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PÓLVORA  (de  pohv):  f.  Mezcla,  por  lo  comi'in. 
de  salitre,  azulVe  y  carlKiii,  que  á  cierto  grado 
de  calor  se  inllaiiia,  produciendo  un  fluido  cís- 
tico de  grande  exikinsión  y  potencia.  Empléase 
casi  siempre  en  granos  y  es  el  principal  agente 
de  la  rirotccnia. 

Ilullábase  también  (Hernán  Cortés)  falto  de 
PÓLVORA,  y  consiguió  poco  ilespués  el  fabri- 
carla de  ventajosa  calidad,  etc. 

Solís. 

-PÓLVOitA:  Conjunto  de  fuegos  artificiales 
que  se  ilisparan  en  una  celebridad. 

Hnbo  PÓLVORA  en  aquella  festividail. 
Diccionario  de  la  Academ  ia. 

-PÓLVORA:  lig.  Mal  genio  de  uno,  quo  con 
ligero  motivo  ú  ocasión  se  irrita  ó  enfada. 

-  Pi'iLVOüA:  fig.  \'iveza,  actividad  y  velie- 
mcncia  de  una  cosa. 

-  PÓLVOiíA:  ant.  Polvos. 

-  Pólvora  de  Ai.r:oDóx:  La  que  se  hace  con 
la  Borra  de  esta  planta,  impregnada  do  los  áci- 
dos nítiico  y  sulfúrico. 

-  Pólvora  HE  lAÑóx:  La  de  grano  grueso, 
con  que  se  cargan  las  piezas  de  artillería. 

-  PÓLVORA  DE  CAZA:  La  de  grano  menudo, 
usada  en  las  escopetas  de  los  cazadores. 

-  Pólvora  pe  fi'sil:  La  de  grano  mediano, 
que  se  emplea  en  las  cargas  de  los  fusiles. 

-  Pólvora  pe  guerra:  La  ijue  se  destina  á 
usos  militares. 

-  Pólvora  pe  misa:  La  de  grano  muy  grue- 
so, con  que  se  rellenan  los  barrenos  para  nacer 
saltar  rocas  y  piedras. 

•-  Pólvora  pr  I'Arf.l:  La  que  consiste  en  ho- 
jas de  papel,  lañ.adas  de  diversas  composicio- 
nes, inllamable  ú  un  alto  grado  de  calor. 


-  PÓLVORA  PETOXANTR:  Mezcla  de  salitre, 
azufre  y  potasa,  que  se  derrite  y  detona  al  calor 
del  sol  de  verano. 

-PÓLVORA  FrLMlXANiE:  La  que  es  inllama- 
ble al  choque  y  aun  al  rozamiento  con  un  cuer- 
po duro. 

-PÓL\ORA  SORPA:  fig.  .Sujeto  que  hace  daño 
á  otro  ú  otros  sin  estrépito  y  con  gran  disimulo. 

Estas  son  la  PÓLVORA  sorda  que  inventó  la 
malicia  para  dar  el  golpe  mortal,  sin  que  se 
oiga  el  estallido. 

P.  JvAS  Martínez  pe  la  Pai;ra. 

-GA-STAR  la  PÓLVOP.A  es  SALVAS:  Ir.  lig. 
Poner  medios  inútiles  y  fuera  de  ticnijio  para 
un  fin. 

-  Porque  yo  soy  un  demonio 
En  viéndome  con  espada. 
—  Pues  envaine  usted.  -  Todo  esto 
Es  gastar  pólvora  en  snlvas. 

Ramos  de  l.\  Criz. 

Ya  lias  oído  mi  ultimátum.  No  gasíCínosvót- 
VORA  en  salvas,  y  anda  á  recoger  tus  pingos. 
Bretós  de  los  Herrero.s. 

-Mojar  la  pólvora  á  uno:  fr.  fig.  Templar 
al  que  estaba  colérico  ó  enojado,  sin  motivo  jus- 
to, dándole  una  razón  fácil  que  le  convence  y 
da  a  conocer  su  engaño. 

Oyéi  esta  voz  el  Abunia,  vice  patriarca  de 
Alejauíiría,  y  voló  á  la  corte,  hechando  llamas 
de  falso  celo  de  su  lierética  secta:  pero  le  mojó 
la  PÓLVORA  el  eníj^erador,  prevenidos  de  los 
padres,  con  ofrecerle  tercera  disputa. 

P.  José  Casasi. 

-No   HABER    ISVESTAPO    UnO    LA  PÓLVORA: 

fr.  fig.  y  fara.  Ser  muy  corto  de  alcances. 

-PÓLVORA,  POCA,  V  MVSICIÓS,  HASTA  LA 
ROCA:  ref.  que  aconseja  q\ie,  para  el  logro  de  un 
intento,  se  pongan  todos  los  medios  que  sean 


conducentes  y  segaros,  procurando  omitir  ó  mo- 
derar los  que  pueden  tener  algún  riesgo. 

-Ser  uno  isa  pólvora:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
muy  vivo,  pronto  y  eficaz. 

-  Si  no  eres  más  diligente 
Te  despillo  como  soy... 
-A  mi...  usted...  -Como  una  P('iLVOba 
Has  de  ser  cuando  te  llamo. 

Bretüs  de  LOS  Herrf.ros. 

-Tirar  uno  eos  pólvora  ajesa:  fr.  fig.  y 
fam.  Gastar  ó  jugar  con  dinero  ajeno  ó  ganado 
á  otro  en  el  juego. 

—  Volar  eos  pólvora:  fr.  fig.  que  sonsa 
para  explicar  el  giave  castigo  que  merece  algu- 
no, ó  amenazar  con  él. 

-PÓLVORA:  Jrt.  indiisf.  La  jxdvora  es  una 
mezcla  de  salitre,  azufre  y  carbón  en  general,  y 
cuyo  origen ,  aun  cuando  no  pueda  fijarse  con 
seguridad,  se  remonta  á  época  muy  antigua,  ¡lor 
nuis  que  se  haya  discutido  mucho  y  se  discuta 
hoy  todavía  si  las  prinátivas  jwlvoras  merecían 
el  nombre  de  tales,  porque  más  que  como  explo- 
sivos de  inijiulsión  se  las  hacía  obrar  como  ma- 
terias incemliarias  que  había  que  arrojar  mecá- 
nicamente con  el  arco  y  la  Hecha,  ó  con  las  má- 
quinas que  se  empleaban  para  lanzar  piedras: 
sin  embargo,  si  los  componentes  eran  los  de  la 
pólvora  negra,  aun  cuando  no  se  conocieran  sus 
propiedades  todas  no  por  eso  dejaba  de  haberse 
inventado,  y  he  aquí  por  qué  nos  declaramos 
partidarios  de  su  remota  antigüedad.  Que  es  de 
suma  importancia  la  invención  de  la  jiólvora, 
nadie  se  permitirá  negarlo;  pero  al  vulgo  de  to- 
dos tiempos  le  ha  parecido  tan  sorprendente, 
tan  característico  de  un  talento  sujwrior,  que 
todos  sabemos  lo  vulgar  que  es  en  Esiiaña,  cuan- 
do se  reprende  á  alguno  por  una  torjieza  ó  se 
quiere  menospreciar  la  inteligencia  de  un  ausen- 
te, decir  que  «no  ha  inventado  la  pólvora,»  ha- 
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liióiirloso  aporlcrado  de  la  fraso  la  literatura  dra- 
mática eiii])leáudala  como  chiste  de  gran  electo. 
Mas  volviendo  á  nuestra  historia,  ó  mejor  á  la 
de  la  [KÍIvora,  la  comenzaremos  recordando  uu 
texto  lie  Quinto  Cureio  iiorelque  algunos  sabios 
¡ireteuden  que  los  indios  lanzaron  proyectiles  á 
Alejandro  con  armas  deruego;y  aunipie  muy 
aventurada  la  consecuencia,  ¡mes  lo  ((ue  demues- 
tra únicamente  es  que  tenían  acjiíéllos  armas 
que  ai'rojahan  fuego,  sin  embargo  los  romanos 
y  los  chinos  conocían  ya  una  especie  do  pólvora 
rudimentaria,  comjmcstade  azufre,  betún  y  es- 
topa, con  que  cargaban  unas  cañas,  y  que  incen- 
diadas arrojaban  al  enemigo;  es  indudable  que 
ochenta  años  antes  de  Jesucristo  eia  ya  conoci- 
da la  pólvora  ]ior  los  chinos,  aun  cuando  desco- 
nocían su  fuerza  explosiva,  y  el  histoiáador  Six- 
to Julio  Africano,  natural  de  NiciJpolis,  en  Pa- 
lestina, hizo  ya  en  el  año  215  de  nuestra  era  la 
descripción  de  la  composición  de  la  pólvora,  des- 
cribiendo Teodosio  en  el  siglo  vi  los  fuegos  ar- 
tiliciales.  Al  final  del  siglo  vii  Callinicus  in- 
ventó el /«ci/o  r/rifr/o,  que  se  llamó  así  por  ser 
patrimonio  de  Grecia,  que  guardaba  el  secreto 
de  su  fabricación,  y  con  el  cual  obtuvo  más  de 
una  vez  la  victoria  sobre  los  bizantinos;  pero 
acal)ó  por  descubrirse,  y  perfeccionado  jior  los 
musulmanes  lo  emplearon  repetidas  veces  contra 
los  cruzados  en  las  guerras  de  religión  y  de  raza; 
la  conijiosicióu  de  este  fuego  era  una  mezcla  de 
salitre,  azul're  y  resina,  que  aún  hoy  se  emplea, 
aunque  raras  veces.  Los  chinos  se  sirvieron  de  la 
pólvora  durante  muchos  años  para  sus  fuegos 
artificiales,  pero  desconociendo  la  fuerza  pro- 
yectiva  de  aquélla;  en  Persia  se  hacía  igual  apli- 
cación hacia  1173,  según  asegura  Alberto  el 
Miiqno  en  las  obras  herméticas  que  imblicó  en 
1250,  y  Marco  Greco,  que  se  cree  vivió  en  el  si- 
glo XIII,  en  su  Tratado  de  artificios  explicó  la 
manera  de  fabricar  petardos  y  cohetes  emplean- 
do la  mezcla  de  6  partes  de  salitre,  2  de  carbón 
y  una  de  azufre;  es  verdad  que  ya  Rogerio  Ba- 
cón  decía  en  1220  que  podía  imitar,  y  aun  aven- 
tajar al  ruido  de  la  tormenta,  produciendo  fuegos 
más  brillantes  que  los  relámpagos,  con  salitre, 
azufre  y  carbón,  que  aislados  no  hacían  efecto, 
pero  qne  metidos  en  una  cosa  hueca  y  tapada 
daban  más  ruido  que  el  estallido  de  un  trueno, 
y  que  con  esta  composición  se  podía  destruir  una 
población  ó  un  ejercito;  en  1320  Bertoldo  Sch- 
wartz,  monje  alemán,  según  unos  de  Friburgo, 
.■n  Brisgau,  y  de  Colonia  según  otros,  empleán- 
dose en  la  prep.aración  de  la  mezcla  de  salitre, 
carbón  y  azufre  indicad.a-  por  Marco,  tenía  ésta 
colocada  en  lui  mortero  cubierto  con  una  gran 
piedra,  y  habiéndose  prendido  fuego  casualmen- 
te fué  lanzada  la  piedra  con  extraordinaria  fuer- 
za; una  tradición  refiere  que  Sclnvartz  vendió  su 
secreto  á  los  venecianos,  que  en  1380  le  emplea- 
ron contra  los  genove.ses;  en  1338,  Bartolomé  de 
Bruch,  comisario  de  Guerra,  ¡iresentó  á  la  Cá- 
mara ó  Tribunal  de  Cuentas  una  nota  para  tener 
«pólvoras  y  otras  cosas neces.arias  álos  cañones;» 
en  1345  se  fabricaron  en  t'ahors  60  libras  de  pól- 
vora, y  al  año  siguiente,  en  la  liatalla  de  Creey, 
los  ingleses  contaban  con  tres  cañones,  y  por  en- 
tonces instaló  Alemania  su  fábrica  de  Spandau, 
Augsbourg  y  Leignitz;  en  1360  ardió  el  pala- 
cio municipal  de  Lubeck  á  consecuencia  de  una 
explosión  de  pólvora. 

Por  su  parte,  en  toda  esta  época  no  habían 
]iennanecido  ociosos  los  pueblos  de  Oriente, 
donde  parece  se  había  iniciado  el  estudio,  según 
dijimos  al  principio,  pues  tras  de  los  chinos,  con 
los  adelantos  que  tuvieron  en  los  siglos  IX  y  x, 
vinieron  los  árabes,  que  trabajaron  sin  descanso, 
sin  emplear,  sin  embargo,  el  salitre  hasta  el  si- 
glo XII,  en  que  sin  duda  cojñaron  las  recetas  de 
los  chinos,  é  hicieron  desde  luego  estudios  sobre 
la  l'nerza  impulsiva  de  la  mezcla  de  seis  partes 
de  salitre,  una  de  carbón  y  otra  de  azufre,  con 
lo  que  determinaron  su  poder  balístico.  Sea  lo 
que  quiera,  res\dta  que  al  pasar  á  la  historia  del 
siglo  .\v  y  comenzar  el  xvi,  la  pólvora  era  ya 
conocida  en  todas  partes.  Desde  entonces  acá 
fué  ]ierfeccionándose  la  fabricación,  haciendo  di- 
ferentes clases  de  pólvora;  pero  no  hemos  de  se- 
guir paso  á  paso  estos  adelantos,  pues  ya  sólo 
tienen  importancia  los  conseguidos  en  este  si- 
glo, en  que  se  comenzaron  á  agregar  á  la  pólvo- 
ra otras  substancias,  á  cambiar  su  mamúa  de 
ser  ininiitiva,  ya  añadiéndola  cal  como  en  la  jiól- 
vora  líemiet,  ya  el  lignito  como  cu  la  ilc  Neu- 
me^'cr,  privilegiada  en  1867,  ya  el  etilsulíbcar- 
bonato  de  potisa,  en  sustitución  del  azufre  ó  la 
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celulosa  y  el  ferrocianuro  potásico,  y  tantas 
otras;  iiosteriormente  cambian  de  constitución  y 
de  nombre,  como  la  piroiiitrinade  Prudhomme, 
privilegiada  en  1883. 

Al  mismo  tiempo  que  se  iban  ¡icrfeccionando 
los  procedimientos  de  fabricación  de  las  primi- 
tivas pé)lvoras,  y  que  se  obtenían  nuevos  pro- 
ductos bajo  la  misma  base,  muchos  hombres  de 
ciencia  tomaron  otra  senda,  esperando  resultados 
más  eficaces  con  menos  elementos,  y  así  se  ve  á 
Braoonnot,  químico  francés,  en  1832,  tratar  en 
caliente  por  el  ácido  nítrico  hidratado  á  com- 
puestos orgánicos  de  la  serie  C'|iH|„0.-„  que  aldi- 
.solvcrsc  en  el  ácido  y  verter  en  la  disolución  una 
gran  cantidad  de  agua  dan  lugar  á  un  precipi- 
tado Illanco  pulverulento,  qne  lavado  y  seco  re- 
sulta casi  con  las  inisnas  piopiedades  (pie  el  al- 
midón nitrado,  á  cuya  substancia  la  llamó  xi- 
loidina  ó  piroxam,  y  cuya  fórmula  es 

{C,8H,j(N0,),0„), 

verdadero  éter  nítrico  de  almidón  qne  explota 
por  el  choque,  elevándose  su  temiieratnra  á 
180°.  En  1838  Pelouze,  atacando  la  celulosa  por 
el  ácido  nítrico  monohidratado'  en  frío,  obtuvo 
un  producto  dotado  de  un  gran  poder  combus- 
tible. Schienbein,  en  1816  ó  1847,  presentó  una 
pú/rora-a/godón,  á  la  que  atribuía  notables  pro- 
piedades, y  que  aseguraba  había  de  sustituir  á  la 
pólvora  de  guerra,  guarilando  secreta  la  prepa- 
ración ;  pero  visto  que  era  la  celulosa  nitrada  de 
Pelouze,  comenzaron  los  ensayos  con  diferentes 
procedimientos  para  obtenerla,  lo  que  se  consi- 
guió introduciendo  el  algodón  ordinario  duran- 
te algunos  minutos  en  ácido  nítrico  fumante  y 
en  frío,  ó  mejor  en  una  mezcla  de  nitro  seco  ó 
de  ácido  nítrico  á  48°  Beauraé  y  ácido  sulfúrico 
á  66,  lavándole  con  mucha  agua  y  dejándole  se- 
car á  temperaturas  poco  superiores  á  la  ordina- 
ria, obteniendo  de  este  modo  uu  compuesto  de 
propiedades  explosivas  notables,  pues  siendo  mu- 
cho menos  higrométrico  que  la  pólvora  negra, 
con  muy  poco  peso,  no  da  humo  y  deja  pocos  re- 
siduos, pelólos  resultados  no  satisficieron,  por- 
que destrozaba  las  armas  en  poco  tiempo;  y  uni- 
do esto  á  las  catástrofes  ocurridas  por  explosión 
de  las  fábricas  de  Bucliet  y  de  Vinecnnes  en 
1847,  y  á  la  poca  estabilidad  del  producto,  que  á 
bajas  temperaturas  desprendía  vapores  de  per- 
óxido de  nitrógeno,  transformándose  en  una 
materia  gelatinosa  amarilla,  se  abandonóla  ex- 
plotación del  compuesto  en  Francia,  así  como 
más  tarde  en  Austria,  á  consecuencia  de  un  acci- 
dente ocurrido  en  1862  en  un  almacén  de  Sig- 
maringa,  cesando  el  general  Leuck  en  sus  inves- 
tigaciones y  ensayos.  Estos  continuaban  en  In- 
glaterra por  Abel,  quien  en  1865  le  presen  tií 
bajo  forma  de  pasta,  que  olitenía  por  el  lavado 
y  la  compresión  bajo  una  pila  de  papel  en  la 
prensa  hidráulica,  con  loque  se  presentaba  tan 
duro  como  la  madera  y  ardía  lentamente  al  aire 
libre,  y  se  le  Wamó  piroxilúncoínprimido,  al  que 
todavía  no  se  había  encontrado  el  medio  de  ha- 
cerle adquirir  toda  su  energía  explosiva,  lo  que 
cousignió  Brown  en  1869  empleando  como  exci- 
tador e!  fulminato  de  mercurio;  pero  con  una 
fuerza  tan  considerable  se  verificaba  la  explo- 
sión que  no  era  a)ilidable  á  las  armas  de  fuego, 
si  bien  resultaba  de  un  gran  valor  como  pólvora 
de  mina,  y  hoy  se  fabrica  en  los  tres  países  que 
desde  1832  se  vinieron  ocupando  en  estudiarle, 
esto  es,  Inglaterra,  Alemania  }'  Francia,  y  es  la 
base  de  la  pólvora  sin  humo  moderna. 

Hecho  el  descubrimiento  del  algodón-pólvo- 
ra, viiíse  que  no  servía  como  pólvora  de  guerra; 
pero  reconocidas  sus  buenas  projiiedadcs,  claro 
es  qne  no  se  habían  de  abandonar  los  ensayos 
l>ara  modificar  aquéllas,  y  primeramente  éstos 
se  dirigieron  á  hacer  mezclas  con  materias  iner- 
tes que  en  cierto  modo  amortiguasen  el  cho- 
que producido  sobre  el  alma  del  arma,  pensando 
que  estas  substancias  recibirían  parte  del  im- 
pulso y  que  obrarían  ilespués  como  muelle,  de- 
volviendo al  proyectil  ya  en  movimiento  dentro  I 
del  cañón,  la  fuerza  almacenada  en  ellas,  y  para 
esto  Pelouze  había  propuesto  mezclas  de  algo- 
dóii-jiólvora  con  algodón  común,  cardándolos 
reunidos  y  comprimiéndolos  después  enérgica- 
mente, obteniéndose  a.sí  una  especie  de  ¡laiicl 
pólvora;  después  se  falnlcó  éste  por  un  ]irocedi- 
miento  semejante  al  del  jia|el  común,  preparan- 
do la  jiasta  de  una  manera  au;'iloga  á  la  que  da-  i 
ba  el  algodón-]iólvora;  pero  tanto  uno  como  otro  ' 
luchaban  con  graves  inconvenientes ,  jíucs  la 
mezcla  no  podía  ser  homogénea,  y  por  tanto  cu  ¡ 
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la  exiilosión  la  distribución  de  energías  resul- 
taba muy  desigual  y  desconocida;  además  no 
se  hacía  más  que  aumentar  el  peso  del  produc- 
to, por  lo  qne  no  pudo  prevalecer;  se  recordaron 
los  |irocediinientos  de  Segnier,  que  en  1848,  con 
igual  objeto,  trató  ile  que  el  proyectil  se  pusiera 
cu  movimiento  en  el  arma  antes  de  que  .se  ve- 
rificase la  explosión  del  algodón-pólvora,  con  lo 
que  éste  obraría,  como  siempre  sucede,  sobre  la 
pared  de  mínima  resistencia,  esto  es,  sobre  el 
proyectil,  cuya  inercia  se  vencía  con  la  pólvora 
negra,  que  ibacolocada  bajo  el  algodón  dentro  del 
mismo  cartucho  metálico;  ¡lero  no  dio  resulta- 
do, jiues  la  precisión  del  tiro  depende  del  cho- 
que inicial;  en  el  momento  de  la  explosión,  la 
parte  del  proyectil,  en  contacto  inmediato  con  la 
pólvora,  adquiere  una  velocidad  terrible,  en  tanto 
que  en  la  parte  opuesta  es  nula,  de  donde  resulta 
una  gran  deformación  de  aquél  á  consecuencia 
de  la  presión,  y  resulta  la  líala  sumamente  for- 
zada con  perjuicio  del  arma  y  de  la  precisión.  Se 
ensayó  después  hilar  el  algodón-pólvora  hacien- 
do cordones  de  este  hilo,  que  se  arrollaba  sobre 
un  cilindro  hueco  de  madera  de  [laredes  delga- 
das, ó  bien  de  cartón,  con  objeto  de  aumentarla 
capacidad  del  alma  en  el  momento  de  la  explo- 
sión, que  empezaba  por  romper  las  paredes  del 
cilindro;  pero  los  resultados,  sin  ser  malos,  no 
eran  sin  embargo  aceptables;  este  sistema  se  de- 
bió á  Leuck. 

Ya  hemos  dicho  que  se  creyó  que  la  pólvora 
comprimida  de  Abel  daría  buenos  resultados  por 
arder  lentamente  al  aire  libre;  pero  las  condicio- 
nes de  la  explosión  cambian  por  completo  cuan- 
do se  hace  en  cámaras  cerradas,  piues  la  presión 
obra  en  esta  pólvora  como  un  fulminante  enér- 
gico que  hace  detone  toda  á  la  vez  rompiendo  el 
arma;  después  de  tantos  ensayos  infructuosos  se 
abandonó  la  idea  de  aplicar  el  algodón-pólvora 
á  las  armas  de  guerra,  dejándole  como  piílvora 
de  caza,  para  lo  que  sí  resultaba  útil  por  la  na- 
turaleza de  los  ¡iroyectiles  y  disposición  en  el 
cartucho,  y  porque  en  las  armas  de  guerra  tiene 
poca  importancia  la  velocidad  iiúcial  del  pro- 
yectil, mientras  que  es  de  grandísima  en  las  de 
caza  para  la  percusión,  y  se  aceptó  mezclando  el 
algodón-pólvora  con  la  pólvora  ordinaria,  siendo 
la  primera  empleada  la  de  Schultze  ó  pólvora 
blaitca,  compuesta  de  nitrocehilosa  de  madera 
con  nitrato  de  potasa  y  barita,  agua  y  gelatina 
vegetal  ó  gelosa;  esta  pólvora  detona  á  180°,  en 
que  arde  con  llama  verdosa,  se  conserva  muy 
bien,  y  se  utiliza  sobre  todo  en  el  tiro  de  pichón. 
Los  adelantos  que  en  la  fabricación  de  armas  de 
fuego  se  lian  llevado  á  cabo  desde  la  guerra  fran- 
co-prusiana de  1870  á  1871  hacían  de  malas  con- 
diciones todas  las  pólvoras  conocidas,  y  se  pensó 
entonces  en  el  ácido  pícrico,  del  que  ya  en  1867 
se  había  fabricado  una  pólvora  debida  á  Borli- 
netto,  y  compuesta  de  dicho  ácido,  clorato  potá- 
sico y  nitrato  sódico,  pero  muy  dilícil  de  prejia- 
rar;  se  conservaba  mal,  por  lo  que  no  había  to- 
mado importancia,  y  también  se  abandonó,  vol- 
viendo á  piensar  en  la  transformación  del  algo- 
dón-pólvora, buscando  los  medios  de  hacerle  de 
gran  densidad  y  perfectamente  homogéneo,  y 
Johnston,  en  1884,  obtuvo  un  producto,  e\  fal- 
mialgodún  ó  pólvora  KC,  aglomerando  el  piro- 
xilo  por  disolución  en  un  tercio  de  alcohol  á  90^ 
y  dos  tercios  de  éter  sulfúrico,  fornuíndose  el  co- 
lodión, que  ya  se  conocía  desde  1847,  en  qne  vino 
importado  de  América;  dejando  evaporar  el  éter 
se  forma  una  sulistancia  córnea  que  arde  lenta- 
mente y  sin  residuo,  y  que  forma  la  póliwrí  sin 
hítmo:  es  tan  densa  la  masa,  y  tiene  tan  escasa 
porosidad,  que  abierto  el  frasco  que  contenga  co- 
lodión sólo  se  evapora  el  éter  de  la  capa  sujier- 
íicial  <[ue  se  solidifica ,  y  recubriendo  con  una 
película  delgada  el  resto  impide  continúe  la  ac- 
ción; esto  hace  también  que  esta  película  retira- 
da y  seca,  que  es  bastante  inflamalilc,  arda  lenta- 
mente, por  no  poder  penetrar  la  llama  en  la  ma- 
sa general ,  y  como  consecuencia  de  esta  estruc- 
tura es  muy  poco  higromé trica;  estalla  sólo  ]ior 
la  acción  de  uu  detonador  enérgico,  y  por  toilas 
estas  razones  la  presión  soln'e  el  arma  se  encuen- 
tra extraordinariamente  modificada  y  la  com- 
bustión es  progresiva,  sin  choques,  aun  con  los 
jiroyectiles  más  forzados.  Mas  no  vaya  á  creerse 
que  cualquier  algodón-pólvora  es  útil  parala  fa- 
bricación de  esta  pólvora,  sino  que  lleva  una  se- 
rie de  o¡ieracionesdelicai]as;  }iero  iniciado  el  ca- 
mino se  comprende  que  los  medios  de  fabrica- 
ción tiendan  á  variar  constantemente,  obtenién- 
dose tantas   pólvoras  de  propictlades  diferentes 
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riliiiiloii  M'Aii  liM   |iriH'mliiiili<iitiiii  y  |i|ii|iorriiiiiM 
il«  loa  i'lotiiKiilKa  >'iiiii|»iiii<ntP",  y  |Mir  In  (mil" 

INIüi    lAllldM  INtlvill'ltM,  1^  Ai'aNo  niiin,  l|lln    raltl'il'AII' 

U<ii,  ii«);iiii  el   «liji'tii   c|i|p    •«   |irci|>(inKi>li   cuIim)' 
gllll'. 

Ilni-lin  initn  llK"rii  roMnn  liiali^rica  ito  I*  ih'iI- 
Vorn,  Viiiiiiw  »  iH'ii|uiiii<m  ili'i'Kt»  |irc>i|nr|ii  íimIiim 
trinl,  i'(iiii«iiriiiiil<>  |Kir  iiI^iiiiiih  iiiiliciii'iiiiii'ii  no- 
1)11'  lux  |n>lvi>mii  i'ii  ((i'iii'ml,  y  |uiiii  (iiii|H<uiri<iiiiii' 
riitii'iiiim  In  ili'liiiii'ioii  ciiiiitílli'ii  cli<  /iil/iv<rn,|iiii<H 
lii  i|ii«  iliiiiiiii  iil  |iriiii'í|>iii,  i|iii'  «r»  In  nc'i'iilailn 
fiiiiiiilo  liiilii  no  i'onoiiíiMi  In»  iiólviirnn  iii')<riw,  no 
tioiin  rntun  ilu  mt,  y  «ii  lon'm  iiiriiUirniiioH In  da- 
ilu  jior  A.  I'mili'iiiix,  ciiyiw  cncritoM,  oom»  lo» 
lio  ,1.  A.  I.iiii^'iiilf;!',  hi'iiuiii  iwliiiliniloeoii  vuriln- 
ilnhi  HatiHliin-iitii. 

Sil  llaiiiiiii  iiiiliviiia  lioy  loa  eiicMpos  cn|inno»<lo 
ili'üiiniilliu  011  un  iiiiMiii'iito  ilmlo  iiiin  fililí  cnn- 
tiiliul  (1(1  )>nii,  qiii)  coiivonií'iitoiiii'iito  ('ncenmliiM 
on  el  iiioiiionto  ilc  jiiO(liuir.i«  iniciln  mu  lucí- 
Tj»  ('X|>nns¡vn  iitiliniiso,  yn  ("ii  ol  (Icsiuoiito  ilo 
ti>i'i'«!i(i8  ni  niic  lil)r(<,  yn  cu  lii  ]i('ilniiieii'iii  ilc 
gnlcrUs  V  ti'mcli's,  oii  In  volmluní  ili'  linrcns  y 
cililii'ioN  11  i>ii  lii.s  iinims  (lii  (\¡r¡i«  iiirn  liiiii'iir 
imiyoolili'H,  yn  ooiiiduipilio  ilo  ihiuiiuncii'ui,  óyn 
como  motor  oudolonniunilns  riiiniustancius.  Lns 
nioli-ouln.s  iinscosas,  eu  nu  iiKtviuiioiito  cx]>aUHÍ* 
vo,  tlii.siuioilaii  uun  lucrza  «(UO  no  es  posible  con- 
tiancstnr;  y  si  esta  fuerza,  oliraiulo  solirc  las 
imrcilos  (iol  rociuto  cu  que  el  pis  está  conteni- 
do, eucui'ntra  resistencia,  una  masa  sólida  y 
unidn  In  disloca,  la  desuno,  se  alire  paso  muchas 
voces  con  proyección,  vcrilio^iiulosc  In  rotura, 
eoino  os  consiguiente,  por  la  linón  de  mfninia  re- 
sistencia; si,  por  el  contrario,  on  el  recinto  hay 
una  masa  móvil,  ésta  os  lanmdn  con  violencia; 
en  el  primer  caso  se  encuentran  las  explosiones 
en  el  interior  de  los  harrenos,  liarcos,  etc. ;  eu  el 
segundo  las  que  tienen  lugar  cu  las  armas  de 
fuego;  pero  no  es  éste  únicamente  el  efecto  de 
unn  explosión,  sino  que  hay  verdadera  ]iercu- 
sióu  de  la  mas;i  gaseosa  sobre  la  pared  de  la  cii- 
luara  quo  contiene  la  pólvora  y  sobre  la  qne  és- 
ta insiste,  percusión  tan  violenta  algunas  veces 
que.  aun  al  aire  libre,  destroza,  más  que  pudiera 
hacerlo  el  pilón  de  mayor  potencia,  el  sólido  que 
sirvo  de  punto  de  apoyo  á  la  ]>iilvora,  como  su- 
cede, porejoni)ilo, coula  dinamita,  que,  colocada 
sobre  uiui  piedra  al  airo  libre,  al  explotar  vio- 
lentamente se  produce  una  especio  do  choque 
qne  pulveriza  la  |iiedra  que  la  sostenía;  la  ex- 
plicación de  este  fenómeno,  en  el  caso  que  esta- 
mos considerando,  á  nuestro  enteuder  no  es 
difícil,  y  comparable,  aunque  eu  escala  reducísi- 
ma,  á  lo  que  ocurriría  si  cu  un  de|iósito  de  jia- 
redes  muy  resistentes  y  erizado  en  todas  jiartes 
de  tubos  con  sus  émbolos,  suponiéndole  lleno  de 
un  gas  cualquiera,  se  comprimiera  á  todos  á  la 
vez  con  igual  energía,  estando  apoyado  sobre 
uno  do  ellos  la  reaccióm  se  haría  sentir  jior  igual 
eu  todas  partes,  y  el  émbolo  de  apoyo  golpearía 
al  punto  qne  le  sostuviera;  en  el  caso  de  la  dina- 
mita hay  uu  centro  de  explosión;  toda  la  masa 
detona  á  la  vez,  y  antes  de  que  la  masa  gaseosa 
sea  lanzada  al  espacio,  que  es  la  línea  de  míni- 
ma resistencia,  por  falta  de  tiempo,  viene  el  cho- 
que directo  de  la  masa,  que  inmediatamente  in- 
siste sobre  el  suelo,  que  se  marca  con  la  acción 
de  retroceso  de  la  que  es  lanzada  y  con  la  con- 
vulsión interior  de  la  masa  misma.  En  las  armas 
de  fuego  este  choque  se  hace  sentir  por  el  retro- 
ceso del  arma,  si  bien  aquí  obedecen  al  principio 
mecánico  de  la  conservación  del  centro  de  gra- 
vedad, y  no  de  otro  modo  se  explica  el  que  el  ar- 
ma retroceda,  más  bien  que  elevarse  ó  dirigirse 
on  cualquier  otra  dirección;  al  salir  el  proyectil 
el  centro  de  gravedad  del  conjunto  no  puede 
cambiar,  y  para  ello  es  necesario  que  reti'oceda 
el  arma  tanto  como  avanza  ol  proyectil ;  y  como 
las  masas  son  diferentes  de  aquí  el  que  el  re- 
troceso esté  limitado,  pues  los  trabajos  deben 
ser  iguales. 

Las  pólvoras  pueden  ser  sólidas,  líquidas  ó  ga- 
seosas ;  estas  últimas  son  mezclas  de  gases ,  en  las 
qne  una  chispa  ó  una  elevación  de  temperatura 
produce  una  rápida  combinación  de  sus  elemen- 
tos, lo  que  se  verifica  de  oi'dinario  con  una  gran 
elevación  de  temperatura  que  ocasiona  un  au- 
mento brusco  de  volumen  capaz  de  producir  el 
efecto  que  de  ellas  se  espera,  ya  porque  el  nuevo 
compuesto  está  desde  luego  en  estado  gaseoso, 
ya  porque,  aun  cuando  sea  líquido,  como  sucede 
con  los  gases  oxígeno  é  hidrógeno,  el  cüliirico la- 
tente que  abandonan  al  cambiar  de  estado,  uni- 
do al  de  la  combinación,  es  suficiente  para  con- 
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vertir  n|  lli|iiiiln  en  vii|Kir  y  wr  i'ntc  el  iinc  |iro- 
iliii'ti    ti    i)i.i.iili.ii'iti,    lyiH   iNilvuriMi  ^fiwrNwa   H(iii 

1 1'  lenlii   i|iie  ii|  viiliiiiien  que  iK'ii 

imliaij  {riiiiiliviinieiile  no  |Hiniiil<i  obtti 

ner  lililí  •!•  ,i.^ul,i¡liU  i'(i/(/il  milli-lenln,  «atoo»,  qn<: 
la  rclnejiiii  niilrn  el  |i«»o  y  el  viiluiiieii  na  relAti- 
Vuiiii'IiIk  |K'i|Ul'nn;  (latn  llii  qulerii  dirjr,  aili  iilli- 
biiign,  que  nu  arción  H(in  do  dcuprorinr,  coiimi  \n 
diiniiii'Htiuii  loa  nrcídiiiitcN  qiiu  nniainim  unn  fiiKa 
lid  unailnl  uliiliibrudoen  un  rnelnlocKrrndii,  ó  loa 
(1(1  In  nieircln  iiiiiy  aiiinejiinlo  i|ii('  priMliicncl  fue- 
f{»  ¡iriiou,  iiie/cln  do  un  liiilroenrbiirocoiiel  ñire, 
en  preaeiiein  del  polvo  ntnioaférico  de  Ina  miiinn 
(le  inrbón. 

luis  |Milvi>rnH  l(i|nidnN  deben  nu  arción  ni  luuio 
á  ga.H  ó  vapor  del  cuerpo  rpie,  no  piidieiidii  eatnr 
yn  cnnlenidü  en  ol  eaimcio  i|Uo  antea  (X^iipnban, 
se  abren  imino;  ejernjilo  de  éstaa  teiii-moa  en  la 
luezcln  del  enrbiiro  ilel  hidrógeno  lír|nii|<i  y  do  In 
pnni'laatitn,  meziln  detnnniile  debidn  n  'lurpfn; 
todo  ol  muittlo  conoce  iidomáH  loa  (lesaatroaos 
efectos  i|Uo  priidiico  la  nitroglicerina,  ba.so  do  la 
diunmitn.  Miis  eiii'rgica.i  que  las  gaseosas,  sin 
embargo,  en  In  mayor  parte  de  los  casos,  al  me- 
nos oniploadns  bajo  vMv  estado,  no  «on  tjín  enér- 
gicas como  las  sólidns,  y  siempre  son  de  un  em- 
pleo más  difícil  por  razón  de  la  vasijn  que  las  hu 
do  contener. 

Las  pólvoras  sólidas  on  cambio  son  las  que 
pueden  dar  verdaderos  resultados  prácticos,  y  lo 
que  hemos  dicho  eu  el  resumen  histórico  que  he- 
mos trazado  basta  para  comprender  que  son  infi- 
nitamcnto  más  numerosas  que  las  anteriores,  pu- 
diendo  sor  »i<f<in!'cn«ó  simples  mezclas,  y  quími- 
cas i  verdaderas  combinaciones;  las  primeras 
están  formadas  por  un  combustible  y  un  oxidan- 
te enérgico;  las  segundas  están  constituidas  por 
elementos  del  ácido  nítrico  con  hidrocarburos;  á 
aquéllas  corresponde  la  pólvora  común;  á  éstas 
la  nitroglicerina,  los  picratos  y  el  piroxilón ;  son 
más  energiciis  q\ie  las  anteriores. 

Puede  haber  en  la  pólvora  dos  clases  de  exiilo- 
sión:  la  de  primer  orden,  ódetonación,  es  provo- 
cada por  el  choque  ó  por  uu  fulminante  cual- 
quiera, y  la  de  segundo  orden,  ó  explosión,  se 
[iroduco  por  la  initamación  al  contacto  con  una 
chisi>a,  y  los  resultados  que  da  uno  ú  otro  pro- 
cedimiento son  muy  diversos  en  uno  y  otro  ca- 
so; así,  tomando  la  jólvora  ordinaria  por  uni- 
dad, la  fuerza  do  explosión  de  la  nitroglicerina 
es  4.8,  mientras  que  so  eleva  á  10,13,  esto  es, 
más  del  doble,  la  detonación,  es  decir,  que  4,8 
gramos  de  pólvora  común  tienen  la  misma  fuerza 
impulsiva  que  uno  solo  do  nitroglicerina  cuando 
ésta  ardo  lentamente,  en  tanto  que  se  necesitan 
10, 13  de  la  primera  para  producir  el  mismo  efec- 
to que  al  detonar  ocasiona  un  gramo  de  la  se- 
gunda. 

La  acción  detonante  de  nna  pólvora  puede  ser 
proijrcsiva  ó  instantúnea:  lo  primero  si  arden  len- 
ta ó  sucesivamente,  por  más  ijue  la  velocidad  de 
combustión  vaya  creciendo  con  rapidez,  lo  que 
se  comprende  porque,  aparte  de  la  elevación  de 
temperatura  que  sufi-e  la  que  aún  está  inerte,  por 
su  contacto  con  la  otra,  la  relación  entre  la  ma- 
sa inerte  á  la  activa  es  cada  vez  menor;  es  ins- 
tantánea cuando  la  acción  es  brusca,  y  puede 
decirse  que  toda  la  masa  entra  en  actividad  en 
el  mismo  instante;  el  primer  modo  de  ser  está 
más  en  armonía  con  la  marcha  del  proyectil  en 
las  armas  de  fuego,  y  su  efecto  es  la  suma  de  los 
movimientos  acelerados  del  último  y  de  combus- 
tión, mientras  que  el  segundo  modo  de  ser  no 
hay  arma  que  le  resista,  y  al  vencer  la  inercia 
deí  proyectil  no  lo  hace  sin  desorganizar  el  al- 
ma, que  tarde  ó  temprano  revienta,  siendo  el 
efecto  análogo  al  que  se  verifica  con  un  líquido 
que,  hallándose  en  estado  esferoidal  en  nna  cal- 
dera, por  el  enfriamiento  de  ésta  se  pone  brus- 
camente en  contacto  con  ella;  no  bastarán  á  im- 
pedir la  explosión  y  rotura  de  la  caldera  las  vál- 
vulas y  llaves  de  seguridad,  porque  la  acción 
brusca  que  en  el  interior  se  produce  es  idéntica 
en  todos  los  puntos  de  la  pared  y  más  enérgica 
que  la  resistencia  de  la  pared  misma;  estas  pól- 
voras serán,  por  lo  tanto,  las  convenientes  en  los 
trabajos  de  ingeniería. 

La  l'uerza  de  una  pólvora  se  mide  por  la  pre- 
sión que  desarrolla  y  jtor  el  trabajo  que  produ- 
ce; la  primera  se  mide  ]ior  el  deterioro  que  oca- 
siona, y  la  segunda  por  la  velocidad  con  ciue  sale 
el  proyectil  ó  por  la  masa  arrancada  y  transpor- 
tada á  ima  distancia  cualquiera;  la  presión  la 
determina  el  volumen  correspondiente  al  gas  á 
la  temperatura  de  la  explosión,  y  es  la  que  pro- 
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siilernr  pri>|H>reional  al  pnxliieto  del  í-olunnudil 
gas  por  el  trnliajo;  y  aegúii  llcrtlielot,  en  idtiiiio 
ti'-rmino,  In  fuerza  ea  proporcional  ú  In  cniítida'l 
de  calor  despieiididí»  por  el  volumen  do  los  ^'»- 
8CS  desarrollados  en  la  comlmstiiMi.  l'nrn  loa  pro- 
yectiles huecos  la  |ajlvora  no  debe  ser  inatjin- 
tiinea,  iiorqiie  haría  catallar  el  proyectil  n  la  an- 
uda ó  (leiilro  del  arma  misma,  con  |«rjiiicio  de 
ésta  ó  do  las  fuerz-an  que  hacían  nao  de  ella;  ni 
nuiy  ¡irogresivn,  por((ue  los  proyectilea  no  aliri- 
rían,  siendo  su  radio  de  acción  aiimamente  |a;- 
queño.  Hay  que  tiner  en  cuenta  los  efectos  ipie 
]iroduce  In  disociación  en  In  presión,  jnies  en  el 
primer  |ieríodo  de  la  combitstión  los  gases  for- 
mados se  disocian  con  absorción  de  una  ciertn 
cantidad  de  calor  qne,  unida  al  enfriamiento 
producido  por  la  expansión,  hace  disminuir  la 
presión  notablemente;  |)ero  después  los  elemen- 
tos disociados  se  recom|)onen  con  desprendi- 
miento de  calor  para  formar  compuestos  nuis 
complicados,  y  este  aumento  creciente  de  tem- 
peratura hace  que  vuelva  á  aumentar  la  ¡iresión, 
haciendo  esto  fenómeno  qnímico  el  pa|iel  de  re- 
gulador. 

Ijas  presiones,  después  de  lo  dicho,  debían  co- 
nocerse en  todos  los  momentos  do  la  explosiém, 
mientr.as  el  proyectil  iiermaneciese  en  el  arma;i)e- 
ro generalmente  secontentan  losencargailosdelas 
pruebas  con  determinar  la  presión  máxima,  ha- 
biéndose empleado  diferentes  aparatos  para  ello: 
el  primero,  debido  á  Rumford,  consistía  en  equi- 
librar con  pesos,  por  tanteo,  la  jircsión  de  los  ga- 
ses, para  calcular  el  peso  que  podían  levantar 
exactamente,  métodomuyelemental,  que  fué  re- 
formado por  Regnier  empleando  un  aparato  que 
llamaba  probeta,  y  que  no  es  más  que  un  [«son 
graduado  que  lleva  en  el  pie  una  pequeña  cavi- 
dad, la  que  so  llena  con  un  gramo  de  la  pcílvora 
que  se  va  á  ensayar;  una  manecilla  recorre  el  lim- 
bo graduado  y  va  unida  á  la  palanca  del  posón, 
cuyo  otro  extremo  lleva  un  obturador  para  ce- 
rrar la  cápsula  por  el  intermedio  de  un  mue- 
lle; prendiéndola  pólvora  se  verifica  la  explo- 
sión, que  empuja  al  obturador  y  éste  á  la  ma- 
necilla, que  por  el  número  de  divisiones  recorri- 
das marca  la  presión,  método  muy  poco  exac- 
to, que  en  Austria  se  ha  sustituido  por  la  pro- 
beta de  crf«ia7^<:?n.  pequeño  cañón  vertical  de 
1,5  gramo  de  cabida  de  pólvora  y  un  émbolo 
como  proyectil ,  el  que  lleva  un  peso  en  relación 
con  una  cremallera  de  32  centímetros  de  longi- 
tud ;  un  trinquete  impide  el  descenso  del  peso, 
y  por  lo  tanto,  midiendo  la  carrera  del  émbolo, 
se  gradúa  la  presión  de  la  pólvora.  Otro  de  los 
aparatos  empleados  es  el  punzón  Rodnián,  pe- 
queño cilindro  de  acero  labrado  en  tornillo  por 
imo  de  sus  extremos  y  con  un  taladro  en  el  eje, 
de  8  milímetros  de  diámetro,  en  el  que  desliza 
un  émbolo  que  lleva  en  la  extremidad  exterior 
un  punzón  (de  acero  piramidal,  cuya  punta  ó  vér- 
tice se  apoya  en  un  disco  de  cobro  puro,  sujeto 
por  su  otra  cara  á  un  tornillo  fijo;  la  parte  en 
rosca  del  cañoncito  se  atornilla  á  un  orificio 
practicado  en  el  arma  do  ensayo,  perpendicular- 
mente  á  la  pared  del  cañón;  al  producirse  la  ex- 
jilosión  el  punzón  se  clava  in;is  ó  menos  en  el 
disco  de  cobre  y  termina  su  movimiento  cuando 
la  resisteucia  que  le  opone  el  disco  es  igual  á  la 
impulsión;  basta  después  medir  lo  que  eljmnzón 
ha  profundizado,  y  en  tablas  calculadas  al  efec- 
to ver  la  presión  que  representa.  Después  este 
aparato  ha  venido  á  ser  ol  cn/sher,  mandado 
adoptar  por  Noble  en  1S71,  y  hoy  es  de  uso  casi 
exclusivo  en  todos  los  jiaíses;  es  muy  análogo  al 
aparato  Rolman  que  acabamos  de  describir;  el 
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émbolo  de  aquél  es  en  éste  de  acero  templado  y 
tenniíiado  exteríoniiente  en  cabeza  cilindrica; 
como  en  el  ajiarato  anterior  va  todo  esto  ence- 
rrado en  un  tulio,  al  que  un  tornillo  sirve  deta- 
)iún,  y  cuya  cabeza  se  ]iiesenta  en  el  mismo  eje 
uel  embolo  y  sirve  de  yunque,  en  que  se  coloca 
cnlilado  un  pequeño  cilindro  de  cobre  puro  de 
los  mismos  8  milímetros  de  diámetro  que  el  ém- 
bolo y  1,3  de  altura,  que  se  mantiene  en  su  ¡jo- 
sición  por  una  loldana  de  cauclio,  en  cuyo  tala- 
dro central  penetra  á  rozamiento  el  cilindro  de 
pruebas;  al  verificarse  la  explosión  el  cilindro 
se  aplasta  más  ó  menos,  según  la  presión  que  ha 
recibido,  y  medida  la  deformación  del  cilindro 
la  tabla  acusa  la  presión  correspondiente. 

Cuánto  tienen  de  defectuoso  estos  procedi- 
mientos no  hay  para  qué  decirlo;  siendo  tan 
múltiples  las  fases  de  la  ex])los¡ón,  siendo  tan 
comiilejo  su  estudio,  se  contentan  los  ensayado- 
res con  recoger  un  dato  único  en  un  solo  mo- 
mento de  aquélla,  monjento  que  por  otra  parte 
no  conocen  cuándo  ha  llegado;  el  problema  es 
de  mucha  más  imporlacia:  es  preciso  deterriü- 
nar  la  ley  de  variación  de  las  presiones  interio- 
res en  tanto  <]ue  pueden  influir  sobre  el  proyec- 
til, esto  es,  mientras  está  dentro  del  arma,  para 
deducir  la  resistencia  que  debe  darse  á  cada  una 
de  las  partes  de  aquélla. 

Sarrau  y  N'ieille  publicaron  en  1883  un  tra- 
bajo con  el  título  de  Estiuiio  del  empleo  de  los 
iiiaiióiiieíivs  de  fractura  (ecrseracntj,  cuyas  con- 
clusiones, deducidas  de  pruebas  practicadas  con 
erushers,  son,  según  Moch,  que  en  vasos  cerra- 
dos el  martillazo  de  la  pólvora  común  es  inde- 
pendiente de  la  masa  del  wubolo,  así  como  de  la 
duración  del  golpe,  y  que  émbolos  de  bases  di- 
ferentes producen  goljies  proporcionales  á  la 
fuerza  impulsiva  y  que  son  explosivos  de  acción 
rápida;  el  martillazo  aumenta  con  la  rapidez 
con  que  se  llega  al  máximo  de  jiresión,  y  que 
para  el  picrato  potásico  y  el  pií-oxilón  la  presión 
máxima  se  mide  por  la  fueza  impulsiva  corres- 
pondiente á  la  mitad  del  golpe,  siendo  máscom- 
l>licada  la  ley  para  otros  exiilosivos.  Que  colo- 
cando en  un  arma  el  crusher  detrás  del  casque- 
te, la  presión  máxima  está  dada  por  la  fuerza 
impulsiva  correspondiente  al  golpe,  cuando  me- 
nos en  determinadas  condiciones,  que  se  redu- 
cen al  caso  en  que  la  ex|)losión  dura  más  de  75 
cienmilésimas  de  segundo,  que  es  lo  que  ocurre 
de  ordinario,  pero  qiie  en  el  crusher  está  colo- 
cado delante  del  alma;  desde  el  momento  en 
c|ue  el  proyectil  le  deja  en  comunicación  con  el 
interior,  se  encuentra  instantáneamente  some- 
tido á  la  presión  nuixima  y  no  ])arece  suscepti- 
ble de  dar  con  exactitud  el  valor  de  la  presión. 
Se  han  formado  curvas  de  presiones  medidas  en 
un  cañón  de  un  arma  ]>or  medio  de  erushers  en 
que  las  abscisas  representan  metros  ó  fracciones 
de  éstos,  y  kilogramos  por  centímetro  cuadrado 
las  ordenadas;  y  siendo  los  ejes  rectangulares,  y 
contadas  las  abscisas  según  la  longitud  del  ca- 
ñón á  partir  del  alma  hasta  la  boca,  la  áreas  re- 
presentan las  energías  de  los  proyectiles,  cuyo 
trabajo  se  mide  de  ordinario  en  toncladas-mc- 
troK. 

También  hay  procedimientos  dinánncos  para 
determinar  el  movimiento  del  proyectil  en  fun- 
ción del  tiempo,  y  deducir  por  los  principios  de 
Mecánica  la  ley  de  presiones  que  ha  producido 
este  movimiento,  empleando  instrumentos  su- 
mamente delicados,  como  el  acelerómetro  y  el 
.acelerógrafo  de  Sebert;  las  indicaciones  que  so- 
bre presiones  dan  estos  instrumentos,  induda- 
blemente han  de  .ser  más  exactas  que  las  del 
cru.sher. 

El  método  exacto  sería  poder  construir  la 
curva  de  presiones  en  toda  la  fase  de  la  expe- 
riencia por  procedimientos  directos,  y  á  esto  se 
han  dirigido  los  esfuerzos  de  Noble  y  Abel  para 
las  pólvoras  antiguas,  y  de  Longridge  para  las 
modernas;  no  entraremos  en  el  estudio  detalla- 
do de  los  métodos  seguidos  al  efecto,  ]ioi'que  not 
llevaría  muy  lejos,  y  no  podemos  alargar  denfa- 
siado  en  estos  detalles  el  presente  articulo. 

Indicaremos,  sin  embargo,  que  [lara  el  ensaye 
de  las  pólvoras  de  cañón  se  han  discurrido  y  en- 
sayado dilerentes  aparatos,  pero  todos  ellos  han 
presentjido  un  mismo  defecto,  un  inconveniente 
de  consideración,  cual  es  el  de  su  poca  sensibili- 
dad. Tero  hoy  se  cuenta  con  elementos  más  po- 
derosos para  la  medida  de  las  velocidades  de  los 
proj'ectiles,  entre  los  que  figura  principalmeule 
la  electricidad.  Este  auxiliar,  ó  mejor  agente  nni- 
vorsal,  que  con  la  atracción  de  la  materia  todo  lo 
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rige,  y  aun  no  sabemos  si  será  la  causa  de  ella, 
ha  venido  también  á  facilitar  las  investigaciones 
de  que  nos  estamos  ocupando;  <iueremos  hablar 
de  la  aplicación  que  el  coronel  belga  de  artille- 
ría, Bouleugé,  hizo  en  1867  con  el  cronógrafo  clec- 
tro-lulistko  que  lleva  su  nombre,  y  que  se  funda 
en  la  interrupción  sucesiva  de  dos  corrientes 
eléctricas  al  pasar  delante  de  ellas  el  proyectil. 

El  aparato  se  compone  de  una  columna  verti- 
cal que  lleva  en  su  parte  superior  un  electro- 
imán, por  el  que  ]iasa  una  corriente  y  que  sos- 
tiene por  su  atracción ,  en  tanto  que  la  corriente 
pasa,  una  larga  varilla  cilindrica  vertical,  á  que 
da  el  nombre  do  cronómetro,  que  va  rodeado  de 
dos  tubos  de  zinc  llamados  cartuchos  receptores; 
debajo  del  )irímer  electroimán  hay  otro  fijo  á 
la  misma  columna  que  aquél,  que  sostiene  una 
pieza  de  hierro  y  que  recibe  el  nombre  de  re- 
(jistradur;  además  lleva  otro  aparato  llamado 
trinquete,  que  no  es  otra  cosa  que  un  cuchillo 
circular  de  acero  templarlo  montado  sobre  un 
muelle  en  tensión  y  contenido  ¡wr  la  grifa  de 
una  palanca;  el  jiroyectil  rompe  al  salir  el  cir- 
cuito del  cronómetro,  y  al  cesar  la  corriente  el 
electroimán  pierde  su  fuerza  y  suelta  la  barra, 
que  cae  libremente  por  su  peso;  mas  al  interrum- 
pir el  proyectil  la  segunda  corriente  cae  el  re- 
gistrador, pega  en  la  extremidad  libre  de  la  pa- 
lanca que  deía  de  oprimir  al  muelle,  queda  li- 
bre el  cuchillo  y  se  lanza  contra  la  barra  del  cro- 
nómetro, imprimiendo  una  marca  en  su  cubierta, 
y  midiendo  la  distancia  entre  la  señal  y  su  ex- 
tremo se  sabe  lo  que  ha  descendido,  en  tanto 
que  el  proyectil  ha  recorrido  la  corta  distancia 
que  separaba  las  dos  corrientes: basta  aplicarlas 
fórmulas  de  Física  para  saber  la  velocidad  de 
descenso  por  ella,  el  tienijio  transcurrido,  y  por 
tanto  la  velocidad  media  del  iiroyectil,  veloci- 
dad que  si  el  trayecto  es  corto,  como  hemos  su- 
puesto, será  la  absoluta  que  llevaba  la  bala,  con 
un  error  despreciable;  lleva  además  el  instru- 
mento otro  ajiarato  \\a,ma.áo disyuntor,  cjue  sirve 
para  arreglar  aquél. 

Otro  cronógrafo,  debido  á  los  ingenieros  Bi- 
llardon  y  Bou,  permite  medir  la  velocidad  de  los 
diferentes  jierdigones  con  que  se  carga  el  apara- 
to de  prueba;  es  sumamente  sencillo:  está  redu- 
cido acribas  ó  panderos  verticales  colocadas  una 
detrás  de  otra;  la  mayor,  de  un  metro  de  radio, 
gira  alrededor  de  un  eje  horizontal  con  una  ve- 
locidad de  dos  vueltas  fior  segundo;  y  la  menor, 
de  papel  y  de  70  centímetros  de  diámetro,  está 
fija  á  20  centímentros  de  la  anterior  y  se  pro- 
yecta t^ingencialniente  á  ésta  piara  separar  los 
plomos  perdidos  ó  que  salen  de  la  zona  de  ac- 
ción; la  primera  criba  está  rodeada  de  unas  pan- 
tallas de  madera  que  sólo  dejan  la  abertura  en 
que  la  criba  fija  va  colocada  ;  se  hace  el  tiro  so- 
bre ésta  á  32,5  metros,  y  los  ¡domos  que  la  acra- 
vicsan  van  á  pegaren  la  móvil;  un  ajiarato  eléc- 
trico determina  la  posición  que  las  cribas  tenían 
al  salir  el  tiro,  y  superponiéndolas  al  terminar 
la  experiencia,  para  ver  la  distancia  que  ha  reco- 
rrido la  criba  móvil  para  cada  proyectil,  se  tie- 
ne el  tiempo  invertido  por  cada  plomo  en  reco- 
rrer la  distancia  que  separa  á  ambas  cribas;  el 
ajiarato  eléctrico  es  un  electroimán  cuya  co- 
rriente rompe  la  descarga,  y  un  pincel  que 
lleva  es  lanzado  sobre  la  criba  móvil  y  deja  una 
señal  de  tinta  que  determina  la  posición  de  la 
criba  á  la  salida  .del  tiro. 

Otros  muchos  aparatos  se  han  ideado  para  me- 
dir la  velocidad,  pero  creemos  suficiente  con  lo 
que  hemos  dicho  sobre  el  asunto. 

Fabricación.  -  Vamos  á  ocuparnos  ya  de  la  fa- 
bricación de  varias  clases  de  pólvora,  una  vez 
qne  hemos  hecho,  siquiera  haya  sido  con  gran 
rapidez,  un  estudio  histórico  primero  y  científi- 
co después  de  tan  importante  explosivo,  y  em- 
¡lezaremos  por  las  pólvoras  negras,  qne  fueron  las 
primeramente  conocidas,  según  hemos  ilicho. 

Los  componentes  de  la  pólvora  ordinaria  ya 
dijimos  que  son  tres:  el  salitre,  el  carbón  y  el 
aznfre.  El  salitre  ó  nitrato  de  potasa,  conocido 
también  con  los  nombres  de  ?íz7ro  y  srt/  de  pU;- 
dra,  por  más  que  en  general  se  llama  algunas 
veces  salitres  á  muchos  otros  nitratos,  nada  te- 
nemos cjue  decir  de  sus  jiropiedades,  que  han 
&>do  exjiuestusen  el  lugar  correspondiente;  se  le 
encuentra  cristalizado  en  la  sujierlicie  del  suelo, 
en  Egipto,  las  Indias,  etc.,  y  piara  recogerle  se 
arranca  una  capa  de  la  tierra  que  le  contiene  y 
se  la  lava,  dejando  decantar  el  residuo  para  re- 
coger el  líquido,  que  se  evajiora  al  sol,  con  lo 
que  cristaliza;  pero  estos  cristales,  que  se  en- 
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cuentran  también  en  el  comercio,  contienen 
hasta  un  5  por  100  de  cloruros  de  jiotasio  y  so- 
dio y  materias  terreas,  éstas  arrastradas  en  la 
levigación;  también  se  le  fabrica  en  nitrerías  por 
procedimientos  especiales,  que  asimismo  se  han 
expilicado  en  el  artículo  corresiiondiente;  pero 
tamitoco  es  puro,  y  hay  ijue  jiurificavle  jior  los 
procedimientos  allí  expuestos.  Sin  embargo,  por 
¡luroque  se  le  considere,  hay  que  reliuarlo  la- 
vando el  salitre  bruto  con  una  solución  de  nitra- 
to de  potasa  |iiiro,  que  disolverá  los  cloruros;  se 
recoge  el  residuo  fundiéndole  en  calderas  de  co- 
bre con  los  0,20  de  sn  jieso  de  agua,  y  á  las  cin- 
co horas  se  vierte  á  jicqueñas  porciones  cola 
fuerte  y  se  le  hace  hervir  para  qne  espume,  esto 
es,  qne  se  apodere  délas  impurezas  que  bajo  for- 
ma de  espuma  salen  con  la  cola  á  la  suiierficie  y 
se  pueden  retirar  con  una  paleta;  se  retira  del 
fuego  y  se  evapora  ]iara  la  cristalización,  pero 
agitando  el  líquido  para  que  resulten  pequeños 
cristales  á  fin  de  que  contengan  ]ioca  agua;  se 
recoge  el  depósito,  se  lava  con  una  disolución 
de  nitrato  de  potasa  puro,  se  le  seca,  pulveriza 
y  tamiza. 

El  azufre  también  tiene  su  lugar  esiiecial  en 
esta  obra,  y  así  sólo  diremos  breves  palabras  para 
expilicar  su  refinación,  que  se  hace  haciéndole 
evaporar  al  fuego  en  v.sijas  cerradas  que  condu- 
cen los  vapores  á  un  destilador  ó  retorta  donde 
llegan  en  estado  líquido;  se  hace  hervir  de  nue- 
vo, y  los  vajiores  pasan  á  una  cámara  fría  en 
donde  caen  bajo  forma  de  ¡lolvo  conocido  con  el 
nombre  de  flor  de  azufre;  la  cámara  se  va  calen- 
tando, }'  cuando  el  azuire  se  ha  fundido  se  le 
vierte  en  moldes  donde  se  enfría;  al  azufre  así 
preparado  se  le  llama  azufre  de  cañones. 

El  carbón  es  de  todos  los  elementos  de  la  pól- 
vora el  que  requiere  más  detalles  en  su  prepara- 
ción, pues  sus  Jiropiedades  cambian  con  multi- 
tud de  circunstancias.  El  carbón  procede,  bien 
de  la  destilación  seca  de  la  madera,  bien  de  su 
incomjileta  combustión, y  entiéndase  que  habla- 
mos del  carbón  de  leña,  qne  es  el  ajilicable  á  la 
fabricación  que  nos  ocui)a;debe  ser  ligero,  infla- 
marse lácilmcnte  y  dar  jiocas  cenizas;  se  escogen 
jiara  ello  maderas  jóvenes  y  ligeras,  que  se  des- 
cortezan previamente;  son  las  aprojiiadas  las  ma- 
deras blancas,  siendo  las  mejores  la  frángula  ó 
cambronera  y  la  agramiza  j>ara  las  pólvoras  de 
guerra  y  caza  de  jirimera  calidad,  y  jiara  las  in- 
feriores el  aliso,  sauce  y  álamo;  como  la  frángu- 
la pudiera  confundirse  con  el  avellano  es  forzo- 
so distinguirlos,  lo  ijue  no  es  difícil,  pues  el  in- 
terior de  la  frángula  es  ligeramente  amarillo, 
mientras  que  es  completamente  blanco  en  el  ave- 
llano. Todas  las  maderas  contienen  hasta  un  52 
jior  100  de  carljón,  que  jior  la  destilación  se  re- 
duce jior  lo  menos  á  un  40  jior  100 ;  conviene  cor- 
tar la  leña  en  la  savia  de  jirimavera,  eligiendo 
ramas  que  no  pasen  do  2  centímetros  de  diáme- 
tro, habiendo  necesidad  de  rajarlas  á  estas  di- 
mensiones si  son  más  gruesas  y  jielarlas  bien, 
desechando  las  cortezas;  las  ramas  menudas  se 
separan  jiara  destinarlas  a  la  fabricación  de  pól- 
voras finas.  Se  emjilean  diversos  sistemas  de  car- 
bonización que  hacen  variar  notablemente  las 
jirojiiedades  del  carbón  obtenido,  jiiies  dejieude 
de  la  temjieraturay  modo  de  carbonización,  sien- 
do el  rendimiento  tanto  menor  cuanto  más  ele- 
vada es  la  temperatura;  y  á  tal  jiunto  llega  esta 
diferencia,  que  si  aquélla  es  de  180°  se  obtienen 
los  0,36  de  carbón,  mientras  que  á  140  .sólo  pro- 
ducen el  15  jior  100,  y  á  igual  temjieíatura  el 
rendimiento  es  tanto  mayor  cnanto  más  lenta  es 
la  carbonización;  á  280°  se  obtiene  un  carbón 
rojo  muy  inflamable,  que  da  pólvoras  algo  ins- 
tantáneas, y  muy  á  projiósito,  por  lo  tanto,  para 
los  trabajos  de  mina  y  jiara  la  caza;  á  350°  car- 
bón negro  y  bueno  para  la  pólvora  de  mina  y 
guerra;  el  carbón  rojo  arde  espontáneamente  á 
380°. 

Cuatro  son  los  sistemas  de  carbonización: 
en  pilas,  en  fosos  ó  calderas,  en  cilindros  de 
fuiídición  y  al  rapor  de  agua  á  elevada  tempera- 
tura; en  los  dos  ¡¡rimeros  se  produce  el  carbón 
por  ahogam  icnto  y  en  los  dos  últimos  ¡lor  destila- 
ción; cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se 
siga,  hay  que  emjiezar  por  secar  los  haces  de  leña, 
apilándolos  al  aire  libre  y  sobre  durmientes  de 
madera  seca  jiara  que  no  toquen  al  suelo  y  no 
tomen  la  humedad ;  en  esta  disposición  se  tienen 
al  menos  un  año,  y  al  cabo  de  este  tiempo  pasan 
á  cobertizos,  donde  en  igual  forma  y  por  el  mis- 
mo tiemjio  se  acaban  de  secar. 

La  carbonización  en  pilas  consiste  en  apilar 
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liiiiiriM  lili  (10  i-i>iilliiii<lrim  lili  IiiiikIIiiiI,  i|i<ji<n>li> 
Inmi'iM  oiilrii  litH  ililniiinli'K  i'ii|>i<k  v  nnn  i'liliiii'iii'» 
oiiiilrnl:  >"<  |>ri<ii>li>  U  pilu  pnr  iliOnijn,  ciiniiilu  ni 
Uwn»  lili  lli'Kiiilii  ¡\  lii  i'liliiii'iiiMi  lili  riTiilirii  i'iiii 
Unnii  lii'lii  lii  |iilit  riiniiiiinlii  un  iiiiiiitnii  i'i'iiili'ii, 
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roriiiiiiiilosii  lu  i|U<'  Hi'  lliiniii  iiiiik  ¡•niliKiifrn,  on  lit 
mil'  lili  Imv  Illas  i'iiiiliulii  i|iii>  ir  ioimiIhíimiiI"  Iiim 
^l'il•t!lN  ron  liuii'ii  li  niiiiliila  ([iii*  si>  |>ii'^i*ntuii ;  ni 
ualiti  ilrl  liiiiii|io  íiiitii'iiilii  li  iiiiti'H,  HÍ  «»'  iilim-rvii 
|ioi'  riiL;ÍMti'(iH  <|Uii  ttiila  la  Iim'iii  hi'  Im  riinvi>rtiilii 
on  rai'liiiii,  mi  liiinilo  y  hi'  ruciiluo  niioviuiipnlv 
Imita  i|uv,  liiiliiiniliiHO  iinrriiiilu,  nu  |iiiuila  Hnrnr 
tnilo  i>l  i'iiiluin,  mil"  ii'Nullii  imiy  llcijo,  pues  milii 
sil  olitipim  un  0,1S  ilii|  viiIuiiiimi  luiniilivo;  mlii- 
niiU  lii  ciilliiiniZiH'ii'in  rs  iliwif;iiiil  y  irsiillii  ol  riir- 
liiin  muy  Hiit'lo,  ino/rlinlo  ilc  lii'iuiy  |i¡i'ili'ns,  poi' 
lo  i{no  yiv  un  so  ucostuiulira  oinploar  ivsto  proco- 
iliiniíMito  011  una  ralirioaciitii  onlonaita. 

La  ctu'bonKiifitin  rn  fosos  i'i  /loi/i/x  consiste  en 
prejiiirar  una  oxi-avnciiin  do  ¡lareiles  vertioiilcs 
que  se  revisten  «le  lailrillo  eon  niorteroilo  '  arro, 
y  el  lonilo  se  eiilne  lie  areilla  sera;  eiiriiiia  una 
]Hii|iieña  pila  ile  leña  i'i  la  que  ,sc  ila  fiiejín,  y  se 
van  aj-re^aiiilo  liares  á  iiieiiiila  inie  los  otros  se 
van  liuiiiiieiulo  en  el  loso,  que  delie  ser  do  plan- 
tii  eiiailrada.  eontinitando  la  operaeión  liastaque 
la  hoya  esta  llena,  en  euyo  easo  se  recnhro  con 
borra  de  Inua  mojada  y  encima  tierra,  é  mejor 
barro,  jiara  que  no  se  roiisuma  el  earbiiu;  á  los 
dos  ó  á  los  cuatro  días  ó  nui.s,  si  el  liiogo  no  sc 
ha  acabado,  se  destapa  y  saca  el  earbiin  ¡irodiici- 
do:  es  mejor  este  proeediiiiicnto  que  ol  anterior, 

{lero  t-ambión  se  pierde  una  gran  cantidad  de  car- 
)ón  con  él. 

Tanto  en  ésto  como  en  ol  método  anterior, 
después  do  sacar  el  carbón  hay  que  escogerle,  re- 
tirando los  trozos  ipie  no  se  han  carbonizado  ó 
lo  han  hecho  de  una  manera  incompleta. 

hn  fnrhonización  rit  ctlímirosde  /itufii<'ión  es 
una  vei-dadera  destilación  de  la  madera,  con  la 
quo  sc  obtienen  todos  los  productos  volátiles  ó 
gaseosos,  como  breas,  vinagre  y  espíritu  de  ma- 
dera, etc.,  así  como  los  gases  que  jniedan  em- 
S loarse  en  la  comlnisliiin  ;rst.a  se  hace  en  hornos, 
onde  se  coloran  ]iareailos  los  c.liudros  y  en  po- 
sición horizontjil;  cada  cilindro  le  forma  una  ca- 
vidad cilindrica  de  sección  elíptica  aplastada: 
va  cerrado  por  dos  feudos  de  fundición  también, 
el  posterior  sólidamente  sujeto  con  tornillos,  y 
el  anterior  es  una  especie  de  obturador  móvil 
cuyos  bordes  son  de  cobre;  por  éste  es  por  don- 
de so  llenan  de  leña;  estas  planchas  llevan  cua- 
tro agujeros:  uno,  al  que  se  atornilla  un  tubo 
do  cobre,  que  recoge  y  conduce  los  gases  de  la 
combustión  así  como  los  vapores  que  se  produ- 
cen en  la  destilación,  y  los  otros  ti'es  por  los  que 
se  introducen  unos  tubos  de  palastro  en  que  se 
colocan  unas  ]iequeñas  varas  de  la  misma  leña, 
cerrando  ilespurs  los  tubos  con  tapones  metáli- 
cos á  tornillo.  Se  llenan  los  cilindros  de  leña,  se 
cierran  perfectamente  cubriendo  con  barro  la.s 
juntas  para  que  no  h.aya  escapes,  y  se  colocan  en 
el  horno,  en  el  que  se  emplea  como  combustible 
la  hulla;  ii  las  tres  ó  cuatro  horas  se  halla  la 
combustión  en  plena  actividad  y  se  la  mantiene 
con  una  temperatura  comprendida  entre  los  250 
y  "260°  por  espacio  de  doce  horas,  tiempo  en  que 
por  lo  general  se  termina,  obteniendo  el  carbón 
rojo  al  cabo  de  este  período:  pero  si  se  busca  el 
carbón  negro  se  calienta  lentamente  por  esjiacio 
de  media  hora,  activando  después  la  combustión 
á  alta  temperatura  ]ior  espacio  de  unas  siete  ho- 
ras: se  deja  en  (riar  el  horno  en  igual  tiempo  y 
se  puede  descargar  el  cilindro:  cuando  se  cree  va 
tocando  á  su  fin  la  carbonización,  se  sacan  de 
tiempo  en  tiempo  las  varas  de  ensayo  para  ase- 
gurarse de  la  marcha  de  la  o|ieración :  se  conoce 
que  ha  llegado  el  momento  de  apagar  el  fuego 
cuando  no  salen  gases  )ior  el  tubo  de  cobre;  al 
sacar  el  carbón  de  los  cilindros  se  echa  en  apa- 
gadores, ó  cajas  en  las  que  se  tiene  de  tres  á  cua- 
tro días,  evitando  el  contacto  con  la  humedad  y 
vigilando  no  se  produzca  la  combustión  espon- 
tánea, á  que  so  halla  expuesto;  después  .se  hace 
el  escojido.  separando  el  carbón  rojo  del  negro  y 
amlios  de  los  tizos.  Este  ]irocedimiento  es  muy 
superior  á  los  otros,  pero  da  una  carbonización 
muy  desigual,  y  adem.ás  la  carga  y  descarga  de 
los  cilindros  ó  retortas  es  bastante  penosa.  En 
Tomo  XV  t 
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La  riirbímizítciiin  por  vítftor,  deliida  á  Mr.  Vio* 
lette,  e»  muy  usada  en  Inn  prineipalcn  lábriens 
de  Kélgiea;  |iermite  arreglar  la  temperatnra  eon 
¡iii'ui  exactitud  ipie  la  que  ho  obtiene  eon  el  pro- 
rediniiento  anterior.  ,So  compone  el  aparato  des- 
lihitiuio  dr  lies  eilindioH  eoneiiitricii»  de  palas- 
tro; el  inlerior,  taladrado  en  todo  su  conloriio, 
es  el  que  lleva  la  leña  que  ne  trata  de  carbonizar; 
los  otros  don  le  recubren;  debajo  de  los  cilinilros 
hay  nn  serpentín  de  hierro  que  comunica  eon  el 
cilindro  más  exterior  por  un  extreino,  y  por  el 
olio  eon  una  caldera  de  vapor.  Todo  esto  va 
encerrado  en  un  horno  cuyo  hogar,  alimentado 
con  leña  é)  cok,  calienta  el  serpentín  al  grado  ne- 
cesario; el  cilindro  exterior  va  cerrado  por  un 
disco  de  hierro  forjailo,  así  como  las  dos  com- 
puertas que  cierran  el  horno,  para  evitar  los  en- 
friamientos; al  fondo  del  cilindro  segundo  va 
lijo  un  tubo  de  cobre  ¡lara  la  salida  y  distri- 
bución de  los  productos  de  la  combustión.  Des- 
purs  de  cargado  el  cilindro,  y  colocado  en  el 
horno,  abiertas  las  compuertas,  se  cierra  la  lla- 
ve que  separa  el  serjientín  del  cilindro,  se  da 
fuego,  y  cuando  la  temperatura  del  serpentín 
llega  á  los  300°  se  abre  la  llave  ó  válvula  de  en- 
trada del  vaporen  el  cilindro  y  aquél  se  |irecipita, 
desjiués  de  circular  y  calentarse  en  el  serjientín, 
en  el  cilindro  envolvente  exterior,  y  circulando 
por  entre  éste  y  el  segundo  llega  á  la  abertura  que 
sirve  de  comunicaríón  á  ambos  y  atraviesa  por 
entre  la  leña,  penetra  poco  á  poco  y  comienza 
la  carbonización;  pa.sando  el  vapor  en  estas  con- 
diciones llega  al  punto  en  que  se  encuentra  el 
tubo  de  salida  de  ga.ses,  por  el  que  el  vajior  se 
escapa.  El  carbón  que  resulta,  y  que  recibe  im- 
)irop!amente  el  nombre  de  carbón  destilado,  es 
de  inmejoraliles  condiciones,  rojo  ó  negro  según 
la  temperatura  que  se  haya  mantenido  en  el  ci- 
lindro, siendo  lo  más  conveniente  que  aquélla 
sea  lo  menos  alta  posible  mientras  dura  la  car- 
bonización, con  lo  qne  resulta  un  carbón  rojo 
obscuro  de  sujierior  calidad;  sólo  queda  después 
hacer  la  clasilicacion  como  en  los  métodos  ante- 
riores, por  más  que  con  éste  haya  más  unifor- 
midad si  el  cilindro  está  bien  cargado.  El  pro- 
cedimiento resulta  más  científico  é  industrial 
que  los  otros,  hay  más  uniformidad  en  la  cale- 
facción. Iludiéndose  arreglar  la  temperatura  al 
grado  conveniente,  y  más  si  se  tiene  cuidado  de 
que  la  del  horno  no  exceda  de  la  del  vapor  calen- 
tado en  el  serpentín ;  como  la  corriente  de  aquél 
lleva  una  cierta  velocidad,  arrastra  los  productos 
alquitranados  que  en  el  procedimiento  de  los  ci- 
lindros anteriormente  explicado  no  podían  salir 
completamente  y  dejaban  manchado  el  carbón 
que  de  ellos  salía;  la  presión  del  vapor  es  sólo  la 
de  una  atmósfera,  á  fin  de  que  no  desorganice  el 
carbón ;  éste  resulta  deleznable  y  muy  homogé- 
neo. El  procedimiento  que  nos  ocupa  tiene  el  in- 
conveniente de  ser  más  costoso  que  los  demás. 

Las  pólvoras  se  clasifican  en  de  guerra,  pu- 
diendo  éstas  ser  de  cañón  ó  de  fusil;  de  caza  y 
de  mina,  agregando  algunos  una  quinta  clase 
que  llaman  pólvora  para  el  comercio  exterior,  y 
se  distinguen  por  las  dosis  de  sirs  componentes, 
que  las  dan  diferentes  propiedades,  y  por  el  ta- 
maño y  forma  de  los  granos. 

Las  oiieraciones  que  comprende  la  fabricación 
son  las  siguientes:  1.»  dosificación  de  sus  ele- 
mentos, que,  como  hemos  dicho,  varían  con  las 
distintas  clases  de  pólvoras;  2.*  trituración  de 
las  materias  primeras;  3."  mezcla:  4."  compre- 
sión y  moldeo  para  fabricar  la  galleta;  5."  gra- 
neado ó  transformación  de  la  galleta  en  granos 
de  la  forma  y  dimensiones  convenientes:  6."  ta- 
mizado y  limpia  de  los  granos;  7.*^  pavonado  ó 
abrillantado  de  los  granos,  operación  que  se 
practica  especialmente  con  las  pólvoras  de  caza: 
8.°  secado;  9."  desempolvado  y  nueva  clasifica- 
ción de  los  granos;  10."  embalaje; y  11.' prueba. 
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tron  «lenienlon  qiiF  benioii  ciudo,  vnrinn  laaiiro- 
|K>r>'iii|ien  i|ii«  rnlrnn  en  al  eonipiipalo:  U  imlvo' 
rn  di'  guerra  e»  Innio  mejor  eiinnlo  mita  fuerza 
nlcnn/n,  nnn  eiinndo  nm  de  ninn  Im  niiia  lentA, 
enderir,i|iie  ilelie  wr  priii/rpuiva;  In  de  cal»  ilclw 
ner  muy  rápidn,  aun  iiiaiidu  un  nlcnnic  w«  me- 
nor, pilen  lo  eneniinl  on  (|ii«  1 1  libun  o  movilile, 
enln  en,  qiio  la  pieza  á  que  h«  apunta  nn  eanibic 
ficnHiblcmonle  de  lugar  dcwlo  el  momento  en 
qno  He  ilÍHjinro  linntn  el  en  que  llega  l:i  carga, 
pura  lo  que  un  forzono  quo  entone  veiiliqíieen 
un  tiempo  inapreciable;  nin  embargo  de  «uto,  no 
ha  íle  ser  ifuehrtidizn,  en  decir,  que  niin  condicio- 
nes han  do  .icr  talen  que  no  inutilice  el  nrnia;  la 
|HÍIvora  de  mina  debe  ner  instantánea  y  quebra- 
diza, de  golpe  violento  y  con  denarroílo  de  una 
cantidad  conHÍdernlile  do  ganen  en  breve  tiem- 
blo, jiara  vencer  lan  resistencia»  que  ne  ofiongan 
a  la  expansiiin  de  aipiéllos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  un  exceso  de 
carbón  acelera  la  eombiintión,  mientras  que  el 
])redominio  del  nitrato  [«tásieo  la  retarda,  («ro 
aumenta  su  ¡lotencial,  |ior  lo  que,  para  tener 
una  (iiilvora  á  la  vez  mny  enérgica  y  muy  com- 
bustible, es  preciso  que  predominen  estos  ele- 
mentos sobre  el  azufre,  cuya  cantidad  debe  ser 
tal  (pie  todo  jiueda  combinarse  con  el  )iotanio  de 
la  sal ,  y  que  la  cantidad  de  carbón  sea  suscepti- 
ble do  transformarse  por  la  oxidación  que  hade 
ocasionar  el  ácido  nítrico  en  anliidrido  carbóni- 
co. El  carbón  tiene  por  olijeto  desarrollar  nna 
gran  ma.sa  de  ga.ses  y  nna  alta  tem|>eratura  jia- 
ra que  la  tensión  de  aquéllos  sea  mayor;  el  azu- 
fre, aumentar  la  inllamabilidad  de  la  mezcla  é 
impedir  la  formación  del  carbonato  ]iotásico, 
por  cuanto  robaría  parte  del  anhidriilo  carbóni- 
co; y  el  nitrato  ¡lotásico  obra,  ya  lo  hemos  dicho, 
como  oxidante  enérgico. 

La  proporción  de  las  mezclas  varía  para  una 
mi.sma  clase  de  pólvora  con  las  épocas  y  con  las 
naciones  que  han  de  emplearlas,  pues  cada  |«ís 
tiene  sus  hábitos  y  está  acostumbrado  ya  á  de- 
terminadas condiciones,  cpie  de  cambiar  harían 
que,  por  lo  menos  al  jirincipio,  extrañase  la  pól- 
vora, juzgándola  de  malos  resultados,  y  he  aquí 
la  razón  del    último  término  déla  clasificación. 

La  fórmula  teórica  correspondiente  á  la  ecua- 
ción química  de  transformación  sería: 

Nitrato  potásico 74,8 

Carbón 13,3 

Azufre 11,9 

Total.  .   .     100,0 

pero  pocas  pólvoras  se  acercan  á  esta  composi- 
ción ;  Berthelot  aconseja,  para  obtener  el  máxi- 
mum de  calor  y  de  volumen  gaseoso. 

Nitrato  potásico 84 

Carbón 8 

Azufre 8 

100 

pero  tampoco  se  aceptan  estas  dosis,  aumentan- 
do la  proporción  del  azufre  para  aumentar  la  in- 
flamabilidad y  hacer  so  conserve  mejor  por  más 
tiempo:  hay  que  advertir  que  las  proporciones 
no  se  exige  que  sean  rigorosamente  exactas, 
pues  las  pequeñas  variaciones  influyen  poco  en 
los  efectos  que  déla  pólvora  se  esperen. 

Para  las  pólvoras  de  guerra  se  ponían  en  un 
principio  partes  iguales  de  cada  uno  de  los  com- 
ponentes; pero  mejor  conocido  el  producto  se 
fueron  modificando,  y  hasta  hace  muy  pocos 
años  las  proporciones  adoptadas  eran: 

Nitrato  potá-sico 75 

Carbón 12,5 

Azufre 12,5 

100, 6~ 

España  y  Francia  no  se  han  apartado  mucho  de 
esta  composición,  puesto  que  dosificaban  : 

Nitrato  potásico 74 

Carbón 13 

Azufre 13 

""íoF" 

2 
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Las  proporciones  en  cjue  entran  en  la  actúa-  I  ses  están  señaladas  en  el  cuadro  que  insertamos 
lidad  los  elementos  citados  en  los  diferentes  paí-  I  á  continuación: 

CUADRO  DE  DOSIFICACIÓN  PARA  100  PARTES  DE  PÓLVORA  DE  GUERRA 


NACIONES 

Salitre 

Carbóu 

Azufre 

75,00 
75,00 
77,00 
74,00 
75,50 
50,00 
84,00 
67,00 
80,00 
75,00 
80.00 
75,50 
75,00 
75,00 
74,00 
75,00 
75,00 
76,00 
75,00 
74,00 

12,50 
12,50 
15,00 
16,00 
14,50 
17,00 
8,00 
16,00 
12,00 
13,00 
10,00 
13,80 
15,00 
15,00 
16,00 
15,00 
12,60 
14,00 
16,00 
15,50 

12,50 

12,50 

Francia 

•    De  fusil         .  (2) 

8,00 

10,00 

10,00 

33,00 

Alemania  en  1550. 

8,00 

17,00 

Alemania  en  1600. 

8,00 

12,00 

Alemania  en  1800. 

•  1  Fusil              

10,00 

10,70 

InrflatL'nn 

Italia 

(3) 

10,00 
10,00 

10,00 

10,00 

12,50 

10,00 

10,00 

Pólvora  Cliassepot. 

(1) 

10,50 

En  las  pólvoras  de  caza  es  esencial  el  empleo 
del  carbón  rojo,  tanto  por  su  mayor  inflamabili- 
dad cuanto  porque  se  aumenta  la  proporción  de 
nitrato  [lotásico,  y  es  necesario  compensar  la  dis- 
minución iiroporeional  del  carbón  con  la  calidad, 
pues  el  rojo  lleva  más  hidrógeno  que  el  negro  y 
produce  su  combustión  un  aumento  notable  de 
temperatura. 

Por  lo  demás,  casi  todas  las  naciones  adop- 
tan la  misma  composición,  que  sólo  modifica  al- 
gún que  otro  fabricante  por  razones  de  econo- 
mía industrial. 

Antes  la  fábrica  de  Esquerdes  (Francia)  em- 
pleaba: 


Nitrato  potásico. 

Carbón 

Azufre 


78 

13 

9 


100 

pero  hoy  ha  variado  algo,  y  en  España  y  gran 
parte  de  Europa  se  dosifica  á: 


Nitrato   jiotásico. 

Carbón 

Azufre 


y  en  Alemania  y  algún  otro  país  del  Norte, 

Nitrato  potásico 78,50 

Carbón 11,50 

Azufre 10,00 

100,0Ó~ 
que  juiede  decirse  que  es  también  la  misma  com- 
posición anterior. 

En  cuanto  á  la  pólvora  de  mina,  en  que  lo 
esencial  es  una  gi'an  producción  de  gas,  con  in- 
flamación rápida  }' poco  precio,  se  disminuye  la 
cantidad  del  nitrato  potásico  aumentando  las 
proporciones  de  los  otros  elementos;  sin  embar- 
go, hay  muchas  variedades;  pues  en  tanto  que 
unos  buscan  la  econonn'a  otros  prefieren  la  rapi- 
dez, la  fuerza  e.\pansiva  ó  la  cantidad  de  gases 
desarrollados,  pudiendo  citarse  las  composiciones 
siguientes  como  las  más  aceiitadas: 


Países  y  cla.ses  de  pólvora 

Salitre 

Carbón 

Azufre 

Total 

/  Númei  0  1 

62,00 
65,00 
67,00 
70,00 
75,00 
72,00 
62,00 
40,00 

12,00 
15,00 
17,00 
18,00 
15,00 
15,00 
18,00 
30,00 

26,00 
20,00 
16,00 
12,00 
10,00 
13,00 
20,00 
30,00 

100 

\  Número  2 

100 

España. .    .     Niíinero  3 

100 

1  Número  4 

(  Esiiecial 

i  Fuerte 

Francia..  .  \  Ordinaria 

100 
100 
100 
100 

(  Lenta 

100 

2,^  Trituración.  —  Entre  los  muchos  procedi- 
mientos que  se  emplean  ó  han  empleado  para  ha- 
cer esta  operación,  citaremos  los  cuatro  más  prin- 
cipales, de  los  que  algunos  de  ellos  comprenden 
varias  operaciones  ala  vez;  estos  procedimientos 
se  conocen  con  los  nombres  de  procedimiento  de 
los  pi/oncs,dc  los  toneles,  llamado  también  revolu- 
cionario, de  las  wuclns,  y  el  bernés  ó  de  Champy. 

Por  el  procedimiento  de  los  pilones  ó  bocartes, 
ideado  por  Harscher  en  1435,  se  colocan  las  ma- 
terias reunidas  en  morteros  ahuecados  en  una 
jiieza  de  madera  de  encina  de  60  centímetros  de 
escuadría,  y  son  de  Ibrma  hemisférica,  de  50  cen- 
tímetros de  profundidad,  con  una  anchura  de  40, 
con  la  boca  rebatida  hacia,  el  interior  para  que 
no  haya  proyeccióm  de  materias  ]iorel  martilleo; 
el  fondo  es  un  pequeño  tajo  de  madera  de  enci- 
na, con  las  fibi'as  vei'ticales,  sobre  el  cual  l)ega 
la  boca  del  ])ilón,  componit'-udose  cada  batería  de 
una  doblo  fila  de  seis  morteros;  en  algunas  fá- 
bricas se  colocan  dos,  eres  ó  unís  mazos  en  cada 
mortero,  y  entonces  éstos  tienen  la  forma  de  un 
artesón  cilindrico  de  bronce,  con  los  tajos  de 
madera  ]iara  que  reciban  el  golpe  del  mazo  co- 
rrespondiente. Los  pilones  son  nnos  mazos  de 
madera  de  unos  10  kilogi'amos  dejieso,  con  man- 


go de  madera  de  2  á  3  m.  de  long.  y  10  centíme- 
tros de  espesor,  guarnecida  la  boca  jior  una  ca- 
beza de  bronce  duro,  compuesto  do  80  %  de  co- 
bre y  20  de  estaño,  cuya  boca  se  fija  por  una  cu- 
ña en  la  caja  abierta  en  la  madera;  por  cada  bo- 
carte se  ponen  10  kilogramos  de  mezclay  1  i  de 
agua,  removiéndolo  y  mezclándolo  todo  bien 
con  una  jialeta  de  madera,  cuI)riéndolo  con  ta- 
pa de  madera  también,  que  deja  el  hueco  nece- 
sario para  el  ]iaso  del  mazo,  cuya  altura  de  caída 
es  de  40  centímetros;  generalmente  los  pilones 
van  movidos  mecánicamente,  para  lo  que  están 
guiados  como  los  batanes  de  una  fábrica  de  pa- 
ños, y  los  elevan  los  alabes  de  encaje,  en  los  que 
se  a]ioyau  otros  alabes  de  los  mazos,  el  eje  citado 
movido  ]ior  el  vapor,  ó  por  una  rueda  ó  motor 
hidráulico;  se  empieza  la  molienda  á  pequeña  ve- 
loeMad ,  dando  30  golpes  por  minuto,  hasta  llegar 
á  los  60  goljies  al  minuto,  que  es  la  velocidad 
normal,  debiendo  estar  la  masa  en  un  grado  de 
Inunedad  tal  (]ue  al  golpe  del  mazo  se  eleve  por 
las  jiaredes  del  mortero,  cayendo  jtor  su  propio 
peso,  en  cuyo  caso  contiene  un  10  %  de  agua:de 
hora  en  hora  se  saca  la  pasta,  agregando  el  agua 
que  sea  necesaria,  con  objeto  de  que  renovando 
las  .suiierficies  se  disminuya  el  riesgo  de  ima  ex- 
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plosión,  durando  la  operación  once  horas  y  cui- 
dando de  no  humedecer  la  masa  en  la  ultima 
hora  para  que  tome  consistencia.  Los  mazos  de 
una  batería  no  golpean  todos  á  la  vez,  sino  suce- 
sivamente, para  lo  que  los  alabes  del  árbol  mo- 
tor están  formando  ludices;  se  empieza  por  pesar 
el  carbón,  que  se  coloca  en  un  cuenco  de  madera, 
en  otro  el  azufre  y  el  salitre,  y  se  lleva  al  moli- 
no, empezando  por  colocar  el  carhéui,  al  que  se 
añade  un  litro  de  agua  por  cada  1 250  gramos 
próximamente  de  aquél,  y  eniiiieza  la  molienda, 
que  dura  treinta  nnnutos,  al  cabo  de  los  cuales 
se  para  la  máquina,  levantando  los  jiilones,  se 
agregan  las  otras  substancias  y  el  agua  necesa- 
ria, removiendo  bien,  y  comienza  el  batido;  al 
cambiar  de  mortero  se  vierte  la  masa  en  un  cal- 
dero de  cobre;  la  masa  del  segundo  mortero  se 
lleva  al  primero,  la  del  tercero  al  segundo  y  así 
sucesivamente,  rejiitiendo  esta  ojieración  cada 
sesentaminutos.  La  masa  debe  recibir  unos  30000 
golpes.  Al  sacar  la  pa.sta  de  los  morteros  se  re- 
coge en  cuencos  de  madera  para  pasar  al  gra- 
neador. 

Este  procedimiento  dejó  de  usarse  en  Francia 
en  1884,  pero  todavía  se  em])leaeu  algunos  pun- 
tos, y  entre  ellos  en  Suiza,  donde  los  pilones  es- 
tán sustituidos  por  martinetes  ó  bocartes  de  ma- 
dera también,  que  tienen  un  mango,  constitu- 
yendo verdaderos  martillos  que  giran  alrededor 
de  un  eje  fijo  al  extremo  del  mango,  y  que  están 
movidos  como  los  pilones  por  un  árbol  de  ala- 
bes. 

El  procedimiento  revolucionario  fué  ideado  en 
Francia  en  1791,  tanto  para  fabricar  una  gran 
cantidad  de  pólvora  en  poco  tiempo  cuanto  pa- 
ra evitar  los  frecuentes  accidentes  á  ijue  el  siste- 
ma antes  explicado  daba  lugar,  pero  producía  una 
pólvora  de  calidad  inferior,  por  lo  i[Ue  fué  aban- 
donado alguuos  años  más  tarde;  la  trituiación 
se  hacía  separadamente  del  carbón  por  un  lailo 
y  salitre  y  azuire  por  otro,  ó  carbóu  y  azufre 
juntos  y  el  saliti'e  aparte,  ó  carbón  y  azufre  re- 
unidos y  salitre  y  azufre  juntos  también,  ó  bien 
separadas  completamente  las  tres  substancias. 

Los  antiguos  aparatos  estaban  formados  por 
toneles  de  acero  ó  madera,  montados  sobre  >in 
árbol  horizontal  que  podía  girar;  estaban  refor- 
zados con  listones  de  madera  en  el  sentido  de  las 
generatrices,  colocados  aquéllos  en  su  interior 
para  que,  formando  resalto,  se  lucra  moviendo  y 
mezclando  el  polvo;  en  el  interior  de  los  toneles 
en  que  se  vierte  la  masa  se  colocan  varias  esl'e- 
ras  de  bronce  ó  líalas,  que  son  las  que  trituran 
la  masa  contenida  en  los  toueles;  cada  tonel  lle- 
va una  compuerta  para  hacer  la  carga  y  una  te- 
la ó  rejilla  metálica,  subiendo  la  compuerta  pa- 
ra que  no  salgan  las  balas  jx-ro  pueda  salir  el 
polvo;  está  dividido  en  dos  departamentos  sepa- 
rados por  un  tabique  de  madera,  y  tienen  1">,2 
de  longitud  por  \''\Z  de  diámetro;  las  juntas  es- 
tán guarnecidas  de  piel  de  carnero;  las  balas,  de 
bronce  ó  cobre,  tienen  de  5  á  7  milímetros  de 
diámetro,  y  también  se  ponen  de  madera  dura  de 
3  á  6  centímetros  de  diámetro;  generalmente,  }' 
sobre  todo  para  las  pólvoras  de  guerra,  se  empie- 
za por  pulverizar  primero  el  nitro  solo,  que  se 
tamiza  ]ior  tela  de  mallas  de  un  milímetro;  lue- 
go el  azufie  y  el  carbón  separadamente  ó  reuni- 
dos; cada  tonel  se  carga  con  30  kilogramos  de 
azufre  y  60  de  balas,  tamizando  el  polvo  resul- 
tante: para  el  carljón  la  carga  es  de  15  kilogra- 
mos de  carbón  y  30  de  balas,  durando  la  o])era- 
ción  dos  horas  é  imprimiendo  al  tonel  ]ior  medio 
de  su  eje  una  velocidad  de  20  á  22  vueltas  por 
minuto;  jiara  las  de  caza  se  trituran  así  el  sali- 
tre como  el  azufre  sejiaradameute,  ]>ero  miidos 
aparte  del  carbón  que  ha  de  entrar  en  la  mez- 
cla, con  olijeto  de  facilitar  el  trabajo  para  que 
no  se  aglomere  el  azufre;  la  carga  de  los  tone- 
les es  117  kilogramos  de  nitro  con  7,5  de  car- 
1  ón  y  150  de  balas  los  ])rimeros,  y  los  otros  lle- 
van 45  de  azufre,  31,5  de  carbón  y  150  de  balas; 
la  operación  dura  cinco  horas,  dando  22  vueltas 
por  minuto  cada  tonel:  trituradas  y  tannzad.as 
las  substancias  hay  que  proceder  á  la  mezcla, 
como  luego  indicaremos. 

El  procedimiento  de  tos  m«f7a.s  reemplazó  al  de 
los  pilones  en  el  siglo  iiltimo  con  grandes  ven- 
tajas mecánicas;  solue  un  árbol  vertical,  y  imi- 
dos aun  collar,  van  dos  árboles  horizontales  que 
pueden  tener  un  movimiento  de  báscida  alrede- 
dor de  un  eje  horizontal;  dichos  árboles  son  los 
ejes  de  un  ¡tar  de  muelas  verticales  de  fundición 
gris  muy  dura  y  con  peso  de  5  á  6,6  toneladas 
cada  uua,del">,6  de  diámetro  por  O''\47áO"',50 
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rnuli)  II  lii»  luiiilos  ili'l  iIíhcii  y  lii  ilcjii  ciior  cu  l« 
|ilíitiiliii'niii:  iiiiit  rn.iHii.ild  liriiiirii  liiniliirii,  |uirn 
rciiinvor  In  iiiiiiui  ilu  In  |ilnlnli>iiiiii,  y  otrn  mu- 
(•/i7ii  i'uyu  ciiiti»,  ili'  liiiMico  como  los  «iilciiorc», 
no  ii|i(iyii  noliro  la  iiiiicln  |«iiiii  mcr  y  volver  li  U 
iiliilnlomín  In  iiinsn  i|ii('  nriiiülm  connivo  In  iiiiic- 
(n  y  nillimiiln  n  clin:  ONla»  insi'li'lns  koii  muy  iiii 
IHirtniíli':!,  imot  ilc  olio  modo  |ioiliin  linlior  snl- 
los  |ior  In  ili'si>;iinlilnil  ilii  siipciüiii'  do  Ins  mué- 
liis,  sioiido  el  rlioi|lio  coiisiviuiiiiin  do  olio»  cnil- 
«»  siiliiMoiilo  iinin  |irodiicii'  In  ox|ilo8Íóii ;  jipío 
pomo  In  iiiozrln  niiioiitonndn  on  ciortos  jmiitos 
liniín  oli'Vnr  Ins  nuiclns  y  oner  Uip>;o  ioi|i('iiliiia- 
ínclito  oin  iicrosniio  ovilnr  esto  clioipic,  y  al 
electo  Ins  miielns  no  so  njioyuíi  directniíienlc  so- 
lile  lii  plntnronnn,  sino  quo  esláii  siispendidns 
por  un  sistemn  de  estribos,  de  modoi|ne,  trnien- 
do  li  tmicla  lilire  ol  .jiio^o  ilo  tuiseiiln,  no  puede 
jaiiiiU  i'Oj^nr  con  In  plntnt'oniin;  ndemns,  solirc  el 
disco  liny  una  rc¡in'/<rii  forinndn  por  nn  tubo  lio- 
rirontal  do  cobro,  tnlndrado  en  sus  j;eiiorntrices 
inlorioros;  comunica  con  un  )iei)ueño  depiisitodc 
agua,  del  qiu-  Ic  separa  una  llave;  so  emplea  pa- 
ra rogar  la  masa,  <|Uo  debo  cuidarse  esté  poco  mo- 
jada al  terminar  la  operación ;  se  ha  ensayado 
emplear  [«ira  el  riego,  en  lugar  del  agua, el  acido 
acético  y  los  orines,  á  cuyas  substancias  han  da- 
do algunos  una  importancia  injustilicada. 

Las  materias  entran  en  las  muelas  después  de 
halier  sufrido  el  caibiiu  y  el  azuire  una  tritura- 
cii'iu  ]irevia  en  los  toneles;  extendiendo  la  masa 
regulnrmenle  de  modo  que  forme  una  capa  de 
espesor  casi  uniforme,  dan  á  aquélla  próxima- 
mente nn  7  Jior  100  de  agua;  so  hace  girar  á  las 
nmolas  con  una  velocidad  de  ti'es  á  cuatro  vuel- 
tas por  minuto  al  principio,  y  se  va  aumentando 
hasta  llegar  á  10  en  el  mismo  tiempo,  cuidando 
do  que  no  se  caliente  ni  se  seiiuc  mucho  la  masa 
con  el  riego,  el  que  no  se  hace  cuando  va  ;i  ter- 
minar la  opcraeiou,  para  darla  consistencia.  La 
trituración  dura,  ]iara  la  pólvora  de  guerra,  unas 
dos  horas  y  media ;  para  las  de  caza  cinco  la 
pólvora  extrafina,  la  superfina  dos  y  media  co- 
mo la  de  guerra,  y  la  fina  hora  y  media;  la  du- 
ración depende  del  grueso  que  se  dé  d  los  granos. 

ElprOKiH míenlo  Champí/,  emjileado  en  Berna, 
habiendo  recibido  el  primer  nombre  del  del  di- 
rector de  la  fábrica  que  le  ha  perfeccionado,  y 
el  de  bernés  del  país  que  le  hado  origen,  se  em- 
plean jiara  la  fabricación  de  las  pólvoras  de  mina. 
Se  emplea  el  carbón  desechado  en  las  otras  fa- 
bricaciones, y  la  trituración  se  hace  con  balas 
de  bronce  en  tóceles  de  hierro  y  en  la  forma  ex- 
plicada, pero  las  balas  son  de  diámetros  variables, 
siendo  las  menores  de  4,.t  milímetros  y  de  7  á  15 
las  mayores;  cada  tonel  recibe  120  kilogramos 
de  balas,  mitad  de  4,5  milímetros  y  el  resto  de 
dimensiones  mayores  y  variables,  30,9  kilogra- 
mos de  azufre  y  27  de  carbón,  que  es  la  dosis  para 
150  kilogramos  de  pólvora;  se  cierra  el  tonel  y 
se  le  hace  girar  cuatro  horas,  á  razón  de  25  á  30 
evoluciones  jior  minuto,  sacando  al  tinal  la  mez- 
cla binaria,  de  la  que  se  ]iouen  en  un  barril  las 
cantidades  que  se  dirán,  para  hacer  la  mezcla. 

3.»  Jfezcla.  -  Es  li  operación  que  sigue  á  la 
pnlverización,  cuando,  como  hemos  visto,  ésta  no 
se  ha  hecho  al  mismo  tiempo  que  aquélla;  y 
puesto  que  nos  estibamos  ocn]iando,  al  terminar 
el  párrafo  anterior,  del  procedimiento  bernés,  con- 
tinuaiemos  con  él,  pasando  luego  á  hablar  de 
los  demás  sistemas.  Del  binario  que  sacamos  de 
los  toneles  en  el  último  procedimiento,  se  pesan 
exactamente  14,25  kilogramos,  que  se  ponen  en 
un  barril  de  madera,  y  encima  se  cubre  con  23,25 
de  salitre  en  polvo  ó  en  cristales  menudos,  resul- 
tando cada  barril  con: 

Kilogramos 


roi.v 


(|lin  rorreupondcn  ái 


,Hnlilro. 
A/ II  fio. 
(■«rbiíii. 


Kllow«nio« 

fl'J 
20 

18 

100 


Salitre. 
Azufre. 
Carbón. 


3-2,25 
7,50 
6,75 

37,50 


y  ni  fueran  otin»  In»  propoieioiii  n  do  lo»  com|iO- 
noiitoN,  m*  iiiodillcnrinfi  hm  cnntidiiilcs  en  U  r(da* 
cion  coiiveiilonlo;  luf  piopnindon  lim  loiielrn  ■« 
llovnii  li  loH  iiir^elndoroH,  (pío  ton  toiiclox  do  eiio- 
ro  que  contioiion  (io  kilogninioH  do  bala»  de  co- 
bre lie  l,,'i  milimetroH,  y  so  vierto  en  cndn  tonel 
ol  eonlonido  dol  bnrril,  ni  i|iio  na  lineo  girar  con 
luin  volocidnd  do  '2.'i  n  30  viioltnn  |>or  ¡niiiutodii- 
rnnto  cuntió  liornH,  voitiendo  liiogocl  coiitoiiido 
en  una  nmiihnilorn  donde  so  remueve  ligernnicnto 
y  so  llevn  on  bnirilcs  ni  tnllor  do  grniieado. 

Tnmliiéii  so  lincí^  In  mezcla  en  toneles  para  los 
otros  procediinientoH,  empbnndo  pnin  100  kilo- 
grninoH  do  mezcla  150  de  Imlas  de  bronce  de  Iom 
diinotiNioncH  ordiiiurias,  haciendo  girar  á  los  to- 
neles de  enero  por  espacio  de  Irca  horas  con  ve- 
locidad de  10  vueltas  por  minuto.  La  ogioración 
sólo  diliiie  do  los  procedimientos  cx|ilicado8  on 
la  dosificación  de  las  materias. 

4."  Coinjinsidn.  -  Viene  dcs]iués  el  prensado 
(lo  la  mezcla,  que  cuando  la  trituración  se  ha  he- 
cho con  bocartes  no  es  necesario,  pero  en  otro 
ca.so  hay  que  prncticaile;  si  se  han  empleado  las 
muela.s,  al  terminar  la  triturncii'n  se  hace  dar 
n  éstas  media  vuelta  en  diez  minutos,  lo  que  so 
hace  á  mano  con  un  mecanismo  de  engranajes, 
que  se  puede  hacer  obrar  parándola  transmisiiín; 
en  otro  caso  el  preiisadoy  fabricación  (/••  galleta, 
esto  es.  pasta  unida,  se  hace  entre  rodillos  de  GO 
centímetros  de  diámetro,  de  los  que  el  inferior 
es  de  madera  y  de  bronce  el  superior;  están  se- 
parados 1  o  2  centímetros;  la  masa  va  sobre 
una  tela  sin  fin  que  al  salir  de  los  cilindros  la 
.leja  bajo  forma  de  torta,  con  una  dureza  extra- 
ordinaria ;  otras  veces  la  comiiresión  se  hace 
entre  ]ilacas  de  ebouita,  y  para  determinar  el  es- 
pesor de  la  galleta  se  emplea  un  cuadro  de  ma- 
dera, de  altura  variable,  que  se  coloca  sobre  la 
placa  de  ebouita,  vertiendo  la  masa  en  el  hueco 
(¡ue  deja,  enrasándola  con  una  regla  de  madera; 
se  (¡uita  el  cuadro,  se  coloca  encima  de  la  masa 
otra  jilaca  de  ebonita,  otra  nueva  capa  de  masa, 
y  así  sucesivamente  hasta  la  altura  que  ¡lermita 
la  prensa  hidráulica,  en  que  se  coloca  todo,  lle- 
vando la  compresión  hasta  unos  40  kilogramos 
¡lor  centímetro  cuadrado. 

5."  Graneado.  -  Empezaremos  porel  procedi- 
miento bernés,  para  el  cual  el  graneado  es  la  ter- 
cera operación  que  se  hace  en  el  aparato  llamado 
í/raneador;  consta  de  un  artesón  semicilíndrico, 
sobre  el  cual,  y  auna  cierta  distancia,  van  mon- 
tados sobre  un  eje  horizontal  dos  toneles  igua- 
les, de  madera  de  encina,  separados  uno  de  otro, 
y  cada  uno  con  el  fondo  interior  lleno  y  el  otro  ó 
tai  *  ^on  una  abertura  circular  en  el  centro  de  60 
centímetros  de  diámetro,  siendo  el  tonel  cilin- 
drico de  1™,75  y  63  centímetros  su  altura:ambos 
van  perfectamente  acuñados  al  eje,  con  el  que 
pueden  giiar;  cada  tonel  lleva  su  puerta  lateral 
de  35  centímetros  ]ior  60,  cerrada  con  cuatro  per- 
nos de  cobre  ó  latón ;  uno  deis  toneles  hace  el 
graneado,  el  otro  el  alisado  de  los  granos,  lla- 
mándose resjiectivamente  graneador  y  alisador; 
en  la  suiierficie  lateral  del  primero,  y  por  el  exte- 
rior, hay  12  pequeños  álabesque  giranel  tonely 
levantan  y  dejan  caer  un  martillo  cuyo  mango 
va  fijo  á  charnela  en  el  borde  del  artesón;  el 
martillo,  al  goljiear  sobre  el  tonel  en  el  giro  -Je 
éste,  hace  desprender  la  pólvora  que  se  hubie- 
se adherido  á  sus  paredes;  por  la  abertura  del 
graneador  pasa  un  tubo  horizontal  de  2  centí- 
metros de  diámetro  |ior  40  de  longitud,  que  se 
une  por  otro  encorvado  á  una  bomba  impelen  te; 
el  citado  tubo,  llamado  regador,  va  cubierto  en 
su  generatriz  inferior  por  una  serie  de  agujeros 
capilares;  para  hacer  el  graneado  se  empieza  por 
cargar  el  graneador,  abriendo  la  compuerta,  con 
100  kilogramos  de  pólvora  menuda,  procedente 
de  la  desechada  en  operaciones  anteriores  por 
demasiado  pequeña,  ó  de  la  angulosa  que  ha  sa- 
lido de  los  pilones,  convenientemente  molida; 
ésta  recibe  el  nombre  de  núcleo;  se  cierra  la  com- 
puerta del  tonel,  so  hace  girar  el  graneador  á 
razón  de  10  vueltas  por  minuto,  y  se  riega  con  la 
bomba  hasta  darle  un  5  por  100  de  agua;  la  pól- 
vora con  esto  queda  mojada  en  su  superficie,  y 
después  poi-  la  abertura  circular  del  tonel,  sin  sus- 
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tionder  ol  (nlro,  Hviii  nietirndo,  lilln(rr«rii'.  ;'•  VI- 
I'  la  fio  (lo  I*  ijiio  ito  va    >  ;'  n 

I'  )'>  la   (■(ffDprt-ni'.ii,    Vi!  .  n 

lell.ir   .  i,,|..   I  .  .1 

un  ir^'llliilf.  i 

otKih  50  kll<  I 

nilniíia  foriii 

taolóii  u  niii  1, 

011  cuyo  cano  lu,  i|(-iitn|ii>  y  vitela  ol  ){iaiiea<i(#r  en 
el  nrloiu'iii  ó  aiiianaflrra  (jui  tieno  dottajo,  'lo  U 
(jilo  MI  rocogo  la  |K,lviiia,  nbri'  '  i- 

ta  que  ll(>va  la  nmiiiuidrra,    v  ■ 

rritoN  coloeadoN  debajo;  |M>r  '  i 

o|>oriicióii  no  liiviorton   do  tf  . 

renta  iniíiiitoH  iHir  carga  dol  p'i  •■• 

non  granoa  rwloiidoii  (jiie  «ul»  Inlla  rlnaiticar, 
nlinar  y  nooar,  únican  o|>eracionoii  del  jirocefli- 
miento  bornes. 

Aparto  de  tríe  medio  hay  otro»  do*  para  ict»- 
iioar:  ol  ilr  erilia»  y  ol  dr  rudith.t  "■  •  ■  "  n- 
grrvt.  DoHpuén  que  la  iHilvorahanii  ;- 

ta  o|H'raciiin  en  cualquiera  delo»>)ii  ,9 

de  tritiiraeíiiri  80  pone  li  nocar  durant<-  doii  dios, 
al  cabo  de  los  cualoB  hc  tritura  la  galleta  cim  nia- 
zos y  sobro  tnjoH  de  madera,  obtenién>losc  don 
clases  do  iiroductos:  la  pasta  dura  y  la  blanda, 
formada  esta  iior  granos  y  polvo  que  «e  sejiaran 
por  el  tamizado. 

Kl  graneador  de  criba  se  com|ione  de  una  cri- 
ba y  dos  tamices  8U|ier]iue8to3  y  de  forma  ci- 
lindrica; el  superior  ó  guillame  es  la  criba  con 
fondo  de  nogal  agujereado,  que  lleva  un  disco 
elíptico  de  nogal  también,  y  se  termina  snjierior- 
mente  por  un  embudo  porel  que  se  vierte  la  fnjl- 
vora  que  90  va  á  granear;  nn  movimiento  de  r«í- 
rt'n  hace  tomar  movimientos  inde|iendientes  al 
guillnme  y  su  disco,  así  conioálajiólvora  ((110  .se 
divide,  y  cuando  los  granos  .son  suficientemente 
|ie(iueños  pasan  por  los  agujeros  del  fondo  y  caen 
al  primer  tamiz  de  fondo  de  cerda  ó  tela  metáli- 
ca, ó  nn  parche  de  pergamino,  ó  á  una  caja  lla- 
mada huehei  cuando  se  buscan  igualaciones  dife- 
rentes; de  la  hucha  iiasan  al  tamiz,  si  ya  no  ha- 
bían caído  en  éste  riirectamente,  y  sólo  le  atra- 
viesan los  granos  que  tienen  la  dimen.sión  que  se 
busca  y  los  más  delgados,  reuniéndose  todos  en 
el  terctr  tamiz  llamado  igtinlador,  de  fondo  de 
seda  o  jiergamino,  con  agujeros  por  los  <|ne  que- 
jan los  granos  demasiado  tinos:  el  disco  tritura- 
dor ó  torta  de  la  criba  es  lenticular  para  poder 
dar  efecto  y  tiene  21  centímetros  de  diámetro 
con  55  milímetros  de  esjiesor  en  el  centro  y  45 
en  los  bordes,  siendo  el  diámetro  del  guillame 
60  centímetros  y  los  agujeros  de  éste  son  de  5  á 
10  milímetros:  el  gianeador  para  jHilvora  de  ca- 
ñón los  tiene  de  4  milímetros  y  jiara  la  de  fusil 
de  2.  En  Alemania  y  Francia  se  cnijilea  la  má- 
quina de  granear  de  Lefebre,  que  tienen  ocho 
grupos  de  cribas  en  los  vértices  de  un  bastidor 
octagonal  puesto  en  movimiento  de  rotación  por 
medio  de  un  eje  vertical:  cada  sistema  de  cribas 
lleva  un  embudo,  un  guillame  con  su  torta,  un 
graneador  y  un  igualador,  y  deliajo  un  gian  to- 
nel que  abarca  toda  la  máquina  para  recoger  el 
polvo  V  granos  menudos  que  han  de  volver  al 
amasador.  Este  sistema  da  un  rendimiento  de 
buenos  granos  de  0,60  á  0,70  para  pólvoras  de 
caza,  y  sólo  de  0,50  á  0,60  ]>ara  las  de  gueira. 

£1  graneador  Congreve  es  bastante  comjilica- 
do:  en  su  esencia  se  compone  de  ties  jiaresde  ro- 
dillos de  latón  de  60  centímetros  de  longitnd 
por  18  de  diámetro,  cuyas  superficies  exteriores, 
en  lugar  de  ser  lisas,  llevan  labrada  una  serie  de 
pirámides  cuadradas  en  punta  de  diamante,  de  2 
mm.  de  altura  las  de  los  cilindros  sujieriores  y 
algo  menos  las  inferiores;  la  galleta  se  colcxa  en 
una  caja  cuyo  fondo,  especie  de  émbolo,  tiene  un 
movimiento  alternativo  de  elevación  y  descenso 
]iara  presentarse  al  nivel  de  cada  par  de  cilin- 
dros; una  tela  sin  fin  recoge  la  pólvora  que  sale 
de  la  caja;  cuando  está  llena,  por  una  abertura 
lateral  conduce  á  la  galleta  al  primer  par  de  ci- 
lindros que  la  tritura,  y  al  salir  cae  en  una  an- 
cha criba  cilindrica  y  cuyas  mallas  detienen  la 
pólvora  gruesa  destinada  á  la  artillería,  cayendo 
la  que  ha  jasado  á  otra  criba  de  mallas  finas  que 
sólo  deja  jrasar  el  jiolvo  que  cae  en  una  artesa 
inclinada  también  que  la  lleva  á  unos  toneles,  de 
donde  pasa  á  las  muelas  para  form.".r  nueva  pas- 
ta; tollos  los  elementos  de  la  máquina  están  im- 
pulsados con  excéntricas  que  hacen  tomar  á  las 
cajas,  cribas,  etc.,  un  movimiento  alternativo 
con  sacudidas  pequeñas  y  continuadas,  quedan- 
do movimiento  a  los  granos  hacen  el  servicio 
como  las  limjiiadoras  de  granos,  á  las  que  se  ase- 
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enejan  algo.  Esta  máquina  da  gi'andes  rendi- 
mientos ])orque  no  pulveriza  la  galleta,  y  por  lo 
tanto  los  residuos  que  han  de  pasar  de  nuevo  á 
las  muelas  son  en  pequefia  cantidad. 

Claro  es  que  todos  los  aparatos  que  vamos  dcá- 
oj'ibiendo  son  ctros  tantos  tipos  que  cada  f'áliri- 
ca  modifica  después  con  mejor  ú  peor  criterio, 
pues  no  es  posible  pensar  en  describirlos  todos 
en  un  artículo  que,  por  la  índole  especial  del 
asunto  que  trata  ha  de  resultar,  siendo  muy 
compendioso,  excesivamente  largo. 

Para  las  pólvoras  de  grano  grueso  que  se  des- 
tinan á  la  artilleiia  de  gran  calibre,  el  graneado 
se  hace  mejor  cortando  la  galleta  con  cuchillos 
de  bronce  ó  cobre  movidos  por  procedimientos 
mecánicos;  pero  aquéllas  cuyos  granos  han  de  ser 
todos  de  una  forma  especial  se  hace  un  verdadero 
moldeo  de  la  masa,  sin  pasar  jior  la  galleta,  con 
la  que  so  obtienen  las  formas  de  pólvora  buena, 
cilindrica,  prismática,  paralelepípeda,  esférica, 
etc.,  pudiéndose  esta  última  forma  obtener  de  la 
pólvora  angulosa,  para  lo  que  se  la  coloca  en  sa- 
cos de  fustán  que  se  llenan  hasta  la  mitad,  ce- 
rrándolos bien,  y  á  los  que  dos  hombres  cogen 
uno  jior  cada  extremo  y  dan  un  movimiento  de 
rotación  alternativo,  análogo  al  que  em|ilean  los 
mineros  y  avellaneros  para  hermosear  su  mer- 
cancía; este  movimiento  desgasta  las  aristas  y 
ángulos,  pero  tiene  el  inconveniente  de  que  con- 
vierte mucha  cantidad  de  pólvora  en  polvo. 

La  pólvora  prismática  empleada  en  los  cañones 
rayados  de  gran  caliljre  que  se  cargan  por  la  re- 
cámara, segiín  hemos  dicho  se  hace  con  mol- 
des, los  cuales  son  prismáticos  hexagonales  y  en 
cada  una  de  las  seis  caras  laterales  hay  otros 
tantos  pequeños  cilindros  normales  á  ellas,  con 
lo  que  el  grano  comprimido  es  hexagonal  y  está 
como  atravesado  )ior  seis  tubos,  siendo  las  di- 
mensiones de  estos  granos  7  milímetros  de  radio 
por  25,10  milímetros  de  grueso,  cargándose  en 
la  pieza  en  el  sentido  de  su  longitud. ' 

6.'^  Tamizado  y  limpia  de  los  granos. -Co- 
mo cada  una  de  las  operaciones  que  vamos  ana- 
lizando no  se  hace  aisladamente,  ya  hemos  di- 
cho sobre  este  jmnto  cuanto  podíamos  decir. 

T."  Pavonado.  -  El  abrillantado  de  la  pólvo- 
ra que  se  conoce  con  este  nombre  se  hace  prin- 
cipalmente con  las  pólvoras  de  caza;  en  el  pro- 
cedimiento bernés  (lijimos  que  en  el  eje  del  gra- 
neador  había  montados  dos  toneles,  el  granea- 
dor  y  el  alisador;  en  éste  se  introducen  200  ki- 
logramos de  pólvora  ya  graneada  y  clasificada, 
y  mientras  que  funciona  el  graneador  va  tam- 
bién girando  el  alisador,  operación  que  se  con- 
tinúa por  cuatro  horas,  con  lo  que  cjueda  bri- 
llante y  sufre  una  compresión  especial, asegurán- 
dose al  cabo  de  dicho  tiempo  si  ha  adquirido  ya 
el  grado  de  den.sidad  conveniente,  á  cuyo  efecto 
se  pesan  6  gramos  del  grano  alisado  y  se  colocan 
en  una  prolieta,  en  la  que  se  debe  tener  señala- 
da la  altura  á  que  ha  de  llegar;  el  grano  alisado 
se  seca  por  los  procedimientos  que  diremos. 

También  se  emplean  toneles  más  complica- 
dos, que  son  de  forma  ovalada,  divididos  en 
cinco  departamentos  por  tabi(|ues  de  madera, 
llevando  cada  uno  su  compuerta,  de  modo  que 
se  presentan  como  cinco  toneles  adosados  por 
los  fondos;  en  su  interior  llevan  un  listón  cua- 
drangular  para  aumentar  el  rozamiento;  estos 
toneles  giran  alrededor  de  un  eje  horizontal,  pa- 
sando la  pólvora,  al  salir,  á  unos  cedazos  clasifi- 
cadores análogos  á  los  explicados  ya  en  otro 
lugar,  y  de  éstos  pasan  por  una  tolva  á  los  to- 
neles en  que  se  recoge.  En  Francia  los  toneles 
de  abrillantado  están  divididos  en  dos  jior  un 
fondo  iutermedio,  cargándose  en  cada  uno  250 
kilogramos  de  pólvora  y  haciendo  girar  á  los  to- 
neles con  velocidades  comprendidas  entre  5  y  15 
vueltas  por  minuto  según  la  marcha  de  la  ope- 
ración; dura  ésta  para  la  pólvora  de  fusil  de  nue- 
ve á  doce  horas,  ])ara  la  de  caza  fina  veinticua- 
tro, para  la  superfina  treinta  y  seis,  y  cuarenta 
y  ocho  para  la  llamada  especial.  En  Holanda  se 
pone  en  los  toneles  grafito  ó  plombagina,  pero 
es  poco  conveniente,  porque  si  bien  el  brillo  es 
mayor,  disminuye  notablemente  la  inflamabili- 
dad de  la  pólvora;  en  otras  partes  se  sustituye 
la  plombagina  con  azufre,  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  que  si  el  alisado  se  lleva  á  un  alto  grado 
la  pólvora  arde  más  difícilmente. 

8.''  Secado.  -  El  desecado  es  una  operación 
importantísima,  pues  si  es  demasiado  rápido 
puede  dar  lugar  á  varios  defectos ;  como  por 
ejemplo,  si  está  húmeda  y  sin  pavonar,  una  rá- 
pida desecación  hace  .salir  á  la  superficie  el  sali- 
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tre,  apilonándose  los  granos;  además,  la  rápida 
salida  del  va]ior  foraia  en  la  masa  unas  estrías 
que  hacen  dLsndnuir  su  densidad  mientras  que 
aumentan  la  superficie,  con  lo  que  resulta  más 
higrométrico  el  grano ;  por  otra  parte  produ- 
ce más  pérdidas  en  el  refinado.  Esto  oldiga 
á  procurar  ])rimero  la  desecación  espontánea  en 
lugares  ventilados  y  á  temperaturas  de  15  a 20°, 
ó  bien  exiiouiéndole  á  un  .sol  no  muy  abrasador, 
extendiéndola  en  secadores;  á  veces,  después  de 
una  primera  desecación  en  la  l'orma  dicln,  se 
ponen  los  secadores  en  estufas  ó  bien  en  secado- 
res calentados  por  el  vapor  de  agua.  La  canti- 
dad de  agua  que  debe  conservar  la  pólvora  va- 
ría entre  0,75  á  1,05  por  100. 

9."  Jlffinado.  -  Tiene  por  objeto  limpiar  la 
pólvora  del  jiolvo  que  pueda  tener  y  hacer  la  cla- 
sificación definitiva;  .se  hace  de  ordinario  en  sacos 
de  terliz  por  un  procedimiento  análogo  á  uno  de 
los  de  abrillantado  que  explicamos  al  tratar  de 
esta  operación; el  polvo  que  sale  á  través  del  te- 
jido se  recoge  en  una  caja; la  pérdida  que  la  pól- 
vora sufre  es  sólo  de  0,00143  del  peso  de  la  some- 
tida á  la  limpia;  se  coloca  también  en  láminas  de 
pergamino  ó  de  seda  para  hacer  la  clasificación. 

10.^  Embalaje.  -  El  embalaje  es  operación 
delicada,  tanto  por  la  inflamabilidad  de  la  ma- 
teria cuanto  por  las  precauciones  que  deben  to- 
marse [lara  su  buena  con.servaciém ;  se  debe  em- 
paquetar en  cartuchos  de  papel  impermeable, 
ojirimíéndola  con  atacaderas  de  mailera,  cuyos 
paquetes  se  cierran  después  cuidadosamente  en- 
volviéndolos en  otros  de  papel  lúerte,  que  se  en- 
goma para  hacer  el  cierre;  cada  paquete  debe 
coutcuer  un  ¡leso  conocido,  que  se  estampa  en  la 
etiqueta  que  le  cierra. 

11.^  Pruebas.  -  De  este  asunto  ya  hemos  ha- 
blado al  tratar  de  la  teoría  de  este  })roducto;sin 
embargo,  y  ajiarte  de  lo  dicho  entonces,  se  debe 
observar  el  color,  que  debe  ser  negro  pizarroso; 
el  alisado,  que  no  ha  de  ser  demasiado  perfecto; 
los  granos,  que  deben  ser  iguales,  al  oprimirlos 
entre  los  deilos  deben  crujir  como  indicio  de  su 
limjíieza,  no  manchar  la  mano  ni  partirse ;  colo- 
cando una  pequeña  cantidad  sobre  un  pajiel  y 
prendiilos,  deben  arder  tan  rápidamente  que  no 
quemen  el  papel. 

La  pólvora  buena  tiene  una  densidad  de  0,83  á 
0,97,  esto  es,  que  un  litro  pesa  de  830  á  970  gra- 
mos; el  peso  específico  de  los  granos  varía  entre 
1.60  yl,S7,  y  la  densidad  absoluta,  ó  cuando  los 
granos  están  privados  de  aire,  es  2;  la  humedad 
le  es  perjudicial  en  alto  grado,  jiues  disminuye 
la  velocidad  y  la  precisión  del  tiro,  y  hasta  pue- 
de cscHpir  el  salitre  arrojándole  á  la  superficie; 
no  es  inflamable  por  el  choque,  pero  sí  si  éste 
se  verifica  entre  dos  hierros,  ó  entre  hierro  y 
acero,  ó  en  cualquier  otro  caso  que  jaieda  pro- 
ducirse una  chispa,  ó  en  el  de  hierro  sobre  co- 
bre ó  mármol,  siendo  la  explosión  inmediata  en 
el  choque  de  cobre  contra  cobre;  se  inflama  si 
la  temperatura  se  eleva  ráiiidamente  hasta  ser 
sujierior  á  270",  pero  calentándola  lentamente 
no  se  inflama,  sino  que  se  funde  el  azufre  que 
puede  desaparecer  ]ior  evaporación.  Para  dismi- 
nuir la  inflamabilidad  en  los  almacenes  se  han 
hecho  muchos  ensayos,  habiendo  propuesto  Pio- 
bert  mezclarla  con  carbón  tamizado,  al  que  un 
segundo  tamizado  al  ir  á  usar  la  pólvora  separa- 
ba, en  tanto  que  otros  han  propuesto  otras  mez- 
clas con  materias  inertes;  la  velocidad  de  com- 
bustión varía  según  la  pólvora  y  la  presión :  al 
aire  libre  está  com]ireudida  entre  8  y  17  metros 
]ior  .segundo,  creciendo  rápidamente  con  la  )ire- 
siiúi,  llegando  en  un  cañón  de  gran  calibre  á 
300  metros  por  segundo;  en  el  vacío  arde  difícil- 
mente y  se  inflama  sin  explosión. 

Según  los  análisis  de  Bunsen  y  Schischkoff, 
un  gramo  de  pólvora  produce  178  centímetros 
cúbicos  de  gas,  reducido  á  O"  y  760  milímetros 
de  presión,  siendo  los  productos  gaseosos  el 
31,38  por  100  y  los  sólidos  el  68,06  por  100;  la 
composición  es: 

PAK.\    100    PARTES 

Sólidos.  -  Peso 

Sulfato  potásico 62,10 

Carbonato  potásico 18,58 

Hiposulfito  de  potasa 4,80 

Sesquicarbonato  amónico 4,20 

Nitrato  potásico 5,47 

Sullúro  de  potasio 3,13 

Carbón 1,07 

Sulfocianuro  potásico 0,45 

Azufre 0,20 
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Gases.  -  Volúmenes 

Ácido  carbónico 57,67 

Nitrógeno 41,12 

Oxido  de  carbono 3,88 

Hidrógeno 1,21 

Hidrógeno  .sulfurado 0,60 

Oxígeno 0,52 

Esta  composición  cambia  con  la  presiónala 
que  la  comluistiun  se  verifica. 

El  calor  de  combustión  es,  según  Roux  y  Sa- 
nan, de  807  calorías  por  kilogramo  para  la  pól- 
vora de  caza,  753  la  de  cañón  y  570  la  de  mina; 
claro  es  que  tampoco  estos  números  son  fijos, 
pues  dependen  de  la  compo.sición  de  la  mezcla: 
las  temperaturas  de  combustión,  según  Pon- 
tean, 5  870°  en  la  primera,  5  500  la  segunda,  yla 
última  4  240,  con  ¡iresiones,  al  decir  de  Sarrau, 
de  3  989,  4168  y  3  792  kilogramos  respectiva- 
mente. El  análisis  químico  de  una  pólvora  es 
operación  larga  y  delicada,  cuando  se  trata  de 
conocer  la  jiroporción  y  naturaleza  de  sus  com- 
ponentes; se  enijiieza  por  determinar  el  aguahi- 
grométrica  que  contiene,  pesando  una  cantidad 
de  la  materia  que  se  pone  bajo  la  campana  de  la 
máquina  neumática,  en  que  se  hace  el  vacío  de 
tiempo  en  tiempo  durante  algunos  días,  colo- 
cando una  substancia  absorbente  de  la  hume- 
dad, y,  pesando  después,  pordilerencia  se  obtie- 
ne dicha  cantidad,  ó  bien  se  la  coloca  en  un  tu- 
bo en  U  á  60  ó  70°,  al  que  se  hace  cruzar  una 
corriente  de  aire  seco.  Se  tratan  después  10  gra- 
mos de  pólvora  seca  por  agua  caliente;  para  di- 
solver el  nitrato  se  filtra  en  un  filtro  seco  que 
se  ha  pesado  previamente,  se  lava,  seca  y  pesa; 
restando  de  este  peso  el  del  filtro  se  obtiene  el 
de  la  mezcla  de  azufro  y  carbón;  se  separa  todo 
el  precipitado  del  filtro  pesándole  de  nuevo;  to- 
das estas  pesadas  y  las  siguientes  se  van  ano- 
tando y  expresando  las  circunstancias  en  que  se 
han  hecho;  .se  recoge  todo  el  precipitado  ya  pe- 
sado en  un  pequeño  frasco,  y  se  le  trata  jjor  el 
sullúro  de  carl>ono  disuelto  en  igual  volumen 
de  éter;  el  azuire  sexlisuehe  y  queda  sólo  el  car- 
bón, que  se  recoge  en  un  filtro  con  las  mismas 
precauciones  que  se  dijo  antes,  y  se  obtendrá, 
por  diferencia,  primero  el  nitrato,  y  después  el 
azufre  y  el  carbón  directamente;  también  se  po- 
día obtener  directamente  el  azufre  eva¡iorando 
la  disolución  hasta  la  sequedad.  El  carbón  así  ob- 
tenido no  es  carbón  puro,  por  no  haber  sido 
completa  la  carbonización  del  componente;  ade- 
más contiene  varias  cenizas,  y  todo  esto  influye 
de  una  manera  notable  en  la  calidad  de  la  pól- 
vora; así,  pues,  hay  que  hacer  el  aniilisis  del 
carbón  pesando  un  gramo  perfectamente  seco  y 
mezclándolo  con  20  de  oxido  de  cobre  calcinado 
recientemente  y  seco,  colocándolo  todo  en  un 
tubo  de  vidrio  ]ioco  fusible  de  unos  5  decíme- 
tros de  longitud,  abierto  en  una  de  sus  extremi- 
dades y  que  se  cierra  á  la  lámiiara  en  punta  por 
la  otra;  se  pesa  el  óxido  de  coliie  puro  de  que  se 
llena  el  tubo  hasta  unos  3  centímetros  de  la  boca 
y  se  coloca  sobre  un  hornillo  de  jialastro,  adap- 
tando á  la  boca  dos  tubos  en  U  que  comprendan 
•un  aparato  de  bolas  de  Liebig,  cuyos  tubos  con- 
tengan el  primero  ó  más  próximo  á  la  materia 
en  ensayo,  ¡liedra  pómez  pulverizada  con  ácido 
sulfúrico  concentrado;  el  aparato  de  bolas  con 
una  disolución  de  potasa  cáustica,  y  el  último 
tubo  como  el  primero,  y  la  extremidad  del  últi- 
mo tubo  en  comunicación  con  un  frasco  aspira- 
dor provisto  de  un  tubo  con  (nedra  pómez  sul- 
fúrica; el  primer  tubo  se  pesa  separadamente 
antes  de  la  operación,  y  reunidos  los  otros  dos; 
se  da  fuego  al  hornillo,  pero  sólo  en  la  jiarte  que 
contiene  el  óxido  de  cobre, y  cuando  se  Impues- 
to al  rojo  en  una  extensión  de  unos  20  centí- 
metros, se  va  aproximando  el  fuego  á  la  mezcla 
de  óxido  y  carbón,  con  lo  que  se  verifica  la  des- 
composición de  éste,  ó  mejor  su  transformación 
en  ácido  carbónico  á  expensas  del  óxido  de  co- 
bre y  formación  de  agua  que  queda  libre  y  pasa 
con  el  ácido  por  los  tubos,  quedándose  en  el  pri- 
mero el  vapor  de  agua,  y  en  el  último  y  el  aparato 
de  bolas  el  ácido  carbónico,  continuando  así  has- 
ta que  el  fuego  haya  cubierto  todo  el  tubo;  se 
quita  el  fuego,  y  cuando  se  ha  enfriado  el  tubo  se 
rompe  la  punta  y  se  une  con  caucho  á  otro  tubo 
con  potasa  cáustica,  y  vertiendo  agua  del  frasco 
aspirador,  se  obtiene  una  corriente  de  aire,  para 
que  obligue  á  pasar  los  gases  que  había  en  el 
tubo,  depositando  en  los  ti'es  tubos  toda  el  agua 
y  ácido  carbónico  que  no  había  pasado,  y  se  en- 
contrará en  el  que  contenía  ácido  sulfúrico  toda 
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p1  iit!»».  y  <"<  "1  «|M>r«to  lio  ImiIm  ol  AoMo  (<Arbó- 
liji'ii  i|iia  nii  uliluiiilri^ii  |icir<liliTi'iii'i<t  de  jitmcUii. 
KxtA»  i>|ii'l'ilricihri<  nuil  IllUV  <ll'li>'ililltii,  |>lll<ll  |MI' 
iliorii  liíilxr  lililí  i'oiilronH|>irit«li>ii  i|iie  iiiutilixwo 
U  px|><'in<iiriii, 

¡Hi< mil'»  n¡i>ff(f»  ilu  /Híliiim»  nnjra».  -  lia- 
blonilii  niili'iiln  tiiiiliix  iiiiiililinti'iiiiioii  lo*  itrinii' 
nioiitiM  iln  tixliiH  lux  iiiiriiiiii'H,  liin  |nilv(iinii  linii 
■illl'iil»  liuiiliii'li  liiH  viil'iariiiiii'H  miiiHÍ|{iui>iilim  á 
liiH  iiix'cniílnilt'H  lio  liin  niiiivii»  iiriimn,  |iiiiliviiclo 
onUlH  Villiili'íolii'H  illiM^till'  il  I»  i'ulll|i<iKÍrli'>n,  il  liui 
piu|iuroiiiiieH  do  lo»  i'(iiii|«"Iic'IiIiin  y  ú  la  liuiiia  y 
liiiimfto  do  lim  nniiiiw;  iiiMi|>.ilid(>li<>x  |iiir  el  iiio- 
iiii'iilii  dr  lux  |ii>lviims  (<ii  i|iiutMili'iUi  liM  liiiüliioii 
iMmi|nim'iili'H,  puiliMiiu»  i'ilnr  las  Biguií'iito»  ou- 
trt<  Dtruii: 

PtUninm  frnneesa»  pitrit  arlilleria.  -  Miire«8 
C^,  C,  .S7'',  SI'',  Sf:  w  (•omiioiioii  do  76  ¡mr- 
tos  <Ío  nitriito  notiUieo.  16  do  cuilu'ii  y  10  do 
azilIVo;  liituinoiiin  ooii  imiolii»  y  luoiisiidii;  la 
más  iiioimilii,  1«  C,  lioiiosiis  kiiuicih  ooiiiproiidi- 
diis  oiitio  li.'J  y  (i.Siiidimotriis,  ontruiulo  1  SOO 
011  kiloxiMiio:  lio  lii  .s'/''  Sillo  cntiiin  360,  tio- 
ncii  un  nnioso  de  10  niilíiiictros,  yes  nuls  ilonsa 
quo  I»  iiiiloiiur;  li»  SI'-  siiln  ooiitioiio  100  gmiios 
por  kili>í;riuiiii,  son  oilíiidiiiiis,  npliiimdos,  de  12 
niilfinotios  do  iiltniíi  y  21  ilo  dminolio;  so  oorta 
oon  oiii'hillu. 

Las  (iiilvoms  do  marea  /?,  jwra  eafionos  revól- 
ver, oon  la  niisniíi  oomposioión,  contiene  el  ki- 
lo);ranio  do  7fiO  á  800  ^'ranos;  con  oar^jas  do  84 
gramos,  en  oañoiics  ilo;!7  milíniotros,  da  al  pro- 

Í'cotil  lina  velocidad  do  410  metros  porsojíundo; 
a  prismática  /'/i'  tiene  mayor  cantidad  de  ni- 
tro, pues  so  eleva  á  7S  partos,  lialiiendo  dismi- 
nuido el  azulre  á  3  solamente,  y  quedando.  ]inr 
lo  tanto,  19  jiara  el  carlióii;  son  granos  de  nú- 
cleo hueco,  do  2, 5  milímetros,  que  mezclados  con 
polvo  y  comprimidos  l'orman  galleta  de  7  milí- 
luelros;  graneados  con  cilindros  y  pavonados  .se 
obtienen  prismas  do  2r>  miliniotros,  con  un  agu- 
jero central  do  '.>,  ontnindo  do  22  á  23  granos 
por  kilogramo;  so  emplea  en  cañones  calilues 
37  á  42  centímetros;  para  los  de  24  á  34  se  em- 
plea la  /'/>-,  igual  en  su  aspecto  al  anterior,  y 
3ue  sólo  diliere  por  ei  tamaño  ilel  núcleo,  suce- 
icndo  otro  tanto  con  la  /7j^  destinada  á  los 
cañones  de  14  á  16. 

Para  fusil  se  emplea  la  pólvora  marca  B,  cnya 
coni|iosición  es  la  de  la  antigua  pólvora  Cliasse- 
pot  (V.  el  cuadro  auteriorl,  hueca,  de  im  milíme- 
tro- La  F',  marcada  (2)  en  el  cuadro  citado,  para 
cartuchos  del  fusil  de  1S74,  hueca,  á  0,8  y  1,4 
milímetros;  la  P-  composición  de  la  (3)  del  cua- 
dro, do  las  mismas  dimensiones  que  la  anterior, 
entrando  en  kilogramo  de  1  500  á  1  600  granos 
para  el  fusil  Kropastschek;  la  F^,  de  igual  com- 
posición que  la  última,  granos  perforados,  de  1 
y  1,S  milímetros,  y  de  1  000  á  1  200  granos  por 
kilogramo,  ó  sea  próximamente  al  (  eso  de  gra- 
mo por  grano  para  cartuchos  modelo  79  del  fu- 
sil do  1S74. 

Pólvora  inglesa  marca  !.  g.  r.  p.,  de  grano 
grueso,  para  cañones  rayados,  con  76,40  de  ni- 
tro, 14,80  de  carbón  y  8,80  de  azufro,  granos 
angulosos,  alisados,  con  grafito,  entrando  en  ki- 
logramo de  28  600  ,á  28  700 ;  se  fabrica  desde  1 860 
t)or  encargo  d'  Armstrong  para  su  cañón  rayado 
e  pequeño  calibre.  La  cilindrica  inglesa  hueca 
en  forma  de  cono  truncado,  de  22  milímetros  de 
diámetro  por  15  de  grueso  y  7  el  de  su  cavidad. 
La  silícea  inglesa,  así  llamada  por  el  aspecto  de 
guijo  de  sus  granos,  es  comprimida,  partida  con 
cilindros  al  tamaño  de  15  á  IS  milímetros,  pa- 
vonados con  grafito ;  se  emplea  en  cañones  raya- 
dos que  se  cargan  por  la  recámara. 

La  pólvora  de  guerra  española  para  fusil  se 
compone  de  74,84  de  nitro,  13,32  de  carbón  y 
41,84  de  azufre;  se  emplea  también  para  caza. 
En  las  pólvoras  proijrcsiras,  ideadas  por  Rod- 
mau  en  1860,  y  que  se  preparan  por  procedimien- 
tos especiales  debidos  á  Alizaury  Maxim,  que  ob- 
tienen hasta  20  graduaciones  según  la  rapidez  de 
intlamación,  el  núcleo  es  de  pólvora  instantánea 
y  las  envolventes  de  pólvora  lenta;  después  de 
lo  que  dijimos  al  principiar  este  estudio,  dete- 
rioran poco  las  armas  y  se  aprovecha  toda  la 
pólvora,  lo  que  no  sucede  de  ordinario  con  las 
instantáneas;  se  explota  en  la  fábrica  de  John 
Alall  &  Sons  de  Faversham. 

La  pólvora  Krupp,  de  su  invención,  es  de  gran 
alcance  y  fuerte  exjilosión  encerrada  hermética- 
mente ;no  explota  al  aire  libre,  ni  hay  por  lo  tan- 
to el  menor  riesgo  de  accidentes; aun  cuando  no 
se  conoce  su  composición,  se  cree  que  sea  la  de 
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U  |K%lviir«  nrillnnrja  con  pro|iorolnii«ii  oii|i«cialM 
<ln  DUK  eti'iiionto»  y  prupitraiión  «iixcinl  Inni- 
Ilion  ;  priidiii'u  |hico  liiinin  y  e«  de  rolur  de  cho- 
co I  ule. 

/'ii/ivfru  lUrivada»  lie  la  ntgra.  l'Atvoniii  de 
iiiíhii.  -  Vanioii  &  iMMiparnoii  ahur»  <le  uiin  mnim 
iiiiporliiiilo  do  In  (Hilvorn:  la  ilmtinaila  li  la  «X- 
pliiluoioii  du  canternH  y  iiiinaN,  |>erfor*clón  do 
irniplen,  excavación  fio  terreno",  voladura  <lc 
liarooK  y  granilo»  rooiiH,  ele.  Claro  en  qiin  la* 
iKilviira*  negrim  il  ordinariiia  pueden  empleurMí 
oon  tal  itlijolo;  y  hí  he  Iiukou  economía,  bant^irá 
niiidilioar  laH  prii|HiiTÍones  negúii  licmu»  indicado 
aiiteriiirinoiito;  pero  iioh  vainoH  li  ocupar  aqu( 
oH|i(>oialiiioiito  de  las  pólvornN  quo  no  son  apli- 
cable» ú  la  guerra  y  cuyo  conocimiento  ea  de 
miÍH  intcró»  ]ior  «ua  condicione»  cH|iccialeB  y  por 
.un  u.to  ciuilinuado,  miciitras  que  la  de  aquilla 
es  iiitormitonln  por  sus  electos,  que  en  la  ]iri- 
mora  .hoii  do  lágrimas  y  desolacimí,  y  en  la  se- 
gunda do  actividad,  de  vida,  de  aumento  de  la 
riqueza  de  un  país,  pudiondo  compararse  la»  |m)I- 
vorii»  de  guerra  á  un  volcán  sujeto  á  crnpcioncs 
más  ó  menos  periódicas,  y  las  do  mina  al  boné- 
lico calor  del  Sol  que  todo  lo  vivifica. 

Las  pólvoras  derivadas  de  la  negra  pueden  di- 
vidirse en  cuatro  giu]>os,  según  que  á  los  ele- 
mentos do  aquélla  se  agreguen  otros  nuevos  que 
modifiquen  sus  efectos,  ó  bien  que  se  suprima 
el  carbón,  ol  azufro  ó  el  nitrato  |)otásico,  sin  [icr- 
juicio  do  sustituirlos  por  nuevos  elementos. 

Primer  grupo.  Compwstos  de  pólvora  negra. 
-  Aparecen  en  primer  térmico  en  este  grupo  las 
pólvoras  que  no  siendo  útiles  |>arala  guerra  no 
tienen  otros  componentes  que  los  de  la  pólvora 
ordinaria,  pudiondo  citarse  como  de  muy  buenos 
resultados  aquella  cuya  composición  es: 

Partes 
en  (leso 


Nitrato  potásico 66,03 

Carbón 23,52 

Azufre 10,45 


100,00 


La  pólvora  Bcnnct  se  presenta  después,  que  se 
maneja  muy  fácilmente  y  es  de  gran  fuerza:  no 
es  más  que  una  pólvora  ordinaria  á  la  que  se 
agrega  cal  ó  cemento  para  aumentar  su  cohesión: 
era  de  gran  emjileo  antes  de  la  aparición  de  la 
dinamita;  su  composición  es  la  siguiente: 


Nitrato  potásico.. 

Carbón 

Azufre 

Cemento 


Partes 
en  peso 

64 

18 

10 

S 

100 


La  pequeña  cantidad  de  cemento  que  entra 
en  la  composición  sirve  además  para  preservarla 
de  la  humedad,  pero  acaso  no  sea  éste  el  único 
efecto  que  se  produce,  pues  parece  que  el  que  los 
granos  de  pólvora  no  se  hallen  en  contacto  ínti- 
mo, sino  separados  por  una  materia  inerte,  faci- 
lita el  desarrollo  de  los  gases,  que  ejercen  el  má- 
ximo de  su  fuerza  proyectiva  en  el  menor  tiem- 
po posible,  y  ya  en  el  sitio  de  Belfort,  en  1870, 
se  agregaba  á  la  pólvora ,  para  aumentar  el  al- 
cance del  tiro,  aserrín  de  madera,  si  bien  tenía  el 
inconveniente  de  ensuciar  las  armas  con  la  ceni- 
zas del  aserrín;  este  inconveniente  no  existe  para 
los  trabajos  de  mina,  y  por  nuestra  parte  hemos 
empleado  con  éxito  en  esta  clase  de  obras  mez- 
clas de  dos  tercios  de  pólvora  con  un  tercio  de 
aserrín;  el  efecto  de  dislocación  es  sorprendente. 
Esta  propiedad  también  es  conocida  de  muchos 
cazadores,  que  agregan  á  su  pólvora  cal  viva 
recién  calcinada,  ]>ulverizada  y  tamizada,  cuyo 
peso  no  exceda  de  la  cuarta  parte  de  la  pólvora; 
bien  mezclado  todo,  se  aumenta  el  alcance  en 
una  tercera  parte.  Acaso,  fundado  en  el  mismo 
principio.  F.  Fewaadj,  de  Hobzhausen,  ideó  nna 
pólvora  de  caza  compuesta  de: 


Nitrato  potásico. 

Carbón 

Azufre 

Alumbre 


Partes 
en  peso 

26,55 
33,29 
15,59 

24,57 


100,00 
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cuya  marola  tía  ivanllailn  d>«|iu/'a  que  deflagra 

con  riii< 

U  llrgla/laeii  )f)«7, 

u  labí ,,  /,,.  i,>.,i,,..  y,  precio  y  m  cotn- 

IKioe  del 

Part«« 
*li  |<c>n 

Nitrato  potAaleo 72 

lail.i.n 12 

Lignito 6 

Azufre 10 

ioo 

quo  al  aire  libre  »e  inflama  Din  detonación,  ¡«ro 

?iie  colocada  en  un  barreno  dcaarrolla  tanta 
uorza  como  la  pólvora  ordinaria;  otra  |iólvora 
fabrica  quo  lleva  el  niÍKnio  nombre,  que  c«  aún 
mil»  barata,  y  que  es  una  |úlvora  ordinaria  com- 
[luesta  do  75  partes  de  nitro.  19  de  carbón  y  6 
rio  azufre,  que  amasada  con  un  0,08  de  agua  He 
tritura  y  ileseca  al  fuego,  graneándola  en  forma 
redondeada;  tiene  la  propiedad  de  que,  aun 
cuando  »e  moje,  puesta  á  «cear  vuelve  á  aiiquiíir 
su»  propiedadc»  cxplo»ivaa,  siendo  adenifta  poco 
sensible  á  los  choque». 

Segundo  grujió.  Pólvoras  sin  salitre.  -  Como 
el  salitre  es  el  elemento  que  más  contribuye  á 
elevar  el  precio  de  la  iiólvora,  ee  ha  tratado  de 
sustituirle  por  otros  elemento»,  y  el  primero  que 
se  presenta  es  el  nitrato  de  sosa,  mucho  más  La- 
rato  que  el  de  potasa,  y  que  contiene  más  nxfge- 
no;  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy  higroscó- 
¡lico,  por  lo  que  la  yiólvora  que  lo  contiene  se 
altera  muy  fácilmente;  indicaremos  algunas. 

La  de  Oxland  contiene  las  proporciones  si- 
guientes: 

Nitrato  de  sosa  refinado 61,15 

Carbón 12,95 

Lignito 14,39 

Azufre 11,51 

~~Í00,00 

resulta  cara  por  el  aumento  de  precio  del  relina- 
do  del  nitrato. 

Lapironona  de  Debret  se  compone  de  525 

gramos  de  nitrato  de  sosa,  200  de  azufre  y  275 
de  tanino;  es  de  muy  poca  fuerza. 

Se  pueden  citar  además  la  ^^íroAVo,  compuesta 
de  nitrato  sódico,  azuft-e,  aserrín  y  carbón;  la 
paieolita,  en  que  el  carbón  de  la  anterior  está 
sustituido  por  sulfato  sódico,  variando  algo  las 
proporciones  de  los  compuestos;  la  de  Freibreg, 
de  nitrato  sódico,  carbón  y  azufre. 

Tercer  giupo.  Pólvoras  sin  carbón.  -  Se  trató 
en  un  principio  de  sustituir  en  la  pólvora  ordi- 
naria el  carbón  por  celulosa;  pero  sobre  no  obte- 
ner grandes  ventajas  en  la  economía,  resoltaba 
el  compuesto  de  muy  poca  fuerza.  En  1864  el 
capitán  Schultze  dio  á  conocer  su  nueva  pólvo- 
ra, que  se  compone  de  aserrín  de  madera  tratado 
por  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  para  nitrar  la 
celulosa,  y  luego  amasado  con  una  solución 
de  nitrato  potásico  ó  bárico,  dejándolo  secar 
después;  se  ha  venido  fabricando  en  Edgeworth- 
lodge  (Hampshire, )  hasta  que  Bundisch  la  ti-ans- 
formó  por  la  compresión  en  granos  gruesos  de 
una  grande  energía.  La  célebre  pólvora  odolela^ 
compuesta  de  62,5  partes  de  nitro  y  37,5  de 
acetato  de  sosa  fundidos  en  la  mezcla,  da  nna 
jwlvora  muy  activa  pero  sumamente  higromé- 
trica;  v  la  pólvora  rjacon,  comjiuesta  de  0,70  de 
nitro  con  0,06  de  ácido  nítrico  y  0,12  de  ce- 
nizas con  igual  cantidad  de  azufre,  da  una  pól- 
vora cuya  energía  no  es  muy  grande,  pereque 
puede  utilizarse  en  determinados  trabajos. 

Cuarto  grupo.  Pólvoras  sin  azufre.  -  La  más 
notable  de  estas  pólvoras  es  el  liío/raeíor  ó  saiñ- 
fragina,  que  es  debida  á  Newton,  y  se  compone 
de  0,77  de  nitrato  de  barita,  0,02  de  nitro  y 
0,21  de  carbón;esmuy  semejante  á  la  de  Schult- 
ze, de  que  hemos  hablado  antes.  La  haloa-iliiia 
es  una  mezcla  de  nitrato  potásico,  pmsiato  de 
potasa  y  carbón,  y  fué  ideada  por  Nenmeyer  y 
Fehleisen;  la  nitroquilina  es  muy  semejanteála 
anterior,  y  la  pólvora  Callón  es  nna  mezcla  de 
clorato  potásico  y  oropimente;  en  realidad,  ésta 
se  sale  del  presente  cuadro.  La  pólvora  Faure  y 
Trench  se  compone  de  88,90  partes  de  nitrato 
de  barita,  5,55  de  nitrocehilosa  y  otro  tanto  de 
carbón ;  amasadas  con  agua  estas  substancias,  se 
moldean  en  discos  y  se  seca. 

Varias  pólvoras.  -  En  la  imposibilidad  de 
adoptar  una  clasificación  ordenada,  indicaremos 
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iquí  varias  clases  de  pólvora,  comimestos  múl- 
tiiiles  suiíKUiieiite  variados,  como  ¡lor  ejeniiilo 
las  [lúlvcras  cloratadas,  de  las  ijue  citaremos  las 
Biguieutes: 


Número  1 


Partes 


Clorato  potásico 5,66 

Nitrato  sódico 33,97 

Nitrato  potásico 3,77 

Azufre 9,43 

Aserrín  de  madera 47,17 


Número  2 


100,00 


Partes 


Clorato  potásico 12,50 

Nitrato  potásico 12,50 

Acido  tánico 50,00 

Carbón 25,00 


100,00 


POLV 

Fulminante  de  Berlholet 

Partes 

Clorato  potásico 75,00 

Carbón , l'-^.-'O 

Azufre 12,50 

100,00 

Se  ve  que  es  la  pólvora  ordinaria  en  que  el 
clorato  ha  sustituido  al  nitrato.  Las  pólvoras  de 
clorato  potásico  son  excesivamente  peligrosas, 
arden  rápidamente,  siendo  muy  quebradizas,  pol- 
lo que  su  uso  ))ara  las  armas  de  fuego  no  puede 
aceptarse  y  sólo  es  empleada  como  pólvora  de 
mina,  por  más  que  expone  á  riesgos,  siendo  en 
general  su  fuerza  mucho  mayor  que  la  ■  !e  la  pól- 
vora negra;  se  emiilea  más  bien  en  la  Pirotec- 
nia. Se  pueden  citar  además  las  de  Kuaft.  de  clo- 
rato potásico,  salitre,  ulmato  de  amoníaco  y  azu- 
fre, la  de  KcUon  y  Sliort,  la  de  Sharp  y  Smith 
y  multitud  de  ellas,  entre  las  cuales  hemos  cita- 
do algunas  en  el  artículo  Pii:otecnia  (véase). 

Entre  otros  compuestos  podemos  citar  la  t'í'jro- 
rild  de  Bjorkmann,  de  Estockolmo,  que  se  com- 
pone del  modo  siguiente: 


Acido  nítrico 25       á  30        ^ 

Acido  sulfúrico 50       á  75  Nitrolina:  De  ésta 25  á  50 

Azéicar,  miel,  etc 0,05  á    0,20  )  Nitro 15  á  35 

Clorato  potásico 10  á  30 

Celulosa 15  á  35 


Pólvoras  brillantes.  -  Designamos  bajo  este 
nombre  á  las  destinadas  á  la  fabricación  de  fue- 
gos artificiales,  en  los  que  se  pueden  buscar  tres 
objetos  diferentes:  ó  una  combustión  lenta  y  mu- 
cha fuerza,  como  sucede  en  ios  cohetes  y  pólvo- 
ras de  iluminación,  ó  una  combustión  rápida  co- 
mo en  las  espoletas,  ó  una  gran  cantidad  de  ca- 
lor con  desprendimiento  de  gases  inflamados,  co- 
mo sucede  con  las  destinadas  á  las  bombas  in- 
cendiarias, y  segéin  sea  el  objeto  así  varían  las 
condiciones  de  la  pólvora;  cuando  se  trata  de 
obtener  gran  cantidad  de  gas  entra  en  la  mez- 
cla explosiva  ima  gran  cantidad  de  pólvora  de 
guerra,  y  si  la  combustión  debe  ser  lenta  el  pol- 
vo desprendido  en  el  trabajo  de  la  pólvora  con- 
venientemente comprimido,  mientras  que  para 
la  combustión  rápida  conviene  más  la  granula- 
da. 


La  base  de  las  pólvoras  de  iluminación  esnna 
mezcla  de  nitrato  potásico  y  azufre,  en  propor- 
ción lie  0,75  del  primero  por  0,25  del  segundo 
en  peso;  sirve  para  las  composiciones  que  han  de 
arder  lentamente  y  con  mucha  luz,  pero  solos 
dichos  elementos  no  se  pueilen  emplear,  ]mesno 
desarrollan  calor  suficiente  para  que  continúe  la 
combustión;  además  no  puede  emplearse  como 
propulsor  ó  como  fuerza  motriz,  porijue  la  can- 
tidad de  gases  es  insuficiente;seniezcla,  pues,  la 
preparación  anterior  con  vui  combustible,  como 
carbón  ó  pólvora,  y  en  este  último  caso  se  da  á  la 
mezcla  el  nombre  de  i'omyíos/cíoii  gris,  que  con- 
tiene 93,46  de  la  mezcla  antedicha,  y  el  resto,  ó 
6,54,  de  polvo  de  pólvora  de  guerra;  y  por  lo  tan- 
to, suponiendo  á  ésta  las  inoporciones  74  de  ni- 
tro y  12,50  de  cada  uno  de  los  otros  elementos, 
resulta: 


Azufre 73,3650  ) 

Salitre 70,0950  í  '   •  ' 

Salitre 4,9050  ) 

Carbón 0,8175  [ 

Azufre 0,8175  ) 

Esta  composición  arde  con  llama  roja,  por  ca- 
lentarse al  rojo  el  sulfato  potásico  que  se  forma 
en  la  combustión.  Además  de  la  composición 
gris  entra  en  casi  todas  las  mezclas  el  clorato 
potásico,  segéin  hemos  dicho,  por  su  manera  es 
pecial  de  arder,  por  ser  muy  exjilosivo  y  porrpie 
abandona  su  oxígeno  con  más  rapidez  y  facilidad 
que  el  nitrato.  Para  producir  nna  rápida  com- 
bustión en  determinadas  partes,  como  cuando 
se  prende  la  pólvora  de  los  cañones  por  medio 
de  estopines,  se  ha  emiileado  por  mucho  tiempo 
ima  mezcla  de  53,33  de  clorato  potásico  y  46,67 
de  azul're,  y  si  se  agrega  carbón  resulta  un  ful- 
minante muy  activo;  hoy  se  emplea  para  encen- 
der una  mezcla  á  partes  iguales  de  sulfato  de 
antimonio  y  clorato  potásico,  que  se  iullama  por 
choijue  ó  rozamiento;  en  los  fusiles  de  aguja  la 
mezcla  es  de  clorato  potásico  y  sulfuro  de  anti- 
monio, y  también  el  fulminato  do  mercurio;  la 
proporción  de  la  composición  anterior  se  hace 
con  16  gramos  de  clorato  potásico,  8  de  sulfuro 
de  antimonio,  4  de  flor  de  azufre  y  1  de  polvo 
de  carbón;  se  humedece  con  goma  azucarada,  y 
después  se  vierten  5  gotas  de  ácido  nítrico;  en 
Inglatcri'a  se  emplea  el  fósforo  amorfo  mezclado 
con  clorato  potásico. 

Las  pólvoras  incendiarias  son  mezclas  de  la 
composición  gris  con  pólvora  en  polvo,  alas  que 
se  agrega  pez,  resina,  alquitrán  y  otros  cuerpos 
tan  combusti'iles  y  adlierentes  como  los  citados, 
pero  que  arden  lentamente. 

Viólete  obtuvo  en  1873,  fundiendo  con  gran 
precaución  una  mezcla  de  nitrato  de  potasa  y 
acetato  de  sosa,  un  producto  muy  apropiado  al 
objeto  que  nos  ocupa,  con  el  que  se  podían  car- 
gar las  bombas  incendiarias. 

Apesar  de  lo  que  henms  dicho  de  las  pólvoras 
de  clorato  potásico,  Heinly  y  von   Palkenstein 


93,46 


6,54 


Salitre 75,0000  ) 

;  Carbón 0,8175     100 

\  Azufre 24,1825  ) 


oreen  que,  agregando  parafina  ó  asfalto,  se  modi- 
fican las  proiiiedades  de  estas  pólvoras,  resul- 
tando el  compuesto  de  una  gran  fuerza  explosiva 
y  fácil  de  manejar  al  aire;  reducidas  á  polvo  las 
substancias,  y  mezcladas  íntimamente,  se  ama- 
san con  la  parafina  ó  el  asfalto,  para  lo  cual  es 
preciso  emplear  como  disolvente  un  hidrocarbu- 
ro; se  fabrican  unos  ladrillos  de  la  masa,  se 
prensan  en  lándnas,  se  parten  y  se  secan  al  aire 
libre;  sus  propiedades  son;  tener  una  gran  fuerza, 
casi  el  doble  de  la  pólvora  negra,  ser  ])oco  explo- 
siva al  aire  y  no  mancdiar  el  arma,  pudiendo  tam- 
bién emiilearse  en  los  trabajos  de  minería. 

rútvora  blanca.  -  Inglaterra  viene  fabricando 
una  pólvora  blanca,  obtenida  directamente  de 
las  resinas,  ipie  se  dice  tiene  una  energía  doble 
ipie  la  pólvora  negra;  como  no  se  ha  abierto  ca- 
mino no  nos  ocuparemos  de  ella,  pues  no  haría- 
mos más  que  alargar  este  trabajo  sin  fin  prácti- 
co alguno. 

l'icratos.  -  Detrás  de  la  serie,  que  no  hemos 
hecho  más  que  apuntar,  llega  la  de  las  jiólvoras 
en  que  el  ácido  pícrico  ó  los  picratos  Ibrman  la 
base  principal,  y  al  que  deben  gran  parte  de  su 
energía  por  la  propiedad  de  detonar,  unos  por 
el  choque,  otros  por  el  calor,  etc.  Tres  clases  de 
pólvora  de  guerra  se  fabricaban  ya  en  1869  en 
el  Buchet:  nna  para  tor|iedos,  y  para  cañón  y  fu- 
sil las  otras;  la  destinada  á  torpedos  sólo  conte- 
nía 0,55  de  ]>icrato  de  potasa  y  0,45  del  nitrato 
de  la  misma  base;  las  otras  se  componían  de: 


POLV 

Pólvora  de  fusil 

Picrato  de  potasa 

Nitrato  potásico 

t'aibón 


22,9 

69,4 

7,7 

100,0 


Pólvora  de  artillería 


Picrato  de  potasa.. 
Nitrato  potásico.  . 
Carbón 


9,6 

79,7 

10,7 

100,0 


La  ¡ireparación  de  esta  clase  de  pólvoras  guar- 
da gran  analogía  con  la  de  las  ])ólvoras  comu- 
nes, pero  realmente  se  había  dado  con  ellas  un 
gran  paso,  pues  son  de  fusil,  conservan,  dan  po- 
co humo  y  no  atacan  al  metal  del  arma  en  que 
se  emplean.  La  pólvora  Fontaiiie,  compuesta  do 
partes  iguales  de  picrato  y  cloi-ato  de  potasa,  es 
de  una  gran  energía,  muysu]ierior  á  las  anterio- 
res debillas  á  Désignolle,  y  .se  emplea  exclusiva- 
mente para  la  carga  de  proyectiles  huecos;  es 
muy  detonante,  y  se  abandonó  su  prejiaración 
por  lo  peligrosa  que  era,  después  do  un  acciden- 
te ocurrido  en  París  en  1869. 

También  el  picrato  de  amoníaco  puede  servir 
jiara  la  fabricación  de  pólvoras  de  mejores  con- 
diciones, ¡iorque  no  se  inflama  fácilmente  por  el 
cliiique,  y  su  mezcla  con  el  nitrato  en  proiior- 
cióu  de  0,54  por  0,46,  constitu3'e  la  pólvora  Bru- 
jére,  de  doble  fuerza  que  la  anterior,  y  que  sin 
embargo  al  aire  libre  arde  más  despacio:  la  pól- 
vora de  Abel,  que  tiene  los  mismos  componentes 
que  la  anterior,  y  en  proporciones  muy  poco  di- 
ferentes pero  invertidas,  pues  lleva  un  0,40  de 
lúcralo  por  0,60  de  nitro,  tiene  condiciones  muy 
parecidas  á  aquélla. 

Se  hacen  tamliién  las  llamadas  ¡tólvnras  ver- 
des, que  son  pólvoras  de  picratos  con  materias 
inertes. 

No  terminaremos  este  trabajo  sin  hacer  nna 
ligerísima  indicaeiém  de  la  heroclina  de  Dicker- 
hoff,  que  en  rigor  es  pólvora  verde,  mezcla  del 
áciilo  ]iícrico  con  nitratos  de  potasa  y  sosa,  ase- 
irín  y  azufre;  es  una  ]iólvora  de  mina,  que  arde 
lentamente,  de  ]iropiedadcs  es]iecialisimas,  pue» 
sobre  ser  inofensivos  los  gases,  producto  de  la, 
combustión,  no  hay  proyecci-  n  de  la  masa  y  sí 
sólo  quebrantamiento,  y  por  lo  tanto  muy  re- 
comendable en  los  trabajos  de  ingeniería  de  todo 
género. 

Pólvora  sin  humo.  -  Hemos  llegado  al  límite 
de  los  adelantos  en  la  fabricación  de  pólvoras 
al  tratar  de  la  ¡lólvora  sin  humo,  que  es  de  ayer 
pudiéramos  decir,  según  hemos  indicado  al  ha- 
cer la  reseña  histórica  de  estos  explosi%-os;  y  aun 
cuando  nniy  larga  se  va  haciendo  esta  revista, 
forzoso  es  dedicar  á  tan  importante  invento  algu- 
nas jtal  abras. 

Ocho  son  las  primeras  materias  exiilosivas  más 
empleadas,  que  son  las  celulo-sas  nitradas,  el  al- 
midón nítrico,  la  nitrosacarosa,  la  nitrobcncina, 
la  nitronaftalina,  la  nitroglicerina,  la  nitroma- 
nita  y  el  ácido  pícrico;  no  nos  vamos  á  ocupar 
de  ninguna  de  ellas,  que  deben  tenei'  su  lugar 
en  los  artículos  correspondientes,  y  séilo  hablare- 
mos muy  ligeramente  de  la  cclulo.sa  nitrada,  ba- 
se de  la  pólvora  sin  humo,  según  hemos  dicho 
en  otro  lugar. 

Es  el  piroxilo  un  éter  de  la  celulosa,  que  fun- 
ciona como  alcohol  poliatómico;  producto  de 
sustitución  nitrada,  en  que  uno  ó  muchos  radi- 
cales nitrilos  de  la  forma  NO.,  sustituyen  al 
mismo  número  de  átomos  del  cuerpo  prindtivo; 
tres  son  las  variedades  que  jiara  simplificar  el 
lenguaje  pueden  admitirse:  el  inoiioiiilrado,  el 
binitrnilo  y  el  trinitrado.  Entendiendo  que  estas 
denominaciones,  si  no  son  exactas,  bastan  para 
nuestro  objeto,  prescindiremos  del  primero  y  el 
último  |ior  poco  solulde  aquél  y  por  in.soluble  el 
último  en  el  éter  alcohólico,  y  nos  ocuparemos 
del  segundo,  que  es  soluble  por  completo  y  que 
comprende  las  celulosas  octouítricasy  eneanítri- 

cas,  cuyas  fórmulas  son,p||^JJi]■-JJJQ^y-Q■<'^,  y  que 

]ior  gramo  contienen  de  170  á  195  centímetros  cú- 
bicos de  bióxido  de  nitrógeno.  El  algodón-iiól- 
vora  que  nos  ocujia  presenta  el  aspecto  del  ordi- 
nario; áspero  al  tacto,  cruje  entre  los  dedos  y 
se  le  puede  devolver  su  elasticidad  lavándole  en 
agua  alcalinizada  ó  con  espuma  de  jabón;  es  in- 
sípido, incoloro,  neutro  con  los  reactivos:  solu- 
ble en  pocos  líquidos,  loes  en  el  acetatode  etilo, 
la  acetona  y  el  acetal,  en  caliente,  en  la  potasa, 
la  sosa  y  el  amoníaco;  en  el  ácido  sulfúrico  á 
66°,  que  si  después  se  diluye  la  disolución  se  se- 
para bajo  forma  de  precipitado  pulverulento;  su 
densidad  absoluta  es  1,50; es ]ioco  higrométrieo; 
ex]ilota  vivamente  por  el  choque  ó  por  el  calor; 
puede  hacerse  .irder  un  copo  en  la  palma  de  la 
mano  sin  sentir  la  impresión  de  calor:  tan  rápi- 
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iln  na  mi  iK'i'liiii;  iriii  KiiiliiirMo,  i<iiiii|irlnilito  y  r«i- 
tiiniiloniilp  iniiliiiiii'iili':  Fii  iiim  ntiiiniilpra  li  NU* 

Rr  liilliUhit  itl  i'iiImi  lili  |i Iiriii|ti>:  lim  iniiilMi'toH 

lll<  U  r<iliil>i|i'lli>ll  mili  iixÍiIimIiikiiIhiIiii,  illlllltiri 
lln  riirliiillli'ii,  lliilli'^i'lin,  llitrnKrlIil  y  VII|Mir  <la 
«((lili,  iMiyiiH  |>iii|iiin'iiiiii'ii  viuíiiii  ■'lili  In  |ir>'i<li'li', 

un  killi^MIIIII    lln    lll^DiInll   |><i|viMll  ilit  Mili)    lllriM 

(li>  K<i"i  ii'liu'lil"  iV  O  y  Jild  iiiilininlron,  il»ii|iirii- 
ilii'iiilii,  ni^iiii  Snrmii  y  Vii'lllo,  1  07U  oalurina, 
W'Uiiii  lii'ini>'<  n|iiiiiliiiln  i'ii  litro  liiKor- 

|lt<fi|ini''f«  lio  li)i|Mit  lliiviuiioHilírliii,  Hornnipron* 
fli'  t'iiitiito  |iuiiili>  iiilliiir  cu  i<l  iniHliictii  ol  kí»I«- 
iiiA  iIk  iiii'|uiriiriúii.  >S>>  uiiniiriim  |Kir  ilmi-iiKi'ii'"»' 
»l  jilpiiiKii  Inviiiiiliilii  i'ii  lililí  Icjiíi  lln  HOBii,  y  llic- 
gn  ti'itnti'liiH  vi-ri'<i  nn  iif^iiii  piirii;  no  i>H<'o|{nnl  iil- 
((tMli'ni  lln  ili'Ni'i'liii,  si<  In  (irivii  lln  Iiih  iiii|iiirn»iM 
naiiliiliiliitn,  mro^ii-iiiliiln  niiiiliiiliisiiinriilny  iliiii- 
(luir  lililí  tornin  n!4|inritil  |ii>i'  iiinliu  iln  ii|itinitOM 
eniivniíiniiti'H  |uirii  i|no  no  m<  H|H'lniiir«,  lo  ipin 
liili'l'n  ilc»i;;iml  In  nri-inii  ilol  ImAu;  un  ilcuocn  |>or- 
roL'tainniili'  |uii'ii  nvlliir  In  inlliiinnriini  ni  Hiiinni- 

Sirio  en  ni  Imilo;  st>  |iiv|>nin  isto  ix>n  iinii  nin/rln 
n  Arillo  níti'ii'O  A  48"  linuiinu'  y  «riilu  niiHiíiIio 
á  tlli.y  (nulo  uno  i'onio  olio  iiniliulaniniiln  |iiiiii» 
y  on  iiro|iiiviiiin  <ln  un  vuliinion  ilnl  |irini('i'o  por 
do»  ilol  sc){unilo,  si'jjiin  Itoiicliot,  y  .sc({i'im  Pon- 
toiiHX  tins  viiliinicnos  iln  luiiul  por  sieto  ilo  nstc; 
ni  ¡uipnl  ilol  úi'iilo  snllihico  ps  sólo  nlisorbnr  el 
njíiia  ilospinniliiiii  por  In  mnición.  l'roparniio  ol 
liaíin,  so  suim'l'go  on  olla  ol  iK'oinio  ilosn  poso  «lo 
al^o'lon,  poro  á  |H'i|ni'ñas  porciones  para  nvitar 
Bcoiiloiitos.  niiilnnilo  ilo  quo  no  piiodan  ostar  on 
ol  liai^o  romiiilos  niiis  do  5  kiloi;ranios:  la  dura- 
ción do  la  inniorsión  puode  variar  ontro  algunos 
minutos  y  dos  dias.|iero  lo  más  oouveniente  pa- 
rn  qiio  so  mojo  todo  con  igualdad  03  dejarlo  re- 
posar unas  dio?,  ó  doce  lloras;  una  rejilla  de  aco- 
ro pisa  al  al>;odiín  en  el  liaño  para  inipediiloqno 
llotc;  la  tempiiatura  dolic  estar  coinpiendida 
Diilre  lf>  y  '25  .  Se  saca  el  algodón  del  iiaño,  se 
lcex|>rinio  para  míe  suelte  el  ácido  que  lleva 
arrastrado,  y  se  le  lava  en  agua  fría  hasta  que  las 
aguas  de  la  Icvigaeióu  no  enroje/can  en  el  papel 
tornasol;  so  lava  luego  en  un  agua  alcalina  pal  a 
hacer  desaparecer  lis  liltinias  tra/as  de  ácido  li- 
bro; y  oonio  aún  pudiera  no  haber  desaparecido 
del  todo,  se  lo  acuchilla  en  la  máquina  HoHnn- 
dcr,  del  nonibie  do  su  inventor,  y  que  está  redu- 
cida á  un  depósito  de  ¡lalastro  ó  madera  recu- 
bierto de  plomo,  on  queso  mueve  una  rueda  cu- 
bierta de  cuchillos  de  acero  y  que  gira  en  un  pla- 
no indinado  terminado  en  curva  cóncava  ¡lor  cl 
lado  superior,  en  la  que  lleva  nn  manubrio  li- 
jo; al  salir  de  la  máquina  está  casi  on  un  estado 
Sulverulonto  y  se  le  lava  de  nuevo  en  cubas, 
onde  se  renueva  el  agua  constantenioiite  y  pa- 
sa despuis  á  un  tamiz  que  detiene  las  inipniezas 
y  las  i>artcs  no  jnilverizadas;  se  la  saca  de  modo 
que  contenga  nn  2f)  á  30  por  100  de  agua,  se 
embala  en  sacos  de  telay  se  almacena;  cuando  se 
desee  hacer  uso  de  él  hay  que  secarle  al  aire  li- 
bre o  on  una  corriente  de  aire  á  40". 

Preparado  el  algodón,  quedan  aún  otras  cinco 
operaciones  ]>ara  la  fabricación  de  la  pólvora, 
que  son  la  dixohtción  de  aquél,  la  compresión  de 
la  masa,  el  ¿aminado,  el  recortado  ó  graticado  y 
la  dr.vcnción. 

Piso/iicki».  —  Es  una  operación  sumamente  de- 
licada, como  todas  las  que  conijiroiide  esta  pr*:]ia- 
ración:  el  algodón  debo  estar  )ierl'ectamente  seco 
y  molido,  suelto,  y  no  preseiitargrumos,  que  ofre- 
cerían dificultades  parala  disolución;  se  comien- 
za por  preparar  una  bandeja  ó  fuente  de  ebonita 
dentro  de  una  caja  de  cristal,  á  la  que  llega  un 
tubo  terminado  en  regadera  de  agujeros  ca]iila- 
rcs;se  coloca  en  la  bandeja  una  capado  algodón 
pulverizado  bien  igual  y  de  la  misma  altura  en 
todos  los  puntos:  se  cierra  la  caja  y  con  una  pe- 
queña bomba  se  lanza  el  éter,  que  bajo  formado 
lluvia  riega  el  algodón  y  le  va  'lisolviendo  len- 
tamente:  se  suspende  la  corriente  de  éter  y  se 
deja  reposar  hasta  que  todo  cl  algodón  se  liaya 
disuelto;  nunca  debe  meterse  el  algodón  en  el 
éter;  despiu/s  de  disuelto  se  presentará  en  estado 
gelatinizado,  y  entonces  se  hace  pasar  por  la  caja 
una  corriente  de  aire  caliente  á  55°,  que  arras- 
trará en  estado  de  vapor  el  éter,  que  puede  así 
recogerse  para  otras  ojieraciones:  se  continúa  de 
este  modo  hasta  que  se  deseque'la  materia. 

Compresión.  —Durante  la  evaporación  la  masa 
ha  quedado  porosa,  y  además  suele  presentai 
bur)iujas:y  como  la  dase  de  pólvora  depende  so- 
bre todo  de  la  homogeneidad  y  densidad  do  aqué- 
lla, ]>or  lo  que  ésta  se  saca  de  la  bandeja  y  se 
la  somete  á  la  acción  enérgica  de  una  prensa  hi- 
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drniilira,  m  In  i|iie  m  U  drja  «Ikiiii  linni|><i,  Imi- 
to |>aia  coniirf^iijr  ni  objntn  iiinpiii'iito  cimnio 
pAin  que,  NI  li>i  iiiiodndif  aI^;ii  do  iiI(;oi1hii  «in  di- 
Niitvnr,*  Mo  iniiipfi'tn  ñuta  ii|><-inr|ii|i ;  ni  (uiinr  la 
iiiniui  lln  bi  |iiriiMi,  en  U  (|iin  mi  c4iloi-n  mitin  lii> 
liiihim  lln  nbnnita,  ouriio  un  liaoU  coli  In  |Hj|voni 
o^llllnlln,  pniw  A  U  u|ininiiiiii  niKiiinliln. 

I.iiviiíuiilu.  -  Kiilc  ••  liai'D  nn  Irniniiilu  cuatro 
|ininii  do  i'ilindriiH  do  bnuicn  pidinintiIndoH,  (hto 
iliHpiiontiiN  do  iiiiido  qun  niiiiin  nn  npnyn  <<l  niipo- 
riiir  lln  ondn  par  nnbro  ol  inlnnor,  puiqiin  onliiii- 
cm  no  roHullarla  la  liojn  do  i)(unl  n«|iuiiur,  «ino 
■I  no  on  an  entallo  nntuinl,  la  Hnpurnciuii  do  nni- 
bim  ciliiidroH,  iiiiiri|un  ol  oNpoHor  de  In  hiniinn 
iinv  «n  iIoHon  oblnnor;  onda  pur  dociliiidioii  tinno 
ililnronto  Hopainriuii,  piiuH  no  convimo  (lo  iinn 
vo/  ridiicir  In  laiiiinn  ni  grueso  (|iio  dobo  tenor, 
porque  ho  ngriotaiin,  niño  qiio  hay  quu  hncorln 
aulrir  oiintro  laniiiiiidos  diloioiito!),  uno  |K>rcada 
pardo  cilindro»;  ulguiinH  vocea  intoa  no  calien- 
tan haíita  40°  para  lacililnr  la  operación. 

Jtimrlndo.  -  La  hoja  i|Uu  sale  do  los  cilindros 
os  tan  rosÍHtotito  como  ol  pergamino  y  no  so  pue- 
de granear  como  la  galleta,  sino  qiio  hay  que 
cortarlu,  lo  quo  so  hace  á  máquina  con  guilloti- 
na, cilindros,  etc. ,  rormaiido  granos  idénticos, 
tciiioiido  la  voiildjado  que  no  hay  ¡lérdida  algu- 
na, como  en  la  pólvora  ordinaria,  que  se  elevaba 
(Uiiiélla  hasta  el  0,40,  con  la  dilerencia  de  que 
allí  esto  0,40  era  aprovochablo  volviéndolo  á  las 
amasaderas,  miontias  quo  aquí  si  hubiera  des- 
perdicio sería  pérdida  real,  pues  se  ha  hecho  el 
algodón  casi  coniplotanieiito  insolublc. 

yvcífcoríiíii.  -  (¡raneada  la  pólvora  conserva 
aún  bastante  la  liuniodad  y  hay  que  secarla,  lo 
que  conviene  hacer  al  aire  libre  y  con  precaucio- 
nes para  evitar  quo  se  hinche  al  perderla  hu- 
mcd.ad.  También  estas  pólvoras  deben  con.servai 
una  cierta  cantidad  do  humedad,  que  no  se  pue- 
de lijar  cuál  sea. 

Hay  que  tenor  (ncsente  que  la  calidad  de  es- 
tas pólvoras  depomlc  de  su  grueso  y  de  su  labri- 
eacion,  que  cada  arma  exige  su  pólvora  determi- 
nada, que  no  daría  iguales  resultados  en  armas 
dilerentes;  el  calibre  del  arma  tiene  tanta  más 
impoitancia  para  una  pólvora  cuanto  aquél  es 
menor:  para  las  invostigaciones  acerca  de  la  cla- 
se de  pólvora  mas  coiivoníonte  sirve  de  base  el 
peso  de  la  bala  por  unidad  de  sección,  sin  que  el 
taniafio  de  los  granos  ejerza  inrtuencia  sobre  la 
velocidad  de  combustión,  y  así  el  cortar  la  piil- 
vora  sólo  tiene  por  objeto  el  poder  hacer  la  car- 
ga y  que  ésta  sea  homogénea  y  esté  uniforme- 
mente repartida  en  el  cartucho. 

Difirentes  c/iisis  de  pólvora  sin  hi'mo.  -  Se  re- 
fieren á  cuatro  tipos,  según  que  el  disolvente  sea: 
1.°,  diferente  del  éter  sultúiico:  2.°,  éter  sulfú- 
rico alcoholizado;  3.°,  pólvoras  de  piroxilo  y 
otros  explosivos:  4.°,  pólvora  sin  disolvente.  Ko 
hacemos  más  que  apuntar  esta  clasificación  )iara 
no  hacer  más  largo  esto  estudio,  que  si  es  muy 
interesante  b.ajo  el  jiunto  de  vista  técnico  é  in- 
dustrial, nos  llevaría  demasiado  lejos  si  le  hubié- 
ramos de  hacer  con  algún  detalle.  Sólo  indicare- 
mos, respecto  á  las  de  la  tercera  clase,  que  parece 
se  soparan  del  cuadro,  que  el  objeto  es  unir  oxi- 
dantes enérgicos  que  quemen  todos  los  gases  des- 
prendidos en  la  comliustÍLn,  gases  que  son  per- 
didos en  las  pólvoras  monobásicas  que  hemos 
estudiado;  son  muy  pocos  los  oxidantes  que  se 
pueden  emplear  que  no  den  humo,  y  de  estos 
pocos  el  cromato  ácido  de  amonio  es  el  mejor, 
dada  la  volatilidad  de  su  biso,  así  como  tam- 
bién resulta  útil  el  nitrato  de  amoníaco,  que  es 
el  que  entra  en  la  pólvora  sin  humo  de  Abel 
(fórmula  delSS6),que  se  compone  de  100  partes 
en  peso  de  nitrocelulosa  y  de  10  á  30  de  nitrato 
de  amoníaco:  triturados  los  componentes  (el  pri- 
mero i)or  división  mecánica),  se  amasan  con  pe- 
tróleo y  se  comprimen  en  la  prensa  hidráulica, 
que  desaloja  el  líquido,  evaporando  luego  el  res- 
to por  medio  del  calor:  esta  pólvora  se  la  gelati- 
niza  despttés  en  un  disolvente,  y  resulta  una  bue- 
na pi'dvora  de  mina. 

De  las  pólvoras  sin  disolvente  la  de  Nobel  es  la 
realmente  sin  humo,  y  por  lo  tanto  la  más  inte- 
resante: se  compone  de  68  á  70  partes  de  nitro- 
glicerina, 25  á  30  de  colodión  y  2  á  3  de  alcan- 
for; ]>ara  ]irepararla  se  calienta  la  nitroglicerina 
á  70",  y  se  va  agregando  poco  á  poco  el  algodón- 
pólvora,  ]ircparado  por  compresión  del  colodión, 
y  se  amasa  todo  bien  durante  algún  tiempo:  se 
puede  agregar  algo  de  éter  ó  de  benzol  jiara  ace- 
lerar la  disolución :  obtenida  la  pasta  se  lamina 
y  corta  como  las  demás  pólvoras  de  su  clase: 
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-  IVii.vüiiA  (C'osnii|iiAC|óN  iiY.  i.A  :  llifl.  Fra- 
guada iior  algunos  católicos  inglonra  on  1104  y 
lti05.  o  sea  en  los  días  de  .facolio  I,  rey  do  In- 
glntorin  y  liscocia.  Kl  advoniniionto  de  .lacobo 
al  trono  había  hecho  concobir  grandi-a  CH|ioran- 
zas  á  loa  o.iti'ilicos,  que  hubieron  de  [loiderlaa 
cuando  e^  soboiano  dijo:  l'hintfvl  m  irlmula 
j/rvtcstiiiiíes^  arranead  de  raíz  lo»  pajtvií/iif,  y 
í/iiednréiji  traniniilo».  Dcsoniicrado»  Ion  catulii  o», 
miraron  con  aborrecimiento  al  monarca.  C'nt*»- 
by,  catiílico  de  antigua  y  noble  familia,  no  pii- 
diendo soportar  la  iniquidad  que  con  él  se  había 
cometido  arrebatándole  sus  bioiios,  formó  un 
pioyecto  esiiaiiloso  (|iie,  íi  HU  juicio,  libraría  á 
Inglaterra  de  las  desgracias  á  que  iiarccía  estar 
condenada:  trató  de  volar  con  pijivora  la  casa 
del  Parlamento  cuando  en  ella  estuviesen  el  rey 
y  su  lamilia.  Comunicó  su  ]iroyecto  á  varios  ami- 
gos, entro  los  cuales  se  contó  Fawncs  ó  Fawkcs, 
oficial  en  otro  tiempo,  intrépido  y  capaz  do  aco- 
meter las  empresas  más  arriesgadas.  Aunque  los 
conjurados  no  pasaban  (ic  12,  su  icsolnción  para 
llevar  adolanle  el  plan  de  venganza  era  tan  gran- 
de que  ninguna  dificultad  jiudo  detenerlos.  Los 
conspiradores  convinieron  en  abrir  una  mina  de- 
bajo del  |)alacio  de  Wéstniinster,  donde  se  reunía 
ordinariamente  el  Parlamento.  Al  electo  alquila- 
ron cerca  de  aquel  lugar  una  casa  fieqiieña,  des- 
de la  cual  empezaron  á  abrir  la  mina,  trabajan- 
do sin  de.scan.so  jior  es]iacio  de  muchos  meses 
hasta  que  llegaron  á  los  sótanos  del  palacio,  en 
los  que  introdujeron  con  secreto  muchos  barri- 
les de  pólvora,  cuya  explosión  habría  bastado 
para  volar  en  un  momento  aquel  magnífico  edi- 
ficio. Un  año  emplearon  los  conjurados  en  pre- 
parar su  proyecto  con  una  constancia  digna  de 
mojo:  causa.  Fawkes,  aunque  estaba  seguro  de 
perecer  en  la  catástrofe,  se  encargó  de  dar  por 
sí  mismo  luego  á  los  bairiles  de  jiólvora.  Entre 
los  compañeros  de  Catesby  había  un  joven  católi- 
co, Tresham,  que  entró  con  gran  entusiasmo  en 
la  conspiración,  pero  que,  teniendo  en  el  Parla- 
mento un  cuñado,  lord  Mountoagle,  A  quien 
amaba  tiernamente,  no  pudo  deeidiise  á  dejarle 
expuesto  á  tan  horrible  desastre.  En  1605,  diez 
días  antes  del  señalado  para  la  apertura  del 
Parlamento,  Mountoagle,  par  católico,  recibió 
una  carta  anónima  y  de  letra  desconocida,  dada 
á  uno  de  sus  criados  por  un  hombre  cubierto 
con  una  máscara.  Abrió  el  lord  la  carta  y  vio 
que  decía:  «Si  estimáis  la  vida,  os  aconsejo  que 
busquéis  alguna  excusa  para  retardar  vuestra 
presencia  en  el  Parlamento:  pues  Dios  y  los 
hombres  se  disponen  á  castigar  la  perversidad 
del  siglo.  No  despreciéis  este  consejo,  que  os  )iue- 
de  ser  beneficioso  y  que  no  puede  causaros  daño 
alguno.»  JIounteagle  enseñó  el  misterioso  pajiel 
á  Roberto  Cecil,  conde  de  Salisbury,  quien  .se  lo 
dio  al  rey.  1-1  Consejo  quería  despreciar  el  aviso. 
Sólo  Jacobo  I  adivinó  que  se  trataba  de  una  ex- 
plosión subterránea.  Algunos  empleados  de  su 
palacio,  á  quienes  envió  á  registrar  los  sótanos 
(Je  AVéstminster.  sorprendieron  á  Fawkes  en  la 
noche  que  precedió  á  la  apertura  del  Parlamen- 
to. Lo  hicieron  cuando  Fawkes  iba  con  una  lin- 
terna á  preparar  todo  lo  necesario  para  la  ex- 
plosión del  día  siguiente  (5  de  noviembre  de 
1605),  y  en  los  bolsillos  le  hallaron  mechas  y 
otros  utensilios  para  encender  el  fuego.  Debajo 
de  la  alta  Cámara  descubrieron,  en  un  almacén 
de  carbón.  36  barriles  de  pólvora  ocultos  con 
haces,  y  destinados  á  volar,  durante  la  sesión 
real,  el  edificio  en  que  entonces  se  hallarían  el 
rey,  su  familia,  todos  los  lores  y  los  individuos 
de  la  Cámara  de  los  Comunes.  A  pesar  de  la  sor- 
presa, no  pronunció  Fawkes  una  sola  jalabra 
que  pudiera  comprometer  á  sus  cómiilices;  antes 
bien  se  negó  resueltamente  a  decir  sus  nombres, 


16 


POLV 


limitándose  á  manifestar  su  sentimiento  por  el 
fracaso  de  sus  planes.-  El  temor  al  tormento  le 
hizo  luego  confesar  quiénes  eran  los  conjurados. 
Todos  eran  católicos,  y  á  su  cabeza  figuraban  el 
citado  Catesby  y  Peroy,  de  ilustre  casa  de  Nor- 
thúmbcrlaud.  No  bien  supieron  la  prisión  de 
Fawkes,  huyeron  con  sus  partidarios  al  condado 
de  Warwick,  donde  les  habían  precedido  Digby, 
uno  de  los  jefes  de  la  conspiración,  y  otros  en- 
cargados de  sul)levar  e!  país.  Perseguidos  por  los 
soldados  del  rey,  casi  todos  perecieron  con  las 
armas  en  la  mano  después  de  una  viva  resis- 
tencia. Otros  que  cayeron  vivos  en  poder  de  sus 
enemigos  perecieron  en  los  suplicios.  Tambii-n 
se  quitó  la  vida  á  dos  Jesuítas,  Carnet  y  Olde- 
corn ,  acusados ,  según  varios  autores,  de  haber 
dado  previamente  la  absolución  por  su  crimen  á 
los  conspiradores,  ó  bien,  como  quieren  algunos, 
culpables  sólo  de  no  haber  descubierto  la  cons- 
piración, por  casi  todos  llamada  de  la  pólvora  ó 
de  los  barriles  de  pólvora. 

POLVORADUQUE:  f.  Salsa  que  se  hacía  de  cla- 
vo, jengibre,  azúcar  y  canela. 

pOLVOREAMientO:  ra.  Acción  de  polvorear. 

POLVOREAR  (del  lat.  pulveráre):  a.  Echar, 
esparcir  ó  derramar  polvo  ó  polvos  en  una  cosa. 

Tú  haces  oro  y  plata  del  carbón,  y  de  los 
cántaros  que  vendes  por  tizos,  y  de  la  tierra  y 
basura  con  que  lo  polvureas. 

QUEVEDO. 

Meterásle  en  unas  vasijas  pequeñas,  enjutas, 
y  POLVOREADAS  todas  lie  mirra  n  lie  goma. 
Andrés  de  Laguna. 

POLVOREDO:  6eog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bu- 
zón, p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  59  edifs. 

POLVORIENTO,  TA:  adj.  Lleno  ó  cubierto  de 
polvo. 

Llegó  á  Canpolicán,  estando  en  esto, 
Un  bárb,aro  turbado,  sin  aliento. 
Perdida  la  color,  mudado  el  gesto. 
Cubierto  de  sudor  y  polvoriento. 

Ercilla. 

POLVORIn:  m.  Pólvora  muy  menuda,  que  sir- 
ve para  cebar  las  armas  de  fuego. 

El  fuego  al  polvorín  apenas  vino, 
Con  relámpago  breve  dilatado. 
Cuando  le  trujo  del  caballo  al  suelo 
En  forma  de  arcabuz  rayo  del  cielo. 

Lope  de  Vega. 

-  Polvorín:  Frasco  pequeño  en  que  se  lleva 
la  pólvora  más  fina  para  cebar  las  armas  de 
fuego. 

El  aspecto  de  uno  de  esos  hombres  que  vi- 
ven de  la  caza,  llamados  vulgarmente  corsa 
ríos,  no  es  menos  original  que  su  lenguaje.  Un 
mal  sombrerillo  gacho  amarillo...  un  morral 
de  piel,  perdigonera  y  POLVORÍN  de  cuerno  y 
una  escopeta  sencilla,  etc. 

Larra. 

-  Polvorín;  Lugar  ó  edificio  conveniente- 
mente dispuesto  para  guardar  la  pólvora. 

-Polvorín:  Arq.  Destinados  los  iwlvorines 
á  guardar  ó  almacenar  grandes  cantiilades  de  pól- 
vora, y  siendo  ésta  muy  explosible,  con  desarro- 
llo de  volúmenes  consideraljles  de  gas,  son  un 
peligro  constante  contra  el  cual  hay  que  vivir 
jirevenidos,  adoptando  cuantas  medidas  tiendan 
á  disminuir  los  riesgos,  y  caso  de  que  ocurra  un 
accidente  que  éste  tenga  el  menor  alcance  posi- 
ble ;  muy  difícil  de  lograr,  ó  tal  vez  imposible, 
tener  grandes  cantidades  de  pólvora  almacenada, 
suficientemente  aislada  de  las  influencias  exterio- 
res para  que  no  pueda  sentir  su  acción,  y  que 
ima  explosión  ocurrida  en  un  departamento  del 
almacén  no  alcance  á  todos.  Desde  luego  se  pue- 
de establecer  que  el  polvorín  esté  suficientemen- 
te alejado,  no  sólo  de  la  fábrica,  para  que  un  ac- 
cidente ocurrido  en  aquél  o  en  ésta  no  se  trans- 
mita á  las  otras  dependencias,  sino  de  toda  vi- 
vienda, en  un  radio  que  no  ilebe  bajar  de  un  ki- 
lómetro, sin  que  esto  asegure  de  la  innuniidad, 
y  su  situación  en  terreno  ventilado  y  despejado, 
sin  piedras;  debe  resguardarse  en  una  zona  de 
radio  al  menos  de  100  metros,  dentro  de  la  cual 
no  se  permita  encender  fuego,  fumar  ni  hacer 
nada  que  pueda  dar  lugar  á  una  ex  plosión,  y  ade- 
más liiera  del  polvorín  deben  colocarse  ]ior  lo 
menos  dos  pararrayos,  uno  del  lado  en  que  son 
dominantes  las  tormentas,  y  otro  del  opuesto 
para  precaver  el  choque  de  retroceso;  estos  pa- 
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rarrayos,  en  perfecta  comunicación  con  el  suelo  y 
con  independencia  absoluta  del  edificio,  del  que 
deben  estar  suficientemente  alejados  para  que  el 
¡laso  de  una  descarga  eléctrica  no  se  haga  sentir 
á  la  pólvora,  ni  por  la  chispa,  ni  por  aumento  de 
temperatura,  ni  por  el  incendio,  ni  por  la  conmo- 
ción de  la  masa  de  aire  en  el  polvorín  encerra- 
do, ó  ¡>or  la  producción  de  gases  que  pudieran 
originar  la  explosión. 

Las  condiciones  del  polvorín,  aparte  de  su  .si- 
tuación, son  de  dos  especies  complet<amente  dis- 
tintas: unas  se  refieren  á  la  conservación  de  la 
pólvora  como  materia  inerte,  y  otras  á  prevenir  el 
desarrollo  de  su  energía;  en  cuanto  á  lo  primero 
debe  estar  perfectamente  resguardado  de  la  hu- 
medad, que  pudiera  deteriorarla;  y  en  cuanto  á 
lo  segundo,  ya  lo  hemos  dicho,  aislada  la  pólvo- 
ra en  absoluto  de  todas  las  acciones  exteriores  y 
almacenada  en  jiequeñas  porciones  aisladas  unas 
de  otras  para  que  también  puedan  considerarse 
comoinde)  endientes;  y  para  que  el  accidente  ocu- 
rrido en  uno  de  estos  depósitos  no  alcance  á  los 
demás,  debe  el  almacén  estar  construido  de  modo 
que  un  siniestro  de  importancia  produzca  el  me- 
nor daño  posible. 

Debe,  segi'm  esto,  estar  sólidamente  cimenta- 
do, con  sótano  de  fábrica  abovedado  y  algo  ele- 
vado el  piso  del  polvorín  sobre  el  suelo  para  res- 
guardarle de  la  humedad ;  paredes  sólidas  y  afir- 
madas por  contrafuertes  exteriores,  sin  otras 
aberturas  al  exterior  que  la  puerta  de  entrada, 
tras  de  la  cual  habrá  una  habitación  que  sirva 
de  antepolvorín  y  que  dará  entrada  al  patio  que 
reciba  las  puertas  de  los  distintos  almacenes  ó 
las  ventanas  de  luz  y  ventilación,  que  deben  es- 
tar en  la  parte  alta  y  abrirse  á  charnela  hacia 
abajo,  pero  de  modo  que  una  vez  abiertas  formen 
plano  inclinado  al  exterior,  con  contraventana 
¡lor  la  parte  de  afuera  que  se  abra  en  charnela, 
pero  hacia  arriba,  de  modo  que  forme  tejadillo, 
para  resguardar  del  agua  al  almacén,  así  como 
de  alguna  chispa  que  uu  viento  fuerte  pudiera 
arrastrardel  exterior;  en  los  herrajes  (?)  no  debe 
entrar  en  absoluto  el  hierro,  debiendo  ser  de 
bronce,  y  en  lugar  de  fallebas  ó  pasadores  alda- 
billas de  madera,  y  revestidos  de  cuero  los  mar- 
cos para  que  no  haya  choques  al  cerrar.  El  piso, 
de  madera  de  encina  sin  clavos,  sujeto  con  Gavi- 
llas de  madera  también;  la  cubierta  mejor  es  un 
enrejado  de  bronce,  sobre  el  cual  se  tiende  una 
lona  embreada  y  uu  hule  encima,  que  colgando 
por  los  canes  y  pares  de  la  armadura  se  sujete 
á  ellos  con  correas  para  que  en  caso  de  haber  ex- 
plosión tengan  iironto  los  gases  fácil  salida  y  al 
ser  lanzada  la  cubierta  no  cause  daños;  también 
se  preconizan  las  cubiertas  ligeras  sobre  bóvedas, 
pero  es  mejor  la  dis]iosición  que  hemos  indicado. 
La  pólvora  se  almacena  de  ordinario  en  barri- 
les de  madera,  que  se  colocan  en  seis  hileras  y 
están  aislados  entre  sí  por  paredes  ó  tabiques  la- 
terales, siendo  conveniente  que  el  aislamiento 
sea  completo,  para  lo  que  cada  barril  debe  ocu- 
¡)ar  un  casetón  cerrado  dentro  del  cual  no  se 
sientan  las  conmociones  del  aire  exterior,  por 
violentas  que  puedan  ser,  á  fin  de  que  el  incen- 
dio de  un  barril  no  se  comunique  á  los  demás. 

Toda  la  madera  que  entra  en  la  construcción, 
pero  más  especialmente  la  de  los  pisos,  ha  de 
ser  muy  sana,  sin  albura,  y  el  entarimado  se  de- 
be colocar  sobre  traviesas  de  encina  apoyadasso- 
bre  dados  cúbicos,  que  correspondan,  en  cuanto 
sea  posible,  con  los  maderos  del  piso. 

Para  resguardar  á  la  pólvora  de  la  humedad 
del  aire  ambiente,  conviene  colocar,  colgadas  de 
la  cumbrera  de  la  armadura  y  de  trecho  en  tre- 
cho, unas  cajas  abiertas  de  madera  que  conten- 
gan cloruro  de  calcio,  que  absorbe  gran  parte  de 
aquélla,  cuidando  de  renovar  el  cloruro  de  tiem- 
po en  tiempo;  además  se  orea  el  almacén  en 
tiempo  seco  abriendo  las  ventanas  de  que  hemos 
baldado  antes. 

Algunos  aconsejan  guardar  la  pólvora  en  tro- 
jes descubiertos  dentro  del  ca.setón  que  debe  en- 
cerrar á  cada  pequeño  depósito,  para  que,  caso 
de  incendiarse,  se  disminuya  la  rapiílez  de  la 
combustii'm;  si  se  tienen  grandes  ¡uecaucionesen 
el  servicio  interior  del  almacén,  acaso  el  sistema 
sea  ]u'eferible. 

El  servicio  interior  debe  hacerse  por  obreros 
calzados  con  sandalias,  ó  mejor  alpargatas,  .sin 
clavo  alguno  ni  nada  que  pueda  jiroducir  chis- 
]ias;  si  es  forzoso  Uev.ar  luz  artificial  deben  em- 
plearse faroles  esféricos,  ó  mejor  lámparas  cerra- 
das, como  la  de  Davy  por  ejemplo. 

La  higiene  interior  del  polvorín  es  de  primera 
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importancia,  importando  más  que  en  ningún 
otro  ]mnto  la  ventilación,  y  sobre  todo  un  barri- 
do esmerado,  que  se  hará  de  fuera  á  dentro  pri- 
mero y  después  en  sentido  contrario,  en  las  lim- 
piezas generales,  y  además,  siembre  que  .se  saque 
pólvora,  barridos  parciales,  recogiendo  bien  las 
barreduras  que  pudieran  contener  ]iólvora,  ex- 
puesta á  incendiarse  con  el  choque  ó  con  el  roza- 
miento producido  por  la  circiüacióu. 

Si  importantes  son  las  precauciones  de  todo 
género  en  un  polvorín  situado  en  tierra,  son  de 
mucho  mayor  interés  en  los  buques,  pues  en  el 
menor  descuido  está  expuesta  la  vida  de  toda  la 
tripulaciiin  y  pasajeros  y  destrucción  del  liuque, 
]ior  lo  que  en  éstos  se  coloca  en  el  sitio  menos 
frecuentado  del  barco,  con  guardia  permanente, 
lejos  de  las  máquinas  y  cocinas,  en  uno  de  los 
pisos  últimos  ó  inferiores  y  provisto  de  escotillas 
que  puedan  dar  ventilación,  y  muchas  veces  es 
conveniente  que  además  puedan  permitir  la  en- 
trada del  agua  para  anegar  la  (lólvoia,  lo  que  se 
hace  inmediatamente  que  se  presenta  incendio 
que  amenace  alcanzar  á  la  Santabárbara,  nom- 
bre que  recibe  en  este  caso  el  polvorín. 

POLVORISTA;  m.  PIROTÉCNICO. 

-  ¿Pues  qué  manía 
Le  ha  obligado  á  tal  exceso? 
-  El  q-'e  se  casa  su  hermano 

El  POLVORISTA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-La  tramoya  ha  estado  bella. 
¡Se  ha  portado  el  polvorista! 

Bretón  de  los  Herreros. 

POLVORIZABLE:  adj.  PULVERIZABLE. 
POLVORIZACIÓN;  f.  PvLVERIZACIIjN. 
POLVORIZAR:  a.  POLVOREAR. 

Los  luchadores  se  untaban  con  aceite,  y  se 

POLVORIZABAN  con  polvo. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Nunca  comí  manjar  que  no  le  polvorizase 
con  ceniza,  ni  nunca  bebí  gota  en  que  no  caye- 
se alguna  láeriraa. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Pola-orizab:  Pulverizar. 

POLVOROSA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Eenedo 
lie  Valdavia,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Falen- 
cia; 64  edifs. 

POLVOROSO,  SA:  adj.  Polvoriento. 

...  alzándose  la  visera  de  papelón,  y  desru- 
brieuilo  su  seco  y  PmLVOROSO  rostro,  con  gen- 
til talante  y  voz  reposada  les  dijo;  etc. 

CERVANTE.S. 

...  la  POLVOROSA  muchedumbre 
Gritando  á  su  costumbre  le  cercaba,  etc. 
Garcilaso. 

POLWARTH:  Gcog.  Condado  de  Victoria,  Aus- 
tralia, linntado  al  O.  por  el  condado  de  Heytes- 
bury,  al  N.  y  N.E.  por  el  Grant  y  el  resto  por 
el  Océano;  3  174  kms."  y  6000  habits. 

POLZIN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Belgard,  re- 
gencia de  Ko.slin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Wuggerbach;  5000 
habits.  Hilados  de  lana,  lab.  de  curtidos.  Cerca 
de  la  0.  se  encuentra  el  establecindento  de  Luí-' 
senbad,  con  aguas  minerales. 

POLLA  (de  pollo):  f.  Gallina  nueva,  mediana- 
mente crecida,  que  no  pone  huevos  ó  que  hace 
poco  tiempo  que  ha  empezado  á  ponerlos 

Las  pollas  y  las  perdices. 
Digo  que  rae  van  cansando, 
Y  los  bofes  anda  echando 
Por  buscarme  codornices. 

Moreto. 

...  entré  en  nna  pastelería  y  mandé  que  me 
asasen  seis  perdices,  otras  tantas  pollas,  é 
igual  número  de  gazapos. 

Isla. 

-  Polla:  En  algunos  juegos  de  naipes,  ruEs- 


Pedro  por  triunfar  de  espada, 
A  la  polla  en  contingencia 
Puso,  etc. 

Jl.iNUEL  DE  León. 


mi, I, 

-  rm.t.A:  i\n.  y  fililí.  MiH  iTA, 

jgiii'  illui»  lili  Kiilliii  ('«lint  QiKi  ilt'lili»  il« 
«ir  l'iil.l.A  ciiniiilii  an  lloviilm  i'l  Knl'n.  |Y  <|iii^ 
lili  I'iu.i.aI  No  IiiiIiiii  i<ii  llulliicii|inn<>liiiU<  iiiíit 
lliiilu  lirii), 

Liin'.  i>K  Vkiia. 

Al.XllATK,  l'OI.I.A,  Vt'K  MAHl'fl'.MTOl'S  linC- 
Vil,  V  V.»\'.  nrfitn:  ifl'.  oiiii  i|ui<  hp  iiinlpjit  i\  lim 

l|lll'  M'  lllllllllll  lll'  lllllll'l'  luH'llll  CONIin  lll'  |ioc.l    Pli- 

liilinl  I'  ini|>iiltiilirlii, 

'  l'ul.l.A  HK  Aiii'A:  Xoiil.  Nuinlirii  viiluiir  mu 
1)11(1  Koiii'l'iiliiii'lili'  HU  ilcnl^iin  In  (¡nlliiiHlit  flilii- 
roftti!(,  tivi*  (li'l  iii'ili'ii  ili>  liiN  /(itii'iiiliiH,  rmitiliii  lll* 
liis  ^nliiinliiiii.H,  Itilill  lll'  la»  (jiiJiniiliiiiiH,  y  i|llii 
olVi»i'i«  Uis  híuuíimiIi'.i  nmirtorríi:  jiioo  rniiirii, 
i'iiiii|>iiiiiiilii  liiti'riiliiirliti' ,  ili«  corti'S  iiipiinloi, 
runiKiniln  ilii  iiti'iili>s  muy  rmo»  y  miiIhv|hio!i|o 
lio  lililí  niHoHiiliiil  riuntal;  ¡iuIiin  f^i-amli'.s;  iIoiIim 
liit>;i)S,  lio  nira  plaiilai'  aiirlia,  ron  la  liM'i-i'ra  rii- 
nii'ia  liiiÍH  lait;ii:ruln  i'üita,  rninpm'Klii  ilo  l'J 
poiiiiiis;  |iIiiinajo  oiiniiiaotii  y  iiliiiiiilalitii. 

A  |ii'.sar  lio  sil  noiumIIo  |i1iiiiiii¡i'  rs  niia  lionita 
nvi<:  ol  inaiilii  y  la  paili'  ínrorini'  ilil  liHiio  .son 
lll'  un  panlo  aoritiiuado  ultscuro;  ol  ivslo  ilcl 
i'iiii|iii  lio  un  j;ii.v  apií^ariiiilii  nlisruio;  los  ons- 
lailos  tioiion  luaiii'lia.s  lilanca»  y  la  raliailiUa  os 
lio  osto  ooliir;  ol  iris  |irosiMila  tres  eiioiilo.s  i'on- 
11  Hirióos;  ol  inloiiio  niiiarillo,  ol  inoilio  ¡jris  iio- 
({10  y  ol  o\ torno  rujo;  ol  pioo  os  rojizo  en  la  lia.so 
y  niiiarillo  oii  la  i'Uiitn;  los  tarsos  ilo  un  voiilo 
aniarillonto.  Kl  avo  luiílo  :i:!  ooiitíiuotios  ilo  lar- 
l;o  por  !>:!  ilo  pin, ta  á  punta  tic  ala;  óstn  tiene 
'22  oeiitíiuotros  y  la  oola  10. 

1m  polla  lio  aj^iw  halútn  oasi  toila  la  Kuro|iii, 
y  prolialiloiiiento  taniliiiii  la  parte  ocoiilontal 
ilol  Asia  oeiitral;  rara  vez  su  la  encuentra  en 
Afrioa.  Kii  Kuropa  es  común  en  toilas  partes,  ex- 
(■opto  en  los  paisos  soptontrioualos.  En  España 
es  Ilion  coiKH'iila  do  toilo  el  umiiilo.  En  Alema- 
nia os  cnüjtrante,  llega  á  linos  ile  marzo  y  se 
inaii'lia  en  octubre;  en  el  Klciliodíii  sedentaria  ó 
errante. 

Estas  aves  viajan  de  noelie,  probalileniente 
por  parejas,  y  reoorion  una  parte  del  camino  á 
pie,  ó  por  lo  nu^nos  so  han  encontrado  iudivi- 
duos  cuyos  nioviniiontos  justilicalian  esta  supo- 
sición. En  la  iirimavera  vuelven  á  sus  estanques 
coiminmeiitc  ajiareadas;  luaclio  y  licmlira  llegan 
la  misma  noelie  y  rara  vez  uno  después  de  otro. 
Sin  cniliaigo,  Naumiinu,  que  observó  largo  tiem- 
)io  ;i  lina  pareja,  pudo  ver  que  tan  ]>ronto  so  (ire- 
sentaba  antes  el  primero  como  la  segunda.  Una 
vez  apareció  la  licuibra  sola;  trató  iniitilnientc 
de  atraerá  los  maclios  que  jiasabau,  y  al  cabo  de 
dos  semanas  desapareció.  Enotraocasióu  se  pre- 
sentó el  niaclio  solo;  noche  y  día  lanzaba  sus 
gritos  de  llamada  nie/elados  con  sonidos  plañi- 
deros, y  ]ior  último  llegó  una  compañera  al  cabo 
de  cinco  días,  (.'liando  una  pareja  lia  tomado  po- 
sesión de  un  estanque  no  se  cuida  de  los  gritos 
que  lanzan  las  aves  do  su  espec;ie  al  cruzar  los 
aires,  pero  si  est;i  un  individuo  solo  contesta  en 
seguida  invitando  á  los  suyos  á  que  se  acerquen 
á  él.  La  polla  de  ;igua  que  pasa  se  detiene,  des- 
cribe nn  círculo  en  el  espacio  como  vacilando  so- 
bre lo  que  debe  hacer,  y  por  lo  general  continúa 
su  camino. 

Esta  ave  busca  de  preferencia  los  estanques 
pequeños,  cuyas  orillas  cubiertas  de  juncos  y  de 
césped  están  sonibre.adas  por  las  cañas  y  jarales, 
y  cuya  superlicie  líquida  se  oculta  en  parte  tajo 
nn  tapiz  de  plantas  acuáticas.  A  cada  pareja  le 
agrada  tener  para  sí  un  estanque  y  no  quiere 
vecinos;  sólo  en  las  grandes  lagunas  se  lijan  va- 
rias parejas,  cada  una  de  las  cuales  defiende  su 
dominio.  Si  están  próximos  varios  estanques 
los  ni.ielios  hacen  excursiones  en  ellos,  pero  siem- 
¡ire  son  ahuyentados  por  los  legítimos  propieta- 
rios, que  reúnen  sus  esluerzos  contra  el  intruso. 

Bien  conocidas  son  las  costumbres  y  el  géne- 
ro de  vida  de  la  polla  de  agua,  ]wique  se  fija  con 
frecuencia  cerca  del  hombre  y  se  deja  observar 
fiieilmente,  sobre  todo  donde  no  se  la  persigue. 
Brehni  padre  y  Xauniann  han  hecho  muy  bue- 
nas descri|ieiones:  la  polla  de  agua,  según  el  .se- 
gundo, es  una  bonita  ave,  muy  á  jiropósito  para 
granjearse  el  afecto  de  cualquiera  que  se  fije  en 
ella,  (Iraeias  á  cierto  grado  de  confianza  no  se 
oculta  á  la  vista,  y  su  atrevido  aspecto  y  carác- 
ter alegre  le  ha  valido  el  aprecio  de  muchas  per- 
sonas. Sus  variados  movimientos,  siempre  gra- 
ciosos, parecen  indicar  tan  pronto  dulzura  corno 
tranquilidad  o  contento;  rara  vez  parece  estar 
ciifiirccida  ó  inallinmorada.  Sus  formas  y  nia- 
ToMii  \VI 


l'lil.l, 

norn  do  niiilnr  «nn  por  lípniíla  ii|{rn<lnlili>ii:l<iii  n- 
trníiiiiliiiloH  do  HiiH  iilim  MI  oiii/nn  Milini  I»  rnlm' 
illllii;  lll  i'olii,  loviiiilni^n  voi  lloiiliiioiili',  «o  ¡miin 
eiiiii  do  lililí innn;  ol  oiiollo  MI  encorva  un  piHn 
pií  foiiiin  lío  ,S  y  mi  troiioo  mlA  onul  huri/oiilnl. 
Si  lo  i'lioi'fi  algiiiiit  i\Nn  itUi^rt  <<l  oiiollo,  no  ili- 
oliiin  liiioiit  adolniilo,  y  mi  cuín,  iiiiiii  cnuncliiiilu, 
«o  liiiiovii  onii  iiiiiyor  mpiílpz.  Tmlo  rovoln  on  ol 
avo  lll  ({Mioia  y  ta  iiNiidln. 

I'ihiiidii  nada  innovo  liiii  jialaii  con  lal  oclori- 
iliid,  qiio  á  poniir  do  no  loiior  oiiipaltiindiiraM  mi 
iloNÜra  nipidaiiionlo  por  la  Hii|>orlii'io  ilol  a((iia; 
un  tal  nininoiitii  mira  por  tmlaH  parlón  y  baja  la 
oabo/a  onda  voz  qiio  innovo  laa  pataH,  l>o  voz  en 
oiiando  no  dolionn  para  piiHamn  en  iiiin  rama,  al- 
guna cuña,  ó  do  pi'oferi'lioin  un  nn  nindoru  Holán ' 
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Polla  de  ayua 

te;  luego  limpia  sn  plnniajo,  lo  unta  con  su  mate- 
ria gra.sa  y  vuelvo  á  nadar  ó  se  dirige  á  las  ca- 
ñas y  las  hierbas  á  fin  de  escudriñarlas.  La  es- 
trechez de  su  cuerpo  y  la  longitud  de  sus  dedos 
le  son  entonces  siiniamonte  útiles;  gracias  á  sus 
formas  esbeltas  le  es  posible  deslizarse  en  medio 
de  las  compactas  espesuras,  y  merced  á  la  ex- 
tensión de  sus  dedos  puede  coirer  sobre  superfi- 
cies cubiertas  a]ienas  de  una  delgada  capa  de 
juncos.  Abarca  tal  cs]iacio  que  se  sostiene  don- 
de otras  aves  se  hundirían,  pudiendo  también 
trepar  fácilmente  por  las  cañas.  Con  una  sola 
l'ata  abraza  varios  tallos  y  sube  y  baja  sin  peli- 
gro; sobre  d  terreno  firmo  anda  fáeilnieutcy  con 
rapidez  á  pasos  laigos.  Cuando  la  cazan  corre 
con  tanta  ligereza  como  el  perro  que  la  persi- 
gue; con  frecuencia  se  la  ve  avanzar  bastante 
lejos  por  la  superficie  del  agua  cubierta  de  algu- 
nas hojas,  y  después  emprender  su  vuelo.  Se  su- 
merge admirablemente,  y  en  el  caso  de  amena- 
zarla un  peligro  desaparece  de  pronto  debajo  del 
agua;  con  el  auxilio  de  sus  alas  nada  con  rapi- 
dez entre  dos  corrientes,  sacando  el  pico  á  in- 
tervalos para  respirar.  Su  vuelo,  penoso  y  len- 
to, sigue  la  línea  recta;  el  ave  suele  rasar  la  su- 
perficie líquida,  con  el  cuello  y  las  patas  tendi- 
ilidos,  y  sello  al  llegar  á  cierta  altura  vuela  con 
más  facilidad. 

La  voz  de  esta  ave  es  penetrante  y  fuerte. 

La  polla  de  agua  se  despierta  temprano  y  se 
entrega  al  descanso  tarde,  f'n  los  estanques  que 
distan  mucho  de  los  lugares  liabitados  se  oculta 
durante  todo  el  día  en  los  cañaverales,  y  sólo 
por  mañana  y  tarde  se  deja  ver  en  los  sitios  des- 
cubiertos. Al  acercarse  un  hombre  huye  lápi- 
daniente  jiara  refugiarse  en  un  escondite,  pero 
donde  está  familiarizada  con  la  presencia  de 
aquél  sabe  que  la  protege  y  se  envalentona  mu- 
cho. 

En  la  ]iriniavera,  cuando  las  parejas  buscan 
sitio  con  el  objeto  de  anidar,  los  machos  empe- 
ñan reñidas  ¡leleas.  Apenas  se  deja  ver  una  po- 
lla de  agua  desconocida,  el  macho  se  precipita 
sobre  ella,  medio  nadando  y  corriendo  por  enci- 
ma del  agua,  con  las  alas  entreabiertas  y  la  ca- 
beza baja;  cae  sobre  su  rival  y  le  golpea  con  el 
] tico  y  las  patas,  descargándole  varios  aletazos; 
si  uo  puede  obligarle  á  que  linya  llama  á  la 
hembra  en  su  auxilio.  Semejantes  jieleas  ocurren 
también  cuando  ha  dado  principio  la  uidifica- 
ción. 

El  nido  de  la  jiolla  de  agua  se  apoya  común- 
mente sobre  hojas  de  junco  dobladas,  ó  se  halla 
entre  varios  troncos  de  caña  encima  de  la  su]ier- 
licie  líquida;  rara  vez  se  encuentra  en  seco,  en 
alguna  eminencia  del  terreno.  El  ave  le  suele 
colorar  en  pedazos  de  madera,  por  ejemplo,  en 
las  tablas  de  las  casetas  de  patos,  que  flotan  por 
uno  y  otro  ladn.  Macho  y  hembra  trabajan  de 
consuno  en  la  construcción,  y  á  veces  le  hacen 
con  mucho  cuirlado;  ]iero  lo  más  general  es  que 
le  fabriquen  muy  toscamente.  Se  compone  de 
hojas  do  junco  secas,  dispuestas  por  series,  unas 


•obre  iilru  y  (•iiliiM<Ui<  |Hir  «rríli*  nn  rnima  i|« 
cúpula;  la  ravjiliid  ■     i      •   ■  •  •       i      ■> 

nnilii  ni  nido,  la  Ih  • 
iiiiiiii  lll  I  •il'o  tU'  nii'       ,  . 

i\v  NJi'lo    II  iilirr   hlInVON.    KHtOH  Hfill    li 

gramil  "•,   do  i.inijirii  ((riiriia  y  ¡iinii 

ri|iaoa,  do  color  aiiiarilln  rujo  (ililiilii,  mu  puiitnK 

■lo  un  uri»   violotA  y  in-U  ofiiioinilo  iho/iUiIim 

con  ollim  In.'m    poi|i:<  '     *  ' 

un  piiido  riiiM-l.i  V  I 

oiibron  Imr  ohpaciii  ' .  .   .i.   ......  .'- 

no  rolova  A  hii  ooiii|iarii  ra  xiiiu  o|  lioiii|ia  millrion- 
to  liara  q no  bimniio  nliiiiontu.  I'na  vrz  ooriicn- 
znila  Ih  iiioiibaiii.ii,  nada  piiodu  obligar  d  Ion  |a- 
ilroN  ú  1)110  aliHiidoiien  min  Iiiiovon, 

Toniiiiinda  la  liiiiiliaiiiiii,  la  progonie  iicrnia- 
ncco  unan  voiiiticiialro  lioraH  on  ol  nido;  la  iiia* 
dro  va  doHpiii'-N  con  clin  al  agiin,  on  diilido  la 
acoNliinilira  ú  bimoar  ol  alimonlo.  A  Ion  p'.<  n» 
úiííH  HiiH  padroN  m;  liniitaii  li  protogerlon  y  gui  ir- 
Ion,  nniiiii'iándoleH  ol  |Kdigio.  A|<'iiaii  oyen  la  no- 
ñal  deHa)>arecoii,  y  al  cabo  do  alguna*  HeiiiunaH 
no  noecnita  auxilio  alguno. 

La  carne  de  esta  ove  e»  poco  ngiadalilc  por 
«11  sabor  aooi toso  y  lo  coriácea  que  icmilla,  no- 
táiidosile  tambii  11  nn  niaiiado  nabor  á  fango. 

Auiiqiio  la  polla  de  ngna  observa  un  róginion 
niá.s  bien  animal  que  vegetal,  alimoiitándose  so- 
bre todo  de  coleópteroB,  libélnlan,  efímero»,  mo- 
luscos, cliinelics  neiiátieos  y  otros  insecto»,  <te  la 
puede  tener  no  obstante  cautiva,  y  »<•  acostum- 
bra sin  dificultad  á  «n  nuevo  régimen.  Kesígiíasc 
con  su  suerte,  so  encariña  con  el  hombrey  scdo- 
nicslica. 

~  Pdl.l.A:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  .San- 
tander, en  el  ji.  j.  de  Keino.sa.  Es  «n  a(l.  del 
Ebro,  al  que  se  incnr|iora  junto  á  Háiccna. 

-  Polla:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sala  Consilina, 
jirov.  de  Salerno  o  Prinei|iado  Citerior,  Campa- 
nia,  Italia,  sit.  en  un  otero  de  la  orilla  izq.  del 
Tanagro,  en  el  f.  e.  de  .Sieignano  á  Casalbnono; 
.'iOOO  habit.s.  Es  el  antiguo  Forum  I'opilii,  y  ha 
sido  reedificada  después  del  terremoto  de  1857, 
que  la  destruyó  por  completo  ocasionando  más 
de  2000  víctima.s. 

-Polla  hk  Aova:  Gcog.  Río  del  Slanitoba, 
Dominio  del  Canadá,  afl.  del  lago  AVinnijiegu.s. 
Es  de  mucho  caudal,  ]iero  no  navegable  á  causa 
de  la  rapidez  de  su  corriente  y  de  su  escasa  pro- 
fundidad. Sigue  sinuo.so  curso,  con  frecuencia 
dividido  en  muchos  brazos,  por  llanura  panta- 
nosa; llena  el  lago  Polla  de  Agua  y  desagua  en 
el  lago  Manitoba. 

POLLADA:  f.  Conjunto  de  pollos  que  sacan  las 

aves,  particularmente  las  gallinas. 

-  Poll.^pa:  Mil.  Nombre  de  un  proyectil 
formado  con  varias  giauadas  de  mano,  y  que, 
disparado  por  un  mortero  ó  pedrero,  jiroducíaun 
efecto  .semejante  al  de  la  metralla.  Para  dar  á 
conocer  lo  que  era,  creemos  lo  mejor  copiar  lo 
que  acerca  del  particular  dice  el  general  Almi- 
lante; 

«Se  hacía  con  granadas  de  mano,  armadas  por 
el  estilo  de  los  racimos  de  metralla,  sobre  un  cu- 
lote ó  jilato  de  madera,  con  sn  es))iga  en  medio, 
]ionieiido  estopines  largos  de  comunicación,  que 
ilian  todos  á  pasar  alrededor  del  tronco  de  la  es- 
piga y  salían  á  la  parte  inferior  del  culote.  Pue- 
den hacerse  para  morteros  y  para  pedreros.  Ge- 
nerahnente  constan  de  tres  capas  de  granadas, 
ima  sobre  el  culote  y  las  otras  dos  sobre  el  plato 
de  madera,  del  mismo  diámetro  que  aquél,  equi- 
distantes entre  si  y  perpendiculares  á  la  espiga, 
con  unos  agujeros  circulares  donde  encaje  la  gra- 
nada con  la  espoleta  hacia  abajo.  El  todo  se  me- 
te dentro  de  un  saco  y  se  encorda  bien»  (Diccio- 
nario Mil.,  pág.  916). 

POLLAJUOLO  (Antonio):  Biog.  Pintor,  es- 
cultor, grabador  y  platero  italiano.  N.  en  Flo- 
rencia en  1126.  51.  en  Roma  en  149S.  Entró  en 
los  talleres  de  Bartoluccio  Ghiberti,  el  pilatero 
más  rico  de  Florencia,  y  al  cabo  de  algunos  me- 
ses recibió  el  encargo  de  ejecutar  unos  festones 
que  debían  decorar  las  puertas  del  famoso  Bap- 
tisterio de  San  Juan.  Algunos  ricos  aficionados, 
entusiasmados  con  este  trah.ijo.  le  ofrecieron  el 
dinero  que  necesitase  para  establecerse  conio  pla- 
tero, ofrecimiento  que  aceptó  Antonio,  y  su  tien- 
da fué  bien  pronto  la  más  acreditada  de  ia  ciu- 
dad. Dedicóse  después  á  la  Pintura,  y  su  primer 
obra  maestra  fué  el  retrato  del  Poggio,  secreta- 
rio de  la  República  florentina,  cuadro  que  se  ha- 
lla hoy  en  el  Museo  de  Florencia.  En  1475  tei- 
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iiiiiiii  nn  .S'ffíi  Schiisliüii,  que  pintó  para  la  ca]ii- 
Ha  ílu  los  l'iK'ci;  ilcspius  el  lamoso ,V«íí  CriMbiil 
(le  San  Jliiiiato,  que  tanto  admiró  Miguel  Án- 
gel. No  fué  menos  hábil  Pollajuolo  en  la  Arqui- 
tectura que  eu  las  demás  artes  á  que  se  había 
consagrado.  Inocencio  VII  le  llamó  á  Roma  pa- 
ra construir  el  lamoso  Jfaiísofco  de  su  predecesor 
Si.Kto  IV.  De  sus  trabajos  como  grabadorno  que- 
dan más  que  cuatro  planchas,  una  de  las  cuales 
es  una  obra  maestra.  También  se  deben  á  este 
artista  varias  medallas  de  oro,  plata  y  bronce, 
grabadas  para  los  Papas  en  diversas  circunstan- 
cias. 

-  Pollajuolo  (Simón):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  1454,  M.  en  1509.  A  consecuencia 
de  algunas  travesuras  que  cometió  en  Florencia 
tuvo  "que  abandonar  esta  ciudad,  de  la  qne  pasó 
á  Roma,  en  donde  estudió  con  el  más  escrupulo- 
so detenimiiuto  los  monumentos  antiguos.  De 
regreso  en  Florencia,  su  afición  á  contar  las  ma- 
ravillas que  en  Roma  había  visto  le  valió  el  so- 
brenombre de  cl  Cronaca  (d  Cronista),  líncar- 
gado  por  Filippo  Strozzi,  uno  de  los  personajes 
más  ricos  de  Florencia,  de  que  le  terminase  el 
palacio  que  había  comenzado  á  construir  Bene- 
detto  de  Majano,  Pollajuolo  hizo  todo  el  enta- 
blamento, que  es  considerado  con  justicia  como 
una  obra  maestra.  Además  construj'ó  en  dicha 
ciudad  la  sacristía  del  Santo-Spíritu,  pequeño 
templo  octágono  de  hermosas  proporciones,  y  el 
convento  de  los  Servitas  de  la  Anunciata,  y  so- 
bre la  colina  de  vSan  Miniato,  que  domina  la  ciu- 
dad, la  iglesia  de  San  Francisco  al  Monte.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  abandonó  casi  jior 
completo  su  arte,  y  se  entregó  en  cuerpo  y  alma 
á  las  opiniones  políticas  y  religiosas  de  Savona- 
rola. 

POLLANCÓN,  NA:  m.  y  f.  Pollastro. 

-PoLL.VNCÓN;  fig.  y  fam.  El  que,  apenas  en- 
trado eu  la  adolescencia,  es  ya  tan  corpulento 
como  los  jóvenes  de  mucha  más  edad. 

POLLASTRE:  m.  POLLASTRO. 

POLLASTRO,  TRA  (del  lat.  piillastra,  polla): 
m.  y  f.  Pollo  ó  polla  algo  crecidos. 

-Pollastro:  ra.  fig.  y  fam.  Hombre  muy 
astuto  y  sagaz. 

POLLAYO:  Gioij.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Vega 
ie  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  pi'ov.  de  Santander; 
14  edifs. 

POLLAZÓN  (del  lat.  pullatlo,  cría  de  pollos): 
f.  Echadura  de  huevos  que  de  una  vez  empollan 
las  aves. 

-  Pollazón:  Conjunto  de  pollos  que  salen  de 
estos  huevos. 

POLLENSA  ó  POLLENZA:  Geoij.  V.  Con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  muchos  case- 
ríos, p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares,  isla  y  dió- 
cesis de  ¡Mallorca;  9  072  habits.  Sit.  en  ameno 
valle,  en  la  parte  N.E  de  la  isla,  cerca  de  la 
bahía  y  puerto  de  su  nombre,  en  la  carretera  de 
Santañy  al  citado  ]iuerto  por  Felanitx  y  Mana- 
cor.  Terreno  montañoso,  con  algún  llano;  cerea- 
les, vino,  almendra,  cáñanjo,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  fab.  de  jabón.  Ei  vino  ge- 
neroso de  Pollensa  era  ya  muy  apreciado  de  los 
antiguos.  En  el  puerto,  aduana  marítima  de 
tercera  clase.  Caserío  capaz  y  de  buen  gusto,  dis- 
tribuido en  cómodas  calles.  Antigua  casa  de  la 
Orden  de  Jerusaléu ;  iglesia  parroquial  con  ele- 
vada torre,  oratorio  de  San  Jorge,  fundado  en 
el  siglo  XVI  y  suntuoso  colegio  de  Montesión, 
i|ue  fué  de  Jesuítas.  En  el  territorio  y  en  el  mon- 
te llamado  Puig  de  Santa  María  hay  un  santua- 
rio con  torre,  rodeado  de  nnn'os.  La  antigua  Po- 
Uentia  estuvo  cerca  de  Alcudia,  en  la  parte  del 
puerto  Mayor,  en  lo  que  hoy  se  llama  estanque 
de  Santa  Ana,  en  cuyos  alrededores  se  ven  ves- 
tigios de  un  anfiteatro  y  se  han  hallado  colum- 
nas, monedas  y  otras  antigiiedades.  La  bahía 
de  Pollensa  tiene  su  boca,  aliierta  al  E.,  com- 
prendida entre  la  punta  de  Engosauba  al  N.  y 
la  Negra,  derivacic'm  del  Cabo  del  Pinar,  al  S. , 
se  interna  5,5  millas  al  S.O.  y  está  com]ileta- 
mente  e.Kpuesta  al  embate  en  los  temibles  y  fre- 
cuentes vientos  del  Golfo  del  León;  no  ofrece 
abrigo  sino  en  su  parte  septentrional,  al  redoso 
del  promontorio  citado,  pues  en  la  meriílional 
sólo  tiene  algunas  caletas  que  los  pescadores  uti- 
lizan con  vientos  de  los  cuadrantes  2.°  y  3.°.  Há- 
llase en  esta  bahía  la  cala  de  Murta,  á  corta 
distancia  de  la  de  Engosauba,  que  ofrece  abrigo 
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principalmente  para  los  vientos  de  los  cuadran- 
tes 1."  y  4.";  suele  ser  frecuentada  por  los  cos- 
teros que  van  á  cargar  de  leña;  tiene  en  su  cen- 
tro unos  10  m.  de  agua,  sobre  alga  y  arena;  ter- 
mina al  N.  en  una  ¡playa  en  la  que  hay  una  ca- 
sita, y  en  la  que  en  caso  de  mal  tiemjio  varan 
sus  barcas  los  pescadores,  y  se  reconoce  por  cl 
Castellet,  islote  inmediato  á  su  boca,  y  por  una 
casita  situada  en  un  sitio  algo  elevado,  junto  á 
la  cual  pasa  el  camino  que  conduce  al  ¡aro  del 
Cabo  Fornientó.  La  cala  del  Pí  de  la  Posada 
está  á  1,5  milla  al  S.  O.  de  la  de  Murta,  y  pre- 
senta hacia  el  S.  una  boca  de  una  milla  de  an- 
cho, comprendida  entre  la  punta  del  Viento  al 
E.  y  la  de  Anipinón  al  O.;  se  interna  más  de 
una  milla  hacia  el  N.,  hasta  terminar  en  una 
playa  linqiia;  tiene  16  á  20  m.  de  agua  en  labo- 
ca  y  de  6  á  8  sobre  arena  y  alga  en  el  intei'ior, 
y  ofrece  excelente  abrigo  para  los  vientos  de  los 
cuadrantes  1.°  y  4.°  á  los  costeros  que  acuden  á 
ella  en  liusca  de  carbón,  leña,  palma  y  pinos, 
los  cuales  suelen  fondear  por  4  m.  de  agua  sobre 
buen  tenedero,  enfrente  de  dos  enormes  pinos 
que  hay  cerca  de  la  citada  playa.  El  islote  For- 
mentó  es  peñascoso  y  de  regular  altura,  que  con 
225  m.  de  ancho  se  tiende  450  de  S.E.  N.O.,  se 
halla  contiguo  á  la  punta  del  Viento,  con  laque 
forma  un  canalizo  de  80  m.  de  ancho  y  15  de 
agua  sobre  arena  y  piedra  en  sn  parte  más  an- 
gosta, el  que  permite  paso  á  los  laúdes  pescado- 
res que  arrimados  á  la  costa  .se  dirigen  ala  cita- 
da cala.  La  punta  de  Pollenza  se  halla  á  1,5  mi- 
lla al  S.O.  de  la  de  Anipinón,  avanza  mucho  al 
S.S.E.,  y  es  limpia  y  con  6  m.  de  agua  á  pique; 
tiene  encima  una  batería  desartillada;  está  do- 
minada por  una  loma  en  cuya  cumbre  se  alza  el 
castillo  de  Pollenza,  también  desartillado,  y  res 
guarda  por  el  E.  y  S.  E.  el  puerto  de  sn  nombro. 
El  puerto  de  Pollenza,  que  es  una  concha  rodea- 
da do  playa,  tiene  eu  su  centro  de  5  á  7  m.  dr 
agua,  que  se  reducen  á  3  junto  al  muelle,  y  ofre 
ce  seguro  fondeadero  al  abrigo  de  la  citada  pun- 
ta á  muchos  barcos  de  poco  calado,  los  cuale."- 
dejan  caer  el  ancla  al  N.O.  del  muelle,  ó  sea  en- 
frente de  él  y  por  5  á  6  m.  de  agua  sobre  casca- 
jo, quedando  amarrados  de  N.O.  á  S.E.  y  cla- 
ros al  N.  E. ,  que  es  donde  sopla  el  viento  más 
molesto,  tanto  por  su  fuerza  como  por  la  mare- 
jada que  levanta.  Dichos  barcos  suelen  amarrar- 
se con  cadenas,  porque  existen  en  el  fondo  mu- 
chas nácaras,  especie  de  ostras  que  cortan  los  ca- 
bles de  cáñamo  ó  esparto.  El  fondeadero  de  la 
bahía  de  Pollenza,  donde  dejan  caer  el  ancla  los 
buques  de  mucho  calado  quedando  expuestos  á  los 
vientos  del  N.E.  al  E.,  se  halla  por  16  á  20  de 
agua,  ais.  E.  de  la  punta  de  Pollenza,  5'  á  causa 
de  lo  mucho  que  lo  combaten  los  nordestes  es 
malo  en  invierno  y  sólo  conviene  con  vientos  del 
4.°  cuadrante;  así,  pues,  los  bai-cos  grandes  deben 
jireferir  siempre  buscar  refugio  de  losvientosdel 
Golfo  del  León  en  la  bahía  do  Alcudia,  más  bien 
que  en  la  de  Pollenza.  El  muelle  del  puerto  se 
halla  en  la  parte  oriental;  avanza  88  ni.  al 
O. S.O.  con  13  m.  de  ancho,  y  tiene  cerca  y  fren- 
te á  la  playa  algunas  casas  que  son  la  marina  de 
la  v.  El  comercio  es  escaso;  se  exporta  algarro- 
ba, palma,  carbón  vegetal  y  madera  y  corteza 
de  pino.  La  cabecera  de  la  bahía  es  una  playa 
que  desde  el  muelle  va  ganando  hacia  el  S. S.E. 
hasta  terminar  en  la  cosía  peñascosa  en  que  á 
3  millas  largas  de  la  punta  de  Pollenza  se  en- 
cuentra la  c.  de  Alcudia:  deja  paso  á  tres  ria- 
chuelos, de  los  cuales  el  Llanaire,  el  más  consi- 
derable, viene  á  ser  la  gola  de  una  albufera 
(Derrotero  del  Mediterráneo,  t.  I). 

POLLENTIA:  Ocog.  ant.  C.  de  la  Liguria,  al 
S.O.  de  Asta  y  de  Alba  Pompeya.  Era  célebre 
por  sus  lanas  negras.  Estilicón  batió  en  ella  á 
Alarico  en  40-3. 

POLLERA;  {.  La  que  tiene  por  oficio  criar  ó 
vender  pollos. 

-Pollera:  Lugar  ó  sitio  en  que  se  crían  los 
pollos. 

-  Pollera:  Especie  de  cesto  de  mimbres  ó 
red,  angosto  de  arriba  y  ancho  de  abajo,  que 
sirve  para  criar  los  pollos  y  tenerlos  guardados. 

-  Pollera:  Artificio  hecho  de  mimbres,  que 
se  pone  á  los  niños  para  i]ue  aprendan  á  andar. 
Es  de  figura  de  una  campana,  c|ue  por  arrilja  se 
ajusta  á  la  cintura,  y  desciende  ensanchándose 
hasta  llegar  al  suelo,  para  seguridad  de  que  no 
se  caiga  la  criatura. 
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Cuidado  con  no  liaci-r  estar  á  la  criatura  cle- 
masiado  tiempo  en  la  silleta,  y  con  meterla 
en  el  castillejo  ola  Pollepa  antes  de  qne  pue- 
da tenerse  en  j)ie. 

Monlau. 

-  Pollera:  Brial  ó  guardapiés  que  las  nuije- 
res  se  ponían  sobre  el  guardainfante,  encima  del 
cual  asentaba  la  basquina  ó  la  saya. 

Traiga  ó  no  traiga  mi  dama 
La  roLLEEA  ó  faldellín, 
jPor  qué  la  he  de  peilir  cuenta 
De  lo  que  yo  no  la  di? 

Rojas. 

Púnese  sobre  la  POLLERA  una  basquina,  con 
tanto  ruedo,  que  colgada  podía  servir  de  pa- 
bellón. 

Zavaleta. 

POLLErIa  (de  pollero):  f.  Sitio,  casa  ó  calle 
donde  venilen  gallinas,  pollos  ó  pollas  y  tam- 
bién otras  aves  comestibles. 

De  un  arancel  de  pollería  seis  reales. 
Aranceles  de  1722. 

POLLERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  criar  ó 
vender  pollo.s. 

-¡Buena  gente! -Y  va  el  pollero, 
Y  las  nietas  de  la  tía 
Lola,  etc. 

Ramón  de  la  Cr.i;ü. 

-  Pollero:  Pollera;  lugar  ó  sitio  en  que  se 
crían  los  pollos. 

POLLEZ  fde  pollo):  f.  Ceir.  Tiempo  que  se 
mantienen  los  azores,  halcones  y  otras  aves  do 
rapiña  sin  mudar  la  pluma. 

POLLEZNO:  ni.  ant.  PciLLO;  cría  que  sacan  de 
cada  huevo  las  aves  y  particularmente  las  galli- 
nas. 

POLLICH  (Juan  Adán):  JBiog.  Naturalista 
.alemán.  N.  en  Lautern  (Palatinado),  en  1740. 
M.  en  1780.  Renunció  á  la  Medicina,  que  había 
ejercido  en  su  ciudad  natal,  jiara  dedicarse  por 
completo  á  la  plistoria  Natural.  Durante  algu- 
nos años  recorrii'i  los  diversos  puntos  del  Pala- 
tinado  para  estudiar  la  fiora,  y  jaiblicó  el  resul- 
tado de  sus  investigaciones  en  una  obra  titula- 
da Nüloria  plnvtnrnm  in  rnldincilu  eleelorali 
sponfc  nascenliiiíiK  Es  una  de  las  mejores  obras 
que  sobre  floras  locales  se  conocen.  Además  e.s- 
criliió  una  Dcscriptio  insecloriiiii  Palatinormn. 
Aitón  le  ha  dedicado,  con  el  nombre  de  PoUi- 
ehia,  una  planta  del  Cabo  de  I5uena  Esperanza. 

POLLINARMENTE:  adv.   ni.  Asnalmente,  de- 
notando que  uno  va  montado  en  un  borrico. 
POLLINEJO,  JA:  ni.  y  f.  d.  de  pollino. 

...  para  significar  el  pueblo  gentil,  señalado 
por  el  POLLINEJO  cerril,  sin  sujeción   ni  yugo. 
Fr.  Horten.sio  Paravicino. 

...  su  enorme  vara  de  fresno  atravesada  á  la 
espalda,  baria  sospechar  su  profesión  de  tr.aji- 
naute,  si  ya  no  la  demostra.sen  claramente  ties 
POLLiNEJns  y  un  niulo  que  á  guisa  de  batido- 
res le  abrían  el  paso,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

POLLINO,  NA  (del  lat.  p'ulhis  asinmiis):  m. 
y  {.  Asno  nuevo  y  cerril. 

...  pero  quiso  esta  vez  entrar  á  caballo  en 
una  asna  y  un  pollino,  y  ser  recibido  con 
gran  fiesta  y  solemnidad. 

R1VADENEIRA.     .    . 

-  Pollino:  Por  ext.,  cualquier  borrico. 

Eu  tiempo  de  polvareda,  no  hay  silla  lleva- 
da de  animales  humanos,  que  iguale  al  lomo 
de  un  bullicioso  pollino. 

Cristóbal  Suárez  de  Figueroa. 

Levantaron  pues  el  rancho,  y  diéronle  á  An- 
drés una  pollina  en  que  fuese;  etc. 

Cervantes. 

-  Pollino:  ant.  Hijo  ó  cría  de  aves  ó  cua- 
drúpedos. 

-  Pollino:  fig.  Persona  simple,  ignorante  ó 
agreste. 

Mas  yo  debo  ser  nn  zafio 
Un...  -Empieza  ya-Uu  pollino, 
búa  muía  de  alquiler,  etc. 

Tinso  de  Molina. 

Todos  me  dicen  que  soy  un  pollino,  y  lo 
merezco  por  haber  sido  capaz  de  enamorarme 
de  tal  escorpión. 

Hartzenbu.sch. 
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-  rill.l.lNd  gl'l'.  MK  I.I.KVK,  V  NorAlui.l.oqVB 

MU  AllllAnrilK:  H>l.  iHI"  Hl'lillM'jll  U  llli'illillll», 
piir  iipr  tiKit  xi'Kiiiu  y  |inriiiiiiic'iili'  iiiin  lniliiiin 
>iiii<|prnilii  cilio  Inn  muy  kiiiii'Ii'k,  liiii('il«li<a<l<i  ur- 
.liiiiiiio  KHliiii  mvji^l»"  <^  iKitiil'li'i  niiKlmiutii y  viii- 

M'lll'n. 

•  l'ill.llSIl  ijrK  MK  1.1  KVK,  V  NorMUI.l.O  gl'K 
MR  AllllAltlIlK!  Sllill'MO  tlllllliii'il  llri'ir  lio  lo» 
iMiPlilcm  y  iiiiicli'iilc'iiii'nlp  i'i'iiiiiiiiilcoit,  i|ilo  »r 
t'oiiti'iilnii  i'oii  li>  ili'iMiii'l»  y  imrtn  ciiriTulMiii- 
ilimiti'H  il  mu  iiimliiw  y  iciiIjim,  niii  gnuliir  Kii|Hir- 

lliihliiilpn  i|ilo   til"   imiMlnii   iiiiiiit r  y  i|iii' milii. 

iiii'iitv  nii'vi-ii  (lo  lUMMiiMii'  iiKili'xtiii  ni  uiiiino. 
riil.l.lNii:  Hf(i(j.  V.  rniINc). 
POLLITO,  TA  (il.  lili  i»>llo):  III.  y  f.  Il(<-  y  fniii. 
NiAii,  11  iiifiit  iln  cui'lAciliiil. 

Qa»  ncrvi»  ilo  i'iisi'finr  «úlo 
A  ItiH  i'iit.i.lTAH  i|iiii  iini'i'ii; 
Kiiri'iliin  y  poiliiliirn», 
ílnhn.4,  iiiu'lioro  y  ri-rriiiic». 

CJuRVK.no. 

POLLO  (ilol  lat.  pulhi-i):  ni.Crta  qilo  sarnnclc 
i'ndi»  huevo  lii»  avo»  y  piiitii'uliinuonto  las  Kalli- 
mis. 

Kli  milii-niln  liiH  i'Oi  I  i>s  (.ii-1  nvoslnii;)  luego 
corrvii  por  el  oniiipo  ñ  Imsrnr  f]\u<  ronicr. 
Ln.s  iiKi,  Mákmcii,. 

Países  liay  ilomlc  las  frutas,  Ina  linrtaliins, 
los  i'iiu.i)S,...  constituyen  In única  riqueza  ilel 
Inbrailor. 

JOVF.U.ANOS. 

-  Pollo:  Cria  do  las  alicja.s. 

-  IVli.o:  ant.  Cría  do  cualquier  animal. 

-  roi.i.o:  lig.  y  lam.  Mozo  do  pocos  años. 

...  no  se  trata  (leeniliorradi.irse,  sino  deque 
Marta  con  sus  iMLLiis  V>riiuie  una  vez  á  la  sa- 
lud de  usted. 

JOVKLLAKOS. 

cierto  Cí  que  en  este  Madrid 
líay  mil  rie^yos,  mil  escollos, 
Y  es  muy  desigual  la  lifi 
Con  una  lesión  d«  i-oi.i.os;  etc. 

BkKtAn  PK  mis  HKItltEliOS. 

-  Tomo:  fig.  y  fani.  Honiluc  a.stuto  y  .sa<;az. 

-  roi.l.0;  prov.  .-Ir.  En  las  viñas  do  regadío, 
una  como  mareen  que  levantan  á  trechos  los  ca- 
vailores,  ]>ara  que  se  estanque  el  agna  cuando 
las  riegan. 

-  l'oi.l.o:  Cí-lr.  Ave  que  no  ha  mudado  aún  la 
pinina, 

-Kl.  TOLLO,  CAliA  AÑO,  V  KL  PATO,  MADIIIGA- 
110:  ref.  <iue  aconseja  que  el  I'OLLO  se  coma  an- 
tes que  llegue  :v  ser  gallo,  y,  al  contrario,  el  pa- 
to después  que  haya  padreado. 

-  El  tollo  hk  kneko,  .\  San  Juan  es  come- 
PK.no:  reí',  que  denota  que  los  tollos  que  nacen 
eu  enero,  están  en  sazón  de  comerse  por  San 
Juan. 

-  El  tollo  pe  eneuo,  si'be  con  el  padke 
AL  GALLlNEliO:  ref.  que  da  á  entender  que  es 
ni:is  :i  propiísito  el  frío  para  este  gt'nero  de  ani- 
males que  el  tiempo  templado  ó  caluroso. 

-  EsrAK  uno  hecho  vn  pollo  de  agl-a:  fr. 
fig.  y  fam.  Estau  hecho  vn  agva. 

-  Pollo  con  tollo:  loe.  Cclr.  Explica  qne 
los  azores  pollos  se  deben  cebar  con  perdigonci- 
Uos  de  su  tiempo. 

-Pollo  he  enero,  cap.*,  plima  vale  un 
pinero:  ref.  con  qne  se  pondera  lo  apreeiables 
que  son  los  tollos  en  este  tiempo. 

-Sacvu  tollos:  fr.  Fomentar  los  huevos  ó 
darles  el  calor  corrcí.]inndiente  y  continuado  para 
qne  se  vaya  formamlo  el  tollo  y  á  su  tiempo 
salga,  rompiendo  el  cascarón. 

-Voló  el  tollo:  exp.  fig.  y  fam.  Voló  el 
GOLONDItlXO. 

-  Pollo:  Bo(.  Nombre  vulgar  con  qne  se  co- 
noce una  planta  perteniente  á  la  familia  de  las 
Salsoláceas,  tribu  de  las  salsoleas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  üaliivrnia  herbácea  L. 

-  Pollo:  Gcoí).  Cabo  y  puerto  en  la  costa  O. 
de  Córcega,  al  Ñ.  del  Golfo  Yalinco.  Entre  el 
Cabo  Pollo  y  río  Tavavo  la  costa  forma  una  en- 
senada de  1,.5  milla  de  abertura,  terminada  con 
una  pequeña  playa  que  se  interna  como  0,5  mi- 
lla al  O.N.O. ,  y  es  lo  que  se  llama  Porto- Pollo. 
Ea  un  excelente  abrigo  para  los  vientos  del  cuar- 


roij, 

to  y  primer  oinuliant*»,  fnnileamlo  al  K.  i\»  imt 
forro  «iiiiliÉil  vci  tiiclni»  .1  '      '       ' 

1(1  a  'Jll  III.,     .  <l<i>   II    lili)    I 

pniitu  ni  qiK  .  ..,  .  I  bi  playa. 
itlirÍKii  iiiK'  i'l  ralin  piiiport'lonii  a  oiIa  otiMoiiuda 
niin  t-iidt'iiii  do  bnJoN  dfl  niuH  d«  ■!  caIiIon,  quodiH- 
do  nii  o\tii'iiiii|a<r  H.K.  donpido  .S.  E.  1  .S.,  y  enn 
li»  i|iio  i|i'U-rá  lonomo  ciildmlu  al  dirigirMí  &  <íi- 
eliü  folidcildi'Ki.  I.nit  bliiilion  grande'*  i|llo  bln*. 
•  Ilion  t'ii  Pul  to  Pullo  un  ntiitgo  para  lim  vioiiton 
ilol  N.IJ.  ilolioiiiii  riilidoar  ma»  oii  Irniniiiía,  en 
•J.'i  li  ¡i;i  til.  iiiariailu  la  torro  illclin  al  (J.N.O.  El 
l'aliii  PiirtO' Pililo  Inriiia  el  uxtieiiio  neptenlrio- 
nal  y  urcldunlal  del  (iolfo  Vnlliico.  I'N  alto,  ea- 
oaliroHii  y  aiicin,  y  avanu  baatanto  al  i'^.,  niondo 
notable  por  la  torre  arruinada  qiio  tioiio  un  nu 
cumbre.  l'reNciita  un  íiiuitón  al  .S.  do  coica  do 
0,r>  milla  do  E.  á  O.,  iloupiíliinilo  |>or  kii  parte 
ocoidoiital  una  restinga  de  picilrní»  <lo  iiiioh  1  ca- 
bloH,  y  pur  la  orientnl  otra  do  I,.'!,  tormiiiaila 
por  una  laja  &  iloi  do  agna.  Esta  última  ea  la 
iiuu  contriíiuyo  il  prestar  abrigo  al  fondeadero 
ilu  Porto- Pollo. 

PÓLLOK:  (leoij.  Pueblo  y  puerto  del  dist.  do 
Cotlubalii,  .Mindamuí,  l'ilipinas;  tM]  habits.  El 
puerto,  sit.  en  la  costa  S.,  al  E.  de  la  gran  ba- 
tila  ú  Oolfn  de  lllana,  so  halla  comprendido  en- 
tro la  punta  .l/drijn-iííW  (Piedra  Colorado)  al 
S.  y  la  )iuiita  l'iiiiiin  (Quijada)  al  N.,  distantes 
1  millas  entre  sí.  Profundiza  5  millas  al  E.,  for- 
niaiiilii  en  la  costa  N.  los  .senos  de  (,'uiclaniak  y 
Sugiit,  y  en  la  del  S.  otro  miis  espacioso  que  en- 
cierra al  I'.,  el  fondeadero  del  cstíiblecimiciito  de 
Pollok  y  á  su  ]iarto  O.  el  de  Parang-Parang.  Es- 
to puerto  es  abrigarlo,  limpio,  de  mucho  bracea- 
je, y  aunque  abierto  al  O.  le  protejo  la  isla  Hon- 
go, que  se  halla  delante  de  la  entrada.  Kodea  á 
toda  su  costa  un  arrecife  madrepórico  muy  acan- 
tilado, qne  eu  la  del  N.  .sale  muy  poco  hacia 
fuera,  ]icro  (pie  en  la  del  S.  avanza  2  y  3  cables, 
llegando  á  extenderse  en  la  del  E.,  al  S.  del  se- 
no de  Lugut,  una  milla  larga  hacia  el  S.O.  La 
isla  do  í'aluk  (Sejiaradol,  que  forma  la  punta  S. 
del  |>uerto,  está  separada  de  la  tierra  firme  por 
el  estero  Sanipinitan,  que  corre  d<;  N.  á  S.  y  al- 
go ni.is  al  O.  la  entrecorta  otro  estero  en  igual 
dirección.  El  estero  de  Sampinitán  tiene  su  boca 
E.  a!  S.  de  dicha  colina,  y,  atravesando  el  man- 
gle, tiene  la  del  O.  con  el  nombre  de  Bauisiláu, 
al  N.  lie  la  colina  así  llamada.  En  dicho  estero 
pueden  entrar  en  marea  alta  las  falúas  y  aun  ca- 
ñoneros hasta  el  puente,  pero  en  bajamar  sólo 
quedan  0,4  m.  de  agua.  Antes  de  llegar  á  la 
punta  de  piedra,  que  termina  al  E.,  el  mangle 
que  nace  en  el  Sampinitán,  hay  un  estero  ]ieque- 
ño  llamado  Lnbi.  Al  E.  de  los  Camarines  Altos, 
llamados  baluartes  de  Panaj%  hay  otro  estero 
llamado  líoayán,  en  cuyo  fondo  desagria  un  arro- 
yo, y  en  su  inmediación  la  costa,  que  corría  de 
E.  á  E.,  lo  hace  al  N.E.  y  N.  El  seno  S.E.  del 
puerto  se  llama  Parang-Parang;  al  S.  del  cogo- 
nal  grande  que  en  él  se  ve  desemboca  el  río  del 
mismo  nombre,  que  tiene  muy  poco  fondo  y  ape- 
nas se  puede  entrar  en  bote;  su  agna  es  muy 
buena  y  abundante;  después  de  varios  saltos  se 
une  con  el  río  Siinoay  al  principio  del  curso  de 
éste,  y  antes  de  ])asar  por  las  lagunas  de  Balot. 
Más  al  X.  y  en  el  mismo  seno  desagua  el  arroyo 
Nitnang.  El  bajo  de  piedra  y  coral  que  hay  en 
el  fondo  del  seno  Parang-Parang  es  una  que- 
bradura del  arrecife  madrepórico  que  rodea  la 
playa  del  puerto.  La  punta  Labayauga  termina 
por  el  N.  el  seno  de  Parang-Parang;  forma  un 
]iequcño  seno  cubierto  en  su  mayor  parte.  Desde 
la  punta  Lalayanga  sigue  la  costa  al  IC.N.O.  y 
N.  y  despide  una  gran  restinga,  que  al  O.  de  la 
punta  dicha  sale  cerca  de  1  J  de  milla,  y  luego 
va  disminuyendo  hasta  terminar  en  la  parte  Ñ. 
de  la  costa  mencionada ,  donde  desaguan  los 
arroyos  Maca.sandar  y  Lngut.  Desde  las  proxi- 
midades de  éste  corre  la  costa  al  O.  y  luego  al 
S.O.  y  S.,  formando  el  seno  llamado  de  Sugut. 
De-sde  la  punta  S.O.  del  seno  de  Sugut  es  lim- 
]>ia  la  costa  hacia  el  O. ,  encontrándose  en  esta 
dirección  un  seno,  el  de  Kidamak,  con  alguna 
población.  Su  punta  E.  tiene  una  )iequeña  res- 
tinga frente  á  la  playa,  que  ocupa  el  fondo  del 
seno,  é  inclinándose  algo  al  E.  se  puede  fon- 
dear en  15  ó  12  brazas.  .Sigue  la  costa  limpia 
hasta  la  punta  Sanga.  que  es  la  X.  de  la  boca 
del  puerto  de  PóUok:  entre  ella  y  Kidamak  hay 
una  garganta  que  ofrece  jiaso  para  el  seno  de 
Lalabuguen  (Derrotero  del  Archipiélago  Fui- 
¡nito). 
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POLLOCí  04otj.  V.  con  lyiml.,  p.  J.  <U  N*- 
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Ion,  vilioy  bot  L.ut..'i'*,  i  itii   ilc   ^iili4iiloa,  Uij.    de 
ugUArdíofiloa  y  lnriiiAii. 

POLLUELO,  LA  (del  Ut  ¡lullO/iu):  m.  y  f.  d. 

do  POLI, II, 

...  ¡oiiiiitM  veco«  «u  violento  y  r«p»nliMo 
vuiilo(g|  (lula  iMnllH;  no  me >iiiiiiclói|U« coron- 
illa nuil  roLLUKLOR  «I  alirii(o  •!«  loa  Icntia- 
COI  I 

JoVKLLA.Niia. 

Muy  contenta  la  pava 
Decía  á  ana  POLLiRMia: 
-  Mirad  hijo»  el  ra<tro 
De  un  copioao  hormimiero. 

Samakieoo, 

POMA  (de  pomo):  f.  Manzana. 

...  ó  por  ende  ai  Adán  non  hoviera  comido  la 
TOMA,  que  le  foi  defendida,  non  fora  ueceaaria 
la  reiliijción. 

Juan  dk  Papilla. 

«íQuiénnocoge  laPoMAaazoDoda 
De  rama  dócil  anean  mano  toca 
Mejor  quede  alta  copa  enmarañada? 

BiiETiiN  DF.  LOS  Herberos. 

-  Poma:  Ca.sta  de  manzana  pequeña  y  chata, 
de  color  verdoso,  y  de  buen  gusto. 

-  Poma:  Peiífu.madok. 

...  y  al  niesmo  lado  entapizada  otra  capilla 
de  brocados,  POMAS  de  olores  y  brasero»,  con 
las  cortina.s  en  que  habían  de  desandar  í  la 
princesa. 

Gonzalo  be  Céspedes. 

-  Poma:  Bujeta. 

...  como  el  que  aplica  la  poua  i  las  nari- 
ces, cuando  pasa  por  algnnos  lugares  sucios  ó 
asquerosos. 

Fr.  Crlstóbal  de  Fonseca. 

Quitalles  ha  también  los  collares  de  diaman- 
tes y  rubís,...  las  pomas  de  ámbar  gris  y  los 
guantes  adobados. 

Malón  de  Chaide. 

-  Poma:  Especie   de  bola  que  se  compone  de 
varios  simples,  por  lo  común  odoríferos. 

De  todas  estas  odoríferas  medicinas  puedes 
hacer  una  salubérrima  poma,  coutra  la  pesti- 
lencia. 

Anpré-s  de  Laguna. 

-  jQué  os  parece? -Que  estáis  buena. 
-¿La  color? -.Jazmín  y  rosa. 
-¿Las  palmas? -Refrigeradas. 
-jEl  aliento?  -  Azar  en  pomas. 

Tirso  de  Molina. 


POtMABAMBA:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  deTo- 
mina,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  sit.  no  lejos 
de  la  orilla  izq.  del  Pilconiayo.  Minas  de  plata, 
cobre  y  plomo  en  las  Inmediaciones. 

-  Pomabamba:  Gevg.  Prov.  del  dep.  de  An- 
cachs,  Perú.  Es  parte  de  la  antigua  prov.  de  Con- 
ehucos,  dividida  en  dos  por  ley  de  21  de  febre- 
ro de  1861 ;  á  una  se  dio  el  nombre  de  Poma- 
bamba  y  á  otra  el  de  Pallasca.  Confina  por  el 
N.  con  la  de  Huamachuco;  jKir  el  E.  con  la  de 
Pataz  del  dep.  de  la  Libertad,  y  de  la  de  Hua- 
malíes  del  dep.  de  Junín,  sirviendo  de  límite  el 
Marañón ;  por  el  S.  con  la  de  Huari,  y  por  el 
O.  con  las  de  Pallasca  y  Huaylas  y  parte  de  la 
de  Huaras.  Su  cap.  es  Pomabamba.  Está  com- 
prendida entre  los  8  y  9°  25',  con  sujierficie  de 
unos  14000  kiiis-.  Su  constitución  física  es  igual 
á  la  de  la  prov.  de  Pallasca,  siendo  notable  el  gian 
número  de  pueblos  y  lugares  que  terminan  en 
bamba,  que  significa  llanura,  cuando  en  esta  ¡iro- 
vincia  todo  es  muy  quebrado.  Tiene  44  000  ha- 
bitantes distribuidos  en  los  dist.  de  Chingalpo, 
Llama,  Llumpa,  Parobamba,  Piscobamba.  Poma- 
bamba,  Quiches,  Sihnas  y  Yurraa.  !  Dist.  de  la 
prov.  de  Pomabamba,  dep.  de  Ancachs,  Perú; 
9658  habits.  \\  Pueblo  cap.  de  la  jirov.  ydist.  de 
sn  nombre,  dep.  de  Ancachs,  Perú:  160J  habi- 
tantes. Antiguamente  se  llamaba  Pumabamba 
(puma,  león;  bamba,  llanura;  es  decir,  llanu- 
ra del  lean).  Cerca  del  puente  del  jiueblo  hay 
varios  manantiales  de  aguas  termales,  y  la  tem- 
peratura de  uno  de  ellos  es  de  47°,  5.  El  agua  es 
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ferruginosa;  a  dos  cuadras  niils  ahajo  de  éste  hay 
otro  manantial  cuya  temperatura  es  de  52', 5.  El 
agua  es  transiiarente  y  de  olor  á  gas  sulfhídrico, 
pero  deposita  lixido  Je  hierro.  ||  Pueblo  del  dis- 
trito y  ¡irov.  de  Cangallo,  <lep.  de  Ayacuclio, 
Perú;  flílO  hal)its.  Cantera  de  piedra  llamada  en 
el  país  de  Huanianga;  es  un  sulfato  calizo  muy 
parecido  al  mármol. 

POMACANCHI  ó  ACOPIA:  írí-oí/.  Laguna  del  Pe- 
rú en  la  prov.  de  Quispicauchi;  tiene  como  9  nd- 
llas  de  largo  y  4  de  ancho.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Acomayo,  dep.  Cuzco,  Perú;  ,')050  habits.  |i  Pue- 
blo ca|i.  del  dist.  y  prov.  de  Acomayo,  dep.  del 
Cuzco,  Perú;  1700  habits. 

POMACANTO  (del  gr.  TrúJíia,  opérenlo,  y  aKav- 
6a,  espina):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  del  orden 
de  losacantopterigios,  familia  de  los  quetodúnti- 
dos,  tribu  de  los  quetodontiuos. 

Este  género  es  afín  al  Holocantlms,  pero  la 
aleta  dorsal  tiene  de  ocho  á  10  espinas  y  la  anal 
tres. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pomacan- 
tlmf  paru  Bloch,  que  vive  en  el  E.  de  la  Améri- 
ca tropical. 

POMÁCEAS  {de  poma):  {.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  ])erteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas, 
subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las  dicoti- 
ledóneas, subclase  de  las  dialipétalas  snperová- 
ricas.  Sus  plantas  siempre  leñosas,  arbóreas,  ó 
arbustivas,  con  las  hojas  casi  siempre  alternas,  ó 
por  excepción  opuestas,  estipuladas,  con  las  es- 
típulas caedizas,  que  faltan  rara  vez:  llores  eu 
corimbos  panciHoros  ó  solitarios,  terminales,  al- 
guna vez  en  cima,  racimo  ó  umbela;  cáliz  gamo- 
sépalo,  con  las  terminaciones  de  los  sépalos  li- 
bres en  más  ó  menos  extensión  y  soldados  con  la 
corola,  los  estambres  y  los  pistilos;  corola  de  cin- 
co pétalos  anchos  con  uña  corta;  estambres  muy 
numerosos,  libres  y  divergentes;  pistilos  cinco, 
rara  vez  tres  (Sorbus),  y  aun  alguna  vez  dos  ó 
uno  solo,  soldados,  cerrados  entre  sí,  pauciovu- 
lados,  con  los  óvulos  ascendentes  ú  horizontales; 
estilos  en  número  igual  al  de  carpelos  y  libres  en 
toda  su  extensión  ó  solamente  coherentes  en  la 
base;  el  fruto  es  un  pomo  l'orraado  por  la  solda- 
dura de  los  carpelos  y  la  especie  de  cúpula  for- 
mada ]ior  los  sépalos,  pétalos  y  estambres  solda- 
dos, y  la  cual  ha  sido  considerada  anteriornjenfe 
por  algunos  botánicos  como  un  ensanchamiento 
del  receptáculo.  Este  fruto  está  coronado  por  el 
limbo  calicinal,  ó  por  lo  menos  por  los  restos  de- 
secados de  éste,  y  consta  de  tantas  cavidades 
como  carpelos  hayan  entrado  en  su  formación. 
Estas  cavidades  aparecen  claramente  manifiestas 
en  la  sección  transversal,  formando  una  tíguia 
geométrica  regular,  como  una  especie  de  esti'e- 
llas.  El  pericarpio  puede  ser  coriáceo  y  aun  le- 
ñoso, ó  más  generalmente  presenta  consistencia 
carnosa  y  su  capa  ¡media  fsareocarpio)  adquiere 
gran  desarrollo;  semilla  ascendente  ú  horizontal, 
con  el  embrión  recto  y  la  raicilla  infera. 

Los  géneros  principales  incluidos  en  esta  fa- 
milia son  Cydonia,  Fyrus,  Malus,  Sorbus,  Ame- 
lanchicr,  CotoncaMcr,  Eriohotrya,  Photinia,  Ka- 
phiolcpis,  Mef:pilus  y  Cratagus. 

Casi  todas  las  especies  de  algunos  de  estos  gé- 
neros dan  frutos  comestibles,  y  aun  muchas  de 
aquéllas  cuyo  fruto  no  puede  ser  empleado  como 
alimenticio  puede  servir  ]iara  injertar  sobre  ellas 
las  especies  útiles  más  afines.  Casi  todas  las  es- 
jiecies  de  esta  familia  habitan  en  los  países  de 
climas  templados  ó  algo  cálidos  del  hemisferio 
boreal. 

POMACÉNTRIDOS  (de  pomacenlroj:  m.  ¡il. 
Zoo!.  Familia  de  peces  del  orden  de  los  farin- 
gognatos,  que  ofrecen  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  comjirimido,  más  ó  menos  corto;  escamas 
tenoideas;  línea  lateral  que  no  llega  á  la  aleta 
caudal  ó  interrumpida;  dientes  débiles;  paladar 
liso,  con  cinco,  seis  ó  siete  radios  branquióste- 
gos;  tres  y  media  branquias,  con  seudobranquias 
y  vejiga  aérea;  una  aleta  dorsal,  con  la  ¡lorciiin 
espinosa  tan  desarrollada,  cuando  menos,  como 
la  blanda;  dos  y  algunas  veces  tres  espinas  ana- 
les; la  anal  blanda  semejante  á  la  dorsal  blanda; 
abdominales  torácicas  con  radios  1,5;  apéndices 
pilóricos  en  pequeño  número;  vértebras  12-14. 

Esta  especie  comprende  los  géneros  siguientes: 
AmphiprioH  Bl.  Schu.,  que  vive  eu  el  Océano 
Indico,  O.  del  Pacífico;  I'omcicenlrus  Lac,  en 
los  mares  tropicales  de  ambos  hemisferios;  Sly- 
¡  hldudon  Lac,  que  vive  en  Java,  Célebes  y  Am- 


rOMA 

boina; y  Hcüaslcs  .Sthr.,de  los  mares  tropicales. 
Mediterráneo,  costas  del  Japón  y  de  Chile. 

POMACENTRO  (del  gr.  7rii/xa,  opérenlo,  y  kív- 
rpop,  aguijón):  m.  Zoof.  (icncro  de  peces  del  or- 
den de  los  faringognatos,  familia  de  los  poma- 
céntridos,  que  se  caracteriza  jior  tener  escamas 
medianas,  en  menos  de  30  series  transversas; 
¡ireopérculo,  y  por  lo  general  el  anillo  inf'raorbi- 
tario. aserrados;  opérenlo  con  una  ó  dos  peque- 
ñas espinas;  dientes  pequeños,  coniprinjidos,  en 
una  .serie,  con  la  corona  entera  ó  ligeramente  es- 
cotada; aleta  dorsal  con  12  ó  13  es]iinas;  la  anal 
con  dos.  Este  género  liabita  los  mares  tropicales 
de  anillos  hemisferios. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Pomacen- 
trus pavo  Pdoch.,  que  vive  en  las  Molucas  y  Mo- 
zambique. 

POMACI:  Geog.  Pico  nevado  en  la  cordillera 
del  Perú,  sit.  .su  e.xtreniidad  N.  á  15°  14'  30"  y 
la  extremidad  S.  en  los  15°  24'  10"  lat. ;  es  muy 
rico  en  vetas  de  plata,  y  hay  trabajadas  muchas 
minas,  que  están  sit.  eu  dos  alturas  cuyas  cús- 
pides aparecen  cubiertas  de  nieve  perpetua. 

POMACIO  (del  gr.  KÜ^a,  cobertera):  m.  Bot. 
Género  de  ])lantas  ( Powatium)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  garde- 
niéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  África,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  ramas  cilindricas,  vellosas  cuando  jóvenes  y 
lampiñas  cuando  adultas,  con  las  hojas  o}iues- 
tas  casi  sentadas,  oblongolanceoladas,  acumi- 
nadas, y  con  estíinilas  foliáceas  solitarias  á  uno 
y  otro  lado,  soldadas  en  la  base,  lanceoladas, 
acuminadas  y  de  una  jinlgada  de  longitud ;  flores 
dispuestas  en  tirsos  espieitbrnies  terminales;  cá- 
liz con  el  tulio  casi  globoso,  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  limbo  supero  obtusa  y  brevemente  quin- 
quedentado;  corola  sújiera,  pequeña,  con  el  tubo 
cilindrico  y  el  limbo  qninquepartiilo;  cinco  an- 
teras sentadas  é  incluidas  dentro  de  la  garganta 
de  la  corola;  ovario  infero,  bilocular,  con  un  dis- 
co epigino  urceolar,  con  ó^'ulos  numerosos  hori- 
zontales y  anátiopos  in.sertos  sobre  placentas 
hinchadas  que  existen  en  ambas  caras  del  tabi- 
que medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  bífido, 
con  las  lacinias  oblongas.  El  fruto  es  una' baya 
globosa,  dídima,  poco  jugosa,  que  en  su  parte 
superior  conserva  restos  del  limbo  calicinal  y 
del  disco  urceolar  epigino,  con  dos  cavidades; 
semillas  numerosas,  angulosas,  con  el  embrión 
ortótro)  o  situado  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, y  los  cotiledones  jilaiios  y  aovados;  raicilla 
carnosa,  ceutrípetra  y  próxima  al  ombligo. 

POMACO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Po- 
max)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, triliu  de  las  cofeáceas,  cuyas  esjpecies  habi- 
tan en  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  suirutescentes,  con  las  hojas  opuestas, 
pecioladas,  llevando  á  cada  lado  una  estípula 
casi  foli.ácea,  y  las  flores  formando  gloniérulos  en 
los  extremos  de  pedúnculos,  cuya  reunión  cons- 
tituye umbelas  terniiualcs  involucradas  por  ho- 
jas florales  geminadas  y  estípulas  casi  cuaterna- 
das;  cabezuelas  trifloras,  con  los  tubos  calicina- 
les soldados  entre  sí,  y  de  forma  generalmente 
apeonzada,  acanipadafla,  y  el  limbo  sújiero  cor- 
ta y  obUrsamente  dividido  en  siete  ó  10  lóbulos; 
corola  tubulosa  con  el  linilio  cortamente  tri  ó 
quinqnéfido  y  los  lóbulos  erguidos;  uno  á  cinco 
estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  sa- 
lientes ó  rara  vez  incluidos,  con  los  filamentos 
y  las  anteras  lineales  y  erguidas;  ovarios  dentro 
de  un  cáliz  común  formado  por  la  soldadura  de 
los  de  cada  flor,  unilocular  y  uniarilado,  con 
los  óvulos  erguidos,  anátropos  é  insertos  en  la 
base;  estilo  muy  corto,  con  dos  estigmas  alarga- 
dos, filiformes  y  erizados;  el  fruto  es  un  sincar- 
pio coriáceo,  coronado  (lor  los  limbos  de  los  cá- 
lices comunes,  trilocular,  trisperuio,  y  con  el 
disco  epiginio  abierto  en  forma  de  opérenlo;  se- 
millas erguidas,  oblongas,  con  la  superficie  gra- 
nulosa; embrión  carnoso,  ortótropo,  en  el  eje  de 
un  albumen  denso,  con  los  entile  Iones  foliáceos 
y  la  raicilla  cilindrica  é  infera. 

POMADA  (de  poma):  f.  Mixtura  de  unos  ú 
otros  ingredientes,  cuya  base  es  hoy  general- 
mente una  grasa:  forma  una  especie  de  manteca, 
que,  según  sus  condiciones,  se  usa  como  medi- 
camento ó  como  afeite  de  tocador. 

...  bajé  con  mucho  sosiego  al  jardín,  sin  pen- 
sar en  perfumes  ni  en  pomadas,  etc. 

Isla. 
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Las  señoras  no  esperen  aquí  la  receta  de 
aquellas  lociones,  cremas  y  pomadas,  decora- 
das ]ior  el  charlatanismo  con  los  nombres  de 
virginales,  etc. 

MoNLAr. 

-Pomada:  Farm,  y  Tcrap.  Las  preparacio- 
nes designadas  con  este  nombre  eran  hasta  ha- 
ce pocos  años  exclusivamente  de  naturaleza  gra- 
sa y  consistencia  blanda,  teniendo  por  excipien- 
te la  manteca  ordinaria  ú  otras  grasas  de  flexi- 
bilidad semejante,  jiero  actualmente  reciben  el 
nomlire  de  ¡jomada,  además  de  éstas,  diversos 
tópicos  cuyo  excipiente  á  veces  es  una  mezcla 
de  varias  grasas  y  en  algunas  ocasiones  la  vase- 
lina. 

Se  diferencian  de  los  ungüentos  en  que  su  ex- 
cipiente no  es  resinoso,  y  de  los  ceratos  en  que 
la  base  característica  de  su  excipiente  no  es  la 
cera.  Limitado  de  este  modo  el  concepto  de  las 
jiomadas,  resultan  estas  jirejiaraciones  análogas 
á  los  ceratos  por  la  naturaleza  de  su  excii>iente, 
y  especialmente  i>or  la  de  los  principios  activos 
ijue  éste  lleva  disueltos.  En  la  grasa,  como  en  los 
aceites  líquidos,  se  disuelven  principios  aromá- 
ticos y  colorantes  vegetales,  resinas ,  otras  gra- 
sas, alcaloides,  cantaridina,  fósforo,  sales  diver- 
sas, etc.,  y  resultan  también  analogías  en  los 
lirocedimicutos  empleados  jara  la  preparación 
de  ambas  formas  de  medicamentos. 

La  jireparaeión  de  las  ¡jomadas  ¡luede  hacerse 
¡lor  tres  ¡jrocedimientos  diversos:  mixtión,  solu- 
ción y  combinación,  y  en  los  tres  deberá  proce- 
der la  elección  y  examen  químico  del  exci¡3Íente 
graso. 

Para  ¡irc¡iarar las  ¡jomadas  por  mixtión  hade 
operarse  de  manera  que  las  substancias  medici- 
nales, sóli'las  ó  líquidas,  que  no  sean  solubles  en 
la  gra.sa,  queden  muy  diviilidaséinteriiuestasen 
ella,  formando  un  toílo  homogéneo  á  sim¡jle  vis- 
ta. Para  lograr  esto  se  colocan  en  un  mortero 
de  jjasta  ó  de  mármol  los  sólidos  insolubles,  for- 
mando un  ¡inlvo  muy  tenue,  y  los  solubles  di- 
sueltos en  una  cantidad  de  líquido  neutro,  y  se 
va  añadiendo  ¡joco  ó  ¡joco  la  grasa  y  triturando 
la  mezcla  hasta  conseguir  la  formación  de  una 
masa  de  color  uniforme,  homogéneo  y  sin  gru- 
mos ni  asperezas  al  tacto.  Cuando  se  o¡iere  con 
grandes  masas  conviene  fluidificar  un  ¡loco  las 
grasas,  al  mismo  tiem¡JO  que  se  mezcla  con  la 
substancia  medicinal  ¡jor  medio  del  agitador  me- 
cánico de  Brehier.  Por  este  ¡irocediniiento  se 
pre¡iaran,  ¡Jor  ejem¡jlo,  las  ¡lomadas  de  azufre, 
de  ioduro  ¡lotásicoy  otras. 

Para  ¡ireiarar  las  pomadas  por  solnción  délos 
¡irincipios  medicinales  en  el  exciyjieute  graso  se 
¡mede  o¡ierar  de  una  de  las  cuatro  maneras  si- 
guientes: 1."  Por  sim¡ile  .solución,  cuando  las 
substancias  activas  son  solubles,  para  lo  cual  se 
licúan  ¡>rimero  en  baño-níaría  las  grasas  de  más 
principios  fusibles;  así  se  disuelven  ¡lor  agita- 
ción mecánica  los  ]irinci¡iios  medicinales,  no  ce- 
.sando  de  agitar  hasta  que  la  masa  se  solidifique. 
Así  se  pre¡jaran,  por  ejem¡ilo,  las  pomadas  fos- 
forada y  alcanforada.  2."  Por  maceración.  Es  el 
em¡jleado  cuando  se  mezcla  la  parte  orgánica  y 
la  manteca,  dejándolas  en  contacto  durante 
veinticuatro  horas,  ¡lara  lo  cual  se  licúa  la  gi'asa 
ala  tem¡jeratnra  más  baja  ¡josible,  se  cuela,  se 
exprime  el  residuo  y  se  macera  nuevamente  con 
otra  cantidad  de  medicamento,  re¡)itiendo  esta 
o¡>eración  hasta  que  el  exci¡jiente  quede  satura- 
do. Este  ¡jrocedimiento  es  poco  usado,  y  sólo 
se  eni¡ilea  ¡lara  obtener  aquellas  pomadas  que,- 
como  las  de  jazmín  y  de  azucena,  tienen  por 
¡irincipio  activo  su  aroma  fugaz.  Cuando  sea  sa- 
turado convenientemente  del  aroma  se  vuelve 
á  licuar  la  grasa,  se  cuela  por  un  lienzo  y  se  de- 
ja enfriar,  agitándola  con  frecuencia.  3."Por  di- 
gestión, licuando  la  grasa  en  baño-maría  y  su- 
mergiendo en  el  líquido  las  substancias  vegeta- 
les jugosas  para  que  ¡lermanezcan  en  él  hasta 
que  se  evaporice  sin  hervir  el  agua  de  vegeta- 
ción, ó  se  calienta  á  fuego  suave  la  grasa  y  los 
vegetales  frescos  ¡lara  que  hierva  el  jugo  acuoso 
y  se  disi¡je.  En  ambos  casos  se  cuela  el  líquido 
des¡iués  de  separada  la  humedad,  y  ex¡jrimiendo 
el  residuo  se  agita  de  continuo  hasta  que  quede 
homogéneo  por  solidificación.  4.''  Por  lixidación 
practicada  en  vasijas  de  doble  fondo  calentadas 
por  agua  hirviendo,  ó  en  vasijas  ordinarias  colo- 
cadas dentro  de  un  baño  de  agua  caliente.  El 
objeto  es  que  la  masa  permanezca  fluida,  actuan- 
do sobre  la  substancia  vegetal  seca  y  pulveriza- 
da, la  atraviese  y  filtre  como  cualquier  otro  lí- 
quido, dejándola  desijués  enfriar,  agitándola  con- 
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liiiimiiiriilo  linaln  mi  miliililli'iti'li'iii.  Kl  rnaiillmlo 

lilll'ill'     M'l'     tllli"     KCCllllMIlixil    l<.\|>lilllil>lll|c>     «11     «•■ 

lii'iili'  i'l  ifHliliiii  miliilii  y  lllli'iiiiiln  <'l  lli|ii|ili><ili- 
li'iililii. 

rmii  |iii<|iiuiir  liiit  |'niiiiiiliia|>i>r  ('(iMiliiiii»'i<>ii,  •> 
•OH  |ini  iciiii'i'Í4iii  i|iiliiili'n,  !'•  iHM'i'itiu iii  i'iilvnlid 
Ik  llliili't'U  iiinri'liiilii  niii  i<l  ii)(t'iil»  i|iilMii>'n  i|iii< 
hit  <l«  iililill'  milili'  i'ltlt,  llliiililii'illliln  nll  nillljioxi 
i'ii'tli  y  |irti|it<Mluitt<N.  y  |ii'n)i)ii^iir  \n  iiuiim'Íi'iii  litii- 
In  i|iii<  i'l  luniliiilo  nili|iili'm  lii  liiiiiliiliilnil  y  lii 
<  iiiii>i«li'iii'hi  ic'i|iiiiriiln». 

La»  |>iiinii'lii.i  iiii'ilii'iiiiili'H  ili'm'i'itiin  i'ii  la  /'<"'■ 
ni(i.ii;«ii  /'.'.«/><i/1ii/>/,  y  ilitirilmiiliiN  i'iioi  imiiiiiii'- 
fjlii  iL  I»  rliiNilli'iii'it'iii  iiiili'H  i'\|iii('r<tji,  Nim  liiN  »i- 
^iiíimiIoh;  J'itr  liiiiiiln  mi/m-iiiii,  Iiih  ilol  iilciililor  y 
loNlnriKlii.  /'<•/■  mi.rtitUt  fí  ítitt'r/iti-sü'iiin  iiufitnirii, 
|Hiiiiii<lii  uiiiiiiMucnl  t)  (In  (iiiudiot,  ilu  iii'ünitiiiii, 
iiiití|Miiri<'u,  ili'  ii/iiric,  ili'  iM'Uuiliilia,  lio  )>irii,  ilu 
liiüiilralii  ili' i|iiiiiiim,  lie  i'liii'iilni  iim>,  ili'  rliiriiin 
nii'i'i-ürict),  (Ir  1  >(>s.siuitl,  (<.stil)ti((la,  do  iodoro 
|>l(iiiil>i('(i,  (lo  iiiddio  nolásicd,  do  iiidi\i(>  potiiBi- 
i'ii  i'dli  oxtrnclii  do  cicnlii,  do  IihIhih  iii)IiÍhÍi'0 
iddadii,  iiioi'oiuiíil  üiiiiplo,  uioirniiiil  dublo,  mol- 
oiiiiiil  torciiida,  do  (ixido  nioromioo  rojo,  do  óxi- 
do zíiioioo  y  do  tniiittu  do  |iloi(io.  I'nr  ili¡i<\iliiiit 
ni  /mi ilo-iíiii (■('(»  (» ;(('/■  í'oiritiii,  ]K>niti(lii  do  ii/iilmr, 
iniiilitdu  do  oninuosn  i'oin|iuosUi,  de  rosas,  do  ni- 
(li>.  do  sitúo»,  do  toniato,  do  torldsoo  y  do  yoMias 
\U>  jdaiiio  lio^i'»>.  /'(tí*  íritii.^r\iritiiU'iñH  ffitiuiica  di'l 
i.iri/iii'iilc,  |Miiiiada  oolrioa  y  pomada oxi>;oliadii. 

llotii|iií  ahoi'it  las  runiiidas  y  dosis  do  las 
priii('i|(alos  pomadas  (¡lio  so  usan  oii  Toirtp(''Ulioíi; 
casi  todas  ollas  ti;;iiiaii  oii  la  iillinia  odioiúii  do 
lit  Ftn'intti\ijH'tí  Ax/MiHíi/d: 

J'omada  ilf  acoHitinii.  -  Aconitiiia  O, riüíanios, 
aooito  do  olivits  1,  grasa  do  oordo  '20:  tritnioso  la 
auonitiiia  con  ol  aceito  y  hkízoU'so  con  la  fjrasa. 
Accii)ii  loiapóutiea  calmante,  y  rcsoliiliva  en  los 
in  tai  tos  doloiixsus.  So  usa  en  Iriceión  do  O  deci- 
díamos li  un  gramo. 

I'iiniiiiltt  iilealiiiit.  -  Carbonato  de  potasa  una 
paite,  inautoctt  4  (Uictt).  Eczema  criinico,  li- 
Hiion. 

J'úinatlti  alcalina  cotitr.i  la  íiiifi  [ó  (ir  hs  her- 
manos Mahún),  -  Manteca  Iti,  carbonato  de  sosa 
'i,  cal  apagada  2.  Depilatoria. 

I'timatla  a/can/oraila.  -  So  prepara,  según  el 
Cói/i-j;  haciendo  tundir  luievo  ]<artes  do  mantc-a 
con  una  de  cera  blanca  y  añadiendo  tres  de  al- 
canfor en  polvo,  lemovieiiilo  la  nuvcla  cuando 
s©  está  entViaiKlo.  Segiin  la  Farmaco/ica  Jíspaiio- 
la,  la  fórmula  es  esta:  alcanfor  en  polvo  10  gra- 
mos, cera  l'lanca  3,  grasa  de  cerdo  30 ;cali('ntese 
suavemente  en  baño  de  María  la  cera  y  la  grasa 
basta  ((uo  se  licúen;  añádase  el  alcanfor  y  agítese 
durante  el  enfriamiento.  Antiespasmódica  y  re- 
solutiva. 

J'omada  amoniacal  <)  de  Gondret.  -Amoníaco 
línuido  de  '22",  20  gramos :  grasa  de  cerdo  10,  se- 
bo de  carnero  10;  licúense  al  calor  del  liaño  de 
María,  en  un  irasco  de  boca  ancha  y  tapón  esme- 
rilado, el  sobo  y  la  manteca;  retírese  el  Irasco 
del  fuego;  dí-jesc  enfriar  en  parte,  sin  que  llegue 
á  soliditic;u'se  la  materia;  añ;idase  el  amoníaco; 
tápese  el  frasco  y  agítese  hasta  conijileto  enfria- 
miento. N'esicinte  r;ipida. 

Pomada  antipsúrica  ó  de  líelmerich.  -Azufro 
sublimado  10  gramos,  carbonato  de  potasa  pul- 
verizado, agua  destilada,  aceite  de  almendras 
aa.  .1,  grasa  de  cerdo  3,í;  disuélvase  el  carbonato 
de  potasa  en  el  agua,  empleando  un  mortero  de 
cristal;  añádase  el  azufre,  y  en  seguida  el  aceite 
y  la  grasa,  (■interpónganse  bien  estas  substan- 
cias hasta  obtener  una  masa  homogénea.  Contra 
la  sarna. 

Pomada  astringente,  virgÍ7ial  ó  de  Fcrncl,  — 
Polvos  de  nuez  de  agalla,  de  ciprés,  de  corteza 
de  granada,  de  hojas  de  zumaque  y  de  almáciga, 
aa.  1,  para  20  gramos  de  ungüento  losado.  Acné, 
hemorroides. 

Pomada  de  AntenriHh.  —  IjKpomada  entibiada. 

Pomada  de  azahar.  -  Prepárese  con  la  tior  fres- 
ca del  naranjo,  como  la  pomada  de  rosas.  Anti- 
esiiasmódica. 

Pomada  de  nzii/re.  -Scgiin  el  Códcx:  azufre 
sublimado  y  lavado  1.5  gramos,  aceite  de  almen- 
dras dulces  10,  y  manteca  benzoinada  30.  Según 
la  Farmacojtra  Ksjnniola,  azufre  sublimado  10 
gramos,  grasa  de  cerdo  40.  Mézclese.  Contra  la 
sarna. 

Pomada  de,  belladona.  -  Extracto  de  belladona 
6  gramos,  grasa  de  cerdo  30.  Reblandézcase  el 
extracto  por  trituración  en  un  mortero  con  una 
poca  de  agua  y  nn^zclese  la  grasa.  Anodina. 

Pomada  de  bisulfato  qninico  ó  anlijicriódica. 
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-  Ill«iilrnlii  iln  i|iiliiiiiii  '¿  grniiioii,  um'»  ((Kr-ordo 

Ú   VtlNolílOI    Ui;   (IcNliaMI     ol     llimillllto  011    l't    I' 

eaiilidml  pimililo  do  ii^dit,  oii  un    iiifiil(*i<' 
drio,  y  iiic/cIcMo  con  la  ^iniui,   AlitioN|<uNi 

.Sfl  omploil  l'll  ItleelollOPí  i'll  hi»  piirlvn  do!  l'llor|lO 
011  (|(I0  Moil  man  íllell   lll  llbaol  (  Idll. 

Pomada  dr  brea,  -  lln-it  N  gi-nnioa,  i^niNii  (In 
cohlo  !IU.    ,Moitoli<ii»o.   Doloraivit  y  (l«iu!Cuiit«.   So 

IIMA  011    VIll'ilIN  doriMItloaÍN, 

l'oiiinda  de  ciiiniieiin  eompurttii ,  -  lUinjIll  8 
graiiioH,  clavo  do  OHpocín  y  ONtoriupin  lf(|iii(ln 
(la.  -t,  gi'iiNiido  cerdo  2070,  ciiiiiiiohiih  eorladiiH  cii 

1>o(lii/oN  itlM),  iigiKi  do  r(o(jiN  y  (l(*  (iziiliiir  aa.  Hit. 
iodúr.oniiKO  Iun  don  piiiiioritit  MibataiieinHit  |>olvo 
«rnoHo;  iih  zcIuiiho  eon  hm  doiiii'ui  y  liiignno  la 
nio/clii  al  calor  dul  baño  lU'  María  liiuita  la  ova- 
poiaciiiii  do  toda  la  liiimoilnd ;  páaosn  por  un  lien- 
zo lino  sin  oxpiositiii,  y  agítoNo  siiavomeiite  has- 
til  (|Uo  la  pomada  se  (•nlilc.  Kesoliitiva, 

Pomada  de  t'irilo.  -  rreparaeíón  con  una  par- 
to do  liicloriiio  du  morciirio  y  ocho  du  manteca. 
Se  emplea  oii  IViecionoH  como  aiitiHÍlilíticu. 

Pomtuia  citrina.  -  Su  prepara  disolviendo  en 
frío  40  granioH  do  mercurio  en  NO  do  ácido  nítri- 
co; licuando  400  gramos  de  manteca  y  400  de 
aceito  de  olivas,  á  un  calor  suave;  niezelaiido es- 
tos cuerpos  grasosos  á  la  dÍHolución  nieicuria), 
agitiuidolo  todo  y  liltráiidolo  á  través  de  un  pa- 
lie!. 

Pomada  de  cloroformo.  -Cloroformo  10  gra- 
mos, cera  blanca  r»,  grasa  de  ccr*Io  .so.  Licúense 
la  cera  y  la  grasa  en  un  frasco  de  iioca  ancha,  al 
calor  del  baño  de  Mana;  dijese  enfriaren  parlo; 
añádase  el  cloroformo;  tápese  el  frasco  y  agítese 
hasta  completo  enfriamiento.  Acción  terapéutica 
anestésica. 

I  ornada  de  cloruro  merciirioso  ó  anliherpética, 

-  Pomada  de  rosas  30  gramos,  cloruro  mercurio- 
so  precipitado  4;  mézclense  exactamente  en  un 
mortero  de  vidrio.    Hesolutiva  y  antiherjiética. 

Pomada  de  cohombro.  -  Manteca  un  kil(^gramo 
y  grasa  de  vaca  purilicada  (iOO  gramos.  ,Se  licúan 
y  íiltran  estas  grasas,  añadiendo  después:  jugo 
de  cohombro  1  ¡JOO  gramos,  bálsamo  de  Tolú  2, 
agua  destilada  de  rosas  10;  se  agita  con  la  mano 

f'  se  abandona  la  mezcla  durante  veinticuatro 
loras;  se  decanta  el  zumo  y  se  reemplaza  |ior 
otro  nuevo,  repitiendo  la  operación  10  veces. 
Cuando  la  grasa  ha  adquirido  olor  pronunciado 
de  cohomliro  se  funde  al  baño  de  María. 

Pomada  de  Jksanlt.  -  Mezcla  de  32  gramos  de 
pomada  rosada,  4  de  preci)iitadorojo,  otro  tanto 
de  acetato  de  [domo,  de  óxido  de  zinc,  alumbre 
calcinado  y  60  centigramos  de  sublimado  (C6- 
dcj').  Según  la  J-'annaco/ica  Española. su  tórniu- 
la  es  esta:  polvo  de  óxido  mercúrico  lojo,  de  lu- 
cia, de  acetato  ¡ilúmbico,  de  sulíáto  alumínico 
potásico  aa.  4  gramos,  de  cloruro  mercúrico  6 
decigi'amos,  pomada  de  rosas  30  gramos.  Tritú- 
rense los  polvos  en  mortero  de  vidrio  ó  de  por- 
celana, i»ara  hacerlos  impalpaliles,  y  mézclense 
exactamente  con  la  pomada  de  rosas.  Resoluti- 
va. Usada  en  algunas  oftalmías. 

Pomada  estibinda  ú  de  yliilenriefh.  -  Tartrato 
antimónico  potásico  en  ¡lolvo  fino  4  gramos,  gra- 
sa de  cerdo  12.  Mézclense  exactamente  por  tri- 
turación jirolongada  en  un  mortero,  añadiendo 
unas  golas  de  agua  para  disgresar  la  sal.  Acción 
irritante.  Produce  pústulas. 

Pomada  de  la  viuda  de  Farnieró  antieftálmi- 
ca.  -  Se  compone  de  una  jiarte  de  minio  y  tres  de 
acetato  de  plomo  cristalizado,  jior  60  de  exci- 
jíiente  (manteca  fresca).  Muy^  usada  en  el  trata- 
miento de  ciertas  oí~talmías. 

I'omada  fosforada.  -Fósforo  un  gramo,  man- 
teca de  cerdo  50.  Póngase  la  manteca  en  un  fras- 
co de  boca  ancha,  con  tapón  esmerilado  y  de  una 
capacidad  tal  que  con  ella  se  llene  casi  entera- 
mente; hágase  licuar  al  calor  del  baño-maría; 
añádase  el  tusforo;  tápese  el  frasco;  conliniíese 
calentándole,  y  agítese  de  cuando  en  cuando  has- 
ta que  el  fósforo  se  haya  disuelto;  saqúese  enton- 
ces el  frasco  del  baño,  y  continúese  agitando  has- 
ta que  se  haya  enfriado.  Acción  muy  excitante. 
Se  usa  en  fricción,  de  1  á  2  gramos. 

Poy/iada  para  los  labios.  V.  Ceu.-íto. 

Pomada  de  Ltiún.  -  Se  mezcla  y  se  muele  sobre 
el  pórtiro:  óxido  rojo  de  mercurio  porBiizado  2 
gramos,  y  jiomada  rosada  30. 

J'omada  mercurial.  V.  Unoüesto  napoli- 
tano. 

Pomada  mercurial  doble.  —  Mercurio  puro, 
grasa  de  cerdo  aa.,  345  gramos;  tritúrese  el 
mercurio  con  la  sexta  parle  de  la  grasa  en  un 
mortero  de  piedra  hasta  la  com]ileta  extinción 
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calido^'  litr(!Ot1|fl  UlM^elleut*. 

P'iiit"  ••Illa.      I'oinnilii  iitireil' 

rinl  ddbir  lío  ^'i. III, MI,  ^'laiui  (lo  ei*rilo  30.  M«'Z* 
cloiiav.  Aiitlailililii  II  y  altcmiito.  He  iiu  en  fric- 
ción, do  1  it  2  gniiiioH. 

J'owadii  dr  iidrata  inrrenriat.  -  Aceito  de  olí- 
vaH,  grasa  do  eeiilo  aa.,  110  giAim»  im  t.  ¡uin 
puro  ;I0;  ácido  iiilrico  do  ll.'i  ,  4.'i.  |i  I 

iiioreiirin  oii  ol  ácido  rí  un  lalnr  mu  .  '   ' 

osla  diaoliieión  OH  la  grana  licuada  con  ( I  ;uoiUi 
y  iiiodiu  fría;  nglleiie  bien,  y  cuando  t«nga  la 
inezi'la  la  eonveiilento  (  iiiihíhIoiicíu  depoHflr-ao  en 
moldo»  de  papel.  Alloriinto,  aiilisllilítii  i  e  in»ee- 
lieida.  So  usa  en  Iriceión,  do  2  á  4  graiiKm. 

J'omada.  nítrica.  -Se  prepara  con  .SOO  gramoN 
de  manteca,  que  kb  riiiidon,  y  lí  la  cual  «o  aña- 
den fio  giamos  de  ácido  nítrico  á  S.'i*,  agitando 
sin  cesar  la  masa  hasta  (iiie  cutre  oii  cbullieión. 
S(.>  ha  eiiipteadd  contra  las  eiifermeilados  de  la 
piel,  li»  amarilla,  pero  toma  color  blanco  y  se 
oiidiirecc  proiitainento,  por  Id  cual  eonviene em- 
plearla tan  sólo  ciiaiidd  oh  reciente;  más  tarde 
BÓld  quedaría  una  grana  rancia,  casi  privada  do 
ácido  nítrico. 

J'omada  de  árido  zíncico.  —  Oxido  zfniíico  2 
gianids,  grasa  do  cerdo  20.  Astringente.  Uoajic 
en  algunas  oftalmías. 

J'omada  de  óxido  mercúrico  amarillo.  -  Oxi'lo 
mercúrico  aniarillo  un  gramo;  v.i.selina  15.  Miz- 
cíense  exactamente  en  mortero  de  cristal  ((le  la 
mi.snia  manera  S(^  ]iiepara  esta  pomada  con  man- 
teca!. Hesolutiva.  iJe  uso  especial  en  cicrtaK  of- 
talmías. 

J'omada  de  irido  mercúrico  rajo.  -  Oxido  mer- 
cúrico rojo  un  gramo;  pon:ada  de  rosas  15.  Tri- 
túrese bien  el  i'ixido  mcrciírico  en  un  mortero  y 
mézclese  exactamente  eon  la  pomada  de  rosa». 
Resolutiva.  De  uso  especial  en  ciertas  oftalmías. 

J'omada  oxigenada.  -  tirasa  de  cerdo  240  gra- 
mos; ácido  nítrico  de  35°,  30.  Lícuese  la  gra.sa 
en  una  cápsula  de  jiorcelaiia;  añádase  el  ácido 
nítrico;  téngase  la  mezcla  expuesta  al  calor  del 
agua  hirviendo,  agitándole  contimiamente  con 
una  varilla  de  vidrio  hasta  que  princi]iie  el  des- 
prendimiento de  %'ai>orcs  nitrosos;  retírese  en- 
tonces del  fuego:  continúese  la  agitación  de  la 
mezcla,  y  cuando  se  halle  próxima  á  la  solidifi- 
cación échese  en  moldes  de  papel.  Detei-siva  y 
caterética  en  débil  grado.  Se  usa  en  alguna  der- 
matosis. 

Pomada  j arasilicida.  -Manteen  30  gramos, 
turbit  universal  0,50. 

J'omada  del  Pegenle.  -  Manteca  muy  frescja  18 
gramos,  alcanfor  pulverizado  0,10,  acetato  de 
]ilonio  cristalizado  y  óxido  rojo  de  mercurio  por- 
iiriza.Ioaa.,  un  gramo.  Porfirícese  con  mucho  cui- 
dado la  sal  de  plomo  con  el  óxido  de  mercurio; 
añádase  el  alcanfor  y  después  la  manteca,  ma- 
chacando exactamente  sobre  el  pórtiro  para  ob- 
tener una  pomada  homogénea. 

Pomada  de  Hachard.  -  Prepárase  con  bicloruro 
de  mercurio  una  parte,  manteca  88.  Aené  rosá- 
ceo. 

Pomada  de  rosas.  —  Pétalos  de  rosa  pálida 
frescos,  gra.sa  de  cerdo  aa.,  1000  gramos.  Pón- 
ganse los  pétalos  de  rosa  en  digestión  con  la 
grasa  á  un  calor  suave  por  espacio  de  tres  días; 
caliéntese  la  mezcla  hasta  que  esté  próxima  á 
hervir;  pásese  por  un  lienzo  con  fuerte  e.xpre- 
sión  del  residuo  y  déjese  enfriar  en  reposo.  Se- 
párese, por  i'iltimo,  la  pomada  del  sedimento; 
lícuese  de  nuevo  y  déjese  enfriar,  agitándola 
hasta  que  adquiera  consistencia.  Se  usa  jiara  las 
escoriaciones,  y  también  como  excipiente. 

Pomada  de  ruda.  -  Ruda,  ajenjo  y  menta  aa., 
60  gramos,  y  grasa  de  cerdo  500.  Contúndase  las 
partes  vegetales,  mézclense  con  la  grasa  y  ex- 
póngase la  mezcla  á  un  calor  moderado  hasta 
que  se  haya  evaporado  toda  la  humedad  ;p.ásese 
entonces  por  un  lienzo  con  fuerte  expresión  y 
déjese  enfriar  en  reposo.  Sepárese  la  pomada  del 
s  dimento;  vuélvase  á  licuar  á  un  calor  suave; 
apártese  del  fuego  y  agítese  durante  el  enfria- 
miento. Antiespasmódica. 

Pomada  de  sanco.  -  Cortezas  frescas  de  ramas 
de  saúco  500  gramos,  hojas  de  la  misma  planta 
100,  grasa  de  cerdo  1800.  Contúndanse  las  jiar- 
tes  vegetales;  pónganse  en  m  iceración  por  ocho 
días  con  la  grasa  rie  puerco,  y  procédase  en  todo 
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lo  deniíís  corno  en  la  poiiincla  ríe  nula.  Acción 
emoliente  y  icsolntiva  en  débil  grado. 

I'oinrida  (Ir  táñalo  (le  plomo.  -Tanate  de  plo- 
mo 2  filamos,  grasa  de  ceido  30.  Interpóngase 
el  tanato  en  cantidad  snliciente  de  glicerina,  en 
mortero  de  cristal,  y  mézclese  con  la  grasa.  As- 
tringente. Usada  en  las  úlceras  por  decúbito. 

I'omdda  (le  toiiiulet:.  -  Tomates  y  gi-asa  de  cer- 
do aa.  345  gramos.  Redúzcanse  los  tomates  á 
pulpa,  mézclense  con  la  grasa  y  expóngase  la 
mezcla  á  un  luego  moderado  hasta  que  se  haya 
evaporado  toda  la  humedad.  Pásese  entonces 
por  un  lienzo  con  e.xpresión  del  residuo;  añáda- 
se al  producto  otra  cantidad  igual  de  tomates 
reducida  tamliién  á  pulpa;  expóngase  de  nuevo 
al  luego  para  evaporar  la  humedad;  pásese  oti'a 
vez  ]ior  un  lienzo  con  expresión  del  le.siduo,  y 
déjese  enfriar  en  repo.sn.  Sepáresela  pomada  del 
seilimento,  vuélvase  á  licuar  á  un  calor  .suave  y 
déjese  enfriar,  agitándola,  hasta  que  adquiera 
consistencia.  Acción  terajiéutica  emoliente. 

Pomada  de  torvisco.  -  Grasa  de  cenio  420  gra- 
mos, cera  blanca  45,  corteza  de  torvisco  115.  Di- 
vídase la  corteza  en  pedazos  pequeños,  hume- 
dézcase con  alcohol,  contúndase  en  mortero  de 
hierro  hasta  que  se  i'eduzca  á  una  masa  ñbrosa, 
póngase  entonces  con  la  grasa  al  calor  del  baño- 
niaría  por  doce  horas,  pásese  el  líquido  ]ior  un 
lienzo  con  fuerte  expresión  y  déjese  enfriar  en 
re]ioso.  .Seiiárese  la  pomada  del  sedimento  que 
hubiese  formado,  lícuese  con  la  cera  y  déjese  en- 
friar, agitándola,  hasta  que  se  solidique.  Acción 
terajiéutica  irritante  y  vesicante. 

/'ornada  virginal.  -  La  pomada  astrin(jcnte. 

Pomada  de  yemas  de  álamo  compuesta  f  un- 
güento populeón).  -  Yemas  de  álamo  negro  re- 
cientes 1000  gramos;  hojas  recientes  de  beleño, 
de  violeta,  de  siempreviva  mayor,  de  ombligo 
de  Venus,  de  cada  cosa  345;  hojas  de  álamo  ne- 
gro 690;  gra.sa  de  cerdo  276.  Mézclense  las  ye- 
mas de  álamo  con  la  grasa  derretida,  póngase  la 
mezcla  en  una  vasija  de  vidrio  i>ara  ir  añadien- 
do las  hojas  vegetales  contundidas  á  medida 
que  las  jireseute  la  estación;  expóngase  la  mez- 
cla á  un  fuego  moderado,  agitándola  continua- 
mente hasta  que  se  haya  evaporado  toda  la  hu- 
medad; pásese  en  seguida  por  un  lienzo  con  fuer- 
te expresión  y  déjese  en  reposo.  Sepárese  la  po- 
mada del  sedimento,  vuélvase  á  licuar  á  un  ca- 
lor suave,  apártese  del  fuego  y  agítese  durante 
el  enfriamiento.  En  vez  de  1000  gramos  de  ye- 
mas recientes  de  álamo  ])ueden  emplearse  400 
de  yemas  secas.  Calmante.  De  uso  especial  en 
los  tumores  hemorroidales. 

Pomadas  ioduradas.  -  Pomadas  compuestas 
de  manteca  y  ioduro  de  potasio,  solo  ó  asociado 
al  iodo.  Lugol  ha  dado  varias  recetas  en  grados 
diferentes,  que  se  distinguen  con  los  números  1, 
2  y  3.  El  número  1  contiene:  grasa  C4  gramos, 
ioduro  de  jiotasio  5,20  y  iodo  60  centigramos. 
El  número  2  contiene:  grasa  64  gramos,  ioduro 
de  potasio  8  y  iodo  90  centigramos.  Y  el  núme- 
ro .3  contiene:  grasa  64  gramos,  ioduro  de  pota- 
sio 12  y  iodo  1,05.  Se  emplean  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  escrofulosas,  ora  en  fric- 
ciones sobre  los  tumores,  ora  para  curar  las  úl- 
ceras. 

Pojnada  de  ioduro  plúmhieo.  -  Ioduro  plúm- 
bico 4  gramos,  grasa  de  cerdo  30;  nu^zclese  en 
mortero  de  cristal.  Resolutiva  y  detersiva.  Usa- 
da con  especialidad  en  las  úlceras  escrofulosas. 

Pomada,  de  ioduro  potásico.  -  Ioduro  potásico, 
agua  destilada  aa.,  4  gramos;  gr.asa  de  cerdo  30. 
Disuélvase  el  ioduro  en  el  agua  j' mézclese  exac- 
tamente con  la  grasa  en  un  mortero.  Resolutiva. 

Pomada  de  iodnro  potásico  con  extracto  de  ci- 
cuta. -  Pomada  de  ioduro  potásico  30  gramos, 
extricto  de  cicuta  4.  Reblandézcase  el  extracto 
por  trituración  en  un  mortero  con  pequeña  can- 
tidad de  agua;  añádase  la  pomada  y  agítese  has- 
la  que  la  mezcla  resulte  homogénea.  Acción  te- 
raiiéutica  resolutiva. 

Pomada  de  ioduro  potásico  iodado.  -  Iodo  pu- 
ro 4  gramos,  ioduro  potásico  12,  agna  il estila- 
da 8,  grasa  de  cerdo  90.  Disuélvase  el  ioduro  en 
el  agua,  añádase  el  iodo,  agítese  la  mezcla  é  in- 
corpórese á  la  grasa.  Resolutiva. 

-  PoMAD.\:  Pnfiim.  Entre  los  muchos  com- 
puestos que  se  emplean  tan  ¡u'onto  en  el  toca- 
dor como  en  determinados  usos  domésticos,  fi- 
giu'an  entre  los  de  más  importancia  las  poma- 
das, las  más  de  las  veces  ajenas  por  completo  á 
la  Perfumería;  ya  en  el  artículo  correspondiente 
hemos  dicho  algo  de  ellas,  aunque  de  pasada, 
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pues  no  corresponden  á  este  ramo  (V.  Peiifi  me- 
nÍA),  y  ahora  nos  vamos  á  ocupar  de  ellas  más 
especialmente;  nada  más  fácil  de  preparar  quc- 
una  pomaila  cuando  ésta  no  tiene  más  objeto 
que  suavizar  ó  dar  lustre  al  cabello,  cuando  no 
es  el  resultado  de  la  jireparación  de  las  esencias, 
único  punto  tratado  en  aquel  artículo;  hasta  f\ni- 
dir  en  un  perol  de  hierro,  y  á  fuego  nuiy  suave, 
la  manteca  de  cerdo  ó  el  tuétano  de  los  huesos 
de  vaca,  y  una  vez  fundida  dejarla  que  se  enfríe; 
])oco  antes  (jue  se  solidilique,  agregar  la  esencia 
en  las  ju'oporciones  (pie  convenga,  batiendo  al 
mismo  tieniiio  para  (pie  la  mezcla  sea  íntima, 
embalándola  luego  en  botes,  auxiliándose  para 
ello  de  un  cuchillo  de  hoja  ancha,  tina,  bien 
tenijilada  y  flexible,  con  el  que  se  va  cogiendo  la 
jjomada  y  escurriendo  en  los  bordes  del  bote, 
con  el  que  se  golpea  ]iorel  fondo  .sobre  la  ]ialnia 
de  la  mano  ó  sobre  una  almohadilla  algo  dura, 
para  que  se  iguale  la  pomada;  una  vez  lleno  el 
bote  se  cierra  con  su  tapa  y  se  ponen  los  pre- 
cintos para  que  no  pierda  el  aroma  y  las  marcas, 
terminando  el  embalaje  al  uso  del  faliricante; 
indicaremos  algunas  formulas,  pasando  luego  á 
la  fabricación  de  otras  de  usos  especiales. 

Pomada  de  almendra.  -  Manteca  purificada 
125  gramos,  á  los  que  se  agregan  uno  de  esencia 
de  naranja  y  otro  de  la  de  almendras,  haciendo 
la  preparaciém  como  hemos  indicado. 

Para  purilicar  la  manteca  se  pesa  un  kilogra- 
mo, lavándola  bien  en  un  mortero  de  piedra  y 
opriniiéndola  bien  con  la  maza  para  que  el  agua 
penetre  por  todas  partes  y  la  purifique,  niudamlo 
el  agua  cuantas  veces  sea  necesario,  hasta  que 
salga  ésta  perfectamente  limpia;  se  la  hace  des- 
pués fundir  en  un  perol  de  hierro  al  baño-ma- 
ría,  para  evitar  que  se  queme  ó  tome  color,  agre- 
gando 3  gramos  de  alumbre  y  un  jioco  de  sal 
común  bien  molida  y  limpia,  que  se  incorporan 
bien  con  la  manteca  ])ava  que  reaccione  solu'e 
toda  la  masa,  y  se  la  hace  hervir  suavemente 
espumándola  con  cuidado;  cuando  se  la  vea  per- 
fectamente limpia  se  la  pasa  á  través  de  un  ta- 
miz de  seda  ó  alambre  tino,  dejándola  reposar 
un  }par  de  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  vierte 
el  agua  que  había  cpiedado  haciendo  que  escurra 
bien. 

J'omadas  de  azahar,  vainilla,  rosa,  espliego, 
etc.  -Se  preparan  como  lade  almendra,  sin  más 
que  agregar  á  los  125  gramos  de  manteca  uno 
de  la  esencia  que  ha  de  dar  nombre  á  la  poma- 
da; se  .suaviza  mucho  si  se  sustituyen  25  ó  30 
gramos  de  manteca  jtor  el  tuétano  de  vaca,  pu- 
rilieado  en  forma  semejante  á  la  explicada  para 
la  manteca. 

Otra  pomada  de  vainilla  se  fabrica  emplean- 
do por  cada  120  gramos  de  pomada  rosada  uno 
de  vainilla  finamente  pulverizada  y  tamizada,  y 
mezclándola  con  10  gramos  de  agua;  se  funde  la 
pomada  y  se  pone  en  un  mortero  con  las  demás 
substancias,  batiendo  bien  por  espacio  de  una 
hora,  al  cabo  de  la  cual  se  escurre  bien  el  agua 
y  se  añaden  ocho  gotas  de  aceite  esencial  de  li- 
món. 

Pomada  de  canela.  -  Se  mezclan  hien  500  gra- 
mos de  manteca  de  cerdo  con  50  de  aceite  de  ri- 
cino, 10  de  aceite  esencial  de  canela  y  otro  tan- 
to de  tintura  alcohólica  de  jazmín;  se  mezclan 
perfectamente  con  la  manteca  á  punto  de  solidi- 
ticarse,  y  se  termina  mezclándola  cinco  gotas  de 
aceite  esencial  de  rosas,  15  de  aceite  esencial  de 
limón  }■  20  de  aceite  esencial  de  flor  de  azahar; 
esta  mezcla,  que  debe  ser  muy  íntima,  se  hace 
en  frío  en  el  mortero. 

El  sebo  de  carnero  jiuede  sustituir  á  las  otras 
grasas,  estando  jiurificado  en  igual  forma,  pero 
conviene  no  emplearle  solo,  sino  mezclado  con 
manteca,  o  mejor  con  tuétano  de  vaca,  como  se 
hace  con  la 

Pomada  india.  -  Se  mezcla  á  100  gramos  de 
manteca  de  cerdo  purificada  y  75  de  sebo  de 
carnero  también  purificado,  25  de  cera  blanca, 
10  de  benjuí,  6  de  aceite  de  ricino  y  un  decigra- 
mo de  almizcle,  para  lo  que  se  emjiieza  por  fun- 
dir el  .sebo,  la  cera  y  la  manteca  al  baño-maría; 
se  mezclan  separadamente  en  un  mortero  los 
otros  ingredientes,  y  una  vez  conseguido  se  mez- 
clan á  las  grasas,  dejándolo  todo  en  infusión  unas 
dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  decanta  el  lí- 
quido fundido  y  se  añaden  los  aceites  esencia- 
les siguientes:  4  decigramos  de  cada  uno  de  los 
de  verbena,  clavillo  y  canela  doble,  8  decigramos 
del  de  esjiliego  y  2  gramos  del  de  limón,  mez- 
clándolo bien.  El  benjuí  es  conveniente  en  todas 
las  pomadas,  porque  evitíi  que  se  enrancien. 
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Píniíada  dcnncz'muscuda.-  Se  hacen  hervir  .00 
gramos  de  manteca  de  nuez  moscada  con  otro 
tanto  de  manteca  de  cacao,  y  cuando  se  retira 
del  fuego  y  está  á  punto  de  enfriarse  se  agregan 
16  de  cualquiera  esencia,  como  limón,  berga- 
mota, azahar,  etc.,  ó  el  doble  de  la  de  flor  de 
romero. 

Pomada  de  Franclc.  -  En  ésta  no  entra  la  man- 
teca, .sustituyéndola  la  enjundia  de  gallina,  de 
la  que  se  toman  y  funden,  purificándola,  200 
gramo.s,  agregando  65  de  raíz  de  angélica  pul- 
verizada, otro  tanto  de  óxido  negro  de  liierro  y 
12  de  árnica,  mezclándolo  todo  bien;  puede  aro- 
matizarse con  algunas  gotas  de  cualquiera  esen- 
cia. 

Como  hemos  dicho,  se  hacen  otra  multitud  de 
pomadas  cuyos  usos  son  diferentes,  de  las  que 
vamos  á  indicar  algunas. 

I'omada  contra  la  cuida  del  cabello.  -  Se  acon- 
seja, sin  que  garanticemos  el  resultado,  disolver 
5  gramos  de  tanino  en  cantid.ad  suficiente  de  al- 
cohol, en  el  que  se  disuelven  al  propio  tiempo  4 
gramos  de  oiiio,  agregando  luego  100  gramos  de 
enjundia  de  gallina  purificada,  según  hemos  ex- 
plicado, [ludiendo  darla  aroma  con  60  gotas  de 
esencia  de  Portugal. 

Otra  pomada,  á  que  se  da  igual  propiedad  que 
la  anterior,  que  publica  la  Jlevista  Popular  de 
Conocimientos  Útiles,  la  forma  la  mezcla  íntima 
de  100  gramos  de  manteca  de  benjuí  con  5  de 
ácido  tánico  y  6  de  tintura  de  cantáridas;  fún- 
dese la  manteca  á  baja  temperatura  para  mez- 
clar las  otras  sulistancias,  y  al  ir  á  solidiliearse 
se  agregan  20  gotas  de  esencia  de  limón. 

Pomada  del  doctor  Bazin  contra  la  calvicie.  - 
Se  disuelven  en  2  gramos  de  jugo  de  limón  «tros 
2  de  tintura  de  cantáridas  y  4  de  extracto  de 
quina;  bien  mezclados  en  un  mortero  se  agregan 
30  gramos  de  medula  de  vaca,  y  hecha  bien  la 
mezcla  se  aromatiza  con  65  centigramos  de  acei- 
te volátil  de  toronja  y  25  de  aceite  de  bei-gamo- 
ta;  para  usar  esta  pomada,  después  de  lavar  la 
cabeza  con  jabón,  se  da  una  fricción  por  la  ma- 
ñana y  otra  por  la  noche  todos  los  días. 

Poinada  depilatoria  del  doctor  Claudat.  -  Para 
quitar  el  vello,  recomienda  el  .sabio  citado  mez- 
clar á  100  gramos  de  manteca  de  cerdo  purifica- 
da 20de  glicerina  con  16  de  carbonato  sódico 
]iiilverizado,  8  de  cal  viva,  también  pulveriza- 
da finamente,  y  4  de  polvo  de  carbón  tamizado; 
se  comienza  por  moler  en  un  mortero  sejiarada- 
mente  los  tres  i'dtimos  cueiqíos,  tamizándolos 
después  y  pesando  las  projiorciones  citadas;  en 
un  perol  se  funden  á  calor  suave  la  manteca  y  la 
glicerina,  y  después  se  les  agrégala  mezcla  ínti- 
ma de  las  otras  substancias,  batiendo  bien  has- 
ta que  esté  todo  frío.  A  las  diez  ó  doce  horas  de 
uso  la  eiiidermis  toma  un  color  sonrosado,  y  es 
el  momento  de  ir  quitando  el  vello  con  unas 
pinzas,  lo  que  no  produce  molestias,  segiin  se  ase- 
gura; después  se  lava  dieciocho  días  seguidos,  y 
con  grandes  precauciones,  con  una  disolución  al  1 
por  500  de  sublimado  corrosivo,  que  debe  cui- 
darse no  entre  en  la  boca,  y  usar  desjmés  el  pol- 
vo de  Goa. 

Pomada  de  cazadores.  -Se  disuelve  aceite  al- 
canforado en  la  misma  cantidad  de  alcohol  al- 
canforado, y  desjiués  se  toman  partes  iguales, 
.siempre  en  peso,  de  la  preparación  anteiior.  de 
jabón  blanco  raspado  y  sebo;  se  funde  éste, 
agregando  las  demás  substancias  y  mezclándo- 
lo todo  bien,  y  una  vez  frío  se  puede  aplicar 
como  pomada  á  las  vejigas  ijue  se  proilucen  en 
los  pies  ]ior  marchas  fatigosas,  calor  excesivo, 
por  opresión  del  calzado,  etc. 

Pomada  divina  de  Piesse.  -  Se  funden  al  baño 
de  María  un  kilogramo  de  esperma  de  ballena 
con  2  de  manteca  blanca  de  cerdo  ]iuritícada, 
agregando  3  de  aceite  de  almendras  dulces:  se 
mezclan  después  de  frías,  }'  á  pequeñas  ¡lorciones 
en  un  mortero,  un  kilogramo  de  benjuí  pulveri- 
zado y  tamizado;  se  vuelve  á  fundir  y  se  hacen 
hervir  336  gramos  de  vainilla  jiulverizada,  colán- 
dolo en  caliente  por  un  tamiz  y  dejándolo  en- 
friar; esta  pomada  goza  de  las  j^ropiedades  del 
eold-cream  y  tiene  las  mismas  aplicaciones. 

Pomada  para  los  labios.  -  En  80  gramos  de 
manteca  pura  fundida  se  funden  la  mitad  de 
esta  cantidad  de  esperma  de  ballena,  y  la  cuar- 
ta parte  de  cera  blanca,  agregando  de  5  á  10 
gramos  de  aceite  de  almendras  dulces,  tiñindolo 
con  un  poco  de  cochinilla  ó  de  raíz  de  ancusa; 
una  vez  fría  la  mezcla  se  ¡perfuma  con  unas  go- 
tas de  aceite  esencial  de  bergamota  y  naranja; 
se  coloca,  cuando  todavía  está  algo  fluida,  en  ca- 
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i'iiliMiii'liiiii»,  II)  iliM'liiiniii  iiimlli'ciy  IOiIchiiI 
lililí  iiijii  <lii  iiii-niniíi,  iiiivi'IiiimIii  liioii  tmliii)  •'" 
liiN  HuliiiUli<'iiixili<i<|iiii«<lii  |iiilv(<ii/Jiilaii  llliiiini'ii 
li'  liiN  tiiK  illliiiiim;  mi  piiiiilnn  ci  |>iii«  I»  lili'lmi- 
liH  lu'iiillicii,  (lutiiuiiilo  iiwii'litplí  |KMHio(laii  i'iiiili- 
iliiilrH. 

/'iMii'iiíii  Imriiilii.  V.n  100  ({rnnioi  «lo  VBHi'li- 
11»  n>'  iiii'i'i'iimni'ii  miHifiii  ili'  vlilii»,  i'on  iim/ii 
ili'  lo  iiiIhiiki,  i  iIu  ikÍiIii  linriin  rniiinii'lito  |iilhi'- 
riinilo,  liiitiKIiilii  iiiiiclio  liniiln  i|ilo  ln  iiipzrlii  Kon 
iiili<iii««,  (•iii'iirriiiiiKiltt  Im'KO  «MI  un  lioto  liii'ii  lii- 
luulii;  i'H  »miimm>iiti'  cIípiix  |«im  liw  init«rloiii'» 
ili'  lo»  |>rtr|Hiiliii>,  riw(íii¡\iiH  ilr  la  |iii'l ,  cti'. ;  lii-m" 
di  iiHiiiivciiii'iilo  ilu  1(110  ni  oiivi'JBCor  «o  vuulvo 
i'iiiii|>1i'liuiii'iiti'  iiicrtí'. 

I'itiiiiflti  il'-  li  H'-rj/sl  ¡laní  ijritluí  ilc  lo.i  }>f(ho» 
¡I  Miim.  -  So  fmiiloú  ni  Imflii  iK'  Marín  100  j;rn- 
iiiiw  lio  iiinnti'cn  miriliniilii,  SO  ili-  In  ilo  cnrno, 
•10  lio  pii|wi'iii»  ili-  linlli'iin  y  otro  tanto  do  corn 
lilniíon,  y  so  nftiuloM  100  nninin»  do  nroilo  do  ni- 
niondrim  y  I'.*  do  mí;' do  umiisn,  liiuieiidi)  l>ioii 
]:i  nuvi'ln,  ijiio  so  di'jii  on  inl'u.iii'ni  i>or  ospaiin 
do  una  llora,  nnivióndula  do  iÍimiih)  en  tioni|io. 
y  dolimos,  oimndo  todnvín  ostá  fundldii,  so  tniiii- 
/n  por  nn  lioiizo  y  so  nñadoii  '2  Kiaiiiosdo  liál- 
Mamo  dol  l'oni  y  otro  tanto  do  cada  uii»  do  las 
osonoias  do  linmn,  clavoy  lioi}{;iniotn;  os  de  muy 
Iniouiis  losiiltndos  ¡vjirii  laitliaoión  de  las  giiotas 
do  los  laliios,  así  ooino  las  do  los  pezones  de  ¡os 
(loilios,  tan  fivciiontos  en  las  señoras  que  crían. 

l'omailii  wiriii-iii/.  -  A  50  gramos  de  iiiantc- 
ca  á  In  toiiiponiturn  ordinaria  del  verano,  esto 
es,  de  20  á  25",  se  unen  10  centigranios  de  mal- 
tina,  lincioiido  bien  la  mezcla,  nj;rej;ando  des- 
pués 50  gramos  de  nieicurio;  cuando  se  liayau 
disuclto  se  ponen  otros  50,  ipie  se  disuelven  tam- 
liicu,  y  por  último  se  agregan  otros  50  de  man- 
teca, i|UO  se  mezcla  bien. 

I'iiiiiaila  l^<nll^<t  los  nciiralijias.  -  En  4  gramos 
do  manteca  benzoadn  se  pone  1  de  extracto  al- 
eoluilico  de  acónito,  agregando  después  de  he- 
cha la  mezcla  una  gota  do  amoníaco  líi^uido;  se 
mezcla  bien  y  se  encierra  en  un  bote  bien  tajiado 
para  dar  l'riccioiics  sobre  la  jarte  dolorida,  evi- 
tando |H»notro  en  los  ojos  ó  en  la  boca  si  son  es- 
tas las  partes  atacadas. 

l'omiuta  para  curar  los  siibnñancs.  -  En  30 
gramos  de  manteca  de  cerdo  purificada  se  ponen 
2  decigramos  de  extracto  de  opio,  mezclándolo 
bien  y  agregando  luego  10  gotas  de  creosota  y 
12  de  subnitrato  de  bismuto;  se  aplica  |>or  ma- 
nada y  noche  sobre  los  sabañones,  aun  cuando 
estén  ulcerados. 

I'omada  contra  los  inscclos.  -  Se  funden  20  gra- 
mos do  manteca  de  cerdo  purificada  ó  no,  agre- 
gando 20  de  subcarboiiato  de  sosa  é  igual  canti- 
dad de  aceite  de  palma;  por  separado  se  diluyen 
30  gramos  de  agua,  7  de  amoníaco  y  3  de  pota- 
sa, reuniendo  luego  estis  dos  preparaciones;  la 
primera  en  caliente  y  fundida,  haciendo  la  mez- 
cla lomas  intima  posible.  Basta  barnizar  con  es- 
ta i>omada  los  nidales  de  los  chinches,  rendijas, 
etc.,  para  destruirlas  del  todo. 

POMADÉRIDO  (del  gr.  TÜ/m,  cobertera,  y  d¿- 
pjuí,  cuero):  m.  Bot.  (iénero  de  plantas  ( Poma- 
tlcrúíj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ramná- 
ceas, cuyas  especies  habitau  en  Nueva  Holanda, 
y  son  plantas  fruticosas,  erguidas,  raniilicadas, 
cubiertas  de  tomento  nuis  ó  menos  denso  for- 
mado por  i>clos  estrellados  ó  sencillos,  con  las 
hojas  opuestas  enteras  ó  aserradas,  penniuervia- 
das,  vellosas  por  ambas  caras  ó  lampiñas  por  el 
haz,  y  cou  las  Hores  dispuestas  en  corimbos  ó  pa- 
nojas corimbiformes,  axilares  y  terminales;  cá- 
liz colorido,  con  el  tubo  de  forma  cónico-inver- 
tida,  hemisférico,  soldado  en  el  ovario,  con  el 
limbo  iiuin<|Hcfido  formado  por  lacinias  aovado- 
"blongas.  agudas,  casi  patentes,  vellosas  exte- 
iurmeiite,  lam[iiñas  en  su  cara  interna,  coriá- 
ceas y  casi  planas;  corola  nula  ú  con  ciuco  péta- 
los insertos  en  el  ápice  de  un  disco  soldado,  con 
el  tubo  y  con  el  ovario,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz,  más  cortas  que  éstas,  erguidas  y  bre- 
vemente unguiculadas;  cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  alternos  con  éstos  y  más.  largos 
que  ellos,  con  los  filamentos  delgados,  y  las  an- 
teras introrsas,  bilocul ares,  aovado-oblongas,  li- 
jas por  el  dorso,  algo  retorcidas  y  longitudinal- 
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POMALUENOO:  (loMj.  I.iignr  del  ayunt.  del 
Vallo  do  Caxlañoda,  p.  j.  de  Villacarriedo,  pro- 
viiicia  ili-  Saiilaiidor;  H2  oilifa. 

POMAN:  f/.oi/.  l)ep.  do  In  prov.  de  ("nlnninr- 
ca,  Kop.  Argentina.  Su  enb.  o»  I'oiiián,  15  000 
linbils,,  y  las  domad  cenlroii  de  población  Snn- 
jil,  ripannco,  I'iHnpannen  y  Colpcii.  Kl  r(o  de 
Pomán,  iiiio  nace  en  la  siorrn  del  Ambato,  csiib- 
sorbido  |Hir  la  irrigación. 

POMANOIO  (del  gr.  wúfia,  cobortcrn,  y  áy- 
ftior,  vaso  :  ni.  /)"/.  Género  do  planta»  ( l'o- 
viiiiKiivm)  (lertcnecieiito  á  la  familia  do  la»  Ku- 
biáceas,  cuyaa  cs|K'iies  habitan  en  la  Imlia,  y 
son  plantas  lieibái  ens,  |(oqucñas,  erizadas  de  to- 
mento corto,  con  las  hojas  opuesta»,  ]iccioladas, 
alternadamento  grandes  y  chicas,  rara  vez  dis- 
puestas en  verticilos  tetráiiieros,  con  los  pedún- 
culos terminales  ó  axilares  que  llevan  en  su  ex- 
tremo numerosas  llores  blancas,  dispuestas  en 
racimos  fascicidados  ó  unibelados,  y  rara  vez  una 
sola  llor;  cáliz  con  tubo  corto,  cónicoinvertido 
y  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  tri, 
cuadri  ó  quinquélido,  cou  los  lóbulos  agudos  y 
jiersisteutes;  corola  sii]iera,  enrodada,  con  tres, 
cuatro  o  cinco  divisiones  iiatentes;  estambres  en 
igual  número,  insertos  en  la  garganta  de  la  co- 
rola, con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras 
grandes,  lanceoladas,  oblong.is,  cuyas  celdas  se 
abren  en  el  ápice  por  una  hendedura  corta  y 
oblicua;  ovario  infero,  bilocular,  con  un  disco 
epiginio  carnoso  y  en  forma  de  opérenlo,  con 
óvulos  numerosos  insertos  sobre  placentas  con- 
vexas situadas  en  una  y  otra  cara  del  tabique 
medianero;  estilo  sencillo;  estigma  globoso,  in- 
diviso; el  fruto  es  una  cápsula  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz  y  por  el  ilisco  o]iercuUfornie, 
bilocular  y  que  se  abre  en  su  vértice  por  medio 
de  grietas  radiantes;  semillas  numerosas  y  an- 
gulosas. 

POMÁQUILO  (del  gr.  Trwfia,  opérenlo,  y  x"" 
Xos.  labio):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  elatéridos,  tribu  elaterinos. 
Las  esiieeies  de  este  género  presentan  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  ligeramente  conve- 
xa; frente  anchamente  redondeada  y  un  poco 
aquillada  por  delante;  placa  nasal  marcadamen- 
te transversal;  cavidades  anteriores  redondea- 
das; ojos  medianos,  bastante  salientes;  antenas 
largas,  débiles,  filiformes;  su  primer  artejo  largo 
y  poco  robusto,  el  segundo  y  tercero  un  poco 
más  cortos  que  los  siguientes,  del  cuarto  al  dé- 
cimo iguales  y  en  cono  invertido,  el  undécimo 
bastante  largo,  oval;  protórax  alargado,  casi  pa- 
ralelo; sus  áugulos  posteriores  medianos,  agudos, 
casi  divergentes;  escudete  oblongo-oval;  élitros 
alargados,  gradualmente  estrechados  en  su  mi- 
tad posterior,  escotados  y  más  ó  menos  biespi- 
nosos  en  su  extremidad;  jiatas  delgadas;  coxas- 
posteriores  gradual  y  medianamente  ensancha- 
das hacia  dentro  ¡primer  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores tan  largo  como  los  siguientes  reunidos, 
el  tercero  cordiforme  y  provisto  de  una  lamini- 
lla, el  cuarto  muy  corto  y  entero;  mesosternóu 
con  los  bordes  .salientes,  recto. 

Estos  son  insectos  de  talla  bastante  pequeña 
y  de  forma  más  ó  menos  esbelta,  cuya  colora- 
ción consiste  en  manchas  negras  sobre  un  fondo 
leonadotestáceo,  ó  \iceversa.  Todos  ellos  son 
originarios  de  la  América  meridional;  existen  en 
las  colecciones  en  número  bastante  grande,  pu- 
diendo  citarse  como  ejemplos  las  esi>ecies  Poma- 
chi/ius  siibfascintiis  j  P.  nigriops. 

POMAR  (del  lat.  ;K»nnnií!)i/' m.  Sitio,  lugar 
ó  huerta  donde  hay  árboles  frutales,  especial- 
mente manzanos. 

El  hacer  tanta  mención  y  tanta  cuenta  de  PO 
MARKS  en  las  hereilades,  es  por  ser  toda  aquella 
montaña  muy  aparejada  para  todas  frutas. 
Ambi;osio  de  Moe.íleí?. 


s: 


POMA  n 

-PoMAIi!   Otnn.    I.<i|r*r  pnti  nvniíL,  fi.  |.  da 

■ir  ■       ■    •      ■    


«1    rcin,|il<  •!- 

lindo   V    I  l'/U 

/til 
doU 

..  ,,u,.-.     I,,..- ..•  II  y 

\'ibiiiovn,  ii,  j.  de  l't-ivfr.i,  pr-'  >;  11 

edil».  ;  Alilcn  del   nyiiiit.  ib'   \  ■  '       irtn, 

|>.  j.  do  Cutrourdialri,  ptor.  da  {MiiUiideriSl 
edifa. 

-  PoMAIi  DE  Vai.Iiavia:  flf'-l.  í.ngnr  con 
nyiint.,  ni  quo  entán  «ftrogndoH  lo»  lugnroa  da 
UnuconcH  de  Vnldavin,  Cezum,  Klcclm  de  V«l- 
dnvin,  I^Axtrilla,  Pi.rqiiemde  lo»  Infante».  Qnin- 
tanilln «le  la»  Torro»,  Kibolkdo  de  la  I 

In  de  Aguilnr,  líevilln  de  Tomar,  '• 
c  loH  Tone»,  Vjllnllaiio  y  VilUréii,  y.  j.  ... 
vera  de  Pisiieign,  prov.  de  l'aleiicia,  dioc.  de 
Burgos;  1  Niil  liabit.».  Sit.  en  la  |iartc  N.K.  de 
In  prov.,  por  donde  pasa  el  f.  c.  de  Venta  de 
Knñimá  .Santander,  que  tiene  entación  en  Quin- 
tnnilln  de  las  Torres,  punto  de  empalme  ion  el 
f.  c.  minero  de  Hanudo.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales y  hort.alizns;crín  de  ganado».  Edte  ayun- 
tamiento tuvo  hasta  hai  e  |k)Cos  años  su  cajiita- 
lidnd  en  Villar,  n.  Lugar  del  ayiint.  de  \  illa- 
rén,  p.  J.  de  t'crvera  de  l'isuergs,  prov.  de  Pn- 
lencia;  44  edifs. 

-  PoMAlíTl  HFI.A  I>F.  LaSIZA  'PF.DP.O  PaKI.O 
IiK):  Hing.  Kscritor  español.  N.  en  Zaragoza  á 
21  do  febrero  de  1 728.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Era  de  la  casa  de  los  marqueses  do  Ari- 
ño  y  San  Martín.  Sirvió  en  el  real  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps  y  en  otros  cargos  niilitare-s, 
y  fué  gobernador  de  Hnazar,  en  América.  Con- 
tóse desde  1779  entre  lo-s  individuos  de  la  So- 
ciedad Económica  Aragonesa,  donde  de-s<le  lue- 
go manifestó  su  celo  é  inteligencia.  En  178!*  era 
director  segundo  de  la  refíiida  sociedad  y  tam- 
bién socio  de  mérito  de  la  de  Madrid,  habiéndo- 
se en  aquélla  ocup.ado  en  los  mejores  objetos  de 
instrufcióii.  Tuvo  particular  inteligencia  en  el 
conocimiento  y  manejo  de  caballos  y  en  cuanto 
conduce  á  su  propagación,  mejoría  de  castas  y 
otras  circunstancias  que  hacen  el  mérito  de  este 
animal:  objeto  en  que  tuvo  varias  comisiones 
que  le  confió  Carlos  IV,  el  cual,  «atendiendo  á  su 
mérito  particular  sobie  el  mejoramiento  y  res- 
tablecimiento de  las  castas  de  los  caballos  de  la 
península  y  sus  anteriores  servicios  en  varios 
cuerpos  de  caballería  y  en  la  campaña  de  la  úl- 
tima guena  con  Portugal,  y  otros,  acreditados 
con  documentos,  le  concedió  en  septiembre  de 
1796  los'honores  y  sueldo  de  Intendente  de  ejér- 
cito, suprimida  la  pensión  de  24  reales  que  go- 
zaba,» como  se  ve  en  carta  de  fecha  de  aquel 
año,  que  le  dirigió  de  orden  del  rey  el  ]iríncipc 
de  la  Paz  (Jlanuel  Godoy).  Escribió:  Xinra 
práctica  de  herrar  los  caballos  de  montar  y  de 
coche,  (i  fin  de  precaverlos  de  muchas  desgracias 
y  liacerlos  frmes  en  lodo  tiempo  sobre  el  empe- 
drado, aunque  sean  losas,  con  algunas  obserra- 
cioncs  y  descubrimiento  sobre  los  caballos  y  eon 
tin  tratado  pequeño  sobre  el  verdadero  sitio  del 
muermo,  y  los  medios  de  remediarlo  y  nn  reme- 
dio muy  seguro  para  detener  la  sangre  sin  liga- 
dura de  %s  gruesas  arterias  cortados.  Escrito  en 
francés  el  a íi o  de  1756  por  Mr.  Lafosse,  maris- 
cal de  las  caballerizas  del  rey  de  Francia.  Tradu- 
cida al  español  i  ilustrada  con  rarias  láminas 
fnas,  que  sirven  á  sus  amintos  (Madrid,  1760, 
en  4.°).  Dedicó  esta  versión  á  t-'arlos  TIL  Lleva 
la  obra  un  muy  oportuno  prólogo  del  traductor 
con  una  advertencia  suya.  -Pre tenciones  de  al- 
gunos autores  antiguos  para  herrar  bien  los  ca- 
ballos. -  Memoria  en  que  se  trata  de  los  caballos 
de  España,  escrita  en  17S4  y  presentada  al  con- 
de de  Floridablanca  (Madrid,  1789,  en  4.°).  - 
Causas  de  la  escasez  y  deterioro  de  los  caballos 
de  Efpaña  y  medios  de  mejorarlos.  Demostradas 
en  dos  iii/or7iies  dados  á  S.  M.  y  por  sn  real 
orden  sobre  el  estado  de  las  castas  de  Andalucía 
(Madrid,  1793,  en  4.°). 

POMARADA:  f.  Tierra  plantada  de  manzanos. 

Suele  decirse  pomar  ó  pomarada,  cuando  (el 
vergel )  se  compone  de  manzanos  y  otros  árboles 
de  pepita. 

Oliváx. 
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POMARANCIO  (Nicolás  rn;rtr,yANl,  llama- 
do el ):  Bioij.  Pintor  italiano  de  la  escuela  llo- 
i-entina.  N.  en  Poniarancio,  cerca  de  Volterra, 
hacia  1520.  M.  en  Roma  en  1593.  Se  cree  (jue 
fué  discípulo  del  Tiziano,  á  quien  ayudó  en  al- 
guiuis  de  sus  obras,  iirinciiialniente  en  las  de 
la  gran  sala  de  la  azotea  del_  Vaticano.  Cítan- 
se,  entre  los  frescos  que  pintó  en  Roma,  la  cú- 
pula de  la  iglesia  do  Santa  Prudencia;  El  Pa- 
dre Eterno  rodeado  de  tiiujeles,  en  la  triljnna  de 
San  Giovani  Paol;  San  Juan  Banlista,  en  la 
iglesia  de  la  Consolación,  y  una  serie  de  treinta 
y  dos  Escenas  de  martirio  en  vSan  Estéfano  Ro- 
tondo.  De  las  obras  ([uc  se  conservan  de  él  en 
Volterra  se  mencionan  un  Descendimiento  de 
¡a  Cruz  en  la  iglesia  de  San  Justo:  una  Aseen- 
síoíi  en  el  baptisterio  de  la  misma  iglesia;  un 
Padre  Eterno  en  la  catedral,  y  una  Asunción  en 
San  Pietro  in  Selci. 

-PoMAR.iNcio  (Ciii.sTÓFORO  RoNCALLi,  lla- 
mado el):  Biorj.  Pintor  italiano  de  la  escuela 
Horcntiua.  N.  en  Klorencia  en  1552.  M.  en  Ro- 
ma en  1626.  Fué  discípulo  de  Nicolás  Circig- 
rani  (Véase  la  biogralía  preceilente),  quien  le 
llevó  á  Roma  y  le  tuvo  en  clase  de  auxiliar 
para  sns  trabajos.  Por  la  misma  época,  y  liajo 
la  dirección  de'lgnacio  Panti,  trabajó  con  Tem- 
pesti,  Rilacllino  de  Reggio,  Palma  el  Juren 
y  otros  en  la  terminación  de  las  logias  de  Ra- 
fael. Pintó  después  sobre  pizarra,  para  Santa 
María  de  los  Angeles  de  Roma,  La  muerte  de 
Ananias  y  de  Safira,  una  de  sus  obras  maestras. 
Más  tarde,  en  San  .Juan  de  Letrán,  El  bautismo 
de  Constantino;  en  San  Giácono  La  Resurrec- 
ción de  Jesucristo:  en  San  Gregorio  un  .SVi.?í  A71- 
dn's,  una  de  sus  mejores  producciones,  pintando 
después  la  cúpula  de  la  iglesia  de  Loreto,  tra- 
bajo en  que  fué  auxiliado  por  .Taconieti,  Pedro 
Lombardo,  etc.  Otras  ciudades  de  Italia  conser- 
van pinturas  de  este  artista.  Paulo  V  le  di.i  el 
título  de  caballero  de  la  Orden  de  Cristo.  El  es- 
tilo de  este  pintor  es  muy  variado:  unas  veces 
sigue  el  de  la  escuela  florentina,  otras  el  de  la 
romana,  y  otras,  por  tin,  .se  aproxima  mnclio  al 
veneciano.  Por  lo  general  su  colorido  es  más  vi- 
vo y  brillante  en  sus  frescos  que  en  sus  lienzos 
al  óleo. 

POIVIARAO  ó  POMARÓN:  <?cof/.  Puerto  fluvial 
de  Port\iga!  en  el  Guadiana,  junto  á  la  desem- 
bocadura del  Chanza.  Es  de  reciente  creación ; 
está  sit.  á  unas  7  millas  de  Sanli'iear  y  es  muy 
frecuentado  por  buques  que  cargan  mineral  co- 
brizo; un  remolcador  cominee  desde  la  baira  del 
Guadiana  a  los  buques  de  vela  que  no  pueden 
remontar  el  río.  Puede  fondearse  enfrente  de  la 
población;  pero  como  las  corrientes  son  violen  tas, 
si  se  trata  de  permanecer  algún  tiempo  conviene 
fondear  dos  anclas;  las  operaciones  de  carga  se 
hacen  con  suma  rapidez. 

POMARAPE:  Geor/.  Pico  nevado  de  Chile,  en 
los  Andes,  al  S.O.  del  Sabama  ó  Sajania,  en 
el  dep.  de  Tacna;  tiene  6250  ui.,  ó  6614  según 
Pentland. 

POMARÉ  (AiMATA,  llamada):  Bior/.  Reina  de 
Taití,  hermana  de  Poniaré  III.  Nació  en  1S22. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  su  madre,  Hidia,  y  de 
su  tía,  Pomaré  Wahina,  que  ejercíala  tutela,  se 
entregó  á  la  disolución  más  vergonzosa.  Casó 
con  uno  de  .sus  parientes,  Pomaré,  y  bien  pronto 
la  corrupción  cundió  por  las  clases  inferióles. 
Sucesora  de  su  hermano  en  1S26,  llegó  á  la  ma- 
yor edad  en  1832.  Amenazó  con  la  expulsión  á 
los  misioneros;  vio  llegar  (1835)  á  la  isla  otros 
misioneros  católicos  franceses,  y,  eximlsados  és- 
tos (1836),  volvieron  (1838)  en  buques  france.ses. 
Además  el  cónsul  de  Francia,  Marenhout,  con- 
siguió (1842)  (¡ue  cinco  jefes  de  la  isla  aceptasen 
para  ésta  el  protector.ado  de  Francia.  Protestó 
Aiuiata  contra  tal  declaración,  y  cuando  .su]io 
(18-13)  que  Luis  Felipe  adndtía  el  ejercicio  de 
aquel  protectorailo  hizo  al  punto  arriar  el  pa- 
bellón tricolor.  El  almirante  Dn  Petit  Thouars, 
encargado  de  organizar  el  protectorado,  ¡inblicó 
una  proclama  destituyendo  á  la  reina.  Reclamó 
Inglaterra  contra  tal  medida;  los  indígenas,  ex- 
citados yior  el  misionero  ins]>ector  protestante 
Pritchard,  iniciaron  las  hostilirlades  contra  los 
franceses;  Du  Petit,  para  cortar  el  mal  de  raíz, 
expulsó  de  la  isla  á  Pritchard,  acto  de  energía 
que  estuvo  á  punto  de  ocasionar  una  guerra  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  Francia;  la  reina  Pomaré, 
que  se  había  retirado  á  Barabora,  una  de  las  is- 
las vecinas,  continuó  la  resistencia,  y  tras  succ- 
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.sos  varios  y  largas  negociaciones  reconoció  por 
tin  el  protectorado,  pero  reservándose  la  sobera- 
nía absoluta  en  las  islas  de  Huaheine,  Raiatea 
y  Bolabola.  Prosiguieron  las  intrigas  de  los  mi- 
sioneros católicos  y  protestantes;  estalló  en  Tai- 
tí (1852)  una  revolución  que  expulsó  á  la  reina 
y  proclamó  la  república;  recobró  Pomaré  el  tro- 
no con  la  ayuda  de  los  franceses,  y  abdicó  en  fa- 
vor de  sus  hijos  (mayo  de  1852).  El  primogéni- 
to, Tamatoa 'V,  fué  coronado  (19  de  agosto  de 
1S57)  como  rey  de  Raiatea  y  de  Tahaa;  el  se- 
gunilo  reinó  en  Huaheine,  y  su  hermana,  rei- 
na de  Bolabola,  casó  con  Kainehamea,  rey  de 
las  islas  Sandwich. 

POMARÉ  I:  Biog.  Rey  de  Taití.  N.  hacia 
1743.  M.  en  1798.  Al  nacer  recibió  el  nombi^ejle 
Otón,  y  sólo'hay  noticias  de  su  vida  desde  1773, 
en  que  Cook  pudo  visitarle  en  Oparé,  mereciendo 
una  favoralile  acogida.  Al  año  siguiente  fué  vi- 
.sitado  por  el  capitán  español  Domingo  Bone- 
chea,  el  cual  le  dejó  dos  misioneros  en  recom- 
pensa de  la  hospitalidad  que  había  recibido.  En 
1779  Otón  contrajo  matrimonio  con  Hidia,  hija 
de  su  tío  Tentaba.  Para  conservar  su  puesto  hizo 
estrangular  el  primer  hijo  que  nació  de  esta 
unión;  pero  habiendo  querido  salvar  el  segundo 
tuvo  que  abdicar,  según  la  ley  del  país.  Entonces 
tomó  el  nombre  de  Poniaré,  jior  alusión  á  un  res- 
friado que  había  contraído  combatiendo  á  sus  ene- 
migos. Continuó  ejerciendo  el  poder  en  nombre  de 
su  hijo,  y  dispensó  á  los  europeos  la  misma  hos- 
pitalidad. En  1797  entregó  el  poder  á  su  hijo. 
Se  distinguió  por  su  energía  y  su  sagacidad,  así 
como  por  la  protección  que  dispensó  á  los  misio- 
neros en  todas  ocasiones. 

-  PoMAltÉ  II:  Biofi.  Rey  de  Taití,  hijo  del  pre- 
cedente. N.  en  1781.'M.  en  1821.  En  1807  estalló 
en  la  isla  una  formidable  revolución  [lor  haber 
cedido  á  los  misioneros  protestantes  algunos  te- 
rritorios, viéndose  obligado  Poniaré  á  refugiarse 
en  la  isla  de  AVahina,  en  donde  recibió  el  bautis- 
mo. Los  mismos  insurrectos  le  llamaron  á  Taití, 
pero  su  conversión  fué  un  obstáculo  jiara  reinte- 
grarle en  el  poder,  y  con  tal  motivo  se  promovió 
una  guerra  de  exterminio  entre  los  católicos  é 
idólatras  que  dejó  casi  desierta  toda  la  isla.  Ter- 
minada esta  guerra  en  1817,  Pomaré  se  dedicó  á 
propagar  el  nuevo  culto,  habiendo  hecho  la  jiri- 
mera  traducción  del  Evangelio  en  lengua  taitia- 
na.  El  abuso  de  las  bebiíjas  le  sumió  en  tal  es- 
tado de  embrutecimiento  que  acabó  con  su  vida. 

-  PoMAEÉ  III:  Biog.  Rey  de  Taití;  sucedió  á 
su  p.adre  Pomaré  II  bajo  la  tutela  de  su  tía  Po- 
maré Wahina,  y  murió  en  1826,  á  la  edad  de 
nueve  años. 

POIVIARES:  Geoij.  Caserío  del  aynnt.  y  p.  j.  de 
Novelda,  prov.  de  Alicante;  90  habits. 

POMARIA  (del  gr.  irüiía,  cobertera):  f.  Pot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  cesalpiniéas, 
cuyas  especies  haliitan  en  las  regiones  tropicales 
do  América,  y  son  plantas  fruticosas,  con  pe- 
los glandulosos  negruzcos,  hojas  abruptamente 
pinii.adas  provistas  en  .su  base  de  dos  cstíimlas 
¡pínnatifidas,  y  con  las  flores  formando  racimos 
axilares,  flojos  y  más  largos  que  las  hojas;  cáliz 
con  el  tubo  cuimli  forme,  agudo  en  la  base,  y  el 
linil-io  quinquepartido,  con  las  lacinias  lanceola- 
das, agudas,  casi  iguales  y  caedizas;  corola  de 
cinco  ]iétalos  insertos  en  la  garganta  del  cáliz, 
.alternos  con  las  lacinias  de  éste  y  más  cortos 
que  ellas,  cortamente  unguiculados,  el  posterior 
más  [lequeño,  cóncavo  y  con  glandulitas  negras 
en  su  cara  externa;  10  estambres  insertos  con  los 
pétalos  ascendentes,  todos  fértiles,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  libres  y  barbados  hasta  más 
de  su  mitad  y  las  anteriores  aovad.as;  ovario  sen- 
tado, biovulado,  con  el  estilo  filiforme  y  el  estig- 
ma acabezuelado;  legumbre  oblonga,  coTnprimi- 
da,  glandulosa,  bivalva  y  disiieima;  semillas 
ovales. 

POIVIARICO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Matera,  jiro- 
viiicia  de  Potenza  ó  Basilicata,  Italia,  sit.  en 
nna  altura  entre  el  Bradano  y  el  Basento;  6000 
habits. 

POMAROSA:  f.  Bút.  Nombre  vulgar  eni]ilea- 
do  en  la  isla  de  Cuba  para  designar  dos  ]ilan- 
tas,  ambas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Mir- 
táceas. Una  es  la  que  lleva  el  nombre  científi- 
co de  ■/«(«  tosa  vulgaris  D.  C,  y  la  otra  es  la  lla- 
mada Pomarosa  cimarrona,  y  conocida  entre  los 
botánicos  cou  la  denominación  sistemática  de 
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Evgenia  janibosoides  Wr.    El  fruto  de  la  prime- 
ra es  comestible. 

POMATA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chucui- 
to,dep.  de  Puno;  Perú;  3270  habits.  II  Pueblo 
cap.  del  dist.  y  prov.  de  Chncuito,  dep.  de  Pu- 
no, Perú;  380  habits.  .Sit.  á  16°  19'lat.  y  á  3947 
m.  de  alt.  Tiene  dos  iglesias  de  muy  buena  ar- 
quitectura y  casas  bien  construidas,  |ior(|ue  en 
otro  tiempo  fué  población  de  mucha  importan- 
cia. 

POMATACLIS(de;;o)/iítí!íiy  aclis): ni.  Palcont. 
Género  de  la  familia  de  los  liidróbidos,  grupo 
tenioglosos,  suborden  pectinibranquios,  orden 
prosobranquios,  clase  gasterópodos,  tipo  molus- 
cos. Fué  creado  el  género  Pomatacliscn  1874  por 
Sandberger,  y  se  caracteriza  por  tener  la  conclia 
perforada,  turriculada  y  muy  larga,  con  el  vér- 
tice obtuso  y  las  vueltas  muy  numerosas  y  bas- 
tante convexas;  la  abertura  es  de  forma  oval,  de 
bordes  continuos,  gruesos  y  marcadamente  obli- 
cua; el  labro  algo  sinuoso  y  ligeramente  desen- 
vuelto. Pertenece  el  género  á  la  era  terciaria,  en 
cuyo  terreno  oligoceno  de  Honipstead  se  ha  en- 
contrado la  especie  turrilissima  de  Forbes. 

POMATIA  (del  gr.  Trw/naria!,  concha  con  opér- 
enlos): m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  prosobranquios,  sección  de 
los  tenioglosos,  familia  de  los  ciclofóridos,  cuyas 
especies  tienen  los  siguientes  caracteres:  tentá- 
culos delgados,  subulados  y  alargado.s;  ojos  glo- 
bulosos y  casi  sentados;  pie  sencillo,  estrecho  y 
puntiagudo  por  detrás;  hocico  corto;  diente  cen- 
tral de  la  rádula  estrecho;  dientes  laterales  y 
marginal  interno  de  una  sola  cús])ide;  diente 
marginal  externo  de  una  .sola  cú.s]iide  y  muy  pe- 
queño; concha  subimperforada,  tnrricnlaila  ó  có- 
nica, estriada  ó  con  eostillitas  longitudinales; 
abertura  subcircular  ó  circular,  con  el  borde  ex- 
terno algo  vuelto  hacia  afuera  y  aun  á  veces au- 
ricnlado;  opérenlo  cartilaginoso,  delgado,  mnl- 
tispiro  y  de  núcleo  central  poco  marcado. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en 
el  Sur  de  Europa  y  Norte  de  África,  y  la  más 
común  de  ellas  es  el  Ponuitins  ohscuruní  Dre- 
parnand.  Son  caracoles  terrestres  que  se  encuen- 
tran generalmente  sobre  los  troncos  y  rocas.  Sns 
otocistos  contienen  un  gian  número  de  obolitos, 
}'  bajo  este  respecto  se  asemejan  mucho  á  los 
moluscos  pulmonados  no  operculados,  como  los 
Hclix  y  las  Limnen. 

-PoMATiA:  Zool.  Genero  de  moluscos  de  la 
clase  délos  gasterópodos,  orden  de  los  ]iulniona- 
dos,  sección  de  los  monotremos,  familia  de  los 
hclícidos,  caracterizado  por  tener  la  concha  glo- 
bulosa ,  gruesa,  con  vivos  colores  y  formando 
band.is;  el  peristoma  grueso  con  el  borde  algo 
vuelto  hacia  afuera;  la  abertura  lisa  y  odontog- 
nata. 

El  género  Pomatias  jniede  considerarse  única- 
mente como  nna  sección  del  gran  género  Helix, 
que  comprende  más  de  3  400  especies,  razijn  por 
la  cual  ha  .sido  preciso  dividirle  en  ntimerosas 
secciones;  las  yoHiaííns  7íO)'<(»-)íHi  y  P.  desorlo- 
ruin  pertenecen  á  este  grupo  y  son  frecuentes 
en  Europa. 

POMATIOPSIO  {Ae  pomatia,  y  el  gr.  oi/zis,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos del  orden  de  los  jirosobranquios,  sección  de 
los  tenioglosos,  familia  de  los  liidróbidos,  cuyas 
esiiecies  tienen  los  siguientes  caracteres:  pie 
grande  que  p.isa  más  allá  del  rostro,  dividido  en 
dos  porciones,  nna  anterior  y  otra  posterior,  las 
cuales  en  la  marcha  no  se  aplican  sininltáiiea- 
niente  al  suelo;  rostro  largo  y  discifornie  en  su 
extremo;  ojos  colocados  en  la  ba.se  de  nna  eleva- 
ción en  el  borde  externo  de  los  tentáculos;  pene 
sencillo,  no  bífido,  colocado  en  la  línea  media 
del  dorso,  alejado  de  la  cabeza  y  algo  arrollado 
en  csiiiral;  diente  central  de  la  rádnla  con  un 
pequeño  dientccito  en  la  base;  concha  subumbi- 
licada,  cónica,  con  la  espira  más  ó  menos  .alarga- 
da, vuelta  3' convexa;  abertura  oval;  peritrema 
vuelto  hacia  afuera;  opérenlo  cónico  y  espiral 
.semejante  al  de  \sis  Amnicola. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  Norte 
de  América  y  son  fluviátiles;  la  más  abundante 
es  la  Pomatiopsis  lapidaria  Say. 

POMÁTOUflO  (delgr.  irCiKa,  opérenlo,  y  to^i;, 
cortei:  111.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  acantüpterigios,  familia  de  los  iiércidos,  tri- 
bu de  los  apogoninos,  que  ofrece  los  caracteres 
siguientes:  sin  caninos  ni  dientes  palatinos; 
ojos  muy  grandes;  el  opciculo  con  dos  puntas 
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muy  iIi'IiIIkii:  «I  |>n«>|'''i^'"l" '^"'i  "'  Anguín  pro- 
iiiiiioii(<';  li>  priiiipra  itlntA  ilont»!  <'i>ii  iiiiitii  iui|ii' 
lina:  la  uiml  •un   cliia;  rlx^cm   |intii  ii'Uliroa  y  lili 

I  ■    li|io  lis  «al»  m'iii'rii  i'a  "1   l'omiiUi-. 

,  iiim  Uianu,  i|iia  ImliiU  011  al  Mnililv- 

iriUiiMi  1^  laliiaCiiiHii'iiui. 

POMATORHINO  iili'l  (jr.  iriS^o,  iijM^nMilo,  y /Ui-, 
/>iKii,  iinrl/:  III.  '/.nttt.  (¡rniTii  iln  iivra  ili'l  melón 
lio  liiK  |mjiilim,  f'iiliillill  lio  loa  tlinlMoH,  i'itlni'di' 
iímiIii  |i<ir  ti'iii'i  ol  |iiro  iiliir^nilo  y  roi'tii  vii  lii 
luiho,  lili  ("«''i  i'li''iiivinl»  iiiiiaiillú  "lo  la»  iiiiiÍii'h 
y  niniprliiiiilo  Iiiii.iiiiiihmiIi'  i'n  In»  lailna,  i'on  ol 
(lorao  muy  nmiviulo,  iii|iiilliil(i  y  oiiloro  oii  ol 
ú|iii'<';  iilMihini»  imaiilo»  iMiliii'ilii»  |mr  un  o|nr- 
iiilw  i>liliiiii(ii,  i'iiiivi'\i>,  (lo  iiliiMliini  olilieiin,  ijiiii 
ao  cslioiiiri'  lliiatii  lii  fioiilc;  (lodo  iiioilio  y  «I 
mils  Iiii')(ü;  uAiia  i'ninpi'imiilna  y  eiicorvuiluii,  la 
|Mwli'iii>r  iiiiU  liiiX'i.  K"""'"  y  voluiatn. 

Um  oapoiio»  lio  ohIo  jji'iioro  noii  propiíiü  >lo .la- 
va y  lio  laaiala»  ilol  Aliliipiil«nii  Sliilayo.  Acor- 
oa  lio  au»  oosluiiilu'oa  os  muy  (loro  lu  iiiio  so  sa- 
lió, |MTi)  so  i'ii'oiiuo  aoii  somojantos  á  tas  (lo  lo» 
Ntii'»iii/it/ii. 

Ksto  Ki'iioiii  filó  ostalilocido  por  Horslielil  oii 
-11  Hisloriii  Xdliirai  ile  los  aniíimliii  ilt  Janí, 
iKir  una  -lilla  ospooio  ipio  liasta  ontoncoa  so  ha- 
(lía  inoliiiilo  on  ol  góiioio  Ci/imirí-s;  (ioiü  |iosto- 
riornionto  Víj;üis,  Toiiiniinek  y  Lcssun,  añailic- 
roii  sois  HUÍS. 

\a  osiwi-ie  tipo  descrita  por  Horslielil  es  ol 
/■uHui/Aiirríiiii.í  iiioiiíiiiiiíS,  cuyo  plumaje  os  do 
I-olor  marrón,  áexoojK-ión  do  la  cabeza  que  es  do 
color  lloaro  cciiicionto,  con  maiu-lias  do  Illanco 
puro  detrás  dol  ojo, 011  la  ^aij;anta  y  el  pecho. 
So  encuentra  esta  especie  on  las  montañas  más 
elevadas  de  -lava  poUladas  de  liosipie. 

Do  las  otras  especies,  el  /'.  íi-m/iyni/is  Horsf. 
y  Vinois  procedo  de  Nueva  Holanda,  como  asi- 
luisiiio  ol  /'.  .iitpfiri/ionis  Vig..  el  /'.  Grofíroi/s 
Les.  do  Nueva  (.¡uinea,  el  /'.  tunliniií:  Tcinm. 
do  Nueva  líales  del  Sur,  el  F.  Hoisfield  Lykcs 
de  la  India,  el  P.  crylroyenus  Vigors  del  Hima- 
lava,  y  el  /'.  Lemogaster  tíould  de  la  India. 

POMATOSTEQO:  m.  Zool.  Género  de  «jusjuios 
do  la  clase  do  los  anélidos,  suliclase  de  los  que- 
tóiHidos,  orden  de  los  poliiiuetos,  suliorden  de 
los  tuliicolas,  familia  de  los  serpúlidos,  nuo  se 
caracteriza  por  su  cuerpo  verinifornie,  de  anillos 
cortos,  dividido  en  dos  regiones,  tórax  y  abdo- 
men, con  el  lóbulo  cefálico  confundido  con  el 
anillo  bucal  y  formando  una  especie  de  collar,  y 
un  pedúnculo  ipie  sostiene  varios  opérenlos  so- 
brepuestos, algo  distantes  entre  sí,  con  las  lí- 
neas radiantes  impresas  en  su  superficie  y  den- 
tados en  el  borde;  tubo  calizo;  pedúnculo  ven- 
tral. 

Las  especies  del  género  Pomatostcgits,  de  que 
puede  servir  de  ejemplo  el  Pomatostegus  stcUalu 
Abeld.,  son  propias  de  los  mares  de  la  América 
tropical. 

POMBA:  Oeog.  Río  de  los  ests.  de  Minas  Ge- 
racs  y  Río  de  Janeiro,  Brasil.  Nace  en  la  ver- 
vertiente  oriental  de  la  Sena  Espinhaco,  al  E. 
de  Harbacena;  corre  li.acia  el  O.  y  E.S.E.  con 
muchas  sinuosidades :  recibe  algunos  afls.,  sien- 
do los  más  importantes  el  río  de  Presidio  y  el 
VIO  Novo;  baña  á  Pomba  y  otras  localidades,  y 
desagua  en  la  orilla  izq.  del  Paraliyba  do  Sul, 
con  curso  de  '2'25  kir.s.  |;  C.  cap.  de  niunicip.  y 
de  la  comarca  de  Río  Novo,  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  Pomba;  1000  ha- 
bitantes. Fué  fundada  en  el  siglo  pasado  en  el 
emplazamiento  de  una  antigua  aldea  de  indios 
coroadíis. 

POMBAL:  Gcog.  Y.  cab.  de  concejo  y  comar- 
ca, dist.  de  Leiria,  Extremadura,  Portugal,  .si- 
tuada á  la  orilla  dra.  del  río  Arunca,  en  el  ferro- 
carril de  Lisboa  á  Porto;  4  500  habits.  Antiguo 
castillo  arruinado,  que  se  dicede  origen  roniauo, 
y  reconstruido  por  los  árabes.  En  esta  y.  murió 
el  célebre  marqués  de  Pombal. 

-PoMitAi.:  Grog.  Lugar  cap.  de  municip. ,  co- 
marca de  Itapicuru,  est.  de  Bahía,  Brasil,  sit.  á 
orillas  del  atl.  de  un  pequeño  lago  tributario  del 
Itapicuru.  Fué  una  de  las  numerosas  misiones 
de  los  .Jesuítas  en  esta  región,  i!  Lugar  cap.  de 
municip.  y  comarca,  est.  de  Parabyba,  Brasil. 
Cría  de  ganados  y  cultivo  de  algodón. 

-  Pombal  {Seb.\sti.áx  José  de  Carv.\i,iio  t 

Melt.o,  contk  de  0¥.\k.k».  marqués  de):  Iliog. 

Político  portugués.  N.  en  Soma,  cerca  de  Coim- 

bra,  á  13  de  mayo  de  1099.  M.  en  Pombal  .á  5 
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(Ib  mnvo  (otro»  dicen  ipir  on  'Jfl  il«  fobrero)  d» 
I  i         i  I.,  do   Mniiiiol  do  ('arvalliii,  capiti'iii 

il.  Hjiliidiii  llorocliurii  Cuiíiilirn;  ih 

\!,iv I  II  i'i.'riiln;  iriiiiiiciii  iiiiiy  priiiilo  á  bt 

curióla  mililiir;  ciuilinjo  iiiiilriinoiiiii  luii  Tin  la 
do    iViiiiiiiliii,  aobríiiA  dnl  I  lindo  do   InaArm»,   y 

tiiari'liii  (I7:U))  ciii iivindii  oitranrilinnrin  á 

liuiidroa,  dundo  |Hiriiiiiiiociii  iinatn  I7'l.'i.   I'iir  U 
priiloocii'in  do  la  loin»  Marín  Ana  JiMolin*,  ca|Ki- 
«a  do  Juan  V,  obtuvo  ol  carnudo  Miniatro  ploiii- 
iiiili'iicinriiioii  V'ioiía,  piiii  luojoriió  poco  tionijio. 
Viiidii  on  7  do  oiioro  do  17)1',  »o  unió  ou  aoguu- 
lilla  nii|K'iaa  con   Looiinr   l'.rnoati- 
na,  hija  dul  cundo  Aun,  inatriino- 
iiio  que  ojercio  provochoaa  inlliitin. 
cia  on  aii  furliina  (lolíliía.    Uea- 
iiiiéa  do  la  miinrto  do  .liiaii  V  (iu- 
lio  do   17.^0),  aii  viuda  indico  el 
nombro  do  Carvnlho  para  icem- 
plazar  al  primor   Ministro,    oiifor- 
mil,  y  José  I  conlióá  Sebastián  el 
Ministerio  de  Nogocioa  Extranjo- 
roa.    Bioii   pronto  adquirió   fama 
Carvallio.  Prohibió  lacxpnrtación 
do  numoiario,  ley  que  los  ingle- 
ses supiíTon  eludir;  disminuyo  ol 
poder  de  la  Inquisiiinn'.  ilcvolviú 
a  la  corona  muchos  dominios  in-        * 
justainonto  enajenados;  organizó 
el  ejército;  introdujo  nuevas  po- 
blaciones en  las  colonias;  formó 
una  Compañía  de  Indias  y  otra 
liara  el   Brasil  con    el   título   de 
i'oni|i;iñía  del  (!ran   Para  y  Ma- 
ranliam.  En  virtud  de  un  conve- 
nio firmado  (17."i3)  entre  Portugal 
y  España,  ésta  debía  adquirir  la 
colonia  portuguesa  del  .Sacramen- 
to, en  tanto  que  el  Paraguay,  pro- 
vincia de  la  corona  española,  sería 
de  Portugal.  La  ejecución  del  tra- 
tado halló  gran  resistencia  en  los 
indígenas.  Surgieron  dificultades  que  Carvalho 
creyó  provocadas  por  los  Jesuítas,  y  hubo  gue- 
rras y  vejaciones  de  todas  clases.  Carvalho  hizo 
nombrar  Capitán  General  del  Paraguay  á  su  her- 
mano Francisco  Javier  de  Mendonca,   y  le  dio 
instrucciones  secretas  para  quitar  á  los  Jesuítas 
el  gobierno  de  sus  misiones  y  desacreditarlos  en 
el  animo  del  rey.    Por  aquellos  días  causó  gran- 
des estragos  (1."  de  noviembre  de  ITó.ó)  en  Lis- 
boa un  terremoto.  Con  tal  motivo  Carvalho  mos- 
tró un  valor  extraordinario,  una  actividad  y  una 
energía  insuperables;  pero  sólo  el  rey   tuvo  en 
cuenta  sus  esfuerzos  para  aliviar  los  males  pú- 
blicos, dándole  el  título  de  conde  de  Oeyras  (6 
de  junio  de  1756).  Aprovechando  el  aumento  de 
su  poder,  combatió  Carvalho  con  mayor  audacia 
á  los  nobles  y  aun  al  pueblo, que  se  había  suble- 
vado contra  el  monopolio  comercial  del  gobier- 
no, destinado,  sin  embargo,  á  disminuir  el  co- 
mercio de  los  ingleses  en  el  reino.  Dominada  la 
rebelión,  vaiios  magnates  fueron  desterrados,  y 
los  Jesuítas,  los  más  implacables  enemigos  del 
primer  Ministro,  se  vieron  encerrados  en  sus  ca- 
sas (16  de  septiembre  de  1757).   Luego  estalló, 
en  la  noche  del  3  al  4  de  septiembre  de   1758, 
una  conspiración   contra  la  vida  del  rey  José. 
Algunos   individuos  de  la  alta  nobleza,   entre 
los  que  se  contó  el  duque  de  Aveiro,   uno  de 
los   primeros   señores  del  reino   y  jefe  de  los 
conspiradores,  perdieron  la  libertad,  túeron  juz- 
gados y  ejecutados  delante  de  la  torre  de  Belem 
(13  de  enero  de  1759).  Varios  Jesuítas,  acusados 
de  complicidad  en  la  conjuración,  perecieron  en 
sus  calabozos,  y  la  Inquisición  condenó  á  la  ho- 
guera al   Padre  Jlalagrida,  que  había  profeti- 
zado la  muerte  del  rey.  La  Historia  no  ha  podi- 
do aclarar  todavía  los  misterios  de  este  proceso. 
Es  lo  cierto  que  Carvalho  continuó  su  sistema 
de  terror,  con  el  cual  llenó  de  espanto  á  la  no- 
bleza portuguesa.  Por  decreto  Real  de  3  de  sep- 
tiembre de  1759  se  desterró  del  reino  á  los  Je- 
suítas; y  como  éstos  no  se  apresurasen  á  obede- 
cer, el  omnipotente  Ministro,  valiéndose  de  los 
soldados,  los  embarcó  por  fuerza  y  los  transpor- 
tó á  los  Estados  de  la  Iglesia.  Quejóse  el  Papa 
de  est  i  violencia;y  como  lo  hiciera  en  forma  de- 
masiado viva,  Carvalho  obligó  (1760)  á  traspo- 
ner la  frontera  al  nuncio  apostólico,  hecho  que 
iba  á  causar  la  rujitura  de  relaciones  entre  Por- 
tugal y  Roma,  cuando  falleció  Clemente  XIII 
(1769).  Sucedióle  Clemente  XIV,  que  abolió  la 
Orden  de  los  Jesuítas  (1773)  y  restableció  la 
buena  armonía  entre  la  Santa  Sede  y  el  reino 
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El  marqués  de  Pombal 

Abrió  doña  María  las  puertas  de  las  cárceles  á 
los  políticos  en  ellas  encerrados  desde  lejana  fe- 
cha. El  espectáculo  de  la  miseria  padecida  ¡lor 
los  jiresos  conmovió  á  los  habitantes  de  Lisboa. 
Diversos  personajes  complicados  en  el  proceso 
del  duque  de  Aveiro  rechazaron  la  amnistía  y 
pidieron  la  revisión  de  la  causa.  Conociendo  los 
peligios  que  le  amenazaban,  Pombal  había  re- 
nunciado todos  sus  cargos  y  vivía  retirado  en  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  si  bien  cobraba  su 
sueldo.  La  reina  ordenó  (10  de  octubre  de  1780) 
la  revisión  solicitada,  y  en  la  noche  del  3  de 
abril  de  1781,  después  de  varias  disputas  que 
impidieron  extender  la  sentencia  antes  de  las 
cuatro  de  la  madrugada,  los  jueces  declararon 
inocentes  á  todas  las  personas,  vivas  ó  muertas, 
que  habían  estado  en  los  calabozos.  Los  tribu- 
nales calificaron  de  criminal  al  Ministro  de  Jo- 
sé I,  y  si  los  enemigos  del  marqués  no  consi- 
guieron que  se  le  castigara  con  penas  .severas, 
tal  benignidad  se  ha  de  atribuir  á  la  reina,  que 
tuvo  en  cuenta  la  edad  avanzada  de  Pombal. 
María  dispuso  que  el  ex  Ministro  residiera  en 
todo  tiempo  á  20  leguas  de  la  capital.  Más  jus- 
tos los  aldeanos,  sólo  le  llamaban  el  gran  mar- 
qués. Largo  tiempo  se  conservaron  en  una  capi- 
Uita  de  dicho  pueblo  (Pombal)  los  restos  m.orta- 
les  del  famoso  Ministro,  mis  tarde  desenterrados 
y  abandonados,  según  parece,  á  los  animales  in- 
mundos. Por  decreto  de  10  de  octubre  de  1833 
se  colocó  de  nuevo  el  medallón  del  marqués  en 
el  pedestal  de  la  estatua  ecuestre  de  José  I  en 
Lisboa. 

POIVIBAR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  Nogueira 
de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  39  edifs. 

POMBÉ:  m.  Bebida  fermentada  muy  usada 
en  determinados  territorios  del  África;  en  Egip- 
to es  conocida  con  el  nombre  de  biizah;en  la  re- 
gión del  Nilo  Superior  se  llama  mcrissa;  los  ca- 
ñes la  denominan  ocla  ó  boyala,  y  en  el  África 
meridional .  donde  su  uso  está  más  generalizado, 
recibe  el  nombre  de  pombé.  Es  una  especie  de 
cerveza  preparada  con  sorgo  ó  mijo,  ya  aislados, 
ya  mezclados,  y  para  fabricarla  se  hacen  gernii- 
nar  las  semillas  de  los  vegetales  citados,  bien 
dejándolas  humedecidas  á  la  temjieratura  conve- 
niente, bien  enterrándolas  jiara  que  el  embrión 
se  desarrolle;  cuando  la  germinación  ha  trans- 
formado la  mayor  parte  de  la  fécula  en  gluco- 
sa se  machacan  y  se  mezcla  con  una  cantidad 
igual  de  harina  procedente  de  los  mismos  granos, 
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adicionando  á  la  mezcla  agua  y  un  poco  de  miel 
para  que  resulte  la  bebiila  mas  alcohólica,  y  se 
somete  todo  A  la  ebullición  por  dos  o  tres  veces 
seguidas;  en  esta  operación  el  agua  disuelve  las 
materias  transformadas  durante  la  gerniinacion 
de  los  granos,  asi  como  también  hace  soluble  el 
almidón  contenido  en  la  harina  de  las  semillas 
no  germinadas,  y  una  vez  hervido  el  liquido  se 
cuela  pasándole  por  diferentes  tejidos,  y  se  deja 
en  reposo  para  ipie  se  produzca  la  fermentacicm, 
que  dura  dos  ó  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales 
dicho  líquido,  cuyo  sabor  es  bastante  ácido,  esta 
en  disposición  de  entregarse  al  consumo. 

POMBEIRO:  Qeog.  V.  SAN  Vicente  pe  Pom- 

BEIKO. 

POMBO  (JnsÉ  Ignacio  be):  Bíog.   ^'>^[^f°  ^ 
filántropo  colombiano.  N.  en  Popayan.  M.  lia- 
da 1815.  Reunió  crecido  caudal  en  negociacio- 
nes de  comercio,  y  fué  entusiasta  protector  de  las 
Letras,  la  Industria  y  el  progreso.  En  la  ciu.larl 
de  Cartagena  fundó  el  Tribunal  del  Consulado 
y  las  escuelas  públicas  primarias,  la  doto  de  e,]i- 
dos  y  de  un  muelle  en  la  dársena  del  puerto.  Co- 
menzó las  obras  del  canal  del  dique  y  fomento 
la  navegación  del  Atrato  para  el  Choco,  hacien- 
do previamente  de  esa  región  interoceánica  un 
estudio  del  que  el  barón  de  Humboldt  tomo  im- 
portantes noticias.  Ayudó  á  Mutis  en  sus  tralia- 
ios  botánicos  y  protegió  al  sabio  Caldas^  desde 
el  principio  de  su  carrera,  regalándole  instru- 
mentos, costeando  parte  de  sus  viajes  y  siendo 
luco  uno  de  los  más  asiduos  cooperadores  de  su 
Semanario.    «Cada  escrito  de  Caldas,   dice  un 
historiador  colombiano,  resonaba  en  el  noble  co- 
razón de  Ponibo;  cada  idea  que  botaba  al  mun- 
do  la  recogía  él  como  un  diamante.   Propuso 
Caldas  la  introducción  de  las  vicuñas  del  Peni, 
y  contestó  Pombo  ofreciendo  500  pesos  al  que 
las  introdujera.  Exploraba  Caldas  las  quinas   y 
contestaba  Pombo  con  una  serie  de  datos  sobre 
el  mismo  artículo.  Necesitaba  un  instrumento. 
y  contestaba  remitiéndoselo.  Así  es  que  Caldas, 
cada  vez  que  lo  nombra  canta  un  hinino  en  su 
honor.  Nunca  se  volverá  á  ver  un  certamen  igual 
de  agradecimientos  y  beneficios,  de  ilustración 
y  patriotismo,  de  nobleza  y  virtud.»  Ponibo  ade- 
más defendió  la  causa  republicana  desde  su  jirin- 
cipio.  Toda  su  fortuna  fué  devorada  por  la  revo- 
lución: dos  de  sus  hijos,  Esteban  y  Sebastián, 
perecieron  defendiendo  la  independencia,  y  su 
hija,  casada  con  un  rico  comerciante,  murió  con 
su  hijo  en   los  brazos  de  hambr»  y  desamparo, 
en  la  playa  á  que  abordó  con  los  emigrantes  que 
se  abrieron  paso  entre  las  baterías  enemigas  an- 
tes que  rendir  á  los  españoles  la  plaza  de  Carta- 
gena en  1815.  José  Ignacio  Pombo  había  muerto 
poco  antes  de  ese  memorable  sitio. 

-Pombo  (Miguel  pe): Síusf.  Político  colom- 
biano oriundo  de  Pojiayán.  M.  fusilado  en  San- 
ta Fe  de  Bogotá  á  6  de  julio  de  1816.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  del  Rosario  de   Bogotá. 
Ayudó  á  José  Celestino  JIutis   en  los  trabajos 
botánicos  confiados  á  una  comisión  establecida 
por  Real  cédula  de  1.°  de  noviembre  de  1783. 
Dotado  de  talento  y  de  imaginación  y  sentimien- 
tos vivos,  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la 
independencia  siendo  aún  joven ,  en  1810.  Estu- 
dió y  tradujo  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  norteamericanos,  la   que  pulilicó  con 
una  exposición  preliminar  sobre  sus  institucio- 
nes y  doctrinas.  Su  palabra  fogosa  y  su  atrevida 
pluma  lucieron  principalmente  en   el  foro,  en 
las  asambleas  populares  y  en  los  escritos  políti- 
cos. En  la  Relación  de  las  principales  cabezas  de 
la  rebelión  del  Nuevo  Reino  que  han  sufrido  por 
sus  delitos  la  pena  capital  se  dijo  acerca  de  él: 
«Era  abogado  de  la  antigua  Real  Audiencia,  fué 
vocal  de  la  primera  Junta  tumultuaria  y  dipu- 
tado al  Congreso;  Teniente  Goljernador  de  esta 
capital,  autor  de  muchos  escritos  revoluciona- 
rios que  contenían  máximas  heréticas  y  sedicio- 
sas de  constituciones  para  el  Estado,  y  uno  de 
los  más  tenaces  sostenedores  de  la  independen- 
cia y  enemigo  del  rey.  Fué  pasado  por  las  ar- 
mas. » 

-PosiBO  (Fidel):  Bioy.  Militar  colombiano. 
N.  en  Cartagena  en  1800.  M.  á  3  de  noviembre 
de  1824.  Comenzó  el  servicio  militar  en  l'ogotá 
en  1819 ,  y  á  principios  del  año  siguiente  marchó 
con  el  general  Valdés  i)ara  la  canijiaña  del  Sur 
contra  Calzada.  Combatió  en  Pitayó  (6  de  junio 
de  1820)  y  en  Jenoi  (2  de  febrero  de  1821),  y 
luego  siguió  al  general  Sucre,  enviado  con  una 
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división  á  Guayaquil  piara  favorecer  la  rebelión 
de  aquella  plaza  y  emprender  otras  operaciones 
en  el  Ecuador.  A  sus   (irdeiies  combatió  en   \a- 
gu.achi  (11  de  agosto  de  1821)  y  en  Guachi  (12 
de  septiendire  de  1821).  Prisionero  en  esta  ulti- 
ma batalla  con  el  general  Mires  y  otros  jefes  y 
oficiales,  se  le  condujo  á  Quito,  en  donde  meses 
después  recobró  la   lil)ertad.   Reincori-orado  a 
ejército  americano,  fué   enviado   por  el  general 
Sucre  á  Guayaquil  con  una  comisión  importante 
para  el  comandante  Várela,  que  luchaba  en  las 
costas  de  Izmandé  y  Barbacoas,  y  para  Bolívar, 
que  combatía  á  las  fuerzas  realistas  mandadas 
en  Pasto  por  el  coronel  Basilio  García.  Ocuiiada 
dicha  última  ciudad,  Bolívar  le  nombro  (8  de 
junio  de  1822)  segundo  jefe  de  Estado  Mayor  de 
la  división  que  debía  acantonarse  en  Popayan. 
Ansioso  de  participar  de  los  peligros  y  glorias  del 
ejército  libertador  del  Perú,  unióse  Pombo  a  estas 
tropas  á  fines  de  1823,  y  formó  parte  de  la  <livi- 
sión  que,  á  las  órdenes  del  coionel  Luis  Urda- 
neta,  marchó  desde  Huaras  á  ocupar  á  Lima  y 
estrechar  á  los  enemigos  en  el  Callao.  Urdaneta, 
faltando  á  .sus  instrucciones,  hizo  una  salida.en 
la  que,  sorprendidas  y  arrolladas  sus  fuerzas,  fue- 
ron alanceadas  sin  darles  cuartel  hasta  en  las 
calles  de  Lima  (3  de  noviembre  de  1824).  «Este 
desastre,  dice  en  sus  Recuerdos  el  general  Ma- 
nuel Antonio  López,  costó,  entre  otras  muertes, 
una  que  fué  muy  sensible  al  ejército  libertador: 
la  del  teniente  coronel  Fidel  Pombo,  joven  de 
mucho  espíritu,  agraciado  y  valiente,  de  veinti- 
dós á  veintitrés  años...  Los  españoles  entraron 
á  la  ciudad  mezclados  con  los  soldados  repub  i- 
canos  hasta  la  plazuela  de  San  Sebasti:in,  y  allí 
alcanzaron  á  Pombo  y  le  dieron  muerte  a  lanza- 
das.» 


-  PoMDO  (Manuel  pe):  Bioej.  Políticoy  escri- 
tor colombiano.  N.  en  Poj.ayán  en  17G9.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1829.  Era  hermano  de  José 
I<»nacio  y  tío  de  Miguel.  Obtuvo  una  beca  en  el 
C^lefio  del  Rosario  de  Bogotá,  en  donde  hizo 
sus  estudios  hasta  graduarse  de  Doctor  en  Dere- 
cho. Dotado  de  un  carácter  altivo  y  resuelto, 
vino  (1791)  á  España  en  busca  de  fortuna.  En 
la  península  se  casó  con  Beatriz  O'Donnell,  y 
regresó  al  Nuevo  Mundo  después  de  haber  lo- 
grado que  se  le  confiara  la  tesorería  del  Consu- 
lado de  Cartagena  de  Indias.  Introdujo  en  su 
patria  una  imprenta,  que  le  mandó  cerrar  la  au- 
toridad española.  Desempeñó  varios  cargos  y  des- 
tinos, y  era  en  1810  superintendente  de  la  Casa 
de  Moneda  de  Bogotá.  Entusiasta  revolucionario, 
en  1810  fué  elegido  por  el  pueblo  vocal  del  ca- 
bildo (20  de  julio).  Sirvió  con  la  exaltación  de 
su  carácter  la  causa  jiatriótica,  y  escribió  (1812) 
su  conocida  Carta  á  ü.  José  María  Blanco,  resi- 
denU  cu  Londres,  satisfaciendo  d  los  jirincipws 
sobre  que  impugna  la  independencia  absoluta  de 
Venezuela  en  su  picriódico  El  Español,  y  demos- 
trando la  justicia  ij  necesidad  de  esta  medida,  sin 
perder  momentos,  en  todos  los  clemds  Estados  de 
América  y  Filipinas,  que  fué  seguida  de  su  Com- 
pendio histórico  de  la  invasión  de  España  por  los 
franceses.  No  bien  Morillo  llegó  á  America,  Pom- 
bo, como  autor  de  estos  escritos  revohicionarios, 
fue  condenado  á  muerte  y  enviado  con  el  proceso 
á  España  por  la  influencia  de  su  mujer,  escapan- 
do así  del  patíljulo.  En  España  pudo  dar  un  cam- 
bio favorable  á  su  proceso,  y  en  1822  regresó  á 
su  patria,  donde  se  encargó  de  la  dirección  de  la 
Casa  de  Moneda  de  Popayan.  Era  nniy  versado 
en  los  idiomas,  como  lo  demostró  escribiendo  una 
estimada  Gramática  latina,  y  en  la  Historia  y 
la  Geografía,  de  las  que  hizo  conijiendios  jiara  uso 
de  los  colegios;  pero  su  obra  iirincipal,  que  era 
una  historia  bastante  extensa  de  los  países  que 
formaron  el  antiguo  virieinato  de  Nueva  Grana- 
da, desapareció  después  del  año  de  1830.  Entre 
.sus  hijos  se  contaron  Lino  y  Fidel  Pombo,  y  Ma- 
tilde i'ombo,  madre  de  Julio  Arboleda. 

-  Pombo  (Francisco  Antonio):  Biog.  Mili- 
tar y  político  colombiano.  N.  hacia  1787.  M.  en 
1861.  Luchó  por  la  libertad  de  su  jiatria  con  las 
armas  desde  1811,  año  en  que  combatió  al  man- 
do del  general  Baraya  en  la  acción  del  Bajo  Pa- 
lacé.  Continuó  en  activo  servicio  en  el  liatallón 
que  mandaba  el  coronel  Murgueltío,  hasta  que, 
invadido  el  Sur  porSámano,  se  retiró  (1813)  con 
Serviez  por  el  Quindio  hacia  Ibaqué.  En  el  mis- 
mo año  se  incorporó  en  La  Plata  al  ejército  del 
general  Nariño,  y  peleó  con  distinción  en  Alto 
Palacé,  Calibio,  Juanambú,  Tacines  y  los  ejidos 
de  Pasto.  Fiel  compañero  del  general  Nariño, 
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fué  uno  de  los  cinco  oficiales  que  no  le  abando- 
naron después  del  desastre  de  Pasto  y  el  pánico 
de  Tacines.  Hecho  prisionero  y  conducido  á  Pas- 
to y  luego  á  Quito,  sufrió  las  amai guras  de  las 
constantes  amenazas  de  muerte  y  las  nnserias 
del  cautiverio  hasta  1819.  Logró  entonces  resca- 
tarse y  pasó  á  Panamá  y  después  á  Jamaica,  des- 
de donde  auxilió  con  remesas  de  pertrechos  á los 
americanos  que  ocuparon  (1820)  las  costas  de 
Santa  Marta  y  Ríohacha.  Restituido  á  su  hogar 
(1822),  lo  halló  vacío.  Su  hermano  Miguel  Poni- 
bo había  sido  sacrificado  en  Bogotá  en  el  patí- 
bulo; sus  demás  parientes  guerrealian  ó  andaban 
fugitivos,  y  uno  de  sus  dos  cuñados  había  muer- 
to en  el  destierro.  Continuó  sirviendo  á  su  pa- 
tria, y  quiso  dedicarse  al  comercio  para  aliviar 
la  suerte  de  su  numerosa  familia;  pero  la  primera 
remesa  que  hacía  de  Quito  le  fué  robada  en  las 
cercanías  de  Pasto  jior  los  realistas.  Retirado  en 
seguida  del  servicio  militar,  se  avecindó  en  Tu- 
ina, en  donde  casó  con  Inés  Martínez,  y  se  con- 
sagró á  la  educación  de  sus  hijos.  Desempeñó  va- 
rios cargos  municipales,  políticos  y  de  Hacien- 
da, entio  ellos  los  de  gobernador  de  las  jirovin- 
cias  del  Chocó  y  de  Buenaventura,  y  represen- 
tante á  los  Congresos  de  1835  y  1836.  Quedó  cie- 
go en  sus  últimos  años. 

-  PoMP.o  (Lino  pe):  Biog.  Político  y  escritor 
colondiinno.  N.  en  Cartagena  de  Indias  á  7  de 
enero  de  1797.  M.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  á  20 
de  noviembre  de  1862.    Era  hermano  de  Fidel 
Pombo.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Cole- 
gio de  Nuestra  Señora  del   Rosario  de  Bogotá, 
en  el  que  cursó  primeramente  Matemáticas  y 
luego  artillería,  fortificación  y  ataque  y  defensa 
de  plazas  con  el  sabio  Caldas.  Cadete  (1810)  en 
el  reeinuento  auxiliar,  marchó  (1812)  á  servirla 
causa  de  la  independencia  en  el  Estado  de  Car- 
tagena; figuró  hasta  1814  en  las  canijiañas  del 
Magdalena  y  Santamarta  á  las  órdenes  de  los 
jefes   Labatut,    Miguel  Carabaño,    Manuel   del 
Castillo,  Cortés,  Ca'mpomanes  y  Sata;  defendió 
en  Cartagena,  obedeciendo  á  los  generales  Ber- 
múdez  y  Soublette,  el  cerro  de  la  Popa  en  el  me- 
morable asedio  de  cuatro  meses  establecido  poi 
Morillo,   y  cuando  la  guarnición  y  muchos  de 
los  habitantes  evacuaron  la  plaza  por  mar  sin 
miedo  á  las  baterías  y  á  la  escuadra  sitiadora 
(5  de  diciembre  de  1815),  él,  victima  de  los  cor- 
sarios, como  tantos  otros,   fué  abandonado  en 
una  costa  desierta  y  allí  capturado.  Conducido 
de  nuevo  á  Cartagena  y  encerrado  en  el  castillo 
de  San  Felipe,  se  le  condenó  á  servir  ocho  años 
en  el  ejército  español.  Luego ,  por  orden  de  nues- 
tras autoridades,  vino  á  España,  donde  tras  lar- 
cas pen.alidades,    por  la  mediación  de  los  gene- 
rales O'Donnell,  logró  que  se  le  conmutase  la 
pena  y  que  se  le  admitiera  en  la  Academia  de 
Ingenieros  de  Alcalá  de  Henares,  en  donde  re- 
novó sus  estudios  de  Matemáticas  y  Arte  mili- 
tar. Siguió  á  Rafael  del  Riego  en  su  cami.aña 
contra  el  absolutismo  (1822);  desempeñó  satis- 
factoriamente importantes  comisiones  de  inge- 
niería y  fortificación,  y  cayó  prisionero  en  la 
batalla  de  Jódar  (septiembre  de  1823).  Fn  línea 
ya  para  ser  quintado  y  fusilado,   pudo  fugarse, 
llegar  sano  y  salvo  á  Gibraltar,   y  embarcarse 
para  Inglaterra  con  otros  perseguidos.  Nombra- 
do secretario  de  la  legación  colombiana  que  Hur- 
tado servía  en  Londres,  desempeñó  aquel  car- 
ero hasta  febrero  del  año  de  1825,  fecha  en  que 
fe   sucedió  Andrés  Bello.    Regresó   inmediata^ 
mente  á  Colombia,  se  unió  al  ejército  americano 
(octubre  de  1825)  con  el  grado  de  capitán  que 
tenía  en  1815,  y  siguió  sirviendo  y  ascendiendo 
hasta  que,  con  el  grado  de  coronel  de  ingenieros 
y   el   empleo   de  segundo  ayudante  de  Estado 
Mayor  general,  solicitó  y  obtuvo  de  Bolívar  su 
licencia  absoluta  en  Pasto  (9  de  m,arzo  de  1829). 
Ejerció  algunos  cargos  en  Popayan,   en  donde 
había   contraído  matrimonio  (1826)   con   Ana 
Rebolledo.  -Regentó  varias  cátedras  en  la  Uni- 
versidad de  dicha  ciudad;  redactó  El  Conciso 
(1831),  el  Boletín  Folitico  y  Militar  (1822),   y 
con  el  Doctor  Manuel  José  Mosquera  (1833)  El 
Constitucional  del    Cauca  cuando  fué   llamado 
por  el  general  Santander  para  que  le  ayudase  en 
la  obra  de  reconstituir  el  jiaís,  ocupando  el  pues- 
to de  secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Ex- 
teriores.  Trasladado   á   Bogotá,    desem]peñó   la 
mencionada  secretaría  en  toda  la  administración 
Santander,  en  parte  de  la  de  Márquez,  en  toda 
la  de  Mallarino,  y  la  de  Hacienda  en  parte  déla 
del  general  Mosquera.  Tuvo  á  su  cargo  en  dis- 
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linlM  i\miMi»  U  illroivli'iii  il»)  Cri*<liln  Ntrlim*!, 
|«  (llli'liiit  K''"""*' ''"  ('>i«iilA''y  In  I 'lian  ili<  Mil- 
limU,  I»  Hiilx'iiiiirli'ni  cln  lld^oli),  I»  Irunc'iiiii  ilo 
Vi<li»rili<lii,  lii  |iiiH'iiiit>liirln  ^Kiirrul  <Ik  lit  iiiicinii, 
y  VAiiiiN  vtM't'M  iM<n|tn  iMi  iiNiciittt  m  i*)  Soiintlo  y 
«n  I»  ráiiiiiiii  ili'  |{«pr<>M'iitiiiil<'».  Kiiiiiii)(iiil<>  |Hir 
el  )(uliii'iiii>  'li'  r«iiiiu  lux  l<ty<'H  vi)(i'ii(<<»  iIi'mIii  Ia 
rill|iUt<inll  <lu  llt  itcIMllilil'll  llilnlil  l^'l'l,  llirn  lll 
Ureofíiliieiiin  (/¡•itiuiilinn,  ini>i|p|iiili<  lulniriiMÍiIncl, 
do  iiii>ti>ilo  y  porrm'rii'ni.  Itriliicln  AV  .ln/i«,  i'ii- 
Uliiini  i'ii  AV  "/«.«•iiin/iir  y  cu  otro»  |iori"ili''<"i 
IHilllli'iin.  Km'I'ÍImii  lili  i-iii'NO  i'iiiii|>li<l4i  iIk  Malí" 
liMlicita,  lll»!  iim'  jmlilioó  luí  l.fcciui  ri  i¡e  Aril- 
wn''iVii  1/  .l/i/r)>;ti  y  liw  l,ri-ri,mfH  itf  llfiimrlitn 
AiinUlii'i:  ilictii  viiiio»  ciiiHiiH  cli'  oiilii  c'iuni'iii  oii 
ol  Coli'xio  Militnr  y  en  oliot  nsliilili'iiiiiiiiiiitnH; 
hlliili'i  y  illri'^ii'  |mr  inurluisiinn!)  Iii  I'ajii  ilo  Alio- 
rroH  lie  llo^iilá;  tiailujn  lux  liiiloriiiH  roiii.iiin  y 

?TÍii({a  lio  (¡nlilsiiiilli  yol  Iriitiiili)  ilo  iirlillordido 
.0  lUiiiiil.  Kl  ('nubloso  Niioiiiiiiil  hoiiri)  In  ino- 
iiixi'iii  (lo  I. ino  l'oiiiliK  |ml>lk'iiii>lo  un  deeroto  oii 
211  do  junio  do  IMtil. 

POMBRIEQO:  (h-mj.  LiiRar  clol  nyiint.  do  Si- 
(•lioyn,  |i.  j.  do  l'uiil'orriidii,  piov.  do  León;  99 
cdil.H. 

POMEQUE:  flfiig.  Isli»  ndy.iooiile  li  lii  costa  S. 
do  Knmoiii,  frente  iV  Miusolln.  So  extiendo  do 
?>.K.  li  S.O.  y  tiene  l.'Jf)  inillii  do  long.  y  2  ca- 
ldos do  nnolmia;os  alta,  (M'droj'oüa  y  árida,  y  do 
costas  iriei;iilare9con  ililerontos  puntas,  llauíán- 
doso  la  niUN  oriental  Doriou,  solire  la  cual  hay 
una  lialovia.  Casi  ¡lor  su  uiodianía  y  en  su  parte 
S.K.  tiene  una  cala  llamada  puertode  l'nuuxue, 
cuya  entrada  es  de  un  calilo  do  ancho  y  !,.'>  <\'^ 
saco,  con  r>.ií  á  7  ni.  ^V''  a^ua;  es  bastanto  ahri- 
;,'ra'la  y  sólo  so  siento  alf;una  resaca  con  los  tem- 
porales de  fuera.  Utilizan  esta  cala  )>ara  hacer 
cuarentena  los  Imciues  )irocedcntes  do  Levante, 
amarrándose  en  cuatro.  Toda  la  isla  es  limpia,  y 
sólo  en  sn  parto  del  N.O.  hay  aljiunas  pieilras 
sueltas,  unas  ahogadas  y  otras  ipie  velan,  salien- 
do la  que  más  0,;">  calilo.  Hay  semáforo  solire  la 
cima  de  la  punta  S.  de  la  isla,  á  2000  m.  al  S.O. 
del  lazareto.  elcv.adoStí  sobre  el  nivel  del  mar  y 
11  solire  el  terreno. 

POMEUA  (do  ¡lúinn ):  f.  /ool.  Genero  de  mo- 
Ulsoos  gasterópodos  del  orden  prosoluanquios, 
sección  tcnioglosos,  l'aniilia  ain|iuláridos,  cuyas 
especies  tienen  la  concha  sulioval,  cubierta  de 
una  epiderniis  desarrollada,  con  lases]iiras  poco 
elevadas:  la  abertura  oblongooval;  el  labro  ar- 
queailo.  sencillo,  á  veces  algo  vuelto  ó  engrosa- 
do interiormente  ;opérculo  córneo. 

I^as  especies  de  este  género,  del  que  puede 
servir  como  ejemplo  la  Pomclla  ni-rítoüha  D'Or- 
bigny,  viven  en  las  costas  de  la  América  central 
y  meridional. 

POMER;  Geoq.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Borja, 
prov.  y  dióc.  de  Zar.Tgo7a;3."i3  habits.  Sit.  cerca 
de  la  prov.  de  Soria,  al  S.  del  Moncayo  y  N.O. 
de  Aranda  de  Moncayo.  Terreno  montuoso,  re- 
gado por  varios  arroyos  origen  del  río  Aranda; 
cereales,  vino  y  hortalizas; cría  de  ganados. 

POMERANCIO  (Cr.i.STÓFOKo):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. V.  PoMAüAxcio  (Cristófobo  Roxcalli, 
llamado  ti ). 

POMERANIA:  Gcog.  Prov.  de  la  región  septen- 
trional do  Prusia,  Alemania,  limitada  al  N.  por 
el  Mar  Ráltico,  al  E.  por  la  prov.  de  Prusia  oc- 
cidental, al  S.  por  ésta  y  Brandebnrgo,  y  al  O. 
por  este  último  y  el  Gran  Ducado  de  Meckiem- 
burgo,  y  comprendida  entre  los  .íSo-S-l'  50' lati- 
tud N.  y  16»  S'-'i!"  45'  long.  E.  Madrid;  .30  112 
kins.'-íy  1520SS9  habits.  Forma  la  Pomerania 
una  gran  llanura  arenosa,  inclinada  ligeramente 
hacia  el  Báltico,  y  dividida  por  el  Oder  en  dos 
liartes  desiu;ua!es,  que  llevan  los  nombres  de  Vor- 
Pommern  o  Pomerania  anterior  al  O.  }-  de  Hiu- 
ter-Pommern  ó  Pomerania  posterior  "al  E.  La 
segunda  es  mucho  mayor  que  la  primera,  y  está 
recorrida  en  toda  su  lougitud  por  una  conlillera 
llamada  Norddentscher-Landrucken  ó  Pommers- 
che  Seensclnvelle,  que  separa  los  alls.  del  Netze 
de  los  tributarios  directos  del  Báltico.  Sus  cimas 
más  elevadas  son  el  Spitzberg  (203  ni.\  el  Rat- 
zenberg  (21 1\  el  Steinberg  (234\  el  Burgwall 
(239)  y  el  Scbimmritzberg  (256).  En  la  llanura 
de  la  costa  se  elevan  tandíién  algunos  grupos  de 
alturas,  entre  otras  las  colinas  do  la  península 
Jasmund  (159  m.),  en  la  isla  de  Rugen;  el  Go- 
llenberg  (1461,  y  el  Hohe  Berg  (179).  A  lo  largo  ' 
de  la  costa  se  encuentran  al  O.  algunas  islas,  sien- 
do las  princi]iales  Riigen,  Usedom  y  Wollin.  La 
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ooiilA  iirlriiljil  M  muy  imll^mM  y  ikk^o  alirU'adn; 
Ion  rioH  ciiyan  dnMtiiiliiH-ailuraii  iilrvrii  d"  ' 
oatáii  iilialriildoa  por  Imiii oa  do  nrriin.  I  I 
pal  1  In  do  rniiioiniiíii  oa  ol  (idor,  qno  la  i  ]•  '  i  «-n 
un»  loii),'.  lio  rolen  \2  kliia,  |Hir  aii  rnina  piinoi- 
pal  y  lio  V7  pin  aii  lirn/o  doircliii,  el  tiriiino  lio- 
kIíI/;  lucillo  |inr  la  día.  ol  Thiie,  y  |i<iraii  eatiia- 
río  ol  rimio,  ni  lliiia  y  ol  Sioiioiiitz  ó  (iidioii;  no 
tioiio  nlla.  iH-oidoiitaloN,  |K>ro  el  oatiiarin  recoue 
hiN  u^iinN  do  nlf^iinoH  arroyoa,  y  ol  Hatr  roribo 
por  ohIo  Indo  ol  Itaiid  »,  unido  al  Uolior,  1 1  /a- 
row  y  ol  IVoiio.  Kl  Ddor  coiiiiiniía  con  el  mar 
por  tro»  doNoinbocnduraH;  id  reono  al  O.,  el  Swi- 
no  011  ol  coiilro  y  ol  l)ievcnow  al  K.  Aparto  dol 
Odor,  Hon  muy  niimeroHon  hw  rfoH  que  riegan  el 
pafit;  iiicrocen  citamu:  ni  O.  el  Hocknitz,  iiuo  no- 
para  011  iHirto  la  l'iimorania  dol  MeckleniburKo, 
y  ol  Trébol;  luego  ol  llariho,  ol  Kyckgrabon  yol 
/ioHo,  canal  natural  entro  ol  Vcenc  y  el  (ireifa- 
walder  ISoililon;al  K.  el  liega,  ol  Peisante,  ol 
W'ipper,  ol  Slolp»,  el  Liipow,  el  Loba  y  el  l'ias- 
nit/;  todoH  ello.s  caen  en  el  líáltii'o,  ya  directa- 
inonto  ó  ya  formando  lagunas  litoralra.  Kl  Klid- 
dow  y  ol  Drage  corren  hacia  el  S.  ¡lara  unirse  al 
Netze.  Adema»  del  Hall,  hay  muchas  lagunas 
corea  dol  litoral:  las  más  importantes,  al  O.  <lel 
Oder,  son:  Saalor-Hodden,  Hodstcdtor,  Barther 
y  Cirahow,  .se|uirailaM  del  mar  iior  la  península 
de  Darss  y  do  Zingst;  .lasmunder  Bodilcn  en  la 
isla  do  Riigou,  y  (ireifswalder  Uodden  al  S. ;  en 
la  región  oriental  Liebclose,  Kanip,  Jainund, 
Uuckow,  Vittor,  Vicstker,  el  lago  Gardc,  Leba 
y  Sarbsker.  Tanibiéiison  numerosos  los  lagos  in- 
teriores, especialmente  en  la  meseta  de  la  Pome- 
rania oriental;  los  principales  son:  Papensin, 
Virchow,  Vilin,  l'iek-burgcr,  Kanimer.  Dratzig, 
Zelzin,  Vansow,  (¡ross  Lubbesce,  Eiizig,  Woth- 
seliwien,  Plone,  Madue  y  Dammschcr  See.  El 
clima  de  Pomerania  es  muy  frío:  la  temiieíatura 
media  anual  varía  entre  7'',2  y  8°, 4  sobre  0.  El 
sucio  es  por  lo  general  poco  fértil.  La  principal 
ric|ueza  del  país  consi.ste  en  la  cría  de  ganados. 
La  industria  es  poco  im¡iortante,  y  esta  repre- 
sentaila  por  fábs.  nutaliirgicas,  tejidos,  conser- 
vas, pesquerías,  explotación  de  minas  y  cante- 
ras, etc.  La  prov.  está  divida  en  tres  regencias, 
cuyas  caps,  son  Stralsund,  Stettin  y  Koslin,  y 
comprende  30  círculos.  La  cap.  es  Stettin. 

llist.  -  La  Pomerania  estuvo  habitada  por  los 
celtas  antes  de  la  llegada  de  los  teutones.  En  el 
siglo  VI  desiniés  de  .1.  C.  aparecieron  los  eslavos. 
Los  vendos  ocuparon  la  costa  con  diversos  nom- 
bres, y  una  de  sus  tribns,  los  iioniorios  ó  pomo- 
rianos  dejaron  el  suyo  al  país,  si  bien  otros  au- 
tores le  derivan  del  eslavo  Pomarsíi  (cerca  del 
marl.  La  predicación  ciistiana  empezó  en  el  si- 
glo IX  y  no  tuvo  desde  luego  gran  éxito,  hasta 
que  en  1124  el  ob¡s[io  Otto  de  Bamberg  bautizó 
los  primeros  cristianos  y  entonces  empezó  la 
germanización  del  ]iaís.  Suantibor,  muerto  en 
1107,  fué  el  tronco  de  la  casa  ducal  de  Pomera- 
nia, que  tuvo  numerosas  ramas  y  cuyos  príncipes 
fueron  independientes.  Pero  las  invasiones  de 
polacos,  rugios  y  daneses  les  obligaron  á  buscar 
poderoso  apoj-o,  y  en  USO  Bogislao  y  Casimiro 
.se  declararon  vasallos  del  emperador  Federico  I. 
La  germanización  aumentó  después  de  la  toma 
de  posesión  en  1310  por  la  Orden  Teutónica  de 
la  Pomerelia  y  de  Dantzig.  Las  querellas  con  los 
vecinos,  especialmente  con  el  Brandeburgo  y 
con  algunas  c.  poderosas,  como  Stralsund  y  la 
Hanse,  ocupan  el  período  siguiente  de  la  historia 
local.  En  1464  se  extinguió  la  rama  de  Stettin 
y  dejó  sus  dominios  á  la  de  Wolgast,  cu}-o  últi- 
mo vastago,  Bogislao  XIV,  murió  en  1637  du- 
rante la  guerra  de  los  Treinta  Años.  Entonces 
el  Brandeburgo  reclamó  la  sucesión;  pero  Gus- 
tavo Adolfo  de  Suecia,  que  ocupaba  el  país,  pre- 
tendió conservarle  hasta  el  completo  pago  de  los 
gastos  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años.  El  tra- 
tado de  Westfalia  de  1648  contirmó  á  Suecia  la 
posesión  de  la  Pomerania  anterior,  de  la  isla  de 
Rugen  y  de  gran  parte  de  la  Pomerania  poste- 
rior; el  Brandeburgo  sólo  obtuvo  la  parte  de  la 
Pomerania  posterior  que  comprende  el  obispado 
de  Kamniin,  menos  los  territorios  de  Gollnovv  y 
Alt-Damin.  En  1714,  el  rey  de  Prusia,  aprove- 
chando el  desastre  de  Carlos  XII  en  Poltara  y 
su  retirada  á  Bender,  se  apoderó  de  Stettin,  y 
en  1 721  el  tratado  de  Stockolmo  le  cedió,  median- 
te el  pago  de  2  millones  de  thalers,  la  Pomera- 
nia posterior  y  la  anterior  hasta  el  Peene.  En 
1815  Suecia  cedióá  Dinamarca  el  territorio,  pero 
Prusia  no  consintió  en  ello,  y  por  último  fué  ce- 
dido á  Pruíia  por  Dinamarca. 
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■  i'i  jiíiM  .  íi  .-Mil  ■  i.t  pm  I  I  ii.ii.Ki'»  'ji:  >•  I  I-.  u  i 
lia  do  liiIN.  1^1  rap,  cr*  Hlinlaiiiid. 

POMERANO,  NA:  adj.  Nstnral  de  l'omnraiiia. 

i;.  t.  o.  .. 

-  I'iiMKiiANu:  l'rrtctiecienl*  i  ntm  |iroviiicia 
do  Kiiai». 

POMERAPE:  Ur,„j.  .MunUA*  de  Ion  Ando  ti»- 
tiviniiua,  011  el  dop.  du  Onir»;  H'¿liQ  m.  de  slt 

POMERELIA:  H<iig.  Antixna  j.rov.  ilel  reino 
do    riiloiiia,  liiiiilada  ni   N.  |Kir  ol  Mar  Kállico, 

al  K.  por  la  Prnaiu,  al  S.  |>or  la  Mu/ '  " 

|iur  la  rmneraiiia.  Su  cap.  ora  lian' 

da  al  reino  do    l'rnaia  en  1772,  y  I 

mente  la  prov.  do  I'ruain  ooeidonüil.  'liiv<.    >    ' 

rano»  particulares  antea  de  1290,  «ñu  en  .| 

HÓ  á  |iodor  di^  i'olonia  después  do  IargIl^ 

entro  oatx,-  reino,  la    l'onioraiiia    los  nisi 

de  liraiidoburgo  y  la  Orden  Tentóoica. 

POMEREULA(d3  /'omereul,  li.  pr.):f.  Bot.(\¿- 
noro  de  plantas  ( I'omrrfullit)  iiertenecicnte  á  la 
familia  do  las  Craniíneo»,  tribu  de  las  avonn- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  hcrb:iceas,  con  el  tallo  rastrero,  los  ra- 
mas erguidas  y  las  hojas  alterno*,  estrechan,  en- 
teras y  rectinervins, y  las  llores  forniatido espigan 
compuestas,  solitarias,  terminales  y  envueltas 
]>oruna  hoja  en  forma  de  espata;  espiguillas  ge- 
neralmente de  seis  flores,  estrechamente  empi- 
zarradas, las  dos  inferiores  neutras,  con  una  sola 
gluma,  y  las  sui>er¡ores  hcmiafroditas  y  .'■cniejan- 
tes;  éstas  constan  de  dos  glumas  separadas  de 
las  llores,  desiguales,  la  inferior  lanceolada,  cón- 
cava, trinerve  y  no  aristada,  la  su|  erior  |iei|ue- 
ña  y  aleznada;  dos  glui:iillas,  la  inferior  cónca- 
va, trincrviada  y  cuadrifida  en  su  ápice,  con  el 
dorso  provisto  de  nna  arista  divergente;  las  la- 
cinias interiores  lanceolado-aleznadas  y  mucro- 
nadas en  su  ápice  y  las  lacinias  exteriores  mayo- 
res y  en  forma  de  ala,  la  sujierior  biaquillada, 
binerve  y  aguda;  dos  glumélulas  casi  falcifor- 
nies;  tres  estambres;  ovario  sentado,  con  dos  es- 
tilos terminales  y  estigmas  plumosos;  cariópsi- 
de  elíptica,  planoconvexa  y  libio. 

POMEROY:  Gcog.  C.  cap.  de  condado  de  Meigs, 
est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Ohio,  con  f.  c.  que  la  une  á  Columbus 
por  Atheus  y  Láucaster;  6  000  habits.  Minasde 
hulla  y  aguas  salinas. 

PÓMEZ  (del  lat.  pümcx):  f.  Piedra  pómez. 

POMFOLIS:  m.  ant.  ^lííni.  Kombre  dado  por 
los  alquimistas  al  óxido  de  zinc,  producido  jior 
la  combustión  directa  del  metal  en  contacto  con 
el  aire. 

POMFÓLIX  (del  gr.  ro/iípóXv^,  bnibuja):  m. 
Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orden  'le  los  pulmonados,  sección  de 
los  higrófilos,  familia  de  los  limneidos,  cuyas 
especies  se  distinguen  por  los  siguientes  carac- 
teres: tentáculos  subcilíndricos,  ligeramente  en- 
sanchados en  su  extremo:  ojos  colocados  en  su 
base  interna;  pie  muy  corto,  obtuso  por  detrás; 
orificios  genital,  pulmonar  y  anal  en  el  lado  iz- 
quierdo; mandíbula  de  una  sola  pieza;  diente 
central  de  la  rádula  bicúspide,  los  laterales  y 
marginales  tricúspides;  concha  en  espiral,  dex- 
tra,  ini perforada ,  globulosa  deprimida,  translúci- 
da, córnea,  de  espira  corta,  obtusa ;  última  vnelta 
de  la  esiiira  ancha  y  ventruda ;  borde  columelar 
grueso:  peristoma  sencillo  cortante. 

La  particularidod  más  extraña  que  presentan 
estos  moluscos,  lo  mismo  que  los  Choanompha- 
lus,  es  que  siendo  el  animal  siniestro,  es  decir, 
arrollado  hacia  la  izquierda,  la  concha  es  dextra. 
Sus  especies  son  de  aguas  dulces  y  viven  en  el 
Norte  de  América  como  el  Pohipholix  effusa  Lea. , 
que  se  encuentra  en  California. 

POMFRET  Ó  PONTEFRACT:  Gcog.  C.  del  con- 
dado de  York,  Inglaterra,  sit.  en  el  West-Ri- 
ding,  al  S.  E.  de  Leeds,  en  el  f.  c.  de  Sheffieldá 
York;  7000  habits.  Fundiciones  de  hierro  y 
bronce ;  fab.  de  alfombras,  cervezas  y  curtidos. 
Minas  de  carbón  en  los  abededores.  Castillo 
construido  en  1080,  en  el  qne  ñié  asesinado  Ri- 
cardo II  en  1399.  Esta  c,  llamada  en  un  prin- 
cipio Lugeolum,  recibió  su  nombre  de  Pontefract 
ó  Puente  rolo,  por  haberse  roto  su  puente  en  el 
momento  en  que  por  él  pasaba  el  arzobispo  de 
York,  hermano  del  rey  Esteban. 
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POMI:  Gcoq.  rrinci¡iado  iiiflepenfliente  del  Ti- 
bet.  enclavado  en  la  prov.  eliina  de  Jam,  al  N. 
del  Assaní  y  del  ]>aís  de  los  michmis.  La  cap.  es 
Po  ó  Pomi,  hacia  los  30°  de  lat.  N. 

pomífero,  RA  (del  lat.  pomlfer;  de  pónnnn, 
finta,  y/erre,  llevar):  adj.  poét.  Que  lleva  ó  da 
pomas  ó  manzanas. 

Ya  del  árbol  pomífero  pendiente, 
(Donde  no  fué  naturaleza  escasa) 
El  pálido  y  sangriento  fruto  en  oro 
Bañado,  cuando  el  .'^ol  desprecia  al  toro. 
Loi'K  BE  Veoa. 

-PoMÍrERO:  ant.  Frutal. 

POMIGLIANO  D'ARCO:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
Casoria,  prov.  de  Ñapóles,  Italia,  sit.  en  el  fe- 
rrocarril de  Ñapóles  á  Ñola;  8000  lialiits. 

POMMERdUL:  Geog.  Canal  de  Bélfíica.  Em- 
pieza algo  al  E.  del  pnnto  donde  el  canal  de 
Mons  á  Conde  corta  el  curso  del  Haine  en  el  te- 
rritorio de  Pommertful,  y  desemboca  en  el  Escal- 
da en  Peronne-lez-Antoing.  Su  dirección  es  de 
E.S.E.  á  O.N.O. ;  tiene  25  kms.  de  largo,  18  me- 
tros de  ancho  en  la  superficie  del  agua,  10  de 
fondo  y  2  la  profundidad  del  agna.  Le  da  nom- 
bre la  aldea  de  Pommerreul,  del  cantón  de  Que- 
vancanips,  dist.  de  Ath,  prov.  de  Hainaut. 

POMO  (del  lat.  ]wmum):  m.  Fruto  ó  fruta  de 
pipa,  especialmente  de  los  árboles,  como  el  man- 
zano. 

Muchos  dicen  fué  su  fruta  (de  la  higuera)  en 
la  que  pecó,  que  se  comprende  como  las  demás 
en  el  nombre  de  pomo. 

QUEVEDO. 

-Pomo:  Poma;  especie  de  bola  que  se  com- 
pone de  varios  simples,  por  lo  común  odoríferos. 

—  Pomo:  Vaso  chico  de  vidrio,  cristal,  porce- 
lana ó  metal,  que  sirve  para  contener  y  conser- 
var los  licores  y  confecciones  oloro.sas. 

A  su  rigor  me  condeno: 
Dame  el  pomo  de  oro  aquí. 
Que  soy  triaca,  y  de  nií 
Está  temblando  el  veneno. 

Rüiz  DE  Alakcón. 

Trémula  y  casi  sin  conocimiento  lleva  la  ma- 
no á  la  bolsa  que  trae  á  la  cintura  para  sacar 
de  ella  un  pomo,  etc. 

Hartzenbvsch. 

-Pomo:  Extremo  de  la  guarnición  de  la  espa- 
da, que  está  encima  del  puño,  y  sirve  para  te- 
nerla unida  y  tirnie  con  la  hoja. 

-  ¿Dónde  la  viste?  -  A  la  puerta 
Desta  devota  capilla 
De  la  Soledad,  y  en  ella 
A  un  fraile,  que  esgrimidor, 
Juntó  el  pomo  á  la  contera. 

Tirso  be  Molina. 

...  los  danzantes,  teniendo  recíprocamente 
sus  espadas  por  la  punta  y  pomo  forman  la 
figura  de  un  escudo. 

J0VELLANO.S. 

—  PoMO:  prov.  Mure.  Ramillete  de  flores. 

—  Pomo:  Bot.  El  fruto  conocido  con  este  nom- 
bre está  incluido  en  el  grupo  de  los  frutos  sin- 
carpios ó  soldados,  indehiscentes  y  carnosos. 
Consta  de  varios  carpelos  cerrados,  ])olispermos 
y  soldados,  y  se  distinguen  en  su  sección  trans- 
versal otras  tantas  celdas  que  forman  en  el  cen- 
tro una  figura  estrellada;  estas  celdas  son  gene- 
ralmente en  número  de  cinco. 

La  forma  exteiior  puede  variar  bastante,  pero 
las  más  frecuentes  son  la  forma  redondeada  con 
una  ó  dos  depresiones  umbilicales ;  sí  existen  dos, 
como  sucede  en  las  manzanas,  una  se  halla  si- 
tuada en  la  terminación  del  pedicelo  ó  sea  en  la 
base  del  fruto,  y  la  otra  en  el  extremo  opuesto 
del  eje  del  fruto,  ó  sea  en  el  ápice  de  éste;  cuan- 
do sólo  existe  una  esta  es  la  indicada  última- 
mente, la  cual  existe  siempre  más  ó  menos  ma- 
nifiesta. Cuando  la  forma  del  fruto  no  es  redon- 
deada es  )iiriíbrnio.  por  ir  engrosando  gradual- 
mente el  fruto  dcsilc  el  pedúnculo. 

Estos  frutos  están  constituidos  por  tres  capas. 
La  más  externa  ó  epicarpio  es  delgada  y  casi 
queda  reducida  á  una  epidermis,  con  frecuencia 
teñida  por  coloraciones  vivas  en  la  madurez  y 
algunas  veces  pelosas  ( Cydonia).  La  segunda  ó 
media,  llamada  sarcocarpio,  es  generalmente 
gruesa,  l>astante  carnosa,  algunas  veces  con  cé- 
lulas jiétrea.s  abundantes  en  su  parte  más  inter- 
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na,  y  que  en  la  madurez  es  jugosa  y  acídnlo-azu- 
carada,  alguna  vez  astringente  por  contener  mu- 
cho tanino.  La  capa  interna  ó  endocariiio  e.smás 
dura,  frecuentemente  coriácea,  ó  por  lo  menos 
fibrosa  y  casi  seca,  y  queda  reducida  á  una  zona 
delgada  que  tapiza  el  interior  de  las  celdas  semi- 
níferas. Estas  celdas  forman  cavidades  lenticu- 
lares dispuestas  en  forma  radiante  alrededor  del 
eje  del  fruto,  y  por  esto  aparecen  en  el  corte  trans- 
versal como  una  estrella  cuyos  radios  están  for- 
mados por  dos  curvas  que  se  cortan. 

Los  pomos  son  característicos  de  las  rosáceas 
pomáceas,  y  muchos  de  sus  frutos  son  comesti- 
bles más  ó  menos  estimados,  como  sucede  con  las 
manzanas,  peras,  membrillos,  nísperos,  majue- 
los, servales  y  otros. 

—  Pomo:  tíeog.  Isla  del  Archipiélago  Dálma- 
ta,  sit.  al  S.O.  de  la  costa  y  al  O.S.O.  de  Spala- 
to.  Es  la  más  occidental  del  grupo  meridional. 

PO-MO-CHANG:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de 
Ui,  Tibet,  Imperio  chino,  sit.  al  S.O.  del  lago 
Palti,  á  4  890  m.  de  alt. ;  fué  descubierto  en  188.3 
por  el  Pandit  Lama.  Tiene  más  de  30  kms.  de 
largo  ])or  unos  8  de  ancho. 

POMOKIS:  m.  pl.  Elnog.  Musulmanes  de  la 
Bulgaria,  de  origen  búlgaro;  deben  su  nombre  de 
¡lontoch  (ayuda),  al  apoyo  que  prestaron  á  los 
turcos.  Habitan  en  la  vertiente  septentrional  de 
los  Balcanes,  entre  el  Lsker  y  el  Osma;  conser- 
van la  lengua  y  costumbres  búlgaras,  son  muy 
tolerantes  en  materia  religiosa,  y  viven  en  bue- 
na armonía  con  los  búlgaros  cristianos.  Son  unos 
100  000. 

POMONA:  f.  j-ísÍT-uíi.  Asteroide  número  treinta 
y  dos,  descubierto  por  el  astrónomo  Goldsch- 
midt  en  el  Observatorio  de  París  el  día  26  de 
octubre  de  1854.  Aparece  en  el  campo  del  ante- 
ojo como  estrella  de  11."  magnitud;  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  poco  más  de  cua- 
tro años,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto 
del  de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  5^  29'.  Su 
órbita  fué  calculada  por  Lcsser. 

—  PoMONA:  Mit.  Divinidad  romana  de  los  fru- 
tos, á  la  que  los  poetas  nos  representan  como 
objeto  del  amor  de  varias  divinidades  rústicas, 
Silvano,  Pico,  Vertumnio  y  otros.  La  leyen- 
da más  popular  es  la  de  los  amores  de  Ver- 
tumnio y  de  Poniona  que  nos  refiere  Ovidio;  en 
esta  leyenda  Vertumnio  toma  sucesivamente  di- 
versas formas  para  con- 
seguir el  amor  de  Pomo- 
na.  Otras  veces  se  adoró 
juntamente  con  Pomonaá 
un  dios  masculino,  que  en 
los  monumentos  de  Igu- 
vium  lleva  el  nombre  de 
I'ucmunus,  y  que  debió 
ser  idéntico  á  Vertumnio. 
En  Roma  tenía  Pomona 
un  tiáminc,  sin  duda  e'lde 
menor  categoría  entre  és- 
tos. Pero  donde  el  culto 
de  esa  deidad  y  de  Ver- 
tuumio  estaba  más  exten- 
dido era  en  el  campo,  es- 
jiecialmente  en  el  Campus 
Sa/oniua,  situado  entre 
Árdea  y  Ostia,    y  allí  en 

Pomona  un  lugar  llamado  Pomo- 

nal,  haliía  un  antiguo  bos- 
que sagrado  de  Pomona,  que  conservó  nn  carác- 
ter prolundamente  religioso. 

—  PoMONA:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  délas 
Orcades,  Escocia;  es  la  mayor  del  grupo  y  tiene 
41  kms.  de  largo  de  E.S.E.  á  O.N.O.,  y  26  en 
su  mayor  ancho  de  N.  á  .S.  Está  separada  al  N. 
de  la  isla  Rowsa  por  el  Enhallow  Sound,  y  de  la 
isla  Shapinsha  por  el  Shapinsha  Sound,  y  al  S., 
del  grupo  meridional  de  las,  Orcades  por  el  Hay 
Sound,  el  Scapa  Flow  y  el  Holm  >Sound;  527 
kms.-}-  18  000  habits.  Terreno  ¡lantanoso.  En 
ella  están  las  c.  de  Stromness  y  Kirkwall,  las 
ruinas  de  la  Casa  de  los  I'ieíos  y  el  Círculo  de 
Loda. 

POMOS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  est.  de 
California,  Estados  Unidos;  habitan  las  orillas 
del  Russian  River  y  el  valle  del  Poltes.  Se  divi- 
den en  cuatro  tribus  princijialcs:  los  pomos  pro- 
piamente dichos,  los  gallinonieros,  los  gualalas 
y  los  yokaias. 

POMOTIO  (del  gr.  iri¡/ia,  opérenlo,  y  oís, 
úrós,  oreja):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
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de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pércidos, 
tribu  de  losgristinos,  caracterizado  ]iorno  tener 
caninos  ni  dientes  palatinos  ni  linguales.  Con 
seis  radios  branquióstegos;  opérenlo  con  unió- 
bulo  redondeado,  membranoso  y  manchado  .so- 
bre el  ángulo;  pieopérculo  entero  ó  con  peque- 
ños festones;  la  aleta  dorsal  con  10  espinas,  rara 
vez  9  ú  11. 

La  esjiecie  tipo  de  este  género  es  el  Pomoíis 
aíisííns  L.,  que  vive  en  el  Norte  de  América. 

POMOTÚ:  Gcog.  V.  Tuamotú. 

POMPA  (del  lat.  pompa):  f.  Acompañamiento 
suntuoso,  numeroso  y  de  gr.m  aparato,  que  se 
hace  en  una  función,  ya  sea  de  regocijo,  ó  fúne- 
bre. 

La  moderación  de  la  POMPA,  conforme  á  la 
dignidad  del  difunto,  no  solamente  no  es  dig- 
na de  reprensión,   mas  es  pietlad  muy  loable. 
Alejo  be  Venegas. 

Unidos  los  concurrentes  en  el  templo,  se  ce- 
lebró el  oficio  eclesiástico  con  la  posible  pom- 
pa ;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pompa:  Fausto,  vanidad  y  grandeza. 

...  la  pumpa  engendra  soberbia,  y  la  sober- 
bia ira. 

Saavedra  Fajaudo. 

La  voz  énfasis  se  toma  algunas  veces  por  la 
pompa  y  el  esplendor  del  estilo;  etc. 

Jovellanos. 

-  Pompa:  Procesión  solemne. 

-  Pompa:  Ampolla  que  forma  el  agua  por  el 
aire  que  se  le  introduce. 

-PoMi'A:  Fuelle  hueco  ó  ahuecamiento  que 
se  forma  con  la  ropa,  tomando  aire. 

-Pompa:  Rueda  que  hace  el  pavo  real,  ex- 
tendiendo y  levantando  la  cola. 

-  Pompa:  Mar.  Bomba. 

-  Hacer  pompa:  fr.  fig.quc  se  dice  de  los  ár- 
boles que  .se  extienden  con  follaje  hacia  todas 
partes. 

-Hacer  pompa:  fig.  Dícese  de  las  mujeres 
que  ahuecan  las  faldas,  recogiendo  aire  y  sen- 
tándose de  repente. 

-  Hacer  pompa:  fig.  Hacer  vana  ostentación 
de  una  cosa. 

POMPADOUR  (Juana  Antonia  Poissón, 
marquesa  de):  Biog.  Célebre  francesa,  favorita 
de  Luis  XV.  Nació  en  París  á  29  de  diciembre  de 
1721.  M.  en  Versalles  á  15  de  abril  de  1764.  No 
era  hija  de  un  carnicero  de  los  Inválidos,  como 
algunos  afirman,  sino  de  un  escudero  del  regen- 
te. Luis  XV  se  prendó  de  su  belleza  en  las  cace- 
rías del  bosque  de  Leonart  (1742);  pero  hasta 
1745,  en  que  murió  madenioiselle  de  Chateau- 
roux,  no  pudo  declararse  Juana  amante  oficial  del 
monarca.  Temerosa  de  que  la  ausencia  coni|)ro- 
metiera  su  favor  naciente,  se  incorporó  Juana 
con  el  rey  al  ejército  del  Norte,  en  la  campaña 
dcFontenoy  (mayo  de  1745),  y  ala  vuelta  recibió 
el  título  de  marquesa  de  Pompadour  y  tomó  las 
armas  de  la  antigua  casa  de  este  nombre,  extin- 
guida en  1722.  Hábil  en  la  difícil  ciencia  de  dis- 
traer á  Luis  XV,  organizó,  con  el  concurso  de 
Voltaire  y  Bernis,  las  fiestas  más  brillantes,  fun- 
dando su  poder  en  divertir  á  un  monarca  cuya 
principal  enfermedad  era  el  fastidio.  Desde  1746 
su  influencia  política  adquirió  con.siderables  pro- 
porciones. Favoreciendo  alternativamente  á  los 
jansenistas,  á  los  molinistas,  á  los  filósofos  y  al 
Parlamento,  logró  el  apoyo  de  todos  los  partidos, 
sirviéndose  ijarticularmente  de  Voltaire  contra 
el  partido  clerical,  que  era  el  único  que  se  pre- 
sentaba abiertamente  hostil.  Potegio  (1752)  la 
publicación  de  la  Encicíopedia,  y  por  medio  de 
su  tío  Lenormand  de  Tournehem  y  de  su  herma- 
no el  mangues  de  Marigny,  directores  generales 
de  con.struciones,  dio  un  gran  impulso  á  la  reedi- 
ficación y  embellecimiento  de  París;  ayudó  á  es- 
tablecer la  Escuela  Militar;  alentó  los  ¡nimeros 
ensayos  de  Carlos  Adam,  y  auxilió  con  dinero  y 
privilegios  á  la  manufactura  de  porcelanas.  Enal- 
tecida con  las  iirerrogativas  de  duquesa  en  1752, 
nombrada  (1756)  dama  del  palacio  de  la  reina  é 
instalada  oficialmente  en  Versalles,  en  el  momen- 
to en  que  el  amor  del  rey  comenzaba  á  entibiar- 
se supo  conservar  su  influencia  cuiílando  de  to- 
dos los  placeres  de  Luis  XV,  animándole  con 
una  amistad  respetuosa,   y  sobre   todo  evitan- 
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IILIIIIOM,  IllKla  Ipil',  llf;ilil<lll  IHir  I"*  rrVl'KI'a  lie  Ia 
jlcunt  iIk  lim  Siliti'  Aftiin.  itl(iKÍilll  piir  el  nilin  c|IIP 
ii>|>li»l>i>  II  imiiliiw,  )'  i'iiliiNii  ih'l  riiililu  i|iie  i'otí 
i'l  i'KY  i'uln'iiliiiu  l(iH  ipir  lUili'N  iiixikIIk'iI"'!'  '"■' 
iiilliloiiii'iitd  Nii  liiviir,  loniiiiiií  mi  viilii,  "lii 'lili* 
I.uIh  XV  luvii'm'  iiiiH  liixtiiim  pina  «u  nii'iiiinitt. 
Sil  l'iiviir  im  liiiliiii  i'hIiiiIii  i'M'IiIii  iIu  iiiiini)(iiriiii. 
Di'rci'i'iitd  oiiii  lii  iníiiii,  liiiliíii  niiliii|i)i<iiiii|iiiiitiii'' 
ni-  »ii  i'iiii»iilrrii('i<lir.  |N'ii)  i>l  ili'lliii  lu  (li'iiioitlri^ 
HU'iii|irii  lu  iiiiMt  iimii'iulii  ili'  lii»  ii'imKimiii'inH;  el 
|iiiiii'ipn  lio  ('mili  lli'niiiUiiHiillailii  piililii'iiiiii'ii 
li',  y  Itii'lii'lioii,  ni  no  lUiji)  viT  l<«lii  hii  iivitnÍuh, 
Iniliiijii  «■iivtniíii'iito  piiiii  iiiipi'.lir  i'l  iiiiiliiiiiii- 
iiiii  ili'l  iliLiui'  ili'  l'nins.ii-,  mi  liijn,  ion  li»  liijn 
i|iiii  ollii  Imliiii  liMiiilii  do  I.ciiorniiiiiil.   l')iii  nviini 


Juana  Pcmpatlour 

y  pníilijtii.  Ui'ciliíii  iimmliiu'iito  una  ponsión  de 
1  r>00000  lilmis,  ó  iulluyó  pura  que  se  lo  dieran, 
siU'esivaiiU'iili',  el  iimiiiiiesado  de  romiKidoui',  liis 
tierras  Im  Cello,  l.'reey  y  Saint  Keiuy,  los  easti- 
líos  do  Anlnn\ ,  do  lirinibnriun  y  do  lielleone, 
pero  á  Itt  vez  unió  li  los  f,'vandes  {íiistosdesiinio- 
iiiliario,  espléndido  en  sus  palacios  de  l'an's, 
Vorsallos,  l'onlainoblenu  y  Conipiejine,  el  soste- 
nimiento de  una  rica  colección  de  piedras  graba- 
das y  una  suntuosa  biblioteca  y  uiuseoartistico, 
que  á  su  muerte  pasaron  á  su  hermano.  Hacía 
también  de  sus  riquezas  un  use  generoso,  do- 
tíindo  douooUas  pobres,  aliviando  la  suerte  de  los 
menesterosos,  reparando  imeblos  enteros,  alen- 
tando á  artistas  e  inventores,  tales  como  Carlos 
Vanloo,  Coiiclun  y  lioucliardi'in,  basta  el  punto 
de  dar  su  nombre  ^estilo  l'oiiipadour)  á  la  más 
.genuiua  representación  del  gusto  artístico  de  su 
época,  y  protegiendo  á  los  pensadores  y  literatos, 
entre  los  que  .so  cuentan  tíuosnay,  Crebillón, 
Marmontcl.  Pideroi  (de  nuien  por  cierto  no  le 
faltaban  motivos  de  queja),  y  aun  el  mismo  Rous- 
seau, que  tan  acremente  la  había  ofendido  en  el 
Emilio.  Dispensó  su  ]irincipal  protección  á  Vol- 
taire.  La  celebre  cortesana  dibujaba  y  grababa 
con  un  gusto  y  una  delicadeza  que  mereció  en- 
tusiastas elogios  de  Voltaire,  y  dejó  un  pequeño 
ín  folio  (existente  hoy  en  el  Gabinete  de  Estam- 
pas de  la  Biblioteca  Nacional  de  París),  compues- 
to de  63  láminas  (con  frontispicio)  grabadas  por 
madcmoiselle  Pompadour.  Se  han  publicado  unas 
Jífmorios  y  unas  Cartas  suyas,  qne  sou  de  todo 
punto  apócrifas. 

POIVIPADURA  (de  romjkulour,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Monimiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  aromáticas,  ra- 
niilicadas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
enterísinias,  sin  estípulas,  y  las  flores  de  color 
rojo  obscuro  en  las  axilas  de  las  ramas  termina- 
les; cáliz  con  el  tubo  corto,  urceolado,  y  el  limbo 
con  lóbulos  nuiltiseriados,  empizarrados,  todos 
coloridos,  lanceolados,  coriáceos,  y  los  anteriores 
más  pequeños;  corola  nula;  estambres  numero- 
sos insertos  sobre  un  anillo  carnoso,  existente 
en  la  boca  del  cáliz,  incluidos,  pluriseriados  y 
desiguales,  caedizos,  los  12  exteriores  fértiles, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras 
oblongas,  extrorsas,  biloenlares,  adheridas  y  lon- 
gitndiu.almeute  dehiscentes;  ovarios  numerosos 
inso.tos  en  la  garganta  del  cáliz,  libres,  unilo- 
culares,  con  un  óvulo  úuico,  ascendente,  aná- 
tropo,  rara  vez  dos,  por  existir  otro  pequeño  y 
colgante  en  el  ápice  de  la  celdilla;  estilos  ter- 
minales, comprimidos,  aleznados,  salientes  y 
con  estigmas  obtusos;  aqucnios  numerosos,  casi 
córneos,  monospermos  é  insertos  en  las  paredes 
del  tubo  calicinal;  semilla  ascendente,  con  el 
embrión  arrollado  on  espiral,  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  rectos  y  foliáceos  y  la  raicilla  in- 
fera. 
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POMI'CAN;  tienij.  l.iiKur  d«  U  |«rr>Miula  do 
Mmiln  Mitrlndr  l'nindi'ln,  nyiilil.  ilo  Meta,  pnr- 
lililí  jiiill'iiil  lili  ('«iiibadiia,  pluv.  iln  l'utili'VO- 
ilrii;  4  1  I  dita. 

POMPEAnSE:  r.  fililí.  Trntitru  con  ili'nvani'el- 
niiunliiy  vniiidiiil,  Ir  i'iiii  grande  cumitivt,  poní- 
pii  y  nuoiiipnnniiili'iitu. 

-  l'dUI'l'.AUHK!  fani.   l'AVONRAIIHK. 

Hun  laii  vniinKlorl'»""  ( lo*  Kall(»)i  I"*  "' 
riiiimlo  pvli'nn  veiiceu,  luego  cantan  y  itliruM 
rXAN. 

Al.llNHll    IIK    llr.llllKlIA. 
P0IV1PEL0N:  (Ifoy.  «ni.  V.  PamitoNA. 

POMPENILLO:  (Uoij.  litigar  del  uyiiiit.  do  Las- 
casas,  p.  j.  y  prov.  de  Iluenca:  K)  edifH. 

POMPEYA:  f.  Aülron.  Aateioide  iii'iinoro  íiO.'t, 
de.iiiibiertii  por  C.  H.  K.  I'cteiM  en  ol  Obw  rva- 
torio  de  Clinton  (Kstados  UiiIiIoh),  ol  din  'ÍU  do 
septiiiiibie  do  l«7!i.  Aparece  en  el  campo  del 
niiteojo  como  estrelhi  de  12."  magnitud,  efectúa 
811  rovoluciiln  alrededor  del  Sol  en  cuatro  añony 
medio,  y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  rc»|H'Cto 
del  lleta  eclíptica,  una  inclinación  de  3°  \'¿'.  Su 
órbita  lué  calculada  por  llcrborich. 

-  Pomi'EYA:  Geog.  uní.  y  Arqueo!.  C.  romana 
do  la  Campania,  á  Vi  millas  de  Ñápeles,  en  la 
costa,  al  pie  del  monte  Vesubio:  á  couscciien- 
ein  de  las  alteíaciuncs  tísicas  que  ha  sufrido  el 
¡Kiís  las  ruinas  se  hallan  hoy  á  2  millas  del 
mar.  Kra  una  c.  ]ieqiieña  de  30  000  almas,  ad- 
mirablemente situada  en  el  fondo  de  un  valle 
pintoresco,  entre  dos  montañas  que  limitaban  el 
norizunte  por  un  lado,  y  sin  duda  por  tan  her- 
mosa situación  vivieron  en  ella  ]iersouajes  dis- 
tinguidos, sobre  todo  comerciantes,  gentes  bien 
acomodadas,  y  se  cree  que  dichos  halúts.  en  .su 
origen  fueron  emigrantes  enviados  allí  de  inten- 
to para  lormar  una  colonia.  Es  indudable  que 
Pomiieya  fué  una  factoría  del  comercio  de  No- 
la,  de  Nocera  y  de  Atolla.  Su  jiuerto  podía  re- 
cibir una  armada  naval,  y  prestó  abrigo  á  la  es- 
cuadra deP.  Corneliu.s.  Como  el  puerto  dePom- 
peya  es  muy  citado  ¡lor  los  autores  antiguos,  se 
ha  creído  que  el  mar  bañalia  los  muros  de  la  ciu- 
dad, pero  las  construcciones  descubiertas  del 
puerto  distan  de  ella  algunos  pasos,  aunque  po- 
cos. Según  Tácito  y  Séneca,  Pomjieya  fué  una 
c.  célebre.  Sucesivamente  ocupada  por  los  etrus- 
cos,  los  pelasgos,  los  samnitas  y  los  romanos, 
la  ocupación  samnita  debe  colocarse  en  la  épo- 
ca en  que  éstos  invadieron  la  Campania,  y  por 
eso  figura  en  la  segunda  guerra  samnita  efectua- 
da en  el  año  de  310  antes  de  J.  C. ;  levantada 
con  todo  el  valle  del  Samo  y  de  Nocera  hasta 
Estabia,  rechazó  una  incursión  de  los  romanos 
hacic'ndoles  volver  á  sus  naves.  En  la  tercera 
guerra  samnita  Ponipeya  volvió  á  ser  ronisna; 
todavía  se  levantó  otras  dos  veces,  piriniero  des- 
pués de  la  batalla  de  Caimas  y  luego  contra  Si- 
la,  y  las  dos  veces  fué  tomada;  la  segunda  des- 
mantelada eu  parte  y  ocujiada  por  un  destaca- 
mento de  soldados.  No  impidieron  estos  sucesos 
que  luese  Pompeya  una  c.  bien  mirada  por  las 
comodidades  y  j'laceres  con  que  brindaba.  Cice- 
rón poseía  en  ella  una  casa,  de  la  qne  habla  en 
sus  cartas;  Angostó  envió  allá  una  colonia  que 
fundo  el  arrabal  de  Augustus  Felis,  adminis- 
trado por  un  alcalde.  El  emperador  Claudio  tu- 
vo una  quinta  en  Pompeya  y  perdió  en  ella  un 
hijo,  el  cual  murió  por  jugar  tirando  peras  al 
aire,  porque  una  le  cayó  en  la  boca  y  le  ahogó. 
Tales  son  las  pocas  noticias  históricas  que  de 
Pompeya  se  conservan,  y  seguramente  no  se  sa- 
bría mucho  más  de  aquella  c.  si  no  hubiese  sido 
[lor  un  terrible  acontecimiento  que,  poniendo  fin 
á  sus  días  y  á  la  vida  de  muchos  de  sus  habi- 
tantes, ha  venido  andando  el  tiemjio  á  redundar 
en  beneficio  del  conocimiento  exacto  de  la  anti- 
güedad romana,  pues  los  arqueéjlogoshau  podido 
sorprender  preciosos  secretos  de  la  vida  antigua 
bajo  la  capa  de  cenizas  que  ha  servido  de  suda- 
rio á  Pompej'a  durante  dieciocho  siglos.  Ajiarte 
de  lo  dicho,  la  noticia  de  Pompeya,  si  ha  de  ser 
exacta  y  ¡luntual,  debe  abrazar  cuatro  puntos 
distintos,  que  son:  reseña  de  la  destrucción,  su 
descubrimiento  y  las  excavaciones  practicadas, 
descripción  de  las  ruinas,  y  mención  de  los  obje- 
tos encontrados. 

I  Su  misma  proximidad  al  Vesubio  era  una 
constante  amenaza  )>ara  las  ciudades  de  Ponipe- 
ya,  Heiculano,  Estabia  y  Tauro;  en  cuanto  á 
Pouijieya,  ya  en  el  año  63  antes  de  Jesucristo 
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rivilili}  uii>  MTiiillda  tal.  laír  efecto  ile  un  t«tie> 
molo,  que  niiiilioa  lrrii|iliM,  U  rolunmaU  drl 
Kiirii,  la  Itaaílica,  liM  tnalriía,  niindi»  liiiiilw*  y 
liiitiieioaiia  iswui  [«itii'illarra  m  rnaiiitirroii  |iru- 
ruiiiUiiiciilo,  iiiialiiriéndow)  la  huida  de  inueliaa 
ratiillina,i|ni' lli'Mirnn  coii  i  ' 

niiiniiiilea;  y  il<  «pina  de  I  i 

do  aniva  dn   |hiiiíi1ii    I  .  ..,.,. 

Iilaeión  do  la  eluda' !  '  la.  1^  rea- 

taiiraeii'iii  do  loaini.i  ~  quizá  |irr- 

jlldieó  algo  ileadr  el  piinln  lie  hi>tdartíatico,  |«- 
ro  hizo  ganar  i'i  la  ciiiilad  rn  nrinoiiía.  IxM  iioni- 
|K'yani>a,  e>i|aM'|nliiii'iitr  loa  fiiniionarioa,  dieron 

I'iiigiii'H  HiiiiiaH  latra  i-ataa  obina,  y  la  ciiidafl  ha* 
lía  roi'obrado  ilel  lodo  au  aiiiiiincinii,  ú  la  que 
•in  diidn  contribiifa  aii  rcjiíveneiiniiinto, cuando 
cierto  día,  eatáiidoM'  la  gniiti'  divirtiendo  en  el 
aiilitentro,  eatallu  una  terrible  ern|a'ii'in  que  ae- 
piilló  á  In  ciudad  y  ú  laa  otras  trca  iniíiedíala*. 
i.a  iiifaiíata  feíha  do  tal  aoonteciniicnto  fii¿  el 
año  7!*  do  niieatra  era.  Pllnio  el  Jorm,  en  ana 
dos  cartUN  al  historiador  Tácito,  dcacril*  y  d« 
detalles  intere^antÍHimoH  do  aquella  catáatrofc, 
en  Ia  que  fué  víctima  au  tío  «1  fanioao  eaeritor  y 
filiísofo.  He  aquí  lo»  fragnicnt<«  nnU  intoieaan- 
te»  de  aquellas  carta«:  «Mi  tío,  dice,  cataba  en- 
tonces on  Mosina,  pobluciiin  Kitua<la  á  fi  leguan 
do  Nilpole»,  mandando  la  escuadra  romana.  El 
2^  de  noviembre  hacia  la  una  de  la  tarde,  mi 
madre  vio  aparecer  en  ol  horizonte  una  nube  de 
forma  y  dimensiones  extrañas.  .Se  levantó  mi  tío 
y  subió  á  un  paraje  desde  el  cual  jiodía  observar 
Ilion  aquel  )irodigio.  Difícil  era  distinguir  á  la 
distancia  en  que  estaba  de  cuál  de  las  montañas 
.salía  la  nube.  Se  ha  sabido  después  que  salía  del 
monte  Vesubio,  á  unas  6  leguas  de  allí.  Era  una 
especie  de  árbol  inmenso,  un  jiino  gigantesco, 
[lorque,  después  de  elevarse  muy  alto  en  forma 
de  tronco,  la  nube  se  desvanecía  en  diversas  ra- 
mas. Veíasela  dilatarse  y  ex  tenderse,  y  tan  pron- 
to parecía  blanca  como  cenicienta,  como  de  otros 
diversos  colores.»  El  animoso  ca|iitán  de  la  es- 
cuadra, lejos  de  amedrentarse  con  tan  inesfiera- 
do  peligio,  hace  que  lo  prefiaran  un  barco  li- 
gero, y  con  las  tablillas  en  la  mano  para  tomar 
apuntes  marcha  á  socorrer  las  ciudades  amena- 
zadas: y  eontini'iael  nairador:  «mientras se a]ire- 
suraha  todo  lo  posible  su  arribo,  no  cesaba  de 
observar  el  extraordinario  fenómeno  y  de  tomar 
apuntes.  Espesas  nubes  de  caliente  ceniza  empe- 
zaban á  volar  sobre  el  buque.  Piedras  calcina- 
das por  la  violencia  del  fuego  que  las  despedía 
caían  en  torno  de  ellos.  El  mar  se  agitaba  y  la 
orilla  se  hacía  inaccesible,  cubriéndose  de  jieñas- 
cos  desjirendidos  de  las  montañas.  El  piloto 
aconsejaba  á  mi  tío  salir  á  alta  mar,  pero  mi 
tío,  acordándose  de  su  amigo  Pomponiano,  que 
vivía  en  nn  pueblecito  de  la  costa,  llamado  Es- 
tabia, dijo  al  piloto:  -  Vamos  á  buscar  á  Pom- 
¡loniano.  Llega  y  encuentra  á  su  amigo  domi- 
nado ]ior  mortales  angustias.  Le  abraza,  le  tran- 
quiliza, y  para  inspirarle  compileta  confianza  se 
mete  en  el  baño  como  de  costumbre.  Cena  en 
seguida  con  su  alegría  de  siempre,  ó  más  bien 
con  todas  las  apariencias  de  la  alegría,  lo  cual 
no  es  menos  meritorio.  Entretanto  en  varios 
jniutos  del  monte  \'esubio  veíanse  brillar  gran- 
des llamas  que  la  obscuridad  de  la  noche  hacía 
jiarecer  más  brillantes  aún...  Después  se  acostó 
y  durmió  con  yirofundo  sueño:  y  como  era  obeso, 
le  oían  roncar  desde  la  antesala.  Pronto  empezó 
á  llenarse  de  cenizas  el  jiatio  que  daba  acceso  á 
la  alcoba.  Eu  tal  abundancia  caían,  que  á  poco 
que  mi  tío  se  hubiera  detenido  la  salida  hubie- 
ra sido  imposible.  Se  trató  en  consejo  de  fami- 
lia si  deberían  encerrarse  en  la  casa  ó  salir  al 
campo,  porque  las  casas  estaban  tan  quebranta- 
das á  consecuencia  de  las  frecuentes  sacudidas 
de  los  terremotos  como  si  hubiesen  sido  arran- 
cadas de  sus  cimientos  y  vueltas  á  colocar  en  su 
sitio.  Decidiéronse  por  salir  al  campo.  Mi  tío  y 
su  comitiva  salieron  culiriéndose  la  cabeza  con 
almohadones  sujetos  con  pañuelos  para  defen- 
derse de  las  piedras.  Empezaba  el  día  en  otros 
puntos,  mientras  la  noche,  una  lúgubre  y  pro- 
funda noche,  seg-iía  reinando  donde  se  hallaba 
mi  tío.  obscuridad  horrible  apenas  disipada  por 
los  siniestros  fulgores  del  lejano  incendio  y  por 
el  resplandor  de  numerosas  luces;  se  aproxima- 
ron á  un  ribazo  para  examinar  la  mar,  pero  esta- 
ba muy  gruesa  y  agitada  por  un  viento  contra- 
rio. Mi  tío  se  haliía  sentado  sobre  un  paño  que 
había  mandado  extender,  y  pidió  agua.  De  re- 
líente unas  llamas  que  |iarecieron  niayoics  que 
todas  las  que  hasta  entonces  se  habían  visto,  y 
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un  fuerte  olor  á  azufre,  nuncio  de  su  proximi- 
dad, pusieron  en  fuga  á  todo  el  mundo.  Mi  tío 
se  levantó  apoyándose  sobre  dos  esclavos,  y  en  el 
mismo  instante  cayó  muerto.  Yo  me  imagino 
que  un  humo  demasiado  denso  le  sofocó,  tanto 
más  fácilmente  cuanto  que  tenía  el  pecho  débil 
y  freouentementela  resiiiración  dificultosa.  Cuan- 
do volvió  á  aparecer  la  luz,  lo  qne  no  sucedió 
hasta  tres  días  después,  se  encontró  á  mi  tío  en 
el  mismo  sitio,  su  cuerpo  entero  cubierto  con  la 
misma  rojia  que  tenía  cuando  murió,  y  en  la  pos- 
tura más  bien  de  un  hombre  que  descansa  que  la 
de  un  homlu'e  muerto.» 

En  la  segunda  carta  cuenta  Plinio  el  Joven  lo 
que  le  sucedió  á  él  mismo  y  á  su  madre;dice  así: 
«Durante  muchos  días  se  había  hecho  sentir  un 
temblor  de  tierra  tan  grande  que  parecía  que 
todo  iba  á  quedar  destruido...  Tomamos  el  jiar- 
tido  de  abandonar  la  ciudad;  la  gente  liorrori- 
zada  nos  siguió  en  gran  número,  empujándonos 
y  apretándonos.  Los  carruajes  que  llevábamos 
eran  sacudidos  á  cada  momento,  aun  en  medio 
del  campo,  y  de  tal  modo  que  ni  poniendo  gran- 
des piedlas  bajo  sus  ruedas  podía  conseguirse 
mantenerlos  fijos  en  un  sitio.  La  mar  parecía  re- 
Tolverse  solire  sí  misma  y  retroceder  como  arro- 
jada de  su  lecho  por  los  sacudimientos  de  la  tie- 
rra. La  playa  estaba  en  efecto  más  espaciosa,  y  en 
ella  se  veían  multitud  de  peces  lanzados  por  las 
turbulentas  ondas.  En  el  horizonte  una  nube  ne- 
gra y  horrible,  surcada  por  fuegos  serpeantes, 
abríase  á  intervalos,  dejando  esca]iar  glandes  lla- 
maradas semejantes  áinmensos relámpagos...  En 
torno  nuestro  sólo  se  oían  lamentos  de  mujeres, 
llantos  de  niños,  gritos  de  hombres.  Muchos 
creían  que  aquella  noche  era  la  última,  la  eterna 
noche  en  la  cual  el  mundo  debía  quedar  sepul- 
tarlo. Redoblaba  entretanto  la  lluvia  de  cenizas, 
viéndonos  obligados  á  levantarnos  de  tiempo  en 
tiempo  y  á  sacudir  nuestras  ropas,  sin  lo  que 
hubiéramos  acabado  por  vernos  enterrados  en 
ellas.  Cuando  brilló  el  día  el  sol  apareció  ama- 
rillento, y  no  se  vio  nada  que  no  estuviese  cu- 
bierto bajo  una  capa  de  cenizas  calientes  aún.» 

En  cuanto  á  Pompeya,  desapareció  por  com- 
pleto bajo  una  capa  de  15  á  20  metros  de  esjie- 
sor,  y  de  tan  terrible  drama  aún  dan  cuenta  los 
arruinados  muros  de  los  edificios  descubiertos  y 
los  cadáveres  de  las  personas  que  no  pudieron 
salvarse,  bien  por  imposibilidad  física,  bien  por- 
que el  terror  las  hizo  esconderse  en  las  cuevas, 
ó  bien  porque  la  avaricia  las  detuvo,  como  á  la 
mujer  de  Perculus,  á  la  favorita  de  Salustio  y  á 
las  muchachas  de  la  Casa  del  Poeta,  que  sin  duda 
se  retrasaron  por  recoger  sus  joyas.  Otra  mu- 
jer, en  la  casa  del  Fauno,  pereció  en  el  tabli- 
num,  donde  sin  duda  se  había  refugiado  carga- 
da de  J03'as,  pero  se  le  vino  encima  el  techo,  y 
por  eso  su  cabeza  no  se  ha  encontrado.  En  la  vía 
de  las  Tumbas,  que  parte  de  la  puerta  de  Hev- 
culano,  sin  duda  debió  producirse  confusión  con 
la  gente  que  venía  del  campo  para  refugiarse  en 
la  ciudad  y  los  que  salían  de  esta;  por  eso  se  han 
hallado  varios  cadáveres,  uno  teniendo  en  la 
mano  127  monedas  de  plata  y  69  de  oro;  otro 
el  de  una  mujer  con  su  hijo  en  los  brazos,  que  al 
parecer  había  buscado  abrigo  en  la  tumba  cuya 
entrada  tapó  la  erupción ;  un  soldado  q  ue,  fiel  á  su 
deber,  murió  en  pie  ante  la  puerta  de  Herculano, 
con  una  mano  tapándose  la  boca  y  la  otra  soste- 
niendo su  lanza.  En  la  quinta  de  Diomedes,  que 
está  en  dicha  vía,  se  encontraron  en  la  cueva  17 
víctimas  entre  mujeres  y  niños,  entre  aquéllas 
unannichacha  de  cuyo  rostro  y  garganta  quedó 
un  molde  en  la  ceniza,  de  donde  ha  podido  sa- 
carse la  mascarilla;  enterráronles  vivos  las  ce- 
nizas, apretados  unos  contra  otros,  y  debieron 
morir  ó  por  la  asfixia  ó  por  el  hambre.  Arrio 
Diomedes  quiso  salvarse,  y  huyendo  con  un  es- 
clavo que  llevaba  el  dinero  cayó  muerto  delan- 
te de  su  jardín.  En  el  templo  de  Isis  se  ha  en- 
contrado el  cadáver  de  una  sacerdotisa  con  un 
hacha  en  la  mano,  con  la  que  sin  duda  había  agu- 
jereado dos  tabiques  para  abrirse  paso  al  verse 
envuelta  por  las  llamas.  Además  se  han  hallado 
muchas  bestias  que  no  pudieron  huir  por  estar 
atadas;  en  la  panadería  un  mulo,  en  la  posada 
de  Albinus  unos  caballos,  y  en  casa  de  Sirioo 
una  cabra  que  se  había  metido  en  el  horno  de  la 
cocina,  donde  ha  sido  encontrada  con  su  campa- 
nilla al  cuello.  En  el  cuartel  de  los  gladiadores 
también  se  han  encontrado  algunos  prisioneros 
que  por  tener  grillos  no  pudieron  huir.  Cerca  de 
las  Termas,  en  una  tienda,  se  hallaron  los  esque- 
letos de  dos  amantes  estrechamente  abrazados. 
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El  año  de  18*54,  en  una  callejuela  de  Pompeya, 
los  obreros  que  ]jracticaron  las  excavaciones  ad- 
virtieron un  esiiacio  hueco,  en  el  fondo  del  cual 
aparecían  osamentas;  llamaron  al  director  de  las 
excavaciones,  Fiorelli,  quien  tuvo  la  feliz  idea 
de  rellenar  el  hueco  con  yeso  desleído,  haciendo 
lo  mismo  en  otros  ]iuntos  en  que  se  creyeron  ver 
osamentas;  y  levantada  luego  cuidadosamente  la 
cajia  de  piedra  y  cenizas  endurecidas,  ajiarecie- 
ron  reproducidos  en  yeso  cuatro  cadáveres  que 
hoy  se  ven  en  el  Museo  de  Pompeya.  Los  hue- 
sos han  quedado  envueltos  por  el  yeso,  y  en  éste 
reproducida  fielmente  la  superficie  de  las  carnes 
y  las  vestiduras.  Uno  de  estos  cuer[ios  es  el  de 
una  mujer  cerca  de  la  cual  se  encontraron  91 
monedas,  dos  vasos  de  plata,  dos  llaves  y  joyas; 
sin  duda  huía  con  estos  objetos  cuando  cayó  al 
suelo  sobre  el  costado  izquierdo;  se  distinguen 
perfectamente  su  ]jeinado,el  tejido  de  los  vesti- 
dos, dos  anillos  de  plata  que  lleva  en  un  dedo; 
una  de  sus  manos  está  rota,  viéndose  la  estruc- 
tura celular  del  hueso;  el  brazo  izquierdo  está 
levantado  y  retorcido,  y  por  todos  estos  detalles 
se  comprende  que  debió  ser  por  largo  tienqio 
presa  de  horribles  sufrimientos,  siendo  su  acti- 
tud, no  la  de  la  muerte,  sino  de  la  agonía.  De- 
trás de  ella  estaban  caídas  también  una  mujer 
del  jiueblo,  á  juzgar  por  el  tamaño  de  sus  orejas 
y  por  el  anillo  de  hierro  que  tiene  en  un  dedo, 
y  una  muchacha,  casi  una  niña,  cuj'os  vestidos, 
especialmente  las  mangas  largas  hasta  la  muñe- 
ca, se  aprecian  muy  bien;  la  tela  tiene  algunos 
desgarrones  que  dejan  al  descubierto  la  carne,  y 
los  zapatos  estaban  bordados;  la  cabeza  está  ta- 
piada con  la  rojia,  y  se  comprende  que  cayó  al 
ir  corriendo  y  pegó  con  la  cara  en  el  suelo.  El 
cuarto  cuerpio  era  el  de  un  hombre,  una  especie 
de  coloso,  que  mnrió  tendido  sobre  el  costado  iz- 
quierdo, con  las  jñernas  y  brazos  rectos;  conser- 
va las  sandalias  y  una  sortija  de  hierro  en  un 
dedo;  su  boca  entreabierta  permite  observar  que 
le  faltan  algimos  dientes;  su  nariz  y  sus  pómu- 
los se  dibujan  vigorosamente,  y  aunque  los  ojos 
y  el  pelo  han  desaparecido  conserva  el  bigote. 

Después  de  la  catástrofe,  los  habitantes  que 
se  haliían  salvado  volvieron  é  intentaron  des- 
enterrar los  objetos  preciosos.  El  emperador  Ti- 
to llegó  á  alnigar  la  idea  de  descombrar  y  res- 
taurar la  perdida  ciudad,  y  envió  dos  senadores 
para  que  estudiasen  el  asunto;  pero  sin  duda 
hubo  de  asustarles  el  trabajo  que  era  menester 
para  conseguirlo,  y  la  resurrección  de  Ponifieya 
quedó  en  jjroyecto.  Parece  que  cerca  del  lugar 
que  ocufiaba  Pom]ieya  se  construyó  una  ciudad 
a  la  que  se  puso  el  mismo  nombre,  y  que  tuvo 
igual  suerte  en  el  año  471. 

II  Pompeya  ha  pasado  dieciocho  siglos  en- 
terrada, durante  los  cuales  se  la  consideró  to- 
talmente perdida.  Los  pocos  eruditos  que  de  ella 
tenían  noticia  no  sabían  dónde  colocarla.  A  fines 
del  siglo  XVI .  el  arquitecto  Fontana,  al  construir 
un  canal  subterráneo  para  conducir  las  aguas 
del  Sanio  á  Torre  Anuuciata,  atravesó  Pompe- 
ya de  un  extremo  á  otro  horadando  muros,  y  en- 
contrando inscripciones,  etc.  Pero  ni  á  él  ni  á 
nadie  se  le  ocurrió  que  aquello  era  Pompeya. 
Sin  embargo,  las  tierras  allí  acumuladas  eran 
designadas  por  los  campesinos  con  el  nombre 
semilatino  de  la  civüa.  Por  fin,  cuando  en  1748 
se  descubrió  Herculano  (véase  esta  voz),  bajo  el 
reinado  de  Carlos  III,  el  coronel  D.  Rocco  Al- 
cubierre  pidió  al  rey  permiso  piara  practicar  al- 
gunas excavaciones  hacia  la  parte  que  ocupa 
Pompeya,  y  con  efecto  ésta  fué  descubierta, 
pero  en  un  principio  los  sabios  creyeron  que  se 
trataba  de  Estabia.  Las  excavaciones  no  debie- 
ron practicarse  al  princiiiio  bajo  buena  direc- 
ción ni  con  mucho  entusiasmo,  según  se  des- 
prende de  una  carta  escrita  en  17fjfi  por  Fiarthé- 
lemy  al  conde  de  Caylus,  y  de  las  siguientes  pa- 
labras de  Winkelmann:  «A  este  paso  nuestros 
descendientes  hasta  la  cuarta  generacii'm  encon- 
trarán todaWa  qué  excavar  en  estas  ruinas.»  Es- 
ta observación  ha  sido  una  profecía,  pues  esa 
cuarta  generación,  que  es  la  actual,  no  ve  des- 
cubierto en  Pompeya  más  que  una  tercera  par- 
te. El  emperador  José  II  visitó  las  excavaciones 
en  1796  y  se  quejó  al  rey  Fernando  II  de  lo  des- 
pacio que  iban;  y  por  último,  el  Estado  fran- 
cés realizó  la  idea  del  ingeniero  Francesco  la 
Vega  de  comprar  todos  los  terrenos  que  cubrían 
la  ciudad,  y  la  reina  Carolina,  hermana  de  Bo- 
uaparte  y  mujer  de  Murat,  se  aficionó  tanto  á 
las  excavaciones,  que  con  mucha  frecuencia  iba 
á  presenciarlas,  llegando  á  tener  en  1813  hasta 


POMP 

476  obreros  empleados  en  ellas.  Al  volver  los 
Borbones  comenzaron  por  revender  los  terrenos 
comprados  en  tiempo  de  Murat,  y  los  trabajos, 
abauílonados  desde  entonces,  sólo  se  empiren- 
dían  alguna  vez  en  luescncia  de  ciertos  ]irínci- 
jies.  El  rey  Fernando  creyó  que  los  25000  fran- 
cos destinados  á  las  excavaciones  estaban  nial 
empleados  y  los  redujo  á  10000.  El  gobierno 
italiano  establecido  por  la  revolución  de  1860 
vino  á  remediar  tanto  abandono,  jioniendo  al 
frente  de  las  excavaciones  al  inteligente  Fiore- 
lli, quien  llegij  á  emplear  alguna  vez  hasta  700 
obreros  y  desenterró  en  tres  años  más  tesoros 
que  en  todo  el  tiempo  anterior.  Desde  entonces 
el  forastero  visita  Ponijiej-a  como  un  museo  me- 
diante el  pago  de  dos  )iesetas  en  la  puerta;  en- 
cuentra .allí  inimero  una  especie  de  museito,  don- 
de hay  numerosas  curiosidades  y  que  sirve  de  de- 
pósito al  de  Ñapóles,  que  es  donde  están  todas 
las  maravillas  artísticas  y  arqueológicas  des- 
enterradas en  la  ciudad.  Además  puede  quien 
lo  desee  consultar  allí  mismo  cuantos  libros  exis- 
ten escritos  sobre  Pompeya,  en  la  biblioteca  con 
este  fin  establecida.  Por  último,  también  hay 
allí  talleres  de  restauración,  donde  se  arreglan  y 
componen  cuantos  objetos  deteriorados  se  en- 
cuentran. Tres  sistemas  se  han  empleado  en  las 
excavaciones:  el  primero,  comenzado  en  tiempo 
de  Carlos  III,  consistía  en  abrir  el  suelo,  des- 
enterrar los  objetos  y  descombrar  las  zanjas,  con 
lo  que  se  destruyeron  muchas  construcciones. 
El  segundo  sistema,  perléccionado  pioco  á  poco 
en  el  siglo  pasado  y  muy  seguido  en  tiempo  de 
Murat,  consistía  en  ¡lerforar  y  cortar  la  colina 
siguiendo  las  calles  que  poco  á  poco  se  abrían 
ante  los  obreros;  pero  con  este  sistema  toda  la 
jiarte  .superior  de  las  casas  caía  hacia  adentro  y 
ronijiía  numerosos  objetos  frágiles.  El  tercer  sis- 
tema, inaugurado  por  Fiorelli,  sigue  también 
las  calles,  pero  por  la  parte  superior  de  la  coli- 
na, trazando  lo  que  pudiéramos  llamar  islas 
subterráneas,  y  por  medio  de  un  ferrocarril  que 
llega  hasta  más  allá  del  anfiteatro  y  de  la  ciu- 
dad se  resolvió  la  cuestión  más  grave,  que  era 
la  de  quitar  escombros. 

III  El  pilano  de  Pompeya,  limitado  casi  to- 
do él  jior  la  línea  de  las  murallas,  forma  una  es- 
jiecie  de  óvalo.  Dichas  murallas,  sólidamente 
construidas  en  piedra  sin  mortero,  tienen  una 
altura  total  de  25  pies,  y  por  la  parte  exterior 
olreee  un  ándito  á  un  tercio  de  su  altura  y  otro 
en  la  parte  supierior,  estando,  por  consiguiente, 
escalonados.  Algunos  trozos  son  de  construcción 
primitiva  del  género  pelásgico.  En  general  la 
¡larte  más  antigua  son  las  torres,  que  servían  al 
nii.smo  tiempo  de  poternas.  Dichos  muros  esta- 
llan cubiertos  de  estuco  blanco,  en  el  que  había 
numerosas  inscripciones  trazadas  con  pincel. 
Pompeya  tenía  ocho  puertas,  llamadas  de  Her- 
culano, del  Vesuliio,  de  Capua,  de  Ñola  ó  de 
Isis,  del  Samo,  de  Estabia,  de  los  Teatros  y  de 
la  Jlarina.  En  una  inscripción  osea  descubierta 
junto  á  la  puerta  de  Estabia  se  mencionan  cua- 
tro puertas,  á  saber:  Estabiana,  Pompeyana,  Jo- 
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vía  y  Decumana.  La  mas  moderna  es  la  de  Her- 
culano. La  parte  descubierta  de  la  ciudad  está 
en  la  parte  más  inmediata  al  mar,  entre  la  puer- 
ta de  Herculano  y  la  de  Estabia.  Las  calles  han 
recibido  nombres  convencionales,  y  así  tenemos 
calle  de  la  Abundancia,  de  los  Doce  Dioses,  de 
Mercurio,  de  la  Fortuna,  de  Fortunata,  de  Mo- 
desto, etc.  Las  casas  han  sido  también  bautiza- 
das con  nombres  diversos,  algunos  los  de  las 
personas  reales  que  las  vieron  desenterrar,  como 
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Í;riiiiili's  |i("iliizos  ilo  lava,  y  sin  iliula.  paia  l'iici- 
iU\r  el  paso  de  una  acora  ¡i  otra  en  los  ilías  do 
liuviii,  so  hallan  do  tiempo  en  tiempo  unas  pie- 
dras más  elevadas,  lo  cpio  ileliia  dilieiiltar  el  pa- 
so lie  carruajes,  pero  es  saliido  <|iie  los  antiguos 
no  usaban  eoelie,  y  las  huellas  (¡ue  se  advierten 
do  ruedas  debían  serlo  de  pesadas  carretas.  Eu 
las  aceras  hay  unos  guardacantones,  por  lo  co- 
mún agujereados  y  que  están  generalmente  de- 
lante de  las  tiendas,  sin  duda  porque  los  utili- 
zallan  para  atar  los  asnos  y  vacas  los  campesi- 
nos iine  llevarían  por  la  mañana  á  la  ciudad 
cántaros  de  lecho  ó  cestas  do  verduras.  A  lo  lar- 
go do  las  aceras  corren  unas  atarjeas  por  donde 
vortía  el  agua  do  lluvia  á  un  canal  subterráneo 
que  la  llevaba  Inora  do  la  ciudad.  El  aspecto  de 
las  calles  antiguas  no  era  triste  y  monótono  co- 
mo se  ha  creído,  pues  las  tiendas  ol'recían  á  los 
transeúntes  su  ancho  mostrador,  que  sólo  deja- 
ba á  derecha  é  izquierda  uii  peq>ieño  espacio 
¡lara  la  entrada  y  salida  de  los  comerciantes. 
iieneralmento  estos  mostradores  estaban  reves- 
tidos de  mármol.  En  el  muro  del  fondo  había 
nuas  gradas  de  piedra  sobre  las  que  estaban  co- 
locados los  artículos  de  venta,  aparte  de  los  que 
estaban  colgados.  Todavía  so  conservan  varias 
pinturas  y  esculturas  en  los  pilares  de  las  tien- 
das, que  son  otros  tantos  anuncios  de  lo  que  allí 
se  vendía.  Así,  una  cabra  en  barro  cocido  anun- 
ciaba uua  lechería,  un  molino  movido  por  un 
borrico  indica  una  panadería,  y  dos  hombres  lle- 
vando un  ánfora  pendiente  de  un  palo  anuncian 
una  tienda  de  vino.  Otros  emblemas  de  este  gé- 
nero son  menos  exiilicables,  como  por  ejemplo 
el  combate  de  gladiadores  que  se  ve  pintado  en 
la  fachada  de  una  tienda  junto  á  las  Termas.  En 
la  calle  de  Herculano  se  descubrió  el  taller  de  un 
maestro  de  carros  ó  herrero  con  toda  la  herra- 
mienta de  tenazas,  etc.,  y  material  como  llantas 
de  ruedas.  No  lejos  de  allí  se  descubrióla  tienda 
de  un  alfarero  y  una  barbería.  A  juzgar  ¡lor  la 
frecuencia  con  que  se  han  encontrado  en  cantidad 
ciertas  materias  grasas  y  pastosas,  que  podían 
muy  bien  ser  jabón,  abundaban  en  Pomiieya  las 
perfumerías,  cuyos  ]iroductos,  no  solamente  los 
consumían  las  mujeres  eu  su  tocador,  sino  que  se 
empleaban  en  las  ceremonias  religiosas  o  fúne- 
bres, ó  sea  en  los  embalsamamientos  de  los  muer- 
tos. También  se  ha  encontraiio  el  taller  de  un  quí- 
mico con  un  triple  horno  y  calderas  empotradas 
en  los  muros.  En  la  calle  de  Herculano  había 
una  farmacia,  y  otra  enfrente  del  Calcidico,  am- 
bas con  el  emblema  de  la  serpiente,  atributo  de 
Esculapio,  mordiendo  una  manzana,  y  conser- 
vando numerosos  vasos  y  frascos  conteniendo  lí- 
quidos ya  secos,  una  caja  do  bronce  con  compar- 
timientos para  guardar  drogas,  y  cerca  del  boti- 
cai'io  vivía  un  medico,  que  debía  ser  boticario 
también  además  de  cirujano,  pues  allí  se  han  re- 
cogido unos  instrumentos  ile  Cirugía  que  se  en- 
cuentran en  aquel  Museo.  No  menos  intese.santes 
son  los  datos  recogidos  en  las  excavaciones  de 
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otro*  altliM  «ii  qiialiiilio  tinnd»;  en  un  oomarolo 
lia  i'oliiii'H  »«  lian  oiiciintrailn  niuulio»  do  rato»,  y 
ciul  tndiin  lio  niiliHlnnclaii  niliiiiriilo»,  eiiniu  id  ot-ro, 
el  nilnjii,  ni  i'lhubrlii,  oUi.  Kn  ciila  tiiiniln  »«  «M- 
«(inlrniiiM  II  imiui'li'tiii.  Kl  lallnnln  un  oxiillor 
euntiiníii  nunirrniuiN  t<iitittntii  dn  iitiirinnl  i<nIniui- 
•lll»  11  nlli  uciiliar,  udi'lnan  dni  zIiki'I,  ni  plin/on, 
uniiii  lliiiiiii,  nti-,  Kl  nHlalili'ciininntu  de  tinture- 
rlit  ( ta/ulliinkit)  lovola  l«  iin|Kirtjini'iit  i|iiee»ta 
iudiinlrlii  tnniíi  en  la  ciudad,  dondn  lu»  tinlnroru» 
foniialinn  una  i'or|K>raelón  r«»|ietablu.  Nn  rntrii' 
runiüH  un  dotalluii  ro»|i<)clo  á  In  iiirin»»  illii|>oai- 
oii'in  dul  udiliciiicun  >u» 

{liliiH  de  niarniol  y  todo 
o  iiei'»Karii>  para  liuili- 
forcnli'Ji  o|ioraciüneH  do 
I»  Tintorería;  en  unodo 
luH  pilaros  del  patio  ha- 
bía una»  pintura»  qno 
hoy  están  en  el  Miihoo 
dn  \iipoIcH,y  i|un  repre- 
sentan á  lo»  tintoreros 
ejerciendo  en  olicio.  Pe- 
ro fuera  do  osta  indus- 
tria poiniieyana,  cuya 
celebridail  no»  conlir- 
nian  los  autores  anti 
giios,  lasdennis  tiendas 
uo  lu  ciudad  son  en  su 
mayoría  ileconiestiblea; 
junto  al  Odeón  había  un 
comercio  de  aceito  en  el 
que  se  han  encontrado  todavía  ocho  vasos  de  ar- 
cilla llenos  de  aceitunas.  También  eran  numero- 
sos los  tormópolas,  ó  sean  los  cafés  de  entonces, 
tiendas  en  que  se  vendían  bebidas  calientes,  vi- 
no cocido  y  perfumado.  Kn  las  ánforas  descu- 
biertas eu  estos  establecimientos  se  ha  encon- 
trado vinagre,  y  eu  algunas,  como  en  la  taberna 
de  Fortunata,  el  unirmol  del  mostrador  esUi 
numchado  ]ioi-  las  copas;  ciertas  tabernas,  co- 
mo la  de  Allciniis,  que  llevaba  por  emblema  una 
imagen  fálica,  dcliían  ser  lugares  sospechosos, 
bien  que  en  dicha  imagen  se  ha  creído  ver  un 
preservativo  contra  el  mal  do  ojo,  y  otra  taber- 
na de  la  plazoleta  do  Mercurio  conmnicaba  por 
uu  lado  con  una  casa  rica  y  por  otro  con  un  tugu- 
rio, siendo  de  advertir  que  había  allí  jiinturas 
obscenas.  A  propósito  de  esto,  conviene  advertir 
que  son  varias  las  casas  non  sánelas  que  so  han 
encontrado  en  Pompeya,  y  en  que  las  obscenas 
pinturas  de  las  paredes  y  las  inscripciones  en 
ellas  grabadas  ])or  distintas  personas  no  dejan 
lugar  á  dudas.  Tampoco  faltan  en  Pompeva  las 
panaderías:  la  más  importante  está  en  la  callo 
de  Herculano,  y  ocupa  una  casa  entera,  en  cuyo 
patio  hay  cuatro  molinos  formado  cada  uno  con 
dos  grandes  piedras  cónicas,  y  en  una  pintura  la 
representación  de  uu  sacrificio  á  Fornax,  la  pa- 
trona  de  los  hornos;  el  encontrarlo  en  diclia  pa- 
nadería tenía  dos  aberturas,  una  para  meter  el 
pan  y  otra  para  sacarle  cuando  estaba  cocido,  y 
se  han  encontrado  hasta  los  panes  con  la  marca 
silicjio  ¡/rani,  y  son  redondos,  deprimidos  por  el 
centro,  divididos  en  ochos  trozos,  y  su  peso  es 
próximamente  de  una  libra.  Por  lo  que  se  refie- 
re al  asiiecto  de  animación  que  pudieran  tener 
aquellas  calles,  debe  añadirse  que  las  ])uertasde 
las  casas  no  se  cerraban  más  que  por  la  noche, 
con  lo  que  queda- 
ban visibles  los 
atrios,  siempre  de- 
corados con  ale- 
gres colores,  y  que 
los  pisos  superiores 
tenían  ventanas  á 
la  calle,  cuando  no 
especie  de  balcones 
ó  más  bien  largos 
corredores  abier- 
tos. 

Pocas  son  las  ca- 
lles de  Pompeya 
en  que  no  se  en- 
cuentre una  fuente 
alimentada  por 
aguas  que  se  traían 
por  medio  de  ca- 
nales desde  los  puntos  más  distantes  de  afuera; 
las  tuberías  de  esas  fuentes,  como  de  las  muchas 
que  hay  en  las  casas  particulares,  son  de  plomo. 
Las  indicadas  fuentes  públicas  son  muy  senci- 
llas: se  componían  de  grandes  pilones  cuadrados 
formados  por  cinco  piedras,  una  para  el  fondo  y 
cuatro p.ra  los  bordes,  todas  unidas  por  grapas 
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(Je  hierro;  el  csAo,  (|ue  fixurelia  uu*  celieu  de 
leiín,  une  careta,  un  ¿((iiiU  «uJeUodu  un*  lie- 
bre, nti-.,  ealitba  en  nn  ''if''i. 

Una  lie  I  !«■ 

ya  aun    la'  i 

Miaño  I  ■  •  da 

ni>l4i[  re- 

la-npi  ^  ,''''.  "  "U 

lenguaje  antiifii»  y  el  niiKjrmo,  ea  decir,  el  ((ric- 
((II,  ni  oaeo  y  ol  latín,  ubaervándoae  al^tinaa  re- 
ce» fulla»  dn  iirtogralia  y  vi<  loa  >le  ijiíeiun  que 
dnniiii-Ntran  el  ar-ento  y  el  itialn-to  de  loa  |ioni' 
[nyanoa,  qno  proniuicinron  ni  lutin  nonio  lo»  na- 
¡MilíLiiioH  |iriiiiiiMciiiii  nj  toH'/tno,  ron  alteracío- 
iie»  aiiulogiui;  iHir  nHta»  inM-ii|a'ifiiina  m'  ha  veni- 
do en  conociniientu  de  que  la  ilcatru'nión  debid 
Mobrcvcnir  durante  un  jieriodo  rlcct/irnl,  pue* 
Kon  niiniuroHJia  los  candidatura»  anunciada*, 
tanto  |ior  nn  olecl<ir  como  jior  un  kt\i\khív  ello» 
ó  una  eoiporai'iíjn.  Tanibiin  ite  vnel  anuncio  de 
un  eM|M^ctacnlo  del  antitnatroy  otro»  muy  expre- 
»ivo.i,  como  loa  que  prohiben  dcpoaitar  inniiio- 
dicia»  al  pie  de  los  fachado».  Kl  punto  niá»  im- 
portante  de  Poniimya  ora  el  Foro,  ó  gran  plaza 
rectangular  circuida  |ior  aólida  columnata  dóri- 
ca do  do»  fila»,  con  un  iiegundo  euertio  de  orden 
jónico,  lodo  ento  muy  deteriorado.  Detrá»  de  la 
columnata  se  alzaban  importantes  monumento», 
y  sobro  |iedcstale8  alineados,  en  el  eje  mayor  y  á 
los  lados,  nuiíieroKas  estatua».  Al  fondo,  al  Nor- 
te, so  abría  el  pórtico  corintio  del  templo  de  Jú- 
piter sobro  una  extensa  gradería  del  Foro.  En  el 
costado  oriental  se  hallaba,  primero  nn  ]ialacio 
rodeado  do  pórticos  levantarlo  d  la  Concordia  y 
á  la  Piedad  Augusta  por  una  sacerdotisa  llama- 
da Eumaijuia;  en  el  fondo  de  su  ¡lórlico,  en  un 
emiciclo,  hay  una  estatua  sin  cabe/ü  que  debiii 
representar  a  la  Piedad  ó  la  Concordia,  y  en  un 
nicho  entre  dos  puertas  la  estatua  de  Kuniaquia, 
que,  según  una  inscripción,  fué  erigida  ¡lor  los 
tintoreros.  Este  singular  edificio,  cuyo  objeto  ha 
dallo  lugar  á  discusiones,  debió  ser  la  Bolsa  |iom- 
peyana.  Después  se  halla  un  templo  que  se  cree 
estuvo  dedicado  á  Mercurio,  cuyo  altar  ofrece 
un  bajo  relieve  representando  un  sacrificio;  este 
templo  tiene  en  su  parte  posterior  comunicación 
con  el  scnactiliim  (Senado  de  los  decuriones^  el 
cual  tiene  una  columnata  que  alcanza  basta  el 
foro  y  contiene  una  sala  con  ábside  en  el  fondo 
y  un  zócalo  sobre  el  que  debieron  estar  las  sillas 
do  los  decenviros.  .lunto  á  este  edif.  estaba  el 
Panteón,  donde  sin  duda  tenían  sus  despachos 
los  cambiantes  de  moneda;  es  un  edif.  dedos 
puertas  que  comunican  con  un  patio,  en  cuyo 
centro  se  ven  las  12  basas  de  otras  tantas  co- 
lumnatas de  nn  templo  circular,  en  el  que  esta- 
ban las  estatuas  de  los  12  dioses,  que  es  de  don- 
de viene  al  edif.  el  nombre  de  Panteón.  En  el 
muro  del  patio  frontero  al  de  la  entrada  hay  una 
capilla,  en  la  que  se  encontraron  dos  estatuas 
representando  á  Druso  y  a  Libia,  esposa  de  Au- 
gusto: en  la  pieza  que  hay  á  la  izquierda  se  ve 
nn  nicho  y  un  altar,  y  en  la  habitación  de  la  de- 
recha hay  un  lianco  de  piedra  en  forma  de  he- 
rradura, que,  por  consiguiente,  sirvió  para  co- 
mer. En  el  lado  occidental  se  encontraba  jirimero 
un  poecilo,  edif.  de  jieqneñas  habitaciones,  algu- 
nas abovedadas,  el  cual,  por  haberse  encontrado 
en  él  varios  esqueletos,  se  ha  creído  que  se  trataba 
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de  una  prisión ;  otros  han  creído  que  era  nn  gra- 
nero, sin  duda  porque  en  el  muro  inmediato  al 
tomillo  de  A'enus  hay  un  nicho  cuadrado  en  el 
que  á  un  metro  del  suelo  había  una  losa  con  unas 
cavidades  regulares  alineadas  jior  orden  de  ca- 
pacidad, para  servir  sin  duda  de  medidas  públi- 
cas. El  inmediato  templo  de  Venus,  que  quizá  es 
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el  mouiimento  más  bello  de  Ponipeya,  está  den- 
tro fie  un  vasto  recinto  rodeado  por  un  jiórti- 
00  de  48  columnas;  el  altar  para  los  sacrificios 
cruentos  se  alza  frente  á  la  entrada  del  tem- 
plo, y  entre  las  ruinas  se  ha  encontrado  la  es- 
tatua de  diclia  diosa.  Las  columnas  del  períbo- 
lo ó  recinto  indicado  conservan  las  señales  de 
las  restauraciones  hedías  después  del  terremoto 
del  63 ;  eran  dóricas,  y  se  las  quiso  convertir  en 
corintias.  Dicho  templo  estaba  rodeado  de  co- 
lumnas, y  la  ailla  estaba  pavimentada  con  mo- 
saico. Al  lado  del  templo  se  encuentra  la  Basíli- 
ca ó  Casa  de  Contratación  con  su  ábside,  donde 
estaban  los  asientos  de  los  jueces,  en  la  gran  sa- 
la dividida  en  tres  naves,  con  su  vestíbulo  cuyas 
columnas  son  de  ladrillo,  y  que,  á  juzgar  por  los 
restos  de  estatuas  ecuestres  allí  encontrados,  es- 
tuvo lujosamente  decorado.  Los  muros  de  la  Ba- 
sílica están  llenos  de  letreros,  entre  los  que  se 
leen  versos  de  Ovidio,  de  Virgilio  y  de  Proper- 
cio,  y  numerosos  pensamientos  que  indican  las 
pasiones  amorosas,  el  buen  humor  ó  las  senten- 
cias filosóficas  que  ocurrían  á  los  desocupados 
que  entraban  en  aquel  sitio  público.  Cerrando  el 
Foro  por  la  parte  Sur,  frente  al  templo  de  Júpi- 
ter que  hay  en  el  punto  opuesto,  se  hallan  ties 
habitaciones,  cada  una  con  un  ábside  en  el  fon- 
do, que  eran  sin  duda  tribunales  inferiores  don- 
de administrarían  justicia  los  comisarios  ó  jueces 
de  paz. 

Saliendo  del  Foro  por  el  arco  de  triunfo  se 
encuentra  inmediatamente  el  edificio  de  las  Ter- 
mas. Pero  no  es  éste,  aunque  sí  el  mejor  conser- 
vado, el  único  establecimiento  de  este  género  que 
se  halla  en  la  parte  descubierta  de  la  c. ;  en  la 
calle  de  Estabia  hay  otras  termas  de  más  impor- 
tancia, á  juzgar  por  el  número  de  piezas  con  pilas 
redondas  y  cuadradas,  de  corredores  y  pórticos 
que  contenía,  sin  contar  con  una  palestra  en  que 
los  jóvenes  de  Pompeya  se  entregaban  á  ejerci- 
cios gimnásticos;  era  un  establecimiento  com- 
pleto deHidroteraiiia,  y  lo  más  curioso  de  cuan- 
to en  sus  ruinas  se  ha  encontrado  es  un  cua- 
drante solar  con  una  inscripción  osea  en  la  que 
se  declara  el  nombre  de  la  persona  que  le  hizo 
ejecutar.  En  Pompeya  se  han  encontrado  varios 
cuadrantes  de  todas  formas.  Las  termas  ponijie- 
yanas  inmediatas  al  Foro  son  más  pequeñas,  pe- 
ro están  mejor  decoradas;  entrando  en  ellas  por 
una  pequeña  puerta  trasera  se  encuentra  el  vi- 
sitante en  un  corredor  donde  se  recogieron 
hasta  500  lámparas,  prueba  evidente  de  que  los 
pompcyanos  pasaban  en  ellas  una  parte  por  lo 
menos  de  la  noche.  Dicho  corredor  conduce  al 
apodilcrio  ó  expoliaiorio,  que  era  el  sitio  de  des- 
nudarse; la  cornisa  de  esta  sala  está  adornada 
con  liras  y  grifos,  y  la  techumlire  es  una  bóveda 
á  plena  cin  tra,  dividida  en  compartimientos  blan- 
cos con  adornos  negros.  Había  en  esta  pieza 
unos  bancos  de  ]iiedra  para  descansar,  y  alcaya- 
tas fijas  en  el  nuiro  para  colgar  las  rojias;  hay 
una  ventana  con  vidriera,  montada  en  bastidor 
de  hierro,  que  gira  en  dos  pivotes,  y  el  vidrio, 
que  es  muy  grueso,  está  raspado  por  un  lado  pa- 
ra que  no  se  pudiera  curiosear  el  interior  de  la 
sala.  A  uno  y  otro  lado  de  la  ventana  había  unos 
relieves  representando  combates  de  gigante.  In- 
mediato está  el  untuario,  gabinete  al  que  pasa- 
ban las  personas,  según  se  iban  desnudando,  pa- 
ra ser  ungidas  con  aceite,  y  desde  donde  iban  lue- 
go á  jugar  ala  p:^lota  al  patio.  La  bóveda  del 
untuario  estaba  pintada  de  azul  y  tachonada  de 
estrellas  de  oro;  el  frigidarium  ó  nalatio  es  una 
pieza  redonda  muy  bien  conservada,  en  cuyo 
centro  se  ve  la  pila  de  mármol  blanco  de  4"", 50 
de  diámetro  por  1"',17  de  profundidad, y  con  un 
escalón  que  permitía  á  los  pompeyanos  bañarse 
sentados,  y  hay  cuatro  nichos  con  asientos  para 
los  bañistas.  Los  muros  están  pintados  de  ama- 
rillo, adornados  con  ramaje  verde;  el  zócalo  y 
el  friso  están  decorados  con  bajos  relieves  blan- 
cos y  estuvieron  pintados  de  rojo;  la  bóveda  pin- 
tada de  azul  y  abierta.  La  sala  más  rica  de  estas 
termas  es  el  lc/iii!nrio,  que  es  donde  se  tomaba 
el  baño  caliente;  el  piso  es  de  mosaico  blanco 
con  cenefas  negras,  y  la  bóveda  está  decorada 
con  pinturas  blancas  y  relieves  de  estuco,  repre- 
sentando amores,  quimeras,  delfines,  etc.,  sobre 
fondo  rojo  y  azul;  los  muros  son  rojos  también, 
y  en  ellos  hay  unos  nichos  donde  quizá  ponían 
sus  ropas  los  bañistas,  y  sobre  los  indicados  ni- 
chos corre  una  cornisa  sostenida  por  figuras  de 
Atlas  ó  telamones  en  barro  cocido,  resvestidas 
de  estuco.  Al  fondo  hay  una  gran  ventana  con 
figuras  de  estuco  á  los  lados,  y  ai'in  se  conservan 
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los  conductos  subterráneos  y  el  gran  brasero  de 
bronce  que  servía  para  elevar  la  temperatura 
de  esta  pieza.  El  caldarium  es  otra  sala  en  la 
que  se  ve  un  baño  cuadrado,  que  era  la  estufa 
propiamente  dicha,  ])ues  el  vapor  circulaba  jior 
unas  tuberías  incrustadas  en  los  muros  y  en  el 
techo,  por  lo  cual  la  decoración  de  las  paredes 
se  compone  de  estrías.  El  baño  indicado,  que  es 
de  mármol  y  cuadrado,  tenía  un  asiento  en  el 
interior,  en  el  que  podrían  estar  al  mismo  tiem- 
po unos  10  liañistas.  El  patio  destinado  á  juego 
de  pelota  está  rodeado  de  columnas ;  á  uno  de  sus 
lados  hay  una  cripta  y  al  otro  un  salón.  En  las 
paredes  hay  numerosos  letreros,  entre  ellos  el 
de  un  espectáculo  con  cacería,  tiendas  y  asper- 
siones de  agua  perfumada.  En  este  patio  es  don- 
de los  pompeyanos  se  reunían  para  enterarse  de 
las  noticias  del  día  y  departir  unos  con  otros. 

En  la  )iarte  S.,  cerca  de  la  puerta  de  Estabia, 
hay  otro  loro,  es]iecie  de  acrójiolis  colocado  en 
el  punto  más  alto  de  la  c,  desde  el  cual  se  dis- 
fruta de  una  hermosa  vista;  este  foro  era  trian- 
gular; su  entrada  estaba  decorada  con  un  pórti- 
co muy  elegante  con  ocho  columnas  jónicas;  dos 
lados  del  triángulo  estaban  cerrados  por  esbel- 
tas columnatas,  y  el  tercero  estaba  indicado  por 
la  terraza,  que  permitía  ver  la  campiña  y  el  mar. 
En  el  medio  había  algunos  altares  y  un  pequeño 
templo  redondo,  en  cuyo  interior  había  un  pozo 
sagrado,  y  allí  estaba  el  sitio  donde  se  quema- 
ban los  cadáveres.  Hay  varios  templos  en  Pom- 
peya, además  del  de  Jú|iiter  ya  mencionado;  se- 
mejante á  éste  era  el  de  la  Fortuna,  que  está  hoy 
casi  destruido,  restando  algunas  estatuas  é  ins- 
cripciones. El  templo  de  Esculapio  conserva,  ade- 
más de  su  altar,  un  peregrino  capitel  corintio. 
El  templo  de  Isis,  patrona  de  los  pompeyanos, 
que  adoraban  en  ella  la  Venus  Física,  fué  recons- 
truido, según  declara  una  inscripción,  por  un 
Niimcrius  Popidius,  porque  un  terremoto  le  ha- 
bía derribado;  tiene  este  templo  [lOco  interés  ar- 
tístico. Está  rodeado  de  columnas,  sobre  su  al- 
tar hay  un  nicho  abovedado  que  se  cree  servía 
de  escondite  á  los  sacerdotes,  y  detrás  de  la  ce- 
lia, en  otro  nicho,  había  una  estatua  de  Baco, 
que  quizá  era  el  mismo  Osíris,  y  hay  otras  de- 
pendencias en  las  que  se  han  hallado  restos  de 
sacrificios. 

Se  cuentan  en  Pompeyados  teatros:  uno  gran- 
de, y  el  Odeón  ó  teatro  pequeño  y  cubierto.  No 
nos  detendremos  á  descriliir  la  planta  y  dispo- 
sición de  este  género  de  edificios  romanos.  El 
gran  teatro  está  junto  al  foro  triangular  y  el 
templo  griego,  y  desde  el  piso  de  la  calle  se 
pasa  al  de  las  galerías  altas  del  teatro  por  estar 
abiertas  las  graderías  en  la  roca;  estas  grade- 
rías son  la  ínfima,  la  media  y  la  superior.  So- 
bre la  cávea  media  se  alzaba  la  estatua  de  Mar- 
cus  Holconius  Rufus,  decenviro,  tribuno  militar 
y  patrón  de  la  colonia.  En  el  muro  de  la  galería 
alta  ó  ]iopular  se  ven  aún  las  anillas  que  sujeta- 
ban los  mástiles  del  vclarium.  En  la  fachada 
que  formaba  el  fondo  de  la  escena  se  reconoce 
todavía  un  ábside  en  el  medio,  donde  está  la  puer- 
ta ]irincipal.  En  cuanto  al  Odeón,  que  estuvo 
cubierto  con  una  techumbre  de  madera,  se  han 
encontrado  en  él  varias  esculturas,  entre  ellas 
las  de  un  Atlas  sustentando  un  tablero  de  már- 
mol, y  se  reconoce  el  Iribunalia  ó  iirimera  fila, 
donde  se  colocaban  sin  duda  las  sacerdotisas  pú- 
blicas. La  escena  recibía  luz  por  dos  ventanas 
laterales,  y  la  fachada  de  la  escena  tiene  cinco 
puertas;  detrás  hay  una  sala  de  columnas,  donde 
sin  duda  se  vestían  los  cómicos.  Junto  al  Odeón 
se  encuentra  la  caserna  de  los  gladiadores,  que 
consiste  en  un  patio  rodeado  de  galerías  con  co- 
lumnas,y  en  estas  galerías  se  hallan  habitaciones, 
en  una  de  las  cuales  se  hallaron  tres  esqueletos  de 
prisioneros  con  hierros  en  los  pies.  Durante  mu- 
cho tiempo  se  ha  creído  que  aquello  era  un  cuartel 
de  soldados,  porque  se  haln'anencontradoarmas; 
pero  se  ha  reconocido  que  estas  armas,  por  cier- 
to ricamente  decoradas,  son  de  gladiadores,  y  es- 
to mismo  demuestran  los  letreros  que  se  ven  en 
las  columnas  de  la  galería,  donde  fueron  traza- 
dos con  punzón.  Al  extremo  S.  E.  de  la  ciudad, 
y  adosado  á  sus  murallas,  se  encuentra  el  anfitea- 
tro, cuya  gradería  está  en  parte  laljrada  en  la  coli- 
na, siendo  ¡lor  esto  de  poca  altura  .su  muro  exte- 
rior, del  que  restan  dos  grandes  arcadas  y  cua- 
tro escaleras.  Los  corredores  por  que  se  entra  es- 
tán abovedados  y  su  piso  en  pendiente.  A  la  de- 
recha de  la  entrada  principal  se  hallan  dos  ha- 
bitaciones cuadradas  y  con  enrejado,  destina- 
das quizá  á  encerrar  fieras.  Otro  corredor  estre- 
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clio  que  baja  desde  la  calle  á  la  arena  conniniea 
por  una  escalerita  con  cierta  pieza  redonda  que 
parece  ser  un  ex¡}oliaíoriuin.  La  arena  forma  rrn 
óvalo  de  68  metros  por  36,  y  está  rodeada  de  un 
muro  de  2  metros  de  alto,  solire  el  que  aún  se 
ven  los  agujeros  que  sujetaban  las  rejas  que  ser- 
vían de  garantía  contra  los  saltos  de  las  pante- 
ras. 

En  las  34  gradas  que  rodean  la  arena  se  cal- 
cula que  podían  tener  asiento  unos  20000  espec- 
tadores, número  muy  excesivo  para  el  de  habi- 
tantes de  Pompeya,  pero  no  hay  que  olvidar  que 
á  estas  fiestas  acudían  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades inmediatas. 

Lo  que  naturalmente  abunda  en  Poni]icya.son 
las  casas  ]iarticulares,  que  constituyen  sin  duda 
la  mayor  curiosidad  de  la  ciudad  incendiada.  La 
casa  más  conocida  por  la  regularidad  de  su  dis- 
tribución, y  la  más  comiileta,  es  la  llamada  de 
Pansa:  las  hojas  de  la  puerta  han  desaparecido; 
según  las  pinturas,  eran  de  madera  con  clavos 
dorados,  con  anillas  que  hacían  de  tiradores,  y  se 
cerraban  por  medio  de  un  cerrojo  que  bajaba 
verticalmente  y  entralia  en  el  suelo.  En  el  um- 
bral del  atrio  había  un  mosaico  en  que  se  leía  la 
palabra  salir;  en  otras  casas  este  mosaico  mos- 
traba un  perro  atado  con  cadena,  imagen  del  pe- 
rro que  solía  guardar  las  casas  pompeyanas.  Por 
dicha  puerta  se  entraba  al  atrio,  que  consistía 
en  una  sala  cubierta  de  techumlire,  y  ésta  abier- 
ta en  el  centro,  habiendo  en  el  suelo,  debajo  de 
la  abertura,  una  i>ila  de  mármol,  llamada  imi>lu- 
vium  porque  recogía  el  agua  pluvial  y  la  vertía 
en  una  cisterna.  Los  techos  de  los  atrios  solían 
estar  sostenidos  por  cuatro  columnas;  en  la  casa 
de  Pan.sa  no  hay  columnas  ni  el  techo,  que  fué 
consumido  por  el  incendio.  A  cada  lado  de  este 
atrio  hay  tres  ctibícula  ó  alcobas  sumamente  pe- 
queñas, en  las  que  el  lecho  es  de  fábrica,  y  que 
no  recibían  más  aire  ni  más  luz  que  la  que  en- 
traba por  la  puerta;  después  álos  lados,  Ibriiian- 
do  las  alas  Calae)áe\  atrio,  están  las  dos  habita- 
ciones donde  el  dueño  de  la  casa  recibía  á  sus 
amigos,  clientes  ó  parásitos.  Frente  por  frente 
de  la  entrada  hay  otra  estancia,  que  era  el  ia- 
blinnin,  donde  se  conservaban  las  imágenes  fwia- 
jorum)  de  los  antepasados  hechas  en  cera,  y 
desde  esta  haliitación,  sulncndo  dos  escalones, 
se  pasa  al  peristilo.  A  la  izquierda  hay  otra  ha- 
bitación que  comunica  de  igual  modo  con  el 
peristilo,  jiavimentada  de  mosaico  y  en  la  que  se 
han  hallado  restos  de  volúmenes  escritos,  por 
donde  se  cree  que  aquello  era  el  archivo  ó  la 
biblioteca  del  propietario;  á  la  derecha  hay  un 
pasillo  (favces)  que  da  entrada  á  otra  habita- 
ción pequeña  y  al  peristilo.  Este,  que  según  Ober- 
beck,  debió  ser  un  trielimuin  de  invierno,  ocupa 
una  superficie  de  20°', 15  por  13"', 18,  cuya  te- 
chumbre, desculnerta  en  el  medio  como  el  atrio, 
estaba  sustentada  por  16  magníficas  columnas 
jónico-corintias,  en  el  medio  de  las  cuales  hay 
un  depósito  (piscina)  de  dos  metros  de  profun- 
didad, y  en  cuyas  paredes  se  ven  pintadas  figu- 
ras de  peces  y  de  plantas  acuáticas.  A  la  derecha 
hay  un  pasadizo  que  por  las  dos  casas  anejas 
conduce  a  la  calle  del  costado,  y  á  la  izquierda 
había  otras  cubícula;  el  verdadero  triclinio  pare- 
ce ser  una  habitación  gi-ande  que  está  á  la  dere- 
cha, con  una  pieza  contigua,  donde  quizá  se  tu- 
viera el  servicio  ó  sirviera  de  aposento  á  los  ju- 
glares y  bailarines.  Al  fondo  del  peristilo  se  en- 
cuentra una  gran  sala  (acnsj,  que  en  las  casas 
opulentas  era  una  habitación  con  columnas  y  ga- 
lerías decorada  con  preciosos  mármoles; aquí  co- 
munica con  el  jardín,  al  que  se  pasa  también 
por  un  corredor  que  hay  á  la  izquierda,  á  cuyo 
lado  cae  asimismo  la  cocina  con  sus  hogares  y 
otra  pieza  inmediata,  mas  la  escalera  que  con- 
duce al  piso  de  arriba;  por  la  parte  del  jardín 
tiene  la  casa  una  fachada  decorada  con  colum- 
nas, y  al  fondo  del  jardín  había  un  pórtico  abier- 
to. En  la  fachada  jirincijial  hay  varias  tiendas, 
que  excepto  una  no  comunican  con  las  habita- 
ciones descritas. 

En  Pomiieya,  además  de  esta  casa,  se  visitan 
como  más  importantes  las  del  Poeta  Trágico,  de 
Adonis,  de  A]iolo,  de  Meleagro,  del  Centauro, 
de  Castor  y  Pólux,  del  Ancora,  de  Polibio,  de  la 
Academia  de  Música,  de  Salustio,  de  las  Bailari- 
nas, la  de  Tres  Pises,  la  de  las  Vestales,  la  del 
Fauno,  la  de  los  Capiteles  Figurados,  la  de  Ariad- 
na,  la  de  Siricus,  la  de  Cornelius  /ijifus,  la  de 
Proculiis,  la  de  Lncrclivs,  cuyos  nombres,  ex- 
cepto los  últimos,  son  todos  ellos  convenciona- 
les. 
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l'lii  In  i'itllii  lililí  i'iiiiiliirii  ¡i  I»  |iiii'itiiilii  Itnn'ii' 
Uiiii,  )'  i'itri'ii  lili  lita,  mi  linti  liiillmlii  lim  niliinii 
lili  lili  i'hIiiIiIi'i'Íiiiíi'IiIii  iiiin  ili'hli'i  tuiírr  itii|>i>r' 
tniiniii  i'ii  lina  imliliiciiiii  tiiii  rniiii'ri'iul  riuiiu 
l'nni|'i<yit;  iixh  ihIimíihok  ¡\  \n  Ailiiiiini,  iloiiil»  ni 
inm  fililí  Hiilii  |>iivtnii'nlailii  ilt<  inimiiii'o  nn  hriii 
Imlliiilii  luilaii/iiM,  iiiiiiiiiiiiii  Y  ■loiiii'ro'ui'i  iii"<ii>il« 
|ii(>>ll'ii  11  ili'  iiii'dil  iiiii  iimi'i'l|>i'liiiirii.  Tni  lii  iiiinr- 
til  ili*  lloi'i'iiliiiiii  Nii  Nfilii  u  I»  vlri  I>i)iiiir)aiiii, 
viil^nriiimili'  lliiiiiinln  nilln  ilii  Iiin  'r^iiiiliiiN,  inii 
lii  oiuitiiitii)  tío  i-nIiih  t|iii'  lioiili'iiii  i'l  caiiiiiii).  Rli- 

tl'K  l'ntllH   tllllllillH    H|i     llllMllll     IllKllimH    l|llÍll(llll    lio 

riirroii,  iIuh  iIo  ollati  hikiIiiohiih,  qiiu  hiiii  la  ilo 
.(ri'iM.*  IHumfilin  y  lii  ilu  riii'ióii.  I.ii  iiuiíita  ili" 
llloiiioili'H  ti'iiía  lliin  i'ana  ili<  Iii'n  |>í»iin,  iii>hii|ii'|'' 
iiiii'hIih,  NJnii  i'KiiiliiiiailoN  iii  la  rnljiía,  y  ni  iiim 
ili'  i'IIdh  liay  lili  [latiii  milrailii  lU"  ciiliiniliaH  y  il" 
linhitaoiiiiii'H  |>i'i|iii>ñaN,  iiiin  <lii  i'llaN  ilo  roitiin 
•■liptirn  y  ouii  vi'iilaiia»,  imivi'k  vidrloH  m  lian  i<ii- 
L'oiitrailu,  tiHÍ  i'oiiio  liiH  anillan  ilo  hiis  oortiiuiH; 
ao  oiK'iioiitraii  allí  laiiiliii'ii  lianoN,  saloiieii,  nlco- 
him,  i'l  jartlín  y  una  simío  iI«  piívas  |ii>i|iu'riaN  ili'- 
ooiailas,  pilas  ilc  niariiKil  y  la  ciicva  aún  iiitarta 
üuii  KiiN  iiiiliiMis,  ni  las  i|iut  todavía  t|iu'ilan  al- 
gunas fjolas  lie  vino;  cu  nata  cuova  es  ilonilo  |io- 
roiMoi'oii  astixiailns  las  17  prístinas  tic  ciiyus  es- 
quolotoH  luMiiiis  tlatto  ciinita.  La  vía  Doinií'iana 
cstú  litmloaila  tío  lirliolcs,  entro  los  ipiosv  iluva- 
Imii  los  varios  y  miiiicrosos  iiioiiiinicntos  t[iio 
componían  ol  ocinoiitnlo  ilo  Tompoya.  llaln'a 
iiioniimoiitos  tan  stMU'illt>s  t'oiiio  cipos  on  forma 
lio  livrincs,  y  liay  pantooiios,  uno  tic  ellos  con  su 
)mei'tji  lie  mármol  y  en  ouyo  interior  se  eonscr- 
valia  on  un  nicho  un  vaso  de  alaliastro  t|Ho  con- 
tenía las  osamentas.  Otro  moniinionto  de  este 
género,  que  más  bien  parece  un  cenolatio,  estaba 
dedicado  li  Jf.  l/al/iius,  Lucciiis,  IJliella,  edil, 
deeenviro  y  prefecto  quimpienal,  y  su  liijo,  de- 
curittn  tic  Pomju'va,  tjuc  murió  á  los  tliecisiotc 
años.  Otro  mtinumento  iiiiportante  es  el  atribuí- 
do  á  ScaiíitiK,  que  estaba  ilecorailo  con  relieves 
representando  escenas  tic  gladiadores:  en  la  tum- 
ba do  Neboleia  Ticliea  se  ve  reiiresentatlo  cu  re- 
lieve el  retrato  de  esta  dama  y  una  curiosa  ins- 
cripción. En  el  interior  so  encontraron  muchas 
urnas  tle  vidrio  cncerrailas  en  otras  tie  plomo  y 
llenas  de  cenizas  en  nn  lí(|UÍdo  í|nc  venía  á  ser 
lina  mezcla  de  a¡;ua,  vino  v  aceite.  Tamliicn  se 
conserva  el  Tir/iísinm  fúnebre  ó  comedor,  senci- 
llamento  decorado,  con  sus  tres  lechos  de  fábri- 
ca, que  servía  para  celebrar  los  banquetes  eu 
honor  de  los  ilifuntús. 

IV  El  descubrimiento  do  Ponipeya,  no  sólo 
nos  ha  dailo  á  conocer  el  trazado  de  uua  ciudad 
romana  ilel  siglo  I,  la  distribución  de  sus  casas, 
y  todo,  en  fin ,  lo  que  sus  ruinas  niauilicstau  y 
expresan,  sino  que  aiieniás  ha  producido  un 
contingente  numerosísimo  de  obras  de  arto,  de 
productos  industriales  y  de  objetos  domésticos 
de  todo  género,  que  son  el  verdadero  coni]ile- 
mentó  del  estudio  i|ue  en  Pompeya  pueile  ha- 
cerse de  las  costuniiires  de  sus  habitantes.  To- 
das estas  obras  de  arte  y  objetos  divcisos  cons- 
tituyen en  su  mayor  parte  las  colecciones  del 
Museo  de  Xápoles.  Las  pinturas  que  decoraban 
los  muros  de  los  edificios  pompeyanos  lian  sido 
arrancadas  de  su  sitio  ]iara  librarlas  de  una  des- 
trucción cierta,  puesto  que  los  techos  tle  dichas 
casas  quedaron  reilucidos  á  cenizas  y  forman 
una  de  las  colecciones  más  importantes  del  in- 
dicado Museo;  no  sólo  constituyen  la  página  más 
importante  de  la  historia  de  la  Pintura  en  la  an- 
tigüedad, sino  que  adenuis  son  una  serie  de  cua- 
ilros  de  las  costumbres  de  la  vida  antigua  y  de 
las  tradiciones  históricas  y  religiosas,  y  en  ge- 
neral son  admirables  por  lo  bien  compuestas  y 
por  lo  correcto  de  su  dibujo.  Citaremos  como  más 
interesantes  una  de  la  casa  de  Diomedes,  repre- 
sentando un  fauno  y  una  bacante  cogidos  de  la 
mano,  sobre  fondo  rojo;  varias  de  carácter  deco- 
rativo piocedentes  del  templo  de  Isis;  otra  serie 
representando  los  mitos  de  Apolo,  sobresaliendo 
en  ella  una  en  que  aparecen  Apolo,  el  centauro 
Quirón  y  Esculapio,  ó  sea  los  tres  inventores  de 
la  Medicina  con  sus  atributos;  otra  (|ue  repre- 
senta las  tres  partes  del  mnndo  antiguo,  Euro- 
pa, Asia  y  África,  en  figuras  de  mujeies,  que  se 
encontró  en  la  casa  de  .\Ieleagro;  varias  encon- 
tiadas  en  el  templo  de  Isis,  representando  cere- 
monias religiosas  de  aquel  culto;  el  Hobo  delpa- 
llatiiiiiii;  una  representación  de  Medea,  notable 
por  su  sencillez;  la  hermosa  comitosición  de  ílér- 
culos  y  Onfalia  de  la  casa  de  Man'its  Lucrctiius; 
Persea  y  Andrómeda,  el  Caballo  de  Troya,  Eneas 
herido,  Hércvlcs  niño,  escenas  do  la  vida  real 
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tan  uiirliiiiiiii  eiiiiio  ol  L'imeitrtii  múnir»,  la  l'inlo- 
rfí,  «1  7Vii*/iiiiiiTii,  el  Miieittrit  itr  ftruflii,  Im  Mu- 
jer en  ti  limiiliir,  /'ili/iiiu<    l'ri'll/iin   y  mi  iiiiijri 

rolrnliiilii>  de  nii'tllii  i'ii«r|xi,  .•/</ 
en  la  rana  tlol  (,i|iei)liir,  la  //r«/i<</ 
Itrintun,  prot'otlnilii  tío  hi  cahii  il<  i  i  •  < 
en,  tle  iltillilo  tnlllbii'll  emd  Stirtiftritnt 
lim  /''iiutifiil'u/t>!t  y  f'fit/atirvi,  tle  l«  i'a...k-.-   -■.... 
t-ii.<  ('inaHUH  /''rw¡;i';atleiiiáK  hay  |i|iitiiraiii'lrin«'aii 
niitcriiiie*  ú  Ion  poinin'yanon.   Kii   tnii  iiiiiiieiiiiui 
coliH-eitiii  Mveuontan  vnritiN  paÍHaji*N,  muy  i-iiiíonon 
por  mm  |Mirii|i<M'livan  v  dolitlIi'K,  repri'Hi<iitiici<inei< 
■  lo  aiiinittiriiy  ntraHiloontu  génoln.  Hay  laiiibíéii 
iilgiiiitiN  iiiOHait-oH  iiiipoituiitoh,  entre   Ion  ciialuM 
HtibroMilo  el  doMi'uliivrto  en   I'*70  roprixentanilo 
n  Noittiino  y   Anlitrite;  el   tan  iiinuclilo  de  la 
batalla  tío  ArbobiH,  doHciibioito  en    la  cana  del 
l''auiio,  ol  dol  l'oota  Trágico  y  ol  que  representa 
uno»  iioNcadoH,  quu  »o  distingue  por  nú  natura- 
liaiiio. 

Aparte  de  Ub  nuinoroBuit  eBculturaH  on  inár- 
niol  y  bronce  (V.  MAiiMni.  y  IIiujm.k),  en  cuya 
doscripción  no  nos  dctemlrcnios  ahora,  son  un- 
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merosos  los  objetos  usuales  de  todo  género,  de 
bronce  y  de  cobre,  recogidos  en  aquellas  ruinas; 
son  de  citar  eu  primer  término  las  armas  de  gla- 
diadores, entre  ellos  la  ro'iela  adornada  con  una 
cabeza  de  Medusa.  La  serie  de  utensilios  domés- 
ticos, que  cuenta  18  000  ol 'jetos,  entre  los  que  se 
incluyen  también  los  encontrados  eu  Hercula- 
no,  con  piezas  tan  curiosas  como  el  trU:liniuin 
de  cinco  pies;  las  mesas  incrustadas  de  plata 
que  servían  para  colocar  los  dioses  Lares  (véase 
Laiíes);  el  precioso  trípode  del  templo  de  Isis; 
una  mesa;  un  horno  jiequeño;  dos  baños;  dos  si- 
llas enrules;  lámparas;  instrumentos  de  Agricul- 
tura y  Car¡iinteria;  utensilios  de  cocina;  adornos 
de  puertas;  pesos,  balanzas  y  medidas  para  lí- 
quidos; plomadas;  compases  y  escuadras;  llaves 
y  cerraduras;  cstrigiHs  (v.  esta  voz),  y  demásob- 
jetos  de  los  empleados  en  los  baños;  instrnmen- 
tos  de  Cirugía;  utensilios  de  tocador;  billetes  de 
teatro;  tinteros  y  plumas;  instiumentos  de  Mú- 
sica; cucharas  y  vasos  de  mesa;  arneses  de  caba- 
llos; y  por  último,  tres  camas  decoradas  con 
figuras  iucrustadas  de  plata  y  de  cobre.  Tampo- 
co faltan  objetos  de  metales  preciosos  y  de  mar- 
fil. La  serie  de  tiguras,  lámparas,  etc.,  de  barro 
cocido  y  de  vasos  de  adorno  y  urnas  cinerarias 
de  vidrio  es  muy  numerosa.  Más  curiosa  aún 
es  la  colección  de  comestibles,  algunos  de  ellos 
dentro  de  los  mismos  vasos  cu  que  se  encontra- 
ron, como  jior  ejemiilo  el  aceite  tle  oliva  que  se 
ve  dentro  de  un  ánfora  de  vidrio;  se  conservan, 
entre  otras  cosas,  huevos,  restos  de  pescado,  al- 
mendras, pa-sas,  ciruelas,  cerezas,  granadas,  nue- 
ces, piñones,  higos,  peras,  granos  de  cebada  y 
de  trigo,  panes,  miel,  y,  aparte  de  varias  mate- 
rias quemadas,  algunas  monedas,  restos  de  san- 
dalias, etc.  Más  interesante  es  aún  la  serie  de 
documentos  escritos,  entre  ellos  las  tablillas  en- 
ceradas que  contienen  el  acra  de  un  contrato ce- 
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'      POMPEYANO,  NA  ídcl  lat.  jxniipeiánut):  adj. 
Perteneciente  á   Poiiqieyo  Magno  6  á  aun  hijoa. 

-PoMl'KVANO;  Partitlario  do  Pomiieyo  Mag- 
no ó  do  ana  hijos.  U.  t.  c.  a. 

-PoMl-EYANO:  Natural  de  Pompeya.  Uaaae 
t.  c.  a. 

-PoMi'KVANO:  Perteneciente  á  cata  ciudad 
de  Italia  antigua. 

-  PoMPRVANO:  Dícese  en  sentido  restricto, 
del  estilo  ó  gusto  jior  que  so  distinguen  las  pin- 
turas y  otros  objetos  de  arte  hallados  en  I'om- 
pcya  y  los  que  se  han  hecho  niodernaniente  á 
imitación  de  los  antiguos. 

POMPEYO  (C'.NEo):  Piorj.  Célebre  general  ro- 
mano, apellidado  el  Grande.  N.  en  Roma  |>or 
los  años  de  106  antes  de  Jesucristo.  M.  en  48. 
Era  hijo  de  Ponipcyo  Estrabiin.  Después  de  ha- 
ber defeniiido  contra  una  acusación  de  peculado 
la  memoria  y  los  bienes  de  su  padre,  pensó  en 
tomar  parte  en  los  negocios  del  Estado.  Siendo 
sólo  de  edad  de  veintidós  años, levantó,  jior  su  ¡pro- 
pia autoridad  y  á  su  costa,  tres  legiones  qne  lle- 
vó á  Sila,  jefe  del  fiartido  aristocrático  (83).  Des- 
pués de  haber  combatido  en  la  Galia  Cisalpina, 
en  Sicilia  y  en  África,  licenció  sus  troj>as  por  or- 
tien  del  dictador,  y  volvió  á  Roma,  donde  obtu- 
vo los  honores  del  triunfo  y  el  sobrenombre  de 
Grande  (81 ).  Muerto  Sila,  Lepido,  uno  de  los  je- 
fes del  partido  democrático,  avanzó  basta  Roma 
al  frente  de  un  ejército.  Investido  con  la  con- 
fianza del  Senado,  Pompeyo  arrojó  á  Lépido  fue- 
ra de  Italia  (77)  y  después  pasó  á  Esptaña  á  com- 
batir á  Sertorio.  Salvado  de  una  ruina  completa 
con  la  llegada  de  su  colega  Mételo  Pío,  á  las  ori- 
llas del  Sucrone,  termino  la  guerra,  gracias  á  la 
traición  de  Periiena,  que  asesinó  á  su  general. 
A  su  regreso  exterminó  en  los  Alpes  5  000  es- 
clavos, restos  de  la  legiones  de  Es]jartaco,  y 
triunfó  en  Roma  por  todas  estas  victorias  71). 
Nombrado  cónsul,  a  pesar  de  las  leyes  (70),  vien- 
do en  el  Senado  un  rival  en  Craso,  Pompeyo  se 
acercó  al  partido  pojiular,  que  estaba  sin  jefe. 
Restal>leció  el  tribunal  ecuestre,  devolviéndole 
el  derecho  de  pronunciar  sentencias.  Hecho  el 
ídolo  del  pueblo,  le  encargaron  de  la  guerra  de 
¡os  piratas,  dándole  plenos  ptxleres.  Estos  débi- 
les enemigos  fueron  destruidos  en  sólo  cuarenta 
días,  y  dominados  por  el  poder  romano  puesto 
en  manos  de  un  solo  hombre  por  la  ley  Gabinia. 
La  ley  Manilla  confió  inmediatamente  á  Pompe- 
yo el  encargo  de  terminar  la  guerra  contra  Mi- 
trídates,  reducido  ya  á  la  última  extremidad 
por  Lúculo.  Vencedor  del  rey  del  Ponto,  dictó 
Pompeyo  la  ley  á  Tigranes,  rey  de  Armenia ;  en 
el  Cáucaso  derrotó  á  los  iberos  y  á  los  albaneses, 
y  atravesando  después  la  Siria  dio  el  trono  de 
Judea  á  Hiroano  y  recibió  la  sumisión  del  rey  de 
Petra,  á  la  entrada  de  Arabia.  Libre  de  Mitrída- 
tes  j>or  la  traición  de  Famaces  i63),  volvióá  Ro- 
ma, pero  no  sin  haber  licenciado  antes  sn  ejérci- 
to. Después  de  haber  ofrecido  á  sus  conciudada- 
nos el  espectáculo  del  triunfo  más  brillante  qne 
hasta  entonces  se  hubiese  visto,  Pomieyo  se  en- 
contró como  un  simple  particular,  esto  es,  su- 
plantado por  Clodio  en  el  favor  del  pueblo,  y 
expuesto  á  la  malevolencia  del  Senado,  que  se 
negaba  á  ratificar  los  actos  de  su  gobierno  de 
Asia.  Entonces  se  unió  á  Craso  y  á  César,  for- 
mando un  triunvirato  de  que  este  último  recogió 
todos  los  frutos,  haciéndose  nombrar  cónsul  (58). 
Ofuscado  por  la  gloria  que  César  adquiría  en  la 
Galia,  Pompeyo  pensó  en  uniíse  al  Senado  con- 
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tra  el  mievo  jefe  del  partido  denioenitico,  pero 
1)0  lo  liizü  al  princiiiio  más  que  á  medias.  En 
55  renovó  el  triunvirato,  que  le  valió  el  con- 
snlado  por  segunda  vez,  y  por  provincia  Es- 
paña. Después  de  la  muerte  de  Craso  (53)  se  en- 
tregó enteramente  al  Senado,  que  á  falta  de  otro 
jefe  adoptó  á  Pompej'o.  Cónsul  único  en  52, ob- 
tuvo por  cinco  años  la  continuación  de  su  go- 
bierno de  España,  á  la  que  no  había  ido.  La  lu- 
cha fue  entonces  inevitable  entre  los  dos  ambi- 
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ciosos  que  se  disputaban  el  imiierio  del  mundo: 
Ponipeyo,  que  trataba  de  quitar  á  César  su  ejér- 
cito, se  encontró  sorprendido  por  él,  y  su]io  de 
rejiente  que  había  pasado  el  Rubicón.  Salió  de 
Roma  y  hasta  de  Italia,  y  en  lugar  de  unirse 
á  sus  legiones  aguerridas  de  España  se  retiró 
al  Oriente.  Ocupado  en  ejercitar  tropas  biso- 
ñas,  mientras  que  César  subyugaba  á  España, 
estuvo  maniobrando  cuati'O  meses  delante  de  su 
rival  en  Dirraquio,  le  siguió  á  Tesalia,  en  don- 
de, cediendo  á  los  clamores  de  los  senadores, 
eniijeñü  imprudentemente  una  gran  batalla  en 
Farsalia  (48).  Desile  el  primer  choque  se  refu- 
gió en  su  tienda,  y  cuando  perdió  su  campa- 
mento se  fué  á  la  orilla  del  mar  y  se  embarcó 
jiara  Mitilene.  Desde  allí  se  dirigió  ív  Egipto, 
cuyo  rey,  Tolemeo  XII,  le  hizo  asesinar  en  el 
barco  que  lo  conducía  á  la  orilla.  Su  mueite  le 
valió,  durante  mucho  tiempo,  el  pasar  por  el 
defensor  de  la  libertad  romana,  que  no  halu'a  sa- 
bido conservar  ni  destruir  en  utiliflad  projiia. 
A  decir  verdad,  nunca  fué  más  que  un  ambicio- 
so vulgar;  no  aspiró  al  poder  sino  para  niaudar, 
y  no  combatió  nunca  por  el  triunfo  de  una  cau- 
sa. Se  casó  cinco  veces;  su  segunda  mujer,  Emi- 
lia, era  nuera  de  Sila;  la  cuarta  fué  Julia, 
hija  de  César:  y  la  quinta  Cornelia,  cuya  me- 
moria inmortalizó  Corneille  en  su  tragedia  la 
Muerte  de  Pov^ycyo.  Plutarco  escribió  su  vida. 

-PoMruYO  (Cneo):  Biog.  Político  romano, 
hijo  mayor  de  Pompeyo  el  Grande.  N.  hacia  75 
antes  de  .Tosucristo.  M.  en  45  antes  de  la  era 
vulgar.  En  los  ih'as  de  la  guerra  civil  entre  su 
padre  y  César,  el  ])rimero  le  envió  á  Siria  para 
que  allí  organizase  un  ejército  con  el  cual  debía 
el  hijo  incorporar.se  á  las  tropas  del  rival  de  Cé- 
sar. Antes  de  que  ]iudiera  cumplir  este  mandato, 
supo  el  resultailo  de  la  batalla  de  Farsalia  y  la 
nuierte  de  su  padre.  No  creyó,  sin  embargo,  que 
el  |iartido  ponqieyano  había  desajiarecido.  Es- 
paña conservaba  gratos  recuerdos  del  gran  Pom- 
peyo, q>ie  á  nuestra  ]ienínsula  había  ¡irodigado 
el  derecho  de  ciudadanía.  Cneo,  que  se  hallaba 
en  África,  embarcéise  ]iara  venir  á  nuestro  país,  y 
á  su  paso  se  hizo  dueño  de  las  Baleares.  En  ellas 
enfermó  y  tuvo  que  detenerse  en  Ibiza,  donde 
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muy  pronto  recobró  la  salud,  sirviéndole  de  no 
pequeño  alivio  la  noticia  de  que  Annio  Es';ápu- 
la  y  (Quinto  Aponio  habían  expulsado  de  la  Es- 
paña Ulterior  al  procónsul  .\nlo  Tiebonio,  decla- 
rándose franca  y  decididamente  pompeyanos.  Ya 
i  en  la  peuinsnla  iliérica,  Cneo,  con  quien  se  re- 
unió su  bel  nianoSexto,  tomó  varias  ciudades,  una 
de  ellas  la  de  Córdoba,  en  la  que  dejó  á  Sexto,  y 
i  marchó  á  poner  sitio  á  Ulia  (hoy  Montemayor). 
I  Con  disgusto  supo  (año  45)  la  llegada  de  César 
á  España,  ya  porque  confiaba  en  que 
el  dictador  no  saldría  de  Roma,  ya 
ponpie  á  lo  menos  esperaba  que  le 
daría  tiempo  suficiente  jiara  posesio- 
narse de  la  mayor  y  princijial  parte 
de  la  península.  En  socorro  de  Ulia 
envió  César,  al  mando  de  Lucio  Ju- 
nio Pacieco,  seis  coliortcs.  Al  mis- 
mo tienijio,  para  llamar  la  atención 
de  Cneo  y  obligarle  á  levantar  el  si- 
tio, cercó  á  Córdoba  y  causó  á  Sexto 
tai  espanto  que  este  viltimo  pidió 
auxilio  á  su  hermano,  aunque  sabía 
que  Cneo  estal>a  á  jiunto  de  apoile- 
rarse  de  Ulia.  Reunidos  los  dos  lier- 
manos,  hulio  diversos  encuentros, 
mas  no  formal  batalla,  que  deseaba 
César,  yiero  que  rehuían  sus  adversa- 
rios. Halláudose  los  pompeyanos  cer- 
ca de  Aspasia,  los  cesarianos  los  aco- 
metieron y  desalojaron,  pasando 
aquéllos  á  los  campos  de  Munda, 
ciudad  que  los  obedecía.  Allí  se  dio 
la  famosa  batalla  que  ganó  César. 
Cneo,  seguido  de  menos  de  '200  jine- 
tes, huyó  á  Carteya,  donde  se  em- 
barcó con  ánimo  de  alejarse  de  Es- 
paña: ]iero  su  escuadrilla  fué  alcan- 
zaila  por  Didio  y  Cesonio,  manda- 
dos por  César,  los  cuales  atacaron  la 
escuadra  y  la  destruyeron,  incen- 
diando parte  de  las  naves.  Herido 
gravemente,  desembarcó  Cneo  en 
España  y  se  ocultó  en  una  gruta,  en 
la  que  fué  descubierto  por  algunos 
soldados,  los  cuales  le  asesinaron  y 
lle\aron  después  su  cabeza  al  afortu- 
nado César. 

-  Pompeyo  (Sexto):  Jiior/.  Político  romano, 
hijo  segundo  de  Pompeyo  el  Grande.  M.  en  Mi- 
leto  en  el  año  35  antes  de  J.  C.  Después  de  la 
batalla  de  Farsalia  reunió  algunas  naves,  pasó 
al  África,  y  vencidos  allí  los  pompeyanos,  vino 
á  España  con  el  resto  del  ejército,  acomiiañado 
de  Aecio  Varo  y  do  Tito  Laliieno.  Vencidos  los 
suyos  en  Munda  (año  45),  se  refugió  en  Córdoba; 
y  comprendiendo  que  no  podría  resistir  muchos 
días  pasó  á  la  Celtiberia,  después  de  haberse 
ocultado  algún  tiempo,  con  algunos  soldados.  En 
el  centro  de  aquella  comarca,  fiel  á  la  cansa  de 
Pompeyo,  )iudo  considerarse  seguro.  Muerto  Cé- 
sar, salió  Sexto  del  territorio  de  los  lacetanos, 
comarca  de  Jaca,  donde  permanecía  escondido. 
No  bien  se  presentó  en 
campaña  (año  44)  se- 
guido de  sus  partida- 
rios i)ublicó  un  reclu- 
tamiento, y  se  apresu- 
raron á  alistarse  en  sus 
lilas  tantos  españoles 
que  muy  en  breve  jun- 
tó un  poderoso  ejérci- 
to, con  el  que  derrotó 
á  Pollón  y  se  hizo  due- 
ño de  una  gran  parte 
de  la  península,  jm- 
diendo  recorrer  sin 
oposición  el  territoiio 
que  se  extendía  desde 
la  Lacetania  hasta  la 
Bética.  El  Senado  ro- 
mano ,  que  buscaba 
competidores  á  Marco 
Antonio,  llamó  á  Sex- 
to, le  permitió  volver 
á  Roma,  le  devolvió 
una  parte  de  las  rique- 
zas inmensas  de  su  ]>a- 
dre,  y  le  confió  el  man- 
do de  las  fuerzas  marí- 
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timas  de  R  ma,  todo  ello  á  condición  de  que 
pusiera  término  á  la  lucha  emprendida  en  Es- 
paña. No  usó  Sexto  del  permiso  que  le  otorga- 
ban para  volver  á  Italia,  pero  licenció  su  ejér- 
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cito  y  salió  de  España.  Como  general  de  las 
Ilotas  romanas  reunió  muchas  naves  y  mnlti- 
tuil  de  marineros,  casi  todos  antiguos  ]>ii'atas, 
los  cuales,  aunque  vencidos  en  otro  tiempo  por 
l'omjieyo  el  Gratule,  conservaban  grato  recuerdo 
de  la  humanidad  con  que  los  había  tratado.  Todos 
los  proscriptos  é  innumeraliles  esclavos  fugitivos 
se  pusieron  á  las  órdenes  de  Sexto.  Con  estas 
fuerzas,  el  hijo  de  Pompeyo  se  hizo  dueño  de  Si- 
cilia, Cerdeña  y  Córcega.  A  pesar  del  triunfo  al- 
canzado en  Filipos,  Antonio  y  Octavio  no  se 
atrevieron  á  combatir  aquel  poder  marítimo  for- 
mado con  el  nombre  de  partido  pom]ieyano.  Sex- 
to dominaba  en  el  mar,  se  hacía  llamar  hijo  de 
Neptuno,  se  presentaba  en  público  lujosamen- 
te vestido  para  herir  las  imaginaciones,  y  hacía 
sentir  el  hambre  en  Roma  impidiendo  que  á  ésta 
llegasen  los  trigos  de  Sicilia  y  de  África.  Obliga- 
dos por  el  pueblo,  que  exigió  (año  39)  la  paz  con 
Sexto,  los  triunviros  celebraron  con  su  poderoso 
enemigo  una  entrevista  en  Misena,  á  orillas  del 
mar.  Refiérese  que  uno  de  sus  capitanes  dijo  á 
Sexto  al  oído:  ¿Quieres  que  preiida  d  éstos  (Octa- 
vio y  Antonio),  y  serás  dtícíio  del  mumlo''.  A  lo 
que  respondió  Sexto  tristemente:  /Por  qué  no  lo 
has  hecho  sin  decírmelo!'  De  la  entrevista  nació 
un  tratado  que  aseguraba  á  Sexto  la  pacífica  po- 
sesión de  ( 'órcega,  Cerdeña  y  Sicilia,  á  la  vez  que 
le  prometía  la  provincia  de  Acaya  y  el  consulado 
para  el  año  siguiente.  Por  tal  medio  Roma  vol- 
vió á  recibir  trigo.  Mas  la 
paz  no  podía  ser  duradera. 
En  tanto  que  Antonio  se 
comjirometía  á  leehazar  á 
los  partos.  Octavio  se  en- 
cargaba de  la  lucha  contra 
Sexto,  construía  naves  y 
adiestraba  marineros;  pero 
los  tenientes  de  Sexto  des- 
truyeron la  primera  escua- 
dra 3'  la  tempestad  deshizo 
otras  líos.  No  obstante,  la 
tenacidad  de  Octavio  y  el  talento  militar  de  Agri- 
pa conquistaron  la  victoria.  Traicionado  por  uno 
de  los  suyos.  Sexto  fué  vencido  en  Mila.  Octavio 
]ienetró  en  Sicilia,  y  también  le  venció  por  tie- 
rra. Huyó  Sexto  al  Asia  con  el  propósito  de 
ofrecer  á  Marco  Antonio  sns  servicios;  cambian- 
do de  pensamiento,  quiso  combatir  y  acaudilló 
algunas  tropas;  pero  vencido  sin  gran  esfuerzo, 
fué  degollado  en  una  prisión. 

-Pompeyo  (Troco):  Biog.  Historiador  lati- 
no. N.  en  la  Galia  narbonense.  Fué  contemiio- 
ráneo  del  emperador  Augusto,  y  por  tanto  vi- 
vió en  los  prireros  años  del  siglo  I  de  la  era 
cristiana.  Sus  antepasados  eran  originarios  del 
país  de  los  voconcíos;  su  abuelo,  Trogo,  agregó 
á  su  nombre  el  de  Pompeyo,  después  de  lialicr 
ayudado  á  Pompeyo  el  Grande,  que  por  ello  le 
concedió  el  derecho  de  ciudadano  romano,  en  la 
guerra  contra  Sertorio;  el  padre  del  historiador 
se  contó  entre  los  secretarios  de  César.  Según 
parece,  Trogo  Pompeyo  no  ejerció  cargos  públi- 
cos. Fué  muy  sabio  á  la  manera  de  los  latinos, 
es  decir,  muy  conocedor  de  la  literatura  griega. 
Comimso  una  Historia  de  los  animales  que  Pli- 
nio  estimaba  mucho,  y  á  la  que  se  refieren  Cari- 
sio,  Prisciano,  Servio,  San  Jerónimo,  San  Agus- 
tín, Orosio  y  Jornandes.  Jlás  importante  era  su 
Historia  Filípiea,  en  44  libros,  de  la  cual  posee- 
mos algunos  extractos  hechos  [lor  Justino  y  el 
sumario  de  cada  uno  de  los  libros.  (Juiso  Trogo 
Pomjteyo  que  esta  obra  fuese  una  historia  uni- 
versal á  la  qne  sirviera  de  centro  el  Iiuperioma- 
cedonio  fundado  por  Filipo  y  engrandecido  por 
Alejandro.  Tomó  por  modelo  la  Historia  Filípica 
de  Teopompo,  y  la  continuó  hasta  el  reinado  de 
Augusto,  pero  ocupándose  de  Grecia  y  del  Orien- 
te mucho  más  que  de  Roma,  la  cual  sólo  inciden- 
talmente  citaba  en  tan  vasta  narración.  A  juzgar 
por  los  extractos  de  Justino,  la  Historia  Filípi- 
ca de  Trogo  Pompeyo  careció  de  crítica,  y  con- 
nía  menos  luchos  que  la  Biblioteca  histórica  de 
Diódoro  Sícnlo.  No  es,  pues,  su  jiérdida  muy  la- 
mentable. Debe,  noobstante,  notarse  el  curioso 
hecho  de  qne  un  autor  latino  del  tiempo  de  Au- 
gusto, al  escril)ir  una  historia  universal,  diese  á 
ésta  por  centro  el  Imperio  macedónico,  no  el  ro- 
mano. Los  Sumarios  ó  Prólogos  de  la  Historia 
Filípica  de  Trogo  Pompeyo  se  hallan  en  casi 
todas  las  ediciones  de  Justino.  Aquí  recordare- 
mos únicamente  la  de  E.  Johanneau  y  F.  Di\b- 
ner  (París,  1845,  en  8.°). 

-Pompeyo  Estuabón  (Cneo  Sexto):  ííoi?. 
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roMi' 


priMI' 


iilll|.i.yiii-/ 

Ill'HI'IIIIN' 


tliMiiTiily  |"'lllliii  iiiriiPUMi,  |iiii|ii' ili'  1 
Hniiulf.  M.  i'ii  ii|  nfti)  N"  II,  ili'  .1.  ( 
A(i  tiMtn^  luH  riir^im  ilt>  )u  i(o|MÍ)ilirii,  ptM'it 
nii'nlni',  |>ri<li>i  y  i'Aiiniit.  Ilinaiilo  lu  ((iii'im  mv 
l'inl  iNmpli'i'ii  vii|<lnili<rcin  tnli'liln'l  llillilill'i'4, 
ourniHirtiniiilo  ron  Silii  tn  florín  *!»  Iinlx*!'  luilvrt- 
lio  1^  Hll  pul  lili,  Ulin  iIk  Hlln  IllM'liiin  tliiin  linUMi'» 
l\ii''  lit  toiiiit  i|i'  AhimiIiiiii,  <|ii«iiiiiiiiIi'i  iiii'iMiiliitr  y 
piltiir  il  i'iii'liillii  i\  niiH  liiiliitiiiili'H.  I^in  vic'lnrini 
lid  l'diiipi'y»  "II  ol  Nnilo  y  lüH  cli>  Silii  pii  «1  Sur 
li'riiiiiiiiiiiii  lu  KUi'ini  Hiiiiul,  poíd  pi'iintoilii'i  priii 
cipiíi  lu  Kni'i'iii  i'ivil,  iliMiiiilii  lu  ciiil  puiiM'c  i|nii 
i|iiÍHi)  pKi'iiianiM'i'i'  iiiMilnil,  liicii  piiru  iiiiii'xn  ul 
vciiciMlni',  liii'ti  |inm  cli'vursoclciipdr»  iln  lu  tmior- 
tu  lio  vurioH  inli'M.  Kl  Sinuilii  lo  imhiIÍii  lu  doíoii-iu 
lio  lu»  iiiiiM"liurlniii<<<  lio  Itoiiiu  niiitiii  Ciliuy 
Sorlorii),  y  siupooliimln  los  hii1iIh>1ohi|U0  »o  liu- 
liíu  pnoslo  lio  uonor.lii  ooii  óslos  piiiii  iplo  lo  ilo- 
rroturuit,  so  suMovuron  oonlru  l'ninpovo'iur  mil- 
Vil  lu  viiiu  poi-  nioiliui'iiiii  lio  su  liijn.  l'nro  tioiii- 
pn  iloupiiós  imiiióulMincoiiloilo  tmlii»  por  mi«vii- 
rioiii. 

-  l'OMriíYo  Ri'FO  (QriXTo):  ¡ting.  Oonorul 
ninmiio.  Viviu  oii  ol  .sij;lo  ii  a.  ilo.l.  C.  Dospin'n 
lio  linlior  nlitoiiiilo  ol  ooiisnluilo  vino  n  ){ol<oriiiu' 
011  ICspañu  ^l  11  u.  lio  .1.  ('.\  y  piílió  siiiisliuoio- 
nos  ;i  Ntiinuiioiu,  ipio  lialnu  iluilo  n.silo  li  vurio.s 
Insilnnos  liif^ilivos.  Lu  oiuilail  ulcgó  Ins  loyos  ilc 
lu  Imniuniíluil,  y  niuiiilo.stú  inio  osponilm  ipio  so 
rospoturla  ol  Initmlo  on  ipio  Itoniu  Imlim  looono- 
ilo  inño  l.VJ)  lu  indoponiloiicia  ilo  Nuniaiioia. 
«Roma,  contostú  ol  oúnsul,  sólo  trata  con  su» 
oiiouii^os  (lospik's  do  liaborlos  dosnrniado, »  y 
oon  30  000  hiiMihros  so  pososioiui  do  las  alturas 
vecinas  á  la  oiudad.  Ksta  oontalia  S  000  dol'onso- 
ros.  Inútilos  luoron  todos  los  intentos  de  I'om- 
)H'yo  para  que  los  nuniautinos  aceptasen  una  lia- 
talla  oanipal.  En  cuniliio  los  combates  ¡«reiales 
y  las  sorpresas  causadas  por  los  sitiados  oran  in- 
cesantes. Katij;ado  de  tul  yuorra,  resolvió  el  cón- 
sul aislar  á  Nuinancia,  jirivándola  de  aliados.  Al 
electo  so  dirigió  á  Termes,  cuyos  habitantes,  on 
impetuosa  salida,  recba/aron  ;i  los  romanos,  que 
huyeron  cu  desorden  por  los  senderos  más  tor- 
tuosos, rodeados  do  precipicios,  por  los  cuales 
no  ¡lOCOS  so  despeñaron.  Tuesto  ya  en  salvo  el 
ivstodcl  ejército,  acampó  Kulo  á  bncna  distan- 
cia, poro  en  toda  la  noche  no  concedió  el  menor 
descanso  á  sus  soldados,  que  la  pasaron  arma- 
dos y  en  continua  vigilancia.  Volviendo  por  su 
lionor  Púinpeyo,  de  nuevo  acometió  á  Termes,  y 
por  segunda  vez  fué  vencido.  Entonces  se  dirigió 
a  Mania,  Manlia  ó  Mallia,  que  le  admitió  de 
buen  grado.  Sus  mi.smos  habitantes  asesinaron 
á  la  guarnición  nuuuaitina.  Luego  Pompeyo  en- 
tró cu  la  Edetauia,  deshizo  algunas  partidas, 
impuso  el  terror  con  sus  excesos  y  volvió  sobre 
Numancia,  cuyo  sitio  formalizó.  En  vano  reali- 
zó varios  asaltos,  tan  bien  combinados  corno  vi- 
gorosos. No  logrando  domar  á  la  ciudad  por  el 
hambre,  pues  la  había  incomunicado  con  todas 
las  vecinas,  quiso  rendirla  por  sed,  intentando 
variar  el  curso  del  río  para  que  no  regase  á  Nu- 
mancia; pero  los  defensores  lo  impidieron  ha- 
ciendo huir  á  los  romanos  que  en  tal  trabajo  se 
ocupaban,  y  sosteniendo  vencedores  varias  lu- 
chas para  proveerse  de  agua.  Además,  Pompeyo, 
en  sus  constantes  acometidas,  era  siempre  re- 
chazado con  grandes  pérdidas.  Después  de  un 
año  de  continua  lucha,  viendo  destruido  su  ejér- 
cito, sin  ánimo  á  sus  soldados,  perdió  la  espe- 
ranza de  vencer.  Llegado  el  invierno,  los  roma- 
nos, faltos  de  descanso  y  no  acostumbrados  á  la 
crudeza  del  clima,  sucumbían  á  cientos  al  rigor 
de  las  heladas  y  de  las  nieves.  Noticioso  Pompe- 
yo de  que  le  habían  nombrado  sucesor,  entró  en 
negociaciones  con  los  numantinos.  Propuso  que 
se  tirn\asen  dos  tratadlos:  uno  público  y  favora- 
ble á  Roma,  y  otro  secreto  que  sería  el  válido, 
reconociendo  la  independencia  de  la  ciudad  con 
ciertas  condiciones.  Así  se  hizo;  llegado  su  su- 
cesor, negó  Pompeyo  la  validez  del  tratado  se- 
creto, ya  porque  no  le  hubiese  lirmado,  según 
quieren  algunos,  ya  diciendo .  si  aciertan  otros 
historiadores,  que  ningún  valor  tenían  las  con- 
diciones secretas.  El  .Senado  de  Roma  dio  la  ra- 
zón á  Pompeyo  y  coutinuó  la  guerra.  Después  de 
estos  sucesos  la  Historia  no  cita  el  nombre  de 
Rufo. 

POMPEYÓPOLIS:  Gcog.  ant.  Nombre  que  lle- 
varon antiguamente  las  c.  de  Aniisc,  Soles,  Pam- 
plona y  Eup^itoria. 

POMPIGnAn  Í.Ju.^n  J.mobo  Lkfk.\nc,  mar- 
qués de):  liioíj.  Poeta  tr.ógico  y  lírico  francés.  N. 


oh  Miihliiiiliáii  on  1701).  M.  rti  I7"l.  Aiopi..iii 
171'  ol  piioniii  do  primor  promiloiilodol  tnluiinil 
do  niibiiidiim  do  mi  o,  iiiilul,  y  iIohIiIIík  Iik'  iioin 
Iti'fido  i-oiiNcjiíni  dn  honor  oh  ol  l'ui'luiiionto  di- 
TuliiHii;  piMii  Imblond»  hi'olin  un  liiioii  ouMuniíi'ii 
lii,  l'otiiiholii  iiHlunoniKon  |iain  ilodicurko  oxolnni' 
vitihohtoú  lu  l.llorntiirn,  qiin  IiukIu  oiidiiiooii  hu- 
illa tiiiiiudii  oiiihii  llh  pnwiliompu,  y  iimrilióú  l'a 
rÍH.  Klo^lilii  ihilividuii  lío  lu  Aiailohilu  h'raiiioia 
Oh  17,M),  tuvo  lu  dosgtui-iudu  idoa  do  uLuour  it  Ion 
liliiMofoH  on  HiiH  iIíhcuihioi  do  roroprii'iii.  DoMilocii- 
tohcr»  fué  onlri'Kudo  »l  rldliulo  y  ixpuoHlo  ú  la 
públicu  irriiiioh  por  Him  liiriniduliloH  ailvornnrioi). 
l'lUihHO  entro hiihiiIiiiih:  /'i//i>,  lrii)(oiliu;  ^ii;'iiiV/>i; 
h'l  Iritiitfu  ilr.  la  .Iriiumia;  /','iisayo  critico  milire 
fl  raliiiltí  ilf  la  rcjnlhlka  </<■  latlclran;  J'omlii.i  »«• 
yraild.H  tolnf,  ilit>erso.i  iimititi't;  Kltigio  liiMrico 
ttrl  tltttfíir  (/(*  /lortjoUa ;  Miscrttinraa  ttr  traihircto- 
itc.s  ili'  if i f'f renten  ohra.-*  ilc  Moral  iíaliaiiiiH/itiijIc- 
m.s;  truilneción  do  las  (J'iirijica»  i/c  Virijilio;  ot- 
eétora.  Su»  libras  complrla.i  »o  publicnron  cu 
1781,  y  fiUH  Obras  escocidas  on  1813 y  1822  (2  tó- 
nica on  12."). 

-  PoMflIlNÁN  (Jl'AN  .loiU'.B  Lf.FUANC  I)F,): 
Hioij.  Prelado  francés.  N.  on  iMontanbán  en 
ITlTi.  M.  on  París  on  1700.  Poco  tiempo  después 
do  su  .salida  dol  .Seminarlo  do  .San  .Sulpicio  fué 
nombrado  canónigo  y  arcediano  en  Montaubáii, 
obispo  del  Pay  en  1712,  abad-comendador  de 
Saint  t'hall'rc  on  1717;  formó  ])arte  en  K.'iS  de 
bi  Asamblea  del  clero  y  ligiiró  en  ol  partido  de 
los  luid  uses.  Cinco  años  miis  tarde  llegó  á  ser 
uno  de  los  presidentes  de  una  nueva  Asamblea 
dol  clero,  y  redactó  unas  amonestaciones  al  rey 
sobre  lus  eclesiásticos  desterrados  por  el  Parla- 
mento. En  1771  Luis  .W  lo  llanni  á  la  silla  ar- 
zobispal de  Viennois.  Al  año  siguiente  asistió  á 
una  Asamlilca  del  clero,  redactó  un  catecismo, y 
en  1789  fué  elegido  diputado  del  Dellinado  á  los 
Estados  generales  y  uno  de  los  primeros  jircsi- 
dentes  de  la  Asamblea  Nacional.  laiis  XVI  lo 
llamó  al  Consejo  de  Ministros.  Entonces  Poni- 
piguán  tuvo  que  dejar  la  silla  arznliis|ial,  y  en 
cambio  recibió  la  abadía  de  l'uzai.  Entre  las  nu- 
merosas obras  que  escribió  se  citan:  Cuestiones 
diversas  sobre  la  incredulidad;  Verdadero  uso 
de  la  autoridad  secular  en  asuntos  concernientes 
á  la  religión;  Carta  á  un  obispo  sobre  varios 
/nudos  de  Mural  y  Disciplina,  etc. 

POMPILINOS  (de  pompilo):  ra.  pl.  Zool.  Cuar- 
ta tribu  de  las  en  que  se  divídela  familia  esfégi- 
dos  de  los  insectos  himenópteros.  Los  géneros 
qi\e  constituyen  esta  tribu  [iresentan  de  común 
los  siguientes  caracteres:  protóra.x  rectangular, 
transversal  ó  longitudinal;  tibias  y  tarsos  or- 
dinariamente provi.stos  de  espinas  ó  por  lo  me- 
nos de  ¡lestañas;  tarsos  anteriores  ensanchados  á 
propiísito  para  cavar,  ó  por  lo  menos  para  remo- 
ver los  detritos  que  cubren  el  suelo  de  los  bos- 
ques; abdomen  casi  sentado:  antenas  de  los  dos 
se.xos  algo  arrolladas,  con  los  artejos  ])oco  apreta- 
dos; palpos  maxilares  mucho  más  largos  que  los 
labiales.  Los  géneros  principales  que  constitu- 
yen esta  tribu  son  los  siguientes:  Aponis,  Era- 
gelos,  Plnniccps,  Salius,  Micropteris,  Macrome- 
ris,  Calicurgus,  Pompilus,  Anoplius,  etc. 

POMPILO  (del  gr.  TrojiíTríXos,  conductor):  ni. 
Zoo/.  Género  de  ins"ctos  himenópteros  de  la  fa- 
milia eslégidos,  tribu  pompilinos.  Se  reconocen 


Pompilo  N'oble 

sus  especies  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: mandíbulas  provistas  de  un  solo  diente  en 
su  borde  interno;  antenas  de  los  dos  sexos  algo 
arrolladas,  compuestas  de  artejos  ])oco  apretados 
y  frecuentemente  hasta  separados  entre  sí;  ca- 
beza regularmente  convexa,  que  no  está  aplana- 
da; tórax  que  no  es  notablemente  largo,  ni  en 
totalidad  ni  en  ninguna  de  sus  partes  conside- 


lira  pMiii' iiiH  I  i'ihpioln*;  Ia  Mjfijhda  rrcilHi  el 
priiiior  hoMio  f •■«■»'[ rfii(r_  In  fotn-ru  o!  »-»-^'nridfi, 
y  froriioiil.  I  .    lu 

rudiiil;   la   I  na 

inucliii  ilr  nu.t-  ■  il 

Irociioiiloniiiili'  I  1  > D 

hlllMil  dohtadoN    n     |       lo 

eilinilon;  coxal  du   tornia  onhnari  <  i- 

toriorea  dciilsda»,  nunca  do  uii  .  -     i. er- 

rado. 

Ente  ((enero  oa  muy  aliimdante  en  ca|«c{ef, 
|>or  lo  cual  lia  «¡ilo  prtcinodividirle  on  «i-i.  ji,i)e«, 
NegúhijUool  iiiotulé'rux  oNti'i  jiiintiiado  (I  oHtria- 
dü.  A  lu  iiriiiieía  neciiiin  iii.-rtoiieio  el  pniiipitut 
grncili»  rio  Europa;  do  la  ho^unda  puG<lo  citina 
ol  /'.  ornatiis  ilcl  Sciiogal. 

POMPONAZZI  (pKlPlio):  Iliog.  Filósofo  italia- 
no. N.  on  Mantua  en  l')02.  M.  en  Itolonia  liofia 
l.'>2.'>.  DeMeiiiiiefió  HuccNÍvanioiito  loa  cátedraa  de 
I'udua(li88),  Kerrara  (1.109,1,  Bolonia  ÍLiri),  y 
fué  en  Hu  tio¡n|>o  el  mas  nana?,  y  Hiitil  de  loa  in- 
térpiotOH  de  ArÍHlútcles.  Aunque  |iartidai¡o  de 
esto  tib'p.iofo,  no  dejií  de  «oñular  los  vicios  do  que 
adolecía  la  doctrina  |H;ripati-tíca.  En  los  último» 
días  de  su  vida  promovió  una  violenta  teni|W8- 
tad,  contra  él  dirigida,  su  tratado  de  la  Inmur- 
talidad  del  alma,  on  el  cual  declara  que  la  aola 
razón  es  impotente  para  resolver  esta  cuestión, 
que  sólo  jiiicUe  serlo  |ior  medio  de  la  revelación. 
A  pesar  de  esta  reserva,  el  tratado  fué  quemado 
por  orden  de  los  inquisidores  de  Venecia,  y  des- 
¡lués  el  concilio  de  Trcnto  lo  coloco  en  el  núme- 
ro de  las  obras  prohibidas.  Las  principales  do 
este  filósofo  son:  Tracttitus  de  rcactione;  Tracla- 
lus  de  rmmortalitate  anime;  Apología  adxersus 
Contarenum;  De  nuIrUionr  el  auclione;  De  natii- 
ralium  efectuum  admirandorum  cati-ns,  sire  de 
ineaulationihus;  Dubitationes  in  rneteorologieo- 
rum  Arislotelis  librum;  De  falo,  libero  arbitrio, 
praxlestinalione,  ¡rrovidenlia  Dei. 

POMPONEARSE:  r.  fam.  POMPEAR.SE. 

POMPONIO  LETO  ^JüLlo):  Biog.  Filólogo  ita- 
liano. N.  en  Calabria  en  1425.  M.  en  Pioma  en 
1497.  Muy  joven  marchó  á  Roma,  en  donde  ad- 
quiíió  una  gran  reputación  por  su  talento  y  elo- 
cuencia; sucedió  como  profesor  de  Bella.s  I  etras 
á  Lorenzo  Valla,  y  fundó  una  Academia  para  el 
estudio  de  las  antigüedades.  Los  hombres  de  le- 
tras que  componían  esta  sociedad  reemplazaron 
su  nombie  de  pila  y  apellidos  por  nombres  anti- 
guos, y  probablemente  hubieron  de  permitirse  en 
sus  conversaciones  hacer  entre  las  instituciones 
antiguas  de  los  romanos  y  las  políticas  modernas 
comparaciones  que  en  nada  favorecían  al  Papa 
Paulo  II.  el  cual  tuvo  desconfianza  de  estas  pací- 
ticas  reuniones  literarias,  cuyos  individuos,  á 
juicio  suyo,  atacaban  la  religión  y  conspiraban 
contra  su  jefe,  y  entregó  á  la  tortura  á  varios 
académicos  en  1465.  Pomponio,  preso  en  Vene- 
cia, fué  también  torturado  y  metido  eu  un  cala- 
bozo. En  1471  Sixto  IV  le  permitió  volver  á  su 
cátedra.  Apasionado  por  las  antigüedades,  Pom- 
ponio dejó  obras  de  una  erudición  profunda  y  va- 
ada.  Su  entusiasmo  por  la  Roma  antigua  le  lle- 
vó á  la  exageración,  hasta  el  punto  de  celebrar 
con  religiosa  exactitud  el  aniversario  de  la  funda- 
ción de  Roma.  A  veces  se  le  encontraba  en  las 
calles  con  una  linterna  en  la  mano  como  Dióge- 
nes,  cuya  costumbre  y  hábitos  había  adquirido 
en  parte.  Sus  padres,  después  de  haberle  aban- 
donado y  casi  olvidado,  le  invitaron,  cuando  se 
hizo  célebre,  á  que  volviese  á  su  casa,  obtenien- 
do de  Pomponio  la  siguiente  contestación:  Pom- 
ponius  Lotus cognatis et propinquis suis salulem, 
Quod  pctitis  fieri  non  potest.  Vale.  Sus  escritos 
fueron  coleccionados  y  publicados  con  el  título 
de  Opera  Pomponii  Lati  varia.  También  fué  au- 
tor de  tratados  De  jurispcritis;  De  sacerdotiis; 
De  Pomanorum  ma^istratibus;  De  legibus,  etc. 

POMPONNE  (SiMÓX  Ar.XAtTLD,  marqit¿s  de): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  París  en  1618.  M.  en 
Fontainebleau  en  1699.  Primeramente  intenden- 
te de  Casal,  después  Conseiero  de  Estado  (1644), 
desempeñó  más  tarde  misiones  diplomáticas  en 
el  Piamonte  y  en  Monferrato  y  el  cargo  de  in- 
tendente general  de  los  ejércitos  de  Ñapóles  y 
Cataluña.  A  fines  del  año  de  1665  fué  envia- 
do á  Estockolmo  eu  calidad  de  embajador.   No 
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purlo  impcchr  que  el  gobierno  sueco  firmase  el 
tratado  de  la  Triple  Alianza  concluido  contra 
la  Francia  entre  Inglaterra,  Holanda  y  Sue- 
cia.  F,n  el  año  de  1G71  fué  nombrado  Ministro- 
secretario  de  Estado  liara  los  negocios  extranje- 
ros. Ajustó  la  paz  de  Niniega,  por  la  cual  el  Fran- 
co Condado  y  el  Hainaut  fueron  agregados  á 
Francia.  En  1691  Luis  XIV  le  nombró  Ministro 
de  Estado  y  le  dio  liabitación  en  A'eisalles  con 
un  sueldo  de  20  000  libras.  Pomponne  lia  dejado 
interesantes  Memorias,  que  lian  sido  publicadas 
en  la  Biblioteca  del  Cueri)0  Legislativo  bajo  el 
título  de  Memorias  del  marqués  de  Pomjionnc. 

POMPOSAMENTE:  adv.  m.  Con  pompa,  con 
ostentación,  con  autoridad  y  aparato. 

...  í,qiiién  se  figurará  una  auclu'.sinia  tela  POM 
POSAMENTE  adornada  y  llena  de  un  brillante  y 
numerosísimo  concurso?,  etc. 

JOVELLANOS. 

tCuántos  pasar  por  sabios  han  querido 
Con  citar  á  los  muertos  que  lo  lian  sido! 
i  Y  qué  POMPOSAMENTE  que  los  citan! 
Mas  pregunto  yo  ahora:  ¿los  imitan'! 

Ikiakte. 

POMPOSO,  SA  (del  lat.  pomposus):  adj.  Os- 
tentoso, magnífico,  grave  y  autorizado. 

...,  son  (las  mujeres)  livianas  de  seso,  volti 
zas,  inconstantes,  soberbias,  pomposas,  impor- 
tuuas,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

La  curiosidad  del  traje. 
Ni  afectada  ni  FOMPnSA, 
Sino  limpia  y  aliñada 
En  el  médico,  ocasiona 
Autoridad  y  respeto,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

...,  ¿pudieran  unirse  alguna  vez  ala  pobrezn 
estos  accidentes  pomposos,  que  sostieuecon  di 
ficultad  la  opulencia  misma? 

JoVELLANOS. 

-Pomposo:  Hueco,  hencbido  y  extendido  cir- 
cularmente. 

Y  de  un  aliso  pomposo 
Alada  y  parlera  flor. 

Gabriel  del  Corral. 

Dan  sombra  á  estas  sendas  pomposos  y  gi 
gantescos  nogales,  etc. 

Valbra. 

-  Pomposo:  fig.  Dícese  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  ostentosamente  exornado. 

POMUCH:  Geog.  Pueblo  cab.  demunicip.,  par- 
tido de  Hecelchakán,  est.  de  Campeche,  Méjico; 
1 680  habits.  Sit.  á  4  4  kms.  al  S.  de  la  orilla  de 
Hecelchakán.  Comprende  además  la  municipa- 
lidad cinco  haciendas  y  dos  rancherías. 

PÓMULO  (del  lat.  pomüium,  manzanita,  por 
la  forma):  m.  Hueso  de  cada  una  de  las  meji- 
llas. 

ponafidIni  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  Maga- 
llanes, Micronesia,  Oceanía,  sit.  en  los  30°  33' 
lat.  N.  y  143"  fi6'  long.  E.  Madrid.  Tiene  2  ki- 
lómetros cuadrados  de  sup.  y  est.á  despoblada. 
Es  también  conocida  con  el  nombre  de  San  Pe- 
dro. 

PONANI;  Grog.  RÍO  del  Malabar,  India.  Nace 
en  el  dist.  de  Coimbatore,  en  la  extremidad 
oriental  de  los  montes  Animaleh,  y  corre  desde 
luego  al  N.  y  después  al  O.N.O.  para  atravesar 
la  brecha  de  Palghat.  Recibe  por  la  izq.  el  To- 
rakadavn  y  otros  torrentes;  entra  en  el  dist.  de 
Malabar,  donde  recoge  el  Palar,  y  sigue  derecho 
al  O.  para  desaguar  en  el  Mar  de  Arabia,  en  el 
puerto  de  Ponani.  Su  curso  es  de  205  kms.  1 
C.  del  dist.  de  Malabar,  Madras,  India,  sit.  al 
S.S.  E.  de  Calicut,  cerca  y  al  S.  de  la  desembo- 
cadura de  Ponani,  en  el  Mar  de  Arabia;  12  000 
habits.  Es  el  puerto  más  importante  entre  Ca- 
licut y  Cochín,  y  comercia  con  Madras  y  Calcu- 
ta, Bombay  y  la  Arabia.  Exporta  ]  amienta,  ga- 
nado, arroz,  cocos,  hierro  y  maderas,  é  importa 
cereales,  azúcar,  sal  y  especias.  Es  la  residencia 
del  fangal  ó  gi-an  sacerdote  de  los  moplahs,  que 
se  dice  descienden  de  Alí  y  Fátima,  yerno  é  hija 
de  Malioma. 

PONAPÉ:  Geog.  Grupo  de  las  islas Seniavinas, 
Archip.  Carolino,  Micronesia  española,  Oceanía. 
En  el  artículo  Bonebey  .se  con.signaron  algunas 
noticias  de  estas  islas,  que  ahora  procede  am- 
pliar con  nuevos  datos  publicados  recientemente  I 
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(1893)  por  D.  Anacleto  Cabeza  en  el  Boletín  de 
la,  Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  El  grupo  de 
Ponapé  estii  iormado  por  muchas  isletas  que  ro- 
dean un  arrecife  de  coral.  La  isla  princijial  del 
giaijio  es  la  designada  con  los  nombres  de  Pó- 
napi,  Bonebey,  Puinipet,  Bonabei  y  Ponapé  ó 
Ascensión.  Esta  isla  basáltica  es  de  forma  re- 
dondeada y  mide  20  kms.  de  N.  á  >S.  por  cerca 
de  22  de  E.  á  O.  Una  ancha  faja  de  arrecife  ma- 
drepórico de  100  kms.  de  desarrollo  fórmala  un 
cinturón  que  mide  30  kms.  de  diámetro  de  N. 
á  S.  y  26  de  S.  á  O.  Dentro  de  este  recinto  cir- 
cular se  eleva  la  parte  de  tiei-ra  firme  de  Pona- 
¡lé,  que  tiene  como  unos  440  kms.'-'  de  sup.  Ac- 
cidentada en  extremo,  la  constituye  una  serie  de 
montes  cónicos,  separados  por  barrancos  de  gran- 
des pendientes,  por  cuyos  fondos  corren  aguas 
de  diversos  caudales.  Desde  el  dist.  de  U  hasta 
el  de  Chocad),  internándose  en  éste,  se  extien- 
de, formando  una  convexidad  marcada,  una  ca- 
dena de  montañas  de  poca  elevación,  pero  muy 
escarpada  por  sus  vertientes  N.  y  S.  El  extremo 
E.  de  esta  cadena  es  estrecho,  el  O.  igualmente 
estrecho  y  muy  escarpado  en  el  centro;  las  mon- 
tañas descienden  hacia  el  S.  con  pendientes  de 
relativa  suavidad,  hasta  cerca  de  la  costa,  dan- 
do lugar  á  la  formación  de  varios  llanos  largos 
y  estrechos,  en  el  extremo  de  los  cuales  se  ob- 
servan superficies  de  roca  colunmar,  jior  las  cua- 
les saltan  las  más  poéticas  cascadas.  Además  de 
esta  cadena,  que  podemos  llamar  central,  y  otras 
dos  laterales,  existen  otros  montes  aislados,  co- 
mo el  de  Roig,  Upuricha,  Telemir,  Not,  y  el  de 
.Uachichao  con  300  m.  de  elevación,  que  dan  al 
paisaje  aspecto  especial  variado  y  pintoresco; 
pero  entre  todas  estas  eminencias  la  más  nota- 
ble es  el  pico  Tolocome  ó  monte  Santo,  así  lla- 
mado por  Lütke  en  recuerdo  de  la  victoria  naval 
que  ganó  á  los  turcos  el  almirante  Seniavin,  cu- 
yo monte  es  el  de  maj'or  elevación  de  la  isla  y 
aun  de  todo  el  Archip.  Carolino,  pues  llega  á al- 
canzar una  alt.  de  872  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Por  los  dists.  de  Kiti  y  Metalanín  se  encuen- 
tran multitud  de  rocas  aisladas;  una  de  ellas, 
llamada  Takain,  es  notabilísimay  llámala  aten- 
ción sobremanera  porque  recuerda  perfectamen- 
te en  su  forma  un  pilón  de  azúcar;  .se  halla  si- 
tuada en  el  valle  de  Metalanín,  cerca  de  su  puer- 
to, y  tiene  unos  100  m.  de  alt.  por  1200  de  cir- 
cunferencia en  su  base;  su  aspecto  por  la  parte 
E.  es  vertical,  y  aunque  por  el  O.  no  es  tan  es- 
carpada parece  casi  inaccesible  su  cúspide,  aun 
haciendo  uso  de  pies  y  manos  para  tre¡iar  por 
ella.  Exuberante  vegetación  tropical  cubre  la 
isla  desde  las  orillas,  en  donde  hay  bosques  im- 
penetrables de  manglares  que  se  desarrollan 
dentro  del  mar  hasta  las  últimas  cimas  de  los 
peñascos  basálticos  más  elevados,  que  coronan 
baletes  y  cocoteros.  Ocultas  en  estas  espesuras, 
siempre  emplazadas  en  las  riberas  de  los  ríos  ó 
en  les  bordes  de  la  costa,  á  las  orillas  del  mar, 
nunca  en  el  interior,  se  hallan  las  chozas  de  sus 
habits.,  imposibles  casi  de  descubrir  á  jirimera 
vista,  y  más  bien  delatadas  por  la  humareda  de 
sus  fuegos.  A  través  de  los  valles  de  la  parte  S. 
corren  varios  arroyos  de  algún  caudal  de  agua, 
siendo  iirobablemente  el  mayor  el  que  nace  casi 
cu  la  falda  del  Takam.  Al  N.  de  la  cadena  cen- 
tral hay  también  otros  pequeños  arroyos  que 
desaguan  por  el  valle  de  Not;  unns  y  otros  tie- 
nen poca  importancia,  y  sólo  llaman  la  atención 
los  siguientes,  que,  aunque  de  poco  caudal  de 
aguas,  algunos  llevan  el  nombre  de  ríos:  al  N. 
de  la  isla,  y  dentro  del  dist.  de  Not,  corre  el 
Pillajienchokala,  que  nace  entre  los  montes 
Upuriche,  y  otro  que  se  halla  más  al  N.  rodea 
por  su  parte  occidental  el  monte  Telemir  y  se  di- 
rige luego  al  N.  para  desaguar  en  el  fondo  del 
puerto  de  Santiago  de  la  Ascensión,  cap.  de  la 
colonia.  El  Pillapletao,  testigo  de  las  accio- 
nes del  22  y  23  de  noviembre  sobre  Ketam,  pasa 
entre  este  poblado  y  el  de  Leato  y  desemboca  en 
el  fondo  del  puerto  de  Metalanín.  El  Piboohana 
desemboca  lamiendo  la  falda  del  jiico  Roig  en  el 
puerto  de  Mutok.  El  Palikaleo,  que  desagua  al 
S.  de  la  isla.  El  Kiti  ó  Panennepcllap,  que  es  el 
más  importante  y  caudaloso,  desagua  en  el  puer- 
to de  su  nombre.  El  Pillapenpalang,  ó  río  Pa- 
lanque,  desemboca  en  el  puerto  de  Palang,  si- 
tuado al  O.  de  la  isla.  Más  que  por  entrantes  en 
la  costa,  están  constituidos  los  puiertos  de  esta 
isla  por  rupturas  del  arrecilé  que  la  rodea;  son 
en  número  de  siete.  Puerto  Ascensión,  ó  de  Ja- 
mestown,  es  el  de  la  cap.  de  la  isla;  siguen  lue- 
go el  de  Arrú  ú  Oa,  notable  por  la  brillante  en- 
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trada  que  en  él  hizo  nuestra  escuadra  para  con- 
ducir las  tropas  que  habían  de  tomar  aquel  pue- 
blo y  bombardearlo;  el  de  Metalanín,  caji.  del 
dist.  sublevado;  el  de  Lod,  jiequeño,  pero  fre- 
cuentado por  los  balleneros;  el  de  Mutok;  el  de 
Kiti  ó  Ronkiti  es  el  más  frecuentado  por  los  ba- 
lleneros y  el  punto  en  donde  hacen  casi  todas 
sus  transacciones  los  naturales.  Hay  otros  tres 
más  al  O.  de  la  isla,  pero  casi  sin  importancia, 
por  no  ser  abordables; se  llaman  Capara,  Palang 
y  Tanak.  Entre  los  arrecifes  y  la  costa  de  la  isla 
principal  se  encuentran  aislados  picos  basálti- 
cos cubiertos  de  vegetación,  que  constituyen 
verdaderas  islas,  aunque  de  poca  extensión.  Su 
niimero  es  de  33;  al  N.  está  la  de  Takictik, 
que  se  halla  frente  á  Puntajiiedra;  siguiendo  ha- 
cia el  E.  se  encuentra  la  isla  de  Langar,  y  un 
poco  al  N.  la  del  Cliaptick,  que  no  son  más  que 
picos  basálticos  de  unos  40  m.  de  alt.  con  un 
talud  en  sus  bases;  la  primera  es  más  grande: 
tiene  una  circunferencia  á  flor  de  agua  de  1  600 
m.  próximamente  y  pertenece  á  la  comj>añía 
alemana  de  Hamburgo  titulada  Jaluit  Gesells- 
elwfl,  que  tiene  en  ella  una  factoría.  Sigue  la 
isla  de  Paran,  que  en  su  mayor  diámetro  tiene 
unos  2400  m.  de  ancho  y  ofrece  una  loma  cen- 
tral que,  en  ciertos  puntos,  alcanza  una  eleva- 
ción de  100  m.  Las  Mantas,  Manta-peitak  y 
Manta-peitio,  se  levantan  muy  abruptamente 
del  agua;  la  más  pequeña  es  una  especie  de  cerro 
que  presenta  de  trecho  en  trecho  superficies  ba- 
sálticas verticales;  la  mayor  no  es  más  que  la 
cresta  de  una  loma  de  roca  rojiza,  prismática, 
que  ofrece  á  lo  largo  de  la  parte  E.  una  super- 
ficie abrupta  que  tendrá  unos  100  m.  Vienen 
después  las  de  Taraak,  Tacayú,  Arrú  y  Muta- 
koloj,  y  las  de  Napali-Na,  Nakep,  Tiati  y  la 
de  Tamuán,  llamada  también  por  nosotros  del 
Rey,  porque  en  ella  reside  el  namaniáraki  de 
Metalanín.  Después  de  la  Tamuán  siguen  Na- 
niaur.  Mala,  Nanior,  Nanipuil,  Ponetik  y  Mu- 
tok, llamada  Tenedos  por  Lütke;  con.siste  esta 
isla  en  una  especie  de  doble  colina,  que  se  eleva 
casi  verticalmente  en  su  parte  E.  de  60  á  60 
m.,  y  parece  continuación  de  la  de  Ponapé,  por- 
que se  halla  unida  á  ella  por  un  extenso  panta- 
no de  aluvión  que  no  deja  paso  á  las  embarca- 
ciones. Continuando  el  vi.ije  de  circulación  al- 
rededor de  la  isla  principal,  nos  encontramos  con 
I, Ib  de  l'anián,  Roch,  las  dos  de  Ñgatik,  Layap, 
llarmaur,  Nalap  y  Chanyak,  Toletik,  Capara  y 
Palang,  las  dos  de  Tamak,  y  por  último  la  de 
Chocach  ó  Paipalak.  Esta  isla  es  la  mayor  de 
todas  las  que  rodean  la  principal ;  mide  de  largo 
unos  3  200  m.  por  2000  en  su  parte  más  ancha; 
á  lo  largo  de  su  borde  E.,  que  es  el  más  extenso 
y  que  corre  en  dirección  N.S.,  tiene  una  loma 
de  304  m.  de  elevación,  ofreciendo  por  sus  cos- 
tas N.  y  S.  subidas  muj'  empinadas.  En  el  ex- 
tremo N.E.  reside  el  rey  de  Chocach.  Parece 
casi  innecesario  advertir  que,  en  general,  la  su- 
perficie de  todas  las  islas  que  componen  el  gru- 
po de  Ponapé  presenta  muchas  asperezas,  pues 
por  doquier  se  hallan  esparcidas  grandes  canti- 
dades de  piedra  y  rocas,  viéndose  en  pocos  sitios 
terrenos  que  ]iuedan  llamarse  llanos,  y  los  que 
h.ay  son  muy  limitados.  Rodeando  á  todo  el  con- 
junto de  elevaciones  ba.sálticas,  existe  un  her- 
moso arrecife  madrepórico  que  dista  de  la  isla 
principal  de  3  á  5  kms. 

Pocas  y  variadas  especies  entran  á  formar  la 
pobre  fauna  de  esta  isla,  en  la  cual  faltan  repre- 
sentantes de  órdenes  enteros.  Si  se  exceptúan  los 
animales  caseros  y  domésticos,  jierros,  gatos  y 
cerdos,  que  deben  ser  de  importación  reciente, 
la  clase  entera  de  mamíferos,  tan  extensa  y  va- 
riada, no  tiene  en  la  isla  más  representante  que 
una  especie  del  orden  de  los  quirópteros,  el  Pte- 
ropvs  cdnlis,  murciélago  de  grandes  dimensio- 
nes, que  llega  á  medir  hasta  1™,50  de  extremo 
á  extremo  de  las  alas,  siendo  desconocidas  las 
razas  caballar,  lanar  y  vacuna.  Notable  es  tam- 
bién el  hecho  de  no  hallarse  ofidio  ninguno,  en- 
contrándose sólo  en  la  clase  de  los  reptiles  un  « 
lagarto  inofensivo  y  una  log.artija  que  tiene  la  ■ 
particularidad  de  que  su  cola  es  de  color  azul  ■ 
intenso.  Si  pobre  es  la  fauna,  no  lo  es  menos 
su  flora;  comenzaremos  por  decir  que  el  aspecto 
general  de  la  vegetación  no  puede  ser  más  l'ron-  ~ 
closo  y  exuberante,  pero  examinado  detenida- 
mente se  ve  que  no  es  tan  rico  como  á  primera 
vista  parece.  Todas  las  islas  de  este  grupo  es- 
tiin  rodeadas  de  espesos  manglares,  que  en  las 
de  Ferreol  y  gran  parte  de  la  de  Chapoitik  cons- 
tituyen su  única  vegetación.  Forman  gran  parte 
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lUiU'H  |uuii  i'lliin,  ipio  nii  oxi^i'U  iMiiiliiilon  ni  enl- 
livu  y  i|n«  >innihiÍHli'nii  A  Iuh  iiiilíp'niM  mi  conii- 
Hii  y  HiiH  vo.sliiliis,  inloinuii  ilu  nniteriiili'H  |uim 
ooiiütinlr  sus  oinliiuciioinnoH  y  cIhi/iih,  Kntio  es- 
tiiH  pliintiis  lu  mus  iiotaMo  y  niiroriinlii  os  ol  .Ir- 
^HVii'/iiw  íiirwd.  ó  son  ol  lirliol  ilol  ¡iJín,  qnocons- 
titnyu  In  Imso  ilo  li\  iilinionlnoión  ilo  sus  huliils. 
|{i'.s|>i'rtn  ni  rliiiii),  In  toni|>crntiirn  unixlinn 
oaniln  oiilio  "JS'Hi  y  SO"! ;  la  mínima  ouiro  '^7  .'ly 
28°8;  In  luoilia  ontio  "J.S'J  y  2!l  I ;  In  nieiliu  nuunl 
os  ilu  "JS""  Ln  luinioilail  es  cxi'osiva;  siluailn  In 
isin  en  ol  limito  S.  ilo  los  alisios  ilol  N.  K.  y  Imjo 
el  extionio  N.  ilo  la  zona  cniatorinl  ilo  nuln'S 
situniln  onti'o  la  rof^ión  ilc  los  alisios  <lo  am- 
bos liomistorios,  ln  isIn  está  const-antomeiito  c\- 
Ímesta  á  nnn  almnilaiito  |ii'ei-ipitacii5n.  Las  tnr- 
lonailas  taiilaii  tros  y  mas  horas  on  iloscniftar 
ol  agua  que  oontienon  las  iinlios,  y  esto  líqniílo 
ono  on  oantiitail  tan  oonsidoraMo  que  es  más 
del  tiijile  lio  |o  que  prixlncen  las  lluvias  ou  las 
zonas  tomplailas:  las  gotas  ile  ngna  son  enor- 
mes, muy  apretadas,  y  llegan  ú  tierra  con  vio- 
lenoia  inusitada;  un  solo  oliubasco  puede  dar 
más  do  40  mni.  do  agua,  lo  cual  produciría  on 
nuestros  países  vortladoros  desastres.  Como  fá- 
cilmente so  compreuilc,  esta  notalilo  cantidad 
do  agua  do  lluvia  que  baña  la  isla,  su  frecuen- 
cia y  constjincia  durauto  varios  meses  y  el  ma- 
yor ó  menor  poder  absorbente  del  suelo,  han  de 
ejercer  y  ejercen  una  inlluencia  marcada  en  el 
medio  clinnitológico,  sobre  todo  cu  la  tempera- 
tura, i)ues  llega  un  periido  en  que  el  suelo  no 
puede  absorber  tanta  agua,  prestándose  .además 
poco  á  ello  la  constitución  geológica  basáltica 
de  la  isla,  cubierta  de  ligeras  capas  de  tierra  y 
humus:  esto,  unido  á  los  riachuelos  que  la  sur- 
can irradiándose,  á  las  profundas  cañadas  que 
detienen  las  aguas  y  los  abundantes  manglares 
que  existen,  viene  á  cargar  la  atmósfera  de  hu- 
medad, lo  que  imprime  un  carácter  marcado  y 
especial  al  medio  climatológico,  haciéndolo  cáli- 
do y  húmedo. 

La  isla  de  Ponapé,  segiín  los  cálculos  más 
e.xactos,  cuenta  con  una  población  cercana  á 
5000  habits.,  qne  dan  11,36  por  km.',  y  se  ha- 
lla dividida  en  cinco  dejiartamentos,  de  los  cua- 
les tres  (U  con  unas  SOOO  almas,  Jletalauín  con 
1300  y  Kiti  con  lOOOí  se  titulan  reinos.  El  de 
Chocach,  que  hasta  hace  veinte  años  era  reino, 
á  la  muerte  de  su  rey  se  dividió  en  dos,  Chocach 
y  Not,  quedando  al  frente  del  primero  el  segun- 
do del  reino,  que  conserva  aún  el  nombre  de  la 
autoridad  que  antes  ejercía,  que  se  denominaba 
üachai.  Tiene  este  dep.  unos  SOO  habits.  El  jefe 
de  la  segunda  se  declaró  independiente  titulán- 
dose Lcmpin-Xot  (jefe  de  Not),  su  antigua  cate- 
goría, sin  que  ni  éste  ni  el  de  Chocach  se  per- 
mitieran tomar  el  título  de  rey.  En  todos  los 
deps.  el  rey  se  denomina  nanaiiiaraK-i;  el  se- 
gundo del  reino  uaehai;  el  tercero  nancroen, 
ponlal-e,  etc.,  el  cuarto  toí:  Entre  éstos,  que 
son  los  principales  y  constituyen  la  nobleza, 
es  únicamente  entre  los  que  se  puede  hacer  la 
elección  de  rey.  Hay  otras  categorías  de  un  or- 
den más  inferior,  que  son:  la  primera  el  ?i«)it- 
ken,  que  es  el  jefe  del  barrio  en  donde  reside  el 
rey;  sus  funciones  son  parecidas  á  las  del  go- 
bernador militar  de  una  plaza.  La  segunda  na- 
lik-lapahp.  La  tercera  naumatantet.  La  cuarta 
chaulik.  La  quinta  kron,  y  oti'as  tres  ó  cuatro 
de  inferior  graduación,  que  ascienden  por  rigo- 
roso turno  hasta  la  primera.  Todos,  al  ser  as- 
cendidos, cambian  de  residencia  para  ocupar 
sus  puestos  respectivos,  hasta  el  de  nanckcn, 
que  es  al  lado  del  rey.  Hay  otra  categoría  de 
funcionarios,  que  son  como  consejeros  sin  juris- 
discción  concreta,  pero  con  funciones  delibera- 
tivas, parecidas  á  un  Consejo,  al  cual  el  rey  po- 
ne su  veto;  son  éstos  los  jefes  de  los  barrios  prin- 
cipales. Todas  las  categorías  dependen  del  rey, 
que  les  puede  conceder  ó  quitar,  pero  siem]ire 
con  justo  motivo,  aquellas  por  las  cuales  se  tie- 
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no  iliTorliii  A  pudor  iHT  clouldo  roy ;  óntn  pnrde 
do  l)(nnl  nntnor*  oumodorlu  á  voluntad,  min 
uunndii  ol  a)(nioiailo  mu  uii  Mtia,  Al  roy  lo  mi 
codo  «iuiiiprii  ol  fiiii'Aiii,  á  no  iier  que  U  tribu  nu 
ontii  coiifiiinic,  «n  uuyo  iiuu  no  rounon  ln  nublo- 
(A  y  i'iiiinojoroii  y  nmnlirn  niiionur.  Kl  tutclini, 
ni  nuuii  «I  roy,  lotnn  pimoiiión  do  nu  nueva  j«- 
rurqnfa  y  pnwi  n  vivir  ni  barrio  ronidoncin  tija 
do  lu  lili  lo,  loniondu  quo  lincomo  cniín  niievn  ai 
yn  nii  hi  tonni,  pilón  la  del  roy  diliintu  qiiuilaocii- 

fiaila  luir  nu  fnniilin.  I^a  ronidoneinn  ronles  non: 
a  dol  ri'V  lio  Motahiiiln,  on  lu  inln  do  Taninán; 
Itt  dol  lio  Kiti  on  Aloniañg;  ol  jofo  do  ('hoirncli 
l'iiolini,  on  lu  inla  do  Chiicnoli  ó  l'aipulag;  la  del 
do  Not  ( ¡.rjirn-Nul ),  on  punta  Not,  y  ln  dol  roy 
lio  U,  en  IxiboncB.  Knlro  los  jefe»  do  enton  tri- 
bus hay  tambiin  hus  latogorías:  ol  8ni>crior  de 
olloH  08  ol  do  Motalnnín,  quo  m  titula  ichi¡iau. 
Cuando  onloH  diversos  jolón  no  reúnen  para  arnin- 
tos  goneralendo  la  inla  presido  aquél.  La  propio- 
ilnd  cnai  no  existo;  on  parto  ontú  dintriliuidu  en- 
tro purticuInroH,  que  on  algunos  sitios  la  limitan 
por  líneas  do  piedra  ó  pareden  bajas,  poro  dentro 
do  éstas  no  sioinbriin  más  que  el  ñamo  y  la  caña 
ilulce;  algunos,  desdo  que  están  los  misioneros 
molodistns,  tienen  sembrndo  tabaco,  café  y  ca- 
cao, pero  sólo  uno»  cuantos  pies;  estos  productos 
se  lian  muy  bien,  lo  mismo  iiuo  el  algodón,  dol 
cual  lian  hecho  siembras  los  Padres  Capuchinos. 
En  casi  todo  el  resto  la  projiiedad  no  esta  bien 
limitada,  tomainlo  cada  cual  lo  que  le  conviene 
para  sus  necesidades,  que  se  hallan  de  sobra  cu- 
biertas con  los  productos  naturales  y  espontá- 
neos, pues  toda  la  costa  y  orillas  de  los  ríos,  ex- 
cepto los  manglares,  se  hallan  cubiertas  del  ár- 
bol del  pan,  que  llaman  rima,  del  cocotero  y  del 
[ilátano.  Ley  escrita  no  existe,  ni  tampoco  forma 
de  Código  jienal,  pues  los  delitos  entro  ellos  son 
escasísimos.  Kl  rey  ejerce  la  autoridad  judicial 
suprema;  los  jetes  de  barrio  entienden  en  los  ne- 
gocios de  menor  cuantía,  como  son  la  riña  lige- 
ra, el  robo  pequeño,  la  querella  ¡lersonal,  etcé- 
tera, conformándose  casi  siempre  con  lo  que 
aquél  dispone,  pues  son  obedientes  á  sus  jefes; 
pero  si  no  obtuviesen  resultado  sus  gestiones  ó 
el  delito  fuera  mayor  pasa  el  asunto  al  rey,  el 
cual  sentencia  sin  apelación,  cumpliéndose  sin 
protesta  su  mandato.  La  industria  es  limitadísi- 
ma: se  reduce  á  hacer  sus  embarcaciones,  á  tejer 
esterillas  petates,  que  hacen  del  filamento  de  ke- 
par;  son  fuertes,  largos  como  de  2  m.,  y  teñidos 
a  diferentes  colores,  que  confeccionan  solamente 
en  los  distritos  de  Chacach  y  Not.  Los  taparra- 
bos (cuol )  los  hacen  del  filamento  del  cogollo  ú 
hoja  arrollada  del  cocotero  joven.  Una  de  las  na- 
ciones que  explotan  estas  islas  es  la  de  los  Es- 
tados Unidos  por  medio  de  sus  misioneros,  los 
cuales  cuentan  con  un  hermoso  barco,  el  J/or- 
tiiiiy  Star,  que  recorre  estas  islas  recogiendo  los 
productos  que  pueden  adquirir  gratuitamente  de 
los  naturales  ó  por  contribuciones  que  imponen. 
A  los  balleneros  venden  leña  de  mangle  y  pro- 
ductos del  país,  tales  como  carey,  conclia,  espon- 
jas, copra  y  balate  ( Olothuria  Ara),  y  compran 
en  camliio  telas,  armas,  municiones,  muebles, 
ropas  hechas,  calzado,  etc.  Había  antes,  hace 
muy  poco  tiempo,  tres  fuertes  compañías  extran- 
jeras que  hacían  en  estas  islas  el  negocio:  la  de 
Granford  y  compañía,  de  San  Francisco  de  Cali- 
fornia; la  de  Handersen  y  Mac-Iorlane,  de  Nue- 
va Islandia;  y  la  Compañía  Americana  del  Pa- 
cífico, establecida  el  89,  que  representaba  el  ca- 
pitán fiuifford,  con  residencia  en  Puerto  Jlutok 
y  Lod.  Estas  compañías  cedieron  por  venta  to- 
dos sus  derechos  á  la  alemana  establecida  en  la 
isla  con  anterioridad  á  ellas,  y  que  hoy  es  casi 
la  única  que  comercia  en  estos  mares.  Titúlase 
esta  compiañía  Hernsteiu,  etc.,  de  Hamburgo,  y 
tiene  su  factoría  en  la  isla  de  Langar,  adquirida 
á  los  naturales  y  en  perjuicio  de  España.  Posee 
esta  compañía  terrenos  en  las  islas  Carolinas 
orientales  siguientes:  Ououne,  Ibén,Stuán,  Mort- 
lock,  Lúlau,  Langar,  Rosek,  Lukvuor,  Gosse- 
mán,  Lonasap  y  Lopore.  Tiene  además  como  cen- 
tro de  sus  operaciones  en  las  Carolinas  occiden- 
tales otra  estación  principal  en  Yap.  Cuenta 
esta  poderosa  compañía  con  unas  20  goletas,  des- 
de 20  á  200  toneladas  de  cabotaje,  que  hacen  el 
comercio  en  toda  la  Oceanía  hasta  el  grado  10 
del  hemisferio  S.,  exceptuando  á  la  isla  de  Sa- 
moa,  para  la  cual  tiene  barcos  especiales.  Viven 
los  carolinos  generalmente  ociosos,  puesto  que 
no  necesitan  del  trabajo  para  el  sustento,  el  cual 
se  da  espontáneamente  en  gran  abundancia,  de- 
dicándose únicamente  á  recoger  algunos  frutos 
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diu,  y  «I  reato  lo  \» 

'•n  mil  tiAt*»,  ni  niloy  Ihm- 

>.aiiilii  iiulii  lúa  |i«ra  tener  du  qu<  iialdar.  <  oino 
en  t^nlaii  niiii  roiiniunra  hay  mnnipre  cdinJiU,  en 
entiia  íiionirritün  oa  cuando  trutAii  dn  niia  «aun- 
ton,  y  oiiloiM  i'n  laiiiliii  n  i'«  ':unndo  lnl.iii  1 1  rho- 

ko.  Kata  I  li 1 1  ...   la  il.nii  drotrirando 

j'iiro  n  p'  Kl  rhnh,  i-i  un*  U. 

Iiidn  prii'l  :.  nnn  planta  muy  |i«- 

rccida  al  lalln  du  lu  n.l,  i-|  /'i/»t  Mrlhj/ttirntn. 
iliiinliivH  y  iniijeren  van  cnai  dcaiiudoa;  aqiióilo* 
con  iin  tupnrraljoa  qiia  lisja  linnla  laa  rodilla», 
adornado  en  lu  cintura  con  lnloa  y  Ixirlitaa  ile 

cntaniliro,  genoralnicnto  d '   ■   ■     j,o,  y  riza- 

daa  ú  voion  lan  libraa  n  lu  .  uñonado 

do  loa  |iollicaaqn«  unan  iiU'  ^'m.  llewJe 

la  llegada  de  loa  nieloiiiataa  van  aceptando  y» 
trajea  uiáa  npropiailo»,  y  hoy,  cuando  van  &  la 
colonia,  los  priuci|ialoa  vintén  á  la  euro|iea,  uaan- 
do  algunos  hnnta  uilcctinoa  y  botiiioa  ó  zaiíatoi 
de  charol;  Ion  demás  generalmente  no  limen  nióa 
que  ponerno  una  chaqueta  ó  una  caniincta,  con- 
servando el  taparrabos  sin  [lonornc  pan  talonea. 
Las  mujeres  antignanicntc  usaban  unon  taparra- 
boH  de  la  misma  forma  que  el  de  Ion  hombrea, 
formado  |ior  las  libraa  de  la  corteza  del  palo  bobo 
( lUilibaijo  en  Kilipinas},  nulo  que  ea  mucho  más 
largo,  llegando  hasta  medía  pierna,  y  lo  ponían 
cruzado  sobre  un  hombro  de  un  lado  y  atado 
bajo  el  sobaco  del  otro;  hoy  ha  desaparecido,  y 
alguna  que  otra  mujer  lo  usa  fiara  pescar. 

En  la  actnaliilad  u.san  dentro  de  sus  casas  un 
pedazo  de  tela  ceñida  que  desciende  hasta  la  ro- 
dilla. Sisalcn  de  su  casa  ó  van  de  visita,  laa 
más  pudorosas  usan  un  jiequcño  [ledazo  de  tela 
cuadrada,  como  casulla  corta,  que  agujerean  ¡lor 
el  centro  para  meter  la  cabeza  y  cubrir  los  [le- 
chos. Los  metodistas  las  van  haciendo  entrar  en 
la  costumbre  de  cubrirse  con  una  bata  llotante, 
sin  entallar,  de  tela  de  color  ó  blanca,  que  se  re- 
duce á  una  camisa  de  mujer  que  llega  a  los  to- 
billos, de  cuello  alto  y  cerrado  y  manga  larga  y 
estrecha.  Los  carolinos  de  Ponapé  ordinaria- 
mente no  tienen  más  qne  una  mujer,  sin  que  es- 
to sea  una  regla  general,  pues  algunos  hacen 
excepción,  especialmente  los  jefes;  sin  embargo, 
el  matrimonio  no  se  efectúa  más  que  con  una 
sola;  Las  otras  son  concubinas,  las  cuales  unas 
veces  residen  en  la  misma  habitación  y  otras  vi- 
ven fuera  de  ella;  cuando  residen  en  la  misma 
casa  nunca  tienen  las  consideraciones  de  la  mu- 
jer legitima,  y  acompañan  á  ésta  cuando  sale, 
haciendo  además  todos  los  trabajos  doméstico.?. 
La  mujer  es  aquí  siempre  considerada  por  el  se- 
xo fuerte  y  nunca  maltratada,  profesándola  res- 
peto y  cariño;  el  poco  trabajo  que  tienen  en 
el  campo  estos  isleños  lo  hacen  los  hombres; 
ellas  solamente  conducen  el  agua,  cosen  lo  qne 
saben,  cuidando  de  la  familia  y  de  la  casa,  y 
lo  único  en  que  trabajan  es  en  la  pesca  y  bus- 
ca de  mariscos  y  conchas,  faenas  en  las  cuales  ó 
van  solas  ó  acomiiañan  a  los  hombres,  y  esto 
tan  sólo  por  afición,  por  bañarse,  nadar  y  diver- 
tirse. Son  tan  débiles  y  deleznables  los  lazos  del 
matrimonio  entre  ellos,  que  el  divorcio  es  una 
cosa  sumamente  usual  y  corriente;  si  ambos 
cónyuges  no  se  avienen  ó  el  hombre  trata  mal  á 
la  mujer,  un  consejo  de  familia  arregla  el  asun- 
to, ijue  generalmente  termina  descasándose;  pe- 
ro muchísimas  veces  no  necesitan  llegar  á  tal  ex- 
tremo, pues  con  frecuencia  usan  de  la  costum- 
bre qxie  denominan  Isipal,  qne  consiste  en  cam- 
biar de  mujeres  entre  hermanos  y  aun  entre 
amigos,  cosa  que  no  es  de  extrañar  atendiendo 
á  la  constitución  civil  y  especial  de  este  pueblo, 
en  el  cual  la  tiibu  ó  municipio  constituye  la  fa- 
milia verdadera,  desconociendo  la  importancia 
que  en  los  países  civilizados  concedemos  a  la 
natural.  Eladulteiio  es  poco  frecuente;  se  dice 
que  lo  castigaban  antes  con  la  muerte;  pero  hoy, 
más  suavizadas  las  costumbres,  el  marido  ofen- 
dido generalmente  se  conforma  con  propinar 
una  paliza  á  la  adúltera  y  algunas  veces  aban- 
donarla. Por  lo  general  á  la  mujer  casada  la 
respetan  mucho,  mostrándose  siempre  celoso  de 
sus  derechos  el  marido.  Este  proceder  contrasta 
con  el  libertinaje  en  que  vive  la  mujer  durante 
el  tiempo  que  permanece  soltera.  La  mujer  sol- 
tera es  dueña  de  su  cuerpo,  y  tan  jironto  llega  á 
la  edad  nubil,  ó  antes,  se  entrega  al  primero  que 
la  solicita,  siendo  quizás  fenómeno  extraordi- 
nario que  una  joven  pueda  ofrecer  el  tesoro  de 
su  virginidad  al  marido  que  la  elija.  La  arqui- 
tectura de  esta  isla  es  sencillísima:  sus  construc- 
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Clones  son  iguales  á  las  que  se  observan  en  todo 
el  Pacífico  y  afectan  la  forma  de  cuadriláteros  y 
rauclias  reces  de  rectángulos.  Tienen  estos  isle- 
ños dos  clases  de  habitaciones:  una  la  casa  do- 
méstica, y  hay  además  para  cada  Ijarrio  otra  que 
llaman  Imii-en-tciL-ai  (casa  de  piedra),  destinada 
tan  sólo  á  guardar  las  canoas  y  las  piedras  de  pre- 
parar el  cfioko.  Como  sucede  con  todos  los  salva- 
jes, hay  entre  ellos  costuraln-es  bárbaras,  que 
tienen  por  carácter  el  dejar  sobre  ciertas  partes 
del  cuerpo  una  señal  ó  marca  definitiva;  entre 
aquéllos  la  más  inocente  es  la  epilación.  Miran 
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con  liorror  el  vello  y  procuran  hacerlo  desapare- 
cer, y  para  esto  con  unas  conchas  de  almeja  co- 
gen los  pelos  entre  los  bordes  de  ambas  valvas, 
arrancándolos  por  tracción.  El  taraceado,  aunque 
aceptando  cierta  uniformidad,  varía  tanto  como 
la  fantasía  de  estos  individuos  lo  permite.  Lo 
usan  hombres  y  mujeres. 

HUt.  -  En  el  artículo  Bonebey  se  citó  la  su- 
blevación de  1887,  en  el  cual  fueron  asesinados 
villanamente  el  gobernador  de  la  isla  y  casi  to- 
da su  escasa  guarnición.  Acababa  el  entonces 
gobernador  Posadillo  de  enviar  á  Manila  á  dis- 
posición del  gohierno  al  misionero  norte-ameri- 
cano Doane,  acusado  de  desconocimiento  de  la 
soberanía  es]iafiola,  falta  de  respeto  ala  autori- 
dad y  falsificación  de  documentos  públicos, 
cuando  á  los  quince  días  tuvo  lugar  la  insurrec- 
ción, que  costó  la  vida  á  dicho  jefe.  Aunque 
nada  quiso  probarse  en  la  sumaria,  en  el  ánimo 
■de  todo  el  mundo  está  que  aquélla  fué  la  causa 
de  dicha  rebelión  y  que  á  ella  no  fué  indiferen- 
te Rand,  que  entonces  se  encontraba  en  la  isla. 
Cuando  aquel  acto  salvaje  fué  conocido  en  Ma- 
nila, el  gobernador  general  dispuso  la  salida  pa- 
ra la  isla  del  nuevo  gobernador  Cadarso  y  de 
una  expedición  mandada  por  comandante  Díaz 
Várela,  hombre  de  carácter  enérgico,  expedición 
destinada  á  castigar  á  los  rebeldes. 

Esta,  tarda  en  su  salida,  sea  por  efecto  de  ins- 
trucciones recibidas,  sea  por  debilidad  de  carác- 
ter del  nuevo  gobernador,  desplegó  mucho  ajia- 
rato  pero  ninguna  energía;  se  preparó  para  la 
guerra,  y  sólo  liizo  un  viaje  de  paz  sin  imponer 
castigos.  Ni  una  sola  gota  de  sangre  vengó  la 
derramada  por  tantos  españoles.  Sólo  cuatro  ó 
cinco  hombres  acusados  de  ser  los  asesinos  de 
Posadillo  y  compañeros  fueron  encerrados  en 
la  cárcel  de  Manila;  el  resto  de  los  naturales 
continvían  paseando  por  aquellos  bosques  la  im- 
punidad de  su  delito,  conservando  en  sus  manos 
nuestras  propias  armas.  Perdonada  la  subleva- 
ción con  una  benignidad  de  que  no  hay  ejem- 
plo, se  retiró  la  expedición  enviada  sin  haber 
disparado  un  solo  tiro.  El  gobernador  Cadar- 
so, valiéndo.se  de  Mr.  Doane,  restituido  ya  á  la 
isla  por  debilidades  del  gobierno  español  ante 
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imposiciones  diplomáticas  de  los  Estados  Uni- 
dos, arregló  la  sumisión  de  los  rebeldes,  projior- 
cionando  de  este  modo  mayor  fuerza  y  prestigio 
á  aquel  á  quien  los  naturales  tenían  como  ver- 
dadero y  único  señor,  con  detrimento  de  nues- 
tra autoridad.  A   partir  de  esta  fecha   pareció 
iniciarse  en  la  isla  una  época  de  paz,  pero  no  de 
dominación.  Alejados  los  naturales  del  centro 
de  nuestro  establecimiento   colonial    sostenían 
escaso  trato  con  nosotros,  y  rarísimas  veces  ven- 
cía á  su  indolencia  el  afán  de  cubrir  sus  peque- 
ñas necesidades  trayendo  á  vender  aves,  pesca- 
dos y  frutas.  Comprendiendo  el  goberna- 
dor la  importancia  relativa  que  poseía  el 
puerto  de  Oa,   por  hallarse  establecidas 
en  él  las  misiones  americanas,  y  confian- 
do demasiado,  dadas  las  escasas  fuerzas 
de  que  disponía,  en  la  tranquilidad  que 
se  disfrutaba,  ideó  y  puso  en   práctica  la 
construcción  de  un  nuevo  camino  desde 
Kiti  á  Oa,   encomendando  al  infatigable 
Porras  esta  comisión,  que  terminó  en  21 
de  mayo  de  1890.  Llegado  á  Oa  Porras, 
establecióse  allí  con  60  hombres  en  una 
mala  casa  de  ñipa,  emprendiendo  en  se- 
guida y  con  toda  urgencia  la  construc- 
ción de  un  fuerte  y  una  iglesia,  que  se  de- 
seaban inaugurar  en  24  de  julio,   en  que 
celebra  sus  días  Su  Majestad  la  reina  re- 
gente. Durante  la  construcción  del  fuerte 
y  de  la  iglesia  quejáronse  los  metodistas 
al  gobernador  porque  se  erigiese  una  igle- 
sia católica  al  lado  de  la  metodi.sta,  y  por 
el  estaljlecimiento  del  fuerte  en  el  punto 
en  que  ellos  creían  que  no  tenía  derechos 
España  por  pertenecer  á  la  misión  ameri- 
cana, idea  que  antes  de  su  marcha  defini- 
tiva les   imbuyera   Doane,    quien   había 
prometido  á  aquéllos  regresar  con  un  bar- 
co de  guerra  americano.  Ocho  días  más 
tarde  se  sublevaron  en  Oa  los  naturales, 
estando  probado  que  los  misioneros  sabían 
lo  que  iba  á  ocurrir  con  veinticuatro  horas 
de  anticipación,  y  no  avisaron  al  oficial 
que  mandaba  el  destacamento.  En  25  de 
junio,  al  amanecer,  el  teniente  Porras  for- 
mó la  fuerza,  que  era  de  60  liomlireSj  y  di- 
vididos en  secciones  al  mando  de  cabos 
los  distribuyó  por  el  bosque,  llevando  ha- 
chas y  bolos  para  cortar  madera  y  hojas.   En  el 
cuartel  quedaron  un  cabo  y  dos  rancheros.  Des- 
di' la  noche  anterior  los  carolinos  se  liallaban 
ocultos  en  ima  casa  próxima  al  cuartel.  No  bien 
los  soldados  desaparecieron  en  las  distintas  di- 
recciones á  que  los  llevaba  su  trafjajo,  cuando 
los  indígenas,  saliendo  de  su  escondite,  se  echa- 
ron solire  la  casa-cuartel ,  mataron  á  los  tres  que 
en  ella  había,  apoderándose  inmediatamente  del 
armamento  y  municiones,  y  ya  bien  armados  se 
dirigieron  al  bosque  á  completar  la  matanza  con 
todos  los  que  cogieron  é  inermes  no  [lodíau  de- 
fenderse ;  solo  algunos  debieron  su  salvación  á 
la  huida.  Conocido  el  hecho  en  la  colonia,  in- 
mediatamente, y  mientras  el  Manila,  se  dis[ionía, 
salieron  para  Oa  en  unos  liotes  50  hombres  alas 
órdenes  de  un  alférez.  Dentro  del  puerto  ade- 
lantaron las  embarcaciones  hasta  donde  su  ca- 
lado se  lo  ¡lermitió,  y  el  oficial  Sr.  Serrano  des- 
plegó sus  fuerzas,  avanzando  los  soltlados  hacia 
tierra  con  el  agua  á  la  cintura,  siendo  recibidos 
con  un   nutridísimo  y  no  interrumpido  fuego, 
que  dirigido  desde  las  casas  y  de  la  espesura  del 
bosque,  donde  los  naturales  se  hallaban  parape- 
tados en  número  de  200,  caía  de  lleno  sobre  los 
pechos  descubiertos  de  nuestros  intrépidos  sol- 
dados, produciendo  en  pocos  minutos  bajas  con- 
sideraliles,  que  se  hubieran  elevado  al  número 
total  de  hombres  á  no  haber  comprendido  Se- 
rrano lo  estéril  de  sus  esfuerzos,  jior  lo  cual  em- 
prendió entonces  la  retirada  con  el  mejor  orden, 
después  de  haber  perdido  dos  hombres  y  tener 
10  heridos,   uno  de  los  cuales  fué  él   mismo. 
Los  escasos  medios  de  que  disponía  no  jiermitie- 
ron,  sin  duda,  ajuicio  del  golaernador,  el  inme- 
diato castigo,  y  huljo  forzosamente  que  limitar- 
.se  á  defender  la  colonia,   mientras  llegaban  re- 
fuerzos de  Manila.  El  21  de  agosto  llegó  á  San- 
tiago el  Morninr¡-Star,  buque  mixto  de  vela  y 
vapor  perteneciente  á  las  misiones  americanas, 
el  cual  conducía  algunos  misioneros,   y  entre 
ellos  el  sucesor  de  Doane,  Mr.  Rand,  quien  ha- 
bía estado  ya  en   la  isla  cuando  ocurrieron  los 
sucesos  de  1887,  respecto  de  los  cuales  se  dijo, 
con  bastante  fundamento,  que  estos  misioneros 
habían  tenido  gran  participación  en  ellos,  par- 
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ticipación  que  no  se  quiso  probar  por  mal  enten- 
didas conveniencias.  Mucho  llamó  la  atenciiln 
de  todos  los  españoles  de  la  colonia  que  el  Mor- 
ning-Slar  fondease  fuera  del  ¡merto  y  mantu- 
viese constante  comunicación  con  Oa,  en  donde 
se  encontraban  los  rebeldes.  El  11  de  agosto  lle- 
gaba á  Manila  en  el  vapor  Don  Juan,  correo  de 
Marianao,  el  Sr.  Moreno,  encargado  de  dar  la 
noticia  al  gobernador  general;  tres  días  después 
salían  para  las  Carolinas  los  cruceros  Vchi^co  y 
U/loa,  y  el  vapor  mercante  Salvadora,  condu- 
ciendo la  expedición  militar,  víveres,  numicio- 
nes  y  carbón.  El  1.°  de  septiembre  fondeaban 
estos  barcos  en  Ponapé,  y  el  13  se  hizo  la  pri- 
mera marcha  con  que  se  inaugural)an  las  opera- 
ciones. Entró  la  escuadra  en  el  puerto  de  Oa, 
sembrado  de  arrecifes  y  de  boca  angosta  y  tor- 
tuosa, que  obligaba  á  los  buques  á  tomar  vuel- 
tas rapidísimas  que  alcanzan  hasta  12  cuartas; 
se  bombardeó  y  tomó  el  puelilo,  á  pesar  de  las 
trincheras  perfectamente  construidas  que  lo  de- 
fendían por  el  frente  del  mar  y  en  sus  linderos. 
Por  el  mar,  y  caminando  con  el  agua  hasta  el 
pecho  en  un  trayecto  de  más  de  500  m.,  fué 
preciso  atacar  el  puerto.  Liln-áronse  brillantes 
acciones  sobre  Ketam  (22  y  23  de  noviembre), 
que  terminaron  con  la  toma  de  dicho  fuerte. 
Rudas  en  extremo  fueron  tales  jornadas,  en  es- 
pecial la  del  22.  Dará  ligera  idea  de  ello  el  saber 
que  la  pequeña  columna  que  dio  el  asalto,  com- 
puesta de  250  hombres,  sufrió  la  enorme  jiérdi- 
da  de  21  muertos  y  53  heridos,  y  de  los  11  ofi- 
ciales que  la  mandaban  hubo  un  muerto,  5  heri- 
dos y  2  contusos.  Terminadas  las  o]ieracionesde 
guerra,  las  fuerzas  se  ocujiaron  en  la  termina- 
ción de  las  defensas  y  en  la  retirada  del  desta- 
camento y  destrucción  del  puerto  de  Kiti,  cuyo 
emplazamiento  era  un  peligro  constante  para  su 
guarnición.  Mientras  tanto  el  coronel  Serrano 
reunía  á  los  reyezuelos  de  las  tribus  colindantes 
con  la  insurrecta,  y  en  conferencia  con  ellos  de- 
terminaba fraccionar  en  dos  el  dist.  de  Metala- 
nín,  repartiendo  su  dominio  entre  aquéllcs, 
hecho  que  fué  aceptado  con  reconocimiento  pior 
los  citados  reyes  de  U  y  Kiti,  como  lo  demues- 
tran las  actas  de  repartimiento  en  virtud  de  las 
cuales  el  reino  de  Metalanín  ha  dejado  de  exis- 
tir. 

PONASÍ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta de  la  isla  de  Cuba  cuya  denominación  cien- 
tífica es  la  de  Hamelia  patcns  Jacq. ,  y  que  perte- 
nece á  la  familia  de  las  Rubiáceas. 

PONCE:  Geoq.  Part.  jud.  de  la  isla  de  Puerto 
Rico;  comprende  los  ayunts.  de  Ponce,  Adjun- 
tas, Barros,  Guayauilla,  Juana  Díaz,  Peñuelas, 
y  Santa  Isabel,  con  148104  habits.  Hállase  en 
el  centro  de  la  parte  S.  de  la  isla  y  presenta  te- 
rritorio bastante  quebrado,  destacándose  entre 
eminencias  la  Torrecilla,  cerca  de  Barros,  con 
1130  m.  de  altura,  la  Mata  de  Plátanos,  cerca 
de  Peñuelas,  de  908,  }'  la  Silla  de  Guilarte,  in- 
mediata á  Adjuntas,  de  798.  Hay  también  gran- 
des llanuras  y  amenísimos  valles,  regados  por 
los  ríos  Jacaguas,  Bucaná,  Portugués,  Cañas, 
Guayauilla  y  otros  que  desaguan  en  la  costa  S., 
el  Grande  de  Arecibo  y  los  altos  aH.  del  Manatí, 
que  van  hacia  el  N.  |I  C.  con  ayunt.,  cab.  del 
p.  j.  de  su  nombre;  le  están  agregados  los  case- 
ríos do  Rucana.  Canas,  Cajiitancjos,  Cerrillos, 
Coto,  Guano,  Guaraguao,  Machuelo  Abajo  y 
Arriba,  Magueyes,  Mámenos,  Maragüez,  Mato- 
jal, Pastillo,  Playa,  Portugués,  Real,  Sabanetas, 
San  Antón,  Tibes,  Tibes  Aoajo  y  Vayas,  y  los 
islotes  Caja  de  Muerto,  Cardona,  Frío  y  Rato- 
nes. El  ayunt.  tiene  42  388  habits.  y  la  c.  22  000 
Hállase  ésta  sit.  cerca  de  la  costa  S.,  entre  los 
ríos  Cañas  y  Portugués,  en  una  gran  llanura 
comprendida  entre  las  montañas  de  Utuado  al 
N.  y  el  mar  al  S.  Los  principales  productos  del 
término  son  azúcar  y  café.  Merecen  citarse  un 
acueducto  de  4100  m.  de  long.,  el  mercado  \- un 
templo  protestante,  de  hierro.  Hay  varios  hos- 
pitales y  asilos,  dos  teatros,  tres  cuarteles,  lazare- 
to, baños  termales.  Cámara  de  Comercio,  etc.  El 
puerto  de  Ponce,  uno  de  los  más  importantes 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  se  halla  á  5  leguas  al 
E.  del  de  Guánica ;  se  presenta  con  su  boca  aliier- 
ta  al  S.,  y  sólo  puede  reconocerse  cuando  la  vi- 
lla, que  es  de  casas  bajas,  aparece  á  la  vista  y  al 
E.  de  un  fuertecillo  que  se  ve  en  la  playa;  está 
rodeado  de  costa  muy  baja  y  cubierta  de  man- 
gles, entre  los  que  sobresalen  unos  cocoteros 
que  ocultan  la  población  hasta  estar  muy  cerca 
de  ella,  y  á  7  cables  de  dicho  fuertecillo  y  á  2 
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niillitii  kI  K.  (lo  lit  |iiintn  ilu  lit  ('iiolinni,  y  unlilo 
ú  lilla  iHir  un  ai'ri«<ir>',  liciii'  iiii  vnyn  <lii  nrriia 
lli'lliillllllllilii  <l«  Ciiriliilirl,  iMlMi'lliiclii  liiitlollllli'N 
lililí  ili'  «11  i'xiri'iiiii  iiiiiMitiil  ili'N|iiilu  iiiiit  ruin 
|iii'lilii,  nuil"  j»'IÍKrn  uxinli'iili'  pm'  imlim  riTim 
iiiiiH,  H<  liimí  i't  I  Miiiliio  iln  i'iilin  i'ii  i'l  llalla  y  1» 
miiiiíii  ili'i<i);iiiil  ni'  i'VIÍi'IkIcm  iIii  'J  li  -t  iiiilliM  ul 
■S,  liiiHta  i'l  |uiiiili'l<>  lili  I»  l'njn  ilo  Miimtiui,  y 
Sllii  ni'  ilii'i'  i|iu<  hI  S.  lio  l'iinrii  hi'  rii)(uii  .'•  Iiiii- 
trim  iln  iiKi<i>'  I'»  |iiiiitii  ilu  Ciiliiilláii,  iixtiviiii' 
dilil  oiioiiliil  ili'l  |iiiiilii,  IÍkiii'  iiiTii  cli'  kI  ilim 
ÍhIiiU'n,  mIiiiiiIiw  niiliii'  lO  iii'i'i'iirii  i|iii',  i'ixlimii' 
ilu  la  i'iiHla,  Hii  uxtioiiili'  liiitla  la  |>iiiita  ilol  Car 
liiM'ii,  lionlo  II  la  i'iial  liiiy  lninlili'ii  ntraN ilim.  I,u 
uiiiiliiil  OM  («ililai'ióii  ili>  liiii'ii  iiM|ii'ilo,  ilu  imiihn 
riiiui'/.a  y  ni'tivn  iniiii'ivio.  ICliliü  huh  uiIIi-h  »ü 
liicHalvii  las  llaiiiaila»  Mayor,  ilv  litSnliiil,  Villa, 
Vivo»,  Marina  y  ilnl  l'onii'iviii.  I.um  |irini'i|iali'» 
]ilaza.H  son  la  Prlni'i|ial  y  la  ilo  la»  Dulicias,  si- 
iiarailas  |ior  la  i^li'sia  di'  Nui'stra  Suñma  ili'  (lúa- 
ilaliipo;  la  |ii¡ini'ia  tuvo  nn  su  ri'iili'o  un  ni"UU- 
monto  cDnnii'Uiiuativo  ilo  la  ('oiislilnricui  ilo 
\S\'J,  rooniiila/ailo  por  una  lionilncasniíla  rusti- 
ca; i'H  la  lio  lis  Uolirias  hay  un  kiosoo  ilo  ustilo 
Aralii"  y  onviMJailo  ilo  liiorro;  en  aniliii-s  asientos, 
Arliolos  y  janlinos.  \m  iglesia,  muy  antigua,  se 
ri'cililicó  lio  lf<3S  á  1S17,  y  tieno  ilos  torres  y 
buenos  altares.  KI  templo  protestante  so  lialla  en 
la  Avenida  Snr  y  es  ilo  estilo  giitiio,  ilo  hierro 
gnlvanixaclo  el  exterior  y  ile  madera  ol  interior; 
se  construyó  en  1S71.  I-a  Casi  Ayuntamiento  es 
odif.  moderno,  terminado  en  1S77.  Kntro  los  es- 
tahloeimientos  de  lionelieenoia  nieroeen  citarse 
cspceialmento  el  Allierijiie  ilo  Trieucliey  el  Asilo 
(le  Damas.  KI  primero  se  fundó  con  un  legado  de 
IX  Valenlín  Trieoelie,  muerto  en  186:3.  Kmpe- 
ló  á  eonstruirse  el  edil',  en  1773  y  se  terminó  en 
1875,  hahiendo  importado  sus  ohras  47300  pe- 
sos; quedó  un  sobrante  de  ."i4000,  suma  que  de- 
dicó ol  Ayuntamiento  á  la  construcción  del  acue- 
ducto. Hállase  este  allioi'fjue  al  N.  delac. ;  es  de 
niam]iosten'a,  de  onlen  dórico  y  con  portaiia  sos- 
tenida por  columnas  de  igual  estilo;  es  capaz 
para  liO  acogidos.  KI  Asilo  do  Damas  tiene  por- 
tada elegante,  verja  de  hierro  y  jardín  ;'i  la  en- 
trada; es  un  establecimiento  fundado  por  las  se- 
ñoras de  Pouce,  y  proporeionaalliergueal2  hom- 
bros y  12  mujeres.  El  Teatro  de  la  Perla  es  el 
mejor  de  la  isla,  con  hermosa  portada  de  orden 
bizantino,  gran  sala  bien  decorada  y  buen  salón 
de  descanso.  Un  tranvía  de  vapor  une  la  c.  con 
el  barrio  de  la  I'laya,  distante  3  kms.  Al  N.E., 
y  á  unos  2  kms.  se  hallan  los  baños  termales  de 
Quintana,  con  buen  eilif.  y  bonitos  jardines.  Se 
fundó  Ponce  al  empezar  el  siglo  xvil;  en  1848 
se  la  concedió  título  de  villa,  y  en  1877  el  de  ciu- 
dad. 

-  PoNiE  DE  León:  Oeog.  Bahía  del  est.  de 
Florida,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  Golfo  de  Mé- 
jico, al  lí.  del  condado  de  Monroe,  hacia  el  ex- 
tremo de  la  península.  Tiene  27  kms.  de  anelio 
y  otro  tanto  de  fondo,  y  numerosas  islas  que 
forman  el  Archip.  llamado  de  las  Diez  Mil  Is- 
las. 

-  PoxcE  (HEr.x.\x1:  Biog.  Capitán  español.  N. 
eu  el  reino  de  León.  Vivía  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI.  Sospechamos  que  este  Hernán  Póli- 
ce fue  el  que  con  Bartolomé  Hurtado  (véase)  re- 
corrió (1516)  las  costas  de  Nicaragua  y  Costa  Ri- 
ca. Sirvió  luego  en  el  Perú  con  Hernando  de  So- 
to, de  quien  llegó  á  ser  tan  amigo  que  los  dos 
hicieron  compañía  de  todos  sus  bienes  presentes 
y  futuros.  Al  salir  Soto  para  Castilla,  confió  á 
Ponce  grandes  intereses  y  sus  encomiendas  de 
indios,  con  propósito  de  volver  al  Perú,  lo  que 
no  hizo  por  haber  obtenido  el  gobierno  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  cual  desembarcó  eu  15-38.  Ponce 
adelantó  mucho  con  el  repartimiento  de  Soto, 
cobró  algunos  créditos  de  éste,  y  se  embarcó,  rico 
y  próspero,  para  regresar  á  España.  Sabiendo 
que  Soto  se  hallaba  eu  la  Habana,  rehusií  cuanto 
pudo  entrar  en  su  puerto,  pero  se  vio  obligado  á 
ello  por  el  mal  tiempo  (1539).  Soto,  por  tercera 
jiersona,  le  ofreció  su  casa  y  cuanto  necesitara. 
Además  pasó  á  visitarle,  lo  que  no  agradó  á  Pon- 
ce,  el  cual,  pretextando  el  cansancio  ijue  sentía 
]ior  las  malas  noches  que  le  había  hecho  padecer 
la  tormenta,  se  negó  á  liajar  á  tierra  hasta  el  día 
siguiente.  Aprovechando  la  ob.scuridail  de  la  no- 
che, Ponce  hizo  desembarcar  dos  cofrecitos  que 
en  oro,  perlas  y  piedras  preciosas  contenían  más 
de  50000  pesos.  A  bordo  dejó  sólo  la  plata  para 
manifestarla  como  único  caudal  ;]iero  apenas  pu- 
sieron pie  en  tierra  los  conductores,  fueron  sor- 
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pr«nilii|uii  |H)r  loa  vii|i(iu,  «ii  ouyiu  timiioii  ilojii- 
ron  Ion  rolim  liiiyoinln  ni  mivíu,  luioii  en  ul  fui 
t»  y  otioN  li  iniijn.  LoN  apiulioiiNiiroN  piiNÍoron  hu 
premí  i'ii  maiiuH  del  (íuberiiiidor.  Menuda  la  iiiii 
ñaña,  Poneu  ho  proHoiiloeii  liieaNiiije  ,Solo,  i|uíi'li 
lo  ahii'i  MU  eiindlletii,  lo  dijo  i|nu  ileneaba  cunti- 
liiiar  I»  hiieiodad  do  utru  lioliipo,  |Nir  lo  que  ih- 
liilia  dinpuontii  li  partir  con  él  ti»loi)  Ioh  IIIuIoh, 
liiiniuoit  ^'  liicroHilul  iidolaiiliimioiilu  du  KIoriila, 
y  duvolviéiidolv  Ion  üufroeiliin,  In  ro^ó  quo  vioau 
hÍ  fallalia  ul^u  on  ollon  pala  pnivonir  nii  reinto 
gro.  Avurgon/ado  Ponco,  doehiró  que  oHtimaba 
o  I  título  do  eom  pañero  do  «Snto  miÍHquo  LodoH  Ioh 
iiitoreHON  do  la  eonquiHla;  rjiio  admitía  hi  conti- 
nuaeiiin  do  la  soeiedad,   aun<|Uo  i-l  pasalia  a  Kh- 

tiaña,  y  pidió  normiso  á  iSutu  para  dar  ú  doña 
sabel  do  lloliaililhi,  eaposa  do  oato  último,  lOOUO 
pesps  on  uro  y  plata,  leiiieiido  on  euoiitnquo  |ior 
la  Hocii'dad  portcnocía  á  ,Sotu  la  mitad  de  cuanto 
traía  Ponce  del  Perú,  quo  ora  mucho  más.  Acep- 
tó Soto  las  ofertas  do  su  compañero,  recibió  loa 
10000  pe.sos,  y  .so  ratilicó  la  sociedad  por  nuevas 
e.icriluras  quo  los  dos  otorgaron  de  ciinlorniidad. 
Kn  ésta  80  mantuvicrun  todo  el  tiempo  quo  el  go- 
bernador estuvo  en  la  Habana,  haciendo  quo  en 
público  y  on  socrelo  so  diesen  á  Punco  los  mis- 
mos honores  y  tratamientos  que  á  su  pcr.sona,  y 
ordcnandu  que  en  su  ausencia  .se  praeticasc  lo 
mismo.  De  la  Ilaliaiia  .salió  ¡Soto  con  una  arma- 
da en  12  do  mayo  de  1539,  dejando  por  teniente 
do  gobernador  a  .luán  do  Rojas.  Ocho  días  más 
tardo  Ponce  |iiesentó  á  Rojas  un  escrito  declaran- 
do haber  entregado  los  10000  pesos,  no  poique  los 
debiese,  sino  pon|Ue  temió  i|Ue  .Sotólo  despojase 
de  toda  su  hacienda.  Por  t  inlo,  iiuería  que  se 
mandase  á  doña  Isabel  de  Bobadilla  la  devolu- 
ción, protestando  de  lo  contrario  elevar  su  queja 
al  rey.  El  juez  conocía  privadamente  la  verdad 
de  lo  ocurrido,  pero  hizo  entelar  de  la  demanda 
á  doña  Isabel.  Esta  contestóqueentre  su  marido 
y  el  demandante  había  pendientes  muchas  cuen- 
tas antiguas  y  modernas,  según  constaba  do  es- 
crituras pública.'!,  y  que  estos  mismos  instrumen- 
tos justihcabaii  deljer  Ponce  á  ,Soto  más  de  50000 
diicaiios,  por  mitad  del  gasto  hecho  para  con- 
quistar la  Florida.  Asi,  pedía  que  se  prendiese  á 
Ponce,  teniéndole  á  liuen  recaudo  hasta  liquidar 
las  cuentas,  que  ofrecía  dar  en  el  acto  á  nombre 
de  su  marido.  Sujio  Hermin  Ponce  esta  petición 
antes  de  que  Rojas  la  recibiese  ó  antes  de  que  la 
atendiera.  Temeroso  de  ser  alcanzado  con  gran- 
des sumas  y  de  correr  mayores  peligros  que  los 
pasados,  volvió  á  su  nave,  levó  las  anclas  y  dejó 
el  puerto  de  la  Habana.  En  el  resto  de  su  vida, 
según  parece,  no  hubo  hechos  importantes. 

-  Ponce  pe  Cakueka:  Biog.  Caballero  cata- 
lán. Vivía  eu  la  primera  mitad  del  siglo  XII. 
Era  hijo  del  vizconde  de  Girona.  Pasó  á  Casti- 
lla en  1128:  se  distinguió  en  la  lucha  contra  los 
moros;  obtuvo  la  investidura  del  condado  de 
Zamora,  ciudad  de  que  se  tituló  príncipe;  acau- 
dilló la  hueste  de  la  misma  en  la  conquista  de 
Almería,  y  dirigió  dicha  fuerza  en  otras  acciones 
memorables.  Contóse  entre  los  nobles  más  po- 
derosos del  reino;  fundó  el  monasterio  de  More- 
rucla,  y  á  consecuencia  de  una  sublevación  de 
los  zamoranos  perdió  el  condado,  del  cual  le  des- 
poseyó Fernando  II,  que  le  nombró  su  mayor- 
domo mayor.  Recibió  sepultura  en  la  catedral 
de  Zamora. 

-  PoxcE  pe  León  (Rodrigo):  Biog.  Célebre 
guerrero  español,  conde  de  Arcos,  marqués  de 
Cádiz,  duque  de  id.  y  marqués  de  Zallara.  N. 
en  la  actual  provincia  de  Cádiz  en  1443.  M.  eu 
Sevilla  á  27  de  agosto  de  1492.  Era  hijo  natural 
del  conde  de  Arcos  y  de  doña  Leonor  Xúñez  Pra- 
do. Otros  dicen  que  fué  hijo  segundo  del  citado 
conde,  Juan  Ponce  de  León.  Comenzó  á  distin- 
guirse á  los  diecinueve  años  ilc  edad  sosteniendo 
el  lustre  de  su  ca.sa  en  un  lance  de  honor  contra 
los  Guzmanes.  Tomó  parte  muy  activa  eu  el  si- 
tio de  Gibraltar  desde  1462  hasta  1465,  é  inter- 
vino luego  de  modo  muy  activo  en  las  contien- 
das que  surgieron  entre  los  magnates  cristianos 
sobre  la  posesión  en  feudo  de  aquella  plaza.  Su- 
blevados los  nobles  castellanos  contra  Enri- 
que IV,  la  familia  de  Arcos  permaneció  fiel  al 
monarca,  rechazando  cuantas  jiroposiciones  se 
le  hicieron  para  separarla  del  partido  del  rey. 
Contra  éste  se  había  sulilevado  la  c.  de  Cádiz,  y 
el  condede  Arcos  (Juan),  reuniendo  apresurada- 
mente las  fuerzas  que  pudo  hallar,  cercó  la  pla- 
za, la  cual  se  entregó  por  capitulaciiui  después 
de  una  corta  resistencia.  Agi'adecido  Enrique  IV, 
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roncmlió  al  oonda  «I  ncfinrín  de  1*  rlndud  "/ii  al 
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la  eiiida'l,  ol  nuevu  iii  ii<|iie»iliiipiiiKi  la  coiíatruc- 
eiiíii  do  iiim  nuovu  luitalo/it,  iililj/jitido  lúa  ma- 
torlílo/i  dii  vaii.M  idilii  ¡un  «iiligiioiiijiie  m)  linlla- 
lian  011  ruinan.  Ilalii<  ndo  mii'  i  lo  |<or  iii|iiol  tiem- 
po D.  Pedro  do  Sua/o,  i.iii,,ií|.,  do  Rixlrigo  y  le- 
IJor  dol  canlillu  y  pueiilo  do  la  ida,  dow-anilo  el 
últiinu  roilundoar  miH  ilumiiiioi,,  |,<'iniutó  con  la 
viuda,  HU  liormaiia,  toiia»  la»  puMiiuncH  que  el 
difunto   liaijía  ailipiiridu  en  ollon,  dando  Kodri- 
go  ulraH  licrnuí  on  oquivalonciii.  Aní  qiiodú  due- 
fiu  ubsulnlo  do  la  i»la,  que  en  lo  iiuccnivo  llovó 
BU  nombro,  llamámloKo  inla  do   León.  El  conde 
do  Aleo»  había  fallecido  on  1  16H,  j  on  1  16!!  el 
duque  do  .Modinanidonia.  Al  piimoru  hondo  Ro- 
drigo Poucc  do  I.,cón,  quien  \iit  Ioh  grande»  oua- 
lidade»  quo  dcsijlcgó,  dicen  alguno»  biógrafo», 
mereció  que  »u  iiaurc  lo  rireliriora  á  »u«  herede- 
ros legítimo».  Al  duque  de  Mcdina»idonía  »UM- 
dió  en   la  posesión  dol  título  y  de  lo»  cntado» 
D.  Enriíjiie  de  Guzmán.  Esto  y  Rodrigo  conti- 
nuaron cnsaiigrontando  con  »u»  luchas  casi  dia- 
rias el  suelo  de  Andalucía.  Despiié»  de  encuen- 
tros leñidÍNÍmo»  entre  lo»  ]iartidario8  de  uno  y 
otro  bando,  que  lucharon  aun  en  la»  misma»  ca- 
lles de  Sevilla,  pactóse  una  concordia  que  se  cre- 
yó al  principio  duradera,  dándose  el  duque  de 
Medinasidonia  y  el  marqué»  de  (Jádiz  segurida- 
des recíprocas;  mas  el  duque,  cediendoá  los  rue- 
gos di!  sus  parciales,  no  tuvo  reparo  en  faltar  d 
la  palabra  empeñada,  sor]ircniliciidoal  marqués, 
aunque  sin  obtener  ventaja,  cuando  Rodrigo  me- 
nos es]ieraba  la  agresión  confiado  en  la  fuerza  do 
los  compromisos  contraídos.  Renovada  la  guerra, 
se  hizo  con  energía,  sufriendo  los  pueblos  sus  es- 
tragos. La  ciu'lad  de  Jerez,  para  evitarlos,  sede- 
claró  neutral  entre  ambos  contendientes,  ]irohi- 
biendo  á  los  dos  la  entrada  en  su  recinto;  pero 
el  marqués,  que  poseía  el  título  de  corregidor  de 
dicha  ¡loblación,  concedido  por  Enrique  IV,  se 
dirigió  á  ella  con  5000  hombres,  y  sor|irendiendo 
á  sus  defensores  la  ocupo  (4  de  agosto  de  1471) 
tras  una  lucha  encarnizada.  Rodrigo  venció  lue- 
go á  las  huestes  de  su  contrario  en  las  iumcdia- 
ciones  de  Alcalá  de  Guadaira  (villa), y  en  segui- 
da se  ajustó  una  tregua  de  varios  meses.  Los  lí 
niites  de  este  Diccionario  no  jiermiten  seguir 
paso  á  paso  las  vicisitudes  de  la  contienda.  A  la 
muerte  de   Enrique  IV  las  dos  familias  rivales 
figuraron  en  opuestos  partidos.  El  duque  de  Me- 
dinasidonia defendió  la  causa  de  Isaliel  I,  y  el 
marqués  de  Cádiz  no  ocultó  sus  sinijiatías  {lor  la 
princesa  Juana,  aunque  sin  empuñar  las  armas. 
Segura  ya  en  el  trono  Isabel  quiso  acabarla  re- 
conquista, para  lo  que  necesitaba  ganar  el  reino 
moro  de  Granada.  En  esta  guerra  memorable 
adquirió  Rodrido  sus  mejores  títulos  ala  inmor- 
talidad. Informado  por  Diego  de  Merlo,  asisten- 
te de  .Sevilla,  de  que  la  c.  de  Albania,  distante  8 
leguas  de  Granada,  estaba  mal  guardada,  aun 
siendo  el  dein'jsito  de  las  contiilmciones  de  la  pro- 
vincia, reunió  el  marqués  2500  jinetes  más  3000 
infantes  y  marchó  atrevidamente  por  la  sierra  de 
Aljarifa,  ocultándose  durante  el  día  y  avanzan- 
do jior  la  noche  entre  precipicios.  Así  caminó 
tres  días  completos,  al  cabo  de  los  cuales  acam- 
pó en  un  frondoso  valle  cerca  de  Albania.  Llegó 
al  valle  estando  bien  cerrada  la  noche  y  guar- 
dando profundo  silencio.  Poco  antes  de  la  auro- 
ra dio  el  asalto  al  castillo,  cuyos  defensores  hu- 
bieron de  cederle  el  puesto.  Allí  se  estableció 
Rodrigo,  dispuesto  á  terminar  la  empresa  con  la 
conquista  de  la  ciudad,  lo  que  consiguió  des])ués 
de  un  nuevo  combate  (1482).  Los  vencedores  se  - 
re|iartieron  un  riquísimo  botín.  El  rey  de  Gra- 
nada, con  50000  peones  y  3000  jinetes,  apareció 
delante  de  los  muros  de  Alhaina;  pero  todos  sus 
esfuerzos  resultaron  inútiles  (5  á  29  de  marzo). 
Rodrigo  se  halu'a  preparado  jiara  la  defensa  y 
había  enviado  emisarios  á  los  reyes,  á  los  prin- 
cipales señores  y  Consejos  de  Andalucía  deman- 
dando auxilio,  si  bien  do  lo  solicitó  de  D.  Enri- 
que de  Guzmán.   Olvidando  añejos  resentimien- 
tos, el  duque  de  Medinasidonia  acudió  con  pres- 
teza en  ayuda  de  su  enemigo,  formando  jiartede 
los  40  00Ó  infantes  y  5000  caballos  que  obliga- 
ron á  los  muslimes  a  levantar  el  sitio  (día  29). 
Entonces  los  dos  magnates  se  abrazaron  y  su  re- 
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conciliación  cluró  tanto  como  su  vida.  El  mar- 
qués de  Cádiz  se  contó  luego  entre  los  10000  in- 
fantes y  8000  jinetes  que,  dirigidos  por  el  rey, 
salvaron  de  nuevo  á  la  ciudad  de  Alhama  (30  de 
abril).  De  Albania  había  salido  el  mismo  día  de 
su  reconciliación  con  Enricjue  de  Guznián.  Con 
el  rey  concurrió  (1."  de  julio)  al  ataque  dirigido 
contra  Loja.  Los  castellanos  hubieron  de  retirar- 
se hacia  Ríol'río.  Observado  esto  jjor  los  musli- 
mes, salieron  de  Loja  y  acometieron  á  los  cristia- 
nos. De  éstos  ninguno  se  mostró  más  valiente 
que  Kodrigo,  el  cual,  siempre  delante,  cuando 
estaban  fuera  de  combate  muchos  de  los  caste- 
llanos que  con  el  rey  hicieron  frente  á  los  niu- 
sulniaues,  detuvo  con  70  lanzas  al  bravo  Aliatar 
y  su  gente.  Mataron  el  caballo  al  marqués,  que 
á  pie,  á  la  cabeza  de  sus  lanzas,  exponiííudose  á 
ser  atropellado,  peleó  con  denueilo  hasta  dar 
muerte  á  uno  de  sus  contrarios,  que  no  fué  el 
líuico  á  quien  el  marqués  quitó  la  vida  en  tan 
memorable  día.  Montando  en  el  caballo  del  is- 
maelita, continuó  Kodrigo  luchando  y  animan- 
do á  los  suyos,  logrando  al  cabo  salvar  al  ejérci- 
to cristiano.  Alonso  de  Cárdenas,  Maestre  de 
Santiago, preparó  en  seguida  fuerzas  para  entrar 
por  la  Ajarquia  de  Málaga.  Desaprobó  tal  pen- 
samiento el  marqués  de  Cádiz,  pero  acompañó  á 
las  tropas  que  realizaron  tan  desgraciada  empre- 
sa. Los  cristianos,  talando  campos  é  incendian- 
do pueblos,  llegaron  hasta  las  inmediaciones  de 
Málaga;  mas  en  la  áspera  sierra  de  la  Ajarquia 
(v.  esta  palabra)  fueron  completamente  derrota- 
dos (1483).  En  la  retirada,  ha  dicho  Alfonso  de 
Castro,  «dio  el  marqués  de  Cádiz  la  más  alta 
prueba  de  su  valor  y  de  su  pericia,  porque  los 
suyos,  aunque  reinó  en  ellos  la  desolación  por  la 
muchedumbre  de  los  contrarios ,  huían ,  sí,  pero 
con  concierto,  no  eutiegándose,  poseídos  del  te- 
rror, en  presa  miserable  á  sus  enemigos.  Su  cam- 
po se  fortificaba  de  noche;  no  Iñen  los  centine- 
las, cansados  del  trabajo,  saludaban  al  alba,  to- 
da la  hueste  se  alegraba  con  su  vista...  Monta- 
ban en  sus  caballos,  les  aflojaban  el  freno,  apre- 
tábanlos con  las  espuelas;  no  una  vez  sino  mu- 
chas los  herían  en  los  ijares,  animábanlos  con 
las  voces  y  hasta  con  el  movimiento  del  propio 
cuerpo  los  aguijaban ;  y  aunque  huían  con  la 
presteza  que  en  su  ayuda  les  prestaba  el  temor 
y  con  el  esfuerzo  que  les  daba  la  seguridad  del 
peligro  que  querían  evitar,  corrían  en  caballos 
fáciles  á  rendirse  al  causancio  y  á  la  fatiga... 
Cada  hueste  de  enemigos  que  salía  á  molestarlos 
en  la  retirada  siempre  era  recibida  con  los  des- 
nudos acei-os,  con  las  lanzasen  ristre,  con  las  ban- 
deras descogidas  al  aire,  con  los  escudos  emlira- 
zados.  Nunca  se  halló  un  capitán  ilustre  en  tor- 
mento igual:  por  todas  partes  no  veía  en  su  aco- 
sado ejército  otra  cosa  que  semblantes  macilen- 
tos, gastados  y  consumidos  ]ior  las  continuas 
desdichas,  gastadas  las  municiones,  las  vituallas 
dándose  por  onzas  á  los  hambrientos  soldados, 
los  brazos  débiles  ])or  el  cansancio,  los  cuerpos 
heridos,  sus  ropas  destruidas,  que  más  parecían 
mortajas  de  hombres  vivos...  Siempre  quedó  fir- 
me en  su  memoria  el  recuerdo  de  esta  retirada: 
no  era  para  el  marqués  un  dolor  de  los  que  yia.- 
san,  sino  uno  de  los  tormentos  que  jierseveran. 
Cubierto  de  ansias  el  corazón,  pero  no  suspensos 
los  sentidos  para  proseguir  en  la  defensa  de  su 
hueste,  se  veía  á  aquel  héroe  que  constantemente 
apellidaba  por  s\iya  la  victoria  y  que  ahora  huía: 
aquel  que  antes  se  gozaba  en  el  alarido  de  sus 
gentes,  que  con  el  eco  de  su  nombre  turbaba  á 
los  ejércitos  enemigos,  ahora  casi  oyendo  las  vo- 
ces de  los  que  le  perseguían.»  Los  tres  hermanos 
del  marqués  de  Cádiz  (D.  Diego,  D.  Lope  y  don 
Beltrán),  sus  sobrinos  (D.  Manuel  y  D.  Loren- 
zo) y  otros  muchos  de  sus  parientes  y  escuderos 
perecieron  en  aquella  inmensa  catástrofe.  El 
mismo  Rodrigo,  que  salvó  de  su  total  ruina  á 
los  restos  del  ejército  cristiano,  conduciéndolo  á 
seguro  asilo,  arrostrando  con  singular  denuedo 
los  mayores  peligros,  estuvo  á  punto  repetidas 
veces  de  sucumbir,  y  si  salió  con  vida  lo  debió 
al  leal  Luis  de  Amar,  que  era  práctico  en  la  co- 
marca y  le  sirvió  de  guía.  Sano  y  salvo  llegó  á 
Antequera  y  se  trasladó  á  Jaén  en  busca  del  des- 
canso que  necesitaba  después  de  tantas  fatigas. 
Poco  más  de  un  mes  habría  transcurrido  cuando 
y  el  rey  de  Granada.  Boabdil,  fué  hecho  prisione- 
ro (21  de  abril  de  1483).  Dudando  Fernando  V 
acerca  del  partido  que  convenía  adoptar,  reunió 
el  Consejo,  y  casi  todos  sus  individuos  propusie- 
ron que  no  se  diera  libertad  á  Boabdil.  Rodrigo, 
por  el  contrario,  aconsejó  que  se  otorgara  diclia 
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libertad,  afirmando  que  la  vuelta  de  Boabdil  se- 
ría prenda  segura  de  discordia  en  Granada.  Acep- 
tado su  dictamen,  la  e.\periencia  confirmó  la  pre- 
visión del  marqués  de  Cádiz.  Este,  transcurrido 
algún  tiempo,  supo  que  los  moros,  en  número  de 
1 200,  avanzaban  por  tierras  de  Jerez  saqueando 
los  pueblos  indefensos  y  cometiendo  todo  género 
de  tropelías.  luniediataniente  salió  en  su  busca 
á  la  cabeza  de  300  lanzas,  y  encontrándolos 
acampados  cerca  del  río  Guadalete,  los  derrotó 
de  modo  tan  completo  (9  de  septiembre  de  1483), 
que  muy  pocos  consiguieron  salvarse  por  medio 
de  la  fuga.  En  recompensa  concedieron  los  reyes 
á  la  casa  del  marqués  el  privilegio  perpetuo  del 

'  traje  que  vistieran  los  monarcas  de  Castilla  el 
día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.  Zahara, 
recobrada  luego  por  las  fuerzas  reunidas  de  Ro- 
drigo Ponce  de  León  y  de  Luis  de  Portocarrero, 
que  la  ganaron  por  sorpresa,  valió  al  primero  de 
estos  caudillos  el  título  de  duque,  y  además  el 
de  marqués  de  la  villa  referida.  Unos  confiden- 
tes anunciaron  á  Rodrigo  la  posibilidad  de  con- 
quistar la  plaza  de  Ronda.  El  marqués  avisó  al 
re)'  y  éste  le  confió  la  empresa,  dándole  cer- 
ca de  12  000  guerreros,  de  ellos  3  000  buenos  ji- 
netes. Para  distraer  al  enemigo,  Fernando  V  si- 
muló uu  ataque  á  Loja.  Así  pudo  llegar  el  mar- 
qués al  pie  de  las  murallas  de  Ronda.  Poco  des- 
pués en  el  mismo  jiaraje  estaba  el  rey  con  el 
grueso  del  ejército.  Ronda,  tras  corta  pero  por- 
fiada lucha,  fué  ganada  por  los  cristianos  (mayo 

'  de  1485).  Concurrió  el  marqués  de  Cádiz  al  sitio 
de  Vélez  Málaga  (17  de  abril  á  3  de  mayo  de 
1487),  y  en  los  encuentros  que  allí  hubo  entre 
moros  y  cristianos,  salvó  la  vida  al  rey  y  des- 
alojó el  Zagal  de  la  jiosición  que  en  los  mon- 
tes ocupaba.  Hallóse  también  en  el  cerco  de  Má- 
laga; contóse  entre  los  ¡larlamentarios  enviados 
al  defensor  de  la  plaza,  Hamet,  que  agasajó  á 
los  embajadores  aunque  rechazó  sus  proposicio- 
nes, y  tomada  la  ciudad  (18  de  agosto  de  1487), 
Rodrigo,  que  durante  el  sitio  había  defendido 
un  puesto  avanzado,  se  encargó  del  mando  déla 
alcazaba.  Al  año  siguiente,  marchando  con  el 
ejército  del  rey  desde  Almería  á  Baza,  tuvo  con 
el  Zagal  un  encuentro  del  que  salió  victorioso, 
no  sin  correr  gran  peligro  y  perder  mucha  gen- 
te. De  nuevo  se  distinguió  en  el  sitio  de  Baza 
(1489).  No  había  éste  terminado  cuando  la  rei- 
na quiso  inspeccionar  las  fortificaciones  y  bate- 
rías de  los  cristianos,   situadas  á  la  ¡larte  del 

'  Norte.  Con  tal  motivo  el  marqués  de  Cádiz  rogó 
á  Cid  Hiaya  que  suspendiera  las  hostilidades  en 
tanto  que  doña  Isatiel  jiasaba.  El  moro  accedió 
á  lo  que  le  pedían.  En  el  sitio  de  Granada,  Pon- 
ce  de  León  figuró  en  casi  todos  los  encuentros, 
uno  de  ellos  el  motivado  por  la  visita  de  Isabel  I 
á  la  pequeña  población  llamada  Zubia.  En  aque- 
llos combates  marchó  siempre  á  la  cabeza  de  las 
huestes  cristianas,  mostrándose  valeroso  en  las 
lides  y  siendo  favorecido  por  la  victoria,  que  sa- 
bía preparar  con  su  talento  y  conseguir  con  el 
au.xilio  de  su  poderoso  brazo.  Al  llegar  la  reina 
al  campamento  de  los  cristianos  que  sitiaban  á 
Granada,  Rodrigo  le  había  cedido  su  tienda,  que 
era  de  seda  y  oro.  Un  historiador  moderno,  ha- 
ciendo el  paralelo  entre  la  guerra  de  Granada  y 
la  famosa  de  Troya,  compara  al  marqués  de  Cá- 
diz con  el  invencible  Aquiles.  No  faltó  al  cau- 
dillo andaluz  ninguna  de  las  cualidades  que  die- 
ron fama  al  héroe  de  los  griegos,  pero  ha  falta- 
do uu  nuevo  Homero  que  inmortalizase  sus  ha- 
zañas. Estas,  sin  embargo,  han  llegado  hasta 
nosotros,  alcanzando  el  guerrero  cristiano  re- 
nombre universal,  siendo  citado  con  respeto  por 
las  generaciones  que  se  han  sucedido  durante 
cuatro  siglos.  Jeróuimo  de  Zurita  afirma  que 
Rodiigo  «en  obra  y  en  consejo  fué  de  los  exce- 
lentes caballeros  de  aquel  tiemí».»  Y  en  otro 
lugar  escribe:  «Fué  el  que  en  la  conquista  de 
aquel  reino  (de  Granada)  más  gloria  y  renom- 
bre alcanzó  entre  todos  los  grandes  de  su  tiem- 
po, y  sin  que  ninguno  pudiese,  y  sin  que  nin- 
guno se  pueda  agraviar  de  ello,  el  que  más 
parte  tuvo  en  las  hazañas  que  allí  se  obraron  y 
a  quien  los  moros  más  temieron.»  Lucio  Mari- 
neo Sículo  dijo:  «Si  va  á  decir  la  verdad,  á  él 
(Rodrigo  Ponce)  se  debe  la  mayor  y  más  princi- 
jial  alabanza  de  las  victorias  de  Granada...  El 
fué  el  principio  y  movedor  de  la  guerra  que  se 
les  hizo,  y  la  acabó  con  gran  fortaleza  y  ánimo.» 
Confírmanse  estos  juicios  con  las  siguientes  ¡ia- 
labrasdel  doctor  Bernardo  de  Alderete  en  su  li- 
bro de  Andijüvlarlcs  de  España:  «Deuda  es  que 
obliga  á  no  dejar  á  Alhama  sin  hacer  memoria 
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de  la  que  está  eternizada  en  ella  y  en  todos  los 
lugares  del  reino  de  Granada,  del  Excmo.  don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  duque  de  Cádiz,  al  cual 
y  á  sus  ilustrísimas  hazañas  y  clarísimas  virtu- 
des debe  toda  España  y  todo  el  orbe  cristiano 
el  priuciiiio,  los  medios  y  fin  de  habérsele  res- 
tituido un  tan  gran  reino.»  El  eruilito  Adolfo 
de  Castro  traza  en  estas  líneas  el  retrato  físi- 
co y  moral  del  famoso  guerrero:  «D.  Rodrigo 
Ponce  de  León,  uno  de  los  mas  cumplidos  caba- 
lleros y  más  esforzados  adalides  de  la  Edad  Me- 
dia, era  de  alta  estatura,  de  blanca  tez  y  cabe- 
llos rubios,  no  rizados  al  hierro  afeminadamen- 
te, sino  al  duro  contacto  del  yelmo  que  desde 
los  últimos  años  de  su  niñez  oprimió  sus  sienes. 
No  hablaba  siendo  niño  sino  de  guerras  y  bata- 
llas, gozándose  en  reconocer  los  arneses,  en  pro- 
bar el  temple  de  la  espada,  en  embrazar  la  ro- 
dela. Dormía  sobre  el  escudo,  montaba  los  ca- 
ballos más  briosos,  y  era  difícil  hallar  quien  le 
excediera  en  destreza  para  manejarlos.  Tenía  por 
gala  el  desaliño  en  el  vestir.  Todos  celebraban 
sus  altas  prendas  sin  infamarle  ninguno,  pues 
no  hallaban  qué  censurar  en  él  ni  la  ])iu(leucia 
ni  la  calumnia.  Nunca  pudo  contener  los  impa- 
cientes deseos  de  su  espíritu.  Nutrido  con  la  fe- 
licidad de  sus  progenitores,  jamás  vio  el  .sem- 
blante á  la  desdicha.  Lo  que  en  otros  podían 
juzgar  locura  ó  desvarío,  era  en  él  sagacidad  y 
acierto.  Su  valor  nunca  llegó  á  la  temeridad,  ni 
aun  tocó  en  la  imprudencia.  Sus  órdenes,  á  veces 
más  que  mandatos  parecían  ruegos,  pues  que  no 
quería  acordarse  de  que  podía  mandar  lo  ipie  ro- 
gaba: servíase  alternativamente  del  halago  y  de 
la  amenaza,  prevaleciendo  por  lo  común  sobre 
la  amenaza  el  halago.  El  suceso  más  imjjrevisto 
le  hallaba  siempre  prevenido.  Esforzaba  á  sus 
tropas  con  más  energía  que  palabras,  ¡lorque  la 
fuerza  de  su  voluntad  con  pocas  sabía  transmi- 
tirles el  fuego  l)élico  que  ardía  en  su  corazón. 
Sus  acentos  pasalian  más  allá  del  oído  del  sol- 
dado y  jienetraban  hasta  los  senos  del  alma.  Con 
lo  que  otros  se  amedrantaban  él  se  atrevía:  con 
lo  que  otros  se  atrevían  él  se  incitaba  más  y 
más:  lo  que  quería,  queríalo  eficaz  y  resuelta- 
mente. Nunca  se  embriagó  con  la  alteza  del  po- 
der; por  eso  no  interrumpía  la  queja  al  desdi- 
chado, sino  la  escuchaba  con  aquel  res))eto  que 
hace  mirar  como  cosa  sagrada  al  oinimido  por  el 
rigor  de  la  contraria  fortuna.  Jamás  receló  de  las 
variaciones  de  la  suerte...  Alentó  siempre  á  los 
reyes  y  á  los  grandes  para  que  jierseverasen  en 
la  empresa  de  destruir  los  restos  del  poderío 
musulmán  en  Andalucía,  y  aunque  vivió  en 
tiempos  borrascosos  en  los  que  triunfaban  por 
doquiera  la  simulación  y  el  dolo,  nada  pudo 
obscurecer  sii  entendimiento,  nada  debilitar  su 
voluntad.  Varón  dotado  de  una  osadía  de  inge- 
nio grande  y  generoso,  amaba  y  jirotegía  á  los 
sabios,  siendo  pocas  para  su  deseo  las  dádivas  y 
¡ireseas  con  que  recompensaba  sus  consejos  y  su 
doctrina:  juzgaba  que  era  mejor  deber  el  desen- 
gaño al  talento  que  no  al  tiempo  ni  á  la  expe- 
riencia. No  consentía,  por  último,  en  manera 
alguna  que  á  nombre  suyo  se  hiciesen  vejacio- 
nes á  sus  vasallos,  porque  no  podía  coni])render 
cómo  hubiera  príncipes  que,  sin  estar  atormen- 
tados en  la  inquietud  de  su  grandeza,  bebiesen 
el  llanto  de  sus  subditos  en  copas  de  oro.»  Poco 
tiem])o  después  de  la  conquista  de  Granada,  el 
marqués  y  duque  de  Cádiz  falleció  en  la  ciudad 
de  Sevilla.  Su  cadáver  recibió  sepultura  en  el 
monasterio  de  San  Agustín.  Aunque  Rodrigo 
contrajo  dos  veces  matrimonio,  no  dejó  hijos  va- 
rones. Pasó  la  herencia  de  sus  títulos  y  domi- 
nios á  doña  Francisca,  su  hija  mayor,  casada' 
con  su  primo  D.  Luis  Ponce  de  León,  señor  de 
Villagarcía.  Los  estados  que  poseía  Rodrigo  eran : 
la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  que  contaba 
unos  3  000  habits. ;  la  villa  de  Zahara,  con  800 
vecinos;  la  de  Rota,  con  sus  almadrabas,  de  600; 
la  de  Chipiona,  con  100;  las  de  Benaocaz  y  Vi- 
llaluengo,  de  igual  luiujero  de  habits. ;  la  de 
Ubrique, con  400  vecinos;  la  de  Grazalema,  con 
300;  la  isla  de  León,  con  el  castillo  y  puente  de 
Zuazo,  y  las  salinas  que  tanto  abundan  en  sus 
inmediaciones.  En  todos  estos  lugares  tenía  ju- 
risdicción, que  ejercía  )ior  medio  de  sus  delega- 
dos. Rodrigo  Ponce  de  León  disfrutaba  también 
las  alcabalas  y  otras  rentas,  y  poseía  además  el 
bosque  de  Benamahonda,  que  comprendía  uu 
trayecto  de  más  de  2  leguas  de  largo  por  otras 
tantas  de  ancho,  los  castillos  de  Aznalmar  Gi- 
gonza,  y  otras  muchas  propiedades  de  menor  im- 
portancia. 
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l'oNi'K  |ii'.  I.Hi'iN  (.lrAN)i  Hiofi.  PenPHlirl- 
(tur  i>H|>nniil.  N.  i'ii  lii  Tii'rrn  ili>  t'iiiii|ii>H  (I'nIuii- 
vi»)  Ikk'I»  1  I'IO.  M.  ''II  CiiImi  i'Ii    I.'.-.'I.   Iiiillvi- 

<lll(>  ||«  llllllili'  llin  rillllililin  lliilili'N  lililí)  Alllixllnit 
itii  KHiMifia,  i'iliiri'mii  un  lii  riiitu  ili*  Aiii^i>ii,  iloii- 

lio  lili'    |>lljl>  ill'l  illl'illllo   |l.    l'Vlllllllil:)  (llll'KU  l'Vl 

linitilii  V  ^.  Si  Ho  luí  lio  crrrr  ú  (iiirriliiNti  iln  lii 
Vr^ii,  Imiiiiiiiii,  IIi'IIi'Iii  y  iitrnN  iiiiliiicn,  ninlii' 
xmM  li  Crinlíiliiil  ('nluii  un  i'l  iii<)(iiiiilii  vinjo  i|nii 
cnti'  liiro  II  I»  ínIii  Kiiuifiiilii  (Simio  Ilnniiii^'o); 
|H<in  liil  liurlni  ni>  ii.HtiU'diinrniiulo  pnr  Wii^liiiiK- 
ton  h'vill^ni  l>i)|'  liiH  ilrllli'lNt'Ni'l'iliili'.H  liintliM'lios, 
CnliNtii  ijllr  en  Siiviltil  Ni'  t'llllifll'ct'i  \1ll  ili*  IrliliTii 
ilv  Uid'J)  i'iin  N'ii'iiliÍH  iIk  OviiiiiIii,  i|||ii  iiniluilm 
il»  m<l'  liiiiiiliiniln  L'iiliiiriiuilni  ilii  lii  l'!ii|iiiriiilii. 
Coiilriliiiyii  ili'  niiiiliv  iiiiiv  iiiiliiMo  A  lit  Hiiniixiiiii 
guiii'inl  ili'  lii  isli)  y  i>l>liivii  i'l  líliild  lio  Aili'liin- 
iiiilo  (lii  lliii'ii|iii'n  (inlii  ili'  l'iii'ilii  Ilico),  i'uyii 
(iniii|iiiiilii  lii/o  y  i>n  lii  ciiiil  iiili|iiiriii  ciiiinliimiM 
liidiii's  (IfiüS  y  IfiOii\  IIiiIiíkiiiIii  iiíiloili'i-ir  li  \m 
iinti^iuiü  i|ii('  Kii  I»  ínIii  iIi'  lliiiiinl  oxislíii  iiiin 
t'lionto  iiiilii^insii,  ciiviis  afjiiiiH  i'i<iiivi'ni'CÍiin  li 
lo»  lino  liis  liclimii,  uní»»  i'X|H<rinii'nlar  los  i'dv- 
toNiIol  [troili^'iosii  niiiiuintial,  l'on  tul  |ii'opt'>NÍtt> 
oi|ni|>ó  vn  Siiii.lniin  ili'  l'norto  Uioo  lUis  iinvíos 
por  sn  cntMilti:  iMiiiiroiiilió  ol  viajo  (;i  ilo  iiinr/o 
(lo  1M'21  iliri|;ioiuiii  liis  |iiiviih  Imeiii  ol  Aiilii|i¡i'- 
lugo  (lo  las  l.ncayns,  y  ilosonlirii'i  (día  '27)  poilos 
MO'  (lo  lat.  nna  ponínsula,  á  la  ipio  ili^i  ol  noni- 
Ino  lio  Floiida,  ya  )ioi-  mi  cncaiitailoi-  a.s]>i'i'lo, 
yn  pollino  011  olla  (losoniliaivó  oii  ol  ilia  do  Pas- 
cua Kloiidii.  Dolw  notaiso  (|iio  Soliastiiiii  Caliot, 
enviado  011  ll9(i  por  Kiiiiiiuo  Vil,  loy  do  In- 
ftlatciTa,  011  Imsoa  do  un  puso  que  por  el  Nord- 
este iiorniitiora  Hogar  ii  China  y  li  las  ludias, 
lialiia  vislo  la  parto  do  la  Klorida  que  liana  ol 
(iull'o  ilv  Mi'jií'o,  No  so  atrovii'i  ronco  ú  fundar 
cstabloi'iniioiito  niiii^uuo  on  afinol  país,  l'usii  ol 
Rstreolio  do  Baliaina  y  iiaveg»'»  entro  numerosas 
islas,  osporaudo  ¡i  oadanionionto  dosoulirir  la  fa- 
mosa ínclito  y  siifriondo  continuos  desengaños 
«1  proliar  las  aguas  de  tmlos  los  manantiales  que 
iba  eucontrar.do.  En  lü  do  agosto  se  detuvo  en 
(iiiaiiima  y  luego  fue  arrojado  (día  'J6)  á  la  cos- 
ta do  (¡uaiao,  en  la  que  el  mal  tiempo  lo  detuvo 
basta  el  'J3  do  septiombie.  Coiiliando  oníouces 
á  Juan  l'éroz  do  Ortubia  y  al  piloto  Antonio  do 
Alaminos  el  encargo  de  seguir  buscando  el  ma- 
nantial y  la  isla  de  liimini,  volvió  á  Puerto  Ri- 
co, doniio  saltó  li  tierra  en  fi  do  octubre,  siendo 
objeto  do  las  burlas  do  los  que  le  veían  llegar 
eniornio  y  más  viejo  que  á  sn  partida.  Conven- 
cido, sin  embargo,  de  la  importancia  de  sn  des- 
cubrimiento, vino  á  España  y  logró  que  Fernau- 
do  V  lo  diera  el  título  de  Adelantado  para  la 
conquista  de  la  Florida.  En  (>sta  sólo  había  reco- 
nocido las  costas.  Nada  había  e.\plorado  ni  ha- 
bía fundado  ninguna  ]ioblaci(ni.  La  consideraba 
como  una  isla,  y  así  lo  dcimiestra  el  título  de 
ínsula  Floi-iilit  con  que  se  designa  aquella  tie- 
rra en  el  diiiloma  que  le  comedió  Fernando  V. 
Ponce  equipó  en  Sevilla  tres  carabel.as;  padeció 
nuiehas  calamidades  en  la  navegación,  y  después 
do  una  tentativa  infructuosa  desembarcó  en  la 
Florida  (l.'i'21);  pero  no  bien  pisó  tierra  halló 
gran  resistencia  en  los  indígenas,  perdió  casi  to- 
da su  gente,  y  herido  ]ior  una  tieclia  pudo  es- 
capar del  general  degiiello  con  siete  de  los  suyos. 
Llegó  á  Cuba  y  en  esta  isla  lalleció,  acaso  de 
pesar  raiis  que  por  las  consecuencias  de  su  heri- 
da. Gabriel  de  Cárdenas  Cano,  que  refiere  este 
suceso  en  su  Ensayo  cronoHqieo  de  la  IJisloria 
general  de  la  Florida,  añade  que  en  su  sepulcro 
se  puso  este  epitafio: 

ífolc  siih  Iiac/orlis  rcqvicsimnt  ossa  Lconis 
Qui  vicitfa-t'tis  nomina  maijna  suis, 

el  cual  tradujo  así  Juan  de  Castellanos: 

Aqueste  lugar  estrecho 
Es  sepulcro  del  varón 
Que  en  el  nombre  fue  León 
Y  mucho  más  en  el  hecho. 

-Poxf-E  DK  León  (Pedko):  Biog.  Goberna- 
dor de  Venezuela.  M.  en  Barquisimetocn  l'->&9. 
Después  de  haber  desempeñado  en  nuestra  iienín- 
sidael  cargo  de  alcalde  de  Conily  délas  Almen- 
dranas  y  otros  varios  empleos,  se  le  confirió  el 
gobierno  de  Venezuela ;  apenas  tomó  posesión  de 
él,  emprendió  la  conquista  de  Caracas,  que  con- 
fió á  Diego  de  Losada,  y  á  sus  órdenes  puso  á 
sus  hijos  Rodrigo  y  Francisco.  Coronada  por  el 
buen  é.\ito  su  empresa,  falleció  en  el  punto  y 
fecha  indicados  á  consecuencia  de  la  disentería. 
Tumo  XVI 


roNf; 

-  PllMK  |iK  I.I'iiN  (rKinillllK): //ínf/.  HcHkIo- 
«O  napaAiil,  liivoiitor  iln  la  ormprinli/n  <!«  lu»  Mir- 
lío  niiidim.  N.  011  Vulladiilnl  liaoiii  iri'^0,  ó  •«■ 
K<'iii  olrim  un  HiiIiakihi  (Loóii)  por  In»  nfiim  >ln 
IMO.  M.  un  ul  iiKinniiluriii  ilu  OAii  iii  nxoiito  dn 
Ui.H'l.   l-lHcdMan  tinii    poi    doNgririii  IfiN  iiolii'iaii  do 

hll  vidfl.    .Sul'OliiiiN,    NÍII    Olllhal't^o,    qllo  proliHo  ul 

loiiui  i'ilud  buMtnntnoii  p|  iiiiiiiuntoMo  ili'Snu  He- 
«lio,  y  qiio  vivió  un  ol  onnvniílo  ilu  Sun  Fu- 
uiinilo,  qiio  Hit  Oiilon  luiilu  un  SulinKÚii.  I»- 
Hundo  iiiiiH  tardu  ul  ilu  Onu,  diindu  uiu  eoiiii'iii 
un  liM  inonjuH  oiinndo  liublnlmn  dn  úl  a|>«lli- 
diiilo  fl  l't'in'ntldi-,  un  utoncíoii  ii  nii  vida  ujuni- 
pliirl'<iiiiH.  Suiioillo  y  liiigul  un  inniilo  ni  ciii- 
dailo  do  Hll  purnonu  no  rutlrioNu,  umploéi  Ioh  Iiu- 
lioiUN  i|iiu  iiilqnirir  pudo  con  hu  trulinjo  vn  vn- 
riiiH  fuiídncionuH  piiicIohuh;  iinihi  nin»  uloeiiuntc 
qiiu  lo  qiio  él  misino  dice  en  uHcritiirn  olorgudii 
un  ugostodo  IfifíS  iinlv  ol  osoribuno  renl  .liinii  do 
PiilaoioH  con  iiiiilivo  (Iv  lu  i'undueión,  piovinH  Iiih 
iioi'usuilaN  liconciuu  y  HiiIvoduiloH,  do  iinu  cupo- 
lluníuy  vuriuN  niinnN,  piioH  ufirniu  liubor  adqui- 
rido los  tiiarairiliies,  baso  del  ooiitralo,  corlando 
y  corcoiíaii'lo  sus  )>ii)it(is,  y  por  morcodc»  do  »n- 
ñorus  y  liinosiia.s  y  bnoiius  volnntudes  do  perso- 
nas ú  quionos  Hirviera  do  lostainoiitario,  y  bic- 
nos  do  diseípuloH  HordoH  y  inndoH  a  nativitale, 
liiJoN  do  grnndoH  y  principales  qiio  con  él  apron- 
dieron  il  hablar,  loor,  oscriliir,  contar,  rc/ar, 
ayudar  á  misa,  doctrina  cristiana,  latín  y  grie- 
go. Knliu  los  sordo-miidos  do  quienes  consta  an- 
tinlicamente  ijue  recibieron  enseñan»!  del  Heno- 
dictino,  citaremos  á  Pedro  do  Velasco,  herma- 
no del  condestablo  do  Castilla,  que  vivió  poco 
más  do  veinte  años  y  ajirendió  |ierfoctamento, 
á  pesar  ilo  su  corla  edad,  los  idiomas  patrio  y  la- 
tín, de  t;il  suerte  que  pasaba  muy  Itieii  por  una 
notabilidad,  aun  comparado  con  los  más  aven- 
tajados de  aquellos  qiio  tuvieron  palabra  siendo 
niños.  Iguales  resultados  y  tan  satisfactorios,  si 
Ilion  en  menor  escala,  obtuvo  con  dos  hermanos 
del  mencionado  condestable,  y  con  Gaspar  de 
Gurrea,  hijo  del  Justicia  de  Aragón;  según  todo 
puedo  comprobarse  cu  las  obras  de  Morales  (Am- 
brosio) y  del  divino  \'allés,  que  extensamente  se 
ocupan  de  este  asunto,  no  menos  que  con  la  au- 
toridad de  F'ray  Juan  de  Casfañi/a,  ISenedictino 
del  monasterio  de  Oña,  en  el  que  murió  Ponce 
de  León,  su  contemporáneo.  Juan  de  Castañiza 
dijo  en  su  Uisloria  de  la  vida  de  San  Benito: 
«Fr.iy  Pedro  Ponce,  nionge  profeso  de  Sahagun, 
por  industria  enseña  á  hablar  á  los  mudos,  di- 
ciendo el  gran  filósofo  Aristóteles  que  es  impo- 
sible: y  ha  descubierto  por  verdadera  filosofía  la 
posibilidad  y  razones  que  ay  para  ello;  lo  de.xa- 
ra  bien  ]irobado  en  un  libro,  que  dello  tiene  es- 
crito: y  lo  que  mas  admira  es  que,  no  ¡judiendo 
oir  humanamente,  los  hace  oir,  hablar  y  apren- 
der la  lengua  Latinaron  otra.s,  escribir  y  ]iintar, 
y  otras  cosas,  como  es  buen  testigo  Don  Gaspar 
do  Gurrea,  hijo  del  gobernador  de  Aragón,  dis- 
cípulo suyo,  y  otros  algunos.»  Ambrosio  de  lló- 
rales, hablando  del  mismo  Ponce,  refiere  que 
éste  había  enseñado  á  otros  dos  mudos,  uno  de 
ellos  Pedro  de  Velasco,  quien  aprendió  de  tan 
notable  maestro,  no  sólo  la  lengua  castellana, 
sino  también  la  latina,  que  habl.aba  y  escribía, 
y  aun  algo  de  la  griega.  Hasta  los  biógrafos  ex- 
tranjeros reconocen  en  el  Benedictino  español  al 
primer  inventor  del  arte  de  instruir  y  hacer  ha- 
blar á  los  sordo-mudos.  Refiérese  que  nació  en 
Ponce  tal  idea  cuando  un  tal  Gaspar  Burgos, 
por  su  condición  de  sordo-niudo,  sólo  fué  admi- 
tido en  el  convento  como  hermano  converso. 
Ponce  se  encargó  de  instruirle  y  halló  el  secreto 
de  hacerle  hablar,  de  modo  que  Gaspar  |iudo  con- 
fesarse \',  al  decir  de  Ambrosio  de  ^Iorales,  aquel 
sordo-mudo  llegó  á  ser  un  hálnl  literato,  que 
coiujiuso  varias  obras.  El  mismo  historiador  ase- 
gura que  Ponce  instruyó  á  otros  cuatro  sordo-mu- 
dos hijos  de  ilustres  familias;  que  sus  discípulos 
escribían  bien  cuanto  se  les  mandaba,  y  que  res- 
jiondían  de  viva  voz  á  las  preguntas  que  el  maes- 
tro les  hacía  por  signos  ó  por  escrito.  Desconoce- 
mos casi  por  completo  el  método  adoptado  por 
Fray  Pedro  para  la  enseñanza.  Valles  dice  que 
Ponce  comenzaba  por  trazar  las  letras  del  alfabe- 
to; que  luego,  por  el  movimiento  de  los  labios  y 
déla  lengua,  daba  á  conocer  su  pronunciación,  y 
que  después  de  haber  formado  palabras  indicaba 
á  sus  discípulos  los  objetos  por  ellas  designados. 
Puede,  no  obstante,  asegurarse  que  los  sucesores 
de  Fray  Pedro,  entre  los  que  tigura  Pereira  ó 
Pereire,  sólo  debieron  á  su  predecesor  la  certeza 
de  la  posibilidad  de  enseñar  d  los  sordo-mudos 
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.1.  I',  iloniiit  III'  i.ru  inl  iiiutü- 

rln  pnlilii'o  I II  cu  ,   litiiUdu  AV. 

dtirciAn  dr  liu  Irlni.,  n  uilr  ¡larit  riutliur  á  ha- 
Idiir  Ion  mwliit  (Ifl'JO,  en  4.°!.   HoimiM»  m  qiio 

eilClinHlnilciuH    (luHI'OIKil  ¡(tuH   i'!  '  '    '       '  li. 

i'Ui'ioii  du  iiiiaiibiu,  lu  do  l'"ii'  mu 

uxulllil|i>J>robabluliiuntu  ul    \.i   , ,,,,...  i  i.iy 

•liiaii  (lo  CuHtañi/u,  yon  laijitir  l'oncí-  litilijoru  (la- 
do nconocurclarumuntusiiHiiitcnmdi'  i  uiiriunzu, 
pnuH  (Iv  eHto  tilodo  |injfnrn  ul  libro  á  la  [Miht('ri(|n'l 
como  (luiiioHliución  cvidciilc  du  aqiiil  |«rugrino 
ingunío.  I'or  loque hu  dedncodunl^iinnio  íIim  de 
vuiioH  libroH  (lo  Hll  éjiucn,  y  do  utroH  iiiúh  moder- 
no», o»  indiidubluqiie  cnHvnabn  ul  i<lioiiiu  iiatrio 
li  lo»  inndo»  iiiHlriiyi-ndoloH  prinioruriieiilu  un  la 
CHcriliira,  indicando  de  |m»o  las  coHan  li  oIiJoIoh 
(ino  ú  los  letras  corres[>oiidíun,  |iara  tci'miiinr(ji 
(lelinitiva  por  unHeñar  lo»  iiioviniicntoH  qiiueiiul 
aparato  vocal  ]iro(lucu  (vida  uno  de  los  Hoiiidon 
urlicnladoB,  ya  sean  simples  ó  elunien  tale»  y  com- 
¡inustos;  en  suma,  Poncu,  en  fnurzji  de  talento  y 
conslaneia.consigiiió  utilizar  la  vista  de  sus  alum- 
nos liastji  el  I  xticniodo  suplircon  ella  Incarencia 
ó  imperfecciones  del  oído.  Algunos  atribuyen  la 
invención  do  este  difícil  arte  al  cidebro  aragonéii 
Juan  Pablo  Boiiet  ó  Bonnct,  desde  luego  congo- 
bruda  injusticia,  pues  que  constando,  como  cons- 
ta por  el  testimonio  del  historiador  Ambrosio 
de  Si  orales,  que  Ponce  lo  practicaba  ya  en  sutiem- 
jio  (15S3),  es  absolutamente  imjiosible  que  ilu- 
diera aprenderlo  en  la  obra  de  Bonet  que  vio  la 
luz  pública  en  16'20,  es  decir,  treinta  y  siete  año.>t 
después.  Como  si  esto  no  fuera  bastante,  que  lo 
es,  la  autoridad  de  Valles  vendría  á  confirmar 
nuestra  opinión,  dado  que  en  su  obra  titulada  Fi- 
losofía sacra  dice  (lue  Ponce  se  dedicaba  á  estos 
trabajos  en  15K8,  o  lo  que  es  igual,  treinta  ydos 
años  antes  que  Bonet  hiciese  conocer  su  libro. 
Tan  injustificada  como  la  oiñnión  anterior  cree- 
mos debe  ser  la  expuesta  por  Nicolás  Antonio, 
cuando  afirma  que,  al  jiarecer,  Bonet  publicó  el 
arte  del  monje  Benedictino,  error  en  que  asi- 
mismo incurrieron  los  enciclopedistas  franceses 
(edición  de  Luca)  diciendo  que  Ponce  había  in- 
ventado el  arte  de  dar  palabra  á  los  mudos,  mas 
no  el  método,  como  lo  hizo  más  tarde  el  médico 
suizo  Juan  Conrado  Animan,  (jue  perfeccionó  al- 
go el  sistema  Bonet.  De  todos  modos,  y  á  pesar 
de  lo  que  .se  diga  en  contrario,  lo  que  no  puede 
dudarse  es  que  Ponce  inventó  un  método  para 
enseñar  la  palabra  á  los  sordo-mudos,  pues  como 
muy  acertad.imonte  concluye  .Feijóo,  lo  que  se 
ve  es  que  de  París  á  Amsterdam  y  de  Anister- 
dam  á  París  se  están  cañoneando  sobre  quién  es 
el  inventor  del  arto,  sin  que  nadie  se  acuerdede 
Fray  Pedro  Ponce,  que  lo  lué  indisputablemente. 

-  PoxcE  DE  León-  (Cristób.4.i,):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  en  los  comienzos  del  siglo  ,\vi. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Enseñó  Jledi- 
ciua  y  Matemáticas  en  Alcalá  de  Henares.  Su 
afición  al  estudio  fué  tan  grande,  que,  deseando 
comprobar  las  verdades  astronómicas  por  sí  mis- 
mo, navegó  en  las  galeras  de  Ñapóles  con  Pedro 
de  Toledo  (15971  asistiendo  á  la  gran  tempes- 
tad del  2  de  mayo  de  159S  en  las  islas  de  Pon- 
do, donde  se  perdieron  13  galeras  de  las  20  ([Ue 
tenía  la  escuadra  y  murieron  800  personas.  Pon- 
do escribió  el  Libro  de  la  ciencia  natural  del 
ciclo  concuatro  repertorios  de  él  (Alcalá,  1598,  en 
S.°).  El  privilegio  llévala  fecha  (le  13de  noviem- 
bre de  1398.  Está  dedicada  la  obra  al  Licenciado 
Gasea  de  Salazar;  el  autor  se  lamenta  en  la  dedi- 
catoriade  que  haya  astrólogos ignorante-sque  pre- 
tendan ocultar  con  sus  mentiras  la  verda(Íera 
ciencia,  y  la  divide  en  dos  partes:  la  primera  tie- 
ne tres  capítulos,  que  tratan  del  cielo  y  sus  vir- 
tudes, de  los  principios  astronómicos  y  de  los 
signos  y  planetas.  La  segunda  es  la  práctica  de 
tollo  lo  expuesto  en  la  primera  para  conocer  las 
mudanzas  de  los  tiempos.  Es  este  un  curioso  li- 
bro, en  el  cual  hay  que  buscar  tal  vez  las  reglas 
á  que  se  han  atenido  todos  los  pronosticadores  y 
la  razón  que  ha  presidido  á  la  designación  de  las 
mudanzas  de  tiempo  en  los  calendarios.  Ponce 
de  León  se  propuso  sujetar  estas  variaciones  á 
reglas  fijas,  ó  por  lo  menos  a  causas  conocidas, 
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[irctendiendo  á  rin  tiempo  sancionnr  con  la  ex- 
periencia la  verilail  a.sti-olÚ!,'ica  y  poner  de  acuer- 
do ésta  y  la  ciencia.  Era  uno  de  aquellos  filóso- 
fos del  siglo -xvi  que  no  jiodían  comprender  có- 
mo Dios^prolundo  físico  é  inmenso  matemático, 
no  había  sujetado  á  reglas  numéricas,  exactas  é 
inmutaliles  las  máspequeñas  variaciones  de  nues- 
tra atmósfera. 

-  PoNCE  DE  León  (Bartolomé):  Biog.  Poe- 
ta y  escritor  español.  N.  probablemente  en  Za- 
ragoza. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  Cisterciense 
de  la  Real  Casa  de  Nuestra  Señora  de  Santa  Fe, 
dos  leguas  distante  de  Zaragoza.  Ciertamente 
era  aragonés,  como  lo  afirma  él  mismo  en  el  pró- 
logo de  su  Diana  por  estas  palabras:  «Conozco 
el  verso  ser  tosco  y  no  pulido  según  agora  se  usa , 
y  la  ¡irosa  saber  á  tan  natural  aragonés,  como 
yo.»  Recibió  la  cogulla  en  dicho  monasterio  por 
mano  de  Fr.  Juan  Cuevas  en  lfi51.  Sabemos 
que  ejerció  el  cargo  de  confesor  de  las  religiosas 
do  Fueucaliente  por  una  carta  dirigida  á  los  co- 
legiales de  Santa  Catalina  del  Burgo  de  Osma, 
estampada  en  la  obra  de  que  luego  se  tratará. 
Y  en  una  dedicatoria  á  María  de  Menehaca,  aba- 
desa de  dicho  monasterio,  puesta  al  frente  de  la 
nnsma  obra,  dice  que  pasó  á  Cerdeña  en  compa- 
ñía de  Fr.  Miguel  Rubio,  obispo  de  Ampurias, 
el  año  que  se  conquistó  á  Portugal,  que  fué  en 
1580.  Su  elección  de  ab.ad  de  dicho  monasterio 
aconteció  en  1591.  Escribió:  Puerta  real  de  la 
iiwxctisable  muerte.  Dirigió  esta  obraá  Felipe  II 
(Zaragoza,  1577;  Caller,  1584,  en  4.°,  y  Sala- 
manca, 1596,  en  8.°).  Divídese  este  libro  en  siete 
diálogos,  y  en  ellos  trata  alguna  historia  de  Ara- 
gón. El  asunto  es  historiar  las  acciones  virtuo- 
sas de  Pedro  de  Acosta,  obisiio  de  Osma,  prela- 
do de  ejemplar  vida.  En  el  diálogo  primero  des- 
cribe el  monasterio  de  Santa  Fe,  que  sustituyó 
al  antiguo  de  Fuenclara,  villa  no  lejos  de  Mon- 
zón, y  hace  un  catálogo  de  los  abades  de  Fuencla- 
ra y  de  Santa  Fe.  -  La  clara  Diana  á  lo  divino 
ó  alahanza  de  la  Santísima  Virgen  María,  Ma- 
dre de  Dios.  Oponiendo  un  argumento  al  del  li- 
bro de  la  Diaiut  de  Jorge  de  Montemayor.  Obra 
poética,  mixta  de  prosa  y  verso,  que  se  estampó 
en  Zaragoza  (1581,  en  8.°),  según  Nicolás  Anto- 
nio cu  su  Bihliotheca  Hispana  Nova.  Entre  varias 
poesías  en  alabanza  del  autor,  hay  un  soneto 
del  canónigo  Leonardo,  un  epigrama  de  Juan 
Marco  y  otro  de  Matías  Fernández,  natural  de 
Tarazoua.  En  el  prólogo  dice  «que  su  objeto  es 
pintar  el  amor  divino  á  semejanza  del  e.stiloqne 
siguió  el  referido  JIontemayor  en  su  Diana, 
desaprobando  el  que  un  hombre  de  su  entendi- 
miento se  ocupase  en  este  género  de  escribir. » 
Este  libro  es  el  mismo  que  cita  el  cronista  An- 
drés en  su  Musco  aragonés,  con  el  conotado  de 
ser  contra  la  Diana  de  Montemayor,  y  de  ha- 
llarse impreso  en  la  villa  de  Epila,  sin  señalar 
el  año. 

-  PoNCE  DE  León  (Fuay  Basilio):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Granada  hacia 
1570.  M.  en  Salamanca  en  septiembre  de  1629. 
Era  hijo  de  Jlencía  Várela,  y  por  ella  sobrino  de 
Fray  Luis  de  León.  El  Agustino  Tomás  Herrera 
dice  que  fué  su  padre  el  conde  de  Bailen,  D.  Ro- 
di-igo  Ponce  de  León.  Hizo  Basilio  sus  estudios  en 
Salamanca,  donde  ingreso  en  la  Orden  de  San 
Agustín;  pasó  luego  á  Alcalá  de  Henares,  y  allí, 
en  el  Colegio  de  los  Agustinos,  fué  lector  de  Teo- 
logía. En  Alcalá  residió  ocho  años  y  adquirió  al- 
guna fama  como  predicador,  á  j\izgar  por  estas 
líneas  del  prólogo  de  la  obra  publicada  en  1608: 
«Algunos  sermones  que  he  predicado  esjiacio  de 
ocho  años  que  he  residiilo  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  saco  á  luz  al  tiempo  de  despedirme  de 
ella...»  Ha  sido  común  voz  en  aquella  Univer.si- 
dad  (pie  jircdicaba  como  si  no  leyera,  y  leía  couio 
si  no  predicara.  Ya  en  aquel  tiempo  usaba  el  tí- 
tulo de  maestro.  De  regreso  en  ,Salamanca  en 
1605,  fué  en  aquella  ciudad  catedrático  de  Teo- 
logía. En  ella  pasó  el  resto  de  sus  días  y  fué 
jirior  del  monasterio  de  San  Agustín,  cargo  que 
aún  ejercía  en  S  de  agosto  de  1626.  Nicolás  An- 
tonio elogia  la  integridad  con  que  dirigía  á  sus 
hermanos,  dice  que  no  tuvo  quien  le  superase  en 
el  conocimiento  de  la  Teología,  y  alaba  su  inge- 
nio agudo  y  ameno,  su  vigoroso  entendimiento 
y  su  gi-an  eleeueneia,  dotes  por  las  que,  si  se  ha 
de  creer  á  dicb.o  biógrafo,  pocos  podían  compa- 
rarse con  el  maestro  Agustino.  Este  mereció  que 
Antonio  Calderón,  desjiU'-s  de  la  muerte  de  Fraj- 
Basilio,  á  quien  había  conocido,  compusiera  en 
su  elogio  un  epigrama  latino  qne  reproduce  Ni- 
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colas  Antonio  (Bihliotheca  Korn,  t.  I,  png.  205). 
Entre  los  doctos  que  citaron  con  elogio  á  Ponce 
se  cuenta  Antonio  Diana,  (pie  le  llamó  teólogo 
cminentUiimo.  Ponce  de  León  escribió  en  latín: 
De  Sacramento  Confrmcdionis  líber  singulnris 
(Salamanca,  1630,  en  fol.),  reimpreso,  con  correc- 
ciones y  notas  marginales,  por  Pedro  Dámaso 
Coninek,  de  la  misma  Orden  (Lovaina,  1642,  en 
4.°).  -  De  Impedimcntis  Matrimonü  Tractatus 
(Salamanca,  1613),  dedicado  á  Alejo  Meneses,  y 
que  luego  formó  parte  de  la  obra  titulada  De 
Sacramento  Matrimonü  Libri  XII  (id.,  1624, 
en  fol.),  que  su  autor  dedicó  al  cardenal  infante 
D.  Fernando,  y  en  la  que  incluyó  un  apéndice 
De  ¡[atrimnnii  Cato'iei  cum  hcr.rctíco.  Todo  se 
reimprimió  en  Bruselas  (1627)  y  Lyón  (1640,  en 
fol.).  -  De  Aqum  el  Vini  Conversionc  Sacrameidi 
Eueharista:  disputatio  (Salamanca,  1622).  -  Va- 
ria dis}>utal iones  ex  utrar¡i(c  Theologia  scholas- 
tica  et  expositiva,  obra  más  conocida  en  los  se- 
minarios con  el  título  de  Quod  libetio!  Quastiones 
(id.,  1600,  en  fol.,  y  1611).  Su  autor  la  dedicó  á 
D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Ler- 
ma.  En  el  principio  de  ella  se  encuentra  el  estudio 
De  Agnityirici  immolationís  legitimo  tempore,  que 
se  publicó  aparte  (Madrid,  1604).  -  Celebérrima' 
Academia;  Sahnatieensis  de  tencnda  et  docenda 
SS.  Aiigustini  el  Thomes  Aquinatis  jwlicium, 
statuto  juramentoque  solemni  firmatum  el  contra 
impugnantes  propiignalum,  famoso  libro  que  se 
publicó  en  Salamanca,  Roma,  París  (1657,  en 
8.°)  y  otras  ciudades.  — /ít  Apoealipsin  Com- 
mentara.  -  De  insidiis  licitis.  -  En  castellano  re- 
dactó Ponce:  la  Primera  parte  de  Discursos  para 
todos  los  Erangrlios  de  la  Cuaresma,  dedicada  á 
doña  Ana  de  Herrera,  marquesa  de  A\tñón  (Sa- 
lamanca, 1608,  en  fol.,  y  Barcelona,  1610,  en 
4.°),  traducida  al  italiano  jior  Octavio  Cerru- 
to  (Venecia,  1614,  en  4.°),  y  al  francés  (en  8.°) 
por  un  desconocido.  La  edición  de  1608  era  la 
segunda.  Así  lo  acreditan  estas  palabras  de  la 
portada:  «Agora  en  esta  segunda  impresión 
añadida  y  enmendada  por  el  mismo  autor.» 
De  esta  obra  y  de  las  que  se  citan  más  abajo  ha- 
llará el  lector  curiosas  noticias  en  el  Fnsaijo  de 
una  liiblioteca  espacióla  de  libros  raros  y  curio- 
sos {tonwlU,  columnas  1250  y  1251).  -  De  la 
Primera  Parle  de  Dicursos  para  diferentes  Evan- 
gelios del  año,  tomo  II  (.Salamanca,  1609).  El 
autor  dice  que,  bien  aconsejado,  ha  abreviado  y 
ceñido  sus  discursos  en  este  segundo  tomo.  -Al 
Comle  Duque  gran  Canciller  D.  Gaspar  de  Guz- 
múH,  Conde  de  Olivares,  Sumiller  de  Corps,  Ca- 
ballerizo mayor  del  Rey  nuestro  señor.  Belación 
de  las  honras  que  dclM.  Fr.  Augustin  Antolínez, 
arzobispo  de  Santiago,  se  celebraron  en  el  monas- 
terio de  San  Augustin  de  Salamanca,  y  el  Ser- 
món rjue  se  predicó  en  ellas  por  el  Maestro  Fray 
Basilio  Ponce  de  León,  prior  del  mismo  monas- 
terio (en  4.°,  sin  lugar  ni  año  de  imprenta).  -  La 
Relación  es  también  del  Padre  Ponce.  Un  ejem- 
plar vi()  Gallardo  en  la  Biblioteca  de  Salazar, 
hoy  poseída  por  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. En  Fray  Basilio,  como  orador,  es  muy  no- 
table el  uso  de  citas  de  poetas  y  oradores  genti- 
les, sustituyendo  á  los  textos  de  la  Escritura  y 
de  los  Padres  de  la  Iglesia.  El  nombre  de  Ponce 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Ponce  de  León  (Ignacio):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  .Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  ha- 
cia 1711.  M.  en  Madrid  á  14  de  agosto  de  1789. 
Era  hijo  de  una  distinguida  familia  de  su  país 
natal,  y  ya  en  su  juventud  corrió  caravanas  y  se 
cruzó  como  caballero  de  .Justicia  en  la  Orden  de 
San  Juan  de  Jerusalén.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  (9  de  sep- 
tiembre de  1737),  dando  principio  á  su  honrosa 
carrera.  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de 
alférez  de  Iragata  (1741);  alférez  de  navio  (1744); 
teniente  de  fragata  (1744);  teniente  de  navio 
(1749);  capitán  de  fragata  (1760);  cajútán  de  na- 
vio (1766);  brigadier  (1775);  jefe  de  escuadra 
(1779);  Teniente  General  (1783).  Navegó  en  el 
Océano,  Mediterráneo  y  andias  Américas,  ya  de 
subalterno  ya  con  el  mando  de  di\-ersos  buques, 
desemjjeñ.ando  con  acierto  las  comisiones  que  se 
le  confiaron.  En  la  escuadra  de  Juan  José  Na- 
varro (después  marqués  de  la  Victoria)  se  en- 
contró (1744)  en  el  glorio.so  combate  de  Cabo  Si- 
cié,  que  sostuvo  dicha  escu.adra  con  la  inglesa 
dirigida  por  el  almirante  Matews.  Formando 
parte  de  las  fuerzas  de  la  escuadra  del  marcpiés 
del  Real  Transporte  hallóse  en  el  sitio  y  defensa 
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de  la  Habanay  sus  castillos,  así  como  en  su  ren- 
dición, desempeñando  á  satisfacción  de  su  gene- 
ral las  comisiones  que  se  le  encomendaron,  y 
obrando  con  inteligencia  y  bravura.  En  1780  te- 
nía á  su  caigo  una  división  naval  de  la  escuadra 
combinada  del  mando  de  Luis  de  Córdoba,  con 
la  que  hizo  la  primera  y  segunda  campaña  al  Ca- 
nal de  la  Mancha;  concurrió  al  bloqueo  de  Gi- 
braltar,  al  ataque  dado  ]ior  las  dotantes  y  al 
combate  naval  que  en  1782  sostuvo  dicha  escua- 
dra con  la  inglesa  mandada  por  el  almirante 
Howe  en  la  desembocadura  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar.  Noudjrado(13  de  mayo  de  1788)  Conse- 
jero en  el  Supremo  de  la  Guerra,  ejerció  este  car- 
go hasta  su  muerte. 

-Ponce  de  León  (Francisco):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  la  Habana. 
M.  en  la  mi.sma  capital  en  noviembre  de  1835. 
Llamóse  en  un  princij.io  ¡''rancisco  Filomeno,  y 
luego  usó  los  apellidos  de  l'once  de  Jjcón.  Dota- 
do de  clarísima  inteligencia,  fué  un  abogado  de 
inmensa  popularidad ,  concienzudo  escritor  y  ora- 
dor fácil  y  elocuente,  que  desempeñó  durante 
más  de  treinta  años  muchos  cargos  públicos,  y 
casi  todas  las  funciones  de  la  magistratura  en  la 
Habana.  Comenzó  á  brillar  en  1802  escribiendo 
en  '^{!lárid  El  matrimonio  casual,  comedia  en  tres 
actos,  que  más  tarde  (1829)  se  reimprimió  eu  la 
Habana,  y  se  reju'esentó  con  buen  éxito  ¡lor  los 
primeros  actores  Rita  Luna  y  Antonio  Pinto.  En 
1810  se  hizo  cargo  de  la  causa  formada  á  Rodrí- 
guez Alemán,  emisario  de  Najioleón,  y  escribió 
solu'e  este  incidente  un  folleto  que  no  se  imjiri- 
mió  hasta  1821,  cuando  la  Constitución  dio  li- 
bertad á  la  prensa.  Escribió  (1814),  por  encargo 
de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana, 
el  Elogio  del  Excmo.  Sr.  D.  Salvador  de  Mu- 
ro y  Salazar,  marqués  de  Somertielos,  qne  se 
imprimió  en  Madrid  en  1815.  Fué  (1818)  en 
la  capital  de  Cuba  síndico  del  Ayuntamiento; 
asesor  interino  de  la  Intendencia  (29  de  diciem- 
bre de  1826),  empleo  en(|ue  le  sucedió  José  Ma- 
ría Zambrana;  comendador  de  Isaliel  la  Cató- 
lica; alcalde  ordinario  (1827);  auditor  propieta- 
riode  Marina  (22  de  noviembre);  individuo  déla 
Sociedad  Patriótica  (1826).  Desempeñó  en  ella 
multitud  de  comisiones,  y  fué  director  durante 
un  bienio;  también  desde  1824  fué  principal  ges- 
tionador  de  la  Casa  de  Locos,  para  lo  que  ]iro- 
movió  una  suscripción  popular  que  llegó  á  55010 
pesos,  v  logró  terminarla  en  junio  de  1828.  Cons- 
ta asimismo  que  prestó  su  eficaz  cooperación  al 
intendente  Ramírez  en  sus  laudables  j.romoeio- 
nes,  especialmente  las  que  se  rozaban  con  el  ramo 
de  educación;  no  hay  suscripción  patriótica  ó 
benéfica,  no  haj'  proyecto  noble  de  su  época  en 
qne  no  figure  su  nombre.  En  las  crónicas  inédi- 
tas de  Tomás  A.  Cervantes  se  Ice  el  siguiente 
paríalo:  «Todo  en  él  era  digno;  su  vida  laborio- 
sa, lirillante,  litil  á  su  patria  y  á  sus  amigos; su 
saber,  su  integridad,  pues  hasta  sus  enemigos  le 
querían  por  asesor;  su  amistad  firme  y  ardiente 
paia  con  sus  escogidos  amigos,  que  eran  pocos; 
su  ojo  de  águila  para  profundizar  y  prever,  su 
tino  para  adoptar  las  medidas  conducentes  á  nn 
fin.  En  Filomeno  aconteció  lo  que  siempre  acon- 
tece en  los  hombres  que  no  son  vulgares;  gran- 
des cualidades,  grandes  defectos;  hijo  de  la  nada, 
de  la  Casa-cuna,  le  ayudaron,  es  verdad,  mas, 
casi  todo  lo  hizo  por  sí;  más  eco,  más  brillo  tuvo 
su  adoptado  apellido  de  Filomeno  qne  el  de  Pon- 
ce  de  León  qne  le  correspondía  después  de  legi- 
timado en  1824.» 

-Ponce  pe  León  (Néstor):  Biog.  Periodis- 
ta cubano,  redactor  que  fué  de  El  Siglo  de  la  Ha- 
b.ana  y  director  de  la  Verdad  (1868).  Ponce  de 
León  es  autor  de  dos  importantes  obras:  una  His- 
toria de  Cuba  (1886)  y  un  Diccionario  tecnológi- 
co inglés  y  español  (1890). 

-Punce  de  León  Marino  y  Ribera  (Gon- 
zalo): Biog.  Sacerdote  y  escritor  español.  N.  en 
Sevilla  hacia  1530.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Rodrigo  Caro,  en  sus  Varones  ilustres, 
le  da  los  apellidos  copi.adosmás  arriba;  pero  Ni- 
colás Antonio,  en  su  Bibliothcca  Nova  (t.  I,  pá- 
gina 558 ),  le  llama  Gonzalo  Marín  Ponce  de  León. 
Hijo  de  ilustre  familia,  dedicó.se  Gonzalo  al  es- 
tudio del  griego  y  del  latín,  lenguas  qne  conoció 
con  tanta  perfección  como  la  castellana.  Así  lo 
prueban  las  obras  que  dejó  escritas.  Su  eru- 
dición y  sus  brillantes  cualidades  de  poeta  le 
granjearon  el  cariño  de  los  doctos  y  le  valieron 
notables  cargos  en  su  carrera.  Amigo  del  cardenal 
Baronio  y  de   Francisco  Turriano,  apenas  había 
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«iillilii  dfl  lii  iiiftoiE  (Minnili)  i'oiiiihi'li'i  lu  illKiil'ln'l 
(lo  ('iiiióiiIk»  <I"  It  t'iili'ili'iil  ilu  Hi'villn.  Miurlió  A 
Kiiiii»,  y  nlK  liii^  i'iiiniiii'iii  lili  riii  V  liiiHlu  i|iiu 
HtliiMlii  lii  i'iihltiit  |>i)i'  lirilicr  NÍi|<i  iMtiiiltriHlo  t'li 
ollii  pura  lu  i'uiiiiiijiii  y  i>ri'("liaiiiil<>  ili<  TiiliiviTii, 
011  la  ciiiilail  lio 'ruloilo.  Viiiioihlii  ú  K>i<aria  |>arii 
iloKi'iiipoi^iU'  ilii'liii  «ari^ii,  li'  Mciipniíiliiila  iiiiioiio 
011  ol  ouniiiio,  «Clin  iiiili'lia  liinliiiia,  oxi'iilio  t'itrii, 
lío  liin  i|iio  In  i'iiniii'íaii,  pul'  lii  lalln  ipio  liiirfa  ni 
ojoiiiplo  lio  loiloNy  ol  ilañii  i|iio  i'u<'il>faii  Iiih  Iiiio' 
iniH  loIruH,  iiHÍ  Ha^rnilan  iiiiii»  pioraiiiiH.  e  Kii  voi- 
NO  laliii»,  V  Oh  piiii'l>a  lio  lii  <|iio  lo  onliiiió,  Hollín 
oxpromi,  K<mIiI){u  ('ari>  idiiipiiNo  un  opltallii  ú 
oslo  ilisliiiKiliilii  om'i'ili'l',  i't  i|llioii  KO  l'olioroii 
i|{ualnionlo  ontaii  líiioa.H  ilo  Vorlli>ra  oii  hiih  //lyu.v 

l/l'     SlVillli:    «DUHII    p.lONÍlt     lloji'i   IIIOlllllllOlllllH    011 

(los  «|ii);miim!i,  i|iu<  ostáii  iiiipioHnN  al  piiiicipln 
(lol  ton-or  IciMK»  (lo  loíi  Aiuiíf»  i-r/i'siitsíii-tiH  (lol 
cai'doiial  liadiiiio.  )>  (,liui  M  ronco  consuniiido 
IioIoiiIsIji  lo  onsonan  osta»  olinis:  '/'/iioi>hiini.i  .Ir- 
ehi'-/iisi''ifii  A'i'ivríii,  í/i/<r  frítiiif,  o/ifrii  rr  liililio- 
llif-ra  l'iiliiiiiKi  (/niy  el  l.nliiK  nliln  (Koiiin, 
IM'O,  011  iS."):  son  do  (¡onzalo  las  notas  y  la  ver- 
sión latinii.  -  l'hiisiiíloijitm  S.  Kpiphiinü  (Uonia, 
on  1.°,  y  Anillólos,  on  S."),  Ir.'idiu'i'ióii  del  K'''"'K" 
con  notas  y  nuovos  dalos,  n'iiiipiosa(Piuis,  lli'J'J, 
011  fol. )  con  la»  demás  olniís  do  San  l'.piliinio. 
Podro  Daniel  llnctio  elogió  oslas  dos  versiones, 
ciláiidolas  oonio  preciosos  modelos  de  lenf;imjc 
eovreeto  y  liuen  eslilo  ueoniudado  al  autor  tra- 
ducido. Kn  Intin  escribió  l'oiice:  ites/tonsio  acl 
Lihrum  I.eonharti  H'araviuuili  ííairlici  t'a!ri- 
niiiHÍ  (Uoina,  ISS.í,  en  i.°),  -  Sniiclissimi  twmi- 
iiis  itei  Sotia/ila,i  .¡thvrsiis  prrjurin  el  blasp/ir- 
Miiii4(id.,  15!);),  en  4.°).  -  ÁVc/fsí(Tsí¿V(i  .■Iss.-iiio 
pro Disei/i/iim  ece/esiirstim  (id.,  Ifi93,  en  4.°).  - 
Jif  A'iV/is  Taiiii,  mainiscrito  iinc  en  vida  de  Ni- 
colás Antonio  so  hallaba  en  la  IHhlioteoa  Am- 
brosinna  de  Milán.  Otros  escritos  del  mismo  au- 
tor so  conservan  en  Kunuv,  en  la  líiMiotcca  Va- 
ticana. 

PONCEAU  ^Pkiiuo  E.sthhan  I)K):  Iiiiy.  Lite- 
rato americano.  N.  de  ]iadres  franceses  en  San 
Martin  {isla  de  Re,  Francia)  en  1760.  M.  en 
Filadellia  en  1S44.  Terminada  su  educación  en 
ol  convento  de  Hcnedietiiios  do  San  .luán  de 
.\iii;oly,  fué  encargado  en  calidad  Je  regente  de 
las  clases  de  Humanidades  del  mismo  estable- 
ciinionto.  Trasladado  más  tarde  a  París,  traba- 
jó en  algunas  obras  que  lo  eiieoinendó  Court 
de  Gebelín,  y  siguió  como  secretario  intérprete 
al  barón  Steuben,  oficial  general  ciue  iba  á  ofre- 
cer su  espada  al  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos (1777\  y  llegó  á  ser  poco  tiempo  des]més 
su  ayudante  de  campo  con  el  grado  de  capitán  en 
ol  ejército  de  la  indejieiulencia  norte-americana. 
Habiéndose  retirado  del  servicio  militar  á  causa 
del  mal  estado  de  su  salud,  fué  agregado  al  Ga- 
binete de  Koberto  Lívingston,  Ministro  de  Ke- 
gocios  Extranjeros,  dedicándose  al  mismo  tiem- 
po al  estudio  del  Dcreclio,  en  el  que  se  licenció 
en  Filadellia  i,17S."i).  Inmediatamente  después  se 
dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía,  obteniendo 
gran  celebridad,  tanto  ]ior  su  honradez  como  por 
su  actividad.  Fué  individuo  de  casi  todas  las  So- 
ciedades sabias  de  los  Estados  Unidos  y  de  varias 
Academias  de  Europa.  Cítause  entre  sus  obras: 
Oh  thc  Innguagc,  vtaniiers  and  customs  of  th( 
Bcriers  of  África,  y  A  grammn  of  thc- languagc 
ofthc  Lenni  Lettape.  or  Delaware  Indians. 

PONCELA  (V.  Pitctla):  f.  ant.  Poncella. 

PONCELECIA  (de  ronccUt,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero  de  plantas  (^Pojífc/rfmJ  perteneciente  á  la 
familia  lie  las  Epaeridáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  región  oriental  de  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  propias  de  los  lugares  pantanosos, 
fruticulosas,  erguidas,  con  las  ramas  marcadas 
por  las  cicatrices  de  las  hojas  caídas,  las  florífe- 
ras frágiles  y  las  hojas  alternas,  acapuchonadas 
en  la  base,  seniienvainadoras,  y  las  flores  solita- 
rias y  erguidas  sobre  ramitas  terminales:  cáliz 
foliáceo,  quinquepartido,  más  pequeño  que  las 
hojas  y  con  las  divisiones  empizarradas;  corola 
hipogina,  cortamente  acampanada,  y  el  limlio 
quinquélido,  con  las  lacinias  patentes,  no  pelo- 
sas; cinco  estambres  hipoginos  incluidos,  con  los 
fllamentos  lilifornies  y  las  anteras  abroquela- 
das por  su  mitad  inferior,  con  el  tabique  niargí- 
n.ido  y  libres;  escamitas  hipoginas  nulas;  ovario 
quinquelocular,  con  Las  cekías  inultiovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  obtuso.  El  fruto  es  rina 
cá]isula  quinquelocular,  con  las  celdas  multiovu- 
ladas,  el  estilo  persistente  y  las  placentas  solda- 
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dnii  roriiinmlo  iMincdliiiiinaoenti*!.  Hvinllliiii  mi 
inoroMiH  y  oi)<iil(|u, 

PONCELET  (.liTAN  V/(rroii)!  Mog.  Oei'.nirlrii 
y  «onoial  rraiioéd,  N.  «ii  Mot/:  on  17»<m.  M.  oii 
INit7,  Adiiillido  on  la  KHcnola  l'(i|ilé(  nlea  on 
1'*U7,  V  (lonpiién  011  In  Koeiioln  do  Apliciiciiíii  do 
H(i  cliKlnil  iinlnl,  inKicHÚ  on  IhlV!  on  ol  i'iior|io  do 
ingonioKm  con  «I  giado  do  leniciilo;  loinii  pnrto 
011  In  eniiipnnn  do  ICdhia  y  fin  lioclio  prÍKÍni(Oi<> 
on  Kiannov.  A  la  cuida  dol  Iiiiporin  lué  pnonto 
on  libertad  y  volvió  il  hu  juilrin,  on  In  (|iiu  fué 
nombrado  cnlodrálion  dn  Moeiínien  do  In  Eiiuuo- 
In  du  Aplicación.  Elegido (1  Mili)  iiidividii»  do  la 
Aendoinin  do  rioiieiuH  do  Frnneia,  niíliiii  poro 
tiempo  dospin's  ol  título  do  profesor  do  Mecáni- 
ca do  lu  l'iiciiltad  do  (  ieiiciai;  d«  París.  Kn  lH4.'i 
fué  piomoviilo  al  grnilo  de  coronel  do  ingenio- 
ros;  on  184t<  á  gonornl  do  brigada  y  (.'oinaiidnntc 
do  la  Esencia  l'olit('eiiiea,  siendo  elegido  en  el 
mismo  ano  diputado  perol  distrito  do  su  ciudad 
natal.  En  18fj3  lué  iiombrndo  gran  olicial  do  la 
l.egitiii  de  Honor.  I'*,scribió:  Memoria  ítobre.  la 
lenriii  genera/  ile  loa  polos  rerlprocos;  Curso  (le 
ileeániea  aplieatla  ti  las  miiiiiiiiias;  AmUisia  de 
la.i  transrersales  npliceulo  al  estudio  de  las  pro- 
pieilatlea  proj/ectivas  de  laa  líveas  y  siijierjicics 
geomüricus;  Kxamcn  histórico  y  critico  tú  la-s 
principales  teorías  rclalirai  al  cquiliOrio  de  las 
bóvrilas,  etc. 

PONCELLA:  f.  ant.  D(iN(  HLLA. 

PONCl:  adj.  PdNcIL. 

PONCIANO:  ileng.  Cordillera  do  lomas  de  la 
isla  de  l'uba  en  el  part.  de  Trinidad  y  prov.  de 
Santa  Clara  ¡corre  generalmente  al  E.  en  el  gru- 
po oriental  de  Guamuhaya,  hacia  ol  lindero  de 
la  jurisdiccicín  de  Trinidad  con  Saneti-Spíritus, 
lando  origen,  entre  otros,  álos  ríos  do  C'aramuy 


y  de  Uniniazo,  aH.  del  Agabaina  y  el  Iguanojo. 
■  ■ "  "  '    "         del  H  '    '    ■" 

otras, 


Al  N.O.  se  entronca  con  la  loma  i 


leiechal  y 


-  PoNriAN'O  (San):  Biog.  Pajia.  M.  en  la  isla 
de  Tavolato,  ceica  de  C'erdcña,  en  235.  En  S.'ÍO 
sucedió  al  Papa  Urbano  I,  siendo  tranquilos  los 
primeros  años  de  su  pontificado.  Renovada  la 
]iersecución  cristiana  en  tiempos  de  Maximino, 
Ponciano  fué  desterrado  á  una  isla  donde  mu- 
rió de  miseria.  Algunos  sabios  creen  que  insti- 
tuye! el  canto  de  los  salmos,  pero  esto  parece 
ser  mucho  más  antiguo.  Se  le  atribuyen  dos 
A'jiistolas,  que  también  son  muy  posteriores  á 
su  iiontificado.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  en  19 
de  noviembre. 

PONCIDRE:  adj.  PoseiL. 

PONCIL  (del  b.  lat.  pomatíitm ):  adj.  Dícese 
de  una  especie  de  linnín  ó  cidra  agria  y  de  cor- 
teza muy  gruesa.  U.  t.  c.  s.  m. 

...,  (los)  PONCILES  o  cidratos,  son  frutos  c'e 
árboles  congéneres  del  n.aranjo,  etc. 

Olivan. 

PONCIn:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Nautua, 
dep.  del  Aiu,  Francia;  8  muuicips.  y  10000  ha- 
bitantes. 

PONCIO:  Biog.  General  samnita.  N.  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  iv  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  291.  Puesto  al  trente  del  ejército  samnita 
en  la  guerra  contra  los  romanos,  derrotó  á  éstos 
en  221.  Los  que  quedaron  con  vida  tuvieron  que 
pasar  por  debajo  de  las  famosas  horcas  candí- 
nas, dejándiles  luego  en  libertad.  Antes  de  esto 
obligó  Poncio  á  los  cónsules  á  firmar  una  paz  ver- 
gonzosa; pero  el  Senado,  lejos  de  ratificarla,  en- 
vió los  cónsules  á  Poncio,  el  cual  no  quiso  reci- 
birlos. En  292  obtuvo  un  nuevo  triunfo  sóbrelos 
romanos,  pero  al  año  siguiente  sufrió  una  derro- 
ta que  acabó  con  la  incJependencia  de  su  país. 
Hecho  prisionero  y  conducido  á  Roma,  fué  in- 
mediatamente decapitado,  acto  que,  en  concep- 
to de  Niebuhr,  es  el  más  vergonzoso  de  los  ana- 
les de  la  República  romana.  Casi  todos  los  his- 
toriadores designan  al  general  samnita  con  los 
nombres  de  Poncio  Hercncio. 

PONCITLAN:  Geog.  Municip.  del  cantón  pri- 
mero ó  de  Guadalajara,  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
4200  habits.,  distribuidos  en  11  pueblos,  cinco 
congregaciones  y  26  ranchos.  II  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dep.  de  Chápala,  jiri- 
mer  cantón  del  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Sit.  en 
la  margen  i;:i|.  del  río  Grande,  al  S.E.  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara. 


I'ONC  4a 

PONCHADA:  í.  Caiitidvl  dn  |iuiiLlie  dupiiraU 
para  UOn-rln  Jiiiit4ii  Vaiinn  |«'riioiiu, 

PONCHr   de  I  \tfttM  panehii,  (lililí.  |«,i  I,,í  ,  ii|. 
ce    1'                        do  (|ll*t  NO  e(j|h|w.i  'ft 

'!""  Undíj  r«ii  (1  olí'  MI 

tiioNii  ..,i,    1-I..1.  |jiiii,n  y  azúcar,  ó  cun  luche  y 
hiiovoii  ú  cdii  otro»  itii/rodienloii. 


Y  : 

iCdlilnibi 


>i...  |lla«uol 

liiSI  11». 


M  (ililni),!  i' 

No  niiiv 

IlllKlH.'-     Iif.    l.dM    tlKlinf.lIIIH. 

...  1 1 'n'     ■    •■    '            '  -    li.iiy 

ficlipiir  ,(„ 

Ml.MIl,  |,l„ 
plHU  UU  Ulliculu  liilltla  L'i    .Mllil.li:>,... 

Dkhunkko  Kom.wiih. 

PONCHERA:  f.  Taza  niliy  capaz,  oti  ipio  m 
pre|iara  ol  jionclio  para  servirlo  dospué»  en  cíj- 
pas  ó  vasos. 

El  mozo...  destapa  en  cate  ninmontn  iinn 
botella  do  cerveza,  la  vierte  en  ana  i-n.NciiKliA 
y  so  retira. 

BllETélN    I)K    l,OK   HeIIIíKÜOH. 

-  PoyciiE;  Esta  bebida  tiene  su  origen  en  la 
India,  habiendo  sido  introducida  en  Kiiro|ia  por 
los  ingleses  durante  el  siglo  ¡lasadu,  y  su  com- 
posición varía  según  los  gusto»  de  los  individuos, 
pues  hay  quien  echa  en  ella  vino  deChaDipagne 
ó  del  Rliiii,  yemas  de  huevo,  cerveza  ó  marras- 
quino; otros  .suprimen  el  te,  que  es  sustituido  por 
agua  hirviendo,  pero  todos  conservan  nn  alcohol 
fuerte  en  cantidad  suficiente  jiara  que  la  mezcla 
se  inflame.  No  han  faltado  autores  que  atribuyan 
ácsta  bebida  iiropiedades,  no  sólo  altamente  hi- 
giénicas, sino  también  terajiéuticas,  asegurando 
que  enra  el  reuma  y  que  obra  como  diurético, 
sudorífico  y  eficaz  iireservativo  contra  el  Hato,  y 
sus  aficionados,  acíem.ás  de  negar  que  produzca 
la  embriaguez,  co.sa  liastante  jirobleniátiea  si  se 
toma  en  cantidad  suficiente,  aseguran  que  excita 
la  imaginación  predisponiendo  el  cerebro  (>ara 
trabajos  intelectuales. 

PONCHiELLl  (Amíi.cau):  Biog.  Músicoy  com- 
positor italiano.  N.  en  Paderno  Fasolaro,  |ie- 
queña  jioblación  do  Crcnioiía  (Italia),  á  31  de 
agosto  de  1834.  M.  en  Milán  ú  16  de  enero  de 
ISSG.  Su  padre,  organista  del  pueblo  en  que  na- 
ció Amílcar,  le  dio  las  primeras  lecciones  de  Mú- 
sica, y  el  maestro  Gomo,  organista  dcCasalbut- 
tano,  le  contó  luego  entre  sus  discípulos  hasta 
1848.  En  dicho  año  ingresó  Ponchielli  en  el 
Conservatorio  de  Milán.  Concnriió  sucesivamen- 
te á  las  clases  de  los  profesores  Angelen',  Ray, 
Mazzuato  y  Rossi,  quien  le  pronosticó  un  bello 
porvenir  en  el  mundo  artístico.  Haliicndo  obte- 
nido (1854)  el  diploma  de  maestro  en  el  citado 
Conservatorio,  se  estableció  en  Cremona,  ca]iital 
de  la  provincia,  en  las  tristes  circunstancias  de 
tantos  jóvenes  que,  terminados  sus  estudios  mu- 
sicales, agirardaban  un  protector  generoso  ó  nna 
ocasión  oportuna  para  dar  á  conocer  sus  com[io- 
siciones  3'  someterse  al  fallo  del  pi'iblico.  Pon- 
chielli tuvo  la  suerte  de  estrechar  amistad  con 
varios  literatos  de  Cremona,  que  le  ofrecieron 
prepararle  un  libreto  sobre  la  primera  edición 
de  I  Promcssi  sposi  del  gian  Manzoni;  escribió 
en  breve  tiempo  el  sjmrtito,  que  fué  verdadera 
manifestación  de  su  genio  artístico,  y  uno  de  sus 
amigos,  Bartolo  Piatti  (que  más  tarde  le  asis- 
tió en  su  lecho  de  muerte),  logró  que  la  operase 
rejjiesentase  en  el  Teatro  de  Cremona.  donde  al- 
canzó brillante  éxito.  La  ópera  J promcssi  spossi 
no  fué  pedida,  sin  embargo,  para  ninguno  délos 
primeros  teatros  de  Italia,  y  su  autor,  acosado 
por  la  necesidad  y  los  sufrimientos,  acejitó  el 
cargo  de  organista  de  San  Imerio,  con  100  libras 
(pesetas)  al  mes;  en  días  i.osteriores  el  de  maes- 
tro de  la  banda  municipal  de  Piaeenza .  y  más 
tardecí  de  director  de  la  de  Cremona,  con  2000 
libras  y  numerosas  ocupaciones,  incluso  la  de 
vestir  (diariamente  el  uniforme  de  guardia  na- 
cional. En  1S72  la  ópera  I  promcssi  spossi,  revi- 
sada y  corregida  por  su  autor,  alcanzó  un  triun- 
fo magnífico  en  el  Teatro  Dal  Verme  de  Milán, 
y  el  spariiio  fué  adquirido  por  el  editor  Ricordi, 
quien  dio  al  maestro  el  encargo  de  escribir  I  J.i- 
tuani,  opera  que  Ponchielli  concluyó  en  la  vi- 
lla Giuseppina  j  que  fué  representada  con  buen 
éxito  en  el  Teatro  de  la  Scala  de  Milán  (7  de 
marzo  de  1874).  Dos  años  mas  tarde  (S  de  abril 
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de  1876)  se  esh-eiió  en  el  mismo  ci'lelire  teatro 
otra  ópera  del  mismo  maestro:  La  Gioconda,  tan 
conocida  y  apreciada  del  público  español.  // 
Figliuol  rrodiijo,  música  do  Ponohielli,  apare- 
ció en  la  escena,  ¡lor  vez  primera,  en  '26  de  di- 
ciembre de  188Ó,  y  últimamente  (17  de  marzo 
de  1885)  la  ópera  Marión  Ddormc,  de  gran  mé- 
rito artístico,  q\ic  si  fué  recibida  con  alguna 
frialdad  por  el  público  milanés,  obtuvo  nutridí- 
simos a|>lausos,  pocas  semanas  después,  en  el 
Teatro  de  Brescia.  Pouclüelli  dejó  sin  concluir 
las  óperas  tituladas:  Suor  Teresa,  Olga,  y  otra  de 
asunto  español,  IMoridi  Valenza.  Son  muy  no- 
tables su  Sinfon  ia  campestre,  ejecutada  en  el  Con- 
servatorio llilanés  en  18.52  (primera  composición 
en  la  cual  se  descubrió  el  genio  del  artista),  y  sus 
melodías  de  Lina  y  del  popular  baile  Le  Dtie  Ge- 
iiiellc.  Distinguióse  también  el  maestro  en  la  mv'i- 
sica  eclesiástica,  y  son  muy  estimadas  su  Misa  á 
grande  orquesta,  un  Miserere  y  una  Cantata  sa- 
cra, ejecutada,  con  motivo  del  centenario  de  Gre- 
gorio VII,  en  la  catedral  de  Bérgamo.  Con  des- 
tino á  la  misma  catedral  estaba  poniendo  en 
música  las  Lamentaciones  de  Jeremías,  para  que 
fueran  ejecutadas  en  las  funciones  religiosas  de 
Semana  Santa,  y  la  muerte  le  sorprendió  antes 
de  concluir  su  trabajo.  Era  un  compositor  con- 
cienzudo que,  como  Meyerbeer,  desconfiaba 
siempre,  por  excesiva  modestia,  de  su  ingenio; 
sometíase  humildemente  al  fallo  de  la  crítica, 
de  sus  amigos  y  de  la  prensa  periódica,  é  intro- 
dujo en  sus  óperas,  por  respeto  á  este  fallo,  im- 
portantes reformas;  tres  veces  compuso  y  retocó 
el  grandioso  final  del  acto  tercero  de  La  Giocon- 
da, magnífica  prueba  de  su  genio.  Estaba  casa- 
do con  la  cantante  Teresa  Brarabilla,  intérprete 
concienzuda  é  inspirada  de  /  promessi  svossi  en 
el  Teati-o  Dal  Verme,  que  debía  cantar  la  parte 
de  protagonista  en  I.a  Gioconda,  y  de  .Marión 
Dclormc  en  el  Teatro  de  Plasencia,  en  la  esta- 
ción de  Carnaval  de  1886,  dirigiendo  la  orques- 
ta el  mismo  Poucbielli. 

PONCHO,  CHA:  adj.  Manso,  -perezoso,  dejado 
y  Hojo. 

-Puncho:  Especie  de  sayo  ó  capote  sin  man- 
gas y  con  una  abertura 
por  donde  se  saca  la  cabe- 
za. 

-Poncho:  (.'apote  mi- 
litar con  mangas  y  escla- 
vina y  el  cual  se  plegaba 
ajnstándolo  ¡i  la  cintura. 

-Poncho  Springs: 

(?cof/.  Collado  del  est.  de 

Colorado, Estados Uni  los, 

en  el  Snon}'  Range,  ;í  la 

alt.  de  2  550  m. ;  establece 

comunicación  entre  el  va- 

Ponclio  He  superior  del  .4rkansas 

y  la   parte   seiitentrional 

del  parque  de  San   Luis.   La  aldea  de  Poncho 

Springs,  que  pertenece  al  condado  de  Chaffee, 

es  estación  en  el  f.  c.  de  Denver  al  río  Grande. 

PON  DE  BAR:  Gsort.  Lugar  del  ayunt.  de  To- 

lorín,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  16 

habits. 

PONDERABLE  (del  lat.  jionderabllis ):  adj.  Que 
se  puede  pesar. 

-  Ponderadle:  Digno  de  ponderación. 

Llenóse  de  no  ponderabi.e  alegría,  como 
quien  había  hallado  el  tesoro  que  buscaba. 

Fe.  Damián  Corne.jo. 

PONDERACIÓN  (del  lat.  pondcratío):  f.  Aten- 
ción, consideración,  peso  y  cuidado  con  que  se 
dice  ó  hace  una  cosa. 

Ninguno  puede  bien  entender  la  excelencia 
deste  dulcísimo  nombre  de  Jesús,  sino  el  que 
cou  la  debida  ponderación  penetrare  el  es- 
trago que  un  pecado  mortal  hace  en  el  alma 
del  que  lo  comete. 

RiVADENEIRA. 

-  PoNDEü.^oiÓN:  Exageración  ó  encarecimien- 
to de  una  cosa. 

...,  las  PONDERACIONES  que  hacen  los  lati- 
nos de  la  fertilidad  de  Esp.atia,...  probarán  la 
extenuación  á  que  continuamente  la  reducían 
los  inmensos  socorros  enviados  á  los  ejércitos 
y  á  Roma,  etc. 

JOTEI.T.ANOS. 
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...  si  no  me  caso  pronto 
Me  voy  á  quedar  per  ístnm. 
-  ¡Ponderación!...  No  liay  cuidado. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  POKDEIÍACIÓN:  Acción  de   pesar  una  cosa. 

PONDERADOR,  RA  (del  lat.  ponderalor ):  adj. 
l-,'ue  ponilera  ó  exagera.  U.  t.  c.  s. 

-  Ponderador:  Que  pesa  ó  examina.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Plutarco,  prudente  PONDERADOR  de  las  más 
valientes  acciones,  atónito  en  medio  de  tan 
inaudita  y  prodigiosa  resolución,  se  mauifiesta 
perplejo  en  el  juicio. 

Cristób.al  Süárez  de  Figueroa. 

PONDERAL  (del  lat.  pondérale,  peso):  adj. 
Perteneciente  á  jjeso. 

PONDERAR  (del  lat.  ponderare;  de  pondus, 
pondü-is,  peso):  a.  Pesar. 

...  PONDERÓ  (el  Gran  Capitán)  el  peligro  cou 
el  crédito  de  las  armas,  que  era  el  que  susten- 
taba su  partido  en  el  reiuo,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

El  es  quien  tiene  el  peso  del  santuario  eu  su 
mano,  y  pondera  los  vientos. 

María  de  Je.sús  de  Agreda. 

-PoNDEP.AR:  Examinar,  considerar  y  pensar 
con  particular  cuidado,  atención  y  diligencia 
una  cosa. 

La  cual  (soberbia)  quien  quisiese  bien  PON- 
DERAR, considere  que  al  mismo  Hijo  de  Dios 
y  Dios  verdadero  acometió. 

P.  José  de  Acosta. 

Pondera  los  prodigios  más  extraños, 
Que  la  naturaleza  al  orbe  oculia, 
Y  verás  de  secretos  no  euteudidos 
Naturales  discursos  coufundidos. 

Miguel  de  Silveika. 

-  Ponderar:  Exagerar,  encarecer. 

Ponderaron  frivolauíente  (los  embaladores 
que  mandó  Motezuma  á  Cortés)  la  indigna- 
ción y  el  sentimiento  de  su  rey,  etc. 

SoLÍ.s. 

De  estos  excesos  se  quejarou  al  señor  dou 
Carlos  I  las  Cortes  congregadas  en  Valladolid 
en  1545,   ponderando  la   enorme  carestía  á 
que  habían  subido  nuestros  géneros;  etc. 
Jovellanos. 

-No  te  puedo  ponderar, 
Inés,  cuánto  me  consuela 
Que  pienses  así. 

L.  F.  HE  lIoRATÍN. 

PONDERATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  ponde- 
ración ó  exageración;  de  uua  manera  pondera- 
tiva. 

PONDERATIVO,  VA  (del  lat.  ponderattnn,  su- 
\>mo  de  j>'>ndirare,  piesar):  adj.  Que  ponderad 
encarece  una  cosa. 

Manifestó  al  coufesor  todas  sus  iutimidades, 
con  palabras  tan  ponderativas,  y  noticias 
tan  extraordinarias,  que  no  pudo  dudar  que 
la  visión  hubiese  sido  toda  dispuesta  por  divi- 
ua  Providencia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...,  ¡cuan  necia  es  quien  fia 
En  palabras  forasteras, 
Falsas,  si  ponderativas! 

Tirso  de  Molina. 

-  Ponderativo:  Dícese  de  la  persona  que 
tiene  por  hábito  ponderar  ó  encarecer  mucho 
las  cosas. 

PONDEROSAMENTE:  adv.  m.  Atenta  y  cui- 
dadosamente, cou  gran  consideración. 

Estando  eu  uua  ventana  uu  liía  de  San  Lo- 
renzo, discurriendo  ponderosamente  en  sus 
llamas  y  parrilks,  deseando  imitarle,  la  dio 
una  recia  calentura. 

Luís  Muñoz. 

PONDEROSIDAD  (de  jwnderoso ):  f.  Pesadez. 

También  ayudaría  á  esto  la  compresión  qtie 
daba  á  las  aguas  la  ponderosidad  del  aire. 
Garkiel  Alyauez  de  Toledo. 

PONDEROSO,  SA  (del  lat.  ¡mnderosus):  adj. 
Pesado. 

Embarazóse  el  comercio  con  lo  PONDEROSO 
y  bajo  de  aquel  metal. 

Saavedra  Fajardo. 


POND 

Si  alguna  bestia  acaso  se  descarga 
De  la  gran  pesadumbre  ponderosa; 
Tanto  con  manos  y  con  pies  se  ayuda. 
Que  la  carga  arrasti'ando  lejos  muda. 
ViLLAVICIOSA. 

-  Ponderoso:  fig.  Grave,  circunspecto  y  bien 
considerado. 

luforraa  el  ánimo  más  despacio,  siendo  la 
lección  atenta  y  ponderosa. 

Luis  MrSoz. 

Aunque  los  latinos  y  griegos  sean  más  gra- 
ves y  PONDEROSOS,  más  poéticos  en  la  lengua 
y  términos,  y  tengan  mayor  espíritu  y  más  ex- 
traño, los  vulgares  son  más  floridos  y  levauta- 
dos  en  los  conceptos. 

Fernando  de  Heiíreua. 

PONDICHERY:  Gcog.  C.  del  Indostán,  capi- 
tal de  las  posesiones  francesas  de  la  India,  si- 
tuada eu  la  costa  del  Golfo  de  Bengala  y  á  ori- 
lla del  Arialcupaní,  brazo  del  Chinyi;  45  000  ha- 
bitantes. Se  divide  en  dos  partes  separadas  jfor 
un  canal,  y  llamadas  Ciudad  Blanca  y  Ciudad 
Negra;  la  ¡irimera  al  E.,  en  la  ida\-a,  es  una  ¡lo- 
blacióu  de  muy  bonito  aspecto,  con  calles  rectas 
y  casas  aisladas  de  la  calle  por  pequeños  arro- 
yuelos.  Los  ]irincipales  edifs.  son  el  palacio  del 
gobierno  y  el  hospital,  en  una  plaza  adornada 
con  fuente;  la  catedral  ó  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  la  Casa  Consistorial  }'  el  ]jalacio  de 
Justicia.  En  una  explanada  se  halla  la  estatua 
de  Dupleix;  hay  un  buen  desembarcadero,  un 
faro,  biblioteca  pública,  gran  mercado,  hermo- 
sos parques  y  un  jardín  de  aclimatación.  En  la 
Ciudad  Negra  ó  del  O.  merecen  citarse  la  iglesia 
de  los  Jesuítas,  el  Colegio  indígena,  la  cárcel  y 
la  Torre  del  Reloj.  Varios  pozos  artesianos  pro- 
pioreionan  excelente  agua.  Esta  c.  la  compró  el 
comandante  Martíii  al  rey  de  Viyaj'auagar  en 
1693.  Inmediatamente  la  conquistaron  los  holan- 
deses, y  ¡lasó  de  nuevo  á  poder  de  Francia  en 
1699.  Los  indígenas  la  llamaban  Potucheri,  Pul- 
cheri  ó  Pudu-nagar.  Posteriormente  la  conquis- 
taron en  varias  ocasiones  los  ingleses,  y  fué  res- 
tituida á  Francia  en  1816. 

Pondichery  es  cap.  de  un  pequeño  territorio 
de  291  kms.-  con  172  941  habits.,  repartidos  en 
234  aldeas  y  caseríos  que  forman  los  cuatro  mu- 
nicipios de  Pondichery,  Bahur,  Ulgaret  y  Vi- 
llenur. 

PONDIKONISI  ó  PONTIKONISI:  Geog.  Islas  ad- 
yaceutes  al  N.  de  la  Eul  ea,  Grecia,  sit.  cerca 
del  c¿ibo  del  mismo  nombre.  Son  dos:  la  isla  de 
Pontikonisi  y  el  islote  Praso. 

PONDO:  Geog.  País  del  África  austral,  al  S. 
de  la  colonia  de  Natal,  y  limitado  al  N.E.  por  el 
LTmtamvuna  que  le  separa  de  la  colonia  de  Na- 
tal, al  S. E.  por  el  Océauo  Indico,  al  S.O.  ¡lor  el 
Umtata  que  le  separa  del  territorio  de  los  Bom- 
vanas  y  del  de  los  Tenibus,  y  al  N.O.  por  el 
país  de  los  Griquas  del  Este;  9  500  kms.=  y 
200  000  habits.  Es  país  accidentado,  y  el  suelo 
se  eleva  por  sucesión  de  terrazas  desde  el  borde 
del  mar  hasta  una  alt.  de  1  000  á  1  200  m.  Nu- 
merosas corrientes  b.ajan  hacia  el  océano  for- 
maudo  valles  profundos.  El  principal  río  es  el 
Umzimvuliu  ó  Saint-Jolm's  River,  que  viene  del 
país  de  IssCiriq lias  del  Esteydiviile  el  territorio 
de  los  Pondos  en  dos  partes  desiguales.  Hay  mu- 
cho bosque  y  los  valles  son  bastante  fértiles.  Los 
cafres  pondos,  que  han  dado  nombre  al  país,  llá- 
nianse  t.anibién  amapondos;  hacia  1820  solicita- 
ron el  auxilio  de  los  ingleses  contra  los  ca.'i'es 
zulús,  y  de  aquí  las  relaciones  entre  esas  gentes  y 
el  gobierno  del  Cabo  que  dieron  origen  al  tratado 
de  alianza  celebrado  eu  1865  y  al  reconocimien- 
to del  iH'Otectorado  inglés.  A  la  sazón  era  jefe  ó 
rey  de  los  pondos  Faku,  que  murió  en  1868,  su- 
cediéndole  sus  dos  hijos:  Umquikela,  que  reinó 
en  la  parte  del  territorio  sit.  al  E.  del  Umzim- 
vubu;  y  Nkuiliso,  en  el  resto  del  país.  El  pri- 
mero murió  en  18S7  y  le  heredó  Sigkan.  En 
agosto  de  1885  un  .alemán,  Nagel,  obtuvo  de 
Umquikela  una  concesión  de  tierras  eu  la  costa, 
entre  las  desembocaduras  del  Umzimvubu  y  del 
Ubazi,  y  trató  de  poner  ese  territorio  bajo  el 
protectorado  del  gobierno  alemán;  pero  éste  no 
mostró  gran  cmiiefio  eu  declararlo,  i)or  temor  á 
com]ilicacioncs  con  Inglaterra.  En  1889  una 
compañía  alemana  obtuvo  la  concesión  de  nue- 
vos territorios  en  la  parte  limítrofe  del  Natal. 
En  1894  Inglaterra  anexionó  á  sus  dominios  el 
país  de  los  Pondos  ó  Pondoland. 


Til  ni; 

PONDONA;  '.'.';/  \  mIi'iiii  ••\liiit;iiHhi,  lutii- 
liii''ll  lliiiiiiiilii  /'"/ii/.ií'M,  011  liin  Aiiili'»  ili'  In  Kn 
|iiíli|ii'ii  ili'l  Ki'IiikIui  ;  2 II 10  III,  lio  Jill. 

PONEOERO,  RA:  iiilj,  (,Mlii  Nii  (iIiimIu  |Hi|iiir  ú 
«lililí  |>uiu  puiii'l'ao. 

TiiSKIiKllo:  DIii'mmIk  Iiihuvi'H  i|IU'  )'it  pulioll 

lllll'VIM, 

lliiu  (lo  ncir  lim  Kn1lliiii>  iminkiikiiah,  Iu  riiiil 

HO  fnniu'p  Pll  («slnn  Nlthlllitn. 

Ai.iiNNü  iiK  Hkiiiikiia. 

-  l'iiNKKKiKi:  111.  NiKvi.;  Iii^iir  Hoftitliiiliiiloii- 
(K<  In  Kiilliiin  11  (ilrii  itvi>  vii  li  |>oiii'r  miH  liiiovim, 

(Niino  i)tii<'rii  i|iii<  s«<:i  iil  piiliuiini',  triii;n  iiiu* 
rlin»  iKiriillliiN  y  I'unkdkuok,  |Mir(|iio  iincn»  \i<- 
coa  cnu  iiiiii  piiloina  «loiiilo  lin  crimlo  otrn  vvi. 
AI.UNSO  iiK  IIkuukiia. 

-  roNHUr.KO:  NiD.M.;  liiiovo  iilio  so  «Icjii  oii 
lili  |>iimji>  H'ñiilnilo  luii'u  i|iio  Iu  (^iilliiin  iioiif^ii  on 
«'1. 

l'iiMUiKUo;  Tai  I.'  p.ir  ilniíilo  In  giilliim  [lono 

los  lltloVOH, 

PONEDOR,  RA:  mij.  Qiio  pono. 

-  l'oNKDoii:  ApliVoso  ni  cnlmllo  ó  ^-ogiin  en- 
scílndo  li  Ivvniíttu'sü  iK<  niiinos,  so.stciiii'ndo.socoii 
n\fí>  siiliii»  liis  pici'iins. 

-  IVnkiiou:  ruNKliKKO;  dlcoso  ilo  las  nves 
({uo  yn  poiioii  humos. 

-  PONHIHUI:  ni.  rcsToit. 

...  sin  que  liayini  ili"  ponerlas  rentas  en  pre 
Ri'in,  ui  luiscnr  roNKDDií  en  mayor  precio  para 
ellas. 

X'ueva  llccopi/acióii. 

PONENCIA:  I'.  Cargo  de  ponente. 

-  FoNKXoiA:  Ejercicio  do  él. 

PONENTE  (del  lat.  ¡lou'iis.  ¡-oiuntis,  p.  a.  de 
ponrir,  poner):  adj.  Aplícase  al  juez  ú  otro  fun- 
cionario, á  iiiiien  toea  hacer  relación  de  un  ex- 
]iediente  que  se  ha  de  votar  en  los  tribunales  ú 
otras  corporaciones. 

PONENTINO,  NA:  adj.  ant.  rosENTlsco.  Usá- 
base t.  c.  s. 

PONENTISCO,  CA  (do  poniente):  adj.  0(<i- 
IIKN  1  AL.  V.  t.  C.  S. 

A  las  provincias  del  reino  de  Fez  llaman  el 
Garbe.  qne  quiere  decir  los  Piixkntiscos.  y 
á  los  que  andan  en  la  parte  oriental  llanianjar- 
quies,  qne  quiere  decir  levantiscos. 

LlIS  DEL  MÁRMOL. 

PONER  (del  lat.  pmierc):  a.  Colocar  en  un 
sitio  ó  lugar  una  persona  ó  cosa,  ó  disponerla 
en  el  lugar  ó  grado  qne  debe  tener.  U.  t.  c.  r. 

Y  de  allí  tomamos  el  Santísin;o  Sacramento, 
y  se  PUSO  en  la  iglesia  con  mucha  solemnidad 
y  concierto. 

Santa  Teresa. 

...:  PONKD,  amigo,  esa  carta  sobre  aquel  cos- 
tal, que  uo  la  puedo  leer  hasta  que  acabe  de 
acribar  todo  lo  que  aquí  está. 

Cervantes. 

-  Poner:  Disponer  ó  prevenir  una  cosa  con  lo 
que  ha  menester  para  algún  fin. 

-Pongo  la  olla  después. 

Ramón  de  la  CRrz. 


Pon  la  mesa,  muchacha. 


TrI'EBA. 


-  Poner:  Contar  ó  determinar. 

No  consientan  que  los  alguaciles  de  nuestra 
corte  pongan  los  precios  á  las  dichas  cosas  ni 
algnn.as,  dellas  ni  los  dichos  alguaciles  sean  osa- 
dos á  las  PONER,  so  pena  de  suspensión  de  sus 
oficios  por  seis  meses. 

A'ueva  Recopilación. 

De  Jladrid  á  Toledo  roNK.v  doce  leguas. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poner:  Suponer. 

Buscaste  por  el  mundo  tierra,  ó  fall.istela 
cual  tú  la  habías  menester,  é  agora  desampá- 
rasla  é  vas  á  buscar  otra,  que  nou  sabes  cuál 
la  fallarás;  é  pongamus  aunque  la  falles  de 
qne  te  pagues  cuál  será  aquel  que  la  dará  así 
como  yo  mezquina  te  di  la  mía? 

Crónica  general  de  España. 

Pongamos  que  esto  í^ucedió  así. 

Diccionario  de  la  Academia, 


roNB 

l''iM  II:  Al'oorAlt. 
I'nsiin  ilt»  ilurnii  coutrn  una  pmo-ta  áquono 

DoMlNiíi'Kr,. 


h«  viniera  ol  pulan, 


-  l'oMíli:    Hrdiii'ir,    mtirelinr   <>   pii-eimir  i 
iinu  li  i|iiu  ujpciito  una  i'<»n  loiiliii  nu  voliiiitai], 

Meitnrnii  k  I'unkii.uk  en  el  eimo  il«  no  nalir  A 
la  enlle,  ilu  liueer  iiii  dlNpnrnte. 

DoMlsnrK/.. 

-  l'iiNKli;  Dejar  iiim  coiin  li  la  renidiirión,  «r- 
bitriii  ú  iliHpoHii'ióii  ilu  otro. 

l'd.NiiO  mi  cniíHn  «n  niaiiün  d«  iinted, 

DiimIniicicz. 

l'oNKii:  KMcribir  uno  on  el  [lapol  lo  quootro 
dicta. 

Vengo  A  (pie  me  roNd.v  ncteil   una  carta. 
Trikiia. 

-  Poner:   .Soltar  ó  deponer  el    liiiovo   los 
aves. 

Si  usan  á  comer  las  cascas  ó  uvas,  poco  á 
poco  se  van  di.sniiiiuyeiiiln.  y  siempre  J'ONKN 
los  huevos  más  chiquitos,  lia.sla  lauto  que  vie- 
nen &  noroNKR  ninguno. 

Alon.so  de  Herrera. 

Erase  una  gallina  que  ponía 
Un  huevo  do  oro  al  lineiio  rada  din, 

Samasieoo. 

-  Poner:  Dedicar  á  uno  ú  un  empleo  ú oficio. 
U.  t.  c.  r. 

Estás  obligada,  deb.ajo  de  pecado  mortal,  á 
roNRR  esos  hijos  á  oficio;  ele, 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Mi  padre,  luego  que  tuve  fuerzas,  me  Püsoá 
.su  oficio;  etc. 

Isla, 

-Poner:  Kn  el  juego,  parar. 

Pero  después  se  volvió 
El  naipe,  y  en  hora  y  media 
Que  duró  aquello,  perdí 
Cuanto  rusK  y  más  que  hubiera, 
L,  F.  de  Moratín 

-Poner:  Aplicar. 

Poner  piernas  al  caballo. 

Domínguez. 

Poner  toda  su  fuerza. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Poner:  Trabajar  para  un  fin  determinado. 

Informaron  á  nuestro  Rmo,  P,  General  de 
manera,  que  con  .ser  muy  santo,  y  el  que  ha 
bía  dado  la  licencia  para"  que  se  fundasen  to 
dos  los  monasterios,,,  le  pusierou  de  suerte 
que  ponía  mucho  por  que  no  pas.isen  adelante 
los  descalzos. 

Santa  Teresa. 
N.  PONE  de  su  parte  cuanto  puede. 

Domínguez. 

-  Poner:  Exponer.  U.  t.  e,  r. 

Le  POSE  á  un  peligro,  á  un  desaire. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Poner;  Escotar  ó  concurrir  con  otros,  dan- 
do cierta  cantidad, 

-  Poner:  Añadir  voluntariamente  una  cosa  á 
la  narración. 

Eso  del  episodio  lo  pone  de  su  casa,  es  de  su 
propia  cosecha. 

Domínguez. 

-  Poner:  En  algunos  juegos  de  naipes,  no 
sacar  la  polla  el  que  había  entrado,  por  haber 
hecho  una  baza  menos  de  las  necesarias  para  ga- 
nar, teniendo  obligación  de  meter  en  el  fondo 
otra  igual  a  la  que  había  de  percibir  si  ganara. 

-  Poner:  Tratar  d  uno  mal  de  obra  ó  de  pa- 
labra. 

—  Pues  no,  la  dama  no  se  muerde  la  lengua. 
¡Xo  es  cosa  cómo  le  poneI  Oiga  usted,  don  Pe- 


dro. 


L.  F.  de  JIoratín. 


-  Poner:  Tratándose  de  nombre,  motes,  et- 
cétera, aplicarlos  á  personas  ó  cosas. 

Cuatro  días  se  le  pasaron  en  imaginar  qué 
nombre  le  pondría,  etc. 

Cervantes. 


PONK  4& 

-  P'iM'.li:  .luiilocoii  la  prop.  n  \  ■  •, 
dn  olrii  verbo,  Piiipn/jir  il  i-JeciiUr  ',  i 
•Jllli  <d  VerlMi  ni^lllllcs. 

...  l'iKiKlio.s  i  omr  tin  calirlto,  «Ir, 

FkiinAn  CAIIAl.l.Klin. 

-  PoKKii-  .liinliieotí  In  jirep  "  ynlgiiiiu» nom- 
ino", t!  ,  .,ilíii|>nneral- 
K<i'>H  '  de  lo  i|U«  lo* 
noinbit  n  ni^iiiii'  ,11. 

...  y  nmlnndo,  ilc  orden  del  marido,  un*  pi- 
lla, la  l'L'HO,  aeonipanaila  d«  u»  conejo,  á  !■ 
lumbre. 

Crintóiial  .SrXiiKz  de  Kuíikiiua. 
l'o.NHi  al  aureno. 

MnviHHvr.r,. 

-  Poner:  Junto  con  Is  prcp.  en  y  algunoii 
nombres,  ejerier  l«  aición  do  lo»  veríinii  á  niin 
loH  iiombreN  ('orres|MUideii.  Ponkr  m  ihnht,  du- 
dar; PONER  rn  ili.ipula,  iliHputar.  Alguna*  vccoii 
80  usa  sin  la  preji.  en. 

...  considérense  todos  los  rasos  imnfHnadon 
que  en  (•!  (libro)  fiíií/ió  la  malicia  liaber^i-  ejer- 
citado  contra  lo»  indios  y  i  iinganüE  en  i'ar.delo 
con  los  venlnderos  que  hemos  viatoen  las  gue- 
rras... etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Ya  que  la  premura  «s  tanto, 
Podemos  PONRB  en  planta 
Una  idea  que  me  oriirre. 

liRETÓN  DE  i.os  Herreros. 

-  Poner:  .lunto  con  la  preji.  por  y  algunos 
nombres,  valerse  ó  usar  ¡lara  un  fin  de  lo  que  el 
nombre  significa. 

.Suplicó  á  Nuestro  Sefior  jtor  su  salud,  po- 
niendo 2>or  intercesores  los  dos  santos. 
A.MBR0SI0  DE  Morales. 

-  Poner:  Junto  con  algunos  nombres,  causar 
ú  ocasionar  lo  que  los  nombres  significan. 

PoNKR  miedo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  PoxEii:  Junto  con  los  nombres  ley,  contri- 
bución ú  otros  semejantes,  establecer  ó  mandar 
lo  que  los  nombres  significan. 

-  Poner:  Junto  con  l.".s  |ialabras  de,  por,  cual, 
como,  etc.,  tratar  .í  uno  como  expresan  las  mis- 
mas palabras,  que  unas  veces  se  toman  en  sen- 
tido recto  y  otras  en  el  irónico. 

Poner  á  uno  de  ladrón,  por  embustero,  de 
ropa  de  Pascua,  cual  digan  liueñas,  como  chu- 
pa de  dómine. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ponerse:  r.  Oponerse  á  uno,  hacerle  frente 
ó  reñir  con  el. 

...  y  con  este  ejército  osó  PONERSE  contra  to- 
do el  poderío  de  los  romanos. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Ponerse:  Vestirse  ó  ataviarse. 

Boña  N.  no  se  pone  muy  bien. 

Domínguez. 

Ponte  bien,  que  es  día  de  fiesta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ponerse:  Mancharse  ó  llenarse. 

Ponerse  de  lodo,  de  tinta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ponerse:  Sobrevenir  una  cosa  que  antes  no 
había  en  el  sujeto. 

—  jQué  dijisteis?- jQué  pudiera 
Decirle  estando  allí  todos? 
Me  puse...  asi...  muy  contenta. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  pero  él  nada;  erre  que  erre,  y  que  se  lia  de 
curar,  y  que  se  ha  de  poner  bueno...  ya  se 
ve,  etc. 

Larra. 

-  Ponerse:  Hablando  de  los  astros,  ocultarse 
debajo  del  horizonte. 

Vivían  castos  en  las  soledades,  fijos  los  ojos 
en  el  Sol,  su  Dios,  desde  qne  nacía,  hasta  que 
SE  ponía. 

Fr.  Francisco  de  Sasta  María. 

Iba  el  sol  á  ponerse,  y  llegaba  el  punto  de 
separarme  de  mis  camaratlas  <ie  viaje,  etc. 
Hartzenbusch. 
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-PoNEltsic:  Llegar  á  un  lugar  deterniiiiado. 

Se  puso  en  Toledo  en  seis  horas  de  viaje. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  PoNKU  á  uno  ANTR  el  alcalde,  el  juez,  etcé- 
tera: fr.  Demandarle,  querellarse  de  i'l. 

-PoNEiiáuno  Á  rAlilR:  fr.  fig.  y  fani.  Es- 
trecliarle  fuertemente  para  obligarle  á  una  cosa. 

-  PoNicr,  BIEN  á  uno:  fr.  fig.  Darle  estimación 
y  cn'dito  eu  la  ojiinión  de  otro,  ó  deshacer  la  mala 
oi)iniOn  Que  se  tenía  de  él. 

-Poner  p.ien  auno:  fig.  Suministrarle  me- 
dios, caudal  ó  empleo,  con  que  viva  holgada- 
mente. 

-  PoNEi:  COLORADO  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Aver- 
gonzarle. U.  t.  c.  r. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Muelio  más  colorada  que  tu  saya,  etc. 
L.  L.  PE  Argensola. 

PÚSKME  colorado  (nunca  Dios  lo  permitiera) 
pues  al  instante  se  puso  á  uno  que  estaba  á  mi 
lado  sus  manos  en  las  narices. 

QtrEVEDO. 

-  PoNEK  foíio  Nt^EVO  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Maltratarle  de  obra  ó  de  palabra,  sonrojarle,  za- 
herirle. 

Maiíana  quizá  el  mancebo 
Me  premie...  con  una  sátira 
Que  me  ponga  como  nuevo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Poner  por  delante  á  uno  alguna  cosa:  fr. 
Suscitarle  obstáculos  ó  hacerle  reflexiones  para 
disuadirle  de  un  propósito. 

-  Poner  EN  tal  cantidad:  fr.  En  las  subastas, 
ofrecerla,  hacer  postura  de  ella. 

-Poner  mal  á  uno:  fr.  Enemistarle,  perju- 
dicarle, haciéndole  perder  la  estimación  con  chis- 
mes y  malos  informes. 

-  Poner  por  encima:  fr.  En  los  juegos  de 
envite,  poner  ó  parar  á  una  suerte  los  que  están 
fuera  de  ellos. 

-  Ponerse  uno  bien:  fr.  fig.  Adelantarse  en 
conveniencias  y  medios  para  mantener  su  es- 
tado. 

-Ponerse  uno  tan  alto:  fr.  fig.  Ofender.se, 
resentirse  con  nniestras  de  superioridad, 

PONERA  (del  gr.  TTovrjpóí,  malo,  perverso):  f. 
£ut.  (iéncro  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  epidendreas, 
cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son  plantas 
herbáceas,  epífitas,  con  el  tallo  erguido  y  senci- 
llo, cilindrico  ó  filiforme;  las  hojas  lineales, aca- 
naladas, alternas,  y  las  flores  jjequeñas  acompa- 
ñadas de  brácteas  aovadas  y  agudas,  formando 
racimos  trifloros  en  las  axilas  de  las  hojas  supe- 
riores; perigonio  membranoso,  con  las  hojas  ex- 
tei'iores  ó  sépalos  conniventes,  las  laterales  algo 
mayores;  labelo  posterior,  con  uña  cóncava,  sol 
dada  en  su  base  con  las  hojuelas  exteriores  del 
perigonio;  columnita  continua  con  el  ovario,  se- 
niicilíndríca;  antera  bilocular,  con  cuatro  poli- 
nias  colaterales;  caudícola  completamente  re- 
fleja. 

-  PoNER.i:  Zoo!.  Género  de  in.sectos  himcnóp- 
toros  de  la  familia  hetcrogínidos,  tribu  de  los 
ponerinos.  Las  especies  que  constituyen  este  gé- 
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ñero  se  reconocen  por  los  caracteres  siguientes: 
hembras  provistas  de  aguijón  perfectamente  des- 
arrollado; mandíbulas  del  mismo  sexo  triangula- 
•  res;  antenas,  en  el  mismo  sexo,  más  gruesas  ha- 
cia el  extremo;  cabeza  triangular,  sin  escotadura 
notable  en  su  parte  posterior;  tres  células  cubita- 
les en  las  alas  superiores,  la  tercera  incompleta, 
no  alcanzando  el  cubito  al  extremo  del  ala;  pri- 
mera y  segunda discoiilal  completas,  cerradas;  la 
l)rimera  del  limbo  confundida  con  la  tercera  dis- 
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coidal;  pecíolo  sencillo;  abdomen  estrangulado 
entre  el  segundo  y  el  tercer,  anillos;  su  primer 
segmento  formado  de  un  solo  nudo;  ninfas  ence- 
rradas en  un  cajinllo. 

Las  esiiecies  de  este  género  son  bastante  nu- 
merosas y  algunas  alcanzan  iiu  tamaño  conside- 
rable. Han  estado  descritas  nnichas  de  ellas  co- 
mo pertenecientes  al  género  Fórmica'.  Como  ejem- 
plo pueden  citarse  las  siguientes: /'oiicra  tarsata, 
del  África  occidental;  P.  riUo.ia,  déla  América 
del  Sur;  P.  contracta,  de  Euroiia;P.  flavicornis, 
de  laGuayana;  etc. 

PONEVIEJ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kovno,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Yeguen, 
en  la  orilla  izq.  del  Nevieya,  en  el  f.  c.  de  Rad- 
zivilichki  á  Kalkuny;  ISOOO  habits.  Pertenece 
á  Rusia  por  virtud  del  tercer  reparto  de  Polonia. 

PONFERRADA:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  León. 
Comprende  los  ayunts.  de  Albares,  Los  Barrios 
de  Salas,  Bembibre,  Benuza,  Borrenes,  Caba- 
ñasraras,  Castrillo  de  Cabrera,  C'astropodame, 
Congosto,  Cubillos,  Encinedo,  ]?olgoso  de  la  Ri- 
bera, Fresnedo,  Igüefia,  Lago  de  Carucedo,  Mo- 
linaseca.  Noceda,  Páramo  del  Sil,  Ponferrada, 
Priaranza,  Puente  de  Domingo  Flórez,  San  Es- 
teban de  Valdueza  y  Toreno;  50617  habitautes. 
Sit.  en  la  parte  occidental  de  la  prov.  y  confines 
de  las  de  Zamora  y  Orense  al  S.O;por  el  N.  con- 
fina con  el  jiart.  de  Murías  de  Paredes,  por  el  E. 
con  el  de  Astorga  y  por  el  O.  con  el  de  Villa- 
franca  del  A'ierzo.  F.  c.  de  León  á  Galicia. 

-  Ponferrada:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Oolumlirianos, 
Otero,  Ozuela,  Rimor,  San  Andrés  de  Montejos 
y  Toral  de  Merayo,  y  las  aldeas  de  Barcena  del 
Río,  Campo,  Dehesas,  Fuentesnuevas,  San  Lo- 
renzo y  Santo  Tomás  de  las  Ollas,  cab.  de  par- 
tido judicial,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga; 
7324  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Falencia  á  la  Co- 
ruña,  con  estación  intermedia  entre  las  de  San 
Miguel  de  Dueñas  y  Toral  de  los  Vados,  en  una 
elevada  meseta  desde  la  que  se  descubre  el  ad- 
mirable paisaje  del  Vierzo,  y  que  forma  como 
una  península  ceñida  por  los  ríos  Sil  y  Boeza, 
que  confluyen  al  S.O.  En  la  margen  opuesta 
del  Sil  se  halla  el  arrabal  llamado  Puebla.  Te- 
rreno desigual,  con  llanos,  colinas  y  monte,  y 
buenas  huertas  en  las  orillas  de  los  ríos;  cerea- 
les, vino,  nmcha  castaña,  jiimientos,  rejiinal- 
dos  (manzana  camuesa  del  Vierzo),  y  otras  l'ru- 
tas  y  hortalizas;  cría  de  ganados:  telares  de 
lienzo  y  fális.  de  curtidos  y  aguai<lientes.  Insti- 
tuto local  de  segunda  enseñanza  fundado  en 
18S0.  «La  población,  dice  D.  José  María  Qua- 
drado,  no  sólo  ha  rebasado  fuera  de  los  ])riniiti- 
vos  muros  y  de  las  antiguas  puertas,  .sino  que 
ha  salvado  al  Poniente  el  cauce  del  Sil  y  al  Me- 
diodía el  del  Boeza,  formando  en  las  opuestas 
orillas  los  arrabales  de  la  Puebla  y  del  Otero, 
con  los  cuales  comunica  por  dos  modernos  puen- 
tes, sucesores  de  aquel  cuya  herrada  armazón 
( l'oiis-fcrrata)  á\ú  nombre  á  la  v.  en  el  siglo  xi. 
Sus  parroijuias  de  San  Andi'és  y  de  San  Pedro 
del  Arrabal,  su  iglesia  de  monjas  de  la  Conceii- 
ción,  la  nave  de  San  Agustín  cubierta  de  bóve- 
da de  crucería,  carecen  de  importancia  ante  el 
templo  princi]pal  de  Nuestra  Señora  de  la  Enci- 
na, que  invoca  el  A'ierzo  todo  por  ]iatroua.  En 
él  llaman  la  atención  un  rico  camarín  churrigue- 
resco adornado  de  esjiejos  colosales,  una  gran- 
diosa sacristía  y  una  elevada  torre  jiuesta  enci- 
ma del  portal  y  principiada  en  1614,  cuyo  se- 
gundo y  tercer  cuerjio  ciñen  balaustrada  ele  pie- 
dra, rematando  en  un  octágono  con  cu]iulilla. 
No  menos  suntuo.sa  se  ostenta  la  fachada  de  las 
Casas  Consistoriales,  construida  de  sillería  en 
1692,  y  flanqueada  de  dos  torres  enanas  con  sus 
capiteles  y  veletas,  entre  las  cuales  descuella 
un  ático.  Mas  el  verdadero  numumento  de  Pon- 
ferrada  es  el  castillo,  que,  situado  á  su  extremo 
occidental,  señorea  el  arralial  y  la  deliciosa  vega 
del  Sil  y  el  ameno  valle  que  fecunda  el  río.  To- 
da la  doble  ó  triple  cerca  de  sus  muros  se  desta- 
ca circuida  de  almenas;  todos  sus  torreones  cua- 
drados ó  redondos  llevan  corona  de  modillones; 
por  todos  sus  lienzos  corren  líneas  de  mataca- 
nes; .su  primera  entr.ada  con  )iucnte  sobre  el  fo- 
so y  la  segunda  eu  mayores  dimensiones,  .ambas 
ofrecen  un  arco  semicircular  y  dos  cubos  para 
su  defen.sa. 

Describiendo  este  edificio  en  su  Viaje  descrip- 
tivo de  Palcncifí  á  la  CortíTia,  dice  Becerro  de 
Bengoa  i|ue  la  muralla  es  de  fuerte  maniposte- 
ría de  pizarra,  así  como  los  torreones,  y  sólo  se 
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conserva  en  pie  esta  parte  ostentosa  de  su  doble 
circuito.  La  planta  es  un  ]ientágono  irregular. 
El  lado  mayor  mira  al  Poniente,  al  río,  y  aún 
giiarila  una  galería  cubierta  para  bajar  á  tomar 
agua,  deiendida  por  arruinado  torreón;  el  del 
Mediodía  es  de  dos  trazos,  en  quelirada  línea, 
con  fuerte  cubo  cuadrado,  que  sirvió  de  cárcel, 
sobre  el  puente  del  f.  c. ,  y  con  la  entrada  prin- 
cipal flanqueada  de  elegantes  torreones  cilin- 
dricos, con  asiento  y  defensa  del  puente  levadi- 
zo, portada,  segundo  recinto  con  la  cruz  de  los 
Tem])larios  en  la  clave  de  su  arco  y  borrosas 
inscripciones,  y  otro  robusto  cubo  cuadrado  con 
amplio  a.siento  inclinado  en  la  liase,  frente  al 
barrio  de  la  inmediata  iglesia.  El  costado  de 
Oriente,  casi  paralelo  al  o|iuesto,  se  forma  de 
dos  lados,  ambos  sobre  las  calles  y  casas  del  ve- 
cindario, á  los  cuales  estuvieron  adosados  en  el 
interior  de  las  habitaciones  capilla,  salones,  ¡la- 
tios, cuartel  y  altas  galerías,  cuyos  tres  arcos, 
con  su  roto  dovelaje,  aún  se  alzan  como  un  es- 
queleto allá  sobre  la  línea  superior  del  muro, 
flanqueado  de  otro  grueso  torreón,  en  cuyo  cen- 
tro campean,  entre  otros  escudos,  los  yugos  y 
las  flechas  de  los  Reyes  Católicos.  El  lado  del  • 
N.  tiene  otra  entrada  para  bajar  al  puente  y  os- 
tenta hacia  el  río  dos  torreones:  uno  levantado 
por  el  conde  Lemos,  y  otro  de  la  construcción  de 
los  Temjilarios.  Dentro  de  este  recinto  se  marca 
otro,  y  en  la  extensa  área  que  dejan  en  medio 
hay  ahora  un  campo  cultivado.  Casi  todo  el 
asiento  del  recinto  interior  es  obra  romana.  La 
población  tiene  en  general  muy  regular  caserío; 
en  la  plaza  de  la  Encina,  de  forma  irregular  y 
con  so]iortales,  haj'  Inicuos  edificios  y  comercios; 
desde  ella,  jior  la  calle  del  Arco,  se  va  á  una 
plazoleta  con  jardín,  formada  ]ior  la  Casa  Con- 
sistorial y  el  antiguo  convento  de  San  Agustín, 
y  en  el  que  se  instalaron  ó  se  hallan  instalados 
el  Instituto,  la  Audiencia,  las  escuelas  y  el  tea- 
tro. El  puente  de  la  v. ,  de  un  solo  ojo,  se  re- 
construyó en  1785.  Hay  cerca  de  Ponferrada  un 
establecimiento  de  aguasminerales sulfhídricas, 
sulfuroso-cálcicas,  situado  al]iie  del  monte  Cas- 
tro, á  la  margen  dra.  del  Sil,  á  2  knis.  de  la  vi- 
lla, y  unido  por  una  buena  carretera  á  la  fonda 
del  Azufre.  Los  manantiales  nacen  en  terreno 
granítico,  dos  dentro  del  balneario  }'  dos  fuera, 
dando  el  primero  SOO  litros  por  hora,  el  segun- 
do 96,  el  tercero  9  y  el  cuarto  135,  á  la  temjic- 
ratura  de  20"  aquéllos  y  de  17  éstos. 

Mist.  -  Ponferrada  es  la  antigua  Interamnio- 
Flavia,  mansión  del  Itinerario  romano,  en  el 
camino  de  Braga  á  Astorga.  A  fines  del  siglo  xi 
el  obispo  de  Astorga,  D.  Osmundo,  hizo  recom- 
poner y  fortificar  con  armaduras  de  hierro  el 
viejo  y  bajo  jiuente  romano,  muchas  veces  arras- 
trado ])or  la  impetuosidad  del  Sil,  situado  cerca 
de  un  pueblecito  llamado  Compostella,  que  es 
un  despoblado  inmediato  á  la  vía,  y  desde  en- 
tonces se  llamaron  el  puente  y  la  población  jun- 
to á  él  erigida  Pons-ferrata.  A  fines  del  siglo  xil 
se  establecieron  en  ella  los  Templarios,  levanta- 
ron su  céleljre castillo  sóbrela  antigua  cindadela 
romana  y  lo  poseyeron  hasta  la  extinción  de  la 
Orden,  á  principios  del  siglo  xi\.  El  poderoso 
magnate  gallego,  conde  de  Lemos,  quiso  exten- 
der hasta  aquí  sus  dominios  y  ocupó  la  fortale- 
za, rcstamando  alguna  parte  Los  Reyes  Católi- 
cos unieron  el  señorío  de  la  villa  y  del  castillo  á  su 
corona,  conservándose  éste  perfectamente.  Aun- 
que deshabitado  y  descomponiéndose  poco  á  poco, 
aún  se  mantenía  entero  en  1815,  cu  que,  según 
recuerdo  de  los  ancianos,  dio  en  él  un  suntuoso 
baile  á  las  jóvenes  distinguidas  de  Ponferrada  y 
pueblos  vecinos  la  oficialidad  del  regimiento  de 
Monterrey  (Becerro  de  Bengoa,  obra  citada). 

PONGA:  Gcog.  Ayunt.  formado  jior  las  parro- 
quias de  San  Juan  de  Beleño  (donde  está  Bele- 
ño, lugar  cab. ),  San  Esteban  de  Carangas,  San 
Juan  de  Casielles,  Santa  María  de  Cazo,  San 
Pedro  de  Sobrefoz,  Santa  María  de  Taranes,  San 
Ignacio  de  Vcyos  y  Santa  María  de  Viego,  y  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Abiegos, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  ]irov.  y  dióc.  de  Ovie- 
do; 3  606  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cabeza  del  par- 
tido, en  los  confines  con  la  jirov.  de  León,  al  O. 
de  las  Peñas  de  Europa.  Terreno  muy  montuo.so, 
bañado  por  el  río  Ponga,  que  nace  en  el  puerto 
de  Ventaniella,  corre  de  S.  á  N.  y  se  une  al  río 
Sella;  cereales,  avellana,  hortalizas  y  frutas; cría 
de  ganado. 

PONGACIO:  m.  Eot.  Género  de  plantas  (Pon- 
gatimnj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cam- 
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|i^iiiiiliW'i'iiii,  iMiy'i"  i'H|><'<'i<'i<  liiiliitiiii  «11  lii  India 
iilii'liliil,  V  noli  |>liiiilni<  liiM'liái'nii  |>I'(>|iÍiik  iln  liiii 
Idi'iilliliiili'it  I'iiImxIu'n,  liiiii|iiAiiii,  Clin  liin  liiijiiiinl' 
li'iiniM,  ualn'i'liiiH, Dnlnmii,  nin  i'nli|iiiliiii,  y  lim  Un- 
i'iiH  i|in|iii(iiiliiH  en  unliKiui'liin  Imininiilri  mikI  <'i- 
líiuli'ii'iin,  ilKiiniiiniMitK  iiiHi'luiliiH,  HcntiiiliiH  y  l>i- 
hiiii'li'iiliiilan  i'n  Hii  lililí':  riilj/  i'iiii  iil  tnliii  iiim- 
inlilinlii  itl  riMiH,  HiiMailn  mn  el  nviilin,  i'l  luii'io 
iní|i«ri>,  iii'inlnlonlK  y  i|iilni|ni'|iiii'liilu,  y  limciiiniH 
iililnxiiN,  iii|iiilliiili>ii  y  |ii'ini.Hli'nli'N:  cnrolii  iii\ii<>i'u, 
oiil'titnM'nli'  tiilniIoHii,  i|uini|ni'llilu,  con  Ioh  IóIiu- 
liMiuniciiliiiInH  i<n  Hii  niiir>;i>n  y  innlnlinloü;  cinco 
iinloiiiH  ciihí  rciloniliiH,  HcnlmliiH  ilcntio  ilcl  Inlio 
iltt  lii  ooi-olit,  cnvih'ltitN  }ior  Iuh  laciní'iH  iniir^inii* 
li'N  lie  ('uta,  liiliicnliircH  y  con  las  cclilim  lonxilii- 
ilinalniciilc  ilcliiscí  iiIch;  oval  io  ínfcio,  liilociilar, 
con  (tvulos  numerosos,  «IcsccntlontcH  y  luiatrn* 
pos  soslcniílos  por  placiMilas  cilíniliicaN  y  pi>ili- 
ccliiilas  del  ilpicc  lie  las  i'üldas;  «slilo  muy  corto 
y  csti^nni  oliliisanicnto  bilolio;  ni  IVutn  os  uiwi 
ráiwnla  nii'Uiliraniici'ii  coionadn  por  ol  lindmilcl 
ertli/.,  liiliicular  y  dcliisccnlc  poi' su  opcrculo  api- 
cal; semillas  numerosas,  muy  pciiiicñasy  cilin- 
dricas; einlil'ion  peinieño,  carnoso,  cilindrico,  si- 
tuado 011  el  eje  de  un  alliumen  escaso,  con  los  co- 
tiledones eculos  y  olitusos  y  In  rnicilla  itlcanmn- 
lio  al  onil>li|;o. 

PONQAMIA:  I'.  A<V.  llenero  do  jilantns  perto- 
nccienlo  á  la  laiiiilia  délas  liC^;uminosas,  sulifa- 
niilia  do  \i\»  papilionáceas,  triliii  de  las  dnllier- 
giéas,  cuyas  espovics  lialiitan  in  Ins  regiones  tio- 
|iicales  du  Asia,  y  son  plantas  arlxirons  ó  l'niti- 
eosas,  trepadoras,  con  las liojas  im)KUÍpinnaila9, 
■  las  liojuelas  opuestas  y  las  llores  disimestas  en 
racimos  axilares;  cáliz  cniliudado,  olilicuanicnte 
truncado  y  olitusanicnlcii«ini|«edentado;  corola 
nmariposada,  con  pl  estandarte  rellcjo  y  las  alas 
olitnsas,  rectas  y  tan  largas  como  la  iiuilla;  10 
estamlm-s,  con  los  lilainentos  unidos,  excepto 
el  vesilar  que  es  el  lilire;  ovario  sentado  y  lú- 
ovulado;  estilo  muy  corto  y  cstisnia  .agudo;  le- 
giinilire  coriácea,  comprimida,  aovadn-oblonga, 
encorvada,  picuila,  indeliiscente,  mono  o  disper- 
nn»,  con  las  valvas  abiertas  dentro  de  la  conca 
vidad. 

PONGARA:  (ícoij.  Cabo  de  la  costa  occidental 
da  África,  en  la  entrada  del  estuario  óe  Gabón. 
Ks  baja  y  arenosa  y  está  cubierta  de  bosque. 

PONQAU:  (leoff.  Región  del  Salzburgo,  Aus- 
tria-Hungría, t'oniprende  d  valle  medio  del  Sal- 
zac,  all.  de  la  drn.  del  Inn,  y  el  superior  ilcl 
Enns,  afl.  del  Danubio. 

PONGERVILLE  (.Tl'.\n  BaiTIST.V  Am.VIH)  S.\N- 
SÓN  iiiO:  Iliog.  Literato  francés.  N.  en  Abbevi- 
Uo  iSomme)  en  17!>'J.  M.  en  París  en  1870.  Hijo 
de  una  antigua  y  noble  familia  de  Pontbieu,  fué 
educado  por  su  mismo  padre,  luagistiado  ins- 
truido. Trasladado  á  París,  publicó  una  traduc- 
ción del  poema  de  Lucrecio  I>e  natura  rcnim, 
que  fué  considerado,  y  con  justo  título,  como  un 
acontecimiento  literario,  llás  tarde  fué  elegido 
individuo  de  la  Academia  Francesa.  Poco  antes 
de  ser  admitido  en  ella  dio  á  luz,  bajo  el  título 
de  Aiiiorc.':  milológicos,  una  colección  de  las  más 
importantes  metamorfosis  de  Ovidio,  que  alcan- 
zaron una  gran  ace|itación.  En  1S29  dio  para  la 
colección  de  los  clásicos  latinos  una  elegante  ver- 
sión de  La  Eneida  de  ^"irgilio,  y  más  tarde  hizo 
otra  del  Parníso  perdido  de  ililton,  que  también 
tuvo  grande  y  favorable  éxito.  Se  deben  además 
á  este  fecundo  escritor:  Cartas  li  los  hrlgan,  al  rey 
de  Bavicra,  d  M.  J'tigres,  d  ios e^wniigos  de  la  in- 
dependencia del  escritor,  y  un  gran  número  de 
Noticias  biográficas  de  varios  hombres  célebres  en 
la  Historia. 

PONGO:  m.  Especie  de  mono  antropomorfo. 

-Pongo:  Amér.  Indio  que  hace  oficio  de 
criado. 

-  Pongo:  Amér.  Paso  angosto  y  peligroso  de 
un  río. 

-  Pongo:  (leog.  ("añones  ó  estrechuras  de  ríos 
en  el  Perú.  El  Pongo  de  Aguirre  correspondo  al 
paso  del  río  Huallaga  ¡lor  la  coriiillera  Oriental 
y  forma  el  salto  de  Aguirre.  El  Pongo  Manseri- 
chc  hállase  en  el  Marañón,  hacia  los  4°  30'  lati- 
tud S.  y  73°  53'  long.  O.  Madrid.  Pasado  este 
cañón  el  río  entra  ya  en  la  gran  llanura  de  la 
región  del  Amazonas.  Pongo  es  la  palabra  que- 
chua qne  significa  puerta;  en  efecto,  estos  caño- 
nes son  las  puertas  por  las  que  los  ríos  pasan  la 
cordillera.  Son  verdaderos  collados  ó  desfilade- 
ros, abiertos  entre  muros  de  roca  de  400  m.  de 
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all.  on  nl^nni»  piiinjm,  y  jHir  cuyo  roiidn  eorrnn 
Ini*  iif^uai  eliocitiido  lontru  oiiniini*'!  iiMinnn  den 

Iircndldii»  dn  hi  iiHintnha.  Aldea  del  'lint,  de 
'iicblii  Nniivü,  cu  In  piuv.  y  du|i.  <lo  Ira,  l'uró; 
1  -.'00  InibllM, 

-  l'iiMiii  (I(lii):  (Ito^i.  Itrii/o  lili  mar  ó  olun 
rio  011  In  Colonlii  IValicnaa  del  Seiie^al,  conIji  O. 
do  A  fríen,  nit,  un  In  comurea  I  iniinidn />'/»• '/c/ 
tSur,  ni  S.  ilul  l'nlio  Vor^n  y  en  los  10'  du  lal. 

PONQOR;  Hfiig.  I,u>;»r  del  Perú,  iiil.  en  In  fnl- 
da  He  la  eiirijillein  Negrn,  frente  á  la  c.  de  Iliin- 
niH.  Kiijtian  de  donde  no  han  meado  piedrnH  la- 
lirndaNi|ue  representan  liombreH  ile  ligiira  «lo- 
tesen  y  en  diHtinlas  iioniciones;  on  otras  piodin* 
Ina  liunras  son  du  iHipindiuve;  con  ellas  se  cons- 
truyo  parto  del  punleéin  ócomenleriodu  lluams. 

PONQiDE:  fleng.  Ilnhín  du  la  coiita  oriental  do 
Afriin,  sit.  ni  N.  de  /anzibar.  Comunica  con  In 
do  Tanga  por  nn  estrecho  que  separa  la  isin 
Kiiyii  del  Contiiiento  Africano.  En  el  fondo  do 
esta  bahía  desagua  un  (loqueño  río  que  viene  del 
monto  Yombo,  y  cerca  ile  su  desembocadura  «e 
al/n  la  aldea  do  Pengile,  comprendida  en  la  zona 
litoral  que  el  tratado  de  I."  do  noviendite  de 
I.S.SC)  reservó  al  sultán  du  /niizíbar,  ]iero  fué 
arrendada  por  éste  i'i  la  Compañía  Inglesa  del 
África  Oriental.  |:  Kio  del  A  frica  austral.  Nace  en 
la  vertiente  8.E.  do  los  montes  Inhangadc  ó 
Igiiangani,  en  la  |>nrto  .septentrional  del  distri- 
to portugués  de  Alanica;  corre  A  lo  largo  de  la 
baso  S.  E.  do  los  montes  Malino,  recibe  por  la 
(Ira,  el  Conde,  y  desdo  esta  conll.  correal  É.S.  E. 
y  luego  al  .^..S.  E.  Kccogo  numerosos  alls.,  sien- 
do los  principales  de  la  (Ira.,  además  del  Conde, 
el  Mavazi  ó  Mavuzi,  el  Miisingaze,  el  Mu.satua, 
el  Mokambeze  ó  Jlukumliezi,  el  Mut.achiza  ¿ 
iMutuchuai  y  ol  iMuta  (í  Muda,  y  de  la  izq.  el 
Iñazo,  el  Inhazonga,  el  Chitora  y  el  Muaze  uni- 
dos, el  Vindiizi  o  Vandiizi  y  el  l'rciua.  Desagua 
en  el  tiollb  de  Mazangzani,  del  Océano  Indico, 
confundiendo  la  boca  de  su  estuario  con  la  del 
Huzi  ó  Bozi.  Su  curso  es  de  400  kms.  |1  Pueblo 
del  África  occidental,  v'.  Mi'ongühs. 

PONIATOWSKI  (KsT.VN-lsLAo,  con//!;  rfe^:  .8%. 
Político  polaco.  ]i:idre  del  rey  tie  Polonia,  Esta- 
nislao Augusto.  X.  en  1678.  M.  en  1762.  Fué 
uno  do  los  mic'nbros  mas  decididos  del  partido 
sueco  que  se  había  formado  en  Polonia  para 
contrarrestar  el  poder  del  partido  ruso,  }•  nn 
constante  compañero  de  armas  y  aventuras  de 
Carlos  XIl,  al  que  siguió  en  todas  sus  expedicio- 
nes. Participó  de  todos  sus  peligros,  y  después 
de  la  funesta  batalla  de  Poltawa  fué  el  que  fa- 
cilitó la  retirada  del  héroe  sueco.  Consiguió  re- 
unir ;i00  caballeros  decididos  á  abrirse  paso  por 
medio  del  enemigo,  y,  á  pesar  de  estar  el  rey  he- 
rido, le  colocó  sobre  un  caballo,  atravesó  con 
aquel  pequeño  ejército  los  ardientes  desiertos  del 
Dniéper  y  puso  á  salvo  en  Bender  á  Carlos  XII. 
Poniatowski  se  trasladó  de  allí  á  Constautino- 
pla,  y  merced  á  su  haliiliilad  consumada,  á  pe- 
sar de  las  intrigas  siem]ire  crecientes  con  que  tu- 
vo que  luchar,  consiguió  del  sultán  Achniet  III 
y  de  su  gran  visir  Alí-Pachá  la  promesa  de  ha- 
cer la  guerra  á  Pedro  el  Grande  y  poner  uu  ejér- 
cito de  200000  hombres  á  las  órdenes  de  Car- 
los XII.  Poco  después,  en  efecto,  los  turcos  de- 
clararon la  guerra  á  los  rusos,  y  Pedro  I  se  en- 
contraba ya  en  una  apurada  y  peligrosa  situa- 
ción, de  la  que  pudo  salir  merced  á  su  esposa 
Catalina,  que  consiguió  ganar  al  gran  visir  Bal- 
tagi-Mehemct  haciéndole  donación  de  todas  sus 
alliajas,  y  el  cual  firmó  la  paz  con  el  tsar.  De 
este  modo  pudo  Pedro  I  retirarse  tranquilamen- 
te de  uu  país  donde  ya  hacía  ocho  días  que  se 
hallaba  sin  víveres  jiara  su  ejército.  Indignado 
Poniatowski  escribió  á  Coustantinopla,  y  con- 
siguió la  destitución  de  Baltagí-Mehemet;  pero 
viendo  que  no  mejoraba  en  nada  la  situación  de 
Carlos  XII  le  aconsejó  que  se  retirara  á  Suecia,  y 
entonces  fué  cuando  recibió  de  aquel  príncipe  el 
gobierno  de  Deux-Pont.s,  donde  se  encontraba 
Leezinski,  antiguo  rey  de  Polonia,  del  cnal  fué 
amigo.  Permaneció  allí  hasta  que  supo  el  trágico 
fin  de  Carlos  XII.  Entonces  se  trasladó  á  Suecia, 
siendo  perfectamente  acogido  por  la  reina  Ulrica 
Kleonora,  que  le  encargó  pasara  de  nuevo  á  Po- 
lonia y  le  facilitó  la  reconciliaciiin  con  el  rey 
Augusto  II.  Sorprendido  agradablemente  este 
príncipe  de  que  Poniatowski  abandonara  el  par- 
tido de  Leezinski  y  se  decidiera  por  su  cansa,  le 
restituyó  iurnediatamente  todos  sus  bienes  y  le 
confirió  algunos  elevados  é  importantes  cargos. 
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-  PiisuTowsK!  (Josí  Antonio,  prlncífir  de): 
Iliug.  (¡ciiernl  ¡Hilaco,  mnrincal  del  Imperio  Iraii- 
cé».  N.  en  V'nrsovin  en  1762.  M.  cerca  de  b'ip- 
zig  en  1H13.  Desde  m\  juventud  so  diHtinguiíí  co- 
mo uno  do  los  defenHoros  niiU  sinceroii  ile  la  li- 
bortail  de  hii  patria,  aiinqiio  ento  no  le  valió  con- 
tra la»  sospechas  de  di  vernos  partidos  iior  lan 
irresoluciones  á  ijiie  la  niisma  inlliiennia  del  rey 
su  tío  le  C(ind(;iiaba,  en  las  (lilíciles  cireiinstari- 
cias  que  a  la  sazón  atravesaba  Polonia,  A  esta 
iiilluencia  se  atribuyó  también  el  de.saliento  qiio 
pareciii  apoderarse  de  él  durante  la  cani|iaña  do 
1792,  en  la  que,  á  jiesar  do  los  progreso»  del  ene- 
migo, Biiiio  desplegar  una  táctica  consumada. 
Después  do  la  conl'eileración  de  Targowitz,  acep- 
tada por  su  tío,  Poniatowski  so  retiró  del  ejérci- 
to, juntamente  con  sus  más  brillantes  oficiales, 
y  Sillo  volvió  á  él  en  1794  como  voluntario  jiara 
ayudar  de  nuevo  á  sus  conijiatriotas  á  sacudiré] 
yugo  de  los  rusos.  Este  noble  dcsintcn's  le  gran- 
jeó la  estimación  y  el  amor  de  los  jiolacos.  I'^l 
célebre  Koseinsco  le  confió  desde  luego  el  mando 
de  una  división,  ácuya  cabeza  se  distinguió  .losé 
en  los  dos  sitios  de  Varscvia.  Tomada  esta  ciu- 
dad, jiermanecióen  ella  algún  tiempo  Poniatows- 
ki, y  luego  partió  para  Viena,  donde  rehusó  los 
ofrecimientos  de  Catalina,  y  principalmente  los 
de  Pablo,  quien  le  quería  dar  el  grado  de  Tenien- 
te General  de  los  ejércitos  rusos.  Sacóle  de  las 
dulzuras  déla  vida  privada  la  fundación  del  Gran 
Ducado  de  Varsovia,  que  reanimó  las  esperanzas 
de  los  patriotas  polacos,  y  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  que  admitió,  le  ofreció  ocasiones  en  que 
servir  útilmente  á  su  país  cuando  en  1809  los 
austríacos  quisieron  apoderarse  del  Gran  Ducado 
conducidos  por  el  archiduque  Fernando.  Suplien- 
do Poniatowski  la  inferioridad  del  número  con  el 
acierto  de  sus  maniobras,  no  sólo  les  obligó  á 
abandonar  su  conquista,  sino  qne  además  hizo 
considerables  ]irogresos  en  Galizia.  La  famosa 
batalla  de  Leipzig  (1S13)  puso  término  á  la  glo- 
riosa carrera  de  este  príncipe,  á  quien  Napoleón 
concedió  la  víspei-a  el  título  de  mariscal  ■  el  Im- 
perio en  recompensa  de  los  heroicos  servicios 
prestados  por  su  cuerpo  de  ejército  durante  aque- 
lla acción  sangrienta,  servicios  y  esfuerzos  coro- 
nados l\asta  entonces  con  los  másbrillantes  triun- 
fos. Encargado  (19  de  octubre  de  1813)  de  cu- 
brir la  retirada  del  ejército  francés,  había  llega- 
do á  la  extremidad  del  arrabal  de  Leipzig,  des- 
pués de  proteger  el  jiaso  de  su  tropa  ligera  á  la 
orilla  opuesta  del  Elster,  cuando  se  encontró  con 
unos  pocos  detenido  á  la  orilla  de  este  río,  cuyo 
puente  acababan  de  volar  los  franceses,  sin  más 
medio  para  atravesarlo  que  arrojarse  en  él  á 
nado.  Acosado  por  lo  inminente  del  peligro,  el 
valiente  y  desgraciado  Poniatowski  entró  en  el 
río,  entregándose  á  merced  de  su  caballo,  que 
luchó  en  vano  contra  su  impetuo.so  curso,  y  des- 
apareció, sin  que  se  encontrase  su  cadáver  hasta 
cinco  días  después.  Fué  enterrado  con  los  hono- 
res debidos  k  su  clase,  y  de  allí  á  poco  exhuma- 
do para  embalsamarlo  y  trasladarlo  á  Varsovia. 
Este  príncipe  fue  el  último  vastago  de  la  familia 
dé  los  Poniatowski.  Sn  lealtad  á  la  causa  que 
abrazó,  des|iués  de  las  momentáneas  irresolucio- 
nes de  que  fué  censurado;  la  constancia  y  fideli- 
dad con  que  sirvió  hasta  el  día  de  los  reveses  y 
del  infortunio  á  la  nación  con  la  cual  trabóalian- 
za,  hicieron  su  nombre  respetable  á  los  ojos  de 
todos. 

-  PoxnTOwsKi  (José  51  rer  Ei.  Fp.AXorsco  Ja- 
VIEK  Juan,  principe):  Biog.  Diplomático,  polí- 
tico y  compositor  francés.  N.  en  Roma  en  1816. 
M.  en  Londres  en  1S73.  Desde  sn  juventud  se 
dedicó  al  estudio  de  la  Méisica.  Dotado  de  una 
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niaftnífioa  voz  de  toiior,  cantó  en  el  Teatro  riel 
Gi'slio  eu  Liica;  clesimcs  en  la  Pérgola  de  Flo- 
rencia; en  1844  la  ójiera  Lucrczia  Borgia  con  su 
hermana  la  princesa  Elisa  en  el  teatro  de  Lior- 
na, y  más  tarde  en  una  reiiresentacióu  dada  en 
Bolonia  en  el  Teatro  Contavalle  á  benelicio  de 
los  pobres.  En  1S3S  se  representó  en  Florencia 
su  ópera  Giovimni  da  Procida,  en  la  cual  el  com- 
positor cantó  el  papel  de  tenor.  Después  escribió 
Don  Desli/erio,  Jíuy  Blas,  Bonifacio  dei  Geremei, 
Mahk-Adel,  Esmeralda,  etc.  Cuando  los  acon- 
tecimientos de  1848,  el  príncipe  José  recibió  del 
gran  d\irjuo  de  Toscana,  Leopoldo  II,  cartas  de 
naturaleza  y  el  título  de  jiríncipe  de  Jlonte-Ro- 
tundo,  llegando  después  á  ser  individuo,  secre- 
tario y  cuestor  de  la  Cámara  de  los  Diputados. 
Sucesivamente  fué  Ministro  plenipotenciario  en 
París,  Londres  y  Bruselas.  Naturalizado  en  Fran- 
cia, el  emperador  Napoleón  lo  hizo  senador  en 
4  de  diciembre  de  1855.  En  18C2  desempeñó  una 
misión  diplomática  en  China  y  en  el  .Japón.  Los 
acontecimientos  de  1870  le  obligaron  á  relugiar- 
se  en  Londres,  en  donde  se  estrenó  en  el  Teatro 
de  Covent-fiarden,  en  junio  de  1872,  su  última 
ópera  en  cinco  actos,  Gemina, 

PONIENTADA:  f.  Viento  duradero  de  poniente. 

PONIENTE  (de  jwner,  por  ser  la  parte  donde 
se  pone  el  Sol):  m.  Occidente. 

A  la  parte  del  poniente 
Guardan  el  puerto  dos  fuerzas,  etc. 

Ti  liso  DE  Molina. 

...,  pidieron  (los  naturales  de  Málaja)  que 
se  les  concediese  la  preferencia  en  les  ttetes,... 
de  algunos  puertos  de  poniente  y  levante. 
JoVeixanos. 

-  Poniente:  Viento  que  sopla  de  la  parte  oc- 
cidental. 

Estos  vientos  capit.ales,  que  son  oriente  y  po- 
niente, ni  acá  ni  allá  tieueu  tan  notorias  y  uni- 
versales cualidades  como  los  dos  diclios. 
P.  José  de  Acosta. 

-Poniente:  Oerm.  Sombrero. 
PONIMIENTO:  m.  Acción, ó  electo,  de  poner  ó 
ponerse. 

-  Ponimiento:  ant.  Impuesto,  tributo,  con- 
tribución. 

-  Ponimiento:  ant.  Libkanza. 

PONINA:  f.  prov.  Ciiha.  Diver.sión  en  que  sólo 
tonuiu  parte  los  que  contrilniyen  á  ella  con  su 
cuota,  en  especie  ó  dinero. 

PONIRI  ó  PONYRY:  Geog.  C.  del  dist.  de  Fa- 
tey,  gobierno  de  Kursk,  Rusia,  sit.  en  la  con- 
lluencia  del  Poniri  con  el  Snova,  no  lejos  de  la 
frontera  del  gobierno  de  Orel,  en  el  f.  c.  de  Orel 
á  Kursk;  6  000  liabits. 

PONJOS:  Groij.  Lugar  del  ayunt.  de  Valde- 
saniario.  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  '¿'1  edií's. 

PONLEVl  (del  fr.  pont  levia,  puente  levadizo; 
por  la  curva  de  la  suela  y  el  hueco  que  resulta- 
ba entre  la  punta  del  calzado  y  el  tacón):  m. 
Forma  especial  que  se  dio  á  los  zapatos  y  cha- 
pines, según  moda  traída  de  Francia.  El  tacón 
era  de  madera,  muy  alto,  derribado  hacia  ade- 
lante y  con  disminución  progresiva  por  su  par- 
te semicircidar,  desde  su  arranque  hasta  abajo. 

Iba  en  jubón  de  holanda  blanca  acuchiüa- 
do,  con  unas  enaguas  blancas  de  colonia,  za- 
pato de  PONLKVÍ,  con  escarpín  sin  nieilia,  co- 
mo es  usanza  en  esta  tierra  entre  la  gente 
tapetada. 

Li'is  Vélezde  Guevara. 

-A  LA  PONLEvi:  loe.  Dícese  del  calzado  que 
tiene  dicha  forma. 

-  A  LA  PONLEvi:  Dícese  del  tacón  de  esta  cla- 
se de  calzado. 

PONOl:  Geoíj.  Río  del  gobierno  de  Arjáuguel, 
Rusia,  eu  la  península  de  Kola.  Nace  en  unos 
pantanos,  corre  hacia  el  E.,  recibe  el  Lundus- 
ka  por  la  izq.  y  el  Purnach  ].or  la  dra.,  y  des- 
agua en  el  Mar  Blanco  tlespués  de  un  curso  de 
3'ió  kms. 

PONOPINITO:  m.  Bot.  Nombre  vidgar  ameri- 
cano de  una  ]ilauta  pertonecicute  á  la  familia  de 
las  Euforbiáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos 
biijo  la  denominación  sistemática  de  l'cdilan- 


PONS 

tlivs  tilymaloicles  Poit. ;  especie  venenosa  y  me- 
dicinal. 

PON-PISAI  ó  PON-SAI:  Gcofi.  Prov.  del  Laos 
siamés,  Indo-China,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Mekong,  y  limitada  al  E.  por  la  prov.  de  Saya- 
liuri,  al  S.  por  las  de  Nong-Han  y  Sakun,  al 
O.  por  la  de  Nong-Kai  y  al  N.  por  el  Mekong, 
que  la  separa  de  esta  última  prov. ;  8000  á  10000 
habíts.  Su  cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  ori- 
llas del  Mekong  y  confl.  del  Luong,  en  los  18° 
lat.  N.  y  106°  40'  long.  E.  Madrid. 

PONS:  Geoij.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Solsona, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1883  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Cervera,  en  la  carretera  de  Lé- 
rida á  Puigcerdá  y  la  frontera  l'rancesa.  Terreno 
áspero  y  pedregoso  con  algunos  llanos  y  huer- 
tos regados  por  el  río  Segre  y  el  Llobregós;  ce- 
reales, vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados.  Ha  figurado  mucho  en  las  dos  guerras 
civiles:  en  la  primera,  y  en  marzo  de  1839,  fué 
incendiada  por  los  carlistas.  \\  Colonia  industrial 
del  ayunt.  de  Puigreig,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de 
Barcelona;  308  habíts. 

-  PoNS:  Geoij.  Cantón  del  dist.  de  Saintés, 
dep.  del  Cbarente  Inferior,  Francia;  19  munici- 
pios y  15  000  lialiits.  Canteras  de  piedra  de  cons- 
trucción y  aguas  sulfurosas  y  ferruginosas  titu- 
ladas de  Joli-Sable. 

-  PoNs:  Bioci.  Conde  de  Trípoli.  N.  en  Tolo- 
sa  hacía  1098.  M.  en  1137.  Acompañó  á  su  pa- 
dre llertrand  á  Palostina;y muertoésteen  1112, 
Ponsle  sucedió  en  sus  Estados  de  Tierra  Santa 
bajo  la  tutela  de  Gerardo,  obispo  de  Trípoli. 
Auxilió  eficazmente  al  rey  Balduíno  I  y  á  Roger, 
príncipe  de  Antioquía.  Casó  con  Cecilia,  viuda 
de  Taucredo  é  hija  natural  de  Felipe  I  de  Fran- 
cia. En  1121  se  distinguió  extraorrlinariamentc 
en  el  sitio  de  Tiro,  debiéndose  ásu  valor  la  con- 
quista de  la  ciudad.  En  1137  llamó  en  su  ayuda 
á  los  sirios  del  Líbano  contra  la  milicia  de  Da- 
masco; pero  habiéndole  hecho  una  traición  le 
entregaron  al  jefe  musulmán,  quien  le  hizo  mo- 
rir en  los  más  atroces  tormentos. 

-  PoNs  (Fray  Salvador):  Biog.  Dominico  y 
escritor  español.  N.  en  Barcelona  hacia  l;i47. 
M.  en  la  misma  capital  en  1620.  Fué  Doctor  y 
catedrático  de  Teología  y  Sagrada  Escritura  en 
la  Universidad  de  svi  ciudad  natal.  Predicó  con 
gran  fruto  diecisiete  cuaresmas  continuas  cu  la 
iglesia  del  Pino,  ptarroquia  de  dicha  ciudad.  Era 
llamado  vulgarmente c/.<4;)tísio/.  Escribiólas  Vi- 
dax  de  los  Hant<is  Hemcterio  y  Celedonio:  Vida 
de  Sania  Eulalia  de  Barcelona;  Vida  de  San 
Baimiindo  de  Beaufort;  Vida  y  marlirio  y  tras- 
lación á  Cataluña  de  Santa  Madrona  virgen  y 
mártir  (Barcelona,  1594);  Vida  de  San  Eriic- 
tiioso;  dos  sermones  de  la  Soledad  de  la  reina  de 
los  Angeles,  y  de  San  líaimundo  de  Peñafort; 
Erposiciú  sobre  del  Psalm  Miserere  mci  Dcus  de 
David,  ab  un  tractat  del  sagrament  de  la  ¡reni- 
tencia (Barcelona,  1592,  en  8.°). 

-  Püxs  (José):  Biog.  Religioso  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Barcelona  á  19  de  diciembre  de 
de  1730.  Aún  vivía  en  1815.  Ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  En  1766  enseñaba  con  aplauso 
el  quinto  año  de  Filosofía  en  la  Univer.sidad  de 
Cervera.  En  Córcega  enseñó  Elocuencia  á  los  es- 
tudiantes Jesuítas  aragoneses,  y  Teología  en  Fe- 
rrara. Extinguida  la  Compañía  de  Jesús,  no  dio 
lili  á  la  enseñanza,  ni  dejó  de  escribir,  como  lo 
publican  muy  bien,  con  los  premios  y  con  los  de- 
bidos testimonios  de  aprecio  que  le  dieron,  las 
ciudades  de  Nuceria,  de  Fulginio,  de  Trevia, 
de  Camerino,  de  Spoleto  y  de  Seuogallia,  en  las 
que  explicó  públicamente,  con  grande  aprove- 
chamiento de  sus  oyentes,  ya  Filosofía,  ya  His- 
toria, ó  bien  ambos  derechos,  ó  Teología.  Escri- 
bió: Specimcn philosophice  jesuiticce  cum  disser- 
ta tion^^  de  óptimo  genere  tradciuli  philosophiam 
(Cervera,  1795,  en 4.°).  -  Dissertatiohistorica dog- 
mática de  materia,  et  forma  sacra  ordinationis, 
el  singillatim  prcsbytcratus  (Bolonia,  1775,  en 
4.').  -  Dissertationesbinw  de  intima,  et  nntnrali 
humanariim  actionum  ante  omncm  legan  honés- 
tate atqiic  inhuneslate;  nccnon  de  inlionestarum 
actionnm  mérito  et  imputabilitate  ad  pccnaví 
[k\.,  1780,  en  8.").  - Episcopus  siiv  de  muñere 
episcojiattis  libritres,  en  verso  heroico  (Fulginio, 
n ai).  -  Della  salute  dei  liltercti:  ó  sia  discorso 
contra  il  ragionamento  sul  medesimo  assnnto  del 
Stg.  Tissot,  etc.  (id.,  1789). -J^íís  canonicum... 
sivc  de  ratione  diseendi  et  doceyídi  fus  canonicum 
(id.,  2  t.,   1794).  -De  vita  et  honéstate  clerico- 
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Tiini.. .  ex  universo  juris  eorpore  ct  co7tcilio  tri- 
dentina  selecti  cañones  criticis  notis  et  observatio- 
nibus  illustrati  (Spoleto,  16W).  ~  Del  regola- 
mentó  de  collegy  (Senogallia,  1801),  etc. 

-  PoNs  (Jo.sÉ):  Biog.  Sacerdote  y  compositor 
español.  N.  en  Gerona  en  1768.  il.  en  agosto 
de  1818.  Cuando  fiUeeió  era  maestro  de  capilla 
eu  la  catedral  de  Valencia.  Esci'ibió  míisica  sa- 
grada y  profana  de  gran  mérito,  elogiada  por 
los  inteligentes  no  menos  que  por  los  ¡irofano.s. 
Tuvo  gran  amor  á  las  composiciones  originales, 
lo  que  demostró  en  la  Batalla  entre  Migttcl  y 
Luzbel  y  en  otras  varias  obras,  en  las  cuales 
imitó  el  trueno,  la  lluvia,  el  canto  de  las  aves, 
la  calma  de  la  soledad,  el  aullido  de  las  fie- 
ras, etc. 

PON-SAI:  Geog.  V.  PoN-PlSAI. 

PONSARD  (Francisco):  Biog.  Poeta  dramá- 
tico francés.  N.  en  Víenne  (Isere)  en  1814.  M. 
en  París  eu  1867.  Recibido  de  abogado  en  1837, 
])ublicó  en  este  año  una  traducción  en  verso  del 
Man/redo  de  lord  Byron.  Después  continuó  tra- 
bajando en  la  Bevislc  de  Vienne,  y  cuando  el 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  fué  nonibra- 
(lo  bibliotecario  del  Senado.  Poco  tiempo  antes 
de  su  muerte  le  había  sido  ofrecido  el  nombra- 
miento de  comendador  de  la  Legión  de  Honor. 
A  su  viuda  se  le  concedieron  6000  francos  de 
pensión,  la  ciudad  de  su  nacimiento  abrió  una 
suscrii)ci()n  para  elevar  en  una  de  sus  plazas  un 
monumento  á  este  poeta,  y  el  Consejo  general 
resolvió  que  una  de  las  calles  de  Vieniie  tomase 
el  nomljic  de  Ponsard.  A  este  literato  se  debeu,  • 
además  de  otras  obras,  Inés  de  Merania:  Carlo- 
ta Corday;  Horacio  y  Lidia;  La  Bolsa;  El  honor 
y  el  dinero;  El  Icón  enamorado,  etc. 

PONSONBY  (Tierra):  Geog.  Parte  del  Terri- 
torio de  Magallanes,  en  la  costa  N.  del  estrecho 
de  este  nombre,  entre  el  Skyring  "\Vatcr  y  el 
Otway  Water. 

PONSÓN  DU  TERRAIL  (PeDRO  AlEJO,  riz- 
conde  de):  Biog.  Novelista  francés.  N.  en  Mont- 
maur,  cerca  de  Grenoble,  á  8  de  julio  de  1829. 
M.  en  Burdeos  á  20  de  enero  de  1871.  En  1848 
se  hallaba  en  París,  y  cuando  se  formó  la  guar- 
dia móvil  fué  admitido  en  ella  con  el  grado  de 
oficial ;  pero  al  ingresar  esta  milicia  en  el  ejérci- 
to regular  volvió  á  la  vida  civil.  De  1850  ál851 
hizo  sus  primeros  ensayos  como  novelista;  pu- 
blicó algunos  folletines  en  La  Muda,  en  La  Opi- 
nión Pública  y  en  otros  periódicos.  Ponsón  dii 
Terraíl  se  había  aliado  en  1857  á  una  familia  or- 
leanesa,  y  poseía,  ¡¡or  i>arte  de  su  mujer,  una 
lionita  propiedad  en  Donnery.  Para  la  guerra 
de  1870  organizó  una  comiiañía  de  francotira- 
dores compuesta  de  cazadores  y  labradores,  que 
prestó  verdaderos  servicios  espiando  la  selva  de 
Orleáns,  y  mereció  varias  veces  ser  citada  ccni 
elogio  por  el  general  que  mamlalia  la  división. 
Apenas  había  llegado  á  Burdeos  cuando  fué  ata- 
cado ¡lor  la  viruela,  á  consecuencia  de  cuya  en- 
fermedad murió  á  los  pocos  días.  Durante  pocos 
años,  en  su  jiatria  y  fuera  de  ella,  gozó  de  gran 
fama  por  sus  novelas,  que  eran  especialmente 
del  agrado  de  las  mujeres.  En  dichas  obras  me- 
nudeaban los  crímenes  más  horribles  y  los  suce- 
sos más  extraordinarios,  pero  no  se  descubría 
una  sola  de  las  cualidades  del  buen  novelista. 
Esto  no  impidió  que  Ponsón  escribiese  nuicbas 
novelas  que  hallaban  excelente  acogida,  y  délas 
cuales  no  pocas  se  tradujeron  al  castellano,  ya 
en  los  Iblletines  de  los  periódicos  de  más  circu- 
lación, ya  ]ior  separado.  Hoy  sus  obras  están 
casi  olvidadas  por  los  lectores  de  uno  y  otro 
sexo,  y  el  nombre  de  Ponsón  .sólo  se  cita  como 
ejemplo  de  escritores  de  ))ésimo  gusto  literario. 
Por  esto  aquí  sólo  se  consignan  los  títulos  de  al- 
gunas de  sus  muchas  novelas:  Los  caballeros  de 
la  noche;  Ims  aventuras  de  Boeambole;  La  juven- 
tud del  rey  Enrique;  El  capitán  de  los  penitentes 
negros,  vertida  con  este  título  al  castellano  (Ma- 
drid, 1882,  2  t.  eu  8.°),  ete. 

PONSUL:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  la  Beíra 
Baja.  Nace  cerca  de  Penha  García,  no  lejos  de  la 
frontera  española;  corre  hacia  el  S.O.  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  del  Tajo,  cerca  de  la  con  H.  del 
Sever;  79  kms.  de  curso. 

PONT  ó  PONTE:  Geog.  V.  de  Italia  en  los  an- 
tiguos Estados  sardos,  á  39  kms.  al  N.  deTiiríu, 
prov.  de  Ivrea,  cap.  de  gobierno;  3  730  habitan- 
tes. Canteras  de  mármol  cu  sus  alredcilores. 


l'íiNT 

-  l'oNT  l>K  AiiMKNIKIiA:  llriuj.  V.  noli  «ynii- 
t»liiÍKiit>i,  ni  i|iiii  imlií  nKn'Kiiilii  iil  lii)(iir  il<<  Siil- 
iiiiillA,  |>.  J.  <l«  ViilU.  |ii'iiv.  y  ilii'x',  (li<  'riirrii);c> 
un;  1 'Jti'J  linliili.  Sil.  cii  un  vnlli'  ioiIimkIu  il« 
lilKiitanni,  cerní  >lii  Ion  |>nit.  ilii  .Miintlilniicli  y 
V«iiiir«ll.  Uic'1411  «I  ti'nniíin  i'l  rinlinyn:  •■'ri'nlvn, 
vino,  uuoiUi,  uliiii'iiilru  y  iiviillmín;  tijiíloH  il« 
luiin. 

-  I'osT  liK  ("i.AVKiioi,:  Grog.  I.iiRnr  <lol  ayini- 
UuniíMilo  (le  (  Invorul,  ji.  j,  ilo  Trioiip.  |iruv,  ilu 
Lóriilit:  MI  kiIíI'h. 

-  l'iiNini  Miii.ÍNN:  (Ifiítj,  I.ii^ni'  i'oii  nyuíi- 
tADiiuiitii,  ni  i|iHi  CMtan  ujti'uuuilim  ¡oh  i  iimiiíoh  iIu 
Kl  l'oiit  y  Kl  Komi',  y.  \.  iln  riKiiiTii»,  piov.  y 
ili'ic.  lio  üiToiin;  líri  liiiliil.H.  Sil.  á  orilln.iilrl  rín 
Mii^ii.  (MI  In  riiri't'lrrii  ^eiiriiil  iln  Krniii-in.  \'íiio, 
HL'niti'  y  rorwilf.s;  fnl).  ili'  n^iiiirilitiliti'sy  lini'iiiii.s. 
Uililina  ilu  iiiili^iio  nislillii;  liiuiii  piii'iiti-  mihro  ul 
rio,  y  iniiniiiiioiito  ilcilli'mlo.il  ooiuIimIv  In  Uiiit'ni, 
grni'nil  t>i>  jol'u  i|iin  fin''  ilo  InH  tr<>|>iis  i'.s|iAi\iilns 
011  17!'l;  w  i'ii>;ió  tniiiliiiii  otro  iiiniiiiiiioiilo  cu 
honor  lio  Mii-^sanii.  ayinlaiitc  ilol  litiiónilu  Ki'ole.s 
en  lii  (fiiori'ii  ilo  In  Iiiilii|K'iiiloiicia. 

-  roN'niKSiKlir:  ff'ii»;/.  V.  con  nynnt.,  nlquo 
estln  afjrojíailos  i'l  l«>;nr  «lo  Ventola,  [i.  j.  ilo 
TiiMiip,  priiv.  Jo  lii'riila,  iliiu-.  Jcl'i}¡ol;  117  lia- 
Inlantcs,  Sit.  ni  N.O.  do  Tronip,  coiva  ilo  la 
fi'onlcni  lio  Huesca.  Toriono  inontañoso;  cerca- 
les  y  hortaliza.s;  cría  ilo  gnnadoa;  tclarva  ilo  liilo 
y  Inun. 

-  l'oNriiK  ViLOMARA  (El):  Geog.  Caserío  del 
ayuíit.  do  Rornfort,  p.  j.  do  Xlanrcsa,  piov.  de 
Uaroeloiia;  4t)l  liabits. 

-  Pont  d'Ixia:  (.Vi);/.  Caserío  del  nyiint.  de 
Mari-atxi,  p.  j.  do  Palnm,  prov.  de  lialeares;  137 
ha'bits. 

PONTA:  Geoy,  Isla  del  Aroliip.  de  las  Bisa- 
gos.  en  la  costa  ooeidental  do  África.  Está  casi 
unida  li  la  isla  Korniosa  al  E.  y  á  la  isla  linio  al 
N.,  en  la  parle  septentrional  del  grupo. 

-  Posta  no  Sol:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y 
coinnrea,  dist.  do  Funclial,  isla  de  la  Madera, 
Portugal;  5200  liabits. 

PONTACQ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pan,  de- 
|>aitaiiicnto  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  12 
niuiiicip.  y  10  000  liabits. 

PONTA-DELGADA:  Geog.  C.  de  la  isla  de  San 
Miguel,  Arcliip.  de  las  Azores,  sit.  en  la  costa 
meridional;  ISOOO  liabits.  Debe  su  nombre  al 
cabo  ([ue  la  protege  de  los  vientos  del  O.  Merced 
á  un  iimelle  de  SóO  m.  el  fondeadero  es  seguro  y 
hay  espacio  para  mus  de  100  hu.|ues.  Es  cap.  de 
nn  dist.  de  S74  kms.-  de  sup.  y  135000  habi- 
tantes, que  comprenden  las  islas  San  Jiiguel  y 
Santa  Marta. 

PONTADGO:  m.  ant.  Pontazgo. 

PONTAlLLER-SUR-SAONt:  Geog.  Cintón  del 
dist.  de  Dijou.  dep.  de  la  Cote-d'Or,  Francia;  19 
municip.  y  9000  habits. 

PONTAJE:  m.  PONTAZGO. 

Otrosí  mandamos  y  defendemos,  que  de  aquí 
adelante  no  se  pid.au  ni  lleven  ios  dichos  ilere 
ellos,  y  portazgos  y  pasajes,  ni  pontajes. 
Xxuva  Recopilación. 

PONT-Á-MARCQ:  Gíog.  Cantón  del  dist.  de 
Lila.  dep.  del  Norte,  Francia;  15  municip.  y 
ISOOO  habits. 

PONT-Á-MOUSSÓN:  r?toy.  C.  Cap  de  Cantón, 
dist.  de  Xancy,  dep.  de  Meurtheet-Moselle, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Mosela,  al  pie  de  la 
colina  de  Moussón,  á  ISO  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  el  f.  c.  de  Nancy  á  Metz;  10000 
habita.  Sociedad  Filotécniea  fundada  en  1873. 
Altos  hornos,  talleres  de  construcción  en  hierro, 
cerrajería  artística,  fab.  de  agujas,  bujías,  cartón, 
tcrcio]iclos,  etc.  Hermosa  iglesia  de  San  Martín, 
construida  de  fines  del  siglo  xili  al  xv,  flanquea- 
da por  dos  torres  octagonales:  contiene  un  santo 
sepulcro  bastante  notable  del  siglo  xvi.  Perte- 
neció á  los  condes  de  Bar,  dependió  de  los  em- 
peradores de  Alemania,  y  fué  erigida  en  mar- 
quesado en  1-354.  Carlos  III  de  Loiena  fundó  en 
1572  una  Universidad  que  se  hizo  célebre  bajóla 
dirección  de  los  Jesuítas.  El  cantón  tiene  27  mu- 
nicipios y  26  000  habits. 

PONTANO  (.TüAX  Joviano):  Biog.  Político, 
poeta  é  historiador  italiano.  ?f .  cerca  de  Carrete 
(Umbría)  en  1426.  M.  en  Ñapóles  en  1503.  Ter- 
minados sus  estudios  y  hechas  sin  resultado  toda 

Tomo  XVI 
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i'Une  do  i|ilii¡«ni'iaii  |uira  ri<<Mi|irriir  U  hormriit 

imlKiiin.  Hti  ili'ciiliii  II  M')(iiir  la  lancrn  do  bin  nr- 

'  ''     '  '«i    en    el  ejéreitii  dii  Alionan,  rey  de 

tiiiieeMeti  ^iierrit  eoii  Flornuiin  :  nconi- 

1    piiiii  iiHi  II  .Nápiíh'o,  en  doiidu  oiilró 

«n  lelneiiiiien  i'iiii  raiiiiriMitii,  quien  lo  llevó  emi' 
«1^11  li  lili»  uiiiliiijudn  á  Mornneiu  y  i'i  nu  ro^rv- 
Nu  lu  iiiopori'lunó  una  phi/a  du  necrutario  oii  In 
(niieiflenu  Konl.  Al  iiiiniiio  tiempo  i|iiuileMiiii|Kv 
nuliii  i'iilu  enij^o  cultivaba  l'oiitanu  la  Piienia  y 
InN  Itellni  l.i'tinH,  liiiidnb»  ion  riipidii/ hii  repula 
eiiiii  en  trabnjtm  y  poeníiiH  Intiniih  iiotableN  en  e\- 
lleiiii),  y  uitt  eiiluiado  á  la  labi/a  de  la  .Veadiiiiin 
fundada  por  l'aiiorniiLa  bajo  la  denoniinaeiuii 
de  IVirtieo  Antiiiiiiio,  la  cual  uiitoncea  tomó  el 
nombro  du  Acjideinia  do  Poiitaiio.  ('iiaiiiIoHe 
lii/.i>  individuo  de  la  exprenada  »oeiedad  cambii* 
el  nonibie  do  Juan  porulde.loviuno,  y  al  «ueoder 
Fernando  I  á  AIIoiino  en  1457  fué  uniargado  de 
la  secretaría  del  nuevo  rey  y  nnmliíado  pieiep- 
tor  de  .su  hijo,  el  duque  do  Calabria;  NÍguió  á  »n 
soberano  á  la  guerra  contra  el  duque  de  Anjoii, 
se  dislingiiió  en  varias  eiiciinstancias,  cayo  di- 
forentcs  veces  en  poder  del  enemigo,  y  ganó  la 
estimación  y  coiilianxa  de  Fernando  I,  quien,  á  «u 
regreso  á  N ápoles,  le  confió  la  direceión  do  los 
asuntos  más  importantes,  eolmándülc  de  hono- 
res. La  alta  jiosicióii  que  ocupaba  en  la  corte  no 
|mdo  menos  do  excitar  la  enviiliade  los  cortesa- 
nos, siendo  por  ellos  atacado  con  grande  aninio- 
sid.ad.  En  1482  restableció  la  concordia  entre  los 
venecianos  y  el  duque  de  Ferrara,  y  en  1486  con- 
siguió terminar  un  altercado  de  los  más  graves 
entre  el  Papa  y  el  rey  de  Ñapóles.  Primer  Mi- 
nistro, después  de  la  desgracia  de  Petruccio,  con- 
servó este  cargo  con  Alfonso  II  y  después  con 
Fernando  II.  Cuando  los  franceses  invadieron 
Italia  y  el  reino  de  Ñapóles,  Pontano  olvidó  por 
Jirimera  vez  sus  deberes  de  hombre  de  Estado  y 
napolit;ino:  él  mismo  llevó  las  llaves  de  Ñápeles 
á  Carlos  VIII.  Posesionado  de  nuevo  Fernan- 
do II  del  trono,  Pontano  [lerdió  todos  sus  cargos 
y  dignidades.  Cítanse  entre  sus  obras: />«  o6c- 
dicnli;  Ue/orlilvdiiic;  Ve  principe;  De  splaido- 
rc;  De  priidentia;  De  magnanimiiate ;  Ve  fortu- 
na; De  sermone;  De  rebus  cteUslis;  Cent um  Pío- 
lomcei  sentcntiaí  eomnuntariis  iUustratte;  Dialo- 
gi  f;  Belli  libri  VI  guwl  Fcnlinandus  Xeapo- 
lUanarum  rex  cuhl  Joanne  Audcgovence  duce 
gcssil;  etc. 

PONTARIÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bonr- 
ganeul',  dc¡i.  del  Creuse,  Francia:  10  municip.  y 
10  000  habits. 

PONTARLIER:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Doubs,  Francia,  sit.  alS.E.  de 
Besancóu,  á  orillas  del  Doubs,  en  la  región 
montañosa  del  Jura,  á  838  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  estaciones  en  los  f.  c.  de  Pa- 
rís á  Lausanne  y  á  Nefchátel ;  7  000  habitantes. 
Museo  y  Biblioteca.  Fab.  de  pastas  de  papel; 
destilerías  de  plantas  aromáticas  para  la  fabri- 
cación del  ajenjo;  relojerías,  y  gran  comercio 
de  queso  de  Gruyere.  Ha  tenido  importancia 
por  hallarse  en  paso  ó  camino  muy  frecuenta- 
do entre  Francia  y  Suiza,  y  defendido  por  el 
fuerte  de  Joux.  Fué  nna  de  las  principales  ciu- 
dades del  Franco  Condado,  y  se  gobernaba  libre- 
mente bajo  la  protección  de  los  duques  de  Bor- 
goña  y  de  los  señores  de  Salíns  ó  de  Joux.  El 
dist.  comprende  los  cantones  de  Levier,  Mont- 
bénoit,  Marteau,  JIouthe  y  Pontarlier.  El  can- 
tón tiene  25  municip.  y  18  000  habits. 

PONTARRÓ  Ó  PUNTARRÓ:  Geog.  Arrabal  del 
ayunt.  de  Martorell,  p.  j.  de  San  Felío  de  Llo- 
bregat,  prov.  de  Barcelona;  441  habits. 

PONTAUDEMER:  Ceog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  dep.  del  Eure,  Francia,  sit.  al  N.O.  de 
Evreux,  á  la  izq.  del  Rille,  a  7  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar,  con  ramal  de  f.  c.  que  la  une 
á  la  línea  de  Serjúgny  á  Ruán ;  6  000  habitan- 
tes. Bililioteca  y  Museo  de  Antigüedades.  Gran- 
des fábricas  de  fundición  y  talleres  para  el  ni- 
quelado de  metales ;  gran  comercio  de  maderas  de 
construcción.  Iglesia  de  Saint-Ouen  de  los  si- 
glos XI,  XV  y  XVI,  notable  por  su  arquitectui-a, 
por  los  objetos  antiguos  que  contiene,  y  sobre 
todo  por  sus  vidrieras  del  siglo  xvi.  Duguesclín 
tomó  esta  c.  á  los  ingleses  en  1378  y  arra.só  sus 
fortificaciones.  El  dist.  comprende  los  cantones 
de  Beuzcville,  Bourgtheroulde,  Corneilles,  Mont- 
fort-sur-Rille,  Pont-Audemer.  Quillebeuf ,  Routot 
y  S,aint-Georges-du-Vicore.  El  cantun  tiene  15 
municip.  y  13  500  habits. 
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PONTAUMUR:  G,.,g.  f»iil,',n  del  .lUlrílo  dn 
Itiuiii,  d.p.  de  l'iiv  ilu  Dome,  Francia;  JO  mu- 
nliipiua  y  \MIW  liabiU. 

PONT  AVEN:  '<V<»/.  (  «Mti'in  <lol   ílínt.  d«yuim 

pi'ili ,  di  p.  del  Kiniiil«r«,  Krailuia;  ü  niuiiiciii.  y 
16  OOÜ  Imbiü.. 

PONTAZGO  I 
qiio  Kl'  paga  cu  . 
pnenlen. 


il'rum):  ni.  I)erei|io 
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PONT-cnOIX:  Geog.  Cantón  del  iliat.  de  Qnlrn- 
l'cr,  dop.  del  Kiniíitoro,  tranuia;  12  niuuicip.  y 
26  000  llalli  U. 

PONT-CHALLIEB:    Geog.  V.   I'oüTI.'EVEílü». 

PONTCHARTRAIN:  Geug.  Ijigod.  1  .•»(.  de  Lili- 
«iaiiii,  Kstadi.s  luidos,  sit.  entre  loi  ■  otido/loa 
de  Orleáns  alS.E.  y  S. ,  San  Cario»  al  S..  .San 
Juan  Bautista  al  O.  y  .S.iiul-Taniany  ul  N.  y 
N.E.  Es  el  mayor  del  Missisip|ií  inferior  y  tie- 
ne 65  kniH.  de  O.  á  E.,  40  en  «u  mayor  ancho  y 
1  500  kni8.-'  de  Bn|icrlicie.  Su  mayor  profundi- 
dad ali-iiiiza  H  6  III. 

PONTCHATEAU:  Geog.  Cantón  del  diiit.  de 
Saint-Nazaire,  dep.  del  Loire  Inferior,  Francia; 
5  iminicip.  y  15  000  habits. 

PONT-D'AIN;  Geug.  Canti'.n  del  dist.  de  liourg, 
dep.  del  Ain,  Francia;  11  niniiicip.  y  10000  ha- 
bitantes. Antiguo  castillo  de  los  condes  de. Sa- 
boya,  convertido  en  asilo  do  Mcerdote»  valetu- 
dinarios. 

PONTDE-BEAUVOlSlN  (Le):  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  la  Tonr-du-Pin,  dep.  del  Isere, 
Francia;  15  municip.  y  19000  habits.  p  Cantón 
del  dist.  de  Chainbery,  dep.  de  la  Saboya, 
Francia;  12  municip.  y  8  000  habits.  Las  peque- 
ñas c.  que  dan  nombre  á  estos  cantones  están 
frente  por  frente,  á  una  y  otra  orilla  del  Guiéis, 
sobre  el  que  hay  un  puente  de  la  época  de  Fran- 
cisco I. 

PONT-DE-L'ARCHE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Lonviers,  dep.  del  Eure,  Francia:  19  municip.  y 
12  000  habits.  Puente  sobre  el  Sena,  al  que  debe 
su  nombre  la  c.  cab.  del  cantón. 

PONT-DE-MONTVERT(Le):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Florac,  dep.  del  Lozére,  Francia;  12 
municip.  y  10  000  habits. 

PONT-DE-ROIDE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Montbeliard,  dep.  del   Doubs,   Francia;  24  mu- 

iiiciiiios  y  10  000  habits. 

pont-de-salarS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Rodez,  dep.  delAvejrón,  Francia;  8  municip.  y 

7  000  habits. 

PONT-DE-VAUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bourg,    de¡i.  del  Ain,   Francia;  12  municip.  y 

12  000  habits. 

PONT-DHERY:  Geog.  Cantón  del  dist.  dePo- 
ligny,  dep.  del  Jura,  Francia;  6  municip.  y  6  000 

habits. 

PONT-DU-CHÁTEAU:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Clermont ,  dep.  del  Puy-de-Dome, 
Francia;  6  municip.  y  10  000  habits. 

PONTE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Cúruña;  48  edifs.  !  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Ribasaltas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Monforte;  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cereija, 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo ;  24  edifs.  |l  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  la  Corrada,  ayunt.  de  Soto  del 
Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  76  edi- 
ficios. I  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Taborda,  ayunt.  de  Toiniño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra:  26  edifs.  |i  V.  San  Ju- 
lián y  San  Miguel  de  Ponte. 

-Ponte  de  la  Chanca:  Geog.  Arrabal  déla 
parroquia  de  Santiago  de  Afuera,  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

—  Ponte  do  Sor:  Geog.  V.  cab.  de  concejo, 
comarca  de  Abrantes,  dist.  de  Portalegie,  Alem- 
tejo,  Portugal,  sit.  á  orilla  del  Sor,  rama  del 
Zatas,  en  el  f.  c.  de  Badajoz  á  Lisboa;  3000  ha- 
bitantes. 

-Ponte  (Raimundo):  Biog.  Prelado  espa- 
ñol. N.  en  Fraga  (Huesca).  M.  en  Tarragona  á 

13  de  noviembre  de  1312.  Fué,  dice  Latassa,  un 
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«gran  teólogo,  sabio  canonista,  docto  en  otras 
ciencias,  y  nu  varón  no  menos  ihistre  por  su  ca- 
lidad que  por  sus  virtudes.  Pasó  á  Roma  y  tuvo 
el  cargo  de  Auditor  del  Palacio  Apostólico  y  de 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  de  Exarco  ó 
Gobernador  de  la  Marca  de  Ancona,  y  otros  em- 
pleos que  indicaron  el  honor  y  aprecio  que  me- 
reció su  persona.  Los  reyes  de  Aragón  D.  Pedro 
f  D.  Alonso,  su  hijo,  agradecieron  sus  servicios, 
j'or  su  lieneficencia  obtuvo  el  cargo  de  Canciller 
en  sus  Estados,  y  la  mitra  de  Valencia  el  1.°  de 
mayo  de  1288.  Fué  Obispo  vigilantísimo  y  limos- 
nero. Visitó  muchas  veces  su  diócesis,  celebró 
Sínodo,  no  se  negó  á  la  instrucción  y  procuró 
constantemente  el  bien  espiritual  y  temporal  á 
sus  subditos,  .sin  olvidar  al  Estado,  á  quien  jun- 
tamente extendió  estos  cuidados.»  l^uiuce  años 
hacía  que  se  contaba  entre  los  obis[)OS  españoles 
cuando  profesó  la  regla  de  la  Orden  de  Predica- 
dores, sin  renunciar  su  sede,  por  disposición  del 
Sumo  Pontífice,  antes  de  la  Natividad  del  año 
de  1303,  según  entonces  lo  usaban  muchos  prela- 
dos, haciéndose  ejemplares  para  ambos  cleros. 
Encargado  por  el  rey  de  Aragón  y  el  Papa  Cle- 
mente V,  conoció  con  el  obispo  de  Zaragoza,  Ji- 
nieno  de  Luna,  en  la  causa  de  los  caballeros  del 
Orden  del  Templo  de  Jerusalén  en  dicho  reino, 
en  el  que  también  apaciguó  una  contradicción 
(pie  se  había  movido  entre  el  clero  y  el  pueblo, 
é  hizo  otros  servicios  á  su  nación.  «En  l'2ti7,  en 
el  Concilio  general  de  Viena  de  Francia,  escribe 
Latassa,  fué  uno  de  los  cinco  Padres  que  en  él 
se  señalaron  para  la  discusión  de  puntos  graví- 
simos y  adaptar  leyes  y  decretos  sobre  discipli- 
na eclesiástica,  reforma  de  costumVires  y  otras 
saludables  disposiciones.  Restituido  á  su  nación, 
aunque  muy  debilitado  en  sus  fuerzas  corpora- 
les, fué  al  Concilio  Provincial  de  Tarragona  por 
no  privarse  de  este  obsequio,  y  allí  enfermó  gra- 
vemente.» De  Tarragona  fué  trasladado  su  ca- 
dáver á  la  catedral  de  Valencia,  y  en  ella  sepul- 
tado en  su  capilla  de  Todos  los  Santos,  luego 
llamada  de  San  Vicente.  Pasaron  á  la  posteri- 
dad su  memoria,  con  el  carácter  de  venerable, 
sabia  y  bienhechora,  su  paisano  Fr.  Miguel  de 
Fraga,  Dominicano,  en  la  Vida  que  escribió  de 
este  prelado;  el  historiador  Beuter;  el  maestro 
Diago  en  su  Historia  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón de  la  Orden  de  Predicadores  (lib.  I,  capítu- 
lo VIII);  Nicolás  Antonio  en  su  BibHotlicca 
Hispana  Vetus  (lib.  IX,  cap.  II);  Bernardo  Gui- 
do; el  cronista  Zurita;  el  maestro  Magdalena;  el 
cronista  Rodríguez  en  su  Biblioteca  Valentina 
(pág.  609,  col.  1  y  2),  y  tantos  otros  escritores, 
así  "naturales  como  extranjeros,  entre  los  cuales 
se  cuenta  el  canónigo  penitenciario  Vicencio 
Blasco  de  Lanuza,  en  el  t.  I  de  sus  Historias 
eclesiásticas  y  Seculares  de  Aragón  (lib.  V,  ca- 
pítulo XXXI,  págs.  535  y  536,  col.  1  y  2),  re- 
firiendo los  nnichos  bienes  y  beneficios  que  re- 
cilrieron  de  su  mano  el  Real  convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia,  el  de  Lérida,  el  de  San 
Felipe  y  otras  casas  religiosas  é  iglesias  de  estos 
reinos  (Aragón,  Cataluña  y  Valencia),  inclusa 
la  mayor  de  Valencia  y  singularmente  los  ver- 
daderos pobres,  entre  quienes  repartía  con  gran 
liberalidad  sus  rentas,  dándoles  copiosas  li- 
mosnas, casando  huérfanas  necesitadas  con  do- 
tes competentes,  franqueando  socorros  consi- 
derables á  fannlias  honestas  pobres,  visitan- 
do dos  veces  cada  semana  los  hospitales  de  Va- 
lencia antes  de  amanecer  el  día,  y  repartién- 
doles todo  consuelo,  el  que  pensando  en  ¡lerpe- 
tuarlo  «instituyó,  agrega  Latassa,  una  exce- 
lente obra  de  caridad,  fundando  una  linmsna 
cotidiana  en  Valencia  para  cierto  néunero  de  po- 
bres, con  sitio  determinado  para  ello,  en  cuyo 
frontispicio  el  Cabildo  de  su  Santa  Iglesia  man- 
dó poner  un  cuadro  donde  se  pintó  una  mesa 
rodeada  de  pobres  y  Jesucristo  al  cabo  de  ella, 
teniendo  á  sus  jiies  este  venerable  obispo.»  Sus 
obras  literarias  son  las  siguientes:  Thxrcta  et  Es- 
fatuta  Synodi  Diocesana'-  Valentina'  XIV.  Kal. 
Oclobris  MCCXCVI,  habitic  in  ^de  Cathedrali 
quibus  adjecit.  -  Traclalum  de  Sacrame-ntis  a  se 
compositum,  et  a  Synodo  aprobatum.  -  Sententiu 
de  pnetio  ob  jus  rata-  cmpfionis  terraruní  sen 
prcedioruní  Ihmini  Ecclcsiastici  solvcndo,  qucr 
ab  iiule  -ratioiun  Icgis  obtinnit  in  Aragonia{míi- 
nuscrito).  -  Inquisitio  de  equitibus  et  Ordinc 
tcinpli  Hierosohjmitani  seu  de  templariis,  cu- 
yas actas  se  guardaban  en  los  archivos  del  reino 
manuscritas  y  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Valencia.  -  Synodus  Diwccsana  Valentina, 
ibi  celébrala  anii.  SICCCIII,  etc. 
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-  Ponte  (Francisco):  Biog.  Pintor  italiano. 
V.  Bassano  (Fkancisco). 

-  Ponte  (Jacobo  de):  Biog.  Pintor  italiano. 
V.  Ba.ssano  (Jacobo  da  Ponte,  llamado  el 
Viejo). 

-  Ponte  (Leandro);  Biug.  Pintor  italiano. 
V.  Ba.iano  (Leandko). 

PONTEAR  (del  lat.  poi'-^i  pontis,  puente):  a. 
Fabricar  ó  hacer  un  puente,  ó  echarlo  en  un  río 
ó  brazo  de  mar  para  pasarlo. 

PONTECILLA:  f.  ant.  d.  de  puente. 

PONTECORVO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Soia, 
prov.  de  Baserta  ó  Tierra  de  Labor,  Campania, 
Italia,  .sit.  á  orillas  del  Garigliano;  6  000  habi- 
tantes. Se  disputaron  su  posesión  los  Papas  y 
los  reyes  de  Ñapóles,  y  fué  erigida  en  principa- 
do por  Napoleón  I  en  favor  de  Bernadotte. 
Desde  1814  hasta  1860  formó  parte  de  los  esta- 
dos de  la  Iglesia  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

PONTÉCOULANT  (LuiS  Gv.STAVO  DoULCHT, 
conde  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Caen  en 
1764.  M.  en  1853.  Adoptó  los  principios  déla 
Revolución;  en  1792  fué  elegido  diputado  á  la 
Convención  por  el  departamento  del  Calvados; 
fué  girondino;  resistió  á  los  excesos  de  1793  y 
fué  colocado  fuera  de  la  ley ;  refugióse  en  Zurich, 
en  donde  tuvo  que  trabajar  de  carpintero;  vol- 
vió á  ocuj>arsu  puesto  en  la  Convención  después 
del  reinado  del  Terror,  y  fué  nontbrado  indivi- 
duo del  Comité  del  Gobierno.  Encargado  espe- 
cialmente de  las  operaciones  militares,  tuvo  el 
acierto  de  distinguir  á  Bonaparte,  entonces  ca- 
pitán de  artillería.  Prefecto  de  la  Dyle  en  la 
época  del  Consulado,  fué  nondjrado  senador  en 
1805  y  desempeñó  con  buen  éxito  bajo  el  Imjie- 
rio  varias  misiones  militares  y  diplomáticas.  En 
tiempo  de  la  Kestauraeión,  y  con  el  gobierno  de 
Luis  Felipe,  tomó  una  parte  activa  en  los  traba- 
jos de  la  Cámara  de  los  Pares.  Dejó:  Recuerdos 
históricos,  publicados  en  1862. 

~  PoNTÉCOULANT    (LuiS   ADOLFO    DoULCET, 

conde  de):  Biog.  Militar  y  literato  francés.  N. 
en  París  en  1794.  M.  en  Bois-Colombe,  cerca  de 
París,  á  20  de  febrero  de  1882.  En  1812  salió 
de  la  Escuela  de  Saint-C'yr  para  hacer  la  campa- 
ña de  Rusia;  cayó  en  poder  del  enemigo  en  Ta- 
rantina,  y  recobró  la  libertad  en  1814.  Se  batió 
á  las  órdenes  de  Napoleón  durante  los  Cien 
Dias;  recibió,  de.spuésde  la  batalla  de  Waterloo. 
la  orden  de  organizar  una  leva  en  masa  en  el 
departamento  del  Alto-Saoua,  y  partió  para 
América  á  la  nueva  entrada  de  los  Borbones. 
Hallándose  en  el  Brasil,  tomó  parte  en  la  revo- 
lución que  tuvo  lugar  en  Pernambuco,  fué  con- 
denado á  muerte,  se  escapó  y  volvió  á  Francia, 
en  donde  obtuvo  en  1S25  el  cargo  de  examina- 
dor de  los  libros  en  el  Ministerio  del  Interior. 
Cuando  en  1830  intentó  Bélgica  separarse  de 
Holanda  y  hacerse  independiente,  Pontécoulant 
organizó  un  cuerpo  de  voluntarios  parisienses;  á 
la  cabeza  de  él  marchó  á  Bélgica,  en  donde  pres- 
tó grandes  servicios  á  los  patriotas;  fué  sucesi- 
vamente ayudante  de  campo  del  general  Van 
Halen  y  comandante  de  las  tropas  de  las  dos 
Flandes,  y  recibió  una  herida  en  la  batalla  de 
Lovaina.  De  regreso  en  Francia  se  dedicó  á  la 
Literatura,  y  especialmente  á  la  Música,  desde 
el  i'unto  de  vista  de  la  acústica,  de  la  construc- 
ción de  instrumentos,  etc.  Independientemente 
de  gran  número  de  artículos  publicados  en  dis- 
tintos periódicos,  escribió:  Ensayo  sobre  la  eons- 
trucciún  instrumental  en  sus  relaciones  con  el 
arte,  la  industria  y  el  comercio;  Doce  días  en 
Londres:  Viaje  de  un  inclomano  á  través  de  la 
Eícposición  Universal;  Musco  instrumental  en  el 
Conservatorio  de  Música:  La  Música  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1867;  Los  fenómenos  de  la 
Música,  etc. 

PONTEDERA:  Gcng.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Pisa,  Toscana,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Era,  cerca 
de  su  confluencia  en  el  Arno,  en  el  f.  c.  de  Pisa 
á  Florencia;  7000  habits.  Fab.  de  pastas  ali- 
menticias. Iglesia  del  siglo  xiii. 

-PoNTEDERA  (JuLlo):  Biog.  Botánico  ita- 
liano. N.  en  Vieenza  en  1688.  M.  cerca  de  Pa- 
dua  en  1757.  Hizo  sus  estudios  médicos  en  Pa- 
dua  bajo  la  dirección  de  Morgagni;  envió  á  la 
Acadenda  de  Inscripciones  de  París  Memorias 
que  fueron  tres  veces  prendadas;  tomó  el  grado 
de  Doctor,  y  entonces  se  dedicó  particularmente 
al  estudio  de  la  Botánica.    En  las  excursiones 
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que  hizo  á  través  de  la  Italia  cisalpina  recogió 
gran  número  de  plantas,  de  las  cuales  172  no  se 
habían  descrito  todavía.  En  1719  fué  nombrado 
direclor  del  Jardín  de  Plantas  y  profesor  de  Bo- 
tánica en  Padua,  y  al  mismo  tiempo  cultivaba 
muchas  plantas  en  su  posesión  de  Lonigo.  Dise- 
caba con  nmcha  habilidad  los  tallos,  las  flores  y 
las  semillas.  Adoptó  los  géneros  establecitios  por 
Tournefort  y  se  opuso  al  sistema  sexual  de  Lin- 
neo,  quien  dio  su  nombre  á  un  género  de  plan- 
tas. Sus  principales  obras  son:  Compeiulium  ta- 
bularuvi  botanicaruní;  AntlLologia  sive  de  floris 
natura  libri  III;  Antiquitatum  latinoruin  gre- 
caríiTupte  enarrcUiones,  etc. 

PONTEDERIA  (de  Ponledera,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fanúlia  de 
las  Pontederiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  troiiicales  de  América,  Asia  y  África,  y 
en  las  templadas  de  la  América  del  Norte,  y  son 
plantas  acuáticas,  herbáceas,  perennes,  con  las 
raicillas  fibrosas,  las  hojas  todas  radicales,  con 
los  ]iecíolos  ensanchados  en  la  base  en  Ibrma  de 
vaina,  y  el  limbo  aovado,  acorazonado  ó  aflecha- 
do, en  torísimo  y  con  nervios  marcados;  flores 
dispuestas  en  espigas,  racimos  ó  umbelas,  soste- 
nidas por  largos  pedúnculos  solitarios  que  nacen 
de  las  axilas  de  las  hojas  y  llevan  brácteas  es- 
patáceas;  perigonio  colorino  persistente,  embu- 
dado, con  el  tubo  anguloso  y  generalmente  en- 
corvado, y  el  limbo  hendido  en  seis  divisiones 
casi  iguales  ó  bilabiado;  seis  estambres  desigua- 
les, el  superior  y  el  medio,  y  á  veces  todos,  in- 
sertos en  la  parte  superior  del  tubo;  ovario  casi 
trígono,  trilocular,  con  todas  las  celdas  fértiles, 
multiovuladas  ó  con  dos  vacías,  y  la  tercera  uni- 
ovulada,  con  un  óvulo  colgante  y  auátropo;  esti- 
lo terminal  aleznado  y  estigma  engiosado  y  ob- 
tusamente trilobo;  el  fruto  es  una  cápsula  en- 
vuelta en  su  base  por  el  perigonio  persistente,  ó 
soldada  en  parte  con  éste,  trilocular,  loculicida, 
trivalva  y  polisperina,  óunicular,  monosperma  é 
indehiscente;  semillas  aovadas,  invertidas,  con 
la  testa  pa]>irácea  y  con  la  superficie  provista  de 
estrías  y  costillas ;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de 
un  albumen  denso,  feculento,  con  la  extremidad 
radicular  engrosada  y  dirigida  hacia  el  vértice 
del  fruto. 

Ponlederia  cordata  L.  -  Planta  perenne  pro- 
pia de  la  América  septentrional,  con  las  hojas 
acorazonadas  y  gruesas,  con  pecíolos  envainado- 


Pontederia  cordata 


res,  y  las  flores  azules,  dispuestas  en  espiga.s,  sa- 
lidas de  una  espala  ó  más  bien  de  la  última  hoj.a. 
Necesita  tierra  pantanosa;  se  puede  nuilti|ilicar 
por  división,  y  debe  colocarse  en  los  bordes  de  los 
ae)iósitoa  de  agua. 

También  se  cultivan  la  P.  azurea  Swartz  y  la 
P.  c7-assipes  Mart.,  especies  americanas  que  ha- 
bitan flotantes  en  las  aguas  y  tienen  los  pecío- 
los fuertemente  engrosados,  sirviendo  para  ador- 
nar los  acuarios.  Deben  resguardarse  en  estufa 
caliente,  y  se  multiplican  por  división  de  sus  ri- 
zomas. 

PONTEDERIÁCEAS  (<\e pontederin ):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtijio  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  monocotiledóneas,  orden  de  los  lilíneas, 
cuyas  especies  son  hierbas  acuáticas  ó  de  sitios 
pantanosos,  con  rizoma  horizontal  ó  tallo  ras- 
trero. Tiene  las  hojas  ordinariamente  peciola- 
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iln>,  i'hViiiniiiliiiiiN,  con  limliii  nviil  n  niiiinroiiii' 
<lii  piiivintu  <li'  iic'rviiu'iiiiii''i  n|i|iii'iiilnH;  pii  lita 
liiijii»  aiKiioixíilan  «I  liiiilui  litllii  nl^iiiiu  vnr  V  «I 
|Hui|iilii  m<  ililiiln  rolliiniiilo  iiii»  Inix»  ciliU  f //i- 
leiimllinii),  imiio  niucilii  liiiiiliiiii  cu  la  ruiiiilm 
(lu  liiH  Alimiii^cciiH.  I.iin  llorón  liniiinii  ciiiil^iia  lí 
riu<iiiioii  Iciininiili'N,  nl><iilinH  vecen  riiiii|<lii'F<tim, 
011  Ion  i|uo  liiH  liri'u'lcuN  riiiti|if-H  itlpiiituit  |mii'  rniii- 

^ iluto,  y  cliclin»  lloren  m>  u|iii>\iiiiiiii  <li' ilimcii  iliw 
onniiiiilo  ititrcN  ci-ii/iuÍon,  Kíi  IIui-  citii*ila  or<lilifi- 
tiitiiiciilci  lio  ciiicii  veilíciloN  leiiiniiiiK  iiltemnH  y 
iiicsciilii  cu  tiiil.'i  Hii  ciiiixtiliiciiiii  lililí  iiroKiiliiri' 
ilnil  iiiiliililc.  iniiii|iie  011  el  ({éiieio  LfiíiiiunliH'hijs 
en  ci>iii|>leliinieiile  ri'^'iiliii ,  Tiiiitii  Ioh  iic|uiIoh  co- 
mo loH  pt^t-iiliis  son  i-oliii'iiloN  y  petHloideim,  hoI- 
(IniloH  en  tului  y  lorniHiiilo  un  |iviiiiiitionnÍMileii- 
ni'inlliiilo  liiK  in  lii  |iuiic  Nii|icriiir  cine  liiieiii  liilli' 
lerior,  y    lesnltiiiKln   por   Ijiiito  hiiiihíiiilo;  el  m''- 

Iutlo  iiii|uii' en  el  NJtiiailo  en  In  parte  anterior. 
Cxiüten  1I0.H  verticilos  ternarios  ile  cntninlires, 
sienilu  lila»  cortos  lossilnailos  en  la  parle  poste- 
rior 1)110  los  lio  lii  anterior,  y  tioiien  las  anteras 
oaoilantos^/'uH'ci/(i-i<i  )  ó  tijas  por  lit  base  ( llflr- 
rtiníhmt ),  introrsas,  con  cuatro  sacos  |io]íiiicus 
y  iloliiscencia  loii^itmliiial;  en  la  lletrrnnlhfrn 
ol  verticilo  externo  ilcl  amlióceo  aborta  yol  pos- 
terior ilel  verticilo  inloriio  tiene snantera  do  for- 
ma iiiny  tlislinta  do  las  do  los  otros  dos.  Kl  pis 
tilo,  sioiiipro  liliro  y  sii|icio,  lieiio,  ya  sus  tres 
oariiolos  iguales  ( Kicli/iornin  y  llflfrttnihtra),6 
ya  I0.S  dos  carpelos  posteriores  abortados  ( /'oii- 
tederia).  (.'ada  celda  contieno,  bien  un  i;raii  mi- 
moro  do  óvulo»  ttiiát  ropos,  li  bien  un  solo  óvulo 
coli;antü  ( ¡'ontfili'riii ).  Como  se  ]iiiode  observar, 
el  desarrollo  prodoininante  tiene  lu^iir  en  losdos 
primeros  verticilos  cu  sentido  inverso  que  el  de 
los  tres  últimos,  puesto  que  cu  los  dos  verticilos 
externos  predomina  la  parte  superior  y  en  el  an- 
dróceo  y  gineeco  la  anterior.  Kl  fruto  es  geiieral- 
niente  una  cápsula  condcbiscencia  locnlicida,  y 
]u>r  excepción  un  ai|iU'nio  en  el  j,'cnefo  I'onl'-ilr- 
riii.  Las  semillas  tienen  uu  tegumento  membra- 
noso, un  albumen  amiláceo  y  un  enibrión  recto 
y  pcqnefio. 

Por  sus  óvulos  auátropos  y  por  su  cáliz  peta- 
loideo  las  poiiteileriáeeas  se  aproximan  á  las  xi- 
ridáoeas  de  la  tribu  de  la.-i  lilidreas,  de  las  que 
se  diferencian  iiriuciivilnieiito  ]ior  su  albumen 
amiláceo.  Por  este  mismo  albumen  amiláceo  se 
parecen  al  resto  de  las  xiridáceas,  y  por  sus  óvu- 
los ortótro]ios  á  las  mayáceas.  distinguiéndose 
de  estas  óltima.s  por  no  tener  el  cáliz  sepaloidco. 
Tambi  u  se  parecen  á  las  zapateas,  de  la.s  que 
se  distinguen  por  su  flor  iriegular  \'  por  el  cáliz 
pctaloideo.  Puede  decirse  ()Ue  forman  un  anillo 
ue  transicióu  entre  las  Alismáeas,  Commeliná- 
ceas  y  Xiridáceas  de  un  parte,  y  las  Liliáceas, 
Colchicáceas  y  Esmiláceas  de  la  otra. 

Li.s  pontederiáccas  son  unas  35  especies,  di- 
vididas en  cuatro  géneros,  que  babitan  en  las 
aguas  dulces  de  las  regiones  cálidas  de  todo  el 
globo  y  especialmente  de  las  tropicales  anieri- 
cauas.  Puedeu  dividirse  en  dos  tribus,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

1.»  J'ontídcriéas:  Fruto  en  aquenio.  Ponlc- 
deria. 

2."  Eiehomiéas:  Fruto  capsular  con  dcbis- 
eencia  loculicida.  Eickhomia,  Monoclutríay  He- 
leranlhcra. 

PONTEDO:  Giot).  Lugar  del  ayunt,  de  Cárme- 
nes, p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 37  edifs. 

PONTEDO-LIMA:  (rcog.  Villa  cap  de  conce- 
jo, dist.  de  Vianna  do  Castello,  entre  Douro  e 
Miuho,  Portugal,  sit.  en  anfiteatro,  en  las  pen- 
dientes escarpadas  de  un  otero  que  domina  la 
orilla  izq.  del  Limia:  3  000  habits.  Se  dice  que 
esta  c.  fué  fundada  por  los  griegos.  Un  hermoso 
puente  de  24  arcos,  al  ijue  la  c.  debe  su  nombre, 
une  las  dos  orillas  del  Limia;  data  de  mediados 
del  siglo  XIV.  Restos  de  antiguas  murallas.  Es 
la  Forum  Limioram  de  los  romanos. 

PONTEFRACT:  Geog.  V.  POMFKET. 

PONTEÓOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mari- 
na de  Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  San- 
tander; 8S  edifs.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zamora;  371  habit.s.  Sit,  en- 
tre Morales  y  Zamora.  Terreno  llano  en  gran 
parte;  cereales  y  hortalizas. 

-  P0NTE.1OS  (JOAQIÍN,  marqués  de):  Biog. 
V.  VizcaÍxo  (JoAQrÍK). 

PONTEUA;  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  del 
orden  de  los  cojiépodos,  suborden  de  los  eucopé- 
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podoh  librcil,  rmnilln  lln  Ion  polil/'lldoH,  ijlie  ne 
ilikllnxiie  de  Ion  iloiiiáii  de iwla  iniiiilin  por  leiiir 
Ion  ojon  iMiperioien  noldiidon  oh  la  llura  luidla  y 
eiiii  lan  ciniiean  ({riienan,  leiiliciilarrn  y  muy  juii 
tan;ol  OJO  iiilorior  peiliinculailo;  rama  iiilorior 
accehoiia  lio  laNiiiitoiían  |Hinti-iíoroN  iiiiiy  di-nniro- 
llalla;  i'Xtioiiiidail  de  lan  iiatjuí  maxlliui  inlorio- 
roN  loriiiaila  de  eiiatioaitejon. 

.Son  lan  poiitoliin  criihliuoon  (lo  muy  peiiiieno 
tamiirio,  lino  viven  pebigii'on  en  Inn  n^^tiaa  do  Ion 
iiiaiendo  la  Kiiriipa  Heplontiiiiimly  lUigrnii  parto 

di  I  Allanti Cuino  tipo  del  géiioio  pindc    ci. 

tarso  la  enpccio  l'onUlla  Hairdi  Lbk.,  dol  Oc(-a- 
110  Atlántico. 

PONTÉLi008(do  ¡miUelii):  m.  \<].Xin>l.  Familia 
do  criiNtiiccos  malacontriiceondol  orden  do  Ion  co- 
pépodon,  nnliordoii  dolusencopipodon.  ,Sun  enloa 
criintáceoN  muy  HomejantenáloHcalánidoH,  de  lo» 
cuales  so  dintiligilon  muy  fácilmcnto  por  loner 
la  antena  aiitorior  directa  y  la  pata  dercclia  ilcl 
Huiíilo  par  prensil  en  los  ma<'ljoH;ol  ojo  mo- 
iiio  grueso  y  pediinculado,  y  adeiniLi  existe  otro 
par  do  ojos  laterales;  con  corazón,  y  las  licmbroii 
provistas  do  un  .saco  oviforo. 

Los  pontélidos  son  crustáceos  do  muy  pcquoílo 
tamafio,  que  so  encuentran  |ielágicos  en  todos 
los  mares  templados.  Comprendo  esta  familia  un 
regular  número  do  géneros,  entro  los  cuales  me- 
recen citarse,  ]ior  .serlos  mas  frecuentes,  los  si- 
guientes: Jrtmii-iís  líoods.,  ,-/n»míi/o<;eraTeiii|il., 
l'vntetla  Dana,  I'ontia  Edws. ,  etc. 

POtMTELLAS:  Gf-ng.  Aldea  do  la  parroquia  do 
San  Martín  de  Cerdido,  ayunt.  de  Cerdido,  pir- 
tido  judicial  do  Ortigueira  ])rov.  do  la  Coruña; 
23  edifs.  Ii  V.  Santiago  pe  Ponteu.as. 

PONTE-NOVA:  Grog.  C.  ca]i.  de  municiii.,  co- 
marca de  Piranga.  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil, 
sit.  al  K..S.E.  de  Ouio  Pieto,  en  la  orilladla,  del 
rio  Doce;  12  000  habits.  País  de  bo.sques  y  tam- 
biin  de  campos,  en  los  que  se  cultiva  caña  de 
azúcar,  tabaco,  café,  te  y  añil. 

PONT-EN-royAnS:  Geoíi.  Cantón  del  dist.  de 
.Saint-Marcellín,  dep.  del  Isére,  Francia;  13  mu- 
nicipios y  7  000  habits. 

PONTESIÑA:  Gfog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Tebra,  ayunt.  de  Tomiño,  par- 
tido judicial  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  44 
edifs. 

PONTEVEDRA:  Giog.  Una  de  las  49  provs.  de 
España,  perteneciente  al  antiguo  reino  de  Gali- 
cia. 

Sitwición  y  Ihniies.  -  Se  halla  en  la  parte  S.O. 
de  Galicia,  entro  los  41°  55'  y  los  42"  50'  lat.  N. 
y  los  4°  14'  y  5°  13'  long.  O.  de  Madrid.  El  pun- 
to más  occidental  corres¡ionde  á  San  Vicente  del 
Grove,  en  el  Atlántico;  el  más  oriental  al  confín 
con  Lugo;  el  más  septentrional  al  término  de 
Porto  de  Mouro,  confines  con  la  Coruña;  y  el  más 
uieridional  al  ayunt.  de  Guardia,  en  el  part.  de 
Túy.  De  N.  á  S.  la  mayor  distancia  es  de  110 
kms. ;  la  anchura  es  de  71  kms.  entre  Villanue- 
va  de  Arosa  y  los  confines  del  ayunt.  de  Rodei- 
ro  con  Lugo  y  Orense;  se  reduce  á  23  entre 
I'uente  Sanipayo  y  el  confín  de  Orense  por  el 
término  de  Covelo.  Limita  la  prov.  al  N.  con  la 
de  la  Coruña,  al  E.  con  las  de  Lugo  y  Orense, 
al  S.  con  el  reino  de  Portugal  y  al  O.  con  el 
Océano  Atlántico. 

Liloral  y  fronteras.  -La  costa  de  la  prov.  de 
Pontevedra  ofrece  espaciosas  y  profundas  ense- 
nadas, y  es,  con  parte  de  la  de  la  Coruña,  el  trozo 
más  favoreciiio  de  puertos  de  toda  la  península 
española.  Mide  134  millas,  ó  sea  24S  kms.,  in- 
clusas las  principales  sinuosidades,  y  contiene 
una  porción  de  islas  é  islotes  por  dentro  y  fuera 
de  sus  rías.  El  límite  meridional  de  su  costa  lo 
determina  la  boca  del  río  Miño,  y  el  septentrio- 
nal la  embocadura  del  Ulla,  río  que  muere  on  el 
interior  de  la  ría  de  Arosa.  El  terreno  de  que  se 
compone  es  quebrado  y  montuoso  en  el  interior, 
sucio  y  escabroso  en  la  orilla.  Las  grandes  abras 
por  donde  penetran  las  aguas  del  Océano  son 
las  rías  de  Vigo,  Pontevedra  y  Arosa,  cada  una 
de  las  cuales  viene  a  ser  un  pequeño  mar  con  sus 
islas  y  escollos,  ensenadas,  puertos  y  playas.  La 
costa,  si  bien  es  bastante  sucia,  pueile  barajarse 
sin  ninguna  clase  de  riesgo  á  3  ó  4  millas  de 
distancia  con  buques  del  mayor  calado.  La  pun- 
ta de  Santa  Tecla  es  la  extremidad  septentrio- 
nal de  la  epibocadura  del  río  Miño,  y  una  deri- 
vación del  monte  de  San  Regó,  llamado  común- 
mente Santa  Tecla,  el  cual  se  levanta  desde  la 
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onlla  ilel  miir  ni  toiliia  de  pil' 11  d»  ttr<u  „i  y 
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que  tiiriiiíiiit  ni  iiiiiiitii  d«  Han  Hnnn  catan  ariiilii- 
badoa  N.K.  H.O.  Ki.  el  ,|ol  N.,  nnl  llutiindo, 
vxintell  loa  lenloa  i|n  In  >,  1; 

o*  al  luán  alto  de  loa  ,|.  , 

imlontá  oniplnzada  la  1  (i|  hm  n.  .-iinia  1  >  m  i,di! 
la  cual  ha  tomado  iiombie  e|  monto.  l)oai|e  U 
minia  ilo  .Santa  Tecla  gana  la  loata  |iar«  el 
N.N.O.  Iionts  In  do  Coii(;rido  diiiaiilc  (1,5  r». 
bien,  y  do  aquf  no  loniontA  |uini  el  N.  por  o«|«i- 
cío  douiin  milla  h«ata  la  boca  dol  |io<|uono  puer- 
to du  la  Guardia,  qiio  no  en  niiinqiio  una  que- 
brada ó  acoidoiito  del  torniio.  E«t«  iM'dnzo  de 
lonta,  qiio  en  la  fabla  m-i  idental  del  montu  do 
■Santa  Tecla,  está  ctfiiilodo  arrecife  que  »e  lanza 
para  fuera  dendc  J  a  2  cablea. 

Siguiendo  hacia  el  N.  ««  encuentra  la  imiita 
lionar,  encabrona,  nalienti-  al  O.  y  con  un  inloti- 
lio  á  i'orta  dintaiicja.  Esto  pedazo  do  conla  n 
sucio  de  arrecife  como  el  anterior;  en  él  ln  pun- 
tas Agudila  y  Cudeccda  non  lan  man  pronuncia- 
das, a  ¡larlir  de  la  ciincnada  de  Arena  .Mayor. 
Tres  millas  nn'ui  al  N.  de  la  punta  ISanai  no  halla 
el  estero  de  Oya,  que  es  una  ennenada  que  se  in- 
terna hacia  el  N.E.  Véase  Ova. 

Llégase  al  Cabo  .Silleiro,  con  faro,  y  ala  pun- 
ta del  liuey,  extremidad  seiitcntríonal  de  Mon- 
tcrreal,  y  la  meridional  de  la  boca  de  la  concha 
ó  [luerto  de  liayona.  La  co.sta  comprendida  en- 
tre el  Cabo  Silleiro  y  la  punta  de  Buey  ó  Boi  es 
sinuosa,  escarpada  y  sucia,  fuertemente  comba- 
tida de  los  vientos  del  N.O.  Los  objetos  mas  no- 
tables que  ofrece  este  trozo  do  costa  son  las  er- 
mitas de  Nuestra  .Señora  de  Cela  y  de  San  Ro- 
que, ambas  ruinosas.  La  primera  está  á  5  cables 
al  E.  del  faro  de  Silleiro,  y  la  segunda  inmedia- 
ta á  la  punta  Sansón  del  Norte,  4  cables  antes 
de  llegar  a  la  punta  del  Buey.  Entre  esta  última 
pimta,  que  es  escabrosa  y  cercada  de  arrecife,  y 
la  de  Sansón,  se  forma  una  ensenadita  con  playa 
que  nombran  La  Conchera,  y  que  constituye 
parte  del  istmo  de  Montcncal.  Empieza  después 
en  la  punta  Lomeda  la  hermosa  ría  de  Vigo 
(véase),  frente  á  la  cual  se  hallan  las  islas  Cies. 
El  límite  N.  de  la  boca  de  la  ría  de  Vigo  es  el 
Cabo  del  Home,  y  entre  la  e.xtremidad  septen- 
trional de  éste  y  la  punta  de  las  Osas  .se  halla 
la  llamada  Costa  de  la  Vela.  Hálla.sc  luego  la 
ría  de  Aldán,  espaciosa  ensenada  abierta  al 
N.N.O.  Su  boca  tiene  2  millas  de  amplitud, 
y  la  limitan  la  punta  de  Cou.so  al  S.S.O.  y  el 
Cabo  de  Udra  al  X.N.E.  Profundiza  hacia  el 
S.S.  E.,  y  sus  costas  se  van  aproximando  en  for- 
ma de  embudo  hasta  reducirse  á  3  cables  de  am- 
plitud el  espacio  de  mar  que  encierran.  .Su  lon- 
gitud ó  saco  es  de  3  millas.  En  el  interior  des- 
aguan dos  riachuelos.  Las  costas  de  esta  ría  son 
accidentadas,  interpolándose  la  playa  de  arena 
con  multitud  de  puntas  de  piedra  y  escarpados. 
Arabas  son  sucias,  j)ero  por  el  centro  hay  canal 
limpio  desde  8  á  .3  cables  de  amplitud,  con  fon- 
dos que  varían  entre  33™,  4  que  hay  en  la  boca 
y  6™, 7  que  .se  sondan  en  el  interior;  la  calidad 
más  predominante  es  de  arena  y  cascajo.  En  el 
interior  todo  el  fondo  es  de  fango. 

En  el  Cabo  de  Udra  empieza  la  ría  de  Ponte- 
vedra que  más  adelante  describimos,  quedando 
entre  ella  y  la  de  Vigo  la  península  de  Morrazo. 
Pasada  la  jiunta  de  Cabicastro,  extremidad  X. 
de  la  embocadura  de  la  ría  de  Pontevedra,  se 
baila  al  N.O.  la  de  Paxariña,  abriéndose  entre 
las  dos  una  ensenada  de  orilla  escarpada  que  se 
interna  hacia  el  N.E.,  y  en  cuyo  remate  hay 
una  pequeña  playa  que  nombran  de  Paxariña; 
en  la  parte  occidental  de  esta  playa  se  ve  un  al- 
macén de  salazón.  Entre  las  puntas  Paxariña  y 
Montalvo  se  forma  la  ensenada  de  Ana,  que  tie- 
ne 7  cables  de  abertura  y  2  de  saco.  Gran  parte 
de  esta  ensenada  está  circuida  de  un  arenal  que 
nombran  de  Arra,  el  cual  se  eleva  á  bastante  al- 
tura, lo  que  permití  se  distinga  desde  lejos.  La 
orilla  de  este  arenal  es  limpia  solamente  en  su 
centro.  El  lugar  de  Arra  se  ve  hacia  el  interior 
de  la  ensenada  bastante  retirado  de  la  playa. 

Aún  puede  estimarse  como  la  extremidad  más 
occidental,  hacia  el  N.,  de  la  ría  de  Pontevedra, 
la  punta  Magor  ó  Fagilda;  entre  ella  y  la  de 
Montalvo  se  abre  extensa  ensenada,  en  cuyo  in- 
terior esta  la  playa  de  Fagilda,  donde  desagua 
el  riachuelo  del  mismo  nombre.  Por  fuera  de  la 
boca  de  la  ría  se  hallan  las  islas  Ons  (véasel  A 
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partir  de  la  piinta  Magor  ó  de  Fagilda  la  costa 
gana  para  el  N.,  internándose  luego  hacia  el 
N.E.,  y  girando  para  el  O.  hasta  la  punta  del 
Espino,  convirtiéndose  en  una  extensa  ensenada 
de  3,3  millas  de  boca  y  más  de  1,5  de  saco,  que 
podremos  llamar  de  La  Barrosa,  con  fondos  eu 
su  medianía  de  10'", 7  á  33'",4  arena  y  abrigo 
para  los  vientos  del  primero  y  parte  del  segun- 
do cuadrantes.  La  primera  punta  que  se  encuen- 
tra al  entrar  en  la  ensenada,  viniendo  de  la  ría 
de  Pontevedra,  es  la  llamada  Corbeiro,  distante 
5  cables  de  la  de  Magor,  al  rumbo  ajiroximado 
del  N.  Este  trozo  de  costa  es  escarpado  y  sucio, 
así  como  la  punta,  produciéndose  un  l'ronti>n  i>e- 
ligroso,  de  cuyo  pie  arranca  el  bancal  de  piedras 
que  finaliza  con  el  bajo  Fagilda.  De  la  punta 
Corbeiro  se  destaca  un  islotillo  del  mismo  nom- 
bre, escabroso  y  cercado  de  pedruscos,  q>ie  for- 
man parte  del  arrecife  que  circunda  el  l'rontún 
indicado  antes.  A  la  punta  Corbeiro  sigue  la  de 
La  Lanzada,  que  dista  4  cables  al  rumbo  del  N. 
¿  N.E.  Este  trozo  de  costa  no  es  tan  escarpado 
como  el  anterior,  pero  igualmente  sucio.  La  pun- 
ta de  La  Lanzada  viene  á  ser  una  pequeña  pe- 
nínsula de  terreno  bajo,  en  cuya  cumbre  se  le- 
vanta la  ermita  dedicada  á  la  Virgen  del  mismo 
nombre.  Unos  2  cables  al  N.E.  de  la  punta  an- 
terior .se  halla  la  del  Colmado,  que  es  baja,  esca- 
brosa y  con  restinga  que  se  prolonga  hacia  el 
N.O.  por  más  de  un  cable.  Entre  las  despuntas 
se  produce  una  ensenadita  que  mete  bastante 
para  el  S.E.,  circundada  de  playa.  El  lugar  de 
Noalla  yace  media  milla  tierra  adentro.  El  islo- 
te denominado  Colmado  está  á  unos  2  cables  al 
N.O.  de  la  punta  del  mismo  nombre,  y  viene  á 
ser  la  parte  más  culminante  de  la  restinga  de 
piedras  que  aquélla  despide.  Cinco  cables  al  N. 
70°  O.  del  islote  Colmado  está  el  centro  del  bajo 
denominado  Corzán.  Es  un  bancal  de  pieilra  que 
nunca  se  descubre,  y  por  tanto  nuiy  temible  con 
mar  llana;  sólo  se  manifiesta  cuando  hay  alguna 
marejada,  en  cuyo  caso  rompe  constantemente. 
Parece  ser  continuación  de  las  restingas  que  des- 
piden las  puntas  Lanzada  y  Colmado.  En  la  pun- 
ta del  Colmado  da  principio  la  playa  de  La  Ba- 
rrosa, llamada  por  otros  de  La  Lanzada,  la  cual 
termina  en  la  punta  Raéiro,  después  de  descri- 
bir una  curva  de  2,5  millas  de  long.  Las  dos 
puntas  que  la  limitan  demoran  entre  sí  N.  32° 
O.,  distantes  2  njillas  escasas.  Dicha  playa  es 
limpia  y  hondable,  con  fondeadero  bueno  para 
los  vientos  del  N.N.O.  al  S.E.  por  el  N.  y  E., 
siempre  que  se  tenga  seguridad  en  ollas  y  no  re- 
cale mar  de  fuera,  porque  en  tal  caso  no  sería 
]irudcute  permanecer  al  ancla.  El  arenal  de  La 
Barrosa  es  un  brazo  de  terreno  arenisco  que  en- 
laza la  isla  del  Grove  al  continente  convirtién- 
dola en  península.  Las  aguas  oceánicas  durante 
las  pleamares  de  grandes  mareas  suelen  salvar 
el  istmo  y  oomuiiicarse  con  las  de  la  ría  de  Aro- 
sa.  Las  Salmas  de  La  Lanzada,  que  están  á  la 
espalda  del  arenal  indicado,  reciben  las  aguas 
del  interior  de  la  ría  de  Arosa,  y  distan  una  mi- 
lla escasa  de  la  jiunta  de  La  Lanzada.  De  la  pun- 
ta de  Raéiro  á  la  de  Abilleii'a  median  13  cables 
de  distani'ia,  y  desde  ésta  á  la  del  Espino,  que 
es  el  límite  de  la  ensenada  de  La  Barrosa,  hay  6 
cables.  Estos  dos  trozos  de  costa  son  muy  acci- 
dentados, con  pequeñas  playas  ceñidas  por  pun- 
tas pedregosas  y  sucias.  En  la  punta  del  Espino 
emiiieza  un  frontón  de  costa  de  más  de  6  cables 
de  long.,  que  termina  en  la  punta  de  Aguiéira, 
que  es  peñascosa,  saliente  al  O.  y  con  restinga 
que  sale  á  más  de  2  cables,  manifestando  cons- 
tantemente una  piedra  que  nondjran  Bou  de 
Aguiéira.  La  punta  de  San  Vicente  sigue  ala  de 
Aguiéira,  de  la  que  dista  poco  más  de  una  milla 
por  su  parte  del  N.  Este  trozo  de  costa  es  menos 
escar]iado  y  más  sinuoso  que  el  anterior,  y  está 
cercado  en  su  mayor  parte  de  playa  sucia.  La 
punta  de  San  Vicente,  llamada  también  de  la 
Barreirinha,  se  yirolonga  hacia  el  N.O.  y  consti- 
tuye la  extremidad  más  saliente  por  aquella  par- 
te de  la  península  del  Grove.  Está  cercada  do 
arrecifes  que  salen  en  todas  direcciones,  tan  es- 
cabrosos como  la  punta  de  donde  ¡larten.  La 
punta  de  San  Vicente  deriva  su  nombre  del  lu- 
gar de  San  Vicente  del  Grove,  que  está  como  á 
media  milla  tierra  adentro.  La  punta  de  San  Vi- 
cente es  la  extremidad  oriental  de  la  boca  de  la 
ría  de  Arosa.  La  ría  de  Arosa  ó  Arouza,  peque- 
ño mar  mediterráneo,  con  sus  senos,  islas  y  ba- 
jos, pertenece  casi  por  partes  iguales  á  las  pro- 
vincias de  Pontevedra  y  Coruña:  la  costa  meri- 
vidional  y  oriental  á  la  ¡irimera,  y  la  occidental 
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á  la  segunda.  Nos  limitaremos,  pues,  á describir 
la  primera.  Es  en  general  la  más  accidentada  y 
sucia,  y  da  principio,  como  se  ha  dicho,  en  la 
punta  de  San  A'icente  ó  de  la  Barreiriidia,  que 
procede  en  suave  declive  del  monte  de  la  Garita 
ó  pico  del  Grove,  que  está  al  S.E.  de  la  punta  y 
á  distancia  de  una  milla  larga.  A  partir  de  la 
punta  de  San  Vicente  .sigue  la  costa  de  la  pe- 
nínsula del  Grove  para  el  E.  hasta  la  punta  de 
Lodeira,  distante  1,7  milla.  Este  trozo  es  tam- 
bién muy  accidentado,  con  playas  sinuosas  pla- 
gadas de  pedruscos.  El  lugar  de  Lodeira  estáso- 
lire  una  altura  que  domina  á  la  punta  del  mis- 
mo nombre.  Desde  la  punta  de  Lodeira  gana  la 
costa  para  el  N.E.  y  se  interna  luego  hacia  el  E. 
á  producir  la  ensenada  de  Melojo,  circuida  en 
parte  de  arenas.  La  punta  de  este  mismo  nom- 
bre, en  unión  de  la  de  Loileira,  limita  la  boca 
de  la  ensenada.  Entre  la  punta  de  Melojo  y  la 
de  Frijón,  que  está  3  cables  más  al  N.,  se  en- 
cuentran multitud  de  peñascos  des]>rendidos  de 
la  costa,  y  algunos  bajos  que  se  destacan  á  bas- 
tante distancia.  Desde  la  jiunta  de  Frijón  va 
torciendo  la  cabeza  septentrional  de  la  penínsu- 
la del  Grove  para  el  N.E.,  E.  y  S.E.,  proyectan- 
do hacia  el  N.  varias  puntas  pedregosas  que  en- 
cierran entre  sí  trozos  de  ¡ilaya  sucia.  La  ense- 
nada del  Grove  es  un  saco  que  se  forma  entre  la 
costa  oriental  de  la  penínsida  y  la  costa  lirme. 
Se  interna  hacia  el  S.  por  distancia  de  3  millas, 
y  su  anchura  varía  entre  una  y  dos.  Su  par- 
te interior  la  constituye  el  arenal  de  La  Barrosa, 
ó  sea  el  istmo  del  Grove,  y  la  exterior,  ó  más 
bien  la  boca,  la  punta  de  Umia  al  E.  y  la  de  Pa- 
radelos  al  O,  Esta  última  es  la  más  meridional 
de  la  costa  en  que  se  asienta  la  villa  del  Grove. 
Hay  también  en  dicha  ensenada  algunas  islas  é 
islotes,  inabordables  á  bajamar  con  endjarcacio- 
nes,  porque  están  cercados  de  playazos  que  se 
descubren  en  aquel  estado  de  la  marea.  La  ma- 
yor de  las  islas  es  la  llamada  en  los  planos  Toja 
Grande  y  en  el  ¡laís  Lonjo.  Al  E. ,  y  á  corta  dis- 
tancia de  la  anterior  isla,  está  la  Toja  Pequeña, 
que  tiene  unos  4  cables  de  N.  á  S.  y  queda  en- 
lazada con  el  continente,  á  bajamar  de  aguas  vi- 
vas, por  medio  de  un  arenal.  Entre  las  dos  islas 
haj'  canal  estrecho,  con  4™, 2  á  5  de  fondo  á  ba- 
jamar. Más  adentro  délas  Tojas  se  encuentran 
las  isletas  Loraña,  Beiró,  Marma,  Touris,  y  al- 
gunos otros  peñascos  q>ie  sólo  se  hacen  ajiaren- 
tes  á  marea  baja.  Todas  ellas  están  cercadas  de 
arenas.  Las  orillas  del  interior  de  la  ensenaila 
del  Grove  son  de  marisma  y  terreno  bajo,  sur- 
cado por  esteros  que  conducen  á  varios  lugares 
y  á  la  nudtitud  de  salinas  antes  mencionadas, 
pero  se  necesita  gran  práctica  y  embarcaciones 
apropiadas  para  llegarse  á  ellas.  Desde  la  jmnta 
de  Umia,  anteriormente  citada,  la  costa  del  con  ■ 
tinento  se  inclina  hacia  el  E.,  y  se  remonta  lue- 
go para  el  N.  hasta  la  jiunta  de  San  Saturnino, 
distante  de  aquélla  8  cables  al  rumbo  del  N.  N.  E. 
Entre  estas  dos  puntas  se  forma  la  ensenada  de 
Umia,  en  cuj'o  fondo  desagua  el  río  de  este  nom- 
bre, que  se  abre  paso  al  ti'avés  de  los  arenales 
que  cercan  toda  la  costa  cuando  es  marea  baja. 
La  punta  de  San  Saturnino  es  peñascosa  y  sa- 
liente, notalile  jior  la  torre  arruinada  que  tiene 
en  su  extremidad.  Forma  el  límite  meridional 
de  la  ensenada  de  Candjados,  siendo  el  septen- 
trional la  llamada  de  Tragrove,  distante  de  aqué- 
lla 8  cables  al  rumbo  del  N.  26"  O.  La  v.  de 
Cambados  se  extiende  por  la  orilla  de  la  ensena- 
da, y  se  enlaza  con  la  de  Fefiñanes  que  le  está 
al  N.,  y  con  el  lugar  de  Santo  Tomé  al  S.  La 
punta  Tragrove  (Tras  del  Grove),  que,  como  se 
dijo,  es  la  septentrional  de  la  ensenada  de  Cam- 
bados, se  prolonga  bastante  hacia  el  S.O.,  termi- 
nando en  arrecife  de  más  de  un  cable  de  long.  y 
de  muy  poco  fondo,  que  se  enlaza  con  la  jiiedra 
denominada  Axeronse,  que  se  descubreá  bajamar. 
Esta,  así  como  la  llamada  Cabezo  de  Monzón, 
radica  en  la  boca  de  la  ensenada  Fefiñanes  ó 
FcRñáns,  está  asentada  en  la  rinconada  septen- 
trional de  la  ensenada  de  Camljados,  y  por  su 
parte  N.  se  interna  la  costa  á  producir  una  cala 
con  pla3'a  en  la  que  desagua  un  riachuelo.  A 
esta  cala  dan  el  nombre  de  ensenada  de  Fefiña- 
nes. A  bajamar  queda  completamente  en  seco. 
Llaman  costa  de  Tragrove  á  la  extensión  de  ori- 
lla comprendida  entre  la  ensenada  de  Fefiñanes 
y  la  jauíta  Tragrove,  que  mide  unos  7  cables. 
Es  peñascosa,  y  por  su  mediación  hay  una  caleta 
con  playa.  El  lugar  de  Tragrove  está  á  corta 
distancia.  A  2  ndllas  al  N.  15»  O.  (Te  la  punta 
Tragrove  se  halla  la  del  Vado,  pedregosa  como 
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aquélla.  Casi  todo  este  pedazo  de  costa  es  .sucio 
y  ceñido  de  playa,  por  entre  cuyas  arenas  aso- 
man á  bajamar  multitud  de  [liedras.  Una  milla 
escasa  antes  de  llegar  á  la  punta  del  Vado  se 
encuentra  Porto  Franco.  Es  un  estero  cuyas 
aguas  se  inezclan  con  las  do  un  riachuelo.  En  la 
punta  del  Vado  viene  á  terminar  el  arenal  del 
mismo  nombre,  que  arranca  do  la  costa  oriental 
de  la  isla  de  Arosa,  y  que  insensiblemente  se  \a 
convirtiendo  en  un  istmo  de  arena  que,  á  seme- 
janza del  del  Grove,  eidaza  á  la  Arosa  con  el 
continente.  Actualmente  es  ti'ansitalde  con  ca- 
rretas á  marea  liaja,  ¡lorque  en  este  estado  de 
la  marea  queda  completamente  descubierto,  pero 
á  pleamar  sólo  inieden  cruzarlo  embarcaciones 
pequeñas  (V.  Akosa).  A  una  milla  escasa  de  la 
punta  del  A'ado,  al  rumbo  del  N.E.^N.,  se  halla 
Villanucva  de  Arosa.  Ocho  (íábles  al  N.  de  la 
boca  del  puerto  de  Villanucva  de  Arosa  se  halla 
la  punta  Hocico  de  Puerco,  y  3,6  cables  al 
N.N.E.  de  ésta  la  de  Lines  ó  Linas,  que  es  la 
meridional  de  la  ensenada  de  Villagarcía.  De 
este  trozo  de  costa  .se  desprenden  multitud  de 
piedras,  que  á  bajamar  asoman  por  entre  las 
arenas  que  lo  ciñen,  siendo  la  más  notable  el 
islotillo  Lines,  que  se  destaca  á  más  de  un  cable 
de  la  punta  del  mismo  nombre  en  dirección  al 
N.E. 

Pasada  la  ensenada  de  Villagarcía  se  llega  á 
la  cala  ó  puerto  del  Carril,  y  á  los  4  cables  se  ve 
la  isla  Cortcgada,  enlazada  con  la  costa  jior  me- 
dio de  un  arrecife  de  piedra  suelta  y  arena  que 
se  descubre  á  bajamar,  en  el  cual  se  tienen  vi- 
veros de  ostras.  Mide  la  isla  6  cables  de  N.  á  S. 
y  3  de  E.  á  O.  Es  de  poca  altura,  bastante  ]io- 
blada,  y  casi  toda  cubierta  de  cultivos  y  arboleda. 
El  lugar  de  Cortegada  mira  hacia  el  puerto  del 
Carril  y  tiene  una  fuente  de  buena  agua,  de  la 
que  se  surten  los  buques  que  están  fondeados  en 
la  rada.  La  disposición  en  que  está  sit.  dicha 
isla  respecto  de  la  costa  contribuye  á  la  forma- 
ción del  puerto  del  Carril.  Por  el  canal  de  la 
Cortegada  pasan  las  embarcaciones  costeras  en 
]ileamar.  A  2  cables  al  S.O.JS.  de  la  Cortega- 
da están  las  islas  Malveira  (véase)  y  las  isletas 
Con  y  Briña.  Esta  es  pequeña  y  rasa,  culiicrta 
de  vegetación.  La  rodean  multitud  de  piedras 
que  se  descubren  en  bajamar,  y  dista  3,5  cables 
al  N.O.  de  la  de  San  Bartolomé.  La  otra  isleta, 
llamada  Con,  está  á  unos  2  cables  al  O.  JS.O.  de 
la  isla  de  San  Bartolomé.  Viene  á  ser  un  islote 
partido  que  se  convierte  en  dos  grandes  peñas- 
cos blancos.  Es  la  más  saliente  hacia  el  S.O.  del 
grujió  de  isletas  que  cercan  á  la  isla  Cortegada. 
Entre  el  islote  Con  y  la  Briña  media  una  restin- 
ga de  (liedras  llamada  Las  Beriñas,  que  se  ¡iro- 
longa  hacia  el  S.O.  Parte  de  la  restinga  se  des- 
cubre á  bajamar.  El  grupo  de  islas  y  piedras  de 
que  acabamos  de  hablar  puede  considerarse  como 
continuación  de  la  isla  Cortegada  y  como  límite 
divisorio  de  la  ensenada  de  Villagarcía  y  de  la 
embocadura  del  Ulla  (Derrotero  de  las  costas  de 
España  y  Portugal). 

Las  fronteras  terrestres  de  esta  prov.  son:  por 
el  N.  el  río  Ulla,  desde  su  desemliocadura  en  la 
lía  de  Arosa  hasta  su  confl.  con  el  Pambre;  por 
el  E.  la  cordillera  que  desde  dicha  confl.  se  di- 
rige á  la  altura  del  Farelo,  con  el  nombre  de  la 
Peña,  por  entre  las  feligresías  de  Kamil,  Borra- 
jeiros,  Lamas  ó  Trabancas  y  las  de  Santa  Mari- 
na del  C'astro  de  Amarante,  San  .Tulián  de  Fa- 
cha, San  Martín  y  San  Fiz  de  Amarante,  corres- 
pondientes las  últimas  á  Lugo;  desde  la  cund.ire 
del  Farelo  pasa  el  límite  á  la  de  Penedo  ó  Cas- 
tro de  las  Somozas,  sobre  Santa  Cristina  de 
Áreas,  continuando  de  allí  al  Salto  de  Agüela;' 
sigue  por  la  cumbre  del  Faro,  desfiladeros  de 
Pobladura  y  las  Pailetas,  por  el  monte  denomi- 
nado I^eña  de  Francia;  el  Testciro,  desfiladero 
de  las  Antas,  al  de  la  Pórtela  de  Lamas,  hasta 
el  que  media  entre  las  feligresías  de  Barcia  y 
Pesquciras  junto  á  la  ermita  de  Santo  Domin- 
go, dividiendo  siempre  las  aguas  del  Miño  y  del 
tilla;  de.sde  este  último  desfiladero  continúa  por 
los  montes  del  Suido,  que  los  dividen,  al  Octa- 
ven y  al  Abia;  por  el  desfiladero  de  Caniposan- 
cos  y  altuia  del  Faro  de  Abión,  que  las  dan  al 
Abia  y  al  Tea;  desciende  por  los  altos  del  Pe- 
droso,  desfiladero  del  Burgo,  altura  de  Chande- 
moira,  y  por  la  extremidad  oriental  de  las  feli- 
gresías de  Oroso,  Ameijeiras  y  Filgueira  sobre 
el  Miño;  por  el  S.  el  curso  de  este  río  hasta  su 
desembocadura  en  el  mar. 

Extensión  y  ¡)ob/ación. -Tiene  de  extensión 
superficial  4  391  kms.-  (4  524  según  Lorenzana, 
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(¡•iiijruflii  iIk  /'I  ¡'lili:  i/«  l'iiulrmlrii,  IMHIi,  y 
i\\\  :mr>  ImliilH.  ilo  Ih'i'Imi  y  'i;>t  MMi  iIk  iIitimIio, 
Cdii  iu'li<>{li>  li  )ii  {•uliliii'lt>ii  ilu  liiM'hn,  lii  (h>liNÍ- 
tliiil  i'Kili'  UM  liiiliitii.  piir  km'.  Siilu  liu  |iruviii- 
viiui  ili'  lliiii'olciiiii  y  Viyi'iiyn  tienen  niu»  iHililn- 
oiún  ii'liitiv»  i|iia  lu  iIk  l'unlevcilrn.  Sv)(i)n  ol 
('(inHii  lie  1^77,  liiH  liitliitH.  de  eHlit  |ir<>v,  ernn 
\U\  1)'MK  Se^iMi  loH  ilitloN  tli'l  ninviinientudo  |ki- 
liliii'iiin  |iiil<li('i>iliiii  |iiii  i'l  InnliliiliilÚMi^riilliii  y 
Knl/Klinlii'd  en  l^í^^i,  el  |iii>niei|iii  iinuiil  de  niiei- 
niienlits  tile  il(i  'J,<ltl  |Mtr  i-udii  100  lialiiU, ;  el  de 
niitti'iniiinliiH  0,{>,'i  |Mir  loo,  y  el  di' delniujonen 
'J,UN  por  100,  l'»n  eHiuNiliilii»  nc  cnKidú  on  ll^H'l 
iinn  |Hililiu'ii'in  de  IDO  (lili  linliitH.  l'nnio  hc  lia 
viiilo,  ol  lenmi  do  1.SS7  din  film  ini'nüi-.  I,nH  nn- 
oiduti  lefjíliiniw  é  ile^íliniim  eHluvieron  on  la 
|ii'i>|«iri  iún  do  '.>0,1,H  y  |i,S'.'.  Ki^nrii  l'ontevedrii 
onlio  Ihh  imiv.  ilo  niiiyiir  enii^'iminn.  Kn  ISHO 
eniixiiiinn  íi  ISIIl  individiicpN,  d  sen  el  l'J.lüpur 
rndii  loo  linliit». :  HÚlo  aupornn  li  eati  pi'ov.  en 
cilVii  do  enii^iiintoH  Ihh  do  Ahnoiiii  y  Ciinariu». 

OriMjiti/'in  if  liiiliiiijrdíi»,  lCn  osU  piuv.  un 
oonjiintu  do  vnlles  pintoresco»  roilcadus  por 
montos  de  eseiixii  allnrn,  ipiv  dosde  lus  últimos 
ramales  de  los  Tiriiieos  ustnrícos  uviin/an  lias- 
ta  el  Allantieo  li>rmaiido  penÍMSiilns,  entre  las 
cnalos  i|noilan  las  llamadas  on  ol  país  rías  liujas. 
Al  N.  se  hallan  los  montos  tiostoirns  [7'¿\  mo- 
tros);nl  N.K.  ol  Karolo  (SlfiO),  la  sierra  del  l'aro 
(I  15(>^  y  los  montos  do  la  Magdalena  ((i  18):  al 
K.  la  sierra  del  Snidoyel  Karoilo  Aliiún  (1  STu), 
los  montes  Alieloira,  Kraelics  (5t>8),  Poilamiia 
(CU)  V  Sei,io  (i)'.tl);al  S.lí.  los  do  rara<lanta, 
San  Mamed  U>!'0);  San  l'"iz  (687),  Chandonioira 
(1>00)  y  l-'onto  Kria  (973);  al  S.  ol  Faro  de  liiidi- 
üo  y  ol  monto  de  Soleeda;  al  S.O.  los  moiitesde 
San  .luliáu  (t)'2:2),  Ccrcijo,  Groba  (ti-JS)  y  Gali- 
ñciro  (714);  al  O.  la  sierra  ilc  Morrazo  en  la  pe- 
ninsula  de  esto  noinlirc,  el  Faro  de  Doniayo 
((i2f))  y  los  montes  de  Castrove  (010)  y  Armcn- 
tcra;  al  K.O.  los  de  (üabrc  (611);  on  el  eentro 
la  sierra  Armnnda  y  los  montes  Candan  (9171, 
Aoibal  (601),  Mayor  |904\  Moda  (757),  Mon- 
touto  (781),  Cadcvo  (809)  y  Cialleiro  (739). 

Kntro  los  nmclios  y  muy  importantes  valles 
de  la  prov.  merecen  citarse:  el  Arnego,  que  se 
llalla  en  la  parte  meridional  del  río  UUa  y  mide 
30  kms.  de  laryo  por  6  de  ancho;  el  de  Dcza,  de 
11  kms.  de  anchura  y  otro  tanto  de  longitud, 
puede  considerarse  como  una  ramificación  de  es- 
te valle,  el  que  se  desprende  de  la  cordillera  co- 
nocida con  el  nombre  de  montaña  Candiin.  Es- 
ta comarca  tiene  <liversos  nombres:  su  parte  su- 
Jierior  se  llama  Deza,  la  media  Trasdeza  y  la  in- 
terior pertenece  al  valle  de  la  UUa.  En  la  mar- 
gen nieriilional  de  este  río  se  encuentran  los  va- 
lles de  Tabeirós  y  Bca;  el  del  Umia.  (jue  tiene 
72  kms.  de  largo  y  de  6  á  10  de  ancho,  estií  di- 
vidido por  la  naturaleza  en  tres:  la  parte  supe- 
rior so  denomina  Tierra  de  Montes;  la  parte  me- 
dia valle  de  Cuntís,  y  la  inferior  valle  de  Sal- 
nés:csto  se  extiende  ;i  orillas  del  mar  y  tiene  16 
kms.  de  largo  y  1 1  de  ancho.  El  valle  de  Lcrez 
tiene  38  kms.  de  largo  y  6  de  ancho.  Después 
de  éste  aparece  otro  que  termina  en  la  ría  de 
Vigo,  regado  por  los  ríos  Verdugo  y  Oitavén. 
En  los  alrededores  de  acjuclla  o.  se  hallan  mu- 
chos vallecillos.  siendo  el  más  importante  el  de 
Fragoso,  que  comprende  varios  de  aquéllos.  Si- 
gue luego  el  de  Corujo  y  más  adelante  el  Mifior, 
uno  de  los  más  celebrados  por  su  feracidad.  Ci- 
taremos también  el  del  Porrino,  de  11  kms.  de 
longitiul,  regado  jior  el  río  Senlle;  el  valle  del 
Tea,  de  bastante  extensión;  el  de  Túy,  alas 
orillas  del  Jliño,  conocido  con  el  nombre  de  \'e- 
ga  del  Oro;  y  luego  el  delicioso  valle  del  Rosal, 
que  por  su  latitud,  su  posición  y  su  suelo  pue- 
de considerarse  como  el  primero  de  la  provincia. 
Todavía  existen  otra  porción  de  pequeños  va- 
lles, que  si  no  son  tan  extensos  como  los  que  se 
acaban  de  enumerar  uo  dejan  de  ser  importan- 
tes por  su  situación  y  condiciones  especiales  de 
cultivo.  La  parte  meridional  de  la  prov.  corres- 
ponde á  la  cuenca  del  Miño  y  la  del  N.  á  la  del 
Ulla;  en  el  centro  y  al  S.O.  corren  pequeños 
ríos  directamente  al  mar.  El  Miño  entra  en  la 
prov.,  por  cerca  de  Filgueira,  en  el  ayunt.  do 
Creciente,  y  pa^a  por  los  p.  j.  de  La  Cañiza, 
Puenteareas  y  Ti'iy.  Losall.  más  importantes  del 
Miño  dentro  de  la  prov.  son:  por  la  margen  de- 
recha el  Achas,  que  atraviesa  el  ayunt.  de  La 
Cañiza;  el  Mourentán,  que  nace  en  el  monte  Pe- 
droso  y  corre  j>or  los  dist.  de  La  Cañiza  y  Arbo; 
el  Pesegueiro  y  el  Pinzas,  ¡lequeños  ríos. que  cir- 
culan por  el  part.  de   Puenteareas,   así  como  el 


Ton,  qno  tiene  nii  iiaeiinientii  Pti  el  Knio  dfi 
Aldiiii,  y  denpni  II  dii  nniiM'le  el  Viile,  Tul  nejit 
yal^iiiinn  iitrim  liueliiielon  deHVintiui»  on  el  ,\u 
(tu  ion  II  di'  .Nietiley,  luiMindu  pur  lim  lértiiliiiin 
inniiiripiilen  de  Miiiiilniiz,  Piieiilenienii  y  Niil 
vutlonn;  ol  I.oiiru  nace  «n  ol  (iiilloiio,  aira- 
vie«tt  lo»  nyiiiil.  il«  Mo»,  Porrino  y  Tiiy,  di»- 
ondioeando  li  In  iniíiodlneli'iii  do  e»ta  o.  ni  el 
Miño;  el  l'iiyu,  loreudeln  y  Villar  do  Mutunon 
pequeñoH  lio»  qno  »o  doNpieiiden  do  lavortieiito 
iiieiidiiiiml  dvl  monto  de  .Snii  .lidian  y  corren 
pul  lo.H  dl»l.  de  Tiíy  y  Toinifio,  y  jior  iiltiiiio 
ol  Tamiije,  qiiu  vivifa  el  vallo  del  [(oiinl.  ItoH- 
pilé»  dol  Mino  ol  rio  niii»  ini|iiirluiito  e»  el  lUla, 
qno  tloiio  «II  iiríuon  on  hi  enrdillora  del  Faro, 
atrnviv»a  todo  ol  vallo  do  mi  nomliio  roimando 
hi  linea  divÍNiiria  de  e.iita  piov.  culi  la  do  la  Co- 
riiñii,  y  dcNpiu.H  de  roí orrer  un  largo  Iriiyeeto 
do.iagnaon  la  ría  do  Arusa,  Junto  li  Carril,  kíoii- 
do  navegable  deudo  Ccsurcx.  Lo»  all.  do  cuto  río 
son:  el  Arnogo,  Dcza,  l'ambro,  Itoicelo,  Fiiro- 
loH,  llott,  Linares  y  Valga.  El  Arnego  y  el  Deza, 
qno  Hoii  los  principales,  nacen  en  ol  monte  Fa- 
ro, so  unen  con  algunos  do  eoiiKidcración,  como 
ol  Toja  y  el  Asneiro,  que  desembocan  en  el  Dc- 
za por  la  margen  dra. ,  naciendo  el  |irimei'o  on 
el  monte  Chanior,  y  el  segundo  en  el  Tcstciro. 
Por  la  margen  izip  allnyon  al  Dezji:  el  Laman, 
que  naco  en  el  Currio;  y  cl  Orza  y  lireija,  que 
tienen  su  origen  en  los  montes  de  la  Magdalena. 
Todos  corren  jior  el  extenso  part.  de  Lalín.  Se 
encuentran  también  en  esta  prov.  el  Umia,  I^c- 
rez,  \erdugo,  Oitavén,  Aneen,  .Senlle,  Mañiile, 
Almofrei,  liermania,  Tomeza,  Ameijeiras,  Cun- 
tis,  Alanza,  Chanca,  Couso,  Alba  y  otros  de  me- 
nos importancia.  El  Umia  nace  en  la  .sierra  do 
Candan,  corre  ¡lor  los  part.  de  Estrada,  Caldas 
y  Cambado.s,  y  desagua  en  la  ría  de  Arosa  en- 
tre la  ]iarroquia  de  Santo  Tomé  do  Mar  y  Cás- 
trelo. Sus  all.  más  notables  son:  por  la  margen 
dra.  el  Cuntís  y  el  liermania,  y  ¡lor  la  izq.  el 
Ameijeiras,  con  el  cual  conll.  río  Pequeño.  El  Lé- 
rez  tiene  su  nacimiento  cerca  del  ex  monasterio 
de  Acibeiro,  en  el  ayunt.  de  Forcarey ;  corre  por 
este  dist.  y  los  de  Cerdedo,  Campo,  Cotovad  y 
Pontevedra,  donde  termina,  dando  principio  a 
la  ría  de  este  nombre.  Sus  principales  all.  son: 
por  la  margen  dra.  el  Pego  y  el  l'ueireza,  y  jior 
la  izq.  el  Almofrey  y  el  Tomeza.  El  \'eidugo  y 
cl  Aneen  nacen  cu  los  montes  de  Barcia  y  el  Sui- 
do, corren  casi  juntos  por  el  part.  de  Puentccal- 
délas,  y  desembocan  en  la  ría  de  A'igo,en  Pueu- 
tesampayo,  después  de  haber  unido  sus  aguas  un 
poco  antes  con  el  Oitavén,  que  tiene  su  naci- 
miento en  las  elevadas  mesetas  del  monte  Ma- 
yor y  recibe  algunos  afl.,  entre  ellos  el  Alanza, 
cerca  de  Sotomayor.  El  Almofre}-  nace  en  la  fal- 
da occidental  de  los  estribos  del  Seijo; enriquece 
su  caudal  con  los  riachuelos  Alieleira  y  Peda- 
mua,  y  en  Bora  confl.  con  el  Lérez.  ElTomeza 
tiene  su  origen  en  la  vertiente  occidental  de  los 
montes  Frachas  y  lleva  su  curso  de  S.  á  N .  has- 
ta desembocar  en  el  Lérez,  cuando  ya  este  río 
mezcla  sus  aguas  con  las  del  Océano.  El  Berma- 
nia  y  el  Cuntís  son  afl.  del  Umia,  según  hemos 
dicho,  uniendo  aquél  sus  aguas  con  éste  en  Cal- 
das, y  tienen  su  nacimiento,  el  primero  en  el 
monte  Gesteiras,  y  el  segundo  en  la  meseta  del 
Meda.  El  Senlle  corre  por  los  dist.  de  Mos  y  Po- 
rrino, y  se  une  al  Louro.  El  Mañufe,  de  corto 
curso,  discurre  por  el  Jliñor  y  desemboca  en  la 
ría  de  Vigo,  en  la  Ramallosa:  el  Aranza  corre 
por  el  ayunt.  de  Sotomayor,  uniendo  sus  aguas 
con  las  del  Oitavén ;  el  Chanca  desciende  de  los 
montes  de  Armentera  y  desagua  en  la  ría  de  Aro- 
sa en  Dena;  el  Couso  atraviesa  por  Seve,  y  el 
Alba  termina  en  una  planicie  llamada  la  Jun- 
quera, en  la  parroquia  de  aquel  nombre ('í?íroi/ia- 
f!a  de  la  ¡jroc.  de  Pontevedra,  por  Augusto  É.  de 
Lorenzana;  1893). 

Geología  y  minas.  -Terrenos  graníticos  cons- 
tituyen la  casi  totalidad  del  suelo  de  Ponteve- 
dra. Es  parte  del  gran  surgimiento  granítico  que 
caracteriza  el  extremo  N.  O.  de  la  península,  y 
cuya  continuidad  sólo  interrumpen  los  macizos 
cstratocristalinos  y  algunos  otroe  depósitos  pos- 
teriores. Con  mayor  ó  menor  abundancia  suelen 
asomar  en  la  masa  granítica  las  erupciones  de 
las  demás  rocas  hiíjogénicas.  Los  citados  terre- 
nos cstratocristalinos  fonnan  una  faja  que  de 
N.  á  S.  se  dirige  desde  el  puerto  de  Bayona  ha- 
cia Portugal;  un  manchón  al  S.  de  Redondela  y 
otro  entre  Lalín  y  Carballino  (en  Orense).  De 
Lalín  á  Lugo  hay  una  zona  estrecha  y  larga  de 
terreno  cambriano.  Las  rocas  y  minerales  que 
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Calda»  do  I{ryo«y  \iilt'n;  kiioliii  y  hnrro  en  San- 
geiíju  y  HoHa  on  Mondariz,  hoIu  »<.-  etiiluliin  loa 
do  oKlaAo  y  do  volfrím  en  lo»  di»t.  de  Camjio, 
Cnibin,  Forcarey,  Ijilin,  Calda»  do  Itoycay  Val. 
ga.  En  otro  tiempo  fué  mayor  la  oxplolnrióii, 
CKpeciulmciito  de  entafio,  en  cl  diiit.  de  Funarey ; 
|iero  cl  ganlo  ilc  extracción  y  arra»lre,  |*r  falta 
do  vía»  de  oomiiniíación,  no  coniiunkaba  cl  va- 
lor eomorcial  del  mineral.  En  cl  ultimo  iiiforine 
oficial  |iublicado  (1890)  He  dice  qno  la  minería 
de  cHta  jirov.  no  puedo  dar  lugar  á  ningún  géne- 
ro do  consideraciones,  tal  c»  »ii  estado  do  iiostra- 
cióii,  «in  quo  «o  observen  síntoma»  favorable»  A 
8U  [iróximo  desarrollo.  Do  toda»  la»  concchione» 
en  ella  existente»,  que  son  tres  de  Iiierro,  »icte 
de  estaño  y  cuatro  de  plomo  argentílcio,  única- 
mente son  productiva»  los  denominadas  Tiro  y 
Sid&n,  en  el  término  de  Carbia.  Hay  bastantes 
manantiales  de  aguas  mineromedicinales,  unoi 
do  gran  renombre  y  otros  utilizado»  [lor  los 
habits.  de  las  comarcas  en  que  brotan.  Los  esta- 
blecimientos balnearios  oficíale»  son  lo»  de  <'al- 
das  de  Reyes,  Caldelas,  Cuntís,  La  Toja  y  Mon- 
dariz.  Entre  los  demás  jjueden  citarse  los  ma- 
nantiales de  Puentecaldelas,  Catoira,  Marcón  y 
San  Jorge  de  Sacos. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  es  muy  varia- 
do; la  temperatura  por  lo  general  es  suave,  si  bien 
en  varios  puntos  se  sienten  algunos  fríos  y  bas- 
tantes humedades.  La  salubridad  y  benignidad 
del  clima  es  debida  á  la  situación  geográfica,  fer- 
tilidad y  topografía  del  país,  y  á  la  intliicncia  tér- 
mica que  ejerce  el  Océano.  Hasta  hace  poco  con- 
taba esta  región  con  tres  ob.servatorios  ó  estacio- 
nes meteorológicas:  el  del  Instituto  Provincial 
de  segunda  enseñanza ;  el  del  Colegio  del  A|H«tol 
Santiago,  establecido  en  La  Guardia,  y  el  insta- 
lado en  la  Casa  Consistorial  de  Vigo;  el  primero 
se  halla  cerrado  en  la  sictualidad.  Por  las  obser- 
vaciones hechas  en  dicho  establecimiento  en  el 
quinquenio  de  1883  á  1887  se  sabe  que  la  tem- 
peratura media  de  Pontevedra  fué  en  primave- 
ra 13'',1;  en  verano  20°, 2;  en  otoño  14°,3,  y  en 
invierno  9°,0;  la  máxima  fué  la  observada  el  8 
de  agosto  de  1S87,  que  ascendió  á  43°,4  al  sol  y 
y  37°, 4  á  la  sombra, y  la  mínima  la  de  3'',2  á  la 
sombra  el  2  de  enero  de  1887.  La  humedad  re- 
lativa media  fué  en  primavera  67  centímetros, 
en  verano  63,  en  otoño  77  y  en  invierno  80.  La 
evaporación  media  en  ndlímetros  en  primavera 
2,6;  en  verano  3,9;  en  otoño  1,9,  y  en  invierno 
1,4.  La  lluvia  total  en  primavera  2,237,0  mUí- 
metios;en  verano  688,5;  en  otoño  2,241,7,  y 
en  invierno  2,586,9.  Según  el  resumen  de  las  ob- 
servaciones efectuadas  en  La  Guardia  durante  el 
decenio  de  1881  á  1890,  resulta  una  temperatu- 
ra media  en  primaveradel2°,4;en  verano  18°,7; 
en  otoño  14°, 2,  ven  invierno  S°,2;media  anual, 
13'',3;  máxima  absoluta,  5,87  el  año  de  1885. 
Humedad  relativa  media  en  primavera  75  milí- 
metro.s;  en  verano  71:  en  otoño  77,  y  en  invier- 
no 80;  media  anual  76.  Lluvia  media:  en  prima- 
vera 398,3  mni.  ;en  verano  114,9;enotoño  350,7 
y  en  invierno  413,9:media  anual  1277,8;lluvia 
máxima  1803  el  año  de  1881:  lluvia  mínima 
865  el  año  de  1887;  el  máximo  de  días  de  lluvia 
fué  de  157  los  años  de  1881  y  1882,  y  el  míni- 
mo 89  el  de  1884.  Evaporación  media  en  prima- 
vera 1,8  mm. ;  en  verano  2,7;en  otoño  1,5,  y  en 
invierno  1,0;  media  al  año  1,7.  Altura  baromé- 
trica media:  en  primavera  760,2;  en  verano 
762,5;  en  otoño  762,5,  y  en  inviemo  764,0;  me- 
dia anual  762,3;  máxima  absoluta  780,3  el  año 
de  1882;  mínima  absoluta  736,6  el  de  1881.  De 
las  observaciones  verificadas  en  la  estación  me- 
teorológica de  Vigo  en  el  quinquenio  de  1887  á 
1891  se  desprende  que  la  temperatura  media  es: 
en  primavera  15°, 3;  en  verano  19^,6;  en  otoño 
12°,.5,  y  en  invierno  10°,  1;  temperatura  máxima 
al  sol  42,3  el  8  de  agosto  de  1888;  máxima  á  la 
sombra  35,2  el  23  de  agosto  de  1890;  tempera- 
tura mínima  á  la  sombra  1°  bajo  O  el  2  de  enero 
de  1890.  Humedad  relativa  media:  en  primave- 
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ra  0,81  centímetros;  eu  verano  0,77;  en  otoño  1 
0,79,  y  en  invierno  0,79.  Evaporación  media: 
en  primavera  1,25  nim.;  en  verano  46,2;en  oto- 
ño 18,8,  y  en  invierno  1,9.  Lluvia  total:  en  pri- 
mavera 284,8  mm. ;  en  verano  104,5;  en  otoño 
465,7,  y  en  invierno  324,6;  media  anual  957,8. 
De  ios  datos  que  se  acaban  de  exponer  se  dedu- 
ce que  en  esta  prov.  no  hay  cambios  bruscos  en 
la  temperatura,  siendo  pequeñas  las  diferencias 
que  se  notan  de  unas  estaciones  á  otras,  por  lo 
que  debe  figurar  entre  los  climas  suave  y  cálido, 
y  su  cap. ,  según  la  división  que  do  las  localida- 
des hace  el  notable  geólogo  D.  Juan  Vilanova 
en  su  obra  Geología  agrkola,  se  halla  compren- 
dida entre  las  muy  húmedas  (de  1 300  á  4  600  mi- 
límetros de  lluvia),  toda  vez  que  la  altura  me- 
dia anual  es  de  1 568  mm.  Los  vientos  reinantes 
en  el  país  son  los  del  primero  y  tercer  cuadran- 
tes, algunas  veces  los  del  cuarto  y  muy  pocas  los 
del  segundo  (Lorenzana,  obra  citada). 

En  su  aspecto  general  es  Pontevedra  país  be- 
llo y  risueño;  el  terreno  quebrado,  sin  ser  muy 
montuoso,  está  poblado  de  árboles  en  las  cimas 
y  laderas  de  los  montes;  sus  valles  son  amenos, 
y  las  campiñas  y  riberas  se  presentan  al  obser- 
vador y  al  viajero  siempre  verdes,  con  lozana 
vegetación.  Además  del  clima  son  factores  que 
contribuyen  ala  rica  vegetación  que  por  doquier 
se  admira  la  abundancia  de  abono  que  sin  gran 
esfuerzo  se  recoge  en  las  orillas  del  Mar  Atlán- 
tico, y  la  reconocida  laboriosidad  del  campesino, 
estimulada  con  lasegnra  venta  de  frutas,  legum- 
bres y  cereales  en  las  importantes  v.  y  c.  que  á 
corta  distancia  unas  de  otras  existen  en  la  pro- 
viucia.  Lo  quebrado  del  terreno  es  causa  de  que 
predomine  el  arbolado,  sin  que  por  eso  se  en- 
tienda que  existan  bosques  de  importancia,  tan- 
to por  su  extensión  como  por  la  variedad  de  las 
clases  arbóreas.  El  pino  marítimo,  el  rolde,  el 
castaño,  el  sauce  y  el  álamo:  he  aquí,  con  algu- 
nas menos  importantes,  las  que  en  las  cimas  de 
los  montes  y  laderas  ofrecen  maderas  para  cons- 
trucción y  iofia  para  los  hogares.  El  primero  de 
dichos  árlioles,  que  es  el  predominante  por  la 
especialidad  del  cultivo  que  se  le  consagra,  ali- 
menta el  pequeño  tráfico  de  algunas  aserrerías 
establecidas  en  el  interior,  que  exportan  las  ma- 
deras en  tablas  y  tablones  jiara  envases  de  pa- 
sas, higos,  naranjas  y  otros  irntos  que  salen  pa- 
ra el  extranjero,  calculándose  en  unas  4000  to- 
neladas las  que  anualmente  se  embarcan  en  Vi- 
go  y  Bayona.  ^ 

Los  sembrados  dominantes  son  los  de  maíz, 
del  que  se  cosecha  lo  necesario  para  satisfacer 
las  necesidades  del  consumo,  y  aún  queda  algo 
pura  la  exportación  á  otras  provs.,  priucipal- 
niente  á  la  de  Asturias  y  algunos  pueblos  de  la 
de  la  Coruña,  en  las  rías  altas.  Se  producen  tam- 
bién algo  de  trigo  y  centeno  para  el  pago  de  las 
rentas  y  censos  con  (pie  están  gravadas  las  tie- 
rras por  razón  de  canon  y  arriendos  á  los  seño- 
ríos o  dominios;  pero  las  principales  produccio- 
nes del  trabajo  y  de  la  riqueza  agrícola  de  este 
país  son  los  vinos  y  la  cría  de  ganados.  Aunque 
inferiores  los  primeros  en  calidad  a  los  de  otras 
regiones  vinícolas  del  reino,  la  cantidad  que  se 
recolecta  constituye  verdaderamente  un  ramo  de 
especulación  no  despreciable,  puesto  que,  según 
todos  los  cálculos,  no  bajan  de  5000  pipas  las 
que  anualmente  se  exportan  de  los  puntos  pro- 
ductores á  la  costa  y  á  los  pueblos  sit.  en  la 
misma,  desde  Vigo  á  la  desembocadura  del  río 
Eo,  divisorio  de  Asturias  y  Galicia.  Pobre  en  azú- 
car la  uva,  porque  las  condiccioues  climatológi- 
cas no  la  ayudan,  lo  son  por  lo  tanto  en  alcohol 
los  vinos  de  este  país,  ligeros,  de  un  gusto  pare- 
cido al  de  Burdeos,  aunque  no  tienen  su  color,  lo 
que  es  debido  en  parte  alas  deficiencias  de  elabo- 
ración; pero  en  cambio,  forzoso  es  concederlo,  no 
se  ofrecen  adulterados  al  consumo.  La  produc- 
ción vinícola  se  extiende  por  varios  dists.  muui- 
cipales,  unos  sit.  en  el  litoral  y  otros  en  el  inte- 
rior de  la  prov.,  siendo  los  principales  Nigrán 
y  Bayona,  comprendidos  en  el  primer  grupo, 
y  Porrino,  Túy  y  Nieves  de  Setados,  en  el  se- 
gundo. 

Entre  los  árboles  frutales  predominan  el  na- 
ranjo, limonero,  toronja,  cidra,  cerezo,  ciruelo, 
albaricoquero,  níspero,  higuera,  peral,  manza- 
no, pérsico,  nogal,  avellano,  almendro,  membri- 
llo, etc.  En  los  montes  se  ven  el  pino,  roble,  al- 
cornoque, castaño,  abedul,  álamo,  fresno,  ciprés, 
aliso  y  sauce,  y  en  los  paseos  el  plátano,  acacia 
y  tilo.  También  se  cultiva  la  caña  y  mimbres  en 
sitios  á  propósito.  Hay  gran  número  de  plantas 
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medicinales,  entre  ellas  la  belladona,  beleño,  es- 
tramonio, tabaco,  digital,  mostaza,  mentas,  me- 
lisa, escabiosa,  ranúnculo,  anémono,  eléboro, 
celidonia,  hipericón,  parietaria,  romero ,  salvia, 
tomillo  y  heléchos. 

Respecto  á  la  vegetación  en  general,  y  toman- 
do por  base  de  clasificación  la  temperatura,  pue- 
de considerarse  éste  país  distribuido  bajo  la  in- 
fluencia térmica  del  Océano  y  de  la  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar  en  las  tres  zonas  siguientes:  l.^de 
temperatura  media;  2."  de  temperatura  extrema; 
y  3."  de  baja  temperatura.  Comprende  la  pri- 
mera  zona  los  valles  pintorescos  y  templados 
bañados  por  las  olas  del  Océano;  las  vegas  que 
ciñen  sus  rías;  las  cañadas  que  se  abren  en  la 
costa,  y  en  fin,  el  país  que,  no  excediendo  de  100 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar  por   término  medio, 
no  se  aleja  de  sus  orillas  ó  no  se  halla  aislado  de 
su  acción  directa  por  notables  alturas.  Pertene- 
cen á  esta  zona  el  valle  de  Cesures,  el  recinto  de 
Villagarcía,  las  orillas  de  la  ría  de  Arosa,  el  valle 
de  Saines,  el  de  Pontevedra,  la  faja  que  circuye 
la  península  de  Morrazo,  las  orillas  de  la  ría  de 
A'igo,  y  los  valles  de  Fragoso,  de  Miñor,  del  Ro- 
sal y  de  Ti'iy.  En  esta  región  el  fondo  de  los  va- 
lles está  dedicado  al  maíz,  la  vid,  la  caña,  las 
leguminosas  y  en  algunos  puntos  la  cebolla;  el 
sauce  cubre  los  arroyos;  el  castaño  alterna  con  el 
anterior  y  se  extiende  en  las  laderas;  el  jiino  do- 
mina las  alturas.  En  las  huertas  se  encuentran 
muy  buenas  hortalizas,  sandías,  melones  y  cala- 
bazas,   cultivándose   también  el  naranjo  y  sus 
congéneres  y  toda  clase  de  frutales.  La  segunda 
zoua  comprende  los  valles  del  N.E.  y  S.  de  la 
prov.,  que   dominados  por  las  altas  montañas 
no  exceden  de  200  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
las  gargantas  de  todos  los  montes,  que  exentas 
de  la  intluencia  del  Océano  coni]iensan  con  el 
abrigo  de  las  laderas  su  excesiva  altura  ó  su  ma- 
la exposicii'm.  Corresponde  á  est;i  zona  el  extre- 
mo septentrional  del  valle  de  Arnego,  la  parte 
inferior  del  de  Trasdeza,  todo  el  de  la  Uila,  los 
de  Bea,  Cuntís  y  Morana;  las  profundas  márge- 
nes del  Uniia,  hasta  desembocar  en  Caldas ;  las 
del  Lérez,  hasta  el  convento  de  su  nombre;  las 
del  Verdugo  y  el  Oitavén ;  el  valle  del  Porrino, 
el  del  Tea  y  las  cañadas  del  Miño.  Las  tierras  la- 
borables de  esta  región  están  detiicadas  en  gene- 
ral al  cultivo  de  la  vid,  que  ocupa  las  laderas; 
del  maíz,  algún  trigo,  mijo,   panizo,  centeno  y 
])atatas;  el  castaño  y  el   nogal  alternan  forman- 
do extensas  arboledas;  el  sauce,  el  álamo  y  el 
aliso  ciñen  los  arroyos,  y  en  las  colinas  crece  el 
roble,  el  pino  y  el  alcornoque.  El  cultivo  de  las 
huertas  es  tan  variado  como  en  la  zona  ante- 
rior, predominando  las  leguminosas,  encontrán- 
dose gran  variedad  de  árboles  frutales,  entre  ellos 
el  olivo  y  el  almendro. 

La  tercera  zona  abraza  todos  los  valles  eleva- 
dos más  allá  de  200  m.,  las  laderas  de  los  prin- 
cipales montes  y  las  mesetas  ó  planicies  que  co- 
ronan comúnmente  los  ramales  de  la  sierra  cen- 
tral. Pertenecen  á  ella  la  mayor  parte  del  valle 
de  Arnego,  la  tierra  de  Camba,  la  meseta  de 
Deza,  la  parte  superior  del  valle  de  Trasdeza,  la 
tierra  de  Montes  y  la  de  Cotovad;  las  laderas 
elevadas  del  Meda,  del  Cadevo,  del  Seijo,  del 
monte  Mayor  y  del  Fontefría,  y  en  general  to- 
das las  mesetas  de  sus  ramificaciones.  Se  culti- 
van en  esta  localidad  el  trigo,  centeno,  cebada, 
avena  y  patatas;  en  los  terrenos  bajos  y  laderas 
abrigadas  el  castaño  y  .algún  maíz;  el  lino  cu- 
bre espacios  considerable  y  el  roble  se  desarrolla 
eu  las  alturas;en  lashuertas  predominan  las  cru- 
ciferas, y  entre  los  frutales  las  pomáceas.  En  al- 
"unas  partes  abrigadas  crece  la  vid,  pero  su  fruto 
no  madura  completamente,  ó  si  lo  hace  no  alcan- 
za la  dulzura  del  que  se  da  en  las  tierras  bajas. 
Efecto  de  las  muchas  aguas  que  corren  por 
esta  región,  se  encuentran  en  la  misma  inmen- 
sas y  bellísimas  praderías  naturales  (Lorenzana, 
obra  citada;  Germán  Pérez,  AíjricuUnra,  indus- 
tria y  comercio  de  la  prov.  de  Pontevedra,  -lie- 
vista  de  Geoy.  Comercial,  t.  III). 

El  territorio  dedicado  á  este  cultivo  asciende 
á  506  464  hectáreas,  de  las  cuales  son  de  regadío 
32  687  y  de  secano  473  777,  distribuidas  en  esta 
forma: 

De  regadío 

Prados 11188  hectáreas 

Cereales  y  semillas.   .   .  19  343         » 

Hortalizas  y  legumbres.  314         » 

Viñas 1 830         » 

Arboles  frutales 12         » 
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De  secano 

Prados 36  665  hectáreas 

Dehesas  de  pasto.  ...  6  635  » 

Eriales  con  pasto.  ...  26  423  » 

Monte  alto  y  bajo. ..  .  263  620  » 

Alamedas  y  sotos.  .   .  .  14  364  » 

Cereales  y  semillas.   .  .  41 375  t> 

Viñas 5  434  » 

Infructíferos 79  261  » 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  por 
los  pueblos  en  sus  amillaramientos  asciende  á 
12  548  144  pe-setas;  la  que  por  la  Administración 
.se  supone  oculta  á  5  508  148.  En  sus  montes, 
que  contienen  muchos  pastos  y  muy  finos,  se 
alimentan  105  313  cabezas  de  ganado  de_  todas 
clases:  entre  ellas,  de  lanar  estante,  33  178,  ca- 
brío 5  887,  vacuno  40  300,  caballar  1  945,  asnal 
162,  de  cerda  4127.  La  riqueza  pecuaria  recono- 
cida asciende  á  486  645  pesetas;  la  que  se  supo- 
ne oculta  á  1161096. 

I'iulustria  y  comercio.  -  Como  prov.  marítima 
una  de  las  industrias  principales  es  la  pesca,  en 
la  que  se  ocupan  gran  número  de  individuos.  La 
prov.  marítima  de  Vigo  cuenta  con  unos  750 
barcos  y  5  000   pescadores.  El  campo  de  la  in- 
dustria" manufacturera  puede  dividirse  en  dos 
zonas:  al  N.  Pontevedra  y  Vigo  al  S.,    siendo 
más  numerosa  y  rica  la  producción  en  la  segun- 
da que  en  la  primera  á  causa  de  la  importancia 
de  su  puerto  y  su  comercio.   Según   D.  Germán 
Pérez  (obra  citada),  las  principales  industrias  son 
las  siguientes:  una  lab.  de  albúmina  próxima  á 
Vigo,  que  en  1888  había  susjiendido  .sus  traba- 
jos; cacharrería  ordinaria  en   las  inmediaciones 
de  Puenteareas  y  otros  [mutos;  establecimientos 
dedicados  á  aserrar  y  preparar  maderas  para  cons- 
trucción y  para  envases  de  frutas  secas,  dos  de 
ellas  en  Pontevedra;  jabones,  pastas  y  otros  artí- 
culos, situados  en  la  c.  de  Vigo,  Camposancos ,  en 
las  inmediaciones  de  la  v.  de  la  Guardia,  Porrino 
y  Caldas  de  Reyes,  movidas  todas  á  vapor,  con 
un  total  de  22  sierras  y  140  operarios.  La  mayor 
parte  de  la  producción  de  estas  fáb.  se  exporta 
por  los  puertos  de  A'igo,  Bayona  y  Camposancos 
á  los  de  Denia,  Málaga,  Cádiz  y  Alicante  en  el 
Mediterráneo.  Hay  una  fáb.  de  alpargatas  en  Vi- 
go, cuyos  productos  se  exportan  al  interior  y  sur- 
ten á  las  prov.  de  esta  región.  Existe  en  Vigo  tam- 
bién una  fáb.  de  bujías  de  estearina  y  parafina, 
cuya  primera  materia  en  masas  importa  del  ex- 
tranjero directamente  y  de  los  puntos  de  la  pe- 
nínsula,   siendo  muy  limitado  el  consumo  de 
sus  productos  por  la  conijietencia  que  le  hacen 
los  de  otras  fáb.  más  acreditadas.   Hay  conser- 
vas de  carnes,  pescados  y  frutas.  En  Vigo  exis- 
ten dos  establecimientos  que  trabajan  estas  tres 
clases,  cuyos  productos  se  explotan  para  Amé- 
rica y  Oceanía.  Dentro  del  extenso  lago  que  for- 
ma la  anchurosa  bahía  del  propio  puerto,  tam- 
bién existen  otras  cinco  fáb.  dedicadas  exclusi- 
vamente á  la  conserva  de  sardina  en  aceite,  que 
buscan  sus  mercados  en   Francia  é  Inglaterra  y 
eu  las  Repúblicas  del  Sur  de   América,  isla  de 
Cuba  y  nuestras  posesiones  de  Oceanía.    Otras 
tres  fáb.  hay  en  líuéu,  á  la  entrada  del  pnerto 
de  Marín  y  en  la  ría  de  Arosa,  dedicadas  á  la 
conserva  de  pescados  en  aceite,   y  preferente- 
mente también  á  la  sardina.  De   estos  10  esta- 
blecimientos, tres  son  de  reciente  instalación. 
Por  término  medio  se  calculan  de  80  á  100  los 
operarios  que  cada  fáb.  ocupa,  entre  hombres  y 
mujeres,  jiara  todas  las  ojieraciones  de  escofa  y 
limiiieza  del  pescado,  envase  y  demás  indispen- 
sables á  dicha  industria;  pero  no  puede  de  la 
jiropia  manera  hacerse  el  cálculo  de   los  cientos 
de  marineros  i|Ue,  consagrados  á  la  pesca,  viven 
á  la  sombra  de  esta  industria.    Por  regla  gene- 
ral,   todos  los  cst.ableciniientos  se   hallan  bien 
montados  y  surtidos  de  los  útiles  necesarios  al 
trabajo,  como  calderas,  parrillas,  maquinarias, 
depósitos,  etc.,  y  algunas  se  hallan   instaladas 
en   edificios   construidos  exprofeso,  sin  omitir 
gasto  alguno. 

Existe  en  Vigo,  á  la  entrada  de  su  puerto,  en 
el  lugar  denominado  Toralla,  una  hermosa  fá- 
brica de  cordelería,  montada  con  todos  los  ade- 
lantos modernos.  El  abacá,  la  pita  y  el  cáñamo 
son  los  materiales  que  emplea  eu  la  elaboración 
de  toda  clase  de  cabos  y  cuerdas,  y  es  tan  per- 
feccionada la  obra  que  nada  tiene  que  envidiar 
á  la  mejor  del  extranjero.  Sus  productos  se  ex- 
portan hoy  á  la  isla  de  Cuba,  á  nuestros  arsena- 
les de  la  jienínsula  y  á  todos  los  puertos  donde 
el  tráfico  es  activo.  Existen  dos  fáb.  de  curtidos 
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en  Vigo,  otras  dos  en  Porrino,  otra  en  Redon- 
dela,  dos  más  en  Túy,  tres  en  Pontevedra,  una 
en  Caldas  de  Reyes  y  alguna  otra  en  pueblos  de 
menos  importancia  que  los  indicados.  La  suela 
es  la  especialidad  del  trabajo  en  dichas  fáb.,  y 
se  exporta  para  el  Mediterráneo  y  para  los  pro- 
vincias del  centro  de  España.  En  Vigo  hay  tres 
fáb.  á  vapor  de  chocolate,  que  á  la  vez  utilizan 
el  motor  para  molido  de  cafús.  La  producciones 
escasa  por  la  ruda  competencia  que  le  hace  la  de 
otras  prov.,  especialmente  Madrid  y  Zaragoza, 
que  invaden  con  sus  jiroductos  todos  los  pueblos 
de  la  costa  y  del  interior.  Existe  en  Vigo  la  in- 
dustria de  escalx-ches  desde  hace  pocos  años,  ex- 
plotada por  valencianos  y  naturales  del  país, 
que  por  regla  general  utilizan  los  mariscos,  sar- 
dina y  besugo,  que  exportan  embarrilados  á  las 
prov.  centrales.  Su  importancia  es  escasa,  pues 
sólo  trabajan  determinados  meses  del  año,  cuan- 
do más  barata  se  véndela  pesca.  Son  muchas  las 
llamadas  fáb.  de  jabón  que  existen  en  la  pro- 
vincia, particularmente  en  Vigo,  pero  ninguna 
montada  á  vapor,  y  por  lo  general  elaboran  en 
frío  jabones  comunes  de  inferior  calidad  para  el 
consumo  de  la  polilación  rural.  En  Vigo  y  en 
Pontevedra  hay  buenos  establecimientos  dedica- 
des  á  la  construcción  de  muebles  de  lujo:  utili- 
zan las  maderas  del  país,  el  nogal,  el  cerezo  y  el 
castaño,  juntamente  con  la  caoba  de  América  y 
pinabete  del  Norte.  La  exportación  está  reduci- 
da á  los  puelilos  de  alguna  importancia  de  la 
prov.  Desde  la  transformación  operada  por  el 
vapor,  se  ha  limitado  la  industria  naviera  en 
Vigo  y  en  toilos  los  pueblos  de  la  costa  de  la 
prov.  á  la  constrcción  de  botes,  lanchas  y  gaba- 
rras para  servicio  de  puertos  y  de  las  rías,  utili- 
zando las  maderas  de  pino,  abundantes  en  el 
país,  y  el  roble.  Dos  fáb.  de  papel  existen  en  la 
prov. :  la  una  en  Vigo,  con  motor  mixto  de  agua 
y  vapor;  otra  en  Caldas,  con  un  precioso  salto 
de  agua.  En  la  primera  se  elaboran  toda  clase 
de  papeles,  blanco  y  de  color,  para  periódicos, 
cartas,  sobres,  papel  de  empaquetar,  etc. ;  y  en 
la  segunda  solamente  papel  continuo  en  resmas, 
para  periódicos  y  para  escribir.  Ambos  estable- 
mientos  trabajan  de  continuo  jiara  el  consumo 
de  la  prov.  y  otras  de  España.  En  el  punto  de- 
nominado Alcabre,  á  2  knis.  de  Vigo,  hay  una 
magnífica  fáb.  con  motor  mixto  de  vapor  y  fuer- 
za animal,  de  toda  clase  de  ]>asta  jiara  sopa.  Su 
producción  es  de  más  de  3  500  á  4  000  arrobas 
anuales.  Existen  tres  fáb.  para  la  confección  de 
sombreros  ordinarios  y  finos  de  fieltro  y  paja, 
una  en  Vigo  y  dos  en  Salvatierra.  Además  en  la 
ca)).  hay  una  fábrica  de  luz  eléctrica,  otra  de  teja 
francesa,  y  otra  de  mosaico  y  piedra  artificial 
y  una  fundición  de  bronce  y  hierro.  La  produc- 
ción es  bastante  activa  en  la  prov.  y  en  las  limí- 
trofes de  la  Coruña,  Lugo  y  Orense.  La  industria 
de  salazones  es  la  más  rica  y  la  más  extendida 
por  toda  la  costa  de  la  prov.  Sin  embargo,  hace 
algunos  años  decayó  bastante,  efecto  de  la  esca- 
sez lie  pesca  de  sardina  en  unos  y  de  la  abun- 
dancia general  en  otros,  que  perjudicó  su  expor- 
tación, sufriendo  grandes  quebrantos  los  fabri- 
cantes. Sus  productos  se  exportan  en  salado  pren- 
sado al  interior,  á  los  puertos  del  Cantábrico, 
del  Mediterráneo,  Francia  é  Italia,  y  aunque  en 
pequeña  cantidad  relativa,  también  á  Cuba  y 
Puerto  Rico.  En  esta  |irov.  no  existen  fáb.  pro- 
piamente dichas  de  tejidos.  Tan  sólo  en  algunos 
pueblos  rurales  se  teje  burdamente  una  tela  lla- 
mada picote,  con  lana  de  calidad  inferior,  y  se 
hacen  algunos  lienzos  bastos  para  uso  de  la  gen- 
te del  campo.  Adenuís  de  las  industrias  que  van 
indicadas,  hay  otras  muchas  de  escasa  importan- 
cia que  responden  más  á  costumbres  y  necesida- 
des domésticas  puramente  locales  que  á  beneficio 
general  del  país,  pero  que  no  por  eso  dejan  de 
representar  un  factor  en  la  vida  del  trabajo  y 
de  la  riqueza  pública. 

La  ostricultura  es  una  de  las  industrias  que 
más  porvenir  tendría  si  los  viveros  establecidos 
tuviesen  las  condiciones  que  exigen  los  métodos 
modernos  para  la  cria  y  desarrollo  de  este  mo- 
lusco. 

El  comercio  tiene  relativamente  alguna  impor- 
tancia. En  el  interior  se  hace  gran  tráfico  en  las 
ferias  que  periódicamente  se  celebran  en  varios 
pueblos,  con  transacciones  de  ganado  vacuno, 
caballar,  mular  y  de  cerda,  aves,  granos,  lienzos 
y  otros  muchos  artículos.  Las  principales  ferias 
son  las  de  Arcado,  Barrantes,  Bayón,  Caldas, 
Campo,  Cañiza,  Cástrelo,  Cruces,  Lalin,Moaña, 
Pontevella  y  Redondela.  En  cuanto  al  comercio 
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exterior,  se  exporta  en  primer  término  ganado 
vacuno  para  Inglaterra  y  Portugal;  jamones,  car- 
nes y  jiescados  salados,  pulpo  seco,  conservas, 
escabeches,  huevos,  curtidos,  granos,  vino  y  hor- 
talizas. La  importación  es  de  arroz,  aceite,  sal, 
loza,  cristalería,  tejidos  de  punto  de  algodón 
ordinario  en  camisetas  y  medias  de  fabricación 
catalana;  pañolería  ordinaria  de  algodón  llano  y 
tejido  llamado  Arabia,  de  procedencia  catalana 
la  primera  y  catalana  y  malagueña  el  segundo; 
y  por  ultimo,  tejidos  de  lana  ]iura,  teñidos  y 
estamiiados,  de  las  fáb.  de  Antequera  y  Gra- 
nada. 

Los  puertos  que  más  comercio  sostienen  son 
Vigo,  Carril,  Marín,  Villagarcía  y  Bayona.  El 
número  de  buipies  entrados  en  1S92  fue  de  1677 
en  Vigo,  1 074  en  Carril,  647  en  Marín,  302  en 
Viilagarcía  y  fl8  en  Bayona.  Hay  ocho  aduanas 
en  la  prov.:  Vigo,  que  es  la  principal;  Bayona, 
Carril,  La  Guardia,  Marín  y  Villagarcía,  en  la 
costa;  Túy  y  Salvatierra,  en  la  l'rontera  de  Por- 
tugal. 

Vías  de  comunicación.  -  Las  vías  férreas  que 
atraviesan  la  prov.  son:  la  de  Orense  á  Vigo;  la 
de  Redondela  á  Pontevedra;  la  de  SantiagoáCa- 
rril,  y  el  ramal  de  (iuillarey  al  Miño.  La  prime- 
ra pa.sa  por  Filgueira,  Friéira,  Pousa,  Arbo,  Las 
Nieves,  Salvatierra,  Caldelas,  Guillarey,  Porri- 
no y  Redondela,  recorriendo  un  trayecto  do  94 
kms. ;  la  segunda  jior  Arcade  }'  Figueirido,  con 
una  long.  de  19  kms. ;  y  la  tercera  por  Cesures, 
Catoira  y  Carril,  en  una  extensión  de  18.  El  ramal 
de  Guillarey  al  Miño  comprende  8  kms.  y  pasa 
por  Túy,  formando  un  total  de  139  en  toda  la 
prov.  No  hay  ninguna  vía  férrea  en  construc- 
ción ;  se  halla  subastada  la  de  Pontevedra  á  Ca- 
rril, que  abraza  un  trayecto  de  31  kms.  Sola- 
mente hay  un  tranvía  de  vapor,  que  es  el  de  la 
caji.  á  Marín,  con  un  recorrido  de  7  kuis.,  y 
pasa  por  Lourizán,  Los  Placeres  y  Estríbela. 

Las  carreteras  del  Estado  de  primero,  segun- 
do y  tercer  orden,  comprenden  una  longitud 
de  748  kms.,  délos  cuales  559  están  construí- 
dos,  44  en  construcción,  140  en  estudio  y  5  en 
pro3'ecto  aprobado.  Las  de  primer  orden  son  las 
de  Villacastín  á  Vigo  y  de  Barbantiño  á  Ponte- 
vedra; la  primera  atraviesa  los  pueblos  de  Cañi- 
za, Fontefría,  Lamoza,  Páranos,  Cumiar,  Puen- 
teareas,  Chan,  Porrino,  Cabral  y  Labradores,  en 
una  long.  de  64  kms. ;  y  la  segunda  los  de  Sote- 
lo  de  Montes,  Cerdedo,  San  Jorge  do  Sacos, 
Viascón,  Tenorio,  Puente  Bora  y  Casas  Novas, 
con  un  trayecto  de  48  kms.  De  segundo  orden 
son  las  de  la  Coruña  á  Pontevedra  y  de  Orense 
á  Santiago  por  Lalín.  Los  pueblos  de  esta  pro- 
vincia que  comprende  la  primera  son  los  de  Ce- 
sures,  Valga,  Carracedo,  Caldas,  Porranes,  Pór- 
tela y  Alba,  con  36  kms. ;  la  segunda  pasa  por 
Dozón,  Lalín,  Prado,  Tabeada,  Silleda,  Chapa 
y  Lámela,  con  una  long.  de  54  kms.  Correspon- 
den á  las  de  tercer  orden  las  de  Pontevedra  á 
Camposancos,  Pontevedra  á  Cangas,  Chapa  á 
Carril,  Gondar  á  Villagarcía,  Nogueira  á  Villa- 
garcía,  Porrino  á  Gondoniar,  Vigo  á  Vincios, 
Puenteareas  á  Salvatierra,  de  las  aguas  de  Mou- 
dariz  á  Puenteareas,  del  f.  c.  de  Orense  á  Vigo 
á  la  Ramallosa  y  la  que  parte  de  la  carretera  de 
Coruña  á  Pontevedra,  hasta  Cambados.  De  las 
demás  hay  una,  la  de  segundo  orden  de  Colada 
á  Betanzos,  que  comprende  en  esta  prov.  11  ki- 
lómetros, que  están  en  estudio.  De  las  de  terce- 
ro se  cuentan  las  siguientes:  de  Ventas  de  Na- 
rón  á  Folgoso,  de  Monforte  á  Lalín,  de  Puente 
de  las  Poldras  á  Pontevedra,  Redondela  á  La 
Guardia,  Pontevedra  al  Grove  y  Pontevedra  al 
Campo. 

Las  carreteras  provinciales  son  29,  divididas 
en  ti  es  grupos,  con  una  long.  aproximada  de  521 
kms.  Las  del  primer  grupo  son  las  de  Guillarey 
á  los  baños  de  Caldelas,  Puenteareas  á  la  esta- 
ción de  las  Nieves,  Lontaño  á  Cuntís,  Vilapon- 
ce  á  Puente  Bea,  Cañiza  á  la  estación  de  Arbo, 
Arcade  á  Puenteareas,  Lalín  á  Puente  San  Jus- 
to, Noalla  á  Caldas,  y  la  de  Postela  á  San  Jorge 
de  Bea.  Las  carreteras  del  segundo  grupo  son  las 
de  Puente  Caldelas  al  límite  de  la  prov.  de  Oren- 
se, la  de  Callobre  á  Puente  Ledesma,  y  de  Co- 
lada al  línnte  do  dicha  prov.  de  Orense:  todas 
se  hallan  sin  construir.  Las  que  pertenecen  al 
tercer  grupo  comprenden  las  siguientes:  de  Go- 
l.ada  á  Puente  Ledesma,  Vichocontín  á  Rebón, 
Pontevedra  á  Campo,  Vilaboa  á  Cangas,  Puente 
Bora  á  Seijido,  Redondela  á  la  carretera  de  Puen- 
te Poldras  á  Pontevedra,  Áreas  á  la  estación  de 
Guillarey,  Peniche  á  Bouzas,  Cañiza  á  la  esta- 
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ción  de  Creciente,  Crucero  de  Palas  á  Loureza, 
Arcas  á  Tomiño,  Barrantes  á  Nogueira,  Monda- 
ri£  á  la  carretera  de  Puente  Poldras  á  Ponteve- 
dra, Prado  á  Camanzo,  Barca  de  Sarandón  al 
camino  provincial  de  Callobre  á  Puente  Ledes- 
ma, Codeseda  á  Puente  Taboada,  y  de  las  Nie- 
ves al  dist.  municipal  de  Arbo.  Todas  se  en- 
cuentran sin  construir,  excepto  un  trozo  de  3  ki- 
lómetros á  la  salida  de  Redondela,  en  la  que 
desde  este  punto  va  á  la  de  Puente  las  Pol- 
dras á  Pontevedra;  otro  también  de  3  kms.  de 
Áreas  á  Piñeiro,  en  la  que  está  trazada  de  aquel 
pueblo  á  Tomiño,  y  la  de  Peniche  á  Bouzas,  que 
son  2  kms. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  en  esta  prov.  una 
Administración  principal  de  correos,  que  reside 
en  la  cap.  ,y  18  subalternas,  establecidas  en  Ba- 
yona, Caldas  de  Reyes,  Cambados,  Cangas,  Ca- 
ñiza, Carril,  Estrada,  Guardia,  Lalín,  Marín, 
Mondariz,  Porrino,  Puenteareas,  Puente  Calde- 
las, Redondela,  Túy,  Vigo  y  Villagarcía.  Tam- 
bién se  cuentan  75  carterías,  distribuidas  en  los 
pueblos  que  carecen  de  Administración,  y  35 
peatones  para  el  servicio  de  las  nñsmas.  Las 
Administraciones  (jue  están  autorizadas  para 
cambiar  con  el  extranjero  son  las  de  Túy  y  Vi- 
go. El  número  de  estaciones  telegráficas  que  se 
cuentan  en  la  prov.  de  Pontevedra  es  el  de  27; 
de  éstas  dos  son  de  .servicio  permanente,  dos  de 
día  completo,  y  las  demás  de  servicio  limitado. 
Son  de  servicio  permanente  las  de  Pontevedra 
y  Vigo;  de  día  completo  las  de  Túy  y  Villagar- 
cía, y  de  servicio  limitado  las  de  Bayona,  Buen, 
Caldas  de  Reyes,  Caldelas ,  Candjados,  Camposan- 
cos, Cangas,  Cañiza,  Carril,  Guardia,  Guillarey, 
Gondoniar,  Lazareto  de  San  Simón,  Marín,  Mon- 
dariz (balneario),  Mondariz  (pueblo).  Porrino, 
Puenteareas,  Redondela,  Salvatierra,  Setados, 
Sotomayor  y  Rosal.  Las  estaciones  de  Cangas, 
Rosal,  Camposancos  y  Gondoniar  son  telefóni- 
cas; se  comunican  respectivamente  con  las  tele- 
gráficas de  Buéu,  Túy,  Guardia  y  Vigo.  Ponte- 
vedra sólo  se  comunica  directamente  con  la  Co- 
ruña, pero  en  caso  necesario  con  cualquiera  otra 
ca)i.  El  número  de  kms.  que  comprenden  las  lí- 
neas telegráficas  de  esta  prov.  es  de  867;  de 
ellos  353  son  jior  carreteras  y  513  por  la  vía 
férrea  (Lorenzana,  obra  citada). 

Organizaeión  administrativa.  -  Divídese  la 
prov.  en  11  p.  j.,que  .son:  Caldas, Cambados, La 
Cañiza,  La  Estrada,  Lalín,  Pontevedra,  Puen- 
teareas, Puente  Caldelas,  Redondela,  Túy  y  Vi- 
go, con  un  total  de  66  ayunt.  Hay  Audiencia  de 
lo  criminal  en  la  cap.,  Pontevedra,  pertenecien- 
te al  dist.  de  la  Audiencia  territorial  de  la  Co- 
ruña. El  territorio  de  la  prov.  corresponde  al 
obispado  de  Túy,  salvo  los  arciprestargos  de  Co- 
tovad,  Morana,  Montes,  Morrazo,  Pilono,  Sai- 
nes, Tabeirós  y  Vea,  que  son  ilel  arzobispado  de 
Santiago,  y  los  de  Camba,  Deza,  Dozón,  Tras- 
deza  y  V^entosa,  que  son  del  obispado  de  Lugo. 
Es  la  prov.  del  dist.  Universitario  de  Santiago, 
con  Instituto  de  2.^  enseñanza  en  la  cap.;  del 
dist.  militar  ó  cuerpo  de  ejército  de  León,  y  del 
dep.  marítimo  del  Ferrol  y  prov.  marítimas  ó 
comandancias  de  Vigo  y  Villagarcía. 

Híst.  -  El  territoiio  de  esta  prov.  perteneció 
á  la  antigua  Galecia.  Su  historia  es,  pues,  la  his- 
toria de  Galicia.  En  1789  se  hallaba  distribuido 
en  la  prov.  de  Túy  y  en  la  parte  meridional  de 
la  de  Santiago,  comprendida  entre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Ulla  y  la  extremidad  N.  de  la 
anterior,  que  se  extendía  desde  Puente  Sanipa- 
yo  hasta  Ribadavia  casi  en  línea  recta.  Durante 
la  dominación  francesa  en  1809  se  distinguió 
con  el  nombre  de  dep.  del  Miño  Bajo,  y  su  ca- 
¡lital  era  Vigo.  Confinaba  al  N.  con  los  del 
Tambre  y  Miño  Alto,  .siendo  sus  límites  el  río 
Ulla  desde  el  mar  hasta  la  confl.  del  Furelos,  y 
desde  aquí  por  Mellid  y  el  camino  que  va  hacia 
el  Miño  hasta  Mourelle  3'  barca  de  Pincelo;  i>or 
E.  con  el  dep.  del  Sil,  cuyos  límites  eran  el  río 
Miño  desde  dicha  barca  de  Pincelo,  siguiendo 
su  curso  hasta  Olleros,  desde  donde  continuaba 
por  los  antiguos  límites  de  la  prov.  de  Lugo,  á 
saber:  por  Marzán,  Villamarín,  Viña,  hasta  en- 
contrar el  camino  de  Rozamonde  á  Erias,  y  1  '/., 
legua  a)  N.  de  este  punto  seguía  por  dicho  ca- 
mino hasta  la  b.arca  del  mencionado  Rozamonde 
y  por  el  Miño  hasta  los  confines  de  Portugal;  al 
S.  con  este  reino,  mediando  el  expresado  río  Mi- 
ño, y  por  el  O.  con  el  Océano.  En  el  inmediato 
año  de  1810  se  dio  á  esta  prov.  el  título  de  pre- 
fectura de  Vigo,  residiendo  el  prefecto  en  la  ciu- 
dad de  este  nombre  y  los  subprefectos  en  Pon- 
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((ivfldm  y  Tily.flnii  l(iiiili'M|iiirol  N.i'rnii  In»  pro- 
I'ki'Iiii'iiii  iln  laiifci  v  lii  ('cil'iinn,  iDniíiiinln  \n  lllii'it 
ilivixcirlii  \>">  |iiii'liliin  iln  Mdiiic'lli',  Tiiliimilii,  OI- 
m'iIji,  Ak"<'I'>.  MiiiiIi'II'knii,  Ciiiiiliruiix,  Kiiii  Jiih- 
lii,  Cnliiinii  y  l.<'luiri<ii(>,  I>ih  riuilnii  i|iii«liiliiiii 
ilciitm  ili'  <"<la  ptiirci'tiim,  nirvii-mln  ilo  líiiiil»  ni 
lili  KiMilim  ili'iil.i  (lii'lm  l,<'liiiri'iiii  liiiHln  mi  imhi- 
lliii'iii'iii  <<ii  <■!  ril»,  y  rHln  liii.Htii  <|na  ili>Hn)(iiiiliit 
Kli  i'l  nuil';  pul'  ni  I''.,  Iii  pii>ri'i'liirit  ilu  Oiti|iHii,rii- 
rriciiilo  lit  liiK'a  il»  ilKiiuiiriiciiiii  por  v]  Mitin 
iIi'hiIk  Iii  Iriiiiliiia  iln  l'iiiliigiil  Imntii  lii  liarrn  ili' 
Kii/iiiiiiiitilii,  y  iloKiIo  iiiiiif  [Htr  Ins  jiiiclitoH  <)o  Ki- 
i'iiM,  l'iu'iiilii,  Itiiiiiiiii  1(1,  Al  iiii<iilitl,  .\liir/iiii  y  Olió- 
lo», diiiiili'  lilla  voz  priiii'i|iiiiliii  por  ol  rio  Mirto 
luistii  Moiiii'llii  y  Imi'i'ii  lid  riiicclo;  iil  S.  i'l  loliio 
iIm  I'orluijul,  y  |H>i' i'l  O.  A  Mar  Atlúiiliio.  Con 
ui'ii'kIo  »I  (leoi'oto  «lo  Ins  ("ortni  do  \H'¿'¿  pnm  1« 
ilivlniíiii  tt'l'l'iloiiiil  lio  lii  ]ioiiiiiNii1a  ó  ímIiih  iiilyíi- 
ii'iiloN,  so  litiilii  11  vKÍn  pi'ov.  <lo  Vi^o,  cnyiv  cu- 
pitiil  oi'ii  lii  I',  ili'l  iiijsnio  nomino.  V  rontiiinliii 
poi'  ol  N.  con  ludo  liirornnii,  por  el  K.  ooii  ludo 
Oi'onso,  ftl  S.  fon  rortntíiil  y  al  O.  con  el  Ocmi- 
no.  Sus  liniitos  por  ol  N.  oriin  ol  ciir.iodol  l'llii 
debido  sn  dosíi^iio  en  ol  nnvr  hasta  su  rcuniíin  con 
ol  I'iinilirc;  jior  ol  10.  dosdo  dicha  conll.  hasla  el 
sitio  011  1)110  crii/a  olcnniinodo  Uciiiondcá  Villa' 
riño  y  desdo  ai|iii  al  Sallo  de  A^;iiol:i,  piisniíd.o 
al  1).  do  .■\in:iranti'  y  por  ontlo  í/inins  y  Vento- 
sji;ilesiIo  esto  punto  .seguía  la  línea  jior  los  orí- 
gones  lUd  río  Aniego,  ciiii^niido  al  K.  do  San  Sal- 
vador, San  .liiau  y  Santa  billalda,  iiiclinániloso 
luego  ais. O.  en  dirección  del  monte  Kaio  por 
el  O.  do  Roqucijo  y  al  O.  do  C'arbooiites  y  Ar- 
iiegn;  de.sdo  monle  Karo  coiitiiuiaba  al  O.  y  S.O. 
por  las  cali,  del  rio  Viñao  hasta  ol  monte  Tes- 
teiro;  .loguia  por  los  de  Barciado  Siijo.  atrave- 
sando la  divisoria  do  aguas  al  Albia  y  [lor  el  ori- 
gen del  río  Caldelas;  ilcsilo  dichos  montes  se 
incliiialia  al  S.  K.  para  Iniscar  loa  de  Foto,  pa- 
sando entre  Sancos  y  Nieva,  y  desdo  aquí  el  ria- 
chuelo que  desagua  en  el  Miño  eiil'rouío  de  Me- 
ros, por  el  cual  seguía  hasta  los  montes  de  Me- 
lón, y  continuando  al  S.  K.  atravesaha  por  el  N. 
del  Hurgo,  l'uen.santa,  Auieijeirn,  y  terminaba 
en  la  orilla  dra.  del  Miño;  por  el  S.  formaba  el 
límite  dicha  orilla  desde  el  punto  donde  con- 
cluía el  limito  anterior  hasta  la  entrada  de  di- 
cho río  en  el  mar,  y  por  el  O.  el  Océano  desde 
la  punta  de  Santa  Tecla  hasta  las  Torres  de  Oes- 
te en  la  ría  de  Alosa,  quedando  comprendidas 
en  esta  prov,  las  islas  Estelas,  las  de  Bayona, 
Ons,  Aro-sa  y  Cortegada.  Abolido  el  régimen 
constitucional  volvió  á  conluiidirse  con  las  de 
Ti'iy  y  Santiago,  como  lo  estaba  en  17S9,  hasta 
que  por  el  decreto  de  30  de  noviembre  de  1833 
.»e  le  (lió  el  nombre  que  actualmente  tiene,  de- 
sign.'íiidole  por  cap.  la  c.  do  su  mismo  título 
(Madoz). 

-  FoNTEVEDUA:  fífo;/.  Part.  jud.  de  la  pro- 
vincia de  su  nomlire.  Comprende  los  ayunt.  de 
Huéu,  Cangas,  Gcve,  Jlarín,  Moaña,  Ponteve- 
dra, Poyo  y  Bilaboa;  60606  habits.  Sit.  en  la 
parte  oceideiital  de  la  prov.,  en  la  cost.a  y  alre- 
dedores do  la  ría  de  su  nombre,  al  N.  de  la  ría 
de  Vigo.  F.  c.  de  Pontevedra  á  Redoudela. 

-  Pon'TEVEHra:  Gcog.  C  con  ayunt,  forma- 
do jior  las  parroquias  de  Santa  María  de  Allia, 
Santa  Marina  de  l>.5ra,  San  Pedro  de  Campano, 
San  Vicente  <le  Cerponzones,  San  Salvador  de 
Léroz,  San  Andrés  de  Loiuizán,  San  Miguel  de 
Marcón,  Santa,  María  de  Mov.ieute,  San  Barto- 
lomé y  Santa  María  de  Pontevedra,  San  Jtartín 
de  Salcedo  y  San  Pedro  de  Tomeza,  cab.  de 
p.  j.,  dii'ic.  de  Santiago  y  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre;  22500  habits.,  de  los  que  11000  corres- 
ponden á  la  c.  Sit.  eu  la  costa,  en  un  hermoso 
valle  surcado  por  el  río  Lérez  poco  antes  de  su 
desagüe  en  la  ría  de  Pontevedra,  y  sobre  el  que 
hay  uu  bonito  puente  de  piedra  de  12  arcos  y 
oti'o  de  madera.  En  el  término  se  alzan  (lequeñas 
y  frondosas  colinas  y  lo  riegan  multitud  dearro- 
yos a)l.  de  los  ríos  Alba,  Tomeza  y  Lérez.  Las 
)iroducciones  principales  son  cereales,  vino,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  legumbres,  yli.ay  fáb.  de  cur- 
tidos, salazón  y  loza  ordinaria;  tienen  bastante 
im]iortancia  la  cría  de  ganadas  y  la  pesca.  Es 
Pontevedra  )iucrto  de  interés  local  en  la  ría,  y 
enlaza  con  el  I',  e.  de  Vigo  á  Monfoitc  por  la  lí- 
nea que  va  á  Kcdnndela  por  Figneirido  y  Arca- 
de.  liay  Sociedad  Ecommiicade  Amigos  del  País, 
Instituto  provincial  de  2."  enseñanza  fundado  en 
18-1.^,  Escuelas  Korinales  de  maestros  y  maes- 
tras. Aduana  marítima  de  3."  clase.  Audiencia 
de  lo  criirinal,   Sncur.sal  del  H.anco  de  España, 
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Anoclneii'iii  l'ioloclnrii  dol  Oliiern 
dnden  iln  íiiNlnieclóii  y  ilo  r 
duil  biK'iiait  callea,  plnrim  • 
piineoit,  en  cMiMiciitl  Ion  IUiiiihImh  Alameda  y  «lar- 
din,  {'.iiliiinilo  en  l'oiitovedia  pm  lii  cnrielern  dn 
Mnríli,  11  nen  por  el  bulo  iipiiixln  al  rio  Léroz,  ho 
ileja  i't  In  i»|.  el  cnllipo  de  .'^all  lti>i|lln  V  á  U  de- 
roi'lia  ol  barrio  do  .Siiii  .loné,  y  m  llega  ala  igloHÍa- 
Hutiliinriodo  I»  l'eregriiia,  teiiiploilu  elegaiitonr- 
qiiileeliiin,  >|no  rornin  iiini  riilniida  bnnlanlo  ele- 
vada y  lieno  fucilada  de  algún  iiiérilo;Be  iniiclnyó 
ctla  olii»  en  171)'.'.  En  laH  ininediiK'iiiiieHnu  hallan 
ol  bariiodo  la  Pniegrina,  el  (iobicino  civil,  la 
iihiza  do  la  Coimtiliición  y  ol  liospilal.  Al  otro 
lado  ili'l  i'anipo  do  San  Koiplo  OHla  la  Aliiniedu, 
onire  ol  barrio  do  .San  I{o<|no  y  .Santo  Dmiiingo, 
dondn  pxíhIIó  ol  convento  iloCHla  Orden,  y  cuyo 
odilieio,  ooiiHlniidn  en  ol  «iglo  xill,  »0  destina  lí 
Ca.sa-lIoHpicio,  y  la  iglcHÍa  alberga  on  siia  bollí- 
sinias  ruinas  ol  naciciilo  Musco  Arqueoléigico  do 
la  provincia.  Por  la  Alameda  se  llega  li  la  Casa 
Consistoriol,  liermoso  y  vaHloedilicioconstrnído 
en  18K0,  y  á  la  izq.,  y  algo  más  cerca  ilcl  río 
.so  oncuonira  la  parroquia  de  .Santa  María  la  Ma- 
yor, de  piedra  licrroquoña  y  construida  ú  media- 
líos  dol  siglo  XVI  á  costa  del  gremio  de  marean- 
tes. Es  lio  arquitectura  gótica,  tan  notables  |ior 
811  elegancia  en  las  proporciones  como  |)or  la  de- 
licadeza y  gusto  011  los  adornos,  espeeialinento 
on  la  fachada;  altas  y  delicadas  columnas  sostie- 
nen la  bóveda  de  sus  tres  naves,  y  por  su  ca|)a- 
cidad  y  magnificencia  pudiera  servir  para  cate- 
dral. AI  N. E.  de  la  antigua  plazo  de  .San  Barto- 
lomé, hoy  ocupada  por  elegante  Teatro-Casino, 
inaugurado  en  1878,  so  hallan  las  deTeucroyde 
Méndez  Niiñcz,  en  una  do  cuyas  ca.sas  murió  el 
héroe  del  Callao,  y  la  de  Indalecio  Armesto,  re- 
cientemente bautizada  con  el  nombre  de  este 
malogrado  filósofo  poiitovedrés,  y  más  á  la  de- 
recha i'l  Instituto,  donde  existo  un  notable  Ga- 
binete de  Física  .'le  los  meiores  de  Oalicia,  y 
el  barrio  de  .Santa  Clara,  al  que  da  nombre  ol 
convento  de  monjas  de  dicha  Orden,  que  según 
la  trailición  fué  una  bailia  de  los  caballeros  del 
Temple,  destinada  á  proteger  los  peregrinos,  pa- 
.sando  después  de  la  extinción  de  dicha  Orden  á 
formar  un  beaterío  que  hacia  el  siglo  xiv  se  con- 
virtió en  convento  de  Clarisas.  En  la  parte  de  la 
población  próxima  á  la  orilla  del  río  se  hallan  el 
barrio  de  la  Jloureira  y  el  puerto  de  la  Galera; 
)asaiido  á  la  otra  orilla  de  aquél  por  el  pnente 
del  Burgo  se  va  á  la  carretera  de  .Santiago,  en  cu- 
yas inmediaciones  se  halla  el  barrio  del  Burgo. 
Menciiín  especial  merece  el  antiguo  convento  de 
San  Francisco,  editicado  sobre  un  solar  y  torre- 
fortaleza  que  perteneció  al  duque  de  Sotomayor; 
á  causa  de  su  elevada  po.sición  y  solidez  se  le  ha 
considerado  como  cindadela,  y  en  él  se  hicieron 
fuertes  los  franceses  en  1809  y  los  liberales  en 
1823.  Expulsados  los  frailes,  este  convento  se 
aplicó  á  usos  civiles  y  en  él  se  instalaron  el  Go- 
bierno civil  y  la  Diputaciiín  jirovincial.  Gran  par- 
te del  caserío  de  Pontevedra  es  de  construcción 
moderna,  y  entre  los  mejores  edificios  jmeden 
citarse  el  Palacio  Provincial,  construido  eu  1889, 
el  más  suntuoso  de  todos  los  de  Pontevedra,  y  el 
chalet  délas  señoras  de  Méndez  Núñez,  así  como 
la  casa  de  Duran  y  el  teatro.  En  los  alrededores 
de  Pontevedra  hay  muchas  quintas  y  casas  de  re- 
creo, entre  otras  las  de  los  señores  de  Riostra, 
denominada  La  Caéira.  en  la  cual  estuvo  esta- 
blecida la  Escuela  Provincial  de  Agricultura;  en 
la  parroquia  de  Lourizán  se  halla  la  Granja  de  la 
Sierra,  propiedad  de  D,  Eugenio  Montero  Ríos, 
con  caprichosas  grutas,  parques,  cascadas,  estan- 
ques, estatuas  y  fuentes.  Inmediatas  se  encuen- 
tran la  Casa  de  las  Galerías,  pintoresca  propie- 
dad del  ilustre  poeta  D,  Jlanucl  del  Pal.acio,  y  el 
precioso  chalet  residencia  veraniega  del  insigne 
dramaturgo  D.  José  Echegaray. 

La  fábula  atribuye  la  fundación  de  esta  c.  á 
Tcucro,  que  la  dio  el  nombre  de  Helenes.  Puedo 
allrniarse  que  es  población  muy  antigua;  figura 
ya  en  el  itinerario  romano  y  en  el  camino  de 
Braga  á  Astorga,  por  la  costa,  con  el  nombre  de 
Duo-Pontes,  y  acaso  su  nombre  actual  procede 
de  éste.  En  la  Edad  Media  los  reyes  la  conce- 
dieron muchos  privilegios,  con  los  que  la  indus- 
tria de  la  ]iesca  y  sus  derivadas  tomaron  gran 
incremento.  Entre  dichos  privilegios  es  el  más 
notable  el  de  Fernando  III  <■/  Santo,  que  auto- 
rizó á  los  marinos  de  Pontevedra  para  importar 
libremente  todas  las  mercaderías  y  vender  con 
franquicia  en  los  navios  la  quinta  jiarte  de  ellas. 
Se  distinguió  la  c.  con  ocasión  de  la  guerra  eii- 


ntraa  «ocle.  '  tro  Cimlljla  y   rorliiuitl  «n    IMfl?,  «fin   rn   ijim 
lin  rilé  iijtit'lii  y   MI  il>  'í,iuf 


ro  y  olr««  «ocle. 
Tloiie  ««til  eiii- 


I. lile 
i'llli' 


Kii   117",   trnn  tiritu  r> 


l'i 


Ion 


Arvtas  de  /'ouítcnlra 


L.    ... 

uno  do  Ion  ceu 
rroiiccNea,  á  qii 
caiii|H'NÍnoadi<  b...  .ilK-.li-.liiipk. 

Iju  arniñN  dn  i'oiili'vrdra  »on:   un   |rtini(tc  il« 
cuatro  iijoN,  iroH  tniri»,  d«N  al  lado  i/qnioiilo  y 
una  al  ilerodio,  y  al  liin- 
liro  una  coruiin,  por  ba- 
bor «ido  corlo  do   variuN 
royos    KiiovoH  y   gfxIoH.  _ 

Tiene  ol  titulo  de  Muy 
Nuble  ij  Muy  fjtnl  t.'in- 
,la,l. 

Kiilro  loH  hijos  ilus- 
tres de  Pontevedra  ligu- 
ran  Payo  Gómez  Cliari- 
ño,  primer  señor  de  Rian- 
jo,  marino  que  con  ol 
almirante  Bonifaz  fué  á 
al  conquista  do  .Sevilla, 
y  ipie  fué  scpultadoen  la 
iglesia  del  convento  do 
.San  Francisco;  Alfonso 
.lofre  Tenorio,  célebre  al- 
mirante también;  Payo 

Gómez  de  .Sotomayor,  cnibajadorde  Enrique  III 
á  Persia;  Monriño  de  Pazos,  presidente  del  Con- 
.sejo  de  Castilla  en  tieni|K)  de  Felipe  II;  Pedro 
.Sarmiento  de  (.¡amboa,  con  Bartolomé  y  (¡onza- 
lodo  Nodal,  exploradores  ilcl  Estrecho  de  Ma- 
gallanes; Gregorio  Hernández,  notable  escultor 
del  siglo  XVII ;  Fray  Jlartín  Sarmiento,  erudito 
autor  de  muchas  obras  de  mérito;  y  el  arzobis|o 
do  .Santiago  Malvar  y  Pinto,  que  nació  en  .Sal- 
ceda, á  2  knis.  de  la  c. 

-Pontevedra  (RÍA  de):  ffcoy.  Es  un  brazo 
de  mar  que,  á  semejanza  del  que  constituye  la 
lía  de  Vigo,  se  interna  hacia  el  N.E.,  y  queda, 
por  consiguiente,  abierto  á  los  vientos  del  tercer 
cuadrante.  Tiene  7  millas  de  saco  y  su  anchura 
varía  entre  2,5  millas  que  cuenta  su  boca,  y  1,5 
que  hay  por  enfrente  de  Marín.  Desde  aquí  pa- 
ra Pontevedra  el  fondo  va  siendo  niíis  somero, 
y  concluye  por  aparecer  en  seco  á  bajamar  en 
la  embocadura  del  Lérez.  El  brazo  de  tierra  que 
separa  á  esta  ría  de  la  de  ^"igo  se  conoce  con  el 
nombre  de  península  de  Morrazo,  cuya  anchura 
media  es  de  5  millas  y  su  longitud  de  13.  Es  de 
terreno  montuoso,  con  valles  y  cañadas  de  gra- 
to aspecto,  y  su  altura  más  culminante  es  el  Fa- 
ro de  Doniayo.  La  ría  de  Pontevedra,  que  mu- 
chos navegantes  apellidan  ría  de  Marín,  porser 
este  el  nombie  de  uno  de  sus  principales  fon- 
deaderos, tiene,  á  semejanza  de  la  ría  de  Vigo, 
una  barrera  de  islas  y  escollos  por  fuera  de  su 
boca  que  producen  el  efecto  de  nn  rompeolas 
natural,  capaz  de  contener  en  parte  el  ím|ietu 
de  la  gran  marejada  que  levantan  los  vientos 
atemporalados  del  tercero  y  cuarto  cuadrantes, 
azote  casi  constante  de  la  costa  occidental  de 
Galicia.  La  parte  más  culminante  de  la  escolle- 
ra á  que  nos  referimos  la  constituyen  las  islas 
Ons  y  Onza,  las  cuales  se  prolongan  de  N.  á  S. 
como  las  Cíes,  y  casi  cogen  tanta  extensión  co- 
mo estas;  por  manera  que  ambas  rías  jineden 
considerarse  de  iguales  condiciones  hidrográfi- 
cas, si  bien  las  costas  de  la  de  Pontevedra  no 
están  tan  plagadas  de  bajos  como  la  de  Vigo.  El 
braceaje  y  la  calidad  del  fondo  de  una  y  otra 
es  casi  idéntico.  Son  varios  los  fondeaderos  que 
se  encuentran  dentro  de  la  ría  de  Pontevedra, 
pero  el  más  cómodo  y  seguro  para  toda  clase  de 
buques  es  el  de  Marín,  que  está  en  el  interior. 
Ya  rebasado  este  fondeadero,  el  braceaje  disrai- 
nuve  rápidamente  hasta  llegar  al  delta  del  Lé- 
rez, por  cuya  barra  sólo  imcden  pasar  embarca- 
clones  de  poco  calado  en  el  momento  de  la  plea- 
mar. Los  costas  son  bastante  parecidas  á  lasque 
orillan  la  de  Vigo,  y  asimismo  tan  accidentadas 
v  poldadas.  Las  dominan  sierras  escabro.sas  y 
empinadas,  tales  como  las  de  Domayo  y  Castio- 
ve,  cuyas  estribaciones  descienden  basta  lamer 
el  agua,  descomponiéndose  en  multitud  de  pun- 
tas que  limitan  frondosas  cañailas  y  extensos  y 
variados  senos,  rodeados  en  sn  mayor  parle  de 
plava  limpia.  Desde  la  parte  ni.ís  saliente  del 
Cabo  de  Udra  demora  la  punta  de  Cabicastro, 
que  es  la  extremidad  septentrional  de  la  boca, 
al  X,  2°  O.,  distancia  2,7  millas,  y  la  punta  de 
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la  Galera  (isla Onza)  al  N.  87°  O.,  rlistante  4,2. 
Al  entrar  ú  salir  ilc  la  ría  de  Pontevcilra,  así  co- 
mo de  la  de  Aldáii,  barajando  la  costa  meridio- 
nal, hay  que  dar  bastante  resguardo  al  arrecife 
que  desiiide  el  Cabo  de  Udra.  Esto  arrecife  se 
prolonga  en  dirección  al  O.  por  distancia  de  1,5 
cable,  y  se  descubre  casi  todo  á  bajamar  de 
aguas  vivas.  Una  de  sus  prominencias  vela  cons- 
tantemente y  dista  conjo  un  cable  de  la  punta. 
En  el  país  se  le  da  el  nombre  de  Caballo  de  Ma- 
rín. Es  un  peñasco  á  manera  de  farallón  que  está 
siempre  visible.  La  ]iunta  Con-de-Pego  está  co- 
mo á  3  cables  al  N.É.  del  Cabo  de  Udra.  Es  ba- 
ja y  con  restinga  de  medio  cable  de  longitud  en 
dirección  del  N.N.O.  Las  piedras  de  esta  res- 
tinga de  medio  cable  de  longitud  en  dirección 
del  N.N.O.  Las  piedras  de  esta  restinga  se  cu- 
bren á  pleamar.  A  unos  3,5  cables  al  .S.  88°  E. 
de  la  punta  Con-de-Pego  está  la  llamada  Mou- 
risca,  con  restinga  que  avanza  ]ioco  más  de  me- 
dio cable.  La  más  saliente  de  las  piedras  que 
constituyen  dicha  restinga  queda  aislada  y  se 
denomina  Cagadoiro.  La  prolongación  submari- 
na del  arrecife  de  la  punta  Mourisca  sigue  en 
dirección  y  al  N.  E.,  y  á  los  3  cables  escasos  de 
distancia  de  la  punta  se  manifiesta  una  ¡iromi- 
nencia  conocida  con  el  nombro  de  Lobeira  de 
Fuera  para  distinguirla  de  otra  que  llaman  Lo- 
beira de  Tierra,  separadas  ambas  por  un  can,al 
de  1,5  cable  de  amplitud  con  6'^,7  fondo  pie- 
dra. Estas  dos  prominencias  se  descubren  en 
bajanuar  y  son  peligrosas  cuando  la  mar  las  cu- 
bre. Otra  pronünencia  del  citado  arrecife  es  la 
llamada  Cabezo,  cubierta  en  bajamar  con  4'",  2 
de  agna.  Dista  media  milla  escasa  de  la  pun- 
ta Mourisca  en  dirección  al  N.E.  Los  pescado- 
res pasan  por  entre  estos  cabezos  de  jiiedra  cuan- 
do la  mar  es  bella;  pero  no  así  cuando  hay  ma- 
rejada, porque  rompe  todo  el  arrecife  y  exige 
buen  resguardo  con  buq\ie  grande.  A  medio  ca- 
ble por  fuera  del  cabezo  ya  se  sondan  26"\7  fon- 
do jiiedra.  Desde  la  punta  Mourisca  hurta  la 
costa  para  el  S.E.,  y  después  de  formar  bastan- 
te seno  se  remonta  al  N.E.  hasta  la  punta  Agu- 
da, distante  7  cables  escasos  de  aquella.  Cuatro 
cables  más  al  E.  de  la  punta  Aguda  está  la  del 
Caballo,  que  es  b.aja  en  la  orilla  y  saliente,  por 
manera  que  se  culjre  en  pleamar;  demora  al  .S. 
85"  K.  de  la  punta  Mourisca,  distante  una  mi- 
lla larga.  Entre  las  puntas  Mourisca  y  Aguda, 
y  separadas  por  un  jiequeño  escarpado,  se  ha- 
llan las  ])layas  de  Sar  y  de  Mourisca.  La  aldea 
<le  .Sar  se  aparta  algo  de  la  playa  del  mismo 
nombre,  y  en  la  parte  O.  de  la  Mourisca  se  ve 
un  almacén  de  salazón  de  sardina.  El  lugar  de 
Lusi'o  está  más  tierra  adentro.  El  islotillo  Ila- 
liemado  Caballo  de  Buen  es  una  piedra  ]ielada 
que  se  halla  al  N.  3°  E.  de  la  punta  del  Caba- 
llo, distante  1,5  cable.  Se  levanta  imos  5"', 6 
sobro  el  nivel  de  b.ajamar,  y  entre  él  y  la  punta 
se  sondan  8'", 3.  En  sus  inmediaciones,  por  la 
parte  de  fuera,  hay  de  13"',  4  á  15  m.  fondo  pie- 
dra. Dos  cables  más  al  E.  de  la  punta  del  Caba- 
llo está  la  llamada  Rubia  ó  de  Piedras  Blancas. 
Viene  á  ser  un  conjunto  de  piedras  blanqueci- 
nas que  aparecen  aisladas  y  separadas  del  conti- 
nente conm  33  m.  A  la  más  saliente  nombran  La 
Panadeira.  El  trozo  de  costa  comprendido  entre 
las  puntas  Aguda  y  Piedras  Blancas  es  alto  y 
escarpado,  }■  sólo  una  jiequeña  ]il,aya  se  descubre 
á  bajamar.  La  ensenada  de  Bucu  se  abre  entre 
las  dos  puntas  que  acabamos  de  mencionar  y  se 
interna  cerca  de  media  milla  al  S.  Tiene  dos  pla- 
yas separadas  por  las  puntas  de  piedra  nombra- 
das Robaleira  y  Nido  do  Corbo.  La  más  occi- 
dental de  las  dos  playas  es  la  llamada  de  Bclu- 
so,  en  la  que  se  ven  algunas  casas  y  almacenes 
de  salazón  de  sardina,  y  la  más  oriental,  que  al 
propio  tiempo  es  la  mayor,  se  denomina  de  IJuéu. 
Esta  termina  en  la  pimta  Pescadoira.  Entre  las 
puntas  Robaleira  y  Nido  do  Corbo  hay  tandiién 
otra  playa  pequeña  y  sucia.  La  v.  de  Buen  se 
extiende  por  enfrente  de  la  playa  de  .su  nombre, 
y  junto  á  ella  pasa  el  riachuelo  de  Buen.  A  la 
esp.aldado  lav.,  y  en  una  pendiente  suave  y  cul- 
tivada, se  ven  iliseminados  varios  caseríos  que 
dan  agradaljlo  vista  á  la  ensenada.  En  ésta  se 
hace  gran  pesca  de  sardina  durante  la  estación 
propicia,  lo  q>ie  proporciona  mucho  comercio  al 
país.  En  la  ensenada  de  Bnéu  hay  excelente 
abrigo  jiara  todo  tiempo,  y  su  tenedero  es  bue- 
bueno.  Al  S.  próximamente  de  la  v.  de  Butu,  y 
2  millas  escasas  tierra  adentro,  se  ve  el  monte 
Magdalena,  de  unos  341  m.  de  alt.  Se  reconoce 
por  sn  figura  cónica  y  por  estar  aislado  de  las 
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demás  alturas  vecinas.  Un  Iwjo  de  piedra  deno- 
minado Pescadoira,  cubierto  con  ó'", 8  de  agua 
á  bajamar,  se  halla  al  N.  60°  O.  de  la  punta  Pe- 
tis,  distante  1,5  cable.  Desde  esta  última  punta 
se  remonta  la  costa  para  el  N.E. ,  y  á  los  3  ca- 
bles de  distancia  se  encuentra  la  de  Loureiro,  y 
otros  3  cables  más  adelante  la  del  Cabezón.  Esta 
es  de  piedra  y  muy  rasa,  en  términos  de  que  las 
aguas  la  cubren  en  cada  jileamar,  mientras  que 
A  bajamar  aparece  como  si  fuera  una  isleta.  De- 
mora al  N.  50°  E.  de  la  punta  Petis,  distante  6 
cables.  Entre  las  puntas  Loureiro  y  Fetis  media 
la  playa  de  Lourcriro,  y  entre  la  punta  de  este 
nonilire  y  la  del  Cabezón  está  la  denominada 
Agrelo.  Ambas  playas  son  limpias  y  en  ellas  se 
hace  gran  pesca  de  sardina. 

La  playa  de  Agrelo  finaliza  cerca  de  la  punta 
de  Montegordo.  Esta  punta  es  alta  y  escarpada, 
y  por  su  parte  del  E.  tiene  principio  otra  playa 
de  8  cables  de  longitud  que  fenece  en  la  punta 
Casas,  más  al  E.  de  San  Clemente.  La  extensa 
playa  de  que  acabamos  de  hablar  está  fracciona- 
da por  pequeñas  jiuntas  de  piedra  que  se  pierden 
entre  las  arenas,  siendo  la  más  pronunciada  la 
conocida  con  el  nombre  de  Lapamán.  Estas  frac- 
ciones de  playa  se  conocen  en  el  país  con  las  de- 
nominaciones de  Lapamán,  Choya  y  Muíños 
Velhos.  Al  S.E.  de  la  punta  de  Lapamán,  y  co- 
mo 0,7  nnlla  tierra  adentro,  está  el  monte  Cas- 
tolo,  de  unos  336  m.  de  alt.,  y  algo  más  interna- 
do y  en  el  mismo  anumbamiento  el  de  San  Lo- 
renzo, que  se  alza  428  m.  sobre  el  nivel  de  las 
aguas.  Como  7  cables  al  N.  25°  E.  de  la  ])Unta 
de  Montegordo  .se  halla  la  de  San  Clemente.  Es 
baja  en  su  extremo  y  con  restinga  de  unos  75 
m.  delong. ,  que  se  descubre  toda  á  la  marea 
baja.  En  pleamar  queda  aislada  la  punta,  y  so- 
bre su  planicie  hay  una  capilla  del  mismo  nom- 
bre. La  playa  corre  por  su  espalda,  lo  que  hace 
que  la  punta  aparezca  desde  lejos  como  una  isla. 
La  jiunta  de  Loira  se  encuentra  al  N.  25°  E.  de 
San  Clemente,  distancia  una  milla.  Desciende  en 
rápida  pendiente  del  alto  de  Loira,  que  se  alza 
sobre  el  nivel  del  mar  124  m.  Un  monte  parecido 
al  anterior  se  ve  más  al  S.,  y  á  éste  le  siguen 
otras  alturas  que,  formando  cordillera  y  bara- 
jando la  orilla,  van  á  fenecer  en  la  punta  Casas, 
que  está  al  N.E.  de  la  de  San  Clemente.  Este 
trozo  de  costa  es  el  nuis  elevado  de  la  orilla  me- 
ridional de  la  ría,  y  sus  declives  son  rájiidos. 
Unos  50  m.  al  N.  30°  O.  de  la  punta  de  Loira 
se  halla  el  bajo  Con-de-Loira,  que  se  descubre  en 
bajamar.  A  su  pie  y  parte  de  fuera  se  sondan  15 
m.  fondo  piedra.  Al  doblar  hacia  el  E.  la  punta 
de  Loira  se  encuentra  la  ensenada  y  playa  del 
mismo  nombre,  en  la  cual  desagua  im  riachuelo. 
Dentro  de  éste  se  refugian,  en  pleam.ar,  las  em- 
barcaciones de  pesca.  Al  finalizar  la  jilaya  de 
Loira  empieza  un  pedazo  de  costa  escarpada  que 
termina  en  la  punta  de  Agüete,  distante  de  la 
de  Loira  5  cables  al  rumbo  del  N.  28°  E.  La 
punta  de  Agüete,  que  algunos  llaman  de  Chir- 
leo,  es  escabrosa  y  despide  arrecife  que  se  descu- 
bre en  bajamar  de  mareas  vivas.  Vn  islote  de 
cumbre  roma,  color  blanquecino  y  de  lO^.G  de 
alt.,  que  nombran  Chirleo  ó  Chirlen  y  también 
de  Agüete,  se  destaca  del  arrecife  indicado.  Por 
la  parte  del  E.  de  la  punta  de  Agüete  forma  la 
costa  un  pequeño  seno  con  playa,  que  nombran 
de  Agüete,  en  cuya  rinconada  occidental  .se  ven 
algunas  casas  y  un  almacén  de  salazón  de  sardi- 
na. El  muelle,  para  atracadero  de  las  lanchas  de 
pesca,  está  por  enfrente  del  almacén  y  principio 
de  la  playa.  La  punta  de  Moa,  que  es  baja  y  es- 
carpada, se  halla  al  N.  47°  E.  del  islote  Chirleo, 
distante  7,5  cables.  Unos  4  cable.í  al  N.  50°  E. 
de  la  punta  Moa  está  la  de  Ralmñagatos,  y  3 
cables  nuis  al  N.E.  la  de  Portocelo,  ambas  de 
piedra  escabrosa.  La  tierra  que  las  domina  es  de 
regular  altura.  Entre  las  puntas  de  Moa  y  de 
Rabuñagatos  se  abre  una  ensenada  con  l'laya, 
llamada  lie  Portocelo;  ambas  .son  limpias,  y  en 
ellas  se  hace  gr.an  pesca  de  sardina.  Con  3  cables 
.al  N.  60°  E.  de  la  pvrnta  de  Portocelo  está  la 
piedra  Caincla,  que  es  rasa  y  en  forma  de  i.sla 
cuando  se  manifiesta  en  bajanuar.  La  jmnta  Pes- 
queira  está  á  corta  distancia  al  E.  de  la  piedra 
Gamela.  Llámase  también  punta  del  Castillo,  sin 
duda  por  el  antiguo  fuerte  de  San  Fernando,  hoy 
en  ruinas,  que  la  dominab.a.  La  ]iunta  es  alta  y 
pedregosa,  y  soljre  su  [arte  unís  culminante  hay 
una  garita.  Desde  la  punta  Pesijueira  hurta  la 
costa  para  el  S.  E.,  ¡iroduciéndose  la  ensenada  de 
Marín,  que  termina  en  la  punta  de  Picdraslon- 
gas.  Rcli.asada  la  punta  do   Picdraslnngas  se  en- 
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cucntra  la  jilnj'a  de  los  Placeres,  que  fenece  en 
la  l>layii  del  mismo  nombre.  A' arias  ¡liedras  es- 
parcidas en  la  orilla  de  esta  playa  se  ven  asomar 
en  bajamar.  La  punta  de  Placeres  es  de  fiiedra 
en  su  extremidad,  y  por  su  espalda  hay  un  are- 
nal que  .se  alza  como  8",3.  Se  ve  sobre  la  punta 
un  almacén  de  salazón,  y  algo  retirado  de  la  ori- 
lla del  mar  hay  varias  casas  de  pescadores  y  una 
ermita.  Dicha  ]mnta  constituye  la  extrenndad 
meridional  de  la  embocadura  del  río  de  Ponte- 
vedra. Como  una  milla  escasa  al  N.  1°  30'  E.  de 
la  punta  de  Placeres  está  la  de  la  Pared,  (¿ue 
constituye  la  extremidad  septentrional  de  la  em- 
bocadura del  río  de  Pontevedra. 

Dicha  punta  es  alta,  redonda  y  de  piedra  pe- 
lada, con  declive  rájiido  hacia  la  orilla;  en  baja- 
mar queda  en  seco.  La  barra  de  Pontevedra  se 
halla  comprendida  entre  las  puntas  de  Placeres 
y  de  la  Pared.  Es  un  gran  banco  de  arena  que 
se  descubre  en  bajamar.  Las  arenas  de  que  se 
compone  esta  barra  son  movibles  y  forman  un 
canal  en  el  centro,  dividido  en  dos  canalizos  por 
un  banco  que  se  halla  en  medio  de  dicho  canal. 
A  bajamar  de  aguas  vivas  quedan  casi  en  seco 
estos  dos  canalizos,  de  m.anera  que  en  este  esta- 
do es  impracticable  la  entrada,  aun  con  embar- 
caciones menores.  Así  es  que  sólo  pueden  aco- 
meter la  barra  los  barcos  que  no  excedan  de 
2™,  5  de  calado,  abocándola  momentos  antes  de 
la  pleaiuar  y  con  conocimiento  de  la  dirección 
de  su  canal.  Este  sigue  generalmente  hacia  la 
punta  de  Lourido,  en  donde  hay  una  poza  con 
4'", 2  de  agua  á  bajamar,  y  desde  aquí  toma  la 
dirección  á  la  punta  de  Molinos,  en  cuyo  sitio 
se  va  angostando  y  siguiendo  la  orilla  meridio- 
nal hasta  estar  por  la  punta  de  los  Tres  Herma- 
nos. Esta  punta  subdivide  otra  vez  el  canal  en 
dos  canalizos  á  causa  de  un  banco  de  arena  que 
hay  en  medio,  pasado  el  cual  reaparece  el  canal 
en  toda  su  anchura  y  se  sostiene  libre  hasta  lle- 
gar al  muelle  de  Curbaceiras.  Por  enfieníe  del 
muelle  de  Curbaceiras,  y  próximo  á  la  costa  sep- 
tentrional, hay  una  poza  con  2™, 5  de  agua  á  ba- 
jamar, en  la  que  pueden  estar  constantemente  á 
flote  dos  ó  tres  buques  menores,  amarrados  en 
cuatro;  fuera  de  este  sitio  se  está  en  seco  en  ba- 
jamar. Frontero  á  dicho  muelle  la  anchura  del 
canal  es  de  100  m.,  y  la  calidad  del  fondo  hasta 
el  imente  del  Burgo,  adonde  suelen  llegar  al- 
g\mos  costeros,  es  de  fango  y  arena.  La  c.  de 
Pontevedra  se  levanta  sobre  una  risueña  pein'n- 
snla  formada  por  la  coufl.  de  los  ríos  Lérez, 
AUia  y  Tomeza,  poco  antes  de  su  desagüe  en  la 
ría.  El  Lérez,  sobre  el  cual  está  echado  el  puen- 
te del  Burgo,  es  el  más  importante  de  estos  tres 
ríos,  y  sus  acarreos  y  avenidas  aumentan  y  al- 
teran con  frecuencia  la  barra.  En  el  mercado  de 
Pontevedra  pueden  abastecci'se  abundantemen- 
te de  víveres  los  buques  que  arriban  á  la  barra 
de  Marín  y  los  que  suban  hasta  la  c.  La  costa 
septentrional  de  la  ría  que  venimos  describien- 
do es  tan  accidentada  como  la  meridional,  y  le 
es  i)aralela  hasta  la  punta  de  Cabicastro,  pero 
desde  aquí  toma  la  dirección  al  O.  hasta  su  em- 
bocadura. Los  pocos  bajos  que  la  afectan  salen 
bastante  de  su  orilla  y  exigen  precaución  al  Ija- 
rajarla.  En  la  punta  do  la  Pared  emiiieza  una 
ensenada  que  se  interna  al  N.  y  termina  en  la 
punta  de  Cháncelas.  So  conoce  con  el  nomlire 
de  Combarro,  y  tiene  1,3  milla  de  abertura  y  co- 
mo una  do  saco,  con  fondo  muy  escaso,  jmes  una 
gran  parte  queda  casi  en  seco  á  bajamar  de  aguas 
vivas.  En  este  estado  se  descubre  nn  extenso  ban- 
cal de  arena  fangosa  }•  piedra  menuda,  al  través 
del  cual  serpentean  las  aguas  de  tres  riachuelos 
que  desaguan  en  ella.  Entre  las  )nintas  de  la' 
Pared  y  de  Cháncelas  el  fondo  varía  entre  2"', 5 
y  4'", 2^  fango  cuyo  lirace.aje  disnnnuye  gra- 
dualmente bástalos  bancos  cid  interior  de  la  en- 
senada. En  la  costa  occidental  de  la  misma,  y 
por  su  medianía,  estii  el  lugar  de  Combarro,  ha- 
bitado casi  todo  por  pescadores.  Tiene  un  mue- 
lle para  desembarcadero,  que  queda  en  seco  á 
b.aj.imar.  Hacia  el  interior  de  la  ensenada  se  vo 
un  notable  edificio,  rctir.aclo  h  milla  de  la  orilla 
del  agua:  es  el  antiguo  ex  monasterio  de  .San 
Juan  de  Pollo.  El  lugar  dee.ste  nombre  está  di- 
.scminado  por  la  costa  interior  de  la  eiisenada. 
La  parte  más  saliente  del  terreno  en  donde  está 
Combarro  se  llama  piuita  Garita.  En  ésta  em- 
pieza nn  trozo  de  costa,  ¡leñascosa  y  b.aja  en  la 
orilla,  de  la  que  salen  las  puntas  de  Aguilb'.n  y 
Cabino.  La  punta  Cháncelas  es  de  piedra  y  tan 
rasa  que  la  cubren  las  aguas  de  la  pleamar.  De- 
mora .al  S.  85° O.  de  la  ¡lunta  ile  la   Pared,  dis- 
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(iiIltK  l,!)niillii,  y  i'iiiintitil)»  i<l  Kliiili'  nrddrll- 
lili  lid  In  iiiini'iiinlii  lili  ('iiiiiliiuni.  I'ii  |ilni'i<r  ili' 
iiiiMiii,  i'iiii  1"',7  i\  !l"',:t  lili  iimiii,  ciilii/ii  lii  lulii 
Titniliii  á  i'Klii  |iUlitii.  I<n  nilniíi'iKii  ili'  lii  IhIii 
'rmiiliii  iliili'i'iiiiiiii  iliiH  i'iiiiiili>i4  iiiin  riiiiiliii'i'ii  li  lii 
Inútil  ili'  riiiili'Vinlrii.  I'.l  lili  N,,  i|ili<  i'n  I-I  Inl- 
liiiiilii  |iiir  liiH  iiuiiliinl'huiii'nliiii  y  liitiiiliiiii,  tii'iio 
I  nilili'»  ili>  niiiplitiiil  y  riimln  iniUiliin  iln  :i'",.1. 
I'nr  i'l  |iiii<ili'ii  |iuHiirliiii|iiuiiili>  |ii'ii|>on'iiifinilueit- 
liiilu,  it|iruvi>i!lwiiMlo  li>  |ili'iuniir  y  |irnnioiliiiiii¡o 

ul  jillHO. 

líl  niiiiil  ili'l  Sur  ivslil  foiniiidi)  [nir  Ins  ]miiliin 
Tiiiilii  y  ri',si(iii'ini,  ili-ilniitPN  nitii»  n(  7  riiMoM. 
Kk  (i|  iiiá.H  ri'iunii'iiliiilo  |>iii'ii  ilii'i^'ii'sii  11  lii  liiirm 
lid  l'iiiili'Vi'ilm,  y  i's  ul  |iiii|i¡i)  tii'iiijiii  i'l  l'oiiili'ii- 
iloin  lio  loM  liiii|U('i<  ^ranili'N  i|ii<>  iiniliuii  á  lii  rlii; 
|iiii'  Mil  iiii<'li. lililí  sf  miiihIiiii  13"',  i.  Knto  llIllPOUJO 
ilisii'iiiiivo  Kiiiiliniliiii'iili>  Imcin  ol  S.  y  el  N.  y 
liiriii  liiliiuTM  ili<  l'iinli'vi'iliii,  proilmiriiilnsí' mili 
iilisoiiailii  oiitiiiiilji  y  i>s|iai'ii>sa,  ron  tiiniln  ili'  Inu'i'. 
ti'iiriliM'O  y  li  |i|'ii|HÍ.>iiii>  |mi'ii  lililí  i'lasr  ilii  ciii- 
tiiUTarioiiüs.  Ciiinii  una  milla  al  S.  lili"  O.  ilo  lii 
]iuntn  Cliiiuci'las  so  nin'ui'iilrn  la  ilo  Saiiiii'irn, 
quo  os  tiaJH,  ilo  iiioilray  con  lostiiiKa,  <|Uii  se  ox- 
lioiiilo  liaola  el  X.K.  y  S.O.  como  1,5  calilo,  con 
iiiiiy  poca  agua.  Kiitro  las  puntas  Cliancolns  y 
Sauíii'ini  se  forman  varias  oiisi-iiadas,  sioiiilo  la 
más  noliililo  la  ilo  Cliaiicolas.  Kl  lugar  do  esto 
nomliro  so  conipono  ilo  iiuas  (-asas  tlisi'minadas 
que  so  von  cu  ol  interior.  Limitan  esta  ensenada 
las  jiuntas  Área  y  Onceirn;  esta  última  es  escar- 
jmilft  y  de  regular  alt.  1.»  aldea  do  Samiéira  .se 
llalla  al  N.O.  do  la  ]iiinta  del  mismo  uoiiibre,  y 
un  riachuelo  corre  por  en  medio  de  su  campo. 
t'orea  de  una  milla  al  S.O.  de  la  punta  Saiiiiéirn 
está  la  de  Sin.il.  Es  do  jiiedra,  de  regular  alt.,  y 
notalile  pm'  una  casa  que  tiene  en  su  cumbre. 
Entre  las  dos  indicadas  ¡mutas  forma  la  costa 
bastante  cuseunda,  con  tres  playas.  la  mayor  de 
las  cualos  os  la  llam.ida  de  Saniicira.  En  la  ori- 
lla do  est.i  playa  hay  varia.s  piedras.  Otras  que 
se  descubren  á  bajamar  están  á  uiodio  cable  y  al 
S.  K.  I  S.  de  la  |iuiita  de  Siual;  S  cables  al  .S. 
■l!l"0.  do  la  punta  de  .Siual  está  la  do  Rajo,  que 
os  baja  y  ile  piedra  en  la  orilla,  pero  quo  altea 
bastante  .il  deseendor  hacia  el  iiiterior;  á  la  al- 
tura que  la  domina  so  da  ol  uonibre  do  Alto  de 
Rajo.  Entro  las  puntas  Rajo  y  Siual  se  forma  la 
ensenada  do  Raj"  con  tres  ¡ilayas  pequeñas,  en 
las  cuales  se  liaee  la  pesca  de  sartlina.  A'ense  en 
ellivs  algunos  almacenes  do  salazón,  y  en  la  del 
centro  la  aldea  do  Rajo  y  un  templo  quo  llaman 
do  San  Uregorio.  El  riachuelo  do  Rajo  baja  al 
mar  por  la  parto  E.  de  la  aldea.  Desde  la  punta 
do  Rajo  sigue  la  costa  en  dirección  al  O.  á  [iro- 
liueir  la  ensenada  de  Agrá,  que  terniina  en  la 
punta  de  Festifianzo.  Casi  todo  el  contorno  de 
esta  en.senada  es  de  costa  escarpada,  si  se  excep- 
túa la  )ie  jueña  playa  de  Agía,  que  está  en  el  in- 
terior. La  punta  do  Kestiñanzo  está  á  6  cables  al 
S.  53°  O.  de  la  luinta  de  Rajo.  Es  baja,  de  pie- 
dra, y  s.iliento  hacia  el  S.,  y  la  restinga  de  pie- 
dras que  despide,  conocida  con  el  rombre  de  Sie- 
na de  Festiñanzo,  se  jirolonga  hacia  el  S.O.  ^ü. 
por  distancia  de  8  cables,  con  canalizos  bastante 
profiindos  entre  sus  eminencias  má.s  notables. 
Toda  esta  cadena  de  bajos  .se  conviene  en  una 
continuada  lompiente  cuando  hay  mar  gruesa, 
y  en  este  estado  es  peligroso  intentar  el  paso  ¡lor 
entre  sus  canalizos.  En  circunstancias  de  mar 
bella  no  habrá  inconveniente  en  ]iasar  por  sus 
canales,  y  aun  por  encima  de  algunos  de  sus  ca- 
bezos cuando  es  pleamar,  siem]>re  que  el  buque 
sea  de  poco  calado.  La  ensenada  de  Sanjenjo  da 
lirincipio  en  la  punta  de  Festiñ.anzo  y  termina 
en  la  de  Cabieastro,  que  demora  de  aquélla  al 
S.  86°  O.,  distante  3  millas  escasas.  La  pobla- 
ción y  fondeadero  de  Sanjenjo  se  halla  en  la  par- 
te más  internada  de  la  ensenada.  Unos  9  cables 
al  N.  .5.1"  O.  de  la  punta  de  Festiñanzo  está  la 
de  los  Rarreiros.  que  es  Viaja,  de  piedra  v  con 
restinga  de  un  cable  de  longitud  en  dirección  al 
S.O.  Antes  de  llegar  á  ella  se  encuentra  la  de 
Bordones,  que  también  es  baja  y  pedregosa.  En- 
tre las  puntas  de  Festiñanzo  y  Bordones  tiene 
cabida  la  ¡ilaya  Dos  Morios,  con  algunas  piedras 
en  su  orilla,  y  al  través  de  ella  s.ale  al  mar  el 
arroyo  del  mismo  nombre.  La  playa  de  Xanín 
es  más  sucia  y  pequeña  que  la  anterior,  y  se  halla 
entre  las  puntas  de  Bordones  y  de  los  Barreiros. 
El  lugar  de  liordoncs  se  ve  algo  tierra  adentro 
al  N.  de  la  ¡lunta  del  mismo  nombre.  El  seno 
que  forma  la  co.sta,  comprendido  entre  las  pun- 
tas liarreiros  y  Sanjenjo.  está  ccrc.ido  de  plava 
fraccionada  por  varias  puntas  de  piedra  que  dcs- 
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iildcn  cnrln»  nrireilcK,  vinlliloa  <<ii  liajaninr.  A  loa 
(I  oiiMeii  ni  O.  do  In  punía  dn  .Siiiijpiijn  viene  li> 
del  VicnAo,  i|iM<  en  luija  y  de  pieilrn.  Entre  lux 
doN  plitiliiN  NO  f'oi'iiia  itliil  eliNoiiiiiIltil  cehlilii  di- 
pliiya  quo  iionilimn  dol  Silgarm  n  Silgar,  i«ii  iii 
ili'lilii  de  la  i'iinl  MI  halla  el  iiiejor  lundeaileroilo 
Siiiijoiijii  oh  lU  III.  li  l:)">,'l  iironii.  En  dicha  plit- 
ya  doNn|;iin  un  rlnoliiiolo.  Ciinlro  oiiblen  eneaiioii 
ul  S.O.  do  la  punta  dol  Vicario  eiilil  I»  do  ('o|io- 

10  ó  do  l'ortonovii,  OHonliroHU  y  Hiioio.  Entro  un- 
In»  dos  piiiitnH  M«  ooiitiono  la  oimoiinda  y  playa 
do  l'ortiiiiovo,  quo  «o  iiiiorna  al  N.  Kn  la  playa 
y  parlo  oeeidonlal  do  la  oiisoiiada  iliKiigiia  ol  no 
do  l'orlonovo,  dentro  del  cual  w  leliiginn  en 
pleamar  lii.s  laiiolinnde  pesen  cnniido  roiiiaii  tioiii- 
jioH  diiroNilol  torcer  cuiidraiitc.  Entro  hin  puntan 
(Io|K)lo  y  .Si.íiiio  Ho  forma  un  seno  en  cuyo  inte- 
rior so  llalla  la  ]ieqiioíia  playa  de  ('aiioliñas,  por 
enfronte  do  la  cual  fiiiidean  lo»  barcos  costeros 

011  10  III.  á  11'", 7  arena,  para  iibrigar.se  do  lo» 
vieiitosdol  primer  cuadrante.  La  punta  de  Ca- 
bieastro forma  la  e.vtromidad  soptentrional  de  la 
eniboendura  do  la  ría  de  Pontevedra.  E»  escar- 
paila  y  con  nlt.  de  36'", '2. 

-  P(iNTI'.vr,l)l!;\:  f}eo¡i.  Pueblo  do  la  prov.  é 
isla  de  Negros,  Filipinas;  liUOl  liabits.  Pueblo 
do  la  prov.  do  CVipiz,  isla  de  Panay,  Filipinas; 
6891  iiabit.s. 

PONTEVEDRÉS:  SA:  adj.  Natural  do  Ponteve- 
dra. U.  t.  c.  8. 

-  Po.STKVEDiiÉs:  Perteneciente  ácsta  ciudad. 

PONTEZUELA:  f.  d.  de  l'UESTE. 

PONTEZUELO:  m.  d.  de  ITENTK. 

PONTGIBAUD:  Cfojr.  Cantón  del  dist.de  Riom, 
dep.  del  l'uy-de-I)onie,  Francia;  10  municipios 
y  12  000  liabits.  Minas  de  plomo  argentífero, 
zinc  y  manganeso;  canteras  de  pórlido.  Aguas 
ferruginosas  y  gaseosas  de  JarcUe  y  de  Chateau- 
fort. 

PONTHIEU:  Gfoí/.  País  de  la  antigua  Francia, 
en  la  Picardía,  donde  fornialia,  al  S.  del  Bouloii- 
nais,  la  región  marítima.  Se  extendía  entre  el 
Bresle  y  el  Authie.  y  estaba  dividido  en  tres 
partes:  al  N.  la  bailía  de  Moutrcuil,  entreoí  Au- 
thie y  el  Canche;  al  S.O.  el  Vimen,  entre  el 
lireslc  y  el  Soninie;  y  en  el  centro  de  Pontliiou 
|iropianiente  dicho,  entre  el  Sonime  y  el  Authie, 
que  comprendía  .además  do  Abbeville,  la  caiiital, 
varias  localidades  que,  como  Xourion-en-Pon- 
thieu,  Crery-en-Ponthicu.  Domart-cn-Ponthieu, 
etc.,  han  conserv.ado  el  sobienombre  del  territo- 
rio en  que  estaban  situadas.  La  parte  marítima 
de  Pouthieu  proiiiamente  dicho  es  una  región 
natural  llamada  la  Alarquenterre.  El  Ponthieu 
tuvo  condes  particulares  desde  el  siglo  ix,  y  des- 
de princi]iios  del  xii  perteneció  á  la  casa  de 
Aleui'ón.  Lo  adquirió  y  cedió  ó  perdió  varias  ve- 
ces la  corona;  por  el  tratado  de  Arras,  en  1405, 
pasó  á  los  duques  de  Borgoña;  lo  recobró  el  rey 
á  la  muerte  de  Carlos  el  Tcinerario,  lo  poseye- 
ron después  Diana,  herm.aua  natural  de  Enri- 
que III,  y  Carlos  de  Valois,  hijo  natural  de  Car- 
los IX,  cuya  nieta  María  Francisca,  viuda  de 
Luis  de  Lorena,  lo  dejó  á  la  corona  en  1690. 

PONTHIÓN  ó  PONTHYÓN:  Gcog.  Aldea  del 
cantón  de  Tliicblemout,  dist.  de  Vitry,  dep.  del 
Jlarue,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Saulx  y  del 
canal  del  Marne  al  Kliin,  á  106  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar;  200  habits.  Es  la  antigua  Pon- 
tico,  donde  en  564  el  rey  de  Austrasia,  Sigeber- 
to,  encerró  á  su  sobrino  Teodoberto,  hijo  de 
Chilperico.  En  este  lugar  Pepino  d  Breve  reci- 
bió al  Papa  Esteban  II  en  754,  y  un  siglo  des- 
pués, en  858,  en  él  también  fué  depuesto  Carlos 
el  Calvo. 

PONTIA  (del  gr.  TTÓPToí,  mar):  f.  Zoo!.  Género 
de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los 
copépodos,  suborden  de  los  euco]iépodos  libres, 
familia  de  los  jiontélidos,  cuyas  especies  tienen 
el  cuerpo  oval  alargado,  abombado  pior  encima; 
la  cabeza  redondeada  y  bien  distinta  del  primer 
anillo  torácico;  el  tiirax  formado  por  cinco  ani- 
llos semejantes  entre  sí,  el  último  profundamen- 
te escotado  por  detrás,  de  modo  que  en  la  esco- 
tadura se  alberga  el  abdomen,  que  es  corto  y 
pequeño;  antenas  del  primer  par  larg.is,  filifor- 
mes y  dirigidas  hacia  abajo,  las  del  segundo  par 
nacen  en  la  cara  inferior  de  la  cabeza,  y  se  com- 
compoue  cada  una  de  un  artejo  basilar  con  dos 
ramas  alargadas  y  planas;  una  de  ellas,  la  acce- 
soria, muy  desarrollada;  jiatas  torácicas  en  nú- 
niPio  de  cinco  pares,   ordinarianieute  dirigidas 
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C'oiiiproiifio  ente  g'iii  roiiti  rorloniifíioro  do  en- 
IKH'io»,  (|uc  miden  iiiihk  riiiiilínietr'i'ide  longitud 
y  vivon  en  niie.in,»  i  ■!. 

Ilionlo  011    ol  Oe.aiio,    i  ,  o 

imioiiii  faltar.  I^a»  Oh|  ,:,. 

«01  v/idas  en   iiiiootraii  >  ,i. 

riilii'j  Edw».  y  la  /'.  "  ii 

exÍHtoii  en  Kiii'opn  y   .\  ,,. 

Ilio  In  /'.  li/'/iii'iíiinili'ii  •  i,.| 

y  /'.  Uitirili  Lbk.,  del  Ocuiio. 

-  PoNTiA:  ¡Cnnl.  (¡enero  do  lenidópteroii  de 
la  sección  de  loNflIiirnos,  fnniilinilo  lo»  p¡.  ridon, 
quo  »e  carncleriza  por  tener  In  enheza glóbulo»*; 
ojo»  grande»  y  «aliente»;  palpo»  un  pon.  man 
largos  que  n  iiiélln,  algo  comprimido»  y  muyen- 
biorlos  de  |Kdo»  rígido»  en  »u  parte  anterior;  el 
último  artejo  acicular  c»  muy  corto;  la»  antena». 
Imslantc  largas  y  delgada»,  terniinnn  [líjr  una 
maza  rii»il'orme  y  coiii|iriniida;  el  abdoiiicn  o» 
delgarlo  y  casi  de  In  niÍHUin  longitud  que  la» 
alas  inferióle»;  la»  ala»  son  oblonga»,  muy  te- 
nues y  delicadas;  la  celdilla  discoidea  de  ln« 
inferiores  termina  en  el  centro. 

Las  orugas  no  han  sido  siificientcnientc  estu- 
diadas aún,  así  como  tampoco  las  costumbre» de 
los  individuos  perfectos. 

Estos  le|iidóptcro8  se  encaentran  en  la  India 
y  varios  puntos  de  África;  so  lia  reconocido  la 
especie  en  la  isla  de  Madagasear. 

La  especie  tijio  de  este  género  es  el  Poiilia 
mnhixu,  de  un  tamaño  regular:  tiene  las  alas 
blancas,  ofreciendo  las  suiíeriores  por  encima  un 
punto  negro;  las  inferiores  carecen  de  manchas; 
debajo  de  las  ))rimeias  se  ve  una  mancha  de  color 
verdoso  en  la  base  y  en  la  jiunta,  con  algiinas  mo- 
tas gii.ses ;  en  la  liarte  inferior  de  Las  .segundas 
h.ay  tres  fajas  transversales;  el  borde  de  los  cos- 
tados es  verdoso. 

La  es|iccie  es  originaria  de  Bengala,  y  fué  des- 
crita )iriineramente  por  Cramer. 

PONTIAC:  Gcotj.  C.  cap.  del  condado  de  Oa- 
kland,  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  á 
orillas  del  Clinton,  con  estacii'm  de  eni|ialnie  de 
los  f.  c.  de  Bay-City  á  Detroit  y  de  SainClair  á 
Toledo  por  Ann  Albor;  5000  habits.  Gran  co- 
mercio de  lanas  y  productos  agrícolas.  Manico- 
mio. 

-  PoxTlAC:  Geoti.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Dominio  del  Canadá,  limitado  al  E.  i>or 
el  condado  de  Otawa.  r  al  S.  y  al  O.  por  el  río  de 
este  nombre;  hacia  el  N.  se  extiende  en  direc- 
ción á  la  Altura  de  las  Tierras;  54  434  knis,-  y 
20  000  habits.  Cap.  Havelock. 

PONTIANAK:  Gcog.  Reino  de  la  costa  oriental 
de  Borneo,  en  la  proT.  ó  residencia  llamada  lli- 
visión  Oeste  de  Borneo,  Indias  holandesas,  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  entre  los  dist.  de  Mam- 
pava  y  Landak  al  X.,  el  de  Taian  al  E.  y  el  de 
Meliau  al  S.;  7  535  kins.-y  30  000  habits.  Está 
atravesado  por  el  Kapuas,  que  desemboca  en  el 
mar.  Arroz  y  caña  de  azúcar.  Fuá  fundada  en 
1779  por  un  jefe  árabe,  Abdur-Rahnián,  que  se 
hizo  vasallo  de  Holanda:  los  ingleses  se  estable- 
cieron allí  eu  1812,  pero  fueron  aiTojados  por 
los  holandeses,  bajo  cuyo  protectorado  continiía. 
C.  cap.  del  reino  de  su  nombre  y  de  la  pro- 
vincia llamada  THx'isión  Ors'e  dr  Borneo,  Inrlias 
holandesas.  Archipiélago  Asiático,  sit.  á  orillas 
del  Kapuas,  aguas  arriba  de  la  confluencia  del 
Landak;  15  000  habits.  Las  casas  de  la  c.  están 
construidas  sobre  elevados  pilotes.  La  c.  holan- 
desa, llamada  Marianné  Oard,  está  en  la  orilla 
izq.  protegida  por  el  inerte  Du  Bus.  Comercio 
importante  con  China. 

PONTICA  (L.\í:  fíeog.  Lng.ar  de  la  ¡larroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Cabueñes,  ayimt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  62  edifs. 

PONTICIELLA:  Gcog.  V.  SANTIAGO  DE  POSTI- 
CIELLA. 

PÓNTICO,  CA  (del  lat.  poniícusj:  adj.  Perte- 
neciente al  Ponto  Euxino,  hoy  Mar  Negro. 

-  PéiXTlLO:  Perteneciente  al  Ponto,  región  de 
Asia  antigua. 

-PÓNTICO:  ant.  JJcd.  De  sabor  áspero  y  aus- 
tero. 
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PONTICH  (SuLi'icIo):  Bmj.  Escritor  español. 
N.  en  Bula  (Kosellún).  Vivió  en  el  siglo  xvill. 
«Escritor  infatigable  (escribe  Torres  Aniat),  que 
se  cree  fue  soriircndido  por  la  muerte  con  la 
pluma  en  la  mano,  ]ior  decirlo  así,  cutre  el  pol- 
vo de  los  archivos;  varón  de  conducta  apostóli- 
ca. Era  sobrino  del  limo.  Sr.  Fray  Miguel  l'ou- 
ticli,  obispo  de  Gerona.  Tenía  una  pensión  de 
300  ducados  sobro  la  nutra  de  Gerona,  (|ue  dejó 
de  cübi-ar  en  muchos  años,  como  tambicn  otras 
rentas  beneliciales.  A  los  quince  años  de  edad 
concluyo  la  Teología,  y  á  los  dieciocho  se  gra- 
duó de  doctor  en  Filosofía,  Teología  y  Leyes.» 
Escribió  la  Vida  del  ¿'r.  D.  Miíjvcl  Piyidich,  obis- 
[10  que  fué  de  Gerona,  su  tío;  couservábase  manus- 
crita eu  el  monasterio  de  Montalcgre.  Escribió 
también  cuatro  t.  en  fol.,  los  tres  primeros  con  el 
título  y  orden  de  Diccionario  al/abttico  sobre  to- 
do lo  perteneciente  á  la  iglesia  de  Gerona,  y  el 
cuarto  es  un  Epixopuloyio  que  empieza  por  los 
tiempos  de  la  conquista  por  las  armas  de  (.'arlo- 
magno  y  acaba  eu  la  entrada  de  Bastero  eu 
1729.  «Es  decir,  agrega  Torres  Amat,  qucregis; 
tro  los  documentos  de  diez  siglos,  y  los  extractó 
exactamente  y  con  la  mayor  concisión.  Se  des- 
cubre su  alma  justa  c  inqiarcial  es[iíritH  y  cora- 
zón eu  cuanto  escribe,  y  su  nombre  sería  celo- 
In-ado  en  los  fastos  de  la  literatura  si  se  publi- 
casen sus  cuatro  tomos  en  l'olio.» 

PONTIEVA  (de  Ponthieu,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ('Pojitíiicraj  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquidáceas,  tribu  de  las  epideu- 
dreas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
liicales  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  pecioladas,  elípticas,  y  las  flores  brac- 
teadas  formando  espigas  Hojas,  sobre  escapos  ci- 
lindricos, lampiños  ó  pelosos;  perigonio  con  las 
hojuelas  exteiiores  ó  séjialos  jiateutes,  el  supe- 
rior soldado  con  los  interiores  o  pétalos;  el  labe- 
lo cóncavo  é  indiviso  é  inserto  en  la  base  de  la 
columna;  ésta  cortísima  y  aleznada;  antera  pos- 
terior lineal,  cuadrilocular,  con  el  róstelo  in- 
cumben te,  y  cuatro  masas  polínicas  lineales,  ma- 
zadas y  unidas  por  una  glándula  común. 

PONTIFICADO  (dellat.  pontijicdtusj:  m.  Dig- 
uidail  de  pontífice. 

...ocuparían  diguaniente  (los  intereses  de  la 
Iglesia)  las  primeras  ateucioues  del  sumo  pon- 
tificado. 

SOLÍS. 

...  aunque  muchos  de  los  sobrinos  de  papas 
eutrau  mozos  eu  el  gobíeroo  del  pontificado, 
se  hacen  eu  pocos  anos  muy  capaces  del. 
Saavediía  Fajaudo. 

-  Pontificado:  Tiempo  eu  que  cada  uno  de 
los  sumos  poutífices  obtiene  esta  dignidad. 

Fué  el  PONTIFICADO  de  Juan  VII,  aunque 
no  muy  largo,  á  lo  menos  insigne  y  muy  no- 
table. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Los  primeros  montes  de  piedra  se  vierou  eu 
Italia  hacia  la  mitad  del  siglo  XV  y  cerca  del 
PONTIFICADO  de  Paulo  XI. 

JOVELLANOS. 

-  PüNTlFicADOiTiempo  en  que  un  obispo  ó  ar- 
zobispo permanece  eu  el  gobierno  de  su  iglesia. 

PONTIFICAL  {de\\a.t. pontijicális):  adj.  Perte- 
necieute  ó  relativo  al  sumo  pontífice. 

...  porque  aquello  mira  principalmeute  á  lo 
que  debe  obrar  eu  el  oficio  divino,  y  otros  ac- 
tos PONTIFICALES. 

Palafox. 

Lo  que  obra  el  sol  en  la  equinocial,  parte 
tan  principal  del  cielo,...  obra  en  la  tierra 
aquella  pontifical  tiara,  que  desde  su  fijo 
equiuocio,  Roma,  ilustra  con  sus  diviuas  lu- 
ces las  proviucias  del  mundo. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Pontifical:  Perteneciente,  ó  relativo,  aun 
obispo  ó  arzobispo, 

-  Pontifical:  m.  Conjunto  ó  agregado  de 
ornamentos  que  sirven  al  obispo  para  la  celebra- 
ción de  los  oficios  divinos.  U.  t.  en  pil. 

...  hase  de  entregar  por  cuenta  de  todos  los 
relicarios,  imágenes,  oruameutos  y  PON'ITFICAL, 
y  cuauto  mira  al  culto  divino. 

Palafox. 

-  Pontifical:  Libro  que  contiene  las  cere- 
monias pontificias  y  las  de  las  l'unciones  episco- 

[lales. 
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-  Pontifical:  Kenla  de  diezmos  eclesiásticos 
que  corresponde  á  cada  parroi|UÍa. 

-  De  pontifical:  m.  adv.  fig.  y  fam.  En  traje 
de  ceremonia  ó  de  etii|ueta.  U.  m.  con  los  verbos 
estar  y  ponerse. 

PONTIFICALMENTE:  adv.  nu  .Según  la  prácti- 
ca y  estilos  de  los  obis[>os  ó  poutífices. 

...  los  cuales  niuguna  iulmmauidad  dejaban 
de  usar  con  los  liboues,  y  cutre  otras,  habien- 
do preso  á  un  obispo  católico,  vestido  PONTI- 
ficalmente,  el  moscovita  le  envió  preseutado 
á  uu  príncipe. 

Antonio  de  Heuiiiíua. 

PONTIFICAR:  u.  fam.  Ser  pontífice  ii  obtener 
la  dígiddad  pontificia. 

...  coucordaudo  muchos,  fueron  diez  y  ocho 
los  cardenales  que  creó  españolea,  habiendo 
PONTIFICADO  once  años  y  ocho  días. 

Seba.stián  Nicolini. 

pontífice  (del  lat.  pont'ifex,  puiUifícis):  m. 
Obispo  ó  arzobispo  de  una  diócesis. 

La  razón  de  la  priesa  era  la  que  se  d.ab.a  Si- 
sinin  monge,  enviado  de  Exisperio  pontífice 
de  Tolosa;  á  visitar  á  uuesti'o  doctor  santo. 
Fu.  Jo.SÉ  DE  SiGÜENZA. 

La  noche  de  Navidad,  estando  causado  el 
santo  pontífice...  se  puso  un  poco  á  reposar. 
RlVADBNEIKA. 

-  Pontífice:  Por  antonomasia,  prelado  su- 
I)remo  de  la  Iglesia  católica  romana.  U.  común- 
mente con  los  calificativos  sumo  ó  romano. 

Eu  la  elección  de  los  pontífices  se  experi- 
menta más  esto,  donde  muchas  veces  la  dili- 
gencia humana  se  halla  burlada  eu  sus  desi- 
uios. 

Saavedra  Fajardo. 

Por  la  muerte  del  bueuo  y  loable  pontífice 
Juan  V,  sucedió  en  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice una  muy  reñida  competencia,  etc. 
Gonzalo  de  Illescas. 

-  El  lazo  que  nos  unía 
■    Pronto  quedará  disuelto. 
Su  majestad  me  promete 
Interceder  al  efecto 
Con  el  pontífice. 

Haktzenbusch. 

-  Pontífice:  Hist.  Ministro  general  del  culto 
eu  la  antigua  Roma.  Eran  varios.  Su  nombre 
(pontifex,2iontificcs),dexi\'Síáode  la  jialabra  latina 
poHS  (el  puente),  se  debió  á  una  de  sus  funciones, 
pues  estaban  encargados  de  conservar  el  puente 
Sublicio,  por  donde  se  pasaba  al  monte  Jauícu- 
lo.  Su  institución  se  atribuye  á  Numa  Pompilio, 
quien  formó  uu  colegio  compuesto  de  cuatro  in- 
dividuos patricios.  Dícese  que  los  llamó  yi?-í/íf£- 
pcsde  los  sacerdotes,  y  que  hasta  la  época  de  An- 
co Marcio,  la  misma  de  la  construcción  del  cita- 
do puente,  no  se  los  denomino  poiit! fices.  En  el 
año  459  de  la  fundación  de  Koma  (294  antes  de 
J.  O. ),  el  número  de  pontífices  se  elevó  á  ocho, 
por  la  ailicióu  de  cuatro  plebeyos,  y  Sila  dispu- 
so que  lucran  16,  mitad  plebeyos  y  mitad  patri- 
cios, respectivamente  llamados  minores  y  innjo- 
res,  si  bien  iguales  eu  todas  sus  lúnciones.  Al 
principio  el  colegio  elegía  á  los  que  habían  de 
ser  pontífices  y  á  sus  jefes.  Más  tarde  la  elección 
se  hizo  por  una  fracción  de  los  comicios  por  tri- 
bus. El  jefe  del  colegio  pontifical  se  llamaba 
pontífice  máximo.  Este  regulaba  y  conservaba  los 
ritos  sagrados,  verificaba  los  s;icrificios  públicos 
más  imiiortautes,  y  apreciaba  con  autoridad  so- 
beraia  todos  los  votos  religiosos  relativos  al  Es- 
tado. Además  estaba  encargado  de  inaugurar  to- 
dos lo  í  sacerdocios,  escogía  las  vestales,  las  diri- 
gía, y  en  los  primeíos  siglos  redactaba  los  ana- 
les del  pueblo  romano.  Exento  del  servicio  mi- 
litar, y  alojado  en  una  casa  pública  llamada  Re- 
gia, recibía  del  Tesoro  público  una  crecida  can- 
tidad y  podía  ejercer  otra  nuigistiatura  al  nds- 
mo  tiempo  que  el  jiontificailo.  En  los  comienzos 
de  la  institución  se  limitó  dicho  privilegio,  exi- 
giendo que  la  otra  magistratura  no  fuese  ningu- 
na de  las  de  Italia;  mas  hacia  los  fines  de  la  Re- 
pública desapareció  esta  prohibición.  Al  fundar 
el  colegio  de  sacerdotes  N  uma,  se  declaró  su  jefe, 
conducta  que  sin  duda  imitaron  todos  los  reyes 
que  le  sucedieron.  Abolida  la  monarquía,  sesos- 
pecha  que  el  colegio  pontifical  adquirió  el  dere- 
cho de  elegir  su  jefe.  Un  ¡ilebiscito  del  año  649 
de  Roma  (104  antes  de  J.  C.)  dio  aquel  derecho, 
por  una  elección  de   tres  grades,  á  los  comicios 
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por  tribus;  17  do  ellas,  desiguailas  por  la  suerte 
entre  las  35  que  había,  nombraban  al  pontífice 
máximo,  y  su  elección  sólo  era  válida  si  la.  rati- 
ficaban dos  pontífices  al  menos.  Sila  devolvió  al 
colegio  sacerdotal  su  antiguo  derecho,  de  que 
nuevamente  se  vieion  ]irivados  los  pontífices  por 
un  plebiscito  del  año  690  (63  antes  de  .1.  C. ).  El 
colegio  recobró  su  derecho  durante  las  discordias 
civiles;  pero  César,  ya  dictador,  lo  entregó  al 
pueblo,  el  cual  lo  conservó  hasta  que  Tiberio,  al 
transportar  los  comicios  al  Senado,  dispuso  que 
el  ]ioutífiec  máximo  fuera  elegido  por  los  sena- 
dores. La  jelatura  sacerdotal  se  confería  única- 
mente á  ciudadanos  que  habían  pasado  por  las 
magistraturas  enrules.  Por  esta  regla  general, 
q:  e  tuvo  alguna  excepción,  se  excluía  á  los  jó- 
venes. El  cargo  de  pontífice  máximo  era  vitali- 
cio y  daba  entrada  en  el  Senado.  Muerto  Lépi- 
do,  último  pontífice  máximo  elegido  bajo  la  Re- 
pública, el  empierador  Augusto  hizo  que  le  ad- 
judicaran tan  elevada  magistratura,  piosterior- 
mente  concedida  por  el  Senado  á  los  emi)erado- 
res,  hasta  que  uno  de  ellos,  Graciano,  eu  el  año 
375  de  nuestra  era,  rchu.só  la  dignidad  como  in- 
compatible con  su  fe  cristiana.  Todos  los  ]iontí- 
fices,  }■  no  sólo  el  máximo,  ocupaban  en  los  jue- 
gos públicos,  como  espectadoi'es,  sitios  reserva- 
dos. Vestían  la  toga  pircetexta,  y  todos  los  magis- 
trados les  cedían  el  paso.  A  los  ]iontífiees  perte- 
uecía  la  dirección  de  todas  las  ceremonias  reli- 
giosas; ellos  debían  velar  ])or  la  observancia  de 
las  leyes  sagradas,  indicar  las  fiestas  y  el  día  de 
los  idits  en  cada  mes,  responder  á  todos  sobre 
los  usos  y  costumbres  de  carácter  religioso  juz- 
gar y  castigar  toda  rebelión  según  las  leyes. 

-  Pontífices  (Los  Heumanos):  ítist.  celes. 
Diíjse  este  nombre  en  la  Edad  Media  á  una  Or- 
den de  religiosos  Hospitalarios,  también  llama- 
dos constructores  de  puentes.  Tenían  estableci- 
mientos en  las  riberas  de  los  ríos  para  pasar  gra- 
tuitamente álos  viajeros  y  socorrerlos  en  sus  ne- 
cesidades. La  pialabra  que  los  designa  ^;wh/íí- 
ccsj  se  deriva  de  la  latina  pons  (el  puente).  Tu- 
vo su  origen  la  institución  en  Toscana,  en  las 
orillas  del  río  Arno,  en  el  siglo  xii.  Los  Herma- 
nos Pontífices  prestaron  buenos  servicios  en  una 
éjioca  en  que  las  comunicaciones  eran  muy  dilí- 
ciles.  Muy  pronto  se  dedicaron  á  construir  innu- 
merables puentes,  de  los  que  son  monumentos 
notables  en  Francia  el  puente  de  Aviñiín  y  el 
l'ont  SaitU-Sprit.  También  se  les  llamó  saxerdo- 
tes  blancos  por  el  color  de  sus  hábitos.  Por  los 
abusos  introducidos  en  la  Onlen  fueron  secula- 
rizados en  1519.  Los  Hospitalarios  de  Saint-.lac- 
ques  du  Haut-Pas,  que  se  distinguían  por  un 
martillo  que  llevaban  sobre  los  manteos,  jirac- 
ticaron  como  los  Pontífices  trabajos  ])ara  la  cons- 
trucción de  puentes.  Fueron  su)irimidos  por 
Pío  II. 

pontificio,  cía  (ilel  lat.  jiontificltis):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  pontífice. 

La  presencia  del  papa  Leóu  el  Primero,  ves- 
tido de  los  ornamentos  pontificios,  dio  temor 
á  Attila  y  le  obligó  á  volver  atrás  y  no  pasar  á 
destruir  á  Roma. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  (fray  Bernardo  Boil)  fué  eu  calidad  de 
delegado  real  y  pontificio  asociado  al  gran 
Colón  en  sus  expediciones  y  conquistas. 
Jovellanos. 

PONTIGA;  (Icog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Villayón,  ayuut.  de  Navia,  p.  j.  do 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

PONTIGNY:  Geoij.  Aldea  del  cantón  de  Ligny- 
le-Chatel,  dist.  de  Auxcrre,  dep.  del  Yonne, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Serein,  á  110  m.  de 
alt.  solue  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de  la  Ro- 
che á  Isle-sur-Serein.  Antigua  y  cédebre  abadía 
cisterciense,  fundada  en  1114  por  Hugo  I,  con- 
de Cl;ampagne;  á  su  sucesor  Tibaldo  el  Grande 
se  debe,  entre  otras  construcciones,  la  iglesia, 
uno  do  los  edifs.  más  curiosos  de  la  Edad  Media. 
En  ella  yacen  las  reliquias  de  San  Edmundo,  ar- 
zobispo de  Cantorbery. 

PONTIKONISI:  Gcog.  \.    PONDIKONISJ. 

PONTILS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
Perpetua,  ]i.  j.  de  Montblancli,  prov.  de  Tarra- 
gona; 21  edifs. 

PONTIN:  m.  Embarcación  filipina  de  cabota- 
je, mayor  que  el  panco.  Está  aparejado  de  pai- 
lebot con  velas  de  lona;  y  se  tendría  por  un  bu- 
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<|lli>  it|||il|i«il,  ni  no  rilDlil  |Hil  lii  Pllcilllin  iln  •lia 
KiiiiiIhiIiih  y  lnu'xlii,  |u>l<|il<<  llilin  rili>  U"  <li<  Hiil 
ili'iu,  non  iti>  iiliiii'it  laii  jitniíkit  y  ili'  Injiim  le» 
mini'liiiii  lili  lit  mliiiluiliiiii,  y  llvva  un  Imruln  lUi 
lii>!iir  lio  ImiIii. 

PONTINAB  i'i  P0NZA8:  f/nuj.  llril|Hi  ilii  Ulw 
011  i'l  Mili' Til  li'llii,  imihIii  (I.  lio  llilliil,  itl  S,  ilnl 
liioiili' «'iiiTii  11  Clni'llii  y  iil  S.(i.  y  it  iiiin»  f'<l 
kliK.  lio  tliiolii.  Sim  lii'iniH  vuleúiiiriiH  y  i'ni'iilno- 
wm,  |>orli>tioi'ii|i  iil  roiiiii  ili>  llnllu,  y  ohIi^ii  lin- 
blUiliix  011  »u  iiiiiyiii'  |iiiili'.  Siiii  tro*  |ii'iiii'iii'i' 
lo»;  l'oii/i>,  l'iiliiiiinilii  y  /uiiiiniio,  y  viiiIiik  i»lii 
loa.  Domlo  lii  lio  l'uliiiiiiiilii,  ijiiu  OH  lit  iiiiU  iii'i'i' 
iloiitiil,  i'iiiii'ii  iil  S.  '>'•'  K.,  riii'iiMiinlii  i'ailoiin, 
liíiHla  oiilii/iiim'  oiiii  lii  lio  Inrliiii  y  fiipri,  rmili- 
glIiiH  al  (iiillii  lio  Nn|iii1oH.  iiliiii7.iiiiilii  iiiiaovtoli- 
Hiiiii  lio  '¿'A  \c^\u\n  y  ili'jaiiilo  ¡laNim  oiitii'  M  Itiui- 
laiitu  IVaiii'iiH  y  |iiiiriiiiilo'i.  {m  ínIii  l'im/a  ca  la 
mayor  ilol  K>'*<l><'y  laiiiliión  la  iiii'w  iiuliluiln:  tío- 
no  ;i,.'i  inillaü  ilol'N.N.K.  iil  S.S.O.,  ooii  lina  oii 
Hti  niiiyor  nnolio,  torinamlo  onni'aviilail  oii  mi 
juuto  ilol  K. ;  os  ailoiiiiiN  «lia  y  ili»lv;iial,  y  ilomlo 
lojo»  a|>ari'i'o  inino  una  railona  ilo  isliito».  Su 
Jiailo  nioiiiliiinal  os  iiiús  olovaila  y  oscaliio.Ha,  ni 
Ilion  la  imis  liiiipia,  y  uotaMo  giiir  aus  niaiii'liO' 
nos  l>lani|Uoi'iiio».  Kii  lacxti'i'iiililail  N.l>'.,llaiiia' 
lia  imilla  liiconsio.se  onoiioiilia  uii  islnlo  iriaii- 
«ular  y  alto  iionilirailo  (ialiliia,  i|UO  se  ilcstaca 
muy  luM'o,  ilojaiiilo  |iaso  iiaraoniliaroacinncs  nio- 
iiiiios;  os  liinilio  y  snln  lioiio  algunas  pio'lras  iii- 
iiiiMlialas  al  IVoii.  Una  lailnia  ilo  rarallmit's  se 
OKlioinlu  pino  Illas  lio  lina  iiiillailosiloüaliliia  en 
(liroi'oión  al  N.!'!.  jK.  Kl  iiiús  iniíu'ilialo  á  dicho 
islolo  os  ol  llauíailo  Sciijjliutello,  con  varias  pie- 
dras á  su  alrüdoilor.dojanilo  paso  franco  do  3  ca- 
ldca oon  31,7  m.  do  loiido.  Le  sifjuo  otro  nifíior 
nonilirado  Piano,  aislado  y  liin|iio,  que  roriiia 
con  i'l  anloiior  un  canal  do  poco  más  de  un  ca- 
lilo y  fondo  desde  "JO  á  30  ni.,  y  á  1  calilos  de 
osle  lillinio  está  el  Rosso,  mayor  y  tan  limpio 
como  ol  Piano,  con  30  m.  de  agua  en  el  pasoiiue 
forman.  Desde  la  punta  Incensó  la  costa  se  diri- 
ge al  S.O.iJO.  (lor  cs|>acio  de  una  milla,  y  se 
encuentra  la  do  Scliiavonc,  dolilada  la  cual  esta 
la  cala  Inferno,  ipic  se  interna  al  N.O.  con  l>  á 
0,7  111.  lie  fondo,  y  en  la  <]ue  pueden  guarecerse 
los  tiai-cos  do  |H"sca. 

Kn  la  orilla  dra.  de  diclia  cala  liay  un  pozo 
de  agua  dulce,  do  la  quo  pueden  proveerse  los 
linquos.  Como  á  0,75  milla  alS.S.O.  de  la  pun- 
ta hdiiavoue  so  encuentra  otra  algo  saliente  al 
E.,  solire  la  que  hay  un  fuerte  nombrado  Fion- 
íone.  ICiitre  aiiiltas  la  costa  forma  ensenada,  con 
un  fondo  de  10  á  11,7  m.,  en  la  que  pueden  aliri- 
garso  los  luiquos  de  mediano  ]iortc  de  los  vien- 
tos del  S.O.  al  N.O.  A  0,7:>  millas  al  S.S.O.  del 
fuete  l'rontono  está  la  punta  H.irliara,  de  laque 
se  destaca  el  islote  Kavia,  con  un  fuerte  encima; 
el  fren  que  forma  con  dicha  punta  se  halla  olis- 
truído  por  piedras.  Como 0,5  cable  al  E.  del  re- 
ferido islote  hay  una  laja  con  sólo  1,6  ni.  de 
agua  sobre  ella,  y  en  el  paso  que  deja  se  en- 
cuentran 10  m.  Esto  bajo  forma  el  extremo  N. 
del  puerto  do  Ponza.  Unos  3  cables  al  S.E.  del 
islote  Ravia  está  la  punta  delle  Urottc,  extre- 
midad meridional  del  puerto.  Este  lo  forma  una 
bahía  do  unos  3  cables  de  ancho,  cerca  de  0,5 
milla  dó  seno  y  abierto  al  E.  Eii  dicha  punta 
hay  una  batería,  y  0,5  cable  al  X.K.O.  de  ella 
un  islote  que  toma  el  mismo  nombre,  limpio  y 
acantilado  y  con  15  ni.  de  fondo  en  el  fren  que 
forma.  Como  2  cables  más  adentro  de  dicha  ba- 
tería está  la  población,  desde  la  cual  arranca  un 
ninellc  de  unos  117  m.  de  largo  en  dirección  al 
N.O.  \  O. ,  y  en  cuya  extremidad  hay  una  bate- 
ría. A  unos  50  ni.  a!  E.  del  muelle  hay  un  rom- 
peolas de  cerca  de  130  m.  de  longitud  y  en  la 
misma  dirección  que  a(|Ucl.  Los  buques  peque- 
ños, si  bien  en  corto  número,  encuentran  un 
hermoso  abrigo  ]iara  todo  tiempo  por  la  parte 
inferior  de  dicho  muelle,  en  la  medianía  del  cual 
hay  de  3.3  á  5.6  m.  de  agua.  Los  buques  gran- 
des fondean  en  la  rada,  entre  la  ¡loblación  y  el 
fuerte  Ravia,  en  15  á  16,7  m.  fondo  hierbas, 
perfectamente  abrigados  de  los  vientos  del  ter- 
cero y  cuarto  cuadrantes,  jiero  molestados  por 
los  opuestos.  El  interior  del  [luerto  es  ]ioco  hon- 
dable  y  en  su  orilla  hay  dos  pequeñas  playas. 
Ijí  población  se  halla  en  la  parte  S.  de  la  bahía; 
tiene  ca.sa-gobierno  y  un  establecimiento  penal, 
y  los  habits.  de  la  isla  están  dedicados  exclusi- 
vamente á  las  sal.azones  y  pesqueras;  en  los  va- 
lles se  cultiva  algún  trigo  y  varias  frutas.  Esta 
isla   fue  al  principio  colonizada  por  los  fenicios. 
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Í'  011    Ion    iillliiion    tli<lll|i'M    |Mir    luí    lli'' 
inlillK.  do   Tiiiio  dol  Cniíi    llii|ii  la  .1 

lili"  "■  '  I  •     ■   1  ■-  r ron   Intuir'    . 

niii>  >     dol   liiiilito  Kol 

lio  le.  '      .    Iii  luí»  y   li  '!..:    I 

Iroodi'l  piiDiUi,    Olí  iitiit    liiiro   liUlio  culi  Immu 
oiiiidrndu,  mi  oiioIoihIo  una  lux  lljn  y  lilmica,  ila 
rj  liilllaM  do  alrrtlioo,  olovnilnH    i 
lll  y  II  III.  miliro  oliiiar  y  ol  ii  i . 

fiiro  |iai'a  rocoiiocor  In  ihinicíóii  lii ,  , ,  . 

oiiliiii  011  o|  lia  ilodojariiolo  por  ol  H.  Kiinlox- 
Iroiiiii  dol  iiiiiollo,  jiiiilii  á  la  oinliiM-adiiia  ilol 
ininino,  011  una  turro  aniarllla  con  liaM-  lioxaftii- 
iial,  NO  pioNi'tita  una  lux  lija  roja,  qiiu  wílu  ni 
can/a  *J  iiiiltah,  iiniii|Uo  no  oluxa  11,6  ni.  Mibro 
ol  iiiur.  Iliiiiiina  todo  ol  liori/milu  y  hp  pionviila 
blanca  Inicia  ol  inloriur  dol  piiorlo.  Kn  la  ciiiii- 
cro  dol  monte  llolla  tiiiardia,  on  lu  extromidnd 
S.  do  la  inla,  on  una  torre  octagonal  do  lia»o  cua- 
drada con  fajaH  pinlailiui  do  rojo  claro  ho  cii- 
cioiido  otra  luz  lija,  blanca,  con  iluHtclluH  de  3U 
on  30  Kogiindin,  lu  cual  no  olovu  *J25,9  ni.  Nobro 
ol  mar  y  16  mibro  ol  torrono.  Como  0,5  cabIoHal 
K.  do  la  punta  v  balería  do  laH  (IriilaH,  hay  nii 
iiiloto  llamado  Aladoiia,  limpio  y  ucaiililado,  y 
por  tierra  de  él  y  algo  iiiás  al  S.  otro  menorquo 
va  n  nniíHo  Á  lu  isla,  no  dejando  ni  uno  ni  otro 
pa.so  franco  ]iara  ninguna  cla.ie  do  l)ni|Ueíi.  Al 
S.S.O.  dol  islote  Madona,  dialanto  0,75  milla, 
so  oncuelitran  otros  dos  de  igual  tamaño  llama- 
dos Cal/oni,  tan  unidos  ti  lii-rra  que  tampoco 
dejan  paso  libre.  En  oslo  sitio  la  costa  forma  un 
|iocii  de  en.senada.  Poco  más  do  0,5  milla  al  E. 
del  islolo  anterior,  y  alS.  E.  i  S.  del  faro  de 
Ponza,  distanto  6  cables,  están  las  islas  Eornii- 
clie, conjunto  de  piedras,  unas  cubiertas  y  otras 
fuera  dol  agua,  que  dejan  un  )iaso  luolundodes- 
de  32  á  50  m.  Por  s»  ¡lartede  fuera,  v  niiiy  pió 
xinio  á  ellas,  se  encuentran  de  50  a  67  m.  do 
fondo.  Desde  los  islotes  Calzoni  la  costa  se  diri- 
ge al  S.O.  por  espacio  de  0,75  milla  en  qiic.se 
halla  el  Cabo  Cuardia,  extremo  meridional  de 
la  isla  Ponza;  e-  alto,  negruzco  y  escabio.«o,  for- 
mando picos  puntiagudos,  y  se  le  puede  atracar 
sin  riesgo  por  ser  acantilado.  Como  0,75  milla 
al  N.O.  del  cabo  anterior  se  encuentra  la  pun- 
ta Eieno,  que  despide  un  arrecife  de  2  cables,  y 
otra  0,75  milla  nn'is  al  N.,  llamada  Bianca.  En- 
tre las  dos  la  costa  se  interna  al  E.  formándola 
bahía  nombrada  Luna,  que  termina  en  playa  al- 
go suiia.  Los  buques  chicos  iiodrán  abrigarse  en 
ella  de  los  vientos  del  E.,  fondeando  en  su  me- 
dianía en  11,7  á  13,4  m.  de  agua.  Desde  la  últi- 
ma ¡lunta  la  costa  se  inclina  al  N.  J  N.E.  has- 
ta la  de  Hoscos,  distante  una  milla.  Es  escabro- 
sa y  sucia,  y  las  |iiedias  y  arrecifes  que  despiden 
salen  á  -I  cables.  Omio  1,75  milla  al  E.N.E.  de 
la  anterior  se  halla  la  de  Incen.so,  extremo  N.E. 
de  la  isla.  La  costa  forma  convexidad  interrum- 
pida por  varias  caletas,  que  internándose  en 
contraposición  de  lasque  hay  en  la  parte  del  E. 
angosta  la  isla  de  tal  modo  que  la  reducen  en 
algunos  parajes  á  un  cable  de  anclio.  L'na  de 
dichas  caletas  se  llama  Fomelle.  Este  último 
trozo  de  costa  es  limpio,  y  sólo  se  ven  algunas 
piedras  muy  pegadas  á  tierra,  particularmente 
en  las  inmediaciones  de  la  punta  Incensó.  La 
isla  de  Ponza,  como  acabamos  de  exponer,  es  es- 
cabrosa en  su  totalidad  y  casi  rodeada  de  piedras 
y  bajos,  revelando  su  origen  volcánico.  La  ma- 
yor angostura  del  canal  que  la  sejiara  de  Palme- 
rola  es  de  3,5  millas,  reducidas  á  3  por  los  arre- 
cifes que  despiden  una  y  otra.  En  la  medianía  del 
canal  se  encuentran  de  100  á  200  lu.  de  fondo,  y 
á  una  milla  de  distancia  de  sus  costas  desde  33 
á  67.  Las  islas  Pontiuas  son  las  antiguas  Enó- 
tridas,  fragmentos  de  un  gran  volcán  destruido. 
Comprenden  una  superficie  de  76  knis.-  con  unos 
4  000  habits.,  y  dependen  administrativamente 
de  la  prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  Labor.  Al 
E.S.E.  se  hallan  las  islas  Botte  y  Ventotene, 
que  forman  línea  con  las  de  Ischia  y  Prócida 
(V.  Poxz.\).  (Derrotero  del  Medilerráneo,  t.  II). 

-roNTiSA.s  (Lacuna.?):  Gcoff.  Gran  llanura 
baja  y  pantanosa  de  Italia,  sit.  en  la  parte  S.O. 
de  la  prov.  de  Roma,  entre  el  Mediterráneo  al 
S.O.  y  O.,  los  montes  Lepini  al  N.E.  y  las  lla- 
nuras de  Cisterna  al  N.  Es  un  territorio  de  unos 
1000  kms.-  de  sup.  en  el  que  las  aguas  de  los 
torrentes,  arroyos  y  manantiales,  cuando  no  se 
les  da  salida,  se  estancan  y  forman  pantano. 
Procede  su  nombre,  según  unos,  de  Pometia, 
e.  de  los  volscos;  según  otros  de  Ponliis  (mar), 
porque  es  un  antiguo  golfo  que  los  aluviones  ce- 
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tUm  iloj  HIKÍii  11  nuírm  i|o  J.   • 

ilor  olifojí  lili  kqti<'iiiii)«<rit«i.  ' 
loriiiriiioiii.  '      'iV 

•  lo  la  don. i  l:w| 

.Muilia  un' I  .,, .,.,  vH 

IMIlUlllO.    I  I,    V   Iliui 

coinitriiir ■,   Ki». 

tu  V   iiiniidú  abrir  rl  canal   o  i  mi 

IMTiHivori'i  011  mlua  tialiajun.   v  \  ii>U 

riiilad  del  iii|{lu  XVIII  lu  nii  jiir 

cruzaba  («ir  oxtc  |uifii,   i|ii<  u. 

biorl'i  :  ■■■  ' '    >■      ,  , ,,   i,,,|..,r- 

liiiii  lll»  lll-  K?*!    I  I7!'l, 

y  gi  1  ^  la  citada   vía   y  »..lu 

qiiodaruii  iiiiiiidadiii  uiiuii  20  kiim.^  ilu  tii-ttan, 
Kn  nuosUu  aiglo  hc  ha  continuado  con  gran  oin- 
pofio  ol  Naiioaiiiiciitii  do  la  zuna  que  non  ijcii|ia, 

PONTINAT  ó  PONENT:  IJeiii/.  (Jabo  en  la  i'ij»l« 
N.  de  la  inla  do  .Monoica,  Italcaroa.  S«  halla  cu- 
nin  á  2,5  niilla»  al  N.N.O.  de  la  punta  de  Kn 
Kalot;  CH  rano  y  iiocu  Hiilicntc  al  K. ,  y  doioln  ¿1 
tuerco  la  cosía  olN-O.^O.,  prcitonlándoM;  tijudn 
al  mar  y  siniioHa  y  alteando  haiita  tcniíiiiar  on 
el  Morloiet  qiiu  es  el  plinc¡|>io  de  la  Mol»  de 
Koi  iicIIh,  que  ofi  alta,  tajaila  á  pique,  coronada 
con  una  torre  de  vigía  á  123  m.  Hobre  el  nivel 
del  nmr,  y  iiiiiy  parecida  á  la  de  Malióii  en  figu- 
ra, color  y  barrancos,  la  cual  forma  la  extronii- 
dad  oriental  de  la  boca  del  puerto  de  Kornellii. 

PONTIVY:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  dop.  del 
Morbihán,  Francia,  sit.  al  X.N.O.  de  Vannes, 
á  orillas  del  Blavet,  á  56  ni.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  la  desembocadura  del  Canal  de 
Nantes  á  lires  en  el  lilavet  y  en  el  f.  c.  de  Aii- 
r.ay  á  Saint-Biiene;  7000  habits.  Iglesia  del  si- 
glo XVI.  Antiguo  castillo  de  los  duques  de  Ro- 
llan construido  en  14S5,  y  ocupado  actualmente 
por  un  Museo  de  Arte  y  Arqueología.  Casan  de 
ios  siglos  XV  y  XVI.  Estatuas  del  doctor  Gnepín 
y  del  general  de  Lourmel,  nacidos  en  Pontivy. 
De  1805  á  1871  se  llamó  Napoleonville,  en  re- 
cuerdo de  Napoleiin  I,  que  hizo  construir  nue- 
vos barrios.  El  dist.  comprende  los  cantones  de 
Baud,  Clegiierec,  la  Faonet,  Gonrín,  Giiéniéné, 
Locmine  y  Pontivy.  El  cantón  tiene  10  munici- 
pios y  22  000  habits. 

PONT-L'ABBÉ:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  (,lnim|ier,  dep.  del  Fiíiistere,  Francia, 
sit.  á  orillas  del  río  Pont-l'Abbi-,  en  el  que  tiene 
un  pequeño  ¡iiierto  de  pesca,  con  f.  c.  que  la  une 
á  (Juiniiier:  4000  habits.  Cría  de  abejas.  Gran 
importación  de  maderas  del  Norte.  Hermosa 
iglesia  de  los  siglos  .\iv,  xv  y  xvi,  resto  de  un 
monasterio  de  Carmelitas.  El  cantón  tiene  12 
municips.  y  25000  habits. 

PONT-L'ÉVÉQUE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  (lep.  del  Calvados,  Francia,  sit.  al  E.N.E. 
de  Caen,  en  la  confl.  del  Calonne  en  la  orilla 
dra.  del  Touqiies,  á  13  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  el  f.  c.  de  Lisieux  á  Trouville,  con 
ramal  á  Honlleur;  3000  habits.  Sociedad  de 
Agricultura,  Artes,  Ciencias  y  Bellas  Letras  fun- 
dada en  1845.  Cervecerías  y  fab.  de  tejidos  de 
algodón.  Buenos  quesos.  Iglesia  y  casas  del  si- 
glo XV.  En  este  lugar  los  Estados  de  Norman- 
día  acordaron  la  expedición  de  Guillermo  el 
Conqnista/lor  á  Inglaterra.  Se  llamó  Ponl-Cha- 
Uier  durante  la  época  de  la  Revolución.  El  dis- 
trito comprende  los  cantones  de  Blangy-Ie-Chá- 
teau,  Cambremer,  Dozulé,  HonHeur,  Pont-l'E- 
Ti'qiie  v  Trouville.  El  cantón  tiene  23  munici- 
pios y  10000  habits. 

PONTLEVOY:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Montii- 
chard,  dist.  de  Blois,  dep.  de  Loir-et-Cher, 
Francia,  sil.  en  una  meseta  rodeada  de  bosques, 
en  los  confines  de  la  Sologne,  cerca  de  la  fuente 
del  Trainefeuilles,  á  115  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Antigua  abadía  de  Pontlevoy,  fun- 
dada en  1034  por  Benedictinos  y  reformada  en 
162P  por  Rii-lielieu,  que  introdujo  la  regla  lla- 
mada de  San  Mauro.  La  congiegacióu  de  este 
nombre  fundó  una  escuela  jirotegida  por  Riche- 
lieu,  y  que  desde  1764  se  llamó  Escuela  Real 
Militar,  hoy  colegio  libre  bajo  el  patronato  del 
obispo  de  Blois. 

PONT-LONG:  Grog.  Región  del  dep.  de  los 
Bajos  Pirineos,  Francia,  sit.  al  N.  de  Pan.  Fué 
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lints  (le  laudas,  coinprciuliilo  entre  Pan  y  Mor- 
laas,  ó  sea  eiilre  lii  orilla  dra.  del  (¡ave  de  Pan 
y  la  izii.  del  Liiy  de  Francia  ;  hoy  está  rediieiilo 
á  la  mitad,  ]ines  la  af^riciiUnra  va  ganando  te- 
rreno poeo  á  poco  y  en  él  se  halla  el  hipúdronio 
de  Pan. 

pontmartIn  (  Ai;.m.\niio  AorsiÍN  Jnsí';  Ma- 
t;í.\  1''ki;1!A1Ui,  oint/r  dr):  Binrj.  Crítico  y  litera- 
to francés.  N.  en  Aviñón  (Vancluse)  á  Kidejn- 
lio  de  1811.  M.  en  1S!)0.  Hizo  sns  estndio.s  en 
el  Coleí,'io  de  San  Lnis,  en  P.arís,  y  conienzéj  la 
carrera  de  Derecho.  Despnés  ile  la  revoUn-ión  de 
jnlio  (1830)  regresó  á  sn  ¡irov.  y  .se  dedico  á  la 
'Literatura.  Sus  ¡iriineros  trabajos  de  este  género 
los  publico  en  varios  periódicos.  Marchó  despnés 
;i  Parí.s,  dirigiéndose  á  la  licvisUi  dr  Avlms 
;l/í/Hi/os  para  hacer  sns  iirinieros  ensayos  críti- 
cos. La  rcvoluciém  de  lebrero  de  1818  decidió 
á  Pontniartín  á  lanzarse  á  la  literatura  y  á  la 
crítica  políticas.  Redactó  en  distintos  periódicos 
y  e.scribiü  numerosos  cuentos  y  novelas,  pudien- 
'do  citarse  de  esta  clase  de  trabajos  los  siguien- 
tes: Memorias  de  un  notario;  Cuentos  y  líatelas; 
El  fondo  de  hi.  enpa:  Jlrcom-iliaeiún;  Entre  ¡ierro 
y  lobo,  etc.  S\i.s  artículos  críticos  lian  sido  ce- 
ieceionados  cu  volúmenes. 

PONT-NOYELLES:  Oeo;/.  Aldea  del  cantón  de 
Villers-Bocage,  dist.  de  Áiniéns,  dep.  del  Som- 
me,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Hallne,  á  30  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  y  célebre  por 
la  batalla  del  23  de  dieienilire  de  1870  entre  las 
tropas  del  general  Faidlierbe  y  las  del  general 
prusiano  Manteullel;  la  victoria  quedó  indecisa. 

PONTO  (del  lat.  pontiis;  del  gr.  ttó^tos):  ni. 
poét.  Mak. 

Ambición  te  inspira  el  Mundo 
Con  que  al  Este,  al  Sur,  al  Norte 
Sobre  mal  seguro  leño 
Surcas  el  PONTO  salobre;  etc. 

Bretón  de  los  Heiiüeros. 

-  Ponto:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Jubia,  ayunt.  do  Narón,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  28  edil's. 

-  Ponto:  Geog.  ant.  País  del  Asia  Menor;  en 
un  principio  sólo  coniprendía  la  parte  de  la  Ca- 
padocia  vecina  al  Ponto  F:uxino,  y  ]ior  esta  ra- 
zón era  llamada  Capadocia  Marítima;  se  exten- 
dió ilespués  desde  el  Halis  al  O.  hasta  el  Fasis 
al  E.  La  costa  estaba  ocupada  por  las  colonias 
griegas  de  Aniiso,  Teniiscira,  Oínoe,  Side,  Co- 
tiora,  Cerasoiite,  Cordile,  Hermonasa  y  Fasis. 
En  el  interior  vivían  pueblos  bárliaros,  entre 
ellos  los  calibes,  mosinazos,  moscos,  driles,  ma- 
orones  y  tibarios.  Hacia  el  E.  y  cerca  de  la  Cól- 
quida  estaban  los  cisios.  Los  límites  eran:  al 
N.  el  Ponto  Euxino,  al  !í.  la  Cólqnida,  al  S.  E. 
la  Armenia  y  la  Caiadocia,  y  al  S.O.  y  O.  la 
Pailaf'onia.  Debió  su  nombre  á  su  situación  en 
las  orillas  del  Ponto  Euxino. 

Sujetos  á  la  Capadocia  ó  á  otros  dominadores 
del  Asia  Menor,  los  habitantes  del  Ponto  se  de- 
dicaban á  explotar  las  minas  de  hierro;  los  grie- 
gos los  estimaron  como  gentes  muy  incultas,  y 
en  los  breves  (icríodos  en  que  estuvieron  inde- 
pendientes minea  llegaron  á  constituir  verdade- 
ra nacionalidad.  Sns  princiíalcs  c.  fueron  Tc- 
miscira,  Piínolis,  Eupatoria  y  Comalia.  Colonias 
do  paflagonios  procedentes  de  Siiiope  fundaron 
á  Cotiora,  en  el  país  de  los  tibarios.  En  el  país 
de  los  driles  estaba  Trapesonda. 

Comenzó  figurar  el  país  en  tiempo  de  Darío  I, 
que  lo  dio  como  satrapía  hereditaria  al  persa 
Artabaces,  perteneciente  á  la  lamilia  real  de  los 
Aqueménides.  Artabaces  y  sus  primeros  suceso- 
res, Arioliarzanes  (480  a.  de  J.  C),  Rodobates, 
Mitrídates  I  (t02)  y  Ariobarzanes  II  (363),  fue- 
ron casi  independientes.  Mitrídates  II,  que  so- 
metida á  Alejandro  el  Grande  le  siguió  en  su 
expedición  contra  Darío  Codcmano,  se  tituló  ya 
rey  del  Ponto.  Mereció  el  nombre  de  rhister  ó 
fundador.  Sus  sucesores,  Mitrídates  II,  III,  IV  y 
V  (302  á  184),  Farnaces  I  y  Mitrídates  VI  (1.57), 
lucharon,  con  alternativas  de  éxito  y  desgracia, 
contra  los  reyes  de  Bitinia  y  Pérgamo  para  ajio- 
derarse  de  la  Paflagonia  y  la  Capadocia;  Mitrí- 
dates VII  Eupntor  o  el  Grande  hizo  frente  á  los 
romanos;  al  reino  del  Ponto  proiiianiente  dicho 
añadió  la  Pallagonia,  la  Capadocia  hasta  el  Tau- 
rus.  toda  la  costa  del  Ponto  Euxino  desde  el 
Fasis  hasta  el  Bosforo  Cimmerio,  y  la  mayor 
parte  del  (Jnersoneso  Táurico.  Pero  vencido  )ior 
Poní  peyó  y  ve;idiilo  por  su  hijo  Farnaces,  se  hi- 
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zo  matar  cu  G3.  El  Senado  dividió  en  cuatro 
jiartes  sus  Estados:  Farnaces  recibió  el  reino  del 
Bosforo;  Aristarco  la  Cólqnida;  DeyotiU-o  la  par- 
te de  la  (¡alacia  entre  el  Halis  y  el  Iris,  de^don- 
de  vino  á  esta  provincia  el  nomlire  de  Ponto 
Calático;el  resto  se  convirtió  en  provincia  ro- 
mana. Farnaces  ijniso  recobrar  los  listados  de 
su  jiadre,  y  en  efecto  llegó  á  reconquistar  el 
Ponto;  pero  César  le  venció  en  -17  y  su  reino 
cayó  bajo  la  dominación  romana.  Antonio, 
dueño  del  Oriente,  confirmó  á  Amintas,  suce- 
.sorde  Deyotaro,  cu  la  .sucesión  del  Ponto  Ca- 
láti<'0  y  d'ió  la  parte  romana  á  un  griego,  1  o- 
lemón,"de  donde  tomó  el  país  el  nombre  de  Pon- 
to Polemoniaco.  A  la  muerte  de  Amintas  (25 
a.  de  J.  C.)  el  l'onto  Galático  se  unió  al  gobier- 
no de  Bitinia.  ¡\lnerta  Pitodoris,  vinda  de  Pole- 
mém  I,  el  sucesor,  Polenión  II,  cedió  su  remo  al 
Ini].erio  en  el  año  «3  después  de  J.  C,  y  el  Pon- 
to Polemoniaco  constituyó  también  provincia  ro- 
mana {[ue  luego  .se  unió  al  gobierno  de  Bitinia, 
.salvo  la  parte  que  Pitodoris  llevó  en  dote  á  su 
.segundo  marido  Arquelao,  rey  de  Caiiadocia,  y 
que  tomó  el  nombre  de  Ponto  Capadóeico.  En 
el  siglo  IV  los  países  que  habían  iicrteuecido  al 
reino  del  Ponto  formaron  dos  jirovs. :  el  Ponto 
Galático  ó  Heleno)ioiito,  con  Amasea  por  capi- 
tal, y  el  Ponto  Polemoniaco  con  el  Ponto  Capa- 
docio,  cap.  Neocesárea.  Ambas  provs.  en  el  Im- 
perio de  Oriente  pasaron  á  ser  jiarte  de  la  dió- 
cesis del  Ponto  y  ]irefectura  de  Oriente;  hoy  co- 
rresponden á  los  vilayatos  turcos  de  Sivas  y  Trc- 
bisouda. 

-  Ponto  Euxino:  Geog.  ant.  Nombre  que  |os 
antiguos  griegos  dieron  al  Mar  Negro.  Significa 
Mar  líos/iitahtrio,  y  parece  que  se  aplicó  por  an- 
tífrasis á  este  mar  de  brumas  y  tempestades,  y 
en  cuyas  orillas  vivían  gentes  que  acogían  mal 
á  los  extranjeros. 

-Ponto  ue  la  Gaiidie:  Biog.  Generalsueco. 
V.  La  Gakiiie  (Ponto  de). 

PONTOBDELA  (del  gr.TróvTos,  mar,  y  ¡iSéWa, 
sanguijuela):  f.  ¿'ooA  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  hirudíneos, 
familia  de  los  riiicobdélidos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  cuerpo  ciliudrocónico,  alar- 
gado, cnViierto  de  una  piel  rugosa  y  verrucosa, 
terminado  por  dos  grandes  ventosas  bien  iiiar- 
cadasen  forma  de  copa  profunda;  sin  branquias; 
con  dos  grandes  vasos  laterales  además  de  los 
vasos  medios;  segmentos  formados  jior  cuatro 
anillos  y  la  cavidad  del  cuerpo  dividida  en  cá- 
maras correspondientes  á  los  segmentos. 

Las roiilobdilla  son  gusanos  muy  próximos  á 
las  sanguijuelas  (jue  viven  en  el  mar  (larásitas 
en  diveims  peces,  fijas  á  su  iiicl  ¡lor  medio  de  las 
ventosas.  Su  color  es  muy  variable,  jiucslashay 
nei'ras,  verdes,  azules  y  amarillas,  presentando 
ó  no  puntos  más  claros. 

La  especie  mejor  conocida  de  este  género  es 
la  ronlobdilla  niuricxda  L.,  bastante  común  en 
nuestras  costas,  que  tiene  el  cuerpo  cubierto  de 
pequeños  tubérculos,  provistos  eada  uno  de  ellos 
de  sedas  cortas  y  rígidas,  adelgazado  en  sus  extre- 
mos, abultado  en  el  medio  y  sin  diferencia  entre 
la  cara  ventral  y  la  dorsal.  Mide  esta  sanguijuela 
unos  8  á  12  centímetros  y  se  encuentra  general- 
mente parásita  en  las  rayas. 

También  es  común  en  el  Mediterráneo  la  P.  re- 
rrucata,  de  color  cojizo,  con  el  cuerpo  cubierto  de 
verrugas,  de  anillos  desiguales  y  á  veces  saliiicada 
de  manchas  negras.  Su  tamaño  es  algo  mayor 
que  el  de  la  espi-cie  ]irecedcnte. 

PONTOCiPRlDO  (del  gr.  ítói-tos,  mar,  y  eí- 
prido):  ni.  Zool.  Género  do  crustáceos  malacos- 
tráceos  del  orden  de  los  ostrácodos,  familia  de 
los  cí]iridos,  que  so  distingue  de  los  restantes  de 
esta  familia  por  tener  la  superficie ilel  ca]iarazón 
cubierta  de  pelos;  las  patas  maxilas  con  un  pal- 
po compuesto  de  tres  artejos,  pero  sin  apéndices 
branquiales;  antenas  anteriores  formadas  de  sie- 


te artejos  alargados,  provistos  de  sedas  largas  y 
fuertes.  ^  , ,     . 

Las  especies  del  género  Pontocypris,  estableci- 
do iior  6.  O.  Sar,  son  pequeños  crustáceos  ma- 
rinos i|ue  viven  en  el  fondo  de  los  mares  del  Nor- 
te de  Europa,  como  el  Pontocgpris  serrulata  G., 
que  se  encuentra  en  las  costas  de  Noruega. 

PONTODRILO  (del  gr.  TTÓxTos,  mar,  y  dpi\oí, 
lomluiz):  m.  üool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  anélidos,  subclase  de  los  (luetópodos,  orden 
(le  los  oligoquetos,  suborden  de  los  oligoquetos  te- 
rrícolas, familia  de  los  acantoilrílidos.  Este  géne- 
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ro,  establecido  por  Ed.  Pci  rier,  se  distingue  délos 
demás  del  grupo  ]ior  tener  los  orificios  sexuales 
ma.scnlinos  colocados  detrás  del  ditelo  y  las  se- 
das cortas  y  formando  ocho  series. 

El  tipo  (le  este  género  es  e!  I'oiilodrihis  litto- 
ralis  Gr.,  que  es  frecuente  sobre  el  fango  en  las 
costas  de  Europa. 

PONTOISE:   Grog.  C.  ca)i.  de  cantón  y  di.stri- 
to  de  Seine-et-Oisé,  Francia,  sit.  al  N.  de  Ver- 
salles,  en  la  orilla  dra.  del  Oise  y  confl.  del  Vios- 
ne,  á  50  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el 
f.  c.  de  París  á  Dieppe;  7500  habits.    Sociedad 
Histórica  y  Arqucohjgica  del  Vexín,  fundada  en 
187  7;  Museo  de  Antigüedades;  Biblioteca.  Comer- 
cio de   trigos  y  harinas.   Pontoise  .se  encuentra 
emplazada  en  iiintoresca  BÍtu.aci(ín,  sobre  un  es- 
carpe de  la  orilla  dra.  del  Oise.  Ya  existía  en 
tiempo  de  los  romanos,   y  desemiicñó  un  papel 
bastante  importante  en  la  historia  de  Francia 
por  su  situación  lerca  do  París  y  como  cap.  del 
Vexín  francés;  suena  su  nombre  en  las  guerras 
entre  los  reyes  de  Francia,  los  duípies  de  Noi  man- 
día  y  los  ingleses,  y  en  las  guerras  civiles.  En  su 
castillo  residió  Luis  IX.  No  (|ucda  de  las  fortifi- 
caciones más  que  los  muros  (leí  antiguo  castillo 
que  la  dominaba  del  lado  del  río.  Al  .salir  de  la 
estaciíín  se  encuentra  en  una  altura  la  iglesia  de 
Saint-Maclou,  precedida  por  una  bonita  escalera 
de  60  gradas  que  tiene  eu   su  ]iarte  alta  unaes- 
tatua  del  general  Leclerc,  natural  de  Pontoise, 
cuñado  de  Napoleón  I.  Saint-Maclou  es  una  iglí;- 
sia  gótica  del  siglo  xii,  transformada  en  los  si- 
glos x\'  y  XVI.  Esiiotable  su  torre,  terminada  por 
una  linterna  de  estilo  Renacindento  y  con  her- 
moso rosetón  en  la  fachada.  En  el  interior  se  en- 
cuentra, á  la  izq.  de  la  entrada,  la  capilla  de  la 
Pasión,  que  contiene  el  Santo  Sepulcro,  del  Re- 
nacimiento, con  ocho  estatuas  de  piedra  y  sobre 
él  la  Resurrección  y  las  Santas  Mujeres.  Las  vi- 
drieras de  esta  capilla  son  de  la  misma  éjioea, 
excepto  las  de  la  ventana  que  hay  cerca  de  la 
tumba,  que  .son  de  1864.  Frente  al   pulpito  hay 
un  Descendimiento  de  la  Cruz.  Pontoise  tiene 
bonito  paseo,  no  lejos  de  la  iglesia.  En  la  ]iarte 
baja  se  encuentra  otra.  Nuestra  Señora,  del  si- 
gló  XVI,  con  la  tumba  de  Saint-Gautier  y  la  es- 
tatua del  santo.  El  dist.  conqireude  los  cantones 
de  Ecouen.   Gonesse,  l'Isle-Adam.   Lnzarcbes, 
Marines.   Montniorency,  Pontoise  y  Le  Rainey. 
El  cantón  tiene  17  muñicip.  y  19000  habits. 

PONTÓN  (del  lat.  ponto,  pontónis):  m.  Barco 
chato  para.  ]iasar  los  ríos  ó  construir  puentes,  y 
en  los  iniertos  para  limi>iar  su  fondo  con  el  au- 
xilio de  algunas  máquinas. 

El  otro  era  de  gruesos  pontones,  que  servia 
parala  caballería  v  coniodidad  (le  los  carros. 
VAr.ÉN  DE  Soto. 

-  Pontón:  Buque  viejo,  que,  amarrado  de  fir- 
me en  los  puertos,  sirve  de  almacén,  de  hospital 
ó  de  depósito  de  prisioneros. 

-  Pon'ión:  Madero  de  diecinueve  ó  más  pies 
de  largo. 

-  Pontón:  Puente  formado  de  maderos  ó  de 
una  sola  tabla. 

...  le  liaba  cuidado  (á  Hern.ín  Cortés)  el  paso 
de  la  laguna,  cuya  dificultad  era  inevitable,  por- 
que uua  vezliaUada  porlos  enemigos  la  defensa 
de  ronqier  los  puentes  de  laso.ilzad.as,  no  se  de- 
bía fiar  de  los  PONTONES  levadizos;  etc. 

SOLÍS. 

...  es  indispensable  promover  la  construc- 
ción, niejorandento  y  composición  de  los  ca- 
minos interiores  y  de  travesía...  construyen- 
do pueutes  y  pontones  en  los  ríos  y  arroyos 
caudales,  etc. 

JOYELLANOS. 

...  si  ciegan  el  foso. 
Si  labran  algún  1'0nT(')N.  .. 
-Se  abre  la  puerta,  matamos 
Al  que  entre,  y  .se  concluyó. 

HAETZENBUSrH. 


-  PoNTi'iN  FLOTANTE:  Barca  lieclia  de  made- 
ros unidos,  para  pasar  un  río,  etc. 

-  Pontón:  Mar.  Barca  chata,  sin  quilla,  que  se 
emplea  en  algunos  sitios  para  el  paso  de  los  ríos; 
de  ordinario  se  sirve  para  la  boya  del  atoado,  que 
consiste  en  colocar  una  cuerda  que  crnza  de  una 
orilla  á  la  otra,  y  que  unas  veces  está  unida  á  las 
márgenes  y  otras  pasa  poruñas  poleas  montadas 
sobre  pescantes  fijos  á  las  orillas:  la  b.avca  lleva  en 
ocasiones  una  gran  polea,  por  la  que  pasa  la  cuer- 
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ilit  ihiiiili)  iiim  viii'llii,  II  IiIpii  iiliu|ili'iiiKiito  iiiin  va- 
lililí  MU  lli'xl  iln  llliTlii  nili  lili  ^liili  ittilllo,  |Kir 
el  iiiiK  iMiriu  In  niKiiln  i'i  i'aIiIk  liiiililn;  rimiiiiii 
llf|lli'llu  lutitil  |iii|'  ilim  )iiili<JiN  nli  liin  III  llliln  iinta 
iHiirnilA  liuiihiii'lii  iiM  i  III  Un,  n  lilmi  lui 

niimini  »  |ni|Niy|ii"  nii'iili' miU  iiiin 

lili  lim  kiiIíiih;  |i lili   li.i' i.o.nl  liiil'i|iliilu  ú 

Iiiiiilniiiiii,  iiiiiliilo  lili  In  liiiii'it,  vit  ■'iikÍxiuIiimi  lí 
it  niunlii  niiitinlii  i'hIii  i'h  lljii,  y  i'iiiiiliiiii<  ii«i  itii 
«niliiii'oiii'li'iii,  y  nI  iii|iii'lln  im  iinivll  lii  Imri'ii  mi- 
iotii  ni  i'iilil»  |iiii'  lii  |iiiliin  11  vn  miln  i'iiii  l»n  )»>' 
iin|iii'i>4.y  i<l  |«inli>iiiiiii  ili'iiilii  In  milln  vn  lini'lmi' 
lio  inniilini-  In  iMiunln  y  imi  nlln  In  linnn.  I.011 
|iiititi>lii<H  niiii  lili  iljiíii  ii<<liiiii<ii  muy  vniinMii»,  mi' 
Kuli  i|nii  Hlivnii  miln  imín  ni  |inNii  ilii  |ii'«tiillii«, 
gl  lili  rnlinlliuinH  y  rniriinjn»  li  pI  'In  Inuii'i  loiii' 
|iliitiiit,  lUi  luiyii  nimi  llnvn  miii  vinny  iiii<>«  Kni'lliin 
•n  Inii  (i\li'(iiiiim  |>nrn  niimirní'  Inn  iiii'ilnn,  l.<>» 
ihiiiImiihn  un  Iíkiiiui  |m|iniui  11^01,  híiiii  iln»  |iriinn 
n  InjniiinKi»  luiin  i|iii'  ninirlion  iinliitlntniíiiiiito 
liiirin  iiiIkIiiiiIk  11  lini'ln  ntiHH. 

A  viMi'H  i'l  iilonilo  «o  lililí',  "i  i'l  liiinln  i-hIú  |irn- 
xinin,  i'iui  lilrlii'in,  i|iiii  i'h  iiiin  lni'i;n  |ii  rli^n  liu- 
miiin'ln  011  un  liii'iio  iln  inii/n  y  mit'  HÍrví-  [mm 
ii|)oynrHii  011  t'l  rninlo  <li<l  no  li  Dii  ili'  iin|inlMii'  el 
IHiiitiiii.  Kl  iulili"nu>  i'iii/n  ili'  iiiin  milln  á  olrn, 
y  i|ili<  iii<  nluuiilonn  i'l  |iiiiit'iii  011  hii  iniinlin,  tio. 
III'  jioi-  iiliji'to  i'vitnv  In  ti:  rini,  nnn  híii  rsln  ten- 
ilrín  sii'in|iri>  In^nr  |iiii'  \mv¡i  i|iio  riu'w  In  vi'loi'i- 
ilnil  ili>  In  riinií'iito,  iliiivn  i|m'  coiitislo  cu  In 
iIpsvinHi'ui  miU  i'i  nipuos  soiisililn  ilu  In  iliii'iu'iiiii 
i|UO  ilolii'  soKuil'  In  Imii'n,  y  iiiii'i'Hili'liiiln.i'unuilo 
no  liny  cnlilo  do  ntoado  y  i'l  iiioviniii'iito  so  cim- 
aÍKim  íoilo  ron  i>l  liii'lioro  ó  ron  n'iiios,  li  Ins  ilos 
fiuM'/ns  comliiimilas  ilo  iui|ml8Íi'in  tiaii.sversnl  ilol 
Imi'n iii'io  y  lie  ninrrlin  ilf  In  omiioiili'  soluo  i|iic 
c\  Iwiii'o  se  npoyn.  y  iiiyns  liuTzas,  11  nii\ji>r,  vo- 
liH'iilniU's  11  i'llnsiloliiilns,  ilnn  uiin  rosiillaiito  so- 
¡;úii  In  ilinjímiiil  ili'l  pjinilolosniMioiK'  Ins  ilosili- 
iwi'ioiips,  lo  I]!!!'  oliliuní -.i  ni  |iontóii  ú  dcsctuder 
algo  011  el  sentido  do  In  ooniente. 

Tninliiiii  en  Ins  iiueitos  so  usnii  pontones  («ira 
la  liniliiivn  de  ri-ndus,  y  entonces  tienen  verdn- 
dora  inipoitaiiein  en  la  innyor  parto  de  los  ea- 
sos,  siendo  liaieos  eon  popa  y  proa,  que  en  unn 
ó  cu  Ins  dos  bandas  llevan  nionlados  rosarios  ú 
otros  «iwrntos  para  dragar  el  loiido,. siendo  mu- 
dios  veeos  verdailoros  barcos  do  vapor,  i)ue  se  di- 
Ibrencian  do  los  ordinarios,  no  sólo  en  la  nia<iiii- 
iinria,  propia  ]>ara  el  trab.ijoa  que  se  les  destina, 
sino  también  011  su  fornia,  pues  son  chatos,  sin 
Unilla,  y  p:ira  darles  estabilidad,  al  propio  tiem- 
po (lue  para  aumentar  el  espacio  de  trabajo,  se 
aumenta  su  base:  claro  es  ipie  la  velocidad  do 
marcha  de  estos  pontones  debe  ser  peiiueña,  por- 
que así  lo  exige  el  trabajo  y  la  rorma  del  barco, 
pudicndo  decirse  ipie  en  cuanto  á  velocidad  son 
a  los  barcos  onlinarios  lo  que  un  rodillo  com- 
presor de  vapor,  por  ejemplo,  es  á  una  locomo- 
tora; no  |>odemos  ahora  entrar  en  la  descripción 
de  estax'lase  de  pontones,  pues  su  verdadero  lu- 
gar lo  tienen  en  las  dragas,  de  las  que  forman 
jvarte,  y  á  lasque  ya  hemos  dedicado  artículo  es- 
liceial.  V.  Di:  VOA. 

Asimismo  reciben  el  nombre  de  pontones  los 
barcos  de  guerra  viejos  i|ue,  no  sirviendo  para 
navegar,  se  amarran  en  lirmc  en  los  arsenales  y 

{luertos,  y  se  empican  como  almacenes  de  efectos, 
azárelos,  depósito  de  tropas,  de  prisioneros  de 
guerra,  ote. 

-PoN'TÓx:  /iif/.  y  Coitsl.  Obra  de  fábrica,  ma- 
dera ó  hierro,  qne  se  hace  para  franquear  peque- 
fias  luces,  como  un  camino,  un  arroyo,  etc.,  cuan- 
do debiendo  cruzarle  una  vía  no  se  puede  hacer 
descender  su  nivel  en  el  primer  caso,  ó  no  con- 
viene ó  es  imposible  vadear  el  segundo,  de  modo 
que  forma  un  verdadero  ]iuente  ó  viaducto  (\' ca- 
se Pi'KNiE  y  ViAiHCTO).  Las  obras  pcijueñas 
destinadas  ;i  esto  objeto  se  dividen  en  hiu/,ncs, 
caños,  ."¡/oiux.  tnjens,  alcnnlnrillas  y  /lontoncs; 
se  llaman  hudciics  los  pasos  á  nivel  empedrados 
de  la  vía  en  caminos  oniinarios  y  carreteras  so- 
bre que  corren  las  aguas;  sifones  las  obras  for- 
madas por  dos  pozos  que  conducen  :\  una  ga- 
lería bajo  la  vía,  ya  sea  ésta  camino  ordinario 
ó  de  hierro;  las  aguas  que  llegan  por  la  cune- 
ta de  aguas  aiTÍba  descienden  por  el  (lo.to  de  en- 
trada, y  cruzando  la  vía  por  debajo  se  elevan 
y  salen  por  el  otro  i'ozo;  coíiMeran  antiguamen- 
te obras  de  sección  cuadrada  ó  rectangular  eon 
luces  inferiores  á  75  centímetros,  que  hoy  entran 
en  el  grupo  de  las  tajeas,  entendiéndose  por  ca- 
ños las  oliras  pequeñas  de  sección  circular;  lajeas 
son  las  obras  que  no  pasan  de  un  metro  de  luz; 
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nuiülro  Hviitir.  Mnn  dejando  iligrenioncn  11  nii 
Indo,  eiilnirriiiondu  lluiiu  cu  el  uaiiidiu  objeto  üvl 
pre.HenIc  nrtlciilo. 

Los  ponloiiea  piiodoii  Hor  du  rábrieii,  nmdora  ó 
liiorro;  ein|><>zarenius  |Hir  ol  estudio  detenido  do 
I0.S  primeros. 

l'unloKis  de  filhriea.  -  So  eoiiNtriiyen  eobi  siem- 
pre de  mscn,  pues  es  muy  raro  que  haya  lesas 
que  ciiliraii  luces  Hn|>crioics  n  .'I  ni.,  y  nun  Iin- 
biéndolns  no  olieierínii  grnii  rogiiiidad  para  va- 
cíos tnn  eoiisidei'ablcs;cs  vcrduil  que  pudiera  lia- 
cerso  un  aparejo  plano,  bien  adintelado,  ó  bien 
con  un  despiezo  sistema  Abel,  pero  resultarían 
de  un  aspecto  poco  elegante,  por  lo  que  se  pie- 
fiere  el  sistema  de  bóvcla  ordinaria,  ya  di' medio 
punto,  ya  escarzana  ó  car|>anel,  según  los  datos 
del  prolilcnni  que  en  cada  caso  haya  de  resolver- 
se, y  muchas  veces  según  el  gusto  del  constructor. 
En  Krancia  hay  algunos  pontones  do  4  ni.  con 
losas  de  tapa,  ]iero  no  acoii.sejainos  su  emjileo 
por  las  razones  dichas,  y  si  esalisolutamente  in- 
dispensable no  pueden  emplearse  las  tapas  sin 
.someterlas  á  pruebas  repetidas  y  á  un  minucioso 
examen. 

l'n  pontiin  rei|uicre  las  nni.s  de  las  veces  un 
detcuitlo  estudio,  que  ha  de  comprender  la  elec- 
ción del  emplaz.aniiento,  desaguo,  sistema  de 
construcción,  altura  de  rasante,  estilo,  etc. 

(.icneralmente  el  em]ilazamicnto  est:i  lijado 
por  la  dirección  de  las  líneas  ;i  que  ha  de  ser- 
vir y  de  las  que  es  el  nudo  ó  |iunto  de  cruza- 
miento; pero  cuando  queda  al  arbitrio  del  in- 
geniero debe  estudiar  éste,  en  las  inmedi.aciones 
del  punto  en  que  próximamente  hade  colocarse, 
cn:il  es  el  sitio  en  qne  el  río  ó  arroyo  está  más 
encauzado,  en  el  que  mems  daño  ó  ¡lerjuicios 
cause  á  la  agricultura  ó  á  las  projiiedades  inme- 
diatas á  la  olua,  en  dónde  hay  terreno  más  sóli- 
do ó  mejor  cimentación,  el  en  que  disminuya  el 
número  de  obras,  como  sucede,  por  ejemplo,  si 
la  de  que  se  trata  está  próxima  á  dos  cauces  ó 
caminos  que  hay  que  cruzar,  etc.,  conviniendo 
en  este  caso  colocarle  desjiués  del  encuentro,  [tara 
con  una  sola  olira  salvar  amlios  |iasos.  así  como 
también  ver  ol  sitio  en  que  las  aguas  tienen  un 
régimen  más  regular  y  en  que,  por  lo  tanto,  las 
socavaciones  serán  menores;  hay  que  tener  pre- 
sente, que  .siom|ire  que  sea  posible,  el  pontón  de- 
be ser  normal  á  la  vía  cruzada. ya  jiorque  una 
obra  oblicua  resulta  más  larga  que  la  misma  nor- 
mal, ya  poi'iue  su  construcción  tiene  que  ser 
más  esmerada,  de  labra  más  difícil  los  sillares, 
de  aparejo  máscomiilicado,  de  empujes  mayores, 
encontrándose  en  los  frentes  ó  paramentos  late- 
rales lo  que  se  llama  empuje  al  raeio  que  tiende 
á  arrojar  las  piedras  de  la  semibóvcda  que  forma 
ángulo  agudo  con  los  estribos  hacia  el  cauce,  cu- 
yo empuje  hay  que  contrarrestar  de  una  manera 
indirecta,  etc.,  siendo  en  muchos  casos  más  con- 
veniente h.acer  una  desviación  del  cauce  ó  cami- 
no inferior  para  que  el  encuentro  sea  normal. 

En  cuanto  al  desagüe,  se  puede  considerar  de 
dos  modos:  lineal  ó  en  sentido  de  la  luz,  esto  es, 
del  ancho  del  vacío,  y  el  superjieial  ó  área  efecti- 
va del  hueco.  Un  desagüe  iiisuíiciente  lleva  con- 
sigo un  estrechamiento  de  la  corriente,  estrecha- 
miento que  se  tr.aduce  en  aumento  de  altura  de 
aquél,  iuelinaciiin  de  los  filetes  líquidos  que  van 
á  chocar  con  los  estribosy  mi  aumento  de  veloci- 
dad, circunstancias  todas  que  pueden  dar  lugar 
á  socavaciones  en  el  lecho  del  río,  en  los  cimien- 
tos y  ea  los  estribos,   mientras  que  un  desagüe 
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gaato  do  In  cnrricnti',  ya  |>or  mcli'.  ile  Ibilndo- 
rra,  yn  por  otro  niiti-ma  'If-  bi"  luii'-b"''  '|ti'-  pnc. 
den  cniplinriii',  v  i  .- 

jniln,  culi  lo  i|iii'  i'i 

el  volumen  de  uj^u.i  qn.-  |  i-.i.  i,  1  ■  -r. 

El  ii«lenia  'le  "iMHlrn'i'i'in  'b q  •  n- 

tiilnd  diipoiiible  parn  la  obra,  di  I  1- 

do  en  el  rento  «le  hi  vía  y  en  la»  ■■  i- 

Ina  do  la  locnlidnd  y  cmpInzAmieiii  ri, 

do  la  clase  do  materiales  do  que  m  •liaj'uiiga,  y 
de  iiiiichas  otrns  cirriinutniícias  ipie  en  cada  uno 
habrá  iiiie  eitmliar  iletenidnniente,  así  como  do 
los  meilios  de  ijiic  ili«|i«ngael  ingeniero  [nra  lle- 
var :i  cabo  su  ejeeueirln. 

lia  altura  de  rajutnte  generalmente  fijada  para 
el  tramo  en  que  la  obra  scciieuciilta  iKir  las  con- 
dieione»  genérale»  de  la  vía  isniíitira,  si  aquélla 
es  grande,  escoger  el  arco  de  medio  punto  más  en 
armonía  con  la  clcvnciiín  de  la  obra,  nw'm  senci- 
llo de  construir,  de  menos  empujes  laterales,  et- 
ci  tcia,  mientras  que  si  In  altura  es  |*i|Ueña  no 
habrá  otro  recurso  que  dcci'lirse  |ior  arco»  ci-car- 
zanos  o  earpanelcs,  siendo  la  altura  de  la»  aguas 
la  que  decida,  entre  todas  las  bóvedas  rebajadas, 
cuál  08  la  más  conveniente. 

El  estilo  ó  carácter  ar'|nitcctónieo  de  la  obra 
ha  de  estar  en  lelaciim  con  el  pa»o  que  se  en- 
cuentra, eon  el  punto  en  que  se  establece,  eon  el 
carácter  especial  de  todas  las  de  la  misma  linea, 
no  sienilo  difícil  hermanar  todas  estas  circuns- 
tancias en  la  mayor  ¡«rte  de  los  casos,  jxir  ¡lüls 
que  en  otros  se  necesita  un  estudio  muy  deteni- 
do, cuyo  éxito  defiende  del  ingenio  y  gusto  es- 
tético del  ingeniero  constructor,  el  qne  al  hacer 
este  estuilio,  y  después  ile  examinadas  las  cir- 
cunstancias anteriores,  ve  llegado  el  momento 
de  decidir  si  la  obra  ha  de  ser  de  fábrica,  made- 
ra ó  hierro  y  el  carácter  que  debe  darla. 

Fijadas  ya  la  luz  y  altura  de  la  obra,  hay  que 
hacer  un  detenido  estudio  de  sus  dimensiones, 
calculando  el  esj'Osor  de  la  bóveda  en  la  elare  ó 
l'iedra  central  del  arco,  él  que  debe  tener  la  lla- 
mada _///7íí^f  de  rotura,  que  es  el  punto  jieligroso 
'Icl  arco,  y  el  de  los  estribos.  El  es]iesor  de  los 
arcos  defiende  del  empuje,  y  para  no  entrar  en 
disquisiciones  científicas,  que  nos  alejarían  del 
esjiíritu  de  este  artículo  y  del  espiacio  (|ne  le  po- 
demos conceder,  y  las  que  por  otra  [larte  no  nos 
liarían  resultados  verdaderamente  prácticos,  se 
calcula  por  la  fórmula  aproximada  de  Xavier,  en 
que,  llamando  Q  el  empuje.  )•  el  radio  de  curva- 
tura del  in  tradós  en  la  clave,  y  P  el  peso  que  car- 
ga sobre  un  metro  cuadrado  de  intradós  en  las 
inmeiliaciones  de  la  clave,  el  empuje  está  repre- 
sentado por 


Q=rP; 


(1) 


deducido  el  empuje,  las  fórmulas  de  Jlecánica  ó 
la  Estática  gráfica  permitirán  determinar  las  di- 
mensiones; pero  por  iguales  razones  á  las  antes 
eximestas,  es  preferible  para  obras  tan  )iequeñas 
servirse  de  fórmulas  prácticas  deducidas  de  la 
experiencia,  pudiendo  aceptar  la  siguiente: 

<:=-^7=0.07/,  (2) 

lo 

que  ya  se  empleaba  en  el  siglo  último,  no  bajan- 
do nunca  e  de  Z2  centímetros,  aun  cuando  la  fór- 
mula dé  nn  espesor  menor,  óbieu  lassiguientes: 
de  Perronct, 


de  Leveillé, 


de  Dujiuit, 


c  =  0,325-hO,03SÍ; 


c=0,-33-^  0,0-33/; 


(3) 


c  =  0,20\'  / 
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de  Cioizctto  Dcsnovers, 

c=o,i5  +  o,i5\/r=o,iri(i  +  \/7~);   (6) 

y  mejor  la  del  iiigcinoro  español  8i'.  Boix, 

c  =  jV"r,  (7) 

en  las  que  e.  reiiresenta  el  espesor  buscailo  y  /  la 
luz  del  arco;  se  entiende  qne  estas  fórmulas  son 
para  arcos  de  medio  punto,  y  portante,  para  ar- 
cos rebajados,  habrá  i|Uo  aumentar  estas  dimen- 
siones. 

La  junta  de  rotura  está  á  la  mitad  de  la  altu- 
ra entre  los  arranques  y  la  clavo,  esto  es,  la  nü- 
tad  de  la  Heclia  en  arcos  de  medio  punto  y  car- 
paneles,  sienilo  la  junta  de  arranque  en  los  es- 
carzanos, y  se  toma  un  espesor  cuya  proyeccicín 
vertical  sea  el  de  la  clave. 

En  los  esti'ihos  se  lija  el  espesor  por  las  fórmu- 
las de  Leveillé  i)  las  (le  Lesgiüllier,  presentando 
estas  últimas  como  más  sencillas,  en  que  lla- 
mando E  e!  esjie.'^or  buscado,  I  la  luz  del  arco,  // 
la  distancia  vertical  entro  el  zócalo  y  el  arran- 
que y/' la  fleelia,  son,  para  biiveilas  de  medio 
punto, 

i,'=4(0,15-fO,01/í)v'71  (8) 

bóvedas  carpanelcs. 


0,05 


A'=[4(0,15-f0,01/0  +  -í^(?-2/)];      (9) 

bóvedas  escarzanas, 

£=[4(0,15  +  0,01/0-1- ^i^(;-2/-)].    (10) 

Como  esta  clase  de  obras  es  muy  frecuente  y 
su  importancia  es  por  lo  mismo  grande,  se  man- 
dó por  Real  orden  que  se  formase  una  comisión  de 
ingenieros  que  formulasen  una  colección  de  mo- 
delos para  esta  clase  do  obras,  así  como  para  las 
tajeas  y  alcantarillas,  siendo  aprobados  en  30  de 
junio  de  1859  los  que  hoy  rigen  todavía  presen- 
tados por  la  citada  comisión,  compuesta  de  los 
Sres.  Valle,  Marti  y  Mayo,  pero  sólo  para  faci- 
litar el  traliajo  á  los  ingenieros  constructores, 
que  por  otra  parte  quedan  en  la  facultad  do  acep- 
tarlos en  sus  proyectos,  presentándolos  sin  cál- 
culo alguno,  ó  adoptar  otros  propios  debidamen- 
te justilicados:  á  cada  modelo  acompaña  su  cua- 
dro, con  la  cubicación  de  frentes  en  la  e.xten- 
sión  de  un  metro  lineal  por  cada  lado  y  la  de  un 
metro  lineal  de  cañóm.  En  dicha  colección  oñ- 
cial  aparecen  58  modelos  de  pontones  numera- 
dos, que  en  rigor  comprenden  30  más,  dando  un 
total  de  88,  ]iues  bajo  el  número  5  hay  9  mode- 
los, bajo  el  23  hay  11  y  13  bajo  el  45,  difiriendo 
estos  modelos  sin  numeración  sólo  en  las  altu- 
ras. Del  número  1  al  17,  ó  en  total  17 -t- 8  =  25, 
las  luces  son  do  4  metros,  las  alturas  de  los  va- 
nos empiezan  con  2  metros,  y  crecen  do  me- 
dio en  medio  hasta  8  los  13  primeros,  ó  .sea  has- 
ta el  último  del  número  5;  empieza  el  número  6 
con  2,5  metros  de  altura  del  vano,  creciendo 
de  medio  en  medio  hasta  8  á  que  llega  el  17, y 
siendo  la  altura  del  macizo  solire  el  intradós  un 
metro  más  en  cada  modelo;  desde  el  18  hasta  el 
38  inclusive,  ó  21  -i- 10  =  31,  corresponden  á  luces 
de  5  metros,  empezando  la  altura  del  vano  en 
2,5  metros  y  creciendo  de  medio  en  medio  hasta 
10,  que  tiene  el  último  modelo  del  número  23, 
(5  7  -t- 10  =  17  tipos;  'empieza  el  número  24  con  3 
metros  de  altura  del  vano,  y  creciendo  con  la 
misma  ley  de  los  anteriores  se  llega  al  número 
38,  que  tiene  10;  desde  el  número  39  hasta  el 
últium,  ó  sea  el  58,  tienen  6  metros  de  luz,  com- 
prendiendo un  total  de  20-1-12  =  32  tipos,  que 
partiendo  de  3  metros  de  luz  del  vano  al  núme- 
ro 39,  y  creciendo  como  hemos  dicho,  llegan  has- 
ta 12  que  tiene  el  último  tipo  del  modelo  núme- 
ro 45,  ó  en  total  74-12  =  19  modelos;  empieza 
el  número  40  con  4  metros  de  vano  en  altura  y 
creciendo  también  de  medio  en  medio,  llega  el 
número,  58  que  es  el  último,  según  hemos  dicho, 
á  alcanzar  10.  La  menor  altura  total  de  la  obra 
corresponde  al  número  1  y  es  3  metros,  contan- 
do luces  y  macizo  de  fábrica  fuera  de  cimiento, 
y  la  mayor,  al  ilccimotereio  del  número  45,  que 
alcanza  á  13,15  metros.  Son  de  medio  punto 
desde  el  número  6  al  17  inclusive,  desde  el  24  al 
38  y  desde  el  46  al  58  inclusive  también,  ó  en 
total  12  -1- 15  + 13  =  40,  y  el  resto,  ó  4S,  rebajados 
al  quinto,  ]ior  más  que  se  haga  la  advertencia 
que  en  los  8,  los  10  y  los  12  líltimos  tijios  ilelos 
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números  G,  28  y  45,  no  convienen  arcos  rebaja- 
dos. Las  Hechas  son  de  SO  centímetros  hasta  el 
número  6  exclusive,  de  2  metros  hasta  el  18  ex- 
clusive, esto  es,  los  primeros  semicirculares,  q>ie 
como  hemos  ilicho  corresponden  á  4  metros  de 
luz,  de  un  metro  hasta  el  24  exclusive,  de  arco 
rebajado,  de  2,5  metros  en  las  de  medio  punto 
de  5  de  luz  hasta  el  39  inelusive;sólo  del,2me- 
tros  en  los  rebajados  hasta  el  46  exclusive,  y  de 
3  metros  los  restantes  de  medio  punto  con  6  de 
luz. 

Con  objeto  de  no  cortar  el  discurso  al  dar  no- 
ticia sucinta  de  los  puntos  más  salientes  de  esta 
clase  de  obras,  y  jiara  no  aglomerar  definiciones 
en  el  comienzo  del  artículo,  henms  dejado  para 
este  momento  la  enumeración  de  las  partes  prin- 
cipales de  un  i>ontón  de  fábrica,  siendo  también 
nuestro  objeto  no  separar  mucho  estas  tlefinicio- 
nes  de  los  pontones  de  madera  y  hierro,  de  que 
nos  hemos  de  ocupar  muy  en  lu-eve.  Un  pontilu 
de  fábrica  se  compone:  1."  De  los  estribos,  espe- 
cie de  murallones  sobre  los  que  carga  el  resto  de 
la  obra,  transmitiéndoles  su  empuje;  son  dos, 
por  lo  tanto,  y  so  ternnnan,  unas  veces  en  muros 
seguidos  paralelos  á  la  vía  y  como  continuación 
deí  macizo,  cuyos  muros  enrasan  ó  no  con  los 
paramentos  ó  caras  anterior  y  posterior  del  estii- 
bo  (V.  Paramento),  llamándose  en  este  caso 
muros  de  acompañamiento  los  que,  para  diri- 
gir las  aguas  al  centro  de  la  obra,  llevan  unos 
cuartos  de  cilindros  verticales  llamados  tajama- 
res, tangentes  á  la  parte  del  estribo  que  está  bajo 
el  arco,  coronados  por  una  moldura  ó  impostilla, 
y  cubiertos  por  una  superficie  cónica  en  forma 
de  tejadillo  para  que  escurran  las  aguas  de  llu- 
via, á  la  que  se  llama  sombrerete;  otras  veces,  y 
es  lo  general,  los  muros  forman  un  ángulo  ma- 
yor ó  menor  con  la  vía,  están  además  en  des- 
censo hasta  cerca  del  suelo,  y  se  llaman  muros 
en  ala.  Todo  pontón  debe  tener  en  los  estribos 
un  zócalo  ó  basamento  de  65  á  85  centímetros 
de  altura,  según  sea  la  suya  y  su  importancia, 
ternúnando  generalmente  los  muros  en  ala  en 
un  sillar  labrado  en  forma  de  pilastra  de  la  al- 
tura del  zócalo,  con  un  remate  piiam¡<lal  en 
punta  de  diamante,  que  corona  estos  muros  en 
ala  con  objeto  de  que  no  resbalen  los  sillares 
por  la  pendiente  fuerte  del  muro.  2.°  De  la  bó- 
verla,  que  es  un  cilindro  horizontal  que  se  apo- 
ya y  transmite  .sus  empujes  á  los  estribos,  que 
pueden  ser  semicirculares  ó  de  medio  ¡¡unto,  ó 
bien  rebajados  si  la  flecha  ó  distancia  que  hay 
entre  el  plano  de  nacimiento  de  la  bóveda  y  el 
intradós  en  la  clave  es  menor  que  la  mitad  de  la 
luz  ó  ancho  de  la  obra;  los  rebajados  pueden 
ser  escarzanos,  esto  es,  de  sección  de  arco  de  cír- 
culo, y  por  lo  tanto  de  encuentro  oblicuo  con  el 
estribo,  ó  carpa-neles,  es  decir,  en  que  el  cilindro 
es  tangente  á  los  estribos;  en  este  caso  la  sec- 
ción ¡iuede  ser  una  semielipse  de  eje  mayor  ho- 
rizontal, ó  una  curva  de  varios  centros;  el  intra- 
dós es  la  parte  interior  de  la  bóveda.  3.°  De  los 
pretiles  ó  pasamanos,  que  son  macizos  de  fábrica 
de  un  7netro  á  metro  y  medio  de  altura,  que  li- 
nútan  la  obra  por  los  dos  frentes  de  aguas  arriba 
y  de  aguas  abajo,  y  sirven  de  apoyo  ó  quitamie- 
dos á  los  transeúntes  y  á  las  caballerías. 

Muchas  veces  no  basta  un  solo  pontón  para 
salvar  mi  cauce,  y  entonces  se  estudia  un  grupo 
de  pontones,  sustituyendo  el  estribo  que  une 
cada  dos  huecos  por  una  pila  (véase),  siendo  la 
costumbre  [lonerlos  en  mmiero  impar,  [lero  sin 
que  esto  pueda  ser  una  preseri]ición,  pues  las 
luces  de  cada  pontón  que  entra  en  el  conjunto, 
así  como  su  disposición,  son  las  circunstancias 
locales  las  que  las  determinan. 

Pontones  de  hierro.  -Aplicables  á  las  vías  fé- 
rreas, porque  están  en  relación  con  el  material 
de  más  uso,  y  que  por  lo  tanto  está  en  mejores 
condiciones  para  su  empleo;  los  pontonesde  hie- 
rro se  componen,  de  ordinario,  de  dos  estri- 
bos, sobre  los  que  se  asientan  tantas  viguetas  de 
hieri'o,  generalmente  de  doble  T,  co?no  carriles 
haya  que  colocar,  según  el  número  de  vías,  cu- 
yas viguetas  se  asientan  sobre  cajas  de  rodillos  ó 
directamente,  puesto  que  las  luces  son  pequeñas, 
sobre  la  fábrica  del  estribo:  á  la  cabeza  de  estas 
viguetas  se  pueden  unir  inmediatamente  los  rie- 
les, pero  lo  general  es  montar  la  vía  como  de  or- 
dinario, esto  es,  sobre  viguetas  transversales  á  las 
primeras  y  sobre  las  que  descansan;  de  madera 
o  hierro,  las  más  délas  veces  solo  van  cubiertos, 
si  es  de  gran  altura  el  pontón,  por  una  pasarela 
(véase),  para  los  pontones,  á  uno  solo  de  los  la- 
dos de  la  vía,  que  es  el  i'inico  que  lleva  barandi- 
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lia  ó  pasamanos  de  hierro  en  que  .se  ba  conver- 
tido el  pretil  de  los  de  fábrica. 

No  hay  modelos  oficiales  de  pontones  de  hie- 
rro; sin  embargo  cada  ct.mpañía  suele  tener  su 
colección  particular,  que  no  sólo  facilita  la  rc- 
rlucción  de  ¡iroyeotos,  sino  que,  siemlo  dichos 
modelos  en  corto  número,  permite  que  con  faci- 
lidad suma  se  construyan  en  los  talleres  mismos 
de  la  compañía. 

Pontones  de  madera.  -  Son  de  ordinario  pasos 
provi.sionales  para  salvar  pequeñas  distincias, 
pero  otras  veces  constituyen  una  obra  definiti- 
va; los  primeros  son  verdaderas  pa.sarelas,  de  las 
que  ya  nos  hemos  ocupado  en  el  artículo  corres- 
pondiente (V.  Pasaiiela),  y  por  lo  tanto  nada 
tenemos  que  decir  de  ellas;  en  cnanto  á  los  se- 
gundos, sirven  para  salvar  un  Ijarranco,  ima  cor- 
tadura del  terreno,  y  se  emplean  mucho  en  los 
países  donde  es  abundante  la  madera  y  el  terre- 
no es  i|uebrado;  generalmente  no  constan  más 
que  de  dos  troncos  grandes  de  árboles  lo  más 
rectos  posibles,  que  sin  descortezar  se  tienden 
entre  los  dos  labios  do  la  quebrada,  ahuecando  si 
es  preciso  unas  cajas  en  el  lerreno  piara  que  en- 
tren los  extremos  de  los  palos;  sobre  éstos  se  co- 
locan transversalmente,  atados  con  cuerdas,  jun- 
cos, y  en  los  países  en  que  vegetan  con  lianas  ó 
cualquiera  otra  planta  textil,  los  maderos  trans- 
versales, que  son  ramas  ó  troncos  más  delgados, 
con  los  que,  y  con  los  ligamentos  de  que  hemos 
hablado,  se  forma  una  especie  de  tejido;  se  cubre 
luego  el  ]iiso  así  Ibrmado  con  barro  espeso,  y  por 
último  con  una  capa  de  tierra;  las  más  de  las  ve- 
ces no  llevan  Ijarandilla  alguna,  pero  otras  se 
coloca  á  uno  ó  anilios  lados  un  tronco,  ó  mejor 
rama  delgada,  que  se  apoya  )ior  sus  extremos  en 
las  horquillas  que  forman  el  encuentro  de  dos 
ramas,  las  que  cortadas  de  altura  conveniente 
van  clavadas  en  el  terreno  ó  en  el  ndsmo  piso 
del  pontón  haciendo  de  postes,  los  que  se  asegu- 
ran además  por  tres  puntales,  uno  hacia  afuera 
apoyado  en  la  punta  de  un  travesero,  y  otros 
dos  en  la  dirección  del  puente,  uno  por  cada 
lado;  forman  un  verdadero  puente  rústico  nniy 
característico}' del  mejor  efecto,  que  pnede  pre.'^- 
tar  veriladeros  servicios. 

A  veces  el  pontón  está  reducido  á  una  viga  de 
5  á  6  metros  de  longitud,  teuílida  en  forma  de 
puente,  en  la  forma  que  acabamos  de  exiilicar. 

Se  llaman  también  pontones  unas  barcas  cha- 
tas á  modo  de  cajones,  con  popa  y  proa  iguales, 
que  se  emplean  en  los  trenes  á  la  Birago  para  que 
sirvan  de  ajioyo  á  los  puentes  militares,  y  que 
llevan  sostenida  por  armaduras  una  solera  áque 
dan  el  nombre  de  cuerpo  muerto,  sobre  la  que 
se  apoyan  los  tableros  de  la  pasarela;  estos  pon- 
tones son  flotantes,  y  por  lo  tanto  .sólo  aplica- 
bles, por  su  gran  volumen,  á  terrenos  llanos  ó 
entrellanos,  habiéndolos  sustituido  el  coronel 
Terror  para  terrenos  montañosos  pioruna  especie 
de  cabelletes  destin.ados  á  fijarse  en  tierra  o  en 
el  lecho  del  río.  á  los  que  por  su  servicio  y  dis- 
posición se  les  llama  también  pontones  por  al- 
gunos. 

-  PoSTi'ix  (El):  Gery.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Pinza,  ayunt.  de  Viana,  par- 
tido judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
se ;  24  edifs.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Barbadanes,  ayunt.  de  Earbadanes.  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  73  edifs.  II  Lugar  de  la  ]iai'ro- 
quia  de  Santa  María  de  Solís,  ayunt.  de  Córve- 
la, ]!.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs.  1| 
Barrio  del  ayunt.  de  Gordejuela,  p.  j.  de  Val- 
inaseda,  prov.  de  ^'izcaya;  24  edifs. 

-  PíiNTÓN  Ai.TO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Pontones,  p.  j.  de  Orcera,  prov.  de  Jaén;  66 
edifs. 

PONTONERO:  m.  Mil.  El  que  está  empleado 
en  el  manejo  de  los  pontones. 

Ocurre  ana  inundación  y  allí  acuden...  las 
autoridades,  los  PONTONKRUS,  se  improvisan 
barcas  y  se  conjura  el  peligro. 

Sei.oas. 

-  PoNTONEUn:  Mil.  En  un  iirinci]iio  los  jion- 
toneros  dependían  de  la  artillería,  |iei o  sucesi- 
vamente se  fueron  segregando  en  diver.sas  na- 
ciones }'  constituyendo  uno  de  los  elementos 
pertenecientes  al  cuerpo  de  ingenieros.  Sin  que 
entremos  á  examinar  la  controversia  que  se  sus- 
citó entre  los  partidarios  de  uno  y  otro  .sistenia, 
diremos  que  en  lealidad  hoy  no  jaiedc  sostener- 
se como  conveniente  y  racional  que  los  pontone- 
ros .se  hallen  afectos  á  la  artillería;  el  paso  fácil 
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ili>  lo«  rlna  iin  lu  itmilito  i|llo  iiili<ri'i«'  pxrliinivii- 
niniitii  li  l(i«  nrlilIri'oN,  niun  i\  tiiilnii  Un  niiiiuNilnl 
i'li'l'i'lto,  iiiiUlliiK  i'iiiiiiilii  «it  liiiMí  i'oiioeiilii  ni  lll- 
IIH'MNO  iimtoiml  (li«  (ii'iirH,  |Mir<|iirN,  »U^.,  niiit 
liw  rlll'l|ii>K  lll-  iKiluiH  IIkvaii  niliai^n.  Y  «'O- 
iiiii  la  >-<tiiHtni<-i'ji'>ii  lll*  |iii<*nl<'N  y  ni  initiirin  iliil 
iiiiiti-i'iiil  i|iii<  i'ii  i'lU  MI  «iM|i|i<n  tirnii  rrliirii'iii 
ron  Ut»  rnlM»i-||iiíi>ittiiH  rnlN'i-iflIi'N  ijllii  iit  i<llii||ii) 
iIk  ÍIIKKIllKl'On  lo  MHl  IM'i'llllilll'H,  liii'll  Kl<  riini |>lr l| . 
lili  lll  riiliVKiiii'iirln  ili>  iiiin  liiriiii<ii  |iiirli<  ilii  i'hIk 
llinlitiito  lll»  i'iii'i'|iiiii  y  i'i'iici'iiiiK'H  iln  iiiintoiiKiiin. 
Al  íkiiiiI  i|nn  ■H'iirriii  pii  l''i'iiiii'iii,  ilniulu  cnii 
iniiviir  i'iii|<>'iio  i|ii«  mi  ntniH  |uiIm><i  ho  hohIiivo  In 
iiliiiilnil  Al'  (ini'oiiioiiiliir  A  In  nitilli-riii  i<l  iniiti> 
liiil,  i'iiiiüliilifiíiii  V  wiviriii  lili  Ins  |iiii'iili'K  mi 
lil.iirn,  i'Nliivo  i'ii  KN|«iñii  i<iii'uiiii'iiilnilii  ni  i'iii'i' 
iHi  i|i<  iiilillonii  lo  iiiliilivn  Á  PMtiiii  iinrtinilini'ii. 
rol-  Kt'iil  iiiili'ii  lll'  !'•_'  lio  novioiiiliio  lio  17l'il  y  M 
lio  loliroi»  lio  iriT  »o  iiiiiiiili'i  nr^'niiimr  oii  ol  ilo- 
imi'l/iiiii'iito  lio  Sovillii  nuil  i'oniiianín  <lo  |Kinto- 
lloro».  Ksli»  riiiii|mrtíii  i'oiiNlniyo  los  |iuoiitOH  ilo 
Imiivu-i  y  |miiiIoiios  ilol  ojiiiito  ilo  K.vlivinnilurn, 
y  so  or tintino  n  liiio»  ilol  «fio  17!'". 

Al  iiioililiciu-so  011  'J.'!  lio  .julio  lio  lí<iri  lll  or- 
(fniii/.iiciiiii  lio  lii.H  tro|iiis  ilo  iiigoiiioros,  si'  ilcrln- 
lll  iiIVi-Iji  ni  iMU'i  |io  ile  tro|«s  ilo  oslo  iiistililto 
ilim  i<om|>HÍ\in  ilii  iioiitoiipros,  rroiuln  ciitoiii'oa 
|wiia  ol  solviólo  lio  los  piioiilis,  i|iu>  niilo.s  ostnhn 
i'in'omoiiilnilo  ni  riioipo  do  nitillonn.  I'or  osta 
rnzoii  ol  i'i'^'iniioiito  lio  tropas  iloiii;íiiiioiii,s  to- 
iiiii  ol  iioinliro  lio  l{o.i;iiiiioiito  Koal  ilo  ,:n|iniliiiTS 
niiiimlnics  |iontoiioros.  V  al  ilisponor.so  en  ;!1  ilo 
mayo  ilo  182S  i|iu'  o.sto  roL'iiuioiito  .so  llamara  ilo 
iii>,i"iiiero,s  y  ooiisUrn  ilo  ilos  batalloiics,  piicailn 
uno  lio  i'slos  .so  oreó  una  oniiipañin  ile  pontone- 
ros, é  igual  so  hizo  al  l'orinar.so  un  tercer  liatn- 
llon  en  17  ile  mayo  ile  1.'<I  I.  t'uamlo  las  tropas 
do  iiigonioros  so  oruanizaron  on  ilosregiiiiiontos. 
por  virtud  do  lo  prevoiiido  en  Keal  orden  ile  O  do 
junio  de  18(50,  cada  batallón  de  los  dos  do  que 
eoiist^iha  cada  uno  do  los  logimientos  tuvo  una 
comi>aft(n  de  pontoneros.  Pero,  al  aplicarse  á  los 
cuerpos  do  ingcnioros  organización  semejante  ¡i 
la  lio  inlantería.  sogiin  lo  dispuesto  en  Real  or- 
den do  l.^  de  julio  do  18ti4,  se  mandó  que  las 
coni|viriín-s  de  pontoneros  y  minadores  fuesen 
perrectaniento  iguales. 

Así  contiiiuaion  las  cosas  por  espacio  de  algún 
fioiupo:  |ieio,  como  era  lógico,  no  podía  prova- 
Iccer  una  organización  por  consecuencia  de  la 
cual  cualquier  individuo  del  regimiento  de  in- 
genieros linbía  de  ser  indistintamente  zapador, 
minador  ó  pontonero,  según  lo  requiriesen  las 
circunstancias.  Así  fué  que,  al  organizarse  en 
cuatro  regimientos  de  nn  solo  bat.Ulóu  los  dos 
qne  antes  existían,  conforme  lo  dispuso  la  Real 
orden  de  '26  de  marzo  de  1S73,  nuevamente  se 
crearon  cuatro  com]>añías  especiales  de  pontone- 
ros, afectas  á  los  cuatro  regimientos  entonces 
formados.  En  3  de  julio  de"lS74  se  agruparon 
las  tro|vis  de  pontoneros,  constituyendo  nn  ba- 
tallón con  los  dos  de  que  constab.a  el  tercer  regi- 
miento de  ingenieros.  Kl  Real  decreto  de  14  "de 
diciembi-e  de  18S3  ordenó  que  el  batallón  de 
iwntoneros  formase  nn  regimiento  á  las  órdenes 
de  un  coronel,  con  residencia  en  Zaragoza.  El 
regimiento  había  de  componerse  de  cuatro  uni- 
dades con  su  correspondiente  material,  y  sus  je- 
fes y  oficiales,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Fomento,  habían  de  proceder  al  estudio  déla  hi- 
drografía de  toda  la  península.  Esta  organiza- 
ción fué  modificada  en  parte  por  Real  decreto  de 
12  de  diciembre  de  1SS4,  conservando  el  regi- 
miento de  pontoneros  las  cuatro  unidades  ó  com- 
pañías. 

En  la  actualidad  se  halla  vigente  el  Real  de- 
creto de  10  de  febrero  de  lS93,'cuyo  artículo  8.° 
determin  que  el  regimiento  de  pontoneros  cons- 
tara en  tiempo  de  paz  de  cuatro  compañías,  dos 
de  ellas  en  actividad  y  las  otras  dos  en  cnadro. 
En  pie  de  guerra  se  organizará,  con  arreglo  á  lo 
que  preceptúa  el  art.  10,  en  ocho  compañías. 

PONTONES:  ft-oy.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán igregc.das  las  aldeas  de  Las  Canalejas  y  Ca- 
sas de  Carrasco,  además  de  varias  cortijadas  v 
caseríos,  p,  j.  de  Siles,  j.rov.  y  dióc.   de  Jaén'- 
2  8(9  habits.  de  hecho  y  3141  de  derecho.  Si- 
tuada entre  los  términos  de  Segura  y  Santiaco 
de  la  Espada,  cerca  de  las  fuentes  del  río  Segu-  '• 
ra.  Terreno  montuoso:  cereales  v  legumbres;ciía  ' 
de  ganados.  Esta  v. ,  que  lo  es  desde  1837,  y  que  i 
antes  perteneció  á  la  jurisdicción  de  Segura,  ha 
tomado  nombre  de  dos  de  sus  cortijadas,  Pon- 
tón Alto  y  Pontón  Bajo,  así  llamadas  por' su  sí- 
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liinción  r<>ii|«<rtivit  y  |ior  lo*  piirnlx*  qiio  Iji-nan 
pnrn  pnwir  rl  Np){iiri«. 

l'iiMiiNKH  (I,iim):  (/ftiy.  \Mnmr  do  la  [«irto 
ijiila  lio  .San  Mlf(u«l  ilo  Trnvlitii,  nviilit.  iln  \  al 
•Ii",  p.  j.  do  I.imrcn,  prov.  do  Ovio<l»¡'¿l  «ijlfi. 

PONIONiA       i-  I   ■•'      - r    ■    I       ■■'      I     I 

noni  ib 

do  loa  1  _ 

diiftnliiiiiH,  Noi-i-iiin  do  lo»  niniTuron,  lamilin  «lo 
loa  nlíoidna,  oalnbloojdo  por  l^troilloA  ox|ii<niuia 
do  liM  .t/iihrii»,  il  loa  i'iiiili'a  aun  muy  nllnoa,  |i«> 
ro  do  loa  i|iio  ho  dinlingiion  fnijlniontopur  no  te- 
nor loa  iijiia  ncornrndoa  romo  oatoa  niiiiiialoa,  y 
Ina  piliin,  gruoana  y  i|iii-lil'iirMii '^,  on  lugnr  do  aor 
las  di'l  primor  |>iir,  aun  Ina  del  aogiindo;  el  cnpn 
raxón  oh  corto  y  abultado;  In  fronte  lleva  nn  roa 
tro  corlo  y  fiiorto;  loa  ojoa  Hoii  eilíndrii'oM,  an- 
llontoa  y  muy  mo\  ibioa;  \hh  nntonaa  aon  cortas; 
U.S  cvIorniiM  innorla»  laír  bajo  y  |)or  fiior»  do  Ina 
ilitornna,  con  «u  ajK'ndiio  laminoao  grande  y 
oval;  las  iintas  niaMlna  ixlrriins  (icquoñas  y  oa- 
Ireihns;  Ina  patas  lunliulatorin»  do  loa  cuatro 
priinoiiia  paros  son  didáctihuí,  laaaiguiontoa  mo- 
nodáctilas y  torniiiiadna  en  nn  tíirso  rudimenta- 
rio; ol  alidomon  C8grando,Hobro  todo  en  Ina  hem- 
bras. 

Comprendo  este  gémro  nn  corto  uúinoro  de 
ea|iccios  propias  casi  lod.is  ollas  de  los  mares  eu- 
ropeos, solire  todo  del  Meditorráneo,  Adriático, 
Mar  Tirreno,  etc.  La  especie  más  conocida  e.s  la 
¡'oiilnuia  trjrriuna  Lalr.,  que  se  encnentra  en  el 
Meditorráneo  y  con  l'rocncncia  vivo  comensal  en 
el  interior  do  las  conchas  de  la  I'inmi  nobi/is  al 
modo  que  ol  l'iitiiollfrrs.  Probablemente  á  esto 
crustáceo  se  refería  Ai  istóteles  cuando  cuenta  que 
en  el  interior  de  la  Pinna  viven  un  cáncer  y  una 
esquila  ¡lequeña. 

En  las  costas  de  España  no  se  ha  comproba- 
do la  existencia  do  este  género  de  crustáceos. 

PONTÓNS:  Gcog.  Lu^ar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
N'illafranca  del  Panados,  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona; .586  habits.  Sit.  cerca  do  los  parts.  de 
Igualada  y  Montblanch.  Terreno  montuoso  en 
parte ;  cereales,  hortalizas  y  aceite ;  minas  de 
blenda  y  calamina  y  de  galena. 

-PoNTÓNs  (Pablo):  fíiog.  Pintorespafiol.N. 
en  Valencia.  M.  después  de  1668.  En  su  ciudad 
natal  aprendió  la  Pintura  con  Pedro  Orrente,  á 
quien  procuró  imitar  en  el  colorido  veneciano. 
Pinto  muchos  cuadros  )Kira  el  convento  de  la 
Merced  de  aquella  ciudad:  los  del  claustro,  que 
representaban  pasajes  de  la  Vüla  de  San  Pedro 
Xolaseo  y  de  San  Pedro  Pascual,  y  algunos  de 
la  iglesia.  Fué  también  de  su  mano  el  retrato  de 
un  religioso,  que  estuvo  en  la  librería ;  y  como 
lo  firmó  en  el  año  de  1668,  no  pudo  haber  falle- 
cido en  el  de  1666,  como  aseguran  Palomino  v 
Ponz.  Dejó  además  otros  muchos  cuadros  en  Va"- 
lencia,  y  pintó  con  Jacinto  Jerónimo  Espino- 
sa los  del  altar  mayor  de  la  parroquia  de  Santa 
Jlaría  de  Morella,  muy  celebrados.  Fueron  cua- 
tro los  de  Poutóns,  y  se  colocaron  en  los  inter- 
columnios: los  dos  del  primer  cuerpo  represen- 
taban El  yaeimiento  y  la  Epi/aniadel  Seíior,  y 
lo.s  dos  del  segundo  San  Julián  y  San  Teodoro 
mártires, 

PONTOPIDANA  ^dc  Pontoppidan,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  f'Po«/o/);)¿/((íin^  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alter- 
nas, no  estipuladas,  pecioladas,  oblongocunei- 
formes,  casi  festoneadas,  y  las  estípulas  menu- 
das y  caducas,  las  flores  de  color  blanquecino  ó 
encarnado,  anchas,  bibracteoladas,  formando 
racimos  sencillos  que  nacen  del  tronco  y  de  las 
ramas;  cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  soldado  en 
su  base  con  el  ovario,  y  el  limbo  sújiero,  partido 
en  seis  divisiones  casi  iguales  y  caedizas:  corola 
de  seis  pétalos  insertos  en  la  margen  de  un  disco 
que  ciñe  el  vértice  saliente  del  ovario,  alternos 
con  los  lóbulos  del  cáliz  y  casi  iguales  entre  sí; 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  soldados  en- 
tre sí  y  muy  cortos  ó  prolongados  en  una  lígula 
petaloide  acapuchonada ;  los  de  la  base  del  tubo 
urceolar.que  forma  el  conjunto  del  androceo, 
son  peijueños  y  estériles,  y  los  del  ápice  lignla- 
dos  y  fértiles,  con  has  anteras  biloculares  v  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  infero,  con 
seis  celdas  y  óvulos  numerosos  insertos  sobre 
placentas  i>rominentes  situadas  en  los  ángulos 
centrales:  estigma  sentado,  estrellado  y  hexago- 
nal; el  fruto  es  una  cápsula  globosa,  crustácea, 
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PONTOPOREVA:  I"  ' 

ninlni  unirá' IOS  dil 
fí|M»liM,  (nliiili     ■ 
•  'niai-toroa  aoii 
corlJla,  ron  1-1  ; 

lojoa  muy  rortoa;  maMiiibiijri«i  l.ll  il  t,.,ri|i-  inler- 
no  donlailo;aogundo  jiar  i|ogimi.,p,»lna  termins- 
•lo  por  una  iiin/adidiiotiUliaiitanto  ■Imitada  Jó- 
mina  caudal  dividida. 

I,aa  l'oiiliipinrrin  aon  anfíjiíKloa  mnrinon  de  |ic- 
'jiiofio  tamaño,  que  ae  cnnionlmn  en  loa  mana 
del  Norte  do  Europa,  en  el  foiidn  entre  loa  oi- 
gan y  picdraa.  Como  ejemplo  |>iiedpn  citaiac  Is 
I'onlujmrtia  frvwrnta  Kr.,  que  «c  encuentra  en 
Oroenlandia,  y  la  /'.  affiniá  LiiidHtr.,  do  .SuocU 
y  Noruega. 

PONTOPORIA:  f.  Znnl.  f;éncro  de  mainfferoa 
del  orden  lotáccoa,  familiadelfinidoa,  tribu  jion- 
lo]iorinr)B,  que  ofrece  loa  niguientea  caracteres: 
calavera  con  ol  rostro  mii»  alto  qne  ancho:  área 
frontal  longitudinalmente  dilatado  y  («co  de- 
primida: a|K.fisis  postorbilariadcl  frontal  y  cigo- 
inática  del  escamoso  saliente  hacia  fuera,  y  lo 
última  ancha  y  dirigida  por  delante;  maxilares 
con  una  cresta  y  borde  libre  .sobre  la  regiiin  or- 
bitaria; sfníisis  de  la  mandíbula   inferior  pro- 


longada; cuello  dktinto  al  exterior;  la  región 
cervical  muy  delgada;  a'  ■      '        • 
del  cuerpo. 


aleta  doisal  en  el  medio 


La  esiiecio  tipo  de  este  género  es  el  Ponioporia 
rástrala  Cuv.,  cuyos  caracteres  son  loa  mismos 
del  género. 

Habita  en  el  Nortcdel  Atlántico  y  en  el  Océano 
Glacial:  no  se  le  ha  encontrado  en  el  Pacífico,  y 
parece  muy  común  en  el  Norte  de  Laponia  y  en 
e!  Spitzberg. 

Varias  veces  han  encallado  estos  delfínidosen 
las  costas  de  Inglaterra,  Francia,  Holamla,  Ale- 
mania, Suecia,  Rusia  y  hasta  en  las  de  Italia.  En 
1788  se  dejó  ver  en  los  alrededores  de  Honfienr 
una  hembra  con  su  hijuelo;  los  esfuerzos  que  hi- 
zo para  salvarle  fueron  causa  de  su  muerte.  Al- 
gunos pescadores  sacaron  el  pequeño  á  la  ribera 
é  hirieron  á  la  madre;  ésta  pudo  internarse  en  el 
mar,  pero  al  día  siguiente  se  halló  su  cadáveren 
la  playa  á  pocas  leguas  do  allí. 

El  género  de  vida  de  este  cetáceo  se  conoce  muy 
poco,  pero  todo  induce  á  creer  que  no  difiere  del 
de  los  otros  delfinidos. 

Es  un  carnicero  temblé,  por  más  que  no  se 
atreva  con  los  otros  animales  grandes. 

Los  cefalópodos  y  otros  moluscos,  y  los  peces 
pequeños,  constituyen  su  alimento;  devora  un 
número  considerable  de  estos  seres,  pues  se  ha- 
llan en  su  estómago  los  restos  de  millares  de 
ellos. 

PONTOPORlNOS(de;ion/i>porí<z^:  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  mamíferos  del  orden  cetáceos,  familia 
delfinidos,  cuyos  caracteres  son  los  mismos  des- 
critos en  el  género. 

Esta  tribu  no  comprende  más  qne  nn  género, 
el  Pontoporia  Gray,  qne  habita  en  el  Mar  del 
Norte. 

PONTOPPIDAN  (Erico):  Biog.  Sabio  danés, 
apellidado  tV  Joven.  N.  en  Aarhus  en  1698.  M. 
en  1764.  Estudió  Teología  en  la  Universidad  de 
Copenhague,  y  luego  de  desempeñar  las  funcio- 
nes del  sagrado  ministerio  en  varias  parroquias 
delSchle.swig  y  del  Holstein,  fué  (1735)  uno  de 
los  capellanes  del  rey,  y  en  1738  profesor  de  Teo- 
logía de  la  L^niversidad  de  Copenhague,  de  don- 
de fué  nombrado  canciller  en  1755,  después  de 
haber  sido  promovido  (1747)  al  obispado  de  Ber- 
gen. Pontoppidan  escribió  varías  obras  de  his- 
toria civil  y  eclesiástica  y  de  arqueología  de  su 
patria,  mereciendo  citarse  las  siguientes:  7hea- 
trum  Danite  veleris  ct  moderna::  Mamiora  dáni- 
ca; Gesta  et  restigia  danorum  extra  Daniaví; 
Origines  Ba/nienses:  Annahs  Ecelesice  dánica; 
Diálogo  sobre  la  rcli  ifin  y  la  piireza  de  la  fe: 
Glossarium  norregieum :  Enfayo  sobre  la  Histo- 
ria Natural  de  A'oniega;  Collegium  pastorale 
practicum,  etc. 
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PONTORMO  (.IacobO  CaRRUCCI,  llamado  d): 
Biny.  Pintoi'  itaüaiin  rie  la  escuela  florentina. 
N.  en  Pontornio  en  1493.  M.  en  Florencia  en 
1558.  Huérfano  en  edad  teniiiraiia,  empezóá  ma- 
nifestar .sus  alicinnes  á  la  Pintura,  y  Leonardo 
de  Vinci  le  (iroporcionú  los  medios  para  que  pu- 
diese instalarse  en  la  Ciudad  Eterna,  adonde  fué 
por  Ui.s  años  de  1507  y  de  1508.  Habiéndose  he- 
cho imposibles  las  relaciones  entre  Pontormo  y 
su  maestro  Andrea  del  Sarto,  el  primero  hubo 
de  poner.se  á  trabajar  solo,  guiado  por  sus  ins- 
tintos personales.  Entre  las  pinturas  que  este 
artista  ejecuto  merecen  citarse:  La  Virgen  y  va- 
rios santos;  dos  grandes  frescos  de  la  JHstoriade 
José;  La  Virgen,  San  Antonio  Abad  y  Santa 
Bárbara:  Los  tres  Evangelistas;  Adrín  y  Eva 
arrojados  del  Paraíso;  un  retrato  de  Cosme  de 
Mediéis;  Venus  y  Cupido;  Venus  y  el  Amor;  re- 
trato de  Andrea  del  Sarto;  La  Sagrada  Familia, 
existente  en  el  Museo  de  Madrid,  etc. 

PONTORSÓN:  (Jeoflf.  Cantón  del  dist.  de  Arran- 
ches, dep.  de  la  Mancha,  Francia;  16  munici- 
pios y  10000  habits.  Pontorsón  es  un  pequeño 
puerto  en  la  orilla  dra.  del  Couesnón,  junto  á 
su  desembocadura  en  la  bahia  del  Monte  San 
Miguel. 

PONTOS:  Geog.  Lugar  con  a\'unt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Romana  de  Besalú,  p.  j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  550  habitan- 
tes. Sit.  en  el  Ampurdán,  en  la  parte  llamada 
Garrotxa,  en  la  carreterra  general  de  Fi'ancia. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  acei- 
te y  legumbres. 

PONTOTOC:  Geog.  Condado  dal  est.  de  Misis- 
sippí,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  en  la  divi- 
soria entre  el  Tallahatchee  y  el  Yalabusha  al  O. 
y  el  Tombigbee  al  E. ;  1  37'%knis.-  y  14  000  ha- 
bitantes. Cap.  Pontotoc. 

PONTREMOLI:  Ocog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de 
Massa  y  Carrara,  Toscana,  Italia,  sit.  al  N.N.O. 
de  Carrara,  á  orillas  del  Magra,  en  el  f.  c.  de 
Spezzia  á  Parma:  3  000  habits.  Hilados  de  lana 
y  seda;  manufacturas  de  paño;  comercio  de  ga- 
nados. Antiguas  fortificaciones  que  roflean  la 
parte  alta.  La  catedral  es  un  notable  edificio  del 
siglo  XVII.  Esta  c.  perteneció  á  Toscana  de  1650 
á  1847,  y  después  al  ducado  de  Parma.  Es  la  an- 
tigua Apua. 

PONTRESINA:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  la 
Alta  Engadina,  dist.  de  la  Maloia  ó  Maloggia, 
cantón  de  los  Grisones,  Suiza,  sit.  al  E.N.E.  de 
Silvaplana,  en  el  valle  del  Flatzbach,  á  1  083 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  al  pie  occiden- 
tal de  los  glaciares  del  Languard  y  al  septen- 
trional de  los  del  Bernina,  frente  á  los  Alpes  de 
Albula.  Tiene  sólo  poco  más  de  500  habits. ,  pero 
se  extiende  en  una  longitud  de  más  de  un  ki- 
lómetro por  la  orilla  del  Bernina  ó  Flatzbach, 
á  los  lados  del  camino  de  Bernina.  Consta  de  dos 
localidades:  Unter-Pontresina  o  Laret,  y  Ober- 
Pontresina,  Spiert.  En  la  primera  se  halla  la 
iglesia  mayor,  entre  las  dos  el  grupo  de  casas  de 
Bellavitíi  con  iglesia  anglicana,  y  en  la  segunda 
las  casas  de  Giarsun  }'  deCarlihof,  sobre  las  cua- 
les aún  se  ve  la  pequeña  iglesia  de  Santa  María, 
el  cementerio  y  la  torre  arruinada  de  la  Spanio- 
la.  Pontresina  debe  su  importancia  á  la  inmedia- 
ta cordillera  del  Bernina,  que  se]mra  la  Alta 
Engadina  y  el  valle  Bregaglia  déla  Valtelina.  y 
es  tan  grandiosa  como  el  grupo  del  Monte  Rosa. 
Estas  montañas,  cubiertas  de  grandes  campos  de 
nieve  y  glaciares,  son  muy  frecuentadas  desde 
hace  poco  tiempo.  Sin  embargo,  desde  la  aldea 
no  se  ven  ni  la  cima  principal,  el  Piz  Bernina,  ni 
las  demás  cimas  importantes  del  grupo. 

PONTRIEUX!  Gcúg.  Cantón  del  dist.  de  Guin- 
gamps,  de]i.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia, 
8  nmnicip.  y  14  000  habits.  Pontrieux  es  puerto 
sobre  el  Trieux,  desde  aquí  navegable. 

PONT-SAINTE-MAXENCE:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  .Senlis,  dep.  del  Oise,  Francia;  13 muni- 
cipios y  0  000  habits.  Canteras:  varias  indus- 
trias y  gran  comercio  de  trigo  para  el  aprovi- 
sionamiento de  París. 

PONT-SAINT-ESPRIT:  Gcog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Uzés,  dep.  del  Gard,  Francia,  si- 
tuada en  la  orilla  dra.  del  Ródano,  aguas  abajo 
de  la  confluencia  del  Ardéche,  á  60  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.c.  de  Lyón  á  Ni- 
nies;  4  000  habits.  Fab.  de  instrumentos  agríco- 
las, ladrillos  esmaltados,  hilados  y  aceites;  co- 
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niercio  de  seda,  granos  y  trufas.  Sus  edifs.  más 
eurio.sos  son  la  cajiilla  gótica  del  castillo,  con- 
vertido en  cindadela  )ior  Enrique  IV,  y  dos  casas 
del  siglo  XV.  Atrevido  puente  sobre  el  Ródano, 
de  22  arcos  y  840  m.  de  largo,  construido  de 
1265  á  1309  con  el  producto  de  las  limcsnas  re- 
cogidas por  los  monjes.  Los  alrededores  son  muy 
pintoiescos.  El  cantón  tiene  16  municipios  y 
14  000  habits. 

PONTSCORFF:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lo- 
rient,  dep.  delMorbihán,  Francia;  6  municip.  y 
19  000  habits. 

PONTS-DE-CÉ  (Les):  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Angers,  dep.  de  Maine-et-Loire,  Fran- 
cia, .sit.  en  las  orillas  é  i.slas  del  Loire,  al  S.  de 
Angers  y  en  el  f.  c.  de  esta  población  á  Montreuil- 
Bellay;  17  municip.  y  20  000  habits.  La  pe- 
queña c.  que  da  nombre  al  cantón  está  formada 
par  los  barrios  y  edifs.  de  una  y  otra  orilla,  en 
comunicación  entre  sí  y  con  las  islas  por  ima  se- 
rie de  puentes  y  calzadas  de  3  kms.  de  largo,  con 
más  de  100  arcos.  En  el  puente  moderno,  sobre 
el  brazo  jirincipal  del  río.  se  eleva  la  estatua  de 
Dumnaco,  el  héroe  angevino  que,  jier.seguido  por 
los  romanos  después  del  sitio  de  Poitiers,  fué  de- 
rrotado en  este  lugar  por  Fabio  y  Canimio  cuan- 
do intentaba  jiasar  el  Loire.  Durante  la  Edad 
Media  fué  también  teatro  esta  población  de  si- 
tios y  combates,  entre  ellos  la  derrota  del  ejérci- 
to de  María  de  Mediéis  por  las  tropas  de  Crequi 
en  1620. 

PONT-SUR-YONNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Sens,  dep.  del  Yonne,  Francia;  16  municip.  y 
12  000  habits. 

PONTVALLAIN:  Gcog.  Aldea  cap.  de  cantón, 
dist.  de  la  Fleche,  dep.  del  Sarthe,  Francia,  si- 
tuada á  orillas  del  Aune,  á  52  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Lauda  de  Rigalet,  donde  Du 
Guesclín  alcanzó  en  1370  sangrienta  victoria  so- 
bre los  ingleses  mandados  por  Roberto  KnoUes; 
una  pirámide  recuerda  este  suceso.  El  cantón 
tiene  9  municip.  y  12  000  habits. 

PONTYPOOL:  Gcog.  C  del  condado  de  Mon- 
mouth,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O. 
de  Newport,  á  orillas  del  Afon  Llwydd,  en  el 
f.  e.  de  Newport  á  Llanelly;  6  000  habits.  Mi- 
nas de  hulla  y  hierro.  Casi  todos  sus  habitantes 
trabajan  en  los  establecimientos  metalúrgicos. 

PONTYPRIDD;  Geog.  C.  del  condado  de  Glá- 
morgan.  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  N.O. 
de  Cardiff,  á  orillas  del  Taff,  en  la  confluencia 
del  Rhonda;  13  000  habits.  Minas  de  hulla  y 
hierro  en  las  cercanías;  fundiciones  de  hierro  y 
bronce  y  otras  industrias.  Se  llama  tamlúén 
Newbridge,  y  debe  ambos  nombres  á  su  puente 
sobre  el  Taff,  de  un  arco. 

PONUGA:  Geng.  Pueblo  cah.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  de  Veraguas,  dep.  de  Panamá, 
Colombia;  1  210  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Pina 
y  Ponuga,  en  una  planicie  rodeada  de  cerros  no 
lejos  del  Golfo  de  Montijo,  á  84  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

PONUI:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Hauraki,  en 
la  isla  del  Norte  de  Nueva  Zelanda,  jiertene- 
ciente  al  condado  de  Mannkan. 

PONY:  m.  Bot.  Nondire  vulgar  empleado  en 
las  Antillas  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Bignoniáceas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Tccoma  serratifoHa  Dorv. 

PONZ  (Fray  José  Buenaventi'Ra):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Maella  (Za- 
ragoza) á  principios  del  siglo  xvii.  M.  en  Zara- 
goza á  1.°  de  junio  de  1672.  Tomó  el  hábito  del 
Orden  de  Predicadores,  dice  Latassa,  «en  el  Real 
Convento  de  Santo  Domingo  de  Zaragoza  el  17 
de  septiembre  de  1631  y  profesó  en  él  el  22  de 
marzo  de  1633.  Desde  el  de  1637  fué  Colegial 
del  de  Tortosa,  y  en  este  tiempo  manifestó  la 
excelencia  de  su  ingenio,  sus  progresos  en  las 
ciencias  y  aquella  pureza  y  elegancia  en  el  idio- 
ma latino  que  tanto  ilustraron  sus  funciones  li- 
terarias, como  se  vio  en  la  congratulación  que 
compuso  á  nombre  de  la  ciudad  de  Zaragoza  pa- 
ra la  entrada  que  hizo  en  ella  el  Sermo.  señor 
D.  Juan  de  Austria  con  el  cargo  de  A'irrey  y  Vi- 
cario general  de  los  reinos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón y  en  otras  piezas  eruditas.  En  su  provincia 
enseñó  artes  y  teología  y  obtuvo  el  grado  de 
Maestro.  Fuélo  también  de  teología  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  y  su  Catedrático  en  la  de 
Escoto  y  desde  1660  de  la  de  Biblia,  en  la  que 
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se  jubiló.  A  la  salnduría  y  amenidad  de  su  inge- 
nio juntó  una  gran  dulzura  y  su:ividad  de  cos- 
tumbres, y  dio  tanto  esjilendor  á  vaiios  cargos 
que  tuvo  que  su  muerte  se  hizo  muy  sensible 
no  sólo  á  los  domésticos.  A  sus  exequias  asi.stió 
la  referida  universidad,  y  dijo  la  oración  fúne- 
bre <1  Maestro  Fr.  Andrés  de  Maya,  jiondei  an- 
do la  religiosidad,  discreción  y  méritos  del  di- 
funto.» Las  obras  que  escribió  son:  Sercnis  I'rin- 
cipi  Joanni  Austríaco  Fhilippi  JV Magni F.  Ca- 
roli  II  Frairi  Ccesaraugiistam  fcelicissimis  Aus- 
piciis  ingredienti.  Fr.  Jocnnes  Bonaventura 
Ponz,  Ord.  Pradieat.  Sacr.  Script.  Interpret. 
fortunatum  Adventum  fauMa  omnia  precalur. 
Se  con.servaba  en  la  librería  del  referido  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Zaragoza  (en  4.°).  - 
Discrlaciún  sobre  la  vida  de  la  venerable  Madre 
Francisca  del  Santísimo  Sacramento  (1659,  en 
4.°).  -  Institutio  concionatoria  ccstivis  feriis  dis- 
cipulis  excepta  publiei  jiiris  Jacta  a  Sebastiano 
Oiniphrio  Pontenova.  Ikligiossi  Priori,  et  PP. 
Saneli  Ildcfonsi,  Ord.  Prced.  Ccesaraug.  dicat 
(Zaragoza,  1666,  en  S.°).  -  DifficnUates  Sacrce 
Scripíura;  intcr  Sonetos  Paires  agitatoe,  ct  con- 
troverscB  (Lyón,  1672,  en  8.°  mayor),  etc. 

-  Poxz  (MosÉN  Jaime):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Valls  (Tarragona).  Dióse  á  conocer 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  Ignoramos 
los  años  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Estu- 
dió su  profesión  con  los  Juncosas  con  ajirove- 
chamieuto  y  la  ejerció  con  i'e|)Utación  siendo  sa- 
cerdote. Pintó  en  1722  los  cuadros  del  coro  de 
los  legos  al  lado  derecho  en  la  Cartuja  de  Scala 
Dei,  y  se  le  jjagaron  537  libras  y  12  sueldos, 
después  de  haber  sido  mantenido  y  tratado  co- 
mo correspondía  á  su  persona.  Comprometióse 
luego  (9  de  octubre  de  1723)  á  pintar  al  fresco 
la  media  naranja  de  la  ermita  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Misericordia,  extramuros  de  la  villa  de 
Reus,  por  179  libras  y  4  sueldos  de  moneda  ca- 
talana, y  la  concluyó  el  Sábado  Santo  15  de 
abril  del  año  siguiente.  Pagó  esta  cantidad  el 
Mariscal  de  Campo  Lope  Laleing,  capitán  de 
guardias  valonas,  los  que  se  hallaban  entonces 
de  cuartel  en  aquella  villa,  donde  existía  otro 
buen  cuadro  de  su  mano,  colocado  en  la  prime- 
ra capilla  de  la  ermita  del  Rosario,  representan- 
do á  la  Virgen  con  el  Señor  difunto  en  svsbrn:os, 
sostenido  por  un  ángel.  Pintó  dos  con  fresco  co- 
lorido y  arreglado  dibujo  para  la  capilla  de  San- 
ta Úrsula  de  la  parroquia  de  A'alls,  y  un  San 
Migue/,  copiando  la  estampa  antigua  de  él  de 
Rafael  de  Urbino,  para  la  capilla  del  Santísimo 
de  la  iglesia  de  Altafulla. 

-Ponz  (Antonio):  Biog.  Pintor  y  escritor 
español.  N.  en  la  villa  de  Begis  (Castellón)  á  28 
de  junio  de  1725.  M.  en  Madrid  á  4  de  diciem- 
bre de  1792.  Sus  padres,  Alejandro  Ponz  y  Vic- 
toriana  Piquer,  le  destinaron  á  la  carrera  de  las 
Letras.  Después  de  haber  estudiado  Antonio  en 
Segorbe  la  Gramática  y  parte  de  la  Filosofía,  le 
enviaron  á  Valencia  para  concluirla  en  la  Uni- 
versidad, en  la  que  e\n'só  Teología,  y  tomó  el 
grado  de  Doctor  en  Gandía.  Llevado  de  su  in- 
clinación á  la  Pintura,  comenzó  á  aprender  sus 
ruilimentos  con  Antonio  Richart,  profesor  acre- 
ditado de  A'alencia;el  gusto  que  encontró  en  ■ 
ellos  le  hicieron  casi  olvidar  su  primera  Facul- 
tad; y  deseoso  de  hacer  mayores  progresos,  pasó 
(1746)  á  Madrid  á  seguir  sus  estudios  en  los  pú- 
blicos de  la  junta  iireparatoria  para  la  fundación 
de  la  Academia  de  San  Fernando.  Estuvo  cinco 
años  aprendiendo  el  Dibujo  y  los  buenos  princi-  ^ 
pios  de  la  práctica  de  la  Pintura  hasta  1751,  ■ 
tiempo  en  que  partió  á  Roma.  Residió  nueve  '' 
años  en  aquella  ca]]ital,  engolfado  en  el  estudio 
de  las  obras  del  antiguo,  en  las  de  los  grandes 
maestros  del  buen  tiempo,  en  la  observación  de 
las  ruinas  y  fragmentos  de  la  antigüedad,  y,  en 
fin, en  la  investigación  de  todo  lo  que  era  digno 
de  analizarse,  sin  dejar  de  pintar,  pues  era  el 
recurso  para  su  manutención  y  para  com]irar 
cuantos  libros  de  arte  podía.  Con  su  instrucción 
se  le  projtorcionó  el  tiato  de  amigos  sabios  y 
condecorados,  así  españoles  como  extranjeros. 
La  fama  del  descubrimiento  de  ciudades  sote- 
rradas por  el  Vesubio  le  movió  á  dejar  aquella 
residencia  y  se  trasladó  á  Nápoles(1759).  Cuan- 
to vio  de  raro  y  precioso  en  Herculano  le  hubo 
de  excitar  con  entusiasmo  á  buscar  las  antigüe- 
dades en  los  países  donde  tuvieron  su  origen  y 
perfección  las  Bellas  Artes,  y  á  no  haberlo  estor- 
bado Alfonso  Clemente  de  Aróstegui,  que  se  ha- 
llaba de  Ministro plenipotencio  en  aquella  corte, 
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Imlilirn  piii|iroiiilliliicl  |KiH)(roMi  vln|i<  AOrrrU  y 

lO^lplii.  Kl  loxlii'lcí  y  lllllnr  ijllK  Inlllil  II  i'aln  wllilll 
Miiiliili'cilitiil>ll)(itriili  Ai>li«ili«'ril«,  iioaMliiiiiicoU 
piiilii,  ni  lili  liiMiliii'li  nii  viilvKi' »  Kii|uinii,  li  i|lin 
li<  liiililit  |Hii'nliuiliilii  riiii  riuiiiiitii  i'iiiiv  Iiii'hiiIxii. 
Di'Diiiiiliitri'i^  Kii  l'nilnxiniit,  y  <'■■  Mmlrlil  tuvo 
liiluiin  ilim^iilii  KM  liiHiiiiilu'iin  iIk  AiikIkkiií  y  pii 
loa  i|Uit  li>  liiiliiiiii  Iniliiilii  un  lliilin,  i|iii<  muy 
iirniilii  iliruililii'nili  i'ii  lii  i'iili»  lii  iiiilii  lu  ilii  aii 
IIk^iiiIii,  iIi'  niln  i'iiiioi'iniiiMiliM  y  ili'  aii  liiii'li  úna- 
lo Kll  Illa  lli'llilH  Artim.  |lii  lo  i|Uii  ri'alllti'i  lllllilil' 
lii  i'iiviiiilii  ■<!  iMiiiíhIim'Íii  ni  Km'oiIuI  li  |iiiiliil'  liia 
lolnitiiN  lio  IttH  Hiiliiiia  on|mi1i>loH  riiyoa  rarritim 
i'Nliiii  un  iii|iiollii  liililiiilni'H.  IVriiiiiiiiiriii  i'iiii'o 
ilftiiHOii  iii|iii'l  iiioiiiiali'rÍM,  iivaiiiiiiiiiiili)  iiuilii'im 
y  iiKUiUNrt'iliiN,  iiliMi<rviiipli>  y  aiirili/iiiiilii  iMiiiiito 
iMilitioiiii  ili'  l.iH  NoMi'a  Allí'».  l'ii|iiii  i'iidilu'inliia 
rniiioHiiH  luliliiH  iln  Kurni'l  ili<  lliliino  i|iii<  ii>|iri!- 
■initiiliiili  Illa  lilla  vir^oluva  ó  iimiloiina  iiuiioi'iiliia 
con  loa  líliiloa  ilol  l'rs  y  lu  l'frla;  la  Xiifsíni 
.SV/liiivj  y  Illa  nilii'/.iia  ili<  Siin  /'nlro  y  Smi  /Vi- 
i/iiilo  (illiilo  Kciii,  Ia  l'n-sntliiriiíii  ilr  In  ¡'irijrtí 
en  H  /iimyí/ii,  v  Ai'  /^  tti-l  cnituriiin  ilo  l'iililo 
Vtiroiii'H,  t'oiii'luiílu  811  roinisioii  volvii'i  ti  Miv- 
drill,  i'oii  ol  NPiitiiiiitMito  ili'  liiilior  ilojinlo  ni|iiul 
ri'tiio  tnii  iiilii|iUlili'  11  aii  ^Piiio,  y  li  poi'O  lii'iii- 
|Ki  ul  ('oiiatijo  oxd'iioi'ilinniiii  lo  oiivii'i  t\  Aiiilalii- 
oíii,  iVcMi'ii^'i'i',  t'iitiii  liiH  piíitiima  i|np  Imliíii  ili'  lii» 
oaan»  ijiio  liioroii  iln  loa  .losuitua,  lius  i|iu)  |iiiiIíb- 
roii  si'i'vir  lio  iiioilolos  oii  la  Aoiutoiiiia  ilo  San 
l'Viiiamlo.  V  i'oniii  su  insliiii'oiiiiiy  i'onnoiniii'n' 
toa  no  so  ooñl'aii  Milainonlo  á  las  Uolliis  Artos, 
volvió  á  Mailiiil,  no  solo  con  lu  ilesoii|KÍiiii  ilo 
Ina  iiinlnias  ilo  sn  oiiiaigo,  sino  lainliión  ooii 
a|mntaniionlos  ilo  ouiinto  hallo  en  ol  eaniiiio  re- 
lativo li  las  iinlignoil.iilos,  iiiscri|KÍünos,  epita- 
fios, sopnloros,  rumlaoioiios  piailosas.  ala  eooiio- 
niíu  y  noliiorno  ile  los  piiolilos  por  ilomle  pasó, 
8HS  nsos  y  i'ostnmbros,  á  la  Agrionltora,  á  las 
fábricas  o  Inilnstria,  y,  en  lili,  á  cnanto  so  le 
pivsentó  en  sn  viajo.  V  ilo  aipií  tuvo  origen  el 
proyecto  ilo  nn  viajo  por  toila  España.  Aprolia- 
lia  su  comisión,  lo  liic  tamliii  n  el  nuevo  pro- 
yecto, y  aiiiinailo  por  sus  aini^íos  para  tan  ar- 
dua empresa  salió  ile  Mailriil  a  sn  primera  co- 
rrería el  año  lie  1771,  Kn  ol  si;;niento  viii  el  pú- 
blico sn  ntiliilail  en  el  primer  tomo  ilo  la  oLna 
suya  ipio  so  cita  niásaliajo,  y  Carlos  III,  tratan- 
lio  lie  premiar  ol  celo  del  autor,  lo  concedióla 
pi-ostaineía  de  t'uerva.  «Estaría  de  más,  escribo 
{.'cÁn  ( IhWiomirio /¡islórko,  t.  i.",  páf;.  lil- 
ilí, decir  aquí  los  bienes  que  produxo  esta  obra 
á  la  agricultura,  á  la  economía  de  los  pueblos, 
á  las  bellas  artes,  y  particulaniionte  a  la  ar- 
qnitcctura,  quando  lo  conliesa  la  nación,  y  la 
apracian  los  extranjeros  q\ie  la  han  reducido  en 
sus  idiomas.  La  lástima  es  que  haya  quedado  in- 
completa, pues  faltan  las  descripciones  de  tira- 
nada,  lialicia  y  Asturias  y  parte  de  otras  pro- 
vincias, <inc  vio  de  paso.  (Juantos  elogios  pu- 
diera yo  hacer  do  sus  veinte  tomos,  están  indi- 
cados en  el  aprecio  con  que  nio  remito  á  ellos  en 
los  artículos  de  este  Diccionario,  porque  son  mu- 
chos los  artistas  antiguos  que  descubrió  con  su 
celo,  afición  ó  inteligencia.»  Para  premio  del 
mérito  y  buenos  servicios  de  Ponz,  no  había 
destino  más  á  propósito  que  la  plaza  de  secre- 
tario do  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
que  se  leconlirió  en  el  año  de  1776  y  desempe- 
ño por  espacio  de  catorce  años.  Después  de  ser 
incansable  en  la  asistencia  á  este  instituto,  pro- 
moviendo medios  en  adelantamiento  de  los  dis- 
cípulos, continuó  sus  viajes  en  las  temporadas 
qvie  se  lo  permitían  sus  estudios;  arregló  el  esta- 
blecimiento de  la  Junta  de  Comisión  de  Arqui- 
tectura, publicó  el  manuscrito  de  Felipe  de  Gue- 
vara intitulado  Comenlurios  ele  lapinturn,  y  ja- 
más dejó  de  alentar  á  las  jóvenes  y  á  los  maes- 
tros, proporcionándoles  obras  en  que  siguiesen 
el  buen  camino  de  su  jirofesiiin.  Para  descan- 
so de  tantas  fatigas  el  rey  le  separó  de  un  car- 
go tan  trabajoso  y  le  nombró  conciliario  de  la 
misma  Academia,  puesto  que  ocupó  h.ista  su 
muerte.  Su  sobrino  José  Ponz,  á  quien  deliemos 
la  publicación  del  t.  XVIII  del  Viaje  de  Espa- 
ña, grabo  en  su  sepularo  un  epitafio.  «Fué  ge- 
neral elsentimienro  de  su  muerte  para  las  no- 
bles artes,  para  sus  profesores  y  para  sus  aficio- 
nados, agrega  Ceán.  Las  sociedades  Bascongada, 
de  -Madrid  y  de  Granada,  las  academias  de  los 
Arcados  y  de  San  Lucas  de  Roma,  la  de  los  an- 
tignarios  de  Londres,  y  sobre  todo  la  de  San 
Fernando,  lloraron  la  pérdida  de  tan  ilustre  in- 
dividuo.» Dejó  Antonio  Ponz  esta  obra:  Viaje 
'       de  España,  en  que  se  da  noticia  délas  cosas  vuis 
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atirrciiililri  y  iHqnif  ilr  tahfrtr  quf  hiiy  rn  flllt 
(Miiililil,  I7n7,  VU  t.  in  )•.'),  Clin  luiiilnna.  Kl 
iiiiiiiliiii  dii  Aiiluiiiii  Ton/  ll)/iira  mi  «I  '  Vi/ii/iH/>i 
lie  iiiiliiriiliiilrt  ilr  lu  lnif/iiu  piililícailu  pur  U 
Acniliiiijii  Ka|ianol», 

PONZA:  l/nnj.  Ula  princlpnl  ilid  Kriíjai  da  lu 
riinliiiaaó  riinuu.  Tiene  illina  '¿O  kliia.  ilii  eir- 
cnitiiy  aii  cap.  ea  ol  |a'<|iiori<i  puerto  do  í'oiiM, 
«n  aii  coala  orioiilal,  euii  I  TiOU  linliila.  (V.  l'iiN- 
TINAn).  A  la  viala 'lo  l'iin/a,  rl  A  do  «K'>"t<>  ils 
1  Ktri  lilirÓKo  lili  ciiiiiliato  naval  «litro  Ina  caciia- 
ilrna  lio  AiapHi  y  do  (ióiiovn.  AUiinio  V  do  Ara- 
gón lialiía  piloalu  coreo  á  (laolii;  loa  dolcnaiiiea 
au  NOHliiviciiiii  ol  tionipo  iiecoaario  luira  que  ol 
ilni|Uo  do  Miliiii  y  loa  gonovcHoa  pndluran  spioa- 
tar  una  bnoiin  oHonndra.  Eran  muy  pocaa  Ina  ga- 
lerna do  Aragón  que  onlnbnii  en  ol  coreo;  y  como 
no  ai'oilioron  Ina  que  ol  infnnle  I).  Pedro  loi.fa 
011  Mcsinn,  con  aqnollii.H  st'An  linlio  do  preaontar 
batalla  ol  rey.  Por  otra  parto,  la  gente  qiioncom- 
pañalia  il  i'ato  era  muy  |m)ci>  practica  en  laa  coaag 
del  niar,  onibara/nroii  laa  nianiobraa,  tomaron 
por  huida  du  loa  enomigoa  lo  nne  ora  un  ardid, 
y  la  derrota  do  loa  nragiineaes  nió  completa.  La 
mayor  parto  de  sus  buques  quedaron  en  poder 
de  lo»  voncodoroa,  y  prisioneros  del  duque  do 
Miliiii  el  mismo  rey  de  Aragón,  sus  hormanoH 
1).  Juan,  rey  do  Navarra,  y  ol  inlanto  I).  ICnri- 
i|iio,  el  príncipe  do  Taranto,  ol  duque  do  ,Scsa  y 
liastji  ;!Í0  caballeros  aragoneses,  catalanes,  va- 
lencianos, castellanos  y  .sicilianos.  Según  la  tra- 
dición, la  famosa  campana  de  Velilla  en  Aragón 
pronosticó  la  derrota,  sonando  por  sí  sola  la 
víspera  de  la  batalla. 

PONZANELLl  (Antonio):  Biog.  Escultor  gc- 
novés.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  xviil. 
Vino  á  España  en  tiem|io  de  la  guerra  de  .Suce- 
sión. Ejecutó  en  Valencia  las  estatuas  en  piedra 
de  Santo  Tonuis  de  Vi/lanuera  y  (\c  San  Luis 
JliUnin,  mayores  que  el  natural,  que  se  coloca- 
ron sobro  el  puente  inmediato  al  jiortal  nuevo 
de  aquella  ciudad,  y  un  tritón  para  el  huerto  de 
Pontiúis. 

PONZANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  \t.  j.  do 
Barbastro,  jirov.  y  dióc.  de  Huesca;  .í3Sl  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Alcanadre  y  de  la  ca- 
rretera de  Zaragoza  á  El  Grado.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  aceite. 

-  PoNz.wo  Y  G.\scóx  (PoNciAXO):  Biog.  Es- 
cultor español.  N.  en  Zaragoza  á  19  de  enero  de 
1S13.  M.  en  Madrid  á  1.5  de  septiembre  de  1877. 
Era  hijo  del  conserje  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  su  ciudad  natal  y  [lariente  de  otros  ar- 
tistas de  reputación,  á  cuyo  lado  y  en  las  clases 
de  aquella  escuela  dio  á  conocer  bien  pronto  sus 
envidiables  disposiciones  para  la  Pintura  y  la 
Escultura.  El  famoso  escultor  Alvarez,  adivi- 
nando al  artista,  le  llevó  á  su  lado  á  Jladrid; 
pero  su  muerte,  ocurrida  en  1S2S,  privó  á  Pon- 
ciano  de  tan  valiosa  protección.  Siguió  Ponciano 
sosteniéndose  en  la  corte  con  la  pensión  de  la 
Academia  de  San  Luis,  hasta  que  con  la  del  go- 
bierno, ganada  por  oposición,  pudo  trasladarse 
(1832)  á  Roma,  y  allí,  estudiando  á  Thorwald- 
sen  y  Tenerani,  consiguió  (1834)  los  dos  prime- 
ros premios  de  la  .Academia  Pontificia.  La  pen- 
sión, que  si  no  era  crecida  no  estaba  tampoco 
bien  pagada,  terminaba  á  los  cuatro  años;  pero 
el  conde  de  Toreno,  que  ya  había  visto  su  relie- 
ve de  Hércules  y  Diomedes  y  otras  obras  de  igual 
género,  continuó  abonando  de  su  bolsillo  el  im- 
]iorte,  y  más  tarde  hizo  lo  propio  la  reina  María 
Cristina  de  Borbón,  madre  de  Isabel  II.  En  1838 
envió  Ponzano  á  la  Exposición  de  Madrid  un  Uli- 
ses  reconocido  por  Euriclea,  que  el  Semanario 
Pintoresco  dio  á  conocer  grabado  en  madera.  El 
dilui'io  es  un  hermoso  grupo  de  dos  figuras,  de- 
dicado al  conde  de  Toreno,  y  que  data  de  1840. 
La  Virgen  con  su  hijo  en  los  brazos  es  otro  gru- 
po igualmente  notable,  ejecutado  á  los  dos  años 
para  la  reina  Cristina  bajo  la  dirección  de  Over- 
liek,  Tenerani  y  el  P.  Ventura.  Hay  qne  agre- 
gar á  estas  obras  de  su  primera  época  varios  mo- 
numentos sepulcrales,  entre  ellos  el  del  cardenal 
Marco  en  Roma,  y  no  pocos  notabilísimos  bus- 
tos, entre  ellos  el  del-  duque  de  Gor  y  el  de  la 
i'eina  y  la  infanta,  todo  lo  cual  le  valió  el  titulo 
de  escultor  de  cámara  de  .Su  Majestad.  Pero  la 
obra  más  importante  de  Ponzano  es  indudable- 
mente el  bajo  relieve,  de  forma  triangular,  co- 
locado sobre  el  pórtico  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, que  representa  á  España  abrazando  la 
Constitución  del  Estado.  En  el  grupo  del  centro 


PONZ 


«7 


'lol  bajo  rrllove  ('•niiM'a  A"  K'/'tillt,  «iiirríuuU 

1 ■■•■  I .1 ■....■    ,.,,,..,    ,.,.    ...lio, 

ol 

llllUJOVI-ll  •|ll*^  llolltt  ttll  1*  lllrtllt*  iJl-K  I  li,«  1-1  l.'ó' 
•  ligo  l'imalíl  III  liitinl   V   rl>    U  lllitnn  lyjplirriU  lina 

lloi,  I  '  r» 

fo  I.'  ro, 

Kn  I  I  tur 

(■11/  '  la, 

hi  .\  ,  ¡  nec- 

io J^í  J-ttf:riitf  ¡AtM  JitíifiK  Artr*,  Aa  ytnntmla, 
El  I 'oiiirrrin,  l,n  Agrimllnrii,  El  El'rn  y  As'/  Tajo, 
KJrciitií  oalA  obra  ta  a4>giirida  m-  ■■•  en 

Uonin.  Va  en  Ka|>aria  iii/u  nniii'  nt. 

Aaí,  en  Madrid,    la    l'iirhidn    ¡/   /,,„■, un 

Jerónimo;  l'aitl/ón  tU*  la  iiitanta  t  ;ti  li,t,i ;  Mnu- 
soleo  do  í.'iuialiaviria;  Oratorio  di-1  diiipio  do 
■Sexto;  la  parto  de  ornato  quo  lo  cu[ia  en  ol  ;»>- 
riniin/o  i\e  la  liiiivoraidnd; /.^<  Aí'/rrtW  pata  e! 
nionnniento  de  Argnollca;  grupo  do  ¿a  l'iednd; 
oatatniíadel  gcnornl  l.na  para  el  Pilar  de  Zara- 
goza; de  laaliel  II  para  Manila;  del  botánico  Ia 
(iaw'a;de  la  inranta  Amelia  do  Orhána,  y  do! 
marino  Harcáiztogiii  |iara  Motrico.  No  pueden 
iMiaarao  en  bíIoiicío  loa  niagnilicoa  ¡.ti/net  del 
Congreso,  ni  ilcbe  omitirse,  por  acr  la  obra  en 
quo  lo  aorprendíó  la  inncrte,  el  grupo  de  llime- 
neo.  También  koii  de  citar  aua  innnniorablea  bus- 
toa,  en  que  alterna  el  máa  exacto  paiccido  con 
la  delicadeza  y  aun  poesía  de  ejecución ;  tienen 
además  nn  valor  histórico,  pues  representan  á 
personajes  de  alto  mi-rito.  La  Academia  do  San 
Fernando  le  había  concedido  el  título  de  an  in- 
dividuo de  mérito  (marzo  de  1839),  y  al  refor- 
marse los  estatutos  de  la  misma  en  1846  lo  fué 
de  numero.  Al  tiempo  de  su  muerte  [a;rtenccía 
á  la  (omisión  inspectora  de  la  i'iiblicación  de 
los  Monumentos  jirquUectúnicos  de  Eitpaña  y  á 
la  de  organización  é  inspección  del  taller  de  va- 
ciados. En  el  profesorado  dio  grandes  pruebas 
de  sus  excelentes  dotes  para  la  enscñanz.a,  des- 
cmficñándola  siempre  con  interés  y  constancia 
en  los  dieciocho  años  transcurridos  desde  sep- 
tiembre de  1859,  que  fué  nombrado  profesor  su- 
l)ernumerario,  hasta  su  fallecimiento  en  igual 
mes  do  1877,  en  que  desempeñaba  como  nume- 
rario la  clase  de  dibujo  y  modelado  jjor  el  an- 
tiguo en  la  Escuela  Sufierior  de  Escultura.  La 
Academia  de  San  Fernando,  en  la  Memoria  ne- 
crológica de  este  artista,  dio  la  lista  completa  de 
sus  obras,  reproducida  por  Ossorio  en  la  Galería 
biográfica  de  artistas  españoles  del  siglo  XIX,  y 
que  comprende  grupos  de  dos  figuras  mayores 
que  el  natural,  estatuas,  bustos,  relieves,  obras 
de  ornamentación  y  monumentos  funerarios. 

-  Ponzano  y  Mür(Liis):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Roma  en  1844.  M.  en  Madrid  á  10 
de  junio  de  1S75.  Estudió  el  Dibujo  bajo  la  di- 
rección de  su  padre,  Ponciano,  que  en  España 
era  individuo  de  la  Academia  de  .San  Fernando 
V  escultor  de  cámara,  pasando  después  al  estudio 
5e  Pedro  Sánchez  Blanco,  en  donde  tomó  la  pa- 
leta y  los  pinceles,  haciendo  rapidísimos  ade- 
lantos, y  pintando  desde  luego  varios  Jorfesrunes, 
Horeros  y  bocetos  de  paisaje.  Después  de  asLstir 
tres  años  al  estudio  de  Sánchez  Blanco  pasó  al  de 
Carlos  de  Haes,  en  el  que  permaneció  otro  año. 
A  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  en 
Jladrid  en  1864  llevó  un  fiaís,  Beeuerdos  del 
Escorial  de  Abajo,  que  fué  distinguido  por  el 
jurado  con  mención  honorífica  y  adquirido  por 
el  gobierno  con  destino  al  Museo  Xacional,  don- 
de hoy  figura.  Posteriormente  compartió  el  ejer- 
cicio de  la  Pintura  con  el  de  la  carrera  dramáti- 
ca, en  qne  hizo  notables  progresos,  y  trabajó  en 
concepto  de  pintor  para  varias  escenas  notables, 
debiéndosele  infinitos  modelos  de  juegos,  atrezzo 
y  figurines.  También  dibujó  para  el  pieródico  ilus- 
trado El  Globo. 

PONZIO  (Flamixio):  Biog.  Arquitecto  italia- 
no. N.  en  Lombardía  hacia  1575.  M.  en  Roma 
por  el  año  de  1620.  Fué  á  Roma,  en  donde  pron- 
to se  distinguió  por  su  talento  y  encontró  en  los 
Borghese  ilustres  protectores.  Este  artista  cons- 
truyó, á  instancias  del  cardenal  Escipión  Bor- 
ghese, la  basílica  de  San  Sebastián,  extramuros; 
dio  á  dicho  cardenal  los  dibujos  del  palacio  Ros- 
pigliosi,  en  Monte-Cavallo;  acabó  para  les  Bor- 
ghese el  palacio  de  Ripetta,  comenzado  por  Mar- 
tin Longhi,  y  recibió  de  Paulo  V  el  encargo  de 
construir  en  Santa  María  la  Mayor  una  nneva 
sacristía  y  la  famosa  capilla  de  Borghese,  así  co- 
mo la  magnífica  doble  escalera  del  Quirinal.  Tam- 
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bien  se  cita  como  de  Ponzio  el  Casino  de  la  villa 
Mondragoiio  en  Frascati,  y  el  palacio  Soiarra  ó 
Corso  en  Roma. 

PONZOÑA  (de  poción):  f.  Snbstancia  o  materia 
que  tiene  en  sí  cnalidades  nocivas  6,  la  salud,  ó 
destructivas  á  la  vida. 

No  son  menos  maravillosas  las  culebras  que 
hay  eu  la  isla  de  Ceiláu,  que  llaman  capelo... 
Son  muy  corpulentas,  y  de  ponzoña  que  mata 
eu  veinte  y  cuatro  horas. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

Acusada  de  adulterio  con  Furnio,  hechizos  y 
PONZOÑA  contra  Tiberio  Domicio  Afro,  que,  con 
razón  ó  sin  ella,  quería  mejorar  su  fortuna,  fué 
el  acusador. 

VlNCENOIO  SQUARZAFIOO. 

-  Ponzoña:  fig.  Doctrina  nociva  y  perjudicial 
á  las  buenas  costumbres. 

Libra  aquesta  alma  mía 
De  los  labios  inicuos  y  la  boca, 
Do  la  ponzoña  fría 
Que  el  cuerpo  y  alma  apoca, 
Con  la  engañosa  lengua  hiere  y  toca. 

Malón  de  Chaide. 

...  y  es  cierto  que  esta  nación  adoraba  ído- 
los, antes  que  el  falso  profeta  Mahoma  derra- 
mase su  PONZOÑA  eu  aquella  tierra. 

Fii.  Antonio  de  Yepes. 

-Ponzoña:  Oir.  y  Tóxic.  Líquido  nocivo  que 
segregan  ciertas  glándulas,  llamadas  ponzoiiifc- 
ras  ó  2>onzoñíJicas,  eu  algunos  animales,  como  la 
víbora,  el  escorpión,  etc.  Estos  lo  conservan  en 
un  reservarlo  particular,  para  utilizarle  como  me- 
dio de  ataque  y  defensa. 

Las  ponzoñas  son  albundnosas,  viscosas,  de 
color  variable,  generalmente  amarillento  ó  ver- 
doso, reacción  acida,  sin  sabor  ni  color.  Su  acti- 
vidad no  se  modifica  al  parecer  por  la  acción  del 
calor  ó  del  frío,  ni  por  los  ácidos  ó  los  álcalis,  ni 
tampoco  por  la  descomposición  ó  ]ior  el  trans- 
curso del  tiempo.  Cuando  se  ingieren  en  el  es- 
tómago son  inofensivas.  No  se  ha  hecho  el  aná- 
lisis químico  completo  de  estas  substancias,  aun- 
que Dumas  pretende  (Philaddplim  med.  and 
Surg.  rc.port. ,  1873)  que  la  composición  de  la 
ponzoña  del  cobra  esanáloga  á  la  de  un  l'ermen- 
to.  El  Dr.  Armando  Cíautier  dio  cuenta  eu  1881 
(Acad.  de  Med.  de  París)  de  ciertos  curiosos  ex- 
perimentos acerca  de  estos  venenos  orgánicos, 
dedirciendo  de  los  mismos  que  la  acción  de  las 
ponzoñas  es  debida  á  la  presencia  de  «una  subs- 
tancia neutra  y  no  albuminosa,  y  á  la  de  otra 
substancia  comparable  á  los  alcaloides  cadavéri- 
cos ó  ptomaínas,  qne  existe  en  proporción  varia- 
ble en  la  saliva  de  todos  los  animales.»  Según  el 
mismo  Gautier,  en  las  aves  este  alcaloide  se  en- 
cuentra en  un  estado  de  dilución  siete  ú  oclio  mil 
veces  mayor  que  en  la  ponzoña  de  las  serpientes; 
pero  el  Dr.  J.  Packard  (cuyo  es  el  artículo  He- 
ridas envenenadas  de  la  Encielo)),  ialernat.  de 
eir.  por  Ashhurst)  dice  que  estas  afirmaciones, 
aunque  merecen  ser  tomadas  en  consideración, 
no  pueden  ser  admitidas  desde  luego. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  parece  indudable 
que  la  ponzoña  obra  como  un  fermento  séptico 
sobre  la  sangre,  aniquilando  su  facultad  de  coa- 
gularse y  modificando  de  un  modo  profundo  los 
glóbulos  rojos.  Es  difícil  determinar  si  la  pon- 
zoña obra  directamente  sóbrelos  centros  nervio- 
sos, como  cree  Fayrer,  ó  si  sus  efectos  resultan 
de  una  viciación  secundaria  de  la  sangre  que  los 
nutre.  Al  hacer  la  autopsia  de  las  víctimas  se 
encuentra:  en  las  inmediaciones  de  la  mordedu- 
ra, extravasación  de  la  sangre  y  reblandecimien- 
to de  todos  los  tejidos;  en  las  visceras,  sobre  to- 
do en  el  cerebro,  medula  y  ríñones,  congestión 
más  ü  menos  intensa,  equimosis  en  el  tejido  ce- 
lular subperítoneal  y  sangre  fluida. 

El  Dr.  Leicerda.  (Journal  du  Brési!,  1881)  de- 
dujo de  sus  experimentos  las  siguientes  conclu- 
siones: 1."  La  ponzoña  del  Creíalas  Jiorridus 
obra  sobre  la  sangre  destruyendo  los  glóbulos 
rojos  y  modificando  en  ellos  las  cualidades  físi- 
cas y  químicas  del  plasma.  2.''  La  ponzoña  con- 
tiene elementos  dotados  de  movimientos  seme- 
jantes á  los  micrococos  de  la  putrefacción.  S.'"* 
Si  se  inocula  la  sangre  de  un  animal,  muerto  á 
consecuencia  ile  una  mordedura  de  serpiente,  ú 
otro  animal  de  la  misma  especie  y  estatura,  este 
último  muere  al  cabo  de  pocas  horas,  presentan- 
do los  mismos  síntomas  y  análogas  modificacio- 
nes de  la  sangre.  4."  Puede  desecarse  y  conser- 
varse la  ponzoña  durante  mucho  tiempo,  sin 
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que  se  atenúen  sus  cualidades.  5."  El  alcohol 
es  hasta  ahora  el  mejor  antídoto  de  las  ponzo- 
ñas. » 

El  mismo  autor  brasileño  pretende  haber  de- 
mostrado que  la  ponzoña  de  la  Hcichesis  rham- 
Icata  ¡losce  la  facultad  de  digerir  las  substancias 
albuminoideas  y  cnibrionar  las  grasas,  y  deduce 
qne  los  efectos  locales  de  su  inoculación  podían 
ser  considerados  como  un  efecto  de  digestión  de 
los  tejidos  vivos.  Según  él,  jinede  servir,  no  sólo 
como  medio  de  ataque  y  defensa,  sino  también 
para  que  el  animal  ¡rueda  digerir  mejor  á  su  víc- 
tima. 

Couty,  comentando  esas  opiniones,  dice  que 
la  ponzoña  de  la  serpiente  «no  es  sólo  un  vene- 
no, sino  un  agente  morboso  cuya  acción  puede 
desarrollarse,  de  una  manera  electiva,  en  ciertos 
órganos  ó  tejidos.»  Inyectado  en  las  venas  de- 
termina siempre  hemorragia  en  los  pulmones, 
en  el  endocarpio  de  las  cavidades  izquierdas  y 
no  en  el  de  las  derechas,  en  las  meninges  y  no 
en  el  tejido  nervioso,  y  más  rara  vez  en  el  estó- 
mago, intestino  y  ríñones.  Los  diferentes  ani- 
males tienen  una  susceptibilidad  muy  diversa: 
así,  el  mono  es  unas  mil  veces  más  susceptible 
que  la  rana.  El  mismo  autor  añade:  «Casi  todas 
las  ponzoñas,  cuando  se  las  ha  conservado  algún 
tiempo,  contienen  diversas  bacterias  que  es  fá- 
cil cultivar,  y  el  líquido  de  cultivo,  ó  los  líqui- 
dos procedentes  de  una  inflamación  causada  por 
la  ponzoña,  producen  síntomas  diferentes  de 
los  qne  provoca  ésta,  y  que  pueden  compararse 
á  los  de  la  septicemia.  La  ponzoña  no  es,  pues, 
un  virus  organizado.» 

Expuestas  estas  opiniones,  hay  que  consignar 
la  probabilidad  de  que  existan  diferencias  entre 
las  ponzoñas  de  diversas  especies  de  serpientes, 
ó  entre  varias  porciones  de  una  misma  ponzoña. 
Según  Fayer,  la  ponzoña  de  la  A'aja  no  destru- 
ye la  facultad  de  coagulación  de  la  sangre, 
mientras  que  el  de  la  Dahoia  la  hace  muy  Hui- 
da. Halford  ha  descrito  ciertas  células  desarro- 
lladas en  la  sangre  de  los  animales  nmertos  por 
la  ponzoña  de  las  serpientes,  células  qne  acaso 
serían  un  medio  de  diagnóstico  en  los  casos  du- 
dosos; pero  Mitchell  afirma  que  aquellos  cuer- 
pos I»  son  organismos  de  nueva  formación,  sino 
verdaderos  leucocitos. 

Afirma  Hodgkinson  que  la  mordedura  de  las 
serpientes  de  Australia  produce  menor  efecto  lo- 
cal, pero  ejerce  sobre  el  sistema  nervioso  general 
mayor  influencia  que  las  seriiicntes  de  otros 
países. 

Son  varios  los  reptiles  que  matan  al  hombre  y 
á  los  animales  con  sus  ponzoñas,  y  por  lo  gene- 
ral causan  mayores  estragos  en  verano  que  en 
invierno.  La  más  importante  de  todas  esas  ser- 
pientes, que  se  encuentra  en  el  Norte  de  Ame- 
rica, es  la  serpiente  del  cascabel  ó  Crotalus  ho- 
rridns.  También  merece  mención  la  cabeza  de 
cobre  ó  Triyonocephalus;  la  boca  de  algodón  (que 
acaso  constituye  nna  variedad  de  la  precedente), 
y  una  especie  de  Elapo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma arlequín.  En  el  Brasil  y  en  la  América  cen- 
tral existe  la  Jararaca,  especie  de  crótalo.  En 
la  India,  según  Fayrer,  las  serpientes  más  co- 
munes y  peligi'osas  para  el  homlire  son  la  Co- 
ira,  la  Maia  ó  Naja,  la  Dahoia  y  el  Trimcrisu- 
rus.  En  África  el  Craster  eornntus  y  la  A'aja 
haje  ó  áspid.  En  Europa  la  única  serpiente  in- 
teresante en  este  concepto  es  la  víbora. 

Todas  las  serpientes  ponzoño.sas  tienen,  en 
cada  lado  de  la  parte  anterior  de  la  mandíbula 
superior,  dos  ganchos  movibles  á  beneficio  de 
una  articulación  situada  entre  los  huesos  maxi- 
lares y  los  terigoideos.  La  ponzoña  es  segrega- 
da por  vesículas  que  se  encuentran  detrás  y  )ior 
debajo  de  los  ojos;  de  cada  vesícula  parle  un 
conducto  que  aíioca  al  canal  contenido  en  el 
gancho  correspondiente,  terminando  cerca  de 
su  extremidad.  De  este  modo,  al  mismo  tiempo 
que  penetra  el  gancho  en  las  carnes  de  la  vícti- 
ma, introduce  la  substancia  tóxica.  Por  detrás 
del  gancho  se  encuentran  otras  partes  óseas  que 
sólo  se  desarrollan  para  reenijilazarla  cuando  se 
lia  roto. 

Por  lo  general  son  muy  temidas  las  morde- 
duras de  las  serpientes  ponzoñosas;  algunas  las 
consideran  inevitablemente  mortales.  Fayrer  di- 
ce que  cada  vez  es  mayor,  en  la  India,  la  mor- 
talidad por  esta  causa.  Según  datos  oficiales,  en 
1880  hubo  en  Piengala  más  de  10000  víctimas 
de  esas  mordeduras. 

La  gravedad  de  los  sÍ7itomas  suele  depender 
de  la  cantidad  de  ponzoña  absorbida.  Es  proba- 


PONZ 

Ide  que  si  el  veneno  penetra  tan  sólo  en  el  te- 
jido celular  subcutáneo  no  cause  más  que  una 
ligera  irritación  local,  mientras  que  si  se  intro- 
duce en  unavenay  pei.etra  directamente  en  la  cir- 
culación los  resultados  serán  nmchomás  graves. 
La  parte  que  ha  sufrido  la  niordedura.se  hincha 
acto  continuo  y  se  torna  muy  dolorosa,  exten- 
diéndose luego  eldolory  la  tumefacción  hasta  el 
tronco.  Al  mismo  tiempo  se  desarrolla  una  con- 
gestión violenta  y  se  ven  aparecer  manchas  equi- 
móticas.  Bien  pronto  sobrevienen  marcados  sín- 
tomas del  .s/íoc/.-:  lipotimia,  mareos,  vértigos, 
perdida  de  la  palabra,  obscurecimiento  de  la  vi- 
sión con  sudores  viscosos  y  gi-an  frío,  náuseas, 
vómitos,  pulso  rápido  y  pequeño  y  respiración 
embarazosa.  La  muerte  puede  sobrevenir  con 
gran  rapidez,  aunque  la  duración  del  envenena- 
miento oscila  entre  algunas  horas  y  días.  Si  la 
vida  se  prolonga,  los  síntomas  anteriores  son  re- 
emplazados por  los  ordinarios  de  la  septicemia 
y  viene  la  muerte  por  inanición  ó  por  pérdida 
del  influjo  nervioso.  En  tales  casos  parece  que 
la  ponzoña  ha  penetrado  en  el  organismo  por  las 
venas  y  no  por  los  linfáticos,  pues  éstos  no  reve- 
lan ningún  signo  especial  y  el  principio  rápido 
de  los  síntomas  generales  indica  que  se  halla 
comprometida  toda  la  masa  sanguínea. 

A  pesar  de  lo  dicho,  los  síntomas  graves  pue- 
den ceder  á  las  pocas  horas,  acaso  sin  tratamien- 
to activo.  Así,  se  ha  citado  la  observación  de  un 
individuo  que  fué  mordido  en  cinco  puntos  de 
los  brazos  y  de  las  manos;  tuvo  dos  síncopes  y  se 
sintió  muy  enfermo  durante  veinticuatro  horas, 
]iero  curó.  El  Dr.  T.  S.  Savage  refiere  dos  casos 
de  mordedura  del  Ce.rastcs  corvvtus,  serjiiente 
muy  temida  en  África:  ninguno  de  ellos  fue  mor- 
tal. La  inercia  de  la  ponzoña  puede  ex]iliearse  por 
la  escasa  cantidad  de  veneno  absorbido  ó  por- 
que los  ganchos  no  han  llegado  á  atravesar  la 
piel.  En  ciertos  casos,  como  en  uno  citado  por 
Cyprus,  los  síntomas  se  parecen  mucho  á  los  de 
una  erisipela  flemonosa  producida  por  causas  or- 
dinarias. 

Los  medicamentos  propuestos  en  estos  casos 
son  innumerables.  El  antidoto  de  Bibren,  que 
goza  gran  reputación  en  algunos  países,  se  com- 
pone de  ioduro  potásico  0,25  gramos,  sublimado 
corrosivo  0,10,  iDromuro  potásico  0,25,  agua  can- 
tidad suficiente  para  disolver;  se  toman  10 gotas 
en  una  vez.  Muchos  autores,  en  particular  Hal- 
ford, han  preconizado  el  amoníaco;  Shatt  la  po- 
tasa; otros  el  iodo;  Anderson  el  bromuro  de  po- 
tasio. Observaciones  y  experimentos  de  Mitchell, 
Fayer  y  otros  permiten  afirmar  que  no  hay  nin- 
gún antídoto  conocido  capaz  de  neutralizar  la 
ponzoña  de  las  grandes  serpientes,  como  tampo- 
co existe  agente  profiláctico. 

Tan  pronto  como  haya  sido  mordido  un  indi- 
viduo hay  que  aplicarle  ima  ligadura  bastante 
apretada  para  detener  la  circulación  alrededor 
del  miembro,  y  succionar  la  herida,  porque  la 
ponzoña  no  tiene  ninguna  acción  cuando  se  in- 
troduce por  la  boca.  Otro  medio  consiste  en  .•ipli- 
car  ventosas  sobre  la  herida,  con  lo  cual  se  han 
obtenido  ventajosos  resultados. 

Como  medios  locales  se  han  aconsejado  las 
cataplasmas  de  hojas  de  tabaco,  muy  en  boga  en 
los  Estados  Unidos. 

El  tratamiento  general  tiene  gran  importancia 
y  se  funda  en  el  ]irincipio  de  sostenerlas  fuerzas 
hasta  que  haya  sido  eliminado  el  agente  tóxico. 
Con  tal  objeto  se  dan  estimulantes  á  grandes 
dosis,  tantas  como  el  enfermo  pueda  soportar.  El 
amoníaco  sirve  de  mucho  en  el  iirinier  período, 
porque  su  difusibilidad  hace  que  la  acción  sea  rá- 
pida. En  un  período  avanzado  será  preferible  el 
alcohol.  Respecto  al  Iratariiicnto  consecutivo,  in- 
útil parece  decir  que  el  estado  de  debilidad  que 
á  menudo  existe  reclama  el  empleo  de  los  tóni- 
cos, quinina,  hierro,  estricnina,  y  quizás  los  áci- 
dos minerales. 

PONZOÑAR:  a,  ant.  EmponzoñAP.. 

PONZOÑOSAMENTE:   adv.   m.   Con  ponzoña. 

PONZOÑOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ó  encierra  en 
sí  ponzoña. 

Eu  otra  separación  de  este  palacio  dicen  al- 
gunos de  nuestros  escritores  que  .se  criaba  con 
cebo  cuotidiano  ima  multitud  horrible  de  ani- 
males PONZuÑOSOS,  etc. 

SOLÍS. 

-Ponzoñoso:  fig.  Nocivo  á  la  salud  espiri- 1 
tual,  ó  perjudicial  á  las  bueíias  costumbres. 
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...  nn IihIiIh  i^alilo «n  U enent*  iIp  iii|ii(iI)ii  f*!!- 
cliínil  i'iiNiliiüiiD.t,  iIki|iii<  •iiliiiiiK»  lí'Xtl'*!  ■("• 
Mai.i^n  i>k  i'iiaihk. 

PONÍi  flrii-i.  liilKor  'I"'»  [«niKiiiln  iloSan  ('!■ 
|>iliiiiii<li'  Miiiiiinrniliin.ayiiiil.  ili<  Sliiiiclniu,  |>iti'- 
tl>lii  jiiilli'iul  lio  riiKiilvaioitii,  prov.  do  ToiilovO' 
ili'ii:'i6  lulilu. 

PONÍN:  lleMj.  Uini'liuolii  lie  líi  jirov.  iloCun- 
roi'i'iiiii  (Ki'p.  lio  (Miili'l.  Kh  lili  nil.  ilol  Aiiiln- 
lii'ii. 

POO'.  OeiMj.  KiihuiiikIii  ou  lii  üuhUiIuIii  (iriivlii- 
olí»  lio  Oviiofii,  »it.  oori'ii  y  iil  O.  ili>  lilniírK.  K»»!- 
go  iiiiiyiir  i|iiu  lii  lio  ('iOi>rii>,  ilolin'iml(liiiliii"iiii 
iiiilii  «lo  una  iiiillii:  tii'iu'  pliiyi»,  y  ou  olln  ili'wimm 
ol  lidcliin'lii  iliiiimiin;iil<)  Hiioiii,  por  oiiya  lioai 
ontiuii  l'ini'liiiiio.H  i'ii  iili'^iiiinr.  \a  poMiu'iiíii  ilo 
iiiln  loni»  iinuiliio  »!•  Imllii  tirri»  mlonlro  y  ito  vo 
iln.Hilo  iiiiir  nliiiMii.  Do  I»  |miitn  «lioiiliil  iK-  li>  oii- 
wiiitilit  lio  I'du  siiK'ii  iilf-iiiio»  ímIiiIc»,  híimhIh  ol 
lima  notalilo  y  üitlii'iito  ol  lliuiiailn  rulo  ili'  l'uo; 
o»  lio  lijjiiiíi  pimiiiiilnl,  y  visln  iloailo  ol  K.  y  ol 
O.  so  |wii'i'ro  >i  un  liunuo  ilo  voln.  |:  I-UK»!'  ilo  1" 
|>nrroi|UÍii  ilo  San  Viionto  ilo  Too,  «vunt.  y  par- 
tillo juiliriiil  lio  Manos,  prov.  ilo  bvio.lo,  l'JU 
O'lifs.  Lujpir  lio  la  |«<riiMiiiia  ilo  Santa  iMaria 
Majjilaloua  lio  Ton,  ayuíit.  ilo  ("aliralos,  p.  j.  ilo 
Manos,  prov.  ilo  Ovio.lo;  SI  cilils.  i  V.  San  Vi- 
ri-.NiK  y  Sania  Makía  Maodalkna  dk  Poo. 

POOL  (KAQrKi.  RiYsi'ii  UE):  Biog.  l'intora 
luilauíli'sa.  N.  on  Aiusloiilain  en  KilJl.  M.  ou 
\'i'M.  Kn  oilail  muy  ti'inpiaim  niunilostó  (¡ran- 
líos  ilisposiiionos  paia  la  riiitura.  Diúse  á  cono- 
oor  priinoranionto  por  sus  oxcolentos  ostuiiios  do 
plantas  ilo  taiuaüo  natural,  al^'unas  do  las  rúa- 
los todavía  so  von  on  ol  Museo  lio  Aiustordain. 
Casada  en  Uü'6  con  el  al'auíado  retía t isla  Jurien 
van  Pool,  luú  admitida  Kai|Uol  seis  años  después 
on  la  Aeademia.  Kl  eleetor  palatino  .luán  (iui- 
Uermo,  que  reuní:i  en  anuoUa  época  en  la  lialo- 
ria  de  Düsseldori  niuelias  pinturas  i]ue  lioy  to- 
davía |iueden  verse,  pidió  á  la  artista  una  mues- 
tra do  su  tíilento.  Kaiiuel  lo  mandó  un  cuadro,  y 
ol  eleetor,  además  del  precio  ooiivenido,  lo  hizo 
un  roi:alo.  Poco  después  fué  nombrada  pintora 
ordinaria  del  príncipe.  Por  más  que  sus  oliras 
sean  muy  bellas  en  cuanto  á  su  Ibrnia,  efecto, 
etc.,  so  ve  iiue  están  pintadas,  reiiintadas,  y  de 
nul  maneras  retocadas,  siendo  el  extremo  cuida- 
do y  tiempo  que  ompltaba  en  estas  operaciones 
un  gran  obstáculo  á  la  fecundidad.  Entre  otros 
trabajos  suyos  so  citan:  Vna  rosa  blanca,  una 
rosa  cncarnatia  p  un  canlo  en  un  ramo  de  fiares 
del  campo;  F/otxs, /ntlos,  iiiscclos,  etc. 

POOLE:  tíeog.  C.  del  condado  de  Dorset,  In- 
glaterra, sit.  al  E.  de  Doichester,  en  la  penín- 
sula llamada  Purbeck  Isle,  en  el  f.  c.  de  Ware- 
liam  á  Christchurch:  SOOO  habits.  Sus  principa- 
les odifs.  son  el  Ayuntandento,  el  Guild  Hall  y 
la  Aduana.  Es  vruo  de  los  mejores  puertos  de  la 
costa  meridional  de  Inglaterra.  En  la  entrada  de 
la  Imlua  ó  Poolf  fíarhiur  se  halla  la  isla  Browu- 
seo,  con  un  castillo  del  siglo  xvi. 

-PooLE:  ticoij.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Snr,  Australia,  sit.  en  el  ángulo  X.  E.  de  la 
Colonia  y  limitado  al  N.  por  el  Queensland,  al 
O.  por  la  Australia  del  ."^ur,  al  E.  por  el  conda- 
do de  Tongowko  y  al  S.  por  el  de  Evelyu.  Su 
única  localidad  habitada  es  Fort  Grey. 

POONALITA:  f.  Miiier.  Silicato  hidratado  de 
alúmina  y  cal  con  un  poco  de  sosa,  que  respon- 
de á  la  fónuula  CaO.AU033-'''02-jH,.0.  Se  pre- 
senta en  masas  fibrosas  y  radiadas,  blancas,  de 
lustre  vitreo,  que  se  electrizan  por  la  elevación 
de  temperatura,  cuyo  ]icso  específico  está  com- 
pi-eudido  entre  2,16  y  2,3  y  la  dureza deoá  5,5. 
A  veces  se  presenta  en  cristales  pertenecientes 
al  prisma  romboidal  oblicuo,  exfoliables  parale- 
lamente á  las  caras  M. 

Al  soplete  se  hincha,  se  funde  con  facilidad 
en  un  vidrio  blanco  y  espumoso,  y  se  pone  gela- 
tinosa con  el  ácido  clorhídrico. 

Se  encuentra  en  las  cavidades  de  las  i'ocas  ba- 
sálticas amigdaloideas  en  Berufjod  (Islandial,  en 
Skyl.  en  Auvernia,  y  asociada  á  la  apofilita  ver- 
dosa en  Poonah,  India. 

POOPÓ:  Geog.  Lago  del  dep.  de  Oruro,  Boli- 
via,  y  v.  cap.  de  la  prov.  de  Paria,  en  dicho  de- 
-  parlamento  y   Rep.  (V.  Pauia).  El  lago  recibe 
por  el  X.  las  aguas  del  Desaguadero. 

POOT  (Humberto):  Biog.  Poeta  holandés. lí. 
cerca  de  Delft  en  1689.  M.  en  1733.  Dedicado  á 
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Im  faonaadel  cainiio.ronio  hl)"  •!"•  "•■•  ''"  I»'"*- 

dnriK,  l'i.nt  »■•       •         '     •       ' II  nlli'lon  i 

la   liTliita;  «r  '    voin.-n  ) 

aprondi*  «ob. >  )    I>lbiiji.. 

Al  Imco  lii<iii|i<i  liinrruiirn  una  Ao«doiiil«  runli- 
0/1  ciiiiipiionlado  biliradoriK  on  •»  iii«y">rl«;  o»tii- 
dio  liM  mili  kIii»  do  In  iKinai*  IniUlidoMi,  oii|>«> 
oinliiioiito  Viuidol  y  llimlt,  y  con  ol  titulo  do 
/'«N-ídM  mrut,ldll%  publicó  "lia  rulorción   do   vor- 

no»  i|un   IbiUMUoli   bi  nlom  i Iil   público.   Kn 

17'j;i  Mo  iloiidií)  A  obandiiimr  ku  rddin  do  Abut 
ttovilo  prtia  ir  A  liabilnr  li  Dolfl,  cu  doniloonlrú 
on  relai'iiini'H  con  iMimoimii  do  vida  dÍNÍ|i«iln,  ge- 
nrro  do  vida  quo  «íkuíó  alnún  tiempo, y  máii  Ur- 
do n'^roíii  ni  luKardo  mi  iiBcimioiilo.  Iloupiu'iido 
publicar  un  «ojjuiidn  volmiioii  do  piicuín»  ( 17V¡7  ', 
m  ca«ó  (I7:t-');  volviéi  á  DiMt  y  al  poco  tioin|«) 
niiirii)  dol  mal  do  pioilrn.  Suh  cii¡ii|><wicionc«  b(- 
blicn»,  eridica»,  líricim,  idilicnii,  etc.,  «on  nota- 
blcH  por  la  olovación  do  las  idoaH,  la  solidez  do 
loM  nizouamionto»,  y  In  sencillo!!,  |iuro»  y  no- 
bleza dol  ostilo, 

POPA  (dol  Int.  piippi.1):  f.  Parto  pontcrior  do 
Ina  iinvon,  dondo  «o  colocn  ol  limi'in  y  ctilán  In» 
cámaras  ó  habitaciones  priniilwilos. 

...  do  arnifniliira  011  la  cubierta  medio  codoá 
proa,  y  uno  A  rul'A. 

Itecopilación  de  las  leye»  de  Indias, 

...  ni  el  piloto  trabaja  ou  las  fnoiin»,  ante» 
sentaitoeiilaPOI'A  gobierna  la  nave  con  un  re- 
posado movimieuto  de  la  mano,  cou  que  obra 
más  que  todos. 

Saavediia  Fajakho. 

-  Poi'A:  ant.  En  los  coches,  teísteha. 

Aquese  cochero 
Despediréis,  Santíllaiin. 
Saquen  primero  la  ropa. 
-Siuitillái),  ¡torno! -A  la  popa, 
Y  una  red  á  la  ventana. 
Que  puede  cerner  lantejas. 

Tir.so  DE  MousA. 

-  De  popa  k  PKUA:  m.  adv.  fig.  Entera  ó  to- 
talmente. 

-  Popa:  Mar.  La  parte  posterior  del  buque 
en  quo  el  timón  va  colocado;  el  frente  ú  obra 
que  le  cierra  por  dicha  parte,  y  algunas  veces 
también  la  p.arte  com]irendida  entre  el  palo  ma- 
yor y  dicho  frente  reciben  este  nombre,  pero 
más  especialmente  se  conoce  como  tal  la  obra 
que  hemos  colocado  en  segundo  término,  dicién- 
dose que  es  popa  llana  cuando  dicha  obra  forma 
un  plano  inclinado,  y  redonda  ó  de  culo  de  mo- 
na la  de  sección  circular,  llamándose  de  popa 
todo  lo  que  en  del  buque  está  dentro  del  es- 
pacio comprendido  entre  el  centro  de  gravedad 
del  barco  y  el  frente  de  popa,  como  camarote  de 
popa,  etc. ;  d  popa  todo  lo  que  dentro  ó  fuera  de 
la  embarcación  cae  hacia  este  lado,  y  en  popa 
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cuando  navega  dándola  popa  al  viento,  esto  es, 
cuando  el  viento  la  empuja  por  la  popa;j3or  la 
popa  ó  hacia  la  joopit  expresa  la  posición  de  cual- 
quier objeto  que  fuera  del  buque  cae  por  este 
lado,  como  por  ejemplo:  vela  por  la  popa,  con 
que  se  indica  que  se  ha  divisado  un  barco  de 
vela  por  detr.ás  del  buque;  ;)or  la  cara  de  popa 
e.\presa  el  costado  de  cualquier  objeto  que  mira 
ala  popa;  se  llama  ria  á  2>opa  ó  d  popa  vía  al 
choque  de  la  embarcación  que  navega  con  vien- 
to de  popa  con  otra  cualquiera,  y  se  dice  que 
cae  sobre  popa  cuando  marcha  hacia  atrás,  y  que 
esld  sobre  p  pa  cuando  cala  más  délo  debido  por 
esta  parte;  tinalmente,  de  proa  d  popa  indica  la 
manera  de  moverse  dentro  del  barco  una  perso- 
na ó  cosa,  expresando  que  va  en  el  sentido  de  la 
eslora,  contra  la  marcha  natural  del  buque  ó  de 
delante  hacia  atr.ás. 

-  Popa:  Geog.  Isla  de  Colombia,  en  el  depar- 
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l.li   i  lira.    1.M  l'ul,«  |.<III>A<  Kll  U 

do  I  i  da  «I  N.,  ol  ('«nal  do  l'a- 

aacoiiiil,  y  «"  hilln  i-nlrn  tf-V*  80'  Ut.  N. 

-  l'iii'A'  flri,q,  NU  del  |{ru{ia  de  loa  l'apáa*, 
"   '  t.  al  U.  de  Nueva  (iniíiM 

:.  liiii   Ua  |ie<|urnaa  ialai 
..  - ,.,„„.'>  de  aup, 

POPAMIENTO:  ni.  Acolúo,  i  efecto,  de  |iO- 
l«r. 

POPAR  (dol  Ul.  pal/iar',  acariciar,  haUK>r): 
a.  Doaprorjnr  (I  lonor  on  |ioco  A  uno,  rjocutando 
con  él  nci-ioiiea  do  dcnprecio. 

El  I  J90  dona  «neniiüoa  íu^  ooa- 

•  iún  .1  icol  l'urAtt  al  entnil(!o«iem- 

prcf.^i,. .,..,. 

Mahiasa. 

Aunque  acababa  de  dar  en  liirra  con  una 
ciudad  tnn  iiiHigiie  como  Jcncó ,  no  por  tao 
dejó  do  hacer  caao  de  Hay,  ui  Popó  al  eue- 
niigo. 

Fu.  Juan  MAk"<i  rz. 

-  PoPAIt:  Acariciar  ó  halagar. 

-  PoPAK:  fig.  Tratar  con  blandura  y  regalo, 
cuidar  mucho. 

POPAYAn:  Ocog.  C.  cap.  del  dep.  de  Canea  y 
de  la  prov.  do  su  nombre,  sit.  en  una  dilatado  j 
deliciosa  planicie,  al  ¡liodel  volcando  Puracé  y  á 
1741  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  una  temí*- 
ratura  media  de  18».  Tiene  8485  habits.  liana 
la  c.  el  río  .Molino,  de  aguas  saludables,  y  cuyo 
[aso  se  hace  sobre  varios  jiuentesquc comunican 
entre  sí  á  los  barrios  del  Callejón  y  del  Arrabal. 
.Se  fabrican  algunos  tejidos  de  lana  y  encan- 
chados  superiores.  La  localidad  es  ]iequei"ia, 
pero  bien  construida  y  ordenada;  la-s  calles  son 
rectas  por  lo  general  y  angostas,  y  los  edificios 
muy  elevados,  circunstancia  que  les  da  un  asi>ec- 
to  sombrío  y  triste;  algunas  casas  de  particula- 
res son  bastante  buenas.  Tiene  una  ])Iaza  y  va- 
rias plazuelas,  y  entre  los  edifs.  públicos  mere- 
cen especial  mención  la  Casa  del  Gobierno,  la 
episco¡>al  y  el  cementerio,  que  puede  considerarse 
como  uno  de  los  mejores  de  la  República,  y  en- 
tre los  templos  se  hacen  notar,  ]>or  la  solidez  de 
su  estructura,  la  catedral,  que  es  de  orden  jónico, 
construida  jior  los  Jesuítas,  y  la  iglesia  de  San 
Francisco,  de  orden  corintio,  costeada  por  los 
frailes  misioneros  de  la  Propaganda  fide.  Hay 
otras  iglesias  inferiores  que  pertenecieron  á  las 
Ordenes  regulares  de  Dominicos,  Agustinos  y 
Agonizantes,  y  dos  á  los  monasterios  de  la  En- 
carnación y  el  Carmen,  que  hoy  están  destina- 
das á  usos  públicos.  Tandiién  existen  otras  tres 
capillas,  una  de  las  cuales  corresponde  al  Hospi- 
tal de  Caridad,  fundado  por  D.  Cristóbal  Botín, 
probablemente  en  el  siglo  xvill.  Sobre  el  Cauca, 
que  pasa  á  5  kms.  de  la  población,  hay  un  her- 
moso puente  construido  con  fondos  municipales; 
es  de  buena  arquitectura  y  quizá  el  mejor  de  la 
Repi'iblica;  tiene  un  solo  arco  rebajado  para  que 
pasen  bajo  de  él  las  aguas  del  río,  de  mas  de  19 
m.  de  diámetro,  y  tres  arcos  más  para  la  nivela- 
ción del  terreno.  A  30  kms.  en  línea  recta  de  la 
c.  se  halla  el  volcán  de  Puracé,  el  cual,  después 
de  un  fuerte  trueno,  hizo  erupción  el  31  de  agos- 
to de  1878,  á  las  doce  del  día,  y  á  la  una  som- 
breaban la  c.  nubes  de  resplandor  metálico  que 
dejaban  caer  sobre  ella  y  los  campos  vecinos  llo- 
vizna de  menuda  arena,  después  de  lo  cual  toda 
aquella  extensión  que  ó  de  color  gris;  verificado 
por  el  doctor  Rafael  Zerda  B.  el  análisis  quími- 
co de  aquella  substancia,  resultó  que  contenía 
sulfato  de  protóxido  de  hierro,  fosfato  de  cal, 
cloruros  alcalinos,  sílice  y  sulfato  de  alúmina, 
es  decir,  un  excelente  abono  para  las  campiñas 
comarcanas.  La  c.  fné  fundada  por  el  conquista- 
dor Sebastián  Belalcázar  en  1536,  y  dos  años 
después  obtuvo  el  título  de  Muy  noble  y  Muy 
leal,  y  escudo  de  armas,  segiín  una  Real  cédula 
de  1538,  el  cual  tenía  en  un  ángulo  el  Sol  en  me- 
dio de  una  ciudad  ceñida  por  dos  ríos,  debajo 
una  arboleda  y  otra  al  lado  de  cada  río,  teniendo 
por  orla  cuatro  cruces.  Fué  erigida  en  sede  epis- 
copal por  Paulo  III  en  1547,  y  montó  Casa  de 
Moneda  en  1749,  la  cual  subsiste  todavía,  y  fué 
establecida  por  D.  Pedro  Agustín  de  Valencia. 
Su  nombre  le  viene  del  cacique  Payan,  goliema- 
dor  de  los  belicosos  indios  que  resistieron  á  los 
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conquistadores  españoles.  Popayán  era  antes  muy 
rica,  pero  se  lia  atrasado  bastante  por  consecuen- 
cia de  las  revoluciones,  pues  ninguna  c.  de  Co- 
lombia ha  sido  tan  maltratada  como  esta,  que  ha 
pasado  por  todas  las  represalias  de  los  partidos, 
y  por  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil.  En 
tiempo  de  la  antigua  Colombia  fué  cap.  de  la 
prov.  del  Cauca.  Popayán  es  una  de  las  más  cé- 
lebres ciudades  de  Colombia  por  el  notable  pa- 
pel que  desempeñó  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  por  haber  sido  patria  de  muchos  varo- 
nes ilustres  en  la  política,  la  milicia  y  la  ciencia 
eclesiástica,  entre  los  cuales  mencionaremos  so- 
lamente los  doctores  Francisco  José  de  Caldas, 
Camilo  Torres,  Joa'iui'n  3' ManuelJosé  Mosquera 
y  el  general  José  Hilario  López  (Esguerra,  Dic- 
cionario Geog.  de  Colombia). 

POPE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Arkan- 
sas que  forma  el  límite  meridional;  2080  kiló- 
metros cuadrados  y  15000  hahits.  Cap.  Átkins. 
II  Condado  del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  dra.  del  Ohio  que  le  separa  del  Kéntuc- 
ky;  936  kms.-  y  14000 habits.  Cap.  Golcouda.  II 
Condadodel  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos, 
sit.  en  las  fuentes  del  Chippeiva;  1872  kms.-  y 
6000  habit.s.  Cap.  Glenwood. 

-Pope  (Alej.índro):  Biog.  Célebre  poeta  in- 
glés. N.  en  Londres  á  22  de  m.ayo  de  1688.  M. 
en  Twickenham  á  30  de  mayo  de  1744.  Pertene- 
cía auna  distinguida  familia  que  quedó  arruma- 
da y  fué  proscripta  por  la  revolución.  Su  padre 
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había  adq\iirido  una  fortuna  en  el  comercio,  y 
encoutraudo  poco  segura  su  penuaneucia  en  Lon- 
dres por  sus  ideas  católicas,  se  retiró  á  Binlield 
después  de  la  revolución  de  1688,  llevando  con- 
sigo todo  su  capital;  y  como  éste  no  le  ¡iroducía 
ninguna  utiliilad,  había  gastado  una  gran  parte 
cuando  murió.  Atendiendo  á  la  débil  constitu- 
ción de  Pope  sus  padres  no  le  dejaron  ir  á  la  es- 
cuela, y  á  los  ocho  años  le  confiaron  á  un  sacer- 
dote católico  llamado  Taverner,  que  le  enseñó  los 
rudimentos  del  latín  y  del  griego.  Luego  estiivo 
en  dos  escuelas,  en  las  que  parece  que  olvidó  lo 
que  había  aprendido  con  su  primer  maestro.  A  los 
doce  años  su  padre  le  llevó  á  casa  y  le  puso  bajo 
la  dirección  de  otro  sacerdote  llamado  Dcane, 
del  cual  sólo  aprendió  á  traducir  algunos  pasajes 
de  Cicerón.  A  pesar  de  tener  tan  malos  maes- 
tros, había  aprendido  mucho.  La  afición  á  los  li- 
bros se  le  despertó  á  los  siete  años,  conservándo- 
la el  resto  de  su  vida.  Las  traducciones  de  Ho- 
mero y  de  Ovidio  fueron  sus  primeras  lecturas  y 
le  iniciaron  en  la  versificación  inglesa  y  en  la 
poesía  antigua.  Las  mejores  obras  de  la  literatu- 
ra inglesa  excitaron  su  imaginación,  existiendo 
varias  de  sus  composiciones  juveniles  que  pue- 
den considerarse  como  ecos  de  sus  lecturas.  Aun- 
que de  imaginación  viva  y  rica,  le  faltaba  la  es- 
pontaneidad; su  talento  necesitaba  ser  excitado 
por  el  de  los  otros,  3'  sus  pensamientos  eran  com- 
binaciones perfeccionadas  de  los  pensamientos 
ajenos.  Los  libros  eran  para  Pojie  lo  que  la  na- 
turaleza para  otros  (loetas;  se  inspiraba  en  ellos, 
pero  no  los  copiaba.  En  el  transcurso  de  algunos 
años  le3'ó  gran  número  de  autores  griegos,  lati- 
nos, franceses,  italianos  é  ingleses,  haciendo  aeo- 
púo  de  las  ideas,  de  las  figuras  brillantes,  de  los 
giros  armoniosos  con  que  luego  había  de  adornar 
sus  composiciones.  Estos  años  de  lectura  los  con- 
sideraba como  los  más  felices  de  su  vida;  pero 
según  él  mismo  asegura,  los  estudios  arruinaron 
su  temperamento  y  le  redujeron  á  tan  mal  esta- 
do de  salud,  que  él  le  calificaba  de  enfermedad 
larga.  Su  biógrafo  Johnson  da  tristes  detalles  de 
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dicho  estado,  que  llegó  á  necesitar  que  le  vistie- 
ran y  le  desnudaran.  Siendo  joven  entró  Ale- 
jandro en  relaciones  con  el  viejo  [loeta  dramático 
Wicherley,  quien  había  escrito  muchos  y  malos 
versos,  y  los  sometía  á  la  censura  del  adolescen- 
te. Pope  se  tomaba  el  trabajo  de  poner  en  buen 
lenguaje  y  en  buenas  rimas  las  lamentables  rap- 
sodias del  viejo  poeta,  pero  no  procuraba  ocultar 
el  disgusto  que  le  producían.  Wicherley  conside- 
raba oportunas  las  correcciones,  pero  no  podía 
sufrir  las  observaciones,  que  casi  siempre  termi- 
naban con  las  .siguientes  palabras:  «Estos  versos 
son  tan  malos,  que  para  hacerlos  buenos  sería 
preciso  volverlos  á  escribir  desde  el  principio  al 
fin.»  Las  varias  obras  que  había  escrito  Alejan- 
dro Pope  es  verdad  que  habían  tenido  un  gran- 
de y  favorable  é.xito,  pero  le  habían  proporcio- 
nado poco  dinero.  Viviendo  en  Londres  entre 
autores  pobres,  sentía  vivamente  lo  que  una  mo- 
desta fortuna  añade  de  indejiendencia  3'  de  dig- 
nidad á  la  vida.  Por  otra  jiarte  su  religión  le 
vedaba  todo  empleo,  y  su  carácter  libre  y  altivo 
no  le  permitía  contar  con  los  l'avores  de  la  corte 
para  aumentar  su  mediano  patrimonio,  por  lo 
cual  creyó  más  digno  y  de  nuás  provecho  obte- 
ner el  favor  del  ])iiblico.  Proi)Uso  hacer  una  tra- 
ducción de  La  Iliada  en  seis  volúmenes.  La  sus- 
cripción fué  bien  acogida  y  favorecida  por  todos 
los  partidos,  que  se  disputaban  el  honor  de  pro- 
teger á  tan  brillante  talento.  Con  el  producto  de 
este  trabajo  compró  en  Twickenham  una  casa, 
donde  se  estableció  con  su  padre  y  su  madre. 
Allí,  lejos  del  bullicio  de  Londres,  ocupado  en 
sus  trabajos  de  jardinería,  hubiera  podido  vi\ir 
tranquilo,  ya  que  no  feliz,  si  no  hubiese  dirigido 
punzantes  sátiras  contra  ]iersonas  de  representa- 
ción, que  le  expusieron  á  disgustos  y  rectificacio- 
nes humillantes.  Era  muy  sensible  á  los  vicios 
y  defectos  ajenos ;  los  descubría  con  una  rara 
sagacidad  y  los  denunciaba  con  habilidad  des- 
piadada. Esto  era  una  mala  condición ;  y  como 
la  conocía  en  sí  mismo,  la  creía  también  en  los 
demás.  En  los  actos  más  indiferentes  veía  com- 
plots contra  él,  y  se  vengaba  con  dardos  acera- 
dos que  lanzaba  á  escondidas.  La  distracción  fa- 
vorita de  Pope  en  sus  ratos  de  ocio  era  conver- 
sar con  pintores,  y  también  piutar.  Su  principal 
cuidado  era  atender  á  su  anciana  madre,  pudién- 
dose citar  como  modelo  de  hijos  cariñosos.  Los 
últimos  años  de  su  vida  fueron  amargados  por  la 
guerra  despiadada  que  le  hicieron  algunos  envi- 
diosos y  detractores.  La  gloria  y  la  fortima  no 
le  dieron  la  lelicidad,  y  después  de  la  muerte  de 
su  madre  se  consideró  en  una  espantosa  soledad, 
á  pesar  de  los  cuidados  de  algunos  buenos  ami- 
gos. A  principios  de  mayo  de  1744  todo  anun- 
ciaba que  se  aproximaba  su  fin,  3*  lejos  de  per- 
der su  serenidad,  pasó  los  últimos  días  hablando 
de  Moral  con  sus  amigos.  Pope  es  uno  de  esos 
caracteres  complejos  que  son  difíciles  de  com- 
prender. De  que  su  vida  literaria  contenga  mu- 
chos actos  censurables,  no  es  equitativo  deducir, 
como  se  lia  hecho  algunas  veces,  que  tenía  un 
alma  falsa,  pérfida  y  malvada;  lo  que  sí  tenía 
era  un  alma  triste  y  enferma  en  un  cuerpo  en- 
fermo. Su  proceder  con  los  grandes  person,ajes 
íjue  le  buscaban  fué  siempre  digno.  Como  poeta 
alcanzó  pronto  una  gran  reputaciiín.  Su  princi- 
pal mérito  con.siste  en  haber  dado  á  la  versifica- 
ción inglesa  una  elegancia,  una  claridad  y  una 
armonía  desconocidas  hasta  entonces.  Pope  em- 
pezó á  escribir  á  los  dieciséis  años,  dándose  á  co- 
nocer por  a.\g\m!íS  pastorelas  (La  Priinavera,  El 
Verano,  El  Otoño  y  El  Invierno).  Estas  produc- 
ciones sólo  son  notables  como  ejercicios  de  esti- 
lo y  modelos  de  versificación,  juies  por  lo  demás 
carecen  de  verdad  y  de  encanto.  Aunque  Pope 
vivió  en  el  campo  y  no  fué  insensible  á  las  be- 
llezas de  la  naturaleza,  sólo  las  jiercibía  á  tra- 
vés de  sus  reminiscencias  literarias,  y  sólo  sabía 
pintarlas  tomando  los  colores  de  otros  poetas. 
El  buen  gusto  literario  de  Pope,  así  como  su  ma- 
licia, los  dio  á  conocer  en  el  Kn^nyo  sobre  la  cri- 
tica, que  escribió  á  los  veintiún  años  de  edad,  y 
que  puede  considerarse  como  el  resultado  desús 
lecturas  y  no  de  sus  reflexiones.  Las  obras  que 
siguieron  al  Ensayo  son  tan  notables  por  su  va- 
riedad como  por  su  perfección,  y  sirvieron  para 
que  se  le  considerase  como  superior  á  sus  con- 
temporáneos. El  bosque  de  Windsor,  obra  de  su 
juventud,  es  un  poema  descriptivo  en  el  que  la 
pintura  de  la  naturaleza  está  bien  combinada 
con  los  sentimientos  personales  del  autor  3'  sus 
recuerdos  históricos;  pero  aunque  tiene  hermo- 
sos pasajes,  es  inferior  á  las  obras  de  Thomson 
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y  de  Cowper.  Luego  escribió  en  un  genero  muy 
distinto,  dando  con  ello  una  prueba  de  la  flexi- 
bilidad de  su  talento.  Su  hermosa  t/arta  de  Eloí- 
sa á  Abelardo  ha  sido  considerada  largo  tiempo 
como  la  principal  de  sus  obras,  3-  ha  ejercido  una 
gran  inHuencia  en  la  poesía  del  siglo  xvui.Hoy 
mismo  no  es  ¡josible  dejar  de  admirar  el  arto 
con  que  el  poeta  ha  combinado  las  descripciones 
del  monasterio  y  del  paisaje  con  la  expresión  de 
los  .sentimientos  de  Eloísa,  y  sentir  aquella  ver- 
sificación brillante  y  melodiosa.  A  él  es  debido 
este  modo  de  unir  la  naturaleza  y  la  pasión  en 
una  es]ieeie  de  simpatía  melancólica:  el  uso  ó  el 
abu.sode  la  religión  en  el  amor.  Religiosidad  vaga 
y  sentimental,  todo  lo  que  se  admira  en  los  poe- 
tas de  princiiiios  de  este  siglo  se  encuentra  en 
la  Carta  de  Eloíia.  Se  ha  censurado  á  Pope  el 
jioco  respeto  que  demuestra  á  un  afecto  noble  y 
elevado,  mezclándolo  á  una  pasión  baja  y  grose- 
ra. Pope,  que  no  había  nacido  para  el  amor,  te- 
nía la  debilidad  de  creer  que  el  amor  se  había 
hecho  para  él,  ilusión  que  las  decepciones  y  des- 
engaños apenas  pudieron  hacer  desaparecer.  Otra 
obra  notable  de  Pope  es  su  Ensayo  soItc  el  hom- 
bre (1733-34).  En  cuatro  cartas  dirigidas  á  Saint 
John,  lord  Bolingbroke,  considera  al  hombre 
desde  un  punto  de  vista  general  en  sus  relacio- 
nes con  el  Universo,  como  tal  hombre  y  como  in- 
dividuo, con  relación  á  la  sociedad  y  con  rela- 
ción á  la  felicidad.  El  plan  de  esta  obra  está 
bien  concebido  y  mejor  desarrollado;  sus  obser- 
vaciones son  atinadas  y  ciertas  ;  sus  preceptos 
admirables.  El  estilo  es  como  siempre  armonio- 
so, claro,  brillante,  sólo  que  le  falta  la  imagi- 
nación creatriz  que,  como  en  Lucrecio,  da  vida  á 
las  abstracciones,  siendo  también  de  notar  la 
falta  de  novedad  y  profundidad  délas  ideas. En 
sus  conversaciones  con  lord  Bolingbroke  había 
aprendido  algunos  principios  de  Metafísica,  cu- 
yas consecuencias  ignoraba.  El  optimismo  que 
expone  es  una  teoría  sujierficial.  Si  hubiera  pro- 
fundizado esta  doctrina,  hubiese  llegado  al  pan- 
teísmo de  Spinoza.  Como  muchos  talentos  de  su 
época  guardaba  las  formas  del  cristianismo,  in- 
cliTiándosc  á  lo  que  se  ha  llamado  la  religión 
iwtural.  De  todas  sus  obras,  su  correspondencia 
es  hoy  lo  que  ofrece  una  lectura  más  agradable 
3'  más  instructiva.  Sus  cartas  son  vivas,  espiri- 
tuales y  de  un  buen  estilo;  nos  trasladan  á  la 
brillante  sociedad  de  la  que  el  autor  era  el  fa- 
vorito; y  si  bien  nos  ponen  de  relieve  sus  nume- 
rosos defectos,  su  conjunto  nos  dan  una  idea  fa- 
vorable de  en  carácter.  La  primera  edición  au- 
téntica de  las  Obras  completas  de  Pope  fué  hecha 
]ior  Wárbuton  (Londres,  1751-1760,  9  vol.  en 
Ibl.),  habiéndose  hecho  otras  en  1806,  1822  y 
1824. 

-  Pope  (Juax):  Biorj.  General  americano.  N. 
en  el  Missouri  en  1820.  Alumno  de  la  Escuela 
Militar  de  AVestpoint  tomó  parte  en  la  guerra 
de  Méjico  en  1847,  y  era  capitán  cuandoenl861 
estalló  la  guerra  civil  en  los  Estados  Unidos. 
Pope  se  pronunció  por  la  Unión,  fué  nombrado 
brigadier  de  voluntarios  en  el  ejército  federal,  y 
encargado  durante  algún  tiempo  de  mandar  in- 
terinamente el  ejército  del  Mississippí.  A  prin- 
cipios de  1862  se  apoderó  de  New-Madrid  (Ten- 
nessee)  y  obligó  á  la  isla  núm.  10,  en  el  río  cita- 
do á  capitular,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  con- 
federados. Poco  después  el  formidable  ejército  fe- 
deral, llamado  de  Potoniac,  e.xperinientaba  una 
gran  desgracia  delante  de  Richmond  y  se  batía 
en  retirada.  Pope,  que  se  había  distinguido  por 
su  energía  y  valor,  fué  designado  en  este  mo- 
mento crítico  (junio  de  1862)  para  protegerla 
retirada  y  tomar  el  mando  superior  de  los  cuer- 
pos que  o]>eraban  en  Virginia  á  las  órdenes  de 
Banks,  Frémont  y  Mac-Dowell.  Verificada  la 
retirada,  tuvo  que  soportar  Pojie  todo  el  esfuer- 
zo de  los  confederados  victoriosos.  El  sangrien- 
to combate  de  Cedar-Mouutain,  que  le  libró 
Jackson,  fué  indeciso,  pero  bien  pronto  el  ejér- 
cito de  este  fué  engrosado  con  el  de  Lee,  y  Po- 
pe tuvo  que  defender  la  ruta  de  Washington 
contra  fuerzas  mu3'  superiores  á  las  su3'as.  Ata- 
cado en  la  línea  de  P>appahonnock,  hizo  duran- 
te cuatro  días  (20  á  23  de  agosto)  esfuerzos  su- 
premos y  disputó  el  terreno  palmo  á  palmo  al 
enemigo.  Después  de  una  lucha  encarnizada  hu- 
bo de  ceder  al  número  y  retirarse,  siempre  com- 
batiendo. Habiendo  conseguido  romper  las  lí- 
neas de  Jackon  en  27  de  agosto  reunió  sus 
fuerzas  en  Centre-ville,  y  sostuvo  dos  días  des- 
pués la  formidable  batalla  de  BuU's-Run.  Du- 


rnni 

IiiiiIk  Imlo  i'l  ilíii  c'oiiiii)(ill<>  lliin  iinlnliln  vnititin, 
|i<'ii>  itl  iil^iiii'liln  loa  tiKiiroili'Miliiii,  i|ii>i  liuliíitli 
iiiiiiii'iiliiilii  nnii  rilKI'/im  iMiii  lii  iiiiliMi  (In  li<i|>na 
rii'ii'iia,  (iiiiiinii«nriili  <li<  lillcvii  la  liiilm.  l'nlKi 
liiviiiiiiii  luillrn»  iii  ii'lirinlny  riirtllloniaii  niiCnli- 
IiovIIIk,  <|Ui<  kI  «iikmiIkii  ihi  m'  nirnvii'i  li  nUcitr. 
Kl  iiiiiikIii  iIi'I  ii|i'Ii'I|ci  lili  l'citiiniiii',  rniir^iiiilrii' 
iln,  tu*'  i<itlli-^(l<ii>  ttl>;iin  (iiOll|tfi  ilrN|itli'-a  il  Mnr 
('liilliiii.  y  rii|io  hiií  Kiii'iii'^jiiilo  (lo  liin  liinr/iiH  ili'l 
Niil'iM'alr,  Á  (Mtyil  rillM*/il  aillo  tliiNiMII|Hifki'i  un  )iu* 
|ii<l  ili'  iiaima»  ilii|KirUlii'ia  liiiatii  vi  lili  dula  t(iii' 
rm  ili'  Siii'i'aii'iii. 

POPEA  (Sahína):  />'i'>i<7.  ICinjinratriit  loiiiana. 
M.  i'ii  ii|  lu^o  lili  (lo  la  ora  i'iialiaiia.  Ida  liija  ili' 
Tilo  Olio,  i|iiii<ii,  iiniíloi'iiiiSiijaiio,  ciiyóroii  i-hIo 
liivarilu.  Siijíiin  icCiimu  Túrit",  l'oiwa  lo  li-iiU  lo- 
lili  y  Hill»  li>  liilluliii  un  alniíi  hnnniiln.  Cmnii  pri- 
iniM'i)  ooit  un  i'alialli'i'o  riiiniinn  lliiniuiln  Unto 
('iiii|iino,  ili'l  i|ni>  tuvo  un  liijo. (Itmi  i|nii  era  «ii- 
toiirt'H  ul  priuiiTo  lU»  los  favoiitoH  iti'  Nrriin.fiO- 
(lujo  li  l'o|ii'a  i'oii  sil  jnvi'iitilil,  su  l'auato  y  hii 
priiililo.  Ilii'ii  l'ni'ia  por  miniar  su  propia  vaniílail, 
Iñini  por  ovoitnr  lo:4  ili\ii<os  ilo  Nornn,  alalmlia  ilr- 
liintii  lio  i'nto  la»  gracias  do  roiioa;y  lialiioiiilo 
sillo  üilniiliilii  on  piilaiio,  no  tanló  i-n  liaror  i|Uo 
i'l  rnipounlor  i'onoiliiiMa  por  olla  nim  pusinii  vio- 
loiita.  Otón,  lino  so  luiliía  i'as.iilo  con  l'opoa,  filo 
onviailo  il«  «olioriiailor  li  liusilania,  y  l'opea  iic- 
ooilii'i  á  sor  la  oononliina  ilo  Norón  ooii  la  es|K'- 
raiiM  ilu  ooiipar  «lj;nn  ilia  ol  lugar  ilo  Oot-ivia. 
lli/o  onoiuislaral  onipoiailor  ooii  su  niadro  Agri- 
pina  I-  inlluvi'i  para  quo  so  ilosliioiora  do  olla  por 
nioilioilol  asosiuato.  Animado  por  los  elogios  i|UO 
lo  proiligaroii  por  ol  parricidio,  Nerón  so  separó 
do  Oofavia  á  quien  euviii  á  Canipania.  Oliligado 
á  llevarla  otra  voz  á  Roma  por  las  niurmuraoioncs 
del  pnelilo,  I'opoa  creyó  cine  la  única  salvación 
■lUe  tonia  consistía  en  la  ninorte  de  su  rival,  y  al 
electo  la  hizo  ligiirav  como  coinpronietida  en 
lina  oon¡iiracióii.  Por  esta  causa  Octavia  l'iió 
desterrada  y  asesinada  al  poco  tiempo.  Kl  triun- 
fo do  ro|iea  fué  de  corta  duración.  Dio  á  luz  una 
hija  que  colmó  de  alegría  al  emperador,  el  cual 
dii'i  el  título  de  augusta  á  la  madre  y  á  la  hija. 
Ksta  murió  á  los  cuatro  meses.  Topea  murió  tres 
años  después  á  consecuencia  de  un  imutapié  que 
le  dio  ol  eiii|M?rador  hallándose  en  cintA. 

POPERINGHE:  (ífofi.  C.  cap.  dt  Cantón,  dis- 
trito do  Ipivs,  ]iiov.  do  Klandes  occidental,  Llcl- 
gica,  sit.  a  orillas  del  Vleterheck  ó  l'opering- 
vaort.  all.  de  la  dra.  del  Iser,  á  '¿7  ni.  de  alt.  so- 
hro  el  nivel  del  mar,  cerca  de  la  líontera  de 
Francia,  en  el  f.  c.  de  Iprcs  á  Ilazolnouck; 
12  000  haliits.  Grandes  plantíos  de  lúpulo.  Hi- 
lados do  algodón  y  cáñamo,  tejidos  do  lana, 
fab.  do  jabón,  curtidos,  chocolate  y  loza.  Jin- 
chas escuelas.  Tres  iglesias  góticas,  entre  ellas 
la  de  San  Hertrán,  construida  hacia  1300. 

POPES:  ni.  .1/iir.  Cualquiera  de  los  dos  cabos 
muy  gruesos  que  se  lijan  en  la  cabecera  del  ár- 
bol de  trinquete,  con  unos  motones  y  polcas 
grandes. 

POPETA:  Ocoij.  Riachuelo  del  dep.  de  Rau- 
cagua.  República  do  Chile.  Viene  do  los  cerros 
de  Alluu-  a  desaguar  en  el  Maipó. 

POPHAIW  (Sin  HoMK  RiGCs):  Siog.  Marino 
ingles,  X.  en  Gibraltar.  de  padres  irlande.ses, 
en  ITiiJ.  XI.  en  Cheltenham  en  1S20.  Salió  de  la 
Universidad  de  Cambridge  para  ingresar  como 
simple  marinero  en  la  marina  real.  Obtuvo  lue- 
go el  grado  de  teniente  (17S2),  y  enviado  á  New 
Harbour,  á  orillas  del  Hoogly  (ITSS),  aún  se  ha- 
llaba allí  en  1791,  mandando  un  buque  mei-ean- 
te.  con  el  cual  ilescnbrió  y  reconoció  el  estrecho 
situado  al  Sur  de  la  isla  de  Poulo-Pcnang,  cnya 
carta,  grabada  y  publicada,  le  valió  muchas  fe- 
licitaciones. Vuelto  á  los  buqnes  del  Estado  en 
los  días  de  la  Revolución  francesa,  concurrió  á 
la  defensa  de  Nieuport;  estuvo  en  el  sitio  de  Xi- 
niega;  dirigió  \17í>4'i  el  reembarco  de  las  tropas 
inglesas;  hizo  adoptar  por  el  gobierno  (1798)  un 
plan  para  la  organización  de'nn  cuerpo  de  ma- 
rina, y  fué  segundo  jefe  de  las  fuerzas  que  des- 
truyeron las  esclusas  y  demás  obras  del  Canal 
de  Ostende  á  Brujas.  Enviado  al  Mar  Rojo  des- 
pués de  haber  visitado  algunos  puertos  de  la  Ru- 
sia del  Norte,  obtuvo  del  virrey  de  Egipto  va- 
rias concesiones  ¡lara  la  Conijiaüía  de  las  Indias, 
alcanzando  así  para  Inglaterra,  además  de  otras 
ventajas,  el  monopolio  del  café  de  la  Arabia 
(18031  Más  tarde  quitó  á  Holanda  la  colonia 
del  Cabo  de  línena  Esperanza,  y  en  el  mismo 
año  tuvo  el  mando  sujierior  de  la  escuadra  que 


j'OI'l 

ooiidiijo  á  Ia«  trii|iaa  (|iin  m  ft|M>i|ornroii  do  Uno- 
lio»  Alroa  i'Zl  do  junio  <|n  IHUflj;  iimii  eiiiiin  rl 
rmnltadu  dolliiitivn  nn  riirroaiHiiidií)  á  aii  «iidii 
(lia,  pura  loa  i<a|i«ftii|n«  riK'oliraKili  á  ItiiKiioa 
Airea  trna  oiii|i«nai|o  cuniliatii,  en  y¿  dn  «Koa 
til,  l'iipliiiiii  liiibii  lili  roniparrerr  itlit»  una  (  orto 
nuiíi'lal,  qiiii  lii  roproiidiii  con  a«vvrldnil.  Cun 
lliiiiii,  aiii  onilmigii,  «II  p|  MTvicio  nctlvo,  y  i'i 
laa  i'irilniipa  il»  )!aiiiliii'r  anrprciidin  omi  rorliuia 
(INIIII)  á  1a  earmiilra  diiinmarquoaa.  A|ioyii  á  ana 
ooiii|Hilriiiliia  mi  I»  |M<iiiliaiila  ibirica;  nacoiiilió 
A  ciiiilraalinlrniito  (IMM);  a<i  oond'i  entro  loa  iii- 
diviiliiiia  ilnl  l'arlttiiiKiilo;  filé  individuo  dn  la 
iSiHÚeilad  i{iial  do  Loiidroa,  comulidaiilo  de  .In- 
niaica  (INlli),  y  coinaiiilanto  del  criuiir»  do  laa 
IndiaH  ocoideiitaloa.  IlitriKlnio  variaa  mojoraa 
011  »1  ainteina  tolográlioo  do  la  ninriiia,  y  dejó 
oalaa  obran:  l> ucrijiliim  of  IVintr,  o/  H'iili-n' in- 
liiHil  (IftO.'i,  on  H.'i,  y  Uuifí  atul  rrijuliUiont  to- 
hf  oUttrxfd  in  11.  M.  «hi/i»  (id.,  en  'I."). 

POPILIA;  f.  üovl.  (¡enero  do  iinectoH  coloopt*- 
ros  do  hi  familia  escaraboidoa,  tribu  de  lo»  rn- 
teliiioH.  Ijim  oa|>coieH  que  constituyen  eatc  géne- 
ro so  roconocon  fácilmento  imr  iiicHontar  loa  »i- 
gnioiitcscaractoies:  lirganos  hilcalos  iguales  exac- 
tiimonto  á  los  del  género  Anoinnla;  cabeza  me- 
diana; ciiisloiiia  Koniicircnlar  ó  trnncado,  con 
sus  ángiiloH  rodoiidoados,  y  rara  vez  (como  en  las 
especies  nusuta  y  aeulu)  puntiagndo  antcrior- 
mento;  maza  antenar  bastante  fuerte,  oval,  ca.si 
o.\actaiiieute  igual  on  los  dos  sexos;  protiJrax 
oxactamento  aplicado  contra  la  base  do  los  éli- 
tros, casi  hexagonal,  escotado  en  la  mitad  en  su 
ba.se;. sus  ángulos  anteriores  generalmente  muy 
poco  .salientes;  escudete  liastinte  grande,  en  for- 
ma do  triángulo  casi  rectilíneo;  élitros  cortos, 
planos,  profunda  y  conjnntjimente  escotados  en 
su  base,  estrechados  posteriormente;  patas  cor- 
tas y  robustas;  tibi.as  anteriores  jirovistas  de 
dos  dientes,  de  los  cuales  el  superior  es  á  veces 
casi  invisible;  las  cuatro  posteriores  mediana- 
nicnto  engrosadas  por  su  centro  ó  casi  lineales 
y  provistas  de  dos  quillas  guarnecid.as  de  pes- 
tañas espinosas;  Urrsos  cortos,  robustos,  su  ulti- 
mo artejo  bastante  grande;  sus  ganchos  ligera- 
mente desiguales  en  cuanto  á  su  longitud,  el 
más  grueso  do  los  anteriores  hendido  en  ambos 
sexos  y  engrosado  en  los  machos,  el  de  los  inter- 
medios hendido  en  estos  últimos  y  sencillo  en 
las  hembras;  ¡ligidio  oblicuo  ó  casi  vertical,  con- 
vexo ó  casi  plano;  epímeros  mesotorácicos  as- 
cendentes; mesosternón  formando  nna  apófisis 
más  (5  menos  larga  y  de  forma  variable;  cuerpo 
corto,  ancho,  plano  por  encima,  cstrachado  pos- 
teriormente. 

Este  género  es  muy  numeroso  y  se  compone 
de  insectos,  cuando  más  de  mediana  talla,  que 
tienen  alguna  semejanza  con  los  Trichiusáel 
grupo  de  los  cetoninos,  junto  á  los  cuales  los 
han  colocado  algunos  autores  antiguos ;  sus  co- 
lores son  variados  y  frecuentemente  metálicos; 
su  cuerpo  generalmente  lampiño  por  encima  y 
revestido  inferiormente  de  finos  pelos  blanque- 
cinos, que  forman  ordinariamente  líneas  trans- 
versales á  los  lados  del  abdomen ;  sobre  el  pi- 
gidio  de  algunas  especies  se  ven  dos  manchas 
de  la  misma  naturaleza.  En  todos  ellos  están  los 
élitros  más  ó  menos  estriados,  y  en  la  generali- 
dad se  observa  una  depresión  transversal  á  al- 
guna distancia  de  la  base.  Entre  sus  especies 
pueden  citarse  como  ejemplos  las  siguientes:  Po- 
pula cyanca,  P.  marí/inicollis,  P.  minuta  de  la 
India,  P.  castaneoptera  de  la  China,  P.  japónica 
del  Japón,  P.  sculpta  de  Filipinas,  y  otras  mu- 
chas. 

POPILIO  LENAS  ó  LÉÑATE  (MaRCO):  Biog. 
General  romano.  Vivía  en  el  siglo  ii  antes  de 
J.  C.  Después  de  haber  obtenido  el  consulado 
vino  á  la  península  ibérica,  donde  gobernó  du- 
rante dos  años  (139  y  138  antes  de  J.  C. )  en  la 
Es)iaña  Citerior,  el  segundo  de  ellos  con  el  títu- 
lo de  procónsul.  Trajo  la  misión  de  someter  á 
los  numantinos.  No  pudiendo  en  un  principio 
luchar  contra  éstos,  ya  porque  lo  impedían  las 
negociaciones  motivadas  por  los  dos  tratados 
que  con  Nuiuancia  ajustó  Quinto  Pompeyo  Ru- 
fo (véasel,  ya  porque  no  había  recibido  los  re- 
fuerzos que  necesitaba,  declaró  la  guerra  á  los 
luconos  ó  lusones,  pueblos  limítrofes  de  Numan- 
cia,  que  le  vencieron  en  varios  encuentros.  Al 
año  siguiente  (138  ),  contando  con  mayores 
fuerzas,  puso  de  nuevo  sitio  á  Numancia.  Los 
defensores  de  esta  ciudad  no  hicieron  ninguna 
salida.  Animado  Popilio  dispuso  un  asalto,  pero 
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fuií  rnclm/iida  enn  Krsndra  [«'nliilu.  tlrtiinpUu- 
•|i>  on  ol  nmiiili)  laír  Cay»  llmtilio  M*iii mu,  |»< 
ai'i  i'ii  U  iib»  uiiiliul  ol  reato  do  aii  vida. 

Pfil'i  ICANOS:  in.  |il.  Ilitt,  ecl.  N'oiiiliro  i|iiii 
Olí  I  ij  iil|(iiiia  otra  rojfión  do   Knro|ia 

<"•    i  .idquoiía.   V.  MA.NlylC.laMo. 

poplíteo,  tea  (i|<I  lat.  /(«/</<»,  ¡uplUi;  U 
riirva):  ndj.  yltuif.  rorlohoi-icni''  'i  tni'.ivn, 

ylrl'ritt  pi'jililrii.      I'la  i'oiiliir  iido 

In  foiiioral,  V   jior  riiiini^iiniiti  <  mvel 

dol  orilieio  mroriur  del  loiidiiolu  ikl  Uncur  ab- 
ductor, |Mrn  Inriiiinnr  en  al  anillo  del  •oleo, 
diiliile  ao  dividn  on  doa  rniiiaa:    f  '      '  "ir  y 

(ronrn  tihiiiftfronrn.  Mide  ](i  n  1'  "la  y 

roNiilta  múa  larga  que  el  liiieao  |-  .,  ..  ,  i.'iial 

HiibroHalo,  liiiito  |Mir  arriba  como  por  ulinjo,  Al 
principio  o»  oblicua  limia  abajo  y  afuera,  |«ro 
ni  llegar  al  rombo  ho  liai-e  vertical,  (Kjr  loqiio  i 


han  coiisidorndo  en  ella  doa  |inrcionoa,  «u|i<-ríor 
é  inferior,  qiin  iinporta  dinlingiiir  do»<le  el  jiiin- 
to  do  viatn  de  la    ligadura  del  vano.  Kn  aii  parte 


8n|icrior  HC  halla  •iibierta  |ior  el  niúa<:ulo  aeini- 
nicniliranoao.  Por  delante  y  de  arriba  abajo  ea- 
tA  en  relación  con  el  ligamento  imuterior  de  la 
rodilla  y  con  el  músculo  poplíteo.  So  liallaiie- 
iiaraila  dolo»  iiindilos  del  fémur  iior  un  esjiacio 
linstantecoi.Niderablo  lleno  de  tejido  adiposo,  ¡le- 
ro  hacia  abajo  sólo  le  He|iara  de  los  ciíii'liloa  de 
lu  tibia  el  espesor  del  ligamento  |K>sterior, 

Cuando,  á  consecuencia  de  un  tumor  blanco  de 
la  rodilla,  la  tibia  se  lia  Inxado  [laulatiiiainentfi 
hacia  atrás,  la  arteria  poplítea  sufro  una  diaten- 
sión  progresiva  y  le  soporta  fácilmente;  |iero  ai 
se  intenta  eleniferezjimiento  brusco  puede  rom- 
perse con  facilidad.  Una  luxación  traumática  de 
la  tibia  hacia  atrá.s  puede  también  dar  lugar  á 
la  rasgadura  de  la  poplítea. 

Por  lo  demás,  esto  vaso  se  halla  relacionado 
por  detrás,  en  toda  la  extensión  de  su  trayecto, 
con  la  vena  poplítea,  cnya  relación  es  inmediata 
y  tan  íntima  que  resulta  muy  difícil  el  aisla- 
miento de  la  anterior  cuando  se  trata  de  ligarlo 
de  un  modo  mediato;  la  arteria  está  en  rela- 
ción por  detrás  con  el  nervio  ciático  [lOjilíteo in- 
terno, que  se  halla  ligeramente  inclinado  hacia 
fuera,  y  con  el  tejido  adiposo  de  la  corva.  En  la 
porción  crural  de  su  trayecto  está  además  cu- 
bierta por  los  dos  músculos  gemelos.  Hacíalos 
lados  la  arteria  poplítea  está  en  relación:  por 
dentro,  con  el  músculo  semimembranoso;  más 
ab.ajo  cou  el  gemelo  interno,  y  por  fuera  con  el 
bíceps. 

La  poplítea  es,  entre  todas  los  arterias,  laque 
con  más  frecuencia  sufre  el  aneurisma,  sin  que 
sea  fácil  una  explicaciiln  de  este  hecho;  pues 
aunque  durante  la  marcha  hay  en  esa  parte  con- 
tinuos movimientos  de  extensión  y  relajación, 
no  se  encuentra,  desde  ese  punto  de  vista,  en 
peores  condiciones  que  la  humeral  respecto  del 
brazo,  v  sin  embargo  son  raros  los  aneurismas 
espontáneos  en  esta  última  región. 

Da  esta  arteria  ramas  musculares  á  los  geme- 
los (arterias  gemelas)  y  ramas  colaterales  (arte- 
rias arliailares),  las  cuales  forman  uc  círculo 
arterial  alrededor  de  la  rodilla.  V.  Rodilla. 

iVI'ri'iOS  poplíteos.  -  El  ciático  mayor,  al  llegar 
á  la  parte  superior  del  hueco  de  la  corva,  se  di- 
vide en  dos  ramas:  la  una  interna,  la  más  volu- 
minosa, que  continúa  el  trayecto  primitivo  del 
nervio;  y  otra  externa  (pojjlítcos  interno  y  ex- 
temo). 

El  poplíteo  interno,  situado  por  detrás  y  un 
poco  por  fuera  de  la  vena,  da  seis  ramas  colate- 
rales que  atraviesan  el  hueso  poplíteo:  una  de 
ellas  está  destinada  á  la  articulación  de  la  rodi- 
lla; otra  es  subcutánea  (safcno  extemo),  y  las 
otras  cuatro  son  musculares  y  destinadas  al 
plantar  delgado,  á  los  dos  gemelos  y  al  soleo. 
El  nervio  poplíteo  externo  atraviesa  el  anillo 
del  soleo  en  compañía  de  la  arteria  y  vena  po- 
plíteas, y  se  distribuye  enti'e  todos  los  músculos 
y  piel  de  la  cara  posterior  de  la  pierna,  llegan- 
do hasta  la  planta  del  pie. 

El  poplíteo  extemo  es  la  mitad  menos  Tolumi- 
noso  que  el  interno.  Se  halla  destinado  á  los 
músculos  y  piel  de  la  región  externa  de  la  pier- 
na y  á  la  cara  dorsal  del  pie.  Despréndese  del 
tronco  del  ciático  en  la  parte  superior  del  rombo 
poplíteo  y  se  dirige  oblicuamente  hacia  abajo  v 
afuera,  aproximándose  a  la  cabeza  del  peroné. 
En  este  trayecto  es  más  superticial  que  el  poplí- 
teo interno.  Pasa  por  detrás  del  cóndilo  extemo 
del  fémur,  cruza  la  inserción  superior  del  geme- 
lo externo,  acompaña  al  tendón  del  bíceps,  pasa 
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por  detrás  de  la  cabeza  del  peroné,  se  dirige  ha- 
cia delante  y  rodea  horizontalniente  el  cuello  de 
este  hueso. 

llriiiún  poplítea.  -  Esta  región,  más  coniúu- 
nicnte  llamada  hueco  poplíteo  ó  de  la  corva,  es 
al  miembro  inferior  lo  que  la  flexura  del  brazo 
al  superior;  en  ella  se  encuentran  los  gruesos 
troncos  vasculares  y  nerviosos  que  van  á  distri- 
buirse por  la  pierna.  Las  heridas  de  esta  región, 
raras  por  fortuna,  deben  ser  muy  graves,  por- 
que, además  de  la  articulación  de  la  rodilla, 
pueden  interesar  la  arteria  ó  la  vena  poplíteas 
ó  una  de  las  ramas  del  nervio  ciático.  Kn  la 
misma  región,  aparte  de  los  aneurismas,  que 
son  frecuentes,  se  han  visto  tumores  de  natura- 
leza diversa,  sólidos  ó  líiiuidos,  cuyo  diagnósti- 
co suele  ser  bastante  difícil. 

El  hueco  ]ioplíteo  es  una  vasta  excavación  si- 
tuada detrás  de  la  rodilla,  cu  la  parte  infe- 
rior del  muslo  y  superior  de  la  pierna.  No  sólo 
es  debida  al  relieve  que  en  cada  lado  (orman 
los  mú.sculos  que  la  circunscriben,  sino  que  con- 
triliuye  también  á  formar  este  hueco  la  vasta  es- 
cotadiu-a  que  separa  por  detrás  ambos  cóndi- 
los del  fémur,  y  la  excavación,  más  pequeña  que 
la  anterior,  que  se  encuentra  entre  los  cóndilos 
de  la  tibia.  El  hueco  jioplíteo  se  extiende  sobre 
el  fémur  hasta  unos  cuantos  dedos  por  encima 
de  los  cóndilos,  mientras  que  apenas  entra  á  for- 
mar parte  de  él  la  cara  posterior  de  la  tibia. 

En  el  hueco  poplíteo  hay  que  estudiar  las  pa- 
redes y  los  órganos  que  contiene.  Estos  idtimos 
son:  la  arteria  poplítea;  la  vena  del  mismo  nom- 
bre; los  nervios  ciáticopoplíteos  interno  y  exter- 
no; gariglios  linfáticos  y  grasa.  Las  paredes  son 
laterales,  posterior  y  anterior. 

Las  paredes  laterales,  mitad  óseas  y  mitad 
musculares,  están  formadas  profundamente  por 
una  porción  de  la  cara  interna  de  los  cóndilos 
del  fémur,  y  superficialmente  por  algunos  mús- 
culos; en  la  parte  externa  se  encuentran  el  bí- 
ceps por  arriba  y  el  gemelo  externo  por  abajo; 
en  la  interna  el  semimembranoso,  el  semiten- 
dinoso,  el  recto  interno  y  el  sartorio  por  arriba, 
y  el  gemelo  interno  por  abajo.  Kl  bíceps  y  el  se- 
mimembranoso están  primero  en  contacto,  pero 
al  llegar  al  cuarto  inferior  del  muslo,  poco  más 
ó  menos  en  el  punto  correspondiente  á  la  bifur- 
cación de  la  línea  áspera  del  fémur,  se  separan 
uno  de  otro  en  ángulo  agudo,  dirigiéndose  el 
primero  hacia  fuera  y  el  segundo  hacia  dentro, 
interceptando  un  espacio  triangular  de  base  in- 
ferior. Los  dos  gemelos,  por  el  contrario,  sepa- 
rados uno  de  otro  en  su  origen,  se  ajiroximan 
bien  pronto  y  circunscriben  un  espacio  también 
triangular  jiero  de  base  superior.  Ésos  dos  trián- 
gulos se  hallan  unidos  por  sus  bases  que  corres- 
ponden á  los  cóndilos  del  fémur  y  circunscriben 
una  especie  de  rombo  (rombo  poplíteo). 

Forman  \a  pared  posterior  del  hueso  poplíteo 
los  tegumentos  que  pasan  de  uno  á  otro  borde  á 
manera  de  puente.  Comprende  la  piel,  la  capa 
grasicnta  subciUáneay  la  aponeurosis  do  cubier- 
ta del  miembro.  Lisa  y  sin  pelos,  la  piel  que  cu- 
bre el  hueso  poplíteo  presenta  pliegues  trans- 
versales. El  pliegue  de  la  corva,  es  decir,  el  án- 
gulo que  forman  el  muslo  y  la  pierna  cuando  es- 
ta é¡ltima  se  dobla,  no  corresponde  á  la  línea  in- 
terarticular, sino  que  se  encuentra  por  encima  de 
ella.  La  piel  .se  disloca  y  desliza  fácilmente;  sin 
embargo,  cuando  por  efecto  de  un  tumor  blanco 
en  la  rodilla  ha  estado  la  pierna  mucho  tiempo 
doblada,  ]iuede  sufrir  cierto  grado  de  retracción 
y  hasta  desgarrarse  en  las  tentativas  violentas 
de  enderezamiento.  La  capa  subcutánea  contie- 
ne siempre  grasa ;  la  atraviesa  la  vena  safena 
externa,  que  va  á  desembcar  en  la  poplítea. 
La  aponeurosis  es  prolongación  de  la  que  cubre 
bre  la  regiiln  anterior;  se  continúa  por  arriba 
con  la  aponeuro.sis  femoral  y  por  abajo  con  la 
de  la  pierna.  Es  bastante  fuerte  para  sujetar  los 
tumores  que  se  desarrollan  por  delante;  hacia 
los  lados  se  adhiere  á  los  músculos  que  circuns- 
criben la  región,  de  modo  que  los  abscesos,  por 
ejemplo,  quedan  limitados  al  hueso  poplíteo  y 
no  tienden  á  invadir  las  partes  laterales  de  la 
rodilla. 

La  pared  anterior  está  formada  por  las  caras 
posterior  del  fémur  y  de  la  tibia,  por  el  ligamen- 
te  posterior  de  la  articulación  de  la  rodilla  y  ]ior 
el  músculo  poplíteo.  Este  ocupa  la  parte  mas  in- 
ferior de  la  región  y  no  es  posible  verlo  sino  se- 
parando los  gemeíos.  Por  arriba  se  inserta  en 
una  depresión  que  se  encuentra  por  debajo  de 
la  tuberosidad  del  cóndilo  externo  del  fémur  y 
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en  la  parte  inferior  de  la  cápsula  fibrosa  de  este 
cóndilo,  y  por  debajo  en  la  línea  oblicua  de  la 
tibia  y  en  toda  la  superlicio  ósea  situada  por  en- 
cima de  dicha  línea. 

El  tendón  del  po]ilíteo  está  envuelto  por  la 
sinovial  articular,  la  cual  lo  acompaña  á  veces 
bastante  trecho,  y  en  ese  caso  comunica  con  la 
articulación  peroueotibial  superior. 

Vena  poplítea. -íiü  halla  situada  inmediata- 
mente por  detrás  y  un  [lOco  por  fuera  de  la  arte- 
ria, á  la  que  va  íntimamente  unida.  Por  su  con- 
sistencia y  aspecto  no  se  parece  á  ninguna  de 
las  demás  venas  de  la  economía.  Es  grisácea  y 
gruesa;  en  vez  de  aplanar.se  cuando  se  la  corta 
sus  paredes  quedan  abiertas,  de  modo  que  su 
sección  se  parece  á  la  de  una  arteria,  f^sta  apa- 
riencia de  la  vena  aumenta  mucho  las  dificulta- 
des de  la  arteria,  y  explica  la  frecuencia  de  con- 
fundir en  el  cadáver  un  vaso  con  otro,  pues  en 
el  vivo  los  latidos  arteriales  servirían  para  dife- 
renciarlos. 

La  vena  poplítea  recibe  la  safena  externa; 
ésta,  al  principio  subcutánea,  se  coloca  al  lle- 
gar á  la  corva  en  un  desdoblamiento  de  la  apo- 
neurosis de  la  pierna,  y  se  hunde  en  seguida  en 
el  seno  del  hueso  poplíteo,  cerca  de  su  j)arte  in- 
ferior. 

POPMA  (Alaudode):  íjíoi/.  Grabador  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVII.  Ignoramos  las  fechas  de  su  nacimien- 
to y  de  su  muerte.  Tampoco  poseemos  pruebas 
de  que  fuera  español.  Establecióse  en  Madrid 
á  principios  del  siglo  xvii.  Allí  grabó  á  buril 
varias  obras  con  limpieza,  talento  y  corrección. 
En  1617  la  portada  del  Comentario  sobre  las  pa- 
labras de  Nuestra  Señora  que  se  hallan  en  el 
Evangelio,  escrito  por  Fr.  Pedro  de  Abreu:  con- 
tiene la  impresión  de  las  Llagas  de  San  Francis- 
co; San  Luis,  obispo;  San  Antonio  de  Padua, 
y  los  cuatro  misterios  de  la  Vida  de  la  Virgen 
en  pequeño,  osean  la  Encarnación,  la  Visitación, 
el  hallazgo  del  Niño  Dios  en  el  templo  y  las  bo- 
das de  Cana.  Grabó  también  (1618)  Popma  las 
tres  preciosas  estampas  que  inventó  el  pintor 
Antonio  Pizarro,  y  que  están  en  el  libro  Vitla 
de  Sa7i  Ildefonso,  escrita  por  el  doctor  Salazar 
de  Mendoza:  representa  la  primera  al  santo  ar- 
zobispo recibiendo  la  casulla  de  mano  de  la  Vir- 
gen, sentada  en  un  sillón  y  acompañada  de  án- 
geles y  vírgenes;  la  segunda  cuando  el  santo  cor- 
tó el  cendal  á  Santa  Leocadia  á  presencia  del  rey 
Recaredo;  y  la  tercera,  que  es  la  portada  del  li- 
bro, figura  una  linda  fachada  de  ari|uitectura  del 
orden  dórico,  con  una  matrona  sentada,  á  los  la- 
dos San  Luis  y  San  Fernando,  y  unas  Virtudes 
en  el  cornisamento.  En  1620  hizo  el  mismo  gra- 
bador la  portada  del  libro  intitulado  El  emba- 
jador, escrito  por  Juan  de  Vera  y  Zúñiga:  re]ire- 
senta  una  ¡lortada  de  cuatro  columnas  y  el  retra- 
to de  Felipe  III  en  otra  hoja,  con  el  escudo  de 
las  armas  reales  y  nueve  emblemas  alrededor.  En 
1624  grabó  la  de  otro  libro  titulado  Conservación 
de  las  Monarcfiías,  por  el  Licenciado  Pedro  Fer- 
nández Navarrete,  que  contiene  un  frontispicio, 
con  dos  figuras  alegóricas  y  dos  mártires  Domi- 
nicos. Y  en  1626  la  jiortada  de  las  historias  de 
las  Ordenes  militares  de  Santiago,  Calatrava  y 
Alcántara,  con  algunas  figuras  de  santos. 

POPO:  Geog.  Dos  c.  de  la  Guinea  septentrio- 
nal, en  la  Costa  de  los  Esclavos.  Gran  Popo  se 
halla  en  la  parte  correspondiente  á  las  posesio- 
nes francesas  del  Golfo  de  Benin,  entre  el  Daho- 
mey  al  E.  y  la  Togolandia alemana  al  O.,  en  los 
6°  16'  30"lat.  N.  y  5°  33'  loug.  E.  Madrid.  Con 
el  territorio  adyacente  tiene  unos  30000  habi- 
tantes. Es  una  c.  africana,  es  decir,  una  agrupa- 
ción de  aldeas  construidas  en  una  lengüeta  de 
arena  de  la  playa  y  en  los  islotes  de  la  laguna 
que  hay  detrás  de  ésta.  Francia  ocupa  esta  jiosi- 
ción  desde  abril  de  1885.  Pequeño  Popo  es  una 
población  ó  grupo  de  aldeas  más  reducido  y  se 
halla  ya  en  las  posesiones  alemanas  del  Togo, 
también  en  una  lengüeta  de  arena  entre  el  mar 
y  has  lagunas.  Tiene  unos  3  000  habits.  y  fué  ca- 
pital de  un  reino  indígena.  Los  franceses  la  co- 
locaron bajo  su  protectorado,  y  en  24  de  diciem- 
bre de  188,5  la  cedieron  á  Alemania. 

POPOCATEPETL:  Geog.  Nevado  y  volcán  de 
la  gran  sierra  que  por  el  S.E.  cierra  el  valle 
de  Méjico;  es  la  montaña  de  mayor  elevación 
del  territorio  mejicano.  En  un  artículo  de  Dol- 
fus,  E.  de  Monserrat  y  P.  Pavía,  traducido  por 
Miguel  Iglesias,  encontramos  la  descripción  que 
sigue:  «El  Popocatepetl,  sit.á  110  kms.  al  S.E. 
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de  Méjico,  en  19°  1'  54"  de  lat.  N.  y  100°  53' 
15"  de  long.  O.  del  meriiliano  de  París,  es  él 
punto  á  donde  concurren  dos  cadenas  de  mon- 
tañas: la  una  la  sierra  de  Cuernavaca,  que  sepa- 
ra el  valle  del  mismo  nombre  del  de  Méjico;yla 
otra  la  sierra  Nevada,  que  divide  el  valle  de  Mé- 
jico del  de  Puebla.  El  cráter  tiene  forma  elípti- 
ca, de  unos  800  m.  el  diámetro  mayor  y  de  740 
el  menor,  con  circunferencia  de  2500. 

»Hay  dos  cimas:  el  Espinazo  del  Diablo,  de 
5247  m.  de  alt. ;  y  el  Pico  Mayor,  que  tiene  unos 
150  más.  Este  pico  es  casi  inaccesible.  En  el  fon- 
do del  cráter,  á  unos  250  m.,  hay  cuatro  funi.a- 
rolas  principales,  y  cerca  de  ellas  abundantes  de- 
pósitos de  azufre;  además  hay  en  los  bordes  del 
cráter  varias  emanaciones  de  gas. 

»E1  interior  del  cráter  está  formado  por  capas 
é  hiladas  de  rocas,  constituyendo  un  muro  muy 
regular  de  paredes  verticales.  En  ciertas  partes 
estas  capas  están  levantadas  y  despedazadas  pro- 
fundamente. Se  notan  allí  varias  especies  de  ro- 
cas de  naturaleza  bien  di.stinta;  al  jirincipio,  en 
la  parte  inferior,  capas  de  traquita  muy  compac- 
tas, rica  en  cristales  de  feldespato  estriado,  y  en 
anfíbol  descomjiuesto  en  parte.  Arriba  de  estas 
capas  traquíticas,  más  ó  menos  regulares,  están 
dispuestas  capas  basálticas  bien  caracterizadas; 
el  basalto  es  también  muy  compacto.  Sobre  es- 
tas se  encuentran  escorias  muy  porosas  de  un 
color  jiardo  violado,  anunciando  la  presencia  de 
una  grande  proporción  de  óxido  de  liierro;  estas 
escorias  parecen  jirovenir  de  rocas  porfídicas  cal- 
cinadas. Los  indios  que  habitan  el  inmediato 
rancho  de  Tloraacas  (á  3807  ni.  de  alt.)  suben 
casi  todos  los  días  al  cráter  para  recoger  azu- 
fre.» 

Estos  datos  pueden  completarse  y  aun  rectifi- 
carse con  las  noticias  que  publicó  el  Boletín  de 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  Méji- 
co, concerniente  á  las  diversas  ascensiones  ejecu- 
tadas hasta  hoy  al  Popocatepetl,  así  como  las 
erupciones  que  ha  hecho  este  volcán  y  los  terre- 
motos que  se  han  sentido  en  el  intervalo  de  sus 
erupciones.  Las  ascensiones  se  han  verificado  en 
dos  épocas  bien  distintas;  la  una  comienza  en 
tiempo  de  la  conquista  en  1519  y  termina  en 
1529;  la  otra  comenzó  en  1772  y  continúa  hasta 
nuestros  días.  La  primera  ascensión  fué  empren- 
dida en  el  año  de  1519  por  Diego  Ordax,  solda- 
do de  Cortés,  quien,  .según  la  opinión  de  los 
historiadores,  Prescott  entre  otros,  había  su- 
bido al  volcán  con  el  obieto  de  recoger  azufre 
para  hacer  pólvora.  Se  pretende  también,  y  una 
carta  de  Cortés  lo  aciedita,  que  esta  ascensión 
tenía  por  único  objeto  saber  la  causa  del  humo 
que  salía  del  cráter;  no  dio  más  resultado  que  el 
conocimiento  aproximado  de  las  dimensiones  del 
cráter  é  indicar  la  existencia  del  azufre  en  su 
fondo.  Una  segunda  expedición  hicieron  los  sol- 
dados de  Cortés  en  1520  ó  1522;  trajeron  á  este 
jefe  muestras  de  azufre  del  volcán,  sin  que  á  nin- 
guno de  ellos  le  ocmriera  calcular  la  altura.  En 
1524  Montano  y  Mesa  subieron  al  Popocatepetl. 
y  .sin  bajar  al  fondo  del  cráter,  sino  solamente  á 
23  m.  de  la  arista  superior,  pudieron  recoger 
bastante  cantidad  de  azufre.  En  1772  Souncsch- 
midt  suliió  al  Ixtacihuatl.pero  no  llegó  á  la  cum- 
bre del  Popocatepetl;  dio  á  conocer  varias  altu- 
ras barométricas  relativas  al  primero  de  estos 
}iicos,  pero  recogió  muy  pocos  datos  respecto  al 
segundo.  En  1803  Humboldt,  sin  escalar  el 
volcán,  trató,  sin  embargo,  de  medir  su  altura, 
y  aun  determinar  su  posición  geográfica.  Le  asig- 
nó 5  400  m.  de  alt.,  3'  como  límites  de  las  nie- 
ves 4  500m.  en  el  mes  de  sejitiembre  y  3  700 
en  enero. 

En  abril  de  1827,  William  y  Federic  Glennie 
partieron  de  Méjico  con  objeto  de  efectuar  la 
ascensión,  provistos  de  los  instrumentos  nece- 
sarios para  obtener  resultados  exactos.  Desgra- 
ciailamente  en  aquel  tiempo  los  guías  eon,sen- 
tían  difícilmente  en  conducir  á  los  vi.ajeros  á  la 
cumbre  del  volcán,  y  sólo  desjiués  de  numerosas 
vueltas  consiguieron  llegar  arriba  á  una  hora 
nui}'  avanzada  del  día.  No  pudieron  por  consi- 
guiente ejecutar  todas  las  observaciones  que  te- 
nían proyectadas,  y  se  contentaron  con  medir  la 
altura  del  pico  Mayor  y  valuar  muy  aproxima- 
damente el  diámetro  del  cráter.  Fijaron  aijuélla 
en  5  450  m.  y  éste  en  1600.  En  noviembre  de 
1827  Berbeck  subió  al  Popocatepetl.  Pocas  no- 
ticias se  tienen  respecto  á  esta  ascensión,  y  la 
única  altura  barométrica  que  se  halla  menciona- 
da es  para  la  elevación  del  volcán  de  3464  me- 
tros sobre  el  nivel  de  Méjico;  no  se  sabe  en  qué 
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)iuii(«t  NO  lil/o  rNtii  nliMrrvnrli'ti.  Kii  innyn  <ln 
IHU.'I  lO  lililí»!  (IriM  y  l<'li<lii|ii'i>  lili  linlnll  li'ii   lili. 

Kiiruii  niiiiiú  lit  liiiMi  ili'l  (ili'ii  lili  KiHJli',  li  U  i|iiv 
t'iili'iiliiriMi  ilim  nlt.  ilu  íil  l'J  ni.  milminl  iilvnlilol 
limi",  nuil  ■■«iiiintniín  tfin|iiiKliiil  i|iiii  Invliiioii  i|no 
milrir  Ion  nliliuik  il  iliminniliii'.  Kti  «I  ini<>  iln  nlnll 
lili  lino  ní^iiiimiIi,  liinnll,  (iniH  y  K^iilmi  viit- 
vii'i'iin  11  iini|iiiinilrr  lii  iiiiNinii  (ihitiinÍiiii,  níimmIii 
irnlii  vi'j^  in.in  liliiiin  i<ii  mi"  ilivt'iill){nriiin<>H;  mi 
|iiiiliii|'iiM,  KÍii  i<inliiii')(ii,  ili<ti'iniiniii  I»  iill.  ilnl 
riiltur  |iiii'  liiilii<riiii  rulo  iil  linrúiiii'tio.  Kii  lí<i'i7 
li>  iiiiniiniíiii  riiintiliin  i|nii  iliiixlun  Snnntiif;  y 
l.nvpil'rii>rii  IN'p'i  liimln  rl  imlm;  i'l  |uiniorii  lui- 
MI  muí  iiiii'liK  i'ii  lii  i'iiinliiii  iiii|i(iilnnilii  un  hín 
lili  l'J"  liiljii  riM'ii.  l>i<  NllN  iiliNi'l  vllriiilirH  irinlti'i 
fi '.'lU  ni.  ili' iilt.  ii|  Ks|iiniixu  iK'l  Diiililii,  fi  l'jri 
iil  piíiü  Miiyor,  H'Ji  ul  iliúniuli'u  niuyor  del  ctt\- 
li'f. 

Iiiii  i<rniH'iiiiii>H  (lii  ipio  no  i'iiniiiirvii  nirninrin 
liiin  tiiniílii  lii^iii'  i<n  liw  nnoH  iln  IMIl,  KilS, 
iri7l,  l.'il»'-',  Ittr.'  y  ISd-'.  1.111  lio  IfiH"  y  1,'ilS 
(Kin'i'ii  i|iii>  riuii'iin  liis  Illas  viiilriiliix;  L'imi  rnn- 
íiiliiil  lili  ci'iii/ii.i  lulirirroii  lux  Ihinrns  ilo  In  iiiiiii' 
tiuiii:  iliMiMON  y  aliuniliiiiti>H  vii|ii>iv.s  Miilioron  ilo 
lii  riiinlii'o  sin  iT.siir  iliii  v  nodip,  y  iiiiii  .sp  peí- 
riliii-ion  vivn.s  lliiniiis.  ¡So  liiilm  i'iirrii'iilr»  ilo 
lavn,  nuni|ni<  |>or  utrn  ]uii'ti>  las  |ii'iiilii'iili>.s  rá- 
piíliLs  iIpI  int(i|'iiii'  ilol  voli-iin  liiilirían  mIiIo  nii 
oluitiícnln  luirii  sn  ili'.sniíoUii  i(iiii('(ii('nli«.s,  /')<•• 
eioHiirio  (li-mj.  ilr  Milico).  l'u¡iof(itfi>(tl  Hignilicn 
vionlaHa  hiinuantr, 

POPOFKA;  (i<ii</.  Noiiiliri-  ilp  vari.i.s  uliloas  y 
JH'iint'Aas  pnlilacioiics  di-  liiisia.  Las  |iriiioipali's 
81111  la  (lol  ilist.  lio  Miij;ii|ncl  iMi  el  (InUn  ile  Pul- 
tnva,  i'on  .'lOOO  lialiits.,  y  la  ilt>l  ilisl.  do  l!or- 
iliaii.sk  en  la  Túuriila,  poco  más  ó  iiiono.s  con  la 
nii.sniA  población  que  Itt  anterior. 

POPOLI:  Iñori.  V.  ilel  ilisl.  ile  ."^olinona,  pío- 
vincia  lio  Ai|nila  li  .Abni/o  Vltoiior  1 1 ,  Itnlia,   j 
sit.  >  n  la  orilla  dra.  ilol  roscara,  alf;o  arrilia  del  | 
sitio  dondo  ol  río  loma  ol  nombre  do  Aterno,  á  i 
fiOO   ni.  do  alt.    sobro  ol  nivel   dol  mar,   en  el 
f.  o.    do   Torni  li  ro.soain;  SOOO  habits.   Uuinas 
dol  castillo  do  los  t'antelmi. 

POPOLVUH:  I.il.  i  Ilisl.  Libro  n.ioional  do  \ 
los  iinicliós.  Soi»iin  el  Vocabulario dclas  Icnguns 
oidVni',  míilii'jiKl ¡itziilohi/, que agrogii líras.scur 
n  su  gramática  do  dichos  iaios  idiomas,  y  que 
dice  tomó  en  gran  ]iarte  del  croiiisti  Xiniónez  ó 
Jiniciioz,  I'o¡iol  signilica  cosa  ilr!  cabildo  y  Vuk 
(debe  aspirarse  ligeramente  la  h),  libro.  Sin  em- 
bargo, él  lo  llama  libro  sagrado,  y  más  general- 
mente Dianuscrilo  de  Chichicaslenaiigo.  Se  igno- 
ra quién  fuera  el  autor  del  Po¡>ol-}'iih,  pero  se 
oree  que  luc  escrito  quince  ó  veinte  años  des- 

fmés  de  la  conquista  de  la  America  central  ]ior 
os  españoles,  y  se  sospocba  que  lo  redactó  al- 
gún individuo  do  la  familia  rc:il  del  llnicbé,  que 
lo  lii/o,  según  su  propia  confesión,  porque  no 
(>odía  entenderse  ya  el  lenguaje  antiguo.  Kste 
ignorado  autor  empleó,  no  obstante,  la  Icugua 
quiche  para  su  obra.  El  I'ojml-l'uli  no  carece  de 
interés  histi'irico;  pero  ademas  de  ser  obscuro  y 
en  su  mayor  parto  simbólico,  adelanta  poco  ó 
nada  sobro  el  período  de  oolio  ;i  nueve  siglos  cu- 
yos acontecimientos  conocemos.  aun(|ue  no  de 
un  modo  completo,  por  otros  testimonios.  Di- 
cho ^leriodo  es  casi  todo  el  que  en  Kuropa  se  lla- 
ma hd:ul  Media.  Contiene  el  rojiol-l'uh  cuatro 
partes,  y  sólo  eu  las  dos  últimas  refiere  hechos 
positivos  y  concretos.  Halda  desde  la  tercera  de 
nnos  hombres  llegados  de  Oriente,  los  cuales 
después  de  haber  sojuzgado  á  los  quichés,  se  eri- 
gieron eu  señores  de  la  tierra:  y  en  la  lista  de 
los  que  les  sucedieron  en  el  trono,  hasta  que  los  ' 
esixañoles  lo  derribaron,  na  únicamente  14  ge- 
neraciones de  reyes.  Einjiieza  el  Popol-Viih  por  ' 
la  croaoión  del  orbe,  y  l«ija  sin  interrupciiín  has-  ' 
ta  el  Diluvio;  ].oro  aí  llegar  aquí  .se  detiene,  con 
sorpresa  del  que  lo  lee,  eu  contar  cómo  seextin- 
gniíi  la  familia  de  un  monarca,  por  nondire  Vu- 
kub-Cahix,  que  debía  ser  el  Sol  y  la  Luna,  y  te- 
nía un  hijo  que  levantaba  y  otro  que  removía 
y  destruía  montañas.  Aun  después  de  esta  his- 
toria refiere  detalladamente  una  larga  lucha  en-  j 
tie  los  matadores  de  Vukub-Cahix  y  unos  reyes 
de  Xibalba:  .aquéllos  una  especie  de  mágicos  que 
no  jugaban  á  la  pelota  sin  que  la  tierra  se  extre- 
nieoiese;  éstos  unos  somlirios  y  terribles  empe- 
radores, de  quienes  eran  tributarios  y  agentes 
Jiríncipes  qne  tenían  )ior  oficio,  ya  volver  lívido 
el  rostro  de  sus  seniejantes,  ya  dejailes  como 
esqueletos,  ya  ponerles  cara  á  cara  con  la  trai- 
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Ilion,  y*  llovmloii  A  una  InmiiiTiidn  y  rn|iriilinii 
ninnrtu.  (  'uiimi  y  |i<>r  iiiié  no  {«'rioliioii  on  U  nni' 
vnriml  iiinniUi'li'iii  XiAm  onloii  pmniiiijoii,  un  lo 
explirii  ni  Intenta  implioarlo;  mi  vn  claro  ijur  Ion 

Iiriimiiitrt,  iiiáii  lililí  romo  noroii  vivim,  como  iiftii- 
iiil.ia.  ) 'iini'lniílna  lita  iloii  liiyoiidna,  iihihi  ain 
tninaii  iiii  á  U  M'iiiilii  lili  loa  urii'iitnli'a.  I'lod 
el  t'oiHil  l'tih  qllii  latiia  aun  loa  llllrvnii  lliilllbira 
cii'iiiliiH  diispiii'a  (lid  ]>iliivio¡  |Mirii  itiiiii  eoiiMorvii 
Hii  riuái'li'i  aiiiilHilit'o.  liiia  aiipiiiio  liiriiindoa  iln 
nuil/,  loa  lliiiim  loa  liljoa  do  In  iívíIímcÍiHi,  lúa 
pioaoiita  VHiioiiiiiilo  tnliiiay  ilnniniido  goiitoa.  Ni 
aqni'lloa  iiriiii  loa  priinoros  lionibroa,  ^Miando 
liiibíiili  laloa  iinoiilo  y  foriiiiido  grii|Kia  laiuiciH 
lio  eiinilintiilon' Kl  /'t'fid-t'tib  no  oontiono,  por 
otiii  imrto,  foohna,  riiaiito  nioinm  un  Hialeiiin 
oroiioliigioo:  no  orroco  Iiiinto  iilgiiiio  do  |uirtidn. 
Si  iilgún  oúlrnlu  an  quifioMo  hacer,  ai>rin  proeiao 
tiiiimr  por  Iuiho  el  tiempo  en  que  vivió  ol  último 
rey  du  onda  lllin  dn  laa  troa  laana  que  en  el  (Qui- 
che Bo  oHtnliloi'ioiiin,  v  no  hay  por  qué  decir  ai 
aorín  nvonttirado.  jNl  qué  pmlrín,  dospuéa  do 
todo,  valor  un  libro  leaiinien  de  laa  tnidieionoa 
do  poqiionii.s  tribus,  recuerdo  y  .sólo  roincrdo  do 
otro,  yii  pordidii,  obra  de  un  nutor  hiiatn  aquí 
ignorado,  une  lo  eacribió  siendo  ya  católico,  y 
pudo  niny  bien  iiltorurlo,  dejándose  llevar,  bien 
do  NU  buena  fe,  bien  do  su  lantnsía'  Del  l'o/iul- 
J'iili,  iceogido  A  fines  dol  siglo  xvil  óen  lo.s  pri- 
meros años  dol  .wiii  )i(ir  Francisco  . I imcncz,  pá- 
rroco de  t 'hiehicastomingo,  y  publicailo  cu  \  io- 
na  á  mediudos  de  la  presente  centuria  porSelier- 
zer,  tenemos  dos  versiones:  una  castellana  del 
citado  .liniénez,  y  otra  francesa  publicada  con  el 
texto  ipiiché  por  Hra.s,seur  en  su  obra  titulada 
I'tipnl.l'yh:  A'/  libro  sagrado  y  los  viilus  dr  la 
aiiligücdail  americana  (París,  ISlU);  á  la  versiéiii 
francesa  iirocedc  un  largo  y  erudito  conicutaiio 
dol  mismo  Itrasseur.  Knotra  ]iarte  se  dijo  (Véa- 
se ,IiMi':xi;z,  l''i!AX(  isco),  dónde  se  halla  la  tra- 
ducción castellana  y  las  razones  por  las  que  de- 
be preferii-se  á  la  Irancesa.  A  pesar  de  los  esco- 
lios con  que  .liméncz  ]irociiró  aclarar  el  ]'o)X>l- 
l'iili.  y  de  las  abundanles  notas  con  que  lo  ilus- 
tró lírasseur.  no  os  libro  que  permita  formar 
claro  y  cabal  conocimiento  de  la  teogonia  de  los 
quichés. 

POPOTE  (del  mej.  popntl):  m.  Especio  de  pa- 
ja, de  que  en  Méjico  hacen  comúnmente  esco- 
bas, semejante  al  bálago,  aunque  su  caña  es  más 
corta  y  el  color  tira  á  dorado. 

Tunibién  debemos  adorar  cualquiera  eniz, 
sea  (le  lo  que  se  fuese,  de  plata,  de  oro,  de  ma- 
dera; y  aunque  sea  de  POPOTE. 

P.  JlAN  Maktíxez  de  la  Pakua. 


POPOTLA:  Geog.  Pequeño  pueblo  del  dist.  Fe- 
deral de  Méjico,  sit.  5  kms.  al  O.  de  la  plaza 
Jlayor  de  la  c.  de  Jléjico,  en  la  calzada  que  con- 
duce á  Tacuba.  .lunto  al  templo  se  ve  el  famoso 
ahuehuete  llamado  de  la  Noche  Triste. 

POPOVIA  (de  Pupoff,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (ropoivia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Anonáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Ja- 
va, y  son  ]ilantas  arbóreas,  con  las  ramas  paten- 
tes, casi  colgantes,  y  las  ramitas  comprimidas 
en  el  ápice:  las  hojas  .alternas,  elíptico-oblongas, 
desigualmente  redondeadas  en  la  base,  entcrísi- 
nias,  jior  debajo  tomentosas  eu  los  nervios,  y  las 
flores  cortamente  pcdunculadas  formando  hace- 
cillos opuestos  á  las  hojas  ó  intrafoliáccos;  cá- 
liz tripartido,  caedizo;  corola  de  seis  pétalos  hi- 
poginos,  biseriados,  conniventes,  formando  una 
esiiccie  de  globo,  los  exteriores  más  cortos  y  los 
interiores  gruesos,  con  el  ápice  unguiculado  y 
curvo;  12  estambres  hipoginos  iusertos  con  los 
pétalos,  todos  fértiles,  cuneiformes,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  y  las  anteras  biloculares, 
con  las  celdas  aovadas;  conectivo  truncado,  an- 
guloso en  sus  márgenes  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes: seis  ovarios  sentados,  conniventes,  li- 
bres, uiiiloculares,  con  dos  óvulos  anátropos  in- 
sertos, superpuestos  eu  la  [lorción  media  de  la 
sutura  ventral:  estigmas  .sentados,  obtusos  y  ve- 
rrucosos;  los  fnitos  son  bayas  casi  globosas,  so- 
litarias por  aborto,  sentadas,  uniloculares  y  mo- 
nospermas: semillas  casi  globo.sas,  con  el  rafe 
deprimido  y  zonado  y  el  embrión  carnoso  en  la 
base  del  albume:i,  con  la  endopleura  prolonga- 
da, formando  jiliegues  que  penetran  eu  el  albu- 
men, y  la  raicilla  próxima  al  ombligo. 

POPPER  ó  POPRAD:  Gcog.  Río  de  la  Hungría 
septentrioual.  Lo  forman,  en  la  parte  occidental 
del  comitado  de  Szepes  ó  Zips,  varios  arroyos 


iiiin  linjan  drl  tiinnlii  Vi>/i>liy,  «orluiiti'  mcil- 
diolinl  drl  iiiiM  int  di  I  Tilii-i;  drMln  \'toyini\  ri>> 
riii  al  N  '  PimIiiIíii,  Liibblan  y 

&  lo  lar^V  'I   I,*-liteli'iw;  (ii|ttí  rll- 

Ira  en  iiir  '                          .al 

N.N.O..  i¡,. 

Il/in  en  h  II, i>  ,il,aj» 

de  Alt  ."^.c  ,  i\n\mi» 

dii  un  (Ul  . 

POPRAOi  Oroy.  V.  riil'l'KIl. 

POPUÉI:  flrog.  K(o  do  In  oección  r'ntnaiiil,  Ve- 
ne/iieln;  niieo  oii  la  acrruiila  de  l'aria  y  dcMKU* 
en  el  innr. 

POPULACIÓN  (del  hit.  ¡mimUili,,):  (.  l'iiiii.A- 
riiiN;  acción,  ó  ofcolo,  de  poiilar. 

...  Iliiatrnba  el  ruino  (don  Alonao  el  Prime- 
ro), procuraba  la  abiiiidanrja  y  i-(i|>ri.A(.'l<>N, 
con  que  roliij  loi  cornz/inca  de  todo^. 

Saavpiiha  Kajaiido. 

POPULACHERÍA:  f.  Fácil  |«ipiilaridail  que  «o 
alcanza  entre  1 1  vulgo,  halagando  un»  |iasi»ne«. 

POPULACHERO.  RA:  adj.  rertcnecicntc  ú  re- 
lativo al  popiihiclio. 

Bien  (lice  mi  ¡iiiisaiio.  Somoa  ordíoartoa  y  ro- 
rüi.AtiiBnoH. 

Pahiio  Bazís. 

Costumbre»  ropi'i  aCIIRRas. 

JHccionnrío  de  la  academia, 

-  Poi'i'i.AcliKlíO:  Propio  jiara  halagar  al  po- 
pnlaclio,  ó  para  ser  comprendido  y  estimado 
por  él. 

...  vos  mejor  que  nadie  sabréis  .lisccrnir  el 
valor  que  debía  tener  la  opinión  de  nn  lioni- 
bre  como  aquél  (romo  don  Antonio  Vabb's),  y 
cuan  lejos  estaba  de  los  motivos,  ó  viles  ó  in- 
sensatos, que  se  enpoiien  en  no  alborotador 
POPL'LACHEno. 

Qiintana. 

H(>roe  Pot'ULArHHno:  drama,  discurso  po- 
pí LACEIF.KO. 

J >iccionnrio  de  la  Acmlemia. 

POPULACHO  (del  lat.  jioptilachis):  ni.  Lo  ín- 
fimo de  la  plebe. 

....  su  extr.iordinaria  figura  y  sus  extrava- 
gantes ademanes  hacen  reir  ni  popcr.ACHo,  etc. 
JoVELLAXO.s. 

La  clase  media  del  vecindario  est.iba  ya  in- 
clinada á  la  novednd,  el  POPrLACHO  uo  se  cu- 
raba de  los  sucesos  que  amenazab.aD,  etc. 
Quintana. 

-  Ya  los  arqueros  asoman 
Por  las  almenas  del  fuerte. 
-  Y  el  POPULACHO  cur¡o.so 
Por  la  colina  se  tiende. 

Bretón  de  los  Hep.p.ebos. 

POPULAR  Mel  lat.  po/nilSrisJ:  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  pueblo. 

Las  diversiones  popclabes  deben  ser  fáciles, 
prontas,  etc. 

.TOVELLAXO.S. 

-  PoPiLAP,:  Del  pueblo  ó  de  la  plebe.  Usase 
t.  c.  s. 

No  era  ya  esto  negocio  dednda. porque  cual- 
quiera qne  hubiera,   ó  resistencia  á  este  tan 
atrevido  furor  popular,  era  perder  la  ciudad. 
LüLs  DE  Babia. 

-  PopVLAP.:  Que  por  su  afabilidad  y  buen  tra- 
to es  acepto  y  grato  al  pueblo 

Es  preciso  irse  haciendo  POPrLAR. 

Larra. 

POPULAR:  a.  ant.  POBLAR. 
POPULARIDAD  ¡áeWat.  ¡lopulártlasj:  f.  Acep- 
tación y  aplauso  que  uno  tiene  en  el  pueblo. 

—  Señora,  os  felicito  por  el  favor  y  la  p.  Pü- 
LARIDAD  de  qne  gozáis  en  este  momento. 

Larra. 

-jY  qué  he  de  hacer?- Emplead 
Vuestras  artes  de  mujer 
Y  acabará  de  perder... 

-  Si,  la  popularidad. 

Bretón  de  los  Hep.rero.s. 

—  ¿Qué  gente  de  gravedad 
Es  esta,  cuyos  afectos 
Cambian  con  tal  veleidad? 
—  Amigo,  son  los  efectos 

De  mi  POPDLARID  \D. 

Hap.tzesbvsch. 
10 


74 


roru 


POPULARIZAR  (lie  ■¡Mptihir):  a.  Aoir-ilitar  á 
una  persona  ó  cosa  cu  el  cnuccpto  púlilipo.  Usa- 
se t.  c.  r. 

POPULARMENTE:  aJv.  111.  En  foima  de  pue- 
blo ó  ücnio  pueblo. 

Sucedió  entonces  qiie  los  mecineses,  amoti- 
nados y  conmovidos  popülarmknte,  por  odio 
de  los  franceses...  quebrantaron  algunos  luga- 
res y  torres. 

Antonio  dk  Herrera. 

-  Popularmente:  De  un  modo  grato  á  la 
uiuUitud. 

POPULAZO:  ni.  Poi'ULAOHO. 

El  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un 
odrero,  cuyo  nombre  no  se  .sabe. 

Mariana. 

POPULEÓN  (del  lat.  populáis,  de  álamo):  m. 
Ungüento  calmante,  compuesto  de  manteca  de 
cerdo,  hojas  de  adormidera,  belladona  y  otros 
.simples,  entre  los  cuales  figuran,  como  base  priu- 
cipal,  las  yemas  del  chopo  ó  lilamo  negro. 

...  se  aplicarán  sobre  los  pechos  fomentos  de 
leche  tibia  y  unturas  con  el  ungüento  POPU- 
LEÓN. 

MoNLAU. 

-Populeón:  Farm.  Con  este  nombre  son  co- 
nocidas las  yemas  de  los  chopo.s,  y  espeoialiuentc 
las  del  Po7iií/!iS  m/gra  L.,  que  es  la  especie  co- 
mún en  España.  Estas  yemas  son  oblongas  ú 
ovoideas,  alargadas,  puntiagudas,  lisas,  y  están 
formadas  por  un  eje  central  corto  rodeado  de 
cinco  ó  siete  escamas  empizarradas,  de  color  ver- 
de amarillento  ó  pardo,  y  de  las  que  sólo  se  ven 
generalmente  las  tres  más  exteriores,  que  son  des- 
iguales: la  más  inferior,  que  es  la  más  corta;  otra 
alterna  con  ella,  que  ocúpala  mitad  de  la  super- 
ficie de  la  yema,  y  una  tercera  t]  ue  envuelve  com- 
pletamente, por  lo  menos  al  principio,  todas  las 
partes  interiores.  Estas  escamas  están  barniza- 
das por  un  líquido  es¡)eso,  resinoso,  de  olor  agra- 
dable y  balsámico.  En  el  interior  e.viste  una 
]iorción  de  hojitas  verdes  en  la  punta  y  amari- 
llas en  la  base.  El  sabor  de  las  yemas  es  aromá- 
tico, amargo  y  algo  acre,  y  el  principio  activo  cu 
ellas  contenido  es  la  substancia  resinosa  que  las 
recubre,  y  que  aislada  tiene  consistencia  de  tre- 
mentina," la  cual  es  de  color  amarillo  rojizo,  que 
se  obscurece  con  el  tiempo,  y  olor  agradable  pero 
fuerte.  Alguna  vez  se  sustituyen  estas  yemas  con 
las  de  otras  especies  atines,  como  el  Populus  tre- 
ínula  L.,  y  en  algunos  países  se  usan  las  del  Po- 
pulaspyramidalish.  y  las  del  P.  bnlsamea  L., 
las  del  primero  especialmente  en  Italia  y  las  del 
segundo  en  América.  Unas  y  otras  son  mayores 
que  las  de  la  especie  española,  y  se  dice  también 
que  más  activas. 

El  uso  médico  más  importante  y  frecuente  de 
estas  yemas  es  la  preparación  de  la  pomada  de 
yemas  de  álamo,  iiupropiamente  llamado  un- 
güento de  populeón.  También  se  ha  propuesto 
el  uso  de  la  tintura  alcohólica  contra  la  tisis  pul- 
monar. 

POPULINA  (del  lat.  pópa/tis,  álamo):  f.  Qu'nn. 
Cuerpo  sólido  perteneciente  al  grupo  de  los  glu- 
cósidos, que  se  encuentra  en  la  corteza,  las  hojas 
y  las  raíces  de  varias  especies  de  álamos.  Descu- 
bierto por  Braconnot  en  1S30  en  la  corteza  de! 
Álamo  temblón  (Popiilus  trémula),  y  estudiailo 
más  tarde  por  Piria,  se  ha  demostrado  que  exis- 
te, no  sólo  en  la  planta  citada,  sino  en  otras  del 
mismo  género,  especialmente  el  Populus  alba  y  el 
Popula.^  (p'eeec. 

Para  jireiiarar  este  cuerpo  se  precijiita  la  decoc- 
ción acuosa  de  la  corteza  de  uno  de  los  vegetales 
dichos  por  subacetato  de  plomo,  se  filtra,  se  de- 
colora haciéndola  hervir  con  carbón  animal,  y  se 
separad  jiloiiio  precipitándole  por  ácido  sulfúri- 
co; se  concentra  el  líquido  piara  que  cristalice  la 
salicina.  y  las  aguas  madres  se  tratan  por  carbo- 
nato potásico,  que  proiluce  un  precipitado  blan- 
co de  jiopulina,  la  cual  se  purifica  disolviéndola  en 
agua  hirviendo  y  dejándola  cristalizar  por  enfria- 
miento. Herberger  ha  modificado  el  procedimien- 
to anterior,  debido  ¡i  Braconnot,  precijiitaudo  el 
plomo  por  el  ácido  carbónico;  basta  concentrar 
luego  la  disolución  hasta  consistencia  de  jarabe 
liara  que  la  jiopuliiia  cristalice.  Las  partes  de 
los  vegetales  citados  que  contienen  mayor  can- 
tidad de  glucósido  son  las  hojas  del  álamo  tem- 
blón, de  las  que  se  aisla  haciéndolas  hervir  con 
agua  y  precipitando  en  c:ilir;nte  por  subacetato 
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de  plomo;  el  dep('sito.  que  arrastra  la  populina, 
.se  trata  por  agua  hirviendo,  Idtrando  y  concen- 
trando los  líquidos  hasta  consistencia  de  jarabe, 
con  lo  ipie  se  ]noduce  una  masa  cristalina,  que 
se  comprime  para  eliminar  las  aguas  madres  in- 
terpuestas, y  luego  se  disuelve  en  160  partes  de 
agua;  este  líquido,  decolorado  en  caliente  por 
carbón  animal,  y  filtrado  en  las  mismas  condi- 
cionesde  temperatura,abandona  al  enfriarse  cris- 
tales del  cuerpo  de  que  se  trata. 

La  populina  cristaliza  en  agujas  incoloras,  se- 
dosas y  muy  finas,  que  contienen  dos  moléculas 
de  agua  de  cristalización ;  calentada  á  100°  pier- 
de esta  agua,  quedando  anhidra,  y  á  180  se  funde 
en  un  líquido  oleoso  incoloro,  que  se  solidifica 
en  masa  vitrea  al  enfriarse;  si  la  temperatura 
pasa  de  180"  desprende  vapores  picantes  que, 
recogidos  en  una  superficie  fría,  se  condensan  en 
forma  de  agujas.  Sometida  á  la  destilación  seca 
comienza  á  ca,mbiar  de  color,  ))ouiéndose  parda 
pero  sin  experimentar  alteración  profunda,  ha- 
cia 220°,  y  luego  aumenta  de  volumen  produ- 
ciendo un  aceite  empireumático  que  cristaliza  en 
el  recipiente,  y  rico,  según  Braconnot,  en  ácido 
benzoico.  La  jiopulina  tiene  un  sabor  azucarado 
semejante  al  del  regaliz; es  soluble  en  1896  par- 
tes de  agua  á  9°  y  en  70  partes  á  la  temperatu- 
ra de  la  ebullición,  disolviéndose  también  en  100 
partes  de  alcohol  absoluto  en  frío,  pero  en  cam- 
bio es  muy  poco  soluble  en  el  éter.  Con  los  áci- 
dos forma  compuestos  poco  estables,  de  los  que  se 
precipita  parcialmente  por  la  acción  del  agua  y 
en  totalidad  por  la  de  los  álcalis.  La  fórmula  de 
la  populina  es  ConH^^Oj,  y  por  hidrataeión  se 
transforma  en  ácido  benzoico,  saliretina  y  glu- 
cosa, según  la  reacción 

C.«H.„08+H.,0=C,H„0  +CrHA+  CkH.A- 
Popuíiua  Salire-         Acido         Glucosa 

lina         benzoico 

Oxidada  por  una  mezcla  de  bicromato  potási- 
co y  ácido  sulfúrico  se  transforma  en  hidruro  de 
salicilo,  transformación  que  también  ¡mede  ori- 
ginarse hirviéndola  con  ácido  nítrico  bastante 
diluido;  este  mismo  ácido  concentrado  la  con- 
vierte en  ácidos  nitrobenzoioo,  pícricoj' oxálico. 
El  ácido  sulfúrico  forma  con  la  populina  un  lí- 
quido rojo  obscuro,  que  tratado  ¡lor  agua  jireci- 
pita  un  polvo  también  rojo,  lesinoideo,  llamado 
ruliUna  por  Braconnot,  y  que  algunos  conside- 
ran simplemente  como  saliretina  impura. 

Hervida  con  los  hidratos  de  bario  ó  de  calcio 
se  transforma  en  una  mezcla  de  salicina  y  ácido 
benzoico 

e,,„HoA+  H,0  =  C,HA  +  CijH.sO,; 
Popullua  Aciiío         Salicina 

benzoico 

esta  reacción  representa  un  grado  de  hidrata- 
eión menos  avanzado  que  el  originado  por  los 
ácidos  diluidos  é  hirviendo,  y  viene  á  determi- 
nar la  naturaleza  ipiímica  de  la  populina,  que, 
según  ella,  puede  considerarse  como  benzoil- 
saliciua,  hecho  que  luego  han  comprobado  los  es- 
tudios sintéticos. 

La  poiiulina  puede  sintetizarse  directamente, 
según  Phipsnn,  mezclando  disoluciones  alcohó- 
licas que  contengan  una  molécula  de  salicina  y 
otra  de  ácido  benzoico;  por  evaporación  espon- 
tánea se  dciiositaii  cristales  de  populina.  Scliift 
ha  conseguido  el  mismo  residtado  por  un  pro- 
cedimiento más  conipilejo  que  el  anterior,  que 
consiste  en  mezclar  10  gramos  de  salicina  seca 
con  40  de  cloruro  benzoilo  en  vasijas  de  fondo 
plano,  dejar  la  masa  en  reposo  diñante  veinti- 
cuatro horas  y  calentar  al  cabo  de  este  tiempo 
á  40°,  continuando  luego  la  elevación  de  tem- 
peratura tan  lentamente  que  es  necesario  tarde 
dos  días  en  llegar  á  80;  así  se  obtiene  una  masa 
scmilíquida,  que  Inego  de  tratarla  con  éter,  y  de 
eliminar  este  último  por  filtración  y  evapora- 
ción, se  destda  bajo  presión  reducida,  para  se- 
parar la  mayor  ])arte  del  cloruro  de  benzoilo;  el 
residuo  se  hierve  con  mucha  agna  y  .se  deja  en- 
friar para  qne  cristalice  el  ácido  benzoico,  y  las 
aguas  madres  evaporadas  á  sequedad,  y  lavado  el 
residuo  con  éter,  dejan  cristales  de  monobenzoil- 
salicina.  El  cuerpo  así  obtenido  se  diferencia  de 
la  populina  natural  en  que  es  menos  soluble  que 
ésta  en  el  agua  fría  y  algo  más  en  la  caliente,  y 
en  que  además  presenta  un  olor  que  recuerda  el 
del  licnjuí,  mientras  que  el  glucó.sido  extraído 
directamente  de  las  ]ilaiitas  del  género  Populas 
es  completamente  inoiloro. 

Al  reaccionar  la  salicina  con  el  cloruro  de  ben- 
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zoilo,  en  las  condiciones  en  que  ScliifT  operaba, 
se  producen  almismotieinpo.quelamonoljenzoil- 
salicina,  las  di  y  tetrabenzoilsalicinas,  conijiiies- 
tos  que  resultan  de  .sustituir  en  la  salicina  dos  ó 
cuatro  átomos  de  hidrógeno  respectivamente.  )ior 
otras  tantas  moléculas  del  radical  populinabeu- 
zoilo. 

POPULITES:  m.  Paleont.  Género  de  árboles 
fósiles  perteneciente  á  la  familia  de  las  Salicí- 
neas, cuyas  especies  fósiles  se  han  encontrado  en 
los  terrenos  cretáceos  superiores,  y  que  parecen 
¡lerteneccr  á  un  género  muy  jiróximo  al  de  los 
chopos  actuales.  La  forma  de  sus  hojas  más  ó 
menos  romboidea,  y  sus  pecíolos  com|irimidos, 
recuerdan  las  de  los  mencionados  árboles.  La  es- 
pecie másimiiortantees  el  PopuMles latieaslrien- 
sis,  del  cretáceo  cenomaniense  del  Norte  de  Ame- 
rica. 

PÓPULO  (del  lat.  pijptílus,  pueblo):  m.  Pue- 
blo. U.  únicamente  en  la  fr.  fain.  HAfER  UNA 
DE  pópulo  RÁRiiARO,  que  significa  poner  por 
obra  una  resolución  violenta  ó  desatinada,  sin 
reparar  en  inconvenientes. 

O  pagarme,  ó  despedirme, 
O  be  de  hacer...  -  ¡Virgen  de  Atocha!... 
—  Una  de  pópulo  bárbaro,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

POPULO  (del  lat.  pópülns,  álamo):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (PojnilusJ  perteneciente  ala 
familia  de  las  Salicíneas,  cuyas  especies  habitan 
en  los  bosques  de  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  Norte  y  son  plantas  arbóreas  y  gene- 
ralmente de  talla  elevada,  las  ramas  redondea- 
das ó  angulosas,  la  copa  ancha,  las  yemas  esca- 
mosas, aguzadas  y  balsamíferas  en  varias  espe- 
cies, las  hojas  alternas,  dentadas,  angulosas  ó 
lobuladas,  las  estíjnilas  pequeñas,  membranosas 
y  caedizas;  flores  dioicas,  dispuestas  en  amentos 
sentados  6  pedunculados,  colgantes,  precoces  ó 
contemporáneos  de  las  hojas,  con  escamas  ó 
brácteas  dentadas  ó  aflechadas,  .sin  cáliz  ni  coro- 
la, pero  con  un  disco  en  forma  de  orza  ó  de  cáp- 
sula y  con  el  borde  truncado  oljlicuamente;  flo- 
res nuasculinas  con  muchos  estambres,  general- 
mente de  ocho  á  -30,  insertos  en  el  disco,  con 
los  filamentos  libres  y  cortos  y  las  anteras  pur- 
púreas ó  amarillentas,  biloculares  y  con  dehis- 
cencia longitudinal;  flores  femeninas  constituí- 
d,as  iior  un  ov.ario  unilocular,  multiovulado,  ro- 
deado por  el  disco  ó  cúpula,  con  el  estilo  muy 
corto,  casi  nido,  ordinariamente  bifurcado,  y 
dos  estigmas  algo  carnosos,  partidos  ó  lacinia- 
dos; el  fíuto  es  una  cápsula  unilocular,  bivalva, 
]iolispenua,  lampiña,  verdosa  ó  parda  cuando 
aljierta.  V.  Álamo. 

POPULONIA:  Geoij.  aiit.  Una  de  las  12  luco- 
monías  etruscas.  Hoy  Piombino. 

POPULOSO,  SA  (del  lat.  populosus):  adj. 
Aplícase  á  la  provincia,  ciudad ,  villa  ó  lugar 
que  abundan  de  gente. 

Hecha  con  poca  detención  e.sta  diligencia 
(de  tomar  por  el  rey  posesión  del  distrito),  pa- 
só el  eiército  á  Guastepeque,  lugar  populoso 
que  dejó  pacificado  Gonzalo  de  Sandov.al,  etc. 

Soi.ís. 

-  Popui.o.so:  ant.  Poblado  ó  lleno. 

POQUEDAD  {de  poeo):  f.  Escasez,  cortedad  ó 
miseria;  corta  porción  ó  cantidad  de  una  cosa. 

En  dos  cosas  fué  singularísima,  en  la  po- 
quedad del  sueño,  y  en  la  abstinencia  de  la 
comida. 

Fr.  Damián  Cornejo.  ■ 

Sus  continuas  ponderaciones  sobre  la  fuerza 
de  los  enemigos  y  la  POQUEDAD  de  las  nues- 
tras enfriaban  á  los  tibios,  etc. 

Quintana. 

-  Poquedad:  Cobardía,  jnisilaminidad  y  fal- 
ta de  espíritu. 

...también  siento  la  POQUEDAD  de  ánimo 
que  hace  á  usted  renunciar  á  la  idea  de  escri- 
bir la  Memoria  numismática. 

Jovellanos. 

Mas  ya  la  fama  decía 
Que  tu  esposo  es  un  bendito. 
¡Qué  simpleza!  ¡Qué  desidia! 
¡Qué  poquedad!...  claman  todos. 
Bretón  de  los  Herreros, 
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l'iigriaiAli!  Cima  lili  iiliixilii  vitloi  il  il»  |h> 
'  >  vllllilltil. 

Y  iloy  viiln  iMMjliNUAIi 
INiri|lll«  vi  llhii  lili  nIiIii  i'drtn,  Itti*. 

KlllAN, 

POQUCDUMORE:  I'.  Aiit.  ri"jrK|i.M>. 

ttliiml  »ii  TOiriim|iiiii   lim  iiiniipriiii,  por  l'o- 
gi  KlirMliliK,  ouiiio  tciiinr  ■'  nlnvuiifln. 
Hotndo»  lU  Uro. 

POQUCLL:  ni.  Ilat.  Nimiliro  viilKAr  i>><i"i'i<'Aiii> 
lio  iinii  |iliiiilii  ih'iIimiim'IkiiIk  li  lii  riiiiillln  <|i'  lii> 
t.'oiii|iiu"<liiH,  oiiyii  iii>iiil>i<>  rioiitilii'o  i'H  ff/ihiilih 
/ihom  ylaueii  l'nv,,  y  la  riinl  no  iiiui  «nnio  liiito- 
riitl. 

POQUEZA:  f.  ailt.  riniliK.I>M>. 

POQUITAN:  l/rwj.  rm'liloilx  lii  [iriiv.  il<>  lloii- 
loe,  i.ii/óii,  I<'lli|iiiiiii«;  IH!)  Imbits. 

POQUITO,  TA  (il.  (lo  ;i<K'(i^:  lulj.  d.  ilo  poco. 

A  muy  riHji'noHilmü  1«  Irnjo  il  l.i  m»ilro 
MnK'liiU'iin  ili'l  Ks|iiritii  Siinto, 

Kii.  Aniiki.  Maniiiuuk. 

-A  roiji'iTo:  m.  «ilv.  Vino  \  rncu. 
-A  l'OQtiivoa;  in.  ailv.  Kii   poniii'flas  y  rc|io- 
liiliis  |>ort*iniir}i, 

-  Dk  rngriTO:  loo.  í'iiiii.  Dícoso  dol  qm"  os 
piisil.iniíiio  ó  tioiio  corto  Imbilidml  on  lo  ([iip 
niniicjií. 

C.'illnil,  qiio  sois  l.iili'one.<i  i/c  POQUITO, 
Qiio  yo  salirtS  Runriinrinc  ilt'l  garlito, 

MoRKTO. 

-  Vos,  Don  Pedro,  sois  iliscreto: 
Mas  iliscreto  dt  poquito. 

Ti  uso  PE  Molina. 

POR  ^ilol  lat.  /«•r):  ]irc]i.  causal  ó  linal.  i)uo 
sirvo  para  sigiiiliear  la  razón  ó  motivo  ijue  se 
ticno  |Kira  hacer  una  cosa. 

-Tú  te  inquietas 
Por  nada. 

L.  F.  BE  Mobatík. 

Eso  lo  hace 
Por  iliscnlpar  sn  egoísmo. 

Bretón  r>E  los  Herreros. 

Salgo  sin  capa  POR  ir  m.is  ligero. 

Gramática  de  la  Academia. 

-  Por;  So  junta  cou  el  ablativo  significamlo 
la  persona  quo  hace ,  cuando  se  habla  por  pa- 
siva. 

Fue  asi  aceptaiio  por  el  cabildo,  y  el  carde- 
nal dio  de  ello  cuenta  al  emperador  por  Diego 
de  Guzmán  de  Silva  sn  criado. 

Salazar  de  Mendoza. 

La  geutc  que  produce  es  tan  granada, 
Tan  soberbia,  gallarda  y  belicosa. 
Que  no  ha  sido  Pvir  rey  jamás  regida. 
Ni  á  extranjero  dominio  sometida. 

Ekcilla. 

-Por:  Se  junta  con  los  nombres  de  lugar 
para  determinar  el  tránsito  por  ellos. 

Entrando  por  Girona  en  Catalnña,  comeuzíi 
á  ejecutar  su  crueldad  en  san  Félix. 

Ambrosio  ue  Morales. 

Mira,  tu  don  Claudio  snbe 
Cantando  por  la  escalera. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

Salgamos,  Lnpercio,  á  ver 
Lo  que  pasa  por  la  calle. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  Por:  Se  junto  cou  los  nombres  de  tiempo, 
detenniuándolo. 

En  las  regiones  y  tierr,is  calientes,  dice  Co- 
Inmela  que  han  de  esc,ard,-ir  antes  que  entren  los 
rocíos  frescos,  que  son  por  diciembre  ó  poco 
antes,  y  en  l.as  trias  cercas  de  la  primavera,  que 
es  POR  febrero. 

Alonso  de  Herrera. 

Por  diciembre  del  año  pasado  despachó  el 
archiduque  al  secretario  Juan  de  Frías  con  car- 
tas para  el  rey. 

Carlos  Coloma. 

-  Por:  Denota  la  propiedad,  posesión  ó  ejer- 
cicio actual  de  una  cosa. 


I'Dlt 
Al  punto,   Uli>llil   li    nU    lililí  piidir,  In  IiIiIki 

oiMi  lii>lani'ln«  i|iiii  la  habla  dn  lUr  «qiiidlii  nu 
llljll  l'nll  llliljvr, 

I'.  Jt'AN  MaIIiInK/,  HK  I.A  rAIIIIA. 

...  un  primo 
llvimllciliiilo,  qun  iloin 
1*1111  «11  liorrilorA  nt>«ij|iitA 
A  dnftn  Cliirn. 

I..  K.  111".  .MoiíAtls. 

'  l'iiR:  V,  (uira  ikiIa  dn  pcriiiinhiii  ó  oatnrbo, 
Hi'Kiin  In»  vorboii  qna  oiitraii  en  la  orAciún. 

Poli  il  nn  no  hito, 

DllMlNnl'KZ. 

Pon  ni  I  qumló. 

hici'imuirio  f/<í  tn  Actidcmiti. 

Poli:  U,  |uii'A  ilunotor  ul  iiicilio  do  ojeeiitor 
niiA  roHA. 

...  y  lo  dijo  POR  KonnHquo  no  aleJAMO,  etc. 
Fernán  Carai.i.kro. 

-  Por:  Donoto  ol  modo  do  ejecutor  una  cosa. 

...  é  puno  en  »n  corazón,  quo  de  tanto  cnan- 
to hi  puilioso  ganar  por  amor,  ó  por  avenen- 
cia, quo  lo  non  levarse  pon  guerras,  nin  l'OH 
lides,  nin  por  ninerles,  nin  pon  derramar  san- 
gre. 

Crónica  general  de  Espaiia. 

...  porque  no  está  bien  á  la  honcstidarl,  do 
que  me  precio,  ipie  tan  á  la  clara  ilesciibra  cnán 
POR  Ins  cabellos  me  lleva  tras  sí  la  obediencia 
que  á  mis  padres  debo. 

Cervantes. 

-  Por:  U.  para  dcnotor  el  trueque  ó  vento  do 
una  cosa. 

Por  cien  duros  lo  compré:  por  la  casa  nic 
ofrece  la  huerta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Por:  a  favor  ó  en  defensa  de  alguno. 

Haré  por  usted  cuanto  me  sea  posible. 
Domínguez. 

-  Por:  En  lugar  de. 

...  porque  los  engaites  y  mentiras,  no  te  ten- 
gan por  padre,  madre  y  defensora. 

Pepp.o  LiipKZ  PE  Avala. 

-  Por:  En  juicio  ú  opiniíin  de. 

Los  de  Atenas  mudaron  y  emponzoñaron  sus 
voluntades  contra  Alcibiades,  é  hoviéronlo  POR 
malo  y  sospechoso. 

Pedro  López  de  Avala. 

Será 
Que  POR  necio  me  tendrá. 

Antonio  pe  Mendoza. 

-  Pon:  Junto  con  algunos  nombres,  denota 
que  se  da  ó  reparte  con  igualdad  una  cosa. 

A  pichón  POR  barba:  á  real  POR  persona. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Pou:  Sirve  para  multiplicar  números. 

Tres  POR  cuatro,  doce. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pon:  También  para  deducciones  proporcio- 
nales. 

—  El  interés 
Es  muy  corto.  Un  veinte  y  cinco 
Por  ciento. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Por:  Se  emplea  para  medir  superficies. 

Seis  varas  de  largo  por  cuatro  de  ancho. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Por:  U.  para  comparar  entre  sí  dos  ó  más 


Villa  POR  villa,  Valladolid  en  Castilla. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Pon:  En  orden  á,  ó  acerca  de. 

Por  una  parte  y  por  otra  hay  tantos  argu- 
mentos, que  hacen  problema  la  cuestión. 
Fr.  Cristóbal  pe  Fonseca. 

-Pon:  Sin. 

Dejasteis  todo  lo  que  en  el  mundo  se  podía 
dejar,  y  más  una  hija  por  acabrir  de  criar. 
Fr.  Luis  pe  Granada. 


Está  por  domesticar. 


Domínguez. 


pon  A  7.'. 

-  Polll  .So  |Mi|iii    llilli-llllH    Vl-ci'H  1*11    lli;(«r  dr  ¡4 

|iir|K».h'ii'iii  il  y  ul  variHi  triirr  ú  otiu,  aiiiiüruiJu 
■  il  niKliiDiai  ii'iii. 

I'i '   "-tm  A'lvtrtonrii,  qna  ful  ijrelr 

')"'>  .'irviinnia  •cviÍUhm,  da  qua 

rraii  i 

Vlir.NIK    KíiPIMK.I.. 

•  l'oic  Junio  con  el  inflnitivodealginiMi  ver- 

lio*,  PAIIA. 

Cli-iniinla  ca  y  pladoM  al  qua,  alu  miado, 
PiiH  cacajiar  el  braui,  corta  el  ila<ln. 

K III 'ILLA. 

Aun  loa  ■abliinrra  de  la  burla  ratiivleron  POR 
creer  quo  era  venlad  lo  que  oían. 

Cf.uvamkm. 

-  Pon:  .ruiito  con  olroa  infínitivo*  do  verbo, 
denota  la  acción  fntiirA  del  miamo  verbo. 

Poco  mia  quedaba  POR  leer  de  la  nnrela, 
ciinudo  del  caramanchÓD  aalió  8ancho'I'aiiu 
todo  alliorotado. 

Cervantrh. 

Está  POR  venir:  Is  aala  e^ti  por  barrer. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  PoB  PONliE:  ni.  adv.  Por  lo  cual. 

...  POR  poKliK  se  ve  claro  lo  peligroao  qae  ca 
jugar  con  fuego,  etc. 

FernXn  Caballero. 

-  Por  QUE:  conj.  causal.  Porque. 

El  motivo  POR  QUE  no  vino,  se  ignora. 
Bello. 

-Porque:  m.  conjunt.  final.  Para  que. 

Hice  cnanto  pude  por  que  no  llegara  este 
caso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Por  qué:  m.  conjunt.  Por  cuál  raziín,  cau- 
sa ó  motivo.  U.  con  interrogación  y  sin  ella. 

—  Haces  muy  mal  en  creerla? 

-jPoR  QUÉ? 

L.  F.  PE  Moratín. 

—  Le  amo  á  usted...  como  á  un  amigo. 
-  jPOR  QUÉ  no  de  otra  manera? 

Bretón  de  los  Herreros. 

PORA  (del  lat.  per  ad):  prep.  ant.  Para. 

PORA:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Mentawei, 
Indias  holandesas.  Archipiélago  Asiático,  situa- 
da cerca  de  la  costa  O.  de  Sumatra;  595  kms=. 

PORAC:  Gcorj.  Pueblo  de  la  prov.  de  la  Pani- 
panga,  Luzón,  Filipinas;  8  610  habits.  Riega  el 
término  el  río  de  Porac,  que  toma  luego  los 
nombres  de  Lubao  y  Pasog,  y  desagua  eii  la  ba- 
hía de  Manila. 

PORAGGIA:  Gcog.  V.  PORBAJAS. 

PORAMBONITO:  m.  Faleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  rinconélidos,  suborden  de  los  arti- 
culados, orden  de  los  testicardiiios,  clase  délos 
braquiópodos  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Tiene 
la  concha  globulosa,  con  los  gauchos  hinchados 
y  desiguales,  encorvados  el  uno  hacia  el  otro  y 
sobresaliendo  un  poco  de  la  línea  cardinal,  que 
es  corto  y  arqueada;  el  gancho  ventral  esto  agu- 
jereado; valva  dorsal  generalmente  la  más  pro- 
funda, con  un  pliegue  medio  muy  atenuado  y 
correspondiendo  á  una  depresión  de  la  valva 
ventral;  la  superficie  de  la  concha  parece  lisa, 
pero  en  realidad  está  adornada  de  numerosas  y 
pequeñas  fosetas  dispuestas  en  líneas  radiadas; 
el  caparazón  es  iraperforado;  en  el  interior  de  la 
valva  ventral  el  borde  cardinal  lleva  desdientes 
sostenidos  por  gruesas  placas  dentales  que  se 
reúnen  en  el  fondo  de  la  valva  en  un  pocilio  que 
se  prolonga  generalmente  por  un  septo  medio  en 
forma  de  escudo:  en  el  interior  de  la  valva  dor- 
sal existen  dos  placas  foveales  que  partiendo  del 
reborde  de  las  fosetas  se  reúnen  formando  otro 
eanalillo  análogo  al  de  la  valva  opuesta,  aun- 
que más  ancho  y  corto  y  acuminado  en  su  parte 
anterior;  las  placas  dentales  y  foveales  dejan 
señales  características  en  el  molde  interno,  acu- 
sándose su  presencia  en  la  superficie  de  las  val- 
vas por  dos  cortas  fisuras  divergentes  á  partir 
del  gancho. 

La  esiieeie  típica  del  género  porambonito  per- 
tenece al  terreno  silúrico,  y  es  la  P.  intcrmeditis 
Pander,  encontrada  en  San  Peteisburgo. 

PORANA:  f.  Bot.  Género  de  plantos  (Forana) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Convolvuláceas, 
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cuyas  espccius  habitan  en  liis  rejíioiies  tioj»ii:alcs 
do  Asia  y  de  África,  y  son  plantas  lierbaceas  ó 
surniticosas,  volubles, con  las  liojas  alternas,  ao- 
vadas ó  acorazonadas,  y  las  llores  dispuestas  en 
panoja;  cáliz  de  cinco  scjialos,  algo  e.scariosos; 
corola  iiipofíina,  acampanada  ú  embudada,  con 
el  limbo  ([uinquepartido  y  plano;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  de  la 
Corola  é  incluídos;ov.ario  unilocular,  bi  i)  cuadri- 
loliulado;  estilo  indiviso  ó  seniiln'fido;  estigmas 
.acabezuelados;  el  fruto  es  una  cápsula  unilocu- 
lar, monospcruja  por  aborto  y  sin  valvas;  semi- 
lla erguida  con  el  embrión  curvo;  albumen  niu- 
cilaginoso;  cotiledones  arrugados  y  raicilla  íu- 
l'era. 

PORANTERA  (del  gr.  Tropos,  agujero,  y  anlc- 
ra):  f.  A'oí.  Género  de  plantas  ^/'oíYtjitócivt^  ¡ler- 
tenecicnte  á  la  lániiliade  las  Euforbiáceas,  tribu 
de  las  filan  teas,  cuyas  especies  habitan  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  ]ilantas  fruticosas,  ramiüca- 
das,  lampiñas,  con  las  hojas  alternas,  esti[mla- 
das,  generalmente  lineales,  enterísimas,  y  las 
flores  en  los  ájiices  de  las  ramas  formando  raci- 
mos corimbosos,  jiediceladas,  con  los  pedicelos 
bracteadosy  las  brácteas  de  las  flores  inferiores 
más  grandes,  foliáceas  y  casi  involucradas;  flo- 
res monoicas;  cáliz  coloreado,  iiuinquepartido, 
con  las  lacinias  empizarradas;  corola  de  cinco 
pétalos  mucho  más  cortos  que  el  cáliz;  las  mas- 
culinas con  cinco  glándulas  carnosas  )■  biloba- 
das,  insertas  en  la  base  de  los  pétalos;  cinco  es- 
tambres insertos  alrededor  de  >ni  ovario  escamo- 
so rudimentario,  con  los  íilamentos  filiformes, 
libres,  y  las  anteras  terminales,  casi  tetrágonas, 
cuadriloculares,  que  se  abren  en  su  á[iice  por 
medio  de  cuatro  poros ;  las  femeninas  con  las 
glándulas  más  cortas,  casi  soldadas,  formando 
un  anillo  con  10  lóbulos;  ovario  con  seis  costi- 
llas, trilocular,  y  con  las  celdas  biovuladas;  tres 
estilos  bílidos,  con  los  h'ibulos  piateutes,  alezna- 
dos,  y  con  estigmas  terminales  muy  ¡lequeños  y 
casi  fusiformes;  el  fruto  es  una  cápsula  deprimi- 
da, globosa,  verrugosa,  tricoca,  con  seis  costi- 
llas, y  las  cocas  bivalvas;  semillas  con  la  testa 
carnosa,  sembrada  de  lioyitos  y  blanquecina. 

PORAPORA:  Gi:ij<i.  Isla  del  Archip.  de  Tahi- 
tí,  Polinesia,  Oceanía.  Es  la  tierra  á  que  Boene- 
chea  en  1774  llamó  San  Pedro,  de  24  kms.-  de 
snp.,  cercada  por  todas  jpartes  de  innumerables 
islotes  y  arrecifes,  de  costa  muy  baja  y  con  una 
montaña  de  doble  pico  en  el  centro,  á  üOO  m.  de 
alt. 

POSAQUEIBA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Olacináceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas 
arbóreas,  ramificadas  en  su  ápice,  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  aovadas,  agudas,  enterísi- 
mas, lampiñas,  y  las  flori'S  pequeñas  y  blancas, 
dispuestas  en  espigas  axilares;  cáliz  pequeño, 
quinquedentado ;  corola  gamopétala,  quinque- 
)iartida,  con  las  lacinias  oblongas,  aovadas,  agu- 
das, convexas  por  la  eai-a  externa  y  cóncavas 
por  la  interna,  con  la  cavidad  diviilida  por  una 
membrana  transversal  en  una  mitad  superior 
bicelular  y  otra  inferior  tricelular,  con  la  celda 
media  de  mayor  tamaño;  cinco  estándares  alter- 
nos con  las  lacinias  de  la  corola,  con  los  fila- 
mentos carnosos,  convexos  en  su  cara  externa  y 
cóncavos  en  la  interna,  con  las  márgenes  cur- 
vas y  las  anteras  articuladas  con  los  filamentos, 
olilongas,  tetrágonas,  truncadas,  biloculare.s, 
adheridas  á  las  márgenes  de  un  conectivo  an- 
cho; ovario  libre,  casi  redondo,  con  el  estilo 
corto  y  tres  estigmas  aovados. 

PORBANDAR:  Oeo;/.  O.  cap.  de  princiii.ado, 
presidencia  de  Bomlay,  India,  sit.  en  el  Kati- 
var,  costa  del  Mar  de  Arabia,  en  los  21"  37'  la- 
titud N. ;  15  000  habits.  El  princiiiado  compren- 
de una  zona  del  litoral  de  unos  90  kms.  de  lar- 
go y  de  1647  kms.-,  con  75  000  habits. 

PORCACHÓN,  NA:adj.  aura,  de  puerco.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PORCAL  (de  puerco):  adj.  V.  CiKUELA  roR- 
CAL. 

PORCALIZAS:  Gcoy.  Riachuelo  de  la  provin- 
cia de  Santander  y  \i.  j.  de  Villacarriedo.  Nace 
en  el  puerto  del  Escudo  y  desagua  en  el  río 
Luena. 

PORCALLO    DE    FIGUEROA   Y   DE    LA   CERDA 

(Vasco);  Bioíj.  Capitán  español.  Vivía  en  el  si- 
glo XVI.  Hijo  de  noble  familia,  deudo  muy  cor- 
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cano  de  la  distinguida  casa  de  los  Ferias,  pose- 
yó la  dignidail  de  caliallero  y  sirvió  con  honra 
y  crédito  en  Indias,  li.sjiaña  é  Italia.  En  la  isla 
de  Cuba  fundó  la  villa  de  San  Juan  de  los  Re- 
medios ó  El  t'ayo,  no  donde  hoy  se  halla,  ajui- 
cio de  Urrutia,  sino  en  la  ]ilaya  próxima  al  cayo 
de  Conuco,  en  el  surgidero  de  Tesico.  De  allí  se 
dice  que  fué  mudada  á  una  sabaneta  poco  dis- 
tante y  luego  al  paraje  en  que  .se  halla  actual- 
menfe.  La  fundación  de  A'asco  llegó  en  breve 
tiem]io  á  ser  una  de  las  más  ricas  de  la  i.sla.  Sien- 
do gobernador  de  Cuba  Diego  Velázquez,  quiso 
éste  fundar  iioljlaciones  en  Yucatán  y  Nueva  Es- 
]iaña.  Porcallo  .se  contó  entre  los  caballeros  que 
aspiraron  al  mando  sui>remo  de  las  fuerzas  que 
debían  acometer  tan  difícil  empresa,  al  cabo  di- 
rigida por  Hernán  Cortés.  En  aquel  tiempo  po- 
seía Vasco  gran  caudal  y  gozaba  de  mucha  esti- 
mación. Pensó  Velázquez  ( 1 .520)  habilitar  y  man- 
dar en  persona  nueva  armada  ¡lara  destituir  á 
Cortés;  pero  Baltasar  Bermúdez,  Panfilo  de  Nar- 
váez,  Vasco  Porcallo  y  otros,  todos  los  cuales 
deseaban  dirigir  la  armada,  le  disuadieron  del 
jiropósito  de  salir  de  la  isla  de  Cuba.  Velázquez, 
en  su  reemplazo,  j)ensó  nombi'ar  á  Baltasar  Ber- 
múdez, su  i>ariente  y  paisano,  mas  se  decidió 
por  Vasco,  que  con  agradecimiento  aceptó  la  co- 
misión. Sin  embargo,  no  tardó  en  comprender 
Porcallo  que  Velázquez  dudaba  de  su  fidelidad. 
Así,  para  evitar  el  desalíe  que  teun'a,  se  presen- 
tó á  Velázquez,  y  en  presencia  de  varios  le  dijo: 
«(,lue  la  emjiresa  de  deponer  á  Hernán  Cortés  no 
era  tan  fácil  de  conseguir  como  de  proyectar, 
l)orque  era  sujeto  de  valor  y  conducta  bastante 
para  hacerse  sostener.  (,)ue  á  ello  conspirarían 
los  ijue  le  seguían  y  amaban,  y  (jue  sobre  estos 
principios  convenía  que  el  que  fuese  con  igual 
comisión  tuviese  todo  el  valor  necesario  a  su 
magnitud.  Que  había  com|)rendido  que  no  se 
hacía  entera  satisfacción  (le  él  para  este  fin,  y 
para  (jue  se  encomendase  á  quien  la  mereciera 
renunciaba  el  cargo. »  Volvió  con  denuedo  la  es- 
palda ,  y  dejó  á  Velázquez  consternado  y  sin  atre- 
verse á  responderle.  En  152ü  hallábase  á  bordo 
del  navio  que  Panfilo  Narvácz  envió,  sei)aráu- 
dole  del  resto  de  su  armada,  liesde  el  Cabo  de 
Cruz  al  puerto  de  Trinidad  (Cuba).  Porcallo  ha- 
bía ofrecido  á  Narváez  jiroveer  de  carnes  y  co- 
mestibles de  .sus  haciendas  en  Trinidad  á  toda 
la  armada.  Arribó  á  dicho  puerto  y  saltó  á  tie- 
rra con  el  capitán  Pan  toja,  que  mandaba  la  nave, 
para  entregarle  los  bastimentos  con  la  rapidez 
que  pedía  la  jieligrosa  situación  de  la  nave;iiero 
al  amanecer  del  siguiente  día  un  formidable  hu- 
racán destruyó  casi  todos  los  edificios  de  Tiini- 
dad,  y  faltaron  las  provisiones  para  la  armada, 
])orque  se  perdieron  con  la  hinnedad,  no  habien- 
do quedado  en  los  almacenes  quien  las  custodia- 
ra. Con  tal  motivo  Narváez  se  decidió  á  dete- 
nerse en  Cuba  durante  algunos  meses.  Era  Vas- 
co princiiial  hacendado  de  las  villas  de  Sancti- 
Spíritus  y  Trinidad  por  los  días  en  que  Hernan- 
do de  Soto  preparaba  su  marclia  á  la  Florida. 
En  Santiago  de  Cuba  se  ¡uesentó  á  Soto,  le  feli- 
citó por  sus  propósitos  (1538)  y  le  regaló  bue- 
nos caballos  y  otras  cosas.  Contaba  á  la  sazón 
más  de  sesenta  años;  ])ero  entusiasmado  á  la  vis- 
ta de  los  preparativos,  decidió  tomar  parte  en 
la  conquista  de  la  Florida.  Para  ello  rogó  á  Soto 
que  le  admitiera  en  su  tropa.  Soto  celebró  su  re- 
solución y  le  dio  el  empleo  de  su  Teniente  Ge- 
neral. Reconocido  Porcallo  á  tal  honor,  escribe 
Un-utia,  «comenzó  á  ostentar  su  gratitud  y  m,ig- 
nificencia:  distribuyó  entre  los  oficiales  de  ma- 
yor distinción  más  de  50  caballos  hermosos  y 
de  la  mejor  raza;  proveyó  al  ejército  de  mucho 
maíz,  carne,  pescado,  casabe  y  de  cuantos  basti- 
mentos abundaba  la  isla,  traían  las  armadas  y 
producían  sus  haciendas.  Arrastró  con  su  ejem- 
plo á  muchos  avecindados  á  que  siguieran  á  el 
Adelantado  (Soto),  y  facilitó  algunos  medios  para 
habilitar  la  expedición,  que  sin  su  auxilio  hu- 
biera piadecido  dificultades  y  escaseces;  hacién- 
do.se  finalmente  memorable  el  tren  que  dispuso 
para  su  persona,  porque  llevó  sólo  ])ara  su  servi- 
cio 36  caballos,  excesivo  número  de  criados  es- 
]iañoIes,  indios  y  negros,  con  magnífico  menaje 
de  casa  y  .servicio,  y  los  competentes  bastimen- 
tos.» Con  tan  abundante  auxilio  la  armada  es- 
tuvo provista  en  breve,  y  en  agosto  de  1538  sa- 
lió del  ])uerto  de  Santiago  para  el  de  la  Habana. 
Soto  mareh(')  por  tierra  al  mismo  jiunto,  á  donde 
fué  también  Porcallo  de  Figueroa.  De  la  Haba- 
na salió  en  mayo  de  1539  para  la  conquista  de 
la  Florida,  y  á  las  órdenes  de  Soto,  una  escuadra 
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on  la  que  se  embarcó  Vasco  Porcallo  con  toda  su 
familia.  A  los  diecinueve  días  de  navegación  fe- 
liz tocó  la  escuadra  en  la  costa  de  Florida,  an- 
clando las  naves  en  la  liahía  que  llamaron  del 
Esiiíritu  Santo.  Comenzado  el  desembanjue  (1.° 
de  junio),  fueron  los  españoles  acometidos  por 
una  Irojia  do  indígenas  que  puso  en  gran  apuro 
á  los  europeos  que  se  hallaban  en  tierra.  En  au- 
xilio de  éstos  acudió  el  Teniente  General  Porca- 
llo con  infantería  y  jinetes.  Hicieron  los  indios 
alguna  resistencia  á  los  que  llegaVian  de  refresco, 
pero  al  fin  se  retiraron,  mniiendo  el  caballo  de 
Vasco  por  la  jienetrante  herida  de  una  Hecha 
que  jiasó  las  corazas  de  la  silla,  profundizando 
más  de  una  tercia  ¡¡or  las  costillas.  En  los  en- 
cuentros posteriores  con  el  cacique  Hirrihiagua 
em]ieñóse  Porcallo  en  jiasaruna  ciénaga  que  im- 
pedía dar  alcance  al  jefe  indígena.  Entró  jior  ella 
hasta  que,  hundiéndose  el  caballo  y  sujetándole 
con  su  peso  una  pierna,  estuvo  nuiy  cerca  de 
ahogarse.  Salió  de  allí  con  harta  dificultad  y  se 
hizo  necesaria  la  retirada.  Los  dos  infortunios 
referidos  le  hicieron  recordar  su  edad  avanzada, 
el  caudal  y  las  comodidades  que  dejaba  en  I  'ulia, 
el  descanso  en  que  podía  pasar  su  vejez,  libre  de 
tan  pesadas  aventuras,  en  que,  ]por  las  muestras, 
sería  jiródiga  la  conquista.  Así,  Vasco  pidió  á 
Soto  licencia  para  su  retiro,  y  Soto  se  la  conce- 
dió con  la  misma  liberalidad  con  que  le  había 
recibido,  jirestándolo  el  galconcillo  SemAiilonio 
jiara  su  regreso.  Repartió  Porcallo  sus  armas  y 
caballos  entie  los  oficiales,  dando  la  mayor  par- 
te á  Gómez  de  Figueroa,  .su  hijo  natural,  á  quien 
mandó  que  siguiese  en  aquel  servicio  (como  lo 
hizo  Gómez),  y  el  resto  de  los  cuantiosos  basti- 
mentos y  demás  utensilios  que  había  llevado  jiara 
su  familia  lo  dio  para  el  beneficio  conn'ni  del 
ejército.  Haliilitado  el  galeón,  eu  el  que  se  em- 
barcó con  su  familia  y  servidumbre,  salió  para 
la  Habana,  á  donde,  según  jíarece,  llegó  con  fe- 
licidad. «Fué  mal  vista  esta  conduela  de  Porca- 
llo, dice  Urrutia,  dando  margen  á  nuichas  críti- 
cas en  Florida  y  Cuba;  porque  el  que  le  libertó 
de  la  nota  de  cobarde,  no  pudo  lavarle  de  la  de 
inconstante.  Túvose  á  ambición  la  empresa  de 
seguir  la  conquista  en  su  edad  y  comodidades,  y 
á  inconstancia  dejarla,  faltándole  en  una  y  otra 
acción  la  prudencia  con  que  debería  haber  pre- 
meditado para  incorporarse,  lo  que  dcs]>ués  re- 
flexionó para  separarse.»  Porcallo,  no  pocos  años 
antes,  había  auxiliado  á  Diego  Velázquez  para 
la  fmidacióu  de  Baracoa.  Ignoramos  el  resto  de 
Sil  vida. 

PORCALLÓN,  NA:  m.  y  f.  fam.  aum.  de  rUE li- 
en. 

PORCARi:  Gro¡i.  C.  del  uiunicp.  de  Capanno- 
ri,  dist.  y  prov.  de  Lnca,  Toscana,  Italia,  sit.  á 
orillas  de  un  pe(iueño  tributario  del  Sana,  en  el 
f.  c.  de  Luoa  á  Pistola;  5  000  habits. 

-PoRCAiii  (EsTEi'.AN):  Tlioii.  Político  roma- 
no. M.  ahorcado  eu  Roma  en  1453.  Entusiasma- 
do por  las  libertades  antiguas,  conspiró  contra 
el  Papa  Nicolás  V  con  el  fin  de  despojar  á  los 
Papas  del  poder  temporal  y  restablecer  la  Rej^ú- 
blica.  Ya  á  la  muerte  de  Eugenio  IV,  que  .se  hi- 
zo odioso  por  su  rigor,  había  tratado  de  llamar 
al  |iueblo  á  las  armas,  pero  el  pueblo  se  había 
sometido  sin  dificultad  á  Nicolás  V.  Este  Pon- 
tífice, con  el  fin  de  atreerse  á  Porcari,  le  nom- 
bró podestá  de  Aguani;  pero  bien  pronto  Este- 
ban volvió  á  Roma  y  fomentó  una  sedición  con 
ocasión  de  los  juegos  celebrados  en  la  plaza  de 
Navone.  La  sedición  fué  reprinnda  y  Porcari 
desterrado  á  Bolonia.  Lejos  de  renuncia)-  á  sus 
proyectos,  el  romano  encargó  á  su  sobrino  Scia- 
rra  que  reuniese  en  Roma  300  soldados  y  400 
desterrados,  á  cuya  cabeza  se  puso  Esteban  en 
5  de  enero  de  1453.  En  un  discurso  lleno  de 
elocuencia  recordó  á  los  conjurados  los  dere- 
chos de  los  romanos,  la  opresión  que  les  abru- 
maba, y  les  expuso  su  resolución  de  apoderar- 
se del  Papa  y  de  los  principales  cardenales,  que 
debían  celebrar  al  día  siguiente  la  festividad  de 
la  Epifanía  en  San  Pedro,  y  proclamar  la  Re- 
pública; pero  en  el  momento  de  llevar  á  cabo 
su  designio  y  llamar  al  pueblo  á  las  armas  fué 
descubierto,  preso  y  ahorcado  con  nueve  de  sus  ; 
cómplices.  Ei'a  de  familia  noble. 

PORCARIZA:  f.  ant.  Porqueriza. 

PORCARIZAS:  fírofj.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
radaseca,  ]>.  j.  de  MUafranca  del  Vierzo,  pro- 
vincia de  León;  30  edifs. 

PORCARIZO:  m.  ant.    Poiic.jUEl;Izo. 
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POROIl  (/tag,  K((i  ilt'l  <l«|i.  il«  Alill<n|ilíii. 
I  nloiiililii :  IIIII1K  i'ii  ni  lililí  lili  Siiii  Mi)(uiil,u 
'.!  sDii  111.  lili  i'liiviii'iiiii  «iliic  «I  nuil,  rmi  i'l  iiiiiii' 
lili'  lili  rfii  Mi'iInlliM  :  iiM'iliii  viiiiuK  iiiliiiliirii», 
eiltin  loa  riinlnn  un  i'iii'iilii  i'l  liiiii<liilii|><i,  y  i'l 
A  mi  ver.  i'h  (<I  |irliii'iiial  ull.  ili'l  Nmlil,  y  k"^* 
liilXK  i|ili<  iii|ili''l.  Di'hiIk  liin  iMiilof^iin  ilii  (liinyil- 
liiil  liiintii  Nii  ili<iii<iiiliiii'iiilnm  i'N  liii|ii'tiii>Hi>,  |iMim 
jiiiNii  |iiit'  ni  Mioiiiii  lili  |ii'niiN  V  rni'iiH  lin'iiiitii'l'iN 
lllil  l'iilhlii  iliO  rillliT.rilrlltlFíItlIiriilNilUli  llili'i'll  |>i< 
ll^nnit  lii  iiiivi')(iii'iiiii,  i|no  iM  iiiilÍH|ii'iinalili<  |iiM 
I»  l'iillu  ili'  un  niiiiiiiii  piiiii  '/,ntn\(nm,  |illlitii  liiin- 
lii  i<l  nuil  llo^nii  riliiiiiiliiiiiiiiili-  lim  oliniiiluiiii's 
i|ih>  |iiirlni  iii'illniii'iiinioiitii  ilc  Miiiii|iuii  (Ka);""' 
niO. 

PORCEL  (ili'l  liit.  i>oieHhu):  ni.  prov.  Mine. 
l'oiiilNii;  |iiionü  |iiii|ueno, 

l'iiurni.  (.liANl:    lliwj.    Ksniltiir   t'.H|iiifuil. 

Viví»  Kll  ll>  |llilll|1|ll  lllit'lll  ilnl  hí^Iii  XVIII.    Tiio- 

il  <  li'ot'rso  i|Ui'  iiiii'ii)  on  Mnrríii.iliiiiilii  íiii'  tivni- 
lajiiilii  <IÍ!in|iiilu  lio  /iiivillii.  Miiirliii  li  Miiilriil 
aiili'M  lio  la  iiiitait  ilol  NÍglii  \\  III,  y  imr  mu  liulii- 
líiltiil  l'uó  i'oi'iliiilii  pura  triilxijiir  ni  Iun  ostutuii.*i 
lio  los  royo.s  ilo  lOspaAii  ooii  iiuo  so  li:il>íaii  ilo  oii- 
lunar  Ins  faoliitilas  del  |uiliu'iu  iinovo.  KjoRiilú  la 
lio  MiiiiiyiiiiIk,  y  la  ilo  Siiii  /■'riinci.vo  cu  ol  ulliir 
|iriiii'i|utl  lio  la  t'a|iilla  ilo  la  'IVi'cora  Orden  en  ol 
i'onvoiito  ilu  San  (iil. 

-  l'oKriíi,  Y  .Sai. Allí. ANi'A  (Jo.sil  Antunhi): 
/i'íiK/.  Siiooiilolo  y  [mola  o.s|>ailol.  N.  «Ii  (¡raimila 
pul' los  «filis  lio  17".iO.  Igiioiaiuos  la  loilin  ilc  su 
iiiuoi to.  So  tionoii  piioas niitiiias  ilo  ,su  vlila.  l'on- 
sa^railii  ilosdo  toniprana  edad  á  la  enrrora  do  la 
luíosla,  liulio  do  disliiijjuir.so  on  olla,  imes  lúon 
pioiito  .10  ooiitó  oiitio  los  eoU'gíales  dol  Sacro 
Aliinto  do  (iranada.  Más  adelanto  obtuvo  una 
caiioiijia  OH  la  eoloL'iata  dol  Salvador  do  .su  ciu- 
dad natal,  y,  pisado  alfjiin  tionipo,  on  la  i^losia 
nu'tropiilllana.  Imlividuo  insifjno  de  las  Koalos 
Acadoniiasdo  la  l,oii.!;un  y  do  la  llistoria,  resillan- 
(loeió  por  su  salier  y  por  su  ostro  poético  en  dos 
do  las  Ac.tdoinias  particulares  más  aeredit;idas 
do  su  tiempo:  on  la  tl'l  Triimlc  de  (¡ranada  y  en 
la  ilfl  /lina  (riixto,  cstalilooida  en  Madrid  en 
casa  do  la  mainue.sa  de  Sarria.  En  la  primera  se 
llamó  i7  l\iha//cio  rfc  /ox  Jada/ ¡es,  y  el  Arcnt-ne- 
ro  on  la  soj^unda.  En  Literatura  contó  cnlrc  sus 
di.soipulos  á  D.  Alífero  lionito  Kúñez,  que  en 
honra  do  su  maestro  escribió  algunos  versos,  en- 
tro olios  un  soneto,  (¡ue  puede  verso  en  la  lli- 
hlioleea  de.  aulorex  españo/rs,  de  Rivadeneira  (to- 
mo L.\I,  pái;.  l:37\  en  ()ue  celebra  con  escaso 
numen  las  églogas  venatorias  de  E/  Adonis. 
Xiiñe/  alirnia  ipie  Caballero,  oliisjio  de  Santa 
Ko  de  liogotá.  liabia  escrito  la  vida  de  l'orcel,  y 
demuestra  cuánto  se  lamontaban  los  eruditos  en 
los  comedios  del  .siglo  xviii  de  iiue  no  se  diese  á 
la  estamiia  ¿7  .-/(/yKís-.  «Su  mérito,  escribe,  ha 
colocado  al  autor  entre  los  cineo  linieos  ¡toetasdc 
este  siglo.  Así  lo  caracteriza  el  sabio  autor  de  los 
Orii/niis  lie  la  ¡¡O'Sia  es/iariolit  (D.  Luis  José  Ve- 
lázipiezi.  iMuchas  instancias  han  hecho  los  eru- 
ditos para  publicar  estas  églogas,  y  á  la  verda<l 
no  es  razón  (jue  la  poesía  española  carezca  de 
un  primor  que  hasta  ahora  no  le  han  dado  sus 
nuis  célebres  e.scritores...  Uno  de  los  pocos  qnc 
han  logrado  la  fortuna  de  leer  el  poema  ha  sido 
el  iiigeniosísinio  tierardo  Lolio,  que  lo  tenía  ya 
dispuesto  para  la  prensa,  y  á  no  haberle  preve- 
nido la  muerte  no  hubiera  retardado  respeto  al- 
guno su  publicación...  Estoy  esperanzado  que 
no  ha  de  faltar  quien  nos  dé  este  gusto.»  Veláz- 
quez  decía:  «También  merecen  una  particular  es- 
timación las  t'ffiogas  Vt^mtorias de\  jli/onisde  don 
,Tosc  Porcel,  en  que  hay  pedazos  excelentes  y  tan 
buenos  como  los  mejores  de  Garcilaso  de  la  Ve- 
g:i. »  De  la  misma  obra  hizo  mención  con  encomio 
Rodríguez  de  Castro.  Quintana  vivificó  estos  elo- 
gios, y  dijo  refiriéndose  á  las  celebradas  églogas 
ve.Hatoriiis:  «Pnr  más  esfuerzos  que  he  empleado 
en  buscarlas  y  verlas,  han  escapado  á  todas  mi.s 
diligencias,  y  si  son  tales  como  .«e  dice,  hacen 
mal  los  que  las  poseen  en  no  enriquecer  nuestra 
literatura  con  ellas.»  Más  tarde  C'viintana  leyó 
El  Adonis,  y  confesó  á  Hartzenliuseh  que  su  eu- 
nosidad  y  deseo  habían  sido  en  realidad  excesi- 
vos, porque  no  merecía  tanto  la  obra.  El  asun- 
to de  ella,  el  mito  pagano  de  Adonis,  impuesto 
á  Porcel  por  la  afición,  aún  reinante,  á  las  le- 
yendas mitológicas,  carecía  de  novedad,  pues 
había  sido  tratado  por  Lope  de  Vega,  .\lfonso 
de  Batres,  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  etc.  La 
Academia  granadina  del  Trípode,  estalilecida  en 
casa  del  conde  de  Torrepalma,  también  poeta. 
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oiklulóá  Piiiivl,  |iaiu  llar  iimyur  illíioiilljwly  roal 
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mXH  VoiiiitoiiitH,  uijiorocniíiplolunionl' 
ni  niitiir  iniiiu  n  mi  aiiil)(ii  d  rriidilo  ^ 
l'iiri'ol  11(1  lialiia  niiiiplido  voiiitlcliironnimninn' 
do  oitorlliló  AV  Adunia,  y  imla  rlrciiniilAnciii  ox- 
plii»  oóiiiii  tan  («rvioiitii  ndiiiiriidur  ii  iiiiltJidoi 
lili  nl^tuiiii  do  Km  oktriivliin  do  (ii'iliKiiia  pildii  liio 
Ull  puHiir  por  uno  do  h>N  nuifi  riunruNoH  roloriim- 
ilnioH  dol  giiKln.  Kl  li'i'inr  liiillniii  un  oxtoiiio 
jnií'iii  01  Ilion  do  A7  Ailimin,  jiiicjn  doliidiia  I/oo 
IHildii  Au)(iiiiloilu  (Jiioto,  011  ol  I.  L.\l  do  lit  Iti- 
hliitírea  dr  iiittot'fM  rnfiiiüideM,  do  Hivadonoira  í  |iA- 
uiiiAN  LX.XI  á  l,X.\VI>.  Do  nlll  no  copian  oHtAH 
linonn:  «AlgnniiH  niadrun  rulativn  y  aun  nbiioln' 
lanionto  bollo»,  variim  liozím  do  voi»iliiaii'''n 
limpia  y  hizniia  y  cierta  ontiiiiacli'iii  livuiitada, 
qilo  donino.Htra  i|iio  ol  ingenio  dol  poola  no  ca< 
ruóla  do  nobloa  prondiiH,  no  iili-an/Jiii  á  dar  vida 
á  lina  narración  Iría  y  enrodada,  ni  i'i  liacer  del 
tildo  llevadora  la  dosagrndablo  iiiipronión  qno 
priidiioo  ver  un  estilo  iiiHtintivamento  feliz  iiinn- 
i-liado  á  cada  paso  por  íiivoihÍoiiok  violontaH  y 
vaiios  artificios,  y  una  imaginación  do  noble 
índolo  laatinio>ameiito  perdida  on  un  laberinto 
do  iiisnlHafiy  ociosas  doscripi.'ionos...  A  ¡icsardol 
estilo  prolijo  y  gongoriiio  ile  este  poema,  qno 
con  ser  ton  |iobro  su  asunto  tiene  más  de  4,100 
versos,  y  á  pesar  tanibicii  do  su  singular  estruc- 
tura, la  publicación  do  Kl  Adoni.i  es  importante 
l«ara  la  liistoria  do  las  Letras  y  de  la  lengua, 
porque  l'orcel  caracteriza  mejor  que  otros  mu- 
chos la  época  do  transición  en  que  vivía.  Pu.só 
sus  mocedades  fuera  de  Madrid,  y  no  se  educó 
bajo  la  inllueneia  creciente  do  la  literatura  fran- 
cesa; así  03  que  sus  bellezas  y  su»  defectos  son 
de  índole  ]iuramcnte  es]iañola.  Si  algunas  veces 
imita  el  estilo  fresco  y  retumbante  de  Góngora, 
otras,  por  desgracia  las  menos,  recuerda  el  es- 
tilo iluicc  v  natural  de  otros  felices  escritores. 
En  medio  de  intempestivas  y  enredadas  metáfo- 
ras, tributo  imprescindible  á  la  afectación  rei- 
nante, ¡cuántas  veces  asoman  en  los  versos  do 
l'orcel  destellos  de  aquel  hechizo  de  expresión 
peculiar  de  los  poetas  de  la  edad  dorada!  Hasta 
en  el  discreteo  salic  ser  diserto  y  lírico  jun- 
tamente, como  los  poetas  esclarecidos  del  si- 
glo XVM.  Kl  Adonis  consta  de  cuatro  églogas 
venatorias  precedidas  de  un  prólogo,  Al  leetor 
benévolo,  escrito  por  el  misino  Porcel.  No  co- 
nocemos todas  las  obras  de  este  distinguido  es- 
critor. En  Madrid  se  guarda  en  la  lübliotcca 
Nacional  una  titulada  Gozo  y  corona  de  Granu- 
da en  la  proclamación  del  rey  D.  Carlos  Jll 
(Granada,  imprenta  real,  1760,  en  4,°).  D.  Pe- 
dro José  Pidal  poseyó  dos  tomos  manuscritos  de 
trabajos  de  Porcel,  á  quien  probablemente  per- 
temcieron,  pues  contienen  algunos  apuntes  au- 
tógrafos. Uno  de  los  tomos,  señalado  con  el  nú- 
mero I\',  hace  presumir  que  se  han  perdido 
otros  dos  cuando  menos.  El  primero  de  los  to- 
mos que  se  conservan  contiene  El  Adonis  y  unos 
apuntes  encomiásticos  de  Porcel  escritos  por 
Antero  Benito  y  Núñez.  En  el  tomo  que  lleva  ol 
número  IV  se  hallan:  1.°  Una  Oración,  pronun- 
ciada jior  el  conde  de  Torrepalma  en  la  Academia 
del  Buen  Gusto,  que,  como  se  ha  dicho,  celebra- 
ba en  Madrid  sus  juntas  en  casa  de  la  condesa  de 
Lomos,  marquesa  de  Sarria  (1740  á  1751).  -2.' 
Juicio  lunático,  ó  crítica  burlesca  de  las  compo- 
siciones que  se  habían  leído  en  la  citada  acade- 
mia. «Este  juicio,  dice  Cueto,  escrito  con  nota- 
ble donaire,  en  prosa  fácil  y  elegante,  da  idea 
del  clarísimo  entendimiento  y  de  la  no  vulgar 
instrucción  de  l'orcel.  Como  jiscal  de  la  Acade- 
mia, tenía  que  cumplir  con  la  obligación,  inhe- 
rente al  cargo,  de  juzgar  las  obras  presentadas, 
y  lo  hizo  en  verdad  de  una  manera  ingenio.sa. 
mezclando  entre  las  agudezas  roHexiones  de  ra- 
zonada crítica.  No  sólo  censura  con  bastante  li- 
bertad á  sus  compañeros  de  academia;  también 
esgrime  ásperamente  las  armas  de  la  sátira  con- 
taa  su  propio  poema,  dando  en  ello  testimonio 
de  discernimiento  y  abnegación.»  -  3.°  Orecío/i 
gratulatoria  á  la  Academia  de  la  Lengua,  en  5 
de  enero  de  175'J,  día  en  que  en  ella  fué  recibido 
por  académico  Porcel ,  siendo  director  de  la  Aca- 
demia José  de  Carvajal  y  Láncaster.  -  4.°  Carla 
del  difunto  rey  de  Priisia,  poflrc,  á  su  hijo  rei- 
nante, Federico  II,  desde  los  Campos  Elíseos, 
traducida  del  francés  por  José  Antonio  Porcel. 
-5."  Alguiws  versos  de  Porcel,  firmados.  Tra- 
dujo Porcel  en  verso  castellano  La  dama  docto- 
ra, de  autor  francés  anónimo,  escrita  contra  los 
jansenistas.  No  conocemos  esta  traducción,  que 
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Adnttiif  íioii  mi  |,oe- 

«iil»  varían:  A'/ r'  ,  ..       /  ./r» 

vuUinila;  Kpitajio  ttl  nrjmtrro  dr  un  jtfrro  dot/O', 
IIIIA  lírdmtdillu;  Kilhulai/r  Al/eo  y  .trrtu-rt;  Ac- 
león  y  hinuii,  fáliuhi  bnrlom»  I  niH» 

011  nu  OHtilii,  (iiinpuoHtaon  Ion  n^  l'or- 

col,  cuando  ésto  llevaba  ni'in  oi  ii' n  '  m  do  f/ 
eitlmllrro  df  lit  /''Inrmla,  priiiioro  que  iimí  i  ii  la 
Acadoiiiiu  dol  Trlpinlo;  10  »//«>'' ^  I'  !■  mi  la 
Acailoiiiia  dol  linón  (insto;  A  •■•  ent 

rryrs  It,  Kernundo  el  trrln  y  dhii'  t  Ka- 

ra Felicita,  en  nu  exallueión  ol  t,o,iu  lU  Iwi  A'»- 
fjaña»,  un  mi  ignorettío  fiero  leal  VfiSfillo,  en  enta 
afeeiuimi  cnnción  lirroictt;  A  la  heniiosnra,  pu- 
dor, susto  y  liliertad  dr  Andrómeda,  rj^rurttii  ni 
uiunatruo  intirino,  Canción',  un  diálogo  entro  Pe- 
dro y  el  poeta,  y  una  l'artn  al  -irñor  de  fjor, 
conde  de  lorrepalvia,  retirculo  de  la  corte  al  lu- 
gar de  Cienpoznelon,  á  dirtrtir  el  quebranto  jior 
la  ]}érdida  de  un  hijo  que  amaba  lirmamenle. 
Estas  composiciones,  así  como  El  Adonii,  ue  ini- 
priinicron  por  primera  vez  en  la  citada  ISibliote- 
ca,  algunas  de  ollas  copiadas  de  un  ci'jdire  do 
la  librería  de  Pedro  José  Pidal,  las  más  de  lo» 
autógrafos  del  mismo  l'orcel,  iiiie  forman  jiartc 
de  la  actas  de  la  Academia  fiel  Ituen  Gusto. 
Cueto  las  ilustró  con  notas  instructivas.  El  nom- 
bre de  Porcel  figura  en  el  t.'atiílogo  de  autorida- 
des de  la  lengua  publicado  por  la  Acoriemia  E«- 
¡lañola. 

PORCELANA  (del  ilal.  porcellana):  í.  Especie 
de  loza,  fina,  transparente,  clara  y  lustrosa,  in- 
ventada en  la  China  é  imitada  en  varias  fábri- 
cas de  Europa. 

Jarrones  de  alabastro  y  forcelana, 
Magníficas  estatuas  y  pinturas, 
Ornan  confusas  la  soberbia  estancia, 
Que  allá  se  pierde  en  mágica  crujía,  etc. 
E.Sl'KOKtF.DA. 

...  no  basta  que  en  nuestras  exposiciones 
públicas  aparezcan  tejidos  primorosos,  y  por- 
celanas bellas,  etc. 

Castro  t  Sebuaso. 

-  Porcelana:  Especie  de  taza,  ancha  y  hon- 
da, que  se  hace  de  barro  fino,  y  sirve  regular- 
mente para  poner  dulce,  caldo,  leche  ú  otras 

cosas. 

Asistían  en  el  campo  sus  amigas,  hermanas 
ó  mujeres  con  ramos  de  flores  y  porcelaxas 
llenas  de  brebajes  aroniático.s. 

B.  L.  DE  Aroes.sola. 

-Oye,  con  dos  porcelaxas, 
A  la  luz  de  una  bujía. 
Salió  Polonia:  sangría 
Debe  ser. 

TiKSO    riE    MOLIXA. 

-  Porcelana:  Esmalte  blanco  cou  una  mez- 
cla de  azul,  con  que  los  plateros  adornan  las  jo- 
yas y  piezas  de  oro. 

-Porcelana:  Color  blanco,  mezclado  de 
azul. 

-  Porcelana:  Cerám.  Este  artícido  tiene  dos 
partes:  en  la  primera  se  estudia  la  historia  de  la 
porcelana,  y  en  la  .segunda  se  trata  de  su  fabri- 
cación. 

I  La  primera  cuestión  que  se  ofrece  en  la 
historia  de  la  ¡lorcelana  es  señalar  el  origen  de 
ésta.  La  opinión  general  es  que  las  porcelanas 
chinas  son  las  más  antiguas.  Los  comienzos  de 
su  fabricación  en  China  se  cree  que  fueron  por 
los  años  185  antes  y  S7  desjmés  de  Jesucristo. 
El  supuesto  hallazgo  de  botellifas  chinas  de 
porcelana  en  una  tumba  egipcia  de  la  dinas- 
tía XVIII  á  la  XX,  que  exploró  el  sabio  Itose- 
llini,  hizo  creer  por  un  momento  que  la  cerámi- 
ca caolínica  contaba  más  de  tres  mil  seiscientos 
años  de  antigüedad;  pero  las  inscripciones  de 
dichas  botellifas  demostraron  que  tales  piezas 
no  podían  ser  anteriores  al  siglo  viii.  La  jirinie- 
ra  mención  que  encontramos  de  tales  productos 
es  la  que  hacia  el  año  851  hizo  el  mercader  ára- 
be Solimán  en  sus  Itnpresio/tes  de  viaje  por  la 
India  y  la  China.  «Se  halla  en  China,  dice,  una 
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arcilla  excesivaniiiite  lina  con  la  que  se  confec- 
cionan vasos  que  tienen  la  transpaiciicia  del  vi- 
di-io:  pnede  voi.se  el  af;ua  á  través  del  vaso,  q\ie 
es  de  arcilla.»  lín  un  manuscrito  áralje  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  l'arís,  que  trata  de  la  vida 
do  S;dadino,  encontramos  que  este  emir  regaló 
011  1171  á  Nurcdiuo  -10  [liezas  de  ¡lorcelaiia. 
Dospuós  tenemos  la  noticia  c|ne  nos  da  llarco 
Polo,  el  ]irimor  viajero  europeo  que  permane- 
ció en  China  veintiséis  años  en  el  siglo  xiii,  y 
la  descriliió  en  un  libro  que  ]inblioó  en  el  año 
de  1307,  en  el  que  dice  que  en  la  ciudad  de  Tin- 
giii  no  había  nada  im|iortante  más  que  su  fabri- 
cación de  vasos  y  |ilatos  de  ]iorcelana,  fabrica- 
ción que  descril)e.  Otro  vi.ajero  árabe  de  Tánger, 
llam.ado  Baotia,  que  visitó  la  China  en  1345, 
dice  que  la  porcelana  se  fabricaba  línicamente  en 
las  ciudades  de  Zcgtun  (T.sen-Tliung,  puerto  de 
mar  de  la  ¡irovincia  Fukian,  hoy  Tlisinan-Fschu- 
l''!!)  y  Synkilan.  Bárbaro,  eniljajador  de  Vene- 
eia  en  la  corte  de  Persia  en  1474,  es  otro  viajero 
europeo  que  Iial)la  de  esta  porcelana.  De  todos 
estos  datos,  y  de  la  noticia  de  ipie  la  fabricación 
de  la  porcelana  fué  llevada  de  la  China  al  Japón 
en  el  año  27  antes  de  Jesucristo,  resulta  que 
la  fabricación  de  la  porcelana  es  antiquísima  en 
China,  y  que  aun^iue  no  paseemos  dato  alguno 
referente  á  su  invención  todo  parece  indicar  (pie 
dicha  invención  debió  efectuarse  en  la  China, 
que  es  el  país  porcelanero  por  excelencia,  cuyos 
ceramistas  no  tienen  rival  en  esa  manufactura, 
á  diferencia  ele  los  japoneses.  La  porcelana  no 
fué  conocida  en  Europa  hasta  principios  del  si- 
glo XVI,  que  es  cuando  la  importaron  de  China 
los  portugueses  y  los  holandeses.  Necesariamen- 
te se  impone  en  la  historia  de  la  porcelana  una 
división:  Oriente  y  Occidente. 

a  Porcelanas  chinas.  -  La  historia  de  la  por- 
celana en  China  se  divide  en  siete  grandes  éiJO- 
cas,  que  .son  las  siguientes: 

I.",  ó  sea  la  primitiva  (850  á  1426). -Las 
primeras  ]xircelanas  faltricadas  en  Ta-Y  eran  de 
nn  color  blanco  marfil,  y  aellas  se  refiere  el  poeta 
Tliu-Fu,  de  la  dinastía  de  Thang,  diciendo  que 
su  sonido  era  como  el  de  las  copas  de  jade.  Los 
adornos  de  estas  piezas  primitivas  están  gra- 
bados ó  moldeados  en  relieve  antes  de  la  cocliu- 
ra,  y  representan  jicscados,  floies,  corrientes  de 
agua,  etc.  Por  a(]nel  mismo  tiempo  se  fabrica- 
ban en  Vuci-Tcbeu  para  uso  del  emperador  unas 
porcelanas  llamadas  Pi-.w-i/ao  (porcelanas  de  co- 
lor oculto),  significado  que  ha  dailo  lugar  á  va- 
rias interpretaciones,  entre  ellas  la  de  que  se 
trata  de  colores  transparentes.  En  el  siglo  x  la 
cerámica  china  hizo  importantes  progresos,  ]iues 
no  pudo  monos  de  reflejarse  en  ella  la  provecho- 
sa influencia  que  por  aquel  tiempo  ejerció  en  el 
arte  cliino  el  budismo,  con  cuyas  ideas  índicas 
vino  á  depurarse  el  gusto  de  los  artistas.  Los 
autores  chinos  nos  dicen  que  cuando  subieron 
al  trono  los  Sung,  ó  sea  en  el  año  ",160  después 
de  Jesucristo,  se  fabricaban  porcelanas  «azules 
como  el  cielo,  lu-illantes  como  un  espejo,  delga- 
das como  el  pajiol  y  sonoras  como  una  placa  de 
jade.»  Estas  piezas  se  distinguían  además  por 
su  brillantez  y  su  finura  y  soljrepujaban  en  be- 
lleza á  las  porcelanas  anteriores:  vendiéronse  á 
tan  alto  precio  y  llegaron  á  ser  tan  raras,  que, 
según  nos  inibrma  un  autor  indígena,  cuando 
alguna  )iersona  tenía  la  .suerte  de  encontrar  un 
vaso  de  aiiuel  género,  aunque  estuviese  roto  eu 
jiedazos  pequeños,  lo  empleaba  para  algún  ador- 
no de  cabeza  ó  para  hacer  un  rosario. 

Sin  embargo,  por  aquel  tiempo  se  establecie- 
ron en  todo  el  Imperio  im]iortantes  fábricas  de 
porcelana  bajo  la  dirección  del  gobierno.  La  más 
importante  de  ellas  es  la  de  Kimi-lc-lchin,  en  la 
prov.  de  ICiang-Si,  l'nndada  en  el  añol005  jior  el 
emperador  King-te,  de  quien  le  vino  su  nombre, 
y  de  ellas  salen  todavía  las  ]iorcelanas  destina- 
das á  los  Hijos  del  Ciclo.  A  fines  del  siglo  x  es 
cuando  se  hicieron  las  primeras  aiilieaciones  de 
esmaltes  coloreados  en  piezas  de  Ijizcoolio  coci- 
das (V.  BizDocHo),  esmaltes  sin  duda  de  plomo, 
cuyos  variados  matices  eran  violeta  pálido,  color 
de  berenjena,  ocre,  azul  celeste,  tnripií,  etc.  Es- 
tos vasos  están  adornados  con  imágenes  de  per- 
sonajes simbólicos  del  budismo  ó  del  tavismo, 
con  llores,  ó  sencillamente  con  antiguos  caracte- 
tercs,  cincelados  y  coloreados  después;  en  algu- 
nas ]iiezas  el  adorno  consiste  en  filetes  de  relie- 
ve. Desde  el  siglo  xiii  .se  fabricaron  las  piezas 
de  porcelana  que  iiodemos  llamar  resquebrajada 
(Tsin-í-hi-ijao),  de  lasque  dice  un  historiador 
cliino  que  cuando  .salen  del  horno  ofrecen  nu- 
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morosas  venas  que  001  rcu  en  todos  sentidos  co- 
mo .si  hubiesen  sido  rotas  en  mil  pedazos;  estas 
resquebrajaduras  provienen  de  una  diferencia  de 
dilatación  entre  el  cuerpo  de  la  pasta  y  el  baño 
vitreo  que  la  envuelve,  y  se  iiroduccal  enfriar  las 
)>iezas,  operación  que  el  ceramista  puede  gra- 
duar. 

2.»  Periodo  Signan-tc  (1426  á  1465).  -  Cuan- 
to llevamos  dicho  representa  los  primeros  jiasos 
de  una  industria  artística  que  se  estaba  fornian- 
ilo,  y  que  no  llegó  á  nn  completo  desarrollo  has- 
ta el  .adveniniiento  clel  emperador  Signan-te,  de 
la  dinastía  de  los  Ming,  en  1426.  Las  porcelanas 
de  esta  época  están  caracterizadas  por  su  decora- 
ción de  flores  azules,  azul  que  es  un  arseniatode 
cobalto  que  con  la  cochura  toma  una  tinta  páli- 
da. Los  chinos  aprecian  mucho  estas  piezas,  cu- 
yo encanto  está  en  la  dulzura  del  color  y  de  la 
composición  y  eu  la  delicadeza  de  su  aspecto. 
Para  estas  pinturas,  que  se  hacían  en  crudo,  tam- 
bién se  empleó  el  rojo  de  cobre  ó  un  rojo  produ- 
cido por  polvo  de  cornalina.  Algunos  va.sos  están 
adornados  con  un  pez  encarnado. 

3."  Período  Tching-hoa  (1465  á  1573).  -Las 
porcelanas  de  esta  época  llevan  el  adorno  azul, 
de  un  azul  cobalto  menos  puro  que  el  emple¿ido 
en  el  jieríodo  anterior,  por  haberse  hecho  en  éste 
demasiado  consumo  de  él;  en  camino  se  advierte 
un  notable  adelanto  en  el  dibujo  y  en  la  dispo- 
sición de  los  colores;  pues  aunque  los  matices  no 
son  tan  delicados,  hay  más  gracia  y  ligereza  en 
el  dibujo  y  las  composiciones  son  más  fáciles.  En 
1521,  bajo  el  emperador  Tching-te,  se  encontró 
por  fin  un  nuevo  azul  de  tono  intenso,  que  siem- 
pre ha  sido  muy  estimado  ]ior  los  chinos,  y  que 
probal)leraente  era  un  silicato  de  cobalto:  se  de- 
nominó Hoe'i-tsiny  (azul  de  los  mu.sulmanes),  por 
donde  se  deduce  que  debieron  ser  comerciantes 
árabes  de  Cantón  quienes  le  importaron  á  China. 
Entonces  aparecieron  las  primeras  pinturas  en 
piorcclana  cocida  en  blanco,  pues  la  a]ilicaciún  de 
esmaltes  á  medio  gran  fuego  abrió  á  los  ceramis- 
tas chinos  un  campo  nuevo  que  había  de  condu- 
cirles al  dominio  do  todos  los  procedimientos  que 
perfeccionaron  más  tarde.  Desde  entonces,  en 
vez  de  pintar  las  piezas  y  vidriarlas,  se  las  deco- 
ró y  jiintó  cuando  estaban  ya  cocidas,  y  á  estas 
porcelanas  se  les  dio  el  nondne  de  U-tsal-yao 
(porcelana  de  cinco  colores),  cuyos  cinco  colores, 
contando  además  sus  distintos  tonos,  son  de  co- 
bre, amarillo  tostado,  azul  claro,  azul  obscuro, 
violeta,  rojo  de  hierro  y  negro,  (|ue  servía  para 
dibujar  el  adorno  y  á  veces  para  esmaltar  el  fon- 
do; dueño  ya  de  estos  elementos,  pudo  el  artista 
chiuo  dar  mayor  desarrollo  á  la  decoración  em- 
pleando en  ella  elementos  simbólicos,  flores,  ani- 
males y  la  figura  humana,  que  les  permitió  repro- 
ducir escenas  legendarias,  religiosas  ó  históricas. 
Las  porcelanas  en  que  dominaba  la  coloración 
verde,  y  que  se  fabricaban  desde  el  período  ante- 
rioi ,  eran  productos  escogidos,  cuyo  procedimien- 
to de  fabricación  difería  completamente  del  in- 
dicado. Las  piezas  de  la  fawilia  verde,  de  la  se- 
gunda época  Ticn-pc-Khi,  están  adornadas  con 
esmaltes  aplicados  sobre  hizcocho,  mientras  que 
las  porcelanas  verdes  de  la  tercera  época  están 
decoradas  con  esmalte  sobre  baño.  Las  piezas  de 
esmalte  verde  aceite  correspondientes  á  la  terce- 
ra época  son  muy  raras,  y  el  esmalte  de  ese  color 
las  cubre  por  completo,  debiendo  estar  su  orna- 
mentación trazada  con  punzón  ó  con  color  negro. 
También  hay  piezas  decoradas  con  azul  turquí 
sobre  bizcocho. 

4."  Periodo  Uan-H  (1573  á  1662).  -  Comienza 
con  el  emperador  Uuan-li,  de  los  Ming,  y  está 
caracterizada  jior  la  prepoinlerancia  de  la  fami- 
lia verde  y  las  pinturas  sobre  baño.  Dos  aconte- 
cimientos influyeron  entonces  en  la  industria  ce- 
rámica: en  primer  lugar,  rpic  el  azul  ile  los  musul- 
manes desapareció  del  morcado,  como  cien  años 
antes  había  desaparecido  con  el  azul  ( Su-ni-'i'o}\ 
y  por  otra  parte,  que  la  arcilla  de  que  .se  hacía  la 
porcelana  china  so  había  concluido  y  las  tierras 
que  podían  ])rocnrarse  los  alfareros  no  daban 
más  (]ue  jtroduotos  grisáceos.  De  aquí  que  los 
procedimientos  decorativos  tendiesen  á  ilisimn- 
lar  la  calidad  de  la  pasta  y  el  tono  de  la  superfi- 
cie con  la  brillantez  de  los  esmaltes.  En  un  ¡irin- 
cipio  se  empleó  el  poco  azul  que  quedaba  para 
decorar  algunas  ]iiezas  en  crudo  y  bajo  baño,  y 
dicho  color  se  aplicaba  solamente  á  los  motivos 
principales,  á  los  personajes  y  a  los  animales,  em- 
pleando para  la  ornamentación  esmaltes  rojos  y 
verdes  de  medio  gran  fuego.  Los  ejemplares  más 
importantes  de  esto  género  son  pilas  para  agua. 
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donde  se  con.scrvaban  plantas  acuáticas,  y  por 
eso  llevan  figuras  de  dragonesy  de  peces.  Añade 
M.  Paloologue,  á  quien  seguimos,  que  entre  los 
]irodiiclos  cerámicos  fabricados  en  el  extremo 
Oriente  hacia  mediados  del  siglo  xvii  figura  un 
cierto  mimero  de  piezas  cuyo  origen  viene  pre- 
ocupando á  los  conocedores,  entre  los  cuales  Ja- 
queniart  las  designó  llamándolas  porcelanas  do 
Corea,  y  que  aquél  entiende  que  .son  porcelanas 
coloridas  del  Japón  fabricadas  en  Hizen  hacia 
1650;  son  vasos  con  decoración  arcaica  de  pasta 
blanca  y  mate,  de  color  liso  pero  no  vidrioso;  los 
esmaltes  de  tonalidad  muy  dulce  son  azul  celes- 
te, verde  pálido,  rojo  mate,  sobriamente  distri- 
buidos sobre  el  fondo  blanco  marfil. 

5."  Periodo  Khawi-hi  (1662  á  1723).  -  Es  la 
época  más  hermosa  de  la  porcelana,  cuando  los 
[irocedimientos  estaban  perfeccionados,  los  cera- 
mistas y  pintores  iioscían  más  recursos,  las  for- 
mas eran  más  bonitas,  la  coniposicií'm  más  saina 
y  más  seria,  y  las  coloraciones  ofrecían  una  dul- 
ce armonía  y  una  brillantez  que  en  las  piezas  an- 
tiguas sólo  se  encuentran  por  casualidad.  En  cua- 
tro grupos  se  dividen  los  [iroductos  de  esta  épo- 
ca, a  saber:  familia  blanca,  familia  verde,  fami- 
lia rosa  y  porcelanas  de  baño  coloreado.  Las  por- 
celanas blancas  empezaron  á  fabricarse  á  media- 
dos del  siglo  XVII ;  su  manufactura  estaba  en  Te- 
lina, en  el  Fo-kien,  y  los  productos  consistían  en 
tazas  y  copas  cuyos  bordes  estaban  ligeramente 
deprimidos,  é  idolillos  biidicos  delicadamente 
modelados;  todos  estos  productos  eran  muy  bri- 
llantes. La  decoración  de  los  vasos  consistía  en 
meandros  de  relieve  que  cubrían  toda  la  pieza, 
ó  de  llores  y  aun  figuras  de  relieve.  El  coleccio- 
nador ingles  Bing  tiene  una  serie  importante  de 
porcelanas  blancas,  en  las  que  puede  apreciarse 
la  diversidad  de  tonos  del  blanco:  opaco,  trans- 
lúcido, lechoso,  de  almendra,  de  marfil,  de  cera, 
de  albayalde,  de  magnolia,  etc.  Eu  las  porcelanas 
de  la  familia  verde  hay  que  distinguir  dos  gé- 
neros distintos,  diferencia  ocasionada  por  una 
escisión  ipie  hubo  entre  los  pintores  que  las  de- 
coraban en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Khang-hi,  por  lo  cual  se  formaron  dos  e.scuela.s, 
una  que  siguió  inspirándose  en  modelos  anti- 
guos, perfeccionando  el  estilo  y  tratando  con  más 
finura  y  grádalos  asuntos,  y  qne  produjo  nume- 
rosos frascos  adornados  con  flores,  empleando  un 
color  rojo  de  hierro  para  realzar  algunos  moti- 
vos, como  las  alas  de  los  pájaros  y  de  las  mari- 
posas, y  toques  de  amarillo,  de  azul  y  de  viole- 
ta para  las  llores,  y  otra  escuela  que  dio  monos 
imiiortancia  al  colorido,  poro  que  en  cambio 
cuidó  mucho  el  dibujo,  ipie  está  hecho  en  crudo 
con  color  azul  ij  rojo  de  hierro,  tratando  escenas 
históricas  ó  religiosas  llenas  de  vida  y  movimien- 
to. Las  primeras  porcelanas  de  la  familia  verde, 
decoradas  con  grandes  composiciones,  tuvieron 
mucho  éxito;  pero  nn  edicto  impeiLal,  publicado 
en  1677,  |U'obibió  la  reproducciiín  de  a.suntos 
históricos  y  religiosos  en  las  porcelanas.  Las  por- 
celanas de  la  familia  rosa  deben  su  origen  al  des- 
cubrimiento efectuado  en  1680  de  tres  colores 
desconocidos  hasta  entonces,  y  que  eran  el  car- 
mín, qne  se  sacaba  del  cloruro  de  oro;  el  amari- 
llo, que  se  s.acaba  del  antimonio;  y  el  blanco, 
extraído  del  ácido  arsenioso,  y  con  cuya  mezcla 
se  olituvieron  unos  tonos  rosa  jiálido  que  em- 
plearon los  ceramistas. 

La  decoración  de  los  vasos  ro.sa  consistía  en  flo- 
res, como  peonías,  crisantemos,  lotos,  etc.  Las 
porcelanas  de  baño  coloreado  eran  nnas  piezas 
CU3T0  fondo  fué  decorado,  bien  en  crudo  con  colo- 
res de  gran  fuego,  bien  en  bizcocho  con  colo- 
res de  medio  gran  fuego,  y  que  siempre  produ- 
cían tonos  de  unadelicadeza  y  unabrillantezex- 
traordinarias  ;se  distinguen  dos  clases  de  estos  va- 
sos: los  celadoues,  que  eran  de  azul  turquí,  verde 
marino  ó  violeta,  tintas  que  suelen  aparecer  en 
una  misma  pieza  y  algunas  con  dib\i,jos  graba- 
dos ó  estampados  en  relieve; y  los  tostados,  qne 
eu  el  período  siguiente  estuvieron  muy  en  boga, 
y  en  los  que  la  combinación  de  colores  brillantes 
les  daba  aspecto  de  piedras  preciosas.  En  el  rei- 
nado de  Khang-hi  se  perfeccionó  el  procedimien- 
to del  resquebrajado.  Éntrelos  productos  resque- 
brajados se  contaban  las  mejores  porcelanas  de 
Long-Thsiuen,  que  eran  de  color  verde  pálido  ó 
verde  intenso;  dicha  manufactura,  que  se  en- 
contraba en  la  provincia  Tche-Kiang,  estaba  ya 
en  actividad  en  la  dinastía  de  los  Úng  (año  de 
1100  después  de  J.  C).  A  continuación  de  los 
celadones  coloca  Paleologue  las  porcelanas  lisas, 
bañadas  á  gran  fuego,  que  llevaban  el  nombre  del 
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Jarrones  chinos  de  porcelana  de  la  dinasCia  de  los  Tsing 


azul  i>áliiln,  un  voiile  y  un  lila  cl;iro.«.  Su  «Icco- 
ración  consistía  en  llores,  animales  y  raniaics.  y 
es  lie  notar  i|UO  estas  porcelanas  e-itáii  pintarlas 
con  lijíeros  toques  ile  esmaltes  tianslúciilos  casi 
acuosos,  (iiie  reeueiilan  la  frescura  de  los  tonos 
de  la  acuarela.  Los  asuntos  consistían  en  jierso- 
najes  liisti'iricos  asistiendo  á  aljjuna  ceremonia, 
comhatieinlo.  etc.,  sesi'in  los  representa  la  Poe- 
sía, ó  en  esceuas  de  los  dramas  de  la  época. 

■¿.°  Porcelanas  cascarones  de  huero,  en  cuya 
faliricaciiiii  ya  se  ensayaron los.artistasdelaépo- 
ca  anterior.  Sn  nombre  chino  es  Tho-lnikhi,  qne 
sigiiitica  literalmente  msos  sin  embrión,  lo  cual 
quiere  decir  que  carecen  de  la  materia  que  cons- 
tituye el  vaso  bruto  y  «pie  dichas  porcelanas 
jiarecen  hechas  solamente  con   el  esmalte. 

La  confección  de  estas  piezas  exige  suma  ha- 
bilidad y  ligereza  de  mano.  Su  masa  es  blanca  y 
transivarcnte;  sus  esmaltes  rosa,  azul,  negro  y 
veple  son  de  tonos  muy  dulces  y  están  ligera- 
mente realzados  con  toques  de  ovo.  Estas  porce- 
lanas son  las  que  mejor  manifiestan  la  diléren- 
cia  esencial  cutre  la  porcelana  de  Oriente  y  la 
de  Occidente.  Kntrc  nosotros  las  porcelanas  se 
pintan  por  los  procedimientos  de  la  acuarela, 
mientras  que  en  China  y  el  .Tajión  se  efectúa 
con  una  materia  colorante  sienqire  penetrada  de 
Huido  vitreo,  de  modo  que  es  la  pintura  con  es- 
maltes y  no  con  colores;  y  como  dice  E.  de  Gnn- 
court,  la  verdadera  pintura  de  la  porcelana  es, 
por  decirlo  así,  una  aguada  translúcida. 

3.°  Porcelanas  chamuscadas.  -  Ya  se  fabrica- 
ban desde  el  siglo  xiii  algunos  vasos  cuyos  ba- 
ños tomaban  á  gran  fuego  peregrinas  coloracio- 
nes. Parece  que  el  secreto  de  su  eolor.acion  hubo 
de  [ici-derse,  hasta  que  á  fines  del  siglo  xvii  co- 
menzaron de  nuevo  á  ñibricarse;  sus  colores  son 
rojo  obscuro,  piírpura  vinoso,  violeta  intenso, 
azul  lápiz,  verde  esmeralda  con  caprichosos  cam- 
bi tan  tes. 


4.°  Porcelanas  de  exportación,  entre  las  que 
se  cuentan  las  iiorcelanas  de  mandarines,  que 
están  decoradas  con  asuntos  históricos  ó  fami- 
liares. La  decoración  de  las  porcelanas  destina- 
das á  exportarse  responde  al  gusto  ó  a  las  nece- 
sidades de  los  pueblos  á  que  se  destinaban: tam- 
bién se  cuentan  en  este  número  las  porcelanas 
de  adorno  persa,  que  se  tuvieron  algún  tiempo 
por  labricadas  en  el  Irán,  y  también  las  ¡lorce- 
lanas  hechas  por  dibujos  europeos  que  llevaba  á 
China  y  al  .lapón  la  Compañía  de  las  Indias 
en  el  pasado  siglo. 

5."  Período  contemporáneo  fdesde  1796).  -  No 
se  cuenta  en  esta  época  ningún  desculirimiento 
cerámico  ni  progreso  alguno  en  los  procedimien- 
tos; por  el  contrario,  lo  caracteriza  el  olvido  de 
las  tradiciones  técnicas  y  la  ausencia  de  un  ver- 
dadero estilo  decorativo.  Las  )iiezas  más  impor- 
tantes datan  del  reinado  ile  Kia-King  (1796  á 
ISJl),  y  son  reproducciones  de  tipos  de  las  épo- 
cas precedentes.  El  exceso  de  producción  causa- 
do por  el  desarrollo  del  comercio  occidental  des- 
de 1840  ha  determinado  una  visible  decadencia 
en  el  arte  cerámico  de  los  chinos,  que  sólo  se 
preocupan  de  satisfacer  la  afición  irrellexiva  de 
los  compradores  europeos. 

b  rondanas  japonesas.  -  Un  alfarero  llama- 
do Gorodayú  Shoiisui  llevó  de  la  China  al  .Tapón 
hacia  1.520  los  priiici|iios  de  la  fabricación  de  la 
porcelana.  En  torno  de  su  piimer  horno  se  le- 
vantó una  ciudad  llamada  Arita.  Pero  las  por- 
celanas fabricadas  jior  ese  alfarero,  que  no  debió 
hacer  otra  cosa  que  imitar  los  productos  chinos 
en  pequeñas  dimensiones  y  en  azul  y  blanco  no 
son  las  primeras  porcelanas  ja]innesas  que  ]iro- 
ceden  de  la  provincia  de  Hizcn,  donde  se  encuen- 
tran grandes  dejiósitos  de  caolín,  sobre  torio  en 
los  alrededores  de  la  montaña  de  Kazatzu,  que 
ha  dadc  su  nombre  á  la  cerámica  primitiva  de 
aquella  provincia.  Las  piezas  de  Kazatzu  datan 


del  .siglo  xill  y  del  xiv,  ofrecen  un  carácter  bár- 
baro y  están  impunemente  bañadas  de  nu  es- 
malte gris  bastintc  grosero,  espeso  y  siempre 
lesquehrajado  como  los  productos  de  Corea, 
que  fueron  sin  duda  los  modelos  imitados.  Los 
discípulos  de  Slionsui,  llamados  Ooroshitshi  y 
Gorohatshe,  fueron  mas  hábiles  que  su  maestro 
y  decoraban  con  raniajes  de  estilo  |ier.sa,  azules, 
sobre  lómlo  gris  Unamente  resquebrajado.  En 
1647  Kakiyemon  introdujo  en  Imarí  la  decora- 
ción de  la  porcelana  por  medio  de  colores  vitri- 
ficablcs  realzarlos  con  oro.  Por  aquel  tiempo  los 
holandeses,  establecidos  ou  Ivagasaki,  dieron 
mucho  impulso  á  las  nuevas  fabricas,  con  loque 
aumentó  la  exportación  considerablemente,  co- 
mo también  la  fabricación,  cuyo  princiiial centro 
era  la  indicada  ciudad  de  Imarí,  cuyos  produc- 
tos inundaron  á  Euro|>a.  Las  piezas  finas  de 
Imarí  son  comparables  por  su  ejecución  á  los 
productos  de  la  cerámica  china,  y  aun  superan  á 
éstos  en  que  la  decoración  es  algo  mas  vanada, 
aunque  no  es  mny  original.  £1  tipo  decorativo 
más  común  es  el  compuesto  de  crisantemos  y 
peonías  de  colores  azul,  rojo  y  oro,  clasificado 
por  Jacqueniart  con  el  nombre  de  familia  cii- 
santemopeoniana.  Este  género  de  productos  fue- 
ron imitados  en  Delft  (Holandaí.  En  Kakiye- 
mon se  inventó  otro  ti]io  más  delicado,  cuya  de- 
coración, i|ue  se  hacía  á  fuego  de  mufla,  consis- 
tía generalmente  en  un  ¡«lantcl  de  florecillas  y 
lindos  pájaros;  estos  productos,  cuya  pasta  es 
de  grano  más  fino  que  los  anteriores,  sirvieron 
de  modelo  á  los  porcelanistas  de  Sajonia  y  de 
Chantilly.  Las  piezas  de  Kakujenion  han  sido 
siempre  muy  buscadas  por  la  aristocracia  japo- 
nesa. Durante  el  siglo  xviii  se  formaron  en  aque- 
lla misma  provincia  tres  centros  de  producción 
de  la  porcelana,  que  son  Okavadji,  Hiratoy  5li- 
kavadji,  habiéndose  dedicado  las  ríos  últimas  á 
la  fabricación  de  ¡iroductos  en  Manco  puro  sin 
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ailoriio  ó  en  azul  y  blanco;  las  piezas  de  Hirato 
son  niny  apreciailas,  anque  sus  esmaltes  blancos 
nunca  lian  llegado  á  la  dulzura  de  sus  análogos 
de  Cliina,  si  bien  superan  á  estos  productos  los 
ja|ioneses  por  la  variedad  y  elegancia  de  las  l'or- 
mas,  distinguiéuflose  los  perfumadores  en  figura 
de  pájai-o,  pichón,  pato,  mandarín  y  de  otros 
personajes.  Las  fábricas  de  Kutani  y  de  Kioto 
también  han  producido  porcelanas  de  mérito  ar- 
tístico y  muy  perfectas  ilesde  el  punto  de  vista 
técnico.  Fuera  de  esto,  sólo  se  registran  ensayos 
de  fabricación  en  distintos  puntos.  No  debe  ol- 
vidarse que  los  productos  de  barro  han  tenido 
siempre  en  el  Japón  más  importancia  que  los 
caolínicos.  Jacquemart  menciona  tandiién  entre 
las  porcelonas  japonesas  unos  vasos  llamados  ile 
la  India, decorailos  con  flores,  pintadas  éstas  con 
tinta  carmín.  Esta  porcelana  nada  tiene  de  co- 
mún con  el  Indostán,  sino  que  es  de  origen  ja- 
ponés, y  su  nombre  proviene  de  la  Compañía  de 
las  ludias  Orientales  de  las  Provincias  Unidas, 
fundada  por  Holanda  en  1602  con  objeto  de 
mantener  la  navegación  comercial. 

c  Poredaiias  indias.  -  Es  punto  de  disensión 
entre  los  ceramófilos  si  en  la  India  se  fabricaron 
realmente  productos  de  porcelana  ó  si  lo  que  se 
llaman  porcelanas  indias  proceden  de  la  China. 
M.  Dommin  niega  la  existencia  de  la  porcelana 
inilia,  aunque  parece  eonl'undirla  con  los  produc- 
tos japoneses  fabricados  por  encargo  de  la  citada 
Compañía  délas  Indias.  Jacquemart,  más  atento 
á  los  caracteres  artísticos  de  los  productos  cerá- 
micos, sustenta  la  afirmativa,  haciendo  observar^ 
para  probarlo,  que  el  estilo  de  las  piezas  con  per- 
sonajes, aves  ú  ornatos  no  tiene  nada  de  común 
con  las  obras  del  Celeste  Imperio.  Distingue  ese 
autor  dos  géneros  de  productos  indios:  uno  las 
porcelanas  azules,  y  otro  las  porcelanas  polícro- 
mas. Dice  que  las  azules  están  mejor  trabajadas 
que  las  de  la  Persia,  que  su  pasta  es  muy  compac- 
ta, algo  azulada  y  cubierta  con  un  finísimo  bar- 
niz lustroso,  del  ipie  quizás  se  daban  varias  ma- 
nos, y  el  azul  de  los  adornos,  generalmente  páli- 
do, tiene  un  tono  muy  dulce,  que  casi  se  confunde 
con  el  baño.  Indica,  sin  embargo,  que  en  algunos 
]iroductos  se  nota  en  su  estilo  que  están  inspira- 
dos en  productos  japoneses.  Las  porcelanas  po- 
lícromas pertenecen  á  la  familia  verde,  algo  se- 
mejante á  los  productos  chinos,  auncjue  las  ce- 
nefas y  la  composición  general  difieren  comple- 
tamente de  las  obras  del  Celeste  Imperio.  Con- 
siste su  decorado  en  tallos  rectos  y  delgados,  si- 
métricamente dispuestos,  con  margaritas  esmal- 
tadas de  rojo  y  azul,  rodeado  de  hojas  dispuestas 
regularmente  cubriendo  el  fondo  blanco,  de 
donde  resulta  visible  analogía  con  las  telas  jier- 
sas,  y  todos  los  motivos,  hasta  las  hojas  más  pe- 
queñas, están  contorneadas  <le  oro  como  los  tra- 
bajos de  esmalte  alveolado.  Algunos  vasos  lle- 
van inscripciones  de  oro  tomadas  del  Koran;  de 
aquí  que  se  haya  supuesto  que  las  ¡lorcelanas  en 
cuestión  pudieran  haber  sido  fabricadas  por  una 
numerosa  secta  islamita  existente  en  China,  alo 
que  Jacquemart  contesta  que  dichas  inscripcio- 
nes están  trazadas  con  cálamo  y  no  con  jiinoel, 
que  es  como  se  escribe  en  China.  Uno  de  los  ca- 
racteres de  las  porcelanas  indias  es  el  esmalte 
azul  vivo  é  intenso,  aemcjante  al  azul  de  Sevres. 

ch  /'oíTc//v««,'í  7Jí:7'S«.s.  —  Como  dice  acertada- 
mente Jacquemart,  la  porcelana  tierna  de  la  Fer- 
siase  ofrecería  un  problema,  algo  como  un  ao- 
ciilente  inexplicable,  si  no  se  buscara  su  razón  de 
ser  en  la  conquista  india.  Sus  productos  consis- 
ten en  copas  de  poca  altura  ó  compoteras,  y  en 
tazas  de  análoga  forma,  consistiendo  su  orna- 
mentación en  arabescos  que  en  el  interior  des- 
tacan sobre  fondo  blanco  ó  coloreado,  y  al  exte- 
rior es  de  un  color  negruzco  metálico;  hay  una 
curiosa  copa  en  cuyo  interior  se  ven  figuradas 
plantas  y  un  toro,  símbolo  de  la  antigua  reli- 
gión de  los  persas,  y  por  el  revés  el  ciprés  alegó- 
rico de  la  religión  de  Zoroastro,  De  esta  concu- 
rrencia de  símbolos  tan  distintos,  ambos  prohi- 
bidos por  la  ley  musulmana,  deduce  Jacquemart 
que  dicha  porcelana  tierna  es,  como  la  esmaltada, 
anterior  á  la  alfarería  caolínica,  emana  de  artis- 
tas penetrados  de  las  doctrinas  de  Zoroastro,  re- 
beldes al  i.slaniismo.  H.asta  tiemposmodernos.se 
han  fabricado  en  Nain  porcelanas  que,  salvo  el 
ser  translúcidas,  nada  tienen  de  común  con  aque- 
llas porcelanas  tiernas  antiguamente  fabricadas 
en  Persia;  pero  como  ellas,  las  porcelanas  de 
Nani  denotan  que  sus  decoradores  se  ins|iiraban 
en  productos  chinos,  observándose  también  por- 
celanas en  que  aparece  amalgamado  el  arte  per- 
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sa  con  el  de  los  productos  vulgares  de  la  India, 
d  l'orcrjaiui  italiana  ó  mi.Ha.  -  Ya  hemos  in- 
dicado que  la  porcelana  japonesa  fué  introduci- 
da en  Europa  por  los  liolandeses,  quienes  con- 
servaron por  largo  tiempo  su  monopolio.  Entre 
Holanda  y  el  Japón  existió  un  tratado  que  au- 
torizaba exclusivamente  á  los  holandeses  para 
exportar  anualmente  tres  cargamentos  deporcc' 
lanas  y  prohibía  el  comercio  para  las  demás  na- 
ciones; también  hemos  dado  cuenta  de  la  Com- 
pañía de  las  Indias,  constituida  en  1602,  y  men- 
cionaremos también  la  Compañía  Francesa  de 
las  Indias  Orientales,  fundada  por  Colbert  en 
tienijio  de  Luis XIV,  en  1664,  las  cuales  compa- 
ñías favorecieron  extraordinariamente  la  impor- 
tación de  porcelanas  orientales  á  Europa,  liasta 
el  punto  de  que  llegaron  á  comprometer  la  in- 
dustria de  las  mayólicas  italianas,  que  á  la  sa- 
zón (siglo  xvii)  estaba  en  decadencia.  Pero  el  ori- 
gen de  la  porcelana  en  Europa  no  se  debe,  según 
parece, ala  importación  de  piezas  orientales, sino 
á  los  experimentos  técnicos  llevados  á  cabo  en 
el  taller  fundado  en  el  siglo  xvr  en  Florencia  en 
el  castillo  de  San  Marcos  por  el  gran  duque 
Francisco  de  Mediéis.  El  autor  del  descubrimien 
to  fué,  según  Vasari,  Bernardo  Buoutalenti,  y 
elinvento  consistió  en  la  alfarería  translúcida,  de 
modo  que  no  es  en  rigor  una  verdadera  porcela- 
na, es  decir,  puramente  caolínica,  sino  un  pro- 
ducto compuesto  en  el  que  el  caolín  de  A'icen- 
za  entraba  en  una  pequeña  parte,  abundando  en 
cambio  el  cuarzo  y  frita,  y  el  barniz  era  de  plo- 
mo con  mezcla  de  cuarzo  y  de  fundente.  Tal  es 
el  producto  que  M.  Brogniavt  ha  clasificado 
aparte  con  el  nombre  de  jioniiana  híbrida  ó  ní  í.t-- 
¿(X,  porque  en  ella  se  encuentra,  en  efecto,  una 
parte  de  los  elementos  naturales  de  la  alfarería 
china  y  una  parte  de  los  empleados  [lara  fabricaí 
]íipo}X'clana  tierna.  En  15S1  consiguió  el  gran  du- 
que presentar  álos  soberanos  de  Europa  su  alfare 
ría  translúcida,  de  la  cual  hay  ejemplares  en  el 
Museo  de  Sevres,  y  que  suele  recibir  el  nombre 
de  porcciana  de  ios  Jlédicis.  Consisten  los  ejeni 
piares  de  Sevres  en  botellas  semejantes  á  las  te- 
teras orientales,  y  en  una  de  sus  caras  lleva  el 
escudo  de  Felijie  II,  rey  de  España,  y  la  fecha 
de  su  labricación;  la  pasta  suele  aparecer  gris  ó 
amarillenta  por  efecto  del  fuego,  y  en  los  esmal- 
tes se  nota  alguna  desigualdad  de  tono.  En  el 
citado  castillo  de  San  Marcos  se  conservan  las 
recetas  de  la  manufactura,  por  donde  se  com- 
prende, dice  Jacquemart,  que  los  resultados  sean 
una  maravilla  para  aquel  tiempo  y  con  los  me- 
dios empleados.  La  decoración  de  estas  piezas  de 
porcelana  de  Médicis  es  de  dos  clases:  una  pu- 
ramente italiana,  con  motivos  heráldicos,  indi- 
cando que  esta  porcelana,  llamada  real,  se  hi- 
zo para  uso  de  determinadas  personas,  y  lleva 
por  marca  seis  ¿'ais^  cinco  de  ellos  en  círculo,  y 
en  ellos  inscritas  las  iniales  F.  Jl.  M.  E.  D.  II., 
que  se  lee:  Franeisetis  Jl/cdici,  Mapires  Etrurio; 
l)ti:r  Srcundus.  El  otro  estilo  de  decoración  es- 
tá tomado  de  las  ¡liezas  orientales,  y  especial- 
mente persas,  y  entre  las  jiiezas  decoradas  se 
cuentan  las  que  se  regalaron  para  dar  testimo- 
nio del  descubrimiento. 

La  marca  de  estas  piezas  es  la  cúpula  de  San- 
ta María  de  las  Flores  con  la  F  de  Francisco.  A 
los  Médicis  debemos,  por  consiguiente,  el  descu- 
brimiento de  un  secreto  perseguido  por  toda  Eu- 
ropa, pero  que  no  debía  pasar  al  dominio  indus- 
trial liasta  un  siglo  después.  El  ensayo  de  Fran- 
cisco de  Médicis  no  fué  aislado.  Según  Guiseppe 
Compori,  el  verdadero  inventor  de  la  porcelana 
euroiiea  fué  el  duque  Alfonso  de  Este,  marido  de 
Lucrecia.  Según  jiarece  demostrarlo  una  carta 
escrita  á  éste  por  su  embajador  en  \'eiiecia,  Gia- 
como  Tebaldi,  en  laque  le  ¡larticipa  el  envío  de 
un  platito  y  una  escudilla  de  jiorcelana,  contra- 
hecha por  un  artífice  que  lo  había  hecho  como 
ensayo,  y  que  coperaba  la  jirotección  del  duque 
jiara  hacer  nuevas  tentativas.  En  1561  el  duque 
Alfonso  tenía  asalariado  con  seis  ducados  de  i  ro 
á  un  obrero  llamatjo  Camilo,  quien  piarece  se 
ocupaba  especialmente  en  hacer  ensayos  que  di- 
rigía el  duque,  con  objeto  de  tener  una  alfare- 
ría translúcida  ó  porcelana.  En  cuanto  al  modo 
cómo  el  duque  Alfonso  se  hizo  con  el  secreto  de 
la  porcelana,  consta  en  documentos  que  el  21  de 
agosto  de  1567  (_'amilo  condujo  algunos  genti- 
leshombres  de  Urbino  á  la  fundiciini  donde  es- 
taba la  artillería  ducal ;  y  como  el  maestro  fun- 
didor se  olvidase  de  que  una  pieza  estaba  carga- 
da y  metiese  una  Ijujía  para  que  los  curiosos 
pudieran  admirar  el  pulimento  del  metal  por  el 
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interior,  reventó  la  jiieza,  que  produjo  la  muer- 
te á  tres  de  los  gentileshombres  é  hirió  grave- 
mente al  maestro  fundidor  y  á  Camilo.  Enton- 
ces el  duque  se  jireocupó  de  tener  de  aquel  hom- 
Ine  la  revelación  de  su  secreto,  lo  que  Camilo 
prometió  si  su  mal  se  agravaba,  y,  con  efecto, 
al  duque  se  le  aseguró  que  aquel  hombre  poseía 
las  recetas  de  la  porcelana,  salvo  la  manera  de 
dorar;  y  tanta  sensación  causó  el  suceso,  que 
IJernardo  Canigiani,  embajador  del  gran  duque 
de  Florencia,  escribió  á  su  corte  diciendo  que 
entre  las  víctimas  se  contaba  Camilo  de  Urbi- 
no, fabricante  de  vasos,  pintor  y  químico,  que 
era  el  «verdadero  inventor  moderno  de  la  pw- 
oelana. »  También  parece  que  en  la  corte  de  Sa- 
lioya,  por  el  año  de  1577,  un  Francisco  Guagín, 
que  trabajaba  al  servicio  del  duque,  buscó  el 
secreto  de  la  porcelana. 

No  falta  quien  llama  álos  productos  italianos 
de  que  acabamos  de  hablar  lozas  translúcidas. 
De  todos  modos  Ibrman  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el  prólogo  de  la  historia  de  la  porcelana  eu- 
ropea. Entre  ésta  y  la  oriental  hay  marcadas 
diferencias;  el  Asia  no  produjo  más  que  un  solo 
género  de  porcelanas,  la  de  pasta  dura,  mien- 
tras que  en  la  porcelana  europea  hay  tres  es)ie- 
cics,  que  son  la  de  pasta  dura  (que  es  la  verda- 
dera porcelana),  la  de  pasta  tierna  y  la  ojiaca. 
Los  ensayos  italianos  del  siglo  xvi  produjeron 
la  porcelana  tierna.  Carecemos  de  noticias  res- 
pecto á  la  producción  de  porcelanas  en  Italia  por 
el  siglo  xvii.  En  cminto  al  siglo  xviii,  hay  no- 
ticia de  las  siguientes  íábricas  de  porcelana 
tierna: 

lioecia.  -  En  las  cercanías  de  esta  ciudad  y 
en  su  palacio  es  donde  el  marqués  Carlos  Guio- 
ri  fundó  en  1735  una  importante  nianul'actura, 
cuyos  primeros  ensayos  son  de  pasta  granulosa 
y  están  decorados  con  esmalte  azul  por  medio 
de  patrones.  No  tardó  la  pasta  en  afinarse,  y  há- 
biles modelistas  produjeron  bajos  relieves,  bien 
en  placas  ó  en  vasos.  Hay  noticia  de  ios  mode- 
ladores Jaspero  y  (iiuscppe,  líru.schi  y  Giii.seiipe 
Ettel,  así  como  de  los  pintores  miniaturistas 
Angelo  Fiaschi ,  Rigacci  y  Giovan  Battista 
Francinlacci  y  algunos  paisistas.  La  marca  Doc- 
cia  consisto  en  una  estrella  de  .soi.s  imn  tas  to- 
mada de  las  armas  de  la  familia  Guiori. 

Le  Xove ,  cerca  de  Bassano.  -  Manufactura 
célebre  por  sus  lozas  y  (|ue  produjo  porcelanas 
con  fina  oi:namentación  de  oro  y  asuntos  ligeros; ' 
la  marca  es  el  nombre  Noue  y  encima  la  rejire- ' 
scntación  del  cometa  que  apareció  en  1769,  aun- 
que el  signo  habitual  es  una  estrella  de  seis  pun- 
tas. 

Venccia.  -Sin  duda  los  ofrecimientos  hechos 
[lor  aquel  viejo  artista  veneciano  al  duque  de  . 
Ferrara  para  que  fuese  á  los  estados  de  éste  á  i 
líibricar  porcelana  no  fueron  aceptados,  y  quizá  ' 
por  esto  mismo  el  secreto  de  aquel  artífice,  que 
por  lo  visto  no  se  perdieron,  hubieron  de  con- 
tribuir á  qne  en  Venecia  se  jirodujeran  en  el  si- 
glo XVII  unas  jiorcelanas  de  j^asta  algo  granulo- 
sa, pero  que  se  prestaba  á  un  modelado  fino  y 
cuya  decoración  está  hecha  con  color  negro  y  oro 
en  relieve,  el  oro  que  los  ceramistas  llaman  de 
ducados.  Los  asuntos  .son  mitológicos,  y  la  orna- 
mentación de  estilo  Luis  XIV.  Más  tarde  pro- 
dujo la  misma  fábrica  ]ioicelanas  con  junturas 
chinescas,  polícromas  y  de  tonos  vivos.  Los  jiro- 
diietos  con  relieves,  estatuillas  y  candelabros, 
que  son  de  una  porcelana  distinta  casi  transiia- 
reutc,  proceden  sin  duda  de  otro  taller  que  de- 
bió florecer  también  en  el  siglo  xvii.  Abundan 
las  vajillas  y  vasos  de  porcelana  de  Venecia,  con 
la  marca  un  áncora  en  rojo  á  veces  con  letras. 

Fstc.  -  Sus  ¡lorcelanas  tienen  relación  con  las 
de  Níipoles  y  están  decoradas  con  relieves  y  á 
veces  con  figuras. 

Xápoies.  ~  Carlos  III  formó  en  1736  en  Capo 
di  Monte  un  taller  para  la  fabricación  de  la  por- 
celana tierna,  y  cuyos  productos  nada  tienen 
de  común  con  los  alemanes  á  pesar  de  la  afición 
que  la  reina  Amelia  de  Sajonia  tenía  á  la  Cerá- 
mica. A  lo  que  parece,  Carlos  III  trabajó  perso- 
nalmente en  la  fábrica  con  los  operarios.  Los 
]irimcros  productos  de  Capo  di  Monte  son  una 
imitación  bastante  perfecta  de  la  más  fina  por- 
celana japonesa,  y  llevan  por  marca  el  cometa 
antes  citado  y  más  tarde  una  flor  de  li.s.  Las 
obras  de  estilo  najiolitano  son  de  formas  un  tan- 
to atormentadas  y  llev.an  relieves  ó  l'guran  co- 
rales, conchas  y  plantas  marinas.  Cuando  en 
1759  abandono  Carlos  III  el  trono  de  Sicilia  por 
el  de  España  se  llevó  la  mayor  parte  del  perso- 
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iiiililo  lit  r»l>iii'i«,  y  Nii  li^o  y  «nm'iiar,  Ksrnaii- 
lili  IV,  IiiiImi  kíimIii'IikIi'  iioilniiiiirlii,  luiriiiui  viiii 
|i|ii/ilH  lllillMl  Illa  i'iill  lililí  lililí  II  lililí  N  ■■iil'iillll' 
lili,  rillll|ill>l'illli'lltl'  ilíalMlliln  |«il'  mi  onlllii  iln  lilD 
l>ii>iliii'lim  iininiiiiMia,  y  tiiiiiliii  II  «'  vpii  |Hiri'clii 

IIIIN   lllistlIH     II    lIlllHH    illlilllllllll    ni     )(l''ll|irO  lili  S«' 

iii'H.  [m  liUirii'»  Niii'Uiiibiú  (ion  lii  iTÍalii  |Milfllua 
•  li>  IH-Jl. 

f'ÍHi{f',  iini'i'ii  lia  Tillili.  Knln  IVilii'ii'ii  |iluilii,jn 
iil)(iiii  |iiinlui'lii  lie  |iim'i'liiiiii  tioriin  ii  Iíiii'D  iIi'I 
ai^lii  |uiKiiilii,  y  iiiiÍh  |iiúiri|iiiliiii<lili'  |iriiilili'ti>H  iln 
|Hiii'i'liiiiit  iliiiii,  II  muí  iiii'/i'JniliM  i<ii  niilnlilu  |irii 
liiiri'íi'in  oiiii  iiiik^i)i>NÍta  lili  hiililÍKNiirii,  riiyn  olii- 
iiiMiitii  liiU'K  lii  imsta  lunililo  li  iiiiii  li>iii|Kimturii 
iiiitH  lii^n  i|nii  i'ii  liiM  olriía,  |ii<rniilii''iiiliili<  ri'ni«tir 
Uw  rAiiililiw  liriiHriM  iln  ti-nipi'i'iitiim.  Kiimlii  i'hIii 
fitluicii  oliliiiliir  (iiiuiiitti,  niii'  iiiiitró  liiM  |ii'imIiii-' 
tiw  i'oii  »iis  iiiioiali'»,  iiiiui  lililí  V,  y  buIho  i'hI» 
lii  rni/ili'  Snlmyíi. 

n  /'iircv/iiiiii»  ivi^KiiTo/iiji.  -  A  iiiioülio  CHi^liiru- 
oiilii  inuimivn  D.  ('uiIuh  III  i's  A  i|iiii>ii  no  il><1u', 
viitrv  iilroH  iiiIi<liuitn.H  y  iitiloH  liiHtiliiriniii'ii,  olt'»- 
taliliM'iniii'iilo  lid  lililí  rúlirira  iln  |hiiti<Iiiiiii  oii  Ion 
jiililiiii'H  iliO  ISiii'U  Kiiliio  i>ii  Miiili'iil,  iiiio  llovó 
i>l  iionitiro  (lo  /,ii  l'lihiii,  en  lii  i|iic  so  instiiliiran 
I0.H  ;i'J  olniMiis  y  lUiistti.H  i|ii('  iil  (•IimIo  tmjo  ili' 
Niijioloay  i|iio  ]>ro('('ilíiiii  lUi  la  l'iiluica  (lo  Capo 
di  Miiiilc;  y  110  snlanu'IilK  trajo  l(i8  otn-oios,  niño 
tniiiliii'ii  los  iiUmikíIíiin.  K1  priiiior  iliinoicr  do  la 
fiiluií'a  filó  ol  italiano  I>.  .Inan  Tomás  Hoiiii'oDi. 
La  oonstniciMÓn  do  la  fáliiica  liu'  iiuiionzada  i-ii 
Ul  (lo  ilii'iciiiluo  do  \7,>'.\  os  dei-ii',  dos  nirsis 
dospui'.s  do  lialior  llo);ado  ol  niiovo  monaiva  li 
Rs|>aña.  Kn  1111  piiiu'ipio  sin  duda  la  fabrioa- 
ción  80  liaoia  0011  alf;o  do  secioto,  imosto  1)110  ol 
autor  do  la  olna  .Xoiiveaii  noi/iyc  en  K^/in¡iiie, 
París,  17S9,  dioo  quo  ol  monarca  lialiía  establo- 
oido  on  ol  interior  dol  palacio  una  fábrica  de 
porcelana,  on  la  que  estaba  prohibido  entrar  á 
todo  ol  mundo,  sin  duda  poniiio  se  i^noria  |ier- 
fi'ccionar  los  ensayos  on  silencio  antes  i\e  expo- 
nerlos á  los  ojos  do  los  curiosos;  y  añade  i]ue 
donde  únicanieuto  podían  verse  talos  produccio- 
nes era  en  los  palacios  de  los  soberanos  ó  en  al- 
i;unAs  cortes  do  Italia,  á  donde  so  enviaban.  Kn 
1«  misma  obra,  on  la  edición  do  180;»,  se  dice  que 
dicho estiiblecimionto  no  trabajaba  masque  para 
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el  rey  y  por  cuenta  de  este,  y  que  producía  va- 
sos de  una  belleza  y  de  una  figura  que  no  cedían 
á  los  de  Sevres.  Indudablemente  los  artistas  ita- 
lianos que  ]iara  trabajar  en  esta  manufactura  tra- 
jo á  España  Carlos  11 1  iu  Huyeron  notablemente 
en  el  arte  español,  impulsándole  por  los  derrote- 
ros del  gusto  neoclásico,  que  empezaba  á  impe- 
rar en  Europa.  A  este  estilo  pertenecen,  desde  el 
Tomo  XVI 
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innitn  iln  viiit«  (Inl  iirtn,  Ion  |iro<liicl<i«  do  U  ('bi- 
na. Iloiuln  rl  piuilii  iln  víala  lliilllatrlnl,  illcliim 
prudiicloa,  tjiio  anlo  piircí  i<  Ilición  Imm-)mii  |*ni'> 
iil  nao  oxi'liinlvii  do  |n  Innillln  real,  aoii  do  din 
olna«*;  piirccluiinii  liiahiiaaa,  ^ciioriilfiiolito  coló 
rliUa  y  |io|ícroniiia,  qiio  conaiaton  «11  rovnatl- 
miviitoa  dn  haliitnüinnoa  (ijiiu  aon  Ina  obrna  nú» 
ilii|MirUiit(ia),  iniinbloa,  Diurna  ó  ((rii|ma  y  ploMia 
do  viijíllii;y  ll^iiniH,  jari'oiiOM,  ote.,  do  poicida- 
na  nintc  <>  «oa  bi/coclio  (V.  oatn  vot).  Kn  ciwintii 
li  loa  ciliidiiH  rovoaliniioiitim,  aon  do  i-itjir  liia  lia- 
bitacionoa  do  china  iino  ao  cniíaoi  van  on  loa  |iA- 
lacioa  do  .Madrid,  Aranino/,  M  Kacorinl  y  Im 
(íraiiJA.  1,11  (Icooiaeiiiii  do  oalaa  hiibitAoioiioa  oa 
(lo  Kiiato  barroco  y  coiíaiato  011  iidonnm  y  li)(uriu< 
do  loljovo  y  do  ooloroaoii  placiia.  Kl  rcvcatimioii' 
to  OH  coiiiploto  on  |iaro(loH  y  tocho,  con  lo  que  el 
ofcoto  os  tan  rico  como  original.  Iji  ornaiiionla- 
ción  lorina  iiiarco  á  los  cxpojo»  y  á  las  pucrtaH, 
Klitio  loa  mueblo»  aun  do  citar  alffiínaH  ci»naolft« 
y  ospejoH,  do  los  que  poseo  interoaaiitoH  ojcmpU- 
resol  rondo  do  Valónela  do  Don  . I  iian;la  decora- 
ción consisli*  on  guirnaldas  do  ItoioNy  otros  mo- 
tivos aniilof{oH.  Como  trabajo  delicado  de  la  íVi- 
brica  do  /.(/  e/tina,  son  ilo  citar  unos  floreros 
cu\as  lloros  osl.iii  (iiiamonto  iiindcladaH;  nues- 
tro Museo  Arquoolónico  Nacional  poseo  dos  her- 
mosos Horeros  do  porcelana  blanca  lUNtrosa.  Asi- 
niisnio  80  conservan  en  iiuestioMnseoy  on  otras 
partos  los  jiroductos  de  porcelana  mate  y  do  fon- 
do azul,  imitación  á  Wodgwood,  y  con  llores  ó 
adornos  de  roliove  blancos.  Kiitro  los  productos 
do  este  j;cnero  do  nucsiro  .Museo  Arqueológico 
hay  dos  preciosos  jarrones.  Los  grujios  ó  figuras 
representan  iier.son.ajes  ó  asuntos  simbólicos  ó 
tomados  de  la  Mitología,  siendo  de  citar  entro 
las  obras  más  notables  do  este  gi'nero  los  cen- 
tros de  mesa,  como  uno  que  en  17H8  se  hizo  |iara 
Carlos  IV',  y  otro  que  recientemente  .se  vendió 
en  M.idrid  y  que  parece  había  pertenecido  al 
príncipe  de  la  Paz;  estos  centros  constan  de  nu- 
merosas figuras  y  accesorios, algunos  de  l.'il  ¡lio- 
zas,  cuya  ordenada  colocación  ¡iroduce  nu  pre- 
cioso efecto.  La  marca  generalmente  usada  en  la 
fábrica  do  Im  Cliina  consiste  en  dos  CC  cruza- 
das. La  fálirica  de  I.^i  China  fué  destruida  por 
los  invasores  franceses  en  el  año  de  1808.  Fernan- 
do Vil  la  restableció  en  1817  en  la  Moncloa, 
donde  hasta  hace  poco  se  conservaban  los  anti- 
guos moldes  de  La  China  que  se  utilizaron  nue- 
vamente. La  Moncloa  produjo  muchas  piezas  de 
porcelana  lustro.sa  y  placas  estampadas  con  plan- 
chas de  cobre  grabadas,  de  las  cuales  planchas 
conserva  una  curiosa  colección  nuestro  Museo 
Aniueolilgieo  National. 

Ahora,  villa  de  la  provincia  de  Valencia.  - 
Fué  un  centro  productor  de  lozas  y  porcelanas 
en  el  siglo  pasado.  El  fundador  de  esta  manu- 
factura fué  el  famoso  conde  de  Aranda,  y  la  fe- 
cha de  la  fundación  se  fija  en  1 726.  Pero  la  fa- 
bricación de  sus  porcelanas  no  comenzó  has- 
ta 1764,  pues,  según  documentos,  entonces  fué 
cuando  el  obrero  John  Cliristian  Kuipfer,  ale- 
mán, introdujo  la  composición  de  la  ¡lasta  de 
porcelana.  Este  Kuiyifer  hizo  porcelanas  lustro- 
sas, en  cuya  decoración  emplealia  oro,  plata  y 
colores.  En  1774  ya  preparaba  jiastas  de  porce- 
lana un  español  llamado  Francisco  llartíu.  Se 
han  confundido  las  porcelanas  de  Alcora  con  las 
del  Buen  Retiro.  Riaño,  en  su  interesante  obra 
Spanish  indu.tlrinl  Art..  establece  la  siguiente 
clasificación  de  las  porcelanas  de  Alcora;  figuras 
en  semiporcelana  y  figuras  de  bizcocho  ó  de  chi- 
na ¡entre  las  jirimeras  hay  ti'itones,  animales  di- 
Tersos,  bailarínas,  representaciones  mitológicas 
é  históricas  de  estilo  alemán,  grupos  de  figuras 
chinas  y  tipos  esjiañoles.  Entre  las  figuras  de 
bizcocho  hay  también  figuras  con  trajes  españo- 
les y  representaciones  diversas.  Hay  también  nu- 
merosas piezas  de  servicio  de  mesa  fabricadas 
en  Alcora,  placas  decorativas  con  asuntos  mi- 
tológicos pinfcidos,  y  molduras  de  gusto  barroco. 
El  arqueólogo  francés  JI.  Charles  Davillier  dice 
haber  visto  en  España  el  modelo  en  loza  de  un 
horno  de  porcelana  con  el  siguiente  letrero:  Mo- 
delo de  homo  para  la  porcelana  natura/,  hecho 
por  Haly  para  el  Sr.  conde  de  Aranda.  A/cora, 
el  29  junio  1756.  A  propósito  de  esto,  dice  Jae- 
quemart  que  si  se  trata  de  la  jiorcelana  natural 
ó  caolínica,  los  ensayos  de  España  en  este  sen- 
tido debieron  preceder  á  los  de  Sevres. 

f  Forcdanas/ranccsaí!.  -  El  primer  documen- 
to oficial  que  cita  los  esfuerzos  de  los  alfareros 
franceses  por  perseguir  el  famoso  secreto  de  la 
porcelana  es  nn  decreto  dado  por  Luis  XVI  en  21 
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da  aliril  da  1IM4  i  faror  da  Claudio  Kavnriiiid, 

■    ■  ■     ■      '  H ibri 


Inillita  iiiii-nial.  I,|||. 

cor  011  Parla  In  1  11  ,|i|. 

(Illa,  algo  gioai'ia  l<>ilavia.    Ku  ál  liu  <r  liibio  du 
1 1)73,  Lula  l'ot«rat  obtuvo  auLurizaijíóu  |iara  f^ 


JarrOn  chino  de  porcelana  de  la  dinastia 
de  los  iling 

bricar  en  San  Severo  la  verdadera  porcelana  de 
la  China  y  de  cocerla  juntamente  con  la  loza  de 
Holanda.  El  dueño  de  un  establecimiento  de 
Saint-Cloud,  llamado  Pedro  Chicanueau,  hizo 
también  exiierimeutos,  y  al  morir  legó  á  sus  hi- 
jos procedimientos  seguros  para  la  fabricación 
de  porcelana  de  pasta  tierna  francesa,  lo  que  les 
valió  á  ellos  letras  patentes,  reconociéndoles  el 
descubrimiento  á  16  de  mayo  de  1702.  La  por- 
celana tierna  de  Saint-Cloud  es  blanca,  muy 
translúcida,  decorada  con  adornos  azules  de  gus- 
to francés  ó  cou  motivos  chinos  en  esmalte  vivo. 

Lille.  —  Tuvo  su  fábrica  de  porcelana  desde 
1711,  que  es  cuando  la  fundaron  Bartolomé  Do- 
rez  y  Pedro  Pelissier,  su  sobrino,  franceses,  cuan- 
do la  ciudad  estaba  en  poder  de  los  holandeses. 
Sus  productos  revelan  el  propósito  de  imitar  los 
de  Saint-Cloufl,  y  su  marca  consiste  en  las  ini- 
ciales L.  ó  Ll.,  D.  ó  L.  B. 

París.  -  Tuvo  su  fábrica  desde  1722,  pero  fué 
una  sucursal  de  Saint-Cloud. 

Chantilly.  -  Desde  1725,  bajóla  protección  del 
príncipe  de  Conde,  habiéndo.se  dedicado  á  la  imi- 
tación de  la  porcelana  de  Corea,  de  la  que  dicho 
personaje  tenía  una  preciosa  colección;  adornan 
sus  piezas  plantas  onentales  y  llevan  por  vaaxca, 
una  corneta  de  caza. 

Menneci/.  -  En  1735,  bajóla  protección  del  du- 
que de  ^'illa^roT:  sus  productos  son  de  pasta 
fina  y  translúcida,  con  pinturas  de  todos  los  gé- 
neros, y  á  pesar  de  la  prohibición  de  Sevres  pro- 
dujo figuras  coloreadas  y  algunos  bizcochos ;  la 
marca  es  D.  V. 

Vincenw.s.  -En  1740  fué  fnndaiia  por  los  her- 
manos Dnbois,  bajo  la  jirotección  oficial,  para 
hacer  competencia  á  Sajouia,  y  despiués  de  varios 
ensayos  en  1783  tomo  el  título  oficial  de  Manu- 
facture roñóle  de  porcelaine  de  Franr^e,  y  á  la 
marca  dos  LL  cruzadas  añadió  una  letra  del  al- 
fabeto como  distintivo  de  los  años  sucesivos.  El 
desarrollo  tomado  por  esta  fábrica  obligó  á  la 
sociedad  á  comprar  en  Sevres  un  basto  terreno 
donde  construyó  la  manufactura,  cuyos  produc- 
tos tomaron  desde  1756  su  nombre. 

Serrcs.  -  A  medida  que  aumentó  la  protección 
oficial  á  esta  manufactura  se  fueron  restringien- 
do los  derechos  concedidos  á  las  demás  fábricas, 
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hasta  el  punto  de  prohibirles  la  escultura,  la  pin- 
tura y  el  oro,  ile  nioilo  que  súlo  podían  producir 
en  cama  Ico.  Desde  1."  de  octubre  de  1659  Boi- 
leau  dirigió  la  fabrica  en  nombre  del  rey,  tínico 
proi)ietario  de  ella,  y  no  se  ocupó  desde  enton- 
ces más  que  de  perfeccionar  las  obras  y  de  buscar 
la  pasta  dura.  La  fábrica  produjo  en  un  princi- 
pio Hores  coloreadas  para  adornar  lámparas  y 
bronces,  hizo  gi-andes  vasos  ornamentados  de 
formas  elegantes,  que  aún  .se  veu  en  la  .sala  de  mo- 
delos de  la  manufactura,  como  también  la  mayor 
parte  de  los  grupos  y  figuras  de  bizcocho  mode- 
ladas por  Falconct,  Bajou,  Clodión,  Boizot,  La 
Rué  y  otros.  Duplessis,  orfebrero  del  rey,  hacía 
modelos  de  vasos;  Bachelier  dirigíalos  pintores, 
que  tenían  por  modelos  copias  de  cuadros  céle- 
bres. Los  químicos  contribuyeron  al  adelanto  de 
la  manufactura  con  los  excelentes  colores  que  fa- 
bricaban, de  los  cuales  el  más  antiguo  es  el  axul 
del  rey,  que  unas  veces  imita  al  mármol  vetea- 
do de  oro  como  la  azulita,  y  otras  veces  es  liso  y 
lleva  adornos  de  oro  en  relieve.  En  1752  Hellot 
descubrió  el  hermoso  azul  de  cobre  llamado  tur 
quí,  tan  empleado  en  los  fondos,  y  en  1757  halló 
Xzrowet  el  rosa  de  carne  llamado  Pompadour. 
Por  el  mismo  tiempo  aparecieron  el  color  de  pen- 
samiento, el  verde  manzana,  el  verde  inglés,  el 
amarillo  claro  ó  caña,  cuyos  tonos,  combinados 
de  mil  maneras  asociados  á  las  llores,  asuntos  y 
emblemas,  prestan  tanta  originalidad  y  realce  á 
las  obras  de  Sevres.  Desde  1753  ál792,  la  fecha 
de  las  obras  va  indicada  en  ellas  por  una  letra 
del  alfabeto,  de  modo  que  el  primer  año  lleva  A, 
el  segundo  B,  y  así  sucesivamente,  hasta  que 
cuando  llega  á  la  Z,  que  corresponde  á  1777,  se 
duplican  las  letras. 

Sceaux:  -  En  1753  empezó  esta  fábrica  á  pro- 
ducir porcelana  de  pasta  dura  bajo  la  protección 
del  duque  de  Penthievre  Chapelle;  por  su  deco- 
ración rivalizó  con  la  de  Sevres. 

Oilediis.  -  En  e.sta  fábrica  real,  Gérault-Daran- 
bert  produjo  desde  1753  porcelana  tierna  de 
pasta  blanca  y  translúcida  con  adornos,  unos  fun- 
didos con  barniz  Huido  y  otros  esmaltados  en  la 
superficie  con  cobalto  vivo  3'  puro;  la  marca  con- 
siste en  un  lambel  de  tres  puntas  y  debajo  una 
C.  Son  de  citar  también  en  Francia  las  fábricas 
Etiollcs  1768,  que  empleó  por  marca  las  letras 
M.  P.  unidas  é  imitó  los  productos  de  Saint- 
Cloud.  La  Tour  D'Aicjaes,  fábrica  establecida 
por  el  barón  de  este  título  en  su  cháteau  en 
1773,  y  á  ella  pertenecen  numerosas  piezas  de 
pasta  tierna  y  dura  que  llevan  por  marca  un  cas- 
tillo y  están  decoradas  con  llores  de  esmaltes  vi- 
vos del  género  de  Sevves;  Soiirg-La-Jieíiie,  que  es 
adonde  en  1773  se  transportó  el  material  de 
Meunecy  y  se  continuó  esta  fabricación:  Arras, 
que  es  donde  Decalonne,  intendente  de  Flandes, 
intentó  hacer  competencia  á  las  ñibricas  de  los 
Países  Bajos  proporcionando  medios  ¡lara  ello  á 
las  señoritas  Deleneur,  comerciantes  de  lozas, 
pero  no  lo  consiguió;  Valcncieius,  Cjue  hizo  des- 
de 1785  productos  caolínicos. 

La  invención  de  la  verdadera  porcelana  ó  por- 
celana dura,  como  dice  acertadamente  Jacque- 
mart,  corresponde  menos  al  dominio  de  la  in- 
dustria cerámica  que  al  de  la  Geología,  puesto 
que  se  trata  del  descubrimiento  de  la  roca  lél- 
despática.  Por  lo  que  liace  á  Francia,  sabemos 
que  un  alemán  llamado  Juan  Enrique  Wacken- 
feld,  que  desde  1719  andaba  huido  de  las  fábri- 
cas de  , su  país,  consiguió  en  1721  establecer  en 
Estrasburgo  una  manufactura  de  porcelana,  cu- 
yos primeros  ensayos  do  parece  que  dieron  rcsid- 
tado;  se  asoció  el  alemán  á  otro  extranjero  lla- 
mado Carlos  Francisco  Hannong,  el  cual  quedó 
solo  al  poco  tiempo,  y  en  1724  produjo  ya  por- 
celanas y  jíudo  i)Oco  después  presentar  piezas  de 
servicio  de  mesa  en  porcelana  tina  y  blanca.  El 
hijo  de  este  fabricante,  llamado  Pablo  Antonio, 
continuó  produciendo  buena  porcelana  dura,  (pie 
suscitó  los  celos  de  otros  fabricantes,  por  lo  cual 
pidió  un  privilegio  para  la  explotación  de  su 
pasta  d\ira;  y  como  le  fuese  negado  ofreció  á 
Boileau  venderle  el  secreto  de  su  fabricación,  lo 
que  hizo  al  lin  por  trato  fechado  en  1.°  de  se]>- 
tiembre  de  1753,  lo  que  no  bastó  ])ara  que  una 
sentencia  dictada  al  año  siguiente  enligase  á 
Hanuoug  á  destruir  sus  hornos  y  transferir  .su 
idustria  Frankenthal  en  el  Palatínado.  Sin  em- 
bargo, su  hijo  mayor,  José  Adán,  reanudó  en 
Estrasburgo  la  fabricación  de  la  porcelana.  Los 
■  productos  más  antiguos  de  esta  fábrica  están  de- 
corados con  color  rojo  pálido  y  llevan  por  marca 
una  H.  ¡  Pablo  Antonio  hizo  porcelanas  más  blan- 
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cas,  decoradas  con  flores  pintadas  de  estilo  sa- 
jón. El  secreto  de  la  pasta  dura  fué  perseguido 
en  Francia  por  muchas  personas,  entre  ellas  el 
conde  de  Brancas-Lauragnais,  que  llegó  á  des- 
cubrir cerca  de  Alon(;ón  un  verdadero  caolín, 
con  que  estableció  una  manufactura  en  París. 
Las  manufacturas  francesas  que  sucesivamente 
j)rodujeron  la  porcelana  dura  son  las  siguientes: 
Orlcáns  en  1764,  Bagneolel  en  1765,  Cfros-C'ai/lu 
en  1765,  Marsella  en  el  mismo  año,  Vmcenncs 
en  1767,  Sevres  en  1768,  y  cuyos  productos  se 
distinguen  de  los  primeros  en  lo  vigoroso  de  sus 
esmaltes;  Kiedericiller eu  176S,  Eíiollesen  1768, 
Luneville  en  1769,  Veaux  en  1770,  Limoges  en 
1773,  Clignancurt  desde  1775,  y  otras  varias  fá- 
bricas, de  ellas  muchas  en  París  y  una  en  Bur- 
deos. 

g  Otras  porcelanas  europeas.  -  En  los  Países 
Bajos  se  distinguió  la  fábrica  de  Turnay,  donde 
Peterinck  se  dedicó  á  la  fabricación  de  la  porce- 
lana desde  1748,  y  en  1751  obtuvo  por  treinta 
años  el  privilegio  de  exiilotación  de  una  manu- 
factura de  porcelana,  loza,  greda  de  Inglaterra 
(V.  Gkeda  cekámica)  y  tierra  de  Ruán ;  sus  pri- 
meros productos  recuerdan  el  estilo  primitivo  sa- 
jón, y  están  adornados  con  aves  y  flores  de  tonos 
pálidos;  el  segundo  sistema  que  siguió  es  una 
mezcla  entre  el  arte  oriental  y  la  decoración  sa- 
jona, de  modo  que  se  ven  flores  y  personajes  chi- 
nos de  colores  vivos,  entre  los  que  domina  el  rojo 
de  hierro.  En  Suecia  se  distinguió  la  fábrica  de 
Marieberg,  cuyo  origen  se  atribuye  á  un  obrero 
francés. 

Nurcinhcrg,  en  Baviera,  tuvo  su  fábrica  de 
porcelana,  fundada  en  1712  por  Cristofo  Marz,  y 
de  la  cual  proceden  unas  curiosas  placas  que  po- 
see el  Museo  de  Berlín. 

La  porcelana  tierna  natural  inglesa  está  for- 
mada por  la  unión  de  elementos  caolínicos  á  las 
tierras  silíceas  y  baños  vitrificables  que  constitu- 
yen la  alfarería  tierna  artificial;  el  origen  de  esta 
fabricación  es  algo  obscuro;  quizá  antes  de  imi- 
tar la  pasta  de  las  piezas  íjue  venían  de  Oriente 
se  hicieron  en  ellas  ensayos  de  decoración  con 
colores  vitrificables.  Las  fábricas  que  pueden  ci- 
tarse son:  Bouy  ó  Stratford-le-Bow,  la  primera  en 
fecha  cuyas  obras  son  de  pasta  algo  grosera  y 
poco  blanca,  adornada  con  relieves  figurando  ca- 
mafeos, habiendo  algunos  vasos  figurativos;  Chel- 
sea,  cerca  de  Londres,  que  reclama  la  prioridad, 
pues  parece  que  de  ella  salieron  las  piezas  oi'ien- 
tales  decoradas  por  los  ingleses,  y  primero  liajo 
una  compañía  comercial  y  luego  con  el  impulso 
que  vino  á  darle  el  extranjero  Spremon,  jirodujo 
grupos  y  vasos  ornamentados  que  pueden  riva- 
lizar con  los  de  Francia  y  Sajonia,  y  (pie  llevan 
jior  marca  un  áncora,;  Derhy,  manufactura  fun- 
dada en  1766  con  obreros  y  artistas  de  las  dos 
anteriores,  y  que  jirodnjo  porcelanas  y  figuras 
de  bizcocho;  ¡Fórcester,  fundada  por  el  doctor 
Wal  en  1751,  el  cual  parece  que  inventó  el  pro- 
cedimiento de  estampar  en  bizcocho,  y  cuyos 
proiiuctos  más  corrientes  son  vasos,  muchos  de 
ellos  azules  imitando  los  japoneses;  Caughlry, 
fál'rica  <|ue  no  tuvo  importancia  hasta  que  Tur- 
ner,  (punnco  y  dibujante,  produjo  en  1780  pro- 
ductos con  relieves  y  creyó  haber  descubierto  el 
secreto  de  la  impresión  en  azul;  Plymoitt/i,  ma- 
nufactura fundada  por  William  Cookvortby,  por 
haber  descubierto  cerca  de  Helstone,  en  1755, 
verdadero  caolín :  y  Bristol,  fábrica  fundada  por 
Champion  en  1783. 

En  Alemania,  como  en  Francia,  no  eran  los  ce- 
ramistas, sino  los  alquinnstas,  quienes  se  preocu- 
palian  por  el  descubi  ¡miento  del  caolín.  Uno  de 
dichos  alquimistas,  llamado  Juan  Federico  Bott- 
ger,  realizó  descubrimientos  tales  que  el  elector 
de  Sajonia,  Federico  Augusto  I,  le  llamó  á  su 
|u-e.sencia  y  le  otorgó  su  protección,  con  lo  que, 
unido  Bottger  al  sabio  Éhrenfried-Walthar  de 
Tschirnhaus,  consiguió  fabricar  el  producto  ce- 
rámico llamado  porcclíina  roja,  y  poco  más  tar- 
de descubrió  efectivamente  el  caolín,  cuyo  ban- 
co adquirió  el  doctoren  1709,  y  estableció  la  ma- 
nufactura de  Albrecbtsburg  de  Mcissen,  donde 
se  fabricaba  con  todo  secreto  y  los  obreros  esta- 
ban juramentados  para  no  decir  á  nadie  lo  que 
se  hacía.  La  gran  preocupación  de  Bottger  fué 
obtener  una  pasta  tan  blanca  y  jierfecta  como  la 
de  Corea;  en  un  principio  produjo  piezas  que  son 
imitaciones  tan  perfectas  que  algunas  vez  se  du- 
da si  son  europeas.  A  la  muerte  de  Bottgei',  ocu- 
rrida en  1719,  le  sucedió  como  director  Horold, 
quien  justamente  vino  á  inaugurar  el  estilo  eu- 
ropeo, dando  á  la  producción  un  gusto  artístico 
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sujierior  al  que  hasta  entonces  la  había  informa- 
do. El  escultor  Kandler  inventó  el  cubrirlos  va- 
sos con  guirnaldas  de  relieve  y  flgmas.  El  pintor 
Linderes  ejecutaba  aves  é  insectos. 

La  guerra  de  los  Siete  Años  interrumpió  los 
jirogresos  de  la  fabricación  de  la  porcelana  en 
Sajonia;  pero  después,  bajóla  dirección  del  pin- 
tor Dietricb,  y  con  el  concurso  de  los  escultores 
Lluch  de  Frankenthal,  Breieh  de  Viena  y  Fran- 
isco  Acier  de  París,  que  introdujo  el  estilo  de 
Sevres,  la  producción  adquirió  una  imjiortancia 
y  un  renombre  de  que  hasta  entonces  había  ca- 
recido. Los  productos  de  Sajonia  son  bien  cono- 
cidos: consisten  en  vasos  de  gusto  barroco,  en 
candelabros  caprichosos,  figuras  y  grupos  fina- 
mente modelados  y  pintados  con  minuciosidad. 
La  marca  de  las  piezas  hechas  para  el  rey  con- 
sisten en  la  frase  Auguslus  reix,  y  desde  1712 
las  letras  K.  P.  M.  o  M.  P.  M.,  iniciales  de  las 
palabras  Koniglieh  porccUan  manvfactur  ó  Meis- 
ner  purcellaii  manv/a.etiir,  es  decir,  manufactu- 
ra real  de  porcelana  o  manufactura  de  porcelana 
de  Meisner.  Los  productos  destinados  al  comer- 
cio llevaron  primeramente  el  bastón  de  Escula- 
pio, jior  la  alusión  á  la  jirimera  profesión  de  Bott- 
ger, y  desde  1712  consistió  en  dos  espadas  cru- 
zadas, motivo  del  escudo  de  armas  de  Sajonia. 
Horold  modificó  algún  tanto  esta  marca;  pero 
desde  1778,  que  es  cuando  el  rey  tomó  personal- 
mente la  dirección  de  los  trabajos,  reaparecie- 
ron las  dos  es|)adas  con  un  jninto  entre  ellas, 
punto  que  el  director  Jlarcolini  candúó  por  una 
estrella  en  1796,  que  es  cuando  comienza  el  pe- 
ríodo de  decadencia. 

Las  demás  fábricas  alemanas  que  pueden  men- 
cionarse son: 

En  Brunsvick  las  de  Fucrslcmherg,  que  ]uo- 
dujo  porcelana  blanca  semejante  á  la  de  Berlín, 
Nevhaus  y  HoHe.r.  En  Nassau  la  de  Hbehat, 
donde  trabajaron  Gelz  y  Ringler  desde  1740,  y 
donde  más  adelante  trabajó  Ris,  produciendo 
figuras  algo  desijroporcionadas.  Tamliién  tene- 
mos las  fábricas  alemanas  de  Kehterhaeh,  Fal- 
da, Gotha,  Wallendorf,  Aanstad,  Lindmcli, 
Klosler-Vcildsdorf,  Auspach,  Jlansentein ,  Bild- 
burghausen,  Groslreitenhach,  Ilmenati,  Badols- 
tadt,  Sitzerode,  Volkstadt,  Gera,  y  también  hubo 
fabricas  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  y  la  de 
Louisburg  en  JVurtenberg.  En  Baviera  las  de 
Nevdeeh-Xymphenbiirg  Fraitlcenthal ,  de  cuya 
fundación  ya  hemos  hablado,  y  cuyos  productos 
son  poco  inferiores  á  los  de  Sajonia  y  tan  ele- 
gantes y  ricos  de  decoración  como  aquéllos, 
Anspach  y  BayreuHt.  En  Prusia  la  célebre  fá- 
brica de  Berlín,  cuya  marca  es  W,  y  en  Aus- 
tria la  fábrica  de  Viena,  cuyas  ¡jorcelanas  fue- 
ron muy  blancas,  y  en  cuya  jtasta  se  mezcló  el 
caolín  de  JIoravia.  De  Holanda  son  de  men- 
cionar las  fábricas  de  U'csp,  en  la  que  trabaja- 
ron obreros  alemanes;  Amstcrdam,  El  Huya, 
cuya  porcelana  es  niuy  fina  y  bien  decorada,  y 
Arnheim;  en  Bélgica  la  fábrica  de  Bruselas:  en 
Suiza  las  de  Zurich  y  Ayo7t ;  en  Dinamarca  la  de 
de  Copenhague,  que  ]irodujo  piezas  para  el  consu- 
mo corriente  y  figuras  de  bizcocho.  En  Rusia  la 
fábrica  de  San  Fetcrsburgo,  que  Catalina  II  en- 
grandeció hacia  1765,  y  en  la  que  trabajaron 
obreros  líanceses;  y  la  de  Moscú,  donde  deco- 
raba el  ]iintor  Gardner;  en  Polonia  la  de  C'or::el-, 
que  trabajó  desde  el  siglo  xvii;  y  en  Portugal 
las  fábricas  de  Vista- Allegrc,  de  cuyos  produc- 
tos no  hay  más  que  noticias,  y  la  del  Hato,  que 
produjo  preciosas  obras,  entre  ellas  bustos  y  figu- 
ras blancas  de  gusto  barroco. 

II  Terminado  el  estudio  de  la  historia  de  la 
porcelana,  y  antes  de  entrar  en  los  detalles  de 
su  fabricación,  es  indispensable  fijar  el  sentido 
que  á  esta  palabra  debe  darse,  diferenciándola 
de  las  demás  pastas  cerámicas  á  ellas  semejan- 
tes y  con  las  cuales  jiudiera  confundirse.  Ko  to- 
dos los  autores  están  conformes  en  el  significado 
lie  la  palabra  porcelana,  pues  ni  las  diferencias 
de  composición  entre  é.sta  y  las  demás  lozas,  ni 
las  de  ]iro]iiedades,  son  suficientes  para  estalile- 
cer  divisiones  que  eviten  toda  confusión.  En  la 
clasificación  establecida  ]ior  Brogniart,  y  citada 
en  el  artículo  cerámica  (V.  Cekájiica),  se  con- 
sideran como  porcelanas  las  lozas  de  i>asta  cao- 
línica lo  liastanle  ilura  j'ara  no  ser  rayada  por 
una  ]iunta  de  acero,  trausluciente,  y  cuyo  barniz 
ó  cubierta  es  también  duro:  estos  caracteres  no 
bastan,  sin  embargo,  para  definir  de  una  mane- 
ra precisa  la  porcelana,  como  lo  prueba  el  que 
el  último  de  los  tres  grupos  en  que  diclio  autor 
la  divide ,  es  decir,  la  porcelana  blanda  trance- 
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M  A  nrlllliilnl,  curmni  iln  oanKii,  mi  iniitA  nn  ra- 
«Inla  «lii  lliiiilll'iin  l<'iii|H-rnliiriia  muy  "Inviicliia,  y 
el  viilrindo  it  liiinii/.  iiliiiiiliHiiiii  i|iiii  Iun  hmmiIhd 
no  HUlio  litAiu'iiiii  iln  lii  imvnjtiilu  niiiiiiii  pnrrii. 
Iiinii  liliini"!  In;(li>iut  il  iinliinil  |iii'>ii'iiU  ul  vl'liiii' 
(lii  i'iili  iiliiili>K»'<  oniidiriiiiix",  viiiliiiiilii,  |iiii'  lii 
tjiiil»,  li  (ii'ii|iiir  un  luüiir  iiiliuiuixliii  luilip  In» 
riiviui/im  i\»M<  11  lii/iin  lio  luintik  iluiii  y  I»"  |><U'<'n- 
liiUiiH  Untliiru  tIutitM,  i'iiiii'uH  <|U<i  i'iiuMi  Uilim  ttil- 
niitun  iilL;unii.4  iiulnii'H.  ICn  iiiiuliío  no  na  iiii'lu- 
yon  on  ol  ^i-n)io  ilo  (|iio  no  ti'utii  ol  ifioi,  i|uo  ho- 
ut\»  Ko^uiiull  no  «H  olm  ooha  i|in<  un»  oh|ioi'Í« 
do  |)or(!olana  ilitorontu  do  lii  linu  t^nií'itnu'nlo  i<n 

an»  iin  paNlti  ohIú  i<ioin|U'o  iniia  o  nu'UoH  i'oloroa' 
n,  li  oonHocintui'iii  do  ouiploiirNO  priinoniN  mulo- 
riiiii  li^oi'iiiuonto  l'oiTU^iniiHaH,  y  i|Uo  ndoiuiU  lin 
nido  tniltaj.iiiit  (-(Ui  nuMiits  ohuuu'o,  I'!n  ^onoriil, 
puodn  docii'.so  t|no  itohon  considorui'Ho  romo  |ior- 
cvlanits  AipiollnM  |iiistii.H  ooramiona,  oasi  »nMn|iro 
onnlínicna,  duras,  tmnHliii'ionloa,  ililicihuoiilu 
niail)loa,  ({uo  |Kii'  Iti  cooi'itin  mo  liacon  iru|>oi'uit'a- 
blos  y  oompaotas  nin  noco.sidad  do  ioimiIm  hlaa 
oon  vidriado  iil^'uno;  adcuifiM,  laa  i-nliioitas  ó 
harnií'os  doNtinadi>.s  á  abrillanlar  su  HU|)t>rtii-io  y 
iV  produi'ir  «lurtus  doooralivos  muy  diversos  do- 
ben  sor  tnniliión  duros,  pt'rroi'tami'iilo  transpn- 
rontos,  y  luruiar  í'om  la  pasla  un  lodo  on  ol  quo 
do:i|iU(:i  do  la  Iraitura  soa  inijinsililo  ilislingnir 
l«a  dos  capas  (|uo  i'U  roalid.id  lo  constituyon. 

Las  ventajas  nuo  ropiu  ta  il  uso  (irárlioo  do  la 
poroolana  no  so  roliorou  solanuMito  a  su  valor  es- 
tólifo  y  doi'onitivo.  quo  induilalilonuMito  es  su- 
IHM'ior  «1  do  los  domas  iiroduitos  eerániieos,  sino 
quo  tamhién  trasiiendo  á  la  lii^iono  ilo  una 
manora  quo  verdadennuenlodelie  llamar  Inaten- 
ción; en  las  lo/as,  sea  cualquiera  su  clase,  y 
]H)r  mucho  esmero  (|uo  so  liaya  puesto  en  la 
elección  de  prinu^ras  materias  y  cu  las  talirica- 
ciones,  y  á  consecuencia  ilo  no  torinar  el  vidria- 
do una  masa  liuica  con  la  pasta,  es  muy  dil'í- 
cil  cousesínir  que  tanto  ésta  como  aquel  so  di- 
laten igualmente,  por  lasdil'ercnciasdo  tonipera- 
tura;  y  siendo  osto  asi,  lia  do  resultar  forzosa- 
mentó  tino  durante  el  uso  de  vasijas  do  esta  na- 
turaleza se  proiluzcan  en  ollas  grietas  superli- 
eiales  perreclimento  u\arcadas  por  tinas  líneas 
de  color  negruzco  mas  ó  nuMios  entrecruzadas; 
en  estas  grietas  lian  ileinostrado,  primero  Pey- 
rnssón  y  después  Pasteur,  que  se  depositan  inii- 
nidad  de  fícrnienes  de  los  quo  en  inmenso  nú- 
mero pululan  por  el  aire,  y  que  en  presencia  do 
los  líviuidos  apropiados  pueden  Hojear  á  ingerirse 
en  el  organismo,  dando  lugar  li  trastornos  lisio- 
lógicos;  este  eí'ecto  no  suele  producirse  en  las 
porcelanas  verdaderas,  porque  daila  la  unión  quo 
existe  entre  la  pasta  y  la  cubierta  no  so  forman 
nunca  iliclias  grietas,  quedando  la  superficie 
iierfectamento  igual  y  bruñida,  como  lo  prueba 
la  intens;i  rellexión  de  la  luz  que  en  ella  tiene 
lugar,  y  que  es  análoga  á  la  que  so  presenta  en 
el  vivlrio,  cuya  inocuidad  es  por  todos  reconoci- 
da; como  prueba  de  lo  que  acaba  de  decirse,  cita 
Pasteur  el  hecho  de  que,  colocando  leche  de  la 
misma  proco  lencia  en  vasijas  igualmente  lim- 
pias, una  de  porcelana  verdadera  y  otra  de  loza 
en  enya  superlicie  so  percibían  las  grietas  men- 
cionadas, en  la  primera  la  leche  permaneció 
tres  días  sin  sufrir  la  menor  alteíación,  mientras 
que  en  la  segunda  fermentaba  al  cabo  de  veinti- 
cuatro horas,  no  obstante  hallarse  colocadas  am- 
bas en  idénticas  condiciones,  tanto  de  exposi- 
ción al  aire  como  de  temperatura.  .\dera;ís,  lay< 
naturaleza  de  los  vidriados  ijue  se  eni]ilean  en  Ja 
fabricación  de  la  porcelana  verdadera,  y  la  nti- 
yor  temi)eratura  a  que  se  les  somete  con"  relación 
Á  la  loza,  hace  que,  ann  siendo  plumbíferos,  for- 
men combinaciones  silíceas  bastante  estables  pa- 
ra lio  ser  fácilmente  atacadas  por  los  ácidos  con- 
tenidos en  las  substancias  alimenticias,  y  que 
con  los  demás  productos  cerámicos  pueden  dai 
lugar  á  verdaderas  intoxicaciones,  ya  lentas,  ya 
de  efecto  inmciliato.  Esto  demucotra  que  el  em- 
pleo de  la  porcelana  en  los  usos  donusticos no  es 
simplemente  una  cuestión  de  lujo,  sino  tam- 
bién de  higiene,  por  masque  en  muchos  casos 
su  elevado  precio  sea  un  obstáculo  para  que  se 
generalice. 

Uno  (lelos  caracteres  de  la  verdadera  porcela- 
na es,  según  se  ha  dicho,  la  trauslucencia  tan  mar- 
cada, sobre  todo  en  las  de  origen  oriental,  trans- 
Incencia  que  ha  preocupado  por  algún  tiempo  la 
atención  do  los  sabios,  pues  era  difícil  explicar 
cómo  siendo  el  caolín  perfectamente  opacoy  for- 
-inaiido  la  base  de  las  pastas  poicclánicas,  los  ob- 
jetos  con  éstas  fabricados  presentaban  en  alto 


rout; 

Krailn  «I  oit«ilo  rArdrtor,  liAlilonilo  tliIo  lUatimur 
ni  prinioro  i|iin  nn  I77'J  ilió  luiA  «olneión  antla- 
fiioloriit  al   piolili'iiin,  ni  ilnrjr  i|no  «Ia  |Hirc<ilnnA 

IMuidti  calar  Inriniidra  tío  itoa  aubalAhi^lna,  uiiA  dn 
na  ounleaan  vilnlIcA  por  ol  cnliir,  i|l|n  nn  piiain- 
on  cuinblo  alguno  aobio  U  olrn,  llmdrndo  rocar 
aiilii  iKiiInnionln  iihn  porcobinn  dn  onIa  i'a|Mn-in,  «I 
rniiiliino  In  parto  anaioptlbln  dn  linicrlo  nnvunl- 
vo  á  la  quo  realaln  la  accii'ni  dol  calor,  y  lorní» 
aní  una  «ubntani'ÍA  aoniílianxparelilo  cpio  ni  ol 
gidlMi  do  luego  piii'iln  alterar.» 

lina  ve/.  OMlnliIncidaa  oalna  gnnnr'tlidadna,  ne 
liacn  iniliapeiiaabln,  ai|{uinnil(i  la  claHÍlicación  de 
Urogniarl,  diviilir  laa  ipin  el  llania  ln/na  ilnrní 
do  paata  tranaliícida,  en  loa  troa  grnpoa  aigni«>n* 
tea;  1." /'(>rr*'-/rfH(f  t/itnt,  formada  imh-  iiaala  blan- 
ca do  caolín  rocnbiorla  lio  vidriado  íildeNpálico, 
á  la  ipio  correapondi'n  laa  porccbínaa  iliiniia  y  laa 
ciiropcaa  de  Sajiinin,  Iterlín  y  Sevrea,  diloren- 
ciándiiao  laa  primoraa  do  bia  úlliiiiason  quo  aqiié- 
Ihia  son  nina  blnnilaa,  y  tanto  In  pasta  como  ol 
lamalto  iniia  fuaibloa,  loipio  facilita  notablemen- 
te la  fabricación.  'J."  I'inrrtnna  hfrimhi  intjifsit  ó 
tinhinil,  cuya  pnaln  arcillosalinn.lostnticni'x'no- 
línicn,  está  recubiortn  do  nn  vidrindo  plunibílcro 
ó  boratado;  y  3.°  /'orfcliinn  blnnilal'rani-rsn  iliir- 
lifirinl,  do  pasta  mnrgo.so.snünn  y  vidrindo  plúm- 
bico. Lna  opernciones  de  fabricación  correspon- 
dientes a  cada  uno  do  estos  tres  grupos  puede 
decirse  quo  son  las  mismas,  reduciéndose  a  cua- 
tro principales,  ipie  comprenden  la  preparación 
do  pastas,  el  moldeado  de  objetos,  jtrimern  coc- 
ción ]inra  bizcocho,  decorado  y  scgumlacocciim, 
que  para  nn  estudio  metóilico  pueden  reducir.so 
n  tres,  toda  vez  que  las  dos  cocciones  se  ¡iracti- 
can  de  ordinario  en  los  mismos  hornos,  si  bien  á 
temperaturas  diferentes. 

I,a  |ircparación  ilo  las  pastas  requiero  on  pri- 
mer lugar  la  cuidadosa  elección  de  los  materia- 
les destinados  á  l'ormarlas,  que  varían  segi';n  la 
clase  de  ¡lorcclana  (|ue  .se  quiera  obtener;  después 
las  o|ieraciones  lueliminares  que  se  hacen  sufrir 
á  estos  materiales  con  olijeto  de  colocarlos  en  el 
estado  más  favorable  para  el  fin  que  se  desea; 
más  tardo  su  mezcla  en  proporciones  convenien- 
tes, y  por  último  su  rezumado,  malaxado  y  pn- 
trcláccióu,  destinados  á  colocarlas  en  condicio- 
nes apropiadas  para  proceder  al  moldeado.  Los 
materiales  necesarios  para  las  pastas  empleadas 
en  la  lábricación  de  la  porcelana  varían  según 
sea  la  clase  de  ésta  y  el  uso  á  ipie  se  la  destine; 
así,  para  la  dura  ó  ver'lailera  es  necesario  elegir 
caolín  puro,  ]irncedeiite  de  la  de.sconiposición  de 
la  pcginatita,  cuya  composición  corresponde  á  un 
silicato  do  alúmina  hiilratado;  entre  los  caoli- 
nes, en  cuanto  se  refiere  á  la  fabricación  de  la 
porcelana,  se  dividen  en  tres  grupos  fundamen- 
tales, que  son:  1.°  el  guijarroso,  granujiento, 
l'riable,  formado  de  granos  algunas  veces  bastan- 
te gruesos,  cuarzosos  y  duros  los  unos  y  arcillo- 
sos y  blandos  los  otros;  2.°  el  arenoso  friable, 
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n  al  tarto,  v  an 
Ira  al  lolailii  iIo  arnna  muy  Un»;  y  ¡i.'  ol  nrr, 
//lu..,  bunliinl"  aiiavB  al   t«i  lo,  de  color  blam  • 
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an  aoiiiutolt  do  altt*<hirtliii  a  la  ojM-tni  inn  •iniíiiiní 
lindn  *iirtr»iutii,  qiio  rf.h«ialn  rri  '-alcntitrloan  tciii- 
iH-rsInrAa   Infirlon  ».    i  !   riijn,  rii 

lliiriloaea|i«cia|i<N  lio  i.  !o|i  ■  r|r«' 
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ngna  para  que  -•  ,ta 

nritnlilementeaii  ¡     ,  ]  ■  ttn- 

nado  ea  nmoaario  piiin-ii/jirlo  lo  nina  linamen- 
to  poaiblo.  lo  quo  a«  ronai){uo  primero  [Hir  nimlio 
do  bocnrlpa  de  ginii  [a-ao,  on  loa  qin'  mi  trituran 
por  i^rcnaiiin,  y  deapuéa  |Kir  molino»,  in  lo»  que 
ao  |H>rlirizaii   liantn  rodncirloa  á  |    '  'p». 

ble,  que  ae  acpara  de  laa  jiartea  n  ti. 

mizándoloa  á  linvi'a  de  teína  mol  .  ,  cz 

máa  linaa  y  haciendo  aognir  Acata  tamización  pre- 
liminar una  Icvignción;  eatn  o|K!ración,  emplea- 
da l'reciientonionto  en  lna  fábricaa  chinan,  ai  ae 
ha  do  creer  ul  I'.  Ly,  tiene  lugar  Agitando  con 
ngnn  el  [lolvo  procedente  do  la  tamización,  de- 
jando ripo.sar  limante  cortos  momentoa  |>nra  quo 
80  depositen  laa  pnrte»  más  gruesa»,  y  decantan- 
do loa  líquidos  turbión  que  arrnatran  en  anaiicn- 
aión  Ins  |iartículns  máa  tilma;  eatoa  Uquidoa,  de- 
jndos  en  repo.so  durante  Inrgo  tiempo,  pro<lucen 
nn  sedimento  formado  do  lna  dichas  partfcnloH 
en  un  grailo  extremo  de  división,  y  el  sedimen- 
to, .sepanado  |ior  decantación  do  la  parte  cinra,  se 
encuentra  ya  en  condicionea  a|iropiadn8  para  su 
mezcla  con  las  demás  substancias  que  han  de 
entrar  en  la  formación  de  las  jiaatas.  Kl  caolín 
arcilloso  comunica  á  la  pasta  de  la  poicelana  ma- 
yor plasticidad,  haciénrlola  más  infusible  al  mis- 
mo tiempo  que  disminuye  su  blancura,  y  ol  peli- 
gro de  que  se  deforme  jior  la  cocción ;  si  se  emplea- 
se solo  la  j>ast<a  se  agrietaría,  y  carecería  además 
de  la  transluoencia  característica  de  estos  ¡iro- 
duetos  cerámicos,  i>or  lo  cnal  .se  le  emplea  mez- 
clado con  otras  substancias  para  la  jiasta  lla- 
mada en  Sevres  de  servicio,  y  que  se  (festina  en 
la  generalidad  de  los  casos  á  la  fabricación  de 
vajillas  de  mesa;  el  caolín  guijarroso  da  mayor 
blancura,  translucencia  y  fusibilidad,  por  lo  cnal 
se  le  emplea  especialmente  piara  la  fabricación 
de  las  pastas  destinadas  á  las  ¡«ezas  escultóri- 
cas. 

Como  la  composición  de  los  distintos  caoli- 
nes tiene  gran  importancia  en  el  nsoá  que  se  los 
destina,  hasta  el  extremo  de  que  cada  fabrica  los 
emplea  de  procedencias  determinadas,  no  sólo 
por  las  condiciones  económicas,  sino  por  la  com- 
posición particular  de  cada  uno  de  ellos,  se  ex- 
pone á  continuación  nn  cuadro  en  el  que  se  in- 
sertan las  cantidades  en  que  entran  cada  una  de 
las  substancias  que  los  forman,  en  virtud  de  los 
análisis  practicados  por  reputados  químicos: 
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Sdice 


Saint-Irieix 

Plymton  (Devonshire), 
Passau 

Ane 

Sosa 

fjochkarewska 

Tong-Kong  (China) .   , 
Sy-Kang 


36,25 

44,26 
45,34 

35,98 
45,07 
46,75 
50,50 
55,30 


Alúinina 


33,35 

36,81 
35,18 

34,12 
38,15 
34,98 
3-3,70 
30,03 


A.?i;a 


12,00 

12,74 
17,24 

11,09 

9,69 

13,70 

11,20 

8,02 


Cal 


Mag- 
nesia 


2,40 


2,72 
1,55 


1,25 


0,69 
1,80 
0,48 
0,80 
0,40 


Potasa 


Sosa 


0,29 
1,90 
1,10 


» 
1,34 

2,70 


Residuo 


16,00 

4,-30 
3,48 

18,00 
5,53 
0,95 
1,80 
2,00 


Además  del  caolín,  en  la  fabricación  de  la  por- 
celana dura  entra  la  arena  procedente  de  la  le- 
vigación  de  los  caolines  arcillosos  y  gui¡arrosos, 
arena  silícea  de  Anniont,  formada  de  sílice  casi 
]Hira,  arcilla  plástica  de  Abondant,  cerca  de 
Dreux,  y  leldespatos  ó  silicatos  dobles  de  alú- 
mina y  algún  iilcali  ó  tierra  alcalina;  los  únicos 
empleados  en  la  preparación  de  las  pastas  desti- 
naiias  á  porcelana  dura  son:  el  feldespato  orto- 
sa  ó  silicato  alumínico  potásico  y  la  albita,  cuya 
composición  corresponde  á  la  de  la  anterior,  del 
que  se  diferencia  en  i[ue  la  potasa  es  sustituida 
por  la  sosa;  estos  feldespatos  se  someten  á  las 
mismas  operaciones  previas  que  el  caolín,  y  cuyo 
objeto  es,  como  en  aquél,  reducirlas  á  partes  lo 
mas  finamente  ¡¡ulvcrizadas  que  sea  posible. 

Una  vez  preparadas  las  primeras  materias  me- 


diante las  operaciones  indicadas,  en  cuyos  deta- 
lles no  es  posib'e  detenerse  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  de  este  artículo,  es  necesario  estu- 
diar la  proporción  en  que  éstas  entran  á  formar 
las  pastas  empleadas  de  preferencia  en  las  dife- 
rentes fábricas,  tanto  europeas  como  orientales; 
empezando  por  estas  últimas,  según  les  corres- 
ponde justamente  en  razón  de  su  antigüedad, 
debe  decirse  que  durante  muchos  años  ha  sido 
desconocida  la  composición  de  dichas  pastas, 
pero  que  los  análisis  de  algunos  ejemplares  de 
porcelanas  chinas  verificados  por  Laurent.  y 
las  noticias  comunicadas  por  los  Padres  Eutre- 
coUes  y  Ly,  han  venido  á  ilustrar  el  problema 
de  una  manera  notable,  hasta  el  punto  de  dejar- 
le casi  completamente  resuelto.  El  distinguido 
químico  francés  ha  analizado  dos  fragmentos,  el 
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¡jiimero  de  im  vaso  blanco  con  algnnas  pintu- 
ras, y  el  segundo  de  un  plato  Illanco  verdoso 
con  adornos  azules,  obteniendo  los  resultados 
que  á  continuación  se  indican,  designando  con 
los  números  1  y  2  los  fragmentos  respectivos  á 
que  se  refieren: 

1  2__ 

Sílice 70,5  63,5 

Alúmina 20,7  28,8 

Potasa 6,0  ñ,0 

Cal 0,5  0,6 

Oxido  ferroso 0,8  0,8 

Magnesia 0,1  indicios 

Los  Padres  Entrecolles  y  Ly  dan  noticias  más 
prácticas  acerca  de  la  composición  de  la  porce- 
lana china,  pues  sus  datos  se  refieren,  no  sólo 
al  análisis  centesimal,  sino  á  las  proporciones 
en  que  entran  las  primeras  materias;  así,  el  pri- 
mero dice  que  «se  pone  tanto  Kaolín  como  Pe- 
tun-tse  ó  petuncé  para  las  porcelanas  finas;  4 
partes  de  Kao-lín  y  6  de  Petun-tse  para  las  me- 
dias, y  lo  menos  que  se  enii>lea  es  1  del  ¡mine- 
ro y  3  del  segundo  para  las  bastas.»  Hay  que 
tener  presente  que  las  palabras  Pdun-tscy  Kao- 
lín no  tienen  en  la  China  la  misma  acepción  que 
se  les  asigna  en  Europa:  pues  conforme  aquí  se 
dan  estos  nombres  á  las  primeras  materias,  tan- 
to feldespáticas  como  arcillosas,  conforme  se  en- 
cuentran en  la  naturaleza,  allí  representan  pro- 
ductos de  distinta  composición  qne  los  nuestros 
y  que  se  expenden  en  forma  de  panes  ó  ladri- 
llos, sometidos  de  antemano  á  una  preparación 
lireliminar.  El  Padre  Ly  afirma  que  se  emplean 
para  las  porcelanas  de  primera  calidad  2  libras 
de  pastas  de  Khy-men  y  una  de  caolín  de  Tong- 
Kang;  para  las  de  segunda  2  de  pasta  de  Khy- 
men  y  2  de  caolín  de  Sy-Kang  unidas  á  2  libras 
de  pasta  de  San-pao-p'ong  o  de  Siao-ly,  exis- 
tiendo además  otras  pastas,  de  composición  más 
complicada, destinadas  á  clases  inferiores;  fácil- 
mente se  echa  de  ver  en  las  fórmulas  del  Padre 
Ly  la  indeterminación  qne  resulta  del  desco- 
nocimiento en  que  estamos  de  la  composición 
de  algunas  pastas  de  las  citadas;  pero  de  todas 
maneras  es  un  adelanto  considerable  el  haber 
arrancado  las  fórmulas  citadas  á  un  país  tan 
amante  de  sus  tradiciones  y  tan  reservado  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  sus  relaciones  con  los 
europeos  como  el  Lnperio  de  los  Hijos  del  Cielo. 

Como  ejemplo  de  pastas  empleadas  en  las  fá- 
bricas europeas,  deben  citarse  en  primer  lugar 
las  utilizadas  en  Sevres,  qne  se  refieren  á  tres 
tipos,  llamados  de  servicio  ordinario,  pasta  chi- 
na y  de  escultura,  y  cuya  composición  se  consig- 
na en  los  cuadros  siguientes: 

Pasta  de  servicio  ordinario 

Arcilla  de  caolín  arcilloso 430 

Arena  de  caolín  arcilloso 490 

Arena  de  Anmout 43 

Creta 45 

Pasta  ühtna 

Arcilla  de  caolín  guijarroso 43 

Arcilla  plástica  de  Drenx 21 

Feldespato  ó  arena  de  caolíu 16 

Arena  cuarzosa  de  Anmont 16 

Creta 4 

Fasta  de  escultura 

Arcilla  de  caolín  guijarroso 64 

Feldespato 16 

Arena  de  Aumont 16 

Creta 4 

A  estas  fórmulas  deben  añadii'se  las  emplea- 
das para  .servicio  ordinario  en  las  fábricas  de  Sa- 
jonia  y  Viena,  que  son: 

Sajonia 

Caolín  de  Ane 18 

»       de  Sosa 18 

»       de  Sedlytz 36 

Feldespato 26 

Restos  de  bizcocho 2 

Viena 

Caolín  de  Sedlytz 34 

»       de  Passau 25 

»       de  LTnghvar B 

Cuarzo 14 

Feldespato 6 

Restos  de  bizcocho 3 
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Laurent  ha  encontrado,  después  de  numerosos 
análisis  practicados  sobre  diversos  ejemplares 
de  porcelanas  de  servicio  l'abricadas  en  Sevres, 
que  la  composición  media  de  éstas  después  de 
la  cocción,  y  fuese  cualquiera  la  proporción  en 
que  entrasen  las  primeras  materias,  era  en  100 
¡lartes  do  58  de  sílice,  34,5  de  alúmina,  4,5  de 
cal  y  3  de  potasa. 

En  la  fabricación  de  la  porcelana  blanda  in- 
glesa ó  natural,  que,  según  se  ha  dicho,  forma 
el  término  medio  entre  la  fayenza  fina  y  la  por- 
celana dura,  se  emplea  de  ordinario  el  caolín 
arcilloso  y  un  poco  talcoso,  procedente  de  Cor- 
nouailles,  llamado  Cornish  f-'/n;/,  que  llega  lava- 
do á  las  fábricas;  caolín  guijarroso  ó  pegmatita 
alterada,  denominailo  Cornisk  Stone,  que  se  em- 
¡ilea  en  bruto  sin  más  que  someterle  á  la  acción 
de  los  bocartes;  sílex  pirómaco,  ceniza  de  huesos 
finamente  pulverizada,  y  á  veces  arcilla  plástica. 
Con  estos  elementos  se  forman  dos  especies  de 
pastas  ¡)erfectamente  distintas,  destinada  la  pri- 
nrera  al  servicio  ordinario  de  mesa  y  la  segun- 
da á  los  olijetos  esculjiidos  en  relieve,  y  en  cuya 
composición  entra  una  frita;  aquéllas  se  compo- 
nen de  11  partes  de  caolín  arcilloso,  19  de  arci- 
lla plástica,  49  de  fosfato  calcico  procedente  de 
las  cenizas  ilc  huesos  y  21  de  sílex,  y  en  las  úl- 
timas se  prepara  primero  la  frita  calentando, 
hasta  que  experimenta  un  principio  de  fusión, 
una  mezcla  de  33  jiartes  de  arena  silícea,  63  de 
de  huesos  calcinados  y  2  de  potasa;  triturada 
esta,  se  mezcla  con  21  á  22  partes  de  caolín. 

Por  último,  las  pastas  empleadas  para  la  fa- 
bricación de  la  porcelana  blanda  francesa  ó  arti- 
ficial, inventada  por  Morín  en  1695,  y  que  algu- 
nos autores  no  consideran  como  verdadera  por- 
celana, carecen  de  caolín,  y  el  cuerpo  que  sobre 
todo  la  constituye  es  un  silicato  alcalinotérreo 
incompletamente  fundido;  la  fusibilidad  de  esta 
pasta  es  debida  á  la  acción  de  sales  alcalinas  ó 
alcalinotérreas,  tales  como  los  carbonatos  potá- 
sico y  sódico,  la  sal  marina,  el  nitro  ó  los  sulfa- 
tes de  bario  y  calcio;  la  sílice  necesaria  para 
unirse  con  los  metales  contenidos  en  estas  sales 
y  dar  lugar  á  los  silicatos  alcalinos  citados  pro- 
cede generalmente  de  arena  cuarzosa,  cuyo  an- 
hídrido silícico  desaloja,  á  las  altas  temperatu- 
ras necesarias  para  la  cocción,  á  los  ácidos  volá- 
tiles de  dichas  sales,  formando  el  producto  cerá- 
mico de  que  se  trata.  En  Sevres,  donde  se  esta- 
bleció desde  hace  muchos  años  la  lábricación  de 
esta  clase  de  porcelanas,  se  han  usado  dos  fór- 
nmlas  diferentes  para  la  preparación  de  las  pas- 
tas, y  tanto  en  una  como  en  otra  es  necesario  fa- 
bricar ]u-imero  una  frita,  qne  luego  se  mezcla 
con  substancias  más  ó  menos  calizas;  la  ¡irimera 
pasta,  hoy  abandonada,  se  componía  de  17  par- 
tes de  creta  blanca,  8  de  marga  caliza  y  75  de 
frita,  compuesta  á  su  vez  de  22,0  partes  de  nitro, 
7,2  de  sal  común  gris,  3,6  de  alumbre,  3,6  de 
sosa  de  Alicante,  3,6  de  yeso  de  Montmartre  y 
60,0  de  arena  de  Foutainebleau;  mezcladas  estas 
últimas  substancias  se  prejiara  la  frita  por  los 
medios  ordinarios,  y  después  de  triturada  y  la- 
vada se  mezcla  con  la  creta  y  la  marga.  En  la 
actualidad  se  ha  sustituido  la  frita  anterior  por 
otra  mucho  más  sencilla,  formada  simplemente 
de  2  partes  de  sosa  y  7  de  arena  gris,  y  se  ha  mo- 
dificado también  la  composición  de  las  pastas, 
que  están  constituidas  ]ior  9  ])artes  de  marga 
arcillosa,  9  de  creta  y  100  de  frita.  Tanto  esta 
pasta  como  la  anterior  tenían  el  inconveniente 
de  ser  muy  jioco  plásticas  á  consecuencia  de  la 
falta  de  materias  arcillosas  dotadas  de  la  propie- 
dad de  empastarse  con  el  agua,  por  lo  cual  era 
necesario  aumentar  su  coherencia,  añadiendo  á  la 
masa  la  octava  parte  de  su  peso  de  una  mezcla 
de  gelatina  y  jabón  negro,  mezcla  que  á  veces 
ha  sido  sustituida  por  mucilagos  de  goma. 

Indicada,  aunque  de  una  manera  sucinta,  la 
composición  de  las  pastas  qne  constituyen  el 
cuerpo  de  la  porcelana,  resta  hablar  ahora  de  la 
de  los  vidriados  ó  esmaltes,  llamados  ciibioias, 
aplicados  á  su  superficie  con  objeto  de  aumentar 
su  brillo  y  contribuir  así  en  alto  grado  á  la  be- 
lleza de  su  aspecto.  Cuestión  es  de  mucha  im- 
¡lortancia  la  preparación  de  estas  cubiertas  en  la 
fabricación  de  la  porcelana;  pues  claro  es  que, 
recubriendo  la  superficie  de  los  objetos  con  ella 
fabricados,  sus  defectos  han  de  ser  más  visibles, 
y  por  lo  tanto  de  mayor  inqiortancia  aparente 
que  los  de  la  pasta  misma.  La  condición  más 
esencial  d  que  han  de  satisfacer  estas  cubiertas 
es  indudalilemente  la  que  se  refiere  á  su  fusi- 
bilidad, debiendo  ser  tal  que  su  reblandecimien- 
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to  y  vitrificación  tengan  lugar  próximamente  á 
la  temperatura  necesaria  para  la  cocción  de  la 
pasta,  con  lo  cual  se  reblandecerán  una  y  otra 
á  la  vez,  jienetrando  la  iirimcra  entre  los  poros 
de  la  última,  y  formando  ambas  un  todo  eu  el 
que,  según  se  ilijo  en  un  principio,  sea  imposi- 
ble distinguir  á  simjile  vista  las  dos  capas  que 
en  realidad  le  constituyen:  los  inconvenientes 
que  resultan  de  que  las  condiciones  citadas  de 
fusibilidad  no  se  realicen,  varían  según  que  la 
cubierta  sea  más  ó  menos  fusible  que  la  pasta, 
lo  que  en  el  lenguaje  técnico  empleado  en  esta 
fabricación  se  designa  con  las  denominaciones 
de  blandas  ó  duras;  en  el  ¡irimer  caso  la  excesi-  • 
va  fluidez  de  la  cubierta,  á  la  temperatura  que 
la  cocción  tiene  lugar,  hace  qne  aquilia  penetre 
demasiado  en  la  ¡lasta  en  lugar  de  quedar  recu- 
briendo su  superficie,  lo  que  se  conoce  por  la 
falta  del  lu-tre  vitreo  tan  intenso,  característico 
de  la  buenas  ])orcelanas;en  el  segundo,  es  decir, 
cuando  la  cubierta  es  excesivamente  dura  ó  poco 
fusible,  no  se  reblandece  en  el  acto  de  la  coc- 
ción, y,  no  [ludiendo  Ibrmar  cuerpo  con  la  masa 
subyacente,  la  adherencia  se  verifica  de  un  modo 
muy  imjiorfecto,  y  el  vidriado,  en  vez  de  quedar 
liso  y  uniforme,  forma  ondulaciones,  y  aun  se 
desju'ende  en  algunos  puntos  ó  se  dcscascarilla, 
según  dicen  los  obreros  ocujiados  en  esta  indus- 
tria. No  es  sólo  la  conveniente  fusibilidad  la 
condición  á  que  tiene  que  satisfacer  el  vidriado; 
es  necesario  además  que  sea  incoloro,  liso,  trans- 
parente, lo  bastante  duro  para  ([ue  pueda  resis- 
tir sin  rayarse  á  la  accióui  de  una  punta  de  acero, 
y  con  un  coeficiente  de  dilatación  igual  al  de  la 
pasta,  con  objeto  de  evitar  las  hendeduras  que 
siempre  se  producen  en  los  objetos  de  loza,  y  que 
jamás  se  presentan  en  los  de  porcelana  cuidado- 
samente fabricados. 

Los  materiales  que  de  ordinario  se  emplean  en 
la  preparación  de  las  cubiertas  destinadas  á  la 
porcelana  dura  consisten  en  rocas  feldespáticas 
más  ó  menos  silíceas,  cuya  fusibilidad  se  gradúa 
mezclándolas  con  cal  ó  con  fragmentos  de  la  mis- 
ma jiorcelaua;  todas  estas  substancias  sufren  au- 
tes  de  su  inmediato  empleo  una  jireparación  aná- 
loga á  la  que  se  practica  con  las  materias  que  se 
usan  para  la  fabricación  de  pastas,  y  cuyo  ob- 
jeto es,  lo  mismo  qne  en  aquel  caso,  reducirlas  á 
polvo  lo  más  imimlpable  que  se  pueda. 

Entrando  ahora  en  el  detalle  de  la  composi- 
ción de  estas  cubiertas,  hay  que  examinar  en  pri- 
mer lugar  las  usadas  jior  los  chinos  ]>ara  el  vi- 
driado de  sus  porcelanas,  recurriendo  á  las  mis- 
mas autoridades  de  los  PP.  Entrecolles  y  Ly,  á 
que  fué  jireciso  apelar  al  hablar  de  la  fabricación 
de  pastas:  el  primero,  ocnjiándose  de  este  asunto, 
dice  textualmente:  «además  de  las  barcas  carga- 
das de  Kao-lin  y  Petun-tse  de  que  está  llena  la 
ribera  de  Nuug-te-tchin,  se  encuentran  otras  lle- 
nas de  una  substancia  blanquecina  y  líquida.  Yo 
sabía  hace  mucho  tiempo  que  esta  substancia  era 
el  aceite  (esmalte)  que  da  a  la  porcelana  su  blan- 
cura y  su  brillo,  pero  ignoraba  la  composición, 
que  al  fin  he  aprendido.  Este  aceite  ó  barniz  se 
saca  de  la  piedra  más  dura. 

»Aunque  la  especie  de  piedra  de  que  se  hace  el 
Petun-tse  puede  ser  empleada  indiferentemente, 
para  sacar  el  aceite  se  elige  de  ordinario  aquella 
que  es  más  blanca  y  cuyas  manchas  son  más  ver- 
des. 

»Es  preciso  primero  lavar  bien  la  piedra,  des- 
pués de  lo  cual  se  añaden  las  mismas  preparacio- 
nes que  para  el  Petun-tse  cuando  se  ha  sacado 
en  la  segunda  urna  más  puro  que  en  la  primera. 
Después  de  las  manipulaciones  ordinarias,  por 
cada  100  libras  próximamente  de  esta  crema  se 
añade  una  de  chi-fao  (yeso  fibroso)  que  se  hace 
enrojecer  al  fuego  y  que  se  ha  amontonado.» 

El  P.  Ly  dice  que  la  cubierta  de  las  porcela- 
nas chinas  se  prepara  con  una  ])iedra  llamada  en 
aquel  país  ycon-ko,  procedente  de  Tong-Kong  y 
Fun-Leang-Kien,  mezclada  con  cal  sometida  de 
antemano  auna  calcinación  preliminar,  que  el 
sacerdote  chino  describe  en  la  forma  siguiente: 
«Se  encuentran  en  todos  partes  hierbas  llamadas  j 
Lang-tchy,  se  ponen  estas  hierbas  en  un  hogar  y  j 
encima  cales  calcinadas,   y  sobre  estas  cales  sel 
ponen  nuevas  cantidades  de  estas  mismas   hier-- 
has,   y  así  por  grados  se  acumulan;  en  segiüdaJ 
se  pone  fuego  por  debajo  }iara  cocerlas;  despuéal 
de  cocidas  so  mezclan  juntas,  se  ponen  en  agual 
para  purificarlas  quitando  las  partes  gi-oseras,  y| 
después  se  mezclan  con  el  j/fori -í'o  (esmalte).»       I 

Ebelmenn  ha  analizado  un  ejemplar  de  yeon-1 
ko  de  color  verdoso  y  fractura  astillosa,  encon- 
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i>l  iiiixiiio  I''.Ih>Iiiii'Imi  i|n»  rniitiniiK  iiiik'Iiii  id!,  á 
lo  iiitv  Hi<  nlriliiivK  tiiiiiliíi'ii  t<l  color  ll)(i'rniiiiiiitii 
nitiiliiilo,  tiiii  Iri'i'iii'iilK  i'ii  Ion  i'tnimlti'K  •'liiiM»;  ni 
Illa  i'iiliii'i'tnn  i'ilúii  ihIoii'iiiIiih  poióxiilon  iiioláll' 
COK  i'oiitioiicii  iiii'iioK  itli\iiiini>,  iiiiin«iilnii>lo  lii 
|iidinin'i<'n  ili'  lUiiili. 

I'.ii  liiH  I.iImii' II  iMiio|i<>nit  (1(1  poici'laiiit  iliim  la 
iMllilnii»  oiiliiiiii'iiiMii'iili>  niii|iliMiil>t  i'stii  rominiln 
lili  l><Mi'H|iiilo  iiiiU  11  Minios  niivi'liiilo  con  ciiitivo, 
■•^1111  (<l  ^rmlo  ili<  IiihíIiíIíiIiuI  i|iiu  w  ilmcn  con- 
NOf^iiir;  on  Sovivh,  ^ill  rnilmr^o,  ho  ciii|ili'ii  IiiihIu 
1710  iiiiit  niiiyclii  lie  IS  |mrti<Hili<liiiri'oclio  imlvn 
rlíiiilo,  10  lie  iirciiii  ilii  Kiintaiiu'lilonu  y  \'2  ilo 
orolA  ili<  Hiiii^ivnl,  |hm'o  lioy  liii  siilo  siislitriilii 
|ior  |ic);niiilili>,  locii  roiiiiiulii  ilc  ciiiuv.o  y  IVMcs- 
luito,  lliiiiinilii  (<ii  p|  flilcio  iiiiijiirro  ó/WiniiV.  Kn 
Ntjoiiiii  lu  iiiiir.cln  cu  ilc  S"  |ini'toailo  cmiizo  liinli- 
110  cali'iuiiiln,  .S7  ilp  ciiolín  do  Soillil/.  tninliiin 
civlciimilo,  17, r>  lio  i'iil  lie  l'iniH  y  S,.'i  ilc  restos 
(le  |iiircelHiiii',  lii  inliiinn  ilc  ciil  tiene  por  olijeto 
niniieiitar  l¡i  lusi)iiliil:iil  ilc  Ih  ihilsii,  pnr  su  cmn- 
liiiMoióiiÁ  iiltH  teiiipi'rntuní  con  el  iinliiilriilo  si- 
lícico ilel  cuiirzíi.  I,as  ciiliicrlns  eni|ilc>iilnspn  Ifts 
filliriciis  lie  Munich  y  ile  Ucrliii  liciieii  uim  com- 
posición  nnúloKA  « li>  ile  Su jonia,  sin  iniis  que  sus- 
tiliilr  lii  eiil  por  el  yeso,  iiiie  proiliicci  ii  liiine/cln 
el  mismo  electo  i|iio  ai|ni'lla.  No  se  creí  ipio  lis 
anteriores  proporciones  tienen  un  carácter  aliso- 
luto,  pues  sicnilo  la  propicilaii  m;is  importante 
(le  las  ciiliiertas,  Mej;tíii  se  ilijo  en  otro  luLíar,  su 
fusiliiliilail  proporcionaila  á  íailcla  pasln.  es  na- 
tural ijue  la  oomposicii.n  ilo  esta  ha  de  inlluiren 
1a  de  ai|Ui'IIas,  oliligamloá  moditicar  las  cantida- 
des de  cada  uno  de  sus  component("s  para  conse- 
guir el  resultado  que  so  desea,  ¡resentándose  aquí 
el  inconveniente  de  tenor  qnedcterniinarcon  re- 
lativa c>caclitud  las  tcmiieratiiras  li  que  el  le- 
Mandiviniicnto  tiene  lufjar;  y  como  para  esteno 
liastan  los  medios  pirométricos  conn'inmente  usa- 
dos, el  procedimiento  más  seguro  consiste  en  re- 
cubrir placas  de  bizcocho,  procedente  do  una  mis- 
ma i>;ist;i,  con  las  dilerentcs  mezclas  que  se  des- 
tinan á  cubiertas,  someter  todo  á  la  cochura  en 
las  condiciones  ordinarias,  y  examinar  después 
los  resultados;  esto  método  tieueol  inconvenien- 
te do  ser  algún  tanto  lento,  pero  en  cambio  es 
el  dnico  con  el  que  se  pueden  obtener  datos  do 
verdadera  aplicación  ¡iráctica. 

El  vidriado  do  las  (lorcolanas  blandas  ingle- 
sas está  formado  de  silicatos  y  boratos  alcalinos 
más  tusibles  que  los  aplicados  á  la  ¡loroelana 
dura,  unidos  a  cierta  cantidad  de  llintglass;  la 
mezcla  ordinariamente  usada  para  las  vajillas 
de  mesase  compone  de  48  jiartes  de  feldespato, 

9  de  cuarzo,  22  de  bórax  y  21  de  Hintglass,  por 

10  cual  se  da  á  esto  vidriado  el  nombre  de  phini- 
bicoborácico  en  la  clasificación  de  lírogniart. 

l'or  último,  el  barniz  ó  vidriado  de  la  porce- 
lana blanda  francesa  ó  artiticial  está  caracteri- 
íado  por  la  presencia  de  gran  cantidad  de  plo- 
mo, y  se  compone  de  38  jiartes  de  litargirio,  27 
de  arena  calcinada,  11  de  sílex  fcimbicn  calcina- 
do, 15  de  carbonato  potásico  y  7  de  carbonato 
sódico. 

Conocida  la  preparación  que  han  de  sufrir  las 
primeras  materias  y  la  composición  de  las  mez- 
clas empleadas,  tanto  para  la  fabricación  de 
pastas  como  para  los  vidriados  ó  cubiertas,  hay 
que  hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  la  ma- 
nera do  hacer  estas  mezclas,  así  como  de  las  ma- 
nipnlaciones  á  que  se  las  ha  de  someter  antes 
de  moldearlas  en  la  forma  de  los  objetos  que 
con  ella  se  han  de  fabricar.  Esta  mezcla,  sea 
cualquiera  la  clase  de  porcelanas  á  que  se  des- 
tine, se  hace  con  intermedio  del  agua  en  cu- 
bas ó  depósitos  de  madera,  en  los  que  se  re- 
unen  los  distintos  componentes  porfirizados  del 
modo  dicho,  removiéndolos  por  medio  de  agita- 
dores que  obren  de  una  manera  continua,  y 
añadiendo  suficiente  cantidad  de  liquido  para 
que  se  formo  una  papilla  clara  denominada  ím;'- 
bvliiM,  perfectamente  homogénea  :  después  de 
bien  mezclada,  la  barbotina  se  pasa  por  dife- 
rentes tamices  que  detienen  las  partículas  más 
gruesas  y  deshacen  los  glomérulos  que  hubieran 
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(lexcrltii  rii  (d  urlíciibi  ('r.iiAMíi  A  culi  i'l  nombre 
il(i  re/iiiiinilii,  VA  Mi){nidA  del  miilAknilo  o  nina- 
«Alio,  i|iin  iu>  prai'lleA  bien  iiii'caiiiciiniKiitvi'ibloii 
por  niedin  de  Iua  pioN  (i  do  Un  iiiAnon  de  lon(i|i4)- 
rAiion,  qiiii  cu  vi  jiriiiiiT  cAHo  VAii  cnl/ailoN  de 
KAiíAlon  (>n|>ecÍAlrn.  Kn  Ion  piinton  en  qiin  la  la- 
liniMciiili  N«  liAcii  en  grAinli*  rncalA  ne  requiero 
el  empleo  dn  máqiiiniin  ilcntimidnn  á  tiMlan  cnljuí 
o|H'rAeioni'H,  é  ínataltidiiM  on  cunilicionoH  tillen 
que  liiH  iiinlerinn  lun  nulriin  todnn  micenivAinente 
V  ain  iiilerrii|K'ión;  aa(,  deapuéa  i\e  \a  mozcluon 
laa  cnbiin  do  inozclar  paaaii  á  Ion  iiiolinoa  do 
poríirizAción,  ilo  éntn»  >i  loa  tnmiee»  deade  loa 
eiiiilea  por  medio  de  poderoaaa  boinbaH  non  traa- 
ladadaa  hia  barbotinaa  al  tiltroprcnKa,  á  conti- 
nuación del  que  no  encuentran  laa  ainaanderaa 
meeániena.  Kl  objeto  do  oata  últinin  o|ioriición 
ca,  on  primer  lugar,  conseguir  la  mayor  homo- 
gonoidad  posible  on  la  pasta,  y  eliininur  laabur- 
buja.s  de  Aire  (iiie  hubieran  quedado  iiitorpues- 
ta.s,  por  lo  cual  se  prolonga  hasta  que  una  por- 
ción de  la  ma.sa  presente,  por  la  acción  de  un 
instrumento  cortJinte,  una  auperfieio  li.sa  y  unida 
complotAUíento  exenta  do  dicliaa  burbiijaa. 

Kstn  sorie  do  manipnlacionea,  que  e.vpnestaa 
de  una  manera  sucinta  parecen  no  ¡ircscntar  di- 
licnltades  do  ningún  género,  están  por  el  con- 
trario on  la  práctica  rodeadas  de  inconvenien- 
tes, que  es  ineciso  evitar  si  so  quieren  obtener 
re.sfiltadiis  .satisfactorios,  tanto  bajo  el  ]iunto  de 
vista  económico  como  atendiendo  á  la  calidad 
de  los  productos;  la  dureza  de  las  materias  em- 
pleadas en  la  fabricación  hace  que  las  máqui- 
nas, talos  como  molinos,  ceiiazos,  etc.,  sedes- 
gasten  de  una  manera  notable,  aumentando  el 
coste  de  entretenimiento  y  obligando  á  recurrir 
á  artificios  con  los  cuales  se  evita  este  desgaste 
de  la  mejor  manera  posible.  Así,  durante  mucho 
tiempn  no  so  ha  rocnrriilo  á  las  bombas  para 
trasladar  las  barbolinas  de  unos  depósitos  á 
otros;  porque  dado  el  grado  de  división  en  que 
se  encuentran  las  materias  pulverulentasqiielas 
forman,  es  imposible  impedir  que  se  introduz- 
can entro  el  pistém  y  las  iiaredcs  del  cuerpo  de 
boiidia,  rayando  ambos,  atimentando  los  roza- 
mientos y  produciendo  escapes  de  líquidos  que 
disminuyen  consideratilcuiente  la  potencia  déla 
máquina;  hoy,  sin  embargo,  se  ha  subsanado 
este  inconveniente  por  el  empleo  de  bombas,  en 
las  que  el  pistón  se  mueve  en  la  paite  superior, 
Ueua  de  agua,  de  un  cuerpo  de  bomba  dividido 
cu  dos  por  medio  de  una  lámi'ia  de  cuero  fiexi- 
ble  que.  siguiendo  sus  movimiMitos,  transmite 
la  impulsión  ó  absorción  por  aquél  pioducid.is  á 
la  parte  iniérior  del  cuerpo  de  bomba;  en  C5:\ 
i'ütima  están  los  tubos  de  aspiración  y  eleva- 
ción, y  á  ella  es  donde  únicamente  llegan  las 
barbotinas,  cuyo  contacto  con  el  pistón  se  im- 
pide por  tan  ingenioso  medio.  Entre  las  precau- 
ciones que  hay  que  tomar  durante  la  fabricación 
de  las  pastas  con  objeto  de  evitar  que  se  mezclen 
con  ellas  substancias  extrañas  capaces  de  alterar 
su  color  antes  ó  después  de  la  cocción,  la  más 
importante  de  todas  es  la  de  impedir  la  presen- 
cia del  hierro  en  dichas  pastas,  que  forzosamen- 
te había  de  dar  lugar  á  tonos  amarillos,  de  muy 
difícil  si  no  imposible  desa|iar¡eión ;  con  este  ob- 
jeto se  evita  el  empleo  de  útiles  de  hien-o,  que 
por  su  oxidación  ó  por  partículas  despren  'idas  á 
consecuencia  de  los  rozamientos  producirían  el 
defecto  citado,  llegando  el  esmero  en  algunas  fá- 
bricas hasta  el  extremo  de  hacer  que  los  obreros 
usen  en  los  departamentos  destinados  á  ciertas 
operaciones,  especialmente  al  malaxado,  trajes 
y  calzado  especiales,  con  los  que  en  ningún  ca- 
so se  les  permite  salir  al  exterior. 

Terminadas  las  operaciones  mecánicas  reseña- 
das tan  de  ligero,  es  necesario  abandonar  las 
pastas  húmedas  por  un  tiempo  que  no  debe  ba- 
jar de  algunos  meses,  y  que  á  veces  dura  de  uno 
á  dos  años,  disponiéndolas  en  montones  ó  en  fo- 
sos donde  el  aire  tenga  difícil  acceso  y  cuya  tem- 
peratura sea  de  unos  20°;  en  estas  condiciones 
la  pasta  exjierimenta  ima  especie  de  fermenta- 
ción, que  además  de  aumentar  su  plasticidad  y 
homogeneidad  hace  que  se   contraigan  menos  y 
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oatoreoleroa,  ó  iigiina  pAiitaiioMia.  No  a«  cnn(jc*« 
una  explicación  aalialacloria  del  «■fo'.'to  qiir  ente 
feiii>m(<no  itimIiicc  en  laa  |>oalaa  de  iioro  laiin, 
|H'ro  aii  Aceiun  oa  iiiiliid  iblc,  Inulta  el  plinto  de 
iine  no  exiate  una  fábricA  en  que  ac  pnacinda 
lie  la  |iiitii'lacciiiii  como  o|K'rnción  tireliminar 
del  moldi'Ado;  Hrogniart  aiipoiie  que  la  fernieii- 
tacii'iii  do  Ina  nniterian  orgánicna  dctcmiins  un 
dcaprondiiniento  do  gaaca,  que  coniunicaá  fxlaa 
laa  luirten  do  la  iiia.aa  un  movimiento  continuo, 
que  excede  con  mucho  al  del  malaxado  má* 
enérgico  porque  80  extiendo  haatJi  loa  partículas 
niáa  finan. 

Terminada  la  putrefacción,  y  una  vez  que  ■« 
ha  vuelto  la  mona  complelamento  blanca,  ac  di- 
vide en  jiorcionea  que  so  laten  de  nuevo  |ior  el 
mismo  obrero  encargado  de  darles  forma,  lioats 
que  dc8ai>arezcan  do  su  interior  todas  las  bur- 
bujas que  se  hubieren  producido  en  la  ojieración 
anterior,  estando  ya  en  condicione.'i  apropiada» 
para  darle  la  forma  de  los  objetos  á  cuya  fabri- 
cación se  destina.  El  conjunto  do  operaciones 
necesarias  ])ara  conseguir  esto  fin  constituyo 
una  nueva  fase  en  la  fabricación  de  la  |>orcelana, 
no  menos  importante  que  todos  los  trabajos  an- 
teriores, ]iues  conforme  con  ellos  se  consigue  ob- 
tener una  ]iasta  perfectamente  blanca,  homogé- 
nea y  con  todas  las  demás  condiciones  necesa- 
rias [lara  ser  sometida  á  la  cocción,  no  es  me- 
nos cierto  que  la  venta  en  los  mercados  de  los 
objetos  fabricados  con  ella  no  remuneraría  los 
gastos  de  fabricación,  si  estos  mismos  objetos, 
¡lor  su  forma,  no  respondiesen  á  los  usos  á  que 
se  les  destina;  de  aquí  que  los  talleres  del  la- 
boreo de  pastas  tengan  en  las  industrias  bien 
montadas  tanta  importancia  como  los  de  pirepa- 
racíón  de  las  mismas,  hasta  el  punto  de  que  en 
muchos  casos  los  dos  grupos  de  o|ieraciones  se 
verifican  en  edificios  independientes,  á  veces  bas- 
tante alejados  unos  de  otros,  y  aun  por  distin- 
tos industriales. 

La  primera  necesidad  de  todo  taller  de  labo- 
reo de  pastas  de  porcelana  es  la  de  preparar  los 
modelos  que  han  de  servir  como  tipo  para  los  ob- 
jetos que  en  él  deban  fabricarse,  modelos  que 
deben  reunir  determinadas  condiciones,  impues- 
tas unas  ]ior  el  uso  de  dichos  objetos  y  el  gus- 
to más  ó  menos  artístico  dominante  en  el  mer- 
cado, y  otras,  únicas  de  que  en  este  lugar  ba  de 
tratarse,  por  la  naturaleza  de  la  pasta  con  la 
que  las  ]iiezas  se  han  de  construir;  respecto  de 
estas  últimas,  es  prf  ciso  no  olvidar  que  durante 
la  cocción  sufren  las  pastas  un  reblandecimiento 
que  las  expone  á  experimentar  deformaciones  y 
alabeos  que  inutilicen  piezas,  á  veces  de  gran 
tamaño,  y  por  lo  tanto  de  muciio  valor;  de  aquí 
la  necesidad  de  dar  á  los  referidos  objetos  an- 
chas bases  de  sustentación  y  evitar  el  empleo  de 
pies  cilindricos  de  corto  diámetro,  incapaces  de 
resistir,  cuando  están  reblandecidos,  el  peso  de 
las  masas  colocadas  en  su  parte  superior.  Por  ra- 
zones análogas  es  iireciso  procurar  que  en  las 
piezas  fabricadas  exista  el  menor  número  po- 
sible de  aristas  vivas  y  ángulos  agudos,  toda 
voz  que  durante  la  cocción  las  primeras  habían 
de  redondearse  en  parte,  y  los  segundos  se  re- 
lleuan'an  en  su  vértice,  haciendo  perder  en  uno  y 
otro  caso  el  efecto  artístico  que  el  modelador  se 
propusiera.  Estos  modelos,  que  ordinariamente 
se  hacen  en  yeso  ó  barro  de  modelar,  no  deben 
ser  idénticos  al  objeto  que  se  trata  de  obtener 
después  de  las  cocciones  de  la  masa,  sino  mucho 
mayores  en  el  sentido  de  la  altura  que  en  el  de 
las  demás  dimensiones.  Siendo  la  fabricación  de 
I  modelos  un  trabajo  verdaderamente  artístico, 
I  debe  encargarse  á  personas  que.  además  de  ser 
artistas,   conozcan  perfectamente  las  condicio- 
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nos  del  niateiial  á  ijue  sus  crcaciiiiies  liau  de 
aplicarse,  con  lo  que  se  evitan  fracasos,  re- 
prcsentailos  por  pérdidas,  tanto  de  primeras 
materias  como  de  tiempo,  jornales  y  combusti- 
ble. Una  vez  construidos  los  modelos  que  satis- 
fagan d  las  necesidades  de  la  labricaciún,  se 
hacen  con  ellos  moldes  en  yeso  por  los  procedi- 
mientos ordinarios  de  vaciado,  moldes  cuyo  nú- 
moro  ha  de  ser  proporcionado  á  las  necesidades 
de  la  escala  con  i)ue  esté  montada  la  industria. 
Estos  moliles  pueden  ser  de  una  ó  varias  |iie?.as, 
según  la  Corma  del  modelo,  con  objeto  de  faci- 
litar la  separación  de  los  objetos  moldeados;  así, 
por  ejemplo,  los  de  platos,  fuentes,  tazas,  et- 
cétera, son  únicos,  mientras  que  en  aquellos  ca- 
sos en  que  las  piezas  fabricadas  presenten  cer- 
ca de  su  boca  una  sección  más  estrecha  que  en 
la  parte  inferior,  de  ser  el  molde  único  no  po- 
dría extraerse  el  olijeto  una  vez  formado;  tam- 
bién deben  componerse  de  dos  partes  los  mobles 
de  órganos  accesorios,  como  asas,  picos  de  jarros 
y  objetos  análogos. 

Los  medios  por  los  cuales  se  consigue  dar  á  las 
gastas  la  forma  que  se  desea  son  en  principio 
tres,  á  saber:  torneado,  moldeado  y  vaciado,  por 
más  que  estos  dos  últimos  |niedan  reducirse  á  uno 
solo,  si  se  tiene  [iresente  que  la  única  diferencia 
que  entre  ellos  existe  consiste  en  el  empleo  en  el 
])rimero  de  pastas  que  aunque  blandas  sean  con- 
sistentes, mientras  que  en  el  segundóse  emplean 
barbotinas,  cuya  fluidez  permite  considerarlas 
como  líquidos  muy  cargados  de  partículas  sóli- 
das en  suspensión;  cailauno  de  estos  métodos  de 
laboreo  puededecirse  que  tiene  su  aplicación  espe- 
cial, pues  el  ]ir¡merore(iuiere  como  condición  in- 
dispensable que  las  secciones  del  objeto  perpen- 
diculares á  su  eje  sean  circulares,  únicas  que  pue- 
den producirse  con  los  tornos  empleados  en  Al- 
farería; y  los  otros  dos,  de  aplicaciones  más  ex- 
tensas, no  dan  por  lo  común  objetos  tan  bien 
acabados  como  los  trabajados  á  torno.  En  muchos 
casos  se  aplican  á  un  mismo  objeto  dos  de  los  ]iro- 
eedimientos  indicados,  moldeándolos  primero  y 
aunándolos  después  mediante  el  torneado,  y  tam- 
bién sucede  con  frecuencia  que  un  mi.smo  objeto 
se  componga  de  partes  distintas  fabricadas  por 
diferentes  procedimientos  y  adheridas  luego  unas 
á  otras  por  los  medios  que  en  su  lugar  se  indi- 
carán. 

Para  seguir  el  método  del  torneado,  ya  se  em- 
I)lee  solo,  }'a  vaj'a  acompañado  del  moldeado,  son 
indispensables  en  general  dos  tornos,  cuyos  ejes 
de  giro  sean  vertical  el  uno  y  horizontal  el  otro; 
el  primero,  cuya  descripción  puede  verse  en  el 
artículo  Cerámio.\,  es  el  de  mayor  uso,  mien- 
tras que  el  horizontal  sólo  se  emplea  para  el  afi- 
nado de  la  parte  exterior  de  objetos  aplicados  á 
un  molde  interno  y  que  no  tengan  excesivas  di- 
mensiones, especialmente  en  altura.  El  trabajo 
de  las  pastas  al  torno  comprende  en  realidad 
cuatro  operaciones  distintas,  que  son  el  bosque- 
jado, moldeado,  calibrado  y  afinado,  ])ara  eu- 
j'o  estudio  claro  y  compendiado  se  seguirá  la 
marcha  de  un  obrero  encargado  de  dar  á  un  tro- 
zo de  pasta  una  forma  sencilla,  por  ejemplo  un 
plato,  suponiéndose  preparado  de  antemano  el 
molde  que  representa  la  parte  externa  del  mode- 
lo á  que  se  ha  de  ajustar;  el  obrero  encargado  de 
hacer  la  operación  coge,  luego  de  mojarse  las 
manos  en  barbotina,  la  porción  de  pasta  por  él 
mismo  batida  y  amasada  que  considere  necesaria, 
y  colocándola  sobro  la  plataforma  dt-l  torno  la 
centra  de  la  mejor  manera  ¡losible,  y  la  va  com- 
primiendo con  las  manos  de  abajo  á  arriba  con 
la  mayor  igualdad  hasta  darla  >ina  forma  algún 
tanto  análoga  á  la  de  un  huevo  que  se  hubiera 
cortado  por  uno  de  sus  extremos:  el  objeto  de  esta 
compresión  graflual  es  hacer  subir  á  la  parte  su- 
perior las  burbujas  de  aire  que  en  la  masa  exis- 
tieran, para  una  vez  acumuladas  en  dicho  pun- 
to, separar  aquellas  porciones  de  ¡lasta  y  some- 
terlas á  nuevo  batido;  conseguido  esto,  se  trun- 
ca el  extremo  superior  apoyando  en  él  la  pal- 
ma de  xa  mano,  siempre  snojada  en  barbotina 
para  evitar  la  adherencia,  é  introduciendo  los 
pulgares  en  el  punto  correspondiente  al  eje  de 
giro  y  separándolos  jior  igual,  se  produce  un  ci- 
lindro hueco  cuyo  diámetro  interior  coiresponda 
al  de  la  ]iarte  más  estrecha  de  la  base  del  plato; 
luego  se  inclinan  los  pulgares  para  que  las  pare- 
des del  cilindro,  respondiendo  á  este  movimien- 
to, tomen  la  forma  de  cono  truncado,  cu3'a  incli- 
nación se  determina  mediante  una  especie  de  ca- 
libre cortado  en  una  lámina  de  cobre,  que  se  usa 
mojado  en  agua,  y  al  que  en  el  oficio  se  designa 


con  el  nomliie  de  aliñndor  o  esjief/uc.  Con  esta 
fase  de  la  operación  se  terndna  el  bosqiiejado,  en 
el  cual  es  i'rtciso  cuidar  njuiho  que  la  com]ire- 
sión  de  la  pasta  se  haga  muy  por  igual,  porijue 
de  no  ser  así,  en  los  puntos  donde  hubiese  sido 
más  fuertemente  coniprinuda,  aparecerían  des- 
pués de  la  cocción  defectos  cpie  inutilizarían  el 
objeto;  esta  es  una  ]irecaución  indispensable,  da- 
da la  propieilad  que  tienen  las  pastas  de  porce- 
lana de  conservar  la  señal  de  las  presiones  en 
ella  ejercidas,  y  que  puede  poner.se  claramente  de 
manifiesto  comprimiendo  un  trozo  de  pasta  con 
una  moneda,  borrando  luego  con  la  mano  la  im- 
presión producida  y  sometiendo  la  jiasta  d  la 
cocción,  terininada  la  cual  aparecerá  la  imagen 
de  la  moneda  como  si  no  se  huliicse  borr.ado. 
Continuando  la  descripción  de  las  operaciones 
del  torneado,  según  el  ejemplo  proinicsto,  se  se- 
para de  la  plataforma  del  torno  el  bosquejo  ob- 
tenitlo,  se  introduce  en  el  molde,  y  colocando 
éste  en  el  torno  se  comprime  la  pasta  de  modo 
que  se  adapte  á  las  paredes  de  dicho  molde,  ex- 
pulsando las  burlnijas  de  aire  que  entre  una  y 
olro  pudieran  quedar,  para  lo  que  la  compre- 
sión debe  ejercerse  del  centro  á  la  circunferencia 
en  la  porción  horizontal  y  de  abajo  á  arriba  en 
la  inclinada.  Terminado  el  moldeado  hay  que 
calibrar  el  objeto,  para  lo  que  se  emplean  cali- 
bres cortados  en  la  lorma  que  ha  de  tener  la 
superficie  interior,  y  que  se  sujetan  siempre  á 
una  misma  altura,  jiara  que  el  espesor  de  la 
pasta,  en  las  distintas  piezas  de  una  misma  cla- 
.se,  sea  constante.  El  afinado  en  los  platos  con- 
siste simplemente  en  pasar  una  esponja  mojada 
por  la  superficie  que  se  ha  calibrado,  con  el  úni- 
co fin  de  igualarla;  jiero  si  se  tratase  de  [liezas, 
como  tazas,  jarras,  etc.,  cuya  superficie  exterior 
vaya  adoin.ada  de  filetes,  cordoncillos,  etc.,  se 
las  coloca  adheridas  á  un  molde  interno  en  el 
torno  horizontal,  sujetándolas  con  mandriles 
apropiados,  y  allí,  jior  medio  de  buriles,  mo- 
letas y  otras  herramientas,  se  trazan  los  ador- 
nos y  se  gradúa  el  espesor  de  las  paredes,  con 
lo  que  el  objeto  queda  en  disposición  de  recibir 
los  accesorios  que  haya  de  llevar,  ó  en  otro  caso, 
de  ser  sometido  á  la  ¡irimera  cocción. 

El  laboreo  por  moldeado  se  aplica  en  gene- 
ral á  aquellos  objetos  cuya  foima  ó  dimensio- 
nes no  permiten  se  trabajen  á  torno,  y  puede 
ser  de  dos  clases,  según  que  la  primera  materia 
esté  seca  y  reducida  á  polvo,  ó  se  encuentre  al 
estado  de  pasta  fácilmente  maleable;  el  primero 
requiere  moldes  de  metal  capaces  de  resistir  las 
fuertes  presiones  necesarias  ]iara  establecer  la 
adherencia  sm  intermedio  de  ningún  líquido,  y 
sólo  se  aplica  á  objetos  de  pequeñas  dimen-sioncs, 
porque  esta  adherencia,  por  grande  que  sea,  no 
es  nunca  lo  suficiente  para  resistir  pesos  de  algu- 
na cousiiieración,  jior  lo  que  su  uso  especial  se  re- 
fiere casi  exclusivamente  á  la  fabricación  de  bo- 
tones, que  tanta  importancia  tiene  en  la  actuali- 
dad. El  moldeado  por  medio  de  pastas  se  hace  re- 
duciendo éstas  primero  á  la  forma  de  lándnas  de 
espesor  uniforme,  lo  que  se  consigue  extendien- 
do solu'e  una  losa  de  mármol  perfectamente  pla- 
na una  lámina  de  cuero  y  sobre  ella  la  pasta  que 
se  quiere  laminar;  á  los  lados  .se  ponen  dos  guías 
para  fijar  el  espesor  que  ha  de  tener  la  lámina  y 
encima  se  hace  girar  un  cilindro  mojado  en  liai- 
botina,  que  comprinüendo  la  pasta  la  extiende  en 
la  forma  deseada;  llegado  este  caso  el  obrero  lle- 
va la  hoja  de  cuero  sobre  el  molde,  é  invirtién- 
dola  con  habilidad  deposita  la  lámina  de  pasta 
en  la  parte  superior  del  mismo  y  separa  el  cue- 
ro ;  entonces  va  obligando  á  la  pasta  lentamente, 
y  con  muchas  precauciones  á  lin  de  evitar  arru- 
gas y  desgarraduras,  á  que  se  adapte  á  dicho 
molde,  y  la  comprime  con  igualdad  mediante 
una  esponja  mojada  para  expulsar  las  burbujas 
de  aire, que  de  no  hacerlo  así  quedarían  Ínter- 
l)uestas.  Después  de  esto  se  recorre  con  nn  ca- 
libre la  superficie  interna  jiara  que  el  espesor  de 
las  paredes  sea  en  cada  punto  el  que  convenga, 
teniendo  presente  que  este  espesor  debe  ser  ma- 
yor en  las  superficies  horizontales  extensas  y 
sin  jiunto  de  apoyo,  para  evitar  el  alabeo  que  en 
otro  caso  sufrirían  á  causa  del  reblandecimiento 
que  experimentan  durante  la  cocción;  se  deja  la 
masa  en  contacto  con  el  molde  durante  un  tiem- 
po que  sólo  la  práctica  puede  determinar,  pero 
que  oscila  generalmente  entre  diez  y  veinte  mi- 
nutos, durante  los  cuales  el  yeso  del  último  ab- 
sorbe parte  del  agua  de  la  primera,  haciéndola 
adi]nirir  suficiente  consistencia  para  que  no  se 
deforme  al  desenmoldarla  y  dejala  soportando 


su  jtropio  ¡)eso.  Los  objetos  macizos,  tales  como 
cilindros,  asas,  filetes  de  fondo,  etc.,  exigen  que 
el  molde  esté  dividido  en  dos  mitades  perfecta- 
mente simétricas;  se  colocan  estas  dos  mitades 
sobre  un  tablero,  se  rellenan  de  ¡lasta,  cuya  su- 
¡lerficie  .se  iguala  enrasando  con  la  ¡larte  ]ilana 
del  molde,  se  recubren  de  liarbotina  las  super- 
ficies que  han  de  ponerse  en  contacto,  y  ]ior  ulti- 
mo se  afilican  las  dos  mitades  una  sol)re  otra, 
dejándolas  en  esta  ¡losición  el  tiempo  necesario 
para  que  la  pasta  adquiera  consistencia  suficien- 
te para  desenmoldar;  de  la  misma  manera  se 
moldean  aquellos  adornos  que  h.ayandea|ilicarse 
á  la  superficie  de  las  piezas,  y  cuyo  trabajo  repre- 
senta en  ocasiones  verdaderas  ol  iras  de  moldeado 
escultórico;  la  única  precaución  que  hay  que  to- 
maren estos  casos,  cuando  los  adornos  presentan 
mucho  relieve,  es  (piitar  masa  por  su  parte  pos- 
terior, para  evitar  las  retracciones  desiguales  (¡ue 
siem]ire  se  producen  en  los  objetos  excesivamen- 
te macizos.  En  la  'hiña  y  el  .Japón  .se  moldean 
los  objetos  de  la  misma  manera  que  en  Europa; 
pero  los  moldes,  según  el  P.  Entrecolles,  son  de 
tierra  cocida,  y  i>ara  usarlos  se  calientan  al  fuego 
y  se  aplica  sobre  ellos  la  pasta,  á  la  que  se  da 
consistencia  evaporando  el  agua  jjor  la  acción 
del  calor. 

El  tercer  procedimiento  de  laboreo  de  pastas 
es  el  vaci.ado,  que  en  rigor  no  es  oti'a  cosa  que 
el  moldeado  de  barbotinas  fluidas,  cuya  agua 
se  absorbe  por  las  jiaredes  del  molde,  quedan- 
do adherida  á  éste  una  capa  cuyo  espesor  au- 
menta con  nuevas  adiciones  de  barbotina  líqui- 
da ;  los  detalles  de  este  método  son  bastante  sen- 
cillos, consistiendo  simplemente  en  llenar  de 
barbotina  el  molde  absorbente  y  de  paredes  bas- 
tante gruesas,  dejar  aquélla  dentro  de  éste  por  al- 
gún tiempo,  decantarla  después  reemplazándola 
por  otra  nueva,  y  rejietir  estas  operaciones  hasta 
q>ie  la  capa  adherida  á  las  paredes  haya  adqui- 
rido el  espesor  necesario.  De  esta  manera  se  fa- 
brican en  Sevres  esas  tazas  y  ¡ilatos  de  delgadí- 
simas paredes,  así  como  también  las  imitaciones 
de  encaje,  tan  usadas  en  las  figurillas  empleadas 
como  adorno.  Cuando  se  trata  de  aplicar  este 
procedimiento  al  vaciado  de  objetos  de  grandes 
dimensiones,  se  tropieza  con  el  grave  inconve- 
niente de  que,  al  separar  la  barbotina  líquida,  la 
capa  adherida  á  las  paredes  del  molde  no  ha  ad- 
quirido la  suficiente  consistencia  para  perma- 
necer en  su  posición,  por  lo  cual  se  desprende 
en  parte  sufriendo  deformaciones  que  inutilizan 
el  trabajo;  este  inconveniente  ha  sido  evitado  en 
Sevres  empleando  dos  procedimientos  á  cual  más 
ingeniosos,  y  cuyos  lesultados  son  verdadera- 
mente admirables.  El  primero  consiste  en  cerrar 
herméticamente  la  parte  superiordel  molde,  )>or 
medio  de  una  placa  de  hierro  sujeta  con  torni- 
llos, y  provista  en  su  centro  de  un  tubo  que  co- 
7nunica  con  una  máquina  de  compresión  de  aire; 
la  barbotina  contenida  en  un  dejiósito  colocado 
encima  del  molde  llega  á  éste  por  medio  de  un 
tubo  que  desemboca  en  su  parte  inferior,  y  en 
este  tubo,  así  como  en  el  que  comunica  con  la 
máquina  de  compresión,  existen  llaves  suscepti- 
bles de  abrirse  ó  cerrarse  á  voluntad :  se  comien- 
za por  llenar  el  molde  de  barbotina,  y  dejando 
ésta  el  tiempo  necesario  para  que  deposite  sobre 
las  paredes  una  capa  de  ]>asta,  se  comprime  el 
aire,  que  rechazando  la  barbotina  al  dejiósito  ocu- 
pa su  Ingar  y  ejerce  sobre  dichas  paredes  presión 
suficiente  ]iara  e\itar  que  se  desprenda  la  capa 
depositada,  y  repitiendo  la  operación  varias  veces 
se  consigue  el  espesor  necesario.  Como  la  resis- 
tencia de  los  moldes  es  muy  pequeña  y  variable 
con  su  grado  de  humedad,  ocurría  frecuentemen- 
te que  al  efectuar  la  compresión  aquéllos  no  la 
podían  resistir  y  estallaban ;  además,  como  están 
comiiletamentc  cerrados,  á  los  obreros  les  es 
imposible  vigilar  la  marcha  de  la  operación, 
con  lo  que  el  trabajo  se  verifica  á  ciegas,  dando 
lugar  á  la  inutilización  de  no  jiocas  piezas:  todas 
esta.5  desventajas  del  procedimiento  anterior  in- 
dujeron á  Regnault  á  modificarle,  reemplazando 
la  jiresión  ejercida  en  el  interior  de  los  moldes 
por  nn  vacío  parcial  jiracticado  á  su  alrededor, 
con  lo  que  la  presión  atmosférica,  actuando  sobre 
la  barbotina  ]irimero  y  sobre  la  capa  de  pasta 
cuando  el  molde  se  ha  vaciado,  produce  el  mis- 
mo efecto  que  la  compresión  del  aire,  pero  sin 
las  desventajas  que  esta  xiltima  presenta. 

En  todos  los  métodos  expuestos,  la  base  del 
laboreo  de  pastas  es  el  trabajo  manual  del  hom- 
bre: pero  muy  recientemente  se  han  inventado 
nniq ninas  que  representan  un  verdadero  alarde  de 
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nfiiiiiiuiiliiilii  iln  lijjiiinn  iIi'iIíiiiiiIiih  A  rp|>t<'i<i>ii(nr 
llt  ONllUi'tlIl'it  «lo  NlIN  illl'oIrlllrN  ('il^itlliiN. 

Son  riiiili|iiii'rii  i'l  |>ini'i<iliiniii|iti>  ««({illilo  |iiir« 
ilitr  ú  liin  imKInn  lii  roiiiiii  liii  li»  olijnliM  i|iii<  cnii 
nlItiH  Ho  lililí  ftii  l'iilirii'iir.i'H  iiiM'rNiU'initiiti'N  iliiijiir- 
Ikh  |iiir  ('oiii|>li't<tiiii<iili<  li'Miiiiiiiilox  itilii'ioiiniU'H 
miuiiltiui  inirU'H,  i'oiiio  nNiin,  iiIj^iiiiiin  itilnriioM,  |ti- 
iiii»,  etc. ,  i|m>  no  iHii'ili'ii  rrHiillnr  ili' luí  n|«'in- 
tiioiirs  iiiitrriiivrs,  tiNt  romo  |trnrtiriii'  i<ii  nii  hii- 
|HM'll('io  loH  riiliiiloM.  ít'ljtn'cs  i'i  otrii.i  orniiiniMitu- 
ciiiiiim;  lo  piinii'i'o »<>  miisi^iio  («'fámulo  Iiih  |uirli'ii 
iMMiti/nH  por  iiicilio  ilii  un  cciiii'nlo  loinmilo  ili> 
luil'liotiiiii,  i\  In  i|ii<'  Ni>  nñiiilo  oii  oi'itHioiioii  un  |ki('<> 
il«  ^'niiin,  U'iiiiMiilo  i'uiíliiilo  iK>  iiiic  liiji  |K)r<ionoii 
ijiii'  Imyíiii  iloiulln'i'irsi'  liMipiii  i'l  inisnm^iniloilo 
hiiiiMMiiiil  i|iio  liH  oliji'toH  li  i|iii'  H4>  luiyiin  lio  iipli- 
nu-,  luii's  i'ii  otro  rato  si>  ili's|i(>j;iiniiii  iliiriinto  li» 
coci'ii'ili.  l.os  ftiliiiloH  SI»  liiiron  con  suctitMH'iidoH  do 
foi'iiiiin|ii'0|iiiiilii,  V  losidii'vosi'on  liiiTrosiliMiia- 
ili'lnr,  riiiiliuiilo  su'ni|'i'i>  ili'  evitar  ronipri'sionp.s 
ili"ii(;imlos  lio  lii  masa,  ouyo  iioriiiiioao  rcsiillailo 
so  lia  oxpiio.sto  Olí  otro  lui;ar. 

TiTiiiiiiiiilo  ol  iiH.MoaiIo  (lo  los  olijotoa  so  di- 
\ ilion  Olí  líos  Kiiipos,  scjíiin  qno  hayan  do  sonie- 
torso  ú  una  i^ola  ooot'inii  i)iiodiitulo  on  oslado  do 
bi/ooolio  dosprovisto  do  vidriado  ó  culiiorta,  ó  so- 
can hayan  do  ivoihii*  osla  tdtinia,  somotiendolos 
dospiii's  do  dosocados  á  una  tomporatiira  clovaihi 
autos  do  vidriarlos:  |ioro  oonio  osta  jirimora  oor- 
ciiiii  tioiio  luijar  on  los  mismos  hornos  i|Ho  la  so- 

?¡uinla^  uiini|iio  a  iiionor  ^rado  íW  calor,  so  ha- 
dará do  las  líos  i'oiinidas  )iaia  evitar  re|wticio- 
nos,  y  lo  único  quo  caho  decir  on  este  lufjar  es  lo 
ix'foroiitc  á  las  inodilicaciones  iiuo  la  (lasta  cxpe- 
linionta  por  osta  cocción,  denominada  do  ni'i'ia- 
rfi',  «1  filado  máximo  á  que  dclio  llovarso  y  á  los 
niodios  do  reconocer  si  so  ha  verilic.ido  en  buenas 
condiciones;  en  cuanto  á  lo  ¡uiiiioro,  únicamente 
hay  que  indicar  quo  la  pasta  pierio  ayua  ha- 
eicndose  más  cohoivnte,  pero  sin  perder  su  per- 
meabilidad. Si  la  tempoiatnra  áquo  se  ha  calen- 
tado ha  sido  excesivamente  baja  queda  la  |msta 
deniasiado  porosa,  mientras  que  eu  el  caso  con- 
trario ol  efecto  producido  es  también  el  inverso, 
resultando  que  de  todas  maneras  el  vidriado  se 
hace  en  malas  condiciones.  Kn  la  práctica  el  gra- 
do do  cocción  se  conoce  de  ordinario  por  el  co- 
lor rosado  que  toma  la  pasta  después  de  dicha 
ojieración,  color  quo  es  tanto  menos  vivo  cuanto 
más  olevaila  haya  sido  la  temperatura,  hasta  el 
punto  de  desaparecer  por  completo  quedaudo  las 
piezas  blancas  cuando  el  calor  ha  sido  muy  oxee- 
si\o:  otro  carácter  que  debe  presentar  la  porce- 
lana cuando  la  cocción  de  avivado  ha  sido  per- 
fecta es  la  adherencia  á  la  lengua,  indicio  segu- 
ro de  su  porosidad  y  de  que  está  en  condicioues 
apropiadas  ]iaia  recibir  las  cubiertas.  Eu  China 
la  aplicación  de  éstas  se  hace  eu  crudo,  es  decir, 
sin  someter  los  objetos  á  temperaturas  elevadas, 
lo  que  indica  que  las  pastas  empleadas  eu  aquel 
pais  tieuen  una  coherencia  de  que  carecen  las 
euroiwas,  pues  si  con  éstas  quisiera  seguirse  el 
método  empleado  en  el  extremo  Oriente,  se  des- 
liarían indefectiblemente  por  la  acción  de  la  hu- 
medad. 

Al  salir  las  piezas  de  los  hornos  de  avivado 
pasan  á  estantes  donde  aguardan  el  momento  de 
ser  vidriadas  ó  esmaltada.s,  como  se  dice  en  el  len- 
guaje técnico.  Para  realizar  esta  operación  co- 
mienzan los  obreros  tomando  las  materias  que 
han  de  servir  )>ara  ella,  y  que  llegan  á  las  fábri- 
cas en  forma  do  polvo  seco ,  y  amásanlas  con 
agua  en  cubas  de  madera  perfectamente  limpias, 
teniendo  sumo  cuidado  de  deshacer  los  grumos 
que  pudiiian  formarse,  y  hacer  con  el  todo  una 
papilla  jierfectamente  homogénea;  con  objeto  de 
eliminar  las  substancias  extrañas  que  hubiesen 
caídoaccidcnt.alnieute.  vaun  partículas  proceden- 
tes de  los  mismos  materiales  mezclados,  se  hace 
pasar  la  iwpilla  por  tamices  sumamente  finos, 
extremando  siempre  las  precauciones  de  limpie- 
za, tanto  de  éstos  como  de  las  va.sijas  donde  se 
liayan  de  recibir.  La  cantidad  de  agua  necesaria 
para  que  la  masa  que  ha  de  seivir  de  cubierta 
esté  cu  buenas  condiciones  no  se  aprecia  diree- 
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^iidii.  Como  duriitito  Iah  o|i4irAei<>nt'i«  do  OHiiialta- 
ilo  lan  mali-rlAA  piilvornlentAA  iiilorpiKulAii  on  ol 
llalla  (ioiidon  a  ni'iliiiienliiiNo  un  rl  loiido  do  ln« 
VAMÍJAH,  liaeieiidoquo  landiforoiitoNcApAN  líquiílaA 
ciinton^nn  cAiilidndoA  do^nnti'riaA  w'iIíiIaa  qiia 
nnmontJtii  á  inodida  i|iin  en  mayor  la  prolnndi- 
diid,  con  lu  qup  OA|M'iiorilol  viilriado  ha  do  variar 
foiAOHameule  on  Ian  diforonloH  |>iirtoN  do  un  iiiin- 
mo  objeto,  OH  indÍM|H'nHablo  agitar  Ioh  liqnidoM 
con  Hiinia  Irocnoiii-ia,  y  aun  Añadir  NuliNtiinfiíii 
como  ol  vinagro  éi  la  aal  eonii'iii,  qno  ho  opongan 
A  ostA  AOilimonlación;  Ion  iirácticoa  prolioion  do 
ordinario  la  wil,  porque  adomiui  do  producir  »1 
oléelo  citado  lineo  quo  durante  la  coí^ción  lo» 
eoinpuoslos  do  hierro  so  transformen  oiiclornroH 
V  se  volatllicon  con  iiiáa  facilidad,  aumentándola 
Idiini'ura  do  la  pa-sla. 

Hecho  esto,  ya  so  encuentran  las  |>apillaa  en 
condiciones  do  ser  aplicada»  á  los  objetos  avi- 
vados, lo  quo  puedo  hacerse  por  cuatro  |irocc<li- 
miontos,  que  son;  la  inmersión,  aspersión  ó  írri- 
gacii'iii,  in.inllación,  y  el  cxtendidu  á  pincel.  Im 
teoría  do  todos  estos  procedimientiis  os  análoga 
á  la  del  vaciado,  pues  .se  funda  en  la  porosidad 
de  las  |visla.s,  en  cuya  virtud  ésta.s  absorben  el 
agua  recubriéndose  de  una  delg:tda  capa  do  ma- 
teria esmaltadora;  on  cuanto  á  la  ]>rácticado  los 
mismos,  como  ya  se  ha  descrito  en  el  artículo 
l'miÁMMA,  sólo  resta  hacer  aquí  algunas  indica- 
ciones; así,  en  el  procedimiento  do  inmersión 
hay  que  tener  sumo  cuidado  do  quo  las  distin- 
tas ]wirtes  del  objeto  permanezcan  el  mismo 
tiempo  en  el  baño,  y  que  en  toda  su  profundi- 
dad esto  tenga  siempre  la  misma  densidad,  sin 
lo  cual  la  capa  ilepositada  no  sería  tan  homogé- 
nea como  es  indispen.sable  para  la  belleza  y  bue- 
nas condicioues  de  los  objetos.  La  asjiersión, 
bastante  usada  por  los  chinos,  sólo  se  aplica  en 
Kui'o|m  cuando  los  barnices  ó  cubiertas  son  co- 
loreados ó  cuando  se  desea  conseguir  efectos  más 
artísticos  que  los  ¡iroducidos  por  una  capa  de 
espesor  uniforme.  Én  cuanto  al  extendido  á  pin- 
cel es  sumanicnto  difícil,  por  lo  cual  sólo  se  em- 
plea para  retoques  confiándole  á  los  obreros  m;is 
hábiles,  y  en  aquellos  casos  en  que  la  mayor 
parte  do  los  objetos  deben  quedar  sin  esmaltar, 
presentaudü,  sin  embargo,  alguuas  porciones  de 
su  supcrlicie  recubiertas  de  barniz.  Los  chinos, 
que,  segiin  se  ha  dicho,  no  avivan  las  piezas  para 
recubrirlas  del  vidriado,  recurren  en  algunos  ca- 
sos al  método  de  insullación,  que  se  practica  con 
una  caña  de  bambú,  uno  de  cuyos  extremos  va 
cerrado  por  una  gasa  tensa  y  muy  tina;  sumer- 
giendo esta  parte  de  la  caña  en  la  ]ia[iilla  de  es- 
m.alte  para  que  se  adhiera  parte  de  ella,  y  so- 
ldando con  fuerza  jior  el  otro  extremo,  la  porción 
adherida  se  proyecta  en  gotitas  muy  finas,  que 
se  distribuyen  con  igualdad  por  la  superficie 
del  objeto;  claro  es  que  el  espesor  de  la  cajia  de 
esmalte  así  producida  es  excesivamente  peque- 
ño, pero  se  puede  aumentar  repitiendo  la  opeía- 
ción  el  número  de  veces  que  sea  menester;  este 
método  se  aplica  de  preferencia  á  aquellos  obje- 
tos cuyas  jiaredes  son  excesivamente  delgadas, 
hasta  el  punto  de  desmoronarse  al  ponerlos  en 
contacto  con  el  agua.  En  los  procedimientos  de 
irrigación  y  de  inmersión,  que  según  se  ha  di- 
cho son  los  más  usados  pira  las  piezas  de  uso 
corriente,  el  grueso  de  la  capa  de  esmalte  depo- 
sitada depende  de  la  densidad  de  la  pajiilla  es- 
maltadora, del  espesor  de  las  paredes  del  objeto 
y  de  la  duraciiin  del  contacto  entre  éste  y  aqué- 
lla. Al  salir  las  piezas  del  taller  de  esmaltados 
pasan  á  manos  de  los  retocadores,  que  se  ocupan 
de  quitar  las  gotas  que  resultan  del  escurrido  y 
re  forzar  el  vidriadoeu  aquellos  puntos  en  quecon- 
viene  sea  más  grueso,  así  como  también  en  aque- 
llos otros  en  que  por  circunstancias  especiales  no 
se  hubieran  recubierto,  y  de  aquí  son  traslada- 
dos á  secaderos  muy  lim]iios  y  libres  de  polvo, 
donde  se  deja  evaporar  el  agua. 

Una  Tcz  secos  los  objetos  están  ya  en  condi- 
ciones de  someterse  á  la  coceióu,  operación  que 
puede  decirse  es  la  más  importante  de  todas  las 
que  en  la  fabricación  intervienen ,  y  en  la  que  se 
producen  mayor  número  de  fracasos,   cuyo  re- 
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blanda  arlíliiial,  lacoiciiin  tiriiu  iHirolijotnouin- 
binar  liia  niatorina  qiin  conijKinen  la  frita  con  la 
cal  contotiiilii  on  lacretii,y  cotiHognir  |>or  lo  tan- 
to el  iiiíhiiio  roHuUado  quo  011  el  fíihtí  anterior.  A 
la  vez  r|iio  en  el  intoriorde  la  pa^ta  b<-  pr'xliweii 
OHtAH  niodilicacioiios,  tas  iiintoiiaN  iinc  foiniaii  la 
cubierta  ó  esmalte  HO  fundón,  coiiMtiliiyendo  una 
masa  vitrea  y  trani>|iareiito  que,  recubriendo  la 
HuliHlancia  subyacente,  iguala  su  Huiwifiiic  y  la 
comunica  brillo  intenso  caracterintieo;  ya  se  ha 
hablado  on  otro  lugar  rl(>  las  jiropiedades  á  que 
debía  satisfacer  el  vidriado  ion  relación  ala  iiaa- 
ta  á  que  so  aplica,  y  do  los  defectos  que  jiodían 
resultar  de  no  existir  esta»  relaciones  en  \hh 
condiciones  convenientes;  algunos  de  estos  de- 
fectos, como  el  agrietado,  lia  servido  en  ocasione» 
como  medio  decorativo,  y  sabido  es  el  efecto  ar- 
tístico que  con  él  consiguen  los  cliinosen  sus  her- 
mosísimas porcelanas,  jiero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  para  llegaráestc  resultado  es  indis- 
pensable no  abandonarse  á  la  casualidad,  sino, 
por  el  contrario,  hallai-se  en  condiciones  de 
producirle  eu  el  momento  o]>ortnno.  Dada  la  im- 
portancia i|ue  la  cocción  tiene  en  la  fabricación 
de  las  [lorcelanas,  no  es  de  extrañar  (lue  haya 
tratado  de  fijarse  con  la  posible  exactitud,  no  solo 
las  condiciones  de  temperatura  á  que  debe  tener 
lugar,  sino  también  la  infiuencia  queen  ella  ejer- 
cen la  naturaleza  de  los  combustibles,  la  com]>o- 
sición  de  la  atmósfera  del  horno,  la  forma  de  és- 
te y  aun  la  manera  de  cargarle. 

Los  combustibles  ordinariamente  empleados 
en  los  hornos  de  porcelana  son  las  diferentes 
clases  de  leña,  la  hulla,  y  en  estos  últimos  tiem- 
pos los  gases  ¡irodncidos  por  la  destilación  se- 
ca de  la  misma,  por  más  que  lo  que  se  usa  de 
preferencia  en  Europa  es  la  leña  quemada  en 
hogares  de  llama  invertida,  colocados  fuera  del 
laboratorio  del  horno,  y  distribuidos  á  su  alre- 
dedor con  regularidad  con  objeto  de  conseguir 
la  posible  uniformidad  de  temperatura.  La  for- 
ma de  los  hornos  varía  con  la  naturaleza  del 
combustible,  pero  casi  todos  tienen  dos  y  á  ve- 
ces tres  pisos,  de  los  cuales  el  superior,  cuyo 
grado  de  calor  es  siempre  menor  que  el  de  los 
inferiores,  se  destina  á  la  primera  cocción  ó  de 
avivado.  Estos  hornos  se  construyen  con  arci- 
llas refractarias  y  se  les  provee  de  puertas  des- 
tinadas á  la  carga  y  descarga.  |iero  susceptibles 
de  cerrarse  durante  la  operación.  El  empleo  de 
la  hulla  como  combustible, ensayado  por  prime- 
ra vez  en  la  fábrica  de  Ruand,  en  Limoges,  j>or 
los  años  de  1850  á  1854,  no  se  ha  extendido  to- 
do lo  que  fuera  de  desear  dada  la  baratura  de 
este  carbón,  por  la  fuerte  corriente  de  aire  nece- 
saria para  la  combustión,  que  obligaría  á  em- 
plear máquinas  soplantes,  y  por  el  gran  gasto  de 
rejillas  que  se  produce  en  los  hogares.  Por  últi- 
mo, la  aplicación  del  gas  como  medio  de  cale- 
facción, aunque  muy  poco  usado  hasta  el  jire- 
sente,  tiene,  sin  embargo,  dos  ventajas  cuya 
importancia  nadie  desconoce  y  que  son  de  gran- 
dísima utilidad:  la  primera  consiste  en  la  posi- 
bilidad de  aplicar  los  recuperadores  de  calor 
ideados  jior  Siemeus,  que  tanta  economía  han 
producido  eu  la  industria  del  hierro  y  del  acero, 
y  cuyo  objeto  no  es  otro  que  hacer  pasar  los  ga- 
ses, antes  de  perderse  en  la  atmósfera,  por  recin- 
tos en  los  que  ceden  su  calor  á  masas  de  ladri- 
llos refractarios;  una  vez  calientes  éstos  se  sus- 
pende la  circulación  de  gases,  y  en  su  lugar  se 
hace  pasar  el  aire  destinado  á  alimentar  la  com- 
bustión, con  lo  que  éste  llega  caliente  á  los  ho- 
gares sean  de  la  clase  que  quieran,  y  produce 
mayor  elevación  de  temperatura  con  igual  gasto 
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de  combustible.  La  segunda  ventaja  de  los  hor- 
nos de  gas,  no  menos  importante  que  la  ante- 
rior, consiste  en  la  laoilidad  con  que  permiten 
hacer  continua  la  fabricación,  sobre  todo  co- 
ciendo los  olijetos  sin  necesidad  de  encapillar- 
los, en  cuyo  caso  bastaría  colocarlos  sobre  pla- 
tal'ormas  movedizas,  que  recorriesen  el  recinto 
del  horno  con  una  lentitud  suficiente  para  que 
la  cocción  fuese  completa  durante  su  jiermanen- 
cia  en  las  regiones  donde  la  tcmperatma  es  más 
elevada. 

En  las  condiciones  en  que  so  construyen  los 
hornos  ordinarios,  no  es  posilile  que  los  objetos 
de  porcelana  permanezcan  en  contacto  con  la 
atmósfera  del  horno  cargada  de  los  productos  de 
la  combustión,  que  darían  lugar  .á  cambios  de 
color  perjudiciales  para  la  belleza  de  los  mis- 
mos, piar  lo  que  es  indispensable  encerrarlos  en 
una  especie  de  cajas  denominadas  cobijas,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  por  lo  general  dife- 
rentes objetos  de  análoga  forma,  pero  colocados 
de  manera  que  no  se  toquen  unos  á  otros,  para 
evitar  adherencias  cuya  huella  sería  imposible 
hacer  desaparecer;  estas  cobijas  representan  im- 
portante papel  en  la  fabricación  por  el  número 
de  ellas  que  se  necesitan,  á  consecuencia  de  la 
facilidad  con  que  se  rompen  al  sufrir  las  eleva- 
das temperaturas  de  los  hornos,  y  su  construc- 
ción exige  talleres  especiales  en  las  fábricas  de 
alguna  importancia.  Las  materias  empleadas  en 
la  fabricación  de  las  cobijas  son  arcillas  más  re- 
fractarias que  la  pasta  de  la  porcelana  piara  evi- 
tar su  reblandecimiento,  y  desprovistas  de  sul- 
fures cuya  descomposición  [lirogenada  despren- 
dería gases  que  alterarían  el  color  de  los  objetos 
encerrados  en  ellas  y  de  granos  capaces  de  des- 
prenderse y  caer  sobre  dichos  objetos;  estas  ma- 
terias se  trabajan  y  moldean  de  un  modo  análo- 
go al  de  las  pastas,  pero  con  mucho  menos  es- 
mero, y  las  tbrmas  que  se  les  da,  deiiendientes 
de  las  de  los  objetos  que  han  de  contener,  son 
generalmente  cilindros  de  sección  circular  ó  elíp- 
tica, y  en  cada  uno  de  los  casos  se  hacen  de  dos 
clases:  unas  con  fondo  que  sirven  de  base  y  ta- 
padera, y  otras  sin  él  denominadas  oji-co."!,  que 
superpuestas  sirven  pava  modificar  á  voluntad 
la  altura  de  las  cobijas.  La  colocación  de  las 
jiiezas  que  hay  que  cocer  dentro  de  éstas  se  hace 
de  diferente  manera  según  su  forma,  teniendo 
siempre  en  cuenta  que  conviene  aprovechar  el 
espacio  del  mejor  modo  posible,  y  que  dichas 
piezas  deben  estar  en  condiciones  tales  que  no 
se  deformen  por  el  reblandecimiento  que  sul'ren 
durante  la  cocción;  así,  los  platos  se  colocan 
unos  sobre  otros,  jiero  separados  por  láminas  de 
arcilla  refractaria  para  que  no  estén  en  con- 
tacto; los  objetos  como  jarros,  tazas,  etc.,  se 
apoyan  en  Irjuclos  ó  cilindros  de  poca  altura,  de 
pasta  análoga  á  la  de  la  misma  porcelana;  y  por 
último,  las  piezas  como  soperas  ó  ensaladeras, 
cuj'a  base  es  pequeña  en  comparación  con  la 
parte  superior,  se  cuecen  invertidas  apoyándose 
sobre  los  bordes  de  su  boca.  Una  vez  colocados 
los  objetos  en  las  capillas  es  pireciso  cerrarlas 
herméticamente,  para  evitar  que  se  introduzcan 
los  gases  del  horno,  loque  se  consigue  adhirien- 
do á  las  juntur.as  unos  cilindros  delgados  llama- 
dos colombinos,  hechos  con  la  misma  ptasta  de 
la  porcelana. 

Después  de  cargadas  las  capillas  se  introdu- 
cen en  el  horno  apilándolas  unas  sobre  otras, 
pero  teniendo  cuidado  de  colocaren  la  parte  su- 
perior las  que  contienen  objetos  pílanos  que  ne- 
cesitan mayor  temperatura;  claro  es  que  al  ha- 
cer esta  operación  no  ha  de  olvidarse  que  las  ca- 
pillas que  sirven  de  base  deben  tener  resistencia 
suficiente  para  soportar  el  peso  de  las  que  están 
encima,  pior  lo  que  conviene  elegir  las  que  ha- 
biendo servido  para  otras  operaciones  han  resis- 
tido ya  el  fuego  del  horno  haciéndose  más  cohe- 
rentes. Los  objetos  que  han  de  sufrir  la  ¡prime- 
ra cocción  ó  de  avivado  se  disponen  del  modo 
dicho,  pero  colocándolos  en  el  piso  superior, 
donde  la  temperatura  ha  de  ser  menos  elevada. 
Cargado  el  horno  se  tapian  las  puertas  y  se  da 
fuego,  elevando  la  temperatura  lo  más  rápiida- 
niente  posible  hasta  el  rojo  sombra  y  mantenién- 
dola en  este  estado  durante  dieciséis  ó  dieciocho 
horas,  lo  que  constituye  el  pequeño  fuego  desti- 
nado á  desecar  por  completo  las  piezas.  Des- 
pués se  continúa  aumentando  el  calor  hasta  el 
rojo  blanco,  que  se  sostiene  durante  veinticua- 
tro ó  treinta  horas;  en  este  período  es  indispen- 
sable conocer  la  marcha  de  las  temperaturas, 
hieu  por  medio  de  pirómetros,  ó  bien,  lo  que  es 
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más  común,  por  medio  de  muestras,  que  no  son 
otra  cosa  (jue  pequeños  objetos  de  porcelana  co- 
locados en  las  distintas  regiones  del  horno,  de 
manera  que  puedan  c.xtiaerse  con  facilidad;  el 
aspecto  del  \idriado  de  las  muestras  indica  la 
conveniencia  de  aumentar  ó  disminuir  el  fuego, 
así  como  el  término  de  la  operación.  Terminada 
ésta  se  deja  enfriar  el  horno  durante  treinta  y 
cuatro  ó  treinta  y  seis  horas,  ]irocediendo  luego 
á  su  descarga  y  á  sacar  los  objetos  de  las  capi- 
llas. Como  no  es  po.sible  evitar  en  absoluto  que 
de  las  paredes  de  éstas  se  desprendan  algunos 
granos  que  se  fijan  sobi'e  el  vidriado,  las  piezas 
cocidas  pasan  á  un  taller  donde  se  quitan  éstos, 
y  al  mismo  tiempo  se  pidimentan  sujetándolos 
á  tornos  que  dan  hasta  1  200  revoluciones  por 
minuto,  y  aplicando  á  su  superficie  ruedas  de 
gres  ó  de  porcelana. 

Siguiendo  la  serie  de  procedimientos  de  que 
en  todo  lo  que  antecede  se  ha  dado  una  sucinta 
idea,  se  consigue  tener  objetos  de  formas  artís- 
ticas y  perfectíamente  ajiropiados  para  el  uso  á 
que  se  les  destine,  por  las  inmejorables  condi- 
ciones de  la  materia  que  los  constituye;  jiero  co- 
mo el  espíritu  humano  une  siempre  la  idea  de 
belleza  á  la  de  utilidad,  una  vez  conseguida  ésta 
trata  de  adornar  los  objetos  útiles  con  decora- 
ciones variadas,  tanto  jjor  su  color  como  por  su 
dibujo,  llegando  hasta  el  extremo  de  que  en 
multitud  de  casos  el  valor  de  los  mismos  depen- 
de exclusivamente  del  efecto  artístico  que  en  el 
hombre  producen,  y  explicándose  de  esta  manera 
las  enormes  sumas  i|ue  se  pagan  á  veces  por  pie- 
zas de  porcelana  cuj'a  única  aplicación  consiste 
en  servir  de  elemento  decorativo.  De  esta  eter- 
na aspiración  hacia  lo  bello,  y  de  este  afán  de 
hermosear  todo  lo  que  nos  rodea,  nació  induda- 
blemente la  idea  de  colorear  las  porcelanas,  em- 
pleando medios  en  ocasiones  muy  costosos,  tan- 
to por  la  habilidad  necesaria  para  practicarlos 
como  por  el  aumento  de  gastos  que  requieren,  y 
que  no  obstante  estos  inconvenientes  constitu- 
yen la  parte  más  principal  de  la  lábricación, 
pues  de  nada  sirve  que  un  industrial  obtenga 
productos  de  inmejorables  condiciones  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  pastas  y  vidriados,  si  es- 
tán sin  decorar  ó  su  decoración  no  corresponde 
al  gusto  artístico  predominante;  tales  productos 
tendrían  muy  poco  valor  en  el  mercado,  y  los 
beneficios  con  ellos  obtenidos  no  remunerarían 
los  gastos  de  cajiital  y  trabajo  necesarios  para 
su  fabricación. 

Fácil  sería  decorar  la  porcelana  si  los  colores 
pudierau  aplicarse  de  una  manera  permanente 
sobre  el  vidriado  sin  necesidad  de  someterlos  á 
elevadas  temperatvuas,  porque  entonces  el  pro- 
blema quedaría  reducido  á  utilizar  cualquiei'a  de 
los  procedimientos  pictóricos  conocidos  sin  pre- 
ocuparse de  otra  cosa,  como  hace  el  pintor  de 
historia,  sino  de  que  los  colores  empleados  res- 
pondan á  las  leyes  del  contraste  y  á  la  más 
exacta  representación  de  la  naturaleza;  pero  des- 
de luego  se  comprende  que  este  método,  que 
produciría  cuadros  )iintados  sobre  porcelana,  se- 
ría inaplicable  á  objetos  que  per  su  uso  están 
constantemente  sufriendo  rozandentos  cuyo  in- 
mediato resultado  consistiría  en  el  desjirendi- 
miento  de  la  pintura,  y  ]iorlo  tanto  en  la  pérdi- 
da de  todo  su  valor.  La  necesidad  de  hacer  que 
estos  colores  resistan  dichos  rozamientos,  y  al 
mismo  tiempo  no  hagan  perder  al  objeto  ese  bri- 
llo que  constituye  una  de  sus  bellezas,  obligan  á 
fijarlos  á  temperaturas  elevadas  y  á  elegirlos  de 
manera  que  satisfagan  á  ciertas  condiciones  que, 
según  Brogniart,  piueilen  reducirse  á  las  siete  si- 
guientes: 1.",  ser  fusibles  á  determinadas  tem- 
peraturas sin  sufrir  alteración;  2.^,  adherirse 
fuertemente  al  cuerpo  á  (jue  se  aplican  y  que  pue- 
de considerarse  como  excipiente;  3.=^,  conservar 
aspecto  vitreo  después  de  calentarlos  á  la  tem- 
peratura de  cocción;  4.^  ser  más  fusibles  que 
el  excipiente;  5.",  tener  la  suficiente  dureza  p.ara 
no  rayarse  por  el  uso;  6.^,  ser  eomjdetamente 
inatacables  por  el  agua,  la  humedad,  el  aire, 
etc.  ;y  7.^  poseer  un  coeficiente  de  dilatación 
que  esté  en  relación  con  el  del  olijeto  á  que  es- 
tán aplicados.  Aimque  todas  estas  condiciones 
son  indispensables,  la  última  es  la  de  ni.ayor 
importancia,  pues  de  no  cumplirse  resultan  in- 
defectiblemente grietas  que  quitan  la  belleza,  y 
por  lo  tanto  el  valor  á  los  objetos  pintados. 

Reflexionando  un  poco  acerca  de  las  condi- 
ciones anteriores,  fácilmente  se  com]irende  i]ue 
el  número  de  materias  que  satisfagan  á  todas 
ellas  ha  de  ser  bastante  limitado,  lo  que  restrin- 
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ge  de  una  manera  notable  la  paleta  del  decora- 
dor de  porcelanas,  aumentando  las  dificultades 
con  íjue  se  tropieza  para  rei>roiiucir  todos  los  co- 
lores. Estas  materias  se  reducen,  en  efecto,  á 
corto  número  de  óxidos  y  sales,  de  los  que  los 
más  usados  son  entre  los  primeros  los  de  cromo, 
hierro,  manganeso,  urano,  zinc,  cobalto,  anti- 
monio, cobre,  estaño  é  iridio,  y  entre  las  .segun- 
das los  cromatos  de  hierro,  bario  y  plomo,  el 
cloruro  argéntico  y  la  ¡«írpura  de  Casio,  inclu- 
yendo además  en  este  grupo  las  materias  terreas 
denominadas  tierras  de  Siena  y  sondira  y  los 
ocres  rojo  y  amarillo.  Estos  colores  no  pueden 
emplearse  solos  en  la  mayor  p.arte  de  los  casos, 
sino  que  se  mezclan  con  fundentes  que  les  .sirven 
de  vehículo,  determinando  su  adherencia  con 
el  objeto  á  que  se  apilican;  al  mismo  tiempo  es- 
tos fundentes  sirven  también  en  deternnnadas 
ocasiones  pjara  combinarse  con  los  óxidos  metá- 
licos por  la  acción  del  calor,  formando  sales,  ge- 
neralmente boratos  y  silicatos,  de  tanta  belleza 
como  brillo. 

Estudiadas  en  el  artículo  Cerámica  las  subs- 
tancias cuya  mezcla  jiroduce  en  cada  caso  los 
diferentes  tonos  de  la  escala  coloreada,  y  no 
consintiendo  la  índole  de  este  artículo  un  análi- 
sis detenido  de  los  medios  que  cada  fábrica  em- 
plea para  la  producción  de  sus  colores,  no  es  pio- 
sible  entrar  en  iletalles  acerca  de  la  composición 
de  cada  uno,  bastando  lo  dicho  en  el  lugar  cita- 
do, y  estudiando  aquí  solamente  la  parte  general 
en  lo  que  á  la  porcelana  se  refiere.  Los  colores 
empleados  en  este  caso  se  dividen  en  dos  grandes 
grujios,  según  la  temperatura  necesaria  para 
fijarlos; el  primero  comprende  los  llamados  de 
gran  fuego,  por  someterse  después  de  su  aplica- 
ción ala  elevadí.sima  temperatura  necesaria  jia- 
ra  la  cocción  de  las  pastas;  y  en  el  segundo  se 
incluyen  los  llamados  de  ntiifla,  que  no  se  ca- 
lientan tanto  como  los  anteriores,  y  se  subdivi- 
den  á  su  vez  en  de  medio  ¡iran  fucijo  ó  de  wi  ¡í /?« 
dura  y  de  mvfla  ordiiiaria.  Las  propiedades  de 
unos  y  otros  no  son  iguales,  pues  los  segundos, 
aunque  más  ricos  y  variados,  no  tienen  nunca 
la  belleza  y  resistencia  que  los  de  gran  fuego, 
que  á  consecuencia  de  la  temperatura  á  que  se 
someten  penetran  en  la  pasta,  lorman  cuerpo 
con  ella  y  constituyen  un  vidriado  análogo  al 
descrito  con  el  nombre  de  cubierta  ó  esmalte;  en 
cambio  los  colores  de  gi'an  fuego  puede  decirse 
que  quedan  reducidos  á  los  óxidos  metálicos,  las 
hornazas  y  los  metales  oro  y  platino.  Sea  cual- 
quiera el  método  por  el  cual  hayan  de  aplicarse 
las  materias  destinadas  á  colorear  las  porcela- 
nas, ha  de  tenerse  muy  en  cuenta  que  estas  ma- 
terias, además  de  ser  químicamente  puras,  han 
de  encontrarse  siempre  en  el  mismo  estarlo  mo- 
lecular, lo  que  obliga  á  obtener  cada  una  de 
ellas  por  procedimientos  que  sean  siempre  los 
mismos,  no  sólo  en  su  marcha  general  sino  has- 
ta en  sus  menores  detalles,  pues  se  ha  observa- 
do que  una  misma  materia  preparada  en  distin- 
tas condiciones  produce  efectos  diferentes. 

La  manera  de  aplicar  los  colores  varía,  no  só- 
lo según  el  fuego  á  que  luego  se  hayan  de  some- 
ter, sino  también  con  relación  al  esjiacio  que  en 
el  objeto  han  de  ocupar;  así,  los  destin.idos  á 
servir  de  fondo  jiueden  incorporarse  directa- 
mente á  la  ))asta,  al  esmalte,  y  aun  aplicarse, 
cuando  .su  precio  es  elevado,  sobre  la  superficie 
de  los  objetos  que  luego  se  someten  ála  cocción; 
otras  veces  se  aplican  á  pincel  sobre  las  cubier- 
tas ya  blancas,  ya  coloreadas,  en  cuyo  caso  es 
conveniente  formar  antes  una  especie  de  relieve 
con  barbotina  y  extender  sobre  éste  la  materia 
colorante;  cuando  los  colores  de  gran  fuego  se 
han  de  extender  sobre  los  objetos  en  estado  de 
bizcocho  se  siguen  dos  procedimientos  distin- 
tos, el  primero  de  loscu.ales  consiste  en  recubrir 
la  superficie  de  un  mordiente,  sobre  el  que  se  es- 
polvorea con  igualdad  mediante  un  tamiz  la  ma- 
teria colorante  porfirizada,  y  el  segundo  en  re- 
cubrir esta  misma  supieríicie,  por  medio  de  un 
pincel,  de  una  ó  varias  cajjas  de  una  pasta  hecha 
con  la  referida  materia  y  esencia  de  trementi- 
na más  ó  menos  espesada  por  su  exposición 
al  .aire:  en  cuanto  á  las  hornazas  se  aplicauj 
siemine  cu  forma  de  pasta,  de  modo  que  quedeií" 
en  relieve.  Hoy  se  emiilea  un  procedimiento  ecoj 
nómico  de  decoración,  que  permite  reproducil 
un  mismo  modelo  sobre  multitud  de  objetos,  ; 
que  se  denomina  procdimiento  por  impresión^ 
para  practicarle  es  necesario  en  primer  lugar  teí 
ner  una  plancha,  ya  en  jiiedra  litográfiea  ya  en 
cobre  grabado  por  los  métodos  ordinarios,  de 
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«on  aiihalanoina  ouyo  (ono  varín  oon  ol  ^rmlo 
(lo  onior.  'IVi'iiiinniln  In  ooooii'm  so  snoan  las  pío- 
mis  V  so  somoten  al  piilinieiito,  según  so  dijo  al 
lialilnr  ilol  viilrimlo. 

-  l'oui'Ki.AX.v:  Zool.  N'oniliro  vulgar  con  quo 
«Igiuuw  nutoi-os  iloaignnii  Ins  esiioeioa  ilol  g''nero 
L'ifireii.  V.  CiriiKA. 

-  Pohoki.ana:  ¡íool.  Gónero  de  orustnccos  do 
la  suliilnse  do  los  ninlaooslráoeos,  sccciiin  do  los 
artostiaioos,  orden  do  los  podol'talnios  decápo- 
das,  snliordeu  do  loa  lirmiuiuros,  oaractorizido 
por  toiior  ol  enparazón  oasiorliúulnr,  dopriniido, 
un  pooii  abultado  por  cnoinin  y  estrechado  en 
Ibrnm  do  punta  en  su  oxtroiiiidnd  anterior;  las 
antenas  laterales,  insertas  on  ol  lado  exterior  do 
los  ojos,  sotáoeas  y  largas;  las  iutoriuedias  niuv 
jiciiueñas  y  tolooadas  entre  los  ojos  en  dos  fose- 
tas  longitudinales  abiertas  por  delwjo  de  la  lien- 
te;  las  ¡latas  uiaxilas  exteriores  eon  sus  cinco 
j)r¡niero.s  artejos  eouipriniidos  y  dilatados  hacia 
tuera,  es|iooialniente  el  segundo;  el  sexto  en 
fornuk  de  un  triángulo  prolongado  y  guarne- 
cido de  una  serie  de  polos  en  su  boixie  interno; 
las  [latas  del  primer  par  cou  las  garras  muy 
grandes  y  terminadas  en  una  mano  uiás  ó  me- 
nos eonipriuiida  y  didáctila;  las  do  los  tres  [la- 
res siguientes  bastante  grandes  y  terminadas  en 
una  uña  ó  artejo  comprimido;  las  del  iiuiuto  par 
niny  [icqueñas,  lililormcs,  lampiñas,  doliladas  ha- 
cia los  dos  lados  del  caiiarazon  y  ocultas  ó  po. 
co  visiblos;  el  abilomen,  es  enteramente  corvo  y 
se  apoya  contra  el  [leidio,  ternuua  en  una  aleta 
caudal  formada  por  la  última  pieza  abdominal. 
dividida  por  ranuras  en  cuatro  [larles  distintas^ 
y  en  otrasdosaletas,  colocadas  lateralmente,  ijue 
se  componen  dedos  lámin.is  sostenidas  en  un 
pedúnculo  coniiin.  Kstos  crusUiceos  son  general- 
mente de  poijueño  tamaño. 

Se  encuentran  i  menudo  en  el  Mediterráneo 
y  en  el  Océano,  asi  como  también  en  el  llar  de 
las  Indias. 

PORCELANASTRO  (de  porcelana  y  astro):  m. 
Zool.  (uñero  de  eiiuinodermos  de  la  clase  de  los 
asteriúideos,  oi-den  de  los  astéridos,  fannlia  de 
los  astropcctínidos,  cuyas  especies  se  caracteri- 
zan por  tener  el  esqueleto  formado  por  piezas 
duras  y  fuertes,  de  brillo  aporcelanado;  los  pies 
anibnUcrales  cónicos,  sin  ventosas,  formando  dos 
series  en  cada  surco  ambulacral;  una  doble  fila 
de  placas  marginales;  sin  ano  dorsal. 

Las  pocas  especies  que  comprende  el  género 
Ponv/íinasUr  son  jiropias  de  las  grandes  profun- 
didades del  Océano. 

PORCELÁNIDOS  {de  porcelana j:  m.  pl.  Zoo!. 

Familia  de  crustáceos  de  la  subclase  de  los  ma- 

lacostráceos,  sección  de  los  artostráceos,  orden 

de  los  podoítalmos  decápodos,   suborden  de  los 
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POlir 

lirnqiiInriM,  iiiin  Miraraolnilraii  |air  Iriiri  U  i.laon 
palxiiml  muy  niiolia;  julAa  aiitoriiirpa  i|iilltriir 
lUKx,  y  nbdiiiiipn  Irriiiinadii  |Hir  una  «Irla  Pii  Inr 
llin  dfi  nbniíli-ii. 

\m  iiiiiyor  iHtilii  iIp  Ina  oaiMadca  Mili  projiina  dn 
loa  niuii'a  do  Ina  Indina  y  iln  Ani<irlt«;  ain  sni- 
liAign,  nigiinna  dn  liia  ilnl  ((énoro  /'iireelnna  vi- 
ven nn  nui'alioa  niniaaouro|«'iia. 

POnCELANITA  (de  iMmv/iiiiii)  (.  Minrr.  y 
lletil.  .Nninbín  ilndii  il  Ina  vnriixliiiloa  dn  nreJlU 
qiiu  |iar  Imlioran  onoontindii  en  innlniln  i  mi  du- 
la'iailiia  do  llgnjtii  on  oiinibllatii'ill  oapiititnni « 
linii  aiifrido  iinn  oa|H'OÍn  dn  ciioliiirn  tuniniido  nn 
nn|ii'olii  |uiti'oldii  ni  dn  In  |HUi'olnnn, 

r<»lii  ol  nopoi'lo  dn  oatna  iiini  I  Inlna 

nnillna  do  qnn  pimodiii,    di  ;  ■    tnn 

aillo  por  aii  ninyor  dnrn/n,  que  !.■„...  .•  • .  ™  linii- 
tn  In  dn|  niiaiiiu  jna|H',  y  por  no  liiiior  |uiatA  eun 
ol  iignn. 

I.na  vnriodndoa  aun:  oompnctii,  do  aa|Kioln  liri- 
llnnlo,  rinctnin  i'onoiiidon,  aonoray  frágil,  liata- 
dn,  conipnoatn  ilo  fnjna  de  divoraoai'iiloiea;  pizn- 
rroaa,  formudn  do  liojn.s  li  lániinna  ileigndna  que 
«o  lonviorton  on  ¡lolvo  aeco  |Kir  In  tritiiraiinn; 
eaioriforme,  por  aii  oatrnitiirn  análoga  á  In  eaio- 
liado  nn  volcán;  brciliil'ormo,  cuando  ngliitinn 
finginentoa  do  otras  roca»;  foaijifora,  cuando  lie- 
vn  l'iiailes  ó  iinproaionea  suyas,  ote. 

Aiinquo  pura  nigiinoa  geólogos  las  tcrnulnti- 
lina  sólo  son  resultado  del  iniTiidio  oa|ioiitiinco 
de  loa  i'ombiistibles,  y  por  consiguiente  aii  úni- 
co yacimiento  ol  terreno  cnrbonircro,  hay  arci- 
llas cocidas  ó  piircelnnitas,  como  consecuencia  de 
la  proximidad  á  rocas  volcánicas,  pudiendo  ci- 
tar, entro  otras  localidades  famosas,  las  islas  Cí- 
clopes (Sicilia),  donde  el  ba.salto  en  su  eiuiicióii 
á  través  do  las  arcillas  pliiicenos,  hasta  tal  jiun- 
to  las  convirtió  cu  tcruiaiitidas,  quetiuemellaro, 
de  t'atania,  las  dio  el  nombre  de  CUlupita  cre- 
yéndolas rocas  nuevas;  sólo  el  hallazgo  do  fósi- 
les descubiertos  por  Vilanova  en  1S52  tsclare- 
reció  este  asunto.  En  la  isla  de  Isolda,  al  pie  mis- 
mo del  Kponioo,  existe  también  la  arcilla  plioco- 
na  muy  rica  en  fósiles,  transformada  en  termán- 
tida  por  la  lamosa  corriente  traqnítica  del  Arso. 
No  menos  importanle,  bajo  este  |mnto  do  vista, 
es  la  localidad  llamada  ¡I  Jlugno  seco  (Lí|iari). 

En  el  dist.  do  Cabo  de  Uata  también  se  hallan 
en  abundancia  estas  rocas. 

Las  torniántidas  son  bastante  comunes  en  Ale- 
mania, y  particularmente  en  Sajonia;  en  las  sie- 
te montañas  ó  .^iebengebirge  (Prusia):  en  ISolie- 
mia  y  otros  puntos;  en  1' rancia  se  encuentran  en 
Saint- Etieniie,  cu  los  alrededores  de  Piiy,  en  Ve- 
lay  y  en  Slont  Doré;  en  Italia  las  ya  indicadas 
y  el  \'al  di  Noto;  en  España  abundan  sobrema- 
nera en  la  región  volcánica  de  Cabo  de  Gata,  Ma- 
zarrón,  etc. 

Estas  rocas  son  de  poco  uso  común  en  razón  á 
su  fragilidad;  sin  embargo  suelen  destinarse  á 
piedras  de  construcción  y  á  reparar  los  caminos, 
además  de  ser  objetos  importantes  de  estudio. 
La  margolita,  que  no  es  otra  cosa  más  que  la 
marga  metamórlica,  ó  endurecida  por  la  acción 
de  una  tem]icratiira  más  ó  menos  elevada,  v  el 
arcillófidoósea  el  ¡lórfido  arcilloso,  resultado  de 
la  descomposición  del  ortófido  y  de  su  consolida- 
ción [losterior  por  causas  análogas,  deben  en  ri- 
gor incluirse  también  entre  las  rocas  metaniór- 
ficas. 

PORCELIO  (del  lat.  por-^lliis,  puerco  peque- 
ño): m.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacosti'á- 
ceos  de  la  sección  de  los  artostráceos,  orden  de 
los  isópodos,  familia  de  los  oníscidos.  Se  distin- 
gue este  género  de  los  demás  de  la  familia  por 
tener  las  antenas  con  sólo  siete  artejos,  el  lóbulo 
medio  de  la  frente  saliente,  y  las  láminas  ante- 
riores de  las  falsas  patas  con  espacios  lacunares 
llenos  de  aire. 

Los  Porccilio,^  conocidos  vulgarmente  con  el 
Domhre de cocJiÍ7iillas de  lakumedad,  con  que  "e- 
neralmente  se  designa  á  todos  los  isópodos  te- 
rrestres, viven  siempre  en  sitios  húmedos,  deba- 
jo de  las  piedras,  entre  las  hojas  caídas  de  los 
árlioles,  eu  las  cuevas  y  sótanos,  etc.,  en  todas 
partes,  en  tin,  donde  la  humedad  mantiene  fres- 
co su  aparato  respiratorio.  Se  alimentan  de  sulis- 
tancias  vegetales  y  animales  en  descomposición, 
pero  nunca  de  cadáveres. 

En  toda  Europa,  y  en  España  también,  son 
muy  frecuentes  las  especies  de  este  género,  pues 
se  encuentran  más  de  30,  de  las  cuales  solamen- 
te unas  20  son  propias  de  la  fauna  española. 
Recientemente  DoUfuss  ha  publicado  en  los  Ana- 
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dn   loa    iiiaroli  i 

F>l»nrda  Imlii , 

lo»  l'onrllio,  y  nl^iu,.,,  „¡ 

•'onatitiiyoii  nn  ^rii|ai   |m  i 

fácil  dn  dialiii).         '     ■ 

fnniilln  |hii  In 

A|M'ii'licea  nial..;]..; 

eatofl  rrnatiu'ooa  ni  ciiorp'.  ■ 
ariiiivailo;  In  caliv/.n  traiiH^. 
delniítc  en  una  «U|arl¡iin  v.iinnl  liiniin.]  i  j«r 
el  burdo  frontal,  qun  ca  arqueado  v  al;'o  >  ili.-n- 
to  en  el  medio,  y  ¡air  dos  I  ..una 

lali'rnlea  que  avniízjín  hoi'  .  i,c|. 

mn  y  ¡air  Inora  do  la  bna-  .,.  . ,.  ii,m  o  ,-  .iicr- 
nna;  Ina  interiina  aun  rudiniiiilarina  y  quodnii  rc- 
diuidaa  n  un  |H.quoao  eatilote  loriii'vlo  |-ir  trc» 
artejos,  al  contrario  do  loa  nxtcrnna,  que  non 
grnndoa  y  coiíatan  do  siete  lí  odio  artejo*  de 
grueso  desigual,  puea  el  cuarto  y  el  quinto  aon 
Inigoa  y  dcl;;ndosy  loa  terniiiinlea  algo  máa  gnie- 
aos;  la  boca  es  muy  saliente  y  está  armada  de 
maiidibiilns  cortas  y  deiitailaa  y  de  mnxilna  for- 
niadaa  [lor  «los  ramas,  una  interna  y  otra  exter- 
na; ésta  en  las  del  primer  j>ar  grande,  ancha  y 
espinosa;  el  tórax  se  prolonga  á  cada  lado  for- 
mando láminas  delgadas  y  ca  por  delante  esco- 
tado, de  modo  que  en  él  encaja  perfectamente 
la  cabeza;  las  [latas  son  de  longitud  mediana  y 
nacen  muy  cerca  de  la  línea  media  del  cuerjio; 
son  delgadas,  extensibles  y  IcrmiiiRilas  |.or  una 
uña;  los  dos  primeros  anillos  del  alKlonien  son 
bastante  más  estrechos  que  el  último  anillo  to- 
rácico y  que  el  tercero  abdominal,  que  como  el 
cu  irto  y  el  quinto  son  anchos  y  semejantes  á  los 
torácicos;  y  en  fin,  los  anillos  sexto  y  séptimo 
son  jicqueños  y  triangulares;  las  falsas  patas  ó 
lileó|iodosde  los  cinco  )irimeroa  |iaies(|uedan  re- 
plegadas debajo  del  abdomen  y  nada  ofrecen  de 
extraordinario,  pero  la  lámina  terminal  de  los 
dos  primeros  pares,  en  lugar  de  ser  branquial 
como  de  ordinario,  iiresenta  bajo  su  boi-de  jios- 
tcrior  una  cavidad  cuyo  fondo  está  acribillado 
de  multitud  de  agujeros  jior  los  cuales  el  aiie  [le- 
netra  en  una  cavidad  ramificada  que  contienees- 
tos  apéndices.  En  el  macho,  en  el  artejo  basilar 
de  estas  falsas  jiatas  se  inserta  un  api-ndice  es- 
tiliforme  muy  alargado;  los  estilos  del  ]>rinier 
par  queilan  reunidos  por  su  base  en  la  región 
media  y  sirven  de  cubierta  al  ajiarato  cofuila- 
df.r.  En  las  hembras  estos  apéndices  están  reem- 
plazados por  pequeños  lóbulos  membranosos ;  las 
láminas  terminales  de  los  tres  pares  de  falsas 
¡latas  siguientes  son  sólo  membranosas,  y  las  de 
las  últimas  falsas  patas  constan  de  un  artejo  ba- 
silar poco  visible  y  dos  apéndices,  el  uno  exter- 
no, terminal  y  estiliforme,  y  el  otro  interno  y 
oculto  bajo  el  abdomen. 

Los  isó|iodos  de  este  gi-upo  son  terrestres  y 
viven  en  los  sitios  húmedos,  en  los  jardines,  de- 
bajo de  las  piedras,  eu  las  ¡laredes  viejas,  etc.  Las 
hembras  llevan  los  huevos  y  aun  á  veces  los  pe- 
queños bajo  el  tórax.  Los  pequeños  no  constan 
en  un  principio  más  que  de  seis  anillos  y  de  otros 
tantos  pares  de  patas.  Se  alimentan  estos  crus- 
táceos de  substancias  animales  y  vegetales,  y 
cuando  se  les  sorjirende  muchos  de  ellos  se  arro- 
llan formando  una  bola. 

Entre  los  géneros  más  comunes  de  este  grupo, 
es¡iarcidos  por  toda  Europa  y  abundantemente 
reinesentados  en  nuestra  patria ,  merecen  citarse 
los  Onisciis,  Phi/oscia,  Pcrccllio,  Délo,  Trieho- 
nisciis,  Plattjarthrus,  etc. 

PORCELOFiTA:  f.  J/iíKr.  Variedad  de  serpen- 
tina terrosa  parecida  á  la  espuma  de  mar,  y  con 
frecuencia  muy  blanda  al  salir  de  la  cantera. 
Se  encuentra  en  Taberg  y  Sala,  en  Suecia. 

PORCEYO:  Geog.  V.  Sak  Félix  de  Pokcevo. 

PORCIA:  Genrj.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
prov.  de  Oviedo,  al  O.  del  Cabo  Blanco,  en  la 
parte  O.  del  litoral.  Doblada  la  punta  de  la  por- 
cada se  interna  la  costa  para  el  S.  formando 
profunda  ensenada,  en  la  que  desagua  el  río  Por- 
cia en  medio  de  una  playa.  En  este  río  entran 
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qiiecheniarines  y  otros  liavcos  costeros  á  cargar 
fie  iiiacleras  y  granos;  jicro  ilelien  a|iroveoliar  la 
pleamar,  ]mus  en  liajaniar  íjiieria  toiio  seco,  si  si' 
exceptúa  el  caualizo  por  Junilu  desagua  el  río. 
Limítala  ensenada  al  E.  uu  cabezo  alto,  esca- 
broso y  blauíjuecíno  llamada  la  Olga  Mourina, 
y  también  la  Atalaya;  ¡lor  fuera  de  ¿1  hay  un 
islotillo  que  nombran  Corbero.  Para  entrar  en 
el  río  Porcia  es  preciso  atracarse  á  dos  islotes 
grandes  y  unidos  que  han  de  dejarse  por  babor 
al  tomar  la  barra.  Toda  la  costa  de  la  ensenada 
es  cscai'pada. 

PORCIEDA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  la  Ve- 
ga do  Licbana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santan- 
der; 9  edifs. 

PORCIÉN:  Geog.  País  de  la  Antigua  Francia, 
en  la  Champagne  septentrional,  sit.  entre  la 
Thierache  y  el  Rethelois,  cuyos  destinos  siguió, 
luego  de  haber  tenido,  desde  Carlos  el  Cn/iJO  has- 
ta Richelieu,  condes  particulares.  Comprendía  á 
Chateau-Porcién,  cap.,  Noviúu-Porcién  y  Chau- 
niont- Porción. 

PORCILES;  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Sobrado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

PORCINO,  NA  (del  lat.  ^OTOmitsJ:  adj.  Perte- 
neciente al  puerco. 

-  PoKciNO:  V.  Pan  porcino. 

-  Porcino:  m.  Puerco  pequeño. 
-Porcino:  Bulto  ó  chichón  que  se  hace  en 

la  cabeza,  por  haber  recibido  en  ella  un  golpe. 

Hasta  que  quiso  la  piedail  del  cielo. 
Que  sin  haber  comadre  ni  consuelo, 
Eu  la  frente  j>reriada  de  los  chinos 
Le  nacieron  de  un  parto  dos  porcinos. 
Manuel  de  León. 

PORCIÓN  (del  lat.  porfío):  f.  Parte  ó  cantidad 
que  se  toma  ó  desfalca  de  otra  mayoi-. 

...  distribuyendo,  para  mantener  la  criatu- 
ra concebida  en  el  vientre,  aquella  porción  de 
sangre,  de  la  cual  ellas  no  tienen  necesidad  pa- 
ra mantenerse. 

André.s  HE  Laguna. 

,..,  se  iban  á  sacar  por  este  muelle  inmensas 
porciones  de  esta  especie  (de  aceite). 

Jovellanos. 

-Porción:  fig.  Cantidad  de  vianda  que  dia- 
riamente se  da  ,á  uno  para  su  alimento,  y  con  es- 
pecialidad la  que  se  da  en  las  comunidades. 

Luego  que  profesó,  pidió  licencia  al  prior  y 
al  maestro  de  novicios,  para  dar  cada  día  la 
mitad  de  su  PORCIÓN  á  su  madre. 

Luis  Muñoz. 

Un  día,  que  entre  dos  luces  iba  yo  diligente 
á  llevar  la  porción,  oí  que  me  llamaban  por 
mi  nombre  desde  inia  ventana. 

Cervantes. 

-Porción:  En  algunas  catedrales,  ración. 
-Porción:    fam.   Número  considerable,  en 
frases  como  la  siguiente: 

-  Hace  una  POKCIÓN  de  días 
Que  andas  huyendo  de  nd. 

Hartzenbusch. 

Tengo  que  decirte  una  porción  de  cosas. 
Diccionario  de  la  Acíulcmia. 

-  Porción  congrua.  Aquella  parte  que  se 
da  al  eclesiástico  que  tiene  cura  de  almas,  y  no 
percibe  los  diezmos  por  estar  unidos  á  una  co- 
munidad ó  dignidad  ó  por  estar  secularizados. 

-PoRcii'iN  CONGRUA:  Cuota  menor  que  se 
considera  necesaria  para  sustento  de  los  eclesiás- 
ticos. 

PORCIONERO,  RA  (de  pnrciún):  adj.  PartÍCI- 
l'E.  U.  t.  e.  s. 

PORCIONISTA:  com.  Persona  que  tiene  acción 
ó  derecho  á  una  porción. 

Ordenó  que  se  les  trújese  una  olla  barrigu- 
da... costase  lo  que  costase;  hízose  luego,  y 
llegó  esta  señora,  taví  servida  y  reverenciada  de 
los  interesados  p.ircionistas,  que  ellos  mismos 
fueron  sus  palanquines. 

A.  de  Salas  Barbadiho. 

-  Porcionista:  En  los  colegios  y  otras  comu- 
nidades, PENSIONISTA. 


PORO 

Estaba  ,'1  la  sazón  en  el  colegio  mayor  por 
por*  lONisTA  un  tío  suyo,  que  despué.s  entró 
en  la  Compañía,  llamado  don  Bartolomé  de 
Isla. 

P.  Juan  Eu.sedio  Nibremberg. 

PORCIPELO  (del  lat.  ¡lorcus,  porci,  puerco,  y 
de  pr/oj:  m.  fam.  Cerda  fuerte  y  aguda  del 
])uerco. 

Llega  el  Míonuca,  que  soberbio  tala 
Del  bravo  Misniiliún  la  fortaleza, 

Y  arrímale  el  agudo  PORCIPELO, 

Y  échale  de  la  silla  por  el  suelo. 

ViLLAVICIOSA. 

PORCIÚNCULA  (de  PorciiiiKu/a,  nombre  del 
l>rimer  convento  de  religiosos  de  San  Francisco, 
fundado  por  él  mismo,  y  en  el  cnal  fué  la  pri- 
mera concesión  de  esta  indulgencia):  f.  Indul- 
gencia que  se  gana  eu  los  conventos  de  San 
Francisco  el  día  2  de  agosto. 

-  PoROiC'NCüLA  (La):  Bell.  Jrt.  Los  monjes 
Benedictinos  de  Asís  poseían  á  principios  del  si- 
glo XIII,  á  unos  600  jiasos  déla  ciudad,  unapor- 
cioncilla  de  terreno  (porcitinciilaj,  en  que  existía 
una  ermita  arruinada  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles.  Repara  la  ésta  por  San  Francisco,  vino 
luego  á  ser  la  cuna  de  su  seráfica  religión  y  como 
el  teatro  de  muy  insignes  favores  que  el  santo 
recibió  del  ciclo.  De  ella  salió  para  hacer  la  vida 
penitente  que  asombró  al  mundo,  y  en  ella  le 
fué  otorgado  por  .lesiis  en  sobrenatural  revela- 
ción el  famoso  jubileo  que  lleva  el  nombre  de 
La  Porciúncula.  Más  tarde  la  piedad  de  los  fie- 
les decidió  convertir  la  modesta  ca¡>illa  en  sun- 
tuoso templo,  y  Vignola  fué  el  encargado  de  le- 
vantar la  gran  construcción  de  estilo  neoclási- 
co en  que  se  encierra  como  preciada  joya  el 
primitivo  santuario. 

Entre  la  multitud  de  composiciones  que  han 
representado  este  asunto,  figura  cu  primera  lí- 
nea la  siguiente: 

Ln  Porciúncula.  Cuadro  de  Murillo,  Museo 
del  Prado,  uúm.  8H1.-EI  cuadro  del  famoso 
pintor  sevillano  rejircsenta  á  San  Francisco  arro- 
dillado eu  la  grada  del  altar  de  la  iglesia  de  Asís, 
levantando  la  cabeza  hacia  la  celeste  aparición, 
en  que  se  le  representan,  Jesucristo  con  la  cruz 
y  su  aladre  Santísima  ala  izquierda,  sobre  arre- 
boladas nubes  y  en  nn  campo  de  luz  orlado  de 
ángeles,  los  cuales  derraman  en  la  sagrada  es- 
tancia, trocadas  en  fragantes  rosas,  las  espinas 
con  que  se  había  flagelado  al  santo,  y  que  pre- 
sentadas por  éste  á  Honorio  III  eu  el  rigor  del 
invierno  fueron  el  testimonio  irrecusable  de  la 
realidad  de  la  aparición.  La  \'irgen  está  en  acti- 
tud de  interceder  con  su  divino  Hijo  en  távoi' 
de  la  petición  de  su  siervo,  y  Jesús  en  la  de  otor- 
gar la  gracia  de  su  juliileo.  Las  figuras  son  de 
tamaño  algo  menor  que  el  natural. 

El  ilustre  crítico  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  la 
monografía  dedicada  á  este  cuadro  eu  la  Espa- 
ña A  rtislica  y  Momívunlal,  analiza  BUS  relevan- 
tes cualiilades  eu  los  térnnnos  siguientes:  «El 
estudio  del  lienzo  demuestra  una  vez  más  la  fal- 
ta de  fundamento  con  que  algunos  biógrafos  de 
Murillo  distinguen  por  épocas  en  su  vida  artís- 
tica los  dos  estilos,  cálido  y  vaporoso,  de  que  en 
verdad  usó  pronnscuamente  sin  atender  más 
que  al  mejor  efecto  y  á  la  índole  del  asunto  re- 
jtresentado.  Así  en  La Purciúncula,  como  en  al- 
gún otro  lienzo  de  ai>ariciones  y  é.\tasis,  se  nota 
que  los  ¡lersonajes  celestiales  y  la  gloria  que  los 
rodea  son  de  lo  más  vaporoso  y  trausi)arentc 
que  pintó,  mientras  la  parte  inferior,  y  digá- 
moslo así,  terrena,  de  la  composición,  es  cálida 
de  todas  veras.  En  este  conti'aste,  armonizado 
con  superior  inteligencia  y  realizado  magistral- 
mente,  con  las  galas  de  un  colorido  en  que  des- 
ap.arece  por  completo  el  procedimiento  técnico, 
con  una  sabia  gradación  de  témanos  y  un  am- 
biente lleno  de  misterios,  estriban  el  mérito  y 
el  encanto  de  los  mejores  lienzos  de  género  reli- 
gioso tlel  corifeo  de  la  escuela  sevillana. 

«Hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  Rafael  y 
Muiillo  trajeron  al  mundo  ima  causa  misma, 
auU'pie  cada  cual  rcciidcse  al  nacer  los  medios 
más  adecuados  para  sustentarla:  la  misión  de 
ambos  era  convencer  y  persuadir  á  la  divinidad 
del  culto  católico  á  generaciones  que  sentían 
y  ]ieusaban  de  modo  distinto.  La  misión  de  Ra- 
fael fué  hacer  sentir  con  formas  ideales  la  gran- 
diosa y  noble  epopeya  del  evangelio  en  una  épo- 
ca de  literatura  materialista,  de  vida  y  filosofía 
epicúrea;  Murillo  nace  para  inculcar  con  las  úni- 
cas formas  que  su  siglo  comprende,  esto  es,  con 
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la  vida  real, hasta  cierto  punto  vulgar,  aquella 
devoción  tierna  y  afectuosa,  aquellas  dulzuras 
místicas  con  que  aún  respomlen  el  corazón  y  la 
im,aginación  desjiués  de  quebrantado  en  la  razón 
el  convcncinuento.  Murillo  coopera  al  triunfo 
de  la  íe  católica  jiosponiendo  el  idealismo  clási- 
co á  la  verdad,  á  la  realidad,  al  naturalismo. 
Rafael  había  sido  pintor  del  Evangelio.  Murillo 
era  el  pintor  de  la  .sagrada  leyenda. 

«Para  terminar  el  análisis  del  cuadro  de  La 
Porciúncula,  haremos  notar  que  todo  en  él  es 
de  primer  orden,  dibujo,  composición  y  claros- 
curo, siendo  imposible  expresar  mejor  la  tierna 
solicitud  de  la  Virgen,  la  majestuosa  conijilacen- 
cia  de  Cristo,  la  gracia  inlántil  délos  ángeles 
ijue  se  ciernen  eu  las  nubes,  y  sobre  todo  la  ac- 
titud del  santo,  el  cual,  en  extática  plegaria, 
espera  ansioso  la  concesión  de  la  mencionada 
indulgencia.  «San  Francisco  (como  dice  una  dis- 
creta escritora  couteniiioráuea,  la  .señoi'a  Pardo 
Bazán),  comprendido  ]ior  la  mente  creadora  del 
artista,  alienta  y  habla  casi,  y  se  jierciben  en  su 
exterior  las  particularidades  de  su  carácter,  la 
fe,  la  caridad,  la  pobreza,  la  imaginación  poéti- 
ca V  hasta  la  raza  latina  y  el  origen  meridio- 
nal.» 

ignórase  la  procedencia  de  esta  pintura,  algo 
semejante  en  la  disjiosición  del  asunto  á  otro 
lienzo  de  mayores  dimensiones  que  Murillo  eje- 
cutó ]iara  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Cajiu- 
chinos  en  Sevilla,  y  que  regalado  por  la  comu- 
nidad al  artista  D.  Francisco  Bejarauo  figuró 
luego  en  las  colecciones  de  D.  José  de  Madrazo 
y  el  infante  D.  Sebastián  de  Borbón,  conser- 
vándose hoy  eu  la  ciudad  de  Pan.  Es  obra  de 
gran  mérito,  y  de  ella  cuenta  Palomino  que 
«cuando  la  vieron  los  pintores  dijeron  que  has- 
ta entonces  no  habían  s.abido  qué  cosa  era  pin- 
tura, ni  colocar  un  cuadro  en  aquella  distan- 
cia.» 

De  la  colección  del  mencionado  infante  ju-o- 
cede  también  una  magnífica  Porciúncula  obra 
de  Alonso  Cano,  que  hoy  ]iosee  el  inteligente 
aficionado  de  la  corte  D.  Julio  Vicéns. 

PORCO:  m.  ant.  PUEKCO. 

Qiiieu  castra   caballo  ayeno,  ó  otra  auinia- 
lia,  que  por  ventura  ten  so  señor  eu  garda,  ó 
toro,  ó  PORCO  ó  otra  auimalía  que  non  debie 
ser  castrada,  peche  el  dublo  del  animaba. 
Fuero  Jvzgo. 

-  PoRco:  Zonl.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  artidáctilos,  fannlia  de  los  suidas, 
caracterizado  por  tener:  dientes 
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los  caninos  sujieriores  scndeircularniente  encor- 
vados hacia  arriba  y  detrás;  extremidades  jiro- 
longadas;  cuerpo  delgado. 

El  tipo  de  este  género  es  la  especie  Percusia- 
liyru.'isa,  que  habita  eu  las  Molucas,  y  á  la  que 
se  conoce  generalmente  con  el  nombre  de  babi- 
rusa.  \'.  Babirusa. 

-  PoRCO:  Geori.  Prov.  del  dep.  de  Potosí,  Bo- 
livia.  Tiene  23Sti3  habits.,  de  los  que  son  indí- 
genas cerca  de  8000.  El  clima  es  generalmente 
frío.  Las  cordilleras  princi]iales  son  las  de  los 
Frailes  y  la  de  Ubina,  que  so  descomponen  en 
muchos  ramales,  grupos  y  picos,  como  Nazaca- 
ra,  Siporo,  Tatacolque,  Huaina-Potosí  y  Anda- 
caba,  3'  los  cerros  de  Cnzco,  Chillagua,  Santa 
Juana,  Cerro  Gordo  y  Porco.  Por  esta  prov.  co- 
rre el  Pilcomayo  desde  muy  cerca  de  su  naci- 
miento; también  nacen  en  ella  los  ríos  Márquez 
y  Sevaru3'0,  que  desaguan  en  el  lago  de  Poopó, 
y  el  de  Yura,  que  corre  al  S.  uniéndose  aV  Toro- 
palca.  Produce  frutos  de  puna  en  abundancia  y 
se  cría  el  ganado  lanar  j- cabrío;  en  minerales 
tiene  como  asientos  ]iroductores  á  Porco,  Ubina. 
Pulacaj-o,  que  es  el  cjue  sustenta  con  metales  el 
gran  establecimiento  de  Huancliaca;el  Asiento, 
Machuyo,  Cerrillos,  Tomave,  Turquí,  Carguai- 
collo,  S.anta  Juana  }•  el  cerro  mineral  de  Mall- 
misa,  aún  no  explorado.  El  Congreso  de  1885 
eligió  en  ca]>.  de  la  prov.  el  pueblo  de  Huan- 
chaca  con  2500  habits.  próximamente.  Com- 
prende la  prov.  seis  cantones,  á  saber:  Huan- 
chaca,  con  su  vicecantóu  Pulacayo,  con  escuela 
y  hospital;  Porco,  Yura,  Tomave,  Tolapampa  y 
Coroma  y  el  Asiento.  La  v.  de  Porco  ha  sido 
cap.  de  la  juov.  y  de  ileii.  y  hállase  cerca  de  las 
fuentes  del  Pilaj'a.  Tiene  minas  de  ])lata,  las 
cuales,  así  como  las  de  la  prov.,  han  sido  cele- 
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liii'N  ilioilii  ni  (liiiii|H>  lili  liiit  liiraa,  (|iio  mmiuii 
ili*  lOliiM  Iti  |>litlil  lili  ijilii  imlnlxi  riiKirttii  v\  t(itll* 

pIll  lll'l  •Sil),  t.ll  lii|UIVII  lili  l'ntiin  IIIMKIH  llttlIMÍ  U 
utli||i')i>ll  lili  liiM  i'ii||i|lllilitiliiliiii,  V  |>1  I  •  Irlilii  (liill 
«nlii  ri'uiiii,  lii'iiiiiiiiii  lii'l  i'iiiii|iil>lniliir  ili'l  IV 
\'i\,  hiii  |i|ii|iiii(nnii  lili  i<lii|-(o  iinniniii  ilii  yAi'l* 
niiKiitiiM. 

P0nC08:  t/ri'¡i.  Itlni'liiii'lii  iln  In  jiiiiv.  ili'  l.«óli, 
rii  iil  |i.  |.  iIk  Anliiixn.  Nni'ii  iitiii  iIi'I  |iuinii>  ilu 
MlllUillllll,  lillllit  lim  li  lllliliim  lili  llmniiKlii",  Vi 
lliiritluti,  lliilliiiKim,  l'ii|i|iii'iiiii,  Viiuit,  /iii'O", 
Kiiiturii  ilv  KniJii |ií/ii,  y  ni'  iiiiu  ni  rlu  rumio. 

PÓRCULA:  r.  /un/,  (m'iiiii'ii  lili  niiiiiiduriiN  iIkI 
onliMI  iln  liiH  ill'tiililrliliin,  lilliiiliit  ilii  liiit  hmIiIhh, 

l|1IO  niVlll'll   IllH  NÍ^llÍl>lt|l'Fi     l'llllll'tlilliH;   l|lll|ltl>N    ill 

oUivim  niiliiiiinitiiiiiiii;  rniiiiiuH  |K'i|iii>niiii,  |ii>i'  lu 
uoiiii\ii  imlinntcH;  |i,  y  ni.  ¡  uoltt  muy  uurU, 

|nMii  illntiuln. 

I.»  i'!i|n'riii  (ipil  lio  oíto  Ki'uoro  o»  lii  Porcula 
Siih'iiiiiii  IliiiIgH.,  nHo  vivo  011  la  Iniliii,  Nojinl. 

PORCUNA:  í.Viifr.  V.  con  liyuíit.,  \<.j.  ilo  Mnr- 
toM,  pniv.  y  ilii'io.  lili  .liii'ii',  '.>a:il  lialiitH.  .Sil.  al 
N.O.  lU-  Mullo»,  li  In  ilm.  ilrl  vio  .Snlailo  ilo  l'or- 
i'unu,  no  li'jos  ili>  la  piov.  ilo  t'oiiloliu,  un  In  en- 
irnti'i'a  ili>  la  cstmioii  iln  Kl  ('ai|iioii  Alliaci'lo 
por  .Ini'ii  y  Alraraz  y  rn  una  rininonria  roili-aila 
i'ii.si  por  loila.i  parli-s  ilo  corlailnras  ilo  pioilrn  do 
nuiclni  nlturni]m>  so  utiliza  parn  la  <-on.slrui'oicin 
lio  los  oilillriiia.  Hl  toirono  o.i  (li\sif;ual,  nuiii|iio 
lio  muy  (|iiolirailo;  i-oivalos.  «coito  y  loj;niiiliri's; 
i'ria  lio  >;aiiailos;  cnl  y  raiitonis  ile  >;raiiito;  la- 
lirinis  lio  jaluln  y  iifjiianlii'iilii.  Ka  poKlai'ióii 
^rniiilp,  con  ospaouwa  plaza  piiiii'ipal,  oii  ilonilo 
osla  In  imnoiiuia,  con  oxtensa  saciislía  y  iloili- 
cniln  á  Nuo.-itin  Sofioia  ilc  la  Asunción.  Kn  la 
V.  y  lucra  ilc  olla  liny  varias  orniitas,  y  nuuiiuo 
ilotcriorailos  so  eonsorvan  nlgunos  do  los  anti- 
f'Uo.s  convontos,  n.si  como  los  restos  lo  un  casti- 
llo y  torres,  algunas  do  las  cuales  so  dice  que  so 
oonstruycroii  en  la  épica  romana.  Suponeu  mu- 
chos autoivs  i|uo  Porcuna  es  la  »ntif;ua  Olnilco, 
oitnda  iior  l'linio  como  pcrlcncciente  al  conven- 
to juiiilico  do  Cói'dolia.  Tuvo  deroolio  do  acuñar 
moiipda,  y  consta  ¡lor  nl,¡;uiia  do  estas  que  fué 
munici]iio.  I.a  reconquisto  de  los  moros  Kcrnnn- 
do  III  en  I'.'IO,  y  lué  cedida  á  la  Oidcn  de  Ca- 
lalrava.  Kn  su  castillo  estuvo  preso  üoabdil. 

PORCUNO,  NA:  adj.  Pcrtenociento  ó  relativo 
al  puorco. 

El  ganado  poiku.no  ó  de  cerda  empieza  ;i 
ayuntarse  ó  .nndar  cu  celo,  desde  que  sopla  el 
viento  favonio. 

JkuAnimo  de  Hukuta. 

-  PoKcrNO:  Coi  liiNKiío;  díccse  de  ciertos 
frutos  quo  por  ser  de  inferior  calidad  dentro  de 
su  clase,  se  dan  á  los  cochinos. 

PORCUPINE:  Geo;f.  Cordillera  del  est.  de  Mi- 
chigan, Kstados  Unidos,  sit.  entre  los  47°-47° 
20'  lat.  N.  y  SI"-»»;»  longitud  O.  Madrid,  en 
la  península  do  Kewceiunv,  orilla  del  lago  Su- 
perior; 11:')  m.  sobre  el  nivel  do  las  aguas  de  es- 
te. Minas  de  cobre. 

PORCHE  (de  pórtico):  m.  Soportal,  cobertizo. 

...;  el  (baile)  más  señ.ilado  de  ellos  se  tiene 
en  el  Pdiíche  de  la  cercana  casa  de  son  Oual. 


JOVELLANOS. 


-rouiiiF.:  Atkio. 


PORDENONE:  Gcog.  O.  cap.  dedist,  prov.  de 
Idiuc,  Venecia,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Xoncc- 
llo,  en  el  f.  c.  de  Venecia  á  Udiue:  tí  000  habi- 
tantes. Hilados  y  tejidos  de  algodón;  lab.  de 
loza;  iiupoitante  fundición  de  cobre  llamada  La 
Valloua.  Cateilral  gótica  con  buenas  pinturas. 
Colegio  militar  trasladado  en  18;'i5  á  Seravalle. 

-  roüDKXoNK  (Ji-Ax  Antonio):  Biog.  V.  Li- 
cixiii  ;,IuAN  Antonio). 

PORDIOSEAR  (de  por  Dios,  fórmula  que  se 
emplea  para  pedir  limosna):  n.  Mendigar  ó  pe- 
dir limosna  de  puerta  en  puerta. 

Muchos  vestidos  tengo  que  ponerme;  mas 
ando  desta  suerte  por  que  me  vistan,  y  en  vis- 
tiéiidonie  me  desnudo,  por  pohdioseak  otro 
vestido. 

Jacinto  Poio  de  Medina. 
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o.i  Mil  npliro 
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'  Hit  piiurU 

A  Min  111,  .'.I,  ahii'iln. 
l'Ji  viiiiii  pido,  rii  tono  i'iiiiiitníii'.i) 
IIiii'.ims  hk  i.iiit  IIkiiiikiiiin. 

POnoiOBEO:  IM,  Aralúii  dii  |Hirdloiieiir. 

POROiOSCRlA  (do  imnliomrojt  (.  I'oIIIiIonko. 


I'liitnrco  .III 
rrtrii  y  l'iiiii'i 
do  el  liilMibt'    '      .-, 
el  lilju  pródigo. 

Kii.  CiiiNTi'inAi.  HK  KoNnKOA. 


iriirr  itivviitiir  dnl  xii- 
I  iiiii'ir,  )>orituiiciiaii- 
14  iiiniioN  ipicilucüiiio 


PORDIOSERO,  RA  (do  ¡Hmi iiisfitr ):  nilj.  Dlco- 
Hu  del  poíno  nicndit^o  quo  pido  limuKiin,  iiiiplu- 
raudo  el  nombro  du  Díoii.  0.  t.  c.  «. 

MiU  quorin  Her  I'ohiiiiihkiio  du  Dioii,  y  en 
tar  á  In  jiiicrta  ilii  mi  templo  con  una  miiKlii  y 
una  pierna  llngadn,  piílieudo  limoxnn  por  nu 
niinibro,  quu  nor  aoAor  do  loa  palneioa  iiillelua, 
y  Roznr  d»  huh  riquezn». 

Fu.    Clll.sli'iUAI.   1)1'.   FONBKCA. 

PORE:  (leog.  Pueblo  do  In  ]iiov.  do  Cn.sannro, 
Coluiiibin;  ÜOÜ  hnbit,s.  Lo  fundí)  Adrián  de  Var- 
gas según  unos,  y  Kraiieisco  Kiiciso  según  otros, 
y  esta  sit.  en  una  planicie  insalidiro  cerca  del  río 
de  su  iiDiiibre,  á  ISii  m.  sobre  ol  nivel  del  ninr. 
101  clima  es  muy  cálido,  y  el  ¡lais  produco  cacao, 
maíz,  yuca,  plátanos,  etc.;  fue  antiguamente 
cap.  do  prov.,  y  hacía  gran  comercio  de  cordo- 
banes y  gamuzas  fabricadas  con  pieles  ile  vena- 
dos, muy  abundantes  allí,  y  casi  de  tanta  esti- 
mación como  los  do  la  Florida.  En  las  ciénagas 
y  lagunas  de  sus  cercnnías  se  encuentra  al  fa- 
moso pez  llamado  curliiiuila,  que  dicen  ser  tan 
eficaz  contra  el  mal  do  orina. 

PORECS  ó  PORECH:  í/tvi/.  Isla  del  Danubio, 
en  el  iiuiiiici[i.  de  Duliiii-Milanovatz,  círculo  de 
Kraina,  dist.  de  Poiechka-Reka,  Serbia,  sit.  en 
el  desfiladero  de  las  Puertas  de  Hierro;  440  hec- 
táreas. 

PORECTOSGO:  Gcog.  Laguna  del  Perú,  en 
la  prov.  de  Iluarochiri,  y  la  más  al  N.  de  las 
que  forma  uno  do  los  brazos  del  Rimac;  ostii  á 
h  l'l'l  m.  de  alt. 

PORÉE  (Caiilos  Gabriel):  Biog.  Escritor 
francc.s.  N.  en  Caen  en  16S5.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1770.  Individuo  de  la  Congregación 
del  Oratorio,  salió  de  ella  para  ser  bibliotecario 
de  Fenelóu  en  1712.  Después  de  la  muerte  del 
ilustre  arzobispo  recibió  el  nombramiento  de  cu- 
ra párroco  de  Auvernia,  más  tarde  lo  fué  de  Lou- 
vigny,  cerca  de  Caen  (1723),  canónigo  honora- 
rio del  Santo  Sepulcro  de  la  misma  ciudad  y  ca- 
nónigo de  Bayeu.x  (1729).  El  abate  Porée  formó 
parte  por  espacio  de  treinta  años  de  la  Acade- 
mia de  su  ciudad  natal ;  de  ella  fué  nombrado 
secretario,  y  en  dicha  sociedad  leyó  varias  di.seí-- 
taciones,  entre  las  cuales  merecen  citarse  las  si- 
guientes: Fabricación  de  /a  sidra;  Observaciones 
acerca  de  la  imposición  de  los  nombres  propios  y 
de  los  apellidos ;  Historia  cómica  del  abad  de  Saii 
Martin ;  Cartas  sobre  el  enterramiento  en  las  igle- 
sias, etc. 

PORELA  (del  lat.  ponis,  poro):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos, 
orden  de  los  estelmatópodos,  suborden  de  los 
quilóstomos,  f;imilia  de  los  escaridos,  caracte- 
rizado por  tener  la  abertura  primitiva  de  cada 
individuo  en  forma  de  media  elipse  ó  de  se- 
micírculo; la  abertura  secundaria  esti-echa  en 
su  borde  inferior,  en  el  cual  se  inserta  el  avicu- 
laiio; colonias  de  superficie  plana,  desparrama- 
das y  no  dendroideas. 

Las  porcias  son  pequeños  briozoos  marinos 
que  forman  con  sus  colonias  costras  ó  placas  so- 
bre los  efectos  sumergidos;  como  ejemplo  de 
ellas  puede  citarse  la  Porella  laivis  FÍcnim.,  de 
Noruega. 

PORENTRUY:  Gcog.  V.  PoRnENTRrT. 

PORFÍA  (de  porfiar J:  f.  Contienda  ó  disputa 
de  palabras,  tenaz  y  obstinada. 

Estos  tres  caballeros  hovieron  un  día  por- 
fía eutre  sí,  cuál  era  mejor  caballero  de  ar- 
mas. 

Conde  Lucunor. 


Un  liomlirw  w»r1#»  d^  rl»»»,  eono«i*«  qii«  Ia 
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PoiiflA:  l'niillnuiuijiin  i)  raiMitloj/ili  <1«  un* 
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Kn  nata  l-iiiirÍA  aniliivliTtiiu  mia  da  ocho  lu*- 
na,  y  a«  ilitToii  litlalla»  aaiiKríauUa. 

Inca  (íaiu'Ii.ami. 
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Haavkihia  Kajaiiiiii. 


-  Poiik/a;  Inatani'ia  é  imiiortuiioción  per»  el 
logro  do  lina  comí. 

-  Hl  hiu  venció  si  apnnirnie 
Con  I>oiifIah,  iqué  na  cauaól 

MoUKTO. 

-  A  i'DiiFÍA:  III.  udv.  Con  emulación,  á  loin- 
|>ctencia. 

...  leumeraron  li  roHKÍAcn  niinientar  el  lu- 
cimiento de  eatn  demoatrnción. 

.loVKLI.A.VOH. 

...  buacan  .í  rom-ÍA  laa  ya  olviilailnK  compo- 
siciones de  niiestrn»  [iiitiL-iint  ilramátlcoa. 
MoilATÍX. 

-Es  POIIFÍAS  uliAVAS,  IiKsijrílIANME  I.AR 
l'Al.AiiKAs:  ref.  que  enseña  la  Hlencii'ui  y  cuida- 
do quo  se  debe  poner  en  no  altercar  ni  conten- 
der con  otro;  y  en  caso  de  hacerlo,  la  moilera- 
ción  que  se  debo  observar  en  la»  palabras. 

-  PonKÍA  MATA  f.A  CAZA,  ó  MATA  VESAPO: 
ref.  (jue  enseña  que,  [mía  el  logio  de  las  copa» 
difíciles,  .se  necesita  constancia. 

PORFIADAMENTE:  adv.  m.  Obstinada,  tcnaz- 
inoute,  con  porfía  y  ahinco. 

No  se  debe  querer  nada  pobfiadamkxte, 
sino  con  suavidad. 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 

...  para  que  la  suprema  autorid.ad  de  la  Igle- 
sia, y  el  romano  Pontífice  ilic«e  sentencia  en 
un  pleito  tan  pobuadamextr  reñido. 

Fr.  Juan  IxteriXn  de  Avala. 

PORFIADO,  DA:  adj.  Dícesc  del  sujeto  terco  y 
obstinado  en  su  dictamen  y  parecer  que  se  man- 
tiene en  él  con  tesón  y  necedad,  ü.  t.  c.  s. 

...  por  ser  el  ruego  poco  feliz  con  los  por- 
fiados, y  en  proposiciones  de  paz  desairado 
medianero. 

SOLIS. 

Este  escaño  estaba  bueno; 
Mas  no  por  ser  porfiado... 
Ya  se  ha  arrellanado  el  viejo. 

Tirso  de  Molina. 

Siempre  son  los  pobretones 
Soberbios  y  porfiados. 

Moreto. 

PORFIADOR,  RA:  adj.  Que  porfía  mucho.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PORFIAR  (de/Jor  y  fiar):  n.  Disputar  y  alter- 
car obstinadamente  y  con  tenacidad. 

La  cura  destos  es  no  curar  dellos,  ni  porfiar 
con  ellos,  etc. 

Francisco  de  Villalobo.s. 

-  Porfiar:  Importunar  y  hacer  instancia  con 
repetición  y  porfía  para  el  logro  de  una  cosa. 

Despachó  (Cortés)  segunda  vez  al  padre  Fray 
Bartolomé  de  Olmedo  para  que  volviese  á  por- 
fiar en  el  ajustamiento,  y  le  avisó  brevemen- 
te del  poco  efecto  que  producían  sus  diligen- 
cias. 

SOLÍS. 

—  Que  lo  dije  así,  confieso, 
Mas  él  porfiar  debía ; 
Que  aquí  es  cortés  la  porfía. 

MOREIO. 

-  Porfiar:  Continuar  repetidamente  una  ac- 
ción para  el  logro  de  un  intento  en  que  se  halla 
resistencia. 

Porfiar  eu  abrir  la  puerta, 

Sieciojiarío  de  la  Aeaxlcmia. 
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-POÜKIAII,  MAS    Nü  Al'OSTAll:  lel".  qUC  aCOll- 

scja  que,  de  dns  males,  so  evite  el  mayor. 

porfídico,  CA  (lie  pi'irjlilo):  aiij.  Gml.  I^uc 
contiene  iiúrfido,  ó  que  tiene  la  apaiieneia  de  esto 
jaspe. 

formiiciones  porfiílkan.  -  Bajo  esta  denomina- 
ción se  comiircnden  muchas  rocas  de  estructura 
macizay  ooniiiacta.,  de  aspecto  generalmente  ¡«ir- 
iiroidco,  y  que  se  presentan  comúnmente  en  Ibr- 
nui  de  diqjics  ó  filones,  atravesando  otros  terre- 
nos plutónicos  3'  también  muchos  ile  sedimento. 

Las  dos  maneras  de  presentarse  los  materia- 
les de  la  formación  porfídica  no  .son  contcnipo- 
ráncas,  pues  la  de  grandes  masas  es  en  general 
más  antigua  q>ie  la  de  diques  ó  filones.  Por  la 
jirimcra  se  enlaza  con  la  granítica  y  por  la  se- 
gunda con  los  terrenos  volcánicos,  con  cuyos  ma- 
teriales con.serva  estrechas  relaciones,  queimede 
asegurarse  que  donde  terniiuau  las  unas  emjiie- 
zan  las  otras. 

La  Ibrmación  porfídica,  aunque  lleva  este  nom- 
ine por  el  mayor  desarrollo  ijue  en  ella  adíjuie- 
reu  h>s  pórfidos,  abraza  una  [lorción  de  rocas  de 
cDiiiposición  diversa,  pero  enlazadas  de  tal  mo- 
do por  sus  relaciones  geognósticas  y  por  sus  trán  ■ 
sitos  insensibles  de  unas  á  otras  ipie  no  se  pue- 
den separar.  Estos  materiales  son,  además  de 
los  pórfidos,  todas  las  rocas  serpentínicas  anfibó- 
licas  y  algunas  piro.xénicas;  en  una  palabra,  to- 
das las  comprendidas  con  el  nomljre  depórjídus 
feldcspiílüvs  y  magncsicos. 

Aunque  las  relaciones  que  unen  á  todos  estos 
elementos  dificultan  su  ol.asificación,  sin  em- 
bargo admitiremos  con  Omalius  y  otros  auto- 
res la  división  en  tres  miembros  ó  sistemas,  que 
corresponde  con  el  orden  cronológico  de  la  apa- 
rición de  estos  materiales  del  Ibndo  del  globo, 
y  son:  1.°,  porfídico  cuareífero  ó  simplemente 
porfídico;  2.",  ofiolítico;  y  3.°,  piroxcnico. 

El  primer  sistema  está  representado  princi- 
palmente por  el  ortófido  rojo  y  cuareífero,  al 
cual  hay  que  agregar  otros  pórfidos  y  rocas  fel- 
desjiáticas  y  anlibólicas,  como  la  eurita,  la  sie- 
nita,  la  diorita,  etc.  Algunas  de  estas  jioilrá 
parecer  extraño  que  formen  parte  del  grupo  [lor- 
fídico;  pero  esto  es  el'eito  natural  de  los  tránsi- 
tos insensibles  que  se  notan  entre  unas  rocas  y 
otras,  al  par  que  demuestran  lo  arbitrarias  que 
son  todas  las  divisiones  de  los  terrenos  plutóni- 
cos. Con  estos  antecedentes  no  será  fácil  esta- 
blecer los  verdaderos  límites  de  este  sistema, 
debiéndonos  concretar  á  decir  que  su  ¡losieión 
geognóstica  es  muy  inferior  en  la  serie,  encon- 
trándose en  general  en  los  terrenos  más  anti- 
guos, á  veces  debajo  del  granito  mismo,  con  cuya 
roca  se  enlaza  íntimamente  por  el  intermedio  de 
la  sienita  roja  cuarcíl'era.  Raras  veces  se  en- 
cuentran los  materiales  de  este  sistema  más 
arrilia  de  los  terrenos  paleozoicos.  El  sistema 
ofiolítico  ó  serpentínieo  se  compone  casi  exclu- 
sivamente de  diferentes  variedades  de  ser])cn ti- 
na, á  las  que  purlicrau  añadirse  las  eufótidas  y 
algunas  rocas  anfibólicas  por  los  puntos  de  con- 
tacto que  ofrecen. 

Generalmente  los  materiales  de  este  sistema 
se  presentan  en  diques,  afectando  el  aspecto  de 
capas  empotradas  ó  intercaladas  en  relación  con 
las  rocas  cristalofílicas,  en  la  base  del  terreno 
silúrico,  cuya  riqueza  mineralógica  han  deter- 
minado en  gran  parte. 

Otras  veees  atraviesan  de  un  modo  mecánico 
la  formación  granítica,  extendiéndose  á  través 
de  los  materiales  de  sedimento  hasta  la  parte  su- 
perior del  terreno  cretáceo  y  ])rincipio  del  ter- 
ciario. Para  peisuadirse  de  esto  basta  rerordar 
que  el  levantamiento  de  los  Pirineos  fué  deter- 
minado por  la  aparición  de  muchos  elementos 
de  este  sistema. 

Las  rocas  de  éste  adquieren  gran  importancia 
en  los  Pirineos,  en  los  Alpes  y  en  los  Apeninos, 
en  especial  en  los  de  Liguria.  En  la  península, 
en  la  ¡jarte  correspondiente  á  la  primera  de  estas 
cordiller.as,  ]aiede  decirse  que  muchos  de  los  cria- 
deros metalíferos,  que  tanta  importancia  ofrecen 
hajo  el  punto  de  vista  industrial,  están  relacio- 
nados con  este  sistema.  El  sistema  piroxénico 
cjue  otros  han  llamado  del  Irapp,  por  considerar 
a  este  modo  de  ser  de  algimas  sulistaneias  mine- 
rales como  verdaderas  rocas,  y  también  grupo 
molafídico,  por  dar  importancia  á  la  ex-presión 
melando,  especie  de  incertw  sedis,  en  donde  se 
colocan  todas  las  rocas  de  colores  obscuros  y  de 
eomposiciiín  poco  conoeiila,  comprende  una  por- 
ción  de  elementos  gcoguósticos  que  reconocen 


PORF 

por  liase  el  piroxeno,  y  también  al  anfíbol  y  ala 
hilierstena,  i'ocas  en  general  de  colores  obscuros, 
de  esti'uetura  compacta  con  tendencia  á  la  cris- 
talina, que  se  presentan  en  diques  y  á  veees  en 
coladas  ó  corrientes,  enlazándose  liajo  este  pun- 
to de  vista  con  el  terreno  basáltico. 

En  este  sistema  se  comprenden,  además  de 
ciertos  pórfidos  piroxénieos,  aufibólicos  y  ofiolí- 
ticos,  conocidos  con  el  nondjre  de  meláfidos, 
otras  rocas  como  la  dolerita,  la  hilierstena,  la 
anfibolita,  etc.  La  mayor  parte  de  estas  rocas 
ofrecen  por  eanicter  el  ¡iresentar  una  porción  de 
minerales  diseminados  ó  tapizando  las  oqueda- 
des que  se  encuentran  en  su  masa.  La  nume- 
rosa familia  de  las  ceolitas,  las  ágatas,  las  ealee- 
donias,  las  amatistas  y  cristales  de  roca,  son  las 
substancias  que  más  comúnmente  se  encuentran 
en  este  grupo.  En  cuanto  á  los  metales,  muchos 
son  compañeros  muy  frecuentes  do  las  rocas  de 
este  sistema. 

El  sistema  piroxénico  se  encuentra  en  varias 
regiones  de  Euroiia  y  en  los  otros  continentes  en 
pequeños  manchones,  como  otros  tantos  centros 
de  erujición  y  dislocación.  En  España  tiene  bas- 
tante importancia,  aunque  no  sea  nuis  que  por 
el  papel  que  desempeñaron  sus  rocas  en  los  alre- 
dedores del  gran  criadero  de  Almadén,  y  en  los 
de  Guadalcanal,  Ríotinto,  etc. 

Las  montañas  ]>oríídicas  suelen  ser  de  esca- 
sa elevación,  constituyendo  más  liien  colinas, 
montes  verdaderos,  aunque  aveces  llegan  á  1000 
j  más  metros  de  altura;  sus  formas  son  redon- 
das, algo  cónicas,  de  ¡lendientes  suaves;  los  va- 
lles empiezan  por  lui  circo  y  ofrecen  en  su  curso 
la  curiosa  disposición  de  dilataciones  y  estre- 
checes. 

La  estructura  comiiaeta  de  estas  rocas  y  su 
tendencia  á  presentar  grandes  fracturas  y  hen- 
deduras hace  que  las  aguas  sean  superficiales 
cuando  aquéllas  se  hallan  cubiertas  por  alguna 
gruesa  capa  de  terreno  de  sedimento  ó  desapare- 
cen por  filtración. 

Las  formaciones  porfídicas  o  frecen  un  gran  in- 
terés industrial  ]ior  el  desarrollo  que  en  ellas 
adquieren  las  substancias  metálicas  de  explota- 
ción, existiendo  unas  veces  en  su  propia  masa, 
otras  constituyendo  verdaderos  filones  relacio- 
nados con  ellas. 

La  mayor  parte  de  las  minas  de  oro  y  plata 
de  la  América  del  Sur  se  encuentran  en  estas 
formaciones;  las  minas  de  Hungría,  de  Sajonia, 
del  Palatinado,  de  Cornwall,  y  el  mayor  núme- 
ro de  los  criaderos  de  galena  argentífera,  de  ¡da- 
ta, de  mercurio  y  de  cobre  en  la  península,  per- 
tenecen á  esta  formación.  Gran  jiarte  de  la  ri- 
queza mineral  de  la  Toscana  en  el  continente  y 
en  la  isla  de  Elba  consiste  en  cobres,  hierros  y 
galenas  empotrados  en  este  terreno  en  el  siste- 
ma ofiolítico. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  ajilicaciones  á  la 
Agricultura,  puede  decirse  que  en  general  el  te- 
rreno porfídico  es  poco  propicio  á  la  vegetación, 
excepto  en  el  caso  de  hallarse  cubierto  por  una 
capa  de  detritus  ó  de  tierra  vegetal;  entonces  es 
excelente  para  arbolado  en  las  faldas  y  cimas 
de  las  montañas;  en  los  valles  se  crían  buenos 
prados  y  se  dan  bien  los  cereales. 

PÓRFIDO  (del  gr.  7rop0i/p!TT)! ;  de  Tropípvpa, 
púrpura):  m.  Jaspe  rojo  ó  pardo  obscuro,  con 
pintas. 

Componíase  (el  pavimento)  tle  cal  viva  ó  de 
yeso  y  }iedrezuelas,  pero  con  mezcla  de  colo- 
res, y  con  tan  gran  diligencia  bruñido,  que  re- 
presentaba un  hermoso  mármol  ó  más  bien 
PÓRFIDO. 

JOYELLANOS. 

Un  alcázar  de  pórfido  luciente 
Junto  al  famoso  Betis  se  levanta,  etc. 
EsPHONCEDA. 

-PÓRFIDO:  Miwr.  Esta  palabra  se  aplicó  en 
un  ])rincipio  á  una  ¡liedra  de  color  rojo,  cuya  su- 
perficie se  halla  llena  de  manchitas  blancas,  y 
era  el  llamado  pórfido  rojo  antiguo;  después, 
])or  un  abuso  de  lenguaje,  se  aplici'i  este  nombre 
á  rocas  de  matices  muy  diversos,  si  bien  la  es- 
tructura siempre  es  la  misma.  El  pórfido  repre- 
senta un  grupo  de  rocas  llamadas  mixtas,  por 
cuanto  de  una  pasta  unilbrme,  de  naturaleza  más 
ó  menos  compleja,  se  destacan  cristales  de  la  mis- 
ma ó  de  distinta  naturaleza  que  la  masa  de  la 
roca. 

Son  rocas  muy  duras  y  tenaces,  de  estructura 
compacta,  á  veces  celular  y  porosa,  bastante  re- 
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sistentes  á  la  acción  del  tiempo,  difíciles  en  ex- 
tremo de  labrar,  pero  admiten  un  hernioso  puli- 
mento, por  cuya  razón  y  la  belleza  de  sus  tin- 
tas son  muy  apreciadas  en  el  comercio. 

La  riqueza  en  metales  y  piedras  finas  que  ofre- 
cen los  pórfidos  es  otro  de  los  caracteres  distin- 
tivos. En  confirmación  de  lo  cual  podemos  decir 
que  la  mayor  parte  de  los  criadeíos  de  oro  en  la 
América  del  Sur,  los  de  cobre  de  Chessy,  cerca 
dcLyón  (Francia),  muchos  de  los  de  hierro,  plo- 
mo, etc.,  ,se  encuentran  en  estas  rocas. 

Generalmente  se  )iresentan  en  grandes  masas, 
y  también  en  bolsadas,  filones  ó  diques  atravc- 
.saudo  al  granito  y  á  otras  rocas  cristalinas  y  de 
sedimento. 

Muchos  son,  á  no  dudarlo,  anteriores  en  su 
aparición  á  la  piedra  berroqueña,  siendo  comu- 
nes en  los  terrenos  silúrico,  devónico  y  carbo- 
nífero; todos  llevan  en  su  compo.sición  señales 
evidentes  de  la  compleja  acción  á  que  deben  su 
origen. 

Por  lo  común,  la  forma  más  ó  menos  cónica 
es  la  característica  de  las  montañas  porfídicas, 
sea  que  la  roca  este  intacta  ó  en  descomposi- 
ción. 

Los  valles  de  las  montañas  porfídicas  suelen 
empezar  por  un  circo. 

La  descom]iosición,  bastante  común  en  los 
pórfidos,  da  por  resultado  una  tierra  vegetal,  que 
no  es  ])or  cierto  muy  fértil,  y  poco  á  pro]iósito 
para  los  cereales;  sin  embargo,  en  las  regiones 
altas  de  los  bosques  crecen  con  lozanía,  y  en  ra- 
zón á  la  mucha  arcilla  que  dan  en  su  desgaste 
las  partes  bajas  de  los  valles  son  nmy  buenas  ]ia- 
ra  praderas.  Los  abonos  calizos  mejoran  conside- 
rablemente las  calidades  de  esta  tierra  vegetal, 
haciéndola  bastante  l'eraz.  Los  principales  pórfi- 
dos son  los  siguientes: 

OHófido:  llamado  también  petrosílex  y  eurita 
de  algunos  autoies,  pórfido  rojo  antiguo,  arcilló- 
fido,  minera,  Ihunpvrphyrf,  pcchstcin,  arcilloli- 
to,  fraidonita,  hrsanton,  pórfido  resinita,  resi- 
nita,  etc.  -Roca  compuesta  esencialmente  de  una 
pasta  compacta  de  orto.sa  (petro.sílex),  con  cris- 
tales engastados,  generalmente  también  del  mis- 
mo feldespato. 

Este  pórfido  ofrece  una  porción  de  varieda- 
des fundadas  en  la  estructura  y  en  las  subs- 
tancias accesorias  que  suelen  presentarse  en  su 
masa. 

Se  dice  gi'anitoideo  al  que  contiene  cristales 
diseminados  de  ortosa,  mica  y  cuarzo,  estable- 
ciendo el  tránsito  á  nmebos  granitos;  aniigda- 
loideo  al  que  encierra  nódidos  de  carbonato  de 
cal;  globular,  llamado  ]ioi'  otro  iiomlu'e  pirimé- 
riilo,  cuando  el  feldespato  en  vez  de  estar  cris- 
talizado se  presenta  en  glóbulos  esferoidales,  por 
lo  conu'in  radiados;  brecbiforme,  cuando  .se  ha- 
llan engastados  en  su  pasta  fragmentos  angulo- 
sos de  otras  rocas;  retinita,  cuando  su  masa  es 
de  aspecto  vitreo,  análogo  al  de  la  resina  ó  vi- 
drio; también  suele  presentar  cristales  de  feldes- 
pato; cuareíiero,  cuando  lleva  cristales  de  cuar- 
zo; digoclasífero,  al  que  ¡lertenecen  gran  parte 
de  los  pórfidos  rojos  antiguos,  el  que  contiene 
cristales  de  ortosa  y  oligoclasa;  micáceo,  llama- 
do minellc  y  fraidonita;  anfibolífero  ó  Irrsan- 
loii,  etc.,  cuando  contienen  mica  ó  anfíbol;  arci- 
llófido,  resultado  casi  siempre  de  la  descomposi- 
ción del  ]iórfido  tipo. 

Los  ortófidos  son  por  lo  común  posteriores  á 
los  granitos  antiguos,  con  los  cuales  se  hallan 
íntimamente  eidazados  por  la  analogía  de  su  com- 
posición respectiva,  estableciendo  el  tránsito  los 
de  estructura  granitoidea,  .'\unque  su  mayor  des- 
arrollo se  nota  en  los  terrenos  silúrico,  devóni- 
co, carbonífero  y  triásico,  sin  embargo  remon- 
tan en  la  serie  geognóstica  hasta  los  terciarios 
medios,  como  se  observa  en  Toscana  y  en  la  isla 
de  Elba. 

Antes  del  año  de  1823  sólo  se  sabía,  por  indi- 
caciones vagas  de  Plinio  y  otros  autores,  que  esta 
piedra,  bajo  tantos  conceptos  preciosa,  la  ex- 
traían los  romanos  del  Alto  Egipto.  Pero  en  el 
indicado  año  dos  intrépidos  ingleses,  Bm'son  y 
AVíllíinson,  recorriendo  con  un  objeto  científico 
y  tal  vez  industrial  aquel  país  tan  interesante, 
encontraron  las  excavaciones  hechas  por  los  an- 
tiguos en  el  grupo  de  montañas  llamadas  Por- 
phiiitcs  jnons  por  el  geógrafo  Estralión,  conoci- 
das con  el  nombre  de  Djebel-Dokhan,  que  quie- 
re decir  Montañas  de!  humo  del  íalaco,  cerca  de 
la  antigua  Licópolis,  á  25  millas  del  Mar  Rojo  y 
á  120  de  Lyón. 

Aunque  hasta  hoy  ¡luede  asegurarse  no  haber 
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AI|M>N  lio  fil  Siiltnvil  y  Slll/il,  011  Ion  V'ttn^iti*,  IMi 
liit'Knoii,  KiH'liinaoii  y  iiln»;  cu  lii  UU  ¡lo  Kllin, 
pii  I»  i'llii  y  Itmlit  lili  Kiilnlii,  011  r'iiiiUr  y  MrU- 
Ki'ii  (S<i{iiiili|i:  011  l'liolitoii.  roi.'U  lio  llu«tuii;oii 
lOlhliili'ii,  011  Siioi'lii,  y  i'li  mil  iiliiw  inililini. 

I'lii  lii   |ioiiiii-"i III ;  allí 

oiiiliniK",    M  '  iiliiiclii 

011    liUilllllll,    11  .  ■'  «011- 

lii);ii  itioo  oxiütir  OH  viiiiiiR  iiiiiiliiN  ilo  (  (idttiiñii, 
y  |iriiii'i|>iiliiioiilo  011  I»»  iiiiiioilliiiliiiiioii  lio  Ciiiii 
|<l'i>i|i>li,  011  ol  Mili  tío  l'iiiii|m  y  011  ('iiliolloiii,  lili 

Iiórllilii  roNiiooii  |tiiit<iM<lii  al  rojii  Aiiti>{iiii.  Tiiiii- 
Mi'li  NO  oiii'iioiitl II  lililí  iiiiiili>Kii  oiilro  lii  riiiiililit 
lio  Milloy  y  ol  lili  Aliiiiiiiilina,  no^iiii  KnjiiH  (lo 
monto,  iinliililo  |H>r  MiiH  gi'tiiiitoH  i'i'ifitaíoii  ilo  lol- 
ilmiuilu.  Lii  ('oiiliiit  iliro  lino  omIo  iiiiiliiln,  ooii 
iili'im,  «o  oiii'iioiilni  OH  Oi'iIiiioIa  iIoI  Troiiioilnl, 
InrmiiinlK  liiK  i'Kiliix  ilo  IVilnH  iif-iiiliiN;  Uliiliiili 
In  iinlii'it  i'l  mi'<mii  oii  llóliiio/,  K.ipioly  /.flUiiion, 
iiNi  oiiiiiii  Soliiil/  illi'o  ovÍhIíi'  011  Kiioiito  Siiiita, 
Iiiiiiiilii  y  i>li'».'<  pniilKi  lio  AntiniíiH. 

.Ithiliili'lo:  Miiii'li'l.il'  iii,  liii/'ji  lio  los  mito- 
ro»,  nmi^iliiliiiiloii,  kiiA/ii,    Imi-lsliitif,  vnriolilii, 

fisril.llllll,  IIIOlÚlllUw  ó  |HÍllill(l»  llOglOH  011  |mito. 
-  KlKlV  eOIII|lll08ln  osoiH'iiilmoiito  ilo  rollloH|llltO 
iilliila  ouli  orislalos  ilol  iiiiHiiin  oii^iisIiiiIoh  oii  la 
liiiisii,  ooii  iiiiillitiis  rali/os  y  ^ooitiis  do  oliar/o  ú 
oali-i'iloiiia  i'or  olomoiitos  aoi-Oüiu-iiis. 

Kstt'  |>órliili>  |ii'OM'iit.'i  al^'iinaM  varioiUdcs  liiJAíi 
lio  la  ililoioiitc  ostiiutiira  y  de  las  siibstniíeia» 
ijiio  airidoiitaliiu'iito  so  onoiioiilraii  oii  su  masa. 
T*í»s  aiiii^laloidoas  y  vasoiilaros,  cuando  ofrooeii 
nudillos  ó  goodas  calizas  más  ú  monos  loKiilnrcs; 
^toliularcs,  llamadas  variolita  y  |)ii'omi'i'iilaciiaii' 
lio  los  ({Kiliulos  oslcroiilalcs  ipic  prcsciitaii  son 
lio  alliita;  terrosas,  conociilas  taiiiliicii  con  ol 
nombro  do  i/'«ii<!,  resultado  do  la  doscoinjiosición 
do  las  deniiU  variodados  do  esta  roca;  brecliilbr- 
me,  cuando  so  encuentran  encastados  en  su  pasta 
fragmentos  angulosos  do  albitólido  y  do  otras 
rocas;  oalcodóniea,  cuarcd'era,  caliza  ó  osiiilila, 
y  otras. 

l.nhntitiiMo:  |Hlrfido  voido  nntiguo,  iKirlido 
angitido,  |iiasolidi),  MamiiIxUhi,  trapp,  amig- 
daloidea,  espilita.  melálido,  tjircnslti/ie,  toi,(Jslo- 
)!'■,  cisfiislein,  irain.  -  Roca  coin]  uesta  esencial- 
mente de  feldos]>ato  labrador,  con  cristales  del 
mismo  engastados  en  su  masa,  con  piroxeno  y 
nodulos  calizos,  cuarzosos,  cakedóiiicos,  y  de 
otras  -.ubstancias  como  elementos  accidentales  ó 
accesorios. 

Las  variedades  son:  porfiroidea,  cuando  de 
una  pasta  vei-de  ó  negruzca  se  destacan  numero- 
sos cri.stales  do  labrador;  pórlido-amigdaloidea, 
cuando  ofrece  pequeñas  cavidades  llenas  de  car- 
bonato de  cal;  granosa,  llamada  también  ¿CíT/y/ 
y  ijrfii^tonc  ó  piedra  verde,  compuesta  de  una 
mas;\  de  cristales  sumamente  pequeños  ijue  le 
comunican  un  asiiecto  lioniogcneo  y  uniforme; 
aniigdaloidea  ó  esiúlita,  formada  de  una  masa 
cristalina  granosa  ó  compacta  llena  de  celdillas, 
vacías  unas  veces  V  más  connínmente  llenas  de 
carbonato  de  cal,  ae  zeolitas,  cuarzo  ó  calcedo- 
nia; globular,  parecida  á  las  iiiroméridas  y  va- 
riolitas, ó  las  variedades  del  mismo  aspecto  en 
los  albitólidos;  terrosa,  llamada  también  icacl'a; 
brcchiforme,  etc.;  cuairífera,  cuando  los  nodu- 
los se  hallan  constituidos  por  el  cuarzo;  piroxé- 
iiica,  vcixladero  pórfido  verde  antiguo,  aufibolí- 
fera.  etc. 

Los  labradüfidos  ó  jiórfidos  verdes  y  negros 
han  aparecido  en  forma  de  filones,  de  tifones  y 
diques  atravesando  otros  terrenos,  y  también  en 
corrientes,  extendiéndose  é  intereal.índose  entre 
las  cipas  de  sedimento,  circunstancia  que  hizo 
creer  equivocadamente  á  la  escuela  de  Werner 
que  eran  un  |iroducto  neptúnico.  Estos  pórfidos, 
como  los  anteriores,  recorren  en  su  aparición 
toda  la  escala  geognóstica,  desde  el  periodo  car- 
lionífevo  y  de  la  arenisca  de  los  Vosgos.  como  se 
ve  en  esta  cordillera,  hasta  el  terciario  medio 
inclusive,  como  se  puede  observar  en  la  legión 
metalífera  toscana  en  Riparbelta,  Roca  Tederi- 
ghi.  Monte  Castelli,  etc. 

El  pórfido  verde  antiguo  procede  de  Helos,  en 
la  Laconia,  entre  Kené  y  Kaseir  y  en  los  mon- 
tes El  Quettar  y  Doukana,  en  Egijito;  las  otras 
varieda  l"s  .se  encuentran  en  Las  localidades  in- 
dicadas de  la  Toscana  y  en  muchas  le  los  A'os- 
gos;  el  departamento  del  Var  es  la  región  clásica 
para  los  albitófidos  y  labradófidos;  Obenstein, 
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Kii  IN.MI,  rvrurrinnilu  la  Hiil/n,  mi  liivn  U  «a- 
lUrnciíóti  do  riicniíltnr  on  uti  canto  oirittlio  ilr 
Kinii  IniíiiiAo  iiiiit  viiiicdnil  |iarooii|it  al  vnnlo 
niitiKiiu  loirit  do  Moiitblniío. 

Lit  iKinfiiniila  piii'da  coiixidoriiriHi  loiiin  ol  palii 
i'KínÍi'ii  do  opiliiH  iHiilldiiN,  no  Ni'ilo  {Hif  «u  ftliiin- 
ilnni'ia  niño  muy  priini|>Aliiioiitu  pnr  Ua  rolado- 
noN  f{i<u^niiNlicnM  con  la  iiiayoi  |iarto  do  Ion  cria- 
doioH  initiiliforiiN  iiiio  iniiiiiin  In  rlqiii/n  do  oNln 
parto  prívilogiadii  do  l'.iitopn.  l*M-Hrindi<-iido  do 
loH  miii'lioN  piintoN  «ÍNbidi>i,  y  ciiciiiiNrril'iéiidn' 
liim  11  laN  rogionoii  ú  que  vniíi  riM-a  ítii|iriiiio  nii 
NoUo  pnriiciilnr,  citareniim  la  do  Kxtronmdnrn 
llajn,  Niorra  Alniaurora  y  (.'artagona,  Cataluña 
AlpodriiclioN  (tíuniialoya),  ele. 

Ui  primera  abra»!  una  gran  exteniiión  do  le- 
rroiio,  intoriiiiiidoso  i'ii  las  provincinN  do  .'^ovilla, 
lliiclva  y  lindad  Hcal.  llaNlaría  citar  lo»  cria- 
lloros  de  cinabrio  do  Almadén,  y  do  cobro  de 
Kíotinlo,  enlazjiiloH,  y  rcNUllado  tal  voz  do  lu 
a|>aricióii  do  estos  pórfidos,  verdes  en  unos  pun- 
tos, negros  ó  molálidoH  011  otros,  |iara  apreci.ir  su 
iiiqiortancia.  En  ol  primor  distrito  so  encuentran 
011  Chillón,  en  donde  smi  do  color  negro,  y  en 
Puerto  del  Cuervo,  Aliiiadeiiojos,  tlnadalporal, 
Uttilestera,  lionera  del  Duque,  Cabe/a  del  Unoy 
y  otros  minios.  En  el  .segundo  son  tan  abundan- 
tes, .según  Luxán.  que  debe  llamarse  ol  di.ilrilo 
do  los  |iórfidos  por  excelencia:  «e  hallan  des- 
do Alacena  y  Kiotinto  hasta  Portugal;  en  Al- 
moiíaster  la  Real,  cu  Zalamea,  en  Caliañas,  en 
las  cercanías  de  Ríotinto;  los  criaderos  metalí- 
feros de  la  l'efia  del  Hierro,  San  Miguel,  el  Cas- 
tillo, la  Concejición,  la  Poderosa,  la  Caditaiia  y 
otros  muchos  deben  su  origen  á  la  a|iarieión  de 
los  jiórfidos  verdes  y  negros  é>  anfíbólicos.  Las 
famosíis  minas  lie  liuadalcanal  son  dependientes 
de  ]iórfidos  verdes  y  rocas  de  .serpentina,  notán- 
dose un  hecho  niny  singular  y  muy  curioso,  que 
so  repite  en  muchos  puntos,  y  es  que  allí  ofrece 
]ilata  la  galena,  mientras  que,  por  el  contrario, 
falta  casi  siempre  donde  han  obrado  las  serpen- 
tinas. 

En  la  región  de  sierra  Almagrera  se  encueii- 
Irau  igualmente  los  pórfidos  verdes  y  negros  (mc- 
lálidos),  enlazados  más  ó  menos  con  los  tan  fa- 
mosos criaderos  de  galena  argentífera. 

Según  Rojas  Clemente,  existen  desde  Lubrín 
á  Cuevas  en  la  sierra  de  Montroy,  en  dirección 
de  Almagrera;  Pellico,  en  la  descripción  quc]m- 
blicó  de  la  ]>rovincia  de  Murcia,  dice  haberlos 
hallado  en  el  cerro  de  Alifraga,  al  O.  de  sierra 
Almagrera:  en  la  Hoya  del  Bramador,  al  extre- 
mo oriental  de  esta  sierra,  en  donde  foinia  un 
dique  estrecho  de  200  varas  de  longitud,  y  tam- 
bién en  la  Cruceta  y  en  la  sierra  de  Pulpi.  Según 
este  geólogo,  también  se  hallan  estos  pórfidos 
aiifibólicos  en  la  sierra  de  Cartagena,  en  la  Cues- 
ta de  las  Fajas,  en  el  cerro  de  la  Crisoleja  y  en 
Cabezo  Rajado;  sin  salir  de  este  distrito,  men- 
ciona el  mismo  la  existencia  de  pórfidos  entre 
Bayares  y  Bayavque,  y  en  la  sierra  de  Filabres, 
cerca  de  las  minas  de  azufre  de  Hollín. 

En  Cataluña,  según  Maestre,  se  encuentran  los 
pórfidos  anfibólicos  en  dos  ó  tres  regiones,  en 
donde  desempeñan  un  pajiel  muy  principal.  LTno 
de  estos  puntos  es  el  de  la  cuenca  carbonífera  de 
San  .Tuan  de  las  Abadesas,  en  cuyos  estratos  de- 
terminó la  aparición  de  dichas  rocas  las  inflexio- 
nes y  repliegues  que  ofrecen.  La  erupción  porfí- 
dica más  notable  de  esta  cuenca  es  la  de  la  Torre 
de  los  Moros  de  Cabellera;  la  otra  es  Farena  (Ta- 
rragonal.  en  donde  los  pórfidos  feldes]iáticos  han 
convertido  en  dolomía  las  calizas  terciarias,  y  el 
Más  de  Fons  en  la  misma  provincia. 

Por  último,  los  pórfidos  de  Alpedroches,  en  la 
provincia  de  Guadalajara,  de  los  que  hace  de- 
pender Ezquerra  los  famosos  y  riquísimos  cria- 
deros de  Hiendclaencina,  forman  también  otio 
distrito. 

Además  de  estas  regiones,  que  son  las  mas 
notables,  existen  una  porción  de  criaderos  aisla- 
dos de  estos  pórfidos,  como  por  ejemplo  el  de 
sierra  Bermeja  (Málaga),  en  donde  están  enlaza- 
dos con  varios  criaderos  metalíferos;  el  de  la  sie- 
rra de  Gádor  (Almería)  se  relaciona  con  las  ga- 
lenas, allí  tan  abundantes:  al  E.  de  Santiago  (Ga- 
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tallón  vil  olla.  lliNtiiigiioNo  ilo  Ifin  niiii-iion»  imr 
el  color  azul  que  le  <•»  earactor(-li"-o  v  kiiiiiiiihii- 
te  agradable  íi  la  vinla.  .Sn-  '      "on: 

l'orllroiilea,  la  «no  eati  :■■  grandon 
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ce ol  aN|M'i'tii  di  I  granito,  ó  mojo  itn, 

puesto  que  011  olla  Ho  notan  el  olí,'  unr- 

zo  y  el  anfibol,  rcdncidon  á  jicqncíio  taiiiai'io  y 
011  tiola/adiw  como  en  nula  roca:  cnaredera,  qiic 
contiono  niiiohoa  criNtaloa  de  cuarzo;  y  anl'iboli- 
fora,  con  cuarzo  y  aiifílml. 

Este  iKÍrfido  se  presenta  en  diques  y  tifone» 
do  bastante  considcraciini,  atrovisiindo  v  ramifi- 
cándose ii  veces  en  la  masa  de  los  |"Jrliiioit  rojo» 
y  albiti'ifidos,  y  en  In»  ca|>a>i  de  lo  areniwa  abi- 
garrado, ol  menos  en  el  departamento  del  Var 
íFroncio),  y  particnlamiontc  en  la  cordillera  del 
Estercl.  E»,  de  consiguiente,  jioslerior  á  <«log 
terreno»,  y  aun  atendirla  su  nnología  con  los  gra- 
nitos y  pórfidos  de  la  isla  de  Elba  ji!edo  creerse 
i|Ue  sus  erupciones  .se  extendieron  iiasta  la  é|>o- 
00  terciario. 

Uoulonris,  Aignebellc,  LaConx,  Agayyotros, 
del  departamento  del  Var,  son  lo»  [luntos  clási- 
cos de  este  jKirfido;  también  se  encuentra  en  Mar- 
mato  (Nueva  Granada).  En  la  jicnínsula  es)ia- 
ñola  no  se  ha  encontrado  hasta  el  día. 

Este  pi'irfido  es  a|ireciado  como  piedra  de  ador- 
no y  decoración  de  edificios  y  monumento».  IjOS 
romaiioí  elaboraron  con  el  una  iiorcióii  de  obje- 
tos preciosos  que  se  conservan  toílavíocn  Arlé», 
Frejús  y  en  Roma,  viéndose  oiin  en  Caux  las 
canteras  que  abrieron  jiara  extraerlo. 

Las  rocas  ¡lorfídicas,  cuya  flescri|ición  acaba- 
mos de  trazar,  y  que  resumiendo  pueden  leferir- 
se  á  Jiórfidos  rojos,  verdes,  negros  ó  melálidos  y 
azules  ú  oligófidos,  se  enlazan  íntimamente  con 
las  de  otros  géneros. 

PORFIJAR:  a.  ant.  l'ROHIJ.Ml. 

...porque  dan  los  bornes  .ilgiinas  vegadas  sus 
fijos  lecílinios  é  naturales  á  otros  que  los  POR- 
FIJEN;  é  por  ende  en  tal  porfijamiento  como 
este  ha  menester  que  aquel  á  quien  PORFIJ,vS 
que  consienta. 

Partidas. 

PORFiOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Porfiada- 
mente. 

Entonces  Adriano  maravillóse  mucho  de 
cómo  se  podie  el  filósofo  tener  de  non  fahiar 

tan  PORFIOS.SMENTE. 

Cránica  general  de  España. 

PORFIOSO,  SA:  adj.  ant.  Porfiado. 

...  é  como  Juan  de  Velasco,  en  tiempo  de  la 
reina,  tenía  más  lugar  é  privanza,  quisiérala 
tener  después,  é  no  le  fué  dado  á  ello  lugar, 
porque  lo  habían  por  hombre  porfioso. 
Crónica  del  rey  D.  Jtian  el  II. 

Decía  lloraudo  con  lengua  rabiosa, 
;0h  matador  de  mi  hijo  cruel! 
Mataras  á  mí,  dejaras  á  él, 
Que  fuera  enemiga  no  tan  fobfiosa. 
SvAS  DE  Mesa. 

PORFIRA  (del  gr.  iropipvpa,  púrpura):  f.  Bof. 
Género  de  plantas  ( I'orphi/rn )  perteneciente  al 
tipo  de  las  tafolitas,  clase  de  las  algas,  orden  de 
las  rodoficeas,  familia  de  las  Bangiáceas,  cuyas 
es|>ecies  se  caracterizan  por  tener  la  fronde  mem- 
branosa, plana,  de  color  purpiireo  violáceo,  y  las 
esporas  ovoideas  y  agrupadas  formando  soros  es- 
parcidos ó  casi  globosos  y  fomiando  grupos  de 
cuatro  en  cuatro  que  ocupan  toda  la  superficie  de 
la  fronde. 

Poiphxjra  bangiafonnis  Kutz.  -  Alga  parásita 
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de  medio  iiiilínietro  de  anchura  por  su  base  y  mi- 
tad más  estreclia  en  su  ápice,  de  color  rosado, 
l'orniando  un  cepclloncito  comiiuesto  de  Ironiies 
lilil'ormes,  lineales  [jor  su  base  y  dilatadas  liacia 
el  ápice;  f;onidios  dispuestos  en  una  sola  fila  en  la 
]».u'tc  inferior  de  la  fronde  y  en  dos  hacia  su  ex- 
tremo. Sobre  el  Carragaen,  en  el  Golfo  Cantá- 
brico. 

1'.  bori/ana  Mont.  -  Frondes  numerosas,  na- 
ciendo de  una  base  en  forma  de  escudete  y  for- 
mando un  hacecillo,  planas,  de  unos  3  niilíiiie- 
de  longitud  por  1  de  anchura,  adelgazadas  i)or 
sus  dos  extremos,  retorcidas  generalmente  lar- 
mando  espiral  floja,  de  color  purjiúreo  y  com- 
jinestas  de  células  cuadradas  ó  hexagonales;  go- 
nidios  cuadrados.  En  el  Mar  Mediterráneo. 

P.  vulgaHs  Ag.  -  Alga  membranosa,  muy  te- 
nue, gelatinosa,  anchamente  extendida,  alarga- 
da, aovadolanceolada.  ondulada,  sencilla,  pur- 
jiúrea;  raíz  pequeña  á  manera  de  escudo,  de  la 
(pie  salen  una  ó  más  frondes.  Costas  del  Atlán- 
tico. 

P.  laciniala  Ag.  -  Fronde  pnrpureolívida,  á 
veces  umbilicada,  de  6  á  10  centímetros  de  lon- 
gitud, muy  ancha,  membranosa,  muy  tenue,  hen- 
dida irregularmente  en  lacinias  ensanchadas  y 
o;iduladas,  compuesta  de  células  oblongas  rjue 
fácilmente  se  separan  una  de  otra,  y  las  cuales 
contienen  gonidios  agrupados  de  cuatro  en  cua- 
tro, angulosos,  hialinos  y  de  color  de  amatista. 
Costas  del  Atlántico  y  Mediterráneo. 

PORFiRASPIO;  ra.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu  hi- 
matidiuos.  Se  reconocen  sus  especies  por  los  ca- 
racteres siguientes:  cabeza  pequeña,  visible  por 
encima  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos ;  labro 
muy  corto,  truncado;  último  artejo  de  los  p,alpos 
delgado,  oval  y  agudo;  ojos  bastante  grandes  y 
convexos;  antenas  cortas,  que  sólo  alcanzan  á  la 
base  del  [ironoto,  casi  fusilbrmes,  con  el  primer 
artejo  engrosado,  el  segundo  casi  igual  al  ante- 
rior, fcl  tercero  un  poco  más  corto  y  mucho  más 
delgado,  del  cuarto  al  sexto  alargados  y  cónico- 
invertido.s,  del  séptimo  al  undécimo  distintamen- 
te engrosados,  acortados,  el  último  puntiagudo; 
jtronoto  transversal  ligeramente  redondeado  por 
delante;  su  borde  anterior  profundamente  esco- 
tado en  arco  de  círculo,  con  los  ángulos  anterio- 
res salientes  y  casi  dentados;  bordes  laterales 
sinuosos;  borde  posterior  muy  grande,  en  forma 
de  semicírculo,  un  pioco  flexuoso;  escudete  bas- 
tante grande,  casi  triangular,  con  el  vértice  unas 
ve  es  muy  obtuso  y  otras  casi  agudo;  los  élitros 
de  forma  casi  hemisférica,  nmy  convexos,  redon- 
deados posteriormente,  con  los  ángulos  humera- 
les prolongados  y  agudos ;  los  bordes  laterales  di- 
latados y  algo  redondeados;  la  superficie  ¡irofun- 
damente  jiuntuado-estriada,  muy  frecuentemen- 
te adornada  ]>or  costillas  longitudinales  ó  por  al- 
gunas rugosidades  más  ó  menos  irregulares;  pros- 
ternón  bastante  ancho,  oblongo,  dilatado  y  re- 
dondeado posteriormente  ;niesosternón  muy  cón- 
cavo; metasternón  con  las  parapleuras  anchas 
anteriormente,  muy  estrechadas  por  detrás,  sin 
indicios  de  eiñsternones;  patas  bastante  cortas  y 
robustas;  tibias  con  el  borde  externo  anguloso, 
escotado  á  las  dos  terceras  partes  de  su  longi- 
tud; tar.ios  muy  anchos,  con  el  priuu>r  artejo 
poco  desarrollado;  artejo  de  las  uñas  próxima- 
mente tan  largo  como  los  lóbulos  del  precedente, 
armado  de  ganchos  sencillos. 

Según  los  últimos  trabajos  del  doctor  Bohe- 
man,  este  género  se  compone  en  la  actualidad 
de  luias  18  ó  20  especies,  todas  ellas  originarias 
de  las  comarcas  más  cálidas  de  la  América  me- 
ridional y  de  las  grandes  Antillas.  Todas  estas 
especies  se  distinguen,  bajo  el  punto  de  vista  ge- 
nérico, ]>or  su  forma  extraordinariamente  con- 
vexa, casi  hemisférica,  y  por  sus  notables  ante- 
nas casi  fusiformes  y  muy  distintamente  dilata- 
das cerca  de  sus  extrenddades. 

PORFIRIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  V.  PouFIIiIO. 

PORFÍRICO  (Acido)  (de  porfiro):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  .sólido  que  .se  prepara,  según  Erdmann, 
tratando  la  euxantona  por  ácido  nítrico  frío  y  de 
1,31  de  densidad;  se  deja  la  disolución  en  re¡)0- 
so  con  lo  que  comienza  la  reacción,  despren- 
diéndose vapores  rojos  y  elevándose  la  tempe- 
ratura; cuando  termina  aquélla  y  el  líquido  se 
enfría  se  deposita  el  ácido  porfírico,  que  es  sóli- 
do, en  forma  de  polvo  cristalino  amarillo,  ó  en 
cristales  de  color  amarillo  rojizo  electrizables 
por  frotamiento;  su  fórmula  es 
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que  corresponde  á  la  dinitroeuxantona.  El  ca- 
récter  distintivo  lie  este  cuerjw  es  que  con  el 
carbonato  amónico  toma  color  rojo  de  sangre. 

PORFIRINA  (de  i>orjiro):  f.  Qiíím.  Alcaloide 
que  existe,  además  de  la  clorogenina  (hoy  alsto- 
ninaj,  en  la  corteza  del  Ahlonia  consírícta,  que 
crece  en  Australia.  Para  aislarla  se  agota  dicha 
corteza  por  agua  hirviendo,  se  concentra  el  lí- 
quido, y  se  acidula  fuertemente  con  ácido  sulfú- 
rico; se  precipita  la  clorogenina  por  el  cloruro 
mercúrico,  se  hace  pasar  por  el  lícpiido  filtrado 
una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  para  eliminar 
el  mercurio,  se  neutraliza  por  amoníaco,  se  eva- 
pora, se  añade  carbonato  sódico  y  se  agita  con 
éter;  éste  disuelve  al  alcaloide,  que  puede  sejia- 
rarse  tratando  la  disolución  por  ácido  sulfúrico 
diluido,  purificándole  por  un  nuevo  tratamien- 
to con  carbonato  sódico  y  éter,  descolorando  la 
disolución  etérea  con  carbón  animal  y  evaporan- 
do para  cpic  la  jiorfirina  cristalice. 

Así  se  obtiene  una  masa  amorfa,  transparen- 
te, de  sabor  muy  amargo  ó  cristalizada  en  pris- 
mas blancos  y  delgados,  fusibles  á  87",  2;  es  so- 
luble en  agua,  alcohol  y  éter,  y  sus  disoluciones 
presentan  reacción  alcalina.  La  porfirina  da  con 
los  ácidos  sales  de  reacción  neutra,  de  las  que  el 
sulfato  y  el  clorhidrato  disueltos  en  agua  y  lige- 
ramente ácidos  tienen  fluorescencia  azul;  el  áci- 
do nítrico  concentrado  la  colora  de  rojo  púr- 
pura. 

PORFIRIO  (del  gr.  Trop<pvpa,  ]iúrpura):  m. 
Zool.  Género  cíe  aves  del  orden  de  las  zancudas, 
familia  de  las  galinúlidas,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  pico  alto  y  prolongado  sobre  la  frente, 
arqueado  sobre  la  punta,  con  la  placa  frontal 
ancha,  oval  y  más  larga  que  la  cabeza;  alas 
medianas,  con  la  segunda  á  la  cuarta  remeras 
iguales  y  más  largas  que  las  restantes;  tarso  más 
corto  que  el  dedo  medio;  dedos  libres,  el  externo 
más  largo  que  el  interno. 

El  género  Porfirio  se  conoce  generalmente  en 
castellano  con  el  nombre  vulgar  de  calamón. 
V.  Calamón. 

-  PoRFiuio  Díaz:  Gcoff.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Huajuapán  de  León,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico,  sit.  á  33  Icms.  al  O.N.O.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  Este  pueblo  ei'a  una  ranchería  del 
nmniei]).  de  Santo  Donnngo  Yolotepec,  conoci- 
da con  la  denominación  de  Larga,  y  se  erigió  en 
pueblo  ¡lor  decreto  del  Congreso  del  Estado  en 
24  de  noviembre  de  1880,  con  la  denominación 
de  Concepción  Porfirio  Díaz.  Hay  otra  localidad 
de  igual  nombro  en  el  est.  de  Coahuila. 

-PoKFiiiio:  .Siojr.  Célebre  filósofo  neoplató 
nico.  N.  en  Batanea  de  Siria  en  233  de  la  era 
cristiana.  M.  en  Roma  en  304.  Longino,  (jue  fué 
su  primer  maestro,  le  dio  el  nombre  de  Porfirio, 
pues  su  nombre  ]irimitivo  era  Maleo.  Se  apropió 
de  tal  manera  la  lengua  griega,  que  bien  ]irouto 
brilló  entre  los  sabios  de  Alejandría.  Hacia  los 
treinta  años  de  su  edad  pasó  á  Roma,  atraído 
sin  duda  por  la  fama  de  Plotino,  del  cual  no  sólo 
fué  discípulo,  .sino  amigo  y  confidente.  El  mismo 
nos  dice  que  Plotino  le  encargó  la  revisión  de 
sus  obras,  y  que  cumplió  tan  satisfactoriamente 
este  encargo  que  mereció  los  elogios  del  maes- 
tro. También  le  confió  el  examen  de  los  escritos 
que  Eubulo,  filósofo  platónico,  le  envió  de  Ate- 
nas. La  clase  de  estudios  á  que  se  dedicó  Poi'fi- 
rio  le  insiiiraron  una  profunda  aversión  á  la  vi- 
da, apoderándose  de  su  espíritu  la  idea  del  sui- 
cidio. Por  consejo  de  Plotino  salió  de  Roma,  y 
un  viaje  á  Sicilia  y  algunas  conversaciones  con 
el  filósofo  Probo  le  curaron  pronto  de  sii  melan- 
colía. Volvió  en  seguida  á  Roma,  en  donde  em- 
pezó á  dar  conferencias  filosóficas,  que  fueron 
muy  aplaudidas  por  el  Senado  y  el  pueblo.  El 
mismo  i'eliere  que  á  los  sesenta  y  ocho  años  tu- 
vo como  Plotino  «la  visión  de  Dios  que  no  tie- 
ne forma.»  Tres  años  después  nuu'ió.  Mas  bien 
que  el  continuador,  Porfirio  es  el  comentador 
de  la  filosofía  de  Plotino.  La  mayor  ¡larte  de  sus 
escritos  no  han  llegado  á  nuestros  tiempos.  Ade- 
más de  la  Vida  de  Plotino,  tenemos  de  este  filo- 
sofo: Princijños  acerca  de  los  intcliiiibles,qníi  es  un 
excelente  compendio  de  las  Enncadas  de  Plotino. 
En  esta  obra  explica  perfectamente  la  doctrina 
neoplatónica.  Empieza  por  dividir  las  virtudes 
en  cuatro  clases:  1.°  las  virtudes  cíci'tns,  que  ha- 
cen que  el  hombre  sea  moderado  en  sus  pasiones 
y  siga  en  sus  actos  la  lógica  del  deber;  2.°  las 
virtudes  purificativas,  que  libran  al  alma  del  mal 
que  recibe  de  su  unión  con  el  cuerpo;  3."  las 
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virtudes  coíUemj/lativas,  que  llevan  al  alma  á 
identificarse  con  la  inteligencia  sujircma;  4.°  las 
virtudes  ejemplares,  que  elevan  al  hombre  res- 
tringiendo la  acción  de  la  ]iarte  irracional  de 
nuestro  ser.  «Debemos,  añade  Poifirio,  dedicar- 
nos jjrincipalnieute  á  la  .segunda  clase  de  virtu- 
des, llevando  hasta  donde  sea  posible  la  ])urifi- 
cación  que  consiste  en  conocerse  á  si  mismo  y  la 
de  vivir  en  la  persua.sióu  de  que  tenemos  un  alma 
unida  á  un  cuerpo  material,  lis  imiiortante  qui- 
tarle todo  lo  que  tienda  á  someterla  al  poder  de 
la  materia  y  á  las  exigencias  del  cuerjio.»  Esta 
supremacía  del  esjiíritu  sol.ire  la  materia,  según 
Porfirio,  hace  olvidar  c|ue  el  cuerpo  y  el  alma  son 
del  ndsmo  Creador,  por  lo  cnal  es  preciso  restable- 
cer el  verdadero equililirio  entre  estas  dos  fuerzas 
contrarias.  El  ejercicio  del  alma  y  del  cuerpo,  ó 
la  sociedad  que  forman  el  esiiíritn  inmortal  y 
nuestros  rnstintos  en  el  njisnio  domicilio  transi- 
torio (cuerpo),  es  lo  que  forma  la  parte  verdade- 
ramente original  del  platonismo  y  del  neopla- 
tonismo. En  cuanto  á  la  existencia  del  alma  an- 
tes de  su  encarnación  y  desi)ués  de  la  muerte, 
el  campo  está  abierto  á  las  hipótesis.  Porfirio, 
con  todos  los  neoplatónicos,  distingue  la  mnerte 
del  cuerpo  de  la  muerte  del  alma,  que  consiste 
en  revivir  en  el  cuerpo  de  un  animal,  jjero  sin 
que  haya  nunca  fusión  absoluta  de  los  dos  ele- 
mentos constitutivos.  «El  cuerpo  vivo,  dice,  es 
una  armonía  inseparable  del  instrumento  que  la 
produce,  mientras  que  el  alma  es  como  el  artista 
que  le  hace  producir  sonidos;  éstos  no  pertene- 
cen á  la  naturaleza  del  artista.  El  alma  es  el 
músico  y  el  cuerpo  es  el  instrumento;  he  ahí  la 
verdadera  relación  que  existe  entre  estas  dos 
entidades  perfectamente  distintas.  Lo  que  ca- 
racteriza al  alma  es  el  ser  mcurpórea,  es  decir, 
no  coercible,  no  tangible...  Lo  incorpóreo  no 
permanece  en  el  cuerpo  como  una  bestia  en  una 
cuadra,  porque  no  puede  ser  encerrado  ni  com- 
prinüdc.  Doquiera  se  encuentra,  lo  incorpóreo 
se  hace  sentir  por  cierta  tendencia  á  penetrar  el 
ciclo  como  la  tierra;  sólo  jior  sus  efectos  demues- 
tra su  presencia.  Envía  en  todas  direcciones, 
como  de  un  centro  inagotable,  rayos  de  su  po- 
der; por  esta  inefable  extensión  de  sí  mismo 
desciende  al  cuerpo  y  se  encierra  en  él;  sólo  él 
mismo  le  une;  no  es  el  cuerpo  quien  desátalo 
incorpóreo  á  cansa  de  una  lesión  ó  por  su  co- 
rrupción; es  lo  incorpóreo  quien  se  desata  á  sí 
mismo.  Su  esencia  es  la  ubicuidad.»  Un  jjunto 
de  doctrina  bastante  obscuro,  y  acerca  de!  cnal 
parecen  no  estar  bien  conformes  todos  los  neo- 
platónicos,  es  el  de  la  distinción  entre  el  alma  y 
el  cuerpo.  Porfirio  y  Plotino  dan  á  entender  en 
términos  claros  que  el  alma  es  el  poder  que  man- 
tiene la  forma  del  cuerpo.  Esto  sería  lo  que  un 
célebre  fisiólogo  de  nuestros  tiem]ios  ha  pro- 
jiucsto  llamar /lícrcíí  mor/ihoplííslica,  desjniés  de 
haber  demostrado  lo  que  otros  ya  habían  entre- 
visto, á  saber:  que  la  materia  que  compone  un 
ser  viviente  se  renueva  sin  cesar,  mientras  que 
la  forma  específica  permanece.  En  cuanto  al  es- 
píritu «bajado  de  las  esferas  celestes,»  queda  uni- 
do al  alma  después  de  la  muerte;  el  alma  le  for- 
ma una  especie  de  cuerpo  no  tangible;  le  sigue 
como  su  sombra,  con  esta  diferencia:  que  el  espí- 
ritu y  el  alma  pueden  estar  unidos  á  distancia. 
Esta  distinción  parece  que  ya  fué  hecha  por 
Homero,  al  que  Plotino  y  Porfirio  citan  en  ai)o- 
yo  de  su  teoría.  Todos  los  seres  creados  tienden 
á  volver  al  Ser  Sujiremo,  del  cual  han  salido,  á 
lo  cual  llama  Porfirio  la  vuelta  hacia  el  primero. 
Pero  á  pesar  de  esta  tendencia  hacia  Dios,  ¡lue- 
den  inclinarse  á  la  materia  que  les  pervierte;  de 
ahí  su  caída.  Al  volverse  hacia  las  cosas  de  la 
tierra  el  espíritu  se  separa  de  su  origen  divino; 
es  «uu  fugitivo  que  emigra  de  su  ¡latria.»  Del 
Tratado  de  Jas  facultades  del  alma,  obra  de  Por- 
firio, sólo  nos  quedan  algunos  fragmentos.  Dis- 
tingue la  sensibilidad  de  la  inteligencia,  porque 
la  mía  «percibe  la  forma  sensible  de  los  seres» 
mientras  que  la  otra  «})ercibe  la  esencia.»  En  su 
Tratado  de  la  sensación  dice  «que  la  visión  no 
está  producida  ni  por  uu  cono  de  luz,  ni  por  una 
imagen,  ni  por  otra  cosa,  sino  que  el  alma,  pues- 
ta en  relación  con  los  objetos  visibles,  recono- 
ce estos  objetos  porque  ella  los  contiene  todos.» 
La  felicidad  sujirema  del  hombre  no  consiste  en 
la  acumulación  de  conocimientos  y  posesi<iu  de 
muchas  ciencias,  sino  en  la  contení  ¡ilación  ins- 
tintiva y  superior  del  ser  absoluto,  })0r  medio  del 
cual  y  en  el  cual  se  establece  identificación  uni- 
tiva entre  el  alma  que  contempla  y  el  término  de 
la  contemplación.  El  camino  y  los  medios  para 
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)iiioilo  iilivccr  li  Diiw.  l'nrlllin  i'ai'ritiii'i  ruiiliii  lna 
dial iikiiiui.  iia|H<('i>iliii('nto  cuiilrii  lii  iliviniíliiil  iln 
Ji>8lli'l'iati>,  un»  oliiii  i|ii(i  no  lii>  lli'^'iulo  linslii 
lUMuti'oa.  Kii  ntm  lilno  cunlii'wi  i|iuM'n  mijiivon- 
tllil  liitlii»  roi'iliiilo  lio  Uii^i'iii'.i  l»s  |i|'liiii>iiis  Ivc- 
riono.t.  AlKiiniis  mitiiii's  i'ili'sin.sticiw  iliiiii  iiuo 
IVi'lirio  lili'  i'i'ÍHtinnii  y  ipii'  hii'^ii  ii|i<i.stjit<l;  niiia 
vuri»i<  rnliins  inoiliMiiiiH  liiiii  Imtnilo  ili<  pioliiu' 
i)n«  no  |ioilítk  s(>i'.  I.u  iiini<>(ttl>lo  oh  qiio  foiHrio 
ninoi'io  niny  liii'ti  lu  roliiíum  oiistiiiim  y  ipie  Ipyú 
los  lilii'oü  (U>  In  inisnia.  Kiisrliio  iMisi'ña  i|iu<  lu 
olira  lio  Porlivio  i'oiitta  ol  oiislianisnio  ooll^4ta1l)l 
lio  Ui  liliros.  Kii  los  1 1  |iriiiioros  so  oslor/iilia  i  n 
niosliai' cioi'tas  oontiuilii-oioiics  ontre  los  ilivoi- 
sos  ¡«sujos  ilol  Anlijíiui  Tostaiiiciito,  y  ol  diiüiló- 
oímio  ti'utniín  ilo  las  |iiol'ooias  do  Daiiiol.  Vicnilo 
nuo  ostas  |ii'eiliooionos  oran  oonrorinos  á  la  ver- 
(lail  lio  los  ni'ontooiiiiiontos,  roirniosostnvo  que 
no  huliiun  sido  osoiilus  por  Daniel,  sino  |ior  un 
antor  postorior  á  Antioco  Kpil'anos,  autor  «[Ue 
lialiia  tomado  ol  nomino  do  Uuniol.  Ajjiofju  ijue 
todo  lo  iliolio  por  ol  protondido  proleta  aooirado 
lasaoontoeiniiontosyu  realizados  oraoiorto,  pero 
coniplctjiniento  falso  loque  haliiaiiuerido  ]irede- 
cir  do  losaeontooiiniontos  intuios.  San  .lorúniíno 
refutó  011  su  Voiiiiiiliirio  df  J la  vid  cM:\s  alirina- 
ciónos  do  rorlirio,  tan  tiien  oonibatidas  en  escri- 
tos de  Kusobio,  Apolinar  y  Metodio  que  no  lian 
llegado  hasta  nosotros.  Las  oluas  de  l'ortirio  fuc- 
itiu  buscadas  y  quoinadas  (lor  orden  de  Constan- 
tino, y  Teodosio  mandó  tanibión  destruir  las  que 
pudoliatlar.  En  su  tratado  Jk  /a  abstinencia, 
qne  aún  so  conserva,  alaba  Torlirio  en  muchas 
cosas  li  los  judins,  y  especialmente  á  los  esenios. 
Declara  que  hubo  entre  ellos  profetas  y  mártires; 
diee  que  eran  lilósol'os,  y  aprueba  muchas  leyes 
de  Moisés.  Sabemos  además  que  miraba  á  .lesu- 
cristo  como  uu  sabio  que  había  enseñado  exce- 
lentes cosas;  pero  creía  que  los  discípulos  del 
Crucilieado  habían  comprendido  iii.il  el  sentido 
de  las  [íalabras  del  Maestro,  y  que  los  cristianos 
caían  en  error  al  adorarlo  como  á  un  dios.  Xo  se 
ha  de  entender  qne  son  discípulos  de  Porfirio  los 
que  en  historia  eclesiástica  se  llaman  ¡yorjiria- 
110.1.  Esto  nombre  se  aplicó  á  los  arríanos  en  el 
siglo  IV  en  virtud  do  un  edicto  del  emperador 
Constantino,  que  decía:  «Pues  Arrio  á  imitado 
&  Porfirio  componiendo  escritos  impíos  contraía 
religión,  merece  ser  notado  de  infamia  como  él; 
y  á  la  manera  que  Porfirio  ha  venido  á  ser  el 
oprobio  de  la  posteridad  y  sus  escritos  se  han 
recogido,  de  igual  modo  queremos  que  Arrio  y 
sus  sectarios  sean  llamados /<Oí7!>i«Hos.»  iludios 
críticos  opinan  que  dicho  emperador  puso  esta 
nota  á  los  arríanos,  i>orque  iiarccía  que,  á  ejem- 
plo de  Porfirio,  autorizaban  la  idolatría  aprobau- 
(lo  que  .lesucristo  fuese  adorado  como  Dios,  aun- 
que en  su  opinión  era  una  criatura.  Otros  entien- 
den que  se  diil  á  los  arríanos  dicho  nombre  por- 
que Arrio  había  imitado  en  sus  libros  la  malig- 
nilad.  la  hiél  y  las  violencias  de  Porfirio  contra 
la  divinidad  de  .Tesucristo.  El  mérito  de  Porfirio 
como  filósofo  consiste  principalmente  en  haber 
interpretado  y  aclarado  el  pensamiento,  con  fre- 
cuencia obscuro  y  ambiguo,  de  su  maestro,  con- 
tribuyendo por  este  camino  á  difundir  y  hacer 
jiopular  entre  los  hombres  de  letras  la  filosofía 
de  Plotino.  Además  de  las  obras  citadas,  es- 
cribió otras  entre  las  que  figuran  un  jiequeño 
Trotado  sobre  las  cinco  vocales;  El  ayitro  rfc  las 
Ninfas  en  La  Odisea,  y  una  Historia  de  los  filóso- 
fos. Todavía  no  se  ha  hecho  unaediciém  comple- 
ta de  los  fragmentos  que  quedan  de  Porfirio,  ha- 
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ole  di<  plnril;  luana   liniuilra  i  ni  liin  Olill  luK  nborlll- 

tuina  «11  ol  iiiiiHii;nlui  v  loln  riirln»  y  roiliiiidi<«- 
lina;  tnraiia  con  '  '  '  !   dw 
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ftnxonl'ia:  ol  pul;.  , ,  II,-..  v»a. 

Coiiipioiido  oHla  tiiliiiii  priiii'i|»i' 

lea:  /'nryí/i i/i-io  Uriía.,  qito  \ ,  i      "]<n,  Amo- 

rica,  Nnrto  do  Afíiony  Uionnuí,  v  iiiyna  ca|K!- 
oioa  ouio|K'aa  ao  doai);iinii  (¡oiiirnlnionto  non  ol 
nombro  vulgar  do  f '(i/<ii;idn;  Aolomif  Üwoii,  do 
Niiova  /.otaiida',  y  Triliunyx  KiiR. ,  du  In  Ana- 
traliii. 

PORFIRITA  (de  fórfiro):  f.  Otol.  y  Minrr.  Ko 
en  fornindu  do  una  innun  riindamontul  do  npu. 
rioncitt  coiii|>nota,  sobro  la  que  .so  doataiNin  cria- 
laloH  quo  dan  In  cspoiio  ó  vuiiodad  do  la  inianiu, 
siendo  his  principales  do  ollu.s  lus  aigniontos: 

l'orfirita  dinrilica,  ó  sin  ciiar/o,  que  no  difie- 
10  csoiicinlinonto  de  ln.H  ciiarciforas  ni  por  an 
toNturn  ni  por  su  coinpo.sicióii,  dislingniéiidoMC 
los  gru|ios  |K)r  lu  prcsom  in  do  la  mica  iiiagnc' 
.siana  y  do  angita  unidas  á  las  liornbleiidas.  Las 
ilo.s  cla.sos  existen  en  los  mismos  yacimientos, 
como  sucedo  en  Illold  y  Sajnnia.  En  la  masa 
fundamental  so  encuentran  las  misniaa  varioda- 
dos  do  composición.  Kl  ]iórfido  rojo  antiguo  de 
Pjebcl  Doklian,  á  4.5  kins.  de  la  costa  occiden- 
tal del  Mar  Rojo,  tan  ficcucntemente  empleado 
en  las  construcciones  do  la  antigüedad  clásica, 
es  una  porfirita  diorítica  sin  cuarzo,  de  nia.sa 
fundamental  criptocristaliiia,  conteniendo  lami- 
nillas lie  horblenda  parda  y  de  plagioclasas  alte- 
radas rojizas.  Encuéntranse  también  variedades 
coloreadas  en  negro  y  verde.  Las  porfiritas  de 
los  Alpes  meridionales  pertenecen  también  á  es- 
te grupo.  Los  i:al(itfiros  de  Fiohtclgebirge,  des- 
critas por  liuenibel,  así  como  las  porfiritas  gri- 
ses, llamadas  Siildenita  y  Orllerita,  so  colocan 
también  aiiuí. 

En  las  porfiritas  diorítícas  con  y  sin  cuarzo 
puede  considerarse  como  fórmula  general  la  que 
indica  la  siguiente  asociación  mineralógica: 

SiO=5.-.  »;„,  Aleone  >7,„  FIO,  FIWó  »/«,  CaO, 
Mg04  »/„  Iv^O-iVo,  Na-!O20/„, 

llevando  algo  de  agiia  y  teniendo  un  peso  espe- 
cífico de  2,6  á  2,7;  pero  las  porfiritas  sin  cuarzo, 
aun  las  más  básicas,  no  presentan  nunca  varie- 
dades puramente  vitiofíricas. 

rirojita  diabiisica. -Son  ]as  diabasas  lo  que 
los  pórfidos  cuarcíferos  son  al  granito,  ó  lo  que 
los  pórfidos  á  las  sienitas;  así,  los  minerales  son 
los  mismos  que  en  las  diabasas  y  la  facie  que 
]uesentan  os  análoga.  La  mas;i  fundamental  de 
las  porfiritas  díabásioas  presenta  las  mismas  va- 
riedades de  textura  que  las  de  las  porfiritas  cu- 
ríticas,  pues  consiste  en  todo  ó  en  ¡arte  en  gra- 
nos cristalinos,  eu  substancia  microfelsítica  ó  en 
magma  vitreo.  Así  como  por  una  serie  continua 
se  pasa  de  las  retíuitas,  por  los  pórfidos  cuarcífe- 
ros vitrofírícos,  á  los  microgranitos  y  á  los  pórfi- 
dos graníticos,  se  jiasa  por  las  porforitas  díabá- 
sioas desde  las  retínitas  vitreas  á  las  microdia- 
basas  y  diabasas,  puramente  granudas  por  otra 
parte.  A  bis  rocas  porfídicas  constituidas  antes 
por  los  pórfidos  graníticos  jiertenecen  un  gran 
número  de  los  antiguos  pórfidos  labradóricos, 
cuya  masa  fundamental  es  completamente  gra- 
nudocristalina. 

Hay  otras  rocas  porfídicaslabradóricas  que 
presentan  en  su  masa  fundamental  microfelsíti- 
ca elementos  de  verd.ideraspoifiritasdiabásicas. 
En  general  presentan  una  combinación  de  ma- 
terias microcristalinas  entremezclada  con  partes 
vitrofíricas,  y  en  la  cual  las  esferolitas  son  muy 
raras  y  las  plagioclasas  se  orientan  eu  corrien- 
tes de  extraordinaria  belleza. 

Las  plagioclasas  individualizadas  a|'arccen  en 
las  porfiritas  del  Hartz,  los  Vosgos  y  el  Thurin- 
gerwald.  La  iireoiosa  roja,  llamada  pórfido  ver- 
de antiguo  de  Maratón,  es  una  porfirita  diabási- 
ca,  y  se  parece  mucho  á  olla  niia  roca  de  la  costa 
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troo  ton  «jlisiiin,  Aiiaitrt  y  um*kooLiLi*,  quu  Uvdali 
ol  a«|Mictii  ontcrnii  iliil  inolúlidu. 

PORFIRIZACIÚN:  f.  tjliini.  <)]-  r  lo. 

Iiiontiirin  do  la    piilioi j/ji'-i<'ii,  s  '  nn 

reducir  el  |miIvii  oblonido  oij  '  ir- 

tlnlna  nún  nina  fiíina.  i'nrn  |  <'n 

una  loan  pinna  y  puliiiioni  i  .  .  .iin 
roca  muy  dura,  aobrc  In  qii'  iiin  pió- 
ilrn  llamndn  »i'</'<>i,  oiiyn  b  u  oa  pla- 
nn;  |inrn  |iorfiri/ar  nnn  aiibaliinoin  cunlqiiiorn  ae 
la  pulveriza  priiiioro  |inr  loa  modioa  iirdiiinría* 
del  modo  niiw  |«rfccto  |ioaililo,  y  lna  partea  máa 
liiina,  KCiinradna  |ior  medio  do  un  tamiz,  «e  trna- 
Indan  a  In  loan  do  pórfido,  dondi  ' [ri- 
mo onn  la  moleta  nnimuda  do  w<  ir- 
cnlar.  I'nia  facilitar  In  porfiri/Ji'i  in- 
brn  á  niozclar  In  aiibatancia  que  ac  imrnriza  con 
anficionto  caiitidnd  do  nn  liquido  en  el  quo  no 
sea  soluble,  para  formar  'ina  |iasta  no  niny  clara, 
<le  la  que  se  Ke|iara  luogo  ol  sólido  abandonando 
la  masa  al  airo  para  que  el  líquido  .sen  expul- 
sado por  evaporación  cs[»)iitaiiea.  I'ara  Kopaiar 
Ins  partíciila.s  más  finas  iiro<lucidaii  en  esta  oi»- 
ración,  do  las  que  todavía  no  esUin  convcnieu- 
tcnientc  divididas,  se  diluye  la  substancia  ¡lor- 
lirizada  en  un  líquido  eu  que  no  se  disuelva  agi- 
tando rápidamente;  las  ¡uirtes  ni.ás  gruesas  se 
depositan  con  irontitiid  en  el  fondo  tlel  vaso, 
mientras  que  las  más  finas  quedan  iiiter|inesta9 
en  el  líquido  y  pueden  separarse  [lOr  decanta- 
ción. Las  ]irimora3  se  porfirizan  de  nuevo  y  las 
segundas  se  aislan  del  líquido,  bien  filtrándole 
ó  bien  dejándole  largo  tiempo  en  reposo  para 
que  por  su  mayor  densidad  se  dc[iositen  en  el 
fondo. 

PORFIRIZAR:  a.  Dar  la  apariencia  de  faírñro. 

-  PoRFli'.lzAR:  Moler  una  substancia  sobre 
una  piedra  para  reducirla  á  jwlvo  muy  fino. 

PÓRFIRO  (del  gr.  Top^iípa,  púrpura):  m. 
Mincr.  Nombre  dado  pior  los  antiguos  á  una  es- 
]iecie  de  roca  procedente  de  Egipto,  y  que  |ior 
estar  llena  de  manchas  blancas  tenía  un  as¡)Octo 
parecido  al  del  [lórfido. 

PORFIROIDEO.  DEA  (de  pórfiro,  y  el  gr.  «Sos, 
asiiecto):  adj.  Miner.  Se  dice  de  los  minerales 
qne  tienen  la  a]>ariencia  del  pórfido;  tales  son 
las  rocas  de  granos  bien  distintos,  con  cristales 
de  feldespato. 

PORFIROPSO  (del  gr.  iropipvpa,  púrpura,  y 
'ü\p,  aspect'i):  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  díp- 
teros de  la  familia  braquisti'midos,  tribu  de  los 
dolicopinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  por  presentar  los  siguientes 
caracteres  comunes:  cara  estrecha  en  el  macho 
y  ancha  en  la  hembra:  tercer  artejo  de  las  ante- 
nas comprimido,  puntiagudo;  estilo  jiubescente, 
terminal,  acodado:ojos  vellndos:sin  cuarta  ner- 
viación  longitudinal  en  el  ala;  ajiéndices  del  ab- 
domen filiformes;  anillo  genital  del  macho  con 
dos  filamentos.  Este  género  es  muy  numeroso 
en  especies,  casi  todas  propias  de  Europa,  todas 
de  pequeño  tamaño  y  generalmente  de  color 
verde  más  ó  menos  obscuro.  Pueden  citarse  co- 
mo ejemplos  entre  ellas  la  Parphyrops  nUidiis, 
P.  neiiíoralis,  P.  obsctiratiis,  etc. 

PORFlROXlNA:f.  Quím.  Alcaloide  que  existe, 
según  Merck,  en  la  proporción  de  0,.-i  por  100  en 
el  opio  de  las  ludi.as  orientales  y  de  Esmirna,  y 
según  Gibb  existe  también,  al  mismo  tiempo 
que  la  sanguinarina,  en  la  Sanguinaria  Cana- 
den.ñs.  No  todos  los  químicos  admiten  la  exis- 
tencia de  este  alcaloide,  pues  Anderson  no  ha 
conseguido  aislarle,  y  Hesse  le  considera  como 
una  mezcla  de  muchas  bases,  tales  como  la  nie- 
conidína,  laudanína,  etc.,  separadas  por  él  del 
extracto  acuoso  de  opio  después  de  tratado  por 
un  exceso  de  cal  ó  de  sosa.  Dragendortf,  sin  em- 
bargo, afirma  que,  tratando  la  porfiroxina  por 
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¡ifiílo  sullVirico  mezclado  con  un"  poco  de  nítrico, 
se  forma  un  líquid.i  ¡ardo  negruzca  que  se  vuel- 
ve rojo  «ranate  obscuro  cuando  se  le  callenta  a 
mO";' [icro  este  hecho  no  basta  por  sí  solo  para 
comprobar  la  existencia  del  alcaloide. 

PORGADERO  (de  purí/ar):  m.  prov.  Ar.  Za- 
randa n  erilia  para  limpiar  el  grano. 

PORHIJAR  a.  ant.  PlioHlJAIl. 

PORHOÉT:  Geog.  País  de  la  Bretaña,  Francia, 
perteneciente  á  los  deps.  de  las  Costas  del  Nor- 
te y  del  Morbihán ;  comprendía  á  Josselíu,  Plocr- 
me'l.  Rollan,  la  Trinit¿-Porhoet  y  la  Chévii,  y 
primitivamente  Londeac,  Merdriguac,  y  en  el 
departamento  de  lUc-et-Vilaine  á  Monttort- 
sur-Meu. 

PORIA  (del  gr.  Trípos,  agujero):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  coleópteros  de  la  laniilia  cocciné- 
lidos, tribu  délos  porinos.  Las  especies  que  cons- 
tituyen este  género  se  reconocen  fácilmente  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  cabeza  trian- 
gular, incluida  en  el  protórax  hasta  la  mitad  de 
los  ojos;  epistonia  sencillo;  labro  transversal  y 
ligeramente  truncado  por  delante;  último  artejo 
de  los  paliios  maxilares  muy  grande  y  securilor- 
me;  lengüeta  un  poco  ensanchada  y  truncada 
por'delaiite;  o¡os  bastante  grandes,  finamente 
granulados  y  distintamente  sinuados  en  el  bor- 
de interno:  antenas  largas,  delgadas,  ipic  alcan- 
zan á  los  ángulos  del  pronoto,  insertas  hacia  el 
án"ulo  aii tero-interno  de  los  ojos,  con  el  primer 
artejo  alargado  y  engrosado,  el  segundo  mucho 
más  corto,  del  tercero  al  octavo  oblongos  y  del- 
gados, del  noveno  al  undécimo  alargados,  nota- 
blemente más  largos  que  anchos,  en  forma  de 
trii'uigulo  muy  estrechado  en  la  base  y  constitu- 
yendo entro  los  tres  una  nuaza  bastante  Hoja; 
pronoto  un  poco  más  estrecho  que  los  élitros, 
poco  convexo  y  con  el  borde  anterior  ligera- 
mente escotado  en  arco  de  círculo;  bordes  late- 
rales un  poco  con vexoiTcdondeados;  borde  pos- 
terior loliulado  y  redondeado  en  medio  y  obli- 
cuamente truncailo  á  cada  lado;  escudete  en 
forma  de  triiíngulo equilátero;  élitros lirevcnien- 
te  ovales,  jioco  convexos,  anchamente  redondea- 
dos por  detrás  y  estrechamente  marginados;  epi- 
pleuras  medianas  y  casi  planas;  prosternóu  muy 
estrecho  y  corto;  mesosternón  algo  sinuado  por 
delante;  abdomen  formado  de  seis  arcos  por  de- 
bajo; placas  abdomin.ales  limitadas  por  un  arco 
regular  y  que  ocuiian  próximamente  todalalon 
gitud  del  arco;  patas  bastante  largas  y  pasando 
las  rodillas  un  poco  del  contorno  de  los  élitros; 
tarsos  con  los  ganchos  casi  bifidos. 

Este  tipo  genérico  está  perfectamente  caracte- 
rizado por  sus  antenas  largas  con  la  maza  muy 
floja,  por  su  pronoto  muy  poco  escotado  por  de- 
lante y  por  la  estructura  especial  de  los  ganchos 
de  los  tansos,  cuya  división  interna  está  forma- 
da por  una  laminilla  translúcida,  truncada  an- 
teriormente y  que  mide  unas  tres  cuartas  partes 
de  la  división  externa.  Estos  insectos  son  cocci- 
nélidos de  talla  mediana,  de  forma  brevemente 
oval,  anchamente  redondeada  y  no  estrech.ada 
por  detrás;  la  pubescencia  que  les  recubre  es 
bastante  larga  y  muy  abundante.  Las  especies, 
en  número  de  8  ó  10,  habitan  generalmente  en 
el  Brasil  y  la  Colombia,  habiendo  alguna  en 
Guatemala. 

PORICTlO  (delgr.  Tropos,  orificio,  é  ix^és,  pez): 
m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los  acan- 
toptcrigios,  familia  de  los  batráquidos,  que  se 
caracteriza  por  ser  peces  de  mediano  tamaño, 
piel  desnuda,  con  muchas  series  de  poros  muy 
distintos  y  los  canales  mucííeros  bien  desarro- 
llados; dientes  cónicos  pequeños;  abertura  braii- 
qui.al  con  una  hendedura  más  ó  menos  vertical 
y  estrecha  delante  de  la  pectoral;  tres  bran- 
quias; sin  seudobranquias;  vejiga  aérea;  aleta 
dorsal  corta  y  con  dos  espinas  únicamente;  aleta 
.anal  larga;  las  abdominales  yugulares  con  dos 
radios  blandos;  las  pectorales  sin  pedículo. 

Este  género,  descrito  por  Girard,  no  compren  • 
lie  más  que  un  corto  número  de  especies  que  vi- 
ven en  las  costas  de  América,  como  el  Porychtys 
porossisimus  Cuv.  et  Val. 

PORIDAD:  f.  ant.  Sfxreto. 

...  y  ver  por  mandamiento  de  Dios  los  se- 
cretos y  POUIDADES  que  serán  en  el  tiempo  ve- 
nidero. 

Pedp.o  López  de  Avala. 


PORI 

Cuidado  que  se  quede  entre  los  dos,  y  que 
nadie  entre  en  nuestra  poiiIDAD. 

JOVELI.ANOS. 

-  Es  i'oniiiAD:  m.  adv.  ant.   En   pi-uidap. 

PORiECHIE:  Groff.  C.  cap.  de  dist,  gobierno 
de  Esmolensko,  Riisia,  sit.  en  una  llanura,  en  la 
conlluencia  del  Globa  y  el  Kasplia;  O  000  habits. 

PORIETSKOIE:  Gavj.  C.  del  dist.  de  Alatir, 
gobierno  de  .Siinbrisk",  Rusia,  sit.  en  la  orilla  iz- 
(luieida  del  Sura;  5  000  habits.  Fab.  de  curtidos, 
lundiciones  de  hierro  y  campanas. 

PORINOS  (de  paria):  m.  pl.  Zuol.  Una  de  las 
tribus  en  que  se  divide  la  familia  coccinélidos, 
de  insectos  coleópteros,  y  según  otros  una  de  las 
divisiones  que  pueden  hacerse  en  la  tribu  de  los 
coccinelinos.  Los  géneros  que  forman  esta  tribu 
presentan  los  siguientes  caracteres:  cuer[iü  de 
mediana  talla,  brevemente  oval,  medianamente 
convexo  y  pubescente;  epistoma  entero;  antenas 
con  la  base  descubierta,  insertas  hacia  el  ángulo 
antero-interior  de  los  ojos,  de  11  artejos,  que 
alcanzan  hasta  los  ángulos  posteriores  del  pro- 
noto, con  la  maza  floja,  dentada  interiormente  y 
formada  de  artejos  más  largos  que  anchos;  éli- 
tros confusamente  punteados,  más  anchos  que 
el  pronoto  y  con  las  espaldas  redondeadas;  pla- 
cas abdominales  limitadas  por  un  arco  ancho  y 
entero;  ganchos  de  los  tarsos  bifidos. 

Dos  géneros  solamente  componen  esta  trilni, 
y  los  dos  poco  ricos  en  especies;  la  mayor  parte 
de  éstas  haliitan  en  las  comarcas  cálidas  de  la 
América  meridional  y  algunas  en  Méjico.  Se  pa- 
recen por  la  forma  general  y  por  los  contornos 
al  género  llithjzia.  Su  carácter  jirincipal,  y  que 
permite  reconocerlos  entre  todos  los  otros  tipos, 
reside  en  la  estructura  de  las  antenas;  estos  ór- 
ganos son  alargados,  alcanzando  por  lo  menos 
a  los  .ángulos  posteriores  del  pronoto;  la  maza 
que  las  termina  es  muy  floja  y  está  formada  de 
tres  artejos  más  largos  que  anchos  y  casi  ileuta- 
dos  por  dentro.  Los  géneros  son  el  Porin  y  Eupa- 
Ica,  que  se  distinguen  entre  sí  por  tener  los  ojos 
escotados  ó  sinuados  en  el  borde  interno. 

PORIONUU:  Gcvij.  V.  Tahití. 

PORITEA:  f.  Zool.  Género  de  coleóiiteros  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  calidiopsinos;  Pal- 
pos maxilares  mucho  más  largos  que  los  labiales; 
último  artejo  de  todos  securiforme;  cabeza  casi 
plana  entre  las  antenas;  i'rente  grande  vertical; 
antenas  casi  lampiñas,  mucho  más  largas  que  el 
cuerpo;  protórax  algo  más  largo  que  ancho,  con- 
vexo, con  dos  pequeñas  crestas  sobre  el  disco; 
élitros  poco  convexos,  redondeados  por  detrás; 
patas  bastante  largas;  fémures  muy  pcduncnla- 
düs,  los  posteriores  más  largos  que  los  élitros; 
tarsos  anteriores  dilatados;  cuerpo  lampiño  á 
simple  vista. 

No  se  conoce  más  que  una  especie,  la  Porithm 
intortimn,  insecto  de  talla  mediana  que  vive  en 
Australia. 

PORITES:  m.  Zuol.  Género  de  celentéreos  de 
la  clase  de  los  antozoos,  orden  de  loszoantarios, 
suborden  de  los  madreporarios,  familia  de  los 
porítidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
pólijios  urccoliforines  de  12  tentáculos  cortos, 
alojados  en  celdillas  profundas  poligonales,  irre- 
gulares, desiguales,  apenas  circunscritas  por  un 
reborde  algo  espinoso  que  forma  el  aparato  mu- 
ral; los  sejitos  quedan  reducidos  únicamente  al 
aparato  tubercular,  presentándose  solo  bajo  la 
forma  de  tubérculos,  espinas  ó  bastoncillos. 

Los  porites  se  asemejan  mucho  á  las  Madré- 
¡lora  por  su  forma  vacuosa,  pero  sus  ramificacio- 
nes se  elevan  siempre  muy  poco;  son  general- 
mente dicótomas,  de  lóbulos  muy  obtusos,  unas 
veces  algo  comprimidos  y  otras  planos  como  ho- 
jas y  aun  á  veces  formando  la  colonia  una  espe- 
cie de  costra. 

Comprende  este  género  un  mediano  número 
de  especies,  la  mayoría  propias  de  las  costas  de 
América  y  del  Pacífico.  Como  ejemplo  de  este 
género  citaremos  el  l'urites  nigrcsccns,  que  se 
distingue  porque  las  ramas  de  su  polipero,  pro- 
longadas y  bastante  comiiactas,  se  atenúan  gra- 
dualmente en  la  punta,  y  los  tallos  suelen  ser 
bastante  gruesos  en  la  base ;  el  pólipo  es  Inerte, 
algo  grueso,  y  los  cálices  grandes,  apenas  exca- 
vados, con  las  paredes  anchas  y  granulosas.  Vi- 
ve esta  especie  cu  las  islas  Fidji  y  archipiélagos 
próximos. 

PORÍTIDOS  (A&  porites ):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  celentéreos  de  la  ciase  de  los  antozoos,  orden 
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de  los  zoantario.s,  .suborden  de  los  madrepora- 
rios, sección  de  los  perlbrados,  caraeteiizada 
porque  sus  individuos  Ibrinan  un  polipero  com- 
puesto, enteramente  formado  jior  el  esclérenqui- 
ma,  rcticulado  y  poroso;  los  individuos  están 
siempre  íntimamente  soldados  entre  sí  y  se  mul- 
tiplican por  gemación.  El  ajiarato  septal  se  mar- 
ca siemijre  más  ó  menos  claramente,  pero  nunca 
es  laminar,  sino  que  queda  reducido  á  las  tra- 
béculas ;  las  paredes  del  aparato  mural  son  poro- 
sas y  granosas. 

Comprende  esta  familia  un  mediano  número 
de  géneros  que  se  comprenden  en  dos  tribus:  los 
Porilinos  y  los  Montiporinos;  á  los  primeros  per- 
tenecen los  géneros  Porites  y  Alvenpora  entre 
los  más  conocidos,  y  á  los  segundos  el  género 
¿lontipurn,  tipo  de  la  tribu. 

PORIZONO:  m.  Zuol.  Género  de  insectos  hi- 
menóptcros  de  la  familia  icneumonidos.  Se  reco- 
noce esle  grupo  por  componerse  de  especies  de 
pequeña  talla  cuyo  principal  carácter  consiste 
en  las  alas  anteriores,  que  tienen  una  gran  célu- 
la cubital  cuyas  dosnerviaciones  inferiores  están 
acodadas  eu  ángulo  recto;  el  estigma  también  es 
mayor  que  en  los  otros  grupos;  las  células  dis- 
coidales están  situadas  de  extremo  á  extremo  y 
próximamente  en  la  misma  dirección,  y  su  ner- 
vio sujierior  es  recto;  no  hay  vestigio  de  aréo- 
la, y  el  ángulo  inferior  de  la  célula  cubital  ter- 
mina en  el  ángulo  externo  de  la  segunda  célula 
discoidal;  las  antenas,  de  longitud  mediana,  son 
gruesas,  filiformes  y  compuestas  de  artejos  un 
poco  más  estrechos  en  la  base,  de  los  cuales  el 
primero,  más  grueso  que  los  otros,  está  cortado 
en  su  extremidad  en  dirección  normal  al  eje;  las 
patas  son  de  un  grueso  y  una  longitud  medianas, 
con  los  tarsos  sencillos  y  el  arolio  bastante  gran- 
de; el  tórax  es  grueso,  y  sin  embargo  bastante 
alargado;  el  abdomen  está  un  poco  comprimido 
á  partir  del  segundo  segmento;  cuando  se  le  mi- 
ra de  lado  parece  más  alto  en  el  centro  que  ¡lor 
los  extremos;  el  primer  .segmento  es  largo,  es- 
trecho y  más  grueso  por  detrás  que  por  delante, 
sobre  todo  en  las  hembras;  el  oviscapto  esta  le- 
vantado, y  unas  veces  es  más  corto  que  el  ab- 
domen y  otras  de  la  misma  longitud  que  él. 

PORJOF:  Geoff.  C.cap.  de  dist.,gob.  deP.skof, 
Rusia,  sit.  á  orillas  del  Chelon ;  4  000  h.ahits.  Co- 
mercio de  lino  y  cereales. 

PORLAMAR:  Geog.  Dist.  de  la  sección  Nueva 
Esparta  (isla  de  Jiargarita),  Venezuela,  que  sólo 
consta  del  nuuiicip.  de  su  nombre,  con  300fi ha- 
bitantes, distribuidos  entre  la  población  cab.  y 
los  caseríos  y  sitios  siguientes:  Puntilla,  Conce])- 
ción.  Poblado  de  Indígenas,  Cruz  Grande,  Pal- 
guarine,  Cenoceas,  Morros,  Conejeros  y  Lazare- 
to. Porlamar,  población  cabecera  del  distrito, 
está  situada  al  N.  de  la  ensenada  que  forman 
Morro  Moreno  y  Punta  Mosquitos,  7  kms.  al 
S.  J  O.  de  la  Asunción  y  su  población  es  de  1  ó68 
habits.  No  ¡lodcnios  fijar  con  exactitud  la  fecha 
de  la  fundación  de  Porlamar,  que  parece  ser  el  i 
pueblo  que  llamaron  los  castellanos  Puerto  ihl  ^ 
Espíritu  Santo,  significando  el  puerto  del  valle 
de  este  nombre,  y  que  luego  se  denondnó  l'iie- 
blo  de  la  Mar:  ]iero  de  lo  que  no  hay  duda  es  que 
su  fundación  debe  ]iartir  del  año  de  1526,  ó  sea 
del  decaimiento  de  Nueva  Cádiz,  población  de 
la  isla  de  Cubagna,  y  antes  de  1555,  atendiendo 
áque  Francisco  F.ajardo,  que  expedieioiió  en  ese 
año  á  las  costas  de  Caracas,  nació  en  el  sitio  de 
Palguarime,  jurisdicción  de  este  municip.  .Se 
asegnra  que  esta  población  fué  fundada  ]irimero  , 
á  sotavento  de  Morro  Moreno,  en  la  parte  orlen-  ■ 
tal  de  la  eusenadade  Guaraguao  (Samuro  ó  Cucr-  1 
vo),  donde  existen  vestigios  de  haber  habido  po- 
blación. Por  el  año  de  1807,  Pueblo  del  Jl/nr. 
hov  Porlamar,  era  uno  de  los  tres  puertos  que 
teñía  Margarita,  lugar  de  poco  tráfico  en  aquel 
entonces.  Durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia casi  desapareció  la  población  de  este  puerto, 
así  como  un  fuerte  que  los  españoles  construye- 
ron, pero  después  de  1820  empezó  á  levantarse 
otra  vez,  siendo  en  la  actualidad  una  de  las  pri- 
meras poblaciones  de  la  isla. 

PORLEY:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Porley,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tinco,  prov.  de  Oviedo;27  edifs.  il  V.  San  Juan 

DE    POIÍLEY. 

PORLIER  (,Tuan):  Biog.  Célebre  guerrillero  y 
general  español.  V.  Díaz  Porliei-,  (Juan). 

-PORHER  Y  AsTEGUIETA    (RoSENDO):   Biog. 

Marino  español.  N.  en  Lima  (Perú).  M.  en  el 
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ilcroniliu  li  <  'tiilj/  lio  loK  iitai|iioH  ipio  lo  ilirif;ior<iii 
IriM  inKli'iO'i,  iiiiiliilnilnH  i'or  Nolsoii.  Ilironim  ha- 
lililí  (tt  do  lolinTo  lio  17Í'N)  |iiirii  imsi-niiir  y  iilm- 
yonlar  I»  osniíiilni  ilol  li|i>i|iioii.  Mas  tanlo  oii  ol 
navio  Arfttunn,  y  ooii  una  o-iniaitra  ilo  cinco  na- 
vioM,  una  t'ri>;ata  y  nn  lnM'^iiitiii,  sjklii^  on  coni- 
tiimicion  rol)  la  osniailra  tranroKa  ilol  aliiiiranto 
Villarot,  iloslinaila  li  csi'oltar  li(>i>as  luirn  noIo- 
car  la  «'Ih-Iíóii  ilo  los  negros  ilo  Santo  honiingo; 
cstnvo  on  las  o|H<racionos  ilo  l'murto  l'i  inci|>o  y 
el  liuávico;  |»aso  liioj;o  a  la  Italiana  y  so  rostitn- 
yii  n  l'iiilií  (mayo  do  1S0'J\  Kn  li>  lío  l'oliroio  do 
ISO.I  fnó  nonilmido  juinu'r  ayudante  do  la  mayo- 
ría ííoncral  do  la  osciiadi'a  qiio  iiiandaKa  Kodori- 
ootlravina,  a  cuyo  olooto  Inó  oniliaivado  on  el 
navio  .1  i-gomi lUn ,  y  on  dicho  lnn|uo  saliii  do  Cá- 
Air.  on  10  de  abril.  Hizo  ol  viajo  á  la  Martinica; 
mandó  las  fuerzas  sutiles  que  coo|ioraron  á  la  to- 
ma do  la  isla  y  lucrto  del  Diamante;  estuvo  en 
el  ain-osaniiento  do  un  convov  ingles,  y  á  su  ro- 
gi-oso  a  Kspaña  so  lialKi  on  ol  i'oniliate  i|uc  sos- 
tuvo dicha  ainiaila  contra  la  inglesa  ilel  almi- 
rante (.'aliler  j^LMe  juliol  on  ol  (.'alio  do  Finiste- 
rre.  Luchó  también  en  Tralalgar.  Kn  todas  estas 
acciones  se  mostró  digno  ayudante  del  bravo  ge- 
neral liravina;  fué  recomendado,  y  siempi-o  se  le 
tnvo  en  la  ai  :nada  por  uno  do  sus  más  bizarros 
oHciales.  Kn  (i  de  junio  de  ISOS  so  le  nombró 
comandante  do  las  baterías  de  morteros  situad.ts 
en  la  casería  de  Ocio,  con  la  que  contribuyó  al 
combate  y  rendición  do  la  escuadra  Irancosa  del 
almirante  Kosilly.  En  15  de  enero  do  ISOS)  pro- 
tegió las  operaciones  de  nuestros  ejércitos,  batió 
rei>etiilamente  las  baterías  que  los  franceses  te- 
nían en  la  costa,  y  i^rnianeció  en  este  servicio  v 
en  constantes  cruceros  por  aquellos  mares  hasta 
el  26  de  diciembre,  llarchó  a  la  Anuiica  .sep- 
tentrional transportando  al  virrey  de  Xueva 
Ks)>aña  á  Veracruz,  jwsando  con  dicho  general  á 
la  ciudad  de  Méjico.  «Regresó  á  \'eracruz,  dice 
Pavía,  volviendo  á  dicha  capital  con  la  gente  de 
su  buque,  destinándolo, -i  San  Blas,  en  cuyo  trán- 
sito se  halló  en  la  batalla  de  Urepetisó,  de  se- 
gundo del  Señor  Brigadier  D.  .Tose  de  la  Cruz, 
trayendo  á  su  regreso  á  Jlcjico  un  convoy  de 
plata  que  le  cometió  el  Sr.  Callejas  en  Guana- 
joato,  y  ya  en  la  capital  de  Méjico  por  Octubre 
de  ISH,  se  le  dio  el  mando  de  l,as  fuerzas  deTo- 
luca,  cuya  ciudad  dcfendiií  en  el  jiropio  mes  de 
más  de  20000 insurgentes  que  la  bloqueaban; en 
Diciembre  del  mismo  salió  de  ella  para  atacar  á 
Tenango,  que  lo  tomó  el  31  del  mismo,  siguién- 
dose á  esto  la  toma  de  Tenansingo;  tuvo  en  se- 
guida dos  ataques  en  la  Barranca  de  Tegualoya 
los  dííis  3  y  17  de  Enero  de  1S12,  ven  este  )iue- 
blo  lo  fue  el  21  del  mismo  por  el  cura  Morolos, 
defendiéndose  hasta  el  22  á  las  nueve  de  la  no- 
che, queso  vio  precisado  .-i  retirarse  á  Toluca; 
en  esta  ciudad  se  mantuvo  mandando  todas  sus 
fuerzas,  siendo  repetidamente  aticado  por  los 
nacionales,  sosteniendo  un  sitio  obstinado  ínte- 
rin las  del  Key  sitiaban  A  Guantla,  hasta  que 
fué  relevado  por  el  Coronel  Castillo  Bustanian- 
te.»  Voh-ió  Porlier  á  Méjico,  de  donde  .salió 
para  Veracruz  con  la  división  de  Olazíbal,  re- 
sistiendo en  su  tránsito  los  ataques  que  á  ésta 
dio  el  cura  .Morolos  en  Ojo  de  Agua,  y  en  Jalapa 
se  mantuvo  el  tientpo  que  fué  atacada,  recha- 
zando uno  de  consideración;  y  habiendo  salido 
de  esta  ciudad  para  Veracruz,  en  el  Puente  del 
'iiiio  AVI 
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de.  1«<M  dolliitn  bliqlioM  y'¿  lU  Mtptmillilr;,  y  liii  Vul- 

vlii  a  rri  íliirno  noticia  iIpI  .Sun  Trlmn,  i|i|p  iw  un- 
l'oiio  MiiiinKido  Clin  un  coinaiiditnlo  y  t<><ln  U 
liipiilai  i'.n     )II4  pla/aii)  on  Ua  «guiw  del  ('alio 

do  lloMIoN. 

POnLICRIA  (lio  l'nriirr,  n.  pr.):  f.  fíot.  niñero 

do  planlni  |>orlni''<'ioiito  á  la  rniiillia  do  laii  '/.{■ 
giihieait,  luyan  iiiiMMJeH  linbiinii  on  Chilo  y  ol 
l'orii,  y  mili  planta*  Irnlicoiuui.  con  lox  rnmiin  luí- 
tontón,  rígidan,  biK  liojaii  iipucHtiM,  provintaii  dn 
extipulax  gomlimdiiH  y  oHpinoxonton,  abnipt«- 
iiinito  |iínnnrlni<,  con  laa  tolfolait  caní  opiiontAN, 
enlorlNimají,  pxipndidrji  cuando  la  atnióalorn  oHtA 
Hoiona  y  plogadaii  cuando  lluevo,  con  ramitaH 
axilnroM  cortan  (>  casi  nulas  y  lloros  Molitarias  mo- 
brtí  iiedúnculon  lorniaiido  glomeliilos  luim  illn' 
roí;  cáliz  cuadrijuirtii lo,  caedizo;  corola  do  cuatro 
|M'laloH  lii|>oginoi4.  brovemnite  unguiculadoH  v 
poco  miU  largos  ipio  el  cáliz;  ocho  e."tainbroM  hi- 
poginoa  iiián  cortimquo  los  |iétalo8,  con  los  lila- 
montos  liliformes  provistos  on  ol  dorso  do  osea- 
mitas  truncailas.  y  las  anteras  intros;is,  bilocu- 
laros,  acorazonadas  y  longitiidinalmonto  dehis- 
eolitos;  ovario  inserto  sobro  un  ginóforo  corto, 
ciiadrilocular  y  con  cuatro  surcos,  y  conteniendo 
on  cada  celda  cuatro  óvulos  anatropos,  colgan- 
tes, insertos  on  dos  .serios  on  el  ángido  central; 
cuatro  estilos  adelgazados  en  su  parte  sujierior, 
soldados  on  la  inferior,  con  estigmas  sencillos; 
el  fruto  es  carnoso,  globoso,  cuadrilobulado,  cotí 
las  celdas  monos|ierma.s  por  aborto;  semillas  in- 
vertidas, ovoidea.s,  colgantes,  con  la  testa  lisa  y 
el  emlirión  levemente  arqueado  dentro  do  un 
albtimen  carnoso,  con  loa  cotiledones  aovados  y 
la  raicilla  sii]iera. 

PORMENANOE:  Geofi.  Ensenada  en  la  costa 
de  la  ]irov.  de  Oviedo,  hacia  el  O.  Desde  la. Vta- 
laya  do  Viavélez  sigue  la  costa  en  dirección  al 
E.  próximamente  por  es[<acio  de  ,"i  millas  hasta 
ol  Cabo  de  ."^an  Agustín;  forma  muchas  quebra- 
das y  ensenadas  que  .se  internan  bastante  al  S., 
todas  de  costa  brava,  con  escarpados  casi  inac- 
cesibles y  multitud  de  piedras  á  sus  pies.  Una 
de  las  ensenadas  más  notables  es  la  (le  ¡'orme- 
nande,  que  estii  como  una  milla  al  E.  de  Viavé- 
lez; por  su  quebrada,  qtie  llega  hasta  la  aldea  de 
La  Caridad,  se  ve  a  ésta,  y  particularmente  al 
templo,  que  so  destaca  perfectamente  del  fondo 
de  un  grupo  de  álamos.  Todo  el  terreno  en  la 
orilla  es  ]iarejo,  variando  entre  28  y  42  m.  de 
altura;  pero  á  una  legua  tierra  adentro  ya  altea, 
viéndose  elevados  montes. 

PORIVIENOR  íde  por  -menor):  m.  Reuniíín  de 
circunstancias  menudas  y  particulares  de  una 
cosa.  U.  m.  en  pl. 

...  apelo  en  este  punto  á  los  que  conocen  el 
POBMENOR  de  cada  uno  de  estos  ramos,  etc. 
JOVELLANOS. 

...no  os  fatigaré  aquí  con  largos  poeíieno- 
RES  (le  administración;  etc. 

Quintana. 

...  ha  de  abrazar  también  (el  perfecto  cono- 
cimiento (le  las  cosas),  los  pokmen(ires  de  la 
ejecuciiin,  etc. 

Balmes. 

PORNIC:  Gtog.  Cantón  del  dist.  de  Paim- 
bseuf,  dep.  del  Loire  Inferior,  Francia;  6  muni- 
cijiios  y  11  000  habits.  Pequeño  puerto  en  laen- 
trada  de  la  bahía  de  Bourgneuf.  Manantial  fe- 
rruginoso. 

PORNOGRAFÍA  fdel  gr.  irópiT;,  ramera,  v  ypa- 
0eia,  lescripcion):  f.  Tratado  sobre  la  prostitu- 
ción. 

PORNOGRÁFICO,  CA:  adj.  Concerniente  á  la 
pornografía. 

PORO  (del  lat.  ponm;  del  gr.  Trópoí,  vía,  pa- 
saje^: m.  Agujerito  ó  htieco  que  deja  la  natura- 
leza entre  las  partes  de  cualquier  cuerpo,  tan 
pequeño  y  sutil,  que  en  los  mis  de  ellos  es  im- 
perceptible. 


-  í**  tao< 
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...  mn  ina  illri!  «rrotMa  y  loa  rtlorva  ■!•  Ja- 
llo, Vertía  un  ctinrro  lU  «auor  \t"T  cvla  I'uRíj. 

Vai.rka. 

-  POHO;  /IfUtl.  T  Fl>inl.  \am  fnTt»  «llialon  MI 
toHa*  Illa  |«rli-a  dol  eiicri».  viv.,  Kn  "lr(.  Iirin- 
iKi  MI  lo»  atribiiix  la  pt  '-rróoi- 

imlnr,    {¡ero  on    roalii  qn*   laa 

aliort-'  ■-  •'•■  I  ■■'  (,'lalldn.  .- 

I."  íii'»|eriio«  afirmar 

que  I  1  '.r  do   lo»  l-^  ■  inontíia 

eatjín  tnitiedintaniente  c<intignoH,  intriii'vKlna  ó 
MibropuPNtna;  nn  ilojan  entre  »í  |>oro«,  lagunaaó 
condueiilloH,  y  tami'x'o  |uinan  ontrp  ello»  In* 
Huido»  i|iia  llevan  la  aliniontacii'in  y  kostinion  la 
vida,  conloen  otra  e|»ira  ho  creía;  oMt'i»  tliii'loa 
|>onetran  y  atraviemn  los  tejido»  ixir  «•iid('/«mo- 
si».  .So  iiueilon  aflniitir  /««-«»  en  la  «nlntancia 
misma  'lo  cada  olomoiito,  para  |H<rmitir  que  lle- 
guen á  Nii  o»|«(»or  loa  liqiiidoa,  |íj«  mjlido»  y  loa 
gases  disiieltos;  |iero  esto»  |ioroa  no  »on  nnoique 
intersticios  moleculares  ó  interatiimico»,  cuya 
existencia  «o  admite  (>or  nn  artiticio  de  la  ló({i- 
ca  liara  encadenar  los  heehoB. 

Los  ox|iorimon'.os  con  la  madera  y  cierto»  te- 
jidos vegetalca  ó  animales  sólo  demnoatran  la 
presencia  de  una  cavidarl  en  laa  células  y  loa 
libras  de  la  madera  cortada  en  lineas  delgada», 
y  no  orificios  en  las  paredes  de  ai{uéllaa;  cuando 
el  mercurio  |iasa  á  través  de  la  piel  del  búlalo 
corre  á  travis  de  los  agujeros  que  atravesaban 
los  pelos.  Kl  examen  de  la  constitncicin  y  des- 
arrollo de  los  elementos  anatómico»  y  de  lo»  te- 
jidos demuestra  que  la  comparación  de  la  po- 
rosidad de  los  cuer|ios  en  general  con  la  de  una 
esponja  e»  falsa,  aun  cuando  se  admite,  para 
hacerla  aceptable,  que  m.Ts  allá  do  estos  poros 
visibles  se  encuentran  mallas  ó  intersticios  mas 
apretados,  de  tal  finura  que  escapan  á  la  simple 
vista. 

-Poro:  Fh.  V.  PoRcsroAB. 

-  Poro:  Oeog.  Puerto  en  la  costa  X.  de  la  is- 
la de  Candía,  sit.  en  la  (>arte  S.  de  la  península 
de  Spinalonga;  es  una  hermosa  bahía  que  tiene 
más  de  una  milla  de  anchura,  y  en  laque  se  en- 
cuentra un  excelente  abrigo  para  los  vientosdu- 
ros  del  N.  y  del  N.O.;  en  caso  neceaario  podría 
abrigarse  allí  hasta  una  escuadra,  en  fonilos  de 
17  á  26  m.  de  arena  fangosa  y  hierbas,  en  donde 
agarran  muy  bien  las  anclas.  Es  a.simismo  la 
única  bahía  que  se  encuentra  al  E.  de  la  .Suda, 
y  en  donde  cualquier  buque  grande  puede  correr 
á  buscar  abiigo  cuando  en  el  invierno  .se  en- 
cuentre sorprendido  por  un  temporal  del  E. 

-  Poro:  Geog.  Una  de  las  islas  Camotes,  Ar- 
chipiélago Filipino,  adscrita  á  la  prov.  de  Cebú. 
Tiene  unos  14  kms.  ds  largo  por  S  de  ancho:  la 
rodea  por  todas  partes,  excepto  por  el  X.O., 
un  pequeño  arrecife  que  sale  menos  de  media 
milla  para  fuera.  El  canal  que  forma  con  la  de 
Posón,  tiene  unas  2  millas  de  ancho  con  13  me- 
tros de  fondo  cerca  de  Posón,  á  S  m.  cerca  de 
Poro,  y  es  limpio  y  practicable  para  toda  clase 
de  buques.  En  su  costa  O.  se  halla  el  pueblo  de 
Poro,  con  6  8S0  habits.  en  el  término,  y  excelen- 
te agua  potable. 

-Poro:  Biog.  Key  de  la  India,  contempo- 
ráneo de  Alejandro.  En  lugar  de  someterse  co- 
mo Taxilo  á  la  simple  aproximación  de  los  ejér- 
citos del  gran  macedonio,  marchó  Poro  en  bns- 
ca  suya  con  un  ejército  de  50000  hombres  y 
130  elefantes:  y  si  la  suerte  no  le  fué  propi- 
cia, no  fué,  en  verdad,  porqne  no  combatiese 
con  todo  el  valor  de  un  héroe.  A'encido  en  las 
márgenes  del  Hydaspe  (327  antes  de  Jesucristo), 
fué  conducido  á  presencia  del  vencedor,  qne  le 
interrogó  de  qué  suerte  quería  ser  tratado.  «Como 
rey.^  contestó  Poro,  lleno  de  tal  valentía  que 
el  héroe  le  concedió  su  amistad.  Esto  tradiíjose 
en  el  gobierno  de  todo  lo  conquistado  por  Ale- 
jandro, que  conservó  Poro  poco  tiempo  por  haber 
sido  asesinado  traidoramente  por  uno  ije  los  ca- 
pitítnes  de  Alejandro  envidioso  de  sn  fortuna. 
Segiin  Ditidoro  de  .Sicilia,  este  Poro,  á  quien 
Tsohten  llama  Paurnsha,  era  hombre  de  esta- 
tura gigantesca  y  de  fuerzas  nada  comnnes. 
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-  Pono:  Bing.  Sobnniuo  indio  contemponíneo 
del  anterior.  Enemigo  mortal  "de  su  lioinúnimo, 
auxilió  á  Alejandro  deMacedoniaeu  susconciuis- 
tas,  tanto  por  dañar  á  aquél  como  por  creer  que 
recibiría  en  premio  de  sus  servicios  los  gobier- 
nos que  lueron  adjudicados  á  su  enemigo.  Des- 
¡mes  de  la  batalla  de  Hydaspe  declaróse  abier- 
tamente en  contra  de  aquellos  á  quienes  antes 
ayudaba,  pero  fué  fácilmente  vencido.  Según 
una  trailición,  fué  entregado  al  otro  Poro. 

POROCIDARIO  (del  gr.  Tropos,  poro,  y  cidario): 
m.  Zool.  Género  de  equinodermos  del  orden  de 
los  equinoideos,  suborden  de  los  cidarios,  lamilla 
de  los  oidáridos,  que  ofrece  como  principales  ca- 
racteres el  tener  el  área  apical  cubierta  de  nume- 
ro.sas  y  pequeñas  placas;  las  interambulacrales 
con  dos  tilas  de  grandes  tubérculos  espinosos  per- 
forados, cuatro  veces  más  anchas  que  las  ambu- 
lacrales;  las  espinas  grandes,  largas,  aplanadas, 
estriadas  longitudinalmente  y  ligeramente  den- 
tadas en  los  bordes. 

El  Porocidaris  purpuraia  W.  Th.,  única  es- 
pecie (jue  este  género  comprende,  fué  descubier- 
ta por  el  célebre  zoéilogo  inglés  Wiwille  Thomp- 
son en  los  grandes  fondos  del  Océano. 

POROMIA  (del  gr.  JTÓpos.poro,  y  «iífflj:  í.Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos, 
orden  de  los  dimiarios,  familia  de  los  anatíni- 
dos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  sifones 
desiguales,  cortos,  separados,  rodeados  de  un  cír- 
culo de  franjas  tcntaculaves  alargadas;  pie  del- 
gado, cilindrico,  surcado;  palpos  grandes;  con- 
cha oval,  redondeada  ó  subtrigona,  ligeramente 
inequÍN'alva,  la  valva  deiecha  algo  mas  ancha 
que  la  izquierda,  inequilátera,  delgada,  finamen- 
te granulosa  bajo  una  epidermis  granulosa,  na- 
carada interiormente;  región  posterior  angulosa; 
ganchos  salientes,  con  un  diente  cardinal  grueso 
escotado  por  delante  y  colocado  antes  de  la  fo- 
seta  del  cartílago,  y  otro  pequeño  triangular  á  la 
izquierda  y  por  delante  de  la  misma  foseta;  li- 
gamento externo  marginal;  impresión  del  aduc- 
tor anterior  de  las  valvas  estrecha,  la  del  poste- 
rior redondeada;  línea  paleal  entera. 

Las  Poromyas  son  moluscos  acéfalos  de  unos 
3  á  1  centímetros  de  tamaño,  que  viven  en  las 
zonas  profundas  y  abisales  del  Océano,  en  las 
costas  europeas  y  americanas,  especialmente  en 
las  del  GóU'o  de  Méjico.  Entre  sus  especies  más 
frecuentes  merecen  citarse  la  Poromtja  granúlala 
Nyst.,  que  es  la  que  habita  á  menores  profun- 
didades; la  P.  hyalina  Sowerby;  la  P.  hulla 
Dalí.,  etc.  Algunos  malacólogos  han  dividido 
este  género  en  varias  secciones:  Poromijn  Forbes, 
C'el aconcha  Dalí  y  Nícroporomija  Cossman;  la 
última  sólo  comprende  especies  fósiles  del  eoce- 
no. 

PORONAI:  Geo(f.  Río  de  la  isla  de  Sajalín,  Si- 
llería. Nace  en  el  centro,  casi  á  igual  distancia 
de  una  y  otra  costa  de  la  isla;  se  dirige  de  N.  á 
S.  y  desemboca  en  el  Ibndo  de  la  bahía  Terpie- 
nia  ó  bahía  de  la  Paciencia  después  de  un  curso 
de  unos  200  kms.  Se  le  llama  también  Boronai 
y  Plii. 

PORONGOS:  Geog.  Cuchilla  ó  pequeña  c:rdi- 
llera  en  el  dep.  de  Flores,  Uruguay;  arranca  de 
la  Cuchilla  Grande  en  dirección  al  N. ;  al  ü.  de 
ella  corre  el  arroyo  Porongos,  afl.  del  río  Yi.  La 
V.  de  Trinidad,  cap.  ile  dicho  dep.,  es  conocida 
vulgarnjente  con  el  nombre  de  Porongos. 

-  Porongos  (Los):  Gcog.  Laguna  ó  gran  pan- 
tano de  la  República  Argentina,  sit.  al  N.E.  de 
la  prov.  de  Córdoba,  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero.  En  ella  se  pierde 
el  río  Dulce  y  se  comunica  con  otra  gran  laguna 
llamada  Mar  Chiquita,  donde  terminan  los  ríos 
Primero  y  Segundo. 

POROPLEURA  (del  ^r.  iropos,  l^oro,  y  v\ev- 
pa,  costilla):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  cla- 
misinos.  Las  esiiecies  que  [lerteiieceu  á  este  gé- 
nero son  fácilmente  reconocibles  por  ¡iresentar 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  orbicular,  muy 
ligeramente  saliente  [lor  encima  de  los  bordes 
del  protórax;  epistoma  anchamente  escotado: 
labro  transversal  y  un  poco  abovedado;  ojos  li- 
geramente convexos,  con  su  extremo  menos  re- 
dondeado que  en  el  género  í'JIdamys,  conloscíí/t- 
thas  triangulares;  antenas  muy  roljustas,  denta- 
das á  partir  del  tercero  ó  cuarto  artejo,  con  el 
el  segundo  artejo  casi  gloliuloso,  el  tercero  trí- 
gono ó  en  forma  de  cono  invertido  y  nuis  largo 
que  el  precedente  ¡  protórax  fuertemente  globo- 
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so,  un  poco  menos  ancho  que  la  base  de  los  éli- 
tros; istos  con  los  bordes  laterales  paralelos  ó 
muy  ligeramente  estrechados  posteriormente, 
cortados  reetangularniente  ó  casi  sinuados  en  la 
extremidad,  con  sus  dibujos  iirofundamente  es- 
cul|iidos;  prosternón  estrechado  de  delante  á 
atiá.s,  olituso  en  su  extremidad,  la  cual  es  reci- 
bida en  una  jjrofunda  escotadura  del  metaster- 
nón;  pri  ^.er  segujcnto  abdominal  muy  grande, 
jirovisto  de  un  pequeño  tubérculo  á  cada  lado; 
tarsos  cortos;  sus  artejos  primero  y  segundo  casi 
iguales  y  nuis  anchos  que  largos,  el  tercero  casi 
tan  largo  como  los  dos  precedentes  reunidos,  en 
sanchado  y  profundamente  bilobado;  el  cuarto 
corto,  deprimido,  incluido  casi  enteramente  en- 
tre los  dos  lóbulos  del  jireeedente,  terminado  por 
dos  pequeños  ganchos  sencillos. 

Esto  género,  fundado  por  el  profesor  Lacor- 
daire,  reposa  en  la  cstrnctura  de  las  espinas  de 
los  tai  sos,  que  son  sencillas  y  bien  separadas, 
mientras  que  en  todos  los  otros  géneros  de  la 
triliu  son  apendiculadas  ó  muy  pequeñas  y  sol- 
dadas á  la  base.  Los  PoropliMra  contienen  las 
es])ecies  más  notables  de  la  tribu  por  su  talla, 
que  es  gigantesca  comparada  á  la  de  las  otras. 
Sus  colores  varían  línicamente  del  cobrizo  masó 
menos  brillante  al  azul  y  al  violado.  Todos  tie- 
nen el  protórax  provisto  de  una  elevación  tu- 
berculosa, ó  de  crestas  sobre  los  bordes.  En  cuan- 
to á  los  tubérculos  laterales  del  abdomen,  aun- 
que el  profesor  Lacordaire  ha  tomado  de  ellos 
el  nombre  genérico,  no  constituyen  más  que  un 
carácter  de  mediana  importancia,  porque  tam- 
bién los  hay  en  algunos  CltJamys.  Actualmente 
se  conocen  seis  ú  ocho  es|iecies  del  género  Poro- 
plcura,  originarias  del  Brasil,  Colombia  y  la 
Guayana. 

PORÓPTERO  (del  gr.  Tropos,  poro,  y  Trre- 
pov,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  lamilla  curculiónidos,  tribu  deloscrip- 
torrinquinos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  ]ior  presentar  la  cabeza  redondea- 
da ó  transversalmente  convexa  sobre  el  vértex; 
antenas  medianas,  poco  robustas;  ojos  grandes, 
un  poco  convexos,  en  triángulo  curvilíneo  trans- 
versal ;  protórax  tan  largo  como  ancho  ó  un  poco 
transversal,  convexo,  con  su  borde  anterior  me- 
dianamente saliente  y  provisto  de  lóbulos  ocu- 
lares; élitros  convexos,  alargados,  oblongo-ova- 
les,  comprimidos  lateralmente,  más  anchos  que 
el  protórax  y  truncados  en  su  base;  patas  de  lon- 
gitud variable,  en  general  grandes,  las  anterio- 
res más  que  las  otras;  el  segundo  segmento  ab- 
dominal de  longitud  variable,  generalmente  cor- 
to; cuerpo  oblongo  y  más  ó  menos  escamoso. 

Los  insectos  de  este  género  son  de  gran  tama- 
ño }'  originarios  de  Australia  y  dcTasmania,  so- 
bre todo'  de  este  último  país,  como  el  Porople- 
rusíviiieiís  Kl.  y  el  P.  abderstis  Schr. 

PORORRINCO  (del  gr.  Tropos,  poro,  y  pé7- 
Xos,  pico):  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  trilju  de  los 
promecopinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  son  muy  atines  á  las  del  de  la  'misma  tri- 
bu Colcarus,  del  que  Schienherr  le  separa  por  un 
intervalo  enorme,  pero  del  que  únicanifiite  se 
distingue  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: antenas  un  poco  más  cortas;  mesosternón 
inclinado  posteriormente,  no  comprimido  ni  tu- 
berculoso por  delante ;  cuerpo  más  paralelo, 
oblongo. 

De  todos  estos  caracteres,  sólo  el  referente  al 
mesosternón  tiene  una  im]>ortancia  real.  El  tipo 
del  género  es  el  Pororhijnchus  lateonis,  origina- 
rio de  Buenos  Aires,  de  la  talla  del  Colcccrtix 
varkgatus,  pero  más  estrecho  y  casi  cilindrico. 
Su  color  es  blanco  por  debajo  y  variado  de  blan- 
co y  de  negro  por  encima,  de  manera  que  for- 
man un  dibujo  anubarrado.  Se  conocen  otras  es- 
pecies no  descritas. 

POROS:  Gcog.  Isla  de  Grecia,  adyacente  á  la 
costa  N.E.  del  Peloponeso,  sit.  cerca  de  la  pe- 
nínsula de  Argólida  y  perteneciente  á  la  pro- 
vincia de  Argólida  y  Corintia;  22  kms.-  y  uno.s 
7  000  bafíits.  Proyecta  hacia  el  O.  una  península 
separada  de  la  Argólida  por  un  pequeño  estre- 
cho, hacia  el  N.  otia  que  forma  golfo  con  la  ¡e- 
nínsula  continental  de  Methana,  y  hacia  el  S. 
una  tercera,  en  cuyo  arranque  se  alza  la  c.  de 
Poros.  Es  la  antigua  Esleria.  i  C.  cap.  del  dis- 
trito ó  eparquía  de  Hidra  y  Troezenia,  prov.  de 
Argólida  y  Corintia,  Pelojioneso,  Grecia,  sit.  en 
la  isla  de  su  nombre,  en  el  istmo  de  la  pequeña 
península  que  destaca  hacia  el  S. ;  6000  habitan- 
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tes.  La  rada  de  Poros  tiene  excelentes  condicio- 
nes y  en  ella  está  el  ar.senal  de  la  marina  mili- 
tar del  reino.  En  Poros  tuvieron  higar  en  1S28 
las  conferencias  entro  los  jilcnipoleneiarios  in- 
gleses, franceses  y  rusos  para  fijar  las  bases  de  la 
nueva  Monarquía  griega. 

POROSFERA  (de  poro  y  esfera):  f.  Palcont. 
Género  de  la  familia  de  los  milepólidos,  subor- 
den hidromednsas,  tipo  celentereados.  Está  for- 
mado de  colonias  esféricas  y  placentiformcs  en 
su  primera  edad,  algunas  veces  agujereadas  ])or 
un  gran  hueco  central;  la  superficie  híspida,  con 
fosetas  protúndas  que  desembocan  en  ellas  los 
canales  radiales,  hallándose  generalmente  ador- 
nadas de  surcos  protúndosy  bilúrcados,  disjiucs- 
tos  radialmente  alrededor  de  algunos  centros; 
el  esqueleto  hállase  formado  por  fibras  calizas, 
gruesas  y  anastomosadas,  dispuestas  concéntri- 
camente de  una  manera  poco  definida;  hállase 
atravesado  el  esqueleto  por  numerosos  tubos  ra- 
diales. 

El  género  Porospkccra,  ha  recHiido  diveros  nom- 
bres en  algunos  de  sus  grupos,  llamados  unos  Mi- 
llcpora  Pliill.,  otros  AchilleuM,  Tragvs,  Corcino- 
parayAinorphosiongia,  hasta  que  Steinmann  los 
reunió  bajo  el  nombre  actual.  Pertenecen  al  te- 
rreno cretáceo,  siendo  las  especies  más  típicas  la 
P.  g/ohilaris  Phill.  y  la  P.ghbosum  Ron.  For- 
man algunos  un  subgénero  del  Porosjihcra  con  el 
C'ylindrohy/ihasniu  Steinmann,  que  es  una  colo- 
nia cilindrica,  abierta  en  sus  dos  partes,  supe- 
rior é  inferior,  y  agujereada  en  el  centro,  estando 
formada  de  fibras  calizas  anastomosadas.  La  su- 
perficie hállase  revestida  de  un  estuche  calizo 
compuesto,  y  el  esqueleto  se  halla  atravesado  por 
numerosos  tubos  radiales.  Pertenece  á  la  caliza 
del  terreno  carbonífero. 

POROSIDAD:  f.  Conjunto  de  poros  de  un 
cuerpo. 

-  Porosidad:  Calidad  de  poroso. 

-Porosidad:  Fís.  Siendo  todos  los  cuerpos 
compresibles  y  susceptibles  de  contraerse  jior  el 
frío,  se  d«be  inferir  ([ue  sus  nmléculas  ó  sus  áto- 
mos jiueden  a]iroximarse,  y  por  tanto  no  se  to- 
can; y  como  un  cuerpo,  por  muy  comprimido  que 
sea  y  grande  el  frío  (¡ue  experimente  puede  siem- 
pre disminuir  de  volumen  al  comprimirlo  ó  en- 
friarlo más,  debemos  admitir  que  jamás  los  áto- 
mos llegan  á  ponerse  en  contacto.  Los  espacios 
que  existen  entre  los  átomos  ó  las  Tiioléculas  de 
los  cuerpos  se  llaman  los  poros  de  la  materia,  y 
la  existencia  de  estos  poros  constituye  la  ¡¡oro- 
sidad,  iiro].iedad  señalada  y  puesta  en  claro  pri- 
meramente por  Gassendi. 

Independientemente  de  la  compresibilidad  y 
de  la  contracción  por  el  frío,  que  prueljan  q\U! 
las  moléeidas  no  se  tocan,  se  puede  demostrar 
la  porosidad  por  un  gran  número  de  fenómenos 
químicos  en  los  cuales  se  ve  que  un  cuerpo,  for- 
nurilo  por  la  combinación  de  otros  dos.  presenta 
un  volumen  menor  que  la  suma  de  los  volúme- 
nes de  éstos.  Este  resultado  procede  de  que  los 
átomos  del  uno  de  los  cuerpos  se  han  introduci- 
do en  los  poros  q\ie  separan  los  del  otro. 

El  célebre  experimento  de  los  académicos  de 
Florencia,  por  el  cual  pretendían  averiguar  si  los 
líquidos  son  compresibles,  jione  bien  de  mani- 
fiesto la  ]iorosidad  de  los  metales.  Pues  al  defor- 
mar la  esfera  en  que  habían  encerrado  el  agua  y 
reducir  el  volumen  del  recipiente,  la  superficie 
exterior  de  éste  se  recubrió  de  menudas  gotas 
como  de  rocío,  debido  á  la  filtración  del  líquido 
por  los  poros  de  la  cubierta. 

Otro  experimento  qne  se  hace  en  las  cátedras 
para  demostrar  la  porosidad  es  el  llamado  la 
lluvia  de  mercurio.  Consiste  éste  en  cerrar  un 
tubo  por  un  extremo  con  un  disco  de  madera, 
cuero,  fieltro  ú  otra  substancia  cuya  porosidad 
se  quiera  poner  de  manifiesto,  de  modo  que  quede 
sobre  el  disco  una  pequeña  porción  del  tubo,  en 
la  que  se  coloca  mercurio.  El  tubo  por  el  otro 
extremo  lleva  una  armadura  metálica  cpie  permi- 
te adaptarla  á  la  ]ilatina  de  una  máquina  ó  boni- 
lla neumática.  Al  extraer  el  aire  del  interior  del 
tubo  la  presión  atnmsiérica  obliga  al  mercurio 
á  pasar  á  través  del  disco  produciéndose  interior- 
mente una  especie  de  lluvia. 

No  se  debe  confundir  la  ])orosidad  intermole- 
cular (poros  físicos)  que  acabamos  de  definir 
con  la  que  vulgarmente  se  entiende  por  porosi- 
dad, ó  sea  los  poros  aparentes  ó  sensibles.  Estos 
poros  aparentes  son  espacios  vacíos  de  materia 
que  accidentalmente  existen  en  los  cuerpos  y  so- 
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como  ciiiniilo  está  ascnlaiio.  y  aiiinnÚM,  |>oriiiU' 
cumiilo  ciu'cy  estii  caliente,  y  eiilonces  e-ntá  olio 
muy  iHUloso  y  apareiaiio  n  cornipciini. 
Alonso  hk  Hhiiiibiu. 

POROSZLO:  (,Vii;/.  T.  ili'l  ilist.  «le  Tisz»,  conii- 
t:ulii  lie  llovcs,  Hinijjria,  sil.  al  O.N.Ü.  ile  Tis- 
jtaFíiicil,  ú  orilliis  Jol  Kgor  ó  KrUu;  5000  habi- 
tantes. 

POROTELIO  (ili'l  gr.  iripoí,  poro,  y  CijXt),  ]ic- 
;>óii^:  111.  /■'!>/.  líciiero  ilo  [llantas  f/'i)roM'7ÍK»i^ 
jiortciiecicnto  al  tipo  de  las  talolitas,  clase  ile  los 
honi^is,  orden  do  los  basiilioniicetos,  faniilin  de 
los  Í*oliporáccos,  cuyas  es]>eoies  so  caracterizan 
jior  tener  ol  mccptaculo  e\tendido,  erizado  de 
papiliis  se[i!iradas  en  las  ijue  se  alojan  los  poros 
tulMilosos,  y  son  membranosas,  abiertas,  resupi- 
uadas  y  habitan  sobro  los  leños.  Su  especie  más 
importante  es  el  l'omlluliuiii  Jiinlirintinii.  que 
tiene  el  roceptácnlo  blanco,  con  los  bordes  des- 
garrados. 

POROTO;  m.  Amér.  Especie  de  alubia. 

PORPACO  del  gr.  Tropirat,  corchete,  gancho): 
ni.  /()i>/.  Hcncro  do  insectos  coleópteros  déla  fa- 
milia cureulióniílos,  tribu  de  los  oosominos.  ,Sus 
es|)ecies  se  reconocen  por  presentar  los  caracte- 
res siguientes:  cabeza  cóncava;  rostro  un  poco 
ni;is  laigoy  scnsiblenieute  más  estrecho  que  ella, 
robusto,  lícbilmcnte  arijucado,  un  poco  ensan- 
chado anteriormente,  anguloso,  concavo  por  en- 
cima, con  sns  bordes  laterales  provistos  de  una 
cresta  denticulada,  un  poco  escotado  por  delan- 
te ;  cscrobas  profuiubis,  anchas,  muy  poco  arquea- 
das y  que  llegan  hasta  losojos;  anten,iscasi  ter- 
mínales, bastante  largas,  escamosas  y  recubier- 
tas de  algunas  pestañas  cortas:  escapo  grueso, 
lineal,  deprimido,  un  poco  arqueado,  que  apoya 
ligeramente  sobre  el  protóra.x ;  funículo  con  los  ar- 
tejos primero  y  segundo  en  cono  invertido  y  alar- 
gado, algo  mas  el  segundo,  del  tercero  al  sépti- 
mo cortos,  casi  cilindricos,  bastante  apretados; 
ma7.a  muy  pequeña,  nunca  más  ancha  que  el  sép- 
timo artejo,  brevemente  oval,  puntiagmla  en  su 
extremidad,  casi  comi)acta;  ojos  pequeños,  re- 
dondeados, poco  convexos;  protórax  fuertemente 
trausvei-sal.  muy  desigual  por  encima .  redondea- 
do á  los  lados  y  en  la  base,  truncado  por  delan- 
te; élitros  medianamente  alargados,  poco  conve- 
xos, casi  paralelos,  medianamente  inclinados 
posteriormente,  un  poco  más  anchos  que  el  pro- 
tórax y  dc'nilmcute  escotados  en  su  base;  patas 
cortas,  robustas;  fémures  gradualmente  engrosa- 
dos; tibias  rectas;  tarsos  cortos,  msdianamente 
anchos,  esponjosos  por  debajo,  con  el  tercer 
artejo  poco  miis  ancho  que  el  primero  y  segun- 
do, el  cuarto  grande;  ganchos  pequeños  y  libres; 
segundo  segmento  abdominal  nunca  mayor  que 
cada  uno  de  los  dos  siguientes,  separado  del  pri- 
mero ]ior  una  sutura  recta;  cuerpo  oral,  casi  pa- 
ralelo, designa!,  densamente  escamoso  y  erizado 
de  pestañas  cortas. 

La-s  dos  especies  ( PorpacKS  honidits  y  P.  cor- 
nirrostrií)  originarias  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
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POnPEZIT*  (lio  /'«r/ifí,  II.  pr):  f.  .l/í/n-r.  Alea- 
ciiiii  ilu  Nft.llH  lÍP  uro,  ll.H.'i  do  |ai|i>iliii  y  1,17  do 
pliilii,  do  ciiliir  ainarillii  pi'illdo,  brillo  iiietálicu, 
ei'iatiiti/jiblcí  rn  el  Hiateinii  ciibico,  do  |i4*no  eH|io- 
cilli'o  |S,.S  y  iliire/n  :t,,'i,  qneHe  Im  onciiiitiadooii 
l'or|H>x  y  .liicotiiiKa  en  el  Jtrnail;  la  pro,  identv 
dii  entii  iiltiniii  liH:itlidad  contieno  nulniiiolilo  O 
|H)r  lUil  lie  paliidi,,, 

PORPITA  jiliil  gr.  wi/nral,  corchnto,  f^aiieho): 
r.  /,ii>/.  (icncro  de  colontéreoH  de  la  cIuh,,  de  bm 
liidroxoon  li  lúlipuniedumii,,  orden  do  Ion  iiifoni'i- 
l'uroH,  aiilioriion  do  Ion  dincoiiInoH,  ruiiiilia  de  Ion 
lieldidon,  que  ofroco  los  nigiiicnten  cniactercn: 
ol  saco  estomucnl  céntrale»  ciliiidroiito  y  se  abro 
en  nidio  de  un  mea  cubierlade  i'bii|ui<ioreH  pro- 
bo.Hi'iilirormes  nituados  en  toda  la  |iarto  inferior 
del  dii>c(i;  el  armazón  sólido  es  plano;  so  cnmiio- 
110  de  do.s  pieza.s  junla.s  y  está  cruzado  en  el  cen- 
tro |H)r  canales  noiiiiiórnros;  la  8U|Hirlicie  su|ic- 
rior  del  disco  es  plana,  con  radios  dol  centro  ú 
la  circunferencia. 

Kl  í'or/ii/a  ini'ititrrrtinfti  tiene  el  disco  blanco 
Clin  estrías  radiadas  boideadas  do  un  limbo  azul; 
los  sacos  estomacales  son  filiformes  y  azulados 
y  presentan  tres  .series  do  glándula.s.  Esta  csi>e- 
cíe  mide  8  lineas  de  largo,  y  como  lo  indica  su 
nombro  es  propia  del  Mediterráneo. 

El  Porpila  eoirulia  se  c;iracteríza  por  tener  el 
disco  l.'i  lincas  de  diámetro,  sin  comprender  los 
tentáculos,  y  con  éstos  1¡  ]iulgadas  y  U  líneas;  en 
la  cara  superior  presenta  radios  muy  linos  y  tie- 
ne un  brillo  anacarado  brillante;  en  el  repliegue 
membranoso  (|ue  le  rodea  so  ven  ligeros  festones: 
su  color  es  azul  celeste  claro  muy  trans|>arente; 
los  tentáculos,  muy  tenues,  afectan  la  forma  ci- 
lindrica y  están  guarnecidos  de  pequeñas  ghán- 
dulas  se.siles  en  las  dos  lineas  laterales;  tienen 
un  color  azul  claro;  la  boca  central  de  la  parte 
inferior  del  di.sco  es  pirifurme,  pequeña,  y  está 
rodeada  de  numerosos  chupadores  ó  veuto.sas  es- 
tomacales, todas  de  un  |iuro  blanco  cristalino. 

Este  celentéreo  es  propio  del  Pacífico,  y  se  le 
ve  en  el  Gran  Océano  reunido  con  un  inmenso 
número  de  sus  semejantes,  sobre  todo  cnando 
las  aguas  están  tranquilas  y  el  tiempo  sereno. 

El  I'orpüa  pacitifa  tiene  el  disco  mediano,  de- 
primido, de  nn  color  azul  intenso;  los  teut.ácu- 
los  del  contorno  no  tienen  igual  longitud  y  for- 
man haces  escalonados,  todos  claviformes,  que 
presentan  en  el  lado  glándulas  |  edieuladas. 

Parece  ser  pro]iia  del  Mar  del  Sur,  y  se  en- 
cuentra particularmente  debajo  del  Ecuador. 

PORPITINOS  (de  porpita):  m,  pl.  Zoo!.  Tribu 
de  celentéreos  de  la  clase  de  los  hidrózoos  ó  jw- 
lipomedusas,  orden  de  los  sifouóforos,  familia 
belélidos,  que  se  caracterizan  principalmente  por 
tener  un  esqueleto  cartilaginoso  horizontal  y 
redondeado,  sin  cresta  ó  velo;  el  disco  interno, 
perfectamente  redondeado,  parece  á  la  simple 
vista  acreolado  por  encima  y  laminoso  por  deba- 
jo, pero  se  compone  de  dos  láminas  cartilagino- 
sas muy  tenues,  soldadas  íntimamente  en  su  bor- 
de, guarnecidas  por  dentro  de  medios  tubos  muy 
cortos,  los  cuales  se  ajustan  para  formar  canales 
enteros  por  donde  corre  el  aire  introducido,  que 
el  animal  ex|iele  después,  no  se  sabe  cómo.  El 
disco,  muy  tenue  y  de  un  color  blanco  anacaia- 
do,  está  cubierto  completamente  por  el  tejido 
celular,  mas  parece  compuesto  de  círculos  redon- 
dea los  y  próximos  que  cortan  varios  radios  di- 
vergentes; la  parte  superior  parece  lisa,  mien- 
tras que  por  debajo  hay  un  tejido  muscular  bas- 
tante grueso  que  sostiene  un  gran  número  de 
ventosas  ó  chupadores  ine,;ularmente  dispues- 
tos alrededor  de  la  boca  subcentral,  cuya  forma 
es  la  de  una  botella.  Una  porción  membranosa 
sobresale  del  disco  en  forma  de  festón  circular 
más  ó  menos  estrecho,  y  sirve  para  fijar  una  co- 
rona de  tentáculos  bastante  contiguos,  todos  ci- 
lindricos y  en  forma  de  maza,  es  decir,  mas  grue- 
sa en  su  extremidad  libre,  guarnecida  de  glán- 
dulas miliares  pediculadas. 
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PORPORA  (X II 111  \'  :  l;i.,fj.  ('iiniiioaiUir  iU- 
linini  a|M'llidndii ,/  rulnnirn  ilr  Ai  Amn'iAii.  N. 
011  Ná|Hili>aoii  lUsiI  ,.  11:1.7  M  <.n  ti  ii,¡-Mis  Hu- 
dad  i-n  17iI7.   II:  ,,  i>| 

('oiinervntnrio  if  .n 

do  .Sarlatti.  En  I , ..  n- 

co  óiH'ias  y  un  oia|i,>  ,  ¿ 

Ilrenfloparnilirigiril  I  Kn 

17*10  dio  i\  Ná|iolen  nii  iiltinia  ii|4-in;  ilitpin  a  ae 
dedicó  ú  In  rnnrriniiza  del  eanlo,  piidiciidn  con- 
tar cntri'  niiH  ili«cipnlo«  A  Knrinclli,  Cáffttrelli, 
bi  Miiigolti.  .Snlimliini.  Hulicrt,  oto.  Había  tain- 
bii  II  liado  leciinnes  il'lfi  n  la  primí  »n  elec- 
toral do  Haviera,  y  dirigido  en  I,ondres  1729) 
un  teatro  de  ó|HTn  ítaliann.  rival  del  Teatro  da 
llnendel,  E|K)eas  hubo  en  las  que  rcaidió  en  Ve- 
neci»  y  Viena.  .Miiriii  en  la  mayor  minoría.  So- 
broH.ilió  111  la  .Músico  religiosa,  notable  laslirs 
por  la  gravedad  y  elevación,  más  que  en  la  de 
teatro,  ó.  iiesar  de  haber  compuesto  50  ójioraa,  de 
lasque  se  recuerdan  las  siguiente»:  Arimhxa  y 
T''sro:  Kumencs;  flrrniiinico;  yiUJaiiftrofjiia  In- 
din;  fjiijfnm  eit  Arili'la^  etc. 

PORQUE:  conj.  causal.  Por  causa  <5  razón  do 
que. 

...  y  ella  hará  lo  nii^mo  con  la  misma  napa- 
ciiiail.  pingiK,  como  tengo  dicho,  es  muy  dis- 
creta iloncelln. 

Curvantes. 

-  Oonibre,  me  p.arece  que  no  hay  nada  que 
pedirles,  PORQUE  nada  tienen. 

Larra. 

Si  le  lia^o  mil  agasajos 
Es  poRtjCE  temo  á  su  lengua 

Y  á  su  pluma. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Porque:  conj.  final.  Para  que. 

...  le  pnse  mala  cara  porque  se  fuera  más 
pronto,  etc. 

Fers.ín  Caballero. 

PORQUÉ  {áe porqti^):  m.  fam.  Causa,  razonó 
motivo. 

Uu  día  á  unos  é  otro  día  á  otros  de  cruel 
muerte,  sin  pórql'É  los  mandaba  matar. 
Pedro  López  de  Avala. 

Defender  su  santa  fe 
De  herejes  y  de  iuñeles, 

Y  agradecelle  que  fué 
Condenado  sin  p,  ,RQt'É. 

Y*  dado  á  hombres  crueles. 

Fr.  Lui.s  de  Escobar. 

-PoEQVÉ:  fam.  Cantidad,  porción. 

El  rey  le  mandó  dar  una  muía  fermosa,  con 
todos  .^us  guarniraiectos  de  helarte  bruñido,  é 
una  caja  de  plata  de  yautar,  é  un  buen  PORQUÉ, 
para  tornarse  á  Roma. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Eeal. 

PORQUECILLA:  f.  d.  de  puerca. 

PORQUEIROS:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Porqueiros,  ayunt.  de  Muíños, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  131  edifs.  I;  Véa- 
se Sas  Andhés  riE  Porqueiros. 

PORQUERA  de  puerco):  f.  Lugar  ó  sitio  en 
que  se  encaman  y  habitan  los  jabalíes  en  el 
monte. 

...  los  cuales  van  en  caballos  con  lanzas,  y 
cercan  á  lo  largo  la  porquera...  porque  hasta 
que  el  jabalí  salga  de  la  porquera  no  se  ha  de 
acometer. 

Akgote  de  Molixa. 

...  como  el  que  va  á  caza,  prevenido  el  jaba- 
lí, y  por  el  error  del  monte  le  descubrió  por  la 
cumbre  que  se  iba,  cuando  le  pensó  topar  eu 
la  PORQUERA,  á  que  se  va  el  jabalí, 

Fr.  Hortensio  Paravicixo. 
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-  Porquera:  Gcog.  Áyunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  do  Porquera  (donde 
estií  el  lugar  cab.,  La  Forja),  San  Martín  de 
l'oi-quera,  San  Salvador  de  Sabucedo  y  Han  Ma- 
nied  de  Sobreganado,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Avelendo  y  San  Juan  de  Pa- 
radela  de  Avelendo,  p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia, 
prov.  y  dióc.  de  Orense;  2  875  liabits.  Sit.  a  la 
izq.  del  río  Llnüa,  al  N.  de  Calvos  de  Haudín. 
Terreno  llano  con  algún  monte;  cereales,  cáña- 
mo, lino,  hortalizas,  garbanzos  y  frutas;  ería  de 
ganados.  En  los  prados  de  este  ayunt.  se  derra- 
man ú  pierden  las  aguas  del  río  Porquera,  el 
cual  naco  entre  los  pueblos  do  Golpellas  y  Pin- 
tas. II  V.  San  Martín  y  Santa  María  de  Por- 
quera. 

-  Porquera  DEi,  Butrón:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindadde  Valdivielso,  p.  j.  de  Vi- 
Uarcayo,  prov.  de  Burgos;  174  habits. 

-Porquera  be  los  Infantes:  Geog.  Lngar 
dei  ayunt.  de  Villarén,  _p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Palencia;  19  edifs. 

-  Porquera  de  Santullán;  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Santa  María  de  Nava,  p.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  '28  edifs. 

PORQUERAS:  Geng.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  a,:,'regados  los  lugares  de  Miánegas,  Pujar- 
noli  y  Üsall,  y  las  aldeas  de  Marláns  y  Mata, 
p.  j.,  prov.  y  dicjc.  de  Gerona;  891  habits.  Si- 
tuado en  un  estrecho  llano,  cerca  de  Bañólas. 
Terreno  algo  pantanoso;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

porquería  (de  imcrco):  f.  fam.  Suciedad, 
inmundicia  ó  basura. 

...  sabrá  limpiar  la  seda  de  la  inmensa  por- 
ción de  tierra  y  POüQUERÍA  que  saca  de  su 
misma  cuna. 

JOVELLANOS. 

De  este  insecto  (del  escarabajo)  refieren  una  cosa: 
Que  comiendo  cualquiera  PdRQUKRÍA, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

Iriarte. 

-  PoRQtTERÍA:  fam.  Acción  sucia  ó  indecente. 

-  Porquería:  fam.  Grosería,  desatención  y 
falta  de  crianza  ó  respeto. 

-  Habrá  mayor  porquería 
Que  irse  á  merendar  adentro 
Y  dejarme? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Porquería:  fara.  Cualquiera  cortedad  ó 
cosa  de  poco  valor. 

-Porquería:  fam.  Golosina,  fruta  ú  legum- 
bre de  poca  entidad  y  dañosa  á  la  salud. 

...  todo  era  comer 
Mil  porquerías  extrañas, 
Y  andar  al  anochecer 
Pensando  en  cómo  correr 
Un  tostador  de  castañas. 

Moreto. 

-  Porquería  .son  sopas:  exp.  fam.  conque 
se  reconviene  al  que  desprecia  ó  desdeña  una  cosa 
digna  de  aprecio. 

PORQUERISSAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Argensola,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelo- 
na; 35  habits. 

PORQUERIZA:  f.  Sitio  ó  pocilga  donde  se  crían 
y  recogen  los  puercos. 

...  con  sus  yugadas  de  tierra,  y  porqueri- 
z.\s,  y  pegujares  de  ovejas  que  ahí  están  ó  es 
tuvieron, 

Ambrosio  de  Morales. 

-Porqueriza:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Mata  de  Ledesnia,  p.  j,  de  Ledesma,  prov.  de 
Salamanca;  37  edifs. 

PORQUERIZO:  m.  El  que  guarda  los  puercos. 

...  conoció  (el  Hijo  pródigo)  el  estado  vil 
de  FOHQUERIZO  y  gañán  en  que  le  habían  traí- 
do sus  pecados;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  ¡Qué  traes,  Tirso?  -  ¡Qué  sé  yo? 
No  he  de  ser  más  porquerizo. 
-  ¡La  piara...?  -  Alii  quedó 
Eu  la  zaliurda;  ahogado 
Se  han  diez  ó  doce  cochinos, 

Tirso  de  Molina. 

-Porquerizo:  (rcoi?.  Lugar  de  la  parroquia 
de  los  Santos  Mártires  de  Noriega,  ayunt.  de 


roRR 

Rivadcva,    p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  64 
edifs. 

PORQUERO  (del  lat.  porcaríusj:  m.  Porque- 
rizo. 

...  un  porquero  que  andaba  recogiendo  de 
unos  rastrojos  uua  manada  de  puercos  (que 
siu  perdón  asi  se  llaman)  tocó  un  cuerno,  etc. 
Cervantes. 

-  Mayoral  de  sus  PORQUEROS 
Soy,  etc. 

Rojas. 

En  lo3  siglos  de  más  desigualdad,  un  POR- 
QUEito  ha  cogido  las  llaves  de  San  Pedro  y  ha 
dominado  á  la  sociedad. 

Larra. 

-  Porqüep.o:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ma- 
gaz,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  46  edifs. 

PORQUEROLLES:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las 
Hyéres,  cosía  meridional  de  Francia.  Tiene  4 
millas  de  E.  á  O.,  con  una  de  N.  á  S. ;  es  de  for- 
ma regular,  alta,  escarpada  y  acantilada  por  la 
parte  S.  y  E. ,  encontrándose  separada  1,25  mi- 
lla del  continente.  Su  e.\tremidad  O.  es  una 
punta  baja  y  saliente,  llamada  Grand  Langous- 
tier,  con  fuerte  encima,  y  sit.  á  1,24  milla,  al 
S.E.  J  S.  de  la  Gran  Ribaud,  con  la  que  forma 
un  pequeño  paso  ó  canal.  Una  cailena  de  islo- 
tes y  bajos,  denominada  Petit  Langoustier  y 
Jeannegarde,  sale  como  á  0,5  milla  al  N.  J  N.O. 
de  la  punta  Grand  Langoustier,  angostando  por 
consiguiente  el  canal,  que  queda  reducido  áO,  75 
milla.  Frecuentan  mucho  este  paso  los  buques 
algo  prácticos  que  van  de  arribada  del  O.  para 
tomar  la  rada  de  Hyéres.  En  1811  .se  acabó  de 
construir  una  torre- valiza  de  manipostería,  pin- 
tada de  blanco,  la  cual  se  eleva  9,5  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  un  diámetro  medio  de  3,6 
ni.  Esta  nueva  valiza  facilita  mucho  el  paso  (lor 
este  canal.  El  faro  de  PorqueroUes  se  encuentra 
en  la  punta  S.  de  esta  isla,  entre  los  cabos  Ar- 
mes y  Bou.x;  en  una  torre  cuadrada  con  zócalo 
se  enciende  una  luz  fija  con  destellos  cada  cua- 
tro minutos,  elevada  80  m.  y  que  alcanza  20  mi- 
llas. Hay  también  semáforo,  encima  de  un  mo- 
rro en  el  centro  de  la  isla,  á  2000  ni.  al  E.  de 
la  aldea.  La  costa  N.  es  más  baja  que  la  del  S. 
y  forma  dos  ensenadas  algo  profundas,  termina- 
das por  playas,  y  separadas  por  la  punta  Quin, 
que  está  como  1,25  milla  al  S.O.  JO.  del  Calió 
Medes.  Ambas  son  frecuentadas  por  los  buques 
costeros  p.ara  abrigarse  de  los  vientos  del  S.E. 
al  S. O.,  ]iero  la  mejor  y  más  concurrida  es  la  oc- 
cidental. 

PORQUERÓN  (del  lat.  jicrqnircre,  buscar,  in- 
dagar): m.  fam.  Corchete  ó  nnnistro  de  justicia 
(]ue  prende  á  los  delicnentes  y  malhechores,  y 
los  lleva  á  la  cárcel. 

Es  también  irregular  de  la  misma  especie  el 
que  acompaña  á  la  Justicia,   como  escribano, 
alguacil,  guarda  ó  PORQUF.RÓN,  cuando  se  lle- 
va alguno  á  padecer  ujuerte  ó  deformación. 
Azpilcueta. 

...;  á  nn  san  Pablo,  de  corchete  y  porque- 
ros de  la  justicia,  le  liaoe  (Dios)  apóstol;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

PORQUETA:  f.  Cuchara. 

PORQUEZUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  PUERCO. 

Sainos  llaTi];ni  unos  como  PORQUKZUELOS, 
que  tienen  aquella  extiañeza  (.le  tener  el  om- 
bligo sobre  el  espinazo. 

P.  Josií  DE  Agosta. 

PORRA  (del  lat.  porrus,  especie  de  palmeta): 
f.  Clava. 

No  fué  este  Hércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  el  Libio,  de  quien  se  dice  que  domó  los 
monstruos,  armado  de  una  forra...  etc. 
Mariana. 

Se  topó  con  Hércules  un  hombre  muy  va- 
liente y  recio,  acostumbrado  á  ilestruir  todos 
los  monstruos,  que  andaba  con  su  PORRA  eu 
la  mano  esgrimiéudola. 

Agustín  de  Alm.\zán. 

-Porra:  Cachiporra. 
-Porra:  fig.  Entre  muchachos,  el  último  en 
el  orden  de  jugar. 

-  Porra:  fig.  y  fam.  Vanidad,  jactancia  ó  pre- 
sunción. 

Juan  gasta  mucha  porra. 

Diccioncírio  de  la  jleackmia. 


PORR 

-  Porra:  fig.  y  fam.  Sujeto  pesado,  molesto 
ó  porfiado. 

-  Porra:  Gcnn.  Ro-stro. 

-Hacer  porra:  fr.  fig.  y  fam.  Pararse  sin 
poder  ó  querer  pasar  adelante  eu  una  cosa. 

PORRACEO,  CEA  (del  lat.  porraclns):  adj. 
Verde  obscuro,  semejante  al  color  del  puerro. 
U.  m.  en  medicina  hablando  de  la  cólera. 

PORRADA:  f.  Golpe  que  se  da  con  la  porra. 

...  porque  á  poder  de  Pmrradas  me  hicistes 
hinchar  de  pies  á  cabeza. 

Francisco  pe  Villalobos. 

-  Porrada:  jior  e.\t.,  el  que  se  da  con  la  ma- 
no ó  con  un  instrumento. 

Llegué  por  uu  ladito:  y  con  este  puño,  que 
ha  de  comer  la  tierra,  que  no  es  de  mal  tomo, 
descargué  tan  gran  porrada  sobre  su  mejilla 
y  sien,  que  di  con  ella  eu  el  suelo. 

Crlstóbal  Suárez  de  Figueroa. 

-  Porrada:  fig.  Porrazo;  el  golpe  que  se  re- 
cibe por  una  caída. 

-Porrada:  fig.  y  fam.  Necedad,  disparate. 

¡No  sabes  tuque  uua  loca  que  desvaría, si  la 
quieres  contradecir,  que  de  loca  la  harás  muy 
loca,  y  arrojará  más  porradas? 

Francisco  de  Villalobos. 

¡Maldito  sea  este  necio,  y  qué  PORRADAS 
dice! 

Xa  Celestina. 

-  A  CADA  NECIO  AGRADA  SU  PORRADA:  ref. 
que  enseña  lo  mucho  que  puede  el  amor  propio 
y  el  afecto  ó  pasión  con  que  cada  cual  mira  sus 
cosas. 

PORRAJAS  ó  PORAGGIAS:  Geog.  Islas  adya- 
centes á  la  costa  S.  de  Córcega;  7  i  cables  al 
S.  26°  E.  del  islote  mayor  de  Gavetti  se  encuen- 
tra una  isla  alta  y  tendida  desde  N.  á  S.,  con 
más  de  un  cable  de  extensión,  y  otra  menor  en 
su  parte  N.E.  y  casi  unidas.  Dos  escollos  que 
sólo  asoman  algo  menos  de  un  ni.  por  encima 
del  agua  están  al  N.N.E.  de  ellas  distantes  uno 
y  otro  0,5  cable;  éstos  tienen  á  su  vez  un  bajo 
de  piedra  con  3, 3  m.  de  fomlo  en  su  parte  E.  N.  E. 
á  0,66  cable  de  distancia.  Las  islas  Porrajas  tie- 
nen también  tres  bajos:  uno  al  E.,  distante  un 
cable  y  con  4,2  ni.  de  agua;  otro  al  O.  á  igual 
distancia,  con  menos  braceaje;  y  el  tercero  al 
S.S.O.,  distante  2,5  cables,  con  unos  2  ni.  Por  los 
canalizos  que  forman  dichos  bajos  y  escollos  se 
encuentran  8,3,  10  y  13  m.  de  fondo,  pero  que  só- 
lo pueden  salvar  barcos  muy  prácticos;  por  ma- 
nera que  todo  buque  gi-andcque  carezca  de  esta 
circunstancia  no  debe  aproximarse  á  menos  de 
3  cables.  El  fren  que  los  islotes  Gavetti  forman 
con  los  islas  Porrajas  se  llaman  Paso  Grande  de 
la  Piantarella,  que  se  reduce  á  4  cables  de  canal 
franco,  comprendido  entre  el  bajo  S.E.  de  Ga- 
vetti y  los  escollos  Porraja;  en  su  medianía  se 
encuentran  desde  18  á  33  m.  de  fondo,  que  dis- 
minuye á  16  en  los  veriles  de  .ambos. 

PORRANES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Verísimo  de  Barro,  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  87  habits. 

PORRAS  (Juan  de);  Biog.  Noble  español.  N. 
en  Zamora.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Era  señor  de 
Castronuevo  y  merino  mayor  de  la  ciudad.  En 
1475,  á  la  muerte  del  rey  Enrique  IV,  hizo  ju- 
ramento y  pleito  homenaje  á  doña  Isabel  I; 
pero  seducido  por  las  ofertas  y  el  oro  del  rey 
de  Portugal,  alzó  pendones  por  éste  y  obligó 
á  su  yerno,  el  mariscal  de  Valencia,  que  te- 
nía la  fortaleza,  y  á  su  sobrino,  Francisco  de 
Valdés,  á  imitarle.  Los  reyes  tuvieron  gran.  ]ie- 
sar,  porque  Zamora  era  una  de  las  princi|iales 
ciudades  del  reino.  Alzados  después  A'aldés  y 
Peiiro  de  Mazariegos  por  doña  Isabel,  los  com- 
batió Porras  sin  buen  éxito  y  se  refugió  en  To- 
ro, siéndole  embargados  los  bienes.  El  rey  de 
Poi'tugal  le  había  nombrado  su  ni.ayordomo  ma- 
yor. 

-Porras  (Francisco de):  Biog.  Capitán  es- 
pañol. Dióse  á  conocer  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVI.  Acompañó  á  Colón  en  su  cuarto  viaje 
de  descubrimientos.  Estaba  relacionado  con  Mo- 
rales, tesorero  real,  que  había  casado  con  una 
.  hermana  suya,  y  por  la  influencia  de  Morales 
consiguió  que  el  genovés  le  nombrase  capitán  de 
una  de  las  carabelas,  y  que  diera  á  su  hermano, 
Diego  de  Porras,  el  empleo  de  escribano  y  con- 
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|ii>  l'iiiiitii  viiiiiM  i<  íiikiiIkiiIo,  y  <  iiiiiii  iilion  mil' 
ulinii  ú  <|lil«iirii  i'oliui  liiililit  liiviiii'i  hlii,  luiKitlun 
mía  tii<li«llrl<>n  culi  lii  timyíM  iiixiitlllilil.  Ilulliui 
ilimK  vi  uiuitivni  iHiii  mili  lri|iiil>i>  iiillK*  >'li  I»  <'<■'' 
la  lid  .Tunmicu  i<ii|k'|iiii<Iii  iiiixilíi»  llotiitilo»  ilo 
Siilili"  l'iniiiiif;»,  1'iiiiiiii.riiili'  rmiciii  i'iilru  i'ii  ol 
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liiillnl'it  011  i'iiiiiii  iililigiiilo  |Hir  liiU'ila,  y  l«  aimiiiiÍ 
ili<  lio  <|iii'r«i'  riilvKi'  u  K'<|uiñii.  Ui'ii|Hin>liii  el  ni 
inirniili'  <'ii  loim  kiikc^ikIo,  iIíoIkihI»  i|Iiu  ni  nl)(u 
i|iii<  liil'ii  |>oi'  linnvr  »>  jiiiiIiimiii  Ii»  hiUiiviiuiluii  y 
«•lii|itiinii|i  lii  (iiiK  oii'Vi"«'li  liiú»  jiiii'i'»»".  tiiiiMi- 
iiiiiiulilii  ri>|ilii'ii  roiiiin  i|iii<  y»  iii>  liitl'i»  tii'iii|Mi 
|utl»  iiiiÍH  riiiMullii:  i|i|i'  ninluin'iiimi  iinnciliiilii- 
liii'iili'  I)  iiiii'iJiiiMi  i'iiii  lliii»  i'iiili  lin  "i)!!^  nitor- 
lliiliviiB.  I\¡i-  mi  itiili-  iliji)  viilvioiiilo  U  CoKiii 
lik  otiuililu  y  loviititiiiul"  lii  vu/.  lio  iiioilu  i|iio  ro- 
«oiiiiiio  |K)r  todo  ol  liiliiiio,  -f>liHi  /'or  Cii.ilillii. 
¡,M  i/M  i/HiViii»  i>urilfn  ffiiuirinf.  ■  liiiiioiliiit«- 
lucillo  so  oyoioii  «riliw  ilo  roliolliiii  por  toilo» 
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ijvio  ol  nliiiiriuito  linlnn  <'oin|iiiiilii  i'v  lo»  iinlio!', 
Bo  oiiil>;iniiioii  011  ollns  ron  tJiiiln  nlonim  romo 
si  oHtilviosoii  oioitiw  lio  ilosonil'iiliar  |hii'o  iIo»- 
linó»  011  lii.H  oiistii»  lio  K.s|Mftii,  Otros,  ipio  no  luí- 
(lililí  ooliilioiiulo  on  ol  iiiotiii,  vioiiilo  i|iio  so  ilos- 
jH'iliii  tiiiitn  (;oiilo,  y  tomoiosos  ilo  i|iii'iliuso  en 
liorv»  con  t«ii  (mioii,  ixniiiioroii  prcciiiitmluiiioii- 
t«  sus  ol'ootiis  y  oiitriirou  tiuiiliiiii  ou  Ins  i'.inoiis. 
Cuiiioiitji  y  ivlio  lioiiiliiosalwiiiloiiiiion  li  ("oloii, 
llovnuilo  por  jólos  á  los  Torras,  osjioiialinoiilo  ¡i 
l'iaiu'isio.   Salionilo  en    la  esoimilra  ilo  oaiions 
iiuo  liabían  lonna'lo,  eostoaroii  la  isla  hacia  ol 
Ürionltf.    Donilciiuiora  1)110  «loscniliarcalian  co- 
metían las  mayores  injuslicia.s  y  ultrajes  contra 
los  inilios,  lüliáiiiloles  sns  provisiones  y  loselec- 
losiiueapeteciau  los  españoles.  Ilaliienilollegailo 
li  la  oxtremiilail  oriental  ile  la  isla,  esperaron  á 
quo  so  ealinaso  el  tiempo  autos  tle  entrar  en  el 
golfo  ¡Kira  lüriijirse  á  la  isla  Kspañola.  Como  no 
eran  diestros  en  el  manejo  de  las  canoas,  liuscaron 
indios  1(110  los  acompañasen.   Kl  mar  so  sosegó 
al  lin  y  coiucuzaron su  viaje.  Apenas  estarían  A 
■1  leguas  do  tierra  cuando  se  levantó  un  vieuto 
contrario  y  las  ondas  eonienzaron   á  agitarse. 
Tomieudo  losesiuñoles  un  naiilVajjio,  aligeraron 
las  canoas  arrojando  al  mar  cuanto  no  era  aliso- 
lutamente  necesario.  Sólo  conservaron  las  armas 
y  [¡arto  do  las  provisiones.   Como  el   peligro  au- 
mentaba con  el  vieuto,   forzaron  á  arrojarse  al 
agua  á  todos  los  indios  que  no  iban  ocu])ados 
remando.  A  los  que  vacilaban  los  liacian  obede- 
cer con  el  tilo  de  las  esp;>das.  Eran  los  indios 
diestros  nadadores,  pero  estaba  la  tierra  dema- 
siado lejos  para  sns  fuerzas.  Por  esto  se  mante- 
nían cerca  de  las  canoas,  agarrándose  alguna  vez 
á  ellas  para  descansar  y  tomar  aliento.  Como  su 
peso  desarreglaba  el  equilibrio  de  ias  canoas,  los 
españoles  les  cortabau  las  manos  y  los  herían  con 
las  esividas.   Algunos  murieron  de  esto  modo; 
otros  se  sumergían  desfallecidos.  Allí  perecieron 
IS,  y  110  sobrevivieron  más  que  los  remeros.   De 
regreso  en  Jamaica  los  españoles,  decidieron  in- 
tentar de  nuevo  el  viaje  á  Santo  Domingo  no 
bien  el  mar  se  tranquilizase.   Un  mes  permane- 
cieron en  una  poblacii'm  india,   cerca  del  extre- 
mo oriental  de  -lamaioa.  viviendo  á  costa  de  los 
naturales  y  tratándolos  del  modo  más  arbitra- 
rio. Serenado  el  tiempo,   acometieron  segunda 
vez  la   empresa;   pero  rechazados  también  por 
vientos  contrarios,  perdieron  la  paciencia,  aban- 
donaron las  canoas  y  volvieron  hacia  Occiden- 
te vagando  de  población  en  población.  «Disolu- 
ta y  feroz  gavilla,    escribe    Washington  Irving, 
que  vivía  por  medios  lícitos  6  criminales,  según 
era  recibida,  y  pasó  como  una  plaga  por  la  is- 
la. !>  En  vano  Colon  hizo  ofrecimientos  á  los  re- 
beldes. Francisco  de  Ponas  exigió  condiciones 
inadmisibles,  y  con  su  gente  marchó  a  una  po- 
blación  india  llamada  Jlaima,  donde  después 
edificó  la  ciudad  de   Sevilla,    qiie   distaba  un 
cuarto  de  legua  de  los  buques.   Se  dice  que  su 
intento  era  saquear  las  naves  y  hacer  prisionero 
al  genovés.  Contra  los  amotinados  marchó  Bar- 
tolomé Colón  con  50   hombres.   Empeñado  el 
combate,  Francisco  de  Porras  acometió  á  Barto- 
lomé Colón.  Con  un  tajo  de  su  espada  cortó  la 
roílela  de  este  último  é  hirió  la  mano  que  laem- 
]>nñaba;   pero  se  le  quedó  acuñada  la  hoja  en  el 
escudo,  y  antes  que   pudiera   sacarla  había  ce- 
rrado con  él  bartolomé  Colón,  quien  con  ayuda 
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-  l'iiiiiiAii  (Ji'Aíi  Hit):  Hi«>j.  C«|>liAn  ««iMiflol. 

DIóiin  li  i'iiiiiHor  011  lit  priiiintit  liillnil  dol  il- 
«lo  XH.  .Si.j(i'iii  lu  'iiríiM  i/<-  Inillim  '  1H77,  |iA- 
KIii»  í<',¿0\  |u><HÍflii  lf«'J7  ion  Dii'K"  do  M«/«rl»- 
gim  deudo  Mijleii  iV  U  roi'iiiiqiiiala  de  liia  ilidion 
lelirlilea  un  <  lilii|in',  ooiitrlliiiyó  ik  lit  fiiiiduclún 
dala  N'ilUHoal  y  |Hirdiolioi'aiiiiilllo  fué  Hundirá- 
do  priMMirndnr  do  In  iiiiuvii  villa  1 16'JH).  TroiiiU 
nnoN  di-Npiiéa  urn  l'oiraN  rApilait  do  una  di-  Ihh 
cnnipnninii  qun  «o  roiinfiiii  011  .Mijii  o  para  ir  11  U 

Klondn  1 '   ''   !■■  '  ■•'  do   Luna  y  Aro- 

llniío.  Kl  ir  aI  litado  lau- 

dillo  (Mi  le  liabor  híiIuua- 

tiiral  do  /amura. 

-  roiuiAHÍ.lKiiÓNlMi)  III'):  Itimj.  l'ootn  n\*- 
nol.  N.  011  Antoquoru  (Málaga).  M.  li  '29  do  ili- 
uioiiiliro  de  lOlít.  Umi  ol  título  do  Licenoiodo. 
Dio  ú  Ion  pronHOii  huh  liiiiiii.i  mriVu  (Antoqiiera, 
ll!31l,  011  8."),  dedicndim  «al  Kxcnio.  Sr.  |t.  .Iimn 
IVroz  do  tiu/mán  rl  lliiniit,  rondo  do  Niobla, 
primogénito  de  la  gran  onsa  do  Medina,  mi  xo- 
ñor. »  líncabézanso  estas  rima»  con  lu  h'iihula  de 
Cifalo  ;/  l'roerín,  ou  octavas,  ú  que  signoii  va- 
rios soneto»,  caucione»,  silva»  y  romances,  con 
algunas  traducciones  do  Marcial,  Horacio,  Lu- 
crecio, etc.,  terminando  el  volumen  con  las  poe- 
sías »acia.s.  A  la»  composiciones  de  Porras  prece- 
den no  pocos  versos  laudatorios  de  distintos  au- 
tores. El  poeta  llama  á  sn  colección  Divcrliinieit- 
lo  lid  ocio  lie  sií-v  primeros  iiíios,  y  dice  en  el  pró- 
logo: «Parto  (de  estas  poesías)  se  ha  delineadoen 
las  desatenciones  de  la  puericia  y  parte  en  loa 
ocios  bulliciosos  de  la  adolescencia...  Podrá  ser 
que  segundos  borradores  á  que  voy  dando  la  úl- 
tima mano  lleguen  á  la  tuya  tan  enmendados, 
que  antes  te  merezcan  lo  apacible  del  premio 
que  lo  severo  de  la  pena.»  l'ué  Porras  elegante  y 
culto  poeta,  dando  al  segundo  adjetivo  su  acep- 
ción más  honrosa.  De  justo  puede  calificarse  el 
siguiente  juicio  de  la  obra  consignado  en  la  apro- 
bación do  la  misma  por  el  doctor  Sebastián  de 
Vivar,  canónigo  de  la  colegial  de  Antequera,  que 
firmaba  su  dictamen  en  esta  ciudad  andaluza  á 
15  de  septiembre  de  1630:  «Merécenla(estaniiia) 
estas  varias  Rimas  por  los  primores  poéticos  que 
las  hermosean  y  enriquecen:  dialecto  propio, 
lenguaje  casto  y  culto,  traslaciones  medidas 
con  decoro  á  las  materias,  hipérbatos  ó  trans- 
mutaciones de  palabras  dispuestas  con  elegan- 
cia y  agrado,  imitación  ajustada  en  las  traduc- 
ciones y  en  otros  lugares  de  estas  Kimas  á  Vir- 
gilio, bracio,  Ovidio,  Marcial,  Ausonio  y  á 
otros  grandes  hombres  latinos  y  españoles.»  El 
lector  hallará  otras  noticias  en  el  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  1/  curiosos 
(.Madrid,  1SS8,  t.  III,  columnas  1  255  á  1257). 

PORRASA  (La):  Geog.  Ensenada  en  la  bahía 
de  Palma.  Mallorca,  Baleares;  está  comprendi- 
da entre  el  Cabo  Falcó  al  S.O.  y  la  punta  de  la 
Tor  ó  de  la  Porrasa  al  N.E.,  distante  1,5  milla 
entre  sí,  y  se  interna  una  milla  al  N.O.  entre 
costas  muy  accidentadas  hasta  terminar  en  la 
playa  de  "Magaluf;  tiene  en  su  boca  16  m.  de 
agua,  que  sobre  arena  y  alga  disminuye  hacia 
dentro  hasta  reducirse  á  5  m. ;  se  halla  hasta 
cierto  punto  resguardada  por  la  isla  de  la  Porra- 
sa, que,  alta  y  limpia,  aunque  por  la  parte  de 
tierra  con  poca  agua,  se  encuentra  enfrente  de  la 
citada  playa  y  casi  al  S.  de  la  jmnta  de  la  Tor, 
no  siendo  de  los  vientos  del  S. E.  al  S.,  quedan 
de  lleno  á  ella:  ofrece  buen  abrigo  de  todos  los 
demás  á  toda  clase  de  embarcaciones,  las  cuales, 
según  su  calado,  se  amarran  en  dos  de  N.  é  S. 
por  10  á  12  m.  de  agua  enfrente  de  un  fortín 
que  hay  en  el  interior,  ó  fondean  por  5  m.  de 
a,"ua  cerca  de  la  playa;  y  con  vientos  del  .S.O.  al 
X.O  sirve  de  excelente  refugio,  tanto  que  los  co- 
rreos y  otros  buques  que  en  viaje  á  la  costa  de 
España  se  encuentran  con  duros  nortes  ó  nor- 
oestes se  abrigan  en  ella,  prefiriéndola  al  puer- 
to de  Palma,  á  cansa  de  hallarse  más  á  mano 
para  hacerse  nuevamente  á  la  mar  (Derrotero 
del  Afeditcrrri7icoJ. 

PORRAZO:  ni.  Golpe  que  se  da  con  la  porra. 

-  PoKKAZO:  Porext.,  cualquier  golpe  que  se 
da  con  otro  instrumento.  ■ 

-  PoKKAZO:  fig.  Elqne  se  recibe  por  una  caída. 


rouu  101 

PORREAR  (•to/vTrii/  11.  laiii.  I'  |« 

ludo/  rn  uiiA  ciiM,  niwli»''«r,  niii 

POMíiec  'i;ii.iir.iir  vu  la):  JIU/u.  v.  (jiLneui 

llK  I.A   i'iillllKr., 

POnntNTRUV,  PORCNTRUV  ó  PRUNTRUT: 
Ufoij.  ('.  i-np.  doiliat.,  ''«iit'ih  dr  lli-niA,  .Sui», 
«It.  A  un  I!        '   I    ■  >•  •  •  •  '       I-      .  II  g) 

f.  o.  ilr  I;  Im- 

i...il.ir.i.  ,'le« 

:.ilt- 


■n- 

al- 

.  u 

Im- 


gunuN  que    v^  la  aii' 

Ivliid  Media  diaiiiiUiíi 

[«rio,  Francia,  l<org»na  y  lo"  comli-a  i|i'  l-nrret- 
te,  Neiifcliátel  y  Moiitludiard.  Kn  h  t'i'rrade 
loa  Treinta  A  Tina  liié  tomada  aii"  {«r 

los  «Hoco»,  alemanes,  fraiicciics  y  ■  l.o« 

tratadon  do  1H1&  U  agregaron  ni  i;iiii<ii  d« 
liorna. 

POBRERO  (liAI-TASAIi): /fiVv/.  S         '   '     v  c«- 
critur  eK|uiñuI.  N.  en  Cuerna.  Di  r  en 

ol  primer  cuarto  del  »iglo  xvil.  I  1     ■■  de 

Licenciado.  Lo  fué  sin  duda  en  Tculogis.  Mere- 
ció lo»  elogios  lino  do  él  hace  Lo|io  'le  \'ega  en  ol 
Laurel  de  Apolo.   Ejerció  la»  funciones  saccrlo- 
tales  on  las  villas  do  .Sacedón  (Ciiadalajaraj  y 
(oreóles  (id.),  y  fué  cura  párroco  de  la  iglesia  do 
San  Esteban  en   la  ciudad  de   Iliicte   (.uenea). 
Tuvo  do»  hermano»;  el  Licenciado  Francisco  Po- 
rreño,  que  también  llegó  á  ser  párroco  de  .San 
Esteban  de   Huctc,  y   Fray  Julián  Porrefio  de 
Cuenca,  Franciscano  descalzo.  Contó  entro  su» 
amigo»  ó  protectores  á  D.  Andrés  Pacheco,  ubi»- 
po  de  Cuenca,  y  á  D.  Bernardo  de  Koja»  y  .San- 
doval,  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo.  Dejo  iné- 
dita esta  obra:  Historia  Kfnseopal  y  Ueal  de  Es- 
paña. Kn  la  cual  se  trata  de  los  arzolixjios  de 
Toledo,  y  reyes  que  han  gobernado  en  Esjtaña 
debajo  de  su  primado.  Ansí  mismo  se  trata  de 
los  concilios  celebrados  en  Espaiía,  linajes  de  Ca- 
balleros, fundaciones  de   monanterios,  hombrea 
Sánelos  y  Doctos,  y  otras  cosas  de  mucha  curio- 
sidad. Su  autor  dice:  «El  motivo  que  tuve  para 
escrebir  esta  Historia  fué  dolerme  el  corazón  de 
que  una  Iglesia  de  Toledo  tan  rica,  tan  grande... 
no  tuviese  siquiera  unos  Elogios  de  sus  Arzobis- 
pos y  jirelados,  como  los  tiene  Barcelona,  Pam- 
plona, Segovia,  Avila  y  otras  iglesias  de  Esjia- 
ña,  de  quien  ella  es  la  madre  y  la  primada...  Y 
que  ya  que  se  malograron   los  fragmentos  del 
Maestro  Alvar  Gómez,  cronista  desta  .Santa  Igle- 
sia, y  los  del  Maestro  Pérez,  obispo  de  Segorbe, 
hubiera  habido  algi'm  celoso  de  su  patria  que 
prosiguiera  estos  intentos,  para  que  no  los  Gui- 
lláramos á  todos.  -  Por  esta  razón,  pues,  después 
de  haber  hecho  yo  unos  Elogios  de  los  obispos  de 
Cuenca,  mi  patria,  enderecé  mis  pensamientos  á 
escrebir  esta  Historia  de  los  Arzí'bisi  os  de  Tole- 
do.l>  Dedicó  la  obra  al  citado  arzobis|io  Bernar- 
do de  Rojas.  La  Historia  consta  de  dos  tomos 
que  manuscritos  se  guardan  en  la  biblioteca  de 
la  catedral  de  Toledo.  Va  precedida  de  unas  re- 
dondillas de  Fray  Julián  Porreño,  otras  redon- 
dillas y  un  soneto  de  Francisco  PoiTeüo,  un  so- 
neto, un  epigrama  (latino)  y  un  laberinto  del 
autor  de  la  obra,  de  la  cual  hallará  el  lector  in- 
teresantes noticias  en  el  Ensayo  de  una  biblia- 
leca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  III, 
Madrid,  1888,  columnas  1258  y  1259)  y  en  la 
lUbliotheca  Nova  de  Nicolás  Antonio  (t.  I,  pá- 
gina 185).  Tampoco  vio  Porreño  impresas  estas 
cuatro  obras  suyas:  Elogios  de  los  Cardenales  de 
España,  libro  citado  en  la  Biblioteca  Pontificia 
por  Lnis  Jacobo  de  Santiago ;  Tratado  de  la  ve- 
nida de  Santiago  á  España;  Vida  del  Cardenal 
D.  Pedro  González  de  Mendoza;  Elogios  de  los  in- 
fantes gue  han  sido  Arzobisjios  de  Toledo,  dedi- 
cados al  infante  D.  Fernando  de  Austria,  arzo- 
bispo de  Toledo.  De  estos  libros  trata  Antonio 
en  su  citada  Bibliolheca.  Poneño  escribió  ade- 
más: Libro  de  la  Limpia  Cowcpciin  de  la  Vir- 
gen ¡[aria.  Madre  de  Dios  y  Señora  Auestra,  re- 
cogido de  lo  que  se  Italia  escrito  en  favor  (teste 
misterio  en  Concilios,  Papas,  Revelaciones,  Mi- 
lagros, Iglesias,  Patriarcas,   Cardenales,  Arzo- 
bispos, Obispos,  Doctores  de  la  Iglesia,  Empera- 
dores, Ilcyes,  Peligiones,  Universidades  y  muje- 
res Santas  (Cuenca,  1620,  en  4.°),  dirigido  á  don 
Andrés  Pacheco,  obispo,  y  precedido  el  texto  de 
la  aprobación  del  Jesuíta  Marcelo  de  Aponte, 
techada  en  Madrid  á  12  de  septiembre  de  1619, 
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y  (le  doí3  sonetos,  nno  de  ?"rancisco  Porreño  y 
otro  (le  Fray  Julián  Poneño.  -  OrdciiJos  de  lax 
doce  Sibilus  pnfcliaas  de  Christo  nuestro  Señor 
entre  los  gentiles  (id.,  1621,  en  4.°).  -  Fida  y 
hechos  del  Cardenal  D.  Gil  de  Albornoz  {lAem, 
1B23,  en  8.°).  -Discurso  de  la  Vida  y  martiriu 
de  la  (¡loriosa  Virgen  y  mártir  Santa  Librada, 
Esi¡akola  y  Patraña  de  la  Iglesia  y  Obispado  de 
Sigücnza  (id.,  1629,  en  %.").- Dichos  y  hechos 
del  señor  rey  D.  Phelipe  II  el  Prudente,  potentí- 
simo y  glorioso  'monarca  de  la  Hspaña  y  de  las 
Indias  (Sevilla,  1639,  en  S.°  y  Madrid,  1663,  en 
12."  y  1718,  en  8.°).  Él  nombre  de  Porreño  figu- 
ra en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

PORRERA:  Gcog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Falset, 
prov.  y  dióe.  de  Tarragona;  1873  habits.  Situa- 
da cerca  de  Torroja  y  Cornudella.  Terreno  nion- 
tuoso,  por  el  cual  corre  el  riachuelo  Curtidla, 
afl.  del  Ebro;  aceite,  almendra,  avellana  y  buen 
vino  del  Priorato ;  cría  de  ganados ;  lab.  de  aguar- 
dientes. Esta  población  fué  una  de  las  que  com- 
ponian  el  antiguo  priorato  de  Escala  Dei.  En  11 
de  julio  do  1822  un  incendio  destruyó  casi  to- 
das las  casas. 

PORRERAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Manacor,  prov.  de  Baleares,  dióc.  é  islas  de  Ma- 
llorca; 5290  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Manacor  y 
Ñ.O.  de  Felanit.x,  en  la  carretera  de  Lluchma- 
yor  á  Puerto  Coloni.  Terreno  llano  en  parte: 
cría  de  ganados.  La  población  tiene  antiguo  ca- 
serío, y  en  el  término  hay  muchos  predios,  njo- 
Unos  de  viento  y  varios  montes,  entre  ellos  el 
Puig  de  Monte  Sión,  con  un  santuario  en  la 
cumbre. 

PORRERÍA  (de  porra):  f.  fam.  Necedad,  ton- 
tería. 

-PoRKEUÍA:  fam.  Tardanza,  pes-idez. 

PORRES  (FuANcisco  Ignacio  de):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  N.  en  Villaseca  de  la 
Sagra  (Toledo).  Dióse  á  conocer  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  Educóse  en  Toledo;  fué  en 
Alcalá  de  Henares  profesor,  y  se  contó  entre  los 
canónigos  de  la  colegiata  de  la  misma  ciudad. 
Hizo  un  estudio  detenido  de  la  lengua  hebrea, 
y,  ajuicio  de  Nicolás  Antonio,  fué  elegante  c 
ingenioso  escritor  de  materias  eclesiásticas.  De- 
jó inédito  El  Cómjduto,  liistoria  del  municipio 
de  Alcalá  de  Henares;  pensó  redactar  y  acaso 
compuso  un  Epítome  de  las  Historias  de  España . 
y  publicó  estas  obras:  Discursos  morales  pai-u 
los  Domingos,  Miércoles  y  Viernes  de  la  Quarcs- 
ma  (Alcalá  de  Henares,  en  i.");  Discursos  mo- 
rales para  los  Domingos  después  de  Pentecostés 
(id.,  1641,  en  4.°);  Discursos  morales  jiara  los 
Lunes,  Martes,  Jueves  y  Sábados  de  la  Quares- 
ma  (id.,  1642,  en  i.°);  Discursos  elocuentes  en 
alabanza  de  diez  santos,  con  tabla  para  las  fe- 
rias mayores  de  Cuaresma  (id.,  1644,  y  Lisboa, 
1648,  en  i.");  Discursos  morales  ¡/ara  los  Do- 
mingos de  adviento  y  del  año  (Alcalá  de  Hena- 
res, 1645,  en  i.°);  Discursos  morales  aprendidos 
en  las  hazañas  escandalosas  y  ruina  miserable 
del  Prínci¡ie  Absalún  (id.,  1646,  en  i.°);Disextr- 
sos  morales  aprendidos  en  la  valerosas  hazañas 
y  sagradas  fortunas  del  Juez,  príncipe  y  Capi- 
tán General  de  Israel,  Gedcón  (id.,  1648,  en  4.°); 
Discursos  funerales  {id.,  1650,  en  i.°);  Discursos 
de  alabanza  y  doctrina  para  las  festividades  de 
Christo  Señor  Nuestro  (id.,  id.,  id.),  y  Escuela 
(le  discursos  formada  de  sermones  varios  escri- 
tos por  diferentes  Autores,  Maestros  grandes  de 
la  Prcdimción  (id.,  1646,  en  4.°).  Por  esta  obra, 
de  la  que  el  lector  hallará  no  pocas  noticias  en  el 
Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  (t.  III,  Madrid,  1888,  columnas  1259 
y  1260),  sabemos  que  Forres  usó  el  titulo  de 
Doctor. 

PORRETA:  f.  Hojas  que  brotan  de  la  raíz  re- 
ciente del  puerro  ó  de  cnalcjuiera  cebolla,  y  se 
arrujan  separándolas  de  la  parte  comestible. 

El  viejo  vicioso  y  lujurioso  no  es  sino  como 
el  puerro,  (jue  tiene  las  barbas  blancas  y  las 
PORRETAS  verdes. 

Fn.  Antonio  de  Guevara. 

...  y  su  escardar  (de  los  ajos)  sea  desque 
tengan  tres  porretas  en  adelante. 

Alonso  de  Hekreka. 

-Pokreta:  Por  ext.,  las  del  trigo  y  otras 
varias  plantas. 

—  En  POBRETA:  m.  adv.  fam.  En  cueros. 


PORR 

Juró  que  le  había  de  dejar  en  porreta,  si  no 
se  casaba,  y  sobre  esto  porfiaron  hasta  tente- 
bonete. 

QuEVEDO. 

PORRETANOS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Herejes, 
discípulos  ó  partidarios  de  Gilbcrt  de  la  Porree 
(V.  estas  palabras). 

PORRI:  Gcog.  Islotes  adyacentes  á  la  costa 
N.  E.  de  la  isla  de  Cerdeña.  A  una  milla  al  S. 
del  Cabo  Líbano  se  encuentra  una  pequeña  en- 
senada de  3  cables  de  seno  y  1  de  ancho,  abier- 
ta al  N.E.  y  muy  frecuentada,  y  á  0,66  milla 
más  allá  está  el  grupo  de  islotes  y  de  piedras 
llamadas  Porri  ó  Pobres;  se  compone  el  grupo 
de  tres  pequeños  islotes  y  16  cabezos  de  jiiedras 
que  dejan  entre  ellos  y  la  costa  un  canal  de  4 
cables  de  ancho  y  una  profundidad  de  18  á  25 
m.  en  el  centro;  pero  como  el  paso  se  estrecha 
en  ambos  e.\tremos  por  los  arrecifes,  no  deberá 
tomarse  sino  en  caso  necesario.  Este  grupo  está 
rodeado  de  arrecifes  por  la  parte  del  N. 

PORRICINA:  f.  Mincr.  Nombre  dado  á  los 
cristales  de  piroxeno  encontrados  en  la  lava  de 
Niedermcndig  y  Audernach,  en  la  Prusia  ri- 
niana. 

PORRILLA  (d.  áe  porra):  f.  Martillo  con  que 
los  herradores  labran  los  clavos,  y  es  de  dos 
brazos  ó  hierros  algo  arqueados,  con  su  mango 
de  madera:  su  peso  regularmente  es  de  tres  á 
cinco  libras. 

Una  PORRILLA  de  herrador  ocho  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  PoRRiLLA:  Vetcr.  Tumor  duro,  de  natura- 
leza huesosa,  que  se  hace  á  las  caballerías  en  las 
articulaciones  de  los  menudillos,  privando  de 
Hexibilidad  y  movimiento  á  la  parte  afecta. 

PORRILLO  (A):  m.  adv.  fam.  En  abundancia, 
copiosamente. 

...  ese  si  que  tiene  las  onzas  á  PORRILLO. 
Thueba. 

PORRINA  (de  puerro):  f.  Estado  de  las  mie- 
ses  ó  sembrados  cuando  están  muy  pequeños  y 
verdes. 

La  abastanza  de  las  niieses  cecilianas.  por 
todo  el  mundo  loada,  fué  perdida,  moríanse 
las  mieses  en  porrina. 

Alonso  de  Madrigal. 

-  Porrina:  Porueta. 

PORRINO  (del  lat.  porrina):  m.  Planta  del 
puerro  criada  en  el  sementero,  cuando  está  en 
proporción  de  trasplantarse. 

Para  bien  hacer  han  de  ir  en  el  almáciga,  digo 
en  era.  como  el  colino  ó  PORRINO,  ó  las  otras 
hortalizas. 

Alonso  db  Herrera. 

PORRINO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  Eulalia  de  Atios,  San 
Salvador  de  Budiño,  San  Juan  de  Chenlo,  San 
Jorge  de  Mosende,  Santiago  de  Pontellas,  Santa 
María  de  Porrino  y  San  Salvador  do  Torneiros, 
p.  j.  y  dióc.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  7264 
habit.  Sit.  al  N.  de  Túy  y  á  orillas  del  rio  Lon- 
ro,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Mouforte  á  Vigo, 
intermedia  entre  las  estaciones  de  Guillarey  y 
Redondela.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  li- 
no, cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 
La  V.  es  buena  población,  con  bonita  iglesia,  ca- 
sino, teatro,  paseos  y  fab.  de  curtidos. 

PORRO:  m.  Puerro. 

PORRO  (de  porra):  adj.  fig.  y  fam.  Aj^icase  al 
sujeto  torpe,  rudo  y  necio. 

-  fis  tan  porro. 
Que  se  caerá  en  el  charco 
Si  yo  no  le  socorro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Ay  señora  vieja,  señora  vieja!  ¡y  qué  porro 
debió  ser  el  primero  que  enseñó  á  liablar  á  las 
cotorras,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Porro  (Ionacio):  Biog.  Ingeniero  italiano. 
N.  en  Pignerol  en  1795.  M.  probablemente  an- 
tes del  año  de  1879.  Cuando  salió  de  la  Escuela 
Militar  de  Turín  ingresó  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros piamonteses.  Después  fué  sucesivamente 
encargado  por  el  gobierno  de  medir  un  arco  de 
paralelo  (1822),  de  levantar  el  plano  nivel.ado  del 
ducado  de  Genova  (1S32)  y  de  trazar  las  lineas 


PORR 

férreas  del  Pianionte.  En  1842  instaló  en  Turin 
talleres  para  la  fabricación  de  aparatos  y  va- 
rias máquinas  necesarias  para  la  construcción  de 
los  caminos  de  hierro;  luego,  desde  1847,  viajó 
¡lor  diversos  estados  de  Europa,  fijando  por  úl- 
timo su  residencia  en  París,  en  donde  fundó  el 
Instituto  Tecnomático.  Ignacio  Porro  se  dio  á 
conocer  además  por  la  invención  de  algunos  ins- 
trumentos ópticos,  entre  los  cuales  se  citan  un 
gran  refractor,  uno  de  los  mayores  anteojos  as- 
tronómicos construidos  y  un  anteojo  de  larga 
vista.  Escribió  diferentes  obras,  .siendo  de  ellas 
las  principales:  Ensayo  sobre  losmotores  hidráu- 
licos; Tratado  de  Taqueometrla;  Sobre  el  perfec- 
cionamiento práctico  de  los  aparatos  ópticos  para 
la  Astronomía  y  Fotografía;  Estudio  sobre  el  ca- 
tastro de  las  tierras,  etc.  Pono  era  individuo  de 
varias  sociedades  científicas. 

PORROCILLO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ar- 
quillos, p.  j.  de  La  Carolina,  prov.  de  Jaén;  18 

edil's. 

PORRÓN:  m.  Botijo. 

-  Porrón:  Especie  de  redoma  de  vidrio,  que 
se  usa  en  algunas  provincias  para  beber  vino 
por  el  pitón  que  tiene  en  la  parte  inferior  del 
cuello. 

PORRÓN,  NA  (aum.  de  porro):  adj.  fig.  y  fam. 
Pelmazo,  ¡lachorrudo,  tardo. 

PORRORRINCO  (del  gr.  rrappa,  lejos,  y  pi'Txos, 
pico!:  m.  Zuul.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  girínidos,  tribu  girininos.  Se  recono- 
cen los  insectos  que  constituyen  este  género  por 
]iresentar  los  caracteres  siguientes:  mentón  sin 
diente  central;  último  artejo  de  todos  los  palpos 
truncado  en  su  extremo,  el  de  los  labiales  más 
largo,  el  de  los  maxilares  un  poco  más  corto  que 
los  precedentes  reunidos;  labro  triangular,  muy 
saliente,  terminado  en  punta  roma  y  ciliada;  úl- 
timo artejo  de  las  antenas  truncado;  sin  escude- 
te; élitros  convexos  sobre  el  disco,  deprimidos  en 
los  bordes  laterales,  redondeados  y  espinosos  en 
su  extremidad ;  patas  anteriores  muy  largas;  sus 
tarsos  dilatados  en  los  machos  en  una  paleta 
alargada,  esponjosa  por  debajo;  último  segmento 
abdominal  de]U'imido,  estrechado  posteriormen- 
te }'  redondeado  en  su  extremidad;  cuerpo  oval, 
convexo. 

Este  género  tiene  poca  importancia  por  no 
comprender  más  que  un  escasísimo  número  de 
especies;  la  tíjiica  es  el  Porrorhynclms  margina- 
tus,  insecto  originario  de  la  isla  de  Java,  de  talla 
muy  considerable  y  rebordeado  lateralmente  de 
una  banda  amarilla. 

PORROSTOMA  (del  gr.  rroppoi,  lejos,  y  oro- 
/ía,  lioca):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  lampíridos,  tribu  licinos.  Se  re- 
conocen fácilmente  las  especies  que  constituyen 
este  género  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  prolongada  en  un  rostro  delgado,  ci- 
lindrico y  más  largo  que  el  vértex  y  la  frente 
reunidos;  palpos  bastante  delgados,  su  último 
artejo  medianamente  securiforme;  mandíbulas 
cortas,  á  veces  rudimentarias,  rectas  ó  ligera- 
mente arqueadas  en  su  extrenndad;  labro  bas- 
tante grande,  redondeado  anteriormente;  ante- 
nas insertas  sobre  la  frente,  bastante  anchas, 
con  el  segundo  artejo  jioco  visilde,  el  tercero  algo 
más  largo  que  el  siguiente,  del  cuarto  al  décimo 
casi  pectinados  en  los  machos  y  dentados  en  las 
hembras;  protórax  trapeciforme,,  areolado  ]ior 
encima;  escudete  cuadrado,  escotado  anterior- 
mente; élitros  casi  paralelos;  caderas  intermedias 
muy  se|iaradas;  artejos  primeroy  segundo  de  los 
tarsos  triangulares,  el  tercero  y  cuarto  escotados 
é  iguales. 

Este  género  tiene  por  tipo  una  especie  de  Aus- 
tralia que  Castelnau  creía  erróneamente  ser  el 
Lycus  rufipcnnis  de  Fabricius,  y  que  después 
ha  sido  descrita  por  Erichson  con  el  nombre  de 
Porrostroma  crythrojilcrum:  esta  especie  es  de 
mediana  talla,  muy  plana,  negra,  con  los  élitros 
de  rojo  leonado  y  provistos  de  líneas  elevadas 
cuyos  intervalos  están  como  excavados.  Estos 
insectos  no  difieren  esencialmente  de  los  Lycus 
mas  i|ue  por  el  modo  de  inserción  de  sus  ante- 
nas, que  no  es  preocular. 

PORROTO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  Chile  para  designar  dos  plantas  pertenecien- 
Ics  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  papilonáceas,  cuyos  frutos  son  comesti- 
bles. LTna  es  llamada  por  los  botánicos  Phaseo- 
lus  vulgaris  L.,  y  la  otra,  llamada  en  dicho  país 
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|>iirii>tii  iln  KKrann,  n  «I   l%i§f»lnt  mutliñonu 

HOriRUA:  llfiuj,  1.11^111  ila  lit  |u>l  ich||iíii  ilit  Hilll 
Jiillitii  <li>  rorriiii,  «yiiiil.  y  |>.  J.  il"  I.Uiica,  |>rci' 
vliii'ii(<l«  Ovlailu;  lati  imIIU.  U  V,  Han  JulUn 

l>K  l'iilllll'lA. 

POnnuDO  (<l«  iiiimi^:  III.  priiv.  Murf.  I'iil»  ''' 
i'iiyiiilii  i'iiii  i|iiii  ni  lumliii'  )(iifii  mi  ^iimlo. 

POrtBANQEItFJORD:  '.'>»</.  Kiolilu  i'i  liallfil  ili' 
lil  i'imLt  ^i'|>li'lltlli>llill  ili'  Niirili'){A,  cu  ol  ilint.  ilr 

Kiiiiiiitrk,  Aliri'Kii  ilu  N.  ú  S.  «I  K.  iN'l  Mn^nio 
•lililí  Kiitn'  ol  t'iiriuitiKciiiiiiii  y  si  Svnrlmllkliili' 
l">,  «lionii»  iii'iiiiIÍIikIii  iIh  '.TiU  ú  :I00  tu.  clu  nltii 
111  iliiiiilo  lint  iivi'it  i'ii   vi'i'iino  ili'iMiHitnii  iniUoiifn 

•  ll<  lltlIlVlM.    Kl     j'lllxllll^l'iriilKl    lililí'  '.'O  klllH.    lli' 

ttiirliii  y  »<  inli'iiiii  |>iii'  i'j  .S.  li  iiiiim  1 111)  kliin.  iii 
tinriii,  ri'riliiiiiiilii  i>ii  lii  iivliriiiiilml  ^i'iili  iiiiiiioii) 
lili  riort.  Kii  julio  y  iif^oNto  Hii  piiHi'a  (*1  Sfi  i'i  hiirii- 
Inn  lii<f!l'<i  t'oii  r»|>:ii'uvt>l('M  Hniti'iiiiloK  |ii>r  itlii'lnii 
y  iilailitM  II  Ini  IdiinliiiH.  I'iu'ii  K'vniítiir  li)MiiN|uira- 

Vl'llW  IllUVIl   r»ltn:IO  l>    III   lliMllllIT.H  l'll   WIHli  (K'llO 

liiiicliiis.  Kjitas  Ho  rai'^iiii  tiiilii  lii  |>i>.iil<l(',  y  loi 
liniiiliroH  van  HÍtMiiiiri>orii)>jiitiis  en  ni-rnjiir  litNiíii- 

gl'O   llv    IdH     |ll>Sl'llllll.S    llllll'lto.s.    Iliiy  vil   tilljoH  loM 

piUTloH  liiii|iiiui  riiHo.H  niilnrixiidiis  imni  liucor  ol 

(•OIIIIMViü  l'll  ««U  I'|I1H-(I,   llcsilll     1."   (Ili    julio  li    l.'l 

lio  agosto.  I.tts  )>p.sriiil(i8  so  .siilati  piir  tu  ^tMioral 
t'ii  lii»  liiii|iii<H  y  se  li'aii.H|u<i'taii  il  Aijáiif^iirl, 

POR8ENA:  llimi.  Koy  ilo  Clllüiillil  pii  Kti iiiia. 
Vivía  l'll  i'l  si^jlo  VI  aiito.s  ilo  .1.  ('.  Ciiainln  los 
Tan|iiiiio3  riii'i'on  cxpiilsailos  ilo  Koiiia  solicita- 
ron  su  apoyo,  y,  marrliamlucoiitia  lariiiilailcoii 
un  iiunioroso  ('ji''ri'ito.  so  liuliiora  apoilorailo  ilo 
olla  sin  ol  lioroisiiio  lio  1  lora oio  ('ocios  y  Miioi'i 
Sccvola.  AsiisUilo  )ioi'  las  amonabas  (|Uo  le  hi- 
cieron ilosistió  lio  ayudará  los  Tari|UÍiios,  y  has- 
ta ol'roció  la  |iaz  á  los  roniniios,  con  la  condición 
doiiiioaliandonaiaiicl  toiritorio  do  Vovos.  Vuel- 
to a  ('lusiiiin  oiivió  li  sii  hijo  con  un  ojcicito con- 
tra .Aricia,  la  |>rincii«il  ciudad  del  I>acio,  poro 
filo  coiiiplotaiiioiilo  donotad".  llospucs  de  varias 
altoinativas  hizo  la  luiz  con  los  romanos,  á  los 
que  devolvió  el  territorio  de  Voyes.  Hesde  en- 
tonces desa|vireco  do  la  Historia  el  nomine  de 
Porsona.  Tal  es  la  tradición  seguida  por  Tito  Li- 
vio,  de  la  que  Xiobulir  y  Heaufort  lian  demos- 
trado las  contradicciones  ó  inconsecuencias.  Es 
proliablo  que  rorsena  entrara  en  K.unay  que  la 
ciudad  quedase  cu  poder  de  los  etruscos  hasta  la 
batalla  do  Aricia.  .Se  lia  hecho  tanibicn  do  Por- 
seua  un  lióroo  labuloso  anterior  al  de  la  Histo- 
ria, cuyo  nombre  harían  intervenir  los  romanos 
en  las  guerras  que  sii;uieron  á  la  ex]nilsión  de 
los  reyes.  \o  deja  de  ser  curioso  que  en  tiempos 
de  Tito  Livio  hubiera  en  Roma  ventas  simbóli- 
cas dolos  bienes  del  rev  Porscna.  Plinio  descri- 
be extensamente,  refiricndose  á  Varrón,  el  sepul- 
cro de  este  prínciiio  en  Clusium;  pero  esta  ma- 
ravilla del  arte  etrus  o  parece  que  no  ha  existi- 
do nunca. 

PORSON  I\ii  aupo):  7J¡o(/.  Helenista  insrlcs. 
í\.  en  Kast-Kuston  yNorl'olk)  en  1759.  M.  en 
Londres  cu  ISOS.  Su  padre  le  enseñó  á  leer,  es- 
cribir y  contar,  y  protegido  más  tardo  por  un  rico 
propietario  de  su  ]iaís,  fué  el  hijo  enviado  al  Cole- 
gio do  Ktoii  ^1774).  pasando  en  1777  al  de  la 
Trinidad  en  Cambridge,  en  el  que  l'uó  encarga- 
do de  explicar  Matemáticas.  En  1 792  hizo  opo- 
sición, y  por  unanimidad  obtuvo  la  cátedra  ile 
Lengua  griega  entonces  vacante,  cargo  que  des- 
cnuK'ñó  hasta  su  muerte,  sin  haber  podido  con- 
seguir que  se  le  habilitara  un  local  para  dar  svi 
enseñanza.  Crítico  eminente,  publicó  algunas 
ediciones  de  las  uroducciones  de  Esquilo,  cuatro 
tragedias  de  Eurípides  y  el  Lexicón  de  Focio. 
Adeniiis  estas  obras:  Xotns  sobre  los  comciUarios 
dt  Tottp,  sobre  üiiiiías,  Hesiqítio,  etc. ;  Adversa- 
ría, nolce  ct  emendaiioiies in poclag  Graxos{18V2, 
en  S.°). 

PORT(El):  Geog.  Caserío  del  .ayuut.  de  So- 
11er,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares;  27S  ha- 
bitantes. 

PORTA:  f.  ant.  Puerta. 

El  juiz  ó  el  sayón  debe  cerrar  la  PORTA,  é 
séllala  con  so  sello  fata  ocho  días. 

Fuero  Juzgo. 

-Porta:  Ufar.  Abertura  cuadrada  ó  rectan- 
gular ]iraeti'Mda  en  cualquier  ]iunto  del  costado 
de  un  buque,  ya  sea  en  las  bandas  ó  en  los  tren- 
tes de  jiopa  ó  proa,  y  también  á  veces  á  popa  y  á 
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lui'OH  A  taiimAo  do  la  abortiir»;  piioH  niiontrait 
nqiii'llaii  HÓlo  liaron  lo»  MirvIcioH  Indicndo»,  i'nt'ui 
ilaii  luiKo  y  coniiinioacióii  entro  ol  interior  y  la 


eiibiorta,  luidiondo  eatiir  en  enalqiiier  punto  de 
oslas;  80  llama  más  osjiecialniento  portaleña  á  la 
porta  ilestiiiada  á  cañonera  ó  tronera, 

Eu  i-l  lailo  izqiiienlo  del  barracón  había  una 
serie  tío  a^tijorítos  redonilos  por  donde  se  vela 
un  cosiimraiiia,  y  yo  empeñada  en  que  eran  las 
roUTAS  del  buque,  etc. 

Pardo  Baz.vn. 

-  PoltTA:  Zool.  V.  VKNArOIlTA. 

-  PoKTA  (KiiKO  HE  la):  Oeog.  Canal  qne  for- 
ma la  isla  Cíes  de  Knmedio  con  la  del  .Sur  en  la 
piov.  de  Pontevedra.  Tiene  3  cables  de  anchura, 
y  por  su  medianía  se  sondan  desde  .'<,3  á  20  me- 
tro.^ arena.  Las  orillas  que  limitan  el  canal  son 
altas  y  escarpadas,  y  el  mayor  braceaje  so  halla 
en  la  boca  occidental. 

-PoitiA  Afcr.sTA:  Geog.  ant.  C.  de  los  vac- 
ceos,  según  Tolenieo,  único  que  la  menciona. 
Cortés  corrige  el  augusta  en  nii'justa,  signitican- 
do  puerta  estrceha  y  correspondiendo  á  la  v.  de 
Portillo.  Algunos  han  creído  que  craTorquemada. 

-  PuiiTA  i)K  CüSDK:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Portas,  ayunt.  de  Por- 
tas, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  38 
cdils. 

-  PoKTA  (FiiAY  Sancho):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  \.  en  Zaragoza  en  los  come- 
dís del  siglo  XIV.  M.  en  1429.  En  el  convento 
de  Santo  Domingo  de  su  ciudad  natal  recibió  el 
hábito  de  la  Orden  de  Predicadores,  donde  acre- 
ditó su  magisterio.  Consta  ¡lor  una  escritura, 
otorgada  por  esta  comunidad  á  23  de  marzo  de 
1385,  que  era  lector  de  Filosofía  ó  maestro  de 
naturas,  como  allí  se  lee,  y  en  el  de  1397  as'stió 
á  la  fundación  del  convento  de  Alcañiz,  segi'in 
el  maestio  Diago  en  su  HiMoria.  En  el  de  1403 
le  hicieron  prior  de  aquel  convento,  y  ya  era 
maestro  en  Teología,  como  parece  de  una  escri- 
tura otorgada  por  el  mismo  convento  á  9  de  di- 
ciembre de  1403.  Reconocido  el  cardenal  Pedro 
Martínez  de  Luna  por  Papa  en  estos  reinos,  con 
el  nombre  de  Benedicto  XIII,  lo  creó  maestro 
del  Sacro  Palacio  en  1403  ó  comienzos  de  1404. 
El  maestro  Dominicano  Jladaleua,  en  el  Manual 
de  Dominicos  (pág.  56),  advierte  que  cuando  el 
referido  Benedicto  XIII  estuvo  en  Zaragoza  pre- 
dicó el  maestro  Porta  en  el  día  y  festividad  de 
la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  (1410)  en 
presencia  de  dicho  Pontífice.  Agrega  que  Porta 
fué  maestro  del  Palacio  Apostólico  desde  el  año 
1410  hasta  1416,  en  que  se  apartó  de  la  obedien- 
cia de  Benedicto  y  se  retiró  al  convento  de  Al- 
cañiz, de  donde  volvió  al  de  Zaragoza,  en  el  que 
vivió  desde  1421  hasta  1429,  en  que  murió,  co- 
mo consta  de  los  libros  de  expensas  y  gastos  del 
mismo  convento.  Pero  por  una  escritura  de  do- 
nación de  varios  treudos  y  censos  que  hizo  Bar- 
tolomé .Salvador,  vecino  de  la  jiarroquia  de  San 
Pablo  de  Zaragoza,  á  20  de  junio  de  1407,  tes- 
tificada i>or  el  notario  Juan  Blasco  de  Azuara,  á 
favor  del  maestro  Fr.  Sancho  Porta,  se  llama 
«D.  Fr.  Sancho  Porta  del  Orden  de  los  Freyres 
Preycadors  del  Santo  Palacio  Apostolical  Maes- 
tro, profeso  en  la  Santa  Theulogia.s>  De  que  se 
infiere  que  en  ya  este  día,   20  de  junio  de  1407, 
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MI  ol  ojiado    ..  ,  I I  ,.-■« 

eliiKÍda  iiianalru  dol  «íh 

duda  obtuvo   liaiila  li  ndo 

ol  rny  do  Aragón  y  olro»  ihuh  ii«i.  «•  ii|>iirUrou 
do  la  iihodioiicia  il«  lleiiodn-to.  I'n-d;'  inm  <-l  mí- 
rito  dol  mnoHtro  Porta:  Sixto  S<i,.  Ili- 

btiulrra,  ailvirtionilii  laiiibion  «in.  *e- 

KÚII  el  IIHO  dol  ticni|Hi  oii  que  vivio.  m.  ••  i.'  dio 
y  fácil,  y  qiio  Hiin  M-rnioiioi  ontán  Homo»  do  una 
[liadomi  moralidad;  lo»  l'adroH  I'ío  y  Kornández 
on  la  Historia  del  llumriu;  (iujllvrnio  Kilwin- 
Krcin;eomo  .Sitiilero,  ol  l'odre  Ponívino,  Nico- 
loa  Antonio  en  la  llihliolheea  llvrpnna  Vetv»,  el 
maentro  Diago  en  hu  Ilifluria  del  l}rilrn  de  ¡"Te- 
dicadorea  de  laprorincia  de  Arm/iin,  .Marieta,  y 
entre  otro»  el  niacntro  Dominicano  .Madalona  y 
José  Kodiígnez  do  Castro  en  ol  tomo  I  de  la  At- 
blioteea  Ks/Hifiula,  donde  a<lviert«  que  en  la  dis- 
puta de  Tortosa  que  tuvo  Jerónimo  de  .Santa  Vb 
con  los  rabinos,  en  ausencia  del  referido  licne- 
dicto  XIII,  cometió  ente  la  presidencia  al  mi- 
nistro general  <le  la  Orden  do  Predicadores  y  el 
maestro  dol  .Sacro  Palacio.  Trata  el  referido  es- 
crito de  estos  sucesos  en  el  año  de  1413,  pues  es 
cierto  que  en  10  de  marzo  del  referido  año  esta- 
ba en  Tortosa  el  maestro  Porta  con  la  corte  de 
Benedicto.  Porta  escribió:  Vivinum,  ae  f/roiiu/e 
inestimalile,  .led  el  omnium,  giur,  hueivi  quae 
de  Vhridiphera  Virgine  scripla  sunl,  .Mariale. 
Obra  que  reconoció  ó  hizo  imprimir  el  maestro 
Dominicano  Fr.  Alou.so  de  Castro  (Lyón,  1513 
y  1517,  en  i.").  -  Introductioncs  .Senu/cinales, 
seu  Ejordia  concionum  (Lyón,  1513  y  1517, en 
4.°).  Van  unidas  con  la  obra  antecedente.  -Do- 
minicales ab  .Idtentu  Domini  mi  /'ascha  (Lyón, 
en  i.°).  - íicrmotus  de  Sanctis  (Lyón,  1517,  en 
4.°),  etc. 

-  Porta  (Josí):  Biog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  veneciana.  N.  en  Castelnuovo-di-Garfa- 
gnana  en  íhSá.  M.  en  Venecia  en  15.S5.  Huérfa- 
no á  la  edad  de  siete  años,  fué  recogido  y  lo  tu- 
vo como  hijo  adoptivo  el  maestro  Salviati,  quien 
entonces  tiabajaba  en  los  frescos  de  Castclnuovo. 
Le  siguió  Porta  á  Roma  y  á  \'enecia,  y  sin  du- 
da ayudó  á  su  maestro  en  los  trabajos  que  éste 
llevó  á  cabo.  Excepto  un  viaje  que  hizo  á  Roma, 
Porta  pasó  toda  su  vida  en  ^'enecia.  Todas  las 
iglesias  ]>oseen  de  este  jiintor  frescos  y  cuadros 
al  óleo,  de  gran  mérito.  Entre  ellos  se  citan:  In- 
humación de  la  Virgen:  Árbol  gciualógico  de  la 
Virgen;  San  Jwn  Bautista;  Santiago;  San  Cos- 
me y  San  Damián  curando  á  un  enfermo;  Des- 
cendimiento de  la  Cruz;  Elias,  Babacuc,  Abra- 
ham,  Melquisedee;  David  Iterando  la  cabeza  de 
Goliath;  El  lavatorio;  El  huerto  de  los  Olivos; 
Jesús  en  el  Calvario;  Adán  y  Eva  arrujctdos  del 
Paraíso  terrenal,  etc. 

-  Porta  (Jacobo  de  la):  Biog.  Arquitecto 
italiano.  X.  en  Milán  en  1525.  M.  en  Roma  en 
1595.  Después  de  estudiar  Escultura  con  Gobbo, 
aprendió  Arquitectura;  fué  discípulo  de  Vignole 
y  más  tarde  continuador  de  sus  trabajos.  Termi- 
nó ó  ejecutó  en  Roma  bellas  é  importantes  cons- 
trucciones: la  iglesia  de  Jesús,  comenzada  por 
Vignole;  la  puertadeSan  Juan  de  Letrán(  1574); 
la  fuente  de  la  plaza  Colonna  (1574);  la  fachada 
de  San  Luis  de  los  Franceses  (1578)  en  Santa 
María  de  Monti  (1579);  la  cúpula  de  San  Pedro, 
con  Fontana  (1583-90);  la  iglesia  de  San  José; 
la  fuente  de  la  plaza  Ara-Cueli ;  los  palacios  Nico- 
lini  y  Gottclredi,  etc.  Constiuia  para  el  carde- 
nal Aldobrandini  la  villa  de  este  nombre  en  Fras- 
eati,  cuando,  al  volver  un  día  de  visitar  los  tra- 
bajos, le  sobrevino  una  necesidad  urgente  moti- 
vada por  el  exceso  de  melón  y  fi-utas  frías  qne 
había  comido,  á  consecuencia  de  cuya  indisposi- 
ción murió  al  ¡xico  tiempo. 

-  Porta  (Juax  Bautista  de  la):  Biog.  Cé- 
lebre físico  italiano.  >".  en  Xápoles  hacia  1540. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1615.  Pertenecía  á  una 
antigua  y  noble  familia,  y  recibió  una  esmera- 
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da  educación.  Estaba  dotado  de  tan  felices  dis- 
posiciones que,  scíjún  se  CTienta,  á  los  diez  años 
comjionía  discursos  en  latín  y  en  italiano.  Estan- 
do bajo  la  dirección  de  un  tío  suyo  y  en  compa- 
ñía de  su  hermano  segundo,  se  dedicó  desde  muy 
teiu|irano  á  investigar  los  misterios  de  la  natu- 
raleza, demostrando  igual  interés  por  las  Letras, 
la  Filosofía  y  las  lenguas  clásicas.  Viajó  por  Ita- 
lia, Fi-ancia  y  España  para  ampliar  sus  conoci- 
mientos, visitando  al  electo  las  bibliotecas,  con- 
versando con  los  sabios,  y  buscando  la  amistad 
de  los  artistas  distinguidos  para  aprender  lo  con- 
cerniente á  su  profesión.  Vuelto  á  Ñapóles,  esta- 
bleció en  su  casa  una  Academia  especial  que  lla- 
mó de  los  Segreti,  y  en  la  que  no  quiso  admitir 
más  que  á  los  que  hubieran  hecho  algún  descu- 
brimiento útil  a  la  Medicina  ó  á  la  Filosolía  na- 
tural. Creyendo  la  corte  de  Roma  que  se  ocupa- 
ba de  magia,  á  lo  que  contribuyó  la  fama  que 
había  adquirido  por  ciertas  predicciones,  le  pro- 
hibió tener  reuniones  y  le  obligó  á  ir  á  Roma 
para  justificarse.  Lo  consiguió  de  una  manera 
comi)Íeta,  pero  el  Papa  Paulo  V  no  le  permitió 
volver  á  abrir  la  Academia.  Porta  continuó  cul- 
tivando las  Ciencias  y  las  Bellas  Letras,  habien- 
do Ibrmado  un  rico  gabinete  de  curiosidades  na- 
turales que  llamaba  la  atención  de  los  extranje- 
ros. Ajeno  al  carácter  batallador  de  los  sabios 
de  su  época,  no  hizo  caso  de  las  críticas,  muchas 
veces  injuriosas,  de  sus  adversarios,  y  dejó  á  sus 
amigos  ó  discípulos  que  le  defendieran.  Murió  á 
los  setenta  y  cinco  años  y  fué  enterrado  en  la 
iglesia  de  San  Lorenzo  de  Ñapóles.  A  pesar  de 
las  rarezas  y  delirios  que  abundan  en  sus  escri- 
tos. Porta  prestó  un  gran  servicio  á  las  Ciencias 
naturales,  contribuyendo  más  que  ninguno  de 
sus  contemporáneos  á  propagar  la  afición  á  su 
estudio.  Es  cierto  que  participaba  de  las  opinio- 
nes de  su  época  acerca  de  la  Astrología,  el  poder 
de  los  espíritus,  la  influencia  de  los  astros  en  los 
seros  vivientes,  las  virtudes  mágicas  de  las  cosas 
y  hasta  la  transformación  de  los  metales:  pero 
también  lo  es  que  hizo  toda  clase  de  esfuerzos 
para  referirlas  a  leyes  generales,  que  explicó  mu- 
chas de  ellas  por  sus  causas  naturales  y  que  de- 
clamó contra  las  preocupaciones  de  hechicería  y 
contra  los  manejos  ile  ciertos  alquimistas.  Des- 
cubrió la  cámara  obscura,  se  aproximó  á  la  ver- 
dadera teoría  de  la  visión,  y  demostró  que  perci- 
bimos los  objetos,  no  por  los  rayos  que  salen  del 
ojo,  sino  por  la  luz  que  entra  de  fuera.  Entre  sus 
nnichas  obras  figuran:  Magüe  naturalis  sivc  de 
miracuUs  rerum  nnturalimn  libri  XX  (Ñapóles, 
1589, en  h\.);De  humana  physiognoinania  lihri 
/F(Sorrento,  15SS);  De  nf radióme  optices parte 
libri  IX  (Ñapóles,  1593,  en  4.°);  y  De  neris  trans- 
midationihus  libri  IV  (Ñapóles,   1609,  en  4.°). 

PORTAALMIZCLE  {áe  portar  j  ajmizcle):  m. 

AlMIZCLEr.O. 

PORTABANDERA  (de  portar  y  bandera):  f. 
Mi/.  Especie  de  cinturón,  con  una  bolsa  delan- 
te, en  que  se  apoya  el  regatón  de  la  bandera. 

PORTACARABINA  (ile  portar  y  carabina):  f. 
Mi!.  Bolsa  pequeña,  hecha  de  vaqueta,  pendien- 
te de  dos  correas  que  bajan'  de  la  silla,  en  donde 
entra  la  boca  de  la  carabina  y  se  afirma  para  que 
no  cabecee. 

PORTACARTAS  (de  portar  y  carta):  m.  Bolsa, 
cartera  ó  balija  en  que  se  llevan  las  cartas. 

-  Portacartas:  ant.  El  que  tiene  por  oficio 
llevar  y  traer  las  cartas  de  un  lugar  á  otro. 

PORTACELI:  Grog.  Antiguo  y  famoso  monas- 
terio de  Cartujos  de  la  prov.  de  Valencia  y  par- 
tido judicial  de  Sagunto,  en  término  de  Serra  y 
cerca  de  la  prov.  de  Castellón,  al  N.E.  de  Liria, 
en  un  valle  cercado  casi  por  todas  partes  de  mon- 
tañas. En  la  obra  de  la  iglesia  se  emplearon  bue- 
nos mármoles,  y  piedra  de  Naquera  en  el  pavi- 
mento y  en  los  altares  y  capillas,  y  la  majestuo- 
sa sacristía  se  hallaba  bien  jirovista  de  ornamen- 
tos y  vasos  sagrados,  reliquias  y  alhajas  de  oro 
y  plata;  por  lo  demás,  ni  en  el  monasterio  ni  en 
las  hospederías  llamadas  de  Canónigos  y  Cape- 
llanes hicieron  los  constructores  trabajos  de  va- 
lor artístico.  Eu  tieTn])o  de  los  Rej-es  Católicos 
se  llevaron  las  aguas  á  la  Cartuja  por  medio  de 
un  acueducto  de  elevados  arcos.  Fundó  esta  Car- 
tuja, en  1272,  el  tercer  obispo  de  Valencia  Fray 
Francisco  Andrés  Albalat.  Cuando  suprimieron 
las  comunidades  religiosas  haliía  en  esta  Cartuja 
17  monjes  sacerdotes  y  siete  legos  profesos,  con 
gran  número  de  criados  y  gente  dedicada  á  la 
labranza  del  extenso  coto  que  correspondía  al 
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monasterio  y  que  se  agi-egó  al  término  de  Serra, 
habiéndolo  comprado,  juntamente  con  el  edifi- 
cio, D.   Vicente  Bertrán  de  Lis. 

PORTACRUZ  (Or.PEX  riE  LA):  Hist.  Nombre 
dado  á  una  Orden  de  caliallería  que  se  supone 
establecida  en  Hungría  hacia  el  año  1000  por 
San  Esteban,  rey  de  aquel  país.  Ignoramos  jior 
qué  se  llamó  Portacrtiz,  pero  se  halla  cierta  re- 
lación entre  este  nombre  y  dos  hechos  del  reina- 
do de  San  Esteban:  por  una  carta  fechada  en  27 
de  marzo  del  año  1000,  carta  cuya  autenticidad 
se  ha  puesto  en  duda,  el  Papa  Silvestre  concedió 
al  rey  de  Hungría  el  ¡irivilegio  de  llevar  la  cruz 
delante  de  sí  como  símbolo  del  poder  apostólico 
que  le  confería;  el  mismo  monarca  dispuso  que 
el  servicio  militar  fuera  obligatorio,  bastando 
para  reunir  á  los  guerreíos  llevar  una  espada  en- 
sangrentada por  todas  las  provincias.  Nada  más 
sabemos  de  esta  Orden. 

-  PoETACKUz  (Orden  be  la): //'íV.  eclcs. 
Nombre  de  una  Orden  religiosa  estalilecida  por 
el  Pontífice  Alejandro  III  en  1160.  Tuvo  su  cen- 
tro en  Bolonia.  Suprimida  en  1656  por  Alejan- 
dro VII,  aún  subsistió  algún  tiempo  en  Francia, 
Portugal  y  los  Países  Bajos. 

PORTACHUELO:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  pro- 
vincia del  Sara,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia; 
1 700  habits. 

-  Portachuelo:  Geog.  Altura  de  la  serranía 
de  Mérida,  en  la  sección  Guzmán,  A^enezuela,  á 
2541  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

PORTADA  (de puerta):  f.  Ornato  de  arquitec- 
tura ó  pintura,  que  se  hace  en  las  fachadas 
principales  de  los  edificios  suntuosos  para  su  ma- 
yor hermosura. 

La  portada  principal  muy  autorizada,  con 
muchos  ornatos  y  atavíos  de  columuas  de  tres 
eu  tres. 

Salazar  de  Mendoza. 

Sobre  la  portada  se  hacían  reparar  en  un 
escudo  grande  las  armas  de  los  Motezuuias. 

SOLIS. 

...  he  dado  aquí  con  un  Pedro  Morey,  que  á 
fines  del  siglo  xiv  trabajaba  la  insigne  porta- 
da de  la  .Seíí,  que  mira  al  mediodía. 

JOVELLANOS. 

-Portada:  fig.  Frontispicio  ó  cara  principal 
de  cualquiera  cosa. 

-  Portada:  Primera  plana  de  los  libros  im- 
presos, en  que  se  pone  el  título  del  libro,  el 
nomlire  del  autor  y  el  lugar  y  año  de  la  impre- 
sión. 

Las  observaciones  del  señor  Clemeucin  prin- 
cipiau  desde  la  portada  de  la  obra  que  co- 
menta: etc. 

Hartzenbüsch. 

...  en  las  demás  calles  el  espectáculo  era  el 
mismo.  Aquella  agradable  variedad  de  sillas 
desvencijadas,...  santos  sin  cabeza,  libros  sin 
portada;  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

-Portada:  En  el  arte  de  la  seda,  división 
que  de  cierto  número  de  hilos  se  hace  para  for- 
niar  la  urdimbre. 

El  tafetán  doble  negro  haj-a  de  llevar  y  lle- 
ve de  tela  cuarenta  y  tres  portadas  de  á 
ochenta  hilos. 

Nueva  Recopilación. 

-  Portada:  Pieza  de  madera  de  sierra,  su 
longitud  de  nueve  pies  en  adelante,  con  una  es- 
cuadría de  veinticuatro  dedos  de  tabla  por  tres 
de  canto.  Se  destina  comúnmente  á  la  construc- 
ción de  puertas. 

-  La  buena  portada  honra  la  casa:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  suele  apodar  al  que  tiene 
grande  la  boca. 

-  Portada  :  Arq.  Reynaud  ha  dicho  con 
gran  verdad  que  la  decoración  es  al  arte  lo  que 
el  placer  á  la  vida;  que  no  hay  edificio,  por  sen- 
cillo ó  severo  que  se  le  conciba,  que  no  exija  al- 
gunos ailornos  que  le  den  carácter,  como  no  hay 
individuo  por  austera  ó  retirada  que  sea  su  vida 
que  no  necesite  de  algún  goce  para  sobrellevar- 
la. Y  con  efecto,  desde  el  templo  y  el  palacio 
hasta  la  choza,  si  se  les  examina  atentamente, 
se  observará  que  hay  eu  ellos  partes  completa- 
mente inútiles  para  su  resistencia  ó  para  su  con- 
servación, para  las  prácticas  ó  usos  á  que  está 
destinado,  pero  que  si  se  le  hacen  desaparecer 
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causan  pena  y  tedio,  aíh|uieren  un  tono  de 
frialdad  repulsivo  al  espíritu  m:is  ascético;  ya  es 
la  parra  ó  la  higuera  que,  colocadas  fuera  de  la 
choza,  ni  dan  sombra  á  sus  haliitantes  ni  pueden 
éstos  coger  sus  frutos,  que  anebata  el  ]irimer 
tran.seuntc  antes  de  que  lleguen  á  la  madurez, 
ya  la  escopeta  y  el  bote  de  la  jiólvora  pendien- 
tes artísticamente  de  un  clavo  en  la  cocina,  las 
redes  y  aparejos  que  tapizan  la  habitación, 
cuando  estarían  mejor  guardailos  al  resguardo 
del  lumio  y  emanaciones  que  les  perjudican,  ya 
las  estampas  más   rudimentarias  encerradas  en 
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toscos  marcos  ó  pegadas  sobre  el  muro,  ya  en 
los  palacios  las  columnas  fingidas,  los  frescos, 
los  cuadros,  etc.,  ya  en  los  templos  los  atributos 
del  culto  ó  de  la  Divinidad.  Y  si  la  decoración 
es  una  página  del  arte,  que  sin  ser  la  belleza  sir- 
ve para  mostrarla,  para  hacerla  resaltar,  del  mis- 
mo modo  que  una  mujer  no  embellece  ])or  los 
adornos,  jiero  bien  combinados  le  son  necesarios 
para  hacer  resaltar  más  el  conjunto,  y  especial- 
mente aquellas  partes  más  delicadas  que  pasa- 
rían inailvertidas  en  el  cuadro  general,  en  nin- 
guna parte  como  en  el  exterior  de  un  edificio  es 
de  más  importancia.  El  interior  de  una  vivien- 
da st'ilo  es  conocido  por  completo  por  los  que  en 
ella  habitan,  y  únicamente  es  conocida  de  los  pa- 
rientes, amigos  y  deudos  del  propietario,  mien- 
tras que  el  exterior  está  visto  por  todos,  obser- 
vado de  todos  y  mejor  estudiado  que  ]ior  el  due- 
ño, que  sale  dando  la  esjialda  á  la  fachada  y 
vuelve  ansioso  de  los  placeres  de  la  familia  .sin 
mirar  á  la  primera,  por  el  transeúnte  que,  suje- 
to á  una  vida  rutinaria,  pasa  todos  los  días  una, 
dos  ó  veinte  veces  por  los  mismos  sitios,  y  que 
para  distraer  su  esiiíritu  observa  cuidadosamen- 
te hoy  un  hueco,  mañana  una  gi'ieta,  al  mes  ó 
al  año  una  escultura,  un  escrito,  una  marca 
cualquiera,  y  analiza  y  piensa  en  el  objeto  del 
edificio,  y  al  discurrir  se  imagina  que  tal  deta- 
lle es  grande  ó  pequeño,  que  pudiera  haberse 
sustituido  por  otro,  ó  que  está  tan  bien  coloca- 
do que  no  cabe  modificarle  en  le  más  mínimo, 
que  en  tal  construcción  resplandece  lalimpiez.a, 
que  tal  otra,  aun  calando  no  lo  sepa,  debe  ser 
una  casa  de  baños,  un  picadero,  un  teatro,  un 
palacio.  De  aquí  se  deduce  que  la  portada  da  ca- 
rácter al  edificio  á  que  precede,  y  por  lo  tanto 
debe  haber  entre  aquélla  y  éste  cierta  armonía, 
ha  de  tener  la  primera  cierto  carácter  que  revele 
desde  luego  al  edificio,  de  que  es  la  cara,  y  de  tal 
moilo  que  no  haya  la  menor  duda  para  el  tran- 
seúnte, que  pueda  entrar  sin  dificultad  ni  vaci- 
laciones de  ningún  género,  conociendo  el  edificio 
que  busca  por  su  aspecto  exterior,  por  su  porta- 
da; así.  por  ejemplo,  nadie  duda  al  entrar  en  un 
templo  cristiano  de  una  ]ioblación  conipletamen- 
te  nueva  para  el  visitante  que  puede  entrar  en 
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l'or  lo  iloin:is,  imiy  poro  on  eoncroto  pnoile 
(loeii'se  respecto  ilc  las  poitailas.  pues  sólo  la  rica 
imaijinación  ilcl  artista  y  su  manera  do  |ionsar, 
lie  sentir,  lio  vivir,  en  una  [Milabra,  os  lo  iino 
pueile  ijuinrle  por  el  camino  i|ne  lo  Im  de  condu- 
cir ;i  proyectar  una  portada;  si  concilio,  si  está 
inspirado,  si  salie  dar  forma  y  vida  á  sus  ideas, 
i-osultará  su  olira.  aproximándose  tanto  más  a 
la  perleccion  cuanto  más  se  accniuo  él  niisn.oal 
iileal  armónico  qnc  reúna  todas  las  condiciones 
que  su  proyecto  debe  tenor;  de  lo  contrario,  la 
jiortada  no  será  otra  cosa  que  una  careta  ridicu- 
la si  no  hay  armonía  entre  ella  y  el  interior,  ó 
una  del'ormidad  si  no  ha  procurado  que  haya  uni- 
dad entre  el  conjunto  y  los  detalles. 

Es  cierto  que  la  belleza  no  tiene  límites;  no 
hay  nada  nuisbelloquc  üiosy  Dios  esinlinifo,  y 
por  lo  tanto  no  pncde  la  belleza  estar  sujeta  al 
arte,  que  es  linito,  no  puede  someterse  a  reglas 
que  el  arte  ha  entresacado  de  la  belleza  relati- 
va que  él  conoce;  y  como  la  decoración  en  geno- 
ral  no  es  más  que  un  adorno  hilirido  del  arte  y  de 
la  belleza,  tam|ioco  es  posible  someter  á  re>;las 
ciarte  decorativo  ú  ornamental:  y  si  esto  se 
puede  decir  de  la  decoración  en  general,  cuando 
se  trata  de  la  deeoiación  exterior,  en  que  un  mo- 
nnniento,  como  San  Lorenzo,  Montserrat,  el 
Cambrón,  etc.,  y  tantos  otros  se  levantan  bellos 
y  orgullosos  en  medio  de  una  uatiualoza  agres- 
te, cuando  en  una  misma  calle  de  una  población 
y  en  poco  espacio  se  cncneiitran  á  veces  reuni- 
dos nn  tciuplo  y  un  teatro,  más  allá  y  al  lado 
de  la  caSi»  modesta  nn  ]ialacio  y  nn  jardín,  un 
jnego  de  bolos  y  una  fábrica,  eii  donde  no  se  ve 
la  armonía,  no  se  sabe  ciímo  hcrnianar  cosas  tan 
distintas  para  que  la  decoraci.in  no  resulte  in- 
armónica, y  cu  lugar  de  endiellecer  enijiobrezca- 
ü  ridiculice  el  conjunto;  entonces  sólo  la  inspi- 
ración, si  es  acertada,  es  la  que  ¡niede  resolver 
el  problema  de  la  ornamentación. 

Así.  pues,  lo  único  que  se  puede  decir  de  las 
portadas,  es  que  la  decoración  debe  ser  sobria 
jiara  que  no  resnlte  inarmónica  con  los  objetos 
inmediatos  y  para  que  no  se  tije  demasiado  el 
espíritu  en  sn  contemplación,  lo  que  baria  resal- 
tar las  diferencias  que  hay  en  el  conjunto,  que 
debe  ser  de  carácter,  esto  es,  estar  en  armonía 
con  el  objeto  del  edificio  jiaraque  a  primera  vis- 
ta se  sepa  á  qué  está  destin.ado  y  que  no  resulte 
una  máscara  burlesca,  cual  sucedería  si  a  la  en- 
trada de  un  frontón  destiu.ado  á  jnego  de  pelota 
se  pusieran  frescos  roprescntando,  por  ejemplo, 
la  ejecución  de  los  Comuneros,  ó  los  retratos  de 
los  Reyes  Católicos,  ola  coronación  de  un  mártir 
en  el  Paraíso,  pues  el  extranjero  que  se  acercara 
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clnyrlidn  viallar  lili  lllllanii,  lili  |wllU'iii  i'i  lili  Irlli' 
pin,  i|iini|.trlii  IniítiiiiimaiiMiiitti  KiirprKiiiliilii  al  rm- 
cu  li'll    I  I   ilrKli'liipl.iiln   v 
dn  liin  prlnlnN  i|l|ii  iillni-nli 

a^iil 

l"'!  tilllllíll  'jllli 

ol  >  .  nii  tul  ver 

coiili.li II, „  I,  |,,„  ,|ii„  |„  |,„  lliiiiiiiiln  una  iMirtAila 
llinl  li  jiiipnipiniiiniitiiiliicornila.  Sobi inlmi  y i  ru- 
;iiri/iii/,  aun,  piioa,  lita  cuiidivioiina  ilo  IimIi»  |iur' 
tAila. 

POIITA  D'AMPUQNANI:  llrm,.  Ciintiiii  ilnl  illii- 
Iritii  lili  llnntiii,  dup.  V  iiln  de  liinrgn,  Krnncin; 
l.'i  niuiiirip.  y  0(100  linliilu.  Aguan  inlnirnlca 
Irína  y  riiiiinii  do  U  u.  iln  Acclu,  aiili^iio  <iliia|in< 
dn  do  I  'iHcn^n. 

PORT  ADELAIDA:  llniíj.  C.  dnt  coiidiidu  do 
Ailclniíln,  Aiiatrnlia  dul  Sur,  Anatinlia,  ail.  si 
N.O.  du  Adnlnidn,  li  urillns  dn  un  natiiurio  del 
linlfii  do  San  Vicmit*',  cnn  f.  c.  niin  In  iiiio  á  Adn- 
laida;  IIOOO  liabila.  Kh  nl  principal  puerto  dn  In 
colonia;  Iné  crcndonn  1.'<I0,  y  dnailc  cndiiicea  an 
ha  ido  proliiiidl/.nndu  In  liana  quo  obatrufa  la 
nntriidn  del  catnario. 

P0RTADEHA8:  f.  pl.  ApnliTAliKliAH. 

PORTADQO:  ni.  nnt.  l'unrA/.DO. 

PORTADQUERO:  111.  ant.   POKIAUUUKHO. 

PORTADILLA:  ailj.   V.  TAni.A  I'OIITADII.I.A. 

PORTADO,  DA:  adj.  Con  loa  ndvorbioa  birii  y 
iiinl,  dicv.so  di)  la  porsonn  que  »o  trata  y  visto 
con  decoro,  ó  al  contrario. 

ToilavÍA  no  había  .inliiln  García  de  la  sala 
ciíaiiilo  entraron  dos  catialleros  iiiiiy  bien  ruR- 
lados  que  vinieron  a  sentarse  junto  á  mi. 

Ist.A. 

lístanilo  otro  día  en  el  mercado  con  sn  saco 
de  íjarbaiizos  por  delante,  llegó  á  él  un  caba- 
llero bien  i'ORTADO  seguido  de  un  mozo,  etc. 

Mksonkho  Romanos. 

PORTADOR.  RA  (del  lat.  ¡lortiitor ):  adj.  (>ue 
lleva  ó  trae  una  cosa  de  una  parte  á  otra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  No  puedo  en  publico  entrar 
En  Palacio,  y  dar  querría 

A  Elena  aqueste  papel... 
Mas  Cés.ar  se  lo  dará. 
Que  es  otro  yo:  abierto  va; 
Que,  a  PORTADOR  tan  (iel, 
Se  debe  esta  confianza. 

T11Í.S0  DE  Molina. 

-  Este  papel  me  han  d.ado. 
Para  el  señor.  -  ¡A  ver?  Dame. 
-  El  mancebo  poktador 
Espera  respuesta. 

BUETÓX  DE  LCS  Heiíhehos. 

-  PoRTADon:  m.  Instrumento  de  madera  que 
se  compone  de  una  tabla  redonda  con  su  borde 
y  un  mango  en  medio  para  cogerla,  y  sobre  ella 
se  llevan  los  platos  de  vianda  ú  otra  cosa. 

-Portador:  Com.  Persona  que  presenta ,á su 
cobro  títulos  de  la  deuda  piíblica,  billetes  de 
banco  ú  otros  efectos  de  Comercio,  de  los  que  no 
son  nominativos,  sino  pagaderos  á  quien  los  lle- 
va y  exhibe. 

PORTADOWN:  G(og.  C.  déla  prov.  de  Ulster, 
condado  de  Arm,agh,  Irlanda,  sit.  .al  N.N.O.  de 
Xewry,  á  orillas  del  Eann,  en  el  emiialme  de 
los  f.  c.  á  Armagli,  Xewry,  Belfasty  Duugan- 
non;  SOOO  habits.  Comercio  de  jiroductos  af'rí- 
colas. 

PORTAELS  (JiAN-  Fr.ANCisco):  Biofi.  Pintor 
belga.  N.  en  Vilvorde  (Brabante)  en  1S20.  Des- 
jiués  de  seguir  los  cursos  de  la  Academia  de 
iiiuselas,  fué  á  París  a  perfeccionarse  bajo  la  di- 
rección de  Pablo  Dclaroclie.  M.ás  tarde  volvió  a 
liélgica.  Kn  1S43  obtuvo  el  gran  ]ireniio  de  Ro- 
ma, pasó  algunos  años  en  Italia  y  de  allí  marchó 
á  Egipto,  en  donde  recibió  ricos  jiresentes  de 
Mehemet  Alí,  de  quien  hizo  el  retrato.  En  1S47 
sucedió  á  Van  der  Haert  como  director  de  la 
Academia  de  Gante.  Entre  sus  mejores  lienzos 
pueden  citarse:  Echcca;  Hiith;  Taima  la  bohe- 
ma; Jotrii  Judia  del  Asia  Menor;  El  suicidio 
de  Judas,  etc. 

PORTAESPADAS  (Okdex  DE  LOs):  JSiog.  Or- 
den religiosa  militar  de  Livonia.  V.  Cristo  (Or 
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Kiiiiiunln  dn  laliallirin  y  dr«j|iiiira,  y  ilrwln  nn- 
tiiiiina  a«  vli-iir  i|.iani|ii  In   itahibrí  di-   pir  «r  Ira- 

^  I ..|« 
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'  •  ■  1.1  hll.  1. 

y  aii    Intl..  i,,^^ 

Un  i'ii  ana  ' f/r. 

iiriixnxiM  mililarm:  <Aniii|iin  |.i  di  iiniiiii..ii'ióii 
nlrniiceaoilik  l'urla-K>liindi¡tlr  »,•  nn  i.i.|,li.i  y» 
cilndn  «II  lúa  Ordoiinnu»  d«  1701,  ion  n-lereii. 
lia  n  loa  1  niii|uifilaa  du  Arninrín,  no  on  jiitrii.|iij» 
en  el  i'ji'rcito  con  npliiiirlmi  á  tmlna  Ina  rrt;i- 
inioiitoa  para  analitiiir  la  ciiati/n,  niil|i|iiiniiiia 
y  liiny  oxpreaiva  du  Alhrrz,  Inial.i  i-l  líi-tdaiiien- 
to,  taiitoa  vocea  citado,  dn  24  de  Insyn  dn  I7i.;i, 
dnadn  cuya  leclia  n  U  prcwntn  nn  Un  aiilridovn- 
riai'ii'iii  alguna.» 

E»  du  notar  que  lo  {|iic  «ignifieiS  jmrtariliin- 
ilurlt:  en  loa  ipgiiiiiniitoa  ihi  caballería  exprnaii 
imiiiii/uiiin  en  loa  do  dragnima,  apgiiii  nueda 
atestiguado  en  el  art.  8,  tít.  III,  trat.  I  do  loa 
Ordenanzas  rh;  17ilS,  nne  asigna  cuatro  por- 
taijuúmes  a  In  Plan»  Mayor  de  cada  uno  do 
aquello»  cuerpos.  Y  sobro  cate  oaunto  ac  lee  en 
los  Ciimr.ntarioH i\e  Vallccillo:  «Pero  donpiiéanue 
con  oslas  cnin|iañíus  (laa  de  arcibuceiiia  ú  caba- 
llo) .so  formaron  cucr|ios,  y  hubo  en  an  viritid 
regimientos  de  caballería  y  dragones,  tuvieron 
estamlnrlca  unos  y  otros  con  sus  correspondien- 
tes alféreces,  niá.s  adelante  denominados  jurrla- 
eslaiidartfs,  sin  ninguna  diferencia  entre  loa  do 
una  y  otra  arma,  según  es  de  ver  en  las  Orde- 
nanzas do  1702,  1701,  1710  y  1728,  li.asta  que 
por  la  práctica,  según  creo,  ó  por  algún  regla- 
mento que  no  conozco,  se  ilió  a  los  dragones  su 
seña  particular,  de  forma  diferente  que  i:\esliin- 
darte  y  la  bandera ,  cmi  el  título  de  ijuión,  lla- 
mándose jior  tal  motivo  portaguiotus  loa  alfére- 
ces que  los  llevaban.» 

PORTAFUSIL  (de  portar  y  fusil):  m.  Correa 
que  pasa  por  dos  anillos  que  tiene  el  fusil,  y  sir- 
ve ]iara  echarlo  á  la  es[ialda,  dejándolo  colgado 
del  hombro  izquierdo. 

PORTAGE:  Georj.  Lago  del  est.  de  Jlíchigan, 
Est,ados  Unidos,  sit.  en  la  península  del  N.  Ocu- 
pa en  la  de  Keweenaw,  en  la  región  de  las  mi- 
nas de  cobre,  una  extcn.sión  de  3ó  kms.,  con  nn 
ancho  que  varía  de  3  á  :>.  ;  Lago  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  ba.se  de  la 
gran  ¡lenínsula  entre  los  condados  de  Livings- 
tone  al  N.  y  'Washlenaw  al  S.,  al  S.E.  de  Lan- 
sig.  Ks  uno  de  los  muchos  que  dan  aguas  al  río 
Hurón.  Mide  12  kms.  de  largo  y  nn  ancho  muy 
variable.  I:  Condado  del  est.  de  Ohio,  Esta'los 
Unidos,  sit.  alN.E.,  á  orillas  del  Cuyahoga;]  2r:8 
kms.-y  2S000  habits.  Cap.  Eavenna.  Condado 
del  est.  de  Wísconsin,  Estados-Unidos,  sit.  en 
el  centrodel  est.,  en  el  valledel  Wísconsin;  2080 
kms.=  y  ISOOO  habits.  Cap.  Estevens  Point.  || 
C.  cap.  del  condado  de  Colombia,  est.  de  Mís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  al  ÍN.X.O.  de  Má- 
dison,  a  orillas  del  canal  que  une  el  Fox  .al  Wís- 
consin, con  estación  de  empalme  de  los  f.c.  de 
Ashland  á  Mádi.son  y  de  Saiut-Paul  á  Miwan- 
kee;  5000  habits.  Comercio  i  industria  muy  im- 
portantes. 

PORTAGUIÓN  (de  portar  y  guión):  ni.  En  los 
regimientos  de  dragones,  oficial  destinado  á  lle- 
var el  guión. 

PORTAJE:  m.  Portazgo. 

En  estas  ocasiones  jirotestaba,  que  pagar  los 
portajes  y  barcajes  y  otras  gabelas,  p^r  sí  ó 
jtor  otras  personas  de  orden,  no  era  por  obli- 
gación, sino  por  caridad  y  cortesía. 

Lris  Mi'Ñoz. 

-  Portaje:  ant.  Puerto. 

...  é  pasó  por  un  portaje,  é  b,alló  un  por- 
tazguero q«e  tomaba  el  diezmo. 

Socados  de  Oro. 

-Portaje:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Coria,  prov.  de  Cáceres;  1097  habits.  .Si- 
tuado al  S.  de  Coria  y  del  río  Alagóii.  Terreno 
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llano  con  alsiinis  colinas  escabrosas;  cereales, 
vino  y  legiunlues;  cría  de  ganados. 

PORTAL  (de  pmría):  m.  Zaguán  ó  primera 
pieza  interior  de  la  casa,  por  donde  se  entra  á 
las  demás,  y  en  la  cual  está  la  puerta  principal. 

Cuatro  bizarros  señores 
Que  p.irecen  cazadores 
Se  apean  en  el  PORTAL. 

Rn.7AS. 

La  casa  tiene  vecinos, 
El  rnüTAI.  liallaré  abierto, 
Arriba  en  el  cuarto  solo 
Vive  don  Juan  casi  preso;  etc. 

Tirso  df,  Molina. 

-  PonTAL:  Lugar  cubierto,  construido  rcgn- 
larinento  solwe  pilaros,  f¡U6  .se  fabrica  en  las  ca- 
lles y  plazas  para  pasearse  ó  j>ara  preservarse  del 
agua  y  del  sol. 

...  si  no  hubiera  siilo  por  dos  padres  del  C.nr- 
nien,  que  se  pusieron  de  por  medio,  le  estrella 
contra  un  poste  en  los  portales  de  Santa  Cruz. 
L.  F.  DE  MonATiN. 

-  PoKTAL:  Púinico. 

A  Guuderico,  rey  de  los  vándalos,  le  detuvo 
la  muerte  el  paso  en  los  portales  del  templo 
de  San  Vicente,  queriendo  entrar  á  snquealíe. 
Saavedra  Fajardo. 

-Portal:  En  .algunas  partes,  puerta  de  la 
ciudad. 

-  Portal:  Arq.  Es  tan  necesario  el  portalón 
las  casas  modernas  como  el  vestíbulo  en  los  edi- 
licios  públicos;  es  el  punto  de  enlace  de  la  calle 
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y  la  habitación,  en  donde  se  prepara  el  indivi- 
duo para  salir  á  la  calle  ó  donite  se  arregla  para 
entrar  en  la  casa;  aljierto  durante  las  horas  en 
que  puede  estar  frecuentado,  se  jienetra  en  él 
rápidamente  y  sin  espera  para  preservarse  de  las 
inclemencias  del  tiempo;  al  portal  llegan  las 
puertas  de  los  pisos  bajos,  los  ])asos  de  jiatios, 
etc. ;  de  él  ]iarten  las  escaleras,  y  su  disposición 
y  decoración  tiene  que  satisfacer  á  estas  múlti- 
ples condiciones;  en  él  es]ieran  los  visitantes  (pie 
estando  ya  fuera  de  la  calle  no  se  hallan  sin  em- 
bargo dentro  de  la  casa.  .Según  las  condiciones 
de"  los  individuos  que  la  habitan  así  puede  estar 
algo  más  alto  que  la  acera  ó  á  su  mismo  nivel  si 
ha  de  permitir  la  entr.ada  de  carruajes,  y  en  este 
caso  debe  tener  aceras  á  ambos  lados  para  que 
siempre  <|uede  espacio  á  los  peatones  para  pasar 
sin  peligro  alguno.  La  disposición  más  adecuada 
de  los  portales  varía  con  la  magnitud  de  éstos  y 
la  del  edificio;  si  es  sumamente  espacioso  debe 
tener  dos  puertas  á  la  calle  y  estar  en  semicírcu- 
lo con  objeto  de  que  el  c.airuaje  no  tenga  necesi- 
dad de  entrar  al  patio  para  dar  la  vuelta,  sino 
que  entranilo  por  una  ¡merta  salga  naturalmen- 
te por  la  otra,  y  en  este  caso  una  puerta  de  cris- 
tales en  el  centro  bien  marcada  como  l;i  de  más 
importancia,  da  paso  á  la  escalera  princijial; 
otras  dos  puertas  laterales  conducirán,  una  al  pa- 
tio y  otra  .al  jardín  si  le  hay,  ó  en  su  defecto 
á  las  cuadras  y  cochera;  otras  dos  puertas  más 
pequeñas,  una  á  cada  lado,  á  las  escaleras  de 
servicio  la  primera,  y  al  servicio  de  portería  la 
segunda;  si  las  cocheras  estuvieran  fuera  de  la 
casa  el  espacio  que  había  de  ocnjiar  se  reserva 
para  escaleras  de  servicio.  Si  el  jiortal  hubiese 
de  tener  menos  desarrollo,  se  pone  en  forma  de 
salón,  dividido  en  dos  partes  poruña  cancela  de 
cristales;  la  primera  ó  del  Lado  de  la  calle,  casi 
cuadrada,  separa  la  parte  exterior,  de  la  escalera 
ó  escaleras  que  están  á  los  lados  derecho  é  iz- 
quierdo del  portal,  pasada  la  cancela  que  las  i'cs- 
guarda  del  frío,  asi  como  á  la  portería  y  demás 
servicios  que  quedan  dentro  del  segundo  depar- 
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tamento;  cu  el  frente  otra  cancela  separa  al  por- 
tal del  patio,  en  el  que  .se  colocan  las  puertas  de 
cocheras,  cuadras,  escaleras  de  servicio  y  dennis 
dependencias.  Si  todavía  ha  de  ser  más  reducido 
y  no  han  de  penetrar  carruajes,  pueden  la  esca- 
lera ó  escaleras  estar  dentro  de  la  cancela  de  cris- 
tales, la  portería  en  el  fomlo  y  la  entrada  al 
patio,  haciendo  pareja  con  la  última;  por  últi- 
mo b<ay  portales  ijue  no  pueden  satisfacer  á  es- 
tas condiciones,  y  entonces  son  verdaderos  pasi- 
llos, en  los  que  la  escalera  debe  acusarse  .siempre 
perfect-anicntc,  ]iara  que  no  haya  duda  del  cami- 
no que  hay  ijue  tomar  al  penetrar  en  la  cas.a. 

El  portal  elche  estar  scjiarado  de  la  calle  ¡lorun 
escalón  de  [ácdra,  que  al  propio  tiempoque.se  uti- 
liza ¡lara  ahanzar  la  puerta  al  cerrarla  é  inij'edir  so 
fuerce  con  ]ialancas  desde  la  calle,  sirve  jiara  evi- 
tar que  en  las  graniles  lluvias  entro  el  .agua  que 
]iucda  correr  )ior  la  acera;  sin  eudjargo,  si  han 
de  penetrar  carnajes,  esto  lia  de  ser  una  dificul- 
tad, que  se  salva  ahuecando  la  pieilra  en  dos  ca- 
rrilcr.as  muy  suaves  labi'adas  en  la  piedras  para 
el  ¡laso  de  las  ruedas,  y  al  projiio  tiempo,  para 
ipie  los  cubos  no  tropiecen  con  las  jambas  de  la 
puerta,  se  ponen  dos  medios  guardarruedas  de  pie- 
dra adosados  á  ellas,  ómejor  ilosrodapiísde  hie- 
rro ó  funilición  labrada,  delnendo  tanto  unos 
como  otros  tener  menos  altura  que  el  culio  ilel 
juego  delantero  de  ruedas,  para  que  nunca  pueda 
aquél  trojtezar  en  ellos. 

El  piso  del  portal  debe  estar  adoquinado,  so- 
lado con  b.aldosines,  losetas  ó  mosaico,  y  mejor 
aún  entarugado  ó  con  nn  revestimiento  de  made- 
ra ó  enlatado  ri  pluma  formando  dibujos.  La  de- 
coración debe  estar  eu  armonía  con  el  resto  de  la 
vivienda,  guardar  el  estilo  general  de  la  obra, 
pero  siempre  más  siiicillo,  más  severo  que  el  res- 
to, representando  cierto  carácter  de  tuerza,  la 
necesaria  para  resistir  á  las  acciones  exteriores, 
y  de  delicadeza,  y  con  todas  las  indicaciones  ne- 
cesarias jiara  conocer  á  juinicra  vista  y  sin  dudar 
dónde  se  encuentran  cada  uno  de  los  servicios 
que  debe  cubrir;  en  los  port.ales  de  cierto  carác- 
ter, pilastras  ligeramente  niarcadas,  de  estilo 
sencillo,  zócalo  más  ó  menos  elevado,  escocias  ó 
cornisas  en  la  parte  alta  y  en  los  entrejiaños, 
niárnioles  ó  iniit.ación  do  ellos,  columnas  de  hie- 
rro si  es  de  gran  ampíitml,  etc.  En  un  hotel  ó 
fonda,  jíor  ejemplo,  Ibrmaría  una  buena  orna- 
mentación en  los  entrepaños  el  plano  general  de 
la  población,  marcando  de  un  modo  esiiecial  el 
lugar  ocupado  por  la  fonda;  la  carta  de  los  ferro- 
carriles, cuyo  centro  fuera  la  población  en  que  el 
port.al  se  halla  y  que  abarcase  la  zona  de  .activi- 
dad á  que  alcanzase  la  polilación,  ó  de  donde 
la  recibiese  y  transmitiera;  nn  cuadro  de  horas 
de  salida  j'  llegada  de  los  trenes,  itinerarios  des- 
de el  loenl  á  las  olieinas  públicas  ó  particulares 
más  importantes,  nota  de  los  monumentos  dig- 
nos de  visitarse  y  otras  noticias  semejantes,  mas 
que  útiles  necesarias  al  vi.ijcro  qne  había  de  ba- 
liitar  el  edificio,  constituirían  una  ornamenta- 
ción de  carácter,  cnj'as  ventajas  para  el  propieta- 
rio del  local  no  es  de  este  lugar  ocuparnos,  y.  po;- 
otra  (larte  están  al  alcance  de  todos. 

-  Portal  (El):  Gene/.  Tjarrio  del  .ayunt.  de 
G.aldames,  p.  j.  do  Valmaseda,  prov.  de  Vizca- 
ya; 4  edifs. 

-Portal  (Antonio,  hnrún):  JJioij.  Médico 
francés.  N.  en  Gaillac  (Tarn)  á  5  de  enero  de 
1742.  M.  en  París  á  23  de  julio  de  1S32.  Hizo 
sus  estudios  en  Montpellier,  en  donde  se  doctoró 
en  1764.  Gracias  á  la  protección  del  cardenal  de 
P,ernis  y  á  la  amistad  de  Senac,  quien  le  propor- 
cionó los  medios  para  ejercer  en  París,  adquirió 
Portal  cierta  reputación.  Encargado  de  enseñar 
Anatomía  al  delfín,  fué  nombrado  en  1769  ¡iro- 
fesor  de  Medicina  del  Colegio  de  Francia.  Indi- 
viduo adjunto  de  la  Academia  de  Ciencias,  más 
tarde  niiemliro  titular  de  la  misma,  fué  encarga- 
do en  1777  de  la  cátedra  de  Anatomía  en  elJ.ar- 
dín  lie  Plantas.  Cuando  se  creó  el  Instituto  fné 
llamado  á  formar  parte  de  él,  siendo  durante  el 
Consubado  y  el  Imperio  uno  de  losju'ácticos  más 
famosos  de  París.  A  la  vuelta  de  los  Borbones 
llegó  á  ser  primer  medico  de  Luis  XVIII.  Influ- 
yó eu  este  monarca  jiara  la  creación  en  1820 
de  la  Ke.al  Academia  de  Medicina,  de  la  que  (né 
siempre  presidente  honorario.  Escribió  varias 
obras,  entre  las  que  se  citan  las  siguientes:  Z*/.?- 
sertatio  mrdico-chirurr/ica  gencraJc,  luxationiim 
compíccUns  nolioncs;  Uidoria  de.  la  Anatomía  y 
Círurim:  Sobre  la  iialuralcza  y  tratamiento  de  la 
rahia.;  Sobre  la  naturaleza  y  tratamiento  fiel  ra- 
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qtiitiumo;  Sobre  la  naturaleza  y  tratamiento  de 
la  tixis  pulmonar;  Curso  de  Anatomía  médica; 
Observaciones  sobre  la  naturaleza  ij  tratamiento 
de  la  apoplejía;  etc. 

PORTAlAminA:  f.  Maq.  Pieza  ile  acero  que  en 
las  máquinas  de  ¡icrforar  se  coloca  para  recibir  y 
sujetar  en  su  verdadera  posición  el  taladro:  la 
emiaiñadnra  ó  enmangue  deben  hacerse  de  modo 
que  .se  adapte  sin  el  menor  juego  ó  huelgo  al 
árbol  que  ha  de  conducir  al  útil,  de  modo  que 
no  haya  trepidaciones  que  pudieran  desviarle  de 
.su  ]iosición  ó  romjierle,  y  por  tanto  la  caja  que 
re(ábe  el  cabo  de  dicho  útil  debe  estar  perfecta- 
mente centrad.a,  sin  lo  qne  a(|uél  se  rompería  6 
doblaría  y  haría  taladros  irregulares. 

PORTALAXE:  f/i'oiy.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santa  María  de  i.Hiincs,  aynnt.  de  Molón,  p.  j.  de 
Kibadavia,  prov.  de  Oren.se;  76  edils. 

pORT-á-L'ECU:  Gcofi.  Bahía  de  la  costa  N.  de 
la  isla  de  .Santo  Domingo,  Rep.  de  Haití,  Gran- 
des Antillas,  .sit.  al  O.  Port-(le-Paix.  .Salinas  y 
manantiales  ferruginosos  en  las  cercanías. 

PORTALEGRE:  Gciiij.  C.  cab.  de  concejo  y  co- 
marca, cap.  dedist.,  Alcmtejo,  Portugal,  sit.  en 
la  sierra  de  su  nombre,  cerca  de  la  frontera  de 
España  y  de  las  fuentes  de  la  rivera  de  .Sada,  á 
629  m.  de  alt. ,  al  N.  ilel  f.  c.  de  Badajoz  á  Lis- 
boa, en  el  i|ue  tiene  estación ;  7500  liabits.  Obis- 
]>ado.  Tejiílos  de  lana  y  artículos  de  corcho.  La 
citada  .sierra  de  Portalegre  es  parte  de  la  de  .San 
Mamcde.  El  dist.  confina  con  las  prov.  españolas 
de  Cáceres  y  Badajoz  al  E.,  con  el  dist.  de  Evo- 
ra  al  S.,  el  de  Santarem  al  O.  y  el  de  Castello 
Branco  al  S.;  6431  knis.-'  y  105247  habits.,  dis- 
tribuidos en  los  concejos  de  Alter  do  Chao, 
Arronches,  Aviz,  Cainjio  Maior,  Castello  de  A'i- 
de,  Grato,  Elvas,  Frontcira,  Gaviao,  Marváo, 
Jlonforte,  Niza,  Ponte  do  .Sor,  Portalegre  y 
.Souzel. 

PORTALEJO:  m.  d.  de  portal. 

Fuéles  al  cabo  forzoso  acoger.se  á  un  PORTA- 
LEJO ó  racsoneülo,  hecho  á  manera  de  cueva, 
qne  estaba  en  las  barbacanas  de  Belén. 
Fr.  Cristóbal  de  Fon.seca. 

PORTALEÑA:  f.  Cañonera,  tronera. 

Abrieron  bocas  ó  portaleíías  en  los  mura- 
llas, desde  el  suelo  hasta  lo  más  alto,  con  mu- 
chos órdenes  de  piezas  de  artillería. 

Palafox. 

-  Por.TALEÑA:  Tabla  que  sirve  para  hacer 
puertas. 

PORTALERO  (de  portal):  m.  Guarda  qne  está 
puesto  á  la  puerta  (le  una  poidación  para  regis- 
trar los  géneros  que  entran  y  de  que  se  delien 
pagar  derechos. 

El  PORTALERO  pagaba  en  fuego  la  franqueza 
que  hacía,  y  liberalid.adde  que  entrasen  el  vino 
sin  licencia  de  los  regidores. 

Palafox. 

PORTALES  (DiEOO  Jo.sÉ  Víctor):  Bioc).  Cé- 
lebre político  chileno.  K.  en  Santiago  de  Cliile 
eu  junio  de  1793.  M.  I'usilado  cerca  de  A'alpa- 
i'caíso  á  5  de  junio  de  1837.  Curséi  .algunos  i;imos 
de  Humanidades,  y  luego  de  iniciarse  en  el  estu- 
dio del  Derecho,  aunque  no  llegó  á  ser  abogado, 
adquirió  algunas  nociones  de  Docimasia  y  ob- 
tuvo el  cargo  de  ensayador  en  la  Casa  de  la  Mo- 
neda. Pasados  algunos  meses,  estando  ya  casado, 
dejó  el  em|iIeo  y  se  dedicó  al  comercio,  contan- 
do con  la  protección  de  nn  rico  jiariente.  Albr- 
tunadoensus  especulaciones,  trasladóse,  no  obs- 
tante, al  Perú  cuando  (jucdó  viudo,  y  allí  formó 
sociedad  con  el  comerciante  José  Manuel  Cea. 
El  acierto  iiresidió  á  los  negocios  de  esta  comfja- 
ñía,  trasladada  por  Portales  á  Chile  dos  años 
más  tarde  para  darle  m.aj'or  desarrollo.  En  efec- 
to, la  casa  Portales,  Cea  y  Comi»añía  era  i'Orlos 
años  de  1824  una  de  las  más  respetables  del  co- 
mercio chileno.  En  dicho  año,  apurado  el  go- 
bierno ]ior  la  necesidad  de  ¡lagar  las  cuotas  del 
em)iréstito  de  5000000  de  pesos  contratado  eu 
Londres  en  los  últimos  meses  de  la  administra- 
cii'iu  de  O'Higgins,  cedió  (agosto)  por  diez  años 
á  la  citada  Compañía  el  monopolio  del  tabaco, 
el  te,  los  licores  extranjeros  y  otras  cosas.  La 
Comiiañía  se  obligaba  en  eanibio  á  pag.ar  en  Lon- 
dres 355250  pesos  anuales  ]ior  intereses  y  amor- 
tización del  empréstito,  más  5000  pesos  ¡lor  año 
á  la  Cija  de  Descuentos  de  Santi.ago  de  Chile. 
El  gobierno  prestaría  á  los  empresarios  500000 
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lli.'^tl'lioii'ill,  l'iMIIÍHÍnll('.i  y  |i(''l'(liilas,  s;ll(lo  «¡lio  lll 
Hooioiliiil  no  .so  iitroviii,  i'i  iiiii.s  liioii  no  poiisii  on 
ooluiii'  ni  ftoliioiiio,  |iiiostiii|iio  sólo  iior  uiiu  rara 
V  j;i'iioi'osii  t'oiulo.si'oniloni'iii  ilo  ósto  li  onniliinr 
las  iiiiiiiitivii.s  oonilioionos  ilol  roiitralo  lialiíaii 
iuuIkIo  las  i'untrudsta.s  limitar  su  |ini|iia  mina.» 
l.ilnoilo  osto  roiiipioiiiiso,  iniiso  l'oitale.s  ip|in- 
ral' su  t'ortiina,  poro  l'ioii  pronto  nació  on  ól  ol 
ilosoo  lio  intorvonir  on  la  política.  Alilióso  oiitic 
los  iloscontoiitos;  inspiró  a  lososcritoios  niá.s  no- 
t«l>lo.s  (lo  la  oposición:  cniploo  la  sátira,  y  coin- 
liatió  por  ol  riiliculo  al  Kolúcrno  y  su  pailiilo  en 
diversos  porióilicos.  ilo  los  cuales  l'.l  llumhrienlo 
(l.'^'jn  l'uc  ivloluv  por  lll  ajjiiiloza  ilol  chisto  y  la 
i'uoiitailcl  sarcasniíi.  l'iia  rovoliuion  ilirifjiíla  por 
el  ¡{onerrtl  Tricto  ipiito  la  picsiilcucia  ile  la  lío- 
piililica  á  Vicuña  y  ostalilccio  una  .Imita  (iulior- 
nativa.  Do  ai)ui  nació  1:i  lucha  ariiiaila  ontrolos 
consorvadoros,  niHiiihnlos  por  Trioto,  y  les  lilic- 
rolos,  á  ouioncs  acaudillaha  l.astra.  Tras  varios 
sucosos,  la  ]ii'Osidcncia  do  la  licpóMica  l'uc  oon- 
liada  11  .loso  Toniiis  Ovallc,  ol  cual  so  apresuró  á 
piitroj;ar  \t5  ile  aluil  ile  1S;!0^  á  IVrtalcs  las  car- 
teras do  Kclaciones  líxteiioies,  do  lo  Interior  y 
do  (iiierra  y  Marina.  Asegurados  los  consurvado- 
ros  en  ol  poder  por  ol  triunfo  de  Prieto  en  la  lia- 
UUa  do  I.ircai  (.1"  ile  abril),  perdida  porel  gene- 
ral Kreiie,  se  pro])uso  Portales  poner  fin  á  la 
anarquía  por  medio  de  una  política  severa  é  iu- 
tran.sigonle,  siendo  inllcxible  con  tciilos  los  ene- 
migos del  gobierno.  Kl  general  Aldunatc  había 
celebrado  con  el  coronel  Viel,  jele  de  casi  toda 
la  caballería  de  Preire,  el  ¡lacto  de  Cuzcuz  (17 
de  marzo  de  1  S:iO),  por  el  que  Viel  debía  abando- 
nar su  actitud  hostil,  eonscivaiido,  como  igual- 
mente sus  jotes  y  olieiales,  los  gr.idos  y  empleos 
que  tenían  al  tiempo  de  renuiu-iai  la  presiden- 
cia de  la  Kepública  el  general  Pinto.  Kn  cousc- 
cucueia  do  esto  la  tropa  revolucionaria  t"ué  in- 
niediat<vmeiite  desarmada,  pero  el  gobierno  se 
negó  li  ratificar  los  tratados  de  Cuzcuz,  negativa 
que  se  atribuvii  á  lainllucnciadc  Portales.  Este, 
ncsde  que  los  conservadores  triunfaron  en  Lir- 
cai,  impuso  á  todos  su  programa  político,  que 
tenía  )ior  objeto  dar  al  gobierno  el  más  alto  gra- 
do de  rospetalidad,  aplicando  d  los  enemigos  to- 
do el  rigor  de  la  lev  y  organizando  la  Adniinis- 
tiación  de  modo  que  sirviera  de  modelo  por  su 
regularidad,  celo  y  honradez.  Pava  organizar 
este  plan  necesitaba  uniílad  de  miras  y  buena 
disciplina  on  el  partido  vencedor,  compuesto  de 
caudillos  y  person.ajcs  con  ideas  y  aspiraciones 
de  diverso  genero.  Ño  v,aciló  Portales  en  apartar 
de  la  dirección  tle  los  negocios  púlilicos  á  todos 
aquellos  caniaradas  de  oposición,  á  todos  aque- 
llos amigos  de  un  día  con  quienes  no  podía  con- 
tar para  dar  á  la  República  la  organización  que 
deseaba.  Des]nics  inauguró  el  período  de  refor- 
mas.  Reorganizó  la  (¡iiardia  cívica,  de  la  que  hi- 
zo una  institución  formal  y  disciplinada  que  ha- 
bía de  disminuir  no  poco  la  funesta  influencia 
del  ejercito  en  la  suerte  de  los  gobiernos  y  ilc 
los  partidos;  ]ireparii  la  elevación  moral  y  cien- 
tilica  de  los  futuros  jefes  del  ejército  con  el  es- 
talilecimicnto  de  la  Academia  Militar  de  .Santia- 
go, y  la  Hacienda,  confiada  á  Renjifo,  mejoró 
mediante  un  sistema  de  rigorosa  economía,  que 
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lie  ciiiiioiri.uito.  Al  ilojiir  ll  xuliioriHi  mi  nlliin- 
cíi'iii  oeoiioiiiicii  era  poiir  1)110  on  id  din  ilv  Nii  elo- 
vncíiiii  al  .Miiiintoriii,  ihioh  había  eodldo  tiidun 
«un  siioldiui  li  la  (iiiunlin  eivicn,  y,  dodlcjiílii  ox- 
elimlvaiiienlo  li  lo»  iio^'iiciim  del  l'Utadn,  im  ha 
Illa  poilidii  ateiidor  li  lim  Hiiyim.  Va  no  había  ve. 
rillcado  la  oloccióii  dol  goiioial  Prieto  |>arn  la 
iironideiiein  du  la  Itepiiblien,  piioHln  qUc  Porta- 
ion  no  liuliia  querido  para  ni.  (Jliluvo  cute  lílli- 
iiio  Ion  viiliiN  para  la  vicoprosidcnciu;  y  nunqiio 
no  nprcHiiró  li  roiiiiiieinr  ol  cargo,  mi  roiinncin  iiu 
lile  iidinitida.  Pernianecii'i,  niii  onibaigo,  duran- 
te algunos  meses,  coiiHagrado  li  la.s  taiiaNdelco 
niorciante,  sin  apartar  su  vista  í\íí  la  |Kilíti''a. 
Hisgiislado  de  la  |ioca  liriiiozji  dol  .Mininterio, 
molestado  porque  el  gobierno  contempori/alia 
culi  MiH  adversarios,  adoptó  cierta  aetitiid  de 
oposición,  niodorada  al  principio,  poro  que  lle- 
gó niii.s  tardo  hasta  el  despecho  y  la  amenaza. 
In.siiii'aba,  y  aun  redactaba,  artícutns  |iaralos]>c- 
rioilicos,  y  escribía  )irivadaiiientc  a  sus  amigos, 
los  cuales  tenían  cuidado  de  comunicar  sus  ojii- 
nioncs  con  prudente  táctica.  Cesó  Portales  en 
esta  campaña  al  ser  llamado  al  Ministerio  de  lo 
Interior  su  amigo  Tocornal  (abril  de  1832),  por 
medio  dol  cual  volvió  á  prevalecer  su  voluntad 
en  los  negocios  públicos.  Luego  aceptó  (diciem- 
bre) la  goboriiacii'ui  de  Valparaíso,  que  ileseni- 
pcñü  pocos  meses,  y  en  la  que  se  hizo  célebre 
por  sH  asiduidad  para  la  organización  do  la  Mi- 
licia cívica  y  la  moralización  del  pueblo  de  aque- 
lla provincia,  no  menos  que  por  la  actividad  y 
vigor  de  todos  sus  actos,  siiigiitarmente  iior  el  te- 
són on  perseguir  y  castigar  toda  clase  de  críme- 
nes. Llegó  li  ser  el  terror  de  los  reos  de  delitos 
comunes,  como  lo  era  ya  de  los  conspiradores  y 
revolucionarios.  Al  mismo  tiempo  inspiraba  al 
gobierno  notables  medidas  referentes  al  Comer- 
cio y  á  la  Marina.  Verifici'iso  en  seguida  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  1S28  por  un  programa 
que  aumentaba  las  facultailesdcl  poder  Kjecnti- 
vo.  Xaeió  de  aquí  la  Constitución  de  mayo  de 
1833,  que  debía  afianzar  en  el  poder  al  partido 
conservador  ó  pelueón,  al  que  Portales  había 
dado  pi'estigio  con  el  atrevimiento  y  energía  de 
su  carácter.  No  tardó  en  nacer  cierta  división 
en  el  partido  dominante.  Había  en  éste  muchos 
á  quienes  disgustaba  la  tutela  en  que  vivía  el 
goliierno  con  relación  á  Portales.  Los  desconten- 
tos formaron  una  agrupación  que  se  llamó  de 
los  «7o;io/i'/«s,  y  que,  sin  un  programa  bien  defi- 
nido, tuvo  ]ior  jefe  al  Ministro  de  Hacienda, 
Manuel  Renjifo.  El  Ministro  ile  lo  Interior,  To- 
cornal, perseveró  en  la  alianza  con  Portales,  y 
así  el  Gabinete  quedó  dividido.  Portales,  que 
había  dejado  la  gobernación  de  N'alparaíso  para 
administrar  una  finca  rural,  se  creyó  provocado 
y  aspiró  á  restaurar  la  unidad,  la  fuerza  y  la  dis- 
ciplina del  gobierno.  Los  filo]iol¡tas  eligieron  á 
Renjifo  candidato  para  las  elecciones  de  presi- 
dente de  la  República,  en  tanto  que  Portales  y 
sus  amigos  deseaban  la  reelección  del  general 
Prieto,  instado  por  sus  correligionarios.  Porta- 
les volviii  al  Ministerio  de  la  Guerra  (septiem- 
bre de  1S35),  con  gran  sorpresa  del  Ministro  de 
Hacienda,  que  al  llegar  una  mañana  á  su  despa- 
cho supo  que  su  rival  estaba  en  posesión  de  la 
cartera.  Pocos  días  después  Renjifo  renunció  la 
cartera  de  Hacienda,  dada  entonces  a  Tocornal, 
á  quien  sucedió  Portales  en  el  Ministerio  de  lo 
Interior.  Prieto  liié  reelegido  presidente  (agosto 
de  ItiStí)  y  la  Administración  de  la  República 
recobró  la  unidad,  precisión  y  vigor  que  estaban 
en  el  pen.samicnto  lie  Portales,  otra  vez  omni- 
potente. En  esta  segunda  época,  dice  el  ameri- 
cano Cortés,  «Portales  se  manifestó  más  intole- 
rante que  en  la  primera;  su  sistema  de  gobierno 
llegó  á  cierto  grado  de  tensión  que  hacía  temer 
lior  la  paz  ]niblica,  puesto  que  al  patriotismo  del 
Ministro,  á  sus  medidas  de  organización,  á  sus 
miras  elevadas  y  á  su  constante  afán  de  hacer 
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na  chilena,  ei  curniiel  tiarrido,  en  roiirexnlinii  >le 
la  ayuda  ijiio  el  Peni  había  piiulndo  á  Kieirc, 
Korprondio  y  apromi  on  el  Calino  tros  de  Ion  prin- 
eipales  linrens  de  In  inaiinn  |>criinna.  Kn  lo  eiU- 
da  eonfederacinit  ejercía  el  mando  Niiprenio,  ron 
el  titulo  de  protector,  el  general  .Sin  tn<  rilz.  (  on- 
voiiía  á  isteevitnr  la  giierincoii  ('hile, y  w  preii- 
tó  á  tratar  con  ol  eniÍHario  Garrido,  el  niinmo 
que  había  aprcsndo  los  buques  jieriinnoii.  Kimió- 
se  cu  consceiieiicia  el  (uietü  jirclíininar  de  28  de 
agosto  de  1S3U,  )ior  el  cual  debía  niantencrse  la 
pazcntreCliiley  la  Confederación,  de  cuyas  aguo* 
se  alejaría  Garrido  llevando  en  rehenes  los  tres 
buques  cogidos  en  el  Callao,  y  que  (hile  no  de- 
volvería hasta  que  se  firmara  un  tratado  defini- 
tivo. Desconfiando  de  la  buena  fe  de  Santa  Cruz, 
consiguió  Portales  que  el  gobierno  de  que  for- 
maba |iartc  8C  negara  ú  ratificar  el  ]>acto  de  28 
de  agosto  y  que  desoyera  las  promesas  de  ajus- 
far un  tratado  ni.'i.s  favorable,  siendo  inútiles  to- 
das las  prendas  y  .seguridades  ofrecidas  á  Chile 
en  prueba  de  que  .se  deseaba  su  amistad.  Satis- 
fecho el  amor  propio  do  los  chilenos  con  estas 
demostraciones,  la  cansa  de  la  guerra  llegi'i  á  ser 
impopular;  iiero  Portales,  á  quien  sus  enemigos 
calificaban  de  tirano,  declaró  en  jicligro  la  .segu- 
ridad interior  y  exterior  do  Chile,  y  consiguió 
del  Congreso  plenas  facultades  |>ara  |irocedcr 
como  creyese  más  conveniente  á  los  intereses  de 
la  República.  El  (¡abinete  de  .Santiago  exigía 
como  primera  condiciiín  ]iara  la  paz  la  indciien- 
dencia  de  l'olivia  y  del  Ecuador.  Esto  hizo  in- 
evitable la  guerra.  Chile  negoció  la  ali.anza  con  la 
República  Argentina,  que  se  prestii  fácilmente  á 
los  deseos  del  gobierno  chileno.  Sin  descuidar 
los  intereses  de  la  guerra  vigiló  Portales  á  sus 
adversarios,  que  fraguaron  varias  conspiracio- 
nes, al  cabo  descubiertas,  Iialbando  secuaces  en 
el  ejército,  en  la  Academia  Militar  y  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Los  conspiradores  fueron  juz- 
gados con  rajiidez  por  los  Consejos  de  guerra. 
En  el  curso  del  año  de  1836  h.asta  principios  de 
1837  muchos  políticos  fueron  deportados  á  la 
isla  de  Jnan  Fernández,  y  en  el  pueblo  de  Cun- 
eó se  alzó  el  cadalso  para  los  principales  reos  de 
una  conspiración  allí  descubierta.  £1  ejército  en- 
tretanto se  aumentaba  y  disciplinaba  en  el  cam- 
po de  instrucción  de  Las  Tablas,  cerca  de  Val- 
paraíso. De  tiempo  atrás  circulaban  vagos  ru- 
mores de  que  la  marcha  al  Perú  no  había  de  ve- 
rificarse. Las  fuerzas  encargadas  de  la  invasión 
ocuparon  el  cantón  de  Quillata  en  marzo  de  1837. 
Contrariando  la  voluntad  y  los  consejos  del  go- 
bernador de  A'alparaiso,  Cavareda,  y  del  general 
Blanco,  que  se  encontraba  en  aquella  ciudad 
para  tomar  el  mando  de  la  divi.sión  que  iba  á 
partir.  Portales  salió  de  \'alparaíso  jiara  (,iuilIo- 
ta,  en  cuya  plaza  al  día  siguiente  pasó  revista  á 
las  tropas.  Antes  de  que  terminara  la  revista, 
algunas  columnas  sublevadas  hicieron  prisione- 
ro al  Ministro.  En  seguida,  llevando  en  su  com- 
pañía .á  Portales,  se  dirigieron  á  Valparaíso,  cu- 
yas autoridades  se  pre]iararon  á  la  defensa.  Al 
amanecer  del  5  de  junio,  en  el  camino  real, 
cerca  de  Valparaíso,  se  empeñó  un  combate  en- 
tre las  fuerzas  del  gobierno  y  los  revolucionarios, 
que  fueron  vencidos:  pero  antes  de  que  termi- 
nase la  lucha,  el  teniente  Florín,  que  custodialja 
á  Portales,  viendo  que  la  suerte  era  contraria  á 
los  rebeldes,  hizo  que  el  Ministro  se  apean  del 
birlocho  que  lo  conducía,  y  en  el  centro  del  ca- 
mino real  una  descarga  de  fusilería,  que  derribó 
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al  iirisioncro,  d.^stn/záinlole  el  pci'lio  y  iKuailiUi- 
(Jóle  la  cara  y  la  oabeza,  puse,  lin  a  la  vula  de 
l'oi'talcs,  á  (juicii  juzga  CorU-s  en  las  siguientes 
líneas:  «l'ortales  Icgú  á  la  Hepúblic'a  toda  una 
oi-ganizaeiún.  No  fué  to.lo  obra  de  su  genio   ui 
iKiilía  serlo;  (lero  su  gran  earacter  y  su  resuelta 
iietitud  en   la  esfera  ilel  ¡loder  dieron  tiempo  y 
ocasión   ])ara  introducir  y  consolidar  relonnas 
saludables  en  la  Ailminislración  lie  Justicia,  en 
el  régimen  iiolítico,  en   la  Hacienda  pública  y 
en  multitud  de  instituciones  y  leyes  orgánicas, 
l'ersegniílor  ineausalilo  (le  los  delincuentes,  tocó 
ii  veces  en  una  severidad  extrema  que  algunos 
han  tachado  de  inhuman»,  para  rciirimir  y  cas- 
tigar los  delitos  atroces.  Fué   l'ortales  quien  in- 
trodujo el  sistema  ¡lenitenciario  de  los  carros, 
jaulas  do  hierro  ambul.-uitcs  destinadas  á  ence- 
rrar .í  los  criminales  de  iiiás  cuenta  y  tenerles 
dis|  ouiljles  para  el  trabajo  forzado  de  los  cami- 
nos públicos.  Pero  es  lo  eierto  cjue  la  criminali- 
dad disminuyó  maravillosamente,  y  que  la  mo- 
ralidad del  pueblo  se  robusteció  en  gran  manera. 
La  nación,  en  medio  de  su  espléndido  duelo,  no 
olvidó  ninguno  de  los  grandes  pro[iósitosdc  aquel 
liomlire,  y  se  aprestó  con  nuevos  bríos  á  llevar  la 
guerra  ala  Confederación  perú-boliviana,  cuan- 
<lo  muchos  creían  que  este  proyecto  había  que- 
dado .sepultado  con  Portales...  Así  continuó  pre- 
sidiendo los  destinos  de  la  República  el  genio 
de  Portales.  En  IStiO  se  le  erigió  una  herniosa 
estatua  en  la  plazuela  de  la  Moneda.  La  noble  y 
altiva  figura  del  estadista  está  mirando  al  frente 
del  palacio  del  gobierno  y  tiene  en  su  diestra 
la  Constitución  política  en  actitud  de  e.vhibirla. 
£1  severo  guardián  del  orden  público,  el  honra- 
dísimo patriota,  el  iniíiertérrito  sacerdote  de  la 
justicia,  parece  colocado  allí  para  repetir  en  to- 
dos los  momentos  á  los  gobernantes:  respetad 
las  leyes.» 

PORTALES  DE  BELÉN:  Geog.  La  vigésima  de 
las  islas  descubiertas  ]ior  Fernández  de  IJuirós 
en  el  segundo  viaje,  sit.  hacia  los  14°  lat,  S.  y 
vista  en  '¿G  de  abril  de  1606.  Un  el  diario  del  pi- 
loto González  de  Leza  no  se  nombra,  y  snpóne- 
se  que  es  una  de  las  que  actualmente  se  llaman 
Islas  Banks,  en  el  Arcliip.  de  las  Nuevas  Hébri- 
das. 

PO,RTALIMAS:  ni.  Maq.  En  el  trabajo  de  hie- 
rro, acero  y  demás  metales  era  á  veces  necesa- 
rio hacer  un  mango,  y  cs]iccialmcnte  de  los  lla- 
mados de  filo  de  pluvia,  que  son  rectos,  de  sec- 
ción romboidal,  de  ángulo  muy  agudo  en  forma 
de  corte,  que  se  emplean  sobre  todo  para  hender 
las  piezas;  y  para  poder  coger  la  lima  y  que  ésta 
no  se  doble  en  el  trabajo,  se  emplea  una  especie 
de  mango  universal  que  consta  de  una  especie 
de  horquilla  enmangada,  de  bastante  longitud,  y 
cuyas  dos  ramas,  rectas,  paralelas  y  muy  pró.xi- 
nias,  se  separan  para  abarcar  longitudinalmente 
á  la  lima,  á  la  que  o]irinieii  jior  una  serie  de 
tornillos  de  presión;  á  este  mangóse  le  llama 
portalimas,  y  so  termina  por  uno  de  sus  extre- 
mos en  una  eniiiuñadurade  madera  ó  hierro  que 
labrada  entuerca  en  la  espiga  abierta  del  útil,  y 
al  atornillarse  le  oprime,  y  por  el  otro  en  una 
vuelta  hacia  la  parte  sujierior,  que  sirva  tam- 
bién de  mango  y  facilite  el  manejo  de  la  lierra- 
niienta. 

PORTALIS  (Juan  Esteban  María):  Biog. 
Jurisconsulto  y  político  l'r.ancés.  N.  en  Rausset, 
en  Provenza,  en  174.").  M.  en  París  en  1807. 
Abogado  del  Parlamento  de  Aix  á  los  veintiún 
años,  litigó  contra  Beauniarcliais  y  contra  Mi- 
rabeau;se  distinguió  por  diferentes  Memorias 
que  escribió,  una  de  ellas  tSobre  /a  validez  del 
viatrimonio  entre  los  protestantes,  y  fué  puesto 
á  la  cabeza  de  la  Administración  de  su  provin- 
cia poco  antes  de  la  Revoluciém.  Encarcelado 
en  la  época  del  Terror,  fué  elegido  en  1795  di- 
putado de  París  al  Consejo  de  los  Ancianos  é  in- 
cluido en  la  lista  de  los  proscriptos  del  18  de 
friictidor,  se  refugió  en  Alemania  (1797);  pero 
en  1800  volvió  á  París  y  fué  llamado  al  t'on- 
sejo  de  Estado.  Contribuyó  en  gran  manera  á 
la  redacción  del  Código  civil;  negoció  el  con- 
cordato (ISOl);  fué  nombrado  en  1802  director 
de  los  asuntos  eclesiásticos,  título  que  en  1804 
cambió  por  el  de  Ministro  de  Cultos,  y  obtuvo  al 
mismo  tiempo  la  cartera  del  Interior.  Era  indi- 
viduo del  Instituto  (Academia  Francesa).  Dejó 
un  tratailo  muy  estimado  sobre  el  Uso  y  abuso 
del  espíritu  filoióñco  dxtranle  el  siglo  XVIIl: 
Kxamcn  iinpnrcial  de  los  cilictos  del  8  dr  iiiiiijo: 
Discursos,  noticias  y  trabajos  inülitos  sobre  el 
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Código  civil;  Discursos,  noticias  y  trabajos  so- 
bre el  comordato  de  1801,  los  artículos  orgá- 
nicos y  diversas  cuestiones  de  Derecho  públi- 
co, etc. 

-  PoRTALis  (Josii  Maiíía,  conde J:  Biog.  Ma- 
gistrado y  jiolítico  francés.  N.  en  Aix  (Proven- 
za)  en  1778.  M.  en  Passy,  cerca  de  París,  en 
1858.  Sucedió  á  su  ¡ladre,  Juan  Esteban,  desde 
1806  en  calidad  de  secretario  general;  después 
de  la  muerte  de  este  Ministro  (1807)  siguió 
José  María  á  la  cabeza  de  la  Administración  y 
fué  nombrado  Con.sejero  de  Estado  y  conde  del 
Imperio.  Director  general  de  Imprenta  y  Li- 
brería (1810),  cayó  al  año  siguiente  en  desgra- 
cia por  haber  dejado  ¡lublicar  un  breve  del  Papa 
contrario  á  las  intenciones  del  eni|ierador.  Lla- 
mado por  Luis  XVIII  al  Consejo  de  Estado,  fné 
en  1818  á  Roma  como  encargado  de  una  misión 
delicada  relativa  al  concordato;  á  su  regreso  le 
fué  conferida  la  dignidad  de  par.  Presidía  una 
de  las  cámaras  del  Tribunal  de  casación  cuando 
fué  llamado  (1827)  á  formar  parte  del  Ministe- 
rio conciliador  de  Jlartignac  como  Ministro  de 
Justicia.  Después  de  la  caída  de  este  Ministerio 
(1829)  fué  nombrado  primer  presidente  del  Tri- 
bunal de  casación,  y  senador  en  1852.  Portalis 
escribió:  Ensayo  sobre  el  origen  y  progresos  de 
la  literatura  francesa;  Código  civil  del  reino  de 
Ccrdeña,  precedido  de  un  trabajo  comparativo 
con  la  legislación  francesa;  Observaciones  sobre 
la.  organización  judicial ;  El  hombre  y  la  tocie- 
dad,  etc. 

PORTALÓN  (aum.  de  poitalj.m.  Mar.  Sitio 
en  medio  de  los  costados  de  la  embarcación, 
donde  están  las  escaleras  para  subir. 

PORTALRUBIO:  Geog.  V.  con  .ayunt.,  p.  j.  de 
Huete,  prov.  y  dicíc.  de  Cuenca;  490  habits.  Si- 
tuada cerca  del  río  tiuadamajud  y  de  Gascucña. 
Terreno  de  monte  y  llano  con  cañadas  muy  pro- 
ductivas; cereales,  vino,  aceite  y  azafrán.  ||  Lu- 
gar con  ayunt. ,  p.  j.  de  Montalv.áii,  ]irov.  de 
Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  255  habits.  Sit.  en  la 
carretera  de  Cuevas  á  Villel  por  Teruel.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales  y  hortalizas. 

PORTAMANTEO:  m.  Manga;  especie  de  ma- 
leta manual  abierta  por  las  cabeceras,  que  se 
cierran  con  cordones. 

Sentáronse  los  tres  á  la  hila,  y  el  uno  de 
ellos  tomó  su  portamanteo,  y  poniéndole  á 
sus  pies  debajo  de  la  mesa,  puso  también  unas 
alforjas. 

Mateo  Alem.ín. 

Lleíjó  al  fin  embarazado  de  un  cojín  y  ron- 
TAMANTEO  de  terciopelo,  con  hierros  dorados. 
Gabriel  del  Corral. 

PORTAMONEDAS:  m.  Rolsa  para  llevar  di- 
nero. 

PORTANARIO  (de  jwrtarj:  ra.  Zool.  PiLORo. 

PORTANTE  (de  ;(0?-í«rj:  m.  Paso  artificial  de 
las  caballerías  en  el  cual  mueven  á  un  tiempo  la 
mano  y  el  pie  del  mismo  lado. 

-Tomar  el  portante:  fr.  fig.  Irse,  mar- 
charse. 

He  conocido  su  turbación,  y  me  he  apode- 
rado de  toda  su  correspondencia.  Mientras  me 
ocupaba  de  esto  ha  tomado  el  portante  é  ig- 
noro su  paradero. 

Balmes. 

...  tomfí  el  portante,  emparejado  con  uno 
de  sus  discípulos  favoritos. 

Antonio  Flores. 

-  Tomar  i^N  portante:  fr.  Tomar  un  paso. 

PORTANTILLO  (d.  de  portante):  m.  Paso  me- 
nudo y  ajiresurado  de  un  animal,  y  particular- 
iiiente  del  pollino. 

Kra  bendición  verle  menudear  el  paso,  con 
cierto  portantillo  donoso;  que  en  tiempo  de 
polvareda  no  hay  silla  llevada  de  animales 
humanos,  que  iguale  al  lomo  de  un  bullicioso 
pollino. 

CrI.STÓBAL   SüítREZ   DE   FlGUEROA. 

PORT-ANTONIO:  Geog.  C.  y  puerto  en  la  par- 
te oriental  de  la  costa  N.  de  la  isla  .Tamaica,  An- 
tillas. Se  llalla  á  3  millas  al  E.S.E.  de  la  punta 
del  Navio,  á  6  millas  al  O.JN.O.  de  la  pun- 
ta N.E.  de  Jamaica  y  al  pie  de  las  montañas 
Azules,  que  de.sde  la  orilla  se  encumbran  rápi- 
damente; está  dividido  en  dos  calas  por  la  an- 
gosta  península  de  Titchficld,   que  avanzando 
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casi  media  milla  al  N.  se  inclina  algo  al  N.O., 
despide  arrecife  á  medio  cable,  forma  con  la  cos- 
ta oriental  un  canal  de  2  cables  de  ancho  y  .se 
reconoce  ]ior  el  fuerte  y  el  cuartel  que  hay  en  su 
extremid.ad  septentrional  y  por  la  pobhación  que 
se  ve  más  adentro.  La  cala  oriental  tiene  media 
milla  de  diámetro,  jieio  .se  halla  enteramente 
eximesta  á  los  nortes  y  está  guarnecida  \mr  un 
banco  que  desde  la  costa  oriental  llega  casi  á 
media  distancia  al  fuerte,  y  que  desde  la  meri- 
dional .sale  á  más  de  un  cable.  La  cala  occiden- 
tal, aunque  como  de  la  mit.a*l  del  tamaño  de  la 
oriental,  es  tan  hondable,  tiene  costas  más  acan- 
tiladas y  se  halla  comiiletamente  resguardada 
al  N.  )por  la  isla  de  la  Armada  y  el  arrecife  que 
h.ay  más  al  O.  (Derrotero  de  las  Antillas). 

PORTANUEVAS:  com.  Persona  que  trae  ó  da 
noticias. 

Tú  lio  sabes  á  qué  sabe, 
Cuando  llega  un  portanuevas 
Muy  orgullo.so  á  contal- 
Una  hazaña  ó  una  fiesta,  etc. 

Ruiz  de  Alarpón. 

PORTANVECES:  m.  [irov.  Ar.  Teniente  ó  vi- 
cario de  otro  y  que  tiene  sus  veces. 

PORTAÑOLA  (d.  áejtorta):  f.  Mar.  Cañonera, 
tronera. 

PORTAÑUELA  (d.  ÚK  puerta):  f.  Tira  de  lela 
con  que  se  tapa  la  bragueta  o  abertura  que  tie- 
nen los  calzones  ó  pantalones  por  delante. 

PORTAPAZ:  anib.  Lámina  de  plata,  oro  ú 
otro  metal,  con  que  en  las  igle.sias  se  da  la  paz 
á  los  fíeles. 

...  y  el  infante  envió  un  portapaz  muy  ri- 
co, que  pesaba  quince  marcos  de  oro. 

Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  II. 

Pos  puuTAPACES  hay,  aunque  diferentes, 
entrambas  de  buena  forma,  la  una  tiene  esme- 
raldas, la  otra  no  tiene  sino  una  labor  no  muy 
prima. 

Fr.  José  de  Sioübnza. 

PORT-Á-PIMENT:  Geog.  Aldea  de  la  Repúbli- 
ca de  Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Grandes 
Antilla.s,  sit.  al  O.N.O.  de  (íonaives,  en  el  Ion- 
do  de  una  ensenada  de  la  costa  meridional  de  la 
península  del  N.  Fuente  de  aguas  termales  lla- 
madas Aguas  de  Boignes  ó  Aguas  Boynes. 

PORTAPLIEGOS:  ni.  Cartera  grande  pendien- 
te del  hombro  ó  de  la  cintura,  que  sirve  [lara 
llevar  pliegos. 

PORTAR  (del  lat.  portare):  a.  ant.  Llevar  ó 
traer. 

-Portarse:  r.  Con  los  adverbios  bien,  mal 
ú  otros  calificativos,  gobernarse  en  un  negocio  ó 
en  tod.as  ocasiones  con  acierto,  cordura  y  leal- 
tad, ó,  por  el  encontrario,  con  necedad,  falsedad 
ó  engaño. 

...  ella  SE  PORTARÁ  siempre  como  conviene 
á  su  honestidad  y  á  su  virtud:  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Portarse:  Tratar.se  con  decencia  y  luci- 
miento en  el  ornato  de  su  persona  y  casa,  ó  usar 
de  liberalidad  y  franqueza  en  las  ocasiones  de 
lucimiento. 

-Portarse:  Por  ext.,  distinguirse,  quedar 
con  lucimiento  en  cualquier  concepto. 

portarrajoy:  Geog.  Y.  Porto. 

PORT-ARTHUR;  Gcog.  C.  del  dist.  de  Algo- 
nia,  prov.  de  Ont.ario,  Canadá,  sit.  á  orillas  de 
de  la  bahía  del  Tonnerre,  en  el  f.  c.  P.acífico- 
Canadiense.  Hace  pocos  años  era  una  aldea  lla- 
mada Prince  Arthur's  Landiiig,  pero  desde  la 
ajiertura  del  f.  c.  citado  ha  adquirido  gran  des- 
arrollo y  .se  la  calculan  de  3000  á  5000  habits. 

-  Port-Arthur:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.E. 
de  la  Ta.smania,  Australia.  Se  interna  unos  13 
kms.  al  N.  con  un  ancho  de  15,  que  en  la  en- 
trada se  reduce  á  menos  de  5  en  la  mitad  .sep- 
tentrional entre  las  dos  penínsulas  meridionales 
de  Tasman.  Desde  principios  de  siglo  hasta 
1853  sus  orillas  fueron  lugar  de  deportación  de 
los  criminales  más  temibles. 

-  Pokt-Arthur  ó  Liu-CHUN-Kor:  Geog.  Ba- 
hía y  puerto  del  Estrecho  de  Pe-chi-li,  China, 
sit.  en  el  Mar  Amarillo,  en  la  extremidad  nieri- 
dion.al  de  la  península  de  Liao  tung.  El  puerto 
es  de  Ibniía  ovalada,  tiene  2  h  kms.  de  largo 
por  1  i  de  ancho,  está  rodeado  de  colinas  y  co- 
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niiinli'a  «nn  iiim  luilifit  ili<  \'\  kiim,  il»  nli^rhiril. 
lOatni'liili  iinviil  y  |iiii<rli>  tiiilllnr  ilo  |iiliiii'r  or' 
llt'll.   itülii  IiIpii  ^llilIlM  '>  mlltlii,  y  "'I"*'**! ' 

riiiiln»  jiiiili'^liliia  I"  I  \    luiiiiMiiiliillon. 

Kl  KllliUMIln  i'llillM,    I,  , ...  lll'tllll    U  allUit 

i'luii  pxi'ciiM'iiHiiil  ili'  i'hIii  liitliin,  i|U»  iiiinilv  rali' 
liiiirMí  iMiiiKi  |iiliiii<ia  lliii'n  il«  iloluniui  ilo  U  v»- 
|>IUtl,  U  i-iMiiixiii  iMia  rimiti'l  «■'■«'■aI  ■'"  li*  ■"' 
i'iiitilni  iIkI  Niirto.  I<iui  ciilinu')  i|iii<  tiKlnaii  «I 
|iu<'l  Id  rttiih  rtiroiimlnH  |mii  111  hi«'it«<N,  iiiriia* 
ilim  lio  i'ii(^nii(-H  Kiii|i)i  ili<  K''t'>  •''illl>i>*-  l'-ii  li<*iii- 
|Hi  iiiiliiiiuio  loriiiiili  nn  )(U  iiiiírtnii  i)IMIU  iinlilii' 

I  Ion  lie  íiiIiiiiIimIii  y  IODO  dii  (Ulilli'i  ín,  ilmtrul' 
lliiH  y  niiniilililoN  |t<M'  iiliriitlcn  rtir<>|HMiM,  litlN  on- 
IlllitM  kÍIiihiIiih  lili  |HH'ii  lililn  li'jim  lie  \m  iiikIm 
lili  H«  linlluii  lililí  IxilillinilitH,  |H>i'ii  lii'iii'ii  liiinii' 
«■•■liioi  luir»  liiH  tiojuiiiy  nliiiiti'i'iii'ii  iiiilItaii'H.  I.im 
ili(|ili<ii  Imn  rontiiilt)  iiiiíh  iIo  fi  iiiilttmrH  tlr  \»'»v' 
ta*4,  y  oti  tiiH  nrMiMitiIcH  no  Imii  rniiHlniíilo  yn 
llllli'luM  ti>l'|HMli'l'im  |ial'(l  lit  iloli'llml  (lo  lilH  ('dmIjin. 
TimIoh  ontoN  i'HlaliliM'iiniíMitoFi  IiüIIiiiini'  iiiiÍíIdh 
por  liilo»  tíili'Ki'úliciiB  y  lolcIViiiiro»,  y  un  «luiiuto 
«li'otrico  i-»liH'nilii  junto  A  la  riitrinlii  ili'l  iniprto 
iNM-niito  ilniíiiiiiir  );mn  |uirti<  diO  iinii'.  AiIi'Iiii'iü, 
Iik  luir  del  Inru  ch  risllilc  ú  30  kins.  K)<H|Hwtn  ii 
In  iiolt.,  Iti  11110  iloi-o  iiAoH  lili  iM'ii  tiiii  H^tlo  lina 
iitifoii  lio  i'iO  »  SO  i'lin/iiH,  se  Im  aniiionltiilo  con 
rptfrt  lio  I  000  1'íiHíi.s  y  iiInmcriii'H;  hu  ¡iiililiicióiii 
no  ooniiiiviiilii'iiilo  I»  tl'opn.  «o  ralriilii  en  (lüOO 
nlinn.i.  roitAitlini'  poseo  iIo.h  va.stos  templos  y 
i|i>»  tmtrns  lio  ici'ii'iito  i-oiiHliiioriini.  Hinaiilp  lit 
giiorrn  ohino-jiiponesa  do  IS''-I,  esta  iiiiporlniíti' 

Idivza  ojiyi^  en  poder  tW  lii.s  fiier/jis  del  .lii[h'>n.  Kl 
■unes  !!•  de  iicivienilne,  nnn  di'  liis  dos  divisio- 
nes del  ejeieitii  del  ronde  Oyaniii,  llej;;indo  do 
Kin  l'liiin  y  de  TaljienUim,  ao  apodeni  de  un 
fueite  de  avanzada  y  iipu|>ó  la  aldea  do  Cliui- 
Sinij:  ol  Maltes conien/ó  el  lioniliardeodc  la  c,  y 
el  Miiivoles  por  la  tarde,  dospiiés  de  dieeioolio 
horas  de  enniliate,  penctiaion  en  la  plaza  los 
sitiadores  y  arrojaion  á  los  defensores  de  sus  ol- 
mas posieiones.  |j\  miarnieión  china  so  conipo- 
liiii  do  nnos  liiOOO  a  "JO 000  homliies,  mandados 
por  siete  generales.  Cuanto  al  ejército  del  conde 
Üyanm,  lialiíiise  disminnído  en  unos  10  000 
hon\l>i-es,  enviados  á  Nion-Clion-nang  por  el  ca- 
mino c|ue  costea  el  goll'o.  Después  de  las  escara- 
niunis  preliniiiiares  ipic  tuvieron  electo  desde  el 
18  1iastaol  "Jl  de  noviembre  alrededor  de  los 
fuertes  y  de  las  aldeas  situadas  al  N.  y  al  O.  de 
la  gran  estaeióu  naval,  la  1."  división  de  la  12." 
brijpida  del  ejército  mandado  porOyama  reoiliió 
oixien  de  verificar  el  .isalto,  mientras  que  23  tor- 
pederos ja|X)neses  forzaban  la  entrada  del  ]>uer- 
to.  Am|Kirada  por  el  fuesro  de  una  poderosa  ar- 
tillería, la  infantería  de  la  brigada  de  Kunianio» 
to  ocujió  los  fuertes  del  Oeste,  poco  defendidos 
por  estar  los  chinos  distraídos  en  la  defensa  del 
puerto.  Después  un  segundo  cuerpo  ataco  la 
cindadela  por  el  Norte,  y  á  las  dos  de  la  tarde 
del  Miércoles  ambas  alas  del  ejército  operaron 
su  nnión  en  el  interior  de  las  defens;vs  de  Port- 
Artliur  y  tomaron  juntas  el  fuerte  de  Onogon- 
sau.  La  batalla  continuó  toda  la  noche,  poique 
los  fuertes  de  la  costa  tuvieron  que  ser  tomados 
uno  á  uno,  habiendo  necesidad  de  luchar  cuerpo 
á  cuerpo  contra  los  chinos,  que  se  resistían  de- 
sesperadamente, y  el  día  22  por  la  mañana  Port- 
Arthur  podía  considerarse  en  poder  de  los  japo- 
neses, quienes  ocuparon  todos  los  puntos  estra- 
tégicos. Los  jajioneses  perdieron  500  hombres,  y 
los  chinos  algunos  millares.  Además  quedaron 
en  |)oder  del  ejército  victorioso  muchos  miles 
do  prisioneros,  toda  la  artillería,  nuis  de  10  000 
toneladas  de  carbón  y  municiones  por  valor  de 
3  millones  de  t.aels,  así  como  dos  navios  de  gue- 
rra que  se  encontraban  aún  en  rejiaración  en  los 
diqnes  del  puerto  desde  el  combate  de  Yalú. 

PORTAS:  Otvg.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Cristóbal  de  Uriallos,  San  Pe- 
dro de  Lantaño,  Santa  María  de  Portas  y  San 
Juli.án  de  Romay,  con  la  cah.  en  San  .luán  ó 
Fortáns,  lugar  de  la  ¡larroquia  de  Sant;»  liaría 
de  Portas,  p.  j.  de  Caldas  de  Reyes,  prov.  de 
Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  2697  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Umia,  entre  los  términos 
de  Barro  y  Cambados.  Terreno  de  colinas  y  ce- 
rros poco  elevados,  bañado  poi-  afls.  del  citado 
río;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

II  Aldea  de  la  ¡larroquia  de  Santiago  de  Sotor- 
dey,  ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  do  Quiroga. 
prov.  de  Lugo;  34  edifs.  |;  V.  Santa  María  de 
Piir.TAs. 

PORTASPANA:   Geoj.   Lugar  del  aynnt.  de 
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flimí»    p.  J,  lie    Itoimliiirri',  prov.  do  lliio«>  i 
«Illa, 

POtlTATIL  (del  Ut.  iiiiryíl/iiiii,  aiipltm  dr  /"'. 
Mri-,  lleíntt;  ndj.  Miivlldn  y  fiu'll  de  lraii/i|Mii 
tul  «o  do  uim  iMrl»  á  iilra. 

Al  nll.ir-.t'i  v  1.1  l-'rlla 
ifi  iilro, 

I  ..I. 

!'•- , 

'riiiNii  iiK  Molina. 

'   ■  • ■'  N  ■!     ■ •        '-  ■'■-..■),» 


1'iilll.lui,;  rU. 

WllKt^S  IIK   MIN  llKllllKIlim. 

Hoy  no  ciienlnn  rn  n>piolla  capital  (l'nrii) 
oclinitn  i-aNAN  ¡lo  linhoi  eini  iloa  mil  iloeieiitai 
«eleiiln  y  ciintrii  pilan  tl|na,  y  mil  cincuenta  y 
liiiovo  linFioa  I'iiiitátii.KH, 

Mkniinkiiii  Kiimanoh, 

PORT-AU-PRINCE:  llfiiij.  V.  I'I'KIITO-I'llísci- 

ri'.  (IIaiii). 

PORTAÚTIL;  ni.  JAb/.  Torio nieraniaino  do  ma- 
no ó  do  In  máquina  misma  que  airvo  para  coger  y 
conducir  ol  i'itil  i>  herramienta  que  trabaja;  ku 
forma  |ior  lo  tnntn  es  tnii  variada  romo  los  i'ili- 
los  mismos;  o.h  preciso,  sin  oiiibargo,  ti'iior  en 
euontii  que  para  que  de  resultado  no  debo  com- 
plicar el  movimiento,  que  sea  fuerte  y  resisleiito, 
iácil  de  reponer  y  que  asegure  la  jiosiciiín  del 
útil  como  si  formara  con  él  un  todo  solidario, 
pues  sin  ostas  circunstancias  resultaría  perjudi- 
cial. 

PORTAVEDRA:  O'ni).  Lugar  de  la  parroquia 
de  .San  \icente  de  Jlañufc,  ayunt.  de  (¡ondo- 
mar,  p.  j.  de  Vigo,  inov.  do  Pontevedra;  23 
edifs. 

PORTAVENTANERO:  m.  Carpintero  que  hace 
puertas  y  ventanas. 

PORTAVIANDAS:  m.  FlAMnUKiiA;coiijunto  de 
cacerolas  iguales  que,  sobre)inestas  unas  li  otras 
y  con  bra.serillo  debajo,  .se  usan  sujetas  en  dos 
barras  de  hierro,  para  llevar  la  comida  caliente 
de  nn  punto  á  otro. 

PORTAX:  m.  Zool.  Género  de  niainíferos  del 
orden  artidáctilos,  familia  bóvidos,  tribu  anti- 
loiiinos,  que  so  caracterizan  por  tener  cuernos 
en  ambos  sexos,  cortos,  cónicos,  angulosos,  sub- 
espirales  y  con  quilla  indistinta;  senos  lacrima- 
les largos,  longitudinales  y  delgados;  nariz  bovi- 
na, con  hocico  ancho  y  desmido;  dorso  algo  de- 
clive; pezuñas  anchas. 

Las  es|>ecics  do  este  género  son  conocidas  co- 
múnmente con  el  nombre  de  Xilgó.  V.  Nii.r.i'i. 

PORTAZGAR:  a.  Colmar  el  portazgo. 

PORTAZGO  I  del  b.  lat. /«OíVrt/íciím;  del  latín 
¡loiia,  puerta):  m.  Derecho  que  se  paga  por  el 
paso  de  un  sitio. 

En  esta  villa  ..  se  pagaba  nn  fuerte  PORTAZ 
GO  al  conde  de  Luna,  si  no  me  engaño. 

JOTELLANOS. 

No  hay  día  en  que  no  pagues  el  PORTAZGO, 
y  sólo  para  postas  y  mesones 
Necesitas  un  pingüe  mayorazeo. 

Bkf.tós  de  los  Hf.rreros. 

..,  sabe  (Pescuño)  lo  que  cuestan  portes, 
puertas  y  portazgos,  y  que  todo  el  que  ejer 
ce  una  industria  debe  sacar  g.anancias  de  ella. 

Ha  RTZENBrSCH. 

-  PoRTAzno:  Edificio  donde  se  cobra. 

-  Por.TAZOO:  Lcffi^l.  Los  impuestos  de  jiortaz- 
gos,  pontazgos,  barcajes,  peajes,  rodas 3-  castille- 
rías  tuvieron  su  origen  en  la  Edad  SIedia,  esta- 
bleciéndose en  tal  abundancia  y  tan  caprichosa- 
mente por  señores  y  castellanos,  que  hubo  nece- 
sidad de  que  los  monarcas  interviniesen  para 
cortar  los  miles  de  abusos  que  se  cometían  con 
los  TÍ.ajeros  á  pretexto  del  pago  de  tales  dere- 
chos, llegando  la  ley  3.",  del  tít.  X.\,  lili.  VI  de 
la  Novísima  Recopilación,  por  D.  Enrique  II  en 
Toro  en  13ri,yluego  por  D.  Enrique  IV  en  Cór- 
doba en  1455,  á  considerar  como  robador  y  que- 
hrantador  de  caminos  al  señor  que  nuevamente 
cobrase  portazgo,  etc. ;  sin  embargo,  los  portaz- 
gos continuaron,  aunque  bajo  otras  bases,  pues 
haciéndose  los  caminos,  puentes  y  barcas  de 
]>aso,  ya  ¡lor  el  Estado. ya  jior  particulares,  anu- 
que  fueran  de  nso  público,  el  impuesto  tendía  á 
resarcir  eu  cierto  modo  de  los  gastos  de  construc- 
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vían  y  lorrocarrili'M  iirbaiion,  fie  loa  vcciuua  de 
Ion  piicliloH  en  iiiyó  término  catiivieae  el  |>orUix- 
K".  y  "'«"""»  otran,  rigiiiidoiK'  por  I»  liintriic- 
ciiiii  do  10  de  diciembro  de  IMil ;  y  |.or  iillinio, 
por  ley  de  .'ti  de  diciembre  no  decroló  nupriiiii- 
do  desde  1."  de  enero  do  |Hh'.¡  fl  impiiiiio  d« 
porlazgoa,  [lontazgos  y  harcajen,  |rfToniibni..tieii- 
do  los  arrendados  hasta  toniiinar  los  contrato", 
y  autorizando  al  gobierno  paro  restimlir  loílea 
aqiiollos  en  qiio  Ho  aolicitanc  la  rcMÍción  |>or  loa 
arreiidatnrioH. 

.Sin  emliargo,  esta  ley  no  |iodía  hablar  con  loa 
particnhiies  que  antes  ó  des|iiiéK  de  promulgada 
obtuviesen  la  concesión  de  un  puente  ó  barca,  y 
que  al  abrirlo  al  tránsito  público  tuvieran  tam- 
bién la  concesión  de  derechos  por  el  juiso  con 
arreglo  á  las  tarifas  especiales,  que  infoiTuailos 
por  el  ingeniero  jefe  de  caminos,  canales  y  puer- 
tos de  la  provincia  correspondiente,  se  hubiesen 
concedido  ó  debieran  concederse  en  justa  remu- 
neración de  un  servicio  prestado  ¡lor  el  ¡.aiticu- 
lar  dueño  de  la  obra,  al  usufructuario  de  ella,  de 
la  misma  manera  que  se  abona  todo  servicio  que 
de  otro  se  solicita. 

No  es  probable  que  se  vuelva  á  establecer  el 
impuesto  jior  el  Estado,  pues  ya  hoy  los  pueblos 
no  están  como  antes  en  conce|ito  alguno:  hay 
muchos  ferrocarriles  que  ya  cobran  en  los  bille- 
tes de  transpoite  el  .servicio  de  ¡icaje  á  que  el  im- 
puesto que  nos  ocupa  se  refiere,  v  oni/.á  |>or  estas 
causas  unidas  ha  habido  necesiJarl  de  sujirimir- 
le,  pues  con  efecto  hemos  visto  que  no  produ- 
cía, ])ues  el  coste  del  personal  encargado  de  la 
administración  se  llevaba  los  rendimientos  e.sca- 
sos  de  aquéllos;  la  mayor  parte  de  los  contratis- 
tas solicitaban  la  rescisión,  lo  que  prueba  no  era 
sino  un  negocio  ruinoso  en  los  más,  aun  cuando 
en  alguno  especial  obtuviesen  beneficios,  y  era 
además  un  semillero  de  disgustos  entre  el  ])erso- 
nal  del  poitazgo  y  los  pueblos,  y  entre  los  mis- 
mos inilividuos  que  servían  los  portazgos. 

.Sin  embargo,  como  para  el  uso  particular  hay 
y  habrá  siempre,  segi'in  hemos  dicho,  ese  im- 
puesto en  circunstancias  determinadas,  vamos  á 
ocupamos  rápidamente  de  las  necesidades  de  un 
portazgo. 

Eu  cuanto  á  su  situación,  debe  ser  á  la  entra- 
da ó  salida  de  un  pniente,  á  la  entrada  ó  salida 
del  pontón  ó  barca  de  jiaso,  y,  si  es  en  un  cami- 
no, eu  un  punto  en  que  se  reúnan  todas  las  ave- 
nidas y  sea  el  jiaso  forzoso  pior  dicho  punte,  sin 
que  puedan  dai-se  rodeos  para  evitar  el  cruce  de 
la  barrera,  que  es  el  acto  por  que  se  puede  obli- 
gar al  i)3go.  Un  portazgo  se  compone  de  la  ba- 
rrera V  de  la  casa  portazgo.  La  barrera  se  com- 
pone de  dos  postes  ó  malecones,  uno  enfrente  de 
otro  á  ambos  lados  del  camino,  jniente  ó  embar- 
cadero, de  tal  modo  dispuestos  que  no  se  jmeda 
pasar  por  detrás;  estos  postes  tienen  colgada  una 
cadena  con  un  gancho,  aquélla  algo  mayor  que 
la  distancia  que  separa  los  postes,  y  el  gancho 
con  su  candado;  el  otro  una  argolla  á  la  que  se 
sujeta  la  cadena  cerrándola  con  el  candado,  con 
lo  que  queda  inijiedido  el  paso  ó  cerrada  la  ba- 
rrera, que  no  se  puede  saltar  sin  estar  expuesto  á 
las  penas  que  para  casos  semejantes  señala  el 
Código. 

La  casa  port^izgo  ha  de  dar  albergue  á  todo  el 
personal  del  portazgo  con  sus  familias;  este  per- 
sonal se  comjionía,  en  los  del  Estado,  del  admi- 
nistrador, jefe,  del  interventor  y  de  uno  ó  dos 
guardabarreras,  según  las  atenciones  del  servi- 
cio; además  de  la  vivienda  de  los  empleados  ne- 
cesita una  sala  para  oficina,  donde  se  llevan  los 
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libi-os,  i-egistros,  etc.,  que  debe  eslar  á  la  entra- 
da y  dando  cara  á  !a  vía  para  -mejor  vigilancia 
de  ésta. 

Las  casas  de  barca  son  nuicli  o  mas  sencillas, 
pues  basta  que  tengan  la  habitación  del  barque- 
ro con  una  sala  para  el  público,  casa  á  la  que  se 
fija  una  de  las  poleas  ó  la  cuerda  de  atoado  do 
la  liarca,  que  desde  dentro  de  la  sala  de  espera 
se  puede  maniobrar. 

Eu  los  portazgos  de  uso  ]iart¡ciilar  también  se 
siniplilica  mucho  la  vivienda,  pues  de  ordinario 
el  administrador,  interventor  y  guardaliarrera 
son  una  misma  persona,  que  á  veces  resulta  el 
mismo  dueño  de  la  olira;  necesita,  sin  embargo, 
llevar  dos  libros,  uno  de  cobros  y  otro  de  recla- 
maciones, en  el  que  el  viajero  .anota  las  quejas 
que  estima  oportunas,  jiara  (jue  cuando  se  ins- 
peccione el  usufructo  (le  la  obia-pucda  imponer- 
se el  correctivo  á  los  abusos  que  se  hayan  com- 
probado. 

-  PourAZiiO  (El):  Geog.  Caserío  del  ayuut.  de 
Subirats,  y.  j.  de  Villalianca  del  l'anaílés,  pro- 
vincia de  Barcelona;  199  habits. 

PORTAZGUERO:  m.  Encargado  de  cobrar  el 
poita/.go  que  se  paga  eu  los  caminos  reales. 

...  puso  su  zurrón  en  tierra  y  buscogelo  el 
POETAZGDEHO,  y  no  falló  iiaiia. 

Jíocados  (¿tí  Oro. 

...  cuando  hal)la  (san  Lucas)  de  que  san  Ma- 
teo era  cambiador  ó  trampeador  ó  portazgue- 
ro, le  llama  Levi,  etc. 

Malón  de  Chaidr. 

PORTAZO:  m.  Golpe  recio  que  se  da  con  la 
puerta,  ó  el  que  ella  da  movida  del  viento. 

-  Portazo:  Acción  de  cerrar  la  puerta  para 
desairar  á  uno  y  despreciarlo. 

PORT-BLAIR:  Geoc/.  Bahía  de  la  costa  orien- 
tal de  la  Grande  Andamán  Sur,  Aichiji.  de  An- 
danuín.  Golfo  de  Bengala.  Es  una  de  las  njcjo- 
res  del  mundo,  y  en  su  entrada  se  halla  la  isla 
Ross,  residencia  del  gobernador.  Gran  estable- 
cimiento penitenciario. 

PORT-BOU:  Geoij.  Cala  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Gerona  y  confines  de  Francia,  sit.  á  cor- 
ta distancia  al  N.  JN.E.  de  la  punta  Marees.  En 
su  parte  occidental  se  encuentra  el  lugar  del 
mismo  nombre,  estación  internacional  de  ferro- 
carril y  aduana  de  primera  clase.  II  Lugar  con 
ayuntamiento  al  que  están  agregados  el  lugar  de 
Culera  ó  San  Miguel  de  Culera  y  el  caserío  de 
Moliuás,  ]i.  j.  de  Figueras,  provincia  y  dióce- 
sis de  Gerona;  2  605  habits.  Sit.  cerca  de  la  cos- 
ta y  en  la  frontera  y  última  estación  española 
del  f.  c.  de  Barcelona  á  Francia.  Terreno  mon- 
tuoso; aceite,  vino  y  hortalizas.  Barrio  de  Culera 
hasta  hace  pocos  años,  ha  progresado  mucho  gra- 
cias á  su  situación  fronteriza  por  el  continuo  paso 
y  movimiento  de  viajeros  y  mercancías.  Tiene 
muy  regulares  edifs.  modernos,  teatro,  cafés,  es- 
tablecimientos mercantiles,  etc. 

PORT-OANNING:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Cal- 
cuta, India,  sit.  al  E..S.E.  de  dicha  cap.,  en- 
tre los  caños  ó  canales  que  forman  el  Malta, 
uno  de  los  brazos  del  delta  del  Ganges.  Es  1)0- 
lilación  muy  moderna,  pues  se  fundó  de  ISfili  á 
1S62,  con  objeto  de  evitar  los  inconvenientes  de 
la  navegación  por  el  Hougli;  se  la  declaró  puer- 
to franco,  se  construyeron  muelles,  almacenes, 
etc.,  pero  no  se  logró  el  jiropósito  de  los  funda- 
dores; la  nueva  c.  no  llegó  á  tener  más  de  700  á 
800  almas,  fueron  muy  pocos  los  buques  que  se 
jiresentaron  en  su  puerto,  y  hoy  es  una  localidad 
insignificante,  m;is  conocida  con  el  nombre  de 
Matla  ó  Mutla. 

PORT-CASTRIES:  Geog.  V.  Caeeneuo  (El) 
(Isla  de  Santa  Lucía). 

PORT-CLARENCE:  Geog.  Bahía  en  la  costa  de 
Alaska,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E.  del  Cabo 
del  Príncipe  de  Gales,  en  los  65°  17'  lat.  N.  Su 
nombre  ruso  es  Kaviali. 

PORT-COURBET  ó  HON-GAC:  Gcog.  Bahía  y 
puerto  de  la  costa  N.O.  del  Tonkín,  en  la  pro- 
vincia de  Kuang-yen.  Es  triangular  y  tiene  5 
kms.  de  largo  por  3  de  fondo,  y  comunica  )ior 
estrecho  y  tortuoso  canal  con  la  bahía  de  Ha- 
long.  Su  entrada  es  practicable  en  casi  todas  las 
mareas  y  en  todo  tiempo  para  buques  que  calen 
hasta  7  m.  Port-Coubert  tiene  condiciones  para 
ser  el  gran  puerto  militar  del  Tonkín. 

PORT-CROS:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Hye- 
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res,  costa  S.  de  Francia.  Es  de  forma  irregular, 
alta,  escarpada,  de  2,5  millas  de  extensión  del 
S.O.  al  N.E.,  viéndose  en  dos  de  sus  ennnen- 
cias  un  semáforo  y  dos  fuertes.  Al  S.  de  su  me- 
dianía, distante  2  cables,  hay  un  islote  alto  y 
escarpado  llamado  Gabiniére,  con  pa.so  limiiio 
de  21 ,7  m.  de  agua.  La  punta  más  occidental 
de  la  isla  se  llama  Galera  y  la  más  oriental  l'ort- 
M.an;  esta  última  tiene  dos  islotes  que  apenas  se 
apartan  de  ella.  La  rada  de  Port-Cros,  que  es 
un  excelente  abrigo  ¡«ira  los  vientos  del  cuarto 
cuailrante,  y  aun  de  los  del  segundo,  es  accesi- 
lile  á  toda  clase  de  buques,  y  está  comprendida 
entre  la  costa  oriental  de  la  isla  Bagan  y  la  oc- 
cidental de  Port-Cros.  Su  entrada  por  el  N.E. 
tiene  7  cables  de  ancho,  formada  por  el  Cabo 
Nord  de  l?agau  y  por  la  ¡¡unta  Miladou  de 
Port-Cros;  su  entrada  por  el  S.O.  .llamada  Passe 
du  S.O.  sólo  tiene  2  cables,  y  aún  menos  por 
unas  piedras  que  despi'len  las  dos  puntas  que  la 
forman. 

Una  cala  mayor  que  la  anterior  se  encuentra 
en  la  extrenddad  N.E.  de  la  isla  y  se  llama 
Purt-Man,  la  cual  está  formada  por  la  punta  del 
mismo  nombre,  con  fuerte  encima,  ipie  es  la  más 
oriental  de  la  isla,  y  por  la  de  la  Galera;  tiene 
2,5  cables  de  abra  y  unos  4  de  fondo.  La  sonda 
acusa  en  ella  desde  30  m.  en  la  boca  hasta  3,3 
ijuc  se  encuentran  inmediato  á  la  playa.  Ol'rece 
esta  ensenarla  muy  buen  abrigo  para  los  vientos 
del  N.O.  al  S.  E.  pasando  por  el  S.,  pero  es  di- 
fícil de  tomar  con  los  vientosdcl  S.E.,  S.  yS.O. 
I lor  las  fuertes  rachas  que  bajan  de  los  montes 
y  por  no  ser  posible  voltejear  en  ella  por  su  es- 
trecho, mientras  que  cou  el  N.O.  se  entra  muy 
bien,  .arranchando  la  costa  cuanto  so  quiera,  por 
ser  limpia  y  acantilada.  Se  fondea  enfrente  de 
la  polilación,  en  5  á  6,7  m.  de  fondo,  dando  ca- 
bo á  tierra. 

PORT-DARWIN:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  sep- 
tentrional de  Australia,  en  el  litoral  del  Terri- 
torio del  Norte  y  en  el  Estrecho  de  Clarence,  al 
S.  de  la  gran  i.sla  Melville;  se  ramifica  hacia  el 
interior  hasta  Southport,  puerto  sit.  á  50  kiló- 
metros de  la  entrada.  En  sus  orillas  se  alza  Pál- 
merston,  cap.  del  Territorio  del  Norte. 

PORT-DE-FRANCE:  Gcog.  Nombre  que  se  dio 
á  Numea,  cap.  déla  Nueva  Caledonia,  Oceanía. 

PORT-DE-PAIX  (Le):  Gcog.  V.  PuEino  Paz. 

PORT-DICKSON:  Gcog.  Puerto  de  Siberia  en 
la  isla  de  Dickson,  cerca  del  continente  y  fren- 
te al  Cabo  Bove,  que  corresponde  á  la  deseml)o- 
cadura  del  lenissei. 

PORT-DUNFORD:  Gcog.  Puerteen  lacostade 
los  Somalis.  África  oriental,  sit.  eu  la  orilla  me- 
ridional del  río  Ubuchi  ó  Wubuchi.  Los  alema- 
nes fundaron  en  él  una  estación  en  1SS6  y  cam- 
biaron su  nombre  por  el  de  HobenzoUeriihafen. 
II  Fondeadero  de  la  costa  S.E.  de  África,  en  ]iaís 
zulú,  al  N.E.  de  la  desembocadura  del  Tugúela 
y  al  S.O.  del  Cabo  Duruford.  Los  ingleses  to- 
maron posesión  de  él  en  1885. 

PORTE  {de portar ):  ni.  Cantiilad  que  se  da  ó 
paga  por  llevar  ó  transportar  una  cosa  de  una 
polilación,  comarca,  etc.,  á  otra. 

¡Cuánto  no  abaratarían  los  portes,  y  por 
consiguiente   los   precios    del   carbón ,    si   se 
abriesen  caminos  firmes  y  cómodos,  etc. 
.Jovellanos. 

-  ¿No  me  paga  usted  el  porte 
Y  los  derechos? 

Br.ETÓN   DE   LOS   HeRUEIíOS. 

...  sabe  (Pesciiño)  lo  que  cuestan  PORTES, 
puertas,  y  portazgos,  y  que  todo  el  que  ejerce 
una  industria  debe  sacar  g.maucias  de  ella. 
Hautzenbusch. 

-  Porte:  Modo  de  gobernarse  y  portarse  en 
conducta  y  acciones. 

El  (el  Cid)  prescribió  á  los  suyos  el  porte 
cortés  y  honroso, que  debían  tener  con  los  ven- 
cidos, etc. 

Quintana. 

La  mirada  de  modestia 
\  el  señorío  del  porte. 
Impresión  hubieran  hecho 
En  un  corazón  de  bronce. 

Hartzenbusch. 

-Poute:  Buena  ó  mala  disposición  de  una 
persona,  y  mayor  ó  menor  decencia  y  lucimien- 
to con  que  se  trata. 
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-¿Qué  es  eso?-  Que  eu  el  zaguán 
Se  nos  habían  metiilo 
Dos  umjeres. -¿De  qné  piiRTí-:? 
—  De  seda  eran  los  vestidos. 

SOLÍS. 

Hace  muy  jiocos  días  se  presentó  en  mi  ca- 
sa un  caballero  de  muy  regular  PORTE,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Porte:  Calidad,  nobleza  ó  lustre  de  la  san- 
gre. 

-¿Eso  más,  señor  don  Juan? 
¿Que  yo  dé  satisfacción? 
Con  mujeres  de  mi  PORTE 
Aprended  trato  mejor;  etc. 

Moreto. 

-Porte:  Grandeza,  buque  ó  capacidad  de 
una  cosa. 

Llegó  al  surgidero  de  San  Juan  de  Ulúa  un 
bajel  de  mediano  porte,  en  que  venían  trece 
soldados  españoles  y  dos  caballos  con  algunos 
bastimentos  y  municiones...  etc. 

SOLIS. 

La  navegación  de  los  subditos  de  Castilla... 
se  había  liecbo  en  naves  de  pequeño  porte. 
Jovellanos. 

-  Porte  (Arnaldo  de  la):  Biog.  Político 
francés.  N.  en  Versalles  cu  1744.  M.  guillotina- 
do en  París  á  28  de  agosto  de  1792.  Visitólas 
principales  poblaciones  del  Mediterráneo,  del 
Cantálirico  y  de  las  posesiones  francesas,  mere- 
ciendo lior  sus  dotes  de  ilustre  marino  el  cargo 
de  intendente  de  la  Marina  en  Tolón,  y  luego 
(1790)  el  de  intendente  de  Guerra  y  de  la  Lista 
civil  de  la  Real  casa.  Enemigo  de  los  principios 
revolucionarios  y  consejero  íntimo  de  la  reina, 
que  le  confió  las  misiones  más  secretas,  combi- 
nó con  Rivarol,  para  cambiar  la  opinión,  un  plan 
en  el  que  debían  colaliorar  autores,  periodistas, 
cantantes,  individuos  de  la  Asamblea  Nacional 
y  de  todas  las  sociedades  políticas,  lectores  en 
las  jilazas  públicas,  obreros  de  los  ]iriiici]iales 
talleres,  etc..  El  plan,  aunque  modificado,  .se 
adoptó  y  costó  grandes  sumas.  Mucho  dinero  se 
gastó  también  en  el  Club  Nacional  fundado 
por  La  Porte,  y  en  el  que  los  asociados,  para  en- 
gañar mejor  á  los  patriotas,  iban  armados  de 
picas,  cubriendo  sus  cabezas  el  gorro  de  los  re- 
volucionarios. Encargado  de  ganar  á  Mirabeau 
para  la  causa  realista  (1791),  logró  La  Porte  al- 
go de  lo  que  se  deseaba.  Luego  fué  enviado  á  la 
barra  de  la  Asamblea  Nacional  (21  de  agosto  de 
1791),  ala  que  entregó  la  declaración  firmada 
por  el  rey  antes  de  su  fuga.  Condenado  á  muer- 
te por  el  Tribunal  revolucionario  conservó  el 
valor  hasta  el  último  momento,  y  pronunció  des- 
de el  cadalso  estas  palabras:  Pido  á Dios  que  mi 
stingre  os  haga  más  felices  y  sirva  de  base  d  la 
tranquilidad  de  Francia. 

-  Porte  (FRANrisco):  Biog.  V.  Laporte  du 
Theil  (Francisco  Juan  Gabriel). 

PORTEADOR,  RA:  adj.  Que  tiene  el  oficio  de 
portear.  U.  t.  c.  s. 

PORTEAR  (de  porte):  a.  Conducir  ó  llevar  de 
una  parte  á  otra  una  cosa  por  el  porte  ó  ¡u-ecio 
en  que  se  ha  ajustado  y  conveuiílo. 

El  azogue...  que  se  hubiese  de  llevar  á  las 
Indias,  y  PORTEAR  de  unas  provincias  á  otras, 
se  entregue  á  personas  seguras. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Fruteras  despilfarradas,  bolleros  sucios,  alo- 
jeros montañeses  harto  más  á  propósito  para 
terciar  la  pica  que  para  portear  la  garrafa. 
Hartzenrukch. 

-  Portear:  n.  Dar  golpes  las  puertas  y  ven-' 
tanas,  ó  darlos  con  ellas. 

-  Portearse:  r.  Pasarse  de  una  parte  á  otra, 
y  se  dice  particularmente  de  las  aves  pasajeras. 

...engáñase  mucho,  porque  vemos  clara- 
mente que  las  aves  SE  portean  cada  año,  hu- 
yendo de  los  fríos  del  invierno  y  de  los  calores 
del  verano. 

Juan  Valles. 

PORTECELOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Parada,  ayunt.  de  Anioéiro,  par- 
tido judicial  y  jirov.  de  Orense;  24  edifs. 

PORTECICA,  LLA,  TA:  f.  ant.  d.  de    PUERTA. 

PORTEL:  m.  En  algunas  ]>artes  PORTILLO, 
camino  angosto  entre  dos  alturas. 
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-  rnlllKl.i  llfiiii.  ('.  can.  il«  liiiiliii'l|i. ,  i'iitior- 
i-it  ili<  llinvi'ii,  cal.  lio  l'nin,  llrnall,  all.  «ii  U  »rl' 
lli  iiil«iil»l  iIkI  I«)(ii  Aiiii|mi,  i'\|iniiii|i>ii  ilcl  cniínl 
'|ilo  ilim  vi  AniiirniiiiH  con  al  paliliirlo  lid  Tihoii- 
lili  l'itlA. 

l'olii'Kl.  (l.A):  i/f'itf.  ('.  iIkI  i-aiilóii  ile  H«- 
liirr,  >li«l.  iln  llnliliiii^iii',  ili'|>.  ilul  rnmi  iIuCa- 
laia,  KriMirlii,  «it.  iiiuíIIiih  ilcl  ruiial  ili<  lii  Mnii- 
rliii;  r»  000  liibltilN.  I'unitii  «tu  |H<Hrii  y  i'ntai'iiiti  iln 
liAnnx  ilii  timi. 

PÓRTELA  iili'l  lili.   iHiríflhi):    (.    Kli   iilt^iiniK 
pniviiiiiiu  ili'l  Nuri»,  i'oitrKl.. 

I'oui'Ki  A;  'i'íiK/.  Alijen  iln  In  pírroiiiiin  ilii 
lio  Sil II  MiiliMiiln  Viil.il,  iivniít.  ili' Tinlimlii,  |mr- 
tillo  Jililii'iul  iIk  Itlviiilioi,  |iiov.  iIk  Lililí; '.JI  i«I1- 
lirios.  :  l.ii^itr  iIk  Iii  |Niriin|iiiii  ilu  Snii  l'^tvlHUí 
lie  itAinrn  ilii  Allurt/,  iiviiiit.  v  |'.  j.  <l«'  Alliiriz, 
prov.  il«  (liiMiv,  11  oifilii.  l,iiKiir  ilc  In  i«iiro- 
iiili»  lio  Siin  Siilviiiliir  ilo  Snliiiiilii,  nviiiil.  ili' 
Toiiiino,  |i.  j.  (lo  Tiiy,  piov.  lio  l'iiiiliiviiilrn:  ÜlJ 
ikIíIh.  |i  Lii^iir  i|i>  la  |>iiiiiii|iijn  ilo  .San  .hiaii  ilu 
Tal>n){óii,  iiyiiiil.  il<<  Kosal,  |i.  j.  ilc  'l'iiy,  pniv.  ili- 
l'untovoilni;  (til  imIü'-i.  .  I.u^ai-  ilu  la'|>iiri'ni|uiii 
lio  San  IVilid  lio  lliiinniiin,  «vmil.  i|o  Oyii,  |ini- 
tillo  jnilii'iiil  lio  Tiiy,  prov.  ilo  Pniilovoilia;  ll'J 
oilil».  I  Lnj!iir  «lo  lii  i>airoi|iiin  iloSaii  I^oreiizoilo 
Koinolos,  iiyiiiit.  (lo  l''oiiiolii.4  (lo  iMoiilo»,  |>iiiti- 
lio  jinlioial  (lo  Ki'iliiiiilola,  pinv.  tío  rmilovcilia; 
4r>  odiÍN.  I.iipir  (lo  la  |>Arro<|U¡a  do  San  Anilló» 
lio  l'odoiía,  iiyunt.  y  p.  j.  do  Koilondolii,  pro- 
vincia (lo  l'ontovodia;  '26  oilils.  ;  Lugar  do  la 
iMrroi)iiia  do  San  Marliii  do  Timioi>;«,  aynnt.  du 
Nli'.i,  p.  j.  (lo  Kodondcla,  prov.  de  Pontevedra; 
21  odil's.  II  Lnj;nr  de  la  parroquia  de  San  .Silva- 
dor  do  rourodo,  ayiint.  do  Mos,  p.  j.  de  Kedoii- 
(lola,  prov.  lili  Poiilcvodrii;  'J.'i  eilits.  Liii;ar  do 
la  |>arroi|nia  do  .Santa  Kulalia  do  liatallanes, 
nymit.  do  Sotados,  p.  j.  do  l'iientoareas,  |>rov.  de 
Pontevedra;  ¡ilodils.  Lugar  de  la  iKirroipiiade 
Santiago  do  Olivoiía.  ayiint.  y  p.  J.  do  Piiontea- 
roas,  prov.  de  Ponlovodra;  l!:i  odil's.  Lugar  de 
la*i«nii(|uia  do  San  Martin  do  liuéii,  ayuut.  do 
Hneii,  p.  .].  y  prov.  do  Pontevedra;  30  edil's.  r 
Lugar  do  la  iiarroi|UÍa  de  Santa  Kiilalia  do  Pór- 
tela, ayuíit.  (le  Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pnnievodia;  29  odiís,  !I  V.  S.\N  CuisniíiAl.,  Sax 
Mamki),  San  Maktín  y  Santa  Eulalia  de 

POÜTKLA. 

-  PoKTRi.A  (La):  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Lumeares,  ayunt.  de  Teijei- 
ra,  p.  j.  de  PiioMa  doTrives,  prov.  do  Orense;  31 
edils.  „  Liig;ir  de  la  («rroquia  de  Sant;i  Marina 
deCúreores,  ayunt.  de  Avión,  ]i.  j.  do  Riliailavia, 
prov.  de  Orense ;  31  cdil's.  Lugar  de  la  parroquia 
do  Santa  Kulalia  de  Pórtela,  ayuut.  de  Verea, 
p.  j.  de  liando,  prov.  de  Orense;  101  edils.  '  Lu- 
gar de  la  avuda  do  parroquia  do  Santa  Ana  de 
Pórtela  del 'Trig-al,  ayunt.  de  t'arhalleda,  p.  j.  do 
Valiloorras,  prov.  de  Oren.se;3i) edils.  <'  Lugarde 
la  (arroquia  de  San  .luliáu  de  La  Pórtela,  ayuti- 
tauíieuto  de  Villaniartín,  p.  j.  de  Valdcorras, 
prov.  de  Orense;  112  edils.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Torcuato,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz, 

>rov.  do  Orense;  4S  edifs.  ¡l  V.  San  Jiliáx  hk 

lA  POIITF.LA. 

-  Pórtela  he  Aorun:  Ocog.  Lugar  con  ayun- 
tainiento,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Agiiiar,  (.'abarcos,  Cancela,  l'riera,  Kequcjo,  So- 
lu-ado  y  Sobrcdo,  p.  j.  de  \illarranoadel  Vierzo, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Lugo;  1  226  lialiits.  Si- 
tuado en  la  parte  occidental  de  la  prov.,  cerca 
de  la  sierra  de  la  Encina  de  La  Lastia,  donde 
los  romanos  beneficiaron  mucho  mineral  de  plo- 
mo trgentífero.  Terreno  montuoso;  cereales,  cas- 
tañas y  hortalizas;  criado  gan.ados.  Hace  años 
daba  nombro  á  este  ayunt.  el  lugar  de  Cabareos. 
Se  le  llama  también  Pórtela  de  la  Lastra,  y  por 
él  i«isa  la  carretera  genei'al  de  Madrid  á  la  Co- 
ruña. 

-  Por,  rELA  I>E  AniUBA  (LaI:  Gcog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Coiras,  ayunt.  de 
Piñor,  ji.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  23 
edils. 

-  PouTELA  DEL  Trigal:  ffcogt.  V.  Santa  Asa 

DK  PourKLA  DEL  TrIiíAI. 

-  Por.TELA  DE  PoinoMorRisco  T  Petíx: 
Ge<i(f.  Lugar  de  la  ayuda  de  jiarroquia  de  San 
Víctor  de  Portonioniisco,  ayunt.  de  Petín,  par- 
tido judicial  de  Valdcorra.s,  prov.  de  Orense;  47 
cdil's. 

-Pórtela  de  Vai.cabce:  Gcog.  Lugar  del 


I 


roiiT 

■ynnl.  dn  \'rn»  il«  Valran-o,  p.  j.  lU  VllUrran- 
OH  ilrl  S  Inr/ii,  priiv.  do  l.riiii;  :tO  odth. 

l'iiliil.lA  lili  Hiitilii;  '/'I»/.  Lnitur  de  In  jxi 
rri»|nla  dn  Sania  Kulalia  dn  Atli»,  ayiinl.  dn 
Pcrilfiíi,  p.  J.  lio  Trty,  ptov,  do  ruiiteviMlra;  '.¿1 
oiliN. 

PORTILAnOOL:  f/eog,  Lil^ar  ilnl  aynnt.  da 
l'uliii  do  la  Hiurra,  p.  J.  y  pruv.  du  Hurla;  4H 
odir*. 

PORTELiNA: '/oM/.  Lugar  d«  la  |>iirriH|UÍa  do 
.Santa  Crinliiia  do  llilgariii,  ayniil.  y  p.  j.  du 
Piioiilnniona,  prov.  do  Puntovedni;  II)  edili.. 
Lugar ili>  l.i  |iairi><|iiiii  dn  .San  .liilíaii  do  .Miiiili, 
ayuíil.  do  Marín,  p.  j.  y  pruv.  dn  Poiilovodi»; 
-/■  pililii. 

-  PimTKl.l;(A  i'i  K.w  vhkiiia:  '/<■<«/.  Lugarde 
la  |uirr(n|nia  do  .San  .Salvador  do  Crinliriado, 
nyniit,  y  p.  j.  do  PnontvaioaM,  prov.  do  l'oiiUv' 
vndni,  .'ifl  oilif». 

-  I'hiitki.iSa  do  I'ami'ii;  t.'fiH/.  Lugnr  do  la 
lutrroqnia  do  .San  llornabé  do  liraña,  aynnt.  do 
I  oliólo,  p.  j.  doI.li  Cañi/a,  prov.  du  Ponlovodra; 
27  edils. 

PORT-ELI8ABETH:  GnMj.  ('.  cap.  del  diiit.  do 
«u  noinbru,  prov.  dol  .Sudeste,  Colonia  del  Cabo, 
Alriea,  »it.  al  .S.  K.  do  Uilonhage,  en  la  costa 
niel  idioiial  do  la  lialiía  de  Algoa,  al  N.O.  dol 
Cabo  Uoeifo  y  n  .'i.^  ni.  de  alt.  sobro  el  nivel  dol 
mar:  l.tOOO  Iiabits.  Kiié  fundada  en  1.S2Ü,  lia 
adquirido  rápido  desarrollo,  y  hoy  está  eon.iide- 
rada  como  el  puerto  más  animado  del  Alriea 
meridional.  Kn  los  líltimos  años  se  han  cons- 
truido grandiosos  ediliiios  de  todas  clases.  Hay 
en  ella  cuatro  Hamos,  liiblioteea  pública,  difc- 
loiites  coniiiañias  de  seguros,  un  hospital,  varias 
iglesiasdo  (Jirerentes  cultos,  fábricade  gas,  cuar- 
teles y  otros  estab'.ecimientos  públicos.  Kl  sumi- 
nistro de  aguas  es  todavia  deloctiio.so,  por  las 
dilicultades  que  iircsenta  el  terreno.  Kl  ]merto 
so  halla  e\i>uesto  á  los  vientos  del  S.  K.,  y  aun- 
que son  considerables  las  sumas  ya  invertidas 
los  rcsulLados  no  han  sido  todavía  completamen- 
te satisl'actorios.  Desde  el  mar  la  ciudad  tiene 
una  apariencia  triste  y  desolada,  por  la  carencia 
ab.soluta  (lUe  existe  (le  arbolado.  Casi  todo  el 
comercio  (leí  K.  y  del  interior  alluye  á  Puerto 
Isabel,  y  sus  calles  y  mercados  ¡iresentan  un 
magnifico  ejemplo  d«  la  vida  colonial  y  de  su 
actividad,  como  difícilmente  se  observa  en  otras 
ciudades  del  Mediodía  de  África  (V.  Callejón, 
A7  Calió  de  líucna  Ksiiciaiiza). 

PORTELRUBIO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
ll.T  habits.  Sit.  al  pie  de  los  montes  de  San 
.Tuan,  cerca  de  Fuentecautos.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales  y  hortalizas. 

PORTELL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Guspí  y  Vivé, 
]i.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich; 
614  habits.  Sit.  en  terreno  desigual,  cerca  de 
Castellfullit.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  lab.  de  aguardientes.  ,  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Portell,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  45  edifs.  |!  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
rdía, jirov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióc.  de 
Tortosa;  1071  habits.  Sit.  cerca  de  la  jirov.  de 
Teruel.  Terreno  montuoso;  cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganados.  D.  .Taime  I  de  Aragón  fortificó 
este  pueblo  y  lo  dio  á  los  Templarios.  Fué  aldea 
de  Morella  hasta  que  Carlos  II  la  hizo  v.  Su  es- 
cudo de  armas  ostenta  un  castillo  con  tres  leo- 
nes. 

PORTELLA:  Geog.  Lugar  Con  ayunt-,  p.  j.  de 
Balagiier,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  572 
habits.  Sit.  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Noguera 
Ribagorzana,  entre  Alguaire  y  Albesa.  Terreno 
llano  y  elevado;  cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

-  Pom  ELLA  (La):  Gcog.  Lugar  del  .ayunt.  de 
Portella,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  127 
edifs. 

-  PoKTELLA  DE  HoMEM:  Gcog.  Montaña  de 
la  sierra  de  Gerez,  Portugal,  sit.  cerca  de  la 
frontera  española  y  del  río  Homem;  1  348  m.  de 
altura. 

PORTELLADA  ó  PORTILLADA  iLa):  Gcog.  Vi- 
lla con  ayunt..  p.  j.  de  WildciTobres,  jirov.  de 
Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  803  habits.  Sit.  cerca 
de  La  Fresneda, en  terreno  algo  montuoso  baña- 
do por  el  río  Tastabins;  cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 
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nolitarion  en  las  i'elduH  ó  gen  >  ., 

nrgiiidiM  011  la  bajtc  y  aniitrofi'jii;  exilio  oi.rtn  y 
cjirnoHo  y  estigma  oliliniaini-iiUi  bi  ú  iiiiinipiélo- 
ho;  el  fruto  oh  una  drupa  M-ca  i'i  pnlpufui,  i-on 
núcleo  leñoso  formado  |K<r  do»  ú  ciliio  rcldnn, 
alguna  vez  una  sola  |>or  aliorto,  con  Inn  laciiiiai 
solitarias  i'i  geminadas  culalorales,  eigiiidni.,  ron 
la  testa  membrauoia  (i  esponjosa  y  rugona;  eiii- 
hrióii  ortótro|io  dentro  do  un  albiiinon  enraso, 
con  los  eotiledoiioH  carnoKos  ó  casi  foliáirmí  y  la 
rairilla  infera. 

PORTENTO  (del  lat.  portintum ):  m.  Ciialijiiie. 
ra  acción  ó  suceso  singular,  que  |ior  sucxtiarieza 
ó  novedad  causa  admiración  ó  terror  dentro  de 
los  límites  do  la  naturaleza. 

Fué  terrible  el  a-sonibro  qne  concibieroo  los 
liemonios,  que  con  permisión  divina  liabínu 
observado  estos  poiitkntos. 

Fr.  DaSII.VN  CoitNKJIJ. 

-  Señora,  lo  que  yo  siento 
Son  prodigios  de  un  rniiTüNro, 
Que  me  ha  de  sacar  de  mí. 

Tirso  de  Molina. 

PORTENTOSAMENTE:  adv.  m.  De  un  mo.lo 

porten  to.so. 

PORTENTOSO,  SA  (del  lat.  portenIGsm):  adj. 
Singular,  extraño,  y  que  por  su  novedad  causa 
admiración,  terror  ó  pasmo. 

...  de  esa  manera, no  haré  yomucho  en  tener 
por  señal  PORTENTOSA  la  que  oí  decir  á  un  es- 
tudiante, pasando  por  Alcalá  ile  Henares. 
Cervantes. 

Cada  día  me  tiene  más  admirado  la  porten- 
tosa facilidad  con  que  usted  produce  esta  es- 
pecie de  obras,  etc. 

Jovellanos. 

porteño,  ÑA:  adj.  Xatural  del  Puerto  de 
.Santa  María.  U.  t.  c.  s. 

-Porteño:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

PORTEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  portear. 

PORTEO:  m.  Palcont.  Género  de  la  familia  de 
los  saurocefálidos,  orden  fisóstomos,  subclase  te- 
leosteos,  clase  jicces  y  tipo  vertebrados.  Es  uno 
de  los  géneros  de  peces  fósiles  más  importantes, 
caracterizado  por  su  gran  tamaño  y  lo  esiiccial 
de  sus  dientes,  que  son  subcilíndricos,  de  di- 
mensiones variadas,  sin  bordes  dentados  y  pun- 
zantes, pero  fuertes,  encajados  en  los  alvéolos 
que  se  encuentran  en  las  dos  mandíbulas  y  en 
el  interma.xilar,  si  bien  en  éste  no  existe  más 
que  un  pequeño  número  de  gran  tamaño,  aná- 
logamente á  lo  que  sucede  en  el  maxilar  inferior 
y  con  los  dientes  medianos  del  maxilar  superior, 
que  son  los  mas  grandes;  el  vómer  y  el  parasfe- 
noide  no  tienen  dientes;  el  opérculo  y  el  pre- 
opérculo  son  delgados:  los  huesos  de  la  cabeza  no 
tienen  adornos  en  las  fosetas  y  las  mandíbulas 
no  presentan  agujeros  en  el  lado  interno:  el  in- 
termaxilar y  el  maxilar  suiierior  están  íntima- 
mente unidos  el  uno  al  otro,  formando  ambos  el 
borde  de  la  lioca:  los  dientes  de  reemplazo  se 
desarrollan  por  deb,ajo  de  los  primitivos;  el  crá- 
neo tiene  una  cresta  en  el  hueso  occipital  y  la 
hiomandíbula  es  muy  estieeha. 

Delante  de  las  nadaderas  jieetorales  existen 
fuertes  esiiinas  comprimidas,  llegando  á  tener 
30  centímetros  de  largas,  y  son  gruesas  y  de  bor- 
de anterior  cortante. 

El  género  Porl/ieus,  fundado  por  Cope,  cons- 
tituye en  parte  el  Hypsocimí  de  Agassiz,  y  se 
encuentra  muy  extendido  en  el  cretáceo  superior 
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do  la  Amírioa  del  Norte,  de-  Inglaterra  y  del 
país  de  Liinbur-o.  Copo  descrilie  uii  cráneo  do  / . 
Lu/assm  del  crctf.ceo  sui.eriordel'ox  Canon  en 
Kansas,  iicrlcftaniente  conservado  y  de  unalon- 
ffituil  (le  aO  centímetros  poruña  altura  de  40;  un 
diuiite  del  /'.  thaiimaa  alcanza 25  centímetros  de 
lon.'itud.  En  el  cretáceo  superior  de  Sussex  se 
liairiiallado  restos  de  cráneos  y  de  mandíbulas 
dd  P.  .Wií/ifeWí  Newton,  que  han  sido  descritos 
iioi'  Agassiz  como  lli/psodon  Lcwcsicnsis.  En  el 
Musco'' de  Geología  ¡iráctioa  de  Londres  se  con- 
servan mandíbulas  y  otros  Iniesos  de  la  cabeza 
del  F.  gauHiMx,  de  tamaño  bastante  pequeño  y 
procedente  de  la  creta  llamada  (iault,  de  Folkcs- 
tone. 

PORTER:  Gcng.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
ICstados  Unidos,'  sit.  al  N.O.  y  limitado  al  N. 
lior  el  lago  Michigan  y  al  S.  jior  el  río  Kanka- 
kce;  1066  kms.-  y  19000  habits.  Cap.  Valpa- 
raíso. 

-  PORTER  (Roberto  Ker):  Bioc/.  Pintor  in- 
glés. N.  en  Durham  en  1775.  M.  en  San  Peters; 
burgo  en  1812.  Huérfano  desde  muy  niño,  debió 
su  educación  á  la  munificencia  del  rey  y  á  la 
jirotección  de  la  célebre  Flora  Macdonald.  Colo- 
cado en  1790  bajo  la  dirección  del  pintor  West, 
frecncutú  las  aulas  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes de  Londres,  é  hizo  tan  rápidos  progresos  que 
en  1792  le  fué  encargada  la  ejecnoi(')n  de  un  Moi- 
sis  y  de  un  Anrún  [lara  la  parroquia  de  Sliorc- 
ditch.  Llamado  en  1S04  á  la  corte  de  Rusia,  fué 
nombrado  pintor  ordinario  del  em)>erador  Ale- 
jandro I,  que  siempre  le  dispensó  las  más  singu- 
lares deferencias.  En  1808  acompañó  como  pin- 
tor á  la  fuerza  del  general  Moore,  (pie  vino  á 
Es|iaña,  y  asistió  á  toda  la  campaña,  i¡ue  se 
torudnó  por  el  desastre  de  la  Coruña.  En  1818 
hizo  un  nuevo  viaje  á  San  Petersbnrgo,  en  don- 
de se  casó  con  la  hija  del  príncipe  Teodoro  de 
CherbatofI'.  De  1817  á  1820  recorrió  la  Georgia, 
Persia,  Armenia  y  todo  el  Levante.  Creado  caba- 
llero en  1813,  fué  condecorado  en  1832  con  la 
cruz  de  comendador  de  la  Orden  de  Hannover. 
Algunos  años  más  tarde  fué  enviailo  á  Venezuela 
en  calidad  de  cónsul,  y  durante  su  permanencia 
en  Caracas  pintó  algunos  cuadros  religiosos.  En- 
tre sus  lienzos  se  cuentan;  La  loma  de  Seringa- 
patán;  El  sitio  de  San  Juan  de  Acre;  La  batalla 
de  Azincourt;  La  batalla  de  Alejandría; La  inw¡r- 
te  del  general  Abercromby,  etc.  De  sus  escritos.se 
citan :  Carta'sde  Portugal  y  de  España  (1 809) ;  líe- 
laeiúndela  campaíM  dellusiii  cu  1813;  Viaje  á 
Georgia,  Persia,  etc.  (2  t.  en  8.°). 

-PoKTEii  (David):  Biog.  .Minirante  norte- 
americano. N.  hacia  1810.  M.  en  1891.  Hijo  de 
un  marino,  ingresó  también  en  la  marina  con  el 
grado  de  aspirante  y  sirvió  en  la  escuadra  del 
Mediterráneo  hasta  1841,  año  en  que  l'ué  nom- 
brado subteniente  y  agregado  al  Oliservatoriode 
Washington,  cargo  que  dimitió  para  tomar  parte 
en  la  guerra  de  Méjico.  Entró  en  1850  al  servicio 
de  la  Compañía  del  Pacífico,  en  donde  estuvo  has- 
ta 18.")3,  año  en  que  volvió  á  ingresar  en  la  ma- 
rina del  Estado;  hizo  la  guerra  contra  los  sudistas 
con  el  grado  de  Mayor;  contribuyó,  á  la  cabeza  de 
rnia  escuadrilla  de  cañoneros,  á  la  toma  de  Nue- 
va Orleáns,  y  estuvo  en  el  sitio  de  Nichsburg. 
Nombrado  contraalmirante,  fué  encargado  de  di- 
rigir la  constrnceiiín  de  una  escuadrilla  destina- 
da ó  operar  en  el  Mississippí  superior,  y  después 
de  terminada  esta  expedición  tomó  parte  en  el 
segando  sitio  de  Wicksburg  y  en  1866  fué  nom- 
brado viceainúrante  de  la  escuadra  americana. 
En  1870  sucedió  á  Farrahut  en  el  manilo  supre- 
mo de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos  con  el 
grado  de  almirante,  no  teniendo  más  jefe  que  el 
presidente  de  la  República. 

-  PoRTEii  Y  C.\sANATE  (Pedro):  Siog.  Mari- 
no español.  N.  en  Zaragoza  á  ¡irineiiúos  del  si- 
glo xvn.  Aéin  vivía  en  165G.  Fué  caballero  del 
Hiibito  de  Santiago  y  empezó  su  carrera  militar 
(1 627)  en  la  compañía  del  caiiitáu  Gasiiar  de  Ca- 
rasa,  en  la  Real  armada.  Hallóse  en  \nia  de  las 
navos  que  en  el  n\ismo  año  salieron  de  la  Coruña 
á  cai'go  de  Fadrique  de  Toledo  jiara  el  socorro 
de  la  Uocliela.  Luchó  dos  veces  (1628)  con  los 
turcos  en  el  Cabo  de  l'"inisterre,  y  se  batió  en  la 
campaña  quedirigié)  (1629}- 1630)  el  referido  To- 
ledo i^ara  echar  á  los  enenngos  de  las  islas  de 
San  Cristóbal  y  Nieves.  Nombrado  (1631)  alfé- 
rez de  dicha  compañía,  marchó  (1032)  con  Anto- 
nio de  Oquendo  á  conducir  azogues  á  América. 
Ascendió  (1 634 )  á  capitán  de  mar  y  tuvo  á  su  man- 
do el  patacho  San  Antonio,  con  el  cual  pasó  á  la 
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isla  Margarita  y  á  otros  puertos  á  recoger  los  rea-  | 
les  tributos,  que  condujo  á  Cartagena.  Obtuvo 
(1635)  licencia  del  marqués  de  CaMereita,  virrey 
de  Méjico,  para  reconocer  las  costas  del  Mardcl 
Snr  y  hacer  observaciones  ásu  costa,  para  loque 
gastó  dinero  en  nuevos  instrumentos,  que  él  mis- 
mo fabricó;  pero  estando  en  Acapulco  para  em- 
barcarse, embargó  el  navio  el  visitador  Pedro  de 
Quiroga.  Cediendo  al  deseo  de  examinar  el  (!olfo 
do  California,  logró  (1636)  la  licencia  del  virrey, 
quien  la  revocó  después,  receloso  de  que  se  abrie- 
se p\ierta  por  donde  entrasen  los  enenngos  á  in- 
festar aijUcUos  mares.  Regresando  á  España  para 
buscar  favorable  solución  á  este  negocio,  cayó  pri- 
sionero de  los  holandeses  (1637),  que  le  enviaron 
á  Curazao,  de  donde  pudo  .salir  para  Cartagena,  y 
volvió  á  Esjiaña  en  la  escuadra  de  Carlos  de  Iba- 
rra.  Enterado  el  rey  de  todo  lo  referido,  mandó  al 
virrey  que  informase  y  remitiese  todos. los  jjape- 
les  relativos  al  descubrimiento  de  California. 
Concurrió  Porter  con  el  general  Lope  de  Heces 
(1638)  al  socorro  de  Fuenterrabía,  y  mandó  un 
navio  en  el  combate  de  Guetaria,  en  el  cual  jicr- 
dió  á  su  hijo  Pedro.  No  desamparó  el  navio  hasta 
que  las  llamas  comenzaron  á  consumirlo,  y  se 
salvó  á  nado  por  orden  de  su  general.  Después 
pasó  á  América  con  el  general  Jerónimo  Gómez 
de  Sandoval ,  mandando  el  galeón  San  Dirijo. 
En  6  de  agosto  de  1640  fué  nombrado  alnnrante 
de  la  escuadra  para  el  deseubrindento  de  Cali- 
fornia; pero  autes  de  llevar  á  electo  esta  emj>re- 
sa  mandó  (\<¡i\)  e\  León  Feliz  cnn  su  hermano 
Francisco  en  la  escuadra  de  Orellana,  quien  ala- 
bó nnicho  su  conducta  en  el  socorro  de  Tarrago- 
na en  carta  al  rey,  con  fecha  de  Alicante  17  de 
septiembre  de  aquel  año.  En  1642  peleó  en  la 
capitana  del  dui|ue  de  Ciudad  Real,  mandando 
la  artillei'ía  en  el  comhate  de  Barcelona.  En  con- 
formidad de  la  segunda  Real  oi'len  de  26  de  mar- 
zo de  1643,  volvió  á  Méjico  para  proceder  á  los 
nuevos  descubrimientos;  y  habiendo  construido 
algunos  bajeles  en  la  costa  de  Nueva  Galicia,  se 
los  quemaron  maliciosamente.  De  resultas  de  esto 
se  detuvo  en  Méjico  en  los  años  de  1645  y  1646, 
buscando  otros  medios  ]iara  continuar  su  proyec- 
to; y  por  fin  en  1647  fabricó  en  .Sinaloa  los  na- 
vios de  Nuestra  Señora  del  Pilar  y  de  San  Lo- 
renzo, con  los  cuales  dedicó  los  años  de  1648  y 
1649  á  reconocer  y  demarcarlas  costas  é  islas  de 
acpiel  golfo.  De  este  viaje  dio  muy  cuinjilido  in- 
forme el  conde  de  Alba  de  Aliste,  virrey  de  Méji- 
co, en  carta  de  15  de  septiembre  de  1651,  y  el  rey 
e.scribió  al  alnnrante  que  se  daba  por  bien  servido. 
Luego  cedió  al  rey  (1662)  sus  dos  bajeles  con  todos 
sus  pertrechos.  Estaba  tullido  á  causa  de  varias 
enfermedades  que  contrajo  en  tan  peligrosa  nave- 
gación. T.ambién  donó  al  monarca  la  vigésima 
jjarte  de  las  perlas  que  rescató  de  los  indios  de 
California.  Fué  Capitán  General  de  la  provincia 
de  Sin.aloa  desde  11  de  marzo  de  1647  hasta  8  de 
noviembre  de  1651,  fecha  en  que  renunció  el  car- 
go obligado  por  sus  achaques.  El  referido  conde 
de  Alija,  virrey  del  Perú,  le  nombró  también  Ca- 
]iitán  General  interino  de  la  provincia  de  Chile 
á  30  de  octubre  de  1655;  y  habiendo  tomado  po- 
.sesióu  (2  de  enero  de  1656),  formó  Porter  el  ejér- 
cito con  que  consiguió  la  conservación  del  inerte 
de  las  Cruces,  la  restauración  de  la  ciudad  de 
Chillan  y  la  libertad  de  aipiella  provincia,  que 
estaba  para  caer  en  manos  de  los  rebeldes.  Es- 
cribió: Pcparo  d  los  errores  de  la  navegaeííyn  es- 
pañola (Zaragoza,  1633,  en  8.°).  -  Memorial  al 
I!ey  Nuestro  Señor,  y  relación  de  sus  servicios, 
peligros  y  gastos  que  tuvo  para  hacer  viaje  d  la 
California,  con  otras  noticias  importantes  soln'c 
este  objeto  (en  fol.).  Esta  obra  es  sin  duda  poste- 
rior al  año  de  1636,  que  en  ella  se  cita. -J/c- 
morial  donde  se  da  al  lley  Nuestro  Señor  no- 
ticias de  California,  que  cita  el  cronista  Andrés 
en  las  notas  al  libro  I  de  la.s  Coronaciones  de  los 
reyes  de  Aragón.  -  Diccionarif  Náutico,  que  cita 
aquel  autor,  advirticudo  que  es  obra  muy  desea- 
da de  todos  los  sabios  en  la  arte  de  marinería, 
por  las  breves  y  cortas  noticias  que  de  ella  había 
hasta  aqiud  tiempo.  -  Cartas  práclieas  de  nave- 
gación, etc. 

PORTERA  (La):   Gcog.   Aldea   del    ayunt.   y 
p,  j.  de  Requena,  prov.  de  Valencia;  27  edifs, 

PORTEREJO:  m.  d.  de  rORTERO. 

Buscaremos  al  roRTERE.TO,  que  á  vo.ncélc  ha 
puesto  eu  ese  cstaiio:  y  con  pasarle  el  cuerpo 
de  uua  estocada,  le  pasaremos  el  alma  de  un 
nuuido  á  otro. 

4.  DE  Salas  Barradillo. 
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PORTERÍA  (de  portero):  f.  Entrada  principal 
que  en  los  conventos  y  otros  edificios,  y  aun  en 
muchas  casas  iiarliculares,  se  tiene  jjara  su  uso 
y  servicio.  La  mayor  parte  están  situadas  en  los 
zaguanes,  pero  muchas  oficinas  públicas  ó  par- 
ticulares las  tienen  en  los  pisos  donde  se  hallan. 

Hecha  esta  diligencia,  se  volvía  á  su  celda 
situada  eu  la  portería,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  una  vez  que  me  propuse  dar  un  memorial, 
aunque  tuve  ánimo  para  llegar  á  los  nuniste- 
rios  no  me  atreví  á  pasar  de  la  portería. 

HARTZENlitlsni. 

-Portería:  Empleo  ú  oficio  de  portero. 

...  que  antecedentemente  la  divirtiesen,  ocu- 
pándola en  oficios  exteriores;  y  así  lo  hacía  la 
Santa,  que  para  eso  la  habían  mandado  dar  la 
portería. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

-Portería:  Su  habitación. 

-  Portería  de  damas:  En  las  pahacios  y  al- 
gunas casas  muy  princi]iales,  puerta  ipie  tienen 
destinada  para  mandarse  las  mujeres  separada- 
mente. 

PORTERÍA:  f.  Mar.  Conjunto  de  todas  las 
portas  do  un  bajel. 

PORTERO,  RA  (del  lat.  portar'ius):  m.  y  f. 
Persona  que  tiene  á  su  cuidado  el  guardar,  ce- 
rrar y  abrir  las  puertas,  el  aseo  del  portal  ó  de 
otras  habitaciones,  etc. 

...,  mandaré  al  PORTERO  que  deje  entr.ir 
á  Mario  dentro  de  casa  todas  las  veces  que  él 
quisiere,  etc. 

Cervantes. 

^  -  Hoy  de  Ilamiro  un  criado 

Hablaba  con  el  portero 
De  casa,  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  á  poco  más,  repito,  estaban  reducidas  ¡as 
obligaciones  del  PORTERO,  etc. 

Antonio  Frop.es. 

-  Portero  de  damas:  Oficio  de  Palacio,  cuya 
ocupación  es  guardar  la  entrada  de  las  habita- 
ciones que  en  otro  tiempo  ocuparon  las  damas, 
que  entonces  eran  solteras,  y  hoy  ocujian  las  ca- 
maristas. 

-  Portero  de  e.strados:  El  de  cualquiera  de 
los  consejos  ó  tribunales  que  tiene  á  su  cuidado 
el  de  los  estrados  de  ellos,  así  dentro  de  los  tri- 
bunales donde  asisten  los  jueces  para  ver  las  cau- 
sas, como  en  las  demás  funciones  y  actos  ]iúbli- 
cos  en  que  se  juntan.  También  suele  haberlos  cu 
las  casas  principales. 

-  Portero  de  golpe  :  El  que  eu  la  cárcel 
cuida  de  una  segunda  ]Uierta,  ijue  suele  tener 
pestillo  de  ruido  para  notar  cuándo  se  nmevc. 

-Portero  de  var.\:  Ministro  de  Justicia, 
inferior  al  alguacil. 

...  nombré  (á  D.  Gasp.ar  de  Jovellanos)  pa- 
ra evacuar  esta  dilifíeiicia,  con  un  escribano 
real  y  un  portero  de  varaic  la  Real  Audieu- 
cia,  etc. 

Jovellano.s. 

PORT-ÉSSINGTON:  Geog.  Bahía  de  la  costa  N. 
de  la  Australia,  Territorio  del  Norte,  sit.  en  el 
litoral  del  Mar  de  Arafura.  Se  interna  de  N.  á 
S.  en  la  gran  ¡leníusula  de  Coburg,  es  de  fácil 
acceso  y  ofrece  Ibndeadero  bien  abrigado.  En 
1831  se  estableció  una  colonia  penitenciaria  en 
su  orilla  oriental,  y  luego  se  proyectó  fundar 
aquí  la  cap.  del  Territorio,  y  la  primera  agrujia- 
ción  de  casas  recibió  el  nombrede  Victoria;  pero 
la  insalubridad  del  clima  hizo  que  se  abandonara 
en  1850,  trasladándose  las  autoridades  á  Pálmers- 
ton,  á  orillas  de  Port-Darwin. 

PÓRTETE:  Gcvg.  Bahía  de  Colondna,  en  el  Mar 
de  las  Antillas  y  costa  de  la  iicnínsula  ile  la  Goa- 
jira,  al  E.  del  Cabo  de  la  Vela.  Tiene  forma  tri- 
angular, 8  kms.  de  alt.  por  15  de  base  y  entiada 
de  2  escasos. 

-  Pórtete:  Geog.  Nudo  de  los  Andes,  en  la 
Rep.  del  Ecuador,  prov.  de  Azuay,  al  .S.E.  do 
Cuenca.  En  las  inmediaciones  lilpraron  batalla 
en  1829  los  ejércitos  colombiano  y  jieruano,  y 
triunfó  el  primero  á  las  órdenes  del  general 
Sucre. 

PORTÉTIDEÍdelgr.  7ro/39í;ri;s,  devastador):  m. 
Zool.  (¡enero  de  insectos   del   orden   ortópteros, 
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Hi«i'<*|iiii  Hnltnitftrnii,  f'ninltiit  ni'rMl'lni*,  (|ur  nfinf^ 
lim  ní^lltiMltOH  i'itrn<'t<*l<iN;  Vt'rtiin  rniillitlIithiloMi 
i'itñi  liiw'hillili'ini'iilK  ion  lit  lii'iili';  «iila'imn  lii- 
MriiUN  iMi   iiliik  rttviilit'l,    DIlldihM'M,  fnii  )(m  iIor 

iirli'Jiiii   piiiMi'm»   riliii'lii-  ■■     ' imi!i'ii  un 

|i<i('i>ili<|iriinl<lii>i,  y  i'l  lili  v  tiiii 

rlti»  muí  lnl'f{u  i|U(<  Km  nhi  i  >   Ulan* 

ili',  iiiKiiKii,  itviiiiiuiilii  niili'iioiiiiPtiUi  Milirt)  la  ca- 
hxfa,  triliii'n<li>  |>iiKliMÍniiiiiiiil«. 

liilH  ('N|Hit>irii  lid  t'Hti*  i{i'iiit|n  hv  itiKMiniiIrnii  nn 
Kn|uiAii  y  <iii  i<l  Nminiir  Alnr^,  nirmlii  In  imin 
UOIIiM'lilil  nilllii    ti|H>  t<l    l'itlíh'íis   <-flrliini''Hi,    ijlln 

NP  dtllllt'trt  l/ll    |MI|    Mtl     l'llKir  ^1  |P*    |kU|)Uhi'0    i*    llllllt 

iIIIkIiIo,  tllliMellliuiii|'liilllllo'<ii;  lulii'/it  IhifiIiiiiIi' 
roiiVKMi  Nii|ii<iiuriiii'iiíi';  Vi  ilico  IÍK>'r<i>ii<'iil('i-iri|. 
mvu  y  (lotOlvo;  antduiiN  coi'tuH,  ltrf;iin<l<i  ii|H<iififi 
ni  KXIroiiiM  cli'l  litliro;  Mía  iirtojim  iiiiiIioh  y  itl^ii 
ili'|>riiiiiil<w;  |>r»iicit<)  i<ul>iprtu  iln  tiilii'ri'iiliiH  y 
((miiulitcinnos  iiiiiy  ilosj^'imli'H,  nl^^iiimH  miiiiin- 
mih:  Ii»iiI«  |H>'<(i'i'ii>i'  ili'iilailii  11  tiiliviviili»!!,  un 
|iiM<i>  nalinito  011  i'l  inintii  i'ii  i|iii<  m'  iiiHcrtAii  loa 
vlitron;  i|uilla  Hii|N'i'iiir  iil^o  ciirvn,  oritora  ó  n|H<- 
nojt  oücoIikIii  ni  nivni  ili'l  mircu  postorior;  t'litroa 
muy  uorloii,  ruiliiiionlnrioH,  ilo  In  luii^ituil  ilt<l 
prinicr  nnillo  ilcl  nl»loniru  >í  niria  nutiM;  pntn» 
imrtluMt'n.H,  ih^Ioshs;  nrolio  f¡i'an<tu;  i|uiltas  nu|h>- 
liol' 1'  inloiioi' lili  lo.t  liiiiuics  pontoi  lints  ('iiMiiii' 
rliiiilnN  y  oinlontlns;  lii  miIim  íor  por  ilriitio  iiunrii- 
n/.ulailn,  niiMiiloilt<l  mismo  i-olor  uiin  ninuolmi|Uc 
Iiny  011  In  loililln  y  onm  indinn  iK'  Ins  tililns: 
hnhlo  nnti'rinr  ilnl  prüstoriioii  olovmlo  pii  lumiiin 
drlfjniln,  cóiicnvn  por  dclniíto  y  tcrminmln  por 
tlus  |tiii|Ui'ñnN  punías:  piara  i|U<'  forma  v\  nu'so 
y  nivtu.slorui>n.  api'nn»  más  lar^a  quo  unrlia  y 
trunraila  por  ili'lanto;  nlulomon  euni|irinü(lo, 
n<|UÍIIailo  por  oiu'ima  y  asorrailo. 

Kslos  insi'ilos  niiiien  l(i  milimetiosel  macho 
y  :!(i  la  licmlirn. 

Tamliiiii  mcreoo  citarse,  entro  las  ilivorsascs- 
jwcics  lio  esto  jti'ucro,  la  sijjuiente: 

Kl  l'orlhtli.t  Ifiniltiilii.  ipu'  so  enractoriza  por 
tenor  ol  cuerpo  corto  y  fíi'i'cso;  las  patas  y  boca 
iiclosas.  Kl  macho  es  j;ris  mancliailo  do  ]>anlo  y 
la  hcmlira  ilo color  uniforme:  vcrticc  plano  algo 
inclinado,  li;4oranientc  ai|uillailo;  pronoto  rugo- 
sotubcix'uloso,  ulgo  saliente  por  delante,  no  si- 
n\ioso  por  detrás,  con  la  ipiilla  inedia  poro  ele- 
vada, rasi  entera,  y  él  borde  posterior  todo  cu- 
bierto (lo  tiilirrculos  ó  dientes;  tubriculo  del 
prosternón  bilido  oii  el  exircmo;  élitros  en  ol 
macho  y  In  licmlua  casi  ovales,  más  anchos  en 
la  baso,  ferruginosos  ó  jiarduscos,  marginados  de 
blanco  siiperiormontc  y  con  una  línea  negra  en 
el  medio;  tibias  posteriores  violáceas  por  arriba; 
espinas  alargailas;  alxloincn  aijuillado,  con  los 
primeros  segmentos  dentados. 

Kl  cuerpo  del  macho  mide  '24  milíinetros  y  el 
Je  la  hembra  do  30  á  35. 

PORTETO  (del  gr.  irop^rTjs,  devastadorl:  m. 
ZooL  tíénero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia curculiónidos,  tribu  cosoninos.  Los  insectos 
de  esto  género  están  caracterizados  ]ior  presen- 
tar la  cabeza  saliente,  el  rostro  apenas  ariiuea- 
do,  grueso  en  su  mitad,  basilar  y  filiforme  por 
delante;  antenas  cortas  y  robustas;  ojos  grandes, 
de|>rimidos  y  casi  redondeados:  protórax  depri- 
mido y  truncado  en  su  base  y  por  delante;  escu- 
do pequeño,  en  triángulo  .agudo;  élitros  alarga- 
dos, paralelos,  un  poco  más  anchos  que  el  pro- 
tórax  y  truncados  en  su  ba.se;  patas  cortas,  las 
anteriores  muy  separadas;  cuerpo  alargado  y  de- 
primido. 

La  única  csiwcie  de  este  género  es  el  Parihetes 
Minia-  Schli.,  negro,  con  los  élitros  ferruginosos 
y  estriados.  Ksto  insecto  se  encuentra  en  abun- 
dancia en  Cafrería. 

PORTEZUELA:   f.  d.  de  ri  r.KlA. 

...  pero  ilescHiilaos con  IapoRiEZi"EL.\  de  la 
jaula,  y  veréis  con  qué  sed,  como  dudosa  de 
su  liberación,  tropieza  al  escapar  de  la  prisión 
dorada. 

Fn.  Hor.TENSio  Paravicino. 

-  Por.TF.zrEi.A:  Pnerta  de  carruaje. 

Las  POiiTEZi'ELAS  de  las  tres  divisioues,  ber- 
lina, interior  y  rotonda,  se  abrieron  en  tiu,  y 
todos  los  interesados  fuimos  tomando  posesión 
de  nuestros  respectivos  .isieutos:  etc. 

Mesoxf.ro  Ro.man-os. 

-  Por.TF.zrELA:  Entre  sastres,  cartera,  golpe. 
PORTEZUELO:  m.  d.  de  PUERTO. 

-  Pdutezuelo:  Oeog.  \.  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Garrovillas,   prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
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.  MI  vmi  Ina  iiiiima  dn  un  liieilii 
<'<!  '  i      '  >,  uo/i'r  dI  rnio  priMl^x'"*  ronrfl' 

diíji)  por  (  nrloa  I,  ile  |>oiliir  oxnniliur  y  dnr  «I 
eorit<>|Himlirnlii  tlliilu  A  Ion  innnitroii  do  riinl- 
iiiilrr  dIIcIo  inonlníro,  piidiéndolo  i-jireer  en  lo- 
■  li»  lii«  punbloD  drl  ri'iiio,  é  lni|K'i|ii  iiiin  iitrn  lo 
i'|i>rrir«i>  al  no  lonfn  ík""'  nnloii/iK'ion  OMiircdl- 
lia  por  rain  V.  i'i  |H>r  otra  qiio  luviriui  rl  niiamo 
piivIleKÍo, 

'  l'iiiiiKr.i'Ki.ii  (Kl.):  Ueiii/.  IViiienn  aierrn  ds 
In  Knpiiblleu  ArKontina,  nil.  en  U  iinrte  oricn- 
tnl  lio  la  pror,  ilu  San  Luía,  corea  (lo  la  do  Cúr- 
dolia. 

PORTEZUELOS:  (.'ny.  Lugnr  del  drp.  do  lU- 
ta,  piiiv.  de  Maule,  ('liilo;  7)10  habita.  Sit.  ha- 
cia el  N.  d«  la  conll.  del  Iluta  cun  ol  Nuble, 
con  caaorlu  poco  rognlarizjido  y  en  terreno  de 
dcriivo  deaigiial  y  á  'J.'t  kiiia.  al  N.  K.  de  (Jiiiri- 
hiie.  Sna  nlrcdedoica  entan  tapizadoa  de  viliedoa, 
y  .ar  conaidein  que  ea  la  pnrlo  ilo  la  prov.  nu'ui 
productiva  en  excelentea  vino». 

P0RT-FRAN<JAI8:   '.''ug.    V.    Pieiito-FraN- 

Cfcs. 

PORT-OLA8QOW:  tif.y.  V.  drl  condado  do 
licnliew,  Kscocia,  »it.  ni  O.N.O.  do  (ilnagow, 
en  la  orilla  izq.  di  1  estuario  del  (lyde,  en  el  fe- 
rrocarril de  (ilasgow  á  tíreenork;  11000  habi- 
tantes. Maderas  de  ronatruccióii;  hilailos  de  li- 
no; fáb.s.  do  cuerdas  y  velas;  n.stillero.  Se  fundó 
en  KKí.f,  y  en  177.'>  se  incorporó  á  Ncwark,  cuyo 
castillo  en  ruinas  aún  existe. 


PORTQOWER:  Ocog.  V.  Prasi.in. 

PORT-HACKING:  Gcog.  ISahía  de  la  costa 
oriental  de  la  Australia,  en  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  al  S.O.  do  Sydney,  de  la  qno  la  80]>ara  Uo- 
tany-liay. 

PORT-HÁMILTON:  Oeog.  Lsla  de  la  costa  me- 
ridional de  (urea;  es  parte  del  grupo  de  Nan- 
liou  y  está  .sit.  al  N.E.  do  la  isla  (Juelpaert  y  al 
S.  E.  de  la  i-sla  Kenuin-do.  Time  8  knis.  de  lar- 
go, es  muy  estrecha  y  domina  la  entra.la  del  Es- 
trecho de  liroughton  y  el  Golfo  del  l'echi-li.  La 
ocuparon  los  inj{leses  en  1885  y  la  abandonaron 
dos  años  después  á  causa  de  sus  malas  condicio- 
nes hidrológicas. 

PORT-HAVANNAH:  G'mg.  Puerto  de  la  isla 
Efat,  Vate  ó. San  luicli.  Archipiélago  de  las  Nue- 
vas Hébridas,  Melanesia,  Oceanía.  En  ella  se 
instaló  el  principal  establecimiento  de  la  C'oni- 
jiañia  I'rancocaledonia  de  las  Nuevas  Hébridas. 

PORT-HOPE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Dur- 
ham,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  al  E.N.E.  de  Toronto,  en  la  orilla  N.  del 
lago  Ontario  y  en  el  f.  c.  de  Montreal  á  Toron- 
to; 6000  liabits.  Es  uno  los  mejores  juiertos  del 
lago. 

PORT-HUNTER:<?eogt.  Puerto  de  la  costa  N.  E. 
de  la  isla  del  Duque  de  York,  jierteneciente  al  Ar- 
chipiélago Bismarek,  ó  sea  Nueva  Bretaña,  Me- 
lanesia, Oceanía. 

PORT-HURÓN:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Saint-CIair,est.  de  Michigan,  Estados  üunidos, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Saint-Clair,  cerca  de 
su  desembocadura  en  ol  lago  Hurón; 9000  habi- 
tantes. Un  puente  colgante  la  ¡lone  en  comuni- 
cación con  Sarnia,  en  la  orilla  cjinadiense  del 
citado  lago.  Activo  comercio  con  el  Canadá. 

PORTICI:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ñapó- 
les, f'ampania,  Italia,  sit.  en  la  orilla  oriental 
del  golfo,  al  pie  del  Vesubio,  en  el  f.  c.  de  Ña- 
póles á  Castcllaniare ;  10000  habits.  Pequeño 
puerto  de  cabotaje.  Sericultura  y  tejidos  de  se- 
da. Palacio  real  constrnído  en  1738,  donde  se 
instalaron  las  curiosidades  y  objetos  de  arte  en- 
contrados en  Pompeya  y  Herculano,  que  después 
se  trasladaron  al  Museo  de  Ñapóles,  y  hoy  está 
ocupado  por  nna  Escuela  de  Agricultura".  Jin- 
chas y  hermosas  quintas.  Esta  c.  y  la  aldea  de 
Resina  ocupan  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Herculano. 

PÓRTICO  idel  lat.  jiorticus):  m.  Esjiecie  de 
portal  ó  sitio  cubierto  y  fundado  sobre  colum- 
nas, que  se  coloca  delante  de  la  entrada  de  los 
templos  ú  otros  edificios  suntuosos. 
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columnoM  y  do»  pilaatras,  que  generalmente  es- 
taban unidas  formando  pi'.rtico,  según  indica  la 
jilanta  que  iireaen tamos.  Do  este  tipo  es  la  pro- 
n.ios  del  templo  de  Nepluno  en  Po  slum. 

De  la  misma  manera  daban  el  nombre  de  ¿«n- 
píos  próstilos  II  los  que  tenían  ipórtico  formado 
por  cuatro  columna»  á  la  entrada,  y  templos  an- 
/próstilos  ú  anphijiro.',! ilos  los  que  tenían  dos  en- 
tradas opuestas  con  un  vestíbulo  formado  por 
nn  pórtico  de  cuatro  columnas  en  cada  una:  ge- 
neralmente ésios  eran  de  forma  ovalada  en  su 
planta;  anfiprnstilos  son,  jior  ejenijilo,  los  anti- 
guos templos  de  Diana  en  Elcusis  y  el  |>equeño 
templo  sobre  el  ¡liso,  cerca  de  Atenas,  mien- 
tras que  entre  los  próstilos  se  encuentran  el  de 
Hércules  en  Cora,  el  de  Erecteo  en  Atenas  y  el 
de  Minerva  en  Assisc. 

Los  ícinjilos  ¡tcrijtlcros  tenían  un  [lórtico  que 
rodeaba  todo  el  temiilo  ó  la /(roímos:  tales  son  el 
ya  citado  de  Neptuno  en  Pustnm,  del  Parlenón 
en  Atenas,  y  el  de  Juno  Matnta  en  Roma;  y 
pseudopcrlptrros  eran  los  temidos  perípteros,  en 
los  que  las  columnas  que  formaban  los  jiórticos 
de  los  costados  y  parte  posterior  estaban  empo- 
tradas hasta  el  tercio  de  su  diámetro  en  los  mu- 
ros de  la  naos-,  generalmente  eran  cuadrados, 
pudiendo,  entre  otros,  citarse  la  Cas»  cuadrada 
o  templo  de  Nimes,  y  el  de  la  Fortuna  Viril  en 
Roma. 

Templos  dípteros  llamaron  á  los  que,  como  el 
de  Diana  en  Efeso  y  el  de  Qnirino  en  Roma,  tie- 
nen un  doble  pórtico  en  cada  una  de  sus  cuatro 
caras;  y  psctulorl ¡¡/teros  como  el  templo  dedicado 
á  Diana  en  Magnesia  y  constniído  por  Hemió- 
genes  Alabando,  y  el  tenijilo  de  Apolo  en  la  mis- 
ma población,  los  anteriores  que  tenían  empo- 
tradas en  el  muro  de  la  naos  ó  adosadas  á  él  una 
fila  de  columnas. 

Finalmente,  poriholos  eran  los  templos  coloca- 
dos en  un  recinto  rodeado  de  pórticos:  el  templo 
de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas,  que  tenía  cuatio 
estadios  de  desaiTollo  su  perímetro; el  de  Venus 
al  lado  de  la  Vía  Sacra  en  Roma,  debido  á  Adria- 
no; el  de  Nimes,  y  el  pequeño  templo  de  Isis  en 
Pompeya,  correspondían  á  esta  categoría. 

También  los  teatros  tenían  nn  pórtico  que  ser- 
vía á  los  esi>ectadores  de  defensa  contra  la  llu- 
via y  de  paseo  en  los  entreactos,  como  el  teatro 
de  Marcelo  en  Roma;  algunas  -veces  el  jiórtico 
rodeaba  al  teatro,  y  también  estaba  cubierta  por 
un  pórtico  la  parte  superior  de  las  gradas;  en  los 
circos  y  anfiteatros,  en  el  Coliseo  de  Boma  por 
ejemplo,  había  también  (jórticos,  y  en  el  citado 
había,  tanto  en  el  júso  bajo  como  en  el  primer 
piso,  un  pórtico  de  doble  profundidad,  otro  sen- 
cillo en  el  segundo  y  un  pórtico  sumamente  es- 
pacioso entre  columnas  coronaba  la  obra;  el  an- 
fiteatro de  Nimes  tenía  dos  filas  ú  órdenes  de 
pórticos. 

En  las  termas,  como  las  de  Caracalla  en  Ro- 
ma, en  los  gimnasios,  en  las  plazas  piiblicas, 
etc.,  en  todas  partes  se  encontraban  pórticos. 
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Pero  pasando  de  los  tiempos  antiguos  á  los 
modernos,  á  pesar  del  cambio  de  hábitos,  de 
ideas,  de  todo,  los  pórticos  han  subsistido,  siendo 
el  más  notable  que  se  pudiera  citar  el  ile  la  plaza 
de  San  Pedro  en  Roma,  construido  por  Bernino; 
también  son  dignos  de  notarse  los  del  Palacio 
del  Vaticano,  los  de  la  Cancillería,  Borghese, 
Barberini  y  Farnesio.  Muchos  conventos  de  Ita- 
lia y  España  sobre  todo  tienen  patios  cubiertos 
de  magníficos  pórticos,  pertenecientes  á  toilos 
los  estilos;  en  Salamanca,  pueblo  notable  por  su 
riqueza  en  monumentos,  tenemos  el  magnífico 
pórtico  que  rodea  el  patio  y  forma  el  claustro 
del  convento  de  religiosos  Dominicos,  titulado 
de  San  Pablo  ó  de  San  Esteban,  correspondien- 
te al  estilo  gótico  florido  del  mejor  gusto;  el  del 
patio  del  Colegio  de  Irlandeses,  de  estilo  plate- 
resco, con  dos  pisos,  montados  los  arcos  sobre  co- 
lumnas de  esbeltas  formas;  el  del  Colegio  de  Ca- 
latrava,  de  formas  más  serias,  y  tantos  como  en 
dicha  ciudad  pudieran  citarse,  y  más  especial 
mente  el  del  vestíbulo  de  las  Escuelas  Menores, 
hoy  Gobierno  civil  de  la  provincia,  del  Renaci- 
miento griego,  que  sostiene  un  frontón  del  me- 
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jor  gusto,  con  el  soberbio  de  su  patio  del  estilo 
greco-romano  moderno,  con  dos  pisos,  y  el  de  la 
magnífica  plaza  Mayor  ó  de  la  Constitución,  del 
que  se  cuenta  que  en  la  invasión  francesa  de  este 
siglo  preguntaban  los  generales  que  dónde  se 
encontraba  la  ciudad  que  correspondía  á  dicha 
plaza,  son  tipos  muy  acabados  de  esta  clase  de 
construcciones.  En  Toledo  el  pórtico  del  patio 
del  Hospital  de  Expósitos,  del  Renacimiento;  los 
innumerables  pórticos  árabes  de  la  Alhamljra  de 
Granada;  los  de  la  catedral  de  Córdoba  ó  anti- 
gua gran  mezquita,  y  los  de  los  baños  árabes  en 
el  reino  de  Granada  y  los  de  Palma,  todos  de 
igual  estilo.  En  Zaragoza  el  hermoso  pórtico  del 
patio  de  la  Infanta,  do  dos  pisos,  en  platabanda 
el  inferior  y  en  arco  de  herradura  el  superior.  El 
pórtico  del  claustro  del  convento  de  Calatrava 
en  Almagro.  En  Zamora  el  del  claustro  de  la 
catedral,  del  Renacimiento.  En  Segovia  los 
pórticos  de  la  plaza  Mayor,  también  del  Renaci- 
miento, como  el  del  patio  de  la  casa  del  marqués 
del  Arco.  En  Tarragona  el  del  claustro  de  la 
catedral.  En  Guadalajara  los  pórticos  plateres- 
cos del  patio  de  los  Leones  y  de  la  Galería  del 
jardín  del  palacio.  Y  finalmente,  en  Madüd,  los 
pórticos  del  patio  chico  del  Palacio  real,  del  Re- 
nacimiento, y  los  más  modernos  de  la  Plaza  de 
Armas,  recientemente  terminados;  los  del  Salón 
árabe  del  palacio  que  fué  del  marqués  de  Sala- 
manca; los  de  la  plaza  de  la  Constitución  y  ca- 
lles afluentes,  son  ejemplos  de  todos  los  estilos, 
que  demuestran  que  en  todos  los  tiempos  la 
construcción  de  pórticos  ha  sido  un  gr.m  ele- 
mento de  la  Arquitectura,  y  hemos  dejado  para 
los  últimos  los  de  la  magnífica  basílica  de  Santa 
Sofía  en  Coustantinopla,  hoy  mezquita,  tipo  del 
estilo  bizantino,  al  que  los  turcos  no  se  han  atre- 
vido á  tocar  más  que  para  ocuUar  cuidadosa- 
mente los  atributos  que  su  ley  no  les  permite 
tener  en  sus  templos. 

¡Cuáles  son  las  reglas  que  deben  presidir  á  la 
construcción  de  un  pórtico?  En  rigor,  ninguna 
precisa;  sin  embargo,  Vitruvio  recomienda  dar- 
les una  anchura  igual  á  la  elevación  de  las  co- 
lumnas, de  modo  que  la  lluvia  ó  los  rayos  sola- 
res, si  caen  con  una  inclinación  de  45°,  vengan  á 
encontrar  al  muro  cjue  limita  el  pijrtico  en  su 
arranque  del  suelo,  y  entonces  se  debe  colocar 
una  fila  de  columnas  intermedia  que  divida  al 
pórtico  en  oti'os  dos  iguales  en  anchura;  sin  em- 
bargo, es  preciso  tener  en  cuenta  el  destino  que 
deben  tener ;  así,  pórticos  como  el  de  la  plaza  de 
Toros  y  el  del  Teatro-circo  del  Príncipe  Alfonso 
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on  Madrid  no  deben  someterse  á  esta  regla,  sino 
á  las  que  el  estudio  de  la  necesidad  que  llena  el 
pórtico  exija;  además,  si  el  pórtico  está  adosado 
á  un  muro  y  ha  de  quedar  al  descubierto  en  sus 
extremidades,  como  los  del  Teatro  Real  y  de  la 
Princesa  en  Madrid,  entonces  la  anchura  de  aquél 
tiene  que  ser  la  necesaria  jiara  que  continuando 
por  el  costado  la  arcada  ó  platabanda  resulte  un 
número  exacto  de  muros,  que  generalmente  es 
imjiar  (uno  ó  tres),  por  el  costado,  yendo  una  co- 
lumna ó  pilastra  igual  á  la  del  ángulo  adosada 
al  muro  para  sostener  la  cubierta  del  pórtico.  Si 
hay  pórticos  superpuestos,  ó  son  de  igual  estilo, 
pero  siempre  más  ligeros  á  medida  que  la  cons- 
trucción se  eleva,  ó  si  son  de  estilos  combinados, 
los  más  robustos  y  más  antiguos  deben  compo- 
ner los  pisos  inferiores,  y  dispuestos  de  tal  modo 
que,  aun  siendo  los  estilos  diferentes,  guarden 
entre  sí  cierta  armonía,  cierto  enlace  que  haga 
natural  y  bello  el  conjunto. 

De  todos  los  pórticos  enumerados  el  más  no- 
table es  el  de  San  Pedro  en  Roma,  y  de  éste  úni- 
camente vamos  á  decir  algunas  palabras.  Acaba- 
ba de  terminarse  la  gran  basílica,  proyecto  de 
Miguel  Ángel,  transformado  por  sus  sucesores, 
que  le  hubiera  costado  lágrimas  si  la  conociera 
al  ver  tan  mal  tratada  su  obra,  cuando  subió  al 
trono  pontificio  Alejandro  "VII,  el  que  llamó  para 
hacer  las  avenidas  de  la  gran  obra  al  ilustre  ar- 
quitecto Bernino,  que  tenía  que  unir  la  pesada 
fachada  del  templo  con  las  construcciones  inme- 
diatas de  una  mauei'a  natural,  problema  bien 
difícil  en  verdad,  y  que  supo  salvar  construyen- 
do un  pórtico  circular  separado  de  la  basílica  y 
de  las  calles  que  afluían  á  la  plaza  de  San  Pedro, 
pero  unido  á  la  jiriraera  por  una  galería  corrida 
que,  teniendo  la  elevación  del  pórtico,  solamente 
representaba  la  solidez  del  edificio  principal;  las 
columnas  del  pórtico  tienen  cerca  de  13  metros 
de  altura,  muy  reducidas,  sin  embargo,  al  lado 
de  aquél, de  modo  que  hay  gradación,  existe  ver- 
dadera jerarquía  en  las  construcciones;  es  mag- 
nífico, es  digno  del  templo,  espacioso  dentro  de 
aquella  inmensa  plaza,  y  sin  embargo  no  empe- 
queñece la  obra  principal.  Otra  dificultad  había 
que  vencer:  la  escalera  de  acceso  al  palacio  es 
exterior  y  está  á  84°  con  el  muro  lateral,  y  el  pór- 
tico, apartándose  de  lo  vulgar,  toma  en  el  en- 
cuentro con  el  muro  la  división  de  esta  escalera, 
y  así  luce  mejor  sus  formas  propias;  además, 
como  el  pórtico  es  circular,  las  columnas  exterio- 
res tenían  que  estar  más  separadas  que  las  inte- 
riores, y  habiendo  de  tener  la  misma  altura  po- 
dría parecer  que  debían  de  ser  de  igual  diáme- 
tro; sin  embargo  no  es  así,  sino  que  los  gruesos 
están  en  relación  con  la  separación  de  los  arcos 
exteriores,  y  las  tangentes  comunes  á  cada  fila 
radial  de  columnas  se  dirigen  hacia  el  centro. 
En  las  extremidades  están  terminados  los  pórti- 
cos por  pequeños  muros  recubiertos  de  grandes 
pilastras  que  prestan  á  la  obra  el  carácter  espe- 
cial de  solidez  que  en  toda  ella  se  observa. 

-PÓRTICO  (Escuela  del):  FU.  V.  Estoi- 
cismo. 

PORTIELLA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Ables,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

PORTIELLO:  m.  ant.  Portillo,  puerta. 

-  Dar  rORTiELLO:  fr.  ant.  Nombrar  a  uno 
aportellado. 

PORTIL  (El):  Gcog.  Laguna  de  la  prov.  de 
Huelva.  Sit.  á  8  kms.  á  Levante  del  faro  del 
Rompido,  al  pie  del  pequeño  cordón  de  dunas 
que  se  extiende  desde  la  punta  de  La  Bota  hasta 
la  dehesa  de  San  Miguel,  mide  una  gran  super- 
ficie; está  en  formación  cuaternaria;  tiene  agua 
permanente,  y  su  suelo  es  de  un  fango  arenoso 
de  color  negruzco,  en  el  cual  crecen  juncos  y 
otras  plantas  acuáticas  que  dificultan  la  entra- 
da. El  agua  es  muy  basta,  no  pudiéndose  beber 
por  la  gran  cantidad  de  sales  de  sodio  que  con- 
tiene, lo  cual  sin  duda  se  debe  á  filtraciones  del 
mar  que  impurifican  el  tributo  de  los  diferentes 
regajos  que  vierten  en  la  laguna.  Abundan  los 
peces  en  ella,  y  los  patos  y  gallinetas  acuden  á 
iDcber  en  grandes  bandadas,  siendo  un  punto  de 
recreo  para  los  aficionados  á  la  caza  y  pesca,  que 
con  frecuencia  organizan  expediciones  con  tal 
objeto  (Descripción  f ¡sica,  etc.,  de  la  prov.  de 
Huelva,  por  J.  Gonzalo  y  Tarín). 

PORTILLA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Berganzo, 
p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava;  85  liabits.  || 
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V.  del  ayunt.  de  Bosco,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  Burgos;  59  habits.  ü  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  349  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Arcos  de  la 
Sierra.  Terreno  montuoso  en  general  y  bañado 
]ior  un  arroyo  afl.  del  .lucar;  cereales,  vino,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  frutas.  |(  Lugar  del  ayunt.  de 
Barrios  de  Luna,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes, 
prov.  de  León;  39  edifs. 

-  Portilla  (La):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cuevas  de  Vera,  prov.  de  Almería;  23 
habits.  y  Lugar  de  la  i)arroqiiia  de  Santa  María 
de  Llanes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llancs,  prov.  de 
Oviedo;  31  edifs. 

-Portilla  de  la  Reina:  Geog.  Villa  del 
ayunt.  de  Boca  de  Huérgano,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  de  León;  60  edifs, 

-Portilla  Duque  (Juan  pe  la):  Siog. 
Escritor  español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  Celoso  de  las  glorias  de  España,  pro- 
curó enaltecerlas  en  numerosas  obras  que  Nico- 
lás Antonio  califica  de  ingeniosas,  pero  faltas 
de  crítica  y  abundantes  en  supercherías  históri- 
cas, no  ideadas  por  Portilla,  pero  sí  aceptadas  y 
creídas.  Dio  á  las  prensas  la  que  titulo  Esjmña 
restaurada  por  te  CViís  (Madrid,  1661,  en  4.°). 
En  la  misma  cajiital  se  imprimió  no  mucho  an- 
tes del  año  de  1684  la  del  mismo  autor  titulada: 
¡hnarquía  de  los  Esjxtñoles  (veinte  veces  ma- 
yor que  la  de  los  romanos)  con  toda  la  dilata- 
ción desús  reinos  y  provincias,  restaurados, fun- 
dados y  adquiridos  con  la  real  presencia  y  visi- 
ble auxilio  de  la  santa  Cruz  (en  4.°).  Según  pa- 
rece, también  se  publicó  este  libro  de  Portilla: 
Precedencia  de  España  á  todas  las  demás  nacio- 
nes. Tuvo  el  mismo  escritor  dispuestas  para  su 
impresión  las  Ciento  y  cinquenta  jyroposiciones 
en  dilema  y  honra  de  la  Monarquía  de  España; 
El  escudo  de  España  armado  con  treinta  títulos 
y  derechos  para  leí  justa  posesión  de  la  Aquita- 
nia  que  pertenece  (í  los  Señores  Reyes  de  Castilla; 
La  Adoración  de  la  Cruz  entre  Españoles  Gen- 
tiles desde  el  siglo  de  su  Rey  Hércules  Egypcio, 
bisnieto  de  Noé,  que  desde  Egyplo  la  truxo  d 
España  mil  y  setecientos  años  antes  de  redimirnos 
Jcsu-Christo  en  ellet;  Epílogo  de  glorias  inaudi- 
tas de  los  Españoles.  Estas  cuatro  obras  fueron 
aprobadas  para  su  publicación.  Portilla  dejó 
además  las  ocho  siguientes:  Tratado  de  la  Cruz, 
con  cuyo  auxilio  implorado  han  cesado  grandes 
pestilencias  y  contaejios  ;  Cruz  exaltada  de  los 
lugares  donde  inadvertidamente  suele  hollarse; 
Nueva  Festividad  d  la  Cruz  en  todas  las  Igle- 
sias de  España,  su  titulo  Glorificaiio  Crucis,  y 
podría  celebrarse  el  segmuio  día  de  Enero;  Es- 
paña honradora  de  Reyes  ante  todas  las  Nacio- 
nes; España  pacífica  como  no  la  ofendan  nipiro- 
voquen,  con  una  exhortación  católica  d  la  con- 
cordia deseada  entre  España  y  Francia;  Reyna- 
do  sacro  de  Felipe  IV;  Cadáver  del  Invicto  y  glo- 
rioso Emperador  Carlos  V,  que  se  halló  incorrup- 
to en  el  Escurial  después  de  cien  años  de  su  muer- 
te,  prevenido  y  adivinado  en  los  versos  de  Luca- 
no,  mil  y  quatrocientos  años  antes  ejue  sucediera; 
Escolios  político-históricos  sobre  todos  los  lugares 
de  Sillo  Itálico  que  hablan  de  España. 

PORTiLLEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Quin- 
tanilla  de  Onsoña,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Pa- 
lencia;  31  edifs. 

PORTILLO  (de  puerta;  b.  lat.  portellusj:  m. 
Abertura  que  hay  en  las  murallas,  paredes  ó  ta- 
pias. 

...  la  llama  creció  súbitamente  á  tomar  po- 
sesión del  edificio  con  tanto  vigor,  que  fué  ne- 
cesario atajarla  derribando  algunas  paredes  y 
trabajar  después  eu  cerrar  y  poner  en  defensa 
los  PORTILLOS...  etc. 

SOLÍS. 

Cantaban  allá  á  lo  lejos 
Alegres  trabajadores. 
Que  cerraban  los  PORTILLOS 
De  unos  rotos  paredones;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Portillo:  Postigo  ó  puerta  chica  en  otra! 
mayor. 

-Portillo:  En  algunas  poblaciones,  puerta  i 
menos  principal  por  donde  no  puede  entrar  na- 
da que  se  deba  registrar. 

-  Portillo:  Camino  angosto  entre  dos  altu- 1 
ras. 
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l'iiHTil.l.oi  Dll.  I'iliili|iliar  iHiu  <|iia  nlirii  olí 
tinilit  y  |uiau. 

I.ii  |ili|uiirlii  ilol  MrlmM  i'nlail* 
A  Ut*  iiui'UN  unlilntliti  titiMtiliit; 
l'i'ro  ni  tiviiitiii  >liil  K<>l|'>'  IfvniílixU, 
Alirlgiiilu  un  urnii  imiivii.i.ii  an  ili»vlii. 
KUI'II.I.A. 

'  I'kihii.i «:  \\n.  Molí*  <S  linnuo  i|ii«  iiiiniU  rii 
llliilCdM  i|iii'lii'itlitnilii;r<i|iui|i|ii(<i,  rai'liiiillii,  i'tt'. 

I'oiilll.l.o:  li)(.  Iliiatii'iii  (I  oIiikÍii  iiiiK  |ir«vii<iiii 
p|  niiilmlu,  <ii|iio  M)  moto  |>or  iloiiauiílu  vii  un  un- 
^(irlo  ^i'uvu, 

MlK/.MVH  A  i'oimi.i.ii;  fr.  I)ii>?iniir  lO  (pi- 
iiiiitii  liiniir  ó  cnliiíii  ni  Iíi>iii|h>  iIi>  riilnu  ó  milir 
uno  A  uno  por  unn  (iuitIii  ciilK'cliit  <>  imiiiiiiik. 

-  rolilli  iii:  (iVdi/,  l.u((nr  oon  nyiint.,  p.  j.  V 
piov.  iloSciiiii,  iliiii'.  lili  Oiiniu;  110  IiuMIh.  Si 
tuixio  I II  i<l  pmiillii  i|iii<  runiiaii  ilus  hÍiuhih,  ii'i  - 
ni  lio  'ruriiilijii.  'IVin'iui  puiio  i|iii'liriiilo  y  piulo 
Huno,  por  ■>!  i|Uu  i'nriK  un  nrroyo  nll.  ilm  Ui- 
tuiírto;  rorcaliiN  y  liortulizim.  ||  V.  ron  nyuíiU- 
liiii'lito,  p.  j.  (JK  ronijos,  jiiov.  y  cliiir.  ilo  Tolo- 
lío;  1  tM<b  linbitx.  Sit.  en  una  lliinunt  al  N.  üo 
Torrijos  y  ooicn  cl«  Iñu'iisiiliilii.  (VriMilcs,  vino  y 
mi'ili'  irin  di'  ^uniiilus,  \ .  ron  iiyiint..  p.j.  ilo 
(.Mmi'ilo,  piov.  y  ilióc.  lic  ViiUnilolid; '2  0WI  Im- 
liilantcn.  Sit.  lil  S.  K.  ilx  Vulliiilolid,  ltitu  ili' 
MojitiloH,  cu  la  nirrolera  cío  Sojjovia  á  Vallailo- 
lili.  Tonono  llano  on  juirto,  TortiliiTailo  por  arro- 
yos all.  (lol  l'ogii;  ooroali's.  ^iirlian/os,  nl^arro 
lias  y  liorlali/a.i;  on'a  do  frailados  y  oarlioiii'o; 
cantoras  do  niárinol.  Km-  on  la  Kdad  Modia  po- 
lilaoion  iinpiirtniíte,  asentada  suluo  eiiipinado 
oorro  y  ooñida  ilo  uniros,  á  modo  de  vasta  oin- 
dadola,  que  iloniiiiaba  su  cólcliro  oastillo.  Tres 
pari'0(|uias  contiilm,  y  alguna  do  sus  niino.sas 
i^;losias  so  lin  trocado  en  lonienterio;  la  polila- 
oii'in  so  Im  dosparraniado  Inora  de  la  corea,  por 
ol  pie  do  la  colina.  Del  castillo  lo  cpio  más  ente- 
ro i]ncda  son  los  suliterránoos,  así  como  su  his- 
toria se  reduce  casi  A  \irisionos  y  encierros.  Su- 
friéronlo allí,  on  ol  reinado  do  Juan  II,  muchos 
poi-sonajos  del  uno  y  del  otro  liando,  incluso  el 
mismo  rey,  detenido  en  144  1  on  poder  del  de 
Navarra,  su  primo,  y  custodiado  allí  por  el  con- 
de de  Castro,  Imstii  <iuc  con  pretexto  do  salir  á 
caza  rocohni  la  lilicrtad  lanzándose  en  brazos 
del  |iivrlido  opuesto.  Tan  solo  para  U.  Alvaro 
de  Luna  tuvo  un  éxito  laniontalilc  esto  cautivo- 
rio,  del  cual  ya  no  salió  sino  para  encontrar  en 
Valladolid  el  cadalso.  Por  el  contrario,  el  conde 
do  Henavontc,  D.  Alonso  Pinientel,  llego  á  ob- 
tenor  dt-  Enrique  IV  el  señorío  del  lugar  de  su 
antigua  reclusión,  y  se  lo  devolvió  en  14"ti  Fer- 
nando (7  Cató/ico,  arrancándolo  do  manos  de  los 
portugueses.  Vasto  término  y  IS  aldeas  reunía 
Tortillo  cuanilo  fué  agregada  al  concejo  de  Va- 
lladolid ;  su  fuero  propio  debió  gozar  de  crédito, 
]mes  lo  solicitaban  los  pueblos  comarcanos  (José 
Alaría  Quadrado,  Ikscripciún  Je  la  pror.  ele  Ka- 
UiidoUd).  r  Lugar  del  ayunt.  de  Val  de  San  Vi- 
cente, p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  pro- 
vincia de  Santander;  82  edifs. 

-PoüTii.i.o:  Gcoij.  Kío  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Manzanillo,  prov.  de  Santiago.  íTace 
en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  Maestra, 
y  bajando  por  la  loma  Jorunia  la  separa  de  los 
términos  de  A'icana  y  Portillo.  De  su  nacimien- 
to hasta  el  término  de  A'icana  corre  unos  S  ki- 
lómetros, baña  hacia  el  corral  de  San  Joaquín. 
desde  el  cual,  por  espacio  de  otros  S  knis. ,  con 
numerosos  sesgos  y  corriendo  siempre  al  E.,  lle- 
ga á  la  conll.  del  Manacal.  Siguiendo  al  S.E.  se 
le  une  el  río  Grande  hacia  el  corral  de  los  Le- 
treros. De  este  punto  por  fin.  corriendo  al  S.  E. , 
sigue  el  Portillo  un  espacio  de  5  kms.  hasta  des- 
embocar en  el  puerto  de  su  nombre. 

-Portillo:  Gcoq.  Puerto  ó  boquete  de  la 
cordillera  de  los  Andes  fronterizos  á  la  prov.  de 
Colchagua,  Chile.  Se  halla  al  pie  del  macizo  de 
su  título,  cuya  cima  se  eleva  en  los  34°  41 '  la- 
titud S.  hasta  4935  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ¡i 
Kiachuelo  que  nace  al  pie  de  esa  altura  y  va  á 
desaguar  en  el  Tinguiririca. 

-  POKTILLO  (El):  Gcog.  Puerto  en  la  costa  S. 
de  la  prov.  de  Santiago  de  Cuba,  al  E.  del  Cabo 
Cruz.  Según  el  Derrotero,  es  la  única  ensenada 
ca]iaz  de  barcos  de  mucho  calado  y  en  la  cual 
l'Uede  hacerse  aguada;  se  reconoce  por  tres  fron- 
tones blancos  que  forman  la  parte  occidental, 
que  así  como  la  oriental,  que  es  b.ija  y  panta- 
nosa, despide  á  cierta  distancia  un  acantilado 


rouT 

ni  Irclli'  .,     .  .     '      " 

non  de    ' 

III.  ilu  pi 

ilimdMo  por  lu  III.  d'  nIO.N.O. 

ilii  Nll  pnnt«  otioiiliil  I  '    raU  iiiifirto 

«N  un  IjiIiIu  |Hitif{rOBO  ll  nmiaa  dn  lúa  nrinifpR,  y 
•lli  niiiliiir({o  nirvn  ilo  liuoii  roAiKÍo  un  iiml  llnni- 
|Ki  auiiqiin  U  coaln  jiiniwllaln  corin  Ijniin  dn  «> 
ooDoH  y  njNUiaa  oa  inulMiriInlilp.  Kti  ol  t<'<riiiilio  |i' 
ai'Aulnn  unn  lo^im  do  Inr^o  y  otra  du  anclio.  .Su 
liocn  proat/i  \'>  lirn/na  lin  aoiid»  on  ol  caiinllíro 
lino  airvo  luim  toinntln,  v  aii  ooiitro  fondea  i  on 
i  liru/na  linnln  corea  do  la  orilla  ncnntilaila;  laa 

IiciinoAna  onilinruncionoN  do  |Hiaciidoioa  <i  dol  oa- 
Hilnjo  do  .SnntiiiKo  ilo  Clllia  lli'Knii  «ii  liiiaca  dii 
liiiol  do  nbejaH  y  oordua  do  loa  corialon  ilol  iiiUi- 
rior,  i|iio  bajan  iior  la  norvontln  ó  caniiiiu  ipio 
vionn  dcd  corral  ilol  Portillo.  Tninliióii  m  «xtrnoii 
iiiadornn  ilo  onto  puerto,  ú  dolido  on  ofoctu  no  on- 
trolionon  HÍonipro  ooiiio  on  doiHiaito  truncoa  do 
cotlroH,  cnolian  y  aWi'in  fiiatoto  qtio  ao  Olivia  aai- 
inixmoii  Sanlingo  de  Cuba.  Por  lo  iloniáH,  laa  ri- 
boroii  ilol  puerto  onUln  doxiMiblailaH,  Kl  puerto 
abro  ni  O.  por  la  punta  dol  Iliorro,  i|Uo  avniízji 
liUMt.inte  al  .S.  y  al  O.  on  un  oxtoiiso  espacio,  ú 
pro|HÍHÍto  |uira  establecer  unn  baloiín.  Kornia  un 
iaralli'iii  (|Uo  8Írvo  do  cxlrcnio  A  una  jienlniíula 
qiio  Ho  intcriiono  ontio  éatc  y  el  ininodiato  iiuor- 
to  ilol  Portitlito.  Desagua  en  ol  puerto  el  rio  dol 
Portillo. 

-  PoiiTii.i.o  (El.):  Grog.  Dos  ríos,  (¡raiidc  dol 
Portillo  y  Cliieo  dol  Portillo,  on  la  prov.  de 
Mendoza,  Kopública  Argontina.  Son  ufl.  dol  Tu- 
nuyán. 

-  PouTlLLO  (El):  Geog.  Estación  de  la  divi- 
.sión  oriental  del  f.  c.  do  Managua  á  Granada, 
Nicaragua,  intermedia  entre  las  de  Sabana  Gran- 
de y  Campuzano. 

-  PouTiLLo  (J.vci.STo  HE):  Biog.  Militar  y  re- 
ligioso español.  M.  en  el  convento  Franciscano 
de  la  villa  de  Nombre  de  Dios  (Méjico)  á  20  de 
septienilire  de  l;"itJC.  Siendo  solilado  le  llamaban 
sus  camaradas  Cinto  ó  Sintió.  Trasladóse  á  la  is- 
la do  Cuba  con  Diego  Velázquez,  y  acaso  con 
Hernández  de  Córdoba  ó  Juan  de  Grijalva  á  los 
descubrimientos  del  continente,  como  se  expre- 
sa en  la  carta  que  escribió  á  Felipe  II  desde  Mé- 
jico en  20  do  julio  de  1561,  en  la  cual  dice  ha- 
blando de  sí  mismo:  «Yo  fui  uno  de  los  prime- 
ros que  vinieron  á  descubrir  esta  Nueva  España, 
antes  que  el  marqués  D.  Hernando  Cortés  vi- 
niese, y  después  de  descubierta  volví  con  el  mis- 
mo marqués  y  me  hallé  desde  el  princi|iio  hasta 
el  fin  en  la  conquista  y  ji.acificación  de  ella,  ca- 
yéndome siemi>re  en  suerte,  por  la  bondad  de 
Nuestro  Señor,  lo  más  dificultoso  y  peligroso.» 
Sometido  el  territorio  de  la  provincia  de  Méjico, 
salió  de  aquella  capital  el  soldado  Cinto  con 
otros  ocho  españoles  á  recorrer  la  tierra  y  costa 
del  Norte,  de  donde  regresó  á  Méjico  con  moti- 
vo de  los  sucesos  promovidos  por  Panfilo  de  Nar- 
váez,  y  zanjado  aquel  accidente  de  la  comiuista, 
emprendió  nuevas  aventuias  con  dos  compañe- 
ros en  demanda  de  la  Mar  del  Sur,  que  tuvo  la 
suerte  de  encontrar  después  de  muchos  trabajos, 
tomando  en  seguida  «posesión  della  por  nuestro 
christianísimo  emperador,  5>  según  expresión  de 
dicha  carta.  Se  le  concedieron  á  este  conquista- 
dor en  encomienda,  en  premio  de  sus  servicios, 
los  pueblos  de  Huizitlapán  y  Tlatanquitepec, 
obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  con  lo 
cual  llegó  á  ser  muy  rico,  y  hacia  el  año  de 
1568,  como  su  conciencia  no  estuviera  tranquila 
y  quisiese  hacer  penitencia  para  borrar  recuer- 
dos tristes  de  su  pasada  vida,  vendió  todos  sus 
bienes  y  los  repartió  á  los  pobres;  renuncióla 
encomienda,  vistió  el  hábito  en  clase  de  lego  y 
tomó  el  sobrenombre  de  San  Francisco,  dedicán- 
dose á  la  jiropagacióu  de  la  fe  con  el  mismo  ar- 
dor que  antes  había  empleado  en  la  guerra  de 
la  conquista,  principalmente  en  la  jirovincia  de 
los  zacatecas,  donde  hizo  numerosas  conversio- 
nes de  indios  y  fundó  en  la  villa  llamada  Nom- 
bre de  Dios,  con  Fray  Pedro  de  Espinareda,  y 
en  otros  puntos,  congregaciones  cristianas.  Des- 
pués de  permanecer  cerca  de  cincuenta  años  en 
Nueva  España,  falleció  en  la  fecha  citada. 

PORTIMAO:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  Al- 
garbe.  Pasa  por  Villa-Nova  de  Portimao  y  des- 
gua  en  el  mar  á  los  52  kms.  de  curso.  |!  Peque- 
ña ría  en  la  costa  S.  de  Portugal,  sit.  á  unas  4 
millas  al  O.N.O.  del  Cabo  Carboeiro.  Debe  su 
impiortancia  nia:itima  á  las  mareas  que  la  hacen 
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Í'  nigilionilo  el  canal  nián  priifnn.l..  .  1  .  .  .1  llnva 
a  diroooión  dej  N.  K.,  no  wMidah  l.aa- 

ta  el  fuerte  do  .San  Juan.  K«t<    i  i  un 

|Kico  iiii'ui  niloniro  do  la  boca  do  la  ría  /  on  ail 
orilla  oriontal.  El  |«qiicfiü  pueblo  do  ForraKudo 
ao  halla  M  cabloa  iinuí  ailontro  del  fuerte  dicho, 
y  011  la  orilla  ineriilional  de  un  entero  que  nc  in- 
torna  hacia  ol  K.  Entro  el  fuerte  y  el  inioblo  m 
oncnontra  el  foiideadoro  que  llaman  Aiigrinha, 
con  4"',  7  de  agua  A  bajamar,  ¡icro  ol  fondo  en 
nució  do  piedra.  Por  enfrente  del  fuorto  de  .San 
Juan  y  on  la  orilla  opueata  »c  halla  el  do  .Sania 
Catalina,  constituyendo  los  don  la  dcfenns  de  la 
entrada  de  la  ría.  Como  iinon  6  cable»  al  N.N.O. 
dol  fuerte  do  .Santa  Catalina,  y  en  la  ininma  ori- 
lla de  la  ría,  está  el  ex  convento  de  Capuchinon 
sobro  una  ¡lunta  algo  saliente  que  toma  ol  nom- 
bro do  ]mnta  de  Capuchinos.  Cerca  de  éstas  se 
sondan  13'", 6  fondo  |icdregoso,  y  para  trasla- 
dar.se  A  esta  punU  desíle  el  fondeadero  do  Au- 
grinha  se  gobierna  al  N.  .^  N. O.,  barajando  la 
costa  oriental  de  la  ría  por  fondos  de  .'3,9  á  4°',7 
á  bajamar.  Kebasada  la  )iunta  de  Ca|)Uchino8,  y 
á  menos  de  media  milla  de  distancia,  se  encuen- 
tra en  la  orilla  occidental  do  la  ría  la  población 
de  Villanova  de  Portimao  y  el  fondeadero  de  la 
Albóndiga,  que  tiene  desde  4,2  A  4™,  7  de  agua 
á  marea  baja.  Desde  este  sitio  sigue  el  canal  en 
dirección  al  E.  J  N.E.  con  fondos  de  fango  que 
varían  entre  2,5  á  4'",2,  hasta  el  pueblo  de  Me- 
xilueirinha  de  Carregai;ao,  que  está  en  la  mar- 
gen oriental  de  la  ría  y  por  enfrente  do  la  con- 
llueneia  de  los  ríos  Silves  y  Boina.  Muy  cerca 
de  esta  población  so  sondan  10'",  6  fondo  pedre- 
goso. Puede  decirse  que  desde  la  playa  de  la  An- 
grinha  hasta  la  de  Jlexilueirinha,  distantes  en- 
tre sí  2  millas  largas,  es  un  continuado  fondea- 
dero por  en  medio  de  la  canal,  sin  riesgo  de  va- 
rar en  parte  alguna.  Las  orillas  de  la  ría,  á  par- 
tir de  Ferragudo,  despiden  grandes  marismas  y 
bancos  pantanosos  q\ie  á  bajamar  se  descubren, 
surcados  por  multitud  de  esterillos,  ¡lero  entre 
dichos  bancos  se  halla  el  canal,  con  anchura  que 
varía  entre  1  y  2  cables.  De  las  marismas,  lla- 
madas en  el  país  ilurrasaes,  recogen  los  ribere- 
ños unas  hierbas  marinas  que  utilizan  para  abo- 
no de  los  campos  (Derrotero  de  las  cosías  occi- 
dentales de  España  y  de  Portugal). 

PORTINAITX:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Ibiza,  Baleares,  á  una  milla  escasa  al 
0.8°  S.  de  la  punta  de  En  Serra;  presenta  boca 
de  un  cable  de  ancho  deN.62°E.  áS.62''0.,  en- 
tre dos  puntas  rasas,  jiróximo  á  la  m.ás  oriental 
de  las  cuales  se  eleva  el  terreno  hasta  el  pie  de 
una  torre  de  vig  a;  se  interna  primero  0,5  milla 
al  S.S.E.  y  luego  0,5  al  E.S.E.  hasta  el  fondea- 
dero, donde  la  punta  que  media  resguarda  muy 
poco  de  los  vientos  de  fuera;  tiene  20  m.  de 
agua  en  la  boca  y  hasta  S  dentro,  siempre  sobre 
buen  tenedero,  y  ofrece  abrigo  de  todos  los  vien- 
tos, desde  el  E.N.  E.  por  el  S.  hasta  el  N.O., 
pero  no  de  los  demás,  ni  aun  de  sus  mares,  pues 
la  marejada  pasa  por  encima  de  las  puntas  ex- 
teriores. 

PORTlNARi  (Beatriz):  Biog.  \.  Beatriz 

PORTIXAKI. 

PORTITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  de  alú- 
mina y  otras  bases,  considerado  por  algunos  co- 
mo producto  de  alteración  de  la  cordierita,  y  que 
se  presenta  en  masas  radiadas,  blancas  y  opa- 
cas en  el  Gabbro  de  Toscana. 

PORT-JACKSON:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.E. 
de  Australia,  en  cuyas  orillas  se  halla  Sydney, 
cap.  de  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Ábrese  entre  los 
Cabos  del  Onter  North  Head  al  N.  y  del  Onter 
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Soiitli  Heacl,  y  luego  se  ramifica  en  dos  bahías: 
al  N.  el  .Souiul,  (jue  se  prolonga  por  el  North 
Harbour  y  el  Middle  Harbour;  y  al  S.  el  Port- 
Jackon  proiiiamente  dicho,  que  Ibrnia  gran  nú- 
mero de  bahías  secundarias,  siendo  las  más  im- 
portantes Rose  Ray,  Doublo  Bay,  Rushcutters 
Bay,  Darling  Harbour  é  Ironstone  Bay.  Al  O. 
el  Paramatta,  el  río  más  importante  que  desagua 
en  ella,  forma  ancho  estuario.  La  bahía  de  Port- 
.Tackson  es  una  de  las  mejores  del  mundo,  si  bien 
el  canal  de  entrada  es  poco  ¡irofundo.  Lasup.  del 
fondeadero  es  de  23  kms-. 

PORT-JERVIS:  Geo'j  C.  del  condado  de  Oran- 
ge,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.O.  de  Nueva  York,  en  la  cnnti.  del  Ncversink 
en  el  Delaware,  y  en  los  líndtes  del  est.  con  los 
de  Pensilvania  y  New  Jersey;  8  000  habits. 

PORTLAND:  Gcog.  Isla  de  la  costa  meridional 
de  Inglaterra,  ó  más  bien  península  unida  á  la 
costa  ]ior  un  pequeño  istmo  de  piedras  y  arena 
de  2(5  kms.  de  largo,  llamado  Chesil  Bank.  Per- 
tenece al  cond.ado  de  Dorset.  Tiene  7  kms.  de 
largo  de  N.  á  S.  y  2  de  ancho,  y  está  rodeada  de 
acantilados  inaccesibles,  pudiendo  sólo  abonlar- 
se  por  la  parte  septentrional.  Al  S.  termina  por 
el  promontorio  Bill  of  Portlaud,  donde  hay  dos 
faros  de  luz  fija  á  64  y  41  m.  respectivamente 
sobre  el  nivel  del  mar.  Portland  tiene  unos  10000 
habits.,  ocupados  principalmente  en  la  agricul- 
tura, en  la  cría  de  ganados,  pesca  y  explotación 
de  canteras.  La  )iiedra  de  Portlaud  tiene  gran 
reputación;  las  capas  superiores  se  emplean  para 
extraer  el  cemento  de  Portland,  tan  conocido; 
las  inferiores,  que  son  ni.ás  blancas,  se  utilizan 
para  construcción;  algunos  de  los  principales 
monumentos  de  Londres  son  de  piedra  de  Port- 
land. Un  rompeolas  de  2400  m.,  construido  en 
1S61,  hizo  de  Portland  un  magnífico  puerto  mi- 
litar, sit.  al  N.  de  la  península;  varios  fuertes, 
perfectamente  artillados,  defienden  el  puerto  y 
la  rada.   Portland  es  la  antigua  Vindilis. 

-Portland:  Gcocj.  C.  cap.  del  condado  de 
Cúmberland,  est.  de  Maine,  Estados  Unidos, 
sil.  al  S.S.O.  de  Augusta,  con  puerto  á  orillas 
de  la  bahía  del  Casco  y  empalme  de  varios  fe- 
rrocarriles; entre  ellos  el  que  de  Nuevo  Bruns- 
wick va  por  el  litoral  hasta  Boston  y  Nueva 
York,  y  el  que  la  pone  en  comunicación  con  la 
c.  canadiense  de  Montreal;  36000  habits.  Está 
construida  en  una  península  solne  la  desembo- 
cadura del  Casco  y  su  bahía,  península  de  5  ki- 
lómetros de  E.  á  O.  por  1200  m.  de  ancho  me- 
dio, con  una  sup.  de  900  hectáreas.  Es  c.  muy 
regular,  sobre  todo  en  los  barrios  reedificados 
después  del  incendio  de  ISliB,  que  la  destruyó 
en  gran  parte.  Hermosos  árboles  adornan  niu- 
ehas  de  sus  calles,  que  más  bien  parecen  paseos. 
Entre  los  edificios  juíblicos  sobresalen  el  Ayun- 
tamiento, con  cúpula  de  60  m. ;  la  Casa  de  Co- 
rreos, de  mármol  blanco  de  Vermont;  la  Adua- 
na, de  granito,  ricamente  adornada,  y  el  Hospi- 
tal de  la  Marina.  Puerto  nniy  concurrido,  y  ex- 
portación de  maderas,  hielo  y  pescado;  fab.  de 
conservas;  talleres  de  construcción  de  máíiuiuas; 
astilleros,  etc.  Esta  c.  data  de  1632.  |i  C.  capital 
del  condado  de  Multnomah,  est.  de  Oregon,  Es- 
tadas Unidos,  sit.  al  N.N.E.  de  Salem,  á  21  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  orilla 
izq.  del  Willamette,  no  lejos  de  su  coufl.  en  el 
Colunibia,  con  estación  en  el  f.  c.  de  la  orilla 
izq.  del  Colunibia;  46385  habits.  Está  construi- 
da en  una  especie  de  terraza,  á  la  que  se  sube 
por  una  pendiente  suave.  Es  c.  regular,  con  an- 
chas calles  arboladas,  excepto  en  el  barrio  del 
Comercio.  Su  población  ha  crecido  con  gran  ra- 
pidez; en  1880  sólo  tenía  17580  habits.  Se  la 
considera  como  centro  comercial  del  valle  del 
Columbia  inferior,  y  exporta  principaluiente  tri- 
go, harina  y  maderas.  Entre  los  principales  edi- 
ficios merecen  citarse  la  Casa  de  Correos  y  la 
Escuela  superior.  Se  fundó  esta  c.  en  1844. 

-  Poi;ti,and:  Ocog.  Bahía  y  península  en  la 
costa  S.  de  la  isla  de  Jamaica,  La  bahía  ó  ense- 
nada está  couiprendida  entre  la  punta  de  San 
Jorge  y  la  de  Portland;  presenta  al  S.  E.  un  abra 
de  9  millas  y  contiene  varios  fondeaderos,  pero 
se  halla  precedida  de  cayos  y  bajos,  por  éntrelos 
cuales  es  mcuester  pasar  para  tomarla.  La  penín- 
sula de  Portland,  que  es  una  angosta  y  frondo- 
sa meseta  algo  elevada,  se  tiende  7  millas  de 
S.  73»  E.  d  N.  73"  O.,  con  2,5  á  3  millas  de  an- 
cho; vista  por  el  E.  parece  una  isla;  se  puede 
atracar  por  11,7  m.  de  agua  á  distancia  de  1,5 
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milla,  y  despido  á  11  hacia  el  S.  una  sonda  muy 
regular,  en  la  cual  las  aguas  tiran  ordinariamen- 
te al  O.  con  gran  fuerza.  En  el  fondo  de  la  ba- 
hía se  llalla  la  i.sla  Goat,  y  sus  principales  fon- 
deaderos son  los  llamados  West-Harbour,  Peake 
Bay,  Salt  River,  Great  Wliarf  y  Long  Wharf. 

-  PouTLAND:  Gcorj.  C.  del  Nuevo  Brunswick, 
Dominio  del  Canadá.  Se  la  puede  considerar  co- 
mo arrabal  de  Saint-John,  á  orillas  del  río  San 
Juan;  16  000  habits.  Comercio  de  maderas  y  cons- 
trucción de  buques;  en  las  cercanías  minas  de 
plomo  y  de  sulfato  de  barita. 

-  Portland:  Gcog.  Grupo  de  islas  de  la  Nue- 
va Bretaña  ó  Archiiúélago  Bismark,  Melanesia, 
Oceanía,  sit.  al  O.  del  grupo  de  Nueva  Hanno- 
ver.  Lo  constituyen  pequeñas  islas  dispuestas 
sobre  un  arrecife  rodeado  de  un  lagón.  Sólo  está 
habitada  una  de  las  islas,  que  tiene  de  ]00ál50 
almas.  ||  Cabo  de  la  extremidad  N.O.  de  Tasma- 
nia,  al  S.  del  Estrecho  de  Banks,  Australia. 

PORTLANDIA  (de  Portlmul,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Genero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rubiáceas,  tribu  de  las  cinconeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  Antillas,  y  son  arbustos 
lampiños,  con  las  hojas  opuestas,  cortamente 
¡lecioladas,  lanceolado-elípticas,  brillantes;  las 
estíjiulas  anchas,  triangulares,  y  las  flores,  sobre 
pedúnculos  axilares  cortos  uní  ó  triüoros,  son 
grandes  y  blanquecinas;  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do soldado  con  el  ovario,  quinquenerviado,  con 
el  lindio  supero,  persistente  y  quinquéfido,  y  los 
lóbulos  olilongos,  foliáceos  y  grandes;  corolasú- 
Jiera,  grande,  pentagonal,  embudada,  con  la  gar- 
ganta ancha  y  desnuda,  y  el  limbo  quinquéfido 
con  los  lólmlos  obtusos;  cinco  estambres  inser- 
tos en  la  garganta  de  la  corola,  con  los  filamen- 
tos filiformes  y  las  anteraslineales  casi  salientes; 
ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  numerosos, 
auátropos  y  horizontales  insertos  sobre  ¡ilaoen- 
tas  engrosadas  en  ambas  caras  del  tabique  me- 
dianero; el  fruto  es  una  cápsula  aovada,  con  cin- 
co costillas,  coronada  por  el  limbo  patente  del 
cáliz,  y  que  se  abre  en  dos  valvas  con  dehiscen- 
cia loeulicida;  semillas  numerosas,  elípticas, 
comprimidas,  con  pnutitos  ásperos  y  con  el  om- 
bligo carnoso  y  engrosado;  emlnión  ortótropo  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes semicilíndricos  y  obtusos,  y  la  raicilla  cilin- 
drica, centípetra  y  ¡noxiniaal  ombligo. 

-  Poutlandia:  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  acéfalos,  orden  de  los  dimiarios, 
familia  de  los  nucúlidos,  cuj'as  especies  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  bordes  de!  manto  lisos 
por  delante,  franjeados  por  detrás,  sin  lóbulos 
ventrales  prominentes;  sifones  delgados  iguales, 
unidos  entre  sí;  palpos  grandes  apendiculados; 
branquias  estrechas  posteriores;  pie  algo  angu- 
lar, profundamente  asurcado,  con  los  bordesca- 
nalicnlados;  intestino  situado  en  el  lado  de- 
recho del  cuerjio,  ¡produciendo  una  impresión 
en  la  concha ;  ésta  comprimida,  trapezoidal,  trun- 
cada, más  ancha  por  detrás  y  con  los  bordes 
adaptables  el  uno  al  otro,  con  e2jidermis  brillan- 
te; borde  cardinal  snbanguloso;  dientes  numero- 
sos, los  anteriores  más  endebles  que  los  poste- 
riores; ligamento  elástico  alliergado  en  una  fose- 
ta  triangular  interna  colocada  bajo  los  ganchos; 
ligamento  externo  poco  desarrollado;  bordes  de 
las  valvas  lisos;  línea  ]paleal  sinuosa. 

Las  especies  de  este  género  son  propias  de  los 
mares  boreales  y  de  los  de  la  parte  más  septen- 
trional del  E.  de  América,  como  la  Portlnndia 
árctica  Grag.  Otra  especie  de  este  género,  do 
bastante  tamaño,  P.  Ihrapceiformis  Storev. ,  fué 
encontrada  por  primera  vez  en  el  estómago  de 
un  Pleuroncclcs. 

PORTLOQUIA:  (.  Paícont.  Género  de  la  familia 
litorínidos,  grujió  tenioglosos,  suborden  pectini- 
brampiios,  orden  prosobranquios,  clase  gasteró- 
podos. Fué  creado  por  Koninck  para  un  fósil  ca- 
racterizado por  su  concha  imperforada,  litorini- 
forme,  adornada  con  surcos  transversales,  y  aber- 
tura oval,  con  el  labro  delgado,  no  sinuoso,  y  la 
columnilla  delgada,  no  callosa,  pareciéndose  bas- 
tante al  género  Littorina,  y  habiéndose  encon- 
trado la  especie  típica,  que  es  la  P.  paralhla  de 
Phillips,  en  el  terreno  carbonífero. 

PORT-LOUIS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Lo- 
rieut,  dep.  del  Morbihán ,  Francia ;  9  munici- 
pios y  25000  habits.  La  cap.  es  un  jiuerto  de- 
caído que  fundó  Luis  XIII  en  1635.  Durante  la 
Revolución  tomó  el  nombre  de  Port-Lilierté. 


PORT 

-  PoiiT-Louis:  Gcog.  C.  cap.  de  la  isla  M.au- 
rici o,  África  oriental,  sit.  en  la  costa  occidental 
de  la  isla,  en  una  bahía  cuya  entr.ada  defienden  el 
inerte  George  al  N.  y  el  fuerte  'William  al  S. ; 
20  000  haliits.  Vista  desde  lejos  ajiarece  en  me- 
dio de  jardines  y  p.almeías;  al  recorrer  sus  calles 
se  ve  alguno  que  otro  gran  edificio,  tales  como 
el  palacio  del  gobernador,  el  hospital,  el  teatro, 
etc.  Tuvo  mucha  mayor  ijoblación  que  lioy;  el 
incendio  de  1816  y  la  peste  de  1819  cau.saron 
grandes  llanos.  La  fundó  en  1735  Mahé  de  la 
Bourdonnais,  cuya  estatua  se  alza  junto  al  mue- 
lle; bajo  la  dominación  francesa  y  en  tiempo  de 
la  Revolución  y  del  Imperio  se  llamó  Port  de  la 
Mon  tagne  y  Port- Napoleón. 

PORT-LLIGAT:  Gcog.  Cala  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Gerona,  jiróxima  á  Cadaqués  y  sit.  in- 
mediatamente al  O.  de  la  isla  de  Lligat,  la  que 
forma  con  la  costa  un  angosto  canalizo  de  1,5  á 
m.  de  profundidad,  apenas  practicaljle  ]iara  em- 
barcaciones menores,  y  que  tiene  contiguo  jior  la 
parte  del  N.  un  islote  de  la  misma  denomina- 
ción, Port-Lligat.  Es  una  reduciihi  cala  resguar- 
dada del  segunto  cuadrante  por  el  promontorio 
i[ue  la  separa  del  puerto  de  Cadaqués  y  por  la  is- 
la y  el  i.slote  de  Lligat;  se  interna  3  cables  al 
S.O.  con  6  á  7  m,  de  agua  sobre  arena  en  el  cen- 
tro, la  cual  disminuye  rápidamente  hacia  el  in- 
terior; proporciona  abrigo  á  los  costeros  jiara  to- 
dos los  vientos,  menos  ]iara  los  del  N.E. ,  que  .son 
de  tiavesía.y  á  los  cuales  presenta  la  boca:  no  tie- 
ne unís  población  que  unas  cuantos  casas  depes- 
cailores  que  hay  en  su  costa  occidental;  no  debe 
linscarse  nunca  como  lefngio,  sino  en  caso  de 
grave  compromiso,  pues  sólo  en  su  entrada  ofre- 
ce un  pequeño  espacio  en  que  los  barcos  de  cabo- 
taje pueden  estar  defendidos  de  los  vientos  del 
N.  por  el  O.  hasta  el  S.E.  ( Derrotero  del  Mcdilc- 
rrúnco). 

PORTMAN:  6'coí/.  Aldea  del  ayunt.  deLaUnión, 
p.  j.  de  La  Unión,  jirov.  de  Murcia:  1659  habi- 
tantes. Está  al  E.  de  Cartagena  y  tiene  puerto, 
cuya  extremidad  occidental,  llamada  punta  de 
la  Galera,  .se  halla  á  9  cables  al  E.N. E.  de  la 
oriental  de  la  cala  del  Gorguel  y  á  3  millas  al 
E.  28°  N.  del  Cabo  del  Agua;  consiste  en  una 
cala  en  forma  de  herradura  abierta  hacia  el  S., 
con  0,5  millas  de  boca  y  otro  tanto  de  saco,  cu- 
ya mayor  exten.sión  de  £.   á  O.  es  de  7  cables; 
tiene  en  su  centro  y  sobie  arena  15  m.  de  agua, 
que  disminuye  gradualmente  hacia  la  orilla,  que 
en  el  interior  es  casi  toda  jilaya  de  arena,  mien- 
tras que  en  la  boca,  y  ]iarticularmente  á  la  ban- 
da occidental,  se  presenta  alta  y  fragosa;  se  da 
á  conocer  por  el   faro  que  se  alza  en  la  cnmbio 
del  cerro  que  domina  la  punta  de  la  Chajia,  ex- 
tremidad oriental  de  la  boca;  admite  unas  30 
embarcaciones  de  gran  porte,  las  cuales  tanto 
al  entrar  como  al  salir,  á  fin  de  no  tropezar  en  el 
bajo  llamado  de  Porman,  deberán  dar  lo  menos 
1,5  cable  de  resguardo  á  la  punta  del  barco,  si- 
tuada como  á  1,5  cable  al  N.E.  de  la  punta  de 
la  Chajia;  ofrece  el  mejor  abrigo  paia  los  vien- 
tos del  S.O.,  que  son  los  más  generales  y  tor- 
mentosos, pues  resjiecto  á  los  del  S.  y  S.E.,  que 
son  de  travesía,  rara  vez  entran  más  que  los  ]iri- 
meros,  si  bien  suele  dejarse  sentirla  mar  que  le- 
vantan fuera,  por  lo  cual  conviene  amarrarse  en 
dos,  tendiendo  las  anclas  de  N.N.O.  á  S.S.E., 
con  la  proa  para  fuera  y  con  cabo  á  tierra,  cerca 
de  la  costa  occidental,  que  es  como  los  barcos 
glandes  que  van  á  descargar  carlión  aguantan 
todos  los  tiempos,  mientras  que  los  costeros,  que 
.sólo  buscan  abrigo  de  los  levantes,  suelen  fon- 
dear sobre  la  costa  oriental  enfrente  de  la  playi- 
ta  de  Galeras,  que  está  en  una  rinconada  al  pie 
del  faro:  sirve  para  la  extracción  de  enormes  can- 
tidades de  mineral  de  hierro,  manganeso  y  plo- 
mo argentífero.  Carece  com]iletameiite  de  mue- 
lles y  desembarcaderos,   tanto  naturales  como 
construidos  de  firme,  por  lo  cual  las  láenas  de  car- 
ga y  descarga  se  hacen  en  la  playa  ¡lor  medio  de 
barcazas  que  atracan  á  improvisados  muelles, 
compuestos  de  tablones  tendidos  sobre  caballe- 
tes volantes;  y  finalmente,  reuniría  muy  buenas 
condiciones  para  el  tráfico  si  se  le  cerrase  un 
poco  la  boca  con  un  romjieolas  que,  avanzando 
al  S.E.  de.sde  sn  extremidad  occidental,   impi- 
diese la  entrada  de  la  marejada  del  S.O.  El  laro 
se  alza  en  la  cumbre  del  cerro  que  domina  á  la 
punta  de  la  Chapa,  y  consiste  en  una  torre  blan- 
ca y  ligeramente  ecínica  que  sobresale  del  centro 
de  la  habitación  de  los  guardas,  en  la  cual,  á  49, 4 
111.  sobre  el  nivel  del   mar,  8,3  de  elevación  so- 


POItT 

liK'  i<l  ti'iioiin,  MI  riiolmiilii  iiiin  lii«  i|r  ti.'  nr' 
iltMI  lljil,  liUtirii,  i|Mp  iMiniln  uvUtlIlKr  A  iIuIaIkUa 

il«  l>  iiilllnii  i'ii  un  iiit'iiiln  l'lfi'.  \-¡i  |>iil<li>i'li>n  ilo 
l'iii'iiiHii  mil  no  ImiT  nuK'ln»  uta»  iimlxiilllriiiite 
i'i«ii«i'(ci;  nii  el  ilin,  ni«ii'<u|  ¡\  lit  lin|><>itanrU  iln 
Ua  liiiliiiii  <|iii'  Ki'  lu'iii'lli'liili  i'li  mili  riiiitiirtioa,  »<> 
ooni|>(ini' ili'  niii»  ilr  imi  imIIIh.,  iiii'liivi'iiilii  itini 
IkI'"*!'!.  iiri  li'itho,  lili  innliiny  un  niKii'Hil'i;  ■■rri<<'<< 
toilil  i'lilHii  ilr  Iri'MlNiíN  i'iili  |-t<N|i4>ctil  A  vivcirrn  y 
llK'>«<li>;  nilllilliiin  ilili"'liiliirlilii  ron  lit  v,  i|p  I» 
l'iiiiiii  |ini'  nuil  VKii'ilii  <|Ui'  vit  |inr  lii  «irrin,  y  rnii 
lii  Kh|>i'iiiii/ii,  piinlii  iIi<  lit  Iiiii"!  iIi'I  triinv(<triilri> 
ilii'liii  V.  y  I 'iii'ln^i'iiii,  |>i>r  lili  ninlíaliiiiiy  Im'lnii' 
U'  polirtioNd  riiiuíiiii  nirrtiti'i'o  ( I irrffitero  ilel  Mt- 
il'iffriiiiii',  t.  I). 

F'ORT'MARlA:  tlfoij.  V.  ri-KllliiMAIif  A. 

POHT  NATAL: '/«•i>.7.  V.  l'rKimi  NaIAI.. 

PORT  NtLSON;  ilimj.  t¡i>lln  ill<  In  lullldl  >\v 
Illlilnnll,  AlIK'l'iin  ilrl  Niirtí-,  nil.  l<n  lll  l'ONtil  iN-' 
citli'uliil  lll'  niiiU'llii.  I''u<<  iiüi  lliiiimilii  |i<ir  ol  iii- 
){lrH  't'liKiuiiM  llullon,  iiui'  lo  ili'.si'iilii'iii  en  ITmIo 
il((o!ilo  iln  liirj.  Kii  i'l  ili'iui((uii  i<l  rio  NulNon. 

PORTNEUF:  (l,i«l.  Kio  ilo  lll  plov.  ill<  t,>lli'lii'i-, 
Uoniiiiit)  ili'l  ('tiuiiilA.  Cni'i'O  onti'i*  ol  Siiiita  Aun 
lll  O.  y  i'l  lili  .liiriiiii'H  Ciirtior  iil  K. ;  irniK»"  lim 
nontis  lio  tiis  |ii>iiiii<rtits  lii^iiNsit.  ni  N.  K.  iloStiiiit- 
lijiyiiioiiil  V  lll  S.O.  lio  ■Siiiilii  ('atiiljiiti:ri'i'il>o  rl 
l'lo  (lo  liis  .sioto  InIunou  Siiii  Hiisilin,  y  ili-sii^uiion 
la  orillii  ¡¡"n,  ilol  Siiii  Loionzo  cu  riutiioiil.  líío 
(|p  I»  prov.  lio  i,Uio1m'i',  Dominio  ilol  l'iumilii,  oii 
ol  oouiliiilo  lio  Sagiioiiiiy.  fono  ni  K. S.  K.  para- 
lelo y  lll  S.  ili'l  río  KavnI,  rorilio  los  atl.  do  nl;;ii' 
nos  ín^is  y  ilosajíiin  oii  ol  S;iii  l,oron/.o,  ooii  oiir- 
80  lll' unos  "JOO  knis.  I  ('oiuliiilo  ilo  In  prov.  ilo 
Ijhiolioo  ó  Unjo  Cniínilii,  Dominio  iloK'nnnihi,  si- 
tunilo  lll  N.  ilol  Siiu  l.oronzo,  njiíins  nrrilia  ilo 
yuolwo,  y  limitnilo  al  S.  porol  San  Lorenzo,  quo 
lo  so|»rtra  lio  los  ooiulailos  ilo  liOtltinioro  y  ilo 
Ijoirs,  al  K.  por  ol  de  t.'uolioo  y  «1  O.  ])or  ol  do 
Cliamplnin;  i'i'ib  kms."  y  ÜliOOO  lialiits.  l.'apital 
Santo. 

PORTNEVIS:  O(og.  Ualiíado  la  costa  S.  de  la 
isla  lioiiuia,  una  de  las  Granadinas,  Pequeñas 
Aiilillas  inglesas. 

PORTO:  fífmj.  Aldea  do  la  ]iarroniiia  do  San 
Martín  de  t'or.lido,  ayiiiit.  de  (Vriliiio.  p.  j.  do 
Oitigucira,  prov.  de  la  C'oruña;  "J".' edil's.  ]'  Al- 
dea do  la  (larroquia  de  San  rantaleón  do  \'ifia.s, 
ayunt.  do  Pailernc,  p.  j.  do  lietaiizos,  prov.  do  la 
Coruña;  SS  cdils.  ||  Aldea  déla  iiarroquia  de  San 
Victorio  do  Kilias  de  Miño,  ayiiiil.  ile  Saviñao, 
p.  j.  de  Monfoito,  piov.  de  Lugo;  SUedils.  ||  Lu- 
gar do  la  parro.^uiailoSau  IViho  do  .Mans.  ayun- 
taiuieiito  do  Villar  de  Uarrio,  p.  j.  do  .Mlariz, 
prov.  do  Orense;  100  odil's.  I  Lugar  do  la  parro- 
quia do  San  Cosme  de  Villaooiidide,  ayunt.  de 
Coaña,  ]).  j.  de  ("astropol,  prov.  de  Oviedo;  "2:5 
edifs.  II  Lugar  de  la  jnirroquia  de  San  .luli:iii  de 
Oulaues,  ayunt.  y  p.  j.  de  ruentoareas,  prov.  do 
Pontevedra; "_''_'  edil's.  1  Lugar  eon  aynnt.,  p.  j.  de 
Puebla  de  Sauabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de 
León;  7Stí  lialúts.  de  hecho  y  1001  de  derecho. 
Sit.  en  un  valle,  cerca  de  la  prov.  de  Orense  y  do 
la  sierra  Segundera.  Terreno  montuoso  liañado 

Ear  el  río  Hibey;  centeno,  vino  y  hortalizas.  ¡1 
ugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  P>erdii- 
cido,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Pueiite-Caldelas, 
prov.  de  Poutevedra;  77  edit's.  II  V.  San"  M.\r.- 
TiN  y  San  Pablo  pe  Porto. 

-  Porto  ó  Poktarrajoy:  fícoci.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Requeijo.  ayunt.  de 
Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Poutevedra;  104 
edil's. 

-  PoKTo,  O  Porto  \\  Otorto:  Oiog.  C.  capi- 
tal de  eoiieejo,  comarca  y  dist.,  prov.  de  Entre 
Duero  y  Miño,  Portugal,  sit.  á  ladra,  del  Duero 
y  á  .T  kms.  de  su  desembocadura,  con  f.  c.  A  Lis- 
boa, Salamanca  y  Oalicia;  10S34t)habits.,  délos 
que  :'i7'3'2S  corresponden  al  barrio  oriental,  que  | 
comprende  las  feligresías  ó  parroquias  do  Santa 
María  de  Campauha,  San  Verísiino de  Paianhos, 
San  Ildefonso  Señor  de  Homtim  y  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Asunción  de  Se,  y  51018  al  barrio  occi- 
dental, con  las  parroquias  de  San  Juan  de  Foz 
de  Douro,  .San  ^Iartino  de  Loidello  do  Ouro,  San 
Nicolás,  San  Martino  de  Adoleita,  Nuestra  Se- 
ñora da  Hoa  ^'iagem  de  Massarellos,  San  Pedro 
de  Miragaia  v  Nuestra  Señora  de  la  Victoria.  Es, 
después  de  Lisboa,  la  primera  c.  de  Portugal, 
obispado  sufragáneo  del  arzobispado  do  Braga, 
antigua  cap.  de  Entre  Duero  y  Miño  y  cap.  de 
dist.  militar.  El  clima  es  sano:  enjnlio  y  agosto 
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«I  rulnr  ra '.i.t.,   .1.1.'     al  liirn    la   lrtn|«riliira  •-« 
alKlllplr  I  ,,.  rn    LlaliiM.   l^lliiMitv    la 

linnii'.líi'i  I  iiiloa,   y  ni  virnlo  N.O.  II I 

na  diiinnli.  I.i  in.iyiii  |atrli<  iliil  ano,  Kl  vino  «aol 

pl  lni-lp.ll  nr  dril  lll  lll.  riitiir.ri'lii    lio  llpiil  lii'  a«.  i>k 

Pl.lt      ■         ,    ■  I 


lio  ■  o.  1.a  jn.l  '  pti'M'iitii 

lili  I  .lo  lioii/o,    n  >■-.  do  aiini- 

liii.iiiK,  ('i'iv<i>n,  riinilioiún  lio  liirriii,  iiiilitay  lia- 
tniioa  iln  luna  y  aodn,  Innt  y  |irdornal,  fali.  ili> 
jaroina,  (aliaoo,  tolnron  ilr  aodn,  votilililloa,  liayn- 
tna,  |uinna,  tarolnnoa,  pnrniolna  y  inoiliiia,  no  olí 
Unindo  naonla,  y  iiiviia  luiíiioma  iimiorínaao  traen 
ilol  oxtrnnjoro;  l'no.  ilo  pijinN  y  tniioloa,  iMip*'! 
Iilnnco  y  pinliiilo,  vidrio  indinario,  jiiIk'iii  ,  liolo' 
noa  y  ourli.loa.  ilay  lainliién  vaiioa  (nllpioa  de 
arloa  tnoianiraa  nionliiiloa  ni  nivel  ilol  din,  dea- 
oollnnilii  Illa  plntirina.  Kn  In  nrilln  izq.  dol  río, 
ni  Villnnova  do  linin,  aneiionontrnii  loa  ;;rnniloa 
depi'iaitiia  do  vinoa  Ihinindi.a  do  Porto;  loa  mejó- 
rela vinoa  H<i  reciiloi'tan  en  ol  llninnilo  l'ni:  itii 
l'iii/iii,  á  uno  y  otro  Indo  del  lio,  ontio  Villn 
Koal  ni  N.  y  Iwiinogo  ni  .S, ;  la  nmynr  parto  dul 
vino  de  Porto,  legíliino  ú  rnlailiemlo,  vn  ú  Ingla- 
terra. Im  entrada  del  puerto,  ó  aon  la  deaonilio- 
eailnrn  dol  Duero,  os  poligroaa  &  eAiian  <lo  un 
bnneo  de  aieiin  y  do  las  i-ioeidna  del  río;  naí  es 
quo  al  puerto  lln\'i.il  de  Porto  vn  anatitiiyenilo 
ya  el  que  so  lia  íorniiido  en  Leixoe»,  al  N.,  nina 
profundo  y  )ior  conaiguionto  euii  nienoics  incnn- 
voniontea  quo  aquél. 

Asionla  In  c.  on  una  eañnda  formada  por  los 
doH  montes  .Se  y  Victoria,  que  tendrá  un  cuarto 
do  lognn  do  long.  y  que  corre  en  iiiodio  de  estas 
colinas  al  \.  v  .S..  on  las  que  se  alzan  sus  eili- 
licios  en  agrailalilo  auliteatro;  ocupan  la  día.  la 
Casa  Auiliencia,  la  iglesia  de  San  Vicente,  el 
Hospital  Nuevo  y  la  plaza  de  la  Cordelería,  y 
la  de  la  izq.  la  catedral,  palacio  episcopal,  con- 
vento de  .Santa  Clara,  el  teatro  y  plaza  de  las 
liatallas;  sus  calles,  acomodadas  á  la  disposición 
del  terreno,  aunque  algunas  anchas,  largas  y 
bien  empedradas,  como  las  de  las  Plores,  .San 
Juan,  llortas,  .San  Nicolás,  Clérigos,  .San  Anto- 
nio y  Nova  dos  Ingleses,  en  lo  general  son  pen- 
dientes, tortuosas  y  estreclias.  Los  alrededores 
son  muy  agradables,  (lorquo  sns  colinas  y  va- 
lles, cubiertos  de  frondosa  y  variada  vcgctaciiin, 
ofrecen  cómodas  y  vistosas  situaciones  jiara  mu- 
chas y  muy  lindas  quintas,  en  que  compite  el 
arte  con  la  naturaleza,  ]iródiga  en  sabrosas  fru- 
tas y  diversidad  de  llores.  Además  de  las  mu- 
chísimas casas  de  campo  que  rodean  ;v  la  ciudad 
por  N.E.  y  O.,  hay  varias  á  la  margen  izq.  del 
río  quo  pasa  entre  ella  y  el  monasterio  de  la  So- 
rra por  una  estrecha  hoz.  En  una  casa  de  cani- 
]io  de  su  proximidad  murió  el  infortunado  Car- 
los Alberto,  rey  de  Cerdeña.  Una  de  las  quintas 
más  nombradas  es  la  do  Taylor,  cu  A'ilas,  cuyo 
jirincipal  ornamento  es  una  magnolia  de  colosa- 
íes  dimensiones,  de  unas  20  v*ras  de  circunfe- 
rencia. Rodean  la  c.  muchos  y  grandes  arraba- 
les, como  son  el  de  Mazarelos,  Cedofeita,  San- 
to Ouvido  y  la  Capa;  tiene  varias  plazas,  tales 
como  la  plaza  Niieva,  con  la  estatua  ecuestre  del 
rey  D.  Pedro,  y  la  de  .San  Ovidio,  con  hermosos 
parterres.  Entre  las  calles  sobresalen  la  de  las 
Flores  y  nueva  de  los  Ingleses,  ambas  muy  con- 
curridas. 

La  catedral,  de  remoto  origen,  reedificada  por 
el  conde  D.  Enrique  y  hermoseada  en  tiempos 
posteriores,  tiene  tres  naves  bastante  propor- 
cionadas, claustros  contiguos  y  otras  dependen- 
cias. La  iglesia  colegial  de  Cedofeita  es  de  hu- 
milde arquitectura  llamada  gótica,  notable  por 
su  antigüedad,  pues  según  la  ojiinión  común  se 
atribuye  su  fundación  á  Teodomiro  V,  rey  délos 
suevos,  como  lo  expresa  una  lápida  del  tiempo 
del  obispo  Lcuricio  de  Braga,  que  se  sabe  fué 
quien  la  consagró  en  el  pontificado  de  Juan  II. 
En  la  iglesia  de  la  Lapa,  bastante  espaciosa  y 
bien  proporcionada,  se  depositó  el  corazón  de 
Pedro  IV,  duque  do  Braganza.  La  iglesia  titu- 
lada de  los  Clérigos,  aunque  no  grande,  es  pre- 
ciosísima por  sus  adornos,  profusión  do  varia- 
dos mármoles,  bella  ornamentación  exterior  de 
buena  sillería  y  su  esbelta  torre,  desde  la  que  se 
divisa  la  c.  á  vista  de  pájaro,  puesto  que  además 
de  su  altura  arranca  en  una  de  las  mayores  ele- 
vaciones de  la  población,  y  por  consiguiente  se 
descubre  un  dilatado  horizonte  y  grande  exten- 
sión de  mar.  La  iglesia  de  San  Francisco  es  de 
las  más  notables  de  la   c.   La  capilla  de  los  In- 
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sobre  un  basamento  rústico,  han  de  estar  ador- 
nailos  con  cuatro  columnas,  y  el  del  centro  for- 
mar un  pórtico  de  otras  seis,  corriendo  entre  es- 
tos cucriJOS  galerías  abiertas  con  balaustradas  y 
colnmnas,  terminando  el  todo  con  cornisa  co- 
rrespondiente al  orden  y  balaustrada  con  algu- 
nas estatua.s.  No  es  este  el  único  hospital  de 
Porto;  hay  otros  sin  contar  los  de  varias  cofra- 
días y  asociaciones.  Entre  los  establecimientos 
de  beneficencia  merece  citarse  también  el  Asilo 
Portuense  de  la  jirimera  infancia,  en  donde  se 
educan  niños  y  niñas  pobres.  Hay  otras  casas  de 
desaniiiarados ,  de  huérfanos,  etc.  El  palacio 
episcopal  es  obra  moderna  y  grandiosa,  en  la 
que  sobresale  la  escalera.  Los  otros  edifs.  públi- 
cos son:  la  Audiencia,  á  la  que  se  halla  unida  la 
cárcel  pública,  edif.  gi-ande  y  de  regular  arqui- 
tectura ;  el  teatro,  de  muy  buen  gusto,  pro jior- 
cionado  á  la  cap.,  obra  del  ]iintor  romano  Maz- 
zolleschi;eI  Banco,  edif.  digno  de  su  objeto;  el 
Palacio  de  Cristal  ó  de  la  Bolsa,  magnífico  local 
]iro]iio  de  la  cultura  de  los  comerciantes  de 
Porto,  donde  se  instaló  la  .-Isocwcivii  Comercial, 
que  es  la  corporación  más  respetable  del  reino 
en  su  género,  y  á  la  que  consulta  con  frecuencia 
el  gobierno  sobre  cuestiones  propias  de  su  insti- 
tuto, como  consta  de  las  actas  de  sus  sesiones 
que  publica  periódicamente.  La  Cámara  munici- 
pal, sita  en  la  plaza  t!e  Don  Pedro,  es  un  bello 
edif.  moderno.  £1  casino  titulado  Asamblea, 
digno  de  la  cap.  de  un  gran  reino,  rivaliza  en 
lujo  y  ostentación  eon  los  primeros  de  Europa, 
está  perfectísimamente  bien  montado  y  ocupa 
un  magnífico  edif.  amueblado  con  la  mayor  sun- 
tuosidad y  gusto:  en  él  se  dan  grandes  bailes,  á 
cuyo  efecto  tiene  un  soberbio  salón  construido 
(u/lioc:  el  gabinete  de  lectura  es  de  los  más 
conndetos.  El  caserío  en  general  es  bueno,  no- 
tándose la  parricularidad  de  qne  las  fachadas  de 
mnclias  casas  están  revestidas  de  azulejos,  que 
hacen  muy  buen  efecto  y  deben  contribuir  mu- 
cho á  la  duración  de  los  edifs. :  éstos  en  general 
son  de  granito,  cuya  piedra  de  construcción  es 
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muy  apreciarla  y  objeto  de  un  lucrativo  comer- 
ció con  las  islas  Azores  y  elBrasil,  para  donde 
se  conduce  mucha  en  sillares  ya  numerados,  se- 
gún la  clase  de  obra  á  que  se  destina;  también 
se  emplea  en  Ovar,  Aveiro  y  otros  puntos  de  la 
costa.  Mencionaremos,  ¡lor  i'iUimo,  el  famoso 
puente  María  Pía,  obra  de  Eiffel,  por  el  cual 
pasa,  aguas  arrriba  de  la  c. ,  el  f.  c.  del  Sur;  tie- 
ne 61  m.  de  alto,  la  parte  metálica  353  de  largo; 
el  arco  160  de  luz  y  42,50  de  flecha;  se  inaugu- 
ró el  4  de  noviembre  de  1877.  Parecido  es  el 
hermoso  puente  Luis  Primo,  que  enlaza  la  ciu- 
dad con  Villauova  de  Gaia,  barrio  ó  arrabal  de 
la  orilla  izq.,  y  que  se  inauguró  en  1885. 

Es  Porto  población  bastante  culta,  hay  buena 
Biblioteca  pública  fundada  por  el  duque  de  Bra- 
ganza  en  1835;  museos,  uno  de  ellos  establecido 
también  en  1833;  Real  Academia  de  Marina  y 
Comercio,  Escuela  Politécnica,  Escuela  de  Me- 
dicina, Academia  de  Bellas  Artes,  Ateneo  Co- 
mercial, etc.  En  el  puerto  ó  en  Leixoes  tocan  los 
vapores  de  varias  líneas  importantes.  Son  los  al- 
rededores muy  pintorescos,  porque  sus  colinas  y 
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valles,  cubiertos  de  frondosa  vegetación,  se  pres- 
tan al  fomento  de  la  multitud  de  quintas  y  al- 
deas que  embellecen  sus  contornos  en  ambas  ori- 
llas. El  Duero,  que  baña  parte  de  sus  muros,  se 
desliza  á  veces  con  una  rapidez  inmensa  cuando 
baja  crecido  por  las  lluvias,  elevándose  entonces 
sus  aguas  á  grande  altura. 

Sobre  el  cerro  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  á 
4  cables  al  N.N.O.  del  castillo  de  Joao  da  Foz, 
cerca  de  la  orilla  del  mar,  cerro  que  se  eleva  á 
unos  45  m. ,  está  el  faro.  La  torre  es  cuadrangu- 
lar,  terminada  con  un  cuerpo  cilindrico;  es  de 
color  blanco  con  una  faja  roja  y  se  eleva  sobre  el 
terreno  unos  20  m.  El  ajiarato  es  de  cuarto  or- 
den, con  luz  fija,  variada  con  destellos  de  mi- 
nuto en  minuto,  y  alcanza  de  15  á  20  millas. 
El  foco  luminoso  se  halla  á  66,5  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  La  torre  está  contigua  á  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  la  Luz. 

Hist.  -  Dícese  que  la  Cale  ó  Portus  Caleae  de 
los  romanos  es  la  actual  Villauova  de  Gaia.  Des- 
pués, bajo  la  dominación  de  los  alanos,  se  fun- 
dó el  Caslrum  Novum  en  la  orilla  dra.  del  Due- 
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ro.  Estas  poblaciones  parece  que  fueron  destrui- 
das por  Almanzor,  y  en  el  siglo  xi  inmigrantes 
gascones  y  francos  restauraron  la  c. ,  en  la  orilla 
dra.,  y  de  aquí,  sin  duda,  el  nomlire  de  Porlus 
GaUormn,  origen,  según  nmchos  autores,  de  los 
nombres  de  Porto  y  Portu>;al.  Fué  caji.  del  reino 
hasta  1174,  y  después  residencia  favorita  de  los 
príncipes  de  la  casa  de  Borgoña.  En  el  siglo  XIV 
se  amuralló.  Aparte  de  algunas  insurrecciones, 
la  historia  de  Porto  no  registra  ningún  hecho 
notable  hasta  los  años  de  1832  y  1833,  en  que 
D.  Pedro,  al  regresar  del  Brasil,  se  hizo  fuerte  en 
esta  c.  contra  los  miguelistas.  Las  tropas  libera- 
les, llevando  á  su  frente  al  padre  de  doña  María 
de  la  Gloria,  pjartieron  de  la  isla  de  San  Miguel 
en  una  numerosa  escuadra  que  arribó  el  día  7  de 
julio  de  1832  á  las  costas  de  Portugal,  fondean- 
do á  la  altura  de  Villa  do  Conde,  enfrente  de  las 
playas  de  Mindello.  Sin  obstáculo  alguno  se  ve- 
rificó el  desembarco,  mientras  temerosos  los  ene- 
migos abandonaban  la  c.  de  Porto,  en  la  que 
entró  el  ejército  libertador  en  medio  de  entusias- 
tas aclamaciones.   El  general  miguelista  que  la 
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tenía  á  su  cargo,  vizconde  de  Santa  Marta,  las 
autoridades,  cuantas  personas  defendían  la  causa 
del  pretendiente,  y  las  tropas  que  la  guarnecían, 
se  internaron  en  el  reiuo.  Compútase  en  79  525 
hombres  y  3  791  caballos  las  fuerzas  del  ejército 
absolutista,  contra  las  que  debía  luchar  aquel  pu- 
ñado de  constitucionales.  Sin  embargo,  por  más 
que  las  fuerzas  de  D.  Pedro  fuesen  notablemente 
menores,  tomaron  desde  luego  la  iniciativa  y  aco- 
metieron á  las  tropas  miguelistas  que  se  acerca- 
ban á  Porto.  La  batalla  de  Ponte  Ferreira  y  la 
acción  Redondo  ocasionaron  numerosas  pérdi- 
das al  ejército  liberal;  pero  sin  desfallecer  jamás 
á  vista  de  los  obstáculos  que  debía  combatir,  se 
fortificó  en  Porto,  no  contando  con  fuerzas  bas- 
tantes para  guarnecer  la  c.  y  continuar  las  corre- 
rías. Repuesto  entretanto  el  gobierno  de  Lisboa  de 
la  sorpresa,  reunió  sus  soldados  y  agolpó  soljre 
Porto  numerosas  divisiones  pal  a  que  la  cercaran  y 
arreciaran  en  ella  los  estragos  de  la  guerra.  Sus 
valientes  defensores  no  desanimaron  poresto,  sino 
que,  entusiasmados  con  la  presencia  del  príncipe 
regente,  juraron  morir  mil  veces  sepultados  en  sus 
ruinas  antes  que  doblar  la  cerviz  al  yugo  de  los 
absolutistas.  Las  ti-opas  nacionales  y  gran  número 
de  paisanos,  dice  un  testigo  de  vista,  trabajaban 
de  día  y  de  noche  en  construir  baterías  y  reduc- 
tos, en  preparar  y  colocar  la  artillería;  los  jóve- 
nes se  ocupaban  todos  en  el  manejo  de  las  armas. 
No  había  brazos  ociosos,  y  la  c.  parecía  un  cam- 
pamento fortificado.  Los  atarjues  de  los  sitiado- 
res fueron  continuados  y  sangrientos,  y  hubo 
días  en  que  aquéllos  eran  terribles,   viéndose  se- 


cundados por  el  más  horrendo  bombardeo,  cayen- 
do dentro  y  fuera  de  la  c.  los  hombres  sin  cuen- 
to, mezclados  lastimosamente  los  sitiados  con  los 
sitiadores,  sobre  todo  en  el  ataque  del  convento 
de  la  Sierra,  en  el  día  14  de  octubre;  después  de 
seis  ataques  consecutivos  rechazados  con  indeci- 
ble valor,  retiráronse  los  miguelistas  dejando  800 
hombres  fuera  de  combate.  En  balde  llegaban 
socorros  á  los  cercados;  en  balde  con  continuas 
salidas  aterrorizaban  éstos  á  los  sitiadores,  que 
asediaban  la  c.  eu  número  de  más  de  32000  hom- 
bres; los  refuerzos  apenas  bastaban  á  cubrir  las 
bajas  que  el  plomo  enemigo  causaba  en  las  filas 
constitucionales,  y  las  salidas  sólo  servían  para 
enardecer  más  y  más  el  encono  de  aquella  lucha 
fratricida.  Llegaban  nuevas  divisiones  comanda- 
das por  los  generales  Solignac  y  Saldanha,  pero 
los  horrores  del  sitio,  en  vez  de  aminorarse,  se 
acrecentaban  todavía  con  lo-i  tristes  efectos  de 
una  mortífera  epidemia.  El  cólera  aumentaba 
lo  crítico  de  la  situación  de  Porto,  y  el  hambre 
se  dejaba  sentir  entre  sus  heroicos  habitantes. 
Los  negocios,  en  fin,  de  D.  Pedro,  llega  á  decir 
el  coronel  Badcock,  presentaron  un  aspecto  ver- 
daderamente desgraciado;  faltaba  el  dinero  y  fal- 
taban los  mantenimientos;  la  carne  de  los  gatos, 
de  los  perros  y  de  los  burros  llegó  á  ser  el  ordi- 
nario sustento.  Muchos  pobres  morían  de  ham- 
bre, viéndose  personas  que  enflaquecían  de  día 
en  día  hasta  que  por  falta  de  alimento  perdían 
las  fuerzas  y  caían  inanimadas.  No  había  mise- 
rias humanas  que  no  se  padeciesen:  el  fuego  del 
enemigo,  el  hambre  y  el  cólera.  Llegaron  á  fal- 


tar las  municiones,  quedando  sólo  bastimentos 
para  cuatro  días.  Por  fortuna  para  los  liberales 
portugueses,  vinieron  en  su  auxilio  los  aconte- 
cimientos políticos  de  España  y  la  cooperación 
de  Francia  é  Inglatcira.  Con  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  y  con  el  Estatuto  real  de  10  de  abril 
de  1834,  otorgado  por  la  reina  de  España,  se 
hundían  las  esperanzas  de  D.  Miguel,  y  no  tar- 
dó en  ajustarse  en  Londres  un  tratado  por  el  cual 
la  corte  de  Madrid  se  obligaba  á  enviar  á  Portu- 
gal un  cuerpo  de  tropas  mantenidas  á  su  costa 
y  con  el  solo  objeto  de  expulsar  al  usurpador, 
y  también  al  infante  español  D.  Carlos.  Ingla- 
terra debía  coadyuvar  con  una  poderosa  escua- 
dra, y  las  únicas  condiciones  que  se  imponían  al 
regente  lusitano  fueron  conceder  una  amnistía 
general  y  consignar  una  pensión  en  favor  del  in- 
fante D.  Miguel  tan  pronto  como  este  personaje 
abandonase  el  reino.  El  general  Rodil,  al  frente 
de  una  división  española,  se  unió  al  ejército  de 
D.  Pedro,  tomando  desde  luego  gran  parte  en 
los  sucesos  de  la  guerra.  D.  Miguel  tuvo  que 
abandonar  á  Portugal ,  las  tropas  miguelistas  rin- 
dieron las  armas,  y  Porto  se  salvó  ( Aldama,  Com- 
pendio de  geog.  é  hist.  de  Portugal). 

El  dist.  de  Porto,  parte  de  la  antigua  prov.  de 
Entre  Duero  y  Miño,  confina  al  N.  con  el  de 
Braga,  al  E.  con  el  de  Villa  Real,  al  S.  con  los 
de  Viseo  y  Aveiro  y  al  O.  con  el  Atlántico; 
2292  kms.=  y  466981  haliitantes,  ó  sea  244  por 
km-.  Es  el  dist.  de  mayor  densiilad  de  población 
en  todo  Portugal.  Comprende  los  concejos  si- 
guientes: Amarante,  Bayao,  Boucas,  Felgueiras, 
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Roma,  Italia,  sit.  al  S.O.  do  Uom»,  A  unos  Ski- 
lóiiiotros  del  mar.  Con  lo.s  noinbrcs  do  l'ortus 
Clnmlii  y  Poiiiis  Tnijoni  tuvo  eran  inipoitan- 
cia  on  la  ópoca  tío  los  romanos.  Kntonccs  ora  un 
puerto  on  ol  que  ,so  liiiioiou  olivas  do  considora- 
oit^n  ou  ol  i'oinado  ^\o  Trajano  y  on  los  días  do 
Constantino.  Do  la  o.  romana  sólo  i|Uodan  mi- 
nas, i>oro  conserva  la  niodorna  Porto,  la  oatodral 
y  ivalaoio  del  obispo  do  rorto-Santalíuriua,  una 
do  las  más  antiguas  diócesis  de  la  cristiandad. 

-  roKTO  (El):  fícoii.  Toiiuoña  ensenada  eu  la 
costil  de  la  |H-níusula  que  termina  cou  el  Calió 
Finisterro,  Coruña.  So  la  llama  así  por  ser  sin 
duda  ol  único  abrigo  con  (¡ue  cuenta  Finisterro. 
En  olla  so  abrigan  las  lauchas  do  ostav.,  varán- 
dolas en  la  arena  cuauflo  no  hay  seguridad  en  el 
tiempo,  y  asimismo  las  varan  tauíbicu  ou  la  pla- 
ya do  Cala-Figucira.  Kl  l'orto  se  hallaba  delen- 
dido  antiguamente  por  el  castillo  de  Sau  Carlos, 
edilicado  sobro  la  punta  meridional  de  la  ense- 
nada, pero  hoy  sólo  existen  las  ruinas,  si  bien 
notables  desde  lejos. 

-Porto  Alegue:  Geot/.  V.  cap.  de  munici- 
pio, comarca  de  Caravellas,  est.  do  Bahía,  Bra- 
sil. La  población  vale  muy  poco,  pero  el  puerto 


03  importante  y  exporta  grandes  cantidades  do 
cafó,  algodón  y  maderas,  ó  importa  sal  y  espe- 
cias con  destino  á  Minas  (¡eraos.  La  iiobl.aeión 
está  compuesta  principalmente  de  indios  tupis. 
So  llama  tambicn  .San  José  de  Porto  Alegre.  ¡ 
V.  cap.  de  mnnlcip.,  comarca  do  Maioridade, 
est.  do  Río  tirando  do  Norte,  Brasil,  sit.  en  las 
alturas  seiitentrionalcs  de  la  Sorra  Pajehu.  An- 
tigua residencia  do  una  misión  de  .Jesuítas  en  la 
tribu  do  los  indios  cairiris.  C.  cap.  de  munici- 
pio, comarca,  y  del  est.  de  Kío  Orando  do  Sul, 
15rasil,  sit.  on  la  orilla  oriental  de  la  Lagoa  do 
Viamao,  extromidad  N.  de  la  gran  laguna  lla- 
mada Lagoa  dos  Patos,  cerca  de  la  desemboca- 
dura do  los  ríos  .Jacuhi,  Sino,  Cahi  y  Gravatahi; 
SfiOOO  liabits.  Es  nna  de  las  mejores  poblaciones 
del  Brasil,  con  calles  rectas,  entre  las  cuales  so- 
bros,ale  la  llamada  de  la  Playa;  ou  la  extremidad 
N.  E.  se  halla  la  gran  plaza  del  Paraíso,  donde 
está  ol  Mercado;  al  S.O.  la  plaza  cuadrada  de  la 
Armonía;  hacia  el  centro  la  plaza  de  D.  Pedro, 
con  los  palacios  de  Gobierno  y  de  la  Asamblea 
provincial,  la  Casa  Consistorial,  la  catedral  y  el 
Teatro  de  D.  Pedro.  Los  arsenales  de  Guerra  y 
Marina  y  la  Aduana  son  también  buenos  edifi- 
cios. En  el  puerto  pueden  fondear  buques  de  3 


á  4  m.  de  calado.  Emigrantes  de  las  Azores  fnn- 
daron  esta  c.  en  1742,  y  su  primer  nombre  fué 
Porto  dos  Casaes.  El  actual,  completo,  es  iVoua 
Senhora  da  Madre  de  Deas  do  Porto  Aleíjre. 

-  Poíno  Cabkiro:  Geoy.  Lngar  de  la  ayuda 
do  parroquia  de  San  Juan  de  Cabeiro,  ayunt  y 
p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  36 
ediis. 

-  PouTO  Cai-vo:  Geog.  C.  cap.  de  municip.  y 
comarca,  est.  de  Alagoas,  Brasil,  .sit.  al  N.  oe 
Maceio.  á  orillas  del  río  de  Porto  CalvoóMang- 
naba,  atl.  del  Atlántico.  Figuró  mucho  en  la  épo- 
ca de  las  invasiones  holandesas.  Su  puerto  ac- 
tual es  Porto  de  Pedra.  Plantaciones  de  caña  y 
comercio  de  azúcar. 

-PoiiTO  Caxles:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Dimo,  ayunt.  de  Catoira, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs. 

-  PoHTO  CoLOM:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Felanits,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares; 
225  habits. 

-PoKTO  CoLOM:  Geog.  V.  Colom  (Puerto). 

-  Porto  d'Axzio:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Roma,  Italia,  sit.  sobre  el  Cabo  An- 


Puenle  ilar'ia  P'm  en  Porto 


zio,  cu  la  costa  del  Mar  Tirreno;  2  000  habitan- 
tes. Baños  do  mar.  Es  la  Antium  do  los  roma- 
nos, antigua  c.  de  Italia,  que  en  los  primeros 
tiempos  del  Imperio  tuvo  gran  importancia  co- 
mo lugar  de  recreo  predilecto  de  los  principales 


jiersonajes  de  Roma.  Nerón  y  Calígula  erigieron 
en  ella  suntuosos  edificios.  En  su  emplazamien- 
to se  descubrieron  las  estatuas  de  Apolo  de  Bel- 
vedere, actualmente  en  el  Vaticano,  y  la  del 
Gladiador,  que  está  en  el  Museo  del  Louvre.  En 


la  orilla  del  mar  se  ve  aiín  el  antiguo  puerto 
construido  por  Nerón.  Ocupaba  la  c.  gran  exten- 
sión, pues  dentro  do  su  recinto  estaba  la  c.  de 
Nettimo.  sit.  á  3  knis.  de  Porto  d'Anzio,  y  á  la 
que  dio  nombre  un  célebre  templo  de  Neptuno. 
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-  PoiiTO  PE  BouzAS:  Gcog.  Lugar  de  la  iiarro- 
qiiia  de  Sauta  Columba  de  Riliadeliiuro,  ayunta- 
mieto  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  do  Pontevedra;  22 
edifs. 

-Porto  de  Chan:  Geocj.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Quines,  ayunt.  de 
Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  20 
edifs. 

-  Porto  de  Gómez:  Geog.  Lugar  do  la  pa- 
rroquia do  Santa  María  ile  Cuntis,  ayunt.  de 
Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Ponteveilra;  36 
edifs. 

-  Porto  de  Lobos:  Grog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  <le  Baaniorto,  ayunta- 
miento y  p.  j.  do  Monforte,  prov.  do  Lugo;  20 
edifs. 

-  Porto  de  Mos:  Gcoij.  V.  cal),  de  concejo 
y  comarca,  dist.  de  Leiria,  Extremadura,  Por- 
tugal, sit.  al  S.  de  Loiría,  en  la  conH.  de  las 
dos  corrientes  que  forman  el  Liz ;  3  600  ha- 
bitantes. 

-  Porto  de  Mouros:  Gcog.  V.  San  Salva- 
dor DE  Porto  de  Mouros. 

-  Porto  de  Moz:  Gcog.  C.  cap.  de  munici- 
pio, comarca  do  Gurupa,  est.  de  Para,  I5rasil, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  delta  de  Xingu,  que  tie- 
ne en  este  sitio  8  kms.  de  ancho.  El  principal 
cultivo  es  el  de  cacao. 

-Porto  de  Pedras:  Geog.  V.  cap.  de  mu- 
niciiiio,  comarca  do  Camanigilie,  est.  de  Alagoas, 
Brasil,  sit.  al  N. E.  do  Haceio,  en  la  orilla  de- 
recha y  desembocadura  del  río  de  Porto  Calvo 
ó  río  Manguaba.  Es  el  puerto  de  Porto  Calvo. 

-Porto  de  Souza:  Gcog.  Aldea  de  la  co- 
marca do  Linhares,  est.  de  Espirito  Santo, 
Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Doce,  al  pie 
de  las  cataratas  conocidas  con  el  nombre  de  Es- 
cailinhas,  en  la  Serra  dos  Aimores. 

-Porto  d'Ilheo:  Gcog.  Bahía  de  la  costa 
occidental  de  África,  al  S.  de  la  bahía  Walfisch. 
Los  holandeses  la  llaman  Zandvisch  Haven  y 
los  ingleses  Sandwich  Harliour.  Es  una  albufera 
ó  laguna  de  unos  10  kms.  de  largo  comprendida 
entre  la  costa  y  una  península  muy  baja. 

-  Porto  do  Souro:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Mamed  de  La  Canda,  ayunt.  de 
Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  20 
edifs. 

-  Porto  do  Turvo:  Gcog.  V.  del  est.  de  Mi- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  Turvo  Pe- 
queño y  del  Grande,  al  pie  de  la  Serra  do  Tur- 
vo, en  el  f.  e.  do  Tres  Coranoes  á  Río  de  Janei- 
ro; 6  000  habits.  Cría  de  ganados  y  exportación 
de  tocino  salado. 

-  Porto  EMPEDor'i.E:  Gcog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Girgenti,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Mar 
de  África,  con  f.  c.  que  enlaza  con  la  línea  de 
Palermo  á  Licata;  9  000  babits.  Es  el  puerto  de 
Girgenti,  formado  por  un  muelle  poligonal  que 
se  extienile  á  2  co.bles  de  la  punta  extrema  en 
dirección  S.E.^N.E.,  y  rodea  un  pequeño  es]Ki- 
cio  en  donde  hay  3,6  m.  de  agua  á  la  entrada, 
braceaje  que  disminuye  gradualmente  hacia  tie- 
rra. Este  abrigo  se  ha  aumentado  por  una  esco- 
llera circular  que  partiendo  del  lado  riel  E.  se 
dirige  al  S.  732  m. ;  luego  se  redondea  al  O.  por 
igual  distancia,  pasa  ,á  137  m.  al  E.  déla  cabeza 
del  muelle  viejo  y  como  á  un  cable  del  S.,  ha- 
llándose rodeada  de  6, 7  á  4,8  m.  de  fondo  que 
di.sminuye  á  3,6  hacia  el  puerto  actual.  La  Ma- 
rina, con  sus  grandes  almacenes  de  azufro,  se 
extiende  á  lo  largo  de  la  playa,  y  en  su  extremo 
está  la  estación  del  camino  de  hierro.  Por  en- 
cima de  algunos  terrenos  elevados  que  están  á 
1,5  millas  al  N.  se  levanta  el  monte  Servato,  á 
402  m. 

-Porto  Fariña:  Gcog.  Aldea  de  Túnez,  si- 
tuada en  la  orilla  N.  del  lago  Bahira,  laguna 
poco  profunda,  que  recibe  en  tiempo  de  crecida 
las  aguas  del  río  Meyerda  y  se  une  al  Medite- 
rráneo por  un  gran  ó  canal  intermitente.  Im- 
portantes salinas  á  las  cuales  debo  la  poblacii'ju 
su  nomlire  árabe,  Gha  ó  Ghar-c!-Mehih.  Tiene 
unos  900  habits.  En  sus  inmediaciones  estuvo 
Utica.  El  puerto  es  la  laguna,  que  tiene  unos 
20  kms.  de  contorno  y  comunica  con  otros  la- 
gos por  dos  lados  cerca  de  la  ribera;  hay  fondo 
de  metro  y  medio  en  el  paso  olilicuo  por  el  que  se 
entra  en  la  laguna  y  de  0, 7  á  1,5  en  ésta,  donde 
solo  pueden  penetrar  en  consecuencia  embarca- 
ciones menores.  Da  nombre  al  puerto  el  Cabo 
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Fariña,  el  ras-Sidi-afi-el-Mekki  do  los  árabes, 
extremo  de  un  contrafuerte  de  una  cadena  de 
montañas  vecinas  al  lago  Biserta,  que  dirigién- 
dose al  E.  va  poco  á  poco  disminuyendo  de  al- 
tura hasta  terminar  en  el  Cabo  por  una  punta 
rodeada  de  bajos. 

-Porto  Feliz:  Gcog.  V.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Itu,  est.  do  Sao  Paulo,  Brasil,  situa- 
da cu  la  orilla  izq.  del  Tiete;  9000  habits.  Ca- 
lles jiendientes  é  irregulares  y  casas  por  lo  gene- 
ral aisladas,  de  un  solo  piso.  Entre  sus  edificios 
merece  citarse  la  iglesia,  ([ue  tiene  dos  torres. 
Se  llama  también  Araritaguaba. 

-Porto  Ferraio  ó  Porto  Ferrajo:  Geog. 
C.  cap.  de  la  isla  de  Elba,  Italia,  sit.  en  la  cos- 
ta N.,  á  muy  corta  distancia  del  Cabo  Blanco; 
6000  habits.  Está  edificada  sobre  un  peñasco  es- 
carp.ado  en  su  parte  del  N.  y  E.,  formando  de- 
clive al  O.  y  una  pequeña  península  reducida 
á  isla  por  medio  de  un  ancho  foso.  Es  plaza 
fuerte,  rodeada  de  murallas,  siendo  sus  princi- 
pales fuertes  los  de  Falcone  y  Stella,  además  de 
otros,  y  do  baterías  construidas  al  O.  de  la  plaza 
que  la  protegen  y  dondnan  el  puerto.  En  el  la- 
do del  S.  tiene  dársena  y  arsenal,  como  en  la 
población  palacio  de  gobierno,  dos  iglesias,  cuar- 
teles, hos¡)ital  y  ¡lequeñas  manufacturas.  El 
puerto  está  i'ormado  por  la  península  de  que 
hemos  hablado  y  la  punta  Grossa,  que  se  halla 
á  6  cables  al  S.  de  la  c,  internándose  unos  8,5 
hacia  el  O. ;  todo  el  interior  es  de  costa  baja  y 
llana,  utilizada  con  cultivos  y  salina.'.  Su  fondo 
es  muy  desigual,  encontrándose  desde  17  m.  (pie 
hay  al  S.O.  de  la  c.  hasta  28  á  un  cable  de  am- 
bas orillas.  La  dársena  tiene  un  cable  do  largo 
|ior  otro  de  ancho,  con  entrada  de  unos  100  me- 
tros que  mira  al  S.O.,  pudiendo  admitir  buques 
de  todos  portes,  pues  en  ella  se  encuentran  des- 
de 5,8  á  13,9  m.  de  fondo.  Una  torre  octágona, 
llamada  de  la  Linguotta,  forma  la  parte  E.  de 
la  entrada.  El  fondeadero  mejor  para  los  buques 
que  arriban  á  Porto  Ferraio  está  al  S.O.  de  la 
dársena,  á  2  calilos  de  la  torre  Linguotta  y  otros 
tantos  de  los  alm.aoenes  y  batería  do  .Saint-Cloud, 
por  15  m.  de  agua,  fondo  fango,  en  cuyo  sitio 
se  estará  abrigado  por  todos  los  vientos.  Los 
buques  de  poco  calado  pueden  aproximarse  más 
á  la  c.  á  lili  de  poderse  amarrar  con  ancla  por 
fuera  y  calió  á  tierra.  En  el  fuerte  Stella,  al  O. 
de  la  entrada  de  la  rada  y  en  una  torre  cónica 
amarilla,  se  enciende  una  luz  tija,  blanca,  ele- 
vada 61,3  m.  y  con  alcance  de  15  millas.  En  el 
fuerte  Gallo,  cerca  de  la  caseta  de  la  Sanidad, 
en  un  pilar  sobre  el  parajieto,  se  presenta  una 
luz  natural  de  2  millas  de  alcance,  que  ilumina 
un  arco  de  112°  desde  el  fuerte  de  la  Linguetta 
hasta  el  lado  opuesto  del  puerto.  Indica  la  en- 
ti'ada  de  la  dársena  y  el  mejor  fondeadero.  Al 
E.  de  la  plaza  y  á  poco  más  de  una  milla  hay 
un  cabo  alto  y  escabroso  llamado  punta  Falco- 
naia,  formando  estos  dos  extremos  la  rada  de 
Porto  Ferraio.  Desde  dicha  punta  se  dirige  al 
S.  por  espacio  de  una  milla  y  luego  al  O.  hasta 
unirse  á  la  punta  Gro.ssa,  antes  dicha,  notable 
por  las  ruinas  de  un  castillo  que  li.ay  en  una  co- 
lina que  la  domina.  Toda  esta  extensión  semi- 
circular forma  la  rada,  en  la  que  pueden  abri- 
garse los  buques  mayores  de  los  vientos  del  se- 
gundo y  tercer  cuadrantes,  quedando  expuestos 
á  los  del  N.O.,  N.  y  N.  E. ;  su  fondo  es  de  buen 
tenedero,  casi  todo  de  alga,  encontránilose  en 
su  medianía  de  16  á  20  m.  de  agua.  Doblando 
al  S.  la  punta  Falconaia  se  encuentra  una  cale- 
ta con  playa,  llamada  Bagnaia,  que  sólo  sirve 
jiara  buques  pequeños  con  viento  del  tercer  cua- 
drante. Al  S.  de  ésta  se  halla  la  de  Couca,  más 
pequeña  y  con  su  correspondiente  playa. 

-  Porto  Grande:  Gcog.  Fondeadero  de  la  i.sla 
de  San  Vieenle,  Arcliip.  de  Cabo  Verde,  .sit.  en 
la  costa  N.O.  Escala  de  vajiores  entre  Europa  y 
el  Brasil,  y  estación  telegráfica  del  cable  subma- 
rino de  Lisboa  á  Pernambueo. 

-  Porto  Imperial:  Gcog.  V.  cap.  de  munici- 
pio y  comarca,  est.  de  Goyaz,  Brasil,  .sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Tocantíns,  en  la  confl.  del  río  ile 
Carino.  Comercio  de  ganados  y  quesos.       , 

-Porto  Leone:  Gcog.  Nombre  que  se  dio  al 
puerto  de  Píreo,  Grecia,  á  causa  de  un  león  de 
"mármol  que  había  á  la  entrada,  puesto  allí  en 
1686  por  Marosini,  dux  de  Venecia. 

-Porto  Mai'RIzio:  Geog.  Prov.  de  la  Ligu- 
ria, Italia,  limitada  al  N.  por  la  prov.  de  Coui, 
al  E.  por  la  de  Genova,  al  S.  por  el  Mediterrá- 
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uco  y  al  O.  por  Francia;  1213  kms.=  y  135000 
habits.  Está  comprendida  entre  el  mar  y  la  ver- 
tiente meridional  de  los  Alpes  Marítimos,  y  re- 
g.ada  por  algunos  torrentes.  El  punto  culminan- 
te de  sus  Alpes  Ligurios  es  el  Cepiio,  al  N.  de 
San  Remo.  La  prov.  es  muy  fértil,  sobre  todo  en 
olivos,  y  su  clima  muy  sano.  Está  dividida  en 
dos  dists.,  San  Remo  y  Porto  Maurizio,  que  com- 
prenden 106  municips.  ||  C.  cap.  do  dist.  y  pro- 
vincia, Liguria,  Italia,  sit.  á  la  desenibocadura 
del  Prino,  en  el  Golfo  de  Genova,  en  el  f.  e.  de 
Niza  á  Genova;  7000  habits.  Buen  puerto,  y  ac- 
tivo comercio  do  vinos,  aceites  y  ]iastas  alimen- 
ticias. La  e.  ocupa  la  vertiente  de  una  colina  que 
mira  al  mar,  y  tiene  hermosa  plaza,  catedral,  tea- 
tro y  hosiiital. 

-  Porto  Novo:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sud- 
Arcot,  Madras,  India,  sit.  al  S.S.O.  de  Cadda- 
lore,  en  la  desembocadura  del  Vellar,  en  el  Golfo 
de  Bengala  y  en  el  f.  c.  de  Madras  á  la  bifurca- 
ción de  Tany  ore;  8000  habits. 

-Porto  Novo:  íírojr.  País  y  reino  indígena 
I>erteneciente  al  protectorado  francés  de  la  Alta 
Guinea,  África,  sit.  en  la  Costa  de  los  Esclavos, 
entro  la  frontera  del  Dahomey  y  la  colonia  in- 
glesa de  Lagos;  1900  kms.^  y  150000  habitan- 
tes. Consta  de  despartes:  la  península  compren- 
dida entre  la  costa  y  la  laguna  de  Osa,  con  te- 
rreno bajo  y  pequeños  pantanos  practicables  pa- 
ra canoas  en  la  estación  de  las  aguas;  y  la  parte 
continental,  gran  meseta  entre  el  río  Uenié  al 
O.,  que  le  se|)ara  del  Dalioniey,  y  al  E.  el  río 
Addo,  frontera  de  las  posesiones  inglesas.  Fran- 
cia, al  declarar  su  protectorado  sobre  este  país, 
respetó  las  costumbres  y  organización  política  do 
los  indígenas,  cuyo  rey  ejerce  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  sus  subditos  y  es  el  iinico  ¡iropic- 
tario  del  suelo.  El  gobernador,  residente  ó  auto- 
ridad superior  que  representa  á  Francia,  es  la  en- 
cargada de  dirigir  las  relaciones  exteriores.  La 
cap.  es  Porto  Novo,  sit.  á  14  kms.  de  la  costa, 
en  la  orilla  de  una  laguna  que  comunica  con  los 
lagos  Nojué  y  Kradu  y  con  la  laguna  Osa.  Es 
una  población  extensa,  con  callejuelas  tortuosas 
en  la  parto  que  habitan  los  indígenas,  y  grandes 
edüieios  y  factorías,  rodeados  de  jardines,  en  la 
]iarte  europea;  se  calcula  que  los  habits.  son  unos 
30000,  mu}'  pocos  blancos.  Se  fundó  este  reino 
á  principios  del  siglo  xviii;  los  portugueses  die- 
ron á  la  cap.  el  nomliro  de  Porto  Novo,  que  so 
ha  extendiólo  al  reino;  los  indígenas  la  llaman 
Ayaxé.  En  1861  los  ingleses  de  Lagos  bombar- 
dearon la  c. ,  y  dos  años  desjiués  el  rey  se  puso  bajo 
el  protectorado  de  Francia.  Posteriormente  el 
nuevo  rey  de  Porto  Novo  mostró  sentimientos 
hostiles  contra  los  franceses,  pretendió  Inglate- 
rra intervenir  ilirectamciite  en  el  país,  y  por  fin, 
en  18S3,  el  rey  Tofa  confirmó  el  protectorado  de 
Francia. 

-  Porto  Pai.o:  Geog.  V.  Palo. 

-  Porto  Pi  ó  Puerto  Pi:  Gcog.  Puerto  de  la 
bahía  de  Palma,  Mallorca,  Baleares.  Tuvo  im- 
portancia en  los  siglos  xiii  y  xiv,  á  causa  de  su 
buen  abrigo  y  de  sus  astilleros.  En  él  se  guare- 
cían las  embarcaeiones  cristianas,  cerrándolo  con 
una  cadena.  No  es  ahora  más  que  una  cala  que 
.se  interna  hacia  el  O.,  casi  cegada  por  el  fango 
y  la  arena,  en  términos  que  sólo  los  barcos  de 
poco  calado  pueden  entrar  en  ella,  aunque  no 
muy  adentro,  en  donde  se  amarran  en  cuatro  con 
cabos  á  tierra,  no  lejos  de  un  caserío  c|ue  hay  en 
su  cab.  Para  ello  no  tienen  que  hacer  más  que 
promediar  la  boca,  que  aparece  franca  desde  el 
momento  en  que  so  dobla  la  punta  de  San  Car- 
los. El  faro  del  puerto  de  Pí,  sit.  unos  2  cables 
al  N.  de  la  punta  de  San  Carlos  y  en  una  punta 
no  tan  jironunciada,  extremidad  meridional  de 
la  boca  de  Puerto  Pí  cons¡.ste  en  una  antigua 
torre  de  cuatro  cuartos,  los  tres  jirimeros  cua- 
drados y  el  superior  octagonal,  en  la  cual,  á  30 
m.  sobre  el  terreno  y  á  40  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  enciende  una  luz  blanca  y  giratoria  con  eclip- 
se de  dos  en  dos  minutos,  que  puede  avistarse  á 
S  millas  y  que  sirve  de  guía  jiara  dar  con  la  rada 
ó  el  iiuerto.  Dicha  torro,  desde  la  cual  se  señalan 
también  de  día  los  liarcos  que  aparecen  á  la  vis- 
ta, so  llamó  del  Lamparón  por  la  gran  lámpara 
que  ya  se  encendía  en  ella  desde  el  siglo  xiv. 
Otra  tone,  la  de  los  Pelaires,  con  un  batería  rui- 
nosa al  jiie,  se  ve  en  la  punta  septentiional  de 
la  boca  de  Puerto  Pí;  es  asimismo  cuadrada  y 
muy  antigua;  servía  de  lazareto,  y  en  unión  ile 
la  del  Lamparón  marcaba  en  otro  tiempo  dicha 
boca. 
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l'iiMIii  l>rAill  ici;  (lri»j.  Hnliln  il<l  I  '•\><\iy 
llran  rll  rl  liiillii  il«  Mulillnliliii ;  finiliA  l'iill  I» 
lelilí  <ln  .M^itiiimi  nll>.  .1  •  • '     '    ■    ' •■■ 

ni    l'l  l'iilu   M.ll»|>illl      III: 

l>iir<li<  «cnir  il"  H'liixici    1  ., 
hiiIIK»*  I'wiiiiiiiaIIkm, 

l'iiKiii  ItAril:  lle»ti.  llalli*  ilc U i'<i4t*nrif<ii' 
tal  <li<l  Aliía,  (Irvcia.  Al  N,  ili<  «lU  m<  «Im  ni 
iniiiita  IVmll,  iiuii  i'an  ih  |i|iii  cu  ni  iimr,  y  al  •'*• 
la  |Mi|iliiHiilii  iln  Knliliii.  Al  K  liay  iliui  l«liiti<a 
llaiiui<l»H  KnlU  y  Kullo  I'uIk. 

l'uitlii  Samii:  II<-i«i.  laU  ili'l  Ari'liljili'lauo 
lili  la  Maili'ia,  Onaiio  Atláiith'",  nII.  al  N.K.  <li< 
Ia  Maili'ia.  Tii'lio  l:i  kliii.  il»  IniíK.  ili>  N.  1).  á  S. 
(.)  .i'iiii  lina  aiii'liiira  iiioiliii  ili<  I  ),  U'.' iIki  iiiMiito, 
41  V.m».'  ili"<ii|>.  y  mu»  I  '^oil  liaMt.i.  K^túnit.  mi' 
liriMiii  pLii'ci  ilr  Miiiilii  ItiintaiitoiivtiMtHo.  1^1  |iartii 
N.K.  »■<  ri>ni|H>lli'  iIk  llllllM'liiHilil  llliiIltaílilN.  l'iill 
m(<ni'|uiilnK  a  |iii|iu<  lini'ia  i>l  unir,  y  vnli'  iiiíhiiiii 
caractoi'  iiinii'cHililK  iiivwiitn  tixln  la  cnnta,  ro- 
iloaila  ailoiiiÚH  ilo  |iii<iliaH  i<ii  mi  Imihk,  ya  víhIIiIkii 
\\  uoiiltai  l>aji>  t>l  n^iia,  |K'ri>  i|iii'  i<ii   ^kiii'IjiI  ko 

i«i|iai'iiii  |>i><'«  lio   la  «lilla.    \m  oxti iilail  S.U. 

ili>  la  i:<la  i'.i  laiiiliii'ii  in'ñam'osii  y  clrvaila,  coii- 
lamín  la.H  uUiiia.i  <\\\v  la  ruriiiaii  iiiiix  ilx  'JTA  iiio- 
triw.  Uno  "li>  csto-H  |iii-iw,  iKiInlilo  |«or  la  fniiiia 
lio  üii  >"ÍM|iiili'.  pn  Ufanía  ilo  roliiiniia,  .se  llaiiin 
jiiru  lie  Ana  Kcrrriía.  I.a  |uirti<  iinlral,  nnii<|un 
incnuH  olovada  4|Uo  las  i-sliriiiitluiles,  lo  o.sti'i  tn- 
ilavirt  |H)r  o!  N.  y  N.O.  Inisla  'Jl.'t  in.  i'ii  cíi'iIdx 
pniilos,  ilO' liminil»  lincia  el  S.,  ilninlt'  tcriniíiii 
cu  un.i  hiMiniwa  |ilaya  iU>  ari'iia  Maiun  i|iio  for- 
ma toda  la  costji  S.K.,  cuyas  dos  |iiintas  tii'ncn 
rada  una  onlVcnto  un  islotí'  si>|«ii'ado  do  ollas:  ol 
ili'l  S.(\  so  llama  islotii  Haxio,  y  ol  otro  Islote 
da  Cima.  I,¡i  Villa  Italoira  ó  l'orto  .'^nnto,  situa- 
do cu  el  ccutio  de  la  bahía,  ticiic  una  ifjlcsia  y 
una  Casa  Consistorial  liastaiitc  notalilcs;  un  poco 
al  O.  está  la  halútacióii  del  j;olioi'uador,  cu  un 
fuorto.  Al  X.K.  do  la  ij;lcsia  iiua  milla  so  ve 
uua  colina  elevada  niie  domina  a  la  e.,  exten- 
(iiciidosc  hasta  riiiita  do  Iiicao,  Trente  al  islote 
Cima.  Kl  picaclio  Norte,  llamado  l'ico  do  Cas- 
"lo,  tiene  441  ui.  de  alt.,  y  muy  cerca  do  la 
uta  uiencionada  hay  otros  dos  picos  menos 
>  ,1  vado.s.  Al  K.  de  esta  primera  colina,  y  jiar- 
tiendo  (lo  rico  do  CastcUo,  corre  otra  hasta  la 
punta  Fradcs,  y  en  olla  se  hallan  los  ilos  oicos 
más  elevados  ríe  la  isla,  que  so  denominau  Va- 
cho  y  Ciaudaya,  estándoloel  primero  50(i  m.,  si- 
tuados cerca  el  uno  del  otio,  pero  que  aparecen 
bien  scjiarados  viéndolos  desilc  el  S.O.  ó  N.K. 
El  mismo  fondeadero  de  la  isla  está  sit.  cu  la 
costa  del  S.  frente  á  la  e. ,  que  según  hemos  di- 
cho dista  (Kico  ele  la  playa.  La  punta  O.  de  esta 
bahía,  ó  sea  la  S.O.  de  la  isla,  se  llama  punta 
Caleta,  en  la  cual  terminan  los  escarpados  que 
foriiiau  toda  la  costa  O.,  abriéndose  una  playa 
baja  y  arenosa  rodeada  de  piedras  que  se  ex- 
tienden á  cierta  distancia  de  la  ¡ninta:  el  islote 
Baxio  dista  de  ella  unos  2  cables  al  S. ,  y  forma 
un  canal  muy  estrecho  á  caus;i  de  las  piedras 
salientes  de  la  punta  Caleta.  Kste  canal,  que 
sólo  tiene  117  m.  de  ancho  y  corre  eu  dirección 
E.O. ,  no  puede  servir  más  que  i>ata  botes. 

-  Pomo  Skgii'.o:  Geog.  C.  cap.  de  municipio 
y  comarca,  est.  de  l?ahía,  ürasil;  tiene  puerto 
en  el  Atlántico  en  la  desembocadura  del  río  Bu- 
rauliaeni  ó  Caxoeira,  que  baja  de  la  Sena  dos 
Aimores  y  atraviesa  el  lago  Cravata:3  000  ha- 
bitantes. Es  c.  comercial  y  consta  de  dos  partes: 
una  ocu|x»  la  parte  baja,  arenosa  ó  pautanosa 
comprendida  entre  el  río  y  el  mar,  y  la  otra  la 
cima  de  un  acantilado  c|ue  domina  al  N.  el  va- 
lle del  Bui-anhaeni.  La  primera  es  la  c.  de  los 
negocios,  y  eu  la  otra  se  ven  ruinas  de  antiguáis 
iglesias,  monasterios  y  otros  editicios.  Aquí  Al- 
vai-cz  Cabral  tomó  posesión  del  Brasil,  eu  nom- 
bre de  Portugal,  en  1501. 

-PouTO  Sf.giuo:  Geoij.  C.  de  la  Guinea  sep- 
tentrional, África,  sit.  en  la  Costa  de  los  Escla- 
vas, en  el  país  de  Togo,  colocado  bajo  el  protec- 
torado alemán ;  6°  13  lat.  X.  y  5^  Í4'  Icng.  E. 
Madrid.  Los  indígenas  la  llaman  Gomaluta  y 
Abodenarlo. 

-  Porto  Vecchio:  Gcog.  Golfo  de  la  costa  E. 
de  Cóixega.  al  S. ,  entre  las  puntas  de  San  Ci- 
priano y  Chiappa.  Se  interna  al  O.  3,.t  millas, 
formando  varios  recodos  y  ensenadas.  Kl  fondo 
en  lodo  él  es  muy  escaso  y  obstruido  yor  varios 
bajos  que  dejan  canalizos,  por  los  que  pueden  en- 
trar buques  chicos  hasta  el  interior  y  abrigarse 
de  todo  tiempo.  Tieue  importancia  este  puerto 
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[ilaya,  a  la  que  ilaii  ol  tuuiilira  Mo  I urtn  .Mi<¡/iiu- 
/ii;  l•H\^  aeiiiliraila  de  bajiM  y  encolliiii,  y  un  linea, 
qiin  entá  oliiilrillila  |Hir  al^nrea,  drja,  >lii  eiiibar- 

r[o,  calíale»  ilv  H,.'!  a  M.fi  ni.,  que  |K-rinilen  n  Ion 
iili|n>"i  lio  |uien  lalado  |>onelrar  en  ella.  I  lodo 
la  cala  .Sla^'noln  la  eirnta  «o  ilirign  al  iS,').  bu - 
manilo  hinuoNÍdadeN,  con  eHeai|Kido]i  entreiii»!'- 
elailoH  do  playa  liaHta  la  punta  do  arena  baja 
nonibraila  lie  laH  .Salinaii,  que  enlii  eotiin  Á  1,0 
milla  d«  hi  de  IIoiumIoIIo.  (lesilo  ella  la  conla  no 
va  inclinando  al  S.  dando  la  vuelta  |Kir  ol  E.,  y 
tumamlo  la  direccié.ii  del  N.  K.  IN.  hii»ta  la  pun- 
ta Aleña,  c|ue  demora  de  la  de  .Siiliim™  al  N.  7;'' 
K.,  á  l,ri  milla  de  dislaiieia.  En  el  rincón  <|ue 
forma  ol  puerto  al  S.O.,  y  sobro  una  altura  ro- 
deaila  lio  playa,  está  el  castillo  de  l'orto  Vec- 
chio, que  dolienile  una  |Hibhieión  do  1  300  aliiias, 
enferiiii/.a,  debido  á  la  iiisaliibridail  del  terreno 
pantanoso  del  termino.  Multitud  do  escollos  y 
ímjos  rodean  la  oi  lia  del  cabezo,  sobre  el  que 
está  edilienila  la  polilación,  no  permitiendo  arri- 
marso  á  olla  ningún  bii(|ue  grande,  y  sólo  lo  ve- 
ritlciin  los  barcos  |iráclicos  y  de  poco  eal.ido  por 
los  distintos  canalizos  que  forma.  Dentro  del 
puerto  hay  varios  islote»,  .siendo  el  más  notable 
el  llamado  Ziglone,  que  so  halla  entre  la  c.  y 
la  punta  de  Arena,  (listante  como  un  cable  do 
la  costa  S.,  á  la  que  le  une  una  lengua  do  arena 
y  algas  con  escaso  fondo.  En  la  punta  de  li 
Cliiap|ia,  al  lado  S.  de  la  i  utrada  de  Porto  Vec- 
chio, en  una  torre  cuadrada  con  zócalo,  se  en- 
ciende una  luz  fija,  blanca,  con  destellos  cada 
cuatro  minutos,  precedidos  y  seguidos  de  cortos 
eclipses,  que  no  parecen  totales  sino  á  más  de 
12  millas:  el  alcance  do  la  luz  es  de  24  millas, 
pero  queda  reducido  á  17  en  un  sector  de  14^  en 
que  a|iarece  la  luz  roja,  desde  el  S.  3"  O.  al  S. 
17'  O.,  y  es  la  parte  que  .señala  el  escollo  de  la 
Pecorella.  Hay  otra  luz  fija  en  lo  alto  de  una 
torre  cuadrada  de  manipostería,  y  acompañada 
de  habitación  en  la  punta  de  (¡iovan  Lungo,  ó 
sea  la  de  San  Cipriano;  está  á  24,5  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  11,2  sobre  el  terreno.  Los  fon- 
deaderos de  Porto  Vecchio  son  sumamente  abri- 
gados, puesto  (jue  le  sirven  de  barrera  para  el 
mar  del  E.  los  escollos  (]ue  se  hallan  por  fuera 
de  su  boca.  Sobre  todo  los  buques  que  por  su 
corto  calado  pueden  fondear  al  S.O.  de  la  isla 
Ziglione  y  dar  cabo  á  ella,  se  encuentran  com- 
pletamente abrigados  de  todos  los  tiempos  ( De- 
rrottro  del  Mi'litcrrtineo,  t.  II).  Fué  Porto  Vec- 
chio plaza  Inerte,  y  aún  se  conservan  eu  parte 
sus  murallas. 

-Pouro  Y  Gandra:  G(og.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Peitiéiros,  ayunt.  de 
Goudomar.  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra: 
26  edifs. 

PORTOAMIÉIRO:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Villamaríu,  ayunt.  de  Villania- 
rín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

PORTOBELO:  Gcog.  Antigua  c.  y  hoy  pueblo 
cab.  de!  dist.  de  su  nombre,  en  la  jirov.  de  Co- 
Icin,  dep.  de  Panamá,  Colombia;  1320  habitan- 
tes. .Sit.  en  la  costa  septentrional,  al  hado  de  una 
montaña,  y  eu  la  bahía  de  su  nombre,  en  el  Mar 
de  las  Antillas.  Clima  cálido  y  húmedo,  excesi- 
vamente insalubre;  son  eudémieas  allí  las  fiebres 
intermitentes,  las  cuales  se  atribuveu  á  los  va- 
pores deletéreos  producidos  jior  la  pntrefaccióu 
y  exuberancia  de  los  vegetales.  Las  noches  son 
sofocantes  como  el  día,  copiosas  las  lluvias  y 
siempre  acompañadas  de  truenos  y  rayos.  Eu 
tiempo  de  la  dominación  esi<añola  fué  una  ciu- 
dad muy  importante  ])or  su  situación,  y  porque 
allí  se  celebraba  una  «le  las  más  ricas  ferias  del 
mundo  entre  los  comerciantes  de  España  y  los 
del  Perú,  casi  todos  los  años,  y  la  cual  duraba 
sesenta  días.  Había  dos  plazas:  uua  enfreute  de 
la  Aduana,  que  era  de  piedra,  y  otra  delante  de 
la  iglesia  parroquial,  grande  y  también  de  pie- 
dra; un  cuartel  llamado  Guinea,  dos  conventos 
de  religiosos,  uno  de  la  Merced  y  el  otro  de  San 
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It^OV;  le  dio  el  liolnhle  que  lioy  IteVd,  y  h.'  miIiIi'j 
con  lim  habita,  de  Noiiibre  de  Dina,  rniiihi'ia  |Kir 
|)iogo  Xielieiia,  (|iie  |>or  haberla  arruinado  va- 
riaH  vecea  loa  indica  del  llarit'h  niaijibi  Kelí- 
|H'  II  traihidarla  áaii  actual  axiento  111  el  año  de 
l.''^l.  El  dii.pie  do  l'alata,  virrey  del  l'erú.om- 
jie^-ó  á  lortiliearlo,  y  no  eontiniió,  juzg.índoU 
Ilion  defendida  (air  loa  trca  caatilloa  antea  nien- 
eionadoH,  quo  reedificó  en  17.11  ol  Teiiieiiie  Ge- 
neral Ignacio  de  , Sala,  célebre  in  ''cr- 
iiailor  de  Cartagena.  Portidiolo                         iitea 


invasiones  en  b»s  NÍgloa  paHa(|oH;ii 


el 


año  do  l:"i!i(i  |Kjr  el  pirata  inglés  Francisco  Dm- 
ko;  la  segunda  en  el  de  IfliiS  por  Juan  Morgan;!» 
tercera  en  Ifi.SO  por  .luán  Spring;la  cuarta  en  el 
do  1702  por  dos  navios  de  guerra  ingleae»  y  tro» 
balandras;  la  quinta  por  el  almirante  inglés 
WomoD,  corno  ya  se  ha  dicho,  que  la  tomó  por 
capitulación  en  1742,  siendo  su  gobernailor  D. 
.luán  de  la  Vega  Retes;  y  la  sexta  en  el  de  1715, 
que  la  deterioró  el  capitán  inglés  Guillermo  Kin- 
hills,  haciéndole  5  000  disparos  de  cañón,  [lor 
haberle  negado  la  restitución  de  una  presa; poro 
no  se  atrevió  á  desembarcar  como  babia  ofreci- 
do (Esgrierra,  Dic.  Ocog.  de  Colombia). 

PORTOBELLO:  Ocog.  C.  del  condado  de  Edim- 
burgo, Escocia,  sit.  ai  pie  oriental  del  Arthurs' 
Seat,  en  la  desembocadura  del  Frigate  Burn  en 
el  Firtli  of  Forth;  7000  habits.  Baños  de  mar. 
Fab.  de  ladrillos  y  cerámica.  Dícosc  que  debo 
su  nombre  á  uu  mañno  que  había  concurrido  á 
la  toma  de  Portobclo  en  América. 

PORTOCAMBA:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Miguel  de  Portocamba,  ayun- 
tamiento de  Cástrelo  del  Valle,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  106  edifs.  il  V.  Sas  Miguel 
DE  Portocamba. 

PORTOCARRERO  íPeduo  De):  Biog.  Capitán 
español.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  XVI.  Sirviendo  en  América  á  las  órdenes 
de  Pedro  de  Alvarado,  tomó  ]>arte  en  la  funda- 
ción de  la  villa  de  Santiago  de  Guatemala  (25 
de  julio  de  1524\  Verificada  la  fundación,  se 
coutó  entre  los  regidores  por  nombramiento  de 
Alvarado.  La  villa  se  llamó  ciudad  desde  el  cnar- 
to  día  de  su  existencia,  fna  insunección  gene- 
ral de  los  indígenas  obligó  á  los  cs]xiñoIes,  en 
1526,  á  trasladarse  á  Olintepec.  Allí  Pedro  de 
Alvarado  reorganizó  la  municijialidad  de  Guate- 
mala, eligiendo  para  los  cargos  de  alcaldes  á 
Pedro  de  PortocaiTero  y  á  Hernán  Carrillo,  á 
quienes  confió  además  el  gobierno  con  el  carác- 
ter de  tenientes  del  gobernador  y  capiitán  gene- 
ral. Como  militar,  PortocaiTero  cuidó  de  las  co- 
.sas  de  la  guerra,  en  tauto  que  Carrillo  atendía  á 
los  asuntos  civiles.  £1  jirimero  comenzó  á  dictar 
disposiciones  para  contiuuar  la  campaña  contra 
los  reyes  eakchitiueles  y  los  otros  príncipes  que 
alimentaban  la  rebelión.  Refugiados  en  las  in- 
accesibles alturas  de  Holom-Bolam,  los  reyes 
cakchiiineles  eligieron  para  fortificarse  un  punto 
que  domina  á  Comalapán,  nombre  que,  á  juicio 
Ae  un  escritor,  dieron  los  indios  mejicanos  á  la 
población  que  llamaban  Rnyal.xot  los  cakchi- 
quelcs.  Convenientemente  preparados  para  la 
defensa,  esiieraron  durante  algún  tiempo  á  los 
castellanos,  que  aparecieron  delante  de  las  forti- 
ficaciones en  los  comienzos  de  septiembre  de 
1526,  en  número  de  200,  más  un  cuerpo  respe- 
table de  auxiliares  tlascaltecas.  mejicanos  (■  in- 
dígenas de  los  pueblos  guatemaltecos  que  perma- 
necían fieles  á  los  conquistadores.  Con  azufre 
que  le  proporcionó  el  volcán  de  Quezaltenango, 
poco  distante,  liizo  Portocarrero  fabricar  polvo- 
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ra,  de  que  careoía;  y  habiendo  fijailo  su  campo 
en  Chixot,  se  liniitcj  en  un  principio  á  impedir 
toda  comuuicación  de  los  sitiados  con  el  exte- 
rior y  á  provocarlos  para  qne,  bajando  de  la  emi- 
nencia en  que  tenían  sus  obras  de  delensa,  pre- 
sentasen liatalla  en  campo  raso.  C'onliados  los 
indios  en  su  número,  o  enardecidos  con  las  pro- 
vocaciones de  sus  adversarios,  dejaron  varias  ve- 
ces sus  fortificaciones,  y  descendiendo  á  la  lla- 
nura pelearon  encarnizadamente  con  los  espa- 
ñoles, que  los  rechazaron  con  pérdidas  conside- 
rables, obligándoles  á  buscar  refugio  en  Ruyal- 
xot.  l'.stos  encuentros  parciales  disminuyeron 
poco  á  poco  el  número  de  los  sitiados,  que,  sin 
embargo,  se  mostraban  resueltos  á  no  entrar  en 
arreglo  alguno,  desechando  con  desprecio  las 
ofertas  pacíficas  de  Portocarreío.  Pasó  así  cierto 
tiempo,  hasta  <jue,  causado  dicho  general,  pre- 
paró el  asalto.  Antes  quiso  agotar  los  medios 
conciliatorios,  y  escribió  á  los  reyes  una  carta 
que  envió  con  un  mensajero  encargado  de  ex(ili- 
carles  de  palabra  el  contenido  del  escrito.  Bele- 
hékat  (véase)  tomó  la  carta,  y  encendido  en  có- 
lera la  desgarró,  dando  la  orden  de  quitar  la 
vida  al  embajador;  pero  cuando  iba  á  ejecutarse 
el  mandato,  los  españoles,  que  no  esperaron  la 
respuesta,  habiéndoles  proporcionado  algún  trai- 
dor el  medio  de  penetrar  hasta  el  interior  de  la 
fortificación,  cayeron  de  improviso  sobre  los  cak- 
chiqueles,  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  de- 
fenderse. La  mortandad  fué  horrorosa.  Perecie- 
ron muchos  de  los  principales  de  la  nación  y 
quedaron  prisioneros  los  que  pudieron  salvar  la 
vida.  Los  dos  reyes,  sin  embargo,  tuvieron  la 
fortuna  de  escapar,  según  se  dice,  por  un  subte- 
rníueo  que  se  prolongaba  hasta  Guatemala.  Por- 
tocarrero  hizo  demoler  las  fortificaciones,  y  eu 
seguida,  por  el  camino  de  Quezal tenango,  se  di- 
rigió á  la  provincia  de  Chiajias,  donde  una  nue- 
va insurrección  hacía  necesaria  la  presencia  de 
una  fuerza  española.  En  ( 'omitían  tuvo  una  en- 
trevista con  Diego  de  Mazariegos  (véase),  que 
incorporó  á  su  fuerza  la  mayor  parte  de  los  sol- 
dados de  Portocarrero.  Este,  con  los  pocos  que  le 
quedaron,  volvió  á  Guatemala  y  estableció  su 
campo  en  las  llanuras  de  Chimaltenango.  En  20 
de  marzo  de  1527  cesó  en  el  cargo  de  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general,  que  se  dio  á  Jor- 
ge de  Alvarado,  como  tamhién  en  el  de  alcalde, 
pues  Jorge  llevó  para  otro  el  nombramiento. 
Ignoramos  el  i'esto  de  su  vida. 

-  PORTOf'AKRE.IO  (HeRN.ÍN  TeLLO  DE):  Biog. 

Militar  español.  N.  en  Toro  (Zamora)  hacia 
1557.  M.  en  Amiéns  á  4  de  septiendne  de  1597. 
Sirviendo  en  las  gucuas  de  Flandes,  se  distin- 
guió mucho  en  la  batalla  de  Dourléns  y  en  el 
sitio  y  asalto  de  la  plaza,  á  las  órdenes  de  su 
paisano  y  amigo  el  conde  de  Fuentes,  Capitán 
General  de  aq\iellos  estados.  Quedó  por  gober- 
nador general  de  la  plaza  ganada,  y  tomó  por 
sorpresa  la  de  Amiéns  con  solos  2  000  hombres, 
empresa  que  fué  muy  celebrada  en  Europa,  y 
jior  la  cual  recibii)  la  encomienda  de  Carrizosa 
en  la  Orden  de  Santiago.  Algunos  escritores  han 
consignado  que  la  estratagema  original  de  que 
se  valió  fué  consecuencia  de  haberse  enamorado 
de  una  señora  francesa  en  un  baile  de  trajes. 
<íA  la  declaración  amorosa  contestó  la  solicitada 
beldad  cual  á  un  galante  pasatiempo,  exigien- 
do, en  prueba  de  jiasión  tan  rejientina,  que  fue- 
se Dourléns  de  Francia  ó  Amiéns  de  España.  - 
Acepto  la  alternativa  -  dijo  Portocarrero;  -  mas 
la  cortesía  exige  que  no  salga  de  su  casa  la  da- 
ma, y  á  fe  de  caballero  que  así  ha  de  suceder.  - 
Desde  aquel  momento  resolvió  tomar  la  plaza  ó 
morir  en  la  demanda.  Consultado  el  caso  con 
el  archiduque  Alberto,  golieruador  general  de 
Flandes,  dejó  á  la  pericia  y  valor  de  Portocarre- 
ro darle  cima,  aunque  juzgándole  arriesgado  en 
extremo.  Catorce  mil  habitantes  contaba  la  ciu- 
dad enemiga,  comprometidos  á  sostenerla  por 
sí  solos;  la  plaza  era  de  las  más  fuertes  de  Fran- 
cia, situada  á  orillas  del  Somma,  á  52  leguas  de 
París.  Nadase  ocultaba  al  ca])itán  español;  y 
conociéndolo,  resolvió  comenzar  por  sorpresa  lo 
que  tendría  la  fuerza  que  dedidir.  Poco  después 
de  anochecido,  el  día  11  de  mayo  de  1597  salie- 
ron los  españoles  de  Dourléns,  y  caminando  7 
leguas  y  media  de  callada  y  sin  tomar  respiro, 
llegaron  cerca  del  alba  á  la  vista  de  la  plaza, 
con  la  suerte  de  que  no  les  sintiesen.  Hecho 
alto  en  una  ermita  llamada  de  la  Magdalena,  á 
corta  distancia  de  la  ciudad,  conferenció  Porto- 
carrero  con  un  sargento  llamado  Francisco  del 


Arco,  quien  después  de  saludar  á  su  jcl'c,  por  des- 
pedida se  fué  á  su  compañía,  y  dijo,  levantando 
la  voz:  -  Diez  hombres  al  frente  para  una  em- 
presa arriesgada.  -  Salieron  más  de  los  necesa- 
rios. Arco  escogió  los  10  y  se  apartó  con  ellos  á 
concertar  el  lance. . .  Al  romper  el  día  se  abrieron 
las  puertas  de  Amiéns,  y  las  gentes  del  pueblo 
comenzaron  á  salir  á  sus  labores,  así  como  á  en- 
trar los  que  del  campo  conducían  frutas  y  pro- 
visiones. Venían  de  los  jirimeros  tres  aldeanos 
con  tres  grandes  cestos  en  la  cabeza,  siguiéndo- 
les á  poca  distancia  un  pesado  carro  cargado  de 
madera,  acompañándole  gente  campesina  tam- 
bién. A]ienas  los  aldeanos  pasaron  el  umbral, 
dio  uno  de  ellos  tan  fuerte  tropezón  que  cayó  en 
tierra,  echando  á  rodar  el  cesto  de  manzanas  que 
llevaba,  empujando  en  su  caída  al  rústico  inme- 
diato, que  vaciló,  cayendo  también  el  cesto  de 
nueces  que  sostenía.  La  torpeza  de  los  labriegos 
fué  ocasión  de  grande  algazara  entre  los  guardias 
de  la  puerta,  que,  celebrándola  con  aplausos 
irónicos,  se  disputaban  recoger  las  nueces  y 
manzanas  por  cuenta  propia,  esparcidas  en  to- 
das direcciones  á  gran  distancia.  En  tanto  llegó 
el  carro  á  colocarse  bajo  el  mismo  dintel,  en  cu- 
ya situación  se  destacó  del  grupo  de  aldeanos  el 
más  avanzado,  que  no  era  otro  sino  el  sargento 
Francisco  del  Arco,  y  dando  vuelta  á  una  clavi- 
ja aseguró  el  vehículo  de  modo  que  no  pudieran 
arrastrarlo  los  caballos,  al  paso  que  disparaba 
un  jiistoletazo,  señal  convenida  con  Portocarre- 
ro. Todo  fué  confusión  desde  entonces  para  los 
defensores  de  la  entrada.  Acuchillados  por  los 
españoles,  que  de  rebato  acometían,  intentaron 
en  vano  echar  el  puente  levadizo,  por  estorbarlo 
los  maderos  de  que  el  carro  estaba  cargado.  A 
tiempo  llegó  á  toda  brida  Portocarrero  al  frente 
de  la  caballería,  oculta  en  sitio  cercano  hasta 
oír  el  tiro  del  sargento,  picando  espuela  al  escu- 
charle, sin  más  que  decir:  -  Caballeros,  e.sa  es 
la  señal.  ¡Adelante  y  viva  España!  -  La  infante- 
ría siguió  á  la  carrera.  En  esto  la  puerta  se  ha- 
llaba ya  desembarazada,  y  los  jinetes  españoles 
cruzaban  al  galope  hasta  el  centro  de  la  ciudad, 
donde  apresuradamente  y  en  confuso  tropel  tra- 
taban de  resistir  algunos  mal  desi>iertos  habi- 
tantes. Las  tropas  invasoras  crecían  por  momen- 
tos, apoderándose  de  los  puntos  defendibles  con 
más  ó  menos  resistencia.  Esta  lué  cuanta  podía 
ser  en  circustancias  tan  desventajosas.  Más  de 
100  hombres  mordieron  el  polvo  antes  que  la 
plaza  quedase  por  el  rey  D.  Felipe  IL  La  ga- 
lante lúzarría  de  Portocarrero  eu  las  máscaras 
de  Amiéns  no  fué  vana  jactancia.  La  bella  Se- 
rafina, hija  del  gobernador,  no  salió  de  su  casa 
para  enlazarse  como  esposa  á  uno  de  los  caballe- 
ros n)ás  cumplidos  }'  valientes  de  su  tiempo,  lo 
que,  unido  á  que  siempre  es  hermoso  el  vcnceelor^ 
colmaría  su  orgullo  de  mujer  á  despecho  del  pa- 
triotismo. Lástima  que  el  origen  de  la  relación 
antecedente  no  esté  apoyado  en  testimonios  es- 
critos; pero  es  tradicional  y  muy  de  suponer  que 
los  analistas  rehuyan  considerar  hecho  tan  ro- 
mancesco cual  debido  á  una  promesa  de  baile, 
con  carácter  de  aventura  caballeresca  más  bien 
que  de  estratégica  combinación...  Sea  como 
quiera,  la  comedia  famosa  Por  sit  rey  y  por  su. 
dama,  cuyo  argumento  varía  muy  poco  de  la  na- 
rraciém  que  dejo  escrita,  ha  sido  rejiresentada 
con  éxito,  en  términos  que  los  reyes  la  escogían 
para  exhibirla  al  público  los  días  que  oficial- 
mente asistían  al  teatro.»  Hasta  aquí  Dionisio 
Chaulié  en  sus  Cusas  ele  Madrid:  dejando  á  un 
lado  la  parte  galante,  trata  con  seriedad  de  la 
sorjiresa  de  Amiéns,  á  favor  del  curioso  recurso 
de  las  nueces,  una  liclación  de  la  tomeide  lacin- 
dad  de  Amiéns^  impresa  en  Sevilla  por  Rodrigo 
Cabrera,  y  la  narran  nuestros  historiadores  de 
las  guerras  de  Flandes,  lo  mismo  que  la  defensa 
heroica  que  hizo  Portocarrero,  sitiado  por  el 
ejército  de  Francia,  á  cuya  cabeza  se  había  pues- 
to el  belicoso  rey  Enrique  I\'.  Carlos  Coloma, 
después  de  referir  las  peripecias  del  famoso  sitio 
en  el  libro  X  de  Las  guerras  de  los  Estados  Set- 
jos,  deserilje  el  fin  del  gobernador  en  estos  tér- 
minos: «Una  mañana,  á  los  -1  de  septiembre  de 
1597,  le  cogió  nn  arcabuzazo,  tirado  acaso,  por 
debajo  del  brazo  derecho,  de  que  quedó  luego 
muerto  sin  hablar  j)alabra,  pérdida  la  mayor 
que  pudiera  hacerse  en  aquella  ocasión.  Retiróse 
el  cuerpo  y  enterróse  en  la  iglesia  mayor  con  la 
solemnidad  que  permitía  el  tiempo  y  sentimien- 
to universal,  que  se  aumentó  cuando,  abierto  el 
testamento  por  el  Doctor  D.  Lucas  López  y  d 
capitán  Francisco  del  Arco,  sus  albaceas,  no  se 


halló  qne  testase  de  nuis  ilc  4  000  ducados,  nui- 
cha  parte  de  los  cuales  tenía  ya  desde  que  era 
gobernador  ile  Dorlán;  tanta  fué  la  modestia 
con  que  se  gobernó  en  un  suceso  tan  venturoso 
y  en  el  caso  de  una  ciudad  tan  rica...  Llególe  la 
muerte  á  los  cuarenta  años  de  su  edad,  y  en 
tiempo  en  que  podía  justísimamente  esperar  nniy 
grarjdes  acrecentamientos  en  la  milicia.  Fué 
hombre  de  nniy  pequeña  estatura,  liarbirrubio, 
seco  y  enjuto,  bien  lialilado,  cortés  y  harto  vir- 
tuoso |iara  soldado. »  Fernández  Duro  tiene  es- 
crito un  elogio  de  este  capitán,  con  destino  á  la 
Academia  de  la  Historia. 

-  POUTOCAUIIEUQ    (MAUÍA     FuANrisfA     DK): 

Jjiog.  Célebre  dama  española.  M.  en  Logroño  en 
1808.  Hija  de  una  de  las  familias  más  antiguas 
de  España  é  Italia,  casó  muy  joven  con  el  conde 
de  Montijo,  grande  de  España  de  primera  clase 
y  uno  de  los  señores  que  gozaban  mayorinfluen- 
cia  en  Madrid.  Dióse  á  conocer  por  su  amor  á  la 
buena  Literatura,  y  bien  pronto  figuró  ella  mis- 
ma entre  los  escritores  españoles,  á  los  cuales 
reunía  en  su  casa.  Su  virtud  y  piedad  no  imiú- 
dieron  que  fuese  atacada  por  algunos  sacerdotes 
y  monjes  fanáticos.  Pialtasar  Calvo,  canónigo  de 
la  iglesia  de  San  Isidro,  y  el  Dominico  Fray 
Antonio  Guerrero,  declararon  en  el  pulpito  que 
en  la  capital  de  España  había  un  conciliábulo 
de  jan.senistas  protegidos  por  una  dama  de  la 
primera  nobleza,  y  la  designaron  con  toda  clari- 
dad para  que  hasta  los  más  ignorantes  suiiieran 
que  los  predicadores  aludían  á  la  condesa  ile 
Montijo.  El  suceso  causó  [profunda  sensación. 
El  nuncio  escribió  con  tal  motivo  á  Roma,  y 
Pío  VII,  por  escrito,  felicitó  y  dio  las  gracias  á 
los  dos  atrevidos  denunciadores.  La  aprobación 
pontificia  dio  armas  para  multiplicar  las  calum- 
nias contra  la  condesa,  á  quien  se  acusó  de  man- 
tener correspondencia  religiosa  y  literaria  con  el 
abate  Gregoire,  obispo  de  Blois.  La  Inquisicién 
intervino  en  el  asunto,  pero  el  rango  elevado  de 
la  acusada  hizo  imposible  el  que  se  la  persiguie- 
ra. Sin  embargo,  la  condesa  tuvo  que  alejarse  de 
la  corte  y  se  retiró  á  Logroño,  donde  l'alleció, 
joven  todavía,  dejando  justa  reputación  por  su 
virtud  y  caridad. 

- PonrocARKERO  (Trinidad):  Biog.  Geneial 
colombiano  de  origen  venezolaiio.  N.  en  Valen- 
cia, caiiital  del  estado  de  Carabobo  (Venezuela), 
hacia  1796.  M.  en  su  ciudad  natal,  víctima  del 
cólera,  á  5  de  oetidjie  de  1855.  Desde  tenijirana 
edad  mostró  inclinación  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Muy  pronto  comenzó  sus  servicio.s,  iniei.in- 
dolos  con  el  empleo  de  cadete  y  prestándolos  sin 
interrupción  en  el  territorio  de  Colombia  y  en 
el  de  las  regiones  hermanas.  Hallóse  (1S19)  en 
la  acción  de  Boyacá.  Era  entonces  capitán  gi-a- 
duado  de  infantería.  Marchó  luego  á  Bogotá  eu 
el  ejército  libertador  de  Nueva  Granada.  Concu- 
rrió á  la  campaña  de  Venezuela  (1820),  y,  como 
capitán  del  batallón  Rifies,  distinguió.se  en  las 
campañas  de  Guayaquil  y  (>uito  (1821  y  1822) 
á  las  órdenes  del  general  Sucre,  y  en  la  de  Pasto 
con  Bolívar.  Como  caj)itán  efectivo,  segundo  co- 
mandante del  batallón  Rifles,  luchó  en  lascam- 
]iañas  del  Alto  y  Bajo  Perú  (1824  y  1825)  á  las 
órdenes  de  Bolívar  y  de  Sucre.  Contóse  entre 
los  vencedores  en  Junín  3-  en  Ayacucho,  mere- 
ciendo el  ascenso  á  primer  comandante  efeetivo, 
y  quedando  comjjrendido  en  los  decretos  de  ho- 
nores y  recompensas  dados  en  favor  de  los  liber- 
tadores auxiliares  del  Perú  por  los  Congresosde 
esta  República  y  de  Colombia.  En  premio  á  su 
brillante  comportauuento  en  las  campañas  de 
Venezuela,  del  Sur  y  el  Perú,  obtuvo  los  a.scen- 
sos  }•  condecoraciones  siguientes:  en  Pasto  (1823) 
le  ascendió  Bolívar  ateniente  coronel  graduado; 
en  Huamanga  (1824)  el  general  Sucre  á  teinén- 
te  coronel  electivo;  en  La  Paz  le  concedió  Bo- 
lívar la  medalla  dada  al  Ejército  L^nido  vence- 
dor en  Ayacucho;  en  Bogotá  (1825)  el  jiodcr 
Ejecutivo,  á  cargo  del  general  Santander,  le 
eonfuinó  los  cargos  recibidas  en  el  Sur  de  Co- 
lombia y  en  el  Perú;  en  Lima  (1826)  le  eouliriéi 
Bolívar  el  gi'ado  de  coronel  efectivo  del  Ejército 
Unido  que  libertó  al  Perú;  en  la  misma  capital 
(1826)  el  gobierno  peruano  le  condecoró  con  el 
busto  de  Simón  Bolívar;  en  la  Magdalena,  Pe- 
rú (1826),  Bolívar  le  nombró  individuo  del 
Orden  de  Liliertadores  de  A'cnezuela,  en  i-ecnm- 
pensa  á  sus  distinguidos  servicios  en  la  canijiaña 
de  1820.  Liljcrtado  el  Perú,  establecida  la  Re- 
pública boliviana,  continuó  Portocarrero  en  Li- 
ma mandando  el  batalliíi  Rifles  ríe  la  tcrceía  di- 
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vlnliiM  milciiiililntiii  niulllnr,  ni  iimihln  ili'l  ¡fp- 
liKl'itl  .litc'iiilM  l<i>m  Klll',  «Dii  i*iil<',  lili  loi  Jf' 
Irn  clr  ('iiliiiiiliiii  IIi'Iki)  li  ItiillvHi';  lih'  ili<  i»|iii<IIiM 
Julim  i'iiloiiililiiiii»!  riiiiliA  i|iili'iii'x  llii<il>tiiinlit« 
mil'lovii  lit  li'ii'i'iii  iliviiKiii  niixilmi  ['Ji\  ilc<  i'iii'iii 
iln  1H'J7).  |<iivuiiil<>  it  l.iim.  rniliH'iirii  MI  y  i>lri><i 
li'li»  |iiitii|iiiMirniiim  ili'  lii  itiitiiiiilinl  hiilirn  ni|iii< 
llim  tii>|>nii  V  <l«  "i>  lllx'iiml  iniiiu  iIiiiIiuIiimoii, 
ilit|Hir(iUi>liiínii  (Hiiiin  imíN  lir  MnIikIo,  (mmi  lo  i|ii(i 
i'lliiii  tiiiiiiiioii  A  ihioIjii'  HKrvii'loit  li  Cnldinliiit. 
Kii  IS..'7,  i'ii  ilii^iilií,  ilnliviir  lii  ilii'i  ol  iiiiiikIii 
iIhI  liiiliilliiii  ^'iiuiiiili  roK  di'  lii  liuiiriliii,  y  rl  i;n 
ItiiMliu  <l(i  lii  Uo|iuti|it'ii  ilit  (\iltitnl>iii,  ik  riii'fffnlol 
i;i'Ui<i'iil  CniiiMÍii  (IsilOi,  lii  ii>li<<i|ili>  i'l  iliipiii'liii 
lie  i(i<iii'ml  lie  Iii'ÍkiiiIii,  iim'i<iihi>  i|iii'  yii  liiilnii  ro- 

('il'Ull>.    Aftiw   iIi'ii|1I1i'h   (lIllllVO    lnlriiH    ilo  CIUUll'l 

(<nii  uoi'V  ili'  ti>ri'«ra  |mi'to  iln  niirliln,  riM'iinni'lilii.H 
liiH«liiii'iitii  luir  p|  ({iiliii'rtin  lili  \<i|H'zni'lii.  Mm'i- 
til  lliiliviir,  IV  i|iiii'ii  hii'  lid  i'iii'liii'iirri'rn,  ilimiol' 
ti  (kIiiiiiIiíii,  iMiii'iil  Vciii'iriii'lii,  y  iillí  |ii'i"<liiiiiin' 
VOH  !■  iiti|iiii'lniili'H  üiTv  ii'liw  romo  iiiililiir.  niiili' 
iluiiilo  liii>i'«iiN  (111  ili'ri'iiNii  iIk  Iiim  nilniiiiihlriiiio- 
■mu  li'iJÍtiniiiH  il('«ili>  ISIS;  y  no  nnt™  |ioii|iip, 
¡loinlin'  lie  iiinli'loi'  y  ilo  iilcas  lljim  imi  fiivor  ilc 
lii  liliiMtiiil  iiiiii'iintim  y  ili'  I»»  ^{loi'inMili'Coloiii- 
liin,  ci-cyó  mío  no  ilolun  .sonlvncí'  rl  iV'i^iiiion  ipio 
Irniíi  Vi'no/iii'lii  (losilc  ISJIO  lnvutji  ISl":  y  lior 
culo  mismo  »i>  vio  on  ISllfi  i-onio  «rlor  en  lii  re- 
vnliiriiin  ilo  iTroiniiis,  lovoliu'ión  ipip  rl  cioyó 
rpivinilii'Jiilom  ilo  liia  glorin.scolomliiniiii.s.  Mwc- 
oiii  i|Uo  ol  ('oniíioao  Ñiicionnl  ilo  Vonoznoln,  on 
una  lio  Iftü  iiilministnu'ionoH  lilioiiiles  prosiilidns 
por  los  ncnoiiilf.i  Moii«^;iis,  le  noniliiiiso  Conso jo- 
ro lio  Ksta'lo,  iiltn  niif{i)  ijuc  ilosompoñó  mos- 
ti'iinilo  aiompru  on  los  ilelilioinoionos  mticlincui- 
iliim. 

PORTOCELO:  ff.-i'jr.  V.  San  Tiusd  hk  Poii- 

TOIMÍI.O 

PORTOCIÑO:  Ofott.  Aliloa  ilo  la  nyuíla  ile  pa- 
rroipiia  do  Snn  .Iiiliiin  do  liandrovo,  ayiiiit.  y 
p.  j.  de  \'ivcro,  piov.  do  Lnjjo;  34  edifs. 

PORTOCHAO:  f.Voi;.  Aldea  do  la  ]iairoiinia  do 
Saiil  i  Muriii  do  Haldo,  ayiint.  y  p.  j.  de  \  iveio, 
piov.  do  IjiiLío;  41  odil's. 

PORTOFINO:  <?fo¡¡r.  Aldea  y  puerto  do  Italia 
on  la  oüsta  do  la  Tji^uria  i>  (¡onova,  portenecion- 
to  á  la  prov.  do  osto  iiomlire  y  al  dist.  do  Cliia- 
vari.  lia  entrada  del  piiorto,  en  su  jiarte  más 
angosta,  tiene  150  ni.  do  anolio.  y  el  lar¡»o  total 
os  do  3CS.  Su  boca,  i|ue  mira  al  N.N.É. ,  está 
formada  por  las  puntas  Carona  y  l'eppa.  la  )iri- 
mera  á  ostrilior.  al  entrar;  el  Ibiido  on  la  media- 
nía de  la  entrada  es  do  L';'>  m.,  (|uc  disminuye  á 
,")  |iorla  parte  do  dentro.  Los  lm<|Uos  so  londoan 
al  S,  de  la  S.anidad,  y  entro  el  nuielle  y  la  costa 
opuesta,  en  8  m.  de  agua,  fondo  fan;;o:  no  se 
puede  aproximar  á  las  orillas  ))or  disniiiiuir  casi 
rcpoutinameute  el  fondo,  lo  (|ue  impide  la  re- 
nnión  do  muchos  Imques  en  ol  puerto.  Las  em- 
Imreaciones  de  |iiico  calailo  eiicuontran  un  exce- 
lente abrigo  eu  la  caleta  interior  de  fronte  á  la 
población.  En  la  i'unta  de  San  Jorge  ó  de  Por- 
tofino  hay  un  semáforo-telégrafo  eléctrico,  y  en- 
tre esta  punta  y  la  población  diferentes  fuertes. 
Los  faros  de  Portotino  son:  1.°  Al  N.  de  la  en- 
trada del  puerto,  en  el  ángulo  .S.  E.  de  la  Sani- 
dad, en  un  arbotante  de  hierro  fijado  en  la  pa- 
red, una  luz  tija,  blanca,  de  4  millas  de  alcance. 
y  elevada  S.ti  m.  "i.""  En  el  escollo  llamado  l'Iso- 
lotto.  en  un  pilar  cilindrico  con  guia  de  hierro, 
otra  luz  fija,  Idanca.  elevada  4,S  m.  y  con  3  mi- 
llas de  alcance;  y  3.°  En  el  muelle  peijueño,  en 
un  eandelero  de  hierro,  una  teicera  luz. 

PORTOIS:  fíi'O'i.  Antiguo  país  de  la  Lorena, 
Francia,  sit.  á  la  izi].  del  Meurthe  y  compren- 
dido entre  Blainvilley  Saint-Xicolás-du-Port, y 
del  que  ora  cap.  esta  c.  1[  País  da  la  antigua 
Francia,  en  el  Franco  Condado,  ilonde  está  Fa- 
verney,  en  el  dep.  del  Alto  Saona. 

PORTOL:  Grorj.  Caserío  del  ayunt.  de  lla- 
rratxi,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de"  las  Balsares; 
91»0  habits. 

PORTOLIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .lulian  dcMourelos,  aynnt.  de  Saviñao,  par- 
tido judicial  de  Monforte,  prov,  de  Lugo;  20  edi- 
fieios. 

PORTOtvflEiRO:  Gi-oy.  V.  San  Cosme  de  Por- 
tóme i  ko. 

PORTOIVIIRÓN:  Gco<!.  Lugar  de  la  p,arroquia 
de  .San  Martín  de  Viíaboa,  ayunt.  de  Vilaboa, 
I',  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 
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POinoMOUniHOO    '/'<•</.  I.UKnr  dn  U  •>  iid  i 
dfl  |iitMiu|iila  iln  Han    Vliiui  de  ('iirloniniii 
ityiinl.  lili  IVtiii,   |i.  J.  dn  Vnlilniiniia,  pro 
Oronnn;  ul  i.i||(«,  II  V.  Han   VIcioh  iik  rmiHi 

Mili  llloi  II. 

PORTOMOUnO;  '/ti>¡/.  V.  Han  CiiiiiTiiiiai.  nr. 

l'iillliiMiil   lili, 

PORTÓN;  ni,  mini,  do  I'I'K.iita. 

l'iiiin'iN;  l'uiTtit  i|nu  dlviiln  ol  uiKiiiili  do  I» 
donniii  do  la  oawi. 

...  no    liny  <|iia  pnnuar  on   ilnrmlr...  Y  «o 
liinlditu  I"»)!?))»  iiiKi  rochlnn  i|iio,.. 

I,.  V.  liK  MdiiatIn, 

PORTONOVOi  fífixi,  Ciiln  on  In  uontn  do  la 
prov,  do  la  ('oriiftn,  roroa  de  la  punta  Kriixoira, 
»l  N.E.  dol  l'aliii  l'rior.  I'jiiiadn  il  iiionte<'niii|i<<' 

10  lit  costa  Ho  pii'Hoiita  alta  on  ol  inloiior  y  baja 

011  In  orilla,  con  poi|Uorinii  onHonndnji  liiuiln  In 
punta  Kriixoirn  liii  mayor  y  ini'ui  ntiliznble  de 
oHtaN  oiiHonndoN  on  In  llnnindn  de  I'ortonnvn.  En 
nnn  onln  on|ui);  y  tcrininndn  on  jilaya,  on  In  quo 
«o  nbiigan  en  tiempo  do  verano  loiliarcon  ookIo- 
roH  ron  vientos  ni  N.E. ;  liono  un  finido  de  S,4 
á  10  ni.  arena.  Puedo  e.stjirse  en  estii  cala  con 
bnrcoH  oliieoa,  nunquo  sea  con  N, ;  pero  desde  el 
nuinionto  en  que  so  toinn  qno  va  ilentrnrN,0. 
debo  nbnndoiiarse,  porque  ni  este  viento  Koriircn- 
diera  á  una  omiinrcacii'in  anclada  su  pérdida  se- 
ría casi  .segura  si  refroseara  niuclio.  l'or  esta  ra- 
zón Sido  debo  frecnoiitarso  en  verano,  al)ando- 
ni'indola  desde  ol  momento  que  cesa  el  viento 
que  lia  precisado  a  tomarla.  La  boca  eslji  al  re- 
mate do  la  falda  oriental  del  monto  Campelo,  y 
la  punta  E.  de  su  entrada  es  escarpada,  en  for- 
ma de  isla,  q\io  puede  reeonocer.se  ]>or  un  fnra- 
Uiiii  cónico  que  tiene  cerca.  >Se  roeoiioce  además 
por  una  ermita  nombrada  de  Nuestra  .Señora  del 
Mar,  que  est:i  cerca  de  una  punta  rasa  que  se 
deja  ]Mir  babor  al  entrar;  dicha  capilla  so  ve  do 
mar  afuera,  por  en  medio  de  una  quebrada  que 
forma  la  costa  al  recorrerla  del  N.  E,  ¡lara  el  S.O. 
( Ikrrotrro  (le  /a  cosía  septfvtrinnnt  ilc  lisjmña). 

I  V.  de  la  i>arroquia  de  Santa  María  de  Adigua, 
aynnt,  <le  .Sangenjo,  p.j.  de  Cambados;  prov.  de 
Pontevedra;  IStJ  odifs. 

PORTOPARADA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
do  San  Salvador  de  Madeira,  ayunt.  de  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza ,  prov.  do  Pontevedra ;  31  edifs. 

PORTOR:  f!iori.\ .Sk^\\  Maui'a  I>E  Poutor. 

PORTORRARO:  Gcog.  Ahlea  de  la  ayuda  de 
|iarroquia  de  San  Pedro  de  Reborcdo,  aynnt.  de 
Oza,  p.  j.  de  Hetanzos,  prov.  de  la  Coruña;  26 
edifs. 

PORTORRIQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Puer- 
to Kico.  U.  t.  c.  s. 

-PoKTOKKlQUEÑO:  Perteneciente  á  la  ciudad 
é  isla  de  este  nombre. 

PORTOSANTO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Salvailor  de  Poyo,  ayunt.  de  Poj-o,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  28  edifs. 

PORTOSÍN:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  .San  Saturnino  deGoyanes,  aynnt.  de 
•Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  34  edifs. 

PORTOVIEJO:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Manabí.  líejHiblica  del  Ecuador:  comprende  las 
)Kirroquias  de  Portoviejo,  Ríochico  y  Picoasa.  I 

C.  cap.  del  cantón  de  su  nombre  y  prov  de  Ma- 
nabí, Ecuador,  sit.  á  255  m.  de  alt.,  en  1°  2'  la- 
titud S. ;  9  000  hahits.  Su  iglesia  es  eiúscopal 
desde  1871;  tiene  dos  templos  y  calles  anchas, 
una  Casa  Consistorial  y  un  colegio  llamado  de 
Olmedo.  Fab.  de  sombreros  de  j'aja.  La  fundó 

D.  Francisco  Pacheco  en  1534,  y  varias  veces  fué 
invadida  é  incendiada  por  los  piratas. 

PORT-PHAETON:  Gcog.  Rada  de  la  isla  Taití, 
Oceanía,  sit.  al  E.S.E.  de  Papeiti.  .Se  internado 
.S.  á  N.  unos  4  kuis.  entre  la  Grande  y  la  Peque- 
ña Tierra.  Al  O.  forma  tres  ensenadas  principa- 
les y  dos  al  E.  Se  ha  proyectado  construir  en 
ella  la  futura  cap.  del  archipiélago  y  el  puerto 
destinado  d  sustituir  á  Papeiti. 

PORT-PHILLIP:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  meri- 
dional, Victoria,  Australia.  Tiene  forma  circular 
senüelíptica,  de  unos  60  Icnis.  de  S.O.  á  N.O. 
por  50  en  su  mayor  ancho,  y  está  separada  del 
mar  por  dos  penínsulas,  enti'e  las  que  se  abre  es- 
trecho paso  el  Rip. 

PORTRECHO:  m.  ant.  Esp.acio,  distaucia. 
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on  direriiiiii  ni  N.  17*  K.,  v  ';76 

ni  N.  40'  K.  ¡dewln  mpii  Mi  iiioiiiin  un  \iitin  ni  K, 
por  nnn  dlulnniin  do  730  ni.  \a  parlo  del  K.  in- 
iiioilintn  á  In  oncollorn  m'do  tioiin  nnn  proliindi- 
lii'l  do  ;i,!i  á  4,H  ni.,iiu«  dlnininnyo  Imcm  la  pin- 


i.,.iu. 
va;  |.<ro  011  ol  Indo  del   O. 
llera  m-  oneiioiitia  ol  eannl 


lu- 
co ni  puerto  y  do  que  lioni"  J  .  li- 
onr  el  canal  m  cnciiontraii  londondaii  n  lo  largo 
do  él  diforoiit4'H  boyac,  roja»  la*  dol  O.  y  iicginn 
In»  dol  K.,  calen liindoHO  qno  ok  iirociiui  extraer 
aniinliiienlc  uñón  200  000  mi.  eitlnco»  |Kir  drngn- 
do  pnrn  nianlener  el  ranal  ron  un  anilio  v  pro- 
fundidad rfiiintantes,  si  no  lia  de  ner  rogado  \toT 
las  arenan.  KHtna  vienen  del  O.,  y  c»|ierinlniento 
prolongiindosc  jior  la  ctieollern.  En  el  sitio  en 
que  concluye  la  playo,  al  pie  del  faro,  ne  ve  una 
jilaya  do  algunos  metros  do  extensión  que  farcce 
iialicr  retinsado  la  cabeza  ilc  la  escollera  jara  for- 
marse á  la  |>arlo  oriental  de  ésta,  doniío  había 

5  m.  de  agua  cuando  so  abrió  el  canal.  I.aa  tie- 
rras ó  arenas  ex  traídas  del  canal  lorniaD  un  ban- 
co en  medio  de  la  rada  grande  de  I'ort-.Said,  á 
1,5  milla  al  E,N.E.  de  la  entrada  de  la«  csco- 
llera.s.  Dicho  banco,  que  erann  verdadero  escollo 
y  ocasionaba  frecuentes  varadas,  lia  desapareci- 
do, quedando  en  su  lugar  una  profundid.vl  de 

6  in.  Las  dársenas  tienen  do  8  á  9  m.  de  agua: 
en  la  grande  del  .S.  se  ha  construido  un  muelle 
de  madera  al  que  se  puede  atracar  con  9, .SO  me- 
tros de  calado;  ¡lero  como  es  menester  atracar  de 
popa,  pnes  de  costado  se  ocuparía  el  sitio  do 
muchos  buques,  no  es  de  gran  utilidad.  Los  bu- 
ques se  amarran  en  cuatro  dentro  de  las  dárse- 
nas ó  á  largo  de  la  ribera  de  Asia.  La  sup.  total 
de  las  dársenas  es  próximamente  de  50  liectíi- 
reas,  y  es  fácil  aumentarlas  en  una  ú  otra  ribe- 
ra. Sería  también  muy  fácil  ahondar  el  ante- 
puerto entre  las  escolleras,  donde  hay  nna  ex- 
tensión de  150  hectáreas  muy  abrigadas,  que 
como  hemos  dicho  sólo  tiene  de  3  á  4  m.  de  pro- 
fundidad. Los  faros  de  Port-Said  son  los  siguien- 
tes: en  la  playa,  cerca  del  arranque  del  muelle 
del  O. ,  sobre  una  torre  blanc  a  de  granito,  hay  nna 
luz  eléctrica  fija,  con  destellos  cada  tres  segun- 
dos, que  se  encuentra  elevada  53  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  50,5  sobre  el  terreno,  visible  á  20 
millas  de  distancia.  Flotante,  cerca  de  la  extre- 
midad del  muelle  del  O.,  á  2450  m.  al  N.  36°  30' 
E.  del  faro  anterior,  con  una  luz  fija,  roja,  ele- 
vada 12,5  m.  con  3  millas  de  alcance.  Este  cam- 
bia de  sitio  á  medida  que  la  escollera  ó  rompe- 
olas avanza  hacia  afuera.  En  la  extremidad  del 
muelle  del  E.,  á  ]  600  m.,  al  N.  61°  31'  E.  del 
faro  grande  del  puerto,  luz  fija,  verde,  elevada 
12,1  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  entrada  del 
inicrtfl  está  entre  estas  dos  luces  flotantes,  á  la 
orilla  O.  del  canal  y  escalonadas  tres  luces  fija.s, 
rojas,  flotantes,  asimismo  en  la  orilla  del  E.  y 
escalonadas,  otras  tres  luces  fijas,  verdes.  En  el 
arranque  del  muelle  del  O.,  310  m.  al  S.  20°  O. 
del  gran  faro,  luz  fija,  blanca,  sobre  una  colum- 
na roja,  elevada  6,50  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  el  arranque  del  muelle  del  E.,  400  m.  al 
S.  9°E.  del  gran  faro,  lu2  fija,  blanca,  sobre  una 
columna  roja  de  6,50  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  entrada  del  Canal  de  Suez  se 
encuentra  entre  estos  dos  faros.  Luz  del  lago 
Mensaléh  en  las  tierras  al  S.  31°  30'  O.  y  á 
2  040  m.  del  gran  faro,  luz  fija,  blanca,  sobre 
una  torre  de  madera,  de  alcance  de  8  millas.  La 
c.  de  Port-.Said  se  compone  de  dos  partes:  la  del 
E.,  que  es  la  europea,  y  la  del  O.,  que  es  la  po- 
blación árabe.  Está  surtida  de  agua  del  Nilo  por 
medio  de  un  canal  que  viene  desde  Ismailía;  jic- 
ro  no  basta  para  el  consumo  y  se  ha  resuelto 
abrir  otro  canal  del  Nilo  á  Damieta;  si  bien  la 
parte  euro|ica  ¡iresenta  bastante  agradable  as- 
pecto, con  muchas  calles,  buenas  ca.sas,  plazas, 
hoteles,  iglesias,  etc.,  no  hay  medio  de  dis- 
t'.iierse  honestamente;  el  negocio  y  el  vicio  im- 
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licraii.  Hay  imiclios  y  liien  suilidos  almacenes 
de  electos,  así  como  <,'iaudes  deposites  de  car- 
bón. Kespccto  á  las  provisiones  Irescas,  la  gene- 
ralidad proceden  de  la  costa  do  Siria.  Hay  tclé- 
gral'o  y  comunicaciones  diarias  por  medio  de  va- 
pores entre  Said  é  Ismailía,  y  desde  aquí  á  Ale- 
jandría por  f.  c. ;  también  hay  comunicaciones 
bisemanales  con  buques  de  vapor  con  los  puer- 
tos de  .Siria,  Turquía  y  Alejandría;  bisemanal  y 
directo  con  Marsella,  empleándose  cinco  días  en 
el  trayecto,  y  á  menudo  con  Nueva  York  por 
medio  de  los  vapores  (jue,  cargados  de  te,  proce- 
dentes de  C'liina,  se  dirigen  á  la  gran  Rep. ;  ade- 
más e.Nisten  varias  vías  de  comunicación  con 
Euro]>a  por  medio  de  las  líneas  regulares  de  va- 
pores que  transitan  por  el  istmo.  Hay  un  hospi- 
tal en  donde  son  admitidos  los  marineros  ex- 
tranjeros, atendidos  ¡lor  médicos  europeos.  A 
pesar  de  ello  el  establecimiento  no  disfruta  la 
mejor  reputación,  ya  por  la  falta  de  limpieza, 
coiiio  tamijién  por  el  descuido  en  la  asistencia. 
No  hay  establecimiento  euarentenario  en  Port- 
Said,  y  á  los  buques  inl'eetados  ó  sospechosos  no 
so  les  permite  la  entrada  desde  el  Mediterráneo; 
los  que  proceden  del  Mar  Rojo  hacen  la  obser- 
vación en  Suez.  En  casos  excepcionales  se  ha  jier- 
niitido  el  paso  por  el  canal  á  buques  .sujetos  á 
cuarentena  ú  observación,  pero  entonces  los  prác- 
ticos han  ido  por  la  proa  en  lióte  para  indicar- 
les el  camino.  Las  autoridades  del  canal  son 
ajenas  ;i  la  admisión  do  los  bucjues  á  libre  plá- 
tica. 

PORT-SAINTE-MARIE:  Grog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Agón,  dep.  de  Lot-et-Garonne,  Francia; 
11  municips.  y  10  000  habits. 

PORTSEA:  Gcoy.  Isla  de  la  costa  meridional 
de  Inglaterra,  en  cuya  parte  S.  se  halla  la  c.  de 
Portsmouth.  Tiene  7  Icnis.  de  largo  por  3  á  6  de 
ancho. 

PORTSMOUTH:  fíeoij.  C.  delcond.ado  deHants, 
Inglaterra,  sit.  al  E.S.E.  do  Sóuthampton,  en 
la  isla  de  Portsea,  cerca  de  la  entrada  del  ICstrc- 
cho  de  Spithead,  líente  á  la  piarte  N.  E.  de  la  is- 
la Wigbt;  164  000  baliits.  Se  divide  en  cuatro 
dists.:  Portsmouth,  Portsea,  Landport  y  Soutli- 
sea.  Portsmouth  os  la  c.  militar  donde  estiin  los 
cuarteles;  Portsea  la  c.  marítima;  Landport  el 
barrio  de  los  obreros,  y  Soutbsea  la  c.  aristo 
eri'itiea,  con  la  hermosa  explanada  ó  ¡laseo  Cla- 
rence,  do  3  kni.s.  de  largo,  desdo  la  cual  se  do- 
mina extenso  panorama.  Adonu'is  de  estas  cua- 
tro c.  y  Gosport,  sit.  enfrente,  al  O.  del  canal 
de  entrada,  hay  arrabales  y  municips.  indepen- 
dientes, tales  como  Faheram  y  la  antigua  Port- 
chester,  donde  se  eueontraba  la  estación  romana 
y  donde  aún  se  ven  los  restos  de  un  castillo  nor- 
mando. Entre  los  edifs.  notables  merecen  citar- 
se el  arsenal  y  dependencias,  el  cuartel  general 
de  la  artillería  en  Eastney,  los  hospitales  en 
Landport  y  en  Hilsea,  y  la  cárcel  en  Portsea. 
Forstniouth  es  la  princiiial  estación  de  la  mari- 
na inglesa;  gran  puerto  militar,  que  se  halla  de- 
fendido por  excelentes  fortificaciones,  y  en  él 
]iueden  fondear  todas  las  escuadras  del  Reino 
Unido.  Hay  islotes  fortilicados  con  cañones  de 
grueso  calibre,  grandes  astilleros  y  arsenales,  es- 
paciosos docks,  talleres  de  reparación  do  buques, 
fundiciones,  fábs.  de  cnerdas,  almacenos  do  pro- 
visiones, etc.  Debe  Portsmouth  toda  su  im)ior- 
tancia  á  su  magnífico  puerto,  de  6  krns.  de  lar- 
go, y  á  la  excelente  bahía  de  Spithead,  que  se 
extiende  en  trente.  La  c.  es  poco  notable,  pero 
los  establecimientos  de  la  marina  ofrecen  gran 
interés.  El  arsenal,  establecindonto  gigantesco 
en  el  que  se  fabrica  todo  cuanto  necesita  una 
escuadra,  ocupa  una  sup.  de  48  hectáreas.  En  el 
centro  del  muelle  está  la  entrada  de  la  dár.seua 
principal,  ile  una  hectárea,  en  la  que  se  abren 
otras  cuatro  jiara  la  construcción  y  reparacic'iu 
de  los  mayores  Imques.  Entre  los  grandes  alma- 
cenes, el  cjue  más  llama  la  atención  es  el  de  las  ar- 
mas. Al  lado  del  arsenal  está  la  Conxincljmson, 
que  puede  .alliergar  1300  forzados.  Una  de  las 
curiosidades  de  Portsmouth  es  el  Vidory,  6  sea 
el  navio  que  mandaba  Nelson  en  la  batalla  de 
Trafalgar,  En  Soutbsea  so  vo  una  boya  roja  que 
indica  el  paraje  en  que  el  Itoi/al  Ocorge  se  su- 
mergió en  17S2  con  900  tripulantes.  En  Lond- 
port,  al  E.  de  Portsea  y  do  Portsmouth,  y  al  N. 
de  .Soutbsea,  se  baila  la  estación  de  la  e.,  y  en- 
frente el  panpie  Victoria.  En  Gosport  están  los 
almacenes  de  ¡irovisiones  de  boca;  hay  una  má- 
quina que  puede  faliri'-ar  2  000  quintales  de  ga- 
lleta en  una  hora.  Más  lejos,  al  S.  E.,  so  encuc:'.- 
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tra  el  gran  Hospital  llaslar,  en  el  (pie  caben 
2  000  enfermos.  Al  O.  del  liospital  .se  liallan  los 
baños  de  Anglesoy,  hoy  arrahal  de  (iosport. 

-  PoiiTSMiinn  :  Geog.  C.  del  condado  do 
Bay,  est.  de  Michigan,  sit.  al  S.  de  Bay-City, 
do  la  que  es  arrabal,  en  la  orilla  dra.  del  ríoSa- 
ginaw;  4  000  habits.  Aserrado  y  exiiortación  do 
maderas.  |1  C.  caji.,  con  Exeter,  del  comlado  de 
Róckingham,  est.  de  New  Hampshire,  Estados 
Unidos,  .sit.  al  E.S.E.  de  Concord,  á  3  kms.  del 
mar  y  en  la  |ienínsula  del  Piscataqua,  en  el  fe- 
rrocarril de  Portland  á  P.oston;  10  000  habitan- 
tes. Es  el  único  puerto  del  est.  El  río  Piscata- 
(jua,  cuya  rapidez  iniíáde  la  formación  de  hie- 
los, constituye  uno  de  los  puertos  más  seguros  y 
cómodos  de  todo  el  litoral.  A' arias  islas  lo  pro- 
tegen contra  las  tempestades  del  N.O.,  y  tiene 
cuatro  fuertes  jiara  su  defensa.  Hay  arsenal  y 
astilleros.  Poseo  la  c.  fábs.  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón,  cervezas,  jabón  y  curtidos,  fundicio- 
nes de  cobre  y  estaño,  etc.  Portsmouth,  funda- 
da en  1B23,  fué  cap.  de  la  colonia  y  después  del 
est.  hasta  1S07  li  0.  cap.  del  condado  de  Scio- 
to,  est.  lie  Ohio,  Estados  Uniílos,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Oliio,  en  la  coiill.  del  Scioto,  con 
f.  c.  á  Columbus;  12  000  habits.  Industria  me- 
talúrgica muy  activa  y  centro  comercial  impor- 
tante. Principal  puerto  de  exportación  de  los 
minerales  del  Sur  ile  Ohio.  1|  C.  del  coud.ado  de 
Norfolk,  est.  de  Virginia,  l'".stados  Unidos,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  Elisabeth  River,  en 
su  con  11.  con  el  .lames,  con  f.  c.  á  Weldon; 
14  000  habits.  Está  unida  por  un  puente  col- 
gante á  Norfolk,  que  se  halla  en  la  orilla  dere- 
clia  del  río  y  es  uno  de  los  mejores  puertos  del 
litoral  atlántico.  Los  pirincijiales  artícidos  que 
exporta  son  algodones,  maileras,  frutas  y  le- 
gumbres. En  (¡osport,  arr.abal  sit.  en  el  extre- 
mo meridional  de  la  c. .  b.ay  dársena,  astillero  y 
hospital. 

PORTSMUTH  (Luisa,  duqucsade):  Biog.  Véa- 
se Keü.vualt  ó  (.íuei;<iuaii.le  (Luisa  Pkn- 
hoet). 

PORT-SPAIN:  Geog.  V.  Pikkto  Esi'A.ña. 

PORT-STEPHENS:  '?<«;/.  Bahía  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia,  en  el  condado  de  Glóu- 
i-ester  y  costa  del  Pacífico.  Forma  ancho  puerto 
que  sirve  de  refugio. 

PORT-SUR-SAONE:  Geog.  Cantón  del  distri- 
to de  A'esoul,  dep.  del  Alto  Saone,  Francia;  17 
municiji.  y  S  000  habits. 

PORTÚAS:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Artea- 
ga,  p.  j.  de  Guerráca  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 5  edifs. 

PORTUENSE  (del  lat.  portuensis ):  adj.  Natu- 
ral de  cualquiera  población  denominada  Puer- 
to. U.  t.  c.  s. 

-  PoilTUKNSE:  Perteneciente  á  ella. 

-  PoETUENsE:  Del  puerto  de  Ostia  en  Italia. 

PORTU-GADITANO:  Geog.  Man.sii'm  citada  en 
el  Itinerario  de  Antonino.  Eia  el  Puerto  de 
Santa  María. 

PORTUGAL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Maj'tín  de  Figueroa,  ayunt.  do  Cerdcdo, 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra. 

-PoiíTunAL:  Geog.  Est,  de  la  región  S.O.  de 
Europa,  en  la  península  osiiañola. 

Situación  y  límites.  -  Portugal  ocu]ia  la  zona 
occidental  de  la  citada  jienín.sula,  al  S.  de  Gali- 
cia. Sus  puntosextremos  son:al  N.  nn  meandro 
del  Miño,  en  los  42°  8'  38"  lat.  N.  al  N.E.  de 
Melgaco;  al  E.  un  recodo  del  Duero  en  los  2" 
30'  20  '  loug.  O.  Madrid,  aguas  arriba  de  Mi- 
r.anda  de  Duero;  al  S.  el  Cabo  de  Santa  María 
en  los  36°  58'  34'  lat.  N.,  en  una  isla  arenosa 
del  Atlántico;  y  al  O.  el  ¿'abo  de  la  Roca,  en  los 
6^  49'  longitud  O.  Madrid.  Es  Portugal  un  pa- 
ralelogramo,  limitado  al  N.  y  al  E.  por  Esjiaña 
y  al  S.  y  al  O.  ¡lor  el  Atlántico,  con  un  períme- 
tro de  2  060  kms.,  de  los  cuales  860  son  de  cos- 
ta y  1  200  de  frontera  terrestre.  Las  prov.  espa- 
ñolas limítrofes  con  Portugal  son:  al  N.  Ponte- 
vedra y  Orense,  al  E.  Zamora,  Salamanca,  Cá- 
ecres,  IJadajoz  y  Huelva. 

Extensión  y  potiiocíón.  ~  La  sup.  del  reino,  sin 
contar  las  islas  adyacentes  ó  que  se  consideran 
como  parto  de  él  (Madera  y  las  Azores),  es  de 
89  372  kms.  La  línea  más  larga  dentro  de  este 
territorio,  ('isea  desde  el  Cabo  de  .San  A'^icento  á 
la  frontera  de  Zamora,  nudo  588  kms. ;  la  mayor 
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anchura,  entro  la  desembocadura  del  Cavado  y 
el  punto  por  donde  el  Duero  entra  en  el  reino, 
es  do  220  kms.  Contando  las  islas  Azores  y  Ma- 
dera, la  sup.  del  reino  es  de  92  575  kms".  Agre- 
gando las  posesiones  y  colonias  de  Ultramar 
(2  14G100    kms.-),    resulta  una  suií.    total   de 

2  238  675  kms-.  La  ]ioblación,  con  arreglo  al  úl- 
timo censo  publicado  (1S81),  es  de  4  306 .554  al- 
mas en  el  territorio  peninsular,  ó  .sea  48  habi- 
tantes por  km-. ;  4  708  178  con  las  Azores  y  Ma- 
dera, ó  sea  51  por  km.-;  18  921  178  compren- 
diendo todos  los  dominios  ¡loitugueses.  Según 
los  datos  del  movimiento  de  la  población  corres- 
pondientes á  1887.  hubo  cu  dicho  año  34  335 
matrimonios,  165  914  nacimientos  y  109  149  de- 
funciones (prescindiendo  de  las  colonias).  Los 
emigrantes  en  1885  fueron  15  004;  en  1886, 
13  998;  en  1887,  16  932;  en  1888,  23  981;  en 
1889,  20  614.  Para  juzgar  del  aumento  de  la  ]io- 
blación,  consignaremos  las  cifras  que  dio  el  cen- 
so de  1851,  á  saber:  en  la  penín.sula  3  487  025; 
en    las   .\zores    y    Madera    342  083;   en    total 

3  829  108.  Es  decir,  que  en  treinta  años  ha  habi- 
do un  aumento  de  879  070  almas.  Véase  ade- 
más el  siguiente  estado  de  la  población  del  reino 
en  diferentes  épocas: 

1527 1550  000 

1636 1100  000 

1732 2143  368 

1768 2  409  698 

179S 2  971  770 

1820 3  013  900 

1838 3  224  474 

1843 3  444  000 

1850 3  471  199 

Litara!  y  fronteras.  -  Las  costas  portuguesas, 
tanto  la  meridional  como  la  occidental,  están 
compuestas  de  terrenos  peñascosos,  en  gran  ]iarte 
escarpados,  y  de  dilatadas  playas.  Las  alturas 
más  notables  do  la  orilla  no  pa.san  de  300  m..  y 
son  derivaciones  de  sieiTas  enlazadas  con  los  sis- 
temas iiirenaico,  ibérico,  lusitánico  y  otros.  Toda 
la  costa  es  línijiia  y  se  la  puede  recorrer  á  5  mi- 
llas de  distancia  por  fondos  desde  30  á  100  m.  El 
único  peligro  que  la  afecta  es  el  bajo  Orestes,  que 
está  al  O. .S.O.  de  la  Villa  do  Conde,  distante  de 
la  playa  3,2  millas;  los  nombrados  Darío  y  Dé- 
balo son  de  muy  dudosa  existencia.  Está  igual- 
mente libro  de  islas  y  escollos,  pues'solamente 
pueden  citarse  como  tales  el  grupo  de  farallones 
conocido  con  el  nombre  de  Berlingas,  que  se  ex- 
tiende al  N.O.  del  Cabo  Carvoeiroá  distancia  de 
10  millas,  con  pasos  houdables  entre  sí  y  la  cos- 
ta. La  parte  meridional,  que  os  la  comjirendida 
entre  el  Guadiana  y  el  Cabo  de  San  A'iceute,  co- 
rre aproximadamente  de  E.  á  O.,  y  desu  media- 
nía sale  en  dirección  al  S.  el  Calió  de  Santa  Ma- 
ría. La  occidental,  á  partir  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente, sigue  hacia  el  N.,  apartándose  únicamente 
de  esta  línea  directriz  el  gran  frontón  (el  más  ele- 
vado de  la  costa)  comprendido  entre  los  cabos 
do  Espichel  y  Mondego,  que  avanza  como  30  mi- 
llas hacia  el  O.  En  ambas  costas  abunda  más  la 
playa  que  la  tierra  peñascosa ;  son  las  jirov.  ma- 
rítimas que  se  reparten  la  costa  portuguesa,  á 
salier:  el  Algarlie,  que  linda  con  España,  sepa- 
rada por  el  río  Guadiana;  el  Alemtejo,  á  la  que 
cabo  muy  poca  costa;  la  Extremadura,  que  es  la 
más  considerable  por  su  extensión;  la  Bcira,  do 
menos  importancia;  y  la  llamada  Entre  Duero 
y  Miño,  que  es  la  más  .septentrional  y  la  que 
linda  con  Galicia  mediando  el  río  Miño  (Derro- 
tero ele  los  costas  occidentales  de  España  y  Portíi- 
gal).  Desde  la  barra  del  Miño  la  costa  sigue  ]ior 
espacio  de  unos  5  kms.  hasta  la  del  pequeño  río 
Ancora.  Más  al  S.  se  hallan  el  puerto  de  Regó 
do  Fontes  y  el  castillo  de  Santiago,  que  defien- 
de la  barra  del  río  Limia,  cerca  de  la  cual'  se  ba- 
ila la  c.  de  A'ianna.  Siguiendo  la  costa  al  S.  .se 
encuentra  la  barra  del  río  Nieva,  defendida  ]ior 
un  castillejo.  Más  adelante  está  la  villa  de  Es- 
posende.  situarla  al  N.  de  la  barra  del  Cavado  y 
defendida  también  por  un  pequeño  fuerte;  basta 
la  barra  del  Ave  corre  la  costa  como  unos  14  ki- 
lómetros, y  sobre  ella  se  bailan  Povoa  do  A'arzim 
y  Villa  do  Conde,  jtoblaeiones  de  alguna  impor- 
tancia. Sigue  la  costa  recta  N.  S.  como  otros  l.'i 
kms.  hasta  la  boca  del  pequeño  río  Leza,  en  que 
está  el  puertecito  de  Matosinhos.  rontiuúa  ]'0r 
espacio  de  5  kms.  hasta  la  entrada  del  Due- 
ro, sobre  cuya  barra  se  deja,  entrado  á  la  mano 
izq.,  el  fuerte  llamado  Leixoos,  y  más  adelante 
San  .luán  do  Foz,  cuya  barra  es  muy  estrecha, 
con  dos  faj.as  encubiertas,  entre  las  cuales  se  en- 
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iliii|iiiin  ili'l  pni'itii  V  iii>  lili  Oviir  «>  lit  lie  Avui- 
rn,  iltntniílK  iiniiii  .'■  Vlim.  ili'  Ia  i'.  iIi-  i'nti'  iioiiiliro, 

i\  IMtMI  lllll.   I'  Í/<),    Nli    nxlilMIllrll  lllM  ll^lllll  llti    liiN 

rtiw  X'itn^it  y  Ai|i)r<lii,  ilo  ln  riml  iivHultJín  niitii' 
Ituí  V  i'hIim'iih  i|iir  i'iiili'iiii  vtiriiiH  íhIjin,  i'iitru  Iiim 
onnli'M  Mo  tul  iiiun  itili'trnti'H  HjilimtH.  Prnili*  Avoiru 
hlIhlH  lil  plllllil  lio  HnUM'im  II  (.'iilin  Mtiliilo;'ii  tii*iiu 
lii  i'iMtn  iiIkiiiiii  i'urviKliini,  y  iiiiiii|iii>  liiii|iin  e» 
IMH'O  iii'oi'.tililo  011  ol  p«|iiirii)  lio  (10  kiiis.,  y  Bi'ilo 
un  ol  |iiiorlii  lio  Mii'ii,  i|iio  »o  liiilliiiil  |iriiiivr  tcr- 
oin  lio  05<(ji  ili»liiui'iii,  liiiy  oiitimln  |uirn  lo»  linr- 
ooH  liionnroN.  hosilo  ol  (':i)«i  Mniiilo^ii  linstn  Ifi 
li«rm  ilol  rio  ilo  o^lo  iiinnl'io  rorro  ln  routu  al 
S. K.  y  II  lii  liiiiiilii  ilrl  N.  riirinn  vi  luiortoiitn  ilo 
Uiinroii.i;  ti  Iti  oiilniil:!  ilol  rio  OHtii  el  |iiiorinile 
Ki^iipini,  Imstaiito  rioenviitniln  ilo  los  liiii|iu-ii  iIol 
|«iis,  y  lililí  lio  iili;niio.s  o\trnn¡oi'(>8  i]iio  o\trnoii 

IH>r  ol  liis  |iri>iliuvioiu\s  ilo  la  coniaira  ilo  roim- 
irii.  (\)titiiniau  ]ior  osta  jiarto  ilo  la  rosta  lia- 
cioiiilo  oiitiailas  liastaiito  oonsidoralilcs  liaoia  ol 
intorior  los  |iiiuii'o.s  y  torrónos  aroiiosos. 

Alfjo  al  S.  (lo  la  barra  ilol  Momlo^o  aoalia  la 
Uoirii  y  oiiipio/a  la  Kxiri'in.iiliira.  I^  cnstn  va 
iliililiáliiloso  liaciii  el  S.O.  luista  el  iiucrto,  villa 
y  pla/a  ilo  IViiiolio,  poro  antes  y  a  los  ilos  ter- 
eios  lio  su  ilislaiii'iaso  halla  el  puertooito  ilc  Te- 
iloiiioirii.  riiriiiailo  jimi  las  aguas  i|iio  liajan  ilol 
valle  lio  Alooliaoa,  y  un  poco  más  adelanto  el  de 
San  Martinlio,  uno  y  otro  de  escasa  considera- 
ción. Kn  la  pondientc  de  nna  península  iiue  lor- 
iini  la  costa  asienta  la  plaza  de  l'eniclic,  liallán- 
dose  ilofoiulida  su  entrada  por  varias  obras,  Kii- 
frcnte  do  esta  península  y  á  distancia  do  1  !¡  le- 

}»na  al  O,  se  halla  el  pei]uefio  grujió  de  las  islas 
Jerlaiigas.  Kntre  estas  islas  y  Poiiiche  hay  paso 
para  einliaicaciones  do  mayor  porte,  pues  tiene 
liastanto  fondo  y  lini|>io. 

Signe  la  costa  con  alguna  inclinación  al  S.O. 
hasta  el  Cabo  de  la  Koca,  que  dista  como  unos 
60  kms.  Kn  didic  cs|vieio  hiiy  algunos  |>uertcci- 
tos  como  los  de  Jlaseirri  y  Ericeira,  sólo  capaces 
de  barcos  pescadores.  Por  toda  esta  costa  hay 
varia.s  atalayas  y  fuertes,  cuyo  objeto  principal 
era  deloiidor  á  los  pueblos  iiiinodiatos  de  las  in- 
cursiones de  los  berberiscos.  El  Cabo  de  Roca  es 
el  plinto  más  occidental  de  la  península  y  de  la 
sierra  do  Cintra.  Luego  que  se  remonta  dicho 
eabo  sigue  la  costa  al  S.  E.,  y  dando  la  vuelta  á 
otro  pequeño  cabo  se  halla  la  villa  de  Cascaos. 
Siguen  varios  fuertes  hasta  el  de  San  .Iuli¿iii, 
que  defiende  la  barra  de  Lisboa.  Se  forma  nna 
rada  de  2  leguas  de  extensión  terminando  en  vin 
playazo,  y  en  ella  fue  ilonde  el  duque  de  Alba 
hizo  su  desembarco  en  ITi.'^O;  divídese  esta  en- 
trada, por  un  bajo  que  llaman  los  (_'acliopos,  en 
dos  canales,  de  los  cuales  el  de  la  jiarte  del  N. 
se  llama  la  barra  pequeña,  y  el  del  S. ,  que  es  el 
más  seguro  por  tener  9  brazas  de  fondo  v  500  de 
ancho,  tiene  el  nombre  de  barra  de  Alcazaba; 
hay  aden'ás  en  este  río  otro  canal  ó  entrada, 
aunque  de  poco  fondo.  Desde  la  punta  de  Tra- 
fería.  que  es  la  boca  meridional  del  Tajo,  sigue 
la  costa  X.S.  con  alguna  inclinación  al  S.O.  por 
espacio  de  unos  2."i  kms.  hasta  el  Cabo  de  Espi- 
chel,  con  varios  arenales  y  playazos  en  que  rom- 
pe mucho  el  mar.  Sobre  uno  de  éstos,  á  la  boca 
de  un  riachuelo  que  baja  de  una  albufera  muy 
abundante  en  jicsca  y  caza,  reservada  al  rey, 
est;i  el  puertecito  da  Flor.  En  este  cabo  hay  un 
santuario  de  mucha  fama  dedicado  á  Nuestra 
Señora,  y  junto  á  él  un  fuerte  regular  con  un 
faro.  Desde  el  cabo  hasta  el  río  Sado,  ó  sea  el 
litoral  N.  de  la  bahía  de  Setiibal,  vuelve  la  cos- 
ta al  N.  E,,  hallándose  en  medio  el  puertecito  de 
C'ecimbra,  nuiy  abundante  en  pesca;  desde  aquí 
al  lamoso  santuario  de  la  Arrib.ada  la  costa  es 
3iiuy  alta  c  inaccesible,  aunque  tiene  un  surgi- 
dero en  dicho  punto.  El  fuerte  ó  torre  de  Outaon 
dclieiide  la  entrada  de  la  barra,  si  bien  se  halla 
dominado  ])or  una  elevada  montaña  que  conti- 
núa dividida  en  varios  barrancos  y  puntas  hasta 
Sctúbal,  situada  cu  una  hermosa  llanura  unos 
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Iwinbi  011   la  qiio  xijii  liiiy    un  iiUoIiIkoiIId  IIiiIiiiI' 

lio  MoUdoN.  DoihIo  Iii  liiM-a  dn  ln  alboforn  vnr!\'r 

I  ln  liona  ni  S,l).  Iiniln  ln  punía  d«    1' 

¡  ilrntni  do  la  oiial  w  halla  ol  pti«rlo<  ii 

'  Pll  cunta  1       ■       ■     '  '■',,,  ],ii<  r  i>t 
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da  llaiiiaila  do   la  Viinqiioirn  y  i 

abiiirta  onlornnionto  al  ti.  y  nin 

por  ln  qno  no  pudioiido  haoomo  ilii.oiiiK.iiii>  •>■ 

vorilica  011  una  onlotA  llaiimda  l'orto  Curbu,  oii 

dotiilo    NO    Hilólo  cargar  algtin   ciiibon 

|iara  Linlioa.  .Miin  udeluiito,  al  <S.,  no  )i  . 

do  roNi'giiuirii,  dolido  toriiiiiia  la  Evtnu.. . 

lia  prinoipio  ol  Alointojo,  y  á  iIoh  lo^iiaa  no  olí' 
cuoiitrn  la  barra  del  rfii  Mira,  qiivlmjn  dol  cam- 
po do  Uiiriqno  y  on  navegable  en  fi  lof;uaN  lianta 
iniU  nrrilm  do  Oiloiniía;  por  ■  1  bajan  Ion  gianoH 
dol  Alcint4>ji>  para  LiHboa.  Continúa  por  ;!0  ki- 
li'iniotroH  IniNla  el  rio  (Jilchoixe,  que  divido  enta 
iirov.  dol  Algarbe.  Pronigiic  la  coila  baülniíto 
liravn  oon  alguna  inclinación  al  S.O.  hasta  el 
fanioso  Cabo  do  San  Viconto,  oon  roHtoH  do  un 
ca-itillo  á  HU  extremo,  con  sn  foso  iior  la  banda 
de  tierra,  pues  (lor  ol  mar  le  nirvc  üc  tal  la  ribe- 
ra que  está  corlada  á  pico.  A  la  parto  del  S. 
hay  un  farallón  muy  ininedinto  á  liona.  Hasta 
Sagres  hay  una  legua  qno  so  anda  alreiledor  de 
una  onseiiadn,  y  dicha  ]daza  esta  situada  en  una 
puntado  roca  viva,  e8oar|iada  por  todo  su  recin- 
to, menos  por  la  garganta  que  está  defendida 
por  dos  baluartes. 

Desde  la  punta  de  Halieira  la  costa  S.  do  Por- 
tugal corre  al  N.  E.  con  alguna  curvatura  hasta 
la  punta  de  la  Piedad,  y  al  N.  se  abre  la  gran 
lacla  do  Lagos;  no  lejos  están  Albor  y  Villanova 
do  Portimáo.  Sigue  la  costa  con  rumbo  al  S.  E. 
al  Cabo  de  Carbociro  y  continúa  al  E.  hacia  .\1- 
bufeira.  Prosigue  por  '¿5  6  30  kms.  con  alguna 
inclinación  al  S.  E.,  donde  .se  hallan  varios  fuer- 
tecitos  que  defienden  las  barras  de  algunos  pe- 
queños ríos,  y  á3J  leguas  se  encuentra  Karo, 
cap.  del  Algarbe,  sit.  en  una  llanura  sobre  un 
estero.  A  unos  2.'i  kms.  está  Tavira,  sobre  el  río 
AKseca,  que  la  divide  en  dos  ¡lartes,  y  cuya  en- 
trada en  el  mar  se  halla  igualmente  cubierta 
como  la  costa,  desde  Karo,  con  varias  islas  de 
arena.  Sigue  la  costa  al  E. N.E.  h.asta  la  barra 
del  Guadiana,  que  entra  en  el  mar  en  dos  bra- 
zos, entre  los  que  hay  una  isleta  cortada  de  va- 
rios esteros;  á  la  margen  dra.  del  primero  fundó 
el  marcjucs  de  Ponibal  la  población  de  Villa 
Real  de  San  Antonio,  sobre  arena  movible,  y  sin 
embargo  con  buenas  viñas  y  huertas,  demostran- 
do que  semejantes  terrenos,  muy  comunes  eu 
Portugal,  no  son  infructíferos. 

En  cuanto  á  las  fronteras  terrestres,  el  lado 
N.  está  determinado  por  la  corriente  del  Hiño 
y  ¡lor  las  cumbres  del  país  llamado  Tras-os- 
Montes,  que  dividen  las  aguas  de  aquel  rio  y  del 
Duero.  El  Miño  forma  la  frontera  hasta  la  con- 
fluencia del  rio  Barjas;  luego  baja  la  linea  divi- 
soria hacia  el  S. ,  forma  un  pequeño  saliente  ha- 
cia la  prov.  de  Orense,  remonta  el  río  Olelas  has- 
ta su  unión  con  el  Limia,  sube  á  las  cumbres  de 
la  sierra  de  ticrez,  vuelve  á  tomar  su  dirección 
O.  á  E. ,  entrando  otra  vez  eu  la  prov.  de  Oren- 
se hasta  la  orilla  dra,  del  Salas,  afl.  del  Limia; 
b.aja  de  nuevo,  y  por  la  siena  de  la  Raya  Seca 
entra  en  la  cuenca  del  río  Taniega,  y  por  los  va- 
lles de  los  ríos  Mente  y  Diabredo  alcanza  los  lí- 
mites de  Orense  y  Zamora,  y  continúa  por  la 
divisoria  entre  el  Tera  y  los  ríos  que  bajan  al 
Duero  en  dirección  de  la  sierra  Je  la  Culebra. 

La  frontera  E,  de  Portugal,  desde  las  vertien- 
tes meridionales  de  la  sierra  de  la  Culebra,  b.aja 
siguiendo  el  curso  del  río  Iilanzanas  ó  Slacaes, 
all.  del  Sabor;  vuelve  en  ángulo  recto  hacia  el 
E.  para  alcanzar  el  Duero  algo  al  X.  de  Miran- 
da de  Duero;  sigue  el  curso  de  este  río  hasta  su 
confl.  con  el  Águeda,  y  luego  el  mismo  Águeda 
y  su  afl.  el  Turones.  Después  corta  la  divisoria 
entre  Duero  y  Tajo  per  la  sierra  de  Gata,  eu  el 
punto  eu  que  nacen  el  Coa  y  el  Águeda ;  baja  con 
el  río  Fijas  á  la  orilla  dra,  del  Tajo,  continúa  por 
ella  hasta  l.'i.  coiill,  del  Sever,  cuyo  curso  remon- 
ta hasta  MarvSo;  atraviesa  luego  la  divisoria  en- 
tre el  Tajo  }•  el  Guadiana,  entra  en  el  valle  del 
Gévora,  y  entre  Klvas  y  Bad.ajoz  alcanza  el  Gua- 
diana, siguiendo  antes  el  Cava  inferior  hasta  su 
deseiubocadiira.  Forma  el  Guadiana  la  Iroutcra 
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tiigal  olí  ,M  iil.iiiioii  1 1  .  ..ii.i  iii..  il>,  ;:,  do  mar/o 
do  IHU.'t,  piililicddo  coiiio   tiy   <*n    IM  iln  af/rMtfi, 

II  i'Nti nvollio,    la  lír,'       ■  •  n- 

.   loillii  do   Ki-Iirifia    v    '  '  I'IN 

..   .  j.iNileniiniiliaiíaa  de  la  (  ..i...   .  el 

caminM  conocido  y  rrociicnlado  •!  ii- 

clio  tioiniMi,  lino  do  la  v,  de  Ai  ua, 

oondnoe  u  la  ilo  líarrancna  '  l'nrtiixal  ,  un  ln  |>ar- 
to  011  ijuo  aquel  caiiiino  atiaviona  Inn  niÍHtii'i>i 
tiorraii.  \m  raya  que  do  onIu  divinión  ir-iilla 
parlo  del  punto  on  qno  el  arrovn  do  linin*."'  on 
alraveiiado  por  el  (.-aiiiino  qtio  do  lidrrnncí'?,  va  á 
Aroche  |Kir  Charco  Hodundo,  y  on  aquel  punto 
empieza  Uimbién  la  actual  linde  que  Mquir.!  la 
zona  de  cultivo  do  Moma  de  la  KncinojMila.  Si- 
gue luego  [Kir  oNto  iiiíniiio  camino,  que  »  la  voz 
CH  linde  do  cultivo,  Uaola  el  nitiodcl  Toril  do  la 
Mocha  y  punto  de  unión  de  la»  tren  lindos.  iJe»- 
piiéN  continúa  la  raya  por  esto  camino,  que  ya 
entonces  sopara  las  zoiiílh  de  ciiliivo  de  Aroolic 
y  Monra  hasta  el  sitio  denniniíiado  Tojal  Alto. 
Desde  este  punto  forma  la  frontera  el  iniínio  ca- 
mino que  cruza  el  Mortigón  en  Choreo  Redon- 
do, y  continúa  en  dirección  al  .S.,  dejando  en 
Portugal,  á  220  ni,  al  O.,  el  alto  del  cliarci.  por- 
tugués, para  atravesar  luego  el  arroyo  Porsegne- 
ro.  Signe  la  raya  700  ni.  nuus  en  esta  misma  di- 
rección meridional,  y  siemjire  acompañando  al 
mismo  camino,  que  será  de  uso  común  jiara  los 
habits,  de  nna  y  otra  nacii'm  en  toda  su  exten- 
sión, y  vuelve  luego  al  S.O.  jiara  subir  á  la  di- 
visoria entre  Mortigón  y  Paijiiancs,  La  rayacru- 
za  esta  cumbre  en  el  sitio  llamado  Rodeo  del 
Toro,  á  unos  680  m,  del  pico  del  Toro,  que  que- 
da en  Portugal;  400  al  S,  del  citado  Rodeo  se 
separa  á  la  dra,  un  camino  que  va  al  Mallóndel 
Borneco,  y  sigue  la  r.aya  por  el  que  conduce  á 
Aroche  hasta  el  punto  en  que  éste  sale  de  La 
Contienda,  atravesando  la  divisoria  de  aguas  del 
Mortigón  y  Chanza,  200  m,  al  S,  del  arranque 
de  otro  camino  que  jiorel  Mallón  del  valle  Cen- 
teno conduce  á  la  aldea  portuguesa  de  Santo 
Aleixo.  La  r.  portuguesa  de  Moura  conservará 
el  dominio  pleno  de  la  parte  de  las  mismas  tie- 
rras que  queda  adjudicada  á  la  soberanía  de  Por- 
tugal. Las  V,  españolas  de  Aroche  y  Encinasola 
conservarán  el  dominio  pleno  de  la  jiarte  de  las 
tierras  actualmente  denominadas  La  Contienda, 
que  en  virtud  de  lo  estipulado  queda  adjudicada 
a  la  soberanía  de  España. 

Por  virtud  de  otro  reciente  acuerdo  entre  Es- 
paña y  Portugal  (27  de  septiembre  de  1893)  se 
lijó  la  zona  marítima  del  Guadiana  en  los  si- 
guientes términos: 

La  dirección  de  la  boca  del  río  Guadiana  que- 
da señalada  por  el  farol  de  abajo  de  la  isla  Ca- 
nela, en  la  orilla  española,  y  el  fuerte  de  San 
Antonio,  en  la  orilla  jiortuguesa.  Del  centro  de 
la  boca  del  río  sale  la  línea  media  que  desciende 
en  dirección  á  la  unión  de  los  thalicegs  (las  va- 
guadas debía  decir,  que  es  la  palabra  española) 
de  los  dos  canales.  El  extremo  Xorte  de  e.sta  lí- 
nea se  halla  en  la  enfilación  de  la  [lirámide  del 
castillo  de  Ayamonte  por  la  chimenea  de  la  fá- 
brica de  la  isla  de  la  Canela,  y  el  puesto  de  las 
guardias  de  la  Carrasqueira  por  la  iglesia  de 
Azinhal,  con  las  distancias  angulares  del  casti- 
tillo  de  Ayamonte  con  la  torre  de  Canela  67° 
37'  30",  y  ]ior  el  castillo  de  Ayamonte  con  el 
fuerte  de  San  .Vntonio  88"  12'.  El  extremo  S. 
de  la  misma  línea  media  se  fija  en  las  enñlacio- 
nes  de  la  torre  de  las  Angustias,  en  Ayamonte, 
por  la  chimenea  de  la  fábrica  de  isla  Canela,  y 
con  la  pirámide  del  Cabrero  por  la  iglesia  de 
Montegordo,  con  las  distancias  angulares  ilel 
castillo  de  Ayamonte  con  la  iglesia  de  Villa 
Real  de  San  Antonio  21°  34',  y  por  esta  misma 
iglesia  con  la  iglesia  de  Montegordo  46°  11'.  La 
línea  así  determinada  forma  con  el  meridiano 
un  ángulo  de  23°  45'  S.  E.  Del  extremo  S.  de  la 
línea  media  anterior  parte  otra  línea  con  ineli- 
naeióií  al  S.O.,  que  forma  con  el  meridiano  u;i 
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Ángulo  de  3°  30'  S.O.,  y  queda  determinada  con 
la  enfilación  de  una  banderola  sobre  una  ¡jira- 
mide  |)rovisirinal  en  la  isla  Canela  por  una  casa 
en  el  declive  del  terreno  al  N.E.  de  Ayanionte, 
cortando  al  meridiano  propuesto  por  la  anterior 
comisión  esiiañola  á  distancia  de  9  millas,  y  des- 
de allí  hasta  el  extremo  de  las  zonas.  Esta  línea 
de  (Icniarcaeiíín  poilrá  alterarse  jior  mutuo  acuer- 
do de  los  dos  gobiernos,  sieni]ire  que  la  movili- 
dad de  los  canales  de  la  barra  lo  reclame,  á  fin 
■de  que  en  todo  tiempo  ambos  países  tengan 
aguas  propias  para  navegar. 

Oroijraf'ia  i  IMroíjrafia.  -  El  territorio  por- 
tugués pertenece  al  reliorde  occidental  de  la 
gran  mesa  ijne  constituye  el  centro  de  la  penín- 
sula española.  En  él  se  continúan  las  grandes 
conlilleras  divisorias  entre  el  Cantábi'ico,  Due- 
ro, Tajo,  Guadalquivir  y  (íuadiana,  que  al  acer- 
carse al  mar  van  |ierdiendo  altitud.  Hacia  el 
N.  aún  conserva  el  ten-cno  su  aspecto  quebrado 
y  montañoso;  en  la  antigua  prov.  de  Tras-os- 
Montes,  y  en  la  zona  N.E.  de  Entre  Duero  y  Mi- 
ño, se  alzan  las  últimas  ramificaciones  del  Piri- 
neo occidental,  y  de  las  cordilleras  Segundeira 
3'  C'ahrcra  arrancan  estribos  que  se  introducen 
en  dichas  provs.,  entre  los  que  descuellan  las 
sierras  del  (ierez  y  Maraon.  que  casi  de  N.  á  S. 
dividen  estas  dos  prors.  Las  primeras  sierras 
que  ]ior  la  ]iarte  del  E.  entran  en  la  prov.  de 
Tras-os-Montes,  son  varios  derrames  de  las  de 
Segundera  y  Padornelo.  Todos  estos  estribos 
terminan  en  el  Duero  y  siguen  entre  varios  ríos 
que  bajan  de  las  primeras,  corresponiliéndoles 
eu  la  Beira  otras  cordilleras  menores.  Es  el 
jirimero  el  que  corre  entre  el  Tera,  el  Duero  y 
el  Sabor, y  Corma  las  cimas  de  Mogadouro  (1008 
m.)ylasien'a  de  Roberedo  (S97).  El  segundo, 
casi  paralelo  al  anterior,  sigue  el  curso  del  últi- 
mo río,  y  entro  él  y  el  Tua  toma  los  nombres  de 
Nogueira  (3320  m.).  Bornes  (1202)  y  otros.  El 
tercero  corre  entre  el  Tua  y  el  Tamega;  empieza 
cerca  de  Chaves  y  forma,  entre  otras,  las  sierras 
Padrella  (1151  m.)  y  Villarelho  (1118).  Entre 
el  Tamega  y  el  Cavado  está  la  sierra  Cabreira 
(1279  ni.)  La  cordillera  del  Gerez  es  la  más  oc- 
cidental y  viene  de  la  de  San  Mamed  por  la  Ra- 
ya Seca.  Alcanza  1 548  m.  de  alt.  En  Portella 
do  Homem  (1348  m.)  .se  la  sejiara  un  brazo  qne 
termina  en  el  Océano  entre  Vianna  y  Villa  do 
Conde.  Otra  sierra  paralela  á  ésta  se  interna 
desde  Galicia,  y  siguiendo  el  curso  del  Limia 
termina  en  Vianna  y  Camicha.  Finalmente,  un 
segundo  ramal  se  separa  del  tierez,  cerca  del  río 
Calilo,  da  paso  al  Cavado,  sigue  al  S.  de  Praga 
y  terndna  en  el  Océano,  cerca  de  Villa  do  Con- 
de. 

Dentro  del  ángido  que  forman  el  Tamega  y 
el  Duero  hállase  la  sierra  de  Maraon  (i  Maráo 
(1422  m.),  dividida  en  varios  brazos,  internán- 
dose uno  de  ellos  en  Tras-os-Montes  hasta  unir- 
se con  la  sierra  que  baja  de  Chaves.  Otros  bra- 
zos ]ienetran  en  el  Miño  con  los  nombres  de  Mo- 
boreira,  Albaon  y  Bustelo,  y  de  éstos  el  uno  se 
extiende  entre  el  Ave  y  el  Sonsa  para  formar  la 
montaña  de  Grela,  no  lejos  de  Porto  y  Vallon- 
go.  Corta  el  Duero  á  todas  las  cadenas  descritas 
ijue  bajan  del  N.  al  S.,  pero  luego  que  se  suben 
sus  ásperas  riberas  reaparece  el  país  alto  y  mon- 
tañoso y  surgen  cordilleras  y  sierras  más  ó  me- 
nos relacionadas  ya  con  la  divisoria  vetonica  ó 
de  Duero  y  Tajo. 

Entre  el  Águeda  y  el  Coa  está  la  sierra  de  Ma- 
rofa  (866  m.)  y  la  zona  elevada  en  que  asien- 
tan las  plazas  de  Castel  Rodrigo  y  Almeida.  Al 
O.  de  Coa  se  alza  la  sierra  de  la  Lapa,  divisoria 
entre  aHs.  del  Duero  y  los  ríos  Vouga  j-  Dao. 

j\Iás  al  O.  surge  una  cadena  paralela  al  curso 
del  Duero,  uno  de  cuyos  picos,  el  Moiitemuro, 
tiene  1389  ni. ;  entre  el  Paiva  y  la  orilla  dere- 
cha del  Vouga  está  la  sierra  Gralheira,  de  1 122 
m. ;  entre  el  Vouga  y  la  orilla  dra.  del  Monde- 
go  la  sierra  de  Caramullo,  de  1070  m.,  que 
por  el  S.  se  prolonga  hasta  el  Busaco,  cerca  y 
al  N.  de  Coimbra.  Pasando  á  la  otra  orilla  del 
Mondego  surge  la  principal  cordillera  portu- 
guesa, la  sierra  de  la  Estrella,  de  1993  m.,  que 
se  enlaza  con  la  gran  divisoria  carpetano-vetó- 
nica  por  la  sierra  de  las  Mesas.  El  río  Zézere, 
atl.  del  Tajo,  separa  la  sierra  de  la  Estrella  de 
la  sierra  Gardunha,  y  entre  éste  y  la  de  la  Es- 
trella se  forma  el  valle  á  que  se  da  el  nombre 
de  ('ova  da  Beyra,  cerrado  al  S.O.  por  una  hoz 
ó  estrechura  que  da  salida  al  río  Zézere.  El 
Mondego,  que  como  el  Zézere  tiene  su  naci- 
miento eu  la  sierra  db  la  Estrella,  la  separa  de 
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la  del  Caramulo  ó  Alcoba  y  de  sus  derrames.  Ca- 
dena subalterna  de  la  Estrella  es  la  que  va  con 
rumbo  al  S.O.  por  la  de  Lousá  (1 202  m.)  y  aca- 
ba hacia  Figueiro  dos  A'inhos.  Entre  el  Zézere 
y  el  Tajo  hállase  tandjiéu  la  sierra  do  Moradal 
y  el  Cabezo  Rainha  (1081  m.);  una  bifurcación 
de  estas  montañas  continúa  al  S.E.,  para  ])asar 
sobre  Villavelha  y  cortar  el  Tajo  por  dos  hoces 
llamadas  las  Puertas  de  Rodaon,  formando  al 
otro  lado  del  Tajo  las  sierras  de  Niza,  que  enla- 
zan con  la  de  Portoalegre  y  Sao  Manied. 

Las  sierras  de  Lousá  y  Albayaccre  en  direc- 
ción E.O.,  conducen  de.sde  la  Estrella  á  las  de 
Anciáa,  I'.atelo  y  Alb.ardos,  que  empezando  á 
elevarse  á  la  margen  izq.  del  llondego  signen  al 
S.  y  se  llevan  siempre  á  la  izq.  cuando  se  cami- 
na de  Coimbra  hacia  Lisboa.  Pasada  la  sierra  de 
Aire,  y  unos  5  knis.  antes  de  Río  Mayor,  varían 
al  S.O.  y  se  prolongan  hasta  Montejunto  (C66 
m.),  .alto  pico  que  descuella  sobre  el  resto  de  la 
cordiller.a,  entre  Alcoentre  y  Alenquer,  desde 
donde  continúan  otras  inferiere.';  que,  yaaiiroxi- 
mandóse  ya  alejándose  del  Tajo,  se  dirigen  al 
N.  de  Lisboa.  Vuelve  á  clevar.se  la  cordillera  for- 
mando el  cerro  llamado  Cabeza  de  Jlontachique, 
desde  la  cual  con  menos  altura,  y  por  consiguien- 
te con  más  amplitud  jiara  el  cultivo,  se  enlaza 
con  la  sierra  de  Cintra,  nuiy  celebrada  ptor  sus 
bellos  puntos  de  vista,  por  los  románticos  paisa- 
jes qne  en  ella  ha}',  y  por  las  quintas,  bosques  y 
jardines  que  hermosean  su  falda  en  los  términos 
de  Cintra  y  Collares,  que  caen  al  N. 

Al  S.  del  Tajo  varía  ya  el  aspecto  general  del 
país:  aparecen  grandes  llanuras  ligeramente  on- 
duladas, que  poco  á  jioco  van  abriendo  hacia  el 
S. ,  y  valles  poco  profundos  surcados  por  ríos  y 
riachuelos.  Son  lugares  monótonos  y  tristes,  de 
llanuras  bajas  y  laudas  interrumpidas  por  coli- 
nas y  bosques,  salvo  en  la  península  del  Cabo 
Espichel,  donde  se  alza  la  sierra  da  Arrabida,  no 
niu}'  alta  tampoco  (499  m.).  Las  laudas  ó  c7ir/í'- 
iicms  muéstranse  cubiertas  de  arbustos  ó  monte 
bajo,  semejantes  á  los  jarales  de  España.  Hacia 
el  E. ,  en  las  inmediaciones  de  España,  hálla.se 
la  sierra  de  Portoalegre,  que  á  primera  vista  pa- 
rece nn  grupo  independiente  y  aislado;  dividido 
de  E.  á  Ó.  por  una  gran  quebrada  ó  valle,  no  es 
sino  la  continuación  del  elevado  monte  de  San 
Mamede  (1025  m.).  De  este  monte  nacen  cuatro 
ríos:  dos,  el  Niza  y  Sever,  al  O.,  mueren  en  el 
Tajo,  y  por  el  E.  el  Caya  y  el  Gébora,  que  van 
al  Guadiana,  y  por  entre  estos  y  el  Sever  es  por 
donde  el  elevado  monte  de  San  Mamed  se  une 
con  la  sierra  de  Carbajo  y  por  ella  con  las  de  Ga- 
ta y  Béjar,  en  España.  Sigue  la  de  Portoalegre 
al  S.  sobre  las  márgenes  del  Oaya  dando  asiento 
á  Campomayor  y  Elvas;  vuelve  un  ¡lOco  al  O. 
por  Estremoz  y  Borba;  destaca  al  N.O.  el  Cai- 
xeiro  y  revuelve  al  S.  en  Montesclaros,  é  insen- 
siblemente se  va  elevando  con  el  nomine  de  sie- 
rra de  Ossa  (649  m.).  Extiéndese  esta  sierra  de 
N.O.  áS. E.  casi  lijo  desde  F.voranionte  hasta 
la  margen  dra.  del  Guadiana,  y  continúan  las  al- 
turas la  dirección  del  Guadiana  por  Reguengo  y 
Monsaraz,  y  luego  vuelven  al  O.  hacia  la  v.  de 
Portel,  cuyo  nombre  toman  y  con  él  continúan 
entie  Evora  y  Beja,  mostrándose  más  al  O.  el 
monte  Furado  y  la  sierra  de  San  ,Tuan.  Por  el 
lado  opuesto,  al  E.,  la  serie  de  alturas  que  des- 
cribe pasan  al  otro  lado  del  Cíuadiána  jior  Mon- 
saraz y  continúan  entre  los  ríos  Ardila  y  Alca- 
rrachc  hasta  unirse  con  la  sierra  de  Santa  Ma- 
ría en  la  Extremadura  castellana;  otras  hay  en 
la  margen  izq.  del  Guadiana,  y  por  las  v.  de  Ser- 
jia  y  lloura  van  á  unirse  con  las  sierras  de  Aro- 
che  y  Aracena.  Otra  serie  de  alturas  se  separa  de 
las  sierras  de  Portel,  entre  Alvisto  y  Viana;  se 
dirige  al  princi]iio  al  S.O.,  y  volviendo  luego  al 
S.  rodea  el  campo  de  Beja.  Vuelve  á  su  ]iriniera 
dirección  S.O.,  y  cortando  el  campo  de  Ourique 
por  Aljustrel  va  á  enlazarse  con  las  sierras  de  Al- 
gares  y  Martinete  al  S.  E.  de  Orándola.  Aquí  se 
subdivide  en  varios  estribos:  el  de  la  izq.  conti- 
núa por  las  sierras  de  San  Luis  y  San  'Teotonio 
hasta  las  del  Algarbe,  mientras  que  el  de  la  de- 
recha, con  los  nombres  de  Aleidoenz  y  Santa 
Margarita  termina  en  el  cabezo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña,  en  los  que  dominan  las  v.  de 
Melides  y  Santiago  de  Cacem.  Sierra  de  Orándo- 
la es  el  nombre  que  suele  aplicarse  á  estas  mon- 
tañas próximas  y  paralelas  á  la  costa,  prolonga- 
das hacia  el  S.  por  el  monte  Cereal  (377  ni.). 

r)esde  Portel  se  sejtara  otra  línea  de  alturas 
hacia  el  N.O.  y  la  e.  de  Evora,  en  donde  empie- 
za á  elevarse,  logrando  su  principal  altitud  en 
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el  cerro  de  Montemuro,  con  cuyo  nondue  sigue 
hasta  unirse  á  la  sierra  de  Alcazabas.  Entre  Beja 
y  el  Guadiana  por  Mértola,  y  entre  este  río  y  el 
Chanza,  se  alzan  otros  montecillos  que  se  enlazan 
con  los  de  Adiza,  Abelleira  y  Machado,  entre 
.Serpa  y  Ficalho,  donde  alcanzan,  junto  á  la 
frontera  española,  516  m.  de  alt. 

Las  montañas  que  dividen  el  Alemtejo  del  Al- 
garbe, constantes  en  su  rumbo  de  E.  á  O.  y  casi 
separadas  de  todas  las  otras  de  Portugal,  son 
continuación  de  la  sierra  Morena  es]iañola,  con 
la  cual  comunican  entre  Mértola  y  Alcantín,  de- 
rranumdo  sus  estribos  por  la  parte  del  S.  hacia 
el  Algarbe  y  )ior  la  del  N.  hacia  el  Alemtejo  y 
su  cansío  de  Ouririue.  Extiéndese  esta  sierra  des- 
de el  Guadiana  hasta  el  Cabo  de  San  Vicente,  y 
aunque  la  suelen  dar  varios  nombres,  según  los 
pueblos  ]ior  donde  jiasa,  como  sucede  á  otras 
muchas,  los  más  notables  son  los  de  Monchique 
y  Caldeirao.  Desde  la  c.  de  Lagos  y  la  v.  de  Al- 
bor empieza  la  cadena  á  aplanarse  hacia  el  Ca- 
bo de  San  Vicente.  Los  cabezos  meridionales  de 
esta  sieiTa  sirven  de  jiuntos  de  dirección  á  los 
navegantes  cuando  tratan  de  reconocer  el  cabo 
indicado.  Lo  mismo  sucede  con  otro  picacho  no 
menos  conocido  y  que  tiene  el  nombre  de  Monte- 
figo  ó  San  Miguel,  al  N.E.  de  Faro,  de  la  cu.al 
dista 3  leguas  tierra  adentro.  Su  forma  es  la  de 
un  pilón  de  azúcar ;  y  sus  faldas  meridionales,  que 
se  extienden  hasta  el  lugar  de  Moncarapacho, 
son  muy  deliciosas,  ]ior  hallarse  pobladas  de  vi- 
ñas, olivos  y  otros  árboles  frutales. 

Al  N.  de  éste  y  otros  cabezos  se  halla  la  zona 
de  la  cordillera  propiamente  dicha,  que  empieza 
al  E.  con  las  Cunieadas  Pereirao  y  Foupana,  si- 
gue con  las  sierras  do  Malhao  y  da  Mezquita,  y 
termina  con  las  de  Monchique  y  EspinIia(;o  de 
Cao.  Varios  estribos  y  contrafuertes  avanzan  por 
el  N.  hacia  los  ríos  Ociras  y  Mira,  y  al  otro  lado 
de  éste  extiéndese  de  S.E.  á  N.O.,  en  dirección 
del  monte  Cereal,  la  sierra  Caldeirao.  En  Joia 
la  sierra  de  Monchiriue  alcanza  á  903  m.  de  al- 
tura. En  general  el  Algarbe  es  país  montañoso, 
entrecortado  por  valles  y  barrancos. 

Todo  el  territorio  peninsular  portugués  perte- 
nece á  la  vertiente  del  Atlántico,  y  casi  la  mi- 
tad á  las  cuencas  del  Tajo  (25  000  kms.=)  y  del 
Duero (19000).  El  curso  del  Duero  en  Portugal, 
como  frontera,  y  dentro  del  reino,  es  de  unos  335 
kms. ;  el  del  Tajo  325;  el  del  Guadiana  y  el  del 
Miño,  que  también  pertenecen  en  parte  á  Portu- 
gal, 235  y  90  respectivamente.  Los  jirincipales 
afl.  de  estos  ríos  en  Portugal,  son;  del  Miño,  que 
corre  )ior  la  frontera  N. ,  el  Mouro  y  el  Coura ;  del 
Duero,  el  Águeda  (fronterizo),  Aguiar,  Coa,  Teja, 
Torto,  Tavora  y  Paiva,  )ior  la  orilla  izquier- 
da; Sabor,  Tua,  Corgo,  Tamega  y  Souza  por  la 
dra. :  del  'Tajo,  el  Elja  (fronterizo),  Ponsul,  Ocre- 
za  y  Zézere.  jiorl^  dra. :  Sever  (fronterizo),  Niza, 
Mugeni  y  Zatas,  ¡lorlaizq. ;  del  Guadiana,  el  Pá- 
rela, Degebe,  Odiarca,  Cobres,  Oeiros,  Fou]iaua 
y  Odeleite,  por  la  dra. ;  el  Ardila  y  Chanza  (fron- 
terizo) por  la  izq.  Los  principales  ríos  que  van 
directamente  al  mar  son:  entre  el  Miño  y  el  Due- 
ro, el  Limia,  Neiva,  Cavadoy  Ave; entre  el  Due- 
ro y  el  Tajo  el  Vouga  y  el  Mondego,  y  ademéis 
el  Liz,  Alcoa,  Seliz,  Real,  Sizondro  y  Lizando, 
que  son  ri.achuelos  de  poca  importancia,  h^  S. 
del  Tajo  están  los  ríos  Sado  ó  Sadao  y  Mira.  En 
el  Algarbe  hay  varios  ríos  y  riveras,  todos  de 
corto  curso,  y  torrenciales  muchos,  tales  como  el 
Asseca,  Quarteira,  Algoz,  el  Silves  unido  al  Ode- 
louca,  y  el  Arao  en  la  costa  S. ;  el  Pomares  y  el 
Seixe  en  la  costa  O. 

No  hay  lagos  propiamente  dichos  en  este  rei- 
no; algunos  autores  citan  como  tales  los  recep- 
táculos de  aguas  ¡irocedentes  del  derretimiento 
de  las  nieves  que  hay  en  la  cima  de  la  sierra  de 
la  Estrella,  tan  limitados  que  el  mayor  apenas 
cuenta  media  legua  de  circunferencia.  En  el 
Alemtejo  hay  varias  albnlér,as  y  aguas  deteni- 
das que  dan  origen  al  desarrollo  de  las  intermi- 
tentes que  tanto  afligen  á  los  naturales  de  cier- 
tos contornos. 

Gco/ogin  y  mijina.  -  Datos  muy  completos  pu- 
blicó sobre  la  geología  de  Portugal  nuestro  com- 
patriota el  ingeniero  Aldama  Ayala  en  su  L'o>ii- 
pcndio  gcogrófico-cstndislieo  de  aquel  leino.  La 
maj'or  parte  de  la  antigua  prov.  del  Miño  y  el 
O.  de  la  de  Tras-os-Montes  está  compuesta  prin- 
cipalmente de  rocas  cristalinas,  granito,  gneis, 
micasquito,  anfibolita,  etc.,  pero  el  resto  de  la 
última  presenta  en  general  pizarras,  continua- 
ción de  las  mismas  rocas  del  E.  de  Galicia  (for- 
mación siluriana).    Exceptuando  algunas  inte- 
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iliiiiiii.  I.II  ){riiii  liiiiiit»  ({laiil'lii'it  iiii<iii'iniiiiilii  no 
Imllit  lliiiM|iii'nilii  iil  l>.  |ii>i'  viti'iiiH  i'iiniH  pi^iirro- 
luiii;  rHliiH  |iiini'iiiiiiii  |>i)r  ni  N,  vii  KH|i(mi<iiili' y 
uiiliriiii  l>i  i'tmtu  iiiinIh  ol  N'on^ii,  A  iixcoiiriiiii  iKi 
twñ»  i'i ínIaIíiiiim,  iU>  Iiih  i|iio  i'I  ^miiilo  lie  rollo 
OH  iil  iijii  i'ciilral,  Ctirca  ilo  N'iiUoii^o  ho  riiriirlitrit 
lili  luiiiro  iln  aiili'iu'itii  i'iH'iiliii'i'to  |in|-liis|iii^ai'mH 
niliu'liilliix  iiili'i'ioi'Oíi  i|iii<  runinuí  |>iirli<  il(>  ohIu 
aoriii.  A  su  proxliiiiilnil,  on  i'l  nilsiiin  Uiiiiiiio, 
nsiiiim  un  |n>i|Ui<no  ti'oxo  iln  Icnoiio  ilvvniíiiiiio. 
Dcsilo  lii  llora  ilol  Voii^'ii  ¡OH  osquistoH  corioii  iil 
8.K.  sit;nii<iiilo  la  iiiiir){i<ii  N.  do  oste  rio;  vuol- 
vii|l  lui'f;o  li.ii'iii  ni  S.  ,  y  (1i>h|iiiih  ilo  coiior  li  lo 
hiV'f^o  Av  líi  HJcrrii  ilol  Hiisam  pasan  solirc  -t  le- 
guas al  K.  lid  l'oiiuliia  y  piosiíjuiM!  ol  rimilio  ilcl 
arroyo  ilol  l)oii/a,  y  ilospiu-s  por  la  parto  inte- 
rior lll'l  Zi'zoio  liftstu  ol  lajo,  ooroailo  Alnaiitcs. 
l'iuiiiiiaiiilo  ni  8,  ilosilo  Alnanlos  se  liajii  á  la 
ououi'a  lori'iaria,  iinií'nnu'iito  intorrunipiíla  ]ior 
1a  t'ailenii  lUi  roi-as  sorunilarias  iiiio  so  oxtiemlo 
liiioia  ol  ('alio  Kspií'lii'l.  (Viva  ili'l  mar  los  loríe- 
nos teri-iarios  son  foilos  ilo  origen  niarinu,  y  la 
parle  mas  iiuportanto  ilo  la  soiio,  los  leihos  Jo 
Alinaila,  corrospumlon  iil  períoilo  mioooiio.  Es- 
tos loelios  siguen  Tajo  nrrilia  liastji  Vonlolha, 
forniaiulo  lomas  ile  margas  oliseuras  reoiiliiortas 
iKir  una  oaliza  Manila.  Los  reforiilos  lochos  ile 
fonuai'ión  laousliv  ooiitinúan  ilesilo  ('artaxo  por 
Saiitarom  liaoiaíiolonao.  La  parto  suiiorior  ilo  la 
oueiioa  toiviaria  forma  un  gran  ilist.  oonagoso, 
que  eonsisto  en  ilepiisilos  tiuviales  ó  lacustres 
muy  recientes.  No  oalic  iluila  que  esta  parto  del 
jviís,  contigua  al  Tajo,  se  lia  elevado  nuichísimo 
on  un  período  comparativaineiito  reciente.  Tor 
la  parto  N.  de  Lisboa  se  encuentra  una  grande 
superlicie  cubierta  con  basaltos,  i)ue  .sopara  la 
l'ormaciíjn  secundaria  de  la  terciaria.  Al  .S.  de 
dicha  cuenca  terciaria,  el  centro  do  la  prov.  del 
Alcmtcjo  está  cubierto  por  lechos  secundarios. 

Íirobablemente  más  antiguos  ijuo  los  del  íí.  del 
Tajo:  están  limitados  al  S.  por  la  elevada  linca 
do  alt.  de  las  sienas  de  Mouchiriue  y  Caldeirao, 
i]He  separan  el  Alcmtejo  del  .\lgarbe.  y  cousis- 
tou  en  osiinistos  ó  pizarras,  á  exce]>ciún  del  gra- 
nito de  la  cabeza  del  Monchiijuc.  Tambicii  se 
presentan  csijuistos  á  lo  largo  do  la  costa  del 
Alenitejo.  desde  el  Cabo  Serdao  al  de  Sims,  y 
éste  osta  constituido  por  la  sienita.  En  el  Algar- 
b«,  una  banda  de  rocas  secundaria.s  descansa  so- 
bro el  llanco  meridional  de  la  relerida  cadena 
esquistosa  y  queda  rocubierta  á  su  vez  hacia  el 
S.  por  depósitos  terciarios.  Adeni.ás  se  citan  con- 
siderables erupciones  de  trapj)  cerca  del  Cabo  de 
San  Vicente.   Resulta,   jiues,   que  cu   Portugal 

Si-edominan  las  roca.s  primarias  y  eruptivas  en 
os  zonas,  al  N.  y  S. ,  mucho  más  extensa  la  del 
N.,  y  quedan  ambas  sc]iaradas  por  los  terrenos 
terciarios  del  tf.  del  Tajo  y  del  valle  del  Sado. 
En  suma,  el  surgimiento  granítico  y  has  rocas 
silúricas  licl  \.0.  de  España  contíniíanse  por 
todo  el  N.  y  centro  de  Portugal,  ap.irtániUwe 
del  mar  on  la  zona  septentrional  de  la  E.xtrema- 
dnra  portuguesa,  constituida  á  la  ilra.  del  Tajo 
por  terrenos  cretáceos  con  algunas  lajas  jurá.si- 
cas  y  terciarias;  luego,  las  derivaciones  de  nues- 
tra sierra  Morona  ]>cnetran  por  la  parte  de  .Ser- 
pa, Moura  y  el  Chanza,  tomando  las  cuarcitas  y 
pizarras  silurianas  el  gran  desenvolvimiento  q\ie 
tienen  al  N.O.  de  dicha  sierra,  mientras  que  los 
terrenos  terciarios  de  la  cuenca  del  Guadiana  se 
prolongan  por  la  prov.  del  Alemtejo.  Lo  mismo 
sucede  con  las  sierras  pizarrosas  que  forman  las 
estrechas  y  escarpadas  laderas  que  comprimen 
al  Tajo,  que  contim'iau  hasta  cerca  de  Abrantes, 
donde  el  rio  encvu'Utia  campo  para  extenderse 
en  los  terrenos  moiloinns  que  forman  su  cuenca 
y  una  de  las  principales  llanuras  ú  terrenos  jila- 
nos  del  reino. 


I'iirliilfnl  m  muy  |n>Iii«  mi  lerrrnni  i  ■■'  -  '- 
liM.  I.n  liiill.i,  I'll  imUibi  <ln  nlllrx'llll,  "■■ 
lit  I'll  .*4aii  Tidro  dii  Ciitit,  corin  do  ^ 
ntinvli'iia  id  Hiicrn  nli  dlisoelón  H.H.K,,  |ii'f<>  no 
M)  iikllondn  iiiiIh  qiiii  li  lililí  Ihkiiii  ilf>  U  iiiiirK<'ii 
ilq.  iln  ilii'liii  rlu,  Kala  ruriiniilotí  miIii  iu>  IiiiII* 
ropiniiiinlnila  por  |ici|iii'noii  y  i'»Ikui>»  iIi'|»iíIIii», 
lealim  do  una  luiilirina  iliiimlai  |i>im|Iiii  lil/mliii' 
iipaioi  or  lí  inai  luda  ella.  I'ii  |H>rliilii  iliiirilioo 
nliawi'íia  Hii»  i'a|in>  un  ililorentoa  piinluK,  y  «In 
iluda  a  mi  iiilliiuiicia  n»  i\  la  qiiii  iliitiu  ol  laibuii 
do  i'Ntii  oiielica  NiiN  propiedniloN  y  coiivoiníi'iIi  rii 
niiliauiln.  Puede  docirae  que  un  nnoiiia  ni  iiiii^iiii 
liiliilii  dii  l'iiilu)(al  á  laaii|Kirlioie  ol  torionii  oar- 
lioiiMeiii  piiiplaiiionto  Inl,  iiNonol  nniliial,  |Kir 
lo  qiio  Ion  iinií'UH  i'oiiiliuatililoa  niiiu'ialia  que  mi 
ciiiuHon  y  evpliitaii  liaala  ahora  «on,  liiiin  de  di- 
cha anlracila,  luH  ligiiiliiado  varían  linalidadcH 
corri'sponilionteH  a  Ion  ilivorHo.a  f;rii|ioH  do  lim  te- 
rioiiuN  »ecnnd»rioH,  iiiiu  cnliron  ililoientoH  loca- 
lidadoH  t\tí  Hii  Hilólo  iioHnrroIbiiidoM'  on  grande 
extonxii'iii.  LoHgranitoH  lian  hecho  un  paielim- 
pDiiante  on  la  foiinaciíjii  del  relieve  del  hui-1o 
pnrlnguiH,  y  Hogiiii  hu  ouiiipoHii  iún  y  variuda 
dos,  ali'iidii'iidu  muy  princijialineiitc  á  loH  ca- 
railcies  litiiliigiciiH  de  Hii  ina»a,  puede nseguiaiHC 
qiiu  corresponden  á  diforentes  períodos  geológi- 
cos, ó  lo  que  es  lo  niisnio,  que  mi  aparición  salín 
vcrilicadu  en  ilivursaN  época»;  las  ernpcionoH  do 
osla  roca  y  sus  nnálogiut  linii  allurado  lo»  terre- 
nos prooxi»toiites,  inüuenciandu  ó  inetainorii- 
zaiido  las  roca»  Ncilimentarius,  y  sil  acción  imis 
ó  menos  poderosa  so  ha  dejado  sentir  en  mayor 
ó  menor  grado  ¡i  diversos  distancias  en  deternii- 
nadas  localidades.  Asi,  al  S.  del  Tajo,  en  los  te- 
rrenos comprendidos  entro  las  sienas  granítico» 
do  Portoalegre,  Elvas,  etc.,  hasta  ISeju,  se  han 
metamorlViseado  las  calizas  silurianas  de  l'*.stic- 
mnz,  l'oiba  y  otros  puntos,  convirtieiiilo.se  en 
imirmolos  objeto  de  im)iortante  cxiiortaciiiu. 

En  varias  eoniarcas  liay  yacimicutos  minera- 
les do  nnis  ó  Uionos  valor.  Desdo  muy  antiguo 
venían  explotándose  los  argentíferos.  A  luinci- 
pios  del  siglo  XVII  había  minas  de  plata  en  labo- 
reo cerca  de  Uraganza  y  do  ¡Monforte.  Desde  Al- 
fonso II  hasta  Manuel,  ósea  desde  1"211  á  1521, 
todos  los  reyes  fomentaron  más  ó  menos  la  ex- 
plotación de  las  minas  do  oro,  [ilata,  hierro,  [.lo- 
ino  y  estaño.  El  rey  Dionís  concedió  grandes 
privilegios  á  los  que  se  dedica,sen  á  la  labra  de 
la  mina  de  oro  de  Adi.s.sa,  entre  Alniada  y  Ce- 
cimbra,  cerca  de  la  embocadura  del  Tajo.  Se 
cree  que  los  montes  próximos  á  (ioes  y  las  sie- 
rras lie  la  Estrella,  así  como  también  algunas 
del  .Vlemtojo,  encierran  filones  y  venas  aurífe- 
ras. Los  lavaderos  de  este  metal  apenas  produ- 
cen para  sufragar  los  gastosque  originan,  y  úni- 
camente reportan  ventajas  de  los  aluviones  de 
Sarcedas,  Knsmarincha  y  cercanías  de  Coimbra 
algunos  ]iobres  creadores.  Antiguamente  se  ex- 
traía bastante  cantidad  de  las  arenas  del  Tajo. 
La  mina  de  Adissa,  anteriormente  citada,  se  ha 
trabajado  y  abandonado  en  diferentes  épocas, 
cou  escasos  resultados,  porque  el  oro  se  halla 
diseminado  muy  irregularmente  en  el  aluvión, y 
al  parecer  en  cantidad  esca.sa.  Abunda  ol  hierro 
extraordinariamente,  y  los  criaderos  de  Casle- 
11o  Blanco,  Maehvica,  en  los  bordes  del  Zézere, 
Coimbra,  costa  de  Cao,  Busaco,  Carvallio,  Per- 
nos, cintra,  etc.,  son  muy  ricos,  si  bien  apenas 
los  utiliza  la  industria.  En  tiempo  do  D..Iuan  III 
y  do  D.  Sebastián  se  extraía  muclio  hierro  de 
las  minas  de  Pénela,  JIoncorvo  y  Pura,  en  el 
dist.  de  Torre  Moncorvo,  alimentando  á  más  de 
50  forjas  ó  terrerías  comunes.  Las  necesidades 
de  la  armada  obligaron  á  D.  Juan  IV  á  resta- 
blecer las  l'ábs.  de  Thomar,  Vinhos  y  Jlachuca, 
creando  otra  nueva  cu  Foz  d'Algé  D.  Pedro  II, 
cuyos  establecimientos,  después  de  haber  prospe- 
rado algunos  años,  se  paralizaron  completamen- 
te en  el  de  17(51,  empezando  de  nuevo  sus  tra- 
baos las  ferreríasde  Fozd'Algéeu  1S02,  y  contí- 
luuiniio  con  más  ó  menos  prolongadas  interrup- 
ciones hasta  1832,  siendo  reputada  estfáb.  como 
la  primera  de  las  de  su  clase  en  el  reino  por  la 
extensión  de  sus  proiiuctos.  A  principios  del  rei- 
nado de  .losé  I  se  refiero  el  descubrimiento  déla 
mina  de  lignito  de  Buarco.s,  y  en  1S02  la  de  an- 
tracita de  San  Pedro  de  Cova;  ambas  so  tr.aba- 
jan  en  la  actualidad.  También  las  minas  de  plo- 
mo y  antimonio  abundan  en  el  país;  en  1720  se 
ilescul-rió  una  de  la  ]iriniera  substancia  leferida 
en  Maivao,  y  se  trabajó  con  buenos  resultados, 
siendo  sus  minerales  ricos,  como  también  otras 
en  Lamego  y  Muría. 


.Sloiltt'a.i'li  ,H||||<   . 

r<i,  y  Aliona  nu  . 

Kii  la  iiiiiiKiiu  ib  \i..iii  y  iit  il  u.iitt'jiKi  do 
Mmiliille  liny  niliiua  do  rilar»),  coniu  Uiiiiblí  n 
011  ICobrrdii  ■ ;  '      "        '        '        "    i , 

tiiiho   do    I  i. 

Mmilra,  y  fi    ,  ,      -  In 

liiilioia  y  /niiiiira  qiiv  a«  iiiii  ¡1. 

Kl  iiibto  a4'  oiioiioiilra  MI  la  I  -  ¡i- 

ilional,  011  Klvna,  rnrloiili-gn  ,  Al|...iiil  y  .San 
.liiAo  do  iH'hi'ito,  Aleiiilrjo,  y  liimbo  ii  ■  n  i-l  Al- 
giiibo.  h'iiKilini-iito,  liiiy  iiiiii.i  ,r- 

ni  liii'ii,  i'H|M'i  liiliiii'iilo  en  In  I  I- 

Inii  a  l'orliigal  piídraa  proi  i  ii 

uiiiutinInH,  aiinqiio  en  |u^qii'  :■ 

aii-rra  do  (íoroz,  jncintoH  con  n- 

iiiiH  011  la  do  la  Kalrolla  y  hoinioaim  ui-iiiiili «  y 
jaeiiitiiH  ocrea  do  Itollan,  no  lojna  do  l.iaboa,  Kii 
la  l'*atiolla,  (iorez  y  Portoalegre  ae  halla  el  orÍN- 
tal  do  roi-a.  En  iiiármnlon  hay  una  gran  vatio- 
dad.  I'.ii  E.1I11  iiioz,  Arrnbida,  .Mafra,  Li  iria,  Her- 
lia  y  Oiyrn»  hay  linncimdo  mojoi  calidad  iiiio  i-n 
[.iigarteira,  Egn,  Soiiio,  l'orto  de  .Moz,  Monto 
Uoilniido,  Ani'iao,  Muido,  Cohcuch,  <  'intro  y  otioa 

Iitiiitos.  1.0»  do  Collure»  son  muy  HcincjaiitoH  li 
o»  de  Paros  y  Cariara.  Se  extraen  piedra»  lito- 
grálieo»  de  la  sierra  de  la  Esliella,  aunque  no 
son  comparable»  con  la»  de  Solenholen.  Poseo  el 
reino  iiinclm»  variedades  de  aroiiÍKca,  cal,  yeso, 
que  abunda  en  el  dist.  de  Lisboa  y  en  Lonlé,  en 
el  Algarhe;  diversas  cla»eK  ilo  pizarra»,  piedraii 
y  iiiatorialo»  do  buena  calidad  [lara  construcción, 
y  excelentes  piedra»  do  molino.  Pero  la»  subs- 
tancias de  que  saca  más  partido  Portugal  son  la 
caliza  cretácea  de  Lisboa  y  los  granitos  de  Porto, 
de  que  so  hace  un  vasto  comercio  como  material 
de  cünstrucción  en  algunos  puntos  de  la  costa, 
exportándose  adema»  mucho»  sillares  ya  labra- 
dos á  las  Azores  y  Brasil,  donde  carecen  'le  tan 
excelentes  rocas.  A  3  millas  de  Kín  Mayor,  en  la 
Extremadura  y  cercanías  de  Azeiiheira,  es  muy 
común  el  sílex  ó  pedernal,  de  que  los  habits.  la- 
bricaii  piedras  de  chispas,  que  no  sólo  abastecen 
al  reino,  sino  que  hace  pocos  años  cx|>ortaban  á 
otros  países,  espccialinontc  á  España.  Cerca  ile 
Batalha  hoy  una  mina  de  azabache, de  laque  los 
naturales  sacan  algún  ¡artido  haciendo  adornos 
que  circulan  por  todo  Portugal.  Pudiera  ex- 
tiaer.se  muchísimo  vitriolo  y  azufre  de  las  [liri- 
tas.  tan  comunes  en  algunos  sitios  de  la  Extre- 
iiiailura.  En  Lodeíro,  cerca  de  la  mina  do  car- 
bón de  Porto,  se  ha  descubierto  un  banco  de  ex- 
celente arcilla  para  la  fabricacii'm  de  la  porcela- 
na y  crisoles.  En  las  prov.  de  Miño  y  Beira  y 
otros  puntos  se  encuentran  buenos  ocres  y  otras 
tierras  colorantes.  Pero  el  ramo  más  productivo 
del  reino  mineral  en  Portugal  es  la  sal  común, 
que  se  fabrica  eu  ininensa  cantidad  en  las  nu- 
merosas salinas  del  reino.  Hay  unas  1  300,  y, 
especialmente  las  del  estuario  del  Aveiro  y  las 
del  Sado,  dan  enorme  cantidad  de  sal,  más  do 
300  000  toneladas.  Entre  las  minas  de  cobre,  hoy 
en  decadencia,  la  principal  es  la  de  pirita  de  co- 
bre de  Sao  Duniingos,  prolongación  en  Portugal 
de  los  famosos  yacimientos  españoles  de  Ríotin- 
to;  citaremos  también  entre  las  minas  explo- 
tadas las  de  pirita  do  hierro  y  cobre  de  Aljns- 
trel;  las  de  cobre  de  Vallongo,  Albergavia  y 
Palhal;  las  de  hierro  de  Mongos.  Serrinha.Ode- 
mira,  Foz  d'Algé,  Bates,  JIoncorvo  y  \'illa 
Nova  do  Conde;  la  de  hierro  y  manganeso  de 
Cereal ;  la  do  estaño  de  S.io  Pedro  do  Sul ;  las  de 
antimonio  de  Goudomar  y  Faro;  la  de  plomo  de 
A\eiro.  y  las  de  plomo  argentífero  de  Braial  y 
Beja.  En  cuanto  a  las  aguas  minerales,  se  cuen- 
tan en  el  reino  más  de  100  manantiales,  de  los 
cuales  los  más  afamados  y  concurridos  son  los 
de  Caldellas  de  Rendufe,  en  la  comarca  de  Via- 
na,  de  aguas  ferruginosas  y  sulfurosas:  Alcal'a- 
che,  en  Viseo,  sulfurosas-hepáticas;  Santa  tíe- 
mil  ó  Lagiosa  y  San  Pedro  do  Sul.  ambas  tam- 
bién sulfurosas,  en  la  misma  comarca  de  A'isoo; 
Caldas  da  Rainha,  eu  la  comarca  de  Alemquer, 
sulfuroso-hepáticas. 

Clima  y  jyroilucciones.  -  Dado  el  pequeño  es- 
pacio que  comprende  Portugal  de  N.  á  S.,  de- 
biera sujionérsele  una  temperatura  muy  igual, 
])ero  las  diferencias  de  alt.,  la  dirección  de  los 
valles,  la  mayor  ó  menor  proximidad  al  Océano 
y  los  accidentes  de  posición,  modifican  conside- 
rablemente su  clima.  Un  intervalo  de  algunas 
leguas  es  suficiente  para  pasar  de  la  temperatura 
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de  Alonianin,  por  ejemplo, ala  de  Lislioa.que  es 
bastante  elevada.  Desde  el  litoral  a  las  pnuci- 
pales  alt.,  el  calor,  muy  Inerte  en  la  costa,  dis- 
minuye gradualmente;  no  obstante,  infinitas 
causas  locales  modifican  las  reglas  generales  co- 
nocidas. Así  que  en  la  prov.  de  Tras-os-Montes, 
en  que  el  suelo  es  bastante  elevado,  se  e.xperi- 
meiitau  en  verano  excesivos  calores,  especial- 
mente en  los  alrededores  de  Lamego,  pero  es  pre- 
ciso advertir  que  las  colinas  pizarrosas  que  ro- 
dean el  territorio  de  esta  c.  descienden  hacia  el 
S.,  mientras  que  las  elevadas  sierras  de  Jlarao 
se' elevan  considerablemente  formando  una  ba- 
rrera impenetrable  c  impidiendo  el  i'aso  a  los 
frescos  vientos  del  N.  La  distancia  del  mar,  ipie 
impide  á  su  brisa  llegar  basta  estos  puntos;  el 
calórico  que  se  desarrolla  en  aquel  estrecho  y 
cerrado  valle;  el  que  se  desprende  de  las  colmas 
de  esquisto  abrasadas  por  el  sol,  son  las  causas 
determinantes  del  clima  de  dicho  punto,  que 
constituye  una  de  las  regiones  más  calidas  de 
Portugal  durante  ol  estío.  Los  sitios  bajos  de 
este  reino  disl'rutan  de  una  doble  primavera  y 
de  un  invierno  sumamente  corto.  Aquella  prin- 
cipia en  febrero;  los  otros  meses  son  ó  fríos  o 
lluviosos,  y  otras  veces  cálidos  y  secos. 

La  cosecha  se  recolecta  en  junio;  á  fines  de  ju- 
lio el  calor  seca  las  llanuras,  marchita  las  hier- 
bas, languidecen  los  árboles,  y  las  hortalizas  solo 
deben  su  conservación  al  esmerado  cuidado  de 
los  jardineros.  Sin  embargo,  las  tardes  y  las  no- 
ches refrescan  por  la  influencia  de  la  brisa  del 
mar,  mientras  que  en  el  litoral  bajo  se  experi- 
menta un  calor  que  á  veces  excede  al  de  la  zona 
tórrida;  las  regiones  más  altas  disfrutan  de  una 
temperatura  suave  y  agradable.  A  fines  de  sep- 
tiembre ó  principios  de  octulire  los  distritos  ba- 
jos se  cubren  de  una  segunda  vegetación;  las  flo- 
res del  otoño  suceden  de  pronto  á  las  primave- 
rales, las  praderas  se  engalanan  de  hierba  fresca, 
los  árboles  parece  que  toman  nueva  hoja,  y  los 
naranjos,  que  florcceu,  dan  al  mes  de  octubre 
los  encantos  de  la  nuis  hermosa  primavera.  El 
invierno  comienza  en  noviendjrc  y  continúa  has- 
ta febrero.  Es  la  estación  de  las  grandes  lluvias 
y  fuertes  huracanes;  los  torrentes  se  abren  \'io- 
lento  paso  hasta  los  ríos  cuyos  desliordaudeiitcs 
interceptan   las   comunicaciones.    Pero   el   frío 
nunca  es  excesivo  y  rara  ve.',  hiela;  no  obstante, 
al  N.  del  Duero,  en  las  montañas  de  Tras-os- 
Montes,  cumbres  de  la  sierra  de  la  Pstrella,  de 
San  llanied,  y  aun  en  la  de  Estremoz  (Alemtejo), 
el  frío  es  bastante  fuerte.  Las  nieves  se  aglome- 
ran en  dichos  puntos,  pero  rara  vez  se  hielan  los 
ríos.  Los  puntos  culminantes  de  algunas  monta- 
ñas del  Miño,  y  algunas  altas  cavidades  del  Ma- 
raon  en  las  cimas  de  la  Estrella,  conservan  nieve 
durante  los  mayores  calores  del  verano.  Fuera 
de  dichas  montañas  los  puntos  más  fríos  no  la 
contienen  arriba  de  un  mes.  y  en  los  Algarlies 
no  se  conoce.  En  la  prov.  de  Entre  Duero  y  Mi- 
ño y  en  la  de  Tras-os-Moutes  reinan  durante  el 
invierno  los  vientos  del  cuadrante  N. ;  en  las  de 
Beira,  Extremadura  y  Alemtejo  el  que  predo- 
mina durante  aquella  estación  es  el  S.O.,  y  los 
grandes  fríos  los  ¡iroduce  el  E.,  refrescado  ¡lor 
las  nieves  de  las  llanuras  de  Castilla.  En  las  de- 
más estaciones,   y  particularmente  en  verano, 
imiieraporla  mañana  elN.O.,  y  elS.O.  después 
del  mediodía.  En  la  cuenca  del   Mondego  las 
cercanías  de  Coimbra  son  más  templadas  que 
las  de  Lisboa,  si  bien  más  húmedas  y  menos  sa- 
nas; las  de  Porto  y  Peñafiel   no  menos  húmedas 
son  más  nebulosas  y   Irías  en  el  invierno,  pero 
muy  calientes  en  verano.  En  el  Algarbe,  por  la 
inversa,  el  invierno  ofrece  una  temperatura  nmy 
suave;  los  prados  están  siempre  esmaltados  de 
hierbas  y  flores;  en  julio,  agosto  y  septiembre 
las  llanuras  son  escasas,  y  cuando  es  lluvioso  oc- 
tubre no  es  extraño  que  florezcan  de  nuevo  en 
noviembre  los  árboles  frutales.  Los  meses  nuis 
húmedos  son  los  de  diciembre  y  enero.  Las  abun- 
dan tes  lluvias  en  abril  son  precursoras  de  gran- 
des cosechas.  Un  hecho  muy  importante  en  la 
historia  de  los  fenómenos  atmosféricos  es  el  que 
durante  el  mes  de  mayo  el  viento  signe  la  mar- 
cha del  sol,  es  decir,  (pie  reina  el  E.  á  la  aurora,  el 
S.  al  mediodía,  el  N.O.  por  la  tarde  y  el  M".  durante 
la  noche.  De  aquí  el  nombre  de  ventonu/cirn  que 
le  dan  los  del  Algarbe.  El  viento  á  que  má.s  te- 
men los  portugueses  es  el  que  viene  del  E.,üsea 
de  España;  así  suelen  decir:  JJc  Espanha  ncm 
bom  mito,  ncm  hom  easamciilo. 

Generalizando,  puede  decir.se  que  el  clima  de 
Portugal  es  el  de  los  países  marítimos  sin  gran- 
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des  extremos  de  calor  ni  de  frío.  La  temperatu- 
ra media  del  nño  es  de  15  á  17";  la  media  del 
mes  más  frío  10;  la  del  más  cálido  20  á  21.  Lis- 
boa tiene  una  temperatura  media  de  16,  máxi- 
ma de  37  y  mínima  de  1,5;  alt.  de  la  lluvia  764 
m.  en  138  días.  En  Campo  Mayor  (Alemtejo)  la 
máxima  llega  á41°,3;la  mínima  á  -3,6.  En 
Guarda  (Beira\  cerca  de  la  sierra  de  la  Estre- 
lla, la  media  es  de  11°,  la  máxima  de  34,5  y  la 
mínima  de  -7;  la  lluvia  sube  á  1  m.  en  116 
días  lluviosos.  Más  llueve  en  Porto:  1,524  m.  en 
115  días. 

,  El  país  es  fértil,  si  bien  produce  mucho  me- 
nos de  lo  que  debiera.  Las  provs.  del  Miño,  Tras- 
os-Moutes  y  Beira  son  ricas  en  productos  de  to- 
do género,  princilialmente  cereales;  en  el^  Miño 
y  la  Beira  se  cultiva  generalmente  el  maíz  y  en 
Tras-os-Montes  el  centeno.  Gran  parte  de  la  Ex- 
tremadura y  el  Algarbe  está  inculta.  Los  prin- 
cipales productos  de  la  segunda  consisten  en  tri- 
go, higos  y  almendras.  Eu  casi  todo  el  reino  se 
dan  buenas  frutas,  y  sobre  todo  peras  y  manza- 
nas excelentes,  siendo  las  más  afamadas  las  de 
Collares  y  Portalegre,  así  como  los  trigos  de  Al- 
niada  y  Comadre.  La  Extremadura  se  enriquece 
por  sus  naranjas  y  limones,  celebrados  en  todas 
])artcs,  y  el  Alemtejo  produce  mucha  aceituna. 
El  castaño  abunda  en  todo  Portugal,  así  como 
la  encina,  pino,  roble,  olmo,  fresno,  alcornoque, 
olivo,  nogal,  moral,  naranjo,  limonero,  albari- 
coque,  almendro  y  la  vid;  la  camelia  japonesa  se 
encuentra  en  el  N.  y  centro,  habiendo  alguna 
que  tiene  25  pies  de  altura,  y  sus  ramas  abrazan 
una  extensión  de  50  pies.  La  acacia  mimosa,  al- 
garrobo loco,  tulipán  y  la  magnolia  de  varias 
clases  se  cultivan  en  muchas  casas  de  campo,  y 
en  una  cerca  de  Porto  había  no  ha  muchos  aiios 
una  magnolia  gramlillcira  cuyas  ramas  cubrían 
una  circunferencia  de  150  pies,  y  cuyo  tronco,  á 
3  pies  de  alt.,  medía  12  de  periferia.  Abundan 
extraordinariamente  toda  clase  de  flores,  rosas 
comunes,  claveles,  hortensias  y  una  inmensa  va- 
riedad de  rosas  del  Japón.  Hay  mucho  gusto  en 
el  país  para  el  cultivo  de  quintas  y  jardines, que 
son  muy  comunes.  Se  ven  sitios  deliciosos  en 
que  el  arte  reálzalos  encantos  de  la  pródiga  na- 
turaleza. 

El  distrito  del  Alto  Duero  es  uno  de  los  mas 
favorecidos  por  la  naturaleza,  y  todas  sus  pro- 
ducciones son  superiores,  como  el  vino,  uva,  pa- 
sas, hiwos,  tan  buenos  como  los  de  Esmirna,  al- 
baricoques,  y  ciruelas  pasas  muy  nombradas.  Los 
vinos  son  muy  afamados  y  de  grande  estima- 
ción, siendo  los  mejores  los  de  dicha  región,  los 
moscateles  de  Cacalielos  y  Setúbal,  y  los  blancos 
de  Algarbe,  especialmente  los  de  Faro  y  Sines, 
y  aun  los  de  Lisboa.  Entre  los  tintos  deben  men- 
cionarse los  de  Torres  Yedras  y  Collares,  mu- 
cho más  ligeros  que  los  de  Porto,  parecidos  al 
Borgoña  y  Burdeos;  los  de  Galafura  y  Goveli- 
nhos,  así  como  los  deRancao,  Barcay  Komanei- 
das  (Aldama  Ayala,  obra  citada). 

Los  cereales  son  también  uno  de  los  principa- 
les cultivos  del  país,  pero  no  dan  cosechas  tan 
abundantes  como  las  mesetas  de  las  dos  Casti- 
llas. En  ISiiO  ocupaban  la  decimotercera  parte 
del  suelo:  la  trigésima  tercera  sólo  en  el  Algarbe 
y  más  de  la  quinta  en  el  Entre  Douro  y  Miño. 
En  el  período  1S70-76  la  cosecha  media  anual 
fué  de  3  millones  de  hectolitros;  en  1884  bajó  á 
2  millones,  pero  en  1887  llegó  á  2  i  millones. 
En  el  Alemtejo  es  donde  se  produce  más  trigo; 
si  se  cultivase  bien,  esta  prov.  llegaría  á  ser  el 
granero  de  la  Lusitauia.  En  resumen,  Portugal 
no  produce  bastantes  granos  jiara  su  consumo, 
é  importa,  además  del  maíz  y  el  trigo  de  Madera 
y  las  Azores,  centeno,  trigo,  harinas,  arroz  y 
maíz  de  diversos  paites  extranjeros,  y  sobre  to- 
do de  los  Estados  Unidos.  También  tiene  im- 
portancia el  cultivo  del  maíz,  principal  alimen- 
to de  las  clases  pobres.  El  arroz  se  produce  en 
las  Iczirias  ó  aluviones  de  Extremadura  en  la 
orilla  izq.  del  Tajo,  así  como  en  la  jirov.  de  Bei- 
ra, y  tiende  igualmente  á  propagarse  por  el 
Alemtejo  y  el  Algarbe.  En  Portugal  hay  cerca 
de  44 OÓO  hectáreas  de  tierras  pantanosas.  Casi 
todos  los  campos  están  mal  cultivados.  Con  sis- 
temas de  cultivo  más  inteligentes,  podría  acre- 
cer indefinidamente  la  producción  del  suelo.  En 
los  montes  se  han  arrancado  los  árboles  en  gran 
parte,  con  perjuicio  de  los  valles  inferiores  y  de 
la  salubridad  del  jiaís.  Pero  aún  quedan,  más  o 
menos  devastailos,  numerosos  montes,  que  ocu- 
pan unas  260  000  hectáreas,  de  las  cuales  24000 
.son  del  Estado;   el   Piulial  do  Rei  ó  Piuhe'  -'» 
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Leiria,  plantailo  por  el  rey  Diniz  en  la  duna 
del  litoral  de  Extremadura,  tiene  aún  11463 
hectáreas,  aunque  lo  redujo  en  una  cuarta  pai'te 
el  incendio  de  1874.  En  estos  montes  domina 
sobre  todo  el  pino  marítimo;  los  otros  árboles 
son  el  alcornoque,  la  encina,  el  castaño,  el  ála- 
mo, el  fresno,  el  sauce,  el  acebo,  el  madroño,  el 
boj,  etc.  También  prospera  el  moral,  y  produce 
después  de  1874  de  38  á  39  000  kilogramos  de 
capullo  de  gusano  de  seda.  Los  terrenos  baldíos 
que  antes  fueron  montes  están  cubiertos  de  (las- 
tos.  En  cuanto  á  la  ganadería,  la  mular  tiene 
cierta  importancia,  sobre  todo  cu  la  antigua 
prov.  de  Tras-os-Montes.  La  falta  de  buenos  pas- 
tos no  permite  dar  gran  desarrollo  á  la  cría  de 
caballos  y  de  ganado  mayor.  Hay  dos  razas  ca- 
ballares: gallega  en  el  N.  y  lusifcuia  en  el  S., 
especialmente  en  el  Alemtejo.  La  mejor  raza  de 
muías  es  la  de  Tras-os-Montes.  Los  carneros  de 
la  Beira  pasan  el  invierno  en  las  llanuras  del 
Alemtejo.  La  cría  de  cabras  está  muy  extendida 
en  las  regiones  montañosas,  sobre  todo  en  el 
Alemtejo,  el  Algarbe  y  el  Miño.  Hay  grandes 
piaras  de  cerdos"  en  los  bosques  de  encinas  y  cas- 
taños del  Alemtejo.  La  sericultura  está  concen- 
trada en  las  cercanías  de  Braganza,  y  la  apicul- 
tura en  las  grandes  laudas  del  Alemtejo  y  la  Ex- 
tremadura. La  riijueza  pecuaria  está  hoy  repre- 
sentada por  nnos  3  000  000  escasos  de  cabezas  de 
•manado  lanar,  1  000  000  del  cabrío,  800  000  de 
cerda,  500  000  vacuno,  140000  a.snal,  80  000  ca- 
ballar y  50  000  mular. 

Imliislría  y  comercio.  -  Portugal,  por  su  posi- 
ción geográfica,  abui.dancia  de  salinas  y  dispo- 
sición de  sus  naturales,    ha  podido  desarrollar 
notablemente  el  arte  de  las  pesquerías,  que  no 
sólo  aumenta  la  masa  de  subsistencia  de  un  país, 
sino  que  suministra   en  tiempos  de  paz  excelen- 
tes marineros  muy  'Hiles  para  la  guerra,   por 
cuanto  se  hallan  familiarizados  con  las  faenas  y 
peligros  del  mar.   Así  que  este  ramo  tuvo  gran 
importancia  y  subió  al  apogeo  de  su  prosiieridad 
en  el  siglo  xv,  en  que  los  portugueses,  no  sólo 
explotarían  los  bancos  de  Terrauova  y  hacían  la 
pesca  de  la  ballena  en  las  costas  del  ¡Miño,  sino 
que  se  dedicaban  á  beneficiar  sus  propias  costas, 
reportando  grandes  ventajas  de  la   pesca  toda, 
y  especialmente  del  atún  en  las  almadrabas  del 
Algarbe,  salando  los  pescailos,   que  exportaban 
con  abundancia  y  con  ventaja  para  el  Levante  y 
otros  puntos.  Esta  rii]ueza,  por  causas  que  fuera 
prolijo  enumerar,  decreció  notablemente,  en  tér- 
minos que  en  la  actualidad  sólo  exporta  algo  el 
Algarbe.    El  maripiés  de   Pombal,    conociendo 
que  la  pesca  de  atún  y  corvina  exigía  grandes 
gastos  para  hacerse  con  utilidad  ¡lor  individuos 
aislados,  y  tratando  de  fomentar  este  importante 
ramo,  creó  una   compañía  con  la  denominación 
de    Cotiipañíd  de   J'csqircrías  del  A/r/arbc,    con 
condiciones  ventajosas  y  excluyendo  la  pesca  de 
la  sardina.  Sus  productos  desde  la  formación  de 
la  compañía  hasta  el  31  de  diciembre  de  1812 
se   regulaban  en  unos  1936  051511   reís,  y  la 
ganancia  líquida  en  460  305  000  reís:  suiíonién- 
dose  en  1  594  S50  378   reís  la  suma  total  ganada 
por  el  Algarbe,  con  la  que  este  pequeño  jiaís  au- 
menti'i  notablemente  su  población  y  comercio. 
En   1620   las  almadrabas   producían  14  millo- 
nes de  reís  |ior  año  á  la  corona,  y  la  décima  del 
pescado  de  Lisboa  pagado  á  la  misma  y  á  la  casa 
de  Braganza  importaba  todavía  13  800000  reís, 
suma  que,  atendido  el  mayor  valor  déla  moneda 
en  aquella  época,  es  incomparablemente  supe- 
rior á  los  30  ó  40  millones  que  este  ramo  pro- 
dujo al  gobierno  en  los  años  de  1815  á  1819, 
bien  que  sólo  la  pesca  de  la  sanlina  ocupaba  112 
barcos  en   el  puerto  de  Lisboa.   Varios   regla- 
mentos perjudiciales  á  la  pesca,  los  onerosos  im- 
puestos (|ue  ha  tenido  que  |iagar  el  pescado  en 
diversas  épocas,  la  ruina  de  la  navegación  y  el 
comercio,  y  en  general  la  del  país,  han  sido  la 
causa  de  la  decadencia  de  esta  industria, si  bien 
en  estos  últimos  años  ha  tomado  bastante  des- 
arrollo la  de  las  conservas  de  .sardina. 

La  industria  manufacturera  tiene  poca  im- 
portancia. Casi  toda  ella  .se  halla  reconcentrada 
en  Porto  y  en  Lisboa;  en  segundo  término  pue- 
den citarse  como  poblaciones  industriales  Co- 
vilha,  Portalegre,  Braga,  Guimaraes,  Bragan- 
za y  Peñafiel.  La  industria  más  imiiortante  es 
la  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  y  seda  y  la 
fabricación  de  paños;  la  de  encajes  tiene  cier- 
ta imiiortancia  cu  Peniche.  En  segundo  lugar, 
desde  el  punto  de  vista  del  valor  producido, 
figuran  las  manufacturas  de  tabaco,  de  las  que 
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i'xiii(«ii  iiimii  80  i'ii  l.inlioii  y  l'iirlo.  I)i>hiIi<  )i»cn 
iiiiii'liii  (ioiiipo  ■<>'  >>iMi|inii  un  l'iiilii^iil  lio  la  (ii- 
lii'íi'iuiii^ii  (li<  olijiilim  clii  oro  y  |iliilii  y  ulirnii 
<l>'  llli^rniiii.  Sil  liiilMiJit  (iiinliii'ii  «I  IiIkiio  y  i<l 
liiti'iii;  liiiy  IViIm.  iIu  iniitMiiiiiiHy  iIkiIíIi'ii'IiIi'híiiH' 
tniini'iidiH  «u  l'oi'lo  y  I.íhImjii,  iln  iiiutM'litiiii  i>ii 
VíhIii  Ali'Hi",  .1"  iilluroríii  y  IiuIiíiIhh  iclrnrtii 
rio»  i'ii  l'oi  lo,  y  ilti  i'lioi'olati'H,  cohhki  vii»  y  pii- 
|H'I  i'ii  liiH  iIínI.  iKi  Avi'ii'ii  y  Ooiiiilii'u.  KxíhÍuii 
un  IiÍhIioii  iiiiniiiiiMo)!  InllurcH  ilii  t'iii'|>inl>M'lii  y 
l'iili.  iliM'iil/iiiloK  y  ^niinti'H,  iiHÍ  i'onio  ni  l'oilo  y 
lli'iiKii.  \mh  ('iíhUIoiíiis  lio  Miii'lnn  (iriinilii,  i'ii 
i'l  ilist.  ili'  l.i'iriii,  l'^t^u>  liiiiliiiilo  luTlmuioiiiiiliiH. 
Lii  r.'ili.  lio  liuuiM  |HiIii  vi'la«y  rnnloluiiii  so  liulliiii 
»);i'ii|»iilu!i  i'ii  ol  lilonil  iliil  Al^nrlio,  IV<iUif{iil 
ini|iiii'tii  nini'lio  iiiUH  i|uii  nxpoita.  K.ii  IS'.il  ini- 
|Mirtó  iiion'iiui'ín»  por  viilor  ilu  lltiri'Jií'.lKlüOO 
roin,  y  «xporló  por  vnlor  ilu  "¿1  üiH  :i;!0  000.  I,08 
jirinoi|)iilos  iirUViilos  iiiiportailo.s  son:  coroiilos, 
tojiíloB  lio  iilKoilón,  niiii|uinns  li  itiMlmniunto», 
hiorio,  oarliiin,  iiziioar,  tojiílos  ilo  lana,  posoailo 
8nlailo,  albollón,  proilni-los  qníniiios,  i^'anndoH, 
latiuM,  pioles  y  inoros,  arroz,  cali',  niantceiiy 
quoso;  o.v portó  vino,  oon-lio,  posoado,  ooliro,  n«- 
UAiloH  y  cebollas.  Sostiéneso  e.sle  eonieroio  on 
primer  térn\ino  con  InKlatci'i'i»  y  l'ranoia;  ai- 
cnon  los  Estados  Unidos,  Aloniuniíi,  ISrasil  y 
Esiinfla. 

Venios,  irnos,  que,  á  posar  do  la  vooindad,  no 
os  l-'spaAa  ilo  las  naciones  qne  nii'is  eonieroio 
sostienen  eon  l*ortii;íal.  l-'s  ¡msilile  ijno  el  nuevo 
tratado  eoniereinl  que  aealian  do  convenir  am- 
bas potencias  estal'lozca  mayores  lazos  entre 
una  y  otra;  pero  lioy  por  hoy  cabe  repetir  loipio 
hace  ooho  años  deeía  en  nn  informe  el  cónsul 
do  Kspai\a  en  Lislioa,  ú  saber:  que  ol  eoiueruio 
de  l'ortUf;al  con  Kspaña  se  puedo  considerar  ac- 
tualmente estacionario;  los  mismos  productos  so 
importan  ahora  que  hace  diez  años;  las  casas  de 
comercio  no  han  .aumcnt:ido  en  número  ni  en 
importancia,  y  las  líneas  férreas  internacionales 
que  unen  á  andios  países  no  han  contribuido 
tampoco  á  la  prosperidad  do  esto  comercio,  que 
la  iniciativa  particular  nunca  podrá  sacar  del 
marasmo  en  que  so  halla  sin  el  empleo  de  con- 
siderables capitales  que  serían  necesarios  parala 
propaganda,  encaminada  ;i  dar  á  conocer  las 
muchas  producciones  españolas  cuya  existencia 
se  ifjuora  en  Portugal.  Comparados  los  estados 
del  movindento  general  de  importación  y  ex- 
portación en  Portugal  con  el  particular  de  Es- 
paña, resultan  las  conclusiones  siguientes:  en 
animales  vivos  ocupa  España  el  primor  lugar, 
siendo  insiguilicante  el  comercio  de  esta  clase 
con  los  demás  países.  En  despojos  de  animales, 
donde  la  exportación  supera  á  la  importación, 
ocupamos  el  octavo  lugar.  En  pesquerías  se  ve 
tandncn  que  la  importación  es  interior  A  la  ex- 
portación y  corresponde  á  nuestro  comercio  el 
tercer  lugar;  podríamos  ocupar  el  primero,  á.  no 
sev  por  el  bacalao  que  va  á  Portugal  procedente 
de  Inglaterra.  En  lanas  y  pieles  figuramos  con 
exceso  en  la  importación  y  estaraos  colocados 
en  cuarto  lugar. 

Conviene,  sin  embai-go,  tener  en  cuenta  que 
el  comercio  de  Portugal  con  España  no  puede 
apreciarse  con  la  debida  exactitud  si  se  atiende 
únicamente  :i  los  datos  oficiales,  pues  en  tiendas 
y  almacenes  se  ven  expuestos  á  la  venta  públi- 
ca nuestros  paños,  nuestras  sedas  y  una  gran 
cantidad  de  otros  artículos,  sobre  todo  tejidos 
de  punto,  de  procedencia  también  española,  que 
no  han  pasado  por  las  aduanas.  Aim  haciendo 
un  cotejo  entre  las  salidas  de  España  y  las  eu- 
trailas  de  Portugal  difícil  sería  calcular  la  im- 
portancia de  este  contrabando,  llevado  á  cabo 
en  una  frontera  tan  extensa,  escasa  de  límites 
naturales  y  por  consecuencia  tan  difícil  de  guar- 
ilar. 

Respecto  al  movimiento  de  la  navegación,  los 
últimos  datos  correspondientes  á  1891  son  los 
siguientes:  buques  entrados,  de  vela,  6  516  con 
583  000  toneladas;de  vapor.  4  616  con  5  975  000; 
salidos,  6  656  buques  de  vela  con  569  000  tone- 
ladas, y  4  618  de  vapor  eon  5  969  000. 

La  marina  mercante  en  1891  constaba  de  69 
vapores  con  108  601  metros  cúbicos,  y  486  ve- 
leros con  101  711. 

Comunicaciones.  -  En  1891  los  f.  c.  explota- 
dos sumaban  2149  kms.  y  se  construían  155. 
La  línea  del  Norte  va  de  Lisboa  á  Porto  por 
Azand)uja,  Santarem,  Torres  Novas,  Pombal, 
Coindjra,  Aveiro,  Ovar  y  Granja.  Cerca  de  la 
estación  de  Torres  Novas  se  halla  el  Entronca- 
mento  ó  empalme  de  las  líneas  que  se  dirigen  á 
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Kniuin»,  |Kir  Valencia  il«  Aleiinlara  una  y  por 
lladiijuz  iilra;  dimdo  ni  ICnlroneuninnlo  la  vía  pa- 
na |Hir  Iturqiiinlni,  l'rain,  'riaiiiiiKal,  Aliriint«>, 
llonipoitn,  l'ontii  dii  Sor  y  Torr»  dan  Viir^Kiix; 
nqnl  no  bifiiroa:  una  linea  h«  diiix»  liailu  Va- 
lencia do  Alcántara  por  CaHlollo  dii  Vido  y 
Marvilo;  la  oliu  va  liaciii  lliiilajoz  por  corea  do 
l'raloy  l'orlalo){re,  Annnmar,  Santa  Kidalia  y 
ElviiH.  Ilu  Lisboa  arranca  otra  línea  lí  Cintra  y 
la  lio  l''i){iioira  da  Vuf.  por  Caconi,  Maíra,  Torren 
Vodra»,  ObiiloH,  CalduH  da  Uainlia,  San  Mar 
tildio,  Leiria,  (inia,  Atnieira  y  Laron  du  Ki^iioi- 
ra  da  Ko/;  hay  f.  o.  il  Alfarollo»  por  l-arc», 
Amioira  y  Vviride.  I>o  Linlioa  á  CaHcaen  por 
llolorii,  UoiraH  y  ^Jltoril.  I)u  Abranten  á  (¡unrda 
por  Uolvor,  Itoilaní,  Cantullo  llranco,  Lardosa, 
Alpoilrinlm,  Knniláo,  Covilha  y  lielnionte.  De 
LÍHlioa  á  Karo  por  liarreiro,  MoilJi,  Pcgoes, 
Venda.s  Noviih,  í'uha  Itranea,  Vianna,  Alvito, 
Cuba,  Hoja,  Onricpie,  Savoia  Monchique,  Albu- 
fcira  y  I,oulé,  ramal  á  Setúbal  desdo  l'iidial  No- 
vo, corea  de  Moitn;  ramal  de  Evora  de.sdo  Ca.sa 
llranca  ;  linca  de  lioja  il  I'ias  por  lialoizan, 
Quintos  y  Serpa;  do  Evora  á  Estn  inoz  por  Aza- 
rnja  y  Evora  Monte.  V.  c.  de  Porto  á  Povoa  de 
Vnrzíni  y  Kannilicáo.  Línea  del  Miño,  do  Porto  á 
Valonea,  por  Errnozinde,  l'anmlicao.  Niño,  Harce- 
Uos,  Vianna  do Castollo,  AncurayCaniinha;  ra- 
mal do  Nine  ó.  Ilraga.  Línea  del  Duero,  de  Porto 
á  I  ¡arcad' A I  va  y  España,  por  Ermczinde,  Vallon- 
go,  Paredes,  Cabido,  Palla,  liarqueiros.  Kegoa, 
l'inhao,  Vargolhis  y  Coa.  K.  c.  de  la  lieira  Al- 
ta, de  Kigueira  da  Koz  á  Villar  Formoso  y  Es- 
paña, por  Montomor,  Pamiiilhosa,  Nellas,  Celo- 
rico,  Pinhel,  Cuarday  Freineda. 

Las  carreteras  y  caminos  ordinarios  suman 
unos  10  000  kms.  Las  vías  lluviales  tienen  rela- 
tiva importancia.  El  río  ,Miño  es  natnralniente 
navegable  en  .SI  kms.  desde  su  dcscndiocadura 
hasta  Tiiy  y  Valencia  do  Minho,  donde  llega  el 
inllujo  de  las  mareas,  si  bien  convendría  aumen- 
tar por  medio  del  dragado  la  prolundidad  en  al- 
gunos parajes.  La  bari-a,  que  presenta  dos  pasos 
al  N.  y  S.  de  la  pequeña  isla  portuguesa  Insua, 
no  consiente  la  entrada  sino  á  los  barcos  de  poco 
calado,  á  los  (|ue  proporciona  algún  abrigóla  ]ie- 
queña  ensen.ada  que  so  forma  cerca  de  la  desem- 
bocadura. El  río  Linda  es  navegable  en  unos  70 
kms.,  y  convendría  mucho  que  se  facilitase  más 
por  medio  de  algunas  obras  á  propósito,  pues  es 
muy  interesante  la  comarca  que  baña,  cuco  co- 
mercio aumentaría  notablemente.  La  navei'ación 
lid  Cavado  es  tan  limitada  que  no  pasa  de  7 
millas.  El  Duero  es  ya  hoy  navegable,  no  sólo 
en  208  kms.  que  cruza  en  el  reino  de  Portugal 
hasta  la  barra  de  Alba,  sino  también  en  otros 
20  más  hasta  la  de  Vilvestre.  La  idea  que  gene- 
ralmente se  tiene  formada  de  la  navegación  de 
este  río  es  equivocada,  jiorque  en  rigor  sólo  es  á 
propósito  para  la  bajada,  pues  la  escasez  de 
agua  y  los  obstáculos  materiales  de  su  lecho  ha- 
cen la  subida  muy  trabajosa,  si  bien  es  cierto  que 
no  se  han  practicado,  especialmente  en  la  jiarte 
española,  las  obras  necesarias  para  mejorar  su 
cauce.  La  Com]>añía  de  Vinos  del  Alto  Duero 
facilitó  mucho  la  navegación  en  varios  puntos, 
destruyendo  los  bancos, rocas  y  otros  obstáculos 
que  presentaba  el  río;  por  manera  que  hoy  es  ya 
bastante  fácil  y  no  muy  costoso  el  arreglo  com- 
pleto de  la  navegación  en  todo  el  territorio  ]ior- 
tugués.  El  Vouga  es  un  río  muy  importante,  na- 
vegable en  su  último  tramo.  El  Mondego,  que  es 
el  principal  río  de  los  que  nacen  en  Portugal,  es 
navegable  en  unos  60  kms.,  y  aunque  dificulto- 
sa por  la  escasez  de  agua  en  varias  épocas  del 
año,  mantiene  la  comunicación  del  dist.  de  Coim- 
bra  y  Alta  Beira  con  el  puerto  de  Figueira,  dan- 
do por  él  salida  á  sus  frutos,  y  bajo  este  aspecto 
es  una  de  las  vías  fluviales  mas  importantes  de 
Portugal.  La  na\egación  del  gran  río  Tajo  no  es 
menos  importante  que  la  del  Duero,  con  la  cunl 
tiene  gran  analogía,  con  la  notable  ventaja  de 
ser  su  habilitación  mucho  menos  costosa  v  niás 
fácil  ligar  los  cajiitales  de  ambas  naciones  y  sur- 
car terrenos  inmensamente  productivos.  De  los 
muchos  reconocimientos  y  )iroyectos  que  se  han 
formado  para  su  navegación  desde  el  siglo  xvi, 
resulta  su  posibilidad  desde  Araujuez  hasta  Lis- 
boa, y  al  ¡iresente  lo  es  por  sus  condiciones  na- 
turales desde  dicha  cap.  á  Santarem,  es  decir,  en 
76  kms..  y  con  mucha  facilidad  hasta  Ahrante.s, 
que  está  60  kms.  más  arriba.  Este  trozo  esta 
desde  hace  muchos  años  en  continua  explota- 
ción, y  aún  suben  los  barcos  algunas  veces  con 
bastante  comodidad  hasta  Villa velha,  oti'os  57 
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km*.  niiU  arrilw,  v  dlalaiili 
con  id  rlu  Hovcr,  •íiindo  llet^a  la  frontiia  i'ii|>iirio- 
U.  En  IHIU  M  cnninti/jirKii  en  l'urtu^al  Ion  obran 
(Mira  iiii'jornr  Imlavla  ini'uila  navi-i^nción  de  cutojí 
IHiroionen  ilid  río  Tajo  y  ptolunifaila  liuata  nuen- 
trun  Ifmili-H;  y  11  |.iiar  de    no  Im'  hado 

iiiÚH  lino  1010)0  diirici   iiniialo»  |..  iba- 

jo»  aiIil/mUion  bantjinto,  Imbii  i.  .  ...,.iai|o 

CKtaH  Hiinian  on  conntruir  vario»  riialeenneii  ¡«ra 
enlrciliar  <d  cuneu  y  pruiavcr  d«  iiiiiiidacioiifn 
miH  niúrgonoH,  abrir  caniinon  du  sir;{a,  liaocr  miI- 
tjir  rHi'olIoHrlo  roca,  pniruiidizar  el  fondo  do  are- 
na por  medio  dn  nnu  dni^.i  do  vajior,  y  entablo- 
cor  onclnniiH  y  nn  lanul  l.itir.iliii  vnrion  |H»raJKti. 
El  Sallo  ó  Saibio  en  navi-g.-iblo  iIohiJo  l'urto  de 
Itoy  llanta  Setúbal,  un  decir,  en  niion  40  kilóme- 
troH,  y  connlitiiye  una  de  lun  vían  de  comunica- 
ciiin  iniportanlen  del  pnín  para  la  ex|Kjrt«<ión  de 
friitoH  de  varios  di.itH.  del  Alcintejo  y  la  Extrema- 
dura, qiio  Niirca  con  nun  aguan,  como  también 
jiara  el  traimporte  do  la  abnndunto  nal  procciicn- 
te  de  la«  grandes  salinan  que  liny  á  la  proximi- 
dad do  NiLs  orillas.  El  Odeniira  y  el  Portimio 
son  también  navegable»  en  los  20  ó  25  knin.  pró- 
xinianienlc  á  sus  resi>ectivai>  dcsenibocailuraii,  y 
los  bencli^-ii  i  que  producen  al  tráfico  y  comercio 
do  los  territorios  inmediatos  serían  innnitanien- 
te  mayores  destruyendo  los  obstaculo»,  que  si  no 
imposibilitan  la  navegación  la  embarazan  ex- 
traordinariamente, retardándola  sobro  todo  en 
la  .subida.  El  (iiiadiana,  que  pasa  por  uno  de  los 
)irimcros  ríos  de  la  ]icnínsula,  tiene  menos  cau- 
dal de  agua  que  otros  más  secundarios,  y  sin 
duda  debe  .su  imiiortancia  á  la  |>oca  pendiente 
de  su  cauce,  que  hace  que  las  aguas  corran  man- 
samente formando  tablazos.  Se  navega  con  gran 
facilidad  en  toda  la  parte  correspondiente  a  la 
Ironterade  Hucha,  y  aun  suben  algunos  barcos 
hasta  Mértola;  en  el  lesto  del  río,  hasta  Bada- 
joz, el  mayor  obstaculo  [¡ara  la  navegación  es  el 
Salto  del  Lobo,  estrechísima  garganta  en  que  el 
río  se  precipita  cerca  de  Serpa  (Aldania,  obra 
citada). 

Las  líneas  telegráficas  del  Estado  suman  unos 
6500  kms.  En  el  año  de  1889  se  expidieron 
1354827  telegrama,s.  Hay  algo  más  de  3000  ad- 
ministraciones de  correos  y  carterías  (3091  en 
1891).  En  este  año  circularon  29265000  cartas, 
5061000  tarjetas  postales,  y  25455000  impresos 
y  muestras. 

J{a:a,  idioma  y  religión.  -Son  los  portugue- 
ses los  antiguos  galaicos  y  lusitanos,  es  decir, 
gente  de  raza  celta  y  celtíbera  en  su  origen,  so- 
metida á  la  influencia  grecolatina  primero,  á  la 
de  los  suevos,  visigodos  y  árabes  después.  Pero 
además  de  estos  elementos  étnicos,  comunes  con 
los  que  contribuyeron  á  formar  la  raza  genuina- 
mente  española,  han  influido  en  la  población 
portuguesa  otros  muy  distintos,  y  quede  tal  ma- 
nera han  caracterizado  á  los  habitantes  de  Portu- 
gal en  sus  condiciones  físicas  y  morales  que 
hace  de  ellos  como  una  raza  especial,  la  menos 
española  de  toda  la  jienínsula.  En  efecto,  los  por- 
tugueses, y  sobre  todo  los  de  la  jiarte  litoral  del 
centro  y  Mediodía,  se  han  fundido  con  razas  in- 
feriores, con  negros  africanos,  y,  según  Keclús, 
tal  mezcla  ha  producido  una  raza  nada  bella,  que 
no  admite  comparación  con  la  noble  y  hermosa 
raza  española.  Algo  exagera,  sin  duda,  el  geó- 
grafo francés  cuando  afirma  que  los  portugueses 
han  tenido  á  convertirse  casi  en  una  raza  de  co- 
lor, de  remangada  nariz  y  labios  gruesos.  Suele 
encontrarse  este  tipo  en  Portugal,  ))ero  no  es  lo 
general.  En  el  siglo  xvi,  añade  Reclús,  había  en 
Lisboa  casi  tantos  negros  como  blancos,  y  á  fines 
del  XVIII  aún  las  gentes  de  color  formaban  toda- 
vía la  quinta  parte  de  la  población  de  dicha  ca- 
pital. Poco  á  poco  los  cruzamientos  hicieron  en- 
trar en  la  masa  del  pueblo  portugués  todos  los 
elementos  étnicos  procedentes  del  África,  y  los 
portugueses  llegaron  á  tomar  en  sus  rasgos  y 
constitución  física  ese  carácter  especial  que  tan- 
to los  distingue  de  los  españoles.  La  raza  se  con- 
servó más  pura  en  el  N. ;  las  gentes  de  Hiño  y 
Tras-os-Montes  ofrecen  condiciones  superiores, 
son  menos  ]iortugueses,  más  gallegos  ó  más  es- 
pañoles. Nótase  también  mayor  pureza  ó  supe- 
rioridad de  raza  en  los  habits.  de  las  islas  Azo- 
res. 

El  idioma  portugués  es  un  dialecto  del  galle- 
go, más  nasal  y  menos  armonioso  y  sonoro  que 
éste.  El  mismo  Teófilo  Braga,  el  historiador  de 
la  literatura  portuguesa,  declara  que  no  sólo  son 
idénticas  en  su  esencia  las  lenguas  gallega  y  por- 
tuguesa, sino  que  las  formas  arcaicasy  populares 
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que  en  los  escritores  de  las  mismas  épocas  clasi- 
cas se  encuentran  han  de  calificarse  de  verdade- 
ros (jallcguismos  que  resistieron  el  influjo  de  la 
cultura  erudita,  y  que  todavía  viven  en  labios  de 
los  pueblos  de  las  prov.  de  lliüo  y  de  la  Beira. 
Desde  tiempos  muy  remotos,  que  coinciden  casi 
con  la  independencia  del  condado,  el  gallego  de 
Portugal  sufrió  cierta  modificación  en  la  parte  fo- 
nética, llenándose  de  sonidos  obscuros  y  nasales 
por  influjo  francés  directo  (Mcnéndez  y  Pelayo, 
AntoJucjiOf  de  poetas  lirkos,  t.  III,  prólogo). 

La  religión  católica  es  la  oficial  y  general;  se 
toleran  los  demás  cultos,  pero  sólo  hay  algunos 
centenares  de  protestantes  y  muy  pocos  judíos. 

Gobierno  y  administración.  -  ilonartiuía  cons- 
titucional y  hereditaria  en  las  líneas  masculina 
y  femenina  de  la  Casa  de  Braganza-Sajonia-Co- 
burgo-Gotha.  Constitución  de  29  de  abril  de  1826, 
com]iletada  en  5  de  julio  de  1852,  23  de  noviem- 
bre de  1859  y  24  de  julio  de  1884.  La  Cámara 
de  los  Pares  se  compone  de  52  individuos  liere- 
ditarios,  13  prelados,  139  vitalicios  nombrados 
por  el  rey,  y  50  elegidos  jjor  los  delegados  de  los 
dist.  y  las  corporaciones  científicas,  y  que  deben 
tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  y  figurar 
entre  los  mayores  contribuyentes.  La  Cámara  de 
Diputados  consta  de  180  individuos,  165  repre- 
sentantes del  Continente,  las  Azores  y  Madera  y 
12  de  las  colonias,  elegidos  para  cuatro  años 
por  sufragio  directo.  Para  ser  elector  se  necesita 
ser  mayor  de  edad  y  tener  una  renta  anual  .de 
100000  reis,  y  para  ser  elegible  ser  también  ma- 
yor de  edad  y  disfrutar  una  renta  de  400  000  reis. 

Los  Ministros  de  la  Corona  son  ocho,  á  saber; 
Asuntos  Extranjeros;  Interior;  Justicia  y  Asun- 
tos Eclesiásticos;  Hacienda;  Guerra;  Marina  y 
Colonias;  Obras  piiblicas.  Comercio  é  Industria; 
Instrucción  Péiblica  y  Bellas  Artes.  Hay  Supre- 
mo Tril)uual  de  .Insticia  en  Lisboa;  Tribunales 
de  Apelación  en  Lisboa,  Porto  y  Punta  Delgada 
(Azores);  patriarca  de  las  Indias  orientales  en 
Lisboa;  arzobis]ios  en  Braga  y  l'.vora;  obispos  en 
Braganza,  Coimbra,  Lamego,  Porto,  Viseo,  Be- 
ja,  Faro,  Angra,  Guarda,  Funchal  y  Portalegre; 
Universidad  en  Coimbra,  única  del  reino  desde 
que  se  cerró  la  de  Evora,  y  Liceos  ó  establecimien- 
tos de  2."  enseñanza  en  las  principales  poblacio- 
nes. El  80  por  100  de  los  portugueses  no  saben 
leer  ni  escribir. 

El  servicio  militar  es  obligatorio  según  ley  de 
12  de  septiembre  de  1887,  y  desde  la  edad  de 
veinte  años  cumplidos;  dura  tres  años  bajo  ban- 
deras ó  en  la  marina,  cinco  en  la  primera  reser- 
va y  cuatro  en  la  segunda.  En  virtud  den  una  Or- 
denanza real  de  23  de  julio  de  1891,  el  primer 
año  de  servicio  er.  el  ejército  permanente  se  hace 
sin  interrupción,  en  el  segundo  se  conceden  li- 
cencias para  los  meses  de  noviembre,  diciembre, 
enero  y  febrero,  y  el  tercero  sólo  dura  cuatro 
meses.  Además  se  conceden  licencias  á  2  000  hom  - 
bres  con  autorización  de  los  jefes  de  división.  El 
efectivo  medio  iicrmanente  del  ejército  de  tierra 
se  fijó  por  la  Ordenanza  real  de  30  de  junio  de 
1591  en  22000  hondjres.  El  contigente  para  el 
año  de  1892-93  fué  de  14264  hombres.  Todos  los 
reclutas  que  no  sirven  en  tilas  quedan  durante 
doce  años  en  la  segunda  reserva.  Las  cuatro  di- 
visiones militares  del  reino  comprenden  18  dis- 
tritos administrativos.  Cada  arma  tiene  su  Esta- 
do Mayor  particular;  hay  24  regimientos  de  in- 
fantería y  12  de  cazadores;  cada  regimiento  cons- 
ta de  dos  batallones  activos  y  un  cuadro  de  ba- 
tallón de  reserva;  dos  regimientos  de  caballería 
ligera  y  ocho  de  cazadores,  cada  uno  con  tres  es- 
cuadrones activos  y  un  cuadro  de  escuadrón  de  re- 
serva; tres  regimientos  de  artillería  de  campaña, 
cada  regimiento  con  10  baterías  activas  de  á  seis 
piezas,  y  dos  cuadros  de  batería  de  reserva  de  á 
cuatro  piezas;  una  brigada  de  artillería  de  mon- 
taña con  dos  baterí.as  activas  y  ocho  piezas  y  cua- 
tro cuadros  de  batería  de  reserva;  dos  regimientos 
do  artillería  de  plaza,  cada  uno  con  ocho  compa- 
ñías de  reserva;  un  regimiento  de  ingenieros  de 
dos  batallones  activos  y  uno  de  reserva.  La  in- 
fantería y  caballería  están  armadas  de  fusiles 
Kropatschek  de  repetición,  de  8  milímetros. 

En  caso  de  guerra  el  efectivo  del  ejército  as- 
ciende á  150000  hombres,  23000  caballos  y  264 
cañones.  Las  cuatro  divisiones  militares  tienen 
sus  centros  ó  capitales  en  Lisboa,  A'iseo,  Porto 
y  Evora.  Hay  coniaudancias  militares  en  las  is- 
las Madera,  San  Miguel,  Tercera  y  Fayal,  y  co- 
mandancias de  fortaleza  en  Almeida,  Angra 
(Azores),  Elvas,Graca,  Monsanto,  Peniche,  San 
Juliñoy  Valonea.  La  marina  de  guerra  está  cons- 
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titnída  por  siete  corbetas,  ima  acorazada;  20  ca- 
ñoneros, nueve  chalupas  cañoneras,  tres  vapores, 
dos  transportes,  cuatro  torpederos  y  un  remolca- 
dor;en  total  46  barcos  con  81  cañones.  Según  re- 
cientes le3'es,  la  escuadra  debe  constar  de  cuatro 
acorazados,  10  cruceros,  18  cañoneros  de  primera 
clase,  12  de  segunda,  dos  vapores  transjiortes  y 
24  torpederos.  El  ¡lersoual  de  la  marina  en  1892 
constaba  de  dos  viceahnirantes,  11  contraalmi- 
rantes, 26  capitanes  de  navio,  219  jefes  y  oficia- 
les y  4  360  marineros. 

El  presupuesto  de  ingresos  para  1893-94  se 
fijó  en  43  674457000  reis.  Los  gastos  ascendían 
á  44  677  022  000.  La  mayor  partida  del  presupues- 
to de  gastos  (18000000000)  corresponde  á  los 
intereses  de  la  Deuda  pública,  la  cual  en  30  de 
junio  de  1890  ascendía  á  573293179000  reis.  La 
situación  financiera  de  Portugal  es  deplorable  y 
de  dilíeil  remedio. 

Administrativamente  el  país  se  divide  en  ocho 
provs. ,  á  saber:  Miño  ó  antigua  Entre  Duero  y 
Miño,  con  los  dists.  de  Vianua  do  Castello,  Bra- 
ga y  Porto;  Tras-os-Montes,  con  los  dists.  de 
Villa  Real  y  Braganza;  Beira,  con  los  dists.  de 
Aveiro,  Viseo,  Coimbra,  Guarda  y  Castello  Bran- 
co;  E.xtremadura,  con  los  dists.  de  Liria,  San- 
tareni  y  Lisl)oa;  Alcmtejo,  con  los  dists.  de  Por- 
talegre, Evora  y  Beja;  Algarbe  ó  dist.  de  Faro; 
Islas  Azores,  con  los  dists.  de  Angra,  Horta  y 
Punta  Delgada;  Islas  Madera  ó  dist.  de  Fun- 
chal. 

Colonias.  -En  África  las  islas  de  Cabo  Ver- 
de, las  de  Santo  Tomás  y  Príncipe,  37000  kiló- 
metros cuadrados;  en  Senegambia  los  dominios 
de  Angola  con  1315460,  y  los  del  África  orien- 
tal de  768740;en  total  2126130  kilómetros  cua- 
drados y  13  332  000  habits.  En  Asia:  Goa,  Da- 
mao  y  Din  en  la  India;  Macao  en  China;  Timor 
y  Kamliiug  en  el  Archipiélago  Asiático; en  total 
19970  kms.-'y  881000  habits. 

Ilisl.  -  Portugal  es  jiarte  de  las  antiguas  Es- 
pañas  ó  Hispanias  Galaica  y  Lusitana.  Opinan 
muchos  que  el  nombre  actual  deriva  de  un  pue- 
blo antiguo  llamado  Cale,  en  la  actualidad  Ga- 
ya. Con  el  transcurso  del  tiemjjo,  algunos  habi- 
tantes fundaron  frente  de  Cale  un  nuevo  pueblo 
con  un  jiuerto  que  denominaion  Portncale,  es 
decir.  Puerto  de  Cale;  éste  aumentó  tanto  de 
población  que  coustitu}'ó  la  c.  de  Porto,  y  de 
aquí  se  deriva  el  nombre  de  Portucale  ó  Portu- 
calia,  que  ]irimitivamento  tuvieron  las  actuales 
provs.  del  Miño  y  Tras-os-Montes  y  que  fué  ex- 
tendiéndose á  todo  el  país  restante.  Esto  acae- 
ció en  tiemjio  de  Fernando  el  Grande,  rey  de 
Castilla  y  León,  que  en  1064  donó  e.ste  país  con 
Galicia  á  su  tercer  hijo  García,  quien  dejó  de 
darle  su  antiguo  nombre  de  Lusitania  sustitu- 
yéndole con  el  nuevo.  El  escrito  más  antiguo  en 
que  se  enijilea  el  nondire  de  Portugal  para  todo 
el  país  es  del  año  1069  y  se  conserva  en  el  juo- 
nasterio  de  Arou.  También  se  ha  pretendido  de- 
rivar el  nombre  de  Porlus  GaJlornm,  aludiendo 
á  los  galos  ó  franceses  que  eu  varias  épocas  se 
establecieron  en  estos  territorios. 

Como  se  ha  dicho,  lo  que  ahora  es  Portugal 
comprende  parte  de  lo  que  se  llamó  Lusitania  y 
Galaica  ó  Oallecia.  El  Miño  y  Tras-os-Montes 
pertenecen  á  la  Galléela  ó  Galicia.  En  el  siglo  V, 
después  de  la  caída  del  Ini]ierio  romano  de  Oc- 
cidente, se  dividió  Portugal  entre  los  reinos  de 
los  suevos  y  visigodos,  de  manera  que  el  territo- 
torio  comprendido  al  N.  del  Tajo  formó  p.arte 
del  primer  reino,  y  el  trozo  de  país  que  quedaba 
al  S.  del  mismo  río  se  agregó  á  los  visigodos.  El 
reino  de  los  suevos,  i)ue  abrazaba  toda  la  Galle- 
cia  de  la  é]ioca  precedente,  tenía  por  cap.  á  Bra- 
cara  Augusta  (Braga);  las  otras  c.  im]iortantes 
comprendidas  en  los  límites  de  Portugal  eran 
Lisboa  (disipo)  y  Coimbra  (Coninibriga).  Las 
principales  c.  sometidas  á  los  visigodos  eran: 
Evora  (Evora)  y  Eax-.lulia  (Beja).  En  el  siglo  vi 
(585)  el  reino  de  los  suevos  quedo  como  tribu- 
tario de  los  visigodos.  En  el  siglo  viii  (711)  los 
árabes  invadieron  la  Es]iaña  y  dominaron  tam- 
bién en  la  Lu.'sitauia.  Durante  los  siglos  ix  y  x 
estuvo  dividido  Portugal  de  una  manera  muy 
irregular  entre  los  moros  y  los  re3'es  de  Oviedo, 
que  ya  comenzaban  á  llamarse  de  León.  El  te- 
rritorio sometido  á  los  cristianos  se  extendía 
hacia  la  parte  del  Duero,  Mondego  y  Tajo,  se- 
gún los  sucesos  y  éxito  de  las  guerras  que  soste- 
nían los  reyes  de  Oviedo  y  León  con  los  moros, 
que  durante  este  período  perdieron  por  primera 
vez  á  Lisboa.  Los  principales  ]iueblos  de  Portii- 
calia   eran   Braga,  Portocale  (Porto)  y  Lamego, 
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y  los  pertenecientes  al  califato  de  España  Lis- 
boa, Evora,  Beja,  Lagos  y  Coimbra.  Ya  en  el  si- 
glo XI  estaba  dividido  el  país  entre  los  reyes  de 
León  y  Castilla,  que  habían  sucedido  á  los  de 
Oviedo  y  los  estados  mahometanos  procedentes 
de  las  ruinas  del  gran  califato.  La  parte  sujeta 
á  los  cristianos  formaba  un  gobierno  particular 
con  el  nondire  de  Portocale,  y  sólo  comprendía 
el  Miño,  Tras-os-Montes  y  parte  de  la  Beira.  El 
resto  de  Portugal  actual, hasta  Guadiana,  lo  go- 
bernaban reyes  mahometanos,  siendo  el  jirinci- 
pal  el  de  Lisboa.  Eu  1092  recibió  Enrique  de 
Borgoña,  al  casarse  con  una  hija  natural  de  Al- 
fonso VI,  rey  de  León  y  Castilla,  el  gobierno  de 
Portocale  con  el  título  de  conde.  En  este  tiem- 
po no  comprendía  el  condado  más  que  las  ac- 
tuales provs.  del  Miño  y  Tras-os-Montes  y  una 
parte  de  la  Beira,  recientemente  tomada  á  los 
sarracenos,  y  en  que  se  contaban  lasv.  de  Coim- 
bra y  Viseo,  jioseyendo  además  el  castillo  de 
Lobeira,  en  Galicia. 

El  hijo  de  Enrique,  Alfonso  Enríquez,  se  de- 
claró indejiendiente  de  Castilla  con  o  sin  motivo 
de  la  batalla  de  Ourique  (véase),  y  de.sde  esta 
época  puede  ya  dividirse  la  historia  de  Portu- 
gal en  tres  períodos:  el  de  la  dinastía  de  Borgo- 
ña ó  período  de  constitución  y  desariollo  de  la 
Monarquía,  de  1139  á  1383;  el  de  apogeo,  de 
1358  á  1580,  ó  sea  la  dinastía  de  Avís;  y  el  de  la 
breve  dominación  española  y  de  la  dinastía  de 
Braganza,  de  1580  á  nuestros  días,  período  de 
decadencia.  En  el  primer  período  tomaron  parte 
muy  princiiial  los  jiortugueses  en  la  guerra  con- 
tra los  nuislimes;  los  vencieron  en  Santarem  en 
1184,  y  contribuyeron  á  las  victorias  de  las  Na- 
vas de  Tolosa,  que  arruinó  su  poderío,  1212,  y 
del  Salado,  que  rechazó  los  Merinides,  1340.  Au- 
mentado el  reino,  en  tiempo  de  Alfonso  I,  con 
la  Extremadura  y  el  Alemtejo,  se  ganaron  los 
Algarlies  bajo  Alfonso  III  (1249-53),  y  tuvo  Por- 
tugal desde  entonces  casi  los  mismos  límites  que 
hoy.  En  1143,  las  Cortes  de  Lanjego,  Ibruja- 
das  del  clero,  la  nobleza  y  los  diputados  de  ciu- 
dades y  al  leas,  proclamaban  la  independencia 
de  Portugal  y  la  declaraban  reino  hereditario, 
aun  para  las  mujeres,  á  condición  de  casarse  con 
un  portugués,  que  no  tomaría  el  título  de  rey 
hasta  después  del  nacimiento  de  un  varón.  Es- 
tas asambleas,  convocadas  irregularmente,  si- 
guieron interviniendo  en  las  grandes  cuestiones 
de  gobierno. 

Alfonso  Enríquez,  primer  rey  de  Poitugal, 
como  se  ha  dicho,  tuvo  (pie  hacer  Ireiite  á  San- 
cho II  de  Castilla;  pero  habiendo  ofrecido  reco- 
nocerse como  vasallo  del  Papa  y  pagarle  un  tri- 
buto anual,  Alejandro  III  declaróle  rey  legítimo 
de  su  iiequefio  estado  y  de  cuantas  tierras  á  les 
moros  conquistase.  Convocó  entonces  Cortes  en 
Lamego,  que  publicaron  la  Constitución  de  Por- 
tugal, después  de  haberle  reconocido  por  rey; 
auxiliado  por  cruzados  ingleses  y  alemanes,  con- 
quistó á  Lisboa  (1147);  fundó  la  Orden  militar 
de  .Avís;  ganó  la  célebre  batalla  de  Santarem 
(1184)  dada  contra  los  almohades,  y  dejó  por 
heredero  (1185)  ásn  hijo  D.  Sancho  I,  que  arran- 
có á  los  sarracenos  las  plazas  de  Silves,  Beja  y 
Elvas,  si  bien  se  dedicó,  más  que  á  la  guerra,  al 
engrandecimiento  de  su  pequeño  estado  por  me- 
dio del  cultivo  y  de  la  repoblación,  lo  que  le  va- 
lió el  sobrenombre  de  el  Poblador;  déjase  .sentir 
ya  en  este  reinado  la  inHueucia  en  Portugal  del 
Papa,  que  excomulga  á  Sancho  y  pone  en  entre- 
dicho al  reino  pior  haber  permitido  el  casamien- 
to de  doña  Teresa  de  Portugal  con  el  monarca 
de  León  Fernando  II.  A  Sancho  suceden  (1211): 
Allbnso  II,  que,  completando  la  conquista  del 
Alemtejo  y  los  Algarbes,  da  á  su  reino  los  lími- 
tes que  hoy  conserva;  Sancho  II  (1223);  Alfon- 
so III  (1248),  el  cual,  desligados  sus  subditos  de 
la  obediencia  al  rey  por  el  Papa  Inocencio  IV, 
que  le  excomulga  y  le  dejione,  vese  en  constante 
guerra,  auxiliado  por  el  rey  de  Castilla  para  so- 
meterlos; Dionisio  (1279)  funda  la  Universidad 
de  Lisboa;  fija  como  lengua  y  escritura  oficial  el 
portugués;  protege  la  navegación,  que  tantos 
días  de  gloria  había  de  dar  á  los  portugueses;  á 
la  extinción  de  los  Templarios,  hácelos  ingi'esar, 
con  sus  bienes,  en  la  Orden  de  Cristo,  y  en  sus 
líltinios  días  vese  pagado  con  la  más  horrible  in- 
gratitud por  su  hijo  Alfonso  IV,  que  enciende 
contra  su  propio  padre  la  guerra  civil,  y  que,  ele- 
vado al  trono  á  la  muerte  de  é.ste  (1325),  sostie- 
ne guerra  contra  el  re}'  de  Castilla  y  contra  los 
moros,  y  muere  en  1357.  Sube  al  trono  entonces 
Pedro  I,  que  hizo  cruda  guerra  ala  nobleza  y  al 


I'ftIiT 

oIkio,  lo  i|iiii  loviiliii  iil  Ho1iroiiniiil>ri<  lio  fVlM/, 
i|i\i' juiíhU  lii  ilii'i  «I  |iii(<lilii,  lili  i|iiii<ii  iTii  iiinnilo 
l">n|uc  liió  mi  L'iiiinliiiilK  |irnti'i'liii',  nlivliiiiilola 
lio  iiii|iui»<lim  y  trntuiiiloli'  hícmiiuu  rmi  jilatli'lii. 
IIi'mmIim'1  truno  hii  liijii  l''i'iiiiuii|ii  I  (I'l'l7);  iii- 
liii'iliiilniin'lilii  i|llu  luc  i'iiiiiiiiiilii  ijiM'líiri'i  lii  K<io- 
rni  ú  |l.  Kiiii<|iui  II  lili  l'iihiillii,  ali'xiinilii  iliTii- 
i'licm  il  li>  i'oiiiim  HiiiioriciiiH  ú  Ihh  ili'l  ilii  Tinitn- 
niara,  ImihIuhIh  iIu  AUiiiisii  XI,  por  xi'ri'liluiii'Kn' 
ilioiiti' 011  liiiiiii  i'iMilii  y  li'i^íliiiiii  lio  SiiiiiOiii  IV; 
|ioro  liiiliiomlo  MiilViilo  viimi.i  ilorroliui  por  niiiry 
ilorní  iloji'i  ú  lili  linio  »\\n  pii'toimloni'H  y  liriiuí 
lii  piiz  i'oii  1).  Kiuii|ili',  pii/  poro  iliiriulcrii,  piii's 
aliinlo  Koriianilo  ron  i'l  iliii|iii'  ilo  Ali'lii'iinli'i',  y 
i'oihiiiiilo  en  Ciislilln  I».  .Iium  1  por  imiorlo  ilomi 
piíilro  I).  línrioiio.  oiioiiiiiloso  niiiiviiinoiilo  lii 
^uiMT.'i,  i|ui»  i'oni'liiyo  ili'spui'H (loiiprrsiir  I*.  .Iniín 
viiriiis  >;iiliM'ii.H  y  ooiipiir  lii  plaza  do  Alnií'iiia.ioii 
ol  Iratailo  ilo  Yolvos,  cu  ol  mío  so  roiieiorta  ol 
inatrinioiiio  ili'l  roy  ilo  l'astilla,  viiiilo  ilo  ilofm 
l.i'oiiorilo  Ara;;óii,  ron  iloñii  lioatriz,  infantailo 
Portugal,  niatiinionio  quo  os  causa  ile  una  tor- 
oora  í^uorra  entro  los  dos  vooiuosroinoH,  pornuo, 
niiiorto  l'Vrnando  (138:!)  sin  suoesióu  varonil, 
I),  .hiaii  roolaiiift  la  ooronii  porlu¡;uosn  para  su 
esposa  lioatriz;  ol  piiolilo  so  niojja,  toiniondo  por 
sil  imlopondonoia,  á  roconooor  á  los  royos  do  Cas- 
tilla, y  noiiiliia  rononto  li  I).  .Iiniii,  (¡rali  Maostrc 
do  Avis,  liijo  Imstanlo  do  Podro  1 ;  ol  roy  do  Cas- 
tilla, al  IVonlo  do  un  lucido  ojóroito,  oiitia  en 
l'ortUKiil,  y  dorrotaiido  al  Maestro  oii  todas  par- 
tos oblígalo  ii  oncerrarso  en  Lislioa,  y  los  oasto- 
llauos  iK'upaii  dilorentes  plaza-*;  mas  reducido 
por  la  posto  do  una  niaiiora  lastimosa,  veso  pre- 
cisado á  suspeudor  la  lucha  hasta  el  siguiente 
año  (1385),  cu  ol  uno,  inaugurada  esta  con  la  vic- 
toria olitoiiida  por  los  portugueses,  ya  rehechos, 
en  Aljuharrota,  van  sucesivamente  rocoliraudo 
las  plazas  que  so  hallahan  en  poder  de  los  espa- 
fiolcs,  ijuiencs  so  ven  precisados  li  evacuar  el  te- 
rritorio portugués. 

Kl  período  do  1385-1580  es  ol  más  liiillantc 
do  la  historia  portuguesa.  Se  coní|UÍstaron  pla- 
zas importantes  de  la  costa  N.  de  África  (Ceuta, 
Tánger,  ete.\  y  estimulados  por  el  infante  don 
Knric|uo,  por  .luán  II  y  por  Manuel  c/ --//oríií- 
«i7.'/i),  sus  navegantes  Díaz,  Cama,  Cabral  y 
t-antos  otros  desculiron  las  costas  occidental  y 
oriental  do  esta  gran  regiiin  \'  un  nuevo  camino 
hacia  la  India  y  el  Brasil;  los  Almeidas  y  Albu- 
ijuerques  fundan  más  allá  de  los  mares,  en  .Víri- 
ca, y  sobre  todo  en  Asia,  un  vasto  dominio  une 
pronto  se  extendió  por  el  Pjrasil  en  el  Xuevo 
Mundo,  dando  asi  Portugal  á  su  comercio  inmen- 
so desarrollo.  Desgraciadamente  las  riquezas  del 
Oriente  hacían  olvidar  las  del  suelo  portugués, 
y  la  .agricultura,  lloroeieute  en  el  siglo  xiv,  fué 
poco  á  poco  abandonada.  En  el  interior,  el  poder 
real,  eugrandeciémlose  á  costa  :le  la  aristocra- 
cia y  do  las  t'ortes,  raramente  reunidas,  ailqui- 
rió  nuevo  brillo,  y  los  nombres  de  Gil  \'icente, 
Camoéns,  Pairos  y  Osorio  dieron  á  Portugal  gran 
parte  do  la  gloria  literaria  del  siglo  xvi. 

Kl  primor  monarca  de  la  dinastía  de  Avís  fué 
Juan  I,  que  contrajo  matriniouio  coula  hija  del 
duque  de  Láncastcr;  se  apoderó  de  Ceuta,  gua- 
rida de  piratas  africanos;  hizo  traducir  el  Código 
de  Justiniaiio,  que  sustituyó  eu  Portugal  á  las 
leyes  visigodas;  tijó  la  cap.  del  reino  en  Lisboa; 
abolió  la  lEra  Española,  reconociendo  como  ofi- 
cial la  Vulgar  ó  de  Cristo,  y  estableció  el  siste- 
ma representativo;  á  su  muerte  (1433)  sueédele 
su  hijo  Eduardo,  que  protegió  cuanto  pudo  las 
expediciones  marítimas,  y  deseando  seguir  las 
conquistas  en  África  mandó  un  grueso  ejército 
á  lis  órdenes  de  su  hermano  Fernando,  quien 
desde  luego  puso  sitio  á  Tánger;  pero  atacándo- 
le por  la  espalda  el  rey  de  Fez,  vióse  obligado, 
para  salir  de  la  triste  situación  en  que  se  encon- 
traba, á  capitular,  ofreciendo  salir  de  África  y 
entregar  á  Ceuta,  quedando  él  mismo  en  rehe- 
nes hasta  la  ratificación  del  tratado;  mas  ha- 
biéiitlole  neg.ado  su  aprobación  las  Cortes,  murió 
aquel  desgraciado  principe  sin  recobrar  su  liber- 
tad. A  la  muerte  de  Eduardo  (1-138)  suscitó.se 
una  guerra  civil  á  causa  del  nombramiento  de 
regentes  para  Alfonso  V;  llegado  éste  á  mayor 
edad,  dirige  sus  armas  al  África  y  se  apodera  en 
breve  tiempo  de  Arcil  y  Tánger,  cuyas  conquis- 
tas abandona  para  hacer  valer  sus  derechos  al 
trono  de  Castilla,  como  desposado  con  la  infan- 
ta doña  .Juana  la  Bellraneja,  legítima  heredera 
de  Enrique  IV;  pero  habiendo  gran  parte  de 
los  nobles  proclamado  en  Segovia  á  Isabel  I 
(1474),   llamada  después  /<r  Ca/rf/icf ,  la  declara 
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Alroiinii  I»  gnerrii,  iiliándimn  jirovimnoiilo  ron 
IiIIÍh  .\ldo  Fraiioiit;  ^r^uin*  A  Iii  inlliioiici»  del 
ai'Ziibinpo  lili  Toltidii  y  ul  iiinri|iiéndii  Villona,  lo- 
«rii  Hor  loi'oiiiioidu  i'oiiio  roy  imr  Itiirgo»,  /.aiiio- 
ni  y  Turo;  innn  ilonimóit  ilii  cimlro  unoii  do  ^iio- 
rrn,  abainlunailoilft  V'raiicin  y  del  iiiaiquéH  do  Vi 
llena,  y  peididan  onní  toiliiN  hm  plii/aa  qiii)  on 
Caililla  ociipiibn,  liriiin  la  puz  (11711),  on  cuyo 
tralailo  Ho  onlMiula  i|iio  doñii  .luana  iii){roHO on 
un  eonvonto,  tljándimo  niloiiiiiH  cu  vario*  nrtlcu- 
lim  i'i'glan  y  KiniteH  pura  la  nuvogiición  do  caHto- 
llaiioH  y  porliigiicKCH  por  ol  Océano  Atiúiiticoy 
oonqni^taH  en  África,  roncliiyciido  do  i-Nto  modo 
la  guerra  do  .Siicosiiiii.  Kii  cuto  reinado  Portugal 
ooiipoACabolilaii<o(M10),  y  Cabo  Verde  (lM'.i) 
011  la  coHta  do  África;  Cabral  dowubrii'i  las  Azo- 
res (1417),  y  llegaron  los  portiiguescH  al  Caliodo 
las  TnriiioiitaH,  quono  doblaron  liuKta  ol  reina- 
do Higiiionto.  iloroda  la  corona  .á  la  muerte  do 
Alfonso  V  (1481)  .luán  II,  ijiio  admito  en  huh 
Estados  il  loH  indios  expulsados  ilo  España  por 
los  Uoyoa  Católicos  y  corcona  los  |irivilcgios  do 
la  nobleza,  quo  so  subleva  por  defendorlo.s;  [icro 
vencida  é.sta  oa  <Ioca]iiUiilo  su  jefe,  el  duque  do 
liragaiiza,  con  otroH  muchos  nobles.  Siguen  las 
exploraciones  marítimas,  descubriendo  Diego 
Cano  (1404)  el  Congo,  y  doblando  liartolomé 
Díaz  (1486)  el  Cabo  do  las  Tormentas,  llamado 
do  Buena  Esperanza.  Manuel  (14951,  siguiendo 
opuesta  conducta  á  la  do  su  jiadre  .luán  II,  ex- 
pulsó do  Portugal  á  los  judíos.  Siguieron  los  por- 
tugueses como  en  los  anteriores  reinados  sus  des- 
cubrimientos, llegando  á  crear  Manuel  ol  virrei- 
nato de  Indias,  y  elevándose  Portugal  á  poten- 
cia marítima  de  primer  orden.  Entonces  fué 
cuauílo  \'iccnte  Pinzón  y  Alvarez  Cabral  descu- 
brieron el  Krasil,  que  creyeron  una  isla,  y  Al- 
nieida  las  Maldivas  y  Ceylán  (1505),  llegando 
así  esta  nación  á  un  alto  grado  do  poder  y  ri- 
queza que  no  supo  conservar  mucho  tiempo. 
Juan  III  (15'21),  incorporando  á  la  corona  los 
maestrazgos  de  las  Ordenes  militares,  creando 
un  nuevo  sistema  judicial  y  Aivoreciendo  en  de- 
masía á  los  Jesuíta.s,  ahogó  las  péiblicas  liberta- 
des y  convirtió  el  sistema  de  gobierno  en  monar- 
quía absoluta;  en  su  reinado  los  marinos  portu- 
gueses llegaron  á  las  costas  de  China  y  fundaron 
a  Macao  (1530),  c.  quo  aún  les  pertenece. 

Sucede  á  Juan  III  su  nieto  Sebastián  (1557) 
bajo  la  tutela  de  su  tío  el  cardenal  D.  Enrique; 
aquél,  apenas  se  creyó  con  fuerzas  para  soportar 
la  pesada  carga  de  la  gobernación  del  Estado 
organiza  una  expedición  contra  África,  y  en  la 
primera  batalla  (agosto  de  1578)  su  ejército  es 
destrozado  y  el  rey  muerto.  Elevan  al  solio  los 
portugueses  al  cardenal  D.  Enrique,  que  muere 
dos  años  después  (1580),  y  no  dejando  sucesión 
dispútanse  la  corona  varios  candidatos,  siendo 
los  ]irincipales  Antonio,  Prior  de  Ocrato,  y  Feli- 
pe II  de  España,  que,  como  nieto  de  D.  Manuel, 
manda  á  Portugal,  para  que  hagan  valer  sus 
derechos,  al  duque  de  Alba  con  un  fuerte  ejér- 
cito y  al  marqués  de  Santa  Cruz  con  una  impo- 
nente escuadra  de  120  velas.  Vencidos  los  por- 
tugueses, su  reino  quedó  en  1580  incorporado  á 
España.  Hasta  1640  duró  la  dominación  espa- 
ñola. Unidos  los  dos  est.  de  la  península,  ésta 
seguramente  hubiera  llegado  á  constituir  una 
de  las  principales  potencias  de  Europa.  Pero  los 
portugueses,  que  á  todo  trance  deseaban  reco- 
brar su  independencia,  aprovecharon  las  desgra- 
cias de  España  para  proclamarla  y  conseguirla, 
en  perjuicio  de  los  españoles,  pero  con  mayor 
daño  paradlos  mismos,  pue.=to  que,  sin  elemen- 
tos para  constituir  nación  con  vida  profíia  y  ro- 
busta, tuvieron  que  mendigar  en  una  ú  otra  for- 
ma el  apoyo  de  las  potencias  enemigas  de  Espa- 
ña, apartándose  cada  vez  más  de  ésta,  su  aliada 
natural,  para  venir  á  caer  en  gran  decadencia  y 
convertirse  en  una  de  las  naciones  más  insigni- 
ficantes de  Europa.  En  efecto,  en  1640,  cuando 
apenas  había  guarnición  española  en  Portugal 
porque  había  sido  preciso  enviar  las  tropas  á  Ca- 
taluña ó  Flandes,  los  portugueses  jiroclaraaron 
rey  al  duque  de  Braganza,  descendiente  de  Al- 
fonso, hijo  bastardo  del  ilaestre  de  Avís,  Juan  I, 
con  el  nombre  de  Juan  IV,  sucediéudole  su  hijo 
Alfonso  VI  (1656);  España,  perdidas  las  bata- 
llas de  Estremoz(1663)  y  Villaviciosa  (1665),  fir- 
mó en  13  de  febrero  de  1668  el  tratado  de  paz 
con  Portugal,  siendo  muy  de  notar  que  no  hay 
en  él  cláusula  ninguna  en  que  se  exprese  termi- 
nantemente que  el  rey  de  España  reconoce  la 
independencia  de  los  portugueses  y  renuncia  á 
sus  derechos.  Alfonso  abdicó  la  regencia  del  rei- 
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no  (1(HI7)  en  «u  liormiino  D.  IVdro,  <iiib  fué  «i- 
roiiido  ú  la  niiicito  do  iu|Ui  I  nn".'),  mundo  el  II 
do  Nii  nombro;  tuiíin  |farto  en  la  giieria  do  Kiice- 
•Ion  de  l-jipafia  li  favor  ilol  arcliidiiqnn  Cario* 
do  Aiinlrin  in  1702,  y  hnrmla  ol  trono  n  un  muur- 
te  f  1 70(1  I  Juan   V,  que    COI'f  i    ron 

EMpufia  liiista  la  p'iz  >ii-    I   '  In* 

ulalorra  ol  traiii '..  .1.-    M.  ,. don- 

•In  oiitoiici'H  sil  .  1  la  lie  la  <iran 

Urelafta,  y  roí  1  idiio  do  un  fuor- 

t«  donativo,  el  titulo  do  i,Uy„\jv\  FidelUinia. 
Sucedo  li  .liinn  V  .(om-  I  (1750;,  niio  hua  «-lolire 
Hii  reinado  por  liabir  piionto  t<j<la  mi  eonlianzs 
en  ol  .Ministro  Ponibal,  quien  rogonoró  por  corn- 

|ilcto  á  su  |>aís   protegiendo  la  i'  "■  i  y  U 

indiiiitria  por  niodio  do  iitiks  i,'  ido* 

los  Jcmiítax  de  la  Administra'  )  life- 

rente»  ramos,  do  lo  cort<!  y  do  la  |Kdilii;a,  pudo 
controrrestar  su  inniioncia  y  liasla  logró  el  de- 
creto do  expulsión,  aprovechando  la  atmósfera 
rorniada  en  contra  de  ello»  jMir  la  complicación 
de  los  ¡ladres  Malagrida  y  .^latos  en  una  tenta- 
tiva do  asesinato  contra  el  rey,  y  dcspowyó  i  la 
Iglesia  do  gran  liarte  de  los  bienes  que  Juan  V 
la  había  otorgaifo  pira  liacerso  acreedor  al  tra- 
tamiento de  Majestad  Fidelísima.  Heredó  el  tro- 
no á  laniHcrtcde  José  (1771)  su  hija  María,  prin- 
cesa débil  y  fanática,  quo  destierra  á  I'ombal, 
anciano  octogenario  y  a  quien  tanto  su  pati-ia 
debía,  imbuida  por  el  clero  y  la  nobleza,  ipie  se 
hicieron  otra  vez  dueños  del  ¡lodcr,  monopoli- 
zándolo todo  y  perdiendo  Portugal  en  un  mo- 
mento cuantas  ventajas  h.abía  alcanzado  duran- 
te la  sabia  administración  anterior.  Muerto  el 
rey  consorte  Pedro  III  (1786),  María  es  atacada 
de  demencia,  y  nómbrase  regente  del  reino  á  su 
hijo  Juan  (17!^!'),  que  á  consecuencia  de  halicr 
tíMnado  ¡larte  en  la  primera  coalición  contra 
Francia  y  haber  demostrado  en  toila.s  oca-siones 
sus  simpatías  por  Inglaterra  ve  á  Portugal  in- 
vadido, de  orden  de  Napoleón,  por  nn  ejército  á 
las  órdenes  del  mariscal  Junot,  que  se  apodera 
de  Lisboa:  Juan  huye  (1808)  al  Brasil  con  toda 
la  Real  familia,  dejando  antes  nombrado  |iara 
gobernar  el  reino  un  Consejo  de  Regencia  pre- 
sidido por  el  embajador  inglés  Beresford. 

A  la  muerte  de  María,  acaecida  en  el  Brasil 
(1816),  es  proclamado  rey  su  hijo  Juan  VI,  quien 
no  regresa  á  Portugal  hasta  que,  habiendo  ven- 
cido la  revolución  (1820j  al  grito  de  libertad, 
dado  jior  el  coronel  barón  de  Sepiilvcda,  se  con- 
vocan Cortes,  que  aceptan  en  principio  la  Cons- 
titución española  de  1812,  Constitución  procla- 
mada eu  Bahía  (Brasil)  también  en  enero  de 
1821;  acéptala  el  rey,  y  dejando  en  el  Brasil  de 
regente  á  su  hijo  el  infante  D.  Pedro,  quien  en 
1824  se  declaró  emperador  de  aquel  fiaís,  embár- 
case para  Europa,  tomando  tierra  en  Lisboa 
el  4  de  julio  de  1821  y  jurando  en  seguida  la 
Constitución  española;  pero  entronizado  segun- 
da vez  el  absolutismo  en  España  merced  á  la  in- 
tervención del  duque  de  Angulema,  que  con 
100  000  soldados  franceses  auxilió,  en  consonan- 
cia con  lo  acordado  en  el  Congreso  de  Verona,  á 
Fernando  VII,  la  hermana  de  éste,  esposa  del 
rey  de  Portugal,  consiguió  de  Juan  que  la  Cons- 
titución queda-se  abolida  (1823),  y  empiezaron,  de 
igual  modo  que  en  nuestra  patria,  en  igual  pe- 
riodo, las  jiersecuciones  contra  los  liberales, 
consiguiendo  el  clero  ganar  á  su  causa  (abso- 
lutismo) al  infante  D.  Miguel,  á  quien  nombra- 
ron jefe  del  partido,  y  que  se  pronunció  contra 
su  padre,  cuando  éste,  de  acuerdo  con  Inglate- 
rra, quiso  otorgar  á  su  pueblo  la  Carta  liberal. 
Heredó  el  trono,  muerto  Juan  A*I  (1826),  su  hijo 
Pedro  VI,  que,  emperador  del  Brasil,  dio  una 
Constitución  liberal  á  los  iiortugueses,  renun- 
ciando la  Real  corona  en  su  hija  doña  María  de 
la  Gloria,  y  nombrando  regente  á  su  hermano 
D.  Miguel,  que  se  encontraba  viajando  por  Eu- 
ropa, y  juró  la  Constitución  en  Viena;pero  tan 
luego  como  llegó  á  Portugal,  solicitado  nueva- 
mente por  el  clero  y  la  nobleza,  proclamóse  rey 
absoluto  (29  de  junio  de  182S).  D.  Pedro,  ape- 
nas tuvo  conocimiento  de  hecho  tan  inicuo  y 
desleal,  preparó  escuadra  y  ejército:  abdicó  la 
corona  del  Brasil  en  su  hijo  Pedro  II  (1831), 
y  dirigiéndose  á  Europa  desembarcó  en  Porto, 
donde  fué  cordialmente  recibido,  y  comenzó  la 
campaña  contra  su  hermano  (V.  Por.TO),  logran- 
do sentar  una  vez  más  en  el  trono  á  su  hija  doña 
María  (1833),  que  casó  luego  con  Fernando  Au- 
gusto de  Sajonia  Cobnrgo-Gotta  (1826).  En  el 
año  de  1847,  y  á  la  sombra  de  un  movimiento  pro- 
gresista dirigido  jior  el  general  barón  Das-An- 
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tas,  que  había  permanecido  eu  España  diirante 
la  guerra  civil  de  este  reino  mandando  la  le- 
gión portuguesa,  como  consecuencia  de  la  cuá- 
druple alianza  de  España,  Portugal,  Francia  c  In- 
glaterra, formada  jiara  defender  los  derechos  ile 
doña  Isabel  II  de  Borbóu  y  doña  María  de  la 
Gloria,  reinas  respectivas  de  las  dos  primeras 
naciones,  quisieron  probar  fortuna  los  partida- 
rios de  D.  Miguel,  que  se  daban  el  nombre  de 
lewitimistas,  á  imitación  de  los  carlistas  en  Es- 
paña, y  apoderándose  de  la  plaza  de  Porto 
nombraron  una  junta  negando  la  obediencia  á 
la  reina,  que  pidió  a\ixilio  al  gobierno  español. 
Mandó  éste  un  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenes 
del  general  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha, 
quien,  de  acuerdo  con  los  jefes  de  las  escuadras 
francesa  é  inglesa,  que  protegieron  sus  movi- 
mientos, aseguró  el  orden  en  Portugal,  lo  que  le 
valió  el  título  de  marqués  del  Duero.  Un  movi- 
miento militar,  á  cuyo  l'rente  se  puso  el  duque 
de  Saldanha,  obligó  á  la  reina  en  abril  de  1851 
á  destituir  el  Ministerio  Thomar  y  encargar  la 
formación  de  uno  nuevo  al  duque  sublevado, 


Armas  de  Portugal 

que  inmediatamente  convocó  Cortes  el  15  de 
septiembre.  La  reina  murió,  sin  más  cambio  po- 
lítico, en  15  de  noviembre  de  1853,  y  heredó  la 
corona  su  liijo  D.  Pedro  A'  bajo  la  tutela  do  su 
padre  D.  Fernando,  quien,  apenas  entrado  don 
Pedro  en  los  dieciocho  años  (1855),  le  entregó 
el  timón  del  Estado;  casóse  (1858)  con  la  prin- 
cesa Estefanía  ile  Hohenzollern  Sigmarigen,  la 
que  murió  al  año  siguiente  (1859);  promovió, 
entrando  de  lleno  en  los  adelantos  de  la  vida 
moderna,  la  construcción  de  telégrafos  y  ferro- 
carriles; aprobó  un  tratado  con  el  Jajión,  por  el 
que  se  abrieron  al  comercio  portugués  los  puer- 
tos de  Hakodadi,  Kanagawa  y  Nagasaki,  y  mu- 
rió casi  niño  (1861),  destruyendo  las  lisonjeras 
esperanzas  que  de  su  reinado  se  habían  prome- 
tido los  portugueses.  Fué  proclamado  (1862)  su 
hermano  D.  Luis  I,  que  ciñó  la  corona  á  los 
veintitrés  años  de  edad,  y  casó  con  la  princesa 
Pía  de  Saboya,  liija  de  Víctor  Manuel,  rey  de 
Italia  (Oojioa,  Historia  Universal).  Falleció 
Luis  en  l'j  de  octubre  de  1889  y  le  sucedió  su 
hijo  Carlos  I,  que  actualmente  (1895)  reina. 

Las  armas  de  Portugal  son  cinco  escudos  de 
azur  colocados  en  cruz  sobre  cam)io  de  plata; 
cada  uno  de  ellos  con  cinco  róeles  de  plata  en 
aspa  por  el  Portugal ;  el  escudo  l)ordado  de  gules 
con  siete  torres  ó  castillos  por  el  Algarbe,  tres 
en  la  parte  superior  y  dos  á  cada  llanco;  por  sos- 
tenimiento dos  dragones  alados;  por  cimera  un 
dragón  de  oro;  á  los  dos  flancos  y  á  la  extremi- 
dad inferior  del  escudo  tiene  dos  cruces,  debajo 
de  la  primera,  dos  flores  de  lis  de  sinople  por  la 
Orden  de  Avís;  debajo  de  la  base  una  cruz  pa- 
triarcal de  gules  por  la  Orden  de  Cristo.  Aun 
cuando  varía  la  divisa  y  cada  rey  elige  la  suya, 
la  más  general  es  la  de  Tro-rege  et  grcge.  La  ex- 
plicación qiie  más  generalmente  se  da  de  las  ar- 
mas de  Portugal  es  la  siguiente:  los  siete  casti- 
llos ó  torres  en  representación  de  los  siete  reyes 
moros  vencidos  en  Ourique;  los  cinco  escudos 
(quinas)  por  las  cinco  llagas  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  los  cinco  ]iuntos  ó  manchas  de  cada 
quina,  contando  dos  veces  la  del  centro,  hacen 
u  representan  los  30  dineros  por  los  que  vendió 
Judas  al  Redentor. 

Ocog.  mil.  -  El  territorio  portugués  tiene  gran 
importancia  estratégica  con  relación  al  resto  de 
la  península.  Como  dice  el  general  Rodríguez 
Arroquia,  Portugal,  militarmente  hablando,  es 
un  formidable  emplazamiento  de  guerra,  una 
gran  cindadela  constituida  por  áspero  territorio, 
cuya  separación  jiolítica  del  conjunto  peninsular 
priva  á  éste  de  la  supremacía  que  le  da  en  el 
mundo  su  privilegiada  posición  geográfica. 
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Tales  son  las  condiciones  físicas  y  el  especial 
organismo  geológico  del  territorio,  que  las  líneas 
de  invasión  y  operaciones  en  él  ofrecen  serias  di- 
ficultades. Así  han  fracasado  cuantas  expedicio- 
nes se  han  dirigido  de  frente  al  corazón  del  país 
á  través  de  los  terrenos  graníticos  y  sus  deriva- 
ciones, para  chocar  finalmente  con  la  formación 
extrema  cretáceo-volcánica  deLisboa,  cualesquie- 
ra que  hayan  sido  el  genio  y  la  pericia  de  los  ca- 
pitanes que  las  dirigieron.  Únicamente  logró  rea- 
lizar su  empeño  el  célebre  duque  de  Alba,  por- 
(■|ue  invadió  por  Badajoz  los  terrenos  terciarios 
delAleratejo,  únicos  que  enlazan  estratégicamen- 
te las  cuencas  del  Tajo  y  el  Guadiana,  y  aun  así 
necesitó  el  indispensable  concurso  de  la  escua- 
dra. 

La  siguiente  breve  reseña  demostrará  cumpli- 
damente cuál  es  la  línea  de  invasión  preferible, 
y  cuáles  son  las  mejores  posiciones  defensivas 
para  contener  y  rechazar  la  invasión. 

En  1375  D.  Enrique  II  de  Castilla  invadió  de 
través  el  áspero  territorio  sihiricogranítico  por- 
tugués partiendo  de  Zamora;  entró  por  Almei- 
da,  avanzando  á  Celorico,  Viseo,  Coimbra,  To- 
rresnovasy  Santarem,  donde  se  mantuvo  encas- 
tillado á  la  defensiva  el  rey  D.  Fernando  de  Por- 
tugal; dejándolo  á  su  flanco  D.  Enrique  sin  de- 
ciilirse  á  atacarlo,  siguió  su  excéntrica  marcha 
sobre  Lisboa,  plaza  que  no  pudo  tomar,  á  pesar 
de  haber  concurrido  al  ataque  sus  galeras,  fir- 
mándose luego  la  paz  y  retirándose  sin  otro  re- 
sultado. Su  sucesor,  D.  Juan  1,  saliendo  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  rc[jitió  la  misma  aventurada  ope- 
ración anterior  contra  el  activo  Maestre  de  Avís, 
pero  esta  vez  parando  la  expedición  en  el  desas- 
tre de  Aljubarrota.  Sólo  dos  siglos  después,  á  la 
nuierte  del  rey  D.  Sebastián  en  los  campos  de 
Alcázar-Kebir,  el  gran  duque  de  Alba  pudo  lle- 
var victoriosas  las  armas  de  Felipe  11  sobre  Por- 
tugal; pero  á  partir  de  Badajoz,  siguiendo  los 
terrenos  terciarios  del  Alcmtejo  y  presentando.se 
la  escuadra  de  D.  Alvaro  de  Bazán  en  Setúbal 
para  transportar  el  ejército  á  Cascaes  y  ganar  la 
batalla  de  Alcántara,  posesionándose  ]>or  reta- 
guardia de  Lisboa,  y  avanzando  rápidamente 
Sancho  Dávila  á  Coimbra,  movimiento  envol- 
vente é  inverso  al  que  habían  ejecutado  sus  pre- 
decesores. Así,  gracias  á  la  indisiratable  pericia 
militar  del  duque  de  Alba,  se  logro  la  anexión 
de  Portugal  á  España  con  una  admirable  cam- 
paña de  dos  meses.  Viniendo  á  este  siglo,  aun- 
que ya  con  nuevas  condiciones  los  ejércitos,  no 
por  eso  dejaremos  de  llegar  á  las  mismas  conse- 
cuencias, efecto  de  las  mismas  premisas  geológi- 
cas. Resuelto  Napoleón  á  completar  su  plan  de 
aislar  á  los  ingleses,  decidió  invadir  á  Portugal 
para  desalojar  del  Tajo  su  escuadra,  teniéndonos 
entonces  por  aliados.  Engañado  por  la  aparente 
brevedad  geográfica  de  las  distancias  en  el  mapa, 
y  sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  físicas  del 
territorio  ordenó  sencillamente  á  Junot  pasar 
por  la  depresión  de  Béjar  desde  el  Duero  al 
Tajo,  y  dirigirse  después  á  Lisboa  por  Castello 
Brancoy  Abrantes,  como  si  se  tratase  de  descen- 
der por  un  valle  ordinario.  Aunque  sin  enemigo 
alguno  á  quien  combatir,  solo  llegó  Junot  al  Tajo 
á  través  de  los  terrenos  ]irimarios  comprendidos 
entre  los  graníticos  de  las  sierras  de  Gata  y  de 
Credos,  con  la  cuarta  parte  de  su  infantería,  la 
mitad  de  la  caballería  y  sin  m.ás  artillería  que 
seis  piezas  pequeñas  de  camiiaña  que  pudo  arras- 
trar consigo  á  costa  de  mil  afanes,  preludios  sólo 
de  otros  mucho  mayores  sufridos  al  atravesar  los 
peñascales  de  la  Beira  hasta  Abrantes.  Por  fin 
entró  en  Lisboa  con  1500  granaderos,  donde  lo- 
gró rehacerse,  pero  para  venir  á  parar,  á  impul- 
so de  la  primera  resistencia  angloportuguesa  en 
Vinieiro,  en  la  capitulación  de  Cintra,  quedan- 
do lu'isionero  de  guerra  todo  su  ejército,  habién- 
dose dejado  aislaren  este  promontorio  volcánico. 

En  la  campaña  de  1809  el  mariscal  Soult  no 
fué  más  afortunado:  pasó  el  Miño  por  Orense  en- 
trando en  los  terrenos  graníticos  de  Portugal 
por  Chaves,  bajando  á  Braga,  apoderándose  de 
Porto  y  avanzando  fuerzas  á  Viseo  y  Lamego, 
después  de  un  mes  de  crueles  privaciones  y  de 
combates  parciales.  Pronto  tuvo,  sin  embargo, 
que  emprender  una  desastrosa  retirada  al  pre- 
sentarse Wellesley  maniobrando  sobre  el  Duero, 
perdiendo  todo  su  material  de  guerra,  teniendo 
que  tirar  sus  soldados  el  rico  botín  que  habían 
hecho  en  Porto,  llegando  por  fin  á  Orense  de  re- 
torno extenuados  ile  cansancio,  descalzos,  casi 
desnudos,  habiendo  caminado  sin  víveres,  con 
lluvias  tropicales  propias  de  estos  parajes,  y  to- 
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dos  descontentos  de  sus  jefes  y  hasta  de  sí  mis- 
mos. También  en  1810,  empezando  por  expugnar 
las  plazas  de  (  iudad  Rodrigo  y  Almeida,  el  po- 
deroso ejército  de  Massena,  fuerte  de  80  000 
hombres,  invadió  á  Portugal  por  Guardia  y 
Pinhel,  avanzando  por  Celorico  sobre  Viseo,  te- 
niendo á  su  frente  intacto  el  ejército  de  lord 
AVéllington.  En  cinco  días  realizó  el  propósito 
de  atravesar  concentrándose  150  kms.  de  estos 
fragosos  terrenos  graníticos,  si  bien  resultó,  co- 
mo no  podía  menos  de  ser,  que  en  esta  violenta 
marcha  sufrieron  mucho  todos  los  carruajes  de 
artillería,  teniendo  que  detenerse  en  Viseo  para 
recomponer  el  material  y  emprender  de  nuevo  el 
avance.  Atacó  Massena  sin  detenerse  á  Wélliug- 
ton  en  la  formidable  posición  triásicojurásica 
de  la  sierra  de  Busaeo;  pero  teniendo  que  desis- 
tir con  gTandes  pérdidas  de  la  idea  de  forzar  el 
paso,  buscó  la  manera  de  envolver  estas  Ibrnia- 
ciones,  lográndolo  por  Boyalvo  y  Fornos,  en- 
trando en  Coimbra,  pero  jiara  estrellarse  al  fin  , 
contra  las  formidaliles  líneas  fortificadas  de  To- 
rres Yedras;  esto  es,  contra  el  líltirao  atrinche- 
ramiento portugués,  cretáceo-jurásico-volcánico, 
viéndose  obligado,  después  de  costosas  é  inútiles 
tentativas  para  envolverlo  por  Abrantes,  á  ga- 
nar de  nuevo  la  frontera,  retirándose  los  france- 
ses perseguidos  y  desesperados,  acabando  de  de- 
vastar al  país,  pero  sin  detrimento  alguno  de 
las  fuerzas  anglo-portuguesas  (Estudio  del  mapa 
geolódico  de  España  y  l'orixigal,  por  D,  Ángel  Ro- 
dríguez Arroquia). 

Como  se  ve,  todos  los  invasores,  salvo  el  du- 
que de  Alba,  han  coraetidor  el  error  de  tomar  la 
línea  del  Mondcgo.  Dos  comunicaciones,  dice  el 
general  G.  de  Arteehe,  recorren  este  valle.  Una 
va  ilesde  Celorico  por  las  faldas  septentrionales 
de  la  Estrella,  y  se  dirige  á  salvar  la  divisoria 
en  Fjspinhal,  para  bajar  al  Tajo.  El  camino  es 
de  muy  difícil  tránsito  á  causa  de  la  naturaleza 
del  terreno  que  atraviesa,  en  el  cual  cabe  hacer 
defensas  obstinadas  y  detener  al  in\'asor  por  mu- 
cho tiempo  hasta  e!  pie  de  Serra  de  Murcelha, 
posición  formidable  y  muy  propia  para  librar 
batalla.  Aun  salvada  la  montaña  victoriosamen- 
te hay  á  la  espalda  desfiladeros  que  recorrer, 
ríos  que  atravesar,  y  al  bajar  desde  Espinhal  al 
Tajo  se  deja  descubierto  el  flanco  derecho,  pu- 
diéndose recibir  en  él  mucho  daño  desde  la  di- 
visoria general,  porque  próximamente  corre  el 
camino  de  la  costa  á  través  de  los  valles  del  S. 
del  del  Mondego.  La  otra  comunicación  se  ex- 
tiende por  la  dra.  de  este  río  desde  que  la  cruza 
|¡or  bajo  de  Celorico;  se  dirige  á  Viseo,  y  por 
Santa  Comba  Dáo  y  Mortágoa  va  á  cruzar  la  sie- 
rra de  Busaeo,  para  bajar  después  á  Coimbra  y 
cruzar  de  nuevo  el  Mondego,  y  por  Pombal  y 
Leiria  ir  á  salvar  la  divisoria  con  el  Tajo  cerca 
de  Río  Mayor  ó  en  Euxarra  dos  Cabalheiros. 
Este  camino,  aunque  no  bueno,  es  mucho  mejor 
que  el  de  la  orilla  izq. ;  atraviesa  un  terreno  más 
fértil  y  poblaciones  de  una  importancia  suma- 
mente mayor;  lleva  los  flancos  cubiertos,  el  de- 
recho flanqueándolo  como  es  fácil  por  el  camino 
mismo  de  Pinhel  á  Viseo,  uno  de  los  de  inva- 
sión, y  el  izquierdo  por  el  Mondego;  y  por  fin 
ofrece  más  campo  á  las  operaciones,  pues  que 
desde  Coimbra  así  puede  observarse  el  curso  in- 
ferior del  Duero  y  la  ciudad  de  Porto  como 
amenazar  á  Lisboa.  Un  obstáculo,  y  poderoso,  se 
presenta,  sin  embargo,  al  invasor  en  esta  direc- 
ción, obstáculo  que,  ligándose  á  otro  de  igual  ín- 
dole en  la  orilla  izq.  del  Mondego,  constituye 
una  línea  defensiva  fortísima  para  Portugal:  la 
sierra  de  Busaeo.  De  Mortágoa  parten  dos  cami- 
nos para  salvar  la  sierra:  uno,  el  más  meridio- 
nal y  por  tanto  más  próximo  al  Mondego,  lla- 
mado de  San  Antonio;  otro,  inclinado  al  N., 
llamado  de  Moira,  que  desemboca  en  la  Cartuja 
de  Bu.saco;  y  el  tercero,  por  fin,  que  se  interna 
por  los  collados  que  ligan  la  sierra  de  Busaeo  á 
la  de  Caramulo.  Los  dos  primeros  se  dirigen  á 
Coimbra,  y  el  tercero  á  Avelans  da  Cima  y  Sar- 
dao,  uniéndose  al  camino  de  Coimbra  á  Porto, 
pero  muy  al  N.  hacia  Aveiro.  Los  tres  son  difí- 
ciles de  transitar  en  armas;  pues  habiendo  en  las 
faldas  de  la  montaña  poco  desarrollo  por  levan- 
tarse de  iironto  solue  el  valle  que  atajan  son 
muy  i>endientes  y  tortuosos,  as!  como  el  terre- 
no en  que  se  hallan  abiertos  asperísimo,  de  rocas 
y  malezas,  impracticable  para  la  caballería  y  la 
artillería  y  difícil  para  la  infantería.  Por  el  con- 
trario, ya  en  la  falda  opuesta  son  más  cómodos. 
}■  en  la  meseta  que  corona  la  sierra  puede  ma- 
niobrarse con  desembarazo  y  prontitud.   Desde 
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Coiiiilua  III)  Ni>  oiK'iutiiti'ii  iiiiiuuiiii  ilillinilUd  cu 
iiiiit  iiiaicliu  i'iinililii»(lii  Á  IíÍhIiuii, 

DiiHHciii  liiH  i'uiiiiiiiiH  luiiiliii'ii  iiliinrtoM  en  la 
vi'rlli'iilii  (11  riiliiiitiil  ili'  liii'diilllli'iii  ('iii'|K'li>  Va- 
li'iiili'ii.  Kl  uno  «H  lililí,  pul'  l'iiinliiil,  Lililí»  y  Klii 
Mikyoi',  ion  ruinltli'iii'iiiiiiiH  n  la  l^i|.  ii  Oiiiiun  y 
'riioniai*  piira  riitiirlonttrHii  al  ilii  l'!H)ilnlinl,  y  ol 
oti'ii  lUi  i'oHta,  llifiiilu  ri<|Hi|iiliiini<iilti  iil  aiilorior. 
Rh  i'onvdiiliinlii  la  niuiTlia  luiiaiiiliiM  y  no  im  iin- 
tumloni'iicnlrii  hiiiiiiIum  iiliHlártiliM  un  ojrii'ltoiiii 
iiuu  NI'  NUpolio  luiuva  pura  aconirU'r  la  coiiiiui.sla 
lili  l,ÍMlion.  Si  liny  i'l  i'ii'inplo  iln  Aljuliaiiola, 
KXÍHtii  lainliii'n  ta  liisltiila  ilii  iliis  caiujiariiis  ron- 
trapuii.Hta»:  la  lio  IHUS,  ru  i|Uii  loi'il  Uilliu^ton 
iipaiwi"  i'oino  invasoí'  jior  iil  cauíiiio  ilu  la  rn.sta 
y  011  voz  ili'  i'oniliatir  a  los  IVaiuTHos  siluailos  oii 
iinaii-ionos  viuilajosas  lo(;ra  ilar  en  Vinmiro  una 
IiatalU  ili'l'i'iisiva,  conosponilionilo  sus  üíi'i'tos  il 
los  lio  una  olonsiva,  y  la  ilo  ISIO,  i>n  nue  esto 
misino  ¡jiini'ial  no  halla  eii  Imlo  el  Iniíisilo.ilos- 
lio  t'üiiulua,  un  lui;ar  apnipinilo  para  repetir 
la  aeeiiiii  do  liusaco  luista  las  linuas  do  Torrea 
Vüilras. 

Tnnibii'n  el  vallo  del  Tajo  ofreeo  graves  incon- 
venientes eoiiio  línea  de  invasiún  Inicia  la  capi- 
tal portuftiiesa.  Kl  general  liancés  Koy,  qiio asis- 
tió a  la  mayor  parte  de  las  campañas  de  sus  com- 
patriotas en  Kspafia,  á  dos  de  las  de  l'ortuj;al,  y 
atravesó  este  luiis  rrecueiitemeiitc  en  comisiones 
do  las  lineas  de  Torres  \edras  li  París  y  vice- 
versa, liacü  la  siituiente  pintura  del  camino  nuo 
recorro  la  dra.  del  Tajo,  y  i|Ue  sifjuió  ,hinot  eu 
180";  «Los  contrafuertes  escarpados  do  la  Serra 
do  KstroUa  se  presentan  pcrpendicularmente  á 
la  dirección  de  la  marcha.  De  dos  on  dos  leguas 
se  encuentran  ríos  sin  puentes  ni  barcas,  y  que 
cu  invierno  ó  después  do  i,'raiidcs  lluvias  no  pue- 
den pasarse  sin  ¡leligro  inminente.  En  un  terre- 
no tan  fuertemente  accidentado,  la  defensa  más 
inerte  puede  desconcertar  al  ejército  más  ague- 
rrido.» La  deseripeión  do  este  terreno  de  la  de- 
recha del  Tajo  dolió  casi  liaccr.se  extensiva  al  de 
la  izip,  qiio  aunque  no  tan  alnupto  en  la  parte 
de  Portugal  carece  de  poblaciones  y  de  caminos 
y  es  do  lo  más  miserable  del  reino,  l'nede,  pues, 
considerarse  la  cuenca  del  Tajo,  entro  Puente  ilel 
Arzobispo  y  Abrantes,  como  un  inmenso  barran- 
co cortado  en  todas  direcciones  por  montes  que, 
enlazándose  recíprocamoute  en  las  dos  orillas, 
no  dan  lugar  ni  al  cultivo  ni  á  las  comunicacio- 
nes. 

Las  orillas  del  Tajo  fueron  teatro  en  1762  de 
nuestra  lucha  con  Portugal.  Detenidos  los  espa- 
ñoles entre  Duero  y  Miño  por  una  parte  y  en 
Alnieida  por  otra,  después  de  gloriosos  hechos  y 
conquistas  que  auguraban  una  campaña  feliz, 
penetraron  a  su  vez  hacia  Castello  Branco,  de 
cuya  c.  se  apoderaron,  avanzando  después  áSar- 
zedas  y  Sobreira  Fornioza.  Las  posiciones  del  es- 
tribo que  forma  la  Puerta  de  Kodáo  detuvieron 
á  nuestros  compatriotas;  y  si  bien  no  fueron  ven- 
cidos por  sus  enemigos,  á  pesar  de  la  guerra  de 
puestos  incesante  en  un  terreno  áspero  y  difícil 
como  aquél,  dirigida  y  auxiliada  por  oficiales  y 
fuerzas  inglesas,  siempre  presentes  donde  nos- 
otros tenemos  algvin  interés  peninsular,  las  terri- 
bles lluvias  del  otoño  y  el  estado  de  nuestro 
país,  causailo  de  los  anteriores  desastres  y  falto 
de  los  recursos  de  América,  cuyas  comunicacio- 
nes estaban  cerradas  por  la  ¡ireponderancia  de  la 
marina  británica,  obligó  al  ejército  a  una  retira- 
da por  Castello  Branco  y  Cibreira,  que  terminó  á 
principios  de  noviembre,  acogiéndose  á  la  pro- 
tección de  la  plaza  de  Alcántara. 

Jlás  al  S. ,  cerca  de  Bad;ijoz,  entre  las  sierras 
do  Portalegre  y  Estremozf  hállase  una  depresión 
notable  por  su  poca  ált.  y  carencia  de  escabrosi- 
dades, que  es  la  región  más  accesible  de  la  fron- 
tera, y  señala,  por  consiguiente,  la  línea  de  inva- 
sión más  fácil,  la  que  siguió  el  duque  de  Alba. 
Desde  Kstremoz  ó  desde  Portalegre  puede  avan- 
zarse hacia  el  O.  por  la  cuenca  del  Ervedal, 
Sorraia  ó  Zatas,  pero  ésta  es  una  de  las  comar- 
cas niiis  despobladas  y  tristes  del  Alemtejo  y  de 
Portugal.  La  irregularidad  de  los  montes  que 
separan  sus  diversos  afls.,  elevados  como  de  gol- 
jie  y  aisladamente  sobre  la  sup.  general  del  va- 
lle, no  muy  inclinado  de  suyo,  y  el  calor  sofo- 
cante en  un  país  poco  cubierto  de  bosques,  ha- 
cen que  algunos  de  los  ríos  se  detengan  en  vera- 
no encharcadas  sus  aguas  y  despidiendo  mias- 
mas perniciosos  á  la  salu'l  de  les  habits. ,  y  que- 
de por  consiguiente  el  valle  desierto  é  intransi- 
tables casi  las  conninicacioncs  que  lo  cruzan.  Así 
que  difícilmente  pueden  seguirse  operaciones  mi- 
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lltAren  pnr  piitn  eiicnos.  Ni  lo»  oopanolvii  en  iiiii 
diverunn  imlrnilaN  ni  lu»  franeeiiuii  «li  lu  (guerra 
do  la  liidepuiiiioiii'iii  linti  pinndo  iiitta  K'ri'it^irii), 
011  iiiiu  kdIii  Ion  ^aiiailiM  eiiiiiniilinn  uliiiiiilito, 
inir  lii  abiiiiilantii  do  Ion  ¡irailoH  y  bueliun  hier- 
lian  que  011  ello»  crecen.  (  oinpiéiidihe,  pncM,  i|iic 
el  ili<  .Mlia  MI  apartara  do  ente  paln;  liiuuo  do  tu- 
iiiiida  Kiilioniu/,,  cuiiliniin  nii  iiianlia  ii  Miiiite- 
iniir  y  Higiiió  ol  vallo  del  Aliiiuiii;or  ú  l'anlia. 
Kuriiia  aquí  ol  Tajo  nnu  línea  doleiiHiva  perpeii- 
liieiilar  á  la  iiiva.>iiún ,  y  par»  llognr  á  la  cap.  Imy 
iiiio  forzar  el  rio  ó  hii  Imrra,  o|H'iacióii  qiio  puo- 
lio  ovilaine,  y  ovitií  el  diii|UO,  con  ol  uouuurHU  do 
la  oHcuadia  quo  lo  OHpcraba  en  Setúlml  y  lo  llovó 
ú  ( 'aseaos. 

Kl  territorio  corie.spondiento  al  vallo  ilol  Due- 
ro no  puedo  estiinarso  como  teatro  do  ojicraeio- 
nos  oinpreiididas  diroctanionto  contra  Lisboa, 
poro  en  él  se  halla  la  segiinila  ciudad  de  Portu- 
gal, Porto,  cuya  posesión  importa  mucho  para 
doiiiinar  ol  Duero,  gran  barrera  que  sepáralas 
iirov.  del  Miño  y  Tras-os-iMontea  del  nsto  de 
Portugal.  Invadido  este  reino  por  ol  N.  el  |iri- 
nior  objetivo  os  Porto,  y  conquistada  esta  plaza 
so  puede  hacer  ventajosa  campaña  tomando  por 
base  ol  Duero  y  por  línea  principal  do  comuni 
cacioues  la  general  do  Porto  á  Túy,  que  es  la 
más  fácil  y  cómoda.  La  do  Chaves  y  liraganca, 
además  de  ser  mucho  mas  dilatada,  cruza  un 
territorio  muy  ás]icro  y  poco  [loblado,  falto  en 
general  de  rei-ursos,  y  de  muy  malos  caminos. 
Sobre  todo  el  Tamega  es  un  obstáculo  poderoso 
en  una  guerra  nacional  en  que  el  país  tome 
parta  activa.  El  paso  del  Duero  on  Miranda  y 
Kreixo  d'Espada  á  Cuita  es  diticilísimo,  tanto 
por  las  condiciones  suyas  como  ])or  las  del  terre- 
no quo  después  hay  necesidad  de  atravesar  para 
dirigirse  á  las  principales  poblaciones  de  Tras-os- 
.Montes;  así  que  para  verihcar  la  invasión  en 
Portugal,  dirigida  á  la  ocupación  de  Porto,  es 
preciso  buscar  otras  vías.  La  entrada  por  Alca- 
ñices  ó  la  Puebla  de  Sanabria  obliga  á  conquis- 
tar la  pilaza  do  Bragauíja,  y  ha  de  recorrer  des- 
pués un  largo  trayecto  de  un  país  pobre  y  vale- 
roso y  atravesar  ol  Tua  y  el  Tamega.  La  de 
Chaves  no  ofrece  dificultades,  pues  que  sólo  sus 
fortilicaeiones  pueden  impedir  la  entrada,  aun- 
que el  terreno  que  posteriormente  ha  de  irse 
conquistando  es  también  de  malas  condiciones. 
Una  vez  ocupada  Chaves,  el  camino,  aunque 
malo,  es  muy  conveniente  para  el  flanqueo  de 
los  ejércitos  que  protejan  la  línea  del  Jliño,  que 
puede  aislarse  por  este  movimiento.  Pero  la  lí- 
nea verdaderamente  militar  de  invasión  es  la  de 
Túy  á  Porto  por  Braga.  Es  necesario  tomar  las 
plazas  del  Hiño  para  asegurarse  las  comunica- 
ciodes  con  España,  piero  una  vez  ocupadas  existe 
una  base  fortísima  de  operaciones  que  tiene  el 
complemento  de  sus  condiciones  militares  en  el 
camino  de  Chaves  y  en  ol  de  Jlontalegre  (Geo- 
grafía milUar  de  Es-paña  y  PoHugal,  por  D.  Jo- 
sé G.  de  Arteche).  Refiriéndose  á  esta  línea  de 
invasión,  ahora  completada  con  la  vía  férrea  que 
desciende  desde  Galicia  á  la  cap.  portuguesa, 
dice  nuestro  colaborador,  coronel  Suárez  Inclán 
(Condiciones  geográfico-militarcs  de  Portugal.  - 
Bol.  de  la  iSoc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XXVI),  que 
si  se  eligiera  esta  dirección  habría  necesidad  de 
reunir  el  ejército  en  regiones  por  extremo  apar- 
tadas del  centro  de  nuestra  nación:  y  aun  cuan- 
do hoy  existen  mayores  facilidades  que  en  ante- 
riores tiempos  para  reconcentrar  rápidamente 
las  tropas  solire  cualquier  zona  fronteriza  por 
efecto  de  la  abundancia  de  comunicaciones,  to- 
davía se  hallarán  obstáculos  grandes  para  reunir 
un  ejército  en  las  riberas  del  Jliño;  porque  no 
debe  olvidarse  que  la  línea  férrea  que  pone  en 
comunicación  el  curso  inferior  de  esta  corriente 
de  agua  con  el  resto  de  España,  sigue,  por  im- 
previsión inconcebible,  la  margen  dra.  del  río 
en  la  región  fronteriza;  y  estando  así  expuesta 
á  todo  género  de  insultos  y  de  ataques  de  la  re- 
gión inmediata  lusit.ina,  no  podrá  ser  utilizada 
en  las  operaciones  de  concentración,  en  tanto 
que  no  se  domine  y  asegure  la  comarca  portu- 
guesa ribereña.  Por  otra  parte,  prescindiendo  ya 
de  este  orden  de  ideas,  por  más  que  sean  ellas 
muy  atendibles,  la  considerable  long.  de  seme- 
jante línea  de  ojieraciones,  que  se  eleva  á  unos  450 
kms. ,  si  es  Lisboa  el  objetivo  de  la  guerra,  obli- 
garía a  constituir  bases  secundarias  sobre  los 
ríos  Duero  y  Jlondego,  que  habría  necesidad  de 
fortificar  y  apoyar  de  un  modo  sólido,  dividien- 
do así  la  cam|iaña  en  tres  partes,  que  tendrían 
respectivamente  por  objetivos  Porto,  Coimbra 
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y  la  cii|iital  del  reino  liiaitano.  Kl  ){ran  iiúniero 
do  currioiiteii  da  a){ua  quo  «n  lal  rano  liabriaiiue 
nnlvar  eerin  du  mi  iloii<'iiiiiu<'a<liirtt  w-rla  lAinbli'n 
dilli'ullad  do  no  oncoiía  ini|i«rtiiiiciis;  porqiio  «i 
üiiniprii  niia  o|n'iitrii'in  do  oat«  indulo  iie  Imlla 
oxpui'Hla  á  iiMiclion  iKiligroii,  ol  puno  de  rfoH  \nu 
enudaloKUH  y  ikiiclioH  i.'iiinu  non  el  Miño,  Linda, 
Duero,  Voii«tt  y  .Mondcgo,  pondría «n  gravo  j*- 
ligro  la  expodii'ión  ¡nan  hábil  y  dicntraniciite 
conducida.  Jii  debo  taniiioco  olvidamcquc  «obro 
el  (lauco  izquierdo  del  ojén.ito  quo  do  cu  tuerte 
avanio  hay  coiriurca»  oxteniiaii  y  inontafio»oit 
con  todo»  íoM  caiailifCH  de  «ii  formación  (^raní- 
lica,  lan  cuttleM  puidi-n  piohlnr  apoyo  lái  il  y  jiro- 
lección  valioHaafiier/aH  renpetablesque  manten- 
gan conHtan  temen  te  on  jaque  al  invasor,  niiiena- 
zando  do  una  manera  ctlcaz  la  dilatada  línea  do 
oporttoiones.  Y  si  ú  todo  esto  «o  agregan  lo»  in- 
conveniente» quo  nicniprc  ofrece  el  tener  en  el 
flaneo  derecho  un  mar  tan  inseguro  como  el 
Océano,  no  e»  aventurado  afirmar  quo  exigiría 
la  elección  do  esta  línea  grande»  medio»  y  no 
iioco»  cuidados  |>ara  alcanzar  el  objetivo  llnal  de 
la  guerra  al  cabo  de  o|icracione8  larga»  y  de  éxi- 
to dudoso.  Pero  si  la  entrada  en  Portugal  jior 
el  Miño  presenta  serias  dificultados  cuando  «c 
aspira  á  ocujiar  la  capital  de  la  Monarquía,  las 
condiciones  de  la  invasión  serían  distintas  si  los 
esfuerzos  se  condujesen,  con  |ii'n»aniiento  más 
modesto,  á  someter  los  distritos  situados  á  la 
margen  derecha  del  Duero.  En  tal  hipótesis  con- 
viene, sin  embargo,  tener  presente  que  á  la  vez 
que  adelante  un  ejército  desde  Túy  á  Porto,  es 
preciso  la  cooperación  de  otro  núcleo  importante 
de  fuerzas  que  penetrando  por  Tras-os-Montes, 
ó  la  zona  oriental  de  Entre  Duero  y  Miño,  man- 
tenga libre  de  enemigos  el  flanco  izquierdo  de  la 
línea  principal  de  operaciones. 

-  PoKTüGAi,  (Enuique  df.)  :  Biog.  Príncipe 
portugués,   célebre   protector  de   las  ciencias. 

V.  Enrique. 

-  Portugal  (  Migubl  be)  :  Biog.  Rey  de 
Portugal.  V.  Miguel  (Mario  Evaristo). 

PORTUGALÉS,  SA:  adj.  ant.  Portugués. 
Api.  a  pers.,  usáb.  t.  c.  s. 

-  Portugalés;  Dícese  de  una  facción  que  lu- 
chaba en  Badajoz  con  la  do  los  bejaranos  en 
tiempo  de  D.  Sancho  IV  de  Castilla,  y  de  los 
individuos  de  este  bando.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

PORTUGALETE;  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
esta  agregado  el  barrio  de  los  Hoyos,  \>.  j.  de 
Valmaseda,  jiiov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
3  412  habits.  Sit.  eu  la  orilla  N.O.  de  la  ría  de 
Bilbao,  á  4  cables  de  la  embocadura  del  canal, 
con  extenso  frente  á  la  ría,  al  pie  del  coito  de 
San  Roque.  Su  vistosa  iglesia  parroquial,  que 
está  en  una  altura,  se  ve  desde  el  momento  que 
se  aboca  el  abra.  Antes  de  llegar  al  fondeadero 
de  Portugalete  hay  un  bajo  nombrado  Piedra  de 
Santa  Clara,  que  demora  X.O. -K'.E.  con  el 
convento  del  mismo  nombre  y  está  como  á  unos 
36  m.  del  muelle.  En  el  fondeadero  de  Portu- 
galete, ó  sea  el  sitio  denominado  Bajo  del  Solar, 
se  paran  provisionalmente  los  buques,  bien  pa- 
ra tomar  sanidad  y  despacharse  de  pajieles,  bien 
piara  aguardar  marea  para  subir.  De  2,7  á  3,3 
m.  de  agua  en  bajamar  de  mareas  vivas  se  son- 
dan por  enfrente  de  la.s  casas  del  muelle,  y  el 
fondo  es  de  buen  tenedero.  Los  buques  mayores 
fondean  entre  la  punta  de  la  Venerita  y  el  mue- 
lle del  N.E.,  y  los  menores  por  enfrente  de  las 
casas,  con  ancla  fuera  y  cabo  á  tierra.  El  fon- 
deadero de  Portugalete  es  sumamente  malo  en 
invierno  y  particularmente  en  las  proximidades 
de  pleamar,  porque  entra  mucha  resaca  que  mor- 
tifica y  maltrata  á  las  emijarcaciones.  En  seme- 
jantes casos  levan  el  ancla  las  que  se  hallan  en- 
frente de  la  v.  y  se  refugian  en  el  caño  de  Ses- 
tao.  Este  caño  es  un  canal  que  atraviesa  el  gran 
banco  de  arena  y  fango  que  se  halla  entre  la 
costa  de  Portugalete  y  el  muelle  de  la  Venerita 
y  se  pierde  luego  en  el  interior  y  en  la  ría  de 
Bilbao.  Los  barcos  pequeños  están  a  flote  en  el 
en  bajamar,  y  aun  cuando  tocaran  no  se  lasti- 
marían, porque  todo  el  fondo  es  blando.  El  ba- 
rrio de  Sestao  se  ve  sobre  una  altura  en  la  costa 
meridional  del  caño.  Dase  el  nombre  de  i  unta 
de  la  Venerita  á  la  extremidad  del  muelle  que 
sigue  la  orilla  meridional  de  la  ría,  y  cuya  cabe- 
za está  enfrente  de  Portugalete.  Dicho  muelle  es 
casi  jiaralelo  á  su  opuesto,  y  apenas  vela  en 
pleamar  de  aguas  vivas.  En  este  estado  sólo  ma- 
nifiesta su  cabeza,  que  aparece  en  figm'a  de  to- 
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ri-ccín  circular,  y  deja  ver  los  pilares  qvie  tiene 
de  treelio  en  trecho  para  amarrarse  los  barcos. 
Puede  decirse  que  en  la  inmta  de  la  Venerita 
da  princiiiio  el  canal  de  la  ría  de  Bilbao.  En  su 
embocadura  tiene  125  ni.  de  amplitud  con  fon- 
do de  2,8  á  4,5  ni.,  y  es  el  sitio  de  espera  de  los 
buques  grandes  que  están  de  partida  ó  aguar- 
dan marea  para  subir.  El  término  de  Portuga- 
lete,  nonuiy  llano  ni  de  buena  calidad,  produ- 
ce, A  costa  tic  mucho  traljajo  trigo,  maíz,  vino, 
hortalizas  y  frutas.  La  pesca  tiene  bastante  im- 
portancia. Hay  aduana  marítima  de  cuarta  cla- 
se y  carretera  de  Santander  .á  Tolosa  por  Bilbao. 
Esta  V.  fué  fundada  con  el  fuero  de  Logroño  por 
doña  María  Díaz  de  Haro  !a  Buena,  mujer  del 
infante  D.  Juan  y  señora  de  Vizcaya,  [lor  pri- 
vilecio  expedido  en  1322.  Muchos  autores  creen 
que'es  el  antiguo  Portus  Anianum  ó  Puerto  de 
los  Amanes  qíie  Fernández  Guerra  sitúa  en  Cas- 
trourdiales.  Portugalete  figura  bastante  en  la 
historia  de  A'izcaya,  y  es  de  mencionar  el  ata- 
que que  sufrió  en  1S34  por  parte  de  1  200  car- 
listas, quienes  después  de  dieciséis  horas  de 
fuego  quedaron  rechazados  por  una  escasa  guar- 
nición de  100  granaderos  de  la  Guardia  Real. 

-  Portugalete:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  de 
Chichas,  dep.  de  Potosí,  Bolivia,  sit.  en  la  sie- 
rra de  Chichas,  á  4290  m.  de  alt.  Es  una  de  las 
localidades  habitadas  más  altas  de  la  Tierra,  y 
de  clima  muy  frío.  En  los  alrededores  se  explo- 
tan minas  de  plata. 

PÓRTUGOS:  Geofj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ortiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  733  habitan- 
tes? Sit.  al  S.  de  sierra  Nevada,  cerca  de  Pitres. 
Terreno  desigual,  con  sierra,  vega  y  algún  llano. 
El  barranco  llamado  río  de  Pitres  separa  las  ju- 
risdicciones de  estas  dos  v.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. Manantiales  de  aguas  minerales,  uno 
de  los  cuales  deposita  ocre,  que  los  naturales 
aprovechan  para  teñir  las  lanas. 

PORTUGUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Portugal. 
U.  t.  c.  s. 

Otras  (naciones)  se  ofenden  de  la  severiiiad 
y  retiramiento,  y  quieren,  familiares  y  afables 


a  sus  principes, 
franceses. 


"como  los   PORTUGUESES    y   los 

Saavedra  Fajardo. 

Mirad  que  los  PORTUGUESES 
AI  seiítimiento  dejamos 
La  razón,  porque  el  que  quiere, 
Todo  lo  que  dice  quita 
De  valor  á  lo  que  siente. 

Calderón. 

-  Portugué.s:  Perteneciente  á  esta  nación  de 
Europa. 

-¿Por  ver  á  Italia  no  pasa, 
O  las  naciones  francesas, 
Quien  deja  su  patria  y  casa 
Por  las  Indias  portuguesas, 
Y  largos  mares  traspala? 

Lope  de  Vega. 

-  Portugués: 
Portugal . 


m.   Lengua  que  se  habla  en 


Saber  espero 
Quién  es  este  caballero. 

-  Isto  O  conde.  -  Ahora  callo. 

-  Por  Dios,  que  habla  portugués. 

Tirso  de  Moltna. 


-  Portugués:  Ling.  El  portugués,  de  la  mis- 
ma manera  que  el  español,  tiene  su  origen  en  el 
latín  vulgar,  militar  y  rústico,  que  ha  sido  el 
manantial  de  donde  han  brotado  todas  las  len- 
guas romanas.  Nótase  esta  fuente  de  manera 
particular  en  el  dialecto  gallego,  usado  hasta  el 
siglo  XIII  por  los  poetas  portugueses  y  castella- 
nos. Como  dice  Bonchot,  nacido  el  portugués  de 
la  mezcla  del  latín  con  un  poco  de  áralie  y  de 
alemán,  fué  el  idioma  de  toda  la  España  occi- 
dental. Sus  más  antiguas  jjroduccioncs  se  re- 
montan al  siglo  XII,  siendo  de  observar,  empero, 
que  estos  primeros  monumentos  no  son  más  que 
libros  do  caballerías.  El  amor,  las  cruzadas  y  los 
recientes  descubrimientos  son  las  principales 
fuentes  de  aquellas  primeras  inspiraciones  poé- 
ticas. Entre  los  antiguos  poetas  figuran  reyes  y 
príncipes:  Dionisio,  Alfonso  IV,  Pedro  el  Justi- 
ciero, D.  Pedro  y  D.  .Juan  II.  Era  natural  que 
la  poesía  naciese  cuanto  antes  en  aquel  hermoso 
clima,  con  una  lengua  armoniosa  y  con  los  gran- 
des acontecimientos  que  cada  día  ocurrían.  En 
cuanto  á  las  obras  más  graves  y  en  que  la  fan- 
tasía tiene  menos  parte,  como  la  Historia,  la 
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Teología,  la  .Turisprudencia,  siempre  se  escriliían 
en  latín,  entonces  la  lengua  común  de  la  Euro- 
pa ilustrada.  De  aquí  el  profundo  olvido  en  que 
han  caído  hoy  la  mayor  parte  de  aquellos  escri- 
tores. El  más  ilustre  es  J.  Osorio,  imitador  de 
Cicerón,  quien  intituló  su  historia  De  Jlehus 
Emmanuelis.  Este  libro  salió  á  luz  en  1571.  En 
aquella  época,  la  lengua  portuguesa  era,  empero, 
bastante  fija  y  jirecisa  para  poderse  emplear 
hasta  en  la  prosa,  y  en  pruelia  de  ello  citaremos 
la  historia  de  Barros  sobre  las  conquistas  de  los 
portugueses  en  Asia,  la  de  Diego  Coelho,  su  há- 
bil continuador,  y  las  excelentes  Memorias  de 
Albuquerque.  Del  mismo  modo  que  la  nación 
estaba  dispuesta  para  las  grandes  acciones,  el 
idioma  se  perfeccionaba  para  referirlas. 

Las  lenguas  castellana  y  portuguesa  se  sepa- 
ran á  la  vez  por  el  vocabulario  y  la  gramática. 
La  primera,  merced  al  establecimiento  en  la  pe- 
nínsula de  los  musulmanes,  se  mezcló  de  día  en 
día  con  el  árabe;  la  segunda  debió  á  las  artes  del 
fundador  de  la  Monarquía,  Enrique  de  Borgoña, 
la  introducción  de  gran  caudal  de  palabras  fran- 
cesas. La  pronunciación  y  la  ortografía  modifi- 
caron los  nombres  comunes  á  los  dos  idiomas,  y 
el  portugués  aprohijó  entonaciones  nasales  des- 
conocidas en  el  castellano.  Por  otro  lado  dulci- 
ficó las  entonaciones  guturales,  tendiendo  de 
manera  visible  al  volalismo;  no  solamente  des- 
bastó y  suavizó  las  vocales  y  las  consonantes, 
sino  que  llegó  á  suprimir  las  últimas  (Jfonso  por 
Alfonso,  (lor  por  dolor,  pai,  mai  por  jmdrc  y 
madre),  y  representó,  según  la  frase  expresiva  y 
gráfica  de  Sismondi,  un  «castellano  desliuesado,» 
convirtiéndose  en  uno  de  los  idiomas  más  dulces 
de  los  que  tuvieron  su  origen  en  el  pueblo  ro- 
mano. 

Bajo  el  aspecto  gramatical,  el  portugués,  que 
posee  el  artículo,  los  auxiliares  y  todo  el  apara- 
to analítico  de  las  lenguas  neolatinas,  presenta 
el  rasgo  particular  de  dar  flexiones  personales  al 
infinitivo  de  sus  verbos.  Adviértese  además  que 
ha  conservado  el  superlativo  calcado  sobre  el  la- 
tino. . 

Distíngnense  en  el  portugués  diversos  dialec- 
tos, siendo  los  más  notables  (matices  no  obs- 
tante nada  más  del  portugués)  los  de  las  pro- 
vincias de  Beira  y  del  Miño.  El  portugués^  ha 
sido  esparcido,  merced  al  comercioy  la  coloniza- 
ción, en  una  gran  parte  de  las  Indias  orientales, 
del  África  occidental  y  de  la  Améiica  meridio- 
nal, siendo  la  lengua  oficial  de  la  República  del 
Brasil. 

-  PoRTirouÉs:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  el  p.  j.  de  Poncc.  Nace  cerca  del  ca.se- 
río  de  Tives,  corre  hacia  el  S.,  jiasa  al  E.  de 
Ponce  y  desemboca  en  la  parte  O.  del  puerto  de 
este  nombre. 

-  Portugués  t  Monente  (José  Antonio): 
L'iog.  Escritor  español.  N.  en  Ejea  de  los  Caba- 
lleros (Zaragoza)  á  25  de  octubre  de  1708.  M.  en 
Madrid  á  1."  de  agosto  de  1781.  Hijo  de  una 
distinguida  familia,  en  su  juventud  pasó  á  Ma- 
drid, donde  vivió  ocupado  en  destinos  del  real 
servicio  por  espacio  de  cuarenta  y  seis  años.  Fué 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  comendador 
con  goce  de  frutos  de  Villarrubia  de  los  Ojos  en 
la  de  Calatrava,  regidor  honorario  de  Madrid, 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  secretario,  y  del 
Consejo  de  Guerra  en  ejercicio  de  la  primera  me- 
sa de  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacho  uni- 
versal de  la  Guerra.  Ejerció  otros  cargos  y  des- 
empeñó otras  comisiones  del  real  servicio  que 
acreditaron  su  ilustración,  celo  é  inteligencia. 
Escribió:  CWecciún  general  de  las  Ordermnzas  mi- 
litares del  ejército  de  Españadesde  el  año  de  1651 
liasla  el  dclTáS  (Madrid,  1764-65,  10  t.  en  4.°). 
Esta  obra  comprende  las  Ordenanzas  expedidas 
en  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II;  las  im- 
puestas en  Flandes  por  Alejandro  Farnesio,  du- 
que de  Parnia  y  Plasencia,  siendo  gobernador  y 
Capitán  General  de  aquellos  EsUidos;  las  de  Fe- 
lipe III,  Felipe  IV,  Carlos  II,  Felipe  V,  Luis  I 
y  Fernando  VI,  inclusas  las  de  intendente,  co- 
misarios, ordenadores  y  de  Guerra  y  las  órde- 
nes que  declaran  la  forma  en  que  la  jurisdicción 
ordinaria  y  demás  deben  entenderse  con  la  mi- 
litar, etc.,  notándose  á  las  márgenes,  donde  co- 
rresponde, las  innovaciones  y  aditamentos  que 
han  tenido  estas  leyes.  Esta  sabia  colección  de 
Ordenanzas,  mediante  consulta  de  10  de  junio 
de  1758,  hecha  de  orden  del  rey  por  la  Junta 
de  Guerra,  en  la  que  figuraron  el  marques  de 
Arellano  y  Campo  Fuerte,  Isidro  Gil  de  Paz  y 
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Pedro  Valdés  León,  fué  declarada  de  mueba  uti- 
lidad al  real  servicio  y  al  Estado,  y  entonces  se 
publicó  la  resolución  del  monarca,  que  aprobaba 
la  olira  y  costeaba  su  inniresión. 

PORTUGUESA:  Geog.  Río  principal  de  la  sec- 
ción de  su  nombre,  Venezuela;  nace  en  la  serra- 
nía de  Barquisimeto,  llevando  su  curso  de  N.  á 
S.,  y  al  bajar  á  las  llanuras  tuerce  al  E.  y  corre 
paralelo  al  Apure,  dejando  entie  él  y  éste  les 
ríos  Boconó  y  Guanare.  El  Portuguesa  recoge 
las  aguas  de  7  222  kms.-,  su  curso  es  de  533  ki- 
lómetros, de  los  cuales  son  navegables  336,  y  des- 
agua en  el  Apure  frente  á  San  Fernando.  |]  Sec- 
ción del  est.  Zamora,  Venezuela,  formada  ]ior 
los  dists.  Guanare,  cap.,  Ospino,  Araure,  Aca- 
rigua,  Guanarita  y  Furén,  las  cuales  se  dividen 
en  38  municips.  con  95  814  haliits.  Siendo  esta 
sección  con  la  de  Zamora  las  que  antiguamente 
formaban  la  ]irov.  de  Barinas,  hoy  est.  Zamora, 
remitimos  al  lector  al  artículo  Zamora  ( Es- 
tado). 

PORTULACA  (del  lat.  portulaca,  verdolaga): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Portulacáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  cálidas  y  templadas  y  abun- 
dan especialmente  en  las  tropicales  americanas, 
y  son  plantas  herbáceas,  carnosas, de  poca  talla, 
con  las  hojas  alternas  ú  opuestas,  enterísinias, 
cilindricas  ó  planas,  con  pelos  estipulares  aglo- 
merados en  las  axilas,  y  flores  axilares  ó  solita- 
rias, distantes  ó  aproximadas  en  los  ápices  de 
las  ramas,  con  involucros  de  hojuelas  casi  ver- 
ticiladas,  rara  vez  de  cuatro  hojas  que  semejan 
un  falso  cáliz,  con  los  pétalos  amarillos,  purpú- 
reos ó  rosados,  que  se  abren  por  la  mañana  con 
el  sol ;  cáliz  con  el  tubo  soldado  inferiormente, 
con  el  ovario  y  limbo  supero  ó  semisúpero,  bífi- 
do  ó  bipartido,  que  se  cae  desprendiéndose  cir- 
cularmente;  corola  de  cuatro  á  seis  pétalos  in- 
sertos en  la  parte  su|ierior  del  tubo  calicinal,  li- 
bres ó  soldados  en  la  base,  enterísimos  y  gene- 
ralmente dos  mayores,  fugaces  y  que  se  convier- 
ten en  una  substancia  gelatinosa;  ocho  ó  más 
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estambres  insertos  en  la  base  de  los  pétalos,  con 
los  filamentos  aleznados  y  las  anteras  bilocula- 
res.  dídimas,  con  las  celdas  ovales  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  semisúpero,  unilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  una  co- 
lumna basilar  libre,  sencilla  ó  ramificada  por 
medio  de  funículos  libres  y  anfítropos;  estilo  de 
tres  á  ocho  divisiones,  con  los  lóbulos  estigma- 
tosos  en  su  cara  interna;  el  fruto  es  una  cápsula 
aovada  ó  globosa,  membranosa,  unilocular,  que 
se  abre  transversalmeute  en  su  mitad  superior  y 
con  placentación  basilar ;  semillas  numerosas, 
arriñonadas,  lisas  ó  estriadas,  con  embrión  anu- 
lar; albumen  feculento. 

Portulaca  olerácea  L.  -  Especie  que  existe  en 
casi  todos  los  países  del  globo,  y  tiene  los  tallos 
casi  tendidos,  rojizos,  y  las  hojas  aovado-espa- 
tuladas,  carnosas,  y  las  flores  pequeñas  y  amari- 
llas ;  florece  en  verano. 

Portulaca  grandiflora  Lanik.  -  Planta  anual 
propia  del  Brasil,  con  los  tallos  divergentes,  ten- 
didos, las  hojas  aleznadas  y  carnosas  y  las  flores 
terminales,  purpúreovioladas,  con  un  pentágo- 
no blanco  en  el  centro  y  las  anteras  doradas;  se 
multiplica  ]:ior  medio  de  semillas  en  tierra  are- 
nisca; se  cultivan  de  esta  última  especie  multi- 
tud de  variedades. 

PORTULACÁCEAS  (de  portulaca):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
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il<i  liiH  (liciitiliuli'iiii'iin,  niiliiliimi  di'  Iiih  ilÍjili|H''ta- 
lilN  nll|ii'li>Vuril'nH.  Siill  |>lilllliin  hciliaroiit,  illlllA' 
li'H  11  piMnlilli'».  I'iim  Vi'/  llllillntiin,  riili  lux  lliijltH 
i'Hiiiiri'íilitH  il  uiiiiimtuN,  Hiiiiuilliin,  i'iiti'mH,  «"OO' 
i'uliiii'iitK  lariiimiiH,  |ii'(ivintuii  <lii  i'iill'|iiilii>i  Irnii' 
¡i'inlux  11  ním  i'llan;  Iiih  IIiiith  hiiii  ii'^iilaviiii,  liur- 
iiinlrnililaH,  ya  niililarian  y  loiiniíialoii,  ya  ilin- 
pni'HtaN  i'ii  i'iinaH  l>¡|iaiiiN  n  lii'lii'njilali'H,  a^fiiipa- 
da»  t'ii  iiu'iiiiii,  i'H|ii),'a  11  i'alii'/.iii'la;  iil  iiáli/.  i'Htii 
toiiiiado  ili'  diM  si'piiluM  hüiiiiiIon  cu  la  líiioa  mu- 
dia,  rara  vi-/,  dn  ciin'o  (  /.firi.iiii),  liiircM  ó  miU  ó 
ini'iiDS  Hiildadiis;  la  cdidla  i'oiiHta  ilo  uliico  peta- 
lo», mío  di"  i'llo»  aiiU'i'ior,  liluí'»  ^''ii/mi'/<"í""', 
l'tiiiiiliifit),  ó  Holda'liiH  un  lina  oorola  Kaniopita- 
la  (Miiiiliii,  t'/iiiiliiiiiii,  ('iil\i¡tlriiliiim ):  el  an- 
dii'ii'iio  uoinpii'ndii  alguna  voz  10  oslaniliio»  oil 
do»  voilifilos  alti'Mios  ipu»  Hi)  iK'sdolilan  t'ii  par- 
tí' ú  en  totalidad ^('u/iMi'/ri'iMii  ^jiiriusii,  Tíiliiim 
ÍHi/KiiiV/is,  /'orliilitea  iinintlitUira),  ilu  inanura 
1)111'  parm'i'ii  pi-oilncii'oslaiiiln'i'»  miimiioso» jotra» 
voiH'salioitan  losupisi'palos,  iiiii-iilras<|Uu  loscpi- 
pótalos  se  di-sdolilaiif /'iiWh/iicíi  olfriicca),  ó  liiiMí 
pui'in.-iiii'i'i'ii  si'iu'illo.s^f  'ii/(i)i</riHiíí  ¡iroeumbriis ) 
y  aun  aliorlaii  i'ii  paiti'  lediiciiiidoso  ti  tres 
(Miintia)  ó  á  uno  solo  f  .l/i<ii<>i'i>r«in,  Sitma); 
lo»  lilanit'ntos  cslfiii  lilii-os  cutio  sí,  pero  i'oii  li-o- 
oiloiiuia  ¡toldado»  con  la  corola;  las  anteras  son 
inti'orsas  y  constan  de  cuatro  saco»  polínicos 
que  se  abren  loiij>itudinalnicnlc;  d  iiistilo  cons- 
ta do  tro»  carpelos  cerrados  y  soldados,  pero  cu- 
yos t.'iliiiiucs  se  i-calisorlicn  tolid  il  parcialmente 
conloen  las  carioliláccas,  resultando  un  ovario 
uiiilocnlar 'lue  lleva  en  su  centro  una  colunuia 
plaeentaria  y  gran  número  de  óvulos  canlilótro- 
pos  epiíiastros  ('/'[))-/ ií/(«cv<^,  6  un  inllamionto  ba- 
silar con  un  corto  número  de  óvulos  ^J/oii/m, 
Claylonia),  tres  ó  uno  solo  ( rorliilacaria )\  e\ 
ovario  está  coronado  por  un  estilo  único  dividi- 
do en  tres  ramas  estijíiuátieas;  el  pistilo  está  al- 
guna vez  soldado  en  la  base  con  el  tubo,  lorma- 
do  por  los  tres  verticilos  externos,  lo  que  luvce 
el  ovario  semiínlero  ( l'oHuluca );e\  fruto  es  una 
cápsula  que  se  abre  transversalmento  como  pi- 
gidio  í'/'orfit/iicd,  Lewisia),  ó  por  aberturas  lo- 
culicidas  (Montia,  Tiiliuin,  C/iii/lniiia),  septici- 
das  (SfiragitmJ,  ó  á  la  vez  loculicidas  y  septici- 
dan  ( .tnaciim/isfros),  y  rara  vez  es  una  cámara 
con  tres  aletas  f'/'oi'/n/(í<:«r!<iJ;  la  semilla  con- 
tieno un  albumen  amiláceo  y  un  embrión  encor- 
vado alrededor  del  allnimen,  rara  vez  recto  (  'J'a 
liiio/is,  Gmliamtajy  cuyo  plano  nieilio  coincide 
cou  el  de  simetría  déla  semilla. 

Por  la  estructura  del  pistilo,  de  los  óvulos  y 
de  las  semillas  las  portulacáceas  se  parecen  á 
las  carioliláceas.  de  las  que  difieren  jirineipal- 
mente  ]ior  su  cáliz  dímcro  y  la  frecuente  raniiti- 
cación  de  los  estambres,  l'or  este  último  carác- 
ter se  aproximan  á  las  fitolacáceas  y  ficoideas  y 
forman  una  transición  hacia  lasdialipétalasme- 
listénionas. 

Las  portulacáceas  comprenden  unas  130  espe- 
cies, la  mayor  parte  americanas,  las  cuales  for- 
man laguneros,  de  los  cuales  los  más  importan- 
tes son:  Porlulam,  Talium,  Claylonia,  Calan- 
drinia,  Montia,  Portulacaria  y  Leivisia.  Varias 
de  sus  especies  se  cultivau  como  ornamentales 
y  algunas  se  utilizan  como  verduras,  como  ocu- 
rre con  la  Portulaca  olerácea  y  con  diversas  es- 
pecies del  género  Calandrinia. 

PORTULACARIA  {An  portuUica):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  tamilia  de  las 
Portulacáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Ca- 
bo de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  IVuticosas, 
muy  lampiñas,  con  las  ramas  ásperas  y  aspecto 
semejante  á  las  especies  frutesceutes  del  género 
Cnixsula,  con  las  hojas  opuestas,  ao^'adorredon- 
deadas,  carnosas,  jilanas  y  caedizas ;  las  flores  sen- 
tadas formando  glomérulos  mezclados  con  esca- 
mas muy  pequeñas  que  constituyen  una  especie 
de  involucro,  cou  los  glomérulos  situados  en  ra- 
mas angulosas  des[irovistas  de  hojas,  formando 
en  conjunto  panojitas  r.amificadas  con  aspecto 
de  umbelas;  cáliz  de  dos  sépalos  per.sistentes, 
membranosos  y  casi  redondos;  corolas  rosadas 
formadas  por  cuatro  ó  cinco  flétalos  hipoginos, 
iguales,  más  largos  que  el  cáliz  y  persistentes; 
cinco  á  siete  pétalos  libres  ó  unidos  de  dos  en 
dos  por  su  base,  con  los  libimentos  aleznados  y 
las  anteras  bilocularcs  con  las  celdas  oblongas, 
soldarlas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio libre,  aovado,  aíjudainente  tríquetio.  imilo- 
cular,  con  un  .solo  óvulo  basilar,  anfitropo, y  con 
niicropilo  infero;  estilo  muy  corto,  con  tres  es- 
tigmas pítenles,  pipilosos  en  su  casa  interna;cl 


ronr 


rouT 


135 


rriito  i'ii  lililí  cánianí  con  tren  alntiui,  y  U  laiiiillii 

ilirióu 
féi'ii'o  un  ol  lado. 


tiene  un  albiiiiii'ii  unilliWoo  y  uu  siiiii 


IMiri- 


PORTULANO  (del  ilul.  jiorlutano):  ni.  (.'olee 
cii'iii  de  pliiiioN  dn  varioH  pucrloH,  oiicimdcrimdil 
Kli  liiriiia  de  alliui. 

PORTUMNO;  ni.  ÜimI.  (¡enero  du  crilutiiuooii 
liialaiMinlráeiiu»  du  la  «ecciiin  loinio»triici'0»,  or- 
den iioilollalinoH  dueúpmlüH,  grupo  liiaqniíiro», 
raiiiilia  portiiniílo»,  earactoi izado  por  tener  el 
caparazón  cuní  tan  largo  como  lincho,  dentado  y 
ari|ne.ii|o  por  delante;  la»  pata»  iiiaxila»  exter- 
na» miielio  niayoiu»  <|iie  el  bordo  de  la  boca,  y 
el  tarso  del  quinto  par  ilo  pereiópodoh  iiuiy  eli- 
sanchailo  y  propio  para  la  nalucii'iii. 

Kl  género  l'orliiinntíi,  eotablei'jilo  por  Leacli, 
no  ha  HÍdo  aceiitado  jKir  todo»  lo»  iiatiii'ali»ta»,  y 
iiiiieho»  le  iiiclnyon  en  ol  género  ¡'lalyumrhnn 
Latí'.,  al  cual  e»  muy  afín. 

-  PimniMNii;  Mil.  Kn  la  mitología  romana, 
dio»  de  los  imertcs,  identificado  con  l'alonióii. 

PORTljIMIDOS  (do  ¡lorlnno):  ni.  pl.  Xuol.  Ka- 
iiiilia  de  crustáceos  inalacostráceo»  de  la  sección 
toracostráceos,  onleii  decápodos  podoftalnio», 
suborden  braqniuros,  grupo  catonietopos,  que 
se  caracteriza  por  tener  el  capaiazém  muy  ¡loco 
alto,  algunas  veces  inuv  .'^eniejante  al  dcloscan- 
cerinos;  las  patas  inaxilas  exteriores  tienen  siem- 
jire  el  tercer  artejo  más  ancho  iiuo  largo  y  muy 
truncado  on  el  ángulo  anterior; las  patas  anterio- 
res son  por  lo  general  muy  ])roloiigadas,  y  las 
siguientes  natatorias  algunas  veces,  pero  las  pos- 
teriores siempre,  lo  cual  constituye  uu  carácter 
esencial. 

Los  portiinidos  están  diseminados  en  diversos 
mares:  se  les  encuentra  en  el  Mediterráneo  y 
Océano,  en  las  costas  de  Inglaterra  y  en  las  aguas 
del  Archipiélago  Indico. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  siguien- 
tes: C'nrcinus,  Plutyoiiychus,  Potybius,  Porluit- 
nus.  Lupa,  Thalaiaila  y  Podophlalmus. 

POKTUtiO(áe  porlumno):  in.  Zool.  Género  de 
crustáceos  malacostráceos  de  la  sección  toracos- 
tráceos, orden  decápodos  podoftalmos,  suborden 
braijuiuros,  grupo  catometopos,  familia  portúui- 
dos,  que  se  caracteriza  por  su  céfalotórax  plano, 
cuyo  diámetro  transversal  es  mayor  que  el  lon- 
gitudinal, presentando  sus  regiones  bastante  bien 
marcadas;  los  ojos  son  más  grandes  que  su  pe- 
dúnculo, que  es  corto;  en  el  borde  superior  y 
posterior  de  cada  órbita  hay  dos  hendeduras; las 
antenas  externas,  cortas  y  medianas,  terminan 
por  un  filete  sedoso  mucho  más  largo  que  su  pe- 
dúnculo; el  tercer  artejo  de  las  patas  maxilas  es 
casi  cuadrado,  con  los  ángulos redondeadosy  una 
escotadura  cerca  de  la  extremidad  de  su  borde 
interno;  los  pies  del  primer  par,  un  poco  des- 
iguales, otVccen  en  el  lado  externo  de  la  mano 
lineas  longitudinales;  los  brazos  suelen  estar 
inermes:  el  abdomen  de  la  hembra  afecta  la  lór- 
ma  ovalar;  el  del  macho  es  más  ó  menos  es- 
trecho. 

Los  portónos  se  encuentran  en  casi  todos  los 
mares,  pero  no  están  igualmente  repartidos,  pues 
al  paso  que  abundan  en  unos  escasean  en  otros. 
Las  más  conocidas  son  las  esjjccies  del  Medite- 
rráneo. 

La  conformación  de  estos  crustáceos  les  per- 
mite nadar  en  todos  sentidos,  hacia  adelante,  ha- 
cia atrás  y  por  los  lados;  también  pueden  salir  á 
la  superficie  del  agua  sin  moverse,  y  cuando  están 
en  tierra  caminan  cou  bastante  rapidez.  Los  más 
viven  reunidos  con  muchos  de  sus  semejantes; 
algunos  per;uanecen  en  los  fondos  pedregosos  y 
entre  las  rocas  cubiertas  de  algas,  contándose  va- 
rios que  prefieren  la  alta  mar.  Para  descansar 
buscan  los  bancos  flotantes  de  la  especie  de  fuco 
conocido  con  el  nombre  de  ovas  de  los  trópicos, 
donde  pululan  una  infiniílad  de  pequeños  ani- 
males marinos  que  les  sirven  probablemente  de 
alimento. 

Según  Risso,  hacen  muchas  posturas  en  el  año; 
tal  vez  sea  la  misma  esi)ecie  y  no  los  mismos  in- 
dividuos la  que  ponga  varias  veces  durante  la 
primavera.  Roux  dice  que  estos  crustáceos  se  ven 
á  veces  atacados  por  los  pequeños  cnlígidos  que 
viven  parásitos  sobre  sus  branquias. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Porltinus 
púber,  que  tiene  las  antenas  la  mitad  de  lar- 
g.as  que  el  cuerpo ;  el  céfalotórax  velloso;  la  fren- 
te dentada,  con  cinco  dientes  dirigidos  hacia  ade- 
lante á  cada  lado  del  borde  anterior  del  escudo; 
las  garras  son   granujientas;  la  última  pieza  de 
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y  P.  mannoretiK,  de  iiieuor  tamaño  que  Ib  ch|«- 
cié  precedente. 

PORTUONDO  Y  BARCELÓ(HkRNAIII)O):  Bio'j. 
Político  y  escritor  Chpafud  contemporáneo,  é  iii- 
diviiluo  del  cuerpo  ile  Ingeniero»  militare».  X. 
en  Puerto  Rico  á  20  de  julio  de  1810,  y  á  la  edad 
de  veinte  años  salió  de  la  escuela  de  Oiiailalajara 
con  el  cmjileo  de  teniente.  Al  año  siguiente  fue 
iirofe.sor  de  la  misma,  y  en  1804  formó  jarte  de 
la  comisión  que  fué  á  estniliar  la  guerra  de  Di- 
namarca, publicando  con  dicho  motivo  una  in- 
teresante Memoria  militar.  Tamliién  lia  publi- 
cado un  extenso  Tratado  de  Arquittclura  civil 
y  militar,  que  fué  jiiemiado  en  la  Kxfiosición 
Universal  (le  París  de  1878,  y  en  colaboración 
con  D.  Cándido  Sebastián  ha  dado  á  luz  una  tra- 
ducción muy  notable  del  Alijchra  de  M.  Briot. 
La  vida  política  de  Portuondo  comenzó  en  1879 
al  ser  elegido  diputado  á  Cortes  por  su  ciu- 
dad natal.  Sucesivamente  ha  figurado  en  el  par- 
tido republicano  y  en  el  fusionista,  al  que  hoy 
jiertenece  (abril  de  1895)  y  defiende  en  el  Sena- 
do, después  de  haber  sido  en  otro  tiempo  entu- 
siasta apologista  de  la  jiolítica  revolucionaria  de 
Ruiz  Zorrilla  y  de  las  doctrinas  autonomistas 
para  el  gobierno  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

PORTÚS  (El):  Gcog.  Cala  en  la  costa  S.  de  la 
prov.  de  Murcia,  sit.  á  3  i  millas  al  N.E.N.  del 
Cabo  Tinoso.  Consiste  en  una  ensenada  que  con 
3  cables  de  seno  hacia  el  N.  se  halla  limitada 
al  O.  por  la  punta  Morena  y  al  E.  por  la  del 
Moco,  distantes  entre  sí  9  cables,  y  ambas  taja- 
das y  procedentes  de  terrenos  muy  altos  y  fra- 
gosos; encierra  en  su  cabecera  dos  playas:  una 
pequeña  que  sirve  de  varadero  á  los  faluchos 
pescadores,  y  otra  mayor,  la  Morena,  mala  para 
varar  por  ser  muy  acantilada,  sit.  2  cables  más 
al  E.,  formada  por  los  acarreos  de  una  rambla 
que  baja  délos  montes  de  Roldan  y  de  la  Mue- 
la, y  separada  déla  anterior  ó  pequeña  por  un 
trecho  de  costa  que,  teniendo  como  apéndice  un 
peñasco  aislado  de  más  de  70  m.  de  elevación  y 
rodeado  en  parte  de  dichos  acarreos,  se  levanta 
bruscamente  desde  la  orilla  á  235  ni.  de  altura; 
ofrece  buen  abrigo  para  vientos  del  4.°  cuadran- 
te en  su  ])arte  occidental,  por  8  á  10  m.  de  agua 
á  un  cable  al  O.  de  dicho  peñasco  aislado  y  con 
la  pequeña  playa  al  N.O.,  aunque  á  causa  de  su 
proximidad  á  Cartagena  solólo  frecuentan  al- 
gunos costeros,  y  tiene  unas  14  casas,  inclusa  la 
de  los  carabineros,  diseminadas  por  la  falda  de 
la  sierra  é  inmediaciones  de  la  playa  (Derrotero 
del  Mcditerrá  neo). 

PORTVENDRÉS:  Gcog.  C.  y  puerto  del  cantón 
de  Argeléssur-Mer,  dist.  de  Ceret,  dep.  de  los 
Pirineos  orientales,  Francia,  sit.  en  la  costa  del 
Mediterráneo  y  f.  c.  de  Xarbona  á  España,  muy 
cerca  de  este  último  país ;  2  700  habits.  Este 
¡nierto,  aunque  pequeño,  es  bueno  y  abrigado 
de  todos  los  vientos,  y  sólo  entra  alguna  resaca 
cou  los  del  primer  cuadrante.  Forma  su  boca 
por  la  parte  del  K.E.  el  Cabo  Corbataiie,  que 
termina  en  rocas  puntiagudas,  y  fuera  del  agua, 
llamada  la  última  Escollo  Pequeño,  para  dife- 
renciarlo del  Grande  Escollo,  que  está  más  hacia 
fuera;  entre  ambos  Ibrma  tren.  Desde  el  Cabo 
Corbataire  sigue  la  costa  en  dirección  al  S.O. 
hacia  el  interior  del  puerto,  alta,  terminada  por 
piedras  y  pedazos  de  playa  en  una  distancia  de 
poco  más  de  0,5  milla;  en  sus  tres  puntas  nuís 
salientes  hay  otros  tantos  fuertes  para  la  defen- 
sa del  puerto.  Revuelve  luego  el  puerto  al  X.O., 
formando  una  pequeña  dársena  rodeada  de  muc- 
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lies,  en  donde  se  sondan  de  5,6  á  7  m.  de  fon- 
do; luego  toma  la  dirección  al  E,  hasta  terminar 
en  una  batería,  en  donde  está  la  cuarentena,  ocu- 
pando la  ciudad  la  parte  interior  con  frente  al 
muelle.  Desde  la  cuarentena  la  costa  forma  un 
pequeño  recodo  al  N.O.,  con  playa,  llamada  En- 
senada Gerbal,  para  terminar  en  la  punta  occi- 
dental de  la  entrada,  en  la  que  hay  una  batería, 
un  reducto  y  el  fanal  del  puerto.  La  parte  exte- 
rior del  puerto  tiene  un  cable  de  ancho.  Hay  bo- 
yas para  espías  fondeadas  á  la  entrada  del  puer- 
to, así  como  norays  ó  cuerpos  muertos  á  lo  largo 
de  la  costa  interior.  Este  puerto  es  interesante 
por  la  porción  que  ocupa  en  la  entrada  del  golfo 
y  por  ser  el  único  que  se  halla  en  su  costa  meri- 
dional ;  aun  cuando  no  admite  buques  de  gran 
calado,  en  caso  necesario  jiuede  abrigarse  en  él 
cualquier  buque  de  gran  porte,  que,  maniobran- 
do rápidamente,  logre  fondearse  al  S.  del  l'anal 
y  frente  á  la  ensenada  de  Gerbal,  en  8,4  m.  de 
agua,  amarrándose  al  momento  con  cabos  á  tie- 
rra. Los  faros  de  Portvendrés  son:  1.°  En  el 
fuerte  del  Fanal,  á  la  dra.  de  la  entrada  del 
puerto,  una  turre  de  ladrillo,  blanca  y  cuadrada, 
cercando  su  plataforma  una  balaustrada  de  hie- 
rro; allí  se  enciende  una  luz  fija  blanca,  elevada 
30  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  visible  á  10  mi- 
llas de  distancia.  2."  Al  pie  del  reilucto  Bearn, 
sobre  la  costa  S.  E  del  antepuerto,  y  montada 
solu'e  un  armazón  de  madera  pintado  de  lílanco, 
elevada  11  m.  y  con  alcance  de  9  millas;  y  3." 
A  198  m.  al  S.  24°  O.  del  precedente  y  en  la 
ventana  de  una  casa,  luz  fija  roja,  elevada  20,50 
m.,  y  visible  á  9  ndílas  (Derrotero  del  Medite- 
rráneo, tomo  II).  Portvendrés  fué  im  estable- 
cimiento cartaginés  donde  había  un  templo  de- 
dicado á  Astarté,  la  Venus  fenicia.  De  aquí  el 
nombre  de  Portus  Veneris.  Como  ]>uerto  tuvo  en 
el  Rosellón  más  importancia  el  de  CoUioure,  has- 
ta que  á  fines  del  siglo  xviii  se  em])rendieron 
trat)ajos  de  fortificación  y  de  reforma  del  puerto, 
que  se  terminaron  en  1780.  Entonces  .se  erigió 
en  honor  de  Luis  XVI  un  hermoso  obelisco  de 
mármol  de  26  m.  de  altura,  con  relieves  de  bron- 
ce en  el  pedestal. 

PORUBEJKA:  Gcoy.  C.  del  distrito  de  Niko- 
laievsk,  gob.  de  Samara,  Rusia,  sit.  á  orilla  del 
lago  Dronija  y  en  la  confluencia  del  Pombejka 
en  el  Gran  Irguiz;  5  000  liabits. 

PORVENIR  {de  ¡>or  y  venir ):  m.  Suce.so  ó  tiem- 
po futuro. 

...  (Dios)  nos  dé  constancia  y  buen  humor 
para  lo  POUVENIR,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-Porvenir:  Geo(/.  Bahía  del  Estrecho  de 
Magallanes,  sit.  no  lejos  de  la  punta  Arenas, 
unas  2  millas  al  N.  del  Cabo  Monmouth.  Sólo 
es  útil  para  embarcaciones  de  poco  porte.  La  en- 
trada tiene  6  cables  de  ancho  con  2  á  3  J  brazas 
de  fondo;  pero  media  milla  más  al  interior  el 
ancho  decrece  considerablemente,  y  sólo  hay  9 
pies  de  agua.  La  liahía  Porvenir  es  el  puerto 
y  el  cuartel  general  de  los  explotadores  de  las 
tierras  auríléras  que  se  encuentran  en  los  cerros 
inmediatos. 

-  Porvenir:  Geog.  Importante  colonia  del 
dep.  de  Soriano,  Uruguay.  Se  halla  á  unos  8  ki- 
lómetros de  Mercedes,  cap.  del  dep.,  y  fué  fun- 
dada en  1875. 

-Porvenir  (El):  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Chalchuapa,  dep.  de  Santa  Ana,  Salvador,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  riacliuelo  denomina- 
do Los  Dos  Ríos,  á  8  kms.  de  Chalchuajia  y  12 
kms.  al  N.O.  de  Santa  Aua;590habits.  Es  pue- 
blo de  creación  reciente  (1885).  En  sus  cercanías 
hay  pantanos,  cuyos  miasmas  causan  con  fre^- 
cucncia  estragos  lamentables.  La  principal  ri- 
queza del  país  es  la  caña  de  azúcar. 

-  Porvenir  de  Miranda:  Geog.  Balneario 
en  el  término  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  en  terreno  cretáceo,  próximo  al  mioce- 
no, se  hallan  los  pozos  Pilar  y  Victoria  y  la  lla- 
mada Fuente  Caliente,  cuyas  aguas  bicarbona- 
tadocálcicas,  de  temperatura  do  21°  75  á  22° 
c,  fueron  no  hace  mucho  declaradas  de  utilidad 
pública,  sin  permitir  su  uso  hasta  que  se  efec- 
túen las  obras  ]»ara  la  instalación  balneoterápi- 
ca  y  hospedaje  de  los  enfermos.  En  la  F\iente 
Caliente  ya  se  han  realizado.  La  temporada  ofi- 
cial es  de  15  de  junio  áSO  de  septiembre. 

iPORVlDA!;  intcrj.  de  ira  ó  amenaza  que  se 


POSA 

emplea  para  jurar  por  la  vida  de  Dios  ó  de  los 
santos,  o  de  una  persona.  U.  t.  c.  s. 

Reniegos  echa  que  es  plaga: 
Pues  quítenle  aquella  daga, 
No  sea  que  eche  porvidas. 

Manuel  de  León. 

PORZOMILLOS:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Por- 

ZOMILLOS. 

PORZÚN:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Plantón,  ayunt.  de  Vega  de  Riva- 
deo,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

PORZUNA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pie- 
drabuena,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  1832 
habits.  Sit.  al  N.  de  Piedrabuena  y  á  la  izquier- 
da del  río  PiuUaque.  Teireno  algo  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite  yanís;fab.  de  aguardien- 
tes. 

POS  (del  lat.  posi):  prep.  insep.  que  significa 
DETRÁS  ó  DESPUÉS  DE.  Posdata,  po?.]¡oiicr.  En 
la  primera  de  estas  dos  palabras  suele  escribirse 
como  en  latín.  PcsTííate. 

-  Pos:  U.  como  adv.  con  igual  significación 
en  el  m.  adv.  en  pos. 

...  é  Gómez  Carrillo,  que  era  su  guarda,  fué 
€71  pos  del;  mas  no  lo  alcanzó. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

...,  el  Rey  con  los  suyos...,  y  el  Conde  con 
el  resto  de  su  gente  fueron  en  pos  y  tomaron 
parte  en  aquel  reñido  y  general  combate,  etc. 
JOVELLANOS. 

POSA  (de  posar):  í.  Clamor  que  se  da  con  las 
campanas  por  los  difuntos. 

-Posa:  Parada  que  hace  el  clero,  cuando  se 
lleva  á  enterrar  un  cadáver  para  cantar  el  res- 
ponso. 

Otrosí  remedien  el  grande  exceso  á  que  han 
llegado  los  derechos  que  los  curas  llevan  á  los 
indios,  por  lo  que  Uamau  POSAS  en  los  eutie- 
rros. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Posa:  ant.  Descanso,  quietud,  reposo. 
-Posa:  ant.  Pausa. 

-  Posas:  pl.  Asentaderas  ó  nalgas. 

¡Valate  el  diablo  por  modo  de  desencantar! 
Yo  uo  sé  qué  tienen  que  ver  mis  POSAS  con  los 
encantos. 

Cervantes. 

-  Posa:  Geog.  Ciénaga  de  Colombia  en  el  de- 
partamento lie  Antio(iuía;  tiene  casi  5  kms.  de 
largo,  la  mitad  de  ancho,  y  desagua  en  el  río 
San  Bartolomé;  es  la  más  pequeña  de  las  de 
aquella  sección,  y  está  en  la  prov.  del  Norte,  ha- 
cia el  E. 

POSADA  (de  posar):  f.  Casa  propia  de  cada 
uno,  donde  habita  ó  mora. 

...  y  entre  tauto  que  esto  se  ve,  tenedlo  re- 
cluso en  vuestra  posada. 

Cervantes. 

Aquesta  noche  á  cenar 
Os  aguardo  en  mi  PnSADA. 

Tirso  de  Molina. 

-  Posada:  Casa  donde  por  su  dinero  se  reci- 
be y  hospeda  la  gente. 

—  Desa  suerte  lo  diré, 
Si  puedo  verle  y  hablalle. 
—  ;Cnáudo  taita  de  la  calle? 
Mas  no  hables  en  ella,  ve 
A  buscarle  á  la  posada. 

Calderón. 

-Mira  si  hay  en  la  posada 
Algún  noble  forastero. 
Que,  en  mi  mesa  compañero, 
Nos  iiaga  menos  pesada 
La  cena. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pos.\DA:  Estuche  compuesto  de  cuchara,  te- 
nedor y  cuchillo,  que  se  lleva  en  la  faltriquera 
ciuindo  se  va  de  camino,  para  conveniencia  en 
las  posadas. 

-  Posada:  Hospeda.ie. 

Endiozado 
Tras  la  litera  se  vino 
Y  anoche  tomi'i  posada 
En  el  mesón. 

Rojas. 


POSA 

-Ya  viene  la  desdichada. 
—  Vete,  y  las  yeguas  prevén. 
-¡Pobre  mujer!  Harto  bien 
Te  pagamos  la  posada. 

Tirso  de  Molina. 

..,,  escasearán  más  y  más  caila  día  las  habi- 
taciones, y  se  aimientarán  las  posadas. 
Joví;llanos. 

-Posada:  ant.  En  Palacio  y  casas  de  los  se- 
ñores, cuarto  destinado  á  la  habitación  de  las 
mujeres  sirvientes. 

-  PaSADA  DE  COLMENAS:  AslENTO  DE  COL- 
MENAS. 

-  Posada  francesa:  Hospedaje  que  se  hace 
sin  interés  en  alguna  ocasión,  por  servicio  del 
rey  ó  del  público. 

-  El  salir  de  la  posada  es  la  mayor  joi;- 
nada:  ref.  que  advierte  que  la  mayor  dificultad 
de  las  cosas  consiste  en  principiarlas. 

-  Hacer  posada:  fr.  Hacer  venta. 

-  Más  acá  H.4.Y  posada:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  moteja  al  que  exagera  ó  sube  do  punto 
una  cosa. 

-  Posada:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  60  edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Ron- 
diella,  cali,  del  aynnt.  de  Llanera,  p.  j.  de  Ovie- 
do y  Pravia  y  Siero,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Logre- 
zana,  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  deGijón.  prov.  de 
Oviedo;  26  edifs.  1|  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Posada,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  72  edifs.  |l  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Rondiella,  cab.  del 
ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  51 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de 
la  Carrera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Ovie- 
do; 39  edifs.  II  V.  Santa  María  de  Posada. 

-  Po.sada  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  Bautista  de  Santianes,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

-  Posada  del  Rio:  Geog.  Lugar  del  a3'unta- 
miento  de  Congosto,  p.  j.  de  Ponferrada,  provin- 
cia de  León;  127  edifs. 

-  Posada  de  Rengos:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Posada,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  42 
edifs. 

-  Posada  de  Valdeón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  v.  de  Caín, 
Santa  Marina  de  A^aldeón,  y  los  lugares  de  I 'al- 
devilla,  Cordiñanes,  Los  Llanos,  Prada  y  Soto, 
p.  j.  de  Riaño,  prov.  y  dióc.  de  León;  1079  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  extrema  septentrional 
de  la  prov.,  entre  las  Peñas  de  Europa  y  la  cor- 
dillera en  que  se  abre  el  puerto  del  Pontón,  en 
los  confines  de  Oviedo  y  Santander.  Terreno  muj' 
quebrado;  cereales,  hortalizas  y  avellana. 

-  Posada  Y  Torre  de  la  Valduerxa:  Geog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Villamontánde  la  Valduer- 
na,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León;  72  edifs. 

-Posada  (Antonio):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Villaviciosa  (Oviedo)  hacia  1722.  M.  en  su 
ciudad  natal  á  28  de  noviembre  de  1795.  Era 
hijo  de  una  familia  noble  y  acomodada.  Empezó 
á  servir  en  el  ejército  y  pasó  luego  á  la  armada 
con  el  empleo  de  alférez  de  navio,  previo  el  exa- 
men de  los  estudios  elementales  (19  de  diciem- 
bre de  1740).  Sucesivamente  obtuvo  los  enijilcos 
de  teniente  de  fragata  (1749):  teniente  de  navio 
(1 751  );oapitán  de  fragata(1760):  capitán  de  navio 
(1766);  brigadier  (1775);  jefe  de  escuadra  (1779), 
3'  Teniente  General  (1 783).  Navegó  mucho  en  los 
mares  del  Océano,  Mediterráneo  y  ambas  Amé- 
ricas ;  mandó  varios  navios,  fragatas  y  buques  me- 
nores, y  desempeñó  con  tino  y  acierto  las  comi- 
siones que  .se  le  encomendaron.  Se  encontró  en  la 
porfiada  defensa  de  Cartagena  de  Indias  á  las  ór- 
denes de  Blas  de  Lezo,  y  fué  herido  en  una  de  las 
acciones  que  allí  se  dieron.  También  se  lialló  en 
la  defensa  de  la  Habana  (1762)  con  la  escuadra 
del  marqués  del  Real  Transporte,  y  por  último, 
siendo  general  subordinado  en  la  del  mando  de 
Luis  de  Córdova,  asistió  al  bloqueo  de  Gihraltar 
y  al  combate  naval  que  la  misma  armada  sostu- 
vo con  la  inglesa  riel  almirante  Howe  á  la  des- 
enibacadura  del  Estrecho  de  Gibraltar  (octubre 
de  1782).  Fué  alférez  de  la  compañía  de  guardias 
marinas  de  Cádiz  (8  de  julio  de  1760),  y  tenien- 
te de  la  projiia  compañía  (4  de  diciembre  de 
1770).  Por  premio  de  sus  servicios  se  le  concedió 
la  cruz  pensionada  de  Carlos  III. 
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-l'ii.MAiiA  (Ai">i,i'i>);  llioíi.  Knnritnr CHiMnol 
oniili<lii|Hiráiii<(i,  Kn  Ductor  «II  Dniíiclm  V  i'oto- 
ilráliiMi  (lii  imtii  Kiiiniltud  dii  In  IIiiivi<iiiii1ail  ila 
Ovii'ilo.  l'iiMii'inta  iIÍkIíiikhÍ'Io  ■'  íiii'iiiimIiIv, 
Ailollo  l'iiiaild  OH  tiiitor  (lo  luN  HÍKiiii<iit(*H  iiliritii: 
/'ttujtunnti  */»•  /•'/!■  int-ntu.i  ili-  /h'ftrhti  ft't/ili*'it  f/  tul- 
irtíiiWni/ii'n  i,Miiill'iil|  ISMUl;  /,«  Im-hn  ¡lorrl  /A'- 
rrti-Au,  tmiliirciúti  do  V'uii  lliiM'iiiK  ll!*'*l)¡  /•« 
ijuiíilit  iiiiii-lit  lili  iMfiíiliiini) ,  Ii'ikIiiiii'u'iii  iIu 
Srlmünlii  ^l^^^^,^);  /Víin-i7/ii«  (/>•  l'olííiai:  iii<rr«/rir- 
ciun  al  1-nlmliti  tíe  ta  tu'i  iirüi  ¡tolititn  t'oiUrmpurtt- 
iii:<i,  triicliii'üióii  <lu  Voii  lloltziMiiliiiir(I8SS);  A'i- 
luilitís  Hiibrit  1/  n'vi'iiiíii  iiiirlniíinilario  rn  Ks¡ml\a 
(18111);  W.Mv  ;«c./«./.i7¿-(H  mix/.riKW  (IHW');  Tío- 
riitn  iniut*- rilas  lu-n't-ii  ti*'i  oriíjfiiile  /a/iiinUi(i,Uc 
lii  s<HUi,l<iil  II  lili  Ksliiilo  (íil.);  l'raUulü  ile  l><-re- 
cAu/)i)/ííi'.v'(18SI3ll|). 

-  l'iisAliA  (!i'lii';iiltK/.  (.IoaiíI'Ín):  /!iii¡i.  flo- 
iKM'iil  enluiiiliiiiiiu.  N.  «II  l'tii'tii);oiiii  lili  Imliiis  011 
17i>7.  I);iioraiiio8  lu  rooliii  ilo  su  iiinoitciurumín 
viviii  Pii  1S78.  Coiiioiiiiú  li  soivir  ú  lii  Ki!|iiiblini, 
millo  U'iiipiitc  lio  niilioiii.s  i|iio  oin,  oii  ti  ilo  iiluil 
lio  IS'il,  Kii  lii  ('.'iiiipañii  (lo  l'oio,  con  Unliiiiela, 
lucilo  011  la  aceiiiii  lii'  i.'uiciro  ('21  do  jilllio>.  Con 
su  haUíllt'iii,  c|uoiiianilal>aul  coronel  I'.  I.eoii  To- 
rres, roj^ioso  ilosilo  llaiTaiii|iiilla  á  Manicailio  [lor 
linlicr  ocupado  ol  ejercito  cs|iañol  la  |irovincia 
do  Coro.  Italiiiso  en  Altaf^racia  (17  de  l'elirero  do 
182'2)  y  Moiitoclaio  ^'Jl  do  aliril);  011  la  sorprosa 
do  Caaigiiano,  donde  rociliió  una  lioridii;  on  ol 
coniliato  do  .Iiuitiva,  on  el  une  otra  voz  rué  lio- 
riiio,  y  011  Misión  (3  do  mayo),  Kn  la  campaña 
do  la  (5oajiia  polcó  on  la  acción  del  Molino  (pro- 
riucia  do  Kioliachal  y  en  la  scL;niida  batalla  ilo 
la  Cii''naj;a  ,  en  la  prov.  do  Santamarta),  acciones 
que  impidieron  qiiu  el  ejercito  do  Morales  domi- 
nara en  ac|ncl  territorio,  rcrsiguióá  varias  guerri- 
llas eu  IS'23.  De  1S'J4  ¡I  IS-ili  permaneció  en  Carta- 
gena en  la  sección  de  (inona.  Kn  20  do  mayo  de 
1822  era  capitán,  y  coronel  en  junio  de  1S26.  En 
1830  se  sublevó  en  Honda  ;i  favor  de  Urdaneta; 
poro  en  la  Plata,  unido  con  el  batallón  \'argas, 
pasó  á  Neiva  y  allí  reconoció  con  sus  tropas  al 
gobierno  del  vicepresideutoCaicedo  (27  de  marzo 
lio  1S31).  Comisionado  con  el  general  José  Ma- 
ría Oliaudo  y  iloctores  Arteta  y  Salvador,  con- 
vino los  limites  con  el  Ecuador,  y  quedó  sin  efec- 
to, en  consecuencia,  la  victoria  iiue  Flórez  creyó 
segura  en  julio  de  18:32.  Conoció  á  napoleón  I 
después  de  su  regreso  do  la  isla  de  Elba.  Kué  in- 
dividuo del  Congreso  granadino  en  varias  oca- 
siones. Sostuvo  al  gobierno  en  las  revoluciones 
de  1S40,  ISó-ly  ISiiO,  y  en  ésta  hizo  los  tratados 
de  Manizales  (19  de  agosto)  con  el  general  Mos- 
quera, pactos  que  lo  honrarán  siempre  aute  la 
Historia.  General  ilustrado  y  de  ideas  progresis- 
tas, g;\lano  y  ameno  escritor,  publicó  (IStíl)  unas 
Memorüís  histórico-polUkas  que  le  hacen  honor. 

-Posada  Herkeua  (José  de):  Biog.  Políti- 
co español.  N.  en  Llanos  (Asturias)  eu  ISló.  M. 
en  la  misma  villa  á  7  de  septiembre  de  1SS5.  Su 
padre  se  distinguió  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  trabajó  contra  el  absolutismo  en  las  pri- 
meras ludias  constitucionales.  Por  estas  ú  otras 
causas  careció  de  bienes  de  fortuna.  Asi,  el  hijo 
hubo  de  vencer  muchas  dificultados  y  de  impo- 
nerse grandes  privaciones  para  verificar  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Oviedo.  Xo  obstan- 
te, concluyó  muy  joven  y  con  grauíle  aprovecha- 
miento la  carrera  de  Derecho.  Por  los  años  de 
1837  á  1S38  llegó  á  Jladrid,  ya  con  el  título  de 
abogado.  Algunos  aseguran  que  hizo  el  viaje  a 
pie  desde  su  pueblo  natal.  Poco  tiempo  perma- 
neció en  la  capital  de  España,  pero  lo  aprovechó 
visitando  á  los  asturianos  de  mayor  inlluencia 
política,  los  cuales,  comprendiendo  ijue  su  joven 
paisano  tenía  talento  y  aspiraciones,  le  ofrecic- 
rou  su  protección.  Convencido  de  que  cumpli- 
rían su  [iiomesa,  Posada  Herrera  regresó á Ovie- 
do para  preparar  los  ánimos  de  sus  amigos  á  fin 
de  que  secundaran  las  buenas  intenciones  de  sus 
protectores  de  Madrid,  que  pertenecían  al  par- 
tiilo  progresista,  [lor  lo  cual  se  afilió  en  el  mismo 
bando  con  decisión  y  franqueza.  Era  profesor  de 
Economía  política  en  1.x  Universidad  de  Oviedo 
cuando  fué  enviado  pir  iirimera  vez  á  los  Cortes 
(1839)  como  primer  suplente.  Al  año  siguiente 
fué  elegido  diputado  i)or  su  provincia  (1840). 
Reelegido  para  las  Cortes  de  1841,  se  presentó 
en  ellas  como  jirogresista  templado,  y  en  una  de 
las  sesiones  defendió  la  regencia  trina  en  un  dis- 
curso muy  not.ablc,  que  le  di<j  fama  ile  orador 
parlamentario,  no  menos  cpie  de  político  juicioso 
y  entendido.  Desdo  .aquel  <lía  los  jefes  de  los  par- 
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Utloii  loconcodiornii  lulln  do  iinmlirp  dn  Knliicnio. 
Coiilrlliiiyú  l'owidii  llorrerudc  un  minio  podeio 
Ho  iil  triunfo  do  lacoiilJciiMiqiioiIsrrilHiilid  podei 
(IN'I3)  al  Kiiiieriil  l'Npard'rii,  Kn  premio  el  gi'iiu- 
ral  N'arviioz  lii/.o  i|Uii  «I  Congrenn  reunido  iiii'w 
larde  id  igiora  Mi'cri<úii<ioa|  jii\  en  di  potado  nulnriii- 
110.  Kilo  NO  declaro  enemigo  de  bm  piogre^íntaN, 
como  lo  demoHtri'i  011  Ioh  debatoN  li  que  diiiMiiili- 
vo  en  1,"  lili  dicioiiibre  do  IS  13  ol  neta  donciiHik- 
vión  coiitru  Uló/nga.  i'rcioiitó  una  piopoHiciiín  pi- 
diendo <iuo  no  declnrano  qiio  el  citado  Miiiiiitro 
oxoiicrado,  y  don  do  aiid  i'oiiipañeroH.  CKtalmiiHU- 
jotoHá  riielección,  y  qiio  por  lo  lauto  no  piidrínii 
illlorveiiir  en  biH  d¡HcUHÍoiioii.  Kl  iliwui'Ho  en  quo 
apoyo  lii  proposición  no  piulo  ser  miin  intencio- 
nado, como  quo  tendía  á  impedir  que  Obizaga 
pudiera  defenderse  do  la  acii.sación  lieclia  por  la 
reina,  ni  más  viriilonto  ol  tono  con  quo  fué  pro- 
nunciado. Con  razón  dice  un  biiígrafo:  «Kn  cada 
frase,  y  aun  on  caila  palabra,  iba  reconcentrando 
todo  01  voiieiio  y  lodo  el  odio  que  el  partido  mo- 
derado profesó  siempre  á  I).  .'>alustiano  Oli'izaga. » 
Entro  cito  y  Posada  no  modiaban  motivos  do 
rencor  qiiodisculparanol  onsuñumieii tocón  que  el 
itltimo  trató  al  primero  en  aquella  ocasii'm.  Olió- 
nos del  gobierno  los  moderaaos.  Posada  Herrera 
iHM'inanoció  alojado  de  la  política  hasta  1853,  ol- 
vidado de  los  gobernantes,  á  quienes  disgustó  su 
oposición  á  la  reforma  del  Código  constitucional. 
Secretario  dol  Consejo  de  Estjido  desdo  1846,  era 
oficial  del  mismo  al  volver  al  campo  activo  ilela 
política.  En  las  Cortes  de  1853  fué  elegido  vice- 
presidente. Ayudó  cuanto  pudo  al  triunfo  de  la 
revolución  de  julio  de  1S54,  y  de  nuevo  so  a]>artó 
de  la  política  al  ser  convocadas  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. Aiin  era  fi.scal  del  Consejo  de  Estado  el 
día  en  que  Istiiriz,  presidente  del  Ministerio,  le 
confió  (1858)  la  cartera  de  (iobernación,  que  ha- 
bía dejado  Ventura  Díaz.  De  tiempo  atrás  culti- 
vaba la  amistad  del  general  O'DonncU  (Leopol- 
do), con  quien  l'ué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Unión  Liberal.  Siendo  Ministro,  de  acuerdo  con 
O'Odoiinell,  procuró  la  caída  del  tiabinete  de  que 
formaba  parte,  medio  seguro  de  acelerar  la  for- 
mación del  partido  unionista.  Para  enemistar  al 
gobierno  de  Istúriz  con  la  opinión  y  con  las  Cor- 
tes, propuso  la  disolución  de  éstas  y  la  rectifica- 
ción de  las  listas  electorales.  Las  Cortes,  que  eran 
algo  hostiles  al  Ministerio,  declararon  su  oposi- 
ción á  todo  el  gobierno  con  motivo  de  los  pro- 
yectos de  Posada;  pero  contra  lo  que  podía  espe- 
rarse, al  presentar  Istúriz  la  dimisión  con  todos 
sus  compañeros,  confiada  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  á  O'Donnell,  Posada  conservó 
la  cartera  de  Gobernación  (1S58).  Enfrente  del 
gobierno,  representante  de  la  unión  liberal,  figu- 
raban en  las  Cortes  Calvo  Asensio,  Sagasta,  Rui?, 
Zorrilla,  Figuerola,  Rivero ,  Figueras,  García 
Ruiz,  Orense  y  otros  políticos  no  menos  nota- 
bles. El  Ministerio,  pues,  había  de  estar  preve- 
nido ]iara  no  dejarse  vencer  por  adversarios  tan 
temibles.  Posada  Herrera,  que  era  el  orador  del 
Gabinete,  se  encargó  de  parar  todos  los  ataques 
de  las  oposiciones,  de  las  qiie  se  defendió  con 
suma  habilidad  y  superior  destreza,  valiéndose 
de  la  ironía,  el  sofisma  y  el  ridículo,  armas  que 
manejó  siempre  de  un  modo  admirable.  Si  le  im- 
pugnaban eu  serio,  respondía  con  burlas  al  en- 
tusiasmo y  sublime  elocuencia  de  algunos  ora- 
dores. Cuanto  mayor  era  el  compromiso  eu  que 
le  ponían  sus  adversarios,  más  grande  era  su  se- 
renidad y  su  astucia  para  rebatir  los  sistemas 
con  hechos,  la  Filosofía  con  la  Historia,  los  ar- 
gumentos con  sofismas.  Al  que  rebatía  sus  prin- 
cipios le  recordaba  las  faltas  y  errores  cometi- 
dos por  los  del'ensores  de  la  política  de  su  ene- 
migo, y  dejaba  sin  respuesta  las  acusaciones  con- 
tra él  dirigidas.  Aunque  su  dialéctica  era  fría  y 
su  entonación  desagradable,  intercalaba  en  sus 
discursos  períodos  elocuentes,  unos  producidos 
con  espontaneidad,  otros  buscados  con  arte.  Nun- 
ca pudo  entenderse  su  opinión  acerca  del  siste- 
ma constitucional.  En  ocasiones  era  explícito, 
llegando  á  decir:  «Establecer  el  precedente  de 
que  en  todas  las  épocas,  en  todas  las  circunstan- 
cias, pueden  las  Cortes  con  el  rey  reformarlaCons- 
titución  del  Estado,  es  plantar  en  la  cúspide  del 
poder  social  una  bandera  perpetua  de  revolu- 
ción;» que  así  se  expresó  eu  un  notable  discurso 
pronunciado  en  el  Congreso  para  combatir  l.i  re- 
forma constitucional  del  partido  moderado  en 
1845;  pero  con  frecuencia  incurría  en  lamenta- 
bles contusiones.  Dióle  merecida  fama  su  imper- 
turbable calma  ante  los  ataques  más  rudos  de 
las  oposiciones,  A  las  destempladas  frases  de  al- 
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.'KiH,.  .íii.ni  .,1,...  "uiUiitii  cierto  día  con  mim, 
ii«  pueden  m¡T  t<ii|ii  lo  luto- 
II,  |>ero  niiinn  l|p|{iiruii,  |K)r 
liilub.iiHilix  que  nuiíii,  á  In  paciencia  y  Udemii. 
vía  dol  MliiiHtro  dn  la  GulMinmi.iÓH.  >  Hólo  diM 
VI  le»  opuiMi  la  piiKiiiii  li  Ioh  itUq  lien  do  «nii  mlvi'f 
luiniin;  la  priiin  la  de  ellaii  eoiileutniído  ú  Kive- 
ro,  que  Imilla  iiiipM^;iiiido  de  una  manera  enérgi- 
ca y  terrible  la  polili.a  iii;;,iiioKa  de  la  iinií'in  li- 
beral. Falto  de  aiguiiii  lililí,  jiara  deiiiootrar  la 
fnluedud  de  lu  iiiipiigii.iciini  hecha  iior  el  do- 
cuento  orador  demóerutji,  dijo  I'oiuida:  «La  da- 
iiiocracia  no  liono  una  idea  nueva.  En  una  rsp- 
Hiidia  do  CHcuehiH  conlradictoiiu»,  en  que  toma 
la  Hoberanfa  nacional  de  Itounneaii,  el  origen  m- 
cial  de  llonala,  la  libertad  cconumíca  de  algu- 
lioH  cconomiNlaH  niodeinon,  y  la  doctiina  fíloMj- 
lica  do  algiinoH  niotafÍHicos  aleinanen.  Do  inoilo 
que  puede  decirse  quo  la  democracia  en  una  re- 
ceta do  botica.  I.a  doctrina  dcni(M.i ática,  eoino 
fórmula  filosófica,  o»  abniírda  y  contradictoria, 
conduciendo  lo  iniunio  á  la  anarquía  que  ul  des- 
potismo,  Ja  se  la  considero  como  instriinicnto 
político,  ya  como  medio  do  gobierno.*  Kn  otra 
sesión  lo  acompañaba  un  reducido  número  de 
diputado»  de  la  mayoría.  Interjiclado  con  dure- 
7M,  y  eu  peligro  do  ser  rierrotado,  lo  que  nunca  le 
había  sucedido,  lanzó  ú  sus  ini|>iigiia>lorcH  este 
api'istrofe:  «¿Dónde  están  vuestro»  Hacrilieios? 
¿Donde  están  vuestras  heridas' , Dónde  vuestra» 
pérdidas  en  favor  de  la  indcpondencia,  en  lávor 
de  la  libertad  y  en  favor  de  lu  dinastía  legítima 
de  las  Españas?  Traed  aquí  vuestros  servicios, 
¡héroes  de  barricadas!  que  no  sabéis  batiros  sino 
cuando  no  hay  quien  se  defienda.»  Si  se  e.Ycep- 
túan  las  dos  ocasiones  citadas,  nunca  I'o.sada  Ae 
encolerizó  con  nadie.  De  todas  las  situaciones 
ajiuradas  salió  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la 
tranquilidad  más  completa.  Antes  de  las  vota- 
ciones en  que  un  gobierno  puede  fácilmente  [icr- 
der  la  iiiaj"oría,  con  la  mayor  calma  y  el  desen- 
fado más  inaudito  recordaba  á  la  mayoría  sus  de- 
beres, y  la  rei>rendía,  si  era  preciso,  como  puede 
hacerlo  un  maestro  con  sus  educandos.  Dio  tam- 
bién un  singular  cjenijilo  de  osadía.  En  una  se- 
sión del  Congreso  los  bancos  de  la  mayoría  se 
hallaban  casi  desocupados,  y  las  oposiciones  lle- 
naban por  completo  sus  asientos.  En  el  banco 
del  gobierno  se  veía  a  Posada  y  al  Ministro  de 
Estado.  Del  debate  surgió  un  incidente  que  co- 
loco al  Gabinete,  sobre  todo  á  Posada  Herrera, 
en  grave  compromiso.  Para  salvarse,  este  último 
apeló  á  la  mentira,  diciendo  á  las  oposiciones  que 
el  gobierno  por  el  momento  no  podía  ocuparse  de 
los  asuntos  de  la  Cámara  por  haber  recibido  del 
Capitán  General  de  Galicia  un  telegrama  en  el  que 
participaba  que  se  había  perturbado  el  orden  en 
el  distrito  de  su  mando.  Posada  agregó  que  el  te- 
legrama se  hallaba  en  manos  del  Ministro  de 
Estado  allí  presente.  Las  oposiciones  cesaron  en 
sus  ataques  á  los  Ministros  y  se  ofrecieron  a  és- 
tos para  mantener  el  orden  contra  los  carlistas, 
á  quienes  se  culiiaba  de  aquel  alzamiento.  Va- 
rios diputados  pidieron  que  se  leyera  el  telegra- 
ma, y  el  Ministro  de  Estado  se  excusó  diciendo 
que  lo  había  perdido.  Levantóse  la  sesión,  y, 
conociendo  entonces  las  oposiciones  el  engaño 
de  que  habían  sido  víctimas,  no  exigieron  en 
los  días  siguientes  á  Posada  la  confirmación  de 
la  noticia,  temerosas  de  que  el  Ministro  pagase 
el  alzamiento  de  partidas  para  justificarse.  Bur- 
lábase Posada  de  los  que  en  las  Cortes  le  com- 
¡laraban  con  Mefistófeles,  y  de  los  que  veían  en 
él  un  genio  perturbador  y  maléfico  nacido  para 
sembrar  la  discordia  en  los  partidos  y  robar 
adictos  al  trono.  Para  vengarse  de  las  censuras 
de  la  prensa,  calificó  en  el  Congreso  de  iiutus- 
irialcs  á  los  periodistas.  Cierto  día  que  las  tri- 
bunas respondieron  con  risas  y  murmullos  á  las 
protestas  de  liberalismo  de  Posada  y  á  sus  de- 
seos aparentes  de  aliviar  los  tributos,  dijo  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  «Ese  pueblo  que  mur- 
mura no  sufre  cargas:  por  eso  me  interrumpe. 
Esos  que  tosen,  ni  diezman  ni  primician.»  Xo 
tuvo  igual  Posada  en  el  arte  de  asegurar  mayo- 
ría al  gobierno  en  las  elecciones,  sujetando  á  la 
vez  al  cálculo  y  á  la  conveniencia  política  el  nú- 
mero de  enemigos  que  había  de  salir  triunfante. 
Con  razón  se  le  llamó  el  Gran  Eleclor.  Ocho  días 
antes  del  señalado  para  las  elecciones  se  ence- 
rraba en  su  despacho  de  Ministio,  se  apoderaba 
del  telégrafo,  y  hacía  el  milagi-o  á  medida  de 
sus  deseos  y  compromisos.  Entregado  á  estos 
trali.ajos,  á  nadie,  ni  siquiera  á  O'Donnell,  ¡efe 
del  gobierno,  daba  cuenta  de  sus  operaciones. 
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Aseíjuran  que  elcitailo  general  liulio  ile  expo- 
iiciie  sus  quejas  en  esta  Corma:  «Señor  mío,  no 
me  cuenta  U^  nada  de  loque  hace,  y  es  extraño 
siendo  U.  mi  mano  derecha  como  dicen  las 


qu 


ío  lo  que  mi  diestra  mano  ha- 


geutes,  no  sepa  ye 
ce.»  A  lo  que  respondió  Posada:   «Eso  consiste, 
mi  oeneral,  en  que  oliservo  al  pie  de  la  letra 
aquella  máxima  célebre  que  dice:  Que  no  sepa  tu 
mnno  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha;  fov  lo 
tanto,  no  se  ¡ireocupe  usted,   mi  mano  üquicr- 
da,  de  la  reserva  que  guarda  su  derecha.»  Con- 
servó la  cartei'a  de  Gobernación  hasta  27  de  febre- 
ro (le  1863,  fecha  en  que  sucedió  al  Gabinete  de 
O'Donnell  otro  de  moderados.  Eu  aquellos  cinco 
años  desarrolló  todo  su  talento  político  y  obser- 
vó una  conducta  que  hizo  sospechar^  á  muchos 
si  sería  francamente  liberal,  pues  dio  repetidas 
muestras  de  templanza  cu  la  aplicación  de  las 
leyes  sobre  la  prensa,  en  las  cuestiones  electora- 
les y  en  las  reformas  de  la  Administración  mu- 
nicipal y  provincial.  Ya  fuera  del  gobierno,  fué 
el  jefe  de  la  oposición  con  que  tuvo  que  luchar 
Narváez  en  1864,  y  combatió  á  los  moderados, 
en  el  Congreso,   con   tanta  energía  como  vehe- 
mencia. Llamado  O'Donnell  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  en  21  de  julio  de  1865, 
Posada  recobró  la  cartera  de  Gobernación ;  y  se- 
cundando al  presidente,  adoptó  una  política  en- 
teramente distinta  á  la  que  había  seguido  an- 
tes. Las  cárceles  se  llenaron  de  progresistas,  de- 
mócratas y  republicanos;  hubo  deportaciones; y 
eu  smna,  los  unionistas  igualaron  en  dureza  y 
arljitrariedad  álos  moderados.  Prim  so  rebeló  en 
los  campos  de  Villarejo  (3  de  enero   de  1866),  y 
las  calles  de  Madrid  fueron  teatro  (22  de  junio) 
de  una  revolución,  bien  pronto  vencida  y  casti- 
gada por  el  gobierno  con  numerosos  fusilamien- 
tos. Poco  después  volvían  al  poder  los  modera- 
dos (10  de  julio),  presididos  por  Narváez,  y  Po- 
sada dejaba  de  ser  Ministro,  compartiendo  la 
desgracia  de  O'Donnell.  Este  falleció  no  uuicho 
más  tarde  (octubre  de  1867),  dejando  la  jefatu- 
ra militar  de  su  partido  al  general  Serrano.  La 
jefatura  civil  correspondía  á  Posada  Herrera, 
que  al  salir  del  Ministerio  se  ¡labía  retirado  á 
Llanes,  y  que  luego  renunció  á  dicha  jefatura, 
manteniéndose   apartado  de  la    política   hasta 
desjiués  del  triunió  de   la   revolución  de  sep- 
tiembre de  1868.  Como  diputado  tomó  asiento 
en  los  bancos  de  las  Cortes  Constituyentes  de 
1869,  las  cuales  le  eligieron  individuo  de  la  co- 
misión que  redactó  el  proyecto   de  Constitución 
en  el  mismo  año  aprobado.  Captóse  entonceslas 
siinpatías  de  los  revolucionarios  no  entorpecien- 
do los  trabajos  de  la  comisión,  ó  mejor,  colabo- 
rando en  las  tareas  de   ésta.  Antes  había  sido 
nombrado  embajador  en  Roma,  donde  le  costó 
gran  trabajo  conseguir  que  se  aceptaran  los  he- 
chos consumados  en  España;  pero  dimitió  tan  al- 
to puesto  para  ejercer  (mayo  de  1869)  el  cargo  de 
diimtado.  Acabada  la  misión  de  las  Constituj'en- 
tes  regresó  á  Llanes,  y  no  intervino  en  la  política 
del  ])eríodo  revolucionario  á  que  puso  término  la 
proclamación  de  Alfonso  XII  en  diciembre  de 
187-1.  Sin  embargo  figuró  su  nombre,  en  dicho 
tiempo,  en  los  ensayos  de  combinaciones  minis- 
teriales.  Al   inaugurarse  el  reinado  de   Alfon- 
so XII  se  creyó  que  Cánovas  del  Castillo  busca- 
ría la  cooperación  de  Posada  Herrera;  pero  Cá- 
novas manifestó  que  se  bastaba  por  sí  solo  para 
la  nueva  obra.  Verificadas  por  sufragio  univer- 
sal las  elecciones  para  las  Cortes  que  debían  ela- 
borar otra  Constitución  (la  de  1876),  Posada  fué 
degido  diputado,  y  por  el  voto  de  sus  colegas, 
con  el  apoyo  del  gobierno  de  Cánovas,  subió  á 
la  presidencia  de   la   Cámara  (2  de  marzo  de 
1876).  Presidió  el  Congreso  en  sus  tres  primeras 
legislaturas,  aunque  con  frecuencia  dejaba  cono- 
cer que  no  se  hallaba  del  todo  identificado  con 
la  política  de  Cánovas  del  Castillo.  Como  presi- 
<leute  dirigió  la  discusión  del  Congreso  hasta 
que   se  votaron  las  capitulaciones  relativas  al 
jirinier  matiimonio  de  Alfonso  XII.  En  las  se- 
gundas Cortes  del  reinado  <le  este  juonarca  re- 
presentó como  diputado  á  Llanes,  donde  habi- 
tualmente  residía.  Desde  1879  hasta  1883  con- 
cedió escasa  atención  á  los  sucesos  políticos.   Eu 
este  último  año,   vencidas  por  el  Gabinete  Sa- 
gasta   las   rebeliones   repuVilicanas  del  mes  de 
agosto,  formóse  bajo  la  presidencia  de  Posada 
Herrera  un  Ministerio  i-.i¡uierdista,  es  decir,  de- 
mócrata, que  vivió  muy  p)Ocos  meses,  sirviendo 
de  puente  á  otro  conservador  dirigido  por  Cáno- 
vas, desde  fines  del  mismo  año.  En  su  retiro  de 
Llanos  vio  transcurrir  Posada  el  resto  de  sus 
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días.  En  1881  había  sido  presidente  del  Consejo 
de  Estado.  Se  contaba  entre  los  individuos  nu- 
merarios de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas,  para  la  que  había  sido  nom- 
brado eu  la  junta  prejiaratoria  de  26  de  noviem- 
bre de  1857.  Le  sucedió  Servando  Ruiz  Gómez. 
Posada  había  publicado  una  importante  obra 
titulada  ZeccíOíiís  de  Administración  (Madrid, 
1843,  4  t.  en  4.°).  En  su  pueblo  natal  se  le  ha 
erigido  una  estatua,  obra  de  Cipriano  Eolgue- 
ras,  colocada  en  abril  de  1894;  á  presencia  del 
gobernador  civil  de  Oviedo,  que  representaba  á 
la  reina  regente,  y  de  otras  nuichas  personas, 
se  había  celebrado  la  inauguración  de  la  obra  en 
septiembre  de  1893. 

-Posada  y  Gakduño  (Manuel):  Biog.  Pri- 
mer arzoliispo  de  la  República  mejicana.  N.  en 
el  pueblo  de  San  Felijie  el  Grande  en  1780.  M. 
30  de  abril  á  de  1846.  Trasladado  á  Méjico  en 
su  infancia,  luego  de  haber  aprendido  las  prime- 
ras letras,  estudió  Manuel  la  gramática  latina, 
parte  de  ella  en  un  estudio  privado  y  parte  en 
el  Colegio  de  Porta-Cceli,  y  en  1791  entró  de  co- 
legial á  cursar  Filosofía  en  el  Seminario.  Tuvo 
la  fortuna  de  que  se  hallase  en  él  un  primo  suyo, 
Campos,  de  diez  años  más  de  edad,  hombre 
ejemplarísimo  y  que  fué  abad  de  la  colegiata  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  elevado  por  sus 
virtudes  á  la  dignidad  del  obispado.  Campos 
protegió  á  Posada,  y  éste,  colocado  en  una  Aca- 
demia, hizo  en  ella  los  mayores  progresos,  ter- 
minó con  aplauso  su  carrera  y  recibió  los  más 
distinguidos  honores,  siendo  de  notar  que  aquel 
colegio,  fecundo  en  recompensas,  tenía  con  qué 
remunerar  ampliamente  á  sus  hijos,  confiriéndo- 
les becas,  capellanías,  premios,  cátedras  y  dota- 
ciones pecuniarias  para  licenciaturas.  Posada 
desempeñó  en  el  Seminario  varias  cátedras,  y  es- 
pecialmente la  de  Derecho  canónico,  de  las  que 
fué  un  pirofesor  soljresaliente  muchos  años.  Mar- 
chó á  Puebla  (1818)  para  .servir  las  plazas  de 
promotor  fiscal  y  defensor  en  aquella  curia  ecle- 
siástica. Pérez,  obispo  de  aquella  diócesis,  gus- 
taba de  acoger  y  premiar  á  los  literatos;  así  es 
que  recibió  con  sumo  agrado  á  Posada,  que  á  una 
carrera  brillantísima  en  su  colegio  reunía  las 
circunstancias  de  haber  obtenido  los  grados  ile 
Licenciado  en  ambos  derechos,  de  Doctor  en  el 
canónico,  la  regencia  de  Prima  de  cánones  y  la 
cátedra  de  Instituto;  de  ser  individuo  del  insig- 
ne Colegio  de  Abogados;  de  tener  práctica  en  el 
foro,  y  sobre  todo  de  verse  en  él  realzados  todos 
estos  méritos  por  una  conducta  irreprensible. 
Desde  luego  conoció  Pérez  que  las  ocupaciones 
de  aquellas  plazas  no  eran  suficientes  para  la  ca- 
pacidad del  nuevo  promotor,  por  lo  que  le  nom- 
bró después  cura  de  aquel  Sagrario,  provisor  y 
vicario  general,  juez  de  capellanías  y  testamen- 
tos, y  finalmente  gobernador  de  aquella  mitra. 
Allí  residió  Posada  sumamente  apreciado  de  los 
I)olilanos,  quienes  le  dieron  una  señal  de  su  con- 
li.anza  nombrándole  senador  á  fines  del  año  de 
1824.  Con  tal  motivo  regresó  Posada  á  Méjico; 
fué  nombrado  cura  interino  de  la  catedral  (1825), 
y  en  1832  tomó  po.se.siün  de  la  canonjía  doctoral 
de  la  iglesia  metropolitana.  En  1839,  por  renun- 
cia de  Fonte,  último  arzobis]io  nombrado  en 
tiempo  de  la  dominación  española,  tuvo  el  ca- 
bildo metropolitano  que  formar  una  terna  de  in- 
dividuos para  ocupar  aquella  vacante,  conlbrme 
á  la  ley  de  la  materia.  En  esta  terna  fueron  pro- 
puestos el  Dr.  Posada,  maestre-escuela  de  la  ca- 
tedral; el  Dr.  Antonio  Campos,  y  el  Dr.  Santia- 
go, ¡ircbendado  entonces  y  luego  canónigo.  La 
elección  de  Roma  recayó  en  Posada,  que  fué  jire- 
conizado  arzobis]m  de  Méjico,  en  consistorio  ha- 
bido en  23  de  diciembre  de  1839,  por  Grego- 
rio XVI.  Llegaron  á  Méjico  las  bulas  pontificias 
eu  15  de  abril  do  1840,  y  luego  de  su  pase  se 
dispuso  la  consagración  del  arzobispo,  la  que  se 
verificó  en  31  de  mayo  en  la  catedral,  con  la  ma- 
yor pouijia.  Posada,  desterrado  de  su  patria  en 
1833,  había  residido  algún  tiempo  en  los  Esta- 
dos Unidos.  La  administración  pastoral  de  Po- 
sada fué  breve  y  no  pudo  hacer  grandes  cosas. 

POSADAS:  Georj.  P.  j.  de  la  prov.  de  Córdoba. 
Com]irende  los  ayunts.  de  Almodóvar  del  Río, 
La  Carlota,  Fuente  Palmera,  (iuadalcázar,  Hor- 
nachuelos,  Palma  del  Río  y  Posadas;  30  851  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  do  la  prov.  de  Se- 
villa, á  uno  y  otro  lado  del  Guadalquivir.  Fe- 
rrocarril de  Córdoba  á  Sevilla.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba; 
5  326  haliits,  Sit.  en  llano,  en  la  orilla  dra.  del 
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Guadalquivir  y  en  el  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Almodóvar 
y  Horuachuelos.  Terrena  montuoso  hacia  el  N. ; 
cereales,  vino,  aceite  y  naranjas;  cría  de  gana- 
dos; canteras  de  piedra  ordinaria  y  jaspes  ne- 
gros veteados;  fab.  de  loza  basta.  ||  Aldea  del 
ayunt.  de  Ezcaray,  p.  j.  de  Sauto  Domingo  de 
la  Calzada,  prov.  de  Logroño;  20  edifs.  ii  V.  San- 
to Domingo  de  las  Posada.s. 

-  Pcsadas:  Gcor/.  Lugar  cap.  de  la  goberna- 
ción de  Misiones,  Rei>.  Argentina,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Paraná,  frente  á  la  v.  paraguaya  de 
Encarnación  y  fin  del  f.  c.  de  Monte  Caseros, 
autorizado  por  ley  de  1886.  Tiene  unos  3  000 
habits. 

-Po.sADAS  (Franolsco):  Biog.  Religio.so  y 
escritor  español.  N.  en  Córdoba  en  1644.  M.  á 
20  de  septiembre  de  1713.  Piadosodesde  sus  pri- 
meros años,  inglesó  en  la  Orden  de  los  Domini- 
cos; y  después  de  haber  enseñado  Teología  y  Es- 
critui-a  se  dedicó  á  la  predicación,  en  la  que  lo- 
gró sus  mayores  triunfos.  Su  celo  era  tal  que 
con  frecuencia  predicaba  en  las  plazas  públicas 
y  dondequiera  que  se  hallaba.  Hasta  la  edad 
nu'is  avanzada  no  dejó  Posadas  de  instruir  á  los 
pobres  aldeanos.  Pocos  le  igualaron  en  su  cari- 
dad y  amor  á  los  pobres;  rehusó  varias  veces  la 
dignidad  de  obispo,  y  mereció  que  Pío  VII  le 
beatificara  en  1817.  Dejó  Posadas  algunas  obras 
piadosas.  He  aquí  los  títulos  de  las  principales: 
Sermones;  El  triunfo  de  la  castidad  contra  los 
errores  de  Molinos;  Vida  de  Santo  Domingo  de 
Gazmán,  fundador  de  la  sagrada  y  esclarcida 
relir/ión  de  Predieatlorcs  (Madviú,  1701  y  1721, 
en  4.";  id.,  1748,  en  fol.). 

--Posadas  (Fr.w  Miguel):  Bio¡/.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Aragón  en  1711.  M.  en  Segorbe 
(Castellón)  á  26  de  agosto  de  1753.  Tomó  el  há- 
Itito  de  religioso  lego  en  los  Dominicos  de  Segor- 
lie  á  los  treinta  y  uno  de  edad,  y  pasó  el  novi- 
ciado en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Va- 
lencia. Pintó  para  esta  casa  la  Virgen  del  Buen 
Consuelo,  que  se  colocó  en  la  niesa  altar  de  San 
Luis  Bertrán,  y  otros  lienzos.  Volvió  á  Segorbe, 
donde  pintó  un  San  Juan  Ncpomuccno  para  el 
retablo  de  la  comunidad  de  aquella  catedral,  y 
otro  cuadro  de  San  José  y  San  Blas  para  el 
claustro. 

-Posadas  (Gervasio  Antonio  de):  Biog. 
Director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata.  N.  en  Buenos  Aires  á  19  de  ju- 
nio de  1757.  M.  á  2  de  julio  de  1832.  La  Asam- 
blea Constituyente  de  las  citadas  provincias 
acordó  en  1814  que  un  solo  Director  supremo 
ejerciera  el  poder,  que  desempeñaba  nn  triunvi- 
rato. Por  tal  medio  se  pretendía  aumentar  el  vi- 
gor de  las  resoluciones.  Posadas,  á  quien  se  con- 
fió tan  elevado  cargo,  tomó  ijosesión  del  mismo 
en  31  de  enero.  Fué  el  primer  Director  supremo 
de  la  República  Argentina.  Sus  primeras  merli- 
das,  muy  severas,  resultaron  poco  eficaces.  Por 
consejo  de  su  Ministro  del  Gobierno,  Nicolás 
Herrera  (véase),  publicó  (11  de  l'cbrero)  un  de- 
creto que  declaraba  á  José  Artigas  infame,  jiri- 
vado  de  sus  empleos,  fuera  de  la  ley  y  enemigo 
lie  la  patria.  Se  ofrecían  6  000  pesos  al  que  lo 
entregara  vivo  ó  muerto;  se  prometía  conservar 
en  su  empleo  á  todo  comandante,  oficial,  sai'gen- 
to  ó  soldado  de  Artigas  (pie  se  presentara  á  la 
autoridad  militar  argentina,  y  se  calificaba  de 
traidores  á  los  cpie  perseverasen  en  la  rebelión 
(V.  Artigas,  José  Gervasio),  amenazándoles 
con  ser  fusilados  dentro  de  un  jdazo  de  veinti- 
cuatro horas  si  eran  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano.  Habi(índose  resuelto  que  se  atendiera  con 
preferencia  á  la  guerra  oriental,  es  decir,  á  la 
del  país  uruguayo,  Posadas  i]UÍso  acelerar  el  tér- 
mino de  aquella  lucha  ¡lara  atender  á  los  suce- 
sos que  se  desarrollaban  por  el  Norte.  Declaró 
(jue  la  Banda  Oriental  (Uruguay)  era  parte  in- 
tegrante de  las  Provincias  Unidas;  y  como  los 
diputados  de  ella  no  presentaran  sus  poderes  en 
la  A.samblea  Nacional;  como  la  Junta  de  Gobier- 
no de  la  Banda  no  ejercía  regularmente  sus  fun- 
ciones, hecho  que,  como  el  anterior,  podía  ex-  | 
pilcarse  teniendo  en  cuenta  ([ue  entre  los  dipu- 
tados y  en  la  junta  había  partidarios  de  Arti- 
gas, el  Director  nombró  gobernador  intendente 
de  la  Banda  Oriental  á  Juan  José  Duran  (7  de 
marzo);  disimso  que  Brown,  marino  inglés  que 
mandaba  la  escuadra  argentina,  atacase  á  las 
naves  españolas  dirigidas  por  Romarate,  las  cua- 
les dominaban  la  entrada  del  Uruguay  y  el  Pa- 
raná, y  preparó  dos  fuerzas,  una  terrestre  y  otra 
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liiiil'illiiiii,  |uim  i'nlici'liiir  i'liM'iToili'  Miiiitiiviili'ci 
V  |ii'«i'i|ilUi'  mi  i'Kiiiliriiiii.  l'iiiiitiiHii|HM|iii'  lli'oHii, 
lio  muy  Mu  un  hii  iniini'r  i'iii'iii'iiliii  rmi  lim  oh' 
|>iñoloH,  hulilii  ciiiiHii^iiiild  ul  iliii  NÍ^niontn  (l'iild 
iiiiiiv.u)  totiiiii'  lii  ixlii  ili'  iMiiitin  liiiriifii,  iMiyii  iio- 
Hi'iili'iii  iiHM^'iinilM  i'l  iliinilniíi  ili'  Km  )(i'nii(li'H 
itlliiniili's  ili'l  lili  lili  la  l'liilii.  I'',l  l>ii'iii'liil'  jilí^K'i 
•  i|>iirliiiiii,  li  |iuHiii' lili  lii  iIíi'Iki,  i'iiviiii'  i|i|iil(ailoH 
iil  ^iilii  riiiiildi'  lio  Miiiiliniíli'ii  |uirii  nu^oi'iiu'  un 
ariiii.Hticiii ;  pi'i'U  Vi^inlt'C,  iIi's|ii|(''n  iIu  iil)<linuii 
KVtiHivuM,  (iiiiitoiitil  con  un  inoyuclu  iK'  tniUiilo, 
por  di  iMiiil  lluonoH  Aii'tvs,  ron  tuiloN  Ioh  iiukIiIoh 
y  i'ji'i'oitoM  NU¡t!loH  lí  HU  fíolürmo,  iloliían  jurfti"  lii 
('onslilui'iiHi  t'.siuifioli  lili  l.sl'2,  ri'i'onoiTr  lii  ho- 
liiininíii  lio  Ki'niiiiiilii  \'ll,  y  iluranto  lii  uuhimwíu 
ili'  i'üto  niiinan'ii  lii  ili<  la  ri'^'cnciii  (1'J  <lo  iilnir. 
I'.ii  una  prorlania  vi'liiinu>ntu  ivi'liazi)  roHiiilas 
( 1."  lio  mayo)  lalns  t'undirioiios  y  anunció  al  ¡me- 
Mola  oonliniiariiin  iln  la  guerra.  ICn  lii.s  a|:;naH 
ili'  Monti'viiliMi  la  osciiailra  (vs|ianiilii  luí'  vi'uriila 
(ilia  Ki)  |H>r  la  argentina,  ú  lo  i\\w  siguió  liien 
|ironti)  la  iMilroga  iln  Monli'viiloo  (20  de  junio)  á 
las  IniíwH  (1(1  las  l'rovini'ias  l'niílas.  i'osuilas 
nittuilii  i|Ui.'  so  cuU'linirn  el  auonteciuiionto  on  to- 
llas ]iartuK  con  una  liostn  cívica,  y  nombró golicr* 
uailor  iHilítii'o  y  militar  ilo  Moulcviilpo,  á  la  vez 
i|UO  ilolcgiulo  oxtrnorilinnrio  ilel  Director  su]irc- 
mo,  al  coronol  Nicolás  Umlriguez  Peña,  cuyo 
lioniliramienlo  se  aiuineió  al  puelilo  ile  Monte- 
viilen  en  una  |H'o,'l;nu¡i  t|Ue  se  pulilieo  ]uir  lianilo 
el  Miisino  ilía  [l'.\  ile  julio)  en  i|ue  Teña  tomó 
solemnemente  |iosesii'm  ilo  su  cargo.  Toilo.s  estos 
sucesos  so  lestejuroii  en  .Montevideo  con  gran  es- 
truendo. Asegurad.'»  la  inde|iendenciade  las|iro- 
vini'ia.s  del  Uio  lic  la  l'latj»,  lijó  IVsadas  .suaten- 
ciiin  en  el  Norte,  donde  los  españoles  habían  ob- 
tenido ventajas  muy  importantes,  m.as  no  iiodía 
oluar  por  aipielLi  parte  con  actividad  on  tanto 
i|Uc  continuara  la  rebelii'ui  de  .\rligas.  cuyos 
trabajos  en  las  ]irovincias  ilel  litoral  uruguayo 
tomaban  )iioporciones  .serias.  Trató,  ¡lor  tanto, 
do  reoonciliiirso  con  el,  y  .se  llegó  (17  de  agosto) 
á  un  acuerdo  (V.  Ai;'nr..\s,  .losií  GkeívashO. 
Considerando  innecesaria  la  permanencia  de  Ni- 
colás Rodríguez  en  Jlontevideo,  le  sustituyó  con 
Miguel  Soler;  y  como  crecieran  las  jiretcn.sioncs 
de  Artigas,  renovó  la  guerra  contra  éste  (véase). 
Dividií)  Posadas  la  provincia  de  Entrerríos  en 
las  que  llevaron  desdo  entonces  este  nombre  y 
el  de  Corrientes  (10  de  septiembre).  Los  capitanes 
de  Artigas  sostuvieron  la  guerra,  con  triunfos  y 
derrotas,  alterna'los  en  aquellas  dos  provincias 
y  en  la  de  Santa  Fe.  El  Director  hubo  de  distri- 
buir sus  ejércitos  en  las  cuatro  provincias  litora- 
les, por  lo  que  la  lucha  en  el  Norte  contra  los 
es]iañoles  carecía  de  vigor;  desde  mayo  no  había 
ocurrido  suceso  alguno  militar  de  importancia, 
como  no  fuera  el  desistir  nuestras  tropas  del 
proyecto  de  invadir  las  inovincias  meridionales, 
proyecto  que  se  había  emjiezado  á  ejecutar,  y  su 
retirada  hacia  el  Norte,  debida  principal,  sino 
exclusivamente,  á  que,  rendida  Montevideo, ha- 
bían perdido  los  españoles  una  de  las  bases  más 
importantes  de  sus  operaciones.  Tal  estado  de 
co.sas  había  quebrantado  el  prestigio  de  la  admi- 
nistración de  Posadas;  y  como  los  que  pesaban 
por  su  influencia  en  los  acontecimientos  locales 
se  disponían  á  dar  un  impulso  enérgico,  t.into  á 
los  sucesos  del  litoral  como  á  los  del  Norte,  ob- 
tuvieron la  renuncia  de  Posadas  y  le  reemplaza- 
ron con  .■\lvear  (9  de  enero  de  1815),  á  quien 
habían  dado  renombre  los  últimos  hechos  de  ar- 
mas. Vio  Posadas  transcurrir  el  resto  de  sus  días 
en  la  obscuridad,  y  falleció  pobre,  pero  respeta- 
do de  todos  sus  compatriotas. 

POSADERAS  (de  posar):  f.  pl.  Nalgas. 

Se  dé  tres  mil  azotes  y  trescientos, 
Eu  ambas  sus  valientes  posaderas, 
Al  aire  descubiertas,  y  de  modo 
Que  le  escuezan,  le  amarguen  y  le  enfaden. 
Cervantes. 

POSADERÍA:  f.  «ant.  Posada;  casa  donde  por 
su  diiicio  se  recibe  y  hospeda  la  gente. 

POSADERO,  RA:  adj.  V.  Pendón  posadero. 

-Posadero,  ra:  m.  y  f .  Persona  que  tiene 
casa  de  posada,  y  hospeda  en  ella  á  los  que  se 
lo  pagan. 

La  posadera,  Uaniada  Bernarda  Ramírez, 
no.i  recibió  con  el  mayor  agas.ijo,  etc. 

Isl.A. 

-  Posadero:  ni.  Cierta  cíqrtcie  de  asientoque 
se  liaue  de  espadaña  ó  de  sogas  de  esi>arto,  de 
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mi'diii  vara  ile  iillu,  ilu  liochiirn  roilunda  y  pin- 
nii  por  ainlioN  liidiiH,  y  iln  ipiii  mi  nirvelí   euiniili- 
Miunli'  i'M  tiuirii  ilu  Tiilodu  y  on  I»  .Miinclm, 
l'iiiAlip.iiii:  SlKHii. 

P08ADILLA:  (ledij.  Aldua  I  nyunt.  y  par- 
tido jiidiciiil  du  t'iiunlouviijunu,  prov.de  t.'iirdo- 
lia;  1N7  eililM. 

-  l'llHAUll.l.A  liK  I.A  Vi;ilA:  '/.<«/.  líUgar  ilol 
aynnl,  du  San  CriHli'ilial  du  la  l'olantiira,  |iarti- 
ili)  judioinl  do  Ij»  llaneza,  prov.  de  Liuóii;&i)  odi- 
licioH, 

P08ADILLO;  '/<•«;/.  Ahlea  del  ayunt.  de  Po- 
laniii,  p.  j.  du  Torrelavoga,  prov.  <Io  .Santander; 
;íO  i'dils. 

P08A0INA:  (!eog.  Lugar  del  ayunt.  do  t'ubi- 
lio»,  p.  J.  do  Ponforradtt,  jirov.  do  León;  '¿^  edi- 
licioH, 

POSADO,  OA  (do  posar,  descansar):  adj.  ant. 
Uli'i'.sio.  Usáb.  t.  c.  8. 

Ijos  posados,  e8  sin  remedio  pora  lo  pre- 
sento. 

Amadís  de  Oaula. 

POSADOR:  ni.  ant.  Aposentador. 

Mandó  el  rey  á  sus  posadores  y  á  otro  cunl- 
uier  posador,  que  uo  dcu  ni  repartan  posa- 
as  cu  las  casas  que  morasen   los  monederos. 
X'ticva  Recopilación. 

POSAJO:  (rrog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villa  y 
Valle  de  San  Felices,  p.  j.  de  Torrelavcga,  pro- 
vincia de  Santander;  18  edifs. 

POSANTE:  ]).  a.  de  posar.  Que  posa. 

-  Posante:  Mar.  Dícesc  del  buque  quieto  y 
descaiLsado;  esto  es,  de  aquel  cuyos  movimien- 
tos y  balances  no  son  violentos  ni  grandes. 

POSAR  (del  lat.  pausare):  n.  Alojarse  ú  lios- 
liedarse  en  una  posada  ó  casa  particular. 

-  ¡  Este  es  Floriano !  —  Sí. 

-  jConocéisle?- Y  dos  mil  veces 
Ha  posado  eu  mi  mesón. 

Lope  de  Vega. 

...  ¡cómo  con  vos  no  vino? 

-  Posa  en  casa  de  una  tia. 

MORETO. 

-¡Ah  de  casa:  ¿PoSA  aquí 
Doña  Isabel  de  Peralta! 

Ro.IAS. 

-  Posar:  Descansar,  asentarse  ó  reposar. 

-  Posar:  Hablando  de  las  aves  lí  otros  ani- 
males que  vuelan,  pararse,  asentarse  en  un  sitio 
ó  Inyar  ü  sobre  una  cosa  despnés  de  haber  vola- 
do. U.  t.  c.  r. 

El  desque  el  falcóu  posare  en  el  suelo,  ve  á 
él  muy  quedo  fablándole  mansamente. 
Pedro  López  de  Ayala. 

-  Posar:  ant.  Morar,  habitar. 

—  Doña  Angela,  mi  señora, 
Y  el  señor  don  Sebastián, 
Posan  los  cuartos  de  arriba,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Posar:  a.  Soltar  la  carga  que  se  trae  acues- 
tas, ]iara  descansar  ó  tomar  aliento. 

-Posarse:  r.  Purificar.se  un  líquido  cuyas 
partes  más  pesadas  se  precipitan  al  fondo  de  la 
vasija  que  lo  contiene. 

POSAVERGA:  f.  Mar.  Palo  largo  que  antigua- 
mente llevaban  á  prevención  los  buques,  para 
reemplazar  ó  componer  un  mastelero  ó  verga 
que  les  faltase  ó  se  rompiese.  Colocábase  en  el 
borde  desde  la  obencadura  mayor  á  la  del  trin- 
quete, y  servía  entonces  de  resguardo  para  que 
la  gente  no  cayese  al  mar. 

POSAVO-TAMNAVA:  Geog.  Dist.  del  círculo 
de  Chabatz,  Serbia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tam- 
nava;  23000  habits.  Cap.  Vladimlrtzi.  Lo  for- 
man las  antiguas  divisiones  administrativas  de 
Posavina  y  Taranava. 

POSCOMUNIÓN  (de  7)0,<!  y  comunión):  f.  Ora- 
ción que  se  dice  en  la  misa  después  de  la  comu- 
uiun. 

POSCHIAVO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Berni- 
na,  cantón  de  los  Grisones,  Suiza,  sit.  al  S.S.  E. 
de  Coire,  á  orillas  del  Poseída  vino,  á  1011  ni.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  al  pie  oriental  de  los 
glaciares  del  Verona  ó  Rovano  del  macizo  del 
Bernina;3000  habits.  Iglesia  católica  de  1494, 
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i'oii  toiiu  iniiclio  iiiiÍN  atiligiia  y  liiienaD  frn'iilhi- 
rnn,  KI  i'itado  rio  PoMdiiavin»  Hale  dd  iiiiiixlin 
lo  lago    Puwliiavo,   en   cuya  orilla    N.'>,  i.i,t.in 
Ion  baños  iiulfnroiiuii  do   L<i  Pruno,  d  Ü8'J  ni.  de 
altura. 

POSDATA  fdi  jmi  y  ilala):  f.  Lo  quo  m  aha- 
de  A  lina  caria  ya  concluida  y  (innwU.  Díjoito 
aHÍ  porque  nnli'»  iu>  ponía  la  ilota  ó  fcclia  al  lin 
du  la  carta,  iingi'ui  también  mielo  ahora  liocor».'. 

Diiplicndo  íjc  una  (carta;  de ■31  de  «gonto, 
no  rociblila,  con  I'OhDATA  de  16  de  «eptleiii- 
bre,  etc. 

.loVP.LI.ANOH. 
POSEEDOR,  RA:  adj.  Que  |Kj««e.  U.  t.  c.  ». 

...  BUpiiesto  el  estado  do  urgencia  en  el  ven- 
dedor, e»  cloro  que  la  linca  panará  «iempre  á 
manos  de  un  Pohf.eiwR  iná«  acmnodado,  etc. 
Joyp.l.l.ANOH. 

...  Yo  nu  tengo  la  culpa  de  que  haya  tarda- 
do tanto  en  inorirBc  el  últiino  poskkdor. 
Bretún  de  I.OB  Hkbkeroh. 

Tenia  (Pepita  .liniénez)  un  tío,  llamado  don 
Ouiiiersiiido,  POSEEDOR  de  un  niezquinisinio 
mayorazgo,  etc. 

Valeiia. 

-Poseedor  de  buena  fk:  For.  El  que  po- 
.see  una  co.sa  como  propia,  con  firme  creencia  de 
que  es  suya,  aunque  así  no  sea. 

-Tercero  po.seeijor:  For.  En  loa  juicios 
ejecutivos,  el  que  posee  una  cosa  cierta  y  parti- 
cular, habida  de  aquel  contra  quien  se  litiga 
por  titulo  singular;  como  de  compra,  donación 
ú  otro  semejante. 

Tercero  poseedor  es  el  que  no  es  heredero 
ni  sucesor  universal  en  codo,  cuota  ó  parte  de 
los  bienes  del  contra  quien  principalmente  ha 
lugar  la  ejecución,  sino  singular  sucesor  sayo 
en  cosa  cierta  y  particular. 

JfAN  DE  Hería  Bolaí5os. 

POSEER  (del  lat.  possiclere):  a.  Tener  uno  en 
su  poder  una  cosa. 

—  Yo  iré  basta  Illescas,  que  imagino  y  creo 
Que  me  han  de  remitir  desde  Sevilla 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  poseo. 

Tip^o  DE  Molina. 

Los  comerciantes  andaluces,  deseosos  de  PO- 
SEER oro  y  plata,  descuidaron  de  traer  otros 
retornos,  etc. 

JoVELLANO.S. 

-Poseer:  Saber  con  perfección  una  cosa; 
como  idioma  ó  facultad. 

-  Poseerse:  r.  Dominarse  uno  á  s!  mismo, 
refrenar  sus  ímpetus  y  pasiones. 

-Estar  poseído  uno:  fr.  Estar  penetrado  de 
una  idea  ó  asunto. 

POSEÍDO,  DA:  adj.  Poseso.  TJ.  t.  c.  s. 

-  Poseído:  fig.  Dícese  del  que  ejecuta  accio- 
nes furiosas  ó  malas.  U.  t.  c.  s. 

-  Poseído:  m.  Terreno  labrantío  eompirado  ó 
heredado,  á  diferencia  del  terreno  común  ó  del 
que  es  propio  del  señor  solariego. 

POSEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Chain,  aynnt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

POSEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  y 
prov.,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  la  confl.  del 
.Sybina  con  el  Wartha,  á  95  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  f.  c.  á  Berlín,  .Stettin,  Schnei- 
dcmühl,  Thorn,  Krentzburg  y  Breslau;  69  627 
habits.  Fab.  de  carruajes,  máquinas,  muebles, 
cervezas,  licores,  productos  químicos,  etc.  Grau 
comercio  de  cereales,  ganados,  lana  y  aguardien- 
tes. Bolsa  de  Comercio;  feria  muy  frecuentada  á 
fines  de  junio.  Residencia  del  obispo  de  Posen  y 
Gnesen.  Es  plaza  fuerte  de  primera  clase.  En- 
trando desde  la  estación  en  la  c.  se  llega  á  la 
hermosa  plaza  Guillermo,  en  la  que  están  el  tea- 
tro, la  Biblioteca  legada  á  la  c.  por  el  conde 
Raczynski,  y  el  monumento  de  Nachod  en  me- 
moria de  los  soldados  muertos  eu  las  batallas  de 
27  y  28  de  junio  de  1866.  Entre  los  edifs.  anti- 
guos merece  citarse  el  Ayuntamiento,  del  si- 
glo XVI,  con  una  torre  de  1730.  La- catedral,  si- 
tuada en  la  orilla  dra.  del  Wartha,  en  el  arrabal 
de  Wallischei,  fué  reconstiuída  en  1775;  no  tie- 
ne nada  de  notable,  pero  encierra  buenas  obras 
de  arte,  entre  ellas  algunas  estatuivs  de  obispos, 
de  mármol  rojo,  sobre  sarcófagos.  La  capilla  Do- 
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Tada,  constniída  en  1842  al  larlo  de  la  catedral, 
estó  pintada  y  dorada  al  gusto  bizaiitinn  y  ador- 
nada de  mosaicos.  Las  estatua  de  bronce  dorado 
de  los  dos  primeros  reyes  cristianos  de  Polonia, 
Micislao  I  y  Boleslao  I,  son  el  mejor  adorno  de 
la  cainlla.  Merece  también  citarse  el  monumen- 
to, con  altos  relieves,  de  los  Powodowski.  Posen 
es  una  de  las  o.  jiolacas  más  antiguas;  fué  resi- 
dencia de  los  reyes  de  Polonia  basta  ]2!)6,  ]ier- 
teneció  á  la  Liga  Anseática,  y  sus  i'crias  eran 


Casa  Consistorial  de  Posen 

muy  concurridas  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  Llegó 
á  contar  75  000  babits.,  pero  las  guerras  la  arrui- 
naron, y  cuando  los  prusianos  la  lucieron  suya 
en  1793  sólo  tenía  unos  5  000.  El  nonjbre  pola- 
co de  la  c.  es  Pozuan. 

-Posen  ó  PusNANtA:  Geog.  Prov.  de  la  re- 
gión oriental  de  Prusia,  Alemania,  sit.  entre  el 
Krandeburgo  al  S.O.,  O.  y  N.O. ,  la  prov.  de 
Prusia  occidental  al  N.  y  N.E.,  la  Polonia  ni  E. 
y  la  Silesia  al  S. ,  y  comprendida  entre  los  51° 
7'-53°  23'  lat.  N.  y  18°  56'-22°  17'  long.  E. 
Madrid ;  28  962  kms.=  y  1  751  642  habits.  La 
Posnania  es  una  llanura  que  presenta  gran  uni- 
formidad. El  monte  Lichberg,  en  el  círculo  de 
Wirsitz,  es  el  punto  culminante  y  se  eleva  á  194 
ni.  de  alt. ;  el  Bismarks  Kopf,  al  S.,  alcanza  162 
ni.  Las  colinas  de  la  extremidad  S. E.,  en  el  cir- 
culo de  Keinpen,  tienen  menos  elevación.  Al  N. 
se  encuentran  pequeñas  alturas  que  separan  el 
curso  del  Netze  del  del  Pji-abe,  all.  del  Vístula,  y 
por  último  una  línea  de  oteros  limita  al  S.  el 
pantano  Obra-Brucb,  y  más  al  E.  se  extiende 
otra  desde  Rawicb  á  la  orilla  izq.  del  AVartlia. 
El  río  principal  de  la  prov.  es  el  Wartlia,  na- 
vegable para  buques  de  poco  calado  en  esta  par- 
te de  su  curso;  su  tributario  más  importante,  el 
Netze,  no  tiene  la  eonll.  en  la  prov.,  pero  la  re- 
corre en  una  long.  de  330  kms.,  y  recibe  el  Gon- 
sawka,  el  Rokitka,  el  Lobsouka,  el  Kuddowyel 
Drago.  Aguas  arriba  del  Netze  recoge  el  Wartlia 
las  aguas  del  Prosna,  que  forma  parte  de  la 
frontera  de  Rusia;  las  del  Lutinia,  el  Obra,  el 
Wresclinia,  el  Koppel,  el  Cybina,  el  Glownayel 
AVelna.  En  la  parte  S.  el  Orla  corre  á  unirse  al 
Bartsch,  at!.  del  Oder.  Al  N.E.  el  Vístula,  que 
entra  en  la  prov.  y  forma  parte  de  su  frontera, 
recibe  por  la  izq.  el  Brahe,  que  comunica  con  el 
Netze  por  un  canal.  Los  lagos  son  numerosos, 
pero  de  cortas  dimensiones.  El  mayor  es  el  Co- 
pio, en  el  círculo  de  Inowrazlaw,  que  tiene  30 
kms.  de  largo  y  está  atravesado  por  el  Montwcy, 
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y  los  menos  importantes  son  el  Irlag  y  el  Rogowo. 
Los  pantanos  cubren  en  cambio  una  gran  exten- 
sión; losillas  considerables  son  el  Netze-  Brucli, 
que  limita  las  orillas  del  río  Netze;  el   Wartba- 
Brucli,  sit.  bacia  el  extremo  occidental  de  la  pro- 
vincia; el  Obra-Brucli,   surcado  \iar  numerosos 
canales;  y  el  Kotten-Bruch,  sit.  entre  el  Netze 
y  el  Wartlia.  El  Canal  del  Obra,  que  atraviesa 
el  Obra-Brucli,  pone  en  comunicación  el  Wartlia 
con  el  Obra.  El  clima  es  rudo  y  frío,  pero  muy 
sano.    La   tera|icratura    media 
del   año  varía  entre   7,6  y  8", 
pero  en   invierno  desciende  á 
veces  el  termómetro  á  30  bajo 
0;  el  verano  es  cálido  y  el  oto- 
ño suele  prolongarse  hasta  di- 
ciembre.  Las  ]irincipales  ]iro- 
ducciones    son    trigo,    cebaila, 
centeno,   lúpulo  y  remolacha; 
la  cría  de  ganados  es  muy  im- 
portante, especialmente  la  de 
vacas  y  carneros.  La  industria 
está  poco  desarrollada,  y  con- 
siste en  la  exjilotación  de  ma- 
deras,  fábs.   metalúrgicas,   de 
tejidos  y  de  jíroductos  alimen- 
ticios.   Posee  también  la  pro- 
vincia minas  de  hulla  y  salinas 
muy  importantes.  En  gran  liar- 
te de  la  prov.  se  habla  la  len- 
gua polaca,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  jiara  la  germa- 
uización  del  país.   Muchas  lo- 
calidades   han  recibido    nom- 
1  ire  alemanes,  desconocidos  has- 
ta para  sus  mismos  habitantes, 
y  se  observa  que  la  población 
rural  sigue  siendo  polaca,  mien- 
tras los  centros  urbanos  se  ger- 
manizan poco  á  poco.  La  Pos- 
n.ania  está  dividida  en  dos  re- 
gencias: la  de  Posen,  subdividi- 
ila  cu  28  círculos;  y  la  de  Bom- 
berg,  en  14.  La  cap.  es  Posen. 
La  prov.  ó  Gran  Ducado  de  Po- 
sen perteneció  autiguamenteal 
reino  de  Polonia,  donde  forma- 
ba en  la  Gran  Polonia  los  pa- 
latinados  do  Po.sen,  Gneseii  é 
Inowrazlaw.  Cuando  el  ¡irimer 
reparto  de  Polonia  en  1772,  re- 
cibió Prusia,  con  el  nombre  de 
dist.  de  Netze,  la  parte  del  ¡mis 
sit.  al  N.  del  Netze,  y  al  segundo  reparto  (1793) 
el  resto.  Por  fin,  al  tercer  reparto  obtuvo  Prnsia 
al^  E.  de  la  prov.  la  región  sit.  á  lo  largo  del 
Vístula  hasta  cerca  de  Varsovia,  á  la  que  dio  el 
nombre  de  Prusia  meridional.  En  1807  entróla 
Posnania  á  Ibrniar  parte  del  Gran  Ducado  de 
Var.sovia,  erigido  por  Napoleón,  pero  en  1815 
volvió  á  Prusia  con  sus  límites  actuales. 
POSENTADOR:  m.  ant.  Aposentapor. 

POSESIÓN  (del  lat.  posscssíoj:  f.  Acto  de  po- 
seer ó  tener  una  cosa  corporal,  con  ánimo  de  con- 
servarla para  sí  (í  para  otro;  y  por  extensión  se 
dice  también  de  las  cosas  incorpóreas,  las  cuales 
projiiamente  no  se  poseen. 

Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debemos  hacer. 
-  Entretener  la  traición 
Con  el  moro,  basta  tener 
Segura  laf  posesión 
Del  reino. 

RUIZ  DE  Alakcón. 

Sea  amor  impuro  ó  casto, 
No  es  dichoso  sin  la  grata 
Posesión  del  ser  amado. 

Bretón  de  los  Herhep-os. 

...  la  criatura  humana  se  halla  en  posesión 
de  lo  bello  y  de  lo  bueno  como  límite  del 
amor,  etc. 

Ca.sti;o  y  Serrano. 

-  Po.sesión:  Estado  de  la  persona  poseída  de 
los  esiiíritus  malignos. 

-Po.SESiÓN:  Cosa  poseída. 

Ofreció  á  la  Virgen  ricos  ornameutos,  para 
el  servicio  de  su  alt.ar,  y  le  aplicó  algunas  po- 
sesiones y  rentas. 

RiVADENEIRA. 

...  era  preciso  que  se  hallasen  sujetas  acen- 
so la  mayor  parte  de  las  fincas  y  posesiones 
del  reino. 

JOVELLANOS. 
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-Posesión  civil:  Laque  uno  tiene  con  justa 
causa  y  buena  fe,  y  con  ánimo  y  creencia  de  .se- 
ñor; y  esta  POSESIÓN  civil  siempre  es  justa  y  se 
contraiione  á  la  natural  en  cuanto  ésta,  ó  no 
es  justa,  ó  no  tiene  los  electos  del  derecho. 

...  pero  porque  él  la  tiene  en  el  entendimien- 
to y  en  la  voluntad,  valdrá  tanto  como  si  estu- 
viese en  ella  por  sí  mismo:  y  dicese  la  tal  PO- 
SESIÓN civil. 

Hroo  DE  Celso. 

-  Po.SESiÓN  clande.stina:  La  que  se  toma  ó 
tiene  furtiva  ú  ocultamente. 

-  Posesión  de  buena  fe:  La  que  uno  tiene 
justamente,  aunque  no  ¡lor  causa  en  virtud  de  la 
cual  se  transfiere  el  dominio. 

-Posesión  de  mala  fe:  Detentación  de  la 
cosa  ajena,  conocida  como  tal,  ó  con  duda  ]io- 
sitiva  de  serlo,  y  sin  color  ni  título  para  po- 
seerla. 

-Posesión  natural:  Real  aprehensión  ó  te- 
nencia de  una  cosa  corporal,  ó  posesión  desti- 
tuida de  los  efectos  de  derecho. 

-  Posesión  pretoria:  La  que  se  da  á  uno  en 
la  finca  ajena  redituable  para  que  se  haga  pago 
de  sus  frutos. 

-  Posesión  turbativa:  For.  La  que  uno  ad- 
quiere violentando  la  que  pacíficamente  tenía 
otro. 

-Posesión  vel  cuasi:  loo.  For.  conforme 
con  la  latina,  en  que  se  comprende,  así  la  pose- 
sión de  las  cosas  corporales  como  la  de  derechos, 
servidumbres  y  otras  acciones. 

-  Posesk'iN  violenta:  Detentación  de  una 
cosa  inmueble,  de  cuya  posesión  fué  violenta- 
mente arrojado  ó  impedido  para  su  recobro  el 
que  la  tenía. 

-Amparar  á  uno  en  la  posesión:  fr.  For. 
Mantenerle  en  la  posesión  que  tenía  al  moverse 
el  pleito. 

-Aprehender  la  posesión:  fr.  For.  Tomar 
posesión. 

-Dar  ro.sESiÓN  auno:  fr.  Ponerle  real  y 
efectivamente  sobre  la  cosa  corporal  que  se  quie- 
re jioseer,  ó  á  la  vista  de  ella,  ó  entregándole 
un  instrumento  en  señal  de  que  se  transfiere  la 
posesiiín:  como  las  llaves  de  una  casa  ó  de  un 
granero;  y  en  las  cosas  incorporales,  es  dar  una 
.señal  de  ellas  en  representación;  como  poner  el 
bonete  al  beneficiado:  sentar  en  la  silla  del  coro 
al  prebendado;  entregar  el  bastón  al  general;  y 
así  otras  cosas. 

-Tomar  posesión:  fr.  Ejecutar  un  acto  con 
el  cual  se  denuiestre  que  uno  usa  de  la  alhaja  ó 
ejerce  el  empleo  como  ¡¡ropio  ó  como  que  ya  está 
en  su  poder. 

-  Posesión:  Lcgisl.  Hállase  la  posesión  apli- 
cada en  el  derecho  privado,  no  sólo  al  derecho 
real,  al  cual  los  romanistas   quisieron  restrin- 
girla, sino  también  al  derecho  de  las  personas  y 
al  de  las  obligaciones.  En  el  derecho  de  las  per- 
sonas, hay  una  jiosesión  ]iara  relaciones  ó  esta- 
dos <|ue  duraron  algún  tiempo  y  reclaman  pro- 
tección hasta  que  la  cuestión  de  derecho  quede 
ventilada,  como  para  el  estado  de  niño  respecto 
de  las  ]iersonas  consideradas  hasta  entonces  co- 
mo parientes.  También  es  aplicable  la  ¡¡osesión 
á.  las  obligaciones  que  permiten  un  ejercicio  rei- 
terado,  por  ejemplo  á  las  prestaciones  de  ren- 
tas, alimentos,  y,  en  general,  al  disfrute  de  de- 
rechos, pero  no  se  aplica  á  obligaciones  que  se 
extinguen  ])or  una  sola  presentación,  porque  en 
este  caso  no  puede  tratarse  de  una  protección 
piovisional.    Han  tenido,  por  con.siguiente,  ra- 
zón los  códigos  modernos  al  extended-  la  idea  de 
la  posesión  alas  tres  ramas  del  derecho  jirivado; 
y  por  la  mi.snia  causa  se  destruye  en  realidad  la 
diferencia  entre  la  posesión  y  la  cuasi  posesión, 
establecida  por  el  Derecho  romano,  toda  vez  que 
la  posesión  en  sí  misma  no  es  un  hecho  físico. 
Muchas  personas  pueden  adquirir  la  posesión  de 
un  mismo  objeto,  ora  como  poseedores,  ora  para 
diferentes  objetos;  de  esta  suerte,  según  el  Có- 
digo prusiano,   jniede  uno  i>oseer  una  cosa  como 
propietario,  y  otro  como  usufructuario  ó  como 
inquilino.  En  el  mismo  Derecho  romano  se  ha- 
llan casos,  como  sucede  en  la  ]irenda,  de  esta- 
blecerse  una  doble  posesión,   atribuvéndola  al 
acreedor  con  los  interdictos  ¡losesorios,  y  al  que 
constituyó  la  prenda  para  la  usncaiieión  bajólas 
condiciones  requeridas  al  efecto.  Veamos  ahora 
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liit  ili>i{iimiri>iiu<N  clii  hiiualia  lut(i»li>i'iiíli  nnii  ral- 

)>|M>|||  II  la  |lnH(iNÍl'tl). 

«í'iihckíiiii  liiiilii  iiilioi'dilocil'  i'niiiii  |Hi|iiiiiii<llto 
cIk  jiiiM.  K  HO){uii  <liji>n>ti  loH  HiiliiiiN  nntl){il»ii,  |>ii' 
H(<»ii>ii  o*  loiM'iicia  clcroi'lia  i|iii<  oiiin  liit  ui  Iiikio- 
Nilx  iMi)'|H)]'uli*N,  ri)li  uyililrlilol  cltt'l'IH)  i'<  (lt<l  t'lltiMl- 
tliniii^iito.  Cu  lit.H  ('i)hiiH  <|tt<*  no  Hnii  riii-|iorul('M, 

JINÍ  cuntí)  InH  HOrVÍllllllll>l'l*íl  l|lll*  lllltl  liis  imiiih    Uv- 

i'(*(ltHluiIi>N  en  luH  otriiN,  I'  lim  <li<r<M'liiiH  |iiii-i|ih*  un 
linnit>  ili<Miiin<lii  NiiH  (lohitaN,  v  luH  nlriiH  cuhjih  hc- 
nu'iiinti'N,  |ii'ii|iiiiiiii'ntu  no  m*  |iuo<lon  hom'or  ni 
Uiiu'r  i(>r|iiiialini'nl<';  niiui  uiuinilo  ilu  «lliiii  ai|Ui'' 


i\  i|uii<n  iH'rti'ni'ri)  i>l  uso,  i'  <'(inNÍntii'Milolo  ii(|iu'l 
en  onyii  IiciimIixI  lo  lia,  i>h  romo  niancrii  ilc  pose- 
Bion.»  (l.«'.v  1.",  til.  XXX  ili"  lii  l'nrt.  ;(.'<).  nili- 


i'ilnionti'  so  liiillii  ('iiíj^'niri'  niiix  <-oni|il('lo  i|iir  i'l 
(lo  p«tii  li\V.  |Mii's  ili'linc  i>linii>lii>;irn  v  üIoHÓliea- 
nionlo  I»  |>os('.<<ii>n,  iniriii  lii  lÜriMcnciii  entre  iin- 
si'sii'in  y  i'iinsi  iioscaión,  y  detoiiniíio  los  roi|iiisj- 
los  sitit'  ijwr  non  tle  este  «lerocho.  Xo  todos  los 
nutoros  iu'e|>tnn  1»  etiniologín  de  las  I'iirtidiis, 
jiiios  Doneiiu  diro  ipie  |iiovieno  de  ¡lossiliotie  s<- 
i/ÍHiH,  y  otros  siipiini'ii  iiue  os  un  cc)ni]iuesto  de 
liis  jmliilirns  ¡ntsuiii  rl  sn/err. 

Lii  dolinií'iiin  do  la  posesión  eon  respecto  ii 
cosa,  ipie  lime  esta  ley,  no  es  lácilniente  inteli- 
í;il)le,  como  no  sea  bajo  el  aspecto  civil,  ¡inesto 
i|iie  la  frase  lenfiifia  ilrrecha  denota  ipio  so  lia 
atendiilo  en  oUa  á  Innilameiitos  lilosóíicos,  cuan- 
do con  la  posesión  se  prescinde  de  si  hay  ó  no 
dciedio,  y  á  lo  (|ue  se  atiende  os  al  liedlo  mate- 
rial. Sejíiin  Savii^iiy,  la  sociedad  está  directamen- 
te intoicsada  en  respetar  la  ]ioscsión,  ipic  es  ese 
estado  en  el  cual,  no  sólo  es  l'ísicaniente  posilile 
al  poseedor  ejercer  su  inllueneia  en  la  cosa  po- 
seída, sino  tambicn  alejar  toda  inlUiencia  extra- 
ña. Ese  estado,  ipie  se  llama  detentación  y  que 
sirve  de  baso  á  toda  idea  do  posesión,  no  es  de 
modo  alguno  ¡.'W  si  mismo  olijcto  de  la  ley,  ni  su 
luición  es  una  noción  jurídica;  ¡tero  inmcdiata- 
iiiento  se  observa  una  relación  entre  una  y  otra 
(|uc  la  hace  objeto  de  la  ley.  En  electo,  siemlo 
la  posesión  la  posibilidad  legal  de  disponer  do 
una  cosa  á  nuestra  voluntad  y  con  exclusión  de 
la  de  cualquier  otro,  la  detentación  constituye 
el  ejercicio  de  la  pro|iiedad,  y  es  el  estado  natu- 
ral que  corresponde  al  oslado  legal  de  la  propio- 
dad.  Como  dice  (¡utiérrez,  do  orden  bien  diverso 
sería  la  dotentacióii  á  consecuencia  de  la  pose- 
sión si  quedase  reducida  á  un  mero  hecho;  pero 
como  es  otra  cosa  más  que  la  simple  tenencia, 
como  es  consecuencia  y  causa  de  ciertos  derechos, 
es  oViJeto  de  la  ley  en  cuanto  reúne,  ó  siempre 
que  reúna,  con  el  acto  material,  e!  ;inimo  y  la 
liosibilidad  de  poseer,  que  os  lo  que  denota  la  ley 
por  las  palabras  co»  ayuda  drl  ánimo  c  del  en- 
tendimiento. Admitida  esta  diferencia,  la  pose- 
sión será  un  hecho  en  tanto  que  no  se  funde 
sino  en  una  relación  puramente  de  hecho,  y  sera 
un  derecho  cuando  hay  derechos  combinados  con 
la  sola  existencia  de  esta  relación  puramente  de 
hecho. 

La  cuasi  posesión  tiene  lugar  en  las  cosas  in- 
corporales, y  consiste  en  el  uso  del  uno  y  el  su- 
Iriuiiento  del  otro.  En  la  posesión  os  do  necesi- 
dad la  aprehensión,  que  se  verifica  por  un  acto 
corporal  ó  jior  un  hecho;  no  hay,  pues,  error  en 
el  precepto  legal,  aunque  la  generalidad  de  los 
ejemi'los  que  cita  la  ley  de  Partidas  pudiera  pro- 
ducirle. Preguntan  los  autores  si  todos  los  dere- 
chos pueden  ser  materia  de  posesión.  Convienen 
en  que  los  derechos  reales  pueden  cuasi  poseer- 
.se,  mas  no  hay  la  misma  uniformidad  en  cuan- 
to á  los  derechos  personales.  Parece  que  no  de- 
ben ser  objeto  de  la  posesión,  i)orque  tampoco 
admiten  el  remedio  que  constituye  .su  natural 
efecto,  que  es  el  interdicto.  Admítase  la  doctri- 
na opuesta,  y  á  fuerza  de  abstracciones  vendre- 
mos á  parar  en  la  cuestiiín  promovida  por  Hom- 
mel,  cuya  solución  él  mismo  declara  imposible: 
¿porque  el  medico,  á  cuyos  cuidados  se  deja  de 
recurrir,  no  ha  de  ser  mantenido  en  la  posesión 
de  este  derecho?  Pero  quizá  haya  uu  medio  de 
salvar  esta  dificultad,  distinguiendo  entre  los 
derechos  personales  que  tienen  tracto  sucesivo, 
y  los  que,  ejercitados  de  una  rez,  concluyen  ó 
dejan  de  existir.  No  tendría  lugar  el  interdicto 
en  una  deuda,  aunque  la  ley  cita  este  caso,  por- 
que si  uno  debe  mil  duros,  de.sde  que  los  Jiaga 
cesa  toda  acción;  pero  podría  verificarse  en  aque- 
llos otros  derechos  que  constituyen  un  estado  y 
son  susceptibles  de  protección,  porque  lo  son 
de  repetición  sucesiva;  v.  gr..  el  arrendamiento. 
No  es  este,  sin  embargo,  el  parecer  de  Savigni. 
como  se  desprende  de  las  siguientes  palabras: 
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<KI  dcierho  di  loa  inti'idieloa  pitá  linoadn  noble 
lina  |H'iliirbui'ii'iii  eniiiiiidii  lli>Kllii>i"ni"i>l<'  ■'■■  <'! 
KJi'irlciii  de  lii  pru|iii<dii<l.  Si  relntivaiiinntw  li 
riiiilquler  otro  dnreelio  ar  concilw  un»  violiicíini 
iliieeta  un  mi  ejeri'ii'io,  «era  niiiy  ju«lo  proleu'"'' 
con  igiliil  i'iiiiieillo  Heiiiejnlit»  violnrióii.  Tul  ch 
pri'cÍMaiiiii|ite  cd  caHode  todoN  Ion  etcmeiitoHcriiiH- 
tiliitivoH  de  hi  propiedad,  que  pueden  pxialiri-o- 
DIO  ilererlioH  Íllde)M'Ui|ÍentOH  de  la  iniNIlMI,  Kl 
liHUlructo  uH  un  di'i'i'clio  du  enta  CNiíecit',  el  cual 
niiede  ner  pertiirliiidoeon  no  nieiiiin  facilidad  qu« 
la  proiiiedad,  y  lo  iiiisnio  que  él  piieileii  Hcrlo 
lodos  los  lino  íiftjo  el  nombre  de  jura  ó  jurit  in 
rr  He  cuiiciliun  como  parle»  Hoparadna  ilol  domi- 
nio, Pero  del  mismo  modo  que  la  poscHÍiíii  ver- 
iladeía  consiste  en  el  ejenicio  de  la  prniiiedad, 
esta  posesión  análoga  debe  tener  pi>r  oiíjcto  el 
ejercicio  de  iiiijiM  i(i  »r.^  V.  In  rKliliirTo. 

Veamos  iihoru  las  diferentOH  clascH  do  posc- 
HÍón.  Ks  posesión  natural  hi  material  tenencia 
de  la  cosa,  la  cual,  como  dicen  los  autores,  po- 
drá .ser  justa  ó  injusta;  es  posesión  civil  la  que, 
apoyándoso  en  un  título  justo,  niediantc  haber 
sido  adquirida  por  otorgamiento  de  derecho, 
subsiste  aunque  corporalminte  se  deje  de  po- 
seer. Kl  pensamiento  capital  de  esta  división  es 
luoniw  fácil  do  lo  i|uo  á  luimera  vista  a|)arccc, 
siendo  ]iriieba  de  ello  el  número  do  ox|ilicacio- 
nes  que  han  dado  las  escuelas,  constituyendo 
una  larga  historia  literaria.  Pretenden  unos  que 
la  posesión  civil  es  la  que  so  retiene  con  sólo  el 
ánimo,  y  natural  la  que  so  retiene  con  el  cuerpo; 
afirman  otros  i|ue  la  posesión  civil  y  natural  no 
son  distintas  especies  do  posesión,  sino  dos  mo- 
dos diversos  do  poseer,  añadiendo,  fundándose 
on  varias  leyes  del  Derecho  romano,  que  la  po- 
sesión civil,  como  contrapuesta  á  la  natural  ó 
cor]ioral,  iiuede  tomarse  y  entenderse  por  la  jm- 
scsión  justa  y  fundada  en  derecho,  y  la  natural 
por  la  injusta  ó  destituida  de  él.  Tal  es  la  o]ii- 
nión  de  Cujas  y  do  Doñean.  Llamas,  on  el  nú- 
mero 47  del  com.  á  la  ley  45  de  Toro,  dice  que 
la  posesión  sólo  se  divide  en  dos  especies,  civil 
y  natural,  que  equivalen  á  justa  é  injusUi,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  á  poseer  con  buena  ó  mala  fe, 
y  que  la  distinción  que  se  hace  de  poseer  con  el 
ánimo  ó  con  el  cuerpo  no  pertenece  á  la  substan- 
cia de  la  posesión,  sino  al  diverso  modo  de  po- 
seer, como  cuando  alguno  posee  por  otro,  lo  cual 
acontece  al  colono  ó  inquilino.  que  poseen  en 
nombre  del  dueño  de  la  propiedad,  verificándose 
que  el  dueño  es  el  <]ue  verdaderamente  posee, 
pero  por  distinto  medio  y  no  por  su  persona. 

La  doctrina  de  Savigni  acerca  de  la  posesión 
justa  ó  injusta,  so  resume  en  los  términos  si- 
guientes:^"*/»»!, en  general,  so  encuentra  usa- 
do por  los  jurisconsultos  romanos  en  dos  senti- 
dos diversos;  unas  veces  se  refiero  al^iís  (civi/cj 
y  entonces  se  emplea  en  misma  significación  que 
civil  ó  legítimo,  v.  gr. :  cuando  se  dice  matrimo- 
nio justo.  En  otras  ocasiones  parece  su  sentido 
mucho  más  iudeterminado.  designando  todo  In 
que  es  contorme  al  derecho,  como  en  las  expre- 
siones ausencia  justa.  En  materia  de  posesión  la 
palabra  Jitsíwín  está  tomada  del  segundo  modo, 
y  por  consiguiente  es  posesión  justa  aquella  á 
que  se  tiene  derecho,  sea  ó  no  jurídica  bajo  otro 
concepto;  por  ejemplo,  la  del  acreedor  en  la  cosa 
dada  en  ¡irenda  do  este  género;  esta  posesión 
no  es  civil,  pero  es  justa.  Como  semejante  divi- 
sión se  refiere  á  la  idea  general  de  la  posesión 
natural,  y  puede  no  coincidir  con  ninguna  de 
las  dos  especies  de  posesión  jtirídica,  es  de  poca 
importancia;  lo  más  interesante  aquí,  lo  mismo 
que  on  la  posesión  natural,  es  evitar  esta  con- 
clusión: jv.ríe  possidet,  erno  possidet.  Tomada  en 
acepción  más  restricta,  hace  referencia  á  los  vi- 
cios de  posesión ;  y  así,  sólo  le  conviene  aquel 
calificativo  cuando  no  hay  vicio  en  la  causa, 
cuando  la  causa  es  justa:  lo  cual  se  verifica  en 
toda  detentación  empezada,  ncc  si,  nec  elam, 
ncc  precario,  tenga  ó  no  tenga  por  otra  parte  el 
carácter  de  posesión  jurídica.  La  buena  fe  se  re- 
fiere á  cualquier  causa  imaginable  para  la  po- 
sesión. El  que  cree  tener  la  causa  requerida  en 
la  misma,  se  llama  posofdor  de  buena  fe.  Por 
oso  en  la  usucapción  se  llama  así  al  que  en  vir- 
tud de  la  justa  causa  de  posesión  recibe  una  co- 
sa de  aquel  á  quien  cree  propietario;  por  eso 
en  la  reivindicación  se  da  este  nombre  al  de- 
mandado que  cree  tener  la  cosa  con  buen  dere- 
cho, ya  sea  que  se  derive  de  la  propiedad  ó  ya 
de  uu  simple  contrato  con  el  propietario.  Por 
eso  también  en  la  acción  hipotecaria  está  de  bue- 
na fe  el  demandado  que  no  tiene  conocimiento 
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nlj^,,,,  .   .1,1    I...,.,.),,,  ,],,  l,i|,o(c,r«  del  i|«-tt     ■    ' 
Kl:  iiiayoi  iiii|Mirlniicln,   I 

no  1  iiiiiii  iiiii!  ciiniiilfi  m  j' 

|H)r  uu  titiiii),  de  moflo  qtleeiieiftoM  fnttunt.n  pr«- 
cito  entender  MÍellipre  por  pímenióll  ile  liueliK  fe 
la  que  i'Hla  biimida  Nobre  un  título.  Aunque  |>or 
lo  ciimúti  no  lo  iiiaiiifií'iito;  la  liuniia  f»  w^  Imlla 
Hleinpre  en  ealreelin  uiiii'iii  con  la  callan  |iow>mi- 
ría. 

Dan  loa  trntadíatna  flífetintiH  iviIíIk  ;iiivfia  á 
In  poaeaióii,  «egún  mi  car.i'  plet 

loa  que  á  i'Oiitiiiuariún  ae  r  i,  ne- 

luiil  ea  la  que  va  acom|>ari<iiia  di.!  ({w  e  leal  y 
efectivo  de  un  fundo  con  [«rceja-ión  rio  rriito*. 
Id;iiitaae  actual  |>fir  contra[Kiai(-j' [  linn. 

rtii  A  iiilifieioHa.    E»  éala  una  li  'lio 

que  no»  hace  conaidcrar  como  po  ■     . una 

C08II  que  otro  [loaeo  á  nueatro  nombre,  y  que  no 
se  noa  lia  entregado;  como  aucede  cuando  el  que 
noH  vende  ó  dona  una  coaa  la  retiene  en  su  po- 
der á  título  de  arriendo,  iiaufructo,  préatamo  ó 
comodato,  y  declara  que  »c  constituye  (Kiacedor 
de  ella  á  nuestro  nonilire,  voluntad  ó  ruego;  al- 
gunos jiiriaconaultoa  llaman  á  esta  poaeaiúu 
eonstiluto  posesorio,  del  con>tt\lutu)o  poss* soriunt 
de  los  romanoa.  Posesión  clnndeMimt  oh  la  í|ue 
80  toma  ó  tiene  furtiva  ú  ocultamente,  de  nirxlo 
que  no  lia  jKidido  acr  conocida  de  la  parte  con- 
traria. Posesión  continua  es  la  que  consiste  en 
una  .serie  de  actos  ciertos  que  no  han  sido  ini|ie- 
didos  por  ninguna  es])ccic  de  o|>osición  natural 
ó  civil.  Posesión  inmenioria/  ea  la  fjiie  excede  la 
memoria  de  los  hombres  más  anciano.s,  de  suer- 
te que  no  hay  ninguno  que  tonga  conocimiento 
de  su  origen.  Cuando  se  trata,  por  ejemplo,  <le 
saber  cuál  ha  sido  siempre  la  dia|iosición  y  situa- 
ción de  ciertos  lugares,  sobre  los  que  tienen  liti- 
gio algunos  particulares,  so  dirá  que  tiene  á  su 
favor  la  posesión  inmemorial  el  que  justifique, 
mediante  el  testimonio  de  los  más  ancianos  ilcl 
pueblo,  que  la  disposición  de  los  lugares  ha  .sido 
siempre  tal  cual  él  la  sostiene,  como  no  se  prue- 
be lo  contrario  por  instnimentos.  Esta  posesión 
produce  la  adquisición  do  todo  lo  qne  no  os  ab- 
solutamente insjirescriptible,  es  decir,  de  todas 
aquellas  cosas  cuya  ¡irescrijición  no  está  ex]ire- 
samento  prohibida  por  la  ley,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  que  transcurra.  Posesión  e<juíroca  es 
la  que  deja  dudar  si  el  que  tiene  en  su  poder  al- 
guna cosa  la  posee  en  su  nombre  ó  en  el  de  otro. 
Posesión  pacifica  la  que  se  adquiere  sin  violen- 
cia, y  también  la  que  se  tiene  sin  obstáculo  ni 
internipción.  Posesión  viciosa  es  la  que  se  tiene 
por  fuerza  ó  violencia,  ó  furtiva  y  ocultamente, 
ó  sólo  á  título  de  precario;  y  posesión  violenta 
la  detentación  de  una  cosa  inmueble,  de  cuya 
posesión  fué  violentamente  arrojado  ó  impedido 
para  su  recobro  el  que  la  tenía.  Llámase  posesión 
pretoria  la  que  se  da  á  alguno  en  la  finca  redi- 
tuable de  su  deudor  para  que  se  haga  pago  de 
sus  frutos:  y  por  último,  posesión  pro  indiviso 
es  la  que  tienen  dos  ó  más  personas  de  una  cosa 
común;  v.  gr.,  de  una  casa  ó  campo  que  han 
heredado  y  se  mantiene  sin  dividir. 

El  Código  civil  dedica  á  la  posesión  el  tít.  V 
del  lib.  II,  subdivididoen  tres  capítulos,  en  que 
se  trata  de  la  posesión  y  sus  especies,  y  de  la  ad- 
quisición y  efectos  de  la  posesión. 

Según  el  Código,  posesión  natural  es  la  tenen- 
cia de  una  cosa  ó  el  disfrute  de  un  derecho  ¡Kir 
una  persona.  Posesión  civil  es  esa  misma  tenen- 
cia ó  disfrute,  unidos  á  la  intención  de  haber  la 
cosa  ó  derechos  como  suyos.  La  posesión  se  ejer- 
ce en  las  cosas  ó  en  los  derechos  por  la  misma 
persona  que  los  tiene  y  los  disfruta,  ó  por  otra 
en  su  nombre.  La  posesión  en  los  bienes  y  dere- 
chos puede  tenerse  en  uno  de  dos  conceptos:  ó 
en  el  de  dueño,  ó  en  el  de  tenedor  de  la  cosa  ó 
derecho  jiara  conservarlos  ó  disfrutarlos,  perte- 
neciendo el  dominio  á  otra  persona.  Se  reputa 
poseedor  de  buena  le  al  que  ignora  que  en  su  tí- 
tulo ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  qne  lo  in- 
valide. Se  reputa  poseedor  de  mala  fe  al  que  se 
halla  en  el  caso  contrario.  La  buena  fe  se  presu- 
me siempre,  y  al  que  afirma  la  mala  fe  de  un 
poseedor  corresponde  la  prueba.  La  posesión  ad- 
quirida de  buena  fe  no  pierde  de  esto  carácter 
sino  en  el  caso  y  desde  el  momento  en  que  exis- 
tan actos  que  acrediten  que  el  poseedor  no  igno- 
ra que  posee  la  cosa  indebidamente,  y  se  presu- 
me que  se  sigue  disfrutando  en  el  mismo  con- 
cepto en  que  se  adquirió  mientras  no  se  pruebe 
lo  contrario.  Sólo  jiueden  ser  objeto  de  posesión 
las  cosas  y  derechos  que  sean  susceptibles  de 
apropiación  (Arts.  430  á  437). 
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La  posesión  se  ad(iuiei-e  poi-  la  ocuiiación  ma- 
terial de  la  cosa  ó  derecho  ¡loseído,  ú  poi-  el  he- 
cho de  quedar  éstos  sujetos  á  la  acción  de  nues- 
tra voluntad,  ó  por  los  actos  propios  y  formali- 
dades le<!ales  establecidas  jiara  adquirir  tal  do- 
roclio.  Puede  adquirirse  la  posesión  por  la  mis- 
ma jiersona  que  va  á  disfrutarla,  por  su  repre- 
sentación lefjal,  por  su  mandatario  y  por  un  ter- 
cero sin  mandato  alguno;  jiero  en  este  último 
caso  no  se  entenderá  adquirida  la  posesión  hasta 
que  la  persona  en  cuyo  nombre  se  haya  veritica- 
(ío  el  acto  posesorio  lo  ratifique.  La  posesión  de 
los  bienes  hereditarios  se  entiende  transmitida 
al  heredero  sin  interrupción  y  desde  el  momen- 
to de  la  muerte  del  causante,  en  el  caso  de  que 
llegue  á  adirse  la  herencia.  El  que  válidamente 
repudia  una  herencia,  se  entiende  que  no  la  ha 
]ioseído  en  ningún  momento.  En  ningún  caso 
j>uode  adquirirse  violentamente  la  posesión  mien- 
tras exista  un  poseedor  que  se  oponga  á  ello.  El 
que  se  crea  con  acción  o  derecho  para  privar  á 
otro  de  la  tenencia  de  una  cosa,  siemjire  ipie  el 
tenedor  resista  la  entrega,  deberá  solicitar  el 
auxilio  de  la  autoridad  competente.  El  que  su- 
ceda por  título  hereditario  no  sufrirá  las  conse- 
cuencias de  una  posesión  viciosa  de  su  causante, 
si  no  se  demuestra  que  tenía  conocimiento  de  los 
vicios  que  la  afectaban ;  pero  los  efectos  de  la  po- 
sesión de  Imena  fe  no  le  aprovecharán,  sino  des- 
pués de  la  fecha  de  la  muerte  del  causante.  Los 
meimres  y  los  incapacitados  pueden  adquirir  la 
I)osesión  de  las  cosas,  pero  necesitan  de  la  asis- 
tencia de  sus  representantes  legítimos  para  usar 
de  los  derechos  que  de  la  posesión  nazcan  á  su 
favor.  Los  actos  meramente  tolerados,  y  los  eje- 
cutados clandestinamente  y  sin  conocimiento 
del  poseedor  de  una  cosa,  ó  con  violencia,  no  afec- 
tan á  la  posesión.  Esta,  como  hecho,  no  puede 
reconocerse  en  dos  personalidades  distintas  fue- 
ra de  los  casos  de  indivisión.  Si  surgiera  con- 
tienda sobre  el  hecho  de  la  posesión,  será  prefe- 
rido el  ]ioseedor  actual;  .si  resultaren  dos  posee- 
dores, el  más  antiguo;  si  las  fechas  de  las  jiose- 
siones  fueran  las  mismas,  el  que  presente  titu- 
lo; y  si  todas  estas  condiciones  fuesen  iguales, 
se  constituirá  en  depósito  ó  guarda  judicial  la 
cosa,  mientras  se  decide  sobre  su  posesión  ó  pro- 
piedad por  los  trámites  correspondientes  (Artí- 
culos 4oS  á  445). 

Todo  poseedor  tiene  derecho  á  ser  respetado 
en  su  posesión,  y,  si  fuere  inquietado  en  ella,  de- 
berá ser  amparado  ó  restituido  en  dicha  pose- 
sión por  los  medios  que  las  leyes  de  procedi- 
miento establecen.  Sólo  la  posesión  que  se  ad- 
quiere y  disfruta  en  concepto  de  dueño  puede 
servir  de  título  para  adquirir  el  dominio. 

El  poseedor  en  concejito  de  dueño  tiene  á  su 
favor  la  presunción  legal  de  que  posee  con  justo 
título,  y  no  se  le  puede  obligar  á  exhibirlo.  La 
posesión  de  una  cosa  raíz  supone  la  de  los  mue- 
bles y  objetos  que  se  hallen  dentro  de  ella, 
mientras  no  conste  ó  se  acredite  q\ie  deben  sor 
excluidos.  Cada  uno  de  los  jiartícipes  de  una  co- 
sa que  se  posea  en  común ,  se  entenderá  que  ha 
poseído  exclusivamente  la  parte  que  al  dividir- 
se le  cupiere,  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
indivisión.  La  interruiición  en  la  pcsesión  del 
todo  ó  parte  de  una  cosa  poseída  en  común,  per- 
judicará por  igual  á  todos. 

El  poseedor  de  Iniena  fe  hace  suyos  los  frutos 
percibidos  mientras  no  sea  interrumpida  legal- 
meute  la  posesión,  entendiéndose  percibidos  los 
frutos  riaturales  é  industriales  desde  que  se  al- 
zan ó  separan. 

Los  frutos  civiles  se  consideran  producidos  por 
días,  y  pertenecen  al  poseedor  de  buena  le  en  esa 
proporción.  Si  al  tiempo  en  que  cesare  la  buena 
fe  se  hallaren  jjendientes  algunos  frutos  natura- 
les ó  industriales,  tendrá  el  ¡loseedor  derecho  á 
los  gastos  que  hubiere  hecho  para  su  ¡iroduc- 
ción,  y  además  a  la  parte  del  producto  líquido 
de  la  co.secha  jiroporciona!  al  tiempo  de  su  pose- 
siiin.  Sus  cargas  se  prorratearán  del  mismo  mo- 
do entre  los  dos  poseedores.  El  propietario  de  la 
cosa  puede,  si  quiere,  conceder  al  po.seedor  de 
buena  fe  la  facultad  de  concluir  el  cultivo  y  la 
recolección  de  los  frutos  pendientes,  como  in- 
demnización de  la  ]iarte  de  gastos  de  cultivo  y 
del  producto  líquido  que  le  pertenece;  el  jiosee- 
dor  de  buena  fe  que  por  cualquier  motivo  no 
quiera  aceptar  esta  concesión,  ¡lerderá  el  derecho 
á  ser  indemnizado  de  otro  modo.  Los  gastos  ne- 
cesarios se  abonan  á  todo  poseedor,  i>ero  sólo  el 
lie  buena  fe  podrá  retener  la  cosa  hasta  que  se 
le  satisfagan.  Los  gastos  útiles  se  abonan  al  po- 
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seedor  de  buena  fe  con  el  mismo  derecho  de  re- 
tención, pudiendo  optar  el  que  hubiere  vencido 
en  su  posesión  por  satisfacer  el  importe  de  los 
gastos,  ó  ¡lor  abonar  el  aumento  de  valor  que 
por  ellos  haya  adquirido  la  cosa.  Los  gastos  de 
puro  lujo  ó  mero  recreo  no  son  abonables  al  po- 
seedor de  buena  fe,  jjero  podrá  llevarse  los  ador- 
nos con  que  hubiere  embellecido  la  cosa  jirinci- 
pal,  si  no  sufriere  deterioro,  y  si  el  sucesor  en  la 
po.sesión  no  prefiei'e  abonar  el  importe  de  lo  gas- 
tado. El  poseedor  de  mala  fe  alionará  los  frutos 
perciliidos  y  los  que  el  poseedor  legítimo  hubie- 
ra podido  ¡lercibir,  y  sólo  tendrá  derecho  á  ser 
reintegrado  de  los  gastos  necesarios  hechos  para 
la  conservación  de  la  cosa.  Los  gastos  hechos  en 
mejoras  de  lujo  y.  recreo  no  se  abonarán  al  po- 
seedor de  mala  fe,  pero  podrá  éste  llevarse  los 
objetos  en  que  esos  gastos  se  hayan  invertido, 
siempre  que  la  cosa  no  sufra  deterioro  y  el  po- 
seedor legítimo  no  pretiera  quedarse  con  ellos 
abonando  el  valor  que  tengan  en  el  momento  de 
entrar  en  posesión. 

Las  mejoras  provenientes  de  la  natiu'aleza  ó 
del  tiempo,  ceden  siempre  en  beneficio  del  que 
haya  vencido  en  la  posesión.  El  poseedor  de 
buena  fe  no  responde  del  deterioro  ó  pérdida  de 
la  cosa  poseída,  fuera  de  los  casos  en  que  se  jus- 
tifique haber  poseído  con  dolo.  El  ¡loseedor  de 
mala  fe  responde  del  deterioro  ó  ¡lérdida  en  todo 
caso,  y  aun  de  los  ocasionados  por  fuerza  mayor, 
cuando  maliciosamente  haya  retrasado  la  entre- 
ga de  la  co.sa  á  su  poseedor  legitimo.  El  que  ob- 
tenga la  posesión  no  está  obligado  á  abonar  me- 
joras que  hayan  dejado  de  existir  al  adquirir  la 
cosa.  El  poseedor  actual  que  demuestro  su  pose- 
sión en  época  anterior,  se  presume  que  ha  poseí- 
do también  durante  el  tiempo  intermedio,  mien- 
tras no  se  pruebe  lo  contrario. 

El  poseedor  puede  perder  su  posesión:  l.°Por 
abandono  de  la  cosa.  2.°  Por  cesión  hecha  á  otro 
por  título  oneroso  ó  gratuito.  3.°  Por  destruc- 
ción ó  pérdiila  total  de  la  cosa,  ó  por  quedar  és- 
ta fuera  del  comercio.  4.''  Por  la  ¡losesión  de 
otro,  aun  contra  la  voluntad  del  antiguo  posee- 
dor, si  la  nueva  posesión  hubiere  durado  más  de 
un  año.  La  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se  en- 
tiende perdida  mientras  .se  halle  bajo  el  poder 
del  poseedor,  aunque  éste  ignore  accidentalmen- 
te su  paradero.  La  posesión  de  las  co.sas  inmue- 
bles y  de  los  derechos  reales  no  se  entiende  per- 
dida, ni  transmitida  para  los  efectos  de  la  pres- 
cripción en  perjuicio  de  tercero,  sino  con  suje- 
ción á  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria.  Los 
actos  relativos  á  la  posesión,  ejecutados  ó  con- 
sentidos por  el  que  posee  una  cosa  ajena  como 
mero  tenedor,  ]iara  disputarla  ó  retenerla  en 
cualquier  concepto  no  obligan  ni  pei'judican  al 
dueño,  á  no  ser  que  éste  hubiere  otorgado  á 
aquél  facultades  ex)iresas  para  ejecutarlos  ó  los 
ratificare  con  posterioi'idad. 

La  posesión  de  los  bienes  muebles,  adquirida 
de  buena  fe,  equivale  al  título.  Sin  embargo,  el 
que  hubiere  perdido  una  cosa  mueble,  ó  hubiese 
sido  privado  de  ella  ilegalmente,  ]iodrá  rescin- 
dirla de  quien  la  posea,  acreditándolo  en  forma. 
Si  el  poseedor  de  la  cosa  muelile  perdida  ó  sus- 
traída la  hubiere  adquirido  de  buena  fe  en  ven- 
ta pública,  no  podrá  el  propietario  obtener  la 
restitución  sin  reembolsar  el  valor  de  la  cosa. 
Tamiioco  podrá  el  dueño  de  cosas  empeñadas  en 
los  Montes  de  Piedad,  establecidos  con  autori- 
zación del  gobierno,  obtener  la  lestitución,  cual- 
quiera que  .sea  la  per.sona  que  la  hubiese  empe- 
ñado, sin  reintegrar  antes  al  establecimiento  la 
cantidad  del  empeño  y  los  intereses  vencidos. 
En  cuanto  á  las  adquiridas  en  Bolsa,  feria  ó 
mercado,  ó  de  un  comerciante  legalmente  esta- 
blecido, dedicado  habitualmente  al  tráfico  de 
objetos  análogos,  se  estará  á  lo  que  dis])one  el 
Código  de  Comercio.  Los  animales  fieros  sólo  se 
])0seen  mientras  se  hallen  en  nuestro  poder;  los 
domesticados  ó  amansados  se  asimilan  á  los 
mansos  ó  domésticos  si  conservan  la  costumbre 
de  volver  ala  casa  del  comprador. 

El  que  recupera,  conforme  á  derecho,  la  po- 
-sesión  indebidamente  perdida,  se  entiende,  para 
todos  los  electos  que  pueden  redundar  eu  su  be- 
neficio, que  la  ha  disIVutado  sin   interrupción. 

Tales  son  las  prescri]iciones  del  Código  civil 
con  res)iecto  á  la  jiosesión,  contenidas  en  la  par- 
te referente  á  sus  efectos  en  los  arts.  446  á  466. 
Ha  sido  objeto  de  ciertas  censuras  ])or  estable- 
cer la  distinción  de  la  jiose.sión  natural  y  civil, 
pues  en  realidad  no  existe  más  que  la  segunda, 
por  ser  la  única  que  la  ciencia  y  las  leyes  reco- 
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nocen  en  este  derecho.  Ko  es  posible  confundir  la 
posesión  de  las  cosas  con  la  retención.  La  defini- 
ción de  la  ¡lo.sesión  tampoco  es  feliz  en  el  Códi- 
go, puesto  que,  siguiendoálos  jurisconsultos  ro- 
manos, la  define  como  un  hecho,  no  teniendo  en 
cuenta  que  la  posesión  es  un  derecho. 

-Posesión:  Gcog.  Una  de  las  i.slas  Crozet, 
Océano  Indico  Austral,  la  mayor  del  archip. 

-  Posesión:  fícort.  Isla  de  la  costa  O.  de  Áfri- 
ca, en  la  bahía  Elisabeth,  litoral  del  Gran  Nama- 
qua.  Pertenece  á  Inglaterra  y  tiene  unos  H  kiló- 
metros de  largo  por  1  i  de  ancho.  Hay  en  ella 
buen  fondeadero  y  mucho  guano. 

-Posesión  (La):  Gcog.  Cabo  y  bahía  en  la 
costa  N.  y  entrada  E.  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, Chile.  El  cabo  es  un  ¡iromontorio  notable 
que  se  levanta  perpendicularniente,  y  cortado  de 
alto  á  bajo  ]ior  profundos  surcos,  auna  altura 
de  116  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  la  altuia 
central  y  mayor  de  una  ondulada  línea  de  ba- 
rrancos, y  su  base  tiene  un  color  más  obscuro  que 
los  vecinos.  A  su  espalda  baja  tanto  el  terreno, 
que  visto  este  cabo  desde  15  á  20  millas  tiene 
la  apariencia  de  una  isla.  Con  tiempo  claro  el 
cordón  de  cerros  del  Cabo  de  la  Posesión  suele 
verse  desde  punta  Espora  on  la  Primera  Angos- 
tura, á  una  distancia  de  25  millas.  Play  valiza 
de  hierro  en  forma  de  pirámide  triangular  de  16 
m.  de  alto,  ]iintada  á  fajas  alternadas  de  rojo  y 
blanco,  colocada  en  la  cima  del  ]iromontorioque 
forma  el  cabo  y  coronada  por  >iu  canastillo  esfé- 
rico jiintado  de  rojo;  forma  en  su  base  lugar  abri- 
gado destinado  á  servir  de  refugio  á  los  viajeros 
ó  náufragos  que  tuviesen  necesidad  de  él.  La  ba- 
hía, que  se  extiende  desde  el  cabo  hasta  la  en- 
trada oriental  de  la  Primera  Angostura,  aunque 
abierta  á  los  vientos  del  S.  al  S.O.,  ofrece  an- 
claderos en  todo  su  espacio.  El  fondeadero  de 
Stonewal,  en  la  (larte  oriental  de  bi  bahía,  está 
bien  resguardado  del  E.,  tiene  fondo  de  fango 
duro  y  está  libre  de  mareas  fuertes  y  de  mares 
gruesas,  lo  que  lo  hace  un  ancladero  seguro  con 
todo  viento.  Puede  fondearse  en  cualquiera  pun- 
to de  la  bahía,  de  2  á  6  millas  hacia  el  O.  del 
cabo  (Derrotero  del  líslrecho  de  ílagnllmirs). 

POSESIONAL:  adj.  Perteneciente  ala  ¡losesión 
ó  que  la  incluye.  Acto  rosii.siONAl,. 

POSESIONAR:  a.  Poner  en  posesión  de  una 
cosa.  U.  m.  c.  r. 

POSESIONERO:  m.  Ganadero  que  ha  adquiri- 
do Jiosesión  de  los  pastos  arrendados. 

POSESIVO.  VA  (del  lat.  possc.xslviis):  adj.  Que 
denota  posesión. 

Hay  otcis  palabras  que  determinan  también 
los  substantivos;  tales  son  los  adjetivos  pose- 
sivos wii,  ¿ií,  su,  etc. 

JOVELI>ANOS. 

-Posesivo:  Gram.  V.  Pronomisue  pose.si- 
vo.  U.  t.  c.  s. 

POSESO,  SA  (del  lat.  posKes.svs):  p.  p.  iireg. 
de  POSEEli. 

-  Poseso:  adj.  Aplícase  al  sujeto  que  tiene  los 
espíritus  malignos  dentro  del  cuerpo.  U.  t.  c.  s. 

POSESOR,  RA  (del  lat.  ¡losscssor):  adj.  Posee- 
Dor,.  U.  t.  c.  s. 

Nuestra  pueblo,  defendiendo  á  los  amigos, 
se  lia  hecho  ya  señor  y  posesor  del  universo. 
Bep,nardino  de  Mendoza. 

POSESORIO,  ría  (del  lat.  po.iscssorivs):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  posesión. 

...  y  competen  por  nuestras  encomiendas 
todos  ios  remedios  POSKSORIOS,  que  para  los  feu- 
dos junta  y  examina  Rosentaí. 

Juan  de  Solórzano. 

...  porque  en  este  caso  al  heredero,  respecto 
de  si  mismo,  no  le  compete  el  remedio  pose- 
sorio. 

Juan  de  Hebia  Bolaños. 

POSETS  (Los):  Grog.  V.  Lardana. 

POSEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos;  es  la  extremidad  S.O.  del  esta- 
do entre  el  Ohio  al  S.  que  le  se)iara  del  Kéntuc- 
ky;  y  su  afl.  el  AVabash  al  O.,  que  le  separa  del 
est.  de  Illinois;  1066  kms.'-y  21000  habits.  Capi- 
tal Mount-Vernon. 

POSEYENTE:  p.  a.  de  po.sEKR.  Que  posee. 

POSFECHA  \(]e.  pos  y  fecha):  f.  Fecha  jioste- 
rior  á  la  verdadera. 
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POSQAM;  r,V(>í/.  ('.  iliO  dinl.  di.  V,iil<,iiii|,  Tur- 
l>i">l/ni  iiiii'iitiil,  ltii|>i<iiii  i'liiiiii,  Hit.  úiiiillnii  lio 
iih  i'uiiiil  ili'i'iviiilo  ilnl  Vuikniicl'Diuiíi,  A  I  ■IDO 
III,  ilid  iilt.  Hiiliiii  i'l  nivel  ilnl  nini'.  I  lii  ,'l UOO  i'i 
f  0(111  liiiliitii. 

P08IDILI0AD  (.li'l  liit.  iiMHihMUiiü):  I'.  í\\m-\- 
iIikI  II  lili  ii'|iii|{imiii'ía  i|uu  lloiioii  las  uiihiih  |iiii'ii 

|llli|l'l    HOr  li  UXÍHtll'. 

...  Nn1iiii||ilii  lo  (|iiii  i<H  iiii|i»iilliiliilnil,  KO  milio 
1(1  i|mi  m  lii  l'iiHinil.lDAl),  y  vlounimn. 

WWMVM. 

Uiioii  corlo»  oxirnoriliimrin»  eoiivonuln»  em 
ol  nlijolo  yii  iiiilii-ailii  llnviiii  coiihIku  In  l'imiiil- 
l.iliAl),  y  tuinliii'iii  lii  piiilinliiliiliiil.  il«  nirnnim 
(SiilluiaLMi^ii  i.fi  iu|Uii||niiiiHiiin  luy  fuiíilium'iitiil 
qilo  nos  linliin  Htirviilo  ilii  úin^oia  i<ii  lii  t(>in|ii"<- 
tiiil  y  lio  biiiulurii  du  rouiiión  oii  ni  |nlitTii. 
QriNTANA. 

-  ro.siiiii.iDAii;  Aiititiid  (i  fiicuUiiil  l>n™  liacBí- 
nuil  od.i'i. 

-  l'dsniíi.iiiAii:  Modios,  caudal  li  haciomladc 


...  iimniuo  i'l  mo  liu  dicho  iniu'lma  veociquo 
iiic  i-fscate,  i>iu's  soy  lioiiiliru  |iriiicipnl,  como 
su  lo  dijeron  los  soliiados  de  Kelaln,  jaiims  lip 
«elidido  A  cllo.ii,  antea  lo  he  dicho  qué  le  cnga- 
ftaroii  los  que  los  dgerou  grandezas  de  mi  i'o- 
SIBIMDAU;  etc. 

Ckiivante-s. 

...  cuando  lleüa  al.;;ún  furastoro  á  sus  adua- 
res, lo  regalan  y  dan  do  comer  graciosamente: 
porque  á  esto  llega  su  rosiiiii.iDAD,  y  nada 
más. 

LuLs  iir.i,  JlÁiiMoi.. 

-  IIacki;  uno  su  I'osiiiii.iiiau:  IV.  ant.  lÍAfKu 

I.O   I'OSIUI.K. 

-  l'iisiiiii.lUAii:  FU.  La  posibilidad,  según  la 
deline  l.oiluiitz,  es  modo  de  la  exisleiicia  que  no 
implicii  contradicción,  y  que  según  .se  acerca  más 
O  menos  á  lo  real  y  electivo  adquiere  ó  ¡lierde 
grados  de  probaliilidad.  Ii.i  proximid.ad  ó  desvía 
de  la  idea  iIq  posilnlidad  á  la  de  alirniación  ó  ne- 
gación niadilica  la  idea  exiucsada  ó  |ior  expresar 
en  una  proposición.  La  posibilidad,  que  es  su- 
bordinada siempre  á  la  idea  de  necesidad  (Wa- 
so  Necesiiiad),  engendra  los  juicios  probloiná- 
ticos  (V.  Jficio,  .luirlos  modale.s,  apodiiti- 
ro.s,  ri'.oBi.EM.vnros  y  asektóricos).  En  elec- 
to, la  posibilidail,  existencia  en  razón  de  duali- 
dad, base  y  principio  de  toda  hipótesis,  implica 
siempre,  lo  misino  en  el  orden  especulativo  que 
en  el  práctico,  problema  d  resolver,  que  uo  resuel- 
to, pues  los  términos  según  los  cuales  se  concibe 
lo  posible  no  dan  de  sí,  ó  por  falta  de  persjiec- 
tiva  del  intelecto  ó  por  la  complejidad  de  lo 
real,  contradicción  ni  exclusión.  Pero  la  idea  de 
la  ¡losibilidad,  oimesta  á  lo  imposible  ó  contra- 
dictorio (V.  CoNTUAnic-ORiN),  se  opone  en  parte 
á  lo  real  ó  efectivo,  porque  lo  real  es  lo  aetual- 
iiiento  dado  ó  ya  ¡uoducido,  y  lo  posible  es  lo 
que  puedo  acontecer,  pero  no  cou  necesidad,  y 
por  tanto  jmede  también  no  acontecer,  no  Ucar 
á  ser  real.  De  semejante  rel.ición  entre  lo  posi- 
ble y  lo  real  se  infieren  las  dos  reglas  de  la  ló- 
gica escolástica:  ab  odu  ad  ¡lossc  vale/  consequen- 
tin,  de  lo  real  se  deduce  lo  posible;  pues  como 
dijo  Segismundo  después  de  arrojar  al  mar  al 
cortesano,  «¡vive  Dios,  que  pudo  ser!;»  pero  «6 
posse  ad  esse  non  valet  consci¡it''nlia,  de  lo  posible 
no  se  deduce  lo  real,  porque  entonces  lo  posible 
dejaría  de  ser  tal  para  convertirse  en  necesario. 
Ni  vale  confundir,  lo  mismo  especulativa  que 
prácticamente,  la  idea  de  la  posibilidad  con  la  de 
la  contingenci.a  (V.  CoNTlNfiENriA),  siquiera 
tengan  entre  sí  conexiones  innegables.  Tero  en 
medio  de  su  parentesco,  se  distinguen  en  que  lo 
contingente  no  es  lo  posible,  porque  lo  jiosible 
no  es  aún,  mientras  lo  contingente  existe  ó  exis- 
tirá, pero  pudiendo  concebirlo  siempre  como  no 
existente. 

POSIBILITAR  (de  posibilidad):  a.  Facilitar  y 
hacer  posible  una  cosa  dificultosa  y  ardua. 

Vence  enormes  quimeras  invencibles. 
Como  otro  singular  Belerofonte, 
Posibilita  cosas  ímpo.sibles. 
Haciendo  valle  al  entonado  monte. 

Fk.  Nicolás  Bravo. 

POSIBLE  (del  lat.  posÑbllii ):  adj.  Que  puede 
ser  ó  suceder;  que  se  puede  ejecutar. 
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I.nn  r|iio  rMtnbnii  oii  roiivuriiAelóii  con  i'\,  Iti 
pl<i|!<llilill«ll  •!  iiKllll   l'IMIIIII.K  quu  rn  oilUcil  lll 
Kiirejoliiililoaoalijiiiiniiiiiblciún  yilüKnoilu  iiinii 
ilur. 

Ammiiohii)  hk  Miiiialkh. 

-  l'oNiiii.Kx:  ni.  |il.  Jiioiici),   rvrilaH  ú  iiiodiuii 
quo  uno  piiiti!o  ó  K'"'^- 

Cniln  iigrlciiltur  ilincnrrn  y  proceda  «egiíu  ano 
riiHini.iiii,  eaimclilad  y  aHliluulml. 

Olivas. 

MIh  rimini.KM  mi  nlcnnun  á  it>o. 

Hiceiunario  Ue  la  Aeiui mid, 

IKk  iiOMMiLRl:  oxpr,  con  que  so  ex  plica  lo  ox- 
Irane/n  y  ndinirución  (|iie  caiiHa  una  cow  extraor- 
dinaria. 

I  Ka  I'OSIIILK  quu  Imbiéndomo  Imita  nquí  lia- 
do tu  corazón,  haa  podido  disiniiilariiiu  estos 
soccelost 

P.  ItRliKAlino  Sautoi.o. 

-/Ks  rosim.i!?:  También  so  usado  ella  para 
ivpiendor  ó  afear  un  delito  ó  Oo.sa  mal  hecha. 

-  IÍA<'KK  LO  l'OsiiiiE,  ó  lililí)  LO  imimiile:  fr. 
No  oiiiitircirciinstjuicia  ni  diligencia  alguna  para 
el  logro  do  lo  quo  so  intenta  ó  ha  sido  encar- 
gado. 

-No  ser  l'osiiiLE  lina  cosa:  fr.  fig.  con  que 
se  pondera  la  dificultad  do  ejecutarla  ó  de  ooiico- 
dor  lo  que  so  pide. 

POSICIÓN  (del  lat.  posUio):(.  PosTriiA;  plan- 
ta, acción,  figura,  situación  ó  modo  en  que  estíi 
puesta  una  persona  ó  cosa. 

...  de  suerte  que  en  cuantas  posicioNBS  son 
posibles,  no  se  hallará  ninguna  en  (]ue  eslc  un 
hombre  más  despegado  de  la  tierra,  <jue  lo  es- 
taba Jacob  cuando  lucliaba. 

Fit.  Ángel  Manrique. 

-  Posición:  Acción  de  poner. 

...  común  escuela  de  los  ilialécticos  es,  que  la 
POSICIÓN  ó  aplicación  del  ejemplo  es  la  cuarta 
y  última  especie  con  que  se  conoce  y  entiende 
lo  ignoto  y  difícil  de  ser  entendido. 

Alejo  pe  Veneoas. 

-Posición:  Categoría  ó  condición  social  de 
cada  persona  respecto  de  las  demás. 

...  la  pobre  está  ahora  en  muy  mala  posi- 
ción, etc. 

Fep.nán  Caballero. 

-Posición:  Suposición. 

La  regla  de  falsa  posición. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Posición:  Situación  ó  disposición. 

Asimismo  (procurará  el  profesor  perfeccio- 
narlos en  el  método)  de  hallar  la  latitud  á  cual- 
quiera hora  del  dia.  antes  ó  después  del  p.i-so 
del  sol  por  el  meridiano,  por  la  POSICIÓN  de  lüs 
estrellas. 

JOVELLANOS. 

Cádiz,  por  su  posición  y  por  la  reputación 
adquirida  en  la  otra  guerra,  exigía  para  ser  em- 
bestido con  ventaja,  muchos  y  diversos  medios 
de  ataque,  etc. 

Quintana. 

-  Posición:  For.  Demanda  del  actor,  ó  ex- 
cepciones, así  del  actor  como  del  reo,  hechas  en 
respuesta  de  la  demanda  del  actor,  desmembran- 
do y  poniendo  cada  razón  de  por  sí. 

Mandamos  que  cada  una  de  las  partes  res- 
ponda á  las  posiciones,  jior  palabra  de  niego 
ó  confieso,  ó  le  creo,  ó  uo  la  creo. 

X'ucva  Recopilación. 

-  Posición:  For.  Artículo  á  cuyo  tenor,  bajo 
de  juramento,  debe  responder  la  parte  contra- 
ria, á  instancia  de  la  otra,  del  hecho  que  se  ie 
pregunta.  U.  m.  en  pl. 

-  Posicii'iN:  Mil.  Punto  fortificado  ó  natural- 
mente ventajoso  para  los  lances  de  la  guerra. 

-PosiciiiN  militar:  Mil.  La  del  soldado 
cuando  se  cuadra  al  frente  á  la  voz  táctica  de 
¡  firmes !. 

-Ab-solver  posiciones:  fr.  For.  Contestar 
uno  de  los  litigantes  afirmativa  ó  negativamen- 
te, ante  el  tribunal  y  bajo  juramento,  sobre  he- 
chos propios  que  le  pregunta  su  contrario  en  el 
pleito. 

-  PosiciiiN:  Mat.  Se  llama  regla  de  falsa  po- 
sicián,  y  también  mítodo  de  laí  ÍiíjkUíSÍ^,  el  mo- 
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»!'■  r 

ilol  oriol 
liu  aiilícíK 

lo»  rlaloii  por  liia  ciialro  o|  H^^• 

tiiloH  iiiiicaiiioiite.  Sin  lu  lll  1  en 

fimjilñ  y  (oiil/i(/r»la,  Begi'ui  ijilii  »•,  .-iniile.!  .li  «lU 
un  «olo  valor  lii|K)téti(:o  para  In  inci'igniU  ó  aa 
«iiiplei'ii  dos.  ¡M  Hegiiiida  comprende  á  U  [iriino- 
ra,  coino  ««  verá. 

La  teoría  do  la  regla  du  faina  |ioiiic¡i'<n  «e  ro- 
diico  A  lo  iiij{iiiento.  Sioiiipre  que  la  inci'.gnita 
esté  ligada  u  los  doto»  |ior  laa  o|K!rac¡oiies  fnn- 
damnntaleH  solamente,  el  [iroblenia  m:  |ioilrá  ci- 
frar 011  una  expresión  general  do  la  fui  nía 


ax    ,        , 


(1) 


en  la  cual  n,  b  y  c  tcmlriin  valores  deteniiina- 
dos,  y  d  ex|ire.sa  el  resultado  cono<.'ido  que  la 
combinación  do  diclias  o[ieracione8  debe  origi- 
nar. 

Si  se  atribuye  á  r  primero  el  valor  y  y  luego 
el  valor  x'',  resultarán  para  rf  otros  dos  valores 
'''  y  ''">  y  se  tendrán  las  dos  expresiones 


*       - 


o 


3ue  sirven  para  determinar  el  verdadero  valor 
e  X,  del  modo  siguiente: 
Restándolas  dan 


-{oí-x")=d'-d", 


y  de  aquí 


d'-(í- 

x  -li' 


Además,  de  la  primera  de  ellas  resulta  una 
do  las  dos  siguientes,  según  el  signo  con  que  se 
considero  e: 


--d'-. 


-X  =    íl'       -     ;^     X 


cCx'-d-ií' 


-3;'-d'  = 


X'  -3!' 
d'  -d' 


x'-ai' 


x--d'  = 


dx"-ir3f 


b  X'  -  «■' 

Por  otra  parte  la  expresión  (1)  da 

a:=(¿+c)  :  -^, 


y  sustituyendo  aquí,  en  vez  de  c  y  — ?_>  sus  va- 

b 
lores  anteriores,  se  tiene 

x=(d+  rfv;^rfv^\  .  d'-d" 

V  x-:¿'     )        ar'-a:" 

(¿e'  -  dx'  -V  d'x"  -  d'x' 


ó  bien 


d'-d" 


,._     x(d-d')-a;\d-d') 
d'-d' 


Haciendo  ahora  fí  —  í¡í'=c',  d  —  d"=e"  se  tiene 
d'  -  (¿"=c"  -  e',  y  resulta,  jior  último,  para  valor 
de  la  incógnita, 

a^«"  -  x"e' 


Este  resultado  supone  que  los  dos  errores  e'  y 
e"  son  ambos  por  defecto.  Si  fuesen  ambos  por 
exceso  se  tendría  d'  -d=c\  d"-d  =  e",  d"-d' 
=  e"  —  e\  j  en  tal  caso  resultaría  para  valor  de 
la  incógnita 

^_     3i{d:'-d)-x"{d'~d)     _   x-iT-x-'e 

j" — j' ~/ ' — 

a  —a  e  —  e 

como  antes. 

Debe  observarse  que  en  ambos  casos,  para 
que  el  problema  sea  posible,  es  necesario  que  si 
es  a*V>.r"¿  sea  también  c"><;',  y  sres.rV'>a;''í:' 
sea  también  c"<c'. 

Si  los  errores  fuesen  uno  por  defecto  y  otro 
por  exceso  se  tendría  d-d'=e',  d" -d=e", 
df'-d'=e"  +  e',    6    bien    d'-d=e',    d-d"=c". 
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(V  -i¡"  =  c'  +  c',  y  en  ambos  casos  resultaría  para 
valor  (le  la  incógnita 

x'e"  +  x"e' 

x= r, ; 

e  +e 

La  trailncción  al  lenguaje  vulgar  de  estas  fúr- 
nuilas  (la  la  siguiente  regla  para  hallar  el  valor 
de  la  incógnita  en  las  cuestiones  que  pueden  re- 
solverse por  falsa  posición:  Se  dan  sucesivamen- 
te dos  valores  particulares  á  la  incógnita,  y  so- 
nietiííndulos  á  las  condiciones  del  problema  se 
determinan  los  errores  del  resultado;  se  multi- 
plica cada  uno  de  dichos  valores  por  el  error  co- 
rrespondiente al  otro,  y  la  diferencia  ó  la  suma 
de  dichos  productos  so  divide  por  la  diferencia  ó 
ja  suma  de  dichos  errores,  según  que  éstos  sean 
en  el  mismo  sentido  ó  en  sentidos  contrarios. 

La  aplicación  á  un  par  de  ejemplos  completa- 
rá lo  dicho. 

Un  estudiante  que  reciliió  de  su  casa  cierta 
cantidad,  la  fué  distribuyendo  de  este  modo: 
para  la  ¡latrona  la  mitad  más  30  pts.,  para  el 
sastre  la  cuarta  parte  del  resto  más  '29  pts. ,  para 
libros  y  otros  gastos  la  quinta  parte  del  resto 
más  10  ptas.,  y  le  sobraron  16  ptas.  Se  desea 
saber  cuánto  dinero  recibió. 

Suponiendo  que  recibió  -300  ptas. ,  la  distribu- 
ción sería;  para  la  patrona  150  4-30  =  180,  que- 
dándole 120;  para  el  sastre  30-f20  =  50,  que- 
dándole 70 ;  para  libros  y  demás  14  -I- 10  =  24,  y 
le  sobrarían  46  pta.s.,  resultado  ([ue  da  un  error 
de  30  por  exceso. 

Suponiendo  que  reciljió  250  ptas.,  ladistribu- 
ción  sería:  para  la  patrona  125-1-30  =  155,  que- 
dándole 95 ;  para  el  sastre  23, 75  -1-  20  =  43, 75,  que- 
dándole 51,25;  para  libros  y  demás  10,25-1-10 
=  20,25,  y  le  sobrarían  31  ptas.,  resultado  que 
tiene  el  error  15  por  exceso. 

Luego  resulta 

^50x30^300x^^200 
30-15  ' 

So  ha  pagado  la  cantidad  de,  107  duros  en  34 
monedas,  unas  de  5  duros  y  otras  de  2.  ¿Cuan- 
tas son  las  moned.as  de  cada  clase? 

Aun(iue  son  dos  las  incógnita.s,  basta  dar  auna 
de  ellas  valores  arbitrarios;  pues  si  las  de  5  son 
X,  las  de  2  serán  34  -  x. 

Suponiendo  que  las  de  5  son  10  las  de  2  serán 
24,  y  el  valor  total  de  estas  34  monedas  será 
10x5-h24x2  =  98  duros,  lo  que  origina  el  error 
9  por  defecto. 

.Suponiendo  que  las  de  5  son  15  las  de  2  se- 
r.án  19,  y  el  valor  total  de  estas  34  monedas  será 
15  x  5  -H9  X  2  =  113  duros,  lo  (¡uo  da  el  error  6 
por  exceso. 

10x6-H5x9 


Luego  resulta  x= 


=  13.    Por 


consiguiente,  las  monedas  de   5  duros  son  13,  y 
las  de  2  son  21 . 

Cuando  la  incógnita  está  ligada  á  los  datos 
por  las  operaciones  de  multiplicar  y  dividir  so- 
lamente, y  en  general  siempre  que  desde  luego 
se  reconozca  la  evidente  pro|iorcionali(lad  entre 
las  variaciones  de  la  incógnita  y  las  del  error 
que  resvdte,  imede  suplir  esta  proporcionalidad 
al  empleo  del  segundo  valor  hipotético:  lo  cual 
origina  la  falsa  posición  simple;  pero  todos  estos 
casos  pueden  resolverse  también  por  la  regla  pre- 
cedente. 

Resolvamos  algunos  ejemplos. 

Un  snjeto  A  deja  al  morir  cierto  capital,  cuya 
mitad  se  adjudica  á  su  viuda,  y  el  resto  se  dis- 
tribuyó con  igualdad  entre  sus  cuatro  hijos:  uno 
de  éstos,  B,  triplicó  su  parte,  y  al  morirse  dio  la 
mitad  á  su  viuda,  distribuyendo  el  resto  con 
igualdad  entre  .sus  cinco  hijos;  uno  de  éstos,  C, 
perdió  el  sexto  de  su  parte,  y  al  moi  ir  célibe 
dejó  las  tres  octavas  partes  de  su  haber  al  Hos- 
jiital.  Esta  manda  importó  46  875  ptas.  ¿Qué  ca- 
pital dejó  yl  cuando  murió? 

La  incógnita  de  este  problema  está  evidente- 
mente ligada  á  los  datos  sólo  por  vía  de  multi- 
plicación y  división.  Suponiendo  que  el  capital 
de  A  fuese  1000  ptas.,  resulta  (^ueelde  i? cuan- 
do murió  sería  •  X  3  =  375  ptas. ;  el  ha- 
ber de  C,  cuando  murió,  sería 
375  : 2  ^,  5  _  375 
5          '6  2x6 


=  31,25, 


y  31,25x.-Í-  =  ll,72ptas. 

o 

sería  la  manda  para  el  Ho.spital, 


POSI 

Luego  si  á  la  manda  11,72  corresiiondo  el  ca- 
pital 1000,  á  la  manda  46  875  corresponderá  el 

.,   ,      46  875x1000       innnr,r\n 
capital    =  4  000  000. 

'  11,72 

Otro  ejemplo.  Repartir  252  jitas.  entre  tres 
personas,  de  modo  que  la  segunda  reciba  doble 
que  la  primera,  y  la  tercera  triple  que  la  se- 
gunda. 

Las  partes  han  de  .ser  evidentemente  propor- 
cionales á  la  cantidad  repartible. 

Suponiendo  que  la  pai'te  de  la  primera  fuera 
1,  la  de  la  segunda  sería  2  y  la  de  la  tercera  se- 
ría 6,  y  la  cantidad  repartible  entonces  tendría 
que  ser  1-1-24-6  =  9. 

Luego  si  siendo  9  la  cantidad  repartible  co- 
rresponde 1  al  primero,  siendo  252  la  cantidad 
repartible  corresjionderá  á  este  primero 

JÉ?üL  =  28. 
9 

Al  .segundo  le  corresponderá  28  x  2  =  56,  y  al 
tercero  56x3  =  168. 

-  Posición:  Ubst.  Relación  de  la  presentación 
fetal  (V.  Pauto  y  Pi;esentaoión)  con  ciertas 
regiones  de  la  pelvis,  tomadas  como  puntos  de 
referencia. 

Si  el  método  es  necesario  tratándose  del  estu- 
dio de  los  presentaciones,  y  tanto  como  el  méto- 
do una  clasificación  sencilla  y  práctica,  sube  de 
punto  esa  necesidad  al  tener  que  tratar  de  las 
posiciones  que  por  su  misma  naturaleza  son  ya 
más  complicadas,  puesto  que  para  establecer  bien 
una  posición  hay  que  ñjar  dos  términos,  uno  en 
el  feto  y  otro  en  la  pelvis.  La  divergencia  de  los 
autores  en  fijarlos  y  en  determinar  un  número 
de  variedades  para  cada  presentación  es  lo  (jue 
ha  producido  la  confusión  que  existe  en  las  cla- 
sificaciones y  su  vaguedad. 

Respecto  á  lo  que  podría  llamarse  fundamento 
de  las  clasificaciones  y  criterio  adoptado  para 
apreciarlas,  he  aquí  lo  que  decía  el  ilustre  cate- 
drático de  Valencia  y  Barcelona,  Dr.  Campa 
( r roip-ama de  Obstetricia,  1876;  Tmtndo completo 
de  Obstetricia,  1885):  «El  punto  de  referencia 
respecto  al  feto  cambia  en  cada  ¡presentación; 
así,  para  el  vértice  es  el  occipucio,  para  la  cara 
la  frente,  para  la  pelvis  el  sacro...  Los  ]iun- 
tos  de  referencia  de  la  madre  han  dado  lugar  á 
las  más  diversas  apreciaciones,  según  el  crite- 
rio dominante  ó  las  ideas  preconcebidas  de  s\is 
autores.  Unos  han  dividido  la  pelvis  en  dos  mi- 
tades, derecha  é  iz(iuierda;  otros  en  anterior  y 
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posterior;  unos  limitan  las  posiciones  y  otros  las 
niulti¡ilican,  aceptando  como  ])untos  especiales, 
ora  las  superficies  cotiloideas,  bis  articulaciones 
sacroilíaeas,  el  sacro  y  el  pubis,  óralos  ligamen- 
tos sacrociáticos  y  los  puntos  céntricos  (leí  ani- 
llo pélvico.  La  división  de  la  pelvis  en  dos  mita- 
des laterales  es  menos  racional,  desde  el  punto 
de  vista  fisiológico,  que  la  división  en  dos  regio- 
nes, anterior  y  posterior,  puesto  que  las  diferen- 
cias y  resultados  del  ti-abajo  variarán  según  el 
sitio  que  ocupe  atrás  ó  adelante  la  parte  relativa 
de  la  ])resentación,  hasta  el  jiunto  de  depender 
de  esto  la  normalidad  del  parto,  mientras  que  la 
situación  derecha  ó  izquierda  del  punto  de  rele- 
renoia  no  induce  más  que  á  ligerísimas  diferen- 
cias en  una  parte  del  mecanismo.  Después  de  es- 
to entra  la  división  de  las  posiciones,  admitien- 
do unos  autores  seis,  otros  ocho,  según  las  dife- 
rentes partes  de  la  circun  ferencia  del  estrecho  su- 
perior, de  modo  que  en  rigor  podrían  multipli- 
carse al  infinito;  pero  este  sistemado  minuciosas 
divisiones  está  ya  juzgado  por  una  frase  de  Vel- 
pcau:  es  posible  establecer  un  número  casi  infini- 
to de  posiciones;  ¡icro  la  cuestión  práctica  no  con- 
siste en  saber  cuántas  pueden  admitirse,  sino 
cuántas  deben  adoptarse,  cuáles  conviene  conocer 
y  estudiar. í> 

Algunas  posiciones  son  excepcionales;  presén- 
tanse  casi  como  irregularidades:  ¿convendrá  aca- 
so confundir  bajo  una  misina  apreciación  lo  nor- 
mal y  lo  accidental,  lo  regular  y  lo  patológico? 
Desde  estos  puntos  de  visU,  han  intentado  to- 
dos los  autores  modernos  simplificar  las  posicio- 
nes. Por  de  pronto,  se  conviene  casi  generalmen- 
te en  referirlas  á  los  diámetros  del  estrecho  su- 
perior, aceptando  como  puntos  relativos  los  ex- 
tremos de  éstos;  pero  aun  aquí  ha  habido  nece- 
sidad de  eliminar  términos.  Ya  Lachapelle  dejó 
de  admitir  como  normales  las  posiciones  direc- 
tas anteroposteriores,  por  no  verlas  comiirobadas 
en  la  clínica,  y  realmente  se  com]ii"ende  la  im- 
posibilidad de  que,  siendo  normales  todas  las 
condiciones,  vengan  á  coincidir  con  el  diámetro 
anterojiosterior  los  diámetros  ma3'ores  del  crá- 
neo. Todos  los  autores  alemanes,  y  en  Francia 
Maigrier,  Ca])uron,  Dngcs  y  .Stoltz,  han  reduci- 
do á  cuatro  las  posiciones  cardinales,  estaldc- 
cicndo  como  principio  ijue  los  grandes  diámetros 
de  las  presentaciones  coinciden  constantemente 
con  uno  de  los  diámetros  oblicuos. 

Muchos  autores  modernos  de  Obstetricia  ad- 
miten la  siguiente  clasificación  de  las  itosicioncs: 


Presentación  do 
vértice. 


I  Occipitoilíaca  izquierda.  J 


Anterior. .  .  . ' 

Transversal.    .  I 
Posterior..   .   ./ 


(   Oc( 


ccipitoilíaca  derecha.  . 


Anterior 
Transversal 
Posterior. . 

Anterior. . 


y\ 


.Se  reconocen   por  la  situación   de  la 
fontanela  posterior  ú  occipital. 


í  An 
rda.   .;  Trn 

Posterior. 


Piesentaci(ín  deí  '    luoic.iui..   .  .,   gg  j-econocen  por  la  situación  del  raen- 
cara 1                                             ,    A,  (■„,,;„,.  \       ton  y  la  dirección  de  las  narices. 

¡\Icntoilíaea  derecha.  .   .'  Transversal.  . 

(  Posterior..  .  . 

í  Anterior. .  .  . 

Sacroilíaca  izquierda. .   .,  Transversal.  . 

Presentación  del  ■■   ■  .\   ge  reconocen  por  la  situación  del  sa- 

pclvis 1  ,    »    fpvinr  \       ero  y  la  dirección  del  coxis. 

Sacioilíaca  derecha.   .   .1  Transversal.  .' 

(  Posterior..   .  . ' 


Presentación  de 
liondiro. 


«   Céfaloilíaca \  ^^^^-  '   'í 


Derecha    '  Del  hombro  izquierdo  ó  derecho. 


Toca  ahora  exponer,  á  grandes  rasgos,  los  ca- 
racteres principales  de  cada  una  de  estas  posicio- 
nes. 

Presentación  de  vértice.  1."  posición  (izquierda 
anterior).  -  El  feto  mira  hacia  delante  y  á  la  iz- 
quierda; el  occiiuicio,  de  consiguiente,  corresiion- 
de  á  la  parte  posterior  izquierda  del  pubis,  ó  sea 
á  la  extremidad  jmsterior  de  este  diámetro.  —  2.=* 
posirión  (derecha  posterior ).  —  El  dorso  del  feto 
núra  atrás  }■  ala  derecha;  el  occipucio  corrcs[ion- 
de  al  segmento  posterior  derecho  de  la  pelvis,  es 
decir,  extremidad  posterior  del  diámetro  oblicuo 
iz(]nicrdo,  y  la  frente  á  la  extremidad  anterior  del 
propio  diámetro.  -  Z.^  posición  (derecha  ante- 
rior). -  El  dorso  del  Icto  mira  hacia  delante  co- 


mo en  la  primera,  pero  inclinado  hacia  el  lado 
derecho;  el  occipucio  corresponde  al  extremo  an- 
terior del  diámetro  oblicuo  derecho.  -  4."  posi- 
ción (izi/uierdn  posterior).  -  Es  la  más  rara  de 
las  posiciones  de  vértice,  en  términos  que  la  nie- 
gan algunos  autores.  Cuando  se  presenta  corres- 
ponde el  dorso  del  feto  á  la  región  ]iostcrior  iz- 
quierda del  abdomen  y  el  occipucio  al  extremo 
superior  del  diámetro. 

Presentación  de  cara.  1.^  posición  (izquierda 
anterior).  -  Las  relaciones  generales  del  feto  son 
las  mismas  que  en  la  primera  de  vértice; sin  em- 
bargo, como  la  cabeza  extendida  alarga  el  diá- 
metro longitudinal  del  ovoide  fetal  y  ella  jiuede 
descender  menos  en  la  excavaci(jn,  todo  el  feto 
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«o  c'iic'iifliilni  imíN  olüvmlii  y  mtii  iiiiiilin  imiioii 
ni'ci'xililii  lii  |ii(>»tiiilni'ii'iii  ni  IiiuId  viiuiíiul.  Im 
IVoiilii  iK'ii|iii  ni|iii  i'l  liiX"!'  i|il<)  "11  liiHclíi  viTlieu 
(ii'll|iill>il  el  o  I  i|>tlriii,  OH  tliM'll',  lui'Xll'i'llliiluil  lili- 
U'iiiii  del  iliiiiiii'lrii  (ililiiud  i/.iniioiilo.  '¿."/«iití- 
f)iin  (ilcrfi'/ui  ¡HUilfíioi).  101  riittmuuiKMiiiiitriiiii' 
tumi»  i'üiiio  ii|i  imiul  iM>«iiiiiii  <lu  vírllcii,  hiiIviin 
roliii'iiiiH'H  ilu  lii  i'iilic'/n,  I.II  riiiiil(MHiriiiH|HHi<lii  li 
lik  oxlirmidiul  pimlciiur  del  diúiiu'lio  iililiciici  iz- 
(iiiicnlii.  H."  jKMiViilii  (ihifcliii  iiiilirior).  -  Kl 
liitii  iHiiiHi  lii  xiluiu'iiiii  du  luH  turi'tilMM  lio  vrtlici'; 
lii  lii'iilu  eolirs|ioiidii  a  l«  oxlioiiiidí»!  iinturior 
«li'l  diúimitrii  (itilioiiu  doiTclin.  1."  /id.víííil/i  (i:- 
imii'nlii  iHiHliiior ).  -  NüSodÍHliiiniUMlolimPKUii- 
aii  iiiúa  m»»  por  liiilliiisi'  iiivcitidos  los  olijoluH,  y 
toiior,  por  lo  tiiiito,  i|ut<  Iiumcui'  un  lu  derecha  lo 
(pío  eii  clin  NO  oiioiielitra  á  la  izquifi'do,  y  locf- 
lirociiiiieiite. 

¡Ws,  iitiii-iiin  (fcnalgn.i.  l."/m»iV/(íM  (íninieiila 
anífiioi).  K\  dorso  del  lelo  oorrespondu  i\  lii 
roKióii  liileral  izipiierilii  del  iiliiloiiieii;  lit  rej^iún 
gluleoporiiieal  miipii  el  liroii  del  estrecho  siiiio- 
rior,  eorrespomlieiido  ol  sacro  delante  y  iV  la  iz- 
quierda do  la  sinlisis  del  puliis.  -  2.* /««íciViii 
(derecha  posterior).  -  I,a  jioslura  del  foto  corros- 
pondo  á  los  caracteres  ;jenerales  de  las  segundas 
posiciones.  -  'A.''¡iosieiun(<lcr<rliii<nilrriiir).  -  Los 
caracteres  de  relación  son  los  mismos  de  la  pri- 
mera posición,  pero  li  la  derecha.  - 'l.^ycsá'/íi» 
( hiiukrda  poslcrior ).  -  Como  en  la  segunda  posi- 
ción, pero  teniendo  en  cuentu  que  so  cambia  de 
lado;  los  puntos  de  referencia  so  suceden  en  la 
dirección  del  diámetro  ohlicuo  derecho. 

PreseiUación  ifc  troneo.  1."  postcúin  (hoiiíbru 
derecho).  -  El  borde  del  feto  corresponde  al  pla- 
no anterior  del  abdomen;  la  cabeza  á  la  fosa  ilía- 
ca iziiuicrila ;  las  nalgas  al  vacío  derecho;  el 
hombro  derecho  ocupa  el  área  del  estrecho  supe- 
rior. -  2."  posición  (hombro  derecho).  -  El  <lorso 
del  foto  mira  al  plano  posterior  del  abdomen ;  la 
cabeza  descansa  en  la  fosa  ilíaca  derecha ;  las  nal  - 
gas  corresponden  al  vacío  izijuierdo.  El  área  del 
estrecho  superior  está  ocuiiada  por  el  hombro  de- 
recho. -'¿.'^ posiciún(homhroizijui(rdo).  ~  Eldor- 
so  del  feto  mira  hacia  delante;  la  cabeza  corres- 
ponde á  la  fosa  ilíaca  derecha  y  las  nalgas  al  va- 
cío iz<i\uerdo.  -  i.'^ posieiün  (hombro  izquierdo). 
—  El  dorso  del  feto  corresponde  al  plano  posterior 
de  la  madre;  la  cabeza  á  la  fosa  ilíaca  iziiuicrda, 
y  las  nalgas  al  vacío  derecho. 

POSIDIO  San^:  Biog.  Obispo  de  Calama,  en 
África.  M.  dcsimús  de  431.  Fuédiscí|)ulü  de  San 
Agustín,  cuya  vida  escribió,  y  desempeñó  un 
papel  muy  importante  en  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia de  África.  Habiendo  querido  oponerse  á  las 
asamlilcas  de  los  paganos  y  donatistas,  éstos  in- 
cendiaron su  Iglesia  y  le  obligaron  á  refugiarse 
en  Hipona.  Al  cabo  de  algún  tiempo  pudo  vol- 
ver á  su  ciudad  cpiscü|«l  ¿  intervenir  en  todas 
las  conferenciasy  concilios  que  tuvieron  lugar  en 
África.  Arrojado  de  su  silla  por  Gen^erico.  rey 
de  los  vándalos  (42S),  que  destruyó  á  Calama, 
volvió  á  Hipona  con  San  Agustín,  y,  muerto  este 
santo,  anduvo  errante  Posidio  por  las  ruinas  de 
su  país.  La  Iglesia  le  dedica  el  día  17  de  mayo. 

POSIdipO:  Biog.  Poeta  cómico  griego.  N.  en 
Casandria  (Slacedouia).  Vivía  en  Atenas  en  el 
siglo  ;ii  antes  de  J.  C.  Sólo  quedan  algunos  frag- 
mentos de   sus  comedias    imitadas  por  varios 
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poetas  latinos.  Su  estatua  se  conserva  en  Roma, 
en  el  Vaticano,  y  es  uno  de  los  uuis  hermosos 
restos  de  la  estatuaria  griega.  Lo  que  poseemos 
de  las  comedias  de  Posídiiio  puede  verse  en  los 
Fragmenta  comicorum  grcecorii:ii  deMeinecke. 

POSIOONIA   (del  gr.   tto(JhSwv,    Neptuno);  f. 

Tono  XVI 


bañen  de  |an  liojan  ileiiiirendiduii,  y  i'ntoil  iiproxi- 
madan  en  id  ápice  d«  liiH  raimm.envaino'lnrajicn 


rrisi 

/^f^  (¡('niTu  de  plnritan  |n-rli-n('Aii-iiti'  n  l'i  I  um 
lin  do  luN   NuyiiiláceuH,    cuyan  onitiicicH  haliituii 
en  Ion  i-iluiuion  di>  Ion  niairn  .Mediterráneo ■■  In- 
dico, y  niin  pUntuN  lieibace.tn,  con  ol   tJillo  lan- 
trero,    railiíatile,    raniílicadii,    reventiilo  |nir  Ibm 

hojUH  lloKll 

ápice  do  fu 
In  liane,  linealen,  ainrgadan,  olitumín,  vnterlniínaH 
t»  iinerratlitnN,  con  rncapti  lineal  earnono  Hülien- 
(lo  ilel  centrnile  cada  ronda  terminal,  y  con  una 
enpatu  fomiiiila  por  don  hojas  cnnini  hadan  en  la 
linne  y  varían  cnpaUn  necuudarian  en  la  parte 
HUperlor;  lloren  liernuifroditnn,  rcunidaH  aobrc  el 
enpadiie  en  número  do  tres  á  nein  en  la  axila  do 
cada  ciinta,  necundarian,  lan  inforiorea  alternan 
y  una  superior  torminal;  carecen  do  cáliz  y  de 
conda,  y  i-onnlan  de  cuatro  ostandireshipoginos, 
con  los  llhunenaos  enHunchadon,  arintadon,  y  las 
anteras  exlrorsas,  biloculares,  con  dos  celda»  li- 
neales seiuuadas,  longiludinalniente dehincenten 
y  con  poliniaa  confervoideas;  ovario  nnilocnlar, 
con  un  solo  óvulo  parietal  y  con  niicropilo  infe- 
ro; estigma  ternnnal,  casi  sentado  y  velloso;  el 
fruto  es  una  cápsula  abayada,  monosperma,  con 
la  sendlla  longitudinalmente  adherida  y  el  em- 
brión granile,  sin  albumen,  y  la  extrenddad  ra- 
dicular infera,  encorvada  y  alojada  en  una  hen- 
dedura lateral  situada  entro  los  cotiledones. 

l'osidoniacauliniKoen.  -  Rizoma  grueso, muy 
largo,  en  forma  de  cable  articulado,  con  las  ho- 
jas alargadolinealcs,  obtusas  y  aproximadas  en 
el  ápice  de  las  ramas;  fruto  del  tamaño  de  una 
aceituna  y  de  color  verde  oliváceo.  En  las  aguas 
.saladas  del  litoral  de  toda  España  y  de  la  Euro- 
pa meridional. 

-  PosiDONiA:  Palcont.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los 
tetrabranquios,  suborden  de  los  mitiláceos  y  fa- 
milia de  los  acrinílidüs. 

Presenta  una  concha  oblicua,  oval  ó  redon- 
deada, equivalva,  comprimida  y  muy  delgada, 
asurcada  concéntricamente  y  adornada  á  veces 
de  finas  estrías  radiantes;  vértices  pequeños  y 
snbmedianos;  orejuelas  no  distintiis,  sin  senos  ni 
depresiones;  borde  cardinal  corto,  recto  y  sin 
dientes.  Pertenece  á  los  terrenos  paleozoicos  y 
jurásicos,  siendo  la  especie  típica  la  P.  Secheri, 
del  carbonífero. 

Una  sección  del  posidonia  es  el  género  Stcin- 
munnia,  caracterizado  por  un  gran  surco  oldi- 
cuo,  ilecurreute  y  arqueado  en  el  lado  posterior; 
la  especie  Bronni  pertenece  al  lías  superior.  Al- 
gunos géneros  fósiles  descritos  como  posidonias 
son  de  Estherias  (entomostráceos),  pues  las  ver- 
daderas posidonias  se  encuentran  en  gran  canti- 
dad en  los  sedimentos  caracterizando  los  pisos. 

El  subgénero  Posicloniclla  tiene  la  concha 
oval,  ccpiivalva,  inequilátera,  gibosa  y  más  alta 
que  larga;  la  chatuela  no  es  aleznada;  vértices 
anteriores,  así  como  la  orejuela,  que  es  peque- 
ña }'  por  cima  de  la  cual  se  halla  la  escotadura 
'del  biso;  borde  anterior  subtrnncado  y  limitado 
por  una  arista  obtusa;  superficie  adornada  de 
largos  pliegues  concéntricos  que  presenta  finas 
estrías  de  crecimiento;  las  impresiones  muscula- 
res son  desconocidas.  La  especie  Vetusta  So- 
werby  pertenece  al  terreno  carbonífero. 

-  Po-siPONiA  ó  Pestum:  Geog.  ant.  C.  de  la 
Lucania,  Italia,  sil.  en  el  Golfo  Pestaño,  cerca  de 
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Salomo;  esa  de  origen  griego,  y  los  romanos  la 
colonizaron  en  el  año  273  a.  de  Cristo.  V.  Pesto. 

POSIDONIO:  Biog.  Filósofo  estoico.  N.  en 
Apamea,  en  Siria,  hacia  el  año  135  antes  de  Je- 
sucristo. Hizo  sus  estudios  en  Atenas  y  luego 
abrió  una  escuela  en  Rodas,  teniendo  por  discí- 
pulos á  Cicerón  y  Ponipeyo.  Trató  de  armonizar 
las  doctrinas  de  Zenón  con  las  de  Aristóteles 
y  Platón.  Scgm'a  las  de  los  primeros  estoicos,  y 
como  ellos  admitió  la  verdad  de  la  adivinación, 
la  futura  disolución  del  Universo  y  la  materiali- 
dad del  alma,  si  bien  con  .alguna  diferencia,  co- 
mo por  ejemplo,  en  lugar  de  hacer  derivar  todas 
las  facultades  de  nna  sola,  que  es  la  razón,  re- 
conoce la  existencia  de  tres  fuerzas  iguales  y  á 


VI'  I  H  .q.m-Ktíin;  U  rt/.ón,  Un  pJin|(*ni-»«  y  b»n  ii|i«- 
lil'n,  .111  lloran  á  Um  Irm  viilon  de  l'Utón ,  vi';(«- 
lativ.i,  iinininl  y  rnciunoi.  I'nrece  ijun  »l  admi- 
tir l'onidohio  la  teorU  pl«t<ini<«  no  rhl.io  ci.in- 
premli-rla,  |Hirf|Uo  rn  ent»  cuno  no  huliiera  in- 
t«iitndo  <iinciliarla  con  U  enloica,  puriwr  opuen- 
ta  en  el  fondo.  Al  minino  tieinjio  que  conijilcta' 
lia  la  jmicología  de  Ion  rntoicofi  procuraba  miti- 
gar la   rigidez  de  nu  moral,  enM-finndo  que  U 

virtud  no  en  Huli'jcnlc  par  1  '     '   !  d  yqneU 

moialidad    individual  no 'I  inenlin- 

tcri'-n  |iiilitiro.  Iji  diii'lriiia    '  iiio  [larecA 

halier  sido  un  cntoieinino  eideelico,  y  que  G*t£ 
(ili'iHiifo  K«  propuso  neeundar  Ux  tendenciait  de 
mi  época,  es  decir,  la  vuelta  hacia  Ion  prineipioi 
do  Ion  sintonías  y  ol  predominio  de  U  |iart«  mo- 
ral y  iiráctien  «obre  el  rento  ile  la  ciencia.  Ade- 
más Jo  filosofo,  l'onidonio  fué  político  y  litera- 
to, por  lo  cual  es  connidi-iado  como  el  man  Ha- 
bió do  los  estoicos.  Conocía  á  fondo  la  Historia, 
y  los  largos  viajes  que  hizo  aumentaron  sus  co- 
nocimientos ceográficoH.  Se  dedicó  también  á 
los  estudios  fíe  Física,  atribuyéndoncle  la  cons- 
trucción de  una  esfera  celeste  que  rcpre«<:ntaba 
los  movimientos  diurnos  y  anuales  de  los  astros. 
En  virtud  de  ciertas  observaciones  astroniími- 
cas  trató  de  determinar  el  diámetro  de  la  Tie- 
rra y  del  Sol,  ¡lero  sus  cálculos  no  resultaron 
exactos.  Respecto  á  las  mareas,  hizo  la  observa- 
ción de  que  los  movimiento»  del  Océano  siguen 
los  del  cielo,  que  tienen  períodos  diurnos,  men- 
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suales  y  anuales  como  la  Luna,  lo  cual  ha  sido 
comprobado  por  los  modernos.  Posidonio  escri- 
bió numerosos  tratados  sobre  los  puntos  más 
im))ortantcs  de  Filosofía,  de  Moral,  de  Historia 
y  de  Ciencias.  Los  fragmentos  que  quedan  fue- 
ron reunidos  por  Bake  con  el  título  de  Posido- 
nii  Bhodii  reliejuia:  docírinoe  (Leyden,  1810). 

POSITIVAMENTE:  adv.  m.  Cierta  y  efectiva- 
mente, sin  duda  alguna. 

No  solamente  no  me  hacen  bien,  sino  que 
POSITIVAMENTE  me  hacen  mal. 

Fe.  Asgel  Manrique. 

Proteger  con  privilegios  y  exclusivas  un  ra- 
mo de  industria,  es  dañar  y  desalentar  POSITI- 
VAMENTE á  los  demás,  etc. 

JOVELIANOS. 

POSITIVISMO:  m.  Calidad  de  atenerse  á  lo 
positivo. 

-Positivismo:  Demasiada  afición  á  comodi- 
dades y  goces  materiales. 

-  Positivismo  :  FU.  Sistema  filosófico  que 
pretende  atenerse  á  2os  hechos  y  á  su  obseivación 
como  único  criterio  científico.  La  palabra  ^siíí- 
vismo  comenzó  a  ser  usada  por  A.  Comte,  y  hoy 
expresa  una  tendencia  general,  la  del  empiris- 
mo, que  reviste,  cual  Proteo,  mil  y  mil  formas 
diversas  y  que  ha  sufrido  transformaciones  sin 
cuento.  Experiencia  y  cálculo,  oposición  á  lo 
ideal,  necación  de  lo  metafísico  y  de  lo  trascen- 
dente son  los  caracteres  más  genéricos  que  se 
pueden  señalar  á  la  dirección  positivista,  siquie- 
ra sea  imprescindible  considerar  la  diversidad 
de  sus  manifestaciones  si  se  ha  de  tener  una 
idea  exacta  de  lo  que  implica  y  de  los  elementos 
que  haya  aportado  al  progreso  de  la  Ciencia  y 
de  la  Filosofía,  pues  la  palabra  positivismo  de- 
si"na  multitud  de  sistemas  y  conjeturas,  que  no 
tienen,  si  acaso,  más  lazo  común  que  el  del  pre- 
dominio exclusivo  que,  al  menos  nominalmente, 
se  atribuye  á  la  experiencia. 

El  positivismo,  que  comenzó  apollando  datos 
á  la  ciencia  con  un  odio  irreconciliable  á  todo 
saber  a  priori,  que  ha  construido  ciencia  sin  cui- 
darse de  la  Lógica,  concertaba  en  muchos  pun- 
tos con  la  conducta  de  los  hombres  en  la  vida,  y 
aspira  hoy  (después  de  múltiples  transfoiTuacio- 
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nes)  á  contar  el  número  de  sus  adeptos  por  el  de 
los  ((ue  lo  conocen.  Desde  luego,  el  positivismo 
actual  corrige  ya  hoy  en  parte  el  error  del  que 
apareció  el  año  30  pretendiendo  romper  con  to- 
da tradición  científica   y  se  atiene  á  los  resulta- 
dos del  proceso  del  saber,  llegando  á  confesar 
que  «la  ciencia  se  halla  en  su  propia  historia.» 
Señaladamente  la  cuestión  que  sirvió  de  causa 
ocasional  y  de  motivo  de  protesta  á  la  aparición 
del  positivismo  es  y  procede  de  más  largo  abo- 
lengo ijue  el  que  le  atribuyera  Comte.  En  efec- 
to, de.sde  tiempos  muy  antiguos  se  halla  plan- 
teada en  la  ciencia  la  cuestión  fundamental  de 
resolver  el  principio  de  los  conocimientos  huma- 
.  nos  por  la  rnctíít  ó  por  la  experiencia,  por  las 
ideas  ó  por  los  hechos.  Tal  es  la  cuestión  que  de- 
baten los  ¡)Ositivistas  de  un  lado  y  de  otro  los 
idealistas.  Parten  aquéllos  del  estudio  de  la  rea- 
lidad concreta  y  efectiva,  sensible  en  tiempo  y 
esiiaoio;  proceden  éstos  de  la  consideración  de  la 
realidad  suprasensible  y  determinable.  Si  el  pro- 
blema se  ofreció  en  sus  comienzos  como  pura 
cuestión  de  método,  hoy  se  extiende  á  más  am- 
plios horizontes  y  lleva,  mediante  la  fuerza  pro- 
gresiva de  la  indagación  crítica,  á  una  completa 
renovación  de  la  ciencia  y  de  la  vida.  Planteada 
se  halla,  en  efecto,  la  cuestión  de  antiguo  en  la 
historia  del  pensamiento  entre  las  dos  primeras 
escuelas  de  la  filosofía  griega:  la  jónica  y  la  itá- 
lica. Adopta  la  primera  el  método  inductivo,  y 
partiendo  de  la  observación  de  los  fenómenos 
sensibles  llega  á  formular  por  generalización  las 
leyes  del  Universo,  en  opuesta  dirección  al  rum- 
bo seguido  por  la  escuela  itálica,  que  parte  déla 
idea  más  general  para  proceder  luego  por  vía  de 
deducción.  Reproducen  de  nuevo  la  cuestión  las 
dos  direcciones  de  la  doctrina  socrática,  el  pla- 
tonismo y  el  aristotelismo,  y  reaparece  la  misma 
dificultad  durante  toda  la  Edad  Media  en  la  cé- 
lebre  querella   entre    nomineüislas  y   realistas 
(V.  Conceptualismo,   Nomin.^i.ismo  y  Rea- 
lismo). En  la  Edad  JNloderna,  Bacon,  recomen- 
dando constantemente  la  experiencia  y  el  méto- 
do inductivo,  es  el   precursor  de  Locke,  quien, 
sistematizando  el  célebre  princiino  peripatético 
es  á  su  vez  el  maestro  del  sensualismo  del  si- 
glo XVIII.  Comentando  Descartes  á  Platón  y  ex- 
poniendo la  teoría  de  las  ideas  innatas  (V.  Cak- 
TEsi.vNisMo),  da  origen  al  movimiento  idealista 
que  se  señala  en  todos  sus  discípulos;  y  aun 
cuando  más  tarde  Leibnitz,  en  su  genio  vasto  y 
conciliador,  aspira  á  concertar  á  Loclce  con  Des- 
cartes y  á  Aristóteles  con  Platón,  se  decide  sin 
embargo  por  el  último.  A  través  del  gigantesco 
movimiento  del  idealismo  especulativo  alemán 
aún  subsiste  el  problema,  y  llega  á  comienzos 
del  siglo  con  A.  Comte,   que  da  nombre  á  la 
nueva  doctrina,  siíiniera  el  desarrollo  que  des- 
pués ha  alcanzado  rebase  con  mucho  los  límites 
de  la  filosofía  de  Comte.  Con  tener  un  princijiio 
fundamentalmente   originario  la   aparición  del 
positivismo,  ha  ido  desiiués,  al  tomar  la  diver- 
sidad de  matices  de  que  es  susceptible  en  sus 
múltiples  aj)licaoiones,  asumiendo  en  sí  varias 
direcciones  del  pensamiento,  y  al  jiarecerlas  más 
encontradas.  Coinciden  tales  corrientes  en  un 
jjuuto  que  formulan  concretamente  algunos  pien- 
sadores, repitiendo  el  gritode  lucha  de  Proudhón: 
«guerra  á  lo  absoluto.»  Tal  es  el  propósito  más 
acentuado  del  positivismo:  borrar  la  metafísica 
de  la  ciencia  y  suprimir  todo  principio  ontoló- 
gico  en  la  vida,  siquiera  se  sustituya  por  otros 
que,  revestidos  de  ciertas  a))ariencias  realistas  ó 
procedimientos   empíricos,  llevan  á  los  nuevos 
sectarios  á  hacer  metafísicas  más  hondas  y  fun- 
dar especulaciones  más  abstrusas  que  las  de  los 
sofistas  y  escolásticos.  Aparte  la  crítica  de  Kant 
y  las  consecuencias  implícitas  en   el   profundo 
análisis  hecho  por  este  filó.sofo  del  conocimiento, 
son  precedentes  que  contribuyen  por  igual  al 
desarrollo  de  la  nueva  escuela  el  intoleetualísmo 
empírico  de  Locke,  la  dialéctica  hegueliana.  .seña- 
ladamente en  su  extrema  izquierda,  los  adelan- 
tos empíricos  del  psicologismo  moderno  y  los 
matices  menos  exagerados  del  antiguo  materia- 
lismo. 

Corresponde  en  parte  el  éxito  algo  ruidoso  y 
rá]jido  del  positivismo  á  la  necesidad  latente  en 
todos  los  espíritus  de  protestar  contra  los  abusos 
del  idealismo,  y  que  inici.)  la  escuela  escocesa  con 
su  idea  del  sentido  íntimo  y  de  la  observación 
de  los  hechos,  que  es  en  el  fondo  la  obra  de  la 
sana  razón  contra  las  abstracciones  idealistas. 
El  predominio  de  la  nueva  escuela  está  además 
en  armonía  con  el  criterio  reinante  en  las  socie- 
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dades  modernas,  verdaderamente  positivistas, 
que  atienden  con  exclusivo  afán  á  los  intereses 
materiales,  cuyos  indudables  beneficios  seducen, 
descuidando  los  morales  que,  puestos  de  nuevo 
en  cuestión,  no  jirestan  firme  inspiración  á  la 
conciencia.  Careciendo  los  contemporáneos  de 
un  ideal,  siir  la  fe  que  por  entusiasmo  les  mo- 
vier-a  á  las  más  grandes  acciones  en  tiempos  pa- 
sados, se  adhieren  alaciara  sencillez  del  criterio 
positivista  é  interpretan  sus  conclusiones  como 
aptas  para  sancionar  tendencias  egoístas. 

Con  muy  ligeras  variantes,  los  partidarios  de 
la  nueva  escuela  aceptan  como  única  fuente  de 
conocimiento  la  experiencia,  señaladamente  la 
exterior,  y  desechaír  cuanto  de  ella  excede.  Con- 
sideran el  conocimiento,  lo  mismo  que  Kant, 
como  mera  relación  de  sujeto  á  objeto,  enten- 
diendo (¡ue  la  relación  como  tal  trasciende  de 
los  términos,  y  suponiendo  por  consecuencia  que 
el  que  conoce  jamás  recilie  la  realidad  del  objeto 
y  sólo  percibe  el  hecho,  el  fenómeno,  sin  que  la 
ciencia  pueda  ser  más  que  una  fenomenología  ó 
colección  [íositiva  de  hechos. 

La  declaración  de  que  no  comprendemos  nada 
más  allá  del  fenómeno,  la  eliminación  de  todo 
conocimiento  que  no  es  empíricamente  observa- 
ble, y  la  condenación  de  la  Metafísica  y  de  toda 
realidad  trascendente,  son  las  conclusiones  qne 
toman  los  positivistas  de  la  crítica  kantiana 
(V.  Kantismo).  De  la  dialéctica  de  Hégel  se 
asimilan  el  concepto  de  lo  real  como  lo  concreto, 
que  evoluciona  en  la  determinación  sucesiva  de 
los  fenómenos,  processns  general  ó  devenir  (véa- 
se Heguelianismo).  Hace  el  positivismo,  aun 
sin  quererlo,  metafísica;  pues,  contradiciendo 
sus  pro]jósitos,  especula  y  filosofa  al  querer  sa- 
car algún  fruto  de  los  nnnierosos  datos  que  re- 
coge. Deja  llena  su  ciencia  de  hipótesis  á  cual 
más  atrevidas,  y  de  cálculos  de  probabilidades 
qire  exigen,  para  su  legitimidad,  tanto  los  datos 
emyííricos  como  los  racionales.  Afirmar,  como  lo 
hace  en  general  el  pos¡tivi.smo,  i|ue  la  objetivi- 
dad del  conocimiento  depende  de  condiciones 
distintas  de  la  experiencia,  y  declarar  después 
que  la  ciencia  no  tiene  más  contenido  que  la  per- 
cepción de  los  fenómenos,  son  dos  asertos  contra- 
dictorios, que  no  son  definibles  como  verdade- 
ros uno  y  otro,  aun  cuando  para  ello  se  emjileen 
los  esfuerzos  y  argucias  de  la  más  refinada  suti- 
leza sofistica. 

Subsiste,  á  pesar  de  sus  patentes  contradiccio- 
nes, el  sentido  positivista  en  la  Ciencia  y  en  la 
Filosofía,  porque  después  del  gigantesco  movi- 
miento del  idealismo  especulativo  en  Alemania 
(V.  Filosofía.  III  La  Filosofía  en  su  historia) 
no  solicitan  la  atención  ni  parecen  capaces  de 
cansar  estado  en  el  pensamiento  contemporáneo 
ninguna  de  las  grandes  construcciones  de  la  Fi- 
losofía moderna,  como  si  se  hubiera  cerrado  el 
ciclo  de  las  grandes  síntesis.  Absorbe  por  com- 
pleto al  presente  la  atención  de  todos  los  pensa- 
dores (sin  exceptuar  Alemania,  la  tierra  clásica 
de  los  metafísicos)  el  sentido  positivista,  com- 
plejo en  su  formación,  pues  á  él  van  coincidien- 
do^ como  radios  á  su  centro,  elementos  (á  más 
de  los  indicados)  hasta  ahora  dispersos.  Las  con- 
secuencias de  la  Enciclopedia,  que  equivalen  á 
ia  discreción  del  sentido  común  batallando  con- 
tra los  rigorismos  escolásticos;  los  razonamien- 
tos inductivos  de  las  escuelas  económicas  que 
protestan  contra  las  utopias  dclsocialismo;el re- 
crudecimiento de  la  crítica,  que,  iniciado  ]ior 
Kant  y  llevado  á  su  último  extremo  por  Va- 
cherot,  Reuouvier,  Pillon  y  otros  es  contrario  á 
lo  dogmático  y  trascendental;  la  tradición  de 
Comte,  continuada  por  Littré  y  otros,  aspirando 
á  limitar  la  esfera  de  lo  inteligible  á  la  fenome- 
nología; la  poderosa  falange  que,  desprendida 
de  los  últimos  límites  de  la  izquierda  heguelia- 
na, eleva  á  principio  primero  de  la  realidad  el 
devenir'-,  las  copiosísimas  y  delicadas  observacio- 
nes de  los  modernos  discípulos  de  Hume  que- 
riendo constituir  la  escuela  ¡isicológica  inglesa 
partiendo  del  hecho  irreductible  de  la  sensación 
(V.  A.sociación)  y  de  sus  consiguientes  relacio- 
ciones  de  semejanza  y  diferencia;  la  renovación 
con  tendencia  cada  vez  más  práctica  del  kantis- 
mo, ¡ireconizada  ¡lor  Fiseher  y  otros  en  Alema- 
nia; y  más  que  nada  el  imperio  siempre  crecien- 
te del  conocimiento  de  lo  concreto  en  las  expe- 
riencias de  las  Ciencias  natui-ales,  en  su  natura- 
lismo científico,  que  parece  fase  nueva  del  ya  re- 
lativamente viejo  positivismo,  junto  con  cierto 
injustificable  abandono  de  la  reflexión  filosófica, 
constituyen,  como  en  verdadero  aluvión,  la  mo- 
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derna  ciencia,  orgullosa  con  sus  triunfos  y  dota- 
da de  un  espíritu  de  proseliti.smo  que  la  hace 
degenerar  en  lo  que  más  combate,  en  el  dogma- 
tismo, inherente  á  toila  fórmula  escolástica.  Con 
un  génesis  tan  complejo  y  con  elementos  tan 
distintos,  si  bien  convergentes  todos  ellos  acier- 
ta comunidad  de  sentido,  muestra  la  ciencia 
contemporánea  una  variedad  de  matices  en  sus 
direcciones  que  parecen  síntomas  de  vitalidad 
en  el  pensamiento,  y  que  son  pruebas  couclu- 
yentes  de  la  parcialidad  de  su  criterio,  camliia- 
ble  segi'in  los  casos  }'  las  circunstancias  con  gra- 
ve menoscabo  de  la  Lógica  y  de  los  sistemas  eter- 
nos de  la  verdad.  Milsaud  llama  este  criterio  de 
las  nnevas  escuelas  Fruteo  del  pensamiento. 

Toda  la  ciencia  positiva  contemporánea  pro- 
cede del  dinamismo,  atribuido  á  las  fuerzas  fí- 
sicas, elevando  á  principio  comprobado  en  la 
experiencia  la  idea  especulativa  de  Hégel  del 
devenir  (V.  Dinamismo).  Cuantos  términos  sim- 
ples ó  irreductibles  encuentra  la  experiencia  co- 
mo principios  pensados,  son,  según  las  nuevas 
escuelas,  otros  tantos  puntos  de  arranque  piara 
el  movimiento  continuo,  siemiae  progresivo, 
que  considera  la  ley  superior  de  la  realidad  y  de 
la  vida  en  lo  conocido  con  el  nombre  de  evulii- 
ción.  En  ella  se  jiretcnde  hallar  la  fórmula  ge- 
neral que  despeja  todas  las  incc'gnitas.  Si  se 
trata  de  saber  cómo  la  célula,  elemento  irreduc- 
tible parala  observación  fisiológica, llega  á cons- 
tituirse y  formarse,  apareciendo  el  ser  orgánico 
y  vivo,  y  á  modo  de  grado  superior  el  sujeto  con 
fenómenos  psíquicos,  es  preciso  sujetarla  á  una 
indefinida  evolución,  á  un  continuo  movimien- 
to y  á  un  proceso  sin  fin  de  selección  y  difereii- 
ciación  en  sus  diversos  elementos.  Cuanto  se  di- 
ce de  la  célula  vale  para  el  átomo  químico  ó  pa- 
ra la  molécula,  el  éter  y  sus  vibraciones.  Con 
semejante  tendencia  fácil  es  colegir  el  spiritns 
intus  de  las  nuevas  doctrinas,  que  sujetan  la 
concepción  general  de  la  vida  á  un  proee^svs  en 
su  fondo  absoluto,  pues  es  ley  universal  y  onini- 
coniprensiva,  siquiera  en  .sus  manifestaciones  y 
comiiroba clones  se  revista  modestamente  de  ra- 
zonamientos tomados  de  la  experiencia.  Pero 
que  es  concepción  absoluta,  que  es  idea  que  abar- 
ca todo  lo  cognoscible,  lo  muestra  Spencer  en 
sus  Primeros  principios,  Bagehot  en  sus  Leyes 
sociales  del  desenvolvimiento  de  las  naciones, 
Waitz  en  sus  Estudios  sobre  el  lenguaje,  los  par- 
tidarios de  Darwin  con  sus  teorías  transformis- 
tas,  Clemence  Royer,  Hreckel  y  otros  con  sus 
opiniones  sobre  el  determinismo,  y  por  último 
el  carácter  general  que  resalta  en  todos  los  es- 
critos de  todos  los  modernos  pensadores.  No 
sori>renderá  tal  unanimidad  de  opinión  á  lus  que 
entiendan  que  casi  todos  los  partidarios  de  las 
nuevas  teorías  vienen  por  igual  imbuidos  (quizá 
no  exageramos  al  decir  jireocujiados)  de  una  pre- 
vención universalmente  extendida  antifilosófica 
y  principalmente  antimetafísica,  estimando  co- 
mo sueños  imaginarios  cuanto  se  piensa  respecto 
á  la  naturaleza  de  las  cosas  y  á  todo  lo  que  se 
aparta,  siquiera  sea  momentáneamente  en  el 
])ensamiento  del  sujeto,  del  inmenso  escenario 
del  mundo  de  las  experiencias  que  ofrece  el  li- 
bro siempre  abierto  de  la  naturaleza  en  sus  fe- 
nómenos. El  alcance  de  tal  modo  de  razonar  lle- 
ga á  la  injustificada  pretensión  de  resolver  el 
problema  ontológico  merced  á  un  mecanismo 
(V.  Mecakismo),  en  el  cual  se  congregan  en  in- 
definida serie  los  pensamientos  y  aun  los  obje- 
tos pensados,  de  igual  manera  que  los  átomos 
químicos  para  constituir  cuerpos  cada  vez  más 
com]ilejos. 

Como  persistente  preoeupaciin  se  apodera  del 
pensanriento  actual  el  prurito  de  la  serie,  cuyas 
excelencias  unánimemente  decantan  las  diver.sas 
formas  del  jiositivismo.  Se  observa  la  realid.iil 
en  la  simplicidad  de  su  constitución,  .se  trata  de 
comprender  este  quid  indescifrable  para  la  ex- 
periencia, que  constituj'e  el  fondo  prinntivo  de 
las  cosas,  ó  se  inquiere  el  elemento  primario  de 
todo  objeto,  pues  el  jiositivismo  lo  encuentra,  lo 
mismo  para  lo  moral  que  para  lo  físico,  ya  eir 
células,  ya  en  proto]ilasnias,  ya  en  nociones  .se- 
mejantes que  tienen  piredisiiosición  á  la  unión  en 
serie  con  elementos  afines,  y  á  la  separación,  se- 
gún orden  serial  de  los  diferentes.  Claro  es  que 
los  enemigos  acérrimos  del  ontologismo,  los  que 
no  se  desdeñan  de  concebir  los  fenómenos  todos 
según  una  sidiordiuación  completa,  viendo  en  el 
orclen  serial  de  su  aparición  y  enlace  una  cons- 
tante evolución,  ofrecen  al  pensamiento  un  nue- 
vo aspecto  del  problema  ontológico  y  metafísico. 
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Siliopoiiliiiiior  y  Kiiiiillro.  'I  oiiiiiilii  lll  i'Ui'.Hlióii  iiii 
lo»  iiiiinuiH  ti'iiiiiiiii»  OH  i|iic  vii'iio  |iin'Mlii  v  '"• 
niioltii  |>or  loH  iiiiliiriilisliiH,  niiiiion  iIchiIo  liiouo 
iilijui'iniivH  ili^fiiiM  lio  oxniiioii.  Si  I»  oi'liiltt  limo- 
l(l){i('ii  >'i  ul  lítiiiiio  rÍHJi'o  Hdii  riiiii'aiiK'iito  |irliu'i- 
|ii()M  |H>ii.siiilns,  iiiio  lili  loiiliiliiilos  virtimloH,  olili- 
gililu  t'N  oonfo.iai'  i|iio  Iiih  imiuIíiIiuIoh  qilo  ho  ooiin- 
coii  011  lll  ri'liilii  iniivorliilii  i'ii  HÓr  iirniiiiiio  y  vi- 
vo, lino  loH  roiii'inii'iiDS  i¡iio  >io  (il)StM'Viiii  i'iiol  úto- 
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mi|ii>iK>ol  |irnroso  (lo  In  ovohiciiíii.  Y  en  tiil  cuso 
ol  pioblciiiii  lio  la  roiiliilttil  ilo  lis  ooiiis  pnroco 
i|iioiliir  i'osni'llo,  iitiilmyonilo  li  lii  mora  lonim  ilo 
lll  ovnliioii'in  iHilor  snliiioiito  pniti  eiif;oniIi'nr  por 
8Í  la  oimliilail  ilo  las  cosas  y  lo.s  oararloros,  ya 
sciiiojaiito-i,  ya  ilistintos,  ilo  los  li'nónií'iios.  Ailo- 
iiiiLs,  nonio  la  ovoliioióii  os,  más  qno  loy  roal  (io 
los  roiii'iinonos.  poroopoión  geiioral  do  óstos  por 
la  inloli^oiii'ia,  venilienios  li  parar ilcconsocnon- 
cia  011  ooiisoi'iioiicia  á  rosiiltailos  iIo  toilo  ¡iiinto 
iiiBcoptablos,  pnos  impliían  un  i'/ralismo  .itibjf- 
tiro  nioivoil  al  cual  su  ooiu'ilie  un  inolile  general 
para  tixlos  los  roiniíiionos  que  pioilme  (en  el  son- 
tillo  lie  oniíouilrar')  un  prineipio  ilel  cual  salen 
tollas  las  cuilitlaiies  inherentes  á  las  cosas.  De 
no  atriluiir  tal  tiascenilciicia  á  la  evolmión,  se- 
rá obligailo  pensar  ipie  las  cualiiliules  que  cono- 
cornos  en  los  distintos  desarrollos  de  la  célula  y 
los  caracteres  qno  ]>ercibinios  en  los  fenómenos 
so  hallan  contenidos  como  en  germen  virtual  ó 
cu  jiosildo  desarrollo  (in  ¡lolnilia,  que  dirían  los 
escolásticüs\  ya  en  la  célula  lisiologica,  ya  en  el 
átomo,  ya  en  el  éter.  De  ser  asi,  todavía  Wundt, 
Fochner,  Gerland  y  otros  podrían  esperar  algún 
iSxito  en  sus  propósitos  do  aunar  y  concertar  los 
descubrimientos  del  uaturalisnio  con  la  Filosofía, 
puos  ésta  no  se  halla  en  disposieii'm  de  disputar 
por  nomines,  y  con  tal  de  que  á  las  teorías  natura- 
listas presida  un  orden  y  princi[iio  general  ¡lue- 
de  solicitar  lundadaniente  una  legítima  iuter- 
veiición  on  la  solución  del  problema  general  de 
la  vida.  So  hallan  en  parte  obligadas  las  nuevas 
teorías  á  aceptar  tal  conclnsiipii  iminiesta  por  la 
lógica,  pues  en  el  loiido  de  todas  estas  escuelas 
lato  una  genealogía  kantiana  á  cuya  sombra  de- 
bieran admitirla  como  un  postulado  de  realidad, 
postulado  que,  si  es  supuesto  necesario  y  punto 
de  arnanque  de  la  ley  de  la  evolución,  condicio- 
na favoralilemente  para  concebir  el  contenido  de 
la  evolución  misma  sin  los  ciegos  impulsos  y  des- 
arrollos inconscientes  del  determinismo.  V.  De- 
TERMIXISMO. 

Objeciones  de  igual  índole  pueden  hacerse  á 
las  consecuencias  principales  que  se  infieren  de 
la  teoría  de  la  evolución.  Decae  con  ella  el  ]ien- 
samiento  en  su  concepción  general  de  la  realidad, 
sin  que  logren  detener  tal  descenso  los  estima- 
bles esfuerzos  que  en  contra  hacen  algunos  do 
los  más  ilustres  representantes  de  la  Psicología 
inglesa  contemporánea,  y  entre  ellos  principal- 
mente Spencer,  cuya  vasta  inteligencia  ha  pre- 
visto en  parte  loque  indicamos.  Otro  tanto  acon- 
teció a  St.  Mili,  que  abandonó  en  los  i'iltimos 
años  de  su  vida  la  a|iai'ente  seguridad  de  sus 
opiniones  para  permitirse  presumir  ijue  el  fondo 
latente  de  todas  las  teorías  modernas  conducían, 
por  ley  inherente  á  su  constitución,  á  un  escep- 
ticismo inevitable.  Así  se  inliere  el  i'icio  de  ori- 
gen de  la  teoría  de  la  evolución,  concebible  como 
un  hilo  indelinido,  que  si  muestra  en  su  centro 
gran  claridad  se  halla  completamente  obscuro 
en  sus  extremos,  á  los  cnales  no  llega  sin  duda 
la  irradiación  de  la  luz  central.  La  teoría  de  la 
evolución  es  un  principio  itidnclii'o  que  se  mue- 
ve por  necesidad,  tanto  lógica  como  real,  dentro 
de  supuestos  que  previamente  se  declaran  incog- 
noscibles, sin  prever  como  se  cierran  de  esta  suer- 
te las  soluciones  racionales  al  problema  plan- 
teado. 

Complemento  de  la  teoría  evolucionista  es  la 
de  la  relatividad  del  conocimiento,  examinado 
por  el  positivismo  en  los  tres  momentos  que  le 
señala  como  distintos:  sensación,  inteligencia  y 
conciencia.  Según  afirman,  no  conocemos  más 
que  fenómenos  y  el  génesis  de  toda  perceptibilidad 
se  halla  en  la  sensación:  pero  ante  todo,  el  fenó- 
meno, como  lo  determinado,  jno  supone  algo  de- 
terminable  en  cuya  \irtud  se  concreta?  Aun  li- 


rosi 

niilmln  la  lieniln  ni  iniiiHÍiiiiililo  dol  oiilaon  i|e 
loM  loiiiiiiiKiiiiH  y  á  In  |i«n'n|H'ióiido  liio  riiuMiinu:- 
yiinilii.%  iniiiion  do  Un  iiriliifriiii)  do  niioxiateiicU, 
e»  lio  proHiiiiiir  qno  taloii  caunaii  nr^iinilitii  non  ya 
un  ulotnoiito  iiloal  ooinoliido  por  ol  mijuln  on  la 
colitonipliiriifii  lio  iilgo  qno  no  oh  ol  iDliijnii'liii. 
I'i'io  igiiiiraiiioH  cómo  «o  lin  do  iimtillcnr  la  limi- 
tación qno  no  quicri'  Impiinor  a  lu  inloligriHÍa. 
t  l'or  iiiié  lia  de  di'lonorno  oí  prii<'ow>  lógico  on  o| 
ciiiiiii'iinionto  lio  liin  cniínan  HOgiiiidaH'  Doclarnr 
iii<:ii){iiOHcib|oH  hiH  priinorafl,  Hiipono  algi'in  coiio- 
ciniioiito  do  ollaH.  Adciiiáii,  aliriiiarqne  procedo 
ol  coiiwimiontii  do  la  jiorcopcii'iii  de  HonMiicioiic» 
intorioriiionto  claHifícailiiH  on  dirorcntcH  ó  Homo- 
jaiitc»:  limitar  la  obra  intolictual,  ya  á  la  difo- 
roiiciiicii'iii  do  HciiMacionoH  ilistinlaH,  ya  ú  la  ano 
eiiiciiin  do  las  somojaiito»,  a|uirto  do  que  nupono 
iinplícilanionto  la  proexixtuncia  do  principioH 
oliwillcadoroH  do  diferencia  y  Honiojan/a,  oh  evi- 
tar ó  huir  la  dificultad  dol  problema  ciontflico 
iiiiU  que  jirocurar  resolverlo.  La  soiiKación  oa 
sionipro  afección  y  modificación  subjetiva:  no  o» 
minea  por  hí  oleineiito  intelectual  siiHieptiblo 
do  engendrar  la  complicadísinia  operación  de  las 
percepiionos,  siendo  do  otro  lado  inconcebible 
percepción  om)iírica  sin  la  suposición  implícita 
o  ex|il(cita  de  objeto  sentido,  He  algo  que  nos 
modifica.  Sólo  será  admisible  (de  aceptar  como 
ilnico  génesis  del  conocimiento  la  sonsaciónl  ol 
procedimiento  inductivo,  que  ha  de  caminar 
sieni]ire  en  medio  de  su|iiiest03,  como  el  de  cier- 
ta uniformidad  serial  en  la  aprehensión  subjeti- 
va lie  los  fenómenos.  El  camliio  de  la  inducción 
á  la  deducción  no  está  indicado  en  ningún  mo- 
mento del  orden  serial  de  los  fenómenos,  ni  es 
concebible  tampoco  que  pueda  indicar.se  momen- 
to en  el  desarrollo  y  manifestación  do  la  inteli- 
gencia qne  marque  el  punto  en  el  cual  se  ha  de 
cambiar  la  dirección  inductiva  en  deductiva.  Es 
inexcusable,  suponiendo  igual  legitimidad  en  am- 
bos procedimientos  (V.  Dkdicciün  é  Induc- 
ción'), admitir  un  cierto  principio  de  unidad  en 
las  múltiples  manifestaciones  de  la  inteligencia. 
;  Es  tal  principio  producido  por  el  sujeto  que 
piensa?  Caemos  en  un  idealismo,  contradictorio 
de  todo  el  carácter  realista  que  se  atribuyen 
las  teorías  novísimas. /Reside  quizá  en  el  nexo 
y  relación  común  qne  une  por  igual  todos  los  fe- 
nómenos? Declina  necesariamente  el  espíritu  en 
un  obligado  conocimiento  de  la  esencia  de  las 
cosas,  palabra  que  expresa  los  odios  que  dan  ban- 
dera común  á  las  nuevas  escuelas  contra  la  Jle- 
tafísica.  La  idea  que  del  conocimiento  se  forma 
el  positivismo  es  una  idea  parcial;  oscila,  según 
dice  Spencer,  entre  dos  ríos  ó  corrientes:  el  obje- 
tivo (cuyo  noúmeno  es  previamente  declarado 
incognoscible)  y  el  siibjcíiro  (al  cual  se  niega 
anticipadamente  valor  real).  Si  de  un  lado  lo 
objetivo  no  es  cognoscible  y  lo  subjetivo  no  es 
real,  de  otro  queda  siempre  el  nexo  y  punto  de 
enlace  en  ambos,  más  que  como  verdadera  in- 
cógnita como  término  sobre  el  cual  ni  cuestión 
cabe  en  la  posición  abstracta  del  problema. 

Ante  tales  dificultades  se  comprende  la  nueva 
tendencia  manifestada  por  algunos  positivistas, 
y  i>rincipalniente  por  casi  todos  los  discípulos 
del  criticismo  kantiano,  que  .se  atreven  á  ceder 
algo  en  sus  exageradas  pretensiones  antifilosófi- 
cas, y  que  buscan  en  la  Filosofía  un  concepto 
más  amjilio  del  conocimiento,  á  cuya  sombra  sea 
posible  determinar  una  síntesis  relativa  de  las 
múltiples  direcciones  que  ofrece  la  fecundidad 
del  pensamiento  moderno.  De  los  más  fieles  re- 
presentantes de  esta  tendencia  es  ^'undt,  el  cual 
llega  á  concebir  la  Filosofía  como  alma-múter  de 
las  ciencias.  Admitida  la  aplicación  general  de 
la  Filosofía,  señaladamente  de  la  Lógica,  ala  or- 
ganización de  las  ciencias  particulares,  hay  ne- 
cesidad de  olvidar  ya  como  armas  enmohecidas 
las  sarcásticas  diatribas  de  los  científicos  contra 
los  filósofos,  y  es  obligado  dejar  de  tomar  por 
dogma  la  distinción  orgullosamente  establecida 
entre  el  científico  y  el  filósofo,  reducida  en  últi- 
mo término  á  negar  á  las  especulaciones  de  éste 
trascendencia  y  valor  científicos.  Sujmestodeun 
modo  implícito  y  presente  al  ¡lensamiento,  por 
lo  menos  carao  jmstulodo  de  realidad  (V.  PosTU- 
LADo\  se  ofrece  á  la  atención  el  principio  bajo 
el  cual  es  posible  determinar  la  interna  compo- 
sición de  las  direcciones  inductiva  y  deductiva, 
y  el  natural  y  obligado  término  de  la  lucha  in- 
fecunda entre  fuerzas,  si  opuestas,  convergentes 
á  un  mismo  fin.  Cuantas  apariencias  fenomena- 
les pretenda  recoger  una  diligente  observación 
se  muestran  por  igual  dadas  como  pertinentes  á 
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un  mipiioiito  olijoto,  qno  domlo  mi  uní'' ■  '  '    ■■ 
tan  li'|{lilnii>  oiroiioiiinioiilo  qiio  inl  ' 
In   pi  I. .  |,.  í.'ii   larli'iiUr  lo  t/it*l   con  ■.  ■ 
doi"''  b'ii  do  lo  tfilill   do'llieo   la    urca* 

«allí  \"  lo  pirliciilnr.  A  In  vn,  el  mi. 

joto  qu.  llnllDCJO- 

.  .,  y  jior 

ii:j  Mili     i.i   'iiinbiil    do    U 

priq  ri  o|  i|iioo<ino<r.  Do  onla 

dolí'  ■  liida  on  ol   principio  i|iia 

debo  explicar  la  ■'oiii|><i>iii  i.'.n  del  roii'iciniiontó  y 
jiintilicnr  HU  realidad,  tiiiio  qno  iiri).'innrM'  nec«- 
Hiirinniento  un  coiiciqít»  nuiH'rior  ni  que  late  en 
ol  loiiilo  do  todax  lax  doctrinan  ixinitiviiitaii,  quo 
por  no  considerar  ol  problinia  de  la  urdad  nii'ui 
quo  en  tiTiniíioHOxcliiHivuini  nte  nlativon  nc  ven 
iinbiiída.i  do  un  germen  de  e!ice)ilii  isnio,  domi- 
nado sólo  |ior  aquello»  que,  aun  á  riedgo  do  wsr 
infielca  á  siiH  principio»,  invaden  la  ciirera  de  Is 
o!t|icculación  con  tcndcncioa  dogniátican  y  conii- 
triiccionoH  filosiifíca». 

Carece  la  doctrina  positivista  do  una  teoría 
completa  del  conocimiento.  Escuela  fomiada  de 
aluvión,  recoge  algunos  resnltados  de  los  in¡U 
profundos  análisis  del  conocimiento  hechos  lioa- 
ta  hoy,  y  ante»  que  dejarse  avasallar  por  un  68- 
ccpticisino  inútil  prefiere  tomar  y  usar  laa  fa- 
ciiltade.s  intelectuales  tal  cual  las  ofrece  e»  »u 
recta  aplicación  el  sentido  común,  merced  á  lo 
cual  acapara,  como  en  arsenal  inmenso,  la  rique- 
za do  datos  que  la  observación  le  iiio[iorciona. 
No  basta,. sin  embargo,  la  higica  natural,  ni  el 
sentido  común,  piedra  de  toijuc contra  todaaba- 
tracción  exclusiva  y  escolástica,  es  suficiente 
para  formar  conocimiento  científico.  Así  se  ob- 
serva que  la  nueva  fase  del  positivismo,  lo  que 
se  llama  naturalismo  conUin poruñeo,  no  desdeña 
el  terreno  e.speculativo;  antes  bien  gusta  hacer 
dentro  de  él  excursiones,  en  ajuiriencia  modes- 
tas y  en  el  fondo  de  gran  trascendencia  y  alcan- 
ce, siquiera  se  muestre  celoso  de  los  fueros  de  la 
expeiiencia,  vltima  ralío  ó  inapelable  tribunal 
de  todas  sus  controversias.  >Se  debe  semejante 
hecho  á  ley  superiorá  la  voluntad  humana;  pero 
aunque  los  cxperiraentalistas  se  precien  de  su 
método  y  muestren  á  cada  paso  un  prurito  de 
filosofar  de  tejas  abajo  (las  llamadas  causas  se- 
gundas), relegando  los  más  altos  y  superiores 
principios  á  la  esfera  de  la  Poesía,  es  lo  cierto 
que  ha  allegado  el  análLsis  experimental  un  cú- 
mulo tal  de  datos  á  la  cultura  genera],  (|He  pre- 
cisa indispensablemente  el  pensamiento  fomiaró 
ensayar  la  formación  de  síntesis  relativas  de  ma- 
yor ó  menor  alcance,  pero  síntesis  al  fin,  bajo  las 
cuales  se  ordene  la  masa  indefinida  de  conoci- 
mientos que  la  experiencia  tiene  ja  recolectados. 

Ya  en  tal  camino,  el  positivismo  es  una  me- 
tafísica positivista  ó  negativa  que  especula  so- 
bre la  experiencia;  un  idealismo  al  revis.  ;  Quién 
sabe  si  en  día  no  lejano  servirá  á  la  pretensión 
justificada  de  aunar  y  concertar  la  especulación 
con  la  experiencia,  fundando  así  la  unidad  del 
saber  y  de  la  realidad,  que  ha  de  ser  el  valladar 
invencible  para  toda  pretensión  escéptieal  Así 
lo  entiende  y  declara  Hartamann  (y  el  propio 
Fouillée)  cuando  compara  la  marcha  de  la  cien- 
cia (influida  aún  hoy  casi  exclusivamente  por  el 
método  inductivo)  y  la  Filosolía  (viciada  toda- 
vía por  el  predominio  de  lo  deductivo)  á  la  de 
dos  mineros  que  trabajan  en  galerías  subten'á- 
neas  de  dirección  opuesta,  que  ojen  los  golpes 
que  dan  y  esperan  encontiarse,  aunque  ignoran 
el  punto  de  dicho  cruce.  Fouillée  hace  el  símil 
con  franceses  é  italianos  trabajando  en  el  túnel 
de  Mont-Ceuís.  Dificulta  en  jmrte  este  ansiado 
concierto  la  manera  como  llegan  los  positivistas 
á  la  especulación.  Imbuidos  todavía  de  nn  espí- 
ritu desconfiado  y  cercano  al  escepticismo,  al  to- 
mar abolengo  intelectal  en  Kant  ( Xcocriticis- 
mo),  aceptan  lo  que  en  el  ilustre  pensador  fué 
posición  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  problema 
crítico  ó  del  conocimiento  como  solución  negati- 
va de  dicho  problema,  siquiera  trabajen  des- 
pués en  la  ciencia,  dando  jior  obtenida  la  solu- 
ción afirmativa.  Si  el  experimentalista  fía  á  lo 
espontáneo  y  natural  del  pensamiento,  terreno 
neutral,  allí  debe  ir  el  pensador  que  no  esté  pre- 
ocupado y  fíe,  como  debe  fiar,  en  que  las  fuerzas 
nativas  de  la  inteligencia  no  pueden  contradecir 
las  leyes  científicas  del  conocimiento  si  están 
exactamente  formuladas. 

POSITIVISTA:  adj.  Dícese  del  que  se  adhiere 
á  lo  positivo,  y  del  demasiado  aficionado  á  como- 
didades y  goces  materiales. 
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-  PosiTívisTA:  FU.  Partidiiiio  del  positivis- 
nio  como  sistema  liloscjlico. 

POSITIVO,  VA  (riel  lat.  posiüims):  adj.  Cier- 
to, electivo,  verdadero  y  que  no  tiene  duda. 

No  ¡Jodia  creer  que  un  amo  fuese  espía, 
mas  tampoco  tenía  razón  fuerte  y  positiva 
para  negarlo. 

Isla. 

...  guiáudouos  por  los  datos  POSITIVOS  que 
acabas  de  darme,  ¡qué  debo  hacer'í 

Lakra. 

Mas,  ora  sea  respeto, 
Oi'a  sea  cobardía, 
Aúu  no  me  ha  dado  ninguna 
De  esns  pruebas  positivas... 

Bretón  de  los  Hekuehos. 

-  Positivo:  Aplícase  al  derecho  ó  ley  divina 
6  humana  promulgadas,  en  contraposición  priu- 
palmente  de  la  natural. 

-  Positivo:  Dícese  del  que  busca  la  realidad 
de  las  cosas,  sobre  todo  en  cuanto  á  los  goces  de 
la  vida,  por  contraposición  al  que  se  paga  de  es- 
peranzas, aplausos  y  lisonjas. 

Allá  se  van  los  poetas 
T>fí  entonces  y  los  de  ogaño. 
No  gusto  de  ellos;  que  viven 
En  mundos  imaginarios, 
Y  yo  soy  niuy  positivo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Positivo:  Grain.  Aplícase  al  vocablo  de 
sigiiiíicación  absoluta,  respecto  de  los  que  la  tie- 
nen comparativa  ó  superlativa,  ó  bien  aumenta 
tiva  ó  diminutiva. 

Los  tres  grados  de  nombres  POSITIVOS,  com- 
parativos y  superlativos,  los  hay  en  cierta  ma- 
nera. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

El  primer  grado,  llamado  POSITIVO,  se  seña- 
la por  la  primera  palabra;  etc. 

Jovellanos. 

-Positivo:  Fis.  V.  Electricidad  positiva. 

-  Positivo:  Foloijr.  V.  Prueba  posit  iva. 

-Positivo:  Lúg.  Afirmativo,  en  contrapo- 
sición de  negativo. 

La  palabra  imposibilidad,  aunque  suena  co- 
mo negativa,  expresa  no  obstante  muchas  ve- 
ces una  idea,  que  á  nuestro  entendimiento  se 
le  presenta  como  positiva;  etc. 

Balmes. 

-  Positivo:  Mat.  V.  Cantidad  positiva. 

-  Positivo:  Mat.  V.  Signo  positivo. 

-  Positivo:  Mat.  V.  Término  positivo. 
-De  positivo:   m.   adv.   Ciertamente,   sin 

duda. 

PÓSITO  (del  lat.  posUns,  depósito,  estableci- 
miento): ni.  Casa  en  que  se  guarda  la  cantidad 
de  trigo  que  en  las  r.ndades,  villas  y  lugares  se 
tiene  de  repuesto  y  prevención. 

...  es  la  abundancia  tan  grande 
Del  trigo  que  Dios  le  envía 
Que  los  pósixos  de  España 
Son  de  sus  trojes  hormigas. 

Rojas. 

...,  bajo  cuya  autoridad  (la  del  Gobierno)  se 
hallan  las  cillas  y  tazmías,...  los  PÓSITOS  y 
alhóudigas,  etc. 

Jovellanos. 

Domingo  Faria  Moniz, 
Atirninistrador  de  PÓSITOS 
Murió  en  la  guerra  civil... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  PÓSITO  PÍO:  El  que  por  su  fundación  y  go- 
bierno tiene  algunas  circunstancias  caritativas; 
como  la  de  prcst.ar  el  trigo  sin  creces  ni  recargo, 
ó  la  de  prestarlo  á  viudas,  labradores  pobres, 
etc. 

-  PÓSITOS:  Econ.  poL  y  LcrjisT.  Son  los  pósi- 
tos alfolíes  ó  graneros  públicos  para  asegurar  la 
provisión  de  los  pueblos,  evitar  las  molestias  de 
la  carestía  y  defender  á  los  labradores  en  peligro 
de  poner  su  hacienda  en  manos  de  logreros.  Acer- 
ca de  la  historia  de  tan  interesante  institución, 
da  curiosos  iiorniciiores,  que  seguiremos,  Col- 
meiro,  en  su  Historia  de  la  Economía  política  en 
España. 

El  origen  de  los  pósitos  está  rodeado  de  ti- 
nieblas, y  sólo  podemos  rastrear  que  empezaron 
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jior  la  ¡liedad  de  algunos  heles  que  Invirtieron 
sus  caudales  en  estos  piadosos  donativos  con  va- 
rias condiciones,  y  entre  ellas  la  de  sujetarlos  á 
la  administración  ó  intervención  de  los  jueces 
eclesiásticos,  de  donde  les  vino  el  nombre  de  pó- 
sitos píos.  El  rey  estableció  otros  que  se  llama- 
ron reales,  pero  lo  más  común  fué  juntarse  los 
labradores  y  crearlos  á  su  costa,  para  protegerse 
mutuamente  contra  el  rigor  de  los  años  estériles 
ó  escasos,  y  de  aquí  vienen  los  municipales. 

El  Licenciado  Castillo  de  Bobadilla,  que  escri- 
bió su  Política  de  Corregidores  á  mediados  del 
siglo  XVI,  dice  que  son  muy  antiguos  en  el  mun- 
do, «aunque  en  estos  reinos  se  usan  de  pocos  años 
A  esta  parte. »  Lo  cierto  y  averiguado  es  que  el 
cardenal  Jiménez  de  Cisneros  hizo  donación  á  To- 
ledo en  1512  de  20000  fanegas  de  trigo  ¡lara  la 
fundación  de  un  ]>ósito.  Otro  fundó  en  Alcalá, 
otro  en  Torrelaguna  y  el  cuarto  en  Cisneros. 
Como  quiera,  en  1555  debían  tener  grande  imjior- 
tancia,  puesto  que  en  las  Cortes  de  Valladolid, 
celebradas  por  aquel  tiempo,  suplican  los  procu- 
radores que  se  establezca  en  cada  lugar  un  de- 
pósito ordinario  de  trigo,  como  si  fuera  cosa  ya 
conocida  y  de  utilidad  probada. 

Multiplicáronse  los  pósitos  de  tal  suerte,  que 
en  1792  había  en  España  5249  pósitos  municipa- 
les, y  además  2833  de  fundaciones  piadosas  y 
particulares,  en  todo  8082.  Sus  existencias  gene- 
rales en  trigo  a.scendían  á  9  425  692  fanegas,  y  en 
granos  menores  de  cebada  y  centeno  á  577795, 
que  reguladas  á  40  reales  las  primeras  y  á  20  las 
segundas  importaban  3885S36S0  reales,  y  con 
55105419  reales  de  existencias  en  metálico  com- 
ponían la  suma  total  de  443688999. 

Duró  la  prosperidad  de  los  pcísitos  hasta  que 
las  calamidades  de  la  guerra  obligaron  al  gobier- 
no á  usar  de  arbitrios  extremos.  Aprovechándose 
el  rey  de  las  ofertas  que  varias  Justicias  y  Juntas 
de  Pósitos  le  hicieron  de  sus  caudales  para  con- 
llevar las  cargas  ordinarias  y  extraordinarias  del 
Tesoro,  extrajo  2009958  reales  en  efectivo  en 
1799,  y  65645  fanegas  de  trigo,  osean  2625800 
reales;  en  todo  4635758  reales. 

En  1800  el  número  de  pósitos  reales  y  parti- 
culares llegaba  á  8  084,  y  sus  caudales  de  toda  es- 
pecie montaban  434960757  reales.  Nuevas  exac- 
ciones los  dejaron  rjuebrantados,  porque  mal  ]io- 
dían  reponerse  de  la  grave  pérdida  de  48  459  078 
reales  que  entregaron  al  rey  á  título  de  contri- 
bución. Desde  entonces  data  la  decadencia  j' rui- 
na de  los  pósitos,  que  hoy  existen,  sí,  pero  arras- 
trando una  vida  lánguida  y  miserable. 

No  todos  los  escritores  políticos  piensan  ven- 
tajosamente de  los  pósitos,  aunque  á  decir  ver- 
dad la  opinión  del  mayor  número  se  les  mues- 
tra favorable.  Lope  de  Dcza  no  se  atreve  á  resol- 
ver si  los  pósitos  son  generalmente  útiles  ó  da- 
ñosos, ])ero  en  particular  afirma  que,  de  hacerse 
el  acopio  de  los  granos  en  el  mismo  año  de  la 
necesidad,  resultan  muchos  perjuicios  y  mayor 
hambre  que  remedio.  Zabala  no  se  declara  contra 
ellos,  mas  dice  que  los  dos  fines  de  la  institución, 
á  saber,  el  s  corro  de  los  labradores  para  sembrai', 
y  la  subsistencia  del  pueblo  en  los  años  escasos, 
ambos  frustraron,  ó  por  la  malicia  de  las  justi- 
cias ó  por  la  flojedad  en  hacer  los  reintegros. 

Verdaderamente,  la  administración  de  los  pó- 
sitos se  prestaba  á  grandes  abusos.  Habíanse 
creado  en  beneficio  de  los  labradores,  y  éstos 
eran  quienes  menos  gozaban  de  ellos.  La  codicia 
todo  lo  corrompía.  Unos  ganaban  la  voluntad  de 
los  interventores  para  sacar  gruesas  partidas  con 
que  negociar,  ya  por  sí  mismos,  ya  en  cabeza 
ajena;  otros  ponían  en  juego  las  artes  de  la  in- 
triga hasta  conseguir  su  entrada  en  el  Ayunta- 
miento y  el  manejo  de  los  caudales  del  pósito 
durante  el  año  de  su  oficio.  Apoderados  del  go- 
bierno municipal  se  rei)artían  los  granos  entre 
los  amigos  y  compradores,  sin  acordarse  de  los 
pobres  que,  ])or  haber  sido  la  cosecha  escasa  ó 
por  algún  accidente  desgraciado,  carecían  de  se- 
milla para  continuar  sus  labores  y  de  dinero  para 
comiuarla.  El  reintegro  de  los  caudales  era  otra 
sentina  de  vicios  y  discordias.  El  abandono  de 
la  cobranza  compirometía  la  existencia  del  pósi- 
to; la  diligencia  solía  ir  acompañada  de  ejecucio- 
nes, pleitos  eternos  y  torpes  venganzas  que  arrui- 
naban alas  familias.  Los  atrasos  incobrables  fue- 
ron muchos,  y,  cuando  se  hizo  necesario  acudir  á 
los  apremios,  á  falta  de  deudor  principal  se  diri- 
gieron contra  los  mancomunados,  fiadores,  dipu- 
tados, sus  descendientes  y  herederos,  y  aquellos 
á  quienes  perdonaba  el  liambre  jierecían  opri- 
midos con  el  peso  de  la  responsabilidad  inheren- 
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te  á  sus  cargos.  Felipe  II  conoció  ya  el  exceso  y 
desorden  en  la  administración  de  los  pósitos,  así 
en  el  comprar  el  pan  á  su  tiempo  como  en  el 
distribuirlo,  y  que  en  muchos  lugares  se  habían 
convertido  en  aprovechamiento  de  los  particula- 
ros,  principalmente  de  los  oficiales,  tomándolo 
prestado,  dándolo  á  sus  deudos  y  amigos,  me- 
tiendo en  ellos  sus  cosechas  y  comprando  grano 
para  vender  pan  cocido  al  precio  que  más  caro 
salía.  Procuró  poner  remedio  dando  nuevas  re- 
glas para  el  gobierno  de  los  pósitos,  pero  en  vano. 

En  resumen,  buena  fué  la  institución  de  los 
pósitos  y  santa  la  obra  de  sus  fundadores;  con 
el  tiempo  degeneraron  á  causa  de  la  malicia  de 
los  hondjres,  y  padecería  engaño  notorio  quien 
.se  persuadiese  A  que,  aun  en  los  días  de  mayor 
prosperidad,  eran  un  copioso  rocío  de  misericor- 
dia. 

Es  hoy  cosa  corriente  entre  los  tratadistas,  y 
cuantos  con  conocimiento  de  los  principios  eco- 
nómicos convierten  los  ojos  del  entendimiento  á 
tan  importante  cuestión,  que  los  pósitos  no  bas- 
tan á  satislácer  las  necesidades  de  nuestros  la- 
bradores; por  eso  no  se  trata  ya  de  la  creación 
de  tales  institutos,  sino  de  su  conservación,  ó 
de  evitar  la  desaparición  de  los  fondos  que 
constituían  sus  respectivas  dotaciones.  La  Ad- 
ministración debe  encaminar  sus  intentos,  no 
ya  á  emplear  medios  de  auxiliar  á  los  pósitos 
para  combatir  la  necesidad  de  subsistencias  y 
remediar  pasajeras  necesidades,  sino  para  con- 
vertir sus  capitales  sin  tardanza  en  verdaderos 
Bancos  agrícolas  ó  de  lahradorcs,  cuyo.";  estable- 
cimientos han  de  satisfacer  más  cumplidamente 
las  necesidades  de  la  presente  época,  sin  ofrecer 
los  inconvenientes  que  los  pósitos.  Por  peque- 
ñas que  sean  sus  necesidades,  es  indudable  que 
los  labradores  de  nuestros  tiempos  prel'eren  los 
préstamos  en  dinero  á  los  ])réstamos  en  esi>ecie, 
y  eso  con  muchísima  razón,  pues  con  el  dinero 
se  va  al  mercado  y  se  elige  el  trigo  mejor,  más 
sano  y  más  barato,  y  se  lleva  también  mejor  me- 
dido que  el  de  los  pósitos,  cuya  administración 
ha  sido,  y  no  puede  menos  de  ser,  siempre  obje- 
to de  especulación  y  de  muchos  fraudes. 

Sería  este  un  nuevo  servicio  que  añadir  á  los 
muy  grandes  prestados  por  los  pósitos  en  el 
transcurso  de  su  historia,  ya  á  los  particulares, 
ya  á  la  comunidad  municipal,  ya,  á  la  nación 
misma,  tanto  en  los  tiempos  de  paz  como  en  los 
de  guerra  y  de  pestes.  Ellos  han  subvencionado 
caminos,  escuelas  y  establecimientos  caritati- 
vos; ellos,  pagando  armamentos  en  dinero  y  su- 
ministrando en  especies  raciones  y  panadees, 
contribuyeron  á  la  defensa  del  país  en  luchas 
extranjeras  y  contiendas  civiles;  ellos,  por  últi- 
mo, dieron  20  millones  de  reales,  cantidad  muy 
crecida  en  aquellos  tiempos,  para  la  creación  del 
Banco  de  San  Carlos,  primer  establecimiento  de 
crédito  general  mercantil  que  se  fundó  en  nues- 
tra patria. 

La  Real  pragmática  de  1792  reglamentó  los 
jiósitos,  ampliando  su  objeto,  poniéndolos  bajo 
la  protección  y  régimen  del  Consejo  de  Castilla, 
y  refundiendo  en  los  reales  muchos  de  los  píos, 
cuyos  patronos  habían  abandonado  su  dirección 
ó  descuidado  por  completo  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  los  fundadores. 

En  el  período  de  1814  á  1822  volvió  la  Admi- 
nistración á  ocuparse  de  los  pósitos,  haciendo 
una  liquidación  general,  en  que  se  perdonaron 
más  de  1  000  millones  de  reales  de  atrasos,  do- 
tándolos en  cambio  con  el  aumento  de  un  cuar- 
tillo de  real  en  la  crez,  y  con  varios  otros  arbi- 
trios concedidos  á  los  Ayuntamientos.  No  se 
consiguió  gran  cosa  .sin  embargo;  en  1836  fun- 
cionaban 6  300  pósitos,  á  los  cuales  se  exigió  un 
anticipo,  nunca  por  cierto  reintegrado,  de  6  mi- 
llones de  reales  para  los  gastos  de  la  guerra;  y 
creciendo  en  1839  los  apuros  de  ésta,  se  decretó 
por  una  ley  qtie  todos  los  caudales  de  aquéllos  se 
pusieran  á  disposición  de  las  Diputaciones  para 
atender  al  armamento  y  defensa  de  las  provin- 
cias y  al  sostenimiento  de  las  milicias  moviliza- 
das. 

Los  pósitos  quedaron  como  muertos,  hasta  que 
en  1850  se  volvió  á  pensar  en  ellos,  y  se  manda- 
ron tomar  datos  acerca  de  las  reliquias  que  aiín 
podían  quedar  de  sus  antiguos  caudales;  once 
años  se  tardó  en  recoger  y  coleccionar  los  ante- 
cedentes, jiublicándose  los  resúmenes  en  la  6'«- 
cc/(i  en  1861,  continuándose  los  trabajos  hasta 
1866,  en  que  se  hizo  constar  funcionaban  ya  con 
regularidad  unos  3  400  pósitos,  con  un  capital 
efectivo  de  180  millones  de  reales,   habiendo  si- 
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(lu  Honuri'iilol  lutrolIcHi  oii  IHiVI  IimI»  IftO  000  la- 
Iii'ikIoim,  i'oii  iiiiU  cIk  IIÜOO(U)  IiIIII'^IIX  <Io  ){miio 
y  iMiixii  lio  fi  iiilllciiii'H  il«  i'i'iili'N  i'ii  iIiiii'Hi, 

ICll  chI»  l'lllilllll  i''|iii('ii  i'ilailii  mi  lili'iilcili  nilO' 
VOH  ri'){liilil<'nl>>H,    MI   riiiniiiiiiii    i'imniiii'iii'H  ■■•tit- 

«lihiil'li»,    HKl'HI'lillicrilll   Ml'lllllllilll,  MtlIl'VlMOll  I'OII 

i'iiiiliiilii  i'iii'iiliiiiiU'  loH  niiliri|HM,  ao  prui'iii'i'i  ra- 
cnliiiiiiiM  rnii  hiih  riiKim,  y  no  |ii'nym'tiil'oii  iitilc» 
l'i<r»i'iiuiii;  |H<i'i>  i'll  l<m  iliiv.  uñiiii  i|llu  Hilliniuillo' 
mil  toilu  vnlviii  A  ciu'l'  «II  iimliiiiiiMO  nlmiMlniío, 
lliinln  i|iin  liiH  Corli'H,  ('niii|iri>iiilii'iiil<>  lii  iiiipni' 
tniK'iii  iIk  i»  iiiHtitiiiiii'iii,  i|iii>  iii>  lili  li'iiiilii  nuil' 
en  ni  iiiiiiliipi  ni  livul  i'ii  ntm  niicii'iii  iliO  niiiii' 
lio,  ilii'laroii  lii  liiy  ili' 'Jii  ili'  junio  lie  1N7",  ni  la 
iMIul  iili'iiilioiiili  il  íiiijvur  lie  priiliiiiiii  ciiiiiiilola 
lu  iimtiliirioii  011  ni  iiiíhiiiii  y  lo»  rcxlox  il«  Him  »■!■ 
li^iiot,  |iiii);UoH  y  |irovi'i-liiMUH  niiiiliilm. 

Pur  el  «rl.  1.  lio  ilii'lm  ley  »«  croó  lum  imuiií- 
Mn  en  cmln  iiiin  ilolas  luoviiioia-s  ilol  roiiiii.ioii 
la  ili'iioniiiiJii'iiiii  lio  Cnmisiiiii  ¡ifrinniinilritr  l'ii- 
.•iiít's,  fuin|>nostu  ilol  ^oiiorimilor  ilo  lu  [iroviiioia, 
|ii't'NÍili'iitu  lio  la  .Imita  prnvinoial  ilo  A^rioiiltii- 
ra  iiiils  anticuo,  viooprosiiloiiti",  ile  ilos  ili|nita- 
ilo8  pi'uvinoialos,  ilos  iiiiliviiliiu»  ilo  la  .Imita 
proviiioial  ilo  Agricultura,  liiiliistiiay  ('onioicio 
(suatitunlas  ilosilo  l.'íSU  por  l'oiisojos  provincia- 
lo»),  y  líos  contriliiiyoiitos,  noiiiluaiUis  do  lo.s  íiO 
que  iKifiuoii  mayor  cuota  ilo  contriliuciiiii  terri- 
torial, cultivo  y  Kaiíailcrí.i,  y  soaii  vecinos  y  lo- 
üiilcntcs  011  la  pi'o\incia.  Los  iioiuliianiieiilosdo 
vocales  se  harán  [lor  el  Ministerio  de  la  (¡olier- 
nacii'iii,  y  será  secretario,  sin  voto,  elilol  Consejo 
provinrial  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio. ICI  olijeto  de  ostji  comisión,  se^ún  lo  preve- 
nido on  los  si^juientes  artículos  de  la  ley,  era  iii- 
vestijíar  si  caifa  uno  de  estos  lieiiclicos  estalde- 
cimientos  existentes  cu  la  provincia  se  encon- 
traba cu  posesión  del  caudal  correspondiente. 
Para  ello  ileliíau  tener  presento  las  existencias 
indiidaliles  ipie  l'ornialiau  ilicho  caudal  del  pósi- 
to en  1S63,  y  el  aumento  ijiio  á  la  sazón  debía 
toner  dicho  caudal  por  creces  pupilares.  Ínteres 
y  cobro  de  crédito,  así  como  la  relaciuu  de  cré- 
ditos, expedientes  do  moratorias  y  condonacio- 
nes que  en  el  mismo  año  estaban  en  tramitación. 
Kn  caso  de  resultar  malversado  ó  distraído  ile- 
galmente  en  todo  ó  en  parte  el  caudal  de  un  pó- 
sito, exigía  la  comisión  el  correspondiente  re- 
integro de  los  causantes  y  perceptores  del  cau- 
dal, teniendo  al  electo  las  atribuciones  atribui- 
das por  las  leyes  al  Kstado  para  la  exacción  y 
cobro  de  las  contribuciones,  y  para  la  realización 
de  alcances  procedentes  de  cuentas  ó  fuera  do 
cuentas. 

Se  ordena  en  e!  art.  7.°  que  se  conserven  los 
pósitos  eu  la  l'orma  y  del  modo  en  que  se  halla- 
ban constituidos,  realizando  los  reintegros  del 
capital,  y  aumento  por  creces,  en  la  misma  esjie- 
cio  que  constituyela  el  caudal,  ajustándose  los 
prestamos  hechos  á  dinero  á  i  por  100  men- 
sual; no  pudiendo  menos  de  hacerse  si  hay  dine- 
ro en  la  caja  del  pósito,  y  siendo  preferidos  los 
de  menor  cantidad.  La  Comisión  permanente 
tiene  el  derecho  de  disponer  que  se  conviertan 
on  frutos  los  pósitos  constituidos  en  metálico,  y 
en  metálico  los  constituidos  en  frutos,  previa  la 
formación  de  expediente.  El  caudal  de  los  pósi- 
tos se  administra  por  los  Ayuntamientos.  La 
sexta  parte  del  interés  que  produzcan  los  présta- 
mos se  abonará  á  los  Ayuntamientos  como  gas- 
tos de  administración.  Los  individuos  de  los 
Ayuntamientos  son  personal  y  subsidiariamente 
responsables  de  los  préstamos  que  se  hagan  del 
caudal  de  los  (lósitos,  haciendo  que  se  rel'imdau 
en  uno  si  hubiere  más  en  una  localidad.  La  ren- 
dición de  cuentas  se  hará  á  la  Comisión  perma- 
nente de  Pósitos,  la  que  las  examinará  y  renasa- 
rá,  correspondiendo  su  aprobación  al  llinistro  de 
la  Gobernación  ó  á  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. El  art.  23  del  Reglamento  de  11  de  ju- 
nio de  1S7S  determinó  que  la  aprobación  corres- 
pondía los  gobernadores. 

El  Reglamento  citado  anijiliaba  las  disposi- 
ciones de  la  ley,  y  con  posterioridad  se  han  dic- 
tado liastantes  aclaraciones  á  una  y  otra,  así 
como  órdenes  relativas  á  visitas,  investigación, 
y  cuanto  tienda  á  beneliciar  la  institución;  mas 
sin  el  impulso  vigoroso  que  debían  reunir,  faci- 
liUmdo  la  tendencia  al  pensamiento  antes  indi- 
cado de  convertir  los  pósitos  en  verdaderos  Ban- 
cos agrícolas. 

-  PÓSITO  (El):  Geog.  Casa  Ayuut.  del  de  Jns- 
lapcña,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
un  edif. 
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POSITURA  (ilol  Int.  )H»iíum):  t.  I'oxTlMiA. 

-l'uHriuiiA:  Kntailu  ú  ilUiKnlción  da  iiii» 
ooan. 

POSMA  (de  ¡Humo):  (.  fam.  Pouiltz,  lloiiui, 
CAi'lia/ii. 

l'iPNMA;  i'oni.  fii{.  y  l'iiiii.  PcrBoim  Imita  y 
limniU  Pii  nii  iiiihIo  (lo  obrar.  (I.  t.  o.  ndj. 

—  Iliu-nn»  ijlnii, 
AniiK»  inin.  -  (Katn  I'ohua 
Me  liiltnbii). 

liiiKTi'iN  np.  i.iiH  IIp.iinr.itoii, 

P08NANIA:   f/r,,,/.   V.   PuKBN. 

POSNEK  ó  P088NEK:  Ofivl.  ('.  íh\  circulo  do 
.Siinlrelil,  ilucadii  do  .Sajonia-Meiningen,  Alema- 
nia, Hit.  á  orillas  del  Knt.Hcliaii,  en  el  Tlinrin- 
gor  Wald,  á  !r¡ll  iii.  do  alt.  Hobro  el  nivel  del 
mar,  y  oii  el  f.  o.  do  .Saalleld  á  (¡era;  "OOÜ  lia- 
liitanto.s.  Fábs.  do  tejidos  do  lana,  porcelana, 
objeto»  do  Ollero,  pasuinancría  y  máquinas. 

POSO  (do  ¡msnr):  m.  Sedimento  del  liquido 
contenido  on  una  vasija. 

-  Poso:  Descanso,  quietud,  reposo. 

El  cura  tierno  y  lloroso,  los  echó  la  bcmli- 
cióii,  y  pidió  al  Ciclo  diese  buen  puso  al  alma 
del  nuevo  desposado. 

Cruvastes. 

-  Poso:  ant.  Lugar  para  descansar  ó  dete- 
nerse. 

POSO:  ni.  .Moño,  en  forma  do  nudo  grande, 
atravesado  [jor  dos  ó  más  allileres  de  ¡data  ó  de 
oro,  que  con  el  pelo  se  hacen  las  indias  filipinas 
en  la  parte  posterior  de  la  cabeza. 

-  Puso:  Gí'ori.  Lago  de  la  isla  de  Célebes,  si- 
tuado al  N.  del  monto  Latimodiong.  Tiene  unos 
70  kms.  de  S.O.  á  X.  10.,  contando  el  golfo  que 
]iioyecta  hacia  el  N.,  y  del  que  sale  el  río  Pofio; 
su  ancho  es  de  2:")  á  40  kms.  y  la  sup.  pasa  de 

I  500  kms'-'.  El  río  Poso  tiene  50  kms.  de  curso 
y  desemboca  en  el  Golfo  de  Toniini.  En  sus  ori- 
llas viven  salvajes  autropófagos. 

POSOLOGÍA  (del   gr.  TrbíTov,  cuánto,  qué  can 
tillad,  y  Xi5705,  explicación):  f.  Mal.  Parte  de  la 
Terapéutica  que  trata  de  las  dosis  en  que  deben 
administrarse  los  medicamentos. 

POSOLTEGA:  Gcüfj.  Lugar  del  deji.  de  Chi- 
nanilega,  Nicaragua;  1000  habits.  Está  unido 
por  f.  c.  á  Chichigalpa  y  Quezalguape.  Escuelas 
de  ambos  sexos;  plantaciones  de  cacao  y  de  cau- 
cho ;  gran  producción  de  zapote. 

POSÓN:  m.  Posadero;  cierta  especie  de  asien- 
to que  se  hace  de  españada  ó  de  sogas  de  espar- 
to, etc. 

Hubo  escaños,  banquetas,  bancos,  sillas, 
Posones  y  silletas  de  costillas. 

QüEVEDO. 

-  Posós:  Georj.  Una  de  las  islas  Camotes,  Ar- 
chipiélago Filipino.  Es  la  menor  y  más  N.  del 
grupo,  tiene  unas  5  millas  de  extensión  y  dista 
5  i  millas  de  la  costa  Catunangán  por  el  N.  y 

II  millas  por  el  E.  de  la  punta  más  próxima  de 
la  isla  de  Leyte;ambos  pasos  son  linipiosy  muy 
hondables. 

POSOQUERIA:  f.  Rot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu 
de  las  gardeniéas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Guayana  y  en  las  Antillas,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ó  arbustillos  lampiños,  con  las  hojas  opues- 
tas, cortamente  pecioladas,  coriáceas,  con  estí- 
pulas oblongotriangulares,  fácilmente  caedizas, 
y  las  flores  blancas,  muy  largas,  con  las  corolas 
colgantes  y  terminales;  cáliz  con  el  tubo  aova- 
do, soldado  con  el  ovario,  con  el  limbo  supero, 
corto,  quinquedentado;  corola  súiiera,  embuda- 
da, con  el  tubo  cilindrico,  mu\-  largo,  la  gar- 
ganta ensanchada  y  vellosa  y  el  limbo  quinqué- 
partido,  con  las  lacinias p'tentes,  obtusas  ycasi 
iguales;  cinco  estambres  insertos  en  la  gargan- 
ta de  la  corola,  salientes,  filiformes,  muy  cor- 
tos, infl.idogeniculados  en  su  ápice,  con  las  an- 
teras oblongas  y  agudas:  ovario  infero,  bilocu- 
lar,  con  nn  disco  epigino  carnoso,  con  óvulos 
numerosos  adheridos  á  ambas  caras  del  tabique 
medianero;  estilo  filiforme  incluido,  y  estigma 
mu\'  corto,  hendido  en  dos  glóbulos  muy  delga- 
dos; el  fruto  es  una  baya  aovada  coronada  por 
el  limbo  del  cáliz,  carnosa,  bilocular  y  con  se- 
millas numerosas. 

POSPARTO:  ni.  P0.STPARTO. 
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POSPELO  (d« po»  y  ¡lelo)  (A):  m.  idv.  A  'oti 

lllAI'l'.l.il. 

-  l'iiHfr.w  (A);  m.  «Iv.  (!({•  7  f»"'-  'Contra  !.■ 
pro|Hiiiiii.in  ó  inrlliinciíjn  natural,  con  ropitg 
nnnciii. 

Yor<ihfKii|  t.i  inl  buen  prnpúni 

lo,  )f  que  rl  !■  no  m  muy  Ineradt 

/d,  iil  aun  d  1  ir^rr.i  "  .i  •  u-n  (pin  le  ofrrzco. 
AV  Solilado  l'imlaro, 

POSPIERNA  (do  ¡lut  y  ]rúrnn):  t.  Kn  laaeab*- 

llcrfan,  mi:hi.o. 

Hallan  lo«  lebridea  agiirradoa  <!«  tan  orrjai, 
y  lo»  vi-iitoreii  de  lan  i'imriKnNAH,  6  ilonilc  me- 
jor pueden, 

AlUlÜTR  I)K  Moi.n«A. 

Hallaron  que  el  uno  dellon  trata  en  unapna- 
riF.liXA  nua  «uta  de  nangre,  y  lo  llevaron  á  un 
albi-itar  ipie  lo  curane. 

Inca  Oarcii.aho. 

POSPONER  (del  lat.  postiir/nfrr.;  do  poní,  des- 
pués do,  y  ¡lonfrc,  iioncr):  a.  Poner  i3  colocar  á 
lina  persona  ó  cosa  cíespiiés  de  otra. 

Caso»  hay  en  que  la  lengua  francesa  POSPO- 
NE los  adjetivos  á  los  sustantivon,  etc. 

Baealt. 

¡Cuándo  consentirá  la  mujer  sin  rebelarse, 
que  el  espo.so   fospoNfíA  su»  propios  intere- 
ses á  los  Intereses  del  amiüo  de  la  Diñez? 
Ca.stro  y  Seiibano. 

-  Posponer:  fig.  Apreciar  á  una  persona  ó 
cosa  menos  que  á  otra,  darle  inferior  lugar  en  el 
juicio  y  estimación. 

POSPUESTO,  TA  (del  lat.  posiposUus):  p.  pas. 

irreg.  de  posi'OSf.ií. 

Luego  que  hubo  pecado  y  se  desconcertó  el 
hombre  en  la  obediencia  de  Dios,  luego  que 
POsPLi-STA  la  amistad  y  paz,  escogió  con  Dios 
guerra,  hizo  el  señor  alarde  de  sus  sobiados. 
Fa.  Pedro  de  Oña. 

POSRIPAS:  m.  pl.  Eínog.  Tribu  déla  Albania, 
fracción  de  los  maliesors  ó  gnegues  montañeses; 
ocupa  un  territorio  de  360  kms.-  en  las  monta- 
ñas de  Tiniali  y  de  .Tubani,  á  la  dra.  del  Drin, 
en  la  prov.  de  Ésciítari. 

POSSAGNO:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Asoló, 
prov.  de  Trevisa,  Venecia,  Italia,  sit.  á  orilla 
del  Garogr.a  y  al  pie  del  monte  Grappa.  Cuna 
del  célebre  escultor  Canova.  Magnífico  templo 
de  la  Trinidad,  edificado  ]ior  dicho  escultor  en 
agreste  lugar  de  1S19  á  1830;  es  de  mármol 
blanco,  é  imitación  de  los  templos  antiguos. 

POSSEVINO  ÍASTOXIO):  Biog.  Literato  y  .Je- 
suíta italiano.  N.  en  Mantua  en  1534.  M.  en  Fe- 
rrara en  1611.  A  los  dieciséis  años  de  edad  fué  á 
Roma,  en  donde  completó  su  instrucción,  y  des- 
pués fué  nombrado  secretario  del  cardenal  Hér- 
cules de  Gonzaga,  quien  le  encargó  la  educación 
de  sus  sobrinos.  Possevino  acompañó  á  sus  dis- 
cípul'S  á  Ferrara,  Padua  (en  donde  entró  en  re- 
laciones con  Pablo  Manueio,B.  Ricci,  etc.),  yá- 
poles,  y  en  recompensa  de  sus  cuidados  recibió 
la  rica  encomienda  de  Fossano,  en  el  Piamonte. 
Poco  después,  cansado  del  mundo,  marchó  á  Ro- 
ma é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  (1559).  Al 
año  siguiente,  siendo  todavía  novicio,  fné  en- 
viado á  la  corte  del  duque  de  Saboya.  Manuel 
Filiberto,  con  el  objeto  de  impedir  en  aquel  fiaís 
la  propagación  de  la  herejía.  Después  de  alcan- 
zar el  estiblecimiento  de  los  Jesuítas  en  el  Pia- 
monte y  la  adopción  de  medidas  si'veras  contra 
los  herejes,  pasó  á  Francia,  extendió,  principal- 
mente en  el  Mediodía,  la  influencia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  contribuyó  á  la  fundación  del  Cole- 
gio de  Aviñón,  fué  rector  del  mismo,  más  tarde 
de!  de  Lyón,  y  regresó  en  1573  á  Roma;  el  general 
de  la  Orden,  Mercurino,  le  nombró  su  secretario, 
y  fué  Antonio  encargado  de  diversas  misiones 
á  Alemania,  Hungría,  .Suecia,  en  donde  intentó 
en  vano  el  restablecimiento  del  catolicismo,  Po- 
lonia y  Rusia.  Enviado  por  el  Papa  Gregorio  XIII 
á  este  último  país  para  negociar  la  paz  entre  el 
tsar,  los  polacos  y  los  suecos,  y  conseguir  la  vuel- 
ta de  los  cismáticos  á  la  Iglesia  romana  (1581  \ 
obtuvo  con  su  habilidad  el  restablecimiento  de 
la  paz  entre  los  beligerantes:  pero  cuando  habló 
al  tsar,  Juan  IV,  del  segundo  objeto  de  su  mi- 
sión, éste  únicamente  le  concedió  el  Ubre  paso 
por  Rusia  de  los  enviados  de  la  Santa  Sede  al 
Oriente  y  el  libre  ejercicio  del  culto  á  los  comer- 
ciantes extranjeros.  Vohió  á  Roma  con  los  era- 
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bajadores  del  tsar,  y  desput's  fué  á  habitar  a  Pa- 
dua  (iriSlJ).  En  esta  ciudad  se  ocupó  en  la  redac- 
ción de  varias  obras  que  tenía  comenzadas,  y  en- 
tró en  relaciones  con  Francisco  de  Sales,  quien  á 
instigación  suya  abandonó  el  Derecho  por  la 
Teología.  Llamado  á  Roma  en  1590,  trabajó  en 
la  reconciliación  de  Enrique  IV  con  la  Santa 
Sede.  Enviado  entonces  á  Bolonia  para_  dirigir 
el  colegio  de  esta  ciudad,  marchó  después  .á  A'e- 
necia,  yendo  más  tarde  á  Ferrara,  donde  termi- 
nó sus  días.  Entre  las  obras  que  escribió  se  citan: 
m  noldado  cristiano;  Moscovia  scu  de  rcius  mas- 
covitkiis;  Judicimn  dcquatuor  scriploribus;  Bi- 
hlioüicca  selecta  de  ratione  studiorum;  Ap}>ara- 
tus  sacer,  etc. 

POSSIET:  Geoq.  Bahía  en  la  costa  meridional 
de  la  prov.  Primorskaia  ó  del  Litoral,  Siberia. 
Es  el  extremo  O.S.O.  del  gran  Golfo  de  Pedro  el 
Grande,  en  el  Mar  del  Japón.  En  mapas  anti- 
guos figura  con  el  nombre  de  bahía  de  Anville. 

PÓSSNEK:  Geog.  V.  PosNEK. 

POSTA  (del  lat.  pósito,  puesta,  colocada):  f. 
Conjunto  de  caballerías  prevenidas  ó  apo.stadas 
en  los  caminos  á  distancia  de  dos  ó  tres  leguas, 
para  que  los  correos  y  otras  personas  vayan  con 
toda  diligencia  de  una  parte  á  otra. 

Los  africanos  de  Libia  acostumbran  cami- 
nar en  estos  camellos,  y  los  tienen  como  POS- 
TAS, para  cuando  se  les  ofrece  alguna  necesi- 
dad de  largo  camino. 

Luis  del  Mármol. 

—  Postas  hay  prevenidas 
Con  que  huyamos  ilespués. 

Tirso  de  Molina. 

-  Posta:  Casa  ó  lugar  donde  están  las  postas. 

Ha  de  tener  el  correo  mayor  postas,  muy 
proveídas  de  muy  buenos  caballos,  bien  trata- 
dos y  con  buenos  aderezos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Posta:  Distancia  que  hay  de  una  po.sta  á 
otra. 

-  Posta:  Tajada  ó  pedazo  de  carne,  pescado 
ú  otra  cosa. 

Cuando  se  caía  la  casa,  y  no  se  hallaba  qué 
comer,  á  lo  menos  una  niuy  bella  F0ST.\  de  ter- 
nera no  nos  poiüa  faltar. 

Mateo  Alemán. 

En  el  color  y  sabor  no  parecían  sino  tajadas 
de  ternera,  y  en  parte  de  pernil,  las  postas 
deste  pescado. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Posta:  Bala  pequeña  de  plomo,  algom.ayor 
que  los  perdigones,  que  sirve  de  munioiiin  para 
cargar  las  armas  de  fuego. 

...  todo  el  mundo  se  dirige  al  sitio  donde  se 
va  á  dar  la  batalla:  momento  de  confusión:  na- 
die pide  parecer,  cada  cual  da  el  suyo:  uno  pi- 
de pólvora,  otro  perdigones,  otro  postas  por  .si 
sale  alguna  res:  etc. 

Larra. 

Esta  pistola  cargada 
Con  tres  balas  y  una  posta... 
-¡Detente,  Agustín!  ¡Bien  mío! 
Haré  lo  que  tú  dispongas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Posta:  En  los  juegos  de  envite,  porción  de 
dinero  que  se  envida  y  pone  sobre  la  mesa. 

-  Posta:  Jrq.  Adorno,  en  forma  de  cinta, 
que  se  arrolla  en  espiral  y  va  llenando  la  super- 
ficie de  nna  moldura. 

-  Posta:  ant.  Mil.  Gente  apostada;  y  en  este 
sentido  .se  solía  dar  este  nombre  al  soldado  que 
estaba  de  centinela. 

No  se  cansan  con  centinelas  ni  con  postas, 
ni  se  oye  de  noche  en  todo  el  ejército,  sino  al- 
gunos relinchos  de  los  caballos. 

Palafox. 

-¿Malas  nuevas?- Y  harto  malas. 
-  ¡Cómo  asi?  -  Patios  y  sal.as 
De  palacio  hallé  cubiertas 
De  POSIAS.  que  nie  hizo  ciertas 
La  fama  con  prestas  alas. 

Lope  de  Vega. 

-Posta:  ant.  Mil.  Apostadero  ó  puesto  mi- 
litar. 

-  Posta:  ant.  Mil.  Puesto  ó  sitio  donde  se 
aposta  un  centinela. 
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-Posta:  m.  Persona  que  corre  y  va  por  la 
po.sta  á  una  diligencia,  propia  ó  ajena. 

...  otro  POSTA,  despachado  de  Bayona,  me 
trajo  otra  orden  de  Bonaparte  y  su  hermano 
José,  etc. 

Jovellanos. 

...  yo  al  feroz 
ímpetu  del  pueblo  haré 
Tomar  otra  dirección, 
Y  que  el  armisticio  dure 
Hasta  que  un  POSTA  veloz 
Avise  al  rey,  etc. 

Habtzenbüsch. 

-  Posta:  Germ.  Alguacil. 

-  A  POSTA:  m.  adv.  fam.  Aposta. 

-  A  su  POSTA:  m.  adv.  ant.  A  su  propósito, 
á  su  voluntad. 

-  Correr  uno  la  posta:  fr.  Caminar  con  ce- 
leridad en  caballos  á  propósito  para  este  minis- 
terio, que  están  prevenidos  á  ciertas  distancias. 
También  se  corre  en  carruaje. 

Llevaron  cuatro  ministros  á  un  hombre,  que 
iba  corriendo  la  posta,  y  según  decía,  pasaba 
á  la  Corte  desde  Valencia. 

Pérez  de  Montalván. 

El  oficio  de  éstos  es  caminar  á  pie,  ó  correr 
la  POSTA  á  caballo,  llevando  cartas  ó  pliegos. 
SuÁREZ  DE  FlOüEROA. 

-  Hacer  posta:  fr.  ant.  Mil.  Estar  de  centi- 
nela. 

-  Por  la  posta:  m.  adv.  Corriéndola  posta. 

Yo  picaré  después  para  alcanzaros 
En  Córdoba  ó  Carmona^or /a  po.sta, 
Dando  de  quién  soy  indicios  claros,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

El  dia  tres  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  á  fines 
de  septiembre  aún  no  había  llegado  á  sus  pabe- 
llones... ¿No  te  parece  que  para  ir  por  la  POS- 
TA hizo  muy  buena  ililigencia? 

L.  F.  DE  Mop.atín. 

-Por  la  posta:  fig.  y  fam.  Con  prisa,  pres- 
teza ó  velocidad. 

Viendo  que  el  vino  iba^o)'  la  posta,  sospe- 
ché que  había  también  trampa  por  este  lado. 

Isla. 

Le  entró  tal  calenturón 
Que  pensamos  que  se  fuera 
l'or  la  posta... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Reíd.  La  risa  es  salud. 
—  Os  curareis  por  la  posta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

POSTAL:  adj.  Concerniente  al  ramo  de  co- 
rreos. 

Servicio,  tarjeta,  postal. 

Diccionario  de  la  Academia, 

POSTAR:  a.  ant.  Apostar. 

POSTDATA:  f.  Posdata. 

En  la  postdata  desta  carta  se  advierte,  que 
no  pudiendo  la  S.anta  tolerar  sus  alabanzas,  le 
pide  á  este  prelado  que  modere  los  sobrescri- 
tos. 

Pal.\fox. 

Postdata.  Aunque  la  disputa  actual  supone 
la  identidad  de  los  dialectos  mediterráneos, 
oigo  que  alguno  duda  de  ella,  etc. 

JOVELLANO.S. 

POSTE  (del  lat.  postis):  m.  Pilar  ó  pie  dere- 
cho de  iiiedra,  madera  ó  metal,  colocado  verti- 
calniente  para  sostener  nna  cosa. 

...  si  no  hubiera  sido  por  dos  pailres  del  Car- 
men, que  se  pusieron  de  por  medio,  le  estre- 
lla contra  un  POSTE  en  los  portales  de  Santa 
Cruz. 

L.  F.  DE  Moratín. 

A  la  entrada  le  llama  á  usted  ya  la  aten- 
ción un  pequeño  aviso  que  advierte  peg.ado  en 
un  POSTE,  etc. 

Larra. 

-Poste:  fig.  Mortificación  ó  castigo  que  en 
los  colegios  se  da  á  los  colegiales  poniéndolos  de 
pie  derecho  algunas  horas  en  un  lugar  seña- 
lado. 

-  Poste:  ant.  Puntal. 

-  Asistir  al  poste:  fr.  En  algunas  universi- 
dades, ponerse  el  catedrático,  después  de  bajarse 
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de  la  cátedra,  á  esperar  por  cierto  tiempo  si  álos 
discípulos  se  les  ofrece  alguna  dificultad  para 
desatársela. 

Tenía  grande  aprecio  del  ingenio  y  agudeza 
de  Francisco,  confesando  llanamente, que  cuan- 
do asistía  al  POSTE,  le  ponían  en  cuiíiado  sus 
réplicas. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Dar  poste:  fr.  fig.  Hacer  que  uno  espere  en 
sitio  determinado  más  del  tiempo  regular  ó  en 
que  había  convenido. 

-  Llevar  poste  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Aguardar 
á  otro  que  falta  á  la  cita. 

-Oler  uno  el  poste:  fr.  fig.  y  fam.  Prever 
el  daño  que  puede  sucederle,  para  evitarlo. 

La  hija  que  olió  el  POSTE,  y  hendía  un  cabe- 
llo en  el  aire,  escurrió  la  bola,  temiendo  que  el 
padre  la  menearía  el  zarzo. 

QUEVEDO. 

La  Raposa,  que  es  el  centro 
De  las  malicias,  olió 
Kl  poste  inmediatamente;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Poste:  Const.,  Arq.  y  Tclcg.  Los  postes  pue- 
den clasificarse:  1.°,  atendiendo  á  su  objeto;  2.°, 
á  su  forma;  y  3.°,  al  material  de  que  están  cons- 
truidos. 

Por  su  objeto,  pueden  estar  destinados  á  sos- 
tener alguna  construcción,  y  en  este  caso  ser  ver- 
ticales, y  se  WíimuM  pies  derechos;  inclinados,  y 
reciben  el  nombre  de  ptintalcs;  ú  horizontales,  y 
toman  el  calificativo  de  codales,  ]ior  más  que 
éstos  no  puedan  en  realidad  considerarse  como 
postes;  ]uieden  sido  servir  como  de  indicación  al 
transeúnte,  y  sollaman  postes  indicadores:  eni- 
plear.se  como  punto  de  apoyo  á  hilos  ó  cables. y 
se  les  da  generalmente  el  calificativo  de  palos, 
etc.,  ó  tener  un  objeto  múlti]ile  de  losque  acaba- 
mos de  indicar. 

Por  su  forma  se  les  divide  en  columnas,  si  son 
de  sección  circular;  pilastras,  si  la  sección  es 
cuadrada  ó  rectangular;  Cíí?-í'rfí¡rfc.<;,  si  representan 
figuras  sosteniendo  una  parte  de  edificio,  etc.,  [ior 
más  que  estas  denominaciones  no  sean  tan  ab- 
solutas como  las  de  la  clasificación  anterior,  ne- 
cesitando, para  que  reciban  tales  denominacio- 
nes, algunas  condiciones  más,  de  que  no  nos  he- 
mos de  ocupar  en  este  artículo,  toda  vez  que  se 
hace  en  otros  especiales.  V.  Columna,  Pila.stra 
y  Cari.átide. 

El  material  que  los  forma  puede  ser  fábrica  de 
distintas  clases,  madera  ó  hierro.  Los  postes  de 
fabricasen,  á  no  dudar,  los  más  resistentes,  sien- 
do generalmente  la  sillería  la  que  se  emidea  en 
ellos,  por  más  que  tienen  el  inconveniente  de 
que  si  no  se  conservan  bien  se  ennegrecen,  y  si 
llevan  inscripciones  pintadas  desaparecen  éstas 
en  poco  tiempo;  el  ideal  para  un  poste  de  pie- 
dra es  que  éste  sea  de  una  s<da  piez.a,  y  los  hay 
sumamente  notables  desde  tal  ¡mnto  de  vista, 
siendo  dignos  de  notarse  los  11. miados  postes  de 
Juanclo,  que  se  ven  en  las  inmediaciones  de  Son- 
seca,  término  de  Orgaz,  en  la  provinci  i  de  To- 
ledo, donde  h.ay  dos  postes  de  granito  de  los  ma- 
yores que  en  España  se  han  labrado;  uno  está 
perfectamente  labrado  en  la  misma  cantera  de 
donde  se  ha  extraído,  tiene  cerca  de  11  metros 
de  longitud  por  1  J  próximamente  de  diámetro 
(10°', 95  largo,  1"",45  diámetro)  yes  cilindrico 
circular;  el  otro,  más  delgado  que  el  anterior, 
está  sin  labrar;  á  2  leguas  próximamente  de  la 
citada  cantera,  en  el  camino  de  Orgaz  á  Toledo, 
h.iy  otros  dos  postes  iguales  al  labrado  y  casi  en- 
terrados junto  al  camino,  y  se  dice  que  estaban 
destin.ados  á  sostener  el  artefacto  que  para  ele- 
var las  aguas  del  Tajo,  ]iara  abastecer  á  la  ciu- 
dad, montó  Juanclo  Turrianaen  tiempos  de  Fe- 
lipe II.  La  madera  tiene  el  defecto  de  su  escasa 
duración  á  poco  que  se  descuide  su  conservación ; 
y  como  de  muy  poco  peso  relativo  se  jmeden  de- 
rribar fácilmente  si  están  aislados, y  esto  aparte 
de  ser  muj'  fáciles  de  cortar  con  el  hacha  ó  la 
sierra,  empleándolos  luego  como  leña.  Los  pos- 
tes de  hierro  pueden  ser  forjados  ó  de  fundiciiin ; 
éstos  son  más  quebradizos,  y  tanto  unos  como 
otros,  aislados,  excitan  la  codicia  de  los  rateros 
¡lor  el  valor  en  venta  que  tiene  el  material;  co- 
locados en  obra  ya  no  tienen  este  inconveniente, 
y  sus  ventajas  son  incontestables  por  su  resis- 
tencia, jior  poderse  hacer  de  longitud  casi  inde- 
finida, ]>ermitir  toda  clase  de  decoración,  y  por 
sus  reducidas  dimensiones  transversales,  que  so- 
bre ocupar  menos  espacio  les  dan  un  aspecto  de 
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oilii'llix  y  rli<)(i>iiul«  muy  a|irii>'iiiilu  cu  lim  eolia- 
triiriiiiii«>i. 

Kli  miaiitoil  lit  loniiii,  iloitcln  Iih'Ko,  lucio  no»- 
olói)  ritiniltir,  ú  Nt*n  uti  Ni'ilidn  iln  t-uviitiiij''iii,«*iiU 
nula  (<(iiiv)iiii('ii(«  («ir  liinliiii  tiii'u,  |i<ir<|iiiMt  in»n\- 
i]a<lil(i|<'i<i«(i'iic'iii  iii'U|ui  iiii<iicin(">|Mi<  ici,  |»>ri|iii'<'> 
liiiU  riii'il  iln  i'iiiiiii<rvi>r,  |iiiri|iii<  rxiiliitii  liii<|>ri'itio- 
liim  Clin  i^ii  lilnil,  i<t<'.,  y  »i  "i'  miln  iln  nii  iimti" 
riitl  i'iiiiio  i'l  liinrro,  liiriliiiKiilM  tniiiii'jiiliK',  iinn 

IIU|H'l'll<'iUll(t  l'i'V<>llll'ii>ll   Vlll'iailil  >l  lllll'l'H    lili    lint' 

yol'  oMtuliiliiltiil.  ooiiio  t'H  Nuliiito,  iiiii*  otra  iiiiiui/.ii 
t|iic  loii^ii  I»  iiiIhiiiii  riiiiliiliiil  il«  iiiiiMi;y  ri<H|K>o- 

tOll  MU    liCI'lil,    l'Htl'   no  lIl'IlCNlM    l'ilínill'il'U,    |>OI'l|Ul' 

A  ini<(ll<lii  iiiiK  Ho  i'i>ii»iili'i'iin  Mccfionn»  lioii/onta' 
IcH  iiiiU  |ii'<>\iniaN  iil  |iniilii  iln  iipoyo  lii  prcsiini 
o»  mayor  |>"i'  «'I  poio  minino  ili'l  |iohIi<;  y  ionio, 
|>oi' otr»  |>iirlii,  iMiiili|iiii'i' osl'iiiTüo  iinliiiiiilo  i|ni' 
m  iloniiirollaniiirciiloiitiilmi'nli'  poilíii  liinir  i|ni> 
lii  rosiilliintc  iIk  todiis  Ins  liior/iis  Hallvra  ilol  nú' 
oloo  i'oiiti'iil  ili'  lii  Hi'i'i'ion  i'iiiinto  iinls  tmjii  hu 
cnii>i|ilin'ii!U<  rsU,  (l«  iii|iii  i|iii<  el  iliániotro  ilrlin  ir 
ci'oi'ii'iiilo  liai'iii  la  parto  inl'i'rior:  cuiil  son  la  ley 
do  esto  alimento  ilo  seeoiiiii,  la  Mee;inii'a  la  ile- 
torniiiia  |ior  las  furmiilasiiuu  iliiii  la  curva  dolos 
SiilidoM  do  ij;ual  resistoneia. 

Heeliaa  estas  iiiilii'aoioncs  (jonoralcs  acerca  de 
los  posteH,  vamos  ¡v  oeii|uiriios  cs|)fío¡almentc  de 
«i|uellosc\iyo  uso  os  mas  Ircciionto  y  general. 

I\*st<-s  ituliontoim.  ~  Kn  poiioral  es  jioste  in- 
dicador todo  ai|iiol  ijuc  sirvo  do  guía  al  viajero 
dándolo  las  noticias  i¡iie  puedan  convenirle  en  la 
liiarclia,  y  claro  es.  se^iiii  osto,  inio  los  liay  do 
tantas  clases  cuantas  indicaciones  miedan  niar- 
car.se  en  olios;  nos  limitaremo.s  il  dar  li  conocer 
los  kilométricos  y  tnirianu'trico.s,  las  leguarias, 
los  de  rasante,  los  de  liil'nrcacionos,  los  diviso- 
rios do  reinos,  provincias,  municipios  ó  hereda- 
dos, y  los  de  nieves  ó  ffíiid.i. 

Tanto  las  antiguas  leguarias  como  los  moder- 
nos postes  kilométricos  y  niirianiétricos  señalan 
las  distancias  medidas  desde  el  origen  del  cami- 
no en  i]  no  se  colocan  hasta  el  punto  en  que  el 
posto  .so  encuontra,  y  sirven  no  sólo  para  darés- 
t)i  noticia  tan  importante  al  viajero,  sino  tam- 
bién i>aia  organizar  el  servicio  de  su  conserva- 
ción, y  con  ellos  so  tiene  en  el  camino  como  si  l'ue- 
la  una  escala,  dentro  de  la  que  quedan  perfecta- 
niento  tijo.s  todos  los  puntos,  y  mejor  todavía  si 
dentro  de  cada  kilónientro  se  colocan  indicado- 
res hcctomótricos.  ipie  en  las  líneas  férreas  so- 
bre todo  es  muy  fácil,  sirviéndose  para  ello  de 
los  mismos  postes  telegrálicos  que,  siguiendo  las 
oiiilulacionos  del  camino  y  á  100  metros  uno 
de  otro,  pueden  llevar  escrito  á  la  altura  de 
la  vista  el  número  que  indique  el  hectónietro 
y  la  indicación  del  kilómetro  en  que  se  en- 
cuentra;  esto  sistema,  que  bajo  otro  punto  de 
vista  ha  iniciado  la  Compañía  de  Ferrocarriles 
del  Norte  de  España,  es  lástima  que  no  haya 
llegado  al  objeto  que  indicamos,  colocando  los 
postes  telegrálicos  en  las  condiciones  que  hemos 
señalado.  La  medición  de  las  carreteras  radiales 
que  pasau  por  Madrid  se  cuenta  desde  la  losa 
colocada  frente  á  la  puerta  principal  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  en  la  Puerta  del  Sol;  las 
que  teniendo  su  origen  en  una  población  cual- 
quiera no  terminan  en  otra  carretera  ya  medi- 
da, desde  la  puerta  de  la  casa  del  Concejo  ó  Ayun- 
tamiento; las  transversales  arrancan  desde  el  en- 
cuentro del  eje  de  la  transversal  con  el  de  la  ca- 
rretera de  donde  pirte.  contándose  á  veces  la 
distancia  como  continuación  de  la  carretera  en 
que  bifurca,  y  se  continúa  hasta  su  extremo,  pe- 
ro siempre  en  el  sentido  que  indican  los  nom- 
bres con  que  se  designan.  La  medición  de  las 
lincas  férreas  debe  hacerse  desde  la  inierta  de  la 
oficina  del  jefe  que  mira  al  andén  en  las  estacio- 
nes de  origen,  y  en  las  de  bifurcación  ó  empalme 
desde  el  punto  de  cruzamiento  de  los  ejes  de  am- 
bas líneas,  entendiéndose,  para  el  pago,  recorrido 
todo  kilómetro  desde  que  se  entra  en  él  advir- 
tiendo que  esto  sucede  cuando  el  poste  kilo- 
métrico se  encuentra  antes  de  llegar  al  eje  de  la 
puerta  del  despacho  del  jefe  de  estación.  Los 
postes  kilométricos  y  miiiamétricos  deben  ser 
del  material  más  fácil  de  obtener  entre  todos 
los  de  la  línea:  así,  mientras  que  en  las  carrete- 
ras se  hacen  de  sillería,  en  los  ferrocarriles  suelen 
ser  de  hierro  ó  fundición ;  los  de  las  carreteras 
están  sujetos  á  modelo:  son  prismas  de  base  rec- 
tangular, de  30  centímetros  de  frente  por  '25  de 
costado  y  42  de  altura  al  exterior,  con  el  tizón 
suficiente  para  que  no  sea  fácil  arrancarlos;  las 
aristas  verticales  con  un  chaflán  de  2  centíme- 
tros, y  están  terminados  superiormente  por  una 


piriimid»  lili  y  I'  i'i •  do  alliiiii  {«ni  quo 

KM'iiriii  liin  n^ii .  .ii   ^cni-ralliiiiiti' a  la 

i/i|uii<rdii  do  la  '  >!   uxtii'iiio  del  pniteo, 

imito  á  U  nrlatii  en  Ion  i<<rriiploiiim  y  didniítu  ilo 
In  ouiiota  en  loa  demnniiliiii;  emla  |Hinli'  llevn  un 
liúmerit  qiio  iiiilicn  el  kilóinotro  nquo  el  ponto  »« 
oiiciiontr»  dol  orit{on,  llu\iiiiilo  el  iiúmoro  )(inlia- 
ilo  011  la  piodrn  do  una  iimiiora  olniu  y  profunda 
y  plnladii  011  hi'gro.  Kl  ponto  iiiiiinniétrico  ana- 
títiiyo  al  iintorior  olí  ol  punto  iinu  lo  corroHiHin- 
do,  y  tainlijéii,  aogiiii  rurmiilnrio,  va  du  aillnría; 
aobro  un  ziíonlo  eiiiidnido  do  fi'l  coiitlinolroa  do 
Indo  anillo  ol  añojo  con  '¿O  do  altura  au  lovniíln 
un  ciliiidiii  horizontal  do  fiO  de  lincho  y  fiü  de 
grueso  iMio  tioiie  en  total  cada  base,  en  la  diñe- 
ci"n  di'  lii  carretera,  7.^  do  altura  desdo  el  zócalo, 
y  .siendo  üO  ol  diámetro  do  bi  luirte  curva,  lo- 
Hiilta  un  sólidoqno  al  fíente  do  la  linea  presenta 
una  fjilila  rodoiideada  ¡uir  arriba.  Hiendo  la  pai  te 
plana  do  loa  eoatadoa  do  ÜO  eentdiiotroa;  cata 
cluiflaniido,  con  chaflán  do  '2<'enllmctroh;al  fron- 
te i'Mtá  o.serilo  con  letra  muy  claray  profúndala 
expresión  del  punto  en  que  comienza  la  línea  y 
811  distancia  kilninétrica,  y  ácada  eost.ido  laque 
hay  al  punto  principal  más  próximo  que  por  el 
lado  á  que  mira  .se  encuentra;  asi,  por  ejemplo, 
011  el  fronte  dol  miriáinetro  30  do  la  carretera  do 
Francia  veso  escrito: 
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y  en  los  costados  de  la  izquierda  y  de  la  derecha 
respoctivamentc: 

A  A 
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suponiendo  que  estas  sean  las  distancias  real- 
mente existentes.  Adenuis,  tanto  los  kilométri- 
cos como  losmiriamétricos  deben  llevar  en  la  ca- 
ra ¡losterior  escrita  la  distancia  que  queda  hasta 
el  término  del  camino. 

Las  leguari.as  son  piedras  prismáticas  de  lal  la 
más  tosca,  que  se  encuentran  colocadas  en  los 
caminos  viejos,  marcando  de  una  manera  análo- 
ga el  número  de  leguas  de  20000  pies  castella- 
nos que  hay  hasta  el  origen  de  la  línea. 

Los  jiostes  kilométricos  de  los  ferrocarriles  son 
de  fundición  ó  hierro,  y  forman  una  pequeña  co- 
lumna de  un  metro  próximamente  de  altura,  y 
se  colocan  á  la  derecha  de  la  vía,  en  la  arista  de 
la  explanación:  tienen  en  su  jiartc  superior  una 
plancha  de  palastro  en  sentido  normal  á  la  vía, 
y  que  lleva  pintadas  en  negro  sobre  fondo  blan- 
co las  iudicaciones  kilométricas  ó  distancias  al 
punto  de  origen  de  la  línea,  y  con  el  mismo  nú- 
mero en  ambas  caras. 

Los  postes  de  bifurcación  se  emplean  sólo  en 
las  carreteras,  pues  en  los  ferrocarriles  no  tienen 
objeto;  son  postes  de  madera  ó  columnas  de  fun- 
dición de  unos  3  metros  de  altura,  que  se  colo- 
can en  el  encuentro  de  las  dos  aristas  que  for- 
man la  bifurcación,  y  llevan  en  la  parte  superior 
dos  tablas  ó  planchas  rectangulares,  una  en  la 
dirección  de  cada  línea;  pintadas  de  blanco,  lle- 
van en  negro  escrito  el  nombre  del  punto  en  que 
la  carretera  termina,  y  deb.ijo  una  Hecha  con  la 
punta  mirando  á  dicho  punto;  la  sujeción  de  las 
planchas  á  la  columna  se  hace  con  tornillos,  in- 
terponiendo en  el  ángulo,  cuando  éste  es  agudo, 
un  prisma  que  impida  que  las  tablillas  cambien 
de  posición;  se  fijan  en  el  suelo  si  son  de  made- 
ra, como  diremos  al  hablar  de  los  postes  telegrá- 
ficos, y  si  de  hierro  se  pinta  y  resguarda  bien  la 
raíz,  empotrándolos  en  una  basa  de  piedra. 

Las  letras  y  números  de  los  indicadores  de 
todo  género  deben  tener  7  centímetros  de  altu- 
ra y  ser  de  tipo  claro  y  grueso,  que  no  dé  lugar 
á  confusiones  ni  dudas. 

Los  indicadores  de  límites  de  provincia  se  co- 
locan en  el  jiunto  en  que  el  lindero  del  límite 
corta  á  la  línea:  .son  de  sillería  y  están  formados 
por  un  prisma  de  sección  de  triángulo  equiláte- 
ro, con  su  zócalo,  imjiostilla  y  remate,  con  el 
vértice  en  la  div  soria  mirando  a  la  carretera  ó 
camino,  y  la  altura  del  ti'iáugulo  en  la  dirección 
de  la  divisoria:  llevan  el  zócalo  de  20  centíme- 
tros de  altura  por  58  de  lado;  el  dado  ó  cuerpo 
del  poste  de  70  de  altura  por  56  de  lado;  la  im- 
postilla de  10  centímetros  de  altura,  1.5  ellístel 
y  6  de  altura  la  pirámide  de  remate;  en  cada 
una  de  las  caras  que  están  del  lado  de  la  línea 
llevan  el  nombre  de  la  provincia  en  que  dicha 
cara  se  encuentra.  Los  postes  divisorios  de  rei- 
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no  haya  confusión  en  la  verdadera  iIim<>  imi  que 
debo  tomarse,  pues  do  otro  modo  iiodríuii  ser 
lierjiídicialea,  marcando  una  dirección  equivo- 
cada. 

Kn  bis  carrctera-s  se  colocan  otros  indicadores 
á  la  entrada  y  salida  do  fuertes  |K'iidientos,  con 
la  indicación  do  /iffuvha,  en  que  so  aut<iriza  el 
empleo  ilo  é.sta  á  la  bajada  |iara  im|ic<lir  aceirloii- 
tes.  A  esta  seeeión  correapoiidcn  los  |iost<s  indi- 
cadores de  |iondioiites  que  se  emplean  en  los  fe- 
rrocarriles; son  de  madera  ó  hierro,  do  la  altura 
de  los  kilométricos,  y  se  colocan  al  lado  o[Miesto 
do  la  vía  que  éstos,  al  final  de  cada  rasante  ho- 
rizontal 11  inclinada,  con  dos  tablillas,  una  ácada 
lado,  en  dirección  de  la  línea,  estando  las  tabli- 
llas, que  son  rectangulares,  |iint'ida.s  de  blanco 
y  con  la  inclinación  de  la  rasante,  á  cuyo  lado 
so  encuentran,  en  un  plano  vertical  |)araleloála 
vía,  y  en  cada  plancha  se  e.iicribe  el  número  de 
la  lasante,  su  longitud  y  la  ((endiente  jior  me- 
tro; son  indispensables  para  qnc  el  maquinista 
arregle  la  marcha  del  tren  á  la  pendiente. 

Otros  ¡lostes  indicadores  se  construyen  de  di- 
versas fomias  y  distintos  materiales,  ya  para 
marcar  el  camino  directo  )iara  llegar  á  los  fiela- 
tos de  consumos,  ya  para  indicar  el  nombre  de 
los  jiueblos,  partido  judicial,  audiencia,  provin- 
cia, capitanía  general,  etc.,  á  que  fiertenecen; 
otros  para  señalar  los  vados  en  los  ríos,  cañadas, 
cordelesó  veredas  de  ganados,  etc. ,  cuya  descrip- 
ción ni  está  sujeta  á  modelo  ni  enseñaría  nada 
después  de  lo  que  llevamos  dicho. 

l'oslcs  Ulújráficos.  -  Son  los  apoyos  más  usa- 
dos {)ara  llevar  los  aisladores  que  han  de  so[ior- 
tar  los  hilos  de  una  línea  telegráfica,  loda  vez 
que  no  es  fiosilile  por  su  excesivo  coste  llevar  la 
línea  subterránea;  generalmente  los  po.stes  son 
de  madera,  de  determinadas  condiciones  de  ca- 
lidad, grueso,  altura  y  preparación  para  que  re- 
sistan todas  las  causas  de  destrucción  á  que  es- 
tán sometidos. 

Las  maderas  más  usadas  son  el  castaño  bravo, 
el  álamo  negio  y  el  pino  rojo.  En  Francia,  sin 
embargo,  se  empiezan  á  usar  los  postes  de  hierro, 
y  realmente  es  problema  cuya  solución  interesa, 
toda  Tez  que  la  madera  es  cada  día  más  escasa 
siendo  de  discutir  rinicamente  la  forma  de  su 
sección;  en  Bélgica  y  Suiza  se  usan  ya  hace  al- 
gún tiempo  postes  de  hierro,  unos  de  sección  de 
cruz  y  otros  de  Y,  de  brazos  iguales  y  simétricos, 
a  los  que  se  unen  los  aisladores  por  medio  de 
tornillos:  la  parte  que  debe  ir  enterrada  lleva 
unos  estribos  por  los  que  se  sujetan  á  basas  ile 
piedra  suficientemente  empotradas  en  el  terreno; 
su  duración  viene  á  ser  triple  de  la  de  los  postes 
de  madera,  por  bien  conservados  que  éstos  se 
encuentren. 

Los  postes  de  madera  deben  ser  rectos,  enteri- 
zos, de  forma  cilindrica,  conviniendo  por  lo  tanto 
la  madera  rolliza,  cuya  superficie  es  más  unida 
que  la  que  se  ha  labrado,  sin  nudos  salientes  ni 
grietas  profundas;  deben  proceder  de  tenenos 
fríos  y  montañosos  y  estar  cortados  en  los  me- 
ses de  octuVre  ó  marzo.  Generalmente  se  divi- 
den en  postes  de  I.''  y  2."  clase;  los  primeros 
con  longitud  de  S  m.  por  57  centímetros  de  coz 
en  la  circunferencia  de  la  base,  y  31  en  la  co- 
goUa,  ó  sea  por  la  punta:  los  de  segunda  clase 
tienen  6  m.  de  longitud,  40  centímetros  de  coz 
y  25  en  la  cogolla;  sin  embargo,  es  conveniente 
ajustarse  á  las  maderas  de  la  localidad,  cons- 
truyéndose líneas  con  postes  cuya  longitud  va- 
ría entre  4  y  10  m.  y  cuya  escuadría  está  com- 
prendida entre  16  y  25  centímetros  de  diámetro 
en  la  base  y  S  á  12  en  la  cogolla:  es  preciso  al 
fijar  la  magnitud  de  los  ¡mstes  tener  presente 
cuanto  influyen  en  ella  los  esfuerzos  á  que  están 
sujetos,  cuáles  son  el  peso,   tensión,  número  y 
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posición  relativa  de  los  alanilires,  la  inteiisiilad 
de  los  vientos  reinantes  con  el  esfuerzo  que  han 
de  desaiTolIar,  no  sólo  en  el  poste  directamente, 
sino  el  que  resulte  del  que  deben  sufrir  los  hilos 
de  la  línea,  así  como  taraliién  la  ]iosib¡lidad  de 
aumentar  ó  disminuir  la  separación  do  los  pos- 
tes entre  determinados  límites;  claro  es  que  los 
postes  en  que  la  línea  cambia  de  dirección  lian 
de  ser  más  resistentes  que  los  otros  jior  la  ftierza 
oblicua  á  la  línea  que  se  desarrolla,  y  que  con- 
viene contrarrestar  con  vientos,  reducidos  ¡i  un 
solo  alambre  que  fijo  á  la  cogolla  se  sujeta  á  una 
estaca  clavada  en  el  suelo,  de  modo  que  el  pla- 
no que  contiene  á  este  alambre  tenso  sea  el  bi- 
sector  del  ángulo  opuesto  al  que  forman  los  lu- 
los de  línea,  si  los  alambres  de  cada  lado  son  en 
el  mismo  m'imero  y  están  igualmente  tensos,  y 
en  caso  Cíuitrario  que  el  viento  anule  la  re- 
sultante de  las  otras  fuerzas,  ó  bien  poner  más 
de  un  viento  para  irlas  destruyendo  parcialmen- 
te: conviene  á  veces  reforzar  tamliién  estos  pos- 
tes de  ángulo  acoplando  dos  de  modo  que  se  au- 
mente la  seceiiín,  y  jior  lo  tanto  el  coeficiente  de 
estabilidad.  En  las  condiciones  de  14  de  noviem- 
bre de  1S¡)5  se  fijaban  las  dimensiones  siguien- 
tes: altura,  de  6"'. 34  á  8  ni. ;  diámetro,  en  los 
primeros  á  1  m.  de  la  base  15  centímetros  y  9 
en  la  cogolla;  en  los  segundos  á  l'",4  de  la  base 
20  centímetros  y  12  en  la  cogolla,  mientras  que 
en  las  de  18  de  mayo  del  mismo  año  se  fij.aba 
que  los  postes  mayores  tuvieran  8™, 36  de  altura 
y  6"\70  los  menores,  y  en  las  publicadas  en  20 
de  agosto  de  1S57  quedaron  reducidos  á  8  m.  los 
primeros  y  6™, 35  los  segundos;  sin  embargo  se 
hacen  postes  hasta  de  12  m.  de  altura,  queá  un 
metro  de  la  base  tienen  26  centímetros  de  diá- 
metro, con  diámetros  proiiorcionados  á  las  altu- 
ras. 

Una  vez  descortezado,  limpio  y  seco  al  aire 
un  poste,  hay  que  prepararle  para  su  conserva- 
ción; la  alteración  que  sufre  la  madera  se  debe 
principalmente  á  la  presencia  de  substancias  al- 
buminosas nitrogenadas  que  contiene,  y  que  bajo 
la  acción  sucesiva  ó  sinndtánea  del  calor  y  la 
humedad  fermentan  y  obran  sobie  las  demás 
materias  orgánicas  descomjioniéndolas,  así  como 
también  se  debe  aquélla  al  ataque  de  los  insec- 
tos y  de  algunos  animales,  pues  se  observó  en 
una  inspección  que  se  hizo  por  los  años  de  1855 
al  1856  á  la  línea  telegráfica  de  Berlín  á  Ham- 
burgo  que  cerca  de  Paulinenauc,  estación  del  fe- 
rrocarril entre  Ñauen  y  Triesack,  al  cruzar  la 
línea  por  un  liosque,  todos  los  postes  telegráfi- 
cos estaban  atacados  por  las  urracas,  que  los  des- 
trozaban, no  habiendo  encontrado  otro  medio 
de  preservarlos  de  esta  acción  que  cubrirlos  con 
una  gruesa  envoltura  de  pez;  en  el  análisis  de  los 
trozos  arrancados  se  encontraron  agujeros,  al- 
guno de  los  cuales  alcanzaba  7,5  centímetros  de 
diámetro  por  un  decímetro  de  profundid.ad  que 
casi  le  atravesaba  por  completo,  haciéndose  es- 
tos taladros  en  muy  corto  tieni|io,  según  los 
guardas  de  la  línea,  habiéndose  repetido  poste- 
riormente este  hecho  en  otros  mucho  puntos. 

Muchos  son  los  procedimientos  que  se  han 
ensayado  para  jireservar  las  maderas  por  medio 
de  inyecciones  antisépticas,  en  los  que  no  pode- 
mos entrar,  ya  por  impedirlo  la  extensión  que 
daríamos  á  este  artículo,  ya  porque  no  es  en  ri- 
gor de  este  lugar,  toda  vez  que  son  procedimien- 
tos generales,  y  así  sólo  indicaremos  que  el  pro- 
cedimiento Boucherie  es  el  que  parece  haber  da- 
do mejores  resultados;  sin  embargo,  estos  me- 
dios son  costosos ;  se  autoriza  por  el  gobierno  el 
end.ireado  y  la  pintura  de  los  postes,  cubriéndo- 
los además  con  una  caperuza  metálica  de  forma 
cónica  en  la  parte  superior,  como  remate  del 
poste,  para  imjiedir  la  entrada  y  absorción  del 
agua  de  lluvia;  esto,  que  á  primera  vista  pre- 
sentalla ventajas,  tiene  el  inconveniente  graví- 
simo de  que,  revestido  todo  el  poste  por  un  gran 
espacio  de  tiempo  de  una  capa  impermeable, 
si  no  está  bien  seco  antes  de  aplicarla  se  reca- 
lienta  y  empieza  la  podredumbre,  que  destruye 
al  poste  en  breve  tiempo,  yes  por  lo  que  hoy  ya 
no  se  sigue  tal  sistema  y  se  apela  á  otros  jiro- 
cedimientos  que  no  dan  mal  resultado,  como  lo 
comprueba  el  emjilearse  en  sus  líneas  telegráfi- 
cas por  las  compañías  do  ferrocarriles,  en  lasque 
el  interés  de  la  explotación  preside  todos  sus  ac- 
tos. 

Los  postes,  antes  de  emplearlos,  deben  estar 
perfectamente  secos  al  aire,  sin  grietas  ni  jielos 
por  los  que  pudiera  pasar  el  agua  y  atacarlos: 
después  se  carboniza  desde  la  parte  inferior  has- 


POST 

ta  |)or  lo  menos  un  metro  por  encima  de  su  par- 
te cubierta,  lo  que  tiene  por  objeto  obliterar  los 
poros  de  la  madera,  destruyendo  al  propio  tiem- 
po los  gérmenes  orgánicos  que  pudiera  contener, 
y  que  la  parte  carbonizada  absorba  los  gases  que 
pudieran  perjudicarla;  al  efecto,  ya  preparada 
como  hemos  dicho,  se  la  expone  a  la  llama  de 
un  fuego  no  muy  activo  durante  algunos  minu- 
tos; para  ello  se  colocan  una  serie  de  palos  ten- 
didos en  fila,  levantados  sobre  el  suelo  jior  la  coz 
como  metro  y  medio  ]iara  que  por  debajo  se  pue- 
da formar  una  hoguera  de  virutas  ó  ramillas  \>e- 
quenas,  pudiéndose  de  este  modo  chamuscar  en 
un  día  y  por  dos  operarios  unos  300  jiostes  ó 
más,  estando  los  o|ierarios,  encargados  de  hacer- 
los girar  jiara  que  se  chamusquen  con  igualdad. 
Después  de  esta  ojieración  se  suelen  embrear, 
usando  para  ello  la  brea  mineral  que  resulta  de 
la  destilación  del  gas  del  alumbrado,  la  que  se 
da  con  una  brocha,  mezclando  aquélla  previa- 
mente con  sebo  fundido  y  aceite  de  oliva,  ó  me- 
jor con  un  décimo  de  un  aceite  secante  cualquie- 
ra; un  olirero  ¡niede  embrear  unos  50  ¡lalos  en 
diez  horas;  en  la  parte  restante  se  pueden  dar 
dos  ó  tres  manos  de  pintura  al  óleo,  y  antes  en 
la  cogolla  se  hacen  cortes  de  modo  que  termine 
en  punta  cónica  para  que  escurra  las  aguas. 

Respecto  á  la  duración  de  los  [lostes,  la  Com- 
pañía de  la  Uuiun  Telegráfica  Occidental  de 
New-Yorl;  ('  IVesli'rn  Union TclcgrapliCompany), 
después  de  re|)etidas  experiencias  con  las  made- 
ras que  se  emplean  en  los  Estado--  Unidos  ¡jara 
postes  telegráficos,  ha  deducido  que,  al  menos  en 
aquel  ]iaís,  los  postes  de  cedro  son  los  que  más 
duran,  pues  llegan  á  dieciséis  años,  los  de  cas- 
taño quince  y  los  de  abeto  siete,  y  que  los  que 
proceden  de  árboles  cortados  en  invierno  duran 
unos  cinco  años  más  que  los  cortados  en  verano, 
así  como  que  aumenta  por  lo  menos  en  un  50  por 
100  la  duración  clavándolos  en  sentido  contra 
rio  al  de  su  crecimiento,  esto  es,  con  la  punta 
hacia  abajo,  habiendo  observado  que,  enterrando 
ílos  trozos  de  encina  uno  en  su  posición  natural 
y  otro  en  la  invertida,  el  primero  se  habrá  po- 
drido á  los  doce  años,  uiientras  que  el  segundo 
no  habrá  sufrido  alteración  sensible. 

Respecto  de  la  colocación  de  los  postes  tele- 
giáficos,  se  consigue  plantándolos  en  tierra  en 
hoyos  á  ]iropósito,  que  se  abren  por  medio  de 
Ijarras  de  hierro,  extrayendo  la  tierra  con  ca- 
zos del  mismo  material,  pues  no  es  convenien- 
te que  el  hoyo  tenga  mucho  mayor  diámetro 
que  el  palo,  para  darle  más  seguridad;  al  efec- 
to, se  hace  uso,  para  determinar  las  dimensio- 
nes, de  un  calibrador,  que  consiste  en  una  va- 
rilla de  hierro  en  la  que  puede  correr  un  anillo 
que  tiene  el  mismo  diámetro  que  la  coz  del  pos- 
te; se  empieza  por  fijar  el  anillo  á  la  altura  que 
marque  la  cantidad  que  el  poste  debe  introdu- 
cirse, continuando  la  excavación  hasta  que  el 
mhón  ó  extremo  inferior  del  calibrador,  tocando 
al  fondo,  resulte  el  anillo  enrasando  con  tierra; 
después  .se  fija  el  anillo  en  el  extremo  inferior  y 
se  va  ensanchando  el  hoyo  hasta  que  en  estadis- 
posiriiin  pueda  penetrar  hasta  ti  fondo  el  cali- 
brador. 

En  los  terrenos  de  roca  puede  ser  el  hoyo  de 
menos  profundidad  que  en  tierra  para  economía 
de  excavación,  pero  hay  que  rodear  la  percha 
hasta  una  altura  conveniente  con  un  zócalo  de 
mani])ostcría,  debiendo  el  poste  estar  cogido  con 
mortero  de  cal  á  la  fábrica  y  al  hoyo  aveces; 
cuando  no  se  puede  introducir  lo  suficiente  se 
colocan  tres  tornapuntas  á  120°  una  de  otra  para 
sostenerle;  después  de  colocado  en  el  ho3'o  el 
poste  se  rellena  de  tierra  el  hueco  que  queda 
entre  aquél  y  las  paredes  de  éste,  apisonando 
fuertemente  con  pisones  de  hierro  en  forma  de 
cufia;  la  jirofundidad  á  que  los  ¡lostes  deben  lle- 
gar es  próximamente  de  un  metro;  la  distancia 
que  entre  sí  deben  guardar,  que  depende  de  mu- 
chas circunstancias,  según  hemos  dicho,  jinede 
calcularse,  cuando  la  línea  va  en  recta  y  con  un 
solo  alambre  ó  hilo,  que  entre  cada  dos  postes 
de  segunda  debe  haber  unos  80  metros;  si  tiene 
varios  alambres,  jiara  igual  clase  de  postes  la  dis- 
tancia se  reduce  á  66  á  70  metros,  y  en  las  cur- 
vas disminuye  la  distancia  con  el  radio  de  éstas, 
por  la  resultante  que  se  desarrolla  en  el  ángulo, 
y  que  debe  iiacerse  lo  más  jiequeña  posible,  lo 
f|Ue  se  consigue  acortando  los  tramos  correspon- 
dientes; por  esta  resultante  también  se  ponen 
los  vientos  de  que  hemos  hablado. 

Los  hoyos  deben  ser  verticales  en  los  tramos 
en  línea  recta  jiara  que  no  nazcan  fuerzas  con  la 
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oblicuidad  que  tiendan  á  derribar  el  poste,  pero 
en  los  ángulos  y  curvas  el  hoyo  debe  alejarse 
del  centro  de  la  curva  ó  del  vértice  del  ángulo  á 
medida  que  profundiza,  para  que  inclinándose 
el  poste  al  interior  de  la  curva  la  lúerza  que 
desarrolla  en  este  .sentido  destruya  en  parte  la 
resultante  oblicua  de  la  tensión  délos  hilos  en 
ángulo. 

Iicsisíencia  de  postes  y  columnas.  —  La  expe- 
riencia ha  demostrado  que  la  resistencia  á  la 
compresión  de  un  poste  rectangular  ó  cilindrico 
se  puede  suponer  proporcional  al  área  de  la  sec- 
ción siempre  que  la  longitud  no  exceda  de  cuatro 
á  cinco  veces  el  menor  de  los  lados  de  aquélla, 
pero  que  desaparece  esta  ley  cuando  se  excede 
de  la  citada  dnnensión,  pues  entonces  en  lugar 
del  aiilastamiento,  que  es  el  que  puede  producir 
la  rotura,  en  el  primer  caso  hay  una  (íexion  y 
la  pieza  puede  ronijicre  como  si  estuviese  some- 
tida á  fuerzas  transversales;  no  vamos  á  deter- 
minar las  fórmulas  mecánicas  de  la  resistencia, 
lo  que  no  nos  sería  difícil,  dentro  de  los  límites 
á  que  la  ciencia  alcanza,  pero  que  alargaría  este 
artículo  sin  resultados  prácticos,  y  así  sólo  va- 
mos á  tratar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, haciendo  una  ligerísima  indicación  del  resul- 
tado de  las  observaciones  y  experiencias  de  Hodg- 
kinson,  Kirkaldy,  Gordon,  Shaler-Smith,  Davy, 
etc.,  y  de  los  estudios  de  nuestro  ilustrado  com- 
pañero el  ingeniero  D.  Antonio  de  la  Cámara. 
IjOS  postes  para  el  estudio  los  dividiremos  en 
roHos,  en  que  la  rotura  se  verifica  por  aplasta- 
miento, y  cuj'a  longitud  es  de  4  á  5  diámetros 
para  jiostes  de  hierro  ó  fundición  y  de  8  á  9  si 
son  de  madera;  larcjufí  flexibles ,\os  en  que  la  lon- 
gitud excede  de  30  diámetros  si  sus  extremida- 
des son  planas,  ó  la  mitad  si  redondeadas,  los 
que  .se  rompen  jior  flexión;  y  semifleHhhs  ó  in- 
Icrmcdiof,  los  coniprcmlidos  entre  ambos. 

En  los  postes  cortos  la  rotura  se  \'erifica  por 
aplastamiento  ó  corrimiento  de  los  pianos  de 
sección,  y  jior  lo  tanto  su  resistencia  es.en  parte 
debida  al  rozamiento,  y  en  con.secuencia  al  área 
de  la  sección  recta  del  prisma,  y  se  determinará 
mulliplieando  dicha  área  por  la  resistencia  del 
material  por  unidad  superficial.  Esta  resistencia 
es  piara  la  fundición  de  6  toneladas  ¡porceniime- 
tro  cuadrado  de  sección,  como  límite;  2,30  para 
el  hierro  forjado,  de  16  para  el  acero  fundido, 
10,50  para  el  de  cementación;  para  el  abedul, 
muy  variable  según  la  clase,  entre  230  y  800  ki- 
logramos; el  pino  ilel  Norte  de  340  á  450,  de 
480  en  el  álamo,  400  en  el  cedro,  el  láno  rojo  ile 
370  á  400,  en  la  teca  de  850,  en  las  ¡liedras,  .se- 
gún éstas  sean,  varía  entre  160  y  1200,  para  la- 
drillos, cemento,  etc.,  de  22  á  120,  y  los  cemen- 
tos sumamente  variable  como  se  comprende. 

Los  postes  largos  flexibles,  ó  sean  los  que  se 
ronijien  sólo  por  efecto  de  la  flexión,  pues  la  car- 
ga de  rotura  es  muy  inferioráladeajila.stamien- 
to,  la  rotura  está  sujeta  á  algimas  leyes  pi'ácti- 
cas,  que  son:  que  cuando  están  bien  empotrados 
y  se  terminan  en  superficies  planas,  son  tres  ve- 
ces nnis  resistentes  que  si  terminan  por  supierfi- 
cies  redonleadas,  loque  se  exi'lica  ¡lerfectamen- 
te  por  la  manera  de  obrar  las  fuerzas,  que  en  el 
primer  caso  se  leparten  sobre  toda  la  sección  y 
en  el  segundo  empieza  jior  estar  aplicada  á  un 
corto  número  de  puntos  y  de  una  manera  obli- 
cua al  poste  jior  la  componente  de  la  fuerza  nor- 
mal á  la  superficie  sobre  que  está  aplicada;  otra 
ley  es  que  si  tiene  un  extremo  jilano  y  otro  re- 
dondeado, la  resistencia  del  poste  es  la  media 
aritmética  entre  las  que  eorrespponderían  al  mis- 
mo con  sus  dos  extremos  ¡llanos  primero  y  con 
ellos  redondeados  después;  la  tercera  ley  es  que 
un  poste  largo  perfectamente  empotrado  en  sus 
extremos  tiene  la  misma  resistencia  que  otro  la 
mitad  q>ie  el  jiriniero,  pero  con  sus  extremos  re- 
dondeados; también  establece  que  un  poste  lar- 
go, si  por  eual(|uier  circunstancia  la  resultante 
de  las  fuerzas  es  oblicua  á  la  dirección  del  poste, 
éste  piei'de  un  tercio  de  su  resistencia;  y  por  úl- 
timo, la  resistencia  en  postes  de  longitudes  igua- 
les es  propoi-cional  al  área  de  la  sección  trans- 
ver.sal.  Las  fórmulas  de  Hodgkinson  jiara  el  cál- 
culo de  resistencias  de  postes  y  columnas  son, 
llamando  Tí  la  resistencia,  A  j  B  coeficientes 
constantes,  I  la  longitud  de  la  pieza  y  d  y  d'  los 
diámetros  exterior  é  interior  si  la  jiieza  es  hueca 
y  del  mismo  diámetro,  las  siguientes: 
Para  colunias  macizas 
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Cuando,  conio  nui'ciIii  imi  Ihh  poN|t<N  (tdf^n'ifi* 
roB,  ol  posto  i'«lá  lijo  invarialili'nii'iiln  al  mudo  y 
Holiritado  iwi  nn  punto  di*  mu  alturapor  una  tu»r- 
ira  liori/ontal  f  nnfrí'  una  lloxión,  alendo  en 
id  punto  di>  i'uipotrnniii'nln  dondo  obra  <'ou 
uuiH  pucrjíía  por  hit  en  «'hIa  |»unto  niayor  A 
lirado  di>  palnni'n,  y  |>or  lo  tanto  puní  nniH  ex- 
puesto li  rotura;  pero  "i  el  poste  entá  colocado  en 
NU  posii'ii'in  natural  cnn  la  coz  liaciaaliajo,  aipié- 
lia,  de  veriliiarMo,  tendrá  lu^ar  en  un  punto  in- 
lerniedio,  punto  i|U«  «o  jiodria  dct«rndnnr  fácil- 
mente por  ol  cálculo  conociendo  la  forma  oxac 
ta  do  la  pieza,  y  lijar,  cu  consecuencia,  la  ten- 
sión iniixima  á  ipic  so  puede  someter  un  pos- 
to de  áu};u1o;  lo  i|uc  interesa,  sincmliarKo,  es  la 
relacii'in  de  los  diámetros  para  no  eniplcar  ma- 
dera con  exceso.  Como  los  hilos  van  siempre  co- 
locados «n  el  tercio  superior  del  ))09te  y  el  diá- 
metro varía  mnv  poco  en  un  espacio  do  un  me- 
tro á  nno  y  medio,  se  adniilc  ipic  los  postes  do- 
licn  tener  en  la  jiuntn  nn  diámetro  iguálalos 
dos  tercios  del  do  la  liase,  de  donde  lilavicr  de 
duce  las  siguientes  relaciones: 


Paní  postes  de    6  metros,  cl  diámetro  á  1  metro  del  coz  debe  sor  12  centímetros  y  en  la  punti    8 
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id. 
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id. 

16 

id. 

id. 

10 
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de  8  (d. 

id. 

id. 

id. 

18 

id. 

id. 

12 

Mein 

de  9  id. 

id. 

id. 

id. 

20 

id. 

id. 

13 
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de  10  id. 

id. 

id. 

id. 

22 

id. 

id. 

14 
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lie  11   id. 

id. 

id. 

id. 

24 

id. 

id. 

16 

Ídem 

de  12  íil. 

fd. 

id. 

id. 

26 

id. 

id. 

17 

con  lo  c|uo  pueden  resistir  á  fuerzas  de  22,  41, 
SO,  (il,  7.'i,  S6  V  OS  kilogramos  respectivamente 
a|ilicadas  al  vértice,  las  do  28,  50,  tiO,  75,  S5, 
97  y  110  kilogramos  aplicadas  á  un  metro  del 
vértice,  y  35,  64,  73,  90,  100.  110  y  123  kilo- 
gramos oblando  á  2  metros  del  vértice. 

POSTEAR:  n.  nnt.  Correr  i,.v  posta. 

POSTEL  (GriM.KKMO):  fíiog.  Visionario fran- 
CC.S.  N.  en  Dolerie,  diócesis  de  Avranches,  en 
1505  (i  1510.  JI.  en  París  en  1581.  Hijo  de  pa- 
dres pobres,  entró  como  criado  en  cl  (Jolegio  de 
Santa  Bárbara,  en  donde apreniliíi,  sin  maestro, 
griego  y  hebreo.  Enviado  ])or  Francisco  I  á 
Oriente,  trajo  de  allí  preciosos  manuscritos,  y  á 
su  regreso,  en  1539,  fué  nombrailo  profesor  de 
Matemáticas  y  de  Lenguas  orientales  del  Cole- 
gio de  Francia.  Hallándose  con  la  cabeza  tras- 
tornada, so  imaginó  haber  recibido  del  cielo  la 
misión  de  unir  á  los  hombres  en  una  misma 
creencia  y  bajo  un  mismo  rey.  Hizo  cunocimien- 
to  en  Venecia  con  una  mujer  tan  loca  como  él, 
la  Math'f  Juana,  que  acabó  ile  perturbarle  el  ce- 
rebro. Perseguido  por  la  Inquisición,  pudo  li- 
brarse de  ella  por  haber  sido  declarado  loco. 
Después  de  andar  errante  de  ciudad  en  ciudad 
se  retractó  de  sus  errores,  y  en  1564  volvió  á 
encargarse  de  su  cátedra  del  Colegio  de  Fran- 
cia. Entre  las  princijiales  obras  que  escribió  se 
cuentan:  Liniiiuiram duodccim  charufterihus dif- 
fereiUium  alpliabrtii m :  De  originibus,  sen  Jiebrai- 
c(t  lingiueet  yciüia anliquitatc :  Grammalicaara- 
bica;  Alcoraiii  scu  /cgis  Muhumeti  cl  evangelLita- 
nint  concurdiu  líber;  JJesiripción  de  la  Tierra 
Santa,  etc. 

POSTELERO  (de  íwsícj:  m.  Mar.  Puntal  que 
sostiene  y  .sujeta  l.\s  mesas  de  guarnición,  desde 
su  canto  al  costado,  para  que  no  padezcan  en 
los  balances. 

POSTELIÑA  ó  CAMPO:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rro(iuia  de  San  Cipriano  de  Rivarteme,  ayunta- 
miento de  .Setados,  p.  j.  de  Pucnteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  26  edifs. 

POSTEMA  (de  aposli-iiin):  f.  Absceso  supu- 
rado. 

Tuvo  uu  pobre  una  postema 
(Dicen  que  oculta  en  un  lado) 
Y  estaba  desesperado 
De  ver  la  i|íuorante  6enia 
Con  que  el  doctor  le  decía:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Postema:  fig.  Persona  pesada  ó  molesta. 

-  No  criarle.,  ó  XO  HACIÍR.SELE,  á  Uno  pos- 
TE.MA  una  cosa:  Ir.  üg.   y  fam.  que  so  aplica  al 

Tuno  .\VI 


que  fácilmente  descubre  á  otros  lo  que  sabe,  y 
con  especialidad  cuando  es  cosa  .secreta. 

-  No  CRIARLE ,  ó  NO  iiAnínsELE,  á  nno  pos- 
tema una  cosa:  fig.  y  fam.  Díce.se  del  que  sin 
dilación  y  con  franqueza  manitiesta  á  otro  las 
quejas  ó  leseiitimientos  que  tiene  de  él, 

POSTEMACiÓN:  f.  ant.  Apostemación. 

POSTEMERO:  m.  Instrumento  de  Cirugía,  co- 
mo una  lanceta  giauíle,  que  sirve  para  abrir  las 
postemas. 

-  P0STEMERO:  Apostemero. 

PÓSTERAMENTE:  adv.  m.  ant.  Posterior,  úl- 
timamente, al  lin. 

POSTERGACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pos- 
tergar. 

...  aunque  á  Fernando  Vil  le  faltase  la  vo- 
luntad, en  lo  cual  yo  convengo,  no  le  faltó  la 
libertad  en  la  forma  que  se  entiende  común- 
mente para  esta  clase  de  transacciones.^Adon- 
de  iríamos  á  parar  si  se  hubiera  de  calíticarasi 
toda  POSTERGACIÓN  del  gusto  p.irtícular  á  la 
conveniencia  pública? 

Quintana. 

POSTERGAR  (del  lat.  ^ws/,  después,  y  tergxirn, 
espalda,  trasera':  a.  Hacer  sufrir  ati'aso,  dejar 
atrasada  una  cosa,  ya  sea  respecto  del  lugar  que 
debe  ocupar,  ya  del  tiempo  on  que  había  de  te- 
ner su  efecto. 

...  para  mí  el  empeño  de  postergar  e.sta  di- 
ligencia nunca  probará  otra  cosa  que  la  difi- 
cultad de  verificarla. 

JOVELLANOS. 

Ya  se  le  suponían  inteligencias  en  las  pro- 
vincias, preparativos  secretos;  tal  vez  nn  nue- 
vo y  oculto  niÍDisterio,  postkrgaNdo  el  cons- 
titucional, etc. 

Quintana. 

-  Pos iercau:  Perjudicar á  un  empleado  dan- 
do á  otro  más  moderno  el  ascenso  n  otra  recom- 
pensa que  por  su  antigüedad  le  correspondía. 

POSTERIDAD  (del  l.at.  pnsier'Uas):  f.  Descen- 
dencia él  gencraciém  venidera. 

Me  abandono,  sin  recelo,  á  la  opinión  de  los 
contemporáneos  y  á  la  justicia  de  la  POSTERI- 
DAD. 

Jo^t.llanos. 

Y  lia  puesto  su  nombre.  Bien,  asi  me  gusta: 
con  eso  la  posteridad  no  se  and.ará  dando  de 
calabazadas  por  averiguar  la  pracia  del  autor. 
L.  F.  DF.  Moratín. 
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POSTEmon  fdnj  Ut.  nittfrlurl:  »dj.  Que  fué 
ó  viene  di'Kpiiéii,  li  «sUi  o  '|urdii  líetráa. 

...  dejntin  lo  (lernA«  comn  ntijeto  de  mpdla 
elóo  ó  intnreralóii  pimirminR. 

QiriNTAKA. 

-|S.iliéii  quitA  notiriu  rnirrr.nfxiiM',., 

irART/IRMlIX  II. 

POSTERIORIDAD:  f.  Cnlldaij  d«  pmtdrio.. 

POSTERIORMENTE:  adv.  do  oril.  y  t  Ultl- 
niaiiieiite,  deNpiii-N,  tletrán,  fioreontrapoaieión  & 
dolante. 

...  He   di'i  sobre   el    n-tiint. 
perentoria  <pie  entá  niiii  i-n 
i'osiKItloiiMKNTI!  revocada  I    1 

.ioVKLLAS'IH. 

...  te  habrán  contado  POHTEnioimiüíTt!  otr» 
pequeña  arbitrariedad  ejecutada  oliclnlnienle 
Oh  una  vieja,  en  virtud  ile  un  cújnjtlftnr  de  un 
héroe. 

Lakiia. 

POSTES:  t/eog.  Lugar  de  la  |>arroqnia  de  .San- 
ta M aria  de  Túy,  ayunt.  y  p.  j.  do  Túy,  prov.  do 
Pontevedra;  21  edifs. 

POSTETA:  f.  Porción  de  pliegos  que  baten  do 
una  vez  lo»  encuadernadores. 

-  Po.tTETA:  fmpr.  Agregado  li  conjunto  de 
pliegos  de  pa]iel  que  los  impresores  meten  nno» 
dentro  do  otros  para  empaquetar  las  im[iresio- 
nes. 

POSTFIJO,  JA:  adj.    Sl'BFlJO.  U.  m.  c.  s.  m. 

POSTiELLA:  f.  ant.  Postilla. 

POSTIGO  (del  lat.  poslUnm):  m.  Puerta  falsa 
que  ordinariamente  está  colocada  en  sitio  excu- 
.sado  de  la  casa. 

-Llama  á  este  POSTIGO.  -  ¡Abierto 
Está!-  Pues  entra. 

Tirso  de  Molina. 

-  Postigo:  Puerta  que  está  fabricada  en  una 
pieza  .sin  tener  división  ni  más  qnc  una  hoja, 
la  cual  se  asegura  con  llave,  cerrojo,  pica]ior- 
te,  etc. 

-Postigo:  Puerta  chica  abierta  en  otra  ma- 
yor. 

-  Postigo:  Cada  una  de  las  puertecillas  que 
hay  en  las  ventanas  ó  pnertaventanas. 

El  m.aestre  estaba  armado  de  todo  arnés,  en- 
cima de  un  caballo  encubertado  á  la  brida,  é 
la  puerta  principal  de  su  posada  cerrada,  y  el 
POSTIGO  abierto. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Postigo:  Cualquiera  de  las  puertas  menos 
prinoijiales  de  una  ciudad  ó  villa. 

...  por  aquel  postigo 
Viene  aquí  uu  tropel  de  guardas,  etc. 
Moreto. 

...,  á  la  cual  (calle)  y  al  postigo,  qne  es  la 
garganta  por  donde  entran  (los  aceites),  dio 
este  fruto  su  mismo  nombre. 

JOVELLANOS. 

POSTILA:  f.  Apostilla  ó  postilla. 

POSTILACIÓN:  f.  Acción  de  jiostillar  ó  de 
apostillar. 

POSTILADOR:  m.  El  que  postilla  ó  apostilla. 
POSTILAR:  a.  Apostillar. 

POSTILLA  (del  lat.  pústula):  f.  Costra  qne 
se  cría  en  las  llagas  ó  granos  cuanda  se  van  se- 
cando. 

Tomaron  con  las  roanos  de  aquel  agua,  qne 
estaba  llena  de  podre  y  de  las  postillas  qne 
le  salían  de  las  llagas. 

El  Conde  Ltieanor. 

— Cincuenta  leguas 
En  tres  días  y  á  la  posta. 
Postillas  aposta  eueendran 
En  las  partes  posteriores,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

POSTILLÓN  (de  posta J:  m.  Mozo  que  va  á  ca- 
ballo delante  de  los  qne  corren  la  posta,  ó  mon- 
tado en  una  caballería  de  las  delanteras  del  ti- 
ro de  un  carruaje  también  de  posta,  y  sirve  en 
el  primer  caso  para  guiar  á  los  caminantes,  y 
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en  el  segumlo  para  llevar  en  luicna  direcciún  el 
ganado. 

Entró  un  correo  con  un  POSTILLÓN  ó  guia  de- 
lante, tocando  su  corneta,  con  una  maleta  alas 
ancas  del  caballo. 

Calvete  de  Estblla. 

POSTILLOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  postillas. 

POSTIZA  (de  postko):  f.  Mar.  Obra  muerta 
que  se  pone  exteriormente  á  las  galeras  y  galeo- 
tas desde  su  cubierta  principal  en  ambos  costa- 
dos, para  aumentar  la  manga  y  colocar  los  remos 
en  la  posición  más  ventajosa. 

-Postiza:  Castañuela;  y  por  lo  común, 
la  más  fina  y  pequeña  que  las  regulares.  U.  más 
en  pl. 

POSTIZO,  ZA  (de  puesto):  adj.  Que  no  es  na- 
tural ni  propio,  sino  agregado,  imitado,  fingido 
ó  sobrepuesto. 

Ya  sin  pestaña  ni  ceja. 
Con  nnos  dientes  postizos. 
Que  me  hiciese  con  hecliizos 
Andar  como  simple  oveja? 

Lope  de  Vega. 

El  gitauo  tuvo  maña  de  hurtar  al  labrador 
el  asno  que  le  habia  vendido,  y  al  mismo  ins- 
tante le  quitó  la  cola  POSTIZA,  y  quedó  con  la 
suya  pelada. 

Cep.vantes. 

Habrá  barba  betunada, 
Tos,  catarro,  orina,  hijada, 
Y  mucho  diente  postizo. 

Tirso  de  Molina. 

¿Conocéis  á  esa  señora 
Que  en  la  escalera  habréis  visto! 
-jA  la  condesa  Violante? 

-  Ésa.  El  titulo  es  postizo. 

-  Mirad...  -  Es  una  embustera. 

Bp.etón  de  los  Herüeko.s. 

-  Postizo:  m.  Entre  peluqueros,  añadido  ó 
tejido  de  pelo  que  sirve  para  suplir  la  falta  de 
éste. 

POSTLIMINIO  (dellat.  posUiminhim):  ni.  Fic- 
ción del  derecho  romano,  jjor  la  cual  los  que  en 
la  guerra  quedaban  prisioneros  de  los  enemigos, 
en  restituyéndose  ala  ciudad,  se  reintegraban  en 
los  derechos  de  ciudadanos  (de  que  en  ac|uel  ín- 
terin no  gozaban)  corno  si  nunca  hubiesen  falta- 
do de  la  ciudad,  enlazando  en  la  consideración 
leo-al  el  instante  antes  de  la  prisión  con  el  ins- 
tante de  la  liljertad. 

Que  Dardano  aijui  tuvo  uacinjieiito, 
Y  POSTLIMINIO  vuelve  al  propio  asiento. 

Gkeookiü  Hkknández. 

Los  superiores  recol.rarou  entonces  por  una 
especiede  postliminio  hi.s  antiguas  ideas,  etc. 
JOVELLANOS. 

POSTMARCOS:  (riuy.  V.  Sa.n  Isujuo  DE  POST- 
M  Ai:i<is. 

POSTMERIDIANO  (del  lat.  postmcridiüniísj: 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  tarde,  ó  que 
es  después  de  mediodía. 

POSTOk  (dellat.  posítor):  m.  Ponedor. 

-  Postok:  Lic-iTADOK. 

l'ero  antes  de  llegar  á  este  desenlace  final, 
tiabian  ocurrido  entre  los  POSTORES  diferentes 
escenas,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  el  último  postor  es  un  sujeto  cuya  pinta 
no  ofrece  grandes  garantías  de  posibilidad  pe- 
cuniaria, etc. 

HARTZENBrSCH. 

-M.\TOP,,  ó  MEJOR,  po.stor:  Licitador  que 
hace  la  postura  más  ventajosa  en  una  subasta  ó 
puja. 

POSTPARTO  (del  lat.  post,  des)i«és  de,  y 
parto):  m.  Parto  que  se  sigue  á  otro.  U. ,  por  lo 
común,  hablando  de  las  ovejas  y  su  sucesiva  pro- 
creación de  unas  en  otras. 

POSTRACIÓN  (dellat.  postrafío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  postrar  ó  postrarse. 

...  con  que  se  convence  de  camino  la  impie- 
dad de  los  que  ponen  lengua  en  las  inclinacio- 
nes, genuflexiones  y  postraciones  que  se  acos- 
tumbran en  los  coros  de  las  religiones. 

Fr.  Juan  Márquez. 


rOST 

Cortés  y  alegre  la  disculpa  adndte 
De  aquella  tan  forzosa  inadvertencia, 
Y  con  debida  postración  repite 
Palabr.as  de  humildad  y  reverencia. 

EsQÜILACHE. 

-  Postración:  Abatimiento  por  enfermedad  ó 
aflicción. 

La  postración,  que  fué  consecuencia  de  tan- 
ta tropelía,  ofreció  una  calma  aparente  que 
semejaba  á  mejoría,  etc. 

JoVELLANOS. 

...  logró...  llevarlo  él  mismo  de  exceso  en 
exceso  al  estado  de  postración  en  que  se  baila. 
Lartia. 

POSTRADOR,  RA  (del  lat.  proxtrator ):  adj. 
Que  postra. 

-  P0.STRADOR:  m.  Tarima  baja  de  madera  que 
se  pone  al  pie  de  la  silla  en  el  coro  para  que  el 
religioso  se  postre  sobre  ella. 

,  ...  un  poco  apartado  de  las  sillas  (del  coro) 
por  tod.as  treinta  y  cuatro,  están  unos  poSTRA- 
DORES  del  ndsmo  material. 

Luis  Muñoz. 

POSTRAR  {Ae\\a.l.prostratuin,  su]iino  áe pros- 
ternare, abatir,  derribar):  a.  Rendir,  humillar 
ó  derribar  una  cosa. 

Y  no  imagines  que  el  ardor  remiso 
De  las  iras  mitigan  los  temores: 
Porque  aun  no  fostp.a  envuelto  en  la  ceniza 
De  uuestr.as  llamas  todo  tu  palacio. 

Gabriel  del  Corral. 

jDon  Gabriel  de  Herrera  es 
El  que  ha  postrado  á  sus  pies 
Mi  honor? 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Postrar:  Enflaquecer,  debilitar,  quitar  el 
vigor  y  fuerzas  á  uno.  U.  t.  c.  r. 

...  el  cual  ofreció  hasta  el  día  que  la  última 
enfermedad  le  postró  en  la  cama. 

P.  Juan  Eusebio  Nieuemberg. 

-  Postrarse:  r.  Hincarse  de  rodillas  humi- 
llándose por  tierra;  ponerse  á  los  pies  de  otro  en 
señal  de  respeto,  veneración  ó  ruego. 

...  Llegado  Cristo  Nuestro  Señor  al  lug.ar  de 
su  oración,  hincó  ambas  rodillas  y  postróse, 
pegando  el  rostro  eou  la  tierra. 

P.  Luis  DE  LA  Puente. 

POSTRE  (del  lat.  posler):  adj.  Po.sTRERO. 
-Postre:  Fruta,   dulce  y  otras  cesas  que  se 
sirven  al  fin  de  las  comidas  ó  banquetes. 
...  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena. 
Sin  los  principios  y  postres. 
Que  casi  otros  tantos  eran. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Para  POSTRE  de  la  cena. 
Porque  no  hay  conserva  ó  tortas. 
Le  presentan  los  que  ve, 
El  rábano  por  las  hojas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ya  han  retirado  los  postres 
Y  las  copas  de  Jerez. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  LA  POSTRE,   ó  al  postre:  m.  adv.  A  lo 
último,  al  fin. 

Y  luego  á  la  postre  vi  otra  maravilla,  etc. 
Quevedo. 

Pero  ¿quién  ganó  al  principio, 
Que  d  la  postre  no  perdió? 

Calderón. 

Todo  discreto  estudiado, 
A  la  postre  acaba  en  necio. 

Tirso  de  Molina. 

-A  POSTRE:  adv.  1.  y  t.  ant.  A  la  postre. 
POSTREMAS  (A):  m.  adv.  ant.  A  la  postre. 
POSTREMERO,  RA:  adj.  Postrimero. 
POSTREMO,  MA(dellat.;jí/.?Ai'é/)!»s/adj.  Pos- 
trero ó  último. 

-  Postremo:  ant.  Sucesor,  descendiente. 

POSTRER:  adj.  POSTRERO. 

...  en  esta  isla  en  el  POSTRER  mediterráneo, 
de  las  mayores,  y  á  ninguna  menor  en  la  ferti- 


lidad. 


Antonio  de  Fuenmator. 
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Mi  postrer  razón  es  esta. 
Permítalo  ó  no  el  decoro,  etc. 

Moreto. 

POSTRERAMENTE:  adv.  de  ord.  y  t.  A  LA  pos- 
tre. 

...  el  Key  confirmó  la  moneda  jaques.a,  que 
postreramente  se  había  labrado  en  tiempo 
del  rey  D.  Pedro  su  padre. 

Jerónimo  de  Zurita. 

POSTRERO,  RA  (Ae postre):  adj.  Ultimo  en  or- 
den. U.  t.  c.  s. 

Jubal,  que  fué  su  quinto  hijo  (de  Jafet),  en- 
viado á  lo  POSTRERO  de  las  tierras,  conviene  á 
s.-iber,  á  España,  fundó  en  ella  dichosamente... 
la  gente  española  y  su  valeroso  imperio. 
M  A  RUNA. 

Diéronle  sus  religiosas  sepoltura,  después  de 
haber  venerado  su  cuerpo,  como  de  santa,  no 
cesando  hasta  la  hora  POSTRERA  de  besar  sus 
pies. 

Gil  González  Dávila. 

-  Postrero:  Que  está,  se  queda  ó  viene  de- 
trás. LI.  t.  c.  s. 

POSTRIMER:  adj.  PoslRIMERO. 

Digno  de  ti  me  verás 
Hasta  el  postrimer  instante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

POSTRIMERAMENTE:  adv.  de  ord.  y  t.  Ulti- 
ma y  finalmente,  á  la  postre. 

...  por  quebrantar  la  perfidia  de  los  judíos 
conviene  entender  esta  ley  POSTRIMERAMENTE. 
Fuero  Juzgo. 

...  POSTRIMERAMENTE  enviaron  al  obispo  de 
Girona,  que  se  llamaba  D.  Juan,  y  á  un  doc- 
tor que  se  llamaba  Bartolomé  de  Berrio. 
Antonio  de  Neerija. 

POSTRIMERÍA  (de  postrimero):  f.  Novísimo. 

...  en  todas  tus  obras  te  acuerda  de  tus  pos- 
trimerías, y  nunca  pecarás. 

P.  Luís  de  la  Puente. 

-Postrimería:  Ultimo  período  ó  últimos 
años  de  la  vida. 

POSTRIMERO,  RA  {Ac  postremo):  adj.  Postre- 
ro ó  último. 

...  que  es  aquel  rastro  de  la  media  noche 
postrimera  de  cuando  llovió. 

Montería  del  rey  D.  Alotiso. 

Ejercitando  por  mi  rnal  tu  oficio, 
Soy  reducido  á  términos,  que  muerte 
Será  mi  postrimero  beneticio. 

Garcilaso. 

PÓSTULA:  f.  PosTUL.iCiÓN;  acción,  ó  efecto, 
de  postular. 

POSTULACIÓN  (del  lat.  postuhd'io):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  postular. 

-  Postulación:  En  el  Dcrechocanónico,  nom- 
bramiento de  prelado  de  una  iglesia,  hecho  por 
el  cabildo  en  sujeto  que,  por  un  impeilinicnto 
canónico  ó  jior  ser  iirelado  de  otra  iglesia  ó  reli- 
gioso, necesita  de  disiiensación  para  obtener  la 
dignidad. 

...  postulación  tanto  quiere  decir  como  de- 
mand.anza;  é  es  otra  manera  para  facer  perla- 
do é  esta  non  debe  ser  fecha  sinon  en  aquellos 
que  huviesen  algunos  destos  embargos  señala- 
dos, porque  non  pueden  ser  elegidos. 

rartidfts. 

...  nóvale  la  postulación,  si  no  intervienen 
en  ella  á  lo  menos  las  dos  partes  del  cabildo. 
Hugo  de  Celso. 

-  Postulación:  Petición,  instancia  ó  súplica. ' 
POSTULADO  (del  lat.  postuliítus):  m.  Princi- 
pio tan  claro  y  evidente,  que  no  necesita  prue- 
ba ni  demostración. 

-Postulado:  Geom.  Supuesto  que  se  esta- 
blece para  fundar  una  demostración. 

-  Postulado:  FU.  El  postulado  es  la  verdad 
necesaria,  reconocida  como  indemostrable  y  á  la 
vez  como  cierta  ó  necesaria.  Se  dice  de  todos 
aquellos  principios  primeros  que,  siendo  la  Ija.'-.e 
sobre  la  cual  se  apoya  la  demostración  de  otros 
segundos  ó  más  relativos,  son  exigidos  ó  postu- 
lados como  condición  del  ejercicio  de  la  raz()n. 
Kant  consideraba  la  inmortalidail  del  alma,  su 
libertad  y  la  existencia  de  Dios,   cual  verdades 
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iiiil«iil<)nti'itl>l<'H  imm  Inriftim  ilo  lii  iii/i'>ii  pura 
V  1*1)1110  |HmtnliitfoH  y  <>xÍ){i-iii<íi)h  iIh  lii  nitli'ti  fin 
111  i'u/i'm  |ii'iii'(ii'ii.    I'.l  |i()Nlulitil(i  i'i|iiivnli'  ú  iitin 

llÍ|l<'i|l'HÍll  IIIH'tlMUÍll,    >|lll>    illl|i<>lll>ll  llc<    lili   lllllll    l<l 

i'niKii'iiiiii'iilii,  HÍi'iii|ii'i'  i'i'liitivii  y  |»ii'i'iiil,  lili  un 
núniniii  iiiiiyiir  ó  iiii>iiiif  iln  Ihm'Iiiw,  y  iln  utrn  ni 
|ir<i|i{ii  i'jiM'i'ii'iii  ili>  la  iii/iiii,  i|iii>  iliM'íiiiiiiíii  i'ii  lii 
ciiiilnidirliiriii,  iMi  Hii  lll'^a<'il'lll  |irii|iiii,  ili'  im  itil- 
initii'  liili'H  |<i>Nliilii<lim,    VA  |Hntiiluili>,  lo  liiinliio 
till  lii  ('Hlcnt  i's|iiM'iilalivn  il«   lii  KilnNolíii  i|iii' i'ii 
la  ili*  liiH  Mnti'iiiúliriiH,   no  rolirri*  á  miiiiO  |iuiilo 
iiitornii'iliai'liM'ii  la  l'(<lii(-iiíii  il«  Ion  IdmOkih  ion  la» 
iili'ii»,  iliiiiili'  i'l  jii'¡iii'i|iiii  «xiilii'iilivn  Mil  niili'inr', 
|ioro  lili  Mti  pi'iriíii'  iMi  indiíi'hin  ilirorla.  I, os  ¡hin- 
iiiluiliis  Niin  h¡iiiii|iii'  ri'iui'si'iiUi'iiin  iln  rr|iii'M'ii- 
1-ai'ióii   11  i'ii|iniMi<iitiU>iiiiiiiH  iliM'ivntlas,   i|Uii  iliría 
H|i|n>|ii>nliani'r.  Apaiin  c\  canií'lri'  iln  necrsiilail 
con  i|no  los  ri'ciluí  la  ni/i'in  iispcnilativa,  ilopiMi- 
(l«M  i'ii  ^mn  partí'  ili>  i|Ui<  sirvan  ó  no  do  prinri- 
pio  oxpliralivo  ilo  los  (u'i'lios  i'iimiiiilos.  Son  los 
postulailos  al;;o  más  ipiii  con jotnras  y  alj^o  nifiios 
<|Uo  vorilailiis  ilninost  nulas.  Hisliliios  ilc  una  cx- 
iiiirioni'ia  prolon^aila  y  ilo  iiiiii  osponilación  ili- 
ligtinU'inontii  porso^uida,  orniian  los  postulados, 
011   la   ji<rari|UÍa  ilu  las  verdades  rien I ílicns,    un 
punto  relativainonte  superior  al  de  las  liipótcsis 
o  teorías,  y  á  la  vez  iiilcrior  ú  las  ideas,  i|iie  á 
toda  llora  y  nioinento  eonipnielm  la  experiencia. 
La  denioslracióu   (V.   Dumustkacii'in),   con  su 
aparente  r¡¡^or  lófíico.  es  siempre  una  verdad  de- 
rivada de  otra;  es,  en  cierto  modo,  como  indica 
Seliopeuliauer,  agua   llevada  por  el  acueducto, 
quo  supone  fuente  de  donde  brota.  En  el  caso  en 
iiue  la  luentc  de  donde  mana  el  agua  no  sea  per- 
eeptilile  por  intuición  directa,  aparece  la  nocosi- 
dad  del  postulado  como  condición  siiic  qna  non 
para  el  ejercicio  de  la  experiencia  y  de  la  razón 
especulativa.  Son  los  postulados  ímpiysicíniírs  ló- 
gicas dol  intelecto,  que  si  no  es  lícito  identilicar 
con  las  condiciones  reales  do  la  existencia  de  las 
cosas  tnmpoco  deben  de  confundirse  con  vcrda- 
def  abstractas  ó  abstracciones  personificadas.  La 
demostración,  que  exige  sieniine  una  verdad  jc- 
rániuieaniente  superior  á  la  tesis,  .sería un  ¡iroo- 
diiitiento  sin  fin,  enteramente  indelinido,  de  no 
aceptar  verdades  sin  ¡irueba.  indemostrables,  eo- 
nocimifnlo  por  c.isa  en  la  intuición  directa  ó  re- 
presentación de  representación  en  la  esfera  es- 
peculativa, como  génesis  lógico  y  prineijiio  de 
iiomostración  do  las  verdades  particulares  que 
implícitiimente  contiene.  El  postulado,  verdade- 
ra exigencia  especulativa,  según  expresa  sn  mis- 
ma significación  etimológica,  representa  para  to- 
do ejercicio  rellexivo  del  pensamiento  lo  que  el 
centre  para  los  radios  de  un  círculo,    punto  al 
cual  necesariamente  converge  la  razón,  como  se 
observa  en  el  jirincipio  de  lo   Inilisccrnib/e  de 
S|ieucer,  en  lo  Inconsciente  de  Hartmann,  en  la 
votuntail  en  .if  de  Scbopcuhauer,  en  el  fondo  apc- 
tilico  de  lo  vivo  de  Fouillée,  etc. 

Los  postulados,  especie  de  ]  principios  interme- 
diarios, no  son  axiomas  propiamente  dichos,  ni 
teoremas  susceptibles  de  demostración.  Si  la  de- 
mostración supone  qvie  llegamos  en  último  aná- 
lisis ii  un  princi]iioque  no  puede  ser  demostrado, 
])nes  consiste  en  referir  nna  verdad  á  otra  más 
general,  al  termino  de  algunos  (pocos  ó  muchos) 
de  estos  puntos  de  avance  hemos  de  llegar  á  nn 
principio  (especie  de  inducción  final)  cnya  evi- 
dencia no  pueda  ser  demostrada,  sin  que  descan- 
se como  tal  en  un  principio  distinto  y  antciior. 
«El  postulado  nnivers.al, »  de  que  lialila  Spencer, 
es  una  exigencia  lógica,  que  se  impone  al  pensa- 
miento en  todos  los  órdenes  de  la  realidad  cog- 
noscible. Implica  el  snbstratum  ó  supuesto  de 
toda  percepción,  que  no  es  intuición  directa.  Pro- 
cede por  tanto  el  postulado,  no  sólo  de  una  exi- 
gencia lógica,  del  mero  y  exclusivo  proceso  men- 
tal; arraiga  también  su  necesidad  en  la  condición 
racional  del  hombre.  Por  eso  se  le  denomina  ¡los- 
tulado  de  la  razón.  Como  dice  acertadamente 
Schopenhauer,  el  hombre  no  vive  sólo,  como  el 
animal,  en  el  presente;  vive  en  lo  porvenir;  tiene 
la  piresciencia  de  lo  futuro;  necesita  representa- 
ciones derivadas  (conceptos),  sin  las  cuales  su 
Iiensaniiento  no  revestirá  carácter  científico.  Y 
las  representaciones  derivadas,  á  medida  que  se 
alejan,  aunque  sea  gradualmente,  de  la  intuición 
directa,  del  conocimiento  por  co.sa,  exigen,  de- 
mandan, postulan  el  sn]iuesto  de  lo  conocido  co- 
mo base  sobre  la  cual  se  aplica  la  percepción  de 
las  relaciones  complejísimas  que  vamos  recogien- 
do. Tal  es  el  doble  fund.amento  de  la  necesid.ad 
de  los  postulados.  Una  doctrina  general  de  la 
ciencia  ó  Arquitectónica,  como  precedente  do  la 


do  i'osn  i.Aii.  Que  pos- 
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Kiioiilopcdia  niiiiitilii'n,  ililuirln  iloti'rMiiimr  y 
I  I'oi'Íkim'  Ion  iionIiiIuiIoh  iiiii'iiNnriiK  il  riidn  cieiiela 
piirlii'iilnr,  Hiqiiloni  inciinilui  proiiliiineiila  áiiulii 
una  lie  por  »í  iiiiMlrar  lii  loKilliniiliul  cIoiii|I|oIIon 
i|ilu  limpien, 

P08TULAD0R  (del  Ittt.  /mnlu/dtorj:  ni.  Capí- 
tillar  que  da  kii  voto  pura  prelado  á  Biijoto  qiio 
no  puedo  mir  iioiiilirailii  por  vía  du  ulocoiúii. 

...  i'á  hí  tantos  no  fiiuHun  Ion  riiHTI'I.AlKilil'.A, 
vaMllii  la  rlecrióii  qllu  Ion  otroN  tlcii'Neli. 
J'arliilai, 

l'iiNiiT|,Ali(iii:  Kl  que  por  comisiiin  loKÍlima 
de  |>artii  intoremida  Holicita  en  la  curia  romana 
la  boatilicación  y  eanoniziieión  do  iiim  pciNoiía 
veiierablo. 

POSTULANTE:  p. 

tula.  r.  t.  c.  H. 

Apenas  doria (labriela  y  su  madre,  tneiiKna- 
ilo  el  ímpetu  de  la  nmltitiui  que  las  lialjia  lie 
vado  A  (jran  tri'clio  de  la  puerta,  pudieron  ca- 
minar  por  voluutail  propia  y  se  detuvieron  á 
reparar  el  doHorilen  ilc  los  mantos  y  vestidos, 
fueron  conocidas  de  la  turba  i'i)sTii.ANTi:;etc. 
HAltTZKNKISlir. 

POSTULAR  (del  lat.  postulare):  a.  Pedir,  ]irc- 
londer. 

-  Postular:  Pedir  para  prelado  de  una  igle- 
sia sujeto  que,  según  Dereclio,  no  puedo  ser  ele- 
gido. 

...  y  si  rosTDLARON  por  obispo  ó  prelailo 
mayor  algúu  religioso,  délienlo  pedir  á  su  pre- 
lado. 

Hugo  dk  Celso. 

...  el  paborde  de  Tarragona  no  fué  nombra- 
do ni  i-jsri'LADo  obispo  de  aquí,  etc. 

.TOVELLANO.S. 

POSTUIVIIO  ALBINO  REGILENSE  (Esl'Ultlo): 
JiíOí/.  Cónsul  romano.  Vivía 
en  el  siglo  iv  antes  de  Jesu- 
cristo. Ejerció  el  consul.ado  te- 
niendo por  colega  á  Veturio 
(321  antes  de  .Tesucristo).  Los 
dos  entraron  en  el  deslihadero 
de  Caudium,  donde  se  vieron 
envueltos  )ior  los  saninitas. 
Salió  de  allí  Postumio  pasan- 
do por  debajo  del  yugo  y  acep- 
tando un  tratado  vergonzoso. 
El  Senado  romano  negó  sn  ra- 
tificación al  tratado  y  entregó 

los  cónsules  á  los  samnitas,  que  los  devolvieron, 

dejándoles  ir  libres. 

-  PosTüMio  AuLO  Kegilense:  Siog.  Segun- 
do dictador  de  Roma.  Vi%na  en  el  siglo  v  antes 
de  Jesucristo.  Ejerciendo  el  cargo  de  dictador, 
venció  á  los  latinos  en  la  batalla  dada  junto  al 
lago  Regilo  (496  antes  de  Jesucristo).  Así  ganó 
el  sobrenombre  de  Rcgilense,  aseguró  la  existen- 
cia de  la  República,  y  puso  fin  a  las  pretensio- 
nes de  Tarquino  el  Soberbio. 

PÓSTUIWIO,  MA  (del  lat.  postiímus):  adj.  Que 
sale  á  luz  después  de  la  muerte  del  padre  ó  au- 
tor. 

Parece  que  el  amor  de  la  gloria  postuma,... 
se  lia  desterrado  ya  en  nuesfro  suelo. 

JOVELLANOS. 

Las  obras  postumas  publicadas  por  manos 
desconocidas  ó  poco  seguras,  .son  sospechosas 
de  apócrifas  ó  alteradas. 

Balmes. 
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Postumio 


-PÓ.STUM0  (Marco  Casiano  L.itino):  Páog. 
General  y  emperador  romano  IL  en  267  de  J.C. 
Fué  uno  de  los  que  se  disputaron  el  Lnperio  en 
tiempos  de  Galiano  y  á  quienes  se  llamó  los 
Treinta  Tiranos.  Aunque  de  condición  hundido, 
alcanzó  en  poco  tiempo  los  primeros  gi-ados  en  el 
ejército  por  su  valor  y  sus  virtudes.  Mereció  la 
confianza  del  emperador  Valeriano,  el  cual  le  en- 
vió de  gobernador  á  la  Galia.  Postumo  correspon- 
dió á  esta  confianza  rechazando  varias  veces  á  los 
germanos.  Cuando  Galiano  encargó  el  gobierno 
de  las  Galias  á  su  hijo  Salonino  bajo  la  regencia 
de  Silvano,  Postumo  sufrió  una  decepción  por- 
que aspiraba  á  dicho  cargo.  Habiéndole  exigido 
el  botín  de  que  se  había  apoderado  después  de 
una  victoria  sobre  los  bárbaros,  los  soldados,  no 
sólo  se  negaron  á  entregarlo  á  Salonino,  sino 
que  acordaron  su  destitución,  nombrando  em- 


lifnnefla  de  f/rnde  í'fi$- 
tumo  e/m  la  inMeriit- 
nfm  PO.SrVMiH 
AVtJ 


|Himilor  a  mi  Konornl,  IViiitiiino  fiii^  pronto  ico- 
iiociílo  por  liMJaii  Inn  Gnlia»;  wniirtió  K<i(«iria  i 
NU  dimiiiiio,  rei|m/ii  A  lo»  gcriiiunoa  y  countiiiyii 
variiiN  forlnli'íaN  nolire  «I 
Hliiii  |«rft  evitar  niin  I». 
vuNioni'N.  Hintnvu  ((lie. 
rra  con  Nnlonin»  y  »ii 
pnilid  (¡alinno,  inin  |u. 
ilmbuii  para  n- obnir  «I 
poder,  y  logró  icNtaljIe- 
cor  In  (lÍNciplina  en  el 
ojéroito.  KhIo  irritó  li  lo» 
BoldadoN  linHln  <d  punto 
do  NiililevaiHo  y  de  pro- 
clamar eni|Kirai|or  á  l,o- 
liano.  Postumo  iiianlní 
contra  él  y  le  iinso  sitio 
en  Maguncia,  rlc  la  cual 
so  0|ioderó;  fiero  no  liabicnilo  ficnnitido  el  sa- 
queo á  los  Holilados,  éstos  le  asesinaron. 

POSTURA  ídel  lal.  potitüra):  f.  Planta,  ac- 
ción, figura,  situación  o  modo  en  que  está  ¡mes- 
ta  una  persona  ó  cosa. 

-  Poneos  bien,  y  con  cordura 
Os  postrad.  -  Hombre  ¿te  crias 
Regiilor  de  cortesía». 
Que  me  enseñas  la  rosTORA? 

MORETO. 

¡Tnvo  pintor  maniquí, 
Que  armado  de  coyunturas, 
Mudase  tantas  posturas? 

Tirso  de  Molina. 

...  en  la  silla  tomando  otra  postura. 
De  golpe  el  liljro  y  con  desdén  cerró:  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  PosTi-RA:  Acción  de  poner  ó  plantar  árbo- 
les tiernos  ó  plantas. 

En  los  fríos  (climas)  se  ha  ensayado  con  buen 
éxito  la  POSTURA  en  noviembre  de  una  curiosa 
variedad  de  patatas,  etc. 

OlivAn. 

-  Postura  :  Precio  que  por  la  Justicia  se  pone 
á  las  cosas  comestibles. 

...como  en  Sevilla  no  hay  obligado  de  la  car- 
ne, cada  uno  puede  traer  la  que  quisiere,  y  la 
que  primero  se  mata  es  la  mejor,  ó  de  la  más 
b.aja  POSTURA. 

Cervantes. 

-Postura:  Precio  que  el  comprador  pone  á 
una  cosa  que  se  vende  ó  arrienda,  particular- 
mente en  almoneda  ó  por  Justicia. 

-Postura:  Pacto  ó  concierto,  ajuste  ó  con- 


...  también  sabéis,  señores,  las  POSTURAS  y 
firmezas  que  yo  tengo  prometidas. 

Ainadis  de  Gaula. 

...  pues  á  causa  de  perseverar  en  su  liga,  y 
mantener  I.is  posturas  y  la  fe  que  con  Roma 
tenían  asentadas,  les  vino  todo  su  mal. 
Florián  de  Ocampo. 

-  PosTUK.A:  Porción  ó  cantidad  qne  se  suele 
apostar  entre  dos  sobre  si  una  cosa  será  ó  no 
será. 

-  Postura:  Huevo  del  ave. 

-  Po-STURA:  Acción  de  ponerlo. 

-  Postura:  Planta  ó  arbolillo  tierno  que  se 
transplanta. 

...  desta  manera  prende  mny  bien,  haciendo 

los  sulcos  tanto  largos  cuanto  quisieren,  y  po- 
drán henchir  harto  campo  con  pocas  posturas, 
yendo  así  tendidas. 

Alonso  de  Herrera. 

-Postura:  ant.  Adorno. 

...  como  si  ocultamente  hurtase  las  postu- 
ras y  afeites  á  la  mujer  que  con  ellas  peca,  y 
provoca  á  los  otros  á  lo  mismo. 

Azpilcut.ta. 

-A  postura  de  regidor:  m.  adv.  con  que 
se  explica  en  los  abastos  públicos  que  el  precio 
de  los  géneros  no  ha  de  ser  fijo  durante  el  arren- 
damiento sino  el  que  determinare  la  Justicia  con 
arreglo  al  que  sucesivamente  ftteren  tomando  los 
géneros. 

-  Haper  po.siuka:  fr.  Tomar  parte  como  lici- 
tador  en  una  puja  ó  subasta. 
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...  asieuteu  la  razúu  ele  lus  iiiegoues  y  dili- 
gencias que  lucieren  en  el  arreu  Jamieuto  de  las 
tales  rentas,  y  las  posturas,  jinjas  y  remates 
que  eu  ellas  se  hicieren. 

Nueva  Mecopilación. 

...  tratamos  de  imponer  algún  cauílal  de 
nuestra  pupila  en  lincas,  que  ya  hemos  hedw 
POSTURA  á  dos,  etc. 

J0VELLANO.S. 

-Plantar  te  postura:  fr.  Plantar  ponien- 
do árboles  tiernos,  á  dilerenróa  de  los  que  se  plan- 
tan de  i)epita,  de  barbado,  de  garrote,  etc. 

PÓSTYEN:  Oeog.  C.  cap.de  dist. .  comitado 
de  Nyitia,  Hungría,  ,sit.  al  N.N.E.  de  Galgoez 
ó  Freistadtl,  á  orillas  del  Vag  ó  Waag  y  eu  el 
f.  c.  de  Tyriiau  ASillein;  5000  habits.  Fuente 
termal  y  baños  muy  concurridos. 

POSUETAS:  Geofj.  Barrio  del  aynnt.  de  Mu- 
jioa,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 15  edifs. 

POTABLE  (del  lat.  ijottthilis):  adj.  Que  se  pue- 
de beber. 

Vuelve  la  atahona,  y  halla 
Tercer  billete,  y  con  él 
Una  pródiga  canasta 
De  POTABLE  y  comestible, 

Tirso  de  Molina. 

La  mejor  es  el  agua  de  lluvia  recogida  en 
depósitos,  y  luego  la  POTABLE  de  fuentes  y 
rios. 

Olivan. 

POTACIÓN  (del  lat.  potatio):  f.  ant.  Acción  de 
beber. 

-Potación:  Bebida, 

POTADO  (del  lat,  polatus):  ni.  Germ.  Bor.RA- 
ciio. 

POTADOR,  RA:  adj.  Que  pota.  U.  t.  c.  s, 

POTAJE  (de  jjote):  m.  Caldo  de  olla,  ú  otro 
guisado, 

...  un  ministro  de  Caco  me  entró  en  una  es- 
cudilla un  poco  de  p.itajb.   digo  de  tarquín 
frío,  eu  quien  nadaban  los  bofes  de  una  oveja. 
El  Soldado  P'indaro. 

-PoTA.iE:  Por  .antonomasia,  legumbres  gui- 
sadas para  el  mantenimiento  en  los  días  de  abs- 
tinencia. 

,..  el  domingo,  lunes  y  jueves  comen  un  PO- 
TAJE de  lentejas  ó  de  otra  legumbre  cocida. 
Gonzalo  de  Illescas. 

...  en  au  vida  había  salido  de  potaje  de  al- 
mortas,  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Potaje:  Legumbres  secas. 

Provisión  de  potajes  para  la  cuaresma. 
diccionario  de  la  Academia. 

-  Potaje:  Bebida  ó  brebaje  en  que  entran 
muchos  ingredientes. 

...  su  mujer,  con  codicia  de  tener  hijos,  le 
dio  no  sé  qué  potaje  ordenado  por  unas  mu- 
jeres. 

Fk,  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Potaje:  fig.  Conjunto  de  varias  cosas  in- 
i'i tiles  mezcladas  y  confusas. 

...  cierto,  pone  lástima  ver  de  la  manera  que 
Satanás  estaba  apoderado  desta  gente,  y  lo 
está  hoy  de  muchas,  haciendo  semejantes  po- 
tajes y  embustes,  á  costa  de  las  tristes  almas, 
P.  José  de  Agosta. 

..,  porque  ya  en  mi  verdad 
No  hay  crédito,  este  POTAJE 
Viene  urdido  con  un  paje, 
Por  que  lleve  autoridad, 

MORETO. 

POTAJERÍA:  f.  Conjunto  ó  agregado  de  le- 
gumbres secas  de  que  se  hacen  potajes. 

-Potajería:  Oficina  en  que  se  guardan  y 
distribuyen  las  semillas  o  potajes, 

...  hice  visita  gener.al  en  cocina,  cantina  y 
potajería,  y  los  meti  de  tal  manera  en  preti- 
na, que  decían  que  me  había  ciado  mi  amo  el 
pie,  y  me  había  tomado  la  mano. 

Estebanillo  González. 

POTAJIER  (de  potaje):  m.  Jefe  de  la  potajería 
lie  las  casas  reales. 

PÓTALA  ;del  lat.  puleülis,  del  pozo):  f.  Mar. 
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Piedra  que,  atada  á,  la  exlreniidad  de   un  cabo,  I 
sirve  para  hacer  fondear  los  botes  ó  embarcacio- 
nes menores, 

POTALIA  (del  lat.  potiis,  bebida):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Logauiáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Amé- 
rica trojiical,  y  son  plantas  fruticosas  casi  senci- 
llas, con  las  liojas  opuestas,  palmeadas,  alargado- 
ovoideas,  pecioladas,  con  los  pecíolos  ensancha- 
dos en  la  base  en  forma  de  vaina,  y  las  flores  for- 
mando panojas  terminales  corimbosas,  con  brac- 
teillas  escamiformes;  c-áliz  cuadripartido,  aova- 
do, con  los  lóbulos  redondeados,  empizarrados, 
y  los  interiores  más  pequeños; corola  hipogina, 
con  el  tubo  .acampanado,  casi  cilindrico,  y  ellim- 
bo  de  10  lacini.as  casi  retorcido-emiúzarradas  y 
erguidas;  10  estambres  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola,  opuestos  á  los  lóbulos,  de  la  misma,  in- 
cluidos, con  los  filamentos  aleznados,  cortos,  y 
las  anteras  lineales  y  erguidas;  ovario  ceñido 
por  un  disco  anular,  bilocular,  con  óvulos  nu- 
merosos aiifitrojios  adheridos;  estilo  filiforme  y 
estigma  abroquelado  obtusamente  quinquélobo; 
el  fruto  es  una  baya  ajieouzada,  blanda,  bilocu- 
lar, con  las  semillas  sobre  placentas  carnosas, 
ocupando  ambas  bases  de  las  celdas,  con  la  tes- 
ta crustácea,  areolada,  y  ombligo  ventral;  em- 
brión en  el  eje  de  un  albumen  cartilaginoso,  rec- 
to y  de  su  misma  longitud,  con  los  cotiledones 
muy  cortos,  obtusos,  y  la  raicilla  cónica  é  infera. 

POTAMANTO  (del  gr.  iroTafibí,  río,  y  aí-flos, 
flor):  m.  Zuol.  Genero  de  insectos  del  orden  de 
los  arquípteros,  suborden  de  los  seudoneuróp- 
teros,  lámilia  de  los  pérlidos,  que  se  caracteriza 
principalmente  por  tener  las  .alas  triangiüarcs, 
redondeadas  en  el  vértice,  con  numerosas  iiervia- 
ciones  transversas,  las  posteriores  más  pequeñas 
y  redondeadas;  piezas  bucales  rudimentarias; 
tarsos  de  cuatro  artejos;  abdomen  de  10  anillos 
terminado  por  tres  sedas  caudales  de  igual  lon- 
gitud ;  ojos  del  macho  dobles. 

El  género  Polamanthiis  fué  establecido  por 
Pictet,  seijarando  algunas  esjjecies  hasta  enton- 
ces incluidas  en  el  género  Ephcmcra,  como  el 
FolamaHthus  httctis  L.,  tipo  de  este  género,  que 
es  común  en  gran  parte  de  Europa. 

POTAMIA  (del  gr.  Trora^ús,  rio):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  arácnidos  del  orden  de  las  arañas,  sub- 
orden de  las  dineumones,  familia  de  las  liciígi- 
das,  que  se  caracteriza  por  tener  la  cabeza  an- 
cha y  plana,  con  los  cuatro  ojos  anteriores  y  to- 
cando casi  en  el  borde  mandibular;  los  ojos  de 
la  segunda  linea,  en  projiorción,  bastante  más 
pequeños;  las  patas  fuertes,  poco  pelosas  y  muy 
separadas;  color  verdusco  con  fajas  y  manchas 
marginales  plateadas. 

El  género  Potamia  Koch  comprende  unas 
ocho  ó  10  especies,  en  su  mayoría  europeas; sólo 
algunas  son  extensas,  como  la  Potamia  náutica 
Walck,  de  Nueva  Zelanda,  En  Europa  las  espe- 
cies nnis  comunes  son  la  P.  pirática  Clerck,  la 
P.  piscatoria  Clerck  y  la  P.  paliíslris  Koch. 

La  Potamia  pirática  es  muy  abundante  junto 
al  borde  de  los  cliarchos;  es  de  color  verde,  su 
coselete  está  adornado  de  ]iequeñas  líneas  pardas 
y  su  abdomen  de  puntos  blancos.  Para  sus  hue- 
vos forma  una  especie  de  capullo  de  seda  de  color 
blanco  de  plata,  que  contiene  unos  100  y  lleva 
siempre  consigo  la  hembra.  Cuando  hace  calor  se 
la  ve  posada  encima  del  agua  con  sus  patas  exten- 
didas, y  corre  por  ella  dando  caza  á  los  insectos 
como  por  una  superficie  sólida  y  sin  mojarse  su 
cuerpo  ni  sus  patas. 

La  P.  piscatoria  sólo  se  distingue  de  la  especie 
precedente  por  sus  colores  algo  más  obscuros 
y  por  la  pequeña  línea  ó  faja  plateada  que  ro- 
dea su  coselete.  Su  tamaño  es  algo  mayor  y  sus 
formas  más  macizas.  Generalmente  se  la  encuen- 
tra en  los  arroyos  pequeños,  y,  segiin  Simón, 
cuando  se  ve  perseguida  se  sumerge  en  el  agua 
con  gran  facilidad  y  permanece  en  ella  algún 
tiempo  sin  necesidad  de  salir  á  la  superficie. 

-  Potamia:  Zool.  Género  de  crustáceos  mala- 
costráceos  de  la  sección  de  los  toracostráceos, 
orden  de  los  decápodos  podoftalmos,  suborden 
de  los  braquiuros,  familia  de  los  telfúsidos.  Se 
caracteriza  este  género  por  la  forma  de  su  capa- 
razón, muy  semejante  al  de  las  Tclphusa ;  la  fren- 
te bruscamente  plegada  hacia  del.iajo  y  vertical; 
el  tercer  artejo  de  las  patas  maxilas  externas 
estrechado  por  delante  y  con  el  artejo  siguiente 
inserto  en  medio  de  su  borde  anterior, 

listos  crustáceos,  lo  mismo  que  las  Telphusa, 
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son  casi  terrestres  y  viven  ile  ordinario  en  las 
orillas  de  los  ríos.  Su  aparato  branquial  está 
modificado  en  armonía  con  este  género  de  vida; 
las  cavidades  branquiales  se  elevan  mucho  por 
encima  de  la  superficie  superior  de  las  branquias 
y  queda  un  gran  espacio  vacío  cuyas  paredes  es- 
tán tapizadas  por  una  membrana  tomentosa  cu- 
bierta de  vegetación. 

Algunos  autores  consideran  á  este  género,  des- 
crito por  Latreille,  como  sinonimia  de  las  Poseía. 
Comprende  muy  ]iocases]>ecies,  y  entre  ellas  las 
más  conocidas  son  la  Potamia  dentuta  Latr. ,  que 
se  encuentra  en  la  Antillas  y  en  la  América  del 
Sur,  y  la  Potamia  chilensis  Luc. ,  de  Chile. 

POTÁMIDE  (del  gr.  TOTOMÍs,  río):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  ]irosobrani]UÍos,  familia  de  los 
cerítidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
animal  de  aguas  salobres;  pie  ancho,  obiuso  ¡lor 
detrás,  snbcircular;  tentáculos  con  los  ojos  colo- 
cados en  la  mitad  ó  en  la  tercera  parte  de  su 
longitud;  sifón  más  ó  menos  marcado,  jiorlo  ge- 
neral franjeado;  diente  central  de  la  rádula  pe- 
queño, suboval  ó  subtrígono,  con  el  borde  denti- 
culado; diente  lateral  grande,  snbromboidal,  con 
su  borde  denticulado  y  con  la  base  saliente,  ros- 
triforme;  primer  diente  marginal  estrecho,  con  el 
limbo  posterior  poco  desarrollado;  segundo  dien- 
te marginal  variable  unas  veces,  sencillo,  alar- 
gado otras,  con  el  limbo  externo  muy  aucho; 
concha  cubierta  de  epidermis  imperforada,  turri- 
culada,  de  color  pardo  ó  negruzco,  con  el  ápice 
generalmente  truncado,  de  espiras  numerosas, 
estrechas,  la  última  bastante  corta;  abertura  re- 
dondeada ó  subcuadrangnlar;  labro  sencillo  ó 
grueso;  canal  corto ;  opérenlo  córneo,  orbicular,  de 
numerosas  espiras,  con  el  núcleo  central. 

El  género  Potámides  Brogniart  comprende 
una  multitud  de  especies,  que  los  autores  han 
agrupado  en  una  porción  de  subgéneros  y  géne- 
ros muy  afines,  como  son  los  Tympanotus  Klein., 
P!/7-a:iis  Mont.,  Pircwlla  Gray,  Terebralia 
Swainson,  Tclcscopium  Mont.,  CrrithideaSv;&m- 
son,  etc.,  casi  todos  ellos  exóticos  y  propios  en 
su  mayoría  de  la  India;  sólo  el  Potámides ( Pire- 
ne.Ua)  ■mammillata  Philipp  es  propia  del  Me- 
diterráneo. 

Los  diferentes  moluscos  que  forman  este  gé- 
nero habitan  en  los  charcos  y  estanques  sala- 
dos, en  las  playas  pantanosas  en  que  crecen  los 
mangles,  en  la  desembocadura  de  los  ríos,  etcé- 
tera. Durante  la  estación  seca  cierran  su  opéren- 
lo, y  retirados  en  su  concha  quedan  pegados  á 
las  ramas  y  raíces  por  medio  de  filamentos  glu- 
tinosos. 

Siempre  están  fuera  del  agua,  género  de  vida 
que  jiodría  hacer  confundirles  con  los  moluscos 
gasterópodos  pnlmonados,  Adams  ha  observa- 
do que  el  Potámides  (tJcrithidea)  decolIafa'L., 
que  vive  en  las  agnas  del  interior  del  Borneo, 
trepa  sobre  las  Pontederia  y  los  Carex  como  un 
molusco  terrestre.  El  Potámides  ( Tclescopinm ) 
fiiscum  Chemm.  vive  en  tal  abundancia  cerca  de 
Calcuta,  que  se  recogen  sus  conchas  para  hacer 
cal.  El  Potámides  f  Terebralia) palustrisTirng. 
se  emplea  en  Borneo  como  alimento. 

POTAMINO  (del  gr.  TOTafiiÓ!,  río):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  pár- 
nidos,  tribu  de  los  parniuos  y  muy  afín  al  gé- 
nero Parmts,  tipo  de  la  familia,  del  que  se  dis- 
tingue únicamente  por  los  caracteres  siguientes: 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  oblicua- 
mente puntiagudo  en  su  extremidad ;  el  de  los 
labiales  obtuso;  maza  de  las  antenas  más  ancha, 
bastante  fuertemente  dentada;  protórax  fina- 
mente rebordeado  lateralmente,  sin  surcos  á 
cada  lado  del  disco;  patas  más  largas;  proster- 
nen y  mesosternón  notablemente  más  anchos;  el 
primero  forma  una  ancha  placa  triangular  que 
en  su  extremidad  es  recibida  en  una  profunda 
escotadura  del  segundo;  cuerpo  revestido  única- 
mente de  pelos  sedosos  aplanchados. 

Sin  embargo  de  presentar  tantos  y  tan  impor- 
tantes caracteres  diferenciales,  algunos  autores, 
como  Mr.  L.  Redtenbacher,  no  separan  estos  in- 
sectos del  género  Parnus.  La  especie  en  que  está 
ftmdado  el  género  Potaminns  es  el  P.  substria- 
tus,  extendido  por  toda  Europa,  pero  bastante 
raro  en  toda  ella.  Viven  cerca  ile  las  aguas  ó 
dentro  del  barro,  que  no  se  les  adhiere, 

PÓTAMO:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Cerigoto, 
Anticiterea  ó  Antikitera,  al  S.  de  Cerigo  y  del 
Pelüpoueso,  Grecia.  Está  abierto  al  N.,  tiene  3 


POTA 

i'iiMi'H  il«  niii'liii  li  mi  i'iiliinln  |Kir  C  iln  |i|'i>riiiiilo¡ 
mi  i'Xtii'inln  ni  H.  nutre  itlliia  i'iinliui,  rHliiM'lwiiiilu 
Incalí  >'ll  llol  |illlltni<  illli'linldN,  iIkiiIki  illt  lim 
4MtalrH  Hii  lui'liitt  i'UMÍ  tiii  iiviiln  ili>  'J  ciilili'N  iln  uní- 
|ilituil  iln  N.  1^  S.  A  lii  <'iiliu'lii  ni<  i'iii'iii'iiti'iiii 
¡lil  III.,  y  i'ii  lii  |uii'l«  liili'iiiii  il«  |s  II  II.  Kl 
|iiiiil>lii  (lo  rnlaiiiii  i'Hlit  i'ii  I»  |<iiiii<  N.C).  ili'l 
i»ii<i'ti>.  'l'ii'iiK  iiiiiw  I  '.Mil)  hiiliilN,  y  culi  la  |>urli< 
N.  <li<  lit  ixlii  liiiiMit  lili  (lisl.  ili'  lii  jiiiiv.  ilu  Ar- 
^óliilu  y  Ciiriiiliii.  I.ii  |>iiiilii  K.  lili  lii  (MiIi'ikIa 
ili'l  |>iii'i'(ii  OH  lilla,  i'i'iliiiiilii,  liiii|i|ii,  V  i'ii  «lili 
Kntiui  lim  riilniiH  ili<  l'iili'ii  KiihIio;  iiI  N.K.  >I« 
('»lo  iiiiiM'lii,  y  1  ,.'>  ciilili'  lili  ilislaiiiiii,  Hii  iniruiiii' 
Imii  liiN  isloto.H 'riiiTinoiii  11  ririlm»,  i|iiii  so  olii- 
van  Hiilnii  |i|  iiiiir  '.I  III.,  i'iiii  liiijii  rmiilo  i|iiii  kii 
«ixtii'liilii  juilii  ii|  .•<.,  ilrjaiiilii  lili  (inliuolKi  |iii»o 
(1)1  ¡I  III.  (lu  |>i'<iriihiliilni|  t'iitru  ullos  y  lii  mslu. 

POTAMOCLOA:  I'.  Ihl.  (¡i'iiiMoilii  |ilaiiln»f /'o- 
tiimivhliKi)  |ii'rliiiiiii'i(i|it(i  á  la  laniilia  ilc  laN  (ira- 
liillii'a.n,  liiliii  ili-  la»  <iiir(ia.s,  cuya.s  f»|i(iiii"»  lili- 
liiinii  (III  la  Imlia  oiiiintal,  y  aun  |>laiita.'<  liorbii- 
ctiaii,  non  la.ii  lañas  .>iniiit'i'^iila.<<,  muy  lai(,'a,s,  (juii 
pl'DiltU'iMi  raicillas  ca|iiláccoi'ratiiosa.s,  laiiipiñaH, 
con  las  vainas  siinicr^lilas  ó  Hcniisninor^iilas, 
cn^'iv.sailas  y  casi  inllailas,  cilin<lrica.s,  y  las  liojiis 
laiiccolailas,  acnra/iinailas  en  la  liase,  uliliisa», 
casi  aca)iiicluinailaH  en  el  ápice,  rígiilas,  lisperas 
al  tacto,  y  la.s  llores  lurninmlo  jianojas  erguidas 
con  la»  ramas  inleriore.s  casi  vorticilailas,  iliver- 
gentes,  las  snperiorcs  alternas,  ascendentes,  y 
las  espiguillas  adheridas  á  las  ramas,  las  in lorio- 
res  geriniíiadiis,  dcsigiialincntc  pediceladas,  las 
superiores  solitarias,  con  pedicelos  largos,  maza- 
dos, estrecliados  en  su  mitad  interior  y  con  un 
anillo  rojizo,  con  espiguillas  de  las  más  inlerio- 
res  encorvadas;  glumas  li  gluniillas  sentadas, 
eoiitiiiuas  con  el  ápice  del  pedicelo,  conipriini- 
das,  la  inferior  niavor.  iinini|ueiicrviada,  con  los 
nervios  ilenticnladoiiestañosos  ([uc  coiilUiycn 
Ibrmando  una  arista  recta,  la  superior  no  arista- 
da, acuminada,  trinerve,  con  la  quilla  dcnticu- 
lado-áspera ;  dos  gloniéUilas  grandes,  gilioso- 
carnosas,  lampiñas  o  pestañosas  en  su  ápice; 
seis  estambres  con  los  lilamentos  largamente  sa- 
lientes; ovario  scnt^ido,  con  dos  estilos  y  con  es- 
tigmas plumosos. 

POTAMÓFILA  (del  gr.  ^roTa^í6s,  río,  y  0ÍXo5, 
amigo^:  1.  Hot.  Género  de  plantas  ( l'otamophi- 
lii )  perteneciente  á  la  ramilia  de  las  Gramíneas, 
tribu  de  las  oriceas.  cuyas  esiiecies  h.abitan  en 
la  Australia  oriental,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  planas,  enteras  y  retinervias  for- 
mando céspedes  ajiretados;  lígula  larga  y  desga- 
rrada é  intiorescencia  en  panoja  erguida,  con  las 
espiguillas  pediceladas  y  la  base  articulada  con 
el  pedúnculo;  espiguillas  polígamas,  las  superio- 
res bien  hcrmafroditas,  unilloras  ci  bilioras,  con 
la  llor  inferior  neutra  o  niasculina,  y  las  inferio- 
res femeninas,  uni  ó  bilioras,  con  las  flores  sen- 
tadas, perfectas,  y  estanibi-es  estériles;  dos  glu- 
mas poii'.ieñas  cóncavas,  y  dos  glumillas  cónca- 
vas casi  iguales,  la  inferior  con  cinco  nervios  y 
la  superior  con  tres  y  algo  más  larga  y  sin  aris- 
ta; dos  escamitas  lampiñas;  dos  estilos  con  los 
estigmas  plumosos  y  con  pelos  bítidos  casi  di- 
cótomos;  cariópsíde  comprimida  y  libre. 

POTAMOFILITES  (del  gr.  Trora/iís,  río,  y  0Í- 
Xo5,  amigo):  m.  Bol.  Género  de  plantas  fósiles 
(I'otanwplii/lítcs)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Nayadáceas,  cuyas  especies  se  encuentran  en 
los  terrenos  calizos  medios,  y  tienen  las  hojas 
elípticas,  nerviadas,  numerosas,  convergentes  y 
unidas  por  medio  de  nerviecitos  transversales, 
con  nervio  central  más  fuerte  ó  nulo. 

POTAMÓFILO  (del  gr.  iroTafiós,  río,  y  4>í\os, 
amigo):  m.   Zoo!.  Género  de  nif  .níferos  del  or- 
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den  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  diente  carnicero 
con  una  extensa  prominencia  tuberculosa;  la  ve- 
sícula auditiva  dividida  interiormente  por  un 
canal  oblicuo  en  dos  porciones,  la  anterior  con 
el  conducto  auditivo  y  la  posterior  más  desarro- 
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llndn  y  nliiillnilii;  lioeii'ii  proUiii){i»lo ;  iinri/.  «A 
lieiili',  rodiinijviiijii,  iwIiiimi  y  nIii  oiihnl  cnnlral 
|Mir  diiliiijii;  oriija»  |H-i|iiiirtHii;  |ni|oii  tuctili'ii  Inr 
KilInliiMín;  loH  diti loa  lili  loa  pira  cnrtn»  y  roitulnr- 
liiiiiito  nri|iii<iiilii»;  laa  i'illiiiina  íiilanKoa  nncurva- 
lina  linda  anilla  :  Illa  dediia  y  loa  Inraim  |Hiloaoii 
pul  debajo;  laa  tirina  ngiidna  y  con  ualliclie,  oii  el 
ipiii  KII  oi'iiltiin;  ruin  iiaiy  rortn. 

\m  eaiiecie  tipo  iln  caUi  génmu  e»  ni  l'oliinw- 
pliihi.i  llniíiiilii  i'itny,  que  vive  en  llornon. 

Algniiim  anloi'ca  llaninn  á  eitn  género  í'í;iro- 
.'/ii/>',  mijolándoHo  á  In  clnailicncimí  ilndu  |>or 
(irny. 

-  PiitamAkimi;  Zool.  Dignare  ilo  inuccto»  co- 
leiipleron  de  la  l'aniilin  do  loa  piímidoa,  tribu  do 
lo.a  pariiiiiiia.  I.ai  eapecina  qiiii  componi'n  cato 
genero  preaentan  loa  i'aractorea  sigiiicntes;  iiieli- 
toii  coriáceo,  rectangiilnr,  trniiaveranl  y  eaeotado 
por  delnnlo;  loiigiiota  mcmbraiioaa,  muy  graii- 
do  y  truncaila  niileriorniente;  pnlpoa  corto», 
con  aii  último  artejo  grueao,  inai  cilindrico  y 
fnortcnientc  tiuncaiio;  niaiidíliulas  bastante  ro- 
biistjis,  bidentadas  en  su  extremidad,  con  otro 
|>ei|neño  ilicnte  á  alguna  distancia  de  ellas;  la- 
1)1(1  ancho,  un  ]i(ico  abovedado,  ligeramente  ea- 
eotado y  que  cubre  las  mandíbula»;  cabe/a  libre, 
transversal,  terminada  en  un  hocico  cuadrado; 
ojos  grandes,  redondeados  y  .salientes;  antenas 
cortas,  de  11  artejos,  insertas  cerca  de  los  ojos, 
el  primero  largo  y  en  maza  arqueada,  el  aegiili- 
do  casi  del  mismo  tjimaño,  casi  turbinado,  los 
siguientes  cortos,  engrosando  giadualmciite  y 
formando  maza  apretada;  protórax  transversal 
un  iioco  más  estrecho  que  los  élitros,  aboveda- 
do y  lobulado  en  la  mitad  de  la  base;  escudete 
mediano;  élitros  alargados,  medianamente  con- 
vexos; patas  bastante  largas;  fémures  algo  com- 
primidos; tibias  lineales  y  un  ]ioco  arquead.rs; 
los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  cortos, 
iguales,  el  (¡uinto  tan  largo  como  todos  los  de- 
más reunidos. 

listos  insectos  se  encuentran  en  las  aguas  co- 
rrientes, sobre  las  ramas  flotantes,  las  [liedras 
medio  sumergidas,  y  más  rara  vez  sobre  las 
plantas  acuáticas.  Se  conoce  de  muy  antiguóla 
especie  Votamophihts  fíciDHhwtiia^  en  que  está 
fundado  el  género,  y  que  es  originaria  de  Euro- 
pa. Entre  las  especies  exóticas  pueden  citarse  la 
r.  oricnía/is,  la  P.  tlunnarius,  etc. 

POTAMOGALE  (del  gr.  fioTa/xóí,  río,  y  70X77, 
comadreja):  m.  Zoo/.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  insectívoros,  familia  de  los  potanio- 
gálidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  ho- 
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cico  redondeado  y  terminado  en  trompa  hendi- 
da y  desnuda;  cola  tan  larga  como  el  cuerpo  y 
la  cabeza,  en  su  base  con  largos  jielos  y  éstos  po- 
co contiguos  en  su  última  mitad,  que  escompri- 
da;  dos  mamas  abdominales. 

La  especie  ti]io  de  este  género  es  el  Poíamoga- 
h  rdox  de  Chaillu,  que  vive  en  la  Baja  Guinea. 

POTAMOGÁLIDOS  ( de  potamogalc):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  mamíferos  del  orden  de  los  in- 
sectívoros, caracterizado  por  tener:  dientes 

calavera  no  cilindrica,  m;Ú!  ensanchada  entre 
las  superficies  glenoideas;  sin  arcos  eigoniátieos 
ni  apófisis  postorbitarias,  ni  cresta,  ni  apófisis 
delante  déla  órbita;  fosa  temporal  grande;  sin 
fosa  terigoidea;  apófisis  paroccipital  dirigida  por 
detrás;  huesos  nasales  y  unidos;  pómulo  imper- 
forado; perforaciones  precondiloideas  muy  gran- 
des; un  pequeño  agujero  glenoideo.  pero  sin  ca- 
rotídeo;  agujero  redondo  confundido  con  la  hen- 
dedura esteno-orbitaria;  agujero  óptico  muy  pe- 
queño y  no  formando  un  largo  canal;  un  aguje- 
ro infraorbitario  ;  canal  infraorbitario  corto  y 
ancho;  sin  agujero  lacrimal ;  un  canal  alisfenoi- 
des  verdadero;  los  molares  superiores  forman  ca- 
da uno  dos  jirisnias  triangulares  muy  estrechos 


y  muy  npiiiitiiiiniioa;  Ua  ijoa  piinUa  priiH  Ipnloa 
I  kii  iiiuailn  iMi  niulnr  ciimlríiiia|iii|i'  iKinn  tnprn- 
iii'iil'idna  |air  (loa «niiiinticína  diatinlna;  loa  iiioln- 
ica  íiitciiotna  provialoa  do  |Mircinn(-a  laiati-riorca 
ÍHialantn  robiialna;  vérlnlirui  iloranlra  |i>  y  cali- 
dnlra  iiuiiiKiiiana;  njaíliaia  «n  loa  Innilinrea  |'<'<|iia- 
riaa;  iiniiiplnt'i  aiii  iiieUcroniioii :  ain  clnvíciilu; 
liúmiTo  no  |a'rlorni|o  |air  encini»  del  (ónililo; 
cubilo  cniíijilclo  y  dialinlo;  nnviiuUr  y  iM-tnilu- 
linr  acpnrniloa;  ain  liiieao  iii(«rnindlo;  ainilaii  del 
piibia  muy  |M'>|iicri»;  tilijn  y  |i«roné  uni'loa  infe- 
riorniniiln;  cilnoilndoa;  ain  ringri. 

KatJi  Inmilin  no  comiireiidn  niáa  r|iin  un  g^ne- 
ro,  el  l'otiiinminle  do  ('Imillii. 

POTAMOQETO  (del  f(t.  irora/iíf,  río,  y  yü- 
T(jy,  Vecino,:  ni.  /  «/.  Género  dn  iilniilaa  ( PnUt- 
iiiiniilim)  |ierlenecientc  á  lafniíiiliu  de  Ina  Nnva- 
dáieaa,  1  nyaa  capirica  liabitan  en  laa  ugii.i»  diil- 
cea  i'stancndaa  (>  corriinlca  de  Ina  regionca  tcm- 
¡lindan  y  freacna  de  todo  el  orbe,  y  rama  en  la 
zona  trniiical,  Ina  ciinlva  tienen  loa  talloa  raalru- 
ro»  y  railicantes,  niidoana,  y  laa  rama»  aiuiicrgi- 
daa,  compriniidaaóciKndricaN,  y  loa  hojiia  alter- 
na» ó  rara  vez  opiieataa,  nienibraiioana,  brillnn- 
tc»,  entera»,  polimorln»,  y  laa  c»típiilna  iiitrafo- 
liácen»,  libre»  y  envninnrforas  por  »n  ba»e,  ligu- 
lilbrmes,  con  las  e»pigaH  de  la»  llore»  axilares 
Iicdunculadaa,  emergida»  y  con  una  eatíjiiila  in- 
tinlbliácea  en  la  espala;  llore»  hermafrodita»  es- 
pigadas; ]icrigonio  calicinal  de  cuatro  sépalon 
muy  cortos,  unguiculados,  con  cstivacióii  valvar 
y  jiatente»  antes  de  la  anteáis;  cuatro  estambre» 
insertos  en  las  uñas  de  las  hojas  del  pcrigoiiio, 
con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las  anteras  bi- 
loculares,  con  la»  celdas  opuestas  y  el  conectivo 
engrosado  más  ó  menos,  longitudinalmente  de- 
hiscentes y  con  polinias  globosas,  fecundas;  cua- 
tro ovarios  lilircs,  sentados,  con  el  dorso  conve- 
xo y  un  .solo  (ivulo  ventral,  campilótropo,  fijo 
bajo  el  ápice,  ascendente;  estilo  terminal  muy 
corto  11  nulo,  y  estigma  abroquelado,  introiso  y 
oblicuo;  el  fruto  es  una  nuececilla  comprimida, 
con  núcleo  coriáceo  ó  leñoso,  monospermo;  se- 
milla con  la  testa  membranosa  y  delgada,  con 
el  embrión  glande,  sin  albumen,  homótropo,  y 
con  la  extremidad  radicular  engrosada  é  in- 
fera. 

Potamogetón  rwtans  L.  -Tallo»  sencillos;  ho- 
jas largamente  jiecioladas;  las  florales  flotantes, 
ovales  \\  oblongas,  redondeadas  en  la  base  ó  casi 
acorazonadas,  y  las  inferiores  .sumergid,as  y  lan- 
ceoladas; espigas  fructíferas,  llojas,  con  aquenios 
grandes  y  verdos,as.  Aguas  estancadas  de  Gali- 
cia y  centro  de  España  y  hemisferio  ICorte. 

P.  fluilnns  Roth.  -Tallos  ramificados;  hojas 
largamente  pecioladas,  las  florales  casi  á  flor  de 
agua,  oblongas  ú  ovalcslanceoladas,  adelgaza- 
das en  la  base.  En  la  región  inferior  de  España 
mediterránea  y  en  toda  Europia. 

P.  gramincus  L.  -  Tallos  largos,  ramificados, 
con  las  hojas  superiores  ovales  ú  oblongas,  lar- 
gamente pecioladas  y  faltando  algima  vez,  y  las 
inferiores  linealeslanceoladas,  sentadas;  pedún- 
culos engrosados.  En  Aragón,  en  Andalucía  y  en 
casi  toda  Europa. 

P.  pcr/o/iatus  L.  -Tallos  ramificados,  con  las 
hojas  sentadas,  aovadolanceoladas,  acorazona- 
das en  la  base  y  semiabrazadoras:  pedúnculos 
no  engrosados.  En  las  aguas  estancadas  del  Sor- 
te,  centro  y  Este  de  España,  en  casi  toda  Enro- 
jia,  centro  y  Norte  de  Asia,  Islandia,  América 
del  Xorte  y  Australia. 

POTAIVIÓN:  Biog.  Filósofo  griegode  la  escuela 
.alejandrina.  N.  en  Alejandría.  Vivía  en  el  si- 
glo III  de  la  era  cristiana.  Según  Porfirio,  fué  el 
fundador  de  una  nueva  filosofía,  sobre  la  cual 
escribió  dos  obras.  Una  de  ellas  era  un  comenta- 
rio del  Timeo  de  Platón,  y  la  otra  un  Tratado 
sobre  los  primeros  princijños.  Ambas  se  han  per- 
dido, pero  de  la  última  se  conoce  algo  por  un 
pas.aje  de  Diógenes  Laercio,  en  su  obra  Acerca 
de  la  vida  y  /as  doctrinas  de  los  fi/ósqfos  ilustres: 
«Hace  poco  tiempo,  dice  este  biógrafo,  estable- 
ció Potamón  de  Alejandría  una  escuela  ecléctica, 
la  cual  escoge  entre  las  doctrinas  de  todas  las 
sectas.  Según  explica  en  su  Tratado  de  los  pri- 
lucros  principios,  se  necesitan  dos  cosas  para  dis- 
tinguir lo  verdaclero:  por  un  lado  el  mismo  prin- 
cipio que  juzga,  es  decir,  la  razón,  y  de  otro  la 
re)presentación  exacta  de  los  objetos  de  nuestros 
juicios.  Admite  cuatro  principios  de  las  cosas:  la 
materia,  la  cualidad,  la  acción  y  el  lugar.  Pone 
como  fin  á  que  todo  debe  dirigirse  una  vida  per- 
fecta en  virtudes,  sin  excluirlos  bienes  materia- 
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les.»  De  este  (lasaje  de  Diógenes  Laereio  se  de- 
duce q>ie  rotamón  fué  el  fundador  de  la  escuela 
ecléctica,  rpie  adoptó  la  doctrina  peripatética  en 
cuanto  á  los  principios  de  las  cosas,  y  que  en  Mo- 
ral trató  de  conciliar  el  estoicismo  con  el  epicn- 
reísmo. 

POTAMOPIRGO  (del  gr.  TroTafiús,  río,  y  wvp- 
70!,  torre):  ni.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gasterópodos,  orden  prosoln'anquios,  sec- 
ción tenioglosos,  familia  hidróbidos,  qne  ofrece 
los  caracteres  siguientes:  tentáculos  largos  agu- 
dos; ojos  colocados  en  tubérculos  salientes;  dien- 
te central  de  la  rádula  con  algunas  denticula- 
ciones  básales;  concha  cónico-oTal  imperforada, 
de  vértice  agudo;  vueltas  espinosas;  abertura 
oval;  labro  agudo;  o])ércnlo  córneo,  espiral. 

No  comprende  este  género,  descrito  por  Stinip- 
son,  más  que  un  corto  número  de  especies  que 
viven  en  los  ríos,  como  el  Potamojiirgus  coroUa 
Gould.,quese  encuentra  en  los  ríos  de  Nueva 
Zelanda. 

POTAMÓQUERO:  m.  Zool .  Género  de  mamí- 
feros del  orden  artidáctilos,  familia  suidos,  ca- 
racterizado por  tener:  dientes 
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cilavera  corta;  pómulos  rectangnlarmente  sejia- 
rados  y  anchos;  en  la  mandíbula  superior  una 
protuljerancia  saliente  para  el  extremo  de  los 
alvéolos  caninos;  nasales  y  parte  superior  de  los 
intermaxilares  con  grande  y  áspera  protuberan- 
cia para  la  inserción  de  un  abultamieuto  verru- 
goso situado  entre  los  ojos  y  la  punta  del  hoci- 
co ;  cola  gruesa. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Potamo- 
chocriis  africanus  Schreb. ,  que  habita  en  el  S.  y 
O.  de  África. 

POTAR  (de  pote,  medida  ó  pesa  por  la  cual  se 
arreglan  otras):  a.  Igualar  y  marcar  los  pesos  y 
medidas. 

POTAR  (del  lat.  potare):  a.  Beber. 

POTARÓ:  m.  Zoo!.  PoTOnó. 

POTASA  (del  al.  potteiscJie;  de  pot,  puchero. 
Olla,  y  rrsehe,  ceniza):  f.  Oxido  de  potasio,  liase 
saliticable,  delicuescente  al  aire. 

Otras  varias  substancias  se  contienen  en  los 
vegetales,  como  son:  la  potasa,  la  sosa,  la  cal, 
la  magnesia...,  el  cloro,  el  iodo,  el  bromo  y  el 
hierro  y  niangaiie.so  oxidados. 

Olivan. 

-  P0TA.SA:  Qu'tm.  é  Iiulnst.  Este  nombre  se 
lia  dado  en  el  comercio  al  carbonato  potásico 
impuro,  procedente  de  la  calcinación  de  los  ve- 
getales que  crecen  en  el  interior  de  los  continen- 
tes. Conforme  las  plantas  desarrolladas  en  las  ori- 
llas del  mar  contienen  cierta  cantidad  de  sodio, 
en  las  que  vegetan  en  el  interior  de  los  continen- 
tes este  metal  es  sustituido  por  el  jiotasio,  que 
se  halla  combinado  con  áciflos  orgánicos  como  el 
acético,  el  oxálico,  el  tártrico,  etc. ;  cuando  se 
queman  estos  vegetales,  dichos  ácidos  se  des- 
componen convirtiéndose  su?  sales  potásicas  en 
carbonato  del  mismo  metal,  que  queda  mezclado 
con  cloruros,  sulfates,  fosfatos  y  silicatos  de 
distintas  bases  en  el  residuo  más  ó  menos  gris 
llamado  ceniza,  que  deja  la  calcinación.  No  to- 
das las  plantas  son  igualmente  propias  para  la 
fabricación  industrial  de  la  potasa,  porque  no 
todas  dejan  igual  cantidad  de  cenizas,  observán- 
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dose  en  general  el  hecho  de  que  las  plantas  her- 
báceas son  más  ricas  en  materias  minerales  que 
las  leñosas;  ademiís,  no  todos  los  órganos  de  una 
mi.snia  planta  son  por  igual  ricos  en  estas  ma- 
terias, pues  en  los  árboles  la  corteza  produce 
más  que  las  hojas,  éstas  más  que  las  ramas,  y 
por  último  las  ramas  más  que  el  tronco. 

De  la  misma  manera  que  los  diferentes  vege- 
tales, y  aún  los  distintos  órganos  de  uno  mismo, 
no  contienen  igual  cantidad  de  materias  fija.s,  la 
composición  de  estas  últimas  no  es  tampoco 
idéntica  para  todas  las  plantas ;  en  general,  las  ce- 
nizas producidas  por  la  calcinación  de  los  vege- 
tales se  componen  de  una  parte  soluble  formada 
de  carbonato,  sulláto  y  cloruro  jiotásicos,  con 
indicios  de  silicato  del  mismo  metal,  y  otra  iu- 
soluble  en  cuya  com])Osición  domina  el  carbona- 
to calcico  unido  á  pequeñas  cantidades  de  fosfa- 
to también  de  calcio  y  de  sílice.  La  proporción 
en  que  estas  materias  solubles  é  insolubles  en- 
tran en  las  cenizas  de  algunos  vegetales  es  la  si- 
guiente: 


MATERIAS 

Solubles 

Insolubles 

29,00 

71,00 

25,70 

74,30 

19,22 

80,78 

16,00 

84,00 

12,00 

88,00 

10,10 

89,90 

Heléchos.  . 
Abetos.  .  . 
Haya.  .  .  . 
Abedul.  .  . 
Eucina.  .  . 
Paja  de  trig 


Como  se  ve,  el  vegetal  que  tiene  mayor  can- 
tidad de  cenizas  insolubles  en  el  agua  es  la  paja 
de  trigo,  lo  que  se  debe  á  la  gran  cantidad  de 
sílice  que  incrusta  por  lo  general  los  tallos  de 
las  plantas  de  la  familia  de  las  Gramíneas. 

La  incineración  de  los  vegetales  destinados  á 
la  extracción  de  la  potasa  se  practica  común- 
mente en  aquellas  regiones  en  que  abundan  mu- 
cho los  bosques,  y  donde  los  medios  de  trans- 
porte de  las  maderas  son  difíciles  y  costosos ;  así, 
esta  incineración  se  hace  de  ordinario  en  las  es- 
tepas de  Rusia,  en  donde  se  aprovechan  las 
plantas  herbáceas  que  las  cubren ;  en  algunas  lo- 
calidades de  América,  en  que  se  queman  árljoles 
enteros;  y  por  último,  en  ciertos  montes  de 
Alemania  y  de  los  Vosgos,  donde  se  utiliza  el 
ramaje  que  resulta  al  desbrozar  los  árboles  cuya 
madera  se  destina  á  otros  usos.  Para  veriticar 
esta  incineración  se  dejan  primero  los  vegetales 
largo  tiempo  al  aire,  con  olijeto  de  que  ]iierdan 
toda  su  humedad,  y  se  les  hace  arder,  unas  ve- 
ces en  zanjas  de  un  metro  próximamente  de  pro- 
fundidad, y  otras  sobre  eras  planas  liien  apelma- 
zadas y  resguardadas  de  los  vientos  dominantes; 
después  de  inlianiados  los  vegetales  se  continúa 
alimentando  la  hoguera  hasta  que  la  zanja  esté 
llena  de  ceniza  ó  hasta  que  la  era  tenga  suficien- 
te cantidad  de  la  misma. 

Las  cenizas  así  obtenidas  se  amontonan,  des- 
pués de  cribadas,  en  toneles  de  madera  provis- 
tos de  doble  fondo  agujereado,  y  la  masa  se  re- 
cubre de  paja  y  tela  gruesa,  sobre  la  que  se  aña- 
de agua  hasta  que  esté  completamente  empapa- 
da y  recubierta  de  líquido.  Al  cabo  de  doce  ho- 
ras el  agua  ha  disuelto  la  mayoría  de  las  subs- 
tancias solubles,  en  cuyo  caso  se  sejiara  por  me- 
dio de  aberturas  colocadas  debajo  del  doíile  fon- 
do de  los  toneles,  vertiendo  sobre  la  ceniza  nue- 
va cantidad  de  agua,  que  disuelve  todavía  algu- 
nas sales,  y  repitiendo  esta  operaeioión  tres  ó 
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cuatro  veces  seguidas,  con  lo  que  las  cenizas  que- 
dan completamente  agotadas,  constituyendo  lo 
que  en  esta  industria  se  conoce  con  el  nondire  de 
cernnda,  que  se  destina  comúnmente  para  ser 
empleada  como  abono,  gracias  á  las  materias  or- 
gánicas y  especialmente  á  los  fosfatos  que  con- 
tiene; así,  la  cernada  de  Nantes  se  conijmne,  se- 
gún los  análisis  de  Moride  y  líobierre,  de 

Materias  orgánicas 9,80 

Sales  insolubles  en  el  agua 1,05 

Sílice 13,60 

Oxido  de  hierro,   alúmina,   Ibsf'ato 

calcico 27,30 

Carbonato  calcico 47,10 

Magnesia  y  pérdida 1,15 

Las  aguas  procedentes  de  la  lixiviación  de  la 
ceniza  se  las  hace  pasar  por  nuevas  cantidades 
de  la  misma,  con  lo  que  se  van  enriqueciendo 
sucesivamente  hasta  que  marquen  15°  del  areó- 
metro de  Beaumé,  en  cuyo  caso  se  evaporan  en 
calderas  planas  de  palastro  hasta  que  se  pongan 
pastosas,  trasladándolas  después  á  otras  de  fun- 
dición, donde  se  las  agita  de  una  manera  conti- 
nuada, para  conseguir  que  se  desequen  j)or  com- 
pleto y  se  conviertan  en  una  materia  sólida  de 
color  pardo  que  constituye  lo  que  se  denomina 
salino:  100  kilogramos  de  buenas  cenizas  pro- 
ducen, por  lo  general,  10  de  salino. 

El  salino  obtenido  como  resultado  de  las  ope- 
raciones anteriores  no  está  en  condiciones  de  ser 
empleado  directamente,  haciéndose  ]U'eciso  so- 
nietei'le  á  una  calcinación  en  contacto  con  el 
aire,  que  destru3'a  los  restos  de  substancias  or- 
gánicas que  contiene  sin  alterar  las  materias 
minerales;  esta  calcinación  tiene  lugar  sobre  el 
suelo  de  nn  horno  de  reverbero  calentado  al  rojo 
sombra  por  medio  de  dos  hogares  laterales,  y 
cuya  chimenea  está  colocada  en  la  parte  ante- 
rior del  horno,  encima  de  la  abertura  de  traba- 
jo; una  vez  caliente  á  la  temperatura  dicha,  se 
extiende  en  el  suelo  el  salino,  de  modo  que  forme 
una  capa  de  espesor  uniforme  y  que  reciba  la 
llama  de  los  dos  hogares  (la  carga  de  salino  para 
cada  operación  es  de  1200  kilogs.  próxiniameu- 
te).  Por  la  acción  del  calor  se  evapora  en  primer 
lugar  el  agua  retenida  en  el  salino,  y  después  la 
materia  orgánica  arde  en  la  superficie  de  los 
fragmentos,  que  se  lilanquean  poco  apoco;  es 
jireciso  conducir  el  fuego  lentamente  con  objeto 
de  evitar  que  la  masa  se  funda,  y  removerla  de 
una  manera  continua  por  medio  de  espetones, 
para  que  toda  ella  se  pouga  en  contacto  con  el 
aire,  sin  lo  cual  las  materias  orgánicas  sufrirían 
una  calcinación  muy  incompleta.  Cuando  la  ope- 
ración está  á  punto  de  terminar,  en  lo  que  se 
tardan  seis  horas  por  lo  común,  el  obrero  aplasta 
los  trozos  más  voluminosos  de  materia  para  que 
toda  ella  resulte  en  forma  de  granos  gruesos,  que 
se  extraen  del  horno  y  se  dejan  enfi'iar.  Las  po- 
tasas así  obtenidas  generalmente  están  colorea- 
das de  rojo,  amarillo  ó  azul  verdoso,  por  peque- 
ñas cantidades  de  óxidos  de  hierro  ó  de  manga- 
neso, pudiendo  servir  este  color  como  indicio  de 
su  origen,  jiorque  todas  las  jirocedentes  de  una 
misma  localidad  suelen  estar  igualmente  colorea- 
das; las  de  mejor  calidad  son  blancas,  en  cuyo 
caso  se  las  llama  fwfeísrfíí pe7'Iasas,  que  casi  siem- 
pre proceden  de  América. 

Las  potasas  de  los  diferentes  orígenes  están 
lejos  de  ser  puras,  pues  contienen,  además  del 
carbonato  potásico,  sulfato,  cloruro,  silicato  y 
fosfato  del  mismo  metal,  carbonato  sódico  y  pe- 
queñas cantidades  de  cal,  alúmina  y  mmgane- 
so,  y  la  composición  de  las  princijiales  jiotasas. 
comerciales  se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 


Potasa  de 
Toscaiia 
f 

Potasa  perlasa 
de  América 

Potasa  roja 
de  América 

Potasa 
de  Rusia 

Potasa  de 
los  Vosgos 

Potasa  de  remolacha 

MATERIAS 

Salino  bruto 

Potasa  ordina- 
ria depurada 

Potasa 
refinada 

Carbonato  potásico 

Carbonato  sódico 

Sulfato  potásico 

Cloruro  potásico 

74,10 
3,01 

13,47 
0,95 
7,28 
1,19 

71,38 
2,31 

14,38 
3,64 
4,56 
3,73 

100,00 

68,04 

5,85 
15,32 

8,15 
no  determinada 

2,64 

69,61 
3,09 

14,11 
2,09 
8,82 
2,28 

38,63 
4,17 

38,84 
9,16 
.5,34 
3,86 

35,00 
16,00 
5,00 
17,00 
no  determinada 
27,00 

53,90 
23,17 

2,98 

19,69 

» 

0,26 

95,24 
2,12 
0,70 
1,70 

» 

Acido  fosfórico,  cal  y  sílice  .  . 

0,24 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

Como  se  ve  por  el  cuadro  anterior,  la  sal  que 
en  m.ayor  cautid.ad  acomiiaña  al  carbonato  (lo- 
tásico  en  las  potasas  conierciales  es  el   sulfato 


del  mismo  metal,  del  que  se  las  puede  privar  ca- 
si del  todo  sometiéndolas  ala  operación  llamada 
refinación,  que  consiste  en  tratarlas  en  frío  por 


su  propio  peso  de  agua,  que  disuelve  casi  exclu- 
sivamente, y  en  gran  cantidad  el  carbonato  jio- 
tásico,  sienilo  el  sulfato  y  el  cloruro  del  mismo 
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iiii'tnl  tiiiiy  |in('ci  HolnMon  «n  lii  iliii(iliirii'>M  witii' 
milit  ilv  i'ai'ljiiliittii:  ni  líi|iii(lii,  ilci'iiiilitiln  y  «vil- 
|iiiiiii|i>  i'iiin'oiiiitiih'iiii'iili',  ilcjii  i'oiiMi  ii"<i'lii(i  lii 
|ti>(UMJt  ii<tiiiiiilii  ti  rarliniiiitn  |i<>tiisit'i>  «li'l  i'itinn)'- 
l'iii,  i|llli  ciillnilivil  Hli'lll|tlli  lililí  pl'i|llnllit  ntlltíilltll 

tío   flU'lllMIIltlI  HIHlít't), 

'Vni:(i«  i/i'iiiv/iif/ii.1,  -  iSon  Ini  i|iiv  ivHiiltaii  iln 
loiiiKlor  ik  lii  i'iiK'iiiiiisItiii  011  ciiiitiii'lu  >'iiu  ol  iiii'o 
luH  lioocH  ilu  viiiu;  iil  HiilVir  imtii  ii|K)i'ai-ii'in  ol  lii- 
lai'tiiilii  |iiitiÍNÍii>,  ijiit' i'iiiiiilitiiyi'  iiiti  011  loUli- 
iliitl  ili('liii>4  lu^ct'H,  Hti  ti'uiisltirniii  oii  ttiiflitiiiulti. 
lili  vtiiilajii  |iriiii'i|uil  1)110  |ii'OHi'iiltiii  InH  |iiit4iHiiH 
lío  oüto  tiritón  oiiiihínIo  i<ii  mu  iiiiiyiir  ((iiiilu  do 
|tiiro/ii  ctiiiipuratliiH  t-iiii  lii.s  iintontiros,  puro  lii 
lliiliiHlriii  tío  Nii  iililt'iii'iiiii  lili  tliifiililii  liny  ooiixi- 
ilomliloinoiito,  |iiin|iio  h\  iiiiiyur  parlo  ile  Iu.h  Ilu- 
táis tío  villt)  NO  llf.Hlill'lll  II  lu  oxtriit'oit'iii  tlul  iWitlo 
Ui'liii'ii'ii,  oiiya.s  aplii'aoiiiiio.s  oaila  tl(u  vitii  un 
amiioiitti. 

Kl  pi'uootliniioiito  soi;iiltli)  para  propalar  osUis 
ptitnsiiH  oDii.sisto  011  ostiurir  prinioraiiioiito  ili- 
oliikM  luM'08  011  sat'os  lio  laiiti  ti  .stiliro  tolas  ilo  tu- 
jitlo  liiLstuiite  aprolailo,  cu  «I  oiial  so  la»  .siitnoto 
ilc.iimi's  li  nuil  piosiiiii  ^nitliiada,  con  lu  ipio  m' 
expulsa  la  mayor  parto  tlol  a<;ua  y  so  <la  á  lu 
masa  la  fortiia  tie  panos,  cuya  tlosot*aoiiín  so  tor- 
mina  aliauíloiiaiiiliilos  en  ouiit-aott)  ilol  airo  tlii- 
raiito  alj^iiii  lii'iiipo;  los  panos  así  olitoniílo»  so 
quoman  cu  oras  liion  iipolmn/adas  y  rodeadas  ilo 
uii  imiro  lorniailo  por  pii>ilras  no  lilx'rosi'tipic.is, 
touiouilt)  otiitlailt)  tío  afiadír  uiiovos  piiucs  á  me- 
dida lino  los  priiueros  van  rethioiiímloso  á  ceni- 
zas. Kl  proilucto  resultante  se  presenta  en  loriiia 
do  masas  lii;eras,  pmosas,  tío  color  Manco  j;risá- 
ceo  y  ipio  dejan  una  cantiilad  do  resiilno  insolu- 
ble  ij;nal  á  lo  más  ¡i  la  sexta  parte  de  su  peso. 

A  este  jtrupo  pertenecen  tambicnlosllauíatlos 
Jíiijox  obtenidos  calcinamlo  una  mezcla  de  cré- 
mor tártaro  y  nitro,  y  para  cuyo  estudio  [luetlo 
vorso  la  palabra  corrcspouilientc. 

¡'iiliisa  <lc  /as  /nela^us  de  niiiolacha.  -  En  los 
países  tloiide  la  fabricaeiiin  del  azúcar  de  remo- 
lacha constituye  una  intlustria  bien  desarrolla- 
da, imeileu  aprovecharse  las  melazas  desprovis- 
tas lio  azúcar  cristalizablo,  sometit-utiolas  á  la 
fermentacitín  y  destilación  consecutiva,  con  lo 
que  lian  alcohol  y  dejan  un  resitluo  líquiílo  (juo 
recibe  el  nombre  de  fi»i<i;«.'.',  imiy  ricas  en  sales 
de  potasio,  y  i]iie  calcinadas  proilucen  un  salino 
cuya  coinposiciüii  ilepenile  tic  la  naturaleza  del 
suelo  en  ijue  la  remolacha  haya  siilo  cultivada, 
por  más  i]ue  en  geueral  no  se  aleje  mucho  de  la 
siguiente: 

Carbonato  potásico 35 

vSuH'ato  potásico 5 

Cloruro  potásico 17 

Carbonato  siidioo 16 

Materias  insoliibles 27 

100 

Para  extraer  estas  sales  de  las  vinazas,  que  al 
salir  de  los  alambiques  marcan  4""  líeaumi;,  se 
saturan  los  ácitlos  libres  que  contienen  con  las 
a¿íiias  lie  loción  de  los  salinos  procedentes  de 
operaciones  anteriores,  y  despulís  se  evaporan 
los  líquidos,  hasta  qne  marquen  25"  del  mismo 
areómetro,  eu  calderas  de  Ibndo  convexo  coloca- 
das unas  á  coutinuación  de  otras,  de  manera 
que  las  disoluciones  las  atraviesen  sucesivamen- 
te, hasta  que  en  las  últimas  adquieran  consisten- 
cia de  jarabe,  correspondiente  á  la  graduación 
areomctiica  indicada.  Estos  líquidos  se  reúnen 
todos  eu  un  depósito,  doude  se  dejan  en  reposo 
para  que  se  sedimente  el  sulfato  calcico  que  pu- 
dieran contener,  y  desde  allí  se  les  hace  pasar  á 
una  caja  colocada  en  la  parte  superior  de  un  hor- 
no de  reverbero,  cuya  bóveda  está  atravesada 
]ior  un  tnbo  vertical  que  corresponde  al  fondo 
de  la  caja,  donde  se  cierra  por  medio  de  una  vál- 
vula que,  al  abrirse  á  voluntad,  hace  caer  los  lí- 
quidos á  la  parte  del  suelo  del  horno  más  aleja- 
da del  hogar,  en  la  qne  se  concentra  hasta  al- 
canzar el  estado  ¡lastoso;  entonces  un  obrero  ha- 
ce pasar  la  masa  al  suelo  anterior  del  horno,  que 
es  el  más  próximo  á  dicho  hogar,  y  en  el  cual 
se  completa  la  desecación,  destruyéndose  las 
materias  orgánicas.  Durante  esta  última  parte 
de  la  operación  es  indispensable  agitar  la  masa 
para  que  la  incineración  sea  completa,  y  evitar 
que  la  temperatura  se  eleve  demasiado,  con  lo 
que  el  sulfato  potásico  se  transibrmaría  en  sul- 
furo por  la  acción  rcdnctora  ilel  carbón,  y  al 
mismo  tiempo  se  fundiría  la  materia,  haciéndo- 
se compacta  y  por  lo   tanto  difícilmente  pene- 
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tinlil»  por  ol  n)(ua,  diirniitr  liiali    I  uli 

■iXiiii'iih'N:  no  coiiiN'o  i|iiii  lu  iiioiii  lof 

iiiiiiiitlii  t'tiiinilo  lili  liii/ii  do  lu  iihiii'i  1 1  I  MI  iKiiiu- 
Hii  onIiiiiiIu  iIoI  liiiriiii,  lialiKÍii  por  ol  »)(iiii,  iln 
lililí  dinoliitliiii  i|iio  ilonpiii  Hilo  liltriulaoN  liii  «lo- 
ra; llo){udi<  oHtu  curo  no  retira  la  iimna  ilol  liiir- 
iio,  iloponitaiitlulii  PM  iwiiiioriün  nioiiloiic»  on  vil- 
iiMii'HK  bien  uirimilaN,  en  lim  i|iio  turiiiiiiii  laconi- 
liiintitiii  lio  litN  iiiatirliiH  tii)(áiiicnii,  i|ii»daiiilo  una 
iniiMa  qiiu  iIoHpiiéH  do  fría  oh  porosa,  libóla,  ilc 
i'olor  )(rÍH  cuiiicioiilii,  y  ijiio  Itiriiia  el  miliiio  bruto 
do  loiiiolai'lia  oiiiploailo  oii  la  fnliricncióii  tío  Ion 
jalionoH  blandos,  poro  tino  oh  iiecosario  rclltiur 
cuantío  Im  do  aplioaiHO  a  otroH  usos  indiistriulpH, 

Viiicoiit  lia  moilificailo  ventajoHumonto  ol  an- 
ti){iio  Irutaiiiionto  tlontliiatlo  ú  obtener  el  nalinu 
tío  las  viiiiiza.H,  oalclmiinlo  ol  residuo  tic  la  evu- 
poracitiii  tío  ostAs  liltinias  en  grandes  retortas dti 
iialastro,  análogas  á  las  ipio  se  emplean  on  lu  fa- 
firicacitiii  tiel  carbón  vegetal;  esta  disposicióii 
tiono  la  ventaja  do  recoger  multitud  tIe  protiuc- 
tos  úlílos,  tules  como  alcohol  metílico,  áciiloN 
volátiles  portencoientes  á  lu  serie  grasa,  y  cspc- 
cialiiicnto  anioiiíaco  y  trimetilamina  proiTilen- 
tes  de  lu  dfscoinposic-itíii  de  la  betjiína.  En  la  re- 
torta qnoila  un  caibnn  poroso  mezclado  con  las 
sales  iiiiiicialos,  que  so  someto  al  mismo  trata- 
mionlti  lino  el  salino  producido  cu  los  hornos  de 
calcinación. 

Tara  practicar  la  primera  refinación,  cuyo  re- 
sultatlo  es  \a  ¡wtajia.  depunuin,  se  somete  el  sali- 
no á  un  lavado  metódico  con  objeto  de  conse- 
guir líqniílos  lo  más  coucentiailos  que  se  pueda, 
que  luego  se  evaporan  á  sequedad;  el  lesicluoasí 
obtenitlo  es  blanco  grisáceo  y  mucho  máa  rico 
que  el  salino  bruto  en  carbonato  potá.sico. 

Por  último,  cuando  se  quiere  obtener  con  esta 
potasa  depurai-la  la  refinada,  es  preciso  proceder 
a  una  purificación  más  completa, disolviéndola  en 
agua  y  haciendo  hervir  las  lejías,  jiara  que  depo- 
siten al  concentrarse  casi  todo  el  sull'ato  potá.sico 
que  contienen,  y  que  se  separa  ¡lor  medio  de  espu- 
maderas. Cuando  han  llegado  á  una  concentra- 
ción sulicicnte  para  marcar  40°  areométricos  se 
las  vierte  en  crist^ilizadores  cónicos  de  palastro, 
donde  abandonan,  al  cabo  de  algunos  días,  la  ma- 
yor parte  del  cloruro  potásico.  Las  aguas  madres 
decantadas  se  hierven  de  nuevo  en  una  serie  de 
calderas  de  fondo  convexo,  de  mucha  superficie 
y  poca  profuudidad,  y  en  las  qne  se  deposita,  en 
la  jirimera  el  cloruro  potásico  t^ue  hubiese  que- 
dado,  que  es  casi  insoluble  en  la  disolución  del 
carlionato  potiisico  saturada  é  hirviendo;  en  la 
siguiente  el  carbouato  sódico  por  ser  menos  so- 
luble que  el  potásico,  y  por  fin  en  las  ultimases 
esta  sal,  casi  pura,  la  que  cristaliza.  Estos  crista- 
les, calentados  al  rojo  sombra  para  que  se  dese- 
quen, y  reducidos  á  granulos,  forman  la  potasa 
refinada  de  remolacha. 

Kflracciúit  de  ¡a  polaca  del  feldespato  y  otros 
silicatos.  -  Para  sustituir  el  carbonato  potásico 
de  origen  vegetal  se  ha  tratado  de  extraerle  to- 
mando como  punto  de  ]iartida  las  rocas  feldes- 
páticas,  jiero  aunque  sean  varios  los  procedi- 
mientos que  pueden  emplearse,  ninguno  de  ellos 
ha  llegado  á  adquirir  carácter  verdaderamente 
industrial,  lo  que  sin  duda  alguna  se  debe  á  la 
economía  de  los  procedimientos  anteriores,  en 
los  que  la  primera  materia  puede  adquirirse  á 
bajo  precio,  y  que  no  requieren  además  grandes 
gastos  de  íustalaeíóu  y  de  entretenimiento;  los 
métodos  más  importantes  se  reducen  á  tres,  cu- 
yos principios  fundamentales  se  expresan  á  con- 
tinuación: 

1.°  En  el  propuesto  por  Lawrence,  después 
de  atronar  el  mineral  calentándole  y  proyectán- 
dole en  agua  fría,  se  reduce  á  ¡lolvo  fino,  que  se 
mezcla  con  aserrín  de  madera  húmedo,  y  se  dis- 
pone en  montones  formados  de  capas  alternadas 
de  esta  mezcla  y  de  paja ;  la  masa,  regada  de  tiem- 
po en  tiem¡io  con  orines,  se  abandona  á  la  fer- 
mentación durante  seis  meses,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  se  mezcla  el  polvo  cojí  lechada  de  cal 
bastante  espesa  y  se  moldea  en  ladrillos  qus  se 
calcinan  á  una  temperatura  muy  elevada;  basta 
luego  tratar  estos  ladrillos  calcinailos  |ior  agua 
para  que  se  disuelva  el  carbouato  potásico,  que- 
dando como  residuo  silicato  calcico. 

2.°  Eu  el  método  Ward  se  calcinan  las  ro- 
cas feldespáticas  en  na  horno  de  reverbero,  mez- 
cladas con  S  por  100  de  fluoruro  calcico  y  una 
cantidad  de  carbonato  del  mismo  metal,  sufi- 
ciente para  que  por  cada  molécula  de  alúmina  y 
de  sílice  haya  tres  de  calcio;  lixiviando  la  masa 
calcinada  se  obtiene  silicato  potásico,  cuya  sí- 
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liiv  nii  pri't'lplta  linoliMiiln  paur  una  «orririitfl 
do  niiliiiliitlii  iniliónioo. 

It.  film  priKi-tliiiiioiilo  i'oniiUlo  en  lalilinir 
ol  r<'lilt'M|>jitu  t)  luH  i.Hiaii  uiiíilugnN,  fon  ve/  y  iiie- 
tlio  mi  iMHii  lio  tal  Mvu,  iHiiiirtJi^iido  dinpin  t  el 
proiliictii  duriiiili?  tu  h  ti  ciiatio  lioraa  á  U  tuiltin 
ilol  «gnu  cállenlo  i  tmijiiliiiiiln  ilo  7  ú  M  uliiitiiile- 
riin;  loH  llipiiilon  eulriuiloa  loiitioiirii  «I  |iotajiio 
y  el  Hotliii  liliieii  de  uulcin,  y  lu-  Ifrioirm  U  o|«!r»- 
cifin  liai'icntlo  panur  ir  <  ar- 

ImíiiIco;  lu  iiM'Ztdu  t|i'  ,|i. 

no»,  cvapuratls  lio  iin.i ,, ,., ,  ..i,.in- 

tloiiu  primero  el  de  aoiliu,  ipiedandu  dÍJiuvIto  el 
do  potanio. 

l'jxlracciiin  di'  la  potasa  di-  Itin  tana-t  nin  lavar, 
-  Lo»  lít|uitlo»  tjiie  resultan  del  lavndo  cu  (río 
do  liut  luna»  pr'jcotlontis  thl  i>H<|iiileii,  ftiiintitu- 
ycii  hoy  un  manan  tiul  im  portan  to  de  turbonuto 
|iotáHÍco  muy  puro;  para  apiovccliar  tnii»  agnns 
no  la»  ovujiora,  calcinando  el  lirsitliio  loriiiudu 
de  siitloialo  poli'wico,  y  el  huIIiio  rcnultanle.  Ira  tu- 
llo por  ugiia,  fortna  una  lejía  i|ue,  concintrailu  ú 
30  y  aun  ú  50".iSeaiiiiié,  deposita  por cnrriuiiiien- 
to  cierta  cunlidiid  de  cloruro  y  sulfato  pot.isico, 
y  lu»  agua»  matlres  cva|K>ratIaM  á  sequeda'l  pro- 
tliii-en  carbonato  potásico  exento  de  sodio.  Iji 
.suarda  procedentcdel  lavadodo  1  000  kilogramo» 
de  laiiu  producen  por  lo  mono»  75  de  ¡Mjtasu. 

Además  de  lo»  procedimientos  indicado»,  pue- 
de obtenerse  el  cuerpo  ile  que  se  trata  por  los 
mismos  empleado»  en  la  fabricaciÓD  de  la  sosa 
artificial. 

La  rii|ue:ía  ile  la»  ]iotasas  obtenidas  por  cual- 
quiera lie  los  procedimiento»  anteriores,  está 
determinada  por  la  cantidad  tle  carbonato  alca- 
lino que  contienen,  la  que  ]iuede  averiguarse  |ior 
cualquiera  de  los  procedimientos  volumétricos 
estudiailos  en  la  alcalimetría.  Véase  esta  ¡ula- 
bra. 

POTÁSICO,  CA  (fie  potasio  J:  adj.  Quim.  Cali- 
ficacitin  ijue  se  aplica  al  mayor  grado  de  oxida- 
ción del  iiotasio.  También  se  da  este  nombre  es- 
pecífico a  las  sales  formadas  iior  el  mismo  me- 
tal. 

POT  ASÍ  METRO  (de  potasa,  y  el  gr.  lUrpov, 
medida):  m.  Quim.  Instrumento  inventado  por 
Henry  en  1845,  para  determinar  las  cantidailes 
de  potasa  y  sosa  contenidas  en  las  potasas  del 
comercio.  Está  fundado  eu  la  insolubilidad  del 
perclorato  potásico  en  el  alcohol,  en  cnyo  líqui- 
do es  soluble  la  misma  sal  de  sodio.  Este  proce- 
dimiento no  ha  tenido  aceptación  ¡)0r  ser  infe- 
rior á  los  seguidos  en  la  alcalimetría. 

POTASIO:  m.  lletal  que  se  extrae  de  la  pota- 
sa: es  más  blando  que  la  cera  é  inflamable,  á  la 
temperatura  ordinaria,  por  compresión  ó  frote. 

El  agua  de  javela  es  «na  mezcla  de  hipoclo- 
ríto  de  potasa  y  de  cloruro  de  pot.ísio;  etc. 

Mata. 

-  Potasio:  Quim.  Este  metal  sólido  pertene- 
ce á  la  primera  familia  de  la  clasificación  de  The- 
nard  y  corresponde  al  grupo  de  los  llamados 
metales  alcalinos;  su  símbolo  es  K  y  su  peso 
atómico  39,1. 

Aun  cuando  este  cuerpo  no  se  encuentra  jamás 
en  estado  nativo,  está,  sin  embargo,  extraordi- 
nariamente repartido  en  la  naturaleza,  tanto  en 
el  reino  mineral  como  en  el  orgánico,  formando 
parte  en  el  primero  de  multitud  de  especies  y  en 
el  segundo  tle  la  mayoría  de  los  seres  vivos.  En 
los  cuerpos  intirgánicos  las  especies  mineralógi- 
cas, en  las  que  de  ordinario  se  le  encuentra,  son 
ciertos  silicatos  como  el  feldespato  ortosa  j  la 
mica,  y  atlemás  la  carnalita,  la  silvina,  la  alu- 
nita, la  polihalita  y  el  dipiro;  también  existe 
en  las  aguas  del  mar,  especialmente  al  estado  de 
cloruro,  en  la  proporción  0,50  á  0, 70  gramos  pior 
litro:  en  ciertos  pantanos  salados  y  en  la  mayor 
parte  de  las  aguas  minerales,  que  le  han  adqui- 
rido del  procedente  de  la  disgiegaeión  de  las  ro- 
cas micáceas  y  feldespáticas.  En  la  tierra  arable 
de  los  agricultores  existe  en  bastante  propor- 
ción, pues,  según  Rempon,  las  más  pobres  con- 
tienen de  4  á  10  por  100  de  potasa,  mientras  que 
en  las  fértiles  la  cantidad  de  este  cuerpo  pasa  de 
13  por  100. 

Las  plantas,  absorbiendo  del  suelo  los  pro- 
ductos que  necesitan  para  su  nutrición,  han  de 
adquirir  las  substancias  en  él  contenidas:  pero 
respecto  del  potasio  realizan  una  espiecie  de  se- 
lección que  les  permite  acumn'ar  en  sus  tejidos 
mayor  cantidad  de  este  cuerpo  que  de  otios  con 
quienes  se  halla  mezclado,  y  sabido  es  de  todos 
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los  agricultores  la  iullucncia  que  las  sales  potá- 
sicas ejercen  en  los  cultivos;  así,  Grouveu  ha  ile- 
mostrado  que  las  cenizas  de  trébol,  vegetando 
en  buenas  condiciones,  contienen  35,8  por  100 
de  potasa,  mientras  que  si  la  vegetación  es  po- 
bre y  la  planta  está  enferma  baja  esta  cantidad 
á  3,32  por  100.  De  las  plantas  pasa  el  potasio  á 
los  animales,  y  de  aquí  que  sea  raro  encontrar 
algún  líquido  ó  tejido  de  esa  procedencia  en  cu- 
vas  cenizas  no  se  encuentro  en  mayor  ó  menor 
proporción. 

Aim  cuando  los  compuestos  de  potasio  son 
conocidos  desde  muy  antiguo,  y  aunque  ya  La- 
voisier  sospechaba  que  la  potasa  no  era  un  cuer- 
po simple  como  hasta  entonces  se  había  creído,  el 
conocimiento  del  potasio  como  elemento,  y  del 
primer  procedimiento  destinado  á  aislarle,  le 
tuvo  por  primera  vez  Humphry  Davy,  que  en 
1807  consiguió  obtenerle  en  estado  de  libertad 
descomponiendo  por  la  corriente  eléctrica  la  po- 
tasa cáustica,  en  una  memorable  experiencia  que 
el  autor  describió  en  la  forma  que  á  continua- 
ción expresa,  en  la  Memoria  leída  á  la  Socie- 
dad Real  de  Londres  en  19  de  noviembre  del  año 
citado: 

«Coloqué,  dice  el  sabio  inglés,  un  pequeño 
fragmento  de  ¡lotasa  sobre  un  disco  aislado  de 
platino  que  comunicaba  con  el  lado  negativo  de 
una  batería  eléctrica  de  250  placas  {col)re  y  zinc) 
en  plena  actividad.  Un  hilo  de  platino  que  co- 
nuuiicaba  con  el  lado  positivo  fué  puesteen  con- 
tacto con  la  cara  superior  de  la  potasa.  Todo  el 
aparato  funcionaba  al  aire  libre.  En  estas  cir- 
cunstancias se  manifestó  una  acción  muy  viva; 
la  potasa  empezó  á  fundirse  en  sus  dos  puntos 
de  electrización.  Hubo  en  la  cara  sujierior  (posi- 
tiva) una  viva  efervescencia,  determinada  por  el 
desprendimiento  de  un  Huido  elástico;  en  la  cara 
inlérior  (negativa)  no  se  desprendía  ningún  Hui- 
do elástico,  pero  aparecieron  peqaefws  glóbulos 
de  vito  brillo  metálico,  completamcnle  scmcjanU.s 
á  los  glóbulos  de  vicixurio.  Algunos  de  estos  gló- 
bulos, á  medida  ijue  se  formaban,  ardían  con 
explosión  y  llama  brillante;  otros  perdíau  poco 
á  poco  su  brillo  y  se  cubrían  finalmente  de  una 
costra  blanca.  Estos  glóbulos  tbrniaban  la  subs- 
tancia que  yo  buscaba;  era  un  principio  combus- 
tible particular,  era  la  base  de  la  potasa:  e\  pota- 
sio. » 

El  mérito  principal  de  este  descubrimiento  no 
consistió  sólo  en  el  hecho  de  ai.slar  un  metal  nue- 
vo, sino  en  la  demostración  de  la  hipótesis  esta- 
blecida por  Lavoisier  de  que  si  la  potasa  y  la 
sosa  (el  sodio  fué  ol)tenido  por  igual  procedi- 
núento  por  el  citado  químico  inglés)  reaccionan 
con  los  ácidos  como  lo  hacen  los  óxidos  metáli- 
cos de  plomo  y  de  plata,  se  debe  a  que,  como  és- 
tos, están  formados  por  la  combinación  de  un 
metal  con  el  oxígeno.  Davy  dedujo  inmediata- 
mente de  sus  experiencias  que  la  cal,  la  magne- 
sia, la  alúmina  y  bases  análogas,  cuyos  radicales 
metálicos  no  habían  sido  aislados  en  su  tiemjjo, 
eran  verdaderos  óxidos,  cada  uno  de  los  cuales 
contenía  un  metal  particular,  como  más  tarde 
ha  demostrado  la  experimentación. 

Hoy  se  re)iite  la  experiencia  de  Davy  echando 
en  la  cavidad  abierta  en  un  trozo  de  potasa  un 
poco  de  mercurio  que,  amalgamándose  con  el  po- 
tasio libre,  disminuye  su  oxidabilidad;  el  mercu- 
rio se  es|iesa  adquiriendo  consistencia  manteco- 
sa, y  puede  separarse  del  potasio  sometiéndole  á 
la  destilación  en  una  corrienle  de  hidrógeno. 

Amique  de  gran  importancia  la  experiencia 
de  Davy  bajo  el  punto  de  vista  científico,  no  te- 
nía ninguna  considerada  prácticamente,  por  no 
ser  posiljle  obtener  sino  pequeñísimas  cantida- 
des de  metal,  aun  empleando  pilas  sumamente 
enérgicas,  por  lo  cuaKíay-Lussacy  Thenard,  en 
1808,  idearon  un  método  que  les  permitió  jirepa- 
rar  el  potasio  en  cantidad  suficiente  ¡lara  hacer 
de  él  nn  estudio  completo.  Este  método,  que  ha 
.sido  el  único  empleado  para  la  extracción  del 
cuerpo  de  que  se  trata  (lesde  la  fecha  en  que 
sus  autores  le  idearon  basta  1823,  consiste  en 
descomponer  la  potasa  cáustica  por  la  acción 
del  hierro  enrojecido;  el  aparato  empleado  con 
este  objeto  se  compone  de  nn  cañón  de  fusil  en- 
corvado dos  veces  en  ángulo  obtuso  y  en  senti- 
dos contrarios,  y  colocado  jior  su  parte  meilia 
en  un  hornillo  de  reverbero  jiara  que  la  tem- 
peratura de  esta  porción  se  eleve  hasta  el  rojo 
blanco.  En  la  parte  del  tubo  situada  dentro 
del  hornillo  se  introducen  ovillos  de  alambre  de 
hierro  dulce,  y  en  la  rama  ascendente  del  mismo 
se  ponen  fragmentos  de  potasa  cáustica  que  pue- 
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den  fundirse  en  un  momento  determinado  por 
medio  de  carbones  encendidos  colocados  en  una 
rejilla  suspendida  del  tubo;  el  extremo  superior 
de  éste  se  cierra  por  un  corcho  atravesado  por 
un  tubito  de  vidrio  encorvado  hacia  la  parte 
inferior,  y  cuyo  extremo  se  sumerge  en  el  mer- 
curio colocado  en  una  pequeña  probeta.  La  otra 
extremidad  del  tubo  se  prolonga  en  una  especie 
de  alargadera  de  cobre,  á  la  cual  se  adapta  un 
recipiente  lleno  de  aceite  de  nafta  destinado  á 
condensar  el  metal.  La  marcha  de  la  operación 
es  sumamente  sencilla,  pues  una  vez  calentado 
el  cañón  de  fusil  al  rojo  blanco;  se  funde  la  po- 
tasa, que  cae  sobre  el  alambre  de  hierro  reaccio- 
nando con  él  y  dejando  el  metal  en  libertad  se- 
gún se  expresa  por  la  ecuación  siguiente: 

3Fe -F  4KH0  =  FejOj  4- 2K,,  4- 2H2. 

La  teoría  de  esta  operación,  expuesta  en  la 
forma  indicada,  no  satisfacía  por  completo  á  los 
resultados  obtenidos  en  la  práctica,  pues  los 
autores  del  método  observaron  ([ue  los  rendi- 
mientos eran  muy  inferiores  á  los  que  la  teoría 
hacía  prever,  y  que  el  hierro  de  las  partes  más 
calientes  del  tubo  no  había  sufrido  modificación 
alguna,  habiéndose  notado  en  cambio  que  en 
las  jiorciones  más  frías  del  mismo,  se  formaba  un 
magma  com[)uesto  de  óxido  ferroso  y  ele  potasa, 
tan  sumamente  compacto  que  no  era  atacado 
por  el  agua  sino  con  suma  dificultad.  Deville, 
fundándose  en  los  fenómenos  de  disociación,  ha 
explicado  estos  hechos  de  una  manera  perfecta- 
mente lógica,  suponiendo  que  al  caer  la  potasa  al 
sitio  donde  la  temperatura  es  más  elevada  se 
disocia,  formándose  una  mezcla  de  vapores  de  la 
nnsnia  potasa  y  de  potasio,  y  de  gases  hidrógeno 
y  oxígeno,  que  se  combinarían  de  nuevo  de  una 
manera  completa  al  llegar  á  las  regiones  más  frías 
del  aparato,  á  no  existir  en  ellas  hierro  metáli- 
co que,  combinándose  con  el  oxígeno,  impide  que 
el  potasio  se  una  con  este  mismo  gas,  dejando 
libres  los  vapores  metálicos  que  se  condensan  en 
el  aceite  de  nafta.  De  este  modo  se  comprende 
la  necesidad  de  conducir  la  operacii'm  con  gran 
rapidez  y  de  elevar  uuicho  la  temperatura  en  la 
parte  del  tubo  colocada  dentro  del  hornillo  de 
reverbero. 

Tampoco  este  procedimiento  tenía  las  condi- 
ciones necesarias  jiara  jiroducir  cantidades  un 
poco  considerables  de  potasio,  de  tal  manera 
que  este  metal  se  consideraba  como  un  cuerpo 
raro  cuyo  precio  era  sumamente  elevado,  hasta 
1823  en  que  l'runner  inventó  nn  nuevo  método 
de  obtención  fundado  en  una  observación  hecha 
por  Curaudau  en  1808,  en  virtud  de  la  cual  re- 
sulta que,  calentando  al  rojo  vivo  una  mezcla 
íntima  de  carbonato  potásico  y  carbón,  se  des- 
prendía óxido  de  carbono,  quedando  el  metalen 
libertad. 

La  mezcla  empleada  por  Brunner  consistía  en 
el  residuo  que  i|ueda  cuando  se  calcina  en  vasi- 
jas cerrarlas  el  bitartrato  potásico,  residuo  que 
pulverizaba  en  un  mortero,  añadiéndole  cierta 
cantidad  de  carbón  groseramente  triturado.  Es- 
ta mezcla  se  introduce  en  un  cilindro  de  hierro 
forjado  cubierto  de  un  lodo  refractario  (de  ordi- 
nario se  emplean  los  frascos  que  sirven  para 
transportar  el  mercurio),  colocado  horizontal- 
mente  en  im  horno,  en  el  que  se  pueda  produ- 
cir una  temperatura  muj'  elevada;  á  la  boca  del 
cilindro  se  ajusta  un  tubo  formado  comúnmente 
por  un  cañón  de  fusil,  que  termina  en  un  reci- 
piente de  cobre,  compuesto  de  dos  cilindros  de 
diferente  diámetro,  de  los  cuales  el  sujierior,  qne 
sirve  de  tapadera,  entra  en  el  inferior;  la  cavi- 
dad del  recipiente  está  dividida  en  dos  partes 
por  un  tabique  vertical  plano,  que  llega  casi 
hasta,  el  fondo  y  que  está  taladrado  á  la  altura 
del  eje  del  tubo  qne  conumica  con  el  cilindro  de 
hierro,  corres¡iondieudo  esta  abertura  con  otra 
que  hay  en  el  reci]iieute  en  la  njísma  línea  y 
]ior  la  cual  se  jineden  introducir  es]ictones  des- 
tinados á  desoljstruir  el  tubo  citado.  Lleno  el 
cilindro  en  sus  dos  terceras  partes  de  la  mezcla 
de  carbonato  alcalino  y  de  carbón,  ajustado  el 
a]iarato,  habiendo  echado  antes  en  el  recipiente 
una  capa  de  aceite  de  nafta  de  5  á  6  centíme- 
tros de  altura,  se  da  fuego  al  horno  y  se  rodea 
dicho  recipiente  de  agua  fría, con  objeto  de  man- 
tenerle á  una  temperatiu'a  poco  elevada;  la  reac- 
ción empieza  al  rojo  vivo,  produciéndose  óxido 
de  carbono  que  se  desprende  en  estado  gaseoso, 
y  vapores  de  potasio  que  van  á  condensarse  en 
el  aceite  de  nafta,  y  está  ternnnada  cuando,  im 
obstante  hallarse  desobstruido  el  tubo  de  conui- 
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nicación  entre  el  recipiente  y  el  cilindro  de  hie- 
rro, el  desprendimiento  de  gases  cesa  por  com-  • 
pleto. 

El  metal  condensado  en  el  aceite  de  nafta,  que 
aparece  bajo  forma  de  glóbulos  irregulares,  está 
muy  lejos  de  ser  puro,  hallándose  mezclado  con 
materias  extrañas  que,  al  ponerle  en  contacto 
con  el  agua,  pueden  dar  lugar  á  explosiones  peli- 
grosas. Para  separar  estas  materias  se  coloca  el 
potasio  impuro  en  un  lienzo  qne  se  retuerce  en 
forma  de  nuez,  se  sumerge  ésta  en  aceite  de  naf- 
ta calentado  á  60°,  y  se  comprime  por  medio 
de  una  pinza  de  hierro;  el  metal  fundido  filtrará 
al  través  de  las  mallas  del  tejido,  l'ormando  gló- 
bulos sumamente  pequeños  que  se  reúnen  en  el 
fondo  de  la  cápsula,  mientras  que  las  materias 
extrañas  quedan  retenidas  por  el  lienzo.  Por  últi- 
mo, si  se  quiere  tener  el  ¡lotasio  libre  de  toda 
substancia  que  lo  impurifique,  se  destila  eu  re- 
torta de  hierro. 

Los  lendimientos  prácticos  producidos  por  este 
procedimiento  son,  como  los  del  anterior,  muy  in- 
feriores á  los  teóricos,  hasta  el  punto  de  que  en 
un  caso  muy  favorable  Pleischl  ha  obtenido  tan 
sólo  la  mitad  del  potasio  contenido  en  la  prime- 
ra materia,  y  qne  Dumas  y  Berzelins  afirman 
que  en  algunas  ocasiones  es  nulo  el  resultado  de 
la  operación.  La  causa  de  estas  anomalías  ha  si- 
do estudiada  por  Donny  y  Mareska,  resultando 
de  sus  experiencias  que  siempre  que  se  pone  el 
va[]or  de  potasio  en  un  recipiente  espacioso  y  en- 
friado, en  presencia  del  óxido  de  carbono,  éste  es 
descompuesto,  formándose  una  mezcla  de  pota- 
sa cáustica  3'  carbón,  con  pequeñas  cantidades 
de  algunos  cuerpos  jjarticulares  incompletamente 
extudiados,  d  los  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
croconato  y  rodizoiíato  potásicos ;  como  el  recipien- 
te del  método  de  Brunner  se  encuentra  en  las 
condiciones  necesarias  ptara  que  este  fenómeno 
se  produzca,  los  vapores  metálicos  que  á  él  lle- 
gan no  se  condensan,  recogiéndose  tan  solo  los 
que  lo  hacen  en  el  tubo  de  comunicación  entre 
dicho  recipiente  y  el  cilindro  introducido  en  el 
horno,  á  lo  que  se  deben  las  pérdidas  de  metal 
observadas  en  este  procedimiento. 

Para  evitar  todos  estos  inconvenientes  era 
preciso  idear  un  i-ecipientc  en  el  cual  el  potasio 
se  condensase  con  rapidez,  para  evitar  que  el  me- 
tal en  estado  líquido  estuviese  mucho  tiempo  en 
contacto  con  el  óxido  de  carbono.  Donny  y  Ma- 
reska han  conseguido  este  resultado  empleando 
una  caja  alargada  y  plana,  aliierta  en  sus  dos 
extremidades,  una  de  las  cuales  presenta  un  cue- 
llo redondeado  susceijtible  de  adaptarse  por  fro- 
tamiento al  de  la  retorta;  la  caja  es  de  hierro 
laminado,  de  4  mm.  de  espesor,  y  sus  dimen- 
siones son  30  centímetros  de  largo,  12  de  ancho 
y  6  milímetros  de  altura  en  su  parte  interna;  la 
parte  suiierior  de  la  caja,  que  hace  el  oficio  de 
tapadera,  es  móvil,  y  se  fija  sobre  la  inferior  por 
medio  de  tornillos  de  presión. 

Para  evitiir  que  los  cilindros  de  hierro  ó  retor- 
tas donde  se  calienta  la  mezcla  de  carbonato  po- 
tásico y  carbón,  se  jierforen  antes  de  que  la  ope- 
ración termine,  por  oxidarse  el  hierro  en  con- 
tacto con  el  oxígeno  del  aire  á  la  temperatura 
tan  elevada  á  que  se  encuentra  sometido,  no  bas- 
taban los  lodos  refractarios  empleados  por  Brun- 
ner, por  lo  que  los  citados  químicos  idearon  es- 
polvorear la  superficie  del  hierro,  cuando  está  al 
rojo  naciente,  con  bórax  fundido  y  pulverizado 
de  antemano,  con  lo  que  se  consigue  que  al  fun- 
dirse esta  sal  se  extienda  por  toda  la  superficie 
metálica,  y  forn)e  un  barniz  que  la  preserva  com- 
pletamente durante  el  cur.so  de  la  operación. 

Por  último,  y  como  término  de  todas  estas 
modificaciones,  aconsejan  sus  autores  que  no  se 
adapte  el  recipiente  á  la  retorta  hasta  el  momen- 
to en  que,  calentada  ésta  al  rojo  blanco,  .se  notan 
en  el  tubo  de  desprendimiento  abundantes  va- 
pores blancos  de  jiotasa,  jiroducidos  al  encon- 
trarse el  potasio  volatilizado  en  contacto  con  el 
aire.  Una  vez  colocado  el  recipiente,  debe  salir 
por  su  abertura  libre  una  llama  azul,  originada 
a!  quemarse  el  óxido  de  carbono,  ¡lero  en  cam- 
bio debe  haber  nuiy  pocos  vapores  blancos,  que 
indicarían  una  condensación  muy  incompleta; 
este  recipiente  tarda  en  llenarse  media  horajiró- 
ximamente,  }■  entonces  se  retira,  sumergiéndole 
en  aceite  de  nafta,  colocado  en  una  vasija  provis- 
ta de  tapadera,  en  laque  se  abandona  hasta  su 
comiileto  enfriamiento.  Para  ])urificar  el  metal 
así  obtenido  basta  someterle  á  la  destilación  eu 
retortas  de  hierro. 

A  pesar  de  todas  estas  modificaciones,  que  dis- 
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lili  llriiiini'r,  Iim  luHiillailim  no  man  Imlnvia  ilnl 
Uiilii  HiiliKliuliiilim,  iiliMirvunlIoHiiiiiiniiiiowiH  irii'- 
Kiilai'hlaili'M  i|iiii  vai'iul>an  nin  i'uiimi  iiiiaiunUí  I» 
uaiiliiluil  ilii  iiiutnl  iiMi'iiiilii  ilu  un  niininii  \<i"in 
(Ifl  lii  Miii/i'la  NOiiiiiliila  li  la  ri'arrinn.  SaiiiUil  lai 
rii'llin  illii  niiiiintrii  la  laiim  ila  i>n(»H  HIKinmllaH, 
(lniniiHlnuiilii  i|iiii  iimn  ili'liiilaH  il  lii  <'(mi|ii»iiuii'>ii 
lie  Irt  iiH'.'i'la  lilaila:  iiiamln  i'l  cliiiior  liriiloi'oii- 
ti'liia  ciiMla  canlhliul  ili'  hilMilialiiriili'ic'n,  ni  rar- 
liiiimlii  lie  i<!<li>  nii'tal,  |>ii><lui'iil<>  lior  la  ralriiiii- 
(lililí,  aiMiii|iarialia  al  |niliÍNÍru,  y  Ion  rcsiillniloH 
ulitniíiiluH  iiiiiii  nu'joiTM  ijiiii  ul  cini|ilcai'  ii|i  la 
|il'ii|>ni'aoi>lii  lili  la  nio/iila  ilo  vailmnata  nlnilinn 
y  oiii'lióll,  liitai (ralos  iiotáüii'OS  oxciitos  iln  nali'M 
oiUoioas,  .siimilii.  |iiii'  lo  lauto,  futas  iillinias  la- 
voialilps  liara  la  nii'jor  proiliuriiin  y  a|iriiv('rlia- 
Iliiunto  iitil  {Milasio;  ol  [laprl  i|iie  el  carlioiuito 
ciUi'ii'o  lUiHoiupiina  iMI   todas  estas  rrai'oioiu's  08 

Ínirainriito  lisiio,  sin  ipio  por  olio  ilcji'  ilo  toiior 
n  iiiayorinipiirlancia;  oslo  papnl  eoiislstoi'ii  ilis- 
liiiniiir  1»  l'iisiliiliilail  ilu  la  masa,  inipiílimnlo 
qno  la  sal  alcalina  so  rumia  soparaiuioso  ilol  rar- 
bou,  cu  ouyo  caso  cosaria,  ó  por  lo  inoiios  so  lia- 
ría iiiiiy  lenta  la  roaceióii  on  virtuil  ilo  la  cual 
so  ili'sprcnilo  i'l  iiutal;  ailoiuás,  el  aiiliiilriilo  car- 
bónico, |iroiliiciilo  al  (Icscouipoiiorse  el  carbona- 
to calcico  por  la  acción  del  calor,  aumenta  la 
cnntiil&il  do  ^ascs  i]ue  so  des]iieiuleii  y  hace  quo 
el  vapor  de  potasio  son  arrastrado  con  niils  faci- 
lidad. 

El  potasio  es  un  cuerpo  sólido  do  color  blanco 
de  plata,  sumamente  luillante  en  las  superlicies 
rocieiitos,  peroipie  al  aire  so  empaña  inuieiliala- 
nionte.  A  la  tom)ieratura  de  O"  es  frá¡,'il,  jiero  á 
la  de  15  os  blaiidü  como  la  cera,  pudiéndose 
aplastar  entre  los  dedos;  se  tundo  ¡1  ti'J", 5  y  dos- 
tila  al  rojo,  produciendo  vapores  de  color  verde 
que,  sojún  PloischI,  se  pueden  condensar  en  cris- 
tales cúbicos.  También  se  le  puede  luicer  crista- 
lizar ruuilieiiilo,  en  un  tulio  que  contenga  gas 
del  .alumbrado,  algunos  granos  de  potasio  é  in- 
virtiondo  el  tuVio  cuando  la  masa  está  á  iniuto 
de  solidilicarse;  la  forma  cristalina  que  adopta 
el  metal  en  estas  coudicioues  es,  segi'in  Loug, 
un  octaedro  |iertenecieiite  al  sistema  prismático 
recto  do  base  cuadrada  (sistema  cuadrático),  cu- 
yos ángulos  tienen  un  valor  de  ,^10°  los  culmi- 
nantes y  de  76  los  demás.  La  densidad  del  po- 
tasio es  0.S65  á  la  temperatura  de  lá"  ((iay-Lus- 
sac  y  Thonard):  su  calor  especítico  es  0,1691,  y 
su  conductibilidad  eléctrica  es  pró.\imauieute  la 
quiuta  parte  de  la  de  la  plata.  La  densidad  de 
su  vapor  es  normal  y  corresponde  á  dos  volúme- 
nes, según  los  números  obtenidos  por  Dewar  y 
Dittmar. 

El  potasio,  cuyo  símbolo  es  A'  (inicial  de  ka- 
lium, nombre  que  los  antiguos  daban  á  la  pota- 
sa), es  el  único  metal  susceptible  de  oxidarse  á 
la  temperatura  ordinaria  en  contacto  con  el  aire 
seco,  desprendieuiio  tal  cantidad  de  calor  que 
puoile  ser  suficiente  para  volatilizar  el  niet.al  y 
hacerle  arder  con  llama  violada,  si  á  la  acción 
del  oxígeno  se  une  la  de  temperaturas  superio- 
res á  la  ordinaria;  la  cantidad  de  calor  despren- 
dida en  esta  combinación  es  de  48,6  calorías  por 
cada  átomo  de  ]iotasio.  Al  aire  húmedo  se  cubre 
rápidamente  de  una  capa  blanca  de  hidrato  po- 
tásico, elevándose  también  la  temperatura  hasta 
el  punto  de  llegar  á  iuHamarse  si  está  en  lámi- 
nas delgadas.  Como  consecuencia  de  la  aliniílad 
del  potasio  por  el  oxígeno  atmosférico,  resulta 
la  imposibilidad  de  conservarle  en  contacto  con 
el  aire,  habiendo  necesidad  de  hacerlo,  ó  bien  en 
tubos  cerrados  llenos  de  hidrógeno,  ó  lo  qne  es 
más  cómodo,  y  jior  lo  tanto  más  común,  recu- 
briéndole de  un  líquido  desprovisto  de  oxígeno 
y  que  sea  menos  denso  que  él,  condiciones  qne 
se  encuentran  reunidas  en  el  aceite  de  nafta. 

El  potasio  jirescnta  gi-an  afinidad  con  casi  to- 
dos los  metaloides,  combinándose  con  ellos  con 
gran  energía;  así,  introducido  en  nn  frasco  lleno 
de  cloro,  desprende  suficiente  calor  para  infla- 
marse, y  mantenido  en  fusión  en  una  campana 
curva  llena  de  hidrógeno  absorbe  este  gas,  for- 
mando un  hidruro  jioco  estable,  que  el  mercurio 
descompone  en  frío,  amalgamándose  con  el  po- 
tasio y  dejando  el  hidrógeno  libre. 

Con  los  meUiles  forma  aleaciones  qne  se  pro- 
ducen con  frecuencia,  con  despr"ndiniiento  de 
color  y  luz:  estas  aleaciones  se  pueden  preparar, 
no  .sólo  por  el  método  directo,  sino  también  ca- 
lentando el  metal  que  se  ha  de  nnir  al  potasio, 
con   Hiijo  negro  en  un  crisol  brascado.  Con  el 
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nierciinii  nu  eoMlbliiii  di'apri'lidii'lidoHii  miricioiile 
canlidad  de  eiiliu  |i/ira  qiii'  al  iiiiiii'i'Kii'  en  omIo 
nielal  li){i'iaiiii'iilo  caloiilnilo  un  IraKitiento  ile 
iiiilanio  Ho  proilii/ea  un  ailliidii  aj^iido,  doliiilu  á 
la  coiiileiiHai'iiiii  do  Ioh  vaporen  de  iiiorciirio  ori)(Í' 
nudi'N  pul  la  elevada  toinpi'ratiiiu  doHarrollaita  rti 
la  eombinaeii'in ;  la  iiiniilguina  lurmiiilu  por  una 
parlo  de  polaniíiy  7',!  do  moreiiriooHHolidii  y  cris- 
talifable,  iiiieiitraiii|iie  laque  coiiIípiio  |iarn  i)(nal 
caiilidad  do  iiielnl  alcalino  ll.'i  parten  do  niereu- 
rio  es  liquida.  Tanto  una  como  olraHo  oxidan  al 
aire  proiluiielido  liidiatn  poláhieo. 

El  potauio  011  fuHiún,  en  iiresonein  del  anionfa- 
co,  almnrbo  entoga»,  doH|iioiidienilo  liidrógeno  y 
dando  lugar  á  la  forinaoióii  do  un  compuesto  <!•' 
color  veido  iieoitiilia  obscuro,  cuya  fórniiila  es 
Nir.K;esle  cuerpo  se  descompone  al  rojo,  des- 
preinliendo  amoníaco  y  dejaniio  un  residuo  que, 
011  opiíiii'iii  de  i:ay'Lii.s.sac  y  Tlioimid,  e.stálor- 
madii  de  nitriiro  potáaieo. 

La  aliiiidad  del  potasio  para  con  ol  oxigeno,  y 
la  gran  cantidad  de  calor  que  so  despronilo  al 
eombinarso  los  dos  cuerpo»,  puedo  .servir  de  dato 
para  coniprender  la  acción  que  el  metal  ejercerá 
sobre  los  compuestos  oxigenados,  á  gran  iiiínie- 
ro  de  los  cuales  descoin]Kine,  apodeiándo.se  de 
su  oxígeno  y  actuando  por  lo  tanto  como  un  re- 
ductor extraordinariamente  enérgico.  Ksta  afini- 
dad so  ha  aplicado  on  algunos  casos  para  des- 
componer cuerpos  que  re.sislían  á  la  acción  de  los 
agentes  reductores,  como  sucede  en  la  obtención 
del  boro  y  del  silicio,  en  la  i|ue  estos  elementos 
quedan  en  libertad,  como  resultado  de  la  reacción 
que  se  verifica  cuando  se  ponen  en  contacto  los 
anhidridos  correspondientes,  con  el  potasio  me- 
tálico á  una  temperatura  elevada.  Los  fenóme- 
nos que  se  |iroducen  en  .algunos  casos  análogos  á 
los  citados,  son  á  veces  tan  excesivamente  enér- 
gicos que  pueden  dar  lugar  á  explosiones  suma- 
mente peligrosas,  |ior  lo  cual,  en  la  práctica,  se 
considera  el  pot.^sio  como  demasiado  activo,  y 
se  le  sustituye  por  el  sodio,  que  ¡iroduco  los  mis- 
mos resultados  pero  con  menos  violencia. 

Entre  los  fenómenos  de  descomposición  pro- 
ducidos por  el  ¡lotasio,  uno  de  los  más  notables 
es  la  del  agua,  que  se  explica  perfectamente  te- 
niendo en  cuenta  los  principios  de  termoquími- 
ca,  sin  más  que  recordar  que  un  átomo  de  hi- 
drógeno desprende  al  combinarse  con  el  oxígeno 
para  formar  vapor  de  agua  2fl,l  calorías,  mien- 
tras que  un  átomo  de  potasio  desarrolla  en  su 
combinación  con  dicho  oxígeno  48,6;  así,  si 
en  una  jn'obeta  llena  de  mercurio  y  colocada 
en  la  cuba  hidrargironenmática  se  introduce 
primero  un  poco  de  .agua  y  después  un  fragmen- 
to de  potasio  envuelto  en  un  trozo  de  papel  de 
filtro,  al  llegar  el  metal  alcalino  á  la  parte  supe- 
rior de  la  jirobeta  descom]ione  al  agua,  despren- 
diendo un  gas  que  el  análisis  demuestra  ser  hi- 
drógeno, y  formando  potasa  que  queda  disnelta. 
Si  en  lugar  de  operar  en  las  condiciones  citadas 
se  deja  caer  un  trozo  de  potasio  sobre  el  agua 
contenida  en  una  vasija  cuali|uiera,  el  glóbulo 
de  potasio  sobrenada  en  el  líquido,  se  funde  rá- 
pidamente moviéndose  de  un  lado  á  otro,  y  se 
lodea  de  una  llama  de  color  violado  producida 
por  la  comlnistióu  del  hidrógeno,  que  se  des- 
prende mezclado  con  los  vapores  del  metal ;  al 
cabo  de  algún  tiempo,  cuando  ya  todo  el  pota- 
sio se  ha  oxidado,  la  llama  se  extingue  y  queda 
un  glóbulo  incandescente  de  potasa  que  se  sos- 
tiene sobre  la  superficie  líquida  á  consecuencia 
de  un  feniimeno  de  calefacción,  pero  que  al  en- 
friarse rápidamente,  se  ¡pone  en  contacto  con  el 
agua,  produciendo  un  pequeña  explosión  acom- 
pañada de  proyección  de  parte  del  líquido  y  de 
fragmentos  de  la  misma  potasa;  para  evitar  c[ue 
estos  fragmentos  alcancen  al  operador,  conviene 
usar  una  vasija  muy  profunda  y  que  sólo  esté 
llena  en  su  parte  inferior. 

Co.MiTEsios  DE  POTASIO. -Los  principales 
son  los  siguientes: 

Cloruro  potásico.  —  Este  compuesto,  conocido 
desde  hace  muchos  siglos,  ha  recibido  varios 
nombres,  como  los  de  sal  digestirá,  sal  de  Syl- 
vius  y  sal  policrcsta  de  Sylvius. 

Existe  en  la  naturaleza,  unas  veces  al  estado 
de  pureza,  como  en  la  sylvina,  y  otras,  que  es  lo 
más  frecuente,  mezclado  con  otras  sales,  como  en 
la  polihalitfi  y  en  la  carnalita,  ya  citadas  como 
minerales  de  ]iotasio. 

La  preparación  de  este  cuerpo  puede  conside- 
rarse bajo  dos  aspectos,  según  se  trate  do  obte- 
nerle en  estado  de  pureza,  como  se  requiere  en 
los  laboratorios  de  Química,   ó  según  se  prcteu- 
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da  b  ;      I  Ion  imfiii  iiiduniii'ili'ii,  on  que  no 

e»  1  1  tiiii  puro. 

l'-i.    .  , in«M  MI  |iii<'d«  reenrrir  &  la  witii- 

rarion  del  carbonato  ¡rfitáHÍco,  piirilieado  por  Ioh 
inodioH  que  no  indican  en  ol  articulo  curioaiMiii- 
dionU-  á  ikU  K/il,  iK>r  el  luiiilo  clorliídríeo, áliíeii 
li  la  piirilieaijoii  del  iloriiro  |Kitiuiii.'ij  del  comer- 
oio  ni«diaiit«  eríntall/.acioneii  y  lavado»  auccai- 
vo». 

Kii  cuanto  á  la  preparación  indniítríal,  moroco 
Hor  objeto  do  un  onltidio  dilnllndii  qiio  M3  in- 
Norta  á  coiilinuación  do  lan  propicdadc*  de  laea- 
liocio  MUÍiniea  do  qiio  ho  trata. 

El  cloruro  potánico  ok  un  cticriio  mílido,  inco- 
loro, crÍHtalizuble  on  euboii  anhi'JroH  ó  en  oetac- 
droH  si  la  disoliición  contenía  ]Kjtatia  libre;  «u 
densidad  on  l,U4.'i  HOgún  Ko|ip ;  l,!i&S  negiin 
Seliroder,  y  1,!»H6  según  .Selijll;  mi  Habor  o<i  Hala- 
do, análogo  al  del  cloruro  sódico,  y  no  «o  alte- 
ra al  contacto  del  aire.  Cuando  se  le  calienta 
sin  haberle  pulverizado  decrepita,  se  funde  al 
rojo  sombra  y  puede  volatilizarse  al  rojo  vivo 
con  alguna  mayor  facilidad  que  el  cloruro  de  no- 
dio.  Este  cuerpo  es  bastante  soluble  on  el  agua, 
aumentando  la  .solubilidad  con  la  teni|«ratnra; 
100  liarles  do  agua  disuelven,  á  0°,27,!*!t  de  clo- 
ruro potii.sico;  .31,2.3  á  10';  34,31  á  20;  37,37.'.  á 
30;  40,12  á  40;  42,86  á  50,y  4.0,475  á  60°;  la  so- 
lubilidad cu  el  alcohol  es  miielio  menor  qne  en 
el  agua  y  disminuye  á  medida  qne  aumenta  la 
concentración  de  dicho  alcohol;  así,  100  partes 
de  disolución  alcohólica  saturada  contienen  19,8 
de  cloruro  pot,á.sico,  si  el  alcohol  marca  10°  en 
el  alcohónictro  centesimal  de  (¡.ly-Lussac,  des- 
cendiendo esta  cantidad  á  0,48  si  la  graduación 
del  líquido  alcohólico  e»  de  80. 

Las  ]iropiedades  químicas  de  este  cuerpo  son 
las  generales  de  los  cloruros  (V.  Cloruro);  sin 
embargo,  jirescnta  una  reacción  interesante, que 
consiste  en  absorber  los  vapores  de  anhídrido 
sulfúrico,  formando  un  clorosnlfato  potásico 

SO  **^^ 

que  se  considera  como  la  sal  correspondiente  á 
la  clorliidrina  sulfúrica  de  Williamson 

Cuando  se  funde  el  cloruro  potásico  con  pota 
sio  metálico  en  una  corriente  de  gas  hidrógeno, 
se  forma  una  materia  azul  que  Rose  considera 
como  subcloruro  potásico,  descomponible  por  el 
agua  con  desprendimiento  de  hidrógeno  y  for- 
mación de  cloruro  potásico  y  potasa  cáustica. 
Los  cuerpos  de  color  azulado  que  se  producen 
cuando  se  descomponen  los  cloruros,  bromuros 
ó  ioduros  orgánicos  por  un  e.xceso  de  potasio,  son 
indudablemente  análogos  al  subcloruro  de  Rose 
que  se  acaba  de  citar. 

Antiguamente  casi  todo  el  cloruro  potásico 
procedía  de  las  cenizas  de  los  vegetales  terres- 
tres y  marinos,  de  los  salinos  de  remolacha,  de 
la  suarda  de  las  lanas  y  de  las  aguas  madres  de 
los  pantanos  salados:  pero  la  mayor  piarte  de  es- 
tas explotaciones  han  perdido  casi  toda  su  im- 
portancia á  consecuencia  del  descubrimiento  de 
las  minas  de  Stassfurt.  Este  poderoso  yacimien- 
to, cuya  explotación  comenzó  de  1S39  á  1843,  con 
objeto  de  buscar  la  sal  común  que  contiene  en 
gran  cantidad,  se  compone  de  una  serie  decapas 
superpuestas  en  las  qne  el  análisis  demuestra  la 
presencia  de  sales  cada  vez  menos  solubles  á  me- 
dida que  aumenta  la  profundidad  á  partir  de  la 
superficie  del  suelo. 

El  yacimiento  de  Stassfurt  está  formado  en  sn 
parte  más  profunda  (324  m.)  de  lechos  de  sal 
gema  que  alternan  con  delgados  depósitos  de  an- 
hidrita, y  cuyo  espesor  es  de  más  de  200  metros; 
sobre  esta  región,  llamada  de  la  anhidrita,  apa- 
rece una  capa  en  la  que  domina  sobre  todo  la  po- 
lihalita,  encima  de  la  cual  se  extiende  la  región 
de  la  kieserita  ó  sulfato  de  magnesia  hidratado 

SOiMg-l-HoO, 

que  forma  el  tercer  piso ;  el  cuarto,  llamado  de 
la  carnnlita  (cloruro  doble  de  potasio  y  de  mag- 
uesio\  contiene  grandes  cantidades  de  este  mi- 
neral mezclado  en  la  parle  inferior  con  cristales 
de  silvina  y  recubierto  de  un  depósito  de  sales 
muy  delicuescentes,  tales  como  el  cloruro  doble 
de  calcio  y  de  magnesio.  De  todos  estos  pisos  el 
único  que  se  emplea  jiara  extraer  el  cloruro  po- 
tásico es  el  de  la  carnalita,  cuya  composición,  tal 
como  sale  de  la  mina  es,  en  100  partes,  de  16  de 
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cloruro  potásico;  20  de  cloruro  magnésico;  25  de 
cloruro  sódico;  10  de  sulfato  magnésico,  y  29 de 
agua  é  impurezas.  ,  , 

La  extracción  del  cloruro  potásico  procedente 
de  la  carnalita  citada  comprende  diversas  ope- 
raciones, que  se  pueden  reducir  á  las  cuatro  si 
guientes;  1.»,  disoluciun  de  la  sal  bruta;  2.", 
evaporación  de  la  disolución  anterior  y  cristali- 
zación del  cloruro  potásico  y  la  carnalita  artifi- 
cial; 3.",  extracción  del  cloruro  potásico  conte- 
nido en  esta  carnalita  artificial;  y  4.",  purifica- 
ción de  la  sal. 

Para  practicar  la  primera  se  pulveriza  el  mi- 
neral y  se  le  coloca  en  cubas  de  fundición  con 
ai'ua  cargada  de  cloruro  magnésico  procedente 
de  operaciones  anteriores,  calentando  la  mezcla 
por  medio  de  una  corriente  de  vapor  de  agua,  y 
agitándola  de  una  manera  continua  para  facili- 
tar la  disolución.  En  estas  condiciones  se  disuel- 
ven especialmente  los  cloruros  potásico  y  mag- 
nésico, dejando  sin  disolver  la  mayor  ¡larte  de 
la  sal  común  y  de  la  kieserita.  Las  disoluciones 
de  una  densidad  de  1,32  se  decanfcm  después  de 
clarificadas  por  el  reposo  y  se  vierten  en  crista- 
lizadores de  palastro,  en  los  que  al  cabo  de  dos 
ó  tres  días  se  deposita  cloruro  potásico,  mezclado 
con  sal  común  y  algo  de  cloruro  magnésico  Las 
aguas  madres  resultantes  de  esta  primera  crista- 
lización se  concentran  hasta  36°  Beaumé,  deján- 
dolas enfriar  para  que  se  separe  la  mayor  parte 
del  cloruro  potásico  que  contienen,  bajo  forma 
de  carnalita  artificial  (ClK.CUIg.6H„0),  con  lo 
que  queda  terminada  la  segunda  operación. 

Esta  carnalita  artificial,  disuelta  en  agua  hir- 
viendo y  concentrada  hasta  36°  Beaumé,  deposi- 
ta por  enfriamiento  cristales  de  cloruro  potásico, 
cuya  riqueza  en  sal  pura  alcanza  de  SO  á  82  por 
100,  y  deja  un  agua  madre  cargada  de  cloruro 
magnésico,  que  es  la  que  se  emplea  para  el  pri- 
mer tratamiento  del  mineral. 

Los  dos  depósitos  de  cloruro  potásico  obteni- 
dos en  las  operaciones  segunda  y  tercera  se  pu- 
rifican por  lociones  con  agua  fría,  y  des|iués  se 
secan,  se  trituran  y  se  encierran  en  barriles  para 
entregarlos  al  comercio;  la  sal  así  obtenida  se 
compone,  en  100  partes,  de  82,00  de  cloruro  po- 
tásico; 15,80  de  cloruro  sódico;  0,50  de  sulfato 
potásico;  0,50  de  sulfato  magnésico,  y  1,20  de 
agua. 

Algunos  autores  han  jirnpuesto  sustituir  el  mé- 
todo anterior  por  otro,  que  consiste  en  fundir  el 
mineral  en  bruto  con  feldespato  ó  granito  en  un 
horno  de  reverbero,  con  lo  que  aquél  se  transfor- 
ma en  una  mezcla  de  silicato  de  alúmina,  potasa 
y  magnesia;  la  masa  fundida  se  vierte,  l.iajo  for- 
ma de  chorro  delgado,  en  agua,  que  disuelve  el 
silicato  de  ]>otasa,  dejando  insolubles  los  de  mag- 
nesia y  alúmina.  La  disolución  de  silicatos  alca- 
linos, así  obtenida,  se  mezcla  con  carnalita  di- 
suelta en  agua,  con  lo  que  se  precipita  el  silicato 
de  magnesio,  quedando  el  cloruro  potásico  en  di- 
solución. 

Las  aguas  madres  que  resultan  de  la  extrac- 
ción de  la  sal  común  en  los  pantanos  salados 
contienen  cantidades  notables  de  cloruro  potási- 
co, que  hoy  se  extraen  por  un  procedimiento  que 
permite  competir  con  el  de  Stassfurt,  y  que  fué 
ideado  por  Balard,  asociado  á  Merlc  y  Pechiney. 
Este  procedimiento  se  funda  en  someter  estas 
aguas  madres,  concentradas  á  28"  Beaumé,  áiiiia 
temperatura  de  -  18",  á  la  cual  reacciona  el  sul- 
fato magnésico  con  el  cloruro  sódico,  formándo- 
se sulfato  sódico  que  cristaliza,  y  cloruro  mag- 
nésico que  queda  en  disolución,  y  separándcse 
de  este  modo  bajo  la  forma  de  un  producto  uti- 
lizable  en  otras  industrias,  0,85  del  ácido  sulfú- 
rico contenido  cu  los  líquidos  primitivos. 

Las  aguas  madres  de  la  cristalización  del  sul- 
fato sódico  se  concentran  por  ebullición  hasta 
36°  Beaumé,  y  después  de  separar  la  sal  común 
que  se  deposita  durante  la  evaporación  se  vier- 
ten en  cristalizadores,  en  los  que  por  enfriamien- 
to aparecen  cristales  de  carnalita  artificial  que 
contienen  toda  la  potasa  existente  en  las  aguas 
empleadas  como  primera  materia;  esta  carnali- 
ta, tratada  por  el  método  seguido  en  Stassfurt, 
permite  aislar  el  cloruro  potásico. 
.  Hoy  se  ha  modificado  este  procedimiento,  con- 
centrando al  aire  libre  durante  los  calores  del 
verano  las  aguas  madres  de  los  pantanos  hasta 
que  marquen  35°  Beaumé;  entre  32  y  35°  aieo- 
metricos  se  deposita  un  producto  llamado  sal 
■muta,  mezcla  de  sulfato  magnésico  y  cloruro  só- 
dico, que  se  redisuelve  en  agua  enfriando  la  diso- 
lución á  -  4°  para  obtener  sulfato  sódico.  Las 
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aguas  madres  de  la  sal  mixta  se  recogen  en  es- 
tanques, en  los  que  depositan,  cuando  la  tempe- 
ratura atmosférica  desciende  á  + 10°,  cantidades 
notables  de  sulfato  magnésico; los  líquidos se]ía- 
rados  de  estos  cristales  se  concentran,  bien  en 
calderas,  bien  en  hornos  Porión,  para  que  deposi- 
ten la  carnalita. 

Aunque  pueden  aprovecharse  los  salinos  bru- 
tos obtenidos,  según  se  dijo  en  el  artículo  Pota- 
s.-\,  por  la  calcinación  de  las  plantas,  de  las  me- 
lazas de  remolacha  y  de  la  suarda  de  las  lanas, 
para  obtener  el  cloruro  potásico  que  contienen, 
esta  industria  está  hoy  en  completa  decadencia 
y  únicamente  se  extrae  esta  sal  de  las  cenizas  de 
varech  ó  algas  marinas  arrojadas  sobre  las  cos- 
tas, especialmente  en  Bretaña,  en  la  Baja  Nor- 
mandía,  en  E.scocia  y  en  Irlanda.  Estas  plantas, 
pertenecientes  por  lo  común  al  género  Lamitia- 
ria  ( Lamwmria  daustoni  y  digüata),  producen 
como  principal  aprovechamiento  el  iodo,  para 
cuya  extracción  se  las  incinera  en  zanjas  ó  se  las 
carboniza  en  retortas,  con  lo  que  se  jiroducen  ce- 
nizas cuya  composición  media  es  la  siguiente: 

Materias  insoluliles 57,000 

Sulfato  potásico 10,203 

Cloruro  potásico 13,476 

Cloruro  sódico 16,018 

Iodo 0,600 

Sales  diversas 2,703 

Estas  cenizas,  sometidas  á  las  operaciones  que 
se  indican  en  el  artículo  Yodo,  dan,  como  segun- 
das aguas  de  loción,  líquidos  que  marcando  de 
8  á  18°  en  el  areómetro  de  Beaumé,  contienen 
cantidades  variables  de  sulfato  ]>otásico  mezcla- 
do con  cloruro  del  mismo  metal  auni|ue  en  me- 
nor proporción.  Para  recoger  este  último  basta 
evaporar  estas  aguas  en  calderas  ¡dañas  hasta 
que  marquen  30°  Beaumé,  dejiositándose  duran- 
te la  concentración  pequeños  cri.stales  de  sulfato 
potásico  que  se  sejiaran  por  medio  de  espumade- 
ras; las  aguas  madres,  de  las  que  se  ha  separado 
este  sulfato  potásico,  ¡irodncen  por  una  nueva 
concentración,  seguida  de  enfriamiento,  cloruro 
potásico  en  finos  cristales,  y  sulfato  del  mismo 
metal  que  queda  adherido  á  las  paredes  del  cris- 
talizador. 

Este  cuerpo,  que  tiene  grandes  aplicaciones  en 
la  imlustria  (¡uíniica,  se  emplea  en  primer  lugar 
para  transformar  en  nitrato  potásico  ó  salitre  el 
nitrato  sódico  procedente  del  Perú;  ¡lara  la  pre- 
paración del  alumbre  orilinario,  del  cromato  po- 
tá.sico  y  del  sulfato  del  mismo  metal,  que  des- 
pués se  convierte  en  potasa  del  comercio  por  el 
procedimiento  de  Leblanc.  Además  se  emplean 
hoy  grandes  cantidades  de  esta  sal  en  la  fabri- 
cación de  abonos  industriales  (V.  Aboncs),  des- 
tinados á  restituir  al  suelo  las  sales  potásicas  de 
que  se  le  priva  por  el  cultivo. 

Bromuro  potásico,  KBr.  -  Este  cuerpo  se  pre- 
para fácilmente  tratando  la  potasa  cáustica  por 
el  bromo  libre,  en  virtud  de  cuva  acción  se  pro- 
duce una  mezcla  de  bromuro  y  de  brómate  po- 
tásicos; se  evapora  el  líquido  á  sequedad,  y  el  re- 
siduo se  calcina  al  rojo  sombra  en  un  crisol  de 
hierro  ó  de  platino,  para  que  el  bromato  se  des- 
componga en  bromuro  y  oxígeno  que  se  despren- 
de. La  masa  fundida  se  disuelve  en  agua  después 
del  enfriamiento,  y  la  disolución  se  filtra,  se  con- 
centra y  se  deja  cristalizar.  Puede  supirimirse  la 
calcinación  descomponiendo  el  bromato,  hacien- 
do pasar  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico  á 
través  de  la  disolución  resultaute  de  reaccionar 
el  bromo  y  la  potasa;  descompuesto  todo  el  bro- 
mo, se  hace  hervir  el  lícjuido  )iara  desalojar  el 
exceso  de  gas  sulfhídrico,  se  filtra  con  objeto 
de  separar  el  azufre  precipitado,  y  se  evapora 
para  que  el  bromuro  cristalice. 

También  )iuede  prepararse  por  doble  descom- 
posición entre  el  bromuro  ferroso  y  el  carbonato 
potásico. 

El  bromuro  potásico  es  sólido,  cristalizado  en 
cubos  con  frecuencia  alargados  de  manera  que 
parecen  prismas  rectos  de  base  cuadiada,  inco- 
loros, brillantes  y  anhidros;  su  sabor  es  picante 
y  salado,  y  su  densidad  2,69;  por  la  acción  del 
calor  decrepita, y  se  funde  sin  descomponerse;  es 
un  cuerpo  muy  soluble  en  el  agua,  más  en  la  ca- 
liente que  en  la  fría,  y  poco  soluble  en  el  alco- 
hol. La  disolución  diluida  de  bromuro  potásico 
tiene  la  propiedad  de  disolver  un  átomo  de  bro- 
mo por  cada  molécula  de  sal;  pero  si  está  con- 
centrada, la  cantidad  citada  de  esta  última  di- 
suelve dos  átomos  de  aquel  metaloide,  que  no  se 
precipitan  por  la  dilución.   Las  demás  propie- 
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dades  de  este  cuerpo  son  las  características  de 
los  bromuros.  V.  Bromvro. 

La  pirincipal  aplicación  del  bromuro  potásico 
se  debe  á  la  acción  sedante  tan  enérgica  que 
ejerce  sobre  el  sistema  nervioso ,  por  lo  cual  es 
muy  empleado  en  Medicina  en  el  tratamiento 
de  las  afecciones  de  esie  sistema;  también  se  usa 
en  la  preparación  de  placas  fbtogi'áficas. 

loduro  pohisico,  KI.  -  Este  cuerpo,  que  es  em- 
pleado en  Medicina  como  uno  de  los  agentes  te- 
rapéuticos más  enérgicos,  puede  pre]<ararse  por 
distintos  procedimientos,  cuyo  fin  se  dirige  siem- 
pre á  obtenerle  en  el  mayor  estado  de  jiureza, 
como  se  necesita  para  aplicarle  al  uso  principal 
á  que  se  destina. 

El  método  seguido  de  ordinario  en  las  fábri- 
cas en  grande  escala  consiste  en  tratar,  después 
de  lavado,  el  iodo  en  polvo  tal  como  resulta  de 
precipitar  por  el  cloro  las  aguas  madres  de  las 
cenizas  de  varech,  pior  una  disolución  concen- 
trada de  potasa  cáustica  bien  exenta  de  carbo- 
nates y  otras  sales,  hasta  decoloración  completa 
del  líquido,  que  primero  toma  culor  rojo  par- 
do producido  jior  el  iodo  que  no  ha  entrado  to- 
davía en  reacción ,  y  que  se  disuelve  en  el  ioduro 
formado;  el  líquido,  en  el  cual  existe  ioduro  y 
iodato,  se  evajiora  á  sequedad,  calcinando  el  re- 
siihio  en  un  crisol  de  fundición,  para  que  el  io- 
dato se  descomponga  pasando  al  estado  de  iodu- 
ro. Después  de  fría  la  masa  se  redisuelve  en  agua 
y  se  hace  cristalizar  evaporándola  antes  hasta 
que  marque  65°  Beaumé;  los  cristales  transpa- 
rentes obtenidos  se  colocan  en  bastidores  y  se 
desecan  jior  una  corriente  de  aire  caliente,  con 
lo  que  se  hacen  completamente  o]iacos.  El  iodu- 
ro potásico  obtenido  por  este  método  contiene 
siempre  carbonato  potásico  (á  veces  hasta  3  ó  4 
por  100)  y  ioduro  ioilurado  del  mismo  metal. 

Puede  obtenerse  este  cuerpo  más  puro  trans- 
formando ])rimero  el  iodo  en  ioduro  ferroso  y 
descomponiendo  luego  este  último  por  el  carbo- 
nato potásico.  Para  seguir  este  procedimiento 
se  coloca  el  iodo  en  contacto  con  limaduras  de 
hierro  en  presencia  del  agua,  con  lo  que  se  ¡iro- 
duee  un  líquido  de  color  verdoso  en  el  cual 
existe  en  disolución  el  ioduro  ferroso;  las  ^iro- 
porciones  iieccsaiias  son:  tres  partes  de  iodo,  una 
de  limaduras  de  hierro  y  15  de  agua.  Cuando 
todo  el  iodo  se  ha  transformado  en  ioduro,  se 
filtra  y  se  añade  poco  á  poco  disolución  concen- 
trada de  carbono  potásico  puro,  en  lajiroporción 
de  26  partes  de  sal  alcalina  por  cada  32  de  iodo 
emiileado;  la  adición  del  carbonato  potásico  de- 
be hacerse  con  bastante  cuidado,  porque  se  des- 
jirende  mucho  ácido  carbónico,  en  razón  á  que 
no  se  forma  carbonato  ferroso  neutro,  sino  hi- 
drocarbonato,  por  lo  que  es  conveniente  ojierar 
en  vasijas  de  gran  capiacidad,  á  fin  de  evi- 
tar las  pérdidas  producidas  por  la  tumefacción 
que  ocasiona  el  desprendimiento  de  gas.  Cuan- 
do la  efervescencia  ha  cesado  se  hierve  el  líqui- 
do, y  después  de  comprobar  que  está  ligerísima- 
niente  alcalino  se  filtra,  lavando  el  precijiitadc 
con  la  menor  cantidad  posible  de  agua  caliente, 
y,  reunida  ésta  con  los  líquidos  que  primero  pa- 
saron por  el  filtro,  se  concentran  para  que  la  sal 
cristalice.  En  la  Industria  se  remplaza  el  car- 
bonato potásico  con  una  mezcla  de  sulfato  del 
mismo  metal  y  cal  apagada.  El  ineom'eniente 
principal  de  esle  procedimiento  consiste  en  las 
]iérdidas  de  ioduro  que  se  experimentan  por  la 
dificultad  de  lavar  de  una  manera  completa  el 
carbonato  ferroso  que  se  precipita  en  masa  gela- 
tinosa; este  inconveniente  ]iuede  evitarse  aña- 
diendo á  la  disolución  de  ioduro  ferroso,  sufi- 
ciente cantidad  de  iodo  ¡para  que  se  transforme 
en  ferrosoférrico,  en  cuyo  caso  el  precipitado 
que  prtduce  el  carbonato  alcalino  es  de  óxido 
magnético  hidratado  ,  cuya  estructura  granu- 
jienta y  cristalina  hace  que  se  lave  con  suma 
facilidad. 

Liebig  recomienda  un  procedimiento  fundado 
en  la  descomposición  del  ioduro  calcico  por  el 
sulfato  jiotásico;  para  obtener  el  ¡uámero  se  di- 
luj'en  30  gramos  de  fósforo  amorfo  en  900  de 
agua,  y  se  añade  poco  á  )ioeo,  agitando  sin  cesar, 
iodo  hasta  que  el  líquido  ajiarezca  coloreado 
(para  conseguir  este  resultado  se  necesitan  ile 
ordinario  450  gramos  de  iodo^;  se  ilecanta  el  lí- 
quido, en  el  cual  se  ha  formado  ácido  iodhídrico, 
y  se  añade  un  exceso  de  lechada  de  cal,  (¡ue  jiro- 
duce  io  luro  calcico  soluble  y  fosfatos  y  fosfitos 
del  mismo  metal  insolubles.  Se  separan  éstos  por 
filtración,  se  lavan,  y  á  los  líquidos  reunidos  se 
les  mezcla  con  una  disolución  hirviendo  de  270 
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^rnnioH  dn  niiirnto  putiUioo  nii  litro  y  mhmII»  do 

ll^llli;  l|<IH|l||l'H  lili   HI<ÍH    lllllllH  lili    ri'lIOHll    HU  lllll'llll- 

I»,  nii  Invii  y  m  iistuliiii' i<l  |ii<M'l|iititilii  iln  Niilliito 
iiiiiiio.  Mu  ii'iliii'o  lii  iiiunii  |iiir  iiva|iiiliii'liill  linii- 
tu  iimi|uir  lili  viiliiiiiKii  lio  lili  lililí,  }  nu  nnmlu 
pniMt  li  [lot'u  cni'tioimto  [hiIúníi'ii  oii  titulo  i|iM)  Hfl 
|iiniliu('ii  iii'i'>'i|iitiiilii',  |n>i'  iiltiliiii  no  i<r|>iirii  ('uto 
|iiil'  liltniíMiill,  V  1"  lümilllriiill  Kii  rVilpcilll  |iliril 
i|iii'  i'i  JHliilii'ii  t'\  iiiililiii.  I  'un  liiN  iMintiiliiiUm  ai li- 
lili  iiiilii-mliiM  wi  iililiiuirii  l.'iO  niiiiiiiiN  ilo  Mili  rlÍK- 
tiili/mlii  y  lOfi  (lii  lii  1I1ÍMI1II  |uilvi'niluiitii,  ijiio 
i|iu'iliiii  i-onio  iohícIiiii  iil  (iviiimriii'  A,  snunoiliiii 
liiH  i'iUiíiiuH  HKiiiiM  iiiiiilri's:  iiuiii|iiiu'l  rt'iiiliniioii- 
ti",  ooiiio  «o  vp,  i's  Im.il.iiilo  liuiiiio,  tii'mi  i'sto 
niótoilo  t>l  iliilocto  ili-  iiiui  loa  cristiilra  hiu'Ioii 
pi'i'si'iilnr  rotor  lojii'o,  iloliiiio  ho  liw  |ir¡vii  liiii- 
ilii'iiiloliw  y  liiii'ii'iiiliiloM  iTi.sliili/nr  dn  iiiirvo. 

Kl  ioihiio  piitiisiiü  crintnli/ii  olí  riilms  tiaii»- 
|mrnili's  riiaiulo  la  sal  os  ]iiiia,  y  oiinros  iiiaiido 
oniiliiiiioii  lililí  iioipioña  oaiitiilad  do  oarlioiialo 
alialino;  no  os  dolioiU'si'OiiU',  y  hii  salior  os  sala- 
do, pioanlo  y  dosa^Tiidalilo;  su  doiisidad  os  H.  Ks 
uiiiy  aoliililo  011  rl  aj;iia,  iiroiluoioiiilo  iiii  dosecu- 
so  de  toinporatiiia  1)110  piioilo  llo;!ar  á  -  2 1";  100 
]iartos  do  iodiiro  potásico  iioooNitan  para  iliaol- 
verso  7;t,.''>  do  nf-m  á  )-¿',r<:  "0,',i  á  Ití;  70,0  á  I!<, 
y  por  idtiiuo  ló  li  fJO",  á  mi'  hiervo  la  ilisolu- 
rioii  satinada.  I'",u  el  alooliol  os  iiiiis  solulilo  que 
los  oiioriios  anteriores,  ¡mes  una  parto  do  ioduro 
so  disiiolvo  on  5,5  do  85"  y  cu  30  á  40  do  aloohol 
alisoluto. 

Kl  ioiUiro  potásico  se  fundo  al  rojo  sombra 
volatili/iiiidoso  al  rojo  vivo. 

Lo  disohu'ión  do  ioduro  )iotásioo  tiene  la  pro- 
piedad do  disolver  uiui  cantidad  do  iodo  dolilo 
de  laipU!  contiene,  formando  un  li-juido  pardo, 
casi  negro,  de  rellojos  motálicos,  en  el  (nie  se  ad- 
mito la  oxistencia  de  un  triioduro  que  por  adición 
de  a.nua  se  transfornia  en  liiioduro,  precipitando 
la  mitad  del  iodo  que  disolviii  cu  uu  principio. 

El  ioduro  potásico  del  comercio  contieno  con 
frecuencia  cloruro,  bromuro  y  carlionato  ¡lotási- 
eos,  que  importa  rocoiiocer;  la  existencia  del 
|irimero  so  demuestra  añadiendo  á  la  disolución 
do  la  sal  comercial  nitrato  de  ]ilata  y  amoníaco; 
.so  liltra  el  liquido  y  se  neutraliza  por  ácido  ní- 
trico, con  loque  se  producirá  i>recipitado  blan- 
co en  el  ca.so  de  que  el  cuerpo  en.sayado  contu- 
viese do;  uro.  I'ara  reconocer  la  presencia  del 
bronuiro  so  añade  sulfato  de  cobre  y  se  hace  pa- 
sar una  corriente  do  gas  sulfuroso,  que  [irecipita 
todo  el  iodo  al  estado  de  ioduro  cuproso;  el  lí- 
quido filtrado  se  trata,  después  de  hervido,  por 
ai,'ua  de  cloro  y  éter,  que  disuelve  el  bromo  co- 
loreándose lie  amarillo.  Por  último,  para  invcs- 
tigar  la  presencia  del  carbonato  potásico,  so  aña- 
de á  la  sal  disuelta  en  agua,  lechada  de  cal,  so 
liltra  y  se  añado  al  líquido  filtrado  una  pequeña 
cantidad  de  iodo;  si  queda  incoloro  es  que  el 
ioduro  contenía  el  cuerpo  cuj-a  presencia  se  tra- 
taba de  demostrar. 

El  ioduro  (lotásico  es  una  sal  muy  empleada 
en  Medicina  en  las  afecciones  sifilíticas  y  escro- 
fulosas, y  también  se  usa  en  Fotografía  para 
preparar  las  placas  sensibles,  aunque  hoy  se  pre- 
fiere el  bromuro  del  mismo  metal,  porque  el  bro- 
muro do  (ilata  es  más  sensible  que  el  ioduro  á  la 
acción  de  la  luz. 

Fluoruro polthico,  KFl. -Se  prepara  esta  sal 
por  el  método  directo,  saturando  el  hidrato  ó 
carbonato  potásico  ¡lor  ácido  fluorhídrico,  de 
modo  que  quede  uu  ligero  exceso  del  primer 
cuerpo;  si  el  ácido  fluorhídrico  contiene  .ácido 
hidroHuosilícico,  como  sucede  con  el  que  se  en- 
cuentra en  el  comercio,  al  mismo  tiempo  que  el 
fluoruro  se  forma  Huosilicato  potásico  insoluble, 
que  se  separa  por  filtración  ó  decantación;  el  lí- 
quido transparente  se  evapora  á  sequedad  calci- 
nando el  residuo,  para  eliminar  el  exceso  de  ácido 
fluorhídrico,  y  la  masa  calcinada,  redisuelta  en 
agua  tibia,  produce  por  evaporación  cristales  del 
cuerpo  de  que  se  trata. 

El  fluoruro  potásico  se  presenta  en  cristales 
cúbicos  anhidros  si  la  cristalización  tiene  lugar 
entre  35  y  40°,  mientras  que  slla  temperatura  es 
inferior  á  35  se  deposita  en  cristales  fililbrnies 
que  contienen  dos  moléculas  de  agua;  tiene  un 
sabor  acre,  fueite  y  salado,  y  su  densidad  es 
2,454.  Se  funde  á  temperatura  inferior  al  rojo 
y  es  indescomponible  por  la  acción  del  calor;  es 
delicuescente,  muy  soluble  en  agua,  pero  inso- 
luble en  el  alcohol; ataca  á  los  vasos  de  vidrio  y 
de  porcelana  combinándose  con  la  sílice,  y  tiene 
gran  tendencia  á  formar  fluoruros  dobles  unién- 
dose con  los  fluoruros  negativos. 
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f'oii  al  lioiiln  fUinrlildrico  tamlil/'H  un  ooinlil- 
lin,  produoioiidu  ol  viiorpo  lliimiido /""r/iiV/;«- 
toili-  tluoriini  jintiliien  (l<lll''l.j  K  l''l,ll  l''l,i,  i|Uii 
no  jiropiira  nntiiniiiilo  iiiiii  piirie  do  áoido  lliior' 
lililí irii  inir  enrlioiinln  potáono  y  iinndiondii  una 
ciiiitidail  ilol  iiiíhiiio  úi'idii  i^iiiil  il  lii  iliiplendii; 
|ii>r  iilliiiiii  HII  liltin  y  no  oviipiiin,  teiiiolido  cui- 
dado do  liaoor  tiidiin  ontiin  opiiriieii'iii'n  011  npara- 
toH  du  platillo.  I.im  i'rintnion  prodiiciilon  por  la 
evupiirari.iii  non  muy  noliiMín  en  el  ii;^ua  pura, 
pero  poco  cu  In  iiiigiida  do  iicidii  lliiiii íidlrico,  y 
por  In  Ilición  dol  calor  no  fiindcii  priiiioro  y  lue- 
go so  iIoHcom pollón  en  lliioriiro  |ii>tiÍHÍco  y  ácido 
llilorhldrioo,  qiio  no  donprondo. 

Citiiiiiro  ¡lulilaieo,  ()yK=('NK.  -  I,a«  principa- 
Ion  ciri'unntaiioiiin  quo  dan  lugar  11  lii  foriimcníii 
do  onto  cuerpo  non  las  cuatro  nigulon  ten:  l.".''ioni- 
pi'o  (¡lio  80  onlioiitn  el  nieliil  en  prcsoiioiadcl  cia- 
nógoiio  ó  do  loi*  vaporen  do  ácido  cianhídrico. 
2."  Cuando  so  liaeo  pa.Hariina  corriente  do  nitró- 
geno sobre  carbón  imprognado  do  onrbonato  po- 
tásico. 3."  Cuando  se  descomponen  las  nialoiias 
orgánicas  iiitrogonadan  calcinándolas  con  ¡lotn- 
sa  cáustica.  4."  Al  calcinar  ol  nitrato  potásico 
ron  una  materia  orgánica,  nitrogemida  ó  no. 
Xiiiguno  de  estos  piocedimicnlos  iiroduce  la  sal 
cu  el  oslado  de  pureza  necesario,  por  lo  cual  se 
recurro  ordinariamente  jiara  su  ¡ireparaeiónádos 
métodos,  fundados,  el  primero  en  la  descomposi- 
ción del  leriocianuro  iiotásico  por  el  calor,  y  el 
sogundo  en  la  acción  del  ácido  cianhídrico  sobre 
la  disolución  alcolullica  de  potasa. 

l'ara  operar  según  el  primer  método  so  intro- 
duce ol  ferrocianuro  potiisico  desecado  en  un 
cri.sol  de  porcelana  t.-ipado  y  .so  calienta  hasta  el 
rojo  cereza;  á  esta  temperatura  la  .sal  se  descom- 
pone, dejando  un  residuo  de  cianuro  potásico 
mezclado  con  carburo  de  hierro,  residuo  que  se 
trata  ¡lor  alcohol,  i|ue  disuelve  el  iiriniero  de  los 
dos  compuestos  citados,  y  el  líquido  alcohólico 
ovajiorado  abandona  el  cianuro  potásico. 

Si  se  desea  seguir  el  sogundo  de  los  dos  méto- 
dos indicados  se  hace  llegar  el  ácido  cianhídri- 
co á  una  disolución  .alcohiilicade  potasa,  mante- 
nida á  baja  temperatura  por  medio  de  una  mez- 
cla refrigerante; el  cianuro  se  precipita  á  medida 
que  so  forma,  conviriiendo  al  líquido  en  una  ma- 
sa pastosa  que  se  coinjirime  y  se  deseca  rápida- 
mente en  una  estufa. 

El  cianuro  potásico  se  presenta  en  masas  in- 
coloras, de  olor  á  almendras  amargas  debido  á 
un  principio  de  descomposición,  de  sabor  alcali- 
no y  amargo  y  extraordinariamente  venenosas; 
es  muy  soluble  en  el  agua  y  delicuescente  y  me- 
nos soluble  en  el  alcohol.  La  disolución  acuosa 
le  abandona  por  evaporación  en  cristales  octaé- 
dricos anhidros  pertenecientes  al  sistema  cúbico. 
Por  la  acción  del  calor,  fuera  del  contacto  del 
aire,  se  volatiliza  sin  descomponerse. 

Esta  sal,  cuando  está  húmeda,  ó  en  disolución 
acuosa,  es  atacada  por  el  anhídrido  carbónico  del 
aire,  formándose  carbonato  potásico  con  despren- 
dimiento de  ácido  cianhídrico;  la  misma  disolu- 
ción hervida  fuera  del  contacto  de  la  atmósfera 
se  transforma  en  amoníaco  y  formiato  potásico 
á  consecuencia  efe  un  fenómeno  de  hidratación. 
Es  un  reductor  enérgico,  auuque  no  tanto  como 
el  flujo  negro,  capaz  de  convertir  en  metales  los 
óxidos  de  cobre,  zinc,  plomo,  estaño  y  antimo- 
nio, y  calentado  con  cuerpos  oxidantes  como  el 
nitrato  ó  el  clorato  potásicos  detona  violenta- 
mente. 

Este  cuerpo  es  bastante  usado  en  los  laborato- 
rios como  reactivo,  y  en  la  industria  se  emplea 
para  pieparar  los  baños  destinados  al  dorado  y 
plateado  galvánicos;  también  tiene  algún  uso  en 
Medicina. 

Oxitios  de  potasio.  -  Cuando  se  hace  arder  el 
potasio  en  el  oxígeno  se  produce  uu  compuesto 
cuya  fórmula  es  K^Oj,  según  Vernón  Haicourt,  y 
al  que  Gay-Lussac  y  Theuard  consideraron  como 
sesquióxido,  formulándole  K.^O-;.  El  mejor  medio 
de  obtener  este  cuerpo,  llamado  peróxido  y  te- 
traóxido  de  potasio,  consiste  en  calentar  el  me- 
tal colocado  en  una  copela  de  ¡ilata,  primero 
en  corriente  de  aire  seco  y  luego  en  oxígeno 
puro.  También  se  forma  cuando  se  mantiene  por 
algún  tiempo  en  contacto  con  el  aire  cl  hidrato 
jiotásico  en  fusión  en  una  cápsula  de  ¡data;  por 
último  puede  originarse  por  la  acción  del  ozono 
sobre  la  potasa  seca. 

Es  un  cuerpo  sólido,  amarillo,  fusible  al  rojo  y 
eristalizable  por  enfriamiento  en  laminillas;  en 
contacto  con  el  agua  se  descompone  con  viva 
efervescencia  en  hidrato  potásico  y  o.xígeno,  y 
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reaeolon»  tolire  el  ^«ido  do  carbono  roniiaiido 
iniboiinto  pntilnico  y  dejando  tmiililén  oxigeno 
I II  liborliid  ;rN  un  oxidiinlo  niiiriunionto  on<  rgi'o. 

Adi-iii/in  del  óxido  citndo  cxínio  ol  prntiu nlo 
K.jO,  íjiio  «11  obtiene  oalonlando  equivnloiitcn 
igiinlvn  dr  hidnito  ixit/inico  y  iln  ixitahiri,  con  lo 
quo  no  donprondo  liidrógono  y  ««  lorins  un  |kiIvo 
grin  qiio  011  i'ontni'to  ion  ol  airo  nbnorbo  la  tiii- 
iiioilad  regonoriiiido  ol  liidrnlo  piiniilivo. 

íli'/riitoiiiilAitifii  6  ¡mtifíft  rAiiíttifn,  KIIO, -Kl 
método  Hogiiido  para  piopnrar"-nlocuor|K) no  fun- 
da 011  dcnoompoiior  cl  oarlionato  jiotánico  diniicl- 
to  on  agua,  iior  una  leolia'la  de  cal,  que  prudiu-v 
cnrlioiiato  oaloico  innolubley  potana  cá, íntica  que 
(iiiodn  en  dinoliición.  l'ara  nogiiir  ente  iiiéttKlo  n« 
«liniielvo  una  jiarlo  do  carbonato  on  10  á  12  de 
agua  y  so  caliontu  hasta  la  ohiilliiii'in  on  una 
caldera  ó  jierol  do  hierro  jicrfootanioiilo  limpio; 
cuando  cl  líquido  ontá  hirviendo  im'  añude  Idlia- 
da  do  cal  por  |icr)uefias  |)orcioncn,  d«  mnnoraqiie 
el  hervor  no  «o  iiiterriim|'a,  liant-i  que  todo  cl 
carbonato  potásico  haya  hííIo  dosconipueHto  ]ior 
la  cal,  lo  que  ne  conoce  tumando  una  corta  can- 
tidad del  líquido,  la  cual  ne  deja  aclarar  por  rc- 
po.so  y  añadiendo  unas  gotas  de  ácido  clorhídri- 
co, que  no  debe  producir  efervescencia.  .Se  retira 
la  caldera  del  luego  y  se  tapa  do  iiiaiicra  que  el 
líquido  no  quede  en  contacto  con  cl  aire  ]iara 
evitar  que  absorba  el  anhídrido  carltónico,  y  se 
deja  en  reposo  por  diez  ó  doce  horas;  cuando  cl 
carbonato  calcico  se  ha  sedimentado  se  decanta 
la  parte  clara  y  transparente  por  medio  de  un 
silVtii,  y  colocándola  en  una  cáfisula  do  cobre,  ó 
mejor  de  plata,  so  evapora  á  .sequedad  lo  más 
rápidamente  po.sible  y  se  calienta  al  rojo  sombra 
para  que  cl  hidrato  yiot.ásico  se  funda;  la  masa 
tundida  se  vierte  sobre  una  laminado  plata  bien 
limpia,  donde  se  enfría  con  ra|iidcz  formando  pla- 
cas que  se  reponen  cu  Irascos  herniéticanicnte 
cerrados. 

La  ]iota.sa  así  predarada,  llamada /10/cua  á  la 
cal,  suele  contener  sulfato,  silicato  y  cloruro  po- 
tásicos cuando  el  carbonato  empleado  no  era 
puro,  y  además  carbonates  potásico  y  calcico 
procedentes  del  método  seguido  en  la  prepara- 
ción. Para  purificar  esta  potasa  so  la  coloca  divi- 
dida en  pequeños  fragmentos  en  un  fraseo  que  se 
llena  Je  alcohol  concentrado,  agitando  frecuen- 
temente para  facilitar  la  disolución ;  terminada 
ésta  se  deja  en  reposo,  con  lo  que  se  forma  un 
de])ósito  cristalino  de  sulfato  y  cloruro  potásicos 
bañado  \<oY  un  líquido  siruposo,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  hidrato  potásico  disuelto  en  agua  se- 
parada del  alcohol,  y  por  último  el  resto  de  la 
masa  comiaiesto  del  mismo  hidrato  disuelto  en 
alcohol  casi  absoluto.  Se  decanta  esta  ]iarte  del 
líquido  con  ayuda  de  un  sifón  y  se  coloca  en  un 
matraz  que  comunique  con  un  serpentín  enfria- 
do por  una  corriente  de  agua; en  este  aparato  se 
destila  para  recoger  las  dos  terceras  partes  del 
alcohol,  y  el  residuo  se  vierte  en  una  cápsula  de 
plata,  en  la  que  se  evapora  rápidamente  y  se 
funde  como  en  el  procedimiento  anterior.  La  po- 
tasa así  obtenida,  que  se  denomina  al  alcohol, 
no  contiene  ya  cloruros  ni  sulfates,  conservando 
sólo  pequeñas  cantidades  de  carbonato.  Si  se 
quiere  tener  potasa  libre  de  esta  sal  es  p>reciso 
disolverla  en  agua  y  reponerla  en  frascos  bien 
tapados,  en  cuyo  fondo  se  echa  un  jroco  de  cal 
apagada  pura. 

Se  han  propuesto  otros  procedimientos  para 
obtener  este  cuerpo  químicamente  puro,  y  de 
ellos  sólo  indicaremos  los  dos  siguientes,  debi- 
dos á  Scbubert  y  á  AVohler.  El  primero  consiste 
en  descomponer  el  sulfato  potásico  disuelto  en 
agua  por  una  cantidad  exactamente  equivalente 
de  barita,  y  el  segundo  se  funda  en  la  reducción 
d  una  temperatura  elevada  del  nitrato  potásico 
puro  por  el  cobre;  estos  métodos  no  han  tenido 
acejitación  por  ser  poco  económicos,  y  sólo  se  em- 
plean en  casos  muy  contados. 

El  hidrato  potásico  puro  se  presenta  en  forma 
de  masas  blancas,  opacas,  de  fractura  fibrosa,  y 
cuya  densidad  es  de  2,1  próximamente;  se  funde 
al  rojo  sombra  y  se  volatiliza  sin  alteración  al 
rojo  blanco.  Es  sumamente  delicuescente  y  muy 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  verificándo- 
se la  disolución  con  desprendimiento  de  calor; 
100  partes  de  potasa  se  disuelven  con  50  de 
agua. 

Puede  cristalizar  en  romboedros  muy  agudos, 
que  contienen  dos  moléculas  de  agua  de  crista- 
lización, cuando  se  disuelve  en  la  menor  canti- 
dad posible  de  este  líquido  caliente  y  se  deja  en- 
friar en  un  frasco  tapado;  estos  cristales  son  so- 
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lubles  en  agua  con  absorción  de  calor,  y  coloca- 
dos en  el  vacío  dan  un  hidrato  que  responde  a 
lalurmuIa4KH0  +  H,0. 

La  disolución  concentrada  de  potasa,  hervida 
en  vasos  de  porcelana  ó  de  vidrio,  ataca  a  estas 
substancias  disolviendo  alúnuna  y  sdice. 

El  azufro  calentado  al  rojo  con  el  liidrato  po- 
tásico reacciona  con  él,  dando  lugar  á  la  lorraa- 
ción  de  agua,  sulfato  y  pentasulfuro  potásico; 
en  cambio,  si  el  mismo  elemento  se  hierve  con 
disolución  concentrada  de  potasa,  los  cuerpos 
producidos  son  agua,  pentasulfuro  é  hiposultito 
potásicos. 

El  fósforo,  en  presencia  de  la  potasa  disuelta 
en  agua,  produce  hipofosfito  potásico,  despren- 
diéndose hidrógeno  libre  y  fosluro  trihídrico, 
ambos  en  estado  gaseoso. 

La  potasa  tiene  todos  los  caracteres  propios 
de  los  álcalis  enérgicos;  se  combina  con  los  áci- 
dos con  desprendimiento  de  calor;  es  muy  cáus- 
tica y  corroe  los  tejidos,  y  calentada  con  sales  in- 
solubles,  tales  como  fosfatos  ó  silicatos,  las  des- 
compone combinándose  con  el  ácido  y  dejando 
la  liase  cu  libertad. 

En  presencia  de  las  substancias  orgánicas  da 
lugar  á  transformaciones  tan  numerosas  como  va- 
riadas, pudiendo  actuar  de  diferente  manera,  se- 
gún su  estado  de  concentración,  la  temperatura 
a  que  la  reacción  se  produzca  y  la  naturaleza  de 
la  substancia  orgánica  con  quien  se  ponga  en 
contacto;  así,  con  los  ácidos  orgánicos  se  com- 
bina como  con  los  minerales,  formando  sales  per- 
fectamente definidas;  otras  veces  da  lugar  á  fe- 
nómenos de  hidratación,  como  cuando  se  pone  en 
contacto  con  el  alcanfor  á  una  temperatura  ele- 
vada y  presión  superior  á  la  atmosférica,  al  cual 
transforma  en  ácido  canfólico  (CioHjgOa);  en 
otras  ocasiones  funciona  como  oxidante  enér- 
gico, llegando  á  veces  la  oxidación  producida  á 
ser  tan  intensa  que  provoca  la  destrucción  de  las 
substancias  sobre  las  cuales  actúa ,  y  á  este  orden 
de  fenómenos  pertenece  la  acción  ejercida  por 
este  cuerpo  sobre  el  azúcar,  la  celulosa,  etcé- 
tera, acción  en  cuya  virtud  estas  especies  quí- 
micas se  transforman  en  compuestos  úlmicos, 
muy  ricos  en  carbono,  y  que  dan  á  la  mezcla  en 
que  se  producen  un  color  pardo  más  ó  menos 
obscuro. 

La  potasa  se  emplea  en  IJuímica  como  uno  de 
los  reactivos  de  más  importancia,  pues  produce 
con  la  mayor  parte  de  las  sales  reaciones  que  en 
muclios  casos  son  características;  en  Química  or- 
gánica se  usa  como  agente  de  metamorfosis  en 
virtud  de  las  reaciones  antes  indicadas,  y  jior 
último  en  Medicina  se  aprovecha  su  acción  co- 
rrosiva para  cauterizar  los  tejidos. 

Sulfuras  potásicos.  -  De  la  combinación  del 
azufre  con  el  potasio  pueden  resultar,  según  las 
condiciones  en  que  se  produzca,  cinco  compues- 
tos, que  responden  á  las  fórmulas 

K,S,K.,S,,K„S3,KoS4  y  K.^; 

de  ellos  el  primero  y  el  último  son  importantes. 

El  fno7tosulfu.ro  potásico  K.jS  se  prepara  satu- 
rando una  disolución  de  potasa  por  corriente 
de  gas  sulfhídrico  y  añadiendo  al  líquido  una 
cantidad  de  la  misma  potasa  igual  á  la  primera: 
la  teoría  de  esta  preparación  no  iniedo  ser  más 
sencilla,  pues  al  pasar  la  corriente  sulfhídrica 
por  el  hidrato  alcalino  se  forma  sulfhidrato  ()0- 
tásico,  resultante  de  sustituir  uno  de  los  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  del  ácido  sulfhídrico  por  un 
átomo  de  potasio,  y  al  añadir  nuevamente  pota- 
sa reacciona  ésta  sobre  el  sulfhidrato  formado, 
eliminando  agua  y  convirtiéndole  en  sulfuro. 

Puede  obtenerse  el  mismo  cuerpo  por  vía  seca, 
calentando  al  rojo  vivo  el  sulfato  potásico  en  un 
crisol  brascado;  se  desprende  óxido  de  carbono 
y  queda  una  masa  rojiza  que,  disuelta  en  agua, 
contiene  nionosulfuro  potásico,  con  algo  de  poli- 
sulfuro,  y  aun,  según  Bauer,  pequeñas  cantidades 
de  hidrato  potásico. 

Por  último,  puede  prepararse  el  monosulfuro 
potásico  muy  dividido  y  susceptible  de  inflamar- 
se espontáneamente  en  contacto  del  aire,  en  cuyo 
caso  se  llama  piróforo  de  Gay-Lussac,  calcinan- 
do cu  una  retorta  do  gres  una  mezcla  de  27,3 
partes  de  sulfato  potásico  y  15  de  negro  de  humo 
calcinado  de  antemano;  al  cuello  de  la  retorta  se 
adapta  un  tubo  encorvado,  cuya  rama  vertical 
tenga  unos  0™,S0  de  longitud,  y  cuyo  extremo 
se  sumerge  en  una  copa  que  contenga  un  poco  de 
mercurio.  Al  calentar  la  retorta  se  desprende 
una  mezcla  de  cixido  y  anhídrido  carbónicos,  y 
cuando  cesa  el  desprendimiento  de  gases  se  deja 
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enfriar  el  aparato  lentamente,  sin  que  se  ponga 
en  contacto  con  el  aire,  y  una  vez  frío,  dejando 
caer  la  masa  en  la  atmósfera  se  inflama,  proyec- 
tando numerosas  chispas  que  arden  con  brillo 
muy  intenso. 

El  monosulfuro  potásico  obtenido  por  vía  hú- 
meda cristaliza,  cuando  se  le  concentra  en  el  va- 
cío, en  prismas  rectos  de  base  cuadrada  (sistema 
cuadrático),  que  contienen  cinco  moléculas  de 
agua  de  cristalización.  Su  disolución  es  incolora, 
caustica,  de  sabor  amargo  y  muy  alterable  en  con- 
tacto con  el  aire,  con  cuyo  oxígeno  y  anhidriilo 
carbónico  se  combina,  formando  tiosulfato  (hi- 
posulfito),  carbonato  y  polisulfuro  potásicos,  de 
los  que  el  último  comunica  al  líquido  color  ama- 
rillo. 

Si  al  hacer  pasar  el  ácido  .sulfhídrico  por  la  po- 
tasa caustica  se  evapora  el  líquido,  una  vez  ter- 
minada la  saturación,  en  corriente  del  mismo, 
se  producen  cristales  incoloros  de  olor  hepático, 
que  responden  á  la  fórmula  KHS  y  que  están 
formados  por  sulfhidrato  potásico;  la  disolución 
incolora  de  estos  cristales  absorbe  el  oxígeno  del 
aire,  poniéndose  amarilla  á  consecuencia  de  ha- 
berse transformado  el  sulfhidrato  en  bisulfuro 
potásico  ( 2 KHS  -I-  O  =  HoO  +  K.,S„). 

El  bisulfuro  potásico  K-^Sj  se  prepara,  como 
acaba  de  decirse,  dejando  al  aire  la  disolución  del 
sulfliidrato  hasta  que  emjiiece  á  enturbiarse,  en 
cuyo  caso  se  evapora  en  el  vacío;  es  una  masa 
cristalina  de  color  anaranjado,  fusible  y  delicues- 
cente. 

Si  se  hacen  pasar  los  vapores  de  sulfuro  de  car- 
bono ]ior  carbonato  potásico  calentado  al  rojo, 
se  obtiene  una  masa  amarilla  pardusca  cuya  di- 
solución en  el  agua  pierde  su  color  pardo  en  con- 
tacto con  el  aire,  y  que  está  formada  por  el  tri- 
sulfuro  potásico  KnS;) ;  también  se  admite  la  exis- 
tencia de  este  cuerpo  en  algunos  hígados  de  azu- 
fre, obtenidos  calentando  al  rojo  69  partes  de 
carbonato  potásico  con  40  de  azufie. 

Si  en  el  método  de  obtención  del  trisulfíiro  se 
sustituye  el  carbonato  j>otásico  por  el  sulfato 
del  mismo  metal,  se  produce  el  tetrasulfuro 
KjSj. 

Por  último,  el  pentasulfuro  potásico  K0S5  se 
|)nede  preparar  en  estado  de  pureza  calentando, 
á  una  temperatura  que  no  pase  de  600",  cual- 
quiera de  los  sulfures  anteriores  mezclado  con 
azufre,  ó  también  añadiendo  este  cuer]io  á  la  di- 
solución de  dichos  sulfúros.  Es  sólido,  muy  so- 
luble en  el  agua  y  muy  oxidable  al  airo.  Páralos 
usos  farmacéuticos  se  prejjara  una  mezcla  de  este 
cuerpo  y  de  sulfato  ó  de  tiosulfato  potásico,  ca- 
lentando 100  partes  del  carbonato  del  mismo 
metal  con  94  de  azufre ;  si  la  temperatura  no  pasa 
de  250°  se  produce  tiosulfato,  mientrasque  si  lle- 
ga hasta  el  rojo  es  el  sulfato  potásico  el  que  acom- 
paña al  pentasulfuro;  estas  mezclas,  conocidas 
con  el  nombre  de  hígado  de  azifir^  se  emplean 
]iara  la  preparación  de  baños  sulfurosos  artifi- 
ciales. 

Scleniuros  y  telaruros  de  potasio.  -Al  unirse 
el  potasio  con  el  selenio  ó  el  teluro  puede  dar 
lugar  á  la  producción  de  varios  compuestos  de 
composición  y  propiedades  mal  conocidas,  y  que 
ileben  manejarse  con  suma  precaución,  pues  to- 
dos ellos,  por  la  acción  ile  los  ácidos,  desprenden 
los  hidrácidos  correspondientes,  que  son  extra- 
ordinariamente venenosos. 

Estos  cuerpos  se  producen ,  ya  uniendo  direc- 
tanícnte  los  elementos  á  una  temjieratura  muy 
elevada,  ya  reduciendo  los  seleniatos  ó  teluratos 
potásicos  por  la  acción  del  carbono  unida  á  la 
del  calor.  Los  cuerpos  de  que  se  trata  son  solu- 
bles en  el  agua,  y  la  disolución  expuesta  al  aire 
se  descompone,  precipitando  el  metaloide  en 
forma  de  polvo. 

Combinaciones  del  potasio  con  los  demás  meta- 
loides. -  Indicada  la  existencia  del  nilruro  potá- 
sico al  hablar  de  las  propiedades  del  metal,  sólo 
resta  decir  algunas  p dabras de  s\\  fosfuro,  que  se 
prepara  ealentamlo  el  potasio  con  un  exceso  de 
fósforo  en  una  retorta  de  vidrio  delgado  atrave- 
sada por  corriente  de  gas  hidrógeno;  la  com- 
binación se  produce  con  desprendimiento  de  ca- 
lor y  luz,  y  la  temperatura  debe  mantenerse  ele- 
vada hasta  que  el  exceso  de  fósforo  se  haya  vo- 
latilizado. Así  se  obtiene  un  cuerpo  mate,  de  co- 
lor achocolatado  si  se  ha  preparado  en  presen- 
cia de  un  exceso  de  fósforo,  pero  que  es  rojo, 
cristalino  y  dotado  de  brillo  metálico  si  el  cuer- 
po ]u'edominante  en  la  mezcla  era  el  potasio;  ca- 
lentado en  contacto  con  el  aire  arde,  transl'or- 
mándose  en  fosfato,  y  en  presencia  del  agua  se 
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descompone,  produciendo  fosfurosde  hidrógeno, 
sólido  y  gaseoso,  é  hipofosfito  potásico. 

Ijiorato  jMtásico,  C10»K.  -  Este  cuerpo,  que  pa- 
rece haber  sido  conocido  por  Glaubero,  fué  des- 
culúerto  en  1786  por  Pierthollet  y  estudiado  en 
1814  por  Gay-Lussac,  habiéndosele  dado  el  nom- 
bre de  sal  de  Berthullet  como  homenaje  á  su  des- 
cubridor.Su  ju-eparación puede  tenerlugarde  dis- 
tintas maneras,  según  se  trate  de  practicarla  en 
pequeña  escala,  como  sucede  en  los  laboratorios, 
ó  según  constituya  el  objeto  de  una  industria 
hoy  bastante  desarrollada.  En  el  primer  caso  se 
obtiene  disolviendo  una  parte  de  hidrato  potási- 
co en  tres  de  agua,  y  haciendo  pasar  una  corrien- 
te de  cloro  por  la  disolución  hasta  que  el  gas  de- 
je de  ser  absorbido;  el  tubo  por  donde  penetra 
el  cloro  en  el  Híjuido  delie  ser  de  bastante  diá- 
metro para  que  no  se  obstruya  por  los  cristales 
de  clorato  que  se  depositan  en  su  extremo.  En 
los  primeros  momentos  de  la  reacción  se  produ- 
cen hipoclorito  y  cloruro  potásicos;  pero,  á  conse- 
cuencia del  calor  desarrollado  en  la  misma,  la 
primera  sal,  que  sólo  es  estable  ala  temperatura 
ordinaria,  se  desdobla  en  nueva  cantidad  de  clo- 
ruro y  en  clorato,  pudiéndose  expresar  estos  he- 
chos por  las  ecuaciones  siguientes; 

1."     6KHO-f3CL  =  3C10K-t-3KCl  +  3H„0; 
2.='    3C10K  =  C103K-l-2KCl; 

como  el  clorato  potásico  es  muy  poco  soluble  á 
la  temperatura  ordinaria,  se  deposita,  acompaña- 
do de  un  poco  de  cloruro,  durante  el  enfriamien- 
to del  líquido,  en  forma  de  laminillas  romboi- 
dales, que  se  purifican  lavándolas  primero  con 
agua  fría  y  redisolviéndolas  después  en  la  menor 
cantidad  posible  del  mismo  líquido  hirviendo; 
al  enfriarse  éste  se  deposita  la  sal  ¡mía. 

En  la  industria  no  se  sigue  este  procedimiento, 
por  la  necesidad  de  emplear  potasa  cáustica, 
cuyo  precio  es  bastante  elevado,  habiéndose  reem- 
plazado el  álcali,  primero  por  su  carbonato  y 
después  por  su  cloruro,  con  lo  que  se  consigue 
notable  economía.  El  método  que  hoy  se  sigue, 
debido  á  Liebig,  se  funda  en  las  dos  reacciones 
siguientes:  1.'''  El  hi|ioclorito  calcico  disuelto  en 
agua  se  desdobla  á  la  tem]ieratura  de  la  ebulli- 
ción en  cloruro  y  clorato;  y  2.»  Una  disolución 
concentrada  é  hirviendo  de  clorato  calcico,  mez- 
clada con  cloruro  potásico,  de)iosita  por  enfria- 
miento cristales  de  clorato  potásico,  quedando 
disuelto  el  cloruro  calcico. 

Los  medios  empleados  en  la  práctica  para  efec- 
tuar estas  reacciones  son  dos:  en  el  primero  se 
hace  llegar  una  corriente  de  cloro  á  un  gran  ci- 
lindro de  plomo  que  contenga  300  kilogramos 
de  cal  apagada  y  150  de  cloruro  potásico,  ele- 
vando la  temperatura  á  60"  por  medio  de  co- 
rriente de  vapor  de  agua;  el  calor  producido 
por  la  reacción  es  suficiente  paia  que  la  masa 
llegue  á  100°.  Cuando  el  cloro  ya  no  es  absorbi- 
do se  suspende  la  operación  y  se  hace  salir  el 
líquido,  recibiéndole  en  depósitos  de  plomo  don- 
de la  cal  no  atacada  se  deposita;  el  líquiílo  claro, 
decantado  por  medio  de  un  sifón,  se  concentra 
rápidamente  en  calderas  de  doble  fondo,  calen- 
tadas por  vapor  de  agua,  hasta  que  marque  30° 
en  el  areómetro  de  Beaumé,  en  cuyo  caso  se  de- 
ja enfriar  para  que  el  clorato  potásico  cristalice. 
La  sal  obtenida  se  ¡lurifica  por  redisolución  en 
agna  hirviendo,  seguida  de  nueva  cristalización. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  produ- 
cir primero  clorato  calcico,  á  cuya  disolución,  to- 
davía caliente,  se  añade  el  cloruro  potásico  ne- 
cesario para  transformarle  en  clorato  del  mismo 
metal.  Para  producir  el  ¡irimer  cuerpo  se  hace 
llegar  el  gas  cloro  desprendido  en  el  a]iarato  lla- 
mado piedra  de  cloro,  á  cilindros  de  plomo  que 
contienen  lechada  de  cal,  donde  se  desarrolla 
una  reacción  sumamente  enérgica,  que  se  mode- 
ra enfriando  los  cilindros  por  una  corriente 
de  agua.  Cuando  la  cal  esta  saturada  de  cloro 
se  suspende  la  corriente  de  gas  y  se  añade  clo- 
ruro potásico,  calentando  la  masa  hasta  que  el 
líquido  hierva,  con  lo  (pie  la  reacción  se  com- 
pleta ;  la  disolución  clara  se  concentra  á  40° 
Beaumé  y  se  vierte  en  cristalizadores  de  palas- 
tro, donde  se  deposita  el  clorato  potásico,  que 
desimés  de  recogido  se  turbina  para  separarle 
de  las  aguas  madres,  y  se  purifica  por  redisolu- 
ción y  cristalización  en  agua  hirviendo. 

El  clorato  potásico  obtenido  por  cualquiera 
de  los  procedimientos  anteriores  cristaliza  an- 
liidro  en  laminillas  brillantes  y  transparentes, 
derivadas  del  prisma  oblicuo  de  base  romboidal 
(sistema  clinorrómbico),  cuyas  caras  M  forman 


Kl  cloiato  iiotúsieo  iiiezrlado  con  ácido  nítri- 
co concentiaclo  da  origen  á  nitrato  y  pevclorato 
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un  ilnKillo  do  10-I*  'i'i',  Tii'iio  Milmr  wiliiiln,  Kl|{n 
iili'iiliiiii,  y  PH  |i<>i'o  nnliililn  vn  n^jiiii  Irdi,  iiiin>|ilo 
liiiiliiiitii  un  lii  lili  vii'ndiiiiiní,  l<l(l  |iiii  toa d»  nf(iia 
ihnilc'lvi'M  li  lii  t4iiii|»'iiihii'it  di'  líi  kviii  dii  rlurn- 
til  liDtuaii'i),  Mlixl.lnin  i|ll<>  Ú  101  ',  |illllli>  d«  olill' 
lli>iiiii  du  I»  dífiídui'ion  aiiliirii<ln,  Inanilaiiina  lUO 
|iitrli'a  i|i<  il^'llil  |illl>iliin  diniilvi'l  lid, '.'I  dii  atti. 

INm'  In  iK'oiiin  did  rnlor  no  tiMMl«  it  h\  toiiipora* 
tiirii  do  100  011  un  líi|iiii|ii  iiiinlniii,  i\\\o  railon- 
lando  niiia  no  doHoiiin|uino  lulniriu  oii  iloini'o  y 
))4*ri'loriito  |totai4ÍiM)  y  oxítono  tiuo  ao  doa|trrndu¡ 
ai  lii  loni|i«riitiira  oa  inúa  oleviidii  do  Iih  noooMirin 
piilii  oalit  doaoonilioairiiill,  ul  i'oaullndo  llnnl  ua 
IriinaroiiniiiNo  ol  olomlo  totiilinvniu  on  rlinnro, 
|H'rdiondo  todo  aii  oxíf^omi.  I.n  tiii'iliiliid  ron  cpio 
ol  oloi'uto  |M)t;'isii-o  itos|ironilo  oato  ^na  liiioo  do 
dicho  iMioi|m  un  oMiliinlo  oxrosiviinii'Uli'  cniTKi- 
uo,  t'ii|m/  do  piodiicii'  on  tlotorniinudna  cirrunA- 
tiinoiiiíi  violonljiN  ox|ilos¡onoH,  iinu  ao  oNpliciin 
por  oí  oiiráctor  ondott'rnii(?o  dof  ticido  cKirico. 
Aaí,  oatiiHtil,  oclindii  aol)ro  Ijia  aacuiiH,  dollii^ni  vi- 
vnniouto  y  iiotivn  lii  couiliuslión,  y  niozcliidu  i  on 
ouorpoa  coinliustiMoa,  como  ol  ii/utro,  ol  carhou, 
ol  filal'oro  y  las  roainaa  produce  nio/i'la»  cuya  ox- 
ploaión,  muy  brusca  y  cncr^ica,  pucili»  dctornii- 
narac  bien  por  d  calor  o  lucn  por  oí  clioipic;  bas- 
ta triturar  en  un  mortero  pcpicñas  cjintidados 
de  una  mezcla  formada  ile  tros  |iarles  ile  clorato 
potásico,  media  ilo  azufro  y  media  do  carbón, 

{):ira  quo  so  produ/ca  una  serio  ile  tlctonaciones 
laatanto  fuertes.  La  propiedad  característica  de 
todos  estos  explosivos  es  la  rapiílcz  con  tpio  tie- 
ne lugar  la  ilescouiiiosición,  lo  cpie  buco  cpio  los 
efoctos  i»roducidos  por  los  mismos  sean  suma- 
monte  violentos,  danilo  lugar  á  la  destrucoiün 
do  los  objetos  con  iiuc  estén  en  contacto. 

El  áciiío  sulfúrico  concentrado,  actuando  á  la 
tcmiioratura  ordinaria  sobro  la  sal  do  que  se  tra- 
ta, desprende  vapores  amarilloverdosos  de  per- 
óxido de  cloro,  descomponibles  fácilmente  por 
el  calor  con  detonación,  por  lo  que  se  hace  pre- 
ciso manejar  esta  mezcla  con  suma  precaución  y 
en  cantidades  muy  pequeñas, 
lorato  potásici 
centraao  da  o 
del  mismo  metal ,  dejando  en  lil)erta<l  cloro  y 
o.xígeno;  si  el  ácido  nítrico  esta  diluido  y  ol  clo- 
rato se  halla  nuiJo  á  un  reductor  como  el  anhí- 
drido arsenioso,  el  ácido  dórico  es  reducido  pa- 
sando al  estado  do  ácido  cloroso,  así  como  el  ní- 
trico, que  so  transforma  en  nitroso. 

Si  so  calienta  el  clorato  potásico  con  ácido 
clorhídrico  se  desprende  cloro  y  peróxido  de 
cloro,  reacción  que  se  aprovecha  con  muchi  fre- 
cuencia en  Tó.xicología  para  destruir  las  mate- 
rias orgánicas  en  las  que  es  necesario  investigar 
la  presencia  de  venenos  niinerales. 

El  clorato  potiisico  es  una  sal  que  tiene  hoy 
bastjiutes  aplicaciones:  en  Medicina  se  emplea 
como  antiflogístico  para  curar  las  intlamaciones 
de  las  mucosas  de  la  boca  y  faringe,  prescribién- 
dose también  al  interior  ¡lara  facilitar  la  elimi- 
nación del  merc\irio  en  los  enfermos  sujetos  á 
tratamientos  mercuriales:  en  la  Industria  se 
ai>rovechan  sus  [nopiedades  oxidantes  en  la  fa- 
bricación de  cerillas  y  en  la  preparación  de  mez- 
clas explosivas,  de  las  que  la  más  importante  es 
la  que  recibe  el  nombre  de  pólvora  cloratada 
(V.  Pólvora);  por  último,  se  emplea  en  Piro- 
tecnia. 

Pfrclorato  potásico,  CIOjK.  -  Se  prejiara  calen- 
tando con  precaución  el  clorato  potásico  hasta 
que  cese  el  (lespreudimiento  de  oxígeno  y  la  ma- 
sa adquiera  consistencia  pastosa:  se  ileja  enfriar 
y  se  disuelve  la  materia  en  agua  hirviendo,  de 
cuya  disolución  se  deposita  por  enfriamiento  el 
cuerpo  de  que  se  trata. 

Es  sólido,  cristablizable  en  prismas  rectos 
romboidales  (sistema  ortorrómbico),  cuyas  caras 
M  forman  un  ángulo  de  103°  5S':  estos  cristales 
son  transparentes,  anhidros,  solubles  en  65  par- 
tes de  agua  á  15°,  y  en  una  cantidaii  mucho  me- 
nor á  la  temperatura  de  la  ebullición. 

Hipoclorito potásico,  ClOK. -Esta sal, que  pue- 
de obtenerse  en  estado  de  pureza  saturando  el  hi- 
drato potásico  por  el  ácido  hipocloroso,  se  en- 
cuentra generalmente  en  el  comercio  en  disolu- 
ción acuosa  y  mezclada  con  cloruro  potásico, 
formando  lo  que  se  desigua  con  el  nombre  de 
agua  de  Javcl,  que  se  prepara  unas  veces  ha- 
ciendo pasar  corriente  de  cloro  á  través  del  car- 
bonato potisico  disuclto  en  agua,  y  otras  por 
doble  dcscomposicii'n  entre  el  mismo  carbonato 
alcalino  y  la  mezcla  de  cloruro  é  hipocloritocál- 
cico,  llamada  cloruro  de  cal.  Las  propiedades  de 
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cato  nnar|>o  aon  liM  |{"ii(irAlpi  do  lo*  hi|ioolarltoa 
(V,  llíí'iiriiiiiini  ,  y  aii  atilieaclón,  finidada  in 
ni  poder  liocidornnlo  do  Iiu  iniainoi,  en  coinu 
ii){onlo  lio  blniic|nou. 

Hrvimilii  /KiliUieo,  llrO,K,  ~  8«  propura  alta- 
diondii  piii'u  ¡\  |>oon  liroinn  á  una  diaidiiniin  con- 
conlradn  de  piitaiu  y  dojandu  enfriar  el  l(i|iildo, 
cuya  toiii|H'ratiiia  ao  lia  olovadn  por  cierto  do  la 
roacciiiii;  durnnto  i'ata  ao  prodiico  broiiiato  |HjtA- 
aicii  i|ui'  iriatali/a  por  onirlaiiiKiilii,  y  brumuro 
dol  miniiiii  metal  qiio  i|iii'da  diaueltn. 

Kaaiilido,  huacoptiblo  do  criatalízar  en  a)(ujaa, 
laiiiinillaa  ó  inaHua  dondríticaa,  |>erti'ni'<'ienleaal 
aiali-iiia  cúliiio  ai'giiii  Krilzaclio,  y  ijiio  on  opi- 
nii'iii  do  KnmmolalH'rx  aoii  roinbncdrieaa;  au  ao- 
liilidiilad  en  ol  ugua  aumcnla  ciui  la  toniin'ratu- 
ra,  y  por  ol  calor  ao  funde  á  U50  ,  deseompo* 
iiiénduao  duapuéa  culi  dcaprondiiniento  do  oxf- 
goiio. 

Imliitos  pottiticoi.  -  So  conocen  trca:  ot  normal 
IO,K,  y  doH  nnhidroin  latoa  que  aon  ol  diiodalo 
(Ijb„Ka=KaO,2l...O|ji,  y  ol  trlioilato 

I„0„K.,=  K,0,r)IA; 
estos  últimoa  pueden  considerarse  como  fomia- 
doa  por  la  unión  do  una  o  dos  moléculas  do  ioda- 
to  neutro  con  anhídrido  iódico. 

Kl  iodato  potásico  neutro  ó  normal,  preparado 
saturando  una  disolución  conccntraila  de  pota- 
sa por  ol  indo,  80  presenta  on  cristales  cúIjícos, 
blancos,  do  3,979  de  densidad,  insolubles  en  13 
partes  do  agua  á  1-1'. 

El  diiodato  pueile  prepararse  añadiendo  al  an- 
terior ácido  dorhidí  ico  y  después  alcohol.  Se  pre- 
senta en  cristales  quo  tienen  una  molécula  do 
agua  de  cristalización,  y  que  pertenecen  unas  ve- 
ces al  sistema  ortorrómbico  y  otras  al  clinoi  róm- 
bico, obteniéndose  los  primeros  cuando  la  cris- 
talización se  produce  en  ¡iresencia  ile  un  peque- 
ño exceso  de  iodato  neutro,  y  los  segundos  cuan- 
do el  líquido  en  que  se  forman  está  ligeramente 
ácido;  una  parte  de  esta  sal  se  disuelve  en  75  de 
agua  á  15". 

Por  último,  el  triiodato  iiotásico,  obtenido  ca- 
lentando la  disolución  del  iodato  neutro  con  un 
gran  exceso  de  ácido  sullúrico  diluido,  se  pre- 
senta en  cristales  prismáticos  voluminosos  que 
contienen  dos  moléculas  de  agua. 

Sulfato  potásico -íiO^K.,.  -Conocido  por  los 
antiguos  químicos  con  los  nombres  de  tártaro 
vitriolculo,  arcanum  duplieattím,  sal  policresta 
de  Glascr,  salde  duobus,  nitro  vitriolado,  etc.,  se 
encuentra  en  estado  nativo  bajo  la  forma  de  finas 
agujas  ó  de  costras  sobre  las  lavas  del  Vesubio, 
y  también  en  las  cenizas  de  la  mayor  parte  de 
las  plantas  con  las  que  se  fabrica  la  potasa  del 
comercio. 

Este  cuerpo  no  se  prepara  casi  nunca  de  una 
manera  directa  en  los  laboratorios,  pero  resulta 
como  jiroducto  accesorio  de  muchas  operaciones 
industriales;  así,  según  Payen, la  explotación  de 
las  cenizas  de  rarcch  produce  en  Francia  una 
cantidad  anual  de  300000  kilogramos  de  esta 
sal.  En  Stassfurt  se  pre|>ara  el  mismo  cuerpo 
tratando  la  kieserita  por  la  carnalita. 

El  sulfato  potásico  cristaliza  en  el  sistema  or- 
torrómbico, en  prismas  de  seis  caras  terminados 
por  pirámides  hexagonales  que  no  contienen  agua 
de  cristalización :  estos  cristales  son  muy  duros, 
hasta  el  punto  de  crujir  entre  los  dientes,  de  sa- 
bor salado  y  amargo  á  la  vez,  y  de  2, 6  de  densi- 
dad. Este  cuerpo  es  poco  soluble  en  el  agua,  au- 
mentando su  solubilidad  casi  proporcionalmen- 
te  á  la  elevación  de  temperatura;  100  partes  de 
agua  disuelven  8,3  de  sal  a  0°;  16,9  á  49,  y  26,3 
á  101,5;  la  disolución  saturada  hierve  á  103. 

Tratado  este  cuerpo  por  una  molécula  de  áci- 
do sulfúrico  se  obtiene  el  sulfato  ácido  SOjKH, 
cristalizado  en  agujas  muy  tinas  análogas  á  las 
fibras  sedosas  encontradas  en  la  gruta  del  Solfo, 
en  Miseno,  cerca  de  Ñapóles,  y  conocidas  en  Mi- 
neralogía con  el  nombre  de  misenita. 

También  existe  un  anhidro  sulfato  }Ktásico 
SjO-Ko,  obtenido  por  Jacquelain  disolviendo  en 
agua  una  molécula  de  sulfato  neutro  y  molécula 
y  media  de  ácido  sulfúrico.  La  importancia  de 
este  cuerpo  estriba  únicamente  en  que  permite 
comprobar  la  existencia  del  ácido  disulfúrieo 
SoO-H..,  como  especie  química  contenida  en  el 
ácido  sulfíirico  de  Xordhausen. 

El  sulfato  potásico  neutro,  además  de  usarse 
en  Medicina  como  sudorífico,  tiene  aplicación  en 
la  Industria  para  preparar  el  alumbre  ordinario 
y  el  carbonato  potásico  artificial  por  el  método 
de  Leblanc.  £1  sulfato  ácido  se  utiliza  en  los 
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laboratorloa  romo  niwlio  de  diitf(riiKar  wiichoa 
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pirante,  que  al  ano  abaorben  el  oxi)(oiio  Iraiia- 
íoriiiáiiilono  <:ii  Hiilfutu;  ea  auluble  vn  «u  [iro|m 
|icao  do  agua  a  la  tem|aTaluia  ordinaria. 

El  aigiindo,  llamado  tandilén  hinulfilv potúMi- 
co,  ao  prepara  aobreaatiirand»  d  earbi.riato  iiotá- 
aleo  do  gaa  aiilfiiroao  y  añadiendo  al  liquido  al- 
cohol abaolulo;  ao  prialiice  un  prei-ipilado  que 
huelo  á  gaa  aulfuroso,  y  que  abandonadlo  al  airo 
80  trniiaforma  |>oco  á  ixiro  en  aultlto  neutro. 

Por  último,  el  aiiliidioaiilfito  |>otáHÍco,  obteni- 
do |>or  cl  gaa  aiilluroao  y  la  diaoliición  de  carbo- 
nato alcalino  saturada  é  hirviendo,  ae  preacnta 
en  iK'queñaa  cacaiiiaa  quo  |Kjr  el  calor  bií  deaconi- 
ponen  en  azufro,  ácido  Bulfuroao  y  aulfato  potá- 
sico. 

Aitralo  jKtiísito,  NO.^K.  -  Katiidiadas  en  Xl- 
tukkía  y  NrrniKHACióN  laa  condicione»  on  laa 
que  cl  nitrato  potásico  se  forma  en  la  naturaleza, 
así  como  los  medios  por  los  cuales  se  ex  trac  de  loa 
terrenos  que  le  contienen,  sólo  reata  en  este  lu- 
gar ocuparse  de  la  manera  de  obtener  el  nitro 
químicamente  imio  y  de  sus  propiedades;  lo  pri- 
mero 80  consigue,  no  [lor  olitcnción  directa,  sino 
]uirificaiido  el  pre|>arado  en  la  industria,  al  que 
es  preciso  privar  de  los  cloruros  y  sulfatos  que 
en  él  se  encuentran  acom|>añando  al  nitrato  tío- 
fásico;  para  conseguir  este  resultado  se  disuelve 
la  sal  del  comercio  en  agua  hirviendo  hasta  sa- 
turación y  se  enfría  rájiidameiite  el  líquido,  agi- 
tándole de  una  manera  continua,  con  loque,  [icr- 
turbada  la  cristalización,  el  nitro  se  deiiosita  en 
cristales  arenáceos  muy  pequeños,  y  en  los  que 
la  cantidad  de  agua  madre  interpuesta  es  tam- 
bién la  menor  [losible;  estos  cristales  se  colocan 
comprimidos  en  una  vasija  que  tenga  una  aber- 
tura en  su  fondo,  y  se  lavan  con  disolución  sa- 
turada de  nitro  puro,  que  .sin  disolver  nueva  can- 
tidad de  esta  .sal  arrastra  los  cloruros  y  sulfato»; 
cuando  las  aguas  de  loción  no  den  las  reacciones 
características  de  estos  cuerpos  los  cristales  se 
dejan  escurrir  y  se  secan. 

Es  el  nitrato  potásico  una  sal  incolora,  de  sa- 
bor fresco  y  picante  á  la  vez,  cristalizable  y  di- 
morfa, y  las  formas  en  que  de  ordinario  se  pre- 
senta son  prismas  rectos  de  base  romboidal  (sis- 
tema ortorrómbico),  agru)  ados  de  manera  que 
ofrecen  el  aspecto  de  prismas  de  seis  caras  aca- 
naladas, y  romboedros  isomorfos  con  los  del  ni- 
trato sódico,  habiendo  observado  Frankenbeim 
que  si  se  evapora  una  gota  de  disolución  de  esta 
sal  en  la  platina  del  microscopio  las  dosespecies 
de  cristales  a[iarecen  á  un  mismo  tiempo,  eonvir- 
tién'!ose  los  romboédricos  en  prismáticos  por  su 
contacto  con  uno  de  esta  última  forma;  por  otra 
parte,  un  cristal  prismático,  calentado  á  tem- 
peraturas próximas  á  su  punto  de  fusión,  se 
convierte  en  una  masa  de  cristales  romboédri- 
cos. Estos  cristales  son  anhidros,  y  su  densidad 
es  2,1. 

Es  una  sal  muy  soluble  en  el  agua,  producién- 
dose la  disolución  con  absorción  de  calor  y  au- 
mentando la  solubilidad  rápidamente  á  medida 
que  la  tem|ieratura  se  eleva;  100  partes  de  agua 
disuelven  13  de  nitro  á  0°;  85  á  50;  246  á  100  y 
á  115°, 9;  punto  de  ebullición  de  la  disolución 
saturada,  335.  La  solubilidad  de  este  cuerpo  au- 
menta también  en  gran  proporción  si  el  agua 
contiene  sal  marina;  en  cambió  es  muy  jioco  so- 
luble en  el  alcohol  diluido,  y  del  todo  insoluble 
en  el  absoluto. 

El  nitro,  sometido  á  la  acción  del  calor,  se  fun- 
de á  350°,  convirtiéndose  al  enfriarse  en  una  ma- 
sa blanca,  opaca,  fibrosa,  conocida  antiguamen- 
te con  el  nombre  de  cristal  mineral.  Si  la  tem- 
peratura llegí  al  rojo  naciente  se  descompone 
en  oxígeno  y  nitrito  potásico,  y  al  rojo  vivo  la 
descomposición  es  más  enérgica, transformándo- 
se en  nitrógeno,  oxígeno  y  una  mezcla  de  pro- 
tóxido  y  peróxido  de  potasio.  A  consecuencia  de 
la  facilidad  con  que  este  cuerpo  pierde  su  oxí- 
geno presenta  propiedades  oxidantes  muy  enér- 
gicas, de  tal  manera  que,  unido  á  cuerpos  fácil- 
mente combustibles,  produce  mezclas  que  deto- 
nan fácilmente,  desprendiendo  gran  cantidad  de 
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gases;  una  mezcla  de  esta  naturaleza  es  la  que 
produce  la  pólvora  (v.  esta  palabra);  cuando  se 
eclia  el  nitrato  potásico  sobre  las  ascuas  defla- 
gra vivamente,  y  calentado  con  los  metales  usua- 
les, reducidos  á  limaduras,  los  transforma  en 
óxidos,  acción  que  se  produce  aun  con  el  oro  y  el 
platino. 

Xitrito  potásico,  NOoK.  -Se  obtiene  este  cuer- 
po calcinando  el  nitrato  á  una  tenijieratura  no 
muy  elevada  y  suspendiendo  la  calcinación  an- 
tes que  toda  la  masa  se  haya  convertido  en  ni- 
trito; se  trata  la  Jiiateria  por  alcohol ,  se  filtra  y 
se  evapora  para  que  la  sal  buscada  cristalice. 

Es  un  cuerpo  sólido,  delicuescente,  difícil  de 
cristalizar  y  deseomponilile  por  los  ácidos  con 
desprendimiento  de  vapores  rojos. 

Fosfatos  potásicos.  -  Presentándose  el  ácido 
fosfórico  en  tres  grados  distintos  de  hidra tación, 
que  dan  lugar  á  los  ácidos  orto,  piro  y  metafos- 
fóricos,  y  sabido  también  que  cada  uno  de  éstos 
pueden  dar  lugar  á  diferentes  sales,  ]>roducidas 
por  la  sustitución  total  ó  parcial  del  hidrógeno 
por  los  metales,  claramente  se  comprende  la  po- 
sibilidad de  que  existan  distintos  compuestos  de 
este  nombre;  asi,  los  fosfatos  potásicos  conocidos 
son  siete,  de  los  cuales  tres  son  ortofosfatos,  dos 
pirofosfatos  y  dos  metafosfatos,  cuyas  fórmulas 
se  indican  á  continuación: 

Ortofosfato  tripotásico.   .  .  PO^Kj 

Ortofosfato  bipotá.sico  .   .  .  POjK.,H 

Ortofosfato  monopotásico. .  PO4KH., 

Pirofosfato  tetrapotásico.  .  P.^O-Kj 

Pirofosfato  dipotásico..   .  .  PoGjKoHj 

Metafosfato  jiotásico.   .  .  .  PO;)K 

Metafosfato  potásico.  .  .  .  PjOgK., -fH20 

De  todos  estos  cuerpos,  los  únicos  que  tienen 
algún  interés  son  los  tres  ortofosfatos,  que  se 
preparan:  el  primero  calcinando  el  ácido  fosfóri- 
co con  un  exceso  de  carbonato  potásico;  el  se- 
gundo, llamado  impropiamente  fosfato  neutro, 
disolviendo  en  agua  una  molécula  del  mismo 
ácido  fosfórico  con  otra  de  carbonato  potásico;  y 
el  tercero,  denominado  también /os/rtío  ácido  de 
potasio,  ]ior  el  mismo  método  que  el  anterior, 
pero  duplicando  la  cantidad  de  ácido  fosfórico. 

Carbonatos  potásicos.  -  Los  más  importantes 
son  dos:  el  carbonato  neutro  ó  bipotdsico  COjlí» 
y  el  ácido  ó  monopotásico  CO3KH,  habiéndose 
indicado  la  existencia  de  un  scsquicurbonato 

2(C03),K3H-l-3H„0. 

El  primero,  que  cuando  es  impuro  se  conoce  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  jwtesct  i\ .  Pota- 
sa), ha  sido  designado  por  los  antiguos  con  los 
de  álcali  vegetal  Jijo,  álcali  vejeta/  aireado  y  sal 
de  tártaro,  y  se  prepaj-a  en  los  laboratorios  des- 
componiendo por  la  acción  del  calor  el  carbona- 
to monopotásico,  que  á  su  vez  puede  obtenerse 
fácilmente  en  estado  de  pureza;  también  se  pro- 
duce, mezclado  con  carbón,  calcinando  el  bitar- 
trato  potásico  puro. 

Es  un  cuerpo  que  se  presenta  en  forma  de  pol- 
vo granujiento  de  color  blanco,  delicuescente, 
soluble  en  su  peso  de  agua  fría  y  en  la  mitad  á 
135°,  á  que  hierve  la  disolución  saturada;  ¡luede 
cristalizar  en  prismas  clinorrómbicos  con  tres 
moléculas  de  agua,  y  estos  cristales,  que  son 
poco  delicuescentes,  se  disuelven  determinando 
un  efecto  térmico  variable,  según  la  temjieratu- 
ra  á  que  se  verifique  la  disolución,  pues  á  17°, 5 
se  produce  ésta  con  absorción  de  calor,  y  á  32 
con  desiirendimiento  del  mismo,  correspondien- 
do á  25°  según  Berthelot,  el  pimto  neutro  en  el 
cual  se  disuelve  sin  elevación  ni  descenso  de 
temperatura ; es  insolubleen  el  alcoholy  se  fun- 
de á  838°  sin  descomponerse. 

El  carbonato  monopotásico,  llamado  también 
bicarbonato,  CO3KH,  se  ]>repara  haciendo  pasar 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico  ]ior  la  di- 
solución concentrada  de  carbonato  potásico  co- 
mercial; las  primera  burbujas  de  gas  precipitan 
la  alúmina  y  la  sílice,  ijue  se  separan  por  filtra- 
ción, y  contiuuando  luego  la  corriente  se  produce 
el  compuesto  que  se  desea,  bajo  la  forma  de  un 
polvo  poco  soluble  en  el  lúpúdo,  en  el  cual  que- 
dan en  disolución  los  cloraros  y  sulfates  que 
contuviese  la  sal  empleada  como  primera  mate- 
ria. 

Es  un  cuerpo  que  cristaliza  en  prismas  clino- 
rrómbicos voluminosos,  solubles  en  cuatro  veces 
su  peso  de  agua  fría  y  en  dos  á  70°;  cuando  está 
seco  se  descompone  á  100°  á  la  presión  ordina- 
ria y  á  30°  en  el  vacío,  ¡jcrdieudo  anhídrido  car- 
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bonico  y  agua,  y  dejando  como  residuo  carbona- 
to bipotásico. 

Silicatos  potásicos.  -  Correspondientes  á  los 
diferentes  ácidos  silícicos,  pueden  existir  mu- 
chos silicatos  potásicos,  de  los  cuales  sólo  se  in- 
dicarán el  7neta  y  el  tetras ilicato.  El  prime- 
ro, SiO:¡Kj,  se  forma  cuando  se  calcinan  fuerte- 
mente 31  ¡lartes  de  anhídrido  silícico  con  69,2 
de  carbonato  potásico,  con  lo  que  se  obtiene  una 
masa  vitrea  que  atrae  la  humedad  del  aire  disol- 
viéndose en  ella,  y  formando  un  líquido  que  se 
llamaba  en  otro  tiem]]0  licor  de  pedernales;  este 
lícpiido  es  transparente,  inertemente  alcalino, 
cáustico,  y  descomponible  por  los  ácidos,  que  pro- 
ducen un  precipitado  de  sílice  gelatinosa,  á  me- 
nos que  la  disolución  esté  extraordinariamente 
diluida.  Expuesto  al  aire  absorbe  poco  á  poco  el 
anhídrido  carbónico  y  se  convierte  en  una  jalea 
que  al  caljo  de  cierto  tiempo  se  contrae,  adqui- 
riendo suficiente  dureza  para  rayar  el  vidrio; 
Kuhlmann,  que  ha  observado  este  fenómeno,  su- 
pone que  tanto  el  sílex  como  el  ópalo  deben 
haberse  formado  en  la  naturaleza  según  esta  re- 
acción.. 

El  tetrasilicato  potásico,  SijOciK.j,  llamado  vi- 
drio soluble  de  Fuclis,  se  forma  siempre  que  se 
calcinan  15  jiartes  de  cuarzo  pulverizado  con  10 
de  potasa  y  una  de  carbón  hasta  la  vitrificación 
completa  de  la  masa;  la  materia  grisácea,  dura 
y  porosa  que  se  obtiene,  se  pulveriza  y  se  hierve 
con  agua  durante  largo  tiem]io,con  loque  se  di- 
suelve leutamente,  pero  de  una  manera  corajjle- 
ta;  por  último  se  evapora  la  disolución. 

El  cuerpo  así  obtenido  es  vitreo,  duro,  difícil- 
mente fusible,  y  expuesto  al  aire  se  hiende  atra- 
yendo la  humedad;  se  disuelve  en  el  agua,  y  la 
disolución  concentrada  es  siruposa;  esta  disolu- 
ción es  descompuesta,  no  sólo  por  los  ácidos, 
sino  también  por  los  carbonatos  alcalinos  y  por 
los  cloruros,  especialmente  el  amónico,  que  se- 
paran sílice. 

La  disolución  concentrada  de  este  cuerpo  ha 
sido  objeto  de  diversasaplicaciones industríales; 
la  madera  y  los  tejidos  impregnados  con  este  lí- 
quido hirviendo,  y  después  desecad  os,  pierden  la 
|)ropiedad  de  arder  con  llama,  y  sólo  pueden  car- 
bonizarse lentamente,  lo  que  se  aprovecha  para 
disminuir  las  probabilidades  de  un  incendio  en 
los  sitios  donde  hay  grandes  cantidades  de  estos 
combustibles. 

Si  se  pone  creta  en  polvo  en  contacto  con  una 
disolución  Iría  del  cuerpo  de  que  se  trata,  parte 
de  la  creta  se  transl'orma  en  sil  cato  calcico  y  la 
pasta  resultante  llega  á  adquirir  una  dureza 
igual  á  la  de  los  mejores  cementos  hidráulicos, 
por  lo  que  se  emplea  en  la  fabricación  de  pie- 
dras artificiales.  Una  acción  análoga  tiene  lugar 
cuando  se  sumerge  la  caliza  compacta  ó  el  yeso 
en  el  silicato  potásico  disuelto  en  agua,  lo  que 
se  ha  utilizado  para  proteger  contra  los  agentes 
atmosléricos  las  molduras  y  adornos  arquitectó- 
nicos hechos  en  yeso  ó  piedras  blandas.  Este 
modo  de  conservación  se  ha  aplicado  á  las  esta- 
tuas que  decoran  el  Louvre  y  á  las  principales 
esculturas  de  Nuestra  Señora  de  París. 

Por  último,  Fuchs  ha  propuesto  el  enijileodel 
vidrio  soluble  para  fijarlos  colores  en  la  pintura 
mural  por  medio  del  procedimiento  llamado  es- 
tcreocromia  (véase  esta  palabra),  y  Kuhlmann 
ha  tratado  de  reemplazar  el  aceite  y  las  esencias 
por  este  cuerpo  en  la  aplicación  de  los  colores 
minerales  sobre  la  piedra,  con  lo  que  algunos 
adquieren  extraordiuario  brillo. 

Deteb.mixación  analítica  hel  potasio.  - 
Entrando  ahora  en  los  caracteres  analíticos  por 
los  cuales  se  puede  reconocer  la  presencia  del  po- 
tasio en  un  cuerpo  cualquiera,  y  determinar  la 
cantidad  de  él  existente  en  el  mismo,  hay  que 
tener  presente,  en  primer  lugar,  que  las  sales 
potásicas  son  incoloras  ámenos  que  el  ácido  ten- 
ga color,  de  sabor  salado  y  casi  todas  solu- 
bles en  .agua,  carácter  este  último  de  suma  im- 
portancia por  encontrarse,  á  consecuencia  de  él, 
muy  pocos  reactivos  queden  precipitados  carac- 
terísticos cuya  formación  demuestre  la  existen- 
cia del  metal.  Comprendido  el  potasio  cutre  los 
cuer]ios  cuyas  disoluciones  salinas  no  son  preci- 
pitadas por  el  ácido  sulfhídrico,  el  sidfuro  amó- 
nico ,  ni  el  carbonato  amónico,  en  la  marcha  ana- 
lítica, ha  de  quedar  unido  al  magnesio,  sodio, 
litio,  amonio,  cesio  y  rubidio,  en  los  líquidos  de 
los  cuales  se  han  sejiarado  los  demás  metales  por 
la  acción  de  los  reactivos  genéricos  arriba  indi- 
cados, demostrándose  la  existencia  de  éste  por  un 
corto  número  de  reacciones  que,  no  obstante  su 
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escasez,  bastan  para  caracterizarle  de  una  ma- 
nera indudable ;  estas  reacciones  son  las  siguien- 
tes: 

1.*  E\  cloruro  platínico  produce  en  las  diso- 
luciones potásicas  aciduladas  con  ácido  clorhí- 
drico, y  no  muy  diluidas,  preci|iitado  amarillo 
claro  de  cloruro  doble  platíuícopo fásico,  muy 
poco  soluble  en  el  agua  y  mucho  menos  en  el  al- 
cohol concentrado.  Este  ])reci[iit.ado,  visto  al  mi- 
croscopio, aparece  formado  de  ]iequeño3  octae- 
dros, tanto  más  perfectos  cuanto  más  lenta  ha- 
ya sido  su  formación.  Si  las  disoluciones  están 
muy  diluidas  la  reacción  puede  dejar  de  presen- 
tarse á  causa  de  la  solubilidad,  aunque  pequeña, 
del  jirecipitado  en  el  agua,  y  en  este  caso  lo 
más  conveniente,  para  demostrar  su  existencia, 
es  evaporar  casi  á  sequedad  td  líquido  adiciona- 
do de  cloruro  ¡ilatíníco  y  tratar  el  residuo  por 
alcohol,  que  dejará  sin  disolver  el  cloruro  doblo 
platínicopotásico. 

'2.'-  Las  sales  potásicas  tratadas  por  el  dci'rfo 
tartárico  en  exceso  producen  un  precipitado 
blanco,  cristalino,  de  tarlrato  ácido  de  potasio, 
cuya  formación  se  favorece  de  una  manera  no- 
talde  agitando  fuertemente  el  líquido  ó  aña- 
diendo alcohol;  el  precipitado  formado  es  solu- 
ble en  los  álcalis  y  en  los  ácidos  concentrados. 
Esta  reacción  puede  producir.se  sustituyendo  el 
ácido  tartárico  por  el  tartrato  áciilo  de  sodio, 
con  lo  que  aumenta  su  sen.sibilidad. 

3.^  El  ácido  hidrufinosilícieo  determina,  en 
contacto  con  las  disoluciones  potásicas,  la  l'or- 
mación  de  un  precipitado  gelatinoso,  transpa- 
rente, soluble  en  la  potasa  y  en  los  ácidos  enér- 
gicos. 

4."  Si  en  el  anillo  formado  al  extremo  de  un 
hilo  de  platino  se  fija  una  pequeña  cantidad  de 
sal  potásica,  y  se  coloca  en  la  zona  fundente  de 
la  llama  de  un  mechero  Bunsen,  la  sal  se  vola- 
tiliza, comunicando  color  violeta  á  la  parte  de 
dicha  llama  situada  encima  del  ensayo.  Esta 
reacción  es  tanto  más  sensible  y  más  clara  cuan- 
to mayor  sea  la  volatilidad  del  compuesto  ensa- 
yado, de  tal  manera  que,  con  las  sales  poco  vo- 
látiles, como  los  silicatos,  es  indispensable  mez- 
clar la  substancia  con  una  pequeña  cantidad  de 
yeso  puro,  que  reaccionando  sobre  la  sal  potási- 
ca la  transforme  en  sulfato,  cuya  volatilidad  es 
ya  suficiente  para  colorear  la  llama.  Esta  reac- 
ción, tan  característica  como  sensible,  se  produ- 
ce aun  en  presencia  de  cuerpos  que  como  el  li- 
tio, el  sodio,  el  bario,  etc.,  coloran  la  llama  de 
una  manera  más  ó  menos  intensa,  sólo  que  en 
este  caso,  para  a])reciar  el  color  debido  al  pota- 
sio, es  indispensable  observarla  á  través  de  un 
vidrio  teñido  de  azul  por  el  cobalto,  vidrio  que 
tiene  la  propiedad,  cuando  es  de  un  espesor  su- 
ficiente, de  detener  todas  las  radiaciones,  excep- 
to las  violadas  ])roducidas  por  el  metal  alcalino 
de  que  se  trata. 

h.°-  El  carácter  más  sensible  y  distintivo  de 
las  sales  potásicas  consiste  en  las  rayas  que 
presenta  su  espectro.  Si  en  la  llama  del  meche- 
ro Bunsen  colocado  delante  de  la  hendedura  del 
espectroscopio  se  introduce  una  pequeña  canti- 
dad de  una  sal  potásica,  aparecen  en  el  campo 
de  observación  del  aparato  dos  rayas  perfecta- 
mente características,  una  roja  y  otra  azul,  cu- 
yas longitudes  de  onda  son  768,0  y  404,5  res- 
pectivamente. 

Determinación  cuantitativa  del  potasio.  —  Los 
medios  más  convenientes  de  pesar  este  metalen 
las  determinaciones  cuantitativas  consisten  en 
transformarle  en  sulfato,  cloruro  ó  cloroplatina- 
to  potásicos. 

El  primer  método  es  aplicable  á  todos  aque- 
llos casos  en  que  el  metal  está  unido  á  un  ácido 
mineral  que  aunque  enérgico  sea  volátil,  y  ade- 
más á  todas  las  sales  potásicas  de  ácidos  orgáni- 
cos. Para  practicarle  se  añade  á  la  disolución 
acuosa  de  la  sal  ima  cantidad  de  ácido  sulfúrico 
puro,  más  que  suficiente  para  combinarse  con 
todo  el  potasio ;  se  evapora  el  líquido  hasta  se- 
quedad, debiendo  observarse  hacía  el  fin  de  la 
oijcración  el  desprendimiento  de  vapores  del 
ácido  sulfúrico,  que  indican  que  la  cantidad  em- 
pleada de  este  cuerpo  había  sido  suficiente;  el 
resítluo  se  calcina  al  rojo,  y  después  de  frío  se 
trata  por  carbonato  amónico  y  se  vuelve  á  cal- 
cinar con  objeto  de  transformar  el  sulfato  ácido 
de  potasio  en  sulfato  neutro;  después  de  esta  úl- 
tima calcinación  se  pesa  el  residuo  frío,  y  de  s\i 
peso  se  deduce  la  cantidad  de  metal.  Si  se  trata 
de  sales  de  ácido  orgánico  se  carbouÍ7an  en  cri- 
sol de  platino  á  la  temperatura  más  baja  posi- 
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lilii,  y  il>">|iu<'i<il»l  i'iiriliiiiii<<iili>  ■«  annili'ii  «Ikii- 
lili»  i'ilaliilixi  iln  aillliilii  nliiuiiicii  y  iiiiita  ^iituil* 
ñHM»,  iivitiHiiitiiilu  y  i'nli'liiiinilo  011  U  ruiiimaic 
tea  <ll>'lii>. 

1,11  ili'li'rnilliacinii  «I  nalailo  iln  rluriiro  (mUai- 
('•>  ON  ii|illi'illi|<t  ni  ^iMirMll  li  Illa  i'tiaim  rll  illio  ti 
ihiMiil  i'alii  iiiiíilii  II  aihliia  ili'lillua  y  vüliitllna,  y 
ni  liriioitillMliolltn  ao^tliilii  lia  itl  llllallio  i|Ufi  ul  All* 
l<i|'lii|',  aiiliiiiiiHiU'  iiliu  U  i'iili'iiiiirli'iii  lia  ilv  lia- 
iHUaii  ii|i  un  i'ilaiil  lilnii  lii|uiilii  y  il  loiiilHiritlil' 
III  iiiii'  Mil  juiaii  ilnl  rnjii  aiinilira,  |iarii  ovlur  Un 
iii'iiliiliia  i|iii>  iIk  i  tiii  iiiii'lii  iiiiilii'riiii  iiriuliii'iran 

II  l'ItlINil  lli<  lll  Millllllliliul  <lrl  iliUlllii  nli'lllillll. 

Kl  iiiojiir  iiiiiiIiiiiIk  iliiliTiiiiiiiir  i'l  |Mitiia|i>  olí 
liiiliiH  lili  Hiilim,  oiiytia  ihi'jiliM,  volatiloa  ó  no,  aun 
KnliiliU'H  iMi  ni  iiliHiliiil,  i'iiiiniatn  ixi  |iruri|iiliir  ni 
ini'liil  |iiii'  iiioiliii  ilol  i'liii'iini  |ilntíiiii'0,  y  ili<a- 
i'imi|ioiiiM'  Ini'Ko  i'l  iiiiiii|iiliiilo  luir  ni  «ilor,  ú 
liiiMí  |ii'Hiirlii  i'ii  rmiim  ilo  i<loi'ii|iliiliiiiitii;  |uira 
ii|ionir  nnKiiii  nulo  iiiitixlo,  i'li  ol  i'iiho  iIi'  ipio  p| 
lii'iilii  iiiinlo  lll  nii'liil  <'H  vuliUil,  HU  uniiiln  ¡\  lii 
ili«ilui'iiiii  lii'iilii  i'liirliíiiiiw)  on  oxoeao,  «o  ovii- 
|Mini  li  Ni'i|iu<iliii|,  ai<  iiñiiilo  ONCdso  do  ilianlliciiíll 
riiiuonliiulii  y  iiciiliii  ilo  clniíiio  pliitdiii'n,  y 
Ho  t'Viiiioui  011  iimi  i'iilisulii  lio  porcnliiiift  i'uln- 
ciiilii  solii'O  t>l  Imrtiiilii  Nliirdi  liii.Hta  lii  rniisiüloii- 
riii  lll»  jiiniho;  ol  ro.siiluo  lio  lu  ovu|K»nu"iini  so 
liiiiii  ili^iM'ii'  ion  iiK'oluil  ele  SO  |ii)r  100,  v  ili'»- 
pui-s  so  rooo^o  ol  i'loiiiro  iloiilo  no  ilinuolto  on 
un  lillio  |H>s>i<li>  lío  iintoniiinii:  so  liiviiol  |ii'oii|ii- 
Uiilo  solvió  ol  liltio  con  iklcoliol,  so  socii  li  130"  y 
so  posa,  Dospui'S,  y  como  oomprolmoión  (lol  ro* 
suUailo  olitoniílo  untorioiniciito ,  so  |H.'sa  una 
jiarto  (lol  pioiipilailo  y  so  calcina  con  inocan- 
ciiiii  on  coii'ionto  .lo  liiilióycno  |«ii'a  loiliicir  ol 
cloniro  ilolilo:  ol  icsultailo  ilo  la  calcinación  so 
lava  y  so  vuelvo  li  calcinar  iH-samlo  el  rosiilno 
lio  platino  niolálico.  Si  ol  aculo  coniliinaclo  con 
ol  potasio  no  liioso  volátil,  como  el  l'osl'iirico.  d 
bórico,  etc.,  se  añailen  ala ilisoliicióu  concentra- 
lia  unas  gotas  ilo  áciiio  clorliíilrico,  exceso  ilc 
cloruro  ilc  platino  y  uuacantiilail  notable  de  al- 
cohol aKsoliito;  después  do  dejar  en  reposo  du- 
rante veinticuatro  horas  se  liltra,  y  se  termina 
la  operación  como  en  el  caso  anterior. 

Si'/iitraeiiin  nnalilicu  ilfl  ¡Hitasio  ríe  Jos  demds 
melitli'S.  -  Segiin  se  lia  dicho  al  hablar  de  los  ca- 
racteres analíticos  del  potasio,  quedará  este  me- 
tal unido  á  los  demás  alcalinos  y  al  magnesio 
011  los  liiinidos  resultantes  de  la  precipitación 
producida  por  los  reactivos  generales,  por  lo  cual 
sólo  dclic  hablarse  en  este  lugar  de  !ase¡aración 
del  metal  do  i|Uc  se  trata,  de  los  del  mismo  gru- 
jió, y  por  lo  tanto  del  sodio,  del  amonio  y  del 
magnesio.  Para  separar  el  potasio  del  sodio  se 
lirocipitan  las  sales  de  ambos  metales,  reducidas 
al  estado  de  cloruros,  por  el  cloruro  platínico, 
tomando  l.is  precauciones  arriba  indicadas,  con 
lo  <ine  sólo  queda  en  el  precipitado  el  cloropla- 
tinato  ]iotásico.  toda  ve/,  que  el  sódico  se  disuel- 
ve en  el  alcohol;  este  prcci]iitado.  Lavado  con  al- 
cohol y  tratado  como  en  su  lugar  se  dijo,  permi- 
te conocer  la  cantidad  de  potasio  existente  en  la 
mezcla  de  cloruros  analizados. 

Si  el  cuerpo  del  cual  se  tiene  que  separar  el 
potasio  es  el  amoníaco,  el  método  de  separación 
so  Cunda  cu  tomar  un  peso  dado  de  la  mezcla 
de  las  dos  sales,  transformarle  en  sulfato  jior  los 
medios  adecuados  y  calcinar  en  atmósfera  de 
carbonato  amónico  para  que  todas  las  sales  de 
este  cuerpo  se  volatilicen,  quedando  sólo  el  sul- 
fato potásico. 

Por  último,  para  separar  el  magnesio  del  po- 
tasio, se  precipita  el  ¡irimero  de  estos  dos  meta- 
les por  ol  fosfato  amónico,  en  presencia  del  amo- 
níaco y  del  cloruro  amónico,  y  en  el  líquido  que- 
da el  segundo,  que  se  determina  por  los  medios 
indicados  en  su  caso. 

POTCHEFSTROOM:  Gcog.  C.  Cap.  de  distrito, 
Transvaal  .  ó  Repidilica  Sudafricana,  África 
austral,  sit.  cu  la  orilla  dra.  del  río  Mooi,  á 
1  317  m.  lie  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fué  ca- 
pital ilel  Transvaal.  Tiene  calles  espaciosas  y 
cruzadas  en  ángulo  recto,  y  casas  con  jardín  y 
huerta.  El  nombre  de  esta  c.  es  contracción  de 
los  de  Potgieter,  Scherf  y  Stockenstroom,  tres 
héroes  de  la  época  de  la  Independencia. 

POTCHEP:  Ocog.  (V.  PocHEP):  La  tch  es  la 
forma  francesa  de  la  ch  rusa  y  española. 

POTE  (del  b.  lat.  pot'  s):  m.  Cierta  especie  de 
vaso  de  barro,  alto  y  de  qne  se  suele  usar  para 
beber  ó  guardar  los  licores. 

-  Pote:  Tiesto  en  que  se  plantan  y  tienen  las 


ro'iK 

flnroa  y  lilorlNu  oliirOMn,  IimiIiu  en  Hkiii*  <!■  J»- 
rrit. 

...  ppii^  ilijam,  al  «tara  'lU*  no  aálo  Ina  ra 
tiillli'ii'KK  aun  lia  piala,  alno  ipia  atuí  ■«  liacn 
loa  llmliía  y  l-iirK»  pam  ■■•  lilarixa  iloata  tan 
•alliiiailo  Mirtall 

KkknXniirx  Navauiirtk. 

l'iilK:  V'itaU»  rwloiiila,  Kiinnralniniitn  (lo  lii«- 

rro ti   bnrii)<a  y  Imoii  ancha  y  con  Iroa  plea, 

i|Uo  auiilo  toiiiir  iloa  aana  |M<i|iii>naa,  una  &  oniU 
lado,  y  otra  f^ratido,  on  tonna  do  MMiiioírciilo. 
•Sirvo  |iara  cocer  viandii». 

K>ta  iiporacli'iii  an  liará  oiiipruiiiilo. ..  aii  «I 
niliilnliTlo  iln  cuoina,  por  loa  iiniobliia  y  única 
(lo  olla,  como  llnr,  üalnnilcroa,  roíR,  ele, 
JdVKI.I.A.Nua. 

Rl  tintorero  oatnbn  nmcliaeiindo  en  ini  iiior- 
loro  ci(,ii  y  ricii  iiinlorlaN  rpio  ainbiba  Naciiiido, 
otn  (le  un  l'iiTK,  ora  do  niin  iiianiilla,  ora  ilo 
lili  miipilllo;  ote. 

Hai.mi'ji. 

-  PoTB;  Comida  0()nivalont«  on  (¡nlicin  y  Ah- 
tnriuH  á  In  ollu  do  Ciiatilla. 

-A  l'OTK:  in.  ailv.  fain.  AlitJNDANTKMESTE. 

POTE  (do  ¡MI Illa ):  m.  Medida  ú  pena  por  la 
cual  se  arreglan  otron. 

POTEA  (do  ]>oi«):  r.  3íil.  Barro  ó  masa  C8|ie- 
cial  coiiipiiesta  do  arcilla,  ngua,  cstiór(;ol  y  |Kdo 
do  vaca,  usado  jiara  moldear  la  artillería  do 
bronce. 

-Potra:  Quívi.  mezcla  do  óxidos  estár.nico 
y  |ilúmbico  según  unos,  ó  ostnnnato  de  ]>lomo 
según  otros,  empicada  cu  forma  de  polvo  muy 
lino  para  pnliincntar  el  vidrio.  Para  iireparar 
esta  substancia  se  calienta  en  hornos  (le  rever- 
bero una  aleaciiín  de  estaño  y  plomo,  que  al  ca- 
bo de  algunas  horas  .se  transforma  casi  total- 
mente en  óxidos  de  estos  metales;  la  nia.sa  cal- 
cinada se  trata  por  agua,  en  la  (¡nc  queda  en  sus- 
pensión la  potca,  yéndose  al  fondo  los  metales 
no  o.xidados;  el  líquido  decantado  se  deja  sedi- 
mentar para  que  se  de|iositen  las  materias  pul- 
vernleiit.as,  que  después  de  recogidas  y  desecadas 
se  porfirizan  cuidatfosamente. 

POTELINA  (de  I'olf/,  n.  jn:):  f.  7Veii.  Materia 
plástica  inventada  por  Potel  y  formada  de  gela- 
tina, glicerina  y  tanino,  la  cual,  scgt'in  su  autor, 
es  snsceiitible  do  numerosas  é  importantes  a]ili- 
caciones.  |iucs  sirve  para  sustituir  al  capsulado 
de  las  liotellas,  para  imitar  al  mármol  y  á  la 
porcelana  y  para  conservar  las  carnes  preser- 
vándolas de  la  putrcfaccii'in.  Por  su  com|>osición 
esta  substancia  no  es  otra  cosa  que  un  tanato 
de  gelatina  que  se  hace  plástico  por  la  glicerina, 
y  análogo  al  que  da  á  los  cueros  sus  |iropieda- 
des  características;  esta  materia,  empleada  en 
estado  de  pureza,  es  bastante  trausluciente,  pero 
se  la  puedo  dar  opacidad  interponiendo  en  su 
masa,  en  el  momento  de  fabricarla,  cuerpos  opa- 
cos como  el  blanco  de  zinc  ó  el  sulfato  bárico,  y 
.además  puede  teñirse  de  diferentes  colores  por 
la  adición  de  materias  colorantes.  Para  la  fabri- 
cación del  mármol  artificial,  con  objeto  de  que 
adquiera  la  consistencia  y  dureza  de  este  cuerpo, 
se  añade  cierta  cantidad  de  fécula,  y  para  produ- 
cir las  vetas  de  distintos  colores  propias  de  estas 
piedras  se  tiñc  la  masa  por  porciones,  que  luego 
se  mezclan  de  una  manera  imperfecta  y  se  so- 
meten á  fuerte  presión  en  caliente. 

Las  proporciones  en  quehan  de  entrarlos  distin- 
tos componentes  de  este  producto  varían  con  el 
uso  á  que  se  destine,  teniendo  presente  que  cuan- 
to mayor  sea  la  cantidad  de  glicerina  que  con- 
tenga tanto  más  aumenta  su  fluidez,  pudiendo 
conseguirse  obtenerla  en  un  estado  casi  líquido, 
en  cu}-a  forma  se  utiliza  para  recubrir  los  cor- 
chos de  las  botellas,  sustituyendo  á  las  cápsulas 
de  estaño. 

La  potelina  se  moldea  en  caliente  por  medio 
de  la  prensa,  y  una  vez  fría  puede  trabajarse  á 
la  manera  del  marfil,  prestándose  perfectamente 
á  ser  torneada,  limada,  terrajada,  etc. ;  además 
es  snsceiitible  de  hermoso  pulimento,  que  se  con- 
sigue fácilmente  por  medio  de  la  presión.  Las 
facilidades  que  este  cuerpo  presenta  para  su  tra- 
bajo hacen  que  se  preste  á  multitud  de  a|ilica- 
ciones,  permitiendo  fabricar  con  él  infinidad  de 
objetos  que  á  su  ligereza  unen  el  ser  elásticos,  y 
por  tanto  poco  quebradizos,  y  presentar  un  aspec- 
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do  la  piji 

llll'ui  (|llr  I 

oalnlilalido  it  tiim    tciiiiariatnra  dn  40  a  60 \  rxiii 

lo  cual  a«  iiiatitl«,ii'-  U  •  'ir(i«<  -in   aiifrir  U  rficrior 

attitrai-iiiii  din 

liaaLa   aoMiiiti 

capa  ftplí'  ■''  ■ 

niviito; ' 

Im)  aor  p'  I 

nn  uliaolnto  de  propiiilii'i,  i  invrniur 

atribuyo  cata  pKiiiiidn'l  |  i-ti  priiiiiT 

lil^ar, liquo  aiala  la  I'hM 

airo,  iiiipidíi'iKio  i|i  '  .  Kór- 

rnollOa  NUMMqitillloh  >l<-  .u  i<  i  n  ji-,  •hu.iiim'     ^u    |i«- 

ríodo  evolutivo;  y  on  segundo,  á  qui*  la  teniiiC' 
ratiira  á  que  dolic  nplicarac  deatruyc  loa  ya  i»ia- 
tontoH,  actuando  |ior  lo  lauto  como  un  antiiH-p- 
tico;  cala  última  explicación  no  <:%  muy  convin- 
conto,  pncH  un  calor  d»  40  ó  üO',  inaiiticirntc 
]iara  coagular  la  albúmina,  caUi  |ierfc>'tanient« 
coinproba'lo  i|iio  no  baata  para  (IcHtruir  loa  f^ór- 
monea  de  loa  iiiicroorKaiiiKnioa  de  la  piitrefac- 
ción,  pero  en  cambio  puede  invócame,  de  aer 
cierta»  las  cx|)cr¡eneias  do  Potel,  el  fioder  anti- 
üéplico  del  tanino  capaz  de  matar  lo*  referídoit 
gi^rnicnes. 

POTEIVIKIN  (GllF/iOllIO  Al.FJANriKOWIOH, 
prhiripe ):  liiog.  Favorito  de  Catalina  II  de  Ru- 
sia. N.  cercado  E.Mnolensco  en  1736.  .M.  cerca 
do  NiiolaiiT  en  1791.  Hijo  de  fiadre-s  nobles, 
auntine  pobres,  ingresó  muy  temprano  en  la  guar- 
dia (le  caballería:  llamó  la  atcnciíjn  de  la  emjic- 
ratriz  \>ov  su  estatura  y  belleza  (1762  i;  se  distin- 
guió en  una  cam|iaña  contra  los  turcos;  consi- 
guió ser  el  favorito  en  1774,  y  pronto  ejerció  un 
poder  ilimitado  soorc  Catalina,  la  cual  lo  hizo 
príncipe,  primer  Ministro  y  Mariscal  de  C'am|jo. 
Provocó  la  desgracia  de  Polonia,  c  igualmen- 
te quiso  desmembrar  la  Turquía;  á  este  fin  en- 
vió en  17S.3  contra  Crimea  un  ejército,  que, 
victorioso,  se  negó  á  la  anexión  de  este  país  al 
Imperio  ru.so;  en  1787  o|)eró  contra  los  turcos  y 
tomó  por  asalto  á  Otchakov  (1788),  Bender 
(1789),  Killanova  (1790),  fiero  los  vencidos  tu- 
vieron que  sufrir  horribles  crueldades.  Proix)- 
níase  atacar  también  á  Constantinojda,  ala  cual 
deseaba  conquistar;  jicro  al  volver  á  San  Pe- 
tersburgo  se  encontró  con  que  Catalina  estaba 
dispuesta  á  ajusfar  la  paz.  Procuró  impedir  la 
ejecución  de  este  proyecto,  fiero  cuando  llegó  á 
Fassy  sufio  que  la  jjaz  estaba  firmada,  noticia 
que  á  los  ¡lOcos  días  le  produjo  la  muerte.  Díce- 
se  si  moriría  envenenado,  pero  lo  más  firobablc 
es  que  falleció  á  consecuencia  de  una  fielíre  epi- 
démica que  destruyó  á  Fa.ssy.  En  los  i'dtimos 
años  de  su  favor  el  orgullo  y  arrogancia  de  Po- 
tenikin  acabaron  )ior  hacerle  odioso  á  la  empe- 
ratriz. Tomó  Gregorio  parte  en  el  asesinato  de 
Pedro  III. 

POTEIVtNEÍVIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleóiileros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ba- 
tocerinos.  Cabeza  muy  cóncava  entre  los  tubér- 
culos anteníferos;  éstos  medianos,  escotados  en 
su  extremo  y  á  veces  tuberculosos;  frente  rela- 
tivamente estrecha;  antenas  algo  ciliadas  por 
debajo,  de  doble  longitud  que  el  cuerfio;  lóbu- 
los inferiores  de  los  ojos  grandes,  transversales 
ó  casi  tan  altos  como  anchos;  protórax  trans- 
versal, con  dos  surcos  transversales  mediana- 
mente marcados,  con  tubirculos  laterales  esjii- 
nosos  y  muy  agudos;  escudete  redondeado  por 
detrás;  élitros  anchos,  faralelos.  planos  sobre  el 
disco  y  aqnillados  lateralmente  en  los  dos  ter- 
cios anteriores;  ftatas  largas,  casi  iguales:  fému- 
res lineales:  tarsos  iguaUs;  quinto  segmento  ab- 
dominal grande,  ligeramente  escotado  en  su  ex- 
tremo; cuerpo  rollizo,  alargado  y  pubescente. 

Es  uno  áe  los  géneros  mejor  caracterizados 
del  giiipo,  y  se  compone  de  tres  grandes  esfiecies 
( Potcmnemus  scabrosiis,  P.  polima  y  P.  prislis) 
que  se  encuentran,  aunqus  con  poca  abundancia, 
en  Nueva  Guinea. 

POTENCIA  idel  lat.  pntnü'ia ):  f.  Facultad  fiara 
ejecutar  una  cosa  ó  producir  un  efecto,  y  se  sue- 
le distinguir  por  los  adjetivos  que  lo  exiJican. 

...  la  voluntad  es  potencia  unitiva,  esto  es, 
qne  hace  uno  al  amante  con  el  amado,  etc. 
Malos  de  Chai  de. 
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...,  el  mes  del  año  en  que  más  activa  se  nrnes- 
tra  la  potencia  creadora  de  la  Naturaleza,  es 
mayo,  etc. 

MOKLAU. 

-Potencia:  Imperio,  dominación. 

-Potencia:  Posibilidad;  capacidad  ó  nore- 
pugnancia  que  tieuen  las  cosas  para  poder  ser  ó 
existir. 

-  Potencia:  Virtud  generativa. 

Frank  cita  un  ejemplo  notable  de  la  poten- 
cia imperfecta  de  los  castrados,  etc. 

Monlau. 

-  Potencia:  Poder  y  fuerza  de  un  estado. 

-  Potencia;  Por  antonomasia,  cualquiera  de 
las  tres  facultades  del  alma,  de  conocer,  querer 
y  acordarse,  que  son  entendimiento,  voluntad  y 
memoria. 

También,  como  David,  puedo  convidar  á  to- 
das niis  potencias  y  sentidos,  y  á  todos  los 
pensamientos  y  afectos  de  mi  corazón ,  para  que 
todos  juntos  vengan  á  adorary  glorificar  á  este 
Señor. 

P.  LuLs  DE  LA  Puente. 

-  No  liay  edad  para  el  amor. 
Porque  la  voluntad  es 
La  POTKNCIA  que  primero 
Usa  el  hombre,  etc. 

MORETO. 

-Potencia:  Nación  ó  estado  soberano. 

...  esta  violación  atroz  del  derecbo  de  gentes 
ya  no  moverá  á  las  potencias  de  Europa,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Potencia:  Art.  Trat.ándose  de  una  pieza 
de  artillería,  trecho  que  anda  por  el  aire  su  mu- 
nición disparada  formando  línea  sensiblemente 
recta;  y,  tratándose  de  un  mortero  de  bombas, 
distancia  á  que  puede  arrojarlas  por  diferentes 
elevaciones. 

-Potencia:  Fía.  Fuerza  que  produce  el  mo- 
vimiento de  una  máquina. 

-  PoTENCl.v:  Mat.  Producto  que  resulta  de 
multiplicar  una  cantidad  por  sí  misma  una  ó 
más  veces. 

-  Potencias:  pl.  Nueve  rayos  de  luz,  que  de 
tres  en  tres  forman  una  especie  de  corona  en  las 
imágenes  del  Niüo  Jesús  para  expresar  el  uni- 
versal poder  que  tiene  sobre  todo  lo  criado. 

-  Potencia  motriz:  Fis.  Fuerza  que  pone  ó 
es  capaz  de  poner  en  movimiento  un  cuerpo  ó 
una  máquina. 

-  PoTENCl.A  MOTRIZ:  Fis.  Intensidad  de  esa 
misma  fuerza. 

-Secunda  potencia:  A!g.  y  Arit.  Cua- 
drado. 

-  Elevar  .4  potencia:  fr.  Arit.  y  Alg.  Mul- 
tiplicar una  cantidad  por  sí  misma  tantas  veces 
como  su  exponente  indica. 

-  En  potencia:  m.  adv.  FU.  Potencial- 
mente.  U.  m.  con  el  verbo  estar. 

-  Lo  ÚLTIMO  DE  POTENCIA:  loc.  Todo  el  es- 
fuerzo de  que  uno  es  capaz. 

-  Potencia:  FU.  La  potencia  se  refiere  al  mo- 
do de  existir  del  ser,  distinguido  jior  Aristóteles 
de  la  existencia  in  actu  ó  iit  concreto.  La  realidad 
que  contiene  el  ser,  sin  que  se  haya  desarrollado 
ó  desenvuelto,  el  adulto  en  el  joven,  la  planta  en 
el  germen,  el  fruto  en  la  semilla,  constituye  el 
.ser  potencial  ó  virtual,  distinto  del  ser  en  acto. 
La  potencia  y  lo  potencial  es  el  verdadero  objeto 
metafísico,  que  no  sñ  ¡percibe  empíricamente^  pero 
se  concibe  mediante  la  razón.  Sea  ó  no,  como  dice 
Sohopenhauer,  representación  segunda  ó  deriva- 
da de  la  intuición  empírica  y  directa,  lo  jioteu- 
cial  ó  virtual  para  el  conocimiento  electivo,  para 
el  conocimiento  por  cosa,  es  aparte  post,  en  cuyo 
sentido  los  aristotélicos  denominaban  la  Metafí- 
sica post  phisicam,  después  de  la  Física  (V.  Me- 
TAFÍ.SICA),  pero  para  el  conocimiento  racional  ó 
explicativo  es  a  parteante.  Precede  racionalmen- 
te al  ser  en  acto  y  le  sigue  cronológicamente 
(V.  Precedencia).  Sirve  lo  potencial  de  antece- 
dente lógico  ó  explicativo  al  ser  en  acto,  y  éste  es 
el  arUecede^ite  cronológico  del  ser  en  potencia 
{V.  Antecedente).  Contra  la  realidad  in  poten- 
tia  se  han  desencadenado  todas  las  ii-as  de  los 
positivistas  (V.  Positivismo),  que  con  sus  ten- 
dencias antimetafísicas,  con  su  distinción  y  opo- 
sición entre  sabio  y  fi/óxqío,  y  con  la  apoteosis  del 
hecho,  relegaban  todo  lo  que  no  es  observación  y 
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experiencia  al  mundo  déla  imaginación.  Erran- 
do, crraiulo  dejionüiir  error.  Del  exceso  en  la  ob- 
servación de  los  hechos  surgió  primero  la  necesi- 
dad de  la  serie  en  q>ie  se  producen,  y  después  la 
evolución  como  su  Ibrnja  de  desarrollo.  A  las  cru- 
das negaciones  del  positivismo,  que  sólo  creía  en 
el  hecho  y  era  iconoclasta  de  las  ideas,  sucedió 
el  cvíducionismo  de  los  uaturalistas  contempo- 
ráneos, que  observaron  cómo  la  célula  contiene 
en  germen  lo  que  ha  de  mostrar  después  el  ser 
vivo.  De  la  evolución  de  los  gérmenes  al  recono- 
oimiento  de  la  realidad  potencial  no  media  dis- 
tancia ninguna.  No  separa  á  ambas  teorías  más 
que  un  tecnicismo  severo  en  los  términos  y  vago 
en  el  sentido  y  significación  de  los  términos  njis- 
nios.  Y  ni  la  Filosofía  ni  la  Ciencia  deben  luchar 
por  palabras,  sino  por  ideas.  La  consideración  de 
la  idea  del  tiempo,  como  forma  y  molde  para  el 
desarrollo  ele  los  seres,  sugirióal  moderno  empi- 
rismo, cual  imposición  lógica  y  postulado  de  la 
razón,  aceptar  la  realidad  potencial,  que  había 
sido  antes  el  enemigo  común  de  todos  los  que  se 
alzaron  en  armas  contra  los  excesos  y  abusos  del 
idealismo  es]ieculativo. 

Lo  potencial  es  la  realidad  que  no  existe  in 
actu  aún,  pero  que  habrá  de  existir,  y  aun  es  base 
sobre  la  cual  se  apoya  la  existencia  in  concreto 
de  lo  que  empíricamente  se  percibe.  Es  la  poten- 
cia distinta  de  la  posibilidad  (V.  Posibilidad). 
La  posibilidad  es  una  noción  lógica;  es  lo  que  no 
se  contradice  á  sí  mismo  ni  contradice  los  da- 
tos generales  de  la  experiencia.  Lo  potencial  ó 
virtual  es  lo  que  existe  ya,  pero  de  una  manera 
incompleta;  es  lo  que  tiende  á  existir  y  lo  que 
existirá  si  no  lo  ira[iide  nada.  Lo  posible  es  no- 
ción negativa;  lo  potencial  es  noción  positiva  y 
aun  condición  de  todo  lo  positivo,  que  en  con- 
creto se  percibe  por  medio  de  la  experiencia. 

La  realidad  potencial  se  concibe,  con  ocasión 
de  la  percepción  empírica  de  la  realidad  in  actu, 
merced  á  la  cualiilad  propia  del  pensamiento 
humano,  que,  aun  produciéndose  en  el  tiempo, 
se  ejercita  en  la  forma  sucesiva  del  antes  al  des- 
pués, pero  se  nuieve  también  en  la  unidad  del 
tiempo  y  sobre  sus  dimensiones.  No  es  por  tan- 
to perceptible  de  modo  empírico  lo  potencial, 
pero  sí  se  concibe  en  la  unidad  del  tiempo,  en  la 
cualidad  racional  de  la  mente,  q\ie  trae  el  recuer- 
do de  lo  piasado  y  la  previsión  de  lo  porvenir  á 
la  conciencia  efectiva  del  presente.  La  concep- 
ción de  lo  potencial  en  esta  complexión  de  rela- 
ciones no  puede  ni  clebe  prescindir  de  la  obser- 
vación em  [lírica  de  lo  actual,  máxime  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  ser  in  actu  es  la  expresión,  en 
el  límite  á  que  alcanza  la  línea  móvil  del  pre- 
sente, del  ser  in potrntia.  Precisamente  por  abs- 
traer (y  aun  personilicar  la  abstracción)  lo  po- 
tencial de  lo  actual  se  ha  convertido  lo  primero 
en  una  noción  lógica,  vacía,  caput  inortum,  con- 
tra la  cual  estaban  justificadas  las  censuras  de 
los  positivistas.  La  concepción  abstracta  de  lo 
potencial,  sin  hallarse  nutrida  de  la  percepción 
empírica  de  lo  actual,  declina  necesariamente  en 
un  nominalismo,  Jiatiis  voci,  que  no  significa 
nada.  Si  á  la  abstracción  se  añade  la  personifi- 
cación, vicios  de  todo  idealismo  sulijetivo,  surge 
de  cada  aspecto  de  lo  potencial  en  la  mente  (no 
in  ré)  una  entidad,  un  ser.  Es  la  falta  gravísi- 
ma en  que  cayó  la  Psicología  escocesa,  especie, 
como  dice  St.  Mili,  de  Psicología  feudal,  que 
para  cada  fenómeno  observado  creaba  una  enti- 
dad potencial,  una  facidtad  (V.  Facultad),  á 
la  cual  atribuía  una  existencia  propia  y  concreta 
y  aun  determinada  aisladamente  y  con  indepen- 
dencia del  eonscnsus  vital.  —  YA  abuso  excesivo 
de  las  entidades  (V.  Ente  y  Entid.4.d),  primero 
por  la  Escolástica  y  después  por  la  Psicología  es- 
cocesa, exiilica  la  protesta  del  experimentalismo 
de  nuestros  días,  como  explica  también  la  protes- 
ta del  nominalismo  en  la  Edad  Media  (V.  NoMi- 
NALlsMo\  -La  obsesión  del  hecho,  la  de  la  serie 
más  tarde,  al  límite  que  los  positivistas  querían 
sustituir  el  nombre  de  facultad  por  el  de  serie  de 
fenómenos,  y  la  aplicación  general  hoy  del  proce- 
so evolutivo,  han  corregido  los  abusos  de  las  abs- 
tracciones personificadas,  ]>ero  toda  ]n"otesta  ex- 
trema su  negación  y  los  modernos  naturalistas 
miran  aún  con  desconfianza  todo  lo  que  no  es 
percibido  empíricamente  como  pensamiento  que 
trasciende  del  hecho  y  es  noúmenos  incognosci- 
ble. Claro  está  que  solirc  el  dualismo  y  mejor 
separación  del  fenómeno  y  del  noúmeno  (Véase 
Kantismo),  interesa  afirmar  la  unidad  del  obje- 
to cognoscible  y  por  conocer,  cuya  realidad  po- 
tencial no  se  percibe  empíricamente,  perolacou- 
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cibe  la  razón,  estimulada  por  las  percepciones 
empíricas.  Parí  passu  ha  de  ser  por  tanto  empí- 
ricamente percibida  la  realidad  actual  y  conce- 
bida por  la  razón  la  realidad  potencial,  de  don- 
de resulta  que  no  es  sólo  exigencia  lógica  ó  de 
la  mente,  sino  también  de  la  realidad  cognosci- 
ble, la  de  aunar  y  concertar  la  especulación  con 
la  experiencia  para  constituir  la  Filosofía  cien- 
tífica. -  "En  ella  lo  potencial  explica  lo  actual 
y  su  percepción  empírica.  Sugi?re  la  concep- 
ción racional  de  lo  ¡irimero,  de  donde  se  infie- 
re que  la  luz  del  conocimiento  no  irradia  de  un 
solo  foco,  sino  que  procede  de  todos  los  pun- 
tos de  la  esfera;  pues  en  efecto,  auxilia  y  ayu- 
da el  conocimiento  empírico  de  lo  actual  á 
concebir  lo  potencial ,  y  á  su  vez  la  idea  de  la  po- 
tencia aclara  y  explica  el  acto.  -  Rayos  que  se 
cruzan  de  uno  á  otro,  luces  que  se  encuentran  y 
que  se  completan  entre  sí,  la  percepción  em]iíri- 
ca  del  acto  y  la  concepción  racional  de  la  poten- 
cia facilita  gradualmente  el  conocimiento  del 
mundo  y  de  la  vida,  no  por  visión  momentánea 
ó  genial,  sino  por  esfuerzos  sucesivos.  -  En  el 
mismo  gi'ado  en  que  se  amplía  la  base  de  susten- 
tación de  la  experiencia  en  lo  actual,  se  fortifi- 
ca y  fundamenta  la  concepción  de  lo  potencial. 
Acercar  ambos  modos  de  ser  y  de  existir  es  fe- 
cundarlos; se|)ararlos  y  oponerlos  es  engendrar 
confusión.  El  acto  complemento  de  la  potencia 
por  ella  se  exjilica.  La  ]iotencia,  tendiendo  al 
acto,  en  él  y  fior  él  adquiere  la  realidad  concre- 
ta, que  sólo  como  tendencia  posee  hasta  que  lle- 
ga á  lo  efectivo.  -  Si  en  lo  especulativo  y  racio- 
nal se  ofrece  con  tal  fuerza  la  exigencia  indica- 
da, mayor  relieve  adquiere  en  lo  vivo,  donde  los 
gérmenes,  lo  potencial,  queda  sólo  con  vida  la- 
tente hasta  que  las  condiciones  del  medio  favo- 
recen su  explosiíín  y  desarrollo.  -  En  la  lógica 
mental  y  en  la  lógica  viva,  lo  potencial  y  lo  ac- 
tual demandan  un  nexo  y  ]irincipio  de  unión  pa- 
ra su  fecundación  nmtua  en  la  vida  y  para  su  in- 
teligibilidad en  la  mente.  V.  Medio. 

-Potencia:  Mal.  El  couceiito  jirimordial  y 
fundamental  de /lotoicííf  en  Matemáticas  es  el 
de  producto  de  factores  iguales.  Así,  ¡lotenciade 
un  número  es  el  número  que  se  olifiene  tomando 
al  primero  varias  veces  por  factor.  Las  diversas 
potencias  de  un  mismo  número  se  ordenan  por 
grados  y  se  expresan  por  exponentes.  Grado  de 
una  potencia  es  el  número  ordinal  de  los  facto- 
res igu.ales  que  la  producen.  Cuando  estos  facto- 
res son  dos,  la  jiotencia  es  de  segundo  grado  y 
se  llama  cuadrado  del  número;  cuando  son  tres, 
potencia  de  tercer  grado,  tercera  potencia,  ó  cu- 
bo: cuando  son  cuatro,  potencia  de  cuarto  grado, 
cuarta  jiotencia  ó  bicuadrado;  cuando  son  cinco, 
seis,  etc.,  potencia  quinta,  sexta,  etc.,  ó  poten- 
cia de  quinto,  .sexto  grado.  Exjionente  de  una 
potencia  es  el  número  cardinal  de  su  grado.  Si 
la  potencia  es  de  segundo  grado,  el  expionente 
es  2;  si  de  quinto,  5;  si  de  octavo,  8;  y  así  en 
los  demás  casos. 

La  operación  de  formal-  las  potencias  se  llama 
elevación  á  potencias  6  potenciación.  Para  indicar 
una  potencia  de  un  número  se  escribe  éste,  y  á 
su  lado  en  la  parle  derecha  superior  el  exponen- 
te de  la  Jiotencia.  Así,  la  tercera  potencia  ó  cubo 
de  4  se  expresa  así:  4-*,  y  se  lee  cuatro  elevado  d 
tres  ó  al  cubo,  ó  4  poteniiado  por  tres;  7^  7^,  y  7* 
representan  la  segunda  ó  el  cuadrado,  la  quinta, 
la  octava  jjotencia  de  siete.  Por  lo  general  se  es- 
criben los  exponentes  de  menor  tamaño  que  los 
números  elevados  á  la  potencia.  El  número  po- 
tenciado .se  \]a.mndignando  ó  base dcla  potencia. 

De  la  definición  de  potencia  se  infiere  inme- 
diatamente que  todas  las  potencias  de  1  son  igua- 
les á  1,  y  que  la  potencia  de  primer  grado  de 
cualquier  número  es  este  mismo  número. 

Para  estudiar  la  elevación  á  potencias,  consi- 
deraremos primero  las  potencias  de  los  números 
y  después  las  de  las  cantidades  algebraicas. 

Potencias  de  los  números. -El  procedi- 
miento general  de  formación  de  las  potencias  de 
un  número  es  la  multiplicación,  puesto  que  una 
potencia  no  es  sino  un  jiroducto  de  varios  facto- 
res. 

El  producto  de  varias  potencias  de  un  mismo 
número  es  otra  potencia  del  mismo  número,  cuyo 
exponente  es  la  suma  de  los  exponentes  de  los  fac- 
tores. 

Sean  las  potencias  a>,  a-,  a*  de  un   número 
cualquiera  a:  se  trata  de  demostrar  que 
(i'x  ft- X  a■»  =  í■^5^---f  J=ai'. 

En  efecto,  la  expresión  a^  x  a^  x  a*  en  el  pro- 
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iliinlo  iln  (1  fnotor»»  (I  |uir  'i  f»otorn«  a  [mr  4  (te- 
liiii>«,  lunxi»  «o  i'i>iii|.iiiii'  •[«  f'  t  y  t  4  fiii'liiriiii  a,  Jf 
|iiir  tniilii  I'"  li>  ml«MH>  <|iiii  ii"  I  "  t  *. 

Un  loUl  |i|i>|Hnii<i>>ll  iiimIkiIiii'OI 

1."  /.«I  iHiltm-iii  lU  iiiKi  /uilrniin  <lf  un  niliiiíro 
r.í  m/ívi  yiiti'Hrtit  itót  iMMHiii  iitiirif*i'if  t'ui/i>rrinnt«Hl4 
lili  «I  ilt  /el  ;irimci<i,  iiiultiiilifmlu  i>i>r  <•/ 1'»  /<•  •*• 
ffUHilii,  l'iiim  iti'){iiii  lo  iiximi'iilii,  mi  Huno 

(o«)» ■« o» K««xa«-o«  •■•  +  •••<»•><•. 

'i.'  1.11  polfitfin  li*  «n  prahirto  f  «/  produHo 
i/í  /iii  /•d/i'iicíii»  iltl  minino  gnuto  lU  »hí /nrfurfí. 
Piinii  mi  tii'lii' 

(uAo)'  B  abe  xaliexnhe    ana  xbbbyeee 
»  fl'  X  /<'  X  o*. 

Slloi  fiiotoríii  clol  |ir<xluPlo fíicwii  liiniliii'n  |>o- 
tonoliiN,  o«t«  pioposii'iiWi  Hprín  inimlnunilociorU. 

Kl  cix'init''  ilf  iIk-1  /mjí>-;ii-iii,í  iIk  un  viisiiio  nil- 
vifro  fi  ii/iM  /loliiiciii  ilrl  iiiiiiiio  iiitiiirio,  nnjnrX' 
fioiirnU  M  «I  tlnl  iliviilfiiilo  nitinon  f¡  tlrl  Uiviiur. 

Soiin  liw  iloa  poti-niMiui  n'  y  ii'  cli>  iiii  iii'iiiipro 
ciiiil(|iuora  a:  ao  vn  A  (loiiioHtriir  U  igiinUlnd 

o"  :  a*  =  «"  ~  *. 

Kii  efooto,  p1  coi-icntc  ilo  la  divisi/m  n'  :  a*  li« 
de  sor  t«l  i\w\  nmltiplii-iiilo  |i<ir  el  ilivisor,  pro- 
(lu/i'H  r\  iliviilondo;  puro,  »!')•»»  ol  tcoienia  an- 
terior, a'xrt"  ~*  =  ii*  +  '-'  =  (i';  liicKo 

a'  •.a^■=a'  ~  *. 

Tixla  i'otfni'in  i/'  un  qufhnulo  fs  ii/iialií  la  jia- 
tmcia  dft  misiiii)  ijniiio  del  numerailor  divúlida 
jior  la  dfl  denomiuiilor. 

En  ofocto,  lii  potencia  ilol   urailo  i|iiinto  dol 

quebrado    _-,  quo  so  oxprosa  así:  (  ,  equi- 

vale d 


4.4.4.4.4. 


9.9.9.9.9. 


4''      ,  /     4    \»       4» 

9^  *'     V    9    /         9» 


Eu  general,  I  — —  )  = 


Soiíún  esta  projiosioiún.  para  elevar  un  que- 
lirailo  ú  una  potencia  se  elevan  sus  dos  térmi- 
nos á  la  potencia  del  mismo  firado,  }•  se  divide 
la  del  numerador  por  la  del  denonünailor.  Si  se 
trat.a  de  un  numero  mixto,  se  reduce  á  quebrado 
y  se  aplica  esta  regla. 

Totia  potencia  de  un  quebrado  irreducible  es 
ttiv  qmlirmlo  irreducible.  Eu  efecto,  si  es  irre- 
ducible el  quebrado  -"-,  ay  b  son  primos  en- 
tre sí;  y  siendo  a  y  b  primos  entre  sí,  tandiién 
lo  serán  dos  potencias  cualesquiera  de  estos  nú- 
meros (V.  Número);  luego  o"  y  i" .serán  primos 

entre  sí,  y  por  tanto  el  quebrado  _- —  será  irre- 
ducible. 

De  este  teorema  se  deducen  las  consecuencias 
siguientes: 

1."  l'n  entero  no  ¡mdc  ser  potencia  de  un 
qucbratlo  irrrediieib/e.  l''ues  toda  [lotencia  de  un 
quebrado  irreducible  es  otro  quebrado  irreducible 
que  no  puede  ser  igual  á  un  entero. 

"i."  Para  que  lín  qucbratio  irreducible  sea  po- 
¿CHCirt  de  un  grado  cualquiera,  es  necesario  y  su- 
ficiente que  ^us  dos  términos  sean  potencias  del 
mismo  grado.    Pues  si  el  quebrado  irreducible 

es  la  potencia  del  grado  n  del  quebrado 

también  irreducible  ,  se  tendrá  _— =— -— 

b  B        b'^  ; 

y  siendo  estos  dos  quebrados  irreducibles,  debe- 
rá ser  A=a"  y  £'  =  6".  Por  otra  parte,  siempre 
que  existan  simultáneamente  las  dos  igualdades 
A=a''  y  £=6°,  se  tendrá  la  igualdad 

^    _   n° 
B  Ji  ■ 

Las  potencias  sucesivas  de  los  números  mayo- 
res que  la  unidad  van  crecieiuio,  y  la.<i  de  los  nú- 
meros tnenores  que  la  unidad  Vitn  decreciendo, 
conforme  aumenta  el  expolíente. 

Sea  el  número  a,  cuyas  poteucias  sucesivas 
son  a,  a-,  a^,  a*,  etc. 

1.°    Si  a    1,  se  tiene,  multiplicándolos  dos 
miembros  de  esta  igualdad   por  n,  a'--  a ;  vol- 
viendo á  multiplicar  por  <r,  a',  a";  y  repitiendo 
la  misma  operación,  a*^  á',  y  así  sucesivamente. 
Towo  XVI 
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i,"  Sla''I,i«lmultl|ille«r|>nr<iloiido(iMilBni- 
liroa  ili'  Dula  di<>l){n*Mwl  ao  tinno  a*  ii;  y  tnpl' 
tiriido  U  Miidtiplii'SKión  11*  (t'i  y  u'  "'i  y  u' 
•iii'cnlviiniKnti>. 

/'iirii  rUmr  un  railicnl  d  una  ¡iMrnHii,  f.  rU. 
Vfi  li  dicha  iinlriieia  ti  nrímrrii  i/iui  ftit  Ixyo  d*l 
radical.  Kii  erealu, 

m  u>      .     '"  "' . 

(Va   )««\/a    ■  Vo   xVo... 

m m 

m\Jaaa  ...  -Va"  . 

Cuando  »«  trata  ilo  ni'ini«n«  aproximado»  y 
linyu  qu«  eiileular  niiii  potiineia,   liay  qiii>  t<'nor  , 
en  enenta  que  «I  error  relativo  de  una  poti-neia  , 
de  un  nimiiiru  aproximado  e»  igual  al  error  rela- 
tivo ilo  ente  número  multiplicado  por  el   cxpo-   | 
nenlu  ile  la  potencia,  pueHlo  <|Ue  el  error  relati- 
vo ile  un  priMlneto  iln  un    numero  euali|uiera  de 
factoreH  e»  igual  á  la  «urna  de  Iom  errore»  relati- 
vo» do  loa  factorcH  aproviniadoH  en  un  sentido, 
iliaminuiíla  en  la  suma  ile   lo»  errore»  relativo» 
d«  lo»  factorea  sproxiniailoii  cu  Mentido  contra- 
rio. 

l'OTKNOIAS  DE  I.A8  OANTinAnKH  AI.(iKllllAI- 
<"A8.  -  Ucntrodol  concepto  aritmético  de  |)oten- 
cia,  el  eX|iononto  tiene  que  ser  necesariamente 
entero  y  positivo;  inro  en  virtud  do  alguna» 
convenciones,  se  da  a  este  algoritmo  mayor  gene- 
ralidad, loila  la  generalidad  ipic  puo<le  tenor  una 
expresión  algebraica,  pudiendo  en  tal  ca.''0  ser, 
tanto  la  l)aso  como  el  exponento  de  la  potencia, 
un  número  o  cantidail  cuali|uiera,  positivo  ó  ne- 
gativo, culero  ó  l'raccionario,  conmensurable  ó  in- 
conmensuralile,  real  ó  imaginario;  pues  con  tales 
convenciones,  las  reglas  de  cálculo  de  las  poten- 
cias son  las  niismasen  todos  estos  casos  que  las 
dadas  paralas  potencias  puramente  aritméticas. 

I,as  convenciones  en  virtud  de  las  cuales  se 
llega  al  concepto  algebraico  ó  general  de  poten- 
cia, son:  1."  que  toda  cantidad  elevada  á  cero  es 
la  unidad;  2."  que  toda  cantidad  con  exponento 
negativo  equivale  á  un  quebrado  cuyo  numera- 
dor es  la  unidad,  y  cuyo  denominador  es  la  mis- 
ma cantidad  con  el  mismo  exponento  hecho  po- 
sitivo; es  decir,  a-  ''  =  — — ;  3."  que  toda  can- 
d 

tidad  con  exponente  fraccionario  representa  un 
radical,  cuyo  índice  es  el  denomin.ador  del  expo- 
nente, y  la  cantidail  subradical  el  dignando  jw- 
teuciado  por  el  numerador  del  mismo  exponen- 
te, es  decir, 

n_      m 

a  111   =  ^/  „n  . 

Admitido  esto,  las  reglas  de  cálcido  ile  las  po- 
tencias eu  general  son  las  mismas  que  las  demos- 
tradas para  el  caso  en  que  los  exponentes  son 
enteros  y  positivos;  es  decir,  que  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  y  el  valor  del  dignando  y  del 
exponeute,  para  multiplicar  potencias  de  una 
misma  cantidad  se  suman  los  exponentes:  para 
dividirlas  se  restan;  jiara  elevar  una  potenciad 
otra  potencia  se  multiplican  los  exponentes;  para 
extraer  una  raíz  de  una  potencia  se  divide  su  ex- 
ponente por  el  índice  de  la  raíz.  Siempre  se  tiene 
nrn  í;/i.n_,,m-f  n.  „m  .„n  =  „m-n. 


(«■»)'>= a™";  Va"    ^tí^ 

Para  ver  cómo  se  demuestran  estas  fórmulas 
en  el  caso  en  que  m  y  n  sean  negativos  ó  fraccio- 
narios, vamos  á  considerar  la  primera.  Suponga- 
mos primero  que  son  negativos  los  exponentes 
m  y  »;  se  tendrá,  según  lo  convenido, 

J_X^_  =  ^=«-o>-o 

a™        ( 
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((•tlvu,  al  al  oiiirinriita  il«  U   |iot>iinU  M  |«r, 

■  ,i,... I..   ,  U     ...1.. ..     fl      i.r...iii<   r..   .1' 


rl  e»|Niiii'iil«i  d«i    U    |i>itDtiel«   «•    Uli|<«f,    |rt(*  4    U 

|x>t«n<'i«  ea  «nt<Mie«a  «I  prixluetn  dn  un  nóuieru 
rn|wr  da  rw-Uirra  negativo*.  Aal,  |xir  iiJani|>lo, 

(  -  8o  -««.»</' )'    Oa  -•*«</«  -  "-**''-*. 
a* 

íji  rnrniarlón  de  |ioteneiiia  de  un  lilnotnlo  (n' 
ealiidínita  «n  el  nrtfiído  ItiNoMio  iiK  Nr.WKiic 
(véaiiel,  y  eala  fórninU  dol  liiiioinlo  iln  Newtun 
ea  la  bajte  |Mirn  rnlrnlnr  laa  ¡Kili-ncina  de  loa  ji'ili- 
noinioa  en  general,  pnea  para  elevar  iin  |iolJnO' 
inifi  á  nna  |Kiti*ncia  h«  le  ronaidera  iririio  un  bi- 
nonijii,  tomando  |ior  primera  |Mrte  vanoadeaua 
lérndno»  y  como  Hegnnda  liarte  loa  denida,  y  ae 
deaarrfilla  dichi,  binomio;  a  la»  |Kiti*n'iaH  d»-  bm 
p'ilinomioH  iiarcialcH  que  |>arerer  in  en  "I  deiíirro- 
lio  Ho  le»  aplica  la  niiama  regla  liiüta  expreanrla 
|K>toncia  |Kir  prrMlncto»  y  [xitencia»  de  loat<niri- 
no»  del  |iolinionio  propuo»to. 

Aal,  para  elevar  el  |K>linonlion-^é-f  ü-K/alcti- 
bo,  tomáronlo»  iior  ejemplo  a  \kít  primera  par- 
te, y  [lor  aognniio  i-l-t-frf,  y  tondrcnu» 

(a  +  b^■c■\■df  =  a*^■3a■'^b^■e■^■d)^■3a[b^■c.{■dY 

-l-(*-^e-)-rf)' 

desarrollando  el  cuadrado  y  cubo  de6-(-c-(¿  y 
efectuando  las  niultinlicacione»  indicada» «e  ten- 
drá la  potencia  pediila. 

Calculando  de  este  mo<]o  el  cuadrado  de  un 
polinomio  cualquiera,  resulta  que  e»  igual  á  la 
suma  fie  cuadrados  de  au»  términos,  nía»  el  dii- 
¡ilo  do  la  suma  de  sus  productos  binarios. 

Veamos  cómo  se  obtiene  el  término  Koneral 
dol  desarrollo  de  la  fiotcncia  m  de  un  polinomio 
cualquiera  «-t-i-l-c-»-...  De  confonnidad  con  el 
procedimiento  indicado,  hagamos  3r  =  6 -^c-^...,  y 
entonces  (a -t-J -fe -(-... )™  será  igual  á  (a-fa:)"". 
Ahora  bien:  el  término  general  del  desarrollo  de 
este  binomio  es  (V.  Binomio  de  Newtos) 


-™xa  ■ 


«m-i-il 


resultado  conforme  con  la  regla.  Sea,  en  segun- 
do lugar,  la  cantidad  a  con  los  exponentes  frac- 

I—  y  _L-.  Se  tendrá 
q     '      s 


Clónanos  . 


p        i 


o  <i  X  as  *  =  V  aP 


ps-^rq 


de  conformidad  con  la  regla  dada. 

Potencias  de  monomios  y  pol inomios.  -  Cerno 
un  monomio  es  un  producto  de  varios  factores, 
se  elevará  á  una  potencia  elevando  á  dicha  po- 
tencia todos  sus  factores.  La  potencia  será  posi- 
tiva si  el  monomio  es  positivo,  ó  aunque  sea  ne- 


n/{m  -  n)! 
Hagamos  y=c  +  d  +  ...,  y  será 
x"-°  =  (ft-t-,v)"'-"; 

desarrollando  esta  potencia  su  término  general 

será 

(m  -  n)! ja^m-n-n'^ 

n.'{m  -  n  -  n')! 

y  poniendo  este  valor  de  z""  -  "  en  la  expresión 
anterior  el  resultado  representará  el  conjunto 
de  los  términos  que  contengan  a"  b"'  en  la  po- 
tencia del  polinomio  dado.  Este  resultado  es, 
quitando  factores  comimes. 


nin'!{in-n-n')! 
Hagamos  ahora  z=d-\-c-i-...,  y  sei'á 

ym  —  n  —  n'  —  fg-j.  j)™  —  n  —  n' . 

para  el  desarrollo  de  esta  potencia  se  tiene  el 
término  general 

(m-n-n)! c""!"  -  ■>  -  n-  -  n» 


m"(m-n-?i'-n").' 

Sustituyendo  en  la  fórmula  anterior  y  simpli- 
ficando, se  obtiene 


n!n'!n"!{m  -n-n'  -  n")f 


-a^ft^Vs"  -  n  -  n'  -  n" 


Sin  pasar  más  adelante,  se  ve  que  el  término 
general  del  desarrollo  de  (a-l-6-he-Ki-f...)"'  es- 
tará representado  por 

^; «"J-'c-"..., 

n.'n'.'n".'... 

siendo  «,  n',  m". ..  números  enteros  y  positivos 
cualquiera,  pero  cuya  suma  valga  m.  De  modo 
que  de  este  término  general  se  pueden  deducir- 
todos  los  términos  del  desarrollo  dando  á  n,  n, 
n"...  todos  los  valores  enteros  y  positivos  que 
satisfagan  la  condición  n-i-n' ->-n"-i-...=m,  y 
admitiendo  que,  paran=o,  í¡.'=1. 

El  término  general  puede  deducirse  sencilla  y 
elegantemente  por  medio  del  siguiente  razona- 
miento. La  potencia  m  de  un  polinomio 

a  +  b-i-c-i- ... 
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es  el  producto  de  m  factores  iguales  á  este  poli- 
nomio. Aliora  bien,  el  proilucto  de  varios  poli- 
nomios es  la  suma  de  los  productos  que  se  ob- 
tienen tomando  un  término  en  cada  uno  de  ellos 
de  todas  las  maneras  posililes.  Si  tomamos  la 
letra  fí  en  m  factores,  la  letra  b  en  n'  de  los  fac- 
tores, la  c  en  Jt"  de  los  otros,  etc.,  formaremos 
un  término  de  la  forma  a"h^'c^"...,  en  el  cual  la 
suma  de  los  exponentes,  o  el  grado  de  dicho 
término,  es  constantemente  igual  á  m.  Es  evi- 
dente que  este  término  se  obtendrá  tantas  veces 
cuantos  grupos  se  puedan  formar  con  « letras  o, 
n'  letras  b,  n"  letras  c,  etc.,  porque  á  cada  uno 
de  estos  grupos  conduce  una  manera  especial  y 
distinta  de  obtener  el  término  n"6°V°"...  El  nú- 
mero de  todos  sus  términos  iguales  no  es  otra 
cosa  que  el  de  permutaciones  con  repetición,  y 
por  consiguiente,  reuniéndolos  en  uno  solo,  ten- 
dremos 


n!n'!n"!. . . 


Como  del  término  general  se  pueden  deducir 
todos  los  términos  del  desarrollo  de  la  ])0teucia 
de  un  polinomio,  ésta  se  suele  representar  así: 


{a  +  b  +  c  +  ...Y'  =  'Z, 


n!n'!n!'!. . , 


-«"Jn'c""..., 


significándose  con  el  signo  S  una  suma  de  tér- 
minos de  la  misma  forma. 

Potencias  de  las  cantidades  imagiiiarias.  -  Las 
potencias  sucesivas  de  la  unidad  imaginaria  pre- 
sentan propiedades  notables  dignas  de  cono- 
cerse. 

Consideremos  primero  la  unidad  imaginaria 
positiva  -fV-l,  ó  más  sencillamente,  como 
suele  representarse,  +i,  y  formemos  sus  poten- 
cias; tendremos 

-l-i»=-l-l,   -l-i'=-l-\/-l,  +i-=-l, 
+  i3  =  P.i=  -  V^, 

i>  =  i^.  p=  +  1,  i'=ii*.i=  +  nZ-I, 
i^=i* ,  i-=  -  1,  etc. 

Por  inducción  se  puede  concluir  que  las  po- 
tencias sucesivas  de  la  unidad  imaginaria  posi- 
tiva se  reproducen  á  partir  de  la  cuarta  periódi- 
ca é  indefinidamente. 

La  misma  propiedad  disfrutan  las  potencias 
sucesivas  de  la  unidad  imaginaria  negativa,  co- 
mo se  ve  á  continuación: 

-í»=-l-l,  -íi=-v'^,   -¿-=-1, 

-  ¿3=  -  i-  X  -i=  +w  -1, 

~i*=  -Px  -i'=  +1,1^=  -i*x  -  i=  -  V ^ 

—  ii>=  -  ¿-i  X  -  í^  =  -  1 ,  etc. 

Se  puede  demostrar  de  una  manera  conclu- 
yente  esta  yiropiedad  de  las  potencias  sucesivas 
de  la  unidad  imaginaria;  pues  si  m  es  un  nv'ime- 
ro  cualquiera  mayor  que  3,  y  representamos  por 
íí  el  coeficieute  y  por  p  el  resto  de  su  división 

por  4,  tendremos  ■  n  -I — í— ,    pudieudo  p 

admitir  los  valores  O,  1,  2  y  3.  De  esta  igualdad 
sale  m  =  iii+p,  expresión  general  de  todos  los 

números  mayores  que  3.  

Ahora  bien,  las  potencias  de  V -1  cuyos  ex- 
pouentes  sean  mayores  que  3,  estarán  represen- 
tadas por  \/-l''"  +  ",  expresión  que  puede 
transformarse  así: 

4n-f  p  2n+   p 

(V^r+"=(-i)~^=(-i)        2" 

=  (_l)2n(_l)l  =  (  +  l)    (_l)-í-  =  (-l)-|- 

De  donde  se  deduce 


(v-ir  =(-i)2-=(v-i)'- 

siendo  ;)  el  resto  de  la  división  de  m  por  4. 

Así,  cualquiera  que  sea  el  número  m,  no  pu- 
dieudo ser  el  resto  /),  sino  O,  1,  2  ó  3,  se  repeti- 
rán indefinidanieuto  los  cuatro  primeros  resul- 
tados hallados  arriba. 

Una  potencia  cualquiera  del  binomio  imagi- 
nario a  -I-  bi  es  en  general  un  binomio  imagina- 
rio, pero  también  puede  ser  un  monomio  imagi- 
nario ó  una  cantidad  real. 
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Teuemos,  en  efecto,  por  la  fórmula  del  bino- 
mio, 

[n  -i-  hi)'"  =  a™  -I-  »t«"  "  'i¿ 

_^   ■m{m-l){m.-1)   ^„ _ 3^ j^-jj 

OT(m-l)(TO-2)(TO-3)     ^m_4(;„;-,J4. 

2.3.4 

ó  bien,  separando  los  términos  reales  de  los  ima- 
ginarios, 

(a  +  bir  =  a-  -    '"''"-^^  «-  -  J>"- 
2 

m(?K-l)(»l-2X-»i-3)   „m-lJ4  + 

2.3.4 


-  ( ina^ 


-i¿i- 


m(m-l)(m-  2) 
1 .  3" 


ain-2¡,3+...y(. 


Resulta,  pues,  un  binomio  imaginario;  pero 
se  reducirá  á  monomio  imaginario  si  el  término 
real  es  cero,  lo  que  puede  ser  de  inlinitos  mo- 
dos, y  será  una  cantidad  real  si  es  cero  el  coefi- 
ciente de  i,  lo  que  puede  ser  de  infinitos  modos. 

POTENCIACIÓN:  f.  Mat.  V.  Potencia. 

POTENCIAL:  adj.  Que  tiene  ó  encierra  en  sí 
potencia,  ó  perteneciente  á  ella. 

...  las  cualidades  potknciales  se  conocen 
por  los  efectos  que  con  el  tiempo  en  el  cuerpo 
humano  iutroducen. 

Andrés  be  Laguna. 

-  Potencial:  Aplícase  á  las  cosas  que  tie- 
nen la  virtud  ó  eficacia  de  otras,  y  equivalen  á 
ellas. 

Las  cosas  muy  calientes  tienen  fuego  poten- 
cial. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Potencial:  Que  puede  suceder  ó  existir,  en 
contraposición  de  lo  que  existe. 

POTENCIALIDAD  (de  potencial):  f.  Mera  ca- 
pacidad de  la  potencia,  independiente  del  acto. 

...  era  acto  puro  simplicísimo,  sin  mezcla  de 
potencialidad. 

fu.  cp.istóbal  de  fonseca. 

-  Potencialidad:  Equivalencia  de  una  cosa 
respecto  de  otra  en  virtud  y  eficacia. 

POTENCIALMENTE:  adv.  m.  Equivalente  ó 
virtualmeute. 

...  y  como  el  (fuego)  no  puede  bajar  acá,  ni 
nosotros  subir  allá  donde  él  está,  en  lotlos  tiem- 
pos. pÚáOle  Dios  POTENCIALMENTE  eu  todoS  los 

cuerpos  inferiores. 

Fp.ancisco  de  Villalobos. 

-PorENciALJiENTE:  FU.  Eu  estado  de  ca- 
[acidad,  aptitud  ó  disposición  ])ara  una  cosa. 

POTENTADO  (del  lat.  po^'üíiííítsj:  m.  Príncipe 
ó  sobci-ano  que  tiene  dominio  indepeudiente  en 
una  provincia  ó  estado;  pero  toma  investidura  de 
otro  príncipe  superior. 

...  todos  los  POTENTADOS  y  ciudades  de  Ale 
manía  dieron  número  de  gentes  y  dinero. 
Antonio  de  Fuenmayok. 

-  Basta,  que  no  hay  potentado 
En  Italia,  que  no  intente, 
De  mi  hermaua  pretendiente. 
Juntar  al  nuestro  sn   Estado. 

Tirso  de  Molina. 

-  Potentado:  Cuah|uier  monaica,  príncipe  ó 
persona  poderosa  y  opulenta. 

POTENTE  (del  lat.  pütens,  poteníis):  adj.  Que 
tiene  poder,  eficacia  ó  virtud  para  una  cosa. 

...  de  donde  le  cayó  uua  potente  imagina- 
ción, la  cual  le  causó  una  enfermedad  terri- 
ble. 

Gonzalo  de  Illescas. 

¿Y  por  qué  el  fuego  no  enciende 
Todo  el  orbe  por  mil  modos. 
Pues  es  mayor  y  se  extiende, 
Y  es  más  potknte  que  todos? 

Francisco  de  Villalobos. 

-  Potente:  Podekoso. 

El  potentk  rey  Yuga  aventajado 
En  todas  las  antarticas  regiones, 
Fué  un  señor  en  extremo  aficionado 
A  ver  y  conquistar  nuevas  naciones. 

Ekcilla. 
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-  Potente:  Dicese  del  hombre  capaz  de  ejj- 
gendrar. 

Hüced  creer  esas  cos.ts 
A  los  hombres  barbilindos. 
Que  por  jiarecer  potentes, 
Prohijarán  un  pollino. 

QUEVEDO. 

-  Potente:  fam.  Grande,  abultado,  desmesu- 
rado. 

Eu  un  instante  el  mar  de  calabazas 
Se  vio  cuajado,  algunas  tan  potentes. 
Que  pasaban  de  dos  y  aun  de  tres  br.Tzas, 
Cervantes. 

POTENTEMENTE:  adv.  m.  Poderosamente, 
con  eficacia  y  vigor. 

...  la  ceniza  del  papiro  ataja  las  llagas  que  ■ 
van  pacieudo...  lo  cual  hace  más  potentemen- 
te la  carta  quemada. 

Andrés  de  Laguna. 

POTENTILA  (del  lat.  polcns,  ]ioderoso):  f. 
/?o/.  Género  de  \t]ñutas( PotentitiaJ  jiertenecien- 
te  á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu  de  las  fra- 
gariéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
teinjúadas  y  frías  del  hemisferio  boreal,  y  son 
plantas  herbáceas,  generalmente  perennes,  rizo- 


Potentüa 

cárpicas  y  cespitosas,  rara  vez  fruticosas,  con  las 
hojas  alternas;  las  flores  ojmestas  con  frecuen- 
cia, temadas,  digitadas  ó  imparipinnadas,  con 
las  folíolas  festonadas,  aserradas  ó  hendidas,  y 
las  estípulas  adheridas  al  pecíolo,  con  los  jiedún- 
■"ulos  opuestos  á  las  hojas  ó  sendoaxilares,  uni- 
floros, y  las  corolas  blancas,  amarillas  ó  rara  vez 
rojas;  cáliz  con  el  tubo  cóncavo  y  el  limbo  cua- 
dri  ó  quinquepartido,  con  cinco  bracteitas  al- 
teruas  con  los  sépalos,  y  éstos  [persistentes  y  con 
estivación  valvar;  corola  de  cuatro  ó  cinco  ]iéta- 
los  insertos  en  el  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
de  éste  y  de  mayor  longitud;  est:uubres,  gene- 
ralmente en  número  de  20,  insertos  con  los  pé- 
talos, con  los  filamentos  libres,  y  las  anteras  bi- 
loculares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rios numerosos,  insertos  sobre  un  receptáculo 
algo  convexo,  libre,  nnilocular  y  con  un  solo 
óvulo  anátropo  colgante  del  ápice  de  la  celda; 
estilos  laterales,  con  estigma  sencillo;  aquenios 
secos,  sobre  un  receptáculo  más  ó  menos  con- 
vexo, peloso  y  no  carnoso;  semilla  invertida, 
con  el  embrión  sin  albumen  y  la  raicilla  su- 
pera. 

-  Potentila:  Farm.  Con  este  nombre  se  de- 
signa el  rizoma  de  la  especie  P.  rcptavs  L.,  la 
cual  es  común  en  los  sitios  húmedos  de  muchas 
provincias  de  Esjjaña  y  se  presenta  en  tiozos 
casi  cilindricos,  sencillos  bi  ó  trifurcados,  de  co- 
lor pardo  exteriormente,  marcado  en  su  su]ierfi- 
cie  con  las  cicatrices  de  las  raíces  adventicias. 
Su  parte  interna  es  rojiza  y  en  ella  se  ven  va- 
rios hacecillos  blanquecinos  alargados;  la  corte- 
za y  la  medula  son  estrechas;  todo  el  tejido  de 
ipie  constan  toma  color  negro  cuando  se  hume- 
dece con  una  disolución  de  una  sal  de  hierro,  lo 
que  se  debe  á  la  gran  cantidad  de  tanino  que 
contiene:  su  olor  es  débil  y  su  sabor  astringen- 
te. Se  emplea  en  Medicina,  poco  en  la  actuali- 
dad, aun  cuando  es  un  astringente  bastante 
enérgico.  Además  del  tanino  contiene  una  ma- 
teria colorante  roja. 

POTENZA  (del  fr.  potcnce):  f.  P!as.  Palo  que, 
puesto  horizontalmente  sobre  otro,  forma  con  él 
la  figura  de  una  T,  esto  es,  de  una  horca. 

-Potenza:  Geog.  Río  de  Italia.  Nace  en  el 
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liiniilii  l'rlilillir),  («irro  «I  K,  N.K.,  nlravli-iui  U 
(iiii<lilli'r«  iIkI  lltDi'itl,  \uuiiK  |i<ir  Haiil..  Sin'iilia, 
rnollMi  rl  MoiiiHiliU  y  ili-winn»  i<ii  rl  A'lriitlii'O 
i>ll  l'iiiio  KiH'minll,  i'iillK  liimlnwMiilicKHiliiriiiiilel 
Miimiiii' y 'Inl  <'liii'iill,  ili'Kiinin  ilr  un  elimo  <lo 
10(1    klllK.    K«    "I    illlll)íllii    rlimlM    (V.    ItAHll.lrA' 

T\).  II  ('.  «Kp.  <li<ili"i.  y  |ii'i>\'.,  lliiailU'iilit,  IuIIa, 
■It.  ni  nuil  iiltiini  i|n«  ilmniím  i'l  llnaniitn,  á  H'Jli 
ni.  >l«  nll.  ><il>ii<  i'l  iiívkI  iIuI  innr,  i'll  ni  I.  n,  ilo 
NApoliiD  li  Mi>l»|Hiiito',  UlUiil)  ImliilK,  1-^  o,  lio 
califa  tiiililiiMia  y  raliKi-lma  y  inana  i«H'n  rlav»- 
lina,  (ion  lnili'nni'a  ilo  liirini,  tnilnlili'a  nl)(illii>a 
roniii  i'Ji<in|>Uii<n  ili<  lii  ri<i'iiiji<riii  iitlIalii'A  ili'l  al 
Ulo  XVI.  l.iiH  linií'iis  mlilli'lim  iiii|uiitnii(<'a  aun  rl 
|<aIiii'Iii  iiiiliiii'i|wil,  lio  lit  i'iHii'ii  iiiiK<'VÍIIi>,  y  I* 
cnloiiral,  ilol  ai({l<>  xviir.  Iluy  i'ii  I»  prov.  ili- 
Mfiovratn,  Mamin,  (ilm  l'ntinirii,  «pclliilailn  l'i- 
CPU»,  ooii  unos  ;tOOÜ  IiiiMIh. 

POTENZAOO,  DA:  lulj.  /Ilivi.  ApKosM  &  IkH 
piti»iH  tiMiiiin.'iiliis  Kii  lililí  pntiiii/n. 

POTERANTERA  (ili'l  (jr.  waT^nnof,  Vttao,  y  <•»• 
tfrtt):  (.  /tul.  tii'iiiMii  ili'  pliinlii»  f /'i)íriiiiií/i<in^ 
|i«rluiiw'ii'iiti'  li  lii  liuiiila  ilti  liis  .Miliistoiii;io('i;s, 
oiiyiis  espolies  liiil>iliili  i'li  kI  Hiasil,  y  son  pliili- 
t».s  liorliiiioii»,  pt«|ui<ñii.s,  luii  los  liilliis  iiisi  .sen- 
cillos, ei);iliili>.s,  teliá>;ono.s,y  las  liojiis  opuestas, 
i'iisi  ileciiiientes,  lineiiles,  sin  nervios  niaiTiidos, 
lígidoü,  con  iilgiiiios  pelos  y  eoii  el  iimr>;eii  pro- 
VKsto  lio  k1i>iI'IuIii.s;  l'.iiivs  peqiieftas,  Miinens,  axi- 
lares, solitarias  y  cortanienlü  |s'iluiienliiilas;  cá- 
liü  con  ol  tiilio  «ovailo,  jjIoIhisd,  lilue,  y  el  linilio 
(ininnucpartiilo,  con  las  lacinias  lanceolailii», 
ncuniiniulas,  enlcrisinias  y  terniiiiailas  por  ¡icios 
i;lrtiiillilo.sos;  corola  ilc  cinco  pítalos,  insertos  en 
IH  jjaixnnta  ilel  ciiliz,  alternos  con  las  lacinias 
ilel  mismo,  aovailos  y  tcniíimulos  por  un  pelo 
glauíluloso;  cinco  estainliref!  insertos  con  los  pe- 
talos, altcruos  con  olios,  con  las  anteras  cilímiri- 
ciis.  olilicuaniente  trunciiilas  cu  su  á|iice,  con 
líos  poros  y  con  el  conectivo  provisto  cu  su  liase 
lie  dos  orejuelas  cortas;  ovario  lilirc,  casi  globo- 
sa, triloeular,  con  las  celdas  multiovuladas;  es- 
tilo liliformc,  recto,  y  estigma  casi  acaliczuela- 
do;  eái>sula  envuelta  por  el  cáliz,  trilocular,  con 
deliiscenciii  loeulicida.  trivalva,  trígona,  y  con 
placenta  central;  semillas  numerosas  en  forma 
do  cuchareta. 

POTERIO  (del  gr.  7roTi¡pio>',  vaso):ni.  Bot.  Gé- 
nero de  yihiuUxs  ( Potcriiini )  pertenccieute  á  la 
familia  do  las  Kosáceas,  tribu  de  las  sanguisor- 
beas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  me- 
dia, región  inediterránea  é  islas  Canarias,  y  son 
plantas  herbáceas,  sul'ruticosas  ó  fruticosas,  al- 
guna vez  arniulas  do  ramitas  ospinescentes,  con 
las  hojas  alternas,  imparipinnad.is,  las  hojuelas 
aserradas,  las  estípulas  adheridas  al  pecíolo  y 
las  llores  torminales  rorniando  espigas  apreta- 
das, sentadas,  con  una  bráctea  y  dos  bracteillas 
en  cada  llor;  llores  polígamas  ó  monoicas,  las  fe- 
meninas en  la  parte  superior  de  cada  espiga;  cá- 
liz con  ol  tubo  apeonzado  en  la  base,  la  gargan- 
ta con  el  disco  anular  estrechado  y  el  limbo  cua- 
driixirtido,  con  las  lacinias  con  estivación  empi- 
zarrada; corola  nula;  20  á  30  estambres  insertos 
en  un  anillo  que  corona  la  garganta  del  cáliz, 
con  los  lilamentos  alarg.idos,  filiformes,  colgan- 
tes, y  las  anteras  biloculares  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  dos  ovarios  ó  rara  vez  tres,  in- 
cluidos, Ubres,  uniloculares  y  cada  uno  con  nn 
solo  óvulo  colgante;  estilos  terminales,  salien- 
tes, con  los  estigm,as  apenachados;dosaquenios, 
rara  vez  tres,  incluidos  dentro  del  tubo  calici- 
nal, que  se  hace  tuberoso  y  endurecido,  cuadran- 
gular  y  alguna  vez  casi  b.icciforme;  semilla  in- 
vertida, con  el  embrión  sin  albumen  y  la  raici- 
lla supera. 

POTERIOCRIniDOS  (del  gr.  ttottiPíov,  v.aso,  y 
Kpívov,  lirio):  m.  pl.  Pakont.  Familia  del  sub- 
orden de  los  eucrinoides,  orden  crinoideos,  clase 
equinodermos,  tipo  de  los  celentereados;  cáliz 
irregular,  eiatiforme,  de  base  dicíclica,  con  cin- 
co inteibasalias,  cinco  parabasalias  glandes,  cin- 
co radialias  y  de  una  á  cinco  piezas  interradia- 
les-anales;  los  brazos  están  divididos  varias  ve- 
oes  y  llevan  largas  pínulas:  el  opérenlo  es  calici- 
nal, formado  de  pequeñas  placas,  bombeado  y 
generalmente  con  uu  tubo  anal  llamado  probos- 
cis,  muy  elevado,  grueso,  cerrado  en  su  parte 
superior,  y  en  cuya  base  se  encuentra  la  abertura 
anal. 

El  género  tipo  es  el  Poteriocrinns  Mili.,  cuya 
base  es  dicíclica,  las  cinco  piezas  interbasales 
son  iguales  y  las  cinco  parabasalias  son  grandes, 
siendo  tres  ó  cuatro  acuminadas;  las  radiaiias 
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■en   I  riila^iMiklpa,  nUihIm  au   aiilierfli'lii  *lll<'il 
Uraii|H'iiiir   iti'iiiiaUda   •■n    l"riiiii   da   iiimlla  lii 
na;  tlrim  dua,  (ira  ó  ii 
rataiidii  U  iiilrrlnr  onl 
laa  aiii*"! linea  lulrialt- 
lia  iiim  mdiiiliit  y  di'  m 
lili;  IfiN  iiidinliiia  eatiiii  ^- 

illio,  lina  11  tma  liraMM  «lliiplra,  «atrndioa,  dn  lúa 
euaira  rl  aii|H<ri<ir  «•  axilar;  bra/oa  lar)(i>a,  algii- 
niia  vi'ira  lilhircadiia  nn  iiiin  wda  lila  ■•  rii  tllna 
nllrriiaiilra;  pliiulan  iar^aa;  iiIh-icuIii  iiilicinal, 
biiiiibeado  '      '  '     .n  lili  tul  n  fiirinndn  dr  |« 

ijiicAiia  p|ri<  lira,  iiilre  laa  qiir  Mi  en- 

eiii'iitrnii  lu....  j   .loa;  iiIhi  liirn  niiiil,  aitna- 

dn  lalrrnliiu'iilr  vii  la  liaae  del  canal  ventral;  ta- 
llo ^riiraii,  rediindcado,  rnraniniln  |iriilngonnl  y 
con  cirioa  cu  aii  |>iirto  aiiiarinr;  la«  forinaa  tf|ii- 
ciM  lio  cato  génoio,  iiiiiy  aliuiiiiaiito  y  muy  nrn 
ni  rH|Kioira,  |H'rtnipi'en  al  iiirliiiiiirero,  |icro  ac 
riieiiriitrnii  taiiibii'ii  en  1 1  ailiirico  Hiii«>riiir  y  de 
vúniro.  I'or  itii  gran  vnricdiid  ao  lia  uividido  en 
loa  aignientea  auligiiicroH: 

•SVnii/i iWríli iM  llnll.:  forinaa  con  una,  Adian- 
do mas  iloa,  linii|iiialina  aimples  rolo  adn»  no- 
lirc  losnidioii;  brazos  relativaineiilo  coi  loa  y  |>oco 
divididiis;  algiiiia.s  veces  no  existe  ni(ii  que  lina 
interriidialin  annlin.  IVrteneco  al  hi.iteina  ilevó- 
nicii  y  al  carbonífero  de  la  América  del  Norte, 
y  sus  especie  se  agrupan  en  dos  secciones,  aegún 
que  tengan  h>  liase  aplastada  ó  alta. 

Vifl incrinns  Whito:  muy  análogo  al  anterior, 
iicro  el  oiH'rculo  del  cáliz  es  bombeado  y  no  tu- 
linloso;  so  encuentra  también  en  el  carbonífero 
de  los  listados  Unidos.  Kl  C/iia/orrinus  tiene 
el  cáliz  eupulilornio,  con  una  sola  interradialia 
y  sobre  los  ladios  una  ó  dos  braquialias  simple-s, 
axilares  que  llevan  los  brazos. 

l'nierinus  Troost:  tiene  el  cáliz  muy  rebajado, 
las  interbasalias  muy  pequeñas,  ocultas  en  la 
base  del  cáliz,  que  aparece  en  forma  de  embudo; 
las  parabasalias  colocadas  en  parte  en  la  baso  y 
encorvadas  inferiormente;  no  hay  más  que  una 
ó  dos  braquialias  simples  colocadas  sobre  los 
radios;  los  brazos  fuertemente  raniilicados,  sien- 
do las  ramas  internas  simples,  y  pertenece  á  los 
terrenos  devónico  y  carbonífero  de  la  América 
del  Norte.  El  género  Crotii i/ocriniix  Traiitscli  se 
se|Kiia  del  Poteriocrinns  en  la  mayor  longitud  de 
la  interbasalias,  que  son  también  más  planas,  y 
en  que  los  radios  tienen  una  superficie  articular 
recta  de  cuatro  á  siete  intcrradialias  analias, 
siendo  la  inferior  grande  y  oblicua;  una  solabra- 
quialia  axilar;  brazos  no  muy  ramificados,  muy 
unidos  y  con  series  de  artejos  alternantes.  Se 
encuentra  en  el  terreno  carbonífero  de  Rusia  y 
América  del  Norte. 

/'eiiilioiTÍiius  Hall:  tiene  las  interbasalias  al- 
tas moderadamente,  las  jiarabasalias  grandes  y 
hexagonales:  las  radialias  acanaladas  en  su  parte 
superior  en  forma  de  herradura  con  varias  bra- 
quialias simples;  los  brazos  son  delgados,  muy 
ramificados;  el  tallo  es  pentagonal,  y  debajo 
de  1  is  intcrradialias  h.ay  á  veces  cinco  pequeñas 
placas.  Pertenece  al  silúrico  inferior  del  Canadá, 
Nueva  York  y  Ohio. 

El  subgénero  Sophocrinus  Meyer  tiene  el  cá- 
liz pequeño,  la  base  dicíclica,  cinco  interbasalias 
desiguales,  cinco  parabasalias  pentagonales,  cin- 
co radialias  con  la  superficie  articular  recta,  se- 
guidas de  tres  braquialias  axilares;  los  brazos  son 
cinco,  dobles,  de  artejos  alternados,  con  pínu- 
las bien  desenvueltas:  el  tallo  es  redondo.  En- 
cuéntrase en  el  piso  llamado  Cubru.  en  Na.ssau. 
Análogo  al  anterior  es  el  Uomocrimis,  que  pre- 
senta cinco  interbasalias  muy  grandes  pentago- 
nales, cinco  parabasalias  hexagonales,  cinco  ra- 
dialias con  superficie  articular  recta  y  que  llevan 
entre  sí  una  o  dos  interradialias  analias;  el  opér- 
enlo calicinal  alargado,  así  como  los  brazos,  que 
se  ramifican  en  una  sola  fila.  Pertenece  al  ten-e- 
no  silúrico  en  los  dos  pisos  extremos,  no  ha- 
biéndose encontiado  hasta  ahora  en  el  medio. 

Bactrocrinus  Schnur:  de  cáliz  cilindrico,  ele- 
vado y  estrecho,  base  dicíclica  con  cinco  inter- 
basalias altas  y  acuminadas;  parabasalias  muy 
altas,  tres  semejantes  y  dos  sirviendo  de  base  á 
las  interradialias  analias;  cinco  piezas  radiales 
poco  elevadas,  con  la  superficie  articular  supe- 
rior excavada  profundamente  en  su  parte  media 
en  forma  de  herradura;  opérenlo  calicinal  plano, 
con  cuatro  grandes  placas  ovales  semejantes  y 
una  placa  anal  detrás  de  la  que  se  encuentra  la 
abertura  y  está  rodeada  de  pequeñas  placas  en 
forma  de  corona;  el  tallo  es  pentagonal  y  el  ca- 
nal nutrivo  de  cinco  radios. 
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dnlivr  y  en  tnunxnio  rurviliiii-»;  iiirtaatTnón 
alargado  y  aplanado  sobro  la  linca  iiirdia;  aiui 
vpiaternonea  muy  ancho*;  cneriai  alargado,  «■• 
trecho  y  cubierto  ilo  nn  lisfio  cuioroilo. 

Kate  género  tieiio  |ior  tipo  nn  grande  inaecto 
du  Java,  el  /Umo/i/ionu  iiikiu  Hchh. 

POTERNA  (del  lat.  jiotlerfilit,  puerta  aecrrt»): 
f.  En  hin  plazas  fortilica/laa,  paao  aubterránco 
i|iieconiiiiiica  el  cuer|io  de  plaza  con  el  fono. 

-  PoTKIiNA:  J/i/.  Parece  lo  niáa  probable  que 
este  vocoblo,  que   nosotros  toman.       '  '  ■'■» 

¡ii'lrrn',  tenga  sil  origen  en  la  voz  n 

pvlTiui.  Kniy  afirma  que  proviene  li  .  ....  ^r- 
liaro  ¡loalrnm,  |>alabra  formada  de  ]>o^,  ajrrí», 
derrifrf,  jiorque  originaríaniente  la»  |Kitemas 
eran  salidas  secretas  y  ocultas  que  se  abrían  de- 
trás de  la.a  obras.  .Scgi'in  Ménage,  el  término 
/  oíemn  procede  de  pmterula,  piiei  ta  r|e  detris  ó 
puerta  falsa.  El  general  Almirante  lo  define  di- 
ciendo que  es  una  «puerta  ¡lequeña,  falsa  ó  es- 
condida que  antiguamente  se  abría  detrásdel 
orejón,  ó  en  la  cortina,  cerca  del  ángulo  del 
flanco,  para  bajar  al  foso.  Para  muchos  poterna 
es  toda  puerta,  como  caserna  todo  cuartel ;  y  lo 
peor  es  que  así  lo  creen  y  lo  imprimen,  y  lo  ha- 
cen creer  á  otros. » 

Las  poternas  se  usaron  ya  en  el  siglo  ix;  al 
decir  de  Hardín,  muchos  castillos  fuertes  tenían 
poternas  para  salir  á  lo  lejos  en  el  camjio;  [>ero 
sobre  todo  se  practicaban  al  pie  de  la  muralla. 
Generalmente  estaban  tapadas  con  nn  ligero  ma- 
ro, á  fin  de  que  el  sitiado  pudiese  con  facilidad 
cortar  esa  |iared  cuando  loconsideíasc  oiiortuno, 
V  efectuar  inopinadamente  salidas  sobre  el  flan- 
co del  sitiador. 

La  fortificación  moderna  hace  uso  de  las  po- 
ternas colocándolas  debajo  de  diversas  obras,  á 
fin  de  facilitar,  cuanto  es  posible,  sin  rie.sgo, 
la  comunicación  del  interior  de  una  plaza  con 
el  exterior.  Consisten  en  una  bóveda  de  cañón 
seguido,  que  tiene  la  inclinación  necesaria  para 
comunicar  el  cuerpo  de  plaza  con  el  fondo  del 
foso.  La  rapidez  de  la  pendiente  es  variable, 
según  el  objeto  que  la  poterna  ha  de  cumplir; 
cuando  ha  de  emplearse  para  el  paso  de  las  pie- 
zas de  artillería,  en  cuyo  caso  no  tendrá  menos 
de  3  á  4  metros  de  anchura,  será  la  pendiente 
bastante  suave;  y  cuando  .se  ha  de  emplear  ex- 
clusivamente para  la  circulación  de  la  gente  de 
á  pie,  bastará  que  su  anchura  sea  de  unos  2  me- 
tros, y  entonces  su  pendiente  puede  elevarse 
hasta  \.  La  extensión  délas  poternas  en  sentido 
de  la  longitud,  depende,  como  es  natural,  del 
expesor  de  la  obra  ó  macizo  que  han  de  atra- 
vesar. 

Vaubán  colocaba  las  poternas  detrás  del  ore- 
jón. Cormontaigne  estableció  en  cada  frente: 
1."  La  gran  poterna,  WAiaaá a  poterna  jrríncipal, 
situada  en  medio  de  la  cortina  del  cuerpo  de 
plaza.  2.°  La  poterna  puesta  debajo  de  la  tena- 
za. 3."  Las  dos  poternas  del  reducto  de  la  me- 
dia luna.  4.°  Las  cuatro  poternas  de  los  dos  re- 
ductos de  las  plazas  de  armas  entrantes  del  ca- 
mino cubierto.  5.°  Dos  poternas  qne  atravesaban 
el  caballero;  y  6.°  La  poterna  colocada  debajo 
de  la  cortina  del  atrincheramiento  pasajero  del 
baluarte  de  ataque,  construido  durante  el  sitio. 

La  escuela  de  SIeziéres  hizo  desembocar  la  jiO- 
terna  á  2  metros  por  encima  del  fondo  del  foso, 
con  objeto  de  evitar  las  sorpresas  é  impedir 
que  el  sitiador  pudiera  colocar  sin  gran  dificul- 
tad un  petardo  que  derribara  la  pnerta  con  qne 
se  cerraba  la  poterna  por  esa  extremidad.  En 
tal  caso  hay  que  emplear  una  rampa  de  made- 
ra supletoria  para  llegar  al  fondo  del  foso,  la 
cual  se  desmonta  y  retira  en  el  momento  del  pe- 
ligro. 

También  se  emplea  otra  disposición ,  con  la 
cual  la  salida  de  la  poterna  queda  á  la  altura 
del  piso  del  foso.  Consiste  ésta  en  el  empleo  de 
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un  foso  pequeño,  llamado  re/osete,  que  está 
ahuecado  en  el  londo  del  foso  de  la  obra  y  de- 
lante del  sitio  de  la  escarpa  donde  desemboca  la 
poterna;  entonces  se  comunica  el  piso  de  la  po- 
terna con  el  del  foso  principal  por  medio  de  un 
puente  de  corredera,  que  a  lo  sumo  tiene  2  me- 
tros de  ancho,  para  el  caso  en  que  hayan  de  cir- 
cular por  él  carruajes,  y  que  muchas  veces,  cuan- 
do sólo  hayan  de  transitar  hombres,  tiene  sólo 
un  metro  de  anchura.  Como  es  consiguiente, 
dado  el  desnivel  bastante  considerable  que  po- 
drá existir  entre  los  dos  extremos  de  la  poterna, 
habrá  muchas  ocasiones  en  que  ésta  tenga  Iner- 
te inclinación ;  en  tal  caso  se  empotran  en  las  pa- 
redes unos  garfios  ó  argollas  por  los  cuales  se 
pasan  cuerdas,  con  cuyo  auxilio  se  facilita  el 
arrastre  de  piezas  y  carruajes.  Es  de  suponer  que 
estas  operaciones  no  sean  muy  frecuentes  y  que 
sólo  hayan  de  hacerse  al  artillar  las  obras  ó 
abandonarlas;  y  siendo  de  presumir  que  en  ta- 
les circunstancias  no  escasearán  los  brazos,  se 
comprende  bien  la  posibilidad  de  aumentar  la  in- 
clinación de  la  poterna  sin  gran  inconveniente. 

POTERO:  m.  En  algunas  partes,  potador. 

POTES:  Geoij.  Tart.  jud.  de  la  prov.  de  San- 
tander. Comprende  losayunt.  de  Caliezón  de  Lié- 
bana,  Camaleño,  Castro,  Pesagnero,  Potes,  Tres- 
viso  y  La  Vega  de  Liéliana;12069habits.  Situa- 
do en  la  parte  occidental  de  la  prov.,  en  los  con- 
fines de  Asturias  y  León  y  en  la  parte  oriental  de 
la  zona  montañosa  que  constituye  Ins  llamadas 
Peñas  de  Euro]ia.  Comiirende  el  país  llamado  La 
Liébana,  dividido  por  las  montaña  en  cuatro  va- 
lles principales,  ó  sea  los  de  Valdeprado,  Valde- 
baró,  Cillorigo  y  Cereceda.  ||  V.  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  Santander,  dióc.  de  León; 
1266halnts.  Sit.  entre  los  téiminos  de  Cillorigo, 
Valdeprado.  Cereceda  y  Camaleño,  en  la  carretera 
de  Aguilar  de  Campóo  á  Molleda.  Terreno  que- 
brado, por  el  que  corren  las  aguas  del  río  Frío, 
que  va  á  unirse  con  el  Deva  en  la  misma  v.  Ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos. Término  muy  pintoresco.  Pobló  esta  v.  el 
rey  ü.  Alfonso  cí  Catúlieo.  Fué  el  cuartel  general 
de  Porlier  durante  lagnerra  de  la  Independencia. 

POTESTAD  (del  la  potistas,  potcsldlis):  f.  Do- 
minio, poder,  jurisdicción  ó  facultad  que  .se  tiene 
sobre  una  cosa. 

A  la  hembra  sujetó  al  imperio  y  potestad 
del  varón  como  formada  de  su  costado,  etc. 
Mariana. 

...;  luego 
Dio  POTESTAD  con  acción 
De  pedir  misericordia. 
Que  á  uinginio  le  negó. 

Tirso  de  Molina. 

...  si  en  esta  materia  hay  alguna  diferencia, 
es  ciertamente  en  favor  de  la  potestad  tem- 
poral. 

JOVELLANOS. 

-  Potestad:  En  algunas  poblaciones  de  Ita- 
lia, corregidor,  juez  ó  gobernador.  U.  m.  c.  m. 

Mira  que  el  potestad  es 
Con  quien  hablas... 

Calderón. 

-Potestad:  Potentado. 
-Potestad:  Mat.  Potencia. 

Cuando  interviene  una  sola  multiplicación, 
se  llama  cuadrado,  si  dos  cubo,  si  ires  cuarta 
potestad,  si  cuatro  quinta,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Potestades:  pl.  Espíritus  bienaventurados 
que  ejercen  cierta  ordenación  en  cuanto  á  las  di- 
versas operaciones  que  los  espíritus  superiores 
ejecuten  en  los  inferiores.  Forman  el  sexto  coro. 

...  que  deslució  en  el  Cielo  todos  los  ángeles, 
principados  y  potestades. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Tronos  de  inmensa  luz,  dominaciones, 
Potestades  y  claros  querubines. 

Cristóbal  de  Mesa. 

-  Potestad  ti'itiva:  La  que  tiene  el  rey  para 
alzar  la  violencia  que  hacen  los  jueces  eclesiás- 
ticos en  el  conocimiento  de  algunas  cosas. 

-  Potestad:  Legisl.  Entendiéndose  por  po- 
testad la  facultad  de  dominio  sobre  cualquier 
entidad,  ó  dando  á  la  palabra  esta  extensión 
abonada  por  el  uso,  harto  se  comprende  la  im- 
portancia que  reviste  en  el  Derecho,  y  en  multi- 
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tud  de  actos  civiles  que  en  su  sucesión  constitu- 
yen toda  la  trama  de  la  vida  humana.  Nos  limi- 
taremos, con  todo,  á  examinar  la  jiotestad  de  los 
padres  sobre  los  hijos,  haciendo  antes  una  lige- 
rísima  indicación,  que  aunque  se  refiera  á  mate- 
ria de  orden  muy  distinto,  cumple  expresar  al 
tratar  la  f&\&hva.  potestad. 

El  poder  Legislativo  es  un  derecho  esencial  á 
la  potestad  civil  y  á  la  religiosa;  arabas  sen  so- 
beranas, cada  una  en  su  jurisdicción,  y  por  con- 
siguiente deben  ejercer  este  poder  con  una  com- 
pleta independencia  en  las  materias  que  son  de 
su  competencia.  Según  las  doctrina  de  la  Iglesia, 
ésta,  como  sociedad,  ha  recibido  de  Dios  el  de- 
recho de  gobernar  el  mundo  cristiano,  y  sólo  á 
él  tiene  que  dar  cuenta  del  ejercicio  que  hace  de 
este  jioiler:  los  príncipes  cristianos,  como  los  de- 
más fieles,  deben  obedecer  las  leyes  eclesiásticas 
y  respetar  los  sagrados  cánones.  El  mismo  Jesu- 
cristo distingue  expresamente  las  dos  potestades, 
mandando  dar  al  cesar  lo  que  es  del  cesar  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  Si  honraba  la  magistra- 
tura aun  en  la  ptrsona  del  Juez  inicuo,  y  reco- 
nocía que  el  poder  había  sido  dado  ]ior  Dios, 
también  hablaba  con  toda  la  autoridad  de  un  Se- 
ñor soberano  cuando  ejercía  las  funciones  del 
apostolado.  Habrá  habido  luchas  entre  los  dos 
poderes,  mas  por  falsa  inteligencia  de  iirincipios 
tan  claros  y  evidentes:  las  escuelas  políticas  más 
avanzadas  no  podrán  ir  más  allá  de  lo  que  afir- 
ma la  Iglesia,  á  saber,  que  la  distinción  é  inde- 
pendencia recíproca  de  las  ilos  potestades  espi- 
ritual y  temporal  son  de  derecho  divino.  Y  sin 
más,  pasemos  á  tratar  de  la  potestad  paterna. 

Hállase  la  patria  potestad  consagrada  por  la 
naturaleza  y  respet  ida  en  todos  los  pueblos,  aun 
cuando  no  hayan  sido  iguales  en  ellos  sus  condi- 
ciones, lo  cual  procede  de  que  hay  indudable- 
mente mayor  facilidad  en  conijuender  su  necesi- 
dad que  en  regularizar  su  ejercicio.  Al  constituir 
la  base  del  régimen  democrático,  aprovecha  á  los 
gobiernos  como  elemento  del  orden  publico,  piues 
existe  visible  analogía  entre  los  deberes  del  ciu- 
dadano con  la  patria  y  los  que  tiene  el  indivi- 
duo con  la  familia.  La  fortaleza  de  los  lazos  do- 
mésticos afirma  y  hace  inquebrantable  la  orga- 
nización social. 

Como  dice  un  ilustre  jurisconsulto,  los  prime- 
ros legisladores  del  mundo  hicieron  de  esta  cons- 
titución una  de  las  primeras  fuerzas  del  Estado. 
La  potestad  paterna  fué  en  Roma  un  patriarca- 
do, una  magistratura,  un  sacerdocio:  tan  extra- 
ordinaria nos  parece  esa  institución,  sin  ejemplo 
en  otro  pueblo,  que,  después  de  analizar  sus  de- 
rechos, cuesta  trabajo  decidir  si  fué  más  honrada 
por  sus  prerrogativas  que  comprometida  y  tenú- 
ble  por  su  responsabilidad.  Existe,  sin  embar- 
go, un  antecedente  ])ara  creer  que  habría  exceso, 
pero  no  hubo  error,  en  definir  lo  que  debe  ser 
un  padre.  Con  ser  tan  despótico  ese  poder,  contra 
lo  que  debía  esperarse,  pues  el  poder  siquiera 
alguna  vez  cae  en  el  abuso,  el  de  los  padres  ape- 
nas ofrece  en  el  transcurso  de  siglos  un  ejemplo 
de  arbitrariedad  que  hiciera  necesaria  la  relor- 
ma.  Por  una  coincidencia  fácil  de  explicar  reina 
la  tiranía  del  padre  en  una  sociedad  democráti- 
ca, explicando  sin  duda  su  rigor  las  virtudes  de 
una  Rcpédiiica  que  se  nos  cita  por  modelo.  Pero 
la  perpetuidad  no  es  el  privilegio  de  las  obras 
humanas,  las  cuales  cambian  como  los  tiempos 
y  como  las  costumbres.  El  Imperio  no  necesitalia 
sostener  la  tiranía  de  una  autoridad  rival;  la 
opinión  se  declaró  enemiga  de  un  poder  que  ha- 
bía prevalecido  como  absoluto,  y  fuese  por  abuso 
de  los  padres,  que  difícilmente  se  sustraían  á  la 
influencia  de  una  sociedad  degradada,  ó  jiorqne 
deseara  esta  indemnización  á  exjiensas  de  la  au- 
toridad paterna  del  envilecimiento  del  poder  im- 
perial, hoja  á  hoja  vino  casi  á  desaparecer  el 
árbol  que  había  dado  sombra  á  los  ciudadanos 
más  ilustres  en  los  días  de  poderío  y  gloria  de 
aquel  pueblo. 

Este  poder  tiene,  sin  embargo,  un  lado  invul- 
nerable; con  haber  perdido  su  carácter  civil,  co- 
braron nxtevo  brillo  las  preenünencias  que  le  co- 
rresponden por  derecho  natural.  Importa  poco 
la  diferencia  entre  esta  institución  como  era  an- 
tes, y  como  quedó  después  de  las  reformas  de 
Justiniano;  estudiando  estas  leyes  tenemos  cuan- 
to se  necesita  para  adquirir  una  noción  exacta 
de  la  potestad  patria.  Canduados  completamente 
los  tiempos,  no  había  para  qué  reservar  al  padre 
derechos  que  eran  ineficaces,  ó  que  le  imponían 
un  sacrificio  costoso  á  su  serenidad,  pero  la  ley 
que  destruyó  la  parte  dura  de  este  poder  no  le 
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despojó  de  sus  garantías;  un  modelo  es  y  será 
siempre  aquella  legislación  que,  dispensando  al 
piadre  de  ser  un  tirano,  le  otorgó  más  nobles  atri- 
liuciones  como  tutor,  como  señor,  como  legisla- 
dor y  como  juez.  No  iiodemos  apartar  la  vista  de 
este  origen  por  buscar  en  otro  los  rasgos  y  los 
caracteres  de  la  patria  potestad.  Las  nociones 
que  nos  suministra  el  precedente  germano  en- 
cantan por  su  sencillez;  pero  tienen  que  ser  in- 
formes, incompletas,  como  son  las  obras  primiti- 
vas, los  productos  de  los  pueblos  que  no  han  pa- 
sado de  la  infancia.  Sin  negar  el  influjo  de  aquel 
precedente,  y  la  necesidad  de  seguirle  en  alguna 
de  sns  máximas,  debe  de  reconocerse  que  la  le- 
gislación romana,  despojada  de  su  antiguo  apa- 
rato, ha  venido  á  ser  la  base  de  la  patria  potes- 
tad en  los  pueblos  modernos. 

En  Roma  la  patria  potestad,  ó  sea  el  conjun- 
to de  derechos  sobre  las  personas  y  bienes  de  sus 
descendientes  legítimos,  legitimados  y  adopti- 
vos, correspondía  exclusivamente  al  padre,  y  á 
condición  de  ser  ciudadano;  no  participaban  de 
él  ni  la  madre  ni  los  ascendientes  maternos.  Pro- 
ducía dos  clases  de  efectos,  consistentes  los  unos 
en  relaciones  jurídicas  entre  el  jefe  y  los  subdi- 
tos y  entre  estos  mismos,  y  los  otms  en  derechos 
conferidos  al  ]iadre  sobre  las  personas  y  bienes 
de  sus  descendientes. 

En  la  constitución  de  la  familia  romana,  el 
j;«/cr /rt7ííz72f/5  resume  y  absorbe  en  sí  la  i)erso- 
nalidad  jurídica  de  los  descendientes,  sometidos 
ásu  autoridad  en  lo  referente  al  patrimonio.  En 
lo  referente  al  derecho  público  gozan  los  hijos 
de  la  familia  del ^ms  honorum,  pudiendo  desem- 
peñar al  igual  que  su  jefe  las  magistraturas.  En 
el  orden  jirivado  tienen  e\jnscminiihis,  aun  cuan- 
do necesitan  consentindento  del  padre  para  su 
ejercicio.  Tienen  igualmente  el  com^reum  inter 
vitos,  pero  sin  que  pueda  establecerse  obligación 
alguna  civil  entre  el  padre  y  los  hijos.  Si  éstos 
celebran  actos  en  virtud  de  los  cuales  adquieren 
un  derecho,  cede  éste  en  favor  del  padre,  único 
ja-opietario  de  la  familia,  mientras  que,  por  el 
contrario,  si  los  hijos  celebran  actos  por  los  cua- 
les (juedan  obligados,  esta  obligación  no  pesa  so- 
bre el  padre,  pudiendo  los  acreedores  reclamar 
de  los  hijos  cuando  lleguen  á  ser  suijm'is. 

Hasta  el  siglo  segundo  de  la  era  cristiana  fue- 
ron ilimitados  los  derechos  que  el  jefe  de  fami- 
lia ejerció  sobre  la  persona  de  sus  descendientes, 
como  lo  era  toda  autoridad  pública  ó  privada  en 
el  ejercicio  de  su  cometido.  En  calidad  de  ma- 
gistrado, el  patcr  familias  termina  las  diferen- 
cias de  los  subditos,  y  ejerce  sobre  ellos  la  juris- 
dicción criminal  en  toda  su  extensión,  pudiendo 
imjionerles  todo  género  de  penas,  inclusa  la  de 
ninerte;  pero  no  podía  privarles  de  la  libertad. 
Téngase  presente,  sin  embargo,  que  tan  exor- 
bitante facultad  era  templada  por  la  interven- 
ción del  censor,  de  la  opinión  pública,  de  las  an- 
tiguas gentes  y  de  los  tribunales  de  familias,  y 
que  andando  los  tieni]ios  vinieron  á  modificarse 
en  la  forma  que  en  breve  se  indirará  al  hablar  de 
la  corrección  paternal.  Pudiendo  utilizar  el  tra- 
bajo de  sus  hijos,  podía  igualmente  transmitir 
este  derecho  á  un  tercero,  cediéndoseles  por  me- 
dio de  maiicipatio,  si  bien  las  Doce  Tablas  per- 
mitían usar  de  esta  facultad  tres  veces  solamen- 
te. No  quedando  obligado  el  padre  por  los  actos 
de  sus  descendientes,  cuando  éstos  incurrían  en 
responsabilidad,  era  arbitro  de  pagar  el  valor  del 
perjuicio,  ó  de  entregarles  al  reclamante  para 
que  le  resarciesen  con  su  trabajo.  Justiniano  pro- 
hibió el  ejercicio  de  este  derecho  y  ordenó  que 
los  hijos  pudieran  ser  demandados  personalmen- 
te. El  padre  podía  obligar  á  los  hijos  á  vivir  en 
la  casa  paterna,  necesitando  los  descendientes 
en  potestad  del  consentimiento  del  jefe  domés- 
tico para  contraer  matrimonio.  Cuando  eran  im- 
púberes, podía  el  ascendiente  nombrarles  un  tu- 
tor )'  hacer  testamento  por  ellos.  Hay  que  ad- 
vertir que  nunca  fueron  los  descendientes  pro- 
piedad del  padre  como  los  esclavos,  por  más  que 
las  antiguas  lej'es  otorgaran  al  jefe  de  familias 
para  hacer  respetar  sus  derechos  el  interdicto 
De  liberis  exhibendis,  la  reivindicación  y  la  ac- 
ción de  hurto. 

El  padre  de  familias  tenía  la  potestad  reseña- 
da sobre  todos  sus  hijos,  y  también  sobre  los  hi- 
jos de  sus  descendientesvarones,  porque  no  eman- 
cipándose éstos  cuando  se  casaban,  clai'o  es  que 
su  descendencia  se  enconti'aba  igualmente  some- 
tida al  jefe  doméstico  que  ellos  mismos  tenían. 
Los  descendientes  de  las  hijas  pasaban  al  poder 
de  su  padre  ó  de  su  abuelo  paterno. 
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Vrniiicia  alinm  miriiii  h  i|pa«tivti«lv«  nii  iiura- 
tnt  niitlKil»  IrKIalacimí,  y  aiiU'xIa  I»  ilo  l'iirlliliu, 
U  |utlili>  |iii|«»tiicl, 

4l'ui'i|iin  In  iiiiilri'  non  Iia  iiimor  ciiiilnilo  lUI 
Olio  i|ttn  ni  |Kttlio,  )Hir  oinln  niuiMlmitoN  i|Uti  loa 
llnM  i|Uii  aoll  allí  iHtillli  u  allí  IIIikIiii  lllatn  ullilHK 
HAiía,  nniili  lliiliiMilua  )illi'l'lrtliiitti>  (l''utiiu  .fu«K**> 
li>y  I.*,  III.  ill,  lili.  IVi.  roiiio  illi'o  liuliirroK, 
«i  catit  loy  Aihiiilii'i'it  U  íhloll^riiriA  i|iio  lo  ilali 
loaaillortia,  a»rlit  l«  iiovimUiI  iiiua  rn|>itiil  nii  i'l 
|Mllltti  (|Uo  i>Nliiiiioa  oxniniíKttiilo.  Umiift  ilt)|toait«í 
al  iIkI'ih'Iui  ili'  |uiliiit  |»>ti'aUi|  nii  i'l  |i«ilio,  i'iin 
oxoluaitiii  (lu  U  niiiilit';  loa  liijna,  ai  tciilnii  nltul 
|Mi'ii  aor  i'iimiii'i|uiiloH.  ^'a/ul>iiti  huIo  nni  la  iiiiivr 
In  ili'l  |>.iilii<  Imilla  lii't  iliiiiiliiia  ilii  In  lllii'ilinl;  ai 
lio  la  ttiiiiiin,  i>rniiili'Hilii  liii'^ori'|>iitiiilna  |ior  |iii' 
|iiloa.  IfiíH  pinina,  ni  )irinri|iio  ilr  an  oatitl'lcri. 
niioiitn  on  í''a|Minii,  niioiilnroiiimln  niiixiiim,  |ii<ro 
('lliiiiliiaviiitii  III  niiri^iii  (Kir  oaüt  liiy,  In  ciinl, 
coiíaiiliiiiiiiilo  i|iio  la  niiiiiro  no  ei'ilo  al  |millc  IMI 
aiiior  lianiíi  loa  tiijoa,  si'ilii  ('oiiaiilcrri  ú  i'hliia  rofiin 
hiii'irnnoH  iMiiiiiilo  .ai>iin  iiicnoit'n  ili'  iiiiiinvnnoa, 
y  liiiyaii  |H>nli>lo  ni  uno  y  «I  otro.  Kal»  iixiilii'». 
ciiíii  >lii    Mniiiiik  (niiiii.  'JOI,    Knaniio,   nota  A.*) 

Imrci'o  liiillarao  conriiiniuln  por  I»  Ivy  8.*,  tlt.  I, 
ill.  III:  l'titn  morillo,  xitriiisiiue  arxiis  fitionim 
coiyjundio  in  m<Uri.i  iiotfsliite  eon.ii.-tiU,  en  cuyo 
pniooilontn  80  mioyii  f\  autor  do  \¡is  i  'oticortlnncüís, 
jwvii  ilui'ir  i|iio  i'l  KiiPio  .luz^o,  iniis  liliiiinno  y 
inás  moral  ijiio  el  Ooroclio  ronmiio,  coiu'oilió  In 

Salria  |iolp.st«iI  y  todas  ans  ventajas  n  laa  ma- 
res. Aiini|iui  osla  o|iinii'in  »ca  In  más  racional, 
uo  08  t^ui  ao;;ura  iiuo  enro/ca  la  conlrarin  de  al- 
gunas iiiolialiilidadcs,  Kl  título  lialila  (te  losliuér- 
lanos,  en  cuyo  tavor  está  introducida  la  tutela; 
diclia  loy  considera  hii<  rlano  al  hijo  menor  de 
quince  aAo.s  quo  hn  |>crdido  padre  y  madro;;quc 
será  si  (vasaso  de  esa  edad  y  tuviera  madre?  La 
res|iuesta  variara  senún  el  sentido  en  que  so  to- 
mo la  loy  3.*,  cuyo  eiiigrale  es:  Citciiw  debe  orne 
rteebirla  giiartia  de  los  liiiér/unos,  y  dice:  .S'í  el 
padre  fuere  muerto,  la  madre  deve  aixr  los  fieos 
de  menor  edad  en  su  guarda,  si  ella  quisiere,  e 
si  non  se  eassare:  a<^i  t]ue  de  las  eosas  de  la^  fieos 
faga  sueseri/ili).  Si  la  ¡juarda  ha  de  entenderse 
por  la  potestad  quo  lo  da  la  naturaleza,  ¿étimo 
dice  .«i  ella  quixiere  e  si  non  cassare?  Alguno  pu- 
diera creer  que  los  mayores  de  quince  años  que 
hablan  perdido  su  (vadre  jvasabaii  durante  la  me- 
nor edad  á  la  tutela  de  la  madre,  negando  ¡lor 
de  contado  que  la  madre  sucediera  al  padre  en 
sus  derechos.  La  ley  S."  declara,  on  efecto,  que 
si  el  padre  os  muerto,  la  madre  puede  casar  a  los 
hijos  y  á  las  hijas,  mas  como  si  ésta  muere  ó  se 
casa,  el  hermano  debe  casar  á  la  hermana,  y  en 
efecto,  el  tío,  no  es  argumento  directo  eu  favor 
de  la  patria  potestad  de  las  madres. 

En  cuanto  a  los  efectos  de  la  paternidad,  no 
los  desatendió  el  Fuero  Juzgo;  pero  previendo 
las  funestas  consecuencias  de  abandonar  la  vida 
de  los  hijos  á  los  excesos  de  un  padre  irritado  ó 
codicioso,  no  concedió  la  facultad  de  venderlos, 
darlos  ó  empeñarlos;  matar  un  hijo,  segi'in  la.Tu- 
risprudencia  gótica,  era  delito  capital; el  contra- 
to de  compra  y  venta  de  algún  hijo  era  nulo;  el 
comprador  no  adquiría  derecho  sobre  él  y  perdía 
el  precio  entregado.  Estas  observaciones  de  Ma- 
rina son  el  resumen  de  otras  tantas  leyes  de 
aquel  fuero.  Ley  7.",  tít.  III,  lili.  IV:  «Ningu- 
na cosa  non  es  peor  de  los  padres  que  non  han 
piedad,  e  matan  sus  fieos.»  Por  desgracia,  según 
el  legislador,  uo  era  raro  este  delito:  «Muchos 
varones  e  muchas  mujeres  son  culpables  de  tal 
fecho.»  Concluye,  pues,  señalando  severas  penas 
contra  el  infanticidio.  Ley  13,  tít.  IV,  lib.  V: 
«Los  padres  non  puedan  vender  ticos,  ni  dar  ni 
erapennar,  ni  ai]uel  que  los  recibiere  non  deve 
aver  ningún  poder  sobre  ellos.  Mas  el  que  com- 
prar los  ticos  del  padre  pierda  el  precio;  e  si  fue- 
ren empennados  pierda  lo  que  dio  sobre  ellos.» 
Sin  entrar  on  los  demás  efectos  de  la  patria  po- 
testad, basta  este  resumen  para  dar  uua  idea  de 
lo  que  constituía  el  poder  del  padre,  su  natura- 
leza y  su  extensión. 

Fueros  municipales.  -Esta,  legislación  se  ob- 
servó constantemente  en  Castilla.  Los  fueros 
tienen  por  lo  común  el  mérito  de  no  haber  des- 
atendido las  costumbres  ni  puesto  en  olvido  los 
precedentes.  La  ]iotcstad  de  la  madre  estií  quiz.á 
mejor  delíiiida.  El  Fuero  de  Cuenca  dice:  Fili 
suil  in  poteshUc  parcnlum  dodoncc  contrahaui 
niaírimonum  et  siucfilii  fam.ilias  (ley  4.*,  capí- 
tulo X).  Y  la  5.":  sí  filiits  orbatus fuerit  altero 
párente.  Ule  qui  superóles  fuerit,  respnndeal  jrro 
eo.  El  de  Plasencia ,  haciendo  igual  para  el  padre 
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quo  iwra  In  niadrn  «I  dnrn-hn  dn  *niatiri|i«r  ^il<- 
Kijliiir )  n  Ina  hipia,  ravnla  ni  iiiiiiiiu  pniKlliKi. 

Nu  allí  ra/i>ii  aliniia  ni  autor  dn  la  'J'eurhi  dé 
lili  l'nrle»  quo  jHjr  oaUa  Inyna,  y  nlrwqun  a«  |iU- 
diniiin  ciUr,  euiiata  qiin  inunitii  ni  |iadrn  quoda- 
liilli  liia  liíjiia  bajo  III  )Mitnatail  dn  la  liiadln.  Kl 
iiiiaiiiti  ( iintinna:   «Nada  tiiiii|Hi<'u  lima  Injua  dol 

plnpoaltli  lie  llllt-alriía    lliaynrna    i|llo    olurKaf    fs 

ciillnd  dn  iiinliir  o  vnndur  a  ana  hijoa,  puna  ni 
aun  aiqíilnra  Ina  |Hiriiiltlaii  ciii|inAatl(»,  ni  |io- 
nnrliianii  rnhniira  |M>r  aii  inianí*  |i«raiiiia,  ni  nial- 
trnlailiia,  linriiloa  ni  K<'l|>''i>>l"''  Krn\riiiFlito;  en 
i-ilVn  caao  |HHlinli  loa  liij(iaf|Urinltnlin  de  alia  |«- 
dtna  y  ■ÍKiiinndnrliia  antn  el  niAuialriido,  i-oiiio  a« 
riilixi'  dn  una  ley  did  Kikto  de  itiir^iiH.»  Iln  uno 
y  lililí  a«  Imllnii  Inaliiiiiiiiioa  i-n  rl  citado  cacri- 
Inr  qiiu  au  adniilrii  |ior  «nr  fácil  cuiiiprubarloa  y 
do  no  (fraudo  iincvaidad  ati-atÍKiiar  cuaa  aabida. 
No  an  crea  por  oato  quo  la  autoridad  dol  |iadru 
qiii'ilnaedoaaniiadn;  la  olili)(ai'iún  qiin  |i(ir  variaa 
Inyna  tenia  il«  aiifrir  Ina  |HMinn  |ieciiniarina,  niiil- 
Ina  11  etiltiñas  dn  loa  liijiia,  y  can  como  en  l-a^ligll 
do  no  linlKT  cuidado  dcbidameiitn  dn  nu  cilncu- 
eión;  y  el  doreclio  qiio  otraa  lo  daban  |iara  dea- 
heredarlo  y  tenerlo  proao  c  lóala  (|iio  ann  manan 
ó  reacilia  aaiiidad,»  como  dico  el  do  l'Uacncia, 
sin  contar  concndiéndolo  la  tenencia,  |in.Heaiún  y 
usiilruclo  dn  alia  bienes;  todaa  estas  leyca  acre- 
ditan que  los  antiguos  eapañulns  hallaron  rcciir- 
sos  igimlmentc  prudentes  que  clicacca  para  ina- 
pilar  á  loa  liijoa  sontiinientoa  de  obediencia,  y 
avivar  el  cariño  do  los  padrea  en  el  cumpli- 
miento do  los  deberes  que  les  unen  con  su  fami- 
lia. 

Fuero  Real.  -  Lo  pie  sería  la  patria  potestad 
en  este  Fuero  se  conoce  por  la  siguiente  ley  2.*, 
tít.  VII,  lib.  VIII:  «Si  algunos  huérfanos  que 
sean  sin  edad  linearen  sin  [adre  ó  sin  madre, 
los  parientes  más  próximos...  los  reciban. >  V  la 
ley  3.":  «Si  el  padre  muriere  é  fijos  del  linearen 
sin  edad,  la  madre,  no  casando,  tome  á  ellos,  i 
á  sus  bienes  si  quisiere,  é  téngalos  fasta  quesean 
de  edad.» 

Excusado  es  decir  que  el  comentador  examina 
la  doctrina  de  tutelas,  sin  ocurrirle  siquiera  que 
por  su  letra  y  por  su  espíritu  estas  leyes,  de  un 
título  que  trata  de  la  guarda  de  los  huérfanos 
podían,  según  costumbre  de  aquellos  tiem|ios, 
conceder  á  la  madre,  más  que  la  tutela,  la  auto- 
ridad paterna.  Pero  Montalvo,  Villadiego  y  los 
más  grandes  intérpretes  fueron  esclavos  del  De- 
recho romano,  y  consultaban  naturalmente  sus 
afecciones  tomándolas  jior  modelo.  El  Fuero 
Real,  que  relleja  distintos  principios,  copia  al 
Fuero  Juzgo:  [lor  eso  como  él,  «maguer  que  el 
padre  haya  gran  ¡loder  sobre  los  fijos,  no  que- 
remos que  les  pueda  vender,  ni  empeñar,  ni  dar: 
é  quien  los  comprare  ó  los  recibiere  empeños 
pierda  el  precio...»  (ley  S.«,  tít.  X,  lib.  IIIl. 

Fuero  I'iejo.  -  «Cuando  hombre  ó  mujer  mue- 
re é  deja  hijos  chicos  que  non  sean  de  edad...  dé- 
benlos  tomar  los  parientes  más  propincuos...» 
El  argumento  que  se  puede  formar  sobre  estas 
palabras  es  concluyente;  si  hasta  que  padre  ó 
madre  mueran  no  tiene  lugar  la  tutela  legítima, 
la  de  los  parientes,  claro  es  que  el  cónyuge  su- 
pérstite  conserva  la  jiatria  potestad.  Esta  supo- 
sición es  la  única  admisible  de  un  Código  sínte- 
sis de  todos  los  forales,  y  que  por  las  leyes  de 
que  consta  y  la  manera  de  citarlas  es  el  que 
mejor  reproduce  el  derecho  consuetudinario. 

He  aquí  las  principales  disposiciones  acerca 
de  una  institución  que,  afortunadamente,  tiene 
por  legislador  á  la  naturaleza,  por  consejero  y 
por  juez  las  inspiraciones  del  amor  paterno. 
Ningún  peligro  hay  en  reconocer  al  padre  esas 
atribuciones  que  después  de  sucesivas  reformas 
todavía  le  conservó  la  legislación  romana.  Tal 
es  el  modelo  que  procuró  copiar  Alfonso  al  es- 
cribir el  tít.  XVII  de  la  Partida  4.".  Recordan- 
do rápidamente  sus  leyes,  tan  completas  y  filo- 
sóficas, puede  apreciarse,  más  que  un  precedente, 
una  regla  para  juzgar  lo  que  ha  sido  y  lo  que  pue- 
de ser  la  potestad  patria.  D.  Alfonso,  que  copia- 
ba esta  institución,  no  como  había  sido  en  tiem- 
po de  la  República  y  aun  del  Imperio,  sino  co- 
mo estaba  después  de  las  reformas  legislativas 
de  Justiniano,  usaba  esta  palabra  porque  no  le 
parecería  impropia,  pero  sin  animo  de  que  sig- 
nificara, sin  que  pudiera  ser  y  significar  la  misma 
idea  que  antes  había  representado.  No  es,  dice 
la  ley  3.'',  el  poder  que  tiene  el  señor  sobre  el 
esclavo,  ni  la  jurisdicción  que  ejercen  los  magis- 
trados, ni  la  autoridad  del  obispo,  sino  que  se 
toma  esta  palabra  « por  ligamiento  de  reveren- 
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el  |iatrinrcaiio,  qun  an  dilataba  |iir  Uji'.*  nnadna- 
cnndnncia,  careoo  entre  iinaütro*  dn  nlijnio;  U 
ley  dn  Partidaa  no  piidonirnoa  dn  ri,piaila;|<'io 
la  do  Toro,  tiiiia  raciuiial  y  mita  práitiia,  un  |kj- 
Mn  teiii-r  ligado  con  toa  fíebi-ri-a  fin  de|«ndniiria 
lilial  al  iiiiaino  á  quien  declaraba  |i<jr  et  Diatri- 
inoni'i  cabeza  y  jefe  de  la  nueva  familia. 

Kosiiccto  á  loa  modo» de  conatiluirM*,  U  Iny  de 
{'artilla  oeRala  cuatro:  1.*  [«r  malrímonio;  2.* 
iior  aentencis  judicial  iironunciada  en  pleito  ao- 
lirc  filiación;  3."  cuan-Io  el  hijo  cmanci|ia<lo  ae 
lime  indigno  por  ingratitud;y  i."  |H<ra<lo|<-ión. 
''orno  qtiieía  que  ae  mire,  nt  inatriiiioiiin  ea  la 
verdadera  cauaa  de  la  patria  poteatad;  laa  rela- 
ciones que  |iroduce  son  el  origen  de  to<loH  los 
derechos  y  de  to<lo8  los  dcberea  comprendidos 
en  aquella  denominación.  La  sentencia  judicial 
hace,  masque  presumible,  cierta  la  |«tcrnidad; 
la  indignidad  de  un  liijonmanci|i.vlo  continuad 
estado  anterior;  la  adoiiijión  es  un  remedio  su- 
pletorio, faltando  añadir  la  legitimaoióu;  pues 
aunque  omitida  rior  esta  ley,  es  otra  causa,  co- 
mo lo  acredita  el  título  quo  de  ella  trata  y  lo 
habla  dicho  el  emjierador  Justiniano  en  la  Ins- 
tituía. 

No  hay  acto  de  la  vida  en  que  no  se  encuen- 
tren efectos  de  la  jiatria  [líitestad,  y  ["¡T  lo  tan- 
to, tratados  separadamente  cada  uno  de  ellos  en 
las  partes  respectivas  del  Diccionakio,  procu- 
raremos aquí  caracterizar  lo  que  fué  la  [latria 
potestad  y  es  en  nuestra  legislación,  reseñando 
ahora  algunas  disposiciones  de  las  leyes  de  Par- 
tida que  muestran  uno  desús  curiosos  aspectos 
en  los  siglos  medios. 

La  ley  8."  del  título  citado  lleva  por  epígra- 
fe :  por  qué  razones  puede  el  padre  empeñar  ó 
vrnder  á  su  hijo;  y  señala  dos  casos:  1."  «ha- 
biendo tan  gran  ¡lobreza  que  no  se  pudiese  aco- 
rrer de  otra  cosa;  entonces,  por  que  el  ¡adre  non 
ha  otro  consejo,  porque  pueda  estercer  de  muer- 
te él,  nin  el  fijo,  guisada  cosa  es  quel  pueda  ven- 
der e  acorrerse  del  precio,  porque  non  muera  el 
uno  nin  el  otro.»  2."  Hay  otra  razón:  «ca  se- 
gund  el  fuero  leal  de  España,  seyendo  el  padre 
cercado  en  algún  castillo  que  oviese  de  señor,  si 
fuese  tan  cuitado  de  fambre  que  non  oviese  al 
que  comer,  puede  comer  al  fijo,  sin  mala  estanza 
ante  qiie  diese  el  castillo  sin  mandado  de  su  se- 
ñor.»  Ninguna  ley  parece  más  absurda,  y  toda- 
vía es  disculpable;  en  el  terreno  de  la  Historia, 
la  explica  el  Derecho  romano;  en  el  de  la  Cien- 
cia, la  razón ;  en  el  del  sentimiento,  la  hidalguía. 
Los  padres  tenían  el  derecho  de  vender  á  sus 
hijos  antes  que  Diocleciano  y  Maximiano  decla- 
rasen por  un  rescripto  inserto  en  el  Código  que 
no  podían  desprenderse  de  ellos  ni  en  venta,  ni 
en  donación,  ni  en  prenda.  Los  escritos  de  Paulo 
demuestran  que  en  caso  de  extremada  miseria 
tenían  lugar  las  ventas  de  los  hijos.  La  exorbi- 
tancia de  estas  leyes,  aunque  pretenda  exjilicar- 
las  la  razón,  tiene  su  origen  en  un  fin  jiolítico 
más  que  en  la  equidad.  César  Cantú,  hablando 
de  esta  legislación,  dice  que  refleja  la  firmeza  es- 
pañola; y  efectivamente,  autorizar  á  un  padre 
I  ara  que  mate  á  su  hijo  antes  que  rinda  el  cas- 
tillo de  su  señor,  es  ley  henchida  de  sublime 
crueldad,  que  parece  que  no  huelga  en  la  patria 
que  en  sus  anales  registra  el  hecho  heroico  de 
Tarifa.  De  todos  modos,  ima  consecuencia  se  des- 
prende de  la  ley  de  Parridas:  lo  que  sólo  en  dos 
casos  de  extremado  apuro  se  tolera,  es  una  ex- 
cepción y  no  constituye  regla.  Las  Partidas  no 
dan  al  padre  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus 
hijos:  vendido  por  necesidad  de  hambre,  el  hijo 
se  libraba  de  la  esclavitud,  dando  el  precio  ú 
otro  por  él  (ley  9."^  siendo  esta  ley  que  reme- 
diaba una  desgracia  tan  posible  de  acontecer  en 
el  siglo  siii,  como  poco  temible  en  el  six,  im 
progreso. 
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Con  arreglo  á  la  ley  de  Partidas,  el  padre,  ar- 
bitro lio  establecer  el  domicilio  donde  conveiifía 
mus  á  sus  intereses,  lo  es  para  retener  en  él  á 
sus  hijos,  de  cuya  conducta  y  estraoión  es,  por 
lo  menos  nioralmcnte,  responsable.  Hoy  en  el 
Código  civil  se  conserva  el  pensamiento  de  la 
ley,  aunque  traducido  en  otros  términos;  pues 
el  hijo  no  podrá  dejar  la  casa  paterna  sin  ]>cr- 
miso  de  su  paire  mientras  estuviere  en  la  patria 
potestad. 

La  ley  reconoce  en  el  día  la  autoridad  del  pa- 
dre, y  le  proporciona  medios  de  ejercerla.  8i  no 
e.xiste  un  juez  que  pronuncie  la  sentencia  de 
muerte  contra  su  hijo,  es  de  suponer  cjuc  tiene 
el  derecho  de  castigarle  y  de  corregirle.  En  la 
historia  romana  se  ol'rece  el  ejemplo  de  algún 
padre  que  juzgó  á  su  hijo  en  junta  de  parientes 
y  le  condenó  á  muerte,  lo  cual  no  obsta  para  que 
las  costumbres,  el  mismo  amor  paterno,  y  por 
consiguiente  las  leyes,  dulcificaran  esta  potestad. 
Trajano  obligó  á  un  padre  á  emancipar  á  su  hijo 
por  haberlo  tratado  inhumanamente.  Alejamlro 
Severo  escribía  á  un  padre  en  una  constitución 
inserta  en  el  Código:  «Tu  potestad  patria  te  da 
el  derecho  de  castigar  á  tu  hijo;  y  si  persiste  en 
su  conducta,  puedes,  rec\n-riendo  á  un  medio 
más  eficaz,  presentarle  ante  el  presidente  de  la 
provincia,  el  cual  le  sentenciará  al  castigo  que 
tú  pidas.»  Originadas  las  Partidas  en  el  Derecho 
romano,  harto  se  comprende  el  espíritu  que  ha- 
bía de  guiar  sus  drsposiciones,  no  extrañando 
por  lo  tanto  que  repetiilas  veces  recondeude  ijue 
«el  castigamiento  debe  ser  con  mesura  y  con  pie- 
dad» (ley  18,  tít.  XVIII,  Part.  4.",  y  la  9.% 
tít.  VIII,  Part.  7."). 

Con  respecto  á  la  corrección  paternal,  ha  in- 
troducido el  Código  civil  novedades  muy  dignas 
de  tenerse  en  cuenta.  Cuando  las  correcciones  y 
castigos  moderados  y  prudentes  que  es  posible 
aplicar  en  el  liogar  domestico  resultan  insufi- 
cientes para  lograr  la  ennnenda  de  un  hijo,  tanto 
el  padre  como  la  madre  pueden  acudir  al  Juez 
municipal  para  que  acuerde  la  reclusión  del  hijo 
rebelde.  El  principio  de  corrección  paternal  há- 
llase ya  establecido  en  el  Código  penal  de  1822. 
Según  el  art.  561,  el  hijo  ó  hija  que  hallándo.se 
bajo  la  patria  potestad  se  ausentare  de  su  casa 
sin  licencia  de  su  padre,  ó  cometiere  exceso  gra- 
ve, ó  notable  desacato  contra  su  padre  ó  su  ma- 
dre, ó  mostrare  mala  inclinación  que  no  basta- 
sen á  corregir  las  amonestaciones  y  moderados 
castigos  domésticos,  podrá  ser  llevado  por  el 
padre  ante  el  alcalde  para  que  le  reprenda  y  le 
haga  conocer  sus  deberes.  Art.  562.  Si  después 
de  esto  el  hijo  ó  hija  reincidiere  eu  las  mismas 
faltas,  podrá  el  }iadre  ponerlos,  con  conocimiento 
y  atixilio  del  alcalde,  en  una  casa  de  corrección 
por  espacio  de  un  mes  á  un  año.  Art.  563.  Igual 
autoridad  tendrá  la  madre  viuda,  y  en  delecto 
de  los  padres  el  abuelo  ó  la  abuela  viuda.  El 
art.  603  del  Código  penal  vigente  dispone  que 
el  hijo  de  támilia  y  el  pupilo  rebelde  á  la  auto- 
ridad de  su  padie  ó  guardador  incurrir.'in  en  ¡a 
fiena  de  cinco  á  quince  días  de  arresto,  porque 
el  hecho  está  definido  y  penado  como  l'alta.  Mas 
representa  grandísima  ventaja  y  superioridad 
inmensa  sacar  del  Código  penal,  para  llevarlas  al 
civil,  cosas  que  tan  de  cerca  tocan  á  la  organiza- 
ción de  la  familia,  comprendiéndose  con  facili- 
dad las  dudas  que  atormentan  el  corazón  de  im 
padre  que  tiene  la  desgracia  de  que  el  hijo  des- 
conozca su  autoridad,  y  se  ve  en  la  dui-a  necesi- 
dad de  tener  que  acudir  al  poder  laíblico  para 
que  le  ampare.  Tenía  el  inconveniente  la  apli- 
cación del  art.  603  del  Código  penal  de  tener 
que  tramitar  el  juicio  de  faltas,  esto  es,  de  colo- 
car al  padre  y  .al  hijo  á  igual  altura  delante  del 
Juez  para  discutir  si  es  verdadera  ó  no  la  afir- 
mación que  liace  el  primero  y  niega  el  segundo; 
y  como  esas  terribles  cuestiones  no  suelen  ocu- 
rrir delante  de  testigos,  sino  en  las  interiorida- 
des del  hogar,  corre  el  jefe  de  familia  el  grave 
riesgo  de  no  poder  acreditar  la  falta  que  al  hijo 
atribuye;  y  como  el  Juez  sólo  puede  condenar 
por  las  pruebas  que  se  le  presenten,  absuelve  al 
hijo  de  la  acusación  del  padre,  dejando  maltre- 
cho y  roto  para  sienijire  el  prestigio  de  éste.  Aun 
en  el  caso  de  lograr  la  ¡pena  para  el  hijo,  no  po- 
drá el  padre  por  menos  de  lamentar  hondamen- 
te ser  él  mismo  autor  de  la  ejecutoria  que  lleva 
á  aquél  á  la  cárcel  pública.  Merece,  por  lo  tanto, 
elogios  lo  consignado  en  los  artículos  156  y  157 
del  Código  civil,  según  los  que  puede  el  padre 
castigar  al  hijo  sin  que  nadie  se  entere,  ni  que- 
de nada  escrito,  ni  cosa  alguna  aparezca  en  el 
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registro  del  establecimiento  penitenciario,  ni  en 
tiempo  alguno  pueda  el  hijo  presentar  á  la  con- 
ciencia del  padre  el  remordinúento  de  haberle 
colocado  en  la  situación  del  crindnal  común. 

La  ley  de  Matrimonio  civil  de  18  de  junio  de 
1870  ha  introducido  una  importante  inno\  ación, 
disponiendo  en  su  artículo  64  que  la  madre  ten- 
ga la  patria  jiotestad  sobre  sus  hijos  legítimos 
no  emancipados  en  defecto  del  padre.  Tiempo 
era  ya  borrar  de  nuestra  legislac  ón,  se  lee  en 
los  motivos  de  dicha  ley,  las  huellas  del  De- 
recho pag.auo  de  Roma,  que  vino  á  herir  de 
muerte  el  Evangelio,  elevando  á  la  mujer  al 
puesto  que  le  corresponde  en  el  seno  de  la  fami- 
lia. Sea  ó  no  cierto  que  la  legislación  visigoda 
otorgase  á  la  madre  la  jiotestad  sobre  sus  hijos, 
es  innegable  que  en  aquel  Código  se  aspira  auna 
más  elevada  cloctrina  sobre  la  mujer,  que  la  mo- 
delada en  las  leyes  romanas,  y  que  esa  misma 
doctrina  vaga  en  nuestra  legislación  l'oral  con 
lornias  más  ó  menos  concretas  (V.  el  Fuero  Juz- 
go, tít.  1.°,  lib.  III,  y  ley  1.»,  tít.  3.",  lib.  IV; 
el  Fuero  de  Plasencia,  ley  1.",  tít.  de  las  ganan- 
cias de  los  fijos  é  de  las  fijas,  y  el  Fuero  de  Cuen- 
ca). Más  que  de  innovación,  por  lo  tanto,  la  dis- 
posición del  artículo  64  bien  merece  el  nombre 
dé  último  desarrollo  de  la  teoría  que  tiene  por 
objeto  la  emancipación  jurídica  de  la  mujer,  y  el 
reconocimiento  de  sus  derechos  en  el  seno  de  la 
familia,  teoría  cuyo  germen  fué  ari'ojado  al  mun- 
do con  el  Evangelio,  desarrollándose  luego  len- 
tamente en  nuestra  legislación  nacional  con  la 
institución  de  los  gananciales  y  con  los  derechos 
otorgados  á  la  madre  sobre  los  hijos  y  sus  bienes, 
hasta  llegar  á  su  plenitud  con  aquella  disjiosi- 
ción  que  no  rechazará  nadie  que  conozca  cuánta 
ternura,  cuánta  previsión,  cuánta  prudencia  pue- 
den atesorarse  en  el  corazón  de  una  madre,  cuya 
vida  .se  concentra  en  el  bienestar  y  en  el  porve- 
nir de  sus  hijos. 

Claro  es  que  una  disposición  análoga  se  ha 
consignado  en  el  Código  civil,  diciendo  en  apoyo 
de  ella  García  Goyena,  uno  de  sus  ilustrados  au- 
tores: «Haciendo  gozar  á  la  madre  de  los  dere- 
chos concedidos  al  padre,  el  legislador  establece 
un  derecho  igual  y  una  igual  indemnización, 
donde  la  naturaleza  había  establecido  ima  igual- 
dad de  molestias,  cuidados  y  afección;  repara 
con  esta  equitativa  disposición  la  injusticia  de 
muchos  siglos;  hace  en  cierto  modo  entrar  á  la 
madre  por  primera  vez  en  la  familia,  y  la  resta- 
blece en  los  derechos  prescriptibles  que  tenía 
por  la  naturaleza;  derechos  sagrados,  desprecia- 
dos con  demasía  por  las  legislaciones  antiguas, 
reconocidos  y  acogidos  por  algunas  de  nuestras 
costumbres  (fueros),  pero  que,  aun  borrados  de 
nuestro;  Códigos,  deberían  haberse  encontrado 
escritos  con  caracteres  indelebles  en  el  corazón 
de  todos  los  hijos  bier  nac>  los.  ¿Tienen  las  ma- 
dres menos  cariño  y  ternura  que  los  padres  por 
sus  hijos' Y  este  sentimiento  exquisito  de  ternu- 
ra maternal. í, no  suplirá  poderosamente  alguna 
corta  inferioridad  de  conocimientos?  ¿Cómo  es 
que  á  la  mujer  soltera  ó  viuda  de  mayor  edad  se 
la  permite  la  libre  administración  de  sus  bienes? 
Las  mujeres  son  por  lo  común  más  económicas; 
la  ley  3.'",  tít.  3.°,  Part.  4.^  siguiendo  ala  16,  tí- 
tulo 3.°,  lib.  V  del  Código,  llega  á  decir  que  son 
naturalmente  «avariciosas  é  cobdiciosas;»  y  en 
efecto,  la  experiencia  hace  ver  que  es  mayor  el 
número  de  familias  arruinadas  por  los  vicios  y  la 
prodigalidad  de  los  padres  que  por  las  de  las 
raadles.  La  madre  viuda  es  por  lo  menos  acree- 
dora á  los  derechos  y  consideraciones  que  el  pa- 
dre bínubo;  la  ley  que  establece  desigualdad  en 
esto  la  rebaja  á  los  ojos  de  sus  hijos  y  ofende  la 
piedad  filial  que  la  misma  ley  romana  4.°,  títu- 
lo 1.°,  lib.  XXVII  del  Digesto,  no  pudo  menos 
de  reconocer  que  se  le  debía  igualmente  que  al 
padre. 

Habiéndose  ya  tratado  en  otra  parte  del  Dir- 
noN.^Rio  de  las  cuestiones  relativas  á  alimentos 
y  peculios,  cuya  palabra  no  se  fija  ya  en  nuestra 
ley,  se  expondrán  las  disposiciones  del  Código 
civil  relativas  á  la  patria  potestad. 

El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  po- 
testad sobre  sus  hijos  legítimos  no  emancipados; 
y  los  hijos  tienen  la  obligación  de  obedecerles 
mientras  permanezcan  en  su  potestad  y  de  tri- 
butarles respeto  y  reverencia  siempre.  Los  hijos 
naturales  reconocidos,  y  los  adoptivos  menores 
de  edad,  están  bajo  la  potestad  del  padre  ó  de 
la  madre  que  los  reconoce  ó  adopta,  y  tienen  la 
misma  obligación  de  que  se  acaba  de  hablar 
(Art.   154). 
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Efectos  de  la  patria  potestad  respecto  á  las 
personas  de  los  hijos.  El  padre,  y  en  su  defecto 
la  madre,  tienen  respecto  de  sus  hijos  no  eman- 
cipados: 1."  El  deber  de  alimentarlos,  tenerlos 
en  su  compañía,  educarlos  é  instruirlos  con  arre- 
glo á  su  fortuna,  y  representarlos  en  el  ejercicio 
de  todas  las  acciones  cpic  puedan  redundar  en 
su  provecho.  2.°  La  facultad  de  corregirlos  y  cas- 
tigarlos moderadamente.  El  padre,  y  en  su  caso 
la  madre,  podrán  impetrar  el  auxilio  de  la  au- 
toridad gubernativa,  que  defiera  serles  prestado 
en  apoyo  de  su  propia  autoridad  soljre  sus  hijos 
no  emancipados,  ya  en  el  interior  del  hogar  do- 
méstico, ya  jiara  la  detención,  y  aun  para  la  re- 
tcncii'in,  de  los  mismos  en  establecimientos  de 
in.strucción  ó  en  institutos  legalmente  autoiiza- 
dos  que  los  recibiesen.  Asimismo  podrán  recla- 
mar la  intervención  del  Juez  municipal  para  im- 
poner á  sus  hijos  hasta  un  mes  de  detención  en 
el  establecinnento  correccional  destinado  al  efec- 
to, bastando  la  orden  del  padre  ó  madre  con  el 
Vistobueno  del  Juez  para  que  la  detención  se 
realice.  Estas  disposiciones  que  acaban  de  enim- 
ciarse  comprenden  á  los  hijos  legítimos,  legitima- 
dos, naturales,  reconocidos  ó  ado]itivo.s.  Si  el 
padre  ó  la  madre  hubieren  pasado  á  segundas 
nuiícias  3'  el  hijo  fuera  de  los  habidos  en  ante- 
rior matrimonio,  tendrán  que  manifestar  al  Juez 
los  motivos  en  que  fundan  su  acuerdo  de  casti- 
garle, y  el  Juez  oirá  en  comparecencia  personal 
al  hijo  y  decretará  ó  denegará  la  detención  sin 
ulterior  recurso.  Esto  mismo  se  observará  cuan- 
da  el  hijo  no  emancipado  ejerza  algún  cargo  ú 
oficio,  aunque  los  padres  no  hayan  contraído  se- 
gundo matrinmnio.  El  padre,  y  en  su  caso  la  ma- 
dre, satisfarán  los  alimentos  del  hijo  detenido, 
pero  no  tendrán  intervención  alguna  en  el  régi- 
men del  establecimiento  donde  le  detengan,  pu- 
diendo  línicaniente  levantar  la  detención  cuando 
lo  estimen  o|iortuno  (Arts.  155  á  159). 

Efectos  de  la  patria  potestad  respecto  á  los 
bienes  de  los  hijos.  El  jiadre,  ó  en  su  defecto  la 
madre,  .son  los  administradores  legales  de  los 
bienes  de  los  hijos  que  están  bajo  su  potestad. 
Los  bienes  que  el  hijo  no  emancipado  adquie- 
ra con  su  trabajo  ó  industria,  ó  por  cualquier  tí- 
tulo lucrativo,  pertenecen  en  propiedad  al  hijo, 
y  en  usufructo  al  jiadre  ó  á  la  madre  que  le  ten- 
gan en  su  potestad  y  compañía;  pero  si  el  hijo, 
con  consentimiento  de  los  padres,  viviese  inde- 
pendiente de  éstos,  se  le  reputará  para  todos  los 
efectos  relativos  á  dichos  bienes  como  emanci- 
pado, y  tendrá  en  ellos  el  donnnio,  el  usufructo 
y  la  administración.  Pertenece  á  los  padres  en 
propiedad  y  usufructo  lo  que  el  hijo  adquiera 
con  caudal  de  los  mismos.  Pero  si  los  jiadres  le 
cediesen  expresamente  el  todo  ó  parte  de  las  ga- 
nancias que  obtenga,  no  le  serán  éstas  imputa- 
bles en  la  herencia.  Corresponderán  en  propie- 
dad y  en  usufructo  al  hijo  no  emaneijiado  los 
bienes  ó  rentas  donados  ó  legados  para  los  gas- 
tos de  su  educación  é  instrucción,  ];ero  tendrán 
su  adnünistración  el  padre  ó  la  madre,  si  en  la 
donación  ó  en  el  legado  no  se  hubiere  dis]niesto 
otra  cosa,  en  cuyo  caso  se  cumplirá  estrictamen- 
te la  voluntad  de  los  donantes.  Los  padres  tie- 
nen relativamente  á  los  bienes  del  hijo  en  que 
les  corresponde  el  usufructo  ó  la  administración 
las  oliligaciones  de  todo  usufructuario  ó  admi- 
nistrador,y  las  especiales  establecidas  en  la  .sec- 
ción 3."  del  tít.  V  de  la  ley  Hipotecaria.  Se  for- 
mará inventario,  con  intervención  del  ministe- 
rio Fiscal,  de  los  bienes  de  los  hijos  en  que  los 
padres  tengan  sólo  la  administración,  y,  á  pro- 
jiuesta  del  mismo  ministerio,  podrá  decretarse 
por  el  Juez  el  depósito  de  los  valores  mobiliarios 
propios  del  hijo.  El  padre,  ó  la  madre  en  su  ca- 
so, no  podrán  enajenar  los  bienes  inmuebles  del 
hijo  en  que  les  corresponda  el  usufructo  ó  la  ad- 
ministración, ni  gravarlos  sino  por  causas  justi- 
ficadas de  utilidad  ó  necesidad,  y  previa  la  au- 
torización del  Juez  del  domicilio,  con  audiencia 
del  ministerio  Fiscal,  salvas  las  disposiciones 
que,  en  cuanto  á  los  efectos  de  la  transmisión, 
establece  la  ley  Hipotecaria. 

Siempre  que  en  algún  asunto  el  padre  tenga  un 
interés  opuesto  al  de  sus  hijos  no  emanciiiados, 
se  nombrará  á  éstos  un  defensor  que  los  lepresen- 
te  en  juicio  y  fuera  de  él,  en  ese  asunto  determi- 
nado. El  nombramiento  se  hará  por  ti  Juez,  y 
recaerá  en  el  pariente  á  quien  corres]"iondería  en 
su  caso  la  tutela  legítima.  Podrán  pedir  el  nom- 
liramiento  de  ese  defensor,  cuando  proceda,  el 
abuelo  paterno  y  el  materno,  las  abuelas  pater- 
na y  materna  por  el  mismo  orden,  mienti-as  se 
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niilini'rvaii  viiiiUa,  ol  iiinynr  iln  liw  liariiialio*  va- 
ruiii'»  iiiiiiiMiiKillliu<i>  i>  illfriliiia, 

l.oN  )>(i<lri'N  t|iii)  im'iiiMM'loini  i'i  nilti|ilaioii  no 
lli|i|llii>lvll  ul  llaliri'lli'l»  lili  liM  IiÍkiihh  iIk  I<m  hiju» 
■'«iniiiiii'iiliM  11  iiilii|itlvi>ii,  y  Uiii|H>i'<i  Imiiliúii  U 
ItlIlllillUllni'loll,  ni  II»  UM'Klllilll  i'iill  tlilll/il  nlla  r«' 
milUa  li  Mitmrni'Kinii  ili'l  .Uwt  ilul  iliniiiollln  ilol 
iiitiiiiir,  ó  (lii  Iah  |Mti'iii<iiaii  <(iin  iloNoaii  coiiuurrir  á 
U  itilo|H'liiii  (Arta.  IMI  ii  I  lili). 

Vi'iiiiinH,  juiíit  («niiiiiiir  lii  iiinli-iin,  ili<  iiiiil  mil' 
lioi'it  no  illnlli'lvu  lu  |ijtlllil  |H>l<<nlAil.  Sioililu  i'aU 
1111  |K)i|ol'  lio  pintoroiiili,  |iliili>li^illln  iliilollliiilll* 
liii'iilu  liiiiilnrln  niii  iicortiilml  liin  itiixilinn  imtil- 
rilloa  V  lo^lllllllM  lio  lili  liljii.  t'nlmiilurillliliilo  nal, 
U  lo({lnlmiiill.  nill  illlilill  Ion  iloluMoa  lovololli'iil- 
Iva,  allí  uiii|ionnrno  viiiiiiiiioiilii  oii  iloatriiir  una 
rolikulóli,  iilii'it  lio  lii  iiiUiimIorii,  luí  |il'i<vintü  lua 
uiuiui  un  i|Uo  |iiu'ilu  roanr,  i>  |Hir  actu  vuliliilnilu 
6  |H>r  noto  riiivimii,  noAiiliimln,  oii  una  |iiiliil>i'ii, 
lu  i'itiiiWH  ipio  liinitnii  ú  ooneliiyon  ono  noiloi. 

l.on  roiiiiinon  011  o.sto,  üoinii  011  toilu.  ilíoioii  In 
fiiriiiii,  aioiiilo  Ion  niioitroH  ntiiiol  |»ri'riiilriito  y 
en  xonoriil  In  loy.  Mu»  ai  ol  ilorvcliu  ooiinliliiulo 
M  uiiu,  c.H  vtiriuon  nuacunaiiH,  y,  ailuiiuui  ilo  ii>|uvl 
orif!iiii,  tionu  otro  oii  Iii.h  oo.sluiiil)ru»  y  oii  1i>h  «n- 
ii^uo.H  hioriiíi.  Vojinioa  lo.s  iiiiioooiioiiloHiiiir  ulVo- 
coii  ol  Kiioii)  ,\\it.fin  y  ol  Koiil  y  lúa  MiiiiU'¡|MleM. 
liON  Io^íh1iiiIii1'08  ^otloa  lio  ifoM'oiuH'ioMiii  osta 
iHii'lii  lio  Iti  rioiu'iii,  poro  la  historia  ilu  hi|IU'11ii 
ciHHMi ,  i|iio  io>!Ístra  ^lanilos  royos,  oiiiiiuntos 
onis|io.s,  niiiolios  oaiiilillo.s,  no  lia  tiaiisiiiitiilo  ol 
nomino  (lo  niiigiín  l'aiiiiiiaiio,  siomlo  niiLs  fácil 
cnoontiar  lovoa  <iue  iloctrinas;  oxistoii  (lis|iosi- 
ciüiioM  aisliulas,  mas  soria  trabajo  iionliilo  ol 
ompoñarso  oii  ilosnilirir  .sistoiiia.  1.a  ley  3.'*,  tí- 
tulo 111,  lili.  IV.ilioo:  «Si  el  |iiiilro  rucre  iniior- 
to,  la  iiiaJio  ilolio  lialicr  loa  liios  ilo  nieiior  oJail 
en  su  ¡{iiiiriln,  si  olla  <iuisici'c  u  si  non  soca.sarc. » 
Otra,  ul  parecer  extensiva  ú  las  dos,  la  1.",  títu- 
lo IV  del  iiiisnio  libro,  dice:  «si  algún  omc  tomar 
el  iiiiino  ó  iiiniia  echada,  o  lo  criar  c  los  padres 
lo  conocieron  después;  si  los  padres  son  libres 
den  un  siervo  por  el  liio  ó  el  precio;  e  si  lo  non 
quisieren  l'acer,  el  juez  de  la  tierra  los  debe  fa- 
cer redimir  el  liio  ipie  echaran,  o  los  iiadres  de- 
ben sor  odiados  por  siempre  ile  la  tierra.  E  si 
non  hobieren  do  que  lo  puedan  redimir,  aquel 
que  lo  echó  sea  siervo  por  ¿I.  Y  este  pecado  ó 
quier  sea  fecho  cu  toda  la  tierra,  el  juez,  lo  de- 
bo acusar  ó  penar.»  Kn  estas  leyes,  aunque  al 
jmrocer  tan  indirectas,  se  ha  creído  hallar  un 
vestigio  de  emancipación;  cu  la  primera,  poique 
priva  do  la  autoridad  patria  ala  madre  que  con- 
trae segundas  nupcias;  en  la  segunda,  porque 
castiga  con  esa  pena  á  los  padres  quo  exponen  á 
los  hijos. 

No  admite  duda  que  en  los  Fueros  Municipa- 
les se  conoció  la  emanci]iación,  pues  varios  de 
ellos  emplean  la  («labra  i/rxafii<ir  ó  dcxnjijar. 
«Mandamos,  dice  el  Fuero  de  Plaseucia,  que  pa- 
dre ó  madre  non  puedan  desafiiar  sus  liios  sanos 
ó  locos  fasta  que  les  den  casamiento.»  Este  cons- 
tituía, por  consiguiente,  una  forma  de  emanci- 
pación usada  por  los  Fueros  Municipales.  Si  al- 
gunas leyes  existen  en  el  Fuero  Real  relaciona- 
das con  la  materia  expuesta,  son  las  del  títu- 
lo XXIIl,  libro  IV,  y  entre  ellas  la  1.",  que 
coincide  con  las  del  Fuero  Juzgo,  declarando  in- 
dignos á  los  padres  que  abandonaren  á  sus  hi- 
jos; las  dem;is  leyes  se  limitan  á  castigar  este 
atcutado,  considerándolo  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  ¡lenalidad. 

El  tit.  XVllI  déla  Partida  4.»  desenvuelve 
la  presente  doctrina,  y  de  tal  modo  que,  con  ese 
método  artístico  que  ha  hecho  dudo.soel  carácter 
del  libro,  indican  las  causas  que  rfcsn/an  el  poder 
paterno,  y  marca  el  orden  en  que  va  á  tratar  de 
las  mismas.  Dichas  causas  son  cuatro:  «la  una  es 
por  muerte  natural;  la  segunda  es  perjuicio  que 
sea  daiit'  en  razón  de  desterraniiento  para  siem- 
pre, á  que  llaman  en  latín  mors  cii-iüs;  la  terce- 
ra es  ]ior  dignidad  á  que  pujase  el  fijo;  la  cuarta 
es  cuando  el  padre  sacase  su  fijo  de  su  poder  á 
placer  del,  a  que  dicen  en  latín  cmanL-ipatio.'i) 

Con  arreglo  en  lo  prevenido  en  el  Código  ci- 
vil, la  patria  potestad  se  acaba:  1.°  Por  la  muer- 
te de  los  padres  ó  del  hijo.  2.°  Por  la  emancipa- 
ción. 3."  Por  la  adopción  del  hijo.  La  madre  que 
pase  á  segundas  nupcias  ¡úenle  la  patria  potes- 
tad sobre  sus  hijos,  á  no  ser  que  el  marido  di- 
funto, padre  de  éstos,  hubiera  previsto  expresa- 
mente en  su  testamento  que  s'.i  \iuda  contrajera 
matrimonio,  y  ordenado  que,  en  tal  caso,  conser- 
vase y  ejerciese  la  patria  potestad  sobre  sus  hi- 
jos 
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ilor  <  I  '  I'    rata,    ai   tratAinii    i'i  aun  liljoa 

culi  il  \  (I,  úai  Ion  dlrroli  órilrlion,  i'UII- 

aojnn  ..  .  ,.  ...j...-.  .  orniptoloa.  Kll  oatoa  rannn  |hi- 
diiiii  iiniíiiiniiiii  piivnr  á  Ion  |Nidron  total  I)  |nir- 
cinliiioiilo  ilol  iiniirructii  do  lun  bionra  dol  lujo,  ó 
ndiiplnr  liia  pioviiloiicia*'|iioontimoii  i'onvoiiirii' 
ton  a  loa  iiitvroaoa  linéate.  .Si  la  niadie  viuda  quo 
lia  luinailoii  nogiiiiilaa  iiii|iciaa  vuelve  aoiiviiidiir, 
rociibrara  donde  oate  moiiionto  au  potealad  mibrc 
loa  liijim  no  omaiiciiuidna, 

POTESTATIVO,  VA  (del  lat.  ;)o/«íte/lPtiiij:  ailj. 
t'nr.  yiio  o»Ui  011  la  facultad  ó  potealnd  do  uno. 

POTETERÍA  f.  prov.  Awl.  Halago  cm]>alaKi>Hu 
y  fingido. 

POTETERO,  RA:  adj.  prov.  yitul.  Quo  liaco  po- 
tctoríua.  U.  t.  c.  b. 

POTHÉ:  (¡fog.  Pueblo  de  la  miinici|i.  do  San- 
tiago, dial,  do  Actoi>nn,  est.  de  Hidalgo,  Méji- 
co; 1  700  habitu. 

POTHiER  (RiinKiiTO  Josí):  /:iog.  .Jurisconsul- 
to francés,  N.  en  Orloáns  á  9  de  enero  do  IfiílH. 
M.  011  In  misma  ciudad  á  2  do  mnrzo  de  1772. 
Fué  consejero  en  el  chatelet  do  Orleiin»;  enseñó 
Derecho  francés;  dio  el  ejemplo  do  todas  las  vir- 
tudes públicas  y  luivadas,  y  al  mismo  ticni|io des- 
plegó todas  las  cualidades  que  hacen  do  él  un 
gran  magistrado,  hábil  abogado  y  jurisconsulto 
profundo.  Su  principal  obra  es  la  ediciiin  de  las 
Patuícclas  titulada  ramiecla;  Juslinúiiinc  in  no- 
i'iim  oniinein  digcslce.  En  esta  imblicacióu  im- 
portante, para  cuya  preparación  fué  secundado 
por  d'Agiierrcau,  clasifica  metódicamente  los 
textos  del  Digesto,  aclara  las  ilecisioiies  contra- 
dictoiias  por  medio  de  notas,  y  facilita  su  estudio 
con  nuevos  títulos.  Además  escribió:  Tratado  de 
las  obligaciones;  Tratado  del  contrato  matrimo- 
nial, etc. 

POTHUAU:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  la  Tierra 
del  Fuego,  América  del  Sur,  perteneciente  á  Chi- 
le, sit.  al  S.  de  la  gran  isla  Hoste,  de  la  que  está 
separada  por  el  Canal  de  la  Komanche. 

-  PoTHi  Al"  (Lris  PEuno  Alejo):  Jliog.  Ma- 
rino y  político  francés.  N.  en  la  Martinica  á  .30 
de  octubre  de  1S15.  M.  en  1SS2.  Admitido  á  los 
dieciséis  años  en  la  Escuela  Naval,  salió  de  ella 
con  el  grado  de  asiiirante;  después  fué  nombrado 
sucesivamente  .alférez  de  navio  (1837),  teniente 
de  navio  (1840),  capitán  de  fragata  (ISáO),  capi- 
t.án  de  navio  (1805),  contraalmirante  (1864)  é  in- 
dividuo del  Consejo  del  Almirantazgo  (1869). 
Luis  Pothuan,  ijue  tomó  paite  en  el  bombardeo 
de  Odesa  y  cu  el  sitio  de  Seb.astopol,  era  cono- 
cido como  un  marino  distinguido  cuando  comen- 
zó la  guerra  entre  Francia  y  Prusia  (agosto  de 
1870).  Al  empezar  el  sitio  de  París  fué  encarga- 
do del  mando  en  jefe  de  los  tres  fuertes  de  Mon- 
troiige,  Bicétre  é  Ivry:  en  noviembre,  cuando  el 
gobierno  de  la  Defensa  hubo  organizado  las  fuer- 
zas militares  de  la  capital,  fué  colocado  á  la  ca- 
beza de  la  tercera  división  del  primer  cuerpo  del 
tercer  ejército,  habiéndose  conquistado  entonces 
las  simpatías  del  pueblo  de  París  por  el  valor  que 
demostró  en  varias  circunstancias.  Nombrado 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  11  de  di- 
ciembre, fué  promovido  á  vicealmirante  en  enero 
de  1S71,  y  en  8  de  febrero  siguiente  elegido  di- 
putado por  París.  Marchó  entonces  á  Burdeos;  y 
cuando  Thiers  constituyó  su  primer  Ministerio, 
Pothuau  recibió  la  cartera  de  Marina  (19  de  fe- 
brero). Partidario  de  las  ideas  de  Thiers  sobre  la 
necesidad  de  establecer  definitivamente  laRepni- 
blica,  firmó  los  proyectos  de  leyes  constituciona- 
les presentados  por  Dufaure  en  20  de  mayo  de 
1873;  formó  parte  del  Gabinete  reconstituido  en 
esta  época,  y  presentó  su  dimisión  en  24  del  mis- 
mo mes.  En  1875  emitió  su  voto  en  favor  de  la 
Constitución  del  25  de  febrero,  en  contra  de  la 
ley  do  enseñanza  superior,  etc.,  y  fué  elegido  se- 
nador vitalicio.  En  el  Senado  tomó  asiento  en  el 
centro  izquierdo  y  continuó  apoyando  la  política 
favorable  á  la  seguridad  de  las  instituciones  re- 
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1.1'iji  Say  en  .'10  do  abiil  do  I  - 
I"  tmle  cüurrridu  la  gran  in,  i  n- 

Honor. 

POTI:  fJeog.  C.  del  diat.  de  Zugdidi,  nnh.  de 
Kulaia,  Tranacaiiiaaia,  Kimin,  ail.  en  la  dea- 
oiiibocadiira  dol  Itioii  en  el  Mar  Negr»,  á  O  luo- 
Iron  do  alt.  aid.rr  el  iiivi  I  dol  mar  y  á  4  Vr.in.  de 
dicho  mar,  al  N.O.  dol  lago  Paliontom,  ion  fe- 
rrocarril á  Ünku;  5  O'iO  hábil».  (  a»an  do  m.-idi-ra 
coiiHlriiídaa  nobre  piloti-n  y  ri/ili-adíin  do  i-inpiili- 
/iiiliiH,  011  torroiio  |iaiitaiiOho  riiyiL't  eMinii.-i«-ioiioa 
ocanionnn  niiHliua  fíolirca.  I.A  barra  do  ladoaom- 
liiK-aduru  dol  Kion  ini|>e<iía  la  entrada  do  liiiqiiia 
do  iiiuclio  calado,  y  recientemente  a«  hau  bocho 
otrua  do  ini|iortancia  jiara  facilitar  el  iráfieo. 
Poti  filé  cedida  [lor  loa  turco*  ú  Kiinia  on  1829. 

POTICHE:  CJeog.  Aldea  dol  aviint.  de  Iloga- 
rrn,  p.  j.  de  Alcaraz,  jirov.  de  Albacete;  79 
habilN. 

POTIDEA:  Geng.  ntií.  C.  de  Macedonin,  funda- 
da por  los  corintios  on  ol  istmo  quo  une  la  j*- 
nínsiila  de  Pallene  á  la  Cnlcídica,  y  tomada  (lor 
.forjes  cuando  invadió  la  Grecia.  Habiéndose  sn- 
blevado  sus  habits.  contra  los  ¡tersas,  fué  ataca- 
da en  vano  ])or  el  general  iiorsa  Artabaces;  el 
mar  salvó  la  c.  inundando  el  campo  de  l<«  sitia- 
dores. Era  aliada  y  tributaria  de  Atenas  cuando 
em|iezü  la  guerra  del  Pelo|ione8o;  jicro  los  ate- 
nienses, temiendo  que  Potidca  hiciera  causa  co- 
mún con  los  corintios,  ordenó  demoler  sus  mu- 
rallas y  pidió  rehenes.  Entonces  la  e.  tomó 
abiertamente  ol  (lartido  de  Esparta,  y  sitiada 
por  los  atenienses  en  432  rindióse  tres  años  des- 
pués. Del  jioder  de  Atenas  pasó  al  de  los  mace- 
donios;  Filipo  la  destruyó  y  dio  su  territorio  á 
los  olintios.  Ca.sandra  la  restauró  con  el  nombre 
de  Casandra.  Hoy  se  llama  Pinaka. 

POTIKALU:  Gcog.  Aldea  de  las  Provincias  Cen- 
trales. India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Tal  óTal- 
pir  á  su  .salida  del  macizo  de  Bela  Dila.  Escayji- 
tal  de  un  princi|>ado  que  comprende  22  aldeas,  y 
ocupa   una  sup.  de  906  kms.-  con  2000  habits. 

POTINGUE  {(\e  potar,  beber):  m.  fam.  y  fest. 
Cualquier  bebida  de  botica. 

POTINO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teras de  la  familia  cerambícidos,  tribu  hipogi- 
nos.  Frente  más  alta  que  ancha,  muy  dilatada 
en  su  parte  inferior;  antenas  delgadas;  protórax 
un  poco  más  largo  que  ancho,  cubierto  de  finos 
pliegues  transversals;  élitros  casi  planos,  para- 
lelos, subtrnncados  por  detrás,  sin  nada  de  ¡ar- 
ticular en  su  base;  fémures  posteriores  que  no 
¡lasan  del  primer  segmento  abdominal.  Lo  de- 
más como  en  el  género  Aujoconotus,  con  la  for- 
ma general  menos  robusta. 

Se  conocen  dos  especies  de  este  género:  Po- 
tyne  variegata  y  P.  capito,  ambas  originarias  de 
la  Malasia,  y,  sobre  todo  la  pi-imera,  de  talla  bas- 
tante grande. 

-  POTIKO,  FOTIMO  ó  FÓTIMO  (S-íx):  Biog. 
Obispo  y  mártir,  apóstol  de  las  Galias.  N.  en  el 
año  87.  M.  en  177.  Signió  á  Roma  3lobis|io  de 
Esmirna,  San  Policarpo,  y  fué  encargado  ¡ior  el 
Pajia  Aniceto,  en  158,  de  llevar  el  Evangelio  á 
las  Galias.  Marchó  áLyón,  en  donde  fundó  una 
iglesia  de  la  que  fué  nombrado  obispo,  é  hizo 
numerosos  proséliios.  Hacía  diecinueve  años  que 
desempeñaba  su  ministerio  cuando  estalló  nna 
persecución  contra  los  cristianos,  bajo  el  reina- 
do de  Marco  Aurelio.  Preso  por  una  ¡lartida  de 
soldados,  fué  conducido  y  presentado  ante  el 
tribunal.  El  pueblo  le  siguió  llenándole  de  opro- 
bios. El  santo  anciano  dio  entonces  un  esclare- 
cido testimonio  de  la  fe  que  tenía  en  la  divini- 
dad de  su  Maestro;  porque  habiéndole  pregun- 
tado el  presidente  quién  era  el  Dios  de  los  cris- 
tianos, respondió:  «Vos  le  conoceríais  si  fueseis 
digno.»  Al  instante  le  arrancaron  de  allí,  arras- 
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tráronle  con  violencia  y  le  llenaron  de  golpes; 
los  que  estaban  cerca  del  preso  le  golpearon  con 
pies  y  manos,  y  los  que  estaban  mas  distantes  le 
tiraban  cuanto  podían  encontrar,  sin  guardar 
respeto  á  sus  años.  Todos  hubiesen  creído  come- 
ter una  grande  im]áedadsi  no  hubieran  insulta- 
do al  enemigo  de  sus  dioses.  Le  sacaron  medio 
muerto  de  las  manos  de  estos  furiosos  y  le  ence- 
rraron en  una  prisión,  en  la  que  murió  tres  días 
después. 

potísimo,  MA  (del  lat.  potisslmus):  adj.  Es- 
pecialísimo  ó  principalísimo. 

...  esta  fué  una  de  las  causas  de  instituirlas 
encomiendas;  y  aun  la  potísima,  y  como  el 
fundamento  de  las  demás. 

Juan  de  Solórzano. 

...  ofendido  .Jesucristo  déla  torpeza  délos 
cristianos,  y  lastimado  de  sus  calamidades, 
puso  en  el  mundo  este  orden  potísimo  de  pre- 
dicadores y  menores. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

POTISTA  (de  yoter,  beber):  com.  fam.  Bebe- 
dor de  vino. 

POTITO  VALERIO:  Bioij.  Cónsul  romano.  Vi- 
vía á  mcdiailos  del  siglo  V  antes  de  J.C.  Hizo 
una  oposición  enérgica  á  los  decenviros.  después 
de  cuya  caída  fué  elegido  cónsul.  Trabajó  con  su 
colega  Horacio  en  las  leyes  que  entonces  se  (Hi- 
taron para  asegurar  la  libertad  de  los  plebeyos. 
Se  puso  al  frente  de  un  ejército  contra  los  ecnos 
y  los  volscos,  á  quienes  derrotó  por  completo; 
pero  el  Senado,  considerándole  como  un  deser- 
tor del  partido  patricio,  le  negó  los  honores  del 
triunfo,  el  cual  le  concedieron  las  centurias. 

POTNIES:  Geoff.  ant.  C.  de  la  Beocia,  Grecia, 
sit.  cerca  de  Tebas.  Bosque  consagrado  á  las  ba- 
cantes con  el  nombre  de  Potinades. 

POTO:  Gcor/.  Dist.  de  la  prov.  de  Sandia,  de- 
partamento de  Puno,  Perú;  antes  de  1875  este 
dist.  pertenecía  á  la  prov.  de  Asángaro,  y  es  cé- 
lebre por  sus  ricos  aventadores  de  oro.  Llámanse 
así  los  derrumbes  que  se  hacen  en  sus  cerros  y 
cuya  tierra  ó  arena  contiene  gran  cantidad  de 
oro.  I!  Pueblo  cap.  del  dist.  y  prov.  de  Sandia, 
dep.  de  Puno,  Perú,  sit.  á  4  717  m.  de  alt. 

POTOO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
las  islas  Filipinas  para  designar  una  planta  ]ier- 
tcneciente  .á  la  familia  de  las  Ciperáceas,  y  co- 
nocida entre  los  botánicos  por  la  denominación 
sistemática  de  Cnreo:  tuberosa  P.  Blanco,  la  cual 
tiene  unos  rizomas  tuberosos  comestibles  y  seme- 
jantes á  los  de  las  cluifas. 

POTOCKI  ó  JUAN  POTOCKI;  Geoff.  Archipié- 
lago adyacente  á  la  costa  oriental  de  la  penínsu- 
la de  Liao-Tung,  China,  sit.  en  la  bahía  de  Co- 
rea, entre  los  39  y  40°  lat.  N.  Las  principales 
islas  ó  grupos  son  Chi-chang-tau,  Li-chang-chan. 
Kuang-lo-tan,  Uai-cliang-chan  y  Hai-yun-tau.  El 
orientalista  Kloproth  fué  quien  dio  nombre  á  este 
arehip.  en  honra  de  su  protector  el  conde  Juan 
Potocki. 

POTOMA  ó  PATAMA:  Gcog.  Río  de  la  Siberia. 
Corre  por  la  parte  S.O.  de  la  prov.  ile  laknLsK, 
hacia  el  N.O.,  N.E.  y  E.N.E. ;  recibe  el  Malasa- 
Poterna  y  desagua  en  el  Lena,  aguas  arriba  de 
Nojtuiskaia,  después  de  un  curso  de  unos  325 
kms. 

POTOMAC:  Gcog.  Río  de  los  est.  de  A^irginia 
del  Oeste,  Virginia  y  Máryland,  Estados  Unidos. 
Fórmase  en  el  pidmero  de  dichos  est.  meiliante  la 
unión  de  dos  ramas,  llamadas  del  Norte  y  del  Sur : 
la  del  Norte  corre  hacia  el  N.  E.  y  luego  hacia  el 
S.E.,  atraviesa  el  valle  del  Ryan  para  entrar  en  el 
gran  valle  alleghaniano,  donde  toma  la  dirección 
N.E.  hasta  Cúndterland ,  desde  donde  sigue  al 
S.  E.  y  luego  al  E.,  separando  las  Virginias  del 
Máryland,  y  va  á  unirse  á  la  rama  del  Sur.  Esta 
se  forma  de  tres  ríos  paralelos  que  bajan  de  la  cor- 
dillera mayor  de  los  .Mlcghanys  y  corre  hacia  el 
N.E.  por  el  fondo  del  Gran  Valle,  para  unirse  en 
ángulo  recto  á  la  rama  del  Norte.  Luego  el  Po- 
toraac  así  formado  atraviesa  los  repliegues  pa- 
ralelos del  sistema  alleghaniano,  describiendo 
un  círculo  al  N.,  al  S.  y  S.E.  Desde  la  confl.  del 
Sheuandoah  sale  de  las  montañas  por  el  desfila- 
dero de  Harpev's  Ferry  y  baja  hacia  el  S.E.,  al- 
canzando la  llanura  en  el  punto  donde  baña  á 
AVáshiugton.  Aquí  cambia  por  com|ileto  de  ca- 
rácter: su  lecho,  que  desde  Cúmberland  se  halla 
cortado  por  numerosas  cascadas  y  raudas,  co- 
rriendo entre  desfiladeros  más  ó  menos  estrechos, 
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se  convierte  en  un  gran  estuario  marino,  que 
desemboca  en  la  bahía  de  Chesa|ieake,  entre  las 
puntas  de  Lookout  al  N.  y  de  Siuith  al  S.  Pero 
en  rigor  el  Potomac  termina  en  Washington, 
donde  su  estuario  toma  el  nombre  de  bahía  del 
Potomac.  Sus  principales  afls.  son  el  Shenan- 
doali,  el  Pátterson,  el  Littley  elGreatCácapon; 
el  Sleepy,  el  Bach  y  el  Opquan  por  la  dra.,  y  el 
Will,  el  Evetts,  el  Lonoloway,  el  Conocochea- 
gue,  el  Antietan,  el  Cátoctin  y  el  Monocacy  por 
¡a  izq.  Las  dos  únicas  c.  importantes  que  baña 
son  Washington  y  Cúmberland.  Tiene  590  kiló- 
metros de  curso. 

POTONI:  Gcog.  Dist.  déla  prov.de  Asángaro, 
dep.  de  Puno,  Perú;  1470  habits.  ||  Pueblo  ca- 
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pital  del  dist.  y  prov.  de  Asángaro,  dep.  de  Puno, 
Perú;  150  habits. 

POTONICO:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
Chalaten.ango,  Salvador,  sit.  en  un  pequeño  va- 
lle, á  20  kms.  al  S.  E.  de  la  eab.  del  dep. ;  1300 
haliits.  El  cultivo  de]  añil  forma  la  principal  ri- 
queza de  sus  habits.  A  corta  distancia  al  N.E.  de 
la  población  hay  una  fuente  termal  llamada  El 
Chupadero. 

POTORO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  marsupiales,  familia  niacropúdidos,  que  se 
caracterizan  por  tener;  dientes  incisivo  superior 
y  medio  más  largos  que  los  otros;  caninos  en  la 
mandíbula  superior;  el  iirimer  premolar  más 
grande  que  los  demás  molares  y  con  surcos  trans- 


I'vtoro  rata 


versos  en  la  corona;  huesos  timpánicos  grandes 
y  abultados;  oiejas  redondeadasy  pequeñas;  ex- 
tremidades anteriores  con  uñas  curvas  y  compri- 
das,  y  más  largas  las  de  los  tres  dedos  medios; 
cola  delgada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Potoroviu- 
rinns,  que  tiene  la  calieza  prolongada;  patas  cor- 
tas, y  cola  muy  parecida  á  la  de  la  rata;  mide 
41  centímetros  de  largo  por  14  de  alto  y  28  la 
cola;  su  cuerpo  es  recogido;  el  cuello  corto;  los 
dedos  de  las  patas  delanteras  están  separados; 
el  segundo  y  tercero  de  los  posteriores  unidos 
entre  sí  hasta  la  última  falange;  todos  ellos  tie- 
nen uñas  largas  y  encorvadas;  la  cola  es  larga, 
plana,  bastante  fuerte,  escamosa  y  cubierta  de 
un  pelo  corto,  raso  y  diseminado,  excepto  en  una 
parte  de  su  extensión,  que  es  desnuda,  lo  mismo 
que  el  labio  superior:  el  pelaje  es  largo,  poco  com- 
pacto, algo  brillante,  de  un  color  pardo  obscuro 
mezclado  de  negro;  en  el  lomo  es  pardo  claro; 
blanco  sucio  ó  amarillento  en  el  vientre;  los  pie- 
Ios  son  obscuros  en  la  raíz ;  los  más  largos  del  lo- 
mo tienen  la  punta  negra;  los  otros  amarilla;  la 
raíz  de  la  cola  y  sci  cara  su[ierior  son  parduscas; 
los  lados  y  la  cara  inferior  negros. 

Habita  en  la  Nueva  Gales  del  Sur  y  en  la 
Tierra  de  Van  Diemen;  es  común  en  Puerto 
Jackson. 

Estos  animales  frecuentan  los  sitios  donde  hay 
espesura,  evitando  el  camjio  raso.  Practican  uu 
agujero  entre  las  matas,  el  cual  tapan  cuidado- 
samente con  hojarasca;  se  reúnen  comúnmente 
varios  individuos  y  pasan  todo  el  día  durmien- 
do, pues  son  animales  nocturnos  que  no  salen 
hasta  luego  de  poner.se  el  sol.  Están  dispuestos 
con  tal  arte  los  escondrijos  donde  se  albergan 
que  pasan  inadvertidos  fácilmente  á  la  vista 
del  europeo,  aun  cuando  sólo  estén  á  dos  pasos 
de  distancia.  El  indígena,  ¡lor  el  contrario,  cuya 
vista  penetrante  reconoce  la  menor  desigualdad 
del  terreno,  rara  vez  pasa  cerca  de  estos  aguje- 
ros sin  verlo  muy  pronto,  en  cuyo  caso  le  regis- 
tra y  se  apodera  del  animal. 

A  juzgar  por  lo  que  diceBrehm,  estos  ani- 
males no  hacen  los  núsmos  movimientos  que  los 
demás  marsn]iiales  saltadores.  Corren  de  una  ma- 
nera nuiy  distinta:  extienden  sus  patas  posterio- 
res una  después  de  otra,  como  los  kanguros,  y 
no  las  dos  á  la  vez;  este  pataleo,  si  tal  puede 
llamarse,  se  ejecuta  con  mucha  rapidez,  y  gra- 
cias á  ello  aventaja  con  su  agilidad  á  los  otros 
kanguros.  Son  nniy  vivaces  y  activos,  y  corren 
con  tal  rapidez  que  ]iasan  por  el  suelo  como  una 
sombra.  Por  bien  amaestrado  que  esté  un  perro 
difícilmente  se  apodera  de  ellos,  siendo  inútil 


que  el  inexperto  cazador  trate  de  alcanzarlos 
una  vez  fuera  de  su  escondrijo.  Su  régimen  ali- 
menticio consiste  principalmente  en  tubérculos, 
bulbos  y  raíces  que  desentierra,  ocasionando 
con  esto  grandes  destrozos  en  las  jilantaciones. 

En  todos  los  jardines  zoológicos  de  Europa 
existen  estos  animales;  conténtanse  con  un  ali- 
mento muy  sencillo,  sin  exigir  cuidados  espe- 
ciales. Un  cajón  lleno  de  heno  y  una  peque- 
ña covacha  de  barro  es  todo  cuanto  necesitan; 
si  no  se  les  da  vivienda  abren  ellos  mismos  un 
agujero,  llenándole  después  de  heno  y  hojaras- 
ca: su  forma  es  casi  esférica  y  más  estrecho  por 
arriba  que  por  el  centro;  las  paredes  son  lisas  y 
está  cubierto  con  tal  arte  que  difícilmente  se 
sospecharía  la  presencia  del  animal  bajo  aque- 
llas matas  de  hierba  seca.  Cuando  se  levanta  la 
parte  superior  se  ve  al  potoro  enroscado,  ó  en- 
lazado con  uno  de  sus  semejantes;  jiero  el  espec- 
táculo no  es  de  larga  duración,  pues  apenas  le 
despierta  la  luz  se  levanta  de  un  salto  y  se  ale- 
ja todo  lo  posible. 

Según  Brehm,  en  Hamburgo,  durante  el  vera- 
no, se  dejan  ver  los  potoros  una  media  hora  ó 
dos  antes  de  ponerse  el  sol,  y  saltan  alegremen- 
te en  su  recinto.  De  día  no  les  gusta  ser  moles- 
todos,  pero  en  cambio  maidfiestan  mucha  curio- 
sidad poi'  la  tarde  y  miran  á  todo  el  que  se  acer- 
ca á  la  reja;  entonces  se  dejan  acariciar,  al  paso 
que  á  otra  hora  corresponden  á  tales  muestras 
de  cariño  con  un  gruñido  y  á  menudo  con  mor- 
discos. Los  viajeros  ingleses  que  los  han  obser- 
vado en  Australia  dicen  qne  son  muy  tímidos, 
peio  las  observaciones  hechas  por  Brehm  no 
confirman  este  aserto;  pues  por  el  contrario, 
demuestran  más  valor  que  los  grandes  kangu- 
ros, pudiendo  asegurar,  sobre  todo,  que  los  ma- 
chos son  audaces  y  malignos.  No  temen  al 
hombre  y  hasta  le  acometen  atrevidamente 
cuando  les  molesta.  Suelen  ser  perversos  con  sus 
hijuelos,  particularmente  con  los  machos,  á  los 
(jue  maltratan  por  envidia,  matando  á  algunos 
a  fuerza  de  golpes. 

Durante  el  período  del  celo  el  macho  persi- 
gue toda  la  noche  á  la  hembra  en  el  recinto 
donde  se  halla;  la  hace  rodar  por  el  suelo,  la 
muerde  y  la  golpea. 

POTOS  (del  gr.  ttóSoí,  deseo):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  (I'othos)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Aráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, formando  látigos  largos  y  muy  tenaces  que 
cuelgan  de  los  ái'boles,  y  tienen  las  hojas  ente- 
ras, envainadoras;  los  pecíolos  ensanchados  en 
la  base  y  las  flores  formando  espádices  reflejos 
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auliiii  iH'ili'iiu'lllo»  nxlliili'»  y  ■olidiiloii;  nii|HiU 
rxlli'Jii  )'  iioidIiiIi'IiI»;  raiMtlíon  |i«i|iri<l.ii|ii,  r»*! 
((loliiioii  y  i'iiii  Illa  Itiiii»  lii'riiiulix'lll'ii  ,  |>i'ii)(ii' 
lilci  iln  i'imtiM  liojiii'lii'i:  i'iinlni  koIaiiiIiiki  ii|iiiii»' 
loa  u  Illa  Ini'liilita  iIkI  |k<iÍ)(ciii|i>,  ruii  lua  lllitiiieii- 
Illa  >'iiiii|irliiililim  y  liia  niiliMna  lnlin'iiliilva;  ova- 
riii  iliiilnriiliir  i-Dii  itiiD  (i  tioa  ii\  nina  rniiiiilliS' 
|l'<i|ii>a  liiialliirpa  y  immi  «atl^iim  ««mlllii  iinililll- 
miln;  v\  IViilo  ca  una  Itiiyn  innnoi't  tlia|H)nni%,  ouii 
tit  ai'inUlit  ain  iill>nnn>ii. 

I'iH'iih:  Mil.  I!i'nlni|iin  r«|>rt<aniitJi,  <'<iiiio  lli- 
nhnoa,  Ina  iloaima  iinnnnana,  tl^iiiiunln  Itmiloarn* 
lun  i'iini|>iiAui'iM  ilti  Kina  t<ii  ni  rurtoju  di'  Aliodl- 
lii  ( ViMinal, 

POTOSÍ:  il'-i'íj.  I)i'|>.  <l<'  In  Ko|>.  ilii  llnllvlii. 
Cuiilhia  ni  S.  cini  In  l(i<|i.  Ai>t<'ntiiiii,  ni  S.Ocnii 
rlili<|i.  ili' Tni'iju,  ni  K.  f«\\  «I  il»  l'liiMiniaitcn,  ni 
N.K.  V  N.  onii  ol  lid  l'ni'linlMiniliu,  ni  \.().  rnn 
ol  ili'  Uinrn  y  ni  O.  i'nii  i'l  lltnnil  V  In  [irovlncin 
ilci 'rnrn|>iu'á;  aitr  ".'>.'•  InilillJ".  Kl  <'IÍMiii  ca  ({cnu- 
raluiiniln  muy  IVui,  NÍrn>lo  tnn  vniiiiMf  i|n(*  oii 
un  niianin  ilin  ho  sienten  ililiiiMitcH  t>-ni|a'rntll- 
rrt«,  l'Ialc  (lop.  OH  celeliro  |ior  In.a  ^rjMxIt'.H  iit|nc* 
r.ns  niini'i'iili's  oun  ipiu  UHonilnn  nl  niinnlu  ini 
tion)|>us  (lo  In  ilnnutiiK'it^n  0H|uirioln,  Ka  imfa  nion- 
taitoao  y  muy  oli'vinlo  anl>ii'  ol  nivel  ilel  ninr.  Kll 
él  se  linllnn,  mleniits  )lel  liiniost)  eeitu  ilel  Po- 
tosí, loH  ne\  Hilos  lie  diorolinie,  SÍ|m>io  y  Anlln- 
gns,  las  eorililierns  ile  los  l-rniles,  Cliocuyn,  l'lii- 
lili  y  t'liiehas,  y  las  inonlaTias  i|e  ('lia\nntn. 
Alnivie.sanuieliiis  ríos  este  'Icp. :  los  ilu  Toioivil- 
en.  Yuta  y  otros  ipie  nacen  ile  la  scnanía  de 
Cliiehas  y  ilcl  Clioioliine,  vooiTieinlo  do  O.  á  K. 
forman  el  Tuinusln,  ipie  allnyo  al  ('otn;;aila,  que 
li  su  vez  do»a¡;nn  en  el  l'ilaya.  Kl  rilroniayo 
tiene  miuí  sus  orígenes  en  la  paite  de  ViKapu- 
jio.  TolaiNilea  y  La^'unillfts,  y  eoiiiendo  al  K. 
cii.nrosa  sus  ajanas  con  el  C'acliiniayo  y  Matacn, 
sifjniendo  á  desa¡{uar  al  Pninjiiiay. 

Rstá  dividido  el  dep.  en  niiovc  provs.,  á  sa- 
ber; Cercado,  roico,  Linares,  NorCliielias,  Sud- 
Cinchas,  Nor-I-Í]»?,  Sud-Lípcz,  Clinyanta  y 
Charcas.  El  ceno  de  Potosí,  con  alt.  de  •!  tiSS 
m.,  y  cuyas  minas  descubrió  en  154,'i  e!  indio 
Huaica,  mide  cerca  de  3  leguas  decircunl'eren- 
cia.  Ks  do  l'ornia  cónica  regular  y  de  diversos 
colores,  á  cansa  de  los  desmontes  desús  5  >  00 
bocaminas.  Sobre  la  serranía,  que  partiendo  del 
cerro  do  Potosí  hacia  el  N.  se  extiende  al  N.E. 
de  la  ciudad,  existen  'J7  lagunas  construidas 
en  los  primeros  tiempos  del  apogeo  del  mineral; 
so  asegura  i|ue  su  coste  ascendió  á  3  000  000 
de  pesos.  Est;in  construidas  en  un  orden  suce- 
sivo, de  suerte  ijue  sus  aguas  so  comunican 
por  sólidas  compuertas,  segiin  que  la  anterior 
se  haya  ido  vaciando  por  el  acueducto  de  la  ri- 
bera, ccn  el  t|iu*  se  da  moviuiíento  á  los  inge- 
nios de  bcnolicio  que  se  hallan  planteados  en 
la  parte  S.  y  SO.  do  la  c.  hasta  Machacaniar- 
ca.  Se  ha  calculado  que  desde  1545  las  minas 
del  Potosí  han  entregado  á  la  circulaciiiu  hasta 
ISiU  una  suma  de  3  631 12S  362  pesos  de  plata, 
y  (lor  término  medio  ."i6  4'23  SSO  pesetas  al  año. 
Kccieutenicnto  se  formó  en  Londres  una  compa- 
ñía con  15  000  000  de  pesetas  de  ca)iiral  para  la 
explotación  de  ]Mrte  de  las  minas  del  Potosí.  En 
una  relación  de  liainbridge,  Seyniour  y  Rathbo- 
ne,  ingenieros  ingleses,  se  Ice  lo  siguiente:  «Es- 
tas minas,  según  las  estadísticas  oficiales,  han 
producido  más  de  400  000  000  de  £.  y  son  pro- 
bablemente las  m.ís  ricas  del  nuiudo  por  la  ri- 
queza y  continuidad  de  sus  productes  durante 
el  tiempo  en  que  el  Peni  estuvo  sometido  ;i  la 
Monarquía  española.  En  el  siglo  xviii  fueron 
gradualmente  abandonadas  á  causa  de  la  subdi- 
visión de  la  propiedad,  de  la  ausencia  de  direc- 
ción bien  reglamentada,  de  la  falta  de  niaqui- 
uaria  y  de  las  malas  condiciones  de  desecación 
y  vcntilaciÓD.  El  carácter  refractario  del  mine- 
ral ha  retardado  también  el  desarrollo  de  los  filo- 
nes allí  donde  la  superficie  se  cambia  en  com- 
puestos de  sulluro  v  antimonio.  Cuando  los  pro- 
cedimientos metalúrgicos  perfeccionados  hicie- 
ron más  practicable  hi  explotación  de  los  ricos 
minerales  sulfurados  ó  antimoidados,  se  imjniso 
la  necesidad  de  abrir  galerías  á  más  bajo  nivel. 
Entre  las  galerías  más  importantes  figuran  las 
conocidas  con  los  nombres  de  Real,  Pampa,  Oru- 
ro  y  las  mesetas  Forrados.  La  del  Socavón  Keal 
entra  en  la  montaña  por  su  base  y  penetra  ha- 
cia el  centro  unas  400  y.ardas.»  Pero  aunque  en 
estos  últimos  años  parece  que  toma  mayor  des- 
arrollo la  explotación,  los  productos  son  aún  muy 
inferiores  á  los  que  se  obtenían  durante  la  domi- 
'l'OMO  XVI 
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dtil  Poloiil, 

-  l'iilDal:  ll/¡>y.  ('.  nap,  ijol  ilnp,  do  un  lioinlirn, 
llolivin,  ail,  ni  H.U,  do  ('liiii|uiaiti'a  ó  .Sucre,  en 
lua  ll>"  :!,'>'  di>  Int.  S.  y  loa  til  MI'  dii  loiiK-  O, 
.Madiid.  al  pir  ilid  corro  >li'  au  iiondirn  y  a  II  VIIU 
m.  auliiii  el  nivel  d<d  mar;  rjU(ii)  liabiía.  A  cau- 
aii  di>  au  altitud  liein)  clima  liaaliinlr  liio,  .Sr  ha- 
lla i'iii'Uiidiirtn  <le  ruiíiaa,  Imlileiidu  aacemliilo  au 
piiblacion  cu  U  éiHM'a  du  au  a|i<jg«n  n  inán  do 
l.'iO  000  ninina.  Do  loa  munniiionloa,  el  iirinci|ail 
por  HU  nnliguedad  y  aoliditi'  en  In  Cnoa  <l«  Mono- 
dn,  la  primern  del  virroiimlo,  cuyo  coato  nacen • 
dii'i  n  I  IIMOUO  jieaoa  fueitea,  y  fué  coiíalruídn 
en  l.'id'J.  Kl  templo  principal,  u  oatedinl,  oa  ele. 
gante,  coniuconstruidoal  guato  iniwicrno,  y  tifih) 
do  piedra  f^innito.  Son  tundiién  notnlilea  e[  lim- 
pio de  .San  Ernncitico,  el  Colegio  do  Picliinchn, 
el  Palacio  do  Cíobieino,  la  Cnnn  de  CorieoK,  la 
Cancha  de  Abnalo,  el  Teatro,  In  plazuela  du  Pi- 
cliincha  con  nú  preciosa  galerín  en  loa  cuatro 
fieiite.H,  y  el  obelisco  que  se  levanta  al  medio  en 
memoria  de  lo.s  libertadoies  de  la  Iiideponden- 
dia;el  Prado. en  ruinas,  donde  xcencucn Irán ch- 
tatúas  alcgi'iricas  y  do  personajea  hialiiricos. 
También  mencionaromos  la  torre  de  la  Coni|in- 
ñía,  cuyo  templo  está  en  completa  ndiia;  cons- 
truida de  piedra  granito,  con  muchas  labores, 
llores  y  letras  labradas  en  la  misma  jiiedra,  es 
una  obra  de  arte  acabada,  aunque  de  gusto  an- 
tiguo. Cuéntanse  en  la  c.  34  templos,  algunosen 
estado  ruinoso;  un  Museo  Mineralógico,  una  Bi- 
blioteca y  un  laboratorio  químico. 

//¿sí.  -  Describiendo  esta  c.  el  autor  de  la 
Descripción  niihrr!'n/  <tr  !as  Jiitfins^  Juan  López 
de  Veiasco,  que  escribió  de  1571  á  1574,  y  cuya 
obra  ha  impresoahora  la  Soc.  Geog.  de  .Madrid, 
decía  lo  siguiente:  «La  Villa  Im]icrial  de  Potosí, 
en  18°  de  altura,  diez  y  ocho  leguas  de  la  c.  déla 
Plata,  y  noventa  del  puertode  Arica,  y  cincuenta 
de  Caracollo,  pueblo  de  indios,  ciento  cincuenta 
leguas  de  Arequijia,  había  en  élconiocuatrocien- 
t,as  casas  de  españoles,  ningunos  encomenderos, 
sino  casi  todos  mercaderes,  tratantes  y  mineros, 
y  los  más,  yentcs  y  vinientes;  é  indios,  pobla- 
dos cu  sus  rancherías  ó  en  sus  ayllos  y  naciones, 
desde  treinta  hasta  cincuenta  mil  de  ordinario, 
que  van  y  vienen  para  el  beneficio  del  metal  del 
cerro.  Está  esta  v.  en  el  dist.  de  la  Audiencia 
de  los  Charcas,  y  hasta  el  año  de  61  ó  62  fue  de 
la  juri.sdicción  de  la  c.  de  la  Plata;  hiciéronla 
villa,  el  conde  de  Xieva  y  comisarios,  por  cierta 
cantidad  que  los  vecinos  dieron  por  escutarsede 
la  juridición  de  la  ciud.ad,  y  aunque  es  villa  por 
sí,  el  corregidor  de  la  Audiencia  de  la  Plata  lo 
es  de  esta  villa  y  de  Poico;  y  en  lo  espiritual  es 
del  obispado  de  los  Charcas:  hay  Casa  y  Caja 
Real  cu  esta  villa,  y  oficiales,  tesorero,  contador 
y  factor,  y  casa  de  fundición;  hay  tres  monaste- 
rios; uno  de  San  Francisco,  que  tiene  tres  reli- 
giosos: y  otro  de  Santo  Domingo  otros  taiitos;y 
otro  de  la  Merced.  Hay  un  hospital  para  indios 
de  limosna,  que  siempre  está  lleno  de  indios 
mancos  y  ilescalabrados  de  las  minas.  Descubrió- 
se este  asiento  por  un  español  llamado  Villa- 
rroel,  que  andaba  á  buscar  minas,  año  de  47,  y 
llamóse  Potosí  porque  los  indios  llaman  así  á 
los  cerros  y  cosas  altas; y  Villa  Imperial  á  devo- 
ción del  emiierador  Don  Carlos  quinto,  en  cuyo 
tiempo  se  descubrió:  comenzóse  á  poblar  la  falda 
de  este  cerro  por  la  piarte  que  cae  entre  el  norte 
y  el  oriente,  donde  se  ha  poblado  el  pueblo,  y  se 
lian  hecho  buenas  casas  de  españoles,  algunas  de 
teja  y  Ladrillo,  y  todas  las  de  los  indios  de  ta- 
pias de  barro  cubiertas  de  paja,  y  bajas:  la  co- 
marca de  este  cerro  es  muy  fría  y  sana,  aunque 
después  que  se  pobló  dicen  que  no  lo  es  tanto 
como  antes  de  que  se  poblase;  en  toda  ella  no 
hay  árboles,  ni  se  coge  Iruta  ni  mantenimiento 
alguno,  que  todo  se  lleva  de  acarreto.  Ha  sido 
siempre  esta  villa  una  feria  ó  mercado,  señalado 
por  la  mucha  gente  que  concurre  á  ella  de  in- 
dios y  de  españoles,  á  conijuar  y  vender  sus  mer- 
caderías, iior  la  mucha  plata  que  siem]ne  se  ha 
sacado;  pasan  por  la  villa  á  la  jiarte  del  cerro 
unos  arroyos,  que  nacen  cerca  del,  en  los  cuales 
hay  moliendas  y  muchos  lavaderos  jiara  lavar  el 
metal.   El  cerro  es  solo,  y  descubierto  adonde 
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.Mi'lidicta,  I  1 

tallo,   la  del   lli  I  i,>  11 .,... 

Ua  que  llaman  .Snji  .liutn  di 
do  metal  aiielto.  ¡ji  iii|i  1  i 
do  la'dcrnal,  y  do  tal  '  <  , 

polfidii  atinar  li  baiorlo  '  ., 

«o  hace  en  Purco  y  en  oli.i»  j.iil. »,  y  am  1.-  I,«ii 
beneficiado  llanta  ahora  como  en  tieini^i  de  loa 
illgna,  que  ea  en  lllioa  Vil  '     ' 

dios  llaiiiaii  guayrna,  red 

tan  de  alto,  y  aiii-ho  |h>i.o  ;; ,  .,j 

abajo  y  tiHlna  lleiioa  de  agnjcroa,  |iíir  donde  l#ni 
entra  el  aire,  catando  llenoa  de  cariMín  con  el 
metal  dentro,  que  corre  y  aalo  [Kir  lo  nía»  fondo 
<lo  la  una  pileta  ó  canilla  qui'  eatá  formada  •>fi  «I 
pie  del  iillamo  vaso;  h  . 
mismos  indios,  de  la  tii  : 

nu  funden  niño  con  vicni..  ..  i,, ,.,.,,..  ,  .¡.,.  ,,.í,- 
t«  ij^iialmeiite,  («rque  cuando  hay  mucho  vien- 
to o  poco,  gañíales  el  carluin  y  no  funde,  y  con 
viento  artificial  iiitcrrum|iido,  como  en  de  ven- 
tadorea  ó  fuelles  tampo<'o  funde.  El  carlxín  [nra 
estas  minas  se  trae  de  mucho»  monten  y  muy 
glandes  que  hay  camino  de  la  I'lata  y  otras  jior- 
te».  Sacália.se  al  principio  mucha  más  plato  de 
la  que  agora  se  .saca,  tanto  que  dicen  que  dewlc 
el  año  de  48  hasta  el  de  51  valieron  los  quintos 
reales  niíls  de  tres  millones.»  En  9  de  noviem- 
bre de  1810,  y  después  de  la  victoria  de  Suipa- 
cha,  obtenida  dos  días  antes  (lor  el  ejéicito  ar- 
gentino contra  el  general  realista  Nieto,  el  pue- 
blo de  Potosí  lanzó  el  grito  de  indejiendencia.  y 
aprisionó  al  gobeniailor  Sanz,  á  Nieto  y  á  Cór- 
dova,  á  quienes  injusta  c  inhumanamente  se  fu- 
siló en  15  de  diciembre  del  mismo  año.  En  l.°de 
marzo  de  1813  se  pronunció  nuevamente  Potosí 
jior  la  junta  gubernativa  de  Buenos  Aires,  tan 
luego  como  evacuó  la  c.  el  general  realista  fJo- 
yoneche.  En  2  de  enero  de  1822,  tercera  insu- 
rrección de  la  c. ,  encabez^ada  por  el  teniente  co- 
ronel Hoyos  y  sofocada  iicr  el  brigadier  español 
Maroto  en  la  jornada  (le  .San  Roque  en  12  del 
mismo  mes.  Potosí  ha  sido  teatro  después  de 
muchas  asonadas  y  fusilamientos. 

-Potosí:  Geoff.  Laguna  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Guerrero:  la  forma  el  río  de  Petatlán  en 
su  desembocadura  en  el  mar,  y  contiene  buena 
jiesca  y  sal  de  buena  calidad,  de  la  que  se  ex- 
trae glandes  cantidades  para  la  tierra  caliente  y 
est.  de  Jlichoacán. 

-  Potosí:  Gmg.  Cerro  mineral  de  plata  al  S.O. 
del  pueblo  de  San  Luis,  dist.  de  San  Luis,  pro- 
vincia de  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Peni.  Este 
cerro  es  llamado  asi  por  la  rique7.a  de  sus  vetas, 
que  rinden  de  20  á  30  marcos  por  cajón. 

-Potosí:  Grog.  Lugar  de  Xicaiagua,  situa- 
do cerca  de  Belén  y  de  Rivas;3  500  habitan- 
tes. Cultivo  de  añil  y  cacao;  cría  de  ganados. 

-Potosí  ó  de  ia  Pabida:  Geog.  Río  de  Mé- 
jico del  est.  de  Xuevo  León.  Xace  en  las  inme- 
diaciones de  Galeana,  sale  de  la  sierra  con  di- 
rección al  E.,  riega  terrenos  de  Mcntemorelos  y 
Linares,  se  une  al  río  de  este  nombre  y  se  in- 
terna en  Tamaulipas  formando  el  río  Conchas, 
conocido  luego  con  el  nombre  de  río  de  Presas  ó 
del  Tigre. 

pOTOTÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ho-ilo, 
Panay,  Filipinas;  22  338  habits. 

POTRA  (de potro):  f.  Yegua  desde  que  nace 
hasta  que  muda  los  dientes  mamones  ó  de  leche, 
pues  sobre  jioco  más  ó  menos  es  á  los  cuatro  años 
y  medio  de  edad. 

POTRA  (del  lat.  botiilus,  morcilla^:  f.  fam. 
Hersia. 

-Bien  tu  enfermedad  quillotras. 
Lumbre  hay.  -  Voy  á  entrar  en  calor. 
¡Qué  mal  tiempo  para  FOiltiS! 

TiKso  DE  Molina. 

-Potka;  fam.  Hernia  en  el  escroto. 
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...  hernia  es  cuando  baja  la  tripa  ó  reilaño  á 
la  bolsa  de  los  testículos,  y  acerca  de  nosotros 
se  dice  potra. 

Juan  Fiiagoso. 

-Cantaule  á  uno  i.A  potra:  fr.  fig.  y  fani. 
Sentir  el  (juebrado  algi'm  dolor  en  la  parte  las- 
timada; lo  luie  conmnnientc  sucede  en  la  mu- 
danza de  tiempo. 

-Tener  I'Otua  uno:  fr.  fig.  y  fani.  Ser  di- 
choso. 

POTR  AD  A :  f.  Reunión  de  potros  de  una  yegua- 
da (>  de  un  dueño. 

POTRANCA  (de  potro):  f.  Yegua  que  no  pasa 
de  tres  años. 

...  y  que  los  dueños  de  las  dichas  yeguas  y 
POTRANCAS  á  quien  se  echasen,  paguen  y  con- 
tribuyan por  ello  lo  que  fuese  justo. 

Nueva  liccopilación. 

POTRERA:  adj.  V.  CABEZADA  POTKEKA. 

POTRERILLO:  Geoii.  Pico  de  la  isla  de  Cuha, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara;  se  levanta  casi  al  N. 
yáunosltí  kms.de  Trinidad,  en  lo  más  occi- 
dental del  grupo  de  Guamuliaya,  estando  sepa- 
rado al  N.  por  el  Yayabo  de  las  lomas  de  San 
Juan  de  Letrán,  y  surcado  por  varias  cañadas 
que  bajan  á  dicho  río  y  al  de  Guanayaso,  el  cual 
faldea  ¡lor  el  O.  la  amiilísima  base  de  esta  mon- 
taña. El  pico  Caballero,  de  donde  desciende  el 
río  de  este  nombre,  es  su  punto  culminante  y 
tiene  94.5  ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  mon- 
taña es  la  más  elevada  de  la  isla  de  Cuba  des 
pues  de  los  altos  picos  de  la  sierra  Maestra  y  del 
Cobre.  Distingüese  desde  el  mar  á  116  kms.  en 
los  días  serenos  y  se  halla  á  8  millas  escasas  de 
la  costa.  Sirve,  pues,  de  ]uinto  de  demarcación 
á  los  marinos,  y  representa  un  cono.  II  Sierra  de 
la  isla  de  Cnba,  conocida  tandnén  con  los  nom- 
bres de  sierra  de  la  Comeziín  ó  de  la  Picazón ;  se 
halla  en  los  líniití-s  divisorios  de  Villa  Clara  y 
Cienfuegos,  entre  el  Caouao  y  el  Ariruao.  En  una 
de  las  alturas  que  dependen  de  este  gruiio,  lla- 
mada la  loma  Bermeja,  se  explota  cobre  j'  plata. 
II  Ensenada  de  la  isla  de  Cuba,  .sit.  en  la  costa  S. 
Está  determinada  por  una  punta  que  avanza 
bastante  hacia  la  boca  del  río  de  su  nombre, en- 
tre el  surgidero  de  Turquino  y  la  ensenada  de 
las  Cuevas.  No  jiresta  seguridad  ni  aun  jiara  las 
embarcaciones  menores  de  pescadores  ó  de  cabo- 
taje de  Santiago  de  Cuba,  las  cuales  suelen  ]ire- 
sentarse  para  e.\traer  alguna  cera  cera  y  miel,  y 
aun  ganado  del  corral  vecino  (Pezuela,  Die.  Ocu- 
gnifieo  di'  Cuba). 

POTRERO;  m.  El  (jue  cuida  de  los  potros  cuan- 
do est;'in  cu  la  dehesa. 

-  Potrero:  Sitio  destinado  á  la  cría  y  pasto 
de  ganado  caballar. 

-Potrero:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
A'enezuela;  nace  en  la  serranía  de  Caripe  y  des- 
agua en  el  Golfo  de  Paria. 

-  Potrero:  fícoij.  Laguna  en  el  dep.  de  Jlal- 
donado,  Uruguay;  tiene  2  leguas  de  N.  á  S.  y 
\ini  de  E.  á  O.  Está  rodeada  de  altos  médanos 
de  arena  verdosos,  y  muchos  arroyos  vierten  en 
ella  sus  aguas. 

-  PoTP.ERO  de  la  Merced:  Gcor/.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Mialuiatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  ]\léjico,  sit.  en  un  extenso  llano  al  E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1  650  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Su  clima  es  variable.  Fué  rancho  sujeto  á  Xada- 
ni,  pero  en  1868  se  elevó  á  la  categoría  de  pue- 
blo. 

-  Potrero  de  Pan  de  Azúcar:  Geog.  Arro- 
yo en  el  dep.  de  Maldonado,  Uruguay;  corre  de 
N.  á  S.  y  es  atl.  de  la  laguna  del  Sauce. 

-Potrero  Ferro  ó  Masorroa:  Geog.  Case- 
río del  ayunt.  de  Santiago  de  las  Vegas,  p.  j.  de 
Bejucal,  prov.  de  la  Habana,  Cuba,  sit.  en  el 
f.  c.  de  la  Habana  á  Santiago.  Jlanicomio  gene- 
ral de  la  isla. 

POTRERO:  m.  fam.  Hernista. 

POTrIeS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  810  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  meridional  de  la  huerta  de 
Gandía.  Terreno  generalmente  llano ;  cereales, 
pasa,  hortalizas  y  frutas.  Perteneció  á  la  pro- 
vincia de  Alicante  y  part.  de  Pego  hasta  el  21 
de  noviembre  de  1847. 

POTRIL:  adj.  V.  Dehesa  potril.  U.  t.  c.  s. 
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POTRILLA  (d.  áe  2>otra):  m.  fig.  y  fam.  Viejo 
que  ostenta  verdor  y  mocedad. 

POTRO  (del  b.  lat.  pultriis;  del  lat.  pullus): 
m.  Caballo  desde  que  nace  hasta  que  muda  los 
dientes  mamones  ó  de  leche,  que  solire  ]iocomás 
ó  menos  es  á  los  cuatro  años  y  medio  de  edad. 

La  costumbre  de  dar  á  los  pueblos  dehesas 
comunes  para  asegurar  la  cría  de  bueyes  y  po- 
tros, puede  presentar  algún  reparo  á  lagene- 
ndidad  de  esta  providencia. 

Jovellanos. 

La  sultana  esposa  del  sofi  Mahamud  Kas- 
nins  estaba  tan  convencida...  de  la  eficacia 
agenésica  del  café,  que  viendo  que  llevaban  un 
potro  á  castrar,  exclaniij:  etc. 

MONLAU. 

-  Potro:  Cierta  máquina  de  madera,  sobre  la 
cual  sentaban  y  atormentaban  á  los  delincuen- 
tes que  estaban  negativos,  para  hacerles  que 
con  fesasen  ó  declarasen  la  verdad  de  lo  qne  se 
les  preguntaba. 

...  en  la  cárcel  cantamos,  en  el  POTRO  calla- 
mos, de  día  trabajamos,  y  de  noche  hurta- 
mos, etc. 

Ce  P.  YANTES. 

—  ¡Qué  vergüenza!  ¡Yo  casada! 
¡Casada  en  la  inquisición! 

¡Yo,  cielos,  haber  mentido 
£n  ofensa  de  mi  honor! 
¡Ay!  al  ver  el  POTRO,  dije 
Más  que  se  me  preguntó. 

Hartzenbusch. 

-  Potro:  Máquina  de  madera  que  sirve  para 
sujetar  los  caballos  cuando  no  se  quieren  dejar 
herrar  ó  curar. 

-  Potro:  Sillón  para  uso  de  las  parturientes 
en  el  acto  del  alumbramiento. 

-  Potro:  Entre  colmeneros,  hoyo  que  abren 
en  tierra  para  partir  los  peones:  éste  debe  ser  en 
terreno  llano  y  al  pie  de  un  ribazo,  profundo 
media  vara,  }•  ancho  una  cuarta,  y  distante  del 
sitio  donde  están  los  peones  quince  ó  veinte  va- 
ras. En  él  se  parten  los  ¡icones;  y  como  no  se 
puede  lograr  sin  molestar  á  las  abejas,  se  da  á 
este  sitio  preparado  el  nombre  de  POrRO. 

-  Potro:  ant.  Orinal  de  barro. 

-  Potro:  fig.  Todo  aquello  que  molesta  y  de- 
sazona gravemente. 

Hoy  no  he  visto  todavía 
A  la  que  es  luz  de  mis  ojos, 
Y  ausente  de  su  hermosura 
No  vivo,  ó  vivo  en  uu  potro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Señora,  Castilla  triunfa. 
—  Con  auspicios  venturosos 
Principia  el  Cid.  —El  principio 
No  es  nada.  -  Estoy  en  un  Pí)TRO. 

Hartzenrpsch. 

-  Potro  de  primer  boc.ado:  Caballo  desde 
que  muda  los  cuatro  dientes  llamados  palas,  que 
suele  ser  á  los  dos  años  y  medio  de  edad,  hasta 
que  muda  los  cuatro  dientes  incisivos  inmedia- 
tos á  las  palas,  lo  que  suele  suceder  al  cumplir 
tres  años  y  medio  sobre  poco  más  ó  menos. 

-  Potro  de  segundo  bocado:  Caballo  desde 
qne  muda  los  cuatro  dientes  incisivos  inmedia- 
tos á  las  palas,  que  suele  ser  á  los  tres  años  y 
medio  de  edad,  hasta  que  muda  los  otros  cuatro 
dientes  incisivos  intermediados  á  ios  colmillos, 
lo  que  jior  lo  regular  le  sucede  al  cumplir  los 
cuatro  años  3'  medio. 

-  Al  poTi;o  y  al  mozo,  el  ataharre  p-lo.to 
Y  aprp:t.ado  El.  BOZO:  ref.  que  enseña  que  se  les 
ha  de  dar  buen  trato  y  alimentarlos  bien;  pero 
qne  no  se  les  ha  de  soltar  la  rienda  para  que  no 
anden  á  su  libertad. 

-Dos  POTROS  A  UN  can,  bien  le  morde- 
rán: ref.  que  da  á  entender  las  ventajas  del  ma- 
yor número  en  los  combates  y  peleas. 

-El  potro,  primero  de  otro,  ó  di'imele 
OTRO:  ref.  que  aconseja  que,  en  las  cosas  en  que 
hay  riesgo,  es  bien  valer.se  de  las  experiencias 
ajenas. 

-  Manda  potros,  y  da  pocos:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  moteja  al  que  es  largo  en  prome- 
ter y  corto  en  cumplir  lo  prometido. 

-  Pacen  potros  como  los  otros:  ref.  que 
advierte  que  no  debe  desestimarse  un  dictamen 
por  ser  de  gente  moza,  pues  los  jóvenes  pueden 
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discurrir,  y  muchas  veces  disciurcn,  tan  acer- 
tadamente como  los  más  ancianos  y  experimen- 
tados. 

-  Potros  CAYENDO  y  mozos  perdiendo,  van 
ASESANDO:  ref.  con  (|ue  se  explica  que  los  tra- 
bajos y  contratiempos  hacen  cnerdos  á  los  hom- 
bres. 

-  Po-i'RO:  Geoij.  Cerro  do  Chile,  á  los  28''  28' 
lat.  S.  Tiene  5584  ni.  de  alt. 

-  Potro:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Marañón  por  la  dra.,  2  millas  aguas  abajo  del 
A|iaga;  es  navegado  por  canoas;  tiene  ancho  de 
240  m.,  fondo  cíe  8  brazas,  y  corriente  demás  de 
3  millas  por  hora. 

-Potro  (El):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Huércal  de  Almería,  p.  j.  y  prov.  de  Almería; 
295  habits. 

POTROSO,  SA  (de  potra):  adj.  Hernioso. 
U.  t.  c.  s. 

Aunque  nacieras  POTROSO 
Jamás  tuvieras  ventura. 

Moreto. 

...  aplicada  en  forma  de  emplastro,  suelda 
las  frescas  heridas  y  las  quebraduras  de  los  po- 
trosos. 

Andrés  de  Laguna. 

-Potroso:  fam.  Dichoso  y  afortunado. 

POTS:  Geog.  Río  de  Nicaragua;  vierte  en  la 
laguna  de  las  Perlas,  Reserva  Mosquita. 

POTSDAM:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  regen- 
cia, y  de  la  ]irov.  de  Brandebnrgo,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  al  O.S.O.  de  Berlín,  en  una  penín- 
sula comprendiila  entre  el  Griibnitz  See  al  E.  }' 
el  Tiel'e  See  al  O.,  lagos  formados  por  el  Havcl, 
á  32  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  fe- 
rrocarril de  Berlín  á  Magdeburgo:  54125  habi- 
tantes. Obis]iado  evangélico.  Escuelas  Militares, 
de  Artes  y  Oficios  y  Horticultura;  Sociedad  de 
Artes  de  la  Paz;  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino; 
Inspección  general  de  Montes  y  Dirección  de 
Correos.  Fab.  de  sederías,  utensilios  de  zinc  y 
alambre,  instrumentos  de  Óptica,  refinerías  de 
azúcar,  cervecerías,  etc. ;  en  el  arrabal  de  Nowa- 
wes,  sit.  al  E.,  hilados  de  algodón  y  seda.  Los 
terrenos  pantanosos  que  rodeaban  la  c.  se  han 
transformado  en  magníficos  jardines.  Cerca  de  la 
estación,  y  pasado  un  jjuente,  se  halla  el  ¡lala- 
cio  ó  castillo  real  ( Hcsidentsclüoss ),  construido 
de  1660  á  1701  y  reconstruido  en  1750.  Las  ha- 
bitaciones que  ocupó  Federico  el  Grande  se  con- 
servan en  el  mismo  estado  que  tenían.  En  el  ga- 
binete de  trabajo  de  Federico  Guillermo  I  ha.y 
algunos  cuadros  pintados  por  él  mismo  y  su  re- 
trato ecuestre.  Los  departamentos  de  Federico 
Guillermo  II,  Federico  Guillermo  III  y  la  reina 
Luisa  están  igualmente  intactos.  En  los  que  ha- 
bitó Federico  Guillermo  IV  hay  buenos  ta]iices. 
Al  S.  del  castillo  se  extiende  el  Lustgarten,  jar- 
dín rodeado  de  doble  columnata.  Cerca  de  la 
gran  fuente  hay  14  bustos  de  bronce  de  jicrso- 
najes  importantes  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  una  serie  de  estatuas  y  grupos  de  prin- 
cijiios  del  siglo  pasado.  San  Nicolás,  al  N.  del 
castillo,  es  una  iglesia  moderna  con  cúpula,  cons- 
truida de  1830  á  1850.  El  Ayuntamiento,  edifi- 
cado en  1754,  está  coronado  de  un  gran  Atlas 
que  lleva  un  globo  repujado  y  dorado.  En  el  obe- 
lisco de  la  jdaza,  de  23  m.  de  alt.,  hay  medallo- 
nes del  Gran  Elector  y  de  los  tres  |irimcros  rej'es 
de  Prusia'.  Cerca  está  el  ]ialacio  Barberini,  con 
grandes  salones  para  sociedades  artísticas  y  1  ien- 
tíficas.  La  iglesia  de  la  Guarnición,  al  O.  de  la 
c,  contiene  en  una  bóveda  los  restos  de  Federi- 
co II  y  su  padre  Federico  Guillermo  I.  Las  ban- 
deras francesas,  tomadas  en  las  guerras  de  1813- 
15  }'  de  1870-71,  están  colgadas  á  los  lados  del 
pulpito.  En  la  torre  hay  un  carrilhín  que  suena 
cada  media  hora.  En  la  plaza  Guillermo  álzase 
la  estatua  de  Federico  Guillermo  III.  De  los  de- 
más edificios  de  la  c.  merecen  citarse  el  A.silo  de 
Huérfanos  militares,  el  casino,  la  iglesia  france- 
sa, el  triliunal.  de  estilo  de  Renacimiento  ale- 
mán, el  cuartel  de  húsares,  el  A.silo  civil  de 
huérfanos,  la  nueva  iglesia  católica  y  el  cuartel 
del  3."  de  huíanos.  Al  O.  de  la  c.  hay  un  gran 
parque,  al  que  se  llega  por  una  calle  de  árboles 
desde  la  puerta  de  Bramleburgo,  arco  de  triun- 
fo construido  en  1770.  Tiene  una  fuente  con 
hermoso  grupo  de  cinco  figuras.  A  la  entrada  del 
]iarque  está  la  iglesia  de  la  Paz,  semejante  á  las 
antiguas  basílicas,  terminada  en  1850,  con  biie- 
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lina  Kai'illtliriin  lio  ln  Milml  Miilln  i<ti  i<l  rlmiiiliii, 
Nll  liiloi'liil'  Patil  iIImiIiiIci  I'Ii  Iiiw  ikivi»  luir  1(1 
i'oliiiiiiiiiN  jiHili'iia  ili'  iihiriiiiil.  Al  jiIk  lili  aliar 

IIMilinilll   l'Viinlll'll  (¡lllljlMIIIn  I  V    y    fii    ll'llin    JM- 

)>i<l,  l'!iihiiiiil>>  |Hir  lit  \'i<ija  ni  rt  |i(tri|iii*  m*  llit^a 
A  lii  <itiiii  Kiiciili',  >|iH«  i'Ikvu  i<1  <if{iiii  ii  :t,'i  III.  (lit 
altiini.  Iliiy  IjiiiiI>I<  ii  nlrna  jiic^iia  iln  a^ii/i  unía 
|H<i|ll|iAiia  l'll  loa  allnlKlliili'a,  KM  lit  rlltraiU,  Kll 
i<l  jiinlíii  Sji'iliiiiiii,  nti'.  Uia  ('htaliiiia  i|iia  rniloaii 
la  liiuiiln  aon  ili'l  ni^fUi  will.  I'iin  «Ncnlura  ilu 
ÜO  ni.  ili'  lili.,  i'iiti  acia  liinaiciiM,  niinliirn  ilimilii 
In  llriiii  l''iii<iili<  ni  rnxiilln.  Al  K.  ili<  la  |iliilariii'' 
tiin,  lii^ai  ruvurllii  ili'  IVili'iii'n,  i'hIiiii  iMitrrniitna 
ana  piTiiis  V  t'aliiilliM  ilii  liiilnlla.  Kl  niililln  ó 
l'nlai'iii  <l(<l  ViiKiiU'.  i|iii<  lil/»  i'niiali'iiir  l'Vili'rii'n 
fl  Urnwlf  l'll  1 7  l.'i  17, 


j  iM'iiiHi  una  i'liillii-liria  i|iii< 
iliiiiiliia  la  o.  y  <'i'<>  li>  ri"<iji<iii-ia  lavuiila   v  caai 
liiiliiliial  ili'  ualii  |ii'iiii'iii«,  i|ii(i  niill'ii'i  iMi  i'lla  i'li 
17  lili  n){"tt(i  lio  17X0    lliiv  un  ii'ImIimIi'  l'Vdn- 
lint  <•/  iliiiii'li  y  iiliosciiailiiia,  y  en  la  liiMioliu!» 
ai>  vini  »l){uniiH  liiialiw  hiiIí^ihih,  indi'  i'llimi'l  ili< 
ItiuiiiM'o,  y  i>n  el  rniiii'ilni'  el  ilii  CiirliiH  XII  ilii 
Suoi'ia.  La  (¡ali'iia  ilo  ciiailio»  i'h  ihm'h  iiii|uirtaii' 
to  y  ostÁ  un  un  i'ilil.  al  K.  Kn  i'l  lailn  ii|iui'nIii  hk 
Imlla  i'l  fainiisii  niolinn  ilc  viento  i\e  |iiii|ii<'ila(l 
li'ul,  i'»i'onsli'iiii|o  l'll   lii'in|io  ili'   l'Vili'iico  (liii- 
lli'iiiio  IV.  .Mcri'i'ii  i'ilnrMí'  tainliiiii  el    Kiiincn- 
liKi'^;.  i'oliiia  ron  i'ii¡niisarlilii'iali'si|Ui'oriilluii  rl 
<l('|iiisilo  ili'  aj^iia  lie  los  ¡anlini's.  alinirntailo  ¡lor 
«na  niái|iijiia  iln  va|ior  iiuc  hay  á  orilla  ilul  rio. 
Al  O.  Iiiillnsn  una  f;ran  constriu'ción   ilo  i.'.stilo 
llort>nliiio  lorniiimiln  vn  ISDl!,  y  cuya  faolimla 
está  ailorn.'iiln  fon  iinniciosas  i'statiins.  Dclnnli' 
hay  una  cslatuii  do  l'ViU'ricoliiiilli'rmo  IV.  Des- 
do la  torr;i/:a  so  iloniina  uno  do  los   panorannis 
nn'ia  lioniiosos  dol  N.  do  Aloiniinia.  i|uo  aliaron 
el   ]iar.iuo,   l'ot.sdaní,  los  laj;(is  dol   Havol  y  la.s 
nltnia.s  veoinas.  Kn  nn  ]ioqueño  jaidín,  el  Para- 
dois-IJii'i'tl,  hay  hornioso  atrio  de  estilo  priej^o. 
No  lejos  está  ol  jardin  Sioiliano,  con   plantas 
oxotioa.s,  juojjos  do  ajjua  y  estatuas,  rasando 
entro  la  fuente  dol  llipoiiófamo  y  la  oasa  ,la|io- 
liosa  llovíase  al  liaño  romano,  ocm  iuai;iiílira  lia- 
flora  (lo  jaspe  y  un   hernioso  íjrupo  de  niáriuol 
(]U0  rcprosenta  á  tianiniodes  y  Hebe,  Kn  t'liar- 
lottonhof,  aiitÍ!;ua  oasa  de  oanipo,  se  conserva 
una  silla  de  acoro  y  plata  hecha  ]ior  Pedro  >•/ 
(imndi:  Al  K.  del  pnri|iie  so  eiuuontra  el  Pala- 
cio Nuevo,  que   Kcdorico  II   hizo  construir  de 
17(53  á  irii!'.  Sus  haliitacionos  están  decoradas, 
por  lo  j;enoral.  con  ¡jian  lujo.  Al  N.  do  Pots- 
daní,  á  unos  10  niiiuitosde  la  puerta  de  Ñauen, 
so  halla  la  colonia  de  Alexandrowka,  compues- 
ta de  cns.is  rusas,   una  capilla  griega  y  la  habi- 
taciiin  del  popo.  Fué  l'nndaila  ]mr  Federico  (Uii- 
Ilormo  III.  Al  K.  se  ve  ol  .Tardin  Nuevo,  crea- 
do por  Federico  (iuillormo  II.  Kn  la  ¡larte  E.  del 
misino  Jaidín,  on  el  bor.ie  do  un  lago,  el  Hcili- 
ge  See,  se  encuentra  el  palacio  de  Mármol,  em- 
pezado en  17S(>  y  terminado  en   1845.   actual- 
mente residencia  do  verano  de  la  familia  real. 
En  la  orilla  izi].  del  Havel,  y  camino  de  Berlín, 
cerca  de  la  aldea  de  (Uienicke,  álzase  el  castillo 
del  príncipe  Federico  Carlos,  con  jardín.  Al  otro 
lado  del  camino  so  ve  el  lia-ttohers-Berg.  altura 
desdo  donde  se  domina  un  ¡lanorania  soberbio. 
Más  allá  so  encuentra  la  entrada  del  ]iarque  v 
del  castillo  de  Kabelsberg,  propiedad  del  empe- 
rador Guillermo.  Fué  construido  en  1S35  en  es- 
tilo gótico  in  les  y  ensanchado  en  1S48.  En  sus 
habitaciones  hay  numerosos  olijetos  de  arte. 

A  principios  del  siglo  xvii  Potsdam  era  una 
pequeña  aldea:  el  elector  Federico  Ouillermoy 
los  reyes  antes  citados  fueron  cdiricando  casti- 
llos, jialacios  y  parques,  y  Potsdam  se  convirtió 
en  una  de  las  principales  c.  de  Prusia. 

La  regencia  de  Potsdam  cnmprcnde  toda  la 
parte  N.  y  O.  de  la  prov.  de  Braudeburgo,  entre 
la  prov.  prusiana  de  Sajonia,  el  Mecklemburgo 
y  la  Pomerania:  tiene  20  641  le. -y  1404  626  ha- 
bitantes. Se  divide  en  17  círculos,"  y  en  ella  está, 
con  admiuistración  aparte,  la  cap.  de  Prusia, 
Berlín. 

POTSERINA  ó  POTSERYE:  Gcog.  Dist.  de  Ser- 
bia, sit.  en  la  parto  central  del  círculo  de  Cha- 
batz,  en  los  valles  del  Drina,  del  Save  y  del  Du- 
brova;  710  k.'-^  y  22  000  habits.  Cap.  Bukor. 

POTSIA:  f.  Bol.  Genero  de  plantas  (Potsia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Apocináceas, 
cuyas  especies  habitan  en  China,  y  son  plantas 
fruticosas,  ergui'ias,  con  las  ramas  pubescentes, 
y  las  hojas  laiupiñ,as,  pociolaiias,  ovales,  casi 
acorazonadas  en  la  liase,  y  con  las  llores  peque- 
ñas, disjniestas  eu  cimas  axilares  y  terminales. 
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lni)(.inii  lile  |<«<i|iiiii'ii|iidua,  lili'i'iliiiiiiia,  llujaa  y 
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opa  piillnloiia;  diia  iivnriiM  iiiiiltiovnliulua;  oatilu 
Kriioaii  011  la  liaat',  adrlxiirailo  on  an  liplcc,  ooii 
un  onlJKiiia  oaal  )(|iiliiia(i,  |K'iitiiMoiml  y  «K'"'": 
fiiilii  liinnado  |Mir  diia  riilíonhia  pnliiiioriiKM,  ron 
laa  Hoinlllaa  a|i<i|iiieliadaa  on  ol  oiiibli)(ii. 

POTT:  í/ii)(/.  laln  dol  uroliipiólnK»  du  Nueva 
Cali'iliiiila,  Ocoania;  fiiriiia  parto  dol  ),'rii|K»  do 
ilolop,  ul  N.  do  la  iala  Arl,  on  ol  nrruoilc  i|na 
rodoa  la  «raii  iala.  Kh  muy  oalroolia. 

-  I'OTI'  (AiioiHTci  Ki'.KKiili'ii):  Hiiig.  I'ili'.lo(¿o 
nioiiiáii.  N.  vil  iNodoIrodo  a  H  da  novionilim  >lo 
IH02.  M.  011  llnllc  on  jnliiido  1NM7.  TorniiiiadiiH 
sus  oaludioaoii  Itt  Univoraidad  do  (!oolliii;(a,  olí- 
tuvo  un  luiidoato  on r){o  en  ol  ('oloj(iodo  Zoilo; 
dospuis  filó  admitido  como  sustituto  on  Berlín. 
I''.ii  |.s:t;í  fui'- itostinado  al  puesto  do  proToaor  do 
Filología  on  Hallo.  Ilosdo  que  ocupo  oata  cato- 
lira  »e  adquirió,  tanto  por  silhIcccíoiich  como  por 
sus  nbrna,  la  lopntaoióii  do  nn  orndilo  doiirínier 
orden  en  Linguíslica,  y  fnó  colocado  por  los  sa- 
bios oiiropoos  en  la  misma  oatogorín  que  los  lliir- 
nonf,  los  Bopp  y  los  Griinni.  Kscriliió  varia» 
obras,  do  la.s  que  «o  citan  las  aignieiites:  Invsli- 
ijiiriiiii'S  flitiio/iUjiciis:  /)€  /{iini.isiro  l.ithunnúc 
laiit  in  .i/avis  ¡juiím  eellicis  limjuis  princi/HUii; 
/.os  bohi-mm  en  Kurojm  y  en  Asia;  Del  método 
i/iiinnrio  y  vigrsimal en  todos  los  pitfhhs  del  uní- 
wrso\  De  los  nombres  pro/nos  y  parlieularmenle 
del  origen  de  los  nombres  de  familia;  De  la  dife- 
rencia de  raías  desdi-  el  punto  de  vista  de  la  Fi- 
lología; Ensayo  sobre  las  n  ¡aciones  de  las  len- 
r/uas  entre  si;  Ideas  milolúgicas  sobre  el  origen  de 
los  pueblos  y  lie  las  lenguas;  etc. 

POTTAWATTOMIE:  Geog.  Condado  del  est.  de 
lowa,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.,  en  la  orilla 
izq.  del  Missouri  que  le  separa  del  Nebra.ska; 
2340  knis. -'y  40000  habits.  Cap.  Council-Blulfs. 
Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.  E.,  en  la  orilla  izq.  del  Kansas  que  le 
li'iiiU  al  S.,  y  la  orilla  izq.  del  Big  Bine  que  le 
limita  al  O.  ;"2210  knis.'-  y  17000  habits.  Capi- 
tal Louisville. 

POTTER:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
Sur,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  Liltle 
Shyenne  y  á  la  izq.  del  Missouri;  2700  knis-. 
Condado  del  est.  de  Pensylvania,  Estados  Uni- 
dos, continante  con  el  est.  de  Nueva  York;  2782 
kms.'-  y  14  000  habits.  Cap.  Condcrsport.  !I  Con- 
dado del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.O.  eu  las  orillas  del  río  Canadiense,  eu  el  país 
de  los  comanches  kioway. 

-PoTTKK  (Pablo):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Enckhuy.seu  en  1625.  M.  en  Amsterdam  en 
1654.  Desde  la  edad  de  catorce  ó  quince  años  fué 
nn  artista  consumado.  Descendía  por  la  línea 
materna  de  la  ilustre  familia  de  Egniont.  Su 
p.adre,  mediano  ¡lintor,  le  sirvió  de  maestro. 
Se  dedicó  Pablo  á  la  pintura  de  animales  do- 
mésticos, y  lo  hacía  con  tal  perfección  que  por 
ello  se  le  apellidó  el  Rafael  de  los  animales.  Na- 
die como  él  sabía  representar  la  expresión  y  fiso- 
nomía de  los  bueyes,  vacas  y  carneros.  Su  niejor 
olira  es  un  becerro  de  tamaño  natural,  existente 
en  el  Museo  de  La  Haya.  También  giababa  con 
gran  habilidad.  En  el  Museo  del  Louvre,  en  París, 
se  hallan  dos  cuadros  de  este  artista:  Dos  caba- 
llos atados  d  la  j'ucrta  de  una  choza  y  La  pra- 
dera. 

-  PoTTEit  (Lns  José  AxTOSio  de):  Biog.  Po- 
lítico y  escritor  belga.  N.  en  Brujas  en  1786.  51. 
en  1859.  Después  de  haber  recibido  una  educa- 
ción de  las  m.ás  liberales,  pudo,  gracias  á  la  for- 
tuna considerable  que  poseía,  conservar  una  po- 
sición independiente  y  dedicarse  á  la  Literatura. 
Duiante  su  larga  permanencia  en  Italia  se  ocu- 
pó eu  estudios  sobre  la  historia  de  la  Iglesia,  es- 
tudios hechos  desde  el  punto  de  vista  del  racio- 
nalismo puro,  cuyos  resultados  consignó  en  dife- 
rentes obras,  tales  como  El  espíritu  de  la  Iglesia 
y  La  t-ida  de  Escipión  de  Kiexi,  obispo  de  Ptío- 
ya.  De  regreso  en  su  patria,  sometida  entonces 
al  3'iigo  do  Holanda,  demostró  la  oposición  más 
viva  á  los  Ministros,  y  en  1S28  se  le  impuso  una 
condena  de  dieciocho  meses  de  prisic'.n  y  multa 
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do  inloria  loa  /irrite rdn^  ¡ir rionaleH. 

POTTERIE8:  fJeog.  |{ogión  del  condado  de 
Staffiírd,  Injílalorra,  rogad»  |iíir  ol  Trent.  So  ocn- 
pnii  Hua  liabiLH.  doado  lioin|in  inmemorial  on  U 
fabrionoión  de  tiorran  roi'idaa,  y  do  .  ,- 

bro.  La  cap.  oaStn<)iio  ii|xin-Troiit,  ir 

ademiÍH  linralcm.  itanloy,   Loiigton,  ,'..«.. miio- 
iindor-Lynicy  TiinaUll. 

POTTíNOER:  Oeog.  fondado  de  la  Nueva  fía- 
les dol  .Sur,  Australia,  liniiUdoalO.  [.«r  loa  con- 
dados de  Whito,  fotteii  y  Napior.  al  S.  i«r  el 
de  liligh,  al  .S.E.  y  E.  por  el  de  liiickland  y  al 
N.E.  porcide  Nandowar.  Su  frontera  oriental 
está  formada  por  el  Namoi  ú  I'ccl  ysuafl.  el  Co- 
nadilly.  '' 

POTTSGROVE  ó  POTT8TOWN:  r.'eog.  C.  del 
condado  do  Montgonierv,  est.  de  Pensylvania, 
Estados  Unidos,  sit.  al  Ó.N.O.  de  Filailcllia,  on 
la  confl.  dol  Maxatavay  en  la  orilla  izq.  del 
Schuyikill,  en  el  f.  c.  de  Rcading  d  Kilaflclfia; 
6000  habits.  Talleres  de  material  de  ferrocarri- 
les. 

POTTSTOWN:  Geog.  V.  Pottsgrove. 

POTTSVILLE:  Geog.  C.  cap.  dol  condado  de 
Schuyikill,  est.  de  Pensylvania.  Estidos  Unidos, 
sit.  en  la  región  montañosa  en  que  nace  el 
Chnyikill;  14000  habits.  Centro  de  explotaci.'.n 
y  exportación  de  una  rica  cuenca  de  hulla  v  hie- 
rro. Se  fundó  hacia  1835. 

POTUCUA:  Geog.  Río  de  la  sección  Cnmaná, 
Venezuela:  nace  en  la  sierra  del  Purgatorio  y 
desagua  en  el  Golfo  de  Cariaco. 

POTY:  Gcog.  Río  del  est.  de  Pianhy,  Brasil. 
Nace  en  la  serranía  ó  cordillera  limítrofe  entre 
los  est.  de  Pianhy  y  Ceará,  baja  al  S.O.  y  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Parnahyba,  en  la  aldea 
de  Poty.  No  tiene  afl.  más  que  por  la  izq.,  sien- 
do el  principal  el  Sanibito.  Su  cnrso  es  de  350 
kms. 

POU:  Geog.  V.  Pvekcos  (Los)  (Baleares). 

-Pou  (Bartolomé):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Algaide  (Mallorca)  á  21  de 
junio  727.  M.  en  Palma  de  Jlallorca  á  17  de 
abril  de  1802.  Ingresó  en  la  Compañía  de  .Jesús. 
Habiendo  enseñado  Filosofía  en  Calataynd,  se 
dedicó  el  resto  del  tiempo  que  estuvo  en  España 
á  la  enseñanza  del  griego  r  del  latín,  tanto  á 
jóvenes  Jesuítas  como  a  otros.  Y  así  es  que  eu 
Aragón  promovió  el  estudio  de  la  lengua  griega 
en  muchos  de  sus  alumnos.  Tan  grande  era  el  cré- 
dito de  erudito  que  se  había  adquirido  en  Espa- 
paña,  que  el  sabio  jurisconsulto  Finestres.  en  su 
obra  Sytloge  inscriptimium,  dando  noticia  de  los 
qne  promovieron  los  trabajos  literarios ,  hace  este 
elogio-de  Pou:  «Entre  las  cuales,  dice,  obtiene 
el  primer  lugar  el  R.  P.  Bartolomé  Pou,  Jesuíta, 
íntimo  amigo  mío  desde  que  enseñaba  con  gran- 
de aclamación  Humanidades  en  Cervera.  Porque 
este  sujeto  de  singular  erudición  y  elocuencia 
cuando  vivía  en  Tarragona,  buscó  con  mucho 
cuidado,  j  copió  con  gran  exactitud  los  epigra- 
mas antiguos  que  hay  insculpidos  en  máimoles, 
CUTO  original  escrito  con  mucho  cuidado  tuvo  la 
bondad  de  remitirme  poco  antes  de  ser  llamado 
á  Calatayud  para  en.señar  la  Filosofía:  y  confieso 
que  me  sirvió  mucho,  ya  para  enmendar  lo  que 
otros  habían  escrito  mal,  ya  para  poder  publicar 
ahora  algunas  inscrijiciones,  halladasde  nuevo, 
y  aun  inéditas.  Por  lo  que  líoy  muchísimas  gra- 
cias á  este  sabio  á  quien  no  las  debe  menos  la 
repi'iblica  de  las  letras.  )i  Continuó  Pou  enseñan- 
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do  con  igual  tesón  en  Italia  á  los  Jesuítas  la  li- 
teratura griega  y  la  latina ;  de  stierte  que  salieron 
de  su  escuela  ninchos  y  excelentes  discípulos.  En 
Bolonia,  donde  estuvo  algunos  años,  cuido  de 
instruir  en  el  griego  á  los  españoles  del  Colegio 
de  San  Clemente, y  esto  con  aprobación  de  la  cor- 
te de  España.  Llamóle  desde  Koma  Antonio  Des- 
jniig  y  Dameto,  entonces  auditor  de  la  Rota  por 
la  provincia  de  Aragón,  y  desjmcs  cardenal  de  la 
iglesia  patriarcal  de  Antioquia;  y  allí  contó 
el  P.  I'ou  por  discípulos,  entre  otros,  á  Fray  Be- 
nito JIoxó,  monje  de  la  Congregación  Benedic- 
tina Tarraconense ;  á  Javier  Argiiiz  y  á  Juan  Des- 
puig  Saforteza,  sujetos  soliresalicntes  en  talento 
ó  instrucción.  En  estas  útiles  ocupaciones  se  en- 
tretenía el  P.  Pon  cuando  fué  permitido  á  los 
ex  Jesuítas  españoles  volver  ásu  patria.  líaliien- 
do,  pue.s,  usado  de  este  bcnelieio,  llegó  á  Palma, 
donde  habiéndole  concedido  el  rey  una  doble  pen- 
sión anual  (17991,  la  disfrutó  hasta  su  muerte. 
Poseyó  un  talento  persjiioa?.  y  penetrante,  de 
gran  memoria,  y  de  una  alieión  incansable  al  es- 
tudio. Floreció  en  todo  género  de  instrucción,  y 
sobresalía  principalmente  en  la  Teología  y  en  la 
Filosofía.  Fué  un  escritor  muy  docto  en  el  latín 
y  no  menos  en  el  griego,  dos  lenguas  que  escri- 
bía corriente,  y  mezclaba  en  sus  discursos  una  y 
otra  con  una  facilidad  admirable.  Dispuesto  siem- 
pre y  pronto  á  coadyuvar  y  fonient;ir  los  estu- 
dios de  otros,  corrigió,  mudó,  añadiii,  ordenó 
muchísimos  escritos,  y  dio  como  un  nuevo  ser  á 
las  tareas  de  otros  escritores  antes  de  jiublicar- 
las.  Muchos  son  los  que  han  elogiado  á  Pou,  pero 
entre  éstos  el  citado  Benedictino  Moxódaun  pú- 
blico testimonio  de  gratitud  á  su  maestro  en  el 
elegantísimo  comentario  De  velicstissiin ¡s phih- 
sophis  ab  afhcisfut  crímincvinflicaiy/is  (Cervera, 
1799),  en  donde  dice  entre  otras  cosas  que  kasfa 
eiUonces  no  hahia  encontrado  ninguno  tan  docto 
como  el  P.  Fon  en  las  bellax  letras.  Raimundo 
Diosdado  dedicó  al  P.  Pou  su  pequeño  Conwiila- 
rio  de  lengua  evangélica,  Pou  escribió  estas 
obras:  Ludí  rcthorici  et  poctici  in  academia  cer- 
veriensi  (Cervera,  1756,  en  4.°).  Comprenden 
estos  certámenes  un  discurso  de  toda  la  razón  éi 
el  motivo  de  los  certámenes;  sigúese  la  tragedia 
latina  intitulada  Hispania  capta;  después  una 
oración  latina  De  rctinenda  eloqucntia:  ijhria,  y 
últimamente  un  discurso  en  griego  y  latín:  De 
lincfua  gradea  pcrdiscenda.  ~  Instiintioniim  histú- 
rice  philosophicte  lih.  XII  (Calatayud,  1763,  en 
4.°).  Obra  que,  según  opinión  de  muchos,  tanto 
por  la  excelente  disposición  como  por  la  elegan- 
cia del  estilo,  aventaja  á  la  historia  de  Jacobo 
Cruckeri.  -  i)e  i'íte  el  moribus  Joannis  Berch- 
wiíinssi  (Fulginio,  1788,  enS.°).  -  De  vita  A  ugus- 
tinianm  Virginis  Beata  Calharina;  TomasimCRo- 
ma,  1797,  en  8.°).  -Apología:  pro  Jcsu  socictate 
in  Alba  liussia  iruxilumi,  etc.,  libri  IV,  aiwtorc 
Igtmtio  Philarcto  (con  este  nomlire  se  ocultó  el 
P.  Pou)  ad  Mareum  Bolanum  (1793,  2  t.  en  8.): 
no  se  expresa,  ni  se  ha  podido  averiguar,  el  lugar 
verdadero  de  la  impresión.  -  Bassis  libre  dúo: 
Laura;  Baseice  Bononiensis  académica:  phitoao- 
phia  cpilaphinm  grace  de  latine.  Bononia:.  Ma- 
nuscritos que  dejó  P.  Pou:  Traducción  expañola 
de  llerodoto.  De  esta  obra  había  logrado  ya  el 
permiso  del  Consejo  para  imprimirla.  -  Specirnen 
inlerprelationum  IdspaTiarum  AvHorum,  classi- 
corum  tayn  ex  grcecü,  quam  latinis  ium  sacris 
tum  pirofanis.  -  Irderpretatío  hispánica  Dcmc- 
trii  Phalerei.  -Alivio  de  párrocos.  Es  un  peque- 
ño catecismo.  -  icí^ífa  en  español.  El  autor  de 
estas  dos  obritas  será  tal  vez  otro,  percal  menos 
fueron  corregidas  por  el  P.  Pou.  El  P.  Ceballos, 
monje  Jerónimo,  valiente  imi>ugnador  de  los  in- 
crédulos, envió  al  P.  Pou  una  eruditísima  obra 
manuscrita:  De  oblirjatione  residcndi  quam  ha- 
bent  episcopi  titulares  etiiin  in  partibus  infide- 
lium,  para  que  la  corrigiese,  la  ordenase  y  pu- 
siese en  buen  latín. 

-  Pon  Y  BoN'ET  (Emilio);  Biog.  Ingeniero 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  17  de  agos- 
to de  1830.  M.  en  la  misma  capital  á  20  de  cne- 
r)  de  1888.  Alumno  sobresaliente  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
en  la  que  ganó  el  título  de  aspirante  (1852)  y  el 
de  ingeniero  segundo  (1854),  obtuvo  sucesiva- 
mente los  ascensos  reglamentarios  y  llegó  á  figu- 
rar con  el  número  2  en  la  escala  de  ingenieros 
jefes  de  primera  clase.  Al  salir  del  citado  esta- 
blecimiento de  enseñanza  fué  destinado  á  la 
provincia  de  las  B.ilcares  y  luego  á  la  de  Ciudad 
Real,  en  la  que  mereció  ser  nombrado  hijo  adop- 
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tivo  de  la  cajiital.  Enviado  de  nuevo  á  la.s  Ba- 
leares, allí  permaneció  hasta  .su  ninerte.  Inició, 
proj-ectó  y  dirigió  inn\uneiablcs  oliras.  Son  dig- 
nas de  especial  recuerdo  las  relativas  al  alum- 
bramiento marítimo  y  á  los  ¡luertos  de  Palma  é 
Ibiza.  Hoy  en  las  escabrosas  costas  de  las  Ba- 
leares, en  sus  cabos  de  difícil  acceso,  en  los  islo- 
tes desiertos  y  peligi'osos  que  las  rodean,  se  cuen- 
tan 2:¡  faros  y  luces  de  apariencias  y  formas  dis- 
tintas, que  gin'an  al  navegante  para  salvar  los 
escollos  y  llegar  á  seguro  puerto,  y  todos  ellos, 
exceptuados  dos  construidos  en  la  antigüedad,  y 
cuatro  nuís  instalados  en  la  ]irimera  nútad  del 
presente  siglo,  se  debieron  á  I'ou  Bonet.  Huerto 
éste,  se  continuaron  en  los  puertos  de  Palma  é 
Ibiza  importantes  obras,  «li'uto  .sazonado,  dijo 
la  Uerista,  de  Obras  Públicas,  del  sazonado  inte- 
rés y  del  caudal  de  conocí niientosque.  en  su  pre- 
dilecci(in  por  los  trabajos  marítimos,  llegó  á  ate- 
sorar el  .señor  Pou  y  Bonet,»  el  cual  tenía  los 
honores  de  jefe  sujierior  de  Administración  ci- 
vil, la  gran  cruz  de  Isabel  la  CatJlica  y  la  enco- 
mienda de  Carlos  III,  siendo  además  socio  co- 
rresiiondiente  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y  de  otras  sociedades 
cultas. 

POUANCÉ:  Gf03.  Cantón  del  dist.  de  Segre, 
deji.  de  Maine  et-Loire,  Francia;  14  municip.  y 
14  000  habits. 

POUCHET:  Gcog.  Islas  del  Archipiélago  déla 
Tierra  del  Fuego,  América  del  Sur,  pertenecien- 
tes á  Chile;  están  separadas  de  la  península 
Hardy  en  la  isla  Hoste  por  el  Canal  de  la  Ronian- 
clie.  Son  cinco  y  varios  islotes. 

-PoTCHET  (Félix  AiiQUÍMEDEs):  JS/oí/.  Sa- 
bio francés.  N.  en  Ruán  á  26  de  ago.sto  de  1800. 
iM.  en  la  ndsnia ciudad  á  6  ile  diciembre  de  1872. 
Terminados  sus  estudios  literarios,  resolvió  de- 
dicarse á  las  Ciencias  Naturales  y  al  estudio  de 
la  Medicina.  Siguió  las  clínicas  del  Ayuntamien- 
to de  Rilan;  en  1S28  fue  nomlirado  por  el  alcal- 
de profesor  de  Historia  Natural  en  el  Museo  que 
en  dicha  ciudad  acababa  de  fundarse,  y  director 
de  este  establecimiento.  Al  mismo  tiempo  dal)a 
lecciones,  que  contribuyeron  poderosamente  á 
desarrollar  el  gusto  por  las  Ciencias  naturales. 
Diez  años  después  fué  nomlirado  profesor  de 
Historia  Natural  en  la  Escuela  de  Medicina  de 
Rúan.  Poucliet  enriijueció  la  Ciencia  con  varios 
descubrimientos  importantes.  En  caso  de  necesi- 
dad inventaba  los  aparatos  más  ingeniosos,  al- 
gunos de  los  cuales,  especialmente  el  areósco- 
po  Pouchet,  han  conservado  su  nombre.  Su  ver- 
dadero título  de  gloria  es  el  haber  encontra- 
do y  formulado  de  una  manera  clara  y  preci- 
sa las  leyes  fundamentales  de  la  ovul.ación  es- 
pontánea, designadas  en  muchas  obras  con  el 
nombre  de  leyes  de  Pouchet.  Las  obras  que  es- 
cribió y  los  trabajos  que  hizo  acerca  del  asunto 
han  tenido  en  el  mundo  sabio  una  resonancia 
considerable.  Era  socio  correspondiente  do  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  é  individuo  de 
muchas  sociedades  sabias  francesas  y  extranje- 
ras. Sus  obras  más  importantes  son:  Historia 
JS'aturnl  de  la.  familia  de  las  Solanáceas;  Flora 
del  Sena  inferior:  Noticia  zoológica  é  hiitóriea 
sobre  los  elefantes:  Trátenlo  elemental  de  Botájiica 
aplicada:  Zoología  clá-Hca  ó  Historia  Natural 
del  reino  animal;  Teoría  positiva  de  la  fecunda- 
ción de  los  mamíferos;  Teoría  positiim  de  la  ovu- 
lación espontánea  y  de  la  fecundación  de  los  ma- 
míferos y  de  la  especie  humana,  basada  en  la  ob- 
servación de  toda  la  serie  animal,  obra  que  valió 
á  su  autor  el  gran  premio  de  10  000  francos  de- 
cretado por  la  Academia  de  Ciencias;  Histeria 
de  las  Ciencias  naturales  en  la.  Edad  Media  ó 
Alberto  el  Grande  y  su  época  considerados  como 
punto  de  partidla  de  la  escuela  ■  xperimental;  De 
la  naturaleza  y  génesis  de  la  levadura  en  la  fer- 
mentación alcohólica;  El  universo,  los  infinita- 
mente grandes  y  los  infinitamente  pequeños,  etc. 

POUCHKiN  (Alejandro,  conde):  Biog.  Poeta 
ruso.  N.  en  San  Peterslnirgo  en  1799.  M.  en 
1837.  En  1811  entró  en  el  Liceo  de  Tzars-koié- 
Selo.  en  donde  se  distinguió  por  su  turliulencia 
é  indocilidad  más  que  por  su  aplicación  y  pro- 
gresos. El  único  género  de  estudio  que  tuvo  para 
él  algún  atractivo  fué  la  lectura  de  los  poetas. 
Al  salir  del  Liceo,  en  1S17,  obtuvo  en  el  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros  un  emjileo,  que 
desempeñó  hasta  1820.  Sin  embargo  de  h.aber 
pasado  estos  tres  años  en  medio  de  la  disipai-ión 
y  de  todo  género  de  placeres,  escribió  en  diclio 
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intervalo  uno  de  su  más  bellos  })0cmas:  Houslau 
y  Liondmila;  pero  antes  de  publicarlo  se  había 
dado  á  conocer  por  otro  trabajo  que  no  se  impri- 
mió, ]iero  del  cual  circularon  numerosas  copias 
manuscritas:  era  un  poema  antirreligioso  titula- 
do La  Gabriliada;  del  nombre  del  arcángel  Ga- 
briel, que  figuraba  en  la  obra  como  personaje 
principal.  Pouclikin  vióse  alejado  de  San  Pe- 
tersburj;o  por  orden  del  emperador  Alejandro,  y 
fué  uniado  á  Ki.schenew,  á  la  cancillería  del 
general  Insow,  gobernador  de  la  liesarabia.  Más 
tarde  lile  agregado  al  príncipe  AVoronzow,  go- 
bernador de  la  Nueva  Rusia;  mas  habiendo  es- 
crito en  1824  contra  este  último  un  jioenia  satí- 
rico, lué  destinado  á  su  posesión  situada  en  el 
gobierno  de  P.skow.  Duiantc  los  cinco  años  que 
permaneció  en  la  Rusia  meridional,  halló  ocasión 
de  a]irender  las  lenguas  italiana  y  española  y 
dedicarse  al  estudio  de  las  obras  de  B3'ron.  El 
t.sar  Nicolás,  ]ioco  después  de  su  elevación  al 
trono,  lo  llamó  del  destierro  }'  le  dio  de  nuevo 
un  empleo  en  el  MiuLsterio  de  Negocios  Extran- 
jeros. Formó  Ponchkin  parte  del  Estado  Mayor 
del  conde  Paskiewitch  durante  la  guerra  contra 
los  turcos,  y  después  vivió  en  Moscú  hasta  1831. 
A  partir  de  este  año  fijó  su  residencia  en  San 
Petersburgo  y  abandonó  casi  del  todo  la  Poesía, 
por  halier  sido  nombrado  historiógraib  del  tsar. 
Fn  7  de  enero  de  1837  fué  herido  mortalmente 
en  un  duelo  al  cual  había  sido  provocndo  por 
un  francés  aiiellidado  d'Auté,  quien  hacía  la 
corte  á  su  mujer.  Escribió  además:  Odas  y  Epís- 
tolas; El  prinonero  del  Críucaso;  Borio  Gudu- 
now;  La  hija  del  capitán;  Historia  de  la  revolu- 
ción de  l'ougalchef,  etc. 

POUGATCHEF  (Yemf.lka):  Biog.  Impostor 
ruso,  que  se  hizo  pasar  por  Pedro  III.  N.  en  Pi- 
morcish,  sobre  el  Don,  en  1726.  M.  decapitado 
en  Moscú  en  177."».  Era  un  simple  cosaco  que  ]ie- 
leó  contra  los  prusianos  durante  la  guerra  de  los 
Siete  Años,  luego  contra  los  turcos  en  la  campa- 
ña de  1769.  Después  del  sitio  de  Bender,  en  don- 
de se  había  conducido  valero.samente,  pidii'i  su 
licencia,  que  le  fué  negada;  desertó,  se  refugióen 
Polonia,  .se  afilió  á  la  secta  de  los  ra.skolniks, 
emjileó  algún  tiempo  en  instruir.se,  más  tarde 
marchó  con  los  cosacos  del  Ural,  entre  los  cua- 
les adquirió  gran  influencia,  y  se  puso  frecuen- 
temente á  la  cabeza  de  los  mismos  en  las  expe- 
diciones que  tenían  por  objeto  despojar  á  los  co- 
merciantes que  iban  de  Persia  á  la  Rusia.  Por 
esta  época  resolvió  hacerse  ]iasar  por  Pedro  III, 
muerto  por  orden  fie  su  mujer  la  emperatriz  Ca- 
talina. Su  extremo  parecido  con  este  prínci]ie  le 
había  hecho  concebir  dicho  atrevido  proyecto. 
Se  atrajo  numerosos  partidarios  refiriendo  cómo 
había  escapado  de  la  pri.sión  y  de  la  muerte;  en- 
tró en  campaña  en  1773  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito; se  apoderó  de  varias  fortalezas  del  gobierno 
de  Orenburgo;  pronunciáronse  en  su  favor  los 
kirguises,  basquirs,  tártaros,  nogacs,  etc.,  pero 
en  lugar  de  dirigir.se  rápidamente  sobre  Moscú, 
en  donde  tenía  numerosos  partidarios,  perdió 
un  tiempo  precioso  en  sitiar  vanamente  á  Oren- 
burgo.  La  emperatriz  Catalina,  que  en  un  prin- 
ci])io  había  mirado  con  desprecio  la  sublevación 
de  Pougatchef,  viií  la  gravedad  de  la  situación  y 
envió  contra  el  á  Galitzin.  Batido  por  este  ge- 
neral, el  impostor  se  replegó  hacia  las  montañas 
del  Ural;  hizo  numero.sas  incursiones  al  llano, 
tonuí  á  Staroff,  Dnntrevsk,  incendió  los  arraba- 
les de  Kasán,  comenzó  á  hacerse  odioso  por  sus 
devastaciones  y  por  el  rigor  de  su  gobierno,  fué 
completamente  derrotado  por  el  conde  Ponin  en 
las  orillas  del  Volga,  y  entregado  algunos  días 
después  al  gobernador  del  Faik  por  dos  solda- 
dos que  le  habían  acompañado  en  su  huida  y  i 
quienes  había  seducido  la  promesa  de  una  recom- 
pensa de  100  000  rublos,  hecha  á  la  persona  que 
entregase  al  )iretendido  Pedro  III  muerto  ó  vivo. 
Conducido  á  Moscíi  en  una  jalda  de  hierro,  fué 
condenado  á  ser  descuartizado  vivo;  pero  por 
orden  de  Catalina  el  verdugo  le  cortó  la  cabeza. 
El  poeta  Pouchkin  escribió  una  historia  dramá- 
tica de  este  audaz  aventurero. 

POUGÉNS  (Mario  Carlos  Jo-sé  de);  ^¡0.7. 
Literato,  lingüista  y  arqueólogo  francés,  indivi- 
duo del  Instituto  y  de  casi  todas  las  Academias 
de  Europa.  N.  en  París  en  1755.  M.  en  Vaux-buin 
(Aisne)  en  1833.  Era  hijo  natural  del  príncipe 
de  Conti.  A  la  edad  de  veinticuatro  años  ]ierdió 
la  vista  por  coni]ileto  á  consecuencia  de  la  vi- 
ruela. Hacía  cuatro  años  que  se  hallaba  en  Ro- 
ma compulsando  los  archivos   del  Vaticano  y 
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tniili'H  iiiiiitiim  imi'ii  vivir  lriiii<|iiiln  i'ii  un  unta- 
ilitliln  K'tii'ii  lii'l  viillr  iIk  Viiiu  liiiini'ii  i'iiiii|>iinlii 
lili  Mil  i>H|iitNii,  l*oii|{iii'-N  rNtjiliiiritliii  inniiiliii'iin  Iom 

llli'moíiM  ili'l  niulii  Wlll,  ili'  rllyíl"  ilni'll  illilH  |Uir 
tii'i|uilMi,  y  ni'  linllului  i'ii  i'iiiii'«|Hini|i'iiriii  ron  lii 
niiiviir  |MHio  do  lim  ndIioiiiiioh  ovlninjoruN.  Sun 
|<i¡iiri|iiiloH  iilitna  Hiili:  AVmiioiiiiif»  i/i-  Filoinfla 
i/i/f-  Morttt;  Tt'iifiiiio  ctiviono  9iihrt'  Am  rii/di'/íviíKw 
ifi/i'/Hi'iiu;  A'ii«ir/ii«ií>iv  lan  iinliilifiliiilrnlrl Sur- 
If  ¡I  Ion  aiiti'tu'i"  If lililí»"  xfi>lfiilrii<»itlff:  Tmiirii 
itf  /ii!tt>riifnfs  ft  ititxiíiiiiii'iiiijritiiitilii-iil  riKintiuío 
ilt  lii  Iftiíjiiii  /iiniifxa;  l.it»  cuiilro  /vliulm:  Me- 
niorimt ;/  iYi*i/cn/i«,  ole, 

POUQET  (Uki.TIi\n  liKl.):  fíiiHi.  {'niilonnl  frnn- 
ci>H.  N.  011  ol  iMi.»lillo  ilol  roii^,i'l,  conii  llo  l'll- 
lior.1,  on  r.'SO.  M.  on  Avifnni  ni  \:\y¿.  Kiii.ko- 
íSñii  linos,  liijo,  V  l'll  o|iini>>ii  ilo  olios  suluiíio 
ilol  r«iiii.limii  .^XII.  Cnniiilo  óstp  stiliió  iil  lio- 
no  iiontiliiio,  l'on^ot,  quo  oía  á  In  8iizón  sini- 
)ilo  (■nni<nif;o  en  Aix,  icriliii^  ol  rapólo  oiinle- 
niilioio  (131(ily  ol  nliispnilo  (lo  Ostiii.  Kn  l.'IH' 
l'lUM'oliu'iulo  ooiiio  1ol;iii1(>  con  piónos  poiloios  ú 
lii  oiiliozft  lio  un  poipioño  ojin'ilo  oin'inijailo  lio 
itienponir  In  poscsiuu  ilo  los  ilouiinios  do  la  luío- 
sla en  Italia;  iwiiiió  ron  Kolipo  do  Valois,  prin- 
cipo roal:  atnod  n  Matoo  Visoonli,  jólo  do  losfji- 
bolinos  loniliaiilos;  filó  liatiilo  on  varias  ooasio- 
ncs,  y  aoiidiú  ¡i  la  oxooiiiuniíni,  arma  entonóos 
tan  poderosa.  No  ha)>ioudo  produoido  elootoesta 
inoili  la,  puMioó  una  ornzada  oiuitra  Visoonli; 
caniliió  su  plan  do  alaipio,  oiitni  en  Italia  oon 
olijoto  do  servirse  del  auxilio  do  los  •(Uelt'os,  oli- 
tnvo  la  sumisión  de  Parnia,  lie^'j;io  il:i'JO\  Bo- 
lonia. Módona  0'í-'\  y  las  otras  ciudades  do  la 
Romana  sii;iiieron  su  ejemplo.  I)esj,'nu'iadamen- 
tc  i«ira  el  papado,  15oltrándol  Pougot  eareeía  dol 
talento  y  virtudes  necesarias  para  conservar  sus 
eonipiislas.  La  ilcsloaltad.  la  duplicidad  de  su 
carácter  causaron  sulilovaoioncs  en  Parina  y  en 
Ke^irgio  en  13"J9.  Al  siguiente  año  llegó  á  Italia 
Juan,  rey  de  Holiemia,  y  se  a|ioderó  sin  dilicul- 
tad,  eu  nomine  del  emperador  Luis  V,  de  Cie- 
luona,  Tavia,  Parma  y  Módena.  La  situación 
del  cardenal  llegó  á  ser  de  las  más  críticas.  Para 
eonjuiar  la  tormenta  tuvo  en  1331  una  larga  en- 
trevista con  el  rey  de  Boheud;i.  En  ella  am- 
bos adversarios  llegaron  ú  un  completo  acuerdo, 
lo  cual  excitó  la  desconlianza  de  toda  Italia  y 
acrecentó  el  número  de  los  enemigos  de  Pouget. 
Hízose  noniluar  maniucs  de  Ancona,  conde  de 
Romana,  provincias  que  casi  sometió;  pero  ha- 
biendo engañado  indignamente  al  nianjués  de 
Kste,  duque  de  Ferrara,  l'ué  batido  por  el  últi- 
mo; vio  sublevarse  en  1334  á  los  boloñcses  con- 
tra él,  y  tuvo  que  evacuar,  no  solamente  á  Bolo- 
nia, sino  todo  lo  que  le  quedaba  de  los  Estados 
sometidos  por  él  en  Italia.  De  regreso  en  Avi- 
üón,  preparaba  una  nueva  expedición  cuando 
murió  el  Papa  Juan  XXII.  Pcsde  este  momento 
ya  no  desempeñó  ningún  papel  político  y  vol- 
vió á  la  obscuridad,  de  la  que  jamás  debiera  ha- 
ber salido. 

POUGHKEEPSIE:  Gcog.  V.  PoKKKPSIE. 

POUGUES:  H'-og.  Cantón  del  dist.  de  Ne^ei-s, 
deji.  del  Xicvie.  Francia;  13  luunicip.  y  22000 
habits.  Establecimiento  balneario  con  aguas  bi- 
carbonatadas  frías,  á  195  ni.  de  altura. 

POUILLET  (Claupio):  Biog.  Físico  francés.  N. 
en  Cuzan' e  (Doubsl  en  1791.  M.  en  París  á  13 
de  junio  de  1S6S.  Primero  discípulo  de  la  E.scue- 
la  Normal  Superior  en  1811,  después  repetidor 
y  posteriormente  maestro  de  conferencias,  fué 
encargado  al  mismo  tiempo  de  un  curso  de  Fí- 
sica en  el  Colegio  Borbón,  llegando  más  tarde  á 
ser  sucesivamente  profesor  de  Física  de  los  hijos 
de  Luis  Felipe  (1S2S),  subdirector  (18291,  direc- 
tor del  Con.servatorio  de  Artes  y  Olicios  (1832), 
profesor  en  la  Escuela  Politécnica,  y  eu  1838 
catedrático  de  Física  de  la  Sorbona.  Académi 
co  de  la  de  Ciencias  en  1837.  fué  elegido  di- 
putado por  el  de])artamento  del  Jura,  y  votó 
con  el  gobierno  hasta  la  revolución  de  febrero 
de  1848.  Acus.ado  en  1849  de  haber  to.uado  par- 
te en  la  insurrección  del  13  de  junio  perdió  su 
plaza  de  director  del  Conservatorio,  pero  se  jus- 


POfl, 

lilb'i'i  011  iiim  Moliinilii  IIpii*  lio  ilÍKIii<li<i|  y  dn 
liiili|o/n.  Kn  Ihfil  «o  iip|{ii  II  |iio»tai  oljniaiiioiiUi 
okixidn  II  loa  riiiioliiiinríiM,  y  ilrapiléa  ooan  yn  ijn 
enaofiai'  piiblloaiiitintn,  I'oiiÍIIpí  ae  pinpiiaii  dn 
ti'lll.llliu,  mil  iillklllll  lio  un  illKollioao  npiirnlo, 
qiio  lliiitiii  piíollijiiiolrii,  In  i'iiiilidnil  do  onbn 
i|iio  iioH  Olivia  ol  Sol  on  ondn  ■  noca  ilol  iiAo.  Su 
li'iii'la  y  loanllaijim  liiiii  aldn  n<liiiJI|i|oa  \<nr  lo« 
fial.'iia.  Aól  a(i  dolo  In  prlniorn  doinoalinoliin  on- 
IH'riiiioiitAJ  lio  Illa  loyoa  i|iio  ai)(iioii  lita  onrrionloa 
oliolrioiía.  .Sil  (lililí  prilii  iiuil  oa  ol  Tn'li"!"  il' 
Fiyiai  frirriinrntill  ¡I  ilr    .\hlr"i'  '  '   "oU 

oMoiibit'i  f^raii  iininoi'ii  líe  obaorva'  '«'i- 

inniiiia,  lio  Illa  onuloa  ninroocii  oii  i.  un 

siiliir  la  jíiln  ilr  l'ulln  y  mlm  la  Ifji  gfixrml  ilf 
inlfii»iiliiil t/iif  tifiiifn  limfiirrirníft;  Mnnurin  «o- 
lirr  In  mrdiiltt  rflnlim  ilr  Im  oriíjrnr.i  IrniiiirUe- 
triiVH  í  hi'lriirlMrii-m  ¡i  tobrf  Iíli  ennliilmlfH  ilr 
e.lfclrii'iituil  nrrennriim  jutrn  In  ilfxrampimii'íi'n 
i/i(íiiiii'<i  ilr  iiii  ¡iriimoiléiiijwi;  Inttrurrián  Milire 
ton  ¡Htrnrrnyi»,  oto. 

POUILLÓN;   fíi-og.  Cantón  (lol  diat.  He   Dax, 

dop.  do  laa  Ijindaa,  Francia;  11  iiiiiiiicipins  y 
MOGO  haliita.  Manantial  de  a^iiaa  eloroindo- 
broiniiradas. 

POUILLY-EN-AUXOI8:  Oi-og.  Cantón  del  dis- 
trito do  Hoauíno,  dop.  do  la  Costa  do  Oro,  Fran- 
cia; 28  ninnicip.s,  y  11  000  liabits. 

POUILLY  SUR  LOIRE:  fíeng.  Cnntiin  del  dis- 
trito do  Ciisuc.  dop.  del  Niovre.  Francia;  11 
mnnicip.  y  13  000  liabits.  Vinos  blancos. 

POUJOULAT  (.If.VN  Josií  FuANClsco):  Bi<ig. 
Ivscrilor  francés.  N.  en  I^a  Faro  (Bocas  del  Ró- 
dano) en  1808.  M.  en  París  á  5  do  enero  de  1880. 
Terminados  sns  estudios  en  Aix,  marchó  á  Pa- 
rís en  182(i.  Realista  ardiente,  y  no  menos  fer- 
viente eatc'ilico,  entróen  relaciones  con  Michaud 
el  m.ayor,  que  profesaba  sns  mismas  opiniones,  y 
luontü  llegó  ásersn  amigoy colaborador(1828j. 
Ilespués  de  trabajar  en  la  lübliolfcn  de  las  Cni- 
zai/n'i  del  último  le  acoini>añó  a  Oriente  (1830), 
y  juntos  visitaron  la  Grecia,  Turquía  europea  y 
Asia.  Poujoulat  recorrió  con  especial  atención 
.lerusalén,  Judea  y  .Siria,  regresando  á  Francia 
á  i>rincipios  de  1S:)1.  Los  dos  viajeros  comenza- 
ron juntos  á  publicar  el  resultado  de  sus  pere- 
grinaciones en  un  imiiortante  trabajo  que  .salió 
á  luz  con  el  título  de  l'orrcxpondntcia  de  Orien- 
te. Terminada  esta  publicación,  apareció  UíVcí?- 
vn  colceción  de  Memorias  para  la  hUtoria  de 
Franela  ihs'/e  e/  siglo  XIII  hasta  fnes  del 
XVIII.  Ilacia  1838  Poujoulat  siguió  ii  Italia  á 
Micliaud  el  maj-or,  y  después  de  la  muerte  de 
éste  (1839),  y  conforme  á  su  última  voluntad, 
dio  ív  luz  una  nueva  edición  de  la  Historia  de 
las  Cruzada,i,  precedida  de  una  Xulieia  sobre 
la  vv-la  de  Miehavd.  Los  trabajos  que  había 
hecho  en  colabor.acii'm  con  su  amigo  no  le  ha- 
bían impedido  escribir  .solo  dos  obras.  A  par- 
tir de  1840  publicó  también  gran  número  de 
ellas,  y  al  mismo  tiempo  colaboraba  en  un  pe- 
riódico ultrarrealista  con  actividad,  dando  artí- 
culos históricos  especialmente.  Mientras  duró  el 
reinado  de  Luis  Felipe,  Poujoulat  se  mostró  ad- 
versario encarnizado  del  gobierno  nacido  de  ia 
revolución  de  julio.  Después  de  la  revolución  de 
1S4S  fué  elegido  representante  del  pueblo  por  los 
electores  de  las  Bocas  del  Rcidano,  y  desempeñó, 
tanto  en  la  Asamblea  Constituyente  conloen  la 
Legislativa,  de  la  que  igualmente  fué  uno  de  sus 
individuos,  un  papel  secundario,  limitándose  á 
formar  parte  del  grupo  clerical  y  legitimista  de 
la  mavon'a  reaccionaria.  Después  del  atentado 
del  2  de  diciembre,  Poujoulat  desapareció  de  la 
escena  política  para  volver  á  tomar  la  pluma  y 
hacer  eu  el  periódico  una  guerra  templada  al 
Imperio.  Se  deben  á  este  escritor  las  obras  si- 
guientes: Toseana  y  Boma,  correspondencia  de 
Italia:  Historia  de  Jcru.ialén,  cuadro  religioso  y 
filosófico;  Bcligión ,  Historia ,  Poesía :  Historiei  de 
San  Jgiistin;  Viaje  á  .Argelia,  Bstudios  afri- 
canos; Historia  déla  Bcroliieióji  francesa; Fran- 
cia y  Elisia  en  Con.ílnnlinopla;  Literatura  con- 
temporánca;  Asociaciones  y  congregaciones  reli- 
giosas; Examen  de  la  vida  de  Jesús  de  Bendn; 
Historia  de  Francia  desde  1814  hasta  nuestros 
días,  etc. 

POLíLO:  Gevg.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Manuel  de  Atios,  ayunt.  de  Valdoviño, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruñi;  24  edifs.  ! 
Lugar  eu  la  parroipua  de  Santa  María  de  Laro- 
co,  ayunt.  de  Laroco,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
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INI 


iif  iv,  (In  Orcnir;  va  Mlih.  t  V.  Ram  Jt'AK  y  Mam 

ri'iiiKi  tif.  I'iiui.ii. 

POULTICNOCLMOTTCfKliAM  la'o  .MaIiiIS); 

lli"'i    <  'iiivrii,  i.iiial   (laiii'ia,   .N.  011   Moiilioiiii- 

.M,  ■•n  Toiirnal  'Kil^íia   un 

iilofiió  tidlllar,  Piiiploadii  MI  JA 

I  ■'.,..  y  llp- 

^       ...  'II»,    »• 

oAao,y  ao  pnari  a  i  :,  (|p  vo* 

llinlnrinach  l'IH  laTon- 

voiioii'ih  (Mir  loa  i'|i<loiia  lili  íl>  |.>iUiiioiit/i  del 
Norlo,  ap  deridiii  ¡Kir  la  murrio  do  t.iiiN  .\VI  y 
la  ojooiii'lóii  (lonirii    do  la»    i  '       .i. 

Kiivindo  on  i'iiiiiioii'ih  on  17!'  ■• 

cnH  del  UiKlaiio,  aalvi'f  nIH  f¿i.4..  .-j.ti- 

blioniioH  oonocidoa  con  el  iioiiilire  i\n  tfrrifri»tn». 
Individiin  del  Cnnixijo  (le  loa  (^iiiiiionloa  liaata 
ol  18  do  linuiiiirío,  fni''  nombrado  |><ir  llonA|<irt« 
ooinainlantfl  de  niiiiaa  do  Monlroiiil,  y  aalió  d<! 
Kiaiioia  on  181*5  como  rogii-idn.  I)o  nuh  obran  ao 
cilnii;  Carta  tí  M.  ThatiuiH  de  In  Ae'i'trmin  frnn- 
eejta;  Trozos  filoiófieog  y  literariot;  Victoria  ó  tag 
eonfenione.i  de  un  Benedictino,  ele. 

POULTON:  Oeng.  Tros  r.  do  IliKlatorra.  I'niil- 
ton-i  'inn-Setieointte  ]tor\i'Ui'i-p.íi]  ninniriip.  de  Wa- 
llasoy,  condado  de  ('liohlor;  eatá  á  orilla  dol  .Mo- 
soy,  muy  cerca  de  Itirkcnlicnd,  y  tiene  7  ÜOO  lia- 
bilantes.  l'oullon-lcFi/lde  e«  del  condado  de 
Láncaster;  hállase  corea  del  Wyrc,  en  el  f.  c.  de 
l'roston  él  Fleotwoorl,  y  forma  con  esto  líltinia 
c.  un  mnnicip.  de  12  000  habitu.  Al  mismo  con- 
dado pertenece  I'oitlton  by  the  Sandt,  ait.  en  la 
bahía  do  Morecambe,  con  i  000  habit». 

POUPART  (  FitAMisco):  Bing.  Katuraliata 
francés.  N.  en  Mans  en  1161.  .M.  en  París  en 
1709.  Kn  esta  capital  estudió  Historia  Natural, 
en  el  Jardín  del  Rey  Anatomía  comparada,  Fi- 
losofía, fieonietría  y  Cirugía,  y  después  toniéi  el 
grado  de  Doctor  en  Medicina  en  Reims.  De  re- 
greso en  París,  abandonó  la  )iráctica  de  sn  arte 
para  continuar  el  estudio  de  la  Anatomía  y  de 
las  Ciencias  naturales:  se  dio  a  conocer  jior  las 
Memorias  publicadas  en  el  Diana  de  los  Sabios, 
y  en  1699  fué  admitido  en  la  Academia  de  Cien- 
cias. Escribió  valias  obras,  de  las  que  merecen 
citarse  las  siguientes:  una  historia  anatómica  de 
la  Canttirida  aeiiátien,  de  la  Hormiga  león  y  de 
la  Hormiga  pvlga;  nisertarión  soleré  las  sangui- 
juelas; Osteología  eraeta  y  completa,  etc. 

POUPET:  Oeog.  Cima  de  los  montes  del  Jura, 
al  N.  de  .Salíns,  dep.  del  Jura,  F' rancia,  sit.  en- 
tre el  valle  del  Furiense  y  el  del  Lowc;  853  me- 
tros de  alt. 

-PouiT.T  (C.vr.i.os  te):  Biog.  Diplomático 
fr.ancis.  N.  en  Poligny  hacia  el  año  de  1460.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  el  de  1529.  Entró  al  ser- 
vicio de  Carlos  VIII.  de  quien  llegó  á  ser  cham- 
belán, primer  sumiller,  y  le  siguió  á  Italia. 
Después  de  la  muerte  de  este  príncipe  se  agreg<i 
al  rey  de  Castilla,  Felipe  I:  fué  nombrado  gran 
baile  de  Aval,  alcaide  de  'Wodovorde  y  conseje- 
ro de  la  regencia  establecida  en  Flandes  durante 
la  sucesión  de  Carlos  V ;  recibió  de  este  príncipe 
el  nombramiento  de  embajador  en  Roma,  eon- 
tribuvó  á  la  elevación  al  trono  pontificio  del 
]ireceptor  del  emperador  .-idrián  Boyer,  que  to- 
mó el  nombre  de  Adriano  VI  (15221.  fué  encar- 
f.adode  arreglar  el  casamiento  de  Carlos  V  con 
Isabel  de  Portugal,  y  murió  durante  las  nego- 
ciaciones de  la  paz  de  Canibrai.  Dos  de  sus  her- 
manos fueron  obispos  de  Chalóns. 

POUPLÍN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
León,  en  el  p.  j.  de  Astorga.  Baja  del  Teleno, 
corre  entre  peñascos  y  se  une  al  Duerna  junto 
al  pueblo  de  Molina  Ferrera. 

POUQUEViLLE(FK.txci.sroC.\KLOsHrGoLo- 
KEN'zo  ■:  Bii'g-  Literato  y  viajero  francés.  K.  en 
Merlerault  (Orne),  en  1770.  M.  en  París  en  1838. 
Estudió  Medicina  con  Antonio  Dubois,  á  quien 
acompañó  en  la  expedición  de  Egipto;  á  .su  re- 
greso fué  detenido  por  los  turcos  y  estuvo  pri- 
sionero hasta  ISOl.  Libre  ya  en  Francia,  publi- 
có en  1S04  su  Viaje  á  M'irea  y  Conslantinopla, 
que  le  valió  el  nombramiento  de  cónsul  en  Ja- 
nina.  Residió  en  esta  ciudad  hasta  1815:  des- 
empeñó el  mismo  cargo  en  Patrás  hasta  1817; 
regresó  á  Francia  y  publico  su  Viaje  á  Grecia, 
trabajo  notable  por  la  exactitud  de  las  descrip- 
ciones, y  después  su  Historia  de  lo  regeneración 
de  Grecia.  En  1827  fué  elegido  individuo  de  la 
Academia  de  Inscripciones. 
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POURCET  (  Josií  ArcrsTO  Juan  María): 
hiog.  Ueueial  Iraiicús.  N.  en  Tolosa  ál9  de  mar- 
zo fie  1813.  M.  en  niaj'o  de  1886.  Discípvilo  de 
la  Uscnela  de  Saint-Cyr,  salió  de  ella  siendo  el 
liriniei-o,  y  pasó  á  la  Escuela  de  Estado  Mayor, 
que  aljamlonó  ii;ualniente  con  el  número  1.  Pro- 
nioviilo  á  teniente  en  1835,  m.arclió  á  Aríjclia; 
so  distin;;uió  en  varias  expediciones  y  fué  agre- 
gado en  18-11,  como  ayudante  de  campo,  áChan- 
garnier,  á  cjuien  acompañó  á  París  en  1850.  Pa- 
sados dos  años  llegó  á  je  le  de  batallón,  y  no 
tardó  en  volver  al  África.  Sucesivamente  jefe  do 
Estado  Mayor  de  la  división  de  Orí.n  mandada 
]ior  Pelissicr,  después  del  ejército  de  ocupación 
de  Roma  á  las  órdenes  del  general  (Joyón,  fué 
nombrado  geneial  de  brigada  y  marchó  á  Tolo- 
sa á  desenijieñar  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  6.°  cuerpo  bajo  el  mando  del  maris- 
cal Niel.  Poco  después  obtuvo  la  gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honir.  y  en  24  de  febrero  de  1869  las 
charreteras  de  general  de  división.  Al  estallarla 
guerra  en  1S70  hallábase  Pom-cet  á  la  cabeza 
de  la  división  de  Argel.  Llamado  en  octubre  de 
dicho  año  por  Gambetta,  entonces  Ministro  de 
la  üuena,  recibió  el  mando  djl  16.°  cuerpo  de 
ejército,  en  vías  de  formación,  que  debía  cons- 
tituir parte  del  cjé'rcito  del  Loira.  Cuando  al  mes 
siguiente  ¡lublicó  Gambetta  .su  célebre  proclama 
contestanilo  .i  la  capitulación  de  Metz  por  l!a- 
zaine,  el  general  Pom-cet,  mal  informado  y  cre- 
yendo en  una  acusación,  envió  al  Ministro  de  la 
Guerra  su  dimisión,  que  le  fue  admitida  en  2  de 
noviembre.  En  diciembre,  sin  embargo,  consin- 
tió en  ponerse  á  la  cabeza  del  25.°  cuerpo  en 
forniaciiln  en  el  Cher,  destinado  á  cubrir  el  es- 
)iacio  que  mediaba  entre  los  ejércitos  de  Bonr- 
baki  y  de  Chanzy.  Firmados  los  preliminares  de 
paz,  fué  encargado  del  mando  déla  12.»  división 
militar  en  Tolosa.  En  octubre  de  1873  fué  lla- 
mado á  Trianón  para  sostener  la  acusación  en  el 
proceso  Bazaine.  El  general  cumplió  de  una  ma- 
nera notable  estas  difíciles  y  delicadas  funcio- 
nes. En  enero  de  1874  dejó  el  mando  de  la  12.''' 
división  militar  para  tomar  el  de  la  13."  en  Ba- 
yona. En  22  de  agosto  del  mismo  año,  en  cum- 
plimiento del  decreto  de  10  de  dicho  mes,  fué 
relevado  de  este  último  cargo.  Elegido  senador 
en  30  de  enero  de  1876,  tomó  asiento  en  el  gru- 
po de  los  constitucionales.  Cuando  el  mariscal 
Mac-Mahón  reemplazó  en  17  de  mayo  de  1877  al 
Ministerio  repulilicano  por  un  Gabinete  de  com- 
bate contra  los  reimblicanos,  el  general  Pourcet 
apoyó  la  nueva  política  del  jefe  del  Estado.  To- 
mó parte  en  las  discusiones  relativas  á  la  ley  de 
Estado  Mayor,  del  que  fué  relator  hasta  el  mes 
de  marzo  de  1878,  en  que  presentó  su  dimisión  y 
fué  reemplazado  por  el  general  Billot.  En  1879 
se  le  concedió  el  retiro.  Escribió  una  obra  de 
consulta,  muy  interesante,  titulada  Campaña  ilcl 
Loira. 

POURRIERES:  Geofi.  Lugar  del  cantón  de 
Saint-Maximín,  dist.  de  Brignolles,  dep.  del 
Var,  Francia;  1000  habits.  Está  sit.  en  la  lla- 
nura en  que  Mario  venció  á  los  teutones  en  el 
año  102  antes  de  Jesucristo,  y  á  la  que  se  din 
el  nombre  de  Campi  pútridi  por  el  gran  núme- 
ro de  cadáveres  que  allí  quedaron  sin  sepultura. 

POUSA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Sáa,  ayuut.  de  Puebla  del  Brollen, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo:  75  edil's.  II  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santiago  Couso  de  Salas, 
ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  45  edils.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Freanes,  ayunt.  de  Punjín,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  77 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  \'erísimo 
de  Refojos,  .ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense,  p.  j.  de  Verín;  34  edifs. 
Lugar  en  laparroquia  de  Santa  María  de  Monte- 
rrey, ayunt.  de  Monterrey;  33  edifs.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  do  San  Pedro  de  Filgueira,  ayunta- 
miento de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  21  ediis. 

-  Pous.\  (L.4):  Gcofi.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Villarrubín,  ayunt.  de  Pero- 
ja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  32  edifs.  |1  Lugar  en 
la  parro(|UÍa  de  San  Mamed  de  Urroz,  ayunt.  y 
p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense;  38  edifs.  II  Ba- 
rrio de  la  parroquia  de  Villar  de  Ordeilles,  ayun- 
tamiento do  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  37 
edifs. 

POUSADA:  Groci.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  deCarcacía,  ayunt.  y  ]'.  j.  de  l'adión, 
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prov.  de  la  Coruña;  26  edifs.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Tallara,  ayunt.  de  Lou- 
sanie,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  30  edi- 
ficios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Viceso,  ayunt.  de  de  Brión,  p.  j.  de  Negrei- 
ra,  prov.  dc'la  Coruña;  33  edifs.  Il  Aldea  de  la 
¡larroijuia  de  Santo  Tomás  de  Ames,  ayunt.  de 
Ames,  p.  j.  de  Ncgreira,  i)rov.  de  la  Coruña;  20 
edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  S.antiago  de 
Ponsada,  ayunt.  de  Neira  de  .lusa,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo;  30  cdii's.  ||  Aldea  de  la 
])arroquia  de  San  \'icenfe  Graioes,  .ayunt.  de 
Peroja,  p.  j.  3'  ]irov.  de  Orense;  32  edifs.  |1  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Amaran- 
te, ayunt.  ele  Maside,  )i.  j.  de  Carballin.i,  pro- 
vincia de  Orense;  64  edifs.  ||  Lug.ar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Urros,  ayunt.  y  ¡larti- 
do  judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  55  edi- 
licios.  II  Lug.ar  de  la  parroquia  de  San  Adrián  de 
Cobres,  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
teveilra;  63  edifs.  ||  Lugar  de  la  jiarroquia  de 
San  Miguel  de  Curantes,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  29  edifs.  ||  Lugar 
de  la  p.arroíiuia  de  Santiago  de  Pardesoa,  ayun- 
tamiento de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  23  edifs.  ||  V.  San  Lo- 
iiEXzo,  Santa  Catalina  y  Santiai:o  de  Pov- 

SADA. 

-  PousADA  PE  Arriha:  Gecifi.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Vedra,  ayunt.  de 
Vrdra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 24 
edifs. 

POUSADOIRO:  Gencj.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pelayo  do  Aranga,  ayunt.  de  Aranga, 
p.  j.  de  Betanzos,  i>rov.  de  la  Coruña;  38  edifi- 
cios. II  Lugar  de  la  ¡larroquia  de  San  Esteban  de 
Cástrelo,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  37  edifs. 

POUSAVELLA:  Giof/.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  Ribas 
del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  92  edi- 
ficios. 

POUSIÑO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Borbén,  ayunt.  de  Pazos  de  Bor- 
lién,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
66  edifs'. 

POUSO  ALEGRE:  Gcog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Jaguary,  est.  de  Minas  Geraes,  Bra- 
sil, sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Mandu;  9000  ha- 
bitantes. Tabaco,  cereales  y  ganados. 

POUSSiN  (Nicolás):  Biog.  Célebre  pintor 
francés.  X.  en  Pillers,  cerca  de  C!rand-Andely, 
en  1593  ó  1594.  M.  en  Roma  á  19  de  noviembre 
de  1665.  Algunos  biógrafos  dicen  que  nació  á 
4  de  enero  de  1594,  y  otros  afirman  que  vio  la 
luz  ju'imera  en  junio  de  dicho  año.  Hijo  y  nieto 
lie  notarios,  tuvo  por  primer  maestro  á  (Juintín 
Varíus,  de  Aniiéns,  y  sin  el  consentimiento  de 
-;u  padre,  que  le  destinaba  á  las  Letras,  marchó 
,1612)  á  París  á  estudiar  la  Pintura.  Allí  vivió 
once  años  pobre  y  obscuro,  trabajando  primero 
liajo  la  direceiim  de  Fernando  Elle,  de  Malinas, 
y  después  b.ajo  la  de  Lallemand.  Por  encargo  de 
buchesne  pintó  en  el  Lnxemburgo  con  Felipe 
le  Champagne.  Aunque  era  amigo  del  calialle- 
10  M.arini,  no  pudo  acomiiaflarle  á  Roma  (1622), 
por  haber  tomado  parte  en  un  concurso  abierto 
para  pintar  los  milagros  de  los  fundadores  de  la 
Compañía,  así  como  por  haberse  comprometido 
á  terminar  una  Muerte  de  la  l'irgcn,  que  se  le 
había  encargado  para  el  templo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  París;  pero  en  1624,  terminados  aque- 
llos trabajos,  pudo  reunirse  con  su  amigo.  Lo- 
gró ser  presentado  al  cardenal  Barberini,  que  le 
lispensó  su  protección  hasta  que  el  prelado  sa- 
lió de  Roma.  Sumido  entonces  el  pintor  en  la 
pobreza,  vivió  con  el  escultor  Du  Quesnoi  y  ven- 
dió sus  cuadros  á  vil  precio; pero  al  mismo  tiem- 
po imitó  apasionadamente  el  arte  antiguo,  y  so- 
ire  todo  á  Vinci,  al  Tiziano,  Rafael,  el  Domini- 
qnino,  Durero  y  Alberti,  Por  fortuna  suya  co- 
noció (1627)  al  caballero  Del  Pozzo  y  fué  pre- 
sentado de  nuevo  á  Barberini,  que  había  vuelto 
á  Roma.  Este  último  le  encomendó  su  hermoso 
lienzo  La  murrle  de  Germánico,  hoy  existente 
en  el  palacio  Barberini.  Herido  Poussín  por  unos 
soldados  italianos,  y  después  (1628)  gravemente 
enfermo,  á  cousecneneia  de  las  penalidades  y  de 
las  tareas  de  .su  oficio,  debió  la  vida  á  los  cuida- 
dlos de  Francisca  Dughet  y  de  su  hija  Ana  Ma- 
ría, con  la  cual  se  casó  en  1629.  Bien  pronto  se 
estableció  en  el  Monte-Pincio,  y  comenzó  una 
serie  de  ouras  maestras,  que  le  colocó  á  la  cabe- 
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za  de  la  escuela  de  su  país.  Aunque  Richelieu  le 
llamó  á  París  (1637),  el  artista  no  se  decidió  á 
partir  hasta  que  Chatclón  fué  á  buscarle  á  Roma. 
Era  Poussín  esperado  en  Fontainelilean  ]>or  una 
carroza  del  rey,  y  alojado  en  un  ]iabellón  del 
Jardín  de  las  Tullerías  ilisfrutó  una  pensión  de 
1  000  escudos;  mas  habiendo  recibido  el  encargo 
de  decorar  la  gran  galería  del  Louvre,  se  atrajo 
el  odio  del  arquitecto  Lemercir,  del  pintor  fla- 
menco Feuquiere  y  de  Vouet,  á  quien  parece  que 
reemplazó  (marzo  de  1641)  en  el  cargo  de  primer 
pintor  del  rey.  Aquellas  enemist.ades  no  dejaron 
de  proporcionarle  serios  disgustos,  que  le  obliga- 
ron á  jiedir  licencia  para  emprender  un  nuevo 
vúaje  á  Roma,  con  el  ]iretexto  de  acompañar  á 
su  esposa.  Los  críticos  descubren  una  ]irofunda 
modificación  de  su  arte  en  las  obras  posteriores  á 
aquella  época.  A  la  exactitud  y  severidad  de  su 
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dibujo  añadió  Poussín  la.  dulzura  y  la  gracia;  al 
estudio  del  antiguo  el  sentimiento  más  vivo  de 
la  naturaleza,  y  ú  los  asuntos  morales  el  marco 
admirable  del  "paisaje.  Atacado  de  un  tenddor 
nervioso  que  le  impedía  casi  en  absoluto  traba- 
jar, perdió  á  su  protector  Del  Pozzo  (1657)  y  á 
su  esposa  (1664),  y  falleció  á  la  edad  de  setenta 
V  un  años.  Sus  cualidades  principales  son:  el 
desarrollo  del  asunto,  el  arte  de  la  composición, 
la  elevación  del  jiensaniiento,  la  nobleza  del  es- 
tilo, la  pureza  del  color  y  la  sobriedad  de  los 
efectos  de  luz.  La  mala  preparación  de  algunas 
telas  explica  los  cambios  desastrosos  producidos 
en  el  color  de  muchos  de  sus  cuadros.  En  otros, 
la  imitación  excesiva  de  la  estatuaria,  á  costa  de 
la  belleza  ideal,  explica  que  le  tacharan  de  ama- 
neramiento y  monotonía  en  las  actitudes  y  en 
la  expresión.  Esteno  será  obstáculo  nunca  para 
que  su  gran  exactitud  histórica  y  moral,  unida 
á  una  vivísima  imaginación,  justifiquen  los  ca- 
lificativos de  Jilásofo  de  la  pintura  j pintor  de  lus 
pensamicntofí.  En  el  paisaje  sobre  todo,  no  tiene 
rival.  Su  fecundidad  fué  grandísima.  JuanSmith 
le  ha  contado  342  obras,  á  saber:  tres  retratos; 
40  asuntos  del  Antiguo  Testamento;  110  del 
Nuevo;  ocho  sagradas;  92  mitológicas;  11  alegó- 
ricas; 20  de  asuntos  de  la  historia  antigua;  seis 
de  la  historia  romana;  cinco  de  fantasía,  y  47 
paisajes.  El  Museo  del  Louvre  guarda  39  cua- 
dros suyos;  el  de  Tolosa  nueve;  Montpellier  15; 
Londres  ocho;  Berlín  cuatro;  Munich  15;  Dres- 
de  ocho;  Madrid  21,  y  San  Petersburgo  23. 
Poussín  era  un  espíritu  pensador  y  conteni|ilati- 
vo.  Hablaba  con  verdadera  elocuencia  de  Filoso- 
fía y  de  Histeria.  Su  conversacii'm,  llena  de  tac- 
to, tenía  siempre  una  interesante  gravedad.  Su 
car.ácter  era  dulce,  inteligente  y  desinteresado; 
;imaba  el  arte  por  el  arte  mismo,  y  no  se  aprove- 
chó de  sus  t.alentos  para  llegar  á  la  opulencia. 
Toda  su  riqueza  no  jiasó  de  15000  escudos  ro- 
ni.anos  (75000  pesetas  próximamente).  Jamás  fijó 
de  antemano  el  precio  de  un  cuadro;  cuaudo  le 
terminaba  escribía  iletrás  su  valor,  siempre  mo- 
derado, y  no  admitía  un  exceso,  aunque  para 
ello  se  le  hicieran  las  más  vivas  instancias.  Los 
italianos  han  reclamado  mucho  tienqio  como  .su- 
yo el  nombre  de  Poussín,  á  cansa  de  su  larga  es- 
tancia en  Italia.  Veroux  de  Agincourt  hizo  colo- 
car su  busto  en  el  Panteón  de  Roma  con  esta 
inscripción:  Xicohis  Poussín,  piclori  Gallo.  El 
artista  recibió  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo-iu-Lucina,  donde  ningún  monumento  per- 
petuaba su  memoria.  Chateaubriand,  embajador 
en  Roma,  hizo  erigir  á  su  costa  (1828)  un  mau- 
soleo sobre  aquella  gloriosa  tumba.  En  10  de 
junio  de  1851  .se  inauguró  una  magnífica  estatua 
de  bronce  que  representaba  al  gran  pintor,  eje- 
cutada por  Briand  y  erigida  en  la  plaza  del  mcr- 
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-  l'ofssiN  (0\si'.vi¡):   Biog.  IMutor  francés. 

V.  Dl'OIIKT  ^OAS|■AU). 

POUTAS  DE  ARRIBA:  Oeoij.  Lugar  do  Ift  p.i- 
riOiiuia  lio  S:iiita  Miuíii  «lo  Amoéiro,  ayunta- 
mioiito  lio  Aiiiui'iro,  p.  j.  y  ¡irov.  ilo  Orense;  27 
cdifs. 

POUTOMILLOS:  G<oij.  V.  S.VN"  MaiitÍN  I>K 
rorroMii.i.iis. 

POUYASTRUC:  írio;/.  Oantón  del  dist.  do  Tar- 
lies,  di'p.  di'  lo^  Altos  l'irinoos,  Francia;  28  inu- 
nii'ipiusy  0000  lia)<its. 

POUYERQUERTIER  (AOUSTÍN  ToMÁs):  Biog. 
Industrial  y  piilitiio  l'rancós.  N.  en  Ktouttcvillo- 
cn-l'au\  iSeiia  InlVriorl  á  3  do  septieinliro  de 
1S:!0.  M.  011  Ru;ui  á  2  de  abril  de  ISÜl.  Al  salir 
do  la  Escuela  rolitócnica  resolvió  hacerse  indus- 
trial. Pasó  á  Inglaterra,  y,  aiircndiz  y  obrero,  se 
inieiii  en  sus  fabricas,  durante  los  tros  años  de 
su  |ieriiianeiicia,  en  los  más  minuciosos  detalles 
do  la  fabiicacióu  inglesa.  De  regreso  en  Francia 
aplicó  lo  ipic  había  aprendido  a  su  hermosa  fá- 
brica de  telas  do  algodón  de  Kuán.  Alcalde  de 
Flcury-sur-Andelle(Í854\  fué  sucesivamente  in- 
dividuo del  Consejo  general  del  Sena  Inferior, 
más  tarde  presidente  de  la  Cámara  de  Comercin 
de  Ruáu,  administrador  de  la  sucursal  del  IJaii- 
Cü  de  Francia  establecida  en  esta  ciudad,  y  pre- 
sidente del  Comité  de  Socorros  á  los  obreros  al- 
godoneros. En  1S.')7  fué  elegido  diputado,  y  pres- 
tó su  activo  concurso  al  po.ior  despótico  ile  aque- 
lla époja.  Partidario  encarnizado  de  las  ideas 
proteccionistas,  se  separó  de  la  mayoría  en  IStíO 
con  motivo  do  los  trafcidos  de  comercio  con  In- 
glaterra. F.u  18i>3  fué  reelcíido  individuo  del 
Cuerpo  Legislativo,  y  en  todas  ocasiones  atacó 
con  velicniencia  los  tratados  de  comercio  que  ha- 
bían introducido  en  Francia  el  librecambio.  En 
las  elecciones  posteriores  salió  siempre  derrota- 
do, hasta  las  de  8  del  febrero  de  1871,  que  favo- 
recieron su  reingreso  en  la  vida  pública.  Xom- 
br.ido  cu  25  de  febrero  Ministro  de  Hacienda  en 
el  Oabincte  presidido  por  Thiers,  tomó  parte  con 
Julio  Favre  en  las  negociaciones  del  tratado  de 
j>az  definitivo  con  Alemania,  siendo  uno  de  sus 
signatarios.  En  12  de  junio  presentó  á  la  Cáma- 
ra una  serie  de  nuevos  impuestos,  destinados  á 
hacer  efectivos  600  millones  necesarios  para  ha- 
cer frente  á  las  obligaciones  resultantes  de  las 
cargas  do  la  guerra  y  de  los  déficits  de  los  presu- 
puestos de  1870-71.  Envi.ado  á  Berlín  con  el  fin 
de  negociar  la  liberación  anticipada  de  una  par- 
te del  territorio,  fué  elevado  á  su  regreso  á  la 
dignidad  de  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  la  que  hasta  entonces  había  sido  simple  ca- 
b.allero.  Llam.adi)  en  1.°  de  marzo  de  1872  á  de- 
poner como  testigo  en  el  ]>roceso  de  un  antiguo 
prefecto  ilel  Imperio,  citado  como  cononsionario 
ante  el  Tribunal  de  Asises  del  Sena  Inferior,  hizo 
una  declaración  que  yirodujo  un  verdadero  escán- 
dalo, y  en  vista  de  la  cual  Dufaure  ofreció  su  di- 
misión, que  sólo  retiraría  en  el  caso  de  que  Pou- 
yer-'}uertier  cesara,  como  cesó  en  5  de  marzo,  de 
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lili  loa  Irulailoa  priili'c- 

:  II' II  la  Koaliiiii  liiinIK'iorii 
do  liM  nipiililii'iiiiiia.  I'.w'riliió:  Meeting»  uijricu- 
lan,  indimtrial'ii  y  iiiaríliniui. 

POUZAUQES:  '/<■>"/.  Ciiiilóii  del  diat.  do  Fiin- 
loiiny,  ili'p.  do  lii  Voiidec,  Francia;  \'¿  niiinici 
piímy  '.'lUOU  Imliitü. 

POVAR:  tlrnij,  V.  con  ayiint.,  p.  j.  de  Agra- 
da, priiv.  de  Soria,  diúi'.  de  Oaina;  2HI  Inibiían- 
ti'H,  Sit.  ni  pie  do  la  niorrn  Mediana,  oii  lorroim 
fertilizado  011  luirlo  por  el  rio  Alhania.  Ceroalen 
y  liortulizaH, 

POVEDA:  (¡eoij.  Lugar  con  ayunt.,  ]>.  j.  do 
l'ii'liahitji,  prov.  y  dioc.  do  Avila;  l'JO  linl'itaii- 
te.i.  Sil.  cerca  do  Villalnro.  Cereales,  nlgarroban 
y  calíanlo.  |;  Lugar  con  ayuíil.,  p.  J.  y  prov.  do 
Soria,  dióc.  do  Osina;  '¿iti  luiliit.'<.  Sit.  entreoí 
puerto  do  Piquera.'*  y  la»  sierra»  de  Monte»  Cla- 
ros y  Coiitrcras,  en  la  carretera  do  Soria  n  Lo- 
groño. Ilañan  ol  término  lo.s  riachuelo»  Marigar- 
cía  y  Itnsteco.  Cereales  y  hortaliza». 

-  I'iiVKhA  i>K  i,A  Oiusi'Al.ÍA:  (i'auj.  Lugarcon 
ayunt.,  al  que  está  ogregada  la  aldea  de  (añada 
del  Manzano,  p.  j.,  piov.  y  diéic.  de  (.'ucnca;2'.>3 
liabits.  Sit.  cerca  de  Altarojos.  Terreno  do  mon- 
te y  llano;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  PovKiiA  DK  LAS  CiNTAs:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.,  ]>.  j.  de  Peñaranda  de  Hracanionte,  ]iro- 
vincia  y  dicV.  de  .Salamanca;  -lOti  haliit.s.  Sit.  á 
la  iz(|.  del  ríoCUiareña,  cercado  Palacios  Rubios. 
Cereales  y  hortalizas. 

-  Povi-;i)A  HE  i,A  SiKlUíA:  ('(og.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Molina,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Sigiienza;  430  liabits.  Sit.  en  un  pe- 
queño valle  rodeado  de  cerros,  cerca  y  á  la  iz- 
quierda del  Tajo,  entre  éste  y  la  frontera  de 
Cuenca.  Terreno  quebrado  en  su  mayor  jiarte; 
cereales,  avellana  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  PuvF.riA  Y  .IfAN  (Vrkntk)-  Jliog.  Pintor, 
natural  de  Petrel,  provincia  de  Alicante,  ]ien- 
sionado  ¡lor  la  Diputación  de  la  misma  para  se- 
guir sus  estudios  en  Madrid  y  Roma,  habiendo 
correspondido  al  favor  de  aquella  cor|  oraciém 
con  el  envío  de  muy  importantes  estudios.  En 
1S81  concurrió  á  la  E.xposición  Nacional  cele- 
brada en  lladrid  con  un  cuadro  inspirado  en  el 
.siguiente  dístico  de  Ayala: 

¿Por  qué  antes  lio  lia  (le  ser  impedimento 
Lo  que  es  después  atroz  remordimiento? 

A  la  Exposición  de  1884  concurrió  con  el  lien- 
zo falle  de  liigriuias,  que  obtuvo  una  medalla 
de  tercera  clase,  y  á  la  de  1887  con  la  Muerte  del 
firíneipe  de  Viana.  También  ha  contribuido  al 
brillo  de  Exposiciones  particulares  de  Madrid, 
Piarcelona  y  Piuenos  Aires,  con  los  lienzos  He- 
cnerdos  de  7'ole(lo,  Xarciso,  Cabeza  de  viejo,  La 
ausencia  y  algunos  más. 

POVEDILLA:  fíeog.  V.  con  ayunt..  p.  j.  de  Al- 
caraz,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo;  881 
babits.  Sit.  al  O.  de  Alcaraz,  de  la  cual  fué  al- 
dea hasta  hace  pocos  años.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas: fab.  de  aguardientes. 

POVERTY  i'i  TURANGA:  Geog.  Bahía  en  la  cos- 
ta oriental  de  la  i<la  del  X.  de  Xueva  Zelanda, 
Oceanía,  perteneciente  al  condado  de  Cook,  pro- 
vincia de  Auckland.  Tiene  buen  fondeadero,  y 
por  su  j'ucrto  se  expiden  los  jiroduetos  de  las 
minas  de  petróleo  de  Gisborne,  llamado  también 
Poverty  Bay. 

POVES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ribera 
Alta.  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  123  ha- 
bitantes. 

POVINDAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del  Afganis- 
tán, perteneciente  á  la  familia  de  los  lohanis. 
Ocu]ia  la  regióu  comprendida  entre  las  fuentes 
del  Gurual,  all.  del  Indo,  y  las  del  Lora.afl.  del 
Hilmend.  C'nenta  unas  50  000  almas. 

POVOACAO:  Geog.  C.  cap.  de  concejo,  distri- 
to de  Ponta  Delgada,  isla  de  Sao  Miguel,  Ar- 
chipiélago de  las  Azores;  6  000  liabits. 
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Jicainiinri-a  nnm  jii'i  i-ii   hiil.i    i" 
do  a|uiralo  giíatniin,  qiii'  i  »t.i  i 

do  lu  pliyu  y  al  <S.  do  In  |i«l  . 
lii'iH'  lil  III.  lío  nlt,,  y  la  lu/,  | 
cttiidili'jna  mnvidna  por  ol  ii|int 
que  ''oiiiplota  Hii  rovoliirioii  •  i 
Su  nli'iiiH'O  oM  do  U  á  10  mili  i 
oiirionilo  cuando  h  hallan  fiioia  li» 
1.a  playa  do  l'uvoa  en  la  MiiU  in  : 
baño»  qilo  tivno  l'oiliigul.  Dolada 
inoMi  y  ainplia  onHina'la,  domina  I»  '. 
noranniH  y  en  la  ijiie  iiiaii  bañinta»  aliM  .  .-"•  -  ,•> 
lili  |HirliigiU'he»  frei'ucnluii  t.iii  linda  eilaiioii 
lialnearia,  híiiu  iiiie  do  nucitra»  provincina  de 
K.vtroniadiira  y  Salainanca  acuden  en  gran  mi- 
moro  dando  bnllicioiui  animaiión  ¿  la  l'ovo.'. 
durante  la  tcniíiorada  de  baño».  I>a  |ioblaf  ion 
iH.'  rieva  ca»!  al  iloble;  tal  ea  la  alluencia  de  lo» 
lunilla»,  [«a  villa  c»  muy  alegre  y  floiníiia  una 
gran  extonniiin  de  mar:  extá  dividida  en  tie« 
barrios:  el  de  la  Concc|iciiín,  el  de  .San  Jom-  y  el 
de  la  I..jii>a.  En  e»to»  do»  último»  aon  en  lo»  que 
principalmente  residen  lo»  ¡lescadore»  en  canas 
ó  manzana»  de  casa»  en  ijue  se  albergan  docenas 
de  familias.  Tienen  buenas  calles,  bien  emiicdra- 
das  y  limpias.  Es  notable  la  plaza  de  Aliñada, 
en  ilondo  está  la  Casa  Ayuntamiento,  edificio 
cuya  construcción  data  de  1791,  y  en  el  que  se 
hallan  instaladas  las  oficinas  públicas  y  la  Bi- 
blioteca. La  fortalez.a,  nne  .se  halla  en  ruinas, 
tiene  cuatro  baluartes:  aos  frente  al  mar  con  los 
nombres  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  y 
de  San  Francisco  de  Borja,  y  los  otros  dos  mi- 
rando á  la  V.  y  que  se  titulan  de  .San  José  y  de 
.San  Felipe,  existiendo  en  el  interior  de  la  forta- 
leza una  capilla  tamláén  arruinada.  La  iglesia 
parroquial,  cuyas  obras  principiaron  en  1743  y 
terminaron  en  1757,  es  de  orden  toscano  y  de 
una  sola  nave,  clara  y  bien  adornada.  Además 
de  esta  jiarroquia  hay  las  cajiillas  de  Xuestra 
.Señora  de  los  Dolores,  bonito  templo  cons- 
truido en  la  cima  de  un  monte,  con  una  torre 
de  bastante  altura  que  se  divisa  desde  lejos  sir- 
viendo de  faro  ó  guia  á  los  navegantes;  de  San 
Roque,  construida  en  159B;  de  la  Madre  Dios, 
de  Nuestra  Señora  de  Belén,  de  Nuestra  Señora 
de  La]ia,  bendecida  en  1772,  y  cuya  construc- 
ción se  debe  á  unos  misioneros  españoles.  Está 
próxima  al  mar,  y  los  pescadores  son  tan  devo- 
tos de  la  Virgen  que  en  ella  se  venera  que  todas 
las  lanchas  llevan  una  red  llamada  Señora  de 
Lapa,  cuyo  producto  entregan  á  la  Hermandad 
para  sostenimiento  del  culto.  La  jioblación  fio- 
veiía  está  compuesta  en  su  mayor  parte  de  pes-  ' 
cadores.  La  mujer  entre  éstos  es  un  elemento  de 
trabajo.  No  conocen  la  ociosidad.  Cuando  las 
barcas  vuelven  del  mar  atestadas  de  pescado  los 
pescadores  las  varan,  esto  es,  las  encallan  en  la 
arena,  y  dcsp*.iés  de  desembarcar  los  palos,  velas, 
remos,  etc..  los  entregan  á  las  mujeres.  Estas 
entran  en  'as  lanchas,  dividen  el  pescado,  hacen 
las  ro]iarticiones,  lo  venden,  lavan  las  redes  y 
los  barcos  mientras  los  maridos  descansan  délas 
laenas  del  mar  bebiendo  ó  durmiendo.  La  jwsca 
es  la  principal  riqueza  de  la  Povoa.  Cerca  de  800 
lanchas  ó  barcas  están  matriculadas  en  la  capi- 
tanía del  jiuerto,  siendo  tripuladas  por  3  SOO 
hombres.  Hay  además  54  armazones  de  pescar. 
Los  pescadores  venden  {jara  abono  de  las  tien-as 
las  cabezas  de  las  sardinas:  las  trijias  las  derri- 
ten y  les  sirve  la  grasa  para  alumbrarse.  En  18f'l, 
por  el  impuesto  que  se  cobra  en  Portugal  sobre 
la  pesca,  rindió  la  Povoa  unas  48  500  ptas.  El 
pescado  vendido  representó  un  valor  de  850  000 
ptas.,  advirtienilo  que  la  mayoría  de  los  buques 
llevan  el  pescaiio  que  cogen  á  otros  puntos  de  la 
costa.  Estas  cantidades  pueden  dar  una  idea  de 
la  importancia  que  tiene  la  pesca  en  aquella  vi- 
lla. Los  pescadores  de  Povoa  puede  decirse  que  tie- 
nen uua  justicia  propiamente  suya,  y  sólo  en  ca- 
sos excepcionales  recurren  á  la  justicia  ordinaria. 
El  tribunal  se  compone  de  los  tres  pescadores  de 
más  edad,  jiiesidido  por  el  capitán  del  puerto. 
Allí  sou  oídos  los  acusadores  v  acusados  en  cues- 
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tioiies  Jo  perjuicios  matciiales;  el  jurado  emite 
su  ]iaiecer  y  el  cajiitán  del  puerto  dicta  la  seu- 
teucia,  ala  que  voluntariamente  se  someten  to- 
dos. La  ensenada  de  la  Povoa,  tanbellaen  tiem- 
po de  calma  ó  poca  mar,  es  peligrosísima  en  los 
tcni]ioralcs.  El  fuerte  viento  del  N.  embravece 
el  mar  de  una  manera  tan  formidable,  que  el 
oleaje  se  estrella  con  tal  ímpetu  sobre  los  peñas- 
cos que  hay  diseminados  á  llor  de  agua  que  un 
barco  corrido  por  ¡el  temporal  no  lo  resiste,  se 
alire  y  se  sumerge  por  la  fuerza  de  la  eoi-riente. 
Para  obviar  este  peligro  se  proyectó  una  especie 
de  dok  de  al)rigo  formado  por  paredones,  uno  de 
los  cuales  debe  partir  de  la  [ilayade  los  Pescado- 
res y  otro  de  los  Cachiues.  Empezadas  las  obias 
se  suspendieron  al  poco  tiempo,  y  quizás  de  ha- 
berse llevado  á  cal)o  el  citado  proyecto  no  se  la- 
mentaría hoy  la  horrorosa  catástrofe  que  costó 
la  vida  á  105  pescadores,  dejando  en  la  miseria 
y  en  el  mayor  desconsuelo  89  viudas,  25  de  ellas 
en  cinta,  233  huérfanos  y  12nienorcsque  tenían 
adoptados  los  fallecidos  (A.  Corrales,  La  rillii 
de  lii  Puvoa  de  Varzim.  -  Revista  de  Geocj.  comer- 
cial, t.  IV.). 

POVORINO;  Geog.G.  deldist.deNovojoper.sk, 
gobierno  de  A''oroneye,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Jo]icr;  SOOO  habits. 

POWDER;  Gcoff.  Río  del  est.  de  Wyoming  y 
Montana,  Estados  Unidos.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  los  montes  Big  Horn,  corre  hacia  el 
N.E.  hasta  la  coufl.  del  Salt  River,  donde  vuel- 
ve al  N.,  inclinándose  al  N.N.E.,  en  Montana; 
recilie  el  Grazywonian,  el  Ch'  arfork,  el  Little 
Powder  y  el  Mizpah,  y  desagua  en  la  orilla  de- 
recha del  Yellowstoue.  Su  curso  es  de  unos  (iOO 
kms. 

POWEL  (Jnr.GE):  Bioy.  Pintor  americano.  N. 
en  Nueva  York  en  1S23.  M.  en  lannsma  capit.al 
en  1879.  Aprendió  en  Cincinnati  (Ohio)  los  ¡iri- 
meros  elementos  del  arte,  y  terndnó  sus  estudios 
en  Italia.  De  regreso  en  su  |iaís,  se  dedieii  prin- 
cipalmente á  la  pintura  de  historia  y  recibió  en 
un  concurso  el  encargo  de  un  lienzo  muy  imiior- 
tante  cuyo  asunto  era  e\  Seseuhrimieiiln  drl  Mis- 
sissippí.  Para  hacer  este  trabajo  fue  á  París,  y 
allí  lo  terminó  en  tres  años.  Este  inmenso  cua- 
dro fué  muy  apreciado  de  los  americanos,  quie- 
nes le  colocaron  en  Washington  en  el  salón  de 
Conferencias  del  Capitolio.  Desde  aquella  época 
el  artista  ejecutó  numerosos  cuadros. 

POWELL:  Geor/.  Condado  del  est.  de  Kéntue- 
ky,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  entre  el  río  Kén- 
tucky  al  S.O.  y  el  Lickingal  N.E. ;  312  kms.- y 
4  000  habits.  Cap.  Stanton. 

POWELL'S:  Gcog.  Río  de  los  est.  de  Virginia 
yTenncsee,  Estados  Unidos.  Nace  en  el  extremo 
S.O.  de  la  Virginia,  recorre  uno  de  los  valles  del 
sistema  de  los  Alleglianys,  orientado  de  N.E.  á 
S. O. ,  y  sigue  casi  en  línea  recta  la  misma  direc- 
ción del  Clinch ,  en  el  que  desagua  después  de 
un  curso  de  220  kms. 

POWERS  (Hiram):  Si'oiy.  Escultor  americano. 
N.  eu  Woodstock  (estado  de  Vermont)  en  1805. 
M.  en  Florencia  en  1873.  Hijo  de  un  labrador, 
fué  después  mozo  de  fonda,  dependiente  de  al- 
macén, más  tarde  aprendiz  de  relojero,  y  luego 
en  Cincinnati  entró  en  relaciones  con  un  escul- 
tor alemán.  Powers,  en  poco  tiempo,  hizo  va- 
rios bustos  de  jiersonajes  oficiales  de  Cincinnati; 
después  marchó  á  Washington,  cimladque  aljan- 
donó  á  los  dos  años  para  ir  á  visitar  la  Italia. 
Llegado  á  Florencia  á  principios  de  1837,  en- 
contróse allí  con  Thorwaldsen,  que  regresaba  á 
Roma,  y  que  le  colmó  de  elogios  por  una  obra 
puramente  ideal,  Eva,  comenzada  eu  1838.  Po- 
wers hizo  además:  La  esclava  grieya,  su  escul- 
tura más  estimada,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que  un  especulador  la  expusiera  á  la  curiosidad 
piildica  eu  los  diversos  estados  de  la  República 
norte-americana,  el  que  se  hicieran  co)]ias  de  ella 
y  el  que  figurase  en  el  Palacio  de  Cristal  en  Lon- 
dres; Joven  pescador;  la  figura  en  pie  de  Ca/houn; 
una  Cabeza  de  estudio  de  Proserpina  y  un  gran 
número  de  bustos,  entre  los  que  se  cuentan  los 
de  .lackson,  Webeter,  Adauís,  Calhoun,  Mars- 
hall,  etc. 

POWER  Y  VIÑA  (Teobaldo):  Biofj.  Músico  y 
coni|Hisitor  español.  N.  en  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife (Canarias)  á  6  de  enero  de  1848.  M.  en  Ma- 
drid á  16  de  mayo  de  1884.  Hijo  de  un  inteli- 
gente aficionado,  que  le  dio  las  primeras  leccio- 
nes de  solfeo  y  piano  á  la  edad  de  seis  años,  fue- 
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ron  tales  su  aplicación  y  aptitud  que  á  los  nue- 
ve años  tomó  parte  en  un  concierto  que  se  veri- 
ficó en  su  país  natal.  Esto  decidió  á  su  familia  á 
completar  su  educación  nrusical.  Teobaldo,  en  el 
invierno  de  1858  á  1859,  viajó  por  Madrid  y  Bar- 
celona, tocando  con  grande  y  Ijuen  éxito  en  va- 
rios teatros  y  delante  del  infante  Sebastián.  Em- 
pleado su  padre,  por  aquellos  días,  en  el  gobier- 
no civil  de  Barcelona,  aprovechó  esta  circunstan- 
cia para  que  su  hijo  aprendiese  armonía,  y  álos 
once  años  de  edad  comenzó  Teobaldo  estos  difí- 
ciles estudios  bajo  la  dirección  del  maestro  cata- 
lán Oabriel  Balart.  Luego  siguió  el  curso  de  Com  - 
posición,  y  en  1862  mereció  que  la  Diputaci(in 
provincial  de  Barcelona,  en  sesión  de  30  de  ene- 
ro, acordase  pensionarle  para  que  estudiase  en 
el  Conservatorio  de  París.  Al  año  y  medio  de  su 
ingreso  en  este  establecimiento  de  en.señanza  ob- 
tuvo el  es]iañol  el  prinier  prendo  de  armonía, 
por  unaninddad,  en  la  clase  de  Elwart.  Pasando 
después  á  la  composición,  en  la  que  tuvo  ¡lor 
maestro  al  célebre  Ambrosio  Thonias,  ganó  el  .se- 
gundo premio.  Stephen  Heller  y  Baillot  dieron 
tandiién  lecciones  á  Power,  que  en  la  capital  de  la 
vecina  Repúljliea  terminó  sus  estudios  en  1866. 
Marchó  á  la  Habana  en  el  ndsmo  año,  y  allí  fué 
presentado  ]ior  el  conde  de  San  Rafael  de  Luya- 
nó  á  los  famosos  pianistas  Arizti  y  Espadero, 
los  cuales  eran  ardientes  partidarios  déla  escue- 
la de  piano  de  Gottschalk,  é  inlluyeron  con  sus 
consejos  en  el  nuevo  estilo  que  adoptó  Power. 
Este,  en  1869,  regresó  á  París,  donde  aceptó  la 
[liaza  de  director  de  una  compañía  de  ópera  có- 
nnca  que  fué  á  Poitiers.  En  esla  ciudad  perma- 
neció hasta  que  los  sucesos  de  la  guerra  franco- 
prusiana  y  ciertas  intrigas  de  la  com])añía  le 
impulsaron  á  volver  á  Barcelona  y  Madrid  á  fines 
de  1870.  Desconocido  eu  la  capital  de  España,  y 
en  mal  estado  de  salud  y  l'ortuna,  se  vio  obliga- 
do á  tocar  el  piano  en  un  café.  En  aquel  período 
hizo  un  profundo  y  serio  estudio  del  piano,  rea- 
lizando progresos  tales  que  llamaron  poderosa- 
mente la  atención  en  los  conciertos  que  dio  en 
Mailrid  en  1873,  ejecutando  especialmente  va- 
rias obras  de  Chopín.  Tomó  jiarte  (1878)  en  los 
conciertos  de  la  Unión  Artístico-musical  y  en  los 
déla  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid;  poco 
después  se  hizo  aplaudir  en  el  Conservatorio  de 
París  en  la  clase  de  Marmontel,  por  indicación 
de  su  antiguo  maestro,  pero  tuvo  que  regresar  á 
su  país  natal  por  numdato  de  los  médicos.  Re- 
cobrada la  salud  volvió  á  la  península  (1882),  y 
dio  varios  conciertos  en  Málaga,  Granada  y  Cór- 
doba. Dirigióse  á  Madrid  (octubre)  para  verificar 
las  oposiciones  á  la  cátedra  de  piano  vacante  eu 
la  Escuela  Nacional  de  Música  por  muerte  ile 
Compta,  mas  al  llegar  se  enteró  de  que  iban  á 
celebrarse  oposiciones  á  la  plaza  de  segundo  or- 
ganista de  la  Capilla  Real,  y  obtuvo  este  cargo 
des|iués  de  brillante  concurso.  Pocos  días  más 
tarde  recibía,  previos  unos  ejercicios  que  llama- 
ron la  atención,  el  título  de  profesor  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  Música,  en  cuya  clase  de  pia- 
no hizo  trascendentales  reformas,  que  no  le  de- 
jó acabar  su  temprana  uiuerte.  Era  Power  un 
artista  en  toda  la  extensión  de  la  iialabra;era 
un  artista  de  su  época,  y  figuraba  dignamente 
en  la  escuela  que  fundaron  y  enaltecieron  Schu- 
mann,Liszty  Rubinsteiu.  Su  ejecución  brillante 
avaloraba  su  estilo,  digno  de  él  y  délos  grandes 
pianistas  modernos  que  hemos  citado.  Composi- 
tor original  y  elegante,  armonista  concienzudo, 
dejó  muchas  composiciones;  algunas  de  ellas, 
como  las  Malagueñas,  son  po)udares.  Recuerdo 
merecen:  el  fals  impromptu;  Vals  de  bravura; 
Polonesa;  Scherzo  de  concierto;  Gran  galop  de 
concierto;  Leonor;  liecuerdos  del  pasado,  me[o- 
días;  ^írficís,  dúo;  Jristezu,  \>n:]\\á\o\  Expansión 
del  alma;  En  la  aldea,  capricho;  Ilarcarola;  On- 
dina, barcarola ;  y  Gran  sonata  de  concierto,  to- 
das para  piano.  Son  obras  para  orquesta  su  Po- 
laca, de  concierto,  ejecutada  por  la  Sociedad  de 
Profesores  en  21  de  abril  de  1878,  y  los  Cantos 
canarios,  jior  la  Unión  Artístico-musical,  con 
gran  éxito,  en  6  de  junio  de  1883. 

POWESHIEK:  Gcog.  Condado  del  est.  de  lo- 
wa,  Estados  Uuiíios,  sit.  al  E.  en  las  fuentes  del 
English  River;  1495  kms."  y  19  000  habits.  Ca- 
pjital  Wotezuma. 

POWHATAN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos,  sit.  entre  el  James  al  N. 
y  su  tributario  el  Aiqiomatox  al  S.;728  knis.-y 
8  000  habits.  Cap.  Powdiatan. 

POWIDZ:  Gcog.  Pequ-ña  c.  del  círculo  de  Gue- 
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sen,  regencia  de  Bromberg,  prov.  de  Cosen,  Pru- 
.sia,  sit.  á  orillas  del  Powidzer  See,  lago  de  11 
kms,  de  largo  por  2  á  3  de  ancho,  en  la  frontera 
de  Polonia. 

POYA  (del  b.  lat.   apodÍj-a;  del  gr.  aTróSeifis): 
f.  Derecho  <|ue  se  paga  en  pan  en  el  horno  co- 


mún. 

Horuo,  pan  de  poya. 

Diccionario  de  la  Academia. 

POYAL:  m.  Paño  alistado  con  que  en  las  al- 
deas y  lugares  cortos  cubren  los  poyos. 

-  Poyal:  Poyo. 

...  se  construye  un  POYAL  hueco,  de  buena 
bóveda  de  ladrillo,  y  de  cuatro  á  cinco  palmos 
de  altura,  etc. 

JOVELLANÜS. 

POYALES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  alileas  de  Garranzo,  Naval- 
.saz  y  el  Villar,  p.  j.  de  Arnedo,  prov.  y  dióc.  de 
Logroño;  793  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso, 
cerca  de  Enciso,  de  cuya  parro(|UÍa  son  filiales 
las  de  dichos  pueblos,  y  á  cuyo  ayunt.  pertene- 
ció Poyales  hasta  1842.  Cereales,  cáñamo  y  hor- 
talizas. 

-PoYALE.s  DEL  HoYO:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y 
dióc.  de  Avila;  1548  habits.  Sit.  en  la  vertiente 
meridional  de  la  sierra  de  Gredos,  en  terreno  es- 
cabroso por  el  que  corren  arroyos  afls.  del  Tié- 
iMr.  Cereales,  vino,  aceite  y  cáñamo;  cría  de  ga- 
nados. 

PO-YANG:  Gcog.  Gran  lago  de  China  en  la 
]irov.  de  Kiang-si,  al  S.  del  Yang-tse-Kiang. 
Recibe  al  S.O.  el  Kia-Kiang,  que  le  lleva  casi 
todas  las  aguas  de  la  prov.,  y  al  S. £.  el  Kin- 
Kiang  y  el  Yon-gan-Kiang  unido  al  Chang- 
Kiang;  vierte  al  N.  en  el  Yang-tse-Kiang,  del 
que  sólo  está  separado  por  un  canal  de  3  ó  4  ki- 
h'iuietros.  Es  lago  de  forma  bastante  irregular, 
algo  parecida  á  la  di  1  Mar  Caspio.  Tiene  4  500 
kms.  de  sup.  y  numerosas  islas. 

POYAR:  n.  Pagar  la  poya. 

POYAREVATS:  Gcug.  V.  Pasarouit.?. 

POYAS;  Gcog.  Picos  en  la  sierra  de  Pija  ó  Ri- 
jo, Rep.  de  Honduras. 

POYATA  (de  poyo;  b.  lat.  podiata):  f.  Vasar  ó 
anaquel  que  sirve  para  poner  vasos  y  otras  cosas. 

-  Poyata:  REn.sA. 

POYATOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Prie- 
go, prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  440  habits.  Sit.  á  la 
dra.  del  no  Escabas,  cerca  de  las  sierras  de  Tra- 
gacete  y  del  cerro  de  San  Felipe,  en  los  confines 
de  Teruel.  Terreno  montuoso;  cereales  y  horta- 
lizas. !  Nondue  q)ie  solía  darse  d  la  v.  de  Huesa 
en  la  prov.  de  Jaén. 

POYET  (GriLLEKMo):  Biog .  Canciller  de 
Francia.  N.  en  Angers  hacia  1474.  M.  en  1548. 
Pi'imeramente  se  dio  á  conocer  como  abogado,  y 
liié  elegido  por  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Fran- 
cisco I,  para  sostener  el  proceso  que  intentaba 
contra  el  condestable  de  Borbón.  Abrigado  gene- 
ral en  1531,  fué  nondu-adocanciller  en  1538.  En- 
tregado servilmente  á  la  corte,  y  en  la  esperanza 
de  obtener  con  su  apoyo  el  cajielo  cardenalicio, 
se  convirtiii  en  instrumento  del  odio  del  condes- 
table de  Montmorcncy  contra  el  almirante  Cha- 
bot,  pero  él  á  la  vez  fué  acusado  de  malversa- 
ción, detenido  en  1542,  des|)ojado  de  todos  sus 
cargos  (15451,  y  condenado  á  pagar  100000  fran- 
cos de  multa.  Poyet  fué  quien  preparó  la  orden 
lie  Villers-Cotterets,  que  linntaba  la  jurisdicción 
eclesiástica. 

POYETE:  ni.  d.  de  rovo;  banco  de  ¡úedra, 
yeso  ú  otra  materia,  etc. 

POYO  (dellat.  po'/íiííH,  lugar  elevado,  tribuna; 
del  gr.  ttISiov):  m.  Banco  de  piedra,  yeso  ú  otra 
materia,  que  ordinariamente  se  fabrica  arrimado 
á  las  paredes,  junto  á  las  puertas  de  las  casas, 
en  los  zaguanes  y  otras  partes. 

-Sirva  este  POYO  de  mesa, 
Y  de  sala  este  zaguán 
Aquestas  capas  de  sillas, 
O  en  pie  juguemos. 

TlltóO  DE  MoLTNA. 

Estaban  el  mesonero  y  la  mesonera  sentados 
á  la  puerta  en  un  roYO. 

Isla. 
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,,,  en  loa  liirK'»  )■''•• '|"° "'I'*  •'lurní  in\aa\ 
c«iitini>,...  ItiR  |iH>iittm  ul  liertiiaiin  nrrlinailii  á 
lili  fuvii,  olü. 

JilVKI.I.ANO*. 

l'iiYo:  Dninolio  (|uu  «o  alHimtlin  ú  tiui  Jiioorn 
|H>i'  ailiiiiiiintriir  JimtiniA. 

l'iiYo:  CiihW.  Klimi  iti'«|K-ii'iii  iiiiliiK<'ii<'l'*li  «> 
uiiii  pinto  ilnl  /(H-ulii  <to  un  iiitiiiM'inl  /iH'nliit'ntn- 
|i|i'tu  iiiiu  tli'iiu  viicln  mitli'liMitii  |>iirn  avrvii  il» 
ii|Hiyii  a  |irri4(iiiitN  ii  toimh;  ií  vimh^h  rorní  ik  lixln  lu 
litruii  cli'l  oxtiM'iiir  ili'l  iimín:  otn»  •'«(ú  «ii  el  iii 
t«rii<r,  iiiim  <>  iiii'iiiin  iliniiriolliulii.  y  ){<'iii'riil 
mentó  nirvit  dii  iiHionln  «i  |itiiit(i  (loilonciiimo  |iaiii 
|iiliiiir  liiH  vcliiiliiii  ><ii  liin  |iii(il>liiH  In  ritniilin  y  vii 
oiiiuii,  ilrl<ii'nil<i  Hii  i>ii>!oii  li  una  ii'Uiulii  >iiitl)(Ui' 
dad;  <il  oxtvríor  roilcan  In  i-niui,  ú  |>or  In  nii'iKM  U 
racliiidn  iiriiu'iiKih  pii  i'l  intorior  Ijiii  |>r»iitii  i-n 
rrvii  ludo  niri'ili'diii  'I.'  Ion  muios  ilii  In  Kinn  i'»- 
cillll,  II  Holn  sil  roloi'iut  Irn/os  |M<i|Ui'ru>s  rnlnn  do 
2  il  3  mutros  do  Ini^o  ii  lus  Indos  del  lio^-nr. 

Lo»  |>oyo»  s«  lincun  Koiu<inlniriito  du  liilirii'» 
aduiudoii  al  mino,  y  li  hit  ikisíIiU'  i|mi  IIiikui'ii  ni 
lingiilo  untrniite  do  dos  |inri>dos  oonsvi'UtivaM; 
Hiloliin  sor  do  iiiiim|iostonn,  torminndos  |ior  una 
citU»it  do  uindoin,  ostoos,  |ior  uii  doldoro  ó  iiio- 
dio  tiraiito  <|Uo  uno  In  rnliricn  y  so  culirocon  Iml- 
llosas;  dolii'ii  toiior  do  TiO  á  í<0  roiitiinotros  do 
uiiolin  |ior  unos  Ilfi  li  10  do  nltiirn.  A  voces  tjini- 
bióli  turiiin  el  iHiyo  un  nrroii  ile  mndera  embuti- 
do en  la  iNireil,  y  ouloiKes  so  emplea  gonernl- 
monto  |>ara  guardar  oiert»  einsc  do  loims. 

Los  poyos  so  oiilueii  con  almolindoncs,  así 
coiuool  muro,  Iwisla  la  cabeza,  en  ol  interior  do 
Ins  viviendoíi,  |Hifn  linccr  un  asiento  ctimixlo  y 
abrijjndo,  iicio  más  líonernlmento  no  so  lince  más 
que  cubrirlos  con  buenas  [lieles  que  dan  un  re- 
sultado semejante. 

-  I'oYO;  OfOfi.  Ayuíit.  formado  por  las  ]>arro- 
nuias  de  San  Koqu«  do  Combarro,  San  .lunn  do 
royo.  San  Salvador  de  Poyo.  San  (irofjorio  de 
Rajó  y  .Santa  María  de  .Samiéira,  p.  j.  y  prov.  do 
routcvcdia.  dióe.  de  Santiago;  l'.Hi'i  liabit.s.  .Si- 
tuado entre  Cambados  y  la  ría  do  Pontevedra. 
Terreno  de  pequeñas  colinas;  cereales,  vino,  cá- 
ñamo y  hort.ilizas;  cria  de  ganados.  Enfrente  de 
San  Juan  de  Poyo  liav  una  isleta,  donde  hubo 
una  capilla  dedicada  a  .San  Miguel.  |[  V.  S.\N 
Jr.-VN  y  San  Mhhei.  de  Poyo. 

-  Poyo  (Kl):  G'^oii.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Vi 
ñas,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora:  tí7 
edifs.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Calaniocha. 
prov.  de  Teruel,  diúc.  do  Zaragoza;  ."iíí.t  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izi).  del  río  .liloca,  al  S.  de  la 
cap.  del  part.  Terreno  desigual  con  algún  mon- 
te; cereales,  azafn-in  y  cáñamo. 

-  Poyo  hk  Aiuuda:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

-  Poyo  (Dami.ín  Salu.<i-io  iikl):  Biog.  Poe- 
ta dramático  español.  N.  en  Murcia.  Floreció  á 
a  fines  del  siglo  xvi  y  en  los  comienzos  del  xvii. 
Usó  el  título  de  Licenciado  y  fué  vecino  de  .Se- 
villa. Generalmente  se  le  cita  con  el  nombre  de 
Damián  SaJiixtrio  de  ó  rf<7  Poyo,  y  Lope  de  Ve- 
ga, en  la  Füomina,  le  llama  Snhizio  de/  Poi/o. 
En  Sevilla  vivió  por  su  tiempo  un  ]iredicadoi- 
insigne  Uamailo  Fray  Agustín  Salucio.  íntimo 
amigo  del  divino  Herrera.  De  los  estudios  y  pro- 
fesión del  Licenciado  Damián  sabemos  únicamen- 
te que  siguió  la  eclesiástica  y  fué  sacerdote.  Cul- 
tivó sin  duda  desde  muy  joven  la  literatura 
dramática,  y  así  el  doctor  Antonio  Navarro  le 
colocó  el  tercero  en  el  catiílogo  de  los  m.ás  céle- 
bres escritores  cómicos  de  principios  del  siglo 
XVII,  mencionándole  en  estos  términos:  «El  li- 
cenciado Poyo,  .sacerdote.  »  Rojas  Villandrando 
le  alabó  por  el  mismo  tiempo  con  el  mayor  en- 
carecimiento en  su  Zoa  de  la  Comedia,  donde 
concluye  con  estos  versos  la  reseña  de  poetas 
dramáticos,  no  comediantes : 

«Y  entre  muchos  uno  queda, 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 
Con  letras  de  oro  impresa; 
Pues  dan  provecho  al  autor 
Y  honra  á  quien  las  representa.» 

Publicáronse  las  cuatro  solas  comedias  de  Poyo, 
impresas,  de  que  hasta  el  día  tenemos  noticia, 
en  dos  colecciones,  hoy  ya  de  peregrina  rareza: 
la  Tercera  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
y  oíros  autores  (Valencia,  1611 ;  Barcelona,  1612); 
Tomo  XVI 


rovo 

y  U  Fliif  lie  lai  eoiimliiu  i/«  A'/<ri4a,  itt  ¡HfrrtH- 
tu  uiiliiriM,  <Juiiilii  /'•■>     M.xio.l    Al./>l.>    liil.'.i 
Eran  ratoii  draiii«a  d' 
uní  |Mir  niii4i  roiiio    I" 

lilormí  dn  ii)i(iiiiiir  mu  iluda  ii-|ititidoM  mI'I'Iiía'n*. 
Con  liNonjnru  nln^lo  Imlibi  iln  dim  ilii  filloN  i'l  Ifl* 
nuirtal  I.<i|h<  ni    i  '  :ii»liu  ilol 

l'liyo  all  roliip. h  ,ili   iliocl 

"iote,  .Mndrid,    li.-,  .    .1 ■  •■  fK/» 

ion  i'Ktim  t<'riiiinuii:  «I.»  qiio   In  Un 

llinÍMi  //r  (vir  tvijio»  tf  iS'irifio,  oütiii  ^Ufi- 

nn  niort-od  una  ooniodin.  liuliiundu  cuii  \nn  niii' 
rlinn  qiio  lin  CM'ritii  iidquiriilo  tinto  nofiibro, 
pnrtii'iilnriiipnla  /.»  /  '"»■' 

det  t'ftniIentiiUe  diní    I  jlH* 

ni  aiit''nliivii<iiiiiojoiii{.M. .{-ii>  i  11.» 

i.hio  .SnliiHliii  del  Poyo  onrribín  iiiuN  oliiai  drn- 
iihiticojí  du  In»  que  con  nu  iioniliro  muí  inniiiidaii, 
iinroi'o  ínloriiHo  tuiíibii-n  do  los  térniinun  on  qui- 
lo liló  y  nlnbó  Corvnnloii  ( l'iaje  del  l'arniinn, 
inp.  1 1 1,  nonibrándolu  ol  Mgundn  en  la  Unta  du 
poutoH  eRcogidiw  |ior  Apolo.  Dico  aii(: 

«Ente  que  do  lo8  cúniicoa  oh  lumbre, 
l.Uio  ol  Ijreiiriado  Poyo  en  .su  u|iclliilo, 
Xo  hay  nubo  qiio  á  au  sol  claro  deslumhro. 
Poro  como  está  siempre  cntreteniáto 
En  trazái.s,  en  i/uim'ra.t  ¿  invencioneSf 
\o  ha  do  acudir  á  este  marcial  ruido.  > 

l'n  juicio  crítico  do  las  producciones  dramáticas 
de  esto  autor,  y  á  vueltas  do  él,  curiosa  noticia  do 
su  persona,  se  leen  con  interés  en  el  vejamen  (tal 
piieile  llaniarso)  que  á  varios  poetas  drnniáticos 
dio  el  ingenioso  italiano  Faliio  Franchi  en  su 
littfjguaglio  di  I'arna-'iso.  He  aquí  sus  palabras: 
(Poyo,  que  es  este  curilla  (i/uesío  l'relinu)  poco 
mayor  quo  una  pasa  de  t'orinto,  pide  que  .se  en- 
treguen sus  comedias  á  algún  poeta  novel,  azo- 
tador  do  frases  viejas  y  barrendero  de  moralida- 
des matusalenes,  que  con  ])crífiiisis  y  locuciones 
lampiñas,  si  no  puede  renovar  el  edificio,  le  res 
taure  ó  repare  á  lo  menos;  ¡icro  sobre  todo  ruega 
que  en  ninguna  de  sus  comedias  se  dejen  m:isdc 
lloco  a|>arienci<as  ó  decoraciones  de  nubes,  uimá.s 
de  dos  príncipes  volados  por  una  mina  y  dos  ó 
tres  princesas  despeñadas,  porque  tiene  su  con- 
ciencia demasiado  giavada  [lor  cul|)a  de  los  có- 
micos, que  han  abusado  de  tales  invenciones 
suyas.»  Tal  vez  fué  Poyo  favorecido  ó  aspiró  á 
serlo  del  conde  de  Olivares,  Gaspar  de  Guzmán, 
cuando  éste  en  su  juventud  residió  tanto  en  Se- 
villa y  protegió  a  los  ingenios  que  allí  Horecían. 
Porque  de  él  cita  Jileólas  Antonio,  existente  en 
la  biblioteca  del  conde  de  Villaumbrosa,  un 
piscvrso  de  la  easa  de  Guzmán,  donde  Poyo  con- 
testaba á  la  censura  que  se  había  hecho  de  una 
comedia  suya,  relativa  también  sin  duda  á  la 
misma  ilustre  alcurnia.  El  título  de  este  mantis- 
cvito  era  el  siguiente:  Discurso  de  la  casa  de 
Gusmán,  y  su  origen,  y  de  otras  antigüedades, 
por  Damián  Sahtstio  del  Poyo,  en  satis/acción  de 
una  carta  de  Francisco  Pérez  Ferrer,  que  censuró 
una  comedia  qiu.  había  escrito.  Toca  el  origen  de 
las  Casas  de  Toral  y  Jledina-Sidonia  (manus- 
crito en  i.").  No  hay  otra  noticia  de  Damián 
Salustio,  a  quien  olvidó  Lope  en  el  Laurel  de 
Jpolo,  no  obstante  su  amistad  con  él  y  haberle 
antes  dado  preferente  lugar  en  su  alegórico  t/ixr- 
dln  (epístola  S.''  de  la  Filomena,  1621),  escri- 
biendo este  lacónico  y  expresivo  elogio  suyo: 

«De  Salucio  del  Poyo  muestra  el  ¡lecho 
Bronce  inmortal;  por  basa  la  tragedia 
De  A valos  gloria,  del  privar  despecho.  ¡> 

Las  comedias  de  Poyo  conocidas  se  titulan  La 
priuanca  y  cayda  de  don  Aluaro  de  Lwna;  La 
próspera  fortuna  del  famoso  liuy  López  de  Aua- 
los  el  bueno;  El  premio  de  las  Letras  por  el  rey 
Felipe  segundo  (Flor  de  las  comedias  de  España 
de  diferentes  autores,  recopiladas  por  Francisco 
de  Ávila,  vecino  de  Madrid.  Quinta  parte.  Ma- 
drid-Alcalá, lol.ó,  etc.).  La  corona  pretendida 
y  Rey  p  rseguido  es  el  título  de  otra  comedia 
suya,  que  tuvo  en  un  manuscrito  antiguo  el  se- 
ñor Duran.  Se  han  reimpreso  en  la  Biblioteca  de 
autores  cspaíioles,  de  Rivadeneira,  las  dos  co- 
medias de  Poyo  Próspera  y  Jdrersa  fortuna  de 
Pui  Lóptz  "le  Avalos,  La  Academia  de  la  Len- 
gua adjudica  a  Poyo  otra  obra  titulada  Prover- 
bios y  refranes  castellanos  y  colecciones  de  ellos. 
El  nombre  de  Poyo  figura  en  Catálogo  de  auto- 
ri'/ades  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

POYOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sace- 
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I  ilón,    ptor.  lU  CiiuilaUJora,  liliír.  <1«  Ciunr*; 
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itiuuliaU;  c*- 

POZA  iiU  ¡o.,,):  f.  Cliorea  ó  ooncartiUci  don 
do  hay  aKuii  dilmlda. 

...  iImIi  «riiiiU  lilfu  talar  vlha<  j  t>aiiM  qm 

aatabau  lia  «mu.  i  :.  ■  .n.     %  I...  t 'iTiia  abda 

rular,  que  i.  la  bu«a- 

to,  uUu  UU.1   ! 

I'ruiti,,!  líclrcy  Jj.  Vulto, 

...  en  iacati'l't  r\  t.-^\i  ,!r  U  anrl.iira   <UI 
mar,  para  q.;  ,n  a  loa 

uutfoatu»  lili' 

1  -    -• ;» ....-,1  r. 

-  PoxA:  Ralas  ó  alljorca  jura  «iii|iouir  jr  oía- 
ctrar  el  uihanio. 

La  cal  airvo  en  lo»  VfiZUi  6  p  ^ilridtroa  da  loa 
vo^ctalsa  y  tambicu  eu  loa  cani|iuá. 

OlivX». 

-  Lamrr  i,a  ioza:  fr.  fi^.  y  fam.  Ir  \iwn  i 
l>oco  chupando  el  dinero  a  uno  con  arte  y  ai- 
niulación. 

-  Poza:  Geog.  Barrio  del  syuíiL  de  Ordufis, 
p.  j.  de  Valniasoda,  jirov.  de  Vizcaya;  11  cdifa. 

-Poza  de  Bar:  G'og.  Arrabal  de  la  ayuda 
de  parro<|UÍa  de  .Sania  Susana  de  Afuera,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Copi- 
na; 29  edifs. 

-  Poza  de  la  Sal:  O-og.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Bríbiesca,  prov.  y  dióc.  fíe  Bur- 
gos; 2325  habita.  Sit.  al  N.O.  do  Bribiesca,  cer- 
ca de  .Salas  de  Biireba  y  junto  al  Alto  Tero, 
monte  de  1 176  m.  de  alt.  Terreno  montuoso  en 

10  general  y  bañado  |ior  el  río  Oniino:  cereales, 
chacolí,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados; 
canteras  de  marmol  y  salinas;  fab.  de  curtidos. 
Es  (loblación  n:uy  antigua,  y. se  ha  indicado  sin 
fundamento  sólido  su  corres|>ondencia  con  las 
llamadas  Segisama  .Julia  ó  .Segisa  Munculuni. 
Fué  ]ioblada  ó  rejioblada  hacia  1135  y  obtuvo 
su  .señorío  D.  Juan  Rodríguez  de  Rojas,  adelan- 
tado mayor  de  Castilla,  y  en  favor  de  cuyos  des- 
cendientes se  la  hizo  cabeza  de  marquesado.  En 

11  de  febrero  de  1813  combatieron  en  este  lugar 
las  trojias  españolas  y  francesas  que  mandaba  el 
italiano  Palombini. 

-  Poza  de  la  Vega:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Saldaña,  jirov.  de  Palencia, 
dióc.  de  León;  376  habits.  Sit.  en  la  vega  de 
Saldaña,  cerca  del  río  Carrión.  Terreno  llano; 
cereales,  cáñamo  y  legumbres. 

-Poza  ( Andrés  de):  Biog.  Físico  y  astró- 
nomo español.  N.  en  Orduña  (Vizcaya).  M.  en 
Madrid  a  18  de  octubre  de  1595.  Este  profundo 
observador,  á  quien  Moncucla  cita  muy  ligera- 
mente diciendo  que  le  falta  espacio  para  ocu- 
l>arse  de  él,  fué  uno  de  aquellos  españoles  del 
siglo  XVI  que,  habiendo  seguido  una  carrera  li- 
teraria, se  aficionó  á  las  Ciencias  exactas,  mira- 
das entonces  por  los  hombres  superiores  con 
tanto  favor  y  respeto.  En  temprana  edad  fué  á 
Flandes,  y  estudió  nueve  años  en  la  Universi- 
dad de  Lovaiua:  fué  después  a  Salamanca,  don- 
de cursó  otros  diez  años,  y  se  recibió  de  Licen- 
ciado en  Leyes  (1570).  Tuvo  fama  como  aboga- 
do, pero  el  estudio  de  las  Leyes  no  le  impidió 
dedicarse  á  las  Matemáticas,  la  Astronomía  y  la 
Navegación.  Estudió  lo  más  moderno  que  sobre 
estas  dos  últimas  se  había  escrito  en  Francia, 
Italia,  Inglaterra  y  Alemania,  y  lo  recopüó  con 
maestría.  Conoció  la  imposibilidad  de  fundar 
nada  en  las  Y'aríaciones  de  la  aguja  mientras  no 
estuviesen  más  estudiadas,  y  rechazó  el  tiso  de 
las  cartas  planas,  indicando  el  error  que  en  ellas 
se  cometía  y  la  dificultad  de  que  pudiesen  ser 
exactas,  pero  sospechando  la  existencia  de  una 
proporción  que  espresase  la  magnitud  de  este 
error.  Enseñó  el  método  de  calcular  la  longitud 
por  las  distancias  de  la  Luna  á  las  estrellas  zo- 
diacales, manifestándola  inexactitud  de  los  me- 
dios que  ordinariamente  usaban  los  navegantes. 
Fué  abogado  del  Señorío  de  Vizcaya  y  catedrá- 
tico de  la  Escuela  Náutica  de  .San  Sebastián, 
doude  exjibcaba  en  15S3.  Escribió:  Hidrografía 
la  más  curiosa  que  hasta  aquí  ha  salido  á  luz, 
en  que  además  de  un  derrotero  general  se  euseña 
la  navegación  por  altura  y  derrote  y  la  del  Este 
Oe^e  con  la  graduación  de  los  p/wrtos  y  la  nave- 
gación al  C'atayo  por  cinco  vías  diferentes  (Bil- 
bao, 15S5,  en  4.»).  La  aprobación  es  del  célebre 
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in-reniero  Juan  Bautista  Antonelli,  y  esti  dada 
euAnmnwy.  á  4  de  mayo  de  1584.  La  obra  esta 
dividida  en  dos  y.arti-s.   La  iH'iniera  tiene  42  ca- 
m'tulos  V  se  subdivide  en  cinco  partes.    La  lui- 
niei-a  .le  estas  tiene  16  cavítnlos,   y  trata  de  la 
esfera  y  de  su  centro  y  ejes,   déla  ^01™^^"^ 
Universo  y  movimiento  de  los  cielos,  de  la  lisu- 
ra de  la  Tierra,  de  los  círculos  de  la  esleía,  <ie 
los  .n-ados  y  su  magnitud,  de  las  longitudes  y 
latitudes  y  de  los  vientos,  poniendo  sus  nom- 
bres en  griego,  latín,  italiano,  castellano,  Iran- 
cés  y  alemán.  La  segunda  parte  tiene  cuatro  ca- 
pítulos, y  trata  de  la  aguja,  <le  sus  vanaeíones, 
de  las  cartas  de  marear  y  del  uso  del  astrolabio 
y  la  ballestilla.  La  tercera  se  ocupa,  en  seis  ca- 
pítulos, de  las  conjunciones  del  Sol  y  de  la  Lu- 
na, con  tablas  cine  expresan  todas  las  que  habían 
de  suceder  liasta  el  año  de  1 700 ;  del  áureo  nume- 
ro y  epacta;  de  las  mareas  y  del  modo  de  conocer 
la  llora  por  el  Norte  y  por  las  estrellas.  La  cuar- 
ta parte  tiene  10  capítulos,  y  trata  de  la  altura 
del  polo,  de  los  grados  y  .le  los  rumbos.  Vor  ul- 
timo, la  quinta  tiene  siete  capítulos  y  trata  tle 
la  navegaci.lu  por  longitud  y  altura   del   modo 
de  conocer  la  situación  por  medio  de  la  Luna,  (le 
la  relación  entre  el  tiempo  y  la  distancia  nave- 
«ada   etc.  El  libro  II  lleva  este  titulo:  Libro  sc- 
guwio  de  la  Hidrografia,  en  que  se  conUemn 
los  imcrtos,  costas,  cabos,  conocencias,  surgideros 
travesías,  pasos ,  entradas,  senadas  y  mareas  del 
Mar  Océano  occidental  desde  el  Estrecho  de  Ui- 
hrcdtar  hasta  Osbelanda  y  desde  el  Estrecho  á  Le- 
vante. Empieza  por  un  aviso  al  lector  en  que  tle- 
finc  los  ti-rminos  más  usados  en  la  Hidrogratia; 
ú"\w  la  descripción  general  que  indica  su  titu  o, 
y  termina  por  una  tabla  de  las  longitudes  y  la- 
titudes de  los  puertos  y  cabos   más  notables. 
Esta  obra   se  reimprimió  en  16ío,   adicionada 
por  Antonio  Máriz  Caneiro. 

POZAL:  xa.  Cubo  ó  zaque  con  que  se  saca  el 
agua  del  pozo. 

-  Pozal:  Brocal  del  pozo. 

yo  creo  que  el  Stasirites  no  habla  ni  .iel 
POZAL  ó  brocal  .le  Ta.ieo  de  Cónloba,  m  ilel 
puteal  de  Scribonio. 

Antonio  Agustín. 

-  Pozal:  Tinaja  ó  vasija  empotrada  en  tierra 
para  recoger  un  licor;  como  el  aceite  y  vino  en 
los  molinos  y  lagares. 

-  Pozal:  Tecn.  Aparato  empleado  en  los  ago- 
tamientos; está  formado  por  una  palanca  del 
primer  fénero  que  oscila  alrededor  de  un  eje  ho- 
rizontal lijo  á  la  parte  superior  de  uu  bastidor, 
que  se  coloca  á  la  orilla  del  punto  que  se  quiere 


POZO 

Zarza.  Terreno  llano;    cereales,  vino  y  legum- 
bres. . 

POzAldeZ:  Geog.  V.  con  aynnt,  p.  J  de  ui- 
medo  iirov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Avila  y  Va- 
íla.loíi,l;  2218  habits.  Sit.  al  N.  deMed.na,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irun  interme- 
dia entre  las  de  Medina  y  Matapozuelos.  lerie- 
no  llano;  cereales,  vino  y  legumbres;  cria  .1.  ga- 
nados; lab.  de  aguardientes. 

POZALMURO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  jwll- 
do  iudirial  do  Ameda,  prov.  de  Soria,  dioc.  de 
ósiia;  637  habits.  Sit.  'en  la  falda  de  la  sierra 
del  Madero,  en  terreno  algo  montuoso  p<^r  el 
que  pasa  el  río  Rituerto.  Cereales  y  hortalizas, 
cría  de  ganados. 

POZANCO:  m.  Poza  que  queda  en  las  orillas 
de  los  ríos  al  retirárselas  aguas  margmales- 
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desaguar;  en  cada  extremo  lleva  la  palanca  ó 
báscula  una  cnerda,  que  descienden:  la  del  lado 
del  agua  á  coger  un  cubo,  y  la  del  opuesto  a 
la  mano  del  obrero;  en  lugar  del  cubo  se  suele 
colocar  una  canal  de  madera,  que  abierta  por 
ambos  lados  so  apoya  en  uno  de  sus  extremos,  el 
opuesto  al  en  que  se  sujétala  cuerda,  sobre  una 
viga  colocada  en  una  de  las  paredes  del  depo- 
sito, de  modo  que  la  canal,  llamada  CHc/iftra,  os- 
cila en  el  mismo  sentido  .[ue  la  palanca  de  que 
va  suspendiiia;  cuando  el  olirero  alloja  la  cuer- 
da, la  cuchara,  por  su  propio  ¡leso,  baja  por  .su 
parte  anterior  y  penetra  en  el  agua,  y  al  tirar  de 
la  cuerila  se  eleva  la  parte  posterior  de  la  cu- 
chara cargada  de  agua  y  la  vierte  á  una  canal 
exterior. 

-  Pozal  de  Gallinas:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Medina  del  Campo,  prov.  y 
dióc.  lie  Valladolid;  635  habits.  Sit.  á  pocos  ki- 
lómetros de  Medina  y  cerca  del  f.  c.  á  Segovia, 
donde  se  halla  la  estación   titulada  Gallinas-La 


-Pozanco:  Geog.  V.  con  ayunt  p.  j.,  \«o- 
vincia  y  dióc.  de  Avila;  200  habits.  Sit.  cercade 
Santo  Domingo  de  las  Posadas  y  del  no  A. la  a. 
Terreno  desigual;  cereales,  algarrobas  y  legum- 
bres.   ■ 

POZANCOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  (lue 
están  agregados  los  lugares  de  Matas  y  Uics, 
p  i.  V  dióc.  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajaia, 
¡290  habits.  Sit.  cerca  de  Alcuncza.  Terreno  que- 
brado en  parte;  cereales,  hortalizas  y  I  rutas.  I. 
Ln"ar  del  ayunt.  de  Valdegama,  p.  .1.  de  C"•^e- 
ra  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  22  edils. 

POZAN  DE  VERO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Barbastro,  prov  y  diuc  de 
Huesca;  S6;3  habits.  Sit.  á  orillas  del  no  \cio, 
cerca  de  Peraltílla.  El  terreno  participa  de  mon- 
te y  llano;  vino,  cereales,  cáñamo  y  hortalizas; 
cría  de  ganailos. 

POZAS:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  deA  c- 
racruz,  cantón  de  Cosamaloapán;  es  all.  del  no 
del  Limón. 

-  Poz.\s  (Las):  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Es  el  nombre  con  que  .lesemboca  por  un  gran 
estero  en  la  costa  del  N.  de  la  prov.  de  Pinar  del 
Río  el  río  de  Cacaraiícaras,el  cual  nace  en  la  siena 
de  su  nondire,  pasa  por  los  baños  y  el  pe.iregal 
de  Cacarajícaras,  sigue  al  N.O.  bañando  por  la 
dra.  la  aldea  de  Las  Pozas,  y  en  el  estero  que  he- 
mos dicho  confunde  sus  aguas  con  las  del  no 
San  Marcos.  El  Cacarajícaras  recibe  vano.s  anuen- 
tes, entre  ellos  por  la  dra.  el  arroyo  de  Las  i  o- 
zas  y  por  la  izq.  el  río  del  Medio,  que  nace  en 
la  sierra  de  Guaijabón  y  corre  alN.  ijor  los  co- 
rrales El  Sumi.lero,  Pinalillo  y  no  del  Medio  ,, 
Pueblo  del  aynnt.  de  Bahía  Honda  p.  J.  de 
Guanajay,  prov.  de  Pinar  del  Rio,  Cuba,  sit.  al 
E  del  río  de  Cacarajícaras.  Data  este  pueblo  de 
1685,  época  en  que  se  constituyóla  parro.inia  <le 
Cacarajícaras,  que  en  1 754  se  traslado  al  lugar  que 
ocupa  el  pueblo. 

POZAZAL:  Geog.  A'enta  y  estación  del  f.  c.  de 
Venta  de  Baños  á  Santander  en  esta  i'il tima  pro- 
vincia, entre  las  estaciones  de  Mataporquera  y 
Reinosa.  Hállase  en  el  punto  mas  culminante  de 
la  línea,  á  los  984  m.  de  alt.,  entre  grandes  des- 
montes rodeada  de  rocas  y  en  las  laderas  de  la 
siena  de  Sepos.  A  uno  y  otro  lado  se  ven  impor- 
tantes trabajos  de  carpintería  y  albañilena,  rea- 
lizados con  objeto  de  contener  las  nieves  y  pre- 
servar la  vía  de  los  grandes  ventisqueros. 

POZEGA:  Geog.  Coinitado  de  la  Croacia-Esla- 
vonia,  Austria- Hungría,  limitado  al  O.  y  ÍJ. 
por  el  coinitado  de  Belovar,  al  N.  y  E.  por  el  de 
Veroeze  Virovititz,  y  al  S.  por  los  territorios  mi^ 
litares  de  Brod  y  Gradiska;  2-380  kms.^  y  /6000 
habits  Está  dividido  en  .los  dists. ,  cuyas  capita- 
les son  Pakrae  al  O.  y  Pozega  al  E. ;  Pozega  tiene 
unos  4  000  haliits. 

POZO  (del  lat.  puteus):  m.  Hoyo  que  se  hace 
en  la  tierra  ahondándola  hasta  encontrar  nianan- 
I  tial  de  agua.  Suele  vestirse  de  piedra  ó  ladnllo 
I  para  su  niayor  subsistencia. 

yo  creo  que  la  Saniaritana  no  perdió  ja- 
más la  memoria  fie  aquel  pozo,  y  que  cada  vez 
que  venia  por  aaua  al  rozo  le  decía:  etc. 
Fr.  Cr.isr.'iBAL  de  Fonseoa. 


POZO 

-  Pozo-  Sitio  ó  paraje  en  donde  los  ríos  tienen 
mayor  profundidad.  En  algunas  partes  los  hacen 
artilicialcs  para  pescar  salnumcs. 

-  Pozo:  En  el  juego  de  la  cascarela  y  otros, 
ciert..  nim.eio  de  pollas,  que  se  va  separando  paia 
.ine  no  exceda  de  ello  lo  que  se  juega  en  una  ma- 
no, y  se  van  jugando  una  á  una  hasta  apurarlas. 
El  liiimero  es  arbitrario. 

-  P.iZO.  En  el  juego  de  la  oca,  casa  de  la  cual 
no  sale  el  jugador  ipíe  cayó  en  ella  por  su  suerte, 
hasta  que  entra  en  ella  otro. 

-Pozo:  fig.  Cosa  llena,  profunda  ó  completa 
en  su  línea. 

Otros  te  siguen,  enpañosa  gloria, 
Que  allá  en  sus  pueblos  son  pozos  de  ciencia. 
ESIT.ONCEUA. 

No  parece  sino  que  la  exce.siva  indulgencia 
de  usted  para  conmigo  ha  hecho  cun.in-  aquí 
nd  fama  de  hombre  .le  consejo:  paso  por  un 
POZO  de  ciencia:  toaos  me  refieren  sus  cultas 
y  me  pideu  que  les  muestre  el  cáramo  que  de- 
ben seguir. 

^  Valera. 


las  puso  sobre  una  pila  que  junto  á  un 
POZO  estaba,  etc. 

Cervantes. 

A  la  orilla  de  uu  pozo. 
Sobre  la  fresca  yerba, 
Un  incauto  mancebo 
Dormía  á  pierna  suelta. 

Saman  lEGO. 


-Pozo-  Me'r.  Parte  de  bo.lega  de  un  buque, 
qne  corresponde  verticalmente  á  cada  escotilla. 

-  Pozo:  Mar.  Sentina  ó  parte  de  bodega,  qua 
corresponde  á  la  caja  de  bombas. 

-  Pozo-  Mar.  Distancia  ó  profundidad  que 
hay  desde  el  canto  de  la  borda  hasta  la  cubierta 
superior  en  las  embarcaciones  que  no  tienen  com- 
bés: así  se  dice  que  un  bergantín  es  de  mucho 
POZO  cuando  de  la  cubierta  á  la  borda  media  mu- 
cha altura. 

-Pozo:  ,1/nr.  Repartimiento  ó  dep.:.sito  que 
en  los  barcos  pescadores  se  forma  para  conservar 
vivos  los  peces. 

-  Pozo:  Min.  Hoyo  profundo  para  bajar  á  las 
minas.  ^ 

-Pozo  airi'in:  Pozo  morisco,  profundísimo, 
hecho  sin  duda  con  el  fin  de  recoger  las  aguas 
llovedizas.  Dase  tal  den  minacion  a  los  pozos  de 
esta  clase  en  Málaga,  Granada,  la  Almarcha  y 
otras  poblaciones. 

-Pozo  Air.ÓN:  fig.  Segi'in  opinión  vulgar,  po- 
zo sin  fondo,  en  que  lo  que  cae  no  vuelve  a  pa- 
recer. 

-  Pozo  artesiano:  Pozo  perforado,  por  lo 
común  á  gran  profundidad  de  donde  el  agua, 
comprimida  entre  capas  subterráneas  imi;enuea- 
bles  encuentra  salida  y  sube  por  tubo  o  can.jn 
metálico  á  buscar  su  nivel  por  cima  del  suelo 
exterior,  viniendo  á  producirse  una  manera  de 
sifón  inverso. 

_  Pozo  DE  LA  ní.LK-E:  3/nr.  Largo  conducto 
rectan.'ular  que  atraviesa  verticalmente  la  popa 
de  algunas  embarciones  de  hélice  jiara  suspen- 
der ésta. 

-  Pozo  DE  nieve:  Excavación  seca  donde  se 
"uarda  y  con.serva  la  nieve  para  el  verano.  Esta 
vestido  de  piedra  ó  ladrillo,  y  tiene  sus  desagua- 
deros por  la  parte  inferior  para  que  por  ellos 
salga  el  agua  que  destila. 

-  Pozo  hélice:  ant.  Pozo  de  nie™. 

-  Caer  una  cosa  en  el  pozo  airi'jN:  fr.  fig.  y 
fam.  Desaparecer  sin  esperanza  de  recobrarla. 

-Pozo:  Tecn.  Los  pozos  pueden  tener  objetos 
diferentes,  y  según  es  éste  así  son  también  las 
condiciones   que   deben   llenar,   y  como  conse- 
cuencia el  sistema  de  construcción  que  ha  de  se- 
guirse en  ellos;  unas  veces  están  destinados  al 
alumbramiento  de  aguas  subterráneas,  otras  á  la 
reunión  de  las  que,  procedentes  de  las  lluvias, 
marchan  ó  están  más  ó  menos  estancadas  en  el 
terreno  que  forma  el  suelo  y  sirven  para  sanear- 
le; otros  se  hacen  para  almacenar  las  que,  pro- 
cedentes de  las  corrientes,  marchan  sobre  el  sue- 
lo; ya  tienen  por  objeto  formar  dep.ísitos  para 
las  at'iias  de  la  lluvia  que  cae  sobre  las  culiier- 
tas  d'e  los  edilicios,  formando  los  aljibes,  ya  pa- 
ra que  sirvan  de  depósito  de  arrastres  cuando 
las  aguas  hayan  .le  pasar  por  una  obra  de  pe- 
queñas luces,  á  fin  de  que  se  purifiquen  y  no  en- 
tarquinen la  obra,  ya  para  reunir  las  aguas  su- 
cias de  las  vivienclas,  constituyendo  los  pazos  ne- 
gros ó  ciegos,  ya  para  la  maniobra  de  compuer- 
tas de  presas  y  esclusas,  para  dar  salida  al  agua 
de  los  pantanos,  jiara  establecer  una  comunica- 
ción entre  un  túnel  y  la  atmósfera  ó  entre  el  sue- 
lo y  los  diversos  pisos  de  una  mina,  etc.  Se  com- 
prende por  esta  sola  enumeración  cuan  vasto  es 
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«ata  luiliiillu  y  niiAiiUii  raiiiao  ilo  U  liiK<'iilniU  y 
cln  Itt  Ciiiiiitl'iuiolúli  i'iiiii|i|i<iiili<.  It<i|<hlii'  llniíoii 
i|lla  «xr  Unliiii  tmi  i'iiii'il<lnrn<'liitii<ii  i|iii<  li*K*lii<iii, 

Iii*rt)  Ito  |hhIoii)i>«  |iii>Nt-ltiillr  iliin«lftt>ltM'ti|  tiii  ri«<r> 
41  (inltill  011  n«tn  iinliiilin,  ilitit'tit  iihtx  iiii)Hiit  iii 

\  lo  I|tl0  (lo  inUi  illl)Mit  lalH'iil   rlt'i'llint,  IM1I)-' 
(lo,  (Mimo  OH    llKltlIItl,    )Mt)'  IdM  /'0.i>.1   til     ii/hi 

iiii'cn/ii  i/i-  iir/ií.i'.  piin  oliliMicr  liiai|ii('<'iiin'li  |>""l 
liiN('ii|utH  |M'ii)i(>'k)il<'i  <|iui  Imy  l'fijd  A  Niioto,  y  <|tin 
MiKilti  <iiln  iialit*  iiKKna  vnynii  allí  |irraliiii  li  pat<'li 
«uiiiiiliilna  ik  iiim  ciii^^ii  iiiiiynr  ii  iiiinKir  coiíatitil' 
yon  Illa  iutrrU»tf^ut\luittUH  ii  liia(i;/ii<i.ííi.wvM(/i«H- 
Itt,  y  loa  \HiuM  (|ii(>  |>iiiai<\trii('ilnaa«i'oiia(iiiyi>li 
roriiian  loa  /mriM  (fri/iHuricA  y  loa  ;ni:(m  tn'trníit- 
nns;  ouiiu>iuiir(iiiiua  i>aln  oatiidio  por  loa  |ii'iimi' 
rúa. 

¡'oso»  ortiiii<irii».  -  Im  priiiiom  o|ior«ci(lii  i|m' 
Imy  (|ilu  |irii('ti('iir  iiiitoa  ilo  alirir  un  ihiko  ca  pro- 
oodor  A  lik  íiiiviíÍí/'Ii'kWi  ilt  la»  ii¡/ii<i,i  mihlrrrtl- 
ntii.i.  Tnilii  lit  IIIU1A  (lo  itn»ii  qiio,  ya  Imjo  la  Tor- 
Illa  (lo  lluvia  ('•  la  ilo  nievo  ('■  ^(laniíeo  cno  aoliroal 
Huolo,  ao  (liviil(M>n  Ii'oh  piM(ts  «'Noiiviiiliiionto  (lia* 
tiiilaa:  una  cono  liluoinonlo  por  la  aii|M'ilicia  oii 
virliid  (lo  lit  iiccion  do  la^ravodad,  liuacando  lúa 
aitioa  nú»  liajoa  liaata  pordorxo  un  ol  mar  ú 
lorinar  oliaicaa  ó  |iant moa  cuando  no  oncncii- 
tian  salida  en  hu  oiirso;  otnia  ao  ('vn|>onin  lia- 
jo  la  aiu'ituí  do  loa  rayoa  aolaroa,  do  la  pulvori- 
zaoi(>u  (luo  aul'ron  on  loa  salios  ó  caidas,  ó  por 
oloolo  do  loa  vientos;  y  una  tereerii.  la  mas  vo- 
liuninosjt,  08  absorliiila  por  los  terrenos,  ya  por 
ol'oi'to  do  su  porosidad  o  perm(>al>ilida(l,  va  por 
las  grietas  (|U0  hasta  los  tórrenos  más  imper- 
meables prosentan;  nada  diieinos  do  las  dos  pri- 
nioraa  poreionos,  quo  no  inloresanálos  tilles  (jiie 
ahora  nos  ocuiian,  y  sólo  se«íuireinos  á  las  pri- 
meras, (pío  lillráudose  i\  triiv(''s  do  los  terrenos 
so  innoven  más  iS  menos  lontainoiite,  se  separan 
para  volver  á  reunirse  despius  y  separarse  do 
nuevo,  hasta  Hogar  n  una  capa  impermcalilo  á 
la  ()U0  alluyen  las  do  una  cierta  extensión,  y  se- 
giln  la  lorina  y  condiciones  do  esta  capa  asi  niar- 
eharáii  (les]iues,  siguiendo  un  determinado  \\'¿{- 
Ilion,  l'uncióu  do  las  causas  que  le  determinan; 
poro  las  aguas,  en  su  movimiento  á  travcs  de  los 
terrenos,  obran  solue  ellos  do  la  misma  manera 
que  lo  harían  al  aire  libre,  y  acaso  con  más  in- 
tonsidad  ¡lor  no  alterarse  su  trabajo  por  las  cir- 
cunstancias quo  en  el  exterior  pueden  influir  en 
ellas;  así  es  que  en  tanto  i]Uo  al  encontrar  subs- 
tancias solubles  ó  atacables  por  las  aguas  «ístas 
ejercen  su  acción  llevando  l)ajo  forma  hVjuida  lus 
compuestos  nuevamente  formados,  y  eiisancliau- 
do  por  lo  tanto  las  oquedades,  por  las  ipie  las 
agUitó  subsiguientes  pasan  con  más  facilidad  y  por 
erosión  solamente,  son  arrancadas  por  ellas  por- 
ciones de  los  terrenos  que  van  creciendo  con  el 
caudal  de  aguas  y  con  la  velocidad  que  t'sta  lleva ; 
en  esto  trabajo  incesante  forman  en  miielios  pun- 
tos, como  sucede  en  las  calizas  jurásicas  y  cictá- 
ceas,  veiiladeras  cavernas,  galerías  inmensas  cu- 
yo fondo  esUi  surcado  por  ríos  y  arroyos  de  im- 
portancia, siguienilo  entonces  una  marcha  aná- 
loga á  la  ()ue  llevan  en  la  superficie  de  la  tierra, 
pues  las  causas  á  que  obedecen  son  las  mismas, 
en  tanto  que  en  terrenos  (pie  no  sou  atacados 
marchan  mansamente,  plcgiindose  á  la  forma  de 
las  arenasque  les  impiden  el  paso,  y  f(irnian,  si  la 
capa  inijiermeable  subyacente  es  horizontal  ó  no 
tiene  tahveg  determinado,  una  hoja  casi  inmó- 
vil, si  bien  no  lo  sea  por  completo,  por  la  aglo- 
meración del  líquido  y  por  la  dilerencia  de  per- 
meabilidad de  las  aguas  atravesadas;  si  hay  tal- 
wegs,  si  el  terreno  está  inclinado  por  él  marcha- 
rán. 

Todas  estas  aguas  obran  sobre  la  capa  imper- 
meable, como  las  que  corren  por  el  suelo  sobre 
el  suelo  mismo;  jiequeñas  evaporaciones  en  al- 
gunos [luntos,  á  pesar  de  la  masa  de  terrenos 
que  sobre  ellas  pesa,  y  que  se  verifica  á  travcs  de 
sus  pozos,  nuevas  filtraciones  á  otras  capas  infe- 
riores y  curso  de  las  no  absorbidas:  es  de  supo- 
ner que  todas  estas  aguas,  cuali^uiera  (jue  sea 
su  procedencia,  llegan  al  mar;  ])ero  no  se  cono- 
ce el  camino  que  siguen  ni  dónde  termina  esta 
serie  de  filtraciones  sucesivas.  A  muchas  de  las 
aguas  filtradas  se  las  ve  aparecer  l>ajo  forma  de 
manantiales,  ya  en  la  superficie  del  terreno,  ya 
dentro  de  las  grutas  visitadas  por  el  homluc,  y 
cuando  estos  manantiales  no  se  presentan  hay 

3ue  buscar  las  capas  permeables  con  la  apertura 
e  pozos  ó  galerías  para  alumbrarlas,  y  este  es 
el  jiroblema  que  es  forzoso  resolver.  Jlas  no  en 
todos  los  puntos  del  globo  existen  estas  con  len- 
tes ó  estas  aguas  subterráneas,  al  menos  á  pro- 
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fillidldiidra  on  iiiio  ciiiitoiiKa  ó  mm  |MNlbln  búa- 
ral  l'ia,  do  dundo  mi  ilnllirlt  ipia  lo  prlllirloPR  avn 
rlKUar  (|iii<  (llelika  eoirlriili'a  mUlrii,  aal<«r  (-or 
iliiiidii  paaiiii,  (  nal  oa  aii  i  li«- ''lóii,  vadunion  qnr 

"iiinii,  y  (iiniilaacoiiili 

elao  á  rlllprrlidol'  ubi 
^ liid  o  ni  iioi-        •  •    I  ■  , 

Odllldlill   deaplh  '  '  '  I' 

iiM  ra  piirto  do  I .  i«- 

■nonio  )(oii)(n('ialieo,  «I  i|ua  vamua  n  ilwiiuar  alKU- 
naa  pnlnbraa. 

Miii'lioa  aoii  loa  niodioa  <|Uo  do  Iípiii|mi  innin- 
■norial  ao  lian  vonido  indicando;  y  iiiiiii|ue  irta- 
cioiinloa  nlKiiiioa  e  llianlleiontoa  olroa,  no  noa  eme- 
inoN  riiii  ol  doreidio  do  preacindírdo  loa  piiriiu- 
roa  como  ai  no  loa  eonucicrniiioa,  cuando  nlgtiiioa 
aun  del  doiiiiiiio  del  vulgo,  aun  cuando  no  loa 
donioa  la  iiionor  im|HirUiiein,  ni  ac  pueden  diao- 
char  loa  otrua,  iino  piiodoii  dar  algiiii  indicio  do 
la  oxialoneia  dol  uv'Ua  ipio  ao  liiiaea. 

('urroa|Hiiidi)i>  á  hi  pi  imera  categoría  la  tvirí- 
//<!  íulii'iiiiiíorüi  ilf  Aítrtnt  y  Ion  ui/inris;  ii(líeii- 
lo  i^areeoría  oiMiparao  do  eatoa  litlimoa  en  una 
obra  aeria  y  pii  loa  liompoa  modornoa  dentro  de 
cata  atiiK'iafora do  ciencia  ipie  a  todos  alcaii/a;(le 
eata  fiebre  de  iirogieao  que  todo  lo  invado;  do 
esta  vida  poaitiviata  ipio  a('do  tiene  (>  ('reo  tenor 
fe  en  lo  que  toca;  poro  el  hecho  ea  ipie  liuy  mu- 
chas gentes,  y  iilgiimis  (|ue  pasan  por  ilii-tradoa 
y  ipio  debían  aerío,  (jiie  dan  crédito  á  estos  adi- 
vinos de  profesi(>ii  tpio  creen  ver  li  travi'-a  de  los 
terrenos  dóndo  so  halla  el  agua,  profundidad  n 
(]Ucse  eiieiientra,  cantidad  en  (|ue  existe,  y  mu- 
chas cosas  más  (pie  sería  perder  el  tieni|>o  ir 
enumerando;  (pie  algunas  veces  aciertan  es  indu- 
dable, aun  cuando  sólo  respecto  al  sitio  en  que 
debe  excavarse  para  encontrar  el  agua;  mas  esto 
nada  de  extraño  tiene,  ]ines  les  guian  en  sus  in- 
vestigaciones algunos  signos  de  (pie  lialilaremos 
después,  y  que  todo  el  mundo,  del  mismo  modo 
que  el  zahori,  puede  apreciar;  masía  casi  totali- 
dad de  las  veces  se  e(piivocan  á  jiesar  de  la  va- 
rilla mágica  ó  adivinatoria  de  Aainii  de  ([ue  mu- 
chos hacen  uso,  y  que  dicen  (pie  en  sus  manos 
gira  de  un  modo  especia!  al  pasar  sobre  corrien- 
tes sul>teriáiie.as;  debemos  indicar  a(pií  ipie  no 
faltan  individuos  le  conocimientos  científicos 
quo  defiendan  el  uso  de  la  varilla,  tratando  de 
apoyarse  en  elevadas  teorías  cientílicas,  y  recha- 
zando el  charlatanismo  y  prácticas  de  los  zaho- 
rís;supoueii,  sin  embargo,  como  el  abateCarrier 
en  su  l/¡i'lj-osni/Hi¡ira¡iliin,  que  las  corrientes  sub- 
terráneas determinan  ciertas  corrientes  magnéti- 
cas, y  (pie  puesta  la  varilla  en  manos  de  deter- 
minados individuos,  y  casi  todos  por  una  educa- 
ción conveniente  pueden  servir  para  el  caso,  da 
la  varilla  paso  á  corrientes  eléctricas  que,  con 
I.as  anteriores,  jiroducen  el  movimiento  de  aqué- 
lla, como  si  se  tratara  de  un  solenoide.  Efecti- 
vamente, todos  conocemos  los  fenómenos  de  su- 
gestión é  lnimotismo;y  por  más  que  la  causa  no 
esté  aún  bien  determinada,  parece  que  han  de 
ser  producidos  por  corrientes  inductoras  é  indu- 
cidas, que  siguiendo  sus  ineludibles  leyes,  en 
tanto  que  no  se  ojmngan  á  las  ]irimeras  otras 
contrarias  de  suficiente  energía  para  neutrali- 
zarlas, obrarán'  sobre  el  individuo  como  sobre 
una  masa  inerte,  de  la  misma  manera  que  los 
fenómenos  de  adivinación  pueden  también  ser 
debidos  á  la  manera  de  obrar  de  las  corrientes 
sobre  el  organismo  de  un  individuo,  y  apreciados 
sus  débiles  efectos  por  otro  de  una  sensibilidad 
exquisita;  mas  de  eso  á  que  la  corriente  magné- 
tica que  se  supone  desarrollada  por  la  fluida, 
caso  de  que  realmente  exista,  lo  que  hasta  el  día 
no  se  ha  ]iodido  probar,  tenga  suficiente  energía 
para  producir  á  una  distancia  tan  considerable 
una  inducida  á  su  vez  de  la  importancia  sufi- 
ciente para  hacerse  sensible  en  la  varilla,  cuan- 
do los  delicados  instrumentos  de  que  hoy  dispo- 
ne la  Física  no  pueden  apreciarla,  hay  una  gran 
diferencia;  pero  aun  suponiendo  ()ue  esta  teoría, 
que  aun  cuando  no  esté  demostrada  no  es  ab- 
surda, sea  cierta,  los  hechos  que  presenta  Ca- 
rrier  cu  su  obra  se  vuelven  contra  su  teoría,  ó 
ésta  contra  la  Ciencia. 

Entre  las  muchas  teorías  que  se  han  presen- 
tado para  de  sus  conclusiones  poder  deducir  re- 
glas para  la  investigación  de  las  corrientes  sub- 
terráneas, teorías  absurdas  en  su  mayor  parte, 
incompletas  otras  y  sin  resultados  prácticos  to- 
das ellas,  sólo  merece,  á  nuestro  juicio,  ser  toma- 
da en  consideración  la  de  Paramelle,  que,  aun 
cuando  la  ha  generalizado  sin  deber  hacerlo,  y 
por  más  que  haya  descubierto  este  distinguido 
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corrionlDa  aiibtrrraiicaa;  do  iiiaiifira  'pio,  aii|*o- 
nii'lido  |ailfoctniiionto  <loliTiiiiii;i<lo  rain  punto, 
en  cuyo  ratiidio  no  |axli'iiii>a  entrar  ahora,  y 
dudo  (juc  ae  trata  do  un  tirrrnu  favoialdo  ñ  di- 
rliaa  roriíoiitoH,  ae  fmi'la  la  U'iirín  i  rt  el  conoei- 
mii'iilo  gcogiii.xliro  (bl  palay  en  qi»;  li»  <oiri(n- 
loa  aiibtorrálii-aa  y  laa  (pío  apari.-''en  al  exterior 
lioiien  la  miaiiia  dirección  y  afectan  idénticaa 
jiropiedadea  como  tnloa  corneiitea,  y  do  iu|uf  ae 
deduce  un  hecho  que  liomoa  viato  conipiobado 
aicmpro  en  niioatra  practica  profeaional,  |Hir  miia 
(pl(<  aaliemoa  tiene  alguna  exco|ic¡('n,  que  el  ea* 
tiidio  de  la  eatratificacioii  del  terreno  y  del  bu- 
zamiento de  laa  ca|>;ia  dan  á  conocer  al  ingenie- 
ro casi  aiempre  donde  el  agua  exiale;  eate  hecho 
axiomático  ea  ipieen  todo  valle  ó  pli>guc<lel  te- 
rreno hay  una  corriente  de  agua  viaiblc  i'i  r>cnlta¡ 
ya  hemos  dicho  que  el  principio  ea  cierto,  |)ero  le 
encontramos  demasiado  general,  ¡lor'pie  la  (le- 
nudación,  una  falla,  causas  externas  ó  interiores, 
pueden  haber  modificado  la.a  condiciones  del  te- 
rreno, transformando  su  aspecto  exterior,  pero 
bajo  la  base  de  conocimientos  eientíticos  y  pro- 
fesionales previos,  para  descartar  de  tal  [irinci- 
|iio  lo  que  descartarse  deba,  el  hecho  es  cierto; 
]iero  no  abarca  tcxlos  los  ca.sos  |iosible9,  pues  en 
los  paramos  ó  llanuras  puede  y  suele  haber  man- 
tos de  agua  ó  corrientes  interiores  que  la  regla 
anterior  no  imede  detcmiinar. 

Respecto  al  punto  más  conveniente  para  el 
alumbramiento  de  las  aguas,  una  vez  que  .se  tie- 
ne la  certeza  de  que  existen,  siguiendo  la  teoría 
3ue  supone  que  el  tahveg  representa  la  dirección 
e  la  corriente,  como  el  i»erfil  de  un  valle  está 
formado  poruña  serie  de  líneas  de  di»-ersa  incli- 
iiaciun  y  ésta  está  en  relación  con  los  ensancha- 
mientos y  estrechamientos  de  la  corriente,  y 
como  por  otra  parte  la  denudación  es  más  enér- 
gica en  el  exterior  que  en  el  interior,  de  donde 
resulta  mayor  uniformidad  en  la  corriente  sub- 
terránea, claro  es  que  los  sitios  niá-s  convenien- 
tes jiara  la  apertura  de  un  pozo  serán  aiiuellos 
en  que  terminando  una  línea  de  fuerte  inclina- 
ción em]iieza  otra  de  pequeña  piendiente,  ]iues  el 
esiiesor  de  las  capas  que  haya  que  atravesar  será 
menor  en  diclios  puntos,  y  además  estarán  las 
aguas  más  encauzadas;  si  se  tratase  de  un  alum- 
bi  amiento  en  una  montaña,  lo  primero  sería  ele- 
gir la  ladera  que  por  el  buzamiento  y  por  otras 
condiciones  geológicas  se  crea  más  á  projiósito,  y 
en  ella  el  tahveg  que  se  juzgue  más  en  condicio- 
nes, bien  por  su  encauzamiento,  bien  por  estar 
más  ó  menos  patentes  los  efectos  de  la  denuda- 
ción, bien  .por  otras  causas  que  sólo  la  práctica 
puede  dar  á  conocer;  determinado  el  tahveg, 
atendiendo  á  la  forma  de  éste  se  fijará  la  posi- 
ción más  ventajosa,  escogiendo  las  partes  más 
ciiucavas  ó  entrantes  del  terreno:  desimés  de  lo 
dicho,  el  punto  más  favorable  es  siempre  el  en- 
cuentro de  la  ladera  con  el  valle,  los  puntos  de 
confluencia  dedos  valles,  y  en  general  los  en  que 
se  reúnen  más  aguas  en  las  épocas  de  lluvia  so- 
bre la  superficie. 

En  cuanto  á  la  profundidad  á  que  las  aguas 
se  encuentran,  las  indicaciones  son  más  vagas. 
Si  hay  afloramientos  de  aguas  al  exterior  y  no 
es  en  estos  puntos  donde  conviene  alumbrarlas, 
suponiendo  que  están  las  aparentes  en  comuni- 
cación con  la  capa  acuosa  que  se  trata  de  ilumi- 
nar, estos  mismos  puntos  marcarán  otros  tantos 
de  la  superficie,  que  pudiéramos  comparar  á  una 
línea  de  carga,  y  que  prolongada  hasta  el  punto 
elegido,  con  la  de  deducción  consiguiente  al  des- 
censo por  el  talweg  interior,  daría  una  idea  de  la 
profundidad  á  que  se  había  de  llegar  con  el 
pozo  que  se  practicara ;  cuando  no  hay  aguas  vi- 
vas en  las  que  pudiéramos  buscar  esta  superficie 
fie  carga,  si  las  laderas  son  impermeables  ó  me- 
nos permeables  que  el  tahveg.  no  habrá  más  que 
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levantar  el  perfil  transversal  (le  dicho  talweg,  y 
prolongando  las  laderas  hasta  su  concurso  SD 
tendrá  la  prol'undidad  midiendo  la  cota  que  ba- 
jo la  superficie  del  terreno  tiene  el  punto  de  en- 
cuentro. En  otro  caso  no  cabe  más  recurso  que 
examinar  los  cortes  del  terreno  ú  hacer  un  son- 
deo en  el  punto  elegido. 

Finalmente,  el  volumen  posible  de  los  ma- 
nantiales es  lo  más  difícil  de  acertar,  pues  no 
siendo  conocida  la  permeabilidad  de  las  distin- 
tas capas  del  terreno  no  hay  dato  lijo  en  que 
apoyarse ;  .si  esto  se  conociera,  sabiendo  por  los 
datos  pluviométricos  la  cantidad  media  de  agua 
llovida  al  año,  la  evajiorada,  y  midiendo  ó  afo- 
rando la  que  llevan  las  corrientes  ordinarias, 
se  podría  calcular  por  unidad  superficial  en  la 
comarca  las  que  se  habían  filtrado,  y  midiendo 
la  cuenca  alecta  á  la  corriente  que  se  trata  de 
iluminar  se  tendría  aiiroximadameute  el  volu 
men  disponible.  Paranielle  ha  deducido,  de  la 
práctica  adquirida  en  sus  trabajos,  que  cuando 
las  capas  impermeables  del  subsuelo  están  dé- 
bilmente inclinadas  y  reculiiertas  por  otras  per- 
mealiles  que  tienen  un  espesor  total  comprendi- 
do entre  2  y  8  metros  se  podrá  obtener  un  nú- 
mero de  litros  por  minuto,  en  tiempo  seco,  re- 
presentado por  los  V.i  del  .lue  expresa  el  de  hec- 
táreas de  la  cuenca,  bien  entendido  que  esto  no 
es  otra  cosa  que  un  límite  superior  que  nos  pa- 
rece excesivo  ¡lara  muchas  comarcas  de  nuestro 
país,  donde  hay  una  evaporación  muy  activa,  y 
que  el  límite  inferior  puede  ser  0;  hay  que  tener 
presente,  á  pesar  de  la  vaguedad  de  tales  datos, 
que  la  práctica  y  los  conocimientos  teóricos  dan 
ese  ahjo  que  falta  á  la  solución  del  problema, 
pues  se  modifican  las  conclusiones  espontáuea- 
meute  á  la  simple  inspección  del  terreno,  como 
lo  demuestra  el  que  Paramellc  ha  cometido  muy 
pocos  errores,  y  éstos  de  pequeña  importancia, 
en  los  múltiples  alumbramientos  que  ha  lleva- 
do á  cabo. 

Además,  Paramelle,  hijo  de  sus  observacio- 
nes, ha  establecido  que  en  cerros  aislados  de  me- 
nos de  500  metros  de  diámetro  en  su  base,  ó  el 
equivalente  en  superficie  ¡ilana,  6  no  hay  ma- 
nantiales ó  son  de  escasa  importancia,  y  en  ge- 
neral en  ningún  punto  cuya  curva  de  nivel,  ce- 
rrada, no  dé  la  superficie  correspondiente  á  la  ci- 
fra que  hemos  apuntado. 

Antes  de  la  presentación  de  estas  teorías  se 
acudía  para  la  investigación  de  manantiales  á 
buscar  indicios  de  humedad  en  el  suelo,  lo  que 
si  no  es  .seguro  en  absoluto  es  lógico  al  menos, 
y  en  muchos  casos  puede  dar  resultados  positi- 
vos, por  más  que  en  otros  la  cantidad  estancada 
que  produce  estas  humedades  pueda  ser  insufi- 
ciente para  un  aprovechamiento  cualquiera  por 
reducido  que  sea,  ó  no  compensar  los  gastos  de 
alumbramiento;  para  apreciar  la  humedad  se 
acude  primero  á  la  inspección  directa  del  sue- 
lo, á  la  vegetación,  pues  hay  ciertas  plantas, 
como  los  juncos,  cañas  y  otras,  que  sólo  pueden 
vivir  en  terrenos  húmedos;  otras  veces  se  ven 
flotar  vapores  al  amanecer,  y  durante  todo  el 
día  hay  verdadera  nube  de  insectos  alados,  es- 
pecialmente mosquitos,  sobre  los  puntos  húme- 
dos, relativamente  al  resto  de  los  de  las  inme- 
diaciones. Si  no  se  puede  apreciar  directamente 
la  humedad  se  hace  un  pocilio,  en  el  que  du- 
rante la  noche  se  coloca  invertida  una  caldera 
á  la  que  se  ha  dado  interiormente  un  baño  deacei- 
te, y  si  hay  humedad  se  la  verá  por  la  mañana 
recubierta  de  gotas  de  agua,  que  indicarán  la 
presencia  de  ésta;  mejor  ([ue  esto  es  colocar  en  el 
pocilio,  suspendida  horizoutalmente  de  un  hilo, 
una  varilla  que  en  uno  de  sus  extremos  lleva 
una  bola  de  corcho  muy  seco:  si  hay  humedad, 
al  ser  absorbida  por  el  coi-cho  se  desquilibrará 
la  varilla.  Otro  r.iedio  consiste  en  mezclar  100 
gramos  de  cardenillo  (mezcla  de  los  acetatos  bi- 
básico,  sexquibásico  y  tribásico  de  cobre) 
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100  de  azufre  y  100  de  incienso  blanco,  colocan- 
do la  mezcla  en  una  olla  que  se  tapa  con  lana 
suelta  y  metiindola  en  el  pocilio;  el  aumento 
de  peso  que  al  cabo  de  determinado  tiempo  ha- 
ya adquirido  la  mezcla  determinará,  según  su 
importancia,  la  mayor  ó  menor  profundidad  del 
agua;  este  proceilimiento  no  es  muy  exacto,  y 
Paianielle,  que  le  lia  empleado,  dice  que  no  le 
ha  darlo  resultados  jirácticos:  nos  limitamos  por 
lo  tanto  á  apuntar  la  iilea.  Conviene  antes  de 
hacer  un  alumbramiento,  según  el  ingeniero  de 
caminos  Incliaurrandieta,  estudiar  cómo  se  pre- 
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sentan  en  la  comarca  los  manantiales  naturales 
ó  los  iluminados  artificialmente,  jiara  proceder 
en  forma  semejante,  por  la  gran  semejanza  de 
régimen  de  las  corrientes,  dentro  de  una  misma 
zona. 

Suponiendo  que  se  conoce  ó  se  presume  fun- 
dadamente la  existencia  del  agua  liay  que  pro- 
ceiler  á  la  apertura  del  pozo,  y  según  la  profun- 
didad así  cambia  el  sistema,  y  al  efecto  se  clasi- 
fican las  capas  permeables  en  tres  clases,  que  se 
denominan: 7;?-¿)Hí:7-a  capa  ó  mpa  de  pozo,  capas 
inferiores  y  capas  artesianas. 

Si  se  ¡lerfora  el  terreno  con  un  pozo  hasta  la 
primera  capa,  el  agua  correrá  por  ella  como  si 
no  se  hubiera  quitado  la  que  constituye  el  .suelo; 
pero  si  se  baja  hasta  penetrar  en  la  capa  imper- 
meable sobre  que  aquélla  insiste  y  por  cualquier 
procedimiento  se  saca  el  agua  que  afluye  al  pozo 
jior  consecuencia  de  la  mas  fácil  circulación  de 
aquélla,  la  superficie  líquida  toma  la  forma  de 
una  .supeificie  cónica  de  revolución  de  meridia- 
na convexa  hacia  el  exterior,  y  cuyo  vértice  está 
en  la  parte  baja  del  eje  del  pozo,  superficie  que 
sólo  depende  del  régimen  de  la  corriente  subte- 
rránea y  de  la  velocidad  del  agotamiento,  según 
lian  demostrado  Dupuit  y  Darcy,  y  en  ninguna 
manera  de  la  figura  del  pozo,  resultando  de  la 
Ibrma  de  esta  superficie  que  desde  el  instante  en 
que  el  agotamiento  comienza  se  establece  una 
corriente  constante  hacia  el  pozo,  cuyo  régimen 
subsiste  en  tanto  que  no  cambian  las  condicio- 
nes del  agotamiento,  y  si  éste  es  más  rápido  que 
lo  que  permite  el  curso  natural  del  agua  dismi- 
nuye la  altura,  y  por  lo  tanto  el  rendimiento, 
pero  el  ri'gimen  se  establece  al  fin,  y  cuando  el 
agotamiento  cesa  vuelven  las  aguas  rápidamen- 
te á  su  nivel  ordinario;  si  el  pozo  no  llega  hasta 
la  capa  impermeable,  como  el  fondo  también  de- 
ja paso  al  agua,  se  ve  subir  ésta  y  llenar  cons- 
tantemente el  agujero;  se  llama  caldera  la  cavi- 
dad á  que  las  aguas  del  pozo  afluyen,  y  más  es- 
pecialmente recibe  este  nombre  la  parte  de  pozo 
aliierta  en  la  capa  impermeable  inferior. 

La  forma  que  se  da  á  los  pozos  depende  del 
medio  de  agotamiento  que  se  emjilee  y  de  las 
condiciones  que  se  supone  llena;  mientras  no 
haya  alguna  especúal  que  obligue  á  modificar  la 
forma  se  le  hace  cilindrico,  de  sección  circular 
y  eje  vertical,  que  es  la  más  ventajosa  por  ser  la 
de  máxima  resistencia  y  de  máxima  superficie  á 
igual  perímetro.  Para  abrir  el  pozo  se  empieza 
por  señalarle  en  el  terreno  con  la  forma  y  di- 
mensiones que  deba  tener,  y  se  principia  la  exca- 
vación con  las  herramientas  ordinarias,  pico, 
azadón  y  espuerta;  conviene  rodear  el  hoyo  ó  bo- 
ca de  un  tablado  jara  que  los  materiales  no  la 
destrocen  é  imitedir  la  caída  de  los  desmorona- 
mientos sobre  los  operarios  que  traliajan;  se 
monta  un  torno  en  la  lioca  para  la  sulúda  de  las 
tierras  y  hacer  el  servicio  al  interior  y  se  conti- 
núa la  excavación;  si  el  terreno  es  flojo  se  colo- 
can de  tiempo  en  tiempo  cffí/oifts de niailera,  que 
sostienen  las  tierras,  conviniendo  entre  cadena 
y  cadena  colocar  tablas  costeras  que  las  mismas 
cadenas  oprimen  contra  el  pozo;  una  maroma 
fija  al  torno  sube  y  baja  los  cubos  y  espuertas,  y, 
cuando  se  ha  llegado  á  la  capa  permeable,  dra- 
gas de  cuchara  manejadas  por  el  obrero,  que  se 
apoya  sobre  un  tablón  que  á  modo  de  andamio 
descansa  en  la  cadena  interior,  ¡lernüte  continuar 
la  excavación,  haciendo  además  el  agotamiento 
con  cubos,  ó  con  una  bomba  si  es  ¡losible,  hasta 
llegar  al  terreno  impermealile,  en  el  que  se  abre 
la  caldera;  al  llegar  á  la  capa  permeable  se  coloca 
una  cadena  ó  rodete  sobre  la  cual  se  asienta  un 
revestimiento  de  latlrillo  para  que  no  afluyan  las 
tierras  con  el  agua;  la  cadena  baja  por  su  peso 
con  la  f;lbrica,  y  cuando  se  detiene  es  indicio  de 
falta  de  jieso  para  vencer  el  creciente  rozamiento 
y  se  eleva  más  la  obra;  otras  veces  se  baja  una 
segunda  cadena  más  pequeña  que  la  primera,  y 
que  pasando  por  dentro  de  aquélla  permite  con- 
tinuar la  operación  hasta  llegar  al  fondo;  conti- 
núa entonces  el  revestimiento,  jiero  dejando  agu- 
jeros en  la  parte  correspondiente  á  la  capa  per- 
meable para  que  el  agua  penetre  en  la  caldera,  ó 
bien  haciendo  el  revestimiento  en  esta  parte  de 
piedra  en  seco;  otras  veces  la  cadena  es  de  hie- 
rro fundido  ó  palastro  y  está  formada  por  seg- 
mentos con  orejas  hacia  el  interior  ]ior  las  que 
se  >inen  con  tornillos,  y  si  el  revestimiento  es 
todo  de  hierro  se  comjione  de  anillos  que  se  van 
sujetando  unos  á  otros  con  bridas,  y  en  este  caso 
deben  estar  taladrados  los  correspondientes  al 
terreno  pei'meable.  Otras  veces  no  se  reviste  el 
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pozo,  pero  debe  llevar  la  cadena  inferior  sobre 
el  terreno  permeable  y  ajioyada  en  estacas  cla- 
vadas horizoutalmente  al  terreno,  y  si  el  pozo 
ha  de  ser  de  noria,  de  forma  rectangular  ri  ova- 
lada, en  la  dirección  del  eje  menor  lleva  la  cade- 
na un  travesano  destinado  á  sejiarar  los  dos  ra- 
males del  rosario  para  que  nunca  se  enreden  en 
la  parte  inferior. 

Los  aparatos  de  agotamiento  se  montan  den- 
tro del  pozo  mismo  ó  en  la  boca,  y  en  este  segun- 
do ca.so  se  pone  un  brocal,  esto  es,  una  barandi- 
lla ó  antepecho  que  le  circuya  para  evitar  la  caí- 
da, y  se  montan  además  dos  postes  que  sostengan 
entre  ambos  la  polea  por  la  que  ha  de  pasar  la 
cuerda  que  lleva  los  cubos,  ó  el  torno  que  la  sus- 
tituye, y  además  una  tapa  de  madera  ó  hierro  de 
la  misma  forma  que  la  boca,  de  una  ó  dos  hojas, 
que  se  abre  á  charnela  y  que  lleva  sn  candado  rt 
cerrailura  con  llave  para  que  no  jiuedan  ensu- 
ciarse las  aguas  cuando  el  pozo  se  abandona;  en 
el  caso  de  einjilear  una  máquina  cualquiera  se 
coloca  en  las  condiciones  más  favorables  á  aque- 
lla y  de  modo  que  el  pozo  quede  siempre  cubier- 
to cuando  no  trabaja,  y  á  ser  posible  durante  el 
trabajo  mismo. 

Pozos  instantáneos.  -  A  la  expedición  inglesa 
que  hizo  en  1867  y  1868  la  cam|iaña  de  Abisi- 
nia  prestó  un  gran  servicio  el  sistema  de  pozos 
instantáneos  empleado  en  los  Estados  Unidos,  y 
que  se  pueden  perforar  en  lireve  tiempo  sin  ha- 
cer excavación  y  siemiireque  la  capa  filtrante  no 
esté  á  más  de  9  metros  de  profundidad.  El  siste- 
ma consiste  en  un  tuVio  de  hierio  de  3  á  6  centí- 
metros de  diámetro,  afilado  en  punta,  que  sirve 
á  la  vez  de  perforador  ó  sonda  y  de  cañería  ó 
tubo  aspirador;  la  punta  es  de  acero  bien  tem- 
¡ilado  y  va  provisto  de  agujeros  laterales  para 
que  pueda  en  ellos  penetrar  el  agua;  el  tubo  está 
formado  de  otros  seis  trozos  de  l'",50  de  longi- 
tud, que  se  enchufan  á  tornillo,  y  otro  que  es 
una  bomba  aspirante;  una  anilla  con  su  mango 
á  modo  de  llave  inglesa  permite  coger  los  tulios 
para  atornillarlos  y  destornillarlos  con  facilidad, 
sacarlos  en  caso  necesario  y  golpear  sobre  cila 
l'ar.a  clavar  el  tufio  con  un  gran  martillo:  al  lle- 
gar á  la  jirofundidad  necesaria  se  fija  la  bomba 
y  se  extrae  el  agua,  que  sale  turbia  al  principio, 
sin  duda  poripie  alrededor  del  tubo  se  forma  un 
•socavón,  y  las  arenas  que  de  él  salen  son  lasque 
enturlúan  el  agua;  este  sistema  es  muy  útil  para 
ex)iediciones  en  terrenos  desprovistos  de  agua; 
como  se  ve  no  hay  excavación,  sino  simplemen- 
te penetración  con  compresión  del  terreno. 

Pozos  profundos.  -  Cuando  la  primera  capa 
filtrante  es  jioco  rica  en  agua  hay  que  buscar 
otia  inferior,  y  en  este  caso  al  llegar  á  dicha  pri- 
mera capaes  preciso  impedir  las  filtraciones,  que 
dificultarían  ó  impedirían  el  trabajo;  general- 
mente basta  para  ello  reculirir  con  un  revesti- 
miento de  arcilla  la  fábrica,  ó  por  lo  menos  un 
anulo  que  coge  todo  el  espesor  de  la  capa  fil- 
trante, continuando  de  este  modo  hasta  llegar 
al  fondo;  al  hacer  el  revestimiento  del  pozo  no 
importa  que  se  mezclen  las  aguas  de  las  diferen- 
tes capas  permeables  atravesadas,  se  taladran 
los  anillos  de  aislamiento  de  las  capas  permea- 
bles para  que  el  caudal  que  lleven  jiase  al  fondo 
á  aumentar  su  caudal  propio.  También  se  em- 
jilcan  tubos  de  liierro  para  conseguir  el  aisla- 
miento, pero  el  medio  juás  seguro,  si  la  profun- 
didad es  grande,  consiste  en  abrir  un  pozo  ordi- 
nario hasta  la  primera  capa  y  proceder  en  segui- 
da como  si  se  tratara  de  abrir  un  pozo  instantá- 
neo, pero  empleando  tubería  de  gran  diámetro, 
y  continuar  la  perforación  hasta  que  ni  las  ma- 
zas de  hinca  ni  las  machinas,  que  se  pueden  em- 
plear como  si  se  tratase  de  pilotes,  en  caso  ne- 
cesario permitan  jirofnndizar  más,  esto  es  lo 
que  se  llama  ¡lepar  al  rechazo;  se  suspende  en- 
tonces la  operación  (juitando  el  tubo  inferior  que 
lleva  la  punta  ó  cortando  ésta,  para  que  toman- 
do el  punto  á  que  se  ha  llegado  como  de  parti- 
da se  continúe  de  la  misma  manera  con  otro  tu- 
bo más  delgado,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar 
á  la  capa  que  se  va  Iniscando. 

Si  la  capa  filtrante  está  muy  profunda  habrá 
que  recurrir  á  soudeos  por  los  procedimientos  or- 
dinarios. 

Pozos  artesianos.  V.  Aeteslano  (Pozo). 

Pozo  de  mina.  -  Sirven  para  poner  en  comuni- 
cación los  distintos  ]iisos  de  una  mina  entre  sí 
o  con  el  exterior,  y  tienen  ilimensinnes  muy  va- 
riables, llegando  algunos  hasta  un  bilóimetro  de 
profundidad,  de]iendiendo  tanto  aquéllas  como 
su  forma  de  multitud  de  circunstancias,  pero  ge- 
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lipriilniKiiln  aiili  roi'UiixiiUn»;  iw  climillriiii ,  •«■ 
Kiili  loa  ñaua  ¡\  i|il«  raliiii  ili'ntlliniliia,  ni  |>ii>i>ai|a 
iliixiiKtiit,  i|«  KXirnui'liiii,  lili  imjiiilii,  lili  vriitlU' 
i'Ihii.  ote,,  por  liiiU  ijiiii  lili  aiilii  |>ii/i>  |iiiiiiln  Un 
lini  nula  li»  un  nlijclu;  In  |iui'ln  aii|>iiiiiii'  ao  llmiiii 
Aioii,  In  Inlinioi'i'ii/i/'rii,  y  •'■"'"''i"  ana  |iaiiii|i'a; 
iiiliMli'n  aiir  ivr/iVii/r.i,  ittt'huititoi  ó  (/Hl•^r'l»/»^«,  ao- 
gtUí  ail  iltiiM'riun;  liia  |i|inii<i'i>a  hci  altirii  i'li  U 
roca,  liiaiilro»  Ki'iii'inlini'nln  aÍKiiInnilii  i'l  lin/n- 
iniíintü  lili  lita  rjt|uiii  y  liluniiri;  Nii  lliiinitii  /ni:i)j 
iiifira/riu  liia  |>ii<iia  |iiíiii'l|<nli'a  ili>  i<\|iliitai'lun,  y 
dolivn  aitniunii  |>i>i'  li>  tmilo  vn  i<l  i'unli'ii  ilrl 
cnni|Hiili>  iii|iii''llii,  aiiMiilii  lili  Kiiinilna  illinunalu 
lira  V  iiliiiii'iinilii  Ki'nniiilnií'iili'  lii  |irnriiiiiliili»il 
Inliililii  lit  iiiinii,  iln  inmln  i|iii<  |iii|i>;iin  iMi  rKinu- 
niiMi'ÍKii  rl  iniiyiii'  niiini'ni  ili'  |iiwia  ron  v\  i'xto- 
rioi';i'l  niinii'rii  iln  |>o/iin,  inny  vaiíiiI>Iii  ooii  In 
iiiiliiiiilivtt  y  ronilii'ioiiri  ili'  In  i'\|iloliii'ii'in,  li» 
di'  Hi'i'  por  lonn'iioa  ilc  iliia,  uno  li  luiln  uxtrrnio 
ili'  In  iiiinn,  do  loa  ijiin  ol  priiii'ipnl  o  niiii'atio  nc 
oinpli'n  i<n  In  i'Nplotiirión  ó  i>\tinci'iún  de  mino 
mi  V  «Divii'io  lili  la  mina;  ol  olio  oh  |H>/odo  voii- 
tilni'ii'in,  011  ol  ipio  on  orasloni'»  liay  i|iio  i'olwar 
vonlilailmoi  ini'i'unií'os  para  <|iie  aipiilla  iviign 
lu  aotiviilnil  noiosaiin. 

Los  pocos  so  «Ilion  por  divoiaos  proi'odiniiou- 
tos,  tan  pronta  ron  ol  piío  como  oon  In  Imncnn 
y  In  iHilvoin  ó  In  dinamita,  y  taniliiiii  á  mái|ui- 
na  ron  port'orndoriiH,  de  Ins  ipio  nos  oouparonioH 
al  tratar  do  los  liimlos  (vinsoí;  poro  so  lia  npli- 
cndo  011  .Soliiioidlin^on,  al  po/o  Aivliiliald  do  la 
coiiii'siiiii  l)ouj;las  para  la  oNiilota"iiin  do  li>;ni- 
tos,  nn  inótodo  ospooinl  por  las  ospecialos  con- 
dioioiica  dol  torrono.  ipio  consisto  on  la  conyo- 
Inción  do  ósto  pira  darlo  consistencia;  á  los  3-1 
metros  do  comoii/ada  la  ONcavación  so  encontró 
el  pozo  con  una  cii|ia  liltianto  do  ai»ua  y  arena 
Hiny  n»ovcdi/a  de  ri,riO  metros  do  espesor,  deba- 
jo (lo  la  cnal  se  presumía  ipie  lialiíaii  de  hallarse 
los  lignitos;  ol  iiozo  era  leetaiifjular,  do  4"', 7»  x 
3'",  Ifi;  signiendo  el  contorno  dol  pozo  se  fueron 
clavando  sucesi\ amonto  en  la  arena  23  tulios 
do  hierro  de  'JO  centímetros  do  diámetro,  enya 
parte  inlcrior  torminalia  en  lioea  de  acoro  tem- 
plado y  alilada  jierl'eetaniente,  y  que  se  clava- 
ron en  los  lignitos  hasta  i|ue  ya  no  podían  in- 
troducirse mas,  estando  llenos  del  tango  juoce- 
dente  do  las  breas  ipie  acompañan  á  los  ligni- 
tos: dentro  de  cada  tubo  se  introducía  otro  de  ti 
centímetros  de  diámetro,  pero  tapado  en  su  fondo 
y  con  algunas  aberturas  laterales:  por  los  tubos 
interiores  se  hacía  circular  una  soUiciiin  concen- 
trada de  calcio  á  una  temperatura  de  {-25^1, 
inyectándola  |ior  medio  de  una  liomba:  salía  por 
los  oriüiios  iul'eriores  á  me/clarse  con  las  mate- 
rias muy  líipúilas  comprendidas  entre  cada  dos 
tubos,  saliendo  por  la  parte  sujierior  de  la  coro- 
na con  una  temperatura  de  {  -  19'),  esto  es,  que 
so  había  calentado  tí"  termino  medio;  al  poco 
tiempo  se  vio  convertida  en  hielo  aquella  masa 
de  terreno,  y  se  continuóla  operaiiún  liasta  que 
se  juzgó  que  to  lo  el  que  rodeaba  el  pozo  se  ha- 
bía solidilicado  y  uo  había  peligro  en  hacer 
la  excavación.  Kn  la  parte  interior  de  los  tu- 
bos es  donde  el  eiilViamieuto  era  más  intenso, 
y  se  obtuvo  en  unos  treinta  días  una  masa  de 
mezcla  helada  de  S  metros  de  longitud  [lor  6  de 
ancho  y  9  de  profundidail,  se  extrajo  ]>or  los  pro- 
cedimientos ordinarios  de  trabajo  en  la  roca,  la 
parte  comprendida  dentro  del  perímetro  ilel  po- 
zo, y  jnotegidos  los  obreros,  por  el  hielo,  de  la 
iuvasiüu  de  aquel  fango,  pudieron  continuar  los 
trabajos  de  perforación;  el  enfriamiento  del  clo- 
ruro de  calcio  se  obtenía  por  un  procedinñen- 
to  análogo  al  seguido  en  la  máquina  de  Carré, 
empleando  el  amoníaco,  cuya  volatilización  pro- 
ducía la  temperatura  que  se  buscaba  en  el  clo- 
ruro; este  procedimiento  es  debido  á  Poetsch, 
pero  en  estos  casos  y  otros  análogos  se  sigue,  ya 
el  sistema  de  agotamientos,  ya  el  de  sondeo,  y% 
el  aire  comprimido,  para  limpiar  el  pozo,  que  se 
reviste  do  manipostería,  hierro  ó  madera  para 
hacerle  impermealde,  constituyendo  lo  que  se 
llama  einrlaic.  No  podemos  entraren  el  deta- 
lle de  los  distintos  procedimientos,  pues  nos 
llevaría  demasiado  lejos. 

Pozos  iiegros.  -  Hoy  por  fortuna  van  desapare- 
ciendo de  las  poblaciones  los  llamados /loios  ne- 
gros, depósito  inconcebible  de  aguas  sucias  y  ma- 
terias fecales  de  que  cada  casa  solía  antes  estar 
provista,  y  lUie  consiste  en  un  pozo  de  más  ó 
menos  jirofunilidad,  vestido  de  labrica  muchas 
veces  y  sin  vestir  otras,  al  menos  en  su  fondo, 
para  que  los  líquidos  se  fueran  filtrando  con 
grave  riesgo  de  la  salud  de  los  habitantes,  y  que 
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an  ooliu-nii  )(ol>">'*ll<><>li(«  «li  U  cnlln  con  U  bia-a 
al  iilvid  dol  itiiidii,  oon  una  l<»«  lurniaiido  linxal 
y  oirn  ilnulnr  ipin  In  oiorrn  loiiin  una  lapa.  I<a 
i'a|iaoliliiil  dol  iiudí  an  raloiilid>it  loMiniido  |"ir 
baao  i|iio  onda  liidlvídiio  iic  ' 
Ir  un  ra|irtoio  do  IIIIom  lUU  j 
Yinminoiito  2,1(1  niotioa  ci'iI'mo^.  ]"ii<i  •|<i-  ii" 
prodiKcnii  olor  dolinii  llevar  nnn  i'liimi'iii'i  qno 
a<i  olovo  |Kir  oiirlinado  loa  lojndoa  niioi  nilón,  |ki- 
rii  oalo  oa  dilioil  do  ooiiai<)(illr  ni  lina  |Hililnoioii, 
y  aillo  ra  nplicablo  &  Uiin  coan  do  oniii|>o:oii  llar- 
colohn,  011  l'nría  y  en  algniina  |iiililnc|oiiia  do 
rrnniin  y  llil«ic«  ao  uaa  luirn  In  limpioín  do  |io- 
/OH  ni'gioHol  npniíilo  Tnlard,  qn»  o»  nnn  bolii- 
bn  inipoloiitu  do  doblo  oloclo,  y  iiiin  cajn  do  Ido- 
no  du  cierro  nliiiiiirirli'o  iiiio  naplrnii  tudn»  Ina 
snlmtniíoiaH  ai'illdnii,  liipiiilni  y  ^uaiuana,  i|llo  K« 
Ih  na  on  Iroa  ininiitim,  |wiiiniidu  loa  ({naca  ll  un 
liognr  dolido  ao  i|iioiimii  ain  dar  olor;  on  loa  bn- 
rrioM  iiiiovo»  y  oxtioinoa  do  Madrid,  donde  el  ni 
cantal  illndii  iiúti  no  lin  podido  lincor«o,  m- »iguo 
igual  Mstoiiin;  loa  primólos  trabajo»  do  limpinac 
liol.oii  á  .Snlinlini,  qno  fué  ol  que  trató  de  iiiojo- 
lar  la.H  condii'ioni'H  liigiiiiicaH  do  la  capital  do 
Ks|iafiii,  y  aún  hoy  ao  llaman  Ireiirs  ilc  Siilntitii 
li  Ina  cubas  que  contionen   las  ¡nuteriiiH  locales. 

-  Pozo  DE  Loiiu:  j1/i7.  Nombro  que  en  forti- 
lleaoión  se  da  á  una»  oxcnvncionos  <lo  forma 
troncoeónica  ó  piramidal  inversa,  destinada  á 
dificultar  ol  aceeao  al  oneiuigo  iiue  so  l.-inzn  al 
asalto  de  un  atrinclieramiento.  Kl  ]>ozo  de  lobo 
es,  por  lo  tanto,  una  de  las  defensas  accesorias 
quo  refuerzan  el  valor  do  las  oliras  forlilicadas; 
y  con  objeto  de  que  su  efecto  sea  más  dicaz  |ia- 
la  dañar  al  enemigo,  so  coloca  en  dirección  del 
eje  de  la  excavación  un  luquete  ó  estaca  punti- 
aguda clavada  en  el  fondo,  sobre  el  cual  suelo 
elevarse  unos  70  ú  )<0  centímetros.  Claro  está 
que  para  que  cuni]ila  sus  lines  el  luquete  ó  esta- 
ca, debe  terminaren  punta  por  sus  dos  extremos; 
uno  para  clavarlo  con  facilidad  en  el  suelo,  y 
otro  para  herir  á  los  asaltantes  que  caigan  en 
este  genero  de  obstáculos.  La  profundidad  del 
]iozo  suele  sor  de  metro  y  medio,  y  el  diámetro 
de  la  abertura  de  unos  2  metros. 

El  uso  de  los  pozos  de  lolio  se  remonta  á  fe- 
chas muy  antiguas.  Es  sabido  que  César  los  em- 
pleo en  el  famosí.símo  sitio  do  Alesia  delante  de 
sus  dobles  líneas  de  cincunvalaeión  y  contrava- 
lacion,  y  tandiién  eran  conocidos  esos  obstácu- 
los porel  emperador  León,  quelosdenoinina  jj;»- 
cla>.t,-s. 

Pozos  de  lobo  colocados  aisladamente  y  sin  or- 
den delante  de  una  obra  ó  atrincheramiento,  no 
Ibrmarían  seguramente  un  oljstáculo  serio  para 
detener  al  eiienngo.  Pero  si  se  les  aproxima  lo 
bastante  unos  á  otros  con  el  tin  de  que  todas  las 
tierras  que  se  extraen  para  formar  los  pozos  ime- 
dan  acomodarse  convenientemente  en  los  interva- 
los, no  dejando  entre  aquellos  ninguna  superficie 
en  su  disposición  natural ;  y  si  de  esta  suerte  se 
colocan  tres,  cuatro  ó  cinco  filas  de  pozos  de  lobo 
delante  de  una  línea  atrincherada,  y  bajo  el  do- 
minio certero,  eficaz  é  inmediato  de  sus  fuegos, 
no  cabe  duda  de  que  se  creará  un  obstáculo  de 
verdadera  importancia  y  consideración,  Al  ma- 
riscal d'Asfeld  se  debe  la  regularidad  ¡nti'oducida 
en  la  construcción  de  los  pozo  de  lobo.  Estas  de- 
fensas acesorias,  unidas  á  otras  de  análoga  índo- 
le, como  viñas,  alambrados,  abrojos,  etc.,  con 
las  cuales  se  combinan  acertada  y  hábilmente, 
pueden  constituir  un  obstáculo  que  baga  muy 
difícil  y  peligroso  el  asalto  de  una  obra  fortifica- 
da de  campaña. 

Almirante  dice  que  los  pozos  de  lobo  se  lla- 
maron también  lilia,  por  la  figura  de  lis  que  for- 
maban de  tres  en  tres  ó  al  tresbolillo. 

-  Pozo:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
to Tomé  de  Deira,  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  30  edifs. 

-  Pozo  ó  Pozo  Alcóx:  Gcog.  Sierra  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  en  la  parte  oriental.  Alcanza 
1 369  ra.  alt.,  y  entre  ella  y  la  de  Cazorla  nace  y 
corre  hacia  el  N.  el  Guadalquivir. 

-  Pozo  Airón  ó  Pozo  Ayrón:  Geog.  Pequeño 
lago  salado  de  la  prov.  de  Cuenca,  en  el  ]i.  j.  de 
San  Clemente  y  término  de  La  Almarcha.  En  una 
relación  ó  descripción  de  1579  se  dice  que  «hay 
un  lago  que  se  llama  el  Pozo  Ayrón ,  que  es  la 
cosa  más  señalada  de  esta  tierra,  el  cual  no  cría 
cosa  alguna  de  pescado,  sino  sabandijas  ponzo- 
ñosas .  y  que  el  sabor  y  color  es  como  el  de  la  mar, 
y  es  tan  profundo  que  hasta  ahora  no  se  ha  sabi- 
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do  «I  fomlo  dól ;  M  «II  furnia  rxloiida  á  muy 
aiiolio,  a'i'o'l  .iL'ii  1  mdn  tal  aalMir  qno  i>i  l'<^  I  "lo 
bloa,  lii  ivra,  ni  nlllf{lin 

d"ll«,  I  ..ii!»  «ji-l  mar,  ►   ' 

j,i   p.-.i    l.« 
iii,    va   ixir 

I,....,     .  "-    '•      '    r, 

como  I  .  ,t 

lu  tiinb'  I  t 

un   1).    Itiionao  niiii   Uini  i 
arrojar  á  djclio  {un»,  ha' 
|aiia  apropiamo  Ki.H  allí» 
ellna  lo  niipliiii  qiir  «o  v<> 
trna  ao  domiiidabn,  y  "1  bi'  •■> ""  ■-     ' 
ompiijii  pnrn  quo  cayorn  on  ol  po/o.  .' 
la  citada  individua  laira  ver  morir  . 
cato,  aaido  á  la  raíz  ile  un  árbol,  pii).'> 
toncrao,  y  alcon/ando   la  falda  do  n,  > 

ron  anibua  al  fondo.  Ya  han  |>aaado  la«  >ii|»  ra- 
ticioiioa  y  toniorva  qiiu  ocaaionnba  ol  lago,  y  ya 
hay  gontoa  que  ao  bañan  on  ana  agiina.  iJ.iiiiol  <\tt 
Coilazar,  on  aii  doscriixioli  do  la  piov.  lio* 'llen- 
en I  líí7f>),  menciona  ol  I'ozo  Airón  ionio  una  la- 
gnnn  ait.  á  diaUíncia  do  2  knia.  al  K.  del  pueblo 
do  Almarcha,  do  iinoa  íO  ni.  de  diámetro  y  pro- 
fundidad desconocida;  el  af(na  ac  ennaorva  en 
todo  tiempo  á  un  niianio  nivel;  os  do  un  color 
muy  obscuro  y  saborflcaogradablc;  no  cría  ¡«cea 
ni  se  nota  por  parte  albina  la  entraiJa  ni  la  sali- 
da del  líquido.  V.  AviiÓN. 

-  Pozo  AuiJN:  fleog.  V.  con  ayunt.  r».  j.  de 
Cazorla.  prov.  y  dióc.  de  .laén;  3877  hanita.  .Si- 
tuado al  .S.  do  la  siena  dol  mismo  nombre,  á  la 
día.  del  río  (iuadalentín  y  muy  cerca  de  la  pro- 
vincia de  (iranada.  Terreno  bastante  montuoso, 
sobro  todo  al  N.  de  la  jioblación ;  cereales,  vino, 
.aceito,  esparto  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  fa- 
bricación de  harinas. 

-  Pozo  Almostk:  Geog.  Subdelegación  del 
dcp.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile;  se  divide  en 
tres  dist.,  que  son:  Tirana,  El  Pueblo  y  Huara. 
Cuenta  con  2S4S  liabits.  .segiin  el  censo  delííSá, 
y  en  la  actualidad  se  calcula  en  10000  almas, 
incluyendo  los  trabajadores  de  las  oficinas  sali- 
treras situadas  en  la  subdelegación.  Pueblo  del 
dep.  y  prov.  de  Tarapacá,  Chile,  en  el  que  está 
el  asiento  de  la  séptima  subdelegación  del  de- 
partamento de  Tarapacá.  Tiene  una  población 
de  2000  habits.,  la  que  aumenta  de  día  en  día. 
El  pueblo  está  cruzado  y^or  la  vía  férrea,  que 
tiene  en  él  estación  que  dista  de  Iquique  72  ki- 
lómetros. De  allí  sale  un  desvío  hacia  el  E.  de 
la  vía  férrea  y  baja  hacia  el  S.  jiara  serídr  y  co- 
municar las  oficinas  salitreras  Serena,  Ñor- 
mandía  y  Tegethoff,  quedando  esta  última  al 
X.  de  la  quebrada  de  Pazos.  Un  candno  sale 
del  pueblo  al  S.S. E.  á  unirse  con  el  que  va  de 
la  estación  á  San  Antonio  y  que  conduce  á  Ma 
tilla.  Pica  y  Guatacondo.  La  población  está  com- 
puesta por  gran  número  de  casas  de  madera, 
que  van  en  aumento  en  relación  con  el  des- 
arrollo comercial  del  pueblo,  que  por  su  posición 
topográfica  es  el  punto  obligado  fiara  dirigii-se  á 
los  diversos  pueblos  y  lugarejos  vecinos  de  la 
pampa  y  de  las  quebradas  y  puntos  mineros  de 
la  antiplanicie  de  la  cordillera  de  los  Andes.  A 
su  alrededor  tiene  el  pueblo  las  salitreras  ya 
nombradas  y  las  de  Buen  Retiro,  Cala  '  ala.  La 
Palma,  Peña  Chica,  Peña  Grande  y  San  Dona- 
to, pertenecientes  las  dos  primeras  al  cantón  de 
San  Antonio  y  las  últimas  al  cantón  de  la  Peña 
(Riso  Patrón,  Dic.  Gcog.  de  las  prov.  de  Tacna  y 
Tarapacá). 

-Pozo  BrENO:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Chinchilla  de  JIonte-Aragón,  p.  j.  de  Chinchi- 
lla, prov.  de  Albacete;  91  habits. 

-  Pozo  Cañada:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Albacete:  1590  habi- 
tantes. Tiene  estación  en  el  f.  c.  de  Chinchilla 
á  Cartagena,  intermedia  entre  las  de  Chinchilla 
y  Tobarra. 

-Pozo  DE  Almogueka:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Pastrana,  prov.  de  Guadala- 
jara.  dióc.  de  Toledo;  310  habits.  Sit.  cerca  de 
Fuentenovilla.  Terreno  llano  con  algunas  caña- 
das y  barrancos;  cereales,  vino,  aceite  y  gar- 
banzos. 

-  Pozo  de  Guadala-iap.a:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de 
Toledo;  217  habits.  Sit.  en  una  llanura,  muy 
cerca  de  Guadalajara  y  Santorcaz. .  Cereales,  vino 
y  legumbres. 

-  Pozo  de  Igie.sias:  Gcog.  Aldea  del  ayunta- 
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miento  de  Callar  de  Baza,  p.  j.  do  Baza,  prov.  de 
Granada;  7  edil's. 

-Pozo  peí,  CviTrÁN:  ffíof/.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Níjar,  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Al- 
mería; 126  habits. 

-  Pozo  DK  i.os  Frailes:  Gcog.  Caserío  del 
ayunt.  do  Níjar,  p.  j.  de  Sorbas, prov.  de  Alme- 
ría; 1S9  habits. 

-  Pozo  DE  Urama:  Gcoij.  V.  eon  ayunt.  par- 
tido judicial  de  Frecliilla,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  León;  311  habits.  Sit.  en  terreno  llano, 
cerca  de  San  Román  do  la  Cuba.  Cereales,  vino 
y  hortalizas. 

-  Pozo  LA  Peña:  Gong.  Aldea  del  ayunt.  do 
Chinchilla  de  Monte  Aragón,  p.  j.  de  Chinchi- 
lla, prov.  de  Albacete;  80  habits. 

-Pozo  LoRENTE:  ffíW/.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  ])rov.  de  Albace- 
te, dióc.  de'  Murcia;  572  habits.  Sit.  entro  los 
términos  de  Forguera,  Casas  do  Juan  Núñez  é 
Higueruela.  Terreno  algo  quebrado;  cereales, 
azafrán  y  esparto. 

-  Pozo  (Fray  Juan  del):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Segovia  á  fines  del  siglo  xvi.  M. 
en  la  misma  capital  á  .31  de  julio  ó  16  de  agosto 
de  1660.  Vistió  el  habito  de  Santo  Domingo  en 
el  convento  de  Santa  Cruz  de  su  ciudad  natal, 
y  llegó  á  ser  prior  del  mismo  y  luego  provincial 
de  la  ]irovincia  de  ambas  Castillas.  En  el  púljii- 
to  dio  muestras  de  las  grandes  cualidades  que  le 
adornalian  para  el  ministerio  de  la  predicación, 
y  el  rev.  prendado  ile  sus  ilotes  oratorias,  le  nom- 
bró predicador  do  su  Real  capilla.  El  mismo 
monarca  le  presentó  ]iara  la  sede  episcopal  de 
Lugo,  de  la  que  Fray  Juan  pasó  á  la  íle  León. 
Esta  ocupaba  Pozo  (1650)  cuando  asistió  á  la  ce- 
remonia do  extraer  reliquias  de  la  cabeza  de 
San  Hieroteo,  en  el  monasterio  de  Sandoval, 
para  conducirlas  á  Segovia.  Celebró  de  pontifical 
en  ella:  unió  sus  súplicas  á  las  de  los  comisarios 
del  cabildo  segoviano,  que  haln'an  ido  allí  en  so- 
licitud de  que  les  concedieran  las  monjas  la  mi- 
tad de  la  cabeza  (si  bien  sólo  lograron  una  parte 
en  cuatro  fragmentos);  y,  como  ordinario  de 
aquella  diócesis,  concedió  la  licencia  para  tras- 
ladar á  dicha  ciuilad  las  expresadas  reliquias. 
Verificada  más  adelante  la  renuncia  de  la  mitra 
de  Segovia  por  Fray  Francisco  de  Araujo,  fué 
presentado  para  ella  Pozo,  el  cual  tomó  posesión 
por  poder  en  27  de  octubre  de  1656,  marchando 
en  seguida  á  su  nueva  iglesia.  En  su  gobierno 
desplegó  grandes  dotes  de  moderación,  as!  como 
un  rico  tesoro  de  profundos  conocimientos.  El 
gobierno  le  consultalia  con  frecuencia  sobre  los 
asuntos  de  Estado  más  graves  y  de  dif.cil  solu- 
ción, siendo  en  todo  caso  muy  respetadas  y  casi 
.siempre  aceptadas  sus  decisiones.  Como  hijo  del 
convento  de  Santa  Cruz,  Pozo  se  constituyó 
bienhechor  suyo  en  vida  y  en  muerte,  aumen- 
tando y  embelleciendo  con  gruesos  donativos  la 
biblioteca,  y  fundando  en  él  difci'cntes  memo- 
rias |iías.  Por  disposición  suya  el  cadáver  fué  de- 
positado en  la  capilla  de  la  Cueva  de  Santo  Do- 
mingo. Los  escritos  de  Pozo  no  se  dieron  á  la 
prensa,  jiero  se  hace  mérito  de  ellos  en  la  Bi- 
bliokai  de  tjuetify  Echard,  donde  pueden  verse 
sus  títulos. 

POZOA:  f.  Bnt.  Género  Ai-  ]ilantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Unibclíferas,  tribu  de 
las  ortosporuieas,  cuyas  especies  habitan  en  Chi- 
le, y  son  plantas  lampiñas,  con  todas  las  hojas 
radicales,  herbáceas,  largamente  pecioladas,  cu- 
neiformes en  la  base  y  con  nervios  variantes, 
con  la  margen  superior  festoneadodentada  y  los 
escapes  alargados,  terminados  en  umbelas  sen- 
cillas, con  involucro  ancho  de  una  sola  liráctea, 
ancha,  hemisférica  y  membranosa,  con  nervia- 
ción  marcada  y  pedicelos  muy  cortos  formando 
casi  una  cabezuela  apretada;  cáliz  con  el  limbo 
quinquedentado  y  persistente;  pétalos  aovados, 
enteros,  rectos  en  su  ápice  y  con  la  quilla  callo- 
sa; fruto  oblongo,  obtusamente  tetrágono,  con 
los  mericarpios  cóncavos,  aquillados  ]ior  el  dor- 
so y  la  cara  comisural  plana  sin  bandas  resino- 
sas, con  cinco  costillas,  las  dos  laterales  aleja- 
deas  y  marginales  y  las  tres  dorsales  aproximadas, 
dejando  entre  sí  vallecitos  convexos. 

POZOAMARCO:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Casas  de  la  Loma,  par- 
tido judicial  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  701  haliits.  Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  par- 
tido, á  la  dra.   del  río  Júcar.  Terreno  bastante 


rozo 

llano;  cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  hortali- 
zas. II  Manantial  do  aguas  minerales  en  la  sierra 
do  su  nombre  ó  de  Algodonales,  confín  meridio- 
nal de  la  prov.  de  Sevilla,  cerca  y  al  S.E.  de  Mo- 
rón. Sus  aguas  son  sulfurosas  salinas,  análogas 
á  las  do  Carratraca,  con  tenq'cratura  de  21  á  22°. 
No  están  declaradas  de  utilidad  pública. 

POZOANTIGUO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Toro,  jirov.  y  dióc.  de  Zamora: 
1016  habits.  Sit.  cerca  de  Abczames,  en  terreno 
llano  con  cerros  hacia  el  N.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

POZOAT:  Geog.  Una  de  las  islas  del  grupo 
Enderby,  Carolinas,  iMicronesia  española.  Llá- 
mase también  Piilithol  y  roloat.  V.  Enderby. 

POZOBLANCO:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba. (?omiircndelosayunt.  de  Alcaracejo.s,  Año- 
ra, Conquista,  Dos  Torres,  Guijo,  Pedroche,  Po- 
zoblanco,  Torrecampo,  Villanuevade  Córdoba  y 
Vnianueva  del  Duque;  34  980  habits.  Sit.  en  la 
liarte  N.  de  la  prov.  y  confines  de  la  de  Ciudad 
Real,'  comprendido  en  el  espacioso  valle  de  los 
Pedroohes,  de  superficie  casi  plana,  con  alguna 
que  otra  pequeña  colina  y  cabezo  suelto,  últimas 
ramificaciones  por  esta  jiarte  de  los  montes  Ma- 
riánicos.  ||  V.  con  ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Córdoba;  11552  habits.  Situa- 
do al  S.O.  de  Pedroche  y  al  N.  del  puerto  Cala- 
traveño,  en  la  carretera  de  Alcaudete  á  Villa- 
nueva  del  Duque.  Terreno  llano  en  general,  así 
como  el  del  término  de  las  otras  v.  de  los  Pe- 
droclics,  si  bien  el  valle  de  este  nombre  está  cir- 
cundado de  montañas  llenas  de  riscos  y  escabro- 
sidades. Por  el  centro  de  la  población  corre  un 
arroyo  llamado  de  las  Casa.»,  de  los  Alamos  y  de 
la  Condesa,  formado  por  las  vertientes  de  Us  co- 
linas en  cuj'o  declive  se  halla  la  v.  Al  S.  y  como 
á  un  km.  cío  distancia  hay  una  pequeña  loma 
que  divide  las  agu.as  delGuadalquiviry  del  Gua- 
diana, y  de  la  cual  nacen  varios  arroyos  que  ba- 
jan hacia  el  rio  Cuzna;  las  vertientes  del  Ñ.  van 
liacia  el  río  Zujar.  Las  principales  producciones 
del  término  son  aceite,  cereales,  bellota  y  fru- 
tas: críanse  ganados,  y  hay  minas  de  galena  ar- 
gentíl'era  y  lábs.  de  curtidos  y  paños.  Tiene  esta 
lioblación  calles  limpias  y  bastante  regulares  y 
algunos  buenos  edifs.,  entre  los  cuales  merecen 
citarse  la  iglesia  parroquial,  la  Casa  Ayunta- 
miento y  el  Hospital;  la  parroquia  dedicada  á 
Santa  Catalina,  mártir,  compuesta  de  una  gran 
nave  con  hermoso  crucero  y  construida  de  pie- 
dra sillería;  se  desplomó  en  1841,  y  su  torre  se 
hundió  cuatro  años  después. 

POZOESTRECHO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  187  edifs. 

POZOHONDO:  Geog.  V.  con  ayunt,,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  Canijiillo  del  Ham- 
bre, Nava  de  Abajo,  Nava  de  Arriba  y  los  Po- 
cicos,  p.  ).  de  Chinchilla,  prov.  de  Albacete, 
dióc.  do  Murcia;  3  165  hahits.  Sit.  al  S.  de  Al- 
bacete, cerca  de  Peñas  de  San  Pedro.  Terreno 
llano  en  lo  general;  cereales,  vino,  azafrán  y  es- 
parto; cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes. 

POZONDÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
.Mbarracni,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  491  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Albarracín,  en  la  sierra  ti- 
tulada La  Menera.  Terreno  montuoso;  cereales 
j  hortalizas. 

POZONEGRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Moaña,  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra; 24  edifs.  ;  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  do  Rebórdelo,  aynnt.  de 
Cotovad,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 30  edifs. 

POZONTEPEC:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Sultepec,  est.  de  Méjico,  sit.  al  S.  E.  de 
la  cab.  del  dist.;  2300  habits. 

POZORRUBIO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  caserío  de  Toi'rclengua.  ]i.  j.  de 
Tarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca:  1200  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Torrubia  del  Campo  y  del 
río  GigUela.  Terreno  en  su  mayor  parte  llano; 
cereales,  anís,  aceite,  vino  y  legumbres. 

-  PozoiiRUBio:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pangasinán,  Luzón,  Filipinas;  9657  haliits.  Si- 
tuado en  la  parte  N.  de  la  jirov.,  entre  Álava  y 
Binalonán. 

POZOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Truchas, 
p.  j.  de  Astorga.  ])rov.  de  León:  204  edifs.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Lor,  ayun- 
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tamiento  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  27 
edil's.  |i  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Olas  de  Villariño,  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  34  edifs. 

-  Pozos:  Gcog.  Municip.  del  part.  de  San  Luis 
de  la  Paz,  est.  de  Juan.ajuato,  Méjico;  5430  ha- 
bitantes. Tiene  por  límites:  al  N.  y  E.  la  muni- 
ciiialidad  de  San  Luis  de  la  Paz;  al  S.  la  de  Itúr- 
bide,  y  por  el  O.  la  de  Allende.  "  Municip.  del 
¡lart.  de  la  cap.,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méji- 
co. Se  halla  limitado  al  N.  y  E.  por  los  de  Sole- 
dad de  los  Ranchos  y  la  cap. ;  al  E.  por  el  de 
Cuesta  de  Campa,  y  al  S.  ]ior  el  de  Santa  María 
del  Río.  Comprende  el  municip.  la  v.  cab.  de 
Pozos,  las  congregaciones  de  Santa  Rita,  Carre- 
ra, Arroyo  Hondo  y  Alboreas,  las  haciendas  de 
Pila,  Arroyos,  Sauceda  y  Jaralito,  y  38  ranchos. 
La  población  del  municip.  asciende  á  11278  ha- 
bitantes. II  V.  cab.  de  la  munici]i.  de  su  nombre, 
est.  y  part.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  3000 
habits.  Sit.  en  terreno  plano,  á  16  l;ms.  S.E.  de 
la  cap.  del  est.  El  clima  es  templado. 

-  Pozos  ó  San  Pedro  de  los  Pozos:  Geog. 
Pueblo  y  mineral,  cali,  de  la  municip.  de  Pozos, 
part.  de  San  Luis  de  la  Paz,  est.  deGuanajuato, 
Méjico;  2100  habits.  En  su  territorio  hay  minas 
de  cobre  argentífero,  plata  y  oro. 

-  Pozos  (Losl:  Geog.  Río  de  la  sección  Bar- 
celona, ^'enezuela;  nace  en  la  mesa  de  Uracoa 
y  desagua  en  el  Orinoco. 

-  Pozos  de  Hinojo:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  367  habits.  Sit.  cerca  del  río  Hue- 
bra. Terreno  llano  en  su  mayor  parte;  cereales 
y  hortalizas. 

POZOSECO  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
tilla  del  Palancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  200 
habits.  Sit.  cerca  de  la  cap.  del  part.  y  de  Vi- 
llanuevade la  Jara.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
azafrán  y  hortalizas. 

POZSONY  ó  PRESBURGO:  Gcng.  Comitado  de 
la  Hungría,  limitado  al  O.  por  la  Baja  Austria, 
al  N.  y  E.  por  el  comitado  de  Nyitra,  al  S.  E.  y 
S.  por  los  de  Komorn  y  Gyor  ó  Raab,  y  al  S.O. 
]>or  el  de  Mo.son  ó  'Wieselburgo;  4311  kms."  y 
320000  habits.  Se  divide  en  los  dists.  de  Pres- 
burgo,  PresbnrgoóPorzony.  Szcmpe,  en  alemán 
'Wartberg,  Fcisii-Csallociiz  ú  Ober-.Schüter,  Also- 
Crallokiiz  ó  Unter-Schiiter,  Kiilsi>  ó  Aensserer, 
Nagy-Szombat  ó  Tyrnan  y  Hegycntul  ó  Jen- 
seits.  Se  alza  en  su  territorio  la  cordillera  de  los 
Pequeños  Cárpatos  ó  lablunka,  que  le  divide  en 
dos  partes  desiguales,  la  del  N.O.  arenosa,  y  la 
del  S.E.  muy  fértil  y  pantanosa  en  algunos  si- 
tios. El  Danubio  penetra  en  el  comitado  por  cer- 
ca de  la  aldea  de  Theben  ó  Devcny.  riega  la  ca- 
pital y  corre  después  al  .S.E.  por  cauces  llenos 
de  islas.  La  cap.  es  Presburgo. 

POZUELA:  f.  d.  de  P0Z.\. 

...  ¿no  sufrís,  Señor,  á  Agustino  que  en  la 
POZüELá  (lela  arena  traslade  á  conchas  el  aguaí 
Fr.  Hortbnsio  Pabavicino. 

POZUEL  DE  ARIZA:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Ateca,  luov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  256  habits.  Sit.  á  la  izi].  del 
río  Náginia,  cerca  de  la  prov,  de  Soria.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

POZUEL  DEL  CAMPO:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Calamncha,  )uov.  de  Teruel, 
dióc.  do  Zaragoza;  57S  habits.  Sit.  en  los  confi- 
nes de  la  proí .  de  Guadalajara  y  en  la  carretera 
de  Molina  á  Tarragona.  Terreno  montuoso  en 
parte;  cereales,  vino  y  legumbres. 

POZUELO:  m.  d.  de  i'ozo. 
-Pozuelo:  Pozal;  tinaja  ó  vasija  empotra- 
da en  tierra  para  recoger  un  licor;  como  el  aceite 
y  vino  en  los  molinos  y  lagares. 

-Pozuelo:  En  los  molinos  de  aceite,  tinaja 
soterrada  donde  se  recoge  inniediatameute  el  lí- 
quido que  sale  del  alquerque,  y  la  cual  sirve  para 
separar  el  aceite  del  agua  y  dar  salida  á  ésta. 

-  Pozuelo:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Casica  'leí  Madroño,  El 
Madroño  y  La  Zarza,  p.  j.  de  i'hinchilli,  pro- 
de  Albacete, 'dióc.  de  Murcia;  1  751  haliits.  Si- 
tuada al  N.O.  de  Peñas  de  .San  Pedro.  Terreno 
llano  en  parte,  quebrado  principalmente  hacia 
el  S. ;  cereales,  vino,  azafrán  y  esparto;  cría  de 
ganados.  I  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Co- 
ria, prov.  de  Cáceres;  1249  habits.  Sit.  al  N.E. 
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lio  Ciiri»,  riHv»  y  A  la  ilr».  <li»l  río  AUk'''"  Te    I 

iinhii  iiii>iiliin«ii  ni  («rio;  i'orcnir ' 

V  liiiltt').     l.iiKor  <l<'l  iiyiiiit.  lio  I 
Al.iui    |i.  j.  ili>l  lliii)(ii  iÍk  (Jkiiiii,  |'i< 

!■>.  liiiKnr  oiiii  iiviiiit. ,  I'.  I.  'lo   UmjK,  l'i"- 

,  V  clliii'.  .lo  y.iiiiiKii/Ji;  HOl  Imlill».  Sil.  iwrrii 

.1.   M.i){«lliMi,Teiroiii)ll«lioi  roiralon,  vino  y  luir 

l:lli<ltll. 

-  l'iixrKi.i)  (Kl.):  "'"í/.  AMo»  ilol  ayiiiil.  y 

1>.  J.  lio  All>iin»l,  prov.  i|i>  liíAimiU,  'Jl  •'•lili. 
,il(ji>r  i'oii  iiyiiiil.,  11.  i.  lio  l'iii'Kn,  |iiiiv.  yiliiK-o- 
Klit  lio  l'iH'iii'ii;  '.'M  liiiliiu.  Sil,  011  la  |inrlo  N.  ilo 
lii  |iiov.,  i'oirii  lio  la  lio  (¡uailalajara  y  ilol  ríii 
•  iiiaillola.  Toiiviici  iiiDlilmwii;  ii'iialo»  V  iniitnli- 
iriw.  ■;  AliliMiilol  ayinil.  ilo  /.«laiiiuii  \m  UimiI.  |uir- 
tillo  ¡iiiliciiil  ilo  Viil\oii|o  ilol  Cniíiiliii,  |iriiv.  ilo 
Miiolvn;  71  oililii. 

-  riizi'Kl.ii  111!  AiMiv''":  "'Of/-  V.  i'iiii  nyiin- 
Iniliioiitii,  |i.  j,  lio  Navalonriiolii,  innv.  yilino.  ilo 
Mailii.l;  1  fi'Jl  lialiití.  Sil.  ni  O.  ilo  Mailiiil,  ihí 
mora  onlaoiuii  on  ol  I',  o.  ilol  Nmio.  Tonoiin  lia- 
lili  i'ii  («lito;  ooioalos,  viiiii,  ^jurKiiii/iis,  alpuiii- 
lin.s  y  IhiiíhIIm.s;  Inliiioiioi.iii ilooniliilimy  coim'n, 
yo.Ho,  (oja  y  lailnllo.  Coiitioiio  nnin  iii'iincio  ilo 
ia.sii.i  y  liiiti'loM  lio  inniloiim  ooilhIiiutIóii,  pii 
liis  lino  .siioloii  pisiir  el  voiaiio  nlniiti"»  riiiiiiliii.H 
lio  Mailriil.  Kii  l«M  ininoiliaoionos  do  la  v.  .so  lla- 
lla la  l'iioiilo  lio  T.a  Kscor/aiia.  val  lailoii|iiiostn, 
ooiv.i  lio  las  t«iiia.s  ilo  Itt  l'iisa  ilo  Cam|io,  In  jm)- 
aosiiui  lio  Soniiisagiia»,  resiilciicia  iiiic  filó  del 
(^'iieral  O'DoiiiioU. 

-  l'iiziK.1.1)  iiKl'AI.ATüAVAtOíoy.V.conuyuíi- 
taniioiito,  al  1)110  poitoiieco  el  csliililoiiniiciilo 
liiliioario  titulado  Uoi  videioade  Fuoiisiiiita,  par- 
lililí  jiiilirial  do  Alniai;io.  jirov.  y  dióc.  de  Ciii- 
liad  iíoal ; -J •jrili haliit.s.  Sit.  alS.O.  de  Alumino, 
lio  lojos  y  á  la  día.  del  río  .lalialoii.  Toriciio  Hu- 
no oon  iioiiueña.s  ooliiia.s;  ccroalcs,  vino  y  lioita- 
li/as;  minas  de  nmnij.ínesoifab.  de  arcnaidiontcs. 
A  unos  ,'i  kms.  de  distaneia  se  hallan  les  líanos 
niineíale.s  titulados  Heividoios  de  Fnensantii. 
t'ei'oa  delav.,  en  el  sitio  llamado  La  Laguna, 
á  t>  kms.  de  Hervideros  de  Fuensanta  y  á  unos 
5¡iO  ni.  de  alt..  Inotan  lasiiguas  del  lialneario  ti- 
tnlado  La  Inesperada.  Hay  enatro  pozo.s,  y  las 
aguas  .son  suU'at.ado-.sódieas.  Irías,  luerteinente 
inineíali/adas.  Se  lian  usado  en  bellida  conlme- 
iios  resultados  en  las  saburras  «lástrioas  y  bilio- 
sas, catarros  del  estómago  y  de  los  intestinos, 
dispe[>sias,  congestiones  é  infartos  del  hígado  y 
de!  bazo.  etc.  Kn  1SS4  se  autorizó  la  veiitji  pi'i- 
blioa  i>ara  uso  interno  de  las  aguas  del  pozo  de 
La  InesiHTada,  pero  se  ]iroliibió  aplicarlas  bal- 
neoter.ipioamente  hasta  que  se  construyera  el  es- 
tablecimiento. EnlSSOse  proyectaba  construir 
el  balneario  en  el  sitio  llamado  La  Alameda,  á 
unos  200  m.  de  los  nianatiales. 

-  Fozí'Ei.o  PE  I. A  Oi;rir.N':  'í'O^.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Medina  de  Eíoseco,  prov.  de 
Valladolid.  dióc.  de  Le.iii:  412  habits,  Sit.  en  te- 
rreno llano,  cerca  de  Cabreros  del  Monte;  cerea- 
les, vino,  garbanzos  y  hortalizas. 

-  Poz.tEl.o  peí.  P,\ramo:  Gfog.  V.  con  avun 
tamiento,  al  que  están  agregadas  las  v.  de  .\lto- 
bar  de  la  Kncomienda  y  Saludes  de  Castropon- 
ce,  ]i.  j.  de  La  líafieza,  prov.  de  León.  dióc.  de 
Astorga;  1529  habits,  Sit.  en  la  carretera  de 
Madrid  á  la  Coruña.  entre  Saludes  de  Castro- 
ponce  y  Valca  vado.  Terreno  llano  ¡cereales,  vino 
y  hortalizas. 

-  Pozí'F.LO  peí.  Rey:  (r,'n(¡.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  627  habits.  Sit.  al  E.  de  Madrid, 
cerca  de  Loeches.  Terreno  algo  elevado  y  pedre- 
goso; cereales,  vino,  aceite  y  garbanzos.  Hay 
una  buena  fuente  titulada  El  Pudiviello,  y  un 
pozo  ilenoniínado  La  Rejona,  de  los  cuales  se 
surten  de  agua  los  vecinos.  Antigua  iglesia  bien 
restaurada,  bajo  la  advocación  de  Santo  Domin- 
go de  Silos,  con  artesonada  bóveda  de  bastante 
gusto  artístico. 

-  PozrEj.0  PE TAr.^ra:  Geog.  Lugar ^lel  ayun- 
tamiento de  Moreruela  de  Tábara,  p.  j.  de  Al- 
cañices,  prov.  de  Zamora;  110  edifs. 

-  Pozuelo  de  Vipriales:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Grijal- 
va  de  Vidríales,  p.  j.  de  Beuavente,  prov.  de  Za- 
mora, dille,  de  Astorga;  403  habits.  Sit.  en  lla- 
no, cerca  de  Moratoues.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

-  PozíELO  Y  Espinosa  (Fra>xisco):  Biog. 
Cajiitán  y  escritor  español.  N.  en  Oeaña  (Tole- 
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iKir  ol  o»U 
lo  liljiíiulalKiiii,  riu'lililii  la   //n/"ri<i  do 

«11  piiolilii  imUl,    U  oiiiil   Cali  I'  I-  • 1 1.  .1.11 

011    Ih;|'J,  y  ili'jii  iimiiniiorita    ! 

ticncivii  ¿  irri'j/uliirii,   (*/•  o.mi  f/  i/«- 

/oiMii  i/i  '  tiertf»  y  fiirmn  lA-  itrtmrtflar- 

%r  un  rj<  !•  1'"  •  n  •-•n/i/Kl/l/l,  y  Irnta  ttr  litn  htlrri'ti 
1/ ím/ii  nurrlr  lU  minitjt  y  rnrln>lurn»,  Jif'm/nnif 
V  ii/'''M.«itv/f  fwn  vn  trntir'  ■'  -■''■-.mi  i/*-  (iirgi>^ 
iirtitÍ4-i4i/rn.  |)aii  iioliria  .:  •  Ion  niilorofi 

del  /'.*ií.«ii/ii  i/r  i/iiii  /n'A/(.  '  _         /ti   lU  tilmut 

riirii}!  ¡I  diriiMo»  (1.  III,  col.  1  '¿M  y  1  261).  De 
nii  niitor  no  tononioa  iiián  iiolioinii. 

POZUELOS:  'rV»r/.  Miiiiioip.  del  iIÍnI.  Holl- 
var,  Mocciiiii  Itarcolona,  Voiieziiela,  0011  1  0.'i2  ha- 
liiiniiloii  dililriliiiídns  entro  el  pucbln  oab.  y  ]>* 
ca.Horíosy  díIíoh.  Knto  inunicip.  produco  maíz, 
yuca,  frijolod,  piálanos,  cacan  y  cucos,  y  á  «uju- 
lisdii'i'iiin  conosponilc  ol  rico  vallo  do  (inania, 
poblado  do  ^raiiiloH  hacieiiila.H  de  cocos  y  ináipii- 
mis  liara  extraer  ol  accilu  do  este  fruto  y  luicar 
los  lilainentosrlesn  corteza,  y  en  los  lio.siiiieHdel 
imiiiicip.  8C  onenontraii  niagnflicns  maderas  de 
cniístriicción  y  de  tinte.  El  pueblo  do  l'ozíielo.s, 
cab.  ihd  niiinicip.,  está  sit.  en  una  mesa  y  ú  la 
maigcn  de  una  quebrada;  su  temperatura  es  cá- 
lida y  consta  de  ;tl2  habits.  Este  pueblo  fin- 
fundado  en  16.S"  |)or  el  P.  Fray  Francisco  Alva- 
rez,  misionero,  con  indios  lagares  y  cumanago- 
los,  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Am- 
paro de  los  Pozuelos;  destruido  por  unos  piratas 
en  I6i)'2,  fue  vuelto  a  poblaren  1704. 

-Pozuelos  (Cami'o  PE  i.os):  Grog.  Elevado 
v.alle,  de  2:"i00  ni.  <lc  alt.,  en  la  prov.  de  Cata- 
marca,  Rep.  Argentina.  Está  formado  por  las 
cordilleras  de  Quilines,  del  Aconquijo  y  Atajo. 

-Pozuelos  pe  Calatrava:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Almndóvar  del  Cani]io,  jirov.  v 
dióc.  de  ciudad  Real;  4S9  habits.  Sit.  al  N.O. 
del  Corral  de  Calatrava,  cerca  y  á  la  izq.  del 
Guadiana.  Terreno  algo  montuoso;  cereales  y  le- 
gumbres. 

-  Pozuelos  pel  Rey:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Flechilla,  prov.  de  Palenci  1, 
dióc.  de  León;  203  habits.  Sit.  en  una  planicie, 
cerca  de  C.rajal  de  Campos.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

POZUZO:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Palcazn  por  la  izq.,  en  los  9°  ;"i3'  lat.  S.  Reunido 
ion  el  Mayroy  con  el  Huancabainba  forma  el 
Pachitea,  que  tributa  sus  aguas  al  Ixayali.  Es 
iiaveg.ibic.  pero  en  la  conll.  peligrosa  la  navega- 
ción por  la  i'ucrza  con  qne  se  reúnen  los  ríos,  y 
porque  hay  rocas  que  salen  casi  hasta  lasuperlí- 
íc  del  agua,  aunque  el  ancho  es  de  unos  54  me- 
tros y  su  profundidad  de  0,90. 

POZZALLO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Módica, 
prov.  de  Siracusa,  Sicilia,  Italia.  Sit.  cerca  de 
la  costa  del  Mar  de  África;  5000  habits.  Es  el 
puerto  de  Módica. 

POZZO  (El  Padre  AxDBÉs):  Biog.  Arquitecto 
y  pintor  de  la  escuela  inilanesa.  N.  en  Trentoen 
1642.  M.  en  Viena  en  1709.  A  la  edad  de  vein- 
te años  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  la 
que  bien  pronto  se  hizo  célebre  por  su  habilidad 
en  la  Pinturay  Escultura.  Copiando  las  mejores 
obras  de  las  escuelas  veneciana  y  lombarda,  lle- 
gó á  ser  un  buen  colorista.  Enviado  á  Roma  por 
sus  superiores,  se  perfeccionó  en  el  Dibujo  y  pa- 
só a  Genova,  Turín  y  otras  ciudades  del  Piamon- 
te.  dejando  por  todas  partes  grandes  composi- 
ciones al  fresco,  en  las  que  adoptó  el  estilo  de 
Rubens.  De  sus  numerosos  lienzos  se  conservan 
en  Roma:  un  .S''ih  .Igustíii,  la  Virgen  y  varios 
santos,  en  la  iglesia  de  San  Josc;  un  San  Ber- 
nardo Tolemco,  en  la  de  Santa  Francisca  Roma- 
na, Y  una  Anunciación  en  la  de  San  Esteban. 
En  la  Galería  de  Florencia  el  üetnito  ilc  un  Jc- 
stiitii,  y  en  el  Musco  de  Dresde  el  Xiño  Jcmis 
tendido  en  le  Cruz.  Como  arquitecto  hizo  d  altar 
de  San  Ignacio  en  la  iglesia  de  -Jesús:  el  de  Sají 
Luis  Gonzaga  en  la  de  San  Ignacio  de  Roma,  y 
el  de  .frt/í  Sebastián  en  Verona.  Dejó  escrita  una 
obra  de  Perspectiva  titulada  Perspectiva  de  pin- 
tores y  arquitectos. 
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iüU,   donioali'  l'ozro  (II 

Uorj^ii,  que  no  había  >l.ti|'.  -<  tra* 

bajón  do  (¿Abiiiole,  lo  ciinl  'lo  U 

fniiiilln  Itiiiinpaito  y  fii"  1  >  >  )  ' 
alltnfjolilMliio  olitlo  .\a|>i'li-<.ii  \  1  1  1] 
Clnilldo  i'll  I7«0  no  ncniíl'»  que  *  i.i'  ,.  . 
Ifirrn  por  In  iiilninn  (,'otinllliicióii  y  Un  minnian 
loyon  qiio  lidio  ol  territorio  lianccn,  l'nzz»  fui 
oiicnrKndo  do  dar  Ion  ((riu  inn  á  la  Anainblca  Conn- 
titiiyonlo  en  iinriibre  de  nun  coniiuiliiotan,  ipiíp- 
non  lo  noiiibrnroii  taiiibii'n  nii  roiioM-nlaiito  |>ara 
In  AMimbloa  1.4>gislntiva  en  1791.  EiIiimi  1 11  !<•■ 
Incioiicn  con  Liiix  .\  \  1 ;  y  haliiiiidom-eiiiunliado 
nii  nonilirc  entre  Ion  |ia|>elen  delilengraciadonio- 
nnrcn  fin*  declarado  noMix-ehono,  teniendo  ipio 
Volver  n  Córcega,  en  donde  hc  connideró  proncri- 
lo  y  muerto  civilmente.  Durante  ol  ((''''>""■'> 
mixto (|noBceMtableció  en  Córcega,  Pozzudi  lior- 
go  fui-  nombrado  pre«idonte  del  Conxí-jn  do  En- 
Indo  y  .secreUirio  de  Fjitado,  lo»  oiialen  cargon 
desem|icrió  con  habilidad.  Organizó  la  AdminiH- 
tracioii  de  In  isla,  |iero  ne  atrajo  el  oilio  de  lan 
ciiiduiles  adictax  ú  Francia,  |ior  lo  cual  tuvo 
que  dimitir.  Derribado  el  gobierno,  y  con  él 
la  dominacii'.n  inglesa,  Pozzo  tuvo  que  refugiar- 
se en  InglateiTa,  fué  inscrito  en  la  linio  de  Ion 
emigrados  y  se  le  confiscaron  sus  bienes.  En 
1798  marchó  á  Viena  tomando  jiarte  en  la«  in- 
trigas políticas.  Al  año  siguiente  entró  al  servi- 
cio de  Prusia,  y  desde  entonces  se  dedicó  jior 
completo  á  la  Difdoniacia.  Después  de  la  entre- 
vista de  Tilsitt,  comprendió  que  no  [lodía  conti- 
nuar sirviendo  á  Ru.sia  y  volvió  á  Austria,  don- 
de se  encontraba  cuando  Xajoleón  exigió  su  ex- 
tradición. A  fin  de  no  crear  nuevas  dificultades 
al  gobierno,  Pozzo  resolvió  marchar  á  Inglate- 
rra, donde  el  Gabinete  le  confió  el  encargo  de 
reanudar  algunas  negociaciones  con  el  de  San 
Petersbnrgo.  Después  de  la  batalla  de  Leipzig 
asistió  al  Congreso  convocado  fior  el  ein|  orador 
de  Rusia,  y  redactó  aquella  famosa  declaración 
de  que  los  aliados  no  hacían  la  guerra  á  Fran- 
cia, sino  á  la  |iieponderancía  que  Najioleón  ha- 
bía ejercido  arbitrariamente  fuera  de  su  Im|«- 
rio.  Expulsado  Napoleón,  Pozzo  empleó  todos 
sus  esluerzos  para  hacer  á  Francia  más  lleva- 
dera su  desgracia.  Proclamado  rey  Luis  XVIII, 
Pozzo  fué  comisionado  por  los  .soberanos  para 
felicitarle  en  Inglaterra,  y  luego  fué  nombrado 
embajador  extraordinario  en  su  corte.  En  1818 
contribuyó  en  gran  manera  en  el  Congreso  de 
Aquisgrán  á  librar  á  Francia  de  la  ocupación 
extranjera,  y  en  1820  obtuvo  grandes  ventajas 
en  las  condiciones  pecuniarias  impuestas  por  los 
'aliados.  Po-seyendo  la  estimación  de  Luis  XVIII, 
le  ayudó  á  remover  los  obstáculos  que  se  oponían 
á  la  marcha  regular  y  progresiva  de  su  ¡lolíti- 
ca.  Desjiués  de  representar  por  algiin  tiempo  al 
emperador  de  Rusia  en  la  corte  de  Londres  vol- 
vió en  1 839  á  París,  donde  vivió  hasta  su  muerte. 

POZZOMAGGIORE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Al- 
ghero.  jirov.  de  Sassari,  Cerdeña,  Italia,  sit.  á 
orillas  de  un  afl.  del  Temo;  4000  habits. 

POZZUOLI:  Geog.  Bahía  en  la  parte  X.  del  Gol- 
fo de  Ñapóles,  Italia,  sit.  entre  los  cabos  Miseno 
y  Cor  glia,  con  4, 5  millas  de  abra  y  extendiéndo- 
se al  N.O.  por  espacio  de  -3,5  nnlla.s.  En  la  parte 
N.  de  la  cíista  O.  hay  un  castillo  y  los  restos  de 
la  antigua  ciudad  de  Baia;  en  la  costa  o]inesta, 
casi  al  E.  de  ésta,  se  halla  la  imblacióu  de  Poz- 
zuoli,  v  cerca  de  la  punta  de  la  entrada  la  isla 
Nisita.  En  todas  las  inmediaciones  se  encuentran 
muchas  ruinas  antiguas.  El  castillo  de  Baia  há- 
llase 2  millas  al  N.  del  Cabo  Miseno;  está  situa- 
do sobre  una  punta  escabrosa  y  enbre  un  con- 
siderable es[iacio;  bajo  ella  y  en  una  punta  baja 
se  halla  el  fuerte  de  Teuaglia.  En  la  parte  N. 
del  fuerte  hay  una  jiequeña  bahía  redonda,  en 
el  fondo  de  la  cual  están  las  ruinas  de  la  anti- 
cua c.  El  fondo  de  la  bahía  de  Pozztioli  está  di- 
vidido á  su  vez  en  dos  ]iequeñas  bahías  por  la 
punta  Epitaph;  en  el  centro  de  la  playa  del  X- 
se  encuentra  la  salida  del  lago  Lucrino,  un  anti- 
guo puerto,  unido  al  principio  por  un  canal  con 
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la  gran  dái-seiia  de  Averno  á  Cannito.  El  lago 
Averno,  (jue  jnnto  con  el  ele  Lncrino  formaron 
el  puerto  de  Portus  .hilius  de  Agrip]ia,  tiene  1,5 
milla  de  circunlereneia  y  nna  profundidad  de 
1.34  m.,  esfcindo  la  superficie  del  agua  como  1,2 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Está  rodeado  por  to- 
dos lados,  excepto  por  donde  el  canal  fué  corta- 
do, por  colinas  cubiertas  de  árboles,  y  abunda  en 
pescados  de  diferentes  clases.  El  canal  y  mucha 
¡larte  del  lago  Lncrino  fué  obstruido  por  la  orup- 
cii'.n  del  monte  Nuovo  en  153S.  En  el  año  1858 
el  rey  Fernando  II  empezó  las  obras  necesarias 
¡lara  el  restablecimiento  del  puerto,  y  convirtió 
el  lago  interior  en  un  gran  dique  seco,  ¡lero  des- 
pués de  dos  años  de  traliajo  fué  abandonada  la 
idea.  A  corta  distancia  al  E.  se  levanta  el  citado 
monte  N\iovo,  volcán  ajiagado,  el  cual  tiene  un 
cráter  de  450  metros;  la  última  eruiic-ión  fué  en 
1538  y  las  inmediaciones  se  hallan  ahora  cubier- 
tas de  arbolado.  Unos  2  kms.  al  N.E.  está  el 
monte  Bárbaro,  el  más  alto  de  los  conos  del 
cráter,  rjue  tiene  4  i  kms.  de  circuito;  sus  ver- 
tientes están  llenas  de  viñas,  y  en  el  pico  drl 
N.O.  está  la  iglesia  de  San  Angelo.  En  la  punta 
del  reducto  Hamadffde  la  Tenaglia,  al  S.E.  del 
puerto,  en  una  torre  blanca  de  hierro  con  base 
octagonal,  se  enciende  una  luz  fija,  blanca,  de 
7  millas  de  alcance,  elevada  14  ni.  sobre  el  mar. 
Ilumina  un  arco  de  270°,  y  en  malos  tiempos  no 
es  visible  más  allá  de  las  4  millas.  La  c.  de  Poz- 
zuoli,  de  12000  habits.,  ocupa  una  punta  casi  al 
E.  y  á  3  kms.  largos  de  Baia;  las  muchas  ruinas 
que  existen  en  sus  inmediaciones  prueban  su 
opulencia  hasta  el  año  1538,  en  que  fu''  destrui- 
da por  la  erupción  del  monte  Nuovo.  Es  asiento 
de  silla  episcopal,  y  en  sus  inmediaciones  hay 
aguas  minerales;  pequeñas  cantidades  de  azufre 
.se  obtienen  del  semiextinguido  volcán  de  Solfa- 
tara,  que  se  halla  una  milla  al  N.E.  de  la  e.  Un 
muelle,  constnu'do  sobre  los  antiguos  arcos,  lla- 
mado puente  de  Calígula,  corre  hacia  fuera  unos 
380  m.  en  dirección  á  Baia,  el  cual  tiene  una 
profundidad  de  unos  9,1  m.  de  agua  por  ambos 
lados.  Desde  Pozzuoli  una  costa  con  laderas  es- 
cabrosas corre  1,5  milla  hasta  la  playa  de  are- 
na de  Bagnoli,  frente  á  un  ancho  y  cultivado 
valle;  en  la  costa  hay  grupos  de  casas,  así  como 
aguas  termales.  Cerca  de  1,25  milla  al  N.E.  de 
Pozzuoli  está  el  mayor  y  el  más  perl'ecto  de  los 
cráteres  del  dist.,  llamado  Astroni;  el  anillo  es 
de  más  de  tres  leguas  de  circuito;  en  el  fondo 
hay  tres  pequeños  lagos  y  el  interior  está  cu- 
bierto de  verdes  árboles.  Algo  al  S.  E.  se  halla 
el  lago  Agnano,  y  no  muy  lejos  de  allí  la  cele- 
brada gruta  del  Perro.  Entre  los  cráteres  de  As- 
troni y  Bárbaro  ha)'  uno  más  pequeño  en  el 
monte  Cigliano.  Sobre  el  último  estribo  del 
puente  de  Calígula,  en  una  torre  redonda  y 
blanca,  se  enciende  otra  luz  blanca  y  roja,  de  3 
millas  de  alcance,  elevada  respectivamente  8,8 
V  3,3  ni.  sobre  el  mar  y  el  terreno.  Ilumina  to- 
do el  horizonte,  apareciendo  roja  hacia  el  mar  y 
blanca  al  puerto  (Derrotero  del  Mcdilcrráiico). 
Entre  los  edificios  de  la  c.  merece  citaí.se  la 
catedral,  consagrada  á  San  Proarlo,  sobre  el  em- 
plazamiento de  antiguo  templo  de  Augusto,  con 
la  tumba  del  músico  Pergolese  y  la  del  duque 
de  Montpensicr  en  tiempo  de  Carlos  VIII  de 
Francia.  Se  conservan  restos  de  antiguas  cons- 
trucciones, tales  como  el  citado  puente  de  Calí- 
gula;  el  anfiteatro,  en  el  que  cabían  SOOOO  es- 
pectadores; el  templo  mal  llamado  de  Serapi,s, 
etc.  Esta  c.  es  la  antigua  Dicearquia  ó  Puteoli, 
fundada  por  los  habitantes  de  Cumas  en  el  año 
522  antes  de  Jesucristo.  Fué  colonia  romana  y 
después  municipio;  á  su  encantadora  situación, 
á  su  clima,  á  sus  aguas  termales  debió  el  ser  uno 
de  los  lugares  de  recreo  preferidos  por  los  roma- 
nos y  una  de  las  principales  poblaciones  de  la 
Italia  meridional.  Los  terremotos,  las  erupcio- 
nes volcánicas  y  las  invasiones  de  godos,  vánda- 
los, normandos  y  turcos  la  fueron  arruinando. 
Toda  la  región  volcánica  que  la  rodea  es  la  que 
los  antiguos  llamaban  Campos  Flegreos;en  la 
Edad  Media  se  decía  que  era  el  lugar  por  donde 
Cristo  bajó  á  los  infiernos.  En  las  inmediaciones 
estuvo  la  villa  que  Cicerón  llamaba  la  Acade- 
inia. 

PRA:  Geog.  Río  del  gob.  de  Riazan,  Rusia. 
Nace  en  el  lago  Sarybief,  sit.  en  la  parte  N.  del 
gob.;  corre  al  S.E. .  atiavesanrlo  muchos  lagos, 
con  los  nombres  de  Varna,  lalna,  Zelen  y  Pros- 
nitza,  y  aguas  abajo  del  lago  Sokorevo  recibe  el 
Polia  y  toma  el  nombre  de  Pra;  al  llegar  al  44° 
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long.  E.  Madrid  vuelve  al  E.  y  va  á  desaguar 
en  la  orilla  izq.  del  Oka,  después  de  un  curso  de 
235  kms. 

PRABES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Hazas 
en  Cesto,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander; 
52  edifs. 

PRABIO:  Geog.  V.  San  Juan  de  Pbabio. 

PRACA-DOLNJA:  Geog.  V.  PkatcHA. 

PRACIA  (del  lat.  prritum,  prado):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Pralia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Lobeliáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  América  meridional,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, pequeñas,  con  los  tallos  rastreros,  radican- 
tes; las  hojas  alternas,  pecioladas,  acorazonado- 
orbiculares,  carnositas,  y  las  flores  sobre  pedún- 
culos axilares,  solitarios  y  unifloros;  cáliz  con  el 
tubo  hemisférico  ó  cónico-inveitido,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  quinquedentado  ó 
quinquéfido;  corola  inserta  en  la  parte  superior 
del  tubo  del  cáliz,  gamopétala,  con  el  tubo  hen- 
dido, y  el  limbo  quinquéfido,  con  las  lacinias 
iguales  ó  bilabiado;  cinco  estambres  insertos  con 
la  corola,  con  los  filamentos  y  las  anteras,  délas 
cuales  las  dos  inferiores  son  setígeras  en  el  ápice, 
soldados  en  tubo; ovario  infero  bilocular,  conlos 
óvulos  numerosos,  anátropos,  adheridos  á  uno  y 
otro  lado  del  tabique  medianero  sobre  placentas 
casi  globosas;  estilo  incluido  y  estigma  escotado- 
liilobo  un  poco  saliente;  el  fruto  es  nnabaya  casi 
globosa,  bilocular  y  coronado  por  el  limbo  del 
cáliz;  semillas  numerosas,  aovadas,  con  el  em- 
brión ortótropo  situado  en  el  eje  de  un  albumen 
■nrnoso,  y  la  raicilla  centípetra  y  próxima  al  om- 
bligo. 

PRÁCTICA  (depnirficoj:  f.  Ejercicio  de  cual- 
quier arte  ó  facultad,  conforme  á  sus  reglas. 

...  la  PRÁCTICA  y  manera  de  curar  desu  Avi- 
ceua  es  muy  diferente  de  la  d^  Galeno. 
Pedro  Mejía. 

El  mejor  agricultor  será  pues  el  que  conozci 
más  verdades  relativasála  PRÁCTICA  desu  pro 
fesión. 

Balmes. 

-Pr..\CTlcA:  Uso  continuado,  costumbre  ó 
estilo  de  una  cosa. 

...  á  esto  fué  un  morisco  caballero,  llamado 
Francisco  Muñoz  Muley,  que  por  edad  y  ex- 
periencia tenia  mucha  práctica  en  aquel  ne- 
gocio. 

Luis  DEL  M.inMllI.. 

-  Esa  PRÁCTICA  es  locura, 
Y  el  que  iluso  la  defiende, 
Cuanto  másguarihtrla  entiende 
Tanto  más  su  honra  aventura. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Práctica;  Modo  ó  método  que  particular- 
mente observa  uno  en  sus  operaciones. 

-Práctica:  Ejercicio  que,  bajo  la  dirección 
de  un  maestro  y  por  cierto  número  de  años,  tie- 
nen que  hacer  algunos  para  haliilitarse  y  poder 
ejercer  públicamente  su  profesión. 

PRACTICABLE:  adj.  Que  se  puede  practicar  ó 
poner  en  práctica. 

...resolvió  (Cortés)  enviar  persona  de  satis- 
facción que  propusiese  á  Narváez  los  medios 
que  parecían  practicables  y  eran  conveníen 
tes. 

SOLÍS. 

Si  fuera  practicable,  habían  de  ser  reyes 
los  consejeros  de  un  rey,  para  que  sus  conse- 
jos no  desdijesen  del  decoro,  estimación  y  au- 
toridad real. 

Saavedka  Fajaudo. 

...,  el  medio  que  me  enseñaban  para  conse- 
guirlo me  pareció  tan  fácil  y  practicable, 
que  juzgué  no  debía  despreciarle. 

Isla. 

PRACTICADOR,  RA:  adj.  Que  practica.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PRÁCTICAMENTE:  adv.  m.  Con  uso  y  ejercicio 
de  una  cosa;  experimentadamente. 

...reconociéndole  prácticamente,  y  por  la 
experiencia  en  todas  sus  obras,  como  autor  y 
principio  de  todo  bien. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

...  PRÁCTICAMENTE  lo  avisa  n.aturaleza  al 
arte. 

Francisco  Manuel. 
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PRACTICANTE:  p.  a.  de  PRACTICAR.  Que  prac- 
tica. 

-  Practicante:  m.  El  que  jior  tiempo  deter- 
minado se  instruye  en  la  práctica  de  la  Cirugía  y 
Medicina,  al  lado  y  bajo  la  dirección  de  un  fa- 
cultativo. 

...  los  circunstantes,   connioviilos  por  aquel 
terrible  espectáculo,  fueron  desapareciendo,  y 
solo  dos  criados,  un  practicante  y  yo  queda- 
mos á  ser  testigos  de  su  úitínio  suspiro,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Practicante:  El  que  en  los  hospitales  ha- 
ce las  curaciones  ó  jtropina  á  los  enfermos  las 
medicinas  ordenadas  por  el  facultativo  de  vi- 
sita. 

...  no  ]>arece  sino  que  MuriUo  había  sido 
practicante  lie  aluún  lios])ital,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

PRACTICAR:  a.  Ejercitar,  poner  en  práctica 
una  cosa  que  se  ha  aprendido  y  especulado. 

...José,  bien  que  no  muy  pobre,  no  muy 
cómodo,  ayudaba  al  sustento  de  su  familia, 
practicando  el  honesto  oficio  del  cepillo, 
azuela  y  escoplo. 

Conde  de  la  Roca. 

-  Practicar:  Usar  ó  ejercitar  continuada- 
mente una  cosa. 

...  que  los  religiosos  se  ocupen  en  el  monas- 
terio en  obras  de  manos,  fué  muy  practicado 
y  usado  en  aquellos  siglos. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

...¡qué  otra  cosa  practica  y  ejecuta  esta 
religión  ,  que  lo  que  aconseja  y  manda  el 
Evangelio? 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Practicar:  Ejercer  algunos  profesores  la 
práctica  al  lado  y  bajo  la  dirección  de  un  maes- 
tro ]ior  tiempo  determinado. 

PRÁCTICO,  CA  (del  lat.  practieus;  del  griego 
wpaKTiKÓs):  adj.  Perteneciente  á  la  práctica. 

El  perfecto  conocimiento  de  las  cosas  en  el 
orden  científico,  forma  los  verdaderos  sabios; 
en  el  orden  PiiÁcTico,  para  el  arreglo  de  la 
conducta  en  los  asuntos  de  la  vida,  fórmalos 
prudentes;  etc. 

Balmes. 

-  Práctico:  Aplícase  á  las  facultades  que 
enseñan  el  modo  de  hacer  una  cosa. 

No  estás  hoy  para  cuestiones 
Sutiles;  ven  á  la  esgrima, 
Y  por  las  prácticas,  deja 
Artes  especulativ;is. 

Tirso  de  Molina. 

-  Práctico:  Experimentado,  versado  y  dies- 
tro en  una  cosa. 

...  acompañando  las  cartas  con  otras  del  rey 
de  Portugal  y  emb,ajadores  prácticos. 
Antonio  de  Ftjenmator. 

El  químico  PRÁCTICO  no  pasará  de  teórico 
en  Agricultura,,.,  si  no  ha  hecho  más  que  es- 
tudiar y  explicar  los  fenómenos  en  su  labora- 
torio. 

Olivan. 

-  Práctico:  m.  Piloto  práctico. 

...  uu  arquitecto  es  superior  á  un  albañil, 
un  pintor  á  un  embarrador,  y  un  piloto  á  un 
práctico,  etc. 

Jovellanos. 

PRACTICÓN,  NA  (aum.  de  práctieo):  m.  y  f. 
fam.  Persona  diestra  en  una  facultad,  más  por 
haberla  practicado  mucho  que  por  ser  muy  doc- 
ta en  ella. 

PRACHATITZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  Pisek, Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  á  ori- 
llas de  un  afl.  del  Blanitz;  5  000  habits. 

PRACHIN:  Geog.  Antiguo  círculo  ócircnncrip- 
ción  administrativa  de  Bohemia,  Austria,  hoy 
comprendido  en  el  círculo  de  Pisek. 

PRADA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cruces,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  laCoruña;  79  edifs.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Posada  de  Valdeón,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  de  León;  51  edifs.  I]  Lugar  de  la  ¡larroqnia 
de  San  Andrés  de  Prada,  ayunt.  de  la  ^'cga, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  IOS  edifs. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Villa- 
gi-nl'e,  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de  Tinco,  pro- 


vliicU  il«  Oviedo;  aOixlini.  II  V.  San  Avini**  t>* 

TllAliA. 

riiAia  (La)i  »fiiii.  V.  ilcl  iiyiinl.  <l.'  Vallo 
lili  Tiil'iilllin,  |>.  J.  iln  VllUroa)»,  |iruv.  ili<  lliir- 
^oa;  I  l.'i  liitliitK. 

PRADAL:  ni.  itiit.  riiAlm. 

A  lili  |iiili<t<>   iln  iiiivniln*,  «I  vnranii  y  iituho 
Ion  tt'iii'ii  lo»  vorilva  y  rlon*  riuiiAi.KH,  oto, 
Ol.lVÁN. 

PRADALES:  (l'iy.  I.iiKiir  i'iiii  A)  lint.,  »l  niin 
Mlitii  i(j{iiiKiiilii»  l"«  lilKiiH'K  iK><'m«lil»«  y  i'iriifl 
lo»,  11.  j.  lili  Itiii/a,  [iniv.  y  iliór.  ilo  .Sii>¡iivlii; 
6S1  ImiiilH.  .Sit.  iiiri'ii  ilo  t'iiiiiilo»  y  Oiiriiiliiii, 
en  ti>i'roiiii  aIku  iiiuiitiuiHo.  ('uroaluii,  uúflaiiiu  y 
tlK'>i'i°ol"i". 

PRAdanOS:'.''-..,,.  AiiIíkii»  iMiiiilrilIn  ilnlii  mu- 
ilixliiil  lío  lluii'liii,  i'ii  lii  l'iov.  lio  Itiii^ii»  y  |«ii- 
tilín  jnilii'iitl  lid  lli'iliii'Hoa,  l.iii'iiin|iiiiiíiui  Ihh  |>iii1' 
liliw'ilo  Aliiilii,  lUftiioliw,  Ciiliii  Koilomlo,  (iiilliii- 
rni.i,  l'ráiliino,  (.'iiliitiiunviiloM,  (^iiiiitiiiiilli'jii, 
Kiiiiiwo,  iSiin  rmlio  ilo  la  Flor,  .SaiitJi  OUU»  y 
ZiiiiiV). 

-  l'itÁliANoM  DK  liriiKHA:  Oeng.  V.  oonsyiin- 
taiiiiililii,  |i.  j.  lio  lio  llriliiosou,  |iiov.  y  iliin'.  ilo 
Unr>;iis:  .'111  lnitiiLs.  Sit.  oii  la  oniiotiii  ¡íoiioral 
lio  Miiiliiil  á  Kriiiu'in,  ú  oiilliis  ilol  río  Oiii,  ipio 
so|uiiii  sus  líos  liairins  llimmilo.s  ile  liis  Volitas  y 
lio  Alujo.  Torioiio  iiioiituoso  oii  parto;  oercalos 
y  Ic^iinilii'os. 

-  riiÁDAN'os  DEL  Toío:  Ofog.  Lugar  ilol  ayun- 
tiiiiiioiito  (lo  Rasconoillos  del  Tozo,  p.  j.  do  Vi- 
llailiofjo,  piov.  do  Uursos;  !13  lialiits. 

-  l'üÁDANiis  un  O.ikha:  ^'.  II;;.  Ij»>{arcoii  ayiiii- 
taniioiito,  al  quo  ostii  aí;iOL;ailo  el  liiuar  do  San 
.loijo,  p.  j.  do  CVrvoia  do  Pisueijía,  piov.  yiHii- 
oosis  do  i'aloiH-ia;  1  ISt!  haliits.  Sit.  on  el  valle 
de  Ojoda,  al  S.  do  Córvela,  en  terreno  Imfiado 
por  el  río  Hinojo  y  sus  alls.  Coréalos  y  hortali- 
las;  orla  do  ganado. 

PRADEDA:  (ífoff.  Aldea  déla  ayuda  de  parro- 
quia do  Santiago  do  riadeda,  ayunt.  de  Carva- 
lledo, |).  j.  do  Chantada,  prov.  de  Luj^o:  SO  edi- 
ficios. II   V.  Santi.mjo  y  Santa  Eulalia  de 

riíADF.DA. 

PRAOEDO:  Ofog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Mayor  do  Bal,  ayunt.  de  Narón, 
p.  j.  del  Kerrol,  ])rov.  de  la  Coruña;  20  edificios. 
;  V.  SASriAi:ü  un  riiAiiKim. 

PRADEJÓN:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
laliorra.  prov.  y  dióc.  de  Logroño;  1  782  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  cerca  de  la  prov.  de 
Navarra.  El  terreno  participa  de  monto  y  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  c;iñamo:fab.  do  aguar- 
dientes. El  origen  de  esta  polilaciiln,  que  es  mo- 
derna, es  una  venta  o  ventas  llamadas  de  Prade- 
jón, nombre  que  procede,  según  se  dice,  de  un 
sitio  pantanoso  que  hay  hacia  el  S.,  )'  al  cpielos 
naturales  denominaban  El  Prado. 

PRAOELA:  íA'Ojf.  Lugar  de!  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villalranca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  67  edifs. 

PRADELL:  (?í(i.7.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Falsot,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona:  1061  habi- 
ta)ites.  Sit.  en  un  valle,  en  el  I',  c.  de  Fayón  ;i 
Barcelona,  con  estación  intermedia  entre  los  de 
Falset  y  Riudecañas.  Terreno  montuoso  en  su 
mayor  parte:  cereales,  vino,  aceite,  almendra  y 
avellana;  lab.  de  aguardiente.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Prei.xéiis,  p.  j.  de  líalaguer,  prov.  de 
Lérida;  -13  edifs. 

PRADELLES:  ('Cog.  Cantón  del  dist.  de  Pny, 
dcp.  del  Alto  Loire,  Francia;  11  municipios  y 
11  000  habits. 

PRADEÑA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
t;ín  agiog:idas  la  v.  de  Pradenilla  y  las  aldeas  de 
Matandrii'.o  y  Villar,  p.  j.  do  Seimlveda,  prov.  y 
diócdc  Segovia;  1062  h,abits.  .Sit.  al  S.  de  la 
prov.  y  al  pie  de  las  sierras  que  la  separan  de 
Castilla  la  Nueva.  Terreno  montuoso  con  algiin 
llano,  regado  por  el  río  Pradeña,  que  nace  en  la 
sierra,  atraviesa  los  tcrminos  de  Pradeña,  Yen- 
torrilla,  Castroserna,  Villafrauca,  Consuegra, 
Aldealcorbo.  Villar  de  Sobrepeña  y  San  Migue!, 
y  se  une  al  Duiatón  con  curso  de  unos  25  Icüó- 
nietros.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

-  Pii.VDEyA  nv.  Atie^zx:  Geog.   Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Atienza,  jirov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  .Sigiienza;  320  liabits.   .Sit.  en  terreno 
Tcjio  XVI 


IKAIl 

i|iiii|iriidn,  |iur  «I  lilis  cono  id  tiu  llornovs.  (.'«ii-  ^ 
(«liu  y  liiii  IaIImii, 

Tn-UirNA  liKi.  KlNiViM:  Oroy.  LiiK»r  ■•••ii 
«yiiiil.,  p.  j.  dii  TiirrnU)(iiii«,  prov  y  illi'«\  do 
^llllll|||,  :il7  liiil>l(«.  Hit,  «I  pin  diili'iitrii  llnlii»' 
di>  lili  la  Miiji'i  Mnartii,  oori'odii  Miiduiin"  y  I'» 
roilrn  iln  lliiiiinKn,  Ccrodoa,  liurlülluu  y  friitaa; 
tiiiiiii»  do  liiorru,  I 

PRADENILLA:  Griig.  V.  ilol  «yniil.  d«  l'ri- 
iloiiii,  p.  j.  do  Hopúlvoda,  pruv.  do  Si'unvi»;  ü 
mlllu. 

PRADEÑO,  NA:  nilj.  I'vrtenoeiuiito,  ú  roUtivo, 
al  prado. 

Knt*  iigun  en  iiinU,  pnrqiin  mi  riiAliX^A. 
Oicfiumirío  ih  tu  Aradrmia. 

PRADERA  :  F.  l'llAliKIllA. 

-  Hiifturca, 
Que  ao  enfria  la  eiiaalinla, 
-HüiitnrKo,  no  albonitonio» 
Toda  la  I-IIAIIKIIA. 

Ka.mi'in  i>k  la  Chuz. 

...  con  Ina  flIAUKIiA»  i|UO  lo  oifiou  (al  paneo) 
lie  una  y  otra  linmlu,  lo  liaceii  ningulariiieute 
ainuiio  y  dulicioHu. 

JoVELLANOa. 

SoKiuido  (periodo):  cuidado  de  Ina  I'Hadr- 
liAH  iiatnraloa,  aunque  sin  giiailaharlns. 
OlivAn. 

-  Phadkha:  6Vi)i^  Cran  regiiiii  do  la  América 
dol  Norte,  011  los  Estados  l'nidos  y  el  Canadá. 
Está  siiroada  de  N.  a  S.  ¡lor  el  .Mississippi,  que 
divido  el  dominio  do  los  Estados  Unidos  on  dos 
partes  dileíontes,  tanto  por  su  l'ornia  y  exten- 
sión coniii  ]ii)r  su  naturaleza.  En  las  primeras  dé- 
cadas del  presento  siglo  la  Pradera  so  prolonga- 
ba en  forma  do  cuña  al  E.  del  Mississippi,  entre 
los  Allegliaiiysy  los  grandes  lagos,  culiriendoel 
territorio  correspondiente  hoy  á  los  est.  de  Ten- 
iies,seo,  Kéiituiky,  Illinois,  Indiana  y  la  parte 
meridional  de  los  de  Wísconsin  y  Michigan.  Es- 
ta parto  fué  la  primera  que  se  conoció  y  la  que 
lleva  trazas  de  desaparecer  más  ¡ironto,  pues  se 
ve  surcada  de  numerosos  f.  c.  y  hay  en  ella  mu- 
chas c.  y  aldeas,  aunque  sin  embargo  conserva 
su  aspecto  primitivo.  Al  O.  del  Mississippi  la 
antigua  Pradera  está  ocupada  por  los  est.  de  Ar- 
kansas  (parte  .septentrional  i,  Missouri,  lowa, 
.Minnesota,  y  la  parte  oriental  del  Territorio  In- 
dio, del  Kan.sas,  del  Nebraska  y  del  Dakota.  Ijis 
regiones  inmediatas  á  la  orilla  dra.  del  Missis- 
sipjií  pueden  considerarse  únicamente  como  re- 
gión occidetal  de  la  Pradera,  pues  á  medida  que 
se  avanza  hacia  el  O.  desaparecen  ante  la  colo- 
nización su  llora  y  fauna  car.icterístic.as;  la  parte 
occidental  de  los  est.  del  Kansas,  Nebraska  y 
Dakota,  y  la  oriental  de  los  de  Colorado  y  VVyo- 
ming,  son  en  rigor  una  zona  de  transición,  jior 
la  ([ue  poco  á  poco  se  llega  al  desierto  seco  y  ári- 
do i|ue,  desde  los  Llanos  Estacados  hasta  los 
montes  Big  Horn,  linnta  la  base  oriental  de  los 
Roqueños.  La  falta,  ó  por  lo  menos  la  escasez  de 
árboles,  es  uno  de  los  rasgos  característicos  déla 
Pradera.  Al  E.  del  Mississippi  sólo  se  ven  algu- 
nos alineados  á  lo  largo  de  las  orillas  de  los  gran- 
des ríos  ó  formando  i>equeños  grupos;  más  allá 
del  meridiano  de  100"  Madrid  desaparecen  en- 
teramente, y  desde  el  101  al  106  lasesteiiassali- 
nas,  azotadas  violentamente  por  los  vientos,  opo- 
nen una  barrera  insujierable  á  la  vegetación.  Dice 
Cooper  hablando  de  la  Pr.adera:  «La  tierra  se  pa- 
rece bastante  al  ücéanocuaudo  las  olas  se  hinchan 
después  que  la  agitación  y  violencia  de  la  tem- 
pestad empiezan  á  disminuir;  allí  se  ve  la  misma 
sujierticie  ondulautey  regular,  la  misma  faltade 
objetos  extraños  y  el  mismo  horizonte  sin  lími- 
tes. De  trecho  eu  trecho  aparece  algún  árbol  cor- 
pulento que,  como  uu  buque  solitario,  extiende 
sus  desnudas  ramas  que  hacen  el  efecto  de  las 
vergas,  y  para  aumentar  la  ilusión  se  divisan  en 
lontananza  dos  i'>  tres  grupos  de  árboles,  que  se 
alzan  en  el  horizonte  como  islas  que  surgen  del 
seno  de  las  ondas.  Se  puede  viajar  meses  enteros 
por  estas  llanuras,  donde  no  se  encuentra  habi- 
tación ni  refugio  para  el  hombre  ó  ]iara  los  aui- 
m.ales,  y  donde  los  anim-iles  salv.ajes  más  velo- 
ces tienen  que  atravesar  grandes  distancias  para 
encontrar  guaridas  ó  agua.»  Aunque  la  Pradera 
sea  realmente  una  llanura,  no  es  completamente 
horizontal,  pues  su  suelo  es  una  interminable  su- 
cesión de  ondulaciones,  cortada  de  trecho  en  tre- 
cho por  algunas  líueas  de  apariencia  montañosa, 
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loa  l'railcraay  lodolOterndol  M 

ra  011  tro  el   rio  Itojo  y  el  Miliiii.><'U  .il  ]..  y  u\ 

.lamen  lí  Dakota  al  O.,  y  la  otra  entra  el  .Sourio, 

el  .laiiioa  y  ol  .MÍMonri. 

lia  l'roilera  caljí  coiiiprondida  en  la  ciirnca  del 
MÍNaiaNippí  entro  loa  ronllnoniiaii  dol  Oliio  V  el 
Arkaniuui,  en  el  curau  do  ana  all.  niiti-a  dol  .Slia- 
«onri,  en  el  ciirao  medio  é  inrerior  de  i'ale  y  en 
el  inferior  de  ana  all.  de  la  orilla  dra.  I^a  Prade- 
ra juatiltea  au  nombre  tanto  por  la  ea/.-aM^/  de 
árbüloH  como  |K>r  la  abuiidnnciiidi-  liii.-ibaH;  iKtaa 
son  diferontOH  segiin  cte/caii  en  el  loiido  éi  en  el 
relieve  de  Las  ondulaciones;  á  medida  que  Lii» 
el  nivel  del  suelo  aumenta  la  talla  do  loa  pl  ¡t  :  ii 
herbáceas.  Ijia  de  la  alta  Pradera  son  van- Mi- 
des de  Srsif.ria^  liuitUlonit  y  /'Véltira.  En  loa  ho- 
yos que  forman  las  oiiilulacionea  crece  iiiin  ve- 
getación exuberante  iiiie  da  brillante  aa|.<'  to  á 
la  Pradera;  dominan  los  ílelíanlhoH,  ylr/t.^  -■- 
ris^  CarrojtxiSt  l^fhinacea^  Si/p/iiinn,  ',V/.v//i./, 
.\'ahulus,  Ainl/roiia,  VcTúnicaí,  húitris,  Kupa- 
turium,  Soli'Iagos,  lUrldelli  y  Juter,  todas  com- 
puestas, excepti)  la  Verónica,  que  jiortenece  á 
las  Kacrofularitts.  Algunas  son  muy  conocid.i9  y 
se  cultivan  en  los  jardines  como  planla,s  de  ador- 
no. El  Silphium  tacinialum  ó  idanta  bri'ijula 
tiene  la  propiedad  de  volverse  ue  N.  á  .S. ;  los 
viajeros  acostumbran  á  orientarse  Y<>r  ella  con 
entera  eonlianza.  Entre  bis  llores  ni  is  hermosas 
de  las  ¡iraderas  se  distinguen  algunas  varieda- 
des de  fent'i/ostniíonfs  y  varios  tornasoles.  La 
riqueza  en  leguminosas  jiroduceefectos  muy  par- 
ticulares, pues  hay  muchas  con  hoja.s  de  color 
gris  ceniciento  que  dan  á  la  llanura  un  tinte 
blanco  plateado.  El  fenómeno  es  m.ás  notable 
cuando  el  viento  agita  las  hojas  de  las  numero- 
sas variedades  de  Astragnlus  psoralea,  de  Bn¡,íi- 
sia  y  del  admirable  Amorpha  caruscens,  cuya 
cara  inferior  está  cubierta  de  una  pelusa  platea- 
da. La  Pradera  va  perdiendo  poco  á  poco  su  as- 
pecto característico  por  los  desmontes  que  se 
hacen  en  todas  partes  y  jior  los  incendios  que 
casi  todos  los  otoños  devoran  gran  cantidad  de 
hierba  seca.  La  fauna  es  muy  ]>obre  en  esyiecies; 
se  encuentran  lobos,  coyotes  ó  jierros  de  Prade- 
ra, zorros,  tejones,  bisontes,  alces  y  3ntílo|ies. 
Los  bisontes  se  multiplican  de  una  manera  pro- 
digiosa; los  primeros  viajeros  han  dicho  que 
cuando  sus  rebaños  atravesaban  el  Misouri,  de 
2000  m.  de  ancho,  hacían  relluir  las  aguas  del 
río  hacia  sus  fuentes  durantes  mnchas  horas,  y 
que  otros  rebaños  cubrían  la  jiradera  de  tal  mo- 
do que  cambiaban  en  negro  su  color  verde  hasta 
los  límites  del  horizonte. 

-  PnADERA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pal- 
mira,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia:  2150 
liabits. 

PRADEREY:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Campo,  ayunt.  de  Campo,  parti- 
do judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  62 
edifs. 

PRADERÍA:  f.  Campo  ó  tierra  en  que  hay  mu- 
chos prados  para  pasto  del  ganado. 

...  pues  ¡qué  diré  délas  praderías  tan  fres- 
cas, de  las  arboledas  tan  espesas  y  de  las 
huertas  y  jardines  floridos? 

Fr.  Lris  DE  Gr.Ay.ADA. 

Y  en  tan  bieu  ordenada  pradería. 
Siempre  está  mozo  el  año  y  niño  el  día. 
QuEyEDO. 

Campo  Marzio  es  nna  gran  pradería...  con 
una  hermosa  colina  á  la  parte  del  sur. 

lIoR.\TÍy. 

-  Pr.ADEui.A:  Pedazo  de  prado  muy  fértil  que 
se  puede  segar,  y  suele  estar  en  el  mismo  prado 
que  se  pasta,  ó  en  montaña. 
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Cierto  burro  pacía 
En  la  fresca  y  hermosa  rBADERÍA,  etc. 

Samanikoo. 

PRADEROSO,  SA  (de  pradera):  atlj.  Pertene- 
ciente á  ijrado. 

PRADES:  Geog.  Sierra  de  la  provincia  de  Ta- 
rranona,  situada  al  S.O.  de  Slontblanch;  en 
ella  se  destacan  alturas  tan  iniíiortantcs  co- 
mo el  Tozal  de  la  Baltasara  al  N.  dcd  ¡lueblo 
(1  179  m.),  Piiig  de  Gallicán,  notable  por  su  ais- 
lamiento y  forma  cónica  (990),  y  aun  el  mismo 
pueblo  de  Pradcs  (936).  La  sierra  de  este  nom- 
bre, con  dirección  de  E.  á  O.,  está  surcada  jior 
hondos  valles  que  son  la  vaguada  de  otros  tan- 
tos afl.  del  Francolíy  demás  corrientes  que  van 
directamente  al  mar,  cruzando  el  campo  en  di- 
rección S.,  así  como  de  las  que  desaguan  en  los 
ríos  Montsant  y  Ciurana,  que  son  tributarios  dcd 
Ebro;  de  manera  que  Pradcs  está  en  el  eje  de  la 
sierra  á  que  da  sn  nombre,  que  forma  la  diviso- 
ria de  aguas  entre  el  campo  de  Tarragona  y  la 
cuenca  del  Eliro.  La  parte  S.  de  esta  sierra,  des- 
de la  Riba,  forma  altos  cortes  verticales  accesi- 
bles en  muy  contados  puntos,  representando 
una  muralla  natural,  que  es  la  terminación  por 
el  N.  del  e.vpresado  campo  (Bol.  de  la  C'ovnsión 
del  Mapa  gcohkjico  de  España,  t,  IV).  ||  V.  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Slontblanch,  prov.  y  dióc.  de 
Tarragona;  1086  habits.  Sit.  en  una  llanura 
rodeada  de  montes,  fertilizada  por  un  riachuelo 
que  lleva  sus  aguas  al  Eliro.  Cereales,  vino,  ave- 
llana, castañas,  hortalizas  y  frutas  minerales 
de  cobre,  cobalto,  sulfato  de  barita  y  granate. 
Es  población  muy  antigua,  y  los  habits.  de  la  co- 
marca, los  suesetanos,  combatieron  á  las  lírde- 
nes  del  famoso  Indibil,  régulo  de  los  ilergetes. 

-  PiiADES:  (Irofi.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, deji.  lie  los  Pirineos  orientales,  Francia,  si- 
tuado al  O.  S.O  de  Per]iiñán,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Tet,  á  348  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  con  f.  c.  á  Perpiñán;  4  000  habits.  Fab.  de 
paños.  Iglesia  del  siglo  xiii,  con  buen  retablo 
procedente  de  San  Miguel  de  Cnxa;  en  un  esta- 
Ijlecimiento  de  baños  hay  columnas  y  otros  res- 
tos de  este  monasterio.  En  la  jilaza  una  bonita 
fuente  de  mármol  rojo  con  cíiatro  figuras  de 
bronce.  Eldist.  compréndelos cantonesdeMont- 
louis,  Olette,  Prades,  Saillagouse,  Sournia  y 
Vinca.  El  cantón  tiene  20  nuinicips.  y  14000 
habits.  II  Aldea  del  cantón  de  Thueyts,  dist  de 
Largentiére,  dep.  del  Ardeche,  Francia,  sit.  á 
orillas  del  Salindre,  á  295  m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  con  f.  e.  á  la  línea  del  Teil  Alais. 
Ha  dado  nombre  á  una  cuenca  hullera  de  6060 
hectáreas,  llamada  también  cuenca  de  Aubenas. 

PRADET  Y  SAN  JUAN:  Gcoq  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Canejan,  p.  j.  de  Mella,  prov.  de 
Lérida;  20  edifs. 

PRADIAL  (del  fr.  prairial ):  m  Noveno  mes 
del  calendario  republicano  francés,  cu5'os  días 
primero  y  último  coincidían  respectivamente  con 
el  20  de  mayo  y  el  18  de  junio. 

PRADIER  (.Tacobo);  Bioíj.  E.scidtor  francés. 
N.  en  Ginebra  en  1792.  M.  en  Bougival,  cerca 
de  París,  en  1^.52.  Aunque  nacido  en  Suiza,  pue- 
de ser  considerado  como  francés;  pues  además 
de  haber  pasado  toda  su  vida  en  Francia,  su  fa- 
milia era  oriunda  de  dicha  nación.  Sus  padres 
deseaban  que  fuera  graliador,  }•  ]iara  ello  le  ]iu- 
sicron  en  la  Escuela  Municipal  de  Ginebra;  pero 
Deuón  descubrió  el  arte  á  que  el  joven  Pradier 
tenía  verdadera  vocación.  Con  tal  motivo  le  lle- 
vó á  París  en  1809,  y,  haliiendo  obtenido  de  Na- 
poleón una  pensión  mientras  estudiara,  le  colocó 
en  casa  de  Lemot.  Allí  no  pudo  .Jacobo  insiiirarse 
en  las  bellezas  de  la  antigüedad,  sino  que  imitó  á 
Clodión  y  Prud'hón,  últimos  representantes  del 
estilo  del  siglo  xviii.  Su  imaginación  era  viva  y 
fecunda,  su  dibujo  coi-recto,  su  ejecución  admi- 
rable y  su  composición  feliz.  Con  un  poco  de  ele- 
vación en  el  estilo,  Pradier  huliiera  figurado  en 
primera  línea  en  la  escuela  francesa.  En  1812  se 
presentó  al  concurso  del  gran  premio  de  Koma, 
en  el  que  obtuvo  una  mención  honorífica.  Esta 
recompensa  le  eximió  de  la  ley  de  conscripción. 
En  181-3  obtuvo  el  gran  premio  en  el  concurso 
cuyo  asunto  era  Vlises  y  Nroptohmo  en  la  is!a 
de  Zeimws.  Llegado  á  Italia  se  apasionó  por  las 
obras  del  arte  antiguo,  )iero  sólo  estudió  aque- 
llas en  que  encontraba  la  gracia,  que  eia  el  ob- 
jeto único  y  constante  de  sus  esl'uerzos.  Foresta 
razi'm  .se  fijó  más  en  las  obras  de  Lucas  de  la  Ro- 
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bia,  de  las  cuales  hizo  un  estudio  especial,  pero 
no  supo  jamás  apreciar  las  de  Miguel  Ángel,  cu- 
yo carácter  severo  no  le  era  simpático.  Empleó 
la  mayor  parte  del  tiempo  que  estuvo  en  Italia 
copiando  y  dibnjando,  y  al  volver  á  Francia  en 
1810  expuso  por  primera  vez  una  Ninfa  de  már- 
mol y  el  grupo  de  Cn  rrnlauro  y  una  Incaiitc, 
que  hoy  se  halla  en  el  Musco  de  Ruán.  Entonces 
obtuvo  una  medalla  de  primera  cla.se,  y  des- 
de esta  fecha  siempi'e  figuró  entre  los  primeros 
en  todas  las  Expcsiciones.  En  1824  presentó  el 
busto  de  Luis  XVIII  y  una  Psiquis  que  había 
.sacado  del  mármol  de  una  columna  del  templo 
de  Venus  en  Veyes;en  1827  el  busto  de  Car- 
los X,  una  Fenus  y  una  estatua  de  I'rumeteo, 
que  se  halla  en  el  Jardín  de  las  TuUerías,  no  le- 
jos de  un  Fidias  del  mi.smo  artista;  en  1831  el 
grujió  de  Las  tres  Gracias,  tantas  veces  i-eprodu- 
eido,  unade  las  obras  nuis  hermosas; en  1834  un 
busto  en  bronce  de  Luis  Felipe,  un  busto  de  Cu- 
vier  y  El  sátiro  y  la  bacante  (grupo  en  mármol); 
en  1838  un  busto  del  jiintor  Gerard,  el  cual  le 
había  aconsejado  en  varias  ocasiones,  y  una  Vir- 
gen en  mármol,  destinada  á  la  metropolitana  de 
Aviñón;  en  1846  la  estatua  colosal  sentada  del 
duque  de  Oricáns,  destinada  al  Museo  de  Ver- 
sálles,  La  Poesía  ligera,  estatua  en  mármol; 
Anacreontc  y  el  Amor,  y  La  Sabiduría  recha- 
zando los  dardos  del  Amor,  grupos  en  bronce; 
en  1848  expuso  Nisia,,  preciosa  figura  ejecutada 
en  nuirmol  pentélico;  una  Safo  en  bronce,  y  la 
estatua  del  presidente  Develleyme.  En  1852 
La  Safo,  estatua  en  mármol,  la  última  3'  una 
de  sus  mejores  obras.  Colocada  en  el  salón  poco 
después  de  su  muerte,  y  cnliierta  con  un  ci'espóu 
fúnebre,  esta  hermosa  figura  ailorna  hoy  el  pala- 
cio de  Saint-Cloud.  Otras nuuhí.simas  obras  son 
debidas  al  talento  inagotalile  de  Pradier,  figu- 
rando entre  las  más  importantes:  las  cuatro /'«- 
■/ñas  que  adornan  los  tímpanos  del  gran  Arco  de 
la  Estrella;  las  doce  Victorias  que  se  hallan  en 
la  cripta  del  sepulcro  de  Napoleón,  en  los  Invá- 
lidos; El  casamiento  de  la  Virgen,  grupo  en  már- 
mol para  la  iglesia  de  laMagdalena,  y  la  estatua 
en  bronce  de  .1.  J.  Rous.seau.  En  1819  se  le  con- 
cedió, como  hemos  dicho,  una  medalla  de  pri- 
niera  clase,  y  en  1848  obtuvo  igual  distinción. 
En  1827  Pradier  fué  admitido  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes;  en  1828  l'ué  nondjrado  caballe- 
ro de  la  Legión  de  Honor,  y  en  1S34  fué  eleva- 
do á  oficial.  Profesor  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, tuvo  discípulos  muy  distinguidos. 

-  Pradieu  Fodéré  (Pablo  Lris  Eune.sto): 
Biog.  Publicista  francés.  N  en  Estrasburgo  en 
1827.  Estudió  .Jurisprudencia  en  esta  ciudad,  y 
marchi)  luego  á  París  á  ejercei  laprofesión  de  abo- 
gado. Nombrado  en  1857  profesor  de  Derecho  pú- 
blico en  el  Colegio  Armenio  de  Moarat,  regresó  al 
cabo  de  algunos  años  á  París  y  fué  agregado  con 
el  mismo  título  al  Colegio  Armenio  de  esta  capi- 
tal. Las  obras  notables  de  que  es  autor  le  valie- 
ron el  ser  llamado  en  1874  por  el  gobierno  pe- 
ruano para  lundar  y  organizar  en  Lima  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  políticas  y  administrativas. 
Con.sejero  en  el  Tribunal  de  Apelación  de  Lyón 
y  decano  honorario  de  la  Facultad  de  Ciencias 
políticas  y  administrativas  de  la  Universidad  de 
Lima,  fundada  por  él;  además  de  los  artículos 
que  publicó  en  diversos  periódicos,  eseriliió  las 
siguientes  obras:  Compendio  de  Derecho  adminis- 
tratito;  Tratado  de  Derecho  comercial.  Ley  de 
rccbítamiento;  Curso  de  Derecho  politieoyde  Eco- 
nomía social;  Elementos  de  Derecho  público  y  de 
Economía  política;  Derecho  de  la  guerra  y  de  la 
paz;  Principios  generales  de  Derecho,  de  Política 
y  de  Legislación;  Documentos  para  la  histoi'ia 
contemporánea ;  Eetralos  políticos ;  Comentario 
sobre  la  justicia  militar.  Curso  de  Derecho  di- 
plomático para  uso  de  los  agentes  políticos  del 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Estados 
europeos  y  americanos;  Tratado  de  Derecho  in- 
ternacional ptitlico,  europeo  y  americano,  etc. 

PRADILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Prados 
Redondos,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de  Guadalaja- 
ra;  37  edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Toreno,  par- 
tido judicial  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  64 
edifs. 

-  PuADiLLA  BE  Bei.orapo:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Fresneda  de  la  Sierra,  p.  j.  de  Belo- 
rado,  prov.  de  I?urgos;  76  habits. 

-  Pradilla  de  Ebi;o:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tanúcnto,  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  625  habitan - 
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tes.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Ebro,  entre  éste  y  el 
Canal  de  Tauste,  no  lejos  del  f.  c.  de  ^Miranda 
de  Ebro  á  Zaragoza.  Cereales,  vino,  aceite,  aza- 
frán, esparto,  cáñamo  y  frutas.  Es  el  lugar  en 
que  se  depo.sitan  los  cereales  de  las  Cinco  Villas, 
y  desde  cuyo  punto  se  conducen  por  el  canal  y 
el  Ebro  hasta  el  Mediterráneo. 

-Pradilla  de  Hoz  de  Arreba:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Valle  de  Hoz  de  Arreba,  par- 
tido judicial  de  Sedaño,  pirov.  de  Burgos;  181 
habits. 

-Pradilla  (El  Bachiller  de  la):  Biog. 
Poeta  español.  Vivía  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI.  Es  autor  de  una  composición  interesante 
jiara  la  historia  del  teatro  castellano,  coniposi- 
cii'm  que  impresa  se  halla  en  Madrid  en  la  Bi- 
blioteca Nacional.  Su  largo  título  da  coniiileta 
idea  de  la  obra  y  contiene  las  únicas  noticias  que 
poseemos  acerca  del  autor.  Dice  así:  Égloga  Peal, 
compuesta  por  el  Bachiller  de  la  Pradilla,  Cate- 
drático de  Santo  Domingo  de  la  Calzada-,  sobre 
la  venida  del  muy  Alto  y  muy  Poderoso  Bey  y 
Señor  el  Bey  D.  Carlos.  .  al  cual  Dios  nuestro 
señor  haga-  Emperador  Monarca,  la  cual  compuso 
pirimcramente  en  latín,  y  por  mas  servir  á  S.  A. 
la  convirtió  en  lengua  castellana  trabada.  Pre- 
sentóla en  la  muy  noble  'cilla  de  Valladolid  en 
fin  del  mes  de  Diciembre  del  año  próximo  de  1517. 
-  Introdúcense  cuatro  pastores,  Telefo,  Guilleno, 
Crisptno  y  Mriudarno:  los  cuales  después  que  han 
hablado  algunas  cosas  en  alabanza  de  S.  A.  pro- 
vocan á  los  estados  de  los  hispanos  á  que  vengan 
á  besar  las  manos,  como  vienen,  y  el  Infante pri- 
mero.  Engérensc  ciertas  coplas  en  loor  de  la  muy 
Esclarecida  Seíiora  Infanta  Madama  Leonor, 
Bey  (sic)  de  Portugal.  -  Sigúese  el  Argumento 
que  contiene  la  Suma  de  toda  la  Égloga.  Va  en 
pastoril  estilo  y  de  arte  mayor  (en  4.").  El  fron- 
tisiiicio  figura  un  rey  en  su  trono,  y  á  sus  pies 
el  bachiller,  que  por  mano  de  Santo  Domingo  le 
lircsenta  su  obra,  según  que  el  autor  mismo  lo 
explica  en  la  nltinuí  hoja  con  una  copla.  Sigue 
la  figura  de  una  encina  hendida  por  una  hoz 
(amias  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada),  y  pia- 
ra su  explicación  otra  copla.  Esta  compiosición 
extraña  está  primero  en  castellano,  en  coplas  de 
])ie  quebrado,  con  un  prolijo  comentario  en  pro- 
sa. En  el  folio  37  empieza  la  misma  obra  en  la- 
tín, metro  y  jirosa  como  en  el  texto  español. 
Aunque  los  interli  cutores  se  dicen  ser  Telefo, 
Guilleno,  Crispino  y  Jlenedamo,  estos  dos  últi- 
mos no  hablan.  En  candiio  hablan,  además  de 
los  dos  primeros,  el  infante  D.  Fernando  y  los 
estados  de  la  nación  representados  por  los  presi- 
dentes, oradores,  defensores  y  labradores.  Tele- 
fo parece  ser  el  autor,  y  en  tal  caso  compuso  otra 
obra,  pues  en  el  folio  12  se  lee:  «Torna Guilleno 
á  persuadir  á  Telefo  que  haya  de  componer  la 
Obra  (jiresente);  y  persuádele  con  una  razón 
mnv  natural,  diciendo  que  pues  olio  lalirado 
otra  Obra  ]iara  sus  ]irogenitores  (de  Carlos  V,  los 
Reyes  Católicos,  más  don  Felipe  3-  doña  .Juana) 
gcla  presentó  en  Vitoria,  de  donde  trujo  mucho 
favor  y  gloria.»  Otras  noticias  se  hallarán  en  el 
Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  {t.  III,  columnas  1264  á  1268),  que 
rejiroduce  algunos  fragmentos  latinos  y  castella- 
nos de  la  Égloga. 

-Pradilla  y  Ohtiz  (Francisco):  Biog. 
Pintor  español,  natural  de  Zaragoza  y  discípulo 
en  Madrid  de  la  Fscuela  Superior  de  Pintura. 
Fué  uno  de  los  primeros  pensionados  de  número 
de  la  Academia  Española  de  Roma,  fundada  por 
Castelar,  y  desde  la  Ciudad  Eterna  hizo  los  en- 
víos reglamentaiios,  emjiezando  por  una  copia 
del  cuadro  de  Rafael  La  dispula  del  Sncm  mentó, 
y  La  salvación  del  náufrago,  estudio  del  natu- 
ral. El  cuadro  enviado  en  1878  para  la  Exposi- 
ción Nacional  de  Madrid  colocó  á  su  autor  en 
primera  línea  entre  todos  los  pintores  contempo- 
ráneos; titulábase  Doña  Juana  la  Loca,  y  repre- 
sentaba el  viaje  hecho  por  la  misma  desde  la 
Cartuja  de  Miraflores  á  Círanada  acompañando, 
el  féretro  que  encerraba  el  cadáver  de  Felipe  el 
Hermoso.  Esta  obra  causó  desde  luego  el  maj'or 
entusiasmo,  alcanzando  del  jurado  calificador 
la  medalla  de  honor.  Igual  distinción  mereció  el 
cuadro  el  mismo  año  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  París  3'  en  la  celebrada  en  AMena  en  1882, 
valiéndole  también  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. En  vista  de  semejante  éxito,  el  Senado  es- 
pañol le  encargó  otro  cuadro  en  grandes  dimen- 
siones, que  había  de  representar  la  rendición 
de  Granada  á  los  Reyes  Católicos,  y  al  terminar 
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iini  Imlirr  «iiiM'l'iiil»  >'ti  liiili'liii  una  ((niitim  it  liM 
,'i(l(l(i  iliii'Kii  «n  iliir  liiililn  niilii  rriiili'iiliiclii,  In  co' 
liiiilii  i|i>  firtl<*ti4M  <*H|iAftiiti'N  ri-iiiili'iilc  i'it    HoMiii 

li<  iiliiii'<|iiiii   i'iiii   lili   l>niii|iii'li iiiii  iniiKalrn  >ln 

iiilliiiiiti<ii<li.  Nordi  i<lii|n'Aii  piiiilii  inriiii»  i|iii'  Itii' 
iiiiaililii  ii<|irii>liii'il'  IcK  i'nliloliiKliia  jiilriiia  iillii 
liUii  lii  i'ii'iiNti  (Ir  rntii  (ilirn;  riiiitM  cuiiiIrniAcMill 
ili'l  iiilHMiii,  iiiix  liiiilliiK'iiiixi  II  iliM'lr  iiiip  In  Uritl 
Ai'iiili'iiiiii  ili'  Siiii  Kriiniiiilii,  Kii  nirtn  l)i'iiiii<lit 
|Mir  Nii  |ii'rMÍ(ti<iilo  y  Mi<t<i-t<tfirln,  oiiviA  al  itrtlnlA 
ol  lililí  ciiniiiliilii  |ini'iil>ii'ii,  i'iiiii|ilÍMiii|itniiilii  lili 
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I»  I>í|>iiliiri<'li  |i|i>viiii'iiil  lio  /iirii)(>>/n  KP  imncli'i 
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Viiju.  I'ii  1S>1  Imilla  kíiIo  iioiiilii'iiilii  illi'iM'lor  lie 
la  Acaili'liiia  l'Niiafiiila  ilo  Kniiin,  nir^ii  i|iii' illiiii- 
tlii  011  18S;t.  AIkiiiiux  ni^""  iIi's|iih''h  («'IiIIü  cani 
tolla  fiii  rortiiiia  en  la  i|iii(>l>i'n  ili'  una  vmn  de 
Mailiiil,  á  la  i'iial  cnsn  Imilla  omilinilo  siih  alio- 
rrii.i.  1.a  Arailoniia  ilo  Hi'llns  Aitpn  do  l'arts  lo 
iioiiiliiii  iiidividiiii  ii\liaiij(ii)  ( iiiiviriiilira  do 
ISlI'Doii  rooiiipla/t»  do  Koi lorioo  do  Madra/.n.  ICii 
la  noliialidad  (iilnil  <]<•  \S'.>'<)  Praililln  sipie  trn- 
liiijaiido  ooli  asidiiid:id  para  gloria  jii-o|iia  y  dol 
arto  ospaHol,  Son  tainliii'ti  olivas  do  rradilU:  AV 
ro/i(>  (/<• /(is  .sVi/iiiin,'. ■^1S74),  f'ii  itemnlo  ile  Cu- 
;)rí,  AV  Itnslro  ilf  Mnilrúi,  Cnnal  de  t'cnfein, 
Jhn  ^-íf/on.w  t'l  Juila l/ailor  ii  Jkm  Jaime  ff  Con- 
jHÍ.víni/or,  pintados  por  oiioargo  dol  Ayunta- 
mionto  do  Zniagoza:  i'n  m/i/o,  ¡¡Mor!  (1SS7), 
Mertada  de  i'iijo,  l'nn  poMda  gnl/efla  (1890), 
Tt'chos  del  polaeio  de  los  inai-tfiíeses  de  Linares 
en  Madrid^  Cuadro  de  reíratosde  la /aniitia  La- 
gtlndara,  lletralo  de  la  hkdv/kc.w  de  Linares,  y 
otros  niuolios.  Pradilla  oiiltivií  tnniliión  la  aoiia- 
rola  0011  tanta  nsiduiílad  oonio  loituna,  lialiien- 
do  roinitido  iiuiilms  y  innv  notablos  alas  Kxpo- 
sioinnos  [lartionlaros  do  Mailrid.  Kignraban  on- 
tro  sus  asuntos:  (.'atieza  de  riejo.  A'h  orneión,  l'na 
pom/ieiiana,  Kt j>irdona%'idas,  Soberbia,  Un  car- 
denal leyendo,  /» mediaciones  de  Vigo,  Un  ma- 
rayalo,  Soldado  ^flamenco.  Una  bacante.  Playa 
en  Vigo,  Una  cioceiara,  Pescadora,  Menieiiccio, 
El  herrador.  La  monja.  Sacerdote  de  fíaco,  Cer- 
canlasdc  Pontcintra,  Jhs  exteriores,  Lacayodor- 
mido,  Un  heraldo,  Paisaje  de  J'enccia,  y  otras 
niuclu'siuuis  nue  en  Exposiciones  piitilicas  y  par- 
ticulares se  lian  disputado  los  inteligentes. 

PRADILLO:  (íeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  To- 
rrecilla de  Cameros,  prov.  y  dióc.  de  Logroño; 
25.T  habit.s.  Sit.  á  la  izquicnla  del  río  Iregua,  en 
la  carretera  do  Soria  á  ralencia  por  Logroño. 
Terreno  montuoso  en  (larte;  cereales,  garbanzos 
y  hortalizas. 

PRADIUMNA:  Mil.  Uno  de  los  héroes  de  la 
Jlitología  india.  Fué  hijo  de  Crixna  y  de  Bnk- 
niiui,  y  se  le  considera  como  una  emanaciun  de 
Kania  Deva,  tlios  del  Amor,  muerto  por  Siva. 
Pradiumna,  ipie  había  sido  entregado  de  recién 
nacido  al  gigante  Sambara  para  que  éste  cui- 
dase de  él  y  le  educase  fué  arrojado  al  mar, 
donde  le  ilovoró  uu  gran  pescado,  eviniere  la  fá- 
bula que  tal  animal,  que  se  tragó  entero  al  tier- 
no infante,  es  decir,  sin  causarle  ningún  daño, 
fuese  cogido  jiocos  momentos  después  y  condu- 
cido á  las  cocinas  de  Sambara.  Allí  fué  descu- 
bierto por  Jlayuvatí,  esposa  que  había  sido  de 
Kama  Deva,  la  cual  recogiu  a  Pradiumna  y  le 
llevó  á  su  casa  para  educarlo.  Cuando  Pradium- 
na salió  de  la  niñez  enamoróse  de  su  madre 
adoptiva,  que  le  concedió  sus  favores  y  acabó  por 
confiarle  su  historia.  Entonces,  y  después  de  ha- 
ber castigado  al  gigante,  el  héroe  sube  con  su 
es]iosa  á  nn  carro  encantado  que  le  conduce  al 
país  donde  habitan  sus  parientes.  Crixna  le  reci- 
be con  los  brazos  abiertos,  y  entre  padre  é  hijo  ¡ 
lu'zose  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  que  só-  ; 
lo  acabó  con  la  destrucción  de  los  yadavas.  ! 

Entre  las  hazañas  de  Pradiumna  es  famosa  la 
conquista  de  los  estados  de  Vadjranabha.  El 
héroe  y  algunos  compañeros  consiguen  entrar 
en  el  país  disfrazados  de  comediantes.  Pradium- 
na logra  acercarse  á  la  princesa  Prabhavatí  é 
inspirarla  amor;  cá.sase  con  ella  secretamente,  y 
cuando  cree  que  la  ocasión  de  arrojar  la  careta 
ha  llegado  da  inuerle  á  Vadjranabha  y  se  ciñe 
su  diailema.  I 
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FRADO  (d<d  Ut.  fniltum ):  in.  rxIaiKiiln  liona 
llaiin  lí  liioiilla  on  ijiip  to  doj*  crecer  U  liIrrU 
iNirn  jwiilii  do  Iim  |{«n»<loe. 

...  «ii»  irmiml- .-nlaluin  má»  blrtí  ►'■ 

li-iii'hi'n  11. n.'  ito»,  que  mi  riui  ' 

y  iliilitmim  |Mii  1 1 

.loVr.I.I.ANOIl, 

(Vm  do  IIIKM  l'IIAIMM 

Qiio  liny  i'ii  mi  liiKnr 
riiAittia  un  Irffriiou 
Tur  oaaiinlliUil. 

IlllAIIT*. 

Kl  yoxi  llcine  provochou   oolorn  'li'ui  rn  !■• 
loKiiiiiliio>nii  do  cniíipoii,  huerta»  y  i'iulMm. 
OI.IVAN. 

-  f'liAiio;  Kitio  miionii,  ndurnadn  do  árlioloN, 
iiiio  alióle  «Ntar  coren  do  lúa  riiiiliidoa  y  airve  do 
ilivomiún  y  iiaxou;  como  el  du  Madrid, 

...  HC  aluilin  ol  ruliiouiiilo  Apolo  on  ol  t¿'r 
nitiio  iiioilio  dol  riiAiio  iiiiitrttoM''o,  itc, 
MK.HUNKiin    linXANOH. 

-  I'liAIKi  liF.  (iUAliAÑA:  Kl  que  KO  aiega  anual- 
iiionto. 

-  l'UAlin;  jlipric.  Desdo  ol  punto  de  vista 
ngrlcola,  los  prado»  se  piiodoii  cnnxiderar  divi- 
didos 011  naturales,  ó  sonn  nqiirllos  on  qiio  la 
liiorlia  naco  eapoiitánoamonto  y  |ierinanoce  lar- 
go lionipu  on  lo.seés|«ede.s;y  nrlificialos,  aquello» 
otros  on  qiio  os  condicii'iii  nccoHaria  para  su 
existencia  el  cuidado  é  intervención  del  lioni- 
hre,  y  .son  do  diiraciiiii  rolativanionto  corla.  Es- 
tos últimos  ásu  voz  so  pueden  dividir  en  anua- 
les y  vivaces,  por  la  duraciiin  de  las  ]ilantasqiic 
los  forman.  Debe  advertirse  (|U0  la  distinción 
entro  naturales  y  artificiales  es  hoy  menos  exac- 
ta que  on  otro  tiempo,  por  efecto  de  los  cuida- 
dos y  oiioraciones  á  que  la  Agricultura  somete 
las  praderas  naturales  para  aumentar  la  canti- 
dad y  calidad  de  sus  productos,  lo  cual  hace  que 
en  la  práctica  existan  todos  los  términos  inter- 
medios entre  las  praderas  naturales  y  las  artifi- 
ciales. Sin  embargo,  para  la  exposición  de  las 
consideraciones  interesantes,  liajo  el  punto  de 
vista  agrícola,  que  se  refieren  á  unas  y  á  otras, 
conviene  admitir  esta  división,  aun  cuando  real- 
mente el  nointiie  do  ]iradera  artificial  sólo  sig- 
nifique hoy  en  Agricultura  que  sobre  el  terre- 
no cnliierto  de  vegetación  pratense  vegeta  una 
sola  esiiecie,  ó  cuando  más  dos  ó  tres,  mientras 
que  en  las  praderas  naturales  el  césped  está  for- 
mado por  gran  número  de  especies. 

Prados  artijiciales  firaccs.  —  Estas  praderas 
han  cambiado  completamense  el  as|iecto  de  al- 
gunos países  y  han  creado  una  fuente  importan- 
te de  producción  en  las  mesetas  calcáreas  en  que 
las  aguas  son  escasas.  Las  praderas  artificiales 
permiten  elegir  las  plantas  más  convenientes  se- 
gún las  condiciones  del  terreno  y  del  clima,  y 
según  los  productos  que  son  más  aplicables  para 
la  alimentación  del  ganado  de  cada  país. 

Todos  los  terrenos  de  una  finca  de  labor  de- 
ben turnar  en  este  cultivo  como  en  todos,  y  por 
tanto  ocurre  tener  que  formar  una  pradera  ar- 
tificial en  cualquier  terreno,  excepto  en  aquéllos 
que  sean  completamente  estériles  ó  que  estén  ocu- 
pados permanentemente  por  otros  cultivos.  De 
uu  modo  general  se  puede  afirmar  que  todos 
los  terrenos  son  susceptibles  de  alimentar  este 
género  de  cultivo,  siempre  que  el  suelo  se  mejo- 
re por  medio  de  enmiendas  adecuadas,  para  lo 
cual  deben  encalarse  los  terrenos  silíceos  y  dotar 
de  la  dosis  conveniente  de  arcilla  á  los  calizos. 
Cada  año  se  designará  para  el  cultivo  de  prados 
artificiales  la  porción  menos  adecuada  para  la 
producción  de  cereales  y  plantas  industriales.  La 
preparación  del  terreno  no  exige  grandes  cuida- 
dos, pero  es  preciso  nivelar  bien  el  suelo  y  quitar 
cuidadosamente  todas  las  piedras  que  en  él  exis- 
ten, y  si  las  semillas  que  se  van  á  depositar  son 
menudas  se  necesita  un  terreno  muy  unido  y 
bien  traliajado  por  la  grada  y  el  rodillo. 

No  conviene  sembrar  una  sola  especie,  aun 
cuando  alguna  vez  se  hace  esto  respecto  de  plan- 
tas forrajeras  muy  importantes,  como  el  trébol, 
la  alfalfa  y  la  esparceta.  Lo  conveniente  es.  sin 
embargo,  asociar  varias  especies  de  plantas,  pues 
como  todo  terreno  contiene  ciertos  principios  que 
son  útiles  para  la  alimentación  de  unas  plantas 
é  inútiles  para  las  restantes,  se  com])rende  que 
varias  especies  se  utilicen  mejor  de  la  composi- 
ción del  terreno  que  una  sola.  La  experiencia  ha 
comiirobado  además  dos  resultados  que  nos  de-  ¡ 
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Iiiiiiatran  laa  veiiUjaa  •!' 
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il.l.,1. 

dorna  I 
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plan  lúa. 

I'ita  pn-parar  U  aiiiiioiiti  nn  /'t.i.lá  .jue  ha  ila 
aorvir  |inin  iihloiipriiiiB  ] 

(IomIo  Iiioi^o  liltn,  r|iior<fi.  ,. 

dol  prndd,  luir.i  In  .      ' 

í{n  Miojor  II  laa  i  m.  i 

qllo  Olilii    I  I-  •<•  I. 
olnrM<  I 
(lo  ral/  . 

la  ca|in  du  aiioln  1.  iLil  n.,>  i,.  i..  „ 

loa  hiorljoa  carnowiii  y  do  talli.  , 

•|U0  aean  rnrüca  ib  ^ 

no  aoan  de  muy  I  o 

entro  ollna  cxiaün  i .,.    ,.  ^  ^  ,  . 

loa  que  puedan  pron|K'nir  en  a<)iiol 
bien  algiiiina  voooh  no  oiiiila  (¡iio  on  :  .  . 

«nniillna  haya  alf(una  oa|iocic  amarga  i>  aroninti- 
on,  pnra  qiio  iiitervongn  on  la  conijioaictón  del 
lioiio  como  corroolivo  ó  contó  condimento. 

Para  la  niciiibrn,  aicniprc  que  nc  trnlo  de  for- 
mar una  ¡iradera  en  aitio donde  nnu'-    ' 

tido,  y  en  que  por  cualqiiior  condií ) 
nier  que  ÓHlaN  no  |iro»|>crcM  rácilmor.'.  ,  .. 
nueva»  plantan  puedan  ser  atacadas  ¡«r  loa  inaoc- 
tos,  80  liace  la  sionibia  on  dos  |>erlo<iO!<,  dando 
una  nueva  labor  de  arado  entre  uno  y  otro.  Lan 
dos  siembras  |iueden  hacerse  con  quince  día»  ó 
tres  semana»  de  intervalo,  y  aun  puede  convenir 
que  la  mitad  se  aienibrc  en  otoño  y  la  otra  mitad 
on  primavera. 

Al  mezclar  las  semillas  se  cuidará  de  irlo  ha- 
ciendo gradualmente  por  el  orden  de  sus  densi- 
dades, pues  de  otro  modo  no  tardarían  en  s«|ia- 
rarse  las  ligeras  de  la»  pe.sadas  y  no  se  coii.>ieguí- 
ría  que  naciesen  asociaaas  como  se  desea.  .Siendo 
difícil  obtener  la  mezcla  en  las  condiciones  de 
homogeneidad  deseadas,  comoocuiTcsiempieqiie 
las  semillas  difieren  mucho  por  su  densidad,  con- 
vendrá sembrar  so|iaradamente  cada  una,  y  en 
este  caso  deberá  comenz^arse  la  siembra  fmr  aque- 
llas que  exigen  mayor  profundidad.  La  cantidad 
do  semillas  que  los  autores  aconsejan  es  extrema- 
damente variable,  pudiendo  en  unos  caso»  em- 
plearse cantidad  doble  ó  más  de  doble  que  en 
otros.  Se  nota  cu  general  que  los  prados  en  que  las 
plantas  están  bastante  jiróxímas  son  productivos 
desdólos  primeros  años. que  resisten  mejor  el  da- 
ño que  producen  las  pisadas  de  los  animales  que 
en  ellos  pastan  y  las  i>erturbaciones  que  causan  los 
topos,  los  roedores  y  los  insectos,  que  no  dejan 
hueco  para  las  malas  hierbasy  que  dan  forraje  más 
fino  y  ajietitoso.  La  necesidad  de  emplear  ni;is  se- 
milla de  la  que  sería  realmente  necesaria  existe 
especialmente  para  las  gramíneas  forrajeras,  por- 
que teniendo  casi  todas  sus  semillas  envueltas 
entre  las  glumas  no  es  fácil  decir  si  las  semillas 
tienen  ó  no  todas  las  condiciones  que  son  de  de- 
sear, y  siempre  en  este  caso  es  más  conveniente 
excederse  en  la  cantidad  que  quedarse  corto. 

Para  muchas  semillas  la  cantidad  que  ha  de 
intervenir  en  la  mezcla  puede  determinarse  por 
medio  del  número  de  granos,  sabiendo  el  de  és- 
tos qne  entran  en  una  unidad  de  peso,  el  peso  de 
aquella  semilla  que  sería  preciso  paralieneficiar 
una  hectárea,  y  la  cantidad  en  que  esa  semilla 
debe  entrar  en  la  mezcla:  ]iero  cuando  se  trate 
de  semillas  de  pequeño  tamaño  esta  parte  pro- 
porcional habrá  de  expresarse  necesariamente  en 
peso. 

Según  las  familias  naturales  á  que  pertenecen 
las  plantas  que  hayan  de  formar  el  prado,  rela- 
tivamente al  estado  en  el  cual  dejan  el  suelo,  y 
segiín  su  acción  sobre  los  animales,  las  praderas 
artificiales  pueden  ser  de  resultado  muy  diverso. 
Las  leguminosas  tienen  desde  hace  mucho  tiem- 
po la  reputación  de  que  sirven  para  mejorar  el 
terreno,  es  decir,  jiara  dejar  la  tierra  más  rica  en 
principios  utilizables  )iara  otras  plantas  de  lo 
que  lo  estuviese  antes  de  establecer  el  prado. 
Para  explicar  este  hecho  notable  se  ha  admitido 
durante  mucho  tiempo  que  las  leguminosas  go- 
zaban de  la  propiedad  de  absorber  por  sus  hojas 
el  ázoe  libre  de  la  atmósfera,  ó  por  lo  menos  el 
(jue  se  encontrase  bajo  la  forma  de  compuestos 
amoniacales.  .Se  atribuía  á  esta  acción  la  poten- 
cia de  su  vegetacii'in,  que  les  permite  dejar  en  el 
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sucio  por  Kiis  raíces  y  ]ior  los  restos  <lc  l;is  hojas 
mayor  cantkiarl  de  principios  fertilizantes  ile  la 
que  habían  tomado  del  suelo;  pero  desde  los  ex- 
perimentos de  Bousingault,  y  más  todavía  de  las 
observaciones  de  Lawes,  Gilbert  y  Pugh,  esta 
explicación  no  puede  admitirse  y  ha  sido  preciso 
pensar  en  otra,  habiéndose  demostrado  que  las 
leguminosas  no  pueden  toniarnitrógeno  del  aire, 
pero  que  profundizando  mucho  sus  raíces  llegan 
á  ejercer  \ina  verdadera  mejora  de  la  superficie  á 
expensas  de  las  capas  más  profundas.  Su  papel 
es,  por  consiguiente,  el  de  nna  rotacióu  de  cul- 
tivo bien  entendida,  puesto  que  llevan  á  la  su- 
perficie materias  fertilizantes  que  sin  ellas  serían 
perdidas  en  el  subsuelo  o  serían  arrastrarlas  por 
las  aguas  subterráneas.  Esto  no  es,  sin  embargo, 
general  entre  las  leguminosas;  y  si  exceptuamos 
el  trébol,  la  alñilfa  y  la  esparceta,  pocas  serán 
las  especies  que  tengan  raíces  suficientemente 
profundas  para  lograr  este  resultado,  y  lejos  de 
ser  mejorantes,  como  se  ha  creído,  euanilo  vege- 
tan durante  muchos  años  soliro  un  terreno,  lle- 
gan á  empobrecerle  como  las  donas  especies  ve 
getalcs,  y  sus  rendimientos  van  decreciendo  año 
por  año.  Pueden  considerarse  verdaderamente 
mejorantes  cuando  se  cultivan  sobre  un  terreno 
nuevo  paradlas  o  en  el  que  no  habían  vegetado 
durante  unos  cuantos  años.  Lo  que  especialmen- 
te recomienda  las  leguminosas,  además  de  esta 
condición,  es  la  buena  calidad  de  los  Ibrrajescjue 
producen. 

Las  plantas  forrajeras  de  la  familia  de  las  Gra- 
míneas no  se  consiiieran  como  mejorantes,  pues 
sus  raíces  permanecen  en  las  capas  superficiales 
del  suelo  y  agotan  todo  su  alimento  ó  dejan  de 
él  muy  pequeña  porción.  Su  rendimiento  es,  en 
general,  mucho  monos  elevado  que  el  de  las  le- 
guminosas, pero  su  forraje,  consumido  en  fres- 
co, tiene  la  ventaja  de  no  ocasionar  jamás  alte- 
raciones á  los  animales.  No  tienen  la  importan- 
cia de  las  leguminosas,  pero  sin  embargo  pres- 
tan muy  útiles  servicios  á  los  agricultores  jior 
la  precocidad  de  sus  forrajes,  y  porque  mediante 
ellas  se  puede  procurar  alimentos  para  el  ganado, 
ann  en  terrenos  en  que  las  leguminosas  no  da- 
rían buen  resultado. 

Para  la  formación  de  una  pradera  de  buenas 
condiciones  debe  procurarse  que  existan  en  ella, 
debidamente  representadas,  las  especies  de  am- 
bas familias. 

Entre  las  plantas  pratenses  más  inqjortantes 
figuran  las  alfalfas,  especies  del  género  J/cí¿/<;f¿(7(í, 
especialmente  la  M.  snliva  L.,  que  es  la  alfalfa 
común;  la  M.falcata  L.,  ó  alfalfa  de  legumbre 
en  forma  de  hoz;  la  ;)/.  media  Pers,  ó  alfalfa  me- 
dia; y  la  M.  lupulÍ7ia  L.,  llamada  también  ///- 
pnlino.  Las  raíces  de  todas  estas  plantas  profun- 
dizan bastante,  principalmente  las  de  la  especie 
común,  que  pueden  llegar  á  5  Ó6  m.,  por  lo  que 
resisten  bien  la  sequía.  Las  praderas  de  esta  es- 
pecie pueden  resistir  igualmente  que  los  invier- 
nos rigorosos  los  veranos  cálidos  y  secos,  practi- 
cándose varias  .siegas  de  esta  especie  al  año,  lle- 
gando á  ser  hasta  12  en  Madagascar,  seis  ó  siete 
en  el  Sur  de  España  y  Norte  de  África  y  cinco  ó 
seis  en  la  Eurojia  media  y  meridional,  y  solamen- 
te dos  ó  tres  en  los  países  fríos.  Exige  tierras  pro- 
fundas y  en  que  las  aguas  no  .se  estanquen,  y  pue- 
de permanecer  sobre  un  mismo  terreno  hasta 
ocho  ó  diez  años,  aun  cuando  generalmente  con- 
viene acortar  este  plazo. 

Para  este  cultivo  se  requiere  abono  abundan- 
te, por  lo  que  debe  ir  precedido  de  un  periodo 
de  reposo,  ilnrante  el  cual  ia  tierra  se  ha  escar- 
dado con  frecuencia,  dejando  morir  todas  las 
[llantas  arrancadas  sobre  el  terreno.  LTn  litro  de 
esta  semilla  pesa  790  gramos,  y  se  calcula  i|ue 
contiene  395000  granos,  ó  sean  unos  .'iOOOOO 
por  kilogramo;  de  modo  que  8  kilogramos  por 
hectárea,  que  es  la  proporción  recomendada  para 
la  siembra,  representan  4  granos  por  decímetro 
de  superficie. 

Las  praderas  de  lupulino  se  cultivan  sobre  te- 
rrenos de  mediana  calidad,  ligeros,  secos  y  es- 
quistosos, en  que  no  prosjieran  legumbres  de  ma- 
yor valor,  recomendándose  para  ocupar  en  los 
rastrojos  de  centeno  el  lugar  que  suele  conceder- 
se al  trébol  común  en  los  del  trigo.  Sin  embar- 
go no  teme  el  frío,  y  mezclada  con  las  gramí- 
neas en  terrenos  substanciosos  y  jirofundos  da 
nn  buen  resultado.  Es  planta  rústica  que  resis- 
te la  sequía,  y  cuyas  raíces  profundizan  bastante, 
aún  más  que  la  <Íe  la  misma  esparceta.  Se  culti- 
va sobre  todo  en  el  Norte,  y  especialmente  pros- 
pci'a  en  los  climas  templados  y  algo  húmedos. 


Se  siembra  en  primavci-a,  sola  ó  con  la  cebada, 
avena  ú  otras  plantas.  Un  kilogramo  contiene 
U.'iJiOOO  semillas,  y  como  se  recomiendan  6  ki- 
logramos por  hectárea  resultan  4  semillas  por 
decímetro  cuadrado:  sin  embargo,  alguna  vez  se 
emplean  hasta  12  ó  18  kilogramos  cuando  la  .se- 
milla es  de  mala  calidad.  Ésta  planta  desecada 
suministra  un  forraje  poco  abumlante  pero  de 
buena  clase,  siendo  tierno,  nutritivo  y  muy  bus- 
cado por  los  animales. 

El  trébol  eonnín  es  el  TrifoHuin  pratense  L., 
cultivándose  también  el  trébol  blanco  (Tr.  re- 
pcns  L. ),  y  el  rojo  (  Tr.  rubcns  L. ).  La  especie 
común  es  espontánea  en  nuestros  campos  y  jia- 
rece  que  se  empezó  á  cultivar  en  el  siglo  xvn. 
Los  climas  húmedos  son  los  más  á  propósito 
para  esta  especie,  pues  resiste  mal  la  sequía  ex- 
cesiva y  le  convienen  los  tierras  arcillosocalizas, 
fuertes,  húmedas,  pero  no  estancadas,  y  los  sue- 
los areilloso-silíceos,  las  arenas  frías,  haciendo 
uso  de  la  cal  y  de  la  marga,  y  en  los  climas  del 
N.  los  suelos  ligeros  y  arenosos.  Como  los  tré- 
boles son  plantas  de  poca  duración,  se  pueden 
fácilmente  intercalar  en  cualquier  rotación  de 
cultivo,  debiendo  seguir  de  preferencia  al  de  los 
cereales,  y  si  se  ha  labrado  con  bastante  prol'un- 
didad  y  alionado  bien  dan  un  excelente  resul- 
tado. La  planta  llega  á  ser  bastante  fuerte  para 
luchar  con  las  malas  hierbas,  y  deja  en  el  suelo 
raíces  y  hojas  jóvenes  que  le  preparan  para  otras 
cosechas.  Todas  las  plantas  prosiieran  después 
ilel  trébol,  pero  no  conviene  repetir  este  cultivo 
sino  al  cabo  fie  seis  años,  pues  si  el  plazo  se  acor- 
ta vegeta  miserablemente,  es  poco  productivo  y 
no  puede  luchar  con  los  orobanques,  la  cuscuta 
y  el  diente  de  león.  Se  debe  cortar  á  los  dieci- 
ocho meses,  pues  si  se  le  deja  más  tiempo  se  de- 
Liilita  y  lo  invaden  las  malas  hierbas. 

Para  recibirla  semilla  de  trébol  se  debe  hacer 
una  laboi"  de  desfronde,  abonar  y  binar.  Los 
abonos  pulverulentos,  auiniales  y  minerales,  los 
excrementos,  las  cenizas,  huesos  y  abonos  mari- 
nos, convienen  tanto  nurs  cuanto  que  .suminis- 
tran al  suelo  (irincipios  capaces  de  sustituir  la 
gran  cantidad  de  compuestos  minerales  (jue  ab- 
sorbe el  trébol;  las  margas,  los  compuestos  cali- 
zos y  los  sulfates  son  útiles,  especialmente  en 
los  suelos  en  que  faltan  las  sales  de  cal.  Un  ki- 
logramo de  semilla  se  calcula  que  contiene  600000 
granos,  y  emiileando  6  kilogramos  y  medio  por 
hectárea  re-^ultan  4  granos  por  decímetro  de  su- 
perficie; pero  pueden  emplearse  hasta  18  ó  20 
kilogramos,  y  con  mucha  frecuencia  14  ó  15  ¡lor 
heetnrea,  pues  es  más  ventajoso  perder  alguna 
cantidad  de  semilla  que  exponerse  á  que  haya 
en  el  semluailo  huecos  en  los  cuales  fácilmente 
se  desarrollan  las  malas  hierbas. 

El  trébol  rastrero  es  projiio  de  sitios  húmedos, 
muy  rústico,  resiste  bien  el  frío  y  puede  culti- 
varse en  terrenos  ligeros,  calizos  ó  silíceos,  im- 
propios para  la  especie  anterior.  Da  buenos  pro- 
ductos en  suelos  ligeros,  y  aun  puede  vegetar  vi- 
gorosamente en  praderas  casi  pantanosas.  Recu- 
bre bien  el  suelo  y  exige  menos  abonos  que  el 
trébol  común,  aprovechando  mejor  los  que  reci- 
be. Después  de  abonado  convenientemente  in- 
vade los  terrenos  hasta  el  punto  de  dominar  á  las 
otras  plantas,  y  la  cal,  las  materias  alcalinas,  y 
sobre  todo  las  cenizas,  le  hacen  tomar  gi-an  in- 
cremento. Bastarían  para  una  hectárea  2800  gra- 
mos de  semilla,  lo  cual  daría  4  granos  por  decí- 
metro cuadrado,  pero  generalmente  se  siembran 
de  7  á  8  kilogramos. 

La  esjiarceta  ( OnnbryeliU  sativa  D.  C.)  se  cul- 
tiva desde  hace  mucho  tiempo  como  forrajera, 
siendo  especiabnente  recomendable  para  los  sue- 
los secos,  arenas  sin  consistencia  y  colinas  cre- 
táceas. Sus  raíces  penetran  entre  las  piedras  á 
través  de  las  grietas,  la  planta  se  defiende  bien 
de  la  sequía,  y  especialmente  se  recomienda  su 
plantación  en  las  laderas  descarnadas  de  tierra 
por  las  aguas  y  las  labores,  aconsejándose  que  la 
plantación  se  mantenga  durante  varios  años. 
Atendiendo  á  esto,  el  suelo  debe  prepararse  cui- 
dadosamente con  enmiendas  y  abonos,  recomen- 
dándose las  sales  minerales  y  materias  calizas, 
debiendo  elegirse  nna  semilla  pesada,  gruesa  y 
bien  nutrida,  entresacando  las  semillas  extrañas 
que  pueda  contener,  pero  no  cuidándose  de  ex- 
traer la  semilla  de  la  legumbre,  antes  bien  ésta 
sirve  para  proteger  á  aquélla.  Un  litro  de  semi- 
lla se  conceptúa  que  pesa  234  gramos  y  con  tiene 
10  500  semillas,  y,  empleando  por  hectárea  de 
250  á  600  litros  de  semilla,  el  promedio,  ó  sean 
425  litios,   rejirescntará  4  462  500   semillas.    Se 
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hace  la  siembra  en  estío,  otoño  ó  primavera,  y 
las  practicadas  hacia  el  final  del  verano  son  las 
que  mejor  resisten  las  sequías.  Además  de  estas 
plantas,  pueden  recomendarse  como  plantas  de 
prado  de  la  misma  familia  las  siguientes:  Meli- 
/utas  qfficinales  Derf. ;  Lotus  uliijinosus  Sehk; 
MeHlotus  ojlieinnlis'L.;  M.  macrvrrhisiis  Pers.; 
jV.  alba  Lam.;  Vicia  craca  L. ;  V.  temisfolia 
Kotli. :  V.  varia  Host. ;  Galeqa  offieina/is  L. 

También  jiueden  recomendarse  para  estas  pra- 
deras otras  es|iecies  que  no  son  leguminosas,  co- 
mo las  siguientes: 

Rosáceas:  Poterium  Sanguisorba  L.  -  San- 
guisorba officinalis  L.  -  Sanguisorba  media  D.  C. 
-Sanguisorba  dodecandra  Moret. 

Cariofíleas:  Spcrgula  arvensis  L.  -  Spergula 
marima  Reich. 

Compuestas:     Taraxaeuin  Dem-leonis  Desf. 

Gramíneas:  Loliuin  perenne  L.  -  Lo/iitviita' 
lieuiii  A.  Br.  —  Arrhcncitherum  clatius  Gand.  - 
Avena  pitbcscens  L.  —  Avena  Jlavesccns  L.  -  Ave- 
na pratensis  L.  —  Agrostis  vu'garis  With.  - 
Agruslis  alba  L.  -  Agrostis  slolonifera  L.  — 
Ihle-um pratense  L.  -  Alopccurus  pralensis  L.  — 
Alovcetírus  arwndinaeeus  Vovc—Toa  pratensis 
L.  -  l'oa  a/jualica  L.  -  Dacitjlis  glomerata  L.  — 
Authoxantiim  odoratum  L.  -  JJoleus  lanatus  L. 

-  Mélica,  ci/iata  L.  -  Phalaris  arundivaeea  L. 

-  Phragmites  comnmns  \j.  -  Festuca  pratensis 
Hends.  -  Festuca  elatior  Smith.  ~  Festuca  arun- 
dinacca  Sehreb.  -  Bromiis  erectus  Huds.  -  Uro- 
mus  pratensis  L.  -  Panicum  altissiumm  Villm. 

Amarilidáceas:     Hcnuroeollis  flam. 

Cruciferas:  Bumias  oricntalis  L.  -  Sisieu- 
brinm-  Alliaria  Leop. 

Compuestas:  Centaurea,  jaccalj.  -  Centaurea 
montana  L.  -  Centaurea  pratensis  Thuil.  -  Leu- 
ea'itíhenum  vulgare  Lam. 

J'rados  artificiales  anuales.  -  Estas  praderas 
reúnen  todas  las  ventajas  de  las  praderas  artifi- 
ciales, presentando  además  otras  piropias.  Unas 
no  duran  más  que  una  estación  y  otras  pueden 
llegar  á  sufrir  varias  siegas.  Ocupan  las  tierras 
poco  tiempo  y  se  colocan  cómodamente  entre  los 
otros  cultivos,  prestando  grandes  servicios  para 
reemplazar  á  los  forrajes  vivaces  destruidos  por 
la  frialdad  del  invierno  ó  por  la  sequedad  de  la 
primavera.  En  los  cultivos  alternos  son  ]>recio- 
sas,  poi'  la  facilidad  con  que  pueden  interca- 
larse con  los  otros  cultivos,  de  manera  que  den 
nn  suplemento  de  forraje  cuantío  faltan  las  hier- 
bas jierennes,  utilizando  las  tierras  que  no  po- 
drían dar  otra  producción.  El  cultivador  puede 
pedir  á  las  praderas  naturales  forrajes  para  nu- 
trir á  sus  animales  durante  el  invierno  como 
en  la  buena  estación.  Sembrará  desde  el  princi- 
pio de  septiembre  hasta  la  época  de  los  grandes 
fríos,  y  desde  febrero  ó  marzo  hasta  agosto,  y  de 
quince  en  quince  días,  plantas  anuales  en  jiro- 
porción  de  los  forrajes  que  necesite  para  su  ga- 
nado, eligiendo  ])ara  esto  tierras  sanas,  expues- 
tas al  Mediodía  )iara  los  prados  tempranos,  y 
frías  y  húmedas  ])ara  los  de  verano.  Puede  utili- 
zar para  esto  diversas  especies  de  leguminosas, 
como  son  los  guisantes,  habas,  lentejas,  melilo- 
to azul  (Mclilotus  coerulcs  L. ),  el  Fisum  arven- 
se  L. ,  y  también  gramíneas,  especies  del  género 
BramusfBr.  ynollis  L. ,  scca/iuus  L.,  maxiynas 
Desf.  y  otras\  cereales,  sorgo,  mijo  común,  mijo 
de  Italia,  mijo  de  Hungría  y  muchas  otras. 

Las  esjiecies  más  recomendaldes  son  el  <  ente- 
no  de  San  Juan  (Sécale  mnllieaulv:),  que  se 
siembra  á  fin  de  junio  y  se  siega  en  invierno,  y 
cuyo  cultivo  debe  hacerse  en  suelo  bien  abona- 
do, sembrando  de  200  á  250  litros  por  hectárea; 
la  cebada  común,  con  350  á  400  litros  por  hec- 
tárea;  el  mijo  de  Hungría  (Panicum  grrmani- 
eum  L. ),  adajitable  á  todos  los  climas,  pero  que 
especialmente  exige  tierras  substanciosas  y  bien 
abonadas,  empleándose  6  kilogramos,  ó  sean  2 
millones  de  semillas  pior  hectárea;  la  arveja  íTi- 
cia  sativa  L. ),  que  vegeta  bien  aun  en  el  Norte 
y  hasta  en  suelos  pobres,  exigiendo  suelos  no 
muy  hiimcdos  y  sembrándose  en  la  jiroporeión 
de  100  á  150  litros  por  hectárea;  el  guisante  de 
olor  ( Latiri/s  odoratMS  L. ),  el  guisante  común 
( L.  sativas  L. ),  y  otras  especies  de  este  mismo 
género,  que  deben  preferirse  entre  las  que  sean 
esiiontáneas  en  cada  localidad,  y  que  delien  em- 
plearse en  la  proporción  de  3  o  4  hectolitros,  ó 
.sean  900000  á  1200000  semillas  por  hectárea. 
El  trébol  rojo  (  Trifolinrn  encarnalum  L. ),  que 
no  debe  enqilear.se  en  países  extremadamente 
fríos  ni  mu\-  húmedos,  ]ioro  que  da  buen  resul- 
tarlo en  terrenos  sanos  después  de  los  cereales. 


MIAD 

y  oiiKi'inliiiciilii  en  «]  Mi'iliixliii,  ih'ii|iaiiiIo  al 
niii'lii  iliii'iiiiln  |HH'ii  lii'iii|u)  )'  ilii|iiiii|iili'  lllirp  «n 
iniit  i'|HM-(t  ii|i  iiito  vn  |HtNililii  iliMlii'nilit  rtt  f'iiltivo 
)l<<  lit  |»(tl<itn,  fu  rrtiioliii'lui,  1*1  ItiMí,  rl  iiiaU,  !<•« 
((iilKiililKa,  i'li'.  I'iilii  i'aU  i<«|>i'<'iii  «n  t<iM|ilc'«ii  ae- 
iiiilliia  it  ratón  il«  II  ik  l'idilil  kll«Kiitiiicia  (air 
lii'i'liiii'ii,  V  mili  liiixtii  'JO  11  'J!<,  y  >•'  iiilriilit  i|ii(i 

OH  l'IKJll  Itlln^ntlllii  Klilliih  ..'7IIIUI0  aKllllllna,  l'all- 
llhlIKÍiiNi'  »l  IH'aii  <li<  un  llllo  i'li  Mili  ^imniiia;  llNi 
alliniiiiii'i'n  ( /.ii/'i'iiii.t  tiifiii\liloliii»  I,  ,  u/Aim  !<,, 
tiilrim  I..  )  ac  lililí  pri'i  iiiii/inlii  iniiilili'ii  conio 
|iliiii|jia  ruriiiji'i'iia  y  li'iiili/niiti'a  y  \'<>)(i>liiii  liiijo 
tinloH   liin  rliiiiiiN,  prní  «I  |ii'iiiii'rii  Kxixii  vonilioa 
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«ii/i'i'iii  ItoU,  i|iii<  roKiiltii  tuiíiliii'ii  lili!  luijo  !<>' 
(loa  loa  oliiniia  y  tii'rma  l'i'i  tilca,  |>or»  <|Ui>  i'ii  loa 
nitMioana  >lii  cliinii  linnii'ilo  ilii  ni«jor  losiiltmln, 
romo  Miifciip  i'ii  lli'l^ii'A,  IIi'oIjiAii,  (inliciii  y  Por- 
tuitnl.  So  aionilirii  en  otono^  «>  iiiiÍh  mi'ti  vo/,  oii 
prinmvorii,  aiii  oxijjir  niin-lin  )>ri'|mriii-iiin  y  oni- 
pli':ii|ilo  do  ;10  i\  10,  y  nuil  00  li  7^<  kiln^innioa 
por  liiM'tiiri'ii,  lo  i|uo  oniiiviili'  di'  10  á  'Jíi  (i  :I0 
niillonoH  lio  soniillaa  por  dii'liii  iiniíliid  aiijioiri' 
oiiil.  KaU  soinillii  ostii  cnvuolu  oii  aii  U')<uiiiliro 
y  con  rrociii'iiciii  no  llo^»  li  lii  niiiduroü.  l'nii  vo?. 
dopositnda  oii  tiorní  so  cubro  li^criininnto  con 
lii  nziulii. 

I'iiiilfnií  tirt/iini/M.  -  Suniinistrnn  |>nra  In  nli- 
nicntnciiin  do  loa  licrliívoro»  liioi'l>n.s  ipic  so  pile- 
don  consiiiiiir  011  verde  ó  doseoarliis  para  dislri- 
luiirlns  on  l'oruia  de  heno,  101  heno  do  las  Ime- 
na-s  priidoras  naliiialos  so  considera  como  el  nli- 
monto  tipo  do  los  horlu'voros  y  os  el  qiio  ha  ser- 
vido |>ara  calciilnr  los  cuadros  ile  ciinivaleiites 
nutritivos,  pero  es  preciso  tener  en  enentu  ipie 
no  lodos  los  henos  tienen  una  coni posición  uni- 
formo, siendo,  por  ol  contrario,  suscoptililes  de 
variar  por  las  plantas  <|Uo  entran  en  su  compo- 
sicii'm,  por  la  manera  de  ojociitar  las  operaciones 
do  la  roeolección  y  por  la  conservación.  Las  es- 
pecies vep>tales  que  crecen  en  las  praderas  na- 
turales espontaneas  se  pueden  clasiticar  en  i>ue- 
nas,  bastante  buenas,  iudilcrontes,  medianas  y 
malas. 

Para  ser  buenas  las  plantas  do  las  praderas 
naturales  deben  ser  sulicientemento  ricas  en 
principios  alibles,  uo  tener  olor  ni  sabor  que 
pueda  inspirar  repugnancia  ;i  los  animales,  ni 
sor  punzantes  ni  secas,  sino  por  el  contrario  que 
cedan  liicilmente  á  las  fuerzas  digestivas  de  los 
animales  y  quo  tengan  cierta  liiiura  aun  después 
do  secas.  Son  especialmente  las  familias  de  las 
Granu'ueas  y  de  las  Leguminosas  las  que  en  nues- 
tros climas  ]iresentan  especies  con  las  condicio- 
jios  requeridas.  Rel.-iflvainente  en  su  composi- 
ción varían  mucho,  pero  relativamente  dan  de 
1,15  á  1,20  y  aun  1,30  por  100  de  nitrógeno: 
jiero  no  se  debo  entender  que  aquellas  especies 
que  no  lleguen  á  esta  proporción  hayan  de  ser 
por  esto  de  mala  calidad,  puesto  que  las  cuali- 
dades alimenticias  no  dependen  exclusivamente 
de  la  cantidad  de  nitrógeno. 

Avinque  no  sea  posible  establecer  la  línea  de 
demarcación  bien  clara  entre  las  plantas  llama- 
das buenas  y  las  llamadas  medianas,  se  tienen 
ordinariamente  por  t.ales  aquellas  cuyos  tallos 
son  algo  groseros,  sus  hojas  poco  abudantes  y 
y  los  tejidos  fibrosos,  ricos  en  celulosa,  inataca- 
bles por  la  digestión,  aunque  alguna  vez  son  bas- 
tante ricos  en  principios  que  podrían  ser  nutri- 
trivos. 

Se  consideran  como  plantas  malas  las  que  son 
perjudiciales,  por  dañar  como  parásitas  á  las 
buenas,  perjudicando  su  vegetación ,  las  que  son 
duras  y  groseras  y  despreciadas  por  ello  por  el 
ganado,  y  las  cuales  son  más  perjudiciales  que 
útiles. 

Además  de  estas  categorías  hay  algunas  que 
se  consideran,  si  no  precisamente  alimenticias, 
saneantes  por  efecto  de  comunicar  sabores  ó  aro- 
mas gratos  al  Ibnaje.  Tales  son  muchas  espe- 
cies de  labiadas,  umbelíferas  y  algunas  compues- 
tas. Otras  lo  son  en  el  concepto  de  estimulantes 
por  aumentar  las  fuerzas  digestivas  de  los  ani- 
males, entre  ellas  muchas  especies  de  umbelífe- 
ras, compuestas,  gencianáceas,  rosáeeas,  labia- 
das y  cruciferas;  y  por  último  otras  lo  son  por 
contener  substancias  ligeramente  acidas  que 
agradan  á  los  animales  y  que  se  cree  les  comu- 
nican la  propiedad  de  combatir  el  efecto  de  las 
plantas  acres,  como  los  ranúnculos.  Estas  ¡llan- 
tas saneantes  son  útiles  en  las  praderas,  pero  es 
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Son  pi  iidiia  pmitiilioaoa  loa  i|iio  oalnmlu  aiillS- 
diia  011  ti'rri'iin  hnjn  y  hi'iliiodo  ao  ciibicii  jmr  ol 
fm\ui  diiianto  juirto  del  nftn,  y  on  oao  ruMt  ao  oii- 
ciientriin  laa  hondonndna  doclottoa  vnlloaon  quo 
Illa  a)(iiiia  no  cii'oiihiu  i'iiii  rnpidiv,  y  nuil  cuando 
ol  anulo  no  pni'cco  aor  hiinii'do  on  In  aii|K'rlicie 
la  vcgetni'iiiii  ao  inoilitlca  notalileinoiito  y  con 
doavontiijn.  Abnndnn  on  oUna  ci|K'ri'icoaii  do  loa 
gi'noioa  Ci/tfritK^  Vtttvium,  Scircii.i,  i'nrrxy  olroa; 
jiiiicacona,  tifúccOJí,  como  Ina  eapndafina  y  .s'/«<r- 
tjíiniíiin  ;  nliamácona  ( Jlntomua,  Alixtnny,rM\\\\\- 
ciiláceiiM,  lunbelíferaa,  litrariúconii,  tj¡HÍ»elHin, 
Sjiirtra,  ote. 

Son  prado»  froscoa  no  pantnnnana  aqiioUoa 
on  niio  el  anolo  oa  Niificieiitcmontc  fcriil  y  lolio- 
110  liiiniediid  en  Inl  propoicii'in  qiio  su  vegeta- 
ción so  halla  aiompre  verde.  Kn  general  aoii  laa 
graniineas  laa  que  forman  on  olloa  el  foiiilo  do 
la  vegetación,  on  vez  de  serlo  loa  ciiHTiiceaa  como 
en  los  anteriores,  y  á  ellas  se  oncuontran  n.socia- 
das  leguminosas  que  bou  también  productivas, 
conipiiestas  y  nmboHferas  consideradns  como  sa- 
neantes y  aun  algunos  como  alimenticias,  rubiá- 
ceas que  no  carecen  de  facultades  nutritivos,  dip- 
sácia.s,  cariolileas,  plantagíneas,  labiadas, cruci- 
feras y  otras. 

Los  prados  medios,  situados  generalmente  en 
llanuras  sobre  terrenos  en  (]ue  la  humedad  no 
es  nunca  abundante,  tienen  una  vegetación  muy 
desigual.  Kn  los  años  húmedos  ilan  buen  rendi- 
miento y  suministran  forrajes  de  buena  calidad, 
jiero  producen  poco  en  los  secos,  pues  en  estos 
años  las  plantas  mis  útiles  que  en  ellos  existen, 
que  son  las  leguminosas  y  gramíneas,  no  odquie- 
ren  bastante  desarrollo,  mientras  que  las  com- 
puestas, dipsáceas,  umbelíferas  y  labiadas,  resis- 
tiendo mejor  la  sequía,  se  desenvuelven  bien,  y 
predominando  dan  á  sus  forrajes  cualidades  muy 
poco  apreciables.  Sus  |>lantas  más  característi- 
cas son,  entre  las  gramíneas,  Anlhosnnlhum, 
Phicum ,  ArrUcnathcrum,  Poo,  Dacti/Jis  y  Lo- 
/¡Hiii.- leguminosas  de  los  géneros  J/ff/íc^jo,  Tri- 
folium,  Lotus  y  Lolhyrus:  compuestas  de  los 
géneros  AchiUea,  Lcticauthcmum,  .SVwcci'o,  Cen- 
taurea y  Trago/wgon,  y  diversas  rubiáceas,  di- 
xáceas,  poligoneas,  ranunculáceas,  euforbiáceas, 
cruciferas,  etc. 

Las  praderas  altas  ó  elevadas,  llamad.as  tam- 
bién praderas  secas,  están  situadas  en  las  cimas 
de  las  montañas  y  reciben  sus  aguas  exclusiva- 
mente de  las  lluvias  ó  algunas  veces  también  de 
las  fuentes.  La  hierba  es  en  ellas  fina,  sabrosa, 
aromática,  ¡lero  poco  abundante.  El  heno  que 
suministran  es  fácil  de  recoger,  se  deseca  pronto 
y  se  conserva  fácilmente,  pero  es  escaso.  Se  en- 
cuentran formadas  en  su  mayor  parte  por  espe- 
cies recomendadas  en  las  praderas  anteriores,  y 
á  ellas  se  asocian  varias  leguminosas  y  gramíneas 
jiropias  de  montañas  altas,  como  los  Alpes  y  los 
Pirineos.  La  composición  de  su  flora,  res]iecto 
de  las  familias  en  ella  representad.as,  es  casi  la 
misma  que  en  las  del  grupo  anterior,  pero  las  es- 
pecies son  en  gran  parte  distintas  por  razón  déla 
altitud.  Así,  por  ejemjilo,  se  encuentran  entre 
ellas  los  Trifolium  alpeste  L. ,  monlantim  L. ,  al- 
pinum  L.,  el  Orobus  albush.,  la  Vicia  Gerar- 
di  Vill.,  el  I'hlcumalpinnm\j.,\síSeslcriaca-ru- 
lea  y  otras,  que  son  plantas  características  de 
las  alturas. 

A  pesar  de  la  introducción  de  tantas  especies 
útiles  de  cultivo,  que  permiten  crear  al  presente 
praderas  artificiales  con  relativa  facilidad,  tie- 
nen aún  las  praderas  naturales  bastante  impor- 
tiiucia  en  agricultura,  ]ior  ofrecer  casi  gratuita- 
mente un  alimento  sano  y  adecuado  para  los 
herbívoros.  También  sirien  para  mejorar  los  te- 
rrenos, porque  las  hierlias  de  las  praderas  fun- 
cionan como  filtros  que  arrebatan  al  agua  la  cor- 
ta cantidad  de  sales  que  suele  contener  en  las 
montañas,  llegando  así  á  enriquecer  la  com)iosi- 
cióu  del  terreno,  puesto  que  aumentan  la  canti- 
dad de  humus,  le  restituyen  los  fosfatos,  potasa 
y  sulfatos,  que  se  extraen  del  suelo  bajo  la  for- 
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U\lllil.  de  I  nln\la,  p.  J.  i|n  S  Ir 

Oviedo;  l'JII  o  .jfa.  1    l.llgar   ■  ie 

.■»nii   .tunn  de   .Sanliniiipi,    ¡i\ 
vrgn,  p.  j.  rio    liilnmiil'',   |  I 

odila.      I.iignr  do  la   p;if-  \i- 

Muño,  fiyiint.  v  p.  j.  <i. 

2\  i'difn.      I.ti^'nr  do  In  |  o 

do  Prado,  ayiiiil.  y  p.  j.  do  i^lin,  |irov.  ilo  Ion- 
tevedrn;  .'l.'t  odifa.  Lugar  do  la  |inrrra|iiin  de 
Snniingodo  .Morgndaiioa,  nyiint.  do  lioiidoinnr, 
p.  j.  de  Vigo,  prov  de  Poníovedtn;  flO  cdifi'  uhi. 
Lngnr  de  In  |>arroiiiiia  de  .'^nn  .Miguel  di'  'na- 
tío, ayunl.  y  p.  j.  do  Iji  (•jitnidn,  prov.  de  Pon- 
tovedro;  '¿1  odifa.  ,  V.  con  oyiint.,  p.  j.  do  Vi- 
llal|iando,  prov.  do  Zaniorn,  iIíi'k'.  do  Ix-on:2&¡> 
linbita.  Sit.  al  N.  do  Villnl|inndo,  en  In  |iartc 
N.E.  de  la  prov.;  cerealoa,  vino  y  logiinibn-a.  |; 
V.  San  Maiitín,  San  Xi'oi.As,  San  Unurp., 
San  Salvaiioii,  Santa  Maiiía  y  Santa  C'Krz 
liE  Puado. 

-PliAlK":  demi.  Río  do  Colombia,  on  el  de- 
partamento del  Toliina,  tributario  del  Magdale- 
na por  la  orilla  dra. ;  corro  por  lo  prov.  del  (.en- 
tro y  tiene  120  knis.  de  curso,  de  los  cuales  50 
son  navegables  en  tiem|io  de  invierno  |ior  |a;- 
qucñas  cañóos.  Sobre  cate  río,  y  cerca  de  la  al- 
dea del  mismo  nombre,  hay  nn  famoso  puente 
de  hierro  que  se  compone  dedos  tendidos,  ol  nno 
de  30  m.  y  el  otro  de  20  de  largo,  ]ior  3'",65  de 
anchura  ó  calle,  y  descan.sa  sobre  tres  muy  sédi- 
dos  estribos  fie  cal  }•  canto.  Dichas  ba-sos  son  de 
una  gran  consistencia  y  desafían  la  im[ietnosi- 
dad  de  las  corrientes  que  se  desiirendcn  de  las 
altas  cordilleras  inmediatas,  de  modo  que  esta 
obra  nada  deja  que  desear  en  cnanto  á  solidez  y 
elegancia.  En  marzo  de  1878  se  concluyó  y  dio 
al  servicio  jiúblico  tan  imjiortantc  mejora'  que 
une  secciones  industriosas  y  que  .se  hizo  con  fon- 
dos del  Estado.  Calculan  que  su  coste  total  no 
bajo  de  20000  jiesos,  de  suerte  que  es  el  n).is  caro 
de  los  puentes  del  Tolima,  jiero  también  el  de  ma- 
yor rendimiento,  pues  se  cree  que  producirá  2000 
pesos  anuales  (E.sgnerra).  Aldea  de  lo  prov.  del 
Centro,  dep.  del  Tolima,  Colombia;  2150  habi- 
tantes. Fué  erigida  en  parroquia  el  año  de  1785, 
y  está  á  inmediaciones  del  río  de  su  nombre,  que 
le  facilita  algunos  kms.  de  navegación  hacia  el 
interior.  En  sus  cercanías  se  encontraron  dos 
muelas  de  mastodonte  y  un  colmillo  de  gran  ta- 
maño. A  corta  distancia  del  pueblo  desemboca 
el  río  Prado  en  el  Magdalena. 

-  Prado:  Grog.  Puerto  del  Perú  en  la  con- 
fluencia del  Mavro  con  el  río  Palcazu,  en  los  9'' 

51'45"lat. 

-  Prado:  Geog.  O.  cap.  de  municiiúo.  comar- 
ca de  Caravellas,  est.  de  Bahía,  Brasil.  Tiene  |ie- 
queño  puerto  entie  los  brazos  del  delta  del  río 
Jncurucu. 

-  Prado:  Gcog.  Municipio  del  dist.  Gnznián 
(antes  Oriental},  sección  Zamora,  Venezuela, 
con  663  habits.,  distribuidos  entre  la  pob.  cab.  y 
17  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  cab.  es  San  Vicen- 
te, con  88  habits. 

-  Prado  (El):  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Esteban  del  Prado,  ayunta- 
miento de  La  Vega,  p.  j.  de  A'aldeorras,  prov.  de 
Orense;  -iO  edifs.  ;  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Prado,  ayunt.  de  Villar  de  Ba- 
rrio, p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense:  49  edifi- 
cios. '  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Prado,  ayunt.  de  Muíños,  ]>.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense;  143  edifs.  ;  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Jnrenzás,  ayunt.  de  l'obo- 
rás,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  28  edi- 
ficios. I:  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Sande,  ayunt.  de  Caitelle,  p.  j.  de Celanova, 
jirov.  de  Orense:  62  edifs.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  San- 
tander; 16  edifs.  I,  V.  San  Esteban  del  Pi;ado. 
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-Prado  iir  i.a  Canda:  Gcoij.  V.  Santiago 
DE  Prado  de  la  Canda. 

-Prado  de  la  Sierra:  Gcog.  Lugar  del 
aynnt.  de  Ilaliamil  del  Camino,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  Leún ;  61  edifs. 

-Prado  del  Caño  (El):  Gcorj.  Aldea  del 
aymit.  de  Piogana,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  do 
Albacete;  60  habits. 

-Prado  DEL  Rey:  Oeorj.  V.  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Arcos  de  la  Frontera,  prov.  de 
Cádiz,  diúc.  de  Sevilla;  3651  liabits.  Sit.  al  E. 
de  Aicos,  cerca  de  Bosque,  ou  la  región  monta- 
ñosa que  .se  e.tticnde  al  O.  del  cerro  de  San  Cris- 
tóbal. Cereales,  vino  y  hortalizas.  El  territorio 
de  esta  v.  jiertenecióá  Sevilla;  el  ilustre  Olavide 
fué  el  promotor  de  la  polilaciún,  y  D.  Antonio 
Mariscal,  barón  de  Prado  del  Rey,  hizo  construir 
la  primera  casa. 

-  Prado  (Andrés):  Biog.  Poeta  español.  Vi- 
vía en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  No  debe 
ser  conliindido  con  su  homónimo  el  novelista. 
Era  estudiante  cuando  se  publicó  .su  Farsa  lla- 
mada Cornelia,  en  la  cual  se  introducen  las  per- 
sonas sú/uientes:  un  pastor  llamado  Benito,  y 
otro  llamado  Antón,  y  un  rufán  llamado  Pan- 
dulfo,  y  una  mujer  llamada  Cornelia,  y  un  es- 
cudero su  enamorado,  donde  hay  cosas  bien  apa- 
cibles para  oír  (Medina  del  Campo,  1537).  Y 
agrega  Moratín  (hijo):  «Nada  se  sabe  de  este 
autor;  la  farsa  contiene  algunas  situaciones  de 
bajo  cómico,  no  mal  sostenidas  con  las  gracias 
del  diálogo.» 

-Prado  (Pedro  de):  Siofi.  Escultory  arqui- 
tecto español.  N.  en  Zaragoza.  Florecía  en  Ña- 
póles á  mediados  del  siglo  xvi,  donde  le  llama- 
ban Pedro  Prata,  y  tenía  gran  crédito  en  ambas 
profesiones.  Pedro  de  Toledo,  maripiésdo  Villa- 
franca  y  virrey  de  aquel  reino,  le  encargó  la  fá- 
brica del  castillo  de  San  Erasmo,  que  mandó 
construir  Carlos  V  en  el  año  de  1535,  cuando  es- 
tuvo en  aquella  cap.,  vienilo  que  la  montaña  en 
que  estaba  el  antiguo  era  á  propósito  para  cons- 
truir un  fuerte  casi  inexpugnable.  Ejecutóle  Pra- 
do con  acuerdo  de  Pedro  de  Toledo,  primo  pa- 
terno del  virrey  y  primer  castellano  de  la  forta- 
leza, y  ayudado  de  los  consejos  del  Maestre  ge- 
neral de  Campo  Pirro  Luis  Scrivá,  caballero  va- 
lenciano del  Orden  de  San  Juan,  por  ser  sujeto 
de  mucha  capacidad,  instrucción  y  e.\periencia 
en  el  arte  ile  la  guerra.  El  castillo  se  erigió  so- 
lire  una  elevada  y  espaciosa  roca,  y  se  compuso 
de  .seis  ángulos  en  figura  de  estrella,  abiertos  en 
el  mismo  peñasco  ]ior  la  parte  que  mira  al 
Oriente,  como  los  diferentes  y  prolundos  fosos 
que  le  rodeaban.  Tenía  en  el  centro  una  espacio- 
sa plaza  de  armas  con  una  cisterna  tan  dilatada 
que  podían  Üotar  en  ella  dos  galeras.  Había  por 
debajodiferentes  minas,  que  servían  pjara  guardar 
pólvora,  balas  y  otros  pertrechos  militares,  más 
un  camino  secreto  y  subterráneo  que  iba  á  salir 
á  Castilnovo.  La  parte  superior  estaba  coronada 
de  vistosas  torres,  guarnecidas  de  cañones,  y  se 
puso  sobre  los  arcos  del  castillo  una  inscripción. 
Prado  dirigió  también  la  magnífica  capilla  que 
los  marqueses  de  Vico  costearon  en  Ñapóles  en 
la  iglesia  de  San  .Juan  Carbonero  al  lado  del  al- 
tar mayor.  Esculpió  La  adoración  de  los  Reyes, 
las  estatuas  de  San  Sebastián,  San  Marcos,  San 
Lucas  y  San  Jorge,  y  el  Cristo  muerto.  Hizo  dos 
sepulcros,  que  se  hallaban  un  poco  antes  de  lle- 
gar á  la  sacristía  de  los  Padres  Benedictinos  de 
San  Severino,  el  uno  perteneciente  á  la  extin- 
guida familia  de  los  Cicaras  y  el  otro  á  la  de  los 
Bonifacis:  «obras,  dijo  Ceán,  en  que  resaltan  el 
ingenio,  el  gusto  y  el  esmero  de  este  insigne  pro- 
fesor, particularmente  en  el  último,  en  el  que 
hay  varios  personajes,  unos  de  cucriio  entero  y 
otros  de  baxo  relieve  en  actitud  de  llorar,  repre- 
sentados tan  al  vivo  que  causan  admiración  á 
quantos  los  miran.»  Capaccio  dice  en  la  Jornada 
de  los  tres  forasteros  que  el  poeta  Bernardino 
Rota  poseía  un  bajo  relieve  hecho  por  Prado,  que 
rejiresentaba  el  sepulcro  de  Cristo,  y  Sancti  Fran- 
cucci  un  crucifijo  de  marfil,  amljas  obras  de  mé- 
rito. 

-Prado  (Blas  del):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Toledo  h.acia  1540.  M.  por  los  años  de 
1600.  Prueba  Ceán,  contra  lo  manil'estado  por 
Palomino,  que  Blas  del  Prado  hizo  muchas  obras 
después  del  año  1557,  en  que  aquel  escritor  le 
supone  muerto,  y  deduce  que  el  viaje  que  hizo  á 
Jlariuecos,  enviado  por  Felipe  II  á  petición  del 
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emperador  africano,  no  fué  antes  del  relerido  año 
1557,  sino  hacia  el  1693.  Admitiendo  como  pro- 
liable  la  fecha  asignada  por  JI.  Stirling  al  naci- 
miento del  artista,  esto  es,  la  de  1540,  no  halla- 
mos dificultad  en  concordar  los  datos  que  tomó 
Ceán  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo  con 
la  noticia  que  Jusepe  Martínez  dejó  de  haber  es- 
tado en  Marruecos  Blas  del  Prado  en  dos  ocasio- 
nes direrentcs,  la  primera  enviado  por  Felipe  II, 
lo  (|ue  pudo  acontecer  muy  bien  por  los  años  de 
1580,  cuando  ya  el  artista  estalja  en  edad  de  ha- 
ber adquirido  una  sólida  reputación,  y  la  segun- 
da por  su  propia  voluntad,  como  dice  el  biógra- 
fo aragonés,  visto  que  en  Madrid,  aunq-ue  era  es- 
limado, no  era  tanto  como  le  esliuiaba  el  rey  de 
Fe:.  De  vuelta  de  su  primer  viaje  pudo  ejecutar 
en  la  catedral  de  Toledo  (1586)  la  primera  obra 
(pie  resulta  haberle  encomendaiio  aquel  cabildo, 
y  coincidir  con  el  .año  de  su  segunda  salida  déla 
corte  para  Fez  el  de  los  últimos  salarios  deven- 
gados en  aquella  iglesia.  Colocamos,  pues,  entre 
los  dos  releridos  viajes  á  Marruecos  la  época  de 
su  florecimiento  en  Madrid  y  Toledo;  y  los  no- 
tables cuadros  que  pintó  en  ella,  todos  llenos  de 
unción  y  santidad,  son  una  prueba  de  que,  á pe- 
sar de  la  riqueza  que  de  África  trajo,  de  su  afi- 
ción al  traje  y  costumbres  orientales,  de  comer 
recostado  en  almohadones  y  de  echar  de  menos 
en  su  patria  los  usos  y  comodidades  de  la  vida 
mahometana,  fué  en  lo  íntinio  de  su  corazón  un 
¡liutor  religioso  y  lleno  de  fe  cristiana.  El  inven- 
tario de  los  cuailros  que  en  1621  quedaron  en  la 
casa  real  de  Valladolid  á  la  muerte  de  Felipe  III, 
menciona  un  lienzo  de  Blas  del  Prado  con  el  tí- 
tulo de  El  rey  Felipe  II  Nuestro  Señor,  que  está 
en  gloria,  ofreciendo  su  hijo  á  un  ángel,  que  re- 
vela que  este  artista  pintó,  prob.ablemente  paia 
el  mencionado  Felipe  II,  una  copia  del  cuadro 
del  Tiziano  existente  en  el  Museo  del  Prado.  Su- 
[lone  Palomino  que  Prado  falleció  en  la  corte; 
.lusr-pe  Martínez,  refiriéndose  á  la  voz  pública, 
entiende  que  murió  en  Fez.  Sus  obras  más  afa- 
madas son  los  cuadros  que  pintó  en  1591  con 
Luis  de  Carvajal  para  el  retablo  mayor  de  los 
Mínimos  de  Toledo;  el  principal  de  la  capilla  de 
San  lilas  de  la  catedral ;  el  que  conserva  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  que  representa  una  Apa- 
rición de  la  Virgen;  la  Sacra  Fa-milia  de  una  ca- 
pilla que  hay  á  la  entrada  de  la  iglesia  del  mo- 
nasterio de  Guadalupe,  y  el  Descendimiento,  que 
existió  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Madrid. 
Fueron  sus  dotes  sobresalientes  la  corrección  del 
dibujo,  cierta  grandiosidad,  que  parece  ins]nra- 
da  por  la  escuela  de  Rafael  ó  de  Andrea  del  Sar- 
to,  y  una  sencillez  de  todo  punto  romana,  si  bien 
el  apego  á  las  reminiscencias  italianas  destruye 
hasta  cierto  punto  en  él  la  inspiración  y  el  indi- 
vidualismo. En  Madrid  se  guarda  en  el  Museo 
del  Prado  un  lienzo  suyo  que  representa  á  La 
Virgen  con  Jesús  niño,  y  varios  secidos.  Fué  ofre- 
cido este  cuadro  por  el  venerable  Alonso  de  Vi- 
llegas, el  conocido  autor  del  Flos  Sanetoriim,  á 
Nuestra  Señora  y  á  los  referidos  santos,  en  al- 
gún altar;  pero  según  asegura  M.  Stirling,  esto 
no  pudo  ser  en  1539,  año  que  aparece  al  pie  de 
la  obra,  y  en  que  Villegas  sólo  contaba  seis  de 
edad,  y  es  muy  probable  que  en  vez  de  esa  fecha 
se  hubiera  debido  escribir  la  de  1589. 

-Prado  (Adrián  del):  Biog.  Religioso  y 
poeta  español.  Vivía  en  1637.  Ingresó  y  profeso 
en  la  Onlen  de  San  .Jerónimo.  No  hay  más  noti- 
cias de  su  vida.  Compuso  las  siguientes  poesías 
castellanas:  De  la  rigurosa,  y  áspera,  penitencia 
que  el  glorioso  Cardenal  y  Doctor  de  la  Iglesia, 
San  Jerónimo  hizo,  y  de  cómo  nos  enseña  á  haze- 
lla.  En  canción  reo? (Valencia,  1622,  en  8.").  En 
esta  edición  se  incluyeron  otras  dos  canciones: 
la  primera  del  doctor  Juan  Lucas  Marcuello,  ca- 
nónigo de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los 
Corporales  de  Daroca ;  la  segunda  de  Juan  de 
RipoU,  escribano  de  mandamiento  del  rey,  am- 
bas Al  destierro  de  la  Virgen  d  Egipto.  -  Can- 
ción del  Gloriosísimo  Cardenal  y  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Jerónimo,  donde  se  descrive  la  fra- 
gosidad de  el  desierto  (¡ue  abitava;  las  faycioncs 
del  Sonto,  y  el  riguroso  modo  de  su  penitencia 
(Cranada,  1616,  en  8.°).  No  es  quizás  obra  dis- 
tinta de  la  anterior  ni  de  la  titulada  Canción  del 
gloriosísimo  Cardenal  y  doctor  de  la  Iglesia  San 
.Jerónimo  y  el  riguroso  modo  de  su  penitencia  (Se- 
villa, 1637,  en'8.°).  En  esta  edición,  y  en  la  de 
1616,  sigue  á  la  Canción  un  romance  del  mismo 
Prado  Al  Santísimo  Sacramndo.  Ambas  poesías 
pueden  verse  en  el  t.  XXXV  de  la  Biblioteca  de 
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autores  españoles,  de  Rivadencira  (págs.  289  y 
291). 

-Prado  (Serastián):  Biog.  Actor  y  religio- 
so español.  M.  en  Liorna  ( Italia)  en  1685.  Era 
hijo  de  Antonio  de  Prado.  Fué  uno  de  los  famo- 
sos comediantes  de  su  siglo,  y  mereció  ser  gran- 
demente elogiarlo  en  los  entremeses  de  Luis  de 
Benavente.  Figuró  como  autor  ó  cabeza  de  una 
compañía  cuyos  inilividuos  todos  entraron  en  un 
día  á  formar  parte  de  la  piadosa  Congregación 
de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  patrona  de  los 
comediantes,  en  el  año  de  1632.  Enamorado  Se- 
bastián de  Isabel  Ana,  joven  tan  bella  como  vir- 
tuosa, hija  de  uno  de  los  principales  médicos  de 
Toledo,  y  hallando  una  liierte  oposición  en  el 
padre,  hubo  de  sacar  á  Isabel,  depositada  por  la 
Iglesia,  para  casarse  con  ella.  Esta  ilustre  joven, 
á  la  que  jamás  permitió  su  esposo  que  saliera 
al  tealro,  murió  casi  de  repente  en  Sevilla,  de- 
jando á  Prado  en  el  mayor  desconsuelo.  Des- 
pués de  transcurrido  algún  tiempo,  casó  Sebas- 
tián con  la  célebre  Bernarda  Ramírez,  hija  adop- 
tiva del  montañés  Lázaro  Ramírez  y  de  la  famo- 
sa Catalina  Flores,  y  muy  celebrada  entre  las 
coniediantas,  según  afirma  el  erudito  Pellicer. 
De  Valladolid  pasó  Sebastián  á  Madrid,  y  por  su 
elegante  figura,  su  pericia  cómica,  sus  honrados 
procedcies  y  buenas  costumbres,  no  tardó  en 
conquistar  el  aplauso  del  público  y  en  ser  en- 
canto y  embeleso  de  la  corte,  cuyas  más  hermo- 
sas damas  y  apuestos  galanes  se  esmeraban  en 
festejarle  y  aplaudirle.  La  aparición  de  Prado  en 
Madrid  y  su  gran  mérito  causaron  una  gran  re- 
volución, dividiéndose  el  público  que  asistía  á 
los  corrales  en  dos  bandos:  uno  grandemente 
afecto  á  Alonso  de  Olmedo,  comediante  de  in- 
disputable valía,  y  otro  ])artidario  deciflido  de 
Sebastián.  El  favor  que  disfrutaba  Prado  en  ]ia- 
lacio  hizo  que  la  infanta  María  Teresa,  hija  del 
rey  Felipe  IV,  al  pasar  á  Francia  á  unirse  con 
Luis  XIV,  llevase  la  compañía  de  Prado  para  re- 
presentar en  París  comedias  españolas,  como  ya 
se  representaban  desde  hacía  algún  tiem]io  en 
Flandcs,  Ñapóles,  Milán  y  Cerdeña  y  en  todos 
los  pueblos  conquistados  por  nuestras  armas. 
Volvió  de  Francia  el  insigne  comediante  cargado 
de  aplausos  y  de  riquezas.  La  desgracia,  sin  em- 
bargo, le  jierseguía  en  medio  de  su  gloria:  de 
nuevo  quedó  viudo,  y  una  tenaz  melancolía  se 
apoderó  de  su  ánimo.  Decidido  á  dejar  el  mun- 
do, renunció  á  los  aplausos  del  público  y  á  las 
riquezas,  y  el  Miércoles  de  Ceniza  del  año  de 
1675  tomó  el  hábito  de  religicso  en  uno  de  los 
conventos  de  Madrid.  Monje  ¡irofeso,  y  sacerdo- 
te tan  virtuoso  como  sabio,  lué  elegido  para  mar- 
char á  Roma,  donde  debía  tratar  de  graves  ne- 
gocios referentes  á  su  Orden.  Falleció  en  el 
viaje. 

-  Prado  (Andrés  del):  Biog.  Novelista  es- 
pañol. N.  en  Sigüenza  (Guadalajara).  Vivía  en 
la  segunda  mitad  del  .siglo  xvii.  No  se  han  ha- 
llado más  noticias  de  su  existencia,  aunque  ]iro- 
curo  descubrirlas  Eustaquio  Fernández  de  Na- 
varrete.  Es  persona  distinta  de  su  homónimo, 
autor  de  la  Cornelia.  En  1664  ])ulilicó  en  Zara- 
goza una  colección  de  seis  novelas  con  el  título 
de  Meriendas  del  ingenio  y  eniretenimieidos  del 
gusto.  «Los  epígrafes  de  las  obras,  e.scribe  el  ci- 
tado Navarrete,  eran  ya  indicio  del  pé.simo  (gus- 
to) que  dominaba.»  Dos  de  estas  novelas,  res- 
pectivamente tituladas  La  vengada  d  su  pesar  y 
Ardid  de  la  pobreza  y  astucias  de  Vireno,  pueden 
verse  en  el  t,  XXXIII  (pág.  461  y  sig.,  469  y 
sig. )  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Ri- 
vadencira. Forman  también  uno  de  los  volúme- 
nes de  la  Hihlioteca  Universal,  en  Madrid  fun- 
dada por  Joaquín  Pí  y  Margall. 

-  Prado  (Mariano):  Biog.  Jefe  del  Estado  de 
S.an  Salvador.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuar- 
te  del  presente  siglo.  Elegido  vicejefe  de  dicho 
Estado  en  1824  (hacia  el  mes  de  septiembre),  en 
los  mismos  días  en  que  obtenía  la  jefatura  Juan 
José  Vicente  Villacorta,  .sucedió  á  éste  en  elni.an- 
do  suju'emo  del  Salvador  á  fines  de  1826,  tiempo 
en  que  Villacorta,  demasiado  d  bil  y  achacoso, 
dejó  voluntariamente  su  elevado  ¡aiesto.  Era  en- 
tonces, dice  Alejandro  Marure,  «uno  de  Ins  hom- 
bres más  notables  de  la  provincia,  no  porque  se 
tuviese  un  concepto  ventajoso  de  sus  capacida- 
des, sino  porque  era  un  rico  hacendado,  un  libe- 
ral de  buena  fe  y  un  honrado  padre  de  lamilia. 
Sin  tener  práctica  en  los  negocios  de  gabinete. 
Prado  era  el  hombre  que  necesitaban  los  libera- 
les, porque  estaba  dotado  de  un  carácter  decid).- 
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A  Ion  )(i>liii>i'iiiiH  lili  lloiiiliiiii'i,  Nii'iiriiKii»  y  I  'ontii 
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Ai'oi'ili',  NÍiiiutliini'ii  y  |H<ri<nl(iiiii  |>iiii\  ri'iiliiMi'iTr 
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iiÍM|ii<r!iiiilo  1*11  ituali'iiiiilii.  Kn  til  iuímiuo 'liM-roto 
ilÍN|>iiniii  i|iii<  «lio  lili  i'iun'|Hi  lio  iiiíIíl'Iiih  livirii» 
iIk  toiloa  loH  K^tnilon,  vxi'vpto  ol  ilv  tiuiituniiilii, 
ilioni  lll  ^uiiriliii  ili'l  ('oii^ioio,  y  <|uii  hc  invita- 
lll  ni  |iivsiili'nli'  lili  lll  Conroiloritiioii  |iiii'i>  i|iio 
ilo.Hliniii'ii  lll  liiiiiii  iIk  lliii'ii  li  loH  lll  iniíTOH  linos 
lili  su  inslitiiiion,  situiiuilolii  oii  los  [lUiTlos  y 
l'iiiiiloriis.  Ilouiluins  y  N ¡111111^1111  a|iroliiiron  en 
toiliis  sus  |wi|-ti*s  vstns  nioilíiliis,  y  su  inostraruii 
ilisiHk'sta.s  li  si'ouniliir  i'l  pliiii  iln  loülmiriicion. 
Costil  Kii'ii  l'oliriti)  lll  noliii'ino  ild  S.ilvmlor  por 
lll  pi'iiili'iiriii  lie  sus  iiruiM'ilos,  proini'lió  enviar 
sus  ilipiitiiilos  ;i  Aliuncliiipiiu,  los  cliíjiú  011  cier- 
to, y  iinunoiú  i|Ue  sus  votos  se  unirían  sicuipro 
al  (le  lll  iniiyoriii  ilelos  Kstailos.  Nunca  fué  po- 
silile  reunir  ol  número  ile  ilipuUiilos  nciesiirin 
para  alirir  ol  Congreso.  Kn  eslnerzos  vanos  para 
coiisOfjuirlo  se  penlieron  niiis  de  dos  meses,  du- 
rante los  cuales  l'railo  hizo  guindes  preparativos 
de  ¡íuorra  y  reunió  troiuis  en  Smita  Ana  y  Aliua- 
cliapi'iu.  Kstas  trollas,  según  Mnrnre,  «scestulnin 
rounieiido  eoii  ol  preciso  olijeto  do  liiuer  euiu- 
iilir  las  detorminaciones  del  Congreso  y  .Sonado, 
do  darles  la  respetaliililad  y  seL;uriilad  necesa- 
rias para  i|UO  puilicso  dclil'eiar  lilucmente  y  Ino- 
ra de  la  inlluenoia  del  presidente;  mas  cuando, 
después  de  esperar  muchos  días,  se  vio  que  era 
imposihlo  la  rcoiüanizaciiiii  de  las  autoridades 
nacionales,  se  acordó  destinar  contra  (Uiatcina- 
la  las  tuerzas  que  cstahau  acuarteladas  en  Ahua- 
ohapán.  -No  iiilluyeron  poco  on  esta  resolución 
los  l'undados  motivos  que  se  tenían  en  San  Sal- 
vador para  creer  que  el  presidente  meditaha  una 
incursión  sohre  aquella  provincia.»  (iarcía  tJra- 
nailos,  por  el  contrario,  atiriua  que  la  scjjuridad 
del  Congreso  fué  no  más  que  el  pretexto  de  quo 
so  valiii  Prido  i>ara  juntar  tuerzas,  que  siempre 
pensó  destinar  ¡i  la  conquista  de  Guatemala.  Y 
agrega:  «A  fines  de  febrero  de  1827  se  sujio  en 
Guatemala  de  un  modo  iududablo  que  las  fuer- 
zas reunidas  en  Aluiachapán  y  Santa  Ana  no 
tenían  por  objeto  el  Congreso,  sino  una  invasión 
contra  liuatemala  para  hacer  b.ajar  de  la  silla  al 
presidente  de  la  Repiiblica  )'  reponer  las  auto- 
ridades disueltas  en  el  mes  de  octubre  anterior. » 
Las  fuerzas  invasoras  salvadoreñas,  que  lleva- 
ban la  orden  de  no  suspender  su  marcha  sino 
cu  el  caso  de  que  el  gobierno  federal  conviniese 
en  la  reposición  de  todas  las  autoridades  desti- 
tuidas en  1S26,  fueron  derrotadas  en  Guadalupe 
(á  una  legua  de  Guatemala)  y  en  Arrazola  (á 
cuatro  leguas  de  la  misma  ciudad).  Logrado  es- 
te triunfo,  el  gobierno  general  centro-america- 
no y  ol  gobierno  del  Estado  de  Guatemala  to- 
maron la  ofensiva,  pues  la  división  salvadoreña 
se  había  dispersado.  Quisieron  en  primer  térmi- 
no dominar  en  San  Salvador,  pero  obraron  con 
escasa  activiilad  y  los  salvadoreños  pudieron  or- 
ganizar la  defensa.  Los  departamentos  de  Santa 
Ana  y  Sonsouate  se  apartaron  del  gobierno  de 
San  Salvador,  reconociendo  únicamente  al  fede- 
ral hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  Las  tropas 
guatemaltecas  llegaron  hasta  Nejapa,  á  4  leguas 
de  San  Salvador.  Allí  hubo  negociaciones  para 
la  paz,  pero  no  se  llegó  a  un  acuerdo.  Entón- 
eos ol  ejército  federal  so  trasladó  á  Apopa,  y 
el  de  San  Salvador  se  mantuvo  á  la  defensiva 
en  sus  fortiticaciones.  De  ellas  salieron  los  sal- 
vadoreños en  1 7  de  mayo,  casi  dos  meses  des- 
pués do  las  derrotas  antes  citadas,  sufridas  en 
22  y  2.3  de  marzo.  Regresaron  á  la  ciudad  sin 
combatir,  para  lo  que  necesitaron  engañar  al 
presidente  Arce,  que  mandaba  á  los  guatemalte- 
cos. Prado,  á  ejemiilo  del  gobierno  federal,  ha- 
bía publicado  leyes  marciales,  exigido  ¡irésta- 
mos  y  desterrado  a  los  serviles  ó  aristócratas. 
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biibleiniMiln  ron  miiiiA  «liraciii  11  eii^ioAUi  vi  p>ii- 
tidii  libirnl  y  li  propiireionurlo  no  |hm'oii  triiin- 
rim.  .SiM'iiiidiido  con  iicliviilad  |Hir  tinlii  lii  polilii- 
eiuii  de  lll  capital,  y  reloi/ailo  eoii  liin  iiiiiiiiuiiiiom 
noenrroH  qiio  Ku  Id  ii'iiiitmn  del  >le|iaf lameiiloili' 
.Siin  \'ii'eiite,  piiio  Trailo  m  el  iiiiijor  i-ntadu  du 
doleiiiiit  tuilii  la  liima  cumpieiiilidii  eiilrii  Siiyii- 
luin^  y  el  (iiiiirnnml;  y  aniii|iie  «11  Ls  de  mayo 
Arco  i|UÍHU  dociilir  la  eontiuiiila  011  una  batalla, 
fué  vuneido  en  la  di'  .Miliiigo  (V.  .Mll.lMin  .  I!,l- 
T.VI.I.A  liK),  y  hubodeempreinlcr  la  retirmla,  i|Uu 
Hiilo  HUNpondii'i  rtiiindo  so  hnlliiba  á  1 1  leguaa 
de  Guatemala,  niciido  en  |iarlc  del  camino  aco- 
sado por  los  Milvadorcños.  KstOH,  tres  días  des- 
pués do  la  victoria  de  Milingo,  rcpiodiijcroii  los 
proposii'ioiies  do  paz  hndias  ya  en  Nejapa  ol 
mesiiiiterior,  pero  si'ilo  obtuvierun  una  negativa. 
En  SI  de  julio  l'rado  renovó  sus  piopuesLa»,  li- 
mitándose li  pedir  quo  todas  las  autoridades  fo- 
deriiles  fuesen  renova.las,  y  que,  verificada  su 
eleición,  so  reuniesen  en  el  punto  que  designara 
ol  Congreso  do  182U,  si  llegaba  á  completarse,  ó 
el  gobierno  supremo  federal  on  caso  contrario, 
debiendo,  si  esto  último  ocurría,  elogirso  liara 
la  reunión  alguno  de  los  pueblos  del  Salvador  ó 
de  Nicaragua,  si  bien  el  Congreso  podría,  una 
vez  reunido,  .señalar  otro  punto  euahiniera  para 
continuar  sus  sesiones.  Hubo  largas  contesta- 
ciones jior  una  y  otra  parto,  mas  no  so  llegó  á 
un  acuerdo.  Por  ol  mes  do  agosto  se  recibieron 
en  Guatemala  noticias  de  un  luoyecto  do  inva- 
sión que  se  atribuía  á  España.  El  gobierno  le- 
deinl  las  comunico  al  do  San  Salvador,  o.Kcitiin- 
dolé  á  .someterse  á  las  autoridades  nacionales 
jiara  obrar  reunidos  contra  los  enemigos  exte 
riorcs.  Prado  manifestó  que  las  fuerzas  y  los  de- 
más recursos  del  Estado  (le  su  mando  se  giondrian 
siempre  al  servicio  de  la  .soberanía  de  la  nación; 
pero  quo,  antes  do  someterse  al  gobierno  federal 
el  de  San  Salvador,  necesitaba  ]iruebas  inequí- 
vocas de  su  decisión  para  mantener  la  indepen- 
dencia del  [laís.  Reclamaba  de  nuevo  el  resta- 
blecimiento de  la  Re|iresontación  Nacional,  y  pe- 
día iuovidencias«para  desarmar  á  nuestros  ene- 
migos interiores,  poner  fuera  de  la  República  a 
los  que  se  descubran  ó  sean  más  sospechosos,  y 
en  la  impotencia  de  obrar  á  los  que  lo  sean  me- 
nos, »  terminando  con  estas  palabras:  «Lo  dicho 
envuelve  las  condiciones  con  que  el  Estado  del 
Salvador  convertirá  sus  anuas,  en  unión  de  la 
cabeza  de  la  Repúldica,  conti-a  los  enemigos  de 
fuera.»  Así  se  e.vplicaba  en  su  correspondencia 
oficial  de  13  de  septiembre.  En  una  comunica- 
ción postciior  fijó  con  más  claridad  las  condicio- 
nes enunciadas,  exigiendo  además  «qno  los  indi- 
viduos que  hubiesen  tomado  [xarte  en  ¡a  con- 
tienda civil  pudiesen  volver  libremente  á  sus 
respectivos  Estados,  sin  que  ninguna  otra  auto- 
ridad que  la  del  Congreso  jiudiese  declararles  la 
responsabilidad,»  y  que  los  españoles  y  otros 
hombres,  según  su  mayor  ó  menor  desatocción, 
fuesen  desarmados,  expulsados  ó  destituidos  de 
sus  cargos.  No  fué  ya  posible  la  avenencia.  El 
gobierno  federal  cerró  al  comercio  exterior  los 
puertas  de  la  Unión  y  de  la  Libertad  en  el  es- 
tado del  Salvador ,  y  armó  en  corso  algunos  pe- 
queños buques  para  cortar  las  relaciones  del  mis- 
mo con  Nicaragua;  las  tropas  salvadoreñas  pe- 
netraron en  Honduras,  donde,  como  en  el  Sal- 
vador y  en  Guatemala,  la  correspondencia  era 
interceptada,  perseguidos  con  furor  los  desafec- 
tos, confiscailas  las  propiedades  y  holladas  do 
todas  maneras  las  garantías  sociales.  Prado  y 
las  autoridades  federales,  dice  Maruro,  «más  de 
una  vez  hicieron  esfuerzos,  que  acaso  hubieran 
conducido  al  completo  restablecimiento  del  or- 
den si  no  hubiesen  sido  constantemente  contra- 
riados por  el  orgullo  aristocrático  y  la  obstina- 
ción clerical  de  Guatemala,  por  las  arterías  de 
los  demagogos  de  San  Sal  vador  y  por  las  aspi- 
raciones (le  algunos  de  los  militares  de  uno  y 
otro  bando,  quo  veían  en  el  término  de  la  guo- 
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las  aventuras.  To<lo  esto  hizo  creer  ú  Prado  que 
ya  no  estaba  en  el  caso  de  transigir,  sino  en  el 
do  llevar  adelante  su  príniitiva  idea  Mibic  ripi- 
tauraciiin  do  las  autoridades  de  ]fl',í't,  idea  de 
i|ue  sillo  había  prescindido  obligado  |Kir  la  ne- 
cesidad. Kn  It  do  ilieienibro,  .Merino,  á  la  ca- 
beza 1  -100  salvadoreñoH,  sali  '  ^  ■  -1.  Trea 
días  después  se  apoderaba  (|i  no  sin 
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hombres  del  ejército  federal,  torniinu  la  lucha 
¡lor  un  armisticio.  I-ias  tro|iaii  federales  rcgresi- 
ron  á  Oualcmala,  Prado,  á  fines  de  1827,  mos- 
tró plausible  energía  en  sus  relacionos  con  Car- 
los Thura,  vii-ecónsul  do  Chile,  ricrsonaje  que 
favorecía  á  los  guatemaltcco.H.  AI  comenzar  el 
año  do  1828  el  gobierno  salvadoreño  tenía  en 
Aliuachapán  un  ejército  numeroso,  y  en  las  in- 
mediaciones do  (iiiatemala  so  organizaba  otro 
no  menos  fuerte.  Se  reanudaron  las  negociacio- 
nes ¡lara  la  paz,  y  la  Asamblea  del  .Salvador, 
quo  so  había  negado  á  tratar  con  la  do  Guale- 
mala,  porque  esto  hubiera  sido  lo  mismo  ijue 
reconocer  la  legitimidad  de  las  autoridades  do 
dicho  Estado,  lácultó  á  Prado  para  el  nombra- 
miento de  comisionados  |iara  que  obrase  |ior  sí 
solo  on  todo  lo  relativo  á  la  negociación  iniciada. 
Prado,  siempre  sumiso  á  las  inspiraciones  do  los 
hombres  que  le  dirigían,  los  cuales  no  querían 
entonces  la  yaz,  procuró  entoriiccerel  arreglo,  y 
publicó  un  manifiesto (20 de  IVbreiodclS2s)quc 
causó  gran  sensación  en  Guatemala,  y  cu  el  que 
culpaba  á  las  autoridades  guatemaltecas  de  todos 
los  males  de  la  guerra.  En  I."  de  marzo  salva- 
doreños y  guatemaltecos  vinieron  á  las  manos, 
logrando  el  triunfo  estos  últimos,  si  bien  los  res- 
tos del  ejército  vencido  pudieron  regresar  á  San 
.Salvador.  Ni  Prado  ni  sus  directores  se  dejaron 
dominar  por  el  temor  que  se  había  a|>oderado  de  la 
multitud.  Con  la  actividad  y  audacia  que  se  re- 
quería después  de  aquel  desastre  sufrido  en  Chal- 
chuapa,  en  un  momento  se  reorganizaron  y  ar- 
maron los  cuerpos  dispersos,  se  verificaron  nue- 
vos alistamientos,  se  decretaron  jnéstamos  for- 
zosos, se  mandó  recoger  plata  de  las  iglesias  ¡«ira 
reducirla  á  moneda,  y  todo  se  practicó  ci  n  una 
ra[iidez  asombro.sa,  que  devolvió  el  entusiasmo 
á  los  abatidos  salvaijoreños.  Sin  embargo,  aún 
no  contaba  el  gobierno  con  las  fuerzas  necesarias 
para  cubrir  la  extensa  línea  que  comprendía  el 
Atajo,  Milingo  y  los  demás  puntos  exteriores  de 
la  ciudad.  Se  acordó,  pues,  reunir  todas  las  tro- 
pasen  la  plaza  de  armas  y  hacer  allí  una  resis- 
tencia obstinada,  resueltos  todos,  en  último  caso, 
á  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad.  Tres 
días  después  del  triunfo  de  Chalchuajia  se  ha- 
llaban á  ¡as  pueitas  de  San  Salvador  los  guate- 
maltecos, que  en  to  loel  territorio  de  dicho  Esta- 
do cometieron  verdaderas  atrocidades  para  ven- 
garse del  saqueo  de  los  pueblos  de  Cliiquinuila, 
Escuintla  y  otros,  realizado  por  los  salvadore- 
ños. Mucho  fiadecieron  las  haciendas  de  Prai'o. 
Los  salvadoreños  atacaron  á  la  ciudad  de  San 
Salvador  (12  de  marzo),  mas  no  pudieron  tomar- 
la. En  el  Estado  se  multiplicaban  los  elementos 
de  resistencia,  y  aun  aquellos  pueblos  que  otras 
veces  se  habían  mantenido  neutrale-<,  viendo  los 
estragos  que  causaban  por  todas  |iartes  los  in- 
vasores, corrieron  á  engrosar  las  filas  de  los  si- 
tiados. Después  do  la  acción  del  12  de  marzo, 
declaró  Prado  tjne  solo  en  ol  caso  de  que  el  ejér- 
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cito  federal  evacuase  el  teintono  del  Salvador 
en  el  tórn.ino  de  cuatro  días  volvería  a  entra 
en  negociaciones  para  lajia^pro  obstante,  el  ma 
éxito  de  un  ataque  que  los  salvadoreuns  dieron 
:Í  cuartel  geiieril  de  Mejicanos  (28  de  mar»  e 
la™  variar  de  proiiósito,  y  eu  Lsqmvel,  l  unto 
nr'dio  entre  .Mejicanos  y  S'^"  S^*^-'l°;;-  ';' ;" 
conferencias  <iue  no  dieron  resultado  i.oi  e  no- 
niento,  pero  que  despuus  de  otros  combates  lil  ra- 
dos  dentro  y  fuera  de  la  plaza,  con  vano  resulta^ 
do  se  renovaron  con  carácter  ohcioso  (19  y  ¿U 
de  abril)  primeramente,  y  de  un  modo  oticial .  es- 
pués(7  de  junio),  llegando  ácouvem, se  un  tra- 
tado de  paz  que  imponía  X  San  Salvador  el  le- 
conocimLnto  de  las  autoridades  federales,  la  em 

trada  de  sus  tropas  en  la  cuulad  y  la  elección  de 
lele  v  vicejefe  d¿l  Estado.  El  tratado  no  llego  a 
iatiKcarse  por  la  oposición  de  Prado,  q"e  ^1»"';; 
te  la  tregua  reparo  las  lortihcaciones  (lela  plaza 
é  hizo  saUr  algunas   partidas  á  forrajear  y  reco- 
ger municiones  de  boca.    Prado  eu  aque  lo    das 
obró  de  mala  fe,  pues  al  conocer  el  pac  o  liaba 
contestado  que  no  se  oponia  á  la  ratilicaciun. 
ITaso  negó  esta  más  tarde  por  haber  sabido  que 
Morazán,  con  1000  hombres,  il,a  a  invadir  elte- 
rritorio  de  San  Miguel,  como  en  electo  lo  hi  o  a 
nrinciiáos  de  julio.  Siguieron  los  combates  entre 
sitiadis  y  sitiadores,  pero  estos  últimos,  obliga- 
dos por  Francisco  de  Morazan,  hubieron  de  eva- 
cuar toda  el  territorio  salvadoreño,  que  en  octu- 
bre estaba  libre  de  enemigos.   La  cuidad  de  San 
Salvador  había  alejado  por  su  propio  esluerzo  a 
los  sitiadores  en  fines  de  septiembre.  Por  aquellos 
días  Arce  pretendió  volver  al  ejercicio  de  la  pie- 
sidencia;  y  rechazadas  sus  tentativas,  se  retiro 
al  Estado  de  San  Salvador,  en  el  que  quiso  res- 
tablecer el  gobierno  federal;  pero  Prado  desecho 
sus  propuestas.  Verificadas  elecciones  en  San  Sal- 
vador para  la  jefatura  del  Estado,  cuando  toda- 
vía Prado  ejercía  el  gobierno,  quiso  este  ultimo 
ser  electo  jefe.  «Su  administración,  escribe  Car- 
cía  Granados,   se  había   hecho  odiosa  hasta  tal 
punto,  que  todos  sus  esfuerzos  fueron  ""'hle-S 
y  los  pueblos  eligieron  á  Cornejo  jele  del  fc.-.ta- 
áo.»  Prado  dejó  el  puesto  al  elegido  (V.  Cüi.ni.- 
jOiJosÉ  MAr.i.^),    que  tomo  posesión  en  2J  de 
enero  de  1829.  No  mucho  después  era  1  rado  con- 
decorado (abril)  «por  su   firmeza  republicana  y 
por  su  valor  y  perseverancia  durante  la  campa- 
ña »  Nueva  recompensa  obtuvo  al   ser  elegido 
vicepresidente  de  la  Rcpiiblica  centro-anierica- 
na.    Cornejo,   segán  las  leyes,    debía  gobernar 
hasta  el  29  de  enero  de  1833,  pero  fue  arrojado 
del  mando   y,  verileadas  otras  elecciones,  alcan- 
zó el  triunfo   Prado.  Este  renunció  la  segunda 
magistratura  de  la  Repiiblica  para  ejercer  las 
funciones  de  primer  jefe  del  Estado  del  Salvador, 
puesto  que  ocupó  (aunque  sin  funcionar  algunos 
meses)  des.le  30  de  mayo  de  1832  hasta  1.    de 
julio  de  1S33,  día  en  c|ue  le  sucedió  por  elección 
Joaquín  San  Martín.  La  guerra  en  este  .articulo 
referida   y  la  del  tiemí»  de  Cornejo,  habían  ago- 
tado los  recursos  del  Estado.  La  Asamblea  decre- 
tó el  est.iblecimiento  de  uua  contribución  direc- 
ta, y  esto  dio  motivo  á  los   enemigos  de  Prado 
Tiara  provocar  un  motín  que  en  la  cuidad  de  San 
Salvador  estalhl  en  la  tarde  del  24  de  octubre  y 
que  se  reprimió  por  la   fuerza.   Con  tal  motivo 
publicó  Prado  una  proclama (2/   de  octubre)  di- 
ciendo- «La  contribución  directa  que  se  ha  de- 
cretado  es   módica   y    favorece    d    los   pobres. 
Ellos  dan  dos  reales  cada  tres  meses,  y  que.lan 
exentos  de  la  alcab.ala  que  pagaban  por  la  lena, 
el  maíz,  cerdos,  dulces,  trigo  y  todas  las  demás 
cosas  que  consume  la  clase  no  propietaria,  y  en 
las  que  únicamente  jira.  No  se  pagara  el  diezmo 
que  mortificaba  tanto,  y  no  se  cobraran  en  los 
Suardas  mil  y  rail  contribuciones  pequeñas  fjiie 
dejaban  al  infeliz  y  no  i>rodncían  al  erario.  -  Es- 
tán  exceptuados  de  la  contribución  todas  las 
mujeres  no  propietarias,   todos  los  enlermos  e 
impedidos  de  trabajar,  todos  los  menores  de  diez 
y  ocho  años,  todos  los  mayores  de  .sesenta  y  to- 
dos los  soldados  que  están  en  actual  servicio... 
No  es  fijada  por  el  gobierno,  sino  por  los  veci- 
nos honrados  que  obtienen  el  voto  publico  y  la 
confianza  de  sus  conciudadanos;  y  en  fin,  es  un 
ensayo  para  quitar  toda  otra  contribución...  Se 
han  economizado  los  gastos  hasta  lo  sumo.  Dí- 
gase cuál  es  el  dispendio  inútil  ó  gravoso,  cual 
el  empleado  inepto  ó  disipador,  qué  destino  es 
innecesario  y  qué  gasto  ^uiede  evitarse.  El  Eje- 
cutivo en  el  acto  aceptara  la  indicación  que  se 
le  hai'a  »  Sin  embargo,  no  se  restablecía  la  cal- 
ma Por  decreto  fechado  en  San  Salvador  (29  de 
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octubre  de  1832),  dispuso  Prado  que  las  autori- 
dades supremas  se  trasladasen  el  día  31  a  a  vi- 
lla de  Cojutepeque   para  ejercer  con  Id-eiUd  y 

decoro  Biis  fluidones.  L°íí™ '1^ '^'Tnd    ta' 
nítez  ocupaia  la  plaza  de  San  Miguel,  donde  lia 
bía  estallado  un  motín  (14  de  noviembre)  con- 
tra el  gobierno,  y  obligado  por  este  "'";l"'t|  í 
por  algunas  manifestaciones  de  desagrado  en  San 
Llvador,   convocó  una  junta  de  los  pn^^pales 
vecinos  de  los  barrios.  La  junta  se  ventico  e     9 
de  febrero  de  1833,  dando  por  resultado  conmo- 
ciones, tumultos  y  desórdenes   por  los  que  1  la- 
do ílejó  su  puesto,  que  ocupo  Joaquín  San  Mar 
tín  con  el  carácter  de  vicejele  del  Estado.  lia 
do,  que  legalmente  siguió  siendo  jele   "«  "=co 
bró  de  hecho  su  puesto.  Ignoramos  el  resto  de 
su  vida.  Véase  cómo  le  juzga  ""'."r-^' .^.f''"  , 
dose  á  la  primera  época  de  su  mando:  «Dmante 
su  gobierio  Prado  desplegó  tanta  actividad  co- 
mo rigor,  y  siempre  se  gobernó  por  las  rus      a^ 
cione?  do  sus  Ministros  y  consejeros,  bajo  cuya 
dirección  obraba  ciegamente.  El  lúe  en  San  Sal- 
vador lo  que  Aycineiia  en  Guatemala:  aii  I  os 
mandaron  investidos  de  facultades  discreciona- 
les, con  la  diferencia  de  que  el  primero  no   bus- 
có su  apoyo  en  las  preocupaciones  religiosas   si- 
no en  la  exaltación  de  las  opiniones  libélales, 
entró  al  mando  con  una  niisión  que  nunca  le  pu- 
dieron disputar  sus  enemigos,  y  sostuvo  la  ca.isa 
de  sus  partidarios  con  nuis  obstinación,  con    na 
política  más  copiosa  y  con  mejor  exito.  El  tuvo 
siempre  en  su  lavor  la  recomendación  de  presen- 
tarse como  el  defensor  de  la  Ley  fundamental.» 


-PKA.DO  (Casiano  del):  mog.  Ingeniero  y 
neólogo  español.   N.  en   Santiago  (Coruna)  en 
■Í797.  M.  en  Madrid  en  18«tí.  Antes  de  termina, 
en  su  ciudad  natal  los  estudios  de  Matemáticas 
y  Ciencias  naturales,   fué  encerrado  en  un  cala- 
bozo de  la  In.iuisición  durante  quince  meses  poi 
no  ser  afecto  a  las  ideas  de  represión  y  absolu- 
tismo. Ya  en  liberUd  se  dedico  a  la.  carrera  de 
Arquitectura,  que  empezó  'f  J°  J''/!"''='="""  J,  ' 
su  padre,  y  luego  se  trasladó  a  Madrid  para  con- 
cluirla; pero  cediendo  á  los  consejos  del  minera- 
locrista  Jacobo  María  Parga  cambio  de  proposi- 
to" amplió  sus  conocimientos  en   Mineralogía, 
Física  y   Química,   asistió  al  curso  de  (Juimi- 
ca  analítica  y  docimacia  que  se  di-í  e"   ''J  "^ 
reccióu  General  de  Minas,  obtuvo  el  titulo  re 
alumno   pensionado    del    ramo   con   el    sueldo 
(18-"»)  de  4400  reales,  y  siguió  la  nueva  carrera 
en  los  establecimientos  del  Estado  hasta  que  re- 
cibió (1834)  el  nombramiento  de  primer  inge- 
niero de  tercera  clase.  Desde  aquella  época  no 
dejó  de  trabajar  con  la  mayor  laboriosidad  en 
todos  los  ramos  de  Minería    si  bien  se  consa- 
eró  especialmente  á  los  estudios  geológicos.^  1  u- 
blicó  escritos  muy  interesantes  relativos  a  los 
establecimientos  del  Estado,  prmcipalmente  al 
de  Almadén,  donde  ejerció  los  cargos  de  direc- 
tor Y  superintendente,  y  en  el  cual  casi  todos 
los  días  bajaba  á  inspeccionar  las  excavaciones 
á  centenares  de  metros  de  ¡.rofundidad,  lo  que 
no  hacían  ni  los  mismos  obreros  por  las  condi- 
ciones del  criadero  y  por  las  entermedades  que 
ocasionaba  la  permanencia  dentro  de  la  mina.  De 
un  modo  lento,  y  siendo  objeto  de  algunas  pos- 
tergaciones, llegó  de  ascenso  en  ascenso  al  imes; 
to  de  inspector  general  de  segunda  clase,  y   a 
pesar  de  su  edad  avanzada,  eu  jumo  de  18b6 
marchó  alas  islas  Canarias,  en  las  que  rea  izo 
una  excursión  geológica.  Allí  adquirió  la  enler- 
medad  que  puso  fin  á  sus  días.  No  bien  regreso 
á  nuestra  península,  fué  acometi.lo  de  violenta 
dolencia  que  causó  su  muerte  en  cuarenta  y  ocho 
horas,  sin   permitirle  ordenar  ni  comentar  los 
imiiortautes  datos  recogidos  en  dichas  islas.  Per- 
tenecía á  casi  todas  las  corporaciones  cientihcas 
nacionales  y  extranjeras,  una  de  ellas  la  Acade- 
mia Española  de  Ciencias  Exactas,  F  isicas  y  Na- 
turales. Las  citas  que  de  su  nombre  se  hacen, 
con  "ran  elogio,  en  muchos  escritos  de  distiu- 
cruidís  geólogos  franceses,  ingleses  y  alemanes, 
prueban  la  alta  reputaciun  que  gozaba  en  Euro- 
pa  Como  individuo  de  la  Comisión  del  Mapa 
'-eoló'Mco  de  España,  y  luego  como  individuo  de 
fa  .luñta  de  Estadística,  efectuó  Prado  sus  mas 
importantes  trabajos,  entre  los  que  se  cuentan 
los  mapas  geológicos  de  las  provincias  de  Ma- 
drid   Avila,  vSegovia,  Salamanca,  León,  1  alen- 
da y  Valladoliii,  algunos  de  los  cuales  no  se  pu- 
blicaron en  vida  del  aulor,  pero  que  dejo  del  to- 
do concluidos.  También  son  de  gran  interés  las 
diferentes  Memorias  que  dio  á  las  prensas  como 
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individuo  de  dicha  comisión,  mereciendo  además 
elogio  la  economía  con  que  practicaba  sus  excur- 
siones, llevando  por  todo  material  un  martillo 
V  una  brújula,  y  volviendo  siempre  con  nume- 
rosos y  ricos  ejemplares  que  hoy  forman  exce- 
lentes  colecciones,  en  su  mayor  parte  conserva- 
das en  la  Escuela  do  Minas.  Su  ultima  obra, 
licscrijjción  física  y  geolúijica  de  la  provincia  de 
M'ulrkl,  valiosa  por  más  de  un  concepto,  con- 
tiene el  resultado  de  sus  profumlos  estudios  so- 
bre el  suelo  de  aquella  provincia.  Prado  mi pri- 
inió  otros  muchos  trabajos  científicos  sobre  las 
minas  de  Almadén  y  Ríotinto,  las  provincias  de 
Avila  y  León,  los  manantiales  de  Carratraca,  el 
criadero  de  fosforita  de  Logrosán,  etc.,  y  algu- 
nos escritos  políticos,  uno  de  ellos  titulado  Ai 
terrib/e  para  todos.   Poseía  la  encomienda   de 
Cristo,  de  Portugal.  Poco  antes  de  su  lalleci- 
mieiito  fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de  isa- 
bel  la  Católica,  y  verificó  su  ingreso  eu  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  arriba  citada,  leyendo  con 
tal  motivo  una  erudita  Mevwrta  sobre  las  Uije- 
rcntes  Icmperaluras  por  que  ha  pasado  nuesíro 
globo  en  la  sucesión  de  los  tiempos  geológicos. 

-Puado  (Mahiaxo  Ignacio):  Hiog.  Presi- 
dente de  la  República  peruana.  N.  en  Huanuco 
(Perú)  en  1826.  En  el  ejército  de  su  patria  po- 
seyó el  omi.leo  de  coronel,  y  el  de  general  de  di- 
visión en  el  ejército  de  Chile.  Hallándose  (18»4) 
accidentalmente  en  Lima,  estalló  la  revolución 
que  el  mariscal  Castilla  dirigió  contra  la  admi- 
nistración del  general  Echenique.  Prado  no  va- 
ciló en  defender  este  causa.   Preso  en   Lima  y 
desterrado  en  seguida  á  Chile,  logró  desembarcar 
en  el  puerto  de  Arica,  de  donde  marcho  a  reunir- 
se con  el  general  Castilla,  que  ocupaba  la  Sierra 
y  se  dirigía  á  Lima  con  un  ejército  indisciplina- 
do y  bisoflo.  En  aquella  campaña  se  le  conho  el 
mando  en  jefe  de  una  columna  de  voluntarios 
llamada  Co/umna  sagrado,  y  compuesta  de  la  tlor 
del  ejército.  Mandando  a.juellas  fuerzas,  el  co- 
mandante Prado  hizo  prodigios  de  valor.  Desrle 
entonces  gozó  gran  fama  militar  en  el  Perú.   La 
batalla  de  la  Palma,  que  derribó  á  Echenique  y 
elevó  á  la  presidencia  de  la  República  al  gene- 
ral Castilla,  dejó  á  Prado  con  el  título  de  tenien- 
te coronel  y  el  mando  de  un  lucido  regimiento, 
habiendo  sido  después  elevado  á  coronel,    tam- 
bién desempeñó  la  prefectura  de  vanos  departa- 
mentos del  Perú.  Tenía  á  su  cargo  el  gobierno 
político  de  Tacna  cuando  el  almirante  1  mzon 
realizó  su  ataque  sobre  las  islas  de  Chincha  (14 
de  abril  de  1864),  y  al  saberlo  el  coronel  1  rado 
laiblicó  una  iji-oclama.  Había  pasado  a  desempe- 
ñar la  prefectura  de  Arequipa  en  los  días  en  que 
\W'Ó  d  su  noticia  el   tratailo  Vivanco-Pareía. 
Dejando  entonces  las  dulzuras  del  hogar  domes- 
tico, v  sin  más  auxilio  que  su  prestigio    su  es- 
iiada  y  la  cooperación  de  sus  ayudantes  de  cam- 
po, hizo  suya  la  guarnición  de  Arei|Uipae  inicio 
un  levantamiento  general  contra  el  gobierno  de 
Pezct  (28  de  febrero  de  1P65).    En  el  espacio  de 
ocho  meses,  el  general  Prado,   venciendo  todo 
.'enero  de  dificultades  políticas  y  militares,  re- 
unió un  ejército  de  12000  hombres,  a  cuya  cabe- 
za ocujió  á  Lima  (6  de  noviembre),  mediante  un 
mov'imiento  estratégico  muy  arriesgado  y  un  re- 
ñido combate.   Elegido  el  coronel  Prado  presi- 
dente de  la  República,  celebró  con  Chile  un  tra- 
tado de  alianza  contra  el  gobierno  español,  cu- 
vas  fuerzas  navales  bloqueaban   los  puertos  chi- 
lenos. Arreglo  la  Hacienda  ¡.ública;  prohibió  el 
derroche  de  los  capitales  de  la  nación ;  suprimió 
pensiones   y  montepíos  dados  de  una  manera 
indebida;  destituyó  d  varios  malos  empleados, 
y  el  Erario  peruano  dejó  de  ser  el  patrimonio  de 
todos.  Tales  medidas  le  concitaron  el  odio  de 
ciertos  hombres,   y  tuvieron  mucha  parte  en  su 
caída.  Pero  el  hecho  que  más  enalteció  a  Prado 
fué  el  combate  del  2  de  mayo,  que  manao  en  jele 
en  el  Callao  contra  las  naves  españolas.    En  los 
años  siguientes  Prado  ejerció  gran  influencia  en 
los  negocios  políticos  de  su  patria,   como  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diinitados  y  como  candi- 
dato de  un  fuerte  partido  d  la  presidencia  de  la 
República  peruana. 

-PinDO  Teeuín  (Fray  Antomo  Ventüka 
my.Bioq.  Escritor  español.  M.  d  14  de  jumo 
de  17.54."  Ingresó  y  profesó  en  la  Orden  de  los 
Trinitarios.'Fué  catedrático  de  Teología  eu  la 
Universidad  de  Sevilla,  predicador  del  rey  y  ca- 
lificador de  la  Inquisici.m.  Uso  el  titulo  de 
viar^lro  y  lo  era  sin  iluda  en  la  ciencia  citada. 
Debió  de  pasar  en  Madrid  la  última  parte  de  su 
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vMi>.  Iiiillviiliiii  iiniiiiTiirlii  'lo  U  llotl  A<  ixlniíiiii 
K^iuniiU  iln  la  lioii^iiii,  Kiii'villi'i  i'ii  i'llii  i>  Amina 
(iiiluillo»  lUnlil ,  llllliirtn  nll  I  <l«  iH'llllirn  lia 
17ri,  y  (iivii  |>ur  «iK'ioior  (I  I  iln  illrlmiilirn  iln 
I7'HI)  \  l''ariiiiiiilii  Mii)(íill<iii.  ('(iiiloxn  i'iitiK  liM 
Oiillti>lll|iiMiMliHiN  iln  Kll^inin  (irninlcí  I.<iliii,  illi 
(|UÍi'li  imiriliio  mi  jiil.iii  i|iiii  inipijii  viir«n  011  ni 
t.  I.XI  ili'  lil  /.'i'/i"í...l  i/c  illl/iiiri  r</"i1"'''.  ''" 
HlvinliMii'liii  i|'"»í  '.'11 1,  y  ilnl  iiiii'  illi'ii  U'ii|><i|i|ii 
Au)(ii«tii  <li<  ('iii'tii:  <|{i'|iri>iliiriiiM>i<  i'atKPklritvit 
gmit»  jilii'io  i'iliiiKiliinlitK  i'iiiiiii  iiiiii'iitin  ili'l  <'a(iit 
gnilii  KUnlii  lili  lik  i'jHiuit:  l'iii»  •<"  viTiluil  iiiii<  «I 

Ímilrii  Kniy  Aiitnlii»  ilu  IVinlu  fiU'  tino  ilo  li'n 
iniiilirvN  luám'iiriiticniíY  |H<iliiiiti'ii  ili<  mi  lii'iii|>i>.  > 
Cnillimín  Kniv  AlIlHlilii  y  iliii  H  lilH  |iii'll<uiil  lili 
iiiiiiiiu  titiiliiiln:  .Vil»  Hiiliifl,  tunUflin  ilr  i  liriln- 
I.  Hitlroiifliii  /iiirtíi'ii,  .lu/irn  la  hiiíorin  i'""  «ii 
jHiíniHii/ii,  di  siftf  Cf-nliiriit-i  lifruifim  (Mmliiil, 
17:iil,  cii  I.").  KhIk  tiliilii  iMiiilli'iiiit  lili  Hiilint  liia 
oitlitli'ntivoii  i|Uo  ('mito  n|ilii'ii  i>l  iiiitnr  >liil  |i<iii' 
niii.  Al  iiiisiiiii  ioIíkíi'»"  »•'  ili'lii"  lili')  i'S'iit'": 
/Viii/iii.//i<-ii  'A-  Tasas  del  iiHti  Iil.so,  piir  i'l  iim»  »ii 
lioiiilii'u  ligiiiii  iMi  ol  l'alilliiijo  '/<•  auloriilailis  ile 
la  Itnijuit  imlilii'itilu  |K)r  la  Acailoiiiia  E.H|>iiniiln. 

PRADOALBAR:  í/.vnf.  \Mgi\T  lio  I»  aytliln  ilo 
]>iiii<»|iiiii  do  San  AmiiiM  ilo  rni'limllmr,  iivmi- 
Unii''iilii 'lo  ViUiiiiin)  ilu  l'üiisi),  p.  j.  tío  Viiiim 
<li>l  lloUo,  prov.  lio  Oi-ciiso;  fiO  oilila.  II  V.  San 

Asnufis  liK  PllAll'i.Vl.llAll. 

PRADOCABALOS:  Ürog.  Liipir  'lo  la  iiyiula 
do  |Kii'iiu|iiia  do  Santa  Marfn  ilo  IVn'locnlial'is, 
aviiiit.  'le  Viaiin,  |i.  j.  ilo  Viuiia  dol  Uollo,  pro- 
vimin  'lo  Oíoiisc;  ;19  eilifs.  ||  V.  Santa  Mauía 

DK  Pi:A1uiiaI1AI.'IS. 

PRADOLAMATA:  Oewj.  V.  del  ayiint.  de  Me- 
riiiilail  lio  CiicstrtUníft,  p.  j.  ilo  Villarcayo, 
piov.  do  Hincos;  75  habits. 

PRADOLONQO:  (leoij.  Lugar  do  la  pano'iuia 
do  S;iii  IVilro  do  l'radolongo,  ayiiiit.  'le  La  Ve- 
ga, p.  j.  do  Valdeonas,  prov.  deOronsa;  57edi- 
ticios.  II  V.  San  I'khko  dk  Puadoloxoo. 

PRADOLUENGO:  Ocoij.  \'.  con  ayuíit.,  p.  j.  de 
Bcloiado,  prov.  y  diíjo.  do  liuigos;  "JtíS?  habi- 
tantes. Sit.  'erea  ilo  la  prov.  de  Logroño,  al  E. 
de  los  montos  de  Ooa  y  al  X.  do  la  siena  de  la 
Demanda.  Toncno  montuoso,  bañailo  poralluen- 
tes  'leí  río  Girón;  cereales  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

PRADOMAO:  Ocor).  Lugar  de  la  .ayuda  de  pa- 
rro'iniivdo  San  .Julián  de  IVadomao,  ayunt.  de 
Parada  'leí  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  38  edil's.  j,  V.  San  Jilián  de 

PUAIIO.MAO. 

PRADÓN  (Nicolás):  Biog.  Poeta  trágico  fran- 
cés. N.  en  Ruán  en  1632.  M.  en  París  en  1698. 
Joven  marebó  a  París,  ¡illí  ruiíintrnducidoen  los 
salones  de  la  iluquesa  de  Bouillón  y  del  duijue  de 
Nevcrs,  su  henuaiio,  y  consiguiíJ  que  se  repre- 
sentasen, des'le  1674,  tragedias  ijue,  gracias  á 
sus  favoreceilores,  obtuvieron  un  e.xito  momen- 
táneo. Cuando  Ricino  puso  en  escena  Fcdro,  los 
envidiosos  del  gran  poeta  opusieron  á  esta  obra 
la  Fedro,  tragedia  de  Pradijn  il677):  pero  pocos 
días  bastaron  jiara  que  las  dos  piezas  llegaran  á 
ocupar  el  lugar  que  les  correspondía.  Además  de 
Fedro,  escribió  Pradon  estas  tragedias:  í'iraino 
y  Tisbe:  Tnmcríán;  La  Troatla:  Estniira:  Esci- 
pión  el  Africano,  y  Hégulo.  Comiwso  contra  Ra- 
cine  el  Juicio  de  Apolo  sobre  Fedro,  j  contra 
Boileau  un  folleto  titulado  El  triunfo  de  Pra- 
don. 

PRADORRAMISQUEDO:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Pradorramisquedo, 
ayunt.  'le  Viana,  p.  j.  de  Viaua  del  Bollo,  pro- 
vincia de  Oreuse;  34  edifs.  U  V.  San  Julián  de 

PkAD'IURAMI.ÍQUEDO. 

PRADORREY:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bra- 
zuelo, p.  j.  de  Astorga,  dioc.  de  León.  Antes  da- 
ba nombro  al  ayunt.,  el  cual  tiene  169,í  habi- 
tantes, y  comprende,  además  de  Brazuelo  y  Pra- 
dorrey,  los  lugares  de  Bonillos,  Combarros,  El 
Ganso,  Quintanilla  de  Combarros,  Requejo  de 
Pradorrey,  Rodrigatos  y  Veldedo. 

PRADOS:  Geog.  V.  San  Julián  de  Prados. 

-  Puados:  Geog.  C.  del  municip.  de  Sao  José 
del  Rey,  comarca  de  Río  das  Xlortes,  est,  de  Ju- 
nas Geraes,  Brasil,  sit.  al  S.O.  de  Ouro  Preto, 
á  la  izq.  ilel  rio  Carandahy.  Exportaciíjn  de 
quesos. 

-Prados  (Los):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Tcuo  XVI 
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l(U>i|iin',  11,  J.  lia  KiiriileoVKjiiii*,  priiv.  ili'  l'ór 
diilm,  4  milla,  i  I.U)(>r  iln  U  |MrriM|Ula  da  Sania 
Marín  I"  Villar  lio  I  iiiiilna,  ayiilit. 'Inl 'arball^bi 
iln  Avlii,  p.  j.  il»  Itlliailavia,  iiruv.  do  Oniiaiv'Ji 
odifa,    l.iit{ar  do  U  |iarrui|iilaiío  San  '  *    ' 

bnlo,  iiyutit.  'lo  A'*o1hm|o,  p.  J.  ilo  I  • 

vimluiloiir i,..i.i..      I  .1  • ..  .1,  ...  |....     ,  .1,1 

ili'.Siiiii.i  Km  11,  J.  y  prii 

vliii  m<lo  llt  Inlayiilit,  i|i- 

l.h  i);(tiii'a,  p,  j,  'liiíMiiluii»,  piuv,<l<iSaiitJilidori 
T¿  o.  Illa. 

l'iiMiim  Ukhiimiim:  Ofog,  I,ii)(iir  i'on  nyiiii 
tniiiiotil'i,  al  tillo  rataii  aj^io^adoa  Ina  lii^area  il>- 
.Mdoliiiola,  ('llora  y  l'railllla,  ii.  J.  do  .Miilitia, 
iiriiv.  do  (iiiailiibijain,  iIIih.  <lu  .Si){iivii/a;llti7  lia- 
liitaiitoa,  SU.  al  S.  K,  do  .Molina,  lorra  y  i't  la  i/- 
'|iiíor'la  'lol  rlii  Güilo.  Torrono  iiiuntiioao  oii 
|iArto;  euroalua,  liurlaliuu  y  Irutna;  cría  du  ^a- 
liailoa. 

-  l'liAlioH  (.liiHi».  Santoh):  Itiiig.  Militar  co- 
lombiano. N.  un  ('nrtA)(ona.  Ilioao  á  coiicM'or  oii 
el  primor  i'iinrlo  dol  proaonlo  hij^ln,  Kii  el  eji'rri- 
to  do  nii  |>atrin  nlcanz'i  el  empleo 'lo  toiiieiilvco- 
roiiol.  Kn  IMI-S,  e'iiiioaapiíniíle  ile  artillería,  fué 
'leatiiiailo  al  ojéri-ito  que  Im-liaba  contra  Santa- 
marta  V  HU  proviiioia.  Iba  eiitoiii-os  á  las  i'ir'lc- 
no.4  'leí  brigailier  .Miguel  C'arabaño,  y  concurrió 
á  los  ataquen  iloGuaimaro  y  Cerro  de  San  Anto- 
nio. En  1H14  lormó  parte  do  laa  tro|ui.H  i|ue  ne 
dirigieron  a  Sábanas,  ''uaii'lo  .se  Nublevaroii  hiih 
liabitantoH  en  iiintra  'le  la  iii'le|K'nileiK'ia,  y  allí 
so  batii)  varias  voces,  'lis)iersaiid(i  á  los  rebeldoH 
y  cogioii'lo  algunos  prisioneros.  Doremliii  la  li- 
lierta'l  de  Colombia  en  el  sitio  de  Cartagena  en 
ISlfi,  como  jefe  tle  un  bongo,  en  el  que  hizo  mu- 
cho daño  á  sns'iiemigos.  Uistiiigniíisoen  t'idala 
campaña  ilel  sitio  y  bloqueo  de  dicha  plaza  hasta 
el  10  octubre  'lo  1821,  lecha  en  qU'-  fué  remlida, 
liabiend')  obtenido  por  esto  el  escudo  coniclido 
por  el  gobierno  á  to'los  los  que  se  hallaron  en 
aquel  sitio.  Ayu'ló  á  la  reconquista  de  la  ciudad 
de  Santamaría,  cuando  fué  sublevada  por  los  in- 
dios de  la  Ciénaga  (1823).  Saltando  en  tierra  el 
día  20  de  enero,  en  dicha  población,  á  la  cabeza 
de  su  com|vañía,  en  unión  ile  los  demás  cuerpos 
del  ejército  arriijó  á  los  ommigos.  Hizo  toda  la 
campaña  do  Maracaibo  desde  1.°  de  marzo  de 
1823  hasta  16  do  agosto  en  ijue  se  rindió  la  pla- 
za, hallámlose  en  las  acciones  de  la  forzada  de 
La  Barra  (día  8  do  niayo^;  en  la  del  20,  cuando 
en  la  laguna  de  Maracaibo  se  batieron  las  escua- 
dras: en  la  del  2.i;  en  la  del  17  de  junio,  en  que 
fué  tonia'la  la  c.  por  asalto;  en  la  del  29  de  ju- 
nio con  las  fuerzas  sutiles  en  dicha  laguna;  en  la 
del  23  y  24  de  julio,  en  que  se  rindió  por  las 
fuerzas  colombianas  toda  la  escuadra  y  ejército 
enemigos,  habiendo  adquirido  por  este  servicio 
el  título  de  benemérito  d''  la  patria,  la  estrella  de 
Libertadores  de  \enezuela  y  un  escudo  de  distin- 
ción por  haber  saltado  á  la  plaza  con  la  infante- 
ría de  marina. 

PRADOSEGAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  alque 
están  agregados  los  barrios  de  Arriba  y  del  ile- 
dio,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avila: 
371  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra,  cerca 
de  Villatoro.  Centeno,  cáñamo  y  hortalizas. 

PRADT  (Domingo  Dufoiik  de):  Biog.  Prela- 
do, iliplomático  y  publicista  francés.  N.  en 
Allanches  (Auvernial  en  1759.  M.  en  París  en 
1837.  Era  gran  vicario  en  Ruán  cuando  estalló 
la  Revolución.  Diputado  a  los  Estados  generales, 
tomó  el  partido  de  la  corte  y  emigró  en  1791; 
regresó  en  1801,  y,  gracias  á  Duroc,  su  pariente, 
fué  sucesivamente  limosnero  del  emperador,  ba- 
rón, obispo  de  Poitiers  y  arzobispo  de  Jlalinas. 
Encargado  de  algunas  negociaciones  en  España, 
contribuyó  á  engañar  á  Carlos  IV  y  fué  nombra- 
do en  1812  embajador  en  Vai-sovia;  pero  cum- 
plió muy  mal  esta  última  misión,  y  cuando  hubo 
terminado  la  campaña  de  Moscú  se  volvió  á  su 
diócesis.  Desde  entonces  convirtióse  en  enemigo 
encarnizado  de  Napoleón,  y  fué  de  los  primeros 
que  se  declararon  contrarios  suyos  cuando  los 
aliados  entraron  en  París.  No  fué  con  menos 
frialdad  recibido  de  los  Borbones,  y  se  \ió  obli- 
gado á  renunciar  á  su  arzobispado,  porque  no  ha- 
bía sido  nombrado  por  el  Pajia.  En  1827  fué  ele- 
gido diputado  por  el  Puy-de-Dome.  Escribió: 
Historia  de  la  embajada  en  el  gran  ducado  de 
Varsovia  en  1812;  los  Cuatro  concordatos,  etc. 

PRADUCELO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Lózara,  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  41  edifs. 
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Muni''li,y  iKir  iiu<l»«ía  ú  Lili.'    A  . 
tuaci'iii  vn  Praga  el  centro  r/ju.- 
niia,  y  laml.i' 11   la  priniom  c.  i 
lio  Ion  primeraa  del   Im|a*rio.   Punco  manti 
roa  de  lutñoH  y  otro»  tejldoH,  fába.  do  iiiii.| 
pr'i'liietoN  químíi'oa,  azúcar,    '  L' 
yoría,  guantes,  carruajes,  obji' 
cristjilcH,  et'".  Arzobispa'lo  cai.-.r..  1  i- -i.i.  ii- i.t 
del  gran   rabino  de   Bohemia.    L'niv'rai'lad   im- 
lierial  llania'la  Carolinutn,  funilmla  en  \'MH  |<ir 
Cario»  IV,  con   Kacultodc»  de  Teología,    Dere- 
cho,  Mc'licina  y  Cieneias  y    Lctraa;  Inatituto 
P'ditécnico,  Escuela  de  Ciego»  y  Sorilo-niiido», 
Conservatorio  de  Musica,  Swiedad  Keal  de  <  ien- 
cias.   Socie'lad  Pomológica,  Obi>ervatorio  Keal, 
Janlíii  lioUinico,  etc. 

Praga  se  diviile  en  cinco  ]iarte8:  AUxíailt  ó 
ciudail  vieja,  en  el  centro;  JoarphaUídt,  antiguo 
barrio  'le  los  judíos,  al  N.O;  A'eust/tdt  ó  ciudad 
nueva,  que  rodea  la  ciudad  vieja,  en  la  orilla  de- 
recha del  Moldau;  Kleiseintf  en  la  orilla  iz/j.,  y 
¡Ira<Lschin  en  la  colina  que  la  domina.  A  la  en- 
trada de  la  ciudad  vieja,  del  lado  de  la  estación 
del  Estallo,  está  el  Pulverthurní,  torre  del  si- 
glo XV.  Muy  cerca  y  al  N.  se  halla  el  K'tnigs- 
hof,  antigua  residencia  de  los  reyes  de  Bohemia, 
transformada  hoy  en  cuartel.  En  el  extremo  de 
la  Zeltnergassc,  que  fiarte  de  la  torre,  se  en- 
cuentra la  gian  plaza  llamada  Grosse  King,  en- 
tre cuyos  edificios  descuella  la  Teyukircke,  igle- 
sia de  los  siglos  XIV  y  xv,  con  el  monumento  de 
Ticlio  Bralie,  y  al  lado,  en  la  capilla  de  la  Vir- 
gen, las  estatuas  de  los  apóstoles  de  Bohemia, 
San  Cirilo  y  San  Metodio,  con  bajos  relieves  mo- 
dernos de  bronce.  Cerca  y  al  N.  de  la  iglesia 
está  el  jialacio  Kinsky,  el  mayor  de  la  ciudad 
vieja.  En  medio  de  la  plaza  se  eleva  la  columna 
de  la  Virgen,  erigida  en  memoria  del  levanta- 
miento del  sitio  que  á  la  c.  pusieron  los  suecos. 
El  Ayuntamiento,  frente  á  la  iglesia,  fué  reedi- 
ficado de  1838  á  1848  en  estilo  gótico:  de  la  par- 
te antigua  sólo  queda  la  capUla,  la  gran  torre 
con  su  reloj,  la  fachada  del  S.  y  la  sala  del  Con- 
sejo. No  lejos  de  este  edificio,  en  la  Husgasse, 
se  halla  el  palacio  Clam-Gallas.  Cerca  del  puen- 
te que  atraviesa  el  Moldan  se  ve  el  Colegio  Cle- 
mentino,  conjunto  de  edificios  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii,  debidos  á  los  Jesuítas,  y 
que  comprende  dos  iglesias,  dos  capillas,  cuatro 
torres,  el  Colegio,  el  Seminario,  la  Biblioteca  de 
la  Universidad,  las  colecciones  de  Historia  Na- 
tural, el  Observatorio,  etc.  En  el  primer  patio 
hav  una  estatua  de  estudiante  del  siglo  XAii, 
erigida  en  1864  en  memoria  de  la  parte  que  to- 
maron los  estudiantes  en  la  defensa  de  la  c.  con- 
tra los  suecos  en  1648.  Al  lado  de  la  torre  del 
puente  se  ve  una  estatua  de  Carlos  IV,  erigida  en 
1848,  aniversario  500  de  la  fundación  de  la  Uni- 
versidad de  Praga,  que  fué  la  primera  creada  en 
Alemania.  La  Facultad  de  Derecho  se  halla  ins- 
talada en  el  Carolinum.  al  lado  del  teatro.  El 
puente  Carlos,  con  16  arcos,  de  497  m.  de  largo 
por  10  de  ancho,  construido  de  1357  á  1507,  está 
flanqueado  por  torres  que  servían  en  otro  tiem- 
po para  la  defensa  de  la  c.  En  la  torre  de  la  ciu- 
dad vieja,  construida  en  1451,  del  lado  de  la  pla- 
za se  ven  las  estatuas  de  Carlos  IV  y  su  hijo 
Wenceslao  IV;  en  las  pilas  hay  30  estatuas  y 
grupos  de  santos. 

Al  S.  del  puente  citado  hay  otro  colgante,  el 
del  Emjierador  Francisco,  de  460  m.  de  largo. 
Entre  los  dos  puentes  se  extiende  el  muelle 
Francisco,  donde  se  alza  el  monumento  de  Fran- 
cisco I,  fuente  gótica  de  23  m.  de  alt.  con  una 
estatua  ecuestre  en  bronce  del  emperador  y  otras 
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ác  iiierlra  que  rein-oscntnn  en  la  i>:irte  baja  los 
16  aiitijíuos  cíiciilos  do  liolieinia  y  la  c,  y  cu  lo 
alto  la  Ciencia,  las  Artes,  el  Comercio  y  la  In- 
dustria. Más  lejos  se  halla  el  puente  l'alaoky,  y 
al  otro  lado,  ú  sea  aguas  abajo  del  [luentc  Car- 
los, hay  otro  colgante,  cerca  del  cual  está  el 
Kudollinuní,  nuevo  edif.  de  estilo  del  Renaci- 
miento, residencia  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  y  del  Conservatorio  de  Música.  Sigue,  ba- 
jando el  río,  el  puente  de  Francisco  José.  Pa- 
sando el  puente  Carlos  se  llalla  la  Kleinseitner- 
Ring,  plaza  adornada  con  un  monumento  de 
Radetzki,  de  10  m.  de  alt. ;  el  mariscal  está  re- 
presentado de  pie  sobre  un  escudo  llevado  por 
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ocho  soldados,  teniendo  el  bastón  de  mando  en 
una  mano  y  una  bandera  en  la  otra.  Dos  cami- 
nos conducen  desde  aijuí  al  Hradscbiu,  cuya 
plaza  forma  un  cuadrado  limitado  al  N.  por  el 
palacio  aruliieiáscopal  y  las  casas  de  los  canóni- 
gos, al  S.  por  el  palacio  del  príncipe  Schwarzen- 
berg  y  al  E.  por  el  del  emperador.  La  catedral, 
la  iglesia  metropolitana  de  San  Vito,  de  estilo 
ojival,  fué  construida  de  1344  á  1385;  su  torre, 
que  tenía  160  m.  de  alto  antes  del  incendio  de 
1544,  ha  quedado  reducida  á  Ú9.  En  una  peque- 
ña capilla  octagon.-il  del  atrio  se  conservan  los 
restos  mortales  de  .San  Adalberto.  En  la  nave 
central,  de  36  m.  de  alt.,  se  halla  el  mausoleo 
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real,  ejecutado  en  15Síi,  reinando  Rodolfo  II, 
en  el  cual  reiposan  los  reyes  de  Bohemia;  allí  es- 
tán sus  estatuas  o  medallones,  y  llaman  la  aten- 
ción las  estatuas  yacentes  de  Fernando  I,  de  su 
mujer  Ana  y  de  Maxinúliano  II.  En  la  capilla 
de  San  Wenceslao,  la  jirimera  á  la  dra.  ,.se  ve  la 
tumba  de  este  santo,  detrás  ile  la  cual  se  hallan 
su  casco  y  coraza  y  un  gran  candelabro  con  su 
estatua.  La  segunda  capilla  es  el  Oratorio  Real, 
con  notable  bóveda  de  piedra.  En  el  tra.scoro  se 
halla  el  monumento  de  San  .Juan  Neponiuceno, 
muy  rico,  pero  sin  valor  artístico.  A  la  dra.,  de- 
tr:is  del  altar  mayor,  hay  sepulcros  muy  anti- 
guos. En  una  capilla,  detrás  del  altar  mayor. 
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hay  un  grupo  que  representa  el  suplicio  de  San- 
ta Ludmilla,  primera  duquesa  de  Bohemia,  y 
enfrente  y  adosada  al  altar  mayor  está  la  turaba 
de  San  Vito,  patrón  de  la  iglesia,  con  una  es- 
tatua moderna.  En  otra  capilla  se  ve  un  cande- 
labro de  metal  oiyo  pie  se  dice  que  procede  del 
templo  de  Salomón.  El  castillo,  empezado  por  el 
emperador  Carlos  IV  y  terminado  por  María  Te- 
resa, no  tiene  nada  de  interesante.  La  sala  más 
curiosa  es  la  de  Ladi.slao,  donde  en  otro  tiempo 
se  celebraban  torneos.  Por  una  de  las  ventanas 
de  la  sala  del  Landtag  el  conde  de  Hurn  hizo 
precipitar  en  23  de  mayo  de  1613  á  los  goberna- 
dores imperiales  Martinitz  y  Slawata,  acto  co- 
nocido con  el  nombre  de  defenestración  de  Pra- 
ga, y  que  fué  la  causa  ocasional  de  la  guerra  de 
los  Treinta  Años.  Desde  la  plaza  del  Hradschin 
se  llega, dirigiéndose  al  O.,  a  la  plaza  de  Loreto, 
donde  está  el  cuartel  Francisco  José,  antiguo 
palacio  Czernin.  Enfrente  se  halla  el  convento 
de  Capuchinos  y  al  lado  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  fiel  reproducción  de  la  célebre 
Casa  Santa  de  Loreto  en  Italia.  El  tesoro  con- 
tiene algunas  custodias,  entre  ellas  una  adorna- 
da, según  se  dice,  con  6  580  diamantes.  Más 
arriba,  cerca  del  Reiehsthor,  enla  parte  más  alta 
de  la  c,  se  encuentra  el  monasterio  de  Premons- 
tratenses  de  Strahow;  es  uno  de  los  mayores  edi- 
ficios de  este  género  que  existen,  y  tiene  grandes 
claustros  y  una  iglesia  con  los  sepulcros  de  San 
Norberto,  fundador  de  la  Orden,  y  de  Paiqien- 
heim,  general  muerto  en  1632  en  la  batalla  de 
Lutzen.  En  la  orilla  del  río  (izq. ),  y  antes  de 
llegar  al  puente  Francisco  José,  está  el  Kron- 
prinz  Rudolfs  Anlagen  (Belvedere),  gran  villa  ó 
quinta  que  Fernando  hizo  construir  en  1636  pa- 
ra la  emperatriz  Ana.  Bajando  del  Belvedere  á 
la  c.  por  el  Volksgarten,  y  volviendo  ala  dra.,  se 
llega  al  AValdsteinerplatz,  donde  está  el  palacio 
de  Wallenstein,  construido  en  1623  por  el  ilus- 
tre general  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  y 
que  aún  pertenece  á  su  familia.  El  palacio  Stern- 


berg,  más  lejos,  en  el  Kleinseitner  Ring,  contie- 
ne una  galería  de  cuadros  perteneciente  d  la  So- 
ciedad de  Amigos  de  las  Artes.  En  el  palacio 
Nostitz,  á  alguna  distancia  y  al  otro  lado  de  la 
callo  del  Puente,  hay  otra  galería  de  estatuas  y 
cuadros.  El  antiguo  barrio  de  los  Indios,  que 
ocu])a  el  ángulo  N.O.  de  la  c.  vieja,  en  la  orilla 
del  Moldan,  tiene  carácter  nuiy  singidar.  Anti- 
guamente estal)a  habitado  S(ilo  por  judíos,  i)ero 
hoy  la  mitad  de  la  población  se  compone  de 
cristianos  jiobres.  Entre  las  sinagogas,  la  más 
notable  es  la  Altneuschule,  de  estilo  gótico  de 
principios  del  siglo  XIII. 

En  medio  del  barrio,  entre  calles  estrechas  y 
muy  cerca  de  esta  sinagoga,  se  halla  el  antiguo 
cementerio  judío.  En  la  c.  nueva  está  la  calle 
más  animada  de  Praga,  el  Graben,  uno  de  los 
antiguos  fosos  que  la  separaban  de  la  c.  vieja. 
En  ella  se  encuentra  el  Museo  Bohemo,  cuyas 
partes  más  notables  son  la  Biblioteca,  la  colec- 
ción de  manuscritos  con  curiosos  autógrafos,  la 
etnográfica  y  nunnsniática,  y  los  gabinetes  de 
Mineralogía,  Petrificaciones,  Geología  y  Botáni- 
ca. En  la  extremidad  S.  O.  del  Graben,  á  la  iz- 
quierda, se  halla  la  AVenzelsplatz  ó  plaza  Wen- 
ceslao, una  de  las  mejores  de  Praga.  En  el  lado 
izq.,  en  el  emidazannento  de  las  antiguas  forti- 
ficaciones, están  el  Neusta-der-Tlieater,  la  esta- 
ción Francisco  José  y  el  Stadtpark.  En  el  extre- 
mo E.  del  Ferdinandsk,  frente  á  la  iglesia  Ma- 
ría Sehnee,  se  ve  la  estatua  de  bronce  de  Jung- 
mann.  La  mayor  plaza  de  la  c.  nueva  y  de  Pra- 
ga es  Carlsplatz,  antiguo  mercado  con  bonitos 
jardines.  El  ángulo  N.E.  está  ocupado  por  el 
Ayunt.  del  Neustadt,  que  sirve  hoy  de  tribunal 
y  de  prisión  jireventiva.  Al  O.  se  encuentra  la 
Escuela  Politécnica,  hermosa  construcción  mo- 
derna de  estilo  del  Renacimiento,  cuya  mitad  S.  E. 
está  ocupada  por  el  Hospital  Militar,  Al  lado, 
en  el  Lindengasse,  se  halla  el  Gran  Hospital;  á 
poca  distancia  la  Casa  de  Maternidad,  el  Asilo 
de  Niños  abandonados  y  el  Manicomio.  En  las 


inmediaciones  se  ve  el  Carlshofer  Kirche,  iglesia 
notable,  con  cúpida,  del  siglo  xiv,  y  el  nuevo 
Hospital  de  Comerciantes.  En  la  extremidad  de 
la  plaza  se  halla  el  Instituto  de  Sordo-mudos  y 
el  Hospital  de  Niños.  Al  S. ,  en  el  Hupergarse, 
el  Hospital  de  Hermanas  de  Santa  Isabel  y  el 
Jardín  de  la  Sociedad  de  Horticultura.  Al  S.  de 
Praga,  donde  se  elevaba  antiguamente  el  primi- 
tivo castillo,  se  conserva  la  pequeña  c.  de  Wys- 
sehrad,  en  una  colina  Ibrtificada.  Al  N.  de  Pra- 
ga se  halla  el  arrabal  llamado  Carolinenthal, 
por  el  que  atraviesa  el  gran  viaducto  del  f.c.  de 
Dresde;  tiene  20000  habits.  y  mucha  actividad 
industrial.  La  forman  casi  por  completo  casas 
nuevas  y  calles  bien  alineadas,  con  grandes  fá- 
brica.s,  vastos  cuarteles  y  jardines.  Al  S.O.  hay 
otro  arrabal  también  muy  indust''ial,  el  de  Smi- 
chow,  que  cuenta  21000  habits.,  y  en  él  se  halla 
la  estación  del  Oeste.  Praga  es  plaza  fuerte,  con- 
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siderada  como  centro  de  la  defensa  de  Bohemia; 
su  recinto  tiene  75  kms.  de  desarrollo. 

Hist.  -  Creen  algunos  que  Praga  ocupa  el  em- 
plazannento  de  la  Boviasmum  de  Estrabón  ó  la 
Marohodum  de  Tolemeo.  Dicen  también  que  la 
fundó,  en  la  primera  mitad  del  siglo  vili,  lapri- 
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lll  ili<  ISi'iii  iiltiiiM"<ii  l'll  ria);a  i'l  lialailo  ilo  imn 
i'iitiii  Ailsliia  y  l'nmia,  riiyii»  tro|m«  lialiiaii  i'li- 
triulu  (<ii  lll  o,  ol  S  ili<  julio. 

-  l'itAii.\: '/nii;/.  Arirtl'al  iIp  Vnrsovia,  rolnnin, 
Riiaiii,  sil.  iMi  lll  orilla  ilia.  >IpI  VísKila,  IriMito  ú 
la  o.  \'ioloria  ile  lo.s  siiooos  i'oiitva  los  jiolaro»  oii 
lOSll,  y  lio  lo.s  |inlnt'o.i  ■■niitrii  los  lusiis  i'ii  18110. 

-  l'UAiiA  (.lüiiiiSlMO  |)K):  Jiiog.  Hoieje.  Vén- 
so  .Ikiü'inimo  de  Tu  voa. 

PRAQAS:  '''0,7.  Rio  ilol  Ppri'i,  tributario  del 

Aiiiiiri  por  la  ilia.,  oii  lo.s  10°  5C'  '10"  lat.  S. 

PRAGMÁTICA  (do  prar/mólieo):  f.  Ley  mic, 
]iroi"Cilii'iido  do  i'oiii|ipti'iito  iiiitoridad,  so  dil'o- 
iTiioiiilia  do  los  rcalos  docrotosy  órdenes  genera- 
les eii  las  fúrnuilas  do  su  |iublicaei<jn. 

...  su  pronnilgó  la  PRAGMÁTICA  de  Madrid 
de  10  de  niftiv.o  do  ISlIi,  que  expio^aniente  pro- 
hibe que  pidan  s.ilarios  no  eoneertailos  lo.s  ipie 
sirven,  iisi>ten  ó  cstin  al  abrigo  y  mandado  de 
los  magistrados. 

Juan  de  SouSrzano. 

l'or  ahora,  muere,  baratero,  porque  tengo 
estahlecida  una  i'BAOM'ÍTieA  que  asi  lo  dis- 
poue. 

Lahka. 

-PitAOM.ÍTicA  (GrEKRA  HE  i.A): //úí.  Sos- 
tenida entre  las  principales  naciones  de  Europa 
jwra  decidir  quien  había  de  suceder  á  Carlos  VI, 
cnipeíador  de  Aleinunia,  en  los  Kstados  do  la 
L'asa  de  Austria.  Fué  una  consecuencia  de  la 
Fragmiítim  satición  (V.  estas  palabras)  publi- 
cada il713)  por  el  citado  em]ierador.  Habiendo 
éste  fallecido,  el  duijue  de  Bavieni,  Carlos  Al- 
berto, casado  con  una  prima  de  Jlaría  Teresa, 
emperatriz,  reclamó  una  parte  de  la  herencia  co- 
mo descendiente  de  Ana,  hija  lie  Fernando  I,  la 
cual  había  casado  con  uno  de  los  predecesores 
de  Carlos  Alberto:  con  Alberto  V.  Él  testamen- 
to de  Fernando  I  decía  así:  «En  el  caso  de  que 
nuestros  hijos  mueran  siu  herederos  varones, 
nuestras  hija.';  tendrán  derecho  á  una  parte  de 
la  herencia..»  Admitida  la  sucesión  de  las  hem- 
bras, la  hija  mayor  de  Fernando  I  y  su  descen- 
dencia debían,  á  juicio  de  Carlos  Alberto  (Véa- 
se Caki.o.s  Albeuto,  pretendiente  á  la  carona 
de  Alemania),  ser  antepuestas  á  todos  los  here- 
deros. Carlos  Alberto  reclamaba  además  Austria 
en  virtud  de  los  derechos  de  la  Casa  de  Bavieía 
anteriores  al  año  de  11.56.  El  elector  <le  Sajonia, 
Augusto  III,  que  tenía  por  esposa  á  la  hija  pri- 
mogénita de  José  I,  hacía  valer  las  pretensiones 
de  su  mujer  á  la  corona,  y  también  las  de  un 
parentesco  lejano  con  la  Casa  de  Babenberg. 
Francia,  España  y  Prusia,  sin  alegar  otro  dere- 
cho que  el  de  la  fuerza,  querían  desmembrar 
al  Austria  para  engrandecerse  con  sus  despojos. 
Prusia  reclamó  la  Silesia,  ocupó  á  Breslau  y  ob- 
tuvo la  victoria  de  Malvitz  (1741).  Contaba  con 
un  buen  ejército  y  mucho  dinero.  El  Tesoro 
austríaco  nada  tenia,  y  el  ejército  se  hallaba  en 
muy  mal  estado.  Francia,  España  y  Baviera  se 
unieron  por  el  tratado  da  Kymphenburgo  (18 
de  mayo  de  1741)  para  defender  los  derechos  de 
Carlos  Alberto.  Es  hoy  indiscutible  que  la  for- 
ma en  que  á  nosotros  ha  llegado  dicho  jiacto  es 
apócriía,  pero  también  sabemos  que  Francia  pu- 
so sus  tropas  á  disposició  n  del   elector  de  Ba- 
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llii|irriii  ni  ItiiliA,    Mnna    ierran   ar    tra" 
lluiiKilit  (Julio  il«  1741   .  ri.iiv.H'i  li  li  A- 
do  «iiiinl  rolli»,  y    ' 
ni  rl  i'iialillii  do  I 
\ i-Klirla  dn  In* 
In  inpiidii  d- 

UnllKllyniiy  '     ,  i       ,  , 

li  In  aiilirrann  y  n  lliiliKna,  y  lii  rriiin,  oii  iiim 
brrvo  arrii>;n  Intilin,  llnrniido,  pidii'i  li  U  Aanin- 
lilr»  i|ilp  vidnrn  |i<>r  In  ai>){iiriilnd  do  aii  |.riaiiiin, 
do  alia  liijiia  y  do  In  loroiin.  Kl  ill«iiii»<i  i  «ii"'> 
^'rnii  riiiiK'loii.  Itrapiiiidiorl  priliiodn,  qiio  Im  iii 
trniiiiipidii  por  loa  «riln»  do  rilnm  rl  mimpii- 
niii.  I.iiH  niriKiialeí  uiiiiirilirinii  unn  levado 
KIIMInil  hmiilrra,  y,  iiiaiidii  .Mnrin  l'eican  loa 
iiiiixtrii  li  an  liijo,  IimIiih  «xi  hiiiinroii:  Miiriiiiniir 
¡mi  r<\if  niinlrii,  Mnria  Tlirrrm.  Debo  iiiilnrao 
quo  rl  titulo  do  rrx  oro  el  qiio  loa  liún^niim  hn 
biiili  dado  ú  In  i'iiiiin  iiiiijrr  que  ni  el  pni»  luibiu 
rriiiadii  uiitra  do  Mniin  Trn'.-^i.  I.n  fninr  rnpiíidn 
iii>  .'<u  lirbiii  á  la  rxplii.sion  ir|M'Mtiiin  do  aciili- 
inirnlos  rnbnllorosriiK.  Fui'  rl  icaiillado  de  lar- 
ga» ilisiUNioneay  de  nnocioneH  hiibiliiirntr  pro- 
IMindiis.  I<n  roiliB  eiiiiieilió  eiiniilo  la  Hiotn  ]io- 
din.  V  011  i-nniliio  obtuvo  todo  lo  necesario  pnin 
continuar  la  guerra.  En  ndelanlo  no  decnyi'i  el 
t'nlU'.ia.'imo  de  los  húngaros.  A  ellon  'tebió  Ma- 
ría Teresa  alguna  de  sus  mejoro»  tropas,  como 
oran  los  Norl'iosy  croata-s,  mandado»  |Hir  ol  ha- 
iiin  ileTrenck,  que  por  su  valor  y  sus  dcvanta- 
cioiies  adquiririnn  una  reputación  legendaria; 
pues  acostumbrados  aquellos  giirrreroa  á  com- 
batir contra  los  turcos,  en  la  nueva  guerra  lle- 
varan al  centro  de  la  Euro|ia  civilizada  la»  eos 
tuinbres  seniibáibarasadqniridas  en  sus  irccuen- 
tes  tratos  con  las  liorda.s  asi.iticas.  El  afecto  de 
los  húngaros  por  la  reina  se  acreditó  en  los  cam- 
pos de  batalla  m:'is  diversos;  sus  caballeros  lle- 
garon hasta  Berlín  y  hasta  la  Alsacia.  Federi- 
co II  les  recordó  las  pasadas  insurrecciones  y 
los  servicios  quo  durante  ellas  les  había  presta- 
do Brandeburgo;  pero  los  hiingaros  |iersistieron 
en  su  lealtad,  que,  con  los  subsidios  de  Inglate- 
rra, salvó  á  María  Teresa,  aunque  el  elector  de 
Bavieía  había  sido  nombrado  em]ierador  (24  de 
enero  de  174"2).  Inglaterra  paralizó  los  esfuerzos 
de  España  y  logró  que  Federico  II,  desjuiés  de 
la  victoria  de  Chotusic  (cerca  do  Caslav!,  firmase 
los  preliminares  de  Breslau  (11  de  junio  de 
1742)  y  la  paz  de  Berlín.  Jlaría  Teresa  cedió  al 
rey  de  Prusia  la  Alta  y  la  Baja  Silesia,  el  con- 
dado bohemo  de  Ulatz  (Klatsko)  y  el  señorío 
de  Kostcher  en  Moravia.  En  Silesia  sólo  con- 
servaba el  principado  de  Tesíno  (Teschen)  y  al- 
gunas partes  de  los  de  Oi>ava  (Tropiiau),  Joe- 
gerndorf  y  Nei.sse(1742).  Sajonia,  que  antes  ha- 
bía apoyado  a  Carks  Alberto  con  la  esperanza 
de  anexionarse  la  Silesia  y  una  parte  de  Mora- 
via, se  a|>artó  de  la  liga  y  ajustó  con  la  empera- 
triz una  alianza  (26  de  diciembre  de  174.3).  Al- 
go había  ya  cambiado  la  suerte  de  las  armas  á 
favor  de  Jlaría  Teresa.  Sus  /lautiurs  ó  soldados 
eslaios,  de  la  frontera  militar,  dirigidos  por 
Jlenzel  y  por  Trenck.  habían  hecho  maravillas; 
los  franceses  habían  evacuado  á  Bohemia  (di- 
ciembre de  1742),  y  las  tropas  austríacas  domi- 
naban en  el  Electorado  de  Baviera.  Jlaría  Tere- 
sa recibió  el  homenaje  de  este  fiaís  y  nombró  un 
lugarteniente  real  en  JIunich.  Francia  y  Ba- 
viera propusieron  la  paz,  que  fué  rechazada. 
Francia  atacó  á  Austria  en  los  Países  Bajos,  y 
Federico  II,  renovando  la  guerra  (julio  de  1744), 
penetró  en  Bohemia,  se  apoderó  de  Praga  y  ba- 
tió á  los  austríacos  y  sajones  en  Hohenfriedberg 
(4  de  junio  de  17451,  en  Zarov  (Sorr),  cerca  de 
Trutnov  y  en  Kesseldorf  (diciembre  de  1745). 
Tenía  Austria  en  aquel  tiempo  la  ayuda  de  Sa- 
jonia. Inglaterra  y  Holanda,  pero  no  fué  afor- 
tunada en  la  lucha.  Carlos  Alberto  había  vuelto 
á  Baviera,  donde  halló  la  muerte  (20 de  euiiode 
1745).  Su  hijo  firmó  el  tratado  de  Füssen  y  reco- 
noció la  Pragmática-sanción  (1745).  La  casa  de 
Austria  recobró  la  dignidad  imperial  por  la  elec- 
ción de  Francisco  de  Lorena,  esposo  de  María 
Teresa,  y  por  la  mediación  de  Inglaterra  se  ajus- 
tó el  tratado  de  Dresde  entre  Prusia,  Austria  y 
Sajonia. Prusia  reconocióconioemperadorá  Fran- 
cisco I,  y  ella  y  Austria  se  aseguraron  mutuamen- 
te sus  posesiones  (1746).  La  guerra  continuó  en 
Italia  y  los  Países  Bajos,  sostenida  por  España 
y  Francia.  En  Italia  tuvo   no  pocas  vicisitudes. 
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Viljrtny  iirraigiiiii  a  loa  sualnarna  ■ 

liln.  El    iiilniilo  rH|airio|    Frli|i<>,   y    '. 

INiaando  |Mir  rl  fínioiofn/ln 'ninr70  de    17  ü/ y 

por  In  KiM'i'liotln,   llrgnron  nl  Montferrnt».   tx- 

trndieroiiaii  drrrrlin  lin'in  I'nrnin  y    •       n 

i-oii   lo»  raiiiifioli-N  y  imiiolitaiioa  di-  ' 

ncnbnbnii  lie  bajar  do  loa  Afx-tiiiio».    i , 

Mnilloboin  ntrnjo  n  In»  niiatnnron,  y  Feii)»'  cayó 
Hübro  Ion  pínniontoaoa,  Ion  derrotó  en  BiiHaigiin- 
no  y  liiH  arrojó  á  lo»  Al|ir».  Ainennzniloii  deque- 
dar  entro  di'»  ojf'rcito»,  loHmiatríaf-oaunlirron  do 
Alriandría  y  Jlihiii  y  ac  rrtiiaron  nl  otro  lado 
del  Minr-io.  Fiíiiii-in  ofrofiíi  rnloiire»  el  ^lilaiic- 
sadoát'nrlos  Manuel  III,  pidiendo  |«ra  rl  e«- 
pnñol  (Frlipe,  l'arinn  y  l'lniie  cin,  y  [«rn  olla 
misma  alguno»  punto» ni  lo»  Al|>e».  Kl  pianion- 
té»  desoyó  estos  pio|iosicioiie»,  y  .María  Teresa, 
libre  do  la  guerra  con  IVusin  ( 1746). envió  á 
Litchtcnstcin  con  30  000  hombres  al  socorro  de 
lo»  austríaco»  atrincherados  junto  al  Mincio. 
Felipe,  Jlaillebois  y  ííage»,  con  trojas  diezma- 
das [lor  la  enfermedad  y  la  indi.sciplina,  .se  (■er- 
dieroii  por  su.s  discordias.  Vencidos  coni[ileta- 
niente  en  Plascncia,  donde  |ierdieron  12000  hom- 
bres, repasaron  el  Var  (1746).  Genova,  que  abrió 
sus  puertas  á  los  anstriacos,  se  arrepintió  bien 
pronto,  pues  los  vencedores  la  exigieron  cincuen- 
ta millones  y  cometieron  todo  género  de  abusos. 
El  pueblo  se  rebeló  y  exjmlsó  de  la  ciudad  a  los 
austríacos.  En  (!énova  se  concentró  en  seguida 
(1747)  todo  el  esfuerzo  de  la  guerra.  Austria  blo- 
queó la  ciudad  con  una  escuadra  ingle.'»,  y 
Luis  XV  envió  á  la  República  oficiales  franceses 
y  luego  al  duque  de  Bouítíers.  Los  genoveses  con 
sus  barcos  se  burlaron  de  los  buques  ingleses,  y 
Bouffiers  se  multiplicó  en  las  fortificaciones. 
Jlurió  de  fatiga,  mas  tuvo  un  digno  succ<ior  en 
el  duque  de  Richelieu.  La  heroica  resistencia  de 
Genova  jiersuadió  .á  Jlaría  Teresa  de  que  en  Ita- 
lia tenía  bastante  con  el  Jlilanesado.  Los  lími- 
tes de  este  DiccioSAJilo  no  jiemiiten  detallar 
los  hechos  de  la  guerra  en  los  Pases  Bajos.  Bas- 
te decir  que  los  franceses  triunfaron  en  Fonte- 
noy(1745).  Raucovx  y  Laeffelt.  El  tratado  de 
Aquisgi'án  (18  de  octubre  de  174?'  puso  fin  á  la 
guerra  de  la  Pragmática  (V.  A<¿risGr.Áx  (Trata- 
dos de),  obteniendo  Jlaría  Teresa  ventajas  que 
no  |iodía  esperar  en  los  comienros  de  la  lucha. 
Aunque  cedía  á  Carlos  Jlanuel  el  Alto  Xovarais 
y  Vigevano:  aunque  daba  al  infante  español,  don 
Felipe,  los  ducados  de  Parma,  PlasenciayGuas- 
tala :  aunque  confirmaba  á  Carlos  la  posesión 
de  !}\  ápoles,  el  tratado  de  Aquisgrán  adjudicaba 
á  Francisco  de  Lorena,  emperador  y  esposo  de 
Jlaría  Teresa,  la  Toscana,  si  bien  á  condición  de 
que  el  ducado  no  se  uniera  .á  Austria  y  que  per- 
teneciera en  breve  á  un  archiduque  indepen- 
diente. Jlaría  Teresa  conservaba  el  Jlilanesado, 
V.  exceptuando  la  |K'rdida  de  .'silesia,  el  conjunto 
de  los  estados  austiíacos  permanecía  intacto,  y 
la  Pragmática-sanción  entraba  definitivamente 
en  el  derecho  público  europeo,  lío  fué,  pues, 
inútil  para  ella  la  guerra  que  había  durado  ocho 
años,  y  por  la  que  se  engrandeció  el  rey  de  Cer- 
deña.  se  constituyó  en  Italia  un  ducado  inde- 
pendiente, se  atimió  en  el  Jlediodía  de  la  misma 
península  la  dinastía  de  los  Borbones  y  se  ase- 
guró cierta  indeiiendencia  á  Toscana.  Debió  Ita- 
lia estas  mejoras  á  la  política  independiente, 
aunque  egoísta,  de  Carlos  Jlanuel:  á  la  iniciativa 
de  sus  nuevos  soberanos  de  la  casa  de  Borbón,  y 
al  heroísmo  de  Genova,  antes  que  al  apoyo  de 
Francia  y  España.  Gran  ventaja  era  tener  sobe- 
ranos propios,  aunque  no  italianos  é  impuestos 
por  el  extranjero.  El  primer  resultado  de  estos 
cambios  para  la  [lenínsula  fué  un  comienzo  de 
regeneración  de  que  estaba  muy  necesitada.  La 
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guerra  de  la  Pragmática  y  el  tratado  con  que 
terminó  presentaron  áPnisia  como  el  adversa- 
rio ávido  é  implacable  de  la  casa  de  Habsburgo- 
Lorena.  En  la  misma  fecha  comenzó  Rusia  á  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  Euro¡ia,  pues  había 
favoi-ecido  á  María  Teresa  enviando  tropas  hasta 
el  Rbin.  Su  alianza  en  lo  sucesivo  sería  de  gran 
valor  en  las  inevitables  luchas  entre  Austria  y 
Prusia.  En  suma,  la  guerra  de  la  Pragmática  in- 
trodujo profundas  modificaciones  en  ol  sistema 
general  europeo. 

-  Puaomítioa  sanción:  Hist.  Fórmula  adop- 
tada por  los  legistas  en  la  Edad  Media,  que  la 
tomaron  del  Código  Tcodosiano.  Significa  Onlf- 
nan-MS  sobre  fos  nci/oHos.  Se  puso  en  práctica  por 
los  romanos  desde  Constantino.  Entonces  se  lla- 
mó Pragmática  sanción  á  un  edicto  del  soberano, 
esto  es,  á  un  documento  especial  y  solemne.  De 
ordinario  era  la  decisión  de  los  emperadores  ro- 
manos que  reglaba  los  intereses  de  una  provin- 
cia ó  de  una  ciudad.  En  la  Edad  Jledia  se  em- 
pleó la  fórmula  Prar/mdíica  sanción  para  nom- 
brar las  Ordenanzas  relativas  á  los  asuntos  más 
importantes  de  la  Administacióneivily  eclesiás- 
tica, especialmente  las  que  habían  sido  adopta- 
das en  algún  gran  Consejo  de  los  grandes  del 
reino,  ó  previo  el  dictamen  de  muchos  juriscon- 
sultos. Taraliién  designó  un  reglamento  en  ma- 
teria de  religión.  En  España  se  llamó  Pragmdli- 
ca  sanción  á  las  declaraciones  en  que  el  rey  res- 
pondía a  las  peticiones  de  las  Cortes,  y  cuando 
éstas  casi  desaparecieron  sirvió  la  fórmula  para 
comiirender  ciertas  importantes  resoluciones  so- 
bre asuntos  de  interés  general,  promulgadas  co- 
mo leyes,  mediante  la  expresada  voluntad  del 
monarca,  para  (pie  se  oliedeciesen  y  oliscrvasen 
como  si  fueran  leyes  hechas  en  Cortes.  Varias  son 
las  que  e.Kisten  en  España  sobre  el  orden  de  su- 
cesión á  la  corona  y  otros  interesantes  asuntos 
de  orden  púlilico  y  déla  Administración  del  rei- 
no. Eu  Francia  se  llamó  Pragnuílica  sanción  á 
los  decretos  de  los  reyes,  y  con  el  mismo  nom- 
bre se  conocieron  en  Alemania  las  resoluciones 
de  la  Dieta  del  Imperio  en  los  siglos  xii,  xiii, 
XIV  y  XV.  La  Histoiia  cousagra  particularmen- 
te con  dicha  fórmula  algunas  actas.  He  aquí  las 
principales; 

1."'  Pragmática  sanción  de  San  Luis:  publi- 
cada en  126.3  según  unos,  en  marzo  de  1260  al 
decir  de  otros,  por  Luis  IX  de  Francia,  para 
mantener  el  derecho  de  jurisdicción  de  las  igle- 
sias y  la  libertad  de  las  elecciones  eclesiásticas 
contra  las  pretensiones  de  los  Papas.  Ordenaba 
que  las  elecciones  eclesiásticas  se  verificasen  en 
todo  el  reino,  y  prohibía  que  se  cobrasen  impues- 
tos en  provecho  del  Pontífice.  Se  ha  puesto  eu 
duda  la  autenticidad  de  este  documento  (Véa- 
se Thomasy,  De  la  Pragmática  sanción  atribui- 
da d  San  Luis,  1844,  en  8.°). 

2.^  Pragmática  sanción  de  Francfort:  así  lla- 
mada porque  fué  un  acuerdo  de  la  Dieta  de  Franc- 
fort, adoptado  en  1.338,  cuando  era  emperador 
de  Alemania  Luis  V.  La  Pragmática  declaraba 
que  todo  emjierador  nombrado  por  los  electores 
sería  legítimo  soberano  sin  necesidad  de  la  in- 
vestidura pontificia,  y  agregaba  que  el  empera- 
dor no  dependía  del  Papa,  que  éste  no  podía  con- 
firmar ni  rechazar  al  príncipe  designado  por  los 
electores.  Tal  disposición,  que  establecía  la  eman- 
ci|)aoión  é  independencia  del  Imperio,  puso  tér- 
mino á  la  secular  lucha  entre  Alemania  y  el  Pon- 
tificado. 

3."  Pragmática  sanción  de  Bourges:  publica- 
da por  Carlos  VII  de  Francia,  con  asentimiento 
del  clero  francés,  reunido  en  concilio  nacional 
(julio  de  143S)  en  Bourges.  Era  un  reglamento 
de  disciplina  eclesiástica  en  armonía  con  los  cá- 
nones del  concilio  de  Basilea.  Con  ella  (la  Prag- 
mática) la  Iglesia  galicana  quiso  oponer  luia  ba- 
rrera á  la  política  ambiciosa  de  la  corte  pon- 
tificia. En  aquella  Pragmática  sanción  se  pro- 
clamaba la  su]ierinridad  de  los  concilios  ecumé- 
nicos sobre  el  Papa;  se  restituía  á  los  cabildos  el 
nombramiento  de  obispos  y  abades;  se  restrin- 
gían las  apelaciones  al  Papa,  y  se  su])rimían  las 
anatas  [y.  Anata),  c.rpcctativasy  reservas.  Estas 
últimas  constituían  la  facultad  que  pretendía 
tener  el  Papa  de  retener  á  su  colación  los  bene- 
ficios eclesiásticos,  con  perjuicio  de  los  colatores 
ordinarios.  Suprimida  jior  Luis  XI  en  1463  la 
Pragmática  sancióii  de  Bourges,  siguió,  no  obs- 
tante, ejecutándose; y  restablecida  por  Luis  XII 
en  1499,  quedó  definitivamente  abolida  por  el 
concordato  de  Bolonia,  ajustado  en  1516  entre 
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Francisco  I,  rey  de  Francia,  y  el  Papa  León  X. 

4.»  Pragmática  sanción  de  Maguncia:  obra 
de  la  Dieta  germ;inica  en  1439,  conforme  á  los 
cánones  del  concilio  de  Basilea,  relativos  á  la 
libertail  de  las  elecciones  eclesiásticas  y  á  la  abo- 
lición lie  las  anatas,  reservas,  etc.  Fué  reempla- 
zada en  1448  por  un  concordato  que  subscrilne- 
ron  el  Pa|)a  Nicolás  V  y  Federico  III,  empera- 
dor de  Alemania. 

5."  Pragmática  sanción  de  Carlos  VI:  acta 
leída  por  este  emperador  de  Alemania  á  su  Con- 
sejo secreto  (13  de  abril  de  1713)  en  Viena.  Pue- 
de resumirse  en  estos  tres  artículos:  I  Todos  los 
Estados  austríacos  forman  un  todo  indivisible. 
II  Los  herederos  varones  de  la  casa  de  Austria 
se  sucederán  en  virtud  del  derecho  de  primoge- 
nitura.  III  A  falta  de  heredero  varón,  las  hem- 
bras serán  llamatlus  a  la  sucesión  en  el  orden  si- 
guiente: las  hijas  de  Carlos  VI,  luego  las  de  Jo- 
.sé  I,  después  las  de  Leopoldo  I.  El  acta  tendía 
á  excluir  á  las  hijas  de  José  en  beneficio  de  Ma- 
ría Teresa,  hija  de  Carlos.  Nada  tenía  que  opo- 
ner el  Consejo,  pues  su  misión  se  reducía  á  re- 
gistrar la  voluntad  soljerana  sin  discutirla.  Lo- 
gró el  soberano  la  renuncia  de  las  princesas 
interesadas  en  reclamar  la  herencia  según  los 
testamentos  de  Leopoldo.  En  seguida  Carlos 
procuró  que  diferentes  países  ratificasen  el  pac- 
to. Los  Estados  de  la  Baja  Austria,  convoca- 
dos eu  A'iena,  se  conijirometieron  (21  de  abril 
de  1720),  si  acaso  faltaban  hijos  varones,  á  re- 
conocer como  heredera  legítima  á  María  Teresa. 
El  mismo  acuerdo  adoptaron  los  Estallos  de  Si- 
lesia (21  de  septiembre).  La  nobleza  de  Bohemia 
había  perdido  la  costumbre  de  asistir  á  las  Die- 
tas. Convocada  en  el  castillo  de  Praga,  teniendo 
á  la  vista  las  actas  de  sucesión  de  la  casa  de  Aus- 
tria desde  Fernando  I,  y  conociendo  las  inteu- 
ciones  de  Carlos  VI,  inspiradas,  se  decía,  en  el 
bien  de  todos  los  países  y  reinos,  así  como  por 
el  amor  á  la  fe  católica,  se  extendió  un  acta  (16 
de  octubre  de  1723)  que  hacía  constar  la  adhe- 
sión de  los  Estados  de  Bohemia  á  la  Praginálica. 
Del  acta  se  escribieron  dos  copias:  una  fué  en- 
viada á  la  Cancillería  bohema  de  Viena,  y  otra 
depositada  en  los  archivos  del  reino,  donde  se 
conserva  todavía.  La  Pragmática  sanción  había 
sido  presentada  á  los  Estados  de  Croacia  (marzo 
de  1721)  y  álos  de Transilvania reunidos  (marzo 
de  1722)  en  Szeben  (Hermannstadt)  cuando  el 
emperador  en  persona  abrió  la  Dieta  de  Hungría 
(junio  de  1722)  que,  como  los  Estados  anteriores, 
ratificó  la  nueva  ley,  merced  á  la  elocuencia  del 
orador  Szluha  y  á  los  trabajos  previos  del  carde- 
nal Csaky.  Carlos  VI  hizo  entonces  proclamar  en 
Milán  y  en  los  Países  Bajos  la  Pragmática  san- 
ción. Aún  faltaba  el  consentimiento  de  las  nacio- 
nes europeas.  Prusia  y  Rusia  reconocieron  la 
Pragmática  en  1726,  Inglaterra  y  los  Estados 
generales  de  Holanda  en  1731,  Alemania  en 
1732,  Polonia  en  1733,  Francia,  España  y  Cer- 
deña  en  1735,  después  del  tratado  de  Viena.  Un 
tesoro  liien  repleto  y  un  Ijuen  ejército,  á  juicio 
del  príncipe  Eugenio,  valían  más  que  todos  es- 
tos pergaminos,  obtenidos  con  gran  trabajo  y 
que  no  imjiidieron  á  las  naciones  combatir  á  Ma- 
ría Teresa  desde  el  primer  día  de  su  elevación  al 
trono.  La  Pragmática  sanción  fué  un  paso  deci- 
sivo para  la  unidad  de  la  Monarquía  austríaca. 
Dióle  por  el  momento  interés  ]irincipal  la  adhe- 
sión más  ó  menos  voluntaria  de  los  diversos  paí- 
ses, guiados  unos  por  el  instinto  de  fidelidad  he- 
reditaria a  la  dinastía  reinante,  y  otros  por  el  de- 
seo de  paz,  pues  cansados  de  luchar  se  sentían 
incapaces  de  vivir  independientes  del  Estado 
austríaco.  El  famoso  pacto,  que  fuera  de  la  Mo- 
narquía austro-hiingara  sólo  tiene  hoy  valor  his- 
tórico, sirve  aún  de  base  al  Derecho  público  aus- 
tríaco, 3'  se  invoca  en  las  discusiones  parlamen- 
tarias. Así,  los  croatas  recuerdan  que  aceptaron 
la  Pragmática  sanción  antes  que  Hungiía,  y  esto 
para  ellos  es  un  argumento  á  favor  de  su  auto- 
nomía, negada  por  los  magiares.  Otros  hechos 
que  se  relacionan  con  la  publicación  de  la  Prag- 
mática los  hallará  el  lector  en  los  artículos  Cau- 
LO.s  VI,  emperador  de  Alemania,  y  Pragmática 
(Guerra  de  la). 

6."  Pragmática  sanción  del  Pardo:  firmada 
en  este  Real  Sitio  á  27  de  febrero  de  1767  por 
Carlos  III,  rey  de  España.  Por  ella  se  expulsaba 
á  los  .Tesuítas  de  todos  los  dominios  españoles 
y  se  les  ocupaban  sus  temporalidades.  V.  Car- 
los III. 

PRAGMÁTICO  (del  lat.  pragmaticns;  delgrie- 
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go  TrpayjjíaTiKÓs):  adj.  For.  Aplícase  al  autor  ju- 
rista que  interpreta  ó  glosa  las  leyes  nacionales. 
U.  t.  c.  s. 

La  Sociedad. ..  lia  encontrado  dos  leyes  re- 
copilatlas,    que   pudieron   dar   pretexto  á  los 
PRAGMÁTICOS  para  fundarle  (el  abu.so),  etc. 
JOVELLANCS. 

praguerIa  (Guerra  de  la):  Sist.  Insu- 
rrección de  la  aristocracia  francesa  contra  Car- 
los VIL  Llamóse  guerra  de  la  PraguerIa  por 
alusión  á  la  lucha  de  los  husitas  de  Praga.  Ini- 
ciada en  1439,  no  terminó  por  completo  hasta 
1441.  Había  disgustado  á  los  nobles  (V.  Car- 
los VII,  rey  de  Francia)  la  creación  de  un  ejér- 
cito permanente  puesto  á  las  órdenes  del  rey  por 
los  Estados  generalesde  Orleáns  (1439).  Toman- 
do por  pretexto  el  liien  púl/lico,  los  duques  de 
Alenzón,  Borbón,  Dunois,  Chevanne;  y  oti'osse 
sublevaron  contra  el  monarca,  logrando  que  en 
la  rebelión  tomara  parte,  y  que  la  acaudillara,  el 
delfín  Luis  (luego  Luis  XÍ),  hijo  de  Carlos  VIL 
Los  revoltosos  querían  apoderarse  del  rey  y  pro- 
clamar á  su  hijo  con  el  nombre  de  Luis  XI,  pero 
la  eni]iresa  fué  mal  conducida,  y  esto  basta  para 
explicar  su  fracaso.  Auxiliado  Carlos  VII  por 
Riehemont,  y  secundado  por  el  pueblo,  pues  la 
guerra  tenía  el  carácter  de  lucha  entre  el  poder 
señorial  y  el  de  los  reyes,  pudo  sujetar  a  los  re- 
beldes del  Poitou  y  del  Borbonesado,  y  el  del- 
fín se  .sometió  de  un  modo  humillante  (1440); 
pero  la  guerra  se  renovó  al  regreso  de  Carlos  de 
Orleáns,  que  había  estado  prisionero  en  Inglate- 
rra. Carlos  VII  logró  otra  vez  el  triunfo  é  hizo 
ajusticiar  al  bastardo  de  Borbón,  que  fué  arroja- 
do al  río  Aube  metido  en  un  saco  (1441).  Sin 
embargo,  en  ambas  luchas  no  hubo  apenas  efu- 
sión de  sangre.  El  concurso  del  jiueblo,  que  odia- 
ba y  temía  á  la  aristocracia,  aseguró  el  triunfo 
del  rey,  el  poder  de  los  señores  quedó  mortal- 
mente  herido,  y  enaltecida  y  vigorizada  la  auto- 
ridad real. 

PRAH:  Ocog.  Río  de  la  Guinea  septentrional, 
África,  en  la  Costa  del  Oro.  Nace  en  las  monta- 
ñas de  Okuahu,  al  S.  de  Abetifi :  después  de  re- 
cibir muchos  aH.,  entre  ellos  el  Ngüi  y  el  Komo, 
corre  hacia  el  S.  atiavesando  el  Akim  occiden- 
tal; determina  luego  al  S.  E.  la  frontera  del  país 
de  los  achantis,  recibiendo  por  la  dra.  el  Anung 
y  por  la  izq.  el  Birim.  Su  curso,  que  se  había 
inclinado  al  S.  O.,  vuelve  de  nuevo  al  S.  desde  la 
confl.  del  Ofé  ú  Ofimé;  tuerce  bruscamente  al  O. 
y  de  nuevo  hacia  el  S. ,  y  desagua  en  el  Océano 
Atlántico  al  E.N.E.  del  Cabo  de  las  Tres  Pun- 
tas, después  de  un  curso  de  unos  220  kms. 

PRAHECQ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Niort, 
dep.  de  los  Dos  Sevres,  Francia;  8  municips.  y 
7000habits. 

PRAHOVA:  Geog.  Río  de  la  A^alaquia,  Ruma- 
nía.  Nace  en  los  Cárpatos,  al  S.  del  picoPredeal; 
atraviesa  el  dep.  de  Prahova  de  N.O.  á  S.  E.,  re- 
cibe el  Doftana,  el  Teleajanul  y  el  Cricovu,  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  laloniitza  después 
de  un  curso  de  160  kms.  ||  Dep.  ó  prov.  de  la 
Rumania,  en  la  Valaquia,  sit.  entre  los  Cárpa- 
tos al  N.,  el  dep.  de  Buzen  al  E.,  el  de  Ilfov  al 
S.  y  el  de  Dimbonitsa  al  O.;  4890  kilómetros 
cuadrados  y  240000  habits.  País  muy  montaño- 
so en  la  parte  N. ,  ó  sea  en  los  confines  de  la 
Transilvania,  donde  se  alzan  los  citados  montes, 
con  los  picos  de  Oniu  y  Piatra.  Los  ríos  son  el 
Prahova  y  sus  afl.  Doftana,  Tebayen  y  Cricovu; 
el  río  lalomitsa  corre  por  el  límite  S.  Es  uno  de 
los  dep.  más  ricos  de  Runn  nía;  buen  vino,  abun- 
dantes cereales,  varias  minas,  entre  ellas  las  de 
sal  de  Slanic,  Doftana  y  Telega,  explotadas  por 
el  Estado;  canteras  importantes;  mucho  petró- 
leo; aguas  sulfurosas  alcalinas  en  Campiña.  Di- 
vídese el  dep.  en  los  dist.  de  Prahova,  Campu, 
Cricovu,  Filiiiesci,  Podgorie,  TelcajanneyTirgu- 
cliorn;  la  cap.  es  Ploesci  ó  Ploiesti. 

PRAHRAN:  Geog.  C.  del  condado  de  Rourke, 
Victoria,  Australia,  sit.  al  S. E.  de  Melbourne; 
36000  lialnts.  Aunque  forma  parte  de  la  aglo- 
meración de  Melbourne,  constituye  municipio 
distinto,  con  categoría  de  c.  desde  1879. 

PRAHU:  Geog.  Montaña  volcánica  de  la  isla 
de  Java,  Indias  holandesas,  Gran  Archipiélago 
Asiático,  .sit.  en  la  parte  central  de  la  isla,  en 
la  parte  S.E.  de  la  prov.  de  Pekalongan;  2357 
m.  de  alt.  Es  resto  de  un  volcán  que  deljíó  ser 
la  cumbre  más  alta  de  Java;  quedan  aún  otras 
alturas,  tales  como  el  Paku-Edge  y  el  Visma  ó 
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llUms,  y  ol  M|«o|u  iiitoniicMllii  ml\  oiMi|iailo|ior 
iliiti  iiioMft'i  ilritiuiinl,  itl  l>liMiK.  cuyo  iii>iiil*tA  NA 
lili  riili  hni-IIKIM'hl  il  Itutit  1*1  t'uli|lthlii  «Irl  liiitt'i/n, 
Knlit  l«ir«/ii,  iIiiiiiIk  >■'  linllii  I»  uMim  unía  nlla 
il»  lik  i>U,  fu  ilim  lio  limiiiiM  iiciliili|i<a  i|n  .lava  olí 
laiii'illiniioit  voli'Aiiinio:  lioi'itii  ilr  «iii|i<'li<li,  i'n- 
riloiltr»  iIk  Invii,  Iax""  ■'oIk'IiIi'h  y  Mtiiikilo»  ila 
■illiiitiihi'iii*  i|iiliiili'iiii,  Millnliiriin,  liipiilim  calioli' 
(•'»,  iiriKyxK  <li<  im»n  lilrvl«iit«,  t'iinniniliiK,  rli'i" 
tnnt.  Kli  lii  iMi'41'ta  <!•<  |Iiimi)<  nn  liillii  i'l  IiiiikIÍ' 
liiii'iitii  lljiíiiailii  (iiivu  l'|uin  ú  viiIIk  iIii  Iii  Milur 
lo.  V.  (irv<>  VvM*. 

PRAHÚA:  tlfiMi.  IiiiKir  <lo  lii  luiiininiin  ilii  Siiii 
Aii'liv»  lili  l'riiviii,  nyunl.  y  |>.  J.  'Ii'  1  niviii,  pro- 
viiii'iii  iIk  Oviotlo;   id  imüTn.  i,  V.  San  Ani>iii-j< 

IIK  l'llMirA. 

PRAI  I)  PRAY;  OfiMf.  Río  dn  1»  pniv,  ilo  Wo- 
IU'.hIpv,  Slriiils  Si>llliiMi(>iitji,  iK'iiiii'mlii  ili-  Mnlii- 
ni.  Nuri' (' II  lim  i'Dlitiitü  dol  N.K.  ili'  lii  pniv.,  y 
■loApiii'H  il»  un  i-iir«>  ili<  'l't  i\  'M  kiim.  il»Mi){iin 
fiiMito  il  lik  íhIii  l'iiinnt(. 

PRAIA,  PRAVA  ó  PORTO  DE  PRAIA;  Ufog. 
O.  onp.  lio  lii  islii  lili  .'^^ll>  Tliiiino  li  .Sniiliunii  y 
ilol  Ari'liipiiliij;i>  lili  ('«lio  Vi'iilc,  .sit.  oii  ln  imimUi 
S.  lí.  ili>  lii  islu.  ini  tiiiit  liiiliiii  .si'iiiii'iiviiliir,  lililí- 
pi'oiiiliil.'i  oiilii'  l:is  pimtfts  ili'  llii'iiil.is  y  IViucro- 
í«i,  snluv  lililí  i'orii  pljiíia  rnlro  ilns  IroiiiloMOS  va- 
llo»; -1000  Imliil^.  Tiiiio  riiUos  ro;{ulnro»,  con  en 
.sn.s  luijiis  y  piiitnilii.s  ilo  coluros  vivo.s;  (lospital 
iMililar,  .Miiw'ii  lio  tlistoriii  Natural  y  Olisorva- 
torio  Motooroliíj;ii'0.  Ks  polilnoimí  i-áliila  y  nml- 
sana,  por  lo  oiiiil  so  lia  jiroyoi-tailo  traslmlar  la 
cap.  ilt'l  ai'oliipií'liigo  á  otra  ile  las  islas. 

-  TiiAiA  DA  VirroiiiA:  OtO(i.  C.  cap.  rio  coii- 
cojo,  ilist.  lio  Angra  ilo  llcroísino,  isla  ilo  Pico, 
Azoi'os,  sit.  011  la  costa  N.E.  do  la  isla;  3000 
haliit.-:. 

PRAIRIE:  (7co(/.  Condado  del  cst.  do  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit.  on  la  ¡larto  K.  del  es- 
t.ado,  on  la  orilla  día.  del  Wliito  líivor:  \i<i6  ki- 
lóniotros  cuadrados  y  9  000  lialiits.  Cap.  Dos 
Ares. 

PRAIRIES:  'J'Vfi.  Río  do  la  )>rov.  do  Quoboc, 
Dominio  dol  Canadá.  Es  más  lúoii  un  hrazo  del 
Otawa  que  sopara  la  isla  .losiis  do  la  de  Mon- 
treal.  Empieza  aguas  ahajo  de  la  isla  Hizard,  á 
la  salida  del  lago  do  las  Dos  Montañas;  corre 
desde  luego  al  E.  y  dcsimi'S  al  X.  E.,  forma  nu- 
merosas raudas,  ]iasa  i>oi-  .'^aii  \"ioeiite  de  Paul  y 
termina  en  el  .San  Lorenzo  despuis  de  unirse  al 
rio  Jesús  ó  San  Juan,  otro  lirazo  del  Octa«a, 
que  separa  la  isla  Jesús  de  los  condados  de  las 
Dos  Montanas,  Tcrrebonne  y  Asunción. 

PRAKACHA  ó  PREKACHA:  Gcotj.  C.  del  dis- 
trito de  Kandech,  prov.  de  Dejan,  Honibay,  In- 
dia, sit.  en  la  confluencia  del  Cioniai  ron  el  Tap- 
ti;  6000  liabits.  Al  E.  de  la  c.  un  antiguo  tem- 
plo doOantama,  cu  el  que  se  celebra  uua  gran 
tiesta  cada  doce  años. 

PRAMA:  f.  Mar.  Barco  grande  que  hace  el  ofi- 
cio de  batería  flotante  para  defensa  de  costas  y 
puertos;  lleva  una  batería  de  gran  calibre  y  dos 
morteros  en  una  escotilla  á  proa  del  palo  ma- 
yor; es  buque  de  varenga  llana,  esto  es,  en  el 
que  la  varenga  maestra  il  pieza  que  sirve  de  apo- 
yo á  la  cuaderna  maestra,  es  plana  ó  con  muy 
poca  curvatura,  y  como  todas  ellas  pasa  de  ba- 
bor á  estrilior  en  dirección  normal  á  la  quilla. 

PRÁMARO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Soto  de  Luiña,  ayuut.  de  Cudi- 
llero,  p.  j.  de  Pravi.a,  prov.  de  Oviedo;  39  edifs. 

PRANGOS  vvoz  indial:  m.  But.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  lamilia  iTe  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  esuiirneas,  cuyas  especies  habitan  en 
Oriente,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
el  tallo  cilindrico,  las  hojas  descompuestas  con 
las  lacinias  lineales,  y  las  umbelas  numerosas  con 
las  flores  amarillas;  cáliz  con  el  limbo  entero,  y 
los  pétalos  ovales  también  enteros,  revueltos  en 
el  ápice;  fruto  con  los  estilopodios  deprimidos, 
casi  cilindricos  en  la  sección  transversal,  y  los 
luericarpios  con  el  dorso  comprimido,  con  cinco 
costillas  lisas,  engrosadas  en  la  base  y  prolon- 
gadas en  su  dorso  en  aletas  membranosas  verti- 
cales; semillas  rodeadas  de  Kaudas  resinosas, 
abundantes  y  cou  las  márgenes  revueltas. 

PRANHiTA:  Geog.  Río  de  la  India  formado 
por  la  unión  del  Uaina-Ganga  y  del  Uardha  al 
Peu  ó  Paina-Ganga.  Corre  entre  el  Gondvana  y 
el  Dejan,  primero  al  S.  E.  y  después  al  S.,  des- 
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criliiniiiln  lio*  rurvH  lítela  «10.,  y  »n*>*»  «ImiJo 
iIa  Sliiini'liit  M<  iiiip  \  U  orilla  i»|.  M  GiMUvgri, 
H»  eiiiKii  ra  lili  I '.III  ItiiK.,  y  doNIXIouliUlnIoiii'ii' 
dn  lait  liiriitm  dol  Pon, 

PRANIZA  (dil  «r.  »(iaf((W,  yii  liicllnip);  f.  Xixil. 
Niiiiibrí'  oiiii  i|ii«  M  dnai^tiiaii  U>  hoiiiliniii  y  Ur- 
vnn  ndolitiiliiiUii  dol  k<  noro  .(iiriM  Uiu»,  oni>- 
tácoo  did  iirdoli  do  luí  liiii|riHli>H,  rmiiilU  dfl  ton 
pritiiiflilna,  Ijta  ililorniiciaa  quii  vijulon  ptilro  lu* 
iimcliua  y  Ina  liaiiilima  do  rato  kiiioio  hiiioron 
qllo  loa  liiilllliiliat'ia  folllliuu'll  riill  ollua  ^'i  <>■'">■■  y 
aun  lilliiia  ilÍKlliiUa,  Imata  quii  ol  otiidni  nina 
ili'loiiidii  y  i'iiiiipU'lu  do  oaliin  riiriiiiia  y  dn  ali 
■  li'Hiirrnllo  iividoiii'ii)  ipio  ai'ilo  ho  trillaba  ilo  Ncxoo 
do  una  iiiiaiiia  nupocio.  V.  l*liANl/:iliiia. 

PRANlZIDOS  do  iminiza):  m.  pl.  Xoul.  Fa- 
milia do  criiNlaciiiH  nmltti'iialnlcoo»  dol  grii|><ido 
liw  nrloalriiupoii,  onloii  do  lo»  iaúlMMliía,  «ubor- 
don  do  loa  aniai'iiiuiloa,  i|iio  ao  cnrnclvrli'a  |ior 
pioBoiil'ir  loa  aiKiiioiitcH  enrarli-roa:  cabeza  aoldo- 
ila  con  ol  anillo  torácico  anterior  por  cumio- 
cuoiicia  con  dos  jiaren  de  pnlnii  mnxilna,  muy 
ancha,  casi  eiiadradii  on  lusmiiclioN;  antoiíaH  hoii- 
cillaa  imiltiarticiiladas,  icliitivaniclite  iicqiieriiui 
011  I11.H  liuinbriiN;  liltimo  anilln  ih-l  tórax  110  don- 
arrollado;  Holainon  lo  cinco  anillo»  torácico»  li- 
bre»,|y  011  la»  hoiiibras  lo»  tro»  últimos  roiinidos 
cu  uno  solo;  imiiidíbiila.s  y  niaxila.<<  híii  palpos; 
cinco  paro»  do  patas  sencilla»  terminada»  por 
uñas;  ubi  lomen  alaigailoile  sci»  anillo»;  patas  ali- 
domiiiales  transformadas  en  anchas  ¡laletas;  di- 
iiiorlismo  sexual  muy  marcado,  cou  metamor- 
fosis. 

Como  so  vo  desde  luego  por  los  caracteres  ex- 
puestos, las  diferencias  enire  los  macho»  y  las 
liembraa  son  sumamente  marcadas,  de  tal  modo 
que  en  un  principio  se  describieron  y  clasiliía- 
roii  comogénerosdistintos,  denominando  .liicus 
á  los  niaeiios  y  I'raniza  á  las  hembras,  hasta  que 
luego  se  reconoció  que  estas  diferencias  eran  úni- 
camente caracteres  sexuales. 

Las  larvas  cuando  salen  de  la  cavidad  incuba- 
dora de  la  hembra  son  alargadas  y  ¡¡resentan  la 
forma  ¡'mniza,  |>ero  ya  en  las  de  los  dos  sexos 
se  marcan  algunas  dilerencias  sexuales,  pues  las 
de  las  hemliías  tienen  los  tres  anillos  tonici- 
eos  últimos  soldados,  mientras  que  las  de  los 
machos  los  presentan  libres.  La  cabeza  y  las  pie- 
zas del  aparato  bucal  son  semejantes  en  ambos 
sexos  y  presentan  la  forma  de  un  canal  semici- 
líndrico  que  contiene  las  inaiidilnilas  y  maxi- 
las  reducidas  íl  la  l'orma  de  un  estilete;  las  pa- 
tas maxilas  auteiiores  forman  una  especie  de 
labio  inferior,  mientras  que  las  posteriores  están 
poco  modificadas.  Cuando  las  larvas  de  las  hem- 
bras sufren  su  metamorfosis  su  cabeza  continúa 
pe(|Heña,  las  maxilas  desaparecen  y  los  ojos  son 
rudimentarios.  Por  el  contrario,  los  dos  pares  de 
patas  maxilas  se  desarrollan  bastante,  las  del 
par  superior  se  hacen  triarticuladas  y  están  pro- 
vistas de  una  laminilla  oval  movible,  y  las  del 
par  inferior  se  transibrman  en  una  laminilla 
multiarticulada  guarnecida  de  sedas  en  su  bor- 
de. En  cuanto  á  las  larvas  de  los  machos  la  me- 
tamorfosis se  verilica  de  distinto  modo:  la  cabeza 
se  hace  muchísimo  mayor,  las  maxilas  se  trans- 
forman en  dos  gruesas  tenazas  salientes,  y  las 
patas  maxilas  forman  láminas  multiarticuladas, 
destinadas  á  agitar  el  agua  para  poner  al  alcan- 
ce de  las  mandíbulas,  arrastrados  por  la  corrien- 
te, los  animalillos  que  sirven  de  presa  á  este  sin- 
gular crustáceo. 

Las  hembras  y  las  larvas  viven  parásitas  so- 
bre los  peces,  y  son  poco  activas;  el  macho 
( Ancus)  es  libre  en  pasando  de  su  período  lar- 
vario y  nada  buscando  las  hembras.  Estas,  des- 
pués de  fecundadas,  ponen  sus  huevos  y  guardan 
sus  larvas  en  una  especie  de  bolsa  ó  cámara  inc^^ 
batriz  que  forma  un  repliegue  cutáneo  del  ab- 
domen. 

No  comprende  esta  familia  más  que  un  géne- 
ro notable,  el  doble  género  Praniza  Leach, 
Jncus  Risso,  que  no  es  raro  en  nuestros  mares. 

PRAO:  ra.  Mar.  Barco  de  vela,  de  batanga, 
y  muy  estrecho,  usado  en  las  islas  de  la  Sonda; 
tienepoco  calado,  y  por  todas  estas  circunstan- 
cias resulta  de  mucho  andar  y  es  grau  velero. 
También  se  aplica  este  nombre  en  general  á  to- 
das las  en.barcaciones  malayas. 

PRAOCINOS  (de  praocio):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  una  de  las  en  que  se  di- 
vide la  importante  y  numerosa  familia  de  los 
tenebriunidos.  Los  géneros  que  la  constituyen 
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lnrilii  .  II 

rl  p|..'  „ 

iijiia,  1  I  r 

co  Oh  ^    ',  ... 

iliiulo  rii  un  a|andii'e  i-orto  n- 

do  al  dcai'iibjorlo  ol  lubr'i  y  '  n- 

tona»  di'liiloa,  du  1 1  itii<  >,- 

tiírax   tan  ancho  coin'  '', 

advl;(iiznd<i  y  cortaiiti-  1  n    ,  te 

IllilN  ó    llii'lioN    gralido,    tli.il>  I; 

opiiili'Uiaa  de  loa  I  liliiix  niH  I.        ,  n 

rupli<f(ue  eatrcclio,  )iru»<'a  y  aiKÍim  >- 

do  011  au  liiiM  y  &  vero»  niilo;ca'l 
roa  traiiavcraaloa,  iiicliananicntc  m  h. 

tigiiaii  n  loa  élitroa  jior  fuera:  o^i  la 

tiliiaa  mediano»  cuando  má 
qui-hii»;  tarhoH  riliadna  y  c-j  '-a 

algo  iidelgazadim  |Mir  la  lioiii ,    ,    ,il 

niedianaiiiento  ancha,  cani  paralela  ú  ojival; 
epi»toriioiioH  iiictatorácico»  ffonoialnicnte  do  me- 
diana anchura,  redondcadua  en  au  borde  inter- 
no; ineaoHternón  niiu  ó  menos  ancho,  declive  ú 
horizontal;  cpfmcro»  |io«tcriore»  y  obli'uoa. 

K»ta  tribu  fué  establecida  jKjr  Ew-holtz,  el 
cual  comproiidía  en  ella,  ademan  do  lo»  géneros 
que  actiialmeiito  la  constituyen,  los  Ctmi'oii/M  y 
Culu»,  que  hoy  se  incluyen  entre  los  coniontl- 
nos.  Solior  la  alteró  bastante  considerando  como 
|>ertenecicnte8áellauna|xircióndc  género»  fí'n/p- 
lochile,  lloratoma,  l'achynoldxi»,  etc.)  que  hoy 
se  incluyen  en  otra».  Lo»  praocinos  conservan 
la  mayor  |iartc  de  los  caractorc»  de  lo»  fisogastc- 
rinos,  que  es  con  los  que  tienen  mas  atinidade», 
|>rinci|>a1mente  los  órganos  hucalesy  una  colwzji 
semejantes,  los  élitros  que  abrazan  fuertemente 
el  abdomen  y  las  tibias  espinosas  ó  por  lo  menos 
muy  ásperas;  pero  se  diferencian  jierfectamente 
por  sus  maxilas,  ]irovistas  de  un  gancho  córneo; 
.su  protórax,  tan  ancho  como  los  élitros;  su  escu- 
dete distinto,  y  que  por  su  gran  tamaño  recuerda 
el  de  los  molurinos;el  repliegue epipleural  de  .sus 
élitros,  su  apófisis  intercoxal  menos  ancha,  etcé- 
tera. La  mayor  parte  de  ellos,  esiiccialniente  el 
género  típico,  tienen  mucha  semejanza  con  los 
Asi'i'a,  Estos  insectos  habitan  en  la  América  me- 
ridional, no  son  nunca  ni  muy  grandes  ni  muy 
pequeños,  la  vestidura  y  la  escultura  de  los  te- 
gumentos son  muy  variables,  y  varias  veces  pre- 
sentan colores  metálicos.  Los  géneros  |>rinci[iale8 
son  los  cinco  siguientes:  Praocio,  Plaluhohnus, 
Platcsthes,  Calymmaphorus,  Eutelocera,  y  el  gé- 
nero dudoso  Eurygonus. 

PRAOCIO  (del  gr.  irpSos,  dulce,  suave^:  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  te- 
nebriónidos,  tribu  de  los  praocinos.  Las  numero- 
sas especies  que  constituyen  este  género  se  reco- 
nocen por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  pequeño,  en  forma  de  trapecio  invertido, 
entero  ó  estrecha  y  ligeramente  escotado;  último 
artejo  de  los  yialpos  maxilares  más  ó  menos  se- 
curiforme; labro  transversal,  profundamente  es- 
cotado; cabeza  fuertemente  incluida  en  el  protó- 
rax, atravesada  por  un  profundo  surco  entre  las 
antenas;  la  apófisis  del  epistoma. siempre  algo  es- 
cotada: ojos  alargados,  transvei-sales,  ligeramen- 
te sinuados:  antenas  medianas,  débiles,  filiformes 
ó  gradualmente  engrosadas,  con  el  tercer  artejo 
poco  ó  notablemente  más  largo  que  los  siguien- 
tes ;  éstos,  hasta  el  décimo  inclusive .  de  forma  va- 
riable segi'in  las  especies,  casi  monilifoi-mcs  ó  có- 
nico-invertidos,  del  noveno  al  undécimo  gene- 
ralmente más  grnesos  que  los  anteriores  y  trans- 
'  versales;  protórax  transversal,  escotado  en  forma 
de  arco  anteriormente,  adelgazado  y  cortante  por 
los  bordes,  bisinuado  en  su  base,  con  los  ángulos 
de  la  mism^  arqueados,  agudos  y  que  abrazan 
las  espaldas  de  los  élitros;  escudete  de  forma 
triangular,  transversal;  élitros  cortos,  de  forma 
variable,  pero  siempre  aquillado  lateralmente;  su 
repliegue  epijdeural  distinto:  patas  medianas: 
tibias  ásperas,  las  anteriores  cortas,  trígonas, 
con  su  ángirlo  apical  externo  saliente  y  denticu- 
ladas en  su  borde  externo,  las  otras  redondeadas; 
tarsos  débiles;  apófisis  intercoxal  del  abdomen 
de  forma  variable ;  apófisis  prosternal  estrechada 
y  saliente  posteriormente;  mesostemón  triangu- 
lar, declive ;  cuerpo  más  ó  menos  corto  y  convexo. 
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Estos  insectos  son  más  numerosos  y  sumamen- 
te variables  con  relación  á  la  forma  general,  ala 
escultura  y  vestidura  de  los  tegumentos,  y  aun 
por  el  color,  que  es  negro,  á  veces  ferruginoso  en 
algunos,  bronceado  más  ó  menos  obscuro  en  la 
mayor  parte.  Los  Praocis  son  insectos  que  pare- 
cen estar  conünadosá  Chile  y  el  Perú,  y  que  ge- 
neralmente pululan  mucho.  Las  especies  típicas 
son  de  forma  brevemente  oval  y  bastante  conve- 
xa, pero  hay  otras  más  alargadas  y  paralelas  que 
han  servido  íle  tijio  á  los  gi'ncros  Anlltrasoiims 
de  (iui'-rin-Meneville  y  Filolarsiis  de  Solicr,  que 
son  completamente  idénticos.  Más  tarde  este  úl- 
timo suprimió  dichos  géneros,  contentándose  con 
dividirlos  praoeiosen  tres  secciones:  I."  Praocis: 
cuerpo  elíptico,  oval,  más  ó  menos  convexo;  pro- 
tórax estrechado  por  delante,  con  los  ángulos 
posteriores  agudos  y  salientes;  ángulo  apical  ex- 
terno de  las  tibias  bien  distinto  (P.  (eiicn,  P.  iii- 
temipta,  P.  cosíala,  etc.  ):  2.°  Ant/ionodercs: 
cuerpo  oblongo,  medianamente  convexo;  protó- 
rax redondeado  en  los  bordes,  con  sus  ángulos 
posteriores  cortos;  ángulo  apical  de  las  tibias  an- 
teriores poco  salientes  en  la  mayor  parte  (' y.  c/íc- 
vrolatii,  P.  riiñlahris,  P.  leimkornis,  etc.):  3.^ 
Orthogonoderes:  cuerpo  corto,  ancho,  estrechado 
posteriormente,  poco  convexo  por  encima;  pro- 
tórax marginado  en  los  bordes,  estrechado  sola- 
mente ¡lor  delante,  fuertemente  bisinuado  en  su 
base,  con  los  ángulos  arqueados,  dejirimido;  án- 
gulo apical  externo  de  las  tibias  anteriores  den- 
tiform.e  y  saliente  (P.  variolosa,  P.  rúgala,  P. 
críbala,  etc.). 

PRAONETA  (del  gr.  Trpoos,  dulce,  suave,  y 
vTjOi^,  yo  hilo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  de  la 
familia  cerambícidos,  tribu  nifoninos.  Mandíbu- 
las bastante  robustas;  cabeza  finamente  surcada 
hasta  la  base  déla  frente;  tubérculos  anteníferos 
cortos,  contiguos  en  su  base;  frente  equilateral; 
antenas  poco  robustas,  finamente  pubescentes, 
algo  ciliadas  por  debajo,  de  longitud  muy  poco 
distinta  de  los  élitros;  ojos  finamente  granula- 
dos, con  los  lóbulos  inferiores  transversales;  pro- 
tórax subtransvcrsal,  cilindrico,  ligeramente  re- 
dondeado lateralmente;  escudete  en  triángulo 
curvilíneo;  élitros  medianos,  convexos,  algo  de- 
primidos sobre  el  disco,  más  ancho  que  el  protó- 
rax en  la  base;  patas  medianas  bastante  robus- 
tas; fémures  gradualmente  engrosados,  los  pos- 
teriores un  poco  más  cortos  que  el  abdomen; 
cuerpo  medianamente  alargado,  pubescente. 

Las  especies  de  este  género  son  muy  numero- 
sas y  de  l'acies  general  poco  marcada;  también  el 
tamaño  es  muy  varialile.  Todas  ellas  son  origi- 
narias de  los  archipiélagos  indios,  pudiendo  ci- 
tarse como  ejemplo  la  Praoncllm  crassipcs  de 
Java,  la  P.  montana  de  Sumatra,  la  P.  reduela 
de  las  Célebes,  etc. 

PRAONO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  hhne- 
nópteros  de  la  famililia  de  los  bracónidos,  gru- 
po de  los  llamados  por  Lepelletier  flexiliventros. 
Kste  género  fué  establecido  por  Habiday,  y  co- 
rresponde á  una  porción  de  los  Piucas  de  M. 
d'Esenbeck,  en  la  cual  las  alas  anteriores  no 
ofrecen  más  que  una  célula  cubital  abierta  ha- 
cia fuera  y  una  discoidal  completa;  las  antenas 
están  compuestas,  según  d'Esenbeck,  de  16  á  22 
artejos;  los  palpos  maxilares  no  tienen  más  que 
cuatro  artejos.  Por  último,  el  abdomen  tiene  la 
propiedad  de  poderse  re[jlegar  bajo  el  tórax. 

PRASEOCOBALTO:  m.  Quím.  Cuerpo  verde, 
cristalizable,  de  composición  no  conocida,  y  que 
se  produce,  al  mismo  tiempo  que  otros  deriva- 
dos amoniacales  del  cobalto,  cuando  se  calienta 
el  sulfato  róseocobáltico  seco  á  la  temperatura 
de  fusión  del  plomo;  después  de  la  operación, 
que  debe  eonducir.se  con  cuidado,  se  disuelve  la 
masa  de  color  púrpura  en  agua  hirviendo,  se 
añade  un  exceso  de  ácido  clorhídrico  y  se  sepa- 
ra por  filtración  el  precipitado  amarillo  anaran- 
jado que  se  forma,  en  el  que  existen  sulfato  y 
cloruro  lútoocobáltico;el  líquido  filtrado  contie- 
ne cierta  cantidad  del  mismo  cloruro  lúteoco- 
báltico  unido  al  cloruro  púrpurocobáltico  y  al 
praseocobalto. 

PRASEOLITA  (del  gr.  irpáirioí,  verde  de  pue- 
rro, y  Xííío!,  piedra):  f.  Miuer.  Mineral  compren- 
dido en  el  grupo  de  la  cordierita,  que  se  presen- 
ta en  prismas  de  seis,  ocho  ó  12  caras  pertene- 
cientes al  sistema  prismático  recto  de  base  cua- 
drada, exfoliables  paralelamente  á  las  bases,  de 
color  verde,  lustre  craso  y  translucientes  en  los 
bordes.  El  peso  específico  de  este  cuerpo  es  2, 75, 
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y  sn  dureza  está  representada  por  3,4  de  la  es- 
cala de  Mohs:  so  compone  de 

40,9SiO.,;  30,4Al.,O3;  6,8Fe.,0.->;  0,.')CaO; 
8MgOy8,3H20. 

Calentado  en  tubo  cerrado  desprende  agua, 
cuya  reacción  es  ligeramente  acida.  Al  soplete 
se  lúnde  con  dificultad  en  los  bordes,  y  someti- 
do sobre  el  carbón  á  la  llama  de  oxidación,  mez- 
clado con  sosa,  da  un  vidrio  amarillento  ligera- 
mente verdoso. 

Se  encuentra  en  un  filón  de  cuarzo  que  atra- 
viesa el  granito  de  l!rákl<e  (Noruega),  y  enRau- 
mo  (Finlandia),  habiéndose  dado  ala  procedente 
de  esta  última  localidad  el  nombre  de  raumita. 

PRASES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Corvera, 
p.  j.  de  Santander;  25  edifs. 

PRASIES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Laconia,  Gre- 
cia, sit.  en  la  costa  oriental  al  N.,  y  .saqueada 
por  los  atenienses  durante  la  guerra  del  Pelopo- 
neso.  Sus  ruinas  .se  encuentran  cerca  de  la  mo- 
dcrnaaldea  de  Hagios  Andreas.  Llamóse  tam- 
bién Oriata.  II  C.  del  Ática,  Grecia,  sit.  en  la 
costa  oriental,  con  puerto  en  una  buena  bahía. 

PRASILITA:  f.  Miyicr.  Substancia  rara  y  poco 
conocida,  fibrosa,  muy  blanda,  que  se  reduce  á 
polvo  entre  los  dedos,  y  de  color  verde  brillan- 
te; su  densidad  es  2,31,  y  l'or  su  composición 
parece  ser  un  silicato  de  magnesia,  sesquióxido 
de  hierro  y  alúmina  con  un  poco  Je  cal,  sesqui- 
óxido de  manganeso  y  18  por  100  de  agua.  Ha 
sido  encontrada  en  Hilpatrick,  en  Escocia. 

PRASINA  (del  lat.  prasinus;  del  gr.  irpáaov, 
puerro):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  acélalos,  orden  de  los  monomiarios,  fami- 
lia de  los  prasínidos,  que  presenta  los  siguien- 
tes caracteres:  concha  oblonga,  cordiforme,  ce- 
rrada, subtrapezoidal,  inequilátera,  gruesa,  de 
bordes  sencillos;  ganchos  salientes,  encorvados 
hacia  adelante;  borde  dorsal  .sencillo,  arqueado; 
ligamento  estrecho  marginal;  lúnula  muy  exca- 
vada formando  una  foseta  en  la  cual  se  aloja  un 
tubérculo  corres|iondiente  á  la  valva  izquierda; 
interior  de  las  valvas  no  nacarado. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies,  que  generalmente  viven  en  los  maies 
calientes  á  alguna  profundidad ;  las  más  conoci- 
das son  la  Prasina  Borbónica  Deshayes,  de  la 
isla  Borbón,  y  la  Pr.  cornuta  Folin.,  de  la  isla 
Mauricio. 

PRASINES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  José  de  Chandebrito,  ayunt.  de  Nigrán, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  59  edifs. 

PRASÍNIDOS  (Ae  prasina ):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos,  orden 
de  los  monomiarios,  cuyos  géneros  ofrecen  de 
común  entre  sí  los  siguientes  caracteres:  concha 
muy  pequeña,  equivalva,  muy  inequilátera;  gan- 
chos enteros,  prosogiros;  región  anterior  de  la 
concha  dejiriinida,  y  en  el  fondo  de  esta  depre- 
sión, en  cada  valva,  una  cavidad  en  forma  de  cu- 
chara, en  la  cual  se  aloja  un  tubérculo  dentifor- 
me de  la  valva  ojiuesta;  ligamento  externo  mar- 
ginal alargado;  impresión  muscular  pequeña  y 
colocada  cerca  de  la  parte  media  del  borde  dor- 
sal; línea  paleal  invisible. 

En  esta  lámilia  se  han  reunido  algunos  géne- 
ros de  liivalvos  marinos  que  presentan  caracte- 
res algo  extraordinarios.  Su  forma  recuerda  la 
de  ciertos  mitílidos,  como  los  Modiolarca;  pero 
la  impresión  muscular  es  única  y  su  modo  de  ar- 
ticularse muy  raro,  puesto  que  los  bordes  de  la 
charnela  están  reemplazados  por  los  de  la  lú- 
nula, que  forman  salientes  dentiformes  que  se 
albei-gan  en  la  valva  opuesta  en  su  foseta  corres- 
pondiente. 

Los  géneros  más  notables  de  esta  familia  son: 
Prasina  Deshayes,  y  Julia  Gould. 

PRASIO  (del  gr.  irpácrios,  de  color  verde  claro; 
de  Trpátrox,  puerro):  m.  Cuarzo  de  color  verde  de 
puerro,  ipie  tiene  embutidos  cristales  prismáti- 
cos de  otro  mineral  compuesto,  también  verde. 

...  hay  otras  muchas  especies  de  piedras  pre- 
ciosas que  verdeguean;  pero  de  las  más  viles 
es  el  PR.isio. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Prasio  :  Miner.  Esta  variedad  de  cuarzo 
cristalizado,  de  color  verde  intenso,  débese  á  la 
mezcla  del  anhídrido  silícico  con  silicatos  ferrí- 
feros, como  el  anííbol,  clorita  y  otros  de  color 
verde.  En  la  mayoría  de  los  casos  las  partículas 


PRAS 

de  estos  minerales  son  visibles  á  simple  vista  ó 
con  una  lente  de  regular  aumento. 

Se  encuentra  en  el  San  (Jotardo,  Cenisio,  Gos- 
chenen,  líeitenbrunn  (Sajonia),  de  donde  proce- 
den magníficos  ejemplares  en  los  que  la  colora- 
ción verde  está  distribuida  con  mayor  ó  menor 
uniformidad. 

PRASIO  (del  gr.  npáíriov,  marrubio):  m.  Bot. 
Género  ile  plantas  ( l'rasiinn)  perteneciente  á  la 
faiidlia  de  las  Lalnadas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  sulru- 
ticosas,  con  las  ramas  divergentes,  herbáceas, 
erizadas  cuando  jóvenes,  con  las  hojas  peciola- 
das,  aovadas,  aguda.s,  aserradofestoneadas,  las 
florales  semejantes  y  las  flores  formando  vertí- 
cilastros  bifloros,  axilares,  con  las  bráeteas  pe- 
queñas ó  nulas  y  las  corolas  blanquecinas  ó  de 
color  rosáceo  pálido;  cáliz  acamiianado,  con  10 
nervios,  irregularmente  bilabiado,  con  el  labio 
superior  brevemente  lu'fido  y  el  inferior  profun- 
damente bífido,  con  todas  las  lacinias  foliáceas 
y  aovadas;  corola  con  el  tubo  incluido  dentro 
del  cáliz  y  con  un  anillo  de  pelos  escamosos  en 
su  parte  interna,  con  el  limbo  casi  igualmente 
iiilabiado,  el  labio  superior  aovado  y  entero  y  el 
inferior  trífido,  con  la  lacinia  intermedia  mayor 
y  entera;  cuatro  estambres  didínamos,  ascenden- 
tes y  aplicados  debajo  del  labio  superior,  con  las 
antiéras  biloculares  y  las  celdas  ligeramente  di- 
vergentes; estilo  bífido  en  el  ápice,  con  los  ló- 
bulos casi  iguales  y  los  estigmas  pequeños. 

PRASIOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  In- 
dia sejitentrional,  cuyo  Imperio  llegó á  comiiren- 
der  toda  la  cuenca  del  Ganges.  Llamáronse  tam- 
bién palibotras,  de  su  cap.  Palibotra,  y  su  po- 
derío era  tal  en  los  días  de  Alejandro  Magno 
que  podían  poner  en  pie  de  guerra  200  000  hom- 
bres, 20  000  caballos  y  3  000  elefantes,  fuerzas 
aún  mu}'  sujieriores  si  se  ha  de  creer  á  Plinio, 
que  les  suponíaun  ejércitopermanente  de  600000 
infantes,  30  000  caballos  y  9  000  elefantes.  Uno 
de  sus  reyes,  Sandracoto,  recibió  embajada  de 
Seleuco. 

PRASKOVEIA:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  No- 
vo-Grigoricosk,  gobierno  de  F.stavropol,  Rusia, 
sit.  aguas  abajo  de  la  conll.  del  Mokraia  Binvo- 
la  con  el  Kuma  y  en  la  orilla  día.  de  este  río; 
10  000  habits.  Famosos  viñedos  en  las  islas  ba- 
jas del  Kuma. 

PRASlIn:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  las  Sey- 
chelles, en  el  Mar  de  las  Indias,  sit.  al  N.N.E. 
de  Mahé.  Es  la  segunda  del  archip.  en  impor- 
tancia y  tiene  40  kms.-  de  sup. 

-  Praslín  ó  Port-Gowf.r:  Gcog.  Bahía  en  la 
costa  S.O.  de  la  isla  de  Nueva  Irlanda,  Archi- 
piélago de  Bismarck,  llelanesia,  Decanía,  sit.  al 
N.  del  Cabo  San  Jorge.  Forma  un  buen  jmerto, 
inmediato  á  las  islas  Lambón  y  Latao. 

-  Praslín  (Carlos  de);  Biog.  V.  Choiseul 
(Carlos  de,  conde  de  Plessis-Pkaslín). 

-  Praslín  (Carlos  Laureano  Huro  Teo- 
BALDO,  rfííjiícrfcCnOLSEUL):  Biog.  Par  de  Fran- 
cia, tristemente  célebre  por  un  horrible  asesina- 
to. N.  en  París  en  1805.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  24  de  agosto  de  1847.  Marqués  de  Choi- 
seul-Preslín  hasta  la  muerte  de  su  padre,  de 
quien  heredó  el  título  de  duque  en  1841,  fué  di- 
putado desde  1839  basta  1842,  caballero  de  ho- 
nor de  la  duquesa  de  Orleáns,  y  par  de  Francia 
en  1845.  En  1824  se  caso  con  Rosalba  Sebastia- 
ni,  hija  del  mariscal  del  mismo  apellido,  la  cual 
le  dio  diez  hijos.  Durante  diecisiete  años  los  es- 
posos vivieron  felices.  Acusado  más  tarde  el  ma- 
rido, no  sin  fundantento,  de  ser  autor  del  asesi- 
nato de  su  mujer  á  consecuencia  <]e  las  relacio- 
nes amorosas  que  tenía  con  el  aya  de  sus  lujos, 
fué  preso  y  conducido  á  la  prisión  del  Luxem- 
liurgo  (1847),  y  allí  murió  envenenado  con  una 
fuerte  dosis  de  arsénico,  que  le  procuraron  algu- 
nos amigos  ó  parientes  para  evitar  á  su  familia 
la  afrenta  de  verle  morir  en  el  patíbulo.  Esta 
causa  jirodujo  en  Francia  y  en  el  extranjero  una 
profunda  sensación,  por  lo  atroz,  lo  inmoral  y 
lo  escandaloso  del  suceso. 

PRASMA  (del  gr.  irpácrios,  de  color  verde):  m. 
Ágata  de  color  verde  obscuro. 

PRASNISZ  ó  PRZASNISZ:  Geog.  C.  del  gobier- 
no de  Plock,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Wegierka;  S  000  habits. 

PRASOCROMO  (del  gr.  Tt-pác-ov,  puerro,  y  cro- 
mo): m.  Mincr.  Variedad  de  calcita  incrustante, 


riiAH 


rUAft 


I'HAT 


'Jtíl 


ili'  riiliir  vvnUiM)  |iriHliii'i<li>  (xir  al  óxhln  <l<<  rr*' 
iiici,  i|iiii  ■«  vntnioiitru  en  Hyrit,  «ii  «I  Aivlil|ilAt» 
1(1)  drii-K"' 

PRA8O0URO   (lid   K''-  'i'»'"".  Inl'tn,  lii<lrllli>, 

y  OIÍ/kI,   lilla,    r«l">   .    III      /"'/.    li.ll.lci    ilr  ilIMH'IlHI 

ruInúiiloiiiM  lili  lii  tiiiiiiliti  rriniHiK  ti'liii,  trtliii  ití 

HUIllolillllN,    \tAH  imilllMIlHIlN  l<ll|l<ll<ii<ll  I|llt1  rilllutitll' 

yon  lililí  ^i'litiru  Mil  iiiriiiiOi'iMi  r<iiMtiitnhlti  jHir  \\tv 
MllUl'  lili  aÍK>>i<'llli"'    l'itriti  l<  >  IIH'llllilil 

«n  (i|  |>i'i>l<>m\,  |uir  In  iiinii'  uiln  |hi« 

tonor  iIk  Ion  •■Jim,  iirii'i'irlul'  i",  ■•■  ,  .nli'  tlll  |hi 
(jUiíAo  liiiiiico  nlititnii;  i'iiiiiliiiiiii  iit<|iiiriii|ii  ilo  U 
IrontK  |Hii'  lili  niui'ii  niii'iiii,  |Hii'i>  |iiiil'iiiii|n,  i|i|i' 
riii'iiiit  |«ir  ilnlriin  un  liiiKiilnii^iiiilo;  Uliro  Imiilnii 
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liniy  i'iiilii»,  ol  tixtii'iiiii  un  piK'u  uiiíh ittnliu  y  lil- 
ailli'nlujii,  i'iiii  lii^  |>iil|iim  i-uhí  i'iliinlririM,  y  nii 
i\lliniii  iiili'jii  uval,  lhll'l^u/llllll  liiiriii  li>  c>itii<iiii 
lUil  y  iilitiiüii;  iiii'iilun  tniiiHvi'rMJil:  liiii^ili<U  ch 
trivlmilii  liiii-iii  lii  liiiNn,  iilitiimt  |kii'  iloliititi-;  njon 
ovaloH,  Ittistunlti  ooiivomiü;  iintonii.s  i|Uli  enojijuí 
nii'iilo  (uixiin  lio  lii  lm.Hi'  ilvl  iirotiirnx:  su  |iriiiK'i 
arti'jii  ({iiioso,  i<l  suKuiiilii  rniiiciiinvciliili)  y  ilii 
U  miUil  lio  liMi^'itiiil,  ol  tpriTro  y  i'uniio  [iiilxi 
nituiuMito  siMiii'j.intrH,  ili-hilos  y  aliir^iiiliKs,  i-l 
quinto  y  scxln  ini'iin.H  Iiir^nü,  los  s¡){iiii-nli'.s  i'ii 
grosiiiUiM  lini-iii  su  cNtivuiiiliiil  v  un  |iiii'u  nii-iios 
nnchos  mu'  liu'Kiis:  iiiotórax  niaiiianj^uliir,  triins- 
viirsiil  'S  Ciisi  ouiiilrnilo,  |h>co  i-onvcxo,  un  ihich 
nnU  pstnu'lio  pii  la  Imso  i|uc  In»  élitros;  lionlos 
ItitoriiK's  y  jiostiiiior  casi  rectos,  ol  anterior  muy 
liUi'iaiiirnti'  niar^inailo;  oscuilotí'  trianj;iilar;ili 
tros  oMonjios,  mas  i'i  monos  al:ir;;ai|os,  con  los 
boiiles  laterales  ]inrnlelos:  epiplenras  anclias: 
Iirosternón  un  poco  elevailo entre  las  calleras an- 
loriores,  prolon^ailo,  ensancháinlosc  y  apoyan- 
lióse  en  el  mcsostornón;  éste  meilianainente  lar- 
go, con  sus  prolongaciones  laterales  muy  distin- 
tas, ancliiis,  nue  se  articulan  con  los  epinicios 
del  prosteniún  para  cenar  las  caviilailes  cotiloi 
lias  anteriores;  inetasternóu  con  las  parapleuras 
casi  paralelas;  patas  ineilianas:  lémures  un  poco 
engrosados  y  comprimidos;  tibi.is  ligeramente 
an)ueadas  hacia  dentro,  convexas  oxteriormeii- 
te;  tarsos  con  los  artejos  casi  iguales  cu  anchu- 
ra, el  tercero  lúlobado  y  escotado,  ¡lor  lo  me- 
nos ou  la  initjkd  do  su  anchura;  ganchos  senci- 
llos. 

La  forma  del  mesosternón  |iaroce  ser  caracte- 
rística de  este  género;  en  electo,  eu  ningún  otro 
tipo  se  observa  que  esto  órgano  presente  relacio- 
nes análogas  con  los  epímeros  del  |irosternijn  y 
las  cavidades  cotiloideas  anteriores.  Ya  en  el  ca- 
tálogo de  Marseul  se  elevaban  á  25  las  especies 
de  este  género,  á  las  cuales  hay  que  añadir  ac- 
tnaluiento  otras  muchas  descubiertas  en  Ca- 
frería,  Cabo  do  Buena  Esperanza,  América  bo- 
real, etc.  Como  ejemplos  pueden  citarse,  entre 
otras  especies,  la  l'raxocuris  ph'l/aiii/rü.  la  /'. 
hannorxriíiiia  y  la  P.  margincl/a,  cuyas  larvas 
son  conocidas,  y  viven,  la  primera  en  el  tallo 
hueco  del  Sium  lalii'oHuiii  y  de  la  >'iciita  rirnsn. 
la  segunda  sobre  la  Cnitha  ¡mlusfrís  y  la  tcive- 
ra  sobre  diversas  especies  del  género  Saniin- 
culus. 

PRASÓFILO  (del  gr.  Trpá<nov,  marrubio,  y  <pv- 
Wo»,  hojal:  in.  Bot.  Género  de  plautas  ^/Vaíto- 
phiillum)  i<ertencciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  ofriileas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Xueva  Holanda,  y  son  ¡llantas  l.erb.i- 
ceas,  con  los  bulbos  sencillos  }■  el  tallo  provisto 
de  una  sola  hoja  envainadora  en  su  base,  cilin- 
drico, fistuloso  y  terminado  en  una  espiga  de 
flores;  )>erigonio  intlado.  con  las  hojuelas  exte- 
riores distintas  ó  coherentes  en  la  base  y  las  in- 
teriores ó  pétalos  inequiláteros;  labelo  situado 
en  la  parte  posterior  de  la  tlor,  unguiculado,  as- 
cendente, indiviso,  cspolonado;  columna  trifila, 
con  las  lacinias  laterales  ó  estaminodios  mem- 
branosos, enteros  ó  bífidos; anteras  no  aristadas, 
nuicronadas  ó  enrodadas,  con  las  celdas  aproxi- 
madas; dos  masas  polínicas  bilobadas  y  fijas  al 
.áliice  del  estigma. 

PRASONA  (del  gr.  Trpáirov,  puerro):  f.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  crisomé- 
lidos, tribu  crépidoderinos.  Las  es|iecies  de  este 
género  se  reconocen  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  libre,  saliente:  labro  transver- 
sal, con  el  borde  redondeado  ;mandíbula.s  encor- 
vadas, dent.adas  en  la  )mnta:  palpos  maxilares 
con  el  último  artejo  agudo  en  la  extremidad; 
mentón  transversal,  rectangular;  ojos  enteros, 
un  poco  salientes;  antenas  filiformes,  adelgaza- 
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diitiiitn;  li  iiiiirvii  iMijitiiriureii  tiiii{ri»iMiliiii.  i:<iMi  ea- 
iiiiliciilndoii  jHir  ilnbajo;  tibiui  ilid  iiiimiio  \mt  lrr< 
iiiimtiliiK  |air  iloii  dieiiteii  corto»;  türwni  nrlliiila- 
don  I'II  la  exlreiiiiditildii  la  tibia,  tiriiiinadoii  |Hir 
ganchoN  it|M'iiiliculiidoii. 

\m  i'ri|KMÍi'  tipien  i|i<  rule  género  ea  U  l'rnjiiinn 
ririiüi,  iiriginnriii  ile  .Méjico,  de  4  líiiena  de  lon- 
gitud; i'N  lie  lili  color  pilido  con  algiiiifia  |MirteN 
leriida^i  lio  juirdo  V  nlgiinoa  dibiijoa  del  miamo 
color  Nobrí)  loa  élitroa;  Hii  forma  ea  jifH-o  alarga- 
da, (lamlebí  y  no  muy  convexa.  Ha  inny  alín  al 
género  Sijsima. 

PRA80NOTO  (del  gr.  wfÁaor.  puerro,  y  wiroi, 
e.ipalda):  ni.  Xool.  Género  de  inaectoa  coleópte- 
ros de  la  fninilia  criaoinélidiM,  tribu  de  los  nio- 
iiai|UÍiios.  \j\»  ea|iccies  que  constituyen  eatc  gé- 
nero son  l'ilcilniente  reconocibles  por  presentar 
lo»  caracteres  aigiiieiites:  cabeza  bastante  aii 
cha,  con  la  frente  ligerainento  convexa  inclui- 
da en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  délos 
ojos;  el  epistoiiia  .se|Kirado  déla  frente  por  una 
estría  arqueada;  labro  poco  saliente  y  transver- 
sal; liltimo  artejo  de  los  palpos  maxitaies  de  la 
longitud  del  precedente  y  adelgazado  liocia  la  ex- 
tremidad; ojos  cortos  y  anchos,  casi  ovale»  y  es- 
cotados en  arco  de  círculo;  antenas  débiles  y  que 
uo  alcanzan  hasta  la  base  del  ]ironoto;  el  ]>riiner 
artejo  bastante  largo  y  arqueado,  el  segundo  ca- 
si globulo.so.  del  tercero  al  sexto  oblongos,  del 
séptimo  al  nndéciino  dilatados,  con  el  ¡ingulo 
anterior  externo  bastante  saliente,  nnis  largos 
que  anchos  y  formando  una  maza  bastante  Ho- 
ja; el  último  artejo  casi  oval  y  con  un  artejo 
.ipondicular  poco  distinto;  protórax  grande,  es- 
trechado y  rebajado  lateralmente  por  delante, 
bastiinte  regularmente  convexo,  con  los  bordes 
laterales  distintamente  niargiuado.s,  el  borde 
posterior  bisinnado  á  cada  lado,  los  ángulos  la- 
terales muy  agudos,  el  lóbulo  medio  truncado  y 
distintamente  escot.ado  en  su  extremidad;  escu- 
dete oblongo-oval,  adelgazado  en  sus  dos  extre- 
midades, no  levantado  posteriormente;  élitros 
oblongos,  con  los  bordes  casi  |)aralelos,  aislada- 
mente redondeados  por  detrás,  poco  dehiscen- 
tes y  que  dejan  el  pigidio  al  descubierto;  húme- 
ros muy  salientes  y  lóbulos  epi[ilenrales  muy 
mai'cailos;  prosternen  más  largo  que  ancho,  con 
los  bordes  laterales  un  poco  levantados  en  for- 
ma de  quillas  y  ligeramente  a|iroxÍHiados  poste- 
riormente: el  borde  posterior  fuertemente  mar- 
ginado eu  arco,  con  los  ángulos  laterales  muy 
salientes,  la  superficie  ligeramente  convexa:  me- 
sosternón transversal ;  parapleuras  r.ietatorácicas 
ligeramente  estrechadas  en  su  mitad;  abdomen 
con  los  segmentos  centrales  y  distintos  en  la  lí- 
nea media;  yiatas  cortas  y  robust.as;  fémures  en- 
grosados; tibias  un  poco  arqueadas;  tarsos  muy 
cortos,  con  sus  artejos  bastante  apretados,  más 
anchos  que  largos,  densamente  ]>ubescentespor 
debajo,  el  tercero  triangularmente  escotado,  el 
ungueal  muy  poco  saliente  de  los  lóbulos  del  an- 
terior; ganchos  cortos  }'  engrosados  en  su  base. 

Las  esjiecies  que  componen  el  género  Praso- 
noius  son  de  talla  mediana  ó  poco  más,  de  una 
forma  cilindrica  bastante  alargada,  unas  dos  ve- 
ces más  largos  que  anchos,  y  jiresentan  un  color 
verde  metálico  con  ciertas  partes  de  sn  cuerpo 
teñidas  de  un  rojo  ferruginoso;  su  número  se 
eleva  á  seis  ó  siete  y  todas  ellas  son  originarias 
de  Australia.  Desde  el  pnnto  de  vista  genérico, 
este  tipo  es  muy  distinto  por  sus  antenas  clavi- 
formes.  con  maza  de  cinco  artejos,  por  tener  bí- 
fido  el  lóbulo  del  pronoto,  [Kir  su  prosternón,  y 
últimamente  por  su  forma  general,  que  le  hace 
reconocer  á  primera  vista  enti-e  los  australianos. 

PRASÓPORA:  f.  Pahont.  Género  déla  familia 
quetctidos.  clase  briozoos,  tipo  nioluscoideos. 
Es  una  colonia  hemisférica  ó  cóncavoconvexa, 
con  la  base  cubierta  con  un  epiteco;  tubos  celu- 
lares prismáticos,  radiando  de  la  base  y  de  dos 
tamaños,  los  más  grandes  entremezclados  con 
los  más  pequeños,  que  tienen  igual  fonna;  pare- 
des delgadas,  con  células  grandes  que  presentan 
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PRABUM:  Oeoij,  iitU.  Uno  ile  Im  caboa  lU  U 
coala  oiirnlal  d«  África,  araa»  «I  Delgado  <t  «I 
llrava, 

PRAT  íKi):  líriuj.  Colunia  indiiatrial  ijelayun- 
taiiiicnlu  de  riiigriig,  |i.  J.  de  llrrKa,  jirov.  da 
ISarculoiia;  2''<<')  habita. 

-  I'IIAI  l)K  I'OMITI':  fjra4j.  Liilmi  ■..!.  íhho. 
tsmiento,  p,  j.  de  Gandi-Ka,  | 

dióo.  de  Tortoaa;  74-J  habiin. 

tidu  du  Tortoaa.  Terreno  inonlañuau;  viuu,  ,tu:i' 

tu  y  almendra. 

-  PliAT  IiKI,  Ll.oliliKíiAT:  OriHj.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.de  San  Kelíu  de  Llobregat.  prov.  y 
diíjc.  de  Harcelono;  2  111  habita.  Kit.  cerc^  del 
Mcditcrráno,  .i  la  drn.  del  Llobrcgat  y  'ii  <l  fe- 
rrocarril de  Harcelona  á  Fayou,  con  eatacióii  in- 
termedia entre  laa  de  Itonleta  y  Uavá.  Terreno 
llano;  cereales,  naranja  y  aidra. 

PRATA:  flfog.  C.  cap.  de  muiiiciji.  y  comar- 
ca, est.  de  MinoM  Geraea,  Uriuil,  ait.  en  la  oii- 
lla  dra,  del  río  Trata  .Su|ierior;  1  000  habita.  I^ 
princi|>al  industria  es  la  cría  de  ganado».  El  rio 
l'rata  es  un  all.  del  rarnahyba. 

PRATAPGAR:  6Vo;/.  IVinci|iado  del  di.-t.  de 
Cliindvaia,  proy.de  Niibada,  Provincias  Cen- 
trales, India,  sit.  cnel  vallc8U|ieríor  del  Pantk; 
748  kms.-  y  17  000  habits. 

PRATA8:  O'frig.  Isla  y  arrecife  del  Mar  de  Chi- 
na, sit.  al  K.K.  de  la  extremidad  X.  de  Luzón, 
Kilipina.s,  en  los  24°  40'  lal.  N.  Tiene  la  isla 
'/;  milla  de  largo, '/,  de  ancho  y  12  ni.  de  altu- 
ra, comprendiendo  la  niale?^  rjiie  la  cubre,  que 
próximamente  tiene  3  m.  Se  eom|ione  de  arena, 
excepto  la  menor  parte,  que  es  tierra  vegetal,  y 
su  forma  es  la  de  una  herradura,  rodeando  una 
laguna  que  profundiza  al  O.  como  i  milla,  y  sir- 
ve de  abrigo  n  los  ]>escadorcs  chinos  que  vienen 
á  (lescar  á  ])riucipios  de  año.  Puede  encontrarse 
agua  salobre  abriendo  ]iozos  de  algunos  decíme- 
tros de  ]jrofunilidad  en  la  arena.  Los  pájaros  bo- 
bos son  tan  numerosos  que  se  los  caza  á  ríalos. 
La  isla  es  visible  á  distancia  de  9  á  10  millas  en 
tiem]>o  claro  desde  la  cubierta  de  un  buque  ma- 
yor. Cuando  se  la  ve  del  O.  parece  formaih  ¡lor 
dos  islotes  continuos,  i  or  ser  sn  parte  central 
más  baja  que  sus  extremidades.  Se  la  distingue 
al  estar  cerca  de  la  extremidad  S.  del  arreeile, 
pero  aparece  más  clara  cuando  se  la  atraca  por 
el  O.  ó  por  el  X.  El  arrecife  Pratas,  cuya  |>unta 
N.E.  está  por  20°  47'  lat.  N.,  es  un  anillo  de 
coral  casi  redondo,  que  encierra  una  laguna  con 
9  á  18  m.  de  fondo,  llena  de  cabezos  sobre  su 
borde,  aunque  comparativamente  limpia  en  me- 
dio. El  arrecife  tiene  40  millas  próximamente  de 
circunferencia,  de  una  á  2  de  largo,  y  es  ligera- 
mente plano  por  la  parte  del  K.  Los  dos  tercios 
del  arrecife  ó  las  costas  X.,  E.  y  S.  quedan  á 
flor  de  agua  en  las  bajamares  de  las  sizigias;  el 
resto  ó  la  costa  O.  forma  una  barrera  submarina, 
cortada  ]ior  dos  canales  que  conducen  á  la  lagu- 
na y  están  situados  á  uno  y  otro  lado  de  la  isla 
Pratas.  El  canal  del  X.  tiene  cerca  de  3  millas 
de  ancho  entre  la  isla  y  el  canto  de  las  romjáen- 
tes;  se  encuentran  5  i  m.  de  fondo,  cerca  del  me- 
dio en  las  bajamares  de  las  sizigias.  El  canal  del 
S.  es  con  mucho  el  mejor  de  los  dos;  es  más  an- 
cho, algo  más  profundo,  y  com]iarativamente 
más  limpio  de  cabezos  de  coral.  Aunque  el  arre- 
cife Pratas  es  muy  acantilado  casi  en  todo  su 
con  tomo,  hay  sin  embargo  varios  lugares  en  don- 
de, en  caso  de  necesidad,  se  puede  fondear  fuira 
de  las  romjüeutes,  sobre  todo  á  la  |iarte  O.  y-fir 
el  través  del  medio  de  los  canales  que  conducen 
á  la  parte  anegada  del  arrecife  y  á  i  ó  2  millas 
próximamente  de  cada  lado  de  la  isla.  En  cada 
uno  de  estos  lugares  hay  un  buen  fondeadero 
durante  la  monzón  del  X.E.  por  36  á  18  m.  de 
agua;  ¡lero  el  fondeadero  por  el  través  del  canal 
del  S.  se  considera  como  el  mejor,  porque  el  arre- 
cife está  más  sumergido  en  este  sitio  y  el  fondo 

I  es  más  igual  que  en  el  canal  al  X.  de  la  isla  (£>e- 

,  Trotero  del  Archip.  Filipino). 
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PRATCHA  ó  PRACA-DOLNJA:  Orog.  C.  del  dis- 
trito de  Rogatitza,  círcido  de  Seraievo,  Bosnia, 
Austria- Hungría,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  (Ira- 
chanitsa;  3000  habits.  Aguas  minerales  carbó- 
nicas gaseosas. 

PRATDESABA  (Onofre):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor e.sjjañol.  N.  en  Vich  (Barcelona)  a  31  de 
marzo  de  1735.  M.  en  Roma  á  16  de  novienilue 
de  1810.  Fué  estimado  de  todos  por  su  piedad  i 
instrucción,  y  se  contó  entre  los  Jesuítas  exi»ul- 
sados  de  España  por  Carlos  III.  Escribió:  lina- 
go  Uplitai  üpiscopi,  sive  de  vita  ct  virliUibiis  V. 
Jíaijmundi  Marimonii  Viccnsis  in  Ausetanii 
Episcopi,  líber  singiilaris  {Fenara.,  178Ó);  Borso 
Arelini  primi  Fcrrarioisis  Ducis  prosojwpeja 
carmine heroícoibidcm.  -De  causis  nullius fruc- 
tiis  reportan  in  promovcwlo  probabiliorismo,  so- 
cibus,  et  scriptis  pluribus  Torquali  Firmiani  ad 
Loliuin  Flaminium,  disseiiatio  epistolaris  ( Ve- 
necia,  1786,  en  4.°).  -  Sacra  Aragonensia,  sivedc 
viris  aragonensibus,  religimic  ülustribiis,  etcé- 
tera (Ferrara,  1787,  en  8.°).  -  Vicemutlia  Sacra 
Peruviana,  sivc  de  viris  Peruvianis  religión^ 
illiístribxis,  hisce  20  annis  gloriosa  morte  funetis 
(id.,  1788,  en  8.°).  -  Pelajum,  sive  sccptrum  his- 
panicum  Livinitus servatum  (id.,  1789),  elegan- 
te poema  heroico  que  consta  de  siete  libros  con 
notas  eruditas  que  ilustran  la  historia  de  Espa- 
ña. -  Kamiruiíi  sivc  hispaníaní  ab  iii/amitribit- 
to  liberatam  (id.,  id.),  poema  tan  elegante  como 
el  Pelayo;  consta  de  seis  libros  con  notas.  -  Fir- 
dinaiulum,  sivc  Hispaniam  a  viaitris  liberataví 
(id.,  1792,  en  8.°),  poema  heroico  que  consta 
de  12  libros;  le  compuso  Pratdesaba  cumiilidos 
ya  los  sesenta  años,  como  lo  dice  él  mismo  al 
principio  del  poema,  etc. 

PRATDIP:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Falset,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  104S  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  rodeado  de  montes,  cer- 
ca de  Montroig.  Trigo,  vino,  aceite,  almendra  y 
algarrobas ;  miel. 

PRATI  (Juan):  Biog.  Poeta  italiano.  N.  en 
Davindo,  cerca  de  Trento,  á  27  de  enero  de  1815. 
M.  en  Roma  á  9  de  mayo  de  1884.  Estudiaba 
Derecho  en  Padua  cuando  apareció  su  primer 
jíoema,  Edineiirgarda.  Ya  célebre  antes  de  aban- 
donar la  Universidad,  se  dedicó  por  completo  á 
las  musas,  y  publicó  los  Cantos  /¡ricos,  los  Can- 
tos para  el  pueblo,  las  Baladas,  Nuevos  cantos, 
Recuerdos  y  lágrimas.  Cartas  á  María,  etc. 

PrAtiCA:  f.  ant.  PRÁCTICA. 

PRATINAS:  Biog.  Poeta  dranuitico  griego.  N. 
eu  Flionte  (Peloponeso).  Vivía  en  los  comienzos 
del  siglo  V  a.  de  J.C.  Se  cree  que  él  fué  quien  se- 
paró de  la  tragedia  el  drama  satírico  para  formar 
un  género  aparte.  Al  lado  de  la  tragedia  se  ha- 
bía creado  este  género  de  drama,  y  se  agregó  á 
aquélla  representando  la  mayor  parte  del  tiem- 
po un  conjunto  de  tres  tragedias,  una  trilogía 
seguida  de  un  drama  satírico.  Este  drama  era 
naila  menos  que  una  comedia;  era  más  bien,  al 
decir  de  un  escritor  antiguo,  una  tragedia  gra- 
ciosa. Toma  sus  asuntos  del  mismo  circulo  de 
aventuras  que  la  tragedia,  pero  les  da  un  color 
tan  natural  y  tan  primitivo,  que  la  presencia  y 
particijiación  de  los  sátiros  agrestes  y  retozones 
no  resultan  fuera  de  lugar.  Exigía,  en  su  conse- 
cuencia, escenas  en  plena  naturaleza  salvaje, 
aventuras  de  un  tono  un  poco  vivo,  en  donde 
monstruos  bravos  ó  crueles  tiranos  de  la  Mitolo- 
gía eran  vencidos  por  héroes  valientes  ó  astutos. 
Al  mismo  tiempo  era  Pratinas  poeta  lírico;  com- 
puso 50  piezas  de  teatro,  de  las  cuales  22  eran 
dramas  satíricos,  habiendo  sobresalido  especial- 
mente en  este  género. 

pratíncola  (del  lat.  pratum,  prado,  é  ínco- 
la, habitante):  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 


Praiincola 

de  los  pájaros,  familia  luscínidos,  tribu  saxico- 
liuos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico 
corto  comprimido,  grueso  y  ancho  en  la  base; 
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alas  de  mediana  longitud,  con  la  cuarta  y  quin- 
ta remeras  las  más  largas;  tarsos  largos  y  del- 
gados ;  el  cuerpo  algo  obeso. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la.  Pratíncola 
rubicola  L.,  que  habita  eu  Europa  y  África. 

PRATO:  Giog.  C.  del  dist.  y  jirov.  de  Tosca- 
na,  Italia,  sit.  á  orillas  del  Bisenzio,  á  64  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  ilel  mar,  en  el  f.  c.  de  Floren- 
cia á  Pistoia;  14  000  habits.  Fab.  de  paños,  se- 
derías, ¡lapel,  objetos  de  hierro  y  sombreros  de 
|iaja.  Es  una  de  las  c.  más  curiosas  de  la  Tosca- 
na,  rodeada  de  antiguas  murallas  y  dominada 
por  una  cindadela  del  siglo  xiv.  La  catedral  es 
notable  por  su  fachada  monumental  de  mármol, 
con  un  pulpito  exterior  en  el  ángulo  derecho. 
Obispado  y  Colegio  Cicognini.  República  en  la 
Edad  Media,  fué  sometida  por  los  florentinos  en 
1353. 

PRATOLA  PELIGNA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Sol- 
mona,  prov.  de  Aquila  ó  Abruzo  Ulterior  II, 
Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Gizio,  en  el  fe- 
rrocarril de  Termi  á  Pescara;  8  000  habits. 

PRATOMAGNO:  Gcog.  Cordillera  de  la  Tosca- 
na,  Italia;  se  destaca  del  Apenino  en  el  monte 
Falterona  y  se  extiende  hacia  el  S  unos  50  ki- 
lómetros. Sus  principales  cimas  son  el  Consuma 
al  E.  de  Florencia  y  el  Pratomagno  (15S0  m.). 

PRATS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Montani- 
sell,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  20 
edifs.  II  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  Prats  y  Samp- 
sor,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  47 
edifs. 

-  Prats  del  Ret:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich ;  1 002  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no y  elevado,  y  entre  montanas  cuyas  vertientes 
bajan  hacia  una  pequeña  siena  que  baña  la  vi- 
lla. Cereales,  vino  y  hortalizas. 

-Prats  de  Llusaxés:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Berga,  jirov.  de  Barcelona,  dió- 
cesis de  Vich;  1671  habits.  .Sit.  en  la  comarca 
de  Llusanés,  en  los  confines  del  part.  de  Vich. 
Terreno  montuoso  en  parte ;  cereales  y  hortali- 
zas. 

-  PR.vr.s  de  MoLLi'i:  Geog.  Aldeay  plaza  fuer- 
te del  cantón  y  dist.  de  Ceret,  dep.  de  los  Piri- 
neos Orientales,  Francia,  sit.  á  798  m.  de  altu- 
ra, eu  las  alturas  que  dominan  el  Tech,  cerca  y 
alN.N.E.  del  collado  de  Aria;  2  600  habitan- 
tes. Fab.  de  jiaños  ordinarios,  boinas  y  chocola- 
tes. Establecimiento  de  baños  en  la  Preste.  Un 
subterráneo  conduce  desde  la  iglesia  al  fuerte  la 
Garde,  á  856  m.  Aquella,  mezcla  de  estilos  ro- 
mánico y  gótico,  dominada  por  un  campanario 
con  almenas,  es  nniy  notable  y  contiene  muchos 
buenos  retablos,  entre  ellos  uno  esculpido  y  do- 
rado, con  las  estatuas  de  las  santas  patronas  Lu- 
cía y  Rufina;  al  lado  .se  halla  una  pequeña  igle- 
sia que  contiene  una  gran  Pietá  y  una  gran  cruz 
con  los  instrumentos  de  la  Pasión.  Prats  es  pla- 
za de  guerra  de  cuarto  orden,  muy  irregular,  ro- 
deada de  una  vieja  muralla  flanqueada  de  torres 
redondas  y  muchos  baluartes.  Tiene  fábs.  de  pa- 
ños y  otros  tejidos,  y  de  chocolate.  A  3  kms.  al 
S.O.  se  alza,  á  1540  m.,  la  torre  de  Mir,  desde 
donde  .se  dondnagran  extensiém  del  país.  El  can- 
tón tiene  6  municip.  y  7500  habits. 

-  Pr.ívts  y  Sampsor:  Grog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  L  ri- 
da,  dióc.  de  Urgel;  241  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.E.  de  la  prov.,  á  la  izq.  del  río  Segre.  Terre- 
no montuoso;  cereales  y  hortalizas;  minas  de  lig- 
nito. 

-  Prats  (Bitenaventura):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Tarragonaá  11  de  mar- 
zo de  1749.  M.  en  Manre.sa  en  1825.  Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús.  Aprendió  el  latín  y  el 
griego  bajo  la  dirección  del  doctísimo  maestro 
el  P.  Bartolomé  Pon,  y  adelantó  muchísimo  en 
el  conocimiento  de  estas  lenguas,  compitiendo 
noblemente  con  tan  gran  maestro.  Cursó  des- 
pués en  Italia  Filosofía  y  Teología.  Divulgada 
la  fama  de  su  erudición,  algunas  Universida- 
des le  ofrecieron  grandes  premios  para  que  fuese 
á  enseñar  en  ellas;  jiero  ambicioso  solamente  de 
saber,  despreció  todas  las  projiosiciones  y  pasó 
su  vida  en  Roma  con  mucha  estimación  de  los 
literatos,  cuyos  trabajos  corregía  o  ilustraba  an- 
tes de  darse  á  las  pren.sas,  hasta  el  año  de  1799  en 
que  se  permitió  á  los  Jesuítas  volver  á  España. 
«Conservo,  decía  Torres  Amat,  la  corresponden- 
cia epistolar  que  tuve  con  él  desde  que  le  cono- 
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cí  eu  1799:  especialmente  desde  que  á  mediados 
de  mayo  de  1801  tuvo  que  expatriarse  otra  vez, 
y  se  estableció  en  Roma  ó  Albano;  á  donde  mi 
tío  el  Illmo.  Sr.  Amat,  siendo  confesor  de  Car- 
los IV,  le  envió  algunos  socorros...  En  7  de  ju- 
nio de  1801  Uic  avisaba  su  arribo  á  Civitavechia, 
con  otros  140  hermanos  suyos,  y  otros  113  que 
se  les  juntaron  de  otra  nave  en  la  altura  de  Cór- 
cega. Es  muy  tierna  la  relación  de  aquel  tan 
triste  viaje,  al  fin  del  cual  se  encontraron  con 
los  temores  y  confusión  que  causaba  en  Roma  el 
ejército  francés  acampado  en  Fuliño.»  Prats  lle- 
go por  .segunda  vez  á  España  en  1815  con  el  Pa- 
dre Masdeu  y  otros,  y  vivió  en  Barcelona  basta 
que  en  1816  fué  destinado  al  Colegio  de  Valen- 
cia ]para  la  cátedra  de  Humanidades.  Allí  se  im- 
primieron sus  dos  oraciones  de  apertura  de  estu- 
dios, que  fueron  muy  aplaudidas  y  llevan  el  tí- 
tulo siguiente:  Oridio de humaniorum studiorum 
prostantia  habita  ad  Senatum et  academiam  Va- 
lentínarii  XV.  Kal.  novcmb.  anní  MDCCCXVI 
adila  ex  decreto  et  impensa  ejiísdew  parilhistris 
ValetUini  senatus.  -  Oratio  de  lectime  et  imita- 
tione  veterum  classícoruní  habita...  XV  Kal. 
ñor.  MDCCCXIX.  Las  dos  contienen  notas  muy 
eruditas.  Deshecha  otra  vez  ó  extrañada  la  Com- 
pañía en  1820,  se  retiró  de  Barcelona,  y  Torres 
Amat  cooperó  á  que  le  recibiese  en  su  casa  la 
marquesa  de  Moya,  donde  estuvo  perfectamente 
cuidado  hasta  que  en  1823,  anulada  la  Constitu- 
ción y  todo  lo  hecho  en  el  tienijio  de  ella,  se  res- 
tableció otra  vez  la  Compañía  de  Jesús  en  .sus 
casas  y  colegios,  y  el  P.  Prats  fué  destinado  á 
rector  del  Colegio  y  Noviciado  de  Manresa,  con 
sentimiento  suyo.  Y  en  efecto,  no  le  probó  aquel 
clima,  y  murió.  El  lector  hallará  en  las  Memo- 
rias de  Torres  Amat  la  lista  de  las  obras  que 
Prats  dejó  manuscritas.  Aquí  sólo  se  citarán  las 
impresas:  Ocle  graca,  en  elogio  del  cardenal  Ro- 
mualdo Brasehi.  Esta  es  la  obra  intitulada  Com- 
ponimcntí poetici  al  cardin.  Romualdo  Brashi, 
etc.  (Ferrara,  1787).  En  los  diarios  literarios  de 
Florencia,  de  Módena,  de  Madrid  y  de  Pisa  se 
publicaron  muchos  dictámenes,  y  varios  artícu- 
los (')  extractos  literarios  hechos  por  el  P.  Prats 
ó  como  del  todo  anónimos,  ó  con  sola  la  letra 
P.  y  alguna  vez  con  la  palabra  Prats.  —  Pidilicó 
también  otras  muchas  oliritas  en  griego,  en  la- 
tín, en  español  y  en  italiano,  así  en  verso  como 
en  ]irosa,  pero  callando  su  nombre,  ó  tomando 
el  de  Philomolpi  ó  Philibes.  -  Oración  cjue  en  el 
día  de  San  Francisco  de  Borja,  cuarto  diique  de 
Gandía  y  tercer  general  de  la  Compañía  de  Je- 
sií«,  dijo  en  la  ciudad  de  Gandía  el  día  10  de  oc- 
tubre de  1817  (Valencia,  1817).  -  Patugírico  de 
San  Felipe  Neri  que  en  la  iglesia  de  su  congrega- 
ción de  Valencia  dijo  el  28  de  mayo  de  1819  ( Va- 
lencia, en  4.°). 

PRATT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
Sur,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  "White 
River,  3  744  kms.-;  no  tiene  más  jioblación  que 
algunas  tribus  indígenas.  I  Conriado  del  est.  de 
Kansas,  instados  Unidos,  sit.  al  S. ,  en  la  parte 
posterior  del  territorio  por  donde  baja  el  Squaw; 
1S72  kms.-'  y  2  000  habits.  Cap.  Inka. 

PRÁTTIGAU:  Geog.  Valle  del  cantón  de  los 
Grisoncs,  .Suiza,  regado  por  el  Lanquart.  Tiene 
su  origen  en  el  macizo  de  Silvetta,  que  le  sepa- 
ra de  la  Engadina.  Al  N.  los  montes  Rhatikon  ó 
Relíeos  le  limitan  del  lado  del  Tirol  y  destacan 
nmnerosos  valles  laterales,  entre  otros  el  de  San 
Antonio,  abundante  en  aguas  minerales,  casca- 
das y  curiosidades  naturales,  pero  peligroso  por 
losaludes.  Es  un  valle  fértil,  con  excelentes  jia- 
sos  que  alimentan  á  numerosos  rebaños.  La  po- 
blación, compuesta  de  unos  10  000  protestantes, 
habla  alemán,  pero  los  nomines  de  las  localida- 
des son  casi  todos  latinos,  porque  el  pueblo  ha- 
blaba antes  este  idioma. 

PRATZ  (Le  Paoe  du):  Biog.  Viajero  francés, 
oriundo  de  los  Países  Bajos.  M.  en  1775.  Entró 
al  servicio  Je  Francia,  y  des))ués  de  algunas  cam- 
pañas que  hizo  en  Alemania  marchó  en  1718  á 
tomar  ]iosesión  de  las  tierras  que  .se  le  habían 
concedido  en  las  cercanías  de  Nueva  Orleáns.  En 
1720  reniontó  el  Mississippí,  estableciéndose  en 
la  tierra  de  los  natchez.  Hizo  varias  exploracio- 
nes en  el  interior  del  país;  visitó  los  territorios 
regados  por  el  Misouri  y  el  Arkansas,  descubrien- 
do varias  minas.  Al  caito  de  ocho  años  marchó 
á  Nueva  Orleáns  á  encargarse  da  la  factoría  de 
la  Compañía;  pero  habiéndose  suprimido  e.ste 
cargo,  regresó  á  Eurojia  en  1734.  Publicó  una 
obra  con  el  título  de  Historia  de  la  Luisiana  con 
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(/<w  i'i'n/M  !(/  A'i'rt*  ilrl  ,\iii-vii  MiiJIeo,  linn  lUflInt 
hntl'ifl   Mnr  ilel  .Viif  (l'iirU,   MU*.   U  vol.  aii 

l'J."),  Klllll  lllir»  «•  lllitillilK  hiir  un  ntnrtitllcl  y 
luir  Inii  liolli'inii  i|ilo  il»  iln  In»  iiMliiiiiliina  ila 
i'ii'i  lim  |iualiluii, 

PRAUTHOV:  'A'»i/.  ('niit>'>ii  <li<l  illnl.  ilii  I.«ii' 
giva,  ili<|>.  ili'l  Alli>  MnriiK,  l''iniii'U¡  '¿i  niuiiiui- 
pluiiy  HimO  liiililt». 

PIIAVADI  <•  PIIOVAOIA:  l!i"fi.  (^  i'Aii.  lio  illa- 
tillo,  pniv.  lili  Vjiriiii,  |iriiii'i|iiii|ii  lili  Itiilxitri*, 
ail.  ú  iiillliu  ilrl  riiiviiiliii,  Iri'iiitiulii  ilrl  liiHO 
l>i'»rii,  i'ii  i'l  r  I'.  iIk  Uiini'liiik  II  Viii'iiik;  TiUUO 
Imliil.i.  líiiiiiiin  lili  la  1)1111^1111  l'i'iivntiiii, 

PRAVARA:  </i<ii</,  Kiii  lili,  ilnl  Milln,  Di'jilll, 
Illili». 

PRAVAZ  i.Ii'AN  (Jaiii.iih  Ticiiiiiuiu):  lliog.  Mú- 
ilii'ii  liiiiiitii.  N.  i>ii  rmÍM  i'ii  IS.'ll.  lli/n  81IH  i'H- 
tllilliul  llliilii'ii»  rll  Hll  rlllililil  lialill,  i'll  iIiiikIii  hii 
(liii'luri'i,  hÍciiiIo  iioiulii'iiilii  iltiii)>ui''N  ilirt'rtoi'  ilrl 
IliMliliito  Oiliipi'iliiii  lie  IiViiii.  lÍMiTÜiiii  lim  HÍ- 
tiuioiilm  iiliriiH:  /*,Vir/ii.s' yi.iiii/iii/iViiíí  1/  iijitit'iu'itmfa 
tftiifiñitii'a.'íílfl  tiii'fi  foinpriinitlo;  Ik.  la  curtthi- 
tiditil  til'  /lis  h*xiit'ionfS  lUttnji'nitiili  di't  fnnxtr;  lie 
la  iirtofXftiit;  Tnitmniítifo  lit  ttiM  tIfSvitici'mfH  ttf 
hi  i'ohtnimí  wrlfhnit;  /uivstiíjiii'imirs  tw/irriiuni- 
ttilt'H  soliir  ios  i-fectos  Jisiiilót/ít'oíi  ttt'/  aititti'ufo  lir 
«lY.víiíii  II I III axil' ríen,  oto.  l,o  i|Uo  |iriiii'i|i.'ilinciil« 
Im  iliuli)  un  iioiiituii  «1  ilnrloi'  riiiviiz  rs  lii  jo- 
i'iiif^nillíi  i|ito  llovii  8U  iionilii'o,  iilrihla  por  ilirlio 
autor  Iwii'iii  ol  liño  lio  IStU),  y  i|Ui'  iiioiiitii'iulii  ilos- 
jiui'S  por  otros  prorivsori's.  ootiio  Li'itor,  lífluor, 
Avol,  (iusliivoChiinloauíl,  l'oiici't,  Koclir,  lüui', 
oti'.,so  usa  con  ONtriionliiiaria  lioiuonria  cu  Mo- 
iliciuii  para  las  inyecciones  bipoilcnuicas. 

PRAVEDAD  {ilol  lat.  prarlla.i):  f.  Ininuiílad, 
jicrvorsiilail,  corrupción  de  costumbres. 

...lucjor  fuerte  y  más  venturosa  para  EspaTia, 
fué  el  estalili'i'iniu'uto,  ipic  jior  este  tiempo  se 
hizo  en  Castilla,  ile  un  nuevo  y  santo  trilinnal 
lio  jueces  severos  y  graves,  ¡i  propósito  ile  in- 
quirir y  castigar  la  herética  i'havedad  y  apos- 
tasia. 

Makiana. 

...  tiene  Trian»  un  castillo  muy  fuerte,  en  el 
cual  está  la  cárcel  ile  la  Sant.i  tiupiisición.  itou- 
de  son  aprisíouailos  los  ilelineueutes  en  la  he- 
rética PRAVEDAD. 

Pkpro  de  Medina. 

PRAVIA:  <7i\ig.  Partido  judicial  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  t'oniprcnde  los  ayuntamientos  de 
Candanio,  (^'udillero,  lirado.  Muros  y  l'ravia; 
48  013  habitantes.  Sit.  en  la  costa,  á  orillas  del 
río  Nalón,  entre  el  Mar  fautábrico  al  N.,  los 
jiart.  de  Aviles  y  Oviedo  al  E. ,  el  de  Helnionte 
al  S.  y  el  de  Luarca  al  O.  '  V.  con  ayunt.,  tór- 
liiado  por  las  parroquiasde  San  Martín  de  Aran- 
go.  San  Cosme  de  Corias,  Santiago  de  Kscore- 
do,  San  .Martin  de  Inclán,  San  Andrés  de  Pra- 
via,  San  .Uian  de  Pronga,  Santa  Ana  de  t,luin- 
zanas,  San  Donato  de  Sandamías,  San  Juan 
Evangelista  de  Santianes,  San  Pedro  de  Selgas, 
Santa  María  Magdalena  do  Villafría  y  Santa 
María  de  \'illavaler,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y 
diuc.  de  Oviedo:  10  312  habits.,  de  los  cuales  co- 
rresponden al  casco  de  la  villa  l'iSO.  Sit.  al  S.O. 
de  Aviles,  a  la  izq.  del  Xalón,  cerca  y  al  N.  de  su 
conthiencia  con  el  Narcea,  río  que  baña  las  pa- 
rroquias de  Luerces,  Corias,  (,>ninzanas  y  Pra- 
via,  basta  que  en  el  sitio  de  Ambas  Jlestas  se 
une  al  Nalón:  sigue  éste  de  S.  á  N.,  aunque  dan- 
do pequeña  viulta  basta  el  desagüe  del  no  Aran- 
guín.  Al  O.  de  Pravia  se  levanta  el  monte  Cue- 
to, que  se  extiende  por  ladra,  del  río  Aranguín 
hasta  el  valle  de  Arango,  formando  con  el  mon- 
te de  Santa  Catalina  y  el  del  Pico  el  hermoso 
valle  de  Agones.  A  partir  del  desagüe  del  Aran- 
guín corre  el  Xalón  de  O.  á  E.,  y  hace  nuevo 
recodo  jiara  tomar  el  rumbo  anterior,  de  S.  á 
N.:  baña  las  vegas  de  Santianes  y  San  Rainin, 
penetra  en  término  de  Muros  y  va  á  desembocar 
eu  el  Cantábrico  por  la  llamaila  ría  de  Pravia, 
donde  hay  puerto  de  interés  general  de  segundo 
orden  y  aduana  marítinuí  de  tercera  clase.  La 
V.  dista  7  knis.  del  puerto  de  San  Esteban.  Por 
Pravia  pasan  las  carreteras  siguientes:  la  de  Cu- 
dilloro  á  Pravia,  Belmonte,  la  Kiera,  Pola  de 
Soniiedo,  á  salir  ala  )irov.  de  León  por  el  puerto 
de  Soniiedo,  atravesando  la  cordillera  Cantábri- 
ca: la  de  Pravia  á  tirado  por  Candamo:  la  de 
Pravia  á  Aviles  por  Soto  del  líareo,  donde  em- 
palma con  la  de  la  Costa;  la  de  Somadoal  puerto 
de  San  Esteban;  la  de  Soto  del  Barco á San  Juan 
Tomo  XVI 
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ilv  In  Airna,  «n  (uiiialiinilón;  U  ilv  rravlnú  Ma- 
lln»  por  «I  villn  ilr  AniiiK",  ■>»  •■fu  ü"  l'n 
roiiatriii'i'lon,  U  M'iv'ii'iii  piliiH'iit  •!'  '  I 

piioito  do  ,4iin  l'ljitaliiiM,  con  pri-«upt>>  -i 

do  '2  iiiillonoii  lio  |ioaotiiN.  CuonlA  la  cuiiiaii>i  do 
rruilii  i'oii  doK  iiinKiilllriia  puoiilra  il«  lilorrii  i|ii« 
fttin\  Irmiii  ol  Naloii,  uno  do  oIIon  «n  U  vi-^a  ilo 
rriivia.  do  :iti|  III.  lio  loii)>.,  y  ol  olni,  do  UV:\, 
|Kir  ol  cual  |MaA  la  oniiolcia  |{oiioriil  ilo  lii  ( 'iiatA 
ohlru  Miiiiia  y  .Soiii  ilol  Itarco.  Diro  piionlo  ila 
liiorrii,  ol  lio  Siiiiiliclio,  iriirii  rl  Nalón  y  d»  |auio 
a  1»  cnrioloru  ontro  l'aiulntiio  y  lirndo.  Kn  iilnru 
muy  biovo  aorá  un  heolin  la  onnalriorioii  ilo  lúa 
muy  Inipoiliiiili'K  f,  c.  nillioroH  do  t'jo  ú  la  ron- 
cha do  A I  ledo  ol  uno,  y  ol  otro  ilmdc  ( 'iin^iin  do 
Tinoo  al  piiorlo  de  San  Kiitoban,  panandouiiibim 
por  l'ravhi.  Kl  torrcno  oa  niontuiuio,  ciin  bnoima 
vo^iia  y  alKiin  llann;  coroaloa,  aidra,  caatiirnia, 
cánamo  y  liiirtali/nH;  crin  do  (^aniidna  y  |ii'M-a; 
tolaroN  do  lionzu.  Fanni  niorociita  iK>r  mu  loitili- 
dad  tieiion  lim  vuIIon  ilol  Nnlón  y  del  N'arcoa  011 
alguniiK  li'f(Uaa  ilu  mu  curso  haitn  juntar  ana 
n^uiiN  en  AinbaM  Mcataa,  aniba  do  IVavin;  poru 
lii  verdadoramonto  pintoroHco  y  do  varlndiiinioa 
V  oncunladoioH  paisiiioa,  con  iiiavor  aiiipliluden 
lo.H  vallo»  y  fortilidnil  on  la»  vo^a»,  oa  ileaile 
aquel  punto  al  mar.  So  tiene  por  la  coinarcn  niiti 
dolicioHa  do  cnnnlas  hay  en  la  co.sta  dosdo  loa 
Kia»  HaJMs  do  Pontevedra  i4  la  frontera  do  Fran- 
cia. Los  montes  iunii'diatos  á  la  v.  do  l'i'avia 
licúen  las  siguientes  cotas  de  altura  sobro  ol  ni- 
vel del  mar:  ol  iiico  de  Sandamias  (distante  II 
kiiis.  al  S.O.  lo  la  v.),  537  m.;  el  llamado  pico 
do  Cueto,  al  O.,  y  distanto  menos  de  un  kiló- 
metro, 197:  el  llamado  monto  de  .Santa  Catali- 
na al  N.,  distante  1  knis.,  400;  monte  de  Co- 
barileu  ypico  do  Hirabcche  al  K.,  .sobre  la  ijiar- 
gcn  dra.  del  Nalon,  distantes  2  y  1  km.  rc8|>ec- 
tivamente,  con  cotas  de  altura  de  H70  y  215.')  me- 
tros. La  v.  28  m.  sobre  el  nivel  del  nnir.  Tiene 
esta  buena  iglesia  colegiata,  fundada  en  1721, 
templo  do  tres  naves  muy  sólido  y  de  bella  ar- 
quitectura. Es  población  antigua;  la  citan  los 
geógialbs  romanos  como  pobl.ación  im|iortante, 
y  sus  linos  eran  muy  estimados  en  Konia,  según 
testimonio  de  Plinio.  En  Pravia  residieron  los 
reyes  D.  Silo  y  Mauregato,  haciendo  de  ella  su 
corte;  en  San  Juan  de  Pravia  tuvieron  su8se]iul- 
eros  con  la  siguiente  inscriiición:la  del  primero, 
llic  sittis  cst  .S'í/o.  .SU  sihi  térra  /rris.  Una  lápi- 
da imesta  en  la  iglesia  de  la  inmediata  ¡larroquia 
de  San  Juan  de  Santianes  decía:  Si/n  prhia/is 
fccit.  La  S  estiba  en  el  centro  y  se  leía  de  270 
maneras  dicha  inscri]ición.  Esta  lápida  se  la  re- 
galó el  cura  de  Santianes  á  D.  Modesto  Lafuen- 
te  ( Fr.  Gcrmulio)  hará  como  cuarenta  años. 

Mauregato  fué  sepultailo  también  en  San  Juan 
de  Pravia,  y  de  él  dijeron  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  D.  Lucas:  Sipultus  cst  pravits  in  Pra- 
via. En  Santianes  estuvo  resguardado  el  cuerpo 
de  Santa  Eulalia  de  Merida,  traído  por  D.  Silo, 
hasta  su  traslación  á  Oviedo.  Existen  aún  con- 
siderables restos  de  la  antiquísima  muralla  de 
Pravia,  construida  once  siglos  ha,  y  sobre  parte 
de  ella  está  edificada  la  casa  del  Busto,  con  li- 
cencia real  de  fecha  de  1695.  Sobre  la  margen 
dra.  del  Xalón,  y  punto  nombrado  £1  Hosico,  á 
2  i  kms.  de  Pravia,  existen  aún  en  un  punto 
muy  pintoresco  algunos  restos  del  palacio  que 
habitó  la  princesa  doña  Palla. 

La  hermosa  ría  de  Pravia,  de  mucho  interés 
por  la  gran  cantidad  de  maderas  de  construcción 
que  por  el  Xalón  bajan,  y  que  en  otro  tiempo  era 
la  gran  vía  y  centro  de  la  exjiortación  de  los  car- 
bones de  Asturias  y  productos  de  la  fiib.  de  Trn- 
bia,  en  el  día  está  muy  poco  concurrida  de  bu- 
ques, por  haberse  reconcentrado  este  comercio 
en  el  jmerto  de  Gijón.  Es  sin  embargo,  á  pesar 
de  su  barra,  una  ría  buena  y  asequible  jiara  bu- 
ques hasta  de  4  m.  de  calado,  con  la  ventaja  de 
permanecer  á  flote  constantemente  eu  el  abriga- 
do puerto  de  San  Esteban,  que  está  en  la  orilla 
occidental,  y  á  7  cables  por  la  parte  adentro  de 
la  barra.  ^Sin  embargo,  en  la  actualidad  no  su- 
ben barcos  desde  San  I  stebau  á  la  ensenada  del 
Torno,  porque  estorba  el  paso  el  puente  de 
hierro.)  Esta  es  ancha,  con  fondo  mínimo  de 
2  m.  en  bajamar  de  mareas  vivas,  llegando  eu 
pleamar  á  .í'",2  y  5"",  5.  El  único  obstáculo  que 
hay  en  ella  es  la  piedra  nombrada  el  Lani]iaron, 
del  tamaño  de  una  lancha.  Deja  paso  ]ior  el  O. 
de  33  m.  de  ancho,  y  de  75  con  el  veril  de  los 
bancos  del  E.,  siendo  por  este  último  canal  por 
donde  entran  y  salen  los  buques.  La  barra  es 
corta  y  bastante  resguardada  por  las  restingas 
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■lo  hloiliaa  i|iii<  aaliiii  ilrl  pío  iln  la  n  inilri  ib  I  Ka 
(ilrllii  Haiiio  III   ilifi.  ii,.ii   «i  V    i    S    S  II     I  .. 

Iili-dran 
.«  IJa.l 

lalilra  'I  l'i.r 

llorrn  <!'  1  laii. 

ellilw  y  '  ■     ' 

lio  iil^'i.n  til" 

lo  lucha  ,|,  I  : 

tiiaiioi'o  aiiliro  U  i-onU  !.■ 
piodraa    I.iiiii|iari-rii   y  «I- 

yur  liindo  iloupiii  a  do  nl^,,i,i.  Im  ii«  ntrniiU,  y 
con  alf<ii  monoa  donpiii  «  ile   ti'ii,|.i.iitl  ijo  fiiora, 
piidií  iidiiau  lijaroiiiiu  |i:i,  ! 
tioa  dicliua,  y  ionio  iiiái  1 
cuoiitrnn   on  pleamar  d< 

rra,  y   navognndo  |Mir  hi  , 

ría  ú  25  11  :iU  III,  d«  dlal.ui  1 

il  ni.  do  a^ua  011  hajaiiiar,  mi  llo^u  al  pin  lUi  do 
.San  Kntolian  do  l'ravia,  quo  ca  una  onwnaditA 
i|U«  forma  la  coata,  on  ilondoaoaiiiamín  loa  bar- 
loa en  cuatro  con  proa  iidonlio  y  fondo  do  .I"', 5 
á  8  m.  Kn  olla  ao  cata  nunianioiilo  ii-'-i-  i»- 
loa  viontoa  dol  .'t.'y  (."inadraiilia  \-  1 

aioira  dol  hjipíritii  .Santo.  I'uodon  ■ 
iiiuclioH  liliquea  á  la  voz  li  lo  largo  do  la  coata  y 
catar  conHlaiit^mcntc  á  Hoto;  on  oatcaitio cargan 
do  inailcraa  loa  liunuoH  niayoroa,  Iji  aldea  do  .Sau 
KiIoImiii  os  reducida  y  oatá  edílicada  011  la  |ion- 
ilioiitc  lio  la  sierra.  Su  tondoadero  oa  ol  inojorde 
toda  la  ría,  tanto  por  hi  calidad  dol  lóndo  como 
por  el  biioii  abrigo.  En  invierno  dolien  roforzjir- 
»c  las  amarras  de  liona  cuando  curre  alguna 
fuerte  avenida  del  \a|i'<n.  Unoa  8  cablea  al  .S.  E. 
.^S.  do  San  Esteban  está  el  caatillo,  edificio  an- 
tiguo y  ruinoso,  coni|me8to  de  un  torreón  ena- 
drilongoy  almenado,  con  parte  del  viejo  recin- 
to, que  oi-tipa  la  cumbre  de  una  colina,  al  S.  de 
la  cual  est.án  las  aldeas  del  Castillo  y  de  Soto 
del  Barco.  Desde  este  .sitio,  que  forma  una  enae- 
nada  muy  hondable,  tuerce  la  ría  para  el  O.  |ior 
distancia  de  una  milla  c,sca.«a,  en  que  se  forma 
otra  ensenada  hondable  llamada  el  Forno:  en 
ella  hay  un  fondeadero  bueno  y  abrigado  de  los 
mismos  vientos  que  el  San  Esteban,  aunque  no 
es  de  tan  buenas  condiciones.  A  este  fondeadero 
concurrían  siempre,  y  van  aún  en  el  día,  los  bu- 
ques á  cargar  de  madera:  pero  los  de  mucho  ca- 
lado no  pueden  completar  su  carga,  porque  |iara 
tra.sladarse  á  .San  Esteban  tienen  que  pasar  por 
encima  de  bancos  en  que  .solo  quedan  0°", S  á  un 
m.  de  agua  en  bajamar.  En  el  Forno  cst;iii  laa 
lo.sas  y  diques  para  dejiósito  de  maderas  de  |iar- 
ticulares,  y  entre  el  Forno  y  el  Ca.stillo.  en  la 
orilla  meridional,  se  encuentran  diques  del  go- 
bierno, en  los  que  subsisten  maderas  enterradas 
liacc  muchos  años.  Desde  el  Forno  ya  el  Xalón 
se  presta  poco  á  la  navegación,  aun  con  barcos 
de  menor  calado.  La  barra  de  la  ría  sólo  se  cie- 
rra con  mares  muy  gruesas,  por  cuanto  los  arie- 
cifes  de  la  Lladrona,  Percebosa  y  Emballo  la 
abrigan  algo.  Cuando  sobre  el  último  revienta 
la  mar,  rompe  igualmente  en  la  barra  (Derrotero 
de  las  costas  septentrionales  de  Esjinfw  ).  \'  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Trasmonte, 
ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  ¡nov.  de  Oviedo;  35 
edifs.  ;  V.  S.VN  Andrés  de  Pk.wia. 

PRAVO,  VA  (del  lat.  právusj:  adj.  Perverso, 
malvado,  y  de  dañadas  costumbres. 

Fué  premio  del  bueno  y  azote  del  pravo. 
De  buenas  costumbres,  doctrina  y  proverbio, 
Clemente  al  humilde,  severo  al  soberbio. 
Benigno  á  cristianos,  con  moros  muy  bravo. 
Fr.Ascisco  DE  Castilla. 

PRAXAgoBAS:  J}iog.  Médico  griego.  X.  en 
Cos.  A'ivía  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesucristo. 
Sus  vastos  conocimientos  eu  Anatomíay  en  Fisio- 
logía le  hicieron  adquirir  una  gran  reputación. 
Era  partidario  de  la  escuela  dogmática  y  de  la 
teoría  de  los  humores.  En  la  terapéutica  em- 
pleaba ordinariamente  remedios  tomados  del 
reino  vegetal,  y  hacía  un  uso  frecuente  de  los 
eméticos. 

PBAXEAS:  Biog.  Hereje  del  siglo  II.  Fué  pri- 
meramente discíjiulo  de  Montano.  Luego  le  aban- 
donó V  se  marchó  á  Roma.  Allí  descubrió  al  Papa 
A'íctor  los  errores  de  la  secta  de  que  se  había  se- 
parado, pero  se  hizo  corifeo  de  otra.  Enseño  que 
no  hay  más  que  una  sola  persona  divina,  á  saber, 
!  el  Padre;  que  éste  encarnó  en  las  entrañas  de  la 
Virgen  María,  nació  y  padeció,  y  que  es  Jesncris- 
\  to  mismo.  Casi  por  el  mismo   tiempo  enseñaba 
]  Xoeto  en  Asia  la  misma  doctrina,  queacejitóSa- 
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helio.  Estos  diversos  herejes  y  sus  í  eetnrios  fue- 
ron llamados  miobííj'i/ííícíis,  porque  no  reconocían 
más  que  á  Dios  Padre  como  señor  de  todas  las 
cosas;  y  patripcisimios,  porque  le  suponían  capaz 
de  padecer.  Tertuliano  escribió  contra  Praxeas 
un  liino  donde  le  refuta  objetándole  la  creencia 
do  la  líjlesia  universal,  qne  es  que  no  hay  más 
que  un  solo  Dios;  pero  qne  este  Dios  tiene  un 
hijo  que  es  su  Acerbo,  el  cual  fué  engendrado  por 
él  y  por  él  han  sido  hechas  toilas  las  cosas;  que 
este  Verbo  fué  enviado  por  el  Padre  al  seno  de 
la  Virgen  María;  que  este  Verbo  nació  de  ella 
Dios  y  Hombre  juntamente,  se  llamó  Jesucristo, 
fué  muerto  y  sepultado,  y  resucitó.  «Ve  aquí, 
continúa  Tertuliano,  la  regla  de  la  Iglesia  y  de 
la  Fe  desde  el  principio  del  cristianismo:  la  ver- 
dad es  antigua  y  el  eri'or  nuevo. »  Este  Padre  de 
la  Iglesia  trata  luego  de  probar  el  dogma  católi- 
co con  niucho.s  de  pasajes  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra. Leclerc,  en  su  Historia  ci'/*:sií/sfica,  quiso  dis- 
cul]iar  á  Pra.xeas  á  costa  de  Tertuliano,  y  fué  de 
opinión  que  el  primero  no  negaba  absolutamen- 
te la  distinción  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  y  sola- 
mente sustentaba  que  estas  dos  personas  no  eran 
dos  substancias,  en  tanto  que  Teituliauo  admi- 
tía en  Dios  distinción  y  pluralidad  de  substan- 
cias. Esta  es  una  pura  calumnia  ajuicio  de  los 
católicos,  los  cuales  hacen  notar  que  en  el  mis- 
mo capítulo  que  citamos  repite  Tertuliano  que 
el  Padre,  el  Hijo  y  el  Esiiíritu  Santo  son  una  so- 
la y  misma  substancia,  porque  son  un  solo  Dios. 
Pieausobre,  en  su  Historia  del  maniq'uetsmo,  fué 
más  allá.  Como  Tertuliano  enseña  al  fin  de  su 
libro  de  las  Prescripcioius  que  la  herejía  de  Pra- 
xeas fué  confirmada  por  Victoriano,  dice  Beau- 
sobre  ser  cosa  convenida  que  este  Victoriano  era 
el  Papa  Víctor.  Tal  aserción,  si  se  ha  de  creer  á 
católicos,  es  una  impostura,  porque  ningún  autor 
antiguo  tuvo  la  menor  sospecha  de  eso.  Convie- 
nen los  sainos  en  qne  los  siete  últimos  capítulos 
de  las  PrcsL'ripcioiicíi  no  son  de  Tei'tuliano;  aun- 
que fuesen  de  él,  el  mismo  Beausobre  nota  que 
Tertuliano  estaba  enojado  con  el  Pa|)a  Víctor 
poniue  había  separarlo  de  su  conuinión  á  los  mon- 
tañistas; así  su  acusacióu  sería  sospecjiosa.  Lue- 
go intenta  Beausobre  sincerar  á  Praxeas.  Noeto 
y  Sabelio  de  los  errores  que  los  Padres  de  la  Igle- 
sia les  imputan.  Dice  que  Tertuliano  no  estaba 
cu  Roma,  donde  Praxeas  enseñaba  su  doctrina; 
que  no  la  conoció;  que  estaba  sentido  porque  este 
hereje  había  desacreditado  á  los  montañistas,  y 
que  además  es  un  controversista  vehemente  y  su- 
jeto á  exagerar.  Pero  como  parece  cierto  que  Pra- 
xeas salió  de  Roma  y  llevó  sus  errores  al  África, 
Tertuliano  pudo  conocerlos.  Va  sea  que  Praxeas 
considerase  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  San- 
to como  tres  aspectos,  tres  nombres  ó  tres  ope- 
raciones de  la  misma  persona  divina  y  no  como 
tres  seres  subsistentes,  ya  dijese  (^ue  Jesuci'isto 
era  Hijo  de  Dios  por  su  humanidad  solamente, 
y  que  el  Padre  se  había  hecho  una  sola  y  mis- 
ma persona  con  él,  siempre  era  igualmente  he- 
reje. 

PRAXILA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  anélidos,  subclase  quetópodos,  orden  poli- 
quetos,  .suborden  tubícolas.  liimilia  maldánidos, 
caracterizado  por  tener  el  cuerpo  cilindrico,  di- 
vidido en  tres  regiones,  la  anterior  formada  por 
anillos  cortos  y  solamente  con  sedas  sencillas;  la 
calieza  cubierta  por  una  ]>laca  córnea  y  confun- 
dida con  el  anillo  bucal;  el  último  anillo  ápodo 
infuniHbuliformey  rodeado  de  cirros;  carecen  de 
tentáculos  y  branquias;  la  trompa  es  pequeña  y 
protráetil ;  los  parápodos  tienen  el  remo  superior 
pequeño,  con  sedas  .sencillas  ó  pinnadas,  que  fal- 
tan en  la  región  posterior;  el  inferior,  que  falta 
en  la  región  anterior,  en  forma  de  tubérculo 
transverso,  con  sedas  ganchudas. 

Las  especies  del  género  Pra.viüa  Malnigr.  son 
muy  semejantes  á  las  del  genero  Clymene  S^r.; 
como  ejen\plo  de  ellas  pueden  citarse  la  P)'a.i'í7/(ü 
g7'acilis  Sars.  de  Finmarck,  y  la  Pr.  collaris 
Clap.  de  Ñapóles. 

PRAXIS  (del  gr.  7rpa^i?;de  irpaao-uj,  obrar,  eje- 
cutar): f.  ant.  Pr.íctiua. 

...  las  conclusiones,  si  esas  son  las  que  se 
dictan,  y  de  esas  es  la  ciencia,  esto  es  la  espe- 
culación ó  la  PR.4SIS  propiamente. 

Fr.  Ancei.  Manrique. 

PRAXITEA:  f.  Zoot.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerandjícidos,  trilm  torneutinos.  Len- 
güeta pequeña,  algo  escotada;  palpos  maxilares 
nuis  largos  que   los  labiales;  mandíbulas  robus- 
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tas,  bastante  largas,  trííjuetas;  cabeza  surcada 
entre  los  ojos  y  tubérculos  anteníferos;  frente 
vertical,  algo  cóncava;  antenas  más  largas  que 
el  cuerpo,  finamente  velludas  en  su  base;  protó- 
rax transversal,  subglobuloso;  élitros  aislada- 
mente escotados  y  liies]iinosos;  patas  muy  ro- 
bustas; fénun-es  snblineales;  pigidio  recubierto; 
cuerpo  finamente  pubescente. 

Este  género  se  compone  de  tres  grandes  y  be- 
llas es]>ecies  del  Brasil:  Praxithca  l'homsonü, 
P.  Javctii  y  P.  De  Eourei. 

PRAXITELES:  7?%.  Célebre  escultor  griego. 
N.,  según  se  cree,  en  Atenas  por  los  años  361 
antes  de  .1.  C.  Pocos  artistas  hay  cuya  vida  sea 
menos  conocida.  Algunas  anécdotas  que  fueron 
recogidas  por  los  autores  se  refieren  á  sus  obras. 
Debió  ser  contemporáneo  de  Apeles  y  Lisipo. 
Representó  Los  doce  dioses  pura,  un  antiguo  tem- 
plo de  llegara,  donde  Pausanias  tuvo  ocasión  de 
verlos.  También  eran  de  este  artista  una  Juno  y 
una  Minerva  que  halu'a  en  un  templo  de  Manti- 
nea.  Plinio  menciona  £1  rapio  de  Proserpina,  de 
bronce,  el  cual  debía  formar  un  gran  conjunto. 
Va  había  hecho  Praxitelcs  otra  estatua  de  Proser- 
l'ina,  que  estaba  á  la  entrada  de  Atenas,  en  un 
templo,  con  Ocres  é  laeo.  También  se  hace 
mención  de  otra  Ceres  que  haliia  en  los  jardines 
de  Servilio  en  Roma,  junto  con  Triptolemo  y 
Flora.  La  Ocasión  y  La  Biieim  Fortuna,  qne  es- 
taban en  el  Cajiitolio,  son  más  dudosas.  El  Apo- 
lo Sauroctone  es  conocido  por  las  reproducciones 
que  poseen  los  museos  modernos.  Otro  Apolo 
con  un  Neptuiio  había  sido  llevado  por  los  ro- 
manos al  Capitolio.  En  Megara  Apolo  estaba  ro- 
deado de  Diana  y  Latona,  Baco,  con  todo  el 
ciclo  de  los  personajes  báquicos,  gustó  á  Poli- 
eleto,  que  muchas  veces  se  insjiiró  en  este  asun- 
to. Poi'  ejemplo,  Baco  niño  en  los  brazos  de 
Mercurio  adornaba  el  Hereón  de  Olimpia;  Baco 
solo  un  templo  de  Elis.  El  dios  formaba  im  céle- 
bre grupo  con  La  Eniljriacjuc'^  y  un  Sátiro.  El 
Sátiro  que  se  hallaba  en  un  templo  de  Atenas 
es  conocido  por  una  anécdota.  Praxiteles  había 
]irometido  á  Friné  la  nuis  hermosa  de  sus  obras, 
pero  no  quiso  determinarla.  Un  día  la  cortesana 
le  hizo  saber  repentinamente  (pie  se  había  pren- 
dido fuego  á  su  casa,  y  el  artista  gritó:  «que  sal- 
ven mi  Sátiro  y  mi  Amor.»  Friné  eligió  enton- 
ces el  Amor,  y  el  Sátiro  fué  consagrado  á  un  tem- 
plo de  Baco.  También  son  de  este  escultor  muchas 
obras  que  representan  á  Venus.  La  Fiíihs  de  Cui- 
do, obra  maestra  del  arte  antiguo,  era  de  Praxi- 
teles. En  vano  el  rey  Nicomedes  propuso  á  los 
cnidieusesque  pagaría  todas  sus  deudas,  que  eran 
muy  considerables,  si  le  cedían  dicha  estatua, 
p\ies  nunca  quisieron  aceptarla  proposición.  Los 
haliitantes  de  Cos  poseyeron  nna  J^cnus  vestida 
hecha  por  este  escultor.  Los  romanos  colocaron 
otra  de  bronce  en  el  tem]:tlo  de  la  diosa  lulicitas. 
Los  griegos  estimaban  más  la  de  Tespis  porijue 
era  un  retrato  de  la  cortesana  Friné.  Las  estatuas 
de  hl  .-íi/ior  debidas  á  Praxiteles  son  varias,  y  en- 
tre ellas  figuran:  ¿7  Amor  niño,  con  alas  de  oro, 
que  estaba  en  Tespis:  algunos  pretendían  que 
era  la  estjitua  de  Friné:  Calígula  la  llevó  á  Ro- 
ma, Claudio  la  devolvió,  y  Nerón  la  tomó  otra 
vez  y  la  hi:í0  colocar  bajo  el  pórtico  de  Octavia. 
Ft  Amor  que  jioseía  Heyo  en  Mesana,  y  que  fué 
robado  por  A'erres;  3'dos  Amores  de  bronce,  que 
fueron  descritos  por  Calistrato.  Igualmente  re- 
presentó varios  asuntos  heroicos.  En  el  frontis- 
picio del  templo  de  Hércules,  en  Tebas,  esculpió 
la  mayor  parte  de  los  Trabajos  de  Hércules.  Se 
atribuye  á  su  cincel  un  Gverrero  a'  lado  de  su 
cf(í)i'7/o,  monumento  funerario  que  estaba  en  el 
camino  del  Píreo.  Sus  dos  estatuas  de  Friné  eran 
verdaderos  retratos.  De  lo  anteriormente  dicho 
se  deduce  la  fecundidad  de  Praxiteles  y  su  habi- 
lidad y  gusto  ]iara  los  grupos,  como  también  qvie 
las  creaciones  de  este  artista  son  ideales  y  fieles 
á  las  tradiciones  de  la  escuela  ática  de  Fidias. 
Si  se  desea  formar  una  idea  del  estilo  de  Praxi- 
teles, basta  examinar  el  Fauno  del  Capitolio  que 
concuerda  con  las  descripciones  que  hacen  los 
antiguos.  La  posición  llena  de  gracia  y  de  no- 
bleza, las  formas  suaves  y  atinadas,  todo  reúne 
una  plenitud,  una  armonía,  una  persuasión  un 
poco  enervante:  es  el  arte  llevado  á  la  más  su- 
blime perfección.  Pero  sin  duda  se  interpuso  una 
nube  ante  la  vista  del  escultor  para  cubrir  las 
formas.  La  mano  está  colocada  sobre  la  cadera 
con  un  abandono  afeminado,  yes  fácil  compren- 
der allí  cierta  voluptuosidad.  El  Apolo  Sauroc- 
tone, copia  antigua  del  original  de  Praxiteles, 


PRAZ 

¡ircsenta  el  mismo  tiiJO  de  juventud,  de  formas 
tiernas  y  delicadas,  de  molicie  ideal,  de  gracia 
oculta,  ¡leneti'ante,  que  emana  del  cuerpo  como 
un  perfume  enervador.  Así, en  las  figuras  viriles 
el  artista  no  temía  investigar  esta  llor  de  juven- 
tud amada  de  los  griegos;  esta  naturaleza  poco 
acentuada  y  casi  femenina  que  sustituía  a  las 
proporciones  heroicas  de  los  dioses  de  Fidias.  El 
talento  de  Praxiteles  se  complacía  en  encerrarse 
en  este  círculo.  Por  esta  razijn  \'enus  es  el  asun- 
to más  sim])ático,  más  buscado,  tratado  con  nuis 
frecuencia.  Venus  para  Praxiteles  es  menos  una 
diosa  que  una  mujer.  Por  la  voluptuosidad  el 
materialismo  se  desliza  insensiblemente  en  la 
moderna  escuela  ática,  porque  la  voluptuosidad 
no  es  más  que  la  ]ioesía  de  la  materia.  Praxite- 
les, lleno  de  las  insiiiraciones  de  la  antigua  es- 
cuela, maestro  consumado,  no  jierdiendode  vis- 
ta el  ideal,  mantiene  la  tradición,  jiero  coloca  á 
sus  sucesores  en  una  ))endiente  peligrosa.  Fidias 
supera  en  mucho  á  Praxiteles,  jiero  Praxiteles 
fué  la  expresión  más  acabada  y  popular  de  la 
perfección. 

PRAY:  Geog.  V.  Prai. 

PRAYA:  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los  sifonóforos, 
fannlia  de  los  dífidos.  Se  caracterizan  estos  sifo- 
nóforos por  tener  dos  vesículas  natatorias  re- 
dondeadas, ca.si  semejantes,  insertas  ambas  ala 
misma  altura,  la  una  frente  á  la  otra.  Cada  gru- 
po de  individuos  del  cormus  está  protegido  por 
una  osjiecie  de  escudo  ó  ra.anto  grande,  trans]ia- 
rente,  gelatinoso,  que  encierra  un  a¡iarato  vas- 
cular especial,  una  campana  contráctil  natato- 
ria pequeña  y  sencilla,  y  una  yema  sexual  ó  go- 
nozoide,  de  estructura  medusoide,  que  encierra 
los  elementos  sexuales  y  que  se  insertan  todos 
ellos  alrededor  de  un  ]icdúnc\do  central  único. 

Quoy  y  Gaimard  fueron  los  iirimeros  en  des- 
cribir este  género,  que  después  acogió  Blainvi- 
lle,  aun  cuando  como  Inrma  dudosa,  pues  opi- 
naba que  era  línicamente  el  aparato  flotador  de 
algún  fisofórido.  Viven  las  I'raya  pelágicas  en 
la  sn[icrlicie  de  los  mares,  y  rara  vez  alcanzan 
más  de  6  á  8  centímetros.  Entre  sus  especies 
más  eonoci'las  merecen  citarse  la  Piraya  duhia 
de  Nueva  Holanda,  la  Pr.  dyplties  del  Océano  y 
del  ¡Mediterráneo,  y  la  Pr,  ambifonnis  ó  máxi- 
ma de  Nájioles. 

-Praya:  Geog.  V.  Praia. 

PRAYSSAS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Agen, 
dep.  de  Lot-et-Garonue,  Francia;  9  niunicijis.  y 

7000  habits. 

PRAZA:  f.  ant.  Plaza. 

-Maridar  de  traza  é  parir  escondida, 
GENTIL  SABANDIJA:  ref.  que  zahiere  á  los  que 
cometen  públicamente  alguna  falta  y  tienen  que 
ocultar  sus  consecuencias. 

PRAZMOWSKi  (Adán):  Biog.  Físico  y  astró- 
nomo jiolaco.  N.  en  Varsovia  á  15  de  marzo  de 
1821.  Obtuvo  el  título  de  Licenciado  (1839)  an- 
tes de  ingresar  como  ayudante  en  el  Observa- 
torio Astronómico  de  su  ciudad  natal.  Aprove- 
chando los  consejos  de  Arminski,  Baranowski 
y  Tronczkiewicz,  que  dirigían  en  Polonia  los 
trabajos  astroné)micos  y  meteorológicos,  hizo  en 
las  ciencias  matemáticas  tales  progresos  que 
bien  pronto  pudo  publicar  en  la  revista  titula- 
da Connaissances  des  tcmps  un  estudio  De  las 
ocultaciones  de  las  estrellas  y  del  paso  de  la  Lu- 
na por  el  meridiano  (1843).  Tomó  parte  (1846 
á  1849)  en  la  medición  geodésica  del  reino  de 
Polonia,  y  escribió  (1848)  Sobre  la  intensión  de 
la  fuerza  magni'tica.  Realizó  un  viaje  científico 
(1S51)  por  Alemania  y  Francia;  observó  con 
otros  astrónomos  polacos  el  ecliiise  total  de  Sol 
de  1852,  y  midió  (1853)  el  meridiano  del  Océa- 
no Glacial  Ártico  á  la  Besarabia.  entre  los  76  y 
52°  de  latitud  geográfica.  Hallándose  en  París 
(1855)  publicó  en  francés  un  escrito  Sobre  los 
errores  personales  en  las  observaciones  astronó- 
micas. Con  un  instrumento  de  su  invención  ob- 
servó la  polarización  de  la  luz  del  cometa  Dona- 
ta (1858),  y  en  España,  á  donde  vino  por  encar- 
go del  gobierno  ruso,  un  eclipse  total  de  Sol 
(18601,  del  que  dio  cuenta  en  los  Comptes  ren- 
das de  l'Acadcmic.  de  Francia,  ]>or  nna  relación 
titulada  Ijbservación  del  celi¡ise  total  de  Sol  de 
18  de  julio  de  1860.  En  este  escrito  demostró  la 
necesidad  del  análisis  es|iecti'al.  Como  individuo 
del  gobierno  nacional  jiolaco,  vio  amenazada  su 
villa  en  1863;  y  tomando  el  camino  del  destie- 
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riii,  (\[i  \  iiatitlilooni'K  «11  l'itrlii.  I'mlnili'i  clnrniila 
uIkiíii  tli<iii|ii>  iiiiii'linK  |MÍviii'liiii«a.  Ailiiiillila 
( Isil.M  miiiii  illiwlor  iiiKOiUilrn  «ii  ol  iilnlun  ••■ 
IiiIiIki'IiiiIkiiI»  i(|it|i'ii  i|i<  ltnilii«c'k,  im  IhkIú  mi 

mi    lo  ill'l    llllalllK,   Y  ni  <''>l"l  til"  "II  linli'O  |>ri)- 

|.ii'i  11111  (INTí*).  Iinpiiliiiil  lii'lhiHliiln  y  "'I  ln'liii' 
ciiii'i;  |Hirli<i'i'liiiii'i  «I  iiili'rii>ii'ii|>iii  y  nliiin  mil' 
ilio-.  llmtlUlllKllliia  linlriilnnilliiia  y  Ilimulllli-IM. 
y.u  '<ll  i'ntilliliM  ililll'lldi  ni|n|>l»  lil  riiallltlllim  iln 
i'DIlallllil'  Illa  lllatnillIKIltoa  i'iillliil  liip  li  Illa  lllH- 
tl'iK'i'iiiiiKa  ili'l  i|iii<  lili  |n"hii.  Kiilrii  ana  iiii<iiiii'4 

liliKli I t;lll    ll'.  '.i'.'IMi'llii  '<.  I  '•l'l'itna  l'll  Iritii' 


iirnifrifi/i,<iHiii  i¡uittncu  ^l^iiMl,  olo. 

PRB  (ilcl  rr.  i>rít,  iiriWtAiiiu,  ntlvUlitu}:  ni. 
rilKíiT. 

SI  por  nlKiiiiit  oonali^n 
l>i<l  niK  1i<  l»llii»i<  i'l  ii'hI, 
Al  viiNiillo  niiin  K'iil 
ruoilu  (|ultiirl»  lili  iiiilliiii. 

(¡KUAliliii  Iiiimi. 

...  un  Holilnilo  pim  su  nirviouto  nui'  li»  llnma- 
Im  rnli»IK<ri>  Kuoriliu,  rou  ilii't  rtmli»  ilinriomlL' 
riix;  ole. 

Antonio  Fi.oiiiw. 

PRE  (ilol  l(il.  ¡irne):  |ir(>|i.  iiiapii.  i|Uo,  on  las 
viiot's  aiiii|ili'8  (l(>  iiui'sliii  luii^'Uii  11  que  so  Imlli» 
uniíli,  ili'iioln  antolni-iiiii,  |iri<iri'lii(l  ó  suiícrio- 
riilml.  l'i!K^'<ir,  niKivr,  puKCHu'newíí. 

PREA  (lio  iiniir):  I",  niit,  ritKSA. 

PREADAMITAS :  ni.  pl.  //¿v/.  ccl.  Horejos. 
Apartrioion  cu  el  siglo  xvii.  El  uouilirc  ion 
cjuo  so  los  ooiíoi'O  puoilo  tenor  ilos  sigiiilioiioio- 
nos.  porijue  so  puoilo  ontoinlor  ile  los  hoinlires 
quo  so  supouo  vivieron  autos  ilo  Adán  y  do  los 
que  ll  111  sostouido  osIji  opinión.  Kl  inventor  de 
olla  lué  Isiuio  de  lii  l'eyrore,  que  la  publicó  en 
Holanda  en  Iti.'i.'i  en  un  liliro  intitulado  7fe  te 
¡iivailamilas  ó  l'Htiitimsdf  inlirprelació»  de  los 
tvrsículo.i  12,  13  y  \idcl  co/nVii/o  quinto  de  la 
cpístoía  dr  Stin  Vablo  á  los  ronmuos.  Kl  autor 
halda  en  este  libro  do  dos  Creaciones,  que  supo- 
ne lieohas  ou  épocas  muy  remotas  la  una  de  la 
otra.  ICn  la  primera,  que  es  la  Creación  ¡íeneral, 
Dios  crió  el  nnindo  sej;ún  es  y  produjo  hombres 
y  mujeres  en  cada  parte  de  este  inundo.  .Muclio 
tiempo  después,  queriendo  Dios  formarse  un  pue- 
blo iiarticnlar,  crió  á  Adán,  para  que  fuese  el  pri- 
mer nombro  y  el  patriarca  y  cabe/a  de  aquel  jiue- 
blo.  Tales,  según  Peyrere,  la  segunda  Creación, 
que  se  puede  llamar  particular.  Sustenta  que  el 
Diluvio  de  que  se  habla  en  la  Escritura  no  fué 
universal  y  no  inundó  más  que  á  la  Judea,  y  que 
asi  no  descienden  de  Noé  todos  los  pueblos  del 
mundo.  Según  él,  no  habiendo  recibido  los  gen- 
tiles, es  decir,  los  pueblos  de  la  primera  Crea- 
ción, ninguna  ley  positiva  de  Dios,  uo  cometían 
pecados  propiamente  dichos  auuque  se  entrega- 
sen á  todo  género  de  vicios;  y  si  morían  no  era 
en  castigo  de  sus  pecados,  sino  porque  tenían  un 
cuerpo  sujeto  á  la  corrupción.  Se  fundaba  en  es- 
tas palabras  de  San  Pablo:  Porgue  hasta /a  ley 
el }>ecado  estaba  en  el  mundo;  vías  luego  no  era 
imputado  el  pecado  cuando  no  habla  ícj/;  y  dis- 
curre así:  «En  este  pasaje  no  habla  Sau  Pablo  de 
la  ley  dada  á  Moisés,  pues  se  sabe  de  cierto  por 
la  Escritura  que  antes  de  Moisés  hubo  pecados 
imputados  y  castigados,  como  los  de  Caín,  los 
sodomitas,  etc. :  luego  habla  de  la  ley  dada  á 
Adán ;  luego  se  debe  colegir  que  antes  de  Adán 
había  honilires  á  quienes  no  se  imputaban  los 
pecados.»  Según  los  católicos,  la  interpretación 
de  Peyrere  es  un  sofisma  basado  en  una  falsa  ex- 
plicación del  pasaje  de  San  Pablo,  cuyo  verda- 
dero sentido  es  este;  Dice  el  Apóstol  que  antes 
de  la  ley  de  Moisés,  que  es  la  ley  propiamente 
dicha,  hubo  una  ley  dada  á  Adán,  y  en  prueba 
arguye:  Hasta  la  ley  de  Moisés  hubo  pecados 
que  imputaba  Dios  á  los  culpables;  es  así  que  no 
pueden  im|iutarse  pecados  cuando  no  hay  ley, 
luego  antes  de  la  ley  de  Moisés  había  una  ley 
dada  á  Adán.  Peyrere  buscó  otras  pruebas  en  la 
cronología  de  los  caldeos,  egipcios  y  chinos,  á 
cuyos  aborígenas  consideraba  mucho  más  anti- 
guos c|ue  Adán. 

PREÁMBULO  (de!  lat.  jyraxtmbiílns ,  que  va 
delantei:  m.  Exordio,  jircfación,  aquello  que 
se  dice  antes  de  dar  iirincipio  á  lo  que  se  trata 
de  narrar,  probar,  mandar,  pedir,  etc. 
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Culi  «alna  l'|IRÍHUrl.<M  nat*  I" 
•a  liiipi>allil(ii|ua  \»  «hr«  i|«l  fiut 
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<    I  iMiirui  lio  riil  lilatorla, 
.  rra,  >|U«   <M  U  cuiliU, 

(.'miVANTM. 

riiK.AMiii'iii:  Itmloni^iliuri-alóii  iin|«irthniii- 
lo  anlri  lio  riilnir  l'll  iiitiInrU,  ú  do  otii|fOzar  li 
ilooir  elarninoiito  iiiin  cuan. 

jl'arit  «pió  00  OK'irii  tonta  nrttiiKat 
I lirntocohMlllioaill  I'IirAmiu'kik;  rtr. 

Iah'k  iik  Vkiia. 

...  voy  li  ilnrto  «liorii  lii  lUtlmn  prueba ilnnii 
oouhniiiii.  -  i'ucí  Bva  alii  ciiK^^MIIUM)»,  |iar<pio 
loa  nbormon. 

JoVKI.I.ANOH. 

-  Mo  lia  dado  con  mil  i'liKXMíiri.iiH 
Kita  ciirtn,  y  vo  anlloita 

\m  tnilK -  Katinmiiiln. 

DitinVíN  iiF.  i.iis  nr.niiF.iiog. 

PREANQ:  Oeoij.  Prov.  ó  roaidencia  de  la  co«t» 
.S.O.  de  .lava,  Indias  liolniídoHaH,  Arcliip.  AbíA- 
tico.  I'jitil  baflada  al  H.  y  al  O.  por  il  Océano 
Indico,  que  forina  la  bahía  do  IVlabiianUslu  ó 
do  Wijnkoops,  y  limitada  al  N.O.  por  la  prov.  de 
Haiilain,  al  N.  por  las  do  Italavia,  Kravaiig  y 
Clioribon  y  al  E.  |ior  la  do  llanjuma»;  'Jl  213  ki- 
lómolios  cuadrados  y  1  OfiOOOO  habits.  Es  la  niiU 
extensado  .lava  y  la  segunda  en  [loblacion,  y  tam- 
bién la  más  fértil  y  iiintoro.sca.  El  nombre  de 
Preaiig,  ó  mejor  l'nrahfiaugnii  ó  Vreinnynn,  sig- 
nifica, según  ciertos  autores,  Turra  de  Eriermi- 
7iio,  aludiendo  quizá  alas  terribles  matanzas  que 
tuvieron  lugar  en  el  país  durante  la  guerra  de 
invasión. 

PREAR  (del  lat.  pratdüri):  a.  ant.  Apresar, 
saquear,  robar. 

PREAULT  (  Antonio  Aor.sTÍN'i:  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  París  en  ISOfl.  M.  en  la  misma 
ca]iital  en  IS/fl.  Destinado  primeramente  á  la 
Industria,  pasó  dos  ó  tres  años  en  los  talleres  de 
un  adornista;  pero  esto  arte  secundario,  y  relati- 
vamente limitado,  no  llenaba  sus  aspiraciones; 
se  presentó  á  David  d'Angers.  y,  admitido  en  el 
número  de  sus  discípulos,  supo  bien  pronto  se- 
ducir al  m.aestro  por  su  entusiasmo  y  afición  al 
trabajo.  Cítanse  entre  sus  obras;  Gilberto  y  la 
'¡■ndieidad:  r>os  pobres  mujeres;  una  Ondina ;  El 
río  de  las  Amazonas;  La  reina  de  Saba;  Carlo- 
magno:  La  adoración  de  los  magos:  Monnmen- 
to  de  Arístides  Oliiner;  La  Paz:  La  Guerra;  An- 
drés Clienier;  Genios  alados;  Hécuba;  etc. 

PREBENDA  (del  lat.  praebeiida:  ñe  pracbere, 
dar,  ofrecer);  f.  Renta  eclesiástica,  aneja  á  un 
canonicato,  etc. 

-  Si  prefieres 
A  una  PREBENDA  una  bala, 

Aunque  uo  te  alabo  el  gusto, 
Yo  te  concedo  la  ^acia. 
Hoy  p.irtir.is  para  Flandes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prebenda:  Cualquiera  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos superiores  de  las  iglesias  catedrales  y  co- 
legiatas; como  dignidad,  canonicato,  ración,  etc. 

...  es  cosa  deshonesta  y  de  mal  ejemplo,  que 
en  las  iglesias  catedrales  y  colegiales  y  otras, 
haya  coadjutorías  de  padre  á  hijo,  y  que  en 
una  misma  PREBENDA  sirvan  ambos. 

Nueva  Recopilación. 

...  estuvo  electo  colegial  mayor  de  Sau  Sal- 
vador en  Salamanca,  y  habiasele  vacado  la  pre- 
benda, por  no  haber  acudido  con  tiempo  á  Se- 
villa. 

Salazar  de  Mendoza. 

-  Prebenda:  Dote  que  piadosamente  se  da 
por  una  fundación  á  una  mujer  para  tomar  esta- 
do de  religiosa  ó  casada,  ó  á  un  estudiante  para 
seguir  los  estudios. 

-  Prebenda:  fig.  y  fam.  Oficio,  empleo  ó 
ministerio  lucrativo  y  poco  trabajoso. 

-¡Ah,  Robledo!  ¡Que  uo  fuera 
Infante  yo  de  Castilla! 
—  No  envidiara  esa  prebenda 
Si  el  cielo  me  reservase 
El  fin  que  á  don  Jnan  espera. 

Bretón  de  los  Herreuos. 

-  Prebenda  de  oficio:  Cualquiera  de  las 


10,  ilncloni,  nis|{iattat,  Urturol  y 

HIIKOINOAOO  'lio  vreltluliiy.    ni.     I 

<«li<<iilK<i  11  ra<  ioiiorn  lio  laa  lf(li>oUa  i  a 
eoJK^ialoo. 

...  «XUi|<'i  k  Kcll'.i.M  ni  I  .1.1  l'i/aria    un  cabo- 
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Jl'AN  IIR  H(>l/lfllkMt). 

PRCBCNOAR:  a.  (.'onfrrir  {iroliPiida  á  uno. 

PREBESOB;  fleng.    V.  Ha.h  E«Tr.iiAS  liK  I'lir.- 

UKflliN. 

PREBESTAD;  f.  «nt.  PllunOKTAMO. 

...  »l  fueae  U  corta  do  oli^iina  Inírced  de  rHB- 
BruTAD...  nue  lloren  looiiiclioacontiulor»»,  p«r 
el  aliento  I  deapaclio  delloi,  ciento  é  ochruta 
iiiüruvedia. 

Ordenamtit  de  Cmtilla. 

PREBE8TADQO:  ni.  ant.  riir.liOKTAzao. 

...  qiiicr  acón  nficioa  de  dltroidad.  con  odmi- 
ulatración  de  jiiaticia,  ó  alcaldiu.decaolqnier 
caliilail  que  iienn  i  al^aciUdgoa  é  merindadc* 

é  rREIlP,HTAD<lljS. 

Onlfnnnzfm  de  Caxtilta. 

PREBLE:  Geoq.  Condado  del  cst.  de  Oliio,  Ka- 
tados  Unidos,  sit.  al  S.O.,  en  lo»  confine»  de  la 
Indiana;  1 144  kms.^y  25000  habita.  Ca|i.  Eaton. 

PREB08TAL:  adj.   Perteneciente  á  la  jaríadic- 

ción  de  los  prebostes. 

PREBOSTAZGO;  m.  Oficio  de  preboste. 

PREBOSTE  (de  ¡¡repásiUi);  m.  Sujeto  que  e» 
cabeza  de  nna  comunidad ,  y  la  preside  ó gobienia. 

...  tomó  solución  de  responder  á  ella  por 
otros  embajadores,  que  fueron  el  m.ie.itrn  del 
Temple,  y  Hugo  de  Mataplaua,  PREBOSTE  de 
Marsella. 

Castillo  Solórzano. 

...  Ya  be  descubierto  el  nombre  del  prepó- 
sito, PREBOSTE  ó  paborde  de  Tarragona,  que 
vino  á  esta  conquista:  etc. 

Jovellanos. 

-  Preboste;  J/i7.  CapitXn  preboste. 

...  el  empleo  del  preboste  general  es  el  que 
conduce  á  atajar  los  desór.lenes  que  suele  ha- 
ber en  un  ejército. 

OrdenamcLS  militares  de  1728. 

PREGA;  f.  2ool.  Género  de  insectos  coleópte - 
ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ataxinos. 
Cabeza  bastante  cóncava  entre  los  tubérculos  an- 
teníferos ;  éstos  distantes,  medianos  y  muy  di- 
vergentes; frente  transversal;  antenas  pubescen- 
tes, ciliadas  por  debajo,  de  la  longitud  del  cuer- 
po; lóbulos  inferiores  de  los  ojos  grandes;  protó- 
rax transversal,  deprimido  y  aquilladoen  el  dis- 
co, ligeramente  redondeado  y  plurituberculado 
en  los  bordes;  escudete  bastante  grande,  cua- 
drangular;  élitros  alargados,  medianamente  con- 
vexos, paralelos,  oblicuamente  estrechados  y 
tiuncados  por  detrás,  con  el  ángulo  externo  es- 
pinoso; patas  cortas;  fémures  posteriores  que  no 
pasan  del  segundo  segmento  del  abdomen ;  quin- 
to segmento  abdominal  bastante  largo,  convexo, 
truncado  posteriormente;  cuerpo  alargado,  pu- 
bescente. 

La  única  especie  de  este  género  (Proicha  spi- 
nipennis)  es  un  gran  insecto  originario  déla  isla 
de  Cuba,  de  color  amarillento. 

PRECACIÓN  (del  lat.  prfíaíío^:  f.  ant.  Depre- 
cación. 

...  aquí  entraba  el  acabar  con  precación  sa- 
grada, moviendo  afectos. 

Fr.  Hortensio  Paraviciso. 

PRECARDIO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia precardidos,  á  la  que  da  nombre,  en  el  subor- 
den de  los  anatináceos,  orden  dibranquiales,  cla- 
se lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Con- 
torno casi  redondeado,  siendo  la  concha  media- 
namente bombeada,  equivalva  y  algo  inequilá- 
tera; el  borde  cardinal  obtusamente  anguloso; 
los  ganchos  salientes  y  con  un  área  debajo  de 
ellos,  existiendo  adenuis  una  ]  equeña  superficie 
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á  la  (Inrocliü  tle  los  mismos  que  lleva  la  traza  do 
lina  serio  de  pliofíuesdeiitiformcs  vertioales,  casi 
¡laralelos  y  muy  iioco  salientes;  uno  de  los  plie- 
gues extremos  es  más  saliente  que  el  otro:  la  su- 
perficie se  presenta  adornada  de  costillas  longi- 
tudinales semejando  la  de  un  Peden,  rcrtencce 
á  los  terrenos  silúrico  y  devónico  de  liohemia, 
siendo  la  especie  típica  el  P.  HalH,  y  abundan- 
do mucho  el  P.  Fidens,  las  dos  de  l?arrande. 

Considérase  como  subgénero  el  Poracnnliinn , 
do  contornos  redondeados,  concha  equivalva  más 
ó  menos  inequilatoral,  con  la  línea  cardinal  an- 
gulosa, los  ganchos  salientes  y  un  área  poco  ele- 
vada en  la  que  se  distingue  una  serie  de  iiliegnes 
dentiformes  peijueños  y  casi  paralelos;  la  super- 
ficie está  adornada  de  costillas  radiantes  muy 
linas.  La  especie  delifatiwi  es  silúrica  en  Bohe- 
mia y  devónica  en  América. 

Deben  colocarse  como  subgéneros  ó  secciones 
del  Pnreardium  una  porción  de  formas  descritas 
por  Barrando  en  el  silúrico  de  Bohemia  y  .seña- 
ladas ¡lor  Hall  en  América. 

PRECARIAMENTE:  adv.  m.  Foi:  De  un  modo 
precario, 

PRECARIO,  ría  (del  l.at.  precarlus):  adj.  De 
poca  estabilidad  ó  duración. 

Esta  propiedad  del  trabajo,  por  lo  mismo 
que  era  más  pre^'ARIA  é  incierta  en  sus  obje- 
tos, fué  más  vigilante  é  ingeniosa  en  su  ejerci- 
cio. 

JOVELLANOS. 

En  este  estado  incierto  y  precario  vinieron 
las  nuevas  de  la  deserción  de  Abisbal,  etc. 
Quintana. 

-¡Cielos!  ¿qué  mujer  se  ha  visto 
En  situación  tan  precaria...? 
Mas  ya  viene  mi  contraria. 

Bretón  de  los  Herrf.ros. 

-  Precario:  Que  sólo  se  posee  como  présta- 
mo y  á.  voluntad  de  su  dneño. 

-  Precario:  Leciisl.  Es  el  precario  una  es- 
])ecie  de  préstamo,  por  el  cual  se  concede  á  una 
]iersoiia,  á  instancia  ó  ruego  suyo,  el  uso  de  una 
cosa  revocable  á  voluntad  de  su  dueño.  No  ha 
reconocido  nuestro  Derecho  esta  institución,  de 
la  cual  diremos  breves  )ialabras,  tanto  jior  haber 
sido  .admitida  por  el  Derecho  romano,  distin- 
guiendo en  el  uso  diferentes  grados,  y  colocán- 
la,  por  consiguiente,  junto  al  comodato,  como 
por  haber  sido  tratada  por  todos  los  exposito- 
res. 

A  semejanza  del  comodato,  es  el  precario  un 
beneficio  que  tiene  por  oljjeto  más  bien  el  uso  de 
la  cosa  que  la  cosa  misma,  mas  se  diferencia  de 
él  en  la  instabilidad,  poripie  no  tiene  tiempo  ni 
uso  determinado,  y  en  la  prestación  de  oul|ia, 
pues  como  el  que  ha  recibido  la  cosa  en  precario 
vive  á  merced  del  dueño,  lo  cual  hace  el  benefi- 
cio insignificante,  responde  de  la  culpa  lata  y  el 
dolo. 

Puede  tener  lugar  tanto  en  las  cosas  muebles 
como  en  las  inmuebles,  y  hasta  en  las  cosas  incor- 
¡lorales,  como  las  servidumbres,  pues  es  frecuen- 
te pedir  al  dueño  de  un  canijio  q\ie  permita  al 
del  inmediato  el  paso  por  su  heredad  con  moti- 
vo de  ciertas  labores  ó  cualquier  otra  necesidad 
(Viso). 

Como  el  precario  no  se  contaba  entre  los  con- 
tratos ni  cuasicontratos,  el  que  había  concedido 
precariamente  el  uso  de  la  cosa,  no  tenía,  para 
conseguir  su  devolución,  más  que  el  interdicto 
posesorio.  El  ]>recario  acaba  con  la  muerte  de  la 
jiersona  en  cuyo  favor  se  ha  hecho  la  concesión. 
Esto  ,se  infiere  de  algunos  textos  del  tít.  XXVI, 
lib,  XLIII  del  Digesto,  sin  que  obste  la  ley  21, 
que  dice:  suis  quoque  permission.  uti  videtur; 
pues,  según  los  expositores  de  acjuel  derecho, 
habla,  no  de  los  herederos,  sino  de  las  personas 
(|ue  están  en  compañía  del  tenedor  ó  comodata- 
rio y  habitan  su  casa. 

PRECAUCIÓIM  (del  lat.  precnutío):  f.  Reserva, 
cautela  para  evitar  ó  prevenir  los  inconvenien- 
tes, embarazos  ó  daños  que  pueden  temerse. 

...  después  de  haber  tomado  todas  las  pre- 
cauciones que  la  prudencia  dicta  para  evitar 
los  fraudes,  es  preciso  tolerar  los  que  no  sean 
inevitables,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

...  á  quien  venerarse  ambiciona 
Ni  precauciones  le  bastan 
Ni  se  contenta  con  pocas. 

Zour.iLLA. 
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PRECAUCIONARSE  (de  p7wa«C)'íÍHJ:  r.  Preca- 
\'ersc,  ]ire\enirse,  guardarse,  cautelarse. 

PRECAUTELAR  (de  prc  y  caulclnr):  a.  Preve- 
nir y  poner  los  medios  necesarios  para  evitar  ó 
impedir  un  riesgo  ó  peligro. 

...  delito  tan  precautelado  en  los  sagrados 
cánones;  que  les  imponían  muy  graves  peni- 
tencias á  las  madres  que  tuviesen  tan  culpable 
descuido. 

Martínez  de  la  Parra. 

PRECAVER  (del  lat.  prwcavere):  a.  Prevenir 
un  riesgo,  daño  ó  peligro,  para  guardarse  de  él 
y  evitarlo.  U.  t.  c.  r. 

...  más  peligro-tsa  es  la  inocencia  confiada, 
que  la  malicia  precavida. 

Castro  t  Serrano. 

PRECAVIDAMENTE:  adv,  m.  Con  precaución. 

PRECAVIDO,  DA:  adj.  Sagaz,  cauto,  que  sabe 
precaver  los  riesgos. 

PRECEDENCIA  (de  precedente):  f.  Anteriori- 
dad, jirioridad  de  tiempo;  anteposición,  antela- 
ción en  el  orden. 

...  en  los  asientos  y  precedencias,  y  en  la 
elección  de  los  oficios  de  la  ciudad,  débese  guar- 
dar la  costumbre. 

Castillo  y  Bosadilla. 

Y  primero  á  los  poetas, 
Que  no  señalo  los  nombres, 
Porque  endsaraza  el  deseo 
La  precedencia  en  el  orden. 

Luis  de  Ulloa. 

-Precedencia:  Preeminencia  ó  preferencia 
en  el  lugar  y  asiento  y  en  algunos  actos  honorí- 
ficos. 

...  comenzó  en  este  tiempo  á  descubrirse  la 
competencia  de  precedencia  entre  los  duques 
de  Florencia  y  Ferrara. 

Antonio  de  Herrera. 

-Precedencia:  Primacía,  .su]ierioridad. 

-Precedencia:  FU.  La  precedencia  indica 
relación  entre  dos  cosas,  seres  ó  términos  de 
pensamiento,  de  los  cuales  el  uno  va  ó  cae  ó  se 
]>one  delante  del  otro.  De  no  identificar  la  prece- 
dencia con  la  sucesión  como  forma  del  tiempo  y 
de  sus  dimensiones,  la  acepción  filosófica  de  la 
palabra  ¡jrecedeneia  nada  tendría  que  añadir  á 
la  usual.  Pero  no  se  debe  sin  más  equi])arar  la 
idea  de  la  precedencia  con  la  del  antes  y  la  del 
desjiués  como  térnunos  movibles  que  encierran 
dentro  de  sí  lo  fugitivo  del  presente;  ó  en  otros 
términos,  hay  precedencia  cronológica  ó  en  el 
orden  del  tiemjio,  pero  no  es  toda  la  preceden- 
cia. Lejos  de  ello,  existen  cosas,  seres  y  aun  tér- 
nunos que,  sin  decir  relación  al  tiemjio.  ó  aun 
siendo  coetáneas,  se  hallan  en  una  relación  de 
precedencia  racional,  jerárquica,  de  cualidad, 
siendo  la  una  primero  en  categoría  y  la  otra  des- 
pués y  ambas  existentes  en  el  mismo  momento 
indivisible  del  tiempo  (V.  Antecedente,  dis- 
tinción del  antecedente  lógico  y  cronológico).  No 
son,  por  ejemplo,  en  lo  (]ue  toca  al  tiempo,  antes 
ni  des]iués  ei  sujeto  y  el  ot)Jeto,  cuando  más  bien 
se  les  considera  como  correlativos  y  coexistentes 
cual  desdoblamiento  de  una  sola  y  misma  reali- 
dad, según  dicen  Schopenhauer  y  Fouillée.  Su 
coexistencia  y  correlación  se  nota,  no  sólo  en  su 
concreción  electiva,  sino  en  la  concepción  men- 
tal, al  punto  que  sólo  pensamos  sujeto  en  supues- 
to de  olijeto  y  viceversa.  Y  sin  embargo,  en  lo 
que  respecta  á  su  mutua  existencia  en  la  rela- 
ción del  conocimiento,  es  antes  (en  el  .sentido 
de  jerarquía)  el  objeto  que  el  sujeto,  sirviendo  el 
primero  de  pauta  ó  norma  á  las  iiercepcionesdel 
segundo,  ó  de  maestro  al  discíp\üo  que  aprende, 
segiin  lo  cual  se  afirma  que  el  objeto  es  lo  que 
cualifica,  da  valor  al  conocimiento,  y  el  sujeto 
(hasta  jior  su  significación  etimoh'igica)  es  el 
pilaste  debajo,  el  subdito  de  la  realidad.  Sin  jn'c- 
cedencia  cronológica,  pues  coexisten  sujeto  y 
objeto  en  el  mismo  indivisible  momento  del 
tiempo,  hay  precedencia  racional  de  éste  respec- 
to á  aquél.  Importa  mucho  distinguir  la  ]irece- 
dencia  racional,  la  de  jerarquía  (del  primero  res- 
])ccto  al  segundo),  de  la  precedencia  cronológica 
del  antes  al  después.  De  confundirlas  se  identi- 
fican las  condiciones  formales  del  ejercicio  del 
¡lensamiento  con  las  reales  de  los  objetos  pensa- 
dos, lo  cual  engendra  abstracciones  sin  cuento, 
origen  de  multitud  de  errores.  Ya  corrige  algu- 
nos de  ellos  espontáneamente  la  sana  razón,  la 


rmoc 

cual,  ]]or  ejemplo,  aun  |ue  ]ierciba  juimero  la 
luz  del  relámiiago  y  después  el  ruido  del  trueno, 
sabe  bien  que  el  rayo  y  el  trueno  son  fenómenos 
coetáneos,  que  se  producen  á  la  vez  y  en  un  mis- 
mo momento.  Igual  distinción  entre  las  condi- 
ciones formales  del  pensandento  y  las  reales  de 
lo  pensado  exige  la  ]uecedencia  racional,  de  je- 
i'arcpiía,  por  el  conocinuento  ordenado  de  las  i'e- 
lacioncs  que  im]dica  el  escenano  del  mundo. 
Muchos  ])roblemas,  mal  puestos  y  por  tanto 
sin  solución,  se  formulan  en  térnunos  irracio- 
nales é  imposibles  jtai'a  toda  j-elación  ante  el 
olvido  de  la  distinción  á  que  venimos  refiriéndo- 
nos. Entretenimiento  de  desocupados  ó  argucia 
de  gentes  que  se  quiebran  de  sotiles,  tales  pro- 
blemas (por  ejemplo:  jes  antes  la  gallina  que  el 
huevo,  ó  es  el  huevo  antes  que  la  gallina?)  ra- 
3'an  en  lo  ingenioso  y  perspicaz  en  la  misma  me- 
dida en  que  se  alejan  de  toda  perce]ici<in  exacta 
y  fiel  ejercicio  adecuado  déla  mente.  Algo  ayu- 
da á  evitar  los  callejones  sin  salida  de  semejan- 
tes argucias  la  luz  que  procede  en  la  mente,  no 
de  uno  sino  de  todos  los  puntos,  que  irradia  la 
aplicación,  para  el  fenómeno  general  del  mundo  y 
de  la  vida,  de  la  idea  de  la  evolución.  Recta- 
mente interpretada,  sugiere  la  consideración  va- 
liosa de  que  es  el  tiempo  un  factor,  y  factor  in- 
sustituible en  la  existencia  y  desarrollo  de  los 
seres,  pero  qvie  no  es  sin  más  la  causa  determi- 
nante de  todos  los  fenómenos  que  observamos; 
antes  bien,  el  tiempo  ha  de  ser  coeficiente  con 
el  cual  hayamos  de  contar  en  muchas  ocasiones, 
i'estándolo  de  lo  pei'cibido  ]iara  no  ser  víctima 
de  la  alucinación.  N.adie  ignora  que  lo  mismo 
suena,  por  ejemplo,  el  tictac  del  péndulo  á  las 
doce  del  día  que  á  las  doce  de  la  noche,  y  sin 
embargo  lo  percibimos  como  molesto  en  la  se- 
gunda hora  y  apenas  si  lo  oímos  en  la  primera. 
Ni  pudiéramos  de  oti'o  lado  reconocer  el  vicio  de 
origen  del  sofisma  llamado  poxt  Jioc,  ergo  jiroptcr 
hoc,  después  (en  lo  tcmiioral)  de  esto,  luego  á 
causa  de  esto,  sin  la  distinción  indicada  entre 
la  precedencia  racional  y  la  cronológica.  A  ella 
liay  ijue  referir  también  muchas  de  las  cuestio- 
nes mal  ibimuladas  acerca  de  la  relación  de  cau- 
sa a  efecto  y  de  fondo  á  forma,  y  viceversa.  No 
son,  ni  pueden  ser,  contradictorios  el  orden  cro- 
nológico ni  el  mental,  piero  son  distintos,  como 
que  en  el  primero  sólo  se  halla  la  suma  de  con- 
diciones del  fenómeno  y  de  su  existencia,  y  en 
el  segundo  se  encuentra  la  causa  determinante 
de  la  aparición  y  desaparición  del  fenómeno  mis- 
mo. Y  como  son  distintos,  y  no  contradictorios, 
se  compenetran  en  medio  de  su  distinción,  de 
donde  resulta  la  verdad  de  las  reglas  lógicas: 
posita  cansa,  ponitnr  effeetvs;  y  suMata  cansa, 
to/litnr  ej/ccttis.  Pero  el  que  olvida,  aun  en  los 
casos  en  que  se  com]ienetran  el  orden  mental  y 
el  del  tiempo,  su  distinción,  identifica  el  proceso 
de  su  pensamiento  con  la  marcha  y  desarrollo  de 
las  cosas  pensadas,  y  de  error  en  eri-or  llega  á 
identificar  el  ser  con  el  .suceder,  la  realidad  con 
el  devenir,  cayendo  en  el  idealismo  más  absolu- 
to, en  el  de  Hégel  «el  ser  es  la  idea»  «la  reali- 
dad es  el  rfcirníV.»  Implica,  pues,  la  distinción 
de  la  precedencia  racional  respecto  á  la  cronoló- 
gica y  su  comjieueti  ación  á  veces,  pues  el  pro- 
ceso mental  otra  vez  en  la  forma  sucesiva  del 
tiempo  se  realiza,  que  importando  como  importa 
al  génesis  de  las  ideas  ó  los  conceptos  en  la  men- 
te el  orden  de  su  aparición  (que  cuando  es  en 
la  apariencia  arbitrario  se  denonuna  ocurren- 
cia), interesa  también  establecer  la  jerai-qnía  de 
dichos  conce]itos.  Si  se  aplica,  por  ejemplo,  en 
términos  absolutos  y  con  la  confusión  indicada, 
el  proceso  evolutivo  á  concebir  el  mundo  y  la 
vida,  se  cae  en  el  error  de  que  lo  inferior  engen- 
dra lo  suiierior  (porque  viene  después  en  el  or- 
den del  tiempo); pero  si  el  orden  cronológico  no 
se  corrige  ni  se  altera,  si  no  que  se  explica  se- 
gún el  orden  racional,  se  corrige  fácilmente  se- 
mejante ei'i'or  de  interiiretaci('m.  Resulta,  jnies, 
que  lo  que  se  denomina  precedencia  racional,  je- 
rárquica, de  orden  y  cualidad,  equivale  á  una 
relación  de  superioridad,  de  lo  superior  á  lo  in- 
ferior, y  además  que  muchas  veces,  por  la  natti- 
i'alcza  de  los  ju'ocesos  mentales,  señaladamente 
de  la  inducción,  aparece  antes  en  el  orden  del 
tiem]io  lo  inferior  y  de  ello  vamos  á  la  concep- 
ción de  lo  superior  (por  el  hilo  se  saca  el  ovillo). 
La  distinción  algo  abstracta,  porque  no  va  pre- 
cedida del  análisis  de  la  complexión  de  lo  real 
que  en  su  tiempo  hiciera  la  Escolástica  entre  lo 
que  llamaVia  a  petrte  ante  y  a  parte  post,  podría 
aplicarse  al  orden  j-acional  y  cronológico.  Y  ya 
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ni  n  lililí  I  lili  liiiiii|iii,iiKiiii'i'ii  i'iiinl  i|iii<  i'iiliiiti'iiii 
iiiui'i'»  liiit  iiiti'ii'in"»  ili'  lim  |iii'«lniiMi«  i|u«  liiii'o, 
■ilin  ixir  ol  lin\o  1(110  niiimn  viiii  i-ii  ol  unión  r«- 
oinnal  y  joimii|IIÍ(M)  ilo  lim  hloa»  \m  [irowiloiii'i» 
nioionitl,  miliniiU  ni  liliim  ili'l  lioniiin,  r»  U  Im- 
M  lU  lii  ;iivii'i<iiiii,  vorilnilniíiliiilinllvu  ilol  liiiin- 
liro,    |iiii'H   niiiiii   ilii-r  Si'liii|K'iiliiiiior,  ol  itiiiinnl 

vivi'Hiil 1  ol  lil'OKOlllo.   Kiofln  lio  tul  liroroilon- 

i-iu  rm'iiiiiiil  o»  lii  /iiví.ii-ni-iii,  i|iio,  niin  iloiitni  ilu 
•imliniiloii,  |iiioili<  iii|i|iiirlr  ol  iiitoloiln  liiiiiinnn, 

{ironi'liiiii'in  lino  ho  iipllni  li  lo'lii»  lim  onfoiiiK  de 
it  viilii,  Hi'niiliiiliiiiioiito  ú  lit  iiiiiinl, 

PRECEDENTE  (ilol  jal.  ;iiyi-.V/.-hi«,  ¡tr/eriiMi»): 
|>,  II.  lio  liiKrK.uili.  g\i«  |iit>coiloii  OH  «ntoiinry 
)>riiiK<ro  en  «I  unión  ilu  lii  ooloouoii'ni  ú  lic  lo» 
iiviniHiH, 

...  el  nHo  cÍHciienU  y  cinco,  y  ann  el  rilKiR 
tiKNTK,  imroi'o  quo  OHtnvo  oii  Riimhft  por  pn* 
tor  l'ulilio  Conii'li»  LíMlulii. 

Amiiuiisio  liK  MoliAM'-t. 

...  iioniiio  iiui'iln  MiliKfoi'liii  i'ntn  liltiinn  ilíll 
cnltitil  011  ol  onpitnlo  M>|>tiiiii>,  ik"  ronloiiliir  • 
nio»  con  nolnnir  loi  iIoh  iMtKiKDKNiRS. 

Ma  111)1' i.-*   i'K   MosniíJAli. 

-  ?UKi  rnFNTK:  MI.  An  I  Ki'KiiKSTK;  primor 
tórmiiio  rio  nim  ra/óii. 

PRECEDER  ^ili'l  liU.  prin-i-'-il''r<):  a.  Ir  ildaiile 
ó  anU'i'oilor  on  tii-nipo,  oiiloii  ó  lugar. 

...  las  óriionos  que  tenia  ilailns(ol  oliispojcu 
Sevilla  para  rerrar  el  paso  ¡1  sus  instancias, 
carpos  iiincíahlcs  que  constaban  de  su  misma 
pnliliciilail  l>astó  para  ipie  vista  la  cansa  con- 
lormc  á  los  términos  ilcl  ilereclio,  y  rKKCB 
PIKXDO  consulta  ilel  consejo  y  resolución  ilel 
Canlenal,  se  liiese  por  legitima  la  reen.sación. 

SoLÍ.s. 

-  Prei'KPKR:  Antocedor  ó  estar  aiitopuesto. 

-  PiíKCEPF.lí:  fi¡{.  Tener  una  |iersona  ó  cosa 
sobro  otra  prorerencia,  primacía  o  superioridad. 

...  declaramos  que  coucurrieniio  algv'iu  con- 
tador de  cuentas  con  el  contador  de  Cruzada, 
debe  niROKUEU  y  rBi!i.'EDA  el  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

Jitcoi'i/acián  de  las  leyes  de  Ineliets. 

...  primero  se  circuncidaban  los  hebreos,  y 
luego  se  les  ponía  el  nombre,  para  que  la  setial 
divina  prkcediesk  á  la  liumana. 

RlVADENEir.A. 

PRECELENTE  (del  lat.  praeciUcns,  praectlUn- 
lis):  aJj.  aut.  Muy  excelente. 

...  por  los  ruegos  de  aquella  su  gran  servi- 
dora, gran  honra  de  la  sangre  real,  grande  guia 
y  patrona  de  estudiosos,  virgen  PRKGELENTE  y 
mártir  esforzadísima  Santa  Cataliua. 

AZPILCrETA. 

PRECENOÍ:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo,  en  el  p.  j.  de  Cangas  de  Onís;  nace  en 
la  cordillera  que  forma  límite  con  la  prov.  de 
León,  cruza  el  término  de  Amieva  y  se  une  al 
río  Poiii;a. 

PRECEPCIÓN  (del  lat.  praecepíío ):  {.  aut.  Pre- 
cepto, instrucción  ó  documento. 

PRECEPTISTA:  adj.  Dicese  de  la  persona  que 
da  ó  enseña  preceptos  y  reglas.  U.  t.  c.  s. 

...  esta  es  la  comedia  dicha  clásica,  y  caída 
en  desuso  por  las  formas  estrechas  y  lánguidas 
en  que  la  han  querido  encerrar  los  PRECEFTIS 
TAS;  etc. 

Larra. 

El  hombi-e  ha  oído,  y  repite  como  axioma, 
que  la  mujer  propia  debe  educarse  á  sus  cos- 
tumbres; pero  sobre  esto  hay  que  advertir  lo 
que  el  PRECEPTISTA  latino  decía  de  la  ley  del 
liso  constante  en  las  gram.iticas;  etc. 

Castro  t  Serkako. 

PRECEPTIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
preceptivo. 

PRECEPTIVO,  VA  (del  lat.  praeceptívus):  adj. 

Que  incluye  ó  encierra  en  sí  preceptos. 

...  con  tanto  que  no  fuese  contra  ley  pre- 
ceptiva, que  obligase  á  pecado  mortal,  ó  con- 
tra costumbre  que  tuviese  fuerza  de  tul  ley. 
Azpilcueta. 


PniOCPTO  filol  Ut.  iiriire.'i.lum)  ni.  Mmlnln- 
til  li  iiiilrii  i|iio  p|  aniioríiir  inlliiiii  ú  Ut^^v  oliMt- 
Vkr  y  KiiuriUr  «I  liilorliir  •■  •uIhIIUj, 

Ayuíiitr  i  U  Ciiiirrain* 

Km  riHU'Kno,  uto. 

Krix  HK  Aiabu'iw. 

...n«(o  ■aillo  l-tlllrllltiiiiii|iiino1 
rndii»  y  ilofi'ndiili»,  y  no  «o  piir  i 
U»  nliinriaa. 

.Invri.l.ANoN. 

-  l'lIKrr.l'To:  ('«lia  iiiiii  de  Un  tiiiatriiroloiinii  ii 
ro^lnii  i|no  no  ij^ti  i'i  vntAlitoooii  |iniH  «I  i'iihiH*i' 
iniíinlo  ó  iiiitiiojo  do  nii  nrto  ú  fiu'iilUul. 

...  no  dojm^lii  lio  confeunniiu  iiiio  o«  iioeonn 
rio  ipio  liw  nii'dlenii  toiiitnli  reKinn  y  rilXC-Kr- 
Toit,  y  <|US  iioaii  (uniladon  on  lan  cíonclua  y  ar 
tu*. 

Pkiiiio  MejIa. 

...:  cnila  una  (cada  arto)  tendrá  la  «iiya  (un 
mellóla),  y  «n  olla  ne  onuohaniu  por  principlon 
cieiitillcoii  aun  ref(laii  y  iiRKctlToB, 

.InVKI.I.ASOH. 

-  PliKi'Kl'Tii:  Por  antnnninaxia,  cada  uno  de 
los  diez  del  lloi'álugo  ú  do  loa  inaiidaniiontoa  do 
la  ley  do  Diua. 

-  l'nirKi'Tii  AKliiMATlvii:  Ciiali|niera  do  Ioh 
dol  Decálogo,  on  que  .so  manda  hacer  una  cosa. 

-  Prki'EITo  kiiiimai.  dk  omeiiikmia;  KI  que 
en  lan  religiones  usan  los  .Hii|>i'riore»  |uira  estre- 
char á  la  obediencia  vu  alguna  cosa  á  los  súlidí- 
tos. 

-  PltErEl'To  Ni'.nATivo:  Cualquiera  do  los  del 
Decálogo,  en  que  se  prohibe  hacer  una  cosa. 

-Cf,MPLIR  CON  KL  PUKCEITO:  f.  Cl'.M,|'I,lR 
CON  LA  loLESIA. 

PRECEPTOR  (del  lat.  pnieei/ilorj:  ni.  Maes- 
tro, el  que  enseña. 

Eran  de  mayor  suposición  estos  segundos 
PRECFPTORES,  porque  tenían  á  su  cargo  las 
costumbres  de  aquella  edad  en  que  se  dejan 
corregir  los  defectos  y  quebrantar  las  pasio- 
nes. 

SoLÍs. 

¡Cuánto  no  mejoraría  su  educación...  en 
aquella  parte  en  que  suelen  ser  tan  insuficien- 
tes, si  no  ya  enteramente  inútiles,  las  fórmu- 
las de  los  pedagogos  y  preceptores! 

JOVEÍ.I.ANOS. 

-  Preieitoii:  Slaestro  de  Gramática  latina. 

PRECEPTUAR:  a.  Dar  ó  dictar  precciitos. 

PRECES  ¡del  lat.  preces,  pl.  de  prej;,  sújilica): 
f.  i'l.  Versículos  tomados  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra y  uso  de  la  Iglesia,  con  las  oraciones  destina- 
das por  ella  para  jiedir  á  Dios  socorro  en  las  nece- 
sidades pviblicas  ó  particulares. 

...  acabada  la  raisa  qne  se  ha  de  celebrar 
luego  que  lleguen,  y  el  sermón,  sí  lo  hubiere, 
y  l:is  PRECES,  sin  pausa  alguna  vuelva  la  pro- 
cesión al  lugar  y  iglesia  de  donde  salió. 
Sinodales  de  Toledo. 

...  al  absolver  (al  excomulgado)  hágale  des- 
nudar los  hombros,  azótele  en  ellos,  con  tal  sal- 
mo, tales  PRECES  y  palabras. 

Azpilcveta. 

-  Pr.ECEs:  Ruegos,  stíplicas. 

-  Preces:  Oraciones  dirigidas  á  Dios,  la  Vir- 
gen ó  los  santos. 

Cuantos  vienen  á  la  romería,  entran  luego 
que  llegan  y  pueden  á  la  ermita  á  hacer  sus 
PRECES,  etc. 

JOVELLASOS. 

-  Preces:  Súplicas  ó  instancias  con  que  se 
pide  y  obtiene  una  bula  ó  despacho  de  Roma. 

La  ausencia  de  un  cardenal  miembro  de  la 
congregación  donde  se  había  remitido  el  exa- 
men de  las  PRECES,  retardó  en  Roma  su  despa- 
cho, etc. 

JOA-ELLANOS. 

-  Preces:  Selig,  Tienen  los  clérigos  necesi- 
dad de  la  oración  (V.  esta  palabra);  mas  al  ocu- 
parse de  las  preces,  corresponde  tan  sólo  hacer 
ligerísima  indicación  acerca  de  las  preces  deno- 
niiuadas  |iiiblicas  y  las  que  se  hacen  por  los  di- 
funtos. Los  derechos  de  los  obispos,  relativos  á 
la  indicación  de  las  preces  y  jirocesiones  públi- 
cas, preferencia  que  deben  tener  en  éstas,  etc.,  es- 
tán coutirmados  por  el  concilio  de  Trento,  y  por 
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cor  culo  ni  aun  |M<r  una  loy  vutnda  i'ir   !•••  tr>  ■ 
IKMivrca,  y  inneliu  nniioa  |Kir  iin  lf>il  di- n-to,  y 
tliilcliiaiiiiii  iiioiiiiN  lodii^fa  iiot 
liialrrial    KI  roy  iiiiodo  iMilii  pi- 
no detoriiiinur  i'-l  niialllO  la  liillna,   piii-^  ,—  i>    -.. 
rocho  ca  oxeliiaivanieiitc  dol  dominio  d«  la  reli- 
gión. 

Hi  cata,  romo  dico  Clinteaiibl  iniíd,  tioni 
DSn  do  llore»  |iara  el  féretro  de  lo»  niñn»,  v     ■ 
tan  pnroH  como  KU  inocencia,  una  tainhii  ii   •■ta 
eiuni'H  nnálogaH  á  la  edad  y  aexo  de  la  yíiliiiin. 
Ciiniido  cinitriidoiHclIaii,  voHtida»  de  lino  y  ^•'.'  ' 
nadan  di'giiirnaldiui  de  lloren,  llevan  el  i    ■!       i 
de  una  com¡Nirii'ra  á  una  nave  colgada  de  •  'i  'i 
ñas  blanca»,  canta  el  naierdoteen  alta  voz  «obro 
laa  cenizaH  do  la  doncella  un  hiniim  á  la  virgini- 
dad. Una»  vece»  ca  ol  cnntiio  ylv  mari»  ilrllojí, 
lleno  de  lozanía,  y  en  que  ite  representa  la  hora 
de  la  muerte  como  el  cumplimiento  de  la  cuji-- 
ranza;  otras  reproduce  imágenes  tierna» y  poi-li- 
cas  sacadas  de  la  Kscritura;  «Pasii  como  el  heno 
do  los  campos;  por  la  mafianalloiecíaen  todasn 
gracia,  y  |ior  la  tarde  la  vimos  secarse.  ¡No  c» 
ésta  la  llor  que  herida  jior  la  reja  del  arado  kc 
marchita,  la  amafióla  que  inclina  su  cabeza  aba- 
tida jior  la  Uuviadc  una  tcmj<'Stail?/'/iírí<rf«>n 
forte  tfraeanturfr.if 

(V  qué  diremos  déla  oración  fúnebre  qne  pro- 
nuncia el  sacerdote  en  la  ninerte  de  un  niño,  cu- 
yo féretro  le  presenta  su  madre  anegada  en  lá- 
grimas? Entona  el  himno  que  los  tres  niños  he- 
breos cantaban  en  el  horno,  y  repite  la  Iglesia 
al  amanecer  del  Domingo:  ¡Bcniliíj'in  al  Snmr 
todas  sus  obras!  La  Religión  bendice  á  Dios  por- 
que ha  coroiiadoal  infante  ¡lormediode  la  nnier- 
te,  y  libnindole  de  los  [lesares  de  la  vida  convi- 
da á  toda  la  naturaleza  á  que  se  regocije  alrede- 
dor de  la  tumba  de  la  inocencia,  y  hace  resonar, 
no  ya  cánticos  de  dolor,  sino  voces  de  júbilo  y 
alegría.  Animada  del  mismo  es|iíritn,  canta  el 
Laúdate,  pitcri,  Dominum,  y  lo  termina  con 
aquel  versículo:  Qui  habitare  facit  sttril  in  do- 
mo: matriui  Jiliorum  /o^tavtem.  «El  Señor  que 
hace  fecunda  una  casa  estéril,  y  que  la  madre  se 
regocije  en  sus  hijos...»  ;Qné  cántico  para  los 
afligidos  jiadresl  La  Iglesia  les  muestra  al  hijo 
que  acaban  de  perder  viviendo  en  la  mansión 
de  la  bienaventuranza,  y  les  promete  otros  hijos 
en  la  Tierra. 

Por  último,  no  satisfecha  la  Religión  con  estos 
desvelos  prodigados  á  cada  individuo,  ha  coro- 
nado las  cosas  de  la  otra  vida  con  una  ceremo- 
nia general,  en  que  reúne  la  memoria  de  los  in- 
nimierables  habitantes  del  sepulcro:  inmensa  co- 
munidad de  muertos,  en  que  el  grande  está  al 
lado  del  pequeño:  república  de  perfecta  igual- 
dad, en  donde  no  se  entra  sin  qnitai-se  el  casco 
de  la  corona  para  pasar  por  la  baja  y  humilde 
puerta  del  sejiulcro.  En  el  día  solemnísimo  en 
que  se  celebran  los  funerales  de  la  familia  entera 
de  Adán,  el  alma  mezcla  sus  dolores  por  los  an- 
tiguos muertos,  con  las  jienas  que  siente  i>or  los 
amigos  recién  perdidos.  Revístese  el  ¡lesar,  por 
medio  de  esta  unión,  de  cierta  hermosura  inelá- 
ble,  así  como  un  nuevo  dolor  adquiere  el  carác- 
ter antiguo,  cuando  el  que  lo  expresa  ha  forma- 
do su  genio  en  las  antiguas  tragedias  de  Home- 
j  ro.  Sólo  la  Religión  es  capaz  de  ensanchar  el  co- 
I  razón  humano  de  tal  modo  que  pueda  contener 
,  tantos  suspiros  y  afectos,  cuantos  son  los  finados 
I  cuya  memoria  deba  honrar. 

I      PRECESIÓN  (del  lat.  praccessio):  f.  Itet.  Reti- 
cencia. 

I  -  PrecesIciX:  Astron.  Cuando  se  comparan 
las  ascensiones  rectas  de  las  estrellas,  determi- 
nadas en  diferentes  épocas,  obsérvase  que  aque- 
lla coordeuada  celeste  aumenta  con  el  tiempo: 
¡  si  se  hace  lo  propio  con  las  declinaciones,  deseú- 
i  brese  que  éstas  son  también  variables.  Pero  es- 
tas variaciones  son  muy  complejas,  y,  aun  cuan- 
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(lo  las  iiosicioiies  relativas  Jo  las  estrellas  no  va- 
rían sensiblemente,  no  aparcee  inmediatamente 
la  ley  á  que  obedeeen  dielias  variaciones. 

Has  si  se  translorman  las  coordenadas  ascen- 
siones rectas  y  declinaciones  en  longitudes  y  la- 
titudes esta  ley  general  se  manifiesta  con  toda 
evidencia,  pues  entoii''i'S  se  ve  i|ue  las  latitudes 
no  experimentan  sino  modificaciones  insignifi- 
cantes, mientras  que  las  longitudes  aparecen 
todas  aumentadas  en  una  misma  cantidad.  Pa- 
rece, pues,  que,  en  el  intervalo  de  las  observacio- 
nes, todas  las  estrellas  se  hayan  movido  parale- 
lamente á  la  eclíptica;  y  como  sus  posiciones  re- 
lativas no  lian  siilo  alteradas  en  este  movimien- 
to, el  fenómeno  se  ¡trodnce  como  si  toda  la  csf'ei'a 
celeste  girara  alrededor  del  eje  de  la  eclíptica, 
con  un  movimiento  lento  dirigido  en  el  sentido 
directo,  o  de  Occidente  á  Oriente. 

El  heclio  que  acabamos  de  consignar,  lo  mis- 
mo queda  exjílicado  suiíoniendo  que  las  estrellas 
se  mueven  paralelamente  .á  la  eclíptica  de  Occi- 
dente á  Oriente  permaneciendo  invariable  el  ori- 
gen de  las  ascensiones  rectas  y  longitudes  ó  pun- 
to ..4 ;'¿cs,  que  admitiendo  (pie  este  punto  Aiirses 
el  que  se  mueve  en  sentido  contrario;  lo  mismo 
poííemos  suponer  que  toda  la  esfera  celeste  se 
halla  animada  de  un  movimiento  de  rotación 
alredcilor  del  eje  de  la  eclíptica,  mientras  (jue  el 
ecuador  y  su  eje  permanecen  fijos,  que,  por  el 
contrario,  suponer  que  la  estera  estrellada  está 
inmóvil  y  adudtir  que  el  eje  del  mundo  tiene  un 
movimiento  cónico  alrededor  del  eje  de  la  eclíp- 
tica en  sentido  rctróifrado,  arrastrando  en  su 
movimiento  al  ecuador,  que  permanece  siempre 
pcriieudicular  á  él. 

El  lieclio  de  la  v.ariacion  de  las  longitudes 
permaneciendo  invariables  las  latitudes  quedará 
explicado  lo  mismo  en  una  hipótesis  que  en 
otra;  las  apariencias  serán  exactamente  las  mis- 
mas en  un  caso  que  en  otro  para  el  observador 
situado  en  la  Tierra. 

Pero  la  segunda  hipótesis  es  evidentemente 
más  sencilla;  y  no  sólo  es  más  sencilla  sino  tam- 
bién más  realizable,  y  se  puede  señalar  la  causa 
ú  origen  de  tal  fenómeno.  Basta  admitir  que  el 
eje  terrestre,  en  vez  de  permanecer  constante- 
mente fijo  en  el  espacio,  describe  lentamente  un 
cono  alrededor  del  eje  de  la  eclíptica;  una  ima- 
gen de  la  Tierra  con  tales  movimientos  es  la 
peonza  que  efectúa  una  revolución  cónica  alre- 
dedor de  la  vertical  giíando  al  propio  ticnijio 
sobre  sí  misma. 

Al  admitir  tal  movimiento  del  eje  terrestre  y 
del  mundo,  el  \m\o  P  (fg.  1)  trazará  en  la  esfera 
celeste,  supuesta  ahora  fija,  un  círculo  FG  para- 


Fig.  1 

lelo  á  la  eclíptica;  el  ecuador  formará  constan- 
temente el  mismo  ángulo  con  la  eclí]itica;  la  lí- 
nea de  los  equinoccios  Ty,  constantemente  jier- 
pendicular  á  los  dos  ejes  TI'  y  TP,,  y  por  tanto 
a  su  plano  móvil,  retrogradarii  en  el  ]ilano  de  la 
eclíptica;  y  el  punto  y  (aries),  al  alejarse  progresi- 
vamente en  el  sentido  7C"  sobre  la  eclíptica,  mien- 
tras i|ue  el  punto  L  jiermanece  fijo,  liará  aparecer 
cada  vez  mayor  la  longitud  yL  de  la  estrella  A. 

La  existencia  de  tal  movimiento  del  eje  del 
mundo  es  real  y  efectiva,  y  su  causa  conocida; 
pues  como  veremos,  débese  á  la  atracción  de  la 
Luna,  del  Sol  y  de  los  planetas  sobre  el  abulta- 
miento  ecuatorial  de  la  Tierra. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir,  á  medida  que 
el  eje  PI'  gire,  arrastrando  en  su  movimiento  al 
ecviador.  la  línea  de  intersección  Ty  del  ecuador 
móvil  con  la  eclíptica  fija  retrocede  ó  retrograda 
en  este  último  plano,  y  el  punto  equinoccial  y 
toma  sucesivamente  las  posiciones  -/,  y"...;  lo 
propio  sucede  con  el  punto  ^.   Esto  es  lo  que 
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constituye  el  fenómeno  llamado  rclroyrailaclón 
de  his  punios  equinocciales. 

Para  medir  este  pequeño  movimiento  bastará 
comparar  entre  sí  las  longitudes  de  una  misma 
estrella,  calculadas  en  éjiocas  suficientemente 
lejanas.  He  aquí  un  ejeniido  citado  (lor  líiot  en 
su  .Istrononiie  physiijur,  y  que  reproducen  casi 
todos  los  libros.  La  estrella  llamada  la  E<jnga, 
perteneciente  á  la  constelación  de  la  Virgen,  te- 
nía el  año  141  a.  de  J.  O. ,  según  las  observacio- 
nes de  Iliparco,  una  longitud  igual  á  174°  7' 
40";  y  según  los  de  Maskelin,  en  1802,  una  lon- 
gitud igual  á  201°  4'  41". 

El  aumento  ha  sido,  pues,  de  2t)°  57'  11"  en 
1943  años.  Suiíoniendo  el  movimiento  uniforme 

j     ,  -      ,.  ,     26°  57' 11" 

corresponde  a  un  ano  el  incremento > 

^  1943 

ó  sea  50"  aproximadamente. 

No  hay  necesidad  de  comparar  observaciones 
tan  distantes  para  hallar  la  retrogradación 
anu.al  de  los  equinoccios;  jmes  dada  la  precisit'in 
que  actualmente  hay  en  los  medios  de  observa- 
ción, basta  comparar  los  resultados  de  observa- 
ciones que  estén  separadas  por  algunos  años  de 
distancia.  Además  el  movimiento  no  es  unifor- 
me, pues  es  algo  más  rápido,  ó  la  variación  anual 
un  poco  más  fuerte  actualmente  que  en  tiempo 
de  Iliparco,  y  así  las  observaciones  modernas 
dan  50  ",2  para  valor  de  la  retrogradación  actual. 
Si  se  conservara  indeünidanieut  ■  este  valor,  ten- 
drían que  pasar  unos  72  años  para  que  los  pun- 
tos equinocciales  retrogradaran  nn  grado,  y  por 
consiguiente  cerca  de  26  000  años  para  que  reco- 
rrieran la  circunferencia  entera  de  la  eclíptica. 

El  movimiento  retrógrado  de  los  puntos  equi- 
nocciales tiene  por  efecto  adelantar  el  instante 
del  equinoccio. 

Porque  si  el  Sol  parte  del  punto  y  para  des- 
cribir su  órbita  de  Occidente  á  Oriente,  al  ter- 
minar su  vuelta  encontrará  á  dicho  jninto  en 
7',  á  50",2  de  su  posición  primitiva.  La  vuelta 
al  mismo  punto  eípiinoccial  precede,  pues,  á  la 
vuelta  á  la  estrella  fija  con  la  que  coincidía  este 
punto  el  año  anterior;  el  equinoccio  se  verifica 
antes  que  si  el  punto  7  estuviera  fijo.  Esto  es 
lo  que  se  llama  la  preeesión  de  los  equinocciüs. 

Siendo  el  año  trópico  el  tiempo  transcurrido 
entre  dos  pasos  sucesivos  del  Sol  por  el  mismo 
equinoccio,  y  el  año  sidéreo  el  tiempo  que  el  .Sel 
emplea  en  volver  á  la  misma  estrella,  este  últi- 
mo será  más  largo  que  el  primero  por  efecto  de 
la  precesión,  según  acabamos  de  decir.  Y  se  po- 
drá calcular  la  duración  del  año  sidéreo  conoci- 
da la  del  año  trójiico,  pues  si  i  representa  esta 
última  y  s  la  primera,  mientras  que  en  un  año 
sidéreo  recorre  el  Sol  360°  ó  lia  dado  una  vuelta 
completa,  durante  un  año  trópico  no  recorre  real- 
mente sino  360°-  50", 2;  y  sujioniendo  el  movi- 
miento uniforme  durante  el  tiemj)0  que  consti- 
tuye su  diferencia,  en  lo  que  no  hay  inconve- 
niente, se  tendrá 


s-t 
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en  días  solares  medios.  Y  como  el  año  trópico 
vale  SeSJ,  24225,  el  sidéreo  valdrá  365<i,  25637. 

Una  de  las  consecuencias  más  notables  de  la 
precesión  de  los  equinoccios  es  la  de  que  el  polo 
del  mundo  P  cambia  de  lugar  lentamente,  des- 
cribiendo en  la  esfera  celeste  alrededor  del  polo 
/■,  de  la  eclíptica,  en  sentido  retrógrado,  nn  cír- 
culo menor  cuyo  radio  esférico  vale  lo  que  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica,  ó  .sea  23°  27'  15'  pró- 
ximamente. Hace  4000  años  el  polo  se  hallaba 
próximo  á  la  estrella  a  del  Dragón;  se  aproximo 
después  á  /3  de  la  Osa  menor,  y  actualmente  se  en- 
cuentra á  1°  15'  de  a  de  esta  misma  constelación, 
y  continuará  acercándose  á  ella  más  de  200  años 
hasta  que  .se  halle  á  .sólo  J°  de  la  misma.  Lnego 
se  .alejará  para  pasar  á  otras  constelaciones.  Den- 
tro de  SOOO  años  corresponde! á  á  a  del  Cisne  el 
papel  de  estrella  polar,  y  pasados  12000  á  A'ega 
o  a  de  la  Lira. 

Este  movimiento  del  polo  da  lugar  á  que  va- 
ríe algo  el  aspecto  del  cielo  con  el  tiempo,  ha- 
ciéndose visibles  estrellas  que  se  mantenían  cons- 
tantemente debajo  del  horizonte,  y  pasando  ala 
categoría  de  circiim]iolare§  otras  que  se  oculta- 
ban durante  parte  liel  día. 

La  retrogradación  de  los  puntos  equinocciales 
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ha  jiroducido  un  cl'ccto  notable  .sobre  el  zodíaco. 
Antes  de  Hiparco  se  tomó  el  punto  7  como  ori- 
gen de  las  divisiones  déla  zona  que  recorre  el 
Sol;  se  dividió,  á  partir  de  este  jiunto,  dicha 
zona  en  12  partes  iguales,  de  30  giados  de  lon- 
gitud cada  una,  y  se  dio  á  cada  una  de  estas  do- 
decatemorias  el  nombre  y  signo  de  la  constela- 
ción que  en  ella  se  había  creado.  Había  entonces 
coincidencia  entre  los  signos  y  constclacionea 
zodiacales,  y  así  el  principio  del  signo  Aries, 
principio  también  de  la  constelación  del  mismo 
nombre,  correspondía  al  equinoccio  de  jirima- 
vera;  el  de  Cáncer  y  su  constelación  al  solsti- 
cio de  verano,  etc.  Pero,  después  de  2000  años 
que  han  transcurrido  desde  esta  coincidencia  el 
punto  7  ha  retrogradado  50",2  x  2000  ó  100400" 
ó  sea  27°  iiróximamente;  de  modo  que  actual- 
mente dicho  ])unto  se  halla  cerca  del  princi]iiode 
la  última  dodecatemoria,  que  es  la  de  Piscis.  El 
equinoccio  se  verifica,  pues,  hoy  cuando  el  Sol  se 
halla  en  la  constelación  de  los  J'cces,  no  habien- 
do acuerdo  posible  entre  las  divisiones  antiguas 
y  las  constelaciones  zodiacales.  Para  evitar  esta 
confusión  se  ha  convenido  en  conservar  la  divi- 
sión de!  zodíaco  en  12  signos  de  30°  cada  uno 
á  partir  del  punto  móvil  7,  designándolos  con 
losnombreslatinos^rícs,  2'anro,  Gémini-s,  Cán- 
cer, Leo,  Virgo,  Libra,  Scorpio,  Sagitario,  Ca- 
pricornio, Acuario  y  Piscis,  y  conservando  las 
constelaciones  la  primitiva  demarcación.  De  mo- 
do que  el  Sol  entra  siempre  en  el  equinoccio  de 
primavera  en  el  signo  de  Aries,  en  el  solsticio 
de  verano  en  el  de  Cáncer,  etc. ;  jiero  no  se  ve- 
rifican estos  fenómenos  en  las  constelaciones  del 
mismo  nomlire,  como  sucedía  en  otro  tiemim: 
nna  cosa  es  el  signo  y  otra  la  constelación  zodia- 
cal del  mismo  nombre. 

La  precesión  de  los  equinoccios  tiene  también 
cierta  infineneia  en  la  duración  de  las  estaciones; 
pues  siendo  el  equiuoccio  de  primavera  el  fin  del 
invierno  y  el  princijiio  de  la  primavera,  y  el 
equinoccio  de  otoño  el  fin  del  verano  y  el  pirin- 
cipio  del  otoño,  es  claro  que  el  movimiento  de 
los  equinoccios  alterará  la  duración  de  las  esta- 
ciones. Electo  de  dicho  movimiento,  el  punto 
7  tiende  á  acercarse  al  perigeo;  y  cuando,  en  la 
sucesión  de  los  tiempos,  estos  dos  puntos  se  con- 
fundan, la  primavera  será  igual  al  invierno  y  el 
verano  al  otoño,  pero  el  conjunto  de  est-as  dos 
últimas  estaciones  es  mayor  que  el  de  las  dos 
primeras.  Como  consecuencia  del  mismo  movi- 
miento, hubo  una  época,  no  muy  lejana,  en  que 
la  línea  de  los  equinoccios  era  ¡leriiendicnlar  al 
eje  mayor  de  la  órbita  de  la  Tierra,  y  entonces 
la  primavera  y  el  verano  eran  iguales,  así  como 
el  otoño  y  el  invierno,  y  las  dos  jirimeras  juntas 
más  largas  que  las  dos  últimas.  Para  calcular  la 
fecha  de  este  fenómeno,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta, no  sólo  la  retrogradación  de  los  ecjuinoccios, 
sino  también  el  movimiento  anual  del  perigeo 
solar,  que  se  verifica  en  sentido  directo.  Porefec- 
to  de  estos  dos  movimientos  la  aproximación 
anual  del  equinoccio  y  el  perigeo  es  de  62",  y  una 
simple  regla  de  tres  dará  lo  que  tardarán  en 
coincidir  dichos  dos  puntos  á  partir  de  una  épo- 
ca dada  para  la  cual  se  conozca  la  'distancia  an- 
gular que  los  separa.  Hecho  el  cálculo,  resulta 
que  el  fenómeno  antedicho  se  verificó  hacia  el 
año  1260  de  nuestra  era.  De  la  propia  manera 
se  calcula  la  época  en  que  el  punto  7  coincidía 
con  el  apogeo,  en  cuyo  caso  la  primavera  era 
igual  al  invierno  y  el  verano  al  otoño,  siendo  es- 
tas dos  últimas  reunidas  las  más  cortas. 

El  fenómeno  de  la  preoesión  de  los  equinoc- 
cios fué  descubierto  por  Hiparco,  ilu.stre  astró- 
nomo de  la  antigüedad  que  floreció  en  el  siglo  II 
antes  de  J.  C. ;  y  Tolemeo,  autor  del  Alnwgcsto, 
y  una  de  las  primeras  figuras  también  de  la  As- 
tronomía antigua,  confirmó  el  hecho  apoyándo- 
.se  en  las  observaciones  de  Hiparco  y  en  las  su- 
yas propias,  y  halló  como  valor  del  movimiento 
anual  de  retrogradación  36",  número  nuiy  bajo, 
debido  á  la  poca  exactitud  de  las  observaciones 
en  épocas  tan  remotas. 

La  teoría  ó  explicación  mecánica  del  fenóme- 
no corresponde  á  los  tiempos  modernos,  y  es  la 
siguiente: 

Se  demuestra  en  Mecánica  que  si  un  cuerjio 
sólido,  completamente  libre,  gira  alrededor  de 
una  recta  situada  siempre  de  la  misma  manera 
en  su  interior,  este  eje  de  rotación  debe  conser- 
var constantemente  tamliién  la  misma  dirección 
en  el  es]iacio,  á  menos  que  el  cnerjio  no  esté  so- 
metido á  la  acción  de  alguna  fuerza  que  tienda 
á  cambiar  esta  dirección.  Ahora  bien:  se  sabe 
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i'i>ni|i|iitii  lUMiri'ilo  iiti  aonitliir  aii  oAUan;  uaifiaijuc 
no  IihIiih  Illa  iilrlliuvi<ii  ii  un  i'Aliiliin  un  lii  |Mmi' 
riiill  ilol  rji*.  l>o  tiiiluN  iiioiliiN,  rl  rniiiliii)  (In  iti- 
rori'ii'ui  ili'I  i'Ji'  lio  riilíii'ii'iii  lio  Ii%  Tíoiirt  iiiio  ilo 
tenilitiiiii  In  iniioiiinii  y  iiiiliioloii  im  |iiioiloii  aoi 
ex|ilÍ0j|iliiii  |iiil'  lita  vttriiioionoH  raai  iiiii)iri'oiiiliIi'H 
fio  Illa  lulitinli'a,  iliiiiilo  |iiii'  aii|iUi>Hlii  i|Uv  (•aliin 
vitriikoiiiiioa  |iriK'oili'ii  ilo  un  iiiuviniiontu  irnl  ilol 
ojo  ou  ol  iiilorior  ilo  In  Tiorr»,  y  Imy  ipio  mliiii- 
tir  i|unilii'lii)a  roiiiuuciii»  .1011  ilolililos  li  InitiTÍiin 
do  i'iortiiH  liioi'/iis  iHM'lni'liiiiliiinM  igiin  tiouiloii 
oiinxhiiiloiiioiito  II  niiiiliinr  I»  iliiiii'inu  ilol  eje 
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HiiMO  rooouoiiilo  i|iio  ol  A|iliisliiiiiioiili>  polar, 
6  iiiojor  ilk'lio,  ol  nli  Itnniioiito  ooiiiilorial,  oa  In 
rauDii  lio  oato  oiiinliio  ilo  «liioooii'iu  ilol  ojo,  y  l>oi' 
tanto  lio  loM  roiiúnicnuM  lio  |ii'Ocosiiin  y  ilutación. 
SI  la  Tiorra  fuora  oxai'tiiniontocslV'iioa,  y  lama 
toi'ia  lio  i|Uo  ostá  i'Kiistitniíla  oatuviora  rotular' 
nionlo  lopai  lilla  alivloilor  ilo  su  oontio,  osrlaro 
quo  las  aioioiios  ojcroiilas  por  un  astro  ouali|UÍo 
ra,  ol  Sol  por  ojoniplo,  solue  sus  ilivorsus  tiu" 
li'culaa  so  oonipoinlriau  sioiiipre  en  una  fuor/n 
ñitiiMi  ipu'  jutsaría  por  el  eoiitro,  y  osla  rosullaii 
to  no  liaría  sino  nioiliticar  on  raila  iiislanto  oí 
moviuiionto  ilol  oontio  ilo  la  Tiorra  011  ol  espa- 
cio, sin  ojorccr  uiii<;uiin  iiilluoncia  cu  su  rota- 
ción alrciioilor  ilo  este  punto.  La  falta  ilo  csfori- 
ciilml  liacc  i|ue  las  cosa.s  110  [laseu  así,  sino  como 
vamos  á  explioar. 

Kl  globo  terrestre,  (lor  efecto  ilo  su  aplasta- 
miento, se  piieilo  eonsi  Icrar  fonuailo  ile  una  es- 
fera con  una  envoltura  de  espesor  variable,  cuya 
mayor  aneliura  rorresponde  al  ecuador  y  liiofro 
disminuyo  liacia  los  polos,  eu  los  que  se  reduce 
Á  cero,  si'iíiiti  se  indica  en  la  Jitf.  li.  Si  se  toma 
ou  esta  parte  adicional  uua  pequeña  masa  vi. 


situada,  por  ejemplo,  eu  las  inuiodiaciones  del 
ecuador,  se  ve  que  esta  masa,  al  («rticipar  del 
movimiento  de  rotivcióu  de  la  Tierra,  describe 
una  circunferencia  de  círculo  alrededor  del  eje 
J'I';  se  le  puede,  pues,  asimilar,  hasta  cierto 
punto,  á  un  satclite  de  la  Tierra  que  se  moviera 
cu  el  plano  del  ecuador  terrestre.  Al  obrar  el 
Sol  sobre  este  satclite,  cuya  órbita  está  inclina- 
da respecto  del  plano  de  la  eclíptica,  debe  pro- 
ducir una  retrogradación  de  sus  nodos,  como  su- 
cede con  la  Luna  (V.  LrxA  y  Xoiio\  Todo  ele- 
mento de  la  masa  adicional  á  la  esfera,  conside- 
rado como  un  satélite  de  la  Tierra,  segi'ni  se 
acaba  de  explicar,  experimentaría  evidentemen- 
te de  parte  del  Sol  un  efecto  análogo  al  que  ex- 
perimenta el  elemento  m:  la  intersección  del 
plano  de  su  órbita  con  el  plano  de  la  eclíptica 
cambiaría  progrosivanieute  de  dirección  eu  este 
último  plano,  girando  en  el  sentido  retrógrado. 
Pero  como  toda  la  masa  adicional  del  abulta- 
miento  cciiatori.al  constituye  un  todo  sólido  y 
«nido,  esta  masa  total  determinará  ima  retro- 
gradación  de  los  uodos,  que  será  la  resultante  ó 
integral  de  la  retrogradación  que  experimenlaria 
la  línea  de  los  nodos  relativa  á  cada  uno  de  los 
elementos  materiales  que  la  constituyen,  consi- 
derados éstos  independiente  y  aisladamente;  es 
decir,  que  la  masa  adicional  por  sí  sola,  inde- 
pen  lientemente  de  la  masa  esférica  que  hay  en 
su  interior,  presentaría  en  su  movimiento  de  ro- 
ta'iiiii  alrededor  de  Pl'  una  circunstancia  aná- 
loga á  la  retrogradación  de  las  órbitas  circula- 
res de  sus  diversos  puntos:  la  intersección  del 


ntHc 

|ilnnn  iIpI  itrtiailiir  lio  palA  riivollnm  ndiilonal 

I„  ...  l.i. I, ..U,.. „  i,li i.b. 


1 II  II    <|Uii    olOlIrKn,    tm    VO   l|Uli  iti'bi'lit  lll'i  laiiUik 

Minilii  ariaairailci  un  aii  iiinviinii-nlfi  roirii|.Mailu. 


á  lii  dol  nbiillaiiiioiitii  oiiinlnrinl.  ,So  ve  do  cato 
iiiihIii  oniiiu  la  aooii'jii  diil  Hnl  aobro  ol  abulta- 
niioiilo  oouatiirlnl  dotiriiiiiiii  un  iiintiiiiionln  r«- 
tní^rado  do  la  iiiloraoiojun  del  plano  dol  pcun- 
din  con  ol  plniíii  do  In  oolíptira,  oa  decir,  do  la 
lítlon  tlv  loa  oi|llinocoiiia,  Kato  liiovilliii-li(o  oa  In 
qiio  prociHAfíioiito  eonalitiiyo  In  piri-rNÍi'>n  do  Iim 
o<|iiiiiiH-i-iiia,  foih'niono  qiio  In  nlmoivai-inn  rovoto 
bantanlia  aii-lim  nntca  qiio  a«  pudiera  nermlnr  aii 
CHUNA  11  origen. 

PRECIADO,  OA  (de  prreiar):  adj.  Precioso,  vx- 
oriento  y  de  muolin  catimaciuii. 

...  Roatn  (la  Magilalcuo)  loa  un|(Uoiitoa  tan 
l'iiKiiAüoB  qiio  ella  aolla  truer  sobro  «u  ralK- 
in,  etc. 

Mai.i'in  i>k  Ciiaiiik. 

...  prohibe  enterrar  á  loa  niiierton  con  ricna 
voHtiduraa  y  otroa  gunrniniiontnn  ihkiiauhii. 
J0VKI.I.ANO8. 

-  l'liKriAtio:  Jaclaiicioso,  vano. 

-l'iir.iiAiio  i>K  i.A  Vk<ia  (FiiANi'isiii): /Ao(/. 
Pintor  eapafiol.  N.  en  Kcija  (Sevilla).  M.  en 
Konia  á  10  de  julio  de  ITí*'.'.  Kué  también  cono- 
cido por  el  nombro  de  J'arrasio  Tebano,  qnc  le 
dieron  los  ar.'ades  de  Koma.  Todos  convienen 
on  que  viii  la  luz  primera  en  Sevilla;  |iero  Lean 
vio  una  carta  suya,  escrita  on  Koma  en  el  año 
de  177S  á  Manuel  Villavicencio,  vecino  de  Kci- 
ja, y  le  «Icoía:  «que  por  acaso  había  nacido  en 
Kcija  en  la  calle  de  Merinos,  eoUaeii'in  de  Santa 
Cruz. »  Se  criu  Preciado  en  Sevilla  y  fué  discípulo 
en  la  Pintura  de  Domingo  Martínez,  desjaiés  de 
haber  estudiado  tíramáticay  Filosofíay  estar  or- 
denado de  prima  tonsura,  (,'on  Felipe  de  Castro 
se  embarcó  en  Cádiz  para  Roma  en  el  año  de 
1733.  Lo  animaron  á  emiirender  este  viaje  las 
|iersuasiones  de  Francisco  Viéira.  ]>intor  de  Cá- 
mara del  rey  de  Portugal,  que  acababa  de  llegar 
de  aquella  capital  á  Sevilla,  con  el  deseo  de  con- 
seguir alguna  renta  eclesiástica  y  el  adelantar 
en  su  profesión.  Kstablecido  en  Roma,  siguió  sus 
estudios  bajo  la  dirección  de  Sebastián  Conca, 
pintor  muy  acreditado.  Estuvo  siete  años  nian- 
teuiéndose  á  sus  expensas,  hasta  que  Feli|ie  V 
le  concedió  una  pensión  de  500  ducados  (1740i 
en  premio  á  su  aplicación  y  progresos,  y  por  ha- 
ber obtenido  el  primer  premio  el  año  anterior  en 
la  Academia  de  San  Lucas.  Con  este  auxilio  do- 
bló su  aplicación  y  enviaba  frecuentes  pruebas 
al  Ministerio  de  E.stado,  y  repetidas  cartas  so- 
bre la  necesidail  de  establecer  en  Madrid  una 
Academia  de  las  tres  Nobles  Artes,  que  contri- 
buyeron también  al  establecimiento  de  la  de  .San 
Fernando,  y  este  instituto  le  reconi|iensó  sus 
buenos  oficios,  nombrándole  su  individuo  demé- 
rito (1753)  y  director  de  los  pensionados  que  en- 
viaba á  Roma  con  el  sueldo  anual  de  600  duca- 
dos (17ÓS).  Honriido  con  este  encargo,  era  es- 
timado como  uno  de  los  primeros  profesores  de 
aquella  corte.  La  Academia  de  San  Lucas  le  eli- 
gió su  secretario  (1762).  cargo  que  desempeñó 
hasta  1766,  año  en  que  fué  ascendido  á  la  plaza 
de  príncipe  de  aquel  cuerpo.  Concluido  el  tiem- 
po de  su  gobierno  U"0)  volvió  á  ser  secretario 
hasta  1777.  Fué  príncipe  segunda  vez  por  tres 
años  y  fué  nombrado  consiliario  (17S5\  y  por 
último  secretario  hasta  su  muerte.  Fué  enterra- 
do en  la  iglesia  de  Santa  .Susana,  en  la  que  le 
levantó  un  sepulcro  Antonio  Despuig.  entonces 
auditor  de  Rota  en  aquella  capital.  Es  admira- 
ble el  celo  y  amor  con  que  desempeño  Preciado 
dichos  empleos,  particularmente  el  de  director 
de  los  pensionados.  El  libro  que  escribió,  Arva- 
dia  pictórica  (Madrid,  1789),  que  comprende  los 
preceptos  del  arte  de  la  Pintura,  comprobados 
con  ejemplos  de  las  obras  de  los  mejores  profe- 
sores de  la  antigüedad  y  de  Italia,  minifiesta 
su  gran  instrucción,  lectura  y  conocimientos  en 
la  materia.  Y  aunque  no  fué  igual  en  la  prácti- 
ca, pues  en  sus  pinturas  no  se  hallan  los  gran- 
diosos caracteres  ni  las  formas  redondas,  no  ca- 
recen de  la  corrección  del  dibujo  y  tienen  agra- 
ciado colorido,  según  la  manera  de  su  tiempo. 
Fué  pintor  de  cámara  del  rey  de  España,  y  ade- 
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I  tiiAa  do  taa  Aroilrnilaa  do  Han   I.iira*  ila  liooia  y 
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fiiioN.  .Son  11)1 
mano  que   m- 
rai'rilfo  Coiin,  ol  i|iini|rii 
dol  oratorio  do  San  Krli| 
qno    npnaontij  ¿  la  líai.^in 
liíatorlndii  dol  vonernblo  Cont 
fian  ralItiviiN,  ooloondo   cr     ' 
liioa  di!  lu  catodlnl  ib-  .'- 

niindo.Snn  Kerimiido  .lii  , : 

/nlutoa  á  Tniiinr  dn  troaqunrliu  do  alto;  la  alo- 
«orín  do  la  Paz  do  tiea  v/iina:  an  lioiolí»:  otro 
que  roproMinta  li  .loiit  con  an  hija;  y  doa  mndo- 
mina  qiio  tigiiran  A  Viiloano,  un  río  y  nl;.'i  n 
otro.»  .So  onaii  ron  Cntaliiin  iVneniliiiii  MT.'"  '1 
quo  |>or  an  linbilidnd  en  In  niinintiiiu  n  <  : 
unn  ¡umihíóii  dol  rey  do  Hagiaña  y  «cr  acn/li  u.ii  a 
do  1111  rito  de  In  do  .San  Fernando,  que  coiiaervs 
el  cuadro  que  la  remitió  en  1761. 

PRECIAOOR,  RA:  adj.  Al'ltKCIADOB.  ü.  t.  c.  a. 

...  toilo  lo  que  le  emiefiareD  vaya  encarrina- 
lio  á  formar  tii  el  nio/o  1111  ánimo  p  iiero*o, 
íie.ipreciailor  He  toiio  aquello   que  el   niuiiilo 
estima,  y  rRRCIAiMiit  >Ic  aola  la  virtnii. 
Fl!.    LlIK   HE  GlIANAIíA. 

PRECIAR  (del  lat.  jrrcliürc):  a.  Al'KKtiAB. 

...niostró.'.c  tan  valiente  y  tan  cnerdo  Yn- 
gurta  (como  dice  Saluntío)  en  toda  eütfl  gue- 
rra, que  siendo  amado  de  todo  el  ejército,  era 
i'KFriADO  de  su  general  tanto  como  otro  al- 
guno. 

AhbüOsio  de  M011ALE.S. 

-¡Quién  telo  dijo?— Fabricio, 
Dándome  bastante  indicio 
De  lo  que  te  estima  v  pkkcia. 

Lope  de  Veoa. 

-  Pp.EriAlisK:  r.  Gloriarse,  jactarse  y  hacer 
vanidad  de  una  cosa  buena  ó  mala. 

...  antigua  cosa  es  en  Castilla  pkeciarse  los 
reyes  de  tener  en  sn  corte  leones  y  otros  ani- 
males extraños. 

Arcóte  de  Molina. 

...  siempre  se  ha  preciado 
Vuestro  )iadre  de  tener 
Armas  con  que  alar.ie  hacer 
De  haber  sido  gran  soldado. 

Tirso  de  Molina. 

PRECINTA:  f.  Pequefia  tira,  por  lo  regular  de 
cuero,  que  se  pone  en  los  cajones  á  sus  esquinas 
¡■ara  darles  firmeza. 

-Pp.EnsTA:  J/nr.  Tira  de  lona  vieja,  estre- 
cha y  embreada,  con  que  se  cubren  las  juntas  de 
las  tablas  de  las  embarcaciones,  así  como  tam- 
bién lo  es  la  que  cubre  la  parte  de  cabo  qne  ha 
de  forrarse  con  meollar  ó  vaivén;  en  el  i'rinier 
caso,  se  sustituye  nuichas  veces  la  tira  de  lona 
con  una  estrecha  hoja  de  plomo. 

PRECINTAR  (de  j?rí-cÍ7i/o/-  a.  Asegurar  y  for- 
tificar los  cajones,  poniéndoles  ]ior  lo  ancho  y 
largo  precintas  qne  abracen  las  junturas  de  las 
tablas. 

-  Pr.ECiKTAE:  Poner  precinto. 

PRECINTO  (del  lat.  praccínctus,  acción  de  ce- 
ñir): m.  Acción,  ó  efecto,  de  precintar. 

-  Precinto  :  Ligadura  sellada  conveniente- 
mente con  qne  se  atan  á  lo  largo  y  a  lo  ancho 
cajones,  baúles,  fardos,  paquetes,  legajos,  etc. ,  á 
fin  de  que  no  se  abran  sino  cuando  y  por  quien 
corresponda. 

-  Precinto:  El  precinto  en  sí  se  compone  de 
dos  partes:  el  precinto  propiamente  dicho  y  el 
marc:.avio;  el  primero  es  uua  cuerda  que  se  po- 
ne cruzada  en  diferentes  sentidos  de  modo  que 
pase  cruzando  todas  las  untas  del  cajón  ó  cos- 
turas de  los  bultos,  ó  sujetando  la  boca  de  los 
sacos,  sin  nudo  ni  añadido  alguno  para  que  no 
pueda  ser  sustituido  un  trozo  de  cuerda  con  otro; 
el  marchamo  es  un  sello  que  se  coloca  en  un  ]do- 
mo  que  sujeta  los  dos  cabos  de  la  cuerd  i.  la  qne 
no  debe  poderse  quitar  sin  romper  el  plomo  ó 
separarle  cortando  aquélla.  Esta  operación  ha 
tenido  su  origen  en  las  Aduanas,  las  que,  regís- 
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trada  una  mercancía  luuascrtransiioitaaaaotro 
punto  cruzando  costas  ó   fronteras,   colocan  el 
precinto,  con  lo  que  las  Aduanas  intermedias  se 
liinitan  á  registrar  los  marcliamos  para  ver  si  lia 
liabido  fractura  ú  violencia  en  los  precintos,  e 
imponer  en  tal  caso  las  multas  consiguientes;  a 
la  oiicraciun  de  colocar  los  precintos  se  llania 
geneíalniente ;/í'ícm<íi!-,- á  fin  de  lacilitar  la  in- 
troducción de  mercaderías  en  España  por  Ierro- 
carriles  nuo  terminan  en  la  frontera  o  en  la  cos- 
ta el  art.  i:i4del  Reglamento  de  ferrocarriles  de 
8  de  junio  de  1859  autorizó  á  las  compañías  para 
que  no  liieseu  reconocidos  hasta  el   interior  del 
reino  en  las  estaciones  de  llegada  en  que  haya 
Aduana  los  géneros  que  se  introduzcan,  a  cuyo 
lili  se  precintan  los  vagones  cargados  eu  lugar  de 
hacerlo  con  los  bultos;  como  un  precinto  Iractu- 
rado,  ya  sea  casual  o  intencionadamente,  puede 
traer  complicaeiones,  se  dispuso,   liara  (jue  las 
compañías   tuviesen  el  mayor  cuulado  con  los 
vasones  precintados,  por  Real  orden  del  Minis- 
teno  de   Hacienda  fecha  12  de  septiembrede 
1866     que  la  compañía  conductora  pague  uOO 
escudos  de  multa,  ó  sean  1250  ptas.,  porcada 
va>'.'.n  en  que  haya  desaparecido  ó  aparezca  Irao- 
turado  el  precinto,  sin  perjuicio  de  lo  que  vesul- 
te  del   expediente  que   lorzosanientc  habrá  de 
instruirse,  pues  si  la  avería  es  casual  la  empresa 
debe  salvarlo  en  el  momento  que  suceda  ponien- 
do nuevos  precintos  ante  personas  caracteriza- 
das, (Uie  deberán  firmar  el  acta  ipie  al  electo  se 
extienda,  y  si  es  maliciosa  constituye  un  delito 
y  debe  pasarse  el  tanto  de  culpa  que  del  expe- 
diente resulte  á  los  tribunales  de  justicia;  tanto 
á  las  compañías  de  ferrocarriles  como  al  comer- 
cio se  les  ha  autorizado  para  presentar  en  la 
Aduana  de  Madrid,  para  su  adeudo,  los  géneros 
que  lleguen  precintados  por  las  vías  férreas. 

])if\7-cntcs  clases  de  precMos,  y  modo  de  co- 
loeukos.  -  Una  vez  conocidas  las  ventajas  del 
precinto  se  ha  generalizado,  no  ya  con  el  ob- 
jeto (pie  primitivamente  tuvo,  sino  para  los 
transportes  dentro  de  la  misma  península  y  eu 
las  relaciones  ya  entre  particulares  solos  o  entre 
éstos  y  las  compañías  de  todo  género  y  el  Ksta- 
do,  para  tener  la  seguridad  de  que  no  ha  habido 
mano  criminal  que  haya  atentado  contra  la  iii- 
te"ridad  de  los  paquetes  diversos  que  tienen 
qife  abandonar  sus  dueños  á  los  encargados  del 
transporte;  así,  hoy  se  precintan  las  cartas  y 
iiaquetes  certificados  que  el  correo  debe  condu- 
cir- y  de  cuyo  transporte  se  hace  resiionsable  el 
Estado;  se  precintan  los  talegos  de  dinero,  los 
sacos  de  carbón,  las  vasijas  en  que  se  conduce 
la  leche,  las  botellas  y  barriles  de  vino  y  lico- 
res, encargos,  etc.,  habiendo  tenido  que  idearse 
varios  precintos  según  el  objeto  á  que  se  desti- 
nan. .  , 

El  precinto  ordinario  de  los  cajones  de  em- 
balaje se  hace  atando  una  cuerda  fuerte  cuyo 
centro  pase  por  la  tapa  en  su  medio  y  cruce  las 
uniones  de  las  cuatro  tablas  que  forman  tapa 
fondo  y  dos  costados,  estando  en  un  plano  ver- 
tical ;  al  llegar  al  fondo  se  cruzan  en  el  centro 
de  la  tabla,  y  sin  nudo,  en  la  forma  que  repre- 
san ta  la/i/.'l,  los  dos  ramales  que  van  con  ten- 
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sión  suficiente,  á  cruzar  las  otras  dos  tablas  de 
los  costados,  y  pasan  á  la  parte  superior  donde 
se  enlazan  también  cruzados  en  formasemejante 
con  la  parte  de  cuerda  que  se  tendió  primero, 
haciendo  un  nudo  sencillo  y  colocando  el  mar- 
chamo, que  es  un  peilazo  de  plomo  que  se  abre 
para  recibir  separados  los  dos  cabos  de  la  cuer- 
da, y  se  cierra  con  una  prensa  de  tenaza  de  gran 
fuerza,  en  cuyas  dos  mandíbulas  lleva  una  es- 
tampa ó  sello  en  cada  lado  diferente,  y  que  con- 
viene ipie  esté  á  alta  temperatura  para  que,  pro- 
duciendo un  ])rincipio  de  fusión  en  el  plomo,  se 
una  perfectanie,  soldándose  á  fin  de  que  no  se 
pueda  abrir.  La  prensa  de  precintar  se  reduce  á 
una  terraza  formada  por  dos  barras  iguales  que 
se  articulan  con  un  perno,  de  modo  (pie  cada 
una  quede  dividida  en  dos  brazos,  uno  corto  y 


fuerle,  plano  [lor  el  punto  que  ha  de  coger  el 
plomo  y  servir  do  boca,  y  otro  largo,  para  obrar 
íomo  iialan.'a  en  los  brazos  cortos;  lleva  la  te- 
naza en  relieve  los  sellos  que  se  han  de  marcar; 
generalmente  los  brazos  de  la  tenaza  son  palan- 
cas de  primer  género,  pero  pueden   también  ser 
de  se.'undo,  y  entonces  se  articulan  eu  el  extre- 
mo  estando  los  sellos  á  muy  corta  distancia  del 
punto  de  articulación,  en   el  brazo  que  lornia 
cada  barra.  En  los  cajones  de  tabaco  lacuerda 
se  sustituye  por  una  estrecha  tira  de  piel,  que 
se  coloca  en  lorina  semejante  a  la  ya  explicada, 
y  que  resulta  mucho  más  fuerte.  Recientemente, 
esto  es,  hace  unos  dos  ó  tres  años,  se  ha  ideado 
un  nuevo  sistema  de  precinto,  que  consiste  en 
unos  alambres  que  taladran  los  tableros  pasando 
por  el  interior  de  ellos,  y  sólo  van  por  el  exte- 
rior en  los  encuentros  de  las  tablas  y  en  el  punto 
en  que  deben  sujetarse  con  el  marchamo;  tienen 
la  ventaja  de  ir  resguardados  del  rozamiento  con 
otros  objetos,  y  ser  un  refuerzo  ó  cierre  de  segu- 
ridad, aparte  de  la  que  el  marchamo  da  por  si 
al  iirecinto. 

En  los  sacos  de  carbón  el  precinto  es  de  alam- 
bre que  atravesando  la  tela  del  saco  se  arrolla  a 
unos  10  centímetros  de  la  boca  apretándolo  con 
fuerza;  dándole  varias  vueltas  vuelve  a  taladrar 
la  tela,  y  las  dos  puntas,  retorciéndose  sobre  si 
mismas,  se  ajustan  sobre  el  marchamo.     ^ 

Las  latas  para  la  leche  tienen  su  tapa  a  char- 
nela (pie  ajusta  en  la  boca:  un  apéndice  con  su 
presilla  sale  de  la  tapa  en  la  parte  opuestii  a  la 
charnela  y  entra  en  una  pequeña  argolla  que  hay 
á  un  lado  de  la  boca;  el  precinto  consiste  en  una 
cuerda  ó  alambre  que,  pasando  [lor  la  argolla  en 
la  porción  que  sale  de  la  presilla  de  la  tapa,  su- 
jeta á  ambas  y  se  une  al  marchamo. 

No  siempre  el  marchamo  es  de  plon:o,  pues 
muchas  veces  se  sustituye  con  sellos  de  cera  o 
lacre,  como  sucede  en  los  talegos  de  dinero,  en 
que  un  i  cuerda  pasa  por  la  tela  como  en  los  sa- 
cos de  carbón,  sujeta  la  boca,   se  cierra  con  un 
nudo  bien  apretado  sobre  el  (¡ue  se  ]ione  un  sello 
de  lacre  y  los  dos  cabos  salen  á  unirse  con  otro 
sello  h  :cia  el  medio  del  talego.   En  los  jiaquetes 
que  han  de  mandarse  precintados  por  necesidad, 
por  exigirla  así  las  compañías,  se  hace  el  pre- 
cinto con  cnerda  como  en  los  cajones,  pero  los 
dos  cabos  que  salen  del  nudo  de  unión  se  reúnen 
y  pasan  en  la  dirección  de  una  de  las  dos  diago- 
nales á  unirse  en  la  tapa  del  cajón  con  un  sello 
de  lacre,  las  cartas  y  pa(pietes  certificados  que 
ha  de  conducir  el  correo  deben  llevar  completa- 
mente engomados  los  cierres  del  papel  y  un  sello 
de  lacre  en  cada  uniíui  por  lo  menos,  de  modo 
que  las  cartas  de  sobre  ordinirio llevan  cinco  .se- 
llos, uno  en  el  medio  de  cada  una  de  las  orejas 
que  forman  el  sobre  por  su  doblez,  y  otro  en  el 
encuentro  de  todos  los  cierres;  en  las  cartas  se 
han  ideado  además  otros  precintos,  siendo  de 
notar  dos  principalmente:  uno  de  ellos,  con  pri- 
vilegio de  invención  núm.  90tí8,  si  no  n  s  e(iui- 
vocanios,  consiste  en  un  sobre  que,   desarroUa- 
Ao   tiene  la  forma  representada  en  la  ftg.  2;  el 
qué  tenemos  á  la  vista  tiene  145  milímetr.  s  de 
anch",  i'D,  la  hoja  por  220  de  largo  entre  rvyí", 
con  iiartes  salientes  para  redoblar  aA  =  bB=/h: 
doblada  la  hoja  por  la  línea  AB,  las  franjas  en- 
gomadas AacE  y  BhfF  se  redoblan  y  pegan  so- 
bre las  partes  Ck'A  y  D!B  de  1    otra  semihoja, 
con  lo  que  queda  hecho  el  solu-e,  y  después  de 
colocada  la  carta  en  su  interior  se  redolda  y  pe- 
ga la  faja  rqFE  sobre  la  parte  CDiim  de  la  se- 
mihoja superior;  pero  la  parte  esencial  del  pre- 
cinto, la  que  le  completa,  es  una  serie  de  tala- 
dros que  van  marcados  sobre  las  líneas  ki,  Iq, 
mn  y  op,  colocados  en  la  forma  representada  en 
la  fit'ura,  y  que  cogen  en  el  mismo  reborde  del 
redolde,  con  lo  que  se  hace  sumamente  difícil 
abrir  la  carta  sin  romper  el  sobre;   sin  embargo, 
la  Dirección  de  Comunicaciones  exige  el  precinto 
ó  sell  >  de  lacre  en  las  uniones  del  papel. 

El  otro  sistema,  (pie  parece  no  ha  dado  resul- 
tado, sin  duda  por  el  precio,  consiste  en  sustituir 
el  sello  ó  sellos  de  lacre  por  otros  metálicos  que 
en  el  mismo  número  (pie  aquéllos  cierran  ó  ase- 
guran los  cierres.  . 

Para  cierres  de  cajas  de  embalaje,  especial- 
mente de  dulces  ó  conservas,  si  las  cajas  son  de 
madera  y  no  contienen  lí(iuidos  en  su  interior, 
se  usa  entre  particulares  un  precinto  sumamente 
sencillo,  que  consiste  en  cubrir  con  tiras  de  pa- 
pel fuertemente  engomado  ó  encolado -todas  las 
juntas  délas  tablas;  pero  es  preciso,  para  que 
sea  verdadero  pieciuto,  colocar  el  marchamo, 
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que  debe  ser  un  sello  en  tinta  grasa  ó  en  lacre  ó 
cera,  que  so  fija  en  todos  los  empalmes  del  jiapel, 
de  modo  (pie  ([uede  la  mitad  del  sello  en  cada 
una  de  las  tiras  unidas,  y  colocar  de  trecho  en 
trecho  otros  sellos,  que  también  por  raitad  estén 
en  la  madera  y  en  el  precinto. 

El  precinto  en  los  vagones  exige  que  estos 
sean  cerrados,  y  consiste  en  un  alambre  que  ])asa 
por  taladros  practicados  en  el  encuentro  de  cada 
par  de  puertas,  las  que  después  de  cerradas  con 


candado  y  llave  se  unen  con  el  alambre  entero, 
que  después  de  pasar  por  ambas  sus  dos  cabos 
salen  al  exterior  y  se  retuercen  sobre  sí  mismos, 
sujetando  el  empalme  con  el  marchamo  de  plo- 
mo. ... 

En  los  fardos  cubiertos  con  lona  o  cualquier 
otra  tela,  ha  de  ir  ésta  cosida  y  ocultos  los  cabos, 
y  de  trecho  en  trecho,  sobre  todo  en  los  encuen- 
tros de  dos  costuras  al  menos,  una  pasada  de 
bramante  que  coja  todas  las  telas,  sin  añadido 
de  aipiél,  y  cuyos  cabos  se  cogen  con  el  marcha- 
mo de  plomo,  conociéndose  que  el  bramante  está 
entero  en  que  puede  correr  con  facilidad  el  pe- 
queño juego  de  1  ó  2  milímetros  que  queda  entre 
el  punto  y  el  marchamo.  Cuando  el  embalaje  es 
de  papel  fuerte  debe  ir  pegado  y  con  sellos  de 
lacre  ó  cera,  sin  perjuicio  de  llevar  el  precinto 
de  guita  con  marchamo  de  plomo. 

Los  sellos  que  se  empleen  para  toda  clase  de 
marchamos  es  condición  que  no  sean  vulgares  ó 
comunes,  que  se  encuentran  en  todas  partes,  si- 
no esencialmente  con  marcas  ¡larticulares  y  es- 
peciales de  la  empresa,  conijiañía,  particular  ó 
Aduana  que  hace  el  precinto,  sin  lo  cual  de  nada 
serviría  éste  y  no  quedaría  asegurada  la  inviola- 
bilidad del  paquete. 

PRECIO  (del  lat.  pretlum):  ni.  Valor  pecunia- 
rio en  que  se  estima  una  cosa. 

Aquel  día  me  fui  á  una  hostería  en  donde  se 
comía  á  pkecio  fijo,  etc. 

Isla. 

...,  los  precios  del  aceite  han  estado  siem- 
pre sobre  los  veinte  reales;  etc. 

JOVELLANOS. 

Es  el  caballo  de  carácter  más  noble,  su  es. 
tiércol  más  rico,  su  PRECIO  más  bajo;  etc. 
Olivan. 

-  Precio:  Premio  ó  prez  que  se  gan.abaen  las 
justas. 

Precio:  fig.  Estimación,  importancia  ó  eré- 

Es  hombre  de  gran  precio. 

Diccionario  de  la  Acadenda. 

-Abrir  precio:  fr.  Hacer  el  primer  ejem- 
plar de  PRECIO  en  la  venta  de  los  géneros  ó  mer- 
cade'ías. 

-  Ai.ZAR  EL  PRECIO  de  una  cosa:  fr.  fig.  Au- 
mentarlo ó  subirlo. 

-  PoNEU  ,4  PRECIO:  fr.  Poner  talla. 

A  prrcio  ^0)1(70  sus  cuellos, 
Y  á  declarar  contra  ellos 
Sólo  un  testigo  se  atreve. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Poner  en  precio  una  cosa:  fr.   Ajustar, 


dito. 


pii'i'ÍM  iK' iwlii  liii'ii  iiiiliviiliüil  drill' ser  ii'iiiilii- 
tiiilii  ouriiiiilK  lili  olio,  !n'j;iiii  las  iioi-i-híiIíiiUs  y 
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1  oiiinrur  fl  valur  i|ii«  •«  Im  ilr  lUr  A  llavar  |iur 

.lili. 

lililí  (Nnrvile»)  iirmimiiir  la  k"'"» ''"i""  »' 
)'A  iiit  pMtiivUM'H  |m\|iI|iii,  "fHid*!  <|ii«  mil  |in«ii« 
lio  tftllii  pi»r  la  i'iilii'iii  lili  r.tiii'w.  /Mi4<i  rit  i'iiH 
tiii  HKUiiii  la»  lili  (loiKaliiHiiiiiliival  y  Jiiau  Vo' 
lú<i|U«l  lU  liOiWi;  vía, 

HiilIn. 

-  I'oNKU  l'liKi'Ki  A  lililí  uiiii»!  Tr.  Aiirorlar,  m- 
nnlnr  ■■!  valur  6  Um  4110  a»  lia  ilo  lUr  ú  llovar 
|Hii  i'lla. 

-UoMl'Kli  l'UKi'io:  h.  Aiiiilli  l'liKrio. 

-Tkxkii  kn  niKiio  una  coia:  IV.  Kullmarla, 
ii|irui'larla. 

-  l'ltKcio:  Kcoit.  pul.  Kii  tildo  caiiiliio  «o  Inio- 

l'llll    lax    iMIaIÍ>Ii|i|(i.<    liKIHM'illll'H  lio    lIllH  olnHC»   iln 

bioiU'K,  roliit'iiiiilolitH  itl  liiiniiio  iiivrl,  rualifuiria 
i|iii'  Mía  hi  ilili'riiiK'iit  i|iii'  mitm  hIIuh  |iiii'>1ii  v\i»- 
liri'iHi  rrn|K'i'tii  á  nii  vnliir  y  ú  hiiü  ^a.itiii  do  oh- 
tiilili<i'iiiili>iit».  I<n  oniitiiliiil  llalla  y  roiMliida  do 
lililí  do  c.itiis  liioilo.H,  i-uii.Hlitliyo  i'i'KiHii-tivaiiiviiUi 
ol  |iioi'iii  di'l  lililí,  y,  jiiir  i'oii.si^iiioiitu,  011  lux 
i'iiniii<iii'ii.s  dii  lii  l'.i'iiiiiiiiiia  011  Ihh  iiiiciuiiivs,  vi 
I  diilii'  siT  aiiii 
lii.i  iioi'o.sidiidi' 
lo.H  ti/iu't'H  di']  i-jiinliio.  Mas  oxisto  iMiiiindidad  ili 
dildalilo  011  i|ini  lii.s  ininio»  do  todii»  liis  Ilíones 
so  o\|iri'soii  011  oanlidiidrs  do  una  sola  y  niisiiia 
iiialoria,  i|iio  so  lonvioito  poi  onde  cu  iloiinini' 
iiadoi'  i'Oiihíii  li  nii'dida  noiioial  do  los  inoi'ios, 
uuiisistiondii  ol  iiiodio  iisiml  del  oaiiiliio  011  la 
niuiu'da.  IVio  no  so  oiitiomla  jior  oslo  inio  el 
inoi'io  consisto  procisanioiito  011  oioila  caiUidad 
do  iniinoda,  ni  imiolio  monos  ijiio  soa  el  valor 
niáxiiiui  expresado  on  dinero,  oonio  alj^nnoü  eco- 
iioinistas  lian  croiilo;  existo  eroctivamoiitc,  y  co- 
mo consocuoiicia  de  caniliiarso  todas  las  incrcan- 
cias  jior  moneda,  un  ;i/fcio  en  ilinero,  mas  existe 
taniliión  un  piivin  on  especie,  y  es  el  nue  so  da 
cuando  los  )iroduclos  se  cainliiau  entro  sí  sin 
la  intervención  do  anucl  olicioso  intermediario. 

Como  dieo  Carreras  y  Ooiizález,  el  precio  en 
dinero  es  ]iiiranicnto  iioiiiiiin/,  puesto  que  de- 
pende de  la  mayor  ó  menor  cantidad  do  artícu- 
los que  con  él  puedcu  comprarse;  el  precio  en 
especie  os  iraly  electivo,  puesto  i|Ue  consiste  en 
una  cantidad  dotorminada  de  productos,  y  ¡lor 
consiguiente  son  una  suma  conocida  de  coste  y 
de  utilidad.  Así,  cuando  se  quiera  calcular  la 
cuota  de  \in  precio  cualnuiora,  hay  que  atender, 
110  á  la  porción  do  moneda  que  este  iirerio  re- 
presente, sino  á  los  artículos  que  con  ella  pue- 
dan adquirirse;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  l.as  nece- 
sidades que  jior  su  medio  se  satislayan.  De  dos 
proituetos  cambiados  el  uno  es  el  precio  del  otio, 
según  se  ha  dicho;  y  cuando  se  da  una  moneda 
do  plata  por  un  sombrero,  la  moneda  es  e!  (ire- 
cio  dol  sombrero  y  el  sombrero  el  precio  de  la 
moneda,  sólo  que  en  el  lenguaje  vulgar  se  em- 
plea siempre  la  primera  liase,  porque  el  sombre- 
ro no  so  cambia  más  que  por  la  moneda,  y  la  mo- 
neda puede  cambiarse  por  cualquiera  otra  cosa. 

.Siendo,  por  otra  parte,  dice  también  Carreras, 
el  precio  la  relación  entre  dos  producto» cambia- 
dos, es  claro  c|Ue  puede  variar  con  la  variación 
de  cualquiera  de  ellos,  porque  toda  relación  va- 
ria cuando  uno  de  los  términos  que  la  forman  se 
aumenta  ó  disminuye  con  respecto  al  otro,  sien- 
do lo  mismo  aumentar  el  primero  que  disminuir 
el  segundo,  y  viceversa.  í-^upouganios  que  una 
fanega  de  trigo  se  cambia  por  dos  fanegas  de 
arroz:  el  ]irecio  de  estos  productos  estará  repre- 
sentado en  tal  caso  por  la  relación  siguiente:  1 
es  á  2,  ó  sea  el  trigo  es  al  arroz  como  1  es  á  2, 
el  arroz  es  al  trigo  como  2  es  al.  Si  el  primer 
tcnuino  de  la  relación  -  1  -  varía  y  se  convierte 
en  '/.;  por  ejemplo,  la  relación  ya  no  será  1  es  á 
2,  sino  '/o  es  á  2,  y,  por  consiguiente,  habrán  va- 
riado los  precios  de  los  productos,  puesto  que 
ya  no  valdrá  cada  fanega  de  trigo  dos  fanegas 
de  arroz,  sino  cuatro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no 
se  dará  cada  fanega  de  arroz  por  media  de  trigo, 
sino  por  la  cuarta  parte,  y  podrá  decii-se  indis- 
tintamente que  ha  baja  \o  el  precio  del  arroz  ó 
que  ha  subido  el  del  trigo.  Lo  mismo  sucederá 
si  varía  el  segundo  término  de  la  relación  ante- 
rior-2- y  se  convierte  en  1"..,  por  ejemplo, 
pues  entonces  ya  no  será  aquélla  1  es  á  2,  sino 
1  es  á  1  V:.  y  por  lo  tanto  habrán  variado  á  la 
par  el  precio  del  trigo  y  el  del  arroz,  dándose 
por  calla  fanega  de  trigo  una  y  media  de  arroz 
en  vez  de  dos,  o  lo  que  es  igual,  por  cada  fanega 
de  arroz  dos  terceras  partes  de  una  de  trigo,  en 
Tomo  XVI 
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v«(  de  U  mlUil  que  milra  m  iUImi,  v  pinllamlo  1 

llM'irMí  lliillatilitotllFIíln  qlin  Im  •llliiilo  ill  pin  lo 
dol  arní/  n  qiio  ha  bnjadu  id  del  ttlK'i. 

Iiiir^ii  i'imndii  iiiiiiiKiiln  il  proi  iu  da  un  liro 
iliirtii,  ilttiiiiniiyo  011  la  iiiiania  piii|Miri'liin  el  do 
aqiiol  11  ni|iiolliiii  |Hir  Ina  oiiaIch  m'  <-nnibU;  y  oo*  ' 
mu  l'llll  ol  raUtdii  nrtllnl  iln  Ua  rrlnilnlina  aiirU- 
Im  tiMliía  loa  prndiictna  •«  oanibiaii  |Mir  illiioro, 
roanlla  qiiv  onaiidn  «iiIh'  ol  inoilii  do  Iim  pilma. 
rna  Imja  ol  dol  ««^undn,  y  al  iniitrniiii,  auto  qno 
al  i'ilciiUr  liiiy  Ina  procion,  al  oatablrroi  la  re- 
lai'iiiii  nitro  cada  prinliiclo  y  I*  iiiniioda,  ao  to- 
ma cala  cuino  (iriniíio  lijn  y  ao  alribiiyi'li  tmloa 
laa  variaoiiiiioa  á  aqiivl,  díoiéndiiM'  iiiio  laa  mor- 
CAiii'iaa  anii  carta  11  baratan,  ao^iiii  la  mayor  lí 
Itli'iiur  cantidad  do  ollaa  iiiin  puedo  adquirirán 
con  una  canlidnil  dada  do  ilinoro.  I'oro,  on  rea- 
lidad, ol  proi  III  dol  dinero  varía  ron  laa  variii- 
oioiio»  lio  la»  iliiiiiiH  iiioriancínH,  noprociinmcntu 
poiqni<  huya  canibiiiiln  la  lanlidiid  do  iiioninhi, 
aiiiii  iKirqno  han  annionlado  lí  dianiinuldo  los 
priiductiiH  qno  ao  canibian  por  olla. 

I,a  baratura  li  earoatía  do  loa  priHliirtoa,  on  ol 
oatndo  iictiliil  do  loa  eambioN,  oHaiompro  relativa 
á  la  cantidad  do  dinero  circulante,  y  do  ella  lio 
puedo  ilcilncir.si' argunii'iitii  alguno  011  favor  de 
la  riqueza  ó  miseria  do  los  iniebliis.  .Será  rica 
una  nación  ai  abundan  on  olla  loa  proiliictoa, 
valgan  »'*sloH  caros  ó  baratos;  ]ior  ol  contrario, 
aera  pobre  si  cuenta  con  prodnctoH  escasoa,  val- 
gan baratos  ó  caros.  Habrá  larcstía  en  un  país 
que  tenga  mucho  dinero  en  circulación,  .sean  no 
su  produccii'in  abundante;  habrá,  |Hir  el  contra. 
rio,  baratura  cuando  circule  poco  iiumeraiio.  In- 
glaterra es  más  rica  que  Kspaña,  y  sin  embargo 
todo  cuesta  allí  más  caro.  ¿  l'or  quéí  l'orqne  hay 
en  circulación  más  dinero;  ó  lo  que  es  lo  niLsIno, 
porque  el  dinero  circula  con  más  rapidez  aun 
cuando  sea  menor  la  suma  total  de  dinero  circu- 
lan te. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  no  imeden  encare- 
cerse, ni  tampoco  abaratarse,  á  la  vez  todos  los 
productos,  incluso  la  moneda;  porque  siendo  el 
])recio  la  relación  entre  diversos  productos  cam- 
biados, para  que  suba  el  precio  de  los  unos  tiene 
que  bajar  el  de  los  otros,  y  al  contrario.  Una 
relación  no  varía  porque  se  aumenten  ó  dismi- 
nuyan á  la  par  y  en  igual  «rado  los  términos  de 
que  consta.  Lo  mismo  da  decir  1  es  á  2  que  2  es 
a  4,  que  4  es  á  S,  etc.,  etc.  Si  el  precio  de  una 
fanega  de  trigo  es  dos  fanegas  do  eeliada,  el  de 
una  fanega  de  cebada  será  media  de  trigo;  y  ¡la- 
ra  que  el  trigo  se  encarezca  hasta  el  punto  de 
valer  cada  fanega  de  esta  mercancía  cuatro  fane- 
gas de  cebada,  es  menester  que  la  cebada  se  aba- 
rate y  no  valga  cada  lanega  de  la  misma  más 
que  un  cuarto  de  fanega  de  trigo.  Si  el  |irecio 
de  cien  productos  diversos  que  componen  la  ri- 
queza de  un  país  es  100  onzas  de  oro,  el  jireeio 
de  estas  100  onzas  de  oro  será  aquellos  100  pro- 
ductos, y  no  podráu  encarecerse  todos  hasta  el 
punto  de  valer  200  onzas  de  oro  sin  que  se  aba-' 
rate  este  metal  en  términos  de  que  100  onzas  no 
valgan  más  que  50  productos. 

Es  proposición  generalmente  admitida  la  de 
que  los  precios  del  mercado  dependen  de  la  pro- 
porción que  existe  entre  la  oferta  y  la  demanda 
de  la  mercancía,  mas  esta  proposición  sería  más 
exacta  si  se  la  hiciese  sufrir  algunas  modificacio- 
nes. Rara  vez  acontece  que  se  pueda  medir  con 
exactitud  el  surtido  electivo  de  una  ]ioblación 
que  tiene  gran  i'cdido,  ó  la  extensión  de  este 
mismo  pedido.  Toda  transacción  en  que  un  in- 
dividuo compra  alguna  producción  para  vol- 
verla á  vender,  es  una  es]ieculación.  El  compra- 
dor presume  que  dentro  de  un  plazo  más  ó  me- 
nos largo  ha  de  llegar  á  ser  tal  el  pedido  de  la 
mercancía  cominada  que  podrá  despacharla  con 
ventaja,  y  es  claro  que  el  éxito  de  la  especula- 
ción depende  de  la  habilidad  con  que  ha  pre- 
visto las  circunstancias  que  han  de  influir  en  el 
precio  futuro  de  la  mercancía.  Sigúese,  pues, 
que  en  todo  país  de  mucho  comercio,  en  que  los 
negociantes  poseen  grandes  capitales,  y  en  don- 
de se  les  permite  emplearlos  guiados  sólo  por  su 
discreción  y  previsión,  influirán  con  Irecuencia 
en  el  precio  de  las  mercancías,  no  sólo  los  cam- 
bios que  se  verifiquen  en  la  proporción  ordina- 
ria de!  surtido  y  del  pedido,  sino  también  la  an- 
ticipación de  estos  mismos  cambios. 

Entiende  Ricardo,  y  con  él  muchos  economis- 
tas, qno  los  precios  se  determinan,  más  que  por 
la  relación  entre  la  oferta  y  la  demanda,  por  los 
gastos  de  producción,  añadiendo  además  Moli- 
nari  que  en  esos  gastos  debe  comprenderse  una 
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\»rlB  |im|inn't»iial  ilal  IkiuAcIu.  Kn  rMllilait  ils- 


h'i . 

|aiiquu  Mil  iiiloiiN  ttNlft  un  «iiiiiiíiiljti  I  t 

ni  anrii  iiiaviT    fMiri|iifi  al  i*krrMi  loa 

una  |h'i<I 

y  la  di'ii 

ol  piinln  .1.    .    i ... 

tan,  y  qui*  di-lorniiiia  i-í  <•    lo. 

lina  Ina  arllt'iiloN  vrintb'ii,  <  .4  ite 

priHlnorióii  anillen tadiHi  ron   m  .)i4ir' 

1  innal  del  Iwiiollcio.  /Cuál  ra  ■■'.  '  nWk 

dol  cual  ol  prialiictor  no  1  1  li  laiiti- 

dad  dol  prinliHto'  Ka  ol  /  ';  ai  no  lo 

i'onaigniora,  el  proiluí  toi  { ■  1  |>artcdel 

capital.  jCiial  oa  ol  téniíino  do  la  ili-tH'iii'la  del 
riiiiaiiliiidorf  K»  tainbioii  el  jirrriu  untiiral;  el 
conauínidor  no  iinicro  dar  miU(|ue  el  e<{uivslen- 
to  do  lo  que  rociiie. 

Si  un  orlfoulo,  afladc  Klórcz  I'  ■  lam- 
biora  ¡Kir  una  cantidad   nmyoi  -  que 

la  neioaaria  ]ioro  cubrir  ol  coal"  ...  11  |i.»luc- 
oiiiii,  aumoiitado  con  ol  bonelicio  ciirre»|K>nilicn- 
te,  loa  proilnctorosdo  cate  articulo  gnnarian  nió* 
qiio  loa  otros  ortícnlo»  do  riqueza;  oate  lucro  ex- 
traonlinario  atraería  una  concurrencia  mayor  de 
capital  liaata  que  aubioaen  á  la  [air  laa  ntilida- 
do»  de  loa  otros  capitales,  l'or  el  contrario,  ai  un 
ortículo  no  se  cainiíiara  jmr  una  cantidad  de  ar- 
tículos Rufiricntes  á  cubrir  los  gistoa  de  pr'xluc- 
ción,  aumentado»  con  el  lK'neliciocorre.a[ajndien- 
te,  los  productores  de  este  artículo  inmediata- 
mente retirarían  sus  capitales  do  aquel  deatino 
en  que  no  podrían  continuar  «in  arminatao,  y 
al  que  no  volverían  mieiitia.s  la»  utilidades  que 
rejiortascn  se  elevaran  á  la  altura  de  las  uti- 
liiladesde  los  otros  productos. 

Así,  pues,  los  gastos  de  proilucción  rcgidan  en 
definitiva  la  relación  entre  la  oferta  y  la  deman- 
da, y,  por  consiguiente,  los  jirecioa.  Conviene 
advertir,  sin  embargo,  que,  según  algunos  auto- 
res, el  alza  ó  baja  de  los  precios  no  está  en  rela- 
ción exacta  con  la  disminución  ó  aumento  délas 
cantidades  ofrecidas.  Por  lo  general,  dice  B.  Car- 
tallo,  el  precio  aumenta  ó  disminnye  en  propor- 
ción más  rápida  que  aquellas  cantidades,  y  )>ara 
poder  apreciar  con  exactitud  este  resultado  es 
preciso  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  los  ]iro- 
ductos  y  la  especie  de  necesidad  á  que  están 
destinados;  porque  no  siendo  todos  igualmente 
necesarios  para  la  vida,  si  hay  unos,  como  son 
los  objetos  de  lujo,  resfiecto  de  los  cuales,  por 
corta  que  sea  la  subida  del  precio,  se  restringe  el 
jícdido  de  un  modo  considerable,  hay  otros  en 
que,  por  el  contrario,  no  es  fácil  detenerlo.  Acer- 
ca de  la  justicia  de  la  ley  reguladora  de  los  pre- 
cios, la  variabilidad  de  éstos,  su  regulación  y 
efectos  del  alza  y  baja  de  los  mismos,  hace  el 
distinguido  economista  Madrazo  juiciosas  con- 
sideraciones dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

Ciertos  escritores  que  pretenden  sustitidr  con 
una  organización  artificial  la  natural  de  las  so- 
ciedades, combaten  rudamente  la  libertad  de  los 
cambios,  y  consideran  la  relación  de  la  oferta  y 
la  demanáa,  reguladora  de  los  precios,  como  un 
hecho  deplorable  contrario  ala  justicia,  y  fuente 
de  empobrcciiniento  y  malestar  para  los  hom- 
bres. La  Economía  política,  ixir  el  contrario, 
sostiene  que  esa  relación  natural  es  una  condi- 
ción lógic^a  del  progreso  humano  y  del  orden 
económico  universal.  ;  Pobre  humanidad  si  la 
oferta  y  la  demanda  dejaran  de  reclamarse  na- 
tural y  libremente  y  el  Estado  estableciera  to- 
das las  condiciones  de  estos  hechos  económicos, 
los  impidiera  ó  anulara!  Por  fortuna  los  gobier- 
nos no  tienen  pretensión  tan  absurda,  y  el  inte- 
rés individual,  regulador  de  las  compras  y  veii- 
tas,  establece  convenientemente  el  debido  equi- 
librio entre  la  producción  y  el  consumo.  La  ley 
reguladora  de  los  precios  mantiene  á  los  produc- 
tores en  el  género  de  trabajo  más  útil  al  consu- 
midor, los  encamina  por  la  vía  más  provechosa 
cuando  vacilan,  los  aparta  de  las  industrias  in- 
útiles, castiga  á  los  torpes  é  imprudentes,  alien- 
ta y  recomi>ensa  á  los  que  estudian  bien  los  mer- 
cados, y  distribuye  con  justicia  los  productos 
dando  la  principal  parte  al  trabajador  celoso  y 
activo,  una  menor  al  que  lo  es  menos,  y  nada  al 
holgazán  y  desidioso.  La  baja  de  los  precios  pro- 
ducida por  el  exceso  de  oferta  y  por  la  disminu- 
ción de  demanda  demuestra  que  se  han  emplea- 
do estérilmente  la  fuerzas  productivas,  y  las  ini- 
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pele  á  regir  ur.a  direccii'm  más  acertada;  por  el 
contrario,  la  subida  ilu  los  precios  delnda  al  au- 
mento de  la  demanda  y  á  la  insuficiencia  de  la 
oferta  indica  que  la  producción  es  escasa,  y  hay 
necesidad  de  emplear  en  ella  mayor  cantidad  de 
trabajo  y  capital.  De  esa  manera  se  aumenta  el 
número  de  los  productos  necesarios  y  útiles,  se 
disminuye  el  de  los  que  no  lo  son,  se  satisfacen 
más  necesidades  y  se  cumiilen  mejor  los  fines  de 
la  vida  humana. 

El  precio  que  do  ordinario  expiesa  el  valor  de 
las  cosas  y  servicios  es  generalmente  igual  á  los 
gastos  de  producción,  incluso  el  beneficio  del  pro- 
ductor. Pero  del  mismo  modo  iiue  el  valor  se  ele- 
va sobre  el  nivel  de  estos  gastos  algunas  veces  y 
desciende  de  él  otras,  sube  y  baja  el  precio.  Su- 
cede lo  primero  cuando  los  monopolios  natura- 
les ó  artificiales  limitan  ó  impiden  la  concurren- 
cia, y  lo  segundo  cuando  los  pioductores  no  pue- 
den, aunque  bajen  los  jirecios,  abandonar  su  in- 
dustria ni  determinar  la  oferta  de  sus  produc- 
tos. 

El  desequilibrio  entre  los  gastos  y  el  precio, 
si  éste  supera  á  aquéllos,  dura  mientras  existen 
el  monopolio  y  la  necesidad  de  las  cosas  y  ser- 
vicios: pero  cuando  es  inferior  no  puede  durai 
mucho  tiempo,  porque  esa  inferioridad  hace  im- 
posible la  industria.   Cuando  hay  precisión  de 


continuar  produciendo  con  pérdida  no  se  repa- 
ran los  edificios,  se  disminuyen  los  jornales,  se 
despiden  obreros,  se  compra  menor  cantidad  de 
primeras  materias,  y  lentamente  se  va  disminu- 
yendo la  in-oducción  hasta  que  se  consigue  el 
equilibrio  deseado.  La  tendencia  de  los  precios 
á  nivelarse  con  los  gastos  ha  hecho  decir  á  al- 
gunos economistas  que  el  mínimum  del  precio 
es  el  costo,  y  el  máximum  lo  que  fija  el  monopo- 
lio. El  costo  se  ha  considerado  como  una  fuerza 
centrípeta,  y  la  relación  entre  la  oferta  y  la  de- 
manda como  una  fuerza  centrífuga. 

El  precio  es  esencialmente  variable,  lo  mismo 
que  el  valor.  La  relación  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, que  los  regula,  cambia  tanto  como  las  vi- 
cisitudes atmosféricas  que  perturban  la  produc- 
ción, como  los  cambios  de  los  mercados  interio- 
res y  extranjeros,  como  la  caprichosa  volubilidad 
de  la  moda,  como  las  inmigraciones  y  emigra- 
ciones, y  como  otros  muchos  hechos  que  no  es 
posilile  fijar  ni  fácil  contar.  Las  leyes  ([ue  rigen 
las  variaciones  del  valor  rigen  también  la  del 
precio;  h,ay,  sin  embargo,  una  diferencia  impor- 
tante, nacida  de  su  desigual  naturaleza.  No  pue- 
den subir  y  bajar  todos  los  valores  á  un  mismo 
tiempo,  porqne  la  subida  ó  bajada  de  uno  se 
realiza  bajando  ó  subiendo  otros  respecto  de  él ; 
pero  no  hay  inconveniente  en  que  todos  los  pre- 
cios suban  ó  bajen  á  la  vez,  puesto  que  sin  alte- 
rarse el  valor  de  los  objetos  vendidos  puede  al- 
terarse el  de  la  moneda  y  el  de  todos  los  precios. 
La  demostración  experimental  de  esta  verdad  se 
encuentra  en  la  historia  de  las  vicisitudes  por 
qne  ha  pasado  la  producción  de  los  metales  pre- 
ciosos, independientemente  de  los  progresos  agrí- 
colas, fabriles  y  comerciales. 

Los  precios  tienen  también,  como  los  valores, 
tendencias  á  nna  baja  progresiva;  porque  aun- 
que no  siempre  sean  iguales  á  los  gastos  de  pro- 
ducción lo  son  por  regla  general,  y  éstos  dismi- 
nuyen progresivamente,  según  la  Industria  va 
adelantando  y  obteniendo  mayores  resultados 
con  menores  esfuerzos.  La  baja  de  los  precios  no 
siempre  es  debida  á  la  disminución  de  los  gas- 
tos. A  veces  la  produce  el  deseo  de  arruinará  los 
productores  de  industrias  similares,  y  también 
la  imposibilidad  de  conservar  ciertos  artículos, 
como  los  pescados  y  las  frutas.  Bajan  además  los 
precios  de  ciertas  cosas,  ya  por  producirse  otros 
artículos  mejores  ó  más  baratos,  ya  por  cambiar- 
se las  necesidades,  ora  por  disminuirse  los  recur- 
sos de  los  demandantes,  ora  por  sentir  los  ven- 
dedores la  necesidad  de  vender  pronto. 

Los  efectos  de  la  baja  del  precio  de  un  artícu- 
lo son:  1.°  El  aumento  de  consumo  del  artículo 
abaratado.  1."  El  aumento  de  consumo  de  otros 
artículos.  3.»  El  aumento  de  la  producción,  si  la 
baja  es  producida  por  la  disminución  del  costo. 
4.°  La  disminución  de  la  producción,  si  la  baja 
del  precio  es  efecto  de  una  oferta  superior  á  las 
necesidades  del  mercado. 

Los  efectos  de  la  elevación  del  precio  de  un 
artículo  son:  1.°  Disminución  de  consumo  del  ar- 
tículo encarecido  y  de  su  producción,  si  la  liaja 
del  consumo  es  permanente.  1."  Aumento  do 
consumo  de  los  artículos  similares  más  baratos. 
3.°  Disminución  de  consumo  de  los  artículos  no 
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necesarios  ó  menos  útiles.  4.°  Aumento  de  pro- 
ducción del  artículo  encarecido,  si  la  elevación 
de  precio  es  producida  por  el  aumento  de  la  de- 
manda. .         .  ,        , 

La  baja  y  alza  de  los  precios,  si  proceden  de 
las  variaciones  del  valor  de  la  moneda,  no  pro- 
ducen los  efectos  enumerados,  iiorque  entonces  la 
variación  de  los  precios  es  general  y  unilorrae, 
y  uo  expresa  una  variación  igual  en  los  valores 
de  todos  los  productos,  á  no  ser  respecto  del  di- 
nero. , ,    , 

La  baja  del  precio  de  muchos  artículos,  que  se 
ha  verificado  progresivamente  en  todos  los  pue- 
blos, ha  sido  y  es  un  progreso  para  la  humani- 
dad. Ella  ha  hecho  posible  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  satisfagan  necesidades  importan- 
tes, y  que  los  pobres  gocen  de  un  bienestar  de 
qué  los  más  ricos  no  disfrutaban  en  otros  tieni- 
pos.  Hoy  es  de  uso  común  lo  que  antes  era  pri- 
vilegio de  las  clases  ojiulentas,  y  adorna  el  ho- 
gar del  obrero  lo  que  no  hace  muchos  años  ex- 
citaba estérilmente  su  insensata  envidia.   Pjira 
que  esto  suceda  es  necesario  que  la  baja  de  los 
(.recios  se  funde  en  los  progresos  de  la  Industria 
y  en  la  mayor  eficacia  del  trabajo  productivo. 
Sólo  aumentándose  la  producción  es  posible  sa- 
tisfacer mayor  número  de  necesidades  y  sumi- 
nistrará los  pueblos  condiciones  de  progreso  ma- 
terial, intelectual,  estético  y  moral.  Cuando  la 
baja  del  precio  es  efecto  de  una  oferta  excesiva 
iir'oducida  por  la  impaciencia  ó  la  mala  situación 
de  los  productores,  lejos  de  ser  un  progreso  es 
un  síntoma  desconsolador  de  pobreza  e  ignoran- 
cia. Entonces  se  verifica  un  consumo  impruden- 
te  que  produce,  después  de  una  abundancia  ima- 
ginaria, los  horrores  de  la  escasez  y  la  carestía. 
Esos  peligros  se  evitan,  ó  ]ior  lo  menos  se  ate- 
núan, por  la  desigualdad  de  las  fortunas,  que 
mantiene  el  e.iuilibrio  de  los  precios.  Los  ricos, 
dejando  de  vender  sus  productos  en  tiempo  de 
abundancia,  impiden  la  depreciación  y  favorecen 
á  los  productores,  y  llevando  al  mercado  sus  re- 
servas en  tiempo  de  escasez  evitan  la  excesiva 
elevación  de  los  precios  y  favorecen  á  los  consu- 
midores. El  pobre,  por  el  contrario,  cuando  es 
productor,  vende  apresuradamente,  aunque  haya 
abundancia  y  jirecios  bajos,  y  cuando  es  consu- 
midor carece  de  reservas  y  medios  de  impedir 
la  carestía  y  el  hambre.  La  pobreza,  no  sólo  per- 
judica al  pobre,  sino  también  al  rico,  á  quien  se 
extienden  por  una  ley  necesaria  los  efectos  de  la 
miseria.  Los  pobres  tienen  interés  en  (|ue  haya 
ricos,  y  los  ricos  en  que  disminuya  el  número  de 
los  pobres. 

PRECIOSA:  fr.  En  algunas  iglesias  catedrales, 
distiihución  qne  se  da  á  los  prebendados  por  asis- 
tir á  la  conmemoración  que  se  dice  por  el  alma 
de  un  bienhechor. 

PRECIOSAMENTE:  adv.  m.  Rica  ó  primorosa- 
mente, con  precio  y  estimación. 

de  qué  sirve  el  cristal,  preciosamente 
tíu.arnecído.  si  no  hace  bueua  cara? 
°      Ckistüb.íi.  Süákez  de  Figueroa. 
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Chistoso,    festivo,    decididor, 


...  más  PRECIOSAMENTE  que  la  misma  natu- 
raiéza,  me  juntase  al  semblante,  de  tu  querida 
madre.  „ 

Pellioeb. 

PRECIOSIDAD  (del  lat.  pretiosUas):  f.  Calidad 
de  precioso. 

gracias  te  doy,  dulcísimo  Je.=ús.  porque  cu 
vaso  Je  barro  tan  vil  has  depositado  tesoros  tan 
admirables,  para  qne  su  preciosidad  se  atri- 
buya á  tu  sola  virtud, 

r.  Lris  DE  L.\  Puente. 

antes  qne  la  edad  (que  también  este  des- 
máii  padecen  las  perlas)  porfíe  rugas  ó  deslu- 
cimiento á  su  tersa  preciosidad. 

Fk.  Hortensio  Paravicino. 

-  Preciosidad:  Cosa  preciosa. 

¡Ah,  si  la  vieras!  Es  una  preciosidad. 
Fernák  Caballero. 

PRECIOSO.  SA  (del  lat.  2'retidsus ):  adj.  Exce- 
lente, exquisito,  primoroso  y  digno  de  estima- 
ción y  aprecio. 

...  y  allí  le  servían,  dándole  á  comer  precio- 
sas viandas. 

P.  José  de  Agosta. 

Los  comerciantes  andaluces.. .sólo  conducían 
dinero  ó  algún  fruto  PRECIOSO,  etc. 

Jovellanos. 


-  Precioso  : 
agudo. 

-  Precioso:  fam.  Hermoso. 

Esta  mujer  es  freciilsa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PRECIPIANO  (Humberto  Guillermo,  conde 
de):  Bioij.  Prelado  español.  N.  en  l'e.sanzon  en 
1626.  M.  en   Bruselas  á  !•  de  junio  de  1711.   In- 
dividuo de  una  antigua  familia  originaria  de  Ge- 
nova, obtuvo  una  canonjía  en  su  pueblo  natal, 
contóse  entre  los  consejeros  del  Parlamento  de 
Dóle,   y  fué  nombrado  abad  de   P.ellevaux  en 
164Í'.  Deán  en   1661,  vio  su  elección  discutida 
por  Roma,  jiero  se  indemnizó  con  la  protección 
de  Felipe  IV,  rey  de   Esjiaña.   Los  Estados  de 
Borgoña  le  enviaron,  con  su  hermano  Próspero 
Ambrosio  (1667),  á  laDietadeRatisbona.  Hum- 
berto dio  allí  pruebas  de  habilidad  en  las  nego- 
ciaciones, por  lo  cual  cinco  años  más  tarde  ob- 
tuvo la  dignidad  de  Consejero  supremo  de  Car- 
los II,  rey  de  España,  jiara  los  asuntos  de  los 
Países  Bajos  y  de  Borgoña.  Por  su  adhesión  á 
Juan  de  Áustri.a,  hijo  de  Felipe  IV,  ocupü(1682) 
la  silla  episcopal  de  Brujas,  de  la  que  jiasó  en 
168Í»  á  la  archidiócesis  de  Malinas.  Fanático  en 
la  defensa  de  las  doctrinas  ultramontanas,  es- 
cribió un  formulario  más  severo  que  el  de  Ale- 
jandro VII;  pero  dos  decretos  de  la  Inquisición 
(28  de  enero  y  6  de  febrero  de   1694)  condena- 
ron rigorosamente  el  nuevo  Formulario,  j,  co- 
mo Precipiano  se  negara  á  someterse,   Inocen- 
cio XII  invitó  á  los  obispos  de  Bélgica  á  termi- 
nar las  iiisputas,  ya  jirolongadas,  qne  parecían 
resucitar  con  las  pretensiones  de  Humberto,  á 
quien  en  términos  duros  exigió  (1696)  que  obra- 
ra con  mayor  moderación.  Sin  embargo,  Preci- 
¡liano,  de  acuerdo  con  los  Jesuítas,  hizo  pren- 
der en  Malinas  (30  de  mayo  de  1703)  al  Padre 
Quesnel.   Brujas,   Besanzón,   Bruselas,   Malinas 
y  la  aliadía  de  Bellevanx  poseen  monumentos 
que  atestiguan  la  magnificencia  y  piedad  de  Pre- 
cipiano. 

PRECIPICIO  (del  lat.  praecipilhim):  m.  Des- 
peñadero ó  derrumbadero  por  donde  no  se  puede 
caminar  sin  conocido  riesgo  de  caer. 

...  perdido  el  pie,  se  fué  despeñando  con  su 
mismo  peso  en  el  mayor  y  más  espantoso  PRE- 
CIPICIO. 

Alvaro  Cienfübgos. 

...  sólo  ella  (la  Marina)  puede  hallar  utilidad 
en  franque.ir  los  precipicios  de  las  cumbres 
y  las  profundidades  de  los  ríos,  que  estorban 
su  arrastre  (el  de  las  maderas)  y  conducción  al 
mar. 

JOVELLANOS. 

-  Precipicio:  Despeño  ó  caída  precipitada  y 
violen  ta. 

...  sucedió  alguna  vez,  que,  empeñado  un  ca- 
z:idor  en  su  ejercicio,  de  una  en  otra  monta- 
ña... temeroso  del  rRECiricio,  á  la  eueniiga 
luz  de  un  r.ayo,  descubrió  entre  las  tinieblas 
los  toscos  paredones  de  un  antiguo  edificio. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Segundo  PUECIPICIO  de  la  esfera, 
En  su  imperio  temió  la  primavera. 

J.  Polo  de  Medina. 


tual. 


-Precipicio:  fig.  Ruina  temporal  ó  espiri- 

Fueron  muchos  los  que  volvieron  al  gremio 
de  la  verdad,  conociéndolos  PRECIPICIOS á que 
los  había  guiado  su  error. 

Alvaro  Cienfuegos. 

—  Ya,  seunra.  me  apercibo 
A  vengar  agravios  reyes 
Que  me  anuncian  precipicios,  etc. 
TlPJiO  DE  MOLlN.I. 

¡Oh,  hombres  grandes  del  gobierno,  que  bus- 
can la  prosperidad  pública  por  PRECIPICIOS  y 
andurriales,  etc. ! 

JOVELLANOS. 

PRECIPITACIÓN  (del  lat.  jjrrcipilalio):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  precipitar  o  precipitarse. 

...  la  segunda  es  precipitack^n.  que  inclina 
á  obrar  sin  consejo,  acerca  de  los 
venientes  para  el  ñu. 


medios  cou- 
Azpilcueta. 


...  considerando  que  no  estaría  bien  cerca  de 
Narváez  un  hombre  de  tanta  violencia  y  PRE- 
CIPITACIÓN. 

SoLls. 


**.;  \n  loimi  (U  t'iiiiilalúii  cuilMiiiorn)  |*ro«'l|ii* 
InilniíK'liln  luryo  <|iia  uanKiirA  ini  ■■ir  iirrulao  U 
rilKt'll'ITAC'll'lN. 

.liiV  Kl.l  ANllH. 

l'liKi'llMTArii^Ni  Qiilm.  ()|H<ra<'iiiii  i|iiliiiioii 
lino  l'iill'lntl'  l'll  lil'inllli'll'  l'll  i'l  M'liii  'Id  lili  lli|lli' 
lio  lili  Niillilo  iiiHiilillil»  Kli  i'l,  lliiiiiiiiln  /riyri)iiYiii/i>, 

i|lli<  |«>i'  li liiiiii   ni<  i|i>|HMÍU  iii|i|i|iiiiii'iiti<  (y  A 

«allí  iiliiilii  un  iiiiiiilnii)  l'll  iil  rmiilii  il«  In  vimljií. 
Katii  ri'iiiiini'iiii,  ijili'  cu  HÍ«iii|iii<  i'iiiiHuriiiiiii'in  iln 
I»  ri<ui'i'ii>ii  i|iiíiiilrii  |iriiiliii'iilu  |iiii'  lit  niiirnlii 
lili  (lim  oni<i'|iiM,  niiii  ili'  Imh  rnnli'n  |i<>r  lo  iiiimion 
tii'lin  i|ni'  Ki<r  noliililii  ii|i  i<l  lii|niilo,  no  ilinliiiKiii' 
ili<  In  i'I'ÍhIiiIuiii'Íiiii  <<ii  i|no  ni  imiiiiIiío  ilr  i<itliiilo 
px|M'riimmliiilo  |Kir  ol  riiin'iioiiin'Hi'  |ii'<<ri|i|tn  lio- 
III'  lii|{iii'  >li'  nnii  iimiii'i»  iiiiiliíii  v  n'ixniliiin.  Lim 
canniiH  ili'li'iniiniinli'H  ilo  I»  iniiciiiilaciini  |>iii'ili'ii 
HIT  iiiiiv  ilixcrNiiN;  niiiiH  vi'rrn  i'Hifi'liiilii  II  nii  rniii' 
liio  l'll  I»  iiiitniíili'/uili  IiIíhiiIvciiIo.  chimo  iniiiiilo 
HU  nñiiilc  nlroliol  ú  la  ilinoliii'ióii  iii'lloxn  ilil  uní- 
l'iilo  i'iili'ii'u;  otra»  mi  oiih'iiiii  iIímoIvíi'ihIiink  iiii 
rii('i|><>  m'iliilo  li  ciiyna  iix|ii'iiKa»  w  l'uinia  i'l  (ni' 
ripilnilo,  i|ui<  i'.H  lo  i|no  hiii'i'iIi'  ni  iiilrii'lni'ir  niiii 
lamilla  di'  /iiir  tMi  la  ilisnlnciini  ili>  snllalo  cií' 
piii'ii,  piii's  el  ?iiii'  SI'  ilÍNUi'lvc  <|iii>>laiiilo  i'l  i'olno 
liii'talii'ii  l'll  lil'i'ilail;  y  oIimh,  en  lin,  i's  ]ii<ii luci- 
da i'oi'  la  roi'iiiacióii  poi' iiiin|ilc  o  doMc  dcHcoiii- 
]io.Hiciiiii  do  nii  i'oiii|iucslo  iiiKiiliililc  en  ol  disol- 
vento  |iriniiliva.  Kn  la  iiinyoria  de  los  chhon  no 
todos  los  cnorpos  iiiic  roacrioiían  se  depositan  en 
estallo  iiisoliildc,  sino  i)nc,  por  lo  neneial,  parlo 
queda  en  disolueiini ;  al;;unas  veces,  sin  einluir- 
go,  los  di'8  cuerpos  forniiidos  se  precipitan  por 
ser  ambos  insolnltlcs,  como  sucedo  al  me/elar 
cantidnilos  piiuivalentes  do  snlliito  aigcntico  y 
cloruro  Imrico,  en  cuyo  caso  se  produce  cloruro 
argéntico  y  sulfato  liárico,  los  ilns  insoluMes. 

Ksta  operación,  sunianieiite  iinpiirtnntc  en 
nnnlisis  i|uíniica,  delie  hacerse  siempre  teniciiilo 
en  cuenta  las  propiedades  del  cuerpo  que  se  lia 
do  precipitar,  de  tal  manera  ipie  lo  haga  oii  la 
forma  menos  soluble,  por  lo  cual  ha  de  ntendcr- 
80  á  las  condiciones  del  disolvente,  á  las  canti- 
dades lie  los  cHcrpos  ijiie  entran  en  reaeciiín  y  á 
la  temperatura  á  que  el   fenómeno  se  produzca. 

PRECIPITADAMENTE:  adv.  m.  Arrebatada- 
mente,  sin  cousidcraciúu  ni  prudencia. 

No  so  nos  ilebe  llevar  i'KF.ciriTAi).\MENTií, 
pasando  de  repente  de  un  lugar  á  otro  ni  de 
una  persona  i  otra. 

JOVEI.L.ANOS. 

Sale  D.  Carlos  del  cuarto  ruKciPiT.MiAMKN- 
TK,  etc. 

L.  F.  PE  MORATIN. 

PRECIPITADERO:   111.  PlíKOIl-ICIO. 

PRECIPITADO.  DA  (de;i)r(-í)íií(Tr/- adj.  Atro- 
pellado, alroiiado,  alocado,  inconsiderado. 

-  Preoiimtapo:  m.  Materia  que  se  precipita 
al  fondo  de  una  vasija,  en  virtud  de  una  opera- 
ción química. 

-  PliEciinTAPO  BLANCO:  Mercurio  que,  di- 
snelto  por  el  ácido  nítrico,  se  combina  con  el  clo- 
ro, por  medio  de  una  disolución  acuosa  de  sal, 
que  separa  al  ácido  nítrico,  y  se  precipita  así 
combinado. 

-Pkecii'ITAPO  ROJO:  Mercurio  que,  disuelto 
en  el  ácido  nítrico,  se  combina  con  su  óxido,  y, 
evaporada  la  disolución  y  calcinada  hasta  cierto 
punto,  adquiere  color  anaranjado. 

-  PiiECiriTAPO:  Este  cuerpo  insoluble  se  pro- 
duce en  la  operación  llamada  ¡tiwipitacitín.  I.a 
estructura  de  los  precipitados  es  sumamente  va- 
riable, pudiendo  estar  formados  de  partículas 
cristalinas  cuya  forma  se  aprecia  con  el  auxi- 
lio del  microscopio;  otras  veces  las  partículas 
no  tienen  forma  determinada,  y  en  este  caso  la 
observación  micrográlica  no  da  indicio  alguno 
acerca  de  su  naturaleza:  en  algunas  ocasiones 
las  partículas  se  aglomeran  formando  masas  gi'u- 
niosas  de  tamaño  variable,  y  otras,  en  fin,  los  pre- 
cipitados son  gelatinosos,  y  entonces,  si  á  esta 
circunstancia  se  une  el  ser  de  igual  color  que  el 
líquido  en  ipie  se  forman,  apenas  son  visibles,  al 
menos  en  los  primeros  momentos  de  su  jíroduc- 
ción.  No  sieniine  .se  presentan  los  precipitados 
en  el  momento  mi.snio  en  que  se  mezclan  los 
cuerpos  de  cuya  rcaeciim  han  de  resultar,  y  este 
carácter,  unido  á  las  circunstancias  que  han  de 
concurrir  á  su  aparición,  tales  como  la  elevación 
6  descenso  de  temiieratura,  la  agitación  ó  el  re- 
poso de  los  líquiílüs,  etc.,  pueden  dar  idea  de  la 


riiKc 

linliiralof»  iIkI  oii*r|io  qiiii  limiiiiialltiiy».  HIetiilii 

jiM  lirnelpltadiia  lo-  Ii..-    ■! "■  i""  ."Oi •■ 

illii|Hi|ioli  l'll  gniiri  1  i 

iIp  lili  clii'l|H>,  i'N    ir  'II 

(lnll'tlílllirhln  l'll  IihUm  iii|||«IU«  i  In  lllmUli'  ia4 
qiii'  piii'ilitii  imrvlr  p»r«  oi»r«rtiirl«ir|ii«,  <li»lln- 
f{llli'llitoloit  do  iilrriA  con  Ion  i|lia  llior»  fiii'il  Clin* 
riiinili  lo»;  n>l,  li  Uiiliw'rvni'li'iii  do  lim  clri'iin«tall- 
clim  niilirloroii  liny  i|iio  unir  I*  do  «ii  color,  nú 
Kolillilliilnil  oti  lili  oxcoHo  do  nlxiiiioilo  Ion  llqlll' 
■  ioii  i|iin  ciiiitrjliiiyoioii  li  roriiinrioii,!)  tniiiliii'n  «n 
iil  iiiioii  otinii  roiielivoii  de  uh<>  corrioiilo  on  In* 
hiliornioi  joii,  laloii  romo  Ioh  ncidon  milliirico,  ni- 
trico  V  olorlililricii,  loa  Alcalia  |iataiia,  noiut  ó 
ninoiimoii,  algniiiiii  «nloa,  ole. 

PRECIPITANTE  (dol  liil. //ni/rl/jt/iirM, /'OK-i-í- 
liil'iiiliHJ:  p,  a.  iln  piiKi  ll'irAii.  l^iio  priicipitu. 

-  PiiKi'll'lTAN  TK:  III.  Qu'nn.  C'iinlqiiiora  do  loa 
ngontPH  qiio  obran  la  proeipitjioión. 

PRECIPITAR  (dol  lat.  pnirri/nliiri-):  a.  PchlK'- 
nnr,  arrojar  ó  derribar  do  un  lugar  alto.  Unnav 
t.  e.  r. 

Conio  poiionioR  freno  ni  caballo  para  que  no 
no.1  riiKni'liR,  le  dolioinoH  poner  á  la  lengua. 
SaAVKIiIIA  I''AJAItDO. 

Toniió  el  cntiallo  Imjiir 
fon  cumbre,  y  yo  nmiiulo 
Ja  espiicln  pnrn  qiio  vuele: 
Qui^nino  i'nKi'ii'iiAH; 
V  no  dúihlole  liitnr 
A  que  otro  Faeti'iii  me  hiciese. 
Le  hice  que  á  mis  pie»  muriese, 

Tiiiso  PK  Molina. 

-  Plíi'XTi'liAli:  Atropellar,  acelerar. 

-  Piii';cirrrAit:  fig.  Exponer  á  uno  á  una  mi- 
na espiritual  ó  temjioral. 

...  una  vez  viciada  con  la  enseñanza  la  vo- 
luntad, la  i'nEciPiTA  un  desprecio. 

Fr.  Pkduo  Mañero. 

...  llenándonos  de  horror,  nos  I'Recii'ITEN  á 
una  eterna  condenación. 
P.  Juan  Martínez  pe  la  Parra. 

-  Precii'ITAR:  Quím.  Producir  en  una  diso- 
lución una  materia  sólida  que  cae  al  fondo  de  la 
vasija. 

-  Prei'II'ITARSE:  r.  fig.  Arrojarse  inconside- 
radamente y  sin  prudencia  á  ejecutar  ó  decir 
una  cosa. 

La  virtud  no  está  segura  de  quien  SE  pre- 
cipita eu  los  castigos. 

Saavepra  Fajardo. 

...  no  quiero 
Precipitarme  primero 
Que  lo  llegue  á  averiguar. 

RütZ  DE  Alarcón. 

PRECÍPITE  (del  lat.  pnicccps,  'irraecljñtü):a<\]. 
Puesto  en  ¡icligro  ó  riesgo  de  caer  ó  precipitarse. 

El  vaso  más  PRECÍPITE  y  furioso. 
Firme  estará  como  la  tirnie  roca. 

Alonso  López  Pinciano. 

PRECiPiTOSAíviENTE:  adv.  m.  Precipitada- 
mente. 

...  los  candillos  qne  Mahoma  traía  consigo, 
y  en  su  ejército,  eran  hombres  locos  y  desespe- 
rados, que  PRECIPITOSAMENTE  se  arrojaban  á 
los  peligros. 

Lris  del  M.íp.mol. 

PRECIPITOSO,  SA:  adj.  Pendiente, resbaladi- 
zo y  arriesgado  para  despeñarse  ó  jirecipitarse. 

...  había  allí  una  peña  rota  y  PRECIPITOSA 
por  la  parte  de  Occidente. 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

Otros  que  piden  medios  y  partidos, 
De  los  cascos  los  ojos  arrancados. 
Los  fuerzan  á  correr  por  peligrosos 
Peñascos  sin  parar  precipitosos. 

Ercilla. 

-Precipitoso:  fig.  Precipitado;  atropella- 
do, atronado,  alocado,  inconsiderado. 

...  propuso  a!  duque  de  Milán  el  peligro  en 
que  se  hallaba,  con  estar  eu  Italia  un  rey  pre- 
cipitoso y  ambicioso,  con  tan  grandes  fuer- 
zas. 

Antonio  de  Herrera. 

...  diferente  debe  ser  el  modo,  cuando  se 
trata  de  poner  freno  á  algún  precipitoso  ape- 
tito. 

Cristóbal  Si'Arez  de  Fioteroa. 
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PncCIPUAMENTC:a<lv,  lii.  I'HIMI.'II'AI.IIIIIIII'.. 

PHECIPUO,  PÚA  (ilnl  Ut.  in^u-rí/iOtu)  aili.  H»- 

fialiidii  o  piiiicl|«l. 

...<•«■  I  li«í.l- 

runiaxii  rt. 

.FIA-*       I'»        .'*í  I    -I  A, 

PRECiaAMENTC:  adv.  m.  JiiaU  y  (IcUmiina- 
(li«liiii|it«¡  con  |ii«oiaii>ii, 

...,  «ata  n  i-Hr.<  m«HiiiiTii*l  objtto  A*  la  Icjr 
que  eonceiia  la  lllxirtail,  «te. 

Jovei,i.AMo*, 


-  Me  lo  I 
rohliln  con  I 
-iltiTloii  li. 


4, 
l'll 


";  [x-ro  alaitiprc  eatoj 
l'ro|iloa,,. 


kcinamkmtk;  ¡al  mlamot 


La  II  HA. 


iQué  ae  hn  hecho?  ¡No  rali  aqni. 
-;  Hl  eatari.  -  ¡  l'HRciliAMKMr. 
Vm  lo  quo  mia  niu  Interraa! 

UrKTÓN  I>K  I.OH  Hr.RKKKOH. 

-  PliEcií'AMKSTK:  Ne<.'C«nrio,  forzoaa  ó  india- 
|M'iiHnl>Ii<nioiitc;  por  una  iieccajilail  abaolutn,  << 
sin  ¡lodorso  evitar. 

PRECISAR  (de  pTfcim):  n.  Obligar,  forzar  dc- 
tcrniinadanicnte  y  ain  excuaa  á  ejecutar  una 
cosa. 

Cuando  D.  Sancho  torn'  hallo 

la  mayor  parte  ocupada  d'-  v  ara- 

gonCHeH,  con  que  le  PHKclf-'i  i  veme 

con  el  rey  de  Cantilla  y  pedirli;  trri^tia-. 
CONDF.   DB  CbRVKI.I.ÓN. 

...,  extaha    Eipaha   entonce*   ipecihaIm   i 
aurtirHe  del  extranjero,  y  retribuirle  en  ei.¡>e- 
cie  lo  que  tomaba  de  él  eu  mercaderías. 
JoVKLLANOB. 

...  lo  qne  (Adela)  necesita  es  un  marido  co- 
mo don  Fabián,  y  ese  yo  se  lo  iiroporcionaré. 
Por  eso  trato  de  que  esta  noche  precibkmob 
á  los  dos  á  explicarse,  quererse  y  cásame. 
Hartzesbisch. 

PRECISIÓN  (del  lat.  ¡miceixlo):  f.  Obligación  ó 
neccsirl.id  indi.sjicnsablc  que  fuerza  y  pieeisa  á 
ejecutar  una  co.sa. 

Tenía  precisión  de  hablar  con  un  sujeto... 
L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  tengo 
Precisión  de  ir  á  once  bailes. 

Ramón  de  la  Crcz. 

...  á  todos  pone  de  mal  humor  la  PRBCISIÓX 
de  volver  al  trabajo. 

HaRTZENBI'sí  II. 

-  PlíECl.siÓN:  Deteniiinacióu,  exactitud,  pun- 
tualidad, concisión. 

...  Josefo  señala  el  tiempo  con  más  preci- 
sión: pues  dice  que  esta  matricula  ó  padrón  se 
hizo  el  año  treinta  y  siete,  después  que  Augus- 
to venció  á  Marco  Antonio. 

Ambrosio  de  Moraie.s. 

-  Precisión:  Tratándose  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  concisión  y  exactitud  rigorosa. 

Cuando  busca  con  demasiado  empeño  la  PRE- 
CISIÓN, ohscurusfit,  y  cuando  lucha  por  subir 
á  la  sublimidad,  íiirget. 

JOVELLANO.'. 

-  Precisión:  Zófi.  Abstracción  ó  separación 
mental,  que  hace  el  entendimiento,  de  dos  co- 
sas realmente  identificadas,  en  virtud  de  la  cual 
se  concibe  la  una  como  distinta  de  la  otra. 

PRECISO.  SA  (del  lat.  praedsjisj:  adj.  Xece- 
sario.  indis]>ensable,  que  es  menester  y  se  nece- 
sita para  un  fin. 

...   mandándolos  proveer  liberalmente   de 
todas  las  cosas  precisas  para  el  camino,  etc. 
A.  DE  Salas  Barbadillo. 

...  creemos  precisa  (la  prohibición)  cuando 
el  bien  general,  que  es  la  suprema  i^azón  délos 
gobiernos,  indica  su  necesidad. 

JOVELLANOS. 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos  de- 
vaneos; esta  es  una  condición  precisa  que  exi- 
jo de  usted. 

L.  F.  DE  Moka  TIN. 

-  Preciso:  Puntual,  fijo,  exacto,  cierto,  de- 
terminado. 

Llegar  al  tiempo  preciso. 

Diccionario  de  la  AcíuIluiíh. 
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-  l'iiioci.so:  Distinto,  claro  y  l'oniial. 

-  Pkeuiso:  Separado,  apartado  ó  cortado. 

...  en  este  articulo  (ile  la  muerte)  el  confe- 
sado se  puede  absolver  por  cualquier  simple 
sacerdote  católico,  que  no  esté  rRFX';so  ó  cor- 
tado del  tronco  de  la  iglesia...  Dijimos  cató- 
lico y  no  TRECISO,  porque  el  PRECISO,  cual  es 
el  cismático,  no  puede. 

AzrlLCUETA. 

-Preciso:  Tratándose  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  conciso  y  rigorosamente  exacto. 

-  Preciso:  L6g.  Abstraído  ó  separado  por  el 
entendimiento. 

PRECITADO,  DA  {dc  prccitar):  adj.  Antes  ci- 
tado. 

PRECITO,  TA  (del  lat.  ^jrac.5c?ÍJis>:  adj.  Re- 
probo. U.  t.  e.  3. 

...  no  se  omitió  diligencia  bumana  para  re- 
ducirle (á  Motezuma)  al  camino  de  la  venlad. 
Pero  sus  respuestas  eran  despropósitos  de  hom- 
bre precito;  etc. 

SOLÍS. 

...  al  obstinado  gobernador  le  hacían  las  su- 
misiones altivo,  las  lágrimas  ciego,  las  prome- 
sas sorilo,  Las  amenazas  airado,  y  las  descomu- 
niones PRECITO. 

FR.A.NCISCO  D3E  LA  ToRRE. 

PRECLARAMENTE:  adv.  m.  Con  mucho  escla- 
recimiento. 

PRECLARO,  RA  (del  lat.  pracrlárus):  adj.  Es- 
clarecido, ilustre,  famoso  y  digno  de  admiración 
y  respeto. 

...  de  cuál  príncipe  ó  gobernador  más  quede 
vuestra  PRECLARA  majestad...,  en  aquella  núes 
tra  edad  se  puede  el  dicho  de  Platón  decir  con 
verdad? 

Marqués  de  Santillana. 

...  con  Sertio,  que  iba  por  goberuacior  á  Si 
cilia,  fué  por  legado,  y  no  hallando  allí  alguna 
obra  PRECLARA  en  que  ejercitarse...  vino  a  Ma- 
cedonia. 

QUEVEDO. 

PRECOCIDAD:  f.  Calidad  de  precoz. 

...ha  habido  hombres  que  han  discurrido 
antes  de  los  treinta  años,  pero  esos  son  fenó- 
menos portentosos,  raros  ejemplos  de  no  vista 
precocidad;  etc. 

Larra. 

Todos  eran  pollos,  pero  pollos  de  antaño,  de 
cuya  precocidad  mundana  dijimos  algo  en  el 
cuadro  especial  que  obra  en  poder  de  los  lec- 
tores. 

Antonio  Flore.s. 

PRECOGNICIÓN  (del  lat.  praccogiiüio):  f.  Co- 
uociniiento  anterior. 

PRECONIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  astártidos,  suborden  de  los  subniitiláceos, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  en  la  clase  de  los 
lamelibranquios  y  el  tipo  de  los  moluscos. 

El  género  Prwconia  fué  creado  por  Stoliezka 
en  1871,  separándole  del  Astarte,y  se  caracteri- 
za por  tener  la  concha  ordinariamente  grande, 
oval,  alargada,  sólida  y  muy  gruesa,  siendo  bas- 
tante inequilateral;  vértices  subanteriores  ajiro- 
ximados  y  encorvados  hacia  adelante;  lúnula 
marcada  y  la  superficie  adornada  de  surcos  con- 
céntricos; el  plano  cardinal  enorme  y  lleva  á  la 
derecha  un  diente  muy  l'uerte;  el  espesamiento 
de  este  plano  simula  un  diente  cardinal  poste- 
rior, adosado  contra  la  ranura  ligamentar.  La 
valva  izquierda  lleva  dos  dientes  cardinales,  el 
posterior  estrecho  y  oblicuo,  y  el  lateral  que  se 
marca  mejor  en  los  individuos  jóvenes;  impre- 
siones de  los  músculos  adductores  de  las  valvas 
asurcadas;  la  linca  paleal  entera  y  aproximada 
al  borde,  que  está  finamente  aserrado. 

Las  especies  del  género  Pra:conia  han  sido 
descritas  unas  veces  como  Cardifa  y  otras  como 
Asiartc  ó  Hippopodiuin,  habiéndose  encontrado 
en  los  individuos  de  pequeño  tamaño  un  diente 
colocado  á  la  derecha  en  la  parte  lateral  ante- 
rior. Pertenecen  á  los  terrenos  jurásicos,  siendo 
la  especie  tíiiica  la  P.  Bajocensis  D'Orbigny. 

PRECONIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
conizar. 

-Preconización:  Dro.  can.  Proposición  que 
se  hace  en  Roma  en  el  consistorio,  de  una  perso- 
na nombrada  para  un  l.ienelicin  consistorial.  La 
preconización,  propiamente  hablando,  no  es  más 
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que  un  anuncio  de  que  en  próximo  consistorio 
propondrá  el  cardenal  á  Su  Santidad  la  iglesia 
que  está  vacante,  para  la  que  el  rey  ha  presen- 
tado á  determinado  sujeto,  que  desea  ser  pro- 
puesto por  obispo  y  pastor  dc  esta  iglesia.  En  el 
acta  de  preconización  se  añaden  las  cualidades 
y  otras  cosas  requeridas,  que  se  manifestarán 
más  ampliamente  en  el  consistorio,  dándose  esta 
delación  para  que  los  cardenales  puedan  infor- 
marse de  la  dignidad  ó  indignidad  del  nombra- 
do. Cuando  un  obispo  hace  dimisión  de  .su  obis- 
]iado,  no  puede  ser  privado  de  él  sino  después 
de  ser  admitida  por  el  Papa  y  fijada  la  preconi- 
zación hecha  de  su  sucesor  en  pleno  consistorio. 
Sin  embargo,  éste  no  puede  todavía  ejercer  nin- 
guna función  en  la  diócesis,  sino  después  de  su 
consagración  y  tomada  posesión.  Si  después  de 
las  formalidades  de  la  preconización  resulta  dig- 
no el  sujeto,  se  le  expiden  las  bulas. 

PRECONIZADOR.  RA:  adj.  Que  preconiza. 
U.  t.  c.  s. 

PRECONIZAR  (del  lat.  pracoonlum,  publica- 
ción; alabanza):  a.  Encomiar,  tributar  elogios 
públicamente  á  una  persona,  ó  cosa. 

Apenas  entre  ellos  sale  á  luz  una  obra,  cuan- 
do se  abren  cien  bocas  para  pkeconizarla. 
Jovbllanos. 

El  oro,...  ha  perdido  mucho  terreno  desde 
la  época  en  que  lo  PRECONIZARON  los  alqui- 
mistas, etc. 

MONLAU. 

-  Preconizar:  Hacer  relación  en  el  consis- 
torio romano  de  las  prendas  y  méritos  de  un  su- 
jeto que  está  nombrado  por  un  rey  ó  príncipe 
soberano  para  una  prelacia  ii  obispado. 

PRECONOCER  (del  lat.  praecognoscerc):  a. 
Prever,  conjeturar,  conocer  anticipadamente 
una  cosa. 

...  antevio  como  divina  y  preconoció  como 
diosa,  que  los  romanos  hablan  de  destruir  á  los 
griegos. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

PRECOZ  (del  lat.  precox,  praccScis):  adj.  Dí- 
cese  del  fruto  temprano,  prematuro. 

...  bien  que  suele  haber  árboles  de  tan  ocul- 
ta fortuna  como  siglo,  que  con  dar  flores  y  fru- 
tos tan  precoces  como  el  almendro,  se  los  ha- 
cen dar  á  palos  como  el  nogal. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...:1a  (caña)  de  Otahiti  es  más  precoz  y  de 
mayor  rendimiento. 

Oliv.án. 

-Precoz:  fig.  Aplícase  á  la  persona  que  en 
corta  edad  muestra  notable  talento,  agudeza  ú 
otra  cualidad  física  ó  moral,  y  también  á  estas 
mismas  cualidades. 

Los  matrimonios  precoces  imprimen  á  su 
descendencia  cierto  carácter  de  debilidad  ge- 
neral, etc. 

Monlau. 

...  es  rica 
Su  madre,  el  joven  precoz 
E  Infante:  aclamarle,  pues 
Caudillo  nuestro  y  señor. 
Ya  podéis  imagin.ir 
Lo  bien  que  nos  pareció. 

Hartzenbusch. 

PRECURSOR,  RA  (del  lat.  praccürsoí- J:  adj. 
Que  precede  ó  va  delante. 

...  esta  carestía  era  la  precursora  de  la 
ruina  de  nuestras  fábricas. 

Jovellanos. 

¡Si  este  solaz  bucólico  y  sencillo 
Que  admiro  yo.,  en  Virgilio  y  en  Valbuena 
No  fuera  precursor  de  un  tabardillo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Precursor:  m.  Por  antonomasia,  San  Juan 
Bautista,  que  nació  antes  que  Cristo,  Señor 
nuestro,  y  anunció  su  venida  al  mundo. 

PRÉCY  (Luis  Francisco  Perrín,  coii.de  dc): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Semur  en  1742. 
M.  en  1820.  Hizo  la  guerra  de  los  Siete  Años 
(1755-62),  y  la  de  Córcega  (1774);  mandó  el 
batallón  de  cazadores  de  los  Vosgos  (17S3);  fué 
nombrado  en  1791  teniente  coronel  de  la  guar- 
dia constitucional  de  Luis  XVI;  permaneció  al 
lado  del  rey  después  del  licénciamiento  de  este 
cuci'iio,  y  peleó  entre   los  suizos  en  la  jornada 
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del  10  de  agosto  de  17fl2.  Cuando  se  ]icrdió  la 
causa  de  la  monarquía  se  retiró  á  su  ciudad 
natal,  á  donde  fueron  en  173-3  los  federalistas 
lioneses  con  la  pretensión  de  que  se  pusiese  á  la 
caljeza  de  ellos.  La  llegada  de  Précy  á  Lyón  dio 
á  la  resistencia  de  esta  ciudad  contra  la  autori- 
dad convencional  cierto  color  de  realismo.  Un 
sitio  memorable,  sostenido  durante  dos  meses, 
atestiguó  la  habilidad  y  energía  del  general  ele- 
gido por  los  lioneses.  En  9  de  octulire,  Précy, 
reconocida  la  imposibilidad  de  prolongar  la  lu- 
cha, emprendió  la  retirada  con  900  hombres,  los 
cuales  en  su  mayor  )iarte  fueron  destrozados  ó 
hechos  prisioneros;  al  ndsnio  general  le  costó 
gran  trabajo  llegar  á  Suiza.  Encargado  de  diver- 
sas misiones  diplomáticas  ])or  Luis  XVIII  y  el 
conde  de  Artois,  fijií  su  residencia  en  Baireuth, 
en  donde  lo  tuvo  preso  dieciocho  meses  el  go- 
bierno prusiano  á  jietición  del  i>rimer  cónsul.  En 
1810  consiguió  volver  á  Francia.  Los  sucesos  de 
1814  le  valieron  el  grado  de  Teniente  General  y 
el  mando  de  la  Guardia  nacional  de  Lyón.  A  su 
vuelta  á  la  ciudad  fué  acogido  por  los  realistas 
con  las  más  calurosas  ovaciones. 

PRECY-SOUS-THIL:  Geog.  Cantón  del  di.st.  dc 
Semur,  dep.  de  la  Costa  de  Oro,  Francia;  19  mu- 
nicipios y  8  000  habtis. 

PRECHAC  ó  PRECHACQ:  Geog.  Aldea  del  can- 
tón de  Montfort-en-Chalos.se,  clist.  de  Dax,  de- 
partamento de  las  Laudas,  Francia,  sit.  cerca 
de  la  confiuencia  del  Adour  y  del  Louts,  á  20 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  A  3  kms.  hay 
establecimiento  de  aguas  teimales  sulfatadas- 
calcicas  y  sódicas,  utilizadas  contra  el  reumatis- 
mo, la  parálisis  y  la  escrófula. 

PRECHTLER  (.TuAN  Oti'pn):  Biog.  Autor  dra- 
mático 3'  ]ioeta  austríaco.  N.  en  Grieskirchen 
en  1813.  M.  en  InspruckenlSSl.  Siguió  prime- 
ramente la  carrera  eclesiástica;  después  en  Vie- 
na  adquirió  relaciones  con  Grillparzer  y  Feuch- 
tcrsleben ,  que  le  aconsejaron  se  consagrase  á  la 
Literatura  }•  le  proporcionaron  un  empleo  en  la 
Administración  (1834),  que  abandonó  (1866). 
Entre  sus  poesías,  muy  numerosas,  se  citan:  Is- 
feíidiar,  Adriano,  La  Rosa  dc  Sorrcnto ,  Los  Im- 
portunos, Juerano  y  otoño,  etc. 

PREDATORAS  (del  lat.  pracdator,  ladrón):  f. 
pl.  Zool.  Grupo  de  aves  que  Brebm  y  algunos 
autores  admiten  en  su  clasificación  con  la  cate- 
goría de  subclase,  y  en  la  cual  incluye  las  rapa- 
ces, los  pájaros  fisirrostros  y  los  pájaros  que  lla- 
ma cantores,  grupos  sumamente  distintos  entre 
sí,  que  no  presentan  como  base  ó  carácter  prin- 
pal  que  autorice  su  reunión  más  que  el  alimen- 
tarse de  otros  animales  y  no  exclusivamente  de 
frutos,  cuyo  carácter,  además  de  no  ser  de  im- 
]iortancia  decisiva  y  estar  demasiado  exagerado, 
no  se  aprecia  en  otras  aves  que,  como  las  galli- 
nas, las  zancudas,  las  palmípedas,  etc.,  tam- 
bién consumen  y  cazan  alimentos  animales. 

PREDAZITA  (de  Prcdazzo,  n.  pr.):  f.  ilhicr. 
Variedad  de  caliza  lamelar  en  cuya  masa  se  en- 
cuentran esparcidas  laminillas  verdosas  de  bru- 
cita,  perceptibles  á  veces  á  simple  vista.  Se  en- 
cuentra en  Predazzo,  en  el  Tirol. 

PREDECESOR,  RA  (del  lat.  pracdccissor):  m. 
y  r.  Antece.sor;  persona  que  precedió  á  otra  en 
una  dignidad,  empleo,  ministerio  ó  encargo. 

...  siguiendo  las  pi.sadas  de  los  otros  santos 
pontiHces,  sus  predecesores,  los  proveyó  con 
grantle  liberalidad  de  todo  cuanto  habían  me- 
nester. 

RiVADENEIKA. 

-Predecesor:  Antecesor;  antepasado. 

...  fué  general  costumbre,  como  está  dicho, 
que  ningún  inga  hereda.se  la  hacienda  y  casa 
del  predecesor,  sino  que  él  fundase  casa  de 
nuevo. 

P.  JcsÉ  DE  AcosTA. 

PREDECIR  (del  lat.  praedicírej:  a.  Adivinar, 
pronosticar,  anunciar,  decir  una  cosa  con  anti- 
cipación ó  antes  que  suceda. 

...  nos  dejó  en  la  revelación  que  tuvo  de  su 
muerte,  y  en  la  alegría  con  que  la  PREDIJO, 
un  argumento  de  su  eterna  felicidad, 

P.  Bernardo  Sartolo. 

;Ay  triste!  (con  la  voz  trémula)  dijo, 
Que  esta  desdicha  muchos  años  antes 
Tepolemo  na  amigo  me  predijo. 

Lope  de  Vega. 
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PlltOiriNIOIÓN  (ila;<ivi/i'./tiiir;:  t.  Tfol.  De- 
urolii  <•  ilntKiiiiliiai'loii  <lt>  IHoa  liara  la  ptlitmiuüi 
iln  lan  niMii  pii  mi  tliilii|io  «inalailu, 

PRÍDÍFINin  {iln /iiY/fii/r;;   n.   7Vo^  Dalrmil- 

iiiti  i'l  lli'iii|Hi  MI  i|iie  lililí  lio  «kUtlr  U*  i'iinaa. 

riiKlilKIsili:  riii'i  isiii. 

PneOCSTINACIANOS:  III.  |>l.  Iliil.  reí.  llore- 
Jen.  A|mli<i'í«l'illl  Kll  l<l  xÍkI"  ^>  l>i'rliill  i|lli<  HiiM 
lili  i|UÍ('io  Ktiii'oniiiKMilo  Malvar  iiuim  t|iiiMÍ  Ion  |ir<*- 
iIkmIiiiiiiIiiii,  |>i>r  Ion  i'IiuIchuiiIiiiiii'IiIk  iiiiirin  .lomi' 
rrifitii;  i|ll(i  liiH  ^rii('iiiNoli('iii'i<N  <iiii(  mi  l(><i  i'üiiciMlitii 
Itm  |MilM<ll  rll  1(1  llri'Phiitilil  i|r  iililill'ol  ItilMI  y  |il*r> 
'>i>vi>iur  un  rl,  iiuii|iii>  iiiiiit-ii  ri'iiMUM'l  lniinliri'  ú 
l>i  ^nioiii  iiiliiriiir;  i|iii'  niii  i'IiiImiixo  nmi  liliii'N, 
pni'i|iiii  |iitrii  Hi>rlii  IiiimIii  oliriir  vuliiiitniiiiiiii'iilcy 
niii  i'KitriMi'iii :  lili  i'iiiiMÍ^iiii<iiti',  ci'oi'ii  ijiii'  lim  ri'- 
piolios  MI  liiilliiii  iiii|nwil>ilítn>loH  lili  iilii'iir  liii'ii, 
|>iiiiiiiii  o  HiHi  ili<li'riiiiiii>i|ii.H|iii?<itivuiiii'iiti<  ni  lililí 
pul  lii  voluiitml  lio  niiiM,  (I  ostuii  priViiiliiH  do  liui 
gl'iii'iiiH  iiiH'OMuiiiis  piii'U  iilisloiiriMO  lio  imiifl,  y 
1)110  11(1  oliHdiiito.Hon  (Ufanos  (lo('ii.sti;{o,  )tnr(|no  no 
siiii  vjiiloiitailos  ni  lurMiiloH  iil  nuil,  niño  nrrolui- 
tn<l».H  iiivoncililoiiionlo  iHir  su  |irii|iiii  iroinniiiii' 
ronoin.  Tdloii  non  las  oiniiiotioH  ((iio  al^iinoH  fiiiii 
iihiliiiído  á  San  Apisliii  oii  todo»  tioin|>oH:  oii  ol 
híkIo  V  los  iii'odo.stiniu'iano.H;  en  ol  ix  (iotoscalco 
y  sus  jiarliildi'ios;  oii  ol  XII  losalliif-onscsy  oíros 
soltarlo»;  oii  ol  xiv  y  XV  los  wiulolitas  y  liusitas; 
011  ol  XVI  Kutoro,  Calvinoy  sus  socuiuTs,  y  on  ol 
XV II I  .lansonioy  losdorcnsorosy  proiui^adoresdo 
811  dootrinii  lian  aliia/ado  en  la  osonoiael  niistiio 
sistonia.  No  todos  lian  piolosiido  ilaia  y  distin- 
tainonlo  todas  las  doctrinas  ijiio  son  coiiseciioii- 
cias  do  fl:  los  prinioros  no  las  advirtioron  tal  voz, 
y  los  lilliinos.  auuon'iiiosoon  doce  si},'U)s  do  dis] Hi- 
tas, liicioi'oii  todos  los  csluorzos  iiiiiií;iiiaIilos  paní 
paliarlas;  poro  todos  osos  dogmas  so  iiiioii  y  Tor- 
man  una  oadona  indisoluble,  l'uando  so  susten- 
ta uno  solo  deollos,  osnccosario,  óadniitirlos to- 
das, ó  oontnideoirse  á  cada  paso.  La  herejía  de 
los  prodostinaeiaiios  pareoe  haber  principiado  en 
tiempo  do  vSan  .Agustín  (on  ol  siglo  v)  en  el  nio- 
nastorio  de  .\driimoto  leii  .M'rioal,  cuyos  monjes 
interpretaron  ei|nivocailameiito  varias  expresio- 
nes de  aquel  santo  iloclor.  De  allí  á  ñoco  tiempo 
sueoilió  lo  mismo  en  las  Cialias,  donde  ol  presbí- 
tero Ijiicido  ensoñó:  1.°  (]ue  con  la  gracia  no  tiene 
el  lionibro  nada  iiiic  hacer;  2.°  que  despui's  del 
pecado  de  Adán  (^iiodii  enteramente  destruido  el 
libre  allicdrío  de  la  voluntad;  ,'!."  que  .lesucristo 
no  murió  por  todos  los  hombres;  4.°  i]ue  Dios 
fuerza  algunos  á  la  muerte;  5."  que  todo  el  que 
peca  después  del  bautismo  muere  en  Adán;  tí." 
que  los  unos  están  destinados  á  la  muerte  y  los 
otros  predestinados  á  la  vida.  El  cardenal  Noris, 
iiue  cita  estas  proposicione.s,  dice  que  necesitan 
de  explicaciones  y  trata  de  darles  un  sentido  or- 
todoxo. Fausto,  obispo  de  Kiez,  en  Proveuza,  con- 
denó las  citadas  proposiciones  del  presbítero  Lu- 
cido; esta  sentencia  luí;  conlirmada  por  dos  con- 
cilios, uno  de  Arles  y  otro  de  Lyón,  y  Lucido 
hubo  de  retractarse.  Estos  hechos  han  sido  pro- 
bados por  el  P.  Sirmond  en  su  ílislona  rfc/  ¡ire- 
(lextiiiaciaiüstno-.  por  Jlall'ei  en  la  Hist.  thcol.  dog- 
matiim  el  opin.  de  divina  tiraíia,  y)ior  otros  teó- 
logos, quienes  citan  en  prueba  un  libro  intitula- 
do Príedestinatits,  que  lleva  el  nombre  ile  Pri- 
macio,  discípulo  de  San  Agustín,  á  Gennadio, 
presbítero  de  Marsella,  la  Crónica  de  San  Próspe- 
ro, y  á  Arnobio(-/,/or<')i.  Todos  estos  autores  son 
contemporáneos  y  afirman  ó  suponen  la  existen- 
cia de  la  herejía  de  los  |ircdestinaciauos.  Pero 
Jansenio  y  los  discípulos  de  San  Agustín,  que 
enseñan  aún  las  mismas  doctrinas  (|Ue  aquellos 
lierejes,  han  supuesto  que  toda  esta  historia  es 
una  fábula;  que  Primacio,  Gennadio,  Arnobio  el 
Joven  y  Fausto  de  Kiez  son  todos  pelagianos  ó 
á  lo  menos  semipelagiauos;  que  se  atrevieron  á 
llamar  predcstinacianos  á  los  verdaderos  discí- 
pulos de  San  Agustín  y  calificar  de  herejía  la 
verdadera  doctrina  de  este  Padre;  que  los  pre- 
tendidos concilios  de  Arles  y  Lyón  no  han  exis- 
tido jamás,  y  que  esta  fué  una  trama  urdida  por 
Fausto  de  Riez  para  persuadir  que  había  sido 
condenada  la  doctrina  de  San  Agustín.  De  la 
misma  manera  declaran  ser  falsa  la  acusación  de 
herejía  intentada  contra  el  monje  Gotescalco  en 
el  siglo  IX,  y  sustentan  que  Hincmaro  de  Reims 
y  el  obispo  de  Maguncia  Rábano  Mauro  eran  los 
herejes  y  los  que  profesaron  el  semipelagianismo 
al  condenar  á  Gotescalco.  Esta  apología  del  pre- 
destiuacianismo,  hecha  primero  por  Jansenio, 
la  renovó   Mauguin   cu  una   disertación,   en  la 
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oiin  M  priipiinn  refutar  iiiciimUnidilp  la  lilulorla 
iIkI  I'.  Nliiiiiiinl.    Prní  rl  I*.    tloii<<liaiii|i«,    «wr! 
Iilunilii  i'oiilra  Jaiix'iilii,    lii/n  ver  i|iir  ralii  copiíi 
lili  un   oijpbir  oalvliilula  Imlii  runiil"  dijo   pim 
Jimtlllonr  ii  loa  ptodoiilliiaolaiiiM;  y  ' 
i|lin  M(tii)(iilti  U-bió  «n  laa  iiilaiiioali 
liru  ONtabit  \it  loliil  i  '      *         ~ 
1)110  ol  cnidoiinl  N' 

Ollll,  l'lllllldo  dijo  111,: ,      I 

ol  )tro«bitoro  Lucillo  y  aeliacmloa  u  ton  iirodoNtiiia. 
oliiiiiK  )Kirliriiiinilio  do  MiiimIIh  aoii  Ion  iiiiaiiioii 
oiit){oN  1)110  ao  liaolnli  ooiitin  U  docttíiin  do  San 
AKiialili  y  il  loa  ollnloa  le<i|Hindio  ,Sall  l'rúa|>l<ro. 
ItiiNiiii^o,  (-11  all  Ihntftrut  de  Itt  iijlmin,  ploliaa 
dol  niisnio  modo,  y  roniiona  qiio  Ion  coiicillon  do 
Arli-n  y  Lyoii,  colobrndonoii  '17,^,  ooiidoiiiitoii  en- 
la  duclrinn,  porque  no^úii  él  no  coiii|miiiíiiii  niii' 
Ihih  de  noiiii)i4i|iif{iaiioH,  Coiiiii  ni|iiolloH  obia)Kin 
eran  loa  ]K*rftoiiajoiiiniuiron)n'tnbloHiiuo  había  en- 
toncvit  on  el  oloin  do  lan  Giilinn,  ni  liiibioraii  en. 
tildo  lodoH  inibiiídon  en  Ion  orroion  dol  nomiíje- 
lagianinniii  noria  muy  niiigubii  que  niin  niicenoroH 
liilliioneii  coiiilenndu  iináiiiiiieinenteoHle  error  on 
el  negiindo  concilio  <lo(Ji'aiigc,  celobriido  on  !)'¿V. 
<Dejoiiio8,  )>iioH,  á  un  Indo,  ha  dicho  un  cncritor 
católico,  toda»  ontan  cavilucioiien,  qiic  no  dcntrn- 
yon  una»  á  otrn»;  ciialijiiior  hombre  do  juicio  co- 
noce: I.°i|iiee»  im|>osible  que  Knu»lo  do  Kiez 
fuera  tan  insensato  que  quisiese  ciigafínr  á  nu 
inetro|>olitano  Leoncio  de  Arle»,  á  quien  dirigía 
sus  escrito»,  y  le  hablase  de  un  supiie»to  conci- 
lio tenido  en  Arlé»,  qncdcbia  haber  )>ro»idido  él 
si  ol  tal  concilio  hubioro  siiloiniaginario;'.i.°qiic 
os  inijiosible  que  en  el  año  '175  treinta  obispos 
reunidos  sealrevie.sen  á  renovar  unos  cargos  con- 
tra la  doctrina  de  .San  Agustín,  que  no  podían 
ignorar  habían  sido  i'ebatido»  |ior  San  Prospero, 
y  sobre  todo  después  de  la  carta  que  el  Papa.Saii 
Celestino  escribió  á  los  obis|iosde  lasGaliaspara 
im|ioiier  silencio  á  los  detractores  de  la  doctrina 
de  .San  Agustín,  y  que  no  hubiese  ]ior  entonces 
ni  un  solo  obispo  en  la  nación  jiara  tomar  la  de- 
fensa de  esto  santo  Padre;  3.°  es  una  im])Ostura 
presumir  que  la  doctrina  de  Lucido  y  de  los  |ire- 
destinacianos  era  la  misma  que  la  de  San  Agus- 
tín, con  la  cual  no  tenia  más  semejanza  que  la 
de  Calvino,  Jansenioy  sus  parciales; 4. "San  Ful- 
gencio escribió  contra  las  obras  de  Fausto  de 
Kiez,  pero  no  vemos  que  le  eche  en  cara  ningu- 
na im|iostura;  5."  es  una  ceguedad  inconcebible 
no  querer  admitir  medio  alguno  entre  el  predes- 
tinacianismo  rígido  y  el  semij>clagianismo,  lo 
cual  iirovienc  de  que  no  se  sabe  ó  no  se  quiere 
distinguir  á  los  predcstinacianos  mitigados  ó  ca- 
tólicos de  los  predcstinacianos  rígidos  ó  herejes. 
Ya  hemos  vistii  cómo  piensan  en  materia  de  pre- 
destinación estos  últimos,  que  debieran  haberse 
llamado  reprobaeianox,  así  como  los  del  día,  por- 
que ]>or  su  propia  autoridad  reprobaban  y  con- 
denaban todo  el  género  humano,  á  excepción 
quizá  de  un  hombre  por  cada  mil.  Mas  los  pre- 
destinacianos  mitigados  ó  católicos,  por  el  contra- 
rio, tienen  la  doctrina  de  la  predestinación  abso- 
luta sin  confutar  ni  negar  ninguna  de  las  verda- 
des teológicas  que  la  Iglesia  tiene,  y  enseñan  que 
Dios  quiere  sinceramente  salvar  á  todos  los  hom- 
bres y  que  .lesucristo  murió  por  todos;  que  de 
consiguiente  Dios  da  á  todos,  aun  á  los  repro- 
bos, gracias  suficientes  para  alcanzar  la  salva- 
ción; que  al  predestinar  los  unos  á  la  eterna 
bienaventuranza  y  darles  gracias  eficaces  para 
obrar  el  bien,  no  les  quita  la  facultad  ni  la  li- 
bertad de  rc-istir  á  estas  gracias;  y  que  repro- 
bando á  los  otros  negativamente  no  los  deter- 
mina por  eso  á  los  pecado.ss  que  cometen;  antes 
por  el  contrarióles  da  las  gracias  necesarias  para 
preservarse  de  aquéllos,  y  ellos  se  resisten  á  tales 
gracias.  li> 

PREDESTINACIÓN  (del  lat.  praedeslinatio):  f. 

Destinación  anterior  de  una  cosa. 

Sí  la<  fatalidades  del  destino. 
Que  PBKDFSTINACIOXES  son  del  hado, 
A  minutos  nos  cuentan  las  edades, 
Deja  de  presumir  temeridades. 

CoNPE  DE  Rebolledo. 

—  PREDF..STlXArióx:  TeoJ.  Por  antonomasia, 
ordenación  de  la  voluntad  divina  con  que  ab 
aelerno  tiene  elegidos  á  los  que  por  medio  de  su 
gracia  han  de  lograr  la  gloria. 

...  será  bien  que  veamos  alíro  de  los  secre- 
tos maravillosos  de  la  predestina!  lóx  de  Dios. 

M.VLÓS  DE  Chaide. 
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...  i'KInni'.  I 
m*  niatarl*  ila  U  , 

nin  lo*  iliiyinaa  lia  I*  ritkMatlkjki.'l»»  jr  Ual 
libra  allwlrt»,  «(e, 

Jnvr.l.l.AKO«. 

PnroCSTINADO,  DA'i|«I  Ui./iriudfttinátiuJ; 
adj,  KIikkIo  )x>r  l)|i.a  liraila  U  ttrriiiilail  ¡ar* 
lograr  U  «lona.  11.  U  «.  *. 

|i. 

I)r  I. 

K.C1. . 

Con  qu«  llora  lo  <)ua  ranU. 

(.'AI.IIIEIti'iM. 

PREDESTINANTE:  |(.  •.  <kl-lir.lH!JiTI.VAIi.  QlW 

jiinlcntiiia. 

PREDESTINAR  rdcl  lat.  jirardettivAre ):  a.  I)ra- 
tillar  antici|iailaniontc  una  coas  |«ra  un  (In, 

...  ya  cKtabn  nicilítn'la  In  dotación  para  «I 
secretarlo,  y  aun  I'KKIiKKTIXaImj  í«t»:  ele. 
Jovr.Ll.ANOH. 


-OVnblrál- 
F.l  lllfnlite  qii' 
Qiiu  me  t■^ta  I J 
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-  PliKliKsiiNAR:  Tenl.  Por  antonomoaia,  de*- 
tillar  y  elegir  Dios  ah  arUrvo  i\  Ion  que  |ior  mo- 
dio  do  su  gracia  han  de  lograr  la  gloría. 

...  tantos  míllarea  de  olmaii,  corno  de  nqne- 
llan  nacione.H  tenia  el  Sefior  I'IiI'.drhtinadab. 
P.  JciBÉ  DE  ACOSTA. 

Podría  llevar  eso  alfrún  camino  «i  la  predn- 
tinación  ó  reprobación  la  a^iardonc  Dion  para 
después  de  nacido»  esto»  hombre»,  y  miramlo 
á  sn»  obras,  los  phkdestinase;  etc. 

Malón  de  Ciiaipe. 

PREDETERMINACIÓN:  Acción,  ó  efecto,  de 
predeterminar. 

PREDETERMINAR  (de  pre,  antes,  y  determi- 
nar):  a.  Determinar  ó  resolver  una  cosa  con  an- 
ticiiiación. 

...  en  el  sexto  instante  fué  determinado  criar 
pueblo  y  congregación  de  hombres  para  Cristo, 
ya  antes  PBEnETERMiNADO  en  la  mente  y  vo- 
luntad divina. 

María  se  Jesi^s  se  Aoresa. 

PREDIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pre- 
dio. 

...  tres  especies  hay  de  diezmos,  unos  qne 
son  puros  PREDIALES  ó  reales,  otros  qne  son 
puros  personales,  otros  mezclados,  que  en  par- 
te son  prediales  y  en  parte  son  personales. 
Prediales  puros  son  los  de  los  frutos  de  la 
tierra,  como  de  pan,  vino,  aceite,  frutas,  etc. 
AzPiLcrETA. 

PRÉDICA  (de  predicar):  f.  Sermón  ó  plática 
del  ministro  de  una  secta  ó  falsa  religión. 

Para  concluir  apuntaré  una  especie,  que  aun- 
que llegará  tarde,  puede  servir  tal  vez  al  señor 
predicador  para  dar  una  segunda  mano  á  su 
prédica. 

J0TELL.\Í>0S. 

PREDICABLE  (del  \a.t. proídicábílis ): aA].  Dig- 
no de  ser  predicado.  Aplícase  á  los  asuntos  pro- 
pios de  los  sermones. 

...  en  la  oratoria,  los  muchos  y  muy  traba- 
jados libros  qne  llaman  PREDICABLES,  dan  tes- 
timonio de  que  ni  á  griegos  ni  latinos  se  les 
concede  ventaja. 

Bartolomé  Jiménez  Patóx. 

-  Predicable:  m.  Lóg.  Cada  una  de  las  clases 
á  que  se  reducen  todas  las  cosas  qne  se  pueden 
decir  ó  predicar  del  sujeto.  Dividense  en  cinco, 
que  son:  género,  especie, diferencia,  individuo  y 
propio. 

PREDICACIÓN  (del  lat.  praedicatio):  f.  Acción 
de  predicar. 

...  iban  aflojando  en  el  oficio  de  la  predica- 
ción, y  en  la  extirpación  de  las  heregías. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

...  preparó  (la  tolerancia  que  fué  forzoso  á 
los  legisladores  adoptar  en  política  y  en  reli- 
gión) eu  Francia  un  siglo  de  escritores  filóso- 
fos, propagadores  del  germen  de  una  revolu- 
ción en  las  ideas,  que  debía  ser  sangrienta, 
porque  no  la  hacía  allí  la  predicación,  sino 
la  violencia. 

Larra. 
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-  PiiEDlOACiÓN:  Doctrina  que  se  preJica,  ó 
enseñanza  que  se  da  con  ella. 

...  e  pava  facerlo  bien,  lia  menester  que  ha- 
ya en  si  tres  cosas  el  que  ficiese  la  PREDICA- 
CIÓN. 

Partiilas. 

-  PiiEDieAPii'iN:  Jlrlic).  y  J)ro.  can.  La  preili- 
cación,  que  no  es,  en  suma,  más  que  una  (lis)icn- 
saoiún  legítima  ele  la  palabra  de  Dios,  es  tan  an- 
tigua como  la  Religión  y  sólo  con  ella  concluirá, 
porque  es  uno  de  los  medios  necesarios  p.ara  con- 
servarla en  toda  su  pureza.  Por  la  ¡iredicación 
se  estableció  la  fe,  por  ella  lia  pasado  de  genera- 
ción en  generación,  ¡lor  ella  subsistirá  basta  el 
íin  de  los  siglos,  y  de  olla  lia  provenido  esa  su- 
cesiíjii  continua  cuyo  ministerio  coníió  Jesucris- 
to á  los  obispos  en  la  persona  de  los  Apóstoles 
cuando  les  dijo;  Emites  doccíc  omncs  gentes.  El 
establecimiento  de  los  primeros  diáconos  prueba 
evidentemente  que  los  Apóstoles  consideralian 
la  ]iredicación  como  un  deber  personal,  que  pro- 
curalian  cumplir  en  cuanto  les  era  jiosilile.  En 
virtuil  de  este  ejemplo,  los  cánones  y  concilios 
de  todos  los  siglos  han  encargado  constantemen- 
te á  los  obispos  el  ministerio  de  la  palabra,  y  só- 
lo les  permitieron  comunicarlo  á  otros  cuando 
ellos  no  pudiesen  desempeñarlo  por  sí  mismos. 
De  esto  lia  provenido  también  la  má.xima  de 
que  no  se  puede  predicar  en  una  diócesis  sin  el 
consentimiento  y  aprobación  del  obispo. 

Se  dice  que  San  Agustín  fué  el  primer  sacer- 
dote que  ejerció  este  ministerio  en  Occidente,  y 
San  .luán  C'risóstomo  en  Oriente.  Antiguamente 
se  consideraba  á  los  obisjios  como  los  únicos  á 
quienes  les  pertenecía  el  ministerio  de  la  pala- 
bra. Sin  embargo,  dice  el  historiador  Sócrates 
que  sólo  en  Alejandría  fué  donde,  con  motivo 
del  heresiarca  Arrio,  se  ¡iroliibió  la  predicación 
á  los  presbíteros,  y  asegura  en  el  mismo  lugar 
que  los  obispos  y  los  presbíteros  interpretaban 
las  Escrituras  en  Cesárea,  en  Capadocia  y  en  la 
isla  de  Chipre  todos  los  Sábados  y  el  Domingo 
á  la  hora  de  vísperas.  No  es  necesario  enumerar 
la  multitud  de  autoridades  que  hacen  de  la  ¡ire- 
dicación un  deber  especial  de  los  obispos,  bas- 
tando consignar  los  decretos  del  concilio  de 
Trento  sobre  esta  materia,  juies  son  los  únicos 
que  se  siguen  en  la  disciplina  actual. 

Siendo  no  menos  necesaria  á  la  república  cris- 
tiana la  predicación  del  Evangelio  que  se  ense- 
ña en  la  cátedra,  formando  el  iiriucipal  minis- 
terio de  los  obispos,  estableció  el  mismo  santo 
concilio  que  todos  los  obispos,  arzobispos,  ¡iri- 
mados  y  demás  prelados  de  las  iglesias  están 
obligados  á  predicar  el  sacrosanto  Evangelio  de 
Jesucristo  ]ior  sí  mismos,  si  no  estuviesen  legí- 
timamente impedidos.  Pero  si  sucediese  que  los 
obispos  y  demás  mencionados  lo  estuviesen,  ten- 
gan obligación,  .según  lo  dispuesto  en  el  concilio 
general,  de  escoger  personas  hábiles  para  que 
desempeñen  con  fruto  el  ministerio  de  la  ¡iredi- 
cación. Si  alguno  despreciare  dar  cumplimiento 
á  esta  disposición,  quede  sujeto  á  una  severa  pe- 
na. Igualmente  los  arciprestes,  los  curas,  los  que 
gobiernan  iglesias  parroquiales,  ú  otras  que  tie- 
nen cura  de  almas,  de  cualquier  modo  que  .sea, 
instruyan  con  discursos  edificativos  por  sí  ó  por 
otras  personas  capaces,  .si  estuvieren  legítima- 
mente impedidos,  alo  menos  en  los  Domingos  y 
festivid;ides  solemnes,  á  los  fieles  que  les  están 
encomendados,  según  su  capacidad  y  la  de  sus 
ovejas.  Si  alguno  fuese  negligente  en  cumplirlo, 
aunque  ¡iretenda,  so  cualquier  pretexto,  estar 
exento  de  la  jurisdicción  del  obispo,  aunque 
exista  fuera  de  la  diócesis,  con  tal  que  se  hallen 
efectivamente  las  iglesias  dentro  de  ella,  noque- 
de  ])or  la  providencia  y  pastoral  de  los  obispos 
evitar  que  se  verifique  lo  que  dice  la  Escritura: 
los  niños  pulieron  pan  y  no  había  qnien.  se  ¡o 
partiese.  En  consecuencia,  si  amonestados  por 
el  obispo  no  cumpliesen  esta  obligación  dentro 
de  tres  meses,  sean  ]>recisados  á  cumplirla  por 
medio  de  censuras  eclesiásticas,  ó  de  otras  pe- 
nas, á  voluntad  del  mismo  obispo.  Si  hubiese 
iglesias  parroquiales  sujetas  ó  abades  ó  prelados 
regulares  negligentes  en  las  obligaciones  mencio- 
nadas, sean  conipelidos  á  cumplirlas  por  los  me- 
tropolitanos, como  delegados  de  la  Sede  Apostó- 
lica, sin  que  pueda  impedir  la  ejecución  de  este 
decreto  costumbre  alguna  ó  exención,  apelación 
ó  i-ecurso,  hasta  tanto  que  decida  la  cuestión  nu 
juez  competente,  quien  jirocederá  sumariamen- 
te, y  atendida  sola  la  verdad  del  hecho. 

Tampoco  puedan  predicar,  ni  aun  en  lasiglc- 
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sias  de  sus  órdenes,  los  regulares,  de  cualquier 
religión  que  sean,  si  no  hubieren  sido  examina- 
dos y  aprobados  ¡lor  sus  .superiores  sobre  vida, 
costumbres  y  .sabiduría,  y  tengan  además  su  li- 
cencia, con  la  cual  están  oliligados,  antes  de  em- 
pezar á  ¡iredicar,  á  iiresentarse  ásus  obispos  jier- 
sonalmente  y  ¡ledirles  la  bendición.  Si  el  predi- 
cador sembrare  errores  ó  escándalos,  aunque  los 
jiredique  en  su  nionaslerio,  ó  en  los  de  otra  or- 
den, le  prohibirá  el  obispo  el  uso  de  Ia  predica- 
ciüii.  Si  predicare  herejías,  ]>roceda  contra  él 
según  lo  dispuesto  en  el  Derecho,  ó  según  la 
costumbre  del  lug.ar,  aunque  el  mismo  predica- 
dor pretextase  estar  exento  por  privilegio  gene- 
ral ó  especial,  en  cuyo  caso  procede  el  obispo 
]ior  autoridad  apostólica  y  como  delegado  de  la 
Santa  Sede.  Deben  también  cuidar  los  clérigos 
de  que  el  predicador  no  padezca  vejaciones  iior 
falsos  informes  ó  calumnias,  ni  tenga  justo  mo- 
tivo de  quejarse  de  ellos.  La  predicación  debe 
liacerse  en  todas  las  iglesias  :i  lo  menos  en  to- 
dos los  Domingos  y  días  solemnes,  y  en  el  tiem- 
po de  ayuno,  cuaresma  y  adviento  del  Señor,  y 
si  lo  juzgaren  conveniente,  todos  los  días.  Ad- 
vierta también  el  obispo  con  celo  á  su  pueblo 
que  todos  los  fieles  tienen  obligación  de  concu- 
rrir á  su  parroquia  á  oir  en  ella  la  palabra  de 
Dios,  siempre  que  puedan  cómodamente  hacer- 
lo. Mas  ningún  .sacerdote  secular  ni  regular  ten- 
ga la  presunción  de  predieai',  ni  aun  en  las  igle- 
sias de  su  religión,  contra  la  voluntad  del  obis- 
po (Sess.  V  y  XXIV). 

La  congregación  de  cardenales  decidió,  con- 
forme al  concilio  de  Letrán  celebrado  bajo 
León  X,  que  podía  permitirse  la  predicación  á 
un  clérigo  aunque  no  .se  hallase  en  las  órdenes 
sagradas,  pero  nunca  á  los  legos.  Necesítase 
siempre  la  aprobación  del  obispo  para  predicar 
en  su  diócesis,  y  nada  hay  más  terminantemen- 
te prohibido  á  los  clérigos  seculares  y  regulares 
que  el  predicar  sin  la  misión  del  obispo.  La 
aprobación  se  concede  para  predicar  indistinta- 
mente en  todas  las  iglesias  de  la  diócesis  en  una 
iglesia  particular.  La  primera  de  ellas  contiene 
tres  cosas  notables:  ].»  La  limitación  del  tiem- 
po durante  el  cual  se  puede  predicar.  2.^  La  ex- 
clusión del  adviento  y  de  la  cuaresma,  para  cu- 
yas épocas  se  necesita  una  licencia  particular: y 
S.'^  El  consentimiento  del  párroco  ó  superior  de 
los  lugares.  El  derecho  de  aprobar  á  los  predi- 
cadores sólo  pertenece  á  los  obispos  en  sus  dió- 
cesis, siendo  una  consecuencia  de  .su  cualidad  de 
primeros  pastores.  Pueden  negar  la  licencia  para 
predicar  a  quienes  les  ]iarezca,  sin  que  nadie 
pueda  obligarles  á  concederla  ni  á  manifestar 
las  razones  de  su  negativa.  Los  curas  no  necesi- 
tan la  aiirobación  del  obispo  para  predicar  en 
sus  jiarroquias,  porque  la  predicación  es  una 
función  inherente  al  mismo  título.  V.  Pkedica- 
DOE. 

PREDICADERA;  f.  prov.  Ar.  PULPITO. 

-  PKEDiCAriEKA.s:  pl.  fani.  Cualidades  ó  do- 
tes de  un  predicador. 

...:yasi  se  dice.  Fulano  tiene  predicade- 
ras. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

PREDICADO  (del  lat.  pranlicátus ):  m.  FU.  Pre- 
dicado es  toda  idea  que  representa  una  sulistancia 
ó  cualidad,  afirmada  ó  negada  de  aquella  á  la  cual 
es  referida.  Las  ideas  son  predicados,  términos 
referidos  á  otros,  señaladamente  por  la  función 
que  desempeñan  eu  la  proposición  ó  referencia. 
Así,  en  estas  dos  proposiciones:  «Pedro  es  hom- 
bre, el  hombre  es  animal,»  hombre  y  animal 
son  preilieados.  En  el  tecnicismo  escolástico  el 
predicado  es  lo  que  ¡luede  decirse  (atribuirse,  véa- 
se Atp.ibuto)  de  varias  cosas,  ya  se  las  com- 
prenda bajo  un  mismo  nombre  ya  se  las  consi- 
dere separadamente.  Como  decía  Aristóteles,  el 
jiredicado  es  to  rivo^  tí:  algo  que  se  dice  de  algo. 
Predomina  en  la  desinencia  de  predicado  el  sen- 
tido lógico  (univcrsale  logicxim),  determinado 
por  el  lugar  que  ocupa  en  la  proposición,  de  don- 
de resulta  que  es  susceptible  de  aplicarse  lo  mis- 
mo á  una  substancia  que  á  una  cualidad;  así,  el 
predicado  animal  racional  es  aplicable  genérica- 
mente á  todos  los  hombres,  y  además  inconcreto 
á  Pedro  ó  Juan,  como  jniede  decirse  de  un  ser  ó 
substancia  la  racionalidad  ó  de  una  cualidad  (pi'o- 
posiciones  racionales).  Por  el  contrario,  atribu- 
to, tomado  á  veces  como  sinónimo  de  jjredicado, 
designa  siempre  una  cualidad  de  un  orden  de- 
terminado. El  predicado  es  siempre  una  idea  ge- 
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neral  que  sirve  para  determinar  una  idea  parti- 
cular, la  explica  y  en  paite  la  justifica.  Pero 
dentro  de  esta  generalidad,  que  inijilica  la  idea 
del  predicado,  cabe  mayor  ó  menor  generalid.ad, 
de  donde  resulta  que  es  ])0SÍble,  como  ya  lo  ha 
inlent.ado  Hámiltonycon  él  Wáddington,  Liard 
y  Ueberweg,  cuantijicar  el  predicado,  á  fin  de 
a[ireeiar  la  mayor  ó  menor  generalidad  con  que 
se  refiere  al  sujeto  (V.  Jüifin,  cuantilicacióndel 
predicado).  Sirve  la  cuantifleación  del  predicado, 
á  pesar  de  las  fórmulas  alistractas  en  que  se  ex- 
pone, para  determinar  ]o proprium  del  sujeto  al 
cual  lo  referimos,  con  cuyo  requisito,  compro- 
bado siem]ire  que  es  posilile  ]ior  la  experiencia, 
la  jiroposición,  declarando  el  ]iredicado  propio  y 
específico  de  cada  término,  jirepara  su  adecuada 
definición.  Puede  de  esta  suerte  la  enumeración, 
y  después  la  ordenación  de  los  predicados,  refe- 
ridos á  un  sujeto,  servir  de  tránsito  como  gra- 
dos imperfectos  á  la  definición  (V.  Diífinicii'in), 
y  para  ello  no  basta  la  sini]ile  referencia  del 
predicado  al  sujeto,  sino  que  es  preciso  en  el 
acto  mismo  de  la  referencia,  y  como  complemen- 
to explicativo  de  la  cópula,  cuantilicar  el  predi- 
cado, pues  en  el  mismo  gr.ado  en  que  precisamos 
las  referencias  de  los  términos,  .sus  conexiones 
mutuas,  en  ese  mismo  grailo  adelantamos  en  el 
conocimiento  de  su  naturaleza.  Precisamente  lo 
que  los  lógicos  denominan  juicios  exponibles, 
verdaderos  problemas  á  resolver  ó  incógnitas  por 
desjiejar,  son  referencias  de  uno  á  otro  término 
como  predicado,  que  implica  una  idea  negativa 
ó  indeterminada. 

PREDICADOR,  RA  (del  lat.  í»-ír(/íTOÍ(ir^:  adj. 
que  predica.  V.  t.  c.  s. 

-  PREiucADorv:  ni.  Orador  evangélico  que 
predica  ó  declara  la  palabra  de  Dios. 

Salió  un  clérieo  al  altar, 
Y  á  fuer  de  predicador. 
Nos  dio  a  probar  una  misa 
En  puntos,  como  sermón. 

Tirso  de  Molina. 

Un  PREDICADOR  usa  de  voces  propias  y  de 
palabras  arinoiiiosas. 

JOVKLLANOS. 

-Predicador:  Dro.  can.  Como  dice  Andrés, 
siendo  por  su  ministerio  los  predicadores  la  luz 
del  mundo,  la  sal  déla  tierra,  los  doctores  de  los 
pueblos,  los  dispensadores  de  las  verdades  divi- 
nas y  los  héroes  y  embaj.adoves  del  mismo  Dios, 
deben  participar  de  las  cualidades  de  aquel  cu- 
yas funciones  ejercen,  de  su  ciencia,  pureza  y 
santidad:  no  tener  presente  más  que  su  gloria  y 
la  salvación  de  las  almas,  y  sostener  sus  discur- 
sos con  una  vida  ejemplar  y  con  la  práctica  de 
todas  las  virtudes.  Deben  abstenerse  en  sus  ser- 
mones de  cuestiones  sutiles,  vagas  y  abstractas, 
de  historias  fabulosas,  de  hechos  apócrifos,  de 
milagros  falsos,  de  citas  de  leyes,  poetas  y  otros 
autores  profanos,  de  toda  doctrina  sospechosa 
ó  errónea,  de  todo  discurso  escandaloso,  cismá- 
tico, indecente,  arrebatado  y  poco  á  propósito 
para  instruir,  corregir,  edificar  y  conmover. 

Determinado  lo  necesario  para  la  aprobación 
y  nominación  de  los  predicadores  al  tratar  de 
la  predicación  (véase  esta  palal)ia\  transcribire- 
mos lo  que  referente  á  cualidades  de  aquéllos  es- 
tableció el  \  concilio  de  Letrán.  alientas  queal- 
gunos  no  enseñan  piredicando  el  camino  del  Se- 
ñor, ni  explican  el  Evangelio,  sino  que  más  bien 
inventan  muchas  cosas  por  ostentación,  acom- 
pañan lo  que  dicen  con  grandes  gritos  y  con- 
torsiones, anuncian  en  el  pulpito  a  la  ventura 
milagros  fingidos,  historias  apócrifas  y  comple- 
tamente escandalosas,  que  no  están  revestidas 
de  ninguna  autoridad,  ni  tienen  nada  de  edifi- 
cantes, hasta  el  punto  de  que  algunos  desacredi- 
tan los  prelados  y  claman  osadamente  contra  sus 
personas  y  conducta,  mandamos,  dice  el  Papa, 
bajo  llena  de  excomunión,  que  en  lo  sucesivo 
ningún  clérigo  secular  ó  regular  sea  admitido  á 
las  funciones  de  predicador,  por  privilegio  que 
pretenda  tener,  sin  que  antes  haya  sido  exami- 
nado sobre  sus  costumbres,  edad,  doctrina,  pru- 
dencia y  probidad,  sin  que  pruebe  que  hace  una 
vida  ejemplar  y  tiene  la  aprobación  de  sus  su- 
periores escrita  en  debida  forma.  Después  de 
aprobado  de  este  modo,  explique  en  sus  sermo- 
nes el  Evangelio  según  la  interpretación  de  los 
Santos  Padres;  estén  llenos  sus  discursos  de  la 
Sagrada  Escritura;  dediqúense  á  insiñrar  horror 
al  vicio  y  amor  á  la  virtud,  á  que  tengan  cari- 
datl  los  unos  á  los  oíros  y  á  no  decir  nada  con- 


rin  i) 
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Rl  l'lilll'ilíil  <i«  (liiliilliit  ili  I  itAn  iln  l'iüll,  nll  el 
KliiliiiliiiMiitlIclitili'aili'  loa  iirttiliiiiiliirm,  i>iii<\|ira' 
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ilii'ailiir  itiMiiiii»li<  •im  ili»  iiipi>>íi  ni  iiliniicv  iln  lim 
oymilt'ii,  i|Mn  iii(  iiiiv«0«<  i<ii  nlliiN  (iiliiiliiH  ni  nimi' 
tii<<|iii>  lili  liciii'ii  iiliiKiiiia  iiiiliuliliiil.  l>iil>i>  r\i 

UlV  tll<ll>  lo  {•lllllUII),    V    l"*ll     IllUlt    l'tni'lll'lll'lll    i|iin 

milii  i'iiiiiiJNlii  ('II  |Mlnii|oiiit,  nal  (■iiiiiii  lim  i'liialvii 
fio  iiiiilii  liiy;  iltOii*  iilmloiHirHo  ilo  lim  jniliiliiiiii  in- 
JiiriiiKiia  iiiin  iiuiiiliiii  iliiAnr  ó  irrltnr  lúa  jailKalii' 
tica  ooloatiiatlciiH  y  aiu'ulni'vfl;  ilulio  coiii|M)rtArao 
con  iirilili'lii'in  imiiiihIii  ri<|irniiilit  Ina  virina,  y  ira 
|Mitiir  Á  loa  iiulnaiiialliim  y  iniif;inli'ailoa.  V,  UliA- 
I  lili  1  A. 

PREOICAMENTAL:  mlj.  FU.  rui'toiiociciilo  itl 
Iiruilicmiiuntu,  o  i,  iiiin  cima  iiiio  oh  niix  ilo  otnt. 

...  qiió  rii-n  linón  i'iiRim'AUKNTAi,  y  <|iii-  ilu 
reclio  y  i|iiit  ilo  liioiioa  lo  aalcii  ooiiio  rniima  do 
un  lailo  V  lio  niro ! 

Vil.   llKllNANllil  l>K.  .SaNIIAUO. 

PneOICAMENTO  lili'l  liit.  prafíiintmhttum): 
ni.  I.ihj.  ( 'lilla  nnii  ilo  luí  rliisca  ó  i'iito){i>r(»)i  lí 
(|U«  ao  roilui-rii  tuilaa  las  roRaa  y  oiitiilniíoa  ríai 
«■iwH.  Uo|{iiIuriiu<iito  no  iliviiloii  cu  tlit'Z,  qnc  son: 
Hiilwlitni'iii.  1-111111111111.  iniili'liiil.  roliifií'in,  noción, 
pasiiin,  lii)(Ai',  lioinpo,  situnciún  y  liiiliito. 

...  poixiuo  la  razi'iii  qiio  nrrilmilijiniosilciiuo 
iinilarinn  al  rovóa  los  nnti|ioi|.is,  ol  mismo  snn- 
to  ilio'tor  la  ilosliaco  eu  su  libro  ilc  los  I'hedI' 

0AMKNT09. 

P.  .losí  I>K  AlHlSTA. 

...  estos  (términos  gcnonles)  son  nqiiclins 
cinco  riiKniOAMKNT08,  (íi'iicro,  ilifcrcncia,  es- 
pecie, propieiLiil  y  acciilente,  etc. 

.loVEI.I.AXOS. 

-PnKnioAMKNTO:  Digiiiilail,  o|iinión.  hi^ar 
ó  grado  do  estimación  eu  une  so  halla  uno  y  ijue 
ha  niei-ecido  por  sus  obras. 

...  me  liabiiin  abierto  los  ojos  aquellos  seño- 
res míos,  en  cuy.i  esi'uela  no  sienipre  estaban 
eu  el  meior  imikdicamknto  nuil  las  damas  de 
la  más  alta  estera. 

Isl.A. 

...  iqué  estima,  qué  concepto  mereció  (Alar- 
cónja  su  siglo?  Vimos  ya  que  ^lontalván  liizo 
de  el  lionontica  mención  en  su  Para  todos: 
Nicohis  Antonio  le  pone  en  muy  alto  PREDirA- 
MKNTO  en  su  biblioteca:  etc. 

HARTZE.SBrSCH. 

-  Predicamento:  FU.  El  primero  que  enu- 
meró los  predicamentos  (en  ol  número  de  diez) 
fué  Aristóteles,  considerándolos  como  otros  tan- 
tos puntos  de  vista  desde  los  cuales  debemos 
examinar  el  ser  y  los  seres.  \'arios  lilósofos,  re- 
produciendo la  debatida  cuestión  de  uoniinalis- 
tas  y  realistas,  han  considerado  que  los  predi- 
camentos eran  solo  perspectivas  del  sujeto,  pa- 
labras que  no  se  podían  tomar  por  realidades  sin 
caer  ¿n  el  grave  riesgo  de  personificar  abstrac- 
ciones. Abusando  ile  las  palabras,  dice  Locke, 
so  las  toma  por  cosas  y  se  cree  verdadero  lo  que 
lio  lo  es.  siquiera  sean  susceptibles  de  alguna 
aplicación,  como  cpnnoUidos  ó  principios  para  la 
clasificación  jerárquica  de  nuestros  pensamien- 
tos. So  creyó  Aristóteles  obligado  en  su  tiemí» 
á  indicar  sus  diez  predicamentos,  porque  oponién- 
dose á  la  teoría  de  Platón  sobre  la  realidad  de 
los  universales  (V.  Platonismo)  ó  de  la  exis- 
tencia de  las  ideas,  distinta  de  la  de  los  objetos 
particulares,  sostiene  que  la  existencia  real  sólo 
se  puede  atribuir  á  lo  que  es  individual  y  con- 
creto. Hay  maneras  de  ser  según  las  cuales  se 
caracteriza  cada  imlividuo:  hoc  a  I  iijii  id -.este  hom- 
bre, este  árbol,  etc.:  pero  no  hay  ninguna  exis- 
tencia real  fuera  de  la  particular.  Las  diferentes 
maneras  de  ser  (realidad  in  iicnirc)  sin  existen- 
cia concreta,  que  ]iueden  ser  predicados  de  un 
ser  individual,  constituyen  precisamente  lo  que 
Aristóteles  llama  piwdicamenta,  que  son:  sulis- 
tancia,  cantidad,  cualidad,  relación,  esjiacio, 
tiempo,  lugar,  propiedad,  acción  y  pasión.  Kant 
los  redujo  más  tarde,  como  principios  para  la 
clasificación  del  juicio, á  cuatro:  cualidad, canti- 
dad, relación  y  modalidad.  La  clasificación,  aun 
tomada  como  exclusivamente  lógica,  degenera 
en  verbal  ó  noiniiialist.1,  pues  algunos  de  los 
predicamentos  indicados  se  pueden  considerar 
como  incluidos  eu  otros  y  no  obedece  su  enume- 
ración á  ningún  principio  racional.  De  ahí  la  fa- 
cilidad r  dativa  con  que  se  cambia  su  enumera- 
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olón,  •iiprlniipiiilii  iinoay  anailli-iidoiitina,  y  •iiii 
r«|iltlriidii  •lt(iiliiHi,  llnnillliiii  proloiiilo  i'alAblii 
oor   liM  iiilaiiiiw  |irri|ii'«iiiiiiit<ai  con  eirrls  jornr 

qu'a.  |'<'ri<  p^  fvl'l<.|il<- .|iir  iiM  lii^iit  piultliivir  '  •!■ 


1".  pi. 
il.,,.,|.    . 

aoiii  piubloiiia  n  roaolvur  «I  lu  que 

villa  illi'lm  ciitii'o|«'iún.  Muí  1.  .        ..riiar' 

to  do  loa  iirodii-iiinonlita  iiii  aun  apíu.tiili'a  a  1a 
loiilidail  lio  Illa  aoiia  |>iirlicii|ari'a,  qno  oxeado ilal 
ilitoloctii;  |K,i  ojoiiiiilii,  loa  n|M'ti|i»,  liia  ommiu- 
iioN,  y  nuil  liia  iiioviiiijontiia  do  la  miatiin  iiiilnlo 
qllo  liiH  ni-  M<  .ii.L.'iitiia  aoli  liia  llallluilna  jiroiicti- 
lilf.1  1.  ua|i«clo  lucilo  ai')(úii  rl  ciiiil 

piioili'  indo  un  tvriiiiiio  pare  cUaili- 

cnrlo  011  Ui\  u  cual  cutof^oria.  Smi  cinco  toa  pro- 
dicnliloH,  ao^ún  Ariat<itclo*:  género,  oa|ivcie,  di- 
foroncia,  |iropio  y  nccidonto.  Lo  iiiiaiiio  loa  pre- 
dii'anioiitna  qllo  loa  prcdicablea  anii  nlmtrai.'i'lo- 
nea  11  oiitidaili-H  li'gícaa,  que  roiiroMontiibuii  aíiii- 
bolos  |uira  el  conoi  iiniento  y  claailicacinn  de  loa 
objolns  011  ol  intoloi'tiialiamu  arintotidico. 

I  oiiio  la  iiidiilo  ilol  problema  lógico,  y  aniion- 
t  lógico,  liacainbiiidode  /i;/ii/  rn  coiiililr  á  partir 
del  cri.sticisino  kantiano,  y  hoy  se  aprecia,  niito 
todo,  el  conociniieiito  en  la  iiitiiicii'in  directa, 
empírica,  en  la  visión  del  foiniiiieno  do  |ire.seii- 
cia  que  implica  el  supuesto  objeto;  como  liny 
vnlo  la  («crcepción,  en  cuanto  os  omociinictilo  jior 
I-osa  (sentido  cortero  do  la  dirección  positivista), 
la,s  ciialidade.M,  genéricas  ti  no,  que  atiibuínios  á 
los  seres  particulares,  valen  sólo  en  el  grado  en 
que  se  peicibcu  roalizadas  en  el  objeto  misino, 
imnancntea  en  él  como  ahora  se  dice,  uo  .cual 
ajtosifioin-a  ó  anticipaciones  mentales,  que  <i  ¡nir- 
te  nnh-  infundieran  en  lo  |iarticular  una  realidad 
de  que  careciera  ó  lo  dotaran  de  una  cognoscibi- 
lidad que  no  revelo  en  su  concrecióu  efectiva. 
Podrá  por  tanto  una  tradición  fiel  y  escrupulo- 
sa mantener  iiiculiiiue  en  el  renacimiento  esco- 
lástico y  tomista  todo  el  tecnicismo  aristotélico: 
pero  aun  los  mismos  que  abstractamente  lo  es- 
tudian no  lo  aplican  al  conocimiento  efectivo 
do  las  cosas  sillo  en  el  grado  mismo  en  que  lo 
ven  realizado,  en  la  percepción  concreta  de  los 
seres  particulares.  Valga,  como  ejemplo  que  com- 
prueba lo  que  decimos,  las  clasificaciones  de  la 
Historia  Natural,  donde  los  términos  lógicos  y 
abstractos  de  familia,  orden,  suborden,  tipo,  et- 
cétera, no  se  justifican  sino  eu  cuanto  la  obser- 
vación no  descubre  nuevos  datos  que  modifican 
la  clasificación  según  la  jerarquía  de  los  carac- 
teres que  sirven  de  base  á  la  clasificación.  Xo  se 
explicaría  de  otro  modo  la  variación  y  aun  rela- 
tivo progreso  que  se  nota  de  las  antiguas  clasifi- 
caciones (de  Cuvier  y  Linneo)  á  las  modernas. 
V  lo  que  queda  como  definitivamente  estableci- 
do de  las  antiguas  clasificaciones  no  es  tal  ic- 
sultado  unánimamente  aceptado  ]ior  todos  mer- 
ced ii  la  virtud  abstracta  del  predicamento  ó 
predicable  genéricos,  sino  giacias  á  la  calidad 
del  carácter  que  la  observ.ación  universalmente 
percibe  realizado  en  lo  concreto  de  los  seres  ¡lar- 
ticulares.  Luego  las  clasificaciones  abstractas, 
las  de  preilicamentos  y  predicables,  revisten  de 
formas  lógicas  un  siipiuslo  conocido,  algo  seme- 
jante á  caput  mortinn.  Si  d  la  luz  mortecina  del 
fuego  fatuo  que  irradian  semejantes  abstraccio- 
nes se  cree  autorizado  el  i>ensamiento,  víctima 
de  su  ignara  ratio,  á  prescindir  de  la  observa- 
ción y  estudio  concretos  de  lo  particular,  enca- 
jándolo eu  las  sinopsis  vacías  de  sentido  y  rea- 
lidad de  los  predicamentos  y  predicables,  es  fá- 
cil que  la  función  primordial  de  tales  clasifica- 
ciones, á  saber,  la  de  jireparar  una  definición 
exacta  de  lo  genérico  que  en  lo  particular  se  ha- 
lle y  de  ello  se  haya  de  educir,  llegue  al  resulta- 
do deleznable  de  la  definición  del  hombre  como 
bípedo  implumc,  que  merecía  de  Platón  la  crí- 
tica zumbona  de  convertir  á  la  racionalidad  eu  un 
pollo  pelado  en  vivo.  Ninguna  prueba  más  coii- 
cluyente  de  que  los  extremos  se  tocan  que  la 
ofrecida  por  la  conceiición  abstracta  de  los  pre- 
dicamentos y  predicaiiles.  Formulada  por  Aris- 
tóteles para  oponerse  á  la  teoría  idealista  de  su 
maestro  Platón,  degenera  en  un  intelectualisino 
sulijetivo  que  suplanta  el  conocimiento  efecti- 
vo de  la  realidad  concreta  de  lo  particular  \>ot 
la  de  los  moldes  vacíos  dentro  de  los  cuales  se 
encaja  la  comiile.¡idad  de  los  fenómenos.  Quizá 
la  interpretación  y  el  uso  de  los  predicamentos  y 
predicables  haya  ido  más  lejos  que  lo  que  se 


PUKI» 


n» 


prnpuairr*  AriatiítrUa  al  fotiiiiilar  aii  riia^ln,  de 

«-"llhol.i.  t'ih   ilr   ].,   I.'ii  til  lil.w     1^  I'.  '1.     t',.iai,  n'.cr 


|(iiir  iiaaiiijiiii 

Kiido  lío  U  i>> 

y  con  la  ailvoituin  ia  du  qu»  b. 

no  aon,  apliíaiido  ol   miaiiio  I. 
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no  lilira  |Mira  aiijilantur  '  ,., , .* 

monto  concebido  lo  pniticulnr  que  ac  auiiuba  co- 
nocido ain  haborliioliu-rvoilo. 

PREDICANTE:  p.  «.  de  PliKliiCAl!.  Que  iiridi- 
es.  iJíceao  aido  del  niiniatro  do  una  aecla  o  Inlm 
religión.  U.  t.  c.  «. 

...en  «I  tienipoqneeatuvo  preao,  fueron  niu- 
choa  iiiiiilatroa;  OHlo  «a,  loa  utavHiTít*  ú  yítklit- 
C'ANTKa  lio  la  herejía,  á  iliatuitar  con  ój, 
P.  JfAN  Kl'HKlllU  S'lF.llP.MIIKIlU. 

Que  unlcnn  lo»  I'RKIiicaNtkii, 

(^11.-  hi-  r.i  iba  la  k'i'lite 

II.'  L'ii.-il  M'  IM).  iiM-peílndoa 

(Jiiii'.a  y  aii. lavablemente. 

Calbeui'ijí. 

PREDICAR  (del  lat.  praft/icdrej:  b.  Publicar, 
hacer  [«itcnto  y  clara  una  cosa. 

...  la  )>riniera  (verdad)  es  que  hay  Dioa,  lo 
cual  lURiiiiA  cata  tan  ^-raude  y  tan  hermosa 
fábrica  del  iiiumlo. 

Fu.  Li'Ls  DE  Gkanada. 

...  porque  ya  este  caso  está  tan  predicado, 
que  basta  los  niBos  le  saben,  no  rae  detengo  á 
coutalle. 

Malón  pe  Chatde. 

-  PitEDicAR:  Declarar  el  ministro  evangélico 
la  palabra  de  Dios,  ex|dicarsu  santo  Evangelio, 
reprendiendo  los  vicios  y  exhortando  á  la  vir- 
tud. 

...  el  día  que  predico  no  tratan  de  otra  cosa 
mis  oventes,  sino  hacer  escarnio  y  mola  de  mi 
sermón. 

Fi!.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  (el  prelado)  es  un  sabio  y  nn  grande  ora- 
dor que  tiene  puesto  su  conato  en  PHEDIC.\R, 
y  el  pueblo  le  oye  con  mucho  gusto. 

Isla. 

-  Pbedicak:  fig.  Reprender  agriamente  á  uno 
de  un  vicio  ó  defecto. 

«¡Qué  ridículo  vejete! 
No  sé  cómo  hay  quien  le  snfre. 
Tose  cuando  no  reírana; 
Cuando  no  predica,  gruñe. 

Bretón  de  los  Herp.eros. 

-  Piíedic-AR:  fig.  y  fam.  Amonestar  ó  liaeei 
observaciones  á  uno  para  persuadirle  de  una 
cosa. 

Tú  que  me  evti<  PREDICANDO 
Que  sea  monja,  ¿este  ejemplo 
Me  das! 

JIoeeto. 

Prediques  ustedes,  pues,  á  nuestros  paisa- 
nos para  que  le  socorran  según  sus  faculta- 
des, etc. 

Jovellanos. 

-Predicar:  Alabar  con  exceso  á  un  sujeto. 

-Bien  predica  quien  bien  vive:  ref.  que 
denota  que  ayuda  mucho  á  la  ficrsuasión  el  buen 
cjem])lo. 

PREDICATORIO  \de  predicar):  m.  ant.  PlL- 

IITO. 

PREDICCIÓN  (del  lat.  praedictlo):  f.  Pronós- 
tico, anuncio  anticipado  de  una  cosa. 

...  se  resolvió,  por  haber  atendido  á  la  vana 
PREDICCIÓN  de  uu  astrólogo,  que  al  entrar  en 
ella,  le  aconsejó  misteriosamente  que  marcha- 
se aquella  misma  noche. 

SOLÍS. 

PREDICHO.  CHA  (del  lat.  pracdictus):  p.  p. 
irreg.  de  predecir, 

PREDILECCIÓN  \<{e predilecto ):  f.  Preferencia 
de  una  persona  á  oti'a  por  especial  amor  ó  ca- 
riño. 
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...  es  menester  estar  á  la  vista  para  qiii;  no 
liaya  predilecciones  ui  injusticias,  etc. 
JOVELLANOS. 

PF?EDILECTO,  TA  (del  lat.  prae,  más  que,  con 
preferencia,  y  dilñtus,  amado):  adj.  Preferido 
l)or  amor  ó  afecto  especial. 

PREDIO  (del  lat.  praedluní ):  m.  Heredad,  lia- 
icnda,  tierra  ó  posesión  inmueble. 

...queson  las  (servidumbres)  que  debenuiios 
PREDIOS  y  heredades  .i  otias. 

Juan  de  Hevia  Bolaños. 

...  el  que  vende  un  predio,  aspira  á  sac.ir 
maynr  utilidad  del  uso  del  dinero  que  recibe, 
que  del  PREDIO  mismo,  etc. 

.lOVELLANOS. 

-  Predio  dominante:  For.  Aquel  en  cuyo 
favor  está  constituida  una  servidumbre. 

-Predio  rú.'ítico:  Parte  de  tierra,  <\ue  se 
cultiva  ó  beneficia  de  algún  modo:  como  las  lia- 
zas y  liercdades  en  el  campo,  y  los  huertos  y  jar- 
dines en  el  poblado. 

-  Predio  .sirviente:  For.  El  que  está  gra- 
vado con  cualijuicra  servidumbre  en  favor  de  al- 
guien. 

-  Predio  urbano:  Sitio  en  que  hay  edificio 
para  habitar,  ya  sea  en  poblado  ó  ya  en  el 
campo. 

PREDISPONER  (de  prc,  antes,  y  dispovfr):  a. 
Prc-]iarar,  disponer  anticipadamente  algunas  co- 
sas ó  el  ánimo  de  las  personas  para  un  liu  deter- 
minado. U.  t.  c.  r. 

Desagradóme  la  mayor  parte  de  los  repre- 
sentantes, sin  duila  porque  ya  estaba  predis- 
puesto contra  ellos  en  virtud  de  lo  que  le  ha- 
bía oído  á  don  Pompeyo. 

Isla. 

El  doctor  Georget  pregunta....  si  el  celibato 
predispone  á  la  enajenación  ment,al,  etc. 

MONLAU. 

PREDISPOSICIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
dispuner  ó  predisponerse. 

Asi,  eximen  ó  imposibilitan  de  criar:  la  al- 
teración de  las  facultades  intelectuales,  la  PRE- 
DISPOSICIÓN á  la  tisis  pulmonar,  etc. 

MONLAU. 

...  en  ellos  no  existe  la  predisposición  al 
fingimiento,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Predisposición:  Hig.  y  Paloh  Es  la  pre- 
disposición un  estado  especial  del  organismo  que 
uo  es  la  enfermedad,  pero  sí  la  preparación  á 
ella,  y  por  decirlo  así  su  precursora.  Según  Bec- 
querel,  ese  estado  es  siempre  fisiológico;  pero 
cuando  pasa  más  allá,  resulta  patológico.  Es,  como 
diie  Paulier,  el  confín  entre  la  salud  y  la  cnl'er- 
medad.  La  mayor  parte  de  los  higienistas  estu- 
dian la  predisposición  en  sus  relaciones  con  los 
temperamentos,  las  idiosincrasias,  las  edades, 
los  sexos,  la  herencia,  el  hábito  y  la  constitu- 
ción; otros  le  llaman  inminencia  morbosa. 

Los  temperamentos  sanguíneos  están  predis- 
puestos á  los  accidentes  propiosdel  estado  pictó- 
rico (congestiones,  hemorragias,  infiamaciones 
agudas,  etc.):  eu  el  estado  patológico  las  enfer- 
medades presentan  un  carácter  franco  y  una  mar- 
cha fija  y  se  prestan  á  los  tratamientos  enérgicos. 
Los  temperamentos  nerviosos  están  más  espe- 
cialmente expuestos  á  las  neurosis  (neuralgias, 
viscjralgias,  palpitaciones  nerviosas,  histerismo, 
epilepsia,  hijiocondría,  alucinaciones,  etc.).  Ade- 
más están  más  predispuestos  que  los  sanguíneos 
á  las  enfermedades  en  general,  pero  éstas  no  les 
afectan  tan  profundamente,  y  si  en  ellos  las  afec- 
ciones dolorosas  son  más  intensas  en  cambio 
comprometen  menos  la  vida.  El  temperamento 
linfático  tiene  su  caractciística  morbosa  en  la 
exageración  del  sistema  linfático  y  la  atonía  de 
los  sistemas  muscular  y  nervioso.  Los  linfáticos 
están  expuestos  á  los  infartos  glandulares,  á  los 
tumores  articulares,  á  las  escrófulas  y  á  las  of- 
talmías rebeldes  más  que  á  las  afecciones  fran- 
camente inflamatorias  y  nerviosas;las  flegmasías 
afectan  eu  ellos  una  marcha  especial,  sin  agude- 
za ni  reacción  franca,  y  su  terminación  es  incier- 
ta y  tiende  á  la  cronicidad. 
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Respecto  ala  idiosincrasia,  sus  relaciones  con 
la  prcdis]iosición  morbosa  se  reducen  á  que 
aquélla  detiene  y  dirige  á  ésta,  determinando 
el  asiento,  el  órgano  que  ha  de  ser  más  jirofun- 
daniente  afecto  por  la  enfermedad.  Es  decir,  que 
localiza  en  cierto  modo  los  efectos  á  laenlerme- 
dad  en  aquella  región  de  la  economía  que  sobre- 
sale  )ior  su  vitalidad  ó  su  debilidad  relativa. 

Calla  edad  tiene,   por  sus  condiciones  anató- 
micas y  fisiológicas,  predisposiciones  particula- 
res, que  ya  no  existen  en  otra  edad.  Eu  el  perío- 
do fetal  el  niño  está  expuesto,  ya  á  lesiones  cu- 
yas causas  son   en  su  mayor  ]iarte  desconocidas 
(hidrocéfalo,  hidrorraquis,  hernias,  encéfalocelc, 
ictiosis,  etc.),  y  queson  dil'ícilesde  prevenir,  ya 
á  ciertos  accidentes  que  no  siem])re  puede  com- 
batir la  Higiene  (violencias  exteriores,  fracturas, 
luxaciones,  saram]iión,  escarlatina,   viruela,  tu- 
berculosis, cólera,  fiebre  tifoiilea,  sífilis  padecida 
por  la  madre).  El  recién  nacido  puede  estar  ex- 
puesto, cuando  el  parto  ha  sido  largo  y  difícil  y 
se  ha   hecho  necesaria  la  aplicación  del  fórceps, 
á  los  siguientes  accidentes:    céfalomatonia  epi- 
craniano,  hemiplejia  facial,  ]iar.álisis  del  deltoi- 
des,  fractura  del  cráneo,   ajioplejía  y  asfixia,  y 
en  los  casos  de  blenorragia  de  la  madre  á  oftal- 
mía purulenta.   El  parto  puede  ir  seguido  de  la 
inflamación  del  cordón  con  erisipela,  de  flegma- 
sía de  las  paredes  abdominales,  de  hemorragia, 
de  ictericia  ó  de  cselerenia,  que  suele  aparecer  en- 
tre el  quinto  y  duodécimo  días.  La  infancia  está 
predispuesta  á  gran  número  de   enfermedades, 
segiín  las  épocas;  de  una  manera  general,  y  en 
virtud  de  la  rica  vascularización  de  sus  tejidos, 
]>uede  decirse  que  la  infancia  (sobre  todo  desde 
el  primero  al  quinto  años)  está  más  predisjiuesta 
que  en  cualquiera  otraeilad,  según  Rilliety  Bar- 
thez,  á  las  hemorragias,  tanto  constitucionales 
(hemofilias)  como  crónicas  ó  caquécticas.  La  mis- 
ma causa  indicada  ex)>one  al  niño  á  las  flegma- 
sías internas  (inflamaciones  del  tubo  digestivo  y 
del  esófago,  estomatitis,  corizas,  accidentes  déla 
dentición),   y  externas  (eritema  de  la  cara,  del 
ano  y  de  las  nalgas,    liquen,  prurigo).   La  for- 
ma caquéctica  y  crónica  suele  afectar  á  los  niños 
de   )ioco   tiempo   y  delicados;  las  inflamaciones 
agudas  y  Irancas  á  los   muchachos  y   niños  ya 
crecidos  y  robustos.    La  inflamación   serosa  del 
tejido  celular  aparece  sobre  todo  entre  los  dos  y 
los  cinco  años;   el   hidrocéfalo  hacía  la  misma 
época;  la  hidroperitonitis  primitiva  y  sccumla- 
ria,  que  ataca  a  los  muchachos  más  que  á  las 
niñas,  aparece  hacia  los  seis  años;  la  ascitis  pri- 
mitiva de  forma  aguda  ataca  sobre  todo  á  los 
niños   fuertes  y  bien  constituidos;  la  de  forma 
crónica  ó  caquéctica   se  observa   especialmente 
en  los  niños  débiles;  la  incontinencia  de  orina, 
que  no  permite  que  este  hquido  se  acumule  en 
la  vejiga,  y  el   ]iei|Ucño   diámetro  de  la  uretra, 
que  impide  la  salida  de  las  concreciones  sólidas, 
explica  la  l'recuencia  de  los  cálculos  eu  la  inlán- 
cia.  Entre  los  dosy  .siete  años  hay  una  predisposi- 
ción especial  para  las  afecciones  seudomembra- 
nosas,  como  el  crup  y  la  angina  lardácea,  que 
dominan  todas  las  enfermedades  de   la  infancia 
]ior  su  frecuencia  y  gravedad  (Rilliet,  Barthez  y 
ÍUanche);el  muguet  aparece  principalmente  en- 
tre los  cinco  y  diez  años  en  las  fiebres  eruptivas  y 
tifoideas,  las  enterocolitis,  las  enfermedades  del 
aparato    respiratorio    (bronquitis,     neumonías) 
amenazan  al  niño  en  cualquiei  edad,  pero  sobre 
todo  del  primero  al  quinto  años;  la  inflamación 
de  los  órganos  genitourinarios  es  rara;  las  me- 
ningitis y  encefalitis  son,   por  el  contrario,  fre- 
cuentes; las  enfermedades  nerviosas  lo  son  tam- 
bién, y  las  convulsiones  suelen  complicar  casi  to- 
das las  afecciones  de  la  inlancia  (diarrea,  vermes 
intestinales,  liebres  eruptivas,  dentición). 

Las  enfermedades  á  que  más  particularmente 
predispone  la  adolescencia  y  la  edad  adulta  son: 
las  epistaxis  y  hemorroides,  las  hemorragias  in- 
ternas, los  ascárides,  la  tenia,  las  inflamaciones 
cutáneas,  agnd.as  ó  crónicas  (de  veintinueve  á 
treinta  y  cinco  años),  las  irritaciones  de  la  larin- 
ge (treinta  á  cuarenta  y  cinco),  las  infiamaciones 
de  los  bronquios,  de  los  ]>ulniones  y  pleuras,  so- 
bre todo  entre  los  veinticinco  y  treinta  años.  En 
la  mujer  las  enfermedades  inflamatorias  del  a]pa- 
rato  genital,  la  fiebre  tifoidea,  la  intermitente, 
las  neurosis  (histerismo,  c]iilei)sia,  hipocondría 
y  manía),  la  clorosis,  csijecialniente  en  la  época 
de  la  pubertad,  y  la  caquexia  escrofulosa.  Jlere- 
ccn  especial,  aunque  tiistc  mención,  los  tubér- 
culos, muy  comunes  entre  los  dieciocho  y  cua- 
renta años,  sobre  todo  de  los  veintiuno  á  veinti- 
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ocho  en  el  hombre  y  antes  de  los  veinte  en  la 
mujer. 

En  la  edad  de  retorno  aparece  la  predisjiosi- 
ción  á  las  enfermedades  siguientes:  accidentes 
pictóricos,  tendencia  en  la  mujer  á  las  hemorra- 
gias suplementarias  y  sintomáticas  de  lesiones 
de  la  matriz  ó  de  las  mamas  (pólijios,  tumores 
fibrosos,  escirro,  cáncer),  afecciones  inflamato- 
rias que  pierden  su  agudeza  y  tienden  á  la  cro- 
nicidad. Las  fiebres  miasmáticas  son  más  raras: 
la  tifoidea  ajienas  se  ve  después  de  los  cincuenta 
años;  las  neurosis  y  alecciones  convulsivas  des- 
aparecen, excepto  en  las  mujeres,  (lUe  suelen  su- 
frir en  esta  é|ioca  cefalalgias,  jaquecas  rebeldes, 
insomnios,  espasmos,  tristeza,  sjdccn,  y  hasta 
trastornos  intelectuales  que  pueden  conducir  á 
la  enajenación  mental  ó  la  e]iilepsia;  en  otros 
casos,  por  el  contrario,  el  período  de  la  meno- 
pausia hace  desa¡'arecer  hábitos  ó  alteraciones 
morbosas  que  existían  ya  mucho  tiempo  (neu- 
ralgias, hemicránea-^,  dolores  reumáticos,  etc.). 
Las  condiciones  higiénicas  que  imeden  prevenir 
ó  disnnnuir  los  accidentes  ó  inconvenientes  de  la 
meno]pausia  y  las  innunencias  morbosas  que  de 
ella  resultan  son  las  siguientes:  régimen  suave, 
húmedo,  medianamente  nutritivo  y  solue  todo 
lácteo;  su]iresi<'jn  de  toda  bebida  excitante  (al- 
cohólica ó  aromática);  vestidos  calientes,  capa- 
ces de  excitar  hasta  cierto  punto  la  ]iiel;  ejerci- 
cio moderado  en  medio  de  un  aire  seco,  y  evitar 
todo  cuanto  pueda  exaltar  la  sensibilidad,  irri- 
tar los  órganos  genit,ales  y  despertar  los  deseos 
venéreos;  calma  moral,  y,  en  casos  de  anemia 
consecutiva  ó  pérdidas  uterinas  repetidas, admi- 
nistrar los  ferruginosos  y  los  tónicos. 

Las  afecciones  á  que  naturalmente  se  hallan 
predispuestos  los  viejos  (consúltese  la  notable 
obra  de  Charcot,  EnfcnncdoíJí'S  de  íoíí  virjos,  ver- 
sión española  del  Dr.  Carreras  Sanchis),  por  las 
modificaciones  anatómicas  y  fisiológicas  que  en 
esta  época  han  experimentado  los  órganos,  son: 
debilidad  de  los  sentidos,  temblores,  flojedad  ge- 
neral, ])arálisis  de  la  vejiga,  cálculos  urinarios, 
hemorragias  cerebrales,  reblandccinnento  cere- 
bral consecutivo  á  los  trastornos  que  sidre  la 
circulación,  y  dependiente  sobre  todo  de  las  al- 
teraciones arteriales  ( ateroma,  embolias ,  etc. ) 
propias  de  esta  edad;  lesiones  de!  corazón,  infar- 
tos, hiperemias  pasivas,  congestiones  y  catarros 
pulmonares,  enfisema  del  ]iulmón,  eritemas  se- 
cos y  ciertas  erupciones  cutémeas  por  efecto  de 
la  causa  de  secreción  sebácea  y  de  ti"ans])iríición; 
trastornos  digestivos  debidos  á  la  caída  de  los 
dientes,  á  la  disminución  de  secreción  .salival  y 
ala  masticacii'm  insuficiente;  algunas  veces  la 
gangrena  es]iontánea  de  los  niiendiros  inferiores 
por  falta  de  inervacicín  ó  jior  obstáculos  circula- 
torios. En  cambio  hay  cierto  número  de  enfer- 
medades paralas  cuales  existe  en  la  vejez  cierta 
inmunidad:  las  fiebres  eruptivas,  las  neurosis,  el 
reumatismo  articidar  agudo,  las  fiebres  inteimi- 
tentes  idiopáticas.  la  dismenorrea,  las  afecciones 
agudas  del  útero.  Todas  las  enfermedades  siguen 
en  esta  época  déla  vida  un  curso  particular:  se 
desarrollan  lentamente,  de  una  manera  endjoza- 
da,  sin  gran  aparato  febril,  en  términos  que  pue- 
den p.asar  inadvertidas. 

Por  lo  demás,  tratando  de  la  infltienciaque  la 
edad  ejerce  sobre  los  procesos  patológicos,  puede 
decirse  (Paulier)  que  la  inlancia  predispone  á  las 
enfermedades  de  los  órganos  encefálicos,  la  ado- 
lescencia y  la  juventud  alas  del  jiecho,  y  laed.ad 
de  retorno  y  la  vejez  á  las  afecciones  del  abdo- 
men. 

Ue  la  influencia  de  los  sexos  ya  se  ha  dicho 
algo  en  líneas  anteriores,  y  lo  que  se  refiere  á  la 
herencia  queda  expuesto  en  el  artículo  corres- 
pondiente. 

PRFDOMINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
dominar. 

PREDOMINANCIA:   f.  PrEDOMINACK'iN. 

PREDOMINANTE:  p.  a.  de  PREDOMINAR,  (¿ue 
predomina. 

Filé  la  soberbia  (de  Motezuma)  su  vicio  ca- 
pita'  y  predominante,  etc. 

SOLIS. 

Tales  fueron  el  objeto  y  los  motivos  del  con- 
greso de  Veroua.  douile  reunidos  los  potenta- 
dos PREDOMINANTES  de  Eui'opa  decretaron  re- 
petir la  tragedia  de  Laybach.  y  sacrificar  otra 
nación  eu  los  altares  de  su  soberbia. 

Quintana. 


l'ltKK 

PRIDOMINAR  (lio  yr*  y  iluiiiimir):  a.  ProV»- 
liH'KC,  |iii<|Hiiiilui'ar,  V,  III,  (',  II, 

...  allí  |iui'iiiltlr «I  inaiiiir  lUaiiolorto  m  lU 

prKi'KlIfr,  IIU  tlllltl)  |l<il<|lll>  lo  illanllllkKn  lu    lll 
lIln'KIII'llW,  CUIIIU    |luri|IIO  In  I'IIIIIHIUINAIUN  ll» 

Hul.lH, 

-  jnoavnriftn, 
Kiiritiiiof  ii|iii^  «X  >->li>l  ili, 
liillilliH  •]<«'  ■•"  '("rlvuii 
|V>,|n  jiia  '  '     liia 

Y  i'ii  In  li«  I :  -AN, 

Siiii  i'oiiio  I  I. 

'rilUlll  liK  Mnt.lNA. 

-  PliKKHMlNAli;  ll((.  Kxcodor  niiU'Uo  oii  iillu- 
rn  lililí  coMti  ron  i'i>H|M'i*to  tío  otm. 

Katii  onan  I'III'Dkmina  A  In  otrn. 

/>íiri'<iii<irí<)  lie  la  Jcmlfiiiio. 

PREDOMINIO  (lio  vrfiloiiiimir):  lll.  Iiii|H>iio, 
jxiil.M',  sii|K'ii<)riilnil,  inlliiio  iS  fiuir/ii  (loiiiiinililo 
i|iio  80  tioiio  soliro  lili»  piMsoim  ó  cosa. 

,,,  »in  poilor  ii'|iriiiiiv  ni  iiioilurnr  o»l«  i'fi'oto 
lio  su  virciiml  vircui'ii»»,  poniue  hii  causa  tu 
nía  grnii  riiKiidMisio  imi  »u  coraióu. 

1'.  Ukiinaudo  .Saiitolo. 

Su  oarActcr  rcsHüIlo  ujorcia  rBKnoMiSiO  en 
In  niiiltituil,  i'tc. 

Lauua. 

-  PltKlKiMiNlo:  Mril.  l'uoiza  ó  ealiiliul  siiiic- 
rior  nuo  tiono  rtlgunn  ilo  K)s  luuiioros  sobro  los 
otros. 

PREEMINENCIA  (del  liit.  prafeminentla ):  f. 
Piivilofíio,  exención,  venlajn  ó  ]iicl'croiiein  que 
80  coneeile  iV  uno  respecto  do  otro  por  razón  ó 
mérito  osjiocial. 

No  li.ibia  Uipir  sin  milicia  deterniin.iiia,  con 
VRKKMINBNOIAS  qntí  diferenciaban  al  soldaiio 
entro  los  demás  vecinos. 

SOLÍS. 

-Un  ricohombre  de  Castilla, 
Para  entrar  á  hablar  al  rey 
Con  sus  deudos  se  autoriza: 
Todos  lian  de  entrar  conmigo. 
Que  esto  es  i-reeminencia  niia. 

MOKETO. 

PREEMINENTE  (del  lat  iirafemlncns.praccmi- 
nciitis):  adj.  .•sublimo,  superior,  honorífico  y  que 
osttl  más  elevado. 

...  representa,  dice,  á  Venus  deshonesta,  a 
Marte  adúltero;  aquel  su  Jvípiter  no  más  fue- 
KMINEXTE  en  el  reino  que  eu  los  vicios,  etc. 
Mariana. 

...  es  la  campana  símbolo  del  príncipe,  por- 
que tiene  en  la  ciudad  el  lugar  más  PREEMI- 
NENTE, y  es  el  gobierno  de  las  acciones  del 
pueblo;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

PRE-EN-PAIL:  Geog.  Cantón  del  dist.  y  depav- 
tatiicnto  del  Mayenne,  Francia;  7  municips.  y 
10000  habits. 

PREETZ:  Oeog.  C.  del  círculo  de  Pon,  provin- 
cia de  Schleswig-Holstein.  Prusia,  Alemania,  si- 
tuada á  orillas  del  Schweniine.  en  el  I',  c.  de 
Kiel  á  Aseheberg;  5000  liabits.  Hilados  de  lana 
y  algodón;  t'abs.  de  curtidos  y  calzado.  Cerca  ile 
la  c.  esta  Klostcrhof'  I'rcd:,  comunidad  de  don- 
cellas nobles  y  antiguo  convento  de  Benedicti- 
nos, con  notable  iglesia. 

PREEXCELSO,  SA:  adj.  Sumamente  ilustre, 
grande  y  excelso. 

...pero  nuestra  PREEXCELSA  Señora  María 
mayores  títulos  y  prerrogativas  que  Abrabán 
tieüe,  pnr;i  ser  llamada  madre  de  la  fe  y  de  to- 
dos los  creyentes. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

PREEXISTENCIA  (de  ]>n'cxiste>Uc J:  f.  FU. 
F.xistencia  anterior  con  alguna  de  las  priorida- 
des de  naturaleza  ú  origen. 

PREEXISTENTE  (del  lat.  pracerUtcns,  prae- 
cvislénlis):  p.  a.  de  preexistir.  Que  preexiste. 

PREEXISTIR  (del  lat.  praecxislire):  n.  FU. 
Existir  antes,  ó  realmente,  ó  con  antelación  de 
naturaleza  ú  origen. 

Para  congregar  las  Cortes  era  indispensable 
que  PREEXISTIESE  uu  poder  único,  etc. 

JOVELLANOS. 
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PRCfAOlO  (dni  Ut.  firur/alUiii  lll.    I'uKfA- 

Ull'lN. 

,„  al  l'HlirAVIO  ¿  prologo  daalA  eiitiitillA  (u^ 
un  lalraru, 

Antoniu  AountIn, 

-  PiiKfAi'liii  P«rtii  lio  U  inlaa,  i|iiB  |prwo<lo 
illliia<liatiiiiiii|ito  *l  ealiuii. 

...  iliti  -         ,  i.r.mt- 
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Kii.  Jkiionimii  iíuai.'iAn, 


...  ni  pv  . •I  .  -11  alia  voí,  y 

nenluí  //  i  I»  riilrailn 

«olelí I  '                              'leu  el  ilia  do 

Itanin». 

P.  Juan  Ki'hkiiio  Nikukmhkiki, 
PREFACIÓN;  f.  Piii'ii,(H¡ii¡(IÍHOiinio  nnlopueato 
nl  cMierpo  do  la  obra  un  iiii   libro  dn  eiiali|iiiera 
ohiKi',  para  dar  noticia  al  lector  del  lili  do  laniia- 
iiiu  ó  |uira  iincorlo  ttl)(iiiin  otra  advvrloiicla. 

...  oiitilmuido  en  la  «phtida  á  Creiiinclo  y 
lleliodoro,  dcpiieu  oudereza  la  PilKKAi'IÓN  dea- 
tos  libroa, 

Kii.  Jasii  i>K  SkiOknza. 

PREFECTO  (ilel  lat.  pratftehuí ):  m.  Entro  lo» 
romanos,  titulo  do  vurioa  jefes  militares  ó  civi- 
les. 

...cuando  así  salían  ambo»  cónsules  fuera 
de  Roma  á  la  guerra,  eleginso  uno  que  llama. 
biin  PHKKhXTO  d«  la  ciudad,  que  qiieilaba  en 
lui;;ir  de  ellos,  para  la  guarda  y  gobierno  de 
ella. 

AmBIIOSIO   de   MOIULK.S. 

...todo  loque  el  Santo  decía  al  PREFECTO 
era  en  vano,  jiorqne  su  corazón  estaba  empe- 
dernido y  obstinado. 

RiVADENEIRA. 

-  Prefecto:  Ministro  que  preside  y  manda 
en  uu  tribunal,  junta  ó  comunidad  eclesiástica. 

...distribuyelas  horas  á  las  misas  por  co- 
modidad del  pueblo ,  conforme  al  orden  que 
le  da  cada  semana  el  prefecto  del  coro. 
LtJls  MuSoz. 

-  Prefecto:  Persona  á  quien  compete  cuidar 
do  que  se  desempeñen  debidamente  ciertos  car- 
gos. 

El  prefecto  de  los  estudios  públicos. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Prefecto  del  pretorio,  ó  pretorio:  Ma- 
gistrado que  desde  el  tiempo  de  Constantino  se 
destinaba  para  gobernar  cualquiera  de  las  pro- 
vincias ó  departamentos  en  que  se  dividió  el  im- 
perio romano,  con  autoridad  para  administrar 
justicia  y  juzgar  de  los  negocios  eu  último  recur- 
so ó  instancia. 

Ofenderse  de  cualquier  cosa  es  de  particu- 
lares; disimular  mucho,  de  principes;  no  per- 
donar nada,  de  tiranos.  Así  lo  conocieron 
aquellos  grandes  emperadores  Teodosio,  Arca- 
dio  y  Honorio,  cuando  ordenaron  al  PREFECTO 
pretorio  Rufino  que  no  castigase  las  murmu- 
raciones del  pueblo  contra  ellos;  etc. 

Sa.avedra  Fajardo. 

-  Prefecto  del  pretorio,  ó  pretorio:  Co- 
mandante de  la  guardia  pretoriana  de  los  empe- 
radores romanos,  el  cual  era  como  su  principal 
ministro. 

Este  se  llamaba  prefecto  de  la  ciudad,  á  di- 
ferencia del  prefecto  del  pretorio,  qne  corres- 
pondía á  capitán  de  la  guardia. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Prefecto:  Hist.  El  título  de  prefecto  fué 
genérico  de  una  multitud  de  jefes  civiles,  mili- 
tares ó  de  otras  clases  entre  los  antiguos  roma- 
nos y  en  el  Bajo  Imperio.  De  Roma  ó  de  Cons- 
tautinopla  pasó  á  los  pueblos  de  la  Edad  Media 
y  á  los  modernos,  siendo  usada  la  palabra  prin- 
cipalmente eu  Francia  y  en  Italia.  Aquí  se  tra- 
tará primeramente  de  los  que  tuvieron  origen 
romano,  y  luego  de  todos  los  demás. 

I  Prefectos  romanos.  -  Los  principales 
fueron  los  sigriientes: 

1.°  Prefecto  de  la  aimona,  es  decir,  admi- 
nistrador de  la  annona,  ó  sea  jyrefecto  de  los 
abastos  ó  de  las  provisiojies,  ó  mejor  de  las  sub- 
sistencias, en  latín  llamado  preefecliis  annmice  y 
también  7'rír;írfitó'  a;i7!0««í«.  -  Magistrado  que 
tenía  á  su  cargo  el  asegurar  el  abastecimiento  de 
la  ciudad  en   granos,   sal,   vino  y  otras  cosas. 


|>ii|«iidl*  da  U  aul' 

dad     '.    I.,,:..  t,.i>., 


J.  C.l 
do  au  ' 


lea   aoio  rr.i  ((Ua  aulMMtw   «u  los 

tiiuiiiH»  d'i  r, 
•i.'   I  i    ■ 

to,  lUiii 
K.:  • 

d. 
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i|iiu  Uii  inatituidu  |u,i    Au^^u:,!».  |)';>.i'i  aiemiir* 
ojorcor  ol  car^o  un  Kiiiiple  •■abnllero  rotnitno. 

S."  I'rr/reloilr  la ralial/>r¡ri.  Jefi- d<i  la  i«li«- 
Hería  le({iüimria  (pnt/rrtus  n/iiilumú  alit),  Kf»' 
do  quo  iiivontnriiii  loa  eiii|<Tiidor<a  y  que  •■<iii 
freeueniin  eoiieeilieron  á  loa  liijoa  do  lo»  aeuadn- 
rea.  Ocniíionca  hubo  cu  i|iio  m:  contaron  en  cada 
legión  do»  [irofcctoii  do  la  caballería. 

4.°  IWc/reln  de  ¡a  almara  mijrada:  jmrfee- 
liis  ó  pr<rposilii.i  xicri  cuhiculi:  ({rali  cliamlielán 
ó  gran  maestre  cío  la  cámara  del  cniI«rador,  en- 
cargado desdo  fonstaiitino,  y  en  lo»  dían  del 
Bajo  Imperio,  de  la  vigilancia  del  |ittla'¡(i  imi«- 
pial.  -  Esta  magistratura  «o  debió  al  em[*rador 
Adriano,  ó  según  otro»  á  Constantino,  que  aca- 
so no  hizo  más  (ino  cambiar  el  nombre  y  la» 
atribuciones.  Desde  (|Ue  la  capital  del  Imiierio 
estuvo  en  Constantinopla,  el  prefecto  de  la  cá- 
mara sagrada,  cuya  categoría  era  la  de  senador, 
ejerció  las  funciones  de  intíndente  general  del 
cnii)crador,  así  para  el  servicio  de  [«alacio  como 
para  la  administración  de  los  dominios  inijieria- 
les  en  la  Capadocia. 

5.°  Prefecto  de  los  camiiameiUos,  es  decir, 
prw/ectus  castrorum  ó  pra-fectus  castris:  oficial 
que  llamaríamos  hoy  de  ingenieros.  -  Elegía  el 
sitio  del  campamento,  su  trazado  y  formación; 
cuidaba  de  su  defensa;  ins|ieccionaba  todo  el 
material  de  la  legión,  incluso  las  máquinas  de 
gnerray  las  anibidancias  ¡«ara  los  heridos;  aten- 
día al  aprovisionamiento  de  hombres  y  caballe- 
rías, y  era  elegido  por  el  jefe  del  ejército  ó  por 
el  emperador  entre  los  oficiales  más  antiguos  y 
exi«erimentados. 

6."  Prepcto  de  la  cixtdad,  en  latín  llamado 
prcefectus  urbis  ó  proefeclus  vrM.  -  Fué  en  un 
principio  el  magistrado  a  quien  confiaron  los  re- 
yes, hasta  la  creación  de  la  ¡«retura,  y  los  cónsu- 
les en  su  ausencia,  el  encargo  de  hacer  justicia 
y  despachar  los  negocios  urgentes.  Otros  dicen 
que,  instituido  en  tiemjío  ile  los  reyes,  era  el 
encargado  de  la  policía  de  Koma,  y  que  fué  su- 
primido después  de  la  creación  de  los  ediles  y 
de  los  pretores.  Consta  que,  en  los  días  de  la 
República,  quedaba  en  Roma  para  gobernar  y 
tomar  parte  en  la  administración  de  justicia 
cuando  los  cónsules  marchaban  á  ponerse  al 
frente  del  ejército.  Augusto  hizo  del  pretor  de 
la  ciudad,  al  restablecer  este  cargo,  una  autori- 
dad permanente  y  local  que  debía  confiarse  á  un 
varón  consular.  El  emperador  le  nombraba  por 
tiempo  ilimitado.  De  acuenlo  con  los  cónsules, 
el  prefecto  de  la  ciudad,  cuyas  funciones  abra- 
zaban todo  lo  que  interesaba  á  la  seguridad, 
tranquilidad  y  subsistencia  de  Roma  jior  lo  que 
se  vendía  en  los  mercados,  juzgaba  extraordina- 
riamente á  ciertos  criminales;  tenía  algunas  de 
las  atribuciones  que  mucho  antes  habían  sido 
propias  de  los  edUes  enrules,  y  conocía  de  las 
quejas  de  los  esclavos  contra  sus  señores  y  de 
los  menores  contra  sus  tutores.  Disponía  de  un 
cuerpo  de  soldados  para  ejecutar  sus  órdenes: 
era  magisti-ado  curul,  y  su  poder,  encerrado  en 
estrechos  limites  de  territorio,  se  extendía  hasta 
100  millas  (148  kms.)  en  contorno  de  la  ciudad. 
Sólo  en  Roma  existía  este  magistrado.  Acrecen- 
tada su  autoridad  con  la  de  los  emperadores  se 
elevó  sobre  la  de  los  pretores,  y  el  prefecto  de 
la  ciudad  llegó  á  estar  encargado  de  casi  toda  la 
jurisdicción  criminal  y  pudo  convocar  el  Senado 
en  ciertos  casos. 

7."  Prefecto  de  cohorte,  ó  mejor,  prcefectus  co- 
hortis.  -  Era  el  comandante  de  una  cohorte  le- 
gionaria. 

8."  Prefecto  de  Constantinopla.  -  Tenía  las 
mismas  atribuciones  que  el  de  Roma ,  y  fué  es- 
tablecido en  el  siglo  iv  por  Constancio.  Era, 
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pues,  el  prefecto  de  la  cuidad.  Al  cambiar  de 
capital  el  Imperio  hubo  de  cambiar  también  el 
territorio  en  que  ejercía  su  jurisdicción  este  ma- 
gistrado. 

9."    Prefecto  de  las  costumbres.  V.  Censor. 

10.»  Prefecto  del  Erario.  V.  Prefecto  del  Te- 
soro. 

\\.°  Prefecto  de  la  escuadra,  al  que  los  ro- 
manos llamaban  prKfectus  classis.  -.Jefe  de  una 
escuadra.  Este  cargo  sólo  se  conoció  desde  el 
tiempo  de  Augusto,  cuyos  sucesores  le  conser- 
varou. 

12.°  Prefecto  de  las  ferias  latinas,  ó  se^prre- 
fcctus  feriar  ion  lalinariim.  -Magistrado  que  en 
Roma  nombraba  el  pueblo  para  que  presidiese 
las  ferias  latinas,  es  decir,  su  celebración  ó  fies- 
ta. Otros  le  definen  así:  lugarteniente  de  los 
cónsules  en  Roma  mientras  que  iban  á  presidir 
las  ferias  latinas.  Se  le  nomlu-aba  en  los  comi- 
cios por  centurias,  y  su  cargo  no  duraba  más  que 
tres  días.  Era  una  magistratura  honorífica  mejor 
que  real,  y  los  emperadores  la  concedieron  por 
decreto  nmchas  veces  á  sus  hijos. 

13."  Prefecto  de  legión,  en  \a,tm prafcctus  le- 
gionis.  -  Grado  instituido  en  el  Bajo  Imperio 
para  los  lugartenientes  de  los  legados  del  em]ie- 
rador.  Era  muy  elevada  su  categoría.  En  ausen- 
cia del  legado  mandaba  la  legión  este  prefecto. 

14.°  Prefecto  de  los  obreros  ó 2>rccfectiisfabro- 
rmn.  -  Era  el  jefe  de  los  obreros  de  una  legión. 

15.°  Prefecto  del  pretorio  ó  prefecto  pretorio, 
en  latín  jrraifcctus  pra-toriiis  ó  prccfectus prctorii. 
-.lefede  las  cohortes  pretorianas.  Estas,  for- 
madas por  Augusto,  se  componían  de  soldados 
completamente  adictos  al  poder.  A  su  frente 
puso  dicho  emperador  dos  caballeros  á  quienes 
llamó  prefectos  del  pretorio  (año  6  a.  de  J.  C. ), 
á  imitación,  dice  el  Digesto,  de  los  antiguos  dic- 
tadores, que  nombraban  un  maestre  de  la  caba- 
llería. Los  dos  prefectos  tenían  \in  poder  colec- 
tivo. Su  número  fué  unas  veces  aumentado  y 
otras  disminuido,  pero  su  poder  continuó  au- 
mentando siempre,  sobro  todo  desde  los  días  de 
Septimio  Severo.  Tiberio  conservó  solamente 
uno.  En  tiempos  de  sus  sucesores  hubo  uno,  dos, 
tres  1)  cuatro.  Contábanse  los  prefectos  del  jire- 
torio  entre  los  personajes  más  influyentes  del 
Imperio,  y  llegaron  á  ser  los  primeros  después 
del  emperador.  Eran  elegidos  entre  los  del  orden 
ecuestre.  Marco  Aurelio  aumentó  su  poder,  ad- 
mitiéndoles como  asesores  suyos  en  los  juicios 
civiles,  y  Alejandro  Severo  los  nombró  senado- 
res. Cuando  se  estableció  la  tetrarquía,  cada 
augusto  y  cada  cesar  tuvo  su  jirefecto  del  preto- 
rio. Hubo,  pues,  entonces  cuatro  ¡prefectos.  Va 
en  aquella  época  era  grande  su  autoridad  civil 
y  militar.  Suprimida  por  Constantino  la  guardia 
pretoriana,  éste  no  les  dejó  más  que  la  autori- 
dad civil,  pero  los  puso  á  la  cabeza  de  las  cuatro 
prefecturas  de  Oriente,  Iliria,  Italia  y  las  Ga- 
llas en  concejito  ilc  administradores,  con  pode- 
res de  ministros  soberanos  del  em^ierador,  aun- 
que sin  la  aprobación  de  éste  no  eran  valederos 
sus  actos.  Según  parece,  el  cargo  con  este  último 
carácter  duró  hasta  la  caída  del  Imperio.  De  lo 
dicho  se  infiere  que  los  prefectos  del  pretorio  fue- 
ron jefes  de  las  cohortes  pretorianas  hasta  el  rei- 
nado de  Constantino,  y  también  que,  comenzan- 
do por  tener  una  autoridad  pxiramente  militar, 
agregaron  bien  pronto  á  ésta  la  civil,  y  conclu- 
yeron por  no  conservar  más  que  la  última,  ad- 
quiriendo sus  funciones  gran  esplendoren  tiem- 
po de  ilustres  jurisconsultos  que  fueron  revesti- 
dos de  ellas. 

16.°  Prefecto  del  pretorio  de  las  Oalias.  - 
Magistrado  de  autoridad  semejante  ala  de  nues- 
tros virreyes.  Fué  nombrado  hacia  fines  del  si- 
glo iii  ó  princiiiios  del  iv  para  gobernar  en  las 
Gallas,  Es]iaña  y  la  Gran  Bretaña.  En  un  prin- 
cipio residió  en  Tréveris.  El  primer  nombramien- 
to se  atriljuye  á  Constantino.  Dueños  de  Tréve- 
ris los  bárbaros  á  principios  del  siglo  v,  el  pjx- 
feeto  del  pntorio  dr  las  Galios  se  estableció  en 
Arles.  Defiendía  directamente  del  emperador; 
ejercía  la  justicia  civil  y  criminal ;  hacía  repar- 
tir y  cobrar  los  impuestos;  presidía  el  recluta- 
miento y  cuidal>a  de  las  provisiones  de  los  ejér- 
citos, aunque  no  tenía  su  mando.  Sus  principa- 
les auxiliares  eran  tres  viceprefectos,  uno  al  fren- 
te de  cada  una  de  las  tres  diócesis  (Gallas,  Espa- 
ña y  Gran  Bretaña). 

17.°  Prefecto  prorincial  ó  ¡'ro:fecttis  provin- 
cia;. -  Gobernador  de  un  municipio  <lespojado  de 
sus  privilegios.  Enviado  de  Roma,  su  nombra- 
miento correspondía  á  los  coinicios  por  centurias 
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si  había  de  ejercer  el  cargo  en  alguna  ciudad  im- 
poi-taute,  y  al  ])refecto  de  la  ciudad  si  se  le  des- 
tinaba á  cualijuiera  de  las  pequeñas  localidades. 
Ocupalia  su  i)uesto  un  año,  con  poder  adminis- 
trativo y  judicial.  Tamliién  se  Uamó  prefecto  pro- 
rincial a.]  gobernador  de  una  provincia  imperial, 
el  cual  so  hallaba  revestido  de  la  autoridad  civil 
y  militar. 

18. °  Prefecto  del  Tesoro,  en  latín  prwfectiis 
.■Erario.  -  Magistrado  anual  establecido  (28  an- 
tes de  J.  C.)  eii  Roma  ]ior  Augusto  para  la  guar- 
da y  administración  del  Tesoro  público.  Desde 
un  principio  hubo  dos.  En  los  comienzos  de  su 
existencia  los  elegía  el  Senado;  luego  fueron  sa- 
cados por  suerte  entre  los  pretores  del  año.  Por 
esto  se  los  llamó  también  pretores  del  Tesoro. 
Subsistieron  bajo  Tilicrio,  Calígula,  Nerón,  Tra- 
jano  y  Antonino  Pío. 

19.°  Prefecto  urbano.  V.  Prefecto  de  !a  ciu- 
dad. 

20.°  Prefecto  de  los  vigilantes  noclurnos  óijraj- 
fectus  vigilum.  -  Jefe  de  las  rondas  nocturnas, 
instituido  por  Augusto  (año  7  después  de  J.  C. ). 
Para- velar  por  la  tranquilidad  púlilica  en  Roma 
durante  la  noche,  había  antes  del  Inijierio  cinco 
magistrados  (quinqué  viri).  Augusto  destinó  á 
este  servicio  siete  cohortes,  mandada  cada  una 
por  su  tribuno,  y  distribuidas  en  la  ciudad  de 
manera  que  cada  una  vigilase  dos  cuarteles,  lo 
i|ue  pruelia  que  eran  14  los  de  Roma.  Para  diri- 
gir todas  aquellas  cohortes  nombró  un  magis- 
trado especial,  el  prefecto  de  los  vigilantes  noc- 
turnos, que  debía  ser  caballero  romano  y  que 
aún  se  conservaba  en  el  reinado  de  Alejandro 
Severo.  Este  magistrado  tenía  jurisdicción  sobre 
todas  las  gentes  de  que  los  vigilantes  disponían 
para  velar.  Debía  hacer  rondas  nocturnas,  man- 
dar que  los  habitantes  guardasen  todas  las  pre- 
cauciones que  podían  preservar  del  fuego,  y  cas- 
tigar á  los  contraventores.  Se  añadió  también  á 
su  jurisdicción  el  conocimiento  de  algunos  deli- 
tos que  tenían  relación  con  la  salud  pública,  los 
robos  con  fractvu'a  y  los  cometidos  en  los  baños. 
Sin  embargo,  cuando  era  demasiado  grave  la  pe- 
na marcada  al  crimen,  el  prefecto  de  los  vigilan- 
tes nocturnos  ya  no  era  competente,  y  debía  re- 
mitir los  delincuentes  al  jirelecto  de  la  ciudad. 

II  Prefectos  be  1)Ististo.s  países. -Con 
significaciones  muy  distintas,  se  halla  el  título 
de  prefecto  en  Francia,  Italia,  Alemania  y  Suiza. 

1.°  Prefecto.  -  Nombre  de  varios  magistrados 
de  las  dos  últimas  naciones  citadas. 

2.°  Prefecto  apostólico.  -  En  la  Iglesia  roma- 
na, el  superior  de  los  misioneros  enviados  para 
convertir  infieles. 

3.°  Prefecto  de  los  breves.  -En  la  corte  pon- 
tificia, jefe  de  los  secretarios,  que  expide  los  bre- 
ves. 

4.°  Prefecto  de  fZc;)aría)«cn¿o.  -  En  Francia, 
administrador  en  jefe  de  un  departamento  ó  pro- 
vincia. Los  prefectos  fueron  instituidos  en  fe- 
brero de  1800  por  el  gobierno  consular  para  re- 
emplazar á  los  directores  de  departamento.  Como 
representante  del  poder  central,  y  nombrado 
por  éste,  el  prefecto  hace  ejecutar  las  lej'es,  de- 
cretos y  disposiciones  del  gobierno,  y  vigila  to- 
dos los  ramos  de  la  Administración  ¡mblica.  Re- 
side en  la  capital  del  departamento;  gobierna 
por  sí  mismo  el  distrito  de  esta  capital,  y  los 
otros  distritos  por  medio  desubpreféctos.  Su  au- 
toridad es  intervenida  por  el  Consejo  general  del 
departamento,  y  tiene  un  Consejo  de  prefectura, 
compuesto  de  pocos  individuos  nomljrados  por 
el  poder  central,  que  le  asisten  en  la  adminis- 
tración y  en  el  juicio  ó  fallo  de  los  asuntos  con- 
tenciosos. 

5.°  Prefecto  escolar.  -  Persona  que  en  ciertas 
escuelas  y  congregaciones  vigila  los  estudios  y 
jas  aulas,  sin  perjuicio  de  tener  otras  atribucio- 
nes. 

6.°  Prefecto  marítimo.  -  En  Francia  es  el  jefe 
de  una  prefectura  ó  distrito  maiítimo.  Entiende 
en  todo  lo  relativo  á  la  marina  y  su  servicio. 
Ejerce  el  cargo  un  almirante  ó  vicealmirante. 

7."  Prefecto  del  palacio  imperial.  -Nombre 
que  en  tiempos  de  Napolcí'm  se  dio  en  Francia  á 
cada  uno  de  los  cuatro  oficiales  encargados  de  la 
administración  interior  de  su  yialacio. 

8.°  Prefecto  de  pnlicla.  -  En  Francia  es  el 
jefe  de  la  policía  general  de  la  nacitiu.  Nombra- 
do y  destituido  por  el  poder  central,  está  bajóla 
alta  é  inmediata  dirección  del  Ministro  del  In- 
terior. Con  el  mismo  nombre  se  designa  también 
al  encargado  de  la  policía  n:unicipal. 

9.°     Prefecto  de  Poma.  -  Así  se  llamó,  cuando 
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los  Papas  eran  soberanos  de  esta  ciudad,  al  car- 
denal encargado  de  la  policía  de  dicha  ca]iital. 

10.°  Perfecto  de  la.  sacristía  del  Pupa.  -Ofi- 
cial que  guarda  en  Roifia  la  capilla  del  Sumo 
Pontífice. 

n.°  Prefecto  de  la  signatura  de  gracia.  -  En 
la  corte  pontificia,  cardenal  que  fiínia  las  cartas 
de  gracia. 

12.°  Prefecto  de  la  signatura  de  justicia.  - 
Oficial  que  en  la  corte  del  Papa  ve  y  aprueba  ó 
rechaza  las  peticiones. 

13.°  Prefecto  de  la  tabla  imperial. -TiXxWo 
que  los  emperadores  de  Constantinopla  dieron  á 
los  grandes  ^'uques  de  Rusia. 

PREFECTURA  del  lat.  praefactüra):  f.  Digni- 
dad, empleo  ó  cargo  de  prefecto. 

Y  quiere  alcanzar  impetras, 

Y  oficio  de  PREFECTIHA, 

No  sabiendo  cuatro  letras 
En  la  sagrada  Escritura. 

Francisco  de  Vii.ialobos. 

-Prefectika:  Territorio  que  comprende. 

PREFERENCIA  (de  preferente):  f.  Primacía, 
ventaja  ó  mayoría  que  una  persona  ó  cosa  tiene 
sobre  otra,  ya  en  el  valor,  ya  en  el  merecimiento. 

...  siendo  los  engaños  que  no  se  oponen  á  la 
buena  fe.  lícitas  permisiones  del  arte  militar,  y 
disputable  la  PEEFRREXCIa  entre  la  industria 
y  el  valor  de  los  soldados. 

SOLÍS. 

,..,  (las  leyes)  descendieron  á  proteger  con 
preferencia  aquellos  ramos  que  prometían 
momentáueanieute  más  utilidad. 

Jovellanos. 

PREFERENTE:  p.  a.  de  l'EEFElilK.  Que  prefie- 
re ó  se  prefiere. 

...  el  descubrimiento,  denuncia  ú  ocupación 
de  la  ndna  no  prestará  al  descubridor  título, 
dereclios  ni  PREFERENTE  facultad  alguna  para 
beneficiarla,  etc. 

Jovellanos. 

...  loqnebacíanoera  otracosa  que  dividirlos 
(negocios)  en  preferentes  y  no  preferentes. 
Antonio  Flores. 

Una  copia,  fieclia  en  el  mármol  de  Carrara, 
de  la  Venus  de  Mediéis,  ocupa  el  preferente 
lugar,  y  como  que  preside  en  la  sala. 

Valera. 

PREFERENTEIVIENTE:  adv.  m.  Con  preferen- 
cia. 

No  es  esto  decir  que  la  mujer  moderna  ha 

de  aprender  el  arte,  la  ciencia  ó  el  oficio  de  su 

esposo;  no  es  que  ha  de  trabiíjar  á  su  lado,  y 

mezclarse  preferentemente  en  sus  asuntos. 

Castro  t  Serrano. 

PREFERIBLE:  adj.  Digno  de  preferirse. 

Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  PREFERIBLE 
que  es  para  una  criatura  «le  sus  años  un  mari- 
do de  cierta  edad,  experimentado,  niaduio  y 
de  conducta... 

L.  F.  i)E  Mokatín. 

No  queremos  decir  con  esto  que  un  siglo  sea 
mejor  que  otro,  y  que  nuestras  costumbres  sean 
PREFERIBLES  á  aquéllas,  etc. 

Larra.  . 

PREFERIBLEMENTE:  adv.  m.  Preferente- 
mente. 

PREFERIR  (del  lat.  praefcrre.  llevar  ó  poner 
delante):  a.  Dar  la  preferencia.  U.  t.  c.  r. 

...  no  es  la  carne  del  puerco  tan  malsana 
como  comúnmente  piensan ;  porque  yo  me 
acuerdo  que  Galeno  y  Aberrees  la  alaban  mu- 
cho y  la  prefieren  á  las  otras  carnes. 

Pedro  Mejía. 

-  Preferir:  Exceder,  aventajar. 

N;ulie  me  ha  de  PREFERIR 
En  humildad,  y  así  vayan 
Llenando  como  viniesen. 

CaldeR(ÍN. 

PREFIGURACIÓN  (del  lat.  praefgurat'io ):  f.  Re. 
presentación  anticipada  de  una  cosa. 

Fué  creído,  además,  de.sde  muy  antiguo 
(Amor)  inspirador  de  todas  las  acciones  gene- 
ro.«as  y  de  virtud,  y  se  tuvo  por  cierto,  con 
PREFIíiCRACIÓN  profética,  aunque  confu.^a.  de 
los  m.ás  altos  misterios,  que  el  Dios  supremo  le 
envía  á  la  tierra  para  que  salve  á  los  hombres. 
Yalera. 


PRCFiQUnAn  (<lii  ;ir(i«/(/Mmntrr<  J! «  |{a|iroMii- 
Ini  aiill><i|uiiUiiiii|it«  llllit  miM, 

liit  llnrin  i|nit  nll  niu  IiI|im  trliipr<iii«, 
Kl  iiinl  liiliiKi  «li'iiln  y  l'iiKKii.i'iiA, 

Ktl  MU  llllllDVll  nnllMllo  lili  Ii<|<.>-.||, 
Ni  i'iilt  ntl  llju  i'olltrfl  m*  llüKKillll, 

Vll.l.AVIl'IIIIIA. 

PnEFIJAH  (lio  ;>r<i,  Biili'n,   y    tijnr):   n.  Dnter- 
iiiiiiiii',  ni'ftiilnr  1^  lljiír  niiliii||iiiiliiim<iit(<  iiiinrou. 

PUEFIJO,  JA  (ilul  li»t.  /ilili7l.rin,  li.  |l.  il(<;iriir- 
fiíjfrí-,  ouliiriii' ili'liiiitii):  |i|i,  irr»K>  <■«  I'Iik.kijaii. 

...  iiliiKiiiiii  imno  4  l<i«  puiitna  Uriiiiiiii  l'Hli- 
VIJU  y  lliiiltmlo  lili  Ina  iiintiifiirnii. 

Kkiinaniio  ihi  IIkiiiif.iu. 

.,,  (mlnmli)  cirrtnii  i|iiii  (Vnnrlmbin  iliilmllar- 
u  «II  vi  tíviinilo  ol  iliii  riiKriJii. 

ywKVKiio. 


l'iirKiJot  ai\j,  Omm,  Dimim  iIcI  nfljo  >|iin 
va  iiiilii|iiiiiiitii;  rniiiii  ni  xtrjvmijtar ,  itr/Hmir, 
Uii'il'ÁtIiniIrM.  I!.  III.  n,  •,  III, 

PHCFINICIÓN  (ildl  Ut.  iimrflnitXo):  (.  Af'lóll 

■  lo    |lll<ltllll. 

PHCFINin  iilnl  Ut.  ¡•riir,Hn\rt):  A.  Hnnalar  6 
lljat  ii|  iniiiiiio  11  tl»iii|Mi  |Hir>  rjm'litar  iili>  ri>M. 

...  mifftillrnilif  iiiiH'  iiPM  k 

utrii>,  i'iiilit  riml  mi  rl  y  ilo- 

toniiliiiiihi  |iiir  timtiTiiti  .^. II  <  I 

M  Allí  A  i>K  Jkmún  iik  Aoukda. 

PREFLORACIÓN  (da  ¡tr»,  nliteii,  y  JInriiriAn)- 
r.  Hi't.  l)in|i<iniri<iii  rpliillvii  lio  Illa  iliviirMii  pio' 
MiN  i|iio  liiiiiiiiii  lili  iiiiniiiii  vfirticilii  IIiimI,  y  iiiiU 
('li|il'rinlllii<llli'  ilrl  mil/  y  ili'  lil  coriiln,  iiiiIiih  iI<i 
alnilMi  lit  lliir.  KaliiH  iIíkihiiiÍuíkiu'»  Iiuii  icuiliiilu 
iitiniliti'H  ilivuiHim  H«)(iiii  loacoao»,  iniilioiiüo  día- 
tiiigiilinu  lOH  HJgllivIlU'M: 


PRRíi 


•m 


'ii  lili. 

Ilt'lirli 


l'rrlIonulóH  tatuar,  ciuikIo  loa  aífialMi  A 


■  Ina   lililí 
d"!  vnili 
r.'|ili'Ki.|.i  I...  M 
|Mii  I-I  riintniíiu 

C||.     _..       . 

'¿.'      l'rflliiturini,  ,    iiiK 

do  Ina  foKoliia  i|iin   <  ■  ■  Moral 

tii'iii' iiiin  dii  Kiiii  liiinlii.  i-iK  iiiiA  il.  la  .i^MiKTiila 
y  p|  otro  dolinjo  di'  la  aiilrrinr,  dr  rinxlo  iiu"  i-ada 
|i¡r?a  lii'iio  lino  di'  min    i       ' 
y  pI  otro  riiriiiia  do  lim  li' 

na  lo  i|iiu  atii'Mlo,  |Kir  rji-ii.j-.-. .  i,  ...- i.,.. 

linna,  ilv  la  ndplln,  liii'rlia<loiicclIa,  malvan,  al- 
godoiicroa  y  oirán  iiiiiiilia". 


■  .  .h.|'i|. li- 
ta pii  mu- 


f 
V 


r^r^ 


C I L) 


Valt-ar 


\;,li;,r 
iniluffficatim 


Ilflnrfiíia 
6  contornfntia 


/empizarrada  Qtiincunciul 


3."  /'ivrfi>»vu"í(irt  <Hi/ii'ciiiT<i'/((,  lliuuiida  t.iiii- 
liiiii  imhrifiilim,  cniíiulolius  lio¡iieln.s  no  I  >rnian 
111, is  iiuo  una  solii  viiolta  ilii  os|iira,  siiMido  la 
|uiiiiL'ia  «xtcrior  y  teiiieiulo  aiiilios  boidcs  mmi- 
íados  soliro  las  dos  ailyaciMites,  otra  interior  ron 
anilms  Iiordos  iiionlailos  por  las  adyarciitos,  y 
las  intenni'iliarias  oiitro  estas  niontailas  por  uno 
do  sus  lioiiles  y  montado  por  el  otro.  Iiíual  noiii- 
hrc  so  emplea  para  designar  ol  caso  do  i|ue  lia- 
bioudo  uiiiülias  hojuelas  en  un  verticilo  se  dis- 
poni;an  on  varias  vueltas  de  espira  moutando 
eaila  una  por  uno  de  sus  liordes  y  penuaiieeieu- 
do  leeuliiorta  por  el  otro,  listo  ,'iltiiiio  es  lo  ipie 
ocurre,  pur  ejemplo,  en  las  llores  doliles  do  la  ca- 
luolia. 

4,°  FYrHoración  quinciincia/,  la  que  resulta 
por  el  acortamiento  del  eje  en  los  verticilos, 
cuyo  ciclo  os  -/.v  en  i]uo  las  liojuel.as  que  l'ornian 
la  es]>ira  son:  dos  exteriores  por  ambas  mario- 
nes, dos  interiores  poraiubos  lionles  y  la  otra  ex- 
terior i>or  un  borde  é  interior  por  el  otro.  El 
mejor  ejemplo  do  esta  disposición  es  el  que  pre- 
sentan los  cálices  do  las  rosas. 

;">."  rrcflornción  jih-gniia,  cuando  siendo  la 
longitud  y  anchura  de  los  pétalos  marcadamen- 
te mayor  de  la  que  pueda  contenerse  en  las  di- 
mensiones de  los  capullos  los  pétalos  se  pliegan 
y  arrugan  de  i\n  modo  irregular.  Es  lo  que  ocu- 
rre en  las  amapolas  y  adormideras. 

6.°  PntlorncHin  vcrilar,  la  )ieeuliar  de  las 
corolas  aniari  posadas  de  las  jiapilionácoas,  en  las 
que  las  alas  so  aplican  .sobre  la  quillay  el  estan- 
darte sobre  Las  alas.  Ejemplo  las  ratanias,  gui- 
santes, liabas,  judías,  etc. 

7."  rrrtiúnición  carina!,  la  de  las  corolas 
aiuariposadas  de  las  cesalpiniáceas,  enlas  que  es 
la  quilla  la  pieza  más  extorna  y  la  que  envuelve 
á  las  otras  eu  el  capullo.  Algarrobo,  Cisalpinia 
Sen,  Ponida im,  etc. 

S."  Pivrlonición  coclear,  cuando  una  pieza 
floral  muy  desenvuelta  y  de  forma  abovedada,  i5 
un  labio  suiierior  foruiailo  por  dos  pétalos  sol- 
dailos  cu  la  forma  indicada,  envuelven  al  resto 
del  verticilo  floral,  como  sucede  en  el  acónito 
jior  ejemplo. 

PREFOLIACIÓN  (de  jirc,  antes,  y  foHariún): 
f.  Bol,  Dispo^iciun  que  afectan  las  hojas  eu  una 
Vfiíi  i  aún  cerrada,  y  la  cual  puede  hacerse  sensi- 
ble por  medio  de  una  sección  transversal  de  la 
yema  practicando  el  corte  en  sentido  normal  al 
eje  de  la  flor.  En  la  prelloración  pueden  consi- 
derarse dos  cuestiones  realmente  distint.as:una 
la  correspondiente  al  estudio  de  la  posición  de 
cada  hoja  considerada  aisladamente,  y  otra  la  de 
la  posición  relativa  de  las  hojas. 

Las  hojas  ccnsideradas  aisladamente  pueden 
aparecer  en  las  yemas,  como  planas,  dobladas 
por  medio  de  un  pliegue  transversal  (reclina- 
das J  ó  longitudinal  ( ciin(lriiplicadas),6  por  me- 
dio de  varios  pliegues  (plef/tolas),  ó  tener  una 


inilad  arrollada  sobre  la  otra  (arrol/aiiasj,  ó  las 
dos  mitades  arrollada.s  hacia  fuera  (revueltas),  o 
liai'ia  dentro  ( inrneltai),  ó,  por  último,  estar 
arrolladas  longituiliimlinento  cu  forma  de  bácu- 
lo (eircinnJas). 

l'or  lo  que  se  rolierc  á  la  disposición  relativa 
de  las  hojas,  se  distinguen  las  siguientes  prefo- 
Ilaciones:  calcar,  cuando  las  hojas  est;in  exten- 
didas y  so  pliegan  solamente  por  los  bordes;  in- 
diiji/icalira,  cuando  .siendo  también  planas  se 
vuelven  por  sus  bordes  hacia  dentro;  empizarra- 
da, cuando  se  cubren  más  ó  menos  unas  á  otr.a.s 
por  sus  bordes;  e'/uilaníes,  cuandocada  hoja  está 
plegada  por  su  nervio  medio  y  aplica  sus  dos  mi- 
tades sobre  la  que  so  halla  situada  enfrente  y 
plegada  de  igual  nianera;y  .'«•mífíHiVnH/f,'!,  cuan- 
do estando  de  igual  modo  cada  hoja  plegada  por 
su  nervio  medio  una  hoja  sólo  abraza  la  mitad 
de  la  que  .se  halla  situada  enfrente. 

PREFULGENTE  (del  lat.  pracfülgens,  praeful- 
gcnlis):  adj.  Muy  resplandeciente  y  lúcido. 

Mas  entre  los  otros  alli  FREFfLGENTES, 
Vimos  á  uno  lleno  de  prudencia. 

Juan  de  Mema. 

PREGADi  íCoxsEJO  DE  LOS):  Hist.  Instituido 
en  Vcnecia  en  el  siglo  xii.  Se  componía  de  300 
principales  ciudadanos  notables,  encargados  de 
deliberar  con  el  dux,  esto  es,  de  tener  á  raya  su 
poder,  y  se  llamó  de  los  prcjadi  porque  sus  in- 
dividuos eran  rogados  ó  suplicados  f^D-nrra/í,  pre- 
goili)  por  el  dux  para  deliberar  con  él.  Subsistió 
hasta  los  últimos  días  de  la  República. 

PREGAL:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Xegros,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redonde- 
la,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs. 

PREGEL:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  la  Prusia 
oriental,  Prusia,  Alemania,  formado  por  los  ríos 
Angerapp,  Golda]ip  é  luster.  El  primero  sale, 
con  el  nombre  de  Pammer,  de  un  estanque  sit.  al 
O.X.O.  de  Lyck;  luego  entra  en  el  lago  Lóweu- 
tin,  del  que  sale,  al  Ñ. ,  en  Lotzen,  para  caer  en 
el  lago  Dargain,  que  se  une  al  Mauer;  sale  de 
estopara  dirigirse  hacia  el  N.X.E. ,  recibiendo 
el  Goldapp,  que.  con  el  nombre  de  Jarke,  nace 
en  los  Scesker  Hóhe  y  corre  al  O.N.O.  uniéndo- 
se en  Tarpupiinen  al  Pissa  que  viene  de  Polonia. 
Aguas  abajo  de  Insterburg  el  Angeraiqi  recoge 
por  la  dra.  el  Inster,  y  desde  este  punto  toma  el 
río  el  nombre  de  Prege!.  De  aquí  corre  directa- 
mente de  E.  á  O.  recibiendo  el  Droje,  el  Auxin- 
ne,  el  Auer  y  el  Alie.  En  Tapian  destaca  un  bra- 
zo, el  Deime,  que  le  pone  en  conmuicación  con 
el  Kurische  Haff,  y  más  abajo  se  divide  en  dos 
brazos,  el  Alte  y  el  Nene  Pregel,  que  se  reúnen 
en  Kónigsberg,  á  8  kms.  de  la  desembocadura  en 
el  Frische  Haff.  Su  curso,  á  partir  de  las  fuentes 
del  Pammer,  es  de  225  kms, 

PREGÓN  (del  lat.  prcKConiumJ:  m.  Promulga- 


cii'm  6  publicación  que  en  voz  alta  se  hace  en  loa 
sitios  públicos  de  una  cosa  que  conviene  que  to- 
dos la  sepan. 

...  edilicóle  (Pompeyo  Magno  sn  teatro  me- 
nor) sobre  un  teni|ilo  de  Venus,  y  llamando  por 
PKKGÓN  el  pueblo  á  la  dedicación,  no  le  llamó 
teatro,  sino  templo  de  Venus,  etc. 

RUBIANA. 

...,  se  hizo  PREGÓN  general  de  remisión,  qne 
hizo  el  rey,  de  cualesquiera  crimenes  que  se  hu- 
biesen cometido,  etc. 

JOVELLASOS. 

Suena  otra  vez  el  atabal,  y  dentro  en  ángulo 
distinto  se  repite  el  PBFGi'iN:  etc. 

Bketóx  de  los  Herrep.os. 

-  PnEGÓx:  ant.  Alabanza  hecha  en  público  de 
una  ¡lersona  ó  cosa. 

-Tkas  CADA  PREGÓN,  AZOTE:  expr.  fig.  y 
fest.  con  que  se  zahiere  al  que  tras  cada  bocado 
quiere  liel'or. 

PREGONAR  (del  lat.  pracconari):  a.  Publicar, 
hacer  notoria  en  voz  alta  una  cosa  para  que  ven- 
ga á  noticia  de  todos. 

Hizo  (Narváez)  pregonar  la  guerra  como  si 
ya  no  estuviera  pública:  etc. 

SOLÍS. 

—  Pregonad  otra  vez:  pena  de  vida, 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 

Küiz  DE  Alarcón. 

-  Pregonar:  Decir  y  publicar  á  voces  uno  la 
mercancía  ó  género  comestible  que  lleva  para 
vender. 

—  Demos  en  la  calle  voces, 
Y  PBEGONtMOS  vinagre. 

Moreto. 

La  aiitoriiiad  municipal  no  supo  lo  que  se 
hizo  al  maudar  que  los  infelices  vemiedores  no 
pudiesen  PRElONab  sus  mercancías  después  de 
las  diez  de  la  mañana, 

Antonio  Flores. 

-Pregonar:  fig.  Publicar  lo  que  estaba  ocul- 
to, ó  lo  que  debía  callarse. 

-  Pregonar:  fig.  Alabar  en  público  los  he- 
chos, virtudes  ó  cualidades  de  una  persona. 

De  la  poca  turbación 
Con  que  raí  lealtad  PREGONO, 
Buenos  testigos  de  abono 
Mi  cara  y  mi  lengua  son. 

Tirso  de  Molina. 

-Pregonar:  Prosceibik. 

PREGONEO:  m.  Modo  de  pregonar  que  tienen 
los  ciegos,  Ijuhoneros,  verduleras,  etc. ,  por  las 
calles. 

PREGONERÍA:  f.  Oficio  Ó  ejercicio  del  prego- 
nero. 
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-  Pregonería:  Cierto  derecho  ó  tributo. 

PREGONERO,  RA  (de  pregón):  adj.  Que  pu- 
blica ú  iliviilga  una  cosa  que  se  ignoraba.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  eran  phegoneros  de  las  maravillas  que 
Dios  había  obrado  por  sus  siervos. 

RiVADENEIRA. 

...  ahí  puedes  dar  voces  y  gritar,  rústico 
PREGONERO  de  Dios. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

jQué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  esta  mancha, 
Pues  á  mejor  uegoci.ar, 
Si  de  mi  quiero  quitarla 
He  de  ponerla  en  mi  hijo, 
Y  dicieuilo  que  la  causa 
Fuiste  tú,  he  de  ser  yo  mismo 
PllEGONEHO  de  tu  infamia. 

Rüiz  DE  Alaboón. 

-  Pregonero:  m.  Oficial  público,  que  enalta 
voz  da  lo.s  pregones,  publica  y  hace  notorio  lo 
q>ie  se  quiere  hacer  saber,  y  que  venga  á  noticia 
de  todos. 

...  el  PREGONERO  amonesta  á  todos  al  prin- 
cipio del  sacrilicio  que  digan  y  hablen  cosas 
buenas;  etc. 

Mariana. 

-¿Qué  atabal? -El  pregonero, 
Que  recorre  los  cuarteles 
Anunciando  la  sentencia... 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-Pregonero  mayor:  Dignidad  ó  empico 
honorífico,  que  tenía  la  prerrogativa  de  que  se 
le  contribuyese  por  los  arrendadores  con  medio 
URiravedi  al  millar  del  ]irecio  en  que  se  renuita- 
ban  todas  las  rentas  del  reino  que  se  daban  en 
arrendamiento. 

...  mandamos  que  en  cnalesquier  arrenda- 
mientos, que  se  hicieren  de  nuestras  rentas 
reales,  sean  salvados,  por  condición  y  ley  ge- 
neral, los  once  maravedís  al  millar,  y  derechos 
de  oliciales,  y  el  Wü  maravedí  al  millar  del  es- 
cribano y  PREGONERO  mayores. 

Nueva  Recojnl ación. 

-CÓMO  SÜRO,  SUEO:  de  pregonero  .4  VER- 
DUGO: ref.  con  que  uno  se  lamenta,  ó  moteja  á 
otro,  de  haber  venido  á  menos. 

-Pregonero:  Geog.  Municip.  del  dist.  En- 
trena, sección  Táchira,  Venezuela,  con  5  008  ha- 
bitantes, distrüniídos  entre  el  pneblo  cab.  y  23 
caseríos  y  sitios.  El  pueblo  Pregonero,  cab.  del 
municip.,  se  empezó  á  fundar  en  1790,  según 
tradición;  está  situado  al  K.  de  La  Grita,  en  el 
límite  do  la  sección  Guznián  y  á  gran  alt.  tras 
los  elevados  páramos  de  Batallón  y  Las  Rosas, 
así  es  que  su  temperatura  es  bastante  fría  y  muy 
sano  su  clima;  consta  de  368  habits. 

PREGONTOÍ^O:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  A'icente  de  Burres,  ayuut.  de  Arzúa,  par- 
tido judicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  21 
edifs. 

PREGUÍN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lañas,  ayunt.  de  Arteijo,  jiar- 
tido  judicial  y  ]irov.  de  la  Coruña;  34  edifs. 

PREGUNTA  (de  preguntar ):  f.  Demanda  ó  in- 
terrogación que  se  hace  para  que  uno  resjionda 
lo  que  sabe  en  im  negocio  ú  otra  cosa. 

...  ciertas  preguntas  son  las  que  puede  fa- 
cer el  demanilador  sobre  la  cosa  que  quiere 
facer  su  demanda,  ante  que  el  pleito  se  co- 
mience. 

Partidas. 

...  podrán  los  demás  (profesores)  también 
hacer  preguntas,  y  pedir  resoluciones  á  los 
alumuos,  etc. 

Jovellancs. 

-Arsolver  las  PREGUNTAS:  fr.  For.  Res- 
ponder á  las  de  un  interrogatorio  ó  declarar  á 
su  teuor  bajo  de  juramento. 

-Andar,  estar,  ó  quedar  uno  Á  la  cuar- 
ta pregunta:  fr.  fig.  y  fani.  Estar  escaso  de  di- 
nero ó  no  tener  ninguno. 

PREGUNTADOR,  RA:  adj.  Que  pregunta.  Usa- 
se t.  c.  s. 

l'KEG UNTADORES   SeFlOreS, 

Si  L-.Í  (pu'  arrepentidos  vienen 
Itii  haberme  dejado  aívu, 
Que  no  lo  estoy  consideren. 

Calderón. 
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-Preguntador:  Molesto  e  impertinente  en 
preguntar.  U.  t.  c.  s. 

Pero  ya  que  uo  es  galán, 
Mal  poeta,  peor  ingenio, 
Mal  músico,  mentiroso, 
Preguntador,  sobre  necio, 
Tiene  una  gracia  no  más,  etc. 

Rojas. 

PREGUNTANTE:  p.  a.  de  PREGUNTAR.  Que 
pregunta. 

PREGUNTAR  (del  lat.  percunetari):  a.  De- 
mandar, interrogar  ó  hacer  preguntas  á  uno 
para  que  diga  y  responda  lo  que  sabe  sobre  un 
asunto. 

...  cá  primeramente  le  deben  PREGUNTAR  al 
demandado,  si  es  heredero  de  los  bienes  de 
aquel  finado,  en  cuyo  uome  le  facen  la  de- 
manda. 

Partidas. 

...PREGUNTÓ  el  filósofo  al  ermitaño  cómo 
estaba,  y  qué  .años  de  edad  tenía. 

Héctor  Pinto. 

Don  Quijote  le  PREGUNTÓ  cómo  se  llama- 
ba, etc. 

Cervantes. 

-  Quien  pregunta,  no  yerra:  ref.  que  acon- 
seja cuan  conveniente  y  provechoso  es  el  infor- 
marse con  cuidado  y  aplicación  de  lo  que  se  ig- 
nora, para  no  aventurar  el  acierto  en  lo  que  se 
ha  de  ejecutar. 

PREGUNTÓN,  NA:  adj.  Preguntador  intem- 
pestivo, ó  c|ue  pregunta  mucho.  U.  t.  c.  s. 

-¡Que  todos  estos  señores 
Hayan  de  tener  la  mana 
De  ser  preguntones! 

Ramón  de  la  Cruz. 

PREHENSIL:  adj.  Zool.  Se  dice  del  auinuil  que 
tiene  particularmente  la  facultad  de  asir  ó  em- 
puñar como  los  cuadrumanos,  y  especialmente 


Órganos  ■prehensiles  de  tapir,  eh'fante, 
mono  y  pulpo 

de  la  cola  de  estos  idtimos  cuando  puede  servir- 
les para  agarrarse  con  ella  á  las  ramas  de  los  ár- 
boles ó  á  otros  objetos. 

PREHENSOR,  RA  (del  lat.  prehendo,  coger, 
agarrar):  adj.  Zool.  Dícese  ile  las  aves  que  tie- 
nen la  propiedad  de  coger  y  llevarse  á  la  boca 
con  sus  pies  los  cuerpos  de  que  se  alimentan. 

-  Prehensoras:  f.  pl.  Zool.  Orden  de  verte- 
brados de  la  clase  de  las  aves,  caracterizado  por 
tener  la  mandíbula  superior  robusta  y  semicir- 
cularmente  encorvada,  más  corta  que  alta,  con 
cera  en  la  base  y  en  ella  las  aberturas  nasales, 
separada  del  cráneo  por  encima  mediante  un  sur- 
co transverso;  la  inferior  truncada;  lengua  ge- 
neralmente gruesa  y  carnosa;  piernas  plumosas 
hasta  el  talón;  pies  retienlados;  los  dedos  me- 
dios algo  unidos  en  la  base;  el  externo,  así  co- 
mo el  pulgar,  dirigido  hacia  atrás. 

Las  prehensoras,  cuyos  tipos  más  conocidos 
son  los  loros,  las  cacatúas  y  guacamayos,  cons- 
tituyen un  orden  bien  determinado;  su  carácter 
esencial  consiste  en  la  forma  del  ]iico,  forma 
particular  que  no  presenta  el  de  ninguna  otra 
ave.  A  primera  vista  asenu'jase  su  pico  al  del 
ave  de  rapiña,  sólo  que  es  nuis  grueso  y  fuerte, 
más  alto  relativamente  y  desarrollado  con  uni- 
formidad. El  que  mejor  ha  descrito  este  orden 
es  Burmeister,  que  dice:  «Sobre  la  mandíbula 
superior  del  pico  de  las  prehensoras  se  observa 
tma  prominencia  dorsal  dclgaila,  .aunque  Iden 
definida,  de  la  cual  descienden  las  dos  caras  la- 
terales, que  se  arquean  regularmente.  Por  de- 
trás terminan  estas  dos  caras,  de  una  mauera 
insensible,  en  una  membrana  corta,  cubierta  de 
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algunas  plumas  eréctiles,  sobre  todo  debajo  de 
las  losas  nasales,  y  la  cual  se  ]irolonga  hacia  el 
ángulo  de  la  boca.  Las  fosas  se  hallan  situadas 
en  la  jiarte  superior  de  dicha  mendirana  llama- 
da cera;  son  redondas  y  las  circuye  un  ribete 
alto.  Los  bonlcs  de  la  mandíbula  superior  pre- 
sentan de  ordinario  en  su  centro  una  protuberan- 
cia en  forma  de  diente  obtuso,  sólido,  y  más  cor- 
tante hacia  delante  que  por  detrás.  El  extremo 
de  la  mandíbula  es  largo,  encórvase  en  forma  de 
gancho  y  está  surcado  en  su  cara  interna,  que 
se  arquea  un  poco.  La  mandíbula  inferior  es 
más  corta,  gruesa  y  en  forma  de  canastillo;  ape- 
nas es  más  baja,  ó  si  se  quiere  tan  alta  como  la 
superior;  en  su  centro  suele  ¡jresentar  una  lige- 
ra costilla  longitudinal  que  corres])onde  al  án- 
gulo de  la  manilíbula.  A  muy  corta  distancia 
de  ésta  se  observan  otras  dos  ]>rominencias  que 
se  reúnen  hacia  delante  limitando  la  ¡larte  ter- 
minal, ancha,  alta  y  cortante  de  la  mandíbula 
superior.  Por  delante  de  estas  prominencias  pre- 
senta el  borde  superior  de  aquélla  una  escotadu- 
ra que  corresponde  con  el  diente  de  la  otra  man- 
díbula, y  á  partir  de  allí  se  va  ensanchando  ésta 
por  detrás:  sus  caras  laterales  son  más  ó  menos 
convexas.  Las  patas,  añade  Burmeister,  son 
gruesas,  fuertes  y  carnosas,  aunque  cortas;  el 
tarso  es  más  corto  que  el  dedo  del  centro  y  está 
cubierto  de  jieqneñas  escamas  que  van  agran- 
dándose hasta  cerca  de  su  extremo.  En  la  últi- 
ma falange  son  cortas,  pero  revisten  también  to- 
da la  parte  superior  del  dedo;  las  uñas  no  son 
largas  ni  vigorosas,  aunque  sí  muy  encorvadas 
y  bastante  agudas.  Los  dedos  interno  y  anterior 
suelen  tener  la  uña  más  ¡¡equeña;  después  si- 
gue el  pulgar;  en  el  externo  y  el  anterior  es  algo 
más  larga  que  en  el  externo  y  posterior.» 

La  estructura  del  ala  es  la  misma  en  todas 
las  jirehensoras;  los  huesos  son  sólidos,  pero  de 
mediana  extensión;  las  penuas  son  en  número 
de  20  á  25,  y  aunque  no  largas  están  dispues- 
tas de  modo  que  parece  puntiaguda  el  ala  cuan- 
do el  ave  la  extiende;  las  pennas  caudales  va- 
rían mucho  de  forma  y  longitud. 

El  plum.aje  de  las  prehensoras  tiene  una  nota- 
ble resistencia ;  las  plumas  son  poco  numerosas 
pero  muy  grandes,  excepto  tan  sólo  en  la  cabe- 
za. Según  el  citado  autor,  rodea  generalmente 
el  ojo  un  círculo  desnudo,  que  suele  ser  blanco; 
en  la  mayor  parte  de  las  especies  están  cubier- 
tas de  plumas  las  partes  comprendidas  entre  el 
ojo  y  el  pico;  cerca  de  la  mandíbula  inferior 
abundan  más  y  se  dirigen  hacia  adelante. 

Por  mucha  variación  que  ofrezca  el  color  del 
phmiaje,  no  por  eso  es  menos  característico; do- 
nnna  el  verde,  aunque  también  se  encuentran 
prehensoras  de  color  azul,  jacinto,  púrpura,  ama- 
rillo de  oro  y  gris.  Es  muy  particular  la  distribu- 
ción de  los  colores  en  el  plumaje  de  estas  aves; 
es  preciso  notar,  en  lo  que  pudiera  llamarse  cam- 
po  de  coloración,  la  presencia  de  los  tintes  com- 
plementarios en  las  dos  caras  del  cuerpo  y  hasta 
en  la  misma  pluma; la  cara  sujierior  es  azul  vio- 
leta, azul  obscuro  ó  claro  y  verde:  la  inferior  de 
un  amarillo  claro,  anaranjado,  rojo  y  púrpura. 
No  es  menos  notable  lo  que  se  oliserva  en  algu- 
nas de  estas  aves,  por  ejemplo  en  las  que  el  co- 
lor rojo  ó  amarillo  vivo  de  la  base  de  las  plu- 
mas queda  completamente  oculto  por  el  tinte 
blanco  del  resto  del  plumaje. 

Los  órganos  internos  de  las  prehensoras  deben 
llamar  igualmente  nuestra  atención,  pues  el  es- 
queleto ofrece  diversas  particularidades  intere- 
santes. Dice  Burmeister:  «Lo  más  notable  es  la 
articidación  que  existe  entre  el  frontal  y  la  man- 
díbula su)icrior,  pues  no  se  observa  en  ninguna 
otra  ave.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  articu- 
lación del  maxilar  inferior  con  el  hueso  timpá- 
nico: éste  presenta  un  cóndilo  muy  pirolongado 
que  se  articula  en  una  depresión  de  la  cara  in- 
terna del  maxilar.  El  borde  de  la  órbita,  com- 
jiletamente  cerrado,  es  huesoso;  los  huesos  pala- 
tinos son  muy  grandes,  caracteres  todos  que  no 
se  ven  en  las  denuis  aves.  La  horquilla  es  muy 
pequeña;  se  apoya  libremente  en  la  cresta  ester- 
nal, y  falta  en  ciertas  especies.  El  esternón  es 
bastante  grande,  redondeado  en  su  extremo,  con 
la  quilla  poco  saliente.» 

«Entre  las  partes  blandas,  el  órgano  más  nota- 
ble, continúa  Burmeister,  es  la  lengua,  que  se  pre- 
senta gruesa,  carnosa,  cónica  y  obtusa;  su  borde 
está  provisto  algunas  veces  de  dcntelladuras  ó 
de  púas  córneas.  El  esófago  se  encuentra  en  el 
buche;  un  conducto  liso  separa  el  ventrículo 
subcentui-iado  del  estómago  propiamente  dicho 
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iiiloiiin;  iici  liny  voali'iilit  lilllitriil  <'|p^'ii;  ni  liitU' 
tino  aiii'lc  aor  una  iiiltail  iinia  litiK"  '|<ii'  ni  uiiaf' 
|Hi,  Kl  |>iili<'intta  nn  •Itthlo,  ol  liii/ii  |iii.|iii'nt>,  y  ol 
rinóli  mU\  |iri<riiiiilniiii'iilci  tiil<il>ii<lii.  >  N<vi^ii 
1iiitl>ol,  tlrlio  IHittiíao  mlniíiita  lii  |i|nNriioln  dn  ilcia 
nrtt'i'íita  ntn'iliilna,  y  U  cairiii'in  ilti  lii  kIiÍiiiIiiU 
t*it\t|{iiii  i>ii  riiirtoa  i'uaiiN.  \m  litiin^n  Inrmiiir  vnU\ 
proviatii  iIk  lina  |uirna  iln  iniU«iiliia. 

(.'oiiliMinii'riii|nnn iialiinrnii  liia  |irnliniiai>riu, 

no  oa  iliilili'  riiiii|irniii|ni'liia  nn  iiliiKHim  iln  liia 
(lima  iliviaiiiiina  Kniinriili"<,  ritriiti  i|un  li*  oMI^ii' 
lili  li  ruriiinr  cnii  nlliia  lu  i|iiu  ao  liii  cuiivdiiíiIm  vii 
llniíinr  un  ohlnil. 

I.»»  |iinliniiHiirita  oxiatiin  on  todnalna  |uirtoa(|n| 
lutui'ln,  nM'n|ilii  nn  l".iirii|ui,  y  lliiliiinn  aiilni'  l<i' 
(lo  on  Illa  /nujN  tiiiitit-.tlnH.  l'nii  napnciu  iininiinii* 
nit  llcpi  ni  l'J"  iln  fiilllinl  Nortn,  y  otrn  an  liitlln 
Imata  un  Kia  ilciimtiía  dn  lii  'rinirtí  <lnl  Fungo,  ú 
loa  fi.'l'  lie  liititml  Sur.  Kn  Aaiii  y  Afrir»  ao  «lo- 
jan  lunnoa  ilnl  Kciiiiilor.  Kn  l'liinii  no. so  oncnon- 
tinn  nina  nll.i  ilnl  '^7 '  ilo  Inlituil  Nortn;  nn  Ina 
Imli'ia  lindan  ii|H'iiiia  ni  pió  dnl  Iliinnliiyn;  en 
ol  AlVicii  iiiviilontiil  no  ixisiin  casi  ilnl  10  do  lii- 
titud  Norto  y  nn  ol  Afnrii  oriental  del  IS";  on 
el  lunr  »o  alojan  niiia  del  Kcuador, 

I,aa  |irnlions<irna  son  nionoa  alndoa,  no  »(ilo  en 
opinión  (lol  vulgo,  xino  tnniliii'ii  para  ol  natu- 
ralista. .lainiU  liK)  lincha  más  exacta  coniiiara- 
oión  nutro  nninialos  portonii'inntna  li  (-Inans  dis- 
tintas; |H'ro  no  sn  iiornsita  apoyarse  sólo  on  esto 
{mnilolo  [vara  nstaldoror  ipio  las  prehensoras  son 
as  aves  más  su|>oriorns,  pues  todos  sus  caraeto- 
l-es  liastan  |>ara  iisogunirles  esto  lugnr. 

Xo  menos  positiva  es  la  inteligencia  do  estos 
animales;  por  ella  ]Miilenios  llamarlos  monos  ala- 
lias, Xo  so  reconoce  al  mono  en  las  prehensoras 
hasta  ilos|iui s  de  aproiiar  el  alcance  de  sus  fa- 
cultades intelectuales;  tienen,  con  efecto,  todas 
las  del  cuadrumano,  con  sus  ]  asiónos,  sus  cua- 
lidades y  defectos;  son  en  suma  las  aves  inteli- 
gentes; son  como  el  caprichosas  é  inconstantes; 
Olí  momentosdados  son  los  compañeros  nuis  ale- 
gres y  agradables,  y  se  convierten  de  pronto  en 
los  sci-es  más  insufribles.  La  prehensora  tiene  me- 
moria, prudencia,  astucia  y  discernimiento:  se 
comprende  á  si  misma;  esorguUosa,  tiene  valor, 
y  experimenta  afectuoso  cariño  hacia  las  perso- 
nas que  la  aman;  puede  decirse  que  es  liel  h.ista 
la  muerte  y  agradecida  con  conocimiento  de 
<»us.^;  se  la  pueile  enseñar  y  conseguir  que  obe- 
dezca, como  el  mono,  pero  también  es  iracunda, 
maligna,  astuta  y  falsa;  recuerda  los  malos  tra- 
tamientos y  hasta  se  muestra  despiadada  con 
los  seres  nuis  débiles.  Su  carácter  es  una  mezcla 
de  las  cualidades  y  defectos  más  o|>uestos,  ]iero 
semejante  conjunto  indica  por  sí  mismo  un  gran 
desarrollo  de  inteligencia. 

A  muchas  prehensoras  parece  extrañarles  el 
sueloy  saltan  más  bien  que  andan,  pero  hay  espe- 
cies terrestres  cuyos  individuos  corren  cííu  tan- 
ta rapidez  como  una  zancuda.  Kl  nimiico  de  Aus- 
tralia puede  com  pararse  con  una  becada  por  su 
modo  de  andar;  Gould  habla  de  un  platicerco 
que  corría  como  un  ave  fría.  Si  es  dificultoso 
para  las  prehensoras  saltar  de  rama  en  lama,  no 
jior  esto  se  mueven  menos  rápidamente  en  los 
arboles,  revoloteando  ó  brincando:  la  única  di- 
ferencia que  existe  entre  ellas  y  las  demás  aves 
es  que  éstas  sólo  se  sirven  de  sus  patas,  mien- 
tras que  aquéllas  hacen  uso  al  mismo  tiempo  de 
su  pico. 

No  nadan  tampoco  mejor  que  una  gallina  ó 
un  mirlo,  y  no  pvieilen  sumergirse;  pero  en  las 
demás  circunstancias  saben  utilizar  sus  miem- 
bros mejor  que  las  demás  aves.  Las  patas  les 
sirven  de  manos:  su  pico  es  más  movible  que  el 
de  cualquier  otra  especie;  ninguna  lo  maneja  tan 
bien,  siendo  las  únicas  aves  que  se  valen  "de  él 
para  trepar. 

Su  voz  es  fuerte  y  chillona,  aunque  no  del  to- 
do desagradable,  distinguiéndose  por  su  flexibi- 
lidad y  expresión.  Hay  ciertas  especies,  como 
por  ejemplo  la  cotorra  ondulada  pequeña,  cuyo 
macho,  al  enamorar  á  su  compañera,  entona  un 
canto  tan  agradable  que  se  la  podría  clasiticar 
entre  las  aves  cantoras;  otras  hay  que  aprenden 
á  silbar  ciertos  aires  mejor  que  pudiera  hacerlo 
un  mirlo. 

Todo  el  mnndo  sabe  cómo  estas  aves  llegan  á 
imitar  la  voz  y  la  palabra  humanas;  aventajan 
por  ello  á  to  los  los  demás  animales,  y  hacen  en 
este  concepto  cosas  increíbles;  no  c'.iarlan,  sino 
que  hablan,  y  hasta  puede  decirse  que  saben  lo 
que  las  palabras  significan. 
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111.  di'  iilliirit  aiiliin  ni  nivol  dnl  niiir.  Hn  Im  nbaar- 
vmln  i|un  nn  ni  N.K.  iln  Arrien  n<< 
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vaa  iln  loa  Iropiíoa  loriiiaii  la  iiiayiir  parto  dn  U 
|Hib|nrii'in  «Indii.  1^1  mlamo  an('(<iln  nn  Aiialnlin, 
nn  varilla  |iatana  dn  In  Indi*  y  nn  rinrlna  jiartea 
(!•'  África,  dondn  aun  tan  comiinna  cuino  entre 
ni'Niitroa  loa  eunrvoa  y  loa  ({orriiinna. 

Kiinradnl  |aTÍodo  (Inl  inlo,  viven  cnaoniodadn» 
ó  liandiidaa  muy  nnmnniaaa;  eligen aurnaidninia 
nn  un  aitio  dnl  uoaquo,  y  do  allí  |iartnn  todoa  loa 
dina  al  ninpn'ndnr  ana  «xciiraionna.  Loa  indivi- 
diiiiH  dn  una  niiini.'i  liainlniln  pnrmanoeen  tiel- 
inniiln  unidoa  ontin  ai  y  ciini|iartnn  au  liuniia  ó 
mala  aurrtn.  Tiidaa  abandonan  juntas  |wir  la  ma- 
ñana ni  aitio  donde  han  |iasado  la  noclie;  ae  |io- 
aiin  «obre  un  árbol  ú  on  un  campo  n  hn  de  comer 
loH  frutos;  colocan  continelaa  para  que  vigilen 
por  la  Hogiiriilad  de  todoa,  y  están  atenta»  á  »u» 
ndvortonciaa.  Kn  coso  de  peligro  nmpronden  In 
fuga,  NosloniéniloHC  muluanionte,  y  vuelven  jun- 
tas al  sitioacdstumbindo;  en  una  palabra,  viven 
continuamente  munidas. 

«A  los  primeros  albores  de  la  brillante  aurora 
de  los  trópiciw,  dice  el  príncipe  do  Wicd,  so  po- 
nen en  movimiento;  secan  sus  alas  humedecidas 
por  el  rocío;  njercítanse  retozando;  so  llaman 
con  sonoros  gritos:  hacen  mil  habilidades  en  los 
árboles,  y  emprenden  después  su  rá]iido  vuelo 
])ara  buscar  la  comida,  l'or  la  tarde  vuelven  to- 
das puntualmente  al  lugar  que  les  sirvo  de 
abrigo.  >> 

Tschudi  ha  observado  asimismo  en  el  Perú  las 
cuotidianas  excursiones  de  estas  aves:  hasta  los 
indígenas  han  dado  el  nombre  de  joriinleni  á  una 
especie  que  baja  regularmente  todas  las  maña- 
nas de  la  montaña  para  volver  ]ior  la  tarde. 

Vaillant  reliere  que  los  lorosdel  .S.O.  de  Áfri- 
ca van  cu  reducidas  bandadas  á  buscar  su  ali- 
mento. Hacia  el  medii^dia  acostumbran  á  ba- 
ñarse: durante  las  horas  de  calor  se  ocultan  en 
el  follaje  do  los  árboles,  dispers.indosc  de  nuevo; 
se  bañan  una  vez  más,  y  vuelven  á  pasar  la  no- 
che al  mismo  sitio  de  donde  salieron  jior  la  ma- 
ñana. 

Kl  lugar  de  reposo  no  es  siempre  el  mismo: 
unas  veces  eligen  la  cima  de  un  árbol,  otras  la 
pared  de  una  roca  agrietada,  ó  bien  un  tronco 
hueco,  que  es  lo  que  suelen  preferir. 

Las  cimas  de  los  espesos  árboles  son  indispen- 
sables para  estas  aves  como  lugar  de  reposo  se- 
guro, y  más  bien  buscan  un  buen  escondite  que 
un  abrigo  para  preservarse  de  la  intemperie. 

Xo  sucede  lo  mismo  cuando  hace  buen  tiem- 
po; entonces  buscan  el  sitio  más  sombrío  del 
árbol  para  sustraerse  á  los  ardores  del  sol,  ó 
acaso  para  ocultarse,  como  lo  hacen  cuando  les 
amenaza  un  ]ieligro.  Saben  perfectamente  que 
una  espesa  copa  es  el  mejor  escondite  para  los 
seres  cuyo  plumaje  es  del  color  del  bosque,  y 
que  difícilmente  se  les  puede  ver  allí.  Se  da  el 
caso  de  que  haya  cincuenta  de  estas  aves  en  un 
.árbol  y  no  se  divise  ninguno,  aunque  se  sepa  que 
están  en  él. 

Las  prehensoras  comen  principalmente  ñnitas 
y  granos;  algunas,  no  obstante,  apenas  se  ali- 
mentan rnás  que  del  néctar  de  las  flores,  del  po- 
len, y  acaso  también  de  los  insectos  que  habitan 
en  el  cáliz  de  aquéllas.  A  los  aras  y  las  cotorras 
les  gustan  mucho  los  retoños  de  los  árboles  y  los 
botones  de  las  flores,  y  ciertos  cacatúas  no  des- 
precian tampoco  las  larvas  de  los  insectos  y  los 
gusanos.  Por  otra  parte,  las  grandes  especies  ob- 
servan un  régimen  mucho  más  animal  de  lo  que 
se  cree :  una  prueba  de  ello  es  la  sed  de  sangre 
que  experimentan  algunas  de  estas  aves  y  la 
avidez  con  que  reciben  la  carne  cuando  están 
cautivas,  si  se  las  acostumbra  á  este  régimen. 
Brehra  dice  que  ha  tenido  algunas  que  se  preci- 
pitaban sobre  sus  compañeras  y  les  abrían  el 
cráneo  para  sacarles  el  cerebro,  que  no  puede 
decir  si  se  comían  ó  no. 

Curioso  espectáculo  es  Ter  á  estos  animales 
cuando  van  de  merodeo  y  se  dejan  caer  sobre  un 
árbol  frutal  ó  un  eauíiio.  En  tales  circunstancias 
parecen  verdaderamente  unos  monos  alados ;  cada 
cual  despliega  una  astucia,  y  desde  lejos  acuden 
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nlguniia  Hordoa  ninrniulloa,  y  In  olir*  dratnirtura 
aigno  au  curau  rápídnmonto.  Kl  ca7jidor,  y  huta 
ol  indio,  furioHo  al  verana  coacchaa  ilealrnlda*, 
no  puodo  acorcarao  filcilmento  íi  laa  ladrona* 
avea,  |inea  laa  do  moa  edad  catán  de  centinela  nn 
ol  árbol  más  alto.  A  la  primera  acñal  quedan 
conteata  un  grito  á  media  voz;  á  la  aegunda  em- 
prendo el  vuelo  toda  la  bandada,  lanzjindo  agu- 
dos grito»,  y  a«  dirigen  4  otro  aitio  ¡«ara  conti- 
nuar Hua  deprcdacionea.» 

Kn  loa  ailioa  donde  aalien  (|ue  nada  tienen 
que  temer  del  hombro  no  aiiccdc  lo  miamo.  En 
la  India,  al  decir  de  .lerdón,  penetran  en  laa 
ciudade.s,  y  ao  iiosan  en  los  tejados  de  las  casas, 
sin  duda  ]iara  dirigirse  desde  allí  á  los  (»rn]ios 
y  jardines. 

Los  daños  que  ocasionan  son  inmensos}'  justi- 
fican todas  las  medidas  que  se  han  adoptado  con- 
tra las  aves  prehensoras,  ¡lUcs  nada  está  seguro 
en  las  localidades  que  frecuentan.  «Los  grandes 
aras  particularmente,  dice  el  príncipe  de  Wicd, 
abren  con  su  vigoroso  pico  los  frutos  y  las  nue- 
ces más  duras.))  Xo  obstante,  salien  contentarse 
lo  mismo  con  un  fruto  .suculento  que  con  un  ]ie- 
queño  grano;  las  ranuras  de  la  mandíbula  8H|ie- 
rior  les  permiten  cogerle  por  liso  y  diminuto 
que  sea,  y  también  les  sirve  de  mucho  para  ello 
su  lengua  movible.  En  un  momento  qneda  abier- 
ta la  nuci:,  despojada  de  la  espiga  y  descubierto 
el  grano;  si  no  les  basta  el  pico  recurren  á  sus 
patas. 

A  semejanza  de  los  monos,  destniycn  mucho 
más  que  lo  que  comen:  las  bandadas  innumera- 
bles que  caen  sobre  los  árboles  ó  los  campos  se 
atracan  cuanto  pueden,  y  no  es  tanto  lo  que  se 
llevan  |>ara  comérselo  comóilamente  como  lo  que 
echan  á  ¡lerdei-.  Al  caer  sobre  un  jardín  registran 
cada  árbol,  prueban  todos  los  frutos,  tiran  todos 
los  que  no  les  parecen  bastante  sabrosos,  y  sólo 
devoran  aquellos  que  más  les  convienen.  De  este 
modo  despojan  todo  un  árbol,  comenzando  ]>or 
las  ramas  inferiores,  y  al  llegar  ala  cima  lánzan- 
se  sobre  otro  ¡vara  repetir  la  misma  operación. 
En  la  América  del  Xorte  y  en  Chile  deshojan 
los  árboles  antes  de  que  maduren  los  frutos,  á 
fin  de  saliorear  la  leche  que  rodea  el  grano.  Se- 
gún informes  de  Audubón,  les  gusta  mucho  el 
trigo  amontonado  en  los  campos:  sacan  con  mu- 
cha limpieza  el  grano  de  la  es(.iga  y  dejan  I  sta 
y  la  paja  para  el  campesino.  Los  unos  jirefieren 
cierto  alimento  y  los  demás  otro,  pero  por  regla 
general  no  hay  fruto  ni  cosecha  que  no  devo- 
ren, siendo  esta  la  razón  de  la  falta  de  buena  ar- 
monía entre  el  hombre  y  estas  aves. 

Después  de  tomar  su  alimento  van  á  beber  y 
abañarse;  absorben  mucho  líquido  y  hasta  to- 
man el  agua  salobre,  segiin  dicen  Audubón  y 
Sc!;omburgk.  Acostumbran  á  bañarse  en  las 
charcas;  Le  Vaillant  refiere  que  lo  hacen  de  tal 
modo  que  las  gotas  de  agua  los  rocían  á  mane- 
ra de  lluvia,  y  Audubón  asegura  que  les  gusta 
restregai-se  en  la  arena  como  lo  hacen  las  galli- 
nas, cubriéndose  también  las  alas  de  polvo.  Al 
efecto  se  arrastran  algimas  veces  hasta  el  nido 
de  los  grandes  martines  pescadores:  buscan  las 
tierras  impregnadas  de  sal,  y  esto  explica  por 
qué  se  encuentran  siempre  cerca  de  las  corrien- 
tes saladas,  en  el  interior  de  los  bosques. 

Estas  aves  se  reproducen  en  la  estación  que 
corresponde  á  la  prim.avera  de  sn  patria  y  en  la 
que  precede  á  la  época  de  la  madurez  de  sus  fru- 
tos. Parece  que  las  grandes  especies  no  ponen 
mas  que  una  vez  al  año,  y  sólo  dos  huevos:  los 
platicercos  de  Australia  y  demás  esi>ecies  de  lar- 
ga cola  forman  excepción  á  esta  regla,  pues  po- 
nen tres  ó  cuatro,  y  algimos  bastaseis  ó  n"«je 
huevos  dos  ó  tres  veces  al  año,  según  ha  podido 
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obsorvarso  en  iiuliviJuus  cautivos.  Los  paleori- 
nos  y  los  cacatúas  jionen  sieiiipro  más  de  dos 
huevos,  pero  una  sola  vez;  los  de  los  loros  son 
redondeados,  blancos  y  de  cascara  lisa. 

Los  nidos  suelen  fabricarlos  en  el  hueco  de  un 
drbol;  al^íunas  cs|iocios  americanas  se  albergan 
en  las  grietas  de  las  rocas,  y  las  cotorras  de  la 
India,  al  decir  de  .lerdón,  en  los  agujeros  de  las 
casas  viejas,  de  las  pagodas  y  de  las  tumbas. 
Los  loros  terrestres  ponen  sus  huevos  en  la  tie- 
rra desnuda.  Audubún  asegura  que  habitan  el 
mismo  nido  varias  hembras,  lo  cual  es  un  error : 
pero  de  todos  modos,  lo  cierto  es  que  los  loros 
que  forman  grandes  bandadas  anidan  unosjunto 
a  otros.  Molina  habló  ya  de  semejantes  reunio- 
nes, observadas  por  él  en  Chile,  y  Poeppig  da 
de  ellas  una  descripción  muy  completa.  «Este 
espectáculo,  dice,  sorprenderá  seguramente  á 
todo  el  que  lo  vea  por  primera  vez.  Avanza  el 
viajero  con  gran  trabajo  hasta  la  pared  vertical 
de  una  roca,  y  se  cree  comjtletamente  aislado;  á 
su  alrededor  reina  ese  silencio  que  en  las  zonas 
tropicales  de  América  indica  la  hora  del  medio- 
día; óyese,  no  obstante,  por  todos  lados  una  es- 
pecie de  murmullo,  pero  por  más  que  se  mira  no 
se  ve  de  dónde  procede.  De  pronto  resuena  el 
grito  de  alarma,  repítese  luego,  y  en  un  instan- 
te se  ve  rodeado  el  viajero  por  nubes  de  pájaros 
qne  en  compactos  círculos  vuelan  ásu  alrededor 
cual  si  quisieran  caer  sobre  él. 

»Por  todas  las  grietas  de  la  roca  asoman  cabe- 
zas de  estas  aves,  y  las  que  no  huyen  indican 
con  sus  gritos  que  participan  do  la  emoción  ge- 
neral. Cada  aliertura  es  la  entrada  de  un  nido 
formado  por  el  pájaro  en  las  capas  de  marga  que 
separan  las  masas  roqnizas;  á  veces  so  cuentan 
centenares  de  ellas,  pero  siempre  situadas  fuera 
del  alcance  de  todo  carnicero.  En  los  bosques 
no  se  encuentran  semejantes  asociaciones,  por- 
que allí  es  mucho  más  difícil  hallar  condiciones 
iavorables  para  la  nidificación  común.  Buscan 
sobre  todo  las  preliensoras  los  grandes  árboles 
cuyos  troncos  ó  ramas  presentan  huecos  en  va- 
rios sitios;  en  África  anidan  de  ]>referencia  en 
las  adansonias  y  en  los  agujeros  más  bien  que 
en  el  ramaje,  cuando  el  árbol  está  fuera  del  bos- 
que. En  las  estepas  del  Kordofán,  en  las  arbo- 
ledas aisladas,  anidan  también,  por  estar  los  ár- 
boles en  general  huecos.» 

Cuando  las  prehensoras  no  encuentran  para  su 
nido  un  árbol  preparado,  sea  por  un  diestro  ]:iico 
ó  por  una  feliz  cas\ialidad,  deben  arreglarlo  ¡lor 
sí,  en  cu3'o  caso  se  ve  cómo  sallen  utilizar  su  fuer- 
te pico.  El  macho  y  la  hembra,  en  especial  esta 
última,  practican  un  agujero  en  la  corteza;  sus- 
péndense  del  tronco  con  su  acerado  órgano,  ro- 
yendo más  bien  que  cortando,  y  levantan  fibra 
por  fibra  hasta  formar  la  abertura.  Cierto  es  que 
necesitan  para  esto  algunas  semanas,  pero  á  fuer- 
za de  constancia  consiguen  su  objeto.  Practicado 
el  agujero  queda  hecho  lo  principal;  algunas  ra- 
mitas  ó  astillas  bastan  para  cu'  rir  el  fondo,  pues 
se  contentan  con  un  nido  muy  imperfecto.  «En 
el  blanco  tionco  de  una  palmera  iremis,  dice 
Poeppig,  vi  una  lirillante  cola  de  [ilumas  de  co- 
lor azul  celeste;  era  un  ara  amarillo  que  se  ocu- 
paba en  ensanchar  con  su  pico  un  nido  del  pá- 
jaro de  este  nombre,  y  en  él  ponía  sus  huevos, 
aunque  no  le  era  posible  introducir  la  cola.» 
Sólo  la  hembra  incuba;  mientras  tanto  el  macho 
le  lleva  el  alimento  y  la  distrae  con  su  cacareo. 
El  nimfico  de  Nueva  Holanda  constituye  una 
excepción,  pues  el  macho  ocupa  el  lugar  de  la 
hembra. 

Entre  las  pcquefias  especies,  como  por  ejem- 
plo la  cotorra  onrlulada,  la  hembra  cubre  los 
huevos  por  espacio  de  dieciséis  á  dieciocho  días; 
otras  emplean  diecinueve,  veintitrés  ó  veinticua- 
tro; no  se  sabe  cuánto  dui'a  la  incubación  para 
los  aras. 

Los  poUuelos  sa'.en  muy  imperfectos,  pero  se 
desarrollan  rápidamente;  aunque  no  los  cubre  al 
principio  más  que  un  escaso  i>lumón ,  salen  á  los 
cinco  ó  seis  días  las  primeras  plumas  y  abren 
los  ojos  á  los  ocho  ó  diez.  Las  pequeñas  cotorras 
onduladas  abandonan  su  nido  por  vez  primera 
á  los  treinta  y  tres  días,  y  dos  después  vuelan 
por  los  alrededores. 

Es  de  notar  que  algunos  presentan  en  el  pico 
]irolongaeiones  en  forma  de  dientes,  las  cuales 
desaparecen  más  tarde,  caen  y  son  reemplazadas 
por  masas  cartilaginosas.  Créese  que  estos  dien- 
tes son  las  extremidades,  cubiertas  de  papilas 
córneas,  de  vasos  y  nervios  que  favorecen  y  re- 
gularizan el  crecimiento  del  pico. 
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El  padre  y  la  madre  alimentan  á  sus  hijuelos 
hasta  algún  tiempo  después  de  abandonar  el 
nido;  humedecen  en  su  buche  los  granos  desti- 
nailos  ]iara  ellos  y  se  los  introducen  en  el  pico. 
«Cuando  llegaban  los  p.adres,  dice  .Scliondjurgk, 
posábanse  sobre  una  rama  cerca  de  su  agujero,  y 
si  veían  que  se  les  observaba  permanecían  in- 
móviles, esperando  una  ocasión  para  desaijarecer 
en  el  nido  si  son  observados.» 

Los  padres  prodigan  los  mayores  cuidados  á 
su  progenie;  en  caso  de  peligro  la  defiemlen  con 
tanto  valor  como  abnegación,  y  si  están  cauti- 
vos no  permiten  que  se  acerque  ni  aun  el  amo, 
¡lor  mucho  (|iie  le  conozcan. 

A  los  dos  años,  ])or  lo  regular,  se  revisten  de 
su  plumaje  ilelinitivo  y  son  aptos  para  rejiro- 
ducirse;  las  esijecies  pequeñas  no  necesitan  nuis 
que  un  año,  y  á  pesar  de  esta  precocidad  viven 
largo  tiempo.  Se  ha  podido  reconocer  el  hecho 
en  loros  cautivos  que  sobrevivieron  á  la  familia 
en  cuya  compañía  pa.saron  su  juventud.  Cuénta- 
se en  una  leyenda  americana  que  ciertos  loros 
han  visto  desaparecer  á  todo  un  jmeblo.  «Es  pro- 
bable, dice  Humboldt,  que  la  última  familia  de 
los  atures  tardará  en  extinguirse,  pues  en  el  May- 
pures  vive  todavía  un  viejo  loro  al  que  no  en- 
tienden los  indígenas,  ¡lorque,  según  dicen,  ha- 
bla la  lengua  de  los  atures.» 

En  la  Casa  de  Fieras  de  Madrid,  ha  ]ioco  tiem- 
po existía,  y  aún  es  posible  que  viva,  un  hermo- 
so guacamayo  con  una  ala  rota  que,  según  la  tra- 
dición, se  la  quebró  de  un  palo,  siendo  niño, 
Fernando  VIL 

Es  ¡irobable  que  los  más  de  los  grandes  loros 
mueran  más  lúen  de  vejez  que  en  las  manos  ó  las 
garras  de  sus  enemigos,  aunque  también  los  tie- 
nen, siendo  el  hombre  el  más  temible  de  todos 
ellos.  Merced  á  su  cautela  y  perspicacia  consi- 
guen escapar  de  los  carniceros,  y  también  saben 
delender.se  contra  los  que  pueden  ¡lenetrar  has- 
ta su  retiro.  Las  rapaces  y  los  mamíferos  arborí- 
col.as  que  se  alimentan  de  carne  hacen  á  menu- 
do presa  en  las  especies  pequeñas;  pero  las  gran- 
des luchan  con  éxito,  sirviendo.se  de  su  acerado 
pico  como  de  un  arma  poderosa.  Contra  el  hom- 
bre no  tienen  defensa;  deben  sucumbir  irremisi- 
blemente ante  sus  medios  de  ataque. 

En  todas  partes  se  les  persigue;  por  doquiera 
se  les  caza  con  cierta  afición,  ya  por  la  utilidad 
que  puedan  rejiortar  ó  bien  para  impedir  sus  des- 
trozos. No  se  crea,  dice  Audubón,  que  el  propie- 
tario sufre  tranquilamente  los  ¡lerjuicios  que  le 
ocasionan  estas  aves;  trata  de  sorprenderlas  en 
sus  excursiones,  y  les  hace  pagar  con  la  vida  su 
rapacidad.  Provisto  de  su  escopeta  bien  carga- 
da se  desliza  hasta  cerca  de  ellas,  y  de  un  solo 
tiro  hace  caer  á  veces  ocho  ó  10.  Las  otras  se  le- 
vantan, chillan,  revolotean  describiendo  círcu- 
los durante  cinco  ó  seis  minutos,  se  acercan  álos 
cadáveres  de  sus  compañeras,  rodeantes  lanzan- 
do gritos  plañideros,  y  caen  á  su  vez  víctimas  de 
su  amistad ,  hasta  que  el  plantador  no  las  cree 
ya  bastante  numerosas  para  causar  daño  en  sus 
cosechas  y  deja  en  paz  á  las  que  sobreviven.  En 
pocas  horas  he  matado  yo  varios  centenares  de 
loros,  llevándome  cestos  llenos  de  sus  cadáveres; 
pero  los  que  sólo  están  heridos  se  defienden  vi- 
gorosamente, y  con  su  cortante  pico  ocasionan  á 
veces  profundas  heridas.»  Los  chilenos  esperan 
á  que  estas  aves  se  hayan  ¡losado  en  un  campo, 
y  entonces  se  lanzan  de  improviso  sobre  ellas  y 
las  matan  á  palos;  los  habitantes  de  Australia 
las  asustan  cuando  descansan  y  disparan  sus  fle- 
chas contra  la  bandada  que  vuela.  Algunos  ca- 
zadores temerarios  se  deslizan  á  lo  largo  de  las 
paredes  de  roca  domle  los  loros  establecen  su 
morada,  y  con  unos  garfios  se  apoderan  de  los 
pet¡ueños  que  se  hallan  en  los  nidos. 

Se  ignora  en  qué  época  se  comenzó  á  domesti- 
car á  los  loros,  si  bien  parece  ser  contemporánea 
de  aquella  en  que  fueron  sometidos  nuestros  ani- 
males domésticos.  Alejando  el  Grande^  ó  acaso 
uno  de  sus  generales,  trajo  loros  domesticados 
de  las  Indias,  los  cuales  halló  .segur.aniente  en 
las  viviendas  de  los  imlígenas.  Estas  aves  eran 
comunes  en  Roma,  y  muy  buscadas  á  cansa  de 
su  belleza  y  gracia. 

«¡Oh  desgraciada  Roma!  cxcl.amaba  el  rígido 
Catón  el  Censor,  ¡á  qué  extremo  te  ves  reducida, 
cuando  las  mujeres  crían  jierros  en  su  seno  y  lle- 
van los  hombres  loros  en  la  mano!»  Poníanse  es- 
tas aves  en  jaulas  de  jdata,  de  concha  y  de  mar- 
fil, y  había  personas  encarg.adas  exclusivamente 
de  cuidarlas  y  enseñarlas,  ante  todo,  á  pronun- 
ciar el  nombre  de  Cisar.   Un  loro  que  hablara 
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costaba  á  menudo  más  que  un  esclavo.  Ovidio 
no  se  desdeñó  de  cantar  á  una  de  estasaves;  He- 
liogábalo  no  ci'eía  poder  ofrecer  á  sus  convida- 
dos un  manjar  más  raro  que  un  plato  do  cabe- 
zas de  loro;  en  tiemjto  de  Nerón  no  se  conocían 
aun  más  que  las  especies  indias,  y  hasta  más 
tarde  no  .se  importaron  los  loros  de  África. 

En  la  época  de  las  Cruzadas  tenían  loros  los 
o[iulentos  barones  jiara  adornar  sus  palacios,  y 
se  les  enseñaba  á  hablar,  segéin  se  deduce  de  la 
siguiente  cita  de  Cristian  von  Hamcln;  «(luisie- 
ra  que  pudiese  hablar  como  loro  en  jaula.» 

Las  prehensoras  son  aves  juiciosas;  saben  aco- 
modarse á  las  circunstancias  y  se  acostundjran 
desde  luego  á  toda  especie  de  régimen.  En  vez 
de  los  frutos  sabrosos  y  de  los  granos  de  sus  bos- 
ques natales  toma  los  alimentos  del  hombre, 
que  le  agradan  tanto  más  cuanto  más  los  va  co- 
miendo. Al  ¡irincipio  le  bastan  los  cañamones  y 
el  ndjo,  perolucgo  esyamás  delicado;ledango- 
lo.'-inas  y  llega  á  ser  glotón,  tanto  que  no  se  con- 
tenta con  un  alimento  sencillo.  Se  le  puede  acos- 
tumbrar á  comer  de  todo;  á  beber  café,  te,  vino 
y  cerveza,  y  se  embriaga  con  los  licores  espiri- 
tuosos. Los  platicercos  pequeños  de  Australia 
son  los  únicos  que  constituyen  una  excepción, 
pues  sólo  comen  granos  y  hojas.  Se  ha  dichoque 
el  régimen  animal  á  que  se  somete  á  estas  aves 
les  hace  contraer  la  mala  costumbre  de  arran- 
carse las  plumas  hasta  el  punto  de  quedarse  cal- 
vos si  así  puede  decirse.  Se  ocupan  en  semejante 
tarea  con  mucho  ardimiento,  y  ningún  castigo, 
por  más  que  sean  muy  sensibles  á  todos,  es  su- 
ficiente para  que  pierdan  semejante  costumbre. 
Es  ¡irolialile  que  esto  se  deba  al  nuevo  n'gimen; 
según  Pjrehm,  nunca  los  ha  visto  tan  encoleriza- 
dos contra  sí  mismos  cuando  tomaban  un  alimen- 
to .sencillo.  Según  lo  que  él  ha  visto  por  sus  pro- 
pias observaciones,  las  grandes  esiiecies  de  loros 
se  conservan  muy  bien  cuando  se  les  da  de  co- 
mer cañamones,  arroz  cocido,  avena,  maíz,  le- 
chuga, coles  j'  frutas:  á  las  especies  pequeñas  les 
conviene  mejor  el  mijo,  la  lechuga  y  hojas;  las 
almendras  amargas  y  el  perejil,  según  Buch, 
son  para  todas  venenos  mortales. 

Según  se  observa  en  todos  los  animales  supe- 
riores, entre  los  loros  los  hay  que,  aun  siendo  de 
la  misma  especie,  se  instruyen  con  más  ó  menos 
facilidad,  ó  están  mejor  ó  peor  dotados.  Estos 
aprenden  mucho  y  pronto;  aquéllos  poco  y  des- 
jiacio,  y  algunosno  aprenden  nada;  ¡lero  un  buen 
sistema  de  educación  produce  por  lo  regular  los 
mejores  resultados. 

A  los  loros  les  sirve  de  mucho  su  excelente 
memoria,  pues  recuerdan  las  cosas  durante  al- 
gunos años;  es  tan  indisjiensable  para  ellos  como 
su  lengua  movible,  sin  la  cual  no  podrían  imitar 
la  voz  humana.  Se  fijan  en  una  idea  y  retienen 
la  palabra;  á  ésta  se  agrega  una  segunda  y  luego 
una  tercera,  y  su  facultad  se  desarrolla  á  medida 
que  se  ejercita  más.  La  primera  condición  para 
obtener  buenos  resultados  con.siste  en  colocarlo 
en  una  reducida  jaula,  á  fin  de  que  su  amo  jme- 
da  ocuparse  de  él  convenientemente;sise  ledeja 
en  libertad  en  lugares  espaciosos  rara  vez  se  do- 
mestica, y  menos  aprende  á  hablar:  no  .se  le  debe 
dejar  libre  sino  cuando  su  educación  está  casi 
terminada. 

Estas  aves  exigen  ciertas  condiciones  para  lle- 
gar á  satisfacer  uno  de  los  más  vivos  deseos  de 
los  aficionados,  cual  es  el  de  poner  huevos;  el  he- 
cho es  raro  en  los  individuos  cautivos,  porque  no 
se  les  tiene  en  sitio  conveniente,  ]>ero  nmchas 
observaciones  prueban,  sin  embargo,  que  no  es 
muy  difícil  que  se  reproduzcan  en  nuestras  mo- 
radas cuando  se  les  da  espacio  y  reposo  y  un  ni- 
do á  propósito.  Una  vasta  pajarera  donde  pue- 
lian  pasar  todo  el  año  tranquilamente,  y  un 
tronco  de  árbol  de  madera  blanda  con  un  agu- 
jero bastante  grande,  .son  las  condiciones  esen- 
ciales para  que  |)ongan  los  loros,  de  donde  resul- 
ta que  se  contentan,  según  se  ve,  con  poco,  y  que 
saben  acomodarse  perfectamente  á  todas  las  cir- 
cunstancias. 

Algunos  natur.alistas  dicen  que  la  carne  délos 
loros,  aunque  dura  y  filamentosa,  es  muy  a]ire- 
ciada  y  sirve  sobre  todo  para  hacer  un  buen  cal- 
do. A  los  chilenos  no  les  gusta  mucho;  los  indios 
de  América  y  los  salvajes  de  Australia  persiguen 
activamente  á  estas  aves  para  comer  su  carne. 

Más  bien  se  cazan,  sin  embargo,  con  el  fin  de 
tener  sus  hermosas  plumas.  «Nada  más  natural, 
dice  el  príncipe  de  Wied,  que  este  adorno,  tan 
precioso  como  sencillo  y  tan  buscado  jior  los  sal- 
vajes; y  á  fe  que  son  magníficos  los  toscos  tra- 
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lirts  sitileida.s  eonipreiidon  sieto  géneros:  el 
r>its¡/iili/ii.-<  Waf,'!.,  de  Nueva  Cuiíiea:  Klffliis 
Wa'jl.,  do  Kili|iinasy  Nueva  (iuinoa;  íonVii/i/.' 
Hlytli,  de  .lava;  l'sHlai-iis  \,.,  del  Oeste  de  Al'ii- 
pa:" /VoiiK.v  Wagl.,  ilel  lliasil;  Chrysotris  SvlS.  y 
Psiltacttlo  Cuv.,  amlios  dol  liíasil. 

las  eatntuiílas  .«ól<>  coniprondcn  cinco  géne- 
ros: Xaslfriiii  Wagl.,  que  habita  en  Nueva  Oni- 
nea  :  Vti/cipsílla  l.oss. ,  en  Australia  ;  Cacatúa 
Vieill.,  en  las  Mnlucas,  Célebes  y  Tiiiioa:  l'ah/ji- 
Inrhi/ne/uis  V.  et  II.,  de  Tasniania  y  Sur  de  Ans- 
tr:ilia;y  el  .yfk-mgfossuní  Geoflr.,  que  vivo  on 
Nueva  Guinea. 

Y  por  último  las  estrigópidas  ,  que  uo  eoiu- 
prende  más  ciue  el  género  ütrigopsGraj,  habita 
en  Nueva  Zelanda. 

PREHISTORIA  (de  ;irc,  antes,  é  hütoría):  f. 
Historia  de  la  especie  Inimana  antes  de  todo 
documento  escrito  ó  figurado  y  toda  tradición  y 
leyenila. 

Ampliados  considerablemente  los  límites  de 
la  historia  primitiva  de  los  orígenes  de  la  hu- 
manidad, aparecen  como  partes  anteriores  (y  ba- 
.se  al  menos  en  el  tiempo)  de  la  Historia,  la  Pro- 
tohistoria  y  la  Prehistoria,  ú  sea  lo  que  antes  y 
hoy  algunos  llaman  .Vrqueología  pi-eliistórica, 
sin  tener  en  cuenta  que  no  sólo  de  objetos,  no 
únicamente  de  productos  de  la  industria  huma- 
na trata,  ssinn  que  debe  buscar  el  artílice  y  agen- 
te de  osos  restos,  reconstituyendo  la  vida  de  las 
sociedades  primitivas  como  el  historiador  lo  ha- 
ce con  las  que  entran  en  su  dominio,  tratando 
de  conocer  el  sujeto  de  la  historia  primitiva  en 
todos  sus  asjiectos  y  condiciones  sociales,  físicas 
y  psicológicas. 

Pero  como  hoy  las  ciencias  no  se  fundan  tan- 
to en  el  objeto  de  su  estudio,  sino  en  los  méto- 
dos y  procedimientos  de  investigación,  resulta 
necesario  sustitcür  al  criterio  propio  y  exclusivo 
del  historiador  el  del  antropólogo  y  el  natura- 
lista, siendo  á  éste  con  toda  certidumbre  al  que 
corresponde  trazar  los  primeros  pasos  de  la  his- 
toria humana,  así  como  traza  la  \-ida  toda  de  los 
animales,  y  es  que  resulta  estrecho  el  criterio  del 
historiador  en  su  concepto  actual  para  estudiar 
las  sociedades  primitivas,  que  necesitan  los  am- 
plios puntos  de  vistíi  de  la  Sociología  conijiara- 
da.  y  que  reducen  á  un  elemento  auxiliar  el  es- 
tudio de  los  productos  del  arte  humano  ante  la 
gran  importancia  que  el  conocimiento,  de  su  su- 
cesión y  desarrollo  tiene;  por  eso  el  criterio  geo- 
lógico y  paleontológico,  que  nos  da  la  colocación 
y  superposición  de  los  yacimientos  en  que  se 
hallan  los  restos  del  hombre  y  de  su  industria, 
y  nos  muestra  cuál  era  la  vida  que  se  desarro- 
llaba en  cada  período,  son  hoy  los  dos  elemen- 
tos qne  sirven  de  base  n  la  Prehistoria,  y  que 
justilican  qne  el  naturalista,  y  no  el  historia- 
dor, traza  las  primeras  ¡laginas  de  la  historia  de 
la  humanidad. 

La  Prehistoria  es,  pues,  por  su  etimología,   la 
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ac  a  U  lllalorln.  Viiioioii  nlgnniM  Ijitiiuit  india- 
lilllnllli'nir  lio  un  niixlo  ó  iln  otro  d  loa  doa  ¡m- 
rlinloa,  y  nqul  en  K«|iiinii,  |Kir  U  gran  aiitoriifiul 
dol  qiio  iiiiplniíti'i  díirlioa  oaliidiiia,  iiiioatto  iitnea- 
Iro  p1  aiiliiii  ViUnovn,  aímn  «o  cao  crilerio,  oue 
coii\ioiio  abandonar,  Ptrlondeii  oiroM  llniímr  í'n- 
li'tiiologiit,  vof  nbrovinda  do  PuliMn-diotogia,  ii 
Hoa  l'nlooiitologin  liiiinatiii:  jaTii  pnrécono»  que 
oaln  iHiliibrii  oa  renliiieiito  iiiáa  coiicrotA  y  trata 
RÓlo  del  eiitlldio  do  loa  roatoM  Insilea  del  liomtilo. 

.\elnrndii  ol  concepto  do  loa  fuailea  y  coiiorida 
»u  iiatiiriili'/a  orguiiii"!  iué  un  piobleina  mi  ge- 
iierali/acii'iii  al  lionibro.  y  al  liulIaiHo  reatoa  de 
giJiiidea  maiiiíleroH  Aftignúronao  ;i  gigantea  anto- 
díliivinnoH  |Hir  variim  iiaturjiliNtaa  y  libiaofoa,  en- 
tro loa  qiiii  liguinn  loa  ea|>arioloa  Keijoo  y  Toriii- 
biim,  y  iiuuH  |inrticularnieiite  pnrSi'lieuelizer,  que 
llainéi  Homo  ilHuvi  tf^íis  li  loa  reatoa  de  una  gi- 
gantesca aalanmndin.  l'asjiiido  por  viciaitiiilea 
iiilii'ieiiteHii  la  gravedad  del  aMinto,  llega  la  cues- 
tii'iii  del  lionibre  ¡'■..sil  á  Cuvier,  que  niega  en  ab- 
soluto la  existencia  ile  sus  resto»,  no  «lando  cré- 
dito ni  prestando  atención  ú  varios  desinbri- 
mieiitos  de  huesos  hiimaiios  que  en  Francia  y  la 
('•rnn  ISretaña  se  habían  hecho  á  principios  de 
siglo.  Ni  los  hallazgos  de  Tournal  y  Chrislol  en 
cavernas  del  Meilioilía  de  Krancia  lijaron  la  aten- 
ción del  gran  anatómico,  pues  por  el  hecho,  de 
.ser  en  cavernas  nególes  autiiiticidad  de  yaci- 
miento, aseguraiulo  qne  éste  era  irregular  y  re- 
movido: igual  desdén  merecieron  los  trabajos  del 
ideólogo  Ami-Houé,  que  extrajo  huesos  v  envió 
a  Cuvier  para  ijue  éste  afirmara  que  debían  ]iro- 
ccder  de  un  cementerio.  Verdad  es  que  el  no  ha- 
berse hallado  restos  lósdcs  de  monos  ex]ilicaba 
la  incrediiliilad  de  Cuvier  ¡para  con  los  ilel  hom- 
bre, pues  tal  liintu!!  rompía  la  sucesii'in  y  orden 
de  aparición  de  los  animales  á  través  de  las  capas 
terrestres. 

Aparece  en  realidad  el  hombre  como  término 
y  remate  de  la  evolución  de  la  vida  en  el  globo, 
constituyendo  el  paso  de  la  Historia  Natural  á 
la  humana,  y  dándola  tivansición  de  la  Geología 
á  la  Historia  i)or  esta  rama  intermedia  de  la /Vc- 
hisloria. 

Jlanifiéstase  la  vida  en  los  terrenos  primiti- 
vos, si  bien  con  formas  sencillas  y  homogéneas 
qvie  se  van  diferenciando,  y  de  las  que  hoy  guar- 
dan sus  representantes  en  los  estratos  silúricos 
y  carboníferos,  dando  muestra  de  aquellas  orga- 
nizaciones que  vivían  en  océanos  inmensos,  en 
tierras  bajas  y  atmósfera  cargada  de  gasesy  man- 
tenida á  elevada  temperatura.  En  la  era  secun- 
daria, y  distribuyéndose  en  sus  tres  primeros 
períodos,  triásico,  jurásico  y  cretáceo,  se  van 
complicando  las  formas  animales  y  vegetales,  do- 
minando los  reptiles  y  apareciendo  los  mamí- 
feros. 

El  pcríix/o  Urciario,  ya  con  el  completo  des- 
arrollo déla  vida,  es  el  quemas  interesa  conocer 
fiara  darse  idea  exacta  del  origen,  aparición  y 
sucesión  de  los  restos  fósiles  del  hombre.  Di- 
vídese este  período  en  tres  grupos:  cocevo  ó  au- 
rora de  la  vida,  mioceno  y  plioccno  ó  plenitud 
en  la  vida,  pues  en  este  v'iltimo  ya  se  dan  todas 
las  especies  que  existen  hoy,  ó  faltan  muy  jiocas. 

En  este  período  la  emersión  de  las  tierras  se 
acentúa,  Europa  toma  la  forma  que  posee,  y 
aparecen  sus  grandes  cordilleras  con  los  Pirineos 
en  el  eoceno  y  los  Alpes  en  el  mioceno,  dando 
muestra  déla  gran  actividad  interna  que  origi- 
na la  mayoría  de  los  volcanes  extinguidos  de 
lüiropa.  La  mayor  superficie  de  la  Tierra  y  sus 
diversas  condiciones  crean  la  gran  riqueza  de 
fauna  y  flora  por  los  distintos  medios  en  que  se 
desarrollan. 

La  fauna  mamalógica  aparece  bastante  pobre 
aún  en  el  eoceno,  por  formas  tan  sólo  de  pla- 
centarios  ó  marsupiales,  pero  llega  al  punto  cul- 
minante de  su  desarrollo  en  el  mioceno  superior, 
durante  el  que  se  presentan  formas  gigantescas  de 
rumiantes,  solípedos  y  proboscídeos  de  gi-an  ta- 
maño,  que  vuelven  á  disminuir  en  talla  y  en  nú- 
mero en  el  fin  del  plioceno,  para  quedar  sólo  las 
formas  que  se  han  de  continuar  en  el  cuaterna- 
rio y  actual.  Aparecen  los  carniceros  con  el  Arc- 
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en  la  foaforita  de  (Juercy  ,el  S'rrrnlrioíir,  que,  i  li- 
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Ix>H  nntroiioide»  afiarecen  ya  cnniititiiídoii  en 
el  mioceno,  de  loa  que  [jirlet  dewribió  al  l'lin- 
¡¡ilhceiis  anliqvs  del  departamento  de  Ger»  y  el 
JiryopithfCHJi  Fimtnni  (\('\  Alto  (¡arona,  que,  ac- 
gúii  Gaudry,  e»  de  elevada  talla  y  con  ciertoa  ca- 
racteres humanos.  Posteriormente  en  la  India 
se  ha  encontrado  un  l'nlraM¡}Uhrcii3  muy  análo- 
go al  orangután,  y  al  que  puede  ser  se  aiiroxi- 
niara  un  esqueleto  hallado  en  la  cueva  de  .Vgo- 
briga,  cerca  de  I'clés,  |)or  el  K.  P.  CajicUe,  S. 
.1.,  y  iiue  fué  estudiado  por  el  profesor  de  I'a- 
Icontología  de  Parí.s,  Gaudry.  Lo  que  puede  alir- 
marse  es  que  la  'livisión  y  earacterízación  de  las 
familias  ile  monos  data  del  mioceno,  en  í|ne  ne 
hallaban  ya  se|iarados  los  ]>latirrínosanierícano<i 
de  36  dientes  y  los  catirrinos  con  32  del  Viejo 
Continente,  dificultad  insu|K?rable  para  una  fi- 
liación monoserial  del  antrofioide  al  hombre.  A 
Boule  se  debe  en  la  actualidad  la  revisión  y  es- 
tablecimiento de  las  ba.ses  qne  pueden  servir  ja- 
ra nna  buena  clasificnción  prehistórica  en  la  que 
se  tengan  en  cuenta  los  iliversos  criterios  toxo- 
nómicos.  Para  establecer  la  cronología  relativa 
de  los  terrenos  que  estudian,  combinan  los  geó- 
logos el  empleo  de  los  métodos  estratigráfico  y 
paleontológico.  El  primero  está  basado  en  el 
principio  de  superposición;  de  dos  terrenos  su- 
perpuestos, el  más  reciente  cubre  al  otTo;y  apar- 
te los  casos  excejicionale?  en  que  el  orden  nor- 
mal ha  sido  transformado,  este  método  es  de  un 
rigor  perfecto.  El  segundo  principio  es  el  de  con- 
siderar como  terrenos  formados  en  igual  é[ioca 
los  que  encierran  iguales  fósiles:  pero  este  prin- 
cipio está  lejos  de  ser  tan  absoluto.  Si  jiuede  ser 
considerado  exacto  en  el  estudio  de  los  terrenos 
antiguos  formados  en  épocas  en  que  el  medio  era 
más  homogéneo,  pierde  su  valor  á  medida  que 
se  avanza  hacia  los  terrenos  actuales.  Las  difi- 
cultades del  clima  se  acentúan,  los  mares  se  in- 
dividualizan, las  emigraciones  juegan  un  papel 
considerable,  y  el  problema,  sencillo  al  pirinci- 
pio,  acaba  por  presentar  las  mayores  dificulta- 
des. Estas  consideraciones  se  aplican  aiin  más  á 
los  animales  terrestres  que  á  los  marino.s,  y  ya 
durante  los  tiempos  cuaternarios  la  distribución 
geográfica  de  los  mamíferos  era  seguramente  tan 
complicada  como  en  nuestros  días.  Por  consi- 
guiente faunas  diferentes  pueden  haber  sido  sin- 
crónicas,y  faunas  idénticas  pueden  haber  vivido 
en  éjiocas  diversas  y  lugares  distintos. 

Por  las  anteriores  razones,  que  más  que  en 
niugún  animal  influyen  en  el  hombre,  ya  que 
puede  modificar  y  adaptarse,  por  su  cosmopoli- 
tismo reconocido,  á  todos  los  climas  y  variacio- 
nes, resistiéndolas  con  los  mil  recursos  qne  por 
su  inteligencia  sólo  él  jmsee,  aparece  más  com- 
plicado el  problema  de  la  cronología  y  sucesión 
de  los  restos  fósiles  del  hombre,  aun  acudiendo 
á  un  tercer  elemento,  que  es  de  su  industria,  ele- 
mento que  se  ha  estudiado  en  sus  sucesiones, 
evoluciones  y  aspectos  tratando  de  establecer 
paralelismo  entre  sus  fases  y  los  datos  geológi- 
cos y  paleontológicos:  jiero  aparte  de  que  las 
mezclas  son  frecuentes  y  la  transición  imposible 
de  fijar,  la  poca  extensión  que  en  el  gran  lapso 
de  tiempo  que  abarca  el  hombre  prehistórico 
tiene  el  desarrollo  de  su  industria  le  quitan  en 
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gran  manera  valor  y  seguridad  como  elemento 
de  clasilicación. 

Expondremos  aquí  la  clasificación  de  Morti- 
llet,  que  es  la  más  general  y  seguida  por  la  gran 
autui'idad  de  su  autor,  y  la  del  paleontólogo  Bou- 
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le  completada  por  Cartailhac,  citando  tan  sólo 
una  que  acaba  de  publicarse  (julio  de  1894)  por 
Salmón :  División  Pahlhnol ogiriiic  en  six  cpo- 
qucs,  muy  análoga  á  la  de  Mortillet  y  casi  igual 
á  la  de  Vilanova,  que  creó  el  período  mesolítico. 


CLASIFICACIÓN  DE  MORTILLET 


Tiempos 


Edades 


Períodos 


Épocas 


Históricos, 


,r        .     .  \Wabénica.  -  Franca. 

*f"°''°g"' Burgonda. -Germana. 


I  Romano . 


Del  Hierro. 


Chandólica. 
Decadencia  romana. 


fLugdúnica. 
Florecimiento  romano. 


Actuales. ' 


,Protoliistóricos. 


Etrusco. 


í  Márnica.  -  Gala. 
i  Lacustre  tercera. 


"Hallstánica.  -  Túmulos. 
Hierro  primitivo. 


Del  Bronce.  . 


Bohén 


Laráudica. 
I  Lacustre  secundaria. 

.  < 

fMórgica. 
De  fundición. 


Prcl'.istó- 
Cuaternarios.     ricos..  .' 


Geológi- 
cos .   .   .  \ 


Neolítico Uobeuhausense. 

De  la  piedra  i.ulida..      L^o"stre  pnmera. 
'■  '  lüe  los  dólmenes. 


Magdalenense. 
De  las  cavernas. 
Del  reno. 


Paleolítico ISolutrense. 

De  la  piedra  tallada.  .  Del  reno  y  mamut. 


De  la  Piedra.. 


Terciarios. 


La  primera  comprende,  como  se  re,  una  gran 
división  de  épocas,  muchas  de  ellas  ajenas  por 
eoniiileto  á  la  Prehistoria  y  de  un  v.alor  y  una 
duración  muy  diferentes;  pues  mientras  la  época 
Biíi'gonaa,  por  ejemplo,  sólo  abarca  un  reducido 
número  de  años  de  la  historia  merovingia  y  en 
la  cual  no  hay  ni  siquiera  un  cambio  de  cultura, 
la  Toríonicnse  comprende  un  pieríodo  de  la  his- 
toria del  planeta  cuya  duración  es  inmensamen- 
te mayor  que  la  de  su  análoga  época  histórica. 
Ademas  la  generalización  de  los  tipos  y  denomi- 
nacioi  es  francesas  está  exagerada. 

Compréndese  realmente  en  la  Prehistoria  la 
descripción  de  las  diversas  épocas  que  abraza,  y 
así  correspondería  el  hacerlo  aquí  si  no  se  hubie- 
ran descrito  las  primeras  eilades  de  la  piedraen  las 
palabras  Auqueolítica  y  Pleistoceno,  corres- 
pondiendo además  el  hacerlo  de  los  ]ieríodos  del 
hombre  é  industria  tcn-iarios  al  ocuparse  de 
esta  palabra,  por  no  alargar  indefinidamente  es- 
te capítulo,  ya  de  por  sí  extenso. 


Musteriensc. 

Del  oso  de  las  cavernas. 


Chellense. 

Del  mamut  y  elefante. 


Eolítico. 


^Otaniense. 
■  íTortoniense. 


De  la  piedra  lascada.  .*'í™^f"'«' 

'  íAquitauíense. 

Iniciase  la  industria  humana  en  el  período  ó 
terreno  plioceno,  según  la  mayoría  de  los  geólo- 
gos, ó  en  el  cuaternario,  según  pretenden  otros; 
pero  de  todos  modos  nace  con  los  más  groseros 
y  simples  instrumentos  en  piedra  cascada  ó  las- 
cada, que  después  en  los  tipos  de  Saint-Acheul  y 
Moustier  se  perfecciona  algo  mereciendo  el  nom- 
bre de  tallada  que  lleva  en  toda  la  duración  del 
período  cuaternario  y  aun  en  los  principios  del 
actual  en  la  época  llamada  Magdalenense,  que 
establece  el  tránsito.  Oom]u'ende  cuatro  perío- 
dos esta  larga  duración  de  la  ]iiedra  tallada,  en 
los  que  la  industria  humana  progresa  muy  len- 
tamente. 

Exagerada,  más  que  ]ior  el  autor  jior  sus  discí- 
piulos,  ha  creado  serios  inconvenientes  en  su  apli- 
cacit'iu  á  otros  países,  en  los  rpie  ni  cronológica  ni 
artísticamente  pueden  hacerse  las  divisiones  pro- 
puestas ]>ara  Francia  y  extendidas  al  resto  de  Eu- 
ropiaitiene  porfin.comocou  gran  acierto  diceCar- 
tailhac,   esta  clasificación  los  mismos  inconve- 
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nientes  que  la  Arqueología  prehistórica  misma, 
pues  va  á  caballo  sobre  la  Geología  y  la  Historia, 
obligada  á  pasar  de  la  una  á  la  otra,  á  tomar  el 
homlne  en  las  edades  prehistóricas  inconmensu- 
rables y  á  seguirle  en  los  siglos  históricos  en  los 
que  hasta  los  hechos  diarios  se  registran. 

El  segundo  cuadro  de  clasificación ,  que  se  in- 
serta en  la  página  siguiente,  fundado  á  la  vez 
en  todos  los  criterios,  como  lo  fué  el  ensayo  que 
hizo  el  célebre  Broca  con  idéntica  idea,  es  más 
exacto  y  científico,  si  bien  no  conviene  olvidar 
que  los  autores  no  pretenden  aplicarle  más  que  á 
Francia,  ]iara  la  ipie  está  hecho. 

Gradual  ó  insensiblemente  se  llega  al  período 
de  la  piedra  pitlimcnliiila,  que  Mortillet,  to- 
mando como  tipo  los  objetos  encontrados  en  Ro- 
benhausen  (Sniza),  llama  robenhausense,  consi- 
derándolo como  término  del  terreno  cuaternajio 
y  i)rincijjio  de  los  tiempo  actuales,  ó  sea  los  que 
ofrecen  las  mismas  condiciones  casi  que  las  de 
nuestros  días  respecto  al  medio  ambiente,  á  la 
fauna  y  á  la  Hora.  La  separación  del  cuaternario 
anterior,  más  que  por  la  raza,  se  hace  por  la  fau- 
na y  el  cambio  de  medio,  pues  los  glaciares  se 
retiran,  achicándose  el  cauce  de  los  ríos  hasta  su 
nivel  ordinario,  dando  con  esto  lugar,  por  los  es- 
tancamientos de  las  aguas,  á  la  formación  de  la 
turba,  es]iecialmeute  al  fin  del  período;  los  ani- 
males, no  pudiéndose  adaptar  al  medio,  se  extin- 
guen ó  emigran,  como  el  reno,  que  habitaba  en 
la  Europa  central,  el  mamut,  que  se  retira  á  Si- 
bcria,  el  antílope,  oso  polar  y  buey  almizclado, 
que  también  marchan  al  Norte. 

Durante  esta  época,  la  caverna,  definitivamen- 
te conquistada  al  animal,  sólo  es  refugio  del  hom- 
bre, y  por  más  que  construye  habitaciones  arti- 
ficiales de  varias  clases  continúa  habitando  las 
grutas,  en  las  que  se  su]ierpone  á  las  razas  é  in- 
dustrias anteriores,  de  las  que  están  separados 
sus  restos  por  capas  estalactíticas  ó  sedimen- 
tarias. El  yacimiento  de  todo  lo  de  este  período 
ya  no  es,  en  puridad,  geológico;  pues  si  se  excep- 
túa como  accidental  alguna  cueva  ó  abrigo,  los 
objetos  encuéntranse  en  antiguas  poblaciones 
lacustres  ó  jialafitos,  y  terrestres,  ci tañías,  cas- 
tros  ó  campos  ati'incherados,  etc.,  y  sobre  todo 
en  monumentos  funerarios,  dólmenes  y  túmulos; 
no  pocos  los  descubre  la  reja  ó  el  arado  en  el  sue- 
lo vegetal,  fuera  ya  de  su  centro.  De  todos  estos 
yacimientos  puede  asegurarse  que  sólo  ofrecen 
verdadero  interés,  entre  nosotros,  las  sepulturas 
y  las  construcciones  en  tierra,  ya  que  las  noticias 
referentes  á  las  viviendas  levantadas  en  Galicia, 
provincias  de  Huelvay  Gerona,  sobre  estacas  en 
el  agua,  son  sobrado  vagas,  así  como  tampoco  se 
sabe  nada  respecto  á  talleres  próximos  á  canteras. 
Debe  advertirse,  además,  que  la  mayor  parte  de 
los  enterramientos,  donde  de  preferencia  se  en- 
cuentran en  abundancia  las  hachas  pulimenta- 
das, son  mixtos,  por  contener  objetos  de  épocas 
anteriores,  como  sucede  en  las  cuevas  de  Roca, 
del  Tesoro,  de  la  Solana,  y  en  tantas  otras  que 
no  se  citan  por  brevedad,  ó  porque  pertenecen  al 
comienzo  de  los  metales,  según  lo  acredita  la  pre- 
sencia de  instrumentos  toscos,  generalmente  de 
cobre,  junto  con  los  propios  neolíticos,  y  en  espe- 
cial las  hachas  jiulimentadas,  cuyas  formas,  y 
hasta  á  veces  las  mismas  dimensiones,  rejirodu- 
cía  á  menudo  el  incipiente  operario  indígena  sin 
necesidad  de  maestros  exóticos,  cuya  venida  en 
remotos  tiempos  es,  por  lo  menos,  problemática, 
ya  que  no  se  desmienta  por  completo. 

Los  monumentos  megalíticos  comparten  con 
otros  procedimientos  el  modo  de  enterrar  los  ca- 
dáveres, cuando  en  aquellos  tiempos  se  practica- 
ba esta  operación,  en  vez  de  quemarlos,  á  cuyo 
pro])ósito  conviene  consignar  el  hecho  que  pare- 
ce desprenderse  de  las  observaciones  hechas  por 
los  Sres.  Siret  en  la  j>rovincia  de  Almería  de  que 
en  la  época  de  que  se  trata  era  frecuente  la  cre- 
mación del  hombre  y  el  enterramiento  de  la  nui- 
jer,  de  donde  el  haberse  conservado  mayor  nú- 
mero de  restos  femeninos  que  masculinos.  Lle- 
góse á  creer  m\  día  que  los  monumentos  llama- 
dos megalíticos,  por  estar  formados  de  una  ó  de 
varias  grandes  ]íiedras,  eran  obra  del  |iuelilo  cel- 
ta, el  cual,  iuA'adiendo  nuestro  continente,  iba 
dejando  á  su  ]'aso  tan  señaladas  muestras  de  su 
gi'an  cultura  y  poderío. 

Existen,  sin  embargo,  sobrados  motivos  para 
creer  que  los  tales  monumentos,  y  en  especial  los 
dólmenes  y  los  cromlechs,  sean  anteriores  á  la 
llegada  de  aquellas  gentes,  cuyos  sacerdotes,  los 
druidas,  los  encontraron  }"a,  no  tan  sólo  constru'- 
dos,  sino  hasta  puesto  al  descubierto  el  interior 
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líe  iilnniHis.  I'm'  otru  l>:irlc.  solirc  i]ii(,'cs  liioii  co- 
iKioiiiu  el  cid lictcr  local  y  ciisi  ca>i  iiiilí^'iiia  ([uo 
orix'ccn  iliclui»  nuiíiumciitüs  ruiieriuins,  pues  va- 
ríiui  en  hi  divorsas  coiiuiivas  la  Ibriiui,  la  ostvuc- 
tura  6  dis|iosi'-ión,  y  hasta  ol  eoiitciiidn  en  restos 
liiiniaiios  ó  do  la  imlustria,  so  da  la  singular 
coincidoncia  do  aliundar  en  umclios  |>aíses  y  co- 
coniarcas  .jue,  cual  Dinamarca,  Sur  do  Kspaña  y 
l'oituital  V  Norte  do  África,  no  fueron  visitados 
jior  los  celtas,  y  do  escasear  bastante  precisamen- 
te en  la  re;jión  septentrional,  donde  por  la  mez- 
cla con  olios  surj{ii>  el  puelilo  celtilieio,  según  es 
creencia  liastante  fjeneral,  anmiuc  no  sú  si  bastan- 
te fundada  l'ontirma  el  sabor  l(H-al  de  los  niofja- 
litos,  como  obra  de  un  pueblo  sedentario  y  agrí- 
cola, y  de  la  diversidad  de  razas  cuyos  despojos 
se  encuentran  en  lo  une  se  llama  cámara  sepul- 
cral, y  de  objetos  de  industria,  ora  cNclusivamen- 
tc  neolíticos,  y  también  mezclados  con  el  cobre 
pino  y  con  el  bronce,  la  diferente  nomenclatura 
que  se  aplica  para  designarlos  en  les  distintos 
países  y  aun  eu  diferentes  regiones  do  la  penín- 
sula, llamándolos  niamoas  y  mamorras  en  Gali- 
cia, niamunlias  y  antas  en  Portugal,  garitas  en 
Badajoz  y  t'accres,  piedras  de  los  sacrificios,  se- 
pulturas y  altares  en  Andalucía,  mont(5n  de  tie- 
rra, cabezo  y  castellet,  por  su  aspecto  y  situación, 
eu  algunas  localidades  do  Valencia,  pedradrota, 
palau  deis  alabars  en  Cataluña,  poñonaseu  San- 
tander, etc. 

Estos  monumentos  exticndense  en  Europa  des- 
de el  Báltico  por  Francia  c  Inglaterra,  á  conti- 
nuarse por  iniestra  patria  y  el  Norte  de  África, 
de  donde  vienen,  según  algunos  autores;  su  cons- 
trucción asomlira  teniendo  eu  cuenta  el  volu- 
men y  peso  de  las  piedras  en  ellos  usadas,  pero 
es  probable  que  el  método  de  arrastre  sobre  ro- 
dillos, y  movidos  por  multitud  de  esclavos,  como 
se  hizo  para  las  famosas  pirámides  (ie  Egipto, 
fuera  el  empleado  para  éstos.  Xo  era,  empero, 
el  megalito  el  único  lugar  de  enterramiento  á 
la  sazón  en  uso;  á  menudo  servíase  el  hombre 
de  los  abrigos  y  ginitas  naturales  ó  labradas  con 
dicho  fin,  como  en  la  Champagne,  de  donde 
proceden  los  tesoros  que  contenia  el  Museo  del 
tarón  Raye,  en  el  pueblo  de  este  nombre.  Eu 
tiempos  posteriores,  cuando  el  metal  puro  co- 
hre.  y  más  tarde  el  bronce,  alcanzaron  gran  des- 
arrollo, se  enterraban  los  cailávcres  en  fosas  po- 
co profundas,  como  se  practica  hoy  mismo  por 
los  moros.  Otras  veces  el  se|>ulcro  consistía  en 
la  conveniente  colocación  de  l.ajas  de  pizarras, 
dejando  un  hueco  donde  se  colocaba  á  lo  largo 
el  difunto,  como  se  observa  en  la  excavaciiín  de 
Espinilla,  cerca  de  Reinosa,  por  los  Sres.  Hoyos 
y  Moro,  y  la  fuente  del  Álamo,  no  lejos  de  Cue- 
vas do  Vera,  donde  descubrieron  los  Sres.  Siret 
otro  modo  de  conservar  los  restos  no  incinera- 
dos humanos,  junto  con  notorias  riquezas  neo- 
líticas y  de  metal,  colocándolo  todo  engrandes 
tinajas,  costumbre  que  se  observa  en  otros  paí- 
ses, pero  que  los  mismos  afortunados  explorado- 
res dicen  no  atreverse  á  creer  que  haya  sido  im- 
portada por  un  pueblo  extranjero,  inclinándose, 
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por  el  contrario,  A  considerarla  como  indígena, 
soitre  todo  eu  la  zona  de  Argar.  cuyo  habitante 
se  hallaba  en  las  mejores  condiciones  |Hira  ello. 

Constituye  aquél  un  enterramiento  distinto 
do  todos  los  quo  se  conoccu;  pues  aunque  de<li- 
ca  lo  11  la  conservación  do  las  cenizas,  .según' se 
advierte  por  lo  coni'ui  en  los  túnuilos,  olrece  la 
diferencia  capital  do  que  las  vasijas  donde  se 
guardaban  en  éstos  los  restos  de  la  incineración 
son  pequeñas,  como  las  de  Kuguilla  (Ouadala- 
jara),do  Albux  (Almería!  y  de  otros  varios  ]puii- 
tos  de  la  península,  mientras  las  otras  .son  gran- 
des y  proporcionadas  al  objeto  a  que  se  destina- 
ban, supuesto  que  con  frecuencia  contenía  cada 
tinaja  in.ás  do  un  cadáver,  y  ailemas  armas,  úti- 
les, adornos,  etc.  De  las  cuevas  naturales,  como 
lugares  de  entcrrauncnl  o  pertenecientes  al  perío- 
do neolítico,  ya  indicamos  algunas  portuguesas 
y  las  del  Tesoro,  de  la  Solana,  nniv  interesante 
por  la  especial  colocación  de  los  cadáveres,  y  las 
citadas  por  Góngora  en  su  libro.  El  mismo  ha- 
bla también  de  algunas  <|ue  contienen  también 
objetos  de  metal ;  pero  en  este  concepto,  las  más 
import;intes  son  varias  que  señalan  los  ."^res.  Si- 
ret, y  las  de  Alcoy  y  Enguera,  en  es¡iecial  la  pri- 
mera,.sita  en  la  partida  de  las  Llometes,  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  en  la  cual  yacían  hasta 
18  esqueletos  humanos  puestos  en  cuclillas,  de 
cuyos  cráneos  recogió  algunos  Vilanova. 

Notable  era  aquella  estación  por  la  calidad  de 
objetos  encontrados,  á  saber:  cuchillos,  sierras 
raspadores,  punzones.  Hechas  }■  otros  útiles  de 
sílex;  agujas  y  punzones  de  hueso,  con  im  pe- 
queño cilindro  de  marfil  que,  por  llevar  una  espi- 
ral saliente  á  lo  largo,  autoriza  á  llamarlo  torni- 
llo, agujereado  en  el  extremo  superior,  sin  al- 
canzar á  comprender  el  uso  á  que  se  destinaba. 
(¿Sería  amuleto!).  Varias  bellas  hachas  de  diori- 
ta  y  de  fibrolita  pulimentada;  otras  de  pizarra 
arcillosa  y  de  feldespato,  advirtiéndose  en  el  di- 
ferente aspecto  que  ofrecen  un  progreso  que  co- 
rre parejas  con  el  que  ostenta  igualmente  la  ce- 
rámica que  allí  se  encontró,  bajo  cuyo  punto  de 
vista  se  parece  aquel  tesoro  al  de  Argecilla,  si 
bien  con  la  diferencia  de  que  los  ya  mencionados 
esqueletos  humanos  y  los  objetos  de  cobre  (una 
punta  de  lanza  y  espátula í  son  muy  parecidos  á 
los  del  pro¡iio  metal  procedentes  déla  Gerundia. 
Estos  afortunados  exploradores  indican  en  su 
obra  un  hecho  que  no  saben  si  considerar  étnico 
ó  si  atribuirle  .á  la  calidad  de  la  piedra  de  que 
se  servían  los  aborígenas  para  labrar  los  objetos 
de  sílex,  los  cuales  ofrecen  escasas  dimensiones, 
lo  mismo  que  los  descubiertos  en  el  Ingar  llama- 
do Castro,  no  lejos  de  la  mina  Arrayanes,  en 
Linares,  por  el  celoso  ingeniero  Dal  Ré. 

En  la  cueva  enterramiento  de  Alcoy  no  se  ob- 
serva esta  particidariilad,  ya  que  fuera  de  algu 
na  hacha  votiva  y  del  tornillo  de  marfil  todos 
los  restantes  objetos  ofrecen  las  dimensiones  más 
comunes  dentro  y  fuera  de  la  ¡lenínsula.  Es  in- 
teresante la  cueva  de  la  Mujer,  explorada  por  el 
diligente  arqueólogo  D.  Guillermo  Macpherson, 
pues  en  ella  encontró  testimonios  evidentes  del 
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do  Ti'lmr,  cotii'i  ni(j4lr|(f  «jur  l(fiinrtiiiU«  copiaron 
en  ]nt  plncnii  de  cobro,  primero  en  li  pr';»  rilcnie 
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i'ucva  de  Miiiitajú,  011  U  qun   '  •jin- 

chi'i  un  iMM'ii  el  corto;  on  U  do  IIk-.  '|u<  i.^tinla 
(wto  (Minictcralgo  niiín  proniiniiadu  en  la  Ar^sr, 
con  ligoron  rebordo»  lateralcn;  y  por  últinin, 
conipli'tA  la  Mrie  lado  bronco  eni'ontiiula  cu  U 
cueva  dol  AKua,  cuya  extremidad  corlante  e«al- 
go  nuúi  ancha. 

Kiiton  mÍHini>H  afortiinadoi  ar(iiic<jlof(oi  han 
dcacubiorto  taiitnii  y  tan  jirecioiioa  tenoron  de 
loM  |)oríodfn*  de  la  pio'Ira,  (íel  coliro  y  (Jel  bron- 
ce, imln  abundante  aquél  en  la  mayor  fiarte  de 
la»  cKtacionea,  qno,  cediendo  á  la  evidencia  de 
Ion  hecho»,  ello»  miiimuN  declaran  la  continiii- 
da'i  y  ol  Kollo  indígena  de  todo»  aquella»  indus- 
trias. Así,  por  ejcmido,  hablando  do  lo»  objetoi 
de  ]iicdra,  dicen:  «Faut  il  done  admettrc  que 
nolis  a.ssistions  a  l'évolution  d'nnc  indu»trieí- 
Co  scrait  tout  naturcl,  bien  plus  que  de  croire  a 
deux  civilisation.s  contcm|>oraines  et  si  voisine», 
etc.»  V  preguntando  si  ol  rlesarrollo  observado 
se  debe  a  los  naturales  del  iiaísú  á  la  interven- 
ción de  gentes  niiis  civili?.adas  de  otros  puntos, 
maniliestan  conocer  un  criadero  de  calcedonia 
idéntica  á  la  empleada  liara  fabricar  las  Hechas 
que  se  encontraron  á  2  leguas  de  distancia  en  la 
Gerundia,  y  más  adelante  declaran  Q»e  no  ven 
la  necesidad  de  recurrir  para  ello  .á  la  inijiorta- 
ción,  á  lo  menos  por  lo  (|ue  .á  la  ¡liedra  se  refie- 
re, á  lo  cual  pudiera  añadirse  qne  también  por 
lo  que  se  relaciona  con  el  artífice  que  la  labró, 
y  en  prueba  de  ello  y  del  natural  desenvolvi- 
miento que  dichos  señores  admiten,  he  aquí  c<5- 
1110  se  expresan:  «Quoique  qu'il  en  soi,  nous  vo- 
yons  ici  le  contaic  entre  les  temps  neolithiques 
et  ceux  qui  les  ont  jirécédés, »  contacto  que  se 
.advierte  del  propio  modo  con  los  testimonios  de 
tiempos  posteriores,  según  se  desprende  de  los 
materiales  interesantísimos  descubiertos  en  la 
península. 

Ne  es  esto  negar  en  absoluto  la  llegada  á 
nuestro  territorio  y  á  otros  jiuntos  del  conti- 
nente de  gentes  importadoras  de  nuevas  indus- 
trias, cuya  influencia  se  observa  sobre  todo  en 
los  grandes  bronces  de  los  Museos  de  Buda- 
pesth,  Copenhague,  Estockolmo y  Bolonia,  pero 
sí  puede  dudarse  de  que  la  [iretcndida  invasión 
se  realizara  al  finalizar  el  período  neolítico,  cuan- 
do el  hombre  carecía  de  los  medios  adecuados 
para  llevarla  á  cabo,  especialmente  si  se  atribu- 
ve  al  pueblo  fenicio  viniendo  basta  nnestras  cos- 
tas por  mar,  acontecimiento  que  sin  duda  algu- 
na hubo  de  ser  muy  superior.  El  origen,  pues, 
de  la  civilización  neolítica  supone  dos  teorías: 
la  de  los  arios,  que  importaron  su  industria  rá- 
pidamente, extendiéndola  por  toda  Europa  al 
fin  del  cuaternario;  y  la  que  suponemos,  en  vis- 
ta de  lo  dicho  y  de  conformidad  con  Antón,  co- 
mo más  probable,  ó  sea  la  formación  por  tran- 
sición desde  la  piedra  tallada,  cosa  muy  natural 
en  la  conquista  del  progreso,  además  de  lo  hi- 
potérico  que  es  hoy  afirmar  su  origen  asiátíco, 
no  estando  conocida  la  prehistoria  del  Asia,  y 
siendo  una  industria  la  neolítica  extendida  has- 
ta por  América  y  Oceanía,  donde  hay  pueblos 
todavía  que  viven  en  ella.  Otro  yacimiento  im- 
portantísimo de  este  jieríodo  está  en  los  parade- 
ros ó  kjókkenmóddings  dinamarqueses,  descu- 
biertos y  estudiados,  antes  qne  por  los  sabios 
del  Norte,  por  nuestros  historiadores  de  Indias 
del  siglo  XVII,  que  los  hallaron  en  la  América 
del  Sur  y  los  llamaron  paraderos  por  ser  lugar 
de  alto,  donde  suponían  habían  vivido  muchas 
generaciones  para  acumular  canridades  tan  gran- 
des de  restos  de  cocina,  pues  a  esto  se  reducen 
los  paraderos,  llamados  sambaquis  en  el  Brasil, 
V  acerca  de  los  que  nos  ha  comunicado  curiosos 
datos  el  señor  Puigarri,  describiéndonos  los  lla- 
mados ostieiros  que  se  hallan  cerca  de  la  pla- 
ya, y  cuyo  principal  elemento  son  los  restos  de 
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moliiscos  que  sirvieron  de  alimento  á  los  indí- 
genas. En  Dinamarca  llegan  á  tener  hasta  300 
metros  de  largo  por  "O  ile  ancho  y  1  á  3  de  alto, 
no  explicándose  satisfactoriamente  acumulacio- 
nes tan  grandes  de  estos  restos,  lormados  de 
conchas  (le  moluscos,  restos  y  huesos  de  anima- 
les, como  el  reno,  el  perro  ya  doméstico,  el  cas- 
tor y  otros  mamíferos,  así  como  pescados  y  úti- 
les "que  servían  para  cogerlos,  no  siendo  raros 
los  sílex  tallados  y  los  pulidos,  indicando  una 
transición  insensible  entre  los  dos  períodos  de 
la  piedra.  La  industria  y  cultui-a  de  la  piedra 
pulida  son  curiosas:  el  principial  de  sus  instru- 
mentos es  el  hacha  pulimentada,  conocida  tam- 
bién por  celta  por  haberse  atribuido  á  dichos 
pueblos,  y  tenida  como  amuleto,  piedra  del  rayo, 
y  otr.as  mil  leyendas  y  supersticiones,  en  mu- 
chas partes;  en  este  ]ieríodo  deja  de  ser  un  ins- 
trumento simplemente  guerrero  y  se  hace  indus- 
trial; aparece  á  medio  ]>ulir,  que  también  prue- 
ba la  transición  con  el  ¡leríodo  anterior,  y  res- 
pecto al  material  de  que  se  fabrica  ya  varía 
más,  pnes  no  sólo  el  pedernal,  sino  una  porción 
de  rocas,  como  el  jade,  la  fibrolita,  areniscas, 
etc.,  sirven  para  su  tallado,  que  varía  de  ser  có- 
nica y  amigdaloidea  á  tallada  en  bisel,  en  forma 
de  verdadera  hacha  y  de  azuela;  el  escoplo,  la 
guTiia,  el  cuchillo  y  el  raspador  se  perfeccionan 
igualmente,  adquiriendo  formas  delgadas  y  ele- 
gantes, que  demuestran  el  progreso  artístico  de 
ios  hombres  neolíticos.  La  domesticidad  del  re- 
no, sostenida  ya  en  épocas  anteriores  por  algu- 
nos autores,  no  tiene  interés  aquí,  pues  éste  des- 
aparece emigrado  hacia  el  Norte,  y  dando  tal 
vez  lugar  á  la  utilización  de  otros  animales  do- 
mésticos, á  la  cabeza  de  los  cuales  figura  el  pe- 
rro, como  guardián  de  los  rebaños  de  cabras, 
toros,  caliallos  y  demás  razas  utilizadas. 

Esta  conquista  de  la  domesticación,  y  la  apli- 
cación del  cultivo  á  la  obtención  de  productos 
agrícolas,  cambia  totalmente  la  cultura  primi- 
tiva, así  como  el  abandono  de  las  cavernas  y  la 
construcción  de  cuevas,  campos  atrincherados 
en  las  mesetas,  y  tal  vez  habitaciones  lacustres  o 
ribereiSas.  La  misma  desajiarición  del  reno  fué 
causa  de  la  modificación  del  mobiliario  indus- 
trial, pues  hubo  que  sustituir  sus  huesos  y  cuer- 
nos por  otras  materias,  volviendo  en  paite  el 
predominio  de  la  piedra  en  hachas,  arpones, 
preciosas  flechas  y  lanzas  muy  características, 
apareciendo  la  azuela  tal  vez  para  el  laluado  de 
la  madera,  muy  utilizada  entonces.  La  cerámica 
aparece  tosca  y  moldeada  á  mano,  pero  dando 
un  nuevo  meilio  de  A'ida  por  la  cocción  de  ali- 
mentos, producto  ya  de  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería; el  barro  utilízase  primero  ]iara  hacer 
discos  ó  fusayolas  ensartadas  por  una  fibra :  los 
vasos  son  groseros  y  asimétricos,  de  fondo  es- 
trecho muy  desigual  y  abombado,  siendo  los 
ejemplares  de  los  Pirineos  y  Portugal  suiíerio- 
res  á  los  del  centro  de  Francia,  no  sólo  por  la 
forma  sino  por  el  decorado,  que  en  algunos  lle- 
ga á  ser  muy  simétrico  y  elegante:  no  se  cocían 
al  horno,  secándolos  al  sol  y  tratando  de  darles 
alguna  consistencia  con  trozos  de  jiizarra  em- 
pastados en  ellos.  Los  usos  y  costumbres  de- 
muestran una  relativa  cultura,  pues  su  alimen- 
tación tiene  ya  como  base  productos  elaborados 
del  trigo,  avena,  frutos  del  manzano  y  peral  de 
variedades  hoy  perdidas;  conocían  la  fabricación 
de  la  harina  por  medio  de  morteros,  en  los  que 
trituraban  los  cereales  algo  tostados  previa- 
mente. 

Sus  rebaños  asegurábanles  carnes,  leche  y  la- 
na, y  los  productos  de  la  caza  eran  muy  abun- 
dantes; á  pesar  de  tales  recursos  acúsaseles  de 
practicar  la  antropofagia,  pero  tal  hecho  está 
muy  lejos  de  ser  probado.  Los  vestidos  y  ador- 
nos debieron  mejorar  notablemente,  no  sólo  por 
las  pieles  y  lanas  de  sus  animales  domésticos, 
sino  porque  conocieron  el  tejido,  como  se  ba 
visto  en  varios  trozos  de  esparto  hallados  en  las 
grutas  y  sepulturas;  unas  veces  trenzaban  y 
otras  tejían  las  filn-as,  obteniendo  groseros  tro- 
zos de  tela;  ¡larece  que  también  conocían  el  cal- 
zado, aunque  no  se  tienen  pruebas  suficientes; 
eran  amigos  de  adornarse,  pues  en  todas  partes 
aparecen  multitud  de  objetos  destinados  á  este 
uso,  utilizando  ya  materiales  pétreos,  como  ca- 
lizas, turquesas,  etc.,  y  con  ellos  hacían  braza- 
letes, como  en  Portugal,  y  collares  y  colgajos, 
que  tal  vez  cambiarían  en  nn  i)rincipio  de  co- 
mercio, lo  que  parece  probado  jior  las  grandes 
distancias  á  que  se  hallan  algunos  productos  del 
yacimiento  ó  punto  de  origen. 
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La  religiosidad  ya  está  perfectamente  proba- 
da en  esta  é]ioca,  y  los  estudios  del  Ijarón  de 
Baye  en  sus  grutas  artificiales  del  valle  de  11  ar- 
ne  han  ¡lermitido  conocer  todas  sus  prácticas  y 
los  iirincipios  de  su  culto;  las  hachas  sagradas 
esculpidas  en  unas,  las  ilivinidades  femeninas 
grotescamente  figuradas  en  otras,  las  piedias 
con  huecos,  que  se  ha  supuesto  eran  destinadas 
á  sacrificios  y  ceremonias,  lo  prueban  con  evi- 
dencia sin  acudir  á  un  signo  indudable,  como  el 
de  las  trepanaciones  religiosas,  pues  obtenían  un 
agujero  en  el  cráneo  y  guardaban  el  disco  como 
amuleto,  y  en  el  vivo  servía  para  dar  jiaso  á  los 
espíritus,  que  por  él  salían,  según  opinión  que 
hoy  día  conservan  pueblos  relativamente  civili- 
zados. 

Poco  concreto  y  nuevo  es  loque  puede  decii'se 
res()ecto  al  hombre  neolítico;  pues  aunque  hay 
indudablemente  tipos  y  elementos  nuevos,  más 
bien  parecen  ser  resultado  de  cruzamiento  y 
mezclas  de  las  razas  cuaternarias,  que  persisten, 
como  es  natural,  en  toda  Europa  y  originan  las 
razas  ]iosteriores;  así,  la  de  Cro-Magnón  se  repi- 
te en  los  dólmenes  de  la  Lozére  en  Francia,  y 
en  Inglaterra  hay  ya  dos  tipos:  uno  braquice- 
falo,  el  de  los  Round-Barrons,  y  otro  dolicocé- 
falo,  el  de  los  Longs-Barrons,  corresiiondiendo 
á  los  franceses  de  Baumes-Chaudes  y  L'Honnne 
JIort  y  los  dólmenes  de  la  Lozére. 

Los  nuevos  tipos  son  de  supuestas  emigracio- 
nes del  Oriente,  que  trajeron  aquí  su  ailelanta- 
da  civilización  y  que  tenían  un  cráneo  estrecho 
y  alargado  como  su  cara  los  unos,  y  un  cráneo 
ancho  y  corto  y  cara  baja  con  un  gran  desarro- 
llo transversal  los  otros;  el  origen  asiático  pa- 
rece apoyarse  en  que  los  animales  domésticos  y 
las  plantas  cultivadas  cjue  trajeron  son  de  dicho 
continente;  de  estas  trilnis  parece  la  más  anti- 
gua la  de  los  kjókkenmoddings  ó  paraderos,  que 
en  Portugal  está  representada  por  la  raza  del 
mugen  ó  del  perro,  y  que  Quatrefages  cree  ha- 
llar en  algunos  vascos.  Por  guerras  bien  proba- 
das, por  las  vértebras  y  huesos  que  se  hallan 
atravesados  por  Hechas  de  sílex,  }-  por  los  cru- 
zamientos posteriores,  se  originaron  razas  mez- 
cladas que  comiilicaron  la  sencilla  distribución 
étnica  de  la  Europa  cuaternaria. 

En  España  debe  hallarse  la  clave  de  los  pro- 
blemas referentes  á  las  razas  cuaternarias,  pues 
aparecen  aquí  tipos  nuevos  y  no  hallados  en  Eu- 
ropa; sean  atlantes  ó  bereberes,  como  cree  An- 
tón, suponiéndoles  venidos  por  el  Estrecho  de 
Gibraltar  desde  la  Libia  y  el  Egipto,  ó  pertenez- 
can á  otra  raza,  tienen  representantes  los  cráneos 
de  los  dólmenes  explorados  por  Góngora  en  An- 
dalucía, las  de  los  Llometes  de  Alicante  y  uno 
procedente  del  valle  de  Mena,  todos  ellos  con- 
.servados  y  estudiados  en  el  Museo  de  Ciencias 
Naturales  de  Madrid.  Perteneciendo  algunos  á 
la  época  de  transición  al  cobre,  demostraría  que 
usábase  aquí  este  metal  antes  de  la  venida  de  los 
arios. 

Puede  decirse  que  con  la  conquista  del  metal 
se  afirma  el  progreso  y  cultura  de  la  humanidad 
y  entra  ésta  de  lleno  en  los  caminos  de  la  His- 
toria; pues  si  bien  aiin  se  consideran  prehistóri- 
cas las  épocas  del  Cobre  y  Bronce,  pueden  y  de- 
ben llamarse  prehistóricas  las  del  comienzo  del 
Hierro.  A  la  utilización  del  fuego  á  la  fundición 
y  obtención  de  los  metales,  y  á  la  mezcla  ó  alea- 
ción de  éstos,  débense  los  progresos  de  las  razas 
primitivas  en  estas  edades  en  las  que  la  indus- 
tria, el  estado  social  y  la  vida  toda  del  salvaje 
primitivo  se  modifica  profundamente.  DisciUen- 
se  hoy  los  oricicncs  del  metal  en  Europa,  que  unos 
suponen  nacido  y  desarrollado  en  ella,  y  otros 
como  importado  por  emigrantes  orientales,  pro- 
bablemente de  raza  análoga  á  la  de  los  gitanos 
de  la  actualidad;  fúndanse  los  jirimeros  en  la  in- 
sensible transiciiín  y  mezcla  del  arte  é  industria 
de  la  piedra  pulimentada  al  bronce,  pues  que 
juntos  se  encuentran  en  la  mayoría  de  los  yaci- 
mientos, como  los  palafitos  y  turberas,  en  ¡a 
abundancia  del  cobre  y  aun  del  estaño  en  la  Eu- 
ropa occidental,  y  especialmente  en  Es]iaña,  co- 
sas ambas  de  mucho  peso  en  esta  opinión,  y  más 
luego  de  admitirse  nn  período  anterior,  que  es 
el  del  cobre  puro  y  sin  alear  el  estaño,  como  sos- 
tuvo el  sabio  Vilanova  y  como  prueban  los  estu- 
dios prehistóricos  en  toda  España,  y  muy  espe- 
cialmente los  de  los  hermanos  Siret  en  las  pro- 
vincias de  Murcia  y  Alicante.  Afirman  los  otros 
el  origen  indio  del  bronce,  introducido  en  Euro- 
pa por  una  raza  de  pequeñas  manos  que  trabaja- 
ba los  metales,  y  de  los  que  los  gitanos  pueden 
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s,?r  los  representantes  degenerados  y  supervi- 
vientes, como  Bataillard  ha  tratado  de  ¡irobar 
con  sus  notables  trabajos  sobre  esta  raza  bohe- 
ma. 

Los  lugares  ó  yacimientos  de  esta  edad  son 
especialmente  las  turberas,  y  los  pa/ajitos  que 
fueron  hallados  en  el  invierno  de  1853  en  el  lago 
de  Zurich  é  inmediaciones  de  Mellen,  ]iues  por  un 
gran  descenso  de  las  aguas  quedó  al  descubierto 
una  gran  capa  de  cieno  y  arcilla  negi-a,  con  gran 
cantidad  de  sílex  y  utensiliosde  metal,  así  como 
cuentas  de  ámbar,  restos  de  cacharros  y  un  crá- 
neo humano;  todo  lo  cual,  recogido  por  el  doc- 
tor Keller,  motivó  el  estudio  de  tan  curioso  ya- 
cimiento, en  el  (jue  hallaron  los  palafitos  ó  ha- 
bitaciones lacustres,  construidas  sobre  pilotes  ó 
grandes  estacas  de  madera  clavadas  en  tierra  y 
sosteniendo  una  jilatafornia  en  la  que  se  hallaba 
la  habitación  ó  cabana.  La  comparación,  poste- 
riormente hecha  con  análogas  construcciones  de 
salvajes  contemporáneos,  ha  dado  la  clave  piara 
la  reconstitución  y  estudio  de  aquellas  viviendas 
primitivas. 

Las  condiciones  generales  de  construcción  va- 
rían en  los  diversos  países  que  posteriormente  se 
han  observado,  y  que  comprenden  toda  la  Euro- 
pa central,  y  así  se  llaman  palafitos  los  de  Sui- 
za, y  sus  análogos  los  de  Alemania  pfalhautcn, 
en  Irlanda  cranoges  y  terminaras  en  Italia. 
Los  primeros  son  los  construidos  sobre  pilotes  ó 
estacas  implantadas  en  el  fondo  de  los  lagos,  ya 
ennegrecidos  por  un  ]irincipio  de  carbonización, 
y  que  halladas  por  Razaumowsky  en  el  lago  de 
Neufchatel  á  comienzos  de  siglo  se  creyeron  es- 
tribos de  antiguos  puentes;  á  pesar  de  hallarse 
sobre  el  agua,  fueron  casi  todos  pasto  de  las  lla- 
mas, porque  sirviendo  de  vivienda  }  haciendo  en 
ellos  el  fuego,  los  materiales  de  que  estaban  cons- 
truidos se  prestaban  á  sufrir  tales  catástrofes. 
Cuando  la  estaca  ó  pilote  estaba  fija  en  un  mon- 
tón de  piedras  y  barro  construido  de  intento, 
por  no  poder  introducirla  en  la  superficie  rocosa 
del  terreno,  se  llaman  teneriercs  ó  steinberrj.  que 
quiere  decir  alto-ano  ó  montccillo  inundado,  y 
que  á  veces  formaba  una  isla  artificial,  como  se 
ve  en  Bavicra,  donde  siguen  habitadas. 

Los  numerosos  palafitos  de  Suiza  correspon- 
den á  las  tres  edades  de  la  Piedra,  del  Bronce  y 
del  Hierro;  así,  en  el  lago  de  Neufchatel  hay  18 
de  la  primera  y  más  de  30  de  la  segunda.  Su  ex- 
tensión es  á  veces  enorme,  pues  el  de  Morges,  en 
el  lago  de  Ginebra,  pasa  de  60000  metros  super- 
ficiales; y  en  el  de  Wangen,  del  lago  Constanza, 
se  calcula  que  hay  más  de  40000  pilotes,  lo  que 
da  idea  del  trabajo  verdaderamente  prodigioso 
de  sus  constructores. 

Los  cranoflcs  de  Irlanda  son  unas  islas  artifi- 
ciales de  piedras  amontonadas  y  con  empializa- 
das  de  madera,  y  una  plataforma  de  grandes  ta- 
blones ensamblados  que  ha  dado  origen  á  su 
nombre  inglés  de  stoJMded  islavd,  y  se  hallan 
en  lagos  de  los  condados  de  Letrun,  Caran,  Dow 
y  otros. 

La  clasificación  de  las  edades  del  metal  es  la 
que  se  denuiestra  en  el  estado  que  insertamos  en 
la  página  siguiente. 

La  industria  del  bronce  y  su  época  precursora 
del  cobre  caracterízase,  como  es  natural ,  por  el 
predominio  de  objetos  de  estos  metales,  aunque 
no  desaparece  por  completo,  ni  mucho  menos,  la 
piedra  pulida  y  el  hueso,  cuyas  formas  eo]iian  los 
instrumentos  toscos  y  mal  trabajados  de  los  pri- 
meros tiempos  del  metal.  El  hacha  adojita  la 
figuia  que  hoy  tiene,  con  su  cubo  y  su  filo,  sien- 
do unas  veces  sujeta  por  dos  asas  laterales  y 
otras  encajada  en  el  mango  por  una  caja  ó  mor- 
taja: el  dardo,  la  flecha,  cuchillos  y  demás  si- 
guen, apareciendo  la  esjiada;  entre  los  instru- 
mentos de  adorno  abundan  los  pendientes,  las 
fíbulas  y  anillos,  y  como  cosa  notable  deben  ci- 
tarse las  trompas  ó  lours  de  las  turberas  escan- 
dinavas. 

Es  innumerable  el  número  y  variedad  de  pe- 
queños objetos  de  adorno  que  en  todas  partes  se 
hallan,  y  en  ninguna  tal  vez  en  tan  gran  núme- 
ro y  variedad  como  en  el  Sudeste  de  España, 
donde  también  aparecen  objetos  de  oro  y  pilata, 
sobre  todo  ésta,  que  abundaba  en  el  país.  La 
cerámica  se  perfecciona,  adquiriendo  formas  más 
esbeltas  y  elegantes,  ala  vez  recargadas  de  ador- 
nos. 

De  la  raza  de  este  período  poco  puede  decirse 
por  la  escasez  de  restos;  ]iues  salvo  en  Es[>aña, 
casi  en  ninguna  parte  se  han  hallado  represen- 
tantes de  aquellos  períodos;  hállanse  tipos  de  di- 
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vurwi  i'oiiformiuiíin  oniiiciiim  oii  iiii  iiiiüiiin  yiici- 
iitionlt),  li>  i|iio  (i(osti>;nii  yii  ttiiii  iiu'/cbi  ó  coiilii* 
sii'in  ili>  m/.As  muy  iiviiii/inlit:  |ii<i'i>  iliiiiiiiiiin  1»h 
rraiioiis  lili  nriiii  ili'stu'i'ollo  on'i|i|lal,  iiiiuraili>.s 
HITOS  su|HMVÍIiar('s  y  ili'|>i'i'.siiiii  im.siil,  ortoniiii- 
toH  y  bi"at|iiiiM'riiln.s,  ooiiio  hiih  prtMlecüsores. 

CiiiiKi  rimdrii  ilo  su  cultuní  puiulp  dccirso  «Jiio 
iiioditiraii  y  inrjnian  i'l  trujo  y  *'l  tojiílo;  por 
coiisij;»ii'iitii,  riiltivaii  inuclias  plantas  y  i-liibo- 
rail  pioilui'tos  sivuiularios,  coiiio  pan,  acoito,  ct- 
cótt'rii:  loniiaii  socitMlailos  rolativamonto  numo- 
rosas  y  coiistruyi'ii  \ivioiiilas  ilo  ilivorso  {¡lUcro, 
rci'iiitos  IVirtiluados,  romo  en  Almona,  (loiidcso 
ven  ivstos  di'  un  aciu'dui'to  para  traída  do  aellas. 
Kiitiorrau  sus  muorlos  lU'  muy  ilivoisos  modos, 
ya  011  sepulturas,  ya  im  tinajas  ó  cajas  espocia- 
los;  otras  veoos  los  quoman,  y  todo  ello  muestra 
un  oullo,  proliado  ijjualmcnte  por  amuletos,  ob- 
jetos votivos  y  utensilios  con  que  entierran  los 
muertos,  como  preparándolos  para  un  laigo 
viaje. 

La  Eiliul  del  Hírro  os  ol  completo  ingreso  en 
la  oivili/aoión,  es  la  conquista  do  los  elementos 
de  la  cultura  actual,  j-  puede  y  debe  considerarse 
como  protobistórica,  torniinando  con  olla  el  es- 
tudio de  la  Trobistoria  }•  la  cultura  de  las  razas 
primitivas;  el  tránsito  á  la  bistoria  documental 

Íf  legendaria  es  insensible,  y  puedo  docirso  que 
lay  países  en  que  entra  do  lleno  en  olbi,  pues 
podemos  nnircarla  fecha  casi  e.xacta  de  su  intro- 
ducción. 

El  yacimiento,  ó  mejor  dicbo,  los  lugares  en 
que  se  bailan  los  objetos  de  esta  edad,  son  los 
tiimulos  y  sepulturas,  las  turberas  nuideruas,  los 
mismos  p,"ilalitos  y  los  restos  de  construcciones 
primitivas  con  relación  á  la  Historia.  Las  famo- 
sas tumbas  de  Hallstad,  en  Austria,  han  sido  los 
clásicos  lugares  para  el  conocimiento  de  la  edad, 
sin  presentar  todavía  la  moneda  ni  principios 
de  escritura:  hállase  en  ellas  niarlil  de  África, 
ámbar  del  Háltico,  vasos  de  bronce  y  adornos 
en  número  tal,  iiue  de  tí  000  objetos  ¡lertenecen 
á  ellos  3  700:  se  ha  interpretado  como  perte- 
neciendo tales  riquezas  á  una  industrial  colonia 
que  explotaba  las  minas  de  sal  de  la  localidad. 
En  Italia  numerosas  tumbas  de  Vihinova,  Golo- 
seca,  etc.,  han  dado  infinid.ad  de  objetos  corres- 
pondientes á  la  primera  época  del  hierro,  y  la 
segunda,  hallada  en  Marzabotto,  tiene  ya  mone- 
das, objetos  etruscos,  vasos  esmaltados  é  ídolos. 
En  Francia  los  primeros  monumentos  de  esta 
época  son  los  dólmenes  del  Noroeste  y  los  jiala- 
fitos  de  los  Pirineos,  pues  los  demás  pertenecen 
de  lleno  á  épocas  históricas  de  la  Galia  y  á  los 
romanos  primitivos.  En  Rusia  aparece  en  el  año 
800  y  en  Siberia  en  el  1000  de  nuestra  era,  y  en 
Grecia  y  Etruria  unos  mil  cuatrocientos  años  an- 
tes de  ella:en  cambio  en  Egijito  parece  ser  usado 
desde  hace  cinco  mil  años  en  las  primeras  di- 
nastías, pues  el  tallado  del  granito  y  la  diorita 
no  podía  hacerse  con  el  bronce,  y  el  esculpido  de 
las  estatuas  de  Sophis  II,  constructor  de  la  se- 
gunila  pirámide  y  otras  análogas,  debió  hacerse 
con  útiles  lio  hierro,  además  de  que  los  instru- 
mentos puestos  en  manos  de  algunas  figuras  de 
jeroglíficos,  ]ior  su  forma  y  su  color,  jiarecen  de 
hierro:  si  esto  no  bastara,  la  Lingüística  demues- 
tra que  la  voz  bit,  que  significa  AiVrro,  formaba 
partí'  del  vocabulario  egipcio  en  la  primera  di- 
nastía. El  origen  africano  del  hierro  pruébalo 
también  su  uso  entre  los  salvajes  del  interior, 
puesto  en  evidencia  por  los  modernos  estudios 


einográlicoii.  AceptJidn  eiitA  lii|K'>toaiii,  tienen  en 
K.4pafla  inlcrÓH  oxcoiieional  lo»  iloHcubriliiiontos 
qno  roliitivoH  á  ostA  lipocn  so  bagan,  iiucs  esta- 
blooorán  Ihh  rolitoioiips  ipio,  ilo  iior  do  la  Libia  y 
el  K){ipto  lo»  |iriiiiero»  pobladores  do  mientra  pa- 
tria, homo»  <le  tener  con  dicho»  |in(se». 

Las  duila»  <pie  pueden  prosentjir^e  para  la  in- 
troilu('i'ii>n  ropenlinailc  este  metal  nacen  «lela 
insensible  transición  y  mezcla  ile  su»  objetos  con 
lo»  de  cobre,  cosa  observada  en  la  mayoría  de 
los  monumentos  primitivos  de  esta  énoca,  desdo 
los  do  Hallstad  liastA  lo»  de  Lonibardía  y  Suiza, 
si  bien  en  los  paísos  del  Norte  sí  parece  brusca 
la  aparición,  como  lo  afirman,  respecto  á  Dina- 
marca ol  .Sr.  Engelhart,  li  Rusia  Owarof  y  á 
Moldavia  Odobosko. 

La  ¡laleiintoloijí'i  de  esta  edad  sólo  presenta 
como  hecho  asignable  el  decrecimiento  de  los 
restos  de  especies  salvajes  en  igual  proporción 
que  aumentaban  las  domesticadas,  pues  por  lo 
demás  su  llora  y  fauna  es  igual  á  la  actual.  Su 
carácter  iin¡twolijgico  principal  es  la  aparición  y 
empleo  del  torno  en  la  alfarería,  muy  adelantada 
ya  por  el  cociilo  y  vidriado  de  los  cacharros  y  su 
coloración  y  dibujos;  sus  instrumentos  propios 
son  el  hacha  triangular,  de  cubo  ó  mango  hue- 
co, las  espadas  do  jiunta  y  dos  filos,  á  veces  on- 
duladas como  los  inalletes,  y  el  uso  de  frenos, 
armaduras,  hoces  y  basta  tijeras. 

Las  riñas  del  hierro  puede  decirse  son  las  ac- 
tuales, con  poca  variación;  así  en  Suiza  es  doli- 
cocéfala,  fuerte  y  guerrera,  que  dominó  á  los 
helvetas  ocho  siglos  antes  de  nuestra  era.  Prac- 
ticaban sacrificios  humanos,  según  parece  dedu- 
cirse de  unas  urnas  con  restos  de  mujer  halladas 
cerca  de  Lausana;  disminuye  el  uso  de  la  crema- 
ción de  los  cadáveres,  que  vuelven  á  ser  enterra- 
dos en  variadas  formas  muy  locales.  La  meta- 
lurgia y  extracción  del  hierro  ha  sido  curiosa- 
mente estudiada  por  SI.  Quiquere  en  los  docu- 
mentos encontrados  en  el  Jura  liearnés,  consis- 
tentes en  hornos  fundidores,  martillos,  etc. 

Del  carácter  indígena  que  revisten  las  obras 
de  aquel  período  de  tránsito,  responde,  en  puri- 
dad, la  abumlancia  en  nuestro  snelo  de  las  ma- 
terias primeras  de  que  el  hombre  se  servía,  espe- 
cialmente del  cobre  puro  y  en  diferentes  combi- 
naciones, y  de  la  plata  nativa  en  las  inagotables 
minas  de  Herrerías  (Almería);  el  hallazgo  de  es- 
corias abundantes  y  de  las  vasijas  que  servían 
para  fundir  dichos  metales,  y  de  martillos  de 
diorita  destinados  á  triturar  la  mena,  como  en- 
contramos en  Cerro  Muriano  (Córdoba),  en  va- 
rios puntos  de  la  provincia  de  Huelva  y  en  la 
mina  Milagro  (Asturias),  donde  aparecieron  al- 
gunos utensilios  de  hueso  y  un  cráneo  teñido  por 
el  cobre,  son  indicios  evidentes  de  la  remota 
antigüedad  de  aquel  centro  minero,  uno  de  los 
más  primitivos  de  Europa.  Actualmente  se  han 
hallado  varios  cráneos  en  otras  minas  de  Astu- 
rias, que  se  conservan  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina. 

No  escasean,  por  cierto,  en  Esjiaña  y  Portu- 
gal los  objetos  de  bronce  y  la  cerámica,  por  en- 
tonces ya  muy  perfecta,  siendo  sus  principales 
yacimientos,  por  excepción,  la  cueva,  como  la  de 
Cesareda  y  alguna  de  las  citadas  por  Góngora,  y 
más  comúnmente  el  dolmen  y  el  túmulo,  como 
lugares  de  enterramiento,  y  loscastros,  como  los 
explorados  por  .Siret  en  la  provincia  de  Almería, 
donde  tanta  riqueza  en  cobre,  bronce  y  plata 
han  descubierto:  los  descritos  por  Villamil  en 


Galicia,  la  Cilaiiia  do  Sabroiio  y  liriteiron,  y  Inii 
singularen  criaderos  ile  Coxtilla  la  Vieja.  ^  |>or 
cierto  quo  en  aiioyo  del  carácter  local  de  ilicba 
induxtrin,  oii  lo  que  aquello»  ingeniero»  llaman 

{irovincia  argarcnse  por  »er  la  c»taci<»n  de  Argar 
a  111113  importante,  dicen  en  la  pág.  2''>l:4Nada 
prueba  que  »iih  habiliiute»  alcanzaran  la  cultura 
(|iie  en  su  territorio  liemos  visto  (lor  influencias 
extranjera».» 

Kn  casi  tollos  esto»  puntos  ol  bronco  va  aso- 
ciado ú  objetos  de  cobre,  en  esincial  en  Almería, 
predominando  éstos  en  los  sitio»  ininediat<M  á 
minas  de  dicho  metal,  como  en  el  Aleintejo,  no 
lejos  de  los  criaderos  de  Ruy  Gome»,  donde  tam- 
bién aparecieron  martillos  de  diorita,  que  ser- 
vían jiara  triturar  el  mineral,  lo  propio  qne  en 
Cerro  Muriano. 

De  esta  coincidencia  do  yacimientos  infieren 
algunos  la  contemporaneidad  ile  ambas  civiliza- 
ciones y  la  no  existencia  del  ]icríodo  del  cobre, 
lo  cual  es  inexacto,  por  cuanto  no  abandonando 
el  homlire  la  industria  anterior,  en  cualquier  ra- 
mo que  se  considere,  inmediatamentedespucsdc 
dar  un  [aso  adelante  en  las  vías  del  progreso, 
sino  conservando  á  veces  durante  largo  espacio 
de  tiempo  lo  anterior,  ya  sea  jior  res|ieto,  ó  bien 
por  la  menor  dificultad  en  procurárselo,  resulta 
que,  así  como  en  la  época  neolítica  continuaba  el 
uso,  y  quizá  hasta  la  fabricación  misma  de  ins- 
humentos  paleolíticos,  del  propio  modo,  cuando 
llegamos  al  bronce,  vemos  en  el  mismo  túmulo, 
dolmen  ó  citania  de  Portugal,  como  de  Esiaña, 
mezclados,  no  sólo  objetos  de  cobre,  sino  hachas 
pulimentadas,  útiles  de  hueso  y  hasta  algún  cu- 
chillo de  {ledemal.  Tan  extraña  mezcla,  que  ha 
servido  de  fundamento  para  inventar  teorías  no 
bien  recibidas  por  la  generalidad  de  los  arqueó- 
logos de  más  nota,  se  observa  muy  esfiecialmen- 
te  en  las  dos  últimas  estaciones  ibéricas,  y  en 
condiciones  tan  especiales  que  merecen  un  dete- 
nido estudio.  Forman  fiarte  del  segundo  ])eríodo 
del  bronce,  en  la  península,  algunas  figuras  tos- 
cas representando  cabras,  carneros,  toros,  caba- 
llos, etc.,  que  se  supone  ser  idolillos,  existentes 
en  el  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  en  el  del 
Dr.  ^'elasco,  en  la  Biblioteca  de  Evora  y  Escue- 
la Politécnica  de  Lisboa,  etc.,  con  la  particulari- 
dad de  haberse  encontrado  algunos  de  estos  cu- 
riosos objetos  en  la  famosa  localidad  de  Yecla, 
junto  con  los  restantes  objetos  de  arte,  acerca  de 
ios  cuales  Cartailhac  sólo  se  atreve  á  decir,  infi- 
riéndonos una  verdadera  ofensa,  que  si  son  au- 
ténticos no  sabe  cómo  descifrarlos  ;  preferible 
hubiera  sido  comenzar  por  hacer  esta  declara- 
ción, y  no  acusamos  sin  fundamento  alguno  de 
falsificadores  de  estatuas. 

Al  final  del  bronce  aparecieron  utensilios  y 
adornos  nuevos,  tales  como  las  fíbulas  de  deter- 
minada hechura,  de  las  que  hay  muchas  en  Ci- 
tania de  Briteiros,  y  sobre  todo  en  Castilla  la 
Vieja :  el  collar  torcido,  las  pulseras  cerradas,  y 
en  especial  la  cruz  sencilla  y  conjugada,  ó  sea  la 
s¡c(isí¡i-íi,  y  sobre  todo  las  armas  mixtas,  como 
la  tan  curiosa  descrita  por  Villaamil,  proceden- 
te de  Galicia,  cuya  empuñadura  de  antenas  es 
de  bronce  y  la  hoja  de  hierro,  objeto  único  en 
Europa,  según  Cartailhac ;  todo  lo  cual  acusa  el 
tránsito  lento  y  [laulatino  al  último  período, 
del  que  suponen  algunos  autores  ser  fiel  trasun- 
to La  üiada,  añadiendo,  en  confirmación  deque 
no  aTiandonaba  el  hombre  tan  pronto  el  uso  de 
lo  que  le  era  ya  conocido,  qne  en  tiempo  de  He- 
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rodoto  el  jiucIjIo  heleno  se  encontraba  aún  en  la 
Edad  del  Bronce,  y  ijuo  también  reinaba  a)  N. 
del  Caspio  en  la  comarca  ocu]iada  por  los  niasa- 
getos.  Cartailhac,  l'iindándose  en  un  texto  epijyá- 
lico  encontrado  en  el  mármol  de  Paros,  opina 
que  el  hierro  ñu'  introducido  en  Grecia  hacia  el 
siglo  XV  antes  de  Jesucristo,  no  habiendo  llega- 
do á  Dinamarca  sino  mucho  más  tarde. 

El  hierro  siguió  la  propia  marcha  que  el  co- 
bre, apareciendo  en  medio  de  la  civilización  neo- 
lítica de  Europa;  es  decir,  que  fué  gradualmen- 
te reemplazando  al  bronce  en  pequeñas  projior- 
ciones  en  un  principio,  por  considerarse  como 
metal  ¡irecioso,  advirtiéndose  esta  lenta  meta- 
morfosis en  todos  aí^uellos  yacimientos  en  los 
que  el  bronce  ostenta  sus  mayores  bellezas. 

En  líspaña  subsiste  aún  la  forja  catalana,  co- 
mo reminiscencia  ó  continuación  del  jirocedi- 
miento  que  se  supone  más  antiguo  para  obtener 
el  hierro,  de  cuyo  dato,  junto  con  la  lentitud 
que  siguió  la  industria  desde  los  más  remotos 
tiempos  y  la  existencia  de  armas  mixtas  de  uno 
y  otro  metal,  fácilmente  se  infiere  que  el  co- 
mienzo de  éste,  que  fué  el  paso  decisivo  que  el 
hombre  dio  en  la  senda  del  progreso,  fue  tam- 
bién indígena,  á  lo  cual  se  presta  admiraide- 
mente  el  territorio  por  su  extremada  riqueza  en 
minerales  de  hierro. 

Coincidiendo  con  la  invención  de  la  forja  ca- 
talana, es  esta  la  zona  de  la  península  más  abun- 
dante en  objetos  de  hierro,  siquiera  muy  dete- 
riorados por  ]a  oxidación,  como  se  observa  en 
todas  partes,  pues  esto  depende  de  su  propia 
naturaleza. 

Los  iVIuseos  de  Gerona  y  Tarragona  atesti- 
guan cuanto  acaba  de  indicarse,  pues  en  ellos  se 
conservan  ejemijlarcs  curiosos  ]irocedentes  de 
Montagut,  de  Bañólas,  de  Ampurias,  de  Caldas 
de  Malavella,  de  las  islas  Baleares  y  de  las  cer- 
canías de  Tarragona,  en  cuyo  Museo  hay  mag- 
níficas vasijas  de  lironce  con  una  y  dos  asas,  pá- 
teras, junto  con  varias  armas  y  utensilios  de 
hierro. 

En  Alcalá  de  Chisvert  (Castellón)  descubrié- 
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ronse  años  atrás,  en  la  partida  do  la  Palava,  al 
practicar  los  desmontes  del  ferrocarril,  fíbulas 
con  espiral,  brazaletes,  y  una  figurilla  que  rejire- 
senta  un  pajarito  con  asas,  todo  de  bronce, una 
lanza  de  hierro  y  vasijas  de  barro  llenas  de  hue- 
sos (quemados  y  reducidos  á  pequeños  fragmen- 
tos, todo  ello  colocado  en  el  interior  de  una  es- 
pecie de  dolmen,  j'  mejor  cúmulo. 

En  la  colección  de  Caballero  Infante,  en  Se- 
villa, figuran  también  fíbulas  curiosas,  brazale- 
tes, dos  ó  tres  estatuitas  humanas,  y  otras  re- 
jiresentando  cerdos  y  toros,  y  nn  pajarillo  con 
asas,  casi  todo  pirocedente  de  diversos  puntos  de 
Andalucía;  una  hoja  de  puñal  de  cobre  de  Fa- 
lencia, y  muchas  armas  de  hierro,  tales  como 
lanzas,  moharras  con  cubo  y  doble  ag\ijero,  fle- 
chas de  varias  hechuras,  recogidas  en  Porcuna, 
Vélez  Málaga,  Zalarraya,  CoguUo,  Aranda  de 
Duero  y  Onteniente. 

Firhisloria  amerimna.  -  Sólo  con  citar  los 
nombres  y  dar  idea  del  carácter  de  los  monu- 
mentos primitivos  de  la  civilización  americana 
se  justifica  el  que  sea  separado  su  estudio  del 
referente  del  Viejo  Continente  y  se  forme  con  él 
un  cai)ítulo  aparte.  Es  tan  característica,  tan 
propia  y  sui  géneris  la  [irehistoria  de  Améri- 
ca, que  liien  merece  el  estudio  de  sus  mound- 
builders  ó  terromontes,  y  clilf-devellers,  de  los 
Estados  Unidos,  sus  pueblos  de  Méjico,  sus 
cliulpas  del  Perú  y  Bolivia,  sus  sambaquis  del 
Brasil  y  sus  paraderos  de  las  Pampas  y  la  Pa- 
tagonia,  hacer  un  orden  de  investigaciones  apar- 
te, esto  sin  cantar  las  novedades  que  la  clasifi- 
cación de  sus  razas  prehistóricas  lleva  consigo  y 
sin  tener  en  cuenta  que  debe  separarse  lo  que  es 
verdaderamente  prehistórico  de  lo  que  es  jireco- 
lombino,  que  en  autores  serios,  jiero  mal  prepa- 
rados para  el  estudio  de  los  americanos,  anda 
confundido  y  revuelto.  Y  es  que  las  edades  y  ci- 
vilizaciones prehistóricas  no  se  corres])onden  ni 
en  sus  manifestaciones  ni  en  su  desarrollo  en 
ambos  continentes,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
Briuton,  á  quien  se  debe  el  siguiente  cuadro  de 
los  tiempos  prehistóricos  americanos; 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  TIEMPOS  PREHISTÓRICOS  AMERICANOS 


Edad 


Período 


Carácter  geológico 


1. 


^ 


Cuaternaria  y 
ó  pleisto-'^ 
cena.   .  . 


Moderna. 


Preglacial.   .^ 


2.° 
1."^''  glacial. 


I 
Interglaoial.  i 


4.° 
2."  glacial. 


5." 
Postglacial. 


1.° 
Diluvial. 


2.» 

Aluvial . 


Gravas  auríferas  de  California. 

Alternaciones  de  drift 

Formación  de  Colombia 

Descenso  del  litoral  atlántico. . 
Antiguo  drift  glacial  del  Missis- 

sippí 

Arcilla  de  alfarero 

Drift  de  Minnessota 

Dilúviura  de  la  gran  cuenca  .  . 
Formación  pauípera 

Nuevo  drift  glacial,  till  y  fior- 
dos  

Canchales  glaciales  del  Ohio.  . 

Loess  central  de  los  Estados 
Unidos 

Levantamiento  del  Atlántico  y 
América  inglesa 

Aluviones  de  Trenton 

Altas  aguas  del  lago  Superior. 
Sigue  el  levantamiento  del  N. 

del  Atlántico 

Clima  frío 

Reno  en  el  Ohio 

Depósito  lacustre 

Tierras  hundidas 

Clima  suave 

Depósito  de  los  in'os 

Formación  de  marga 


Restos  humanos 


En  América,  lo  mismo  que  en  el  Antiguo  Con- 
tinente, hubo  un  período  de  la  piedra  tosca  ta- 


¿Cráneo  de  Calaveras? 


Paleolítico  de  Claymout. 


Toscos  instrumentos  de  sílex. 


Útiles  de  piedra  y  hueso  de  los  can- 
chales glaciales. 


Útiles  paleolíticos  en  Trenton  y  crá- 
neos braquicéfalos. 


Útiles  de  (Cráneode  Pontiuelo,  río 
arcillita.   i     Negro. 

Huesos  de  Lagoa  Santa  y  Florida. 
Elefante,  mastodonte,  ohitius,  me- 
ga terio. 

Bisonte,  caballo,  todos  extinguidos. 
Útiles  de  cuarzo  y  jaspe.  Cerámica, 
llound  del  Ohio. 

Restos  de  tribus  actuales  y  extingui- 
das. 


liada,  al  que  siguió  otro  en  el  que  se  pulimenta- 
ban las  hachas  y  se  labraron  flechas  y  demás  ar- 
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mas  arrojadizas,  muchas  de  las  cuales  están  aiin 
allí  en  uso;  luego  se  sirvió  el  hombre  del  cobre 
pin-o,  en  mayor  escala,  si  se  quiere,  que  entre 
nosotros,  reproduciendo  en  el  metal  las  formas 
que  antes  dieran  á  los  útiles  de  piedra:  del  co- 
bre jíuro  jiasó  al  bronce,  y  por  itltimo  al  hierro, 
que  inicia  ya  los  tiem]ios  piropiamente  históri- 
cos, lo  mismo  en  el  Nuevo  que  en  el  Antiguo 
Mundo. 

No  hizo  el  americano  tanto  uso  del  hierro, 
marfil  y  asta  de  ciervo  como  el  europeo,  ó  por  lo 
menos  no  se  desoibrieron  allí  tantos  objetos  la- 
lirados  con  dichas  substancias  como  por  acá;  cir- 
cunstancia es  esta  algo  más  difícil  de  ex]ilicar 
que  la  diferencia  de  piedras  de  que  el  hombre  se 
sirvió,  pues  esto  depende  de  la  constitución  geog- 
nóstica  ó  petrográfica,  en  virtud  de  la  cual  en 
Europa  son  más  comunes  los  útiles  de  |)edernal 
}"  de  cuarcita,  por  lo  que  á  piedra  tallada  se  re- 
fiere, mientras  que  en  América  predominan,  so- 
bre todo,  la  olisidiana  y  otras  rocas  volcánicas. 

Tocante  á  yacindento  en  general,  puede  de- 
cirse que  difiere  poco  el  de  uno  y  otro  continen- 
tes, piues  lo  mismo  los  restos  huinanos  que  los 
tcstimonins  de  su  industria  suelen  encontrarse, 
los  más  antiguos,  (í  paleolíticos,  en  el  dilúvium, 
dentro  de  grietas  y  cavernas,  ó  al  exterior,  ora 
sea  dicha  formación  resultado  de  las  aguas  líqui- 
das, de  los  glaciares,  o  de  ambas  á  la  vez. 

También  en  la  turba  hanse  encontrado  obje- 
tos curiosos,  lo  mismo  en  América  qvie  en  Euro- 
pa; en  los  paraderos  y  sambaquis,  acá  llamados 
hjiikkenmiiddings,  y  en  enterrannentos  prepara- 
dos por  el  hombre,  siquiera  algunos  difieran  lias- 
taute,  ]mcs  aunque  por  la  forma  los  que  en  el 
Nuevo  Continente  se  llaman  cerritos  se  parecen 
á  los  túmulos  del  Antiguo,  los  conocidos  bajo  la 
denominación  de  inouvd-fmi/ders,  y  que  nos- 
otros llamaremos  tcrro'iiiontcs,  que  es  su  ver<la- 
dero  nombre  castellano,  difieren  bastante  jior  su 
aspecto  y  ostructura  de  los  megalitos,  no  figu- 
rando en  ellos  las  grandes  piedras  que  confirman 
la  etimología  de  los  últimos,  ó  no  estando  en 
ellos  dispuestas  como  en  los  de  por  acá. 

De  lo  que  no  hay  conocimiento  es  del  hallaz- 
go en  el  fondo  de  los  lagos  americanos  de  obje- 
tos protohistóricos ;  si  no  se  encontraron ,  será  tal 
vez  por  no  haber  levantado  los  aborígenas  las 
viviendas  conocidas  bajo  el  título  de  palafitos, 
ó  también  por  no  haberse  dedicado  á  buscarlas 
aquellos  arqueólogos. 

Mayor  importancia  que  el  tan  discutido  crá- 
neo de  Calaveras  revisten  los  huesos  humanos 
descubiertos  recientemente  en  un  punto  no  le- 
jos de  Méjico,  llamado  el  Peñón  de  los  Baños,  y 
dados  á  conocer  por  los  profesores  de  Geología 
Castillo  y  Barcena,  que  afirman  que  la  capa  que 
contiene  los  restos  humanos  es  diferente  de  las 
formaciones  actuales  por  su  aspecto,  por  los  mo- 
vimientos que  ha  experimentado  y  por  no  con- 
tener ningún  objeto  de  industria  moderna;  por- 
que en  aquella  comarca  se  observan  señales  de 
fenómenos  geológicos  especialmente  volcánicos, 
no  mencionados  en  la  moderna  historia  ni  en 
las  tradiciones  y  jeroglíficos  de  las  antigcas  ra- 
zas de  Anahuac;  porque  se  formó  la  toba,  de  más 
de  3  metros,  sobre  la  superficie  actual  del  lago 
Texcoco,  acreditado  por  las  señales  que  en  va- 
rios puntos  del  valle  dejó  aquella  roca,  y  por- 
que, ájuzgar  por  los  caracteres  que  ostentan  los 
huesos,  el  esqueleto  pertenece  á  la  raza  indígena 
pura  de  Anahuac,  ó  sea  muy  anterior  á  las  no- 
ticias que  sobre  dicha  raza  iiresentan  la  Tradi- 
ción y  la  Historia,  .señalándole  como  antigüedad 
menor  la  de  ochocientos  años,  y  como  horizonte 
geológico  la  división  superior  de  la  era  cuater- 
naria. 

En  la  cuenca  del  río  Delaware,  no  lejos  de 
Trenton,  en  una  formación  glacial  encontró  Af- 
fot  más  de  un  cráneo  humano  que,  si  son  con- 
temporáneos de  los  instrumentos  tallados  descu- 
biertos en  la  misma  localidad,  deben  ser  tan  an- 
tiguos como  éstos,  que  representan  por  su  forma 
y  por  lo  tosco  de  su  labor  el  período  europeo  de 
Chelles  y  Tau1>ach. 

Mas  lo  curioso  del  caso  es  que,  al  parecer,  al- 
gunos de  estos  cráneos  son  braquicéfalos,  con- 
trastando con  la  frecuente  dolicefalia  de  Lagoa 
Santa  y  de  otros  yacimientos  en  el  Brasil,  y  bas- 
tantes de  los  muchos  cráneos  descubiertos  en  los 
mound-builders,  monumentos  funerarios  que,  si- 
quiera muy  antiguos,  son  sin  duda  alguna  pos- 
teriores á  los  depósitos  diluviales  y  álos  que  fue- 
ron resultado  de  la  acci(Jn  de  las  nieves,  jiues  no 
es  de  presumir  que  bajo  la  influencia  de  aquellos 
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ti'iiiilri'liiiiiiiitiw  tnrioalioa  iwiiMra  ni  lininlini  aii 
M'iiiKiiiiiti'a  i'uiialriiwiiiiii?».  I'.ii  li»  iiiiiiiinl,  á  \<0' 
MI  lío  toilu,  iNirov«  |>r«iluiiiiiiiir  U  liri>i|iitiwlk- 
lili. 

Kt  rnilinii  rni'dlllrililo  rurra  ilr  Mrrnll  (IllilU- 
lili),  y  (itliia  i<ll  rlitni^o,  lil'MK-rii  lim  t-|ili|t'trli>N 
tUII  tlolilMpH  iliMItloltiilItlilil  <li<t  ItlIlHtNti  iln  Nrntl- 
ilvr,  Kl  |ii<iri><li'iiU'ili'l  Sliiii|>4iiir»  Miiiiiiil  riH'iinr' 
tU  i'l  il«  lliii  r«l>v,  liiiiiliii  II  muy  iiili'rlnr,  iu(  cniíiu 
1(mi|IIi'i<imIo»i'||IiiÍ()|iiiioii  KviiiiiiMitt  Mniinilcirní' 
iii<ii  tul  ili'|>ii'iii<<ii  rnuititl  i|iiu  liK  a|iiiitiiiia  iiiu- 
olio  iil  lid  i'liiiii|»tii('i', 

Tmnliii'ii  «un  il«  i'm'iuin  rit|iari<lai|  rolVilira  lun 
rriillu<i<l,  tHl  lllllllrrit  Ituntullln  riihftiil<*rillili\  1*11- 
t*(iiilrii<liiH  i'ii  Ion  |Muiii|rri>N  iliO  litmiilil*'  rulifor- 
Itiii  y  ili*l  ilii*){i)ii.  (iniiilti  ruii  liM  ritntiiH  liiiniitnoH 
ii|uir«i'iuriiii  iiiorlul'iM  nnii  «iik  iiiiiikik,  |ii'>|iii'niiii 
viinijiia  ili>  CKli'iitiU,  |ii|>iii>  ilr  lii  iiiimim  iiii'<li'n, 
curliilloH,  ptiniiIo.H,  iiiintuM  ilo  lli'i'liii  ilf  Ntli<\,  iil- 
giiiiii  iwiilliini  iii  |>í<mIiii  iIiii'ii,  y  liiixlii  iilijotu» 
ilt*  liiii'Mo  y  roiii-liiiH,  Ijii  iiiititiio  pililo  olmorvnriw 
011  loH  60  oniíiitoN  lio  i))K>niriitN  dii  iiiiii  caiitnruilo 
OHtt'iililji  oiiroiitriiiliis  cu  la  iiiIniiiii  mi  U  i.ilii  il« 
Sania  Cutnliiiii,  jiiiitii  i'oii  ^raii  iiúinoro  ilo  pii- 
cliriiis,  pliitoH  y  olroH  olijoto.s  lalirailoN  con  aijiic- 
lla  pivilia,  llaniiiila  iiiivlsanionti',  por  la  ruriliilail 
con  lino  sr  laln'ii,  /ii/míh  iA-  .síi.^írr  y  fiit-itiut  hollar. 
Kn  la  orilla  ili'l  arroyo  ilu  Kria»,  i'i'na  ilu  Merce- 
ilrü.  hallo  Anii'^liino  niiii'hosipstoü  liniiiaiios  fó- 
silivt,  junto  iMín  liuosos  ostriailos  y  iincinailoN, 
con  litiiH  cantiiliiil  ilu  cailuin,  puntas  ilc  lluohaa, 
rnoliillüsy  olrosiiiütriinioiitoMiB  pi'ilonial,  v  mu 
i'lios  liiiosoN  lio  aniínalos  oxtin^iiiilos  ipio  llova- 
lian  inoisioneü  lioolia.s,  sin  iliula  alguna,  por  i'l 
lioinliro,  y  al  propio  tiempo  otros  tinosos  lalira- 
ilos,  talos  oomo  puntJis  ilulan/.as,  oucliillosy  pu- 
liiiu'iitailoros. 

A  mus  lio  esto  enoontro  ol>jotos  lUbajo  ile  un 
cai>ara/ón  Je  gliptoilonte,  fjiiu'io  ile  ilesilcntailo 

fi^antesco  propio  ile  la  laiina  cuatornariu  ilel 
ur  «lo  Ainórioa.  Alieiliilor  ilc  aiiuella  especie ile 
tortuija  a|Kironte  paivot-  i|ue  lialn'a  miiolio  rar- 
lión,  liuesos  lie  «inimales  i)ueniailos  y  liomliilos 
con  instriiniontos  lie  podcrual,  y  tierra  rojiza  ilcl 
suelo  primitivo,  ilomle  la  oxoavaoión  diú  por  re- 
sultado el  haltaz^'o  de  un  útil  de  sdex.  de  hue- 
sos lardos  de  llama  y  de  ciervo,  tamhión  i>arti- 
dos,  y  algunos  con  señales  de  labor  humana. que 
también  so  veían  en  dientes  de  l'o.roi/oii  y  de  .I/y- 
liiiioii ;  aquél  y  otro  caparazón  del  inisnio  animal 
que  encontró  más  tarde  estalmn  vueltos  del  re- 
vés y  cubriendo  una  cavidad  ó  recinto  que  sin 
duda  alguna  había  abierto  el  aborígena  para  co- 
bijarse en  aquellas  inmensas  soledades  de  las 
Pampas. 

El  Dr.  Jloreno,  de  Tíñenos  Aires,  también  des- 
cubrió en  1S74  en  las  riberas  del  río  Xegro,  á 
4  metros  de  profumlidad,  un  cráneo  humano  en 
una  capa  de  grava  y  arena  amarillenta  que  for- 
ma parte  del  cieno  pampero.  Kn  varios  antiguos 
cementerios  de  Patagonia,  él  mismo  recogió  bas- 
tantes restos  humanos,  los  cuales,  siquiera  sean 
de  fecha  remota,  ésta  no  puede  precisarse.  Con 
los  mencionados  restos  humanos  aparecieron  di- 
minutos cuchillos  de  sílex,  flechas  de  diferentes 
form.is,  cerámica  con  adornos  de  puntos  y  rayas 
formando  líneas  ondulosas,  bolas  de  arenisca,  de 
dioriti»  y  pórfido,  morteros  de  piedra,  varios  mo- 
luscos y  huesos  de  guanaco  y  avestruz  partidos 
á  lo  largo.  Algunos  huesos  humanos  estaban  te- 
ñidos de  rojo,  lo  cual  hace  sospechar  si  habrían 
pertenecido  á  guerreros  vencidos,  pnes  ciertas 
tribus  tenían  la  costumbre  de  pintarse  la  cara 
antes  de  emprender  una  expedición. 

Uno  de  los  cráneos  de  la  Patagonia,  dolicocé- 
falo,  lo  consideró  Topinard  como  muy  afín  al  de 
los  esquimales,  añadiendo  que  es  el  tipo  que  sue- 
le encontrarse  especialmente  en  los  paraderos  y 
grutas. 

Un  español.  Caries,  descubrió  en  la  meseta,  y 
no  lejos  del  río  Samborombón,  un  esqueleto  hu- 
mano en  cuyos  huesos  se  advierten  algunas  par- 
ticularidades muy  notables.  El  depósito  de  tan 
preciosos  objetos  es  el  légamo  de  las  Pamj'as,  en 
el  que,  y  á  corta  distancia,  yacían  los  restos  de 
un  megaterio,  cuyos  huesos  ofrecen  el  propio  co- 
lor y  aspecto  de  fosilización,  acreditando  su  iden- 
tidad. Las  particularidades  que  se  advierten  en 
dicho  esqueleto  son:  1.",  gran  desgaste  en  el  cen- 
tro de  la  corona  de  las  muelas;  2.^,  caries  en  dos 
de  éstas;  3.",  la  mandíbula  muy  grande  y  la  apó- 
fisis articular  algo  oblicua;  4.",  un  agujero  natu- 
ral en  el  esternón;  5.",  tres  vértebras  dorsales; 
6.«,  seis  dedos  en  las  manos,  etc.  Este  esqueleto 
y  otros  varios  de  mamíferos  de  la  cuenca  del  Pla- 


ta, rvoii|<ii|ii«  |ior  CarlM,  w  enciwiilnn  hoy  en 

Vatmiol*. 

Kn  rl  valln  ile  Ara){iia,  retía  iIkI   ]»H"  ^ 
ola  ( Vitiio/iiola),  rtiiitrn   lo  nimiiHi  &U  t 
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tío,  011  I  liyoa  Mti< 
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A|utri'i'i<ll  Mltlohoa  lillokoa  hlllliiilii»a,  lio  otivaa car- 
ura loa  doiMijabiiii  provlaiiidilo,  v  con  clloa  tn. 
loa  do  coiiiiila  c  iiialrunioiiloa  ilol  I' 
licu  lio  falirloaoión  Imal,  aiipiivalo   ,  > 

aili  tcriiiillii) .  ^  'liio  do  doací  II"    I.iiiimii- 

(riiiiHc  tniiib  >lc  ndoriiii  y  ligiirítaa  ca* 

oiilpiiliia  en  V  iiliniionto  arlíatico. 

l)o  loa  crátiooa,  iinoa  oatjiíi  ain  diidn  doforiiia. 
iloa  Artíliciiilinoiitc,  loa  titioa  aoii  braqiiicéfaloa, 
coiiiü  iiidieaiido  rnuia  do  tioiiipoa  no  del  IihIo 
priiiiitivoa  á  jnr(¡nr  |>ur  la  íniliialria  que  alcan- 
zaron. 

I.iw  rcntoa  linnianua  vneontradna  cerca  del  la- 
go Monroo  (Kloriila)  |K>r  ol  conde  ilo  I'ourloló», 
Mibro  lüH  riialoH  tanton  cálciiKm  llegaron  n  for- 
imirad,  roaiiltaroii,  jior  dochiración  del  niiaino, 
priH'eiIcntoM  de  una  caliza  lacnatro  que  lleva 
tnoliiscoN  vivoH  aún,  y  do  coiiHiguionte  no  ae  lea 
puedo  atribuir  la  antigiledad  que  quería,  entre 
otros,  Agati.HÍz.  Otro  tanto,  aunque  por  razones 
dÍHtinta.s,  puede  decirso  del  hueso  de  la  |ivlvia 
liuiiiana  encontrado  iior  Dickson  en  el  I.oe>H  del 
Mi.Hsis.sipp(,  en  íi'atcliez,  junto  con  ilesiiojos  do 
MyliHlon  y  Megalonix. 

Un  celoso  é  infatigable  exidorador,  llamado 
Koch,  parece  encontró  á  orillas  del  rio  Itoiirbeii- 
se  ((iaaconade  Country,  Missouri)  los  restos  de 
un  mastodonte,  muerto,  en  parto,  por  haberse 
metido  en  una  ciénaga  de  la  que  no  pudo  salir, 
y  también  por  las  arman  y  )iiedras  arrojadas  por 
ol  hombre,  do  las  que  muchas  so  ven  en  las  cer- 
canías. A  este  descubrimiento  siguió  otro  en  la 
propia  cuenca  y  condado  de  Beiiton,  consisten- 
te en  un  d  niur  del  mismo  animal,  herido  sin 
duda  con  la  Mecha  que  llevaba  aún  clavada,  la 
cual,  y  otras  ilc  las  inmediaciones,  prueban  que 
ya  por  entonces  vivía  el  hombre. 

Discurriendo  el  Sr.  Tenkate  acerca  de  los  ca- 
racteres en  conjunto  de  los  restos  humanos  en- 
contrados en  América  y  procedentes  de  distin- 
tas época,  así  como  del  hombre  hoy  vivo,  opina 
que,  en  general, corresiionden  alas  razas  mongo- 
las ó  amarillas.  Sin  duda  alguna  pudiera  este 
dato  ilustrar  la  procedencia  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo,  á  lo  cual  contribuiría  tam- 
bién la  circunstancia  de  un  reciente  hallazgo 
hecho,  según  Vallace,  en  territorio  del  Oregon, 
consistente  en  unas  esculturas  en  piedra  que  re- 
presentan cabezas  de  monos  antropomorfos,  de- 
bidas, según  él,  al  hombre  primitivo,  ya  que  es 
sabido  que  dichos  seres  son  exclusivos  de  África 
y  Asia. 

Como  yacimientos  naturales  ó  geológicos  bien 
averiguados,  figuran,  pues,  en  América,  lo  mis- 
mo que  entre  nosotros,  las  formaciones  erráti- 
cas, las  diluviales  y  de  acarreo  moderno  al  ex- 
terior y  en  el  seno  de  las  cavidades  terrestres,  y 
algo  si  se  quiere  la  turba  y  el  guano,  en  cuyo 
seno  hanse  encontrado  metales  preciosos,  oro  y 
plata,  peces,  ídolos,  etc.,  y  mucha  cerámica. 
Desde  que  las  Chinchas  fueron  por  el  hombre 
ocupadas,  hundiéronse  y  se  levantaron  después, 
como  lo  acreditan  los  depósitos  marinos  que  cu- 
bren el  guano  en  bancos  de  2  m.  de  espesor. 

Los  yacimientos  artificiales,  por  ser  obra  del 
hombre,  los  depósitos  de  restos  humanos  y  de 
su  industria,  son  los  paraderos  y  los  enterra- 
mientos representados  por  los  túmulos  ó  cerri- 
tos  y  los  famosos  mounds. 

Los  paraderos,  así  llamados  en  la  América  es- 
pañola, por  referirse  á  aquellos  sitios  donde  las 
tribus  errantes  hacen  sus  altos  ó  paradas,  per- 
maneciendo más  ó  menos  tiempo,  según  la  can- 
tidad de  despojos  y  restos  de  cocina  que  alli 
existen  lo  indica,  pertenecen  á  dos  épocas  bien 
diferentes,  pues  los  hay  que  aún  se  forman  hoy 
mismo,  mientras  que  otros  son  de  fecha  muy 
anterior,  á  juzgar  por  la  calidad  de  los  objetos  . 
que  en  ellos  se  encuentran,  en  gran  número  á 
veces.  Pero  aun  éstos  son  posteriores  á  los  es- 
candinavos, por  ejemplo,  pudiendo  señalarles 
como  comienzo  el  período  neolítico,  según  lo 
justifica  el  hallazgo  de  hachas  pulimentadas,  de 
flechas,  de  útiles  de  hueso,  pero  de  labor  tosca, 
y  sobre  todo  la  cerámica,  que  por  regla  general 
es  de  hechura  y  ornamentación  más  artística  que 
la  muy  poca  que  se  encuentra  en  dichos  criade- 
ros de  Europa. 
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tran  en  número  coiíaiderablc  lo  miamo  rn  ol  N. 
que  en  el  S.  y  en  el  centro  de  Aiiiériio;  loa  hay  en 
ol  litoral  do  Terraiiova,  do  Norte  Kacoí-ia,  del 
catado  de  MaiutachuactH,  on  la  Liiiaíana,  en  Mé- 
jico, en  Nicaragua,  en  la  tlnayana,  on  el  Itroxil 
y  en  l'.itagonia,  donde  loa  moiiiida  de  coni  haa 
He  distinguen  de  lijoa  j>or  el  matiz  intenao  de  tu 
vegetación,  v  también  aon  diferente»  de  loa  ]>a- 
radero»  modernos  de  aquella  tierra  inlioapita- 
laria,  donde  se  encuentran  como  en  toda  la 
cuenca  del  Plata,  núes  arinclloa  exiaten  ca«i 
siempre  no  lejos  del  litoral,  al  |>aiio  que  éatoa 
sólo  se  ven  en  el  interior.  No  hay  que  Mñalar 
los  rasgos  distintivos  referentes  al  contenido  de 
semejante»  de|ió»ito8,  pues  se  comprende  que  los 
paraderos  modernos  ni  siquiera  del-en  figurar 
entre  los  yacimientos  protohistiírico»,  pues  «on 
de  hoy,  aunque  se  remonte  su  origen  á  tiempos 
bastante  lejanos. 

Una  circunstancia  digna  de  notarse  es  la  fre- 
cuencia y  abundancia  en  los  kjijkkcnnii<lding8 
americanos  de  útiles  de  hueso,  y  el  hallazgo  en 
el  de  algunos  morteros  toscos  de  piedra  cuyo 
uso  no  es  conocido;  anilias  circunstancias  basta- 
rían á  distinguirlos  de  los  euro|)eos,  donde  éstos 
faltan  en  absoluto;  y  en  cuanto  á objetos  de  hue- 
so son  bastante  raros,  justificando  su  mayor 
antigüedad.  Muchos  antiguos  ]iaradcros  a]«re- 
cen  cubiertos  de  vigorosa  vegetación,  rejiresen- 
tada  por  grandes  arboles  entrelazados  ¡lor  los 
bejucos  y  demás  plantas  tre|jadoras  qne  hacen 
impenetrables  aquellos  bosques,  en  los  qne  se 
advierten  las  generaciones  que  con  el  tienifiohan 
ido  sucediéndose,  cuyo  compuesto,  más  ó  menos 
aproximado,  han  querido  hacer  algunos  natura- 
listas y  arqueólogos. 

Completan  los  yacimientos  prehistóricos  ame- 
ricanos ciertas  curiosas  construcciones  de  estruc- 
tura, forma  y  uso  muy  variados,  no  siempre  fá- 
ciles de  precisar,  á  las  cuales  se  aplica  el  nom- 
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bre  mound-builders  ó  (crromontes ,  que  indis- 
tintamente se  da  también  á  las  gentes  ó  razas 
que  los  levantaron,  y  á  los  edificios,  habitación 
humana  más  reciente  a  la  que  los  conquistado- 
res aplicaron  con  mucha  exactitud  el  nombre  de 
jítubhs. 

Encuéntranse  dichas  singulares  constmcciones 
en  ambas  Américas,  siquiera  parezcan  más  mo- 
dernas las  de  la  parte  S. ;  tal  vez  fueron  rechaza- 
dos los  operarios  por  alguna  raza  superior  proce- 
dente del  Norte. 

Aunque  sea  bastante  difícil  clasificarlas,  Na- 
daillac  adopta  la  propuesta  por  Squier  en  los 
seis  grupos  siguientes:  1.°,  obras  defensivas:  2.°, 
recintos  sagrados:  3.°,  templos;  4.°,  lugares  de 
sacrificios:  5.°,  túmulos  para  enterramientos;  y 
6.°,  montículos  representando  animales. 

Excusado  es  manifestar  que,  cOn  arreglo  al  di- 
ferente empleo  que  á  los  mounds  se  daba,  su 
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construcción  había  de  ser  distinta.  En  algunos 
so  advierten  grandes  piedras  ijue,  aunque  no  dis- 
puestas como  en  los  niegalitos  eurojieos  ni  como 
en  los  modernos  edificios,  se  apartan  de  la  es- 
tructura general  de  los  mouiuls,  en  los  que  sólo 
figura  la  tierra  y  algún  canto  ó  morrillo. 


PREH 

Aunque  no  con  mucha  frecuencia,  estos  mo- 
numentos contienen  restos  humanos,  huesos  de 
animales  aún  vivos,  no  pocos  ya  en  estado  de 
domesticidad,  y  utensilios,  no  tan  sólo  de  pie- 
dra y  hueso,  con  rica  y  variada  cerámica,  sino 
también  alguno  que  otro  objeto  de  cobre,  con 
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exclusión  del  bronce  y  del  hierro,  con  lo  cual  no 
es  ciertamente  difícil  precisar  la  edad  á  que  di- 
chos monumentos  corresponden,  por  más  que 
no  todos  deban  considerarse  como  contemporá- 
neos. 

Considerados  en  conjunto  los  mounds,  son 
posteriores,  quizá  no  mucho,  á  los  kjókkenmod- 
diugs,  ya  que  éstos  no  contienen  vestigio  algu- 
no de  metal,  pudiendo  suponer  con  lundament" 
que  representan  el  período  intermedio  entre  la 
fauna  cuaternaria,  compuesta  de  animales  ex- 
tinguidos, y  la  actual,  siquiera  en  ésta  subsista 
aún  alguna  otra  especie,  siemi)re  en  corto  núme- 
ro, de  las  anteriores. 

A  juzgar  por  los  restos  humanos  en  estos  mo- 
numentos encontrados,  fueron  muy  diversos  los 
sistemas  de  enterramiento  que  en  la  época  áque 
su  construcción  se  refiere  empleaban  aquellos  na- 
turales; practicábanse  á  la  sazón  cruentos  sacrifi- 
cios, y  hasta  la  cremación.  También  estuvo  en 
Europa  por  entonces  en  uso  dicha  práctica,  lo 
cual  por  cierto  dificulta  sobremanera  la  determi- 
nación de  las  razas  existentes.  Otra  curiosa  coin- 
cidencia es  digna  de  notarse  entre  las  gentes  que 
representan  dicho  período,  en  especial  las  cons- 
tructoras de  los  ptmblos,  y  es  la  tendencia  á  dar 
rienda  suelta  al  sentimiento  artístico,  que  se  ini- 
ciaba allá  lo  propio  que  acá.  Nadaíllac  represen- 
ta en  un  bonito  grabado  un  conchai  glacial  del 
Norte  de  Méjico,  en  el  que  todos  los  cantos  errá- 
ticos que  lo  forman  llevan  dibujos  de  varios  ani- 
males hechos  por  el  mismo  procedimiento  que 
los  que  dejaron  en  las  cuevas  los  trogloditas  eu- 
ropeos, algo  anteriores  tal  vez  á  aquéllos. 

Por  la  descripción  que  dan  los  autores  de  los 
moumls,  fortalezas  ó  recintos,  no  dejan  de  guai  - 
dar  cierta  semejanza  con  las  citanias  y  con  los 
campos  atrincherados  que  señalan  también  en 
Europa  el  tránsito  de  la  piedra  pulimentada  al 
uso  del  metal  puro  cobre,  y  de  su  aleación  con 
el  estaño  ó  plomo  para  obtener  el  bronce:  y  por 
cierto  que  la  semejanza  que  ipiicre  ver  JIortillet 
entre  los  sepulcros  cónicos  de  los  túmulos,  cerri- 
tos  americanos,  y  las  tinajas  que  emjílearon  para 
lo  propio,  y  en  aquella  misma  época,  los  aborí 
genas  de  Almería,  descubiertos  por  los  herma- 
nos belgas  Siret.  aumenta  el  interés  de  este  es- 
tudio comparativo. 

I  Desaparecieron  del  país,  por  la  causa  que  se 
quiera,  los  constructores  de  los  mounds  como 
pretenden  unos,  ó  son  los  indios  actuales  los 
descendientes  de  aquella  raza  vigorosa  y  supe- 
rior en  inteligencia,  según  quieren  otros?  Razo- 
nes poderosas  militan  en  pro  y  en  contra  de  am- 
bos pareceres;  pues  si  los  primeros  conquistado- 
res, y  entre  ellos  Garcilaso  de  la  Vega,  refieren 
haber  visto  construir  fortalezas  semejantes  á  las 
de  algunos  ¡notouls,  ]ior  otro  lado  el  hecho  su- 
pondría que  una  nación  sedentaria  3^  civilizada 


había  vuelto  á  caer  en  el  estado  salvaje;lo  cual, 
como  dice  Nadaillac,  no  tiene  ejemplo  en  la  His- 
toria; de  donde  no  es  difícil  inferir  la  ninguna 
relación  que  entre  ambas  razas  ha  podida  exis- 
tir. En  lo  que  no  puede  caber  la  menor  duda  es 
en  la  respetable  fecha  de  aquellos  monumentos, 
á  juzgar  por  los  objetos  que  contienen  y  por  las 
generaciones  de  árboles  seculares  que  sobre  los 
ya  abandonados  se  desarrollaron,  y  en  que  fue- 
ron erigidos  jior  una  sola  raza. 

Cosa  singular  es  cpie  contemporáneamente,  ó 
tal  vez  con  posterioridad  á  los  mound-buildcrs 
'j  constructores  de  dichos  monumentos,  vivieran 
otras  gentes  ya  más  adelantadas,  á  juzgar  por 
los  edificios  aislados  sobre  peñascos  ó  por  ver- 
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daderas  poblaciones  sujieriores  á  las  citanias, 
que  nos  ha  legado  el  tiemiio,  y  en  las  cuales  hay 
reminiscencias  no  poco  curiosas  con  los  famosos 
talayots  de  las  Baleares  y  con  los  nuragas  de 
Ceidefia.  Dan  los  ingleses,  lo  mismo  á  los  fa- 
bricantes que  á  tan  singulares  obras,  el  nombre 
de  diff-dcwcUcrs  ó  pueblos,  que  significa  hahi- 
tanles  de  los  riscos  ó  peñas,  por  la  extraña  é  in- 
comprensible posición  de  algunas  casas  en  los 
enormes  escarpes  de  los  famosos  cañones  ó  desfi- 
laderos de  los  ríos  Arizona,  Colorado,  Mamos, 
etc.  Los  españoles  llamaron  con  propiedad  jme- 
Wos  á  las  construcciones  situadas  en  los  valles, 
cuyas  ruinas  reproducen  fielmente  la  disposición 
de  las  casas  en  no  piocas  (toblaciones  modernas. 
En  el  interior  de  todas  ellas  se  observa  una  pie- 
za medio  subterránea,  que  es  la  estufa,  acerca 
de  cuyo  destino  se  ha  discutido  mucho,  creyén- 
dola unos  como  cisterna  para  conservar  el  agua 
allí  donde  escasean  las  lluvias,  y  destinada,  se- 
gún otros,  á  mantener  vivo  el  fuego  sagrado, 
fundándose  en  el  relato  del  español  D.  Mariano 
Ruiz,  que  vivió  mucho  tiempo  entre  los  indios 
llamados  pecos,  que  conservaban  aún  aquella 
práctica,  indudablemente  religiosa. 

La  torre  de  formas  varias,  hecha  con  piedras 
sillares  toscamente  labradas,  y  que  se  ve  en  mu- 
chos pueblos,  es  la  que  ofrece  todo  el  aspecto 
del  ta/ayot,  cuyo  destino,  como  atalaya,  quizás 
fuera  el  mismo. 

Dichas  singulares  viviendas,  de  cuyos  habi- 
tantes las  noticias  que  se  tienen  son  tan  vagas 
como  las  relativas  á  los  mound-builders,  ocupan 
un  espacio  de  200000  millas  cuadradas  y  se  ex- 
tienden por  los  valles  del  río  San  .Tuán,  del  río 
Grande  del  Norte,  del  Colorado  Chiquito  y  sus 
anuentes;  aparte  figuran  las  casas  aisladas  de 
los  riscos  y  peñascos,  á  muchas  de  las  cuales  no 
se  comprende  cómo  podían  llegar,  pues  aun 
abriendo  escalones  en  los  abruptos  escarpes  se 
corrían  gravísimos  peligros. 

Cabeza  de  Vaca  dice  que  algunos  pueblos  aún 
estaban  habitados  cuando  él  visito  las  veneran- 
das ruinas,  y  que  las  había  mayores  que  Méjico, 
encontrándose  en  el  interior  de  las  casas  muchas 
flechas  de  pedernal,  de  ágata  y  de  obsidiana,  en 
testimonio  de  los  frecuentes  ataques  de  que  eran 
objeto.  Holmcs,  refiriéndose  á  las  construcciones 
de  Far  "West,  que  estudió,  las  divide  en  verda- 
deros pueblos  situados  en  los  valles,  que  perte- 
necían á  los  agricultores;  en  cavernas  ensanclia- 
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das  por  el  hombre  y  protegidas  por  muros  y  ado- 
bes, y  en  verdaderas  fortalezas,  punto  de  refu- 
gio cuando  amenazaba  algún  peligro. 

Las  chulpas  del  Perú  y  Bolivia,  son  sepultu- 


ras anteriores  á  los  incas,  que  se  asemejan  á  los 
dólmenes  europeos,  siendo,  pues,  cri[itas  fune- 
rarias formadas  de  grandes  piedras  y  rodeadas 
en  las  más  recientes  de  un  muro  cuadrado  ó  cir- 
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fii/  ailj.  I)i<  lii'iii|n»  II  <|iio  iiu  itli'itiir*  la  lll>tO' 
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PRÍMNIOO  (Ai'll)i>)  {cIb  i'rfhniliih  «ilj.  Qu(m. 
ülliir|>i>  «lililí",  i|<lii  w  liri'iii'iiln  011  fiiriii»  iln  'tU 
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011  «Kim,  y  U  ilimiliuiíiii,  truliuli»  \*>r  ol  olnrii 
ro  liiuií'ii,  |iioiliii'o  un  |iiiit'i|iilnilii  ilo  |iroliiiiilii 
iiilriro  foriimilii  ilo  |Mii|iH'riiiii  nolnoilro»  vlnililo» 
ni  iiiior(>iii'ii|iii>.  KkIo  rilriim,  ÍHiiiiiorii  ilol  ili'iilo 
iiioliiriíiiien,  lioiio  luir  iV.rimiln l',„ll„(>.,  y  «o  pro 
luir»  i'aloiitiiiiilo  «I  iiiMiln  liiilroimliri'  inii  i'iiiin 
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minino  lii|iiiilo;  «uitiimli»  ósto  cini  i'ti-r.  ilocnií- 
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oiitii  lii  Initnilo  iloiiluiiiinio  y  ciiUio  con  un  poco 
do  iWiilo  lio  hierro  v  ilo  ninnKiiuoso  nuo  r.apon- 
de  li  lii  fóriuulii  ;tSiO,„  Al.O:,,  •2l.'.iO+  II..O.  Lla- 

niiulo  tllUllliill  iTÍMl/íÁl  lif'/  Cilho,  i-:MÍIll,  cllilto- 

nita  V  Iviiñililii,  so  pri  sonta  esto  ininonil  cu  oris- 
talca"  uiiiniolonos  y  riñónos  ilo  ostruoturii  tilini- 
sa  y  laniiiuir,  ilo  color  verilo  pálido,  :i  vi'oosania- 
rilíoiito,  lustre  vitiToy  fractura  tinit'ii'n  laminar. 
La  forma  tipo  conospoiulo  á  un  prisma  recto  rom- 
lioidal.  cuyas  caras  .1/  forman  un  ánsiilode  99°56', 
exioliable,  fácil  y  laramente  en  ilirociióii  para- 
lela á  las  liases,  y  co»  mayor  ililiiullail  en  la  pa- 
ralela al  eje  pnncip:il;  en  algunas  varielades  se 
K  escuta  la  con  ti  curación  llaiuada  coiieoi'lfa  por 
aiiy,  producida  por  una  macla  en  la  que  dos 
cristales  talmlares  se  compenetran  de  manera 
que  el  conjunto  tiene  forma  ivirccida  i  la  de  una 
concha  bivalva.  Es  biiTol'rini;cntey  biaxial.y  la 
bisectriz  positiva  es  perjicndicular  á  las  bases. 
La  densidad  de  este  cuerpo  está  comprendida  en- 
tre 2, SO  y  •2,í>5,  y  la  dureza  entre  6  y  7;  por  el 
calor  se  electriza. 

Es  difícilmente  descompuesta  por  el  ácido 
clorhídrico  antes  de  la  calcinación,  pero  someti- 
da á  esta  operación  se  disuelve  con  facilidad, 
dejando  un  depósito  de  sílice  gelatinosa;  calen- 
tada en  tubo  cerrado  da  agua,  y  al  soplete  se 
funde  fácilmente  en  un  esmalte  blanco  ampo- 
lioso. 

Es  un  mineral  bastante  abundante,  especial- 
mente en  las  rocas  amigdaloideas  y  dioríticasde 
las  formaciones  eruptivas  hidro)>Uitónicas.  Se 
encuentra  en  algunos  tiloncs  metalíferos,  en  los 
depósitos  estratiformes  de  hierro  oxidulado,  en 
la  sienita,  en  el  gneis,  mieasquistos,  serpen- 
tina y  pórfidos  magnesianos. 

Los  ejemplares  mejor  cristalizados  proceden 
de  Sterzing  y  Monzoni,  en  el  Tirohde  algunas 
localidades  ite  Escocia,  como  Glasgow,  Stirliu, 
etc.,  y  deMíddletown:  adenuis  le  hay  en  el  lago 
Superior  (Estados  Unidos),  donde  se  encuentran 
las  variedades  globosas  y  niamelonares,  ya  en 
rocas  amigdaloideas  penetradas  de  cobre  nati- 
vo y  de  plata,  ya  en  las  ¡laredes  de  los  filones 
incrustados  en  rocas  cristalinas  feldespáticas  y 
serpentín icas:  en  Monte  Ferrato  é  Impruneta, 
en  Toscana,  donde  reviste  con  tenues  incrusta- 
ciones las  hendeduras  de  la  serpentina  dialági- 
ea;en  Theiss  y  Ptitsch  iTirol^  se  presenta  en 
formas  esferoidales  y  amigdaloideas.  unida  á  la 
datolita,  calcita  y  cuarzo;  en  Xiederkirkeu  (Ba- 
viera)  se  encuentra  seudomórfica,  en  cristales 
derivados  de  la  analcima  y  de  la  leouhardita: 
también  le  hay  en  Baigorri,  en  los  Pirineos,  y  la 
variedad  koufolita  en  laminillas  delgadas  y  ais- 
ladas se  ha  encontrado  en  el  pico  de  Ereslids, 
en  los  mismos  Pirineos,  y  en  el  de  Bonhomme, 
en  Saboya;  por  último,  en  Edelfors  existe  una 
variedad  conijiacta  de  este  cuerpo,  á  laque  se  ha 
dado  el  nombre  de  eddita. 

PREHNOMÁLICO  (Acido)  (de p)-t7i?!ii:o  ymiili- 
cí>/adj.  Quím.  Cuerpo  sólido,  poco  soluble  en 
agua,  fusible  á  210°  y  volatilizable  á  tempe- 
raturas más  elevadas,  ¡iroduciendo  una  masa 
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PREINSERTO,  TA  (dn  pf,  anton,  i  iwurtoj: 
nilj.  i,iiio  aiitoa  M  ha  iniiert«i|u. 

PREIXANA:  üfig.  Lii){»r  con  ayunt.,  p.  J.  de 
t'crvini,  priiv.  do  bTida,  dli'ic.  do  Vich:7:H 
haliil».  .Sit.  coica  dn  Vorilii  y  Angrcaol».  Torro 
iiolliiiioon  |mrlo;  leroiiloM,  vino  y  «coito.  Tuvo 
miiralln  y  ciutillo,  ya  arriiiiiiidoa.  '  LiiKor  <lel 
iiyuíit.  do  Prcixana,  |i.  j.  do  Ccrvcra,  prov.  ilo 
Lérida  ;l.'>»odifa. 

PREIXEN8:  HeoiJ.  LiIRar  con  «yunl.,  al  que  ca- 
tán agrcgadiialoa  lu>;nrca  do  l'iiiilclly  Vcntimna, 
p.  j.  do  lialaguer,  |irov.  y  diiic  do  l/rida;  1015 
liaiiilH.  ,Sit.  a  1»  lira,  del  riachuelo  do  Sío,  cerco 
de  Agianiuiit.  Tericno  miuitiioso  en  parte;  ce 
rcalo»,  vino  y  aceito.  Lugar  del  ayunt.  do  Prei- 
xi'im,  p.  j.  de  Italagiiir,  prov.  do  Lirida; 87 edi- 
ficios. 

PRÉJANO:  '7-117.  V.  con  ayunt.,  p.  J.  de  Ar- 
nodo,  prov.  y  dióc  de  Logroño;  102:!  habitan- 
toa.  Sit.  entro  montes,  cerca  de  Arnedilloy  jun 
to  á  un  barranco  que  lleva  sus  aguas  al  rio  ('i- 
dacos;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  mina 
de  carbón  ile  piedra.  Esta  población  estuvo  anuí 
rallada.  Uno  de  los  montes  del  termino  es  el  lla- 
mado Piedra  de  Isasa,  desde  cuya  cumbre  se  des 
ciiiiie  extenso  y  iiiiitoresco  ]»aisaje. 

PREJASPES:  l¡io<j.  Personaje  de  la  corte  de 
L'ambi.scs,  el  mismo,  según  Horodoto,  que  dio 
muerte  á  Bardiya  ó  Esiuerdis.  Esto  a.sesiuato, 
liara  cometer  el  cual  tuvo  Prejasi>es  que  violen- 
tar tollos  sus  sentimientos,  fué  jiagado  por  el 
príncipe  de  la  siguiente  manera.  Hallándose  Pre- 
jaspes  un  día  con  el  monarca  conversando  ami- 
gablemente, ocurriósele  al  segundo  preguntar  á 
su  coin|)añero  qué  decían  de  su  persona  los  [lei  - 
sas.  El  cortesano,  dando  muestras  en  ello  de  no 
serlo  mucho,  contestóle  que,  aunque  eran  gran- 
des los  elogios  que  todo  el  pueblo  hacía  del  hijo 
de  Ciro,  afeábanle  que  fuese  tan  aficionado  á  la 
bebida.  Apenas  hubo  dicho  esto,  dice  el  citado 
autor,  cuando  fuera  de  sí  de  cólera  replicóle  Cani- 
bises:  «, Y  eso  es  lo  que  ahora  me  objetan?  ¿Ase- 
guran que  tomado  del  vino  [lierdo  la  razón?... 
Aquí  mismo  quiero  que  veas  si  los  persas  atinan 
ó  se  equivocan  en  decir  que  me  torno  loco.  He 
aquí  la  prueba  que  voy  á  darte:  dispararé  una 
flecha  contra  tu  hijo,  contra  ese  mismo  que  está 
en  la  antesala  (el  desgraciado  hijo  de  Prejaspes 
ocupaba  un  alto  empleo  en  palacio),  y  si  le  diera 
con  ella  en  medio  del  corazón,  sería  señal  de  que 
los  persas  desatinan :  pero  si  no  le  clavase  en  me- 
dio de  él,  quedaré  convencido  de  que  aciertan  en 
loque  dicen . »  Luego,  ante  los  ojos  del  afligido  pa- 
dre, colocó  Cambises  la  flecha  en  el  arco,  dio  suel- 
ta á  la  cuerda  y  lanzó  alegre  carcajada  al  ver  có- 
mo el  mancebo,  herido  en  mitad  del  pecho,  se 
bamboleaba  y  rodaba  por  el  suelo.  Después,  en- 
carándose con  Prejaspes,  preguntóle  si  no  se  ha- 
llaba convencido  de  la  taita  de  fundamento  de 
los  dichos  de  sus  subditos.  El  mísero  padre,  ocul- 
tando -ms  tormentos  para  no  irritar  más  á  la  fie- 
ra, tuvo  que  concederlo  que  Cambises  quería,  y 
entonces  el  monarca  despidióle  alegremente  co- 
mo si  nada  hubiese  sucedido.  A  pesar  de  tan  in- 
calificable conducta,  cuando  los  magos  Patizei- 
tes  y  Esmerdis  se  apoderaron  del  reino,  Prejas- 
pes se  apresuró  á  ofrecer  sus  servicios  á  Cambi- 
ses. Muerto  éste,  los  magos  acordaron  atraer  á 
su  partido  á  Prejaspes.  por  ser  el  iinieo  ó  el  que 
mejor  que  nadie  sabíala  muerte  que  con  sus  pro- 
pias manos  había  dado  al  príncipe  Esmerdis.  Con 
tal  objeto  llamáronle  á  palacio  y  le  obligaron  con 
los  mas  solemnes  juramentos  á  prometerles  que 
les  guardaría  el  secreto  del  engaño  que  habían 
tramado  contra  los  persas,  ofreciéndole  por  su 
parte  todo  el  oro  y  honores  que  pudiera  desear. 
Prometió  Prejaspes  cuanto  quisieroD,  y  entonces 
ellos  le  rogaron  que  desde  lo  alto  de  los  muros 
del  alcázar  dijese  al  pueblo,  convocado  al  efecto, 
que  era  falso  cuanto  se  había  dicho  de  la  muerte 
de  Esmerdis,  y  que  éste  era  el  que  ocupaba  á  la 
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rado,  cuino  liimiio  y  Iral, 

PREJIOUEIRO:  'A'";.  I  • 
San  Julián  do  l'armlit  di  i 
jo,  p,  j.  do  I  'arl'iiíliiii',  f  t 
fií'iiia.  i    Liiifir  do  la  |>aiii; 
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do  I'rojigiioiro,  ayunt.  de  l'iniro  do  Aginar,  i«f 
tidiijiidlcial  y  prov.  doOrciiM;UI  edlla.  ,  V,  n*» 
.Sai.vaiioii  iik  l'nrJiíirriBo. 

PREJUDICIAL  (dol  lat.  ¡•riiriiiilirulln):  a>lj. 
A'or.  i.iiic  nquiíio  ó  pide  dcriai.  o  anterior  y  pre- 
via á  la  M<iitciioln  do  lo  principal. 

-  PiiKJUDU'lAi.:  For.  Dtceae  do  la  acción  ó 
oxco|M>ión  que  ante  todaa  cou*  ae  dolic  examinar 
y  definir, 

PREJUDICIO  (dellat.  praeiudiHum):m.  PiiK- 
ji  ii  III. 

PREJUICIO:  m.  Acción,  ó  erecto,  de  prejuz- 
gar. 

-  l'iiKJiKio:  /'iV.  El  prejuicio  e»  el  juicio  an- 
ticipado ó  la  opinión  formada  ain  cxamon  pre- 
vio (V.  ANiH'li'AriÓN)  de  aquello  aobrc  lo  cual 
se  opina.  Es  el  |icnBaniiento,  al  menos  en  au  cua- 
lidiid  reflexiva,  obra  lenta  y  que  ae  produce  lue- 
go de  una  ruda  labor,  cuaii'lo  ha  de  reunir  to<laa 
las  condiciones  requerido.'j  juira  obtener  la  ver- 
dad científica.  Exige  la  vifla  'que  no  ¡lucde  pro- 
ducirse sin  alguna  idea)  una  marcha  rápida  y  á 
veces  vertiginosa,  y  cuando  no  puede  esiierar  la 
obra  á  la  elaboración  de  la  idea  que  ha  de  presi- 
dir á  su  cumplimiento  se  anticifia  el  jnicic  de 
ella,  se  ejercita  el  ¡lensamientocon  la  raiiidezde 
la  espontaneidad  y  huye  de  la  lentitud  de  la  rc- 
fiexion.  De  semejante  diferencia  entre  la  ra|  i- 
dez  con  que  la  vida  corre  y  la  lentitud  con  la 
cual  el  pensamiento  reflexivamente  se  elabora, 
nace  la  necesidad  de  los  prejuicios  ó  juicios  anti- 
cijiados,  que  se  aplican  en  general  á  la  esfera  de 
lo  posible  y  de  lo  futuro,  y  que  unas  \eces  se  con- 
firman por  la  previsión  certera  de  nuestra  espon- 
taneidad y  otras  resultan  fallidos,  efecto  de  la 
precipitación  con  que  los  formamos.  Ha  de  guiar 
el  pensamiento  á  la  vida,  pero  la  segunda  cami- 
na más  despacio  que  el  primero  y  necesita  este 
precipitarse  ó  anticijiarse.  Adelantamos  el  juicio, 
prevemos,  vamos  delante  de  los  sucesos.  Si  en 
ellos  se  confirman  nuestras  previsiones,  los  pre- 
juicios confirmados  por  la  exiicriencia  posterior 
se  convierten  en  verdades  ciertas.  Si,  por  el  con- 
trario, nos  equivocamos  en  nuestros  cálculos,  el 
prejuicio  es  error  que  debemos  evitar  para  lo  su- 
cesivo. Surge  de  tal  consideración  la  idea  exac- 
ta de  que  «la  experiencia  es  la  madre  de  la  cien- 
cia.» 

Tomamos,  pues,  la  verdad  del  prejuicio  á  bene- 
ficio de  inventario,  á  /ns  jTíií/ící  que  dice  ave- 
ces la  sana  razón.  El  doble  carácter  del  prejuicio 
se  refiere  á  la  espontaneidad  ó  irreflexión)  se- 
gún la  cual  se  forma  y  á  la  posibilidad  del  error. 
Dada, pues, la  necesidad  del  prejuicio. loque  iin- 
porta  no  es  tanto  prescindir  de  él  (cosa  irajiosi- 
ble  para  la  flaca  condición  humana)  cuanto  ad- 
mitirlo con  las  reservas  inherentes  á  su  natura- 
leza. El  olvido  de  la  anticijiación  que  implica 
produce  las  precipitaciones  de  juicio  ó  ligerezas 
del  carácter,  que  comienzan  por  eiTores  de  más 
ó  menos  bulto  y  concluyen  por  la  negación  de  la 
propia  personalidad.  Como  lo  espontáneo  es  ca- 
racterístico de  la  energía  total  de  nuestro  espíritu, 
el  prejuicio  se  forma  también  en  la  esfera  y  vida 
del  sentimiento  cuando  hablamos  de  las  simjia- 
tías  y  antipatías  naturales,  que  ciega  é  instinti- 
vamente aparecen  á  veces  como  factores  de  nues- 
tra existencia.  Xegar  el  sordo  indicio  que  jires- 
tan  las  siin]iatías  y  antipatías  equivaldría  á  ce- 
rrar los  ojos  á  la  evidencia;  pero  suponer  que 
siempre  y  á  toda  hora  nuestras  simpatías  y  an- 
tipatías nos  dicen  y  dan  cuenta  exacta  de  las  co- 
sas sería  lo  mismo  que  proclamar  una  superiori- 
dad incomprensible  de  lo  espontáneo  sobre  lo  re- 
flexivo, cuando  la  observación  muestra  precisa- 
mente lo  contrario.  Si  el  prejuicio,  aun  mostra- 
do su  error  por  el  testimonio  irrecusable  de  la 
experiencia,  subsiste  y  se  arraiga  en  nosotros  por 
la  inercia  que  le  presta  el  hábito  acumulado  (fe- 
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nómeno  que  acontece  con  frecuencia  en  las  sim- 
patías y  antipatías),  se  convierte  entonóos  en  pre- 
ocupación (V.  PiiEOcui'AClóN).  Las  preocupa- 
ciones son  principalmente  vicios  ó  dcliciencias 
del  carácter,  pero  comienzan  por  ser  errores  que 
arraigan  en  nuestro  intelecto,  que  se  conservan 
por  la  pereza  intelectual  y  que  no  se  relbrnian 
por  el  horror  instintivo  que  el  hombre  tiene  á  lo 
nuevo,  efecto  de  la  segunda  naturaleza,  el  hábi- 
to. Hay  juicios  anticipados  cuyo  error  es  per- 
ceptible para  todos,  que  se  han  inooriioiado  de 
tal  suerte  á  nuestra  manera  de  ser  que  aun  pa- 
san al  lenguaje.  Lo  que  en  éste  se  llama  modis- 
mos, muletillas,  corruptelas,  etc.,  son  giros  in- 
correctos que  sabemos  que  carecen  do  exactitud, 
y  que  seguimos  empleando  por  la  fuerza  que  les 
presta  el  hábito  acumulado.  La  costumbre,  cpie 
degenera  en  rutina  (vicios  inveterados),  sin  que 
hagamos  esfuerzo  alguno  para  corregirla,  es  ejem- 
plo de  lo  que  decimos,  perceptible  en  el  imlivi- 
duo,  pero  con  más  relieve  aún  en  las  colectivi- 
dades, donde  parece  que  por  lo  mismo  que  la  res- 
ponsabilidad gana  en  extensión  cuanto  pierde  en 
cualidad,  nadie  deja  de  hablar,  por  ejemplo,  de 
los  vicios  y  preocupaciones  del  carácter  nacional, 
ni  se  niega  á  reconocer,  sin  cuidarse  del  esluerzo 
necesario"' para  la  reforma,  las  precipitaciones  de 
juicio  que  sirven  de  base  á  las  faltas  que  se  cen- 
suran y  de  las  cuales  todos  participamos  en  ma- 
yor 6  en  menor  grado.  Es  que  la  corriente  de  la 
vulgaridad  se  hace  tan  densa  y  á  la  vez  tan  ex- 
tensa, qvie  á  todos,  sin  exceiición,  nos  alcanza. 

Cuando  se  reconoce  la  ¡u-ecipitación  y  el  error 
de  nuestros  prejuicios  y  se  acejita  la  necesiilad 
de  rectificarlos,  sin  esforzarnos  en  ello  sin  em- 
bargo, en  la  vulgaridad  caemos  y  de  ella  parti- 
cipamos todos,  quién  más  quién  menos.  ¿Porque? 
Porque  la  pereza  intelectual  se  traduce  en  la  iner- 
cia afectiva,  en  la  posición  estática  de  la  volun- 
tad. El  lastre  y  .sedimento  de  la  rutina  asfixíala 
plasticidad  propia  délo   vivo,  que  degenera  en 
la  petrificación  de  lo  muerto.  El  simbolismo  del 
Evangelio,  cuando  habla  de  los  sepulcros  hlan- 
qucmlos  y  del  vino  nuevo  y  del  odre  viejo,  ol  vi- 
cio tan  hondamente  arraigado  del  horror  á  va- 
riar de  postura,  se  refiere  á  lo  que  gráficamente 
denomina  Lorabroso  misoneísmo.  Lsls  prevencio- 
nes de  juicio,  parlipris  del  cual  nadie  nos  des- 
vía, son  otros  tantos  prejuicios,  de  cuyo  error 
nadie  dudaría  ante  un  examen  imparcial,  y  en 
cuyo  error  persistimos  por  el  predominio  exclu- 
sivo que  arbitrariamente  concedemos  á  nuestro 
criterio  subjetivo  y  personal.   Am  pilándolo  al 
valor  excesivo  que  damos  á  las  llamadas  sacro- 
santas tradiciones,  que  algunas  veces  son  preocu- 
paciones que  incorporamos  á  nuestro  [.ropio  ser 
cual  si  fueran  carne  de  nuestra  carne  y  hueso  de 
nuestro  hueso,  llegan  á  constituir  lo  que  apelli- 
da Bossuet  ídolos  de  la  tribu.  La  fe  ciega  que  te- 
nemos en  nosotros  mismos,  la  incondicional  que 
prestamos  á  algunos  de  nuestros  semejantes,  la 
virtud  sugestiva  del  principio  de  autoridad,  el 
amor  propio,  la  adhesión  irreflexiva  á  lo  que  nos 
toca  de  cerca,  «el  ojo  humedecido  por  la  pasión* 
de  que  habla  Bacón,  todo,   todo  contribuye  por 
igual  á  que  si  el  pensamiento  reflexivo  logra,  á 
través  de  tantas  mallas,  que  pase  la  luz  de  la 
verdad  como  por  intersticios,  no  llegue,  sin  em- 
bargo, á  disipar  las  penumbras  del  error,  que  sub- 
sisten y  se  justifican  á  veces  invocando  .senti- 
mientos tan  respetables  como  el  del  patriotismo. 
De  boy  son  los  estadistas  que  repiten  á  cada  mo- 
mento lo  del  romance  del  ciego:  «miles  de  fran- 
ceses que  murieron  en  Roncesvalles,»  añadiendo 
que  los  españoles  allí  muertos  deben  contarlos 
los  franceses,  ó  que  toman  como  aforismo  que  con 
la  patria  so  está  con  justicia  ó  sin  ella,   ó  final- 
mente que  aceptan  por  bueno  «lo  de  justicia  y 
no  por  mi  casa.»  A  las  preocupaciones  de  secta, 
de  nacionalidad,  de  profesión  y  de  escuela,  se 
pueden  añadir  las  que  surgen  cíe  nuestro  subje- 
tivismo exaltado,   de  lo  que  denomina  Nordaw 
en  su  último  libro  (V.   Dégéníreeense)  njulismo. 
Así  se  observa  que  las  preocupaciones  religiosas 
engendran  el  fanatismo,  el  amor  propio,  el  orgu- 
llo, el  patriotismo,  la  patriotería,  la  profesión  ú 
oficio,  el  egoísmo  de  clase,  los  intereses  de  es- 
cuela, la  intransigencia  ct  sic  de  cccteris. 

No  es  fácil  ni  hacedero  librarse  de  la  servi- 
dmnbre  de  tales  preocupaciones,  y  á  veces  el 
esprit  fort,  el  que  hace  gala  de  emanciparse  de 
todas  las  que  aquejan  á  la  flaca  condición  hu- 
mana, cae  por  exceso  en  el  extremo  contrario,  en 
lo  que  llama  nuestro  Larra  la  preocupación  de  la 
despreocupación,  con  un  aire  baratero  y  valentón 
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que  concluye  negando  la  propia  racionalidad. 
Y  no  es  fácil  desarraigar  el  vicio  de  la  preocupa- 
ción, porque  no  es  suliciente  para  ello  formar  ó 
concebir  el  propósito  (de  buenas  intenciones  está 
empedrailo  el  infierno),  una  vez  que  los  errores 
de  nuestras  precipitaciones  de  juicio  han  echado 
raíces  en  nuestra  vida  afectiva  y  han  interesado 
vivamente  las  pasiones.  «Antes  mártir  que  con- 
fesor» suele  decirse  para  mostrar  tributo  que 
parece  prestado  á  nuestra  seriedad  de  carácter, 
sin  querer  reconocer  que  es  una  aparatosa  con- 
secuencia del  error  ó  un  efecto  de  amor  propio 
exagerado.  , 

La  plasticidad  de  todo  nuestro  ser,  como  cua- 
lidad primera  de  lo  vivo;  la  movilidad  de  nues- 
tro pensamiento,  sin  firmar  pacto  con  el  error, 
huyendo  el  dogmatismo  que  es  la  muerte  de  la 
inteligencia,  y  dejando  todas  las  cuestiones  abier- 
tas á  nuevas  y  más  amplias  investigaciones;  la 
adaptación  de  nuestros  afectos  é  impulsos  á  la 
marcha  rítmica  de  las  cosas,  convenciéndonos  de 


que  no  es  pintar  como  querer 


la  flexibilidad  de 


nuestra  voluntad,  que  debe  evitar  el  automatis- 
mo que  ahoga  en  germen  toda  iniciativa  reden- 
tora, son  condiciones  que  yrosso  -modo  pueden 
señalarse  á  quien  seria  y  lealmente  no  se  cierre 
á  cal  y  canto  contra  todo  lo  que  no  es  la  rutina 
para  corregir  y  rectificar  lo  que,  si  es  telaraña  en 
el  entendimiento,  se  convierte  en  el  fuego  devas- 
tador de  la  |.asión  y  en  la  muerte  del  autómata. 
Según  dejamos  indicado,  todos  los  prejuicios 
no  degeneran  en  preocupaciones.  Cuando  el  pen- 
samiento, en  su  cualidad  racional,  prevé  y  se  an- 
ticipa, no  yerra  siempre.  En  muchos  casos  acier- 
ta y  cumple  su  misión  redentora  cual   hwien 
vita:.  Es,  pues,  legítimo  (y  además  necesario)  el 
uso  de  ios  prejuicios,  pero  sin  olvidar  que  son 
siempre  pensamientos  con  verdad  prestada.  Re- 
sulta el  prejuicio  falso  y  la  verdad  que  le  heñios 
atribuíilo  es  un  error,  entonces  la  oliligaci'in  iii- 
eludilfle  del  intelecto  se  reduce  á  la  rectificación 
de  su  propio  juicio,  sin  sentir  por  ello  mortifica- 
do el  amor  piopio.  Y  si  en  la  misma  relación  las 
exigencias  de  la  vida  demandan  del  pensamien- 
to un  nuevo  paso  de  avance,  con  las  adverten- 
cias ya  recogidas  se  forma  nuevo  ¡«rejuicio,  que 
otra  vez  se  Íia  de  aceptar  con  cautela  y  sin  darle 
la  jerarquía  que  no  le  pertenece.  Porqu*  de  atri- 
buirlo verdad  incuestionable  llegamos  á  una  in- 
versión de  términos,  haciendo  del  sujeto,  que 
debe  ser  subordinado  á  lo  que  muestre  el  objeto 
ó  subdito  de  la  realidad,  el  iirincipio  de  la  ver- 
dad, su  autor,  cuando  sólo  es  testigo  de  ella.  No 
está,  pues,  el  abuso  en  el  empleo  de  los  prejui- 
cios; consiste  en  que  anteponemos  lo  que  tienen 
de  subjetivos  á  lo  propiamente  objetivo,  que  es 
lo  que' decide  en  última  instancia  del  valor  rela- 
tivo de  nuestros  conocimientos.  Fuera  superfluo 
ya  indicar  que  el  uso  de  los  prejuicios,  á  más  de 
necesario .  es  útil.  Basta  para  ello  recordar  la  uti- 
lidad de  las  hip' tesis  (ideas  anticipadas)  como 
semilla  que  hace  fructificar  el  pensamiento  y  que 
estimula  al  progreso  de  la  ciencia.  V.  Hipijte- 
sis. 

PREJUZGAR  (del  lat.  in-aeindicáre):  a. -Jmgm 
de  las  cosas  antes  del  tiempo  oportuno,  ó  sin  te- 
ner de  ellas  cabal  conocimiento. 

PREKACHA:  Oeorj.  V.  PlUKACHA. 
PRELACIA:  f.  Dignidad  ú  oficio  de  prelado. 

...  mostróse  Fr.  Miguel  en  preiacías  muy 
celoso  de  conservar  su  religión,  en  la  obser- 
vancia en  que  fué  instituida. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

...  si  los  ambiciosos  de  prelacias  conside- 
raran las  solicitudes  y  obligaciones  que  traen 
consigo,  no  las  desearan  con  tantas  ansias. 
NúÑEz  DE  Cepeda. 

PRELACIÓN  (del  lat.  praelafío):  f.  Antelación 


ó  preferencia  con  que  una  cosa  i 


debe  ser  atendi- 
da respecto  de  otra  con  la  cual  se  compara. 

...  nos  han  representado  diversas  veces  los 
grandes  pleitos  que  se  han  movido...  sobre  la 
PUELACION  de  los  varones  más  remotos,  á  las 
hembras  más  cercanas, 

Nueva  Recopilación. 

...  á  esto  miró  otra  insigne  doctrina  de  Bal- 


do, que  enseña  que  u; 


sta  PRELACIÓN  de  los  na- 


turales se  ha  de'  considerar  como  debida  por 
congruencia  v  honestidad. 

Juan  de  Solórzano. 

PRELADA  (de  prelado):  f.   Superiora  de  un 
convento  de  religiosas. 
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...  no  quiso  ser  prelada  ni  otro  oficio  de 
mando. 

Fr.  Francisco  de  Santa  María. 

Alzo  la  voz,  suspéndese  el  oficio 
Y  cesa  de  las  vírgenes  el  canto 
Al  oir  qne  le  grito  á  la  prelada: 
«Esa  joven  su  fe  tiene  jurada.» 

IlARTZEN'nUSCH. 

PRELADO  (del  lat.  praelaius,  puesto  delante, 
preferido):  m.  Superior  eclesiástico  constituido 
en  una  de  las  dignidades  de  la  Iglesia;  como 
abad,  obispo,  arzobispo,  etc. 

Les  parece  (á  los  del  pueblo)  que  lo  mesmo 
podrían  hacer  ellos;  por  donde  son  ocasión  (las 
farsas)  de  caída  á  muchos  flacos;  y  tanto  más 
si  los  tales  son  prelados  ó  obispos...  etc. 
Mariana. 

El  rico  hombre,  el  PRELADO,  el  caballero,  el 
solariego,  seguían  el  primer  toque  del  tambor 
que  los  convocaba  á  la  guerra,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Prelado:  Superior  de  un  convento  6  comu- 
nidad eclesiástica. 

...  lo  que  quiero  que  saquéis  de  todo  esto,  es 
que  entendáis  cuánto  os  convieue  vivir  debajo 
de  la  obediencia  de  un  PRELADO,  y  en  compa- 
ñía de  muchos  hermanos  religiosos  siervos  de 
Dios. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-  Prelado  consistorial:  Superior  de  canó- 
nigos ó  monjes  que  se  provee  por  el  consistorio 
del  papa,  y  en  España  á  presentación  del  rey. 

-  Prelado  doméstico:  Eclesiástico  de  la  fa- 
milia del  papa. 

PRELATURA:  f.  PRELACIA. 

El  rector  podrá  hacer  oposición  á  las  cátedras 
de  la  universidad  durante  el  tiempo  de  su  pre- 
latura; etc. 

JoVELLANOS. 

PRELIMA:  f.  Paleonf.  Género  de  la  familia  de 
los  precárdidos,  suborden  de  los  anatináctos, 
orden  dibranquiales  y  clase  lamelibranquios,  en 
el  ti)io  de  los  moluscos.  Creada  por  Hoernes  la 
familia  á  que  pertenece  el  Fridima  para  algu- 
nos géneros  fósiles  del  silúrico  de  Bohemia,  des- 
critos por  Barrande,  y  que  presentan  exterior- 
mente  grandes  analogías  con  los  Cardinms,  pero 
de  los  que  se  distingen  porque  su  línea  cardinal 
no  está  dentada;  su  concha  es  delgada,  inequi- 
valva,  adornada  de  costillas  radiantes,  con  los 
bordes  de  las  barbas  denticulados;  un  área  sub- 
umbonal  estrecha  y  con  pliegues  dentiformes 
proilucidos  por  las  extremidades  de  las  costillas 
radiantes;  las  impresiones  de  los  mú-sculos  son 
desconocidas.  En  la  especie  proava,  que  es  la  tí- 
pica, la  concha  es  inequilátera,  de  forma  de  lima, 
pero  sin  orejuelas;  el  bonle  ventral  redondeado 
y  e'  dorsal  recto,  así  como  el  anterior;  los  ganchos 
son  salientes,  no  tienen  área,  y  la  superficie  se 
presenta  rugosa. 

Como  subgéneros  y  secciones  del  Prcelima  pue- 
de citarse  una  gran  variedad  de  formas,  de  las 
que  sillo  se  conoce  la  parte  exterior,  y  pertene- 
cientes todas  al  silúrico  de  Bohemia,  al  devóni- 
co de  América  y  algunas  localidades  en  los  Piri- 
neos. Los  principales  son:  e\  Anthipleura,  circu- 
lar y  globuloso;  el  Dualiva,  inversamente  abom- 
bado que  el  anterior;  el  fíihbnpleura,  muy  inequi- 
lateral  é  hinchado  longitudinalmente  por  uno  de 
sus  lados;  el  Mamuca.  triangular  é  inequivalvo; 
el  Panenka,  de  concha  transversa  y  delgada,  y 
probablemente  idéntica  al  Silurucardium  de  los 
Pirineos. 

PRELIMINAR  (del  lat.  prae,  antes,  y  liminá- 
ris,  del  umbral,  déla  puerta):  adj.  Que  sirve  de 
preámbulo  ó  proemio  para  tratar  sólidamente 
una  materia. 

...  el  señor  promotor  anunció  que  dictaría  á 
los  alumnos  que  quisiesen  acudir  á  esta  eu.se- 
ñauza  unas  lecciones  PRELIMINARES  de  Gramá- 
tica general,  etc. 

JoVELLANOS. 

Esta  era  la  cuestión  de  eutonce.s,  indispen- 
sable sin  duda  y  preliminar  á  la  otra:  pri- 
mero era  ser  libres:  el  cómo  era  negocio  para 
después. 

Quintana. 

-  Preliminar:  m.  Cada  uno  de  los  artículos 
generales  que  sirven  de  fundamento  para  el  ajas- 
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Ii'  y  Irntnilii  iln  |>nii  (Inliiilllvn  Piilro  Uk  |Hiti<np|iiii 

'"DllItl'tlMl'N. 

IMItLIMINARMINTR:    lulv.    ni,    AnHi'||-aIU- 

MI.  mi:. 

PneUO:  lliiiij.  \MU<ir  iln  lit  |iiirt<H|tiia  iln  Han- 
liiiK'i  >l<<  ll<»il,  nvniít.  <l«  lloiil,  |i.  J,  <ln  l'aatru- 
|Hil,  iirov.  ilu  Óvinlii;  Id  kiIíIii.  A|{iina  iiiliio' 
liilna  it  'i,t>  klim.  ilu  lliml,  nii  lita  ililiiinlIni'toiiDa 
(liO  lili  N'nviii,  i\  i»"  '.'!)  lili  likl.  N.,  ¡I"  10'  ilci  Ion. 
f(ilii>l  O.  iIkI  iiii<i'iiliiiii<iil«  Miiilriil,  y  il  iiiiiw  l'^O 
III,  itii  iiltiii'it  Niitii'it  v\  huir,  llity  ciiirotiiriia  hiiatu 
KlvilitiMi  y  'rapitl,  |K<I'i>  ili*  rNlnit  |iiiii|nN  ii  liia  luí- 
tiin  nulii  i'NÍkIkii  rniiiiiii>ai|i>  lii'iiitiliiiavii  |><'ainiii 
i'Htitilii.  Kl  viii'iiiiii'iitii  ontit  hit.  «II  tvrrpiiii  aili'i' 
lioo.  Kn  lii  Mi'innrlii  «tlcinl  ili>  is.sj  «x|iuiki  el  ili- 
rivtof  iiiti'iiiiii,  I).  .Iiwó  Oiiiz  dv  liiTiuir,  i|iu'<<l 
n^ilii  liiiiliiliii  itiili'a  «II  |u'i|ii«nii  ntiitiilitil  |h>I'  iIom 
HÍlioH  |irii\iiiiiii4,  V  'iiH'  ni  iiiit-«r  t«ii(it  iilor  ú  liii«- 
vt>H  |HMlriilii.s,  Nalinr  iil^n  |iiriiiit«  y  (li>!i|<r«ii(titk 
liiulinina.  Al  tr.itiii  ili' iiMiiiir  lim  iIoh  ril«iil«>'illiia 
(lo.HjiluinM'ii'i  ol  liiiiiiiuili.il,  i|ii«  ilrHpui'.i  volvió  li 
iii«s«iiliir««,  y  H«  i't'i'i>KÍ(>,  coiiilurit'iulo  lii.'i  ii^xoa 
u  una  fiuMitv  oonoiti'ioiUi  lii«i'ro.  l)<iH<li>i'iituiii'c.i, 
iii«)ri-liuiiliiNO  las  n^iiiis  |iliiviiili'H  culi  In  iiiiiu'ral, 
li.iii  vni'iiuln  liiN  |>iii|iic>liiil>'.sil«i'ntii,  no  |uiriH'i(''n- 
iKiso  li  lo  ipio  Miliiv  ollii  osi'iilii«iun  los  aonori'K 
l'alvov  I.imiuo.  Kl  Sr.  Orli/.  ■!«  l:iToiiuajii«rió 
«1  i'ituiliil  iii  U.ii.s  litros  |>iir  niiiiiilo  «n  lUMiipo 
nt'fo  y  1,1'J  al  i'utirto  iU«  hora  tlospucs  ilo  llover. 
1.a  t>'in|>oi'ntura  «s  il«  17°  ■'>',  variaMi'  on  la.s<livi'r- 
.sas  pstarion«s.  Kii  las  vpicaiiías  hay  ilos  niaiiaii- 
lialos  r«rnij!Ínosos  l'rio.<.  Sojti'in  ol  .Sr.  Orliz  il«  la 
Tono , las axna.s do  l'rolü son  incoloras,  cristal inas, 
iiio  lor.is  y  sin  ol  más  niininiu  sahor;  noonnonio- 
i-oii  los  mot  líos  ni  ilojan  rosiiliio  |ior  ol  lopuso, 
I>o  toilo  lo  oual  (li'iliioo  «ipio  los  canu'toro.s  o.\to- 
rioros  son  ilo  a^na  potaiilo,  no  faltándole  |iara 
esto  ni  la  oondiiión  do  oooor  las  U'xnnilires. »  El 
Sr.  t'ózar  y  l'alvo.  on  la  Memoria  do  1SÍ3,  dice 
i|ue  las  |iro|>idados  l"isico-i|uimicas  do  estas  aguas 
«no  dilioron  visililomonte  ile  las  (]U0  corres]ion- 
don  á  las  potables  ordinarias.»  Tor  suHuiado- 
cáleieas  so  toman  las  aguas  do  Trelo;  masen  vis- 
ta de  los  datos  (|U0  prcecdon,  puedo  dudarse  con 
fundamento  que  sean  minerales.  I£l  Sr.  Ortiz  de 
la  Tono  opina  que  antes  so  detenía  el  agua  en 
los  huecos  del  subsuelo,  donde  adquiría  propie- 
dailos  que  desai>aieoióron  onaiido  los  barrenos 
uitaron  obstáculos  á  su  libro  curso,  ooniiiroban- 
o  esto  aserto  con  la  notable  cantidad  de  mate- 
ria org-ánica  que  en  el  análisis  se  cita. 

En  la  Memoria  do  1SS3  so  advierte  que  las 
escasas  curaciones  de  las  manifestaciones  berpc- 
ticas  se  obtuvieron  por  medio  do  usos  higiénicos 
y  por  un  tratamiento  balsámico  v  emoliente.  En 
las  demás  dolencias  dice  quenada  se  adelanta, 
y  tan  sólo  so  consiguen  algunos  alivios  con  el 
descanso  de  las  tareas  habituales  y  ima  alinien- 
tacii'm  más  reparadora  que  la  que  usan  habitual- 
TOonte  los  enfermos.  Gozar  y  Calvo  afirma  que 
son  nulos  los  efectos  terapéuticos  de  las  .aguas, 
pues  los  escasos  consignados  débense  «al  cam- 
bio del  régimen,  uso  de  las  aguas  ferruginosas 
do  la  comarca  y  modo  de  administrarlas  del  ve- 
nero.» La  instalación  es  deplorable,  siendo  de 
lamentar  el  sin  igual  descnido  que  reina.  I'nas 
cuantas  pilas  excavadas  en  el  suelo  y  revestidas 
de  ladrillos  o  de  azulejos,  y  un  depósito  en  que 
durante  meses  se  recogen  las  aguas  del  manan- 
tial mezcladas  con  las  de  lluvia,  constituyen  to- 
dos los  recursos  balneoterá]>icos.  En  el  edificio 
de  los  baños  pueden  hospedarse  ocho  personas; 
las  demás  .se  alojan  en  cinco  casas  inmediatas  y 
en  otras  del  pueblo,  en  que  las  comodidades  son 
muy  escasas.  Cózar  pide  «la  supresión  del  esta- 
blecimiento, reclamada  por  la  salud  de  los  enfer- 
mos y  la  moral  pública.»  La  tenqiorada  oficial  es 
de  15  de  junio  a  15  de  septiembre. 

PRELUCIR  (del  lat.  prcelucere):  n.  Lucir  con 
anticipación. 

...  notad  el  PBKLnciH,  que  es  lucir  antes: 
señal  que  aquel  oro,  que  le  ofrecen  en  el  pese- 
bre, era  un  pronóstico  luciente,  ó  una  luz  pro- 
nosticailora  ya  dei  juicio. 

Fr.  Hortensio  Pak.\vicino. 

PRELUDIAR  (del  lat.  prtrludíre;  de  prce,  an- 
tes, y  hidírr,  jugar):  u.  Mus.  Probar,  ensayar 
un  instrumento  ó  la  voz,  por  medio  de  escalas  ú 
otros  juguetes  antes  de  comenzar  la  pieza  prin- 
cipal. U.  t.  c.  a. 

PRELUDIO  íde  preludinr ):  ni.  Lo  que  precede 
y  sirve  de  enái'ada,  preparación  o  principio  á 
una  cosa. 
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,..  KihWi  linl.rrii  riimila  ilnlla  iiiilabUa  rnaaa, 
ali  rl  l-iill.i  lilu  qua  liirii  1  la  milicia, 

Uiv*.  iiK  VniA. 

-  .-I  tutor  da  loa  inaiiiia' 

<li<l  nui.i  DIO  Illa- 

.loVKI.I.ANIW. 

-  l'liKi  i'iMo:  Mút.  l'.aoala,  ar|«<KÍo  i'i  "trot 
JiiKUotea  aiitoa  ilo  liK<ar  ú  cantar  la  pliiu  prlliol- 

PRELUSIÓN  Mol  hit.  /inrliiMUí):  t.  l'roluiJio, 
inlriidiici'ioii  do  lili  diacuiao  ó  tratAilii. 

...  man  lo  qiia  á  toilaa  lucna  lincn  ritKl.t'h|('i.*f 
&  niifttro  aiiinto,  «•  I*  «utraila  ilxl  capitulo 
•i'ptlnio  lis  lo<  Cantarca. 

Kii.  Kk.hnanimi  iir.  Vai.vp.iiiib. 

PRELLER  (KkHKIID'o):  Air»;.  Pintor  aleinán. 
N'.  on  Kimuiacli  en  ^M■^.  M.  rii  abril  do  1m7S, 
Fjitndió  Pintura  un  Wviinar,  Dreado  y  Ambo- 
ron,  y  on  IM'J*  marchó  li  Itiilin,  on  donde  roaiiliií 
emitió  afloH.  Do  regrexo  on  Aloniania,  liabiti'i  en 
\\'oii)iar;  al  po<*o  tiempo  fin-  nombrado  profesor 
do  Dilinjo  lie  bi  Kaciiola  do  ItolIiiH  Arlos,  y  liio- 
Ko  recibió  ol  título  do  pintor  del  gran  dui)iio. 
Cílaiiso  entro  au»  niimorosas  obras:  (Vi/í/wo  y 
l^uciiteii,  oxistoiitos  en  el  Museo  do  Munich;  la 
docornoión  do  la  cámara  do  Wiilaiid,  su  obra  ca- 
pital: .V((ií.viV(ir/,  011  la  galería  Kaezinsl<i,cn  Hor- 
iili;  sielo  grandes  asuntos  de  l.a  lhlis,a;  {lasajos 
tomados  del  |iocinu  de  llomoro,  etc. 

PRELLEZO:  Gfog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val 
do  San  V'iiente,  p.  j.  de  .San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  .Santander;  180  cdifs. 

PREMATURAMENTE:  adv.  t.  Antes  de  tiem- 
po, fuera  do  sazón. 

PREMATURO,  RA  ^del  lat.  pra:mal&ras):&á¡. 
Que  no  está  en  sazón. 

-  PitE.MAri;BO:  lig.  Anticiíado,  que  ocurre 
antes  del  tiempo  regular. 

El  hecho  es  que  este  ramo  (la  H.acienda  pú- 
blica), siempre  desordenado  y  confuso  entre 
nosotros,  no  recibió  ningunas  mejoras  con  las 
providencias  de  las  Cortes  inconsideradas  y 
FREMATURAS  en  dictamen  de  muchos,  y  sin 
disputa  alguna  inciertas  é  inconsecuentes. 
QfIXTANA. 

...  allí  vejez  i'REMATCRA 
Su  sien  encauecera, 
Y  allí  olvidado  tendrá 
Solitaria  sepultura. 

Hautzenbusch. 

-  PitEM.ATrRO:  For.  Aplícase  á  la  mujer  que 
no  ha  Uegaiio  á  edad  de  admitir  varón. 

PREMEDITACIÓN  (del  lat.  prcumcditoi'w J:  f. 
Acción  de  premeditar. 

..  el  caso  es  que  hubo  prbmkditacióx  y  ale- 
vosía, etc. 

Fernán  Caballero. 

-Premeditación:  Leffisl.  Según  el  Código 
penal  vigente,  es  circunstancia  agravante  en  la 
perpetración  de  un  delito  el  cometerlo  con  pre- 
meditación conocida  (art.  10,  núm.  ").  Como  di- 
ce l^icheco,  premeditación  hay  de  ordinario  en 
la  alevosía,  premeditación  en  el  delito  pagado, 
premeditación  en  el  caso  de  veneno,  premedita- 
ción en  el  de  disfraz,  iiremeditación  en  otros  mu- 
chos que  no  decimos,  porque  desde  luego  los  dirá 
cualquiera.  Premeditación  hay  en  todo  lo  que  no 
es  instantáneo,  supuesto  que  nuestra  ley  no  ha 
definido  técnicamente  aquella  palabra,  y  la  ha 
usado,  por  lo  mismo,  en  su  signilicación  ordi- 
naria y  vulgar.  Premeditación,  según  el  Diccio- 
nario dt'  ía  Academia,  es  consideración  ó  me- 
ditación reflexiva  sobre  algún  hecho  antes  de 
ejecutarle. 

El  Código  del  Brasil  ha  creído  oportuno  defi- 
nir la  premeditación,  exigiendo  á  esas  medit.'í- 
ciones  que  la  constituyen,  por  lo  menos  el  espa- 
cio de  un  día.  Nosotros  entendemos  que  ha  he- 
cho bien.  ÍCosotrcs  entendemos  que  sólo  de  ese 
modo  sanciona  la  inteligencia  ese  precepto,  y 
acepta  el  ánimo  la  premeditación  como  un  agia- 
vante  de  los  delitos.  Xo  abogamos  precisamente 
por  el  plazo  de  has  veinticuatro  horas;  pero  deci- 
mos, sí,  que  debe  haber  alguno  prudencial.  De 
otro  modo,  premeditación  hay  siempre,  porque 
siempre  se  piensa  lo  que  se  va  á  hacer  antes  de 
ejecutarlo.  Caeríamos  por  consiguiente  en  esta 
consecuencia:  que  á  excepción  de  los  actos  de 
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i|lie  oaa  cimli|iiii'(  i«lli.«i>iti  •  oiiKliinyiraa  lal  i-ir- 
cuiiatancia  a|/ravaiilit,  K.»  iii>'ii»>l<-r  qM'  a<|ucl 
ilskignio  wi  hi'.  ',  ii-ni- 

damonlo;  ca  n  i  aii 

iloformid'ii    '  luda. 

Iji  pri'ii  ds- 

oinrur  p'  i  muy 

notoria,  dojumoa  ul  delito  l-Ii  h»  l<;nl'lad  natural 
aiii  recargarlo  con  cara  colorea  nina  ilefuriiita  y 
iii'groH.  Ilaata  con  cnatigar  criminalraain  biucar 
niunatnioa  ilo  pro|HÍiiítu. 

Poro  aiipiio'.ta  ya  la  premeditación  oxialcnto, 
jai'i'á  una  circiinatancia  agravante  en  t'xio*  loa 
rlolitos  011  que  hi  haya'ino  la  |>f*<lroinoa  encon- 
trar ain  que  aumente  de  un  niwlo  forroan  la  en- 
tidad del  crimen'  Kn  toiion  aqiielloa  dclitoa  que 
iiiiedeii  conicterso  ain  prenioditacii',n,  ca  indiida- 
lilo  que  eata  lirciiniitancia  loa  «grava  y  hace  ma- 
yores. Pero  la  verdad  es  *iue  tambii-ii  lo»  hay 
que  no  han  iHKÜdo  exiatir  sin  ella,  como  que 
han  neccsitauo  de  largoa  pre|>arativoH  tiara  aa 
ejecución.  En  aoniejantcs  caaos  la  |<rcnio<iilación 
forma  parte  del  mianio  crimen;  y  no  puede  aer 
algo  que  lo  anmento,  ¡lorqiie  no  ea  algo  acocao- 
rio,  algo  que  pueda  ae|>arar8e  de  .su  naturaleza. 
Suponed  una  cons|iiración  |iolítica,  jcómo  hC  ha 
de  concebir  siquiera  .sin  la  premeditación f  ¡Es 
ella  por  ventura  otra  cosa  que  la  promeditación 
misma?  .Si  quisiera  se|>arar»e  esta  circunstancia, 
¿dónde  quedaría  el  delito'  En  semejantes  caaos 
no  hay  necesidad  de  decir  que  no  tendremos 
motivos  agravantes.  Cuando  ellos  son  el  crimen 
ó  no  pueden  separarse  del  crimen,  no  hay  que 
buscar  otra  co.sa  que  éste.  La  ley  lo  ha  conside- 
rado ya  f>ara  establecer  la  i>ona:los  tribunales 
no  han  de  aumentarla,  mirando  como  acceso- 
rio aquello  qne  es  principal  ó  parte  de  lo  prin- 
cii>al. 

Consignaremos  la  jnrispnidencia  establecida 
por  el  Tribunal  Supremo,  jara  fijar  el  alcance  que 
acerca  de  la  premeditaci<.'<n  determina  el  Código 
penal.  El  hecho  de  haber  hallado  los  delincuen- 
tes del  delito  con  algunos  días  de  anticijaciéin 
á  sn  jier|ictraeión,  no  constituye  la  agravante  de 
premeditación,  si  no  acordaron  su  ejecución  ni  los 
medios  de  realizarlo  hasta  el  día  en  que  el  delito 
tuvo  lugar  (S.  de  15  de  febrero  de  1873).  El  he- 
cho de  entregar  una  mujer  separada  de  su  mari- 
do á  la  criada  de  éste  unos  polvos,  diciéndoleque 
eran  polvos  d(  amor,  y  que  luego  resultó  tenían 
veneno,  no  jmede  estimarse  como  agravante 
cuando  no  existen  méritos  para  juzgar  el  grado 
de  premeditación  que  pudo  precedei  al  acto  de 
la  entrega  (S.  de  18  de  marzode  1^7-3).  Hay  [ne- 
meditación  conocida  cuando  resultan  datos  que 
convencen  de  la  anticiiiación  con  que  se  preme- 
dita reflexivamente  remover  los  obstáculos  que 
puedan  imjiedir  ó  hacer  más  difícil  la  comisión 
del  delito  (S,  de  24  de  mayo  de  1873).  La  pre- 
meditación conocida  es  de  tal  manera  inherente 
á  los  delitos  de  estafa  y  falsificación  jara  los 
efectos  del  artículo  79,  que  en  breve  citaremos, 
que  sin  su  concurrencia  no  ¡lodrían  ejecutarse 
(S.  de  10  de  junio  de  1S74).  Por  regla  general, 
en  los  delitos  de  robo  no  jmede  aprecia  i-se  como 
agravante  la  premeditación,  según  repetida  ju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo  (S.  de  1."  de 
marzo  de  1S80).  Cabe  que  en  un  delito  concurra, 
a  la  vez  que  la  atenuante  de  vindicacián  de  una 
ofensa  grave,  la  agravante  de  premeditación  co- 
nocida: pues  como  nace  aquélla,  dice  la  senten- 
cia, generalmente  del  espíritu  de  venganza,  no 
es  raro  en  hombres  de  perversa  y  entei-a  condi- 
ción conservar  vivo  aquel  espíritu  en  medio  de 
la  frialdad  de  la  más  reflexiva  meditación  (S.  de 
20  de  mayo  de  1SS4). 

El  mismo  Tribunal  tiene  declarado  en  sen- 
tencias de  "27  de  diciembre  de  1S7S  y  20  de  ma- 
yo de  ISSO  que  no  cabe  apreciar  que  la  preme- 
ditación conocida  es  inherente  al  delito  de  re- 
gicidio. Para  que  deba  estimarse  la  agravante 
de  premeditación,  es  indispensable  qne  los  he- 
chos que  se  consignen  como  probados  en  la  sen- 
tencia demuestren  claramente,  y  sin  género  al- 
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guno  tic  diirla,  que  el  eulpalile  nierlitó  (Ictoni'la 
y  rellexivamente  la  i<erpctraciún  del  delito,  y 
despin-s  de  obrar  así  lo  llevó  á  cabo;  que  el  re- 
sentiiuiento  que  medie  entre  el  culpable  y  el  in- 
terfecto no  es  bastante  para  justificar  la  exis- 
tencia de  la  indicada  circunstancia,  ni  tamiioco 
que  se  le  liaya  visto  parado  en  la  calle  de  noclie 
antes  de  que  tuviese  lugar  el  suceso  (S.  de  O  de 
junio  de  1880).  Cuando  de  los  hechos  probados, 
SI  bien  no  cabe  duda  que  el  acusado  tuvo  el  pro- 
pósito resuelto  de  matar  á  su  enemigo  ó  adver- 
sario, no  así  resulta  de  los  mismos  cuándo  sur- 
gió en  su  mente  semejante  idea,  ni  siquiera  la 
causa  que  la  originó,  este  absoluto  desconoci- 
miento impide  apreciar  la  circunstancia  cuali- 
ücativa  de  premeditación  conocida  (S.  de  31 
de  ilicienibre  de  18S5).  El  propio  Tribunal,  en 
sentencia  de  17  de  lebrero  de  1882,  resolvió: 
(Jue  los  hechos  probados  de  haber  el  procesailo 
convenido  con  su  madre  la  noche  anterior  á  la 
en  cpie  se  ]ierpetró  el  crimen  matar  á  su  infor- 
tunado padre;  la  insistencia  en  este  compromiso 
pi.i-  Inda  la  noche  y  día  siguiente,  y  la  prejiara- 
ci('>n  de  la  soga  para  estrangularle,  denota  la 
in-emeditación  reflexiva  anterior  al  acto,  y  su  re- 
solución, insistencia  y  ejecución  después,  condi- 
ciones que  caracterizan  la  premeditación  cono- 
cida. 

Con  respecto  á  la  aplicación  de  las  penas,  en 
íntima  relación  con  el  art.  10  del  Código  penal 
se  halla  el  79,  que  determina  (pie  no  producen  el 
efecto  de  aumentar  la  pena  las  circunstancias 
agravantes  que  por  sí  inismas  constituyeren  un 
delito  especialmente  penado  ]ior  la  ley,  ó  que 
ésta  haya  expresado  al  describirlo  y  penarlo. 
Tampoco  lo  producen  aquellas  circunstancias 
agravantes  de  tal  manera  inherentes  al  delito 
que  sin  la  concurrencia  de  ellas  no  pudieran  co- 
meterse. A  su  vez,  la  jurisprudencia  que  hemos 
consignado  se  halla  en  relación  con  el  art.  79, 
habiendo  declarado  el  Tribunal  Supremo,  en 
sentencia  de  10  de  junio  de  1S74,  al  casar  otra 
de  la  Audiencia  de  Burgos,  en  causa  sobre  falsi- 
ficación de  documentos  públicos:  (¡ue  en  los  de- 
litos de  estafa  y  de  falsificación,  la  premedita- 
ción es  de  tal  manera  inherente  á  los  mismos, 
que  sin  su  concurrencia  no  podrían  cometerse, 
por  lo  que  no  debe  ser  tomada  tal  agravante  en 
consideración  al  efecto  de  aimientar  la  pena. 

PREMEDITADAMENTE:  adv.  m.  Con  preme- 
ditación. 

PREMEDITAR  i  del  lat.  praiincditáii):  a.  Pen- 
sar rellexivamente  una  cosa  antes  de  ejecu- 
tarla. 

Después  de  la  comunicación  de  los  libi'os. 
hace  advertidos  á  los  principes  la  de  tantos 
ingenios  que  tratan  con  ellos,  y  traen  para  las 
audiencias  premeditadas  las  palabras  y  las 
razones. 

Saavedüa  Fajardo. 

...  levantándose  de  allí  el  Mauricio,  con 
abundantísimas  provisiones  de  todas  las  cosas 
que  pedia  el  premedi lADO  cerco. 

Bap.en  de  Soto. 

-  PüEMEDiTAK:  Fnr.  Proponerse  de  caso  pen- 
sado perpetrar  un  delito,  tomando  al  efecto  pre- 
vias disposiciones. 

PREMERY:  Geoff.  Cantón  del  dist.  de  Cosne, 
dep.  del  Nievre,  Francia;  14  raunicip.  y  10  000 
habits. 

PREMIA  (del  lat.  pr-emcí-c, apretar,  estrechar): 
f.  ant.  Apremio,  fuerza,  coacción. 

...  que  lo  facen  por  talante  de  naturaleza... 
é  non  por  fanibre,  ni  por  PKEMIA  que  les  den. 
Montería  del  rey  D.  Alonso. 

...  que  arméis  vuestros  corazones  de  fortale- 
za, no  por  PREMIA  del  capitán,  mas  por  pre- 
mio de  la  virtud. 

ASTOSIO  DE  NeBUIJA. 

-PnEMiA:ant.  Urgencia,  necesidad,  preci- 
sión. 

PREMIA  DE  DALT  ó  SAN  PEDRO  DE  PREMIA: 

Geo{/.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  .San  Pedio  de 
Premia,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  de  Barcelona; 
S84  habits. 

-  Pr.EMi.i  DE  Mar:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mataró,  prov.  y  dii'ic.  de  Bar- 
celona: 1  735  hal  its.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelo- 
na á  Francia  por  Figueras,  línea  del  litoral,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Ocata  y  Vila- 
sar,  á,  4  kms.  al  E.N.E.  del  Masnou,  separado 
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¡lor  una  playa  no  muy  limpia,  en  la  misma  ori- 
lla clcl  mar;  viene  á  ser  la  marina  de  Premia 
de  Dalt  jioblación  sit.  más  de  una  milla  tierra 
adentro;  enfrente  de  él,  á  distancia  de  3  á  4  ca- 
bles de  la  playa  y  por  8  á  10  m.  de  agua,  se  pue- 
de fondear  con  terrales.  El  terreno  es  llano,  y 
lo  l'crtiliza  la  riera  á  que  da  nombre  el  pueblo  ó 
lugar,  tanducn  llamado  Sant  Cristófol  ó  San 
Cnstóbal  de  Prenda.  Cereales,  vino  y  hortali- 
zas; iiesca;  fab.  de  tejidos  de  algodón.  Aduana 
marítima. 

PREMIADOR,  RA:  adj.  Que  premia.  U.  t.  c.  s. 

...fué  Pío  PREMIADOR  de  la  virtud,  entie 
todos  los  principes  de  su  tiempo. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Gran  señor,  gran  pcemiadúR 
De  sepultados  servicios, 
Que  á  la  luz  de  tus  mercedes 
Resucitan  del  olvido;  etc. 

TiKso  de  Molina. 

PREMIAR  (de  premio):  a.  Remunerar,  galar- 
donS,r  con  mercedes,  privilegios,  em|ileos  ó  ren- 
tas los  especiales  méritos  y  servicios  de  uno. 

...  con  mucha  honra  los  metían  en  los  apo 
sentos.  PREMIÁNDOLES,  y  dándoles  muy  bue- 
nos aderezos. 

P.    Jo.SÉ  DE  ACOSTA. 

...no  bastarían  los  erarios  á  PREMIAR  servi- 
cios, si  no  se  hubiese  hallado  esta  invención 
política  de  las  coronas. 

Saavedka  Fajardo. 

PREMIAR  (del  lat.  ¡tremeré):  a.  ant.  Apre- 
miar. 

PREMIATIVO,  VA:  adj.  ant.  Dícese  de  lo  que 
premia  ó  sirve  para  premiar. 

PREMIO  (del  lat.  praemlum):  m.  Recompensa, 
galardón  ó  remuneración  que  se  da  por  un  espe- 
cial mérito  ó  servicio. 

...  délas  cuales  dos  cosas,  la  una  prometiu 
mucho  trab.ajo  en  la  conquista,  y  la  otra  poco 

PREMIO. 

Ambro.sio  de  Morales. 

...si  los  hábitos  se  dieran  en  la  cuna,  ó  á 
los  que  no  han  servido,  serian  merced,  y  no 

PREMIO. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Premio:  Alhaja  ó  cantidad  que  se  señala  y 
da  en  los  juegos  de  habilidad  y  destreza,  ó  en 
los  certámenes  literarios  y  artísticos,  al  que  se 
ha  adelantado  á  los  demás  competidores. 

...  tendrá  quien  primero  la  acertase,  un  pre- 
mio de  felice  recordación. 

Rivera. 

...  estaba  todala  puerta  de  la  iglesia  colgaila 
de  paramentos:  y  pendientes  de  ellos  veinte  y 
cuatro  premios,  para  premiar  los  veinte  y  cua- 
tro mejores  sonetos  que  se  hiciesen. 

Estebanillo  González, 

Los  premios  y  el  cartel  fijé  á  su  puerta 
Anoche  con  cien  hachas  encendidas, 
Y  alborotado  Ñapóles  con  esto. 
Con  el  sol  madrugó  al  festivo  puesto. 

Tirso  de  Molina. 

-Premio:  En  la  lotería  nacional,  cantidad 
que  gana  cada  uno  de  los  números  favorecidos 
por  la  suerte. 

A  la  lotería  primitiva  jugab.an. a  escote  en  to- 
dos los  talleres  y  repartían  religiosamente  los 
premios  que  alcanzalinu.  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Premio:  Vuelta,  demasía,  cantidad  que  su 
añade  en  los  cambios  para  igualar  la  estimación 
ó  la  calidad  de  una  cosa. 

Dos  mil  demonios  la  valg.au, 
Si  con  premio,  ni  sin  premio 
La  troqué... 

Calderón. 

-  Premio:  Aumento  ile  valor  dado  por  la  au- 
toridad á  algunas  monedas. 

PREMIÓ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
.Juan  de  Trasmonte,  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  48  edifs. 

PREMIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  apretura  y 
dificultad;  apretada  y  ajustadamente. 

-  Puemiosamente:  Por  fuerza,  con  apremio 
ó  coacción. 


PREM 

-  Premiosamente:  fig.  Con  dificultad  en  la 
manera  de  hablar  ó  de  escribir. 

PREMIOSO,  SA  (del  lat.  prcmerc,  a])retar): 
adj.  Tan  ajustado  ó  apretado,  que  dificultosa- 
mente .se  puede  mover. 

-Premioso:  Gravoso,  molesto. 

...  porque  en  caso  que  los  enemigos  no  le 
guerreasen,  vos  era  forzado,  ron  tributos  con- 
tinuos y  servidumbres  pri.miosas  para  la  gue- 
rra necesaria,  lo  fatigáseiles. 

Hernando  del  Pri.oAR. 

-  Premioso:  Que  aprenda  ó  estrecha. 

-  Premioso:  fig.  Rígido,  estricto. 
-Premioso:  fig.  Dícese  delaper.sona  que  ha- 
bla ó  escribe  con  mucha  dificultad. 

-Premioso:  fig.  Dícese  también  del  lenguaje 
ó  estilo  que  carece  de  facilidad  y  soltura. 

PREMISA  (del  lat.  praenñssa,  puesta  ó  co- 
locada delante):  f.  Lóg.  Cada  una  de  las  dos 
proposiciones  del  silogismo,  de  donde  se  infiere 
y  saca  la  conclusión. 

...el  demonio  no  entiende  por  iliscursos  de 
silogismos,  adivinando  y  infiriendo  unas  cosas 
de  otras:  esto  es,  no  saca  las  conclusiones  de 
las  premisas,  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

...  su  discurso  me  solía  contentar  mucho 
porque  realmente  era  bueno;  pero,  leyendo 
después  en  diterentes  autores,  hallé  que  cojea- 
ba en  una  de  las  premisas, 

Fr.  Antonio  de  Yepf.s. 

-Premisa:  fig.  Señal,  indicio  ó  especie  jior 
donde  .se  viene  en  conocimiento  de  una  cosa  ose 
infiere  ésta. 

...llev.aba  (Cortés)  el  corazón  lleno  de  espe- 
ranzas, madrugando  á  confortar  su  resolución 
aquellas  premisas  que  suelen  venir  delante  de 
los  sucesos. 

SolÍs. 

...  dejándoles  con  premisas  b.istantes  de 
que  era  hombre  de  valor  el  que  entre  los  funes- 
tos árbolesquedaba. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-Premi.sa:  Lóg.  Se  llama  jireniisas  (qiiia 
prwiiiiUuittur,  poniue  van  delaute)  las  dos  pri- 
meras proposiciones  de  las  tres  que  constituyen 
el  silogismo  como  forma  de  toda  argumentación 
de  carácter  deductivo.  Sirven  de  base  al  nexo  y 
enlace  de  lo  particular  con  lo  particular,  decla- 
rado en  la  conclusión  como  consecuencia  del  ne- 
xo y  enlace  previamente  expuesto  en  ellas  de  lo 
general  con  lo  general.  Las  premisas  contienen 
implícitamente  en  sus  afirmaciones  generales 
verdades  jiaiticulares,  que  convierte  en  explíci- 
tas la  conclusión  (V.  Silogismo).  Las  premisas 
son  en  el  silogismo  dos:  la  mayor  constituida 
por  el  extremo  mayor  y  el  término  medio,  y  la 
premisa  menor,  que  consta  del  extremo  menor  y 
del  término  medio, y  que  sirven  ambas  de  prece- 
dente obligado  j  en  verdadera  gradación  para 
que  al  couclui;  se  declare  la  identidad  de  los  ex- 
tremos. Fácilmente  .se  infiere  que  la  conclusión 
como  expresión  explícita  de  lo  contenido  en  las 
premisas  no  puede  ni  debe  contener  más  que  lo 
contenido  en  las  últimas.  De  donde  se  afirma 
con  entera  exactitud  que  la  forma  deductiva,  la 
silogística,  que  dimana  del  supuesto  de  verdad 
implícito  en  h,s  premisas,  no  llega  más  que  á 
desenvolver  y  desarrollar,  si  acaso  A  organizar 
sistemáticamente,  lo  ya  sabido.  Es  un  procedi- 
miento pal  a  exponer  la  verdad  ya  encontrada, 
no  un  medio  para  investigar  otras  nuevas.  Así, 
se  observa  que  toda  la  disi  usión  de  que  es  sus- 
cejitible  el  razonamiento  silogístico  se  refiere  á 
las  premisas,  y  á  lo  más  al  enlace  de  éstas  con 
la  conclusión.  Se  trabaja,  por  tanto,  sobre  ver- 
dades ya  conocidas,  no  sobre  las  presentidas  ó 
ignoradas.  Implica  por  tanto  la  premisa  verdad 
ya  admitida  ó  que  es  preciso  probar  previamen- 
te (como  sucede  en  el  ejiiquerema)  antes  de  con- 
veitirla  en  base  sobre  la  cual  se  establezca  el 
procedimiento  discursivo.  jEs  cuestionable  la 
verdad  qne  se  expresa  en  la  proposición  que  pre- 
tendemos utilizar  como  premisa?  En  tal  caso  no 
es  tal  premisa, sino  verdad  por  indagar,  ]in'  s  de 
ella,  como  ya  encontrada,  pretendemos  deducir 
otra  en  ella  contenida.  Usando  el  símil  de  Scho- 
penhauer,  podemos  decir  que  las  premisas  son  el 
acueducto  que  conduce  el  agua,  pero  no  la  fuen- 
te de  donde  mana;  son  representaciones  según- 
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ilua  V  ilaiiviiiliu,  un  liiliiillvaii  y  iIíiim'Iu,  Aiiii 
ni  i'í  riiniíH'iniu  iiiiiir'llnlo  <>  liiiiiitiiil>ii-  V,  Ka- 
I  InriMiti,  iIiiimIii  \\v  iiiiii  \f*ri|n<t  f^nintnl  (uiiA 
«nlil  |iri'lllli>n)  M'  lli'illH  I'  lil  i'iiiii'IiikIiiIi,  rnnl  •il'lll' 
pi«  iMi  i'ulni'lóii  i'iiiiiilKntlvit  (ili'l  tiiilo  1^  la  |iiir- 
hii,  i'H  iicM'i'MiiÍK  i|iii'  li>  iliM'liiriiilii  i'ii  In  iimiilM 
uní  |iri<vl<tliM>nl<f  iiri>|tttitlo  imhimi  vrri|ii<tri'<>  imiA 
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■^  lli'KÍliiiihlnil  ili>  mi  hiiIiiik  niii  U  ciiiiiliuiíiii 
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lililí  it|uii'i'nlii  iiilli'xIMIIilinl,  i|ui>  iici  pviln,  kIii 
i'iiiluii'xii,  In  Iiii'IiiiIíIiIk  iiIi|Í){i|('Íhii  iI»  i'\ntiiiiinr 
y  nuil  i'i'illi-iii'  i'l  Innilii  oiinliliiliv»  il«  I»  i|ii<'  |">r 
M'iilii'li'rii  KK  iiilniili'.  Aiiii<|iii'  i'l  iii/i>iinMii<'iiti> 
iIimIuoIívo  n<>  ji|K>lliili«  ra/nininiii'hto  (Ir  aiiloií* 
il.lil,  ll»í  i'iillln  Vil  no  IiiihIii  |iiini  r<>lliul>(l'lirlu  i'l 
i'joi'i'ii'io  (tol  |umKm',  híiio  ijiir  oh  ii(<('i<Niiri(i  <IM0  In 
iiiiinriiliiil  NCit  li'f^itiliiii  y  iii>  iimiriuidii,  nnl  tnlii' 
liii'ii  cü  ciinilirion  pri'viii  iIpI  riiironiuiiiiMitn  ilr 
iinliiriiliiil  i|Ui'  liiH  iiri'iiiisiiN,  Nii|iui'nloN  oii  lo» 
ruiilt'ü  so  ii|>ovii,  si'iiu  \'i'i<liiiirr)is,  híii  Olivo  ro- 
<|iiÍNÍt(i  lio  so  puoilo  |iiisiii'  iil  soi^unilo  iMitinontn 
•  lo  ello  proooso,  li  pi'iilinr  la  lo>{iliiniiliii|  tlol  no- 
MI  lio  las  |ironiisiisoMii  In  o(inoUiHÍoii.  I.liiioro  oslo 
iio>'ir<|iio  In  iloiliiooioii  iiii|ilion  In  iiiiliiooii^ii  y  vi- 
oovoi-sii  i  V.  DKiiri'iiiiN  V  IsiniciÚN).  Ni  vnlo, 
lio  otro  Inilo,  sin  niiisnllniíniíiiio  prulimln  In  vor- 
iln>l  'lo  Ins  proinisns  rosiilta  In  ooiiohisiiiii  iiiin  re- 
potioiiín  lio  lo  ya  iitinniulo  on  las  pi-oniisas;  per- 
lino loila  vonlail  so  llalla  proñmla  ilo  vorilailoa,  y 
ol  no\o  uno  onlio  si  oonsoivoii  las  ipio  oonton>;a 
1.1  ilcolaiailaoii  las  proiiiisjis  os  asunto  propio  ilol 
lili  oxiilioalivo  y  aun  jnstitioativoinio  persigno  ol 
inlolooto.  Kii  suma,  no  os  toilo  ol  procoso  inlolco- 
liial  el  iloiluotivo  ó  ol  inzonaniionto  niodianto 
proinisas,  poro  os  un  proooso  insuslituililoy  Jiro- 
pió  ilontro  lio  sus  justos  líinitos.  Dosilo  luof;o.  y 
ol'ootoilol  110X0  ipio  so  iiii|uioroontrola.s  vonlnilos 
■•onoralos  v  las  partioularos,  las  jironiisas  buscan 
lónuinos  ilo  oonvonioiioiao  de  coincidencia  para 
poder  ostablecor  la  discusión,  sin  i|iio  dof;eiiere 
on  disputa,  para  ipio  los  tórniiiios  del  poiisa- 
niioiito  ilojon  do  ser  inconnionsui  aldos  y  para  tra- 
ducir en  serio  racional  lo  que  on  la  forma  conti- 
nua y  onla/ada  de  los  oltjetos  jiensados  so  supo- 
ne. La  continuidad  real  de  los  olijoto.s  dobo  ser 
traducida  cu  la  racionalidad  mental.  Tal  es  el 
lili  que  debe  porse¡»uir.se  on  el  nexo  de  las  pre- 
misas con  la  conclusión.  Otro  tanto  acontece  con 
lo  que  ilesile  el  tiempo  do  Aristóteles  viene  lla- 
mándose :ií/otjis}nn  iinhu'/ivo  {V .  AlíiJt'MF.NTO\ 
donde  la  inducción  no  llega  á  revestir  l'oniiassi- 
lojfisticas  (y  on  ocasiones  es  útil,  jnies  da  preci- 
sión ásus  resultados)  ínterin  uose  halla,  de  jire- 
inisa  á  premisa  -  verdades  generales  recogidas 
de  una  experiencia  numerosa  ó  de  una  observa- 
ción constante,  -  ttrmiiio  medio  que  sirva  de  ne- 
xo á  unas  y  otras  para  lijar  determinadamente 
la  racionalidad  que  une  todas  aquellas  verdades. 
No  e.s,  por  tanto,  sólo  la  razón  discursiva,  en  su 
jiroceso  deductivo  ó  silogístico,  siuo  también  la 
razón  inductiva,  quien  inquiere  de  uno  á  otro 
término  de  pensamiento,  de  una  á  otra  verd.ad. 
sinovia  ó  aglutinante  que  las  una,  pues  sin  tal 
unión  los  pensamientos,  lejos  de  constituirse  en 
serie,  aiiarcccii  como  inconexos  y  cual  términos 
inconmen.suiables.  No  dan  ó  esparcen  en  tal  caso 
luz,  autos  bien  engendran  con  l'u.'iión ;  no  ayudan 
á  disentir,  sino  que  llevan  á  disputar.  Y  lo  que 
por  ley  real  de  los  objetos  es  continuidad  y  por 
ley  lógica  del  pensamiento  es  racionalidad,  se 
convierte  en  perspectivas  contradictorias,  que 
sólo  dan  como  resultados,  igualmente  látales,  ó 
el  dogmatismo,  que  es  el  orgullo  científico,  ne- 
gándose á  la  controversia,  condición  de  vida  del 
jiensamieuto,  que  sólo  da  luz  como  el  acero  ante 
el  choque  con  el  pedernal,  ó  el  escepticismo, 
muerte  prematura  de  la  inteligencia  ante  su  in- 
diferentismo real  ó  fingido  frente  á  los  intereses 
de  la  verdad. 

PREMISLAO:  Biog.  Duque  soberano  de  Bohe- 
mia. V.  Pki.mislao. 

-  Pkemisi.ao  i  y  II:  Biog.  Keyesde  Polonia. 
V.  PUIMISLAO  I  y  II. 

PREMISO,  SA  (del  lat.  prnemissiis,  p.  p.  de 
]>r(f  i/iiUiiy,  enviar  delante):  adj.  Prevenido,  pre- 
supuesto ó  enviado  con  anticipación. 

-PüKMlso:  For.  Quo  precede.  Sólo  tiene  uso 
en  algunas  fórmulas. 

PUEiUSA  la  venia  necesaria. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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PncMiTili  (lid  Ut.  ;>ru«»it<tfr<i;i  I,  «llt.  Am- 

Til  HA  II. 

PHCMNA  (del  ((r.  ni^iifof,  rf\M  1  f.  Iliil.  liiiin- 

ro  lio  plnnlo»  <  ' ■  ■- ..i.,  ..  I..  i»m,í 

lia  lio  lim  Vil 
A'in  y  011  I»  A 

plnlllllH  Irillli'iiN'iti,  riill  \*m  liujitn  if|>iH  •tUwi,  um)- 
rrniUn  on  lux  iniiiltAii  jiivoiipn  y  oiitorfNliiiiiii  on 
Un  ni|iillni«,  lliiion  |iri|iioAnii  y  1i|tiiii|iioi-iiiiiii,  (or* 
Miiiiiilii  luiiiiijnx  ilii'i'iliiiiinii  loriiiiiiiiloii  y  litni'ti'«. 
ilnii¡oiili/  oiiiliiiilndo,  iirniii)iniiAi|ii,  i|iiiiii|ii<*drti- 
tnilo,  con  In  corotn  liípo^ínn,  liibiiloMn,  y  ol  liinlio 
blliiliindo,  |tAtoiito,  ron  ol  Inbiii  i«ii|MTior  Hoiiiibi- 
liilio  y  ol  liiloiinr  tripnrtiiln.cnn  Ion  lóliiilnii  oimi 
iKtinlon;  eiintro  oatnnilirpii  iiiMTtuii  «n  ol  liibo  do 
la  oiiriila,  unlioiilon,  iliilinaiiinii,  oquidiiitaiiloii; 
ovario  ciinilrilooiilni',  con  lintooldnii  iiiiioviilndnn; 
ol  Irilto  on  una  ilrn|in  do  nH|ioi'to  y  forina  do  K"'- 
Minio,  con  un  miIh  inirloii  porloinilo  por  hii  ojo, 
ciindriloinlnr  o  bi  <>  Irilooiilnr  por  aborto;  hciiií- 
llax  Holil'irinH  en  Inn  ooliln»,  con  ol  onilirión  «iti 
nlbuinon  y  In  rnioilla  (nforn. 

PREMNI8  PARVA  OPRIMÍS  PARVA:  ffcoy.  uní. 
t'.  do  la  l.liopia;  hoy  Vioja  llniigola. 

PREMOCIÓN:  f.  Mooiiin  nnterior,  que  inclina 
&  un  oroolü  11  o|K>rncióii.  K»  do  uho  eHcolimtioo. 

PREMON8TRATEN8E  (do  /"rarmonulrnliim, 
nombro  dado  por  san  Norberto  ttl  hipar  donde 
fundó  la  primera  onsn  en  1120,  cerca  de  la  ciu- 
dad do  Ijión  en  Kinncial:  ndj.  DíccBode  laordcn 
do  oniii'inigo.s  rogulnros  liiiidadn  por  San  Norber- 
to, y  do  los  individuos  que  la  profesan.  Api.  n 
pers.,  li.  t.  c.  8. 

„.  en  este  lugar  comenzó  su  nueva  religión, 
que  del  mismo  lugar  se  llamo  PiiK.MONSTnA- 

TK.SSK. 

RlVADENF.IHA. 

...  convento  de  San  Norberto  de  los  religio- 
sos l'KEMDNSTllATKNSES  atio  1161. 

Gil  tíoNZÁLEZ  DAvila. 

PREMONTRÉ:  <!eog.  Aldea  del  cantón  de  Cou- 
cy-lo  Cháteau,  dist.  de  Laón,  dep.  del  Aisne, 
Francia,  sit.  en  medio  del  bosque  de  Coucy,  ii 
rií'i  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Asilo  de- 
partamental de  locos  instalado  en  los  edificios 
do  la  célebre  abadía  de  Premontré,  casa  madre 
lie  la  Orden  de  este  nombre  (Premonstratensc) 
instituida  en  1120  bajo  la  regla  de  San  Agustín 
por  .Sin  Norberto,  que  murió  en  1134  siendo  ar- 
zobispo de  llagdeburgo. 

PREMUNO:  Grng.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Valduno,  ayunt.  de  Regueras, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  56  edifs. 

PREMORIENCIA  (de  prcmorientc ):  f.  For. 
Muerte  anterior  á  otra. 

PREMORlENTE(del  lat.  pra(inorícns,pracmo- 
ricn(is):  p.  a.  de  premokiu.  For.  Que premuere. 

U.  t.  c.  s. 

PREMORIR  (del  lat.  ¡^racmüri):  n.  For.  Morir 
una  jicisona  antes  que  otra. 

PREMOSTRATENSE:  adj.  PrEMOXSTRATENSE. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

PREM-SAGAR:  Lit.  Célebre  poema  indio,  cnyo 
personaje  principal  ó  héroe  es  Crixna.  No  es,  á 
juicio  de  Garnie  de  Tassy,  un  poema  épico  al  es- 
tilo de  los  de  Homero  y  sus  imitadores:  cántase 
en  él  á  Crixna  y  las  aventuras  de  este  dios, pero 
estas  aventuras,  ni  tienen  relación  entre  sí,  ni  son 
todas  las  que  se  refieren  de  aquella  divinidad.  La 
base  es  uno  de  los  puranas,  el  Bhagamln,  y  se 
llalla  escrito  en  prosa. 

Lo  que  en  sentir  del  citado  escritor  llama  más 
la  atención  al  leer  esta  obra,  es  la  analogía  real- 
mente grande  que  existe  entre  la  vida  de  Jesu- 
cristo y  de  Crixna,  y  sobretodo  entre  las  doctri- 
nas evangélicas  y  las  expuestas  en  el  poema. 
Esta  coincidencia,  ¿es  hija  de  la  suerte? -se  pre- 
gunta Garnie  de  Tassy  -¡es  qué  los  hombres  re- 
ligiosos de  todos  los  países  lian  tenido  las  mis- 
mas ideas,  ó  tiene  su  origen  en  las  antiguas  tra- 
diciones orientales  sobre  el  Mesías  ó  Cristo  futu- 
ro, y  en  la  historia  de  Jesús  mismo,  extendida 
por  la  India  desde  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo? -  El  sabio  francés  se  manifiesta  en  fa- 
vor de  esta  última  explicación,  que  es  comparti- 
da por  otro  sabio,  T.  Maurice. 

Pero  añade:  «á  la  analogía  que  presenta  la  vi- 
da de  Crixna  y  Cristo  se  objetará  que  el  prime- 
ro es  un  personaje  histórico  que  vivió  trece  si- 
glos aiitcsde  nuestra  era.yque  por  consiguiente 
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iiiiodo  doi'irM',  ali;nni|>irarla<iin  l/ii|''.l<»ii'  riilo, 
lo  que  Kiintnnon  dijo  ilol  (.'oriin  al  i'iiiip,ir«rlo 
con  In  Itiblin:  «íji  lüblía  on;  |ioru  panada  n  tra- 
VÓH  do  tan  mil  y  una  nuclioii.» 

PREMUDA:  Ufoii.  lula  do]  Adriátion,  [.orlone- 
rioiilo  á  lii  Dnlinacia,  AuKtrin-lliiiiitrfa.  Tiene  .1 
kniH.  (le  Inrfjo  do  N.í).  n  .S.  K.  y  muy  \inro  nn- 
clm;  08  niontnfioMt.  Forma  ¡inrlr  del  ninniíiiilo 
do  Solve,  en  el  di«t.  do  Zara,  y  tieijo  !>60l>abitii. 

PREMUERTO,  TA  (AnUit.  praémorlliUM):  ]¡>.  p. 
irreg.  do  l'llKMolLIll. 

PREMURA  (del  lat,  prímftie,  «prcíar;:  f.  Aprie- 
to, apuro,  |>risa,  urgencia,  inatAncia. 

...deiieanioii  que  UHted  pinte  poco,  nunca  con 
TREMURA,  etc. 

JoVELtANOS. 

Como  el  Gobierno  no  pudo,  porlai'RESil'RA, 
tomar  las  niedidíus  conveiiieuten  y  obligar  ron 
ordenen  perentorias  y  precisas,  cada  uno  fué 
dejado  á  su  discreción  propia. 

Quintana. 

Ya  que  la  premura  es  tanta, 
Podemos  poner  en  planta 
Una  idea  que  me  ocurre. 

Bbeti'is  de  i.os  Hrrp.ero.s. 

PRENAFETA:  fímg.  Aldeadel  ayunt  de  Lilla, 
p.  j.  do  Montblanch,  prov.de  Tariagona:31  edifs. 

-  Pükxafeta  (Juan):  Biog.  Compositor  cs- 
liafiol.  N.  en  Yilosell(I.íírida)  á  2  de  agosto  de 
1752.  M.  en  Lérida  á  16  de  mayo  de  1833. 
Aprendió  la  com|iosición  con  Antonio  Sala, 
maestro  de  capilla  en  la  catedral  de  la  líltiina 
ciudad  citada.  Se  hizo  sacer.lote,  y  siendo  joven 
obtuvo  la  plaza  de  organista  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  la  misma  cai'ital.  Más  tarde  des- 
empeñó el  caigo  de  segundo  organista  de  la  ca- 
tedral, y  también,  durante  algunos  años,  en  ca- 
lidad de  sustituto  ó  interino,  el  de  maestro  de 
capilla  de  dicha  iglesia.  De  las  numerosas  obras 
que  dejó  escritas,  meiecen  particular  recuerdo 
las  siguientes:  Antífonas  d  .San  Pablo;  Noctur- 
nos (i  los  dolores  de  María,  j  algunas  Misas  {con 
orquesta)  de  mucho  mérito. 

PRENANTO  (del  gr.  ir/njuys,  inclinado,  y  &v- 
6oí,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ^Preiinn- 
ikes)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tnbulifloras,  tribu  de  las 
chicoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Euro- 
pa media  y  mediterránea,  zona  templada  de  Asia 
y  Norte  de  Amirica,  y  son  plantas  herbáceas  ó 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  pinnadas  ó  en- 
teras, y  las  cabezuelas  terminales  solitarias;  ca- 
bezuelas de  5  á  10  flores,  dispuestas  en  una  ó  dos 
series  y  siemjire  homocarpas:  involncro  cilin- 
dráceo,  de  cinco  hojuelas,  provisto  en  su  base  de 
unas  escamitas  pequeñas  á  modo  de  calículo  y 
con  el  receptáculo  sembrado  de  hoyitos  y  sin  pa- 
jas: corolas  liguladas:  aqueuios  todos  iguales, 
sin  fiico,  cilindricos,  comprimidos  y  lisos:  vila- 
nos semejantes,  formados  por  varias  series  de  pe- 
los, de  los  que  los  más  inferiores  son  ásperos. 

PRENASTRO  (delgr.  TTpTivris,  inclinado,  y  as- 
tro)- m.  Paleoiil.  Género  de  la  tribu  de  espatan- 
ginos,  familia  de  los  espatángidos,  suborden  ate- 
lostomata,  grupo  irregulares,  orden  euquinoi- 
deos,  clase  equinoideos,  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Es  un  erizo  de  mar  fósil,  de  ai'ariencia  cor- 
diforme y  perfecta  simetría  bilateral,  con  ambu- 
lacros petaloides  desigiiales  y  un  aparato  apical 
compacto,  siendo  el  ano  supramaiginal:  tiene  el 
peristoma  bilabiado  y  los  ambulacros  pares  de- 
primidos, siendo  los  dos  anteriores  más  largos  y 
estando  situado  el  ambulacro  aulorior  en  un  sur- 
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co  pei'fcctaiiiciitc  marcado.  Las  especies  del  gé- 
nero Praiaster,  creado  por  Desor,  son  todas  ter- 
ciarias. 

PRENCIBE:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Peliigio  de  Araújo,  ayunt.  de  Lovios,  p.j.  de 
Bande,  pror.  de  Orense;  54  edifs. 

PRENDA  (de  prender):  f.  Alliaja  qne  se  da  ó 
se  toma  para  la  seguridad  de  una  denda  ó  con- 
trato, ó  satisfacción  de  un  daño  que  se  lia  hecho. 

...  el  alcalde  sea  obligado  á  le  dar  al  empla- 
zado la  piiENDA  ó  PRiiNDAS,  que  le  fuesen  sa- 
cada.s,  libremente,  sin  co.stani  derecho  alguno. 
Nueva  IlecopilaeUii. 

...  si  se  aprovechó  de  la  pbenba  que  le  die- 
ron por  denda,  con  notable  dauo  del  señor,  sin 
su  voluntad  expresa  ni  tácita. 

AzriLCFKTA. 

-  Prenda:  Cualquiera  de  las  alhajas,  mue- 
bles ó  enseres  de  uso  doméstico,  particularmen- 
te cuando  se  dan  á  vender. 

Esta  misma  diflcultad  sugirió  á  algunas  per- 
sonas fervorosas  la  idea  de  establecer  unas  ca- 
sas públicas  en  quese  socorriese  á  las  personas 
menesterosas,  prestándoles  dinero  sobre  PREN- 
DAS, sin  interés  alguno. 

JOVELLANOS. 

-  Yo  visito  á  mis  amigas; 
Y  de  paso,  á  que  una  cambie 
Sus  alliajas  por  dinero, 
O  qne  por  gusto  se  encargue 
De  empellar  al^runa  piíf.nda... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prenda:  Cualquiera  de  las  partes  que  com- 
ponen el  vestido  y  calzado  del  hombre  ó  la  mu- 
jer. 

A  veces  se  interrogaban  en  balde  las  gentes 
un.isá  otras  á  ver  si  alguien  le  liabía  visto(á 
D.  Gumersindo)  estrenar  una  prenda. 
Valera. 

Se  quedan  aquí  las  prendas  en  el  ropero, 
muertas  de  risa,  etc. 

Pardo  Bazán. 

-Prenda:  Lo  que  se  da  ó  hace  en  sefial, 
priieba  ó  demostración  de  una  cosa. 

...bien  parece  que  no  la  viste  favorecer  á 
Olimpio,  tomando  aquella  prenda  de  sus  ma- 
nos, y  lionraudo  su  pellico  con  la  suya. 

Lope  de  Vega. 

...  que  estos  vasos  se  daban  como  prenda  de 
amor  y  benevolencia,  se  infiere  del  mismo  lu- 
gar, y  nos  lo  dice  con  más  claridad  Virgilio. 
Pinel  t  Monroy. 

-  Prenda:  fig.  Cualquiera  cosa  no  material 
q\ie  sirve  de  seguridad  y  firmeza  para  un  ob- 
jeto. 

...  esta  Cruz  y  Pasión  del  Salvador  debe  ser 
consuelo  en  nuestros  trabajos,  áucorafirrney 
estable  en  las  tormentas  desta  vida,  y  prenda 
cierta  de  la  que  esperamos. 

Rivadeneira. 

De  aquella  fidelidad 
Antigua  dio  nuevas  prendas, 
Siendo  las  ninfas  de  Henares 
Ministros  de  tanta  fiesta. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-  Prenda:  tig.  Lo  que  se  ama  intensamente; 
como  hijos,  mujer,  amigos,  etc. 

-Ya  el  rey  en  Madrid  está. 
-Con  doña  María,  su  prenda. 
Nos  vendrá  á  dar  buen  ejemplo. 
—  Ya  es  su  esposa  y  nuestra  reina. 

MORETO. 

¡Prenda  mía! 
Perdona  si  vengo  tarde. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prenda;  fig.  Cada  una  de  las  buenas  par- 
tes, cualidades  ó  perfecciones,  así  del  cuerpo  co- 
mo del  alma,  con  que  la  naturaleza  adorna  á  un 
sujeto. 

-Vos,  señor  Franco,  es  muy  cierto 
Que  no  conocéis  mis  PRENDAS. 

—  Basta  que  vos  lo  digáis. 

—  Yo  soy  un  liidalgo  en  ^ena, 
Donde  jamás  tuvo  nota 

La  opinión  de  mi  nobleza,  etc. 

MORETO. 

El  es  de  buena  familia, 
De  buena  edad,  buenas  prendas,  etc. 
L.  F.  de  Moratín. 
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-Prexiiak:  pl.  Ji'Kco  deprendas. 

-En  prendas:  m.  adv.  En  empeño  ó  fianza. 

Esta  liga  la  hurto,  si  merece 
Tan  afrentoso  nombre  quien  por  elia 
La  deja  un  alma  en  prendas,  qne  ennoblece 
Honrosa  estima  de  elección  tan  bella. 

Tirso  de  Molina. 

-  F.star  por  más  la  prenda:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  nota  que  la  retribución  ó  recompen- 
sa que  hace  uno  para  mostrar  su  agradecimiento, 
es  inferior  á  los  beneficios  recibidos. 

-Hacer  prenda:  fr.  Retener  una  alhaja  pa- 
ra la  segundad  de  un  crédito. 

...mandamos  que  ningún  nuestro  vasallo, 
que  de  Nos  tenga  tierra  ó  merced,  sea  osado 
de  hacer  prenda  por  lo  que  Inese  librado. 
Kueva  Recopilación. 

-Hacer  prenda:  fig.  Valerse  de  un  dicho  ó 
heclio  para  reconvenir  con  él  y  obligar  á  la  eje- 
cución de  lo  que  se  ha  ofrecido. 

-  Meter  prendar:  fr.  fig.  Introducirse  ó  in- 
cluirse en  un  negocio  ó  dependencia  para  tener 
parte  en  olla. 

...toda  la  mucliedumbre  apellidaba,  como 
suele,  Castilla,  Castilla  por  el  rey  D.  Alonso: 
qne  fué  meler  en  el  caso  todas  las  prendas 
posibles. 

Mariana. 

...para  que  los  iu'lios  intérpretes,  y  otros 
que  en  el  ejército  había  de  servicio,  llevados 
de  las  provincias  que  atrás  dejaban,  metiesen 
PRENDAS,  y  se  enemistasen  con  los  demás  in- 
dios de  tierra. 

Inca  Garcilaso. 

-No  DOLERLB  PRENDAS  á  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  tan  generoso,  ó  tomar  tan  á  pechos  un 
negocio,  que  no  jierdona  gastos  ni  diligencia  pa- 
ra lograr  su  intento. 

-Soltar  prenda  uno:  fr.  fig.  y  lam.  Decir 
algo  que  le  deje  comprometido  á  una  cosa. 

Mientras  yo  no  suelte  prenda, 
A  tan  respetuosa  súplica 
Puedo  acceder  sin  temor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Prenda:  Legish  Aun  cuando  fuera  de  de- 
sear que  los  convenios  verificados  éntrelos  hom- 
bres tuvieran  por  única  garantía  la  moralidad  de 
los  que  los  celebran,  porque,  según  frase  vulgar, 
vale  más  prestar  ;i  la  honradez  que  á  la  propie- 
dad, es  lo  cierto  que  en  muchas  ocasiones  puede 
ser  necesario  prever  la  mala  fe  para  precaverse 
de  ella.  «Peños  toman  los  omes  muchas  vegadas 
por  ser  más  seguros,  que  les  sea  más  guardado, 
ó  pagado  lo  que  les  prometen  de  dar  ó  facer...,» 
decía  en  su  proemio  el  tit.  XIII  de  la  Part.  5."; 
y  aun  cuando  la  buena  conducta,  la  severidad 
de  principios,  recomiendan  al  hondjre  más  que 
los  bienes  de  fortuna  en  el  trato  social, en  asun- 
tos de  intereses  el  mundo  profesa  la  má.\ima, 
enunciada  con  tanta  precisión  ]ior  el  Derecho 
romano,  de  que  ofrecen  mayor  seguridad  los  bie- 
nes que  la  persona. 

El  crédito  personal,  dice  Troplong,  es  frecuen- 
temente frágil;  la  fortuna  caprichosa,  qne  da  los 
ricos  patrimonios,  los  arrebata  en  sus  crueles 
juegos;  la  mala  conducta  los  disipa,  y  el  hondue 
opulento,  cuando  recibe  el  préstamo,  se  encuen- 
tra pobre  cuando  lo  tiene  que  volver;  de  aquí 
para  el  acreedor  la  necesidad  de  procurarse  ga- 
rantías reales  y  positivas  que  pongan  en  sus  ma- 
nos valores  suficientes  para  asegurar  el  pago  en 
el  momento  convenido.  Los  conti'atos  de  seguri- 
dad, como  la  fianza,  la  prenda  y  la  hipoteca,  son 
las  plazas  fuertes  del  Derecho  civil. 

Regístranse  ejemplos  de  prendas  en  todos  los 
piiehlos  cuyo  crédito  ha  alcanzado  cierto  grado 
de  desarrollo.  Enii>leáronlas  los  judíos;  las  leyes 
de  Moisés  procuraron  mitigar  el  rigor  con  que 
los  acreedores  solían  hacer  sentir  sus  efectos. 
«No  se  tomará  por  prenda,  dice  la  una,  la  rueda 
que  muele  el  trigo,  pues  el  que  la  ofrece  empeña 
su  propia  vida»  (Deut.,  24,  párr.  6.°).  «No  en- 
tréis, dice  otra,  en  casa  del  deudor  á  arrebatarle 
la  prenda;  esperad  fuera  que  él  os  dé  lo  que  ten- 
ga dis|ntesto  para  vuestra  scgui'idad»  (id.,  pá- 
rrafos 10  y  11).  «Por  último,  añade  la  tercera:  si 
el  deudor  es  pobre,  que  la  prenda  que  os  dé  no 
pase  la  noche  en  vuestra  casa;  restituídsela  an- 
tes de  ponerse  el  sol,  para  que  durmiendo  en  su 
vestido  os  bendiga.» 

Los  griegos,  pueblo  comerciante  y  desconfiado. 
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hicieron  grande  uso  de  este  contrato.  El  negocio 
se  jiroporcionalia  allí  seguridades,  ora  en  los  Ijie- 
nes  muebles,  ora  en  los  inmuebles;  la  hipoteca, 
de  origen  griego,  atestigua  el  talento  ingenioso 
de  este  pueblo,  más  amigo  de  la  .sencillez  que  los 
romanos. 

En  las  antigüedades  del  Derecho  romano  la 
]U'enda  afectalia  las  formas  de  la  venta.  Especie 
de  venta  á  carta  de  gracia,  se  contraía  por  la 
entrega  solemne  de  la  propiedad  entre  las  manos 
del  acreedoi',  mediante  la  mancipación  per  ees  et 
lihrnm,  cuya  virtualidad  iba  acompañada  de  un 
contrato  de  fiducia;  es  decir,  una  promesa  obli- 
gatoiia  y  jurídica,  por  la  que  el  acreedor  se  com- 
prometía á  restituir  la  prenda  al  deudor  cuando 
este  último  le  huliiese  satisfecho  la  deuda  (f)a- 
yo,  II,  59  y  60).  Al  lado  de  la  mancipación  fidu- 
ciaria, ó  sea  la  prenda  organizada  por  Derecho 
civil,  había  la  prenda  de  derecho  natural,  cl;«(/- 
nus,  que  se  contraía  sin  lormas  solemnes  por  la 
sola  entrega  de  la  cosa  en  manos  del  acreedor. 
La  prenda  no  transfería  la  juopiedad,  el  acree- 
dor no  tenía  más  que  la  posesión,  y  un  derecho 
de  retención  que  acababa  por  el  pago.  La  pren- 
da tenía  ventajas  de  que  carecía  la  iiducia,  pero 
ofrecía  más  de  un  inconveniente  para  la  propie- 
dad rústica;  pues  despoj'ando  al  propietario  de 
la  cosa  para  hacerla  pasar  á  manos  del  acreedor, 
dañaba  á  la  Agricultura.  Para  precaverse  contra 
estos  inconvenientes,  la  fiducia,  empleando  los 
medios  que  el  Derecho  civil  ponía  á  su  disposi- 
ción, dejaba  alguna  vez  la  posesión  y  el  uso  de 
la  cosa  al  deudor  á  título  de  arrendamiento  ó  de 
precario.  Parecía  esta  cláusula  tan  razonable  y 
tan  útil,  que  se  concibió  el  propósito  de  adap- 
tarla á  la  prenda  propiamente  dicha,  por  una 
combinación  que,  dejando  al  deudor  en  posesión 
del  inmueble,  asegurase  al  acreedor  un  derecho 
real  en  el  mismo.  De  aquí  la  hii>oteca,  grave  y 
profunda  alteración  de  las  viejas  doctrinas  sobre 
la  propiedad  romana  y  sobre  la  posesión,  que 
daba  un  derecho  sobre  la  cosa  ajena  sin  solem- 
nidad ninguna,  que  parecía  desdeñar  y  relegar 
al  olvido  el  derecho  de  ¡iropiedad  quiritaria,  y 
ijue  atribuía  á  la  simple  convención  electos 
que  el  Derecho  romano  hasta  entonces  sólo  ha- 
liia  atribuido  á  la  mancipación  ó  á  la  posesión. 

Si  del  Derecho  romano  venimos  al  Derecho 
patrio,  veremos  establecido  y  regulado  este  con- 
trato en  todos  los  Códigos,  como  dice  Gutiérrez, 
sencillamente,  pero  con  naturalidad  y  con  jus- 
ticia. El  tít.  VI,  lib.  V  del  Fuero  Juzgo  contie- 
ne la  doctrina  acerca  de  las  prendas  y  de  las 
deudas.  La  ley  I.'''  empieza  con  esta  tei'minante 
piohibición:  Defendemos  d  tot  omecjtie  ni  ti  pren- 
de por  s¡.  El  ilustrado  autor  de  la  introducción 
á  la  edición  de  los  Códigos  concordados  y  ano- 
tados, dice  con  mucha  oportunidad  que  no  pue- 
de conformarse  con  la  versión  latina  Piíjnorandi 
licentinm  inownibns  svhmovemus.  Prendar  aquí 
significa  tomar  en  prenda,  y  el  sentido  de  la  ley 
demuestra  que  lo  que  se  prohibe  es  arrebatarla 
uno  por  sí  con  violencia,  y  no  de  manera  alguna 
recibir  lo  que  nos  dé  el  dueño  de  ella  en  seguri- 
dad de  sus  tratos.  Si  ésta  fuera  hurtada,  con 
razón  califica  de  ladrón  la  ley  2.»  al  que  la  dio. 
La  3.  *  y  4.''  tratan  de  la  manera  de  hacerse  el 
pago  con  la  ]irenda  el  que  la  obtuvo  en  garantía 
de  un  crédito,  y,  por  el  contrario,  de  repetirla 
luego  que  pagó. 

L:j  palabra  //renda  y  prendas  está  usada  en 
los  Fueros  Municipales  y  en  ciertos  documen- 
tos de  la  Edad  Media  con  significación  diversa, 
origen,  si  liien  no  se  advierte,  de  cierta  confu- 
sión. Para  conocerlo  basta  citar,  por  ejemjdo,  el 
Fuero  Viejo  de  Castilla:  el  tít.  V,  lib.  III,  trata 
de  los  Peños,  en  la  acepción  que  damos  á  esta 
palabra;  el  VII  habla  de  los  que  prendan  en 
Castiella.  cuyo  vocablo  denota  en  todas  las  le- 
yes del  título  el  acto  de  prendar,  embargar  ó 
i'etener  cosas  ajenas  para  obligar  al  dueño  á  res- 
ponder en  juicio:  demandando  un  hidalgo  á  otro 
alguna  heredad,  y  no  teniendo  muebles  que 
prendarle,  no  se  le  jiuede  entregar  cosa  de  sus 
heredades  sin  mandamiento  del  rey  (ley  1.").  El 
hidalgo  que  demandare  á  otro,  puede, sin  el  rey 
ni  otra  justicia,  prendarle  si  le  hallare  solarie- 
gos... (ley  2.^  etc.).  La  pi'enda,  en  este  Fuero, 
comprendía  los  bienes  muebles  y  aun  los  in- 
muebles; pues  si  bien  cuatro  leyes  del  título  V 
se  refieren  á  ropas,  plata  ú  otras  cosas  tales,  una 
hay  que  dice:  el  que  empeñare  huerta,  casa  ó 
viña,  no  pueda  desenijíeñar  la  hueita  hasta  me- 
diado marzo,  y  haliiendo  algo  labrado  en  ella, 
no  puede  hasta  otro  año,  etc. 
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ti|i   i'Klilo  iiiKtiiriiili'ii  lii  iiiniKi  riiirniln,  inéi/iius, 
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li  fit  (Minutitiiriiiii  lili  \n  |Mii|iilii. 

AlItOH  lili  II \) II  ONU  I*  lnNilÍN|HmiriiilliiMili*l  Ci'xli^o 
civil,  ('iiiiní^'IiiiH'Iiioii  Ihh  iiiiIi'i'i'iIi'IiIkk  u  ilurliiliu 
OMlHliUiriilti  |uti'ii|  l>|iriirlin  |ijt(iio  itl  tiiMll¡ioilii  llt 
|iuli|ii'lli'iii||    'lo  nijlll  I,  riill  irHIH'rlii   ú  lil  lillinilll, 

lS..^■llll  llt  lpy  •-'.*,  III.  .Mil  iln  lii  l'iirl.  fi.",  «ciii- 
piiniu'  Ho  |iiiiiilii  loila  cima  i|uici'  Hcn  tmni-iiln  ó  |iol' 
Miiurcí',»  PB  «li'iir,  1)111'  hIkiiíoiiiIii  i'I  |ii'iM'Cilclitc 
rmiiniio,  linoiii  niisri<|ilililc  ilc  |ii(<iiila  loilo  In 
niiitPlinl,  nuil  imiiiihIii  un  liivii'i'ii  cvIhIimicíii  iIc 
Jiivsoiitc,  rnnio  el  IViito  ili<  ^aiiitilnH,  áilioloN,  rl- 
ci'tcrii.  Uc.H|ii'i'lo  ú  líis  rosn.4  ini'itr[KiriiliiH,  ilmlii- 
l)aii  liia  iiitir|iivtcs  iiuc  |iuiliriiiii  iUimc  cu  picn- 
(In:  ninH  la  |>r.iotica  .so  jiroiiniicii'ieii  .iriiliilnmii- 
triirio,  y  la  ley  ritailn  li>  eoiiliriiia  ilieieiiilo: 
4[tiuiil>ii''ii  las  enrpiiMiles  romo  las  i)iie  no  lo  noii.d 
lia  lev  'i."  ilerlaia  nula  la  |ireiiila  ile  iiwa  ajena 
ciiaii<l<i  se  haya  i'iinsliliiiilo  sin  nianilato  ile  su 
(luoño;  iHTo  si  ésto  lo  supiere  tlespiie«  y  lo  con- 
sintiere y  ralilicare,  ó  estamln  presento  callare 
y  no  lo  eoiitiailijeic,  vallina  el  neto  como  si  lo 
liuliicio  heelio  |ior  su  iiiaiiilado.  Tor  la  ley  •'!•" 
so  |»rolüliió  prendar  las  cosas  santa.s,  saiíradas 
y  relifjiosa.s,  cosa  natural  por  no  estar  en  el  co- 
nicreio  de  los  luiiiibres,  y  tnnibién  ol  uso  de  la 
picuda  |)Cisoiial  eiupeüando  uno  su  cuerpo,  su 
íilicrlad  y  la  de  sus  liijos.  en  lo  cual  volvió 
la  ley  de  Tartidas  por  los  dcicclios  y  dignidad 
del  liombro.  Kn  la  ley  1."  se  proliihc  el  oin]ieño 
de  las  bestias  é  instrumentos  de  labranza,  ex- 
ceiicióu  ipie  proviene  del  Dcrcclio  romano,  con- 
lirniada  por  el  Kiiero  Kcal  y  raliticada  por  los 
Reyes  Católicos  cu  las  leyes  de  Hermandad  llo- 
cllas en  Córdoba  li  7  de  iulio  do  14iHi  (\ey  14, 
til.  XXXI,  lib.  11,  Nov.Rccop.X 

Según  la  ley  7.",  siendo  la  ¡ireiida  una  forma 
de  enajenación,  ]iuedcu  prendar  los  dueños  do 
cosas  y  aun  los  que  sin  serlo  tienen  un  derecho 
eii  ellas.  Orcíorio  Li>]icz,  res]ieeto  del  scjjuiiiio 
caso,  dice  ipie  aun  antes  de  la  adipiisícióu  de 
dominio  el  derecho  ipicdaba  obligado,  y  que  en 
su  virtud  lo  era  igualmente  la  cosa  tan  pronto 
como  so  adipiiria.  El  contrato  recibe  su  iuerza 
do  la  ]iosesión,  por  lo  que  dice  la  ley  que  si  uno 
empeña  ;l  otro  cosa  ajena,  pero  sin  apoderarse 
de  ella,  si  éste  sabía  que  era  ajena,  aunque  lue- 
co  el  otro  adquiriese  su  dominio,  no  podrá  ¡le- 
dírscla.  Si,  por  el  contrario,  le  entregó  de  ella  al 
tiempo  do  empeñarla,  y  la  tuviera  cu  su  poder 
cuando  adquirió  el  otro  la  propiedad,  continua- 
ría en  la  posesión  hasta  cobrar  lo  que  había 
prestado  sobre  la  misma.  El  apoderado  ó  ma- 
yordomo puede  empeñar  los  bienes  de  su  amo 
sin  su  noticia,  por  lo  que  si  invierte  en  su  utili- 
dad lo  recibido  en  préstamo  y  la  cosa  empeñada 
pjisa  á  ¡loder  del  jirestamista,  podrá  éste  rete- 
nerla hasta  que  cobre  el  préstamo.  Si  la  cosa  no 
pasó  á  su  poder,  tendrá  únicamente  derecho  á 
recibir  lo  que  prestó.  El  tutor  ó  curador  pueden 
asimismo  empeñar  de  su  propia  autoridad  los 
bienes  muebles  del  huérfano  para  emplear  el 
préstamo  en  utilidad  de  éste,  jiero  no  los  raíces. 
Ko  siendo  lícito  que  el  particular  se  haga  justi- 
cia por  su  mano,  no  puede  el  acreedor  tomar 
prenda  al  deudor  por  su  propia  autoridad,  y  si 
lo  hiciere  sin  mandato  del  Juez  debe  restituirla 
á  su  dueño  y  pagar  su  valor  al  fisco,  además  de 
perder  su  derecho  y  demanda  contra  el  prenda- 
do (leyes  7.",  S.-\  y  ll."). 

El  contrato  de  prenda  admite  todos  los  pac- 
tos lícitos,  siendo  nulos  los  ilícitos  por  contra- 
rios á  la  Moral  y  al  Derecho.  La  ley  12  ile  Parti- 
das condenó  como  tal  el  pacto  comisorio,  enten- 
diéndose por  tal  aquel  por  el  que  .se  estipula  que 
si  dentro  de  cierto  tiempo  el  deudor  no  retira  la 
prenda,  jiagando  lo  que  tomó  sobre  ella,  el  acree- 
dor la  adquiera  en  pleno  derecho  y  la  haga  suya. 
Semejante  pacto  envuelve  una  venta  condicional 
que  cambia  los  tines  legítimos  de  la  prenda,  .sus- 
tituyendo en  su  lugar  una  enajenación  absoluta 
8Íu  la  concurrencia  de  compradores; encierra  una 
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da,   fliilli  Cliiliellllo  ti  la  lli'i  enldad    hit  pinliilo  con- 

•milir  ii|  ilmidiir  mi  i|iii'  el  ni  teednr  «n  iiiiedr  con 
olla,  ni  vencido  el  piaron»  [mK"-  ^"  'li'bo  con 
riindirM'  con  el  |>ne|ii  coniiwuio  In  loiivcneiiiiinn 
ciiyn  virliid  Inn  |wtrlcM  CHtípulaii  que  no  pii^riitdo 
rl  ilriiilor  ni  plnjro  N^nnlndo  nc  f|iicflti  el  ni-reednr 
con  In  coNa  por  mi  precio  en  rultiniiciiiii.  Iji  ley 
de  l'nrHdnn  deelnro  viiliilii  el  parto  coiii  ebiilo  en 
chIoh  IitiiiÍIIOn;  «que  hÍ  el  IMifiO  non  le  qnitnne 
tnnln  din  cierto  el  que  lo  eniH'riii,  que  (ueMemiyo 
vendido  é  del  otro  cninprailo,  por  tnlito  precio 
cuMiilo  lo  nprecinHoii  oinen  biienoi, »  No  liay  en 
cKtc  cnso  los  |H>li^'roii<|ue  neonipnnnn  al  pnclnco. 
misorio,  porque  n)irecindn  la  coha  s<i  le  tln  el  vn- 
lor  ipie  le  corresponde:  el  mieeilor  recibe  el  im- 
IHirle  do  In  deuda,  y  el  deudor  loinn  lo  re»lnnle. 
Uebo  Icnerse  en  eiienla  que  la  ley  romana  se  lia- 
gn  rr  luiic,  no  rj-  vunr,  lo  que  quiere  decir  que 
.sería  nulo  ol  pacto  que  coiivirlicse  la  prenda  en 
vciiln  por  la  ostiniacióii  lieclia  al  tiempo  del  con- 
trato. 

Hegnlnrizadn  el  contrato  do  prenda  por  la» le- 
yes romanas,  y  establecidas  sus  reglas  en  Ií»|i<i- 
ña  por  el  inniortal  Código  do  Allonso  X,  poco 
nuevo  podía  disponer  el  Ci'nligo  civil:  así  es  que 
en  lo  referente  á  la  constitiieiiui  de  la  prenda, 
entrega  de  la  mi.sma  al  acreedor,  derechos  que 
adquiere  y  obligaciones  que  contrae  respecto  de 
ella,  del  uso  y  conservación  de  los  bienes  en  que 
consista,  ca.sos  en  que  la  prenda  debe  restituirse 
al  deudor,  y  casos  en  que  deba  jirocedersc  á  su 
venta,  ha  confirmado  lo  prescrito  jior  las  leyes 
de  Partida. 

El  Código  añade  á  todo  esto  un  inoeediniien. 
to  tan  eficaz  como  breve  y  sencillo  para  la  venta 
do  los  bienes  dados  en  |ircnda,  y  ¡lara  cobrarse 
con  su  ¡u-ecio  el  acreedor  sin  lastimar  los  inte- 
reses del  deudor,  procedimiento  equidistante  del 
apremio  judicial,  tan  revestido  de  aparato,  y  de 
la  ejecución  por  autoridad  jirivada,  teniendo  ol 
luimero  el  inconveniente  de  sus  muchos  gastos 
y  el  segundo  el  de  causar  la  ruina  de  los  deudo- 
res, puesto  que  los  acreedores,  cu  el  afán  de  lo- 
giar  en  breve  el  cobro  de  sus  créditos  y  el  rein- 
tegro de  los  gastos,  nada  les  importaba  venderá 
menos  precio  las  cosas  constituidas  en  prenda. 

Después  de  establecer  el  Código  las  disposicio- 
nes comunes  á  la  prenda  y  á  la  hipoteca,  se  ocu- 
pa de  la  primera  disponiendo  que,  además  de  los 
requisitos  comunes  á  ambos,  se  necesita  para 
constituir  el  contrato  de  jirenda  que  se  ponga  en 
posesiciii  de  ésta  al  acreedor,  ó  á  un  tercero  de 
común  acuerdo.  Pueden  darse  en  prenda  todas 
las  cosas  muebles  que  están  en  el  comercio,  con 
tal  que  sean  susceptibles  de  posesión.  No  sur- 
tirá efecto  la  prenda  contra  tercero  si  no  consta 
por  instrumento  público  la  certeza  de  la  fecha. 
El  contrato  de  prenda  da  derecho  al  acreedor 
para  retener  la  cosa  en  su  poder,  ó  en  el  de  la 
tercera  persona  a  quien  hubiese  sido  entregada, 
hasta  que  se  le  ¡lague  el  crédito.  Si  mientras  el 
acreedor  retiene  la  prenda  el  deudor  contrajese 
con  él  otra  deuda  e.xigible  antes  de  haberse  pa- 
gado la  primera,  podrá  aquél  prorrogar  la  reten- 
ción hasta  que  se  le  satisfagan  ambos  créditos, 
hasta  que  no  se  hubiese  estipulado  la  sujeción 
de  la  prenda  á  la  seguridad  de  la  segunda  deu- 
da. El  acreedor  debe  cuidar  de  la  cosa  dada  en 
prenda  con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  fa- 
milia; tiene  derecho  al  abono  de  los  gastos  he- 
chos para  su  conservación,  y  res]ionde  de  su  pér- 
dida ó  deterioro  conforme  á  las  disposiciones  del 
Código  civil.  Si  la  prenda  produce  intereses, 
compensará  el  acreedor  los  que  perciba  con  los 
que  se  le  deben:  y  si  no  se  le  deben,  ó  en  cuanto 
excedan  de  los  legítimamente  debidos,  los  impu- 
tará al  capital,  ilientras  no  llegue  el  caso  de  ser 
expropiado  de  la  cosa  dada  en  prenda,  el  deudor 
sigue  .siendo  dueño  de  ella;  esto  no  obstante,  el 
acreedor  podrá  ejercitar  las  acciones  que  connie- 
tan  al  dueño  de  la  cosa  pignorada  para  reclamar- 
la ó  delénderla  contra  tercero.  El  acreedor  no 
podrá  usarla  sin  autorización  del  dueño,  y  si  lo 
hiciere,  ó  abusare  de  la  cosa  en  otro  concepto, 
puede  el  segundo  pedir  que  se  le  constituya  en 
depósito.  No  puede  el  deudor  pedir  la  restitu- 
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aparejo,  iiertrecho»  y  llelcM,  CBlnráii 
lesponsaliilidad  de  Íoh  wilario)!  devi  i 
la  Iripiilaeiifn  Ajiisladn  á  hiicIiIo  i>  jKir  viaje,  tib' 
liiéiidose  lincer  la  liquidaciíji  y  pago  en  el  ínter- 
medio  de  una  ex|K?dición  á  otra.  Emprendida 
una  nueva  exiicdición,  jierdcrán  In  preferencia 
los  cnditos  do  aquella  clase  proccfleutes  de  U 
anterior. 

Kl  cargamento  estará,  especialmente,  afecto 
al  ]iago  (le  lo»  fletes,  de  los  gastos  y  derechos 
causailos  por  el  mismo,  que  deban  reendolsar 
los  cargadores,  y  do  la  jiartc  que  pueda  corrcs- 
ponderle  en  avería  gruesa;  ¡icro  no  será  lícito  al 
ca]iitán  dilatar  la  descarga  jpor  recelo  de  que 
deje  de  cumplirse  csIa  obligación.  Si  existiere 
motivo  de  desconfianz^a,  el  Juez  ó  Tribunal,  á 
instancia  del  capitíin,  fodrá  acordar  el  del»  .sito 
de  las  mcrcadería.'i  hasta  que  sea  completamente 
reintegrado.  Los  efectos  cargados  estarán  obli- 
gados preferentemente  á  la  responsabilidad  de 
sus  fletes  y  gastos  durante  veinte  días,  á  contar 
desde  su  entrega  ó  deptísito,  ¡ludiéndose  .solici- 
tar durante  esle  plazo  la  venta  de  los  mismos, 
aunque  haya  otros  acreedores  y  ocurra  el  caso 
do  quiebra  del  cargador  ó  del  consignatario.  E-ste 
derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo,  sobre 
los  efectos  que  después  de  la  entrega  hubiesen 
pasado  á  una  tercera  persona,  sin  malicia  de  ésta 
y  \yoT  título  oneroso.  Si  el  consignatario  no  fue- 
se hallado,  ó  so  negare  á  recil  ir  el  cargamento, 
deberá  el  Juez  ó  Tribunal,  á  instancia  del  capi- 
tán, decretar  su  depósito,  y  disponerla  venta  de 
lo  que  fuese  necesario  para  el  pago  de  los  fletes 
y  demás  gastos  que  pesaren  sobre  él  (Arts.  665, 
667  y  668).  Con  arreglo  al  art.  842,  los  efectos 
salvados  del  naufragio  están  afectos  á  los  gas- 
tos de  salvamento,  y  son  prenda  de  ellos  hasta 
que  se  satisfacen. 

PRENDADOR,  RA:  adj.  Que  prenda  ó  saca  una 
prenda.  U.  t.  c.  s. 

PRENDAMIENTO:  m.  Ácción..  6  efecto,  de 
prendar. 

PRENDAR:  a.  Sacar  una  prenda  ó  alhaja  para 
la  seguridad  de  una  deuda,  ó  para  la  satisfac- 
ción de  un  daño  recibido. 

...de  manera  que  si  non  pueden  haber  sns 
deudas,  de  aquellos  que  gelas  deben,  PRESDAN 
é  fuerzan  las  cosas  de  los  otros. 

Partidas. 

...  no  h,abéis  visto  al  que  hurtó  la  fruta  de 
la  huerta,  salir  la  guarda  ó  el  dueño  en  su  se- 
guimiento, si  no  para  prenderle,  para  PREy- 
DARLE? 

Fk.  Hor.TENSIO  Paravicixo. 

-  Prendar:  Ganar  la  voluntad  y  agrado  de 
uno. 

-  Cortesías 
De  su  padre  me  obligaron 
(Que  al  noble  siempre  prekbaboN 
El  carino),  los  seis  días 
Que  en  su  casa  huésped  fui. 

Tirso  de  Moi.ixa. 

-  Prendarse:  r.  Aficionarse,  enamorarse  de 
una  ]>ersona  ó  cosa. 

...  ¿cómo  hubiera  yo  podido-de  otra  manera 
prendarme  de  esta  señorita,  etc.? 

Larra. 
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...no  quiero  que  (mi  piinio)  SE  iiiKSDE  de 
mi  por  ser  joven,  ni  por  .ser  herclera,  etc. 
Hartzenbusch. 

E1I.1  (Pepita  Jiménez)  que  lia  desairado  á 
tantos,  ¿por  qué  li.abia  de   prendarse  de  mi? 
Valeka. 

PRENDEDERO:  m.  Cualquier  instrumento  que 
sirve  ])ara  prender  ó  asir  una  cosa. 

...de  suerte  que  .sirve  este  PRENDEDERO, 
como  lie  un  f;once,  pnra  que  esté  continuada 
la  tela  dcsta  compuerta  por  una  parte  con  las 
de  dentro. 

Fr.  Luis  de  Gp.anada. 

-  PüENDEDEP.o:  Instrumento  que  se  hace  de 
liicrro,  alambre  i'i  otro  metal,  y  consta  de  dos  ó 
tres  sanchos  pequeños,  con  que  las  aldeanas 
prenden  sus  sayas  cuando  las  enfaldan. 

Mi  PRENDEDERO  de  oro  ¡si  es  perdido? 
¡Olí  cuitada  de  mi!  Mi  pkkndedeho 
Desde  aquel  valle  aqui  se  me  ha  caido. 

Gapcii.aso. 

...le  ofreció  un  prendedero  de  plata,  que 
con  una  cabeza  de  león  en  medio,  tenia  dos 
eses  por  corchetes. 

Lope  de  Vega. 

-  Prendedero:  Cinta  ó  tira  de  tela  con  que  se 
aseguraba  el  pelo. 

...  estableció  el  rey  D.  Juan  el  primero,  en 
las  cortes  de  Soria,  que  las  manceb.i.s  de  los 
clérigos  se  distinguiesen  de  las  mujeres' hones- 
tas, por  un  prfndrDero  de  paño  bermejo, 
tan  ancho  como  los  tres  dedos,  que  les  mandó 
traer  sobre  el  tocado. 

Mariana. 

Enrizar  ese  cabello,  apretadlo  con  un  rico 
PRKNDEDKRO  de  oro.  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PRENDEDOR;  ni.  El  que  prende. 

Hubiera  en  mí  m.'ís  varas  que  no  palos, 
Presos,  y  prendedores,  y  ringlones, 
De  pobres  rae  extendiera  á  ricos  malos. 
QUEVEDO. 

PRENDER  (del  lat.  prehendíre):  a.  Asir,  aga- 
rrar una  cosa. 

...echó  la  dama  desde  arriba  una  cinta,  y 
atándole  la  escala,  informada  de  lo  que  había 
de  hacer,  la  subió  y  PRENDIÓ  en  la  ventana, 
como  mejor  le  pareció. 

Jül  Soldado  Phidaro. 

Préndeme  aqui  un  alfiler. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Prender:  Asegurar  á  una  persona  priván- 
dola de  la  lil;iert.ad,  y,  por  lo  común,  ponerla 
en  la  cárcel  por  delito  cometido  ú  otra  causa. 

—  Dad  la  espada, 
Que  el  rey  os  manda  prender. 

Tirso  de  Molina. 

Unos  mismos  hombre.s  eran  los  que  los  acu- 
saban, los  que  los  PRENDÍAN,  etc. 

Quintana. 

-  Prender:  Hacer  presa  una  cosa  en  otra,  en- 
redarse. 

-  Prender:  ant.  Tomar,  recibir. 
-Prender:  n.  Arraigar,  prevalecería  planta 

en  la  tierra. 

...  los  rosales  son  de  la  naturaleza  de  las  zar- 
zas, que  PRENDEN  mucbo,  tanto,  que  de  punta 
arraigan. 

Alonso  de  Herrera. 

-  Prender:  Empezar  á  ejercitar  su  cualidad 
ó  comunicar  su  virtud  una  cosa  á  otra,  ya  sea 
material  ó  inmaterial.  Dícese  regularmente  del 
fuego  cuando  se  empieza  á  cebar  en  una  materia 
dispuesta. 

...  aunque  en  las  más  prendió,  en  muchas 
pereció  la  fe.  muertos  los  primeros  cristianos, 
que  vieron  los  prodigics  y  milagros  que  hicie- 
ron los  apóstoles. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

Que  lleve  al  monte  la  llama, 
Que  PRENDA  en  la  arista  lumbre. 
Vaya,  que  el  fuego  en  los  montes, 
tíi  no  le  encienden  no  luce. 

Calderón. 
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-riíENiiKi::  Ejercer  los  brutos  el  acto  de  la 
generación. 

...  dice  (Aristóteles)  que  el  ciervoen  acaban- 
do lie  PRENDER  la  hembra,...  busca  donde  se 
esconder. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  PitENDERSE:  r.  Adornarse,  ataviarse  y  en- 
galanarse las  mujeres. 

...  ves  esas  mujeres  que  pa.san  tan  prendi- 
das y  tan  compuestas  de  disolutas?  pues  esas 
son  las  verdaderas  sirenas. 

LoiiE.NZo  Graciín. 

PBENDERGAST  Y  CORDÓN  (Luis):  Biof/.  Ge- 
neral español.  N.  en  Cádiz  á  2  de  diciembre  de 
1824.  M.  en  Madrid  á  21  de  diciembre  de  1892. 
Ingresil  en  el  ejército  (21  de  agosto  de  1843)  con 
el  emjileo  de  suldeniente  de  infantería,  que  obtu- 
vo por  gracia  especial.  No  obstante,  cmiiczó  la 
carrera  militar  en  el  cuer]io  de  Estado  Mayor. 
Más  tarde  fué  oticial  ]irimero  del  Ministerio  de 
la  (inerra.  Ascendido  á  brigadier  desempeñó  co- 
misiones de  imjiortancia,  y  comenzada  la  guerra 
civil  carlista  (1872  y  sig.)  pasó  al  ejército  del 
Norte  mandando  una  brigada.  Allí  ganó,  con 
gloria  para  su  nombre,  la  faja  de  Mariscal  de 
Campo,  y  allí  continuó  al  frente  de  una  división, 
acreditando  .su  actividad  é  inteligencia  en  va- 
rios encuentros  con  los  carlistas.  Acompañó  al 
general  Martínez  Campos  en  la  última  campaña 
contra  los  mismos.  Nombrado  Martínez  general 
en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  marchó  también 
Prendergast  á  la  isla  como  jefe  de  Estado  Mayor 
general  de  aquel  ejército,  y  por  los  servicios  que 
prestó  en  la  campaña  obtuvo  el  empleo  de  Te- 
niente General  (19  de  abril  de  1877)á  pro]Uiesta 
del  general  en  jefe.  Bajo  la  dirección  de  Martí- 
nez Camjios  llevó  á  cabo  las  negociaciones  y  cele- 
bró las  conferencias  cuyo  resultado  fué  la  paz  del 
Zanjón.  En  premio  .se  le  concedió  título  de  Cas- 
tilla con  la  denominación  de  marquen  de  la  Vic- 
toria de  las  Tunas  (1878).  En  Cuba  permaneció 
desde  octubre  de  1876  hasta  dicho  año  de  1878. 
Regi'csó  á  la  península  antes  que  Martínez  Cam- 
pos. Cuando  éste  vino  á  España,  Prendergast 
era  Capitán  General  del  distrito  de  Granada.  En- 
viado luego  á  Caba,  como  gobernador  de  la  isla, 
el  marqués  de  Peñaplata,  sucedióle  el  de  la  Vic- 
toria de  las  Tunas  en  el  cargo  de  Capitán  Gene- 
ral de  Cataluña,  que  aún  de.sem]ieñaba  en  1880. 
Este  último  fué  más  tarde  elegido  senador  por 
la  provincia  de  Santiago  é  intervino  en  los  deba- 
tes .sobre  la  abolieiiin  de  la  esclavitud,  mostran- 
do clara  inteligencia,  no  escasa  ilustración  y 
otras  dotes  de  orador.  Después  de  liaber  sido  go- 
bernador y  Cajiitán  General  de  la  isla  de  Cuba, 
individuo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina é  inspector  general  de  caballería,  ocupó  la 
presidencia  del  expresado  Consejo  .Supremo,  y 
aún  ejercía  este  cargo  cuando,  al  cabo  de  tres 
días  de  enfermedad,  falleciéi,  víctima  de  una  pul- 
monía. Además  de  otras  grandes  cruces,  poseía 
la  de  San  Hermenegildo  y  la  del  Mérito  Militar 
Roja. 

PRENDERÍA:  f.  Tienda  en  que  se  venden  pren- 
das, alhajas  ó  muebles  usados. 

Aún  measoman  las  lágrimas  á  los  ojos  cuan- 
do recuerdo  que  no  ha  niuclio  tiempo  encontré 
en  una  prendería  de  esta  corte  un  cuadro  de 
papel  picado  en  cuyo  centro  se  leía  esta  estrofa. 
Antonio  Flores. 

...  al  pasar  por  una  vieja  prendería,  paróse 
don  Pascual  como  herido  súbitamente,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

PRENDERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  tiene 
prendería. 

. ..  aunque  han  dado  en  llam.arme  prendera, 
yo  soy  señora... 

Bretón  de  los  Herreros. 

PRENDES:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Pren- 
des. 

PRÉNDEZ  (Pedro  Nolasco):  Biog.  Político 
y  escritor  chileno.  N.  en  .Santiago  de  Chile  en 
1853.  En  su  ciudad  natal  se  educó  en  la  Escuela 
Modelo,  que  dirigía  .José  Bernardo  Suárez.  Lue- 
go en  la  Universidad  continuó  sus  estudios  has- 
taque  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Leyes  (1874). 
En  seguida  comenzó  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
pero  no  tardó  en  ser  nombrado  secretario  de  la 
Legación  de  Chile  en  el  Perú  (1876).  En  Lima 
cultivó  la  Poesía  con  el  entusiasmo  que  le  había 
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dado  alguna  fama  en  su  patria,  pues  ya  cu  1S7;"j, 
en  un  certamen  de  la  Academia  de  Bellas  Letras 
de  Chile,  el  jurado  ]iropuso  para  el  premio  un 
himno  que  Préndez  había  com)iiiesto  para  que 
se  cantara  lU  la  E.Nposición  Nacional  drd  mismo 
año.  A  su  regreso  del  Perú  (1878),  Prendez acep- 
tó el  cargo  de  rector  del  Liceo  de  la  Serena,  en 
cuyo  desempeño  se  mostró  innovador.  Lo  renun- 
cio muy  jironto,  y  á  principios  de  1879  obtuvo, 
con  carácter  interino,  el  de  .Juez  ílel  Crimen  de 
Santiago.  Cumplido  el  período  jiara  el  que  ha- 
bía sido  designado,  fue  sncesivanicnte  .Juez  do 
Letras  de  ,Saii  Felipe,  Ligua  3'  Valjiaraíso;  j'or 
su  lectitnd  mereció  los  elogios  de  todos.  De  nue- 
vo ocupó  el  puesto  de  Juez  del  Crimen  de  .San- 
tiago (1880),  también  como  interino,  y  termina- 
da esta  suplencia  abrió  definitivamente  su  bufe- 
te. Redactor  de  La.  l'utiin,  de  \'alparaíso,  inser- 
tó en  aquel  diario,  desde  1882  liasta  1885,  ai'- 
tículos  llenos  de  colorido,  eruditos  y  concienzu- 
dos; mas  en  el  último  año  citado  dejó  la  redac- 
ción, obligado  por  las  tareas  del  loro,  aunque 
conservó  el  carácter  de  colaborador.  Organizada 
por  el  gobierno  una  ex  jiedición  á  Villarrica,  Prén- 
dez, nombrado  secretario  del  jefe,  se  contó  en- 
tre los  expedicionarios,  y  á  .su  vuelta escribii'i  un 
libro  en  el  que  refieie  los  detalles  del  viaje  á  la 
Araucania.  No  conocemos  su  título,  pero  véase 
cómo  lo  juzga  el  chileno  Pedro  P.  Figueroa:  «En 
sus  páginas  amenas,  románticas  y  juveniles,  el 
poeta,  el  viajero  y  el  historiador  descubrieron 
nuevos  filones  que  esplotar  con  su  pluma.  -  Di- 
ríase que  en  muchos  casos  el  bardo  deja  arrima- 
da á  un  árbol  secular  del  camino  la  lira  del  ]ie- 
regrino  y  del  guerrero,  jiara  cambiar  las  notas 
en  tonos,  la  pluma  en  pincel  y  el  papel  de  su 
cartera  en  lienzo  al  bosquejar  un  perfil  de  indio, 
al  trazar  un  cuadro  de  un  bello  jiaisaje,  al  dibu- 
jar los  contornos  del  valle,  la  montaña  ó  la  lla- 
nura. -  Los  pueblos  que  descubría  eran  en  el  acto 
retratailos,  con  sus  costumbres,  sus  tipos,  sus  ha- 
bitaciones, en  fin,  en  las  hojas  de  su  libro  de 
apuntes.  -  Es  ese  un  bello  libro.»  En  La  Sema- 
na publicó  Préndez  la  biografía  de  Isidoro  Errá- 
zuriz,  traliajo  muy  elogiado,  y  en  otras  muchas 
publicaciones  insertó  ]ioesías  de  gran  valor  lite- 
rario. De  ellas  merecen  especial  recuerdo  las  que 
dio  á  la  prensa  con  el  título  de  Siluetas  de  la 
Historia  (un  vol,),  que  son  verdaderos  estudios 
filosóficos  (en  ver.so)  de  acontecimientos  notables 
y  de  hombres  célebres.  La  prensa  americana  las 
reprodujo.  Préndez  es  también  autor  de  estas 
obras:  Los  caiuiidatos  liberales;  El  Álbum  Es- 
meralda; Corona  de  los  héroes  de  Iqviqvc,  y  Ha- 
tos de  ocio,  libro  de  retratos  (en  verso),  de  inge- 
niosa coni|iosiciún. 

PRENDIDO  (de  prender):  m.  Adorno  de  las 
mujeres,  especialmente  el  de  la  cabeza. 

...  jDe  qué  tratarán  aquellos  elegantes  bigo- 
tudo^? De  modas:  están  en  el  articulo  de  los 
prendidos. 

Hartzenbusch. 

-  Prendido:  Patrón  ó  dibujo  picado,  que  sir- 
ve de  regla  para  hacer  los  encajes. 

-  Prendido:  Parte  del  encaje  hecha  sobre  lo 
que  ocupa  el  dibujo. 

PRENDIMIENTO:  ni.  Accióu  de  luender,  pri- 
sión, captura. 

—  A  la  puerta 
Llama.  ¡Viálgame  la  Virgen! 
—  Escuchemos  quién  se  anuncia. 
Es  don  G.arcillán.  -  Lo  dije: 
Prendimiento  al  canto. -Sube 
Al  cuarto  de  que  saliste: 
No  es  fácil  que  allí  te  encuentren. 

Hartzenbusch. 

-  Prendimiento  de  Cristo  (El):  Bell.  Art. 
Cuadro  de  Van  Dick.  Museo  del  Prado,  niíme- 
ro  1335. 

Sobre  el  fondo  de  obscura  arboleda,  por  en- 
tre cuyos  claros  se  divisan  negros  nubarrones, 
apenas  iluminados  en  algiín  punto  por  la  p.álida 
luz  de  la  Luna,  el  célebre  maestro  flamenco  ha 
representado  el  momento  en  que  las  turbas,  guia- 
das por  Judas,  aprisionan  al  Redentcr  de  la  hu- 
manidad. Ajiarece  éste  á  la  derecha  de  la  com- 
posición rodeado  de  los  judíos,  que  le  cercan,  in- 
sultándole é  increpándole  con  violentos  adema- 
nes. .Su  actitud  .serena  y  reposada  contrasta  con 
el  enérgico  movimiento  de  Judas,  que,  aparen- 
tando estrecharle  contra  su  jiecho.  coge  su  mano 
derecha  y  aproxima  el  rostro  al  del  Maestro.  De- 
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trili)  (lol  trnlilor,  y,  >PiiipJiiiile  A  iinii  Jniii  U  iln  |i<i' 
rriM,  v«rl(M  liuiiilin»  iln  rnviiiOlnii  i'nlirlIiiriM  y 
iHi<'ii*<i|iitiliiN  iMirltitit  «<<  |ii'<it<i|iiuii  i'ii'ijti*  ilft  luritr 
i'i>Kiliiilniii|ii  liiii'lmii  y  liiii/n»,  y  liii»liiiiii|u  Iim 
otiiilitlnn  i|iin  Ilutan  <lii  iiiiiiJAi'  Niilitti  (il-idi,  K||< 
ti'K  i'lliw  MI  i|it<tlii){iii<  \iii  KiiKi'K'iii  nniinilo  ilo 
|iitiilii  <M)  l>liinrii,  tillo  lio  Hii  iluMili'i^ti  il(i  iiii*/rlar> 
lie  i'iiii  lii  iiiiliiini'iilit  |i|i'liii.  Kii  |iriiiii'r  d  iiiiliin,  A 
lii  i/i|iili>lilii,  Miilin,  ili'i'liliiiiln  i'ii  i'l  iiiii'lo  y  lio- 
clin  (hmIiuiix  lii  Kriiii  liiilKi'iia  i|iio  llcviilm,  Irnla 
otiii  iiiiMtiiiMii  iitli'iniln  il(*  tIoli'iiilorNt'  ili<l  riM<iii  iil> 
t'iin^rt'oii  i>l  i|it('  Siiii  IVmIi'o,  iiriiMlilliiilu  Noliii'  i'l 
liiÍHitt'iililo,  Ho  iiÍN|i(iiiit  t\  ritMti^'itr  Hii  i>mi<lta, 

Kl  i'ilitilroilo  Viiii  llii'k  tii'iiKiin  |Hn'<M|iKi«<liiii' 
rnr:  «ii  |iriiiii'r  Iii^im  i'I  iiioviiiiii'iitu  <Ii<  U  <'<iiii|>u- 
nli'ii'ili,  I'I  liii');iiy  i'l  »iriiiii|i»Mli<  luliia  lim  Iíkimiih, 
(|iui  viTiliiiliMimiiMilo  |>iimi'ii  iiiovoi-xi'  y  iikíIiuho 
(■«.HuíiliiH  lio  li'iiiii'lirii  liiiiir,  ni  ijiio  ii'»|«>liili' I  lin 
i»,  niii  iilli'i'iirHii  iiijiji'.itiio.iiiM'roiiiiliiil,  i'dii  iiiiit 
inirailii  oli  \n  iiiHi  nn  rovoLi  \n  i'iiiii|wi>ti*>ii  ipio  lü 
iiiH|>ii'iui  ui|ium(>!<  ili'wlii'liailns:  liit')(<>  lo  ruiiliis- 
lii'o  il(<l  In^or  ilu  la  omcoiiii,  su  luz  t>.H|ii'riiilÍKÍiiin, 
lio  rojiros  i'vllojn.s  oiiiitiinilos  do  iiiiii  i'.h|ioi'Ío  ilo 
linriiillii  i|iio  kIovii  üoliro  Ins  ciiIio/iih  un  i'i>liii»to 
iiiiiiirol)o;  y  linaliiioiilo  Ih  iIívoi'hÍiIiíiI  y  oiu'i'ii'tor 
lio  los  ti|ii>s,  lii  viiloutia  lio  liw  osiorzíw  y  ol  uii>- 
ilolailii  nm^istnil  lio  iil^^uuns  trii/osilosiiniloH;  to- 
llo olio,  luiiilii'iiiloso  011  un  loiioj;oiioiuliulionto, 
tiniiouioso,  |iotoiilo  on  ol  claiosouio  y  ox|iiosailo 
l'or  un  loi|iio  Hin|>lio,  IViinoo  y  siuipátieo  justi- 
iioa  la  ailuilriu'ii'oi  i|Uo  ol  l'irndiminito  <lf  Cris- 
to pioiluoo  on  cuantos  puoilon  snlioirnr  las  liollo- 
/.AS  i|UO  vn  ól  aonninlii  ol  ilisofnulodr  Kulions. 

A  priniora  vista,  ilioo  \'iarilot  on  sus  .\titst'''s 
ilf  Matlritt,  ouanilo  los  ojos  roparan  cu  los  rollo- 
jos  roji/as  do  las  antorclias  que  Uovau  los  solda- 
dos oondnoiilos  por  Isoarioto,  so  tomaría  esto 
ouadro  por  una  olua  do  .lordaons;  poro  no  so  ne- 
cesita laifpi  atonoión  para rcoouooor  en  la  nolilo- 
za,  tal  vez  un  poco  ostudiada,  ilo  las  aotitudos, 
on  la  lioUoza  do  los  trazos,  en  la  Mamlura  dolí- 
cada  do  los  toques  y  en  la  niodoracion  do  los 
elootos,  el  estilo  y  la  manera  de  Van  Dick.  Ksta 
Prisinn  di-  Jr.tiis  es  una  de  sus  más  vastas  y  niag- 
mluas  composiciones,  l'reciosa  por  todos  concep- 
tos, incluso  )ior  sus  dimensiones  y  su  rareza,  igua- 
la ciertamouto  las  mejores  oluas  de  \'an  Dick, 
sea  on  Khindes,  donde  nació,  sea  en  Injílateira, 
donde  murió,  soluepujando  taniMén  á  todo  lo  re- 
cocido en  el  Louvre.» 

Sólo  nos  l'alUí  decir  que  este  precioso  cuadro, 
adquirido  por  el  rey  D.  Felipe  IV.  adornó  una 
pieza  inmediata  á  su  despacho  en  el  Keal  Alc;i- 
zar  y  Palacio  de  Madrid ,  ligurando  luego  en  las 
colecciones  do  nuestros  monarcas  liasta  su  in- 
greso cu  ol  Museo  del  Prado.cn  donde  se  con- 
serva en  el  Sirlúni/t'  Jloiior,  destinado  ¡i  las  obras 
más  notalilcs  de  los  grandes  maestros. 

PRENDONÉS:  (íeoij.  V.  San  Juan  de  Pren- 

DONÉS. 

PRENESTA  0  PRENESTINA:  Ocor/.  nnf.  C.  del 
antiguo  Latium  ó  Lacio,  sit.  al  E.  de  Roma,  en 
la  vía  Prencstina,  al  S.  de  Tibur  y  en  los  lonlines 
del  país  de  los  equos.  Kuó  fundada,  según  la  tra- 
dición, i>or  (_'éculo,  hijo  de  ^"ulcano.  ó  por  Teló- 
gouo,  hijo  de  Ulises  y  de  Circe;  estaba  al  pie  de 
alta  montaña  coronada  por  una  lortaleza,  en 
cuya  laida  había  un  niagnítieo  tem|ilo  de  la  For- 
tuna con  01  aculo.  Perteneció  á  la  Confederación 
latina  y  liguró  mucho  en  tiemiio  de  Sila;  en  ella 
se  hizo  Inerte  Mario  fl  Joirtí,  que  vencido  y  si- 
tiado por  Lucrecio  Ofelia,  lugarteniente  de  Sila, 
se  suicidó  en  el  año  S"2.  Hoy  Palcstrina. 

PRENOCIÓN  (del  lat.  praenotío):  {.  FU.  An- 
ticipada noción  ó  primer  conocimiento  de  las 
cosas. 

En  el  año  cu.irto  del  estudio  canónico  ense- 
ña la  universidad...  lo  que  se  puede  llamar  la 
Historia  del  Derecho  eclesiástico,  dándose  esta 
enseñanza  por  las  prenociones  del  Donjat. 

JOVELI.AXOS. 

PRENOMBRE  (del  lat.  j()rn«í!5i)!C)iJ:  m.  hom- 
bre que  entre  los  romanos  precedía  al  de  fa- 
milia. 

PRENOTAR  (del  lat.  praenotare):  a.  JCotarcon 
anticipación. 

PRENSA  (del  lat.  pressa):  f.  Máquina  que  sirve 
para  apretar  una  cosa,  y  cuya  forma  varía  según 
los  diversos  usos  á  que  se  aplica ;  como  imprimir, 
estampar,  etc. 

...  (la  pasta  de  la  aceituna)  se  e.vprinie  en 
PRENSAS  de  varias  hechuras:  etc. 

Oliv.\n. 
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ItiiKTriN  iiK  MI»  llKiinr.iKM. 

-  l'iiK.NNAi  Hk.  liiiproiitA,  y  oniK-olnliiiniit»  U 
|Mrii>illi)a. 

.  iil  i«)uó  vrnmiui  u 
qiol!  ;<|Ué  iwiilciiMi 

Kll.   lliilirKNnlu  I'AIIAVUIMI. 

...  por  lu  |Kireu  ú  tiinllcia  ilo  uii  ini|iri»nr 
KhIIvkii  lio  «calía  (la  Memoria)  dii  ullr  ds  In 

lilKSHA. 

.loVKI.I.ASoM. 

-  I)aii  K  i.a  I'Iiksha:  fr.  Iniprlinir  y  piildioiir 
una  idirii. 

-  M inKli  KS  i'UKNUA  á  uno:  fr.  fix.  Apretarlo 
y  PHti'ooliarlo  muolio  para  obligarlo  d  ejecutar 
una  comí. 

-  Diiernie  bien, 
Alnineraa  y  como  nojor, 
No  In  (|iiillotni  el  niiior. 
Ni  linnln  ngorn  eaiiiiH  tieii. 
iQuiéii  me  mote  ú  mi  cu  viflella 
Kli  l'RKNNA? 

TlIlHO  I)K  Mill.lNA. 

-Sn>Ai!  I.A  i'iiENSA:  Ir.  fig.  Imprimirniuclio 
ó  coutinunnionto. 

-  PiiKSsA:  Mdi/.,  liidust.  ¿  liiij.  \a  ¡iroiiBa  os 
una  nuiquiuacuyn  importancia  la  deninestia  lo 
que  se  luí  generalizado  su  uso;  iioli.av,  con  electo, 
industria,  arte  ii  oticio  que  no  la  emplee  en  algu- 
lut  de  sus  operaciones,  y  h.ay  trabajos  en  los  que 
en  rigor  entra  la  materia  bruta  en  la  pren.sa,  que 
al  abandonar  aqiu'lla  la  ha  convertido  en  un  pro- 
dncto  couiiiletnmente  elaborado.  Toda  prensa 
está  redueiila  en  rigor  á  dos  mandíbulas  (le  for- 
nuis  variadas,  en  lasque  ,se  coge  el  objeto  que  se 
va  á  pren.sar  y  las  que  se  unen  con  fuerza  incon- 
trarrestable, siendo  el  mecanismo  que  pone  en 
juego  las  mandíbulas,  largueros  o  platillos,  ó 
el  motor  que  para  ello  se  em|dee,  el  que  la  da 
nombre,  bien  que  otras  veces  es  el  arte  ó  traba- 
jo á  <|U0  so  dedica  del  que  reciben  el  calilicativo; 
generalmente  es  en  el  trabajo  del  hierro  que  se 
hace  en  las  forj;is  tlondc  más  varían  los  mode- 
los, y  por  esta  razón  comenzaremos  por  ellas,  sin 
perjuicio  de  indicar  las  que  con  los  mismos  nom- 
bres se  aplican  a  otros  usos.  El  empleo  que  tie- 
nen en  las  forjas  es  cinglar  las  goas,  las  que  se 
encuentran  fuertemente  comprimidas  jior  inter- 
mitencias entre  los  platillos  de  la  prensa,  que 
oprimiendo  á  la  masa  van  desalojando  las  es- 
corias y  las  batidoras,  que  es  el  objeto  del  cin- 
glido,  dando  excelentes  resultados  cuando  se 
opera  sobre  hierros  blandos  que  se  traltajan  á 
temperaturas  elevadas,  en  cuyas  circunstancias 
se  consigue  el  objeto  con  la  prensa  de  una  ma- 
nera segura,  aunque  algún  tanto  lenta,  por  lo 
que  á  las  prensas  vinieron  á  sustituir  los  lamina- 
dores y  martillos  pilones,  sin  que  jior  esto  hayan 
sido  desechadas  las  primeras,  de  las  que  se  han 
ideado  multitud  de  sistemas,  en  cuyo  estudio  de- 
tallado no  podremos  entrar,  pero  sí  expondremos 
los  principales. 

Prensas  de  palanca.  -  Las  hay  de  varios  siste- 
mas, según  el  uso  á  que  se  destinan,  pero  los 
principales  tipos  son  tres.  La  luimitiva prensa 
de  riya  y  !nisi//o.  que  se  emplea  desde  muy  an- 
tiguo en  los  lagares  y  también  para  la  extracción 
del  aceite,  pero  que  ya  está  relegada  casi  por 
coniideto,  consiste  en  un  husillo  de  madera  de 
gi'an  diámetro,  ó  de  hierro  de  rosca  de  paso  bas- 
tante grande,  en  relación  con  el  diámetro  de 
aquel,  y  que  tija  al  piso  del  lagar  y  al  techo  en 
posición  bien  vertical  lleva  atravesada  una  gran 
vigaf'ciwrfdn  de  media  rn/a^ labrada  en  tuerca; 
para  hacer  la  presión  se  coloca  la  pasta  en  seri- 
jos de  esjiarto  alrededor  del  husillo  y  se  baja  un 
tablón  ó  tapa  circular  de  madera,  gi-ueso,  para 
que  no  se  rompa,  que  va  taladrado  en  su  centro 
para  dar  paso  al  husillo,  pero  siendo  el  diáme- 
tro del  taladro  bastante  grande  piara  que  corra 
libremente  sin  tocar  á  aquél;  cubiertos  los  seri- 
jos con  esta  tapa  se  hace  girar  la  viga,  que  des- 
ciende y,  oprimiendo  con  fuerza  la  pasta,  extrae 
todo  el  jugo  que  contenga,  ó  al  menos  gran  par- 
te de  él,  dejando  las  substancias  sólidas  dentro 
de  los  serijos;  tiene  la  ventaja  esta  prensa  de  no 
quebrar  las  cubiertas  coriáceas  o  perispermo,  por 
ser  insuficiente  la  fuerza  que  se  pueiíe  alcanzar 
con  la  viga,  y  se  obtienen  mejores  productos;  pe- 
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madura  iiii|«ilur  do  irr«ii  lu». 
tiloira  o|i  Nii  iTiitro. 
fuerte  liirnillo  qno  i' 
calto/A  {xdignnnl  pt  i 
Ir»  vnii  Ialndrlldl1^  | 
objoto  tndi'nreiiKih  i 

tornillo  trniiiim  inlonuiinoiilr  |Hir  un  va*UKO 
(illo,  entrando  011  lanriiindiirado  un  {ditillo,  pue- 
da )(irnr  llbronioiito  arrnntrahdo  MI  iii 
moviiiiionto  verliinl,  |H'ro  nln  I,  !«. 

ra  lo  que  cute  plnlillocircnlnr,  I .  ' 

el  ziícalu,  y  do  dinnietrn  inforior  úaqi 
noaiiiilfinetroiiiiolnnientr,  lleva  en  hii  í 
tro  liorqnillax  que  nbrazaii  Ina  cnlnmnaii  y  «ir- 
ven  n»í  de  guía  ul  platillo;  en  lax  raja»  que  liay 
cu  la  cabeza  del  tornillo  no  pueden  njiiatar  (la- 
lancax  do  hierro  de  grnn  riieiz.a  y  nnticiinlc  lon- 
gitud piiin  innniobrnr  con  liierzA  el  platillo;  co- 
looadoH  loH  capacho',  con  la  pnhta  en  el  platillo 
inferior  se  van  expiiniiendo,  y  lo»  líqiiiilos  caen 
por  el  vertedero  á  loa  valdeii  ó  cuboa  que  lo»  re- 
ciben. 

Otra  de  lax  preiiiias  de  palanca,  llamada  de 
viffii  1/ 7» I )!/<(/,  es  ílo  lo»  tipo»  iiuih  anliguii»,  y 
consta  de  una  viga  de  10  á  12  metro»  do  largo 
por  30  á  60  centímetro»  de  eHcundría,  eniiK/tra- 
da  por  uno  ile  su»  extremos  en  la  |iarod,  de  mo- 
do que  quede  horizontal  en  su  po»ieii'>n  natural; 
lleva  en  el  otro  e.xtremo  una  tuerca  atravesada 
por  un  husillo,  que  cuando  la  viga  está  horizon- 
tal se  apoya  en  el  suelo,  y  al  salir  de  la  tuerca 
por  la  parte  superior  .sostiene  una  piedradegran 
peso  llamada  quintal.  Dando  vueltas  al  husillo 
por  medio  de  palancas,  para  atornillarle  á  la  vi- 
ga, como  se  apoya  aquél  en  el  suelo,  hace  subir 
la  cabeza  de  este  y  permite  colocar  debajo  los 
capachos  ó  espartinos,  y  haciendo  girar  el  husi- 
llo en  sentido  contrario  se  despremle  del  suelo 
la  punta,  levantándose  el  quintal  al  jirojiio  tiem- 
jio  que  baja  la  cabeza  de  la  viga  y  o]>rinie  aquél 
fuertemente  con  su  jieso  á  la  viga,  y  ésta  a  la 
pasta  que  debajo  se  ba  colocado. 

En  las  forjas  se  emplean  prensas  de  palanca 
de  formas  y  dimensiones  diferentes,  jiero  que  en 
su  esencia  están  redncidas  á  una  gialanca  acoda- 
da que  oprime  el  tocho  de  metal,  ó  acté:a  sobre 
otra  pieza  que  es  la  que  produce  la  presión;  va- 
mos a  describir  uno  de  los  modelos.  Consi'-te  en 
una  placa  larga  rectangular  de  fundición,  tija  só- 
lidamente á  una  armadura  de  madera  de  gran 
fuerza;  la  jilaca  lleva  en  su  eje  los  busos  necesa- 
rios ]iara  el  paso  y  juego  de  las  piezas  del  meca- 
nismo, que  por  otra  parte  es  bien  sencillo:  una 
jialanca  de  primer  género  en  ipie  el  brazo  de  la 
potencia  es  sumamente  largo  y  el  de  la  resisten- 
cia bastante  corto  y  sirve  como  de  mango  á  un 
martillo  de  dos  cabezas,  puede  girar  alrededor 
de  un  eje  horizontal,  aproximando  ya  uno  ya 
otro  de  los  brazos  de  la  T  que  forma  el  e.xtremo 
de  la  palanca,  y  que  i>uede  oprimir  alternativa- 
mente contra  yunques  de  cuero  Lis  goas  ó  tochos 
que  bajo  los  brazos  de  la  T  se  coloquen.  La  pa- 
lanca, que  forn.a  en  su  posición  media  unos  Zü" 
con  la  vertical,  se  articula  jior  su  otro  extremo 
con  una  biela  que,  ya  por  una  excéntrica  circn- 
lar,  ya  por  un  botón  de  manivela,  recibe  el  mo- 
vimiento de  una  rueda  á  la  que  se  le  comunica 
un  piñón  montado  sobre  el  árbol  motor,  que  lle- 
va á  su  vez  un  volante;  el  moTÜniento  de  este 
árbol  se  produce  por  un  motor  cualquiera,  agua, 
gas,  vapor,  etc. 

Prensas  de  triple  presión.  -  Es  la  prensa  de  pa- 
lanca perfeccionada,  en  la  que  las  palancas  que 
sirven  en  aquélla  para  mover  el  husillo  están 
sustituidas  en  ésta  por  un  sistema  de  ruedas 
dentadas,  de  las  que  una  va  montada  sobre  el 
husillo  mismo  y  engrana  con  un  piñón  de  eje 
vertical  también ,  el  que  jior  la  ¡arte  inferior 
lleva  un  engranaje  cónico  jiara  recibir  el  movi- 
miento de  un  eje  horizontal  movido  por  una 
manivela  montada  sobre  un  pequeño  volante; 
el  esfuerzo  resulta  de  esta  manera  mucho  mayor, 
llamándose  de  triple  presión  ]ior  llevar  ti  es  ejes 
distintos;  pero  el  movimiento  es  más  lento,  co- 
mo se  debía  presumir,  pues  ha  de  obedecer  alas 
leyes  generales  de  la  Mecánica. 


24S 


rRF.N 


Prensas  de  lorniUo.  -  Hay  de  fetas  varios  sis- 
temas: iiuo  de  ellos  es  el  que  acabamos  de  des- 
cribir eu  el  párrafo  anterior,  con  ligeras  varian- 
tes, y  que  puede  emplearse  lo  mismo  en  la  pro- 
siiln  de  tejidos  que  de  pastas,  ó  substancias  ali- 
menticias, etc. 

Para  el  prensado  de  mostos,  para  extraer  el 
jugo  de  las  carnes,  etc.,  se  emplea  una  pequeña 
prensa  do  mano,  que  consiste  en  un  aro  o  depó- 
sito circular  do  fundición  con  su  vertedero;  lleva 
montado  un  cilindro  de  fundición  también,  con 
taladros  laterales,  en  cuyo  cilindro  se  puede  mo- 
ver un  ómbolo,  cuyo  eje  es  un  tornillo  (|ue  pasa 
por  la  tuerca  fiia  á  una  armadura  que  lleva  la 
máquina;  el  tornillo  termina  por  dos  mangos 
formando  T,  con  la  barra  para  maniobrar;  estas 
prensas  conviene  que  tengan  una  envolvente  de 
vidrio  liara  que  al  salir  los  líquidos  ¡lor  los  ori- 
ficios no  se  jiroyecten  fuera  del  platillo. 

La  prensa  de  copiador  es  una  prensa  de  mano 
también,  reducida  á  dos  platillos,  de  los  que  el 
superior  termina  por  un  tornillo  que,  atravesan; 
do  una  tuerca  fija  á  la  armaduia,  hace  subir  o 
bajar  al  platillo,  .[ue  es  rectangular  y  va  guiado 
por  dos  vastagos  laterales  I |ue  lleva,  y  que  co- 
rren por  deslizaderas  fijas  á  la  armadura;  el  tor- 
nillo termina  superiormente  por  dos  mangos 
normales  al  vastago,  y  uno  en  prolongación  de 
otro,  para  dar  movimiento  á  la  prensa.  Se  em- 
plea )iara  copiar  cartas  ó  escritos,  para  lo  que, 
cuando  debe  quedar  la  copia  del  documento,  se 
escribe  éste  con  una  tinta  cargada  de  goma,  lla- 
mada tinta  comunicativa,  y,  una  vez  seco  el 
escrito,  en  un  liliro  cuyas  hojas  son  del  llama- 
do iiapel  de  seda  se  coloca,  por  la  que  va  á  re- 
sultar haz  de  la  hoja,  otra  de  cartulina  imper- 
meable, encima  la  hoja,  que  se  humedece  con 
agua  por  medio  de  una  brocha  plana;  con  el  pa- 
pel secante  se  quita  el  exceso  de  agua,  se  pone 
encima  de  la  hoja  así  preparada  la  carta  con 
la  cara  tocando  con  la  hoja  (pie  se  ha  mojado, 
otro  cartón  impermeable  ó  un  papel  secante  en- 
cima, se  cierra  el  libro,  se  coloca  en  la  jirensa,  y, 
ejerciendo  la  presión,  al  salir  el  libro  de  lapren- 
sa  a|iarecerá  la  escrito  copiado  exactamente. 

También  son  de  esta  clase  las  llamadas  pren- 
sas de  sntinar;  el  husillo  tan  pronto  está  movido 
por  un  sistema  de  engranajes,  poruña  tuerca  de 
cuatro  brazos  en  cruz  con  una  pequeña  empu- 
fiadura  vertical  en  el  extremo  de  cada  brazo,  por 
un  volante  montado  sobre  la  misma  tuerca,  que 
lleva  cuatro  empuñaduras  ó  un  número  mayor  ó 
menor,  ó  por  palancas. 

Hidrocxtraclor.  -  Es  una  prensa  de  mano  para 
extraer  las  partes  solubles  en  determinados  lí- 
quidos, y  se  compone  de  un  doble  depósito  ci- 
lindrico formado  |ior  dos  cilindros  concéntricos, 
el  interior  de  mallas  ó  de  superficie  taladrada, 
estando  la  corona  que  entre  ambos  comprenden 
cubierta  por  un  anillo,  y  llevando  en  su  fondo 
un  tubo  de  salida  con  su  llave;  en  una  armadu- 
ra que  remata  los  cilindros  hay  un  eje  horizon- 
tal con  dos  manivelas,  una  en  cada  extremo; en 
este  eje  va  montado  im  volante  y  una  rueda  que 
comunica  su  movimiento  á  un  jiiñón,  cuyo  eje, 
paralelo  al  primero,  lleva  una  rueda  cónica  que 
transmite  y  transibrma  su  movimiento  al  árbol  ó 
husillo,  el  cual  termina  en  un  émliolo  que  penetra 
en  el  cilindro  interior,  en  el  (pie  se  coloca,  pul- 
verizado ó  en  menudos  pedazos,  el  cuerpo  que  se 
va  á  prensar,  y  al  que  se  agrega  suficiente  canti- 
dad del  agua  ó  disolvente  que  se  emplee;  estando 
cerrada  la  salida  del  cilindro  exterior  se  hace 
obrar  la  prensa,  y  si  en  esta  primera  operación 
no  resultase  la  disolución  con  suficiente  densi- 
dad se  maniobra  en  sentido  contrario  para  mo- 
ver el  émbolo  y  que  el  líquido  vuelva  á  estar  en 
contacto  con  la  masa  prensada,  repitiendo  lo 
mismo  hasta  que  se  juzgue  terminada  la  opera- 
ción, en  cuyo  momento  se  destapa  el  cilindro 
exterior  para  dar  salida  al  líquido;  so  emplea  en 
la  preparación  de  colores,  en  las  fábricas  de  es- 
tampación de  tejidos,  de  ]iapeles  jiintados,  etc. 

Prensas  de  volante.  -Son  las  prensas  de  tor- 
nillo, á  las  que  nn  gran  volante  de  eje  horizon- 
tal sirve  de  regulador;  tienen  la  ventaja  de  que 
al  final  de  la  operación  se  encuentra  muy  favo- 
recida la  potencia  por  la  acriíui  del  volante, 
siendo  el  momento  en  que  conviene  aumentar  el 
esfuerzo,  porque  las  resistencias  son  mayores. 

Prensa  de  doble  tnovimicnto.  -  Es  una  ]irensa 
de  tornillo  y  volante,  ]iero  en  la  qne  se  jiueden 
dar  al  husillo  dos  movimientos,  ó  mejor  dos  ve- 
locidades diferentes,  para  lo  que  el  mecanismo 
motor  es  doble,  esto  es,  que  hay  un  mecanismo  á 
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cada  extremo  de  nno  de  los  diámetros,  siendo  el 
piñón  del  eje  vertical  de  engrane  con  la  rueda 
del  husillo  en  cada  movimiento  de  diferente 
diámetro;  tienen  estas  prensas  la  ventaja  deque 
cuando  no  es  necesaria  una  ]presi(Jn  muy  enérgi- 
ca se  aumenta  la  velocidad,  disminuyéndola  en 
caso  contrario.  Estas  prensas  también  se  llaman 
del  sistema  Ifciffer,  su  inventor. 

Prensas  de  dos  husillos.  -  Las  más  sencillas, 
usadas  por  carpinteros,  ebanistas  y  encuaderna- 
dores, se  comiionen  de  una  mandíbula  horizon- 
tal ó  vertical  lija,  y  que  lleva  cerca  de  sus  ex- 
tremos dos  husillos  perpendiculares  á  aquélla  y 
de  igual  ¡laso  de  rosca  ambos;  por  éstos  pasa  una 
segunda  mandíbula,  que  al  efecto  lleva  dos  tala- 
dros cilindricos  de  mayor  diámetro  que  los  husi- 
llos; tuercas  de  orejas  ajustan  en  los  husillos,  y 
á  mano  se  jiueden  apretar  para  cerrar  las  man- 
díbulas, que  cogen  entre  sí  la  pieza  de  madera  ó 
manada  de  pajiel  ó  cartón  que  deben  sujetar. 

Para  la  extracción  de  vinos,  aceites,  sidra,  et- 
cétera, se  era])lean  también  prensas  de  esta  cla- 
se, qlie  tienen  el  platillo  inferior  con  nn  verte- 
dero, y  de  la  armadura  ó  zapata  de  fundición 
solire  que  se  apoya  salen  dos  fuertes  husillos 
verticales  con  las  roscas  en  sentido  inverso;  el 
platillo  superior  lo  forma  una  gran  maza,  tala- 
drada para  el  paso  de  los  husillos  y  unida  á  dos 
tuercas  que  Ibrman  los  cubos  de  dos  ruedas  de 
engranaje  unidas  por  un  ]iiñün  de  eje  vertical 
también,  y  en  el  que  va  montada  una  rueda 
cónica  á  que  da  movimiento  un  piñón  asimismo 
cónico,  movido  por  un  árbol  horizontal  que  lle- 
va un  volante  de  manija;  al  hacer  girar  este  vo- 
lante las  ruedas  horizontales  son  movidas  en 
sentidos  contrarios,  y  la  maza  en  (pie  se  encuen- 
tran desciende  con  igualdad,  produciendo  una 
presión  enérgica. 

Prensas  de  PfeiJ'fcr  de  dohle  acción.  -Son  las 
prensas  de  doble  movimiento,  en  que  los  engra- 
najes que  corresponden  á  ambos  volantes  son 
iguales,  y  iiueden,  por  lo  tanto,  actuar  hasta  cua- 
tro hombres  á  la  vez,  ejercieuíto  un  estuerzo  do- 
ble del  que  corres]iondería  á  un  doble  volante; 
con  ellas  se  puede  desarrollar  una  presión  hasta 
de  200  toneladas  métricas. 

Prensas  de  cuñas.  -  Muy  usadas  en  algunos 
países,  porque  sou  muy  fáciles  de  montar,  tienen, 
sin  embargo,  el  inconveniente  de  producir  un 
ruido  insoportable,  pues  la  presión  se  consigue 
á  mazo  ó  martillo,  que  obran  sobre  una  serie  de 
cuñas  que  se  van  introduciendo  entre  las  guias 
del  platillo  superior  y  cajas  labradas  en  los  mon- 
tantes por  que  aquéllas  corren  ;se  jiueden  prensar 
varios  capachos  á  la  vez,  nno  sobre  otro,  y  su 
fuerza  es  considerable,  llegando  en  las  buenas 
prensas,  sistema  Mandslay,  á  obtener  una  ener- 
gía equivalente  á  75  toneladas;  se  emplean  prin- 
cipalmente para  la  extracción  de  aceites. 

Prensas  de  excéntrica.  -  En  éstas  nn  sistema 
de  tres  ejes  de  engranaje  mueve  una  excéntrica, 
de  laque  parte  una  biela  que  arrastra  en  su  mo- 
vimiento al  tal)lero  suiierior,  y  otro  excéntrico 
eleva  el  platillo  inferior  de  igual  manera;  los  ta- 
bleros están  guiados  por  unas  ranuras  inclinadas 
que  deslizan  entre  rodillos  comprendidos  dentro 
de  las  ranuras;  tnmljií'U  son  de  frecuente  uso 
en  el  beneficio  de  los  aceites. 

Prensa  Troycn.  -  Difiere  esencialmente  de  los 
sistemas  hasta  aqrtí  estudiados  en  su  forma  y  en 
su  manera  de  obrar.  En  un  bastidor  horizontal 
sumamente  fuerte,  formado  por  dos  largueros, 
dos  traveseros  y  un  platillo  rectangular  con  su 
vertedero;  se  arma  una  caja  ó  arca  formada  i»or 
tres  tableros  de  celosía  emliarrotados,  que  cons- 
tituyen los  lados  mayores  y  uno  de  los  pequeños 
del  rectángulo;  el  cuarto  lado  le  forma  un  ém- 
bolo rectangular  que  jiuede  deslizar  en  el  inte- 
rior de  la  caja,  la  que  se  cierra  con  una  tapa  á 
charnela,  sujetándola  con  clavijas;  dentro  de  la 
caja  se  coloca  la  pasta  que  se  ha  de  prensar,  ce- 
rrando después  aquélla;  el  émbolo  deque  hemos 
hablado  tiene  en  vez  de  vastago  dos  cremalleras 
horizontales  que  se  mueven  por  un  sistema  de 
engranaje,  puestos  á  su  vez  en  movimiento  jior 
un  tornillo  sin  fin  montado  en  un  eje  horizon- 
tal, que  con  las  ruedas  que  forman  el  tren  va  fijo 
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á  la  armadura;  esto  eje  horizontal  llevados  ma- 
nivelas para  poner  en  acción  la  máquina;  resulta 
de  esta  disposición  que,  llena  de  pasta  la  caja,  al 
avanzar  el  émbolo,  estando  aquélla  cerrada,  se 
va  achicando  .su  volumen,  y  la  pasta  .se  va  es- 
trujando, saliendo  el  líquido  por  la  celosía;  este 
aparato  es  una  Imena  prensa  de  lagar. 

Prensa  hidráulica.  -  Imaginada  por  Pascal, 
no  fué,  sin  embargo,  construida  hasta  1796  por 
Braniah,  ingeniero  inglés,  y  está  fundada  en  el 
lirincipio  de  igualdad  de  jire.sión;  secomiione  de 
un  fuerte  bastidor  de  Inndición  sostenido  por 
cuatro  columnas,  3'  que  lleva  en  la  parte  su]ie- 
rior  un  jilatillo  horizontal;  el  platillo  inferior 
va  unido  á  un  vastago  de  gran  diámetro,  que  es 
el  émbolo  de  un  cilindro  que  comunica  ]ior  su 
parte  inferior  con  una  bomba  aspirante  impe- 
lente,  y  que  lleva  una  válvula  que  se  abre  hacia 
el  cuerpo  de  liomba  que  corresponde  al  platillo; 
una  llave  qne  tiene  este  cuerjio  de  bomba  per- 
mite descargarla  en  bieve  tiempo;  el  tubo  de  as- 
piración de  la  bomba  baja  hasta  un  depósito  de 
agua,  de  donde  la  toma  piara  conducirla  á  la 
prensa;  si  .se  hace  funcionar  la  bomlia  por  medio 
de  una  palanca,  el  agua  irá  penetrando  en  la 
prensa  y  elevando  el  jilatillo,  con  tanta  más 
fuerza  cuanta  mayor  sea  la  sección  del  émbolo 
correspondiente  y  menor  el  cilindro  de  la  bom- 
ba; pero  la  cantidad  de  agua  inyectada  será  muy 
pequeña,  sin  embargo  de  ser  la  presión  conside- 
rable; para  calcular  una  prensa  hidráulica  hay 
que  ¡iroceder  de  la  siguiente  manera:  sea  A'  el 
radio  del  émbolo  de  la  ]irensa  y  r  el  del  corres- 
pondiente á  la  bomba;  las  sujierficies  correspon- 
dientes serán  7r7i'-  jiara  el  primero  y  nr-  para  el 
segundo;  si  la  palanca  qne  maniobra  la  bomba 
tiene  L  para  longitud  del  brazo  corres]iondiente 
á  la  potencia  y  I  es  el  en  qne  obra  la  resistencia, 
resultará:  1.°  que  una  presii'in  sobre  el  líquido 
igual  á/por  unidad  sujicrfieial  rejiresentará  un 
esfuerzo  total  sobre  el  émbolo  de  la  bomba  de 
Tr/'r-,  y  wfjp  sobre  el  éniliolo  de  la  prensa,  sien- 

7i- 
do  la  relación  de  ambos  esfuerzos  — — ;  2."  si  se 

r- 
aplica  una  fuerza  ;)  al  brazo  de  la  potencia  de  la 
palanca  y  llamamos  P  al   que  corresponde  á  la 
resistencia,  aplicando  el  teorema  de  momentos 
á  estas  fuerzas,  se\-Í2'L  =  Pl,  de  donde 


P=~P; 


(1) 


y  si  representamos  esto,  como  antes,  por  irtr-, 
puesto  qne  esta  presión  se  transmite  íntegra  luc- 
ra de  las  resistencias  pasivas  por  rozamientos, 
que  son  despreciables,  á  la  bomba, 


p  =  ,rfr"- 


de  donde 
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(2) 


y  por  tanto  la  presión  transmitida  á  la  prensa 
será,  llamándola  Q, 

Q  =  nfir-  =  -^ ^p,  (3) 

/  r 

y  si  el  platillo  tiene  una  superficie  aprovechable 
s  la  jiresión  por  unidad  superficial  será,  lla- 
mándola q, 

s  I  r-  s 


q  =  - 


(4) 


Estas  fórmulas  nos  enseñan  :  1."  que  cuanto 
menor  sea  el  radio  ó  el  diámetro  del  cilindro  de 
la  bomba  tanta  mayor  será  la  energía  de  la  jiren- 
sa,  pinesto  que  según  la  fórmula  (2)/ es  inversa- 
mente proporcional  al  cuadrado  de  r;  2."  que  la 
potencia  de  la  prensa  crece  también  con  el  radio 
de  su  cuerpo  de  bomba,  según  demuestra  la  fór- 
mula (3);  3.°  que  crece  también,  según  demues- 
tra la  misma  fórmula,  con  la  relación  — —,  esto 

es,  cuando  crece  L  y  disminuye  1:  y  por  último 
(fi'irnnila  4),  que  el  efecto,  á  igualdad  de  las  de- 
más circunstancias,  será  tanto  mayor  cuanto  me- 
nor sea  el  platillo. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  los  datos  sean 
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l'reiisa  para/ardos  de  telas         Prensa  de  torniUo  de  Juan  y  Enrique  Uioynne,     Prensa  hulr&alica  de  {Jwyiu,  Londres     Prensa  de  tornúia  ái/crm- 

de  Londres  citU  de  Sowens 


Prensa  de  lornilto  de  Juan  y  Enri- 
que Owynne,  de  Londres 


Prensa  lif  jmj>':  nr:  ia  ni 

de  IlatU 


prensa  de  fi/i" 


Prensa  de  sebo  de  la  fabrica  de  máqui- 
nas de  Halle 


Preitáu  hidráulica 


Prensa  hidráulica  de  Bus. 


¡¡¿iidt.  ilannheim 


en  la  ecuación  (3)  todas  las  cantidades  excepto 
L  y  R,  para  las  que  se  podrá  escoger  la  disposi- 
ción más  ventajosa  y  que  será  arbitraria  entre 
los  máximos  de  dichas  cantidades. 

La  prensa  hidráulica  se  aplica  á  todos  los 
usos;  así,  mientras  para  el  prensado  de  tejidos, 
lanas,  etc.,  se  emplea  el  platillo  rectangular 
ó  cuadrado  que  hemos  descrito,  para  los  caldos 
el  ])latillo  nunñl  es  circular  con  rebordo  y  verte- 
dero, y  el  superior  fijo  es  circular;  lo  que  más 
Tomo  XVI 


suele  variar  en  esta  clase  de  prensas  es  la  dispo- 
sición de  las  bombas,  que  generalmente  son  dos, 
acopladas  como  las  usadas  para  incendios,  y 
dispuestas  del  mismo  modo  que  aquéllas,  de  ma- 
nera que  mientras  uno  de  los  cuerpos  de  bomba 
está  cargando  de  agua  al  subir  el  émbolo,  el  otro 
baja  para  invectarla  en  la  prensa,  que  es  lo  que 
se  llama  de  doble  efecto. 

Las  prensas  de  esta  clase  sistema  Pfeitfer  tie- 
nen las  bombas  movidas  por  un  árbol  acodado, 


Prensa  para  sacar  pruebas  tipográficas 

el  que  toma  su  movimiento  de  rotación  de  un 
motor  cualquiera  ó  del  árbol  general  de  una  fá- 
brica por  un  sistema  de  poleas  y  correa  sin  fin. 
DergoHe  ha  introducido  en  la  constmcción  de 
la  prensa  hidráulica  algunas  modificaciones, 
cuales  son  sustituir  la  bomba  aspirante  impelen- 
te  por  una  bomba  imiielente  adcsada  á  la  prensa 
y  que  está  sumergida  en  el  depósito  de  agua ; 
los  incrementos  de  presión  son  níuy  marcados, 
pero  hay  sacudidas  bruscas  eu  cada  embolada; 
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cuando  ya  la  bomba  no  puede  moverse  lleva  la 
máquina  una  rueda  movida  [lor  un  engranaje,  y 
el  eje  do  ésta  está  labrado  en  tornillo  sin  poder 
avanzar,  y  penetra  dentro  del  cuerpo  de  bomba 
de  la  prensa,  en  que  puede  correr  otro  émbolo 
sin  girar,  y  es  el  que  sirve  de  tuerca  al  tornillo, 
de  modo  que,  haciendo  obrar  esta  rueda,  se  va  in- 
troduciendo el  émbolo  iiltimamente  citado,  au- 
mentando la  presión  de  una  manera  considera- 
ble; este  sistema  es  útil  cuando  la  prensa  no  lle- 
va platillo  superior  y  se  aplica  el  inferior  á  em- 
pujar una  palanca,  á  elevar  un  peso  grande  y 
lijarle  en  una  posición  determinada,  etc. 

Cailletet  ha  ideado  otra  prensa  hidráidiea  de 
condiciones  algo  semejantes,  que  aplica  á  la  li- 
quefacción de  los  gases  que  antes  se  considera- 
ban como  permanentes;  tanto  ésta  como  la  an- 
terior tienen  un  tubo  que  hace  comunicar  el 
cuerpo  de  bomba  con  un  manómetro  y  una  vál- 
vula de  seguridad  que  se  abre  por  sí  sola  cuando 
la  presión  excede  de  cierto  límite,  que  fija  enca- 
da caso  la  carga  que  se  da  á  la  válvula. 

Prensas  continuas.  -  Son  las  que  pueden  obrar 
sin  intermitencias  ni  pérdidas  de  tiempo,  á  cuyo 
efecto  están  dispuestas  de  tal  manera  que  los 
caldos  que  proceden  de  la  operación  salen  de 
una  manera  continua,  y  las  materias  prensadas 
son  también  arrojadas  automáticamente  por  la 
prensa  á  intervalos  de  tiempo  iguales,  sin  des- 
montar la  prensa  ni  producir  un  trabajo  inútil 
para  la  fabricación.  Joufroy  construyó  la  primera 
de  esta  clase  aplicable  á  la  fabricación  de  vinos, 
cuyo  éxito  aún  no  nos  es  conocido,  por  lo  que 
no  hacemos  más  que  estas  ligeras  indicaciones. 

Prensas  de  torno  y  rastrillo  tjiratOTÍo.  -  Para 
la  reproducción  de  escritos  y  dibujos  se  han  idea- 
do multitud  de  aparatos,  de  los  que  sería  impo- 
sible dar  cuenta  en  un  artículo  como  el  presen- 
te, y  así  sólo  presentaremos  los  tipos  princijiales 
que  puedan  considerarse  sólo  como  verdaderas 
prensas,  pues  ya  Senefelder  decía  eu  1805  que 
sería  preciso  un  voluminoso  liliro  para  describir- 
las todas,  siendo  innumerable  el  catálogo  de  los 
inventores,  sólo  hasta  esa  época  en  que  el  arte 
de  la  Imprenta  y  el  de  la  Litografía  estaban  to- 
davía en  un  período  de  atiaso,  y  por  lo  tanto 
más  difícil  habrá  de  ser  hoy,  en  que  todos  los 
días  hay  nuevos  inventos,  conseguir  objeto  se- 
mejante. 

La  prensa  que  nos  ocupa,  ligeramente  bos- 
queja<la,se  emplea  ¡lara  la  Litografía  y  consta 
de  una  mesa  ó  armadura  con  unas  guías  longi- 
tudinales, por  entre  las  que  puede  correr  el  carro 
que  lleva  la  piedra  grabada  que  ha  de  hacer  la 
estampación,  laque  va  colocada  de  plano  y  sujeta 
por  dos  barras  de  horquilla  sostenidas  ]ior  per- 
nos con  tuercas  de  oreja,  dándose  movimiento 
al  carro  por  medio  de  una  cuerda  que,  unida  á 
su  parte  anterior,  va  á  arrollarse  a  una  polea 
montada  sobre  el  eje  motor  horizontal  colocado 
al  extremo  opuesto  del  bastidor,  y  el  que  se 
mueve  á  brazo  ¡lor  medio  de  un  volante  de  ma- 
nijas; en  el  mismo  eje  va  montada  otra  p)olea, 
y  una  cuerda  sujeta  á  ella  por  un  extremo  sos- 
tiene en  el  otro  una  pesa  de  plomo;  al  girar  el 
eje  se  arrolla  la  cuerda  de  este  peso,  que  se  ele- 
va, y  al  soltar  el  volante  tiende  á  descender 
aquél  i>ara  volver  el  eje  á  su  primera  posición; 
mas  como  lo  que  es  preciso  es  que  vuelva  el  ca- 
rro, lleva  éste,  en  la  cara  opuesta  á  la  en  que 
va  fija  la  primera  cuerda,  otra  que,  pasando  por 
una  polea,  desciende  hasta  coger  un  peso  de  plo- 
mo sostenido  por  otra,  y  se  fija  á  la  parte  poste- 
rior de  la  mesa;  de  este  modo  el  carro  tiene  un 
movimiento  de  vaivén;  un  bastidor,  colocado  en 
un  extremo  del  carrillo,  gira  á  charnela  ¡lara 
aplicarse  sobre  el  papel,  que  se  coloca  encima 
de  la  piedra,  yendo  dicho  bastidor  forrado  de 
cuero  flexible;  sobre  un  eje  vertical  va  monta- 
do el  portarrastrillo,  que  gira  para  aproximarse  ó 
separarse  de  la  ¡liedra,  según  convenga,  y  en  él 
va  montado  el  rastrillo,  pequeño  cilindro  hori- 
zontal, con  un  largo  igual  al  ancho  del  bastidor, 
que  puede  girar  alrededor  de  su  propio  eje;  por 
este  medio,  al  pasar  el  carro  se  cierra  el  basti- 
dor, y  el  cilindro,  rodando  con  alguna  presii'm 
sobre  la  piel,  aplica  la  hoja  de  papel  sobre  la 
]iiedra  entintada  y  queda  hecha  la  reproduc- 
ción de  la  lámina.  En  su  esencia,  éstas  son 
las  partes  iiriucipales  de  la  máquina  que  nos 
ocupa,  deluda  á  Koussin,  modificación  de  la  de 
Mitterer. 

También  es  de  este  sistema,  y  muy  semejante 
:i  la  anterior,  la  prensa  de  Brissct,  que  se  em- 
plea hace  ya  unos  cincuenta  años  para  la  estam- 
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pación  á  mano  de  dibujos  á  pluma  ó  lápiz;  estas 
prensas  son  tan  pronto  de  madera  como  de  hierro. 

Prensa  de  encaje  de  Clouet.  -  Es  también  una 
modificación  de  la  anterior;  no  tiene  pedal  como 
aquélla  para  regularizar  la  jircsión  sobre  la  pie- 
dra; el  movimiento  se  da  por  medio  de  dos  rue- 
das de  engranaje  movidas  ]ior  una  manivela,  y 
el  eje  ó  árbol  motor  es  acodado  y  mueve  una 
excéntrica,  que  es  la  que  da  la  presión  nece- 
saria. 

Prensas  de  cilindro.  -  El  sistema  es  un  perfec- 
cionamiento notable  de  los  anteriores;  el  carro 
va  sostenido  por  cuatro  ruedas  que  caminan  so- 
bre rieles;  va  movido  poruña  manivela  que  en 
el  centro  de  la  mesa  mueve  un  eje,  que  transmi- 
te su  movimiento  á  otro  eje  inferior  en  que  se 
apoya  el  tablero  del  carro;  encima  ya  una  arma- 
dura que  lleva  un  gran  cilindro  de  madera  ó 
hierro,  y  una  piel  eu  tbrma  de  correa  sin  fin  pasa 
de  este  cilindro  á  otro  de  pequeño  diámetro  que 
va  encima,  habieiulo  medio  de  atirantar  esta 
¡liel,  que  es  la  que  pasa  sobre  la  piedra;  además 
á  cada  extremo  de  la  mesa  lleva  lui  rodillo  para 
dar  tinta  á  la  piedra. 

Prensa  Quineí.  -  Es  de  presión  fija  y  rastrillo 
movible;  el  carro  pasa  bajo  un  cilindro  horizon- 
tal, que  es  el  que  hace  la  presión,  y  el  bastidor 
se  puede  ajustar  más  ó  menos,  para  lo  que  lleva 
unos  tornillos  cuyas  puntas  se  apoyan  sobre  el 
carro,  y  que,  según  están  más  ó  menos  salientes, 
así  aumentan  ó  disminuyen  la  presión. 

Prensas  mecánicas.  -  Las  prensas  de  mano  tie- 
nen muchos  inconvenientes,  pues  en  rigor  todo 
depende  de  la  práctica  y  habilidad  del  oficial  que 
lleva  el  trabajo,  el  que  tiene  que  vigilar  las  múl- 
tiples operaciones  que  constituyen  la  tirada  y  re- 
gular la  marcha,  lo  que  hace  muy  difícil  que  to- 
das las  reproducciones  tengan  el  mismo  carácter; 
se  pierde  mucho  tiempo,  no  sólo  por  la  marcha 
nuis  lenta  de  la  máquina  y  multitud  de  ojiera- 
ciones  que  hay  que  ejecutar,  sino  porque  á  la 
menor  irregularidad  que  se  observe  es  preciso 
suspender  el  trabajo  para  corregirla:  un  agujero 
cualquiera  en  la  piedra,  como  retiene  más  agua 
que  el  resto  y  el  rodillo  secador  no  llega  á  este 
punto,  presenta  una  mancha  eu  el  pajiel  que 
se  extiende  con  rapidez,  teniendo  que  hacer  re- 
toques: bien  es  verdad  que  esto  último  no  se  re- 
media con  las  prensas  mecánicas;  pero  es  tan  di- 
ferente el  trabajo,  es  tal  la  velocidad  de  marcha  y 
la  economía  en  jornales  que  resulta,  que  á  pesar 
de  lo  mucho  que  se  ha  preconizado  contra  estas 
últimas,  principalmente  por  los  amantes  de  los 
métodos  anticuarios,  ó  por  los  que  creían  que  las 
máquinas  iban  á  anular  el  trabajo  del  obrero, 
que  dondequiera  que  hayan  de  hacerse  grandes 
tiradas  de  impresión  ó  dibujos  sólo  con  proce- 
dimientos mecánicos  puede  conseguirse,  y  esto 
sin  perjuicio  del  obrero,  que,  como  en  todo,  lo 
que  hace  es  faljricar  más,  hacerse  una  especiali- 
dad en  su  trabajo  y  ganar  nuís  dinero; la  prime- 
ra prensa  litográfica  mecánica  data  de  1814  y  se 
debe  á  Marcelo  de  Serres,  también  Senefelder 
en  1819  dice  que  se  había  sometido  un  modelo  á 
la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Munich  ;en  1833 
Villeroy  obtuvo  privilegio  de  invención  jiara  una 
prensa  mecánica  tipolitográfica,  que  no  era  otra 
cosa  que  la  de  Serres,  aunque  más  imperfecta;  en 
1840  Pcrrot  obtuvo  también  privilegio  para  otra 
prensa  mecánica  para  Litogralía,  que  hacía  por 
sí  todas  las  operaciones  de  mojar,  dar  tinta,  po- 
ner el  papel  sobre  la  piedra,  impiimir  y  reti- 
rar las  pruebas,  aplicándose  asimismo  á  la  re- 
producción de  la  música,  y  de  adelanto  en  ade- 
lanto se  llega  á  la  prensa  Voirín,  que  es  suma- 
mente perfeccionada,  hace  la  jiuntura  con  gran 
precisión  y  puede  moverse  á  brazo  ó  por  un  mo- 
tor inanimado  cualquiera.  En  el  mismo  cari'o 
se  hallan  la  piedra  y  el  tintero,  y  marcha  sobre 
sus  rodillos,  y  en  el  centro  el  eje  de  uno  de  ellos 
lleva  una  rueda  que  engrana  con  dos  cremalle- 
ras que  van  encima  y  debajo  del  carro  respecti- 
vamente, rccibienilo  el  carro  su  movimiento  de 
traslación  alternativo  por  un  sistema  de  excén- 
trico ó  un  par  de  biela  y  manivela  que  comunica 
su  movimiento  á  aquél  por  otra  rueda  dentada 
que  engrana  con  \ina  de  las  cremalleras,  que  es 
la  que  produce  el  movimiento,  que  se  detiene  á 
cada  vuelta  mientras  el  carro  retrocede;  el  tin- 
tero es  un  soporte  fijo  que  lleva  un  cilindro  gira- 
torio contra  el  cual  se  apoya  ligeramente  una 
hoja  ó  cuchillo  que  contiene  la  tinta  entre  dicha 
hoja  y  el  cilindro,  y  al  girar  éste  arrástrala  tin- 
ta y  ia  deposita  sobre  la  piedra  ó  sobre  el  rodi- 
llo compresor. 
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Para  la  tirada  de  cromos  se  em¡ilea  la  prensa 
de  Dupuy,  en  cuya  descripción  detallada  no  po- 
demos entrar,  pues  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

Las  prensas  empleadas  en  Tipografía  se  divi- 
den en  prensas  de  blanco  ó  sin  retiración ,  2'ren- 
sas  dobles  ó  con  retiración,  prensas  de  reacción 
y  prensa  rotativa;  no  ]>retendcmos  dar  descrip- 
ciones detalladas  de  toda  esta  chise  de  ]>rensas, 
ya  por  su  excesivo  número,  ya  porque  en  artí- 
culos especiales  pueden  verse  algunos  tipos,  y 
solamente  en  esta  reseña  general  haremos  algu- 
nas indicaciones  que  tienen  su  lugar  propio  en 
este  sitio:  bajo  el  nombre  de  máquinas  de  blanco 
se  comprenden  todas  las  piensas  que  no  mipri- 
men  más  que  una  cara  del  pliego,  cualquiera  que 
sea  su  tamaño,  sean  sencillas,  cilindricas  ó  de 
cuadro,  de  pedal,  de  mano  y  con  motor  inani- 
mado; pren.sas  dobles  ó  de  retiración  son  las  que 
imprimen  por  andjas  caras,  y  pueden  ser  de  gran- 
des cilindros  ó  de  levantamiento;  y  las  prensas 
de  reacción  son  de  uno  ó  varios  cilindros  y  mar- 
chan á  gran  velocidad. 

En  las  niác|uinas  de  blanco  hay  una  platina, 
especie  de  carro,  con  ima  cremallera  en  su  canto, 
que  engrana  con  la  rueda  dentada  que  termina 
el  cilindro;  en  la  platina  se  coloca  la  forma  y  de- 
lante del  cilindro  el  rodillo  entiutador  horizon- 
tal, y  entre  éste  y  el  cilindro  de  la  prensa  rodi- 
llos distribuidores  horizontales,  pero  inclinados 
respecto  de  la  dirección  del  movimiento  y  con 
inclinaciones  diferentes  jiara  distribuir  la  tinta 
con  igualdad;  por  cualquier  medio  se  hace  girar 
el  cilindro,  que  coge  la  hoja  de  papel  en  la  parte 
superior,  le  hace  pasar  con  presión  sobre  la  for- 
ma y  le  desiiide  por  el  lado  opuesto.  La  primera 
prensa  de  blanco,  debida  á  Stanhope,  tenía  un 
bastidor  articulado  á  la  platina,  en  el  que  iba  el 
papel,  se  dejaba  caer  el  bastidor  sobre  la  forma, 
corría  la  platina  hasta  colocar  la  forma  en  el  bas- 
tidor bajo  una  prensa  de  tornillo,  y  á  mano  se 
hacía  la  impresión. 

Las  prensas  de  retiración  constan  de  dos  pla- 
tinas, una  á  cada  lado  del  par  de  cilindros  que 
constituyen  la  prensa,  que  son  casi  tangentes,  y 
de  los  que  uno  de  ellos  coge  el  papel  con  una 
pinza  y  le  lleva  á  la  primera  platina  que  tiene  el 
molde  de  haz;  en  cuanto  acaba  de  pasar  se  des- 
¡irende  el  papel  de  este  cilindio,  es  cogido  jior 
el  otro,  y  á  este  tiempo  pasa  la  segunda  platina 
que  lleva  el  molde  de  retiración,  3' como  el  jiajiel 
se  ha  vuelto  i|ueda  impreso  por  el  otro  lado, 
abandonándole  el  cilindro  para  cogerle  una  cin- 
ta que  le  saca  de  la  máquina. 

No  hablamos  de  las  otras  clases  de  máquinas 
que  se  van  apartando  cada  vez  más  del  tipo  de 
las  jirensas,  ni  de  las  prensas  glaseadoras,  que 
son  verdaderos  cilindros  lanúnadores,  reducidos 
á  ima  platina  en  que  se  colocan  las  hojas  y  un 
cilindro  bajo  el  cual  jiasa  la  platina  á  gran  pre- 
sión. 

Prensas  de  vapor.  -  Si  en  el  tipo  de  prensa  or- 
dinaria de  las  que  describimos  en  un  ]>rincipio 
se  supone  que  el  platillo  superior  móvil  tiene 
su  vastago  saliendo  por  encima  de  la  armadura 
superior  de  la  prensa,  en  el  que  hay  un  cilindro 
de  vapor,  y  el  vastago  del  platillo  penetra  en 
este  cilindro  uniéndose  al  émbolo  del  mismo,  y 
se  pone  el  cilindro  en  comunicacii'/n  con  un  ge- 
nerador, se  tendrá  la  prensa  de  vapor  más  sen- 
cilla, que  puede  ser  de  doble  ó  de  simple  efecto, 
según  que  el  vapor  entre  por  ambos  lados  ó  sólo 
jior  la  parte  sujierior:  lleva  adenuís  un  tirador 
de  distribución  que,  abriendo  más  ó  menos  la  en- 
trada del  vapor  en  el  cilindro,  puede  hacer  que 
obre  con  velocidades  diferentes  ó  cambiar  la  pie- 
sión ;  la  manera  de  obrar  de  esta  clase  de  pren- 
sas es  completamente  análoga  á  la  de  los  mar- 
tillos pilones  de  vapor;  son  de  una  gran  energía, 
aplicaliles  á  todos  los  usos,  y  empleadas  sobre  to- 
do en  las  forjas  para  el  cinglado  de  metales. 

Prensas  sisteyna  Shauks.  -  En  1853  Enrique 
Dubbs  obtuvo  privilegio  en  Inglaterra  para  sus- 
tituir los  procedimientos  ordinarios  de  forjado 
por  percusión  por  la  presión  con  la  ¡irensa  hi- 
dráulica, y  en  1862  se  concedieron  patentes  de 
invención  con  igual  objeto,  pero  aplicando  otra 
fuerza,  una  á  favor  de  Shauks  y  Compañía  y 
otra  á  nombre  de  Wilson. 

El  sistema  .Shauks  descansa  sobre  el  mismo 
jirincipio  que  el  de  Haswell,  de  que  hablaremos 
después.  El  cuerpo  de  la  prensa  está  formado 
por  una  |ilaca  de  fundición  sumamente  sólida  y 
resistente,  sobre  laque  se  elevan  cu;itro  montan- 
tes verticales  y  en  que  está  el  platillo  inferior, 
verdadero  yunque,   pues  debe  tener  gran  resis- 
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li'lixin  |uiiii  iii>|H>i'tAr  Ua  |irf>>lnn(tii;  «I  |i|alilln  ilc 
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mi  viiiilln  |H<iinlr«  |hii  Ia  Mililrrla  <i  mmilirrri'lti 
i|Uc'  lililí  IiukIi'MiiÍk,  y  |«<iii'liit  i'ii  ni  i'llliiilrii  iln 
lililí  |>li>l|i«il  llliIrúllliiMl  i|llii  rnnlKi'  nt  n^im  iln  llllA 
liiiiiiliii  ni<|iiiitiit«  iiii|i«li'iili'  iiKiviiln  |uir  kI  vii|i<ir 
i|iii<  iiliiii  Holiin  lili  i'iiihnlii,  |iiiilnii^ii('ii*ii  lio  U 
viii'illd  lio  I»  liiiiiilia;  rnto  Hinlriiiii  nr  liA  it[tli<-ii|ii 
ik  la  jiilirii'iii-ii'iii  lio  riioiliiN  ilo  viigoiirii  y  luomiiu- 
toma  |i  >1'  Ion  liKiiiiniiiia  AlKoj, 

/'iviiiiK  II'íIhiiii.  Im  (iroiiMi  i|iiii  vaiiioa  i\ 
iIoHi'i'iMr  OH  lili  Kriii  riior/.ii  y  ilo  iiiin  ilia|HMÍi'iiiii 
tuiiii|ilotiitnrnto  ilintiiitA  tío  Ina  i|iio  iiiin  linii 
CHill|iiii|ii  liiutUí  iii|lii,  V  lio  lili  HJaloiiiit  iiiixln  lio 
«^1111  y  vn|Hir:  ol  |iUlilln  i'i  yiiiii|iin  no  n|Kiyn 
Holiro  i'iiiitru  l'oililliiN  II  Mioiloi'illiiN  niii  hiih  ojra, 

piioilo  i'nrror  miliro  iíoIon  iIo  iioorn  i|iio  viiii 
jiiH  li  lililí  |tio7ii  i|iio  iinr  iiioiliii  <lo  nii  tnnii- 
llii  ijiio  innovo  II  lililí  iwiliinotí  piiodo Mulliría  liiijiir 
lililí  |K<i|iioi%it  oiiiitiiiiiil,  n|HiYuiiiloiio  olí  iiiin  vinn 
iiriiiiiilii  lio  |uiliiHtrn  ipio  vu  Mnliiluinoiilo  lijii  li  un 
i'iinioiitd  lio  liilirini:  otra  vi^ii  i>;iiul  ontá  iiilnra- 
fin  piii'iniii  üinictrioiinioiilo  ii  lii  |ii'iini'ni,  lliivnií- 
fin  oiiilii  lililí  lili  tiiorto  viiNtiif^ti  011  ipio  iiinhiiH  so 
iit'lioiiltin.  rtiiniiinilii  imi  lii  siiiiorinr  iiiiii  {iiiUiioii 
fio  üoftiiiiilo  ){i'norf)  ipio  llovn  a  piira  ilisUiliojn  ilo 
lii  tii'lioiiliii'ii'iii  ol   (iliiIiHii  sii|H<iii>i'  lio  lit  pipiisn, 

Í'  iil  oxtroiiin  ilol  luiizo  ilol  niisiiKi  liiilii  Iros  liio- 
K.S  Olivo  olijoto  oxplii'jiroinns;  oii  ol  niiMiio  1a<lo, 
biijo  In  viffii  lijn  iiiloiiiii.  Iiny  un  oiu'i|«)  ilo  lioiii- 
bii  on  lino  lii  v«rillii  ilol  imiImiIo  salo  por  la  cii- 
blortn  inl'orinr,  y  |ic>r  un  ojo  linri^nntiil  so  articu- 
la a  la  lijóla  continl  ilo  ipic  antes  lioiims  lialilailo, 
y  quo  va  uiiiila  á  ilos  lialanoiiios.  I'orináiiilnso 
Him  esjiocio  tic  mralolojjrnnio  ilo  Watt  ¡vira  el 
moviniieuto  vertical  do  la  liicla;  ol  ciior|io  ilo 
bonilla  lio  quo  acabamos  do  baldar  obra  como 
una  luoiisa  liiiliaiilica.  ]iara  lo  iiue  va  cu  comu- 
ilicaciou  con  una  )ioqiicña  bomba  aspiranto  ini- 
jieleuto  unida  á  una  niáqiiina  do  vapor  vertical 
que  le  da  movimionto.  oblifiando,  cuando  obra 
la  bomba  para  Henar  el  cilindro,  á  liacor  descen- 
der su  varita  y  con  día  la  viga  su]iorior,  que 
obra  con  eiiei>!Ía  sulicieiite  para  trabajar  el  bie- 
rro  y  el  acero;  para  levantar  el  brazo  de  dicha 
vijja  ó  )>alanca  bay  un  doble  sistema:  por  una 
parte,  la  biela  exterior  de  que  bablanios  en 
un  priiicii>io  se  une  al  émbolo  de  un  cuerpo  de 
bomba  en  comunicación  con  el  de  la  prensa,  que 
al  elevarse  la  ]>alanca  extrae  el  agua  que  aquel 
tenía  y  la  lleva  al  depósito  de  la  bomba  de  in- 
vección, no  oponiendo  resistencia,  sino,  al  con- 
trario, favoreciendo  el  movimiento  de  la  palanca; 
por  otro  lado,  la  biela  más  interior  connuiica  con 
otro  cuerpo  do  bomba,  al  que  llega  el  vapor  del 
motor,  y  haciendo  mover  un  émbolo  eleva  la 
palanca  ó  la  baja  en  sentido  contrario,  ayudan- 
do ;v  la  impulsión  hidniuliea.  Como  se  ve  es  un 
sistema  muy  ingenioso,  que  no  está,  sin  embar- 
go, exento  de  defectos,  entre  los  que  figuran  que 
el  yunque  pudiera  tener  más  fijeza  en  una  má- 
quina ae  tan  gran  potencia. 

SúUma  Nirxirell.  -  John  Haswell,  de  Viena,  es 
al  que  se  deben  las  primeras  aplicaciones  de  la 
prensa  al  trabajo  de  metales,  empleándola  para 
h.acer  la  soldadura  del  hierro  de  una  manera  más 
racional  que  por  el  batido.  El  sistema  de  dicho 
ingeniero  es  idéntico  al  de  la  que  hemos  llamado 
prensa  de  vapor,  sin  más  nioditicación  que  la  de 
que  el  cuerpo  de  bomba  ó  cilindro  de  vajior  que 
aquélla  llevaba  sobre  el  sombrerete,  y  en  que 
obraba  el  vapor  directamente  sobre  la  varilla 
del  platillo  superior,  está  aquí  sustituido  por 
una  prensa  hiilráulica  ó  cueriio  de  bomba  de  és- 
ta, que  recibe  el  agua  de  una  bomba  movida  por 
el  vapor  de  una  máquina  horizontal. 

Prctisa  Ma-ssey.  -  Es  una  prensa  de  vapor  con 
dos  cilindros  independientes  sistema  Compound, 
y  que  se  emplea  para  toda  clase  de  trabajos  de 
forja,  herrería  ó  cerrajería;  se  compone  la  má- 
quina de  dos  cilindros  de  vapor  superpuestos, 
montados  sobre  soportes  de  fundición  enlazados 
por  columnas  de  gran  fuerza.  En  cada  cilindro 
se  mueve  un  émbolo  de  poca  altura;  encima  de 
la  varilla  del  émbolo  superior  descansa  la  plata- 
forma de  trabajo,  que  lleva  una  serie  de  ranuras 
para  la  colocación  de  estanijias  ó  matrices;  el 
embolo  superior  se  prolonga  inferiormente  bajo 
el  fondo  de  su  cilindro  y  penetra  en  el  segundo 
cilinilro  atravesando  un  prensaestopa  jiara  que 
puedan  moverse  los  dos  unidos  ó  separadamen- 
te, según  el  esfuerzo  que  haya  necesidad  de  apli- 
car. 

Pretisa  Vates.  -  Yates  ha  vuelto  á  aplicar  la 
prensa  hidráulica  para  la  fabricación  de  las  pía- 
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ilol  ri'i  liiii)-iil<i  qiio  fiiriim  lo  placa,  • 
braiUa  NÍiiiiiltalioittiioiitn  iHir  una  id  i- 

iKir  lino  Innovo  lina  aoln  biunbn  q  ■ 

Illa  i'iiif-o  prniaiia,  |Kiro  do  tal  iii"'l'  '  ii 

filio,  II  iiif-diiln  t|iiii  va  enaiinolmiido  la  aii|firliois 
fio  In  pliiiirliit  |Kir  la  nf'eiiinilo  la  pronaa  vortioal, 
Ina  otiaa  ao  vnii  rotirniiilii  |i»rn  |K'rniitiroato  ino- 
viniioiitii,  fon  lo  que  «o  niiMionta  In  (iior/j«  ó  pro- 
aii.n  ojor'  iilii  |M)r  In  priiiiora;  afi  obtionon  |Kir  oa- 
lo  priH'odiiiiioiito  plntiohna  aiiiiiniiionto  hoiiingé. 
nona  y  do  f;ruoan  muy  uiiiilo  y  oi)iii|i(iclo,  i'oiiio 
aun  iipcfanriaa  |iara  U  n|ilicacluii  á  f|iia  «f  lu  don- 
tina. 

-  PliKN8AtJ*ropA:  Milij.  Ijia  vnrillnii  fie  loa 
ómbolna  on  toiln  claao  fio  niiiqíiiiinH  do  vapor  y 
siniilnroa  ntrnvioHiiii  In»  cubiortns  de  cilliidrna  y 
cajan  do  vapor,  dobieiido  dc»li»irHuavcinoiito  por 
loa  nrilicifi»  do  ontrndn,  aiii  dejar  |>aao  al  va|>oT, 
ga.ies  que  obran  en  losciliiidroH  óagim  quo  con- 
tienen, hí  ho  trata  do  niiiquiíma  do  esta  ilaso,  bnm- 
lina,  etc. ;  al  electo  se  proveo  á  ohIo.h  cilindros  de 
lo  que  Ho  llama  |irensao8tojia,  caja  de  estopan, 
y  quo  lo."!  inglesoa  eonoeen  con  el  nombre  de 
■iluj/itui-bor,  nombro  con  quo  también  so  las  co- 
noce en  mnclios  ¡iníse.i,  y  que  on  Esjuiña  mismo 
ao  aplica  en  más  do  una  ocasión  en  los  talleros; 
sin  admitir  el  galicismo,  le  apuntaremos  sedo 
para  hacerle  notar.  Son  los  prensao»to|ia  cnvi- 
fladcs  cilindricas  1.  do  otra  forma,  cuyo  resuj ta- 
llo, como  hemos  dicho,  es  evitar  los  esca]ies,  ]>a- 
ra  lo  que  se  recubre  la  varilla  quo  atraviesa  la 
envidad  con  una  guarnición  de  cnñanio  enseba- 
do, fieltro,  cuero,  estojia,  etc.,  habiendo  dado 
las  cuerd.as  de  amianto  muy  buen  resultado,  em- 
pleándose también  con  buen  éxito  el  alambre  de 
latón  arrollado  flojo  sobre  el  vastago  ilel  émbolo 
como  sobre  un  carrete,  y  resultando  esta  guarni- 
ción de  duración  extremada;  después  se  ciérrala 
cavidad  con  una  tapadera  cilindrica  también,  que 
entra  dentro  del  primer  cilindro  oprimiendo  la 
guarniciém,  y  una  tapa  plana  que  se  llama  .som- 
brii-eU.  mientras  que  la  parte  cilindrica  que  ejer- 
ce |iiesión  recibe  el  nombre  de  anil/o:  tantoésta 
como  el  sombrerete  se  hacen  de  bronce;  las  su- 
¡lerficies  de  presión  generalmente  son  planas, 
chatlan.adas  ó  redondeadas;  el  objeto  de  hacer  la 
cubierta  de  bronce,  jotras  veces  de  latón,  esevi- 
tar el  desgaste  rápido  de  las  varillas,  provocan- 
do el  de  la  cubierta,  que  es  más  fácil  y  económi- 
co reponer;  esta  cubierta  se  sujeta  por  bridas  á 
otras  que  lleva  la  caja  de  estopas  por  medio  de 
pernos;  el  Ibiido  de  la  caja,  que  va  en  contacto 
con  el  cilindro,  lleva  también  un  anillo  de  la  mis- 
ma aleación  llamado  sortija,  contra  cuyo  fondo 
se  oprime  la  guarnición;  el  anillo  de  la  "tapa  lle- 
va un  hueco  cilindrico  con  un  taladro  avellana- 
do hacia  el  exterior  para  poder  hacer  el  engrasa- 
do, cuyo  orificio,  labrado  muchas  veces  en  torni- 
llo por  el  exterior,  sirve  para  ajustar  á  él  una 
tuerca  y  cubrir  el  orificio  para  resguardarle  del 
polvo. 

El  bronce  que  se  emplea  se  compone  general- 
mente de  82  partes  de  cobre  puro  y  18  de  estaño 
para  100  de  aleación;  también  se  suele  emplear 
la  llamada  alcaeió/i  b/aiica,  compuesta  de  anti- 
monio, zinc,  estaño  y  algo  de  cobre,  que  ha  es- 
tado en  boga  mucho  tiempo;  la  grasa  con  que  se 
recubre  la  guarnición,  de  cualquier  procedencia 
que  sea,  debe  estar  saponificada  con  un  pioco  de 
sosa  para  disminuir  los  rozamientos;  en  España 
se  prefiere  el  aceite,  cuya  temperatura  de  conge- 
lación es  inferior  á  la  de  las  otras  grasas,  con  ob- 
jeto de  que  tarde  más  en  endiu'ecerse  y  los  movi- 
mientos sean  más  suaves. 

Si  se  designa  por  F  el  rozamiento  del  vastago 
del  émbolo  con  la  caja  de  estopas,  por/' el  coefi- 
ciente de  rozamiento,  por  i1  el  diámetro  del  vas- 
tago, /i  la  altura  de  la  guarnición,  p  la  presión 
por  centímetro  cuadrado  de  la  parte  rozada  de 
la  guarnición,  por  /  la  carrera  del  émbolo  y  por 
T  el  trabajo  absorbido  por  el  rozamiento  en  cada 
embolada,  se  tendrán,  evidentemente,  todas  las 
dimensiones  expresadas  en  centímetros, 

F=Tdhfp,  (1) 

T=Fl=Trdhfpl,  (2) 

siendo  los  valores  de/ los  siguientes: 


PKKX  MI 

Par*  rnlir*  con  runflif-iiín 0,I00Í0,I2S 

o.aoo 

1  >  ^  a- 

in>,  iiiiijnil                     /rawirjr 
roMlliJi)  a.M                      11.  .   ,   ,  O.SflO 

rara  Ua  iiiiamiu  con  el  i.uaro  «n- 
K'naailo O.MO 

f 'iinrido  laa  ^iinri 
tro,  i-iinniiMi,  1  ti-, , 
lu  priíeticu  aiguienlr»,  'li  lol  i-i  >  h^t<-|Mf'iii: 

FmJa"L,  (í) 

1000  '  ' 

1000  •  *  ' 

en  que  n  ca  un  cocfleientc  [iri(ctlco  que  ti>-De  loe 
«igiiientca  vnlorra: 

Para  iiinflera  en  mal  catado  á  conncrnenfna 

ilol  IIHO 50 

Para  la  niiains  on  buen  catado  y  pulimen- 
tada   25 

Par»  la  fnndición 15 

Para  ol  lati'm  ó  bronce  bien  pulimentado.  .  7 

PRENSADO:  m.  Liiatre,  liaura  ó  labor  qnc que- 
da on  loa  tojidoa  fj  telo*  [lor  erecto  de  la  prcnaa. 

...  ordenaron  loa  patronea  jior  reela  y  com- 
pila, con  que  adquirieron  fie  allí  afielante  lf>a 
I'ltENSADfiS  granflc  igualilad,  «i^r  y  perfección. 
Sf.(RF.7,  IiK  FlOUEROA. 

PRENSADOR,  RA:  adj.  Que  prenaa.  U.  t.  c.  8. 

PRENSADURA:  f.  Acción  de  prensar. 

...  no  admite  guarDÍcionea,  cachilladas  ni 

PRHNSADl'RAS. 

QlJEVEDO. 

PRENSAR:  a.  Ajiretar  co  la  prensa  ana  cosa. 

...  el  arte  de  PRtNSAB,  hallada  no  ha  mu- 
cho, para  curiosear  los  vestidos,  es  ingenioíia  y 
limpia. 

CnisTÓBAL  SrÁiiEz  de  Figcekoa. 

PRENSISTA:  m.  Oficial  que  en  las  imprentas 
trabaja  en  la  prensa. 

Que  se  avise  á  los  del  cierre, 
Y  á  los  PRENSISTAS,  que  avien. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PRENSLA  (Moisés):  Biog.  Rabino  que  flore- 
ció en  Alemania  durante  el  siglo  xvi.  Escribió 
comentarios  sobre  las  Pesaj-Haggada,  amplia- 
ciones sobre  las  haggadas  del  Talmud  prosoli- 
mitano  y  babilónico,  una  colección  de  homilías 
y  decisiones,  y  consultas  jurídicas. 

-  Pkexsla  (Sabbatai):  Biog.  Rabino  alemán 
contemporáneo  del  anterior,  y  aun  [oriente  suyo 
en  opinión  de  algunos  autores.  Escribió  un  libro 
sobre  las  virtudes  del  Tetragrama  del  nombre 
de  Dios  en  hebreo,  otro  sobre  el  orden  de  las 
oraciones  y  varias  obras  gi-amaticalcs,  á  saber: 
1."  Una  introducción  á  la  gramática.  2.°  Una 
gramática  hebrea.  3.°  Un  tratado  sobre  la  nece- 
sidad del  estudio  gramatical  con  comprobacio- 
nes del  Targam,  Misná,  Gueniara  y  Jlidras. 
4."  La  apología  de  David-Kinjh  y  notas  en  de- 
fensa del  libro  de  las  rcífs  de  este  gramático 
contra  los  ataques  de  Elias  Levita. 

PRENTISS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missis- 
sippí,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.,  entre  el  con- 
dado de  Tishomingo  al  E. ,  que  le  separa  del  Ala- 
bama,  v  el  de  Alcorn  al  N.,  que  le  separa  del 
Tennessse;1066  kms.=  y  13000  habits.  Capital 
Booneville. 

PRENUNCIAR  ^del  ld,t.  ]>raenuntidre):3,.  Anun- 
ciar de  antemano. 

...  á  la  tempestad  siempre  suelen  preceder 
algunas  señales  o  pronósticos,  los  cnales  la  sig- 
nifican é  PREXüXCIAX  antes  que  venga. 
El  Comendador  Griego. 

...  otra  es  respecto  de  los  malos,  á quien  des- 
de luego  comienzan  á  castigar  estos  planetas, 
negáncíoles  su  luz,  y  pkesi'xciáxdoles  las  ti- 
nieblas eternas,  á  las  cuales  han  de  ir  desde 
aquel  día. 

P.  Jerósimo  de  Florencia. 

PRENUNCIO  idellat.  praenuntlus):m.  Anun- 
cio anticipado,  presagio. 

...  declaraban  los  PRENÜSCIOS  que  tuvieron 
de  sus  dioses. 

G.\BKIEL  del  CORE-AL. 
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...  de  qne  le  resultaron  graves  dolores,  que 
pareciau  puENONCios  de  la  misma  doleucia. 
P.  Bartolomé  Alcázaii. 

PRENZLAU  ó  PRENZLOW:  Gcog.  C.  Cap.  de 
círculo,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Brande- 
hurfío,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  la  costa  septen- 
trional del  lajío  IJcker,  á  la  salida  del  río  de  este 
nombre,  á  14  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.c.  de  Angerninnde  á  Pasewalk;  18000 
habits.  Funiliciones  de  hierro,  hilados  de  lana, 
lab.  de  azúcar  y  papel.  Iglesia  gótica  de  media- 
dos del  siglo  XIV.  Restos  de  murallas  y  bonitas 
puertas.  Data  esta  c.  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XII. 

PREÑADO,  DA  (del  lat.  pracgnalus):  adj.  I)i- 
cese  de  la  mujer,  ú  de  la  hembra  de  cuabiuier 
especie,  que  ha  concebido  y  tiene  el  feto  ó  la  cria- 
tura en  el  vientre. 

...  le  convenía  vivir  retirada  y  escondida, 


porque  se  siutió  pkeñada;  etc. 

Ceuvante-s. 

...  es  fuerza  mirar  si  es  bueno 
Sangrarla  estando  preñada;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Pues  ¿qué  ha  de  entender  él,  sUso  no  es  nada? 
-Acaso  entenderá  que  estás  preñada. 

M  o  RETO. 

-  Preñado:  fig.  Dícese  de  la  pared  que  está 
desplomada  y  forma  como  una  barriga,  por  lo 
cual  amenaza  ruina. 

-Preñado:  fig.  Lleno  ó  cargado. 

Preñada  de  tributos  de  Occidente 
{Nave  soberbia)  á  el  agua  te  fiaste, 
jCómo  tu  propio  peso  no  temiste? 
Con  él  codicia  á  los  pir.-itas  diste, 
Y  en  la  fuga  después  te  embarazaste. 

A.  DE  Salas  Barb.adillo. 
...,  condeudo  en  la  venta  de  la  Campana,  re- 
cibí el  correo  preñado  de  noticias;  etc. 
JOVELLANOS. 

-Preñado:  fig.  Que  incluye  en  sí  una  cosa 
que  no  se  descubre. 

...  estaban  las  cosas  muy  PREÑADAS,  y  da- 
b.an  señal  de  querer  hacer  las  mesmas  noveda- 
des. 

Antonio  de  Herrera. 

-Preñado:  m.  Estado  de  la  hembra  pre- 
ñada. 

...  doña  Sancha  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñado  ya. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

liuego  el  PREÑADO  viene... 
¡  Ay  Virgen  de  la  O! 

Y  el  parto;  y  con  el  parto 
El  zafio  comadrón 

Y  la  voraz  nodriza... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Preñado:  Tiempo  en  que  lo  está. 

...  durante  el  preñado  pueden  mnchas  ve- 
ces obviarse  ya  estos  inconvenientes,  etc. 
Monlau. 

PREÑ  AÑOSA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cardosa  y  Cas- 
tellnou  de  Olujas,  y  la  aldea  de  Malgrat,  p.  ,j.  de 
Cervera,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  A^ch;441  ha- 
bitantes, Sit.  cerca  de  Malgrat  y  Tudela,  en  te- 
rreno bañado  por  aguas  del  río  Sío.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  1|  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Preñanosa,  p.  j.  de  Cervera, 
prov.  de  Lérida;  22  edifs. 

PREÑEZ:  f.  Preñado;  estado  de  la  hendía 
preñada. 

...  viola  preñada,  y  persuadióse  á  que  la  pre- 
ñez era  adulterio. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...,  las  difereutes  especies  y  losdiversos  gra- 
dos de  deformidad  de  la  pelvis,  exponen,  en 
caso  de  preñez,  la  vida  de  la  madre  ó  la  del 
feto,  etc. 

Monlau. 

-Preñez:  Preñado;  tiempo  en  que  lo  está. 

-  Preñez:  fig.  Continua  amenaza  ó  contingen- 
cia de  un  suceso  ó  de  una  resolución,  cuyas  con- 
secuencias pueden  ser  favorables  ó  adversas. 

...  nadie  sabia  á  qué  fin  ndraba  aquella  accióu, 
y  los  curiosos  deseaban  penetrar  el  intento,  y 
otro  día  salierou  de  las  PREÑECES  de  esta  duda. 
A.  de  Salas  Barbadili.o. 
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-Preñez:  fig.  Confusión,  dificultad,  obscu- 
ridad incluida  en  una  cosa,  que  la  da  á  conocer 
de  algún  mudo. 

...  la  obligación  de  ser  rey  era  una  preñez 
espiritual,  «le  cuidados,  y  ansias  basta  dar  la 
vida,  como  de  parto,  por  sus  vasallos. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

-  Don  Luis,  si  sois  discreto, 
jPor  qué  me  habláis  con  preñeces? 

Tirso  de  Molina. 

-Preñez:  Ohst.  El  estudio  del  estado  fisioló- 
gico p.articular  en  que  se  encuentra  la  mujer  i|ue 
ha  conceliido,  y  que  se  extiende  desde  la  fecun- 
dación del  huevo  hasta  su  expulsión,  es  uno  de 
los  más  interesantes  de  las  ciencias  biológicas. 

La  preñez  puede  ser  normal  y  anormal.  La 
norma/  ó  /isiológica,  esla. completa,  sivi/>lc  y  titc- 
rina;  completa,  porque  duia  todo  el  tiempo  que 
la  naturaleza  ha  fijado  para  la  total  organización 
del  nuevo  ser;  simple,  en  cuanto  sustenta  uiisolo 
feto;  utcriiia,  en  cuanto  se  desarrolla  el  óvulo 
dentro  de  la  matriz  desde  el  principio  hasta  el 
fin.  El  embarazo  anormal  comprende  las  aberra- 
ciones de  este  tipo:  así,  se  admite  una  preñez 
acortada  y  otm  jyrolongada,  según  que  se  verifi- 
quen antes  de  los  doscientos  setenta  días  ó  des- 
pués de  los  doscientos  ochenta  y  cinco  ¡preñez 
múltiple  ó  de  gemelos,  la  que  encierra  más  de 
un  feto;  y  preñez  e.draidcrina,  cuando  el  óvulo 
se  ha  desarrollado  fuera  de  la  cavidad  de  la  ma- 
triz. 

I  Por  más  que  el  embarazo  es  un  estado  com- 
pletamente fisiológico  en  el  que  la  mujer  ve  des- 
arrollarse, según  la  ley  normal  de  la  vida,  unas 
funciones  que  por  ningún  concepto  suponen  abe- 
rración ni  trastorno  en  su  modo  de  ser;  sin  em- 
bargo, obsérvanse  cambios  y  modificaciones,  no 
sólo  cu  la  manera  de  iiuicinnar  sus  órganos,  sino 
también  en  la  constitución  anatómica  de  algunos 
de  ellos.  Esas  modificaciones  son:  1."  Del  útero, 
por  el  hecho  de  la  jireñez.  2.°  De  los  órganos  más 
ó  menos  afectos  á  la  función,  por  igual  cau.sa. 
3.°  Modificaciones  dinámicas  ó  cambios  funcio- 
nales, consecutivos  á  las  modificaciones  orgánicas 
y  generales. 

Modificaciones  estáticas  del  útero.  -  Son  de  dos 
órdenes:  unas  se  refieren  sólo  á  sus  condiciones 
físicas  absolutas  y  relativas,  y  son  los  cambios 
de  volumen,  capacidad,  forma,  densidad,  consis- 
tencia y  relaciones  con  los  órganos  vecinos;  otras 
son  más  trascendentales,  pues  se  relacionan  con 
la  verdadera  textura  anatómica  del  órgano. 

La  matriz  aumenta  de  volumen,  no  sólo  por 
encerrar  en  su  interior  un  cuerpo  que  á  su  vez 
crece,  sino  por  hacerse  asiento  su  propio  tejido 
de  una  gran  actividad  nutritiva,  que  hace  se  nio- 
difiqucii  los  elementos  anatómicos.  El  crecimien- 
to del  útero  no  es  igual  en  todos  los  meses  ni  en 
todos  sus  sentidos;  es  jirogresivo,  sí,  pero  con  más 
actividad  al  fin  que  al  principio  de  la  gestación. 
.Tonlin  publica  el  siguiente  cuadro  que  indica  las 
dimensiones  de  la  matriz  en  los  diferentes  perío- 
dos, según  observaciones  de  muchos  autores: 


Auteropos- 

Vertical 

Transverso 

terior 

Miliuietros 

Milimetros 

Mil'nnetros 

Vacuidad.  . 

62 

40 

25 

Tercer  mes. 

80 

80 

80 

Cuarto.  .   . 

100 

100 

100 

Sexto..   .   . 

215 

160 

160 

Noveno. .  . 

350 

240 

230 

De  estos  datos  se  deduce  que  el  crecimiento 
del  útero  se  verifica  al  principio,  á  expensas  sobre 
todo  de  los  diámetro  vertical.  Así  resulta  que 
hacia  la  mitad  del  embarazo  los  tres  diámetros 
son  iguales,  representando  la  matriz  casi  una  es- 
lera.  ' 

Como  consecuencia  de  ese  aumento  de  volu- 
men, aumenta  también  el  ¡'eso,  desde  40  ó  45 
oramos  (en  estado  de  vacuidad)  hasta  700  ú  SOO. 

La  capacidad  crece  en  igual  proporción,  hasta 
300  pulgadas  cúbicas  (Krausse)  ó  400  (Simpson). 

La  forma  varía  a  medida  que  crece.  Por  el 
estudio  de  las  dimensiones  de  sus  diámetros  en 
las  diferentes  épocas  puede  comprenderse  que  al 
principio  de  la  gestación  conserva  la  matriz  sus 
formas  regulares,  se  hace  más  tarde  casi  esféri- 
co y  por'último  irregularmente  ovoidea,  sien- 
do más  largo  el  diámetro  transversal  de  la  extre- 
midad supeiior  que  el  del  segmento  inferior,  y 
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presentándose  más  abombada  la  pared  anterior 
que  la  posterior. 

El  grosor  de  las  paredes  suh-e  muy  ligeras  mo- 
dificaciones. Durante  casi  toda  la  preñez  se  con- 
serva elmismoespesor  que  en  estado  de  vacuidad, 
y  sólo  al  final  parecen  más  delgadas  las  jiaredes, 
hecha  excepción  de  lazona  placentaria.  Hay  que 
tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  muchas  ve- 
ces el  modo  de  .ser  del  individuo,  la  jiieexisteu- 
cia  de  algunas  enfermedades,  los  temperamen- 
tos excesivamente  linfáticos,  etc.,  imeden  ser 
causa  de  diferencias  en  el  grosor  de  las  paredes 
uterinas. 

Respecto  á  la  consistencia ,  el  útero,  que  era 
fuerte  y  duro,  se  torna  blando  y  elástico,  por 
virtud  de  los  cambios  de  textura  anatómica,  para 
responder  á  sus  nuevas  funciones. 

Es  muy  interesante  examinar  los  cambios  de 
situación,  que  por  sí  solos  sirven  muchas  veces 
para  diagnosticar  un  embarazo.  Al  principio  de 
la  preñez,  el  útero,  que  ocupa  la  excavación  de  la 
pelvis,  alcanza  con  su  fondo  un  nivel  que  Sap- 
pey  lija  por  una  línea  que  desde  la  parte  supe- 
rior de  la  sínfisis  del  [lubis  vaya  á  i>arar  al  sacro. 
A  medida  que  la  preñez  progresa  y  aumenta  de 
volumen  la  matriz,  aquel  nivel  sube  y  puede  fá- 
cilmente marcarse,  por  término  medio,  la  situa- 
ción del  fondo  del  útero  cu  cada  uno  de  los  úl- 
timos meses  de  la  gestación.  Al  fin  del  4.°  lle- 
ga á  4  ó  5  centímetros  sobre  el  nivel  del  pubis; 
al  5.°  está  situado  á  2  centímetros  por  debajo 
del  ombligo;  al  6.°  á  2  centímetros  ¡jor  encima 
de  éste;  al  7.°  está  á  5  centímetros  por  encima 
del  anillo  umbilical,  y  al  8.°  á  8  centímetros, 
creciendo  aún  algo  más  hasta  la  mitad  del  9." 
mes,  en  cuya  época  sul're  un  descenso  muy^  no- 
table. Mientras  jiermanece  en  la  excavación  el 
útero  se  inclina  hacia  el  sacro,  en  términos  que 
parece  que  su  fondo  descansa  en  la  cavidad  de 
este  hueso;  pero  al  invadir  la  cavidad  abdomi- 
nal toma  una  dirección  inversa:  su  diámetro 
vertical  viene  á  coincidir  con  el  eje  del  estrecho 
superior,  el  cuello  uterino  busca  la  concavidad 
del  sacro,  y  el  fondo,  pasando  ]ior  detrás  del  pu- 
bis, va  á  buscar  apoyo  en  las  paredes  abdomiiia- 

Á  medida  que  adelanta  el  crecimiento  del  úte- 
ro, contrae  éste  con  los  órganos  inmediatos  rela- 
ciones distintas  de  las  que  tenía  en  estado^  de 
vacuidad.  Así,  por  ejenijilo,  en  una  época  próxi- 
ma al  término  del  embarazo  sus  relaciones  son 
las  siguientes:  por  su  cara  anterior  corresponde 
de  abajo  arriba  d  la  vejiga  urinaria,  que  la  sepa- 
ra del'cuerpo  del  pubis;  la  cara  posterior  se  ha- 
lla en  relación  con  el  recto,  el  ángulo  sacro  ver- 
tebral y  los  vasos  ilíacos  primitivos;  más  arriba 
con  la  columna  vertcljral  y  próximamente  con 
la  aorta,  la  vena  cava  inl'erior  y  los  pilares  del 
diafragma;  los  lados  se  relacionan  con  los  vasos 
ilíacos"  internos  y  externos  y  con  los  músculos 
psoas  ilíacos,  sobre  los  cuales  parece  que  descan- 
sa el  segmento  inferior  cuando  ha  adquirido  to- 
do su  desarrollo;  más  arriba  corresponden  al 
ciego  y  la  S  del  colon  y  al  paquete  intestinal, 
cuya  posición  varía  según  la  actitud  que  guarde 
la  mujer.  Los  ovarios  y  oviductos,  con  sus  co- 
rrespondientes ligamentos,  penden  á  los  lados 
de  la  matriz  en  forma  de  dos  apéndices,  á  la  al- 
tura del  tercio  superior  del  útero;  los  ligamen- 
tos anchos  desplegados  forman  una  especie  de 
cubierta  á  toda  la  región  lateral  del  útero.  La 
extremidad  inferior  de  éste  descansa  sobre  la  ca- 
ra interna  del  pubis  por  su  parte  anterior;  la 
posterior  y  el  cuello  flotan  en  la  excavación. 

El  cuello  del  útero,  que  sigue  á  éste  cii  sus 
cambios  de  situación,  sufre  tandiién  modifica- 
ciones en  su  fonna.  Aumenta  algo  de  volumen  al 
principio  d"e  la  preñez,  pero  sin  prolongarse. 
Hacia  el  5.°  mes  comienza  su  acortamiento,  que 
sigue  con  lentitud,  hasta  que  en  las  últimas  se- 
manas disminuye  rápidamente,  llegando  á  des- 
aparecer al  tiempo  del  parto.  De  cilindroideo 
que  es  en  estado  de  vacuidad  en  las  nulíparas, 
se  hace  fusiforme,  al  poco  tiempo  de  la  preñez, 
por  expansión  de  su  parte  media;  el  orificio  ex- 
terno, formado  por  una  hendedura  transversal, 
se  transforma  en  circular  y  generalmente  per- 
manece cerrado;  algunas  veces  es  permeable  al 
7."  mes. 

Toca  hablar  ahora  de  los  camliios  nnatómicos. 
Pocas  cuestiones  anatómicas  han  preocupado 
tanto  á  los  investigadores  como  las  que  se  refie- 
ren ó  la  textura  del  útero.  Desde  \'esalio,  qne 
reconoció  su  naturaleza  muscular,  hasta  nues- 
tros días,   anatómicos  y  tocólogos  se  han  esfor- 
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unclii  Kii  itnarillirlr  la  liiaiinr»  riiliiu  M  roiiililiian 
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tniili'  lu  |iri'Ai</.  Kii  inlitilo  ili'  viK  iikIiiíI  Im 
hliillliiii  iiiiiM'ilUrM  «MI  iiicliiiii'iiUiln»;  ii|i«ima 
iili'iiii/iiii  U.lilí  ili>  iiiilíini'liii  ili'  Iiiii^iiihI  y  fi  ^ 
lid  )(riMiii ;  |H'r<i  linjn  lii  iiilliiciicla  ilc  U  pronnr 
iH>  Vi'lilli'all  lio»  ri'lliillli'lliix  llnlitl'illxllilin:  i'l  \<ri- 
iiii't'ii  I-a  «I  riri'liiiii<iilii  ili'  liiit  HIiiiia.  <|Iii'  aili|iila' 
ii'ii  iii|>i<liinii<iili'  iitiA  liiii);iliiil  iIk  11, 1  I  y  liiiKia 
U,'^7  lio  lllíllllll'llnn;  kI  •ii')(llhilii  im  lit  llllllti|>lil'll' 
i'ÍkII  |h>|'  ilii'iitiiiiilit  >li'  cHlim  i'li'liK'iilim  iiiiimiiIh' 
n»,  ilfiuur»lli>  iiiiInMn  iiiiK  iM'ininto  liitaln  rl  il." 
iiii'K,  y  «II  viiliiil  ili'l  i'iinl,  lili  Knlii  ¡u> nnlnlia  V  IiA' 
('■<  itrlil«iitii  lu  iliii|Hii<ii'i<'iii  r<'K»l*i'  il"  I""  |'l'>ii"'< 
iiiiiN<'iiUn<N,  HÍiiit  <|iiu  i>l  tih'i'ii  t-i-('<it'  i'ii  ru/.Hii  <li< 
lili  iiri'1'HÍiliiili'H  i|iii<  lin  ili'  lloiiiir,  no  |«iri'Xli'ii 
NÍith  lio  NIIH  iMimlrn,  sino  pul  voiilailriii  t)i|M<i'- 
|i|itniii  ccliilitr,  iiiiilti|ilirnii<li>  Him  «Ii'Iii«iiIi>h  li 
iiii'iliilii  iiiio  crci-ii  «I  iiiiiivii  HIT  cu  hii  iiitriinr. 
I.an  liliriilim  pU'Iiu'IiIiiIi'h  hp  r«iiiii'n  |<nm  rniiiinr 
lil>ni!<;  lüti)»  i-iiiislitiiyiMi  por  hii  ii>;rr){iii'iiiii  li»' 
ri'i'illioi,  |H«ro  un  liifii  liiiiltiiiloN,  ciiiiin  Miu'i'ilopii 
ItiN  liltms  ONtiimIa.s,  híiui  iiI^o  cuiiIiinom  piir  lu 
nKliiiiH'iitrli'iii  ili'  liiN  lllirillns  ipii'  lips  riiiM|Hiiirii. 
t.ii  inriuliviiiiii  i'xtoniii  Inniitiiia  por  v\  |H<ri(oiH'o 
siM')itii'iiil(<  ú  iiii'iliiín  ipip  i'l  útero  iiliiiiPiiln  ili< 
voliiiiii'li:  priiiioro,  ilciuiriolliiiiilo  Ion  icplÍ0);iic.s 
niu>  Coriim  en  eatoilo  ile  vniiiiilail;  luego,  [lor  el 
desarrollo  liipcrplúsico  ilo  los  olonioiitos  liliro- 
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I.os  vaxos  ipie  so  ili.strilmyen  |ior  el  útero  su- 
lii'ii  li.ijo  la  iiilliieiuia  ile  la  preñe/  un  ile.sario- 
lio  mayor,  ipio  se  representa  en  la.s  arterias  |Kir 
el  eroeiinieulo  ile  los  raiiiilletes  arteriales,  y  aii- 
iiieuto  (le  ealilire  en  los  vasos  y  en  las  \euas]ior 
la  ililataeion  ile  los  senos.  Taiiiliién  los  mrvi'os 
que  auiínaii  la  niatrix  cxperiiuoiitan  un  aumen- 
to propoieional  en  lonf^itiul  y  grosor. 

.IA»*//ftV(f(-(it;ií-,s'(íf*  fitstfniíiis  tin/atios.  —  Los  ora- 
ríiw  oamliiaii  ilo  sitiiaeión.  Do  la  ilirceción  liori- 
zoiit;il  al  borde  superior  do  los  ligamentos  an- 
chos pasan  á  ser  uasi  verticales,  pues  al  exten- 
derse aipiel  repliegue  peritoneal  su  contenido 
se  aproxima  al  útero.  La  constitución  anatómi- 
ca no  se  inodilica  sensildemente;  |  ero,  suspendi- 
da lu  evolución  de  las  vesículas,  ap.i|-ecen  como 
inertes,  y  en  el  ovisnco  que  contenía  el  óvulo  fe- 
cuiiilado,  es  decir,  el  último  que  so  desarrolló,  se 
suspendo  también  la  serie  de  mutaciones  que  de- 
ben llevarle  á  la  desa|  arición.  Los  ot^úliíclos  si- 
guen el  mi.smo  movimiento  que  los  ovarios, 
constituyendo  esa  especie  de  aiicndice  que  cuel- 
ga u  cada  lado  do  la  matriz,  al  nivel  de  la  unión 
del  tercio  sujicrior  con  el  tercio  medio  do  la  lon- 
gitud de  sus  bordes.  Su  mucosa  se  encuentra  al 
principio  algo  bipertrotiada. 

La  vagina  se  moditica  también  en  sus  condi- 
ciones anatómicas,  pues  las  físicas  se  limitan  á 
una  prolongación  total  que  obedece  al  niovi- 
niieuto  ascensionaldel  i'itero,  que  le  arrastra  tras 
si.  La  túnica  fibrosa  muscular  vaginal  aumenta 
en  substancia  propia  ]>or  un  proceso  igual  al  del 
útero,  es  decir,  por  liiperplasia  celular.  La  mu- 
cosa sufre  á  su  vez  un  aumento  de  desarrollo  de 
dos  de  sus  elementos  principales,  los  vasos  y  los 
folículos. 

En  la  vulva  pueden  apreciarse  jiocos  cambios 
anatómicos,  salvo  un  ligero  aumento  de  grosor 
de  los  grandes  labios,  y  en  algunos  casos  el  es- 
tado varicoso  de  sus  venas,  ó  bien  la  liipertrolía 
simple  ó  edematosa  de  los  pequeños  labios. 

Las  maíllas  preseutan  como  carácter  anatómi- 
co nuevo,  en  primer  lugar,  el  mayor  desarrollo 
de  los  acini.  causa  del  abultamieuto  de  ese  órga- 
no, y  en  segundo  la  formación  de  los  tubérculos 
mamilares  del  pezón  y  las  glandulillas  areola- 
res,  verdaderos  accesorios  del  aparato  glandular 
lácteo.  Coincide  con  el  desarrollo  de  estos  ele- 
mentos anatómicos  la  actividad  de  la  glándula 
secretoria. 

Poco  puede  decirse  de  las  modificaciones  en 
\as  pamics  abífoii)ina/es.  La  notable  distensión 
que  sufren,  subordinada  al  crecimiento  del  úte- 
ro, produce  cambios  notables  en  la  piel  y  en  la 
capa  nuiscoloaponeurótica;  la  piel  presenta  unas 
nianchitas  rojizas  ó  azuladas  al  principio,  de- 
bidas á  rasgaduras  de  la  dermis,  y-  que  después 
del  parto  se  vuelven  blancas;  los  músculos  se 
distienden  y  los  planos  aponeuróticos  sufren  lo 
mismo,  disgregándose  algo  sus  fibras  y  relaján- 
dose por  esta  causa  los  anillos  (jue  constituyen, 
particularmente  el  umbilical.  De  aquí  resulta  la 
depresión  de  la  cicatriz  umbilical  y  después  la 
elevación  cónica  del  ondiligo,  impelido  por  el 
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cea,   I  illilbiiia    iln    lllf^ir,   •  ' 

diiN  aÍHt«iiiiia  i'ii  lim  que '>•   j 

PIllliAIAXi)  citiiiliioa  AllAtulllIcoa  ili<  i-iel  tu  llll|ior* 
Iniíi'ÍA.  KI  priiiieni  mi  nmli/A  en  el  aialeniA  i'lr- 
i'iilAtorioy  cuiiaiatii  «n  la  lii|a<rtriilÍA  ilnl  curaron 
y  ililiitAi'iiiii  do  loa  f(rAiiili'a  vaaiiM  ,  rorren)N>ii- 
iliendii  á  i"<ti<  cniíiliio  niinl 
la  i'i>iti|N>>iii'ii'iii  de  la  ann    ' 

en  lii  Inniiiiciiin  lie  iii'iiiil.i  ... i    

Nil|aTlicie  de  ulgiiiioa  liueaoa.  t)ti  lúa  iiiveatign- 
eioiiPH  aiiAlíticiui  en  la  AAiigre  de  miijerea  en  ea- 
Indo  de  VAciiidud  y  de  preTiex,  reanita  qiio  loa 
priiici|>iiiN  que  nuinentAn  en  caiitiilnd  en  calo 
líllimo  CANO  Hoii  el  agiiA,  1a  tilirina  y  la  riiAtcriA 
grasa  foaíornda,  y  lo»  iiiie  diaininiiyen  Ion  gli.bii- 
loH,  el  liiorrn  y  la  AlbúmiiiA.  I^i  iliHiiiiiiuiión 
más  notable  ea  Ia  do  loa  glóbulos,  que  de  ]'¿~,'¿ 
ileai'ienden  111, n.  Spiegelbiig,  re|iiitailo  e«|ic- 
cialistn  nieniiiii,  resumo  en  esta  rorina  Iah  niodi- 
licacinnes  de  la  sangre  durante  la  preñez:  1.*  La 
masa  total  ile  la  sangre  aumentA  desde  la  mitarl 
del  embarazo.  '2.*  I.a  cantidad  de  lieinoglobnli- 
na  se  lialln  bajo  la  inlluencia  de  In alimentación. 
3."  KI  aumento  do  la  parto  acuosa  es  iusignili- 
canto. 

Las  alteraciones  qiic  sufro  la  inervación  duran- 
te la  preñez  .se  hallan  re)irespntada8  por  la.s  mo- 
dificaciones funcionales  siguientes:  1."  Del  apa- 
rato digestivo,  dando  lugar  á  dispepsias,  añore- 
xias,  pirosis,  vómitos,  diarrea,  tialismo,  etc.  2.° 
Do  los  órganos  de  los  sentidos,  produciendo  per- 
versiones de  la  vista,  del  oído,  del  tacto,  y  so- 
bre todo  del  gusto  y  del  olfato.  3."  De  la  sensi- 
bilidad y  niotilidad,  manifestadas  por  neural- 
gias, contracciones,  convulsiones  ó  ])arálisis.  4.° 
Kinalmente,  en  las  facultades  intectuales  y  afec- 
tivas, constituyendo  los  cambios  de  carácter,  los 
antojos  y  la  manía  puerjieral. 

Durante  la  preñez,  sobro  todo  en  los  últimos 
meses,  hay  disnea,  sostenida  en  jiarte  por  la  pre- 
sión que  ejercen  sobre  el  rliafragma  los  órganos 
abdominales  empujados  por  el  útero.  T.al  vez  este 
fenómeno  se  halla  en  relación  con  el  hecho  ana- 
tómico comprobado  jior  Dolirn,  Kuchenmcister 
y  Fabius,  de  que  el  tórax  se  hace  más  ancho  en 
su  base  y  disminuye  en  altura  durante  las  últi- 
mas semanas.  Segiín  Andral  y  (¡avarret,  aumenta 
la  exhalación  de  ácido  carbónico  por  los  ]iuImo- 
nes  durante  el  embarazo,  como  ocurre  on  la  me- 
nopausia. 

La  compresión  que  sufren  los  órganos  encerra- 
dos en  el  abdomen  inlluye  necesariamente  sobre 
las  funciones  digestivas,   pues  aparte  la  acción 
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trada  por  Naiirlier,  y  A  la  que  e«t«  autor  iliú  el 
nombre  íle  i/uir-Atrínu, 

KI  deiuirrollo  del  pigmento  en  l«  linea  all« 
comienzji  al  tercer  mea,  coHVÍrti<'iidi»ie  Ai|iii'lla 
rn  línea  otinnira  ó  mnmifi.   Kii  •  '  --a  »e 

oliaervan    también   de|iúaitoa    |  -   en 

otiaa  regionen  y  princi|iiilnicnti  i-i <  ori»- 

tiliiyendo  la  viiuciirilln. 

Kn  cuanto  á  1a  aerrrriiin  Itiríra^  la  niéji  im|ior- 
tante  de  la»  fiincioneaniicvAnient<'de«arroll«'laa 

Iiíir  1a  geiitacion,  \<wt¡  puede  dccimo  a<iuí  que  no 
laya  sido  expueato  en  otra  ¡«rtc  (V.  La<TA- 
ili'is).  Deslíelo»  iirínieroH  tieni|KjH  déla  iireficz 
entra  en  actividad  la  glándula  mamaria.  KI  efec- 
to inmediato  de  la  impiegnacii'in  del  óvulo  ae 
siente  en  la  mama  y  se  hace  visible  [wr  »u  «n- 
monto  do  volumen;  desde  este  momento  lo»  aci- 
ni y  ]iequeños  lobulillosquc  la  constituyen,  bas- 
to entonces  inertes,  empiezan  ya  á  segregar  hu- 
mor lácteo. 

II  Kxpuestos  ya,  con  la  brevedad  que  exige 
la  índole  de  este  artículo,  los  princijiales  fenó- 
menos que  acompañan  al  embarazo,  toca  hablar 
<\e\  tliarjnósticü  de  la  pr(ñe:,  asunto  de  gran  in- 
terés y  no  siempre  exento  de  dificultades. 

Los  datos  en  que  se  funda  ese  diagnóstico  (Doc- 
tor Campa,  Trat.  de  ObsUt.,  2. ■■"  edic.  Valencia, 
1S85)  proceden  de  dos  fuentes  distintas:  unos 
los  presta  el  organismo  de  la  madre,  modificado 
]ior  su  nueva  manera  de  ser,  y  consisten  ni  más 
ni  menos  que  en  los  cambios  y  modificaciones, 
estáticos  y  dinámicos,  cuya  descriiición  procede; 
otros  son  suministrados  fior  el  nuevo  organismo 
que  va  desarrollándose  en  el  seno  materno,  y 
consisten  en  los  feni'iiiienos  físicos  y  funcionales 
que  atestiguan  la  presencia  y  la  vida  del  feto. 

Los  siíjnos  del  embarazo  han  sido  clasificados 
de  distinto  modo  por  los  tocólogos.  Deveaux,  y 
con  él  la  mayoría  de  los  autores  franceses,  los 
dividen  en  snmbles  y  rocioiiafe ;  Dubois  y  otros 
en  signos  de  presnneiún,  de  jrrobabilidad  y  de 
certeza,  y  los  autores  alemanes  en  generales  y 
particitlares.  Joulin  en  Francia,  y  Camj.á  en  Es- 
paña, han  admitido  la  siguiente  clasificación: 


Subjetivos  ó  maternos. 


Objetivos  ó  fetales.  . 


;    Que  se  a)>recian  en  el  orgauis- 
\       nio  de  la  madre  y  consistenl 

en  las  modificaciones  estáti-y 
f       ca  y  dinámicas  en  él  realiza-' 

das 


Que  se  aprecian  en  el  organis- 
mo del  feto,  y  son  los  fenó-\ 
menos  físicos  y    funcionales, 
propios  del  ser  engendrados. ' 


Generales.. 


ó  modificaciones  del  es- 
tado general   de  la 
{      mnjer. 

/  ó  modificaciones  en  el 
T       1  )       mododesery  defun- 

I'O'^^'es '       "="—    del    aparato 


Clonar 
generador. 


Provocados. 


Espontáneos. 


/ 


í  que  el  observador  pro- 
.'      duce  ó  existe  en  el 
f      feto. 


que  se  realizan  cons- 
tante y  espontánea- 
mente en  el  nuevo 
ser. 


Los  signos  del  primer  orden  tienen  valor  rela- 
tivo ó  hipotético  y  corresponden  á  los  signos ^iro- 
bables,  dudosos,  conjeturales,  racionales  y  <ia-¿- 
dentah-s  de  los  autores;  los  del  segundo  orden 
tienen  valor  absoluto  y  se  refieren  á  los  llama- 
dos ciertos,  indtibitados,/Uicos,  sensibles  j  esen- 
ciales de  los  autores. 

Signos  subjetivos.  -  Las  modificaciones  de  la 
inervación  son  los  primeros  signos  generales  que 
descubren  el  estado  de  preñez.  En  cualquiera  de 
sus  manifestaciones  pueden  observarse  desde 
los  primeros  tiempos  del  nuevo  estado,  p.ero  las 
más  frecuentes  son  las  relativas  á  las  fimciones 
digestivas  y  á  los  órgaucs  de  los  sentidos.  Las 


neurosis  gástricas,  como  la  pica  y  la  matada,  la 
f/rí'ralgia  y  la  disi>e¡>sia,  aparecen  ámenudodu- 
raute  el  primer  mes:  los  vómitos,  aislados  ó 
coincidiendo  con  estos  síntomas,  revisten  carác- 
ter especial,  cual  os  el  fie  ser  excitados  más  bien 
por  la  vacuidad  del  estómago  que  por  la  presen- 
cia de  los  alimentos;  tienen  más  carácter  de  náu- 
sea y  vomituración  que  de  verdadero  vómito, 
aparecen  por  la  mañana  al  dejar  la  cama  y  se 
repiten  cuando  la  mujer  está  algunas  horas  sin 
tomar  alimento,  calmándose  muchas  veces  con 
la  ingestión  de  la  cosa  más  insignificante. 

Las  perversiones  de  la  sensibilidad,  motilidad 
y  facultades  intelectuales  son  menos  frecuentes, 
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pero  no  dejan  de  observarse  alguna  vez  en  época 
bastante  prematura.  La  perversión  intelectual 
llevada  hasta  la  manía  es  más  propia  á  los  últi- 
mos meses. 

Todos  los  signos  referibles  á  esto  grupo  ofrecen 
escaso  valor  absoluto,  pues  basta  recordar  los 
muchos  estados  jiatológicos  que  pueden  dar  lu- 
gar á  fenómenos  análogos  para  comprender  su 
poca  significación  como  síutomas  de  preñez.  Sin 
embargo,  son  los  primeros  (jue  llaman  la  aten- 
ción de  las  embarazadas,  y  siempre  se  jiartc  de 
ellos  para  establecer  la  sospecha  del  estado  en 
que  se  encuentran. 

Los  fenómenos  generales  que  se  refieren  á  la 
circulación  son  principalmente  los  vértigos,  zum- 
bidos de  oídos,  palpitaciones,  disnea,  etc. :  sue- 
len manifestarse  en  los  últimos  meses,  es  decir, 
cuando  ya  otros  síntomas  objetivos  y  los  signos 
ciertos  han  dado  razón  exacta  de  aquel  estado. 
Eso  les  quita  importancia  como  síntomas.  Son 
debidos  generalmente  al  estado  especial  químico- 
orgánico  en  que  se  encuentra  la  sangre,  y  tam- 
bién á  la  diticultal  mecánica  de  la  circulación 
por  las  compresiones  que  ejerce  el  útero. 

Los  signos  objeíivus  locaJes  tienen  siempre  ma- 
yor significación,  porque,  realizándose  en  el  mis- 
mo aparato  generador,  suponen  en  él  una  modi- 
ficación positiva.  El  primero  que  llama  la  aten- 
ción es  la  suprcsióiidc  las  reglas  (V.  Menstrua- 
ción), síntoma  casi  infalible  de  preñez,  aunque 
no  tiene  valor  absoluto,  pues  se  manifiesta  en 
muchos  estados  ¡latológicos  de  todo  género,  y 
en  cambio  no  son  raros  los  casos  en  que  la  mens- 
truación persiste  duramente  todo  el  emliarazo  ó 
gran  parte  de  él.  Por  eso  debe  ser  considerado 
como  hipotético. 

El  aumento  de  volumen  del  útero  es  otro  signo 
subjetivo  de  carácter  sensible  bastante  marcado; 
pero  téngase  en  cuenta  que  la  matriz  pnede  tam- 
bién crecer  por  la  presencia  de  tumores  ó  desor- 
ganizaciones en  su  interior  ó  en  órganos  tan  in- 
mediatos como  el  ovario.  El  reblandechniento 
del  cuello  uterino  es  signo  no  menos  importante, 
que  puede  apreciarse  á  medida  que  progresa  la 
preñez. 

Respecto  á  las  mamas,  empiezan  á  hincharse 
cuando  la  matriz  entra  en  activiilad,  se  ponen 
dolorosas,  y  la  mujer  siente  en  el  interior  de  di- 
chos órganos  un  cosquilleo  especial.  Este  signo 
no  es  exclusivo  de  la  gestación;  hay  muchas  mu- 
jeres que  presentan  todos  esos  fenómenos  en  ca- 
da período  menstrual. 

I\Ierece  especial  mención  un  síntoma  colocado 
por  7nuchos  autores  entre  los  ciertos  y  positivos 
del  embarazo:  el  ruido  de  so;i?o  M¿cr¡')ío,  jiercibido 
por  la  auscultación  en  diferentes  puntos  del  úte- 
ro. Dcpaul  pretenile  haberlo  percibido  desde  la 
décima  semana  ele  la  gestación,  pero  en  realidad 
no  puedo  apreciarse  bien  hasta  el  cuarto  mes, 
en  que  se  siente  por  encima  del  pubis  al  nivel  de 
la  línea  alba.  Esto  no  es  general,  sin  embargo,  y 
son  bastantes  las  mujeres  en  quienes  no  puede 
apreciarse. 

Signos  objetivos.  -  Cuando  el  feto  ha  adquiri- 
do ya  cierto  desarrollo,  es  posible  imprimirle 
algunos  movimientos  de  totalidad  por  medio  de 
presiones  ó  impulsiones  ejercidas  al  través  de 
las  paredes  uterinas.  Como  el  feto  goza  de  gran 
movilidad  dentro  de  la  matriz  (V.  Feto),  por 
estar  nadando  en  líquido  amniótico,  se  consigue 
sin  dificultad  comunicarle  esos  movimientos  de 
traslación,  que  la  mano  puede  reconocer  perfec- 
tamente. El  procedimiento  metódico  para  obte- 
ner este  resultado  es  lo  que  se  ha  llamado  peloteo. 
Este  comienza  á  hacerse  perceptible  al  cuarto  ó 
quinto  mes,  llega  á  su  máximum  de  claridad  en 
el  sexto  y  séptimo,  y  se  obscurece  mucho  al 
fin  de  la  preñez,  ¡¡orque  el  gran  desarrollo  del 
feto  le  impide  casi  por  completo  el  movimiento. 
Cuando  se  jieroibe  bien  reconoce  el  dedo  la  for- 
ma y  dureza  de  la  cabeza  fetal,  que  se  separa 
al  ser  empujada,  para  volver  á  caer  inmediata- 
mente sobre  el  dedo.  Es,  pues,  el  peloteo  un  buen 
signo  objetivo  2)roi'ocado. 

Los  signos  espontáneos  son  los  movimientos  del 
feto  y  los  latidos  del  corazón  del  mismo.  Los  mo- 
vimientos activos  constituyen  el  síntoma  que  de 
más  antiguo  se  reconoce  como  cierto  de  la  pre- 
ñez, y  tienen  en  el  terreno  científico  tanto  valor 
como  en  el  terreno  vulgar  para  diagnosticar  un 
embarazo.  El  embrión  empieza  á  tener  movili- 
dad muy  pronto,  dcsile  que  se  desarrolla  su  sis- 
tema muscidar;  pero  al  principio  son  tan  redu- 
cidos esos  movimientos  que  es  imposible  perci- 
birlos, máxime  si  se  tiene  en  cuenta  la  con.side- 
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rabie  canliilad  de  líquido  que  envuelve  al  feto. 
A  los  cuatro  meses  y  medio  son  ya  perceptibles 
sintiéndolos  la  madre  á  manera  de  cosquilleo, 
gener.almcnte  al  nivel  del  epigastrio.  Después 
toman  la  forma  de  movimientos  vermiculares, 
cada  vez  más  acentuados,  y  últimamente  de  ro- 
ces, jiresiones  y  choques,  bastante  fuertes  para 
hacerse  molestos,  dolorosos  y  hasta  producir 
desfallecimientos  por  lo  persistentes  y  penosos. 

El  médico  p\iede  comenzar  á  sentirlos,  apli- 
cando su  mano  sobre  el  abdomen,  á  fines  del 
quinto  mes;  pero  la  auscultación  los  aprecia  mu- 
cho antes. 

El  signo  más  significativo  y  absoluto  son  los 
latidos  del  corazón  del  feto.  Es  fácil  comprender 
que,  desde  el  momento  en  que  se  siente  latir  el 
corazón  dentro  de  la  matriz,  hay  seguridad  com- 
pleta de  que  vive  allí  un  nuevo  ser,  con  la  par- 
ticularidad de  que  el  fenómeno  comprobado  tes- 
tifica por  sí  solo  la  existencia  de  un  feto  y  la  vi- 
talidad del  mismo;  así  como  la  conformidad  de 
su  manera  de  producirse  con  las  le3'es  fisioló- 
gicas, ó  la  no  conlbrmidad,  argiiyeel  estado  nor- 
mal ó  el  suirimiento  del  l'eto.  Mayor,  de  Gine- 
bra, fué  el  primero  que  en  1818  mencionó  este 
fenómeno  y  previo  todas  las  consecuencias  que 
podría  tener  en  la  práctica  de  la  Obstetricia.  En 
1S22,  Lejumeau  de  Kergaradec  presentó  á  la 
Academia  de  Jledicina  de  París  un  notable  tra- 
bajo sobre  la  auscultación  obstétrica,  que  puede 
decirse  comprende  lo  más  importante  que  en 
aquella  época  se  conocía  acerca  del  asunto.  De- 
paúl  (1847)  escribió  un  tratado  completo  digno 
de  ser  estudiado. 

Los  latidos  del  corazón  del  feto,  aunque  exis- 
ten desde  los  primeros  días  de  la  formación  em- 
brionaria, no  son  perceptibles  para  la  observa- 
ción externa  hasta  el  cuarto  mes,  y  en  muchos 
casos  hasta  el  quinto,  sieu'lo  excepcionales  los 
ejemplos  que  registran  los  tratados  de  Obstetri- 
cia de  mujeres  en  quienes  pudieron  distinguirse 
antes  los  latidos  del  feto.  Cuando  se  empiezan 
á  oír  bien,  ya  directamente,  ya  por  medio  del 
estetoscopio,  constituyen  un  fenómeno  caracte- 
rístico; el  latido,  que  es  doble,  se  parece  al  tic- 
tac de  los  relojes  de  bolsillo,  siendo  normalmen- 
te más  vibrante  y  fuerte  el  primer  sonido  que  el 
segundo.  El  número  de  latidos  es  de  120  á  150 
por  minuto,  y  no  suele  variar  normalmente  du- 
rante toda  la  preñez,  sirviendo  (lara  distinguirle 
de  las  pulsaciones  arteriales  de  la  madre  (65  á 
70  por  minuto).  Es  tal  la  regularidad  de  las  pul- 
saciones cuando  el  feto  está  sano,  que  no  sufre 
modificaciones  por  los  cambios  que  sobrevengan 
en  la  madre,  á  menos  que  sean  muy  grandes  y 
persistentes,  y  sólo  d\nante  el  parto  se  muestran 
intluídos  por  él.  En  efecto,  después  de  abierto  el 
amnios  se  aceleran  al  comienzo  de  la  contrac- 
ción, para  retardarse  luego  y  hacerse  mucho  más 
lentos  cuando  la  contraccicjn  llega  á  su  máxi- 
mum. Un  exceso  de  frecuencia  de  los  latidos,  ó 
una  disminución  de  la  misma  con  relación  al 
ritmo  normal,  indican  sufrimiento  del  feto,  mien- 
tras que  las  desigualdades  é  irregularidades  y 
suspensiones  del  mismo  suponen  un  estado  gra- 
ve y  amenazador  en  su  salud. 

Para  percibir  esos  latidos,  se  aplica  el  oído  al 
abdomen  de  la  madre  en  el  punto  correspon- 
diente á  la  región  uterina  ocupado  por  el  dorso 
del  feto,  que  es  donde  se  puede  oír  bien.  Hay  va- 
rias circunstancias  que  dificultan  é  imposibili- 
tan la  percepción  de  los  latidos,  como  la  posi- 
ción del  feto,  el  exceso  de  gordura  en  las  paredes 
abdominales  y  la  interposición  entre  el  útero  y 
estas  últimas  de  una  porción  de  epiploon  ó  una 
asa  intestinal. 

Como  es  tan  general  la  percepción  de  este  sig- 
no, su  falta,  cuando  ya  se  había  podido  apreciar 
antes,  supone  la  muerte  del  feto,  así  como  el 
oírlo  doble,  pero  perfectamente  distinto  y  en 
puntos  ojniestos  de  la  cavidad  uterina,  prueba  la 
existencia  de  dos  fetos;  este  dato  será  mucho  más 
seguro  y  significativo  cuando  ambos  latidos,  en 
diferentes  puntos  del  abdomen,  tengan  diverso 
ritmo. 

Con  las  anteriores  consideraciones  queda  ex- 
puesto lo  más  interesante  respecto  al  diagnósti- 
co de  la  preñez.  Para  que  éste  sea  exacto  hay  que 
recurrir  muchas  veces  á  ti"es  procedimientos:  el 
iiüerrogatorio,  la  exploración  e.vtcma  y  la  intcr- 
mi,  y  se  citan  casos  de  error  cometidos  por  pro- 
fesores que,  confiando  demasiado  en  su  experien- 
cia, no  quisieron  emplear  esos  diversos  medios  de 
investigación. 

III     Respecto  á  los  cuidados  higiénicos  que 
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delien  prodigarse  á  la  mujer  embarazada,  varia- 
rán según  las  condiciones  orgánicas  de  ésta  y  sus 
medios  de  fortuna.  El  lector  á  quien  interese  este 
asunto  podrá  consultar  el  notable  Calendario  de 
la  preñez  ó  Higiene  de  la  mujer  en  cinta,  escrito 
por  el  malogrado  catedrático  de  Valencia  y  Bar- 
celona, Dr.  Canijiá. 

Hay  un  ¡leríodo  durante  la  preñez  en  el  cual 
la  vigilancia  y  previsión  del  médico  deben  ser 
más  efectivas  es  la  época  menstrual,  que  en  mu- 
chas mujeres  constituye  una  verdadera  amenaza 
á  la  progresión  regular  del  embarazo.  El  peligro 
se  indica  regularmente  por  dolores,  que  siéntela 
mujer  embarazada  en  la  región  hipogástrica  ó  en 
la  iundiar;  empiezan  por  una  .simple  sensación 
de  pesadez  y  se  convierten  luego  en  contraccio- 
nes marcadas  y  persistentes.  Si  ese  estado  se  pro- 
longara, acabaría  por  provocar  la  dilatación  del 
cuello,  lade-simiilantación  del  huevo,  y  finalmen- 
te el  aborto.  La  causa  de  esos  fenómenos  estáin- 
dudalilcniente  en  la  congestión  uterina  que  pue- 
de reproducirse  en  los  primeros  meses  de  la  ges- 
tación, aunque  no  se  realice  el  (iroceso  ovárico 
que  ordinariamente  le  provoca.  El  médico  debe 
prevenir  los  resultados  posibles  de  esa  perturba- 
ción, ordenando  un  rcjioso  absoluto  en  la  cama 
y  enemas  cortos  con  unas  gotas  de  láudano  (10 
gotas  ])or  50  gramos  de  agua).  Generalmente  bas- 
ta esto  para  que  los  dolores  cesen  y  la  preñez  siga 
su  curso  hasta  el  fin. 

Durante  mucho  tiempo  prevaleció  la  opinión 
de  que  la  sangre  era  la  panacea  de  todas  las  in- 
comodidades que  acompañan  al  em.barazo,  y  no 
se  usaba  como  medicación  enérgica,  destinada  á 
oponer.se  á  grandes  trastornos,  orgánicos,  sino 
como  simple  medio  manual,  como  medida  previ- 
sora para  evitar  grandes  complicaciones,  que  la 
misma  mujer  se  i)ropinaba  siempre  que  lo  creía 
necesario.  Esta  costumbre,  hija  de  las  doctrinas 
médicas  dominantes  en  ciertas  épocas,  cayó  en 
desuso  desde  que  la  Química,  la  Espectroscopia, 
etc.,  han  demostrado  la  verdadera  composición 
de  la  sangre;  hoy  son  poquísimos  los  casos  en 
que  debe  recurrirse  á  la  sangría. 

Debe  también  el  médico  dar  algunas  instruc- 
ciones á  la  embarazada  respecto  á  los  vestidos.  El 
volumen  que  toma  el  abdomen  en  virtud  del  cre- 
cimiento de  la  matriz  impone  á  la  mujer  la  ne- 
cesidad de  aflojar  y  aligerar  sus  vestidos,  pero 
no  por  eso  renuncian  al  corsé.  Estajirenda  debe 
proscribirla  el  médico,  almenes  desde  el  tercer 
mes  del  embarazo,  puesto  Cjue  en  dicha  época  no 
puede  menos  de  comprimir  el  útero  en  perjuicio 
de  su  desarrollo  y  de  la  Ijueua  posición  del  feto, 
aconsejando  en  vez  del  corsé  el  uso  ele  un  cintu- 
rón  ó  faja  que  sirva  de  suspensorio  del  abdomen. 

Aparte  de  lo  dicho,  es  nuiy  útil  que  la  emba- 
razada se  bafíe,  ya  en  baños  de  inmersión  tibios, 
ya  usando  duchas  templadas  y  frías,  si  está 
acostumbrada  á  ellas.  El  doctor  Campa  f/nc.  cil.) 
dice  que  el  baño  templado,  tomado  desde  mu- 
cho tiempo  antes  del  parto  (desde  el  octavo  mes), 
y  no  diario,  sino  dos  ó  tres  líanos  cada  semana, 
evita  muchas  de  las  molestias  del  embarazo,  ali- 
gera la  pesadez  y  entorpecimiento  propios  de 
los  últimos  meses  de  la  gestación  y  facilita  el 
trabajo  del  parto,  sobre  todo  en  las  primíparas. 
El  baño  de  mar  no  debe  rechazarse  en  absoluto, 
aunque  es  menos  eficaz  que  el  templado  de  in- 
mersión: puede  permitirse  á  las  que  tengan  cos- 
tumbre de  tomarlo. 

IV  Falta  hablar,  para  terminar  estas  líneas, 
de  la  preñez  extrauterina. 

Esta  distocia,  que  el  doctor  Campa  llamaba 
gráficamente  heteropía  del  embarazo,  representa 
una  aberración  absoluta  de  las  leyes  de  lugar  ne- 
cesarias para  el  cumplimiento  de  los  fines  de  la 
función.  El  sitio  donde  se  ha  desarrollado  el  fe- 
to carece  délas  condiciones  necesarias  jiara  rea- 
lizar el  parto,  y  casi  siempre  para  permitir  que 
se  prolongue  la  gestación  hasta  sus  límites  na- 
turales. 

Cuando  el  óvulo  fecundado,  en  vez  de  bajar 
desde  la  matriz  para  realizar  su  evolución  com- 
pleta, se  detiene  en  un  punto  de  su  trayecto  y  se 
fija  en  él  y  allí  se  desarrolla,  existe  el  verdadero 
error  de  lugar  en  el  desarrollo  del  feto  ó  hctero- 
topía  del  embarazo.  Según  el  punto  en  que  el 
óvulo  se  desarrolla  y  fija,  la  preñez  resultante 
toma  diferentes  nombres:  oxáricu,  cuando  el  hue- 
vo fecundado  queda  adherido  á  la  superficie  mis- 
ma del  ovario;  tubaria,  cuando  detenido  el  hue- 
vo en  el  trayecto  de  la  trompa,  entre  el  ovarioy 
el  útero,  se  desarrolla  en  ella;  nbdoviival,  si  el 
huevo  desprendido  del  ovario,   pero  fuera  de  la 
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Cuas  jircAivcs  In  tronipa  .so  liiinln  cu  ruriiin  <lo 
Hni'o,  poro  no  jior  siin|ilo  ililntuoü'in  nioci'inion, 
.sino  por  nnn  iniiltipliíai'ii'iii  ilo  sus  olonii'iitos 
niiiitiiinicos,  imriH'iilii  ú  In  mu'  so  vorilicu  oii  ol 
liliM'o  Imjo  In  iiilliKMioin  ilo  la  j^staiiiln.  K.so  ilcs- 
aniillo  lio  liliras  piioilo  sor  tnn  ^¡nuliwiilo  «iiic  si- 
imilo  porrootaincnto  In  iiintri/.  l/i  imnosa  .se  lii- 
portrolin  li  su  voz  y  sufro  exnctainonto  la  inisinn 
evolución  quo  laomUua. 

V.n  In  ¡>irñf:  iiilirsli'-in/  el  huevo  llojjn  Iiiista 
la  i'illinin  poroión  del  oviiluoto,  poro  sin  lloi.;ar  li 
]H'notrar  en  In  cnvidail  ulerin.i.  KiiIoiuts  ol  hue- 
vo pnivee  iiH'nist:iilii  en  la  .substniíeia  uterina,  y 
ésta  partii'ipn,  lo  misino  quo  la  troin)>a,  tic  los 
eainliios  anatómieos  antes  meneioiíados.  Mirado 
por  l'uera,  el  ángulo  correspondiente  de  la  ma- 
triz representa  una  especie  do  saco  adherido  á 
t'sta,  pero  sin  coniunic.aeiiin  con  ella. 

En  hi  ¡m-ñf::  tthiliiiiiinii/  el  huevo  so  encuen- 
tra adherido  al  ¡leritoneo,  cerca  del  ovario,  aca- 
so en  el  mismo  replicfjuo  de  Donadas  (fondo  de 
saco  roctoulerino)  ó  á  iinn  hoja  del  ligamento 
ancho:  imede  estar  sobre  una  porción  del  intes- 
tino, sobre  la  pelvis,  etc.  La  preñez  abdominal 
so  distingue  en  primilh'a  y  ■consecutiva  según 
i|ue  el  huevo  ha  descendido  al  abdomen  innie- 
diatamente  despucs  do  su  fecundación  en  el  ova- 
rio, ó  bien  tiue,  jiermaneciendo  en  éste  algún 
tiempo,  se  des]irenda  al  lin  y  pase  al  abdomen. 
Así,  la  preñez  abdominal  primitiva  ha  siilo  en 
un  principio  ováricn  ó  tuboovárica,  pero  la  con- 
secutiva suele  ser  tubaria,  conservando  este  ca- 
rácter mientras  la  tromiia  se  ])resta  á  la  dilata- 
ción, y  verilicándose  el  des]ireniliinieuto  previa 
ruptura  de  la  trompa.  Con  el  carácter  de  conse- 
cutivas so  han  admitido  preñeces  vesicales,  rec- 
tales y  vaijinaies,  ijue  sólo  se  comprenden  por  el 
paso  sucesivo  del  huevo  á  aquellos  puntos,  pre- 
via rotura  de  quiste  primitivo. 

La  ctiolotiia  inmediata  de  toda  preñez  extra- 
uterina ei  un  obstáculo  que  impide  al  huevo  fe- 
cundado peuetr.ir  en  la  trompa  ó  recorrer  su  tra- 
yecto, obstrucciones  del  oviducto  debidas  á  le- 
siones orgánicas,  á  adherencias  inflaniitorias,  y 
sobre  todo,  si  son  consecutivas,  á  peritonitis  lo- 
calizadas, á  concreciones  mucosas,  pólipos  y  tu- 
mores fibrosos  del  útero  cerca  de  la  región  tubo- 
uterina.  Tainbii'n  deben  citarse:  la  impermeabi- 
lidad del  conducto  por  anomalías  de  volumen, 
dirección,  inflexión,  etc. :  la  caída  del  epitelio  y 
la  mala  dirección  de  sus  pestañas  vibrátiles;  las 
perturbaciones  de  los  movimientos  peristálticos, 
convertidos  en  espasmódicos  é  irregulares,  ya 
bajo  la  acción  de  un  cambio  brusco  de  tempera- 
tura, ya  por  una  impresión  moral  viva,  como  el 
miedo,  el  terror,  etc. 

Las  primeras  evoluciones  del  huevéenlas  pre- 
ñeces extrauterinas  no  se  distinguen  de  las  de  la 
preñez  normal :  el  embrión  primero  y  el  feto  des- 
pués se  desarrollan  en  virtud  de  las  leyes  gene- 
rales de  formación;  con  todo,  su  crecimiento  y 
desarrollo  total  suelen  ser  más  exiguos,  por  la 
insuficiencia  de  sus  medios  de  unión  con  el  orga- 
nismo materno.  Esto  tiene  excepciones:  á  veces 
se  ve  el  feto  perfectamente  desarrollado  con  re- 
lacii'm  á  sn  edad.  El  huevo  radica  ó  se  implanta 
en  los  tejidos  maternos,  que  sufren  á  este  fin  no- 
tables modificaciones.  Verdadera  caduca  sólo  se 
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iSd  lin  NUpiirNto  |Nir  iiiiirlioiiaiiturcii(|ii«ol  uto* 
ni,  niiiii|m<  im  tniiin  {larlo  en  la  prcAuxotraiita- 
rliin,  Hiifro  untiiliioN  rarnetorfiitirfMi  |ior  la  proli* 
rvrai'li'iii  ilfl  Kiiii  libra»  niiii«:iilar«ii,  vaiiiliioile  for- 
inn,  relilniidi-i'iiiiioiito  del  riiellu  y  riirinaiion  do 
nnn  cnduen,  que  e»  exiiididn  rii  mi  período  iiiii» 
II  mono»  dintniíto  dni  primipio  du  In  preñez. 
«I'ero  e»to  lioclio  (dice  ni  I)r.  (.'anipn,  Tral.  dé 
(llislelrieiil )  no  dcliu  »er  genernl,  pue»(o  que 
exinleii  pjciiiploH  du  nmlriie»  eompletniíionla 
iiorinnlo»  ni  Indo  do  nnn  iireñez  extrnuterinu,  y 
que  no  no  han  viiito  intliildoii  |ior  aquellos  pro- 
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\m»  iiianinn  ofrecen  if(iinl  lliixión  y  Ioh  niianioii 
rviiómonos  iiiinjiálico.*!  que  en  las  preñeces  ñor- 
mnles,  y  In  menstrunciini  suele  suspeiidiiHC. 

El  huevo  po.see  sim  meinliraiuis  propias  como 
011  los  casos  do  gestnción  normal:  enriun  y  <im- 
iii>"i.  iütas  dos  meinbraiins  constituyen  la  |>arto 
intrínseca  del  huevo;  la  membrnnn  protcctorn 
eMtriiisoca  está  lormada  por  la  misma  vesícula 
do  (¡laaír,  ongrosada  en  las  preñeces  ováricas  y 
tubooviiricas,  por  una  especie  de  caduca  en  loa 
tubaria.s,  y  por  una  membrana  que  podría  lia- 
mar.so  adventicia,  producto  de  la  liiperplasia  del 
peritoneo,  en  las  preñeces  abdominales.  Algunos 
fisiólogos  han  creído  que  contribuía  á  la  forma- 
ciiin  de  este  quisto  la  hemorragia  que  acom|)a- 
ña  la  ruptura  ilcl  huevo  al  desprenderse  de  su 
primer  punto  de  implantación;  |iero  la  mayor 
parte  de  aquéllos  cree  "lue  los  coágulos  proce- 
dentes de  esta  hemorragia  sólo  obran  como  cuer- 
pos extraños  para  provocar  la  inflamación  local, 
origen  á  su  vez  de  la  inllamación  hijieridásica 
que  constituye  el  quiste.  Según  Richct,  este 
quiste,  que  se  encuentra  constantemente  cu  las 
¡ireñcces  abdominales,  está  constituido  por  los 
siguientes  elementos  histológicos:  1."  Una  hoja 
de  tejido  celular,  con  vasos  y  bastante  cantidad 
de  grasa,  sobre  todo  en  su  jiared  posterior.  2.° 
Una  capa  de  tejido  epitelial  jiavimeutoso  de  me- 
dio milímetro  de  grosor.  3.°  Otra  cajia  de  tejido 
conectivo,  infiltrado  de  pigmentoy  de  3  á  4  mi- 
límetros de  grosor.  4.°  Una  capa  granulosa  cons- 
tituida por  restos  de  grasa  y  otros  elementos  no 
fijos,  en  contacto  con  el  corion. 

La  placenta,  aunque  constituida  por  los  mis- 
mos elementos  que  en  los  casos  normales,  difie- 
re, sin  embargo,  por  su  forma,  volumen  y  sitio 
que  ocupa.  Extendida  generalmente  por  la  ma- 
yor parte  de  la  superficie  intensa  del  quiste,  re- 
sulta más  delgada,  á  veces  casi  membranosa  é 
irregular  en  sus  dimensiones;  eu  ciertos  casos, 
por  el  contrario,  es  gruesa,  compacta  y  de  forma 
caprichosa,  ó  bien  está  constituida  por  gran  mi- 
mero  de  ramificaciones  que  van  á  repartirse  por 
las  visceras  abdominales  del  feto,  sin  reunirse  en 
un  solo  cuerpo.  Las  relaciones  de  los  vasos  pía- 
centarios  con  la  circulación  materna  son  iguales 
á  las  de  la  preñez  normal;  sin  embargo,  aquí  re- 
presentan el  papel  de  los  senos  uterinos  los  va- 
sos de  nueva  formación  del  quiste. 

El  feto  no  se  distingue  de  los  casos  normales. 
Mientras  puede  desempeñar  sus  funciones,  nu- 
trirse y  crecer,  es  decir,  mientras  su  desarrollo 
resulta  compatible  con  las  condiciones  de  los  te- 
jidos que  le  han  formado  la  cápsula  protectriz, 
sigue  todos  los  fenómenos  de  su  desarrollo  con 
arreglo  á  las  leyes  generales,  pero  al  cabo  de  al- 
gunas semanas  se  observa  menos  actividad  en  su 
crecimiento,  por  la  deficiencia  de  los  medios  de 
Dutrición.  Por  eso  cuando  el  quiste  se  halla  im- 
plantado eu  el  peritoneo,  en  un  punto  desahoga- 
do de  la  cavidad  abdominal,  donde  nada  se  opo- 
ne á  la  expansión  de  sus  elementos  vegetativos 
ni  al  crecimiento  total  del  huevo,  puede  llegar 
hasta  el  término  natural  de  su  desarrollo  con 
las  mismas  garantías  absolutas  de  viabilidad 
que  si  se  hubiera  desarrollado  en  el  útero.  Pero 
cuando  faltan  aquellas  condiciones  el  crecimien- 
to se  suspende,  muere  el  feto  y  sufre  las  trans- 
formaciones que  constituyen  parte  interesante 
de  su  historia. 

Cuando  el   feto  sigue  viviendo  algún  tiempo 
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el  M'iitido  lie  lu  luilabra. 

I,a»  trunafoiiiMiciunca  nida  notaldo  üa  loa  hua- 
vo»  exirauleriiio»  y  do  lo»  feto»  que  contienen 
»on  la  ó»<-a  y  la  rnliúrra.  Ij>  primera  riiiiilta  de 
la  de»ai>ariciiin  niiceniva,  ha«ta  llegar  á  w^r  com- 
pleta, do  toiln»  lo»  |>nrtes  blanda»,  Ku»lituídaa 
por  fonfatoa  calcáreo»,  do  iiumIo  qiin  resulta  un 
omliriiin  ó  un  iiequeño  lelo  MJlido,  cnierra/lo  en 
un  quiste,  ijiic  por  lo  regular  ne  adhiere  á  1 1  fir- 
nicniente.  lyi  segunda  puede  vcrificamo  de  doa 
mniierns:  priinern,  integro  aún  ol  ijiiiste,  »«  va 
precipitando  en  él  gran  caiitida>l  r|e  aiilistancia 
calcárea,  que  lo  envuelve,  formando  una  cuacara 
|>aieciila  á  la  de  loa  huevos  de  laa  avea;  negiinrla, 
"tras  vece»  el  quiste  no  degenera,  [kto  sí  el  em- 
brión, sobre  cuya  BUiwrncie  se  van  de|iositando 
laa  [lartículos  de  fosfato  calcico,  acabando  |ior 
convertirse  en  una  ejiccie  de  estatuita  do  már- 
mol, que  conserva  la»  formaa,  figura  y  haala  de- 
talles del  embrión  primitivo. 

Corresponde  hablar  ahora  de  lo»  alntomiu  de 
la  preñez  extrauterino. 

En  los  iirimeros  días,  nada  indica  el  estado 
anómalo  en  que  la  mujer  se  encuentra;  pero 
cuando  el  huevo  comienza  á  crecer,  tomando 
pro|iorciones  sensibles,  a|>arece  un  conjunto  de 
incomodidades,  debidas  prínciiialmentc,  por  un 
lado  á  la  dilatación  de  las  jiaredes  del  saco,  que 
hace  el  papel  de  litcro,  y  por  otro  á  la  compre- 
sión é  irritación  creciente  de  los  tejidos  circun- 
vecinos. De  los  dolore.s,  unos  residen  en  el  hijw 
gastrio,  ingles  y  fondo  de  la  iielvis;  otros  en  un 
punto  del  abdomen,  que  vana  .según  el  sitio  de 
imiilantación  del  huevo.  Hesin  ha  llamado  la 
atención  acerca  del  tipo  esjiecial  de  la  fisonomía 
y  el  gesto  expresivo  de  la  cara  cnendo  esos  do- 
lores agudos,  suponiendo  que  son  característicos 
y  casi  patognomónicos  del  error  de  lugar  en  la 
gestación.  Aparte  de  esto,  la  mujer  jadece  as- 
tricción de  vientre,  siendo  muy  penosa  la  defe- 
cación, y  observándose  además  las  incomodida- 
des debidas  al  estado  de  embarazo.  Al  cabo  de 
algunas  semanas  suelen  presentarse  síntomas  de 
inflamación  (peritonitis  circunscrita'.  Con  todo, 
en  ocasiones  la  jireñez  extrauterina  dura  meses 
enteros  sin  provocar  accidente  alguno,  y  hasta 
sin  determinar  grandes  molestias  á  la  paciente. 

La  preñez  extrauterina  suele  terminar  por  la 
muerte  de  la  madre,  casi  siempre  durante  los 
]irimeros  meses,  y  á  menudode  un  modo  repen- 
tino. La  trompa  de  Falopio,  distentida  en  cual- 
quier punto  de  su  trayecto,  aun  en  la  porción 
uterina,  Uega  al  máximum  de  extensibilidad  y 
se  rompe,  dando  lugar  á  la  salida  del  huevo.  Se 
produce  entonces  una  gran  hemorragia  interna 
ó  una  peritonitis  aguda,  que  son  las  que  matan 
á  la  embarazada.  En  casos  excepcionales  la  mu- 
jer resiste  los  procesos  de  inflamación  con.secuti- 
vos  á  la  ruptura  del  saco,  y  sobrevive  á  la  bo- 
rrasca; entonces  muere  el  feto  y  sufre  alguna  de 
la  transformaciones  antes  indicadas. 

El  diagnóstico  es  poco  menos  que  imposible 
durante  los  primeros  meses; lo  regular  es  que  el 
primer  aviso  de  ese  estado  sean  los  fenómenos 
propios  de  su  terminación.  En  efecto,  como  di- 
ce el  doctor  Campa  (loe.  cií.),  si  pior  los  sim- 
ples datos  racionales  se  llega  á  comprobar  la 
existencia  de  un  feto,  no  tendremos  tamjioco  se- 
guridad de  que  éste  se  halle  ftiera  de  su  lugar 
]'ropio,  porque  todos  los  síntomas  que  los  auto- 
res citan  son  excesivamente  Tagos  é  inconstan- 
tes. 

Respecto  al /M-OTKÍsíico,  es  siempre  gravísimo 
para  la  madre.  Para  el  feto  sólo  admite  algún 
grado  menor  de  gravedad  la  preñez  abdominal, 
si  se  conoce  á  tiempo,  por  la  posibilidad  de  una 
terminación  favorable. 

Xo  puede  establecerse  al  principio  más  traía- 
)H  ÚH^o  que  el  sintomático,  para  aliviar  las  mo- 
lesrias  que  sufre  la  mnjer:  por  desgracia  no  pue- 


256 


PREO 


de  tomarse  la  menor  providencia  para  prevenir 
los  funestos  resultados  de  una  brusca  termina- 
ción. Los  síntomas  inllamatorios  se  combatirán 
por  la  meilicación  antillo{;ística,  dando  prefe- 
rencia á  los  mercuriales  y  al  opio,  si  hay  perito- 
nitis. La  hemorragia  interna  indicará  el  uso  del 
frío,  el  hierro  mismo  sobre  el  hipogastrio,  las 
ingles  y  los  genitales,  y  los  enemas  de  agua  fría. 
Cuando  se  forma  nn  absceso  se  trata  éste  como 
los  del  hígado. 

Si  la  preñez  sigue  su  curso  hasta  llegar  el  fe- 
to á  la  época  do  viabilidad,  es  regla  de  conducta 
esfierar  á  que  llegue  el  término  normal  y  ¡irac- 
ticar  entonces  la  gastrotomía.  Los  demás  deta- 
lles de  tratamiento  no  entran  en  el  cuadro  de  un 
artí<-ulo  como  el  presente, 

preobrayenskiiótransfiguración(La): 
Gcof/.  Isla  del  litoial  N.  de  Siberia,  al  N.E.  de 
la  bahía  de  Jatanga. 

PREOCUPACIÓN  (del  lat.  pracocciipaíío):  f. 
Anticipacilin  o  prevención  en  adc|uirir  una  cosa. 

-  PEOCürACióx:  Juicio  ó  primera  impresión 
que  hace  una  cosa  en  el  ánimo  de  uno,  de  modo 
que  no  le  permito  admitir  otras  especies  ó  asen- 
tir á  ellas. 

...;  la  PREOCUPACIÓN...  grita  contra  todo  lo 
nuevo  porque  no  lo  couoce,  etc. 

JOVELLANOS. 

Dafuis  en  tanto,  con  la  PREOCUPACIÓN  délo 
que  había  oído,  cejó  de  su  primer  ímpetu,  etc. 
Valera. 

-  PkeocI'pacióx  :  Ofuscación  del  entendi- 
miento cansada  por  pasión,  por  error  de  los  sen- 
tidos, por  educación  ó  por  el  ejemplo  de  aque- 
llos con  quienes  tratamos. 

-Preocupación:  Fil.  La  preocupación  es 
vicio  ó  deficiencia  del  carácter,  que  comienza 
por  un  error  arraigado  en  nuestro  intelecto,  que 
se  conserva  merced  á  la  pereza  y  á  la  influencia 
de  la  rutina  y  que  cuesta  trabajo  desechar  ó  re- 
formar por  el  horror  que,  efecto  de  la  segunda 
naturaleza,  del  hábito,  tiene  el  hombre  á  lo 
nuevo  (V.  Prejuicio).  Lastre  y  sedimento  de 
la  incultura,  la  preocupación  implica  á  la  vez 
cierta  inercia  afectiva  ó  del  sentimiento  y  esiiecie 
de  cristalización  de  la  voluntad.  Representa  la 
influencia  negatica  de  lo  que  ya  lué  contra  lo 
que  aspira  á  vivir.  Las  preocupaciones  se  tradu- 
cen en  vicios  morales,  que  arraigan  en  la  natu- 
raleza humana,  cercenan  su  iniciativa  y  dificul- 
tan la  perfectibilidad.  Proceden  de  descuidos  en 
la  educación,  de  imposiciones  rutinarias  de  las 
costumbres  y  de  una  laxitud  punible  en  la  con- 
ducta, que,  contribuyendo  de  consuno  á  que 
arraiguen  en  la  vida  individual  y  social,  dan  de 
sí  frutos  de  perdición,  cuyas  consecuencias  son 
difíciles  de  apreciar  á  primera  vista.  Tocan  y  se 
refieren  de  cerca  al  punto  de  cruce  y  conjunción 
del  espíritu  individual  con  el  social  ó  colectivo. 
En  la  influencia  recíproca  y  constante  del  trato 
social,  á  cuya  sombra  amistades,  relaciones, 
compromisos  é  intereses  adquieren  amparo  y 
consagración  por  la  ley  del  tiempo  y  por  el  las- 
tre del  hábito,  se  fecundan  continuamente  la 
iniciativa  del  individuo  y  la  acción  mancomu- 
nada del  todo  social  en  que  aquél  se  desenvuel- 
ve. Para  la  educación  de  individuos  y  pueblos 
no  se  puede  prescindir  de  la  influencia  á  veces 
perniciosa,  en  ocasiones  benéfica,  pero  siempre 
eficacísima,  del  espíritu  social  ójcolectivo.  Arrai- 
gan las  preocupaciones  por  la  falta  de  solidari- 
dad y  por  el  desequilibrio  existente  entre  el  des- 
arrollo intenso  y  cualitativo  de  la  cultura  en  los 
grandes  centros  y  su  poca  amplitud  y  extensiiui 
á  la  generalidad.  El  atomismo  y  fraccionamien- 
to sociales  impiden  que  se  eleve  la  línea  media 
de  la  cultura,  donde  habían  de  coincidir  y  recí- 
procamente ayudarse  los  individuos  unos  á 
otros  dentro  de  cierta  solidaridad  social.  Véa- 
se Sociedad  y  Solidaridad. 

Los  progresos  que  se  exigen  para  emancipar 
la  cultura  común  del  yugo  de  las  preocupaciones, 
han  de  ser  debidos  al  esfuerzo  de  cada  uno  y  á 
la  colaboración  de  todos,  puesto  que  sin  aunar 
arabos  factores  todo  propósito  se  malogra.  Las 
preocupaciones  se  acentúan  como  perturbadoras 
dentro  de  la  complejidad  del  carácter  (V.  C.\.- 
kácter),  cuyos  vicios  proceden,  en  proporciones 
variables,  de  la  iniciativa  propia,  ala  par  que  de 
los  sedimentos  que  en  la  naturaleza  depositan  la 
educación,  la  familia  y  la  sociedad.  Y  no  es  su- 
ficiente,   contra   lo   que  de    momento   pudiera 
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creerse,  para  borrar  la  influencia  maléfica  de  las 
preocupaciones,  su  reconocimiento.  Largo  tiem- 
po estuvo  Cicerón  burlándose  de  los  pollos  nu- 
gurcs,  que  decidían  á  veces  de  la  suerte  de  Ro- 
ma, y,  sin  embargo,  la  generalidad ,  el  vulgo, 
cuya  corriente  es  muy  densa,  siguió  concedién- 
doles un  poder  de  adivinación  que  se  constituía 
en  factor  de  la  vida  ndsma  y  factor  del  cual  no 
podían  prescindir  ni  aun  los  que,  como  Cicerón, 
no  creían  en  su  eficacia.  Sin  duda  es  condición 
previa  para  la  reforma  délas  costumbres,  donde 
arraigan  las  preocupaciones,  que  el  intelecto  las 
conciba  mejores;  jiero  no  es  sin  más  suficiente 
condición,  pues  las  preocupaciones  im]ilican,  no 
sijlo  error  intelectual,  sino,  i)or  el  lastre  que  les 
presta  la  fuerza  acumulada  del  hábito,  una  cier- 
ta inercia  al'ectiva  y  voluntaria.  Como  á  la  rec- 
tificación del  pensamiento  no  se  añada  el  acicate 
del  interés  y  el  estímulo  de  lo  mejor,  las  preocu- 
paciones arraigan  y  la  conducta  seguirá  siendo 
sierva  de  la  rutina.  Sin  la  inercia  que  les  presta 
el  sent-imientü  por  una  repetición  mecánica  de 
actos,  y  sin  la  indiferencia semiantomática de  la 
voluntad,  no  se  explicaría  la  subsistencia  de 
t.antas  y  tantas  supersticiones  que,  como  som- 
bras y  á  veces  tupidas  tinieblas,  obscurecen  el  in- 
telecto. 

PREOCUPADAMENTE:  adv.  m.  Con  preocu- 
pación. 

Bien  se  ve  que  liabla  preocupadamente. 
Diccionario  de  la  Accídemia, 

PREOCUPAR  (del  lat.  praeoccupare):  a.  Ocu- 
par antes  ó  anticipadamente  una  cosa,  ó  preve- 
nir á  uno  en  la  adquisición  de  ella. 

...,  los  italianos  y  aragoneses  tenían  preocu- 
pado el  comercio  del  Mediterráneo  y  Levan- 
te, etc. 

JOVBLLANOS. 

-Preocupar:  fig.  Prevenir  con  anticipación 
el  ánimo  de  uno,  de  modo  que  dificulte  el  asen- 
tir á  otra  opinión. 

...,  el  vulgo  de  los  ignorantes  y  preocupa- 
das va  siempre...  non  qua  eitndum  est,  sed  qua 


itur. 
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. . .  todos  los  pii  eblos  son  ignorantes  y  preocu- 
pados, y  el  español  por  desgracia  lo  es  tanto  ó 
más  que  cualquiera  otro  de  Europa. 

Quintana. 

-Preocuparse:  r.  Estar  prevenido  ó  enca- 
prichado cu  favor  ó  en  contra  de  una  persona, 
opinión  ú  otra  cosa. 

PREOPINANTE  (del  lat.  praeopi7ians,2>''cieopi- 
nántis,  p.  a.  Aq  pracojñndri,  pensar  de  antema- 
no): adj.  Dícese  de  cualquiera  de  los  que  en  una 
discusión  han  hablado  ó  manifestado  su  opinión 
antes  que  otro.  U.  t.  c.  s. 

«El  señor  preopinante 
Preopiua  ¡ya  se  ve! 
Que  se  le  dé  á  su  mercé 
Licencia  de  echar  el  guante;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

PREORDINACIÓN:  f.  Tcol.  Acción,  ó  efecto,  de 
preordinar. 

PREORDINADAMENTE:  adv.  m.  Tcol.  Con 
preordinación. 

PREORDINAR  (del  lat.  ^)í"ací))'rf¿nffí'í;/' a.  Tcol. 
Determinar  Dios  y  disponer  todas  las  cosas  ab 
aeterno  para  que  tengan  su  efecto  en  los  tiempos 
que  les  pertenecen. 

...  es  el  asiento  destinado  antes  de  la  consti- 
tuciiMi  del  mundo,  y  como  un  palacio  real  y  so- 
lio preordinado  desde  abinicio,  para  todos 
aquellos  que  han  de  remar,  en  el  concepto  de 
Dios  y  del  Cordero. 

Lope  de  Vega. 

PREPARACIÓN  (del  lat.  praeparatío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  preparar  ó  disponer  una  cosa 
para  que  sirva. 

Probemos  por  curiosidad  el  usar  en  nuestras 
recetas  de  preparaciones  químicas;  etc. 

Isla. 

El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y 
preparaciones  para  los  exámenes,  etc. 
Jovellanos. 

.. . ,  no  queremos  dar  punto  á  este  artículo  sin 
ofrecer  nn  par  de  muestras  de  esas  decantadas 
PREPARACIONES,  Verdaderos  arcaísmos  farma- 
cológicos, etc. 

JIONL.-IU. 
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PREPARADOR,  RA:  adj.  Que  prepara.  Usase 
t.  c.  s. 

PREPARAMIENTO:  m.  PREPARACIÓN. 

...  con  este  PREPARAMIENTO  llegaron  los  ga- 
baonitas  al  campo  del  emperador. 

Fk.  Juan  Márquez. 

...  apenas  hubo  sacado  la  Zenotia  sus  ende- 
moniados PREPARAMIENTOS  de  la  puerta,  cuan- 
do salió  la  salud  perdida  de  Antonio  á  plaza. 
Cervantes. 

PREPARAR  (del  \3.t.  praeparare):  a..  Prevenir, 
disponer  y  aparejar  una  cosa  para  que  sirva  á  un 
efecto. 

...  víó  que  en  un  lugar  desocupado,  muy  di- 
ligentes los  demonios,  pr>EPARABAN  sobre  un 
horrible  fuego  una  grande  olla. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Cuanilo  el   colono  ha  hecho  grandes  costos 
para  preparar  su  cosecha,  le  amenazan  toda- 
vía los  de  la  cogida  y  molienda  del  fruto,  etc. 
Jovellanos. 

-  Preparar:  Prevenir  á  nn  sujeto  ó  dispo- 
nerle para  una  acción  que  se  ha  de  seguir. 

-  Preparar:  Farm.  Templar  la  fuerza  de  las 
medicinas  hasta  reducirlas  á  aquel  grado  en  que 
se  necesitan  para  el  efecto  de  la  curación. 

Muchas  yerbas  antes  que  se  supiesen  PRE- 
PARAR, fueron  veneno. 

Saavedka  Fajardo. 

-jEs  usted 
La  que  desde  que  anda  enfermo 
Su  marido,  le  prepara 
Las  bebidas?  — Yo. 

Hartzenbusch. 

-  Prepararse:  r.  Disponerse,  iirevenirse  y 
aparejarse  para  ejecutar  una  cosa  con  acierto  y 
oportunidad. 

...  hija  mía,  consuélate,  y  no  turbe  tu  cora- 
zón el  trabajo,  PREPÁRATE  para  él,  que  yo  seré 
tu  madre. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

PREPARATIVO,  VA:  adj.  PREPARATORIO. 

-Preparativo:  m.  Cosa  dispuesta  y  prepa- 
rada. 

En  cuanto  á  vosotros  claro  está  el  camino; 
mostraros  un  alevoso  interés  con  consejos  im- 
portunos ó  imposibles  de  seguirse,  adormecer 
vuestra  actividad,  entorpecer  vuestros  prepa- 
rativos, etc. 

Quintana. 

...  miró 
Con  mucha  prolijidad 

Todos  los  PREPARATIVOS 

Para  la  función  real:  etc. 

Hartzeubusch. 

PREPARATORIAMENTE:  adv.  m.  Con  prepa- 
ración. 

PREPARATORIO,  RÍA  (del  lat.  prac?)«ríi¿o?'ÍMS^: 
adj.  Dícese  de  lo  que  prepara  ó  dispone. 

Luego  que  la  atención  del  auditorio 

Con   un  PREPARATORIO 

Exordio  concilio,  según  es  uso. 
Detrás  de  aquella  máquina  se  puso:  etc. 
Iriarte. 

...,  con  los  que  se  hallasen  en  este  caso  bien 
permitimos  que  al  estudio  de  Humanidades... 
puedan  mezclar  particularmente  el  prepara- 
torio ó  auxiliar  de  la  facultad  que  profesa- 
sen; etc. 

JOYELL.ANOS. 

Callado  Bl.as  y  atónito  observaba 
La  rara  operación  preparatoria,  etc. 
Hartzenbusch. 

PREPARIS:  Gcog.  Isla  del  Golfo  de  Bengala, 
sit.  al  N.N.E.  del  extremo  septentrional  de  la 
Grande  Andamán  Norte  y  al  S. O.  de  la  entrada 
oriental  del  río  de  Bassein  ó  Nga-nan.  Es  un 
islote  de  poca  altura,  de  forma  de  pera,  de  35 
kms.  de  largo  con  ancho  de  10  á  12. 

PREPASADO,  DA  (de  prc,  antes,  y  pasado): 
adj.  ant.  Antepasado.  Úsáb.  t.  c.  s. 

El  rey  don  Ordeño  del  nombre  el  segundo, 
Siguiendo  la  vía  de  sus  prepasados. 
Mantiene  la  cumbre  de  los  esforzados. 
Con  otras  virtudes  que  en  fama  le  fundo. 
FRA^•CIsco  DE  Castilla. 
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MlfOl  0<iHI.  Rio  il"l  ••!•  r«Ml.nl«.,  Vrli»- 
(IIkIa;  iiiii'»  i'ii  U  «tirniiila  ili'l  liilvilnr,  y  iiiiUlu 
itl  l'nii  ili'nnxim  XII  i'l  rm'liiKiKoA' 

pncPOOUNATei  /;i..í/.  rini.nin  il»  im»  il»  1«» 

li'lliii»  'i'i"  |"il'l'>l'i'i'  'I  >"""'  'I"   M«i'»".  llni'in'l'» 

illlll^uilllhllli'  il"  liiH  (.■liili/il'.>- !■  ...I^liln  \a 

(liiiiiiii.  \in'    imI>.  M.limlii  I  .l'liii'. 

nliailo  i\<'  lili  11.  iipiini  imhiIi»  1  "■•',  I»" 

lililí  lll"  UlK  KilU'illuü  |llir   I.OIUI1I1I  «11   U  lirtlalll»    lio 

Miiiiiiaimiiu.  Kii  lll  H'|uiiliriiiii  i|iii'  l.nwiilii  lii/u 
ili'l  ti'iritiiriii  <Ii<  CiiliiiiiH  un  i'iiriiiiiii'inl'».  I'"'» 
i'l  viiliiiilo  Miiimii  »  ll.  .Iiiliiiii  •■■<  Mi'IhIk'ii.  »1 
«I  i'iitil  lili'  nvi«iiinili>  |iiir  lll»  iiiiliiw  m/iiiillll'iil'i" 
|iiir  l'ii'|ioi'iihiili'  y  riininlimriiv.  tlnliiTiiiiliii  li  I» 
wi/iiii  iMi  Curiu'.iH  1  l.'.il'.ii  il.irlnloiiii' tiiiii'l».  I»- 
giuli-niciiti' ilol  Kiilii'i'imiliH  .liiiiii  ili-  Cluivcii,  y 
ni  Kiilu'i-  lll  iiiitii'iit  ilii|iii.i'i.iimtoilo  Mniiliizii,  oii- 
vio  nuil  riiiMii»  <li>  10  liiMiilmiH,  ni  ninniln  ilr  Sun- 
rliii  ili'l  Villnr,  li  i'iiMlinni  i'l  riiiiini;  linlln  Villnr 
ll  liis  in. lilis  |ii.'|i:iiailiw  piiin  In  llirlin.  por  loi|iU), 
Ini'mi  lll'  linlii'i  piTiliilo  nlKiiliu"  ili'  un»  miMiiiliiii 
y  Miiiiilii  olios  IiimíiIos,  Iiivi)  ijUu  voUi'isi'  li  ('«• 
nu'iis  üiii  linlior  lii'rho  iuiÍh  i|nu  ilnr  »ii|iiiltnrii  ni 
iniliiviM- lio  Mciiiloi'n.  KiivnlKiilonnilon  los  imlio» 
oon  iwtn  irliiuiln  lU»  los  ni.sli'llniíos,  llo>;iiioii  «11 
BUai'oiiviiii.s  linsla  liisiiiiiu'iiiiH'iniii's  ile  ('nriu'tt.M, 
pn  olrn  siiliilu  c|iii>  los  iiiiii|iiistiiiloics  liirioroii 
ií  las  i'.rtli'iii'silr  Kraiuisio  Vnli's  liii'ioii  laiiiliiili 
ili'iiolailos  |Mir  los  iiiilios,  (km-iIíimhIo  osla  voi 
liasla  i'l  l>a^ail^  Creció i'oii  osle  iiiu'vo  tiiiiiilo  In 
miliaria  ilo  los  indios,  qilo  ilm)(oiicaiiilo  csliivic- 
ion  ili>  invi'iu'ililcs,  lia.sln  iiiii'  salió  conlni  lUo» 
ol  valionto  Cnrei-líonzáluz  ilo  Silva,  el  i|iie,  ven- 
oii'niloles  en  diloreiiles  eiiiMioiilios,  junio  en  nno 
lie  ellos  nintar  a  riepooniiate  y  tJiaii  nónicio  de 
sus  (laroiales;  este  triiinl'o  de  lus castellanos olili- 
jí.i  á  l'ainamaeay  y  li  los  deiiiás  csaciijues  del  va- 
llo á  iiiii>lorar  la  luiz  en  ITiTO. 

PREPÓFARO:  ni.  Xotil.  tiénoio  de  insectos  co- 
loi.iiteíos  de  la  laniilia  cíolilidos,  tiilm  crotili- 
nos.  Ias  esi>ccies  de  que  so  coniiionc  este  género 
se  reconocen  lacilmeule  iioniiie  luesentan  los  si- 
guientes caraeleres  coiunnes:  caUeza  pequefui, 
terminada  anlerionnente  por  un  pei|Ueño  lioci- 
co;  órganos  lineales  muy  semejantes  a  los  del  gé- 
nero .sV(i/i/ií</i)»iíiiV)Ai(.«,cxeeptoel  laliio  inl'erior: 
éste  presenta  uii  submeiitou  suniiuiiente  corto, 
separado  de  la  inoza  basilar  por  un  surco  poco 
marcado,  una  lengüeta  muy  iiei|ueña,  jiuntiagu- 
da  anteriormente  y  provista  de  ]>araglosas  del- 
ffadivs  V  poco  salientes;  élitros  regularmente  ova- 
les y  ¡ioco  convexos;  epipleuras  bastante  anchas 
V  pino  convexas;  prosteinón  unas  veces  obtusa- 
incnte  ai|UÍllado  en  la  línea  media,  otras  veces 
provisto  do  una  quilla  aguda  y  cortante,  conti- 
nua desde  el  vértice  hasta  cerca  de  la  base  entre 
las  (Hitas  anteriores;  niesosternón  casi  cuadrau- 
gular,  un  i>oco  dilatado  anterioi-mente  y  casi 
convexo;  patas  largas  ó  medianas,  con  el  tercer 
artejo  de  los  tarsos  posteriores  frecuentemente 
tivn  largo  como  los  dos  anteriores. 

El  género /'rf/ii)j>/i«n(S  es  muy  afín  al  Scaphi- 
domorithiis,  pero  su  cuerpo  es  de  forma  m;is  regu- 
larmente oval,  menos  alargado  y  menos  conve- 
xo, pero  lo  que  sobre  todo  les  distingue  es  la  for- 
ma de  la  lengüeta  y  el  prosternón  más  ó  menos 
fuertemente  aquillado.  Se  conocen  en  la  actuali- 
dad unas  20  ó  '30  especies,  originarias  de  la  Gua- 
yana,  Colombia,  Méjico,  Brasil,  Bolivia,  Terú  y 
otras  localidades,  todas  americanas. 

PREPONDERANCIA  (de  prcjiúndci-nr):  f.  Ex- 
ceso del  peso,  ó  mayor  peso,  de  una  cosa  respec- 
to de  otra. 

-  Prepontierancia:  fig.  Superioridad  de  cré- 
dito, consideración,  autoridad,  etc. 

El  comercio,  la  industria  y  la  opulencia, 
que  nace  de  entrambos,  son...  los  únicos  apo- 
yos de  la  PREPONDERANCIA  de  un  estado,  etc. 
JovELL.\xos. 

PREPONDERAR  (del  lat.  praeponder&re ):  n. 
Pesar  ni;\s  una  cosa  respecto  de  otra. 

—  Pr.Ei'oXDERAE:  fig.  Prevalecer  ó  hacer  m.is 
fuerza  una  opiinióu  ú  olía  cosa  que  aquella  con 
la  cual  se  connwra. 

...  era  de  temer  que  el  odio  natural  de  sn 
nación  á  Francia,  pbepi'NDERaSK  al  vinculo  de 
la  reciente  paz. 

Otiin  Edilo  Nato  de  Betissana. 

...  se  tuvo  por  cierto  que  seria  la  embajada 
contra  los  españoles,  y  estuvieron  firmes  en 
que  no  se  les  podría  ofrecer  conveniencia  que 
PREPONDERASE  A  la  defensa  de  SUS  auiigos,  etc. 

Solís. 
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rufi- 

pnrPONCn  (del  Ut.  t>r«'i>f>»'r»)i  •.  Ant»!»- 
■i*r  o  piolurir  i'  t  nlr». 

,,,  lira. I  .  liM  niia  ((•«•n»»».  I»"!' 

qiio  ■>!  ruy  1  lll  I  <>■•><  !'.•  Iiljua  (I*  uo  n*iU  i  !•>• 
quo  «uu  li^u*  da  *l(il. 

Juan  i>k  I.n  kna. 

...  In  olimllcnelii  «ii  IMiüniN»  ni  ••írldrlo: 
|Miri|Uii  lll  |i»  iilriia>«erlll<li»iii>tau  U»e*rii»< 
lU  l'K  iiniiiinlii»,  nita  por  laulicdleucU  mata  «I 
liuiitliro  au  priiplA  vnbitilNil. 

l'll.   I.I'IH   llK    K"l  IIIIAII. 

PREPOSICIÓN  (del  Int.  pnuponilUí):  f.  Wr«iil. 
Parte  iiiviirinblo  de  In  iirrieiiiii,  cuyo  olieln  eade- 
niiUr  el  régiiiirii  ó  rolneii'm  qilo  oiitre  »(  tienen 
laa  luilnlirna  ó  térniiiiiw. 

Ilnjn  el  iHMiibr..  dn  paUbnu  enlendenioa,  no 
«ólolinii  ■   .«  y  ailverbloa,  ainotnin- 

liii'li  loa  1  ■,'li>«,  PI1KI11KICI1INK8,  re. 

Intlvoa,  p  I  .    '   . 

.liiVKI.I.ASiw. 

Kl  »vf\ot  Clemenciu  no  coinprendin  en  cate 
pn»iOo  lll  la  i'BKPuüli'lú.N,  ni  el  algniticado  del 
verbo,  etc. 

HAiiTZKsnisrll. 

-  PiiKiMisirlós:  Grnm.  No  e»  el  adjetivo,  aun 
prescindiendo  del  verbo,  dice  lloUo,  el  único 
iiiediu  do  niiidiliiar  su.slnntivos,  ni  el  adverbio 
el  único  medio  de  inoililicar  ndjolivo»,  verbo»  y 
adverbio».  Tenemos  una  nianera  de  moilifn-ación 
que  sirve  igiialiiionle  para  todas  b«a  e»lieiie»  de 
(«labras que  arábamos  de  enumeiar.  Cuando  se 
ilicei//rt)ii,  nalunilmeiite  seofreien  varia» refe- 
rencias II  lelaiiono»  ni  espíritu:  ¡quién  es  el  au- 
tor del  librof  ¡quién  su  dueño?  ¿qué  contieneí  Y 
declaramos  oslas  relaciones  diciendo:  un  lihro 
de  Iriai-le  (compuesto  por  Iriarte",  un  libro  ile 
/V</(0 (cuyo  dueño  es  Pedro),  un  /il/rotlc/<ibulas 
(que  loiitione  tabulas).  De  la  misma  manera, 
cuando  decimos  que  alguien  cscril)!-,  pueden  ocu- 
rrir al  entendimiento  estas  varias  referencias: 
¡qué  escribe?  ¡dónde  escribe?  ¿en  qué  materia  es- 
cribe? ¿con  qué  instrumento  e.scribc?  etc. ;  y  de- 
claramos estas  varias  relaciones  diciendo:  escri- 
be una  carta,  escribe  á  su  amigo,  escribe  en  la 
oliiina,  escribe  en  vitela,  escrilie  sobie  la  revo- 
lución de  Francia,  escribe  con  una  pluma  de  ace- 
ro. Si  decimos  que  un  hombre  es  (r/ífiOíini/o,  ocu- 
rre la  idea  á  qué,  y  la  expresamos  añadiendo:  á 
la  caza.  Si  decimos,  en  fin,  que  un  pueblo  csUi 
/cjús,  el  alma,  por  decirlo  así,  se  pregunta:  ¡de 
dónde?  y  se  llena  la  frase  dic'eiido:  de  la  ribera. 
En  estas  expresiones,  hay  sieni|ire  una  palabra 
frase  que  designa  el  objeto,  la  idea  en  que  ter- 
mina la  relación  (Iriarte,  Pedro,  fábuhas,  una 
carta,  sn  amigo,  la  oficina,  vitela,  la  revolución 
de  Francia,  una  pluma  de  acero,  la  caza,  la  ri- 
bera): llani.-imcsla  lénnino.  Frecuentemente  |ire- 
cede  al  término  una  palabra  denominada  ¡mpo- 
siciún,  cuyo  oficio  es  enunciarlo,  expresando 
también  á  veces  la  especie  de  relación  de  que  se 
trata  (de,  <í,  cii,  sobre,  con).  Hay  prejxisiciones  de 
sentido  vago  que,  como  de,  se  aplican  á  gran  nú- 
mero de  relaciones  diversas;  hay  otras  de  senti- 
do determinado  que,  como  sobre,  juntan  con 
bastante  claridad  relaciones  siempre  semejan- 
jes.  La  preposición  puede  faltar  antes  del  tér- 
mino, pero  uo  puede  nunca  existir  sin  él. 

Scg:'m  la  Gmmáliea  de  la  .4eade>nüi,  siendo, 
por  lo  general,  complementos  indirectos  los  nom- 
bres ó  palabras  á  que  la  iircjiosición  afecta,  los 
comjilementos  se  colocan  las  más  veces  al  final 
de  la  oración.  Sin  embargo,  como  el  castellano 
se  jiresta  fácilmente  á  las  ti-asposiciones,  no  es 
raro  el  invertir  el  orden  diciendo:  </  tu  j^adre  es- 
cribo; de  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará; 
<)t  Cádiz  nos  veremos; ^ra  usted  lo  hago;  por 
mí  no  ha  de  quedar. 

Las  jnejiosiciones  son  de  todo  punto  indispen- 
sables en  lenguas  que,  como  la  castellana,  care- 
cen de  las  distintas  flexiones  de  la  declinación 
latina.  Las  relaciones  denotadas  jior  éstas  se  ex- 
jiresan  en  las  lenguas  derivadas  del  latín  jior  me- 
dio de  prejiosicioiíes.  Así,  el  genitivo  de  la  decli- 
nación se  representa  en  castellano  por  la  prepo- 
sición de,  el  dativo  por  d  ó  para,  el  acusativo 
por  d.  el  ablativo  por  con,  de.  en.  por,  sin,  so- 
bre,tras.  Las  prejiosiciones  son  de  dos  esjiecies: 
separables  é  inseparables.  Las  jirimeras  tienen 
valor  jior  sí  solas,  aunque  algunas  veces  entren 
tambicn  en  la  composición  de  otras  palabras ;  las 
segundas  sólo  se  usan  en  composición.  Las  más 
de'^las  jireposiciones  nos  han  venido  del  latín,  y 
aUiinas  del  griego.  Tanto  las  insejiarables  como 
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deberac  nqmlar  nliuin  loinu  n»  •  -  -iiii|.l«»  ó  |/n- 
niÍtiv«H;  lo  que  no  |iiiede  ajilimis'' á  loa  adver- 
bio», que  aon  e«»i  tinlo»  ó  derivndim  ó  coiii|iiiea. 
toa,  y  alf<unoa  vordaderoi  nonibrca  eniidiniloB 
ndverbialniente. 

Ni  obsta  juirn  que  jiirgnenio»  la  nnturnle/a  de 
la»  jireiiíwicionea  dilereiite  de  la  que  tienen  loa 
advervio»,  que  piiidnii  reaolveriie  éatoa  jKir  una 
pre|Hi»ición  y  un  nombre;  v.  gr.,  V'T"¡r rturda- 
mrtUe,  cato ca , con  rorilu ni ; abr'i  1  •  1  nten- 

U,  6  de  eonrirrlo;  nuerdtr  ciifu.'  b-oir, 

pnreaitiítlidnd.  Estoconfirmniii  >.i,.-  i.;-  I.idoc- 
trina;  jiorquc  »i  no  j.msle  diidarae  que  sujdien- 
do  estas  jirejiosieione»  y  nombre»  alo» adverbio» 
rc»|ieclivo9,  modifican  como  ello»  d  lo»  verUn 
que  acoinjiañan,  menos  duda  calie  en  que  »e  en- 
lazan Jior  jirecisii'.n  á  los  sustantivo»  con  lo»  ver- 
bos, oficio  que  nadie  ha  soñado  janiiU  atribuir  á 
los  adverbio».  Lo  único  que  de  estodebc  inferir- 
se, es  que  ajieims  hay  adverbio  que  no  juieda 
r,>solverse  jior  una  jirejiosiciiin  y  uno  i>  más  nom- 
bres; c<imo  alli,  Jior  aquel  lugar.abajo,  \iorrnla 
¡¡arle  inferior;  cuando,  Jior  en  el  tiempo  que;  in- 
dudablemente, por  »í)i  duda. 

Las  prejKjsiciones  sejiarables  son  las  «ign ¡entes: 
cí,  ante,  bajo,  calie,  con,  contra,  de,  desde,  en,  en- 
tre, hacia,  fiasla,  para,  por,  seijún,  rin,  «o,  aohre, 
tras. 

Las  Jireposiciones  insejiarables  son  las  siguien- 
tes: ab,  abs,  ads,  nnli;  cis  ó  cilra;  des,  di,  dis; 
cpi,  es,  ex,  extra;  in,  un,  i  ó  ir,  inler\o,  ob;per, 
peri,  ])os,  pre,  preter,  jrro;  re,  reí;  sin,  sub,  so, 
son.  sor,  sos,  su  ó  sus.  suiter;  Iraní;  ultra. 

Fonna  parte  asimismo  de  vocablos  conijiues- 
tos  otras  voces  que  no  son  jirejiosicíones,  jiero 
que  en  nuestra  lengua  sólo  tienen  uso  y  valor 
como  prefijos  ó  jiartícnlas  prepositivas.  T^s  prin- 
cijiales  son  las  siguientes:  nrchi,  are,  arce,  arci 
ó  ar:;  bi,  bis  ó  bi:;  cenii,  circumócircun.  erono; 
deea,  deci,  di;  equi;  Jiecto:  kili  ó  tilo;  mili,  wi- 
ria,  mono;  omni;  jien, poli,  proto;  retro-.saiis,  se- 
mi;  tri;  vni;  rice,  fi  ó  rtJ. 

PREPOSITIVO,  VA  (del  lat.  pr.)iositiviisJ:ír\}. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  prejiosición. 
-  PREPOSiTno:  Gram.  V.  Partícti.a  pke- 

POSITIVA. 

PREPÓSITO  (del  lat.  praeposttus ):  m.  Prime- 
ro y  priucijial  en  una  junta  ó  comunidad  que 
ineside  ó  manda  en  ella.  Entre  los  romanos  hu- 
bo diferentes  prepósitos  en  el  gobierno  civil  y 
militar;  como  preiósito  del  jjalacio,  de  las  fa- 
bricas, de  la  milicia,  etc. ;  jiéro  hoy  se  llaman  a.sí 
sólo  los  prelados  de  algnnas  religiones  ó  comu- 
nidades clericales.  En  algunas  catedrales  y  cole- 
giales es  dignidad. 

...  el  prepósito  general  es  perpetno  por  sn 
vida,  y...  con  la  grande  información  que  tiene 
de  sus  sujetos,  elige  y  constituye  los  rectores 
de  los  colegios,  los  prepósitos  de  las  casas 
profesas,  los  provinciales,  visitadores  y  comi- 
sarios de  toda  la  Compañía. 

En'ADENEIRA. 

Ya  be  descubierto  el  nombre  del  PREPÓSITO, 
preboste  ó  paborde  de  Tarragona,  qne  vino  á 
esta  conquista:  etc. 

JOTELLAXOS. 

PREPOSITURA  (del  lat.  prae¡>09ilttraj:  f.  Dig 
nidad,  empleo  ó  cargo  del  prepósito. 

...  el  monasterio  llamado  Bernehem  fué  aba- 
día de  canónigos  seglares...  Hoy  día  persevera 
la  PREPOSITURA  ó  priorato  de  Bernehcin.  y 
está  sujeto  á  la  abadía  de  San  Pedro  de  Afli- 
gen. 

Fr.  Axtoxio  de  Tepes. 
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-  PlíHi'ostTUitA:  [irav.  l'n/.  Pavordía. 

PREPOSTERACIÓN;  f.  Acciún,  ó  efecto,  de 
preposterar. 

...  porque  á  los  pobres  soldados,  sumamente 
oprimidos  con  la  necesidad,  causada  de  la  de- 
tención y  TREPOSTERAOIÓN  de  las  pagas,  les 
obligan  á  recebir  paños,  sedas  y  vestidos  he- 
clio.s,  en  vez  del  dinero  que  se  les  debe. 
Alonso  Caiuianza. 

PREPÓSTERAMENTE:  adv.  lu.  y  t  Fuera  de 
tiempo  ú  orden. 

PREPOSTERAR  (del  lat.  pracposlcrdre):  a. 
Trastrocar  el  orden  de  algunas  cosas,  poniendo 
despuc'^s  lo  que  debía  estar  antes. 

PREPÓSTERO,  RA  (del  lat.  praepostírus;  de 
prae,  antes,  j postürus,  postrero):  adj.  Trastroca- 
do, liecho  al  revé.s  y  sin  tiempo. 

...  azotar  un  reo  para  crucificarle,  era  so- 
lemne suplicio:  pero  ponerle  eu  la  cruz  para 
azotarle,  prepóstero  y  horrible  baldón  pa- 
rece. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

...  eu  la  enseñanza  se  sigue  un  orden  pre- 
póstero, dando  primero  los  conocimientos  que 
debían  enseñarse  después,  etc. 

.TOVELLANOS. 

PREPOTENCIA  (del  lat.  praepotentta):  f.  Po- 
der superior  al  de  otros,  ó  gi'an  poder. 

...  el  rigor  de  la  administración  car^a  sola- 
mente sobre  los  vecinos  miserables  y  personas 
desvalidas,  que  son  víctimas  de  la  prepoten- 
cia de  los  demás. 

JOVELI.ANOS. 

PREPOTENTE  (del  lat.  praepStens,  praepoten- 
tis):  adj.  Más  poderoso  que  otros,  ó  nmy  pode- 
voso, 

...  Júpiter  muy  prepotente  la  respondió. 
t^üEVEDO. 

...,  basta  ya  de  luz  y  convencimiento  para 
que  vuestra  alteza  declare  la  entera  disolución 
de  esta  hermandad  tan  prepotente,  etc. 
JOVELLANOS. 

PREPUCIO  (del  lat.  praeputnim ):  ra.  Anat. 
Piel  móvil  que  cubre  el  balano. 

...  la  parte  cabera  deste  miembro  se  dice 
PREPUCIO  ó  capillo,  y  es  el  pellejo  que  quitan 
á  los  hebreos  cuando  los  circuncidan. 

JtiAN  Fragoso. 

Pero  al  fin  en  el  PREPUCIO,  este  es,  antes  que 
se  circuncidase,  le  hizo  la  promesa,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

Los  cuerpos  cavernosos  y  la  uretra  están 
cubiertos  por  la  piel,  la  cual  al  llegar  al  glan- 
de forma  un  repliegue  p.articular  llamado  pre- 
pucio, que  cubre  al  glande. 

MONLAU. 

-  Prepitoio:  Anat.  y  Pato}.  El  prejuicio  está 
formado  de  dos  ca]Kis  cutáneas  unidas  por  teji- 
do celular,  y  de  las  cuales  uñase  encuentra  vuel- 
ta hacia  fuera  y  la  otra  mira  hacia  dentro.  La 
)iriniera  sólo  difiere  de  la  piel  del  pene  porque 
es  nii  poco  más  fina;  la  segunda  es  blanda,  ro- 
jiza, húmeda  y  análoga  á  la  mucosa.  En  el  pun- 
to en  ijue  estas  dos  hojas  se  eoutiiuían  ofrece  el 
prepucio  una  abertura  redondeada,  mayor  ó  me- 
nor según  los  sujetos,  y,  por  lo  general,  tanto 
menor  cuanto  más  largo  es  el  prepucio. 

La  hoja  interna  del  prejíucio  se  refleja  de  atrás 
adelante  por  detrás  del  glande,  y  va  á  tapizar 
este  órgano,  á  cuyo  tejido  se  adhiere  de  una 
luaucra  íntima,  aunque  gradual.  En  efecto,  la 
hoja  interna  del  prepucio  es  laxa  en  su  parte 
superior,  donde  apenas  se  adhiere  al  pene,  pero 
hacia  la  mitad  de  su  ¡larte  inferior  es  tenso,  cor- 
to, e  íntimamente  unido  á  la  porción  correspon- 
diente del  glande  y  forma  un  corto  repliegue 
perpendicular.  Este  repliegue,  llamado  frenillo 
del  glande,  es  triangular  y  termina  á  poca  dis- 
tancia de  la  abertura  de  la  uretra. 

El  tejido  celular  interpuesto  entre  estas  dos 
hojas  es  filamentoso,  y  tan  laxo  que,  bajando  el 
prepucio,  las  dos  membranas  se  separan  una  de 
otra  y,  cuando  el  glande  está  completamente  al 
descubierto,  el  círculo  que  marca  su  unión  no 
corresponde  detrás  de  la  corona,  sino  á  alguna 
distancia.  De  aquí  resulta  que  cuando  un  para- 
fiínosis  sucede  á  un  fimosis,  la  membrana  muco- 
sa forma  un  reborde  más  ó  menos  saliente  entre 
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la  corona  del  glande  y  la  abertura  cuya  estre- 
chez causa  la  estrangulación. 

Hacia  la  mitad  del  tercer  mes  del  embarazo 
el  glande  no  está  todavía  cubierto  por  el  prepu- 
cio; al  mes  siguiente  se  comienza  á  percibir  csle, 
[leio  sólo  en  su  parte  posterior  é  inferior.  Viene 
después  un  estado  inverso,  que  persiste  durante 
el  resto  de  la  vida  intrauterina.  El  prepucio  ad- 
quiere de  pronto  gran  crecimiento;  y  como  sólo 
ofrece  nna  abertura  muy  estrecha,  se  aplica  de 
un  modo  tan  íntimo  á  la  superficie  de  esta  par- 
te que  no  so  le  puede  llevar  hacia  atrás.  Así, 
en  estado  normal  hay  paratímosis  durante  los 
primeros  ¡leríodos  de  la  existencia  intrauterina, 
y  fimosis  durante  los  demás.  Al  nacer,  el  prepu- 
cio es  muy  largo,  y  se  aplica  de  un  modo  exacto 
sobre  el  glande,  lo  cual  hace  que  el  pene  termine 
en  punta. 

Ciertos  niños  vienen  al  mundo  con  la  aber- 
tura del  prepucio  tan  estrecha  que  la  orina  sale 
con  gran  dificultad  ó  es  completamente  nula,  de 
suerte  ipie  la  vejiga  no  puede  desembarazarse 
del  líquido  que  en  ella  se  acumula.  Esta  defor- 
midad causa  grandes  dolores  y  reclama  una  pe- 
queña operación. 

La  estrechez  natural  del  prepucio  expone  al 
parafimosis,  cuando  el  glande,  por  una  causa 
cualquiera,  franquea  esa  abertura  y  no  puede 
luego  volver  á  su  sitio.  V.  Parafimosis. 

El  prepucio  está  unido  algunas  veces  ala  cara 
inferior  del  glande  por  un  repliegue  muy  pro- 
longado y  denso,  que  durante  la  erección  lleva 
el  pene  hacia  abajo,  desvía  en  ese  sentido  la 
abertura  de  la  uretra,  y  puede  constituir  obs- 
táculo al  acto  generador,  impidiendo  que  la  eya- 
culación  del  semen  se  verifique  en  dirección  con- 
veniente; un  tijeretazo  bastará  quizás  para  evi- 
tar ese  estado. 

En  pos  de  las  inflamaciones  producirlas,  bien 
por  las  úlceras  llamadas  sifilíticas,  bien  por  el 
fimosis  ó  el  yiarafimosis,  el  prepucio  puede  jtade- 
eer  endurecimientos  fibrosos  ó  cartilaginosos  y 
hasta  verdaderos  cánceres.  Los  cirujanos  ingle- 
ses, lo  mismo  que  muchos  l'ranceses,  han  visto 
que  el  cáncer  del  pene  comenzaba  muchas  veces 
por  el  prepucio.  V.  Pene. 

PREPUESTO,  TA:  p.  p.  ineg.  de  preponer. 

PREPUSA:  f.  ]:ot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gencianáceas,  cuyas 
es]iecies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  con  las  ramas  erguidas,  fasciculadas,  las 
hojas  palmeadas,  aproximadas  en  la  parte  su- 
perior, y  las  flores,  amarillas  y  ornamentales,  dis- 
puestas en  racimos  terminales  foliosos;  cáliz  an- 
chamente acampanado,  colorido,  con  seis  divi- 
siones y  alado  en  las  suturas;  corola  hipogina, 
con  el  tubo  cilindrico  y  el  limbo  acampanado, 
.sexfido  y  caedizo;  disco  hipogino,  carnoso,  ad- 
herido al  tubo  de  la  corola,  persistente,  con  seis 
estambres  insertos  en  la  garganta  de  la  corola, 
ccui  los  filamentos  iguales  y  las  anteras  erguidas 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  unilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  insertos  en  las  pla- 
centas suturales:  estilo  filiforme  y  recto;  estig- 
ma lúlauíelar.  El  fruto  es  una  cájisula  unilocu- 
lar  y  bivalva,  con  semillas  numerosas  muy  pe- 
queñas. 

PRERAU:  fíeocj.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  01- 
miitz,  Moravia,  Austria-Hungría,  sit.  á  orillas 
del  lieczwa  ó  Betsehwa,  con  estación  de  empal- 
me de  los  f.  c.  de  Briinu  áOderherg  y  de  Olmiitz 
á  Lundenburg;  1 1 000  habits.  Fab.  de  paños ;  mer- 
cado de  ganados.  Dio  nombre  á  un  círculo  de  la 
Moravia,  cuyo  territorio  corresponde  hoy  á  los 
de  Olmútz  y  Neu-Titschein. 

PRERROGATIVA  (del  lat.  praerogatívaj:  f. 
Privilegio,  gracia  ó  exención  que  se  concede  á 
uno  jiara  que  goce  de  ella,  aneja  regularmente  á 
una  dignidad,  empleo,  ó  cargo. 

...  ¿cómo  mantendría  la  Nobleza  sus  ricas  po- 
sesiones, estos  altos  empleos,...  estas  ilustres 
prerrogativas,  adjudicadas  exclusivamente á 
su  clase  por  la  misma  constitución? 

JOITSLLANOS. 

Seducidos  (los  modificadores)...  nada  era  á 
su  parecer  más  fácil  que  establecer  de  pronto 
una  cámara  alta,  aumentar  la  prerrogativa 
real  y  reformar  las  bases  de  la  Cou.stitucióu. 
Quintana. 

Quiero  como  rey,  en  uso 
De  mi  prerrogativa,  la  sentencia 
De  muerte  mitigar. 

PARTZENBÜSCn, 


TRES 

PRESA  (del  lat.  prensa,  p.  p.  de  prcndfrr,  (¡ 
pniíenderc,  coger,  agarrar):  I.  Acción  de  prender 
ó  tomar  una  cosa. 

...  el  que  quiere  hacer  la  PRESA  en  el  otro, 
conoce  que  no  logrará  su  deseo,  sí  es  sentido 
del  que  pretende  quitar  la  vida,  porque  le  liui- 
rá,  y  se  pondrá  eu  salvo. 

Martínez  he  Espinar. 

-  Presa:  Pillaje,  botín  ó  robo  que  se  hace  al 
enemigo  eu  la  guerra,  así  por  tierra  como  por 
mar. 

...  todos  los  que  les  tomasen  (á  los  enemigos) 
demás  de  la  PRESA  que  les  lloviesen  tomado, 
debe  ser  suyo. 

Partidas, 

...  el  ejercicio  ordinario  de  la  guerra  en  aque- 
llos tiempos  feroces,...  se  reducía  á  quemar  las 
mieses  y  alquerías,  talar  las  viñas,...  y  hacer 
PRESAS  de  hombres  y  ganados  en  los  territorios 
fronterizos. 

JoVELLANOS. 

-  Pre.sa:  Conducto  desculiierto  ó  zanja  ]>or 
donde  se  conducen  las  aguas  de  los  ríos,  para  re- 
gar ú  otros  usos. 

-Presa:  Fábrica,  á  modo  de  pared  ó  muralla 
de  piedra,  con  que  se  ataja  ó  se  detiene  el  río, 
para  encaminar  y  llevar  el  agua  al  molino,  ó  para 
sacarla  fuera  de  la  madre  del  río. 

Y  que  no  tenga  temor 
Que  el  río  la  presa  lleve 
Por  más  que  á  romperla  pruebe 
Su  creciente  y  su  vigor. 

LnpE  DE  Vega. 

Con  la  avenida  el  arroyo 
A  quien  la  lluvia  en  verano 
Da  con  el  caudal  soberbia, 
Con  que  presas  rompe,  campos 
Inunda,  etc; 

Rriz  DE  Alarcón. 

-  Presa:  Tajada,  pedazo  ó  porción  pequeña 
de  una  eo.sa  comestible. 

...  cuál  con  una  PRESA  de  asado,  cuál  con  un 
plato,  y  cuál  con  una  copa  de  vino  le  brinda- 
ban al  dueño. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Presa:  Cada  uno  de  los  colmillos  ó  dientes 
agudos  y  grandes  que  tienen  en  arabas  quijadas 
algunos  animales,  con  los  cuales  agarran  lo  que 
muerden,  con  tal  fuerza,  que  con  gran  dificultad 
lo  sueltan. 

...  tiene  (el  león)  la  lengua  muy  áspera,  y  los 
dientes  como  el  perro,  y  cuando  son  viejos  se 
le  paran  blancos,  y  caen  las  presas. 

.TuAN  DE  Funes. 

...  abrióme  la  boca,  escupióme  en  ella,  miró- 
me las  PRESAS,  conoció  mi  edad,  y  dijo  á  otros 
pastores,  que  yo  tenía  todas  las  señas  de  ser 
perro  de  casta. 

Cervantes. 

-Presa:  prov.  Ar.  Puchero  de  enfermo. 
-Pre.sa:   C'elr.  Ave  prendida  por  halcón  ú 
otra  de  rapiña. 

...  sus  FRESAS  (del  neblí)  son  palomas,  ána- 
des, zarapitos,  sisones,  alcarabanes,  cuervos,  y 
otras  aves  del  tamaño  destas. 

Martínez  de  Espinar, 

-  Presa  de  caldo:  Pisto. 

-Presa  y  pinta:  Parar;  juego  de  naijies 
que  se  hace  entre  muchas  personas,  sacando,  el 
c|ue  lo  lleva,  una  carta  de  la  baraja,  á  la  cual 
apuestan  los  demás  lo  que  quieren ;  y  si  sale  pri- 
mero la  de  éste,  ó  es  encuentro  como  de  rey  y 
rey,  gana  la  parada,  y  la  [lierde  si  sale  la  carta 
de  ios  paradores. 

-Buena,  ó  mala,  presa:  La  que  ha  sido  he- 
cha con  arreglo,  ó  en  contravención,  á  las  leyes 
del  corso. 

-Caer  á  la  presa:  fr.  C'etr.  Bajar  el  halcón 
á  hacer  presa  cu  el  ave  que  ponen  de  muestra 
para  adiestrarle. 

-  Hacer  presa:  fr.  fig.  Asir  una  cosa  y  ase- 
gurarla á  fin  de  que  no  se  escape. 

-  Presa:  i))'o.  intcrn.  Entiéndese  jior  presa 
la  pro]  piedad  enemiga  que  á  juicio  del  tiibiinal 
competente  se  declara  pertenecer  á  aquel  que  de 
ella  se  ha  apoderado.  La  proiúedad  neutral  no 
puede  ser  consilerada  como  presa  más  que  en  el 
caso  en  que  se  halle  destinada  á  favorecer  uno 
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I'iiiiio  liniw  nutur  t>l  ninniui^a  tío  Olivnrt,  ú 
'|iiii'ii  aii^uiíuoa  rn  lo  ciini'oniuinto  li  laninatitu- 
I  iiiii  y  i<oMi|K<ti'n>'in  ili<  Im  tl'ililinnli'S  ili<  |ii'i'Nna, 
y  vi\  In  o\|Hisii'ii>n  lo  loa  |iMii'i'ilitiiii>iiliiN  mu- 
|i|i<niloa  on  loa  iniauma,  |>i'i>|nnnii<nlu  no  larmn 
imito  ilnl  t'ati'irlo  i'onlnniílo  iliil  Dororlio  iiitiir- 
nniMoiinl  ol  ilo  prosna  innritiinna,  yn  inii'.  ihiil» 
riii'/osnnii'iitK  In  rcnl  y  nl>.Holiitn  inilo|H'iiilfiirin 
ili'  los  Kslados  siiliorniios  lioli^ornntoa,  os  liliro 
tiiilo  ^iiliiiuiiii  lio  iliotnr  Ina  'liíi|ii)aii'ionoa  nilini- 
iiistrntivna  i|iio  lo  |ijiiH'/onn  roiivonionti's  nt-oron 
lio  In  Mioito  lio  los  liiii|iioa  on|iturnilo.«,  iiiiontnta 
iiiio  ron  oUns  no  olomln  ile  un  modo  ox|ncso  y 
ilirocto  los  otoinoa  |iniioi|iios  de  justirlii  y  oipii- 
dnd.  l'or  oato  misino  motivo  liny  pocns  í'ucntcs 
dol  doicolio  do  prosns  i]iic  riMiiinii  vordndornmon- 
to  ol  oaniotor  do  loyos  inloriiaoioiinlos:  úiiion- 
inouto  |iuoilo  ooiisidorniso  hoy  tal  In  doolamciún 
do  Tnifs  do  ISjli,  y  sólo  |wrn  las  naciónos  que 
exiivosamoiite  so  linu  iidliorido  á  In  misma.  Aun- 
que las  unciones  neostumbran,  [win  evitar  igno- 
rancias y  oxensns.  promulgar  do  nuevo  en  todas 
sus  guerras,  ya  en  forma  de  instniocioncs  á  sus 
corsnrios  y  armada,  ó  de  reglamentos  do  prosas, 
los  principios  que  piensan  liacerobservardurau- 
te  la  Inclín,  la  mayor  parte  de  los  listados  ci- 
vilizados tienen  en  su  legislación  disposiciones 
generales  que  liindanientan  su  derecho  de  pro- 
sas de  un  modoquo,  si  distinto  eu  los  detalles, 
estii  eu  su  esencia  conforme  n  los  principios  del 
Derecho  internacional.  Inglaterra  tiene  su  -Va- 
val  prisc  ,  /c-/  de  1  S(54 :  Trusia  el  Priscit  reg/c- 
ntiiit  y  las  Jlcslimmiingon  iibcr  das  Virfiihren 
in  l'riSínMchin  de  20  do  junio  de  18(54.  En  Ale- 
mania corresponde,  según  Perels,  decidir  en  ma- 
teria de  presas  al  emperador;  eu  Italia  rigen  los 
artículos  correspondientes  del  Código  de  derecho 
marítimo  de  lS6:í;  eu  Francia  es  el  principal 
texto  ol  Arret  lUI  dos  prairial  año  XI.  Kn  Es- 
paña rigen  en  materia  de  presas,  á  la  vez  con  la 
mayor  confusión,  las  Ordenanzas  de  la  Armada 
de  I74S  y  las  del  Corso  de  1  SOI,  y  la  Real  orden 
de  -7  de  julio  de  186". 

Cuantas  tentativas  se  han  hecho  para  impedir 
que  se  pueda  en  lo  sucesivo  apoderarse  en  mar 
de  la  propiedad  enemiga  perteneciente  á  parti- 
culares, no  han  obtenido  hasta  el  presente  re- 
sultado: y  en  tanto  que  este  i>rincipio  no  se  es- 
tablezca, el  derecho  de  apresamiento  constituirá 
uno  de  los  medios  más  dicaces  de  que  los  Esta- 
dos beligerantes  podrán  echar  mano  para  da- 
ñarse los  unos  á  los  otros.  El  día  en  que  se  decla- 
rara que  la  propiedad  privada  es  inviolable  en 
mar  en  tiempo  de  guerra,  el  derecho  de  presa 
perdería  mucha  imiiortancia  bajo  el  punto  de 
vista  práctico,  y  los  usos  y  leyes  de  la  guerra 
marítima  no  se  diferenciarían  de  las  leyes  de  la 
guerra  continental.  Las  operaciones  militares, 
trátese  de  guerras  marítimas  ó  terrestres,  no  de- 
ben tener  por  objeto  inmediato  apoderarse  de  la 
propiedad  privada,  y  el  derecho  de  hacer  botín 
en  la  mar  no  se  asienta  sobre  ninguna  base  ju- 
rídica. Tiene,  sin  embargo,  la  inmensa  ventaja 
de  que  puede  ser  un  medio  de  que  se  valgan  las 
naciones  débiles,  ultrajadas  por  las  poderosas, 
para  contrabalancear  la  riqueza  y  el  poderío  de 
ios  fuertes.  V.  Armamento  ex  torso. 

Hubo  un  tiempo  en  que  existió  el  uso  de  que 
el  captor  fuese  considerado  como  pro]netario  de 
la  captura  si  había  logrado  conducirla  á  uno  de 
los  puertos  de  su  país,  giiardándola  por  cs]iacio 
de  vientieuatro  horas,  jierdieiido  en  tal  caso  el 
]iropietario  primitivo  todo  derecho  sobre  la  cosa 
de  que  había  sido  despojado;  si  volvía  á  adqui- 
rirla del  enemigo  no  era  ima  reivindicación,  sino 
una  presa  nueva,  es  decir,  la  captura  de  una 
presa  enemiga.  Sin  embargo,  esta  regla  no  es 
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Kl  doioclio  de  pnaita  lija  l««  objjfnicionra  de 
Ina  nnvoa  ilo  giiorm  on  In  ciioaliiin  do  enptiirn, 
dori'clio  que  ao  pono  on  vigor  cuniidounn  gmirn 
coinion/n,  ó  aon  iloado  au  doclnrnciiin,  y  tormiiin 
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i^onn  dojK'iidioiito  de  un   |infa  neutral   no  tiono 
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de  In  neulrnlidad.  I,n  pre.sa  debe  llevarse  con  li 
bniiilorn  dol  captor  como  principal,  y  dobnjo,  co- 
mo accesoria,  para  indicar  au  e^irácter,  se  pone  la 
que  le  es  propia. 

rasemos  á  ocuparnos  do  los  tribiinates  de  pro- 
sas: tienen  éstos  indiidablenientc  su  origen  his- 
tórico en  la  necesidad  en  que  se  hallaban  los 
antiguos  príncipes  do  reprimir  el  celo  excesivo 
do  los  corsarios,  en  su  afán  de  hacer  el  mayor 
número  ¡losible  do  lucrativas  presas,  sujetándo- 
las á  revisión  por  medio  de  tribunales  nombra- 
dos al  efecto.  Como  ¡lor  medio  do  esta  sentencia 
se  logra  muchas  veces  disminuir  en  algo  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  á  los  particulares  ocasiona 
el  estado  de  guerra,  es  de  alabar  la  constitución 
do  tales  tribunales,  en  cuyas  manos  confía  el 
Estado  beligerante  el  decidir  si  debo  ó  no  apro- 
bar haciéndolo  suyo  el  acto  del  apresador.  Poro 
por  más  argucias  y  sutilezas  con  lasque  se  quie- 
ra defender  la  práctica  actual,  repugna  á  todos 
los  buenos  principios  de  equidad  y  de  justicia 
que  sea  uno  mismo  el  juez  y  parto,  y  que  los 
derechos  sagrados  é  im|irescriptibles  del  comer- 
cio neutral  estén  al  arbitrio  de  unos  tribunales 
á  quienes  falta  la  primera  cualidad  necesaria 
]iara  serlo,  la  de  la  imparcialidad,  aun  prescin- 
diendo del  lujo  de  arbitrariedades  é  injusticias 
que  distinguen  el  procedimiento,  en  nn  litigio 
cuyo  fin  no  parece  ser  el  hacer  justicia,  sino  el 
de  pronunciar  condenas.  Merecen,  pues,  el  más 
entusiasta  aplauso  los  esfuerzos  do  los  que  in- 
tentan sustituir  los  actuales  tribunales  naciona- 
les de  presas  por  otros  en  que  intervengan,  co- 
mo exigen  la  razón  y  el  Derecho,  magistrados 
delegados  de  las  naciones  neutras;  en  tal  .senti- 
do, Mr.  de  Bulmerinck  ha  propuesto  al  Instituto 
una  fórmula  de  tribunal  mixto  y  de  dos  instan- 
cias en  su  regKaniento  de  presas.  Volviendo  á  la 
triste  realidad  de  la  práctica  actual,  debe  sen- 
tarse como  fundamental  priucii'io  de  que  sólo  de- 
ben constituirse  los  tribunales  de  presas  en  el 
propio  territorio  ó  en  el  del  enemigo,  jamás  en 
el  neutral,  y  por  lo  tanto  es  completamente  ilí- 
cito el  nombrar  comisiones  consulares  de  presas 
eu  los  puertos  neutros,  y  ni  siquiera  en  los  de 
los  aliados.  Mientras  que  en  unas  naciones  están 
compuestos  de  funcionarios  del  orden  judicial, 
como  sucede  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Uni- 
dos, sistema  con  el  cual  se  alcanza  una  relativa 
garantía  de  justicia,  en  otros  países,  Francia  é 
Italia  por  ejemplo,  deja  tal  encargo  á  cuerpos 
administrativos,  y  siguen  otr.as  naciones  un  sis- 
tema mixto,  como  Austria,  Dinamarca  y  Prusia, 
en  cuya  última  nación  constituyen  dichos  tri- 
bunales representantes  de  los  tres  Ministerios 
do  Marina,  Justicia  y  Xogocios  Extranjeros, 
medio  con  el  que  so  logra  combinar  siempre  los 
principios  del  Derecho  con  las  necesidades  déla 
política  y  las  consideraciones  debidas  á  la  equi- 
dad. En  España  corresponde  el  juicio  de  las 
presas  á  las  juntas  económicas  de  las  provincias 
marítimas,  cuya  resolución  va  después  en  con- 
sulta al  Consejo  de  Estado.  Asi  lo  dispone  el 
artículo  34  de  la  Ordenanza  de  1748,  según  el 
cual,  el  intendente  del  departamento  ha  de  pro- 
ceder en  este  examen  con  la  brevedad  posible, 
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falloa;  |iero  funcionarios  de  loa  gobiomoa  iMiligc- 
rantoB  so  han  mostrado  siempre  en  la  práctica  de 
todna  las  nacionea  ccloaoa  «ervidores  del  Estado 
que  los  nombró.  Es  en  todos  los  pueblos  tan  su- 
mario como  opuesto  á  los  preceptos  del  derecho 
natural  el  procedimiento  con  que  se  juzgan  las 
presas,  como  se  verá  en  las  siguientes  reglas:  1.» 
Llegada  la  ¡ircsa  al  lugar  del  juicio  (aunque  no 
sea  esta  condición  necesaria,  pues  en  este  res|iec- 
to  puede  liallar.sc  muy  bien  eu  cualquier  otro 
puerto  propio,  aliado  ó  neutro),  princi|iia  el  jie- 
ríodo  de  iiiMnicción,  en  el  cual,  después  de  hacer 
un  nuevo  y  minucioso  inventario  del  estado  ac- 
tual do  la  |iresa,  examinan  los  funcionarios  ]ior 
ol  tribunal  delegados  las  circunstancias  en  que 
se  verificó  la  captura,_deduciéndolas  del  acta  de 
la  misma  y  del  inventario  remitido  por  el  apre- 
sador. En  el  caso  de  que  entonces  resultase  ya  de 
un  modo  evidente  la  ilegalidad  de  la  misma,  pue- 
do y  debe  el  tribunal  decidir  de  plano  la  liber- 
tad de  la  presa.  2.*  Poro  como  esta  resolución 
es  muy  rara,  por  desgracia,  suele  seguirá  la  ins- 
trucción el  verdadero  juicio,  que  toma  la  forma 
completamente  inicua  de  acción  reivindicatoría, 
en  la  cual  se  supone  poseedor  al  apre.sador,y 
mero  demandante  al  legítimo  dueño,  que  claro 
es  que  no  ¡niede  oponerse  á  la  condena  si  es  nn 
subdito  enemigo  al  cual  no  se  hayan  susfKjndido 
los  efectos  de  su  carácter  hostil  por  una  formal 
licencia.  3.»  Debo  probar,  pues,  el  que  ataca  la 
validez  de  la  presa,  que  ésta  no  consistía  en  pro- 
piedad enemiga,  ó  que  siendo  neutral  no  infrin- 
gió los  deberes  que  tal  carácter  jurídicamente 
impone.  4.^"  Generalmente  los  tribunales  de  pre- 
sas se  muestran  sumamente  rigorosos  en  admi- 
tir se  presenten  otras  pruebas  distintas  que  los 
documentos  confiscados  al  tener  lugar  la  visita, 
ni  otras  declaraciones  que  las  dadas  en  aquellas 
circunstancias.  5."  Reunidos  ya  todos  estos  ne- 
cesarios datos,  pronuncia  el  tribunal  de  presas 
la  sentencia,  que  ha  de  sernecesariamente,  ó  ab- 
solutoria mandando  la  devolución  de  la  presa  á 
sus  legítimos  dueños,  ó  confirmando  definitiva- 
mente la  captura.  En  algunos  casos,  aunque  se 
resuelva  la  nulidad  del  apresamiento,  se  pres- 
cinde de  hacer  expresa  imposición  de  costas  al 
captor;  tal  sucede  cuando  pudo  parecer  á  prime- 
ra vista  justo  el  apresamiento,  esto  es,  como  di- 
cen los  tribunales  ingleses,  si  hubo  un  razonable 
motivo  de  captura.  6.'^  Es  dudoso,  ó  por  lo  me- 
nos controvertible,  y  controvertido  entre  los  au- 
tores, si,  cuando  el  tribunal  de  presas  impone  una 
carga  pecuniaria  cualquiera  al  corsario  captor, 
existe  una  responsabilidad  subsidiaria  por  piarte 
del  Estado,  aunque,  desde  el  momento  en  que 
éste  le  dio  las  letras  patentes,  nos  parece  lo  más 
seguro  la  resolución  afirmativa  7.^  Algunas  na- 
ciones admiten  una  segunda  instancia  en  los  jui- 
cios de  presas,  en  cuyo  caso  la  aiielación  sólo  se 
admite  mediante  la  formal  caución  por  parte  dol 
apelante  de  estar  plenamente  á  las  resultas  del 
juicio. 

La  sentencia  definitiva  y  firme  de  presas,  no 
sólo  constituye  un  título  civil  plenamente  per- 
fecto y  válido  para  el  captor,  que  le  permite  ven- 
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dcr  inipuiieiiieute  en  los  imcrtos  y  territorios 
iii-utros,  sinoquetanibii'ii  excluye  la  posibiliilarl 
y  electo  'le  una  represa,  y  es  [niiito  de  partida 
en  todas  las  acciones  accesorias  y  conexas  que 
tengan  por  base  el  apresamiento,  v.  gr.  las  de 
seguros,  etc.  Deben  también  respetarlas  los  Es- 
tados neutros  cuyos  subditos  han  resultado  per- 
judicailos  por  la  misma;  han  de  reconocer  por 
de  ]>ronto  su  solidez;  imeden  los  primeros,  si 
creen  que  los  intereses  de  los  últimos  por  la  sen- 
tencia perjuilicados  son  dignos  de  protección, 
entablar  las  correspondientes  negociaciones  di- 
plomáticas para  lograrles  una  indemnización,  ó 
emplear,  si  se  les  niegan,  las  más  severas  repre- 
salias, y  liasta,  si  á  tanto  llega  la  violación  de 
los  derechos  (pie  como  naciones  neutras  les  co- 
rresponden, á  declarar  la  guerra;  todo  es  lícito, 
menos  suponer  y  pedir  la  nulidad  de  la  senten- 
cia de  un  tribunal  de  presas.  Donde  concluye  la 
respon.íabilidad  del  captor  comienza  la  de  su  Es- 
ta<lo.  Este  responde  ante  las  otras  naciones  «por 
los  actos  de  los  captores  que  oliraron  en  virtud 
de  su  comisión,  desde  el  momento  que  dichos 
actos  han  sido  confirjnados  por  la  definitiva  sen- 
tencia de  los  tribunales  que  ha  nombrado  para 
determinar  la  validez  de  los  apresamientos» 
(Wheaton).  Del)e  respetársele  por  la  autoridad 
de  cosa  juzgada  por  los  gobiernos  de  los  subdi- 
tos neutrales  perjudicados  con  ellas;  pero  si  es 
injusta,  como  la  denegación  de  justicia  es  buena 
base  de  represalias,  pviede  acudirse  á  ellas  para 
lograr  una  indemnización.  Así  se  ha  procedido 
siempre  en  la  práctica  de  las  naciones,  as!  como 
se  lia  reconocido  en  todas  jiartes  (pie,  condena- 
da una  presa,  es  completamente  lícita  su  venta 
en  cualquier  puerto  neutral. 

La  distribución  de  las  verificadas  presas  entre 
las  jiersoiias  que  componen  el  equipaje  del  apre- 
sador  es  cuestión  meramente  interna,  que  re- 
suelven distintamente  los  reglamentos  de  mari- 
na, sin  que  tenga  que  ver  nada  con  ello  el  Dere- 
cho internacional.  En  las  presas  hechas  por  na- 
ves de  guerra  se  presume  de  derecho  el  an.iviuí^ 
capinuli,  y  l.iasta  que  el  buque  que  ayudó  á  la 
captura  haya  estado  á  la  vista,  y  sido  visto  por 
ei  compañero  y  el  apresado;  ]>ero  fuera  de  estos 
casos,  no  hay  derecho  á  pedir  parte  en  la  presa 
por  los  servicios  prestados  antes  ó  desjiués  del 
marinaje  de  la  misma.  Así  .sucedió  en  ISOO  en  la 
toma  de  Genova.  Unos  refuerzos  destinados  á 
lord  Bentink,  el  sitiador,  oyeron  el  fuego  sin  sa- 
lier  su  olijeto;  en  vez  de  seguir  á  Liorna  se  diri- 
gieron á  Cíiínova;  pero  habiendo  llegado  al  mo- 
mento de  la  capitulación,  los  tribunales  de  pre- 
sas les  negaron  todo  derecho  á  jiarticipar  en  la 
di.stribución  de  las  hechas  en  dicho  puerto  ita- 
liano. 

Los  buques  empleados  en  una  misma  opera- 
ción militar  tienen  derecho  al  re|iarto,  y  ¡^ste  de- 
be verificarse,  aun  entre  las  fuerzas  marítimas  y 
terrestres,  cuando  en  coniiín  han  concurrido  á  la 
captura.  Como  dice  Halleck,  la  cooperación  no  se 
presume,  es  indispensalile  (]ue  ternünaiiteniente 
la  ]>reiidan  las  fuerzas  terrestres. 

En  los  corsarios  no  se  presume  el  rrniHiií.s  en- 
pir7tdi,  sino  que  es  necesario  que  liayan  concu- 
rrido realmente  al  apresamiento,  y  lo  mismo  su- 
cede con  los  guardacostas.  La  repartición  se  ve- 
rifica por  regla  general  por  hombres  ó  por  caño- 
nes, signieii(io  las  ordenanzas  españolas  esta  úl- 
tima regla.  Estos  principios  se  a]iliean  igualmen- 
te en  las  capturas  comunes  de  nacionales  y  alia- 
dos; las  juzga  el  tribunal  de  cualquiera  de  ellos, 
y  se  deja  á  disposición  del  gobierno  del  otro  alia- 
do la  parte  que  corresponde  á  sus  crnceros  y  cor- 
sarios. 

El  párrafo  35  del  Naval  Prizc  dispone  que 
cuando  es  capturado  algún  buque  ó  apresado  al- 
gún cargamento  ]ior  las  fuerzas  navales  (solas  ó 
con  las  terrestres)  de  S.  M.,  obrando  con  fuer- 
zas de  algunos  de  los  aliados  de  S.  M.,  los  tribu- 
nales de  ¡iresas  tendrán  jurisdicción  como  en 
cualquier  otro  caso,  y  podrán,  luego  de  la  conde- 
nación, señalar  la  parte  queeorresponda  á  los  alia- 
dos de  S.  M.  La  parte  proporcional  que  les  toque, 
y  la  manera  cómo  deben  recibirla,  se  determina 
en  su  caso  entre  S.  M.  y  su  aliado. 

En  mayo  de  1854  dictaron  reglas  sobre  este 
punto  los  gobiernos  frauciís  y  británico,  aliados 
en  la  guerra  de  Crimea.  He  aquí  el  texto  íntegro 
de  esta  convención,  tal  como  la  inserta  Ortolán 
y  la  ha  traducido  Calvo:  1.»  Si  la  captura  se  ve- 
rifica por  buques  de  las  dos  naciones,  obrando  en 
común,  su  producto  líquido,  con  deducción  de 
los  gastos  necesarios,  se  diviilirá  en  tantas  par- 
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tes  como  liombresliaya  á  bordo  de  las  naves  cap- 
toras,  sin  tener  en  cuenta  los  grados;  y  las  que 
correspondan  á  los  tripulantes  de  las  aliadas  se 
pagarán  y  entregarán  á  la  per.sona  debidamente 
autorizada  para  recibirlas,  hacii'ndose  el  reparto 
á  los  buques  respectivos  según  las  leyes  y  regla- 
mentos (le  cada  país.  2.°  Si  la  presa  se  efectuase 
])or  los  cruceros  de  una  de  entrambas  potencias 
aliadas,  á  la  vista  de  una  perteneciente  ala  otra, 
la  división,  pago  y  rejiarto  del  producto  líquido 
de  la  ¡iresa,  hecha  deducción  de  los  desembolsos 
necesarios,  se  verificará  en  la  forma  anterior- 
mente indicada.  3.°  Si  la  hecha  ¡lor  un  crucero 
de  uno  de  los  dos  ]iaíses  se  juzga  ante  los  tribu- 
nales del  otro,  se  remitirá  al  gobierno  del  captor 
el  producto  para  que  lo  distrilmya  en  conformi- 
dad con  sus  leyes  y  reglamentos. 

—  Presa;  Ing.y  Const.  Los  muros  que  se  cons- 
truyen sobre  las  corrientes  de  agua,  yapara  ata- 
jarlas y  reunirías  en  masa  considerable  para  el 
riego  y  abastecimiento  de  ¡loblaciones,  constitu- 
3'eiido  los  pantanos,  ya  ]>ara  elevarlas  de  un  río 
con  el  fin  de  poderlas  utilizar  para  el  riego  ó  apro- 
vechamientos industriales,  ya  para  modificar  el 
régimen  de  los  ríos  aumentando  su  profundidad 
para  convertirlos  en  navegables  ó  flotables, y  cu- 
yo.s  muros  reciben  el  nombre  de  presas,  son  de 
una  importancia  capital  para  la  vida  de  los  pue- 
blos, ]ior  cuanto  de  ellas  depende  muchas  veces 
su  ]iolilación  j'sn  riqueza,  su  producción  y  su  in- 
dustria, y  no  pocas  su  vida,  por  lo  que  es  del 
más  alto  interés  para  el  ingeniero  el  detenido  es- 
tudio de  las  condiciones  completas  de  su  esta- 
lileciniiento,  forma  y  dimensiones,  así  como  del 
sistema  de  constrnccióii,  pues  .si  bien  en  gran  nú- 
mero de  ríos  parecen  construcciones  baladíes,  en 
los  más  presentan  dificultades  sin  cuento,  resul- 
tando muchas  veces  obras  colosales,  de  las  que 
más  comiirometen  al  constructor,  y  que  almace- 
nando una  fuerza  terrible,  de  la  que  los  habi- 
tantes de  la  zona  no  se  dan  cuenta,  pueden  dar 
lugar  á  espantosas  catástrofes,  como  las  que  ])or 
desgracia  registra  la  Historia,  pues  aún  hoy  re- 
cnerda  Holanda  con  horror  la  rotura  de  sus 
diques,  y  Lorca  no  puede  olvidar  tampoco  la 
desaparición  del  que  cerraba  su  antiguo  pan- 
tano. 

La  situación  de  la  presa  no  es  indiferente,  y 
depende  del  objeto  con  (pie  se  construya,  sin  que 
]iiiedan  en  rigor  darse  reglas  generales,  pues  sólo 
el  detenido  estudio  de  la  cuestión  puede  decidir 
de  la  elección  del  sitio;  ya  dijimos  algo  de  esto 
|iara  un  caso  particular  al  estudiar  los  pantanos 
(véase);  en  términos  generales,  sin  embargo,  pue- 
de decirse  que,  cuancío  se  trata  de  riegos  ó  abas- 
tecimientos, debe  estar  en  sitio  suficientemente 
elevado  para  que  la  obra  sea  de  menos  importan- 
cia, [lues  lo  que  se  trata  entonces  es  ganar  .altu- 
ra en  el  punto  de  toma;  además  convienen  las 
angosturas  ó  estrechamientos  que,  sobre  dar  ma- 
yor apoyo  á  la  presa,  tiene  mejores  condiciones 
deresistencia,  porsns  menoresdiniensiones  trans- 
versales en  los  puntos  en  (]ne  cirio  está  encau- 
zado, pues  así  se  inutiliza  menos  terreno  con  el 
remanso,  y  en  general  éste  es  de  menos  valor, 
por  más  que  las  crecidas  son  más  sensibles  en 
estos  puntos  por  razón  de  la  menor  anchura;  si 
.se  trata  de  la  navegaci(Sn,  además  la  profundi- 
dad del  agua  en  la  partéele  menos  fondo  de  cada 
remanso  debe  ser  tal,  que  en  el  estiaje  6  más  ba- 
jas aguas  de  verano  ]medan  fiotar  los  barcos  de 
mayor  calado  que  frecneuten  el  río,  y  en  tal  con- 
cejito  son  necesarios  ]ior  lo  menos  de  20  á  30 
centímetros  más  de  fondo  que  el  que  representa 
el  calado  del  barco;  y  si  las  presas  están  desti- 
nadas á  ceirar  algún  brazo  del  río  para  llevar  sus 
aguas  al  principal,  deberán  hallarse  en  el  pun- 
to más  próximo  á  la  embocadura,  y  á  ser  jio- 
sible  formando  un  dique  longitudinal  del  bra- 
zo ]irincipal  para  evitar  remansos,  torbellinos 
y  excavaciones  perjudiciales  á  la  obra,  á  la  na- 
vegación muchas  veces  y  al  río  mismo  casi  sieni- 
]ire;  para  los  abastecimientos  de  aguas  jiotables, 
antes  de  la  llegada  del  río  á  las  grandes  pobla- 
ciones, para  que  las  aguas  no  se  hayan  entur- 
biado con  las  inmundicias  ni  restos  del  lavado 
y  limpieza  de  aquéllas,  y  si  hay  algún  manan- 
tial de  aguas  minerales  ó  algún  afluente  de  co- 
rriente turbia  ó  que  jiase  por  determinados  si- 
tios, antes  de  llegar  á  este  manantial  ó  á  dicho 
afluente,  para  que  las  aguas  no  tomen  salüor 
ó  color,  ó  se  hagan  inij)ropias  para  el  objeto  á 
que  se  las  destina;  si  se  trata  de  fábricas,  se  co- 
locará en  puntos  en  (pie  la  altura  sea  suficiente 
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para  el  moviinienlo  de  los  artefactos,  sin  perju- 
dicar á  fábricas  ya  establecidas,  y  en  todos  los 
casos,  de  tal  modo  que  el  rem.anso  no  inunde  los 
terrenos  inmediatos,  ó  lo  haga  en  zona  en  que 
quede  compensado  este  ¡icrjuicio  con  otras  ven- 
tajas, y  .siempre  de  manera  (pie  no  se  lastimen  de- 
rechos adquiridos  con  anterioridad,  ó  caso  de 
hacerlo,  que  pueda  esto  tener  lugar  con  sujeción 
á  las  leyes,  y  en  losqne  la  indemnización  corres- 
pondiente no  represente  un  capital  imposible  lie 
rescatar  en  breve  tiein]io  con  las  utilidades  pro- 
bables de  la  ¡iresa.  Además,  hay  que  estudiar  la 
distancia  á  que  debe  quedar  de  las  presas  anterior 
y  posterior,  si  las  hubiera  ó  tuviesen  que  cons- 
trnir.se,  y  en  este  último  caso,  que  es  cuando  se 
trata  de  la  navegación  ó  flotación  de  los  ríos, 
hay  que  estudiar  si  será  más  conveniente  esta- 
blecer presas  bastante  separadas  y  de  gran  altu- 
ra para  disminuir  las  esclusas,  cu3'a  maniobra 
hace  perder  mucho  tiempo,  ó  la  colocación  de  la 
lijera  con  que  se  pasan  las  presas  con  las  made- 
ras, ó  por  el  contrario,  aumentar  el  número  de 
presas  disminuyendo  su  altura  á  fin  de  que  re- 
sulten más  económicas  y  dañen  menos  á  los  te- 
rrenos inmediatos,  por  más  que,  respecto  al  cos- 
te, hay  que  tener  presente  que  éste  no  crece 
))ro)iorcionalmente  á  la  altura  de  la  presa,  sino 
de  una  manera  mucho  más  lenta. 

Hay  que  estudiar  además  la  forma  y  dirección 
de  la  presa;  la  primera  la  determinan  muchas 
veces  los  accidentes  naturales  del  terreno,  pii- 
diendo  estar  formada  jior  un  muro  en  línea  rec- 
ta, poligonal  ó  curva  en  su  planta,  con  la  conca- 
vidad vuelta  en  sentido  contrario  de  la  corrien- 
te, para  resistir  al  empuje  de  ésta,  y  de  jpcrfil 
con  paredes  verticales  inclinadas,  escalonaclas  ó 
curvas.  Cuando  el  muro  no  tiene  más  que  una 
alineación  .se  puede  poner  normal  á  la  dirección 
de  la  corriente  ó  con  inclinación  respecto  áésta, 
siendo  más  económico,  por  ser  más  corta  la  ¡ircsa, 
])or  regla  general  lo  primero,  pero  máseximesto  á 
socavaciones,  porque  siendo  menor  el  vertedero 
el  volumen  Ae.  agua  de  la  caída  es  mayor.  La 
altura  ya  hemos  dicho  ([ue  la  determina,  ó  el  vo- 
lumen del  embalse,  ó  la  situación  del  jiunto  de 
toma,  ó  el  calado  del  remanso;  para  canales  de 
riego  esta  altura  no  debe  exceder  de  2,5  metros 
sobre  el  nivel  de  estiaje,  jnies  desde  dicho  lími- 
te crece  rápidamente  el  coste;  mas  para  los  otros 
casos  éste  es  un  factor  que,  si  digno  de  tenerse 
en  cuenta,  ocupa  un  lugar  secundario  ante  las 
necesidades  de  la  obra.  El  perfil  de])ende  de 
multitud  de  circunstancias,  y  sobretodo  del  ré- 
gimen del  río,  de  la  altura  del  remanso,  de  la 
naturaleza  del  terreno,  de  los  ni,ateriales  que  ha- 
van  de  emplearse,  del  sistema  de  construcción  y 
de  aquel  á  que  haya  de  sujetarse  la  presa. 

Las  presas  se  pueden  clasificar  en /ja,<;,  (lepar- 
les móriles  sostenidas  por  poyos  fijos,  ele  parles 
•móviles  sostenidas  por  poyos  móviles  también, 
pero  con  inrlependeneia  de  los  primeros,  de  ahas, 
y  finalmente  automóviles.  Las  estudiaremos  suce- 
sivamente con  la  debida  separación  é  indepen- 
dencia. 

I'rcsas fijas.  -Por  mucho  tiempo  han  sido  las 
u.sadas  exclusivamente,  y  no  necesitan  definición: 
están  reducidas  á  un  muro  fijo  que  corta  el  paso 
de  las  aguas;  la  influencia  que  una  presa  cual- 
(luiera  ejerce  en  el  régimen  de  un  río  es  muy 
grande  cuando  la  altura  de  la  presa  es  igual  ó 
mayor  que  la  cota  media  de  la  sección  en  el  pun- 
to en  que  está  enclavada,  pero  disminuye  rá](i- 
damente  esta  influencia  á  medida  que  el  caudal 
aumenta,  y  puede  considerarse  como  no  exis- 
tiendo la  jiresa  en  las  grandes  avenidas  para  los 
efectos  del  régimen,  pero  es  preciso  para  ello 
que  la  presa  no  pase  en  absoluto  de  una  cierta 
altura;  pues  como  siempre  resulta  elevada  la  co- 
rriente en  tanto  cnanto  lo  está  la  presa,  la  parte 
inundada  siempre  es  mayor,  y  por  otra  parte 
puede  quedar  la  pendiente  modificada  de  una 
manera  notable  si  el  río  lleva  poca  pendiente; 
así.  (lor  ejemplo,  si  la  pendiente  media  casi  cons- 
tante fuese  de  O"', 001  por  metro,  como  ¡lasa  con 
algún  río  de  la  Jlancha,  la  elevación  de  una  ]ire- 
sa  de  solamente  20  metros  haría  que  el  remanso 
alcanza.se  á  20  liilónietro.s,  y  un  tablazo  de  esta 
importancia  habría  de  influir  necesariamente  en 
el  resto  de  la  corriente,  ]iu(liendc  decirse  que  se 
¡lodrá  elevar  la  jiresa  tanto  más  cnanto  el  río 
sea  menos  torrencial,  esto  es,  cnanto  las  aveni- 
das sean  menos  frecuentes  é  importantes,  por- 
que entonces  la  altura  del  remanso  varía  poco 
liel  r('gimcn  que  lleve  el  río,  ya  modificado  en 
las  aguas  ordinari.as.  Si  la  presa  se  hace  para  una 
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In»  IIKIIIM  tin  ili<li«  loliir  tiiti  |ir<>«liMn  ¡\  In  |i¡«u 
t|ito  Hii  viMí  iiivitiliilii  ti  i-p^Aili)  jKir  ilii'liiMi  airna* 
lii'»,  ni  niiiv  ilinliiiitK  lili  iii|iii>|U,  |Hiri|ii(i  Imluía 
i|iii<  ilUiniíinii  mi  iiltiini. 

KI  kíxIiiiiiii  ilit  i'iiiiitliiiiTÍi'iii  V  lint  iirnli'ritilp  Ion 
liititiM'iiilim  i|ii»  Mil  ii||i|ili't'ii  il(i)ii<ii>liMaii  iln  Iar 
i'OlliliiMiinrH  iIk  i»  i'(imí«iiIi<  i'ti  i|ili<  ni'  loliililntcA 
y  lio  lii  iiii|iiirliuii'iii  lio  Iti  )ii'oNii;  niii,  011  |Mii|iioAiin 
rni'rioiitoíi  puoito  liiicrrN»  ilo  eiin'/'nutit,  onIii  om, 
lio  )>ili>toM  y  talitoHtiioiiN  i'oii  rollono  ilo  nirilln,  y 
011  oHto  ruso  HIIN  |KU'iinioiitiiN  Hiioloii  HOT  iiii'liim* 
iloM,  lio  iiiihIu  1)110  pioFioiilon  iiiin  {loiiitionto  i^na* 
vo,  ron  lo  inio,  ni  |iio|iio  lioiii|iii  iiiio  no  iimo^iiiii 
ol  ostniíoaiiiioiito  ilo  ln!4ii){iiiiH,  NoiliNininiiyoii  InN 
HiH'iivni'ioiioM  iirmliiriiliiH  ii^iinH  ulmjo  ilo  In  jirona 
|Hir  In  rndln  ilol  n^im  y  rcinoliiioi  quo  foriiin; 
oslo»  oiioolinilos  so  rniilnoii  ron  nii  onipnriilln- 
lio  lio  innilorn  y  ao  rovHlon  ooii  pioilinH  ilo  urnii- 
ilos  ilinionsioiios  iiorfootaiitonto  oiiln/ailiiH  oiitro 
si;  Olí  otro  onso,  t  ono  ipio  soi  yn  ilo  láluií-n  ilo 
intuiipnstcrin  iS  silloii»  pon  lioi'iiii;;i'>n  liiilniíilii'ü, 
poiiloiiilo,  solue  tollo  pii  In  |vutoi|oii^'nns  nlmjo, 
iin  liuoii  rnslrilloilol'oniliilo  iHUosoolloin  jmrnovi- 
lar  Ins  soonvnoioiios,  jirooiiraiKio  lincor  la  liiniln- 
oii'in  soliro  lori'ono  lirino,  oinplonnilo  ol  liorini^^iiii 
con  o.ij Olios  sin  loiulo  si  ol  siiolo  os  ilo  roen;  si  In 
«Itnrn  ilo  l.i  prosnos^;iainlo,  ronvionoliaccrol  pa- 
ranionto  ilo  a^tins  alvijo  esontonnilo  para  i|Uo  oii 
oaila  punto  ilo  paiailn  pionln  el  nfjiia  su  volooiilml 
y  no  liayn  soonvacionos;  otras  voces  so  lini'Oii  los 
paramentos  curvos,  aproxiiniimloso  en  el  ilc  a^uns 
abajo  Á  la  rornin  qiio  naliiralincnto  tomaría  la 
corriente,  y  la  cresta  lí  verte. lem  de  la  |>resa  se  co- 
loi'a  ct>nvexii  al  exterior  y  taiijíento  á  amlios  jia- 
ranieiitos.  liemos  ilielio  ipie  so  roriiiaii  torliolli- 
nos  á  la  caíilii  ilel  a^ua,  los  (¡no  conviene  evitar, 
ó  por  lo  menos  disminuir  todo  lo  posilile,  y  esto 
•se  ooiisiguo  con  un  macizo  de  escollera  cu  el  que 
se  clavan  algunos  pilotes  colocados  al  tresbo- 
lillo. 

l'uando  se  construye  una  presa  do  est.-.  espe- 
cie, conviene  dejar  en  uno  de  los  extremos  un 
portillo  do  andinra  y  prot'undidail  sulicicntes  á 
dejar  ¡«so  n  todas  las  aguas  de  estiaje,  tanto 
diiranto  la  construcción  de  la  presa  como  en  las 
re|v»raciones ;  ciinndo  hay  esclusa  en  la  presa,  jior 
tratarse  de  un  rio  navegable  o  por  otra  causa, 
el  portillo  se  suprime,  liaciendo  sus  veces  las 
compuertas  de  bi  escbusa:  estos  portillos  tienen 
también  ]ior  objeto,  cuando  no  necesita  trabajar 
la  presa,  dejar  |iaso  .i  la  corriente  por  ellos,  á  lin 
de  que  no  esté  cargada  siempre,  y  aumentar  su 
duración. 

En  España  son  dignas  de  notarse,  en  primer 
término,  la  ¡irosa  del  Pontón  de  la  Oliva,  en  que 
se  bace  la  toma  de  aguas  del  rio  Lozoya  para  el 
Canal  de  Isabel  II,  de  abastecimieuto  de  .aguas 
á  Madrid.  De  la  nivelación  practicada  en  1S51 
por  los  ingenieros  do  caminos,  canales  y  puer- 
tos, D.  .luaii  Kal'oy  1).  Juan  Ribera,  resultó  que 
las  aguas  bajas  de  diclio  río  Lozoya,  en  el  Pon- 
tón de  la  Oliva,  estaban  24,46  metros  más  altas 
que  el  umbral  de  la  denibada  jiuerta  de  Santa 
lí.irbara.  situada  en  la  glorieta  que  boy  lleva  el 
mismo  nombre,  y  se  calculó  que.  para  el  abaste- 
cimiento de  aguas  á  la  capital  de  España,  era  pre- 
ciso construir  una  presa  contigua  al  citado  Pon- 
tón, puente  antiguo  de  piedra  al  N.O.  de  Torre- 
laguna;  la  ]iresa  debía  estar  por  encima  del  cita- 
do sitio,  en  un  punto  .í  pocos  pasos  del  puente  y 
junto  alas  ruinas  de  una  presa  destruida  á  prin- 
cipios de  este  siglo,  y  as!  se  hizo,  colocándose  la 
primera  piedra  en  11  de  agosto  de  1S51,  para  ele- 
var el  nivel  del  líquido  á  una  altura  tal  que  pu- 
diera el  agua  tomar  en  el  depósito  de  rece|ición, 
situado  en  la  pradera  de  Gu.ardias  (calle  de  Fuen- 
carr.al),  una  altura  de  15,57  metros  (56  pies)  por 
encima  de  dicha  puerta  de  Santa  Bárbara,  uno 
de  los  sitios  ni.ás  elevados  de  Madrid.  El  río  Lo- 
zoya corre  desde  su  nacimiento  por  rocas  crista- 
linas, pasando  después  sobre  una  pizarra  anti- 
gua, negra  y  dura,  que  se  dirige  al  Norte  mag- 
nético con  buzamiento  de  grande  inclinación  ha- 
cia el  O.  sobre  esta  pizarra  descansa  una  roca  ca- 
liza correspondiente  á  ¡a  creta,  cuyas  capas  van 
de  N.E.  á  S.O.,  con  buzamiento  de  unos  20°  al 
S.  E. ;  la  anchura  en  dicho  pontón  es  de  687  me- 
tros ]iróximameiite,  y  se  encuentra  aquél  algo 
más  bajo  que  la  parte  media  de  esta  zona,  ha- 
biénilose  abierto  las  aguas  un  cauce  de  grandes 
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linio  ;lt)  iiM'liiiii  de  bnao,  iln  loa  cimlra  |H,ili|  lo- 
rri«|Kiiii|rii  ni  innoi/ii  do  Hillorín  y  ol  rralo  á 
iiiniii|Hiiilorla  do  urninlon  iliiiioiiaiuiioa,  y  oaln  ole- 
vndn  Noliro  un  finnniiionlo  ONcnloiindo  aobro  ol 
oiinl  iH<  liiro  ol  repUnloii.  I'onatn  l.t  proa  du  un 
i^ih'aIo  f{i<noral  ooirido,  qiio  nimIíoim*  a  tioa  cnor- 
¡MiM  NiiporpiioatoN  M'pnrndoN  |Mir  grn  Ina,  y  lor- 
iniíindoN  por  Ina  IiiIndtiH  do  loriiiincion  de  In  pru- 
Hii,  cuyo  |uirniiioiito  du  ombaUe  onta  oii  talud,  y 

(«r  el  oxterior  no  rolloiió  con  pioilin  y  liorrn,  hn- 
■iéndoiw  ruriiindo  aaí  una  cuenca  nrtilieinl  qiio 
ilixiiiiniiyo  In  altura  dol  ngiin  bnjo  la  coronncion. 
Kn  In  excnvnción  Jinrn  liiicer  laN  riiiidncionoH  lí 
5  motri>s  Imjo  el  locho  del  río,  sepnrnnilo  todo  el 
terreno  de  nearroo,  «o  om-oiitró  el  banco  de  cali- 
za eoniiilotanionto  intorriiinpido,  toniondo  que 
prorunili/iir  Imstn  encontrar  ol  banco  ininidinto, 
|>arn  lo  qiio  fué  preciso  que  fnncioiinrnn  loiistaii- 
loiiiento  '2^  bombaH  de  agotamiento  y  algunos 
vnldoos,  cülocándoHcot  primer  sillar  do  (iiiiiiacíon 
en  2.')  de  agosto  do  ls.''i2;  cuando  ya  el  remanso 
tonta  unos  ;>  metros  de  ptot'nndiilad,  .se  presen- 
tan en  IS  do  octubre  do  18;'i|,  en  la  margen  de- 
recha del  rio  y  á  corta  distancia  de  la  pre.sa,  lil- 
traeioncs  bajo  la  Tornia  de  un  hervidero  tan  terri- 
ble que,  no  sólo  absorbía  toda  el  agua  que  lle- 
vaba el  río,  sino  que  comenzó  á  bajar  el  embalse 
do  una  manera  notable,  calculándose  ¡«ir  aloro 
en  unos  90Ü0Ü  reales  lóntancros  la  cantidad  de 
agua  i|uc  se  marchaba:  hallado  el  punto  de  hl- 
tración,  se  rellenó  provisionalmente  el  banco  con 
faginas  y  piedras,  encima  de  las  que  se  fueron 
arrojando  tierras  de  los  puntos  mas  próximos, 
con  lo  que  á  los  pocos  dias  se  consiguió  que  el 
agua  derramase  por  encima  de  la  presa,  y  ya  en 
15  de  noviembre  de  dicho  año,  segiín  aforo,  la 
cantidad  liltrada  había  disminuido  á  193Ü4  rea- 
les fontaneros;  paralizados  algún  tanto  los  tra- 
bajos en  el  invierno  por  impedir  su  continua- 
ción con  la  actividad  que  tenían  las  crecidas  del 
río,  en  25  de  julio  de  1855  se  vio  que  habían 
vuelto  á  aninentar  las  filtraciones,  que  alcanza- 
ban la  cifra  do  62346  reales  fontaneros,  equiva- 
lentes á  233S  metros  cúbicos,  y  que  la  nneva  fil- 
tración se  presentaba  á  65  metros  aguas  arriba 
de  la  presa  y  á  20  de  la  extremidad  del  terra- 
plén formado  sobre  la  ladera  izquierda  del  río, y 
con  tal  l'uerza  de  aspiración  que  desaparecían  las 
sondas,  habiendo  las  aguas  roto  las  cuerdas  que 
las  sostenían;  pero  empleando  sacos  de  arcilla 
de  pequeñas  dimensiones  se  redujo  este  caudal 
en  cuarenta  y  ocho  horas  á  10372  reales  fonta- 
neros, ó  0,376  metros  cúbicos;  se  continuó  el  re- 
lleno de  tierras  y  se  formó  un  dique  transversal 
que  uniera  l-^s  65  metros  de  la  presa  á  los  terra- 
plenes de  ambas  márgenes;  á  fines  de  septiembre 
ocurrió  la  primera  avenida  otoñal  y  se  sus])en- 
dieron  los  aforos,  y  comenzados  de  nuevo  en  5  de 
julio  de  1S56  se  observó  que  por  el  mismo  pun- 
to se  perdían  15512  reales  fontaneros;  pero  con- 
tinuados los  trabiíjos,  ya  en  22  de  seiitiembre  y 
días  siguientes  hasta  el  30,  no  se  acusó  más  pér- 
dida que  la  de  1650  reales  fontaneros  ó  0,0619 
metros  cúbicos,  según  observaciones  del  ingenie- 
ro constructor  v  autor  del  proyecto  D.  Lucio  del 
Valle. 

Se  pensó  en  una  mina  de  desagüe  para  buscar 
la  filtración,  y  se  ejecutó  partiendo  un  ¡lOco  más 
abajo  del  Pontón  de  la  Oliva  que  iba  á  des- 
embocar en  el  río,  entre  el  arroyo  de  Valdehon- 
tales  y  la  casilla  frente  á  la  unión  del  Lozoya  y 
el  Jarama,  pasando  por  puntos  inferiores  al 
asiento  de  los  macizos  de  fundación :  se  macizó 
la  curva  donde  iba  á  parar  la  filtración,  ponien- 
do una  compuerta  que,  no  pudiendo  cerrar  bien, 
dificultó  los  trabajos  extraordinariamente,  te- 
niendo que  destruir  la  compuerta  y  sustituir- 
la por  tres,  montadas  sobre  nn  mismo  marco, 
habiéndose  cerrado  por  completo  la  salida  del 
agua  á  la  mina  el  22  de  septiembre;  des]iués  se 
macizó  el  resto  de  la  galería  con  mam¡>ostería 
hidráulica,  y  siguiendo  el  mismo  sistema  de  de- 
fensa exterior,  después  de  limpiar  el  cauce  del  río, 
se  destruyó  toda  la  parte  floja  ó  agrietada  y  se 
taparon  perfectamente  todas  las  filtraciones,  lle- 
gando éstas  á  anularse. 
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mo talca,  lo  qiio  no  aucide  en  el  lundo  del  em- 
balM)  ó  juira  iiequeñax  olovncionoa:  eligiondo  |«- 
ra  la  colocncióii  ijo  la  previ  el  punto  luim  convc- 
iiionle,  n  uiioa  22  knia.  aguna  arriba  do  la  proaa 
de  Navarojoa  en  RCiitido  do  la  corriente,  v  .'.O 
niptroa  aguan  almjo  del  antiguo  piionto  del  Vi- 
llar; el  río  va  Biinianiviitc  encauzado  entre  gnriii 
do  extremada  dureza,  lo  que  hacia  ]iroHuiniri|iio 
no  habían  lio  prc.iontantc  loii  oontr.itiemi'Oa  quo 
en  el  l'ontón  de  la  Oliva;  y  no  liabieniio  entre 
la  nueva  presa  y  el  antiguo  embulse  |>érdidaB 
[Kjr  filtraciones,  nc  a.segiiinba  una  corriente  comí- 
tanto  á  esto  mucho  mayor  que  lo  que  repreacn- 
to  el  caudal  del  Lozoya  en  la  éjioca  de  Be<|iiía. 
KI  volnnien  del  )>antano  que  se  trat;aba  de  for- 
mar determinó  lijando  el  voliiincn  máximo  ne- 
cesario jiara  cubrir  todos  los  servicios  del  canal, 
las  ]iérdidas  de  tinla  es|iecie  que  pudieran  ocurrir 
hasta  la  llegada  de  las  aguas  al  depósito  del  (Jam- 
|io  de  Guardias,  la  duración  de  la  sequía,  en  que 
el  río  lleva  insuficiente  cantidad  de  agua,  y  can- 
tidad que  en  esta  época  lleva;  el  volumen  máxi- 
mo de  agua  se  calculó  por  la  fórmula  de  l'azin 
aplicada  al  canal  abierto;  cualquiera  que  fuera  el 
gasto  en  la  extremidad,  no  podía  llegar  nula 
cantidad  que  la  que  jiasaia  |ior  su  sección  de 
2.21  metros  de  ancho  |ior  1,80  de  altura  y  jicn- 
diente  de  un  2  por  I  000;  la  fórmula  es 
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que  da  «n  gasto  de  2,57  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, equivalente  á  68  428  reales  fontaneros  o 
222  04S  metros  cúbicos  diarios;  las  j)érdidas  de 
agua,  las  de  evaporación  en  el  embalse  y  en  el 
lecho  del  río  entre  la  nueva  presa  y  la  toma  de 
aguas,  en  cuyo  c;dculo  no  entramos  porque  nos 
apartaría  de  nuestro  objeto,  asi  como  tanijioco 
en  los  de  las  filtraciones  en  los  jaintos  citados  y 
pérdidas  de  toda  clase  en  el  canal,  sirvieron  de 
base  para  el  estudio;  y  habiéndose  calculado  que 
la  sequía  era  de  noventa  días,  sujioniendo  en 
números  redondos  un  gasto  de  222  000  metros 
cúbicos  diaños,  la  consumida  en  este  tiempio  se- 
ría de  19  99S  000;  calculadas  todas  las  pérdidas, 
resulta  para  los  noventa  días  1304  000,  que  ha- 
liacen  por  lo  tanto  necesario  un  volumen  de 
21  302  000;  pero  aforado  el  río,  en  los  noventa 
días  proporcionaron  2  000  000,  resultando  un 
volnmeu  efectivo  que  debe  embalsarse  de  metros 
cúbicos  19  302  000;  con  estos  datos  se  encontró 
que  la  altura  que  debía  tener  el  embalse  del  Vi- 
llar sobre  el  lecho  del  río  era  de  45.50  metros, 
y  á  la  presa  se  le  dio  una  altura  de  51,40  me- 
tros, con  un  ancho  de  5,20  en  la  coronación 
para  suplir  al  puente  del  Villar,  qne  inutiliza 
con  pretiles  de  60  centímetros  de  grueso,  con  lo 
que  deja  jiara  el  tránsito  un  espacio  libre  de  4 
metros;  la  planta  es  circular,  de  106,50  metros 
de  desarrollo  del  arco  en  la  línea  media  de  la  pa- 
sarela; tiene  un  aliviadero  de  suiierficie  de  60 
metros  de  ancho  y  se  apoya  en  la  ladera  dere- 
cha; su  solera  inclinada,  de  modo  que  la  diferen- 
cia de  alturas  entre  los  extremos,  siendo  de  nn 
metro  la  parte  contigua  á  la  presa,  está  á  2,5 
metros  más  baja  que  su  coronación  y  3,5  la 
opuesta,  pudiendo  dejar  paso  á  4  000  metros  cú- 
bicos de  agua  y  contando  con  que  los  pretiles  se 
elevan  á  1.30,  resulta  que  nunca  verterá  el  río 
por  encima:  á  la  derecha  de  la  estribación  hay 
una  cañada,  y  para  que  no  se  marche  ]ior  ella 
el  agua,  se  ha  colocado  nn  muro  de  20  metios  de 
longitud  normalmente  á  la  presa  y  en  la  parte 
de  aguas  abajo ;  sobre  el  aliviadero  se  construyó 
un  puente  al  mismo  nivel  que  la  coronación:  es 
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(le  vif;.is  rectas  (le  hien-o,  con  12  liamos  de  5 
metros  caria  mío.  Atiaviesan  la  presa  jior  la  jiar- 
te  inlerior  dos  rralcrías,  cuyas  liocas  de  entrada 
tienen  1,35  metros  de  ancho  cada  una,  para  que 
pueda  salir  la  cantidad  de  agua  que  lleva  el  río 
cuando  no  es  necesario  el  enilialse,  que  es  preci- 
samente cuandoUeva  más  arrastres  que  se  deposi- 
tarían; la  altura  de  estos  pasos  es  de  0,90,  }'  1,5 
metros  la  longitud,  y  á  continuación  hay  una  ga- 
lería de  1,60  de  anchura  por  33  metros  de  longi- 
tud, cuya  solera  desciende  un  metro  entre  sus  ex- 
tremos; los  portillos  do  que  hemos  hablado  se 
cieri'an  con  compuertas,  de  las  (pie  liay  dos  en 
cada  uno,  separadas  por  un  tajamar  de  l'iindición, 
para  disminuir  el  esfuerzo  necesario  á  su  ma- 
nejo. En  el  centro  de  la  presa,  jmr  la  parte  de 
aguas  arriba,  se  constrny(5  un  torrei'm  cilindrico 
exceriormente,  que  lleva  tres  pozos  verticales; 
los  laterales  corresponden  á  las  entradas  de  las 
galerías,  y  por  ellos  pasan  las  varillas  de  las 
compuertas,  y  el  central  lleva  una  escalera  de 
servicio  que  comunica  con  los  pozos  laterales, 
en  cada  uno  de  los  pisos  en  que  se  ha  dividido  la 
altura  total;  dichos  pozos  están  alumbrados  por 
tres  troneras  en  cada  piso,  y  sirven  aquéllos  pa- 
ra las  maniobras,  lim])ias  y  reparaciones  en  las 
épocas  en  que  el  río  marcha  sólo  ¡lor  una  de  las 
galerí.as,  jiara  lo  cual.se  cierra  la  otra  galería 
provisionalmente  con  afzas  ó  maderos  horizon- 
tales. Las  comjiucrtas  están  formadas  cada  una 
por  cinco  chapas  de  palastro  cosidas  con  roblo- 
nes, dando  un  grueso  total  de  45  milímetros. 

El  esfuerzo  necesario  ]iara  elevar  las  compuer- 
tas es  siempre  muy  grande,  pero  para  ello  se  ha 
utilizado  un  manantial  que  en  el  álveo  del  río 
corre  á  alguna  altura,  llevándolas  á  un  distri- 
buidor de  llave  que  conduce  el  agua  por  un  pe- 
queño orificio  á  uno  ú  otro  lado  de  un  cuerjio  de 
bomba  para  cada  com]iuerta,  cuyo  vastago  es  el 
mismo  que  el  del  cilindro;  por  este  medio,  espe- 
cie de  prensa  hidráulica  ó  de  ascensor,  se  consi- 
gue la  maniobra  con  suma  facilidad. 

Muchas  otras  presas  pudiéramos  citar  de  esta 
clase  en  España,  y  de  algunas  hemos  hablado  al 
estu'liar  los  jiantanos;  pero  nos  falta  espacio  pa- 
ra ello,  habiéndonos  ocujiado  de  la  del  Anillar, 
tanto  por  ser  el  complemento  de  la  que  la  prece- 
de, cuanto  para  presentar  el  sistema  de  manio- 
bra de  las  compuertas,  que  es  bastante  original 
y  sencillo. 

PirsíT.s  de  ¡'tilles  móviles  sostenidas  por  apoyos 
fjos.  -  Son  ajilicables  á  pequeñas  corrientes  de 
agua,  cuyo  lecho  puede  modificarse  en  parte  sin 
qne  resulte  inconveniente  alguno.  Los  tijios  de 
estas  presas  son  niuy  variados  y  los  examinare- 
mos sucesivjimente. 

1.°  Presas  de  eompuertas.  -  Constan  de  un 
rastrillo  general  de  fábrica,  cuyo  objeto  es  evi- 
tar las  excavaciones  por  la  salida  violenta  de  las 
aguas  en  el  momento  de  abrir  la  presa;  ésta  se 
termina  en  ambas  orillas  por  dos  estribos  de  fá- 
brica con  ranuras  verticales  para  que  corran  las 
com]iuertas,  una  solera  en  el  fondo  del  río  que 
una  ambos  estribos,  ú  una  ranura  ó  carril  de  fá- 
brica para  que  se  apoyen  las  compuertas,  y  un 
sombrerete  que  enlace  los  estribos  por  la  parte 
superior  en  la  ])arte  fija  de  la  presa;  si  la  distan- 
cia entre  ambas  orillas  es  muy  grande  se  divide 
en  varios  tramos  de  4  á  5  metros,  separados  por 
jiilas  con  ranuras  verticales,  que  formarán  otras 
tantas  presas  parciales,  y  en  cada  tramo,  ó  en  el 
único  sisólo  uno  existe,  se  colocan  de  trecho  en 
trecho  pies  derechos  ó  postes  de  madera,  ya  fi- 
jos á  la  solera,  ya  sólo  encajados  ¡)ara  poderlos 
quitar;  estos  postes  tienen  también  sus  ranuras 
verticales;  una  jiasarela  de  servicio  .se  coloca  ge- 
neralmente adosada  al  sombrerete  para  hacer  el 
servicio  de  la  presa,  que  en  rigor  la  forman  una 
serie  de  compuertas  ó  taV)leros  verticales  con  una 
varilla  vertical  en  el  centro  para  la  maniobra, 
la  que  se  hace  generalmente  por  un  sistema  decre- 
r.iallera  ó  tornillo,  elevando  las  compuertas  su- 
cesivamente, y  si  los  postes  no  son  fijos  se  sacan 
por  completo  las  compuertas  separándolas  de 
sus  varillas  y  luego  se  quitan  los  pies  dere- 
chos. 

2.°  Presasde  viguetas.  -  Las  compuertas  com- 
prendidas entre  cada  dos  pilas  del  caso  anterior, 
se  sustituyen  en  esta  clase  de  presas  por  una  sei'ie 
de  viguetas  bien  escuadradas  y  labradas  que  en- 
tran horizoutalmente  en  las  ranuras  de  las  pilas, 
ranuras  que  están  junto  á  los  tajamares;  cada 
vigueta  lleva  en  sus  extremos  atravesada  una 
barra  que  sale  por  las  dos  caras,  con  la  que  se 
coge  haciendo  uso  de  unos  ganchos  para  levan- 
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tar  la  vigueta;  jiero  como  este  sistema  de  dar 
paso  al  agua  es  incom])leto,  ])uede  conseguirse 
hacerle  instantáneo  por  varios  pirocedimientos: 
1.°  La  ranura  de  una  de  las  pilas  es  más  profun- 
da que  lo  que  e\ige  la  longitud  de  la  vigueta,  y 
también  más  ancha,  y  los  extremos  de  las  vigue- 
tas están  chaflanados,  presentando  así  un  hueco 
en  forma  de  cuña  con  la  parte  ancha  mirando  al 
cielo;  y  para  soltarlas,  con  una  ¡lalanca  se  van 
recorriendo  las  viguetas  hasta  que  metiéndose 
la  caljcza  opuesta  en  la  ranura  queden  libres,  y, 
faltándoles  la  sujeción,  se  marchan  por  .sí  solas; 
cada  vigueta  lleva  un  anillo  por  el  que  pasa  una 
cuerda  sujeta  á  la  pila  ]iara  que  no  se  escapen. 
2."  Otro  ¡irocediniiento,  más  rápido  que  el  ante- 
rior, consiste  en  sustituir  la  ranura  de  una  de  las 
pilas  ¡lor  un  madero  vertical,  articulado  en  su 
jiarte  inferior,  de  modo  que  pueda  girar  alrede- 
dor de  un  eje  horizontal,  y  por  la  sujierior  está 
sujeto  por  un  cerrojo  que  se  descorre  á  golpes  de 
martillo  y,  encontrándose  libre,  cae  con  el  em- 
puje del  agua,  y  todas  las  viguetas  se  desprenden 
como  en  el  procedimiento  anterior.  3.°  Otras  ve- 
ees  el  poste  de  (jue  acabamos  de  hablar  está  atra- 
vesado por  un  eje  vertical  fijo  al  busco  ó  made- 
ro de  fondo,  y  entra  en  una  ranura  de  la  pila, 
la  que,  colocado  el  pioste  con  su  plano  en  la  di- 
rección de  la  corriente,  se  aloja  )ior  completo  en 
la  ranura,  pero  soliresale  si  se  la  fija  en  direc- 
ción normal,  en  la  que  se  apoyan  sobre  él  las 
viguetas;  pero  haciéndola  girar  90°,  se  separan 
bruscamente  como  en  los  casos  anteriores;  tam- 
bién puede  el  poste  ser  de  sección  circular,  á  la 
que  se  ha  quitado  un  sector,  y  se  consigue  idén- 
tico resultado. 

Los  escapes  bruscos  tienen  varios  inconve- 
nientes, entre  los  que  figuran  en  primera  línea 
el  que  la  gran  masa  de  agua  cae  de  golpe  sobre 
el  rastrillo,  al  que  destroza,  por  lo  que  hay  que 
hacerle  más  resistente,  y  que  las  viguetas  se  rom- 
pen con  facilidad  por  la  violencia  del  choque 
al  ser  lanzadas  contra  las  ¡larcdcs  del  canal, 
que  á  su  vez  i|uedan  también  destrozadas. 

3.°  Presas  de  cajón  flotnti/e.  -  VoDÚsten  en 
haber  sustituido  las  viguetas  por  un  cajón,  esjie- 
cie  de  barco  sumamente  sólido,  y  que  se  apoya 
sobre  pestes  verticales,  y,  cnando  desciende,  en 
un  larguero  de  fondo  ó  husco;  el  barco  tiene  dos 
jiequeñas  compuertas,  una  en  la  parte  de  aguas 
arril^a  y  otra  en  la  cara  de  aguas  abajo;  para  ha- 
cer el  cierre  se  lleva  flotando  el  cajón  hasta a]io- 
yarse  sobre  los  pies  derechos,  se  abre  la  compuer- 
ta de  aguas  arriba,  y  á  medida  que  se  va  llenan- 
do va  descendiendo  hasta  clavarse  en  el  fondo; 
para  abrir  la  presa,  cerrada  la  compuerta  de 
aguas  arriba,  se  abre  la  de  -aguas  al>ajo,  con  lo 
que  el  cajón  se  vacia  poniéndose  á  flote,  y  en  es- 
ta disposición  se  le  puede  separar  del  ]iortilIo; 
es  el  sistema  que  se  u.sa  para  compuertas  de  cie- 
rre de  algunos  diques,  pero  no  es  aplicable  á  ma- 
niobras frecuentes. 

Presas  de  agujas,  -  Consisten  en  colocar  una 
viga  horizontal  giratoria  en  uno  de  sus  extre- 
mos alrededor  de  un  eje  vertical,  y  fija  en  el  otro 
}>or  un  cerrojo,  un  trinquete  ó  cualquier  otro 
medio  á  la  margen  opuesta;  vigas  verticales  lla- 
madas agujas  se  apoyan  en  esta  viga  y  en  la  ra- 
nura del  fondo,  y  jpara  alirir  la  presa  basta  soltar 
la  viga  horizontal;  el  movimiento  es  rápido,  con 
todos  los  inconvenientes  que  lleva  este  sistema 
y  de  que  ya  hemos  hablado,  por  lo  que  se  susti- 
tuye íbrmando  el  larguero  horizontal  parte  de 
una  pasarela  fija  y  quitando  las  agujas  una  á 
una  ))or  medio  de  un  torno;  un  sistema  seme- 
jante á  éste  es  el  empleado  por  el  ingeniero  Mar- 
tínez Camilos  en  la  presa  del  Canal  del  Orbigo, 
provincia  de  Zamora,  en  cuyo  detalle  no  pode- 
mos entrar  ]ior  falta  de  espacio. 

Presas  Poirée,  -  Se  emplean  para  los  grandes 
ríos,  y  algo  hemos  dicho  del  sistema  al  ocupar- 
nos de  las  pasarelas  (véase);  con.sisten  en  colo- 
car sobre  un  fuerte  rastrillo,  en  el  fondo  de  un 
río,  una  serie  de  cuchillos  de  hierro  en  forma  de 
trapecio,  perfectamente  arriostrados  y  sujetos  al 
fondo  cada  uno  ¡lor  un  eje  horizontal  en  sentido 
delacori'iente;losc«c/(i7/osPo?>^(',  que  este  nom- 
bre reciben,  llevan  sus  cabezas  unidas  por  cade- 
nas suelta,s,  de  modo  que  tirando  de  uno  de  ellos 
gira  el  siguiente;  colocados  los  cuchillos  en  po- 
siciiín  vertical,  se  unen  jior  unas  lianas  horizon- 
tales en  la  cara  de  aguas  arriba,  y  sobre  éstas, y 
solire  un  larguero  de  hw^eo  que  hay  en  el  fondo, 
se  van  colocando  amano  una  serie  de  piezas  ver- 
ticales de  madera  llamadas  aguias  ó  ah.as,  que 
tienen  cada  una  su  empuñadura.  Una  pasarela  de 
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servicio,  que  se  monta  sobre  los  bastidores,  sir- 
ve para  hacer  estas  maniobras;  para  cerrar  la 
jiresa  se  comienza  jior  tirar  de  la  cadena  que  va 
fija  al  jiriiiier  cuchillo  y  á  un  estribo,  con  lo  que 
se  levanta  el  cuchillo  siguiente,  .se  monta  el  tro- 
zo de  jiasarela  correspondiente  comprendido  en- 
tre los  dos  cuchillos,  con  lo  que  se  pniede  afirmar 
el  segundo  y  establecer  la  traviesa  de  a]ioyo  de 
las  agujas;  del  segundo  cuchillóse  pasa  al  terce- 
ro, y  así  sucesivamente  hasta  el  último, y  .se  pro- 
cede d  la  colocación  de  las  agujas  una  á  una, 
unidas  ó  con  la  .separación  que  convenga  ala  al- 
tura del  remanso  que  se  desee  conservar;  para 
alirir  la  presa  se  jirocede  en  sentido  inverso, 
bien  dejando  en  ¡lie  los  cuchillos  si  no  estorban 
el  paso,  bien  tendiéndolos  si  han  de  pasar  bar- 
cos ó  retener  los  arrastres  de  una  aveniíia.  Pa- 
ra barra  de  apoyo  y  unión  de  los  cuchillos  pue- 
de servir,  como  ha  hecho  Poirée,  la  primera  pie- 
za ó  larguero  de  la  pasarela,  según  dijimos  al 
baldar  de  esta  clase  de  jiasos,  cuya  disposición 
no  hemos  de  repetir  aquí,  y  que  consiste  en  ter- 
minar la  barra  en  una  mandíbula  que  engancha 
en  el  cuchillo  corresiiondiente. 

Los  escapes  que  se  emplean  son  de  formas  va- 
riadas, y  tienen  todos  por  objeto  desarmar  la 
presa  con  rapidez  ])ara  facilitar  el  ]iaso  de  los 
Iiarcos  en  los  ríos  navegables  sin  detención  al- 
guna, y  entre  ellos  citaremos  el  de  Chanoin, 
que  con.siste  en  que  cada  cuchillo  lleva  un  per- 
no en  el  que  ajusta  el  ojo  de  un  gancho  análogo 
á  los  que  se  emplean  para  sujetar  las  vidrieras 
de  los  balcones,  yendo  el  gancho  al  cuchillo  si- 
guiente y  alojándose  en  el  perno  correspon- 
diente; tienen  estas  barras  su  giro  alrededor  de 
un  eje  vertical,  estando  dispuestas  de  modo  que 
la  menor  presión  les  abra;  para  sujetarlos  se  em- 
plea un  alabe  ó  excéntrica  en  forma  de  cora- 
zón cuya  punta  sujeta  al  gancho  en  su  sitio,  y 
al  retirarle  queda  desarmada  la  presa.  El  escape 
Martínez  Camiios,  en  cuanto  á  su  forma,  es  algo 
semejante  al  anterior,  jiero  no  en  cuanto  á  su 
manera  de  obrar;  cada  traviesa  lleva  en  sus  ex- 
tremos una  armadura  de  hierro,  y  en  el  lado  en 
que  el  escape  ha  de  tener  lugar  hay  un  pequeño 
eje  de  rotación  vertical  que  coge  á  la  traviesa, 
que  termina  en  un  pe(|ueño  trozo  de  superficie 
cilindrica  de  5  centímetros  de  radio,  sobreque  se 
apoya  con  la  forma  complementaria  el  extremo 
móvil  de  la  traviesa  contigua;  el  trinquete  es  un 
alabe  semejante  al  escape  Chanoin  que  acalla- 
mos de  descriliir,  ]iero  que  obra  jiara  sujetar  la 
pieza  móvil  por  su  cabeza;  una  cuerda  sale  del 
extremo  más  agudo,  desciende  una  corta  exten- 
sión en  sentido  de  la  corriente,  para  arrollarse 
sobre  una  polea  de  eje  vertical  que,  cambiando 
la  dirección  de  la  cuerda,  vuelve  hacia  arrilia  y 
se  arrolla  aun  rodillo  de  eje  horizontal:  al  ti- 
rar de  la  cuerda  deja  el  trinquete  de  oprimir  la 
cabeza  de  la  traviesa,  que  se  separa  impulsada 
por  el  paso  de  las  agujas ;  la  tracción  se  hace  por 
una  palanca  dehor(|UÍlla,  jiorlaque  pasa  la  cuer- 
da en  un  trozo  comiircndido  entre  dos  roldanas 
de  cuero,  nudos,  esferas,  etc.,  y  haciendo  obrar 
la  palanca  tira  de  la  cuerda  y  produce  el  efecto 
liuscado;  también  puede  hacerse  automático  este 
escape,  para  lo  que  basta  enganchar  el  extremo 
de  la  cuerda  á  un  flotador  sujeto  sólo  á  un  mo- 
vimiento vertical,  y  dispuesta  la  cuerda  de  modo 
que,  al  llegar  el  agua  á  cierto  nivel,  el  flotador, 
tirando  de  la  cuerda,  produce  el  escape.  El  siste- 
ma Rumnier  consiste  sencillamente  en  que  el 
extremo  móvil  de  la  traviesa  lleva  un  pequeño 
muñón  cilíndricovertical,  que  entra  por  otro  ci- 
lindro hueco  colocado  en  la  traviesa  fija,  y  al  que 
falta  un  cuarto  de  circunferencia;  no  se  podrá 
desprender,  en  tanto  que  no  se  dé  vuelta  al  cilin- 
dro móvil  ])ara  que  salga  libremente  el  muñón 
por  el  que  la  traviesa  quedaba  sujeta. 

Presas  de  cortina  Comeré.  -  Con  las  presas  de 
agujas  ordinarias  no  se  consigue  el  estancamien- 
to completo  de  las  aguas,  ]iues  siempre  hay  jiér- 
didas  por  las  juntas,  y  para  obtener  aquel  efec- 
to se  propuso  arrojar  heno  y  hierbas  en  el  agua 
para  que  tapasen  las  juntas;  pero  sobre  .ser  de 
resultados  dudosos  había  que  ensuciar  el  agua 
constantemente,  porque  en  cada  represada  eran 
arrastradas  aquellas  substancias;  no  presenta 
estos  inconvenientes  la  cortina  Canierc,  formada 
Jior  pequeños  listones  horizontales  de  madera, 
superpuestos  y  tejidos  formando  cortina,  que  se 
apoya  sobre  los  bastidores  y  se  une  á  un  torno  que 
va  colocado  delante  de  la  ]pasarela  de  servicio,  en 
el  que  y  se  arrolla  y  desarrolla  con  una  cuerda 
como  las  llamadas  persianas  valencianas  (véase 


PIMCH 
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lii  iiiiiiliiii  niiliiui  culi  IkiiiiMiiiI  imiiiiicIii  «n  airu- 
Ihiii,  ywn  lili  iilni  iiinilii  tliiiría  iiii»  milu,  In  i'ur- 
lililí  niiliirln  liirliiiniln  y  >«  |>r<Hliirii(aii  Irnnlnr 
iiiia  i|ii«  iliirfnii  \\\nnr  n  (<ii{iii|HH'liiiii'iitiiii  un  U 
iiiitiiiiilirn  y  li  rri<riii'iiti<H  rvpniín'loiii'N  lio  la  «or- 
(iiiii. 

I 'un  olijiito  lili  i'i'i<iiii>lii/iii'  iilnKii),Mijiiiilii>iiiiiill- 
tiiíiln  liitiiliii'li  Ciiiiii'i'i'  lim  lintiiiii'it  iJK  Hii  nirliiiit 
|iiil'  vi'i'iliiili'i'iifi  vl){iii'liiii  |ii'ií'i'i'tniiii'iili'  liiliniiliiN 
y  iirlii'iiliiiliiN  iMi  nno  ili<  nim  iiiiiton,  iln  niiiiiiTii 
<|lli<,  lU'MU'l'iillitil  I  I»  i'iHlInit,  i'nlúll  un  iinlitili'tn 
íntiiiii)  rniiiii  ItiN  ví>;iu'taH  ili*  Ihh  pruMUH  ilu  rnto 
iiiMiilui';  lili  loilillii  lijo  »  la  úlliniit,  y  ilo  illiiiiiiv 
ti'ii  r<iilli'i«nl«  |uu'ii  i|iii<  |iiiuilii  iii'iolfiiimi  ú  i'l  la 
i'iii'lilia;  niili'iiiiH  i|iii<,  lijaH  í\  la  nniiinliini  pnr  la 
|>.'ii'lu  HiiiH'rinr,  liiijaii  |>nr  lU'lriU  ili<  la  i'uiliiia 
|uirn  Hiilur  |iiii'  lu  paitn  aiili<riüi'  y  nriollaiHc  i'i 
lili  Ini'iio,  iu'ikIik'imi  el  niiivinilonlii;  (<l  liiino  lia 
lili  ser  lie  ninyor  rili'lza,  |iiii"s  el  osIuitzii  iiuo 
hay  i|iio  viMu'iM'  ori  luiiisitliM'alilti,  |iiii'i|iii'  no  os  ho- 
laiiipiitd  ili'liiilo  á  la  presión  iIpI  n^na,  híiim  iiiiiclin 
jiavlü  á  la  fírati  masa  y  peso  ile  la  rortiiia  y  rii- 
ili'iias  lie  snspeiisii'iii  y  niaiiloUia;  la  eoitiiia  salo 
por  eoiiipleto  ile  los  bastillóles  y  pasa  al  ilel  tor- 
no, ipie  tiene  ijjual  ineliiiaeión,  y  una  vez  eaifja- 
ilo  se  liai'e  yirar  al  liastiilor  ilel  torno  ipie  lleva 
la  eortina  alieileilor  ile  un  eje  liori/ontal  hasta 
apoyarse  loilo  el  lueennisino  soliro  el  carretiln 
ilel  torno,  jior  unas  manivelas  eoloeailas  ilotVíis 
ilel  hastiilor,  en  i'Uyo  caso  el  eentroile  fjraveilail 
ilel  eoiijunto  pasa  por  el  centro  ilcl  eanetón,  y 
este,  que  va  niontailo  sohíe  vía  ile  hierro  á  un 
lailo  lio  la  pas;irela,  puciio  correr  |ior  ella  hasta 
salir  fuera  ilo  la  presa,  con  lo  quo  oí  río  queila 
coiu|iletaiiieiitc  liluc  para  la  nave;,'aci<in:  tiene 
este  sistema  el  iuconveiiicutc  ile  que  enaliiiiior 
ontorpecinneiilo  que  ocurra  no  se  pucile  reme- 
iliar  sin  operarios  instruiílos  y  prácticos,  que  no 
siempre  es  fácil  encontrar  cerca  do  los  puntos 
en  que  las  prosas  de  ordinario  so  estahlecen. 

Pívjitis  de  iahlcros.  -  Las  presas  de  cortina  tie- 
nen el  inconveniente  ilo  que,  como  los  listones 
son  estrechos, Imy  una  superlicie  de  juntas  con- 
siileralile,  y  por  tanto  las  perdidas  de  agua  puc- 
ilcn  tener  gran  importancia,  y  para  evitarlas 
lioulc  propuso  y  ha  con^^truído  en  la  ¡iresa  de 
rort-á-l'Anglais  sustituii'  los  listones  por  table- 
ros de  m.idcra  de  V",  10  de,ancliurayl"',:!0  de  al- 
to, que  se  a]iovau  ;i  veoubrimieuto  unos  en  otros 
sobre  una  misma  tila  vertical,  do  la  misma  um- 
nera  que  la  tatilazúu  de  una  cubierta  de  made- 
ra, apoyándose  por  otra  ¡larte  cada  lila  vertical 
sobre  los  cuchillos  y  con  completa  independen- 
cia una  de  otra:  forma  la  cresta  de  la  presa  una 
tila  horizontal  de  tableros  delgados  y  de  sólo 
O'", 30  do  altura;  para  desmontar  la  presa  se  qui- 
ta á  mano  esta  tila,  y  después  con  un  torno,  y 
sirviéndose  de  aparatos  es|ieciales,  se  va  abriendo 
por  líneas  horizontales  quitando  los  taiileros 
correspondientes:  el  torno  corre  por  la  pasarela 
de  servicio:  otra  de  las  ventajas  preconizadas  en 
esta  presa  es  que  á  medida  que  se  va  desarmando 
va  creciendo  la  lámina  de  agua  que  desciende, 
evitándose  la  caída  brusca  que  se  produce  en  gran 
parte  do  los  sistemas;  en  cambio  tiene  graves 
inconvenientes,  cuales  son  la  gran  dificultad 
que  representa  el  montaje  de  la  )iresa  por  la  re- 
sistencia quo  presentan  los  tableros  á  sumergir- 
se, necesitándose  ]iara  ello  mucho  tiempo  y  apa- 
ratos especiales,  lo  que  hace  la  maniobra  difícil,  y 
además  no  puede,  como  dice  su  autor,  afirirse  la 
presa  gradualuicnte,  pues  siempre  se  arroja  de 
una  vez  una  lámina  de  agua  de  más  de  un  me- 
tro de  altura,  y  no  es  po.sible  por  lo  tanto  gra- 
duar la  salida  como  se  hace  con  otras  presas;  no 
se  puede  jirejuzgar  la  cuestiiín,  puesto  que  en  rea- 
lidad no  se  ha  experimentado,  porque  la  cit.ada 
presa  tiene  además  otro  sistema  de  cierre  en  una 
parto  de  el  lay  este  es  el  que  se  utiliza  siempre;  esto 
mismo  hace  su]ioncr  que  no  será  tan  beneficioso 
el  sistema,  il  por  lo  menos  dudar  de  su  eficacia, 
y  después  del  ensayo  que  se  hizo,  si  los  resulta- 
dos hubieran  .sido  .satistactorios,  su  autor  hubie- 
ra tenido  verdadero  interés  en  que  se  generali- 
zase su  invento  demostrando  prácticamente  sus 
vcllt:ljas. 

Aijujas  de  corchUc.  -  Su  objeto  es  disminuir 
il  número  de  ellas  aumentando  su  resistencia, 
de  mo  lo  que  estando  separadas  \uias  de  otras  se 
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ImcU  ahajo,  y  no  tnriiillian  |ior  l«  |>arti'  opinuts 
on  lina  viiella  nn  imeiiadra;  niijieiiorniiililo  enláu 
hiliíaih»  en  turnia  ilii  onipiinaiíiiia,  y  «n  liinf{ltiiil 
total  en  ninyor  i|il<i  la  lin  la  |>aiuiriila,  (lata  qlio 
hiiliicHiilieiido  liiifitante  Mea  liicil  Nii  III  "  '      ' 

nqiiéllii;  cite  kiiileiiia  CN  neniillo,  pn 

nioiilar  la  pii-Nii,  deHpiiin  de  letirada  ■•  s 

Con  un  i'iik  do  ntano  quii  lleva  un  gancho  que  baja 
llanta  Itt  cHciiniIra  ilii  la  aj^iija,  hu  levanta  mía 
llanta  mieaila  ilul  /<i/ii'ii  ilu  loiiilu,  culi  lu  qiio  la 
pienji'iiiili  I  HKiin  la  eiiipiija  y  la  liaeo  Ilutar,  |k<i'o 
i|ileilani|u  eol^iiila  del  curvlietc  y  piiiliendu  nn 
bule  ai'i>|-(?arHe  li  lecugerhi;  |>ara  el  inonlaje  ne 
entpie/a  por  llevarla  llotaiidu  por  la  punta,  Ihih- 
ta  eiigaiii  liar  el  corcliotoen  la  iravieiia,y  deapiii'ii 
ne  la  hace  girar  para  iinu  su  riiiiiirija  luinta  d  iiio* 
mentó  en  que  la  pronióii  niixiiia  del  nf;ua  la  lan- 
za con  Ira  el  rastrillo,  |Kir  lu  que  conviene  que 
tenga  algún  eontimoirn  iiii'ui  ilu  la  longitud  pro- 
eisa  para  (|Utí  no  golpee  con  aquél, 

lUrsiiH  irrtnti-tíis.  -  No  es  un  sistema  de  cierro 
eoiiio  los  que  venimos  e.vpliíanilo:  es  un  sistema 
de  presas  lijas  ó  nuivilcs,  |ierocon  portillos  sieiii- 
pro,  qiiu  so  uniiilean  |uira  hacer  posiblo  la  navo- 
gucióu  ou  un  rlu  no  navegable;  consiste  en  esca- 
lonar varias  jireNas  de  modo  quo  den  el  calado 
suliriciite  ¡i  los  barcos  en  todos  los  puntos,  reci- 
biendo cada  remanso  directamente  el  agua  que 
baja  de  la  retenida  anterior;  portillos  oiililados 
se  abren  bruscamente,  y  en  la  esclu.sada  í|Uc  des- 
ciende es  arrastrado  el  barco  y  do  este  modo  de 
una  en  otra  presa  puedo  caminar  hasta  encon- 
trar el  caudal  de  agua  necesario,  siguiendo  un 
procedimiento  seiuejanto  ]>ara  la  subida. 

í'irsds  lie  cortina  ¡inrii  ijivikIis  iilliírax,  -  Las 
presas  sistema  I'oirée  y  sus  derivadas  tienen  el 
inconveniente  de  que  no  son  manejables  á  poco 
que  la  caída  aumente,  no  siendo  en  rigor  apli- 
cables á  mayores  alturas  de  presa  que  i  metros, 
liero  los  ingenieros  üe  puentes  y  calzadas  La- 
greiié  y  Camcrc  han  ideado  una  ]>reciosa  modifi- 
cación de  las  presas  lie  cortina,  ó  más  bien  un  in- 
vento nuevo  para  gramlcs  alturas  de  caída,  que 
aplican  á  la  presa  do  Toses  sobre  el  Sena :1a  pre- 
sa so  compone  de  una  serie  de  pilas  de  4  metros 
de  es|>csor,  separadas  32,5  una  do  otra,  sóbrelas 
que  va  montada  una  pasarela,  verdadero  puente 
do  hielo  de  11  metros  de  anchura,  y  cuya  parte 
inferior  está  ¡j  metros  más  alta  que  las  mas  al- 
tas aguas  navegables;  del  lado  de  aguas  abajo, 
en  la  parte  inferior  de  la  jiasarela,  y  en  cojine- 
tes que  pueden  elevarse  o  bajarse  con  fuertes  tor- 
nillos una  cantidad  algo  mayor  que  el  larguero 
de  busco  del  rastrillo,  deslizando  aquéllos  en 
guías  verticales,  se  articulan  unos  bastidores  de 
'2  metros  de  ancho,  formados  cada  uno  de  cuatro 
agujas  de  12  metros  de  longitud  y  unidas  por 
traveseros,  todo  de  palastro,  y  de  tal  modo  que 
estando  verticales  y  los  cojinetes  de  suspensión 
cu  su  parte  más  baja,  se  apoya  el  bastidor  sobre 
el  rastrillo  estando  detenido  por  el  larguero  de 
Jií.'fo;  estos  bastidores  van  cogidos  por  los  cos- 
tados, y  en  su  tercio  inferior  por  dos  cadenas  que 
en  su  ]iosición  natural  pasan  al  piso  de  la  pasa- 
rela, en  el  que  se  enganchan,  y  que  cuando  hace 
falta  son  cogidos  por  los  tornos  que  han  de  hacer 
la  maniobra,  que  consiste  en  elevar  el  bastidor 
haciéndole  girar  alrededor  de  su  eje,  pero  en  el 
sentido  de  aguas  arriba,  lo  que  si  bien  produci- 
rá alguna  resistencia,  como  la  superficie  es  pe- 
queña, se  puede  vencer  bien  con  los  tornos  que 
corren  por  esta  pasarela  sobre  vías  de  hierro. 
Cada  bastidor  lleva  arrollada,  por  los  medios  que 
hemos  explicado,  una  cortina  sistema  Camero, 
que  sólo  le  recubre  desde  el  nivel  de  las  más  al- 
tas aguas,  y  por  la  parte  de  aguas  aliajo  el  trozo 
correspondiente  de  una  pasarela  giratoria,  ]a 
que,  verticales  todos  los  bastidores,  se  arma  y 
forma  una  pasarela  corrida  entre  cada  dos  pilas, 
que  termina  en  una  pequeña  galería  que  atra- 
viesa el  pilar,  y  á  la  que  se  baja  por  un  pozo  y 
escalera  dentro  de  la  pila;  estas  galerías  están 
también  sobre  las  más  altas  aguas  y  son  conti- 
nuación nna  de  otra,  y  las  pasarelas  movibles 
que  hemos  dicho  van  ajdicadas  sobre  los  basti- 
dores; las  pasarelas  y  galerías  llevan  una  vía  de 
hierro,  ¡lor  la  que  puede  correr  un  torno  alojado 
en  cualquiera  de  las  galerías,  y  que  sirve  para 
hacer  la  maniobra  de  la  cortina;  para  desmontar 


VWVM 


2«» 


la  prcMn  m<  r*  rnpM  n  tm  rorflrifii  y  n^  Ifvauuii 
li.»  '  I, orí- 

/i'i.  jiiífl. 


I 

lar  lu<   I 

l'licllelill.it 

la»  cadriia»,  ul  t<iii'  .  .■(- 

fíiiiru  iln  huMcn^  |{ii  .  ■,  |.or 

«I  iliiputnu  lie  la  eoiiniilr  \    11.»  in.iklK  •  iiiU- 

Ilion, 

/'rfMlM  ifr  llh'"         (  ....  1-..I..I I I 

Iinbhido  en  i-l 

ble  gellérii  o  i|i 

liioitidor  giraloiio  alit-dt-tim    de  un  t-ju  Iioii/juii- 

tal,  normal  generaliiii*tit<'  ú  \n  ilin'i'rinii  d«*  la 

eorrieiile;  de  lili  cab  i" 

sunlione  el  eje,  cuyo 

alrededor  de  nn  eje  ]•,-.  ...  ...  , 

rastrillo,  y  de  un  hotaril  >b  .  |Kjr 

Hii  cabeza  con  ol  caballeti-.  '         ^  i  l.iel 

ojo  do  articulación  del  luMlidiir-,  i-l  i.filnrvl  recibo 
gencralinentc  el  nunibro  do  (•oii'r""/j/<  Kl  in««- 
nieru  Thunord  imaginó  primcran      ■  otar 

la  altura  de  enihulnede  una  pn  i    |>u- 

nieiido  un  sistema  de  alzas  vi  >  >    la 

cresta  y  detrás  otro  de  alzas   ii  .dos 

giratorias  alrededor  de  ejes  Iioii  líma- 

les ú  la  curricnto  y  colocadaii  en  la  crenta  do  Ib 
presa,  pero  en  seiitiilos  contrarios,  de  iiio<lo  que 
al  bajarlos  quedasen  descansando  sobre  la  cresta 
hoiizuntal  en  la  misma  loriiia  iiiio  las  hojas  do 
un  libro  abierto;  para  el  cierre,  las  alzjis  vertica- 
les, quo  llamaba  contraalzas,  t-iinlúi-n  estaban 
sostenidas  por  cadenas  que,  lijas  á  un  tomo  en 
la  parte  de  aguas  arriba,  servían  al  mismo  tiem- 
po para  abrir  la  presa,  y  las  verdaderas  alzas, 
apuntaladas  por  su  ¡larte  posterior,  descendían 
retirando  el  apuntalamiento.  Más  tarde  Clia- 
noine,  por  consejo  de  su  jefe,  el  ins[icctor  Mc.^na- 
ger,  facilitó  un  sistema  de  alzas  áTIienard,  quien 
al  utilizarlas  sustituyó  á  las  eontraalz.as  una 
presa  móvil  I'oirée,  siendo  de  este  tijio  la  presa 
Courbetón,  hasta  que  por  fin  Chanoine,  Lagrénte 
y  Carro  idearon  el  actual  sistema  de  alza.s,  debi- 
do á  los  dos  primeros  ingenieros  que  do  consuno 
trabajaron  por  una  parte,  y  al  segundo  sofiarada- 
niente  y  algo  jiostcrior  á  los  anteriores  ¡lor  otra, 
apareciendo  este  invento  en  1S67. 1..as  alzas  Cha- 
noine tiene  el  eje  de  rotación  horizontal  muy  pió- 
.\imo  al  centro  de  inesión,  y  quedadividiilacada 
alza  por  él  en  dos  [lartes,  la  siijierior  ó  r«c/o  y  la 
interior  ó  culata :  si  se  fija  como  está  en  su  posición 
de  cierre  la  culata  en  el  larguero  de  busco,  y  se 
tira  de  ella  con  un  corchete  de  la  cabeza  del  vuelo, 
se  observa  una  resistencia  que  crece  rápidamen- 
te con  la  caída,  haciéndose  invencible  sólo  con 
30  centímetros  de  altura  de  agua;  ¡lero  si  se  la 
obliga  jior  el  pie  se  vence  fácilmente,  y  así  esco- 
mo puede  maniobrarse,  llevando  el  alza  en  su 
parte  baja  una  emiiuñadurade  hierro,  por  la  que 
se  cogen  con  un  garfio  que  se  maniobra  desde  un 
bote  llamado  barco  de  maniobra;  el  alza  necesi- 
ta un  contrapeso  en  su  parte  inferior  para  no  le- 
vantai-se.  El  botarel  se  comjione  de  tres  partes: 
cabeza,  cuerpo  y  j>ie:  la  cabeza  está  en  forma  de 
cruz  plana  ó  de  horquilla,  jior  la  que  pa.sa  el  eje 
que  la  une  al  bastidor;  el  cuerpo  es  cilindri- 
co, de  9  centínietros  de  diámetro  y  lleva  en  su 
unión  con  el  eje  una  anilla  ó  un  refuerzo  jjara 
poderla  coger  con  el  botador  ó  gaucho  que  sema- 
neja  de.sde  el  barco;  el  pie  es  una  empuñadura  ó 
mango  terminado  en  lentejuela  alargada  y  pila- 
no  en  su  extremidad,  para  queso  aplique  contra 
la  cara  de  un  tope  colocado  en  nna  solera  em- 
potrada en  el  rastrillo.  El  caballete,  articulado 
]>or  su  parte  superior  con  el  botarel,  tiene  de  al- 
tura los  ^/,o  de  la  del  alza  sobre  sn  cresta,  con 
más  la  necesaria  para  el  ajioyo  en  el  rasti-ülo ;  va 
ligeramente  inclinado  hacia  aguas  abajo,  para  la 
mejor  colocación  de  las  piezas  que  constituyen 
el  mecanismo;  es  de  forma  trapezoidal  isósceles, 
de  76  centímetios  la  base  inferior  y  45  la  supe- 
rior; se  presenta  en  un  pilano  nomial  al  vertical 
del  eje  de  la  corriente  y  sus  dos  montantes  están 
arriostrados  por  una  traviesa  central.  La  barra 
de  alabes  es  nna  barra  colocada  tiansversalmen- 
te,  cerca  y  por  debajo  de  los  pies  de  los  botare- 
Íes,  que  tiene  tantos  alabes  como  botaieles  ha  de 
derribar,  y  que  se  mueve  desde  la  orilla  por  me- 
dio de  un  torno. 

Dichos  estos  preliminares,  es  ya  fácil  comjiren- 
der  la  disposición  de  la  presa,  bastando  explicar 
la  posición  y  maniobra  de  un  alza,  que  es  igual 
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para  todas;  el  hastiiior  se^irticnla  por  un  ejelio- 
rizontal  al  rastrillo,  (luedaiido  de  trente  á  la  co- 
rriente, ]>ara  lo  ijne  el  botarcl,  apoyado  en  el  to- 
pe del  rastrillo,  la  sostiene;  el  alza  articulada  en 
el  eje  horizontal  de  la  cabeza  superior  está  apli- 
cada contra  el  bastidor,  retenida  por  la  jiresión 
del  agua;  si  llega  una  crecida,  el  centro  de  pre- 
sión se  eleva,  y  quedando  más  alto  rpie  el  eje  do 
rotación,  gira  el  alza  y  se  coloca  horizontal,  de- 
jando liljre  paso  á  la  crecida;  para  bajar  el  resto 
del  mecanismo  que  pudiera  estorbar  á  la  co- 
rriente, ó  para  abrir  el  alza  á  la  navegación  en 
los  tiempos  ordinarios,  basta  mover  la  barra  del 
alabe,  que  corre  paralelamente  á  sí  misma,  y 
soltando  los  botareles  eae  la  presa  soljre  el  ras- 
trillo; ]iara  armarla  se  levantan  uno  á  uno  con 
el  botador,  desile  la  barca,  todos  los  caballetes, 
hasta  que  el  pie  de  cada  liotarel  encaje  en  el  to- 
pe del  rastrillo,  lo  que  no  ofrece  gran  dificul- 
tad, pues  los  bastidores  continúan  horizontales 
por  el  impulso  de  la  corriente;  después  con  el 
Ijotador  se  van  empujando  los  liastidores  por  la 
culata,  hasta  tanto  que  el  agua,  obrando  sobre 
ellos,  los  encaja  en  el  larguero  de  busco  y  cjue- 
da  cerrada  la  presa. 

Prcsn.i  de  ahcis  automóviles.  -  Vamos  llegando, 
ó  por  mejor  decir,  hemos  llegado  ya,  al  idtimo 
perl'eccionamiento  de  las  presas  desmontables,  y 
no  es  extraño  que  el  movimiento  acelerado  debi- 
do á  la  constante  acción  de  la  tuerza  intelectiva 
haga  marchar  con  pasos  de  gigante  ]ior  el  cami- 
no del  progreso  los  adelantos  en  asunto  tan  im- 
portante como  el  aprovechamiento  de  las  conten- 
tes de  agua,  utilizando  todas  las  fuerzas  natura- 
les que  el  hombre  de  ingenio  tiene  á  su  disposi- 
ción. El  agua  que  marcha  inofensiva  porelarro- 
yuelo  de  mansa  pendiente,  que  acaricia  los  cam- 
pos, que  da  vida  á  las  plantas,  que  halila  y  ale- 
gra el  alma,  en  tanto  que  por  el  relativamente 
pequeño  número  de  sus  moléculas,  y  moviéndo- 
se en  libertad,  se  nos  muestra  agradable  y  son- 
riente, es  la  misma  que  cuando  cuenta  en  sus 
huestes  los  átomos  en  número  infinito  se  crece, 
se  eleva,  ruge  con  furor  y  destroza  cuanto  á  su 
paso  encuentra,  y  nada  hay  más  temible  cierta- 
mente que  la  integral  de  ese  infinitamente  ¡leque- 
ño  ijue  llamamos  átomo  o  molécula.  El  hombre 
ha  conseguido  dominarla  en  nuichos  casos,  en- 
cerrarla en  límites  más  ó  menos  estrechos,  regu- 
lar su  marcha,  aprovechar  el  potencial  que  lleva; 
pero  como  todo  enemigo  que  es  fuerte  jiorcl  nú- 
mero y  la  constancia  de  su  trabajo,  llama  en  más 
de  una  ocasión  en  su  ayuda  á  la  que  Huetúa  en 
la  atmósfera,  y  ésta,  dócil  al  reclamo  del  río  ó  del 
arroyo ,  se  precipita  en  grandes  masas,  que  cogien- 
do desjjrevenido  al  hombre  le  vence  en  más  de 
una  ocasión,  y  en  el  asunto  que  venimos  tratan- 
do se  complace  en  destruir  la  presa  que  la  obli- 
gaba á  seguir  una  línea  distinta  de  la  que  ella 
se  había  trazado;  y  mientras  una  presa  desmon- 
table no  ofrece  dificultad  alguna  á  la  navegación, 
cuando  hay  tiempo  ¡tara  ptrevenir  y  llevar  con 
orden  todas  las  operaciones,  se  hace  un  verdade- 
ro riesgo  cuando  la  menor  imprevisión  ó  descuido 
dan  lugar  á  una  sorpresa  del  citado  elemento  (O, 
y  he  aquí  el  raciocinio  de  la  inteligencia,  como 
dice  muy  Ijíeii  (íuillcmín  en  su  precio.so  ti'atado 
de  navegación  interior:  toda  presa  implica  una 
caída,  y  toda  caída  representa  unafuerza  motriz; 
ipor  qué  no  aprovechar  esta  fuerza  que  el  agua 
lanza  contra  nosotros  (se  han  dicho  todos  los  in- 
genieros de  todos  los  países)  en  vencer  á  ese  mis- 
mo elemento  volviendo  aquélla  contra  ésta,  y  que 
sirva  á  nuestros  deseos  y  á  nuestras  necesidades, 
y  que  esto  lo  haga  de  una  manera  inconsciente, 
imiirevista,  cuando  nosotros  no  podíamos  espe- 
rarlo y  ella  sola  creía  perjudicarnos?  La  verdad 
es  que  el  )>roblema  planteado  de  este  modo  es  de 
lo  más  seductor  que  imaginarse  puede; no. «e  tra- 
ta sólo  de  salvar  vidas,  haciendas,  el  fruto  del 
trabajo  y  de  la  inteligencia;  no  se  trata  única- 
mente de  obtener  econónncamente  un  resultado 
positivo  haciendo  una  nueva  aplicación,  no  ima- 
ginada, de  la  fuerza  motriz  del  agua;  se  trata  de 
burlar  su  poder  y  bumillarl.i  una  vez  más  some- 
tiéndola á  nuestra  volunt:id.  Mas  el  [irobleinaes 
difícil  planteado  en  la  Ibrma,  que  C'hanoine  y  La- 
grénce  se  jiropusieron  resolver.  Eraiireciso  cons- 
truir una  presa  desmontable  automática;  una 
jjresa  que,  abriendo  su  libre  paso  á  las  aguas  de 
una  corriente  cuando  así  conviniera  á  la  navega- 
chin  ó  flotación,  con  las  condiciones  oí  diñarlas  de 
todas  las  presas  de  .su  especie,  estuviese,  sin  em- 
bargo, prevenida  siempre  y  siempre  dispuesta  á 
funcionar  ¡lor  sí,  sin  pedirlo  consejo  al  hombre 
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en  el  momento  que  se  presentase  la  avenida  para 
dejarla  ¡i.iso,  y  en  el  instante  que  aquélla  termi- 
nara para  cenarse  volviendo  la  corriente  á  su 
marcha  ordinaria.  ¡Muchas  fueron  las  tentativas 
en  este  sentido,  y  por  fortuna  no  todas  infructuo- 
sas, habiéndose  visto  por  fin  tantos  desvelos  co- 
ronados del  éxito  más  completo;  en  las  coiTÍen- 
tes  poco  ]irofundas  resultó  para  Chanoinc  suma- 
mente sencillo  lo  que  tan  difícil  pareciera,  em- 
pleando su  mismo  sistema  de  alzas,  sin  otra  mo- 
dificación esencial  que  colocar  el  eje  de  rotación 
del  alza  muy  poco  por  encima  del  tercio  inferior 
de  su  altura,  con  lo  (|ue  un  pequeño  desnivel  de 
10  á  15  centímetros  entre  las  superficies  de  aguas 
arriba  y  aguas  abajo  de  la  ¡iresa  debía  bastar 
para  romper  el  equilibrio  y  hacer  que,  dondnan- 
do  el  em]aije  en  el  vuelo,  el  alza  propiamente 
dicha  girase  tomando  la  posición  horizontal  ó  flo- 
tando sobre  el  líquido;  y  como  estedesnivel  le  pro- 
duce la  menor  crecida,  la  primera  parte  del  ]iro- 
blema  estaba  resuelta  para  este  caso,  pero  falta- 
ba lá  segunda,  que  era  volver  la  presa  á  su  esta- 
do natural  al  cesar  la  avenida,  y  para  llegar  á  ello 
colocaron  en  la  culata  del  alza  dos  contrajiesos, 
uno  fijo  y  otro  móvil,  de  modo  que  en  cuanto 
bajase  el  nivel,  pesando  más  la  culata,  el  alza  ca- 
yera por  sí  sola  en  el  larguero  de  busco.  No  nos 
detendremos,  sin  end)argo,  en  esta  parte  del 
problema,  resuelto  de  una  manera  compiletamen- 
ta  general,  ])ara  no  entrar  en  cálculos  que  nos 
llevarían  demasiado  lejos.  Tampoco  hablaremos 
de  los  sistemas  de  cierres  de  jiortillos  de  jieque- 
ña  luz,  puesto  que  su  estudio  corresponde  más 
bien  á  los  puentes  de  esclusa  (véase);  y  abando- 
nando ya  los  ensayos  felices  de  Chanoine  que 
hemos  indicado,  nos  vamos  á  ocujiar  de  los  resul- 
tados obtenidos  por  diferentes  ingenieros  jiara 
aprovechar  la  fuerza  del  agua  para  las  maniobras 
de  las  presas  desmontables;  y  si  bien  lo  que  di- 
gamos será  sólo  un  ligero  apunte,  no  porque  ten- 
ga menos  importancia  que  cuanto  llevamos  rela- 
tado, sino  más  bien  por  no  salimos  del  límite  del 
cuadro,  que  parece  deliiera  terminar  en  las  alzas 
automóviles,  siendo  las  presas  á  que  vamos  á  pa- 
sar revista  consecuencias  más  ó  menos  directas 
de  aquéllas,  no  por  eso  podemos  dejar  de  men- 
cionarlas. 

Presas  de  tambores.  -  Tandjién  son  de  alzas, 
pero  de  una  forma  especial;  el  eje  de  giro  está 
casi  en  la  mitad  de  la  altura  del  alza,  que  es 
un  bastidor  cuyo  vuelo  es  recto  y  vertical  en  su 
posición  de  cierre,  y  la  culata  curva  en  Ibrma  de 
p.ala,  constituyendo  la  contraalzo ,  pues  resulta 
detrás  del  alza,  y  se  mueve  en  un  tambor  cir- 
cular abierto  en  la  fábrica;  tanto  delante  como 
detrás  de  la  contraalza  hay  un  espacio  cerrado 
por  el  exterior,  y  á  estos  espacios  se  puede  hacer 
llegar  por  una  esi)ecie  de  coladores  y  un  acue- 
ducto el  agua,  ya  de  la  parte  de  aguas  arriba  ó 
de  aguas  abajo,  indistintamente,  según  conven- 
ga; á  estos  dejiósitos  o  espacios  los  llamaremos: 
anterior  al  de  la  parte  cóncava  del  alza,  y  pos- 
terior al  de  la  convexa;  si  se  pone  en  comunica- 
ción el  depósito  anterior  con  la  parte  de  aguas 
arriba,  como  la  presión  contra  la  corriente  es  ma- 
yor en  la  contraalza  que  en  el  alza,  ésta  permane- 
rá  vertical;  y  si,  jior  el  contrario,  se  jione  en  co- 
municación la  coi'riente  de  aguas  arriba  con  el 
depósito  posterior  y  el  anterior  con  el  de  aguas 
abajo,  venciendo  el  empuje  del  vuelo,  el  alza  se 
tenderá  quedando  horizontal  jior  apoyarse  so- 
bre el  rastrillo  de  aguas  abajo.  Este  sistema  es 
debido  á  Desfbntaines,  y  resulta  sumamente  sen- 
cillo y  de  fácil  manejo. 

No  jiodemos  acuparnos  de  los  sistemas  de 
Carro,  Krantz,  Curinot,  Levy,  Boidat  y  otros, 
pues  sería  interminable  la  lista;  y  aun  cuando 
enseñaría  mucho  el  estudio  de  los  ingeniosos  me- 
canismos ideados  para  movimiento  y  construc- 
ción de  presas  desmontables,  falta  el  espacio, 
por  lo  que  tenemos  que  limitarnos  á  lo  ya  ex- 
puesto. 

Tal  vez  al  ocuparnos  de  las  puertas  de  exclusa 
tengamos  ocasión  de  hablar  de  alguno  de  estos 
sistemas. 

Presas  de  vertederos.  -  Para  terminar,  diremos 
que  se  llam.an  así  las  que,  teniendo  una  parte  fija 
con  objeto  de  elevar  constantemente  el  nivel  de 
una  corriente,  tienen  sobre  su  cresta  una  presa 
desmontable  que  produce  en  determinados  casos 
un  incremento  de  altura  de  las  aguas  para  los 
servicios  de  la  navegación,  flotación  ó  cualquier 
otro,  y  alas  que  son  aplicables,  en  la  parte  mó- 
vil, cu.alquicra  de  los  sistemas  que  hemos  expli- 
cado al  tratar  de  las  presas  desmontables. 
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-  Pre.sa:  Gcng.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Cecilia  de  Seare.s,  ayunt.  y  p.  j.  deCastropol. 
prov.  de  Oviedo;  29  edils.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  líatallanes,  ayunt.  de 
Sctados,  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 26  edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Carranza, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  13  edifs. 

-  Pke.sa:  Geoff.  Río  de  Méjico,  en  el  dist.  de 
Temascalteiiec,  est.  de  Méjico.  Lo  forman  los 
deshielos  del  Nevado  de  Toiuca,  á  ¡34  kms.  N.E. 
del  mineral  de  Temascaltepec;  corre  de  N.E.  á 
S.O.,  pasa  por  los  pueblos  de  San  Miguel  y  San 
Mateo,  hacienda  de  la  Cieneguilla,  cañada  de  la 
Carbonera,  .Jesús  del  Monte  y  el  expresado  mi- 
neral, y  se  junta  al  río  del  Vado  á  un  km.  al 
S.O.  del  mismo  a.siento  de  minas;  se  une  tam- 
bién al  río  de  Telpintla,  y  con  el  nombre  de  río 
(irande  prosigue  por  la  cuadrilla  de  los  Timbres 
hasta  su  unión  con  el  río  de  las  Kalsas. 

-  Pre.sa  ó  Iglesia:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Chain,  ayunt.  de  Con- 
domar, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  49 
edifs. 

-Pi!ESA(La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  San- 
ta Ana  La  Real,  p.j.  de  Aracena,  prov.  deHuel- 
va;  2.3  edifs. 

PRESADA  (del  lat.  prasinus,  de  color  verde): 
f.  Color  verde  entre  obscuro  y  claro. 

PRESAGIAR  (del  lat.  praesacfiri):  a.  Anunciar 
por  presagios  ó  señales  una  cosa  futura. 

PRESAGIO  (del  lat.  praesagltim):  m.  Señal 
que  indica,  previene  y  anuncia  un  suceso  favo- 
ralile,  ó  contrario. 

No  sé  qué  me  daba  el  alba, 
Previnieudo  á  la  razón 
Con  PRESAGIOS,  cautiverios,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-Presagio:  Especie  de  adivinación  ó  conoci- 
miento de  las  cosas  futuras  por  las  señales  que 
se  han  visto,  ó  por  movimiento  interior  que  las 
previene. 

PRESAGIOSO,  SA:  adj.  Que  presagia  ó  contie- 
ne presagio. 

...  le  abrazó  con  niuclias  lá^'rinias,  y  le  dijo 
con  presagioso  espíritu:  Anda  con  la  bendi- 
ción de  Dios,  que  por  ventura  llegarás  á  ser 
sauto. 

Fu.  Dami.ín  Cornejo. 

PRESAGO,  GA:  adj.  Présago. 

...  despidióse  Leouida   de   Silvia  con  estre- 
chos abrazo.s  y  aniorosas  lágrimas,  como  pre- 
saga que  había  de  ser  la  última  despedida. 
Cervantes. 

Que  antes  de  haberte  el  sol  amanecido. 
Madruga  bien  presag.v  tu  alegría, 
A  ver  la  luz  del  uondjre  de  María. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

PRÉSAGO,  GA  (del  lat.  praesagus):  adj.  Que 
anuncia,  adivina  ó  presiente  algo  favorable  ó  ad- 
verso. 

Pusieron  los  ojos  en  Isabela,  y  no  la  conocie- 
rou,  aunque  el  corazón,  irésago  del  bien  que 
tan  cerca  tenían,  les  comenzó  á  saltar  en  el 
pecho. 

Cervantes. 

Pavoroso  estrépito, 
Infalible  priSsaqo 
De  la  tempestad. 

ESPRONCEDA. 

PRESAIVIARCOS:  ni.  jil.  Gcog.  ant.  Pueblo  de 
origen  céltico  según  Plinio,  por  cuyo  territorio 
corrían  los  ríos  Tambre  y  Sais.  Ocupaban  las 
cuencas  de  estos  ríos  y  era  suya  la  población  de 
Iria  Flavia  (Padrón).  Aiín  se  conserva  una  pa- 
rroquia junto  al  Sars  que  lleva  el  nombre  de  Post- 
marcos. 

PRESAS  (Las):  Gcog,  Lugar  con  ayunt.,  f.am- 
bién  llamado  San  Pedro  de  las  Presas,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  San  Miguel  del  Corji, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona.  A^  Las  Pi:es.\s. 

-  Presas  (José):  Biog.  Político  español.  N. 
en  .San  Felíu  de  Guixols  (Gerona).  M.  en  Madrid 
en  septiembre  de  1842.  Pasó  al  Nuevo  Mundo  y 
se  graduó  de  Doctor  en  Teología  en  la  Univer- 
sidad de  l)Uenos  Aires.  Ilaliiendo  llegado  á  ocu- 
ltar una  ]iosición  importante,  sir  Pidurl  .Suiiht 
pensó  valerse  de  Presas  con  ventajas  para  el  co- 
mercio que  su  nación  intentaba  extender  hacia 


niiíH 

I»  Aini'rii'»  ilnl  Hm,   (iniymilo  (|iio  m  rniatni  iior 
lnH  iHMiri'i'iK'lnii  >ln  Kiiinpit  y  lri|iliiiilii>ii/it  cío  M- 

1mC\»,  lii)(l>tti<ii'ii  y  l'iirliiuitl  luiiilrit  NaiHiloóii. 
'ruNtiN  lliti  v\  iiHlitutor  lili  lim  tnitiiilIritloM  ipio  al) 
Klii  .Iaiikíii)  ilición  ('ai lilla  .liini|iiiimila  lliiriHiii, 
iiiiiJki'  iIkI  |iríini|i«  ii')(i'iili<.liiiiii.  y  «n  iiiiliiliiii  l'o' 
dril  lio  Itiirlimi  y  lliii|{iiii/it,  t'itili<ti>i)iiii  ilo  lumlo- 
nHiliim  i|tiii  11)1  tliiliirli)  lili  NMN  liiMinaiiiin  y  ItiM  loa 
ourriiM|iiiiiiliiui  u  lu  rnrniiii  ili*  Ki«)iiinii,  I«a  pritirii- 
Mt  Cailiila  lii   iiiiinlii'i'i  un  nininUiiii   |iiiia   illri- 

fj[il'   llt  ('0|'r«iN|l<MMltl|l|liU    OOII     I<1   Ki'liilll'llll  liNIHtAol, 

«  iiilliiyó  lutiit  i|iu<  i'l  n'^Kiilo  ilnl  llriiHÜ  fiivuro' 
riiiAii  lii  riiiiMMVikoii'ili  lili  Miiiitoviiliio,  Kii  Uiiiln- 
){il<liii|  iln  l'ii'niin  NK  i<-ilii'llii  iniil  l'jil riiiirmil,  Mi 
iii.iti'ii  |i1i<iii|)i>tiini'iiii'iii  ilu  litf^liitiirrtí  011  lii  i-nrto 
ilol  llrif-il,  <|iiioii  li'  liixii  iirioi'iiiiiontiiii  luirii  ili- 
HUailiiio  lio  MU  iiltiii  lio  |ii-otof;iir  la  uiiiiiiulo  Mhii- 
toviiloiiy  lliioiiiiH  All'KM  o»ii  la  iiioli'i'i|iull.  Kilo 
viiviiiilii  l'roKtiH  i't  (Vulil,  ú  iloiiilo  llo^i'i  vil  INI'J 
omi  plio^oMilo  lu  |iiliii'i'Hn  luuaolmiliioiiin.Ci ovó- 
no  ijiio  oNlo  viiijo  NO  ilohíii  ti  la  iiilliioiii-iii  (lol  Sli- 
iiíhIi'ii  iii){li'x,  hm  oiiiiiiiol  oniliajiiilor  ilulaniiniiia 
nación  <«ii  KspaAa,  Kiii'ii|no  Wolosl,oy,  lii/iuiiio- 
hÍi'Íoii  ií  i|Uo  !*o  lo  i'oloojiso  oii  la  soorotariatlo  Kn* 
tallo,  Nu  olistanto,  l'i'oNas  olituvo  nn  oiiiiiloo  oil 
vi  Miniatorio  ilo  (imoia  y  •liiHtii'iu.  Inlioili^o  on 
Malilla  ol  ouUivii  y  íoinontoilolaooiliinilla,  |ior 
lo  (|Uo  la  Aoailoiiiia  ilo  Francia  lo  ilió  alalian/an. 
Aiiinonlólo.s  rentas  roalos  con  ol  ilcHciilniínicnto 
(lo  IVaiiilos  y  iniini'jos  ilo  la  Ailniinistraciiin.  El 
roy  lo  noiiilii'ó  ailininisliailor  do  lentas  ítalos  on 
Mojico,  do  diiiido  saliii  Presas  en  18'-':t  («ir  Im- 
hovso  vri>;ido  on  Kopúlilica  aquel  territorio,  ha- 
liiondo  rolinsndo  el  odooiniionto  (|no  del  mismo 
cai>;o  lo  hacia  el  iincvo  golderno.  Uofjroso  it  Ks- 
paña;  mas  acosado  do  temores  do  que  so  lo  por- 
sej;uia,  maiTiui  á  Kiancia.  rublicó  13  l'ollotos, 
ijuo  en  la  mayor  parte  |ierteneceu  á  sucesos  de  su 
O|iocft  relativos  á  Hconomía  política.  Kntre  ellos 
figura  la  Miiiiorin  subre  el  estado  y  si/iuiciéii  po- 
litiai  en  que.  se  hallaba  el  reino  de.  Xiieva  A'spa- 
fia  en  agosto  i/e  1824  (en  4.°).  Se  buscó  con  afán 
su  i'inliiia  de  los  males  que  lia  causaUo  d  la  Ks- 
palia  el  gobierno  absoluto  de  las  antiguas  Cortes, 
ó  de  uiiii  Carta  eonstitucional  dada  por  el  reí/ 
/V/-H(i(i//()  (líurdeos,  1827).  Volvió  a  Esiiaña uti- 
lizando la  amnistía  de  Cristina  de  Borlión,  go- 
bernadora, y  permaneció  eu  Madrid  hasta  que 
falleció  de  un  ataque  de  apoplejía.  En  el  últi- 
mo |ieríodo  de  su  vida  circuló  algunos  folletos 
anónimos  de  carácter  caustico,  censurando  los 
hechos  de  altos  emiileados.  Entre  éstos  se  cuen- 
ta una  exposición  satírica  del  Ministerio  de  Joa- 
quín Ferrer. 

-  Prks.vs  y  PfiG  (LoiiEXZo):  Biog.  Matemá- 
tico V  astrónomo  español.  N.  en  San  Baudilio 
de  L^obregat  á  16  de  diciembre  de  1811.  Jl.  eu 
Barcelona  á  16  de  enero  de  1872.  Hijo  de  honra- 
dos labradores,  empezó  sus  estudios  en  la  escue- 
la de  su  pueblo  natal  y  los  continuó  en  Barcelo- 
na, á  la  cual  ciudad  iba  diariamente  á  pie  lle- 
vándose la  comida  y  sufriendo  con  inalterable 
constancia  toda  suerte  de  molestias  y  privacio- 
nes. Establecido  posteriormente  en  dicha  capi- 
tal, cursó  Dibujo  natural  y  Paisaje,  Matemáti- 
cas, Cálculo  mercantil  y  Partida  dolile,  Caligra- 
fía, Arquiteetuní,  Latín,  Griego,  Francés,  Inglés, 
Química,  tieología  y  Mineralogía,  graduándose 
en  1816  de  Doctor  en  Farmacia.  En  1847  obtuvo 
la  cátedra  de  Matemáticas  en  la  Universidad  de 
Barcelona,  eu  la  cual  desempeñó  el  cargo  hasta 
1S50,  volviendo  á  ella  en  1860.  En  1842  el  claus- 
tro de  dicha  Universidad  le  comisionó  ¡lara  que 
jiasara  á  Perpiñán  al  servicio  del  astrónomo  fran- 
cés JI.  Aragii  con  objeto  de  observar  el  eclipse 
de  8  de  julio.  En  1849  fué  vocal  de  la  Comisión 
Olicial  de  Pesas  y  Jledidas,  y  en  el  mismo  año  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
Barcelona  le  encargó  de  la  cátedra  de  Astrono- 
mía y  Meteorología.  Hizo  Presas  muchos  trabajos 
relativos  á  estas  ciencias,  á  las  que  manifestaba 
especi.al  inclinación,  y  escribió  además  una  inte 
resante  Memoria  sobre  la  posibilidad  de  dar  direc- 
ción á  los  globos.  A  pesar  de  su  ciencia  y  erudi- 
ción jamás  quiso  salir  de  su  modesta  estera,  y 
vivió  alejado  de  todo  trato  social  y  querido  de 
sus  discípulos  y  hombres  de  ciencia,  que  le  tuvie- 
ron en  mucho.  Escribió  varias  Memorias  y  obras 
didácticas  sobre  los  estudios  de  su  especial  pre- 
dilección. 

PRESBa:  Oeog.  Lago  del   Epiro,  Turquía  eu- 
ro] ea,  en  el  dist.  do  Ojrida  y  prov.  de  lanina. 
Sit.  entre  dos  montañas,  de  las  cuales  la  del  E. 
63  el  Peristeri.  Tiene  forma  casi  redonda  y  mide 
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aoliii.v  .1.   V    ,;  .M.  |M,r   ItdoK.  4  o,  ron  un» 
•Ol"  >  km»'.   Kn  aii  urIlU  U.  Iwy  unu 

|>vi|ii<  >  I,  II  drl  iiilmiiii  nimibrt. 

PRCaOlClA  :    r.    Defooto  ó   lni|Kirre«!Íón   del 

inóaliilo. 

l'liKmili'U:  /'ii/<i/.  1.a  probida  tnaullu  caai 
■ioiiipiii  lili  la  ilvIiiliiUil  dol  1,1^111111  do  U  viiili'in. 

Kl  piii)(roiii>  lis  la  ndad  prinluio  «n  ol  a|Mratu 
uciilar  v«i  iaii  |«rtnrbneiiiiioi) ,  cuyo  cniíjuiitij 
i'oiiiitiliiyn  U  pronlilcj».  Ia  agiulo/a  viaiial  liU- 
liiiliiiyo;  In  pupila  ao  «alroilia,  la  caniain  auto- 
riiir  no  u|ilana:  lo*  iiiodin»  ibl  ojn,  ciior|Kj  vitreo 
y  ciintjiliiiii,  no  liiicvii  iiioniM  traimpaioiiion.  Po- 
ro ol  raiái'lor  princi|ia|  do  la  iironlócia  nu  lu  da 
hi  duro/a  riocioiitu  ilvl  crintalinu,  ciiyoii  uiirva- 
turan  no  mudifican  cada  vez  con  mayor  dilicul- 
tad  bajo  la  uciiiui  del  inúnciilo  ciliar,  lloaijiiírr' 
niilta  una  {MMilida  prugioníva  do  la  facultad  ilo 
la  acomiHlaoión. 

l'Ula  alteración  viniml  no  nianificnta  hacia  loa 
cnaroiita  y  cinco  añon,  |ioco  iniix  ó  moñón,  iM)r 
cierta  dilicnltad  |iara  ver  objeto»  linos  y  proxi- 
inim,  y  «obro  todo  leer  caractorea  tipográlicon  |>o- 
queñoN,  Maiiuinulmentc  el  prénbite  aleja  ol  li- 
bro do  MI»  OJO»  y  lo  aproximo  ú  la  luz  |iara  ilu- 
minarlo niá.s;  la  iHiqiioñcz  do  la  abertura  inniilar 
exige  ese  exceso  de  iluminación.  \m  visión  leja- 
na continúa  nieiido  normal,  á  pesar  do  la  disnii- 
iiiición  lisiológicu  lie  la  agudeza  visual.  La  vi- 
.sión  próxima  va  Imeiéiidose  cada  vez  niiis  difícil , 
pues  á  la  dureza  del  crisljdino  se  agrega  la  debi- 
lidad senil  <lel  músculo  ciliar. 

Traduciéndose  la  jiérdida  ó  dificultad  de  la 
acomodación  por  el  alejamiento  del  /ninctum 
jirorimuiii,  el  grado  de  presbicia  tendrá  por  me- 
dida el  número  del  cristal  convexo  que  vuelva  á 
llevar  el  punclum  proi-imum  á  la  distancia  nor- 
mal. Esta  distancia  normal  no  es  absoluta,  y 
varía  con  las  nccesiiladcs  déla  profesión:  así,  se- 
rá más  débil  para  las  trabajos  de  relojería  y  de 
grabado  que  para  la  lectura  y  escritura. 

El  doctor  J.  Camuset,  autor  do  un  conocido 
Manual práetico  de  Oftalmología (eáic.  esp..  Va- 
lencia, 1888),  presenta  los  siguientes  ejemplos: 
«.Su)iongamo,s,  en  el  ¡irimer  caso,  que  e\punctuin 
proxiiimm  está  alejado  á  14  pulgadas  y  que  se 
debe  volver  á  llevar  á  10,  distancia  que  es  la  que 
más  conviene  al  sujeto  para  leer  y  escribir.  El 
déficit  de  la  acomodación  podrá  expresarse  por 
la  diferencia 

J     __i  -_! 
10         14        35    ' 

es  decir,  que  un  cristal  de  35  pulgadas  de  foco, 
colocado  delante  del  ojo,  imprimirá  á  los  rayos 
luminosos  emanados  del  libro  que  se  coloque  á 
10  la  misma  dirección  que  tendrían  si  procedie- 
sen de  un  libro  colocado  á  14. 

i>Un  grabador  necesita  mirar  su  plancha  de 
cobre  á  la  distancia  de  6  pulgadas.  Su  punetum 
proximum  está  alejado  á  14  pulgadas.  El  déficit 
de  la  acomodación  será 
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Deberá,  pues,  llevar  cristales  convs.iíos  núme- 
ro 10.  Por  más  que  aquí  el  punetum  pronmiim 
esté  alejado  á  la  misma  distancia  que  el  primer 
ejemplo,  sin  embargo,  el  grado  de  presbicia  del 
grabador  es  relativamente  más  elevado.» 

La  presbicia  afecta  al  ojo  miope  ó  hipermé- 
trope  tanto  como  al  ojo  normal.  Admitiendo, 
con  Donders,  que  se  tome  por  punto  de  partida 
de  la  presbicia  el  alejamiento  del  punto  próximo 
más  allá  de  8  pulgadas,  es  claro  que  el  efecto  de 
la  presbicia  no  se  manifestará  nunca  en  los  ojos 
cuya  miopía  es  superior  á  |,  y  para  los  grados 
de  miopía  media  sus  efectos  son  apenas  sensi- 
bles. Por  eso  se  ha  dicho  que  la  visión  de  los 
miopes  mejora  con  la  edad. 

En  los  hipermétropes  corregidos  por  anteojos 
la  presbicia  se  presentará  como  en  el  ojo  nor- 
mal. En  los  hipermétropes  no  corregidos  ten- 
drá por  efecto  hacer  manifiesta  la  hipermetro- 
pía  latente  mucho  antes  de  los  cuarenta  y  cinco 
años:  á  estos  casos  se  refiere  la  denominación  de 
presbicia  precoz  ó  liiperprcsbiopia. 

La  presbicia  suele  ir  acompiañada  á  menudo 
de  astenopía  acomodatriz,  rubicundez,  irritación 
de  la  conjuntiva  y  de  los  párpados.  Estos  fenó- 
menos, unidos  á  la  dificultad  de  ver  á  una  débil 
claridad,  pueden  simular  el  período  incipiente 
de  una  ambliopía.  Haciendo  mirar  al  sujeto  á 
través  del  agujero  de  una  tarjeta  perforada,  se 
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qiio,  teniendo  pri'i"  ni'   l,i .  lud  d.  1  «ujcLu,   ái¡  e\ 
númoro  aproxiinoilu  dul  crinlal  que  la  rnrivieno. 
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Estos  cristales  no  convienen,  por  miyaaito, 
niiU  que  |>ara  la  vinión  próxima,  jiue»  hacen 
confiifia  la  viniíín  lejana.  Parala  ví>iion  iidíntan- 
cia  el  pr>  Nbito  se  ipiita  lo»  anteojo»  ó  lo»  sulie 
sobre  su  frente,  si  es  emétrofic:  si  c»  niio|«  óbi- 
|icrinétro|ie  debe  servirse  de  un  segundo  [>ar  de 
anteojos,  cuyos  cristales  corrigen  el  vicio  de  re- 
fracción. Se  pueden  reunir  los  dos  críKtales  di- 
ferentes en  uno  .solo,  contrarrestando  la  mitad 
inferior  del  cristal  los  efectos  de  la  presbicia  y 
sirviendo  entonces  para  el  trabajo,  mientras  que 
la  mitad  »u|ierior  corrige  el  vicio  ile  refracción  y 
sirve  para  ver  de  lejos.  Estoe  cristales  en  dos 
partes  se  llaman  anteojos  «  la  Frankiin. 

PRÉSBITA:  adj.  Présbite.  U.  t.  c.  b. 

PRÉSBITE  (del  gr.  irpeupvnis):  adj.  Que  ve 
mejor  de  lejos  que  de  cerca.  U.  t.  c.  8. 

PRESBITERADO  (de\  lat.  presbyíerüius):  m. 
.Sacerdocio,  ó  dignidad  ú  orden  de  sacerdote. 

PRESBITERAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  presbítero. 

...  había  ya  en  Roma  veinte  y  ocho  parro- 
quias ó  titníos  PRF.SBITFRALES,  y  en  cada  una 
había  un  presbítero  cardenal...  ui  puede  nadie 
hacer  título  presbiteral,  sino  sólo  el  romano 
pontífice. 

Gonzalo  de  Ili.escas. 

presbiterato:  m.  presbiterado. 

...  dejando  la  primera  tonsura,  que  llaman 
corona,  recibe  cuatro  órdenes  menores,  y  tres 
mayores  con  la  de  PRESBrrERAXO. 

Fr.  Hoetensio  Pakavicino. 

PRESBITERIANO,  NA:  adj.  Dícese  de  ciertos 
herejes  que  niegan  la  inferioridad  de  los  presbí- 
teros respecto  de  los  obispos  por  derecho  divino. 
U.  t.  c.  s. 

Mtisal  fin,  milord,  los  independientes  y  PBES- 
BiTERiAXbs  entre  vosotros,  los  jacobinos  en- 
tre los  francese.^,  eran  sectas  descubiertas  que 
obrando  á  la  luz  pública,  estaban  al  alcance  y 
juicio  moral  de  todos,  etc. 

Quintas  A. 

-  Presbiteriano:  Perteneciente  á  los  pbes- 

BITEKIAXOS. 

-  Pr.ESBiTERiANOS:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Estos 
herejes  forman  ima  de  las  ramas  del  protestan- 
tismo. Existen  sobre  todo  en  Escocia  (véase). 
Fué  autor  de  la  doctrina  Juan  Enox  (véase),  qnc 
por  los  años  de  1560  llevó  á  Escocia  las  doctri- 
nas de  Calvino,  declarando  qne  el  gobierno  de 
su  Iglesia  pertenecería  á  los  presbíteros,  iguales 
entre  sí  como  en  la  Iglesia  de  Ginebra.  Los  pres- 
biterianos, pues,  rechazan  toda  jerarquía  ecle- 
siástica. Sólo  admiten  simples  ministros  del  cul- 
to, sin  que  ninguno  sea  superior  á  los  otros.  An- 
tes de  que  recorriera  Enox  Escocia  había  jiene- 
trado  en  este  país  el  anglicanismo,  y  reinando 
Isabel  I  en  Inglaterra  se  instituyó  el  oficio  di- 
vino y  público  de  la  manera  que  aún  hoy  le  ce- 
lebra la  Iglesia  anglicana.  Tal  era  la  situación 
de  las  cosas  cuando  Knox  llegó  á  Escocia,  á  la 
vez  que  a  Inglaterra  oti-os  fugitivos  que  habíau 
aceptado  las  doctrinas  de  Zuinglio  y  de  Calvino. 
Knox  y  los  otios  pretendieron  que  la  reforma  de 
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la  Iglesia  aní,'licaiui  eraiiicoiuiileta,  y  qvio  estaba 
inficionada  ríe  un  resto  de  ¡laganisnio.  Ño  podían 
tolerar  que  los  clérigos  cantasen  el  oficio  con  so- 
brepelliz, y  contradecían  la  autoridad  de  los  obis- 
pos, afirmando  (pie  todos  los  presbíteros  ó  mi- 
nistros tenían  igual  autoridad,  y  que  la  Iglesia 
debía  ser  gobernada  por  consistorios  ó  juntas 
presbiterales  compuestas  de  ministros  y  de  algu- 
nos ancianos  legos.  De  aquí  que  á  los  nuevos  he- 
rejes se  'es  Mamava, preslitcrianos,  y  que  se  apli- 
case el  califica  tivo  de  episcopahs  á  los  que  seguían 
la  liturgia  anglicana  y  aceptaban  la  jcraríjuía. 
Los  presbiterianos  fueron  por  mucho  tiempo  tra- 
tados como  una  secta  cismática,  y  todavía  hoy 
los  miran  como  á  herejes  los  episcopales.  Aqué- 
llos habían  siniiilificado  el  culto,  como  ellos  de- 
cían, ¡lero  conservaban  \ino  y  algunas  ceremo- 
nias.-Roberto  l'rown,  ministro  de  la  Iglesia  an- 
glicana, creyó  (pie  los  presbiterianos  daban ,  á 
pe.sar  de  lo  clicho,  mucha  parte  á  los  sentidos  en 
su  culto,  y  que  para  honrar  verdaderamente  á 
Dios  en  espíritu  debía  abolirse  toda  oración  vo- 
cal y  hasta  la  oración  dominical.  Adoptado  el 
]iresbiterianismo  en  15S0  ]ior  .Tacobo  VI,  rey  de 
Escocia  {Jacobo  I  de  Inglaterra);  admitido  tam- 
bién por  la  mayoría  del  pueblo  escocés;  atacado 
y  proscripto  luego  por  los  Estuardos,  se  vengó 
de  éstos  tomando  una  parte  activa  en  la  doble 
caída  de  la  citada  dinastía,  y  vio  su  indepen- 
dencia asegurada  al  ocupar  el  trono  Guillermo 
de  Orange.  En  adelante  todos  los  soberanos  de 
la  Gran  Bretaña,  al  ceñirse  la  corona,  se  apresu- 
raron á  mantener  los  derechos  y  privilegios  de  la 
Iglesia  presbiteriana,  reconocida  como  nacion.al 
en  Escocia  (V.  esta  palabra).  El  gobierno  espi- 
ritual de  la  Iglesia  presbiteriana,  así  como  el 
¡loder  de  conferir  órdenes,  pertenece  á  las  asam- 
bleas llamadas  jrrcshücrins^  que  se  componen  de 
individuos  del  clero  y  de  los  ancianos.  Anual- 
mente se  celebra  una  asamblea  general  en  Edim- 
burgo. La  Iglesia  es  además  administrada  por 
13  sínodos.  Con  motivo  del  modo  de  elegir  los 
ministros,  se  suscitó  en  1S34  una  discusión  que 
motivó  (1843)  en  el  seno  del  presbiterianismoun 
cisma,  al  que  siguió  el  establecimiento  de  la  /(y/c- 
sia  libre  de  Escocia  bajo  la  dirección  de  un  jefe 
llamado  ■moderador.  Además  de  los  presbiteria- 
nos escoceses,  existe  en  Inglaterra  é  Irlanda  cier- 
to número  de  disidentes  que  llevan  tamliién  el 
nombre  de  presbiterianos,  y  cuyos  privilegios  se 
aproximan  á  los  de  los  independientes  (V.  esta 
palaliia)  y  puritanos. 

PRESBITERIO  (del  lat.  prcsh/terlum; del  grie- 
go TpiafSvTÍpiop):  ni.  Plano  ó  área  del  altar  bas- 
ta el  pie  de  las  gr.adas  por  donde  se  sube  á  él,  que 
regularmente  suele  estar  cercado  con  una  reja  ó 
barandilla  de  hierro.  En  lo  antiguo  sólo  tenían 
asiento  en  él  los  presbíteros. 

...  y  que  mucho  menos  lo  había  podido  ha- 
cer, por  no  ser  el  hi(íar  de  que  se  trata  ni  coro 
ni  PRESBITERIO;  porque  éste  se  llama  aquella 
parte  que  está  cerca  del  altar,  que  es  el  llano 
del  mismo  altar,  y  las  cinco  gradas  por  donde 
se  sube  á  él. 

Antonio  de  Herrera. 

..  á  los  lados  del  altar  mayor,  al  del  evan- 
gelio, eu  el  mismo  riíKSBiTERlo,  está  la  reja 
del  coro  de  las  religiosas. 

Luis  Muñoz. 

-  Presbiterio:  Reunión  de  los  pi-esbíteros 
con  el  obispo. 

presbítero  (del  lat.  preshjjter,  j>reshytlri;i{A 
gr.  Trpeir/Si'Tepos):  m.  Clérigo  ordenado  de  misa, 
Ó  sacerdote. 

...  en  el  Concilio  agatense...  se  mandó  que 
ni  los  PRESBÍTEROS,  diácouos  y  subdiáconos, 
ni  los  demás  que  no  tienen  licencia  para  casar- 
se, se  pueden  hallar  en  los  convites  que  se  ha- 
cen, aun  eu  las  bodas  ajenas,  etc. 

Makiana. 

...,  don  Carlos  Suárez  y  don  Iguacio  Rodrí- 
guez, PRESBÍTKRO,  regalaron  diferentes  juegos 
de  libros  para  la  biblioteca. 

JOVELLANOS. 

-¿Quién  se  atreve  á  replicar? 
¡Un  sacerdote!  -Un  humilde 
Presbítero,  etc. 

Hartzenbuscii. 

-  Puesbíteuo:  Dro.  can.  Entiéndese  por  pres- 
bítero el  clérigo  que,  mediante  la  imposición  de 
manos  y  entrega  del  cáliz  con  vino  y  de  la  pate- 
na con  hostia  bajo  la  forma  prescrita,  lecibe  la 
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potestad  de  hacer  la  Eucaristía  y  absolver  de 
los  pecados.  Presl)itcrado  es  un  orden  por  el 
cual  se  coiilicie  la  potestad  de  consagrar  el  cuer- 
]io  y  sangre  de  Cristo  y  de  perdonar  los  pecados. 
La  iialalira  presbítero  significa  anciano,  y  por 
esto  se  llaman  séniores  en  las  Actas  de  los  Após- 
toles. Observa  Fleury  que  cuando  establecieron 
les  Apóstoles  los  siete  ]uiniei'os  diáconos  de  Je- 
rusalen,  no  parece  que  los  hubiesen  ordenado  de 
jiresbíteros;  por  el  contrario,  se  reservaron  para 
sí  solos  las  funciones  que  después  comunicaron 
á  los  presbíteros.  San  Pedro,  al  dar  sus  órdenes 
á  Tito  y  Timoteo  para  el  establecimiento  de  de- 
terminadas iglesias,  sólo  habla  de  obispos  y  diá- 
conos. 

Resultaría  de  estas  ]ialal.iras  do  Fleury  que 
Jesucristo  no  estableció  el  presbiterado,  y,  por 
consiguiente,  sólo  sería  de  institución  apostólica, 
lo  que  es  contrario  á  la  sana  doctrina.  Porque, 
como  dice  el  cardenal  Lucerna,  en  la  última  ce- 
na, en  el  momento  mismo  en  que  Jesucristo  ins- 
tituía el  sacrificio  de  la  nueva  ley,  estableció  el 
sacerdocio  destinado  á  ol'recerle.  La  generalidad 
de  los  doctores  creen  que  las  palabras  hocfacile 
in  mcain  eommcmorativnem  forma  la  instituci(jn 
del  sacerdocio  de  la  nueva  ley.  Jesucristo  empe- 
zó haciendo  presbíteros  á  sus  Apóstoles,  y  des- 
pués los  estableció  obispos.  Cree  el  sabio  carde- 
nal que  el  episcopado  fué  instituido  por  Jesu- 
cristo cuando  poco  antes  de  subir  á  los  cielos  dio 
á  sus  Apóstoles  la  última  misión.  Esta  opinión 
está  tan  lúen  enseñada  por  la  Iglesia  y  por  el 
mayor  número  de  doctores.  Esta  es  particular- 
mente la  doctrina  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  cu- 
ya autoridad  es  grandísima  en  esta  materia,  por- 
que había  profundizado  más  que  nadie  las  anti- 
güedades eclesiásticas,  y  especialmente  lo  relati- 
vo al  sagrado  ministerio,  habiendo  escrito  una 
obra  sobre  su  origen,  y  otra  sobre  los  oficios  ecle- 
siásticos. 

De  suerte  que,  con  arreglo  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  los  presbíteros  son  de  institución  divi- 
na, pues  el  concilio  de  Trento  defini()  que  existe 
una  jerarquía  de  derecho  divino,  la  cual  consta 
de  obispos,  presbíteros  y  ministros.  Además  el 
mismo  concilio  enseña  que  el  sacrificio  y  sacer- 
docio van  de  tal  manera  unidos  por  disposición 
divina,  que  siempre  han  existido  en  toda  ley,  y 
que  la  Iglesia  católica  recibió  del  Señor  el  sacri- 
ficio de  la  Eucaristía  y  un  nuevo  y  eterno  sacer- 
docio instituido  en  los  Ajióstoles  y  sus  sucesores, 
con  potestad  de  ofrecer  y  consagrar  el  cuerpo  y 
sangre  de  Nuestro  Señor  y  de  perdonar  ó  rete- 
ner los  pecados,  cuya  doctrina,  define  como  regla 
de  fe,  y  bajo  pena  de  anatema,  en  el  canon  I  de 
la  sesión  23.  Esto  mismo  consta  en  los  sagrados 
libros,  puesto  que  re]ietidamcnte  se  habla  en 
ellos  (lo  presbíteros  instituidos  por  los  Apósto- 
les, entendiéndose  por  aquella  jialabia  los  sa- 
cerdotes de  segundo  orden;  y  la  tradición  con- 
forme y  constante  de  la  Iglesia  no  deja  duda  al- 
guna acerca  de  la  institución  divina  de  los  pres- 
bíteros. 

Los  iiresbíteros  no  son  los  72  discípulos  de 
los  Apóstoles,  como  han  enseñado  algunos  auto- 
res;  .suceden  á  los  Apóstoles,  no  en  totalidad, 
sino  sólo  en  una  parte  del  poder.  Los  Apóstoles 
uo'les  transmitieron  como  á  los  obispos  la  jde- 
nitud  de  las  órdenes  sagradas  y  sillas  que  ocu- 
jiaban,  mas  les  confirieron  las  órdenes  en  menor 
extensión.  Les  suceden  en  el  sacerdocio  que  los 
Apóstoles  recibieron  en  la  última  cena;les  suce- 
den en  el  estado  en  que  se  hallaban  entonces  los 
Apóstoles  en  la  cena  y  en  su  última  misión.  Sin 
embargo,  no  puede  decirse  pura  y  simplemente 
de  los  presbíteros,  como  se  dice  de  los  obispos, 
que  son  los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Este  tí- 
tulo de  sucesor  supone  un  reemplazo,  un  mismo 
empleo,  una  identidad  de  ministerio  y  nna 
igualdad  de  poderes  que  no  podemos  encontrar 
en  los  presbíteros  como  en  los  obispos. 

Habiéndose  tratado  al  ocuparnos  de  las  pala- 
bras Orden  y  Obispo  de  la  categoría  del  pres- 
biterado, hablaremos  aquí  de  las  funciones  que 
le  son  anejas.  El  Pontifical  las  contiene  en  po- 
cas palabras:  Sacerdotem  opportet  offerre,  benedi- 
cere,  priese,  preedicnre  et  bapti-are. 

Por  la  ])aíabra  offerre  se  entiende  la  función 
relativa  al  cuerpo  natural  de  Jesucristo.  Fatcri 
opportet,  dice  el  concilio  de  Trento,  ab  eodcm 
domino  apostolis  eoriimque  succesoribtís  in  sacer- 
dotio  potestatem  traditaní  consccrandi,  offcrendi 
et  niinistrandi  coiyus  et  sangfiinevi  ejiís;  poder 
que,  según  la  expresión  de  los  Padres,  excede  al 
de  los  ángeles  y  todas  las  criaturas,  hasta  el  puu- 
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to  de  que  los  sacerdotes  dan  i>or  las  palabras  de 
la  consagración  como  un  segundo  nacimiento,  ba- 
jo las  especies  de  ¡pan  y  vino,  el  cuerpo  y  sangre 
(jue  el  Espíritu  Santo  haliía  forui;((lo  en  el  seno 
(Je  la  bienaventurada  Virgen  María. 

Las  otras  cuatro  funciones  se  ejercen  sobre  el 
cuerpo  místico  de  Jesucristo,  que  es  su  Iglesia. 
Benedieere:  los  sacerdotes  bendicen  todos  los  días 
al  pueblo  en  el  sacrificio  de  la  misa,  en  las  ora- 
ciones solemnes  y  en  la  administración  de  los 
sacramentos,  para  asegurarle  las  gracias  que  ne- 
cesite; también  hay  otras  varias  bendiciones  que 
echan  los  sacerdotes  y  que  se  encuentran  marca- 
das en  los  rituales  y  misales.  Pru'se:  manifiesta 
que  los  presbíteros  deben  presidir  las  reuniones 
que  se  tengan  en  la  Iglesia  jiara  tributar  á  Dios 
el  culto  divino.  £a/di::are:  significa  en  este  lu- 
gar la  administración  de  los  sacramentos,  quo 
todos  pueden  ser  conferidos  |icir  los  presbíteros, 
excepto  la  Confirmación  y  el  Orden,  que  están  re- 
servados á  los  olúspos.  Prwdicare:  quiere  San 
Pablo  en  su  primera  epístola  á  Timoteo  que  los 
Jiresbíteros  que  gobiernan  bien  sean  honrados 
en  gran  manera,  principalmente  los  que  traba- 
jan en  la  instrucción  y  predicación  de  la  palabra 
de  Dios.  Mas  no  debe  considerarse  esta  función 
como  inseparable  del  .sacerdocio.  Bien  se  puede 
ser  presbítero  sin  predicar,  porque  el  sacerdocio 
no  es  una  mera  conversión  jiara  jircdicar  el  Evan- 
gelio. Su  esencia  consiste  en  el  poder  de  ofrecer 
el  sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y 
en  el  de  perdonar  y  retener  los  pecados,  como  lo 
en.seña  el  concilio  de  Trento  en  el  canon  prime- 
ro de  la  sesión  23.  «Si  alguno  dijere  que  no  hay 
en  el  Nuevo  Testamento  sacerdocio  visible  y  eter- 
no, ó  que  no  hay  )iotestad  alguna  de  consagrar 
y  ofrecer  el  verdadero  cuer]io  y  sangre  de  Jesu- 
cristo, ni  de  jierdonar  ó  retener  los  pecados,  sino 
sólo  el  oficio  y  mero  ministerio  de  predicar  el 
Evangelio,  ó  que  los  que  no  lo  predican  no  son 
absolutamente  sacerdotes,  sea  excomulgado.» 

Las  obligaciones  de  los  presbíteros  son  más  ó 
menos  grandes;  según  los  cargos  que  desemjie- 
ña,  tienen  ma3'or  ó  menor  importancia.  Única- 
mente recordaremos  aquí  el  siguiente  canon  de 
un  concilio  de  Toledo:  «Los  sacerdotes  deben 
.saber  la  Sagrada  Eíscritura  y  meditar  los  santos 
cánones,  para  que  puedan  entregarse  á  predicar 
y  enseñar  la  jialabra  de  Dios,  y  edificar  á  los  fie- 
les tanto  por  la  ciencia  y  la  fe,  como  por  la  prác- 
tica de  las  buenas  obras.» 

Terminaremos  con  las  palabras  dedicadas  por 
Cormeuín  al  jiresliítero  católico,  tan  llenas  de 
verdad  como  de  poesía:  «El  sacerdote  no  puede 
mezclarse  con  el  matrimonio,  ni  procrear  hijos 
ficticios  ó  naturales,  ni  por  consiguiente  formar, 
aumentar  y  perpetuar  una  familia.  ¿Cuál  es  su 
mujer?  la  Iglesia.  ¿Cuál  es  su  familia?  la  huma- 
nidad. ¿Cuáles  son  sus  hijos?  los  pobres.  ¿Quién 
amará  á  los  pobres  más  que  á  su  sangre,  más  que 
á  su  vida  y  más  que  á  su  alma  sino  el  sacerdo- 
te.' Si  en  el  corazón  del  sacerdote  pudiesen  caber 
á  la  vez  los  hijos  y  los  pobres,  entonces  ¿por  qué 
jirohibirlc  el  matrimonio?  Mas  la  Religión,  por 
una  inspiración  sublime  de  su  caridad,  toma  al 
sacerdote  de  la  mano  y  dice:  pobres  que  no  te- 
néis padre  ni  madre,  hermanos  ni  hermanas,  ni 
familia,  mirad  aquí  á  vuestro  padre;  afiigidos  y 
desconsolados,  ved  aquí  vuestro  consuelo;  y  tú, 
Iglesia  de  Dios,  he  aquí  tu  esjioso,  el  que  debe 
festejarte  noche  y  día,  enseñar  tus  dogmas,  so- 
lemnizar tus  pompas  y  distribuir  tus  sacramen- 
tos. 

PRESBURGO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  comi- 
tado,  Hungría,  sit.  al  E.  de  Viena,  en  la  orilla 
izq.  del  Danubio,  á  153  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  la  extremidad  meridional  de  los  Pe- 
queños Cárpatos  ó  montes  Jablunka,  en  el  ferro- 
carril de  Vieua  á  Pest,  con  ramal  á  Sillein ;  52411 
habits.  Jlanufacturas  de  paño,  tab.aco,  aceites, 
destilerías  y  lab.  de  productos  químicos.  Cuatro 
ferias  al  año.  Presburgo,  ó  Pozsony  en  húngaro 
(V.  Pozsuny),  se  divide  en  Altstaiít,  ó  c.  vieja, 
en  el  centro,  Ferdinandstadt  y  Theresienstadt 
al  N.,  Frauz-Josefsstadt  y  Neustadt  á  lo  largo 
del  Danuliio.  La  c.  vieja  ó  antigua  se  halla  ro- 
deada de  paseos.  Su  plaza  Mayor  está  limitada  al 
E.  por  el  Ayunt.,  empezado  en  1288,  reformado 
después  y  restaurado  en  1857.  El  Museo  de  la 
c.  contiene  antigüedades  romanas,  objetos  de  la 
Edad  Media,  etc.  Delante  de  la  iglesia  contigua 
hay  una  columna  de  la  Virgen.  Al  N.  está  la 
iglesia  de  los  Franciscanos,  fundada  en  1290,  y 
al  N.  la  capilla  de  San  Juan,  de  estilo  gótico, 
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mil  iliililn  oil|itn.  A  |io<<i«  ilUtAiiilii  «I  K.  mi  ve  ni 
ImIiii'Iii  >Ii>  Ii»  Kalmli»,  coiiilnidli)  rii  l7riH,  ilon' 
ctl<  a»  llMIllItS  llt  llii'lil  lln  IMOJ  ll  ÍH\H.  y  i|llo  liii^ 
HlrvK  ilx  Irlliiiiinl.  Kii  I»  pln'ii  llnltliyniiy,  al  K. 
•  Inl  Ayiiiit.,  N»  niii-iioiitrn  t'l  ikiIacÍii  i|ii(f  hIiva  ile 
ii'Hi'li'iK  i'i  il»  invii<iiiii  ni  |iiiiijiii|ii  ili'  lliiii^iiit. 
I.<i  I -tlt-'iiiil  <!■'  San  Mitt  I III,  (tiiti^nii  i^-lioi  i  •!•'  U 
roi<iii.'i<  i>>ii,  r^tii  til  S.O.,  liiti  til  i'l  cxtii'iiio  t\v  U 
LiiiKi'K'i"^!''  )'•*  »■><>  íkIi'I'I  K"I<'''I  ''iii"!!!!!'!»  lio 
|0;>il  II  I  |,'r.',  y  imtiiiiinilii  il«  1  Mir»  ii  |Nil7.  \jt 
i'ii|>illii  <li'  SatitA  Aim,  i'ii  llt  imvn  Inlcrnl  ilcl  N., 
iiH  iIkI  tiiiU  lioriiiuiiii  ikIíIo  iijivni  ilrl  i>i)(lo  XIV. 
I>rti'iÍH  ilnl  rom  Hi>  VI*  nuil  PHtatim  mirnlrr  iloSan 
Miiilili,  Kl  Si'IiIi»<ik''>">'Ik''>'<'"'.  'iI  '*'  ■!<'  In  i'ittn- 
(liiil,  ciintliirr  ni  Si'lilnHptln'r^.  I'nr  i'wrnli'rnN  hohii- 
lin  »  In  liiriolnilniiili'  i'^luti  Inn  niiiini)  ili-l  cnnlill» 
icnl,  ili'Hliiililn  )mr  un  iiiiTinlin  ni  INll.  Ui'wlc 
llt  li'irnru  y  lit  liiin<  ili'l  O.  m  iliiiniím  un  iiiak- 
iiillt'o  iiannrnnin.  Ihi  iiiiriito  do  Itnri'iiHiinit  In  riii- 
iIikI  li  In  uiilln  ilrn.  iliO  Dniíiiliin,  iIiumIi'  liny  lui 
Ixiiiild  |viri|iip  rtiii  un  i-nlV*,  oí  Aii,  muy  rr<M>ncn- 
tnili)  iliirnntc  Imi  iini'hi'ii  ilo  vorniii).  Si>  ntriliiiyp 
In  rninlniiiiii  ili'  Picsluir^jn  A  los  jn^ÍKin».  y  liny 
i|iiioii  nlirnin  i|Ui<  cu  Km  tU'iii|>os  ilel  Íni|iorio  lo- 
iiiniio  so  llnnin  Hiorislnliiir^iuiu  o  lHtr»|i<ilÍH.  Ku 
In  Kdnil  Mt'ilin  ilcsciuprüó  inijiortniíto  luippl  ilii- 
mulo  Ins  ^iit'irns  oiitii'  lliiiigrín  y  nnliouiin. 
('liniulo  los  fltoiiiniias  so  liicioroii  rliioñosrlo  Hiiiln, 
l'ivsliiiiKo  fuó  corto  y  cn|>ilnl  do  liuiiKnn,  y  ya 
desdo  lili  so  louiiin  oii  ostn  o.  In  Diola  liúiiga 
m.  Ku  17í>l  la  oitpital  volvió  á  Uuda. 

-  Pi!Ksiiriii!0  (TliATADO  PK):  I/ist.  Firnmdo 
on  I»  ciudnd  ilo  quo  toniii  nomlire  por  (iiiilny  y 
liii'litoiistoin,  lopi-osontautos  de  Aiistrin,  v  |>oi' 
Tnlloyiand,  i|iic  lo  ora  do  Kiaiioin.  á  2tí  tío  di- 
oioinliiodo  ISO.').  Kuó  una  consecuencia  de  la  ha- 
talla  do  Austerlitz  tvcase\  Kn  Austria  reinaba 
el  oniiwrador  Kiaucisco  I,  llamado  Francisco  II 
como  soberano  de  Aloniauin.  Dirigía  los  desti- 
nos de  l'rnncia  Napoleón  I.  En  virtud  del  Ira- 
l.'tdo,  Austria  perdió  el  estado  do  Venocio  con 
las  |>roviiuias  do  tierra  liriiio,  talos  como  Kriul, 
Istria  y  Dalmacia.  Ksos  territorios,  aumiue Tries- 
te y  ol  puerto  de  Cálaro  pasaban  á  poder  de  Fran- 
cia, deiiian  sor  ajti-eg.idos  al  reino  de  Italia.  So 
estipulaba  la  so|>aracióii  do  las  coronas  do  Fran- 
cia ó  Italia,  jiero  do  un  nioilo  tan  vago  que  po- 
día verse  la  facultad  de  aplazar  aquella  separa- 
ción hasta  el  ajuste  de  una  )\»z  general  ó  hasta 
el  fallecimiento  de  Napoleón.  Baviera  obtenía 
el  Tirol,  .así  el  alemán  como  el  italiano.  Austria 
recibía  en  pago  los  principados  de  Salzhurgo  y 
lio  Heichtolsgaden,  cedidos  en  1803  al  archi- 
duque Fernando,  antiguo  gran  duque  de  Tosca- 
ua,  y  Baviera  remuneraba  á  este  archiduque  con 
el  principado  eclesiástico  de  Wurtzburgo,  que 
también  se  lo  había  adjudicado  en  1S03  al  veri- 
ficarse la  distribución  de  las  secularizaciones. 
Ijuedaba  así  mejor  deslindado  el  territorio  de 
Austria,  mas  ]xMdiondo  el  Tirol  cesaba  la  in- 
Iluencia  que  ella  ejercía  en  Suiza  é  Italia; y  tras- 
ladado ol  archiduque  Fernando  al  seno  de  Fran- 
conia,  perdía  ese  príncipe  la  doniiuacióa  de  un 
Estado  anejo  á  la  JIonarquía  austríaca,  de  cuya 
inmediata  tutela  .se  le  separaba.  Por  el  tratado 
Austria  se  indemnizalia  también  adquiriendo  los 
bienes  de  la  Orden  Teutónica,  convertidos  en 
propiedad  hereditaria  á  favor  del  archiduque 
que  más  agradase  á  Francisco  I.  Consistía  la 
importancia  de  esos  bienes  en  una  población  de 
120000  almas  y  en  150000  florines  de  renta. 
Conservaba  el  archiduque  Fernando  el  título 
electoral  y  su  voto  en  el  Colegio  de  los  Electo- 
res, aunque  pasando,  como  se  ha  dicho,  del  prin- 
cii>ado  de  Salzburgo  al  de  Wurtzburgo.  Austria 
reconocía  por  reyes  á  los  electores  de  AVurtem- 
berg  y  de  Baviera  y  consentía  en  que  las  pre- 
rrogativas lie  los  soberanos  de  Badén,  AVurtem- 
berg  y  liaviera  sobre  la  nobleza  inmediata  de 
sus  Estados,  fuesen  tantas  cuantas  gozaba  el 
emperador  de  Austria  sobre  la  nobleza  de  los  su- 
yos. Esto  equivalía  á  la  abolición  de  la  noble- 
za en  los  tres  Estados,  pues  siendo  absoluto  el 
poder  que  sobre  sus  nobles  ejercía  el  soberano 
de  Austria,  absoluto  le  adquirían  aquellos  tres 
jiríncipes  para  sus  relaciones  con  los  nobles  de 
.sus  reinos.  Todos  cuantos  derechos  de  origen 
feudal  consol  vaha  la  cancillería  imperial  sobre 
los  tres  Estados  favorecidos  por  Francia,  todos 
los  renunciaba.  El  tratado  rebajaba  á  -10  los  100 
millones  de  francos  que  en  un  principio  había 
pedido  Napoleón  en  favor  del  ejército  francés. 
Todo  lo  convenido  quedaba  sujeto  á  la  formal 
aprobación  de  la  Dieta  austríaca.  Aunque  Na- 
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ijiio    In    pln/n  ilo    ilmiiii'iii    liiviFm   xuniiii'ioii 
íntliroiut  linaU  rl  ]mni¡  liilnifio  ilo  U  cunlrll'il- 
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ci..ii  lio  411  iiiiibiiM  >  r< 

f^o  \i-f  ith  ••  I'  t.iiM'iit  un 


te  muy  iiotiiltlo  ■!•'    A :  •n 

«Ibi  <d  iniilor  on  I  i  y 

doiliiiy i'iido  do  1  1  '  t* 

tirior.  Kl  iiilanio  jmcIu  cuiitiuiula  ul  malin.it  do 
Inn  Nooulnri/AeíiiiioN,  piioatn  qiio  con  In  Orden 
Tolltóliiin  '  lino   lio    Ion   doa   l^lliliina 

pniiri|uiib>  1  oxiiti-nti-a,    i|iit'diiiido 

aolo  ol  ilel    I ,.      ac  hiralirlller,  ilcilor  celo- 

HiiiHliiii  de  Kalinbniín.  Dii'lin  ««culnri/Jición  ao 
ronli/nba  i'iiii  hia  iniNiiina  niirn»  iiiio  otrnji  nnto- 
rioroa,  o  m<«  on  vontnja  do  una  ilo  loa  principa- 
loa  oortoa  do  Alomniiin.  Ilolinitivnmonto  «xcliií- 
dn  Auatria  do  llulin;  doa|i<iJndn  tnmbién,  dndo 
qiio  |MTdin  ol  Tirol,  do  Ina  |ui.sirioiiea  ilomiiinii- 
toa  i|Uo  LEunrilnba  on  lo»  AI|k'«;  oiiierrndn  á  oa- 
jmblnH  dol  Inn;  privnda  do  todo  puo<itn  avnn/n- 
do  011  .'^iinbin  y  do  loa  vinculoa  fciidalea  con  qiio 
lotonín  bajo  au  autoridad  li  loa  Kxtadoa  do  la 
Alomnnin  nioridioiml,  o.\|>orinicntó  con  el  trntn- 
do  graiiib-s  iiorjuicios  {lolíticoH  y  no  |>ocoa  niatc- 
riiiloH.  reídla  4  milloiios  do  i<úbditos  do  los  '24 
lino  maudalut.y  LS  milloiioH  do  llorinos  do  renta 
lio  lo.s  lO'l  c|ue  recogía.  Thicrs,  hablando  dol  tra- 
tnilo  do  l'resbiirgo,  lia  dicho:  a  Imposible  ora  con- 
cebir un  {uicto  iiu'us  acertado  |>ara  asegurar  la 
traucpiiliilad  do  Italia  y  de  Alemania;  no  ]in- 
diera  oponérselo  sino  una  sola  objeción,  esto 
os,  que  saliendo  tan  maltratado  el  vencido,  no 
iiodia  someterse  de  buena  fe.  y  tocaba  á  Na]io- 
ioéui  ol  hacer  qiio  Austria  perdiera  euteramen- 
to  la  esperanza  de  levantarse  un  día  contra  el 
fallo  de  la  victoria,  y  los  medios  de  ejecutarlo, 
lo  cual  requería  muchísima  prudencia  y  la  ad- 
quisición de  alianzas  .seguras.»  Y  más  adelante 
aliriua  que  el  tratado  de  I'resburgo  «fué  uno  de 
los  más  gloriosos  que  Napoleón  concluyera,  y  el 
mejor  concebido  sin  duda  alguna;  porque  si  bien 
fueron  más  inmensos  los  Estados  que  después 
obtuvo  Francia,  los  pactos  que  los  trajeron  no 
eran  ni  con  mucho  tan  acejitables  para  Euroj», 
y  por  tanto  tampoco  tan  solidos.» 

PRESCIENCIA  (del  lat.  ¡iraesckntXa):  f.  Cono- 
cimiento de  las  cosas  futuras. 

Si  los  principes  tuvieran  frescie>'cia  de  lo 
que  lia  de  snceder,  no  saldrían  errados  sus  con- 
sejos; etc. 

Saavedra  Fajabdo. 

...  y  así  con  la  rRESciESCiA  que  tuvo,  de 
que  habían  de  vengar  sus  agravios  los  romanos, 
vino  á  favorécenos. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

PRESCINDIBLE:  adj.  Dícese  de  aquello  de  que 
se  puede  preseiudir  ó  hacer  abstracción. 

PRESCINDIR  (del  lat.  prncscindíre,  cortar  por 
delante):  n.  Separar  mentalmente  una  cosa  de 
otra  que  realmente  está  identificada  con  ella. 

Prescindo  de  las  liificultades  que  ofrece  la 
ejecución  de  un  reglamento  comprensivo  .de 
todas  las  manufacturas  que  pueden  trabajarse 
sin  sujeción  á  gremios. 

Jo^TILLANOS. 

...  he  sabido  toda  mi  vida,  al  tratar  de  asun- 
tos piiblicos,  PUFSCISDIR  de  los  intereses  y  pa- 
siones particulares;  etc. 

Quintana. 

PBESCiO:  ni.  ant.  Precio. 

PRESCITO,  TA:  adj.  PRECITO. 

PRESCOCIA  (de  Prescott,  n.  pr.):  f.  £ot.  Géne- 
ro de  plantas  ( Prescolia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  neociéas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil  y  en  el  Perú, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  radicales, 
solitarias  ó  poco  numerosas  y  aovado-oblongas, 
las  caulinares  pocas  ó  ninguna,  y  las  flores  her- 
báceas, pequeñas,  formando  generalmente  una 
esjiiga  muy  densa;  perigonio  con  las  hojuelas 
exteriores  iguales,  reflejas,  y  las  interiores  me- 
nores y  erguidas  ó  reflejas;  labelo  situado  en  la 
parte  posterior  de  la  flor,  erguido,  acapuchado, 
enten'simo  y  carnoso;  columna  pequeña,  cilin- 
drica y  mazuda;  anteras  operculares,  redondea- 
das, con  las  celdas  divergentes  unidas  jx)r  un 
conectivo  carnoso;  cuatro  polinias  geminadas. 

PRESCOT:  Gcog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
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Inllo,  lloniiliio  d'  !" 

In   pfíiV.  •■Mtuj.fí-rrl 

tu  y  ('I 

ol  do  \  . '. 

niot  »l  .^     >  ; 

l'Jily  km».- 

dad  c»ip.  lili 

larin,  Ilniíiinio  del  lanada, 

qniorda  lio  San  Ixiron/o,  freiii'  i, 

IIQOO  lisbiU.  Fundición  d«  hiiiiuj  induaUioadi- 

vorana. 

-  PliKHroTT  (Gfll  I.F.IiMi»  ll|(Kii>i¡:  /,'íoy. 
Iliatnrindoi  norto-nmericano.  N.  en  .S.ib m  Moa- 
aacliiiitota)  tí  4  de  riiayo  do  17116.  M.  en  Br/^ton 
a  '2.S  do  onoro  do  1  ^.Mi.  Dowondientc  de  iiiin  nn- 

tigiin  laniilia  do   M l.i.-.i.     ....   i •.    ..n 

abogado  iliatingiir ! 

nol  liiiillornio  Pf 

do  en  la  conquiatadc  Nu«v»  i-^cwm,  y  m 

niiú)  tardo  iin  fU\\\>o  de  colonoa  inaurroct< 

nuniorablc  batalla  de  Bunkcra  liill  il7dejuiii'j 

de  1775),  Hirviendo  en  aogiiiila  á  laa  órdon'a  de 

Washington  y  ili  1  general  (¡atea.  Era  mu;. ■ 

cuando  ae  traxladó  i't  Boston  ion  au  fnr 
hizo  Hiia  CBtudioR  bajo  la  dirección  <lel 
liardincr,  excelente  humaniala.  Habiendo  in- 
gresado (1811)  en  el  Colegio  de  Harvard,  com- 
pletó allí  8U  educación,  distinguiéndoae  de  modo 
muy  notable  \>ov  su  aprovechamiento.  Pensaba 
seguir  la  carrera  de  Derecho;  [pero  antes  de  ter- 
minarla ]ierdió  un  ojo,  en  el  que  recibiii  un  gol- 
pe jugando  con  sus  amigos,  y  el  trabajo  debilitó 
la  vista  del  otro  do  tal  modo,  que  durante  algún 
tiomi»  temió  Ouillemio  quedar  completamente 
ciego.  Hubo,  ]iiies,  de  renunciar  á  la  abogacía,  y 
aun  de  suspender  por  aquellos  días  todo  estndio 
formal.  Cediendo  á  los  consejos  de  varios  ami- 
gos, que  le  recomendaban  un  viaje  i>or  Euro|ia, 
residió  en  esta  parte  del  mundo  dos  años  y  visitó 
sucesivamente  Inglaterra,  Francia  é  Italia,  paí- 
ses en  los  que  consultó  sin  resnltado  digno  de 
mención  á  los  mejores  oculistas.  No  obstante, 
afirmó  su  salud,  aunque  su  \ista  siempre  conti- 
nuó siendo  escasa.  De  regreso  en  los  Estados 
Unidos  se  consagró  al  estudio  concienzudo  de 
la  moderna  literatura  europea,  y  en  la  Perista 
de  Xorle  América  comenzó  á  insertar  artículos 
literarios  relativos  á  Italia,  Es[iaña,  Inglaterra 
y  América.  No  alcanzaron  estos  trabajos  la  su- 
perioridad de  los  Ensayos  de  los  grandes  escri- 
tores ingleses,  pero  bien  piueden  citarse  como 
modelos  por  el  gusto  y  la  elegancia  del  estilo. 
Los  mejores  se  publicaron  después  con  el  título 
de  Ensayos  de  biografías  y  miscehin¡as  (1843, 
en  8.°),  formando  un  libro  que  cuenta  varias 
ediciones.  A  la  vez  que  se  ejercitaba  en  tales  ta- 
reas, sentía  Prescott  aumentar  su  amor  ala  His- 
toria, que  al  cabo  fué  su  principal  j^asión.  Eli- 
gió un  asunto  que  le  pareció  nuevo  é  interesan- 
te, la  Historia  de  Femando  é  Isabel,  reyes  de 
España,  y  no  perdonó  medio  para  adquirir  ma- 
teriales. Utilizando  su  amistad  con  Edward  Eve- 
rett,  que  á  la  sazón  ejercía  el  cargo  de  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  lladrid,  reunió  gran 
copia  de  documentos  ríeos  y  varíados,  consisten- 
tes en  libros  raros,  manuscritosy  copias  de  pa- 
jieles  oficiales  y  de  correspondencias  diplomáti- 
cas. Al  mismo  tiempo  hacía  un  estudio  especial 
de  Historía,  leyendo  y  releyendo  á  los  historia- 
dores más  ilustres,  y  meditando  diaríamente los 
escritos  de  aquellos  que  con  más  talento  y  pro- 
fundidad exponen  los  más  acertados  principios 
sobre  el  arte  de  redactar  la  Historia.  Como  la  de- 
bilidad de  su  vista  no  le  permitía  leer  por  sí  mis- 
mo largo  rato,  confiaba  Guillermo  de  ordinario  la 
lectura,  que  oía  con  atención,  á  un  secretario, 
dictaba  extensas  notas  á  medida  que  lo  leído  se 
las  inspiraba,  y  reuniendo  en  seguida  todos  estos 
fragmentos  los  ordenaba,  ampliaba,  acortaba,  ó 
corregía,  guiado  por  severísimo  criterio.  Proce- 
diendo de  igual  manera  un  día  y  otro,  tras  diez 
años  completos,  empleados  en  la  busca  de  fuen- 
tes y  en  el  trabajo  de  composición,  terminó  su 
obra,  triunfando  de  innumerables  dificultades. 
La  Historia  de  Femando  é  Isabel  se  publicó  en 
los  comienzos  de  1833  en  Boston  y  en  Londres. 
Acogida  con  unánime  elogio  en  América,  alaba- 
da en  Inglaterra  px)r  los  lirganos  literarios  de 
todos  los  (lartidos,  fué  recibida  con  entusiasmo 
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en  España,  que  veía  satisfecho  su  orgullo  n.inio- 
nal,  y  quo  inineiliatanicnte  recompensó  al  autor 
con  el  título  de  imlividiio  correspomliente  ile  la 
Acaileniia  de  la  Historia.  No  ha  sido  pasajera 
la  poi)ularidad  de  esta  obra,  que  sigue  siendo 
de  consulta,  que  en  América  llegó  en  pocos  años 
á  la  octava  edición,  y  ijue  se  lia  traducido  al  ita- 
liano, al  francés,  al  alemán  y  al  ( astellano,  á 
este  último  idioma  dos  voces;  la  primera  con  el 
título  do  Historia  del  reinado  de  los  reyes  Cató- 
licos D.  I  ernmulo  y  doña  Isabel,  traducida  del 
original  inglés  por  I).  Pedro  Labán  y  Larroya 
(Madrid,  lá45-46,  4  t.  en  4.°),  y  la  segunda  con 
el  do  Historia  del  reinado  de  los  reyes  Católicos, 
D  Fernaiulo  y  doña  Isabel  (id. ,  1S55,  en  4.°  ma- 
yor), con  gral  lados  y  láminas,  hallándose  esta 
traducción  agotada.  El  conocimiento  de  la  fa- 
mosa época  en  que  conquistó  España  su  luiidad 
territorial  y  comenzó  su  hegemonía  en  el  mun- 
do político,  despertó  en  el  historiador  norte- 
americano el  deseo  de  averiguar  cuanto  fuera 
posible  en  nuestro  siglo  acerca  de  dos  aconteci- 
mientos: la  conquista  de  Méjico  y  la  del  Perú, 
que  señalan  una  de  las  fases  más  brillantes  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  España  le  faci- 
litó la  empresa  poniendo  á  disposición  de  Pres- 
cott  cuanto  había  en  los  archivos  y  bibliotecas 
del  Estado,  los  manuscritos  y  las  colecciones  de 
la  Academia  de  la  Historia,  las  correspondencias 
y  papeles  secretos  de  las  familias  cuyos  antepa- 
sados habían  figurado  en  la  Historia,  y  en  suma, 
tollos  los  inagotables  tesoros  históricos  q\ie  ha- 
bía en  nuestro  país.  Con  entusiasmo  y  actividad 
acometió  Prescott  la  nueva  empresa.  Sacó  de  los 
documentos  manuscritos  gran  parte  de  su  rela- 
to, todo  lo  nuevo  y  original,  pero  no  despreció 
las  fuentes  impresas,  que  contenían  preciosas 
noticias  confundidas  en  el  indigesto  te.xto  de  in- 
terminables y  pomijosas  narraciones,  con  fre- 
cuencia falsas.  En  1S43  dio  á  las  prensas  su 
Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  cuj'o  éxito 
superó  en  brillantez  y  extensión  al  de  la  pri- 
mera obra,  acaso  porque  la  nueva,  aparte  de  su 
valor  científico,  tiene  el  atractivo  especial  de  lo 
pintoresco  y  lo  maravilloso.  Con  razón  dice  el 
biógrafo  francés  J.  Chanut:  «¡Qué  cosa  más  pro- 
pia, en  efecto,  para  herir  y  seducir  á  las  imagi- 
naciones que  una  expedición  en  la  que  un  Im- 
perio vasto  y  civilizado,  rico  y  aguerrido,  sucum- 
be en  algunos  meses  á  los  golpes  de  un  puñado 
de  aventureros,  conducidos,  es  verdad,  por  un 
jefe  en  quien  la  halnlidad  política  y  los  talentos 
militares  igualaban  á  la  audacia  heroica!»  En 
su  segunda  obra  desarrolló  Prescott  en  grado 
sumo  el  arte  de  narrar  y  describir;  mas  algunos 
críticos  le  reprochan  su  excesiva  benevolencia 
con  Hernán  Cortés,  que,  á  juicio  de  aquéllos, 
merecería  ser  llamado  el  héroe  del  Nuevo  Mun- 
do si  sus  triunfos  y  su  gloria  no  estuvieran  olis- 
curecidos  por  la  avaricia  y  la  crueldad  de  que 
tantas  muestras  dieron  los  españoles  y  todos  los 
europeos  en  .América.  Traducida  bien  ]ironto  la 
obra  á  varias  lenguas,  valió  á  su  autor  el  ingreso 
en  el  Instituto  de  Francia  como  individuo  aso- 
ciado. La  versión  española  se  titula:  Historia  de 
la  conquista  de  Méjico,  con  una  reseña  prelimi- 
nar de  la  civilización  antigim  mejicana  y  la  vi- 
da del  conquistador  Hernán  Cortés,  traducida 
del  original  por  D.  J.  R.  Beratarrechca  (Ma- 
drid, 1847,  4  t.  en  4.°).  Prescott  no  publicó  su 
Historia  de  la  conquista  del  Perú  hasta  1847. 
En  ella,  por  lo  que  se  refiere  á  la  ciencia  y  al 
estilo,  se  descubren  méritos  iguales  al  de  las 
obras  precedentes,  y  así  lo  acreditó  el  mundo  li- 
terario acogiéndola  con  entusiasmo  igual  al  de  la 
Historia  de  la  conquista  de  Méjieo;pero  á  la  ver- 
dad, la  guerra  civil  en  que  se  exterminaron  unos 
á  otros  los  conquistadores  del  Perú  impresiona 
al  lector  de  un  modo  lúgubre  y  penoso,  en  tanto 
que  el  asunto  de  la  conquista  de  Méjico  presenta 
siempre  un  interés  más  romántico.  En  .sus  jui- 
cios, Prescott,  en  su  tercera  obra,  no  es  siempre 
tan  sagaz  como  en  las  anteriores.  A.sí,  coinjia- 
raiido  la  arquitectura  de  los  antiguos  jieruanos 
con  la  de  los  otros  pueblos,  escribe:  «Los  mo- 
numentos de  la  China,  del  Indostán  y  de  la 
América  del  centro,  todos  indican  un  período 
en  que  no  se  había  llegado  á  la  madurez,  en  que 
la  imaginación  no  estaba  disciplinada  por  el  es- 
tudio, y  que,  por  tanto,  en  sus  mejores  resulta- 
dos sólo  descubren  esas  aspiraciones  mal  enca- 
niiuadas  hacíalo  bello,  que  pertenecen  álos  pue- 
blos semicivilizados. »  Este  juicio  de  un  escritor 
tan  imparcial  y  tan  circunspecto  como  Prescott 
soiprcmle  tanto  más,  cu,anto  que  lo  emitió  cuan- 


PEES 

do  las  ruinas  de  la  América  central  eran  ya  bas- 
tante conocidas  por  las  dcscriiiciones  de  Duiíaix, 
del  Río  y  Stephens,  y  ¡jor  los  dibujos  de  Wal- 
deck,  Catherwood  y  otros  viajeics.  Stephens, 
con  más  justicia,  admira  la  habilidad  arquitec- 
tónica y  decorativa  de  los  antiguos  pueblos  cen- 
tro-americanos; asegura  que  sus  edificios,  por  la 
exactitud  de  sus  projiorcioues  y  por  su  simetría, 
se  acercan  á  los  modelos  griegos,  y  los  juzga 
muy  adelantados  en  civilización.  De  la  citada 
obra  de  Guillermo  Prescott  existe  una  versión 
castellana  titulada  Historia  de  la  conquista  del 
Perú  (Madrid,  2.''edic.,  1854,  en  4.°  mayor),  con 
50  grabados.  Para  coronar  su  fama  eligió  Pres- 
cott un  asunto  muy  diferente  de  los  anteriores, 
el  cual  por  su  extensión,  por  los  grandes  acon- 
tecimientos que  comprendía  y  por  otras  causas, 
demandal)a  al  historiador  un  inmenso  trabajo, 
las  cualidades  de  juicio  y  de  comi)Osición  más 
sobresalientes,  y  acaso  también  el  vigor  y  la  ima- 
ginación de  la  juventud.  El  asunto  era  la  histo- 
ria de  Felipe  f  I  de  España.  A  la  sazón  tenía 
Prescott  cincuenta  años.  Sin  embargo,  hizo  sus 
preparativos  con  el  celo  acostumbrado.  Aunque 
poseía  abundantes  materiales,  dio  instrucciones 
según  las  cuales  se  registraron  los  archivos  de  casi 
todas  las  grandes  capitales  de  Europa  y  las  co- 
lecciones de  particulares.  Gastando  mucho  dine- 
ro llegó  á  poseer,  en  manuscritos  y  documentos, 
cuanto  para  su  objeto  tenía  algún  valor,  y  cla- 
sificó sucesivamente  en  su  biblioteca  aquellos  te- 
soros, consistentes,  al  decir  de  un  crítico  de  Bos- 
ton que  los  examinó,  en  300  ó  400  volúmenes 
imprescs  de  todos  tamaños,  algunos  rarísimos  y 
de  gran  precio,  y  una  veintena  de  gruesos  ma- 
nuscritos en  folio  cuidadosamente  encuaderna- 
dos, y  en  los  que  se  contenían  los  extractos  de 
los  archivos  y  de  las  correspondencias.  Provisto 
de  tales  fuentes,  Prescott  hizo  que  su  secretario 
le  leyera  la  única  historia  de  Felipe  II  que  exis- 
tía en  inglés,  y  dictó  las  notas  y  reflexiones  na- 
cidas en  el  curso  de  la  lectura.  Así  pasó  revista 
á  los  acontecimientos.  En  seguida  comenzó  el  exa- 
men de  los  libros.  La  lectura  de  cierto  número 
de  páginas  y  la  tabla  de  materias  le  bastaban 
para  juzgar  el  valor  de  cada  obra.  A  lo  sumo 
eran  100  los  volúmenes  que  creyó  dignos  de  un 
examen  detenido.  Los  demás  consistían  en  com- 
pilaciones, traducciones,  repeticiones  de  lo  que 
otros  habían  dicho.  Acabado  este  examen,  siem- 
pre acompañado  de  comentarios  más  ó  menos 
extensos  dictados  por  Prescott,  pasó  el  historia- 
dor al  de  los  manuscritos,  que  ya  había  leído 
otro  secretario,  el  cual  había  escrito  una  tabla 
de  materias  y  el  resumen  de  los  extractos  más 
importantes.  Prescott  oyó  la  lectura  del  resumen 
y  de  las  tablas,  y  dictó  notas.  Luego  de  haber 
pasado  revista  á  todos  estos  materiales  comenzó 
la  composición  capítulo  por  capítulo,  y  al  efecto 
el  secretario  le  leía  las  notas  dictadas,  y  Pres- 
cott dictaba  de  nuevo  ó  escribía  él  mismo  con  la 
ayuda  de  un  instrumento  ingenioso  que  había 
hecho  comprar  en  Londres,  instrumento  enton- 
ces usado  por  los  ciegos  ó  por  las  personas  de  es- 
casa vista,  y  que  tenía  la  forma  de  una  pizarra 
provista  de  unos  alambres  extendidos  á  distan- 
cia de  una  pulgada  unos  de  otros.  A  costa  de  la 
mayor  laboriosidad,  jnics  diariamente  escribía 
por  lo  menos  ocho  páginas  de  impresión,  ade- 
lantó la  obra  lo  necesario  para  que  pudieran  pu- 
blicarse los  dos  primeros  volúmenes  hacia  fines 
de  1S55.  Los  críticos  de  Inglaterra  y  Francia  re- 
conocieron las  cualidades  délas  producciones  an- 
teriores: el  talento  del  relato,  la  lucidez  del  esti- 
lo, un  criterio  liberal  y  justo,  la  combinación  há- 
bil de  los  materiales,  embarazosos  por  su  riqueza 
y  aun  por  su  oposición,  y  sobre  todo,  como  nota 
dominante,  la  rectitud  del  sentimiento,  el  amor 
constante  á  la  verdad  buscada  con  anhelo,  cua- 
lidad que  forma  acaso  el  rasgo  más  característi- 
co de  Prescott.  Hacia  fines  de  1858  vio  la  luz  el 
tercer  volumen  de  la  Historia  de  Felipe  II.  Tra- 
bajaba su  autor  en  la  redacción  del  cuarto  cuan- 
do le  arrebató  la  vida,  en  veinticuatro  horas,  un 
segundo  ataque  de  apo]ilejía.  La  noticia  causó 
penosa  sensación  en  Europa  y  América.  Pres- 
cott dejaba  incompleta  su  obra  más  importante, 
lo  que  era  una  pérdida  quizás  irreparable  jmra 
la  literatura  histórica,  siendo  de  lamentar  espe- 
cialmente que  le  faltara  tiempo  para  referir  la 
formación  de  la  Rc)mblica  de  Holanda  y  para 
narrar  la  famosa  empresa  de  la  Armada  Inven- 
cible (V.  e.stas  palabras).  En  1856  había  dado 
una  nueva  edición  de  la  Historia  del  reinado  de 
Carlos  V,  por  Róbertson,  con   notas,  é  impreso 


PRES 

aliarte  un  excelente  suplemento  sobre  la  vida  de 
aquel  emjierador  después  de  su  abdicaciéui.  De 
este  último  traliajo  se  hizo  una  ver.sión  liancesa 
titulada  D.  Carlos,  su  vida  y  su  muerte  (Bruse- 
las, 1850,  en  4.°).  Poseyó  en  todo  tiemiio  Pres- 
cott un  buen  humor  inalterable.  Ki  siquiera  lo 
lierdió  en  los  días  en  que,  falto  de  vista  uno  de 
sus  ojos,  y  atacado  el  otro  por  simi>atía  y  exce- 
so de  trabajo,  se  halló  momentáneamente  ]iriva- 
do  de  la  vista  y  presa  de  horribles  dolores.  Ya  se 
ha  dicho  que,  al  calió  de  muchas  pruebas,  reco- 
bró el  uso  de  uno  de  sus  ojos,  el  cual  siempre 
quedó  débil  é  incapaz  de  todo  servicio  constan- 
te. En  los  comienzos  de  su  vida  de  escritor,  su 
misma  madre  era  la  encargada  de  leer  y  tomar 
apuntes.  Dotado  Prescott  de  una  naturaleza  sen- 
silile  y  fogosa,  se  interesaba  en  los  sucesos  y  los 
ex¡ionía  siempre  con  un  colorido  dramático. 
Hombre  de  sentimientos  generases  y  elevados, 
dedicaba  á  la  caridad  buena  parte  de  su  for- 
tuna. Gozaba  de  una  renta  anual  de  125  000  pe- 
setas, fruto  de  sus  obras.  Su  biblioteca  era  nu- 
merosa y  riquísima. 

PRESCRIBIR  (del  lat.  praescribtre ):  a.  Seña- 
lar, ordenar,  determinar  una  cosa. 

La   sciencia  civil   PRESCRIBE   términos  ala 
virtud  del  que  manda  y  del  que  obedece. 
Saavedra  Fajardo. 

...  últimamente  pnEscniBiRÉ  las  reglas  y 
precauciones  que  se  debeu  tomar  para  que  la 
misma  libertad  no  se  oponga  ni  al  buen  orden 
civil,  ni  al  fomento  de  la  industria,  etc. 
JOVELLAKOS. 

-  Prescribir:  n.  For.  Adquirir  el  dominio  de 
una  cosa  por  medio  de  la  prescripción.  U.  t.  c.  a. 

Las  cosas  muebles  se  prescriben  por  tres 
años. 

ESCRICIIE. 

Eduardo  prescribe  un  campo,  una  casa,  un 
derecho. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Prescribir:  Concluir  ó  extinguirse  una  car- 
ga, obligación  ó  deuda,  por  el  transcurso  de  cier- 
to tiempo. 

Vamos  á  ver  cuánto  tiempo  es  necesario  para 
PRESCRIBIR  las  acciones. 

ESCRICHE. 

PRESCRIPCIÓN  (del  lat.  praescriptio):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  prescribir. 

-  PREScuirciÓN:  ant.  Introducción,  proemio 
ó  epígrafe  con  que  se  empieza  una  obra  ó  escrito. 

...  puso  primero  á  David,  ó  porque  (como 
sintió  S.  Jerónimo)  venía  mejor  á  la  relación 
que  había  de  continuar  desde  Ábraliam,  ó  por- 
que (como  pocos  dejan  de  advertir)  la  majestad 
real  filé  bien  que  honrase  la  PRESCRIPCIÓN  ó 
principio  de  la  Genealogía. 

Fr.  Horteksio  Paravioino. 

-  Prescripción:  For.  Modo  de  adquirir  el  do- 
minio de  una  cosa  jior  haberla  poseído  con  las 
condiciones  y  durante  el  tiempo  prefijado  por 
las  leyes. 

...  la  interrupción  en  la  posesión  interrumpe 
la  PRESCRIPCIÓN  en  la  propiedad ;  y  por  el  con- 
trario, la  interrupción  en  la  propiedad,  inte- 
rrumpe la  PRESCRIPCIÓN  en  la  posesión. 
Nueva  Recopilación. 

Por  último,  no  se  aleguen  en  favor  de  los 
gremios  la  costumbre,  la  PRESCRIPCIÓN,  la  au- 
toridad, etc. 

JOVELLANOS. 

La  PRESCRIPCIÓN  se  ha  establecido  por  cau- 
sa del  interés  general,  etc. 

EsCRICHE. 

-  Pee.scripción:  Lrgisl.  Reconocen  los  auto- 
res la  prescripción  como  un  modo  de  adquirir  el 
dominio  de  cosa  ajena,  mediante  haberla  poseí- 
do ]ior  el  tiempo  y  con  los  requisitos  marcados 
por  la  ley.  Entre  las  adquisiciones  que  deben  su 
origen  al  Derecho  civil,  la  primera,  dice  Vinio, 
y  la  principal  es  la  usucapción;  pues  aunque  no 
l'ué  desconocida  de  los  griegos  y  el  mismo  Pla- 
tón la  dio  cabida  en  su  República,  no  obstante 
se  apoya  en  una  razón  civil,  y  dista  más  que 
otras  adquisiciones  de  la  razón  puramente  na- 
tuial. 

Como  afirma  Gutiérrez,  el  Derecho  civil  úni- 
camente podía  sugerir  los  elementos  de  este  re- 
curso, en  el  que  se  han  de  combinar,  sin  menos- 
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HÍo,  vA  i'stu  í'i>  ."irri;h*i(lM  i/c  iirrinii.  Iji  |i|-iniorii  HU- 
|i|i'  i\  VKri'D  in  fnllii  ilo  lítiiln  o  ilo  liiii'iin  li',  y  A 
vi'i'c»  culiru  el  viiioi|iii<  lii'iu'  un  liliiln  pni-  no 
hnlii'i'  i'iiiiiuniln  ili'l  vi'i'ilnili'rn  )iin|>¡i'luiin.  y  In 
m'ijiinila  «npln  Inliilln  ilo  ii'rilo,  liiiiiiiiilo  ú  otro 
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ó  viinipliiuiontn  lio  uiiti  uMi^arinn. 

Lii  incndiiH-iiin,  romo  Im  ilirlio  Si'uirhc!'.  Ro- 
niiln,  r>  i|uii'u  st'^'tiii'iMiioH  011  rl  conc«|ito  do  la 
lliuiKiita  |tro.sci'i|H'inii  rxíintifa  ó  lib*-yatí>t'ia,  es 
uim  iusliturlnii  ili'  IVieolio  jnsln  y  uioiiil  en  s( 
niisiun,  y  louveiiii'iilo  y  iuiu  uri'i'wirin  fU  el  or- 
iloii  sooiul.  Ks  justa,  poii|H0  si  ^U■spo^c^'  al  pro- 
piotniio,  lo  liací'  en  viilnil  ilo  una  lai-ultail  iiine- 
^iblo  de  éste,  por  oloeto  do  su  niisnio  derecho  de 
propiedad,  al  almudouo  ó  ilejaciiin  do  las  cosas 
que  la  l'ornian,  de-lucido  do  su  a:iuicsciencia  á 
una  posesión  de  otro  coulraria  á  su  deroelio.  Hs 
moral,  imniue  en  principio,  y  aparte  do  oxcep- 
oionos  nieraiuonto  transitorias  y  positivas  de  la 
ley  escrita,  demanda  en  el  adiiiiirentc  ]ior  pres- 
cripción cierta  pureza  de  niotivos,  cuyas  formas 
jurídicas  constituyen  la  doctrina  de  la  buena  lo 
y  el  justo  titulo.  Ks  conveniente  y  necesaria  al 
orden  social  por  los  fines  (]U0  realiza,  en  cuanto 
n  la  certeza  y  se^'uridad  ¡\\w  ala  projiiedad  pres- 
ta ]>or  el  moro  hecho  del  transcurso  del  tiempo, 
los  liticios  que  evita,  lo  que  estimula  á  la  vigi- 
lancia del  propietario,  castigamlo  su  negligencia 
y  premiando  la  buena  fe  y  diligencia  de  su  po- 
seedor, la  paz  pública  que  luoduce  y  el  bienes- 
tar económico  que  origina.  >'o  en  v.iuo  se  la  ha 
llamado  I'atrona  gateris  hiiinani  tt  Jiiiis  sol/ici- 
tuditium  H  /ititint,  y  se  ha  dicho  por  un  escritor 
¡latrio  (Alonso  Martínez),  con  elegante  verdad: 
«sin  la  pi-escripcinn  son  ini)iositiles  los  cambios; 
borradla  de  los  códigos  y  so  bambolean  todas  las 
fortunas,  i|Ucdau  en  lo  incierto  todos  los  dere- 
chos, se  paralizan  la  producción  y  el  triifico,  sur- 
gen la  confusión,  la  enemiga  y  el  caos,  y  se  ha- 
ce imposible  la  vida  social.» 

Las  palabras  cxlinlim  ó  liberatoria,  ajilicadas 
á  la  prescripción,  se  han  introducido  por  el  uso 
de  las  escuelas  y  de  los  escritores,  para  distin- 
guirla de  la  a(l<¡uisitira,  y  cuyo  significado  tiene 
más  un  valor  convencional  que  propio.  En  rea- 
lidad, toda  prescriiH-ión  es  á  la  vez  adguisitira 
y  liberatoria  para  el  prescribcnte,  según  que  se 
trata  del  duniinio  ú  otros  dereclios  reales  que 
por  prescriiicióu  adquiere  un  poseedor  en  las  con- 
diciones de  la  ley,  o  que  el  obligado  se  libera  ó 
releva  del  cuuiplinüento  de  la  oliligaeión  ó  del 
derecho  que  el  acreedor  tenía  á  interpelarle  judi- 
cialmente;  y  ejliiitira.  en  cuanto  que  tratándose 
del  dominio  ú  otros  derechos  reales  produce  su 
pérdida  para  el  que  deja  que  otro  los  prescriba 
en  su  perjuicio,  y  en  relación  con  los  de  obliga- 
ciones priva  de  acción  al  acreedor  jiara  reclamar 
la  prestación  que  en  su  favor  le  estuviere  otor- 
gada, l'or  eso  nos  parecen  de  inteligencia  más  cla- 
ra las  frases  j'rcscripciiín  del  dom  in  io  ó  demás  de- 
rechos reales,  y  prcseripcióii  deaceioncs.  Bajo  este 
último  título  claro  es  que  se  comprenden  todas 
las  acciones,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  de 
reales,  jiersouales  ó  mixtas,  si  bien  en  el  lengua- 
jo  de  los  prácticos  se  padece  el  error,  en  nuestro 
sentir,  de  releí  ir  la  doctrina  de  prescripción  de 
acciones  sólo  á  la  de  las  personales,  y  de  ahí  su 
calificativo  de  liberatoria,  porque  liberta  del 
cumplimiento  de  una  obligación. 

En  este  sentido,  el  fundamento  de  la  prescrip- 
ción de  acciones  se  encuentra  también  en  una 
presunción  de  abandono  ó  renuncia  del  derecho 
que  el  acreedor  podría  hacer  valer,  compeliendo 
al  deudor  al  cumplimiento  de  la  obligación  recí- 
proca; y  naila  más  justo  que  aquel  á  quien  co- 
rresponda un  derecho  pueda  renunciarlo,  así  co- 
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eidii.  I.n  diforonoin  man  viniblo  en  la  niniiora  do 
roalizaiMo  i'htan  don  oíanos  do  proNrri|K'i('iii  cnn- 
ninto  on  qiio  In  do  dominio  oxijje  actun  |HmitiviM 
pnr  ¡«irlo  del  prewribente,  qiio  no  demanda  la 
do  aooionrs,  onnnnmiidn  sólo  con  que  el  ncreo- 
dnr  no  ojorcitc  In.squo  lo  corieii|iondoii  en  un  pla- 
zo delonniíiado,  nin  que  sea  necesario  ningún 
acto  de  ¡«irte  del  deiidnr.  Los  fines  do  convenicn- 
lia,  y  aun  do  necesidad  al  orden  sooial,  .son  tnni- 
biiii  análogos  en  c.ita  pre.sciipciiin  de  accionen, 
iiiini|no  no  do  tanta  tra.sci'udencia  como  on  lado 
dmuinio  ó  do  otros  derechos  reales. 

La  prcsoripoii'iii  fué  consagrada  por  el  Derecho 
romano  bajo  dilerencias,  si  hoy  ini|>osibles,  en- 
tonces muy  conformes  con  los  usos  y  tradiciones 
del  mismo  pueblo.  La  usucapción  y  la  prescrip- 
ción .se  distinguieron  al  principio  por  razún  de 
la  cosa,  del  tiempo  y  de  los  efectos  de  la  adqui- 
sición. Tenía  lugar  la  una  en  todas  las  co.sas 
muebles,  y  en  las  inmuebles  tan  sólo  en  las  del 
suelo  itálico;  la  otra  se  u.saba  únicamente  en  los 
fundos  provinciales;  la  usucapción  de  las  cosas 
muebles  se  consumaba  en  un  año,  la  de  los  in- 
muebles en  dos,  la  prescripción  en  diez  años  en- 
tre presentes  y  veinte  entro  ausentes.  Finalmen- 
te, la  primera  hacia  al  poseedor  dueño;  la  segun- 
da no  le  atribuía  este  carácter,  sino  cierto  dere- 
cho que  le  a)iroximaba  á  serlo.  El  emperador 
Justiniano,  hasta  donde  lo  permitía  la  índole  de 
la  institución,  acabo  con  estas  diferencias  agru- 
¡ando  con  recto  criterio  sus  formas  y  requisitos 
esenciales. 

Las  naciones  en  que  se  fraccionó  el  Imperio 
conservaron  el  principio  de  prescripción,  pero 
despojado  de  filosofía,  falto  de  la  clasificación 
que  constituye  el  mayor  mérito  de  los  Códigos 
romanos. 

El  tít.  II  del  lib.  X  del  Fuero  Juzgo  trata  de 
esta  materia  en  siete  leyes.  «Las  tierras  de  los 
godos  é  de  los  romanos,  si  fasta  cincuenta  annos 
non  fueren  demandadas,  dalli  adelante  non  pue- 
dan str  demandadas.»  Es  notable  esta  ley,  por 
cuanto  refiriéndose  al  repartimiento  de  tierras 
hecho  entre  goios  y  romanos,  su  objeto  debía  ser 
proteger  la  jiropiedad  contra  las  reclamaciones 
que  produjese  el  deslinde.  Quizá  conservara  esta 
ley  reminiscencias  del  antiguo  Derecho,  el  cual 
señah»  tiempo  más  largo  para  las  prescripciones 
de  tierras  públicas,  en  cuya  clase  debían  entrar 
las  que  constituían  el  patrimonio  de  razas  diver- 
sas. El  término  señalado  para  la  prescripción 
por  las  leyes  visigodas  era  de  treinta  años,  si 
bien  solía  confundirse  la  de  las  cosas  con  la  de 
las  acciones,  pero  se  consideraba  que  la  negli- 
gencia y  el  no  guardar  las  cosas  producen  su 
pérdida.  En  otra  ley  se  determinan  las  precau- 
ciones que  debe  tomar  el  Juez  cuando  uno  de- 
manda la  cosa  que  otro  posee  con  objeto  de  in- 
terrumpir la  prescripción  de  los  treinta  años. 

La  prescripción  pasó  á  los  Fueros  Municipales, 
aunque  de  una  manera  informe,  como  correspon- 
día á  los  tiempos  de  tal  legislación.  En  el  pirin- 
cipio  todos  convienen,  declarando  que  el  propie- 
tario que  poseyere  quieta  y  pacíficamente  cua- 
lesquiera bienes,  habiéndolos  adquirido  por  jus- 
to título,  el  de  donación,  compra  ó  testamento, 
no  estaba  obligado  á  responder  de  ellos.  En  las 
circunstancias  varían,  pues  respecto  del  térmi- 
no, aunque  lo  ordinario  es  fijar  un  año  y  medio, 
otros  señalan  más;  hay  sobre  todo  notable  dife- 
rencia entre  los  reinos  de  Castilla  y  de  León. 

Debiendo  exponer  en  breve  las  disposiciones 
del  Código  civil  con  res)>ecto  á  la  prescrii>ción, 
no  hay  necesidad  de  entrar  en  el  examen  de  la 
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rni|ioion  dol  derecho,  á  la  que  alude  cuando  afia- 
ile:  le  fieirtie  emjdazar  (al  |ion4rcdMr^  fibrt  tila  por 
eiirta  del  ¡{ry...  li  ijeln  ovir\r  dftnandndo  en  jui- 
cio; la  última  [arle  do  la  ley,  concornii  uto  á  U 
prencri]ioii)ii  de  créditon,din|ionoquc  no  iiitornmi- 

Iia  por  renovación  do  debito,  como  ni  dioao  rei:i- 
ion,  findoron,  ó  prenda,  ó  pigaiido  intoronen,  ó 
liarte  del  ondifo.  Iji  ley  6S  de  Toro  (6.*,  títu- 
lo VIH,  lib.  XI  de  la  ííov.  Kecop.)  dijo:  <La 
intorrn|icion  en  la  |>osonion  in(crrum|ai  la  pren- 
crijicion  en  la  propiedad;  ó  (lor  el  contrario,  la 
inlerru|«ion  en  la  propiodoil  int<'rrum|>ala  pre»- 
cri|KÍon  on  la  |apse»ion.  »  Sin  entrar  en  el  exa- 
men de  los  conientarioH  á  que  ha  dado  lugar  esta 
ley,  que  en  realidad  no  puede  ofrecerdiidoA  fun- 
dadas, jiasenios  á  exjiouer  la  piei>i.ri|icióu  tal  co- 
mo se  halla  establecida  en  el  vigente  Código  ci- 
vil. 

l'or  la  prescri|>ción  se  adquieren,  de  la  mane- 
ra V  con  las  condicionos  determinadas  en  la  ley, 
el  dominio  y  demás  derechos.  También  se  extin- 
guen del  propio  modo  ¡lor  la  proscri|ición  los  de- 
rechos y  las  acciones  de  cualquier  clase  que  sean, 
rueden  adquirir  bienes  ó  derechos  [lor  medio  de 
la  prescri]ición  las  personas  capaces  de  adquirir- 
los por  los  demás  modos  legítimos.  Los  derechos 
y  acciones  se  extinguen  por  la  prescrijición  en 
perjuicio  de  toda  clase  de  ]>ersonas,  inclusas  las 
jurídicas,  en  los  términos  prevenidos  jior  la  ley. 
(Jueda  siempre  á  salvo,  á  las  (lersonas  im]iedidas 
de  administrar  sus  bienes,  el  derecho  para  recla- 
mar contra  sus  representantes  legítimos,  cuya 
negligencia  hubiese  sido  causa  de  la  jiresciijicion. 
La  prescripción  ganada  por  un  copro]iietario  ó 
comunero,  aprovecha  á  los  demás.  La  |irescrip- 
cion  produce  sus  efectos  jurídicos  á  favor  y  en 
contra  de  la  herencia,  antes  de  haber  sido  acep- 
tada y  durante  el  tiempo  concedido  jiara  hacer 
inventario  y  para  deliberar.  Las  personas  con 
capacidad  para  enajenar  pueden  renunciar  la 
prescrijición  ganada,  pero  no  el  derecho  de  pres- 
cribir para  lo  sucesivo.  Entiéndese  tácitamente 
renunciada  la  prescripción  cuando  la  renuncia 
resulta  de  actos  que  hacen  supioner  el  abandono 
del  derecho  adquirido.  Son  susceptibles  de  pres- 
cripción todas  las  cosas  que  están  en  el  comercio 
de  los  hombres.  Los  acreedores  y  cualquier  otra 
persona  interesada  en  hacer  valer  la  prescriji- 
ción,  podrán  utilizarla  á  pesar  de  la  renuncia 
expresa  ó  tácita  del  deudor  ó  propietario.  Las 
disposiciones  del  Código  se  entienden  sin  perjui- 
cio de  lo  que  en  el  mismo  Código  ó  en  leyes  es- 
peciales se  establezca  respecto  á  determinados 
casos  de  prescripción.  La  prescripción  comenza- 
da antes  de  la  publicación  del  Código  se  regirá 
por  las  leyes  anteriores  al  mismo;  pero  si  desde 
que  se  puso  en  observancia  transcurriese  todo  el 
tiempo  en  él  exigido  para  la  prescripción,  surti- 
rá ésta  sn  efecto,  aunque  por  dichas  leyes  ante- 
riores se  requiriese  mavor  lapso  de  tiempo  (Ar- 
tículos 1 930  á  1 9-39).  " 

Veamos  cómo  establece  el  Código  la  prescrip- 
ción del  dominio  y  demás  derechos  reales.  Para 
lograrla  se  necesita  poseer  las  cosas  con  buena  fe 
y  justo  título,  por  el  riempo  determinado  en  la 
ley.  La  posesión  ha  de  ser  en  concepto  de  due- 
ño, pública,  pacífica  y  no  interrumpida,  sin  que 
aprovechen  para  la  misma  los  actos  de  carácter 
posesorio  ejecutados  en  virtud  de  licencia  ó  por 
mera  tolerancia  del  dueño.  La  posesión  se  inte- 
rrumpe, para  los  efectos  de  la  prescripción,  na- 
tural ó  civilmente:  de  aquel  modo  cuando  por 
cualquier  causa  se  cesa  en  ella  por  más  de  un 
año,  y  el  segundo  por  la  citación  judicial  hecha 
al  poseedor,  aunque  sea  por  mandato  de  juez  in- 
competente. Se  considerará  no  hecha,  y  dejará  de 
producir  interrupción  la  citación  judicial,  si  fue- 
se nula  por  falta  de  solemnidades  legales,  si  el 
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actor  desistiese  de  la  demanda  ó  dejare  caducar 
la  instancia,  y  si  el  poseedor  fuere  absuelto  de 
la  demanda.  También  se  produce  interrujición 
civil  por  el  acto  de  conciliación,  siempre  que 
dentro  de  dos  meses  de  celebrado  se  presente 
auto  el  Juez  la  demanda  sobre  posesión  ó  domi- 
nio de  la  cosa  cuestionada;  cualquier  reconoci- 
miento expreso  ó  tácito  que  el  poseedor  hiciere 
del  derecho  del  dueño  interrumpe  asimismo  la 
posesión.  Contra  un  título  inscrito  en  el  Regis- 
tro de  la  Propiedad  no  tendrá  lugar  la  prescrip- 
ción ordinaria  del  dominio  ó  derechos  reales  en 
perjuicio  de  tercero,  sino  en  virtud  de  otro  títu- 
lo igualmeute  inscrito,  debiendo  empezar  á  co- 
rrer el  tiempo  desde  la  inscripción  del  segumlo. 

La  buena  fe  del  poseedor  consiste  en  la  creen- 
cia de  que  la  persona  de  quien  recibió  la  cosa  era 
dueña  de  ella  y  podía  transmitir  su  dominio, 
exigiéndose  para  la  determinacitiu  de  la  buena 
fe  en  la  prescripción  del  dominio  y  demás  dere- 
chos reales  las  mismas  condiciones  que  para  la 
posesión  (véase  esta  pahabra). 

Entiéndese  por  justo  título  el  que  legalmente 
baste  para  transferir  el  dominio  ó  derecho  real 
de  euj'a  prescripción  se  trate,  debiendo  ser  ver- 
dadero y  válido,  y  además  probarse,  sin  que 
pueda  presumirse  nunca. 

El  dominio  de  los  liienes  muebles  se  prescribe 
por  la  posesión  no  interrumijida  de  tres  años  con 
buena  fe.  También  se  prescrilie  el  dominio  de 
las  cosas  muebles  por  la  posesión  no  interrumpi- 
da de  seis  años,  sin  necesidad  de  ninguna  otra 
condición.  En  cuanto  al  derecho  del  dueño  para 
reiviniiicar  en  la  cosa  mueble  perdida,  ó  de  que 
hubiere  sido  (irivado  ilegalmente,  así  como  res- 
pecto á  las  adquiriJas  en  venta  i>úbliea,  en  Bol- 
sa, feria  ó  mercado,  ó  de  comerciante  legalmen- 
te establecido  y  dedicado  habitualmente  al  trá- 
fico de  objetos  análogos,  se  estará  á  lo  dispuesto 
en  el  Código  de  Comercio.  Las  cosas  muebles 
hurtadas  ó  robadas  no  podrán  ser  prescritas  por 
los  que  las  hurtaron  ó  robaron,  ni  por  los  cóm- 
plices ó  encubridores,  á  no  haber  prescrito  el 
delito  ó  falta  ó  su  pena,  y  la  acción  para  exigir 
'  la  responsabilidad  civil  nacida  del  delito  ó  fal- 
ta. El  dominio  y  demás  derechos  reales  sobre 
bienes  inmuebles  se  prescriben  por  la  posesión 
durante  diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre 
ausentes,  con  buena  fe  y  justo  título.  Para  los 
efectos  de  la  prescripción,  se  considera  ausente 
al  que  reside  en  el  extranjero  ó  en  Ultramar.  Si 
jiarte  del  tiem¡io  estuvo  presente  y  parte  ausen- 
te, cada  dos  años  de  ausencia  se  reputarán  como 
uno  para  completar  los  diez  de  presente.  La  au- 
sencia que  no  fuero  de  un  año  entero  y  continuo 
no  se  tomará  en  cuenta  para  el  cómputo.  Se 
prescriben  tamliién  el  dominio  y  demás  derechos 
reales  sobre  los  bienes  inmuebles  por  su  posesión 
no  interrum])ida  durante  treinta  años,  sin  nece- 
sidad de  título  ni  Jde  buena  fe,  y  .sin  distinción 
entre  presentes  y  ausentes;  debe  tenerse,  sin  em- 
bargo, en  cuenta  que  las  servidumbres  continuas 
no  aparentes,  y  las  discontinua.s,  sean  ó  no  apa- 
rentes, solo  podrán  adquirirse  en  virtud  de  títu- 
lo. En  la  computación  del  tiempo  necesario  para 
la  prescripción  se  oliservarán  las  i'eglas  siguien- 
tes: 1."  El  poseedor  actual  puede  completar  el 
tiempo  necesario  para  la  prescripción,  uniendo 
al  suyo  el  de  su  causante.  2."  Se  presume  que 
el  poseedor  actual,  que  lo  hubiere  sido  en  época 
anterior,  ha  continuado  siéndolo  duran  te  el  tiem- 
])0  intermedio,  salvo  prueba  en  contrario.  3.^ 
El  ilía  en  que  comienza  á  contarse  el  tiempo  se 
tiene  por  entero,  pero  el  último  debe  contarse  en 
su  totalidad  (Arts.  1  940  á  1  960). 

Pasemos  ahora  á  examinar  la  prescripción  de 
las  acciones.  Estas  prescriben  por  el  mero  lapso 
de  tiempo  fijado  por  la  ley.  Las  acciones  reales 
sobre  bienes  muebles  prescriben  á  los  seis  años 
de  perdida  la  posesión,  salvo  que  el  poseedor 
haya  ganado  por  menos  término  el  dominio,  y 
excepto  los  casos  de  extravío  y  venta  pública,  y 
los  de  hurto  ó  robo,  en  que  se  estará  á  lo  dis- 
puesto con  respecto  á  la  prescripción  de  domi- 
nio. 

Las  acciones  reales  solire  bienes  inmuebles 
prescriben  á  los  treinta  años,  entendiéndose  esta 
disposición  sin  perjuicio  de  lo  establecido  por  la 
adquisición  del  dominio  ó  derechos  reales  por 
prescripción.  La  acción  hipotecaria  prescribe  á 
los  veinte  años,  y  las  personales  que  no  tengan 
señalado  término  especial  de  prescripción,  á  los 
quince.  No  ])rescribe  entre  coherederos,  condue- 
ños ó  propietarios  de  fincas  colindantes  la  ac- 
ción para  pedir  la  partición  de  herencia,  la  divi- 
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siüu  de  la  cosa  común,  ó  el  deslinde  de  las  pro- 
piedades antiguas.  Por  el  transcurso  de  cinco 
años  prescrilien  las  acciones  para  exigir  el  cum- 
plimiento do  las  obligaciones  de  pagar  pen.siones 
alimenticias,  de  satisfacer  el  precio  de  los  arrien- 
dos, sean  éstos  de  fincas  rústicas  ó  de  fincas  ur- 
banas, y  la  de  cualesquiera  otros  pagos  que  de- 
ban hacerse  por  años  ó  en  plazos  más  breves. 
Por  el  transcurso  de  tres  años  prescriben  las  ac- 
ciones para  el  cumijlimiento  de  las  obligaciones 
siguientes:  1.»  La  de  pagar  á  los  jueces,  aboga- 
dos, registradores,  notarios,  escribanos,  peritos, 
agentes  y  cuídales  sus  honorarios  y  derechos,  y 
los  gastos  y  desembolsos  que  hubieren  realizado 
en  el  desempeño  de  sus  cargos  ú  oficios  en  los 
asuntos  á  que  las, obligaciones  se  refieran.  2."  La 
de  satisfacer  á  los  farmacéuticos  las  medicinas 
que  suministraron;  á  los  profesores  y  maestros 
sus  honorarios  y  estipendios  por  la  enseñanza 
que  dieron,  ó  por  el  ejercicio  de  su  profesión, 
arte  ú  oficio.  3."  La  de  pagar  á  los  menestrales, 
criados  y  jornaleros  el  importe  de  sus  servicios, 
y  el  de  los  sumini-stros  ó  desembolsos  que  hubie- 
ren hecho  concernientes  á  los  mismos.  4."  La  de 
abonar  á  los  ]iosaderos  la  comida  y  habitación, 
y  á  los  mercaderes  el  precio  de  los  géneros  ven- 
didos á  otros  que  no  lo  sean,  ó  que  siéndolo  se 
dediquen  á  distinto  tráfico.  El  tiempo  para  la 
¡irescripción  de  las  acciones  que  acaban  de  espe- 
cificarse, se  contará  desde  que  dejaron  de  pres- 
tarse los  respectivos  servicios.  Prescriben,  por  el 
transcurso  de  un  año,  la  acción  para  recobrar  ó 
retener  la  posesión,  la  acción  para  exigir  la  res- 
pon.sabilidad  civil  por  injuria  y  calumnia,  y  por 
las  obligaciones  derivadas  de  la  culpa  ó  negli- 
gencia que  hubieran  producido  daño,  desde  que 
lo  supo  el  agraviado.  El  tiempo  para  la  pres- 
cripción de  acciones,  cuando  no  haya  disposición 
es]iecial  que  otra  cosa  determine,  se  contará  des 
de  el  día  en  que  pudieron  ejercitarse.  El  tiempo 
para  la  prescripción  de  las  acciones  que  tienen 
por  objeto  reclamar  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones de  capital  con  interés  ó  renta,  y  capital 
de  censo  consiguativo,  corre  desde  el  último  pa- 
go de  la  renta  ó  del  interés;  lo  mismo  ocurre 
en  los  casos  enfitéutico  y  reservativo. 

El  tiempo  de  la  prescripción  de  las  acciones 
]iara  exigir  el  cumplimiento  de  obligaciones  de- 
claradas por  sentencia  comienza  desde  que  ésta 
queda  firme,  y  el  necesario  para  exigir  rendición 
de  cuentas  corre  desde  el  día  en  que  cesaron  en 
sus  cargos  los  que  debían  rendirlas;  el  corres- 
pondiente á  la  acción  por  el  resultado  de  las 
cuentas,  desde  la  fecha  en  que  fué  reconocido 
[lor  conformidad  de  las  partes  interesadas.  La 
prescripción  de  las  acciones  se  interrumpe  por 
su  ejercicio  ante  los  tribunales,  por  reclamación 
extrajudicial  del  acieedor,  y  por  cualquier  acto 
de  reconocimiento  de  la  deuda  por  el  deudor.  La 
interrupción  de  la  iirescripcióu  de  acciones  en 
las  obligaciones  solidarias  aprovecha  o  perjudi- 
ca por  igual  á  todos  los  acreedores  y  deudores, 
rigiendo  igualmente  esta  disposición  i  especto  á 
los  herederos  del  deudor  en  toda  clase  de  obli- 
gaciones. En  las  mancomunadas,  cuando  el  acree- 
dor no  reclame  de  uno  de  los  deudores  más  que 
la  parte  que  le  corresponda,  no  se  interrumpe 
por  ello  la  prescripción  respecto  á  ios  otros  co- 
deudores. La  interrupción  de  la  prescripción  con- 
tra el  deudor  principal  por  reclamación  judicial 
de  la  deuda  surte  efecto  también  contra  su  fia- 
dor, pero  no  perjudicará  á  éste  la  que  se  ]iroduz- 
ca  por  reclamaciones  extrajudieiales  del  acreedor, 
ó  reconocimientos  privados  del  deudor  (Artícu- 
los 1961  á  1965). 

El  Código  civil,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
de  Francia,  Chile  é  Italia,  ha  reservado  la  ju'cs- 
cripción  ]iara  su  último  título,  terminando  con 
ella  todos  los  trata  los  de  la  legi.slación  civil.  Ha- 
remos algunas  observaciones  acerca  de  algunas 
de  sus  disposiciones.  Consiga  el  Código  que  la 
Iirescripeión  corre  aun  cuando  la  herencia  no  ha- 
ya sido  aceptada.  Ki  todos  los  Códigos,  ni  mu- 
cho menos  los  jurisconsultos,  se  hallan  confor- 
mes con  esta  idea,  ¡lorque  afirman  que  hasta  que 
el  heredero  acepte  no  hay  persona  contra  quien 
prescribir;  mas  teniendo  en  cuenta  que  toda  he- 
rencia tiene, aun  cuando  esté  vacante,  un  admi- 
nistrador por  lo  menos  que  la  represente,  hálla- 
se perfectamente  justificado  el  ¡irecepto  del  Có- 
digo. Este  ha  añadido  á  los  antiguos  requisitos, 
I>ara  que  prevaleciera  la  prescripción,  una  dis- 
posición en  virtud  de  la  cual  ésta  no  tendrá  lu- 
gar en  perjuicio  de  tercero  contra  un  títuhi  ins- 
crito en  el  Registro,  sino  en  virtud  de  otro  títu- 
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lo  igualmente  inscrito;  este  precepto  nuevo  obe- 
dece á  la  necesidad  de  poner  cu  armonía  con  los 
de  la  moderna  legislaciéin  hipotecaria  las  anti- 
guas doctrinas  .sobre  prescri]icii)n.  En  realidad 
no  existe  novedad  en  el  modo  de  establecer  loa 
requisitos  esenciales  de  la  jirescripción,  pero  la 
hay  en  la  manera  de  explicar  la  interru]ioión  de 
la  posesión;  pues  si  en  las  leyes  antiguas  no  es- 
taban determinados  con  precisiiJn  los  actos  que 
la  producían,  ha  desaparecido  la  incertidumbre 
al  especificar  el  Código  tales  actos.  Ni  las  ges- 
tiones j'i'ivadas  ni  las  reclamaciones  particula- 
res aprovechan  al  propietario,  mientras  el  pro- 
pietario no  demande  en  forma,  ó  cite  á  acto  de 
conciliación;  por  suimesto,  y  según  se  ha  dicho, 
si  el  actor  no  desiste  de  la  demanda  ó  ésta  no  se 
declara  nula.  También  el  Código  introduce  no- 
vedades de  importancia  sobre  términos  legales 
de  prescripción,  modo  de  computar  el  tiempo  y 
calificación  de  la  presencia  y  ausencia. 

Con  respecto  á  la  prescripción  de  acciones, 
hanse  también  introducido  novedades  en  el  Có- 
digo en  la  parte  referente  á  términos.  Los  que 
corrigiendo  la  legislación  romana,  copiada  jior 
las  Partidas,  había  establecido  laley  63  dcToro, 
eran  incompletos  y  confusos,  habiendo  desapa- 
recido con  la  publicación  del  nuevo  Código,  don- 
de cada  acción  tiene  un  período  legal  de  dura- 
ción proporcionado  á  la  importancia  del  derecho 
que  ampara,  y  cada  período  está  en  armonía  con 
las  declaraciones  que  anteriormente  tiene  hechas 
la  ley  sobre  el  derecho  á  que  se  refiere,  confir- 
mando muchos  de  los  términos  legales  estableci- 
dos por  las  leyes  históricas,  pero  relbrmando 
ot  os.  No  son  menos  importantes  las  declaracio- 
nes que  hace  el  C'  digo  acerca  del  modo  de  com- 
putar el  tiempo  para  la  prescripción  de  acciones. 
Lo  que  en  rigorosa  justicia  no  cabe  en  manera 
alguna,  como  dice  atinadamente  el  Sr.  Falcón, 
es  que  la  prescripción  de  las  acciones  se  interrum- 
pe por  una  simple  reclamación  extrajudicial  del 
acreedor,  y  causa  verdadera  admiración  que  el 
Código  haya  admitido  semejante  doctrina.  La 
vía  extrajudicial  no  es  terreno  donde  se  deci- 
den las  cuestiones  de  Derecho.  En  ese  terreno 
no  hay  acciones  legales,  y,  por  consiguiente,  no 
deben  jerder  su  virtualidad  las  que  lo  son  por 
gestiones  hechas  fuera  de  juicio  y  ante  tribunal 
competente.  La  doctrina,  además  de  antijurídi- 
ca, i-s  ocasionada  á  todo  género  de  cuestiones 
litigiosas,  y  con  seguridad  que  los  acreedores 
juiciosos  se  fiarán  poco  de  ella.  Exigirán,  por 
regla  general,  con  mejor  criterio  que  la  ley,  que 
el  deudor  les  haga  un  nuevo  reconocimiento  de 
la  deuda  ]iara  que  ésta  no  prescriba  con  la  ac- 
cii'n  que  existía  para  reclamarla. 

El  tít.  II  del  lib.  IV  del  Código  de  Comercio 
se  ocupa  de  las  prescripciones.  Con  arreglo  al 
art.  942,  los  términos  fijados  en  dicho  Código 
para  el  ejercicio  de  las  acciones  procedentes  de 
los  contratos  mercantiles  serán  fatales  sin  que 
contra  ellos  se  dé  restitución ;  y  según  el  943, 
las  acciones  que  en  aquel  Código  no  tengan  pla- 
zo determinado  se  regirán  por  las  disposiciones 
del  derecho  común. 

La  responsabilidad  de  los  agentes  de  Bolsa, 
corredores  de  comercio  ó  intérpretes  de  buques, 
en  las  obligaciones  que  intervengan  jirescribirán 
á  los  tres  años;  la  acción  real  contra  la  fi.anza  de 
los  agentes  mediadores  sólo  durará  seis  meses. 
Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra  la  socie- 
dad, ó  viceversa,  prescribirán  por  tres  años,  con- 
tados, según  los  casos,  desde  la  separación  del 
socio,  su  exclusión  ó  disolución  de  la  sociedad. 
La  acción  contra  los  socios  gerentes  y  adminis- 
tradores de  las  compañías  ó  sociedades  termina- 
rá á  los  cuatro  años,  acontar  desde  que  por  cual- 
quier motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  admi- 
nistración. Las  procedentes  de  letras  de  cambio 
se  extinguirán  á  los  tres  años  de  su  vencimien- 
to, hayanse  ó  no  protestado,  aplicándose  la  mis- 
ma regla  á  las  libranzas  y  ])agarés  de  comercio, 
cheques,  talones  y  demás  documentos  de  giro  ó 
cambio,  y  á  los  dividendos,  cupones  é  importe 
de  amortización  de  obligaciones  emitidas  confor- 
me al  Código  de  Comercio.  Las  acciones  relati- 
vas al  cobro  de  partes,  fletes,  gastos  á  ellos  in- 
herentes y  de  la  contribución  de  averías  comu- 
nes, prescribirán  á  los  seis  meses  de  entregar  los 
efectos  que  les  adeudaron.  El  derecho  al  cobro 
del  pasaje  prescribirá  en  igual  término,  á  contar 
desde  el  día  en  que  el  viajero  llegó  á  su  destino, 
ó  del  en  que  debía  pagarlo.  Prescriliirán  al  año 
las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  i'rovi- 
sioues,  etc.,  para  construir  ó  reparar  buques; las 
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onlif  Ion  iiiililii'inliiii  iiiiirnriiiiilnil  iMi  i<l  iiiihIoiIo 
|H'iiMr  iii'i<rni  ilf  lii  iiitiU'ria.  iDvIiv  lii  ix'iiii,  |>ii>' 
Kiiiitn  un  iioUlilo  «.Horitor.iiiK'iliir  uImiHiIu  pni'  el 
tninniMiiso  ili'l  tiolii)M)f  1'^  líorir,  ni  v\  ilrtiiicui'ii- 
ti<  lii^rn  iniiilii.so  ili<  lii  |ii'iiii  por  i'icrtu  iii'iiiii'ro 
lili  iiñoK,  jiliiliiM'A  |Hii'  esto  i|iii'iUr  liliro  ilo  iillii 
|itirA  híkiiiiiiiW  VMti  «h,  ilicc,  muí  i'iii'Htiiin  iiiii' 
ni\ii  no  i'sln  ilci-iiliilii.  Kl  [lorilóii  ó  |iri'm'iiiiciiiii 
puoilu  tciu'i'  lii^ar  liii  iiii'onvuiiii'iito  on  los  (Icli- 
toH  lio  toiiu'i'iiltiil  y  ili'  iii'^lii^rni'in,  iMi  los  iloli- 
toM  re.sultiiiiti'S  lid  lililí  liiltii  i'xeiitn  lio  iii.ilii  lo, 
011  los  ilolitos  no  i'oiisiiuiiiiloH  i'i  ti>iitiiti\ii.H  i{UO 
lililí  riillado,  |u>ri|Ui'  ol  lUliiiriii  ule  oii  i'l  intor 
valo  Im  .sulViilo  cu  )Kii't<i  I»  (lonn,  so  lia  nlisloiii- 
do  (le  ilolilos  ucuicjantcs,  se  ha  lofoinmilo  il  sí 
niiMiio;  su  poiilóii  por  prosoripcliin  os  un  bien 
iwni  i'l  y  no  os  un  mal  pini  nnilio.  IVro  nunca 
piieilo  oxtoiiiliMso  á  un  ilolito  iiiiiyor.  v.  j^t.,  á 
una  a<Ii|UÍsii'ioii  IV.iuiluloiita.  auna  pi>li;,'auilii,  á 
un  estupro  violento,  á  un  nilio  eoii  tuerza  nrnia- 
(la,  ponjuo  el  espeetáculo  do  un  ilclineuentc  ijue 
goza  en  paz  del  IVuto  do  su  delito  es  un  estíiuu- 
lo  para  los  mallieeliores,  un  olijeto  de  dolor  pa- 
ra los  liouiluvs  do  Ilion,  y  un  insulto  púlilieo  á 
la  justicia  y  á  la  moral.  Kscrielí,  eoiuentando  es- 
tas apieeiaeiiuies,  se  pregunta:  ¿cuál  es  el  olijeto 
de  la  ]iona!  l'ievouii  delitos  semejantes,  quitan- 
do al  delincuente  la  voluntad  ó  el  poder  de  re- 
petirlos; cuando  sin  la  pena,  pues,  se  consiga  el 
hn,  la  i>eua  será  suiíertlua,  y  de  consiguiente  in- 
justa; í  y  cómo  puede  pensarse  (|ue  un  liombrc 
que  por  cs]vicio  de  veinte  años,  por  e¡eui|ilo,  no 
lia  reincidido  en  el  delito,  no  ha  jierdido  la  vo- 
luntad de  repetirlo'  La  misma  esperanza  de  la 
impunidad  le  daría  un  fuerte  motivo  para  corre- 
girse, al  ¡laso  que  la  perspectiva  eterna  de  la  [ic- 
na  cerraría  la  puerta  al  arrcpentimientoy  le  pre- 
cipitaría en  nuevos  atentados.  ¿Y  qué?  jXo  que 
da  á  veces  bastante  castigado  el  culpable  en  el 
destierro  voluntario?  La  expatriación  que  éliuis- 
nio  se  ha  impuesto  es  tal  vez  una  pena  mucho 
más  dura  lie  lo  que  creía,  y  quizá  superior  á  la 
que  el  Tribunal  le  ha  lanzado  después  de  su  lu- 
ga. Pero  aunque  por  el  transcurso  del  tiempo 
quedase  el  delincuente  dispensado  de  la  satis- 
lacción  penal,  nunca  debería  quedarlo  de  la  pe- 
cuniaria, no  pudiendo  eximirse,  ni  aun  desiHics 
de  un  siglo,  de  indemnizar  al  pcrjudicido.  El 
termino  de  la  prescripción  debería  ser  diferente 
según  la  edad  de  los  delincuentes,  bastando  diez 
años,  por  ejemplo,  en  el  que  pasase  de  treinta 
de  edad,  si  se  señalaban  quince  para  el  más  jo- 
ven, y  aun  haluía  de  tenerse  en  consideración  la 
mayor  ó  menor  gravedad  del  delito  para  aumen- 
tar ó  disminuir  el  número  de  años  requeridos 
para  ganar  la  impunidad. 

Según  las  leyes  romanas,  unos  delitos  se  pres- 
cribían por  un  año,  otros  por  dos,  otros  por  cin- 
co y  otros  por  veinte.  En  nuestra  legislación  no 
se  encuentra  ley  que  determine  en  general  el 
tiempo  en  que  hayan  de  prescribirse  los  delitos, 
pero  hay  varias  leyes  que  lijan  la  prescriiición 
de  algunos.  Los  de  falsedad  pueden  acusarse  por 
cualquier  vecino  del  [lueblo  dentro  del  termino  de 
veinte  años  y  no  después  (ley  5.",  tít.  VII.  Par- 
tida 7.").  Eíadulteriopuedeacusarsesólodeutro 
de  cinco  años,  y  si  hubiese  sido  ejecutado  por  la 
fuerza  dentro  de  treinta  días,  con  tal  que  los 
consortes  no  se  hallen  denunciados  por  .senten- 
cia del  juez  eclesiástico;  cu  caso  de  haberse  pio- 
nunciado  la  sentencia  de  divorcio  puede  el  mari- 
do acusar  á  su  mujer  de  adúltera  para  la  pena, 
dentro  del  término  de  sesenta  días,  contados  des- 
de el  divorcio,  sin  incluir  los  feriados  ni  los  de 
legítimo  impedimento.  El  incesto  y  el  acceso  con 
religiosa,  viuda  que  vive  honestameute,  ó  con 
doncella,  han  de  acusarse  en  igual  tiempo  que  el 
adulterio.  La  injuria,  tuertoó  agravio  puede  acu- 
sarse por  quien  lo  recibió,  en  el  transcurso  de  un 
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t'on  arrojóla  á  lo  dÍApuvito  oii  ol  srU  132  ilol 
(Viiligii  jM'nul  vigciitv,  Ia  roiipuniuiliiliilAil  |M'iinl 
NO  extingue,  entro otrANcoHAH,  |ior  la  pieMTÍ|M-ii'ii 
del  delílo  V  |Kir  la  lio  la  poim.  Según  ol  Articulo 
l:t;t,  loNileliloM  proMcr ilion  a  Ion  voíiito  AfioH,  riiuii- 
dii  tioñiilfiru  Ia  ley  al  delito  Ia  |>onA  do  iniiorto  o 
hi  de  ciidenA  iierpctMA.  A  loHijuince,  eiiAudo  ao- 
ñalaro  ciialqiilcrA  otra  pena  aliietivA.  A  lúa  diez, 
cuando  aerialaro  iioiiaa  correccionales.  Kxeoii- 
túanae  loa  dolituailo  ealiimnia  ó  injuria,  y  los  do 
piovocacion  directa  por  medio  de  la  imprenta, 
el  grabado  ti  otro  medio  mecánico  de  publicación, 
li  la  peí  petracioii  de  los  delito.s  compreiidiilosen 
el  t'iMligo  |ienal,  do  los  cuales  los  priineroa  pres- 
cribirán ul  año,  los  segundos  á  los  seis  meses,  y 
tus  últimos  ú  los  tres  ine.'^es.  Las  faltas  jirescri- 
heii  á  los  dos  Ineses.  Cuando  la  pena  señalada  sea 
compuesta,  se  estará  á  la  mayor  para  la  aplica- 
ción lie  las  reglas  comprendidas  en  las  disposi- 
ciones que  acaban  de  citar.se.  El  término  de  la 
prcscri|ición  comenzará  á  correr  desde  el  día  en 
que  so  hubiera  cometido  el  delito;  y  si  entonces 
no  fuera  conocido,  de.sdc  que  se  descubra  y  se 
empiece  á  proceder  judicialmente  para  su  averi- 
guacii'in  y  castigo.  Esta  i)rescri|ición  se  interrum- 
pirá desdo  (¡ne  el  proceciiuiicnto  se  dirija  contra 
el  culpable,  volviendo  á  correr  de  nuevo  el  tiem- 
]io  de  la  prescripción  desde  que  aquél  termine 
sin  ser  condenado,  ó  se  paralice  el  procedimien- 
to, á  no  ser  por  rebeldía  del  culpable  procesado. 

He  aquí  un  resumen  del  tiempo  por  que  pres- 
erilien  los  delitos.  Los  cometidos  por  medio  de  la 
im]irenta,  el  grabado,  etc.,  á  los  tres  meses;  los 
de  injurias  á  los  seis  meses;  al  año  los  de  calum- 
nia; los  demás  delitos  menos  graves  á  los  diez 
años:  los  graves  castigados  con  penas  que  en  cnal- 
(]uiera  de  sus  grados  sean  aflictivas  á  los  quince, 
y  los  delitos  también  graves  que  la  ley  pena  con 
cadena  perpetua  ó  la  mnerte  á  los  veinte  años. 
El  Tribunal  Suiucnio  ha  declarado:  Que  la  pena 
que  hay  que  apreciar  para  la  prescripción  del  de- 
lito es  la  señalada  á  éste  por  el  Código,  sea  cual 
fuere  la  que  se  imponga  en  definitiva  al  cnl]iablc, 
ya  por  su  participación  minorada  en  el  hecho,  ya 
por  razón  de  las  circunstancias  que  atenúan  su 
responsabilidad,  y  por  consiguiente  disminuyen 
dicha  pena  (Sentencia  de  9  de  julio  de  18S2). 

fon  arreglo  al  art.  134  las  penas  impuestas  por 
sentencia  lirnie  prescriben:  las  de  muerte  y  ca- 
dena ]ierpetua  á  los  veinte  años;  las  demás  pe- 
nas aflictivas  á  los  quince  años:  las  penas  correc- 
cionales á  los  diez  años  y  las  leves  al  año.  El 
tiemjio  de  esta  prescripción  comenzará  á  correr 
desde  el  día  en  que  se  notifique  personalmente  al 
reo  la  sentencia  firme,  ó  desde  el  quebrantamien- 
to de  la  condena,  si  hubiera  ésta  comenzado  á 
cumplirse.  Se  interrumpirá,  quedando  sin  efecto 
el  tiempo  transcurrido  para  el  caso  en  que  el  reo 
se  presentare  ó  sea  habido,  cuando  se  ausentare 
á  país  extranjero  con  el  cual  Es|>aña  no  haya  ce- 
lebrado tratados  de  extradición,  ó  teniéndolos 
no  estuviera  comjirendido  en  ellos  el  delito,  ó 
cuando  cometieren  uno  nuevo  antes  de  comple- 
tar el  tiempo  de  la  prescripción,  sin  perjuicio  de 
que  ésta  puede  comenzar  á  correr  de  nuevo. 

La  cuestión  establecida  en  los  arts.  13:3  y  134 
del  Código  penal  sugirió  al  eminente  jurisconsul- 
to Pacheco  atinadas  consideraciones,  referentes, 
como  es  natural,  al  Código  á  la  sazón  vigente. 
He  aquí  su  atinado  comentario. 

Conocido  es  de  todos  lo  que  se  entiende  por 
prescripción  en  materia  criminal.  A  semejanza 
de  la  ley  civil,  que  reconoce  la  pérdida  de  las 
acciones  cuando  pasa  cierto  tiempo  sin  hacer  uso 
de  ellas,  también  la  ley  penal  ha  podido  eximir 
á  los  crinnnales  de  toda  persecución  por  parte 
de  la  sociedad  ó  de  sus  individuos,  cuando  ha 
transcurrido  cierto  número  de  años  sin  qne  se 
entable,  ó  bien  eximir  de  la  pena  á  los  acusados, 
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dos  liiH  iiil<  eriizAii  i*h 
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que  pioa<'ribA  la  aciisaiiin  o  ■ 
litiifl,  y  iiadío  repugnara  qiM'  !  '      ,  tir 

favor  Aiin  á  loa  iiii'ui  iiiaigiica  inniiiialea.  Ixiqíic 
al  repngiiarÍA  y  auldevarÍA  lonlra  ai  loa  a<'nti- 
niient'ia  do  cliah|iiicr  ¡KTaona  arnaala  acria  el 
HÍNtofiiA  contrarío,  llevoflo  rigorosanieiitc  á  efec- 
to. Su|K>nganinH  que  una  |*r»ona  i:  -■■  '  '.ja 
p-Tuir,  no  i-i'dn  el  dÍA  en  que  se   b  •> 

aquella  Hiniana  y  aquel  mes,  y  mu  :  la 

y  muchos  meses,  y  que  dcapuéií  de  años   viene  á 

Iiedir  la  rc|>aración  de  su  afrenta,  ¿A  quien  do 
la  de  |iareeer  esto  cluKantc,  é  injusta  la  conde- 
na que  en  su  razón  recayese?  .Sii|>ongAmos  que 
un  ciudadano  cnnspiíc'i,  que  varios  conspiraron, 
(lile  cometieron  nn  delito  lornial  contra  el  Eata- 
do,  ])or  el  cual  se  hi'  ieron  acreedores  á  gravísi- 
mas [lenas.  Pero  el  Estado  no  los  conden(>  en- 
tonces, no  hizo  nada  contra  cllo.s.  ;A  quién  no 
parecerá  injusto,  á  (jiiién  no  sublevara,  el  que 
después  de  transcurridos  años,  cuando  |ia.sa- 
ron,  ó  no  )iueden  ya  temerse  electos  ningunos 
de  aquel  delito,  se  quiera  perseguir  á  sus  auto- 
res y  hacerles  padecer  una  expiación,  que  en  su 
tiempo  fué  muy  debida?  Estos  ejeninlos  son  cla- 
rísimos, y  no  es  necesario  masque  el  sentido  co- 
mún, jiara  decidir  resueltamente  sobre  ellos. 
Otros  casos  podrían  presentarse  que  ofreciesen 
más  dificultad,  y  que  no  se  viera  tan  evidente 
la  necesidad  de  una  pronta  prescrijición ;  jiero 
no  se  dude  que  examinándolos  con  esmero  y 
buena  fe  encontraríamos  al  caito  la  convenien- 
cia de  ésta,  ya  un  poco  más  próxima,  ya  un  f>o- 
co  más  remota.  Siempre  encontraríamos  que 
después  de  cierto  tiempo  pierde  la  ley  penal  to- 
da su  saludable  eficacia,  quedando  s(>lo  y  au- 
mentando lo  que  hay  en  ella  de  antipático  y  re- 
pugnante á  nuestros  sentimientos.  Aun  en  el 
mismo  orden  moral,  advertiremos  también  que 
la  necesidad  de  la  expiación  se  debilita,  por  lo 
que  hace  á  la  esfera  humana,  á  medida  que 
transcurre  tiempo  desde  el  instante  en  qne  es 
debida.  Parécenos  por  instinto,  que  así  la  auto- 
ridad como  todo  lo  que  nos  corresponde,  es  tem- 
poral y  transitorio,  no  pudiendo  ni  aun  nuestra 
justicia  i>asar  de  ciertos  límites,  bien  corlo^y 
miserables.  Cuando  los  hombres  no  castigan 
pronto,  la  conciencia  humana  dice  qne  ha  de  re- 
servarse á  Dios  la  facultad  de  castigar.  Sólo  ante 
éste  podrán  no  tener  lugar  las  consideraciones 
del  tiempo  y  de  la  distancia. 

Si  por  una  parte  la  necesidad  de  la  expiación 
es  mucho  menos  real,  mucho  menos  sentida,  y 
por  otra  falta  completamente  la  eficacia  y  uti- 
lidad de  los  medios  penales,  no  puede  caber  la 
menor  duda  en  la  justicia,  así  intrínseca  como 
social,  de  la  teoría  de  la  prescripción.  Lo  qne  sí 
se  necesita  es  lo  que  decíamos  anteriormente: 
nna  suma  prudencia,  un  cálculo  bien  ordenado 
en  los  legisladores,  para  no  precipitarni  retardar 
los  términos  oiiortunos.  Arbitraria  ha  de  ser  sin 
remedio  esta  designación,  como  lo  son  tantas 
otras  no  menos  importantes  del  Derecho  penal; 
pero  aunque  arbitraria  debe  ser  dirigida,  ya  por 
el  estudio  de  los  antecedentes  qne  en  todas  las 
materias  variables  son  siempre  de  grandísimo 
peso,  ya  por  las  aspiraciones  de  una  conciencia 
sincera  é  ilustrada,  que  no  podrá  nunca  dejarse 
de  atender  como  la  regla  capital  en  este  punto. 

PRESCRIPTIBLE:  adj.    Qne  puede  prescribir. 

...dijo  más.  qne  el  derecho  de  pre^^entar. 
aun  á  iglesias  libres  y  exentas,  era  frescbip 

TIBLE. 

Salazak  ve  Mesboza. 
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PRESCRIPTO,  TA;  ¡i.  p.  irreg.    PuESCüITO. 

...vuestra    disinuilación  deja  nuestra  ino 
cencía  pkescripta:  que  quien  tanto  tiempo  ha 
rehusado  averiguar,  nunca  se  atrevió  á  probar. 
Fr.  Pedro  Maneko. 

Quedarán  cancelados  y  PRESCRIPTos, 
Si  pudieran  de  cinco  manantiales 
Pasar  el  mar  Bermejo  mis  delitos. 

EsQÜILACHE. 

PRESCRITO  {áe\\a.\. praencr'qilus):  -p.  p.  irreg. 
de  ruESCRiBiR. 

Ya  los  sacros  cánones  y  concilios  tienen 
PRESCRITOS  los  casos  y  circunstancias  de  la  ne- 
cesidad ó  peligro  en  que  deben  los  eclesiásti- 
cos asistir  con  su  contribución,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

PRESEA  (¿fiel  fr.  prisé,  estimado?):  f.  Alliaja, 
ioya  ó  cosa  [ireciosa. 

Falleció  Agatocles  en  Siracusa  rico  y  di- 
choso; su  mujer  é  hijos,  como  él  se  lo  dejó  man- 
dado recogidos  sus  tesoros  y  preseas  se  fueron 
á  Egipto. 

Mariana. 

Hallábase  el  rey  don  Fernando  el  Santo  so- 
bre Sevilla,  sin  dinero  con  que  mantener  el  cer- 
co: aconsejáronle  que  se  valiese  de  las  preseas 
de  las  iglesias,  pues  era  la  necesidad  tan  gran- 
de, y  respondió:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Presea:  ant.  Mueble  y  uten.silio  que  sirve 
para  el  uso  y  comodidad  de  las  cosas. 

PRESENCIA  (del  lat.  praesentía):  f.  Asisten- 
cia personal,  ó  estado  de  la  persona  qiie  se  ha- 
lla delante  ó  en  el  mismo  paraje  que  otra  ú 
otras. 

...  y  tanto  más  si  los  tales  son  prelados  ó 
obispos  pecan  más  gravemente  admitiendo  es- 
tas gentes  á  sus  casas,  liado  que  no  repre- 
sentan eo  sn  PRESENCIA  alguna  cosa  torpe,  etc. 
Mariana. 

-¡Vos  aquí!  ¿Con  qué  licencia? 
-jDe  cuáudo  acá  mi  presencia 
Os  causa  tal  sobresalto? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Presencia:  Talle,  figura  y  disposición  del 
cuerpo. 

...  casi  siempre  á  nn  corazón  augusto  acoTTi- 
paña  una  augusta  presencia. 

Saavedra  Fajardo. 

—  ¡Buen  talle!-¡Buena  presencia! 

Moreto. 

— La  verdad:  ¿no  lo  quisierais 
Para  marido?  jÑo  os  gusta? 
¿No  tiene  linda  presencia? 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Presencia:  Representación, pompa, fausto. 

-  Presencia:  fig.  Actual  memoria  de  una  es- 
pecie, ó  representación  de  ella. 

-  Presencia  de  ánimo:  Serenidad  ó  tran- 
quilidad que  conserva  el  ánimo,  así  en  los  suce- 
sos adversos  como  en  los  prósperos. 

-  Presencia  de  Dios:  Actual  consideración 
de  estar  delante  del  Señor. 

-  Presencia:  Quím.  Acción  ejercida  por  cier- 
tos cuerpos,  en  virtud  de  la  cual  pueden  deter- 
minar reacciones  químicas  sin  sufrir  ellos  la  me- 
nor alteración;  así,  la  combinación  de  la  mezcla 
de  hidrógeno  y  o.xígeno  se  profluce  introducien- 
do un  trozo  de  esponja  de  platino,  que  por  su 
sola  presencia  da  lugar  á  que  los  gases  se  unan 
con  explosión  para  formar  vapor  de  agua,  y  del 
mismo  modo  la  glicerina  calentada  en  contacto 
del  ácido  oxálico  da  lugar  á  la  descomposición  de 
éste  y  la  formación  de  ácido  fórmico,  sin  que  di- 
cha glicerina  intervenga  directamente  en  la  reac- 
ción. Estos  fenómenos,  y  algunos  otros  del  mis- 
mo género  que  pudieran  citarse,  fueron  atribuí- 
dos  por  Berzelius  á  la  acción  de  una  fuerza  que 
llamó  catalítica,  y  cuya  naturaleza  era  totalmen- 
te desconocida;  semejante  explicacifjn  no  po- 
día menos  de  ser  completamente  deficiente  des- 
de el  momento  en  que  no  se  determinaban  las 
condiciones  en  que  esta  fuerza  obraba  ni  las  le- 
yes por  que  se  regía,  hasta  el  punto  de  que  la 
hipótesis  emitida  por  el  sabio  químico  sueco  no 
hacía  más  que  cambiar  de  nombre  á  la  causa 
productora  de  tales  fenómenos,  conservándola 
toda  su  apariencia  misteriosa.  Investigaciones 
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sucesivas  y  posteriores  han  venido  á  destruir  ta- 
les misterios,  dando  la  ex]jlicación  racional  de  la 
causa  determinante  de  los  citados  hechos,  i|ue 
no  es  otra  en  unos  casos  que  el  desprendimien- 
to de  calor  producido  por  accicmes  tísicas,  como 
en  el  j)rinici*o  de  los  ejemplos  citados,  en  el  (jue 
la  esponja  de  platino  absorbe  hidrógeno  elevan- 
do su  tem]icratura  hasta  el  grado  necesario  para 
provocarla  combinación;  en  otros,  como  en  el 
.segundo  de  dichos  ejemplos,  ésta  se  ]iroduce  pa- 
sando el  cuerpo,  al  parecer  inerte,  por  una  serie 
de  compuestos  inestables  que  al  fin  de  la  reac- 
ción le  dejan  en  apariencia  inalterado;  así,  la 
glicerina  forma  primero  un  éter  oxálico  que  ¡lor 
la  acción  del  calor  pierde  anliidrido  carbónico, 
convirtiéndose  en  éter  fórmico,  y  este  último, 
descompuesto  en  virtud  de  un  fenómeno  de  hi- 
dratación,  se  desdobla  en  ácido  fórmico,  que  que- 
da libre,  regenerándose  la  glicerina.  Como  se  ve, 
esta  explicación,  que  ha  sido  comprobada  expe- 
rimentalmente.  viene  á  destruir  la  hipótesis  de 
la  fuerza  catalítica,  incluyendo  todos  estos  fenó- 
menos en  el  cuadro  general  de  reacciones  produ- 
ducidas  por  la  acción  mutua  de  diferentes  cuer- 
pos, reacciones  de  las  que  la  ciencia  puede  dar 
cuenta  siempre  que  se  tengan  presentes  las  pro- 
piedades de  estos  mismos  cuerpos  y  las  leyes  que 
presiden  sus  acciones  respectivas. 

PRESENCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  presencia. 

...  aunque  ninguna  prevención  pudiera  equi- 
valer ala  falta  presencial  de  Hijo  de  la  Vir- 
gen. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...   el   historiador  Carl'onell,  catalán   con- 
temporáneo y  testigo  PRESENCIAí.,  hablando 
de  estayenidadel  rey  don  Juan,  dice:  etc. 
Jovellanos. 

PRESENCIALMENTE:  adv.  m.  Con  actual  pre- 
sencia ó  personalmente. 

...y que  presentando  (los  poderes)  presen- 
cialmente como  se  debiera  hacer,  fuera  ad- 
mitido y  obedecido. 

Antonio  de  Herrera. 

PRESENCIAR  (de  prescnciaj:  a.  Hallarse  pre- 
sente á  un  acontecimiento,  etc. 

...  yo  no  presencié  el  hecho,  pero  me  han 
asegurado,  etc. 

Fernán  Caballero. 

PRESENCIO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Lcrma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  600  habits.  Si- 
tuada en  llano,  cerca  de  Revenga,  en  terreno 
bañado  por  el  riachuelo  CogoUitos.  Cereales, 
vino  y  legumbres. 

PRESENTABLE:  adj.  Digno  de  presentarse; 
que  puede  presentarse. 

...  estos  ya  son  cuadros  igualmente  presen- 
tables en  todos  los  países. 

Larra. 
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PRESENTACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
sentar ó  presentarse. 

...  acabado  el  ndsterio  de  la  presentación 
de  Cristo,  y  de  la  Purificación  de  la  Virgen  en 
el  templo,  dice  el  evangelista  S.  Lucas  volvie- 
ron á  Galilea. 

Rivadeneira. 

...  como  parecía  por  una  cédula  firmada  de 
su  nombre,  de  la  cual  hizo  PRESENTACIÓN. 
Cervantes. 

-  PRESENTACléiN:  Fiesta  particular  que  cele- 
bra la  Iglesia  el  día  veintiuno  de  noviembre,  en 
el  cual  fué  María  Santísima  presentada  á  Dios 
por  sus  padres  en  el  templo. 

...  de  la  fiesta  de  la  presentación  de  N.  Se- 
ñora hacen  mención  los  martirologios  romano, 
y  de  Usuardo  a  los  veinte  y  uno  de  noviembre. 
Rivadeneira. 

-  Pre.sentación:  Obst.  Se  dice  que  hay^jre- 
scntación  del  feto  siempre  que  apai'ece  al  nivel 
del  estrecho  superior  de  la  pelvis  una  región  del 
feto  bastante  gi'ande  para  llenar  diclio  estrecho. 

En  las  presentaciones,  lo  mismo  que  en  las 
posiciones  (V.  Posición),  no  es  indiferente  ele- 
gir cualquiera  de  las  propuestas  por  los  autores; 
es  ]ireciso  adoptar  racionalmente  la  que  sea  más 
inteligible  y  comprobable,  y  al  propio  tiempo  la 
que  tenga  mejor  aidicación  á  las  necesidades  de 
la  Clínica.  «En  este  concepto  (dice  el  Dr.  Campa 
en  su  Traladodc  Obsletricia,  Valencia,  1885),  me- 
recen preferencia  las  clasificaciones  de  Naegele, 
Stolz  y  Joiilín,  en  las  que  se  reducen  las  jiresen- 
taciones  normales  al  mcnoi'  numero,  y  se  admi- 
ten en  muy  corta  escala  las  que  se  pueden  con- 
siderar anormales.  Siguiendo,  pue.s,  este  orden, 
admitiremos  cuatro  presentaciones  normales  ó 
regulares,  á  saber:  dos  ]iara  la  extremidad  cefá- 
lica, cabeza  en  flexión  (vértice)  y  cabeza  en  ex- 
tensión  (cara);  una  para  la  extremidad  pélvica, 
nalgas,  y  una  para  el  tronco,  subdividida  en 
hombro  derecho  y  hombro  izquierdo.  Respecto  á 
las  presentaciones  inclinadas  las  consideramos 
como  variedades  irregulares,  y  en  este  concejito 
simplificaremos  también  las  admitidas  por  mu- 
chos autores,  no  aceptando  más  qne  tres  varie- 
dades para  la  presentación  de  vértice,  frontal, 
lateral  derecha  y  lateral  izquierda  (parietales)', 
y  para  la  de  cara  las  dos  variedades  malares, 
puesto  que  \a.  frontal  es  la  del  mismo  nomlire  de 
la  presentación  de  vértice,  y  la  mentocervical  es 
puramente  teórica.  En  las  jtresentaciones  de  pel- 
vis podemos  aceptar  como  especies  las  do  pies  y 
las  de  rodillas,  aunque  sólo  son  en  rigor  descom- 
posiciones de  la  presentaciiín,  que  en  nada  afec- 
tan sus  caracteres  genéricos.  Las  variedades  de 
la  presentación  de  tronco  admitidas  por  algunos 
(clavicular,  cscapiilar,  costal,  etc.)  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  y  no  deben  admitir.se  más 
que  como  pequeñas  desviaciones  accidentales.» 

Sobre  estas  bases  imede  establecerse  la  siguien- 
te clasificación  de  las  presentaciones: 


En  flexión.  Presentación  de  vértice.. 


Cabeza.  . 


I  2.' 


Regular  ó  franca. 


Variedad  frontal. 


Irregular  ó  inclinada. '   t     ■    ,    ,        .  ,   , 
°  (    V  ariedad  parietal. 

En  extensión.  Presentación  de  cara Variedad  malar. 


Pelvis . 


Í  Presentación  de  «íít'í's  con  ó  sin  proci-í  xr  i  j-n      ^     • 

dencia  de  los  miembros.  .....  .)  Nalgas,  rodülas  ó  pies. 


Sin  variedades. 


Tronco.  .<  Presentación  de  ¿ronco. 


Sin  variedades. 


Presentaciones  ele  vértice.  -  Indudablemente 
son  las  más  comunes  (97  por  cada  100  partos). 
Hasc  tratado  de  indagar  la  causa  de  esta  mayor 
frecuencia,  que  algunos  han  atribuido  al  instin- 
to del  feto,  otros  a  la  forma  del  iitero  y  á  la  ma- 
nera como  se  desarrolla,  y  algunos  ala  inserción 
del  cordón ;  pero  todas  esas  teorías  no  pasan  de 
ser  meras  lucubraciones,  y  aquí  cabe,  como  en 
tantos  otros  fenómenos  fisiológicos,  buscar  la  ex- 
plicación de  la  ley  en  la  misma  necesidad  (jue 
ésta  debe  satisfacer.  Para  terminar  bien  el  par- 
to, la  presentación  de  vértice  es  sin  duda  la  más 
favorable:  la  ley,  pues,  de  la  función  parto  esta- 
blecerá esa  presentación  como  la  más  frecuente 
y  las  otras  como  excepcionales,  qne  tal  vez  ex- 
plique una  ley  patológica,  pues  si  en  verdad  no 
siemiire  constituyen  obstáculos  á  la  buena  mar- 
cha del  parto,  al  menos  son  una  dificultad  que 
puede  llegar  á  ser  grande  en  ciertas  circunstan- 
cias. 


i  I."     Hombro  derecho.  .   .^ 
>  2."     Hombro  izquierdo.   ./ 

En  la  presentación  de  vértice,  la  cabeza  ocupa 
la  ¡larte  inferior  de  la  matriz,  descansando  en  el 
segmento  inferior  de  ésta,  y  por  consiguiente 
sobre  el  estrecho  superior  de  la  pelvis,  y  muy  es- 
pecialmente sobre  el  pubis.  La  extremidad  pél- 
vica corresponde  al  fondo  de  la  matriz,  y  de  con- 
siguiente está  en  relación  con  las  visceras  alido- 
minales.  Como  la  cabeza  se  encuentra  doblada 
sobre  el  pecho,  la  circunferencia  craniana  que 
corres]ionde  al  estrecho  superior  es  la  occipito- 
frontal,  y  en  el  punto  correspondiente  al  centro 
de  aquel  estrecho  está  el  bregma  ó  fontanela 
bregmática. 

El  diagnóstico  de  las  presentaciones  de  vértice 
puede  hacerse  por  exploración  externa,  é  interna. 
En  el  primer  caso  la  |ial]iación  encuentra  el  glo- 
bo formado  por  el  útero  lleno,  perfectamente  co- 
locado en  la  línea  media  y  más  largo  por  su  diá- 
metro longitudinal  que  por  el  transversal:  en  la 
región  hipogástrica,  si  la  excesiva  gordura  no  lo 
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i'iiinnw'iirA,  |ini'ilit  iM'oiiiii'Kiiioiiiin  piiiiiiniicln  ilii- 
III,  iiuliiiiiliiiiiU,  llxi'iiiiiiKiilii  iniivililn,  iiiin  |air<i' 
ri*  ilitHi'itiiiiti  Noliiii  «1  |iiiliÍN,  |Htrii  nIii  riiVitMr  nú 

lllvi'l.  Ihik  lllovIllliKIltiiii  iU'IÍK'H  ilrl  lulo  un  üioil 
ti'ii  lini'iii  kI  IiiimIii  y  mi"  >li'  I""  vix'iim,  y  |ii>  lit 
tíilim  <lnl  ('(il'it/i'tll  |ill|ti|(<ll  pclriMiNii  (MI  ('llilli|IIÍPI 
iiiintH  <li>  I»  iK^iiiii  iiniliilii'iil.  l'iM  lii  i'\|>liiiii<'li'li 
liilri'iiti,  lO  (a<>(n  |Mtriiiiln  |Hi|-(<il>ir,  iiiiIi*n  (jilo  mi 
ililiilK  i'l  oiinllii,  In  iiii|ii'ilii'iii  vuiiviixn  y  iliim  <ln 
1a  citlicrii  lirnciiiiMihiloNutiio  ol  Ni'^inriitn  iiilnrltir 
y  ul^n  iiiinijiiilii  («ii  lik  ihOvÍn;  lui*f{ii  iln  ililiilnilti 
el   i'IikIIk   »liriii'ii(iiiM<  lii   liiiliui  niiiiiii'itli'ii  iioiii 

pruliiilli'lilo,  iil^<iii|>liiiiiilit,  iliiiiilii  I it  caiilliliiil 

iIk  lí>|liiilii  al  ii>iii|>i'riii'.  Si  no  (ml/i  il»  illiii  yrv- 
Hinitni'itiii  ji)>'liiiii<ljt,  toH  i'iiiiii'tiM'i'H  ^oiirritlvN  nn 
ililinri'ii  niiii'lin.  Kn  lii  viiiii'iliiil  rimilnl  ul  UiiMn 
iix'iiiKH'ii  In  HiiiH'tllrio  limí  iIcchIii  it^Iiiii,  rrii/nilii 
|Mir  lii  Hiitiirii  cli>l  iiiJHiiio  iiniiiliii'  y  vi  liiiuiiln  an- 
torini' clt'  In  rniiliiiii'lii  liri'^iiiiitU'n,  ii<i  lUi'iiiirAn- 
itüHo  liiH  iIoniiiN  |>av(oí4, 

l{i<H|H>p|<i  li  las  jitrxfiiliifionrt  irrfijuliirin,  Ion 
i'nraolcreii  >!i"iuiiiili's  i|iin  ao  rnlloroii  »1  ciioriio 
ilol  foto  c'oriivHiKiniliMi  ii  las  |iioseiitn<'i<iii<'.H  i«j{ii- 
liirca;  lik  caliiiniOH  la  i|iiti  |ii't'si'iita  variacluiíDs. 

/'/v.svH/n('i"t»m*."i  (/'■  i'finr.  -  Las  rolat'ionvH  ^(♦ii*'- 
ralt'S  ilol  r»to  cüii  la  iiiailru  solo  ililicioii  on  cHto.s 
caaos  {Hii'ono  a<]ti(''l  si>  riit'Uciiti'a  ini'is  elova^lo 
011  la  ravidail  aliiloniiiial,  imcslo  ijiii'  la  cxtoii- 
MÍi'>ll  lio  la  i'alio/a  ))i'otoit^a  al^o  ol  (liáinotro  Ion- 
gitiiilinal  ilol  ovoiilo,  y  «1  mismo  tivm|io,  pie- 
soiitaiiilo  una  ciiriiiilVri'iu'ia  mayor,  lucaja  nip- 
uos  011  la  |H>lvis.  1>a  uiruiiiiroiviii-in  tolViliía,  (jiic 
80  llalla  011  rolaoiiWi  i'oii  ol  ost rocho  sn[)or¡oi',  os 
ta  ri'nutnmoiituiiiaiía.  y  la  palle  ni  is  oeiitiali- 
ünila  (lo  la  lo^iilii  nasal.  Ksla  presen lacióii  lialiía 
sillo  consiiloraila  poi-  nmrhos  tocólogos  como  dis- 
tileica,  hasta  i|\io  la  .s(>ñ(ira  Lachapollo  coni|>rolió 
quü  pmlía  tonninarospontánoamonto,  lijamlolas 
couilicionos  lio  mecanismo  imlisponsaMos  para 
ello.  Venhul  es  ipie  el  partosiempro  resulta  más 
lonto  en  esas-  presentaciones,  y  hasta  iieligroso. 
si  no  so  reúnen  las  oircunstancins  precisas.  Las 
presentaciones  do  cara  pueden  ser  jirímilims  y 
siviimlan'a^;  tal  vez  inlluya  en  estas  la  manera 
particular  ciiiiio  so  contrae  el  útero  al  romperse 
ta  liolsa  de  las  aguas,  eu  cuyo  caso  imede  una 
presentación  inclinada  frontal  convertirse  en  fa- 
cial. 

Kl  diagnóstico  os  muy  difícil  por  la  explora- 
ción externa;  sin  emhargo,  algunas  veces  pueden 
reunir.se  dalos  impnrtantes.  Los  caracteres  gene- 
rales quo  desciitiro  la  palpación  son  los  mismos 
que  on  las  de  vórtice;  pero  la  eminencia  dura  y 
esférica  que  la  cabeza  del  feto  forma  en  la  región 
piíhica  es  nuiy  pronunoiada,  sale  mucho  del  nivel 
rtol  pubis  y  es  monos  movible.  La  auscultación 
descubre  los  ruiílos  cardiacos  al  nivel  del  om- 
bligo. Por  el  racto,  antes  do  la  dilatación  del 
cuello,  sólo  se  apreoian  caracteres  negativos;  no 
se  alcanza  á  reconocer  región  alguna  del  feto,  y 
esto  hace  ya  sospechar  una  presentación  distinta 
de  las  de  vértice. 

Las  presentaciones  desviadas  ó  malares,  rarí- 
simas eu  la  práctica,  son  muy  difíciles  do  com- 
jirobar,  aun  por  el  tacto  directo  mejor  reali- 
zado. 

Prc3cntnci07i)S  de  nnfga.i.  -  Las  relaciones  to- 
tales del  feto  son  opuestas  á  las  anteriores.  So- 
bi-e  el  segmento  inlerior  del  útero  descansa  la 
pelvis  del  feto  y  su  cabeza  corresponde  al  fondo: 
ol  eje  del  feto  y  el  de  la  matriz  coinciden.  La  cir- 
cunferencia que  se  relaciona  con  la  del  estre- 
cho superior  es  la  bisilíaca  fetal,  y  la  i>arte  de 
esta  región  que  corresponde  al  centro  de  esta 
arca  las  partes  genitales,  punto  principal  de  re- 
ferencia para  el  diagnóstico.  Esta  presentación, 
algo  más  frecuente  que  la  de  cara,  lo  es  poco  sin 
embargo,  no  siendo  fácil  fijar  las  causas  que  mo- 
tivan esas  separaciones  de  la  ley  gonei-al. 

Por  la  palpación  se  reconoce  en  el  útero  la  mis- 
ma forma  que  en  todas  las  presentaciones  verti- 
cales. No  puede  encontrarse  el  abultamientodu- 
ro  que  en  las  cefálicas  caracteriza  la  presencia  de 
la  cabeza  del  feto  detrásdel  pubis;  eu  cambio,  si 
las  )»aredes  abdominales  son  poco  gruesas  y  el 
lí<luido  amni«''tico  pocoal>undaiite,  es  posible  re- 
conocer aquélla  en  la  parte  sujierior  del  útero  3' 
hasta  limitarla  con  la  mano.  Los  movimientos 
activos  se  sienten  en  la  región  inferior.  La  aus 
cultación  deja  jiercibir  los  ruidos  del  corazón  al- 
go más  arriba  del  omliligo.  El  tacto  ¡iroporciona 
datos  negativos  antes  de  la  ruptura  de  la  bolsa. 
á  menos  que  un  ]iie  desprendido  pueila  recono- 
ccrso  á  través  del  segmento  inferior.  Una  vez  di- 
latado el  cuello  se  puede  ya  reconocer  alguna 
Tomo  XVI 
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|>Aito  Clin  n|nM,  y  riiliiiH'oii  Aprivln quitó*  In  iim 
lio  |o'<  iil^ti|oliti>H  ijnlin,  qlln  niliatllliyrtí  iitrit» 
l'iiil'o»  ■ btii^ic|,,iirN  do  b'i»  f,1i,|nftnt«>ii  'lo  1h  pr<- 


roiiiohtiidoii  ul  liiiiiliido  Iii 
y  nuil  i'i  iimbnn  pioH,  en  1  u;, 
tt|N>liitiiiiailii  011  lii  |KiHtiirii  miiN  oimiuii  y  oniíiin 
ría;  11."  li»  pioa  nuloii,  «in ntoan/Jir  lio  naltc»!  I"»' 
Itnbor  oiii|M</nilii  ni|iiolliiii  mu  iiioviiiiionlo  tío  pro- 
oidoiiila;  1."  iiPKi'iii  opiíiiiih  lio  iiiiioIion  txoloKii», 
lilH  roitilhlN,  Allllqlln  OHtil  ll<  ^     :'  '    bioll  trU' 

tiiiidiiNo  lie  un   foto  ilii  iIíiim  i  iiinloH,  11 

iiionoK  i|nu  haya  iiim  cnni  pe  11    lo  trunco 

(Mr,  Campa). 

I'uodo  ooiiliindiriu!  lu  preNvutacióti  do  nalgiw 
con  iitrii  lio  vértice  cubiorlo  iHir  iiii  gran  troiii' 
ho,  (I  iiiiit  lio  eMii  liolHaM  HangiiínoaH  tan  frcciien- 
tea  riiainlo  el  |iarto  ho  piolmign. 

l'if,inliuiiiii'H  lie  trimrii,  -  CnnHtituyeii  «ioin- 
pro  un  hecho  aiioi  mal.  Sen  oiinli|UÍcra  la  eaiiiui 
de  esto  ronoinouii  (ciinrurmnoiiin  viciosa  do  la 
matriz,  iHiquoñez  relativa  del  foto,  impiesioneH 
inornloH  violoiitaK,  inserción  vicinsa  de  la  pin. 
contu,  vicios  do  coiiforiiiacióii  du  lu  pelvis,  etc.), 
Hienipre  se  Irntn  do  un»  nbori nceiiui  do  lan  leyes 
lisiohigicas,  puesto  lino,  si  no  so  modilii'U,  consti- 
tuyo un  verdadero  obstáculo  á  la  terminación  es- 
pontiinea  del  (larto.  I,as  presentaciones  do  tronco 
pueden  referirse  n  todos  sus  planos,  pero  so  rc- 
ducon  siempre  li  uno  do  los  planos  Interales,  y 
la  parto  do  éstos  quo  so  colocn  cu  el  estrecho  sil 
perior  es  el  hombro,  como  la  más  prominente  y 
liniea  que  puedo  eiuajnr,  por  lo  cual  no  .se  ad- 
miten más  que  dos  jircsentaciones  genéricas: 
hombro  (Urcmo  y  hombro  ¡^¡¡uicnío.  No  se  crea 
quo  en  éstas  adopta  el  feto  una  situación  perfec- 
tamente horizontal,  pues  siemine  hay  cierta  obli- 
cuidad, iioiqiie  un  extremo  del  ovoide  fetal  so 
encuentra  más  elevado  que  el  otro  dentro  de  la 
matriz. 

La  situación  quo  el  feto  guarda  es  la  siguien- 
te: la  cabeza  descansa  en  una  de  las  fosas  ilíacas 
y  las  nalgas  hacia  el  vacío  del  lado  opuesto  (rf- 
/ación  normal ),  ó  bien,  por  el  contrario,  hallán- 
dose más  liajas  las  nalgas,  ocupan  éstas  la  fosa 
ilíaca  y  la  cabeza  el  vacío  oimesto  (relación  er- 
cc)KÍOHal ).  El  eje  longitudinal  del  ovoide  corres- 
ponde próximamente  al  transversal  del  útero;cl 
plano  (íorsal  del  feto  se  halla  eu  íntima  relación 
con  la  región  anterior  ó  con  la  posterior;  corres- 
ponde al  estrecho  superior  uno  de  los  hombros 
y  al  centro  de  aquél  el  vértice  acromioclavicu- 
lar.  Es  la  presentación  que  menos  veces  se  ob- 
serva en  la  práctica. 

En  estos  casos  sirve  muchas  veces  de  punto 
de  partida  para  el  diagnóstico  la  simple  inspec- 
ción del  vientre,  que  en  vez  de  aparecer  encen- 
trado y  prolongado  de  abajo  arriba  se  ve  dila- 
tado en  sentido  transversal.  La  palpación  com- 
prueba esa  sospecha,  y  si  la  gordura  lo  permi- 
te se  puede,  por  este  procedimiento,  reconocer 
la  cabeza  perfectamente  limitada  y  la  prolonga- 
ción transversal  del  cuerpo  del  feto,  que  suele 
tener  cierta  movilidad.  La  auscultación  da  re- 
sultados á  la  misma  altura  que  en  las  de  vérti- 
ce. El  examen  interno  no  da  al  principio  ningu- 
na luz,  porque  el  cuerpo  del  feto  se  halla  muy 
elevado  sobre  el  estrecho  superior  y  el  tacto  no 
lo  alcanza.  Rota  la  bolsa  el  feto  se  apelotona, 
encájase  el  hombro  en  la  excavación,  y  entonces 
es  cuando  jiuede  ajireciarse  por  el  tacto  una  par- 
te voluminosa,  redondeada,  en  la  que  existen 
algunas  eminencias  óseas  que  .sirven  de  punto 
de  referencia,  y  son  el  acromion,  el  borde  de  la 
clavícula  y  la  espina  del  omoplato. 

Como  regla  general  para  estableceré!  diagnós- 
tico de  las  presentaciones,  dice  el  Dr.  Campa 
(loe.  cit.J,  deben  buscarse  ante  todo  los  datos  ca- 
racteríscos  de  la  de  vértice,  que  es  la  más  fre- 
cuente y  la  mejor  diagnosticable.  Si  no  se  en 
cucntran  esos  datos  debe  ya  sospechar.se  que 
existe  otra  presentación,  y  buscar  entonces  los 
correspondientes  á  la  de  nalgas,  que  es  la  que 
sigue  en  frecuencia.  La  de  cara  es  siempre  de 
muy  difícil  diagnóstico  antes  que  se  dividan  las 
membranas,  y  la  de  tronco,  aun<]ue  no  en  tanto 
grado,  ofrece  también  bastantes  dificultades. 
Por  lo  demás,  los  caracteres  consignados  no  se 
notan  siemine  con  la  limpieza  que  se  supone  en 
las  descripciones,  ni  es  fácil  la  exploración  en 
muchas  mujeres. 

Hase  calculado  la  frecuencia  relativa  de  las 
diversas  presentaciones,  y  los  resultados  de  nu- 
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iiirroM*  ■«laillallo»  íVi.'iC'.''.'   1  nt».-'   rrr«KÍiUa 

\-it    Volt III,   l>><'|i«|,f||t.,  Id.  .,«11,  Kl- 

il.ih    l'.Uod.   Vol|..i,u,  iMil  I.   Im  ai- 

ti7  |ior  l<Xi,  uiia,  U,  yj;  |icUU, 

l'J. 


una  do  lan  <  \\^, 

llnbuM'  en  I  ,1,. 

Iiloíiiii  lino  hi/n  iiiiti'iK-nilioiitn  a  i  1    >o. 

go,  wgiiii  inrooo,  viviApii  U  prov:  lín 

y  fué  anilgii  dol  dui|iia  do  I  liid.id  I'.íaI,  u^Amr- 
iiadnr  do  la  oiiidud  do  Ciuli/,  ñ  ifiiion  i|o<ri'>'i  la 

NÍgllioilto  obra,    Í||l|.<iír '  •             ;.,|. 

quo  Hll  nlllor    lile    llKli  .1. 

ciún  JiilfíiitjHa  lí'l  i'rí'j          ,  , /-/ 

Irmn/amirnlo  dr   l'orluijiil ,   i/tu,  /„> 

folijurttdoH,  loque  en  el  ditrurni'  '■  í/ 
In  eiironurion  ilr  mi  'J'iriino  llry,  Jnujm  i/ui  /u¿ 

de  Verijuniii  fSaiiliiiar  Ho  l'arraincua,  1<H'¿,  ru 
4.°). 

PRESENTADO,  DA  (del  Ut.  prwMTMlvt):  ailj. 

Aplícnso  011  algiiiiiui  óidoiien  roligioMiii  ni  tei'ilo- 
go  i|Uo  hn  Hogiiido  su  carriin,  y,  noabo'laH  hii« 
leetiiroa,  eglú  cniíorando  el  grnifo  do  niaiatro, 
V.  t.  o.  ■. 

...  también  han  salido  ile  a!!-  '-  •  -'.ra 
ciento    y    ocho    coloL'ínlcí    íír,i  -, 

inaeütros  y  I'RKskntaiios,  que    ■  ni- 

do por  lo»  estudios  príncipale*  quu  !a  onleii 
tiene  cu  estos  reinos. 

Kii.  IlKiiNANtio  iiKt,  Castillo. 

PRESENTADOR,  RA:  adj.  Que  presenU.  Úna- 
se t.  C.  8. 

...  pueden  los  presentadores,  y  ann  deben 
(si  quieren  haber  el  poder  de  presentarlos) 
nombrar  otro  ó  otros  en  su  lugar  6  quitar  los 
que  cumple. 

AzriLfUETA. 

PRESENTALLA  {de  presentar J:  f.  Exvoto. 

...,  era  suspendido  (el  cordón  ó  hilo)  á  ma- 
nera de  prksentalla  en  el  templo  de  la  For- 
tuna Virginal,  etc. 

MONLAI'. 

PRESENTANEAMENTE:  adv.  t.  ant.  Luego,  al 
punto,  sin  intermisión  de  tiempo. 

...  y  previniendo  la  saUa  para  la  me.-a,  su- 
cedió caerle  on  la  mano  algunas  gotas,  que 
presentaneamente  le  levantaron  ampollas, 
abrasándole  la  mano. 

Diego  de  Colmenares. 

PRESENTANEO,  NEA(dellat.  praesentanhisj: 
adj.  ant.  Eficaz  de  tal  modo,  que  tiene  virtud 
para  producir  prontamente  y  sin  dilación  su 
efecto. 

...  como  si  hubiera  bebido  rejalgar  ó  cual- 
quier otro  PRESENTANEO  venouo,  con  cien  mil 
espasmos,  bascas  y  parasismos,  dio  á  su  Cria- 
dor el  alma. 

Andrés  de  Lacvsa. 

...  la  claridad  de  conciencia  con  el  superior, 
es  el  más  presentaneo  antídoto  contra  el  ve- 
neno de  cualesquier  tentaciones. 

P.  Bartolomé  Alcázap.. 

PRESENTANTE:  p.  a.  de  PKESESTAU.  Que  pre- 
senta. 

PRESENTAR  (del  lat.  praesenláre):  a.  Hacer 
manifestación  de  una  cosa,  ponerla  en  la  presen- 
cia de  uno.  U.  t.  c.  r. 

Presentó  cada  día  nuevos  objetos  á  su  co- 
modidad y  á  su  gusto,  etc. 

JOVELLASOS. 

Dice  que  yo  no  le  sirvo, 
Que  os  PRESENTE  á  vos  la  cuenta, 
Y  que  me  paguéis  sin  falta. 

L.  F.  DE  MoKATÍy. 

-Presentar:  Dar  graciosa  y  voluntariamen- 
te á  uno  una  cosa ;  como  alhaja  ú  otro  regalo. 

...abriendo  sus  tesoros,  y  presentándole 
oro,  incienso  y  mirra. 

R1VADEXEIRA. 

-  Presentar:  Proponer  á  un  sujeto  para  una 
dignidad  ó  beneficio  eclesiástico. 

...  luego  le  PRESEXTÓ  el  rey  á  estas  iglesias, 
con  mucho  conteuto  y  aplauso  gener.al  de  la 
corte. 

Saiazap.  de  Mendoza. 
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cío. 


-  PiiKsr.NTAR:  Introducir  á  uno  en  la  casa  y 
amistad  de  otro,  recomendándole  personalmente. 

Supe  intvoiliicirnie  muy  presto  con  los  pri- 
meros señores  de  la  corte,  los  cuales  me  i'ke- 
SENTARON  al  gran  Duque,  etc. 

Isla. 

-Aquí,  madama,  os  TBESENTO 
Este  amigo.  -  En  mala  noche 
Viene,  que  estamos  de  duelo. 

Ramón  de  la  Crue. 

Concurre  á  los  bailes  llamados  de  candil, 
donde  entra  sin  que  nadie  le  PRESENTE,  etc. 
LarT.a. 

-Presentarse:  r.  For.  Comparecer  en  jui- 

-  Presentarse:  Ofrecerse  voluntariamente 
á  la  dispo.siclón  de  una  persona  para  un  tin. 

-  Presentarse:  Comparecer  por  primera  vez 
ante  un  jefe  6  autoridad  de  quien  se  depende. 

PRESENTE  (del  lat.  praesciis,  praesenlis):  ndj. 
Que  está  delante  ó  en  presencia  de  uno,  ó  con- 
curre con  él  en  el  mismo  sitio. 

Porque  si  un  vivo  está  incierto 
De  que  es  presente  querido, 
¡Que  puede  esperar  «n  muerto? 

Lope  de  Vega. 

-¡.Jesús,  qué  máximas!...  dijeron  á  la  vez 

todos  los  PRESENTES. 

Antonio  Flores. 

-  Presente:  Dícese  del  tiempo  en  que  actual- 
mente está  uno  cuando  refiere  una  cosa. 

Consta  esta  virtud  de  la  prudencia  ele  mu- 
chas partes,  las  cuales  .se  reducen  á  tres:  me- 
moria de  lo  pasado,  inteligencia  de  lo  presen- 
te y  providencia  de  lo  futuro. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  debemos  exponer  una  razón,  que  hace 
más  necesaria  la  extracción  en  el  presente 

año. 

Jovellanos. 

-  Presente:  Gi-am.  V.  Tiempo  presente. 
U.  t.  c.  s. 

...  el  imperativo  también  se  forma  del  PRE- 
SENTE, como  ama  tú. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

-Presente:  m.  Don,  alhaja  ó  regalo  que  una 
persona  da  á  otra  en  señal  de  reconocimiento  ú 
de  afecto. 

Concluiré  enviando  á  usted  por  plato  de  pos- 
tre, y  en  cambio  de  su  presente  un  retoruo 
muy  sabroso. 

Jovellanos. 

-  Al  PRESENTE,  6  De  presente:  m.  adv.  Aho- 
ra ,  cuando  se  está  diciendo  ó  tratando. 

...comprendía  laLusitania  en  su  distrito  á 
Avila.  Salamanca,  Coria,  tierra  de  Plaseucia  y 
Trujillo  y  otras  ciudades  y  lugares  que  de  I'RE- 
SKNTE  pertenecen  y  son  de  Castilla. 

Mariana. 

Pues  ya,  zagal  excelente. 
Supiste  desta  y  de  mi 
Nuestros  nombres,  al  presente, 
Qué  es  lo  que  sois  de  esta  fuente 
Y  cómo  os  llamáis,  decí. 

Juan  de  Timoneda. 

-Mejorando  lo  presente:  expr.  que  se  em- 
plea por  cortesía  cuando  se  alaba  á  una  persona 
delante  de  otra. 

¡Si  usted  le  viera 
Qué  afable  es  y  qué  discreto! 
Mejorando  lo  presente. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Por  el,  por  la,  ó  por  lo,  presente:  ni. 
adv.  Por  ahora,  en  este  momento. 

Lo  que  es  por  la  presente, 
Me  figuro  que  vivo,  mi  teniente. 

Haktzeneusch. 

PRESENTEMENTE:  adv.   t.  Al  PRESENTE. 

PRESENTERO:  m.  El  que  presenta  para  pre- 
bendas ó  beneficios  eclesiásticos. 

PRESENTIMIENTO  (de  presentir):  m.  Cierto 
movimiento  iuteiior  que  hace  antever  y  presa- 
giar lo  que  ha  de  acontecer. 
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Acabé  por  fin  esta  defensa  en  medio  de  la 
indignación  y  la  angustia  con  que  inunda  mi 
alma  este  doloroso  PRESENTIMIENTO,  etc. 
Jovellanos. 

PRESENTIR  (del  lat.  pracsentlre):  a.  Antever 
por  cierto  movimiento  interior  del  ánimo  lo  que 
ha  de  suceder. 

...  ella  debió  de  conocer  mi  miedo,  y  pre- 
sentir mis  rogativas. 

Cervantes. 

-  Presentir:  Sentir  una  cosa  antes  que  su- 
ceda, por  algunos  indicios  ó  señales  que  la  pre- 
ceden. 

...  dicen  que  no  cae  rayo  donde  hay  laurel,  y 
también  que  presiente  lo  que  está  por  venir. 
Fernando  de  Herrera. 

A  vista  de  esto,  no  se  diga  que  no  se  presien- 
ten las  desgracias  que  nos  amenazan. 

Isla. 

PRESEPIO:  m.  Pesebre. 

-  Presepio:  Caballeriza. 

-  Presepio:  Establo. 

PRESERA  (de  presa,  por  alusión  á  los  aguijo- 
nes de  esta  planta):  f.  Amor  de  hortelano. 

PRESERO:  ni.  Sujeto  destinado  para  cuidar 
de  las  jiresas  y  de  que  no  se  les  quite  el  agua  ó 
se  pierda. 

PRESERVACIÓN:  t.  Acción,  ó  efecto,  de  pre- 
servar ó  preservarse. 

...;haced  mudanza, 
Y  iiallaréis  en  Lucrecia  un  pecho  lleno 
De  amor,  preservación  de  ese  veneno. 
Tirso  de  Molina. 

Para  la  preservación  de  muchos  accidentes 
desagradables  ó  peligrosos,  conviene  no  permi- 
tir que  persona  alguna  desconocida,  ó  eul'ermi- 
za,  ó  poco  limpia,  manosee  ó  bese  á  la  criatura. 
MoNLAU. 

-  Preservación:  Uig.  El  arte  del  médico  no 
consiste  sólo  en  curar  las  enfermedades,  sino  en 
prevenirlas;  por  lo  tanto  se  compone,  no  solo  de 
la  terapéutica,  sino  también  de  la  2)roJila,via. 

El  hombre  no  siempre  puede  preservarse  de 
todas  las  enfermedades  que  suelen  aHigirle;cn 
primer  lugar,  jiorque  no  está  en  sus  manos  cam- 
biar la  constitución,  que  á  menudo  le  predispo- 
ne á  ciertas  afecciones;  en  segundo,  porque  no 
puede  sustraerse  por  completo  á  la  acción  de  los 
cuerpos  que  le  rodean,  pues  muchos  de  ellos  son 
más  ó  menos  necesarios  para  su  existencia.  El 
siniiile  ejercicio  normal  de  los  órganos  pnede  des- 
arrollar en  ellos  un  estado  patológico,  combina- 
do con  la  influencia  de  los  modificadores,  cuan- 
do la  predisposición  es  inminente.  Aquí  pueden 
citarse  las  enfermedades  hereditarias  y  las  que 
se  consiileran  inevitables,  bien  porque  el  sujeto 
tenga  un  vicio  en  la  sangre  ó  los  humores,  bien 
porque  lleve  el  germen  en  sus  órganos. 

El  médico  debe  indicar  al  hombre  sano  lo  que 
tiene  que  hacer  para  conservar  su  salud  (V.  Hi- 
giene); muchas  veces,  aunque  no  tantas  como 
fuera  preciso,  se  le  consulta  sobre  asuntos  de  sa- 
lubridad general.  Hay,  pues,  una  profilaxia  pri- 
vada ó  doméstica  y  una  profilaxia  pública.  Por 
lo  general,  la  primera  enseña  á  cada  individuo 
los  medios  de  preservarse  de  las  enfermedades 
esporádicas;  la  segunda  indica  á  los  habitantes 
de  un  pueblo,  ciudad  ó  nación  los  medios  para 
preservarse  de  las  enfermedades  epidémicas  ó 
endémicas. 

Aunque  el  hombre  no  puede  cambiar  la  es- 
tructura y  condiciones  de  sus  órganos,  le  es 
dado  al  menos  dirigir  su  acción,  concederles  el 
reposo  necesario,  no  ejercitar  muchos  al  mismo 
tiempo,  ni  obligarles  á  un  trabajo  excesivo,  pro- 
longado ó  repetido,  no  obligar  á  uno  de  ellos  á 
un  ejercicio  continuo,  condenando  á  los  demás 
á  un  reposo  absoluto,  á  una  inercia  completa. 

En  cuanto  á  las  materias  que  el  hombre  in- 
troduce voluntaria  ó  involuntariamente  en  sus 
órganos,  no  siempre  puede  dirigir  su  calidad  ni 
cantidad,  pero  debe  usar  con  moderación  ai]ué- 
llas  cuya  introducción  es  voluntaria. 

Aplicando  los  sencillos  y  fecundos  principios 
de  la  profilaxia,  se  han  llegado  á  adquirir  cono- 
cimientos para  escribir  grandes  volúmenes  de 
Higiene  privada  y  pública. 

Hay  una  parte  de  la  profilaxia  que  consiste  en 
tratar,  en  estado  de  salud,  enfermedades  que  se 
temen,  por  motivos  no  siempre  fundados.  Así, 
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muchas  personas  se  mandan  sangrar,  .se  ] migan 
ó  provocan  una  irritación  secretoria  de  la  piel  ó 
del  tejido  celular  subcutáneo  para  prevenir  las 
apoplejías,  los  humores  (como  se  decía  en  otro 
tiempo),  etc.  Esa  práctica  es  absurda  en  las  per- 
sonas que  han  estado  siempre  sanas,  y  lo  es  me- 
nos en  las  que  ya  han  sufrido  una  enfermedad 
del  mismo  género  que  la  que  temen. 

PRESERVADOR,  RA:  adj.  Que  preserva.  Usase 
t.  c.  s. 

Y  si  recato  fué  del  alto  vuelo 
Pbeservador  auxilio,  brazo  amigo, 
Debido  afecto  de  piedad  mostrara. 
Si  entre  gemina  luz  te  colocara. 

ViLLAMEDIANA. 

El  influjo  PRESERVADOR  del  matrimonio  y  de 
la  familia,  respecto  del  suicidio,  no  puede  ser 
más  evidente. 

MoNLAU. 

PRESERVAR  (del  lat.  praeserváre;  dejorac,  an- 
tes, y  serrare,  salvar,  guardar):  a.  Poner  á  cu- 
bierto anticipadamente  una  cosa  de  un  daño  ó  pe- 
ligro que  la  amenaza. 

De  todos  los  vicios  conviene  tener  preser 
VADA  la  infancia. 

Saavedra  Fajardo. 

...  es  la  primera  (regla)  que  se  preserve  á 
las  criaturas  de  los  excitantes  sensoriales  fuer- 
tes, etc. 

Monlatt. 

PRESERVATION:  Gcoí/.  Golfo  de  la  extremidad 
S.O.  de  la  isla  del  S.  de  Kueva  Zelanda,  sit.  en- 
tre los  cabos  Providence  y  Windsor. 

PRESERVATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  preser- 
vación, á  fin  de  )irtservar. 

PRESERVATIVO,  VA:  adj.  Quc  tiene  virtud  ó 
eficacia  de  preservar.  U.  t.  c.  s.  ni. 

...  será  bien  que  ponga 
Con  medios  preservativos 
Atajos  á  esta  ponzoña. 

Tirso  de  Molina. 

...  la  pobreza  y  el  trabajo  son  en  todo  lugar 
un  gran   preservativo  contra  la  corrupción. 
Jovellanos. 

Suponemos  que  los  padres  no  descuidarán  el 
hacer   vacunar    á  la  criatura,  preservativo 
que  debe  inocularse  desde  los  primeros  meses. 
Monlau. 

PRESHO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dakota 
Sur,  Estados  Unidos,  recorrido  por  los  ríos  Mis- 
souri y  White  River;  4  094  kms-. 

PRESIDARIO:  m.  Presidiario. 

Digno  era  por  cierto  de  semejante  expedi- 
ción aquel  tropel  auxiliar  compuesto  de  pre- 
sidarios, de  presos  y  de  malhechores,  etc. 
Quintana. 

PRESIDENCIA:  f.  Dignidad,  empleo  ó  cargo  de 
presidente. 

...  mandó  de  nuevo  á  D.  B.altasar  de  Zúñiga 
le  dijese  que  su  voluntad  era  aceptase  la  pre- 
sidencia del  Consejo  real. 

Gil  González  Dávila. 

-  Presidencia:  Sitio  del  presidente. 

Juan  subió  á  la  presidencia, 
Y  en  un  programa  verbal 
Dio  una  práctica  señal 
De  su  grande  inteligencia. 

Me.sonebo  Romanos. 

-Presidencia:  Acción  de  presidir. 
PRESIDENCIAL:  adj.  Perteneciente  á  la  presi- 
dencia. 

Silla  presidencial;  atribuciones  presiden- 
ciales. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PRESIDENTA:  f.  La  que  preside. 
-Presidenta:  Mujer  del  presidente. 
presidente  (del  \dLt.  praes'idcns,  irracsiden- 
lis):  p.  a.  de  presidir.  Que  preside. 

-  Presidente:  m.  El  que  preside. 

-  Presidente:  Funcionario  que  en  las  repú- 
blicas ejerce  el  supremo  ¡loder  ejecutivo. 

-  Presidente:  Cabeza  ó  superior  de  un  con- 
sejo, tribunal  ó  junta. 
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PR6SIDIAR  (ilol  Iftt.  priifíl<lii}ri>:  a.  (¡uariio- 
cor  con  solilailos  nii  imosto,  ]i|ft/«  o  castillo,  pa- 
ra quo  osti'ii  giiai'liulosy  lU'li'iuliilos. 

...  la  vorilnilora  gramlMa  no  está  en  lo  qne 
ae  gasta  oh  Ii\h  ilcsiu'iisna  6  en  las  tiestas  \n\- 
lilions  y  en  In  ostiMitaciiSn,  sino  en  tenor  bien 
rnKsii)iADAS  las  IVvrtalcías  y  mantenidos  los 
ojéroito.s. 

Saavrdra  Fa-tardo. 

...  visitó  y  piiKSinirt  por  sn  persona  las  pla- 
tas de  la  frontera  de  líosellón. 

P.  Pr.iir.o  PE  Abarca. 

PRESIDIARIO;  m.  El  quo  sirvo  ó  se  halla  en 
uu  presidio  cu  pena  do  sus  <iolitos. 

...  la  suerte  del  soldado  es  allí  más  cómoda 
y  más  honrada  que  la  del  tresidiauio. 
JOVELLANOS. 

PRESIDIO  (del  lat,  pritcsJfUmn):  m.  Guarni- 
ción de  solila(los  quo  so  pone  tn  las  plazas,  cas- 
tillos y  fortalezas  para  su  guarda  y  custodia. 

Desta  manera  ool>ró  la  ciudad,  y  la  fortale 
ció  con  nuevo  riiKsiDlo  de  la  gente  que  lle- 
vaba. 

Luis  del  MArmol. 

Mas  ni  esto  ni  el  ceneral  sentimiento  fué 
bastante  para  que  el  Reino  allanase  la  ciudad 
de  Teruel  enviando  á  ella  al  duque  de  Cardo- 
na, que  renovó  un  fuerte  y  puso  en  la  ciudad 
PRESIDIO. 

Li'is  DE  Babia. 

-Pre.sipio:  Ciudad  ó  fortaleza  que  se  puede 
guarnecer  de  soldados. 

...  conviene,  pues,  estén  aparejados  parados 
usos,  es  A  saber,  de  los  soldados  que  están  en 
campaña,  y  para  los  presidios  y  fortalezas. 
Bernardino  de  JÍendoza. 

...  se  apodero  de  sus  presidios  y  fortalezas, 
haciendo  prisioneros  á  la  reina  madre  y  al  rey 
nifio. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Presidio;  Plaza  ó  lugar  destinado  para 
castiso  de  los  delincuentes  condenados  á  traba- 
ios  forzosos. 

...la  residencia  de  los  presidios...  se  ha 
convertido  en  un  manantial  de  uiievos  des- 
órdenes. 

Joyellanos. 

No  hay  cárcel  ni  presidio  en  las  Españas 
Que  no  conserve  de  él  alta  memoria,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  Presidio;  Conjunto  de  presidiarios  de  un 
mismo  lugar. 

-  Presidio:  Pena  de  trabajos  forzosos. 
-Presidio;  fig.  Auxilio,   ayuda,   socorro  ó 

íiuparo. 

...  mayormente  cuando  nos  faltan  y  desapa- 
recen todos  los  presidios  y  socorros  huma- 
nos, y  por  ninguna  parte  se  descubre  algún 
rayo  de  luz  ni  de  remedio. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Presidio  :  Mi!.  Dice  Almirante:  «Hasta 
hace  poco  tiem]io  esta  voz,  latina  y  puramente 
militar,  era  técnica  y  genérica  de  auarnieión  de 
una  plaza,  y  aun  de  esta  misma.  También  ss  ex- 
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U  fiii'l/a  dratliitilii  á  l>  ((ilarillii  ii  i'iiiiMirva<'iuii 
dn  una  pla/n  ó  piieatu;  y  no  roioidamoa  non- 
otrt»H  qiiii  rii  Ai|tlol  (|p|ii|Hi  an  nanni  JAMnia  U  pa- 
tabrii  i/tdirnii'iVin  para  iiiilii'nr  rala  niiaiiia  idea. 
iSiii  iliiila  nl^iina,  el  voiiiblo  ¡ir'  •u/i"  tuvo  an 
oii;{iMi  en  el  latino  pririitttniiit,  que  rnipleJirnli 
lt>N  eacritorea  ctiiairoa  roiniiiitta,  yn  |Ntin  ai^niti- 
car  In  fiinrM  que  cuatudinba  nii  lii^nr  fortillcn- 
'li>,  yn  juirn  aplicarlo  n  Ina  le);iiiiira  dentinudiia  A 
eai'oltnr  el  bii^ajn  y  la  iiii|MH)iiiieiitn.  Aun  •'lian- 
lio  Ina  Urdennii/na  de  17i!l>  oniplenn  do  un  nuHlo 
e\r|uai\'o  la  pnlnlirn  tjunrnicntn  para  ai^iiiHi'ar 
lo  qne  nue.HlroN  cláaicoa  dononiinaroii  jtttnn/tn, 
no  vcniím  motivo  |«nra  qilo  deajiparezra  ilel  tcc- 
iiii'innio  militar  cato  vocablo,  bivii  que  no  dejn- 
iiios  de  reconocer  que,  aun  cuando  en  antij{uoB 
tieni]>oH  la  voz  giiiirnieiún  «o  aplicaba  aólo  al 
conjunto  (li<  vituallas,  niilquinaa  y  |>erlroclioa, 
boy  liaya  tomado  do  tnl  manera  carta  de  notn- 
ralora  en  el  sentido  de  quo  tratamos  que  coai 
en  absoluto  so  lia  proscripto  en  su  concepto  la 
vo/.  prfsiiiio,  ijestiitailn  á  signilicar  generalmen- 
te menos  honrosa  ace|>eión  ipie  en  anteriores 
tiempos. 

Discurriendo  sobre  esto  oiinto,  escribió  Valle- 
cilio  lo  que  sigue:  «Sin  dctenorine  á  investigar  la 
etimología  <le  la  segundado  estas  voces  (presi- 
dio) ni  la  época  del  comienzo  del  uso  en  el  scn- 
tiilo  que  entro  nosotros  tuvo,  me  limitaré  i,  ma- 
nifestar ipie  ha.sta  la  ado]ición  en  España  de  las 
armas  menores  de  fuego  se  llamó  presidio  la 
fuerza  militar  quo  guardaba  y  defendía  las  pla- 
zas do  guerra,  y  aun  la  tropa  do  toda  una  pro- 
vincia ó  reino;  y  que  las  razones  que  para  sus- 
tituirla jior  la  de  ijiinniición  hubo,  fueron  las 
siguientes:  cuando  principiaron  ¡i  usarse  los  ar- 
cabucos }' mosquetes  en  nuestros  ejércitos,  sólo 
había  en  cada  tercio  ó  regimiento  unos  cuantos 
soldados  mosqueteros  y  arcalnicoros  que,  orde- 
nados en  una  o  más  mangas,  en  formación  cerra- 
da unas  veces  y  des|ilegados  en  guerrilla  otras, 
como  los  cazadores  de  ahora,  rodeaban  en  los 
combates  al  escuadrón  armado  de  picas  para 
protegerlo  con  sus  fuegos,  y  al  que  se  replega- 
ban en  caso  necesario.  A  esta  tropa  así  armada, 
y  con  tal  destino,  se  la  llamó  guarnición  del  es- 
cuadrón, cuya  voz,  generalizada  sin  trabajo,  fué 
extendiéndola  el  uso  hasta  aplicarla  á  los  presi- 
dios lio  las  ]>lazas,  con  el  intento  de  sustituir 
ésta  con  aquélla;  pero  tan  lentamente  fuese  ve- 
rificando la  sustitución,  que  por  espacio  de  casi 
cien  años  se  dijo  insdistintamente  guarnición  y 
pnsir/io,  dándose  así  lugar  á  que  los  militares 
del  siglo  XVII  se  vieran  ya  en  la  necesidad  de 
investigar  la  diferencia  distintiva  de  una  y  otra 
voz,  y  cuya  necesidad,  no  satisfecha  por  ningún 
escritor  de  entonces,  dio  ocasión  á  que  D.  Fran- 
cisco Dávila  y  Orejón  dijese,  cortando  el  nudo 
de  la  duda,  que  guarnición  j  presidio  eran  la 
misma  cosa,  autorizando  así  el  uso  indistinto 
que,  hasta  en  documentos  oficiales,  de  estas  dos 
voces  se  hacía.  Pero  no  permitiendo  el  nso  co- 
mún por  más  tiempo  la  coexistencia  de  dos  vo- 
ces sinónimas,  aplicó  á  éstas  más  adelante  sn 
inexorable  ley,  para  que,  quedando  una  sola  en 
vigor,  fuese  desechada  la  otra ;  y  conociendo  el 
mismo  nso  que  la  voz  guarnición  era  mucho  más 
significativa  que  la  voz  presidio,  conservó  aqué- 
lla y  desechó  ésta  de  modo  tan  decidido,  que  es 
ya  casi  desconocida  en  el  lenguaje  militar  ac- 
tual» (Coment.  á  las  Ordenanzas  mil. ). 

Actualmente  se  conserva  el  título  de  Presidios 
de  África  para  designar  á  las  plazas  y  posesio- 
nes fortificadas  que  España  conserva  en  la  costa 
é  islas  inmediatas  del  Norte  de  Marruecos. 

-  Presidio:  Legis.  La  palabra  presidio,  en  su 
acepción  primitiva,  se  aplicó  á  la  fortaleza  ó  lu- 
gar fortificado,  originándose  de  aquí  que  la  frase 
irahnjar  en  presidio  equivaliera  á  la  de  trabajar 
en  fortificaciones.  El  uso  ha  ido.  con  el  trans- 
curso del  tiempo,  alterando  el  significado  de  la 
expresión,  que  sólo  conserva,  como  concentra- 
das en  la  palabra,  las  ideas  de  condena  y  de  tra- 
bajo. Designándose  con  la  misma  palabra  una 
de  las  penas  que  se  imponen  á  los  delincuentes 
y  el  lugar  en  donde  los  mismos  sufren  su  con- 
dena, se  examinarán  sucesivamente  estos  dos 
significados  de  la  palabra. 

I     Presidio  (Pena  de).  -  Estableció  el  Código 
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Iiiéii  entra  A  formar  j«rte  do  alguna*  coniliina- 
ciones  con  el  preaidio  correccional. 

I^  ¡lena  de  preaidio  correccional  ociipn  ■ 
su  nombre  indica,  un  lugar  entre  las  cu 
cioiinics  art.  2'I).  Dura  de  seis  meses  y  un  1  .1 
á  seis  años,  cuyo  tiem|K>  de  diirarii'in  ae  dívíiie 
en  tres  grados,  mínimo,  medio  y  máximo,  cnni- 
[loniéinlosc  el  mínimo  de  seis  meses  y  un  día  á 
dos  años;  el  medio  de  dos  años,  cuatro  nicsea  y 
un  día  á  cuatro  años  y  dos  meses,  y  el  niáxinio 
de  cuatro  años  y  un  día  á  seisaños  (art.  97).  I.<a 
pena  de  presidio  correccional  lleva  consigo  la 
sus|(onsiiin  lie  todo  cargo  piiblico,  jirofesióii,  ofi- 
cio ó  derecho  de  sufragio  ;art.  59).  iji  i«na  de 
jiresidio  correccional  se  prescribe  álos  diez  años. 
Después  de  la  prisión  correccional  es  la  |icna 
más  prodigada  en  el  Código,  señalándose  frac- 
cionada en  sus  grados,  ó  com|iHe»ta  con  otras 
del  presidio  mayor  ó  del  arresto,  haciéndose  de 
ellas  infinitas  combinaciones,  dando  lugar  á  no 
pequeñas  dificultades  para  su  división  y  para  su 
descenso  y  ascenso. 

Las  penas  de  [iresidiosecumidirán  en  los  esta- 
blecimientos destinados  para  ello,  los  cuales  es- 
tarán situados,  para  el  presidio  mayor  dentro  de 
la  península  é  islas  Baleares  ó  Canarias,  y  ]iara 
el  correccional  dentro  de  la  |>enínsula:  los  con- 
denados á  firesidio,  según  se  hadicho,  y  con  arre- 
glo á  lo  dis|iuestoen  el  art.  1 1.3 delt'ódigo, esta- 
rán sujetos  á  trabajos  forzosos  dentro  del  esta- 
blecimiento. El  producto  del  trabajo  de  los  pre- 
sidiarios será  destinado:  1.°  Para  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  civil  de  aquéllos  proveniente 
del  delito.  2.'  Para  indemnizar  al  establecimien- 
to de  los  gastos  que  ocasionaren.  3.°  Para  ]iro- 
porcionarles  alguna  ventaja  ó  ahorro,  durante  su 
detención,  si  lo  merecieran,  y  para  formarles  un 
fondo  de  reserva  que  se  les  entregará  á  su  salida 
del  presidio,  ó  á  sus  herederos  si  fallecieren  en  él 
(art.  114).  Estas  disposicioaes  sólo  merecen  elo- 
gios, siendo  sumamente  justo  que  el  penado  re- 
sarza en  cuanto  pueda  el  mal  que  ocasionó  con 
su  delito;  justo  es  que,  manteniéndose  por  cuen- 
ta de  su  trabajo,  no  sea  una  carga  pesada  parala 
sociedad,  ofendida  con  su  conducta,  y  moral,  á  ia 
par  que  conveniente,  que  con  sus  economías  se 
cree  un  depósito,  con  el  cual  al  salir  de  la  jiri- 
sión  no  carezca  de  medios  de  subsistencia,  y  pro- 
penda por  lo  tanto  á  incurrir  en  nuevos  delitos; 
cuantas  tentativas  y  ensayos  se  han  hecho  en  los 
establecimientos  penales  respecto  á  este  fondo 
de  reserva,  demuestran  su  conveniencia. 

II  Presidio:  establecimiento  penitenciario.  — 
Antiguamente  los  criminales  merecedores  de  pe- 
na corporal  eran  condenados,  conforme  con  la 
gravedad  y  circunstancias  de  los  delitos,  á  ser- 
vir en  galeras,  arsenales,  minas,  bombas,  etcé- 
tera, hallándose  sujetos  al  ramo  de  Guerra,  sin 
asignaciones  determinadas  y  administrados  jior 
los  respectivos  proveedores  de  las  plaza.s.  Aun 
cuando  durante  el  transcurso  del  siglo  anterior 
se  arreglara  algún  tanto  el  régimen  interior  de 
los  presidios  de  Ceuta,  Slelilla,  Peñón  y  Alhuce- 
mas, el  desorden  ha  seguido  enseñoreándose  de 
este  importante  ramo  de  la  Administi-ación  pú- 
blica, hasta  la  Ordenanza  de  14  de  abril  de  lS-34, 
por  la  cual  se  rigen,  así  como  por  la  ley  de  26 
de  julio  de  1849,  por  los  arts.  99  al  120  "del  Có- 
digo penal,  por  el  Real  decreto  de  26  de  marzo 
de  1SÓ2,  por  la  ley  de  2-3  de  julio  de  1878,  por  el 
Real  decreto  de  8  de  noviembre  de  1885,  y  mul- 
titud de  disposiciones  y  Reales  órdenes.  En  lo 
respectivo  á  organización,  personal  y  material, 
los  jnesidios  y  casa  de  corrección  de  mujeres  han 
dependido  del  Ministerio  de  la  Gobernación  has- 
ta 29  de  junio  de  1887,  en  que,  por  virtud  de  la 
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El  sistema  y  régimen  de  los  presidios  ha  sido 
amiiliamente  discutido  por  los  publicistas,  ha- 
biénilnsc  formado  opinión  unánime  acerca  de  esta 
importante   cuestión,    tratando   de  mejorar  la 
suerte  del  i>eiiado,  y  procurando,  no  ya  tan  solo 
castigar   el   delito,   sino  moralizar  al  criminal 
(V.  PuNiTEXOlAiiÍA).  Nuestros  establecimientos 
penales  no  se  hallan  hoy,  por  desgracia,  á  la  al- 
tura (jne  debieran  y  demandan  de  consuno  la 
civilización  y  la  beneficencia  pública,  debiundo- 
se  buscar  la  raíz  del  mal  en  la  penuria  del  Teso- 
ro, toda  vez  que  los  hombres  del  gobierno  han 
jirocurado  en  este  siglo  mejorar  las  condiciones 
de  los  presidios,  habiendo  adoptado  algunas  me- 
didas provechosas;  necesítase,  no  obstante,  gr.an 
fuerza  de  impulsión  y  mayor  perseverancia  en  la 
tarea,  emprendida  con  objeto  de  adelantar  en  em- 
presa tan  ligada  con  el  ]irogreso  y  cultura  gene- 
rales del  país.  . 
La  Ordenanza  general  de  los  presidios  del  rei- 
no do  14  de  abril  de  1834  ha  sufrido  importan- 
tes modificaciones  por  el  Código  penal  y  dispo- 
siciones anteriores  y  posteriores,    pero  merecen 
sin  embargo  fijar  la  atención  como  punto  de  par- 
tida de  las  reformas.  Contiene  cuatro  jiartes:  la 
primera  trata  del  arreglo  y  gobierno  superior  de 
los  presidios,  y  los  divide  en   tres  clases,  llama- 
das depósitos  corrnrionales,  presidios  peninsula- 
res j  preMios  rfc  yi/>ica;  determina  los  puntos 
en  que  deben  establecerse;  los  objetos  en  que  de- 
ben emplearse  los  presidiarios;  la  dependencia 
de  los  presidios  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción y  de  la  Dirección  general  y  de  los  gober- 
nadores de  provincia,  y  la  manera  de  conducir 
los  penados  á  los  establecimientos.  La  segunda 
parte  trata  del  régiiueu  interior  de  los  presidios, 
y  determina  los  jeles  y  demás  encargados  del 
mando  que  ha  de  haber  en  cada  uno;  las  obliga- 
dones  de  los  comanilantes ;  las  del  mayor ;  las  del 
ayudante;  las  del  furriel,  capataces  de  brigada  y 
cabos  de  vara,  con  todo  lo  que  corresponde  a  los 
presidiarios,  lo  relativo  á  los  edificios  y  su  dis- 
tribución y  á  la  asistencia  espiritual  y  sanita- 
ria. La  parte  tercera  prescribe  el  régimen  admi- 
nistrativo y  económico  de  los  presidios,  lo  que 
constituye  sus  obligaciones  ó  gastos,  caudales, 
haberes  personales,  provisiones,  utensilios,  cuen- 
ta y  razón,  etc.  La  parte  cuarta  está  dedicada  á 
las  malcriéis  de  justieia  relativas  á  los  2>risixlios, 
y  determina  sobre  el  cumplimiento  de  las  pe- 
nas y  castigo  de  faltas  y  deserciones,   procedi- 
miento judicial,  indultos  y  alzamiento  de  reten- 
ciones. 

Con  posterioridad  á  esta  Ordenanza  se  han 
dictado  multitud  de  disposiciones,  mereciendo 
particular  mención  por  su  importancia  las  que 
a  continuación  se  expresan:  Real  orden  de  11  de 
enero  de  1841,  dictamlo  reglas  para  la  mejora 
de  los  presidios:  los  rematados  no  permanecerán 
en  las  cárceles;  las  diligencias  judiciales,  salvo 
limitadísimos  casos,  se  practicarán  en  los  mis- 
mos cuarteles;  remesas  á  presidios;  rebajados; 
medidas  de  seguridad;  cabos  de  vara;  estableci- 
miento de  escuelas;  fondo  ecouóndco;  talleres. 
Real  orden  de  2  de  marzo  de  1843,  referente  á 
las  obras  públicas  en  que  se  emplean  los  pena- 
dos: en  ella  se  detalla  lo  respectivo  á  los  confi- 
nados, empleados  y  gastos;  al  ingeniero  director 
de  las  obras  y  al  comandante  del   presidio;  al 
comandante  de  la  escolta;  al  orden  que  ha  de 
observarse  para  la  asistencia  de  presidios  en  las 
obras;  y  jjor  último,  lo  relativo  á  los  confinados 
que  se  destinan  á  empresas  particulares.  El  Real 
decreto  de  20  de  diciembre  de  1843,  sobre  refor- 
ma en  el  sistema  de  contabilidad  moral  para  co- 
nocer el  carácter  de  los  confinados  y  otros  datos. 
La  ley  de  26  de  julio  de  1849,  estableciendo  un 
régimen  general  de  prisiones,  cárceles  ycasas_de 
corrección.  La  Instrucción  de  4  de  marzo  de  1852, 
pava  el  régimen  y  contabilidad  de  los  presidios 
menores  ile  África,  ileiiendientes  de  la  capitanía 
general  de  Granada,  y  asistencia  de  los  confina- 
dos en  ellos,  á  consecuencia  de  haber  pasado  di- 
cha obligación  desde  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación liel  reino  al  de  la  Guerra.  La  Real  orden 
de  10  de  noviembre  de  1852,  determinando  las 
atribuciones  de  los  gobernadores  y  comandantes 
de  los  presidios  (sustituidos  estos  últimos  por 
los  directores  de  establecimientos  penales,  con- 
forme á  la  actual  organización  del  personal,  ini- 
ciada por  decreto  de  23  de  junio  de  18S1)  y  al- 
gunas obligaciones  de  los  einplcados  del  ramo. 
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de  1879,  haciendo  una  nueva  clasificación  de  los 
establecimientos  penales:  las  disposiciones  de  es- 
te decreto  se  hallan  sustituidas  por  las  del  6  de 
noviembre  de  188:5,  mas  las  comprendidas  en  los 
artículos  4."  al  9."  no  parecen  contradichas  por 
el  último  ni  tampoco  comprendidas  en  él.  El 
Real  decreto  de  23  de  junio  de  1881,  creando  un 
cuerpo  especial  de  empleados  de  establecimien- 
tos penales,  en  el  cual  habían  de  refundirse  los 
cargos  á  la  sazón  subsistentes  en  los  presidios  y 
cárceles,  y  derogando  todas  las  disposiciones  an- 
teriores sobre  organizaciém  y  condiciones  del  per- 
sonal; este  decreto  no  se  ha  cumplido  en  su  to- 
talidad, pero  restablecen  su  imperio,  y  amplían 
sus  disposiciones,  los  de  13  de  junio  y  13  de  di- 
ciembre de  1886.  La  circnlar  de  1."  de  febrero  de 
188Ó,  dictando  un  programa  de  enseñanza  y  re- 
glamento para  las  escuelas  de  establecimientos 
penales.  La  Real  orden  de  23  de  febrero,  apro- 
bando el  Reglamento  para  el  régimen  de  los  ta- 
lleres de  los  establecimientos. 

El  Real  decreto  de  6  de  noviembre  de  1889 
clasifico  los  establecimientos  penales,  para  los 
electos  adininistrati\-os,  en  la  forma  siguiente: 
De  primera  clase  los  de  Ceuta  y  Alcalá  de  He- 
nares, comprendiéndose  en  este  último  punto, 
bajo  una  sola  dirección,  el  presidio  páralos  jóve- 
nes y  penitenciaría  para  las  mujeres,  si  bien  los 
servicios  interiores  del  segundo  establecimiento 
correrán  á  cargo  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 
De  segunda  clase  aquellos  á  los  cuales  se  desti- 
nan los  condenados  á  cadena  y  reclusión  tempo- 
rales. De  tercera  aquellos  otros  en  que  deban 
cuni])lirse  las  penas  de  presidio  y  pi  isiéiii  mayo- 
res. De  cuarta  los  correccionales.  De  quinta  los 
establecimientos  mixtos  habilitados  en  las  islas 
Baleares  y  Canarias.  Tara  el  cumplimiento  de 
las  condenas  se  considerará  dividido  el  territo- 
rio de  la  península  en  cinco  zonas,  que  se  deno- 
minarán respectivamente  del  Noroeste,  Nordes- 
te, Central,  del  Este  y  del  Sur.  Las  provincias 
de  Baleares  y  Canarias  constituirán  por  sí  solas 
dos  zonas  penitenciarias  independientes. 

Todas  las  condenas  de  cadena  y  reclnsióii  per- 
petuas, impuestas  á  varones  mayores  de  dieciocho 
años,  se  cumplirán  precisamente  en  el  estableci- 
miento penal  de  Ceuta,  cualquiera  que  sea  la 
Audiencia  sentenciadora.  Las  condenas  de  cade- 
na y  reclusión  temporales,  impuestas  á  varones 
mayores  de  dieciocho  años,  se  cnniplirán  preci- 
samente en  establecimientos  comprendidos  den- 
tro de  la  zona  que  corresponde  á  la  Audiencia 
sentenciadora,  si  se  trata  de  cualquiera  de  las 
cinco  primeras  zonas.  Si  el  reo  hubiese  sido  sen- 
tenciado por  la  Audiencia  de  Palma,  cumjilirá 
su  condena  en  el  establecindento  correspondien- 
te de  la  zona  segunda,  y  si  lo  hubiese  sido  por 
la  Audiencia  de  las  Palmas  en  el  de  la  quinta. 
De  igual  manera  se  extinguirán  en  estableci- 
mientos situados  dentro  de  las  siete  zonas  res- 
pectivas las  condenas  de  ¡iresiilio  y  prisión  mayo- 
res y  las  correccionales  impuestas  á  varones  ma- 
yores de  veinte  años.  Todas  las  penas  imjuiestas 
á  varones  menores  de  dieciocho  años,  y  las  co- 
rreccionales y  de  presidio  ó  jirisión  mayores,  im- 
puestas á  los  que  no  exceden  de  veinte,  se  cum- 
plirán precisamente  en  el  establecimiento  de  Al- 
calá de  Henares.  Las  condenas  de miijeie.s,  cual- 
quiera que  sea  su  procedencia  y  extensión,  se 
extinguirán  precisamente  en  la  casa-galera  de 
Alcalá. 

La  clasificación  categórica  de  los  estableci- 
mientos penales  existentes  en  cada  una  de  las 
cinco  zonas  será  la  que  sigue:  Primera  zona: 
Santoña,  para  condenas  de  cadena  y  reclusión 
temporales;  Burgos,  jiara  presidio  y  prisión  ma- 
yores; Valladolid,  para  presidio  y  prisión  correc- 
cionales. Segunda  zona:  Tarragona,  para  cadena 
y  reclusión  temporales;  Zaragoza,  para  presidio 
y  prisión  mayores.  Tercera  zona:  Ocafia.  para  pre- 
sidio y  prisión  mayores.  Cuarta  zona:  Cartagena, 
para  cadena  y  reclusión  temporales;  San  Agus- 
tín de  Valencia,  para  jiresidio  y  prisión  mayores; 
San  Miguel  de  los  Reyes  de  Valencia,  para  presi- 
dio y  prisión  correccionales.  Quinta  zona:  Gra- 
nada, jiara  ])residio  y  prisión  correccionales. 

El  Real  decreto  de  14  de  agosto  de  1880  de- 
termina los  establecimientos  penales  donde  de- 
ben cumiilirse  las  penas  que  consisten  en  la  pri- 
vación de  libertad,  según  la  índole  de  las  mis- 
mas, la  edad  y  conducta  de  los  reos,  el  .sexo,  et- 
cétera, é  iguales  disposiciones  comprende  el  de 
lU  de  lebrero  de  ISUO. 


PRES 

-  rni.MIilu:  (.'cvij.  Comludo  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos.  Forma  la  extremidad  S.O.  del 
est.  en  la  orilla  izq.  del  río  Bi  avo  del  Norte,  que 
le  separa  de  Méjico;  32000  kms."  y  3000  habi- 
tantes. Cap.  Fort-Davis. 

-  Presidio:  Gcog.  Río  de  Méjico,  del  est.  de 
Sinaloa.  Nace  cerca  de  la  Florida,  en  la  sierra  de 
Durango;  se  dirige  al  mineral  de  Ventanas  y  re- 
corre la  parte  septentrional  del  dist.  de  Concor- 
dia, con  rumbo  al  S.O.,  hasta  la  Puerta  ile  San 
Marcos,  en  donde  cambia  al  S.  su  corriente,  re- 
gando los  fértiles  terrenos  de  Siqueros  y  Villa 
Unión,  y  termina  en  el  Mar  Pacífico,  á  27  kiló- 
metros al  S.E.  de  Mazatlán. 

-Pr.Esinio  ó  Sao  Bapti.sta  no  PiiEsnuri: 
Geog.  C.  del  inunicip.  de  Uba,  comarca  de  Mu- 
liahe,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  en  la 
vertiente  meridional  de  la  Serra  de  San  Geral- 
do,  en  las  fuentes  del  río  do  Presidio;  10000  ha- 
bitantes. Cría  de  cerdos;  cultivo  de  café  y  taba- 
co. El  río  citado  es  un  afl.  del  río  Pomba  por 
la  izq. 

-Presidio  de  Andaiíax:  fíeor/.  Antiguo 
ayunt.  del  p.  j.  de  Canjáyar,  prov.  de  Almería, 
dióe.  de  Granada;  hoy  es  lugar  del  ayunt.  de 
Fondón,  y  tiene  433  habits. 

PRESIDIOS:  Geog  Pueblo  cab.  de  municip.  del 
part.  de  Papasquiaro,  e.st.  de  Durango,  Méjico; 
1360  habits.  Sit.  á  30  kms.  de  la  cap.  del  iiar- 
tido.  La  municip.  consta  del  jiueblo  de  su  nom- 
bre, y  las  congregaciones  de  Corrales,  Vado  de 
Sandías  y  Presidio  de  Abajo. 

-Presidios  (E.stado  de  i.os):  Geog.  ont. 
Nombre  que  .se  dio  á  ]\irte  de  la  costa  de  To.s- 
cana  que  en  el  siglo  xvi  perteneció  á  la  Rejiú- 
blica  do  Siena,  y  que  B'elipe  II  de  Espaiia  so  re- 
servó cuando  cedió  dicha  c.  á  los  florentinos  por 
la  paz  de  C'hateau-C;inibresis  en  liJ59.  En  ella  te- 
nía Es]iaña  presidio  ó  guarnición;  comprendía 
los  lugares  de  Orbitello,  Porto  de  Ercole,  Monte 
Fili|ipo,  Monte  Argentaro,  Porto  San  Estélano 
y  Telamone,  y  dependía  administrativamente  del 
reino  de  Ñapóles.  Se  les  agregó  el  principado  de 
Piombino  y  la  isla  de  Elba,  donde  el  rey  de  Ña- 
póles mantuvo  guarnición,  así  en  los  puertos  del 
continente  como  en  la  isla,  excepto  en  Porto- 
Ferrajo,  gu.arnecido  por  el  gran  duque  deTosca- 
na.  Én  ISOl  los  Presidios  propiamente  dichos 
fueron  cedidos  á  Francia,  que  los  dio  al  rey  de 
Etruria,  y  se  comprendieron  en  el  dep.  del  Om- 
brone  cu.ándo  la  Toscana  pasó  á  ser  francesa;  la 
isla  de  Elba  se  incorporó  también  á  Francia. 
Piombino  constituyó  en  1805  un  principado  á 
favor  de  la  hermana  de  Najioleón,  Elisa.  La  Tos- 
cana  adquirió  las  plazas  del  continente  en  1814, 
y  la  isla  de  Elba  en  1815. 

PRESiD\ri{Ae'llit. praesidere; de prae,  antes,  y 
sedere,  sentarse):  a.  Tener  el  primer  lugar  enuna 
junta,  congregación  ó  tribunal;  ser  su  superior  ó 
cabeza. 

Presidía  en  este  eon?ejo,  formado  pocos 
días  antes,  Juan  Eodrignez  de  Fonseca,  etc. 

SOLÍ.S. 

Donde  PRESIDEN  Estruansé  y  su  mujer... 
donde  reinan  la  traición  y  la  deshonra...  no 
hay  sitio  para  mi... 

Larra. 

...  la  prisión 
Recorro,  oigo  hablar,  atiendo... 
—  Junta  de  aleves  impía 
Era;  Merván  presidía. 

Hartzenbusch. 

-Presidir:  Asistir  el  maestro  desde  la  cáte- 
dra al  discípulo  que  sustenta  un  acto  literario. 

...  llevó,  como  es  estilo,  sus  eonchisiones  al 
maestro  que  las  había  de  PBESroíR,  que  era  re- 
ligioso dominico. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

PRESILLA  (d.  de  presa):  f.  Cordón  pequeño, 
de  seda  ú  otra  materia,  en  forma  de  lazo,  con 
que  se  prende  ó  asegura  una  cosa. 

Hermosas  son  por  cierto. 
Cual  de  tórtola  casta  tus  mejillas. 
Tu  cuello  agudo  y  yerto, 
Cual  collar  con  presillas, 
O  pendiente  joyel  con  cailenillas. 

(JUEVEDO. 


I'KKH 
•  riiKMii.t.A;  t'tPiU  u«l"Oolo  •!«  llon«o. 

,,,  l«  vur»  il"  riiKBil.l.A  ciirmU,  *  i'liii'O  r»»- 
lo«  V  in«»ll>*. 

I'niíimilllfn  di  lana»  ilr  IflHO. 

rii(">ii.t.A;  Kiilii'  «««ln'»,  i'imtiiiilli»  il«  imii- 
loa  iihlilo»  i|'i<'  ""  I""'"  ''»  '""  "j"'"*  y  ""»"  I*""" 
ti-N  |wrii  ijiin  Ia  tolik  iiu  H«  «lira. 

-  l'iii'.Mil.i.A;  Ari.  y  >>li<\    l'nri»  mmlonor  liw 

i'<il>;ii(liini»  m'  piiwlon plwir,  y  w  Imii  iiiii|il<'«- 

clii  iiIkiiiih"  VI'»'"  "»  *■!•'  il»  iil/i>|«iftii«,  |ir<'»illim 
<li<  |wi«iiiiiiM'iiii  ili>  iiimliii  iiiptri)  lio  liiiinitiiil 
|irii\im«nni|ili'  y  Iwnlniíti'  niim  niiclii»  |i<irpl  wn- 
lio  uní'  |inr  liMOXliciiuii;  |>iii»  oliti-niT  p»Ii»  "li- 
ri'ipni'in  'li'  iiiii'lm»  w  pímiii  il'"»  1'IÍiIb"  "Ii'  i'inlc- 
lili  iiiip  iiiiji'lmi  p|  i'iilriilii/iiilii  ili'  lii  tri'ii/.ii.  coló- 
iiiiiiliwii  luilii  Iniíli»  Kii  iliii»  li"f'''  ilitliiitii  ilol 
¡«•illli  lio  ti'ji'ilnl-,  lim  i|lH'  M-  lll''.jlUl  li  MI'  lli'Prrilll, 
«.•«uti  liiH  ilintidii'iiw  iiiii'  ili'liiiii,  i'ii  niilii  limito, 
m'liniiir  A  In»  ItíiIum  iln  ciiili-im,  y  «i  pl  iiurfiiiAii 
lio  Uovn  híiio  iinii  l'riilii  i1p  i'iuIpii»  cpiitnil  i|Iip 
foiiim  «I  pjp  ilp  li»  l>ip«illn  Hiilo  no  Imri'  Iri  viiriii- 
ciiiii  ilp  iiiii-lii's  111  lii  iniiim,  ipio  siilupsnlp  iniiHn 
liipiiiis  pon  rpliuMiiii  al  mu'lio  iIp  ui|\irllft. 

-  riIKslM.A  (IiA):  llfmj.  I.iinnr  iIpI  iiyuíit.  ilii 
Vallo  lie  Moim,  p.  j.  lio  Villiiiinyo,  piov.  do 
HiirKo»;  41  Imliits. 

PRESILLAS:  '.Viii;.  Tiiigar  ilol  iiyuíil.  il«  Alfor. 
iIp  llririii,  [i.  j.  lio  SciIbuo,  prov.  ilo  Hiiigog;  62 
liiiliits. 

PRESIÓN  (iIpI  l.it.  /)nssli)|-  f.  Aoi-iiin,  6  cfcu- 
to,  lio  iipictar,  estrujar  ó  r.nnipriiiiir  una  cosa. 

Orocins  A  Dios  qiio  toiioiiios  pniiol  ooiitinuo, 
y  tiluiims  lie  ocero....  y  tinteros  ile  i-iiKstÓN,  y 
obleas  lio  pistón,  y  papel  secante. 

ÁNTONMO   Fl.OllES. 

-PuEsiÓN:  ant.  PitisióN;  atadura  con  que 
cstiln  presas  las  aves  ile  caza. 

-PltK.siHN:  Fís.  Las  presiones  que  los  líqui- 
dos, va  en  reposo  ya  on  nioviniiciito,  así  como 
las  qüo  los  gases  ojeroen  solire  el  iniiilo  y  pare- 
des de  los  vasos  y  tulios  que  los  contienen,  son 
do  granilísinia  iiñ]>ortrtncia.  y  su  estudio  requie- 
re el  mayor  detenimiento  por  parte  de  los  inge- 
nieros encargíidos  del  abasteeiniionto  de  agua  á 
las  poblaciones,  así  como  del  alumbrado  )ior  hi- 
drocarburos gaseosos,  pues  una  rotura  del  fondo 
li  [laredes  [luede  ocasionar  ■;ravísinios  perjuicios 
y  trastornos  que  no  es  dado  calcular;  no  es  me- 
nos importante  para  el  fontanero  ú  obrero  hi- 
(ir.iulico  encargado  de  hacer  los  empalmes  de 
las  cañerías,  d¿  construir  las  llaves  de  retención 
y  paso,  ventosas,  etc.,  á  las  que  están  fiados  el 
résimen  y  servicio  de  la  distribución. 

El  agua  ejerce  sobre  el  fondo  de  los  depósitos, 
cuando  éstos  son  horizontales,  una  serie  de  pre- 
siones que  tienen  una  resultante  única  vertical 
dirigida  de  arriba  abajo,  cuyo  valor  está  repre- 
sentado por  el  peso  de  una  colunuia  líquiíla,  la 
cual  tiene  por  base  el  plano  sobre  que  insiste  y 
por  altura  la  que  hay  desde  dicho  plano  á  la  su- 
perlicio  del  líquido:  porque  si  suponemos  un  ele- 
mento infuiitamente  pequeño  dw  de  superficie 
do  la  base,  siendo  h  la  altura  del  líquido,  y  su- 
ponemos solidificado  todo  el  líquido,  excepto  el 
prisma  que  sobre  este  elemento  insiste,  si  no  ha 
cambiado  la  densiilad  ni  las  demás  condiciones  de 
aquél,  continuará  en  equilibrio:  y  como  enton- 
ces no  pesa  ninguna  masa  sólida  sobre  el  ele- 
mento cit.ado,  sólo  cargará  sobre  el  cilindro  lí- 
quido, cuyo  volumen  es  hd¡a.  y  su  peso,  siendo 
p  el  de  la  unidad  de  volumen,  será  ;)/if?u ;  y  co- 
corao  lo  que  se  ha  dicho  de  este  elemento  se  pue- 
de decir  de  todos  los  demás,  y  como  cada  uno 
de  estos  pesos  elementales  carga  verticalmente 
sobre  cada  elemento  superficial,   se  tiene  una 
serie  infinita  do  fuerzas  verticales,  cuya  resul- 
te P  será 

P=rfpMia=phffda=phíi,  (1) 

tomada  la  integral  para  todos  los  puntos  de  la  su- 
perficie, cuyos  límites  estarán  dados  por  la  ecua- 
ción de  la  línea  que  limita  el  fondo:  esto  mismo 
puede  deniostv.irse  experimentalmente  por  va- 
rios procedimientos,  que  todos  ellos  se  reducen 
á  tener  vasos  de  formas  y  dimensiones  diferen- 
tes, pero  de  fondo  igual  en  superficie,  los  que,  lle- 
nos de  agua  hasta"  la  misma  altura,  acusan  ya 
por  un  fondo  movible  sostenido  por  un  hilo  y 
colgado  del  platillo  de  una  balanza,  ya  por  un 
tubo  que  comunica  con  un  manómetro,  y  se  ve 
que  siemiire  acusa  la  misma  iiresiiin,  cualquiera 
que  sea  el  vaso  en  que  la  e.xperiencia  se  practica. 
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Hobro  Un  i-iroilMi  l«li'r»lo«,  I»  protlón  t<iUl  «i 
hro  U  piuoil  lU  nii»  roniillanlp  norní»!  (k  1»  i» 
rcil  »  Itíiinl  ni  |iP»o  do  lili  eillnilro  Kqiilil"  qn» 
Unu»  iMir  b»«o  1»  |uiiod  y  ("ir  «Itiira  la  .1 
pI«  del  conlrii  do  urnvodud   do  iutnulnl-' 

lliniidi.  .  I,  oloito,  nublo  iiid»  el 

ilu,  i\v  I  "  lili»  prii.|..ii  que  lililí'  .|ii« 

Miriiiiih ,  iii'l,  |ior.|iii'  do  "tro  iiiimI"  I» 

nioliiiiln  lli|iilila  ro-balniln  [Kir  olU.  lo  quo  no 
«iiipilo,  y  mi  |ip»o  «irla  pI  Ik'ko  dd  lilindio  quo 
•libro  In  iKirod  iiinint*,  y  coiiio  lii»  nltiira»  «on 
variablp»  con  «I  punto  ijiio  iw  riiiii>ider«,  y  ib'»- 

proiiaiido  iiiliiiilaiiiinlP  |K'i|iirr       ' '■  ■  ' 

don,  p1  iHxiido  i'iiiln  olpiiiontii 
lili  ;  la  altura  variable  del  líqni         l  ' 

lio  la  piiroil;  la  ipanllantc  tcmlnton  geiiiiral  \>ur 
axpieüióii  analítica 

(2) 
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Hl  pn  pl  Interior d»  lili  l(i|iil«l»««tf>ni«uti  (lUii- 
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iioro  ni  la  |iareil  ph  iI«  liendienlo  lontiniia  y  no- 
bre  eoihi  punto  do  ella  no  levanta  lina  jK'r|H'iidi- 
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ni  v(/,  eraol  nivel  del  liquido  (fiíj.  tújuinUe)  y 


don,  n«  loiiitii' 
i|U«fto,  cuyo  !• 

mando  d  i'i  U  dennltlvl,    - 


«¿<!',to<la  luana  «x- 


t«rior  <\'¡' 
don  de  II 

pnLa  fupi/.i  .  ,       ..  .       , 

ángulo»  a.,  fl  y  t,  lelidri  iiíif  roniponenl*» 


_í abe ,  ip  eo»  a ; 

0 

d 


-libe.  ^  i:<>»P; 


.171  la  pared,  cada  una  do  l.is  citadas  líneas  serán 
las  reiiresentativas  de  las  presiones  sobro  la  pa- 
red, y  so  podrá  su.stituiral  sistemade  fuerzas  pri- 
mitivo otro  foiniado  por  el  prisma  triangular,  cu- 
ya sección  recta  es  A£b,  el  centro  de  gravedad  do 
la  pared  será  la  altura  que  representa  la  resul- 
tante, y  su  punto  do  aplicación  será  el  punto  g 
colocado  sobre  la  mediana  AI)  á  los  ij  de  -•/,  cen- 
tro de  gravedad  del  prisma,  que  se  jiroyectará  en 
O,  punto  que  está  á  los  ij  .//-'  del  punto  A. 

'Va  hemos  indicado  que  el  punto  de  aplicación 
de  la  resultante  se  llama  catiro  de  presión. 

Cuando  nn  líquido  jiesado  está  en  equilibrio, 
la  simia  de  las  presiones  ejercidas  sobro  las  pa- 
redes del  depósito  da  nna  resultante  ó  suma  igual 
al  peso  total  del  líquido  y  en  sentido  de  la  gra- 
vedad, puesto  que  debiendo  existir  el  equilibrio 
en  el  sistema  formado  jior  el  líquido  y  el  vaso 
que  le  contiene,  pesos  de  las  diferentes  molécu- 
las que  tienen  por  resultante  el  peso  del  líquido, 
deben  anular  las  reacciones  de  los  distintos  ele- 
mentos de  la  pared,  y  por  tanto  éstas  deben  te- 
ner una  resultante  igual  y  opuesta  á  la  primera: 
pero  cada  una  de  estas  reacciones  elementales 
tiene  una  fuerza  igual  y  opuesta  que  es  la  pre- 
sión: luego  las  presiones  tienen  una  resultante 
única  también,  que  es  el  peso  del  líquido,  y  di- 
rigida en  el  sentido  de  abajo  arriba,  puesto  qne 
las  reacciones  la  tienen  en  sentido  contrario  á 
las  anteriores  y  al  peso  del  líquido. 

Antes  de  pasar  más  adelante,  veamos  lo  que 
se  entiende  por  presión  en  irn  punto  de  un  Huido 
en  equilibrio  absoluto  ó  relativo:  puesto  que  el 
líquido  está  en  equilibrio,  lo  estará  asimismo 
cualquiera  de  las  moléculas  contenidas  en  el  in- 
terior de  su  masa:  y  como  ésta  está  solicitada  por 
atracciones  y  repulsiones  on  todos  sentidos  y 
por  la  acción  de  la  gravedad,  es  preciso  que  la 
res'.dt,ante  de  todas  estas  fuerzas  sea  cero;  pero 
si  en  lugar  de  considerar  á  toda  U  molécula  la 
suponemos  dividida  por  un  plano  diametral,  y 
sólo  estudiamos  las  acciones  que  sufre  de  una 
parte,  todas  estas  acciones  deben  dar  una  resul- 
tante igual  y  de  sentido  opuesto  á  la  correspon- 
diente a  la  liarte  opuesta :  si  en  lugar  de  una  mo- 
lécula se  estudian  las  acciones  que  sufre  una  ma- 
sa de  moléculas  comprendida  en  un  elemento 
infinitamente  pequeño  de  superficie  plana,  el 
conjunto  de  estas  acciones  dará  una  resultante 
/>  llamada  ;»•<■«!<))!,  correspondiente  á  toda  la  su- 
perficie u,  y  el  cociente  — ^  es  lo  que  se  llama 

presión  media,  ó  presión  por  unidad  de  superfi- 
cie, y  presión  en  nn  punto  os  el  límite  hacia  el 

cual  tiende  la  relación cuando  se  hace  de- 

crecer  indefinidamente  á  u. 


_5_oi<.0co«>; 
6 

ni  p,  p'  y  ff  aon  Ion  prenionen  [«r  unidad  de  nu- 
i<<r('icio  nobre  lan  cora»  triáiígulorrfctniíjfiilan» 
del  tetraedro,  y  /"  la  «iifrida  ixir  la  eiiirU,  1«« 
ecuacionen  do  cqHilibrio  ile  toilon  las  fiif-r/sn  ai- 
ran, llamando  A,  II,  f.  lamiii|ierliciendc  lo»  tren 
primero»  triángulo»  y  .1/  la  del  cuarto, 

pA  =  I'Mco»\  +  -^<»*«  •  0  <:o«  ". 

pC=  PM  coa >'  +  —--abe ■  <P  co» y; 

\,  liy  V  son  los  ángulos  que  la  normal  á  la  car» 
M  forma  con  los  tres  eje»  coordenado»;  pero 

J/cos\,     Mcoa/í,     J/coai-, 


son  las  proyecciones  de  .V  sobre  los  planos  coor- 
denados; ó  lo  que  es  lo  mismo,  lassuiierficies  A, 
B  J  C,  de  donde  se  deduce,  dividiendo  por  cada 
una  de  estas  cantidades  la  ecuación  correspon- 
diente, 

aic .  tp  eos  o 
p  =  P\      ^  =P+d4>cosa.^a, 


p'  =  P+ 


p"=P+ 


A 

d 

6 

abe.  <t> 

cos/9 

B 

d 
6 

-nhc.  <t> 

eos  7 

=  P-l-í/.0cos^.Jft, 


=  P-Kf.^cos7.Jc- 


puesto  que 

A  =  ijx, 
B=\ae, 
C=hab; 

y  haciendo  decrecer  el  tetraedro  indefinidamen- 
te, on  el  limite  a,  b,  e,  so  anulan  y  queda 
p-p^p'^p", 

lo  que  demuestra  que  la  presión  en  un  líquido 
os  i;'ual  en  todos  sentidos  y,  puesto  que  no  se  ha 
hecho  ninguna  hipótesis  respecto  á  la  p^jsiciun 
de  los  planos  coordenados,  es  completamente  ge- 
Loque  se  ha  dicho  de  los  líquidos  puedo  de- 
cirse lo  mismo  de  los  gases  en  equilibrio. 

Si  p  es  la  presión  de  un  líquido  en  un  punto, 
la  que  tiene  on  otro  que  dista  del  primero  en 
sentido  vertical  una  magnitud  z,  siendo  H  el 
peso  de  la  unidad  de  volumen  correspondiente  a 
la  unidad  de  superficie,  sera 

p=p„±nz,  (3) 

debiendo  tomar  el  signo  más  ó  el  morios,  segiín 
quo  el  nuevo  punto  esté  más  bajo  ó  más  alto  que 
ol  primero. 

Si  suponemos  sumergido  en  un  fliudo  nn  cuer- 
po de  forma  paralelopípcda  con  dos  de  sus  caras 
opuestas  paralelas  á  la  superficie  de  nivel  (se  lla- 
man superficies  de  nivel  las  en  que  la  presión  es 
icnial  en  todos  los  puntos  de  la  superficie),  las 
caras  laterales  paralelas  sufrirán  presiones  hori- 
zontales, por  lo  que  dijimos  en  un  principio, 
icniales  y  directamente  opuestas,  y  por  lo  tanto 
se  destruirán  las  de  las  caras  superior  é  inferior; 
llamando  p„  á  la  presión  atmosférica,  y  ^y  2  las 
profundidades  á  que  se  encuentran  las  caras  ho- 
rizontales bajo  la  superficie  líquida,  serán,  en 
virtud  de  la  fórmula  (3^.  />,  =p„  +  nz  obrando  de 
i  arriba  á  abajo  en  el  centro  de  gravedad  de  la  ca- 
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ra,  P2  —p„  -\-llZ  obranilo  de  abajo  á  arrilia  en  el 
centro  de  gravedad  correspondiente;  y  como  los 
centros  de  gravedad  de  ambas  caras  se  conl'vui- 
den  y  el  cuerpo  está  sometido  á  estas  dos  fuer- 
zas y  á  su  peso,  que  obra  en]el  sentido  de  la  gra- 
vedad, todas  6stas  fuerzas  dar.án  una  resultan- 
te II,  que  será,  llamando  Q  al  peso  del  cuerpo, 

R  =  Q+2,i-p.,=  Q  +  (z-Z)n  =  Q-(Z-z)U.;    (4) 

si  {Z-z)n  es  igual  á  Q,  el  cuerpo  estará  en  equi- 
librio en  cualquier  punto,  puesto  que  (Z-z)  es 
una  cantidad  constante,  y  para  ello  es  preciso 
que 

r-      Q 
Z-z 


n= 


(5) 


Si  11  es  mayor  R  será  negativo,  y  el  cuerpo  flo- 
tarii  hasta  que  el  volumen  de  líquido  desalojado 
tenga  un  peso  que  anule  el  valor  de  li\  y  si  n 
es  menor  que  el  valor  que  da  la  ecuación  (5)  el 
cuer]io  caerá,  habiendo  perdido  de  su  peso  la 
cantidad  Q-  T!.  Gomo  lo  que  se  lia  dicho  de  un 
2Jaralelepí])edo  se  jmede  decir  de  otro  cuerpo 
cualquiera,  al  que  se  ¡mede  considerar  dividido 
en  agujas  verticales  de  base  infinitamente  pe- 
queña, resulta  la  proposición  general. 

Cuando  un  líquido  está  en  nioviudento  ejerce 
también  presión  sobre  las  paredes  del  vaso  que 
le  contiene,  y  se  llama  presión  sufrida  por  un 
¡lunto  de  la  pared  el  cociente  de  la  fuerza  que 
suire  un  elemento  superficial  dividido  por  la  su- 
perficie do  dicho  elemento;  pero  ya  no  se  puede 
decir  que  sea  normal  á  la  pared,  porque  no  sien- 
do el  fluido  jKrftclo,  esto  es,  habiendo  alguna 
adherencia,  ya  entre  las  moléculas  líquidas,  á 
cuya  arlhercncia  se  llama  viscosidad,  ya  con  las 
paredes,  se  desarrolla  una  fuerza  análoga  al  ro- 
zamiento que  altera  la  dirección  de  la  resultante 
de  todas  las  acciones;  si  se  tratase  de  un  punto 
situado  en  el  interior  de  la  masa  la  definición 
sería  la  misma,  teniendo  en  cuenta  la  fuerza  de 
inercia  de  las  moléculas. 

Si  en  un  líquido  homogéneo  es  conocida  la  pre- 
sión ;)„  correspondiente  á  una  profundidad  ;„,  la 
presión  en  otro  punto  p  correspondiente  á  la  al- 
tura 2  será  p=Po  +  ll{z- s„),  y  dividiendo  por  11 
resulta 


1> 

n 


Po 


+  Z-Í 


(6) 


y  como  p  es  el  peso  de  una  columna  líquida  cu- 
ya base  tiene  la  unidad  de  superficie,  y  por  altu- 
ra la  que  expresa  el  segundo  miembro  de  la  fór- 
mula (6),  esta  altura  representa  la  presión  y  se 
llama  por  esto  altura  representativa  de  la  pre- 
sión, la  que  fe  convierte  en    ^°     cuando  «=»„. 

No  podemos  entrar  en  el  desarrollo  del  proble- 
ma general,  que  tiene  por  objeto  determinnr  la 
jiresión  en  un  punto  cualquiera  de  un  Huido  en 
movimiento,  y  así  sólo  enunciaremos  algunas 
reglas  particulares  deducidas  de  las  fórmulas  ge- 
nerales, cuyo  análisis  nos  llevaría  muy  lejos. 

1.*  Cuando  en  un  fluido  perfecto  cada  m-O- 
lécula  va  animada  de  un  movimiento  rectilíneo 
y  uniforme,  la  presión  varía  de  un  punto  á  otro 
según  la  ley  hidrostática. 

2."  Esto  mismo  se  admite  cuando  el  fluido 
está  animado  de  movimientos  cualesquiera,  pero 
muy  lentos. 

3.»  Si  las  moléculas  de  un  fluido  cualquiera 
tienen  movimientos  idénticos  álos  que  tomarían 
bajo  la  sola  acción  de  las  fuerzas  exteriores,  la 
presión  es  constante  en  todo  el  fluido  en  un 
momento  determinado. 

4."  Si  en  un  fluido  natural  en  movimiento 
hay  una  sección  plana  normal  á  todas  las  tra- 
yectorias de  las  dilerentes  moléculas,  y  además 
aquéllas  son  sensiblemente  rectilíneas  en  las  in- 
mediaciones de  la  sección ,  la  presión  varía  en 
esta  sección  según  la  ley  hidrostática. 

Cuando  el  agua  corre  por  una  cañería,  en  la 
que  va  encerrada,  todos  los  puntos  de  la  pareil 
sufren  esa  presión,  que  depende  de  la  altura  del 
líquido  en  el  depósito;  y  si  en  varios  jnmtos  de 
la  cañería  se  insertan,  en  orificios  practicados  al 
efecto,  tubos  verticales  abiertos  por  ambos  extre- 
mos, estos  tubos,  en  los  que  el  agua  subirá  á  di- 
versas alturas,  variables  con  la  presión  sufrida 
por  las  paredes,  se  ]Í!imd.n piesómetros;  columnas 
piczmnéfricas,  á  las  columnas  líquidas  que  en 
cada  piezómetro  se  encuentran,  y  que  sirven  para 
medir  la  presión  por  la  altura  que  cada  una  tiene, 
á  la  que  se  llama  altara  piezomitrica y  nivel pic- 
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zomélrico:  bien  entendido  que  nunca  un  júezó- 
metro  marcara  la  altura   ,    representativa 

de  la  ¡>resión,  por  las  resistencias  que  al  líquido 
ofrece  el  cambio  de  dirección,  por  la  adición  del 
tubo  y  la  alteración  del  régimen  que  imj)lica.  Se 
llama  air;ia  de  un  tubo  ó  (le  un  orificio  la  altura 
que  inedia  entre  el  centro  del  orificio  y  la  superfi- 
cie libre  en  al  depósito,  y  pérdida  de  carga  la  dife- 
rencia entre  la  carga  y  la  altura  representativa  de 
la  presión,  tomándose,  acaso  con  más  rigor,  por 
tal  la  diferencia  entre  la  carga  y  la  altura  jiiezo- 
métrica.  Línea  de  carga  es  el  lugar  geométrico 
que  contiene  los  extremos  su}ieriores  de  las  colum- 
nas piezométricas.  Cuando  un  líquido,  marchando 
por  una  cañería,  pasa  á  un  nuevo  depó.sito,  la  lí- 
nea de  carga  es  la  recta  (jue  une  los  niveles  de 
ambos  depósitos  en  cualquier  momento,  cuya  lí- 
nea de  caiga  si  la  cantidad  de  agua  es  la  misma, 
entrando  en  el  primer  depósito  la  cantidad  de 
agua  que  cede  á  la  cañería,  y  saliendo  del  segun- 
do una  cantidad  igual  á  la  que  recibe,  no  cam- 
biará mientras  no  se  haga  alguna  toma  en  el  tra- 
yecto ;  [lero  si  la  diferencia  del  nivel  entre  los  dos 
depósitos  es  variable,  la  línea  de  carga  variará 
también.  Si  la  cañería  se  abre  á  la  atmósfera  li- 
bremente la  carga  en  el  orificio  es  cero,  y  por 
tanto  la  línea  de  carga  baja  bruscamente  desde 
el  nivel  del  depósito  al  punto  de  salida.  Cuando 
en  una  distribución  se  abre  una  llave  la  línea  de 
carga  baja  por  la  pérdida  correspondiente  al  agua 
que  sale  por  el  orificio,  y  si  se  abre  otra  llave  en 
el  trayecto  también  cambia  la  línea  de  carga,  des- 
cendiendo siempre,  de  modo  que  la  cantidad  de 
agua  que  sale  por  cada  orificio,  que  en  último  tér- 
mino depende  de  la  carga,  es  tanto  menor  cuan- 
to mayor  sea  el  volumen  de  agua  gastado  en  el 
trayecto. 

Todas  estas  alteraciones  de  la  presión  en  ca- 
ñería forzada  hay  que  tenerlas  muy  en  cuenta  en 
las  distribuciones,  especialmente  cuando  las  ca- 
ñerías principales  sirven  una  gran  extensión  y 
hay  puntos  cuya  altura  no  difiere  mucho  de  la 
de  las  aguas  en  el  depósito. 

-  Presión;  Maq.  Los  gases  y  vapores  ence- 
rrados en  las  cajas  y  cilindros  de  una  máquina 
ejercen  una  acción  que  tiende  á  separar  l.as  ¡lare- 
des  para  escaparse  á  la  atmósfera,  y  á  esta  acción, 
por  comparación  con  otras  de  la  misma  índole, 
es  á  lo  que  se  llama  presión,  tensión  ó  fuerza 
elástica,  no  siendo,  sin  embargo,  sinónimas  las 
tres  palabras,  pues  Vípn-csiún  es  la  fuerza  que  obra 
sobre  un  punto  de  la  pared  con  tendencia  á  com- 
primirla, como  lo  haría,  de  la  misma  manera  que 
lo  hacen  los  platillos  de  la  prensa  hidráulica,  si 
en  el  exterior  encontrase  una  resistencia  igual 
á  la  desarrollada  por  el  gas  en  el  interior,  mien 
tras  que  la  tcnaión  es  la  acción  procedente  de  to- 
mar los  gases,  en  la  pared  opuesta  al  punto  con- 
siderado, el  apoyo  para  realizar  su  fuerza,  y  de 
la  que  resulta  una  tendencia  al  alargamiento,  en 
todos  sentidos,  de  las  paredes  del  recipiente  ó  caja 
de  vapor;  y  fuerza  clástica,  finalmente,  es  la 
acción  misma,  la  fuerza  que  tiende  áiiroducir es- 
tos efectos,  y  que  nace  de  la  elasticidad  de  los  va- 
pores y  de  la  repulsión  de  sus  moléculas;  estas 
acciones  simultáneas  que  se  confunden,  tal  es  la 
relación  que  las  une,  varían  con  la  temperatura, 
con  la  densidad  y  con  el  volumen;  la  presión 
puede  ser  absoluta  y  efe  Uva:  se  llama  absoluta  á 
la  presii'iu  real  que  el  vapor  ejerce  sobre  el  cuer- 
po sometido  á  su  acción,  prescindiendo  de  todas 
las  exteriores,  y  efectiva  es  la  diferencia  entre 
la  presión  interior  y  la  exterior;  y  por  lo  tanto. 


\ogp  =  a~a-fii-o  +  ^-a.,h„-«  +  \. 


en  todas  estas  formulas  ^)  representa  la  presión 
y  ¿  la  temperatura. 

Cuando  el  vapor  está  separado  del  líquido  que 
le  ha  producido  ya  no  existe  esta  relación  cons- 
tante entre  la  temperatura  y  la  presión,  pudien- 
do  hacer  variar  una  de  ellas  sin  que  cambie  la 
otra,  sufriendo  la  densidad  las  modificaciones 
consiguientes. 

Se  da  el  nombre  de  volumen  especifico  de  un  va- 
]ior  á  la  relación  que  existe  entre  los  volúmenes 
de  pesos  iguales  de  vapor  de  agua,  entendiéndo- 
se ])or  volumen  del  vapor  el  que  ocuparía  el 
mismo  peso  en  el  estado  de  saturación.   Para  el 
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en  las  máquinas,  el  exceso  de  la  presión  del  va- 
por en  la  caldera  ó  en  los  cilindros,  sobre  la  pre- 
sión atmosférica.  B;1  vapor  obra  de  distinta  ma- 
nera cuando  está  en  contacto  con  el  líquido  que 
le  produce  que  cuando  está  separado  de  él ;  en 
el  primero  se  observa  que  la  misma  tempera- 
tura corresponde  siempre  á  igual  presión  y  reci- 
]iroranientc,  de  modo  que  siempre  el  vapor  se 
halla  á  su  máximo  de  densidad  y  )ire.sión;  pero 
si  se  .separa  al  vapor  del  líquido  que  le  ha  pro- 
ducido, al  aumentar  la  temperatura  cesará  el  es- 
tado de  máxima  den.sidad,  pues  no  hay  agua 
que  continúe  .saturando  el  espacio  en  que  el  va- 
por esté  encerrado;  es  indispensable  jiara  el  es- 
tudio de  las  máquinas  de  vapor  el  conocimiento 
de  la  ley  que  enlaza  la  temperatura  y  la  presión 
de  vapor  en  contacto  con  el  líquido  que  le  pro- 
duce. Desde  hace  mucho  tiempo  se  vienen  prac- 
ticando exjierieneias  jiara  estudiar  y  comprobar 
la  ley ,  y  a  para  presiones  in  feriores  á  la  de  la  atmós- 
fera, ya  para  las  que  se  elevan  á  cuatro  ó  cinco 
atmósferas,  y  Gay-Lussac,  Southern,  Ure  y  Dal- 
ton  primero,  más  tarde  Taylor  y  Regnault,  Du- 
long  y  Aragó  después,  estos  últimos  comisiona- 
dos por  la  Academia  de  Ciencias  del  Instituto  de 
Francia,  han  llegado  á  obtener  resultados  que 
permitían  fijar  las  leyes  que  .se  buscaban;  no  ]io- 
demos  ocu[iarnos  en  los  ¡irocedimientos  emplea- 
dos para  estas  observaciones,   que  comprenden 

desde  — —  de  atmósfera  hasta  24,  y  tempera- 
tura variable  entre  el  hielo  fundente  ó  cero  grados 
centígrados  á  224","  ó  entre  los  32  y  436°,5 
Fahrenheit;  los  resultados  de  estas  experiencias 
aparecen  escritos  en  fórmulas  deducidas  por  los 
experimentadores. 

Para  presiones  inferiores  á  una  atmósfera,  las 
fórmulas  de  Southern,  en  medidas  españolas, 


p  =  0, 0034542 -t-C- 


46,278-f¿  \5,13 


145,360 


(1) 


¿  =  145,360V'?j-0,0034542   -46,278.    (2) 

Para  las  presiones  comprendidas  entre  una  y 
cuatro  atmósferas  las  fórmulas  de  Tredgold  mo- 
dificadas por  Mellet,  y  la  de  Panibourg  en  me- 
didas españolas. 


75 -K  \6 


-(-^) 


(3) 
(4) 

(6) 
(6) 


t  =  l7i\/p-75, 
fórmulas  de  Tredgold; 

/   72,67  +  ¿  y 
^     V     171,72     J    ' 

(!    

Í  =  171,72V;)    -72,67, 

fórmulas  de  Pambourg. 

y  finalmente,  para  presiones  comprendidas 
entre  cuatro  y  50  atmosferas,  las  siguientes  de 
Dulong  y  Aragó: 

(7) 

(8) 

Biot  por  su  parte  ha  dado,  mucho  tiempo  an- 
tes de  las  experiencias  citadas,  una  fórmula  ge- 
neral aplicable  á  todas  las  presiones  y  tempera- 
turas, y  que  da  resultados  idénticos  á  los  obte- 
nidos por  los  otros  ex]ierimentadores,  y  es  la  si- 
guiente: 


;)= (0,28658 -f0,0072003í)^ 

5  

t  =  lZ8,S83\/p    -39,802. 


a  =  5,P6131  33025  9 
logOi=  1,82340  66819  3 
log«„=  0,74110  95183  7 
logíi=  -0,01309  73429  5 
log6..=  -0,00212  51068  3 


(9) 


estudio  de  las  presiones  pueden  examinarse  dos 
casos:  que  camliie  el  volumen  permaneciendo  la 
misma  la  temperatura,  ó  que  cambie  ésta  per- 
maneciendo fija  la  presión,  para  pasar  después  al 
caso  general  en  que  cambien  temperatura  y  pre- 
sión á  la  vez. 

Supongamos  primero  que  la  temperatura  no 
cambia,  y  que  á  pesos  iguales  de  vapor  se  les  ha- 
ce ocupar  los  volúmenes  V  y  V ,  á  los  que  co- 
rresponden las  presiones  ;;  y  p'',  en  tanto  no  se 
llegue  al  punto  de  saturación  se  puede  aplicar  la 
ley  de  Mariotte,  que  aun  cuando  no  exacta  se 
aproxima  mucho  á  la  verdad,  }■  dice  que  las  pre- 
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m  M'  liit  «iK'imlniílii  |)or  (inyl.uiDuio  y  i'i)rii>KÍilo 
|mr  KiiillwrK,  y  i-s  O.OOStlIliilel  vohiincii  lu'Ului- 
lio  |mi'  i'l  niiíini»  i'i'BO  li  lii  li'MiiK'iiitiirii  loio;  ii« 
nuuli)  i|ii(i  »i  /'„  i's  i>l  voltinion  (U>i  vapor  >>  K""  " 
i'i'ii)  ^i'ikIoh,  i>1  volliniiMi  ('  li  1»  tciiiprmtiirft  I 
Nrni  roro  ^riitloH  oonttf^i'iiilofl 

r=r„(i  + 0,0030400;  (12) 

|inr«  otro  voluincii  K',  corrcspondiontc  il  la  toni- 
|n'i'itturii  (',  80  toiiilrla 

r=r,.(i+o,oo304(M'), 


y  por  Unto 

y  1+0,003616<      _    27£+< 

V  ]+0,003ti46r  "      "274 +  <' 


(13) 


Si  ahora  so  miioro  ooniproiuler  el  caso  general 
on  mío  oanibia  la  presivln  y  la  toniiieratma,  pa- 
sanilo  lio  /)  á  {>'  la  primera  y  ilo  t  i\  ('  la  se^mula, 
so  empezará  por  considerar  «iiio  sólo  eamliia  la 
presión  iirimerameiite,  y  por  lo  tanto,  en  vez  do 
ios  volúmenes  J'y  ("correspondientes,  tendre- 
mos los  /"y  /"',  y  será  (10) 

y"=r-P,-; 
l> 

y  si  on  esta  expresión  se  introduce  la  eoiulicióu 
de  ipie  la  presión  no  cainliia  jior  variación  de 
temperatura  (13), 


'¿7i  +  t:  p' 


do  donde 


jr  _  ff 


274 +  < 


f        p    "   27i  +  t'  ' 
y  si  011  vez  del  primer  miembro  se  pone 
que  lo  es  igiial  (11),  será 

p'         274 +  í 


M  =  M- 


274  +  ír  ' 


(14) 


(15) 


fórmulas  aplicables  también  á  los  vapores  en 
contacto  con  el  líquido  que  los  produce. 

Esta  (iresión  de  los  vapores  es  la  que  produce 
el  moviinionto  de  los  émbolos  dentro  de  los  ci- 
lindros de  vapor:  porque  encontrando  una  pared 
(la  cara  del  émbolo)  que  cede  al  empuje,  el  vapor 
se  dilata  para  tomar  el  volumen  que  correspon- 
de á  la  temperatura  que  llevay  empuja  al  émbo- 
lo, que  en  su  movimiento  arrastra  ;i  la  varilla  y 
ésta  á  la  biela  y  pone  en  movimiento  todo  el  me- 
canismo. La  presión  se  gradúa  por  unidad  su- 
perficial; y  conocido  el  esfuerzo  que  tiene  que 
vencer  y  que  se  transmite  por  la  varilla  del  em- 
bolo ;i  la  suiierficie  interior  del  cilindro,  bastará 
dividir  el  esfuerzo  por  la  superficie  del  émbolo  y 
se  tendrá  la  piesión  necesaria  por  unidad  superfi- 
cial para  que  la  máquina  funcione:  el  vapor  pro- 
ducido en  la  caldera  tiene  siempre  una  cierta  pre- 
sión que  está  indicada  por  el  manómetro,  si  bien 
esto  la  expresa  en  atmósferas:  déla  caldera  pasa 
al  cilindro  de  vajior  separándose  del  contacto  del 
líquido  y  cambia  la  presión,  que  si  hay  expansión 
va  disminuyendo  así  que  ésta  empieza,  obtenién- 
dose el  máximum  de  aiirovechamiento  cuando  al 
llegar  el  émbolo  al  límite  de  su  carrera  la  pre- 
sión en  el  émbolo  del  vapor  y  el  esfuerzo  que  la 
máquina  debe  vencer  dan  una  rasultante  0;sin 
embargo,  áeste  resultado  minea  se  llega,  porque 
el  menor  entorpecimiento  ó  el  menor  ilescenso 
de  la  presión  en  la  i'aldera  serían  suficientes  á 
parar  la  máquina;  y  aun  cuando  por  esta  deten- 
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-l'liKHli'iN:  Cuiul.  Kntroloac«riiGrzoiii|Uocon 
ináx  rrt'ciiencia  tienen  qne  anfrir  Ion  oliraa,  y  |K>r 
onde  loa  niatoriali'N  qiio  foriimn  tuda  claau  du 
conHlnieeiiinea,  pa  ain  duda  la  liroHÍón  el  iiiáaiin- 
|Hirtante,  pnea  eaai  todna  los  demás,  oxeoptu  la 
triii'ciiiii,  lian  lugar  áprcaioncs,  comoauíodc  cnn 
la  lloxiiiii  y  la  torsión;  un  muro  aislado  tiene 
que  sufrir  su  propio  |)eso  y  ol  cninujc  del  viento, 
(|Uo  so  tradiieo  en  una  presión  solirc  la  cara  que 
lo  i-ocilif;  ai  ostii  dostiiiado  á  sostener  un  cdilirio 
sufre  la  carga  do  éste  ó  parto  de  él,  así  como  los 
empujes  de  pisos  y  armaduras;  si  c»  una  pro- 
sa ol  oinpiijo  del  agua,  ó  ol  do  las  tierras  si  es  do 
sostenimiento  de  éstas;  si  es  un  arco  ó  una  luí- 
veda,  aiuirte  de  la  carga  que  directamente  obra 
sobro  aquélla,  los  empujes  que  sufren  las  dove- 
las por  trasformaeióii  ó  dcsconiiiosición  de  las 
fuerzas  que  las  cargas  representan,  etc. ;  de  aquí 
que  ol  estudio  de  las  presiones  sea  muy  impor- 
tante para  dotar  á  las  obras  ó  á  los  materiales 
de  las  condiciones  do  resistencia  que  delien  te- 
ner; pero  por  desgracia,  en  la  mayor  ]iartede  los 
casos  la  solución  analítica  dil  ¡iroblema  es  inde- 
terminada y  haj-  (|U0  acudir  á  hi]iótesis  y  á  en- 
sayos que  permitan  asegurar  la  estabilidad  de  la 
obra  ó  la  resistencia  de  sus  materiales.  La  mar- 
cha ijue  hay  que  .seguir  en  este  estudio,  es  deter- 
minar, pieza  por  ¡lieza  de  la  construcción,  la  car- 
ga á  que  está  sometida;  ver  después  cómo  se  des- 
compone esta  carga,  jiara  saber  cómo  se  transmi- 
ten los  diferentes  esfuerzos  y  cuáles  son  sus  pun- 
tos de  aplicación,  continuando  así  hasta  el  final; 
el  métoilo  en  sí  es  sencillo,  por  más  que  resulte 
largo,  i>esado  y  algún  tanto  embarazoso;  pero  lo 
difícil  os  saber  la  distribución  de  las  presiones  y 
punto  de  aplicación  de  la  resultante  cuando  hay 
más  de  tres  puntos  de  apoyo  no  en  línea  recta, 
en  cuyo  caso  ijueda  el  prolilema  indeterminado. 
Vamos  á  estudiar  las  condiciones  que  debe  tener 
una  construcción  cualquiera  para  resistir  á  las 
]iresiones,  problema  imiiortantísimo  de  la  teoría 
de  estabilidad;  no  consideraremos  más  que  mu- 
ros y  lióvedas,  que  son,  puede  decirse,  la  única 
clase  de  obras  que  resiste  sólo  á  presiones,  corres- 
pondiendo el  estudio  de  las  otras  clases  de  obras 
á  otros  artículos,  como  Texsiós,  Tracción", 
TonsiÓN,  etc. 

I  Muros.  -  Los  muros  fiara  este  estudio  pue- 
den dividirse  en  muros  aislados,  y  bajo  este 
nombre  comiireiideremos,  no  sólo  los  que  están 
sometidos  únicamente  á  su  propio  peso,  sinu  to- 
dos aquéllos  que  reciben  sobre  su  coronación  una 
carga  vertical  ó  con  ligera  oblicuidad,  como  son 
los  que  sostienen  armaduras,  pisos,  monolitos, 
etc. ;  muros  de  sostenimiento  de  tierras  y  muros 
de  contención  de  aguas,  como  estanques,  presas, 
etc. 

Muros  aislailos.  —  Antes  de  seguir  más  ade- 
lante, debemos  decir  que,  si  se  considera  una 
sección  recta  de  un  prisma  comprimido  en  sen- 
tido normal  á  la  sección,  la  resultante  de  todas 
las  fuerzas  que  tienden  á  comprimir  el  prisma 
pasará  por  un  cierto  punto  de  la  sección,  y  se- 
gún el  punto  por  que  pase  esta  resultante  varia- 
rán las  condiciones  en  que  el  prisma  se  encuen- 
tre; si  el  punto  de  aplicación  de  dicha  resultante 
cayese  en  el  centro  de  gravedad,  toda  la  sección 
estaría  comprimida;  si  dicho  punto  cayese  fuera 
del  contorno  de  la  sección,  el  prisma  caería  y  no 
habría  compresión  posible,  por  más  que  la  caída 
se  verificase  girando  el  prisma  alrededor  de  un 
punto  ó  de  una  arista  que  le  serviría  de  punto  de 
apoj-o,  y  que  esto  resultaría  siempre  que  la  resul- 
tante de  presiones  pasase  fuera  de  la  sección  á 
cualquier  distancia  que  de  su  centro  se  hallara; 
pero  se  concibe  que  entre  estos  dos  casos  hay  in- 
finidad de  otros  intermedios,  y  entre  ellos  que 


PIIKH 


27» 


lo  U 
oira 
>*n- 
ri  el 


ciíhi  qni'  doli«iiuntai  •H')Mti«ilnN  |M)r  lilla  lineaijuu 
no  anfrí*  ninguna  ili<  Ina  ai-i  ion*-*,  v  n  la  qiiii  a« 
llama  r/>  nruírn,  el  qiii',  nn  i-,,¡  .\,-  |o 

qiio  vanioa  diriendii,  iner.-i  fin  i  t  rjido 

la  Mcei' n  cuando  ningún  |<in 
coniprlmiilo,  «n|ainiéndiila  pr<' 

tivamonti',  y  iino  iráennilúand 

la  ilol  centro  de  |*reU8Íon,  y  ai  eate  a«  y»  mo- 
vlniiendo  dentio  de  la  recta  qne  une  el  centro 
de  gravedad  de  la  «ccciiln  con  el  primer  punto, 
lu  diri'Ci'ióii  del  eje  neutro  acrii  la  niinnia,  aun 
cuando  cambie  de  lugar;  ai  li  aoi  ti.'.n  eatá  tinfa 
ciiin|irimida  el  eje  neutro  aera  ra^inlc  ó  lan- 
(jente  á  la  seeciéiii,  aegiin  que  i  ala  aea  |xj|igunal 
o  curva,  y  ai  cae  dentro  parte  anfrirá  preniun,  y 
teiLiión  la  |iartc  reatante.  8i  concebinioa  qnejior 
todo»  los  puntos  del  contorno  de  la  oeeción  »c 
tiran  tangentes  li  dicho  contorno,  conaideradoa 
estas  tangentes  como  otro»  tantos  ejes  neutro», 
á  cada  una  corresponderá  un  centro  de  ¡ii.-ri'iiMióii, 
y  el  lugar  geométrico  de  todos  bj»  rentros  de  ¡«r- 
cusión  será  una  línea  cerrada,  y  «c  llama  niie/'O 
centro/  ílr  ia  sro'ifív  la  HU|ierficie  comprendida 
dentro  ile  dicha  línea,  en  cuya  8U|ierñcie  inte- 
rior deberá  caer  el  centro  de  |iresión  para  que 
toda  la  superficie  de  la  secrión  esté  sometida  á 
la  compresión. 

De  aquí  se  deduce  que  un  muro  aislado,  ni  le 
suponemos  dividido  en  hilarlas  horizontales  su- 
mamente ¡lequeñas,  y  eomjionemos  la  carga  to- 
tal que  insiste  sobre  la  coronación  del  muro,  con 
el  ]icso mismo  de  la  primer  hilada,  la  resultante 
deberá  pasar  por  un  punto  dentro  del  núcleo 
central  de  la  sección:  coni|ionien(lo  esta  resul- 
tante con  el  |ieso  mismo  de  la  segunda  hilada  y 
las  cargas,  si  las  hubiera,  la  nueva  resultante  de- 
berá cortar  á  la  sección  correspondiente  dentro 
de  su  núcleo  central,  y  así  sucesivamente,  y 
uniendo  todos  los  centros  de  presión  de  las  dife- 
rentes secciones  por  rectas  tendremos  una  línea 
poligonal,  que  se  convertirá  en  curva  si  sii|<>ne- 
inos  las  secciones  infinitamente  próximas,  que 
será  el  lugar  geométrico  de  toilos  los  centros  de 
presión  de  las  diferentes  secciones,  á  la  que  se  da 
el  nombre  de  curva  de  j/resioncs;  de  modo  que  la 
estabilidad  del  muro  estará  asegurada  si,  traza- 
da la  curva  de  presiones,  ésta,  en  todos  sus  pun- 
tos, pasa  dentro  del  núcleo  central  de  la  sección 
COI  respondiente. 

No  podemos  entrar  en  el  cstridio  del  núcleo 
central  de  una  sección  cualquiera;  ¡lero  como  está 
aquél  limitado  por  los  centros  de  ¡icrcusión .  f ara 
ejes  rasantes  á  la  superficie,  se  determina  su  dis- 
tancia al  eje  por  la  fórmula  que  da  la  longitud 
del  péndulo  simple:  i>ero  los  muros  aislados  son 
generalmente  de  sección  horizontal  rectangular, 
circular  elíptica  ó  coronas  circulares  ó  elípticas, 
y  daremos  el  medio  de  trazar  el  ni'icleo  en  cada 
una  de  ellas.  Kn  las  uniones  rectangulares  se 
obtiene  trazandolaslíneasniedias^Cy  BD,  pa- 
ralelas á  los  lados,  y  dividiéndolas  en  tres  [>artes 
iguales,  Aa  =  ac=cC  y  Bb  =  bd=JD,  y  uniendo 
los  puntos  a,  b,  tf,  d  jxir  rectas,  el  rombo  ahed 
(fig.  1)  así  obtenido  es  el  que  determina  el  nú- 


cleo central  de  la  sección;  si  ésta  fuera  un  cua- 
drado, también  lo  sería  el  polígono  de  núcleo 
central.  .Si  se  trata  de  un  muro  de  sección  circu- 
lar maciza  de  radio  /.',  la  línea  que  limita  el  nú- 
cleo central  es  una  circunferencia  concéntrica  con 
la  primera  y  cuyo  radio  es  0,25  7^;  si  es  un  cír- 
culo vaciado  la  sección,  como  una  columna  hue- 
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ca,  de  radios  R  el  exterior  y  r  el  interior,  el  nú- 
cleo central  es  un  círculo  de  radio  ¡>  que  vale 


(1) 


y  si  el  espesor  de  la  parte  maciza  es  muy  peque 
ño  se  puede  tomar  aproximadamente  K=r  parí 


ño  se  pi 
valor  de  p: 


P  = 


R. 


(2) 


Cuando  la  sección  sea  una  elipse  maciza  cuyos 
ejes  son  a  y  h,  el  núcleo  central  es  uua  ehpse  se- 
mejante y  concéntrica  con  la  anterior  y  que  tie- 
ne con  ella  uua  razón  de  semejauza  igual  a  J  ¡es- 
to es,  siendo  a'  y  b'  sus  ejes, 

a'=ia,    b'  =  ib.  (3) 

Si  se  tratase  de  una  elipse  liueca,  en  que  la 
interior  fuese  semejante  ala  exterior,  siendo  -— 

la  relación  de  semejanza,  ó  si  a^  y  b^  fueran  sus 
ejes,  se  tuviera 


1 

■m 


b,  =  ~t^b, 
m 


la  elipse  núcleo  central  semejante  á  las  anterio- 
res y  concéntrica  con  ellas  tendría  por  ejes 

a'  =  _^Cl  +^)=--V(l +  '"-)'  ) 
4    V  m"-    '        im-  I 

4    \  ni-  I        4i«-  < 

y  si  la  parte  maciza  fuera  muy  delgada  se  po- 
dría tomar  a^  =  ayb^  =  b  sensiblemente,  y  por  lo 
tanto  «1  =  1,  y  resultaría 

a'  =  io,     b'  =  \b.  (5) 

En  un  muro  recto  de  gran  longitud,  que  jiue- 
de  considerarse  como  indefinida,  el  núcleo  cen- 
tral es  una  faja  de  ancho  constante  que  ocupa  el 
tercio  central  de  la  sección. 

Muros  de  contención  dcmjuíis.  -  Cuando  se  tra- 
ta de  un  muro  de  esta  clase,  como  el  de  una  pre- 
sa, además  del  peso  propio  de  la  parte  de  muro 
que  insiste  sobre  una  sección  cualquiera  hay  las 
sobrecargas  verticales  que  puedan  obrar  sobre 
cada  elemento  superficial  de  paramento  mojado. 

Consideremos  una  sección  ABDC  (fiy.  2)  del 
muro  por  un  plano  vertical  normal  al  parameu- 
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to  anterior  y  concibamos  una  longitud  de  muro 
en  que  está  la  sección  igual  á  la  unidad. 

Sea  DE  el  nivel  del  líquido;  vamos  á  ver  qué 
fuerzas  obran  sobre  una  sección  horizontal  AB: 
la  presión  del  líquido  en  cada  elemento  de  DB 
es  el  peso  de  una  columna  liquida  que  tiene 
por  base  el  elemento  y  por  altura  la  que  hay 
desde  éste  á  la  superticie  de  nivel  superior  y 
obra  normalmente  á  la  pared:  por  tanto,  si  por 
cada  ]iunto  de  ésta  en  el  trozo  de  unuo  conside- 
rado levantamos  una  perpendicular  á  BI)  igual 
á  la  distancia  del  punto  á  la  superficie,  se  habrá 
formado  uu  prisma  triangular,  cuya  sección  rec- 
ta será  DBF,  en  q>ie  BF=BI,  y  en  que  el  ángulo 
DBF  ea  recto;  la  masa  de  este  prisma,  cargando 
sobre  DB ,  representará  la  presión  del  líquido; 
jiero  este  prisma  tiene  su  centro  de  gravedad  en 
un  punto  del  plano  diametral  proyectado  en  (¡r,  y 
la  resultante  de  los  pesos  de  los  diferentes  ele- 
mentos del  prisma  pasará  por  g  y  será  normal 
á  BD,  luego  será  la  f/c;  de  la  misma  manera,  la 
resultante  de  los  jiesos  de  los  elementos  de  muro 
pasará  por  el  centro  de  gravedad  de  la  parte 
ABDO  del  muro,  el  que  se  encuentra  en  el  pla- 
no diametral,  que  es  el  mismo  anterior,  y  estará 
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dicho  centro  proyectado  en  O,  siendo  la  verti- 
cal (!d  la  dirección  de  esta  resultante,  que  está 
en  el  mismo  plano  que  la  anterior,  y  las  dos,  no 
pudiendo  dar  un  par,  producirán  una  resultante 
oe,  que  se  hallará  construyendo  el  paralclogramo 
de  las  dos  fuerzas:  esta  resultante  cortará  en^)  á 
á  la  sección  AB,  y  para  que  haya  equilibrio  será 
preciso  que;)  caiga  dentro  del  núcleo  central  de 
la  sección,  y  que  además  quede  destruida  por  el 
rozamiento  de  los  materiales  la  componente  se- 
gún la  horizontal  de  la  l'uerza  ce. 

La  intensidad  de  la  fuerza  ge,  6  resultante  de 
las  presiones,  llamando  á  BI=BF=x,  p  al  peso 
de  la  unid.^d  de  volumen  del  líquido  y  a  al  án- 
gulo DBI  (\íie  forma  el  ¡laramento  interior  del 
muro  con  la  vertical,  será  el  peso  del  prisma 
DBF  que  es  su  volumen  por  ¡i  y  el  volumen,  ba- 
se DBF  por  la  altura  1  del  prisma  y  el  área  de 
la  base  que  es  un  triángulo,  es  ^DB  x  BF,  pero 

£F=x 

BD  =  BI  seca=:x  sec a, 

y  por  tanto  el  peso  del  prisma_  líquido,  repre- 
sentado por  la  magnitud  oc,  será 

oc  =  i px- sea  a;  (6) 

y  como  el  centro  de  gravedad  g  del  triángulo 
DBF  estX  sobre  la  mediana  DH  á  los  §  á  [.artir 
d3  D,  ó  Dg  =  %DA  también  será  por  el  parale- 
lismo de  BF  y  gf 

Df=iDB, 

y  trazando  la  vertical  //  por  el  paralelismo  de 
éste  y  BI,  o  semejanza  de  los  triángulos  DfJ  y 
DBI, 

fJ=lBI=lx.  (7) 

La  distancia  horizontal  del  punto  /?  á  la  ver- 
tical de  D  es 


DI  =  .r  tang  a, 


(8) 


y  por  tanto 

Z)J=ja'tanga,  (9) 

llamando  á  C'D  =  ay  AB  =  b,  sabemos  que  el  cen- 
tro de  gravedad  del  trapecio  satisface  á  la  rela- 
ción siguieute: 


GL 


2(1 -f  6 


a  +  -2b 
y  como  Gb  +  GL=x,  se  deduce  inmediatamente 


GL  = 


{a  -f  2b)x 
3(a  +  b) 


Gb-- 


i2a  +  b)x 
3((i  +  6) 


(10) 


Si  por  G  se  traza  la  horizontal  Gn,  y  por  el 
punto  n  en  que  encuentra  al  paramento  la  ver- 
tical inv,  se  podrá  establecer  la  proporción 


Dm: 


•.-.-.DI-.IB, 


ó  poniendo  por  los  tres  últimos  términos  sus  va- 
lores inn^GL, 


Dm  : 


(a  +  2b)x 


: :  X  tang  a:x::  tang  a  :  1 , 


3(fí  +  ft) 

de  donde  se  deduce 

Dm=      ("  +  2¿')  tanga 
Z{a  +  b) 

y  por  lo  tanto  queda perfectamentedeterminado 
este  centro  de  gravedad,  pudiendo  ya  terminar- 
se la  construcción,  recordando  que  el  punto  G  se 
halla  sobre  la  mediana  del  trapecio;  la  comjio- 
nente  ge,  al  encontrar  á  AB,  forma,  con  la  com- 
ponente oblicua  de  la  resistencia  opuesta  por 
AIl  en  ]i,  cuya  componente  es  igual,  paralela  y 
de  seutiilo  contrario,  un  jiar,  cuyo  brazo  de  pa- 
lanca es  la  perpendicular  bajada  desde  p  sobre 
ge,  y  tiene  pior  \a.\ox f¡  =J'B  -  Bl;  pero 

Ii:f=lBD=lxseca. 
Bl=pB  sen  a, 

y  por  tanto 

fl  =  Jar  sec  a  -  pB  sen  o. 

Este  par  tiende  á  hacer  girar  el  niuio  alrede- 
dor de  su  arista  exterior;  pero  si  pca.ñ  dentro  del 
núcleo  central  este  efecto  desaparece,  por  en- 
contrarse sujeta  á  presión  toda  la  sección  AB. 

Muros  de  sostenimiento  de  tierras.  —  Si  uu  des- 
monte con  paredes  verticales,  cuando  es  posi- 
ble hacerle  así,  se  abandona  á  sí  mismo,  según 
la  naturaleza  de  las  tierras  y  según  su  estado,  ó 
se  conserva  más  ó  menos  tiemiio  en  estas  con- 
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diciones,  ó  lo  que  es  más  general,  si  se  ve  á  las 
tierras  desmoronarse  poco  á  poco,  caer  de  vez  en 
cuando  trozos  más  ó  menos  considerables  que 
conservan  cierta  adhesión,  hasta  que  al  cabo  de 
un  espacio  más  ó  menos  largo  toman  su  posi- 
ción natiual  de  equilibrio,  que  no  es  la  horizon- 
tal, sino  que  conservan  cierto  talud;  si  en  lu- 
gar de  esto  se  construye  un  terraplén,  se  ve  las 
tierras  sueltas  y  secas  rodar,  formando  primero 
un  montecillo  cónico,  cuya  cús[jide  se  va  ensan- 
chando ó  medida  que  se  arreglan  las  tierras,  has- 
ta formar  bancos  rectos  ú  ondulados,  horizonta- 
les ó  con  inclinaciones  diferentes  obedeciendo  la 
voluntad  del  constructor,  pero  siempre  presen- 
tando taludes  extiemos,  los  que  conservan  la 
misma  inclinación  que  la  que  corres]ionde  á  la 
posición  de  equilibrio,  debiéndose  estas  circuns- 
tancias en  parte  al  rozamiento,  pero  más  prin- 
cipalmente á  cierta  cohesión  que  aun  en  la  tie- 
rra suelta  se  desarrolla;  si  á  estos  taludes  natura- 
les se  les  cubre  con  un  muro  que  entonces  está 
naturalmente  recostado  sobre  las  tierras,  y  que 
constituye  lo  que  se  llama  un  revestimiento,  és- 
te no  debe  suirir  empuje  alguno  por  parte  délas 
tierras,  á  las  que  por  el  contrario  comprime  con 
la  componente  correspondiente  de  su  ¡leso;  pero 
si  el  talud  de  las  tierras  se  va  elevando  las  tie- 
rras tienden  á  tomar  su  posición  de  equilibrio  y 
ejercen  una  presión  más  ó  menos  enérgica  sobre 
el  muro,  que  si  no  tiene  espesor  suficiente  se  le 
ve  abomliarse,  presentando  como  bolsadas  ó  gran- 
des tumores  que  acusan  esta  acción,  la  que,  con- 
tinuada, acaba  por  destruir  el  muro;  ala  presión 
que  las  tierras  producen  en  estos  casos  se  la  da 
el  nombre  de  emjnijc  de  tierras,  y  los  muros  van 
cambiando  poco  á  poco  de  carácter,  hasta  aque- 
llos que  tienen  su  talud  vertical  en  que  empie- 
zan los  muros  de  sostenimiento,  comprendiendo 
este  nombre  todos  los  en  que  el  muro  no  se  apo- 
yan poco  ni  mucho  sobre  las  tierras,  y  sí  las  tie- 
rras sobre  el  muro,  á  diferencia  de  los  de  reves- 
timiento que  comprende  todos  los  demás  de  que 
veníamos  hablando  en  este  jiárrafo,  y  que  se  di- 
ferencian de  los  anteriores  en  que,  apoyándose 
el  muro  sobre  las  tierras,  éstas  empujan  al  muro, 
no  como  resultado  de  la  reacción  á  que  da  lugar 
toda  fuerza,  sino  como  fuerza  propia  de  las  tie- 
rras, que  sin  que  el  muro  exista  la  dan  nacimien- 
to. Se  comprende  por  esto  que,  construido  un 
muro  de  sostenimiento,  no  todas  las  tierras  ejer- 
cen jiresión  sobre  él,  sino  que  hay  un  cierto  ma- 
cizo que  es  el  que  ejerce  su  acción  y  es  el  que 
conviene  conocer,  así  como  la  intensidad  de  la 
fuerza  desarrollada. 

A'eanios  en  primer  lugar  cuál  es  la  máxima 
inclinación  que  se  jmedc  dar  al  talud  de  deter- 
minada clase  de  tierras,  jiara  que  no  peligre  su 
estabilidad;  llamemos  h  á  la  altura  del  macizo, 
p  al  jieso  de  la  unidad  de  volumen  de  tierra,  f  y 
y  á  los  coeficientes  de  rozamiento  y  de  cohesión 
y  a  al  ángulo  desconocido  del  talud  con  la  ver- 
tical. Si  por  O  (fig.  3)  en  que  se  proyecta  la  aris- 
ta horizontal  de  encuentro  del  macizo  con  el  sue- 


lo se  traza  un  plano  perpendicular  al  de  proyec- 
ción y  es  su  traza  OC  que  forma  un  ángulo  §  con 
la  vertical  01',  determinará  en  el  ]ilano  límite 
OB  un  prisma  horizontal  de  base  OBC,  cuyo  vo- 
lumen por  unidad  de  longitud  será 

\0A  X  BC=\OA  X  {AC-AB); 

pero  cada  una  de  estas  líneas  tiene  por  valor 

OA  =  h;     /ÍC=0^  tang^OC'=/¡  tang/3; 
AB  =  h  tanga, 

y  por  tanto,  multiiilicando  por^,  el  peso  de  este 
prisma  será,  llamándole  P, 

P=4i)A=(tang/3-tanga);  (11) 

este  prisma  está  en  equilibrio  por  la  acción  de  su 
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ooi/S 
por  tniilo 

j\  ;  J/>/i',iiiii;;,í     UnKo)8en/>, 

/A'  =  J;iAVU«iiKÍ^  -  CAiiK'a)  hiiii/I, 

/'=J;iA»(t«iiK;J     tniina)  cosff, 


y.OC^ 


l'OH  fi 


Í'  pomo  h'  tioiio  por  Uiiiitc  miiiorior  la  suma  do 
na  roAcoionva  i|iia  timioii  liigar  ou  00,  suril 

F^f.y  +  y.VC, 

ó  Ilion 

J;iA'(tniigíJ-  tanga)  co9/8 
^i;iAy(Uuig/S- tenga)  son  j3+   J'     , 

lio  iloii'lo 

(eos  /3  -/  son  /9)  tang  o^(cos  /9  -/  son^) 
-       tang;3 ^."^^   ^    , 

y  como  llamando  ^  al  Ángulo  do  rozaniionto, 

•    .  .        sen  * 

/=tang0  = 5— 

eos  <p 

(eos  /3  eos  <t>  -  sen  j9  sen  0)  teng  o 
_  (eos  (3  eos  ^  -  sen  |3  sen  0) 
27        COS0 


tang  (3  - 


ó  bien 


pk    '    cos/S  ' 


.> 


eos(/3  +  0)  tango^cos()3  +  0)  tang  ,3 
27        eos  <fi 


j>h        eos  fj 
y  dividiendo  por  la  cantidad  positiva 

co3(/3  +  0)  =  cos0  (eos /3-/ sen /S) 
será 

tang  a  ^  tang  (3 


;)A         eos -;3(1-/ tang  ;3) 


(12) 


el  valor  límite  de  a,  esto  es,  el  menor  valor  que 
puedo  admitirse,  es  el  mayor  del  secundo  miem- 
bro que  depi  nde  de  la  varialile  ;3:  llamando  c  al 

coeficiente  constante  -^— ,  y  haciendo  un  cam- 

ph 
bio  de  variable 

1  -/  tang  (3 = .r ,  de  donde  tang  (3  =  - 


_i =  ien^^  +  eos^0   =  1  +  tang  ^'^ 

cos=j3  C03-j3  " 


=  1  + 


y  sustituyendo 


taui;  a ' 


/ 


Z^-'- 


(2  +  cf-(l  +  c/)x-^^^'^ 


1 
(13) 


el  máximo  del  segundo  miembro  es  el  mínimo 
de  los  términos  negativos,  que  son  los  únicos  va- 
riables, esto  es,  la  suma 

(l+c/^)^+^^; 

Tomo  XVI 
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y  «iiatitiiyendo  ente  valor  en  (13),  ronulta 
J_ 
/ 


1  2 

tang  a  =  — —  +     , 


Para  ileterniinar  ahora  la  presiiin  total  ú  0111- 
puje  del  macizo  sobro  el  muro,  liasta  connidcrar 
que  ol  prisma  que  produce  ol  onipujo  es  ol  OA/I 
i'ompreiidiilii  entre  el  plano  limito  U/l  y  el  muro 
y  Ho  obtoiidrla  estalileciendo  las  condiciones  de 


iguales  entre  sí,  estoes,  BF=FJI=  IIJ=  JO,  y 
lOiisiduiemos  una  longitud  de  bóveda  igual  ala 
unidad;  el  volumen  de  cada  dórela  ó  piedra  será 
su  área  y  su  peso,  ésta  multiplicada  por  el  jieso 
¡>  de  la  unidad  de  volumen  del  material  emplea- 
do; en  caila  dovela  AF,  EH,  etc.,  se  determina- 
rá su  centro  de  gravedad  g,  y',  g"  g'",  y  trazan- 
do por  estos  puntos  las  verticales  gm,  g'i'i', 
g"m",  g"'m"' ,  si  sobre  ellas  se  toman  magnitu- 
des proporcionales  á  las  áreas  de  las  mismas  do- 
velas, estas  magnitudes  gm,  g'm',  etc.,  nos  re- 
presentarán en  magnitud  y  posición  las  resul- 
tantes de  los  pesos  de  las  dovelas,  jiara  lo  cual 
bastará  dividir  aritméticamente  cada  área  por 
un  mismo  factor  /,  que  se  llama  base  de  r^^ditc- 
i'ión,  llevar  los  cocientes  en  la  unidad  de  medi- 
da que  marque  la  base  de  reducción  sobre  las 
verticales  citadas,  hacia  abajo  y  á  partir  de  los 
centros  de  gravedad.  Hecho  esto  se  construirá  el 
[lolígono  funicular  de  polo  O  (V.  Polígono  fu- 
nicular) con  las  cuatro  fuerzas  aa',  a'a",  a!' a"' 
y  íi"'a"',  proporcionales  y  paralelas  á  las  gm,  ^m' , 
etc.,  cuyo  polígono  \hh'h"h"'a  nos  dará,  prolon- 
gando todos  sus  lados  hasta  su  encuentro  con  el 
1,  las  resultantes  parciales  sucesivas  (1,2),  (1,3\ 
y  la  total  (1,4)  ó  P,  que  prolongada  bástala  ho- 
rizontal en  que  está  Q,  y  uniendo  el  punto  P  con 
i'l  S  de  arranque,  nos  determinará  la  dirección 
de  la  reacción  PS  del  apoyo :  pero  en  el  punto  P 
hay  tres  fuerzas  que  han  de  estar  en  equilibrio, 
que  son  las  reacciones  í*  y  í.'  y  el  peso  total  déla 
bóveda  P\  como  conocemos  ésta  podemos  de- 
terminar la  magnitud  de  las  otras  dos,  para  lo 
que  por  a  de  la  figura  polar  ti-azaremos  la  ail 
paralela  á  la  direcciiin  de  Q  i\  horizontal,  y  por 
rt"',  extremo  de  la  línea  representativa  de  la  re- 
sultante, la  a^'^il,  paralela  á  la  SP,  y  el  punto 
de  encuentro  M  de  ambas  determinará  las  li- 
neas representativas  Ha  de  Q  y  ^l/«"'  de  S.  Co- 
nocidas ya  todas  las  fuerzas  es  fácil  trazar  la 
curva  de  presiones,  para  lo  cual  se  unirá  il  en 
la  figura  jiolar  con  los  puntos  a' ,  a"  y  a'",  jiara 
tener  las  direcciones  de  las  resultantes  parciales 
se  prolongará  la  línea  mg  hasta  el  encuentro  en 
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d  con  la  Q,  por  d  se  trazará  una  paralela  á  Ma', 
piimer  resultante  iiarcial;yla  dd'  se  prolongará 
hasta  el  )>unto  <¿' en  que  se  encuentra  la  ^m'; 
por  d'  una  recta  d'd",  paralela  á  la  Ma",  segun- 
da resultante  jiarcial,  hasta  d''  sobre  g"m  ',  y 
por  d"  la  recta  d"d"',  paralela  á  la  i/o'",  será  la 
tercera  resultante  parcial,  que  irá  á  encontrar  á 
^"m"  en  d",  y  por  este  punto  se  trazará  d"'S, 
que  debe  resultar  paralela  á  la  J/«'',  y  que  será 
la  lesultante  total. 

Si  la  bóveda  tuviera  sobrecarga  el  procedi- 
miento sería  el  mismo,  pero  resultaría  bastante 
más  complicado  por  la  inflencia  de  la  sobrecar- 
ga. La  linea  Bdd'd"d"'S  es  la  línea  ó  polígono 
de  presiones,  siendo  en  rigor  la  curva  de  presio- 
nes la  envolvente  de  todas  las  líneas  que  hemos 
trazado  como  lados  del  polígono,  pero  .suponien- 
do las  dovelas  infinitamente  estrechas. 

Lo  indeterminado  aquí  es  la  posición  del  pun- 
to de  aplicación  del  empuje  ó  presión  de  la  otra 
semibóveda  en  la  clave,  y  que  según  la  teoría  de 
Dupuit  está  comprendida  entre  la  mitad  y  los 
dos  tercios  del  espesor  en  la  clave,  á  jartir  de  la 
curva  de  intradós  ó  paramento  interior  de  la  bó- 
veda; de  modo  que,  para  comprobar  la  estabili- 
dad de  una  bóveda,  se  trazarán  dos  curvas,  supo- 
niendo sucesivamente  el  pimto  de  aplicación  en 
cada  uno  de  estos  límites,  y  si  ninguna  de  las 
curvas  de  presión  correspondientes  á  tales  hipó- 
tesis sale  de  les  núcleos  centrales  de  las  diferen- 
tes juntas  ó  secciones  del  arco,  no  habrá  el  me- 
nor riesgo  de  rotura  para  la  bóveda  considerada. 

El  estudio  de  las  curvas  de  presión  es  suma- 
mente interesante  para  el  ingeniero  que  tiene 
que  estarle  resolviendo  diariamente,  pues  es  el 
que  le  asegura  de  la  estabilidad  de  las  importan- 
tísimas obras  que  de  continuo  tiene  que  ejecu- 
tar; es  un  estudio  sumamente  complicado,  si  se 
ha  de  atender  como  se  debe  á  todas  las  circuns- 
tancias de  la  construcción,  y  solamente  hemos 
presentado  de  él  ejemplos  sencillísimos,  porque 
en  el  breve  espacio  con  que  contamos  sólo  nos 
es  posible  dar  una  idea  de  la  marcha  que  en  ca- 
da caso  debe  seguirse. 
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-Presión:  Quím.  Las  condiciones  de  presión 
bajo  las  cuales  se  efectúan  las  reacciones  quí- 
micas pueden  modificar  de  una  manera  nota- 
ble, no  solamente  su  velocidad,  sino  tambicn  la 
naturaleza  y  pro]iorcioues  de  los  cuerpos  resul- 
tantes. Si  el  estado  de  las  substancias  que  en- 
tran en  reacción  es  el  líquido  ó  el  sólido,  fácil- 
mente se  comprende  que  las  variaciones  de  pre- 
sión han  de  influir  muy  poco,  á causa  de  la  pe- 
queña compresibilidad  de  los  cuerpos  que  se  en- 
cuentran en  el;  pero  si  una  por  lo  menos  de  las 
referidas  substancias  es  gaseosa,  ó  si  como  con- 
secuencia de  la  acción  química  ])uede  producirse 
un  gas,  la  influencia  de  la  presión  es  en  muchos 
casos  considerable  y  capaz  de  dar  lugar  á  fenó- 
menos completamente  inesperados. 

Cuando  los  dos  cuerpos  que  reaccionan  son 
gaseosos  la  presión  actúa  de  diferente  manera,  se- 
gún que  la  reacción  sea  ilimitada  o  que  presen- 
te un  límite  debido  á  la  disociaciim.  En  el  pri- 
mer caso  puede  suceder  que  determine  la  com- 
binación lie  cuerpos  que  no  lo  harían  en  las  con- 
diciones ordinarias,  y  ejemplos  notables  de  se- 
mejante fenómeno  son  las  combinaciones  del 
oxígeno  con  los  hidrógenos  fosforado  y  siliciado; 
si  se  mezcla  el  primero  de  estos  gases  con  uno 
de  los  segundos  en  una  probeta  de  30  centíme- 
tros de  altura,  mantenida  debajo  del  mercurio 
de  la  cuba  de  este  metal,  no  se  produce  reacción 
aparente;  pero  si  se  disminuye  la  presión  de  un 
modo  brusco,  levantando  rápidamente  la  campa- 
na, los  dos  gases  se  combinan  produciendo  una 
violenta  detonación  y  proyectando  los  fragmen- 
tos de  la  probeta,  por  lo  cual  conviene  tomar 
precauciones,  para  que  estos  fragmentos  no  hie- 
ran al  operador.  En  otras  ocasiones  la  dilución 
de  los  gases  puede  actuar  como  una  disminución 
de  presión,  y  este  hecho  se  revela  claramente  en 
la  combinación  del  oxígeno  con  los  vapores  de 
fósforo;  es  sabido  que  estos  vapores  en  contacto 
con  dicho  gas  á  la  presión  atmosférica  no  emi- 
ten luz  en  la  obscuridad,  bastando  enrarecerle 
ó  diluirle  en  otro  inerte,  como  el  nitrógeno  ó  el 
hidrógeno,  paraque  la  fosforescencia  se  presento 
inmediatamente. 

Si  la  combinación  se  halla  limitada  por  ac- 
ción inversa  los  fenómenos  varían,  pudiendo  ser- 
vir como  ejemplo  de  lo  que  sucede  los  que  pre- 
senta la  mezcla  de  hidrógeno  y  acetileno  estu- 
diada por  Berthelot:  unidos  los  gases  en  pro- 
porciones tales  que  haya  exceso  del  segundo,  y 
haciendo  pasar  una  serie  de  chispas  eléctricas, 
dicho  acetileno  es  descompuesto  en  carbono  é 
hidrógeno,  hasta  que  la  cantidad  que  se  conserva 
inalterada  se  encuentre  en  una  relación  deter- 
minada con  el  volumen  total.  Esta  relación  es 
de  '-/luii  cuando  la  presión  oscila  entre  0",31  y 
3°", 46  de  mercurio;  pero  si  desciende  de  O™, 31  la 

relación  citada   se  reduce  á  — ^—-— ,  es  decir,  á 

la  mitad  del  valor  anterior,  pudiendo  sufrir  una 

nueva  disminución  (á — '- J    si   dicha  presión 

oscila  entre  O™,  10  y  0™,23.  Estos  fenómenos 
pueden  explicarse  admitiendo  que  la  acción  de 
las  moléculas  unas  sobre  otras,  se  modifica  de 
una  manera  notable  por  débiles  variaciones  en 
sus  distancias  mutuas,  con  tal  que  éstas  sean 
suficientemente  grandes,  como  sucede  en  el  caso 
en  que  los  gases  están  muy  dilatados. 

Si  uno  de  los  cuerpos  que  intervienen  en  la 
reacción  no  se  encuentra  en  estado  gaseoso,  el 
fenómeno  en  la  mayor  parte  de  los  casos  entra 
en  la  categoría  de  los  estudiados  en  la  disocia- 
ción, si  bien  hay  algunos  que  no  pueden  expli- 
rarse  por  esta  causa  y  que  es  preciso  indicar 
aquí.  Entre  éstos  se  encuentra  la  experiencia  de 
Boussingault,  rel'erente  á  la  acción  que  ejerce  el 
ácido  carbónico  atmosférico  sobre  las  hojas  de 
los  vegetales,  que  le  permitió  deducir  para  este 
fenómeno  una  ley  análoga  á  la  ya  imíicada  al 
hablar  de  la  combinación  de  los  vapores  de  fós- 
foro con  el  oxígeno,  en  virtud  de  la  cual  dichas 
hojas  expuestas  al  sol  no  descomponen  el  ácido 
carbónico  puro  á  la  presión  atmosférica,  siendo 
indispensable  para  que  esta  reacción  tenga  lugar 
que  la  presión  disminuya,  lo  que  puede  hacerse, 
bien  directamente  enrareciéndole,  ó  bien  dilu- 
yéndole en  otro  inerte,  como  el  hidrógeno  ó  el 
nitrógeno. 

No  siempre  es  la  disminución  de  iiresión  la 
causa  de  que  las  combinaciones  se  verifiquen,  y 
ya  Beketoff  ha  demostrado  en  prueba  de  esto 
que  el  hidrógeno  comprimido  está  en  condicio- 
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nes  de  reaccionar  sobre  ciertas  sales  cuyo  metal 
l)one  en  libertad,  pudiendo  citarse  como  ejem- 
plos de  cuerpos  que  experimentan  esta  acción 
el  nitrato  de  jilata,  el  cloruro  amoniacal  del 
mismo  metal,  el  nitrato  niercurioso,  etc. 

Por  último,  á  este  grupo  pertenecen  los  efec- 
tos, estudiados  por  Bert,  que  el  oxígeno  jiroduce 
sobre  los  animales  según  la  presión  á  que  se  en- 
cuentre sometido  el  gas,  estudios  de  los  cuales 
ha  deducido  como  consecuencias  dos  leyes  fisio- 
lógicas aproximadas,  acerca  de  las  ]iroporciones 
de  oxígeno  yacido  carbónico,  que  permiten  ó  de- 
tienen la  vida  de  los  pájaros  á  presiones  inferio- 
res á  2,5  atmósferas  (á  3  atmósferas  el  oxigeno 
obra  sobre  el  organismo  como  un  veneno  violen- 
to, que  mata  á  los  animales  con  todos  los  sínto- 
mas de  la  intoxicación  por  el  curare).  Las  leyes 
citadas  son:  1.^  Que  el  envenenamiento  de  un  go- 
rrión á  causa  del  ácido  carbónico  tiene  lugar 
cuando  la  presión  parcial  de  este  gas  en  la  at- 
mósfera que  respira  es  de  O"*, 19  de  mercurio,  lo 
que  equivale  á  una  cantidad  del  mismo  de  25 
por  100  con  relación  á  los  demás.  2."  Un  go- 
rrión muere  jior  falta  de  oxígeno  cuando  la  pre- 
sión parcial  de  éste  es  de  O™,  026  de  mercurio, 
es  decir,  cuando  está  contenido  en  la  propor- 
ción de  3,5  por  100. 

El  tercer  caso  que  hay  que  considerar  en  el 
estudio  de  la  influencia  que  la  presión  ejerce  en 
las  reacciones  químicas,  comiircnde  todos  aque- 
llos fenómenos  en  que,  siendo  .sólidos  ó  líquidos 
los  cuerpos  que  reaccionan,  puede  produciise  un 
gas  como  resultado  de  sus  acciones  mutuas;  por 
ejemplo,  Babinet  demostró  que  el  ataque  del  zinc 
por  los  ácidos  diluidos,  y  el  desprendimiento  de 
hidrógeno  subsiguiente,  disminuye  extraordina- 
riamente, y  aun  llega  á  detenerse  por  completo, 
por  efecto  de  una  inerte  presión,  lo  que  Caille- 
tet  explica  ]ior  la  adherencia  del  hidrógeno  á  la 
superficie  del  zinc,  adherencia  que  es  tanto  ma- 
yor cuanto  más  enérgica  sea  aquélla:  y  otro 
tanto  sucede  en  la  descomposición  del  carbonato 
calcico  por  los  ácidos,  fenómeno  que  no  puede 
atribuirse  á  la  disolución  y  que  se  explica  racio- 
nalmente de  la  misma  manera  que  el  anterior. 

Los  demás  casos  en  que  la  presión  tiene  in- 
fluencia, como  la  transformación  del  fósforo  blan- 
co en  rojo,  del  cianógeno  en  paracianógeno,  la 
descomposición  del  carbonato  calcico  por  el  ca- 
lor, y  en  general  todos  aquellos  en  que  se  obser- 
va tma  relación  constante  entre  los  productos 
de  descomposición  y  la  presión,  pertenecen  al 
estudio  de  la  disociación  y  deben  verse  por  lo 
tanto  en  esta  palabra. 

PRESL  (Juan-Swatoplak):  Biog.  Naturalis- 
ta alemán.  N.  en  Praga  en  1791.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  1849.  Se  dedicó  con  especialidad 
al  estudio  de  la  Botánica;  fué  profesor  de  His- 
toria Natural  en  la  Universidad  de  Praga;  en 
1S4S  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
A'iena,  y  el  primero  que  redactó  en  idioma  che- 
que ó  bohemo  una  nomenclatura  casi  completa 
de  las  diversas  ramas  de  la  Historia  Natural. 
Sus  principales  obras  son:  Flora  cccJiina,  en  co- 
laboración con  su  hermano  Karel  Boviwog;  De- 
licia: pragenscs;  Flora  simia;  Edirjuia:  Koin- 
keaiuc,  y  Mamml  de  Botánica,  en  lengua  bo- 
hema. 

PRESLIA  (de  Presl,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
¡llantas  [lerteneciente  á  la  familia  de  las  Labia- 
das, tribu  de  las  mentoideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  Europa  meridional,  y  son  plantas 
herbáceas,  tendidas,  duras  y  lampiñas,  con  las 
hojas  opuestas,  sentadas,  linealeslanceoladas, 
obtusas,  enterísimas,  punteadas,  y  las  axilares 
fasciculadas,  las  florales  semejantes  y  las  supe- 
riores estériles;  verticilastros  multifloros,  den- 
sos, distantes,  casi  más  cortos  que  las  hojas, con 
las  brácteas  casi  foliáceas,  aovadolanceoladas, 
soldadas  por  su  base  en  un  involucro  palmatí- 
fido;  cáliz  aovado,  igual,  cuadridentado,  con  los 
dientes  aristados  y  la  garganta  interiormente 
vellosa;  corola  con  el  tubo  incluido  y  el  limbo 
cuadripartido,  con  los  lóbulos  iguales  y  enteros; 
cuatro  estambres  brevemente  salientes,  iguales, 
distantes,  erguidos,  con  los  filamentos  lampiños, 
y  las  anteras  biloculares  con  las  celdas  parale- 
las; estilo  bífido  en  el  ápice,  con  los  lóbulos  casi 
iguales  y  los  estigmas  terminales;  aquenios  oblon- 
gos, secos  y  lisos. 

PRESNAS:  Geog.  Y.  San  Pedro  de  Presnas. 

PRESNO:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Pres- 
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PRESO,  SA  (del  lat.  prcnsns):  p.  p.  irreg.  de 
l'KENDEE.  U.  t.  c.  8. 

—  Pues  [qué  tienq^o 
De  mayor  descauso  pueden 
Tener  en  su  nial  los  presos? 

Lope  de  Veoa. 

Presa  en  estrecho  lazo 
La  codorniz  sencilla 
Daba  quejas  al  aire,  etc. 

Samaniego. 

....  continuó  los  apremios,  no  sólo  contra  el 
escribano  del  Consejo,  á  quien  puso  PRICSO,  sino 
también  contra  el  clavero  de  la  Orden,  etc. 
jovellanos. 

-  Preso  por  mil,  preso  por  mil  y  quinien- 
rcs:  exjjr.  fig.  y  fam.  que  advierte  que  el  que 
llega  á  excederse  en  una  cosa,  se  atreve  á  ejecu- 
tar otros  muchos  excesos,  sin  temor  de  la  pena 
ó  riesgo  que  le  amenazan. 

-  Preso  por  mil,  preso  por  mil  t  quinien- 
tas: fig.  y  fam.  Indica  también  la  resolución  de 
llevar  á  cabo  un  empeño,  aunque  sea  con  ma- 
yiir  coste  ó  sacrificio  de  lo  que  se  había  pen- 
sado. 

PRESPUNTAL:  Geog.  Río  de  la  sección  Bar- 
celona, Venezuela;  nace  en  la  mesa  de  Sala,  y 
unido  al  Tapravare  desagua  en  el  Neverí,  que 
desemboca  en  el  mar  en  el  puerto  de  Barce- 
lona. 

PRESQUEIRA:  Geog.  V.  San  MiorEL  de  Pres- 
qteiea. 

PRESQUE-ISLE:  Goog.  Condado  del  est.  de 
llíchigan.  Estados  Unidos,  sit.enla  parte  N.E. 
de  la  gran  península  en  la  orilla  occidental  del 
lago  Hurón;  1  950  kms.^  y  4  000  habits.  Capi- 
tal Rogers-City. 

PRÉS-SAINT-GERVAIS  (Les):  Geng.  C.  cap.  del 
cantón  de  Pantín,  dist.  de  Saint- Denís,  dep.  del 
Seine,  Francia,  sit.  al  S.O.  de  Pantín,  junto  al 
recinto  fortificado  de  París,  al  pie  occidental  de 
los  oteros  y  del  fuerte  de  Romainville,  á  65  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  8  000  habi- 
tantes. Destilerías;  fab.  de  perfumería  y  jabo- 
nes finos,  aparatos  de  gas,  botones,  mesas  de 
billar,  etc. 

PRESSENSÉ  (Edmundo  Dehault  de):  íííoi/. 
Pastor  protestante  y  político  francés.  N.  en  Pa- 
rís en  1824.  Hizo  sus  estudios  teológicos  en  Lau- 
sana  de  1842  á  1845,  bajo  la  dirección  de  Ale- 
jandi  o  Venet,  y  en  las  Universidades  de  Halle 
y  Berlín  en  1846  y  184".  Consagrado  pastor  en 
1847,  fué  destinado  á  desempeñar  en  París  la 
capilla  de  Taitbout,  principal  de  las  iglesias  pro- 
testantes sejiaradas  del  Estado,  conocidas  con  el 
nombre  genérico  de  Unión  de  las  iglesias  evan- 
gélicas de  Francia.  Redactor  en  jefe  en  1856  de 
la  Revista  Cristiana,  defendió  con  energía  elprin- 
cipio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
En  1863  recibió  de  la  Facultad  de  Breslau  el 
título  de  Doctor.  En  1869  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Liga  de  la  Paz,  y  en  junio  del  siguien- 
te año  fué  al  castillo  de  Berg,  cerca  de  Stuttgart, 
con  el  pastor  Monod,  con  el  fin  de  pedir  al  em- 
¡lerador  Alejandro  que  los  pueblos  protestantes 
de  las  provincias  bálticas  que  formaban  parte 
de  Rusia  no  fueran  inquietados  en  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión.  En  11  de  abril  de  1871,  du- 
rante la  Commune,  protestó  por  medio  de  una 
carta  publicada  en  los  periódicos  contra  la  pri- 
sión del  arzobispo  de  París.  Elegido  diputado, 
votó  siempre  con  los  republicanos.  En  1875  emi- 
tió su  voto  favorable  á  la  Constitución  del  25  de 
febrero,  contraria  á  la  ley  sobre  enseñanza  supe- 
rior, y  combatió  la  administración  retrógrada 
de  Buffet.  En  julio  de  1876  tomó  el  grado  de 
Doctor  en  Teología  en  Montaubán.  Fué  nom- 
brado .senador  vitalicio  en  23  de  noviembre  de 
1883.  Ha  escrito  las  siguientes  obras:  Cuestión 
eclesiástica  en  1877;  Vida  eclesiástica,  religiosa 
y  moral  th  los  cristianos  en  los  siglos  II  y  III; 
Los  orígenes;  El  2jroblevia  cosmológico;  El  j)ro- 
hlema  antropológico;  Origen  de  la  Moral  y  de  la 
Bcligión ;  El  antigiio  mtindo  y  el  cristianis- 
mo, etc. 

PRESSIGNY-LE-GRAND  ó  GRAND-PRESSIGNY: 
Geog,  Aldea  cap.  de  cantón,  dist.  de  Loches, de- 
partamento de  Indre-et-Loire,  Fiancia.sit.  en 
un  otero  que  domina  la  confl.  del  Clai.se  con  el 
Aigronne,  á  90  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Port-de-Piles  al  Blanc:  750  habi- 
tantes. Es  muy  nombrada  en  los  estudios  pre- 
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liiiitiii'li'nii  |Hir  liM  liiiiiiiiiiimlilpK  itll«>  tnllniliia 
iiiiK  KK  iMu'iii'iihiiii  mi  "II"  ci>n'nii(««  ni  U  »ii|»r. 
lili'  iImI  miolii  y  ú  |H"'n  iiniluiiiliilail.  Kl  ciiiiIkii 
tíoii»  V  iiiiiiiii'liu».  y  l'UOO  ImlilU. 

PntSTi  ni.  Miii'iinii  illiilin  <|ll»  ««  lU  \  loa  «ol- 
iliiilon  |MirA  mi  iimiili'iiliiiii'iito. 

-  l'HKHi:  .l/i7.  I'."  miliiiiiiiln  lUrii'll  (la  ciiloii- 
(|i>r,  i'iiiiin  rn^niiiililoMii'iili'  ili<<'  ■<!  K«iiriiil  Aliiil- 
l'uiit<>,  i'l  por  i|iii'  «11  (>l  niililnilii  ■>  iikIívIiIiiii  iIo 
Iriiiiii  KK  lili  i|p  lliuiinr  /nvW  lo  i|in'  i'ii  «I  ulii'Ul 
■11  ili'iiiiiiillin  iHi^il  í>  nlli'lilo,  |)iii'unli|iilol'  iikhIii, 
II"  iiiiliiiliililo  iiiii'  nni'Kliit  iiillii'iii  <l(i  lin  iiif(liii< 
XVI  V  Wll,  y  lii  ili' iim.H  aiili'iiiiru»  liiiiiiiio".  jn- 
iiu'iH  i'ili'i  i'l  voi'iililc)  i'i-rst,  i|iiii  «H  tiriiiino  tiHiiii- 
lio  ilol  fmiii'ÓH,  y  1(11(1  inii'  vim  |iriiiii'iii  ttimiccic^ 
«II  ol  IciiKiiiij"  liiililiir  cNiuiftol  en  lo"  coiiiioiizim 
(li'l  "¡kIo  XVlll.  Y  en  ifiiliiliiil,  IciiiiMIilo  "il  olí- 
U<in  lii  |Hiliil>rii  i'iist  en  I»  rniiii'i'Kii  ;iiv/,  iimi- 
lili  |uii  iiiiiihIki"  vci'iiio"  il(<»U>  I»  |iiini(<l'ii  iiiilml 
del  "i^lo  XIV,  tiiiiiiuiiliilii,  Hi'Hiiii  lii'lwliii,  (Id  la- 
tín ;inr<íii)v,  lili  liiiv  laziin  luna  nmi  on  cailcllii- 
no  «o  (IíK'i  oiililiiiiiiiioi'iitc  /"■"■'  V  "»  !'>'<'•  «oliio 
(iniso  lii  Aciiilciniíi,  ('((nioiiiiziiiiilo  don  Ictniíi  y 
(liiiiilo  ni  vm'iiMo  (Iv  i|ii«  mo  tiiit»  iiiiii  tiiniiinn- 
clon  iiiiiü  noonioiliulu  ú  lii  imlolo  de  iiiicitru 
ididinn. 

Rolirii'ndoso  il  esto  «amito,  y  diaciiriiciido  «cor- 
ea del  origen  y  siiitido  del  /iiysI,  dico  VbIKh'ÍHo 
en  »n»  t'iiiii'H'iii iiis  «  Id»  OiiU'iuiii/a»  de  oclnljio 
de  1  "liíi,  (Uindc  SI'  i'iiii'lort  eso  viicaMo  con  lmst«ii- 
to  li-ociuMiiia:  i(Aiiiii|ii('  lik  \o/.  siic/ilo  oxpii'8«  ln 
oantidiid  «8Íj;imd«  ii  lodo  niilitnr,  lleno,  sinoni- 
l'«l>to,  por  ser  nonóricH,  sus  divisiones  especíli- 
wis,  (Ule  son  l«s  do  /«¡/n  y  ¡nf,  mniclla  ¡'«ra  los 
sar"eiilos  v  oüciales,  y  l«ia  los  soldados  y  ciilioa 
fata.  sícikÍo  la  lazoii  de  tul  dilereiieia  esiiecíliea 
()ue  la  \v\'in,  (pie  es  uiui  y  sola,  la  reeilien  los  in- 
teresados íntei;niii»'nte  por  sí,  y  el  ¡iir,  siendo 
una  i>arte  del  íuilier  del  soldado,  es  A  su  vez  un 
conipueslü  del  soeorro,  la  niasitay  las  sobras ijue 
pereitiB  y  administra  el  capitán  de  cada  eonipa- 
ñi«,  disirilniyiudolo  li  los  soldados  y  cabos. ¡lar- 
te  en  electos.  ]Mrte  cu  luctálico.  y  parle  en  el 
rancho  diario.  De  modo  ijuo  tenemos  siifh/o,  co- 
iiio  jjt'nero  con  sus  especies  paga  y  haber ;  y 
liabfr  es  tambicn  (ji'nero  á  su  vez  con  sus  espe- 
cies do  /mil,  prc  y  giatilicaciones:así  como  el /.re 
considerado  en  "su  conjunto  y  cu  las  partes  en 
(iiie  ,'ie  divido  csncuero  asimismo  con  sus  corres- 
pondicutes  especies  de  socorros,  masila  y  sobros. 
Do  donde  resulta  i^ue  todo  socorro,  toda  masita 
y  toda  sobra  es  /iiv;  que  toilo  prc  es  liabrr,  y  que 
todo  liabir  es  sueldo,  y  que  la  paga,  sin  ser  pre 
ni  haber  (en  el  sentido  especi.il  que  se  dice  del 
soldado)  entra  tambicn  cu  la  denominación  ge- 
neral ó  íjeiu'rica  de  suchio.r-  Y  en  otra  jiarte  de 
la  misma  obra,  dice  también  el  comentarista  de 
las  Orileuauias:  «La  voz  francesa  prest,  impor- 
taila  á  nuestro  idioma  en  los  reglamentos  de  con- 
tabilidad dados  al  ejercito  después  de  las  gran- 
des reformas  planteadas  en  los  años  de  1702, 
1704,  l70fi  y  siguientes,  expresa  la  parte  de  ha- 
ber (Je  cabo,  soldado,  tambor  y  trom)ieta,que 
comprende  el  socorro  din  rio,  las  solro.i  y  la  ma- 
sila. Pero  desagradando  á  los  españoles  la  dura 
aspereza  de  la  voz,  no  tardaron  en  suavizar  és- 
ta, siguiendo  el  ejemplo  dado  por  el  Mariscal  de 
Campo  y  celebrado  poeta  D.  Eugenio  Gerardo 
Lobo,  que  dijo  á  poco  de  haber  sido  puesta  en 
uso: 

«Si  por  alguna  ocasii3n 
Del  prc  le  faltare  el  real, 
Al  vasallo  más  leal 
Puedo  quitarle  un  millón.» 

íY  la  Academia  de  la  Lengua,  aceptando  la 
substitución,  dio  lugar  en  la  primera  edición  de 
su  I>iccionario  á  la  voz  ¡nr  y  no  á  la  de  prest; si 
bien,  variando  de  propósito  en  las  ediciones  pos- 
teriores, por  razones  que  no  alcanzo,  ha  com- 
prendido en  él  las  dos,  aunque  prefiriendo  la  de 
pre.  en  seguida  de  la  cual  pone  la  definición. » 

Hay  que  notar  que  las  Ordenanzas  de  1768,  no 
sólo  atribuyen  la  palabra  prest  al  sueldo  que  ha 
de  disfrutar  cada  individuo  de  tropa,  sino  que 
extienden  la  .acepción  de  la  voz,  usándola  co- 
mo comprensiva  de  los  sueldos  ó  halicres  que 
corresponden  á  la  fuerza  de  toda  una  compañía. 
Y  así  se  lee  en  el  art.  8,  tít.  X,  trat.  XI,  que  se 
refieren  á  las  obligaciones  del  capitán:  «El  capi- 
tán recibirá  personalmente  el  prest  mensual  de 
su  compañía,  y  como  depositario  y  fiel  adnnnis- 
trador  cuidara  de  su  legítima  y  equitativa  dis- 
tribución. Si  hubiere  algún  cai)itán  tan  olvida- 
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du  (Iv  »»  iit)llK*rliiii  i|uii  nnipIcAMi  |<arUi  •iKiin* 
ilol  prftl  ni  iiltd  (ilijplii  i|iin  *l  (lo  au  lirorlMi  día- 
lIlKi,  ele.»  K,  liiaUtlniíilo  cli  r««  i«ec|ii  Imi  d"  I» 
INtlnliriii'rcW,  viaao  lo  i|iin  dice  el  mi.  I»,  Ift.  .MI, 
linl.  .\l.  rolneiil.' il  Ina  (ilillKiiii'iK""  lid  ""''!/'"■ 
I,.  \'  '       '         1 1  Mir»  Idiiiiarii  un*  rxU- 

.  ,  II  iliime  por  ciieiil»  del 

M,    .   t  I  . ..:,(,  y  (ilrn  de  I"  |Miil<iiio- 

cíenle  u  piiK»"  de  dliiliile»,  mrexliiiii|d«'  precl»»- 
nieiile  en  lii  prlliiein  a  laa  pln/n»  crecllviia  en  ol 
llehljiíd  del  leuillliotltd,  y  011  I»  "('Kllllilll  lí  Idipio 
('direii|K. lilla  «  mdn  dllcinl ,  dodinl'ld"  Ida  (La- 
eiieiild"  (|iii'  deba  «iilVir...»  Kn  e»te  iirldnlo  «o 
ve  innrcitdn  lii  dircreiiciii  enire  Inn  (leiiipiiiiiiin  io- 
lie"  que  lia  In  Oiileiiani'n  vírenle  li  loa  aiieldoa 
del  individuo  do  Iropa  y  dd  olieinl,  oii  arinoidii 
con  Id  (jilo  iiiiíh  nrribu  i|iioi|n  dicho. 

PRESTA:  f.  prnv.  AV/r.  HlKliliAIlfKNA. 

PRESTACIÓN  (dol  Int.  praeMallo):  f.  J-'or.  Ac- 
ción, ó  eli'cid,  de  preiitnr. 

PRESTADIZO,  ZA:  ttdj.  tjiic  bo  puedo  prestar. 

PRESTADO:  111.  «Ilt.   KMI'ltí-sTITÜ. 

-  Dk  niK.'.iAii":  III.  «dv.  Por  poco  tiempo  y 
sin  conferii  In  propirdiid. 

PRESTADOR,  RA  (del  Int.  praesMlor):  adj. 
Que  presta.  U.  t.  e.  ». 

...  ni  aun  (en  el  fuero  do  In  conciencia)  oh 
olilipado  n  reslitnir,  cunm'.o  pereció  ó  «c  eni- 
pcor.'  en  otro  uso,  «i  e»  cierto  que  por  In  nie.i 
nía  inaiiein  se  empeorara  ó  pereciern  en  poder 
del  l'i(Ksr.\U()H.  sino  á  nlt:iin  interese  por  la 
pérdida  ipie  ol  I'iiKSTADoR  recibió  por  In  tar- 
danza. 

AZPILCUETA.      , 

PRESTAMENTE:  adv.  m.  Pronta  y  ligeramen- 
te, con  brevedad  y  presteza. 

...  no  liny  miembro  de  criatura  más  presta- 
MKNTK  niamlado,  que  la  lengua  de  la  culebra. 
Juan  de  Mkna. 

Contado  te  lie  la  causa,  el  accidente, 
El  ibirio  y  el  proceso  todo  entero; 
CiÍMiiileiiie  tu  promesa  pkkstaMknte. 

Garcilaso. 

PRESTAMERA  (de  préstamo):  f.  Estipendio  o 
pensii'.n  luoccdcnte  de  rentas  eclesiá-sticas,  que 
se  daba  temporalmente  á  los  que  estudiaban  para 
sacerdotes  ó  á  los  que  militaban  por  la  Iglesia; 
cuya  institución  degeneró  con  el  tiempo,  y  aho- 
ra es  una  especie  de  beneficio  eclesiástico. 

...  annexóle  la  PRESTAMERA  de  las  iglesias 
de  la  sierra,  en  el  lugar  de  la  Alcarria  de  Juan 
Pérez. 

Salazar  de  Mesdoza. 

prestamerIA:  f.  Dignidad  de  prestamero. 

...  hay  todavía  grandes  reliquias  en  la  mu- 
clietiuuibre  de  derechos  eclesiásticos,  seculari- 
zados en  nuestras  provincias  septentrionales,  y 
señaladamente  en  las  pbestamebías  de  Viz 
caya. 

JOVELLANOS. 

-  Puestamekía:  Goce  de  prestamera. 
PRESTAMERO:  ni.  El  que  goza  de  una  presta- 
mera. 

...  gozaba  en  aquella  tierra,  por  la  Iglesia, 
ciertas  porcioues  desmembradas  de  beneficios 
curados,  ó  ciertos  beneficios  simples,  dichos 
asi  porque  no  tienen  residencia,  que  .al  que  los 
obtiene  llaman  pbkstamero. 

José  Martínez  de  la  Pueste. 

,..  Juan  de  Heudoza  prestamero  de  Viz- 
cava. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Prestamero  mayor:  Señorócaballero  prin- 
cipal que  tiene  de  la  Iglesia  algunos  beneficios 
desmembrados  y  secularizados,  que  se  le  conce- 
dieron para  él  y  sus  sucesores  en  algunas  comar- 
cas. 

...  en  que  por  tiempo  vino  á  suceder  doña 
María  de  Guzmáu  su  hermana,  que  casó  con 
don  Juan  Hurtado  de  Mendoza  señor  de  Mon- 
dibil,  PRESTAMERO  mayor  de  Vizcaya. 

Diego  Obtiz  de  Zvñiga. 

PRESTAMISTA:  m.  y  f.  Persona  que  da  dine- 
ro á  préstamo. 

Admíreme  sobremanera  al  reconocer  en  los 
dos  prestamistas  que  dirigían  toda  aquella 
máquina  á  dos  personas  que  mucho  de  las  so- 
ciedades couoci.a,  etc. 

Larra. 
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PRttTAMOi  til.  K«  11- 1"- tito. 

...  vlvli'j  (don  I .  htal*  U  «dad  lU 

nclianta  üflca,  a'  ii   vrlitM  llitrfria* 

y  ha-  lando  craccr  au  upIUl  |><<r  niadloila  l'ki» 
TAMiia,  «le. 

Vai.kha. 

-  I'llfjilAMO:  Plll-KTAMCIIA 

...  lo  ,„ 
(n  Isa  nii  I 

di»,  •ltii|i,i.,  lili.  iaUx*  y  ta|<aiiiiiiuu  (ju*  uo 
aon  d«  pulriiiia;i;i<. 

<ill,  (¡»N)>.(l.r.)!  DAVILA. 

-  PhiUtam»:  /xrjitl,  Habiéndoao  trato'lo  ya 
do  loH  préHlaiiioa  eoiiocidda  con  loa  noiiibrca  (la 
coiiioduto  y  iniitiid  (  V.  eataa  («Inbnoi,  inini)il* 
n(|iil  hacer  nlgiinna  loniidcM.  I 
pri  "taino  it  iiiteré",  nntcN  dod' 

(lii'ioiii"  del  pr>  "tanid  niercanli,    .'. 1 

jiréhlniíid  aea  por  iinliirnlezA  f(ratiiitd,  no  eatá 
iirohibiilnque  el  iiiiitiiuiile  iui/|iie  sl^ún  interéa 
n  Hii  diiiero,  on  0(|nivaleiicta  del  iicrvieioi|ne  ha- 
co  y  «le  In  privación  que  «e  ini|iniic.  No  ca  el 
prentaniu  á  interén  conlrato  diatiiito  del  mutuo; 
(lino  (jilo  (lojnndd  liénlc  »ii8  condicione"  eai^ecia- 
IcH,  linicniíieiitc  lo  niodiliea  en  cuanto  lo  (juita 
el  cnrácler  de  Rnitiiito,  liaciéiiilole  paíar  á  la 
cln"e  do  contratos  iutereNndos. 

Yn  en  otrn  i-artc  del  DlcrioNAUIo  «o  ha  ha- 
blado con  cxtensiiJn  del  interé-N  del  dinero,  exa- 
minándolo en  an  as[i«eto  legal,  histórico  y  eco- 
nómico (V.  Interís).  Tiátaiisc  allí  las  cuestio- 
nes referentes  al  |iré,slanio  á  interés,  y  siílo  indi- 
caremos oqiií  que  en  el  Ilerecho,  pocas  tesis,  co- 
mo las  del  citado  interés,  han  producido  mayo- 
res dudas,  estando  hoy  como  en  la  antigiicnnd 
en  desacuerdo  los  pareceres,  y  resintiéndose  de 
su  discordancia  la  .Íniis]irudencia  y  las  leyes.  I-»a 
historia  presenta  tres  fases  distintas  de  la  susti- 
tución; el  de  la  ]irohiliición  absoluta,  el  de  pro- 
hibición restringida  y  el  de  la  libertad  comple- 
ta. En  el  fondo  de  la  doctrina  que  ¡irohibe, 
existe,  no  obstante  ser  indefendible,  un  yicnsa- 
miento  caritativo,  ¡mes  hay  fundados  motivos 
jiara  desear  que  sea  gratuito  todo  préstamo.  El 
dinero  no  es  estéril,  ¡.ero  repugna  que  el  usurero 
no  halle  mejor  medio  de  emplear  sn  capital  que 
sacándole  crecidas  gíinanciasá  expensas  de  una 
familia  desgraciada.  Dueño  es  el  hombre  opu- 
lento de  colocar  como  mejor  le  plazca  sus  teso- 
ros, pero  es  verdaderamente  sensible  que  en  vez 
de  correr  los  azares  de  una  industria  honrosa 
cuente  seguras  las  utilidades,  esijeculando,  si 
menester  es,  con  el  desorden,  el  despilfarro  y 
los  vicios.  La  solución  de  la  prohibición  restrin- 
gida se  ha  combatido,  achacándola  el  inconve- 
niente de  todos  los  términos  medios.  La  opinión 
más  ilustrada  entiende  que  el  problema  se  ha 
resuelto  con  la  lilertad ;  mas  como  dice  un  eru- 
dito escritor,  rubor  causa  el  pensar  que  por  in- 
suficiencia de  las  leyes,  por  falta  de  fuerzas  en 
el  poder  social,  se  haya  considerado  como  el  me- 
jor, como  el  único  medio  de  limitar  los  estraojos 
de  la  usura,  otorgar  carta  de  naturalización  á  la 
raza  de  los  usureros,  y  prestar  la  autoridad  del 
contrato  al  compromiso  nacido  de  un  delito. 
Cierto  que  la  ley  no  se  cumplía;  pero  reprobaba 
la  usura,  la  castigaba,  lo  cual  podía  constituir  un 
freno,  pues  no  debe  perderse  de  vista  que  hay 
hombres  de  conciencia  errónea,  y  en  tratando  de 
interés  este  achaque  es  frecuente,  dispuestos  á 
tener  por  lícito  lo  que  legalmente  no  ha  sido  re- 
probado. 

El  préstamo  siempre  se  le  supone  gratuito, 
mientras  expresamente  no  consta  lo  contrario. 
Por  eso  dispone  el  art.  1  75,t  del  Código  civil  que 
no  se  deberán  intereses  sino  cuando,  y  precisa- 
mente, se  hubieren  pactado,  lo  cual  no  impide 
que  en  el  artículo  siguiente  se  diga  que  el  pres- 
tatario que  ha  pagado  intereses  sin  estar  estipu- 
lados no  puede  rechazarlos  ni  imputarlos  al  ca- 
pital. Esta  última  declaración  es  completamen- 
te nueva  en  nuestras  leyes,  pues  no  ya  en  la  ley 
de  Partidas,  ley  31,  tít. "II,  Part.  5.»  que  inspira 
da  por  el  Derecho  canónico  proscribió  en  absoluto 
bajo  pena  de  nulidad  y  privación  de  sepultma 
eciesiástica  la  estipulación  de  intereses,  no  ya 
en  las  leyes  recopiladas,  leyes  20,  21  y  22,  tí- 
tulo I,  lib.  X  de  la  Is"ov.  Recop. ,  que  pusiera  ta- 
sa al  interés  del  dinero,  sino  que  ni  en  la  mis- 
ma ley  de  14  de  marzo  de  1S56,  que  es  la  (jue 
constituía  la  legislación  vigente  á  la  publicación 
del  Código  civil,  se  consigna  una  declaración  se- 
mejante á  la  estampada  en  el  art.   1  756  de  este 
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Código,  y  eso  qnc  esa  ley  fué  la  que  aliolió  en 
España  la  tasa  del  interés  y  la  que  ]iroclam(J  la 
completa  libertad  para  estipular  intereses.  ílá- 
llanse  en  flagrante  contradicciúu  los  dos  artícu- 
los citados,  no  comprendiéndose  cómo,  si  el  ]irés- 
tamo  se  su|)one  siempre  gratuito,  si  para  (|uese 
deban  intereses  es  preciso  que  expresamente  se 
hayan  pactado,  el  prestatario  que  ha  pagado  in- 
tereses sin  estar  estipulados  no  ha  de  tener  el 
derecho  de  reclamarlos  ó  de  imputarlos  al  capi- 
tal, puesto  que  pagó  lo  que  no  debía  pagar,  y  el 
derecho  á  la  devolución  de  la  paga  de  lo  indebi- 
do es  un  principio  y  una  prescripcicín  legal  re- 
conocidos en  todo  el  Universo.  Va  en  el  artícu- 
lo 1  755  envuelta  la  idea  de  que  los  contratan- 
tes pueden  estipular  el  interés  que  tengan  por 
conveniente,  pero  debía  haberse  expresado  con 
toila  claridad  y  franqueza. 

Respecto  á  la  tasa  al  interés  del  dinero,  no  se 
halla  en  el  Código  civil  prescripción  terminan- 
te. El  único  artículo  que  hace  referencia  á  ella 
es  el  1  109,  que  dispone  que  los  intereses  venci- 
dos devengan  el  interés  legal,  que  es  el  6  por 
100,  segéin  el  art.  1  108,  desde  que  son  judicial- 
mente reclamaliles,  aunque  la  obligación  haya 
guardado  silencio  sobre  este  punto. 

En  cuanto  á  los  estableiimientos  de  présta- 
mos sobre  prendas,  dispone  el  art.  1  757  que 
queden  además  sujetos  á  los  reglamentos  que  les 
conciernen,  y  también,  además,  aun  cuando  no  lo 
exprese  el  Código  civil,  á  los  arts.  559  y  560  del 
penal,  en  los  cuales  se  establece  que  será  casti- 
gado con  la  multa  de  500  á  5  000  pesetas  el  que, 
hallándose  dedicado  á  la  industria  de  préstamos 
sobre  prendas,  sueldos  ó  salarios,  no  llevase  li- 
bros, asentando  en  ellos,  sin  claros  ni  entrerren- 
glonados, las  cantidades  prestadas,  los  ¡ilazos  ó 
intereses,  los  nombres  y  domicilios  de  los  que 
las  reciben,  la  naturaleza,  calidad  y  valor  de  los 
objetos  dados  en  prenda,  y  las  demás  circuns- 
tancias que  exigen  los  reglamentos,  y  que  el 
prestamista  que  no  diese  resguardo  de  las  pren- 
das ó  seguridad  recibida  será  castigado  con  una 
cantidad  del  duplo  al  quíntuplo  de  su  valor. 

Veamos  ahora  lo  establecido  en  el  Código  de 
Comercio  con  respecto  al  préstamo  mercantil. 
Se  reputará  de  esta  clase  el  préstamo  si  alguno 
de  los  contratantes  fuera  comerciante,  ó  si  las 
cosas  prestadas  se  dedicasen  á  actos  de  comer- 
cio. Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pagará 
el  deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á  la 
recibida,  con  arreglo  al  valor  legal  que  tuviere 
la  moneda  al  tiempo  de  la  devolución,  salvo  si 
se  hubiere  pactado  la  especie  de  moneda  en  que 
había  de  hacerse  el  pago,  en  cuyo  caso  la  alte- 
ración que  hubiese  experimentado  su  valor  se- 
rá en  daño  ó  beneficio  del  prestador.  En  los 
préstamos  de  títulos  ó  valores  se  devolverán 
otros  tantos  de  la  misma  clase,  y  en  los  en  es- 
pecie igual  cantidad  en  especie  ó  su  equivalen- 
cia en  metálico,  salvo  siempre  el  pacto  en  con- 
trario. En  los  préstamos  ]ior  tiempo  indetermi- 
nado, ó  sin  plazo  marcado  de  vencimiento,  no 
podrá  exigirse  al  deudor  el  pago  sino  pasados 
treinta  días,  á  contar  desde  la  fecha  del  reque- 
rimiente  notarial  que  se  le  hubiese  hecho. 

Los  ¡iréstamos  no  devengarán  interés  si  no  se 
hul]iese  pactado  por  escrito,  pudiéndose  pactar 
dicho  interés  sin  tasa  ni  limitación  de  ninguna 
es|)ecie.  Se  reputará  interés  toda  pi'estación  pac- 
tada á  favor  del  acreedor.  Los  deudores  que  de- 
moren el  pago  de  sus  deudas  después  de  venci- 
das, deberán  satifacer  desde  el  día  siguiente  del 
vencimiento  el  interés  pactado  para  este  caso,  ó, 
en  su  delecto,  el  legal.  Si  el  ¡iréstamo  consistiese 
en  es])ecies,  para  computar  el  rédito  se  graduará 
su  valor  por  el  precio  que  las  mercaderías  pres- 
tadas tengan  en  la  plaza  en  que  deba  hacerse  la 
devolución  el  día  siguiente  al  del  vencimiento, 
o  por  el  que  determinen  peritos,  si  la  mercade- 
ría estuviese  extinguida  al  tiempo  de  hacerse  su 
valuación.  Y  si  consistiera  el  préstamo  en  títu- 
los ó  valores,  el  rédito  por  mora  será  el  que  los 
mismos  valores  ó  títulos  devenguen,  ó,  en  su  de- 
fecto, el  legal,  determinándose  el  precio  de  los 
valores  por  el  cjue  tengan  en  Bolsa,  si  fueren  co- 
tizables, ó  en  la  plaza  en  otro  caso,  el  día  si- 
guiente al  del  vencimiento.  Los  intereses  venci- 
dos y  no  pagados  no  devengarán  intereses.  Los 
contratantes,  sin  embargo,  ]iodrán  capitalizar 
los  intereses  líquidos  y  no  satisfechos,  que  como 
aumento  de  capital  devengarán  menos  réditos. 
El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reser- 
varse expresamente  el  derecho  á  los  intereses 
pactados  ó  debidos,  extinguirá  la  obligación  del 
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deud  r  respecto  á  los  mismos.  Las  entregas  á 
cuenta,  cuando  no  resulte  expresa  su  aplicación, 
se  im]iutarán  en  primer  térnnno  al  jiago  de  in- 
tereses por  orden  de  vencimientos,  y  después  al 
del  cajiital.  Interpuesta  una  demanda,  uo  podrá 
hacerse  la  acumulación  de  interés  al  capital  pa- 
ra exigir  mayores  rédiíos  (Arts.  311  á  319). 

En  el  Código  de  Comercio  se  reproduce  la  doc- 
trina referente  á  préstamos  sobre  efectos  péibli- 
cos,  contenida  en  la  ley  de  la  Bolsa  de  Madrid 
y  on  la  de  reivindicación  de  títulos  al  portador, 
con  algunas  modificaciones  encajninadas  á  faci- 
litar estos  contratos,  asegurando  los  derechos 
del  acreedor,  y  poniendo  en  armonía  los  precep- 
tos vigentes  con  la  realidad  de  la  vida  mer- 
cantil. 

El  préstamo  con  garantía  de  efectos  cotiza- 
bles, hecho  en  póliza  con  intervenci()n  de  agen- 
tes colegiados,  se  reputará  siempre  mercantil. 
El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  ó  valores 
públicos  pignorados  derecho  á  cobrar  su  crédito 
con  preferencia  á  los  demás  acreedores,  quienes 
no  podrán  retirar  de  su  poder  dichos  efectos,  á 
no  ser  satisfaciendo  el  crédito  constituido  sobre 
ellos.  Estos  derechos  de  |)referencia  sólo  se  ten- 
drán sobre  los  mismos  títulos  en  que  se  consti- 
tuyó la  garantía,  para  lo  cual,  si  ésta  consistie- 
re en  títulos  al  portador,  se  expresará  su  nume- 
ración en  la  póliza  del  contrato;  y  si  en  inscrip- 
ciones ó  títulos  transferibles,  se  hará  la  transfe- 
rencia á  favor  del  prestador,  expresando  en  la 
póliza,  además  de  la  circunstancias  necesarias 
para  justificar  la  identidad  de  la  garantía,  que 
la  transferencia  no  lleva  consigo  la  transmisión 
de  la  propiedad,  pudiendo,  á  voluntad  de  los 
interesados,  suplirse  la  numeración  de  los  títu- 
los al  portador  con  el  depósito  de  éstos  en  el  es- 
tablecimiento público  que  designe  el  Reglamen- 
to de  Bolsas.  Vencido  el  plazo  del  préstamo,  el 
acreedor,  salvo  ])acto  en  contrario,  y  sin  necesi- 
dad de  requerir  al  deudor,  estará  autorizado  para 
pedir  la  enajenación  de  las  garantías, á  cuyo  fin 
las  presentará  con  la  yjóliza  á  la  Junta  Sindical, 
la  que,  hallando  su  numeración  conforme,  las 
enajenará  en  la  cantidad  necesaria  por  medio  de 
agente  colegiado,  en  el  mismo  día,  si  fuese  ¡losi- 
ble,  y  si  no  en  el  siguiente.  Del  indicado  dere- 
cho sólo  podrá  hacer  uso  el  prestador  durante  la 
Bolsa  siguiente  al  día  del  vencimiento  del  prés- 
tamo. Los  efectos  cotizables  al  portador,  pigno- 
rados en  la  forma  que  acaba  de  expresarse,  no 
estarán  sujetos  á  reivindicación,  mientras  no  sea 
reembolsado  al  portador,  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos y  acciones  del  propietario  desjioseído,  con- 
tra las  personas  responsables  según  las  leyes,  por 
los  actos  en  virtud  de  los  cuales  haya  sido  yiri- 
vado  de  la  posesión  y  dominio  de  los  efectos  da- 
dos en  garantía  (Arts.  320  á  324). 

El  contrato  á  la  gruesa,  ó  préstamo  á  riesgo 
marítimo,  conocido  ya  por  los  romanos,  tiene  por 
olijeto  prestar  cierta  cantidad  sobre  determina- 
dos efectos  expuestos  á  los  peligros  de  la  nave- 
gación, bajo  la  condición  de  que  si  ai|uéllos  lle- 
gan sanos  y  salvos  al  puerto  de  su  destino,  el 
deudor  reembolsará  el  capital  prestado  con  la 
cantidad  pactada  como  precio  de  los  riesgos,  y 
que  si,  por  el  contrario,  los  objetos  perecen  ó  se 
deterioran  durante  el  viaje,  por  algún  accidente 
marítimo,  el  a,creedorsólo  podrá  reclamar  la  par- 
te del  préstamo  que  se  cubra  con  el  valor  que  tu- 
vieren dichos  efectos.  En  este  contrato,  que  tie- 
ne con  el  de  seguro  grandes  analogías,  introdujo 
el  nuevo  Código  reformas  radicales,  inspiradas 
en  el  propósito  de  suprimir  trabas  y  limitaciones 
opuestas  anteriormente  á  la  libre  manifestación 
de  la  voluntad,  con  perjuicio  de  los  intereses  mer- 
cantiles, y  con  detrimento  de  la  verdadera  noción 
de  las  cosas,  consideradas  bajo  su  aspecto  jurí- 
dico. 

Los  contratos  ala  grue.sa  podrán  celebrarse  por 
esentura  pública,  por  medio  de  póliza  firmada 
por  las  partes  y  el  corredor  que  interviniere,  y 
por  documento  privado.  De  cualquiera  de  estas 
maneras  que  se  celebre  el  contrato  se  anotará 
en  el  certificado  de  inscripción  del  buque,  y  se 
tomará  de  él  razón  en  el  Registro  mercantil,  sin 
cuyos  requisitos  los  créditos  de  este  origen  no 
tendrán,  respecto  álos  demás,  la  preferencia  que, 
según  su  naturaleza,  les  corresponda,  aunque  la 
obligación  será  eficaz  entre  los  contratantes.  En 
el  contrato  á  la  gruesa  se  deberá  expresar  la  cla- 
se, nombi'e  y  matrícula  del  buque;  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  capitán;  los  nombres, 
apellidos  y  domicilios  del  queda  y  toma  el  prés- 
tamo; el  capital  de  éste  y  el  premio  convenido; 
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el  plazo  del  leembolso;  lo.s  objetos  pignorados  á 
su  reintegro;  y  por  último,  el  viaje  por  el  cual 
se  corra  el  riesgo.  Los  contratos  podrán  exten- 
derse á  la  orden,  en  cuyo  caso  serán  transferibles 
por  endoso,  y  ad(iuirirá  el  cesionario  todos  los  de- 
rechos y  córrela  todos  los  riesgos  que  correspon- 
dieran al  endosante.' 

Podrán  hacerse  préstamos  en  efectivo  y  mer- 
caderías, fijándose  su  valor  para  determinar  el 
capital  del  préstamo.  Estos  podriln  constituirse 
conjunta  ó  separadamente  sobre  el  casco  del  bu- 
que, sobre  el  ajiarejo,  sobre  los  jiertrechos,  víve- 
res y  combustible,  sobre  la  máquina,  siendo  el 
buque  de  vapor,  y  sobre  mercaderías  cargadas. 
Si  se  hiciere  sobre  el  casco  del  buque,  .se  enten- 
derán además  afectos  á  la  responsabilidad  del 
préstamo  el  aparejo,  pertrechos  y  demás  efec- 
tos, víveres,  combustible,  máquina  de  vapor  y 
los  fletes  ganados  en  el  viaje  del  j)réstamo.  Si  se 
hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  reinte- 
gro todo  cuanto  la  constituya;  y  si  sobre  un  ob- 
jeto particulardcl  buque  ó  de  la  cai-ga,  sólo  afec- 
tará la  responsabilidad  al  que  concretamente  .se 
especifique.  No  se  podrá  ]irestar  á  la  gruesa  so- 
bre los  salarios  de  la  tripulación ,  ni  sobre  las  ga- 
nancias que  se  esperen.  Si  el  prestador  probare 
que  prestó  mayor  cantidad  que  la  del  valor  del 
objeto  sobre  que  recae  el  préstamo  á  la  gruesa, 
por  haber  empleado  el  prestatario  medios  fraudu- 
lentos, el  préstamo  .será  válido  .sólo  ]ior  la  can- 
tidad en  que  dicho  objeto  se  tase  pericialmente, 
devolviéndose  el  capital  sobrante  con  el  interés 
legal  por  todo  el  tiem]io  ipie  durase  el  préstamo 
(Arts.  719  á  7261.  El  que  el  capitán  tomare  en  el 
punto  de  residencia  de  los  propietaiios  del  bu- 
que, sólo  afectará  á  la  parte  de  éste  que  perte- 
nezca al  capitán,  si  no  hubieren  dado  su  autori- 
zación expresa  ó  intervenido  en  la  operación  los 
demás  propietarios  ó  sus  apoderados.  Fuera  de 
la  residencia  de  los  proiiietarios.  el  capitán  po- 
drá tomar  préstamos  para  atender  en  casos  de 
reconocida  urgencia  á  las  atenciones  ineludibles 
de  su  cargo. 

No  llegando  á  ponerse  en  riesgo  efectos  sobre 
i|ue  se  toma  el  dinero,  el  contrato  quedará  re- 
ducido á  un  préstamo  sencillo,  con  obligación 
en  el  prestatario  de  devolver  el  capital  é  intere- 
ses al  tipo  legal,  .si  no  fuere  menor  el  conveni- 
do. Los  |iréstamos  hechos  durante  el  viaje  ten- 
drán preferencia  sobre  los  que  se  hicieren  antes 
de  la  expedición  del  buíjue,  y  se  graduarán  por 
el  orden  inverso  al  de  sus  fechas;  los  del  último 
viaje  tendrán  preferencia  sobre  los  anteriores,  y 
en  concurrencia  de  varios  préstamos  hechos  en 
el  mismo  punto  de  arribada  forzosa  y  con  igual 
motivo  todos  se  pagarán  á  prorrata  (Arts.  729 
y  730). 

Las  acciones  correspondientes  al  prestador  se 
extinguirán  con  la  pérdida  absoluta  de  los  efec- 
tos sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  si  procedió  de 
accidente  en  el  tiempo  y  duración  del  viaje  de- 
signados en  el  contrato,  y  constando  de  la  exis- 
tencia de  la  carga  á  borilo;  pero  no  sucederá  lo 
misnm  si  la  pérdida  proviene  de  vicio  propio  de 
la  cosa,  ó  sobrevino  por  culpa  ó  malicia  del  pres- 
tatario, ó  por  baratería  del  capitán,  ó  si  fué  cau- 
sada por  daños  exjierimentados  en  el  buque  á 
consecuencia  de  emplearse  en  el  contrabando,  ó 
si  procedió  de  cargar  las  mercaderías  en  buque 
diferente  del  que  se  designó  en  el  contrato,  sal- 
vo si  este  camliio  se  hubiese  hecho  por  causa  de 
fuerza  mayor.  La  prueba  de  la  pérdida  incumlie 
al  que  recibió  el  préstamo,  así  como  también  la 
de  la  existencia  en  el  buque  de  los  efectos.decla- 
rados  al  prestador  como  objetos  de  préstamo. 
Los  prestadores  á  la  gruesa  sojtortarán  á  prorra- 
ta de  su  interés  respectivos  las  averías  comunes 
que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo.  En  las  averías  simples,  á  falta  de 
convenio  expreso  de  los  contratantes,  contribui- 
rá también  por  su  interés  respectivo  el  prestador 
á  la  gruesa,  no  perteneciendo  á  las  especies  de 
riesgos  que  acaban  de  exce|ituarse.  No  habién- 
dose fijado  en  el  contrato  tiempo  por  el  cual  el 
mutuante  correrá  el  riego,  durará,  en  cuan- 
to al  buque,  máquinas,  aparejo  y  pertrechos, 
desde  el  momento  de  hacerse  éste  á  la  mar  has- 
ta el  de  fondearen  el  punto  de  su  destino  ;  y 
en  cuanto  á  las  mercaderías,  desde  que  se  car- 
guen en  la  playa  ó  muelle  del  puerto  de  la  expe- 
dición hasta  descargarlas  en  el  de  la  consigna- 
ción. En  caso  de  naufragio,  la  cantidad  afecta  á 
la  deducción  de  préstamo  se  reducirá  al  produc- 
to de  los  efectos  salvados,  deducidos  los  gastos 
de  salvamento.  Si  el  préstamo  fuese  sobre  el  bu- 
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So  coiiiciuará  por  dividir  todo  ol  es|>acio  en 
qno  han  de  cinplearso  los  prestamos  en  trozos  ó 
tajos  de  '¿I  inetios  de  loiij,'itnil,  i'i  losiine  so  lle- 
varán las  tierras  tomadas  do  hi^inmediaeiones 
do  la  linca,  rormando  con  ellas  rampas  eoii  una 
pendiente  del  7  por  100  á  medida  i|ue  el  terra- 
plén se  va  elevando,  y  eontinuáiulolas  linsta  la 
superlicio  dclinitiva  del  terraplén,  se  empieza  por 
l'ürniar  nna  rampa  en  el  primor  tajo  con  la  an- 
cluiia  une  dclie  tener  la  base  del  terraplén,  y 
que  va  disminuyendo  hasta  tener  en  la  parte 
imis  alta  el  ancho  de  aquél,  vertiendo  las  tie- 
rras sucesivamente  hacia  adelante  y  á  los  cos- 
tados; á  los  24  metros  de  éste  se  abre  otro  tajo 
en  la  mismal'oriiia,y  así  sucesivamente;  la  exca- 
vación de  los  préstamos  se  hace  también  por  ca- 
pas y  estableciendo  rampas  al  7  por  100  para 
las  subidas  de  las  carretillas;  otras  veces  las  tie- 
rras se  elevan  cou  espuertas  de  la  zanja  de  prés- 
tamo hasta  el  terreno  natural,  en  i|ue  se  cargan 
en  carretillas  y  son  conducidas  al  terraplén;  mu- 
chas veces  se  hace  una  serie  Je  escalones  que 
conducen  desde  la  excavación  hasta  el  talud  del 
terraplén,  cm|ileándose  entonces  la  espuerta  para 
el  transporte;  para  terraplenes  elevados,  como  el 
de  Rívoli,  se  montan  dos  tajos  á  distancia  con- 
veniente; al  final  de  cada  uno,  una  plancha  de 
madera  de  uuos  3  metros  de  elevación,  cou  una 
polea  en  la  parte  alta,  de  plano  normal  al  ta- 
lud, y  otra  en  la  baja,  vertical  como  la  anterior, 
pero  en  un  ]ilano  normal  á  ella,  permiten  pasar 
una  cuerda  que,  engancharla  en  las  varas  de  una 
carretilla  en  un  tajo,  [lase  por  la  polea  superior 
vaya  á  la  inferior,  y  corriendo  en  la  dirección  de 
la  línea  pase  á  la  polea  inferior  de  la  segunda 
•íiercha,  y  de  aquí  a  la  superior  d  engancharse  en 
la  según  'a  carretilla;  una  caballería  enganchada 
á  la  cuerda  hace  correr  ésta  y  que  suba  una  ca- 
rretilla cargada  en  tanto  que  baja  otra  vacía 
por  un  revestimiento  de  tablas  colocado  en  la 
dirección  del  talud,  en  sentido  normal  á  la  vía. 
También  se  han  ideado  máquinas  que  mueven 
un  rosario  de  cangilones  ó  vagonetas,  que  car- 
gadas en  la  parte  inferior  al  propio  tiempo  i]ue 
se  hace  la  excavación,  suben  por  el  talud  y  vier- 
ten en  vagones  platalormas  que  corren  por  una 
vía  de  servicio  y  forman  trenes  arrastrados  ]ior 
caballerías,  por  locomóviles  ó  por  pequeñas  lo- 
comotoras. 

En  las  excavaciones  para  la  constrncción  del 
tercer  depósito  de  aguas  del  Canal  de  Isabel  II 
que  surte  á  Madrid,  se  sigue  un  procedimiento 
algo  parecido  al  que  acabamos  de  indicar. 

Varias  cuestiones  se  presentan  en  la  forma- 
ción de  terraplenes  con  tierras  de  préstamo: 
cuando  el  empleo  de  este  procedimiento  dependa 
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cúbico  traído  do  la  linea  debo  ser  igual  al  qno 
provenga  do  préntanioa;  iicro  como  loilo  niotro 
ciibiio  i|iio  so  lomo  de  préstamo,  »i  hay  produc- 
to soliru  la  lí:  ea,  reprosontii  ol  dopéisito  en  caba- 
lloros  do  otro  mono  cúbico  que  en  la  línea  se  ex- 
cavó, y  que  como  no  tiene  colocación  hay  que 
echarle  Inora,  habrá  que  tener  esto  en  cuenta; 
sea  í  la  indemnización  que  por  metro  cúbicoqiie 
se  saque  del  terreno  ó  se  deposite  en  él  hay  que 
abonar  al  dueño  do  aquél;  tendremos  que,  á  la 
distancia  200 -f.?,  el  coste  de  transporto  será 

por  otra  (larte,  cada  metro  de  préstamo  costará 
0,40  pesetas  por  excavación,  0,1.1  |ior  transpor- 
te y  2í  ]ior  terreno  que  se  saca  de  la  zanja  que 
en  el  desmonte  de  la  línea  va  a  caballeros;  [lor 
tanto  podrá  establecerse  la  ecuación  siguiente: 

0,30 -f-^''l^-j:  =  0,40-f  0,15 -f2í, 

de  donde  so  deduce 
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i-  =  1250-H0000í; 


(1) 


el  valor  de  i  se  calcularía  suponiendo,  por  ejem- 
plo, que  hayan  de  tomarse  20000  m.^  de  préstamo 
y  que  la  zanja  tuviera  un  metro  de  profundidad; 
resultarían  2  hectáreas,  y  valiendo  la  hectárea 
por  ocujiación  temporal  6  ptas.  habría  que  abo- 
nar 12,  que  distribuidas  entre  20000  metros  cú- 
bicos daría  para  cada  nno  0,0006  ptas.,  y  este 
valor,  sustituido  en  la  fórmula  (1),  la  convierte 
en 

a;=  1250-1- 6  =  1256; 

por  lo  tanto,  la  distancia  límite  sería 

200  -t-1 256  =  1 456  metros ; 

esta  distancia  debe  medirse  entre  los  centros  de 
gravedad  del  volumen  de  desmonte  que  ha  de 
em|ilearse  en  terraplén  y  el  de  éste  construido 
con  los  productos  de  aquél,  y  medida  la  distan- 
cia sobre  el  perfil  gráfico  que  media  entre  el  pun- 
to de  jiaso  de  desmonte  a  terraplén  y  el  extremo 
de  éste  que  se  rellena  con  los  productos  de  aquél. 
2.°  La  distaucia  á  que  conviene  abrir  las  zan- 
jas de  préstamo  es,  indudablemente,  mirada  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  economía, 
lo  más  próximas  posibles  al  terraplén;  ahora,  se 
comprende  desde  luego  que  esta  distancia  tiene 
un  máximo,  como  debe  tener  un  mínimo,  y  va- 
mos primero  a  determinar  estos  dos  puntos:  si 
el  borde  de  la  zanja  coincide  con  la  arista  infe- 
rior del  terraplén,  en  primer  lugar  se  aumenta- 
ría la  altura  de  éste,  no  en  cuanto  concierne  al 
volumen,  que  claro  es  no  sería  mayor  por  esto, 
y  este  aumento  tendría,  en  primer  lugar,  el  in- 
conveniente de  que  un  vuelco  de  carruaje  sería 
mucho  m.is  peligroso,  que  acaso  se  necesitasen 
malecones  de  defensa  ó  quitamiedos,  con  au- 
mento de  coste ;  los  )irimcros  corrimientos  de  tie- 
rra de  los  taludes  irían  rellenando  la  zanja,  que 
se  convertiría  en  un  lodazal  al  reunirse  aquéllos 
cou  las  aguas  de  lluvia  allí  depositadas;  por  otra 
parte,  las  tierras  inmediatas  á  la  excavición,  so- 
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Ilotorminiido  el  mínimo  do  dintancia,  el  má- 
ximo lo  lijará  la  formula  lJ-ix-¥t¡,  deducido  el 
valor  de  a  de  la  (1 ),  en  que  d  reproaciita  la  día- 
laneia  á  que  ae  establece  la  pro|ion'ionalidad 
entro  los  incrementos  de  precio  y  de  diatancia, 
teniendo  presente  que  cate  valor  de  1)  6  diatan- 
cia máxima  ilele  entenderse  contado  deiMlc  el 
centro  de  graverlad  de  la  excavación  y  el  del  te- 
rraplén que  con  ella  se  ejecute,  y  medida  |<ir  el 
camino  niiU  corto  posible,  que  casi  nunca  aérala 
línea  recta  por  las   dificultades  de  tranafirirto. 

Dentro  de  estos  dos  limito,  »c  fijará  la  ]KwieiÓD 
de  las  zanjas,  la  naturaleza  del  terreno,  facilidad 
de  transporte»,  preciode  indemnización,  etc.,  y, 
á  igualdad  de  condiciones,  se  elegirá  el  punto 
más  pniximo  al  terraplén,  atendiendo  ¡lara  re- 
solver el  problema  siempre  al  menor  coste. 

3.°  Las  zanjas  profundas,  cuando  el  terreno 
lo  permite,  tienen  la  ventaja  de  ocupar  muy  fio- 
ca  superficie,  y  disminuir,  ¡«or  lo  tanto,  la-s  in- 
demnizaciones; tienen  su  centro  de  gravedad 
más  próximo  á  la  línea,  estorban  menos,  los  en- 
charcamientos  de  agua  de  lluvia  son  menos  peli- 
grosos, tanto  ]>orque  hay  menor  superficie  de 
evaporación  cnanto  jiorque  estando  el  fondo 
más  jirofuiulo  es  más  difícil  la  germinación  de 
plantas,  y  |ior  tanto  menor  el  rici^go  de  miasmas 
palúdicos;  en  cambio  tienen  el  gravísimo  incon- 
veniente de  que  su  profundidad  constituye  un 
[leligro  para  el  caminante,  mientras  que  en  las 
zanjas  de  mucha  extensión  y  escasa  profundi- 
dad se  ven  más,  caso  de  una  caída  ésta  no  es 
[leligiosa,  se  puede  desarrollar  el  trabajo  en  ma- 
yor extensión,  siendo  de  menos  coste,  pues  el 
transporte  vertical  se  puede  reducir  á  la  pala  ó 
cargar  directamente  sobre  las  carretillas,  sin 
otros  aparatos  auxiliares  necesarios  en  las  zan- 
jas profundas;  el  agua  depositada  en  ellas,  como 
hay  mucha  superficie  de  evaporación,  desafarece 
mucho  antes  que  el  mismo  volumen  lo  haría  co- 
locado en  una  zanja  profunda.  Entre  estos  dos 
tipos  se  puede  escoger  el  que  en  cada  caso  pa- 
rezca más  conveniente,  siempre  que  el  terreno 
lo  permita,  pues  en  muchos  casos  no  cabe  la  fa- 
cultad de  la  elección,  como  sucede  en  terrenos 
rocosos,  en  los  que  no  se  puede  hacer  otra  cosa 
que  arañar  el  suelo  para  sacar  la  pequeña  capa 
de  tierra  que  le  cubre,  ó  bien  aceptar  el  depósi- 
to que  en  una  quebrada  de  poca  extensión  se 
presente,  profundizando  cnanto  sea  necesario  y 
el  suelo  lo  permita. 

4.  °  A  ser  posible,  lo  lógico  es  hacer  la  zanja 
de  forma  regular,  3a  porque  el  trabajo  ordenado 
así  lo  exige,  ya  también  para  marcar  bien  el 
préstamo  y  que  pueda  medirse  en  cualqtiier 
momento,  acusándose  también  más  al  viajero  ja- 
ra que  huya  de  nna  caída  que  sería  fácil  en  ima 
zanja  irregular,  creyéndola  un  simple  accidente 
del  terreno  y  sin  importancia  alguna.  Se  adopta 
generalmente  la  forma  rectangular,  ú  otra  com- 
puesta de  varios  rectángulos  adosados  jiot  algu- 
no de  sus  lados;  siendo  sus  dimensiones  mini- 
mas  en  superficie  las  necesarias  para  que  el  tra- 
bajo pueda  hacerse  cómodamente,  y  reí-pecto  á 
situación,  es  mejor,  áser  posible,  una  ó  dos  zan- 
jas á  los  lados  de  la  vía  y  paralelamente  á  ella, 
que  colocadas  en  otro  sentido,  porque  en  las  pri- 
meras se  disminuye  mucho  el  transporte  que 
para  cada  punto  es  la  distancia  que  media  entre 
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el  eje  de  la  zanja  y  el  de  la  explanación;  cuando 
el  terreno  es  llano  y  sensiblemente  horizontal, 
es  indiferente  abrir  una  sola  zanja  ó  dos,  una 
por  cada  lado  del  terraplén;  cuando  tiene  incli- 
nación transversal,  es  mejor  colocarla  del  lado 
más  bajo  del  terreno  para  que  las  aguas  de  Uu 
via  que  corren  por  aquél  no  invadan  la  zan- 
ja, sino  que  se  encuentren  detenidas  por  el  ter- 
rrapU'n,  y  á  aquélla  sólo  afluyan  las  que  direc- 
tamente recibe  de  las  nubes  y  las  pequeñas  es- 
correntías  del  talud  del  terraplén  que  está  in- 
mediato; si  hubiera  una  vertiente  ó  talvxg,  con- 
vendría prolongar  hasta  él  la  zanja  con  una  pe- 
queña inclinación  en  su  fondo  para  dar  salida  á 
las  aguas. 

Para  terminar,  diremos  que  por  regla  general 
los  préstamos  no  son  convenientes;  son  uua  di- 
ficultad más  al  tránsito,  y  cuestan  caros,  por  lo 
que  es  preciso  al  estudiar  un  trazado  tener  esto 
muy  en  cuenta  para  evitarlos  todo  lo  ¡losible,  y 
aceptarlos  únicamente  donde  no  haya  medio  al- 
guno de  huir  de  ellos,  y  cuando  esto  ocurra  medi- 
tar mucho  y  con  gran  detenimiento  en  qué  cir- 
cunstancias deben  abrirse,  para  que  bajo  la  te- 
sis de  una  gran  economía  resulten  lo  menos 
perjudiciales  y  embarazosos  posible  ,  no  _  per- 
diendo de  vista  que,  aun  cuando  se  indemnice  el 
terreno,  si  los  préstamos  son  grandes,  puede 
irivarse  á  un  país  escaso  en  jiroducción  agríco- 
a  de  una  zona  de  terreno  laborable,  que  para  él 
puede  tener  bastante  importancia. 

PRESTANCIA  (del  lat.  pmcstantla ):  f.  Exce- 
lencia. 

...  los  cuales,  cultivados  con  las  letras,  se  ha- 
cen varones  de  singulares  ingenios  y  PRESTAN- 
CIA para  los  gobiernos. 

Castillo  y  Bobadilla. 

PRESTANTE  (del  lat.  praestans,  praestantis ): 
adj.  Excelente. 

Con  dádiva  tan  rica  y  tan  prestante, 
Quedo,  franco  español,  en  grande  empeño, 
JDe  que  espero  sabr  presto,  si  suerte 
Los  fines  á  que  extiendo  no  pervierte. 

Alon.so  López  Pinciano. 

PRESTAR  (del  lat.  ¡yracst&rc ):  a.  Entregar  á 
uno  una  alhaja,  dinero  ú  otra  cosa  jiara  que  por 
algún  tiempo  tenga  el  uso  de  ella,  con  la  obli- 
gación de  restituirla  á  su  dueño,  ó  cantidad 
equivalente,  si  se  trata  de  dinero  ó  de  las  cosas 
que  se  consumen  con  el  uso,  ó  que  se  pesan  ó 
miden. 

...  si  prestó  á  otro,  cou  pacto  que  sea  obli- 
gado á  le  PRESTAR  otro  dia  otro  tanto. 

Azpiloueta. 

Doña  hormiga,... 
Prestad  alguna  cosa 
Cou  que  viva  este  invierno 
Esta  triste  cigarra,  etc. 

Samanieoo. 

-Prestar:  Ayudar,  asistir  }'  contribuir  al 
logro  de  una  cosa. 

...  ca  las  buenas  obras  prestan  al  hombre 
á  salir  de  pecado. 

Conde  Litcanor, 

-  Prestar:  Dar  ó  comunicar. 

...  reconociendo  el  poder  todo  á  Dios,  PRES- 
TANDO (como  presta)  verdadera  obediencia  á 
sus  vicarios. 

Fr.  Hortensio  Pakayiciko. 

...  viniendo  á  parar  estas  condiciones  en  que 
al  que  se  diesen  aquellos  señoríos,  fuese  obli- 
gado á  prestar  juramento  y  homenaje  de  fide- 
lidad á  la  Iglesia. 

Castillo  Solórzano. 

-Prestar:  For.  Contribuir  uno  á  pagar  un 
interés,  rédito  ó  derecho  á  que  está  obligado. 

-  Pre.star:  n.  Aprovechar,  ser  útil  ó  conve- 
niente para  la  consecución  de  un  intento. 

...  no  PRESTÓ  nada  la  mudanza  de  lugar, 
rindió  el  alma  á  veinte  y  siete  de  junio,  al  que- 
brar del  alba. 

Mariana. 

...  no  hay  sabiduría  ni  consejo  que  pr.ESTE 
contra  los  intentos  de  Dios. 

P.  Fk.  Juan  Márquez. 

-  Prestar:  Dar  de  sí,  extendiéndose. 

-  Prestar:  Junto  con  los  nombres  atención, 
pacienciu,  silencio,  etc.,  tener  ú  observar  lo  que 
estos  nombres  significan. 


PRES 

-Prestarse:  r.  Ofrecerse,  allanarse,  conve- 
nirse á  una  cosa. 

PRESTE  (del  la.t.iyresbi'/íer):  m.  Sacerdote  i|Ue 
celebra  la  misa  cantada,  asistido  de  diácono  y 
subdiáconn,  ó  el  que  preside  en  función  pública 
de  oficios  divinos  con  capa  pluvial. 

...  iban  doscientos  clérigos  de  orden  sacro, 
con  sobrepellices  y  velas  blancas  de  á  libra, 
con  escudos  de  oro  en  ofrenda,  cuatro  caperos 
y  cantores  y  ministriles,  y  al  fin  preste  y  diá- 
conos. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Preste:  ant.  Sacerdote. 

...  este  nome  de  PRESTE  ó  sacerdote,  tanto 
quiere  decir  en  nuestro  leuguaje  como  niisa- 
cantano,  que  ha  de  consagrar  el  Cuerpo  ó  la 
Sangre  de  N.  S.  Jesucristo. 

Partidas. 

-  Preste  Juan:  Título  del  emperador  de  los 
abisinios,  y  en  su  lengua  vale  re}',  porque  anti- 
guamente eran  sacerdotes  estos  príncipes. 

...  de  cuyas  dos  voces  Preste  y  Joanan  abre- 
viado en  Joan,  resulta  el  nombre  tan  celebrado 
en  Europa  de  preste  Joan. 

P.  José  Casani. 

-  Preste  Juan  (El):  Sist.  ecl.  Demostraron 
los  nestorianos  gran  actividad  por  propagar  el 
cristianismo  por  el  Asia  central  hasta  el  siglo  XI, 
pero  no  consiguieron  implantar  sino  algunas  cos- 
tumbres cristianas.  Entonces  lograron  convertir 
á  un  rey  de  aquellas  regiones.  Y  no  cabe  duda, 
dice  Goschler,  que  el  reino  de  este  príncipe  y  de 
su  sucesor,  en  donde  alcanzaron  su  más  alto  gra- 
do de  poder  los  nestorianos,  fuese,  conlbrme  al 
parecer  de  todos  los  orientales,  y  aun  de  los  via- 
jeros del  siglo  XIII,  el  de  Karait  en  la  Tartaria, 
al  Norte  de  Siria,  y  no  el  Imperio  de  Abisinia, 
como  creían  los  portuguesses  del  siglo  xv,  cuan- 
do iban  á  descubrir  este  reino,  y  como  han  creí- 
do muchos  sabios  posteriores.  Los  sucesores  del 
primer  rey  uestoriano  en  Karait,  igualmente  cris- 
tianos, conservaron  su  independencia  hasta  que 
en  1202  murió  su  rey  y  el  reino  fué  subyugado 
por  Gengis-Jan,  jefe  de  los  mongoles.  Parece 
que  uno  de  aquéllos  rehusó  unirse  á  la  Iglesia 
romana,  y  hubo  de  ser  el  que  mandó  á  Felipe, 
médico,  al  Papa  Alejandro  III  con  ocasión  de 
haber  Felipe,  vir  probidits,  ct  disci'ctits,  cireims- 
pcctits  et  prudens,  viajado  por  el  Asia  central  y 
llegado  al  reino  de  Karait.  En  su  consecuencia, 
el  Papa  en  1177  envió  de  nuevo  al  mismo  Felipe, 
su  médico  y  familiar,  en  calidad  de  legado  á  Ka- 
rait, con  una  carta  para  el  rey,  diciéudole  que 
sabía  con  cuánta  piedad  practicaba  las  obras  de 
caridad  cristiana  y  deseaba  ponerse  de  acuerdo 
cou  la  doctrina  de  la  Santa  Sede,  y  tener  una 
iglesia  en  Roma  y  un  altar  en  Jerusalén,  donde 
subditos  de  su  reino  prudentes  y  sabios  pudiesen 
instruirse  plenamente  en  las  costumbres  de  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  romana,  ¡ara  comunicar  es- 
tas instrucciones  á  sus  paisanos,  y  que,  por  lo 
tamo,  le  enviaba  de  nuevo  al  médico  Felipe,  en 
calidad  de  legado  de  la  Santa  Sede  y  doctor  en 
la  verdad  ajiostólica,  y  que  le  conjuraba  á  escu- 
charle con  confianza  y  á  enviar  á  un  tiempo  dos 
mandatarios  á  la  corte  de  Roma  para  continuar 
allí  las  negociaciones.  El  Pa]ia  le  prometió  final- 
mente una  iglesia  en  Roma  y  un  altar  en  la  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  lo  misino  que  en  Jeru- 
salén. Nada  más  se  sabe  de  este  asunto;  pero  con 
respecto  á  los  habitantes  de  Karait,  después  de 
las  conquistas  de  los  mongoles,  he  aquí  lo  que 
cuenta  la  Historia.  Gengis-Jan  casó  con  una 
de  las  hijas  del  re^'de  Karait,  á  quien  había  ven- 
cido y  muerto.  Su  hijo  Oktai  se  casó  también  con 
una  mujer  déla  familia  real,  por  donde  se  expli- 
ca la  benevolencia  con  que  los  pi-imeros  janes 
mongoles  miraron  á  los  cristianos,  esjjecialmen- 
te  á  los  nestorianos.  La  descendencia  masculina 
de  la  casta  real  karaita  no  desapareció  hasta  el  si- 
glo XIV,  puesto  que  al  fin  del  .xill  el  antiguo  y 
célebre  misionero  Franciscano,  Juan  de  Monte- 
corVíino,  tropezó  en  Kambalú  con  un  ]tríncipe 
Jorge,  descendiente  de  dicha  raza,  y  le  indujo  á 
abandonar  el  nestorianisnio  y  á  abrazar  la  fe  ca- 
tólica. A  estos  príncipes  de  Karait,  posteriores  al 
.siglo  XII,  atribuye  la  leyenda  la  circunstancia 
de  reinar  sobre  un  poderoso  Imperio  cristiano  y 
ejercer  al  mismo  tiempo  el  sacerdocio.  Llevaban 
el  nombre  de  Juan.  Esta  leyenda  fué  divulgada 
por  los  nestorianos,  principalmente  ])orque,  afa- 
nosos de  hablar  de  los  triunfos  y  victorias  cris-  | 
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tianas  obtenidas  por  sus  prelados,  desde  que  un 
jefe  pagano  miraba  sin  enojo  una  de  sus  cere- 
monias eclesiásticas,  debieron  enorgullecerse  sin 
medida  cuando  vieron  un  jiríncipe  convertido  al 
nestorianismo,  y  cuando  en  el  siglo  xii  pudieron 
oponer  á  las  trabajos  de  los  cruzados  y  de  los 
reyes  católicos  una  obra  como  ésta,  tan  su]je- 
rior  i.  la  de  los  latinos,  inferiores  en  conceptode 
aquéllos  á  los  orientales.  Así  se  comprende  la 
fama  que  tomó  la  leyenda  en  los  siglos  XII  y 
XIII  al  divulgarse  por  el  nnuido.  Un  obispo  de 
Gabul,  en  Siria,  llegó  en  1145  á  Viterbo  para 
desempeñar  una  comisión  de  los  armenios,  y  se 
presentó  al  Papa  Eugenio  III,  á  quien  contó  que 
en  las  extremidades  del  Asia  oriental  se  hallaba 
un  rey  llamado  Juan,  que  era  al  mismo  tiempo 
.sacerdote,  que  provenía  de  los  Magos  de  Orien- 
te, que  reinaba  entre  naciones  sometidas  antes 
á  aquellos  reyes,  famosos  en  la  historia  evangé- 
lica, que  su  magnificencia  era  tan  grande  que  te- 
nía un  cetro  de  esmeralda,  y  tanto  su  poder 
que  había  vencido  á  los  reyes  persas,  niedos,  y 
coinjuistado  á  Ecbatana;  que  además  había  acu- 
dido al  socorro  de  .Jerusalén,  aunque  varias  cir- 
cunstancias le  impidieron  llevar  acabo  su  proyec- 
to. Este  sacerdote  real  aparece  más  grande  toda- 
vía en  una  carta  escrita  por  Manuel,  emperador 
de  Bizancio,  en  la  cual  carta  el  Preste  Juan,  rey 
de  reyes,  invita  al  emperadora  irá  su  encuentro, 
ofreciéndole  nombrarle  superintendente  de  su 
corte.  Añade  que  Juan  es  más  rico  que  62  reyes, 
que  70  de  éstos  le  pagan  tributo,  que  imiiera 
.sobre  las  tres  Indias,  que  la  leche  y  la  miel 
abundan  en  sus  Estados  comparados  á  las  estre- 
llas del  cielo  y  á  las  arenas  del  mar,  qne  las 
loo  tribus  de  Israel  le  sirven,  que  cuando  va  á 
la  guerra  lleva  delante  13  cruces  seguidas  de 
trojias  innumerables,  que  su  palacio  está  cons- 
truido sobre  el  modelo  que  Santo  Tomás  hizo 
para  Gundafor,  rey  de  las  Indias,  que  él  vivía 
aún  rodeado  de  las  más  hermosas  mujeres,  que 
cuatro  veces  se  acercan  para  santificarse  con  su 
comercio  y  atender  á  la  propagación  de  los  hi- 
jos, que  diariamente  comen  en  su  mesa  12  arzo- 
bispos y  20  obispos,  que  su  mayordomo  era  pri- 
mado de  su  reino  y  también  rey,  que  su  copero 
era  también  rey  y  arzobispo,  su  archimandrita, 
su  cocinero  mayor,  abad  y  rey,  etc.  También  es 
curioso  lo  cjue  al  Papa  Honorio  III  escribió  ha- 
cia el  año  de  1219  Jaime  de  A'itri,  obispo  de 
Tolemaida:  «Mientras  que  mejora  la  situación 
de  los  cruzados,  la  de  los  sarracenos  empeoi-a  de 
día  en  día.  porque,  entre  otros  hechos,  Seraph, 
hermano  de  Conradino,  rey  de  Damasco,  tuvo 
que  retirarse  por  la  noticia  de  que  ha  invadido 
sus  Estados  el  de  la  India.»  Este  rey,  añade,  «jio- 
deíoso  y  aguerrido,  astuto  y  triunfador,  susci- 
tado por  el  Señor  para  exterminar  á  idólatras  y 
mahometanos,  es  David,  ó  quien  el  pueblo  llama 
el  Preste  Juan,  y  aunque  el  menor  de  sus  herma- 
nos ha  sido  escogido  y  coronado  por  un  mismo 
Dios.»  Este  parece  ser,  segiin  la  opinión  más 
aceptable,  el  origen  de  la  leyenda  del  Preste 
Juan,  ó  sea  de  la  conversión  del  rey  de  Karait, 
hecho  que  dio  pie  á  los  nestorianos  para  inven- 
tar la  conseja  de  la  a]iarición  de  uu  santo,  que 
mostró  á  un  rey,  extraviado  durante  la  caza,  el 
camino,  convirtiendole  á  seguida  á  él  y  á 
200  000  subditos.  Los  cruzados  confundieron  las 
numerosas  relaciones  de  Occidente  y  de  Oriente 
y  completaron  la  leyenda  de  este  rey  magnífico, 
que  excitó  durante  largo  tiempo  la  curiosidad  de 
los  pueblos.  Scalígero  dice  que  el  nombre  de 
Preste  Juan  viene  de  las  palabras  persas  Preste 
ehan,  que  significa  rey  apostólico  ó  rey  cristiano,  ■ 
y  MüUer  entiende  que  ehan  significaba  rey  ó 
emperador,  y  preste  era  el  nomlire  que  general- 
mente se  daba  á  los  cristianos.  Otros  autores 
dicen  que  préster  significa  esclavo,  deduciendo, 
por  tanto,  que  la  etimología  del  repetido  nom- 
bre era  rey  de  /os  eselctros.  El  relato  que  el  obis- 
po de  Cabula  hizo  al  Papa  Eugenio  III,  y  la 
razón  íundada  en  los  hechos  reales  que  el  mé- 
dico Felipe  dirigió  al  Papa  Alejandro  III,  die- 
ron mucho  paso  á  la  leyenda,  y  se  tiene  por 
probable  que  los  cruzados  atribuyesen  á  la  raza 
del  Preste  Juan  las  noticias  obscuras  que  ha- 
bía adquirido  sobre  las  conquistas  formidables 
del  jan  de  los  mongoles  en  Asia.  Res]iecto  del 
nombre,  Goschler  opina  que  el  primer  rey  toma- 
ría el  nombre  de  Juan  en  el  bautismo,  y  que 
pasó  como  nombre  de  familia  á  sus  sucesores. 
Los  autores  modernos  se  inclinan  á  pensar  que 
los  nombres  "Wans-khan,  Wang-khan  y  Hung- 
kan  se  cambiaron,  mal  traducidos,    en  Shoan  y 
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Jiinii.  ICm  vi<i'nii(iiiil,  «nnilKii,  niin  lira  timlnriiincMi 
)taii(i/<ui<ii  uijiidl  tn_v  V  l«  (irui'iiii'*)'!!  Hatcnltitit, 
iMiii  liiiilii  liiit)'»!'  iiinlivii  i'iiniilii  i|iii'  «i<ii  laollm 
rti  i'iiiiwiliir  In  nriliiimi'i>>ii  y  iiii  k">>>'I'>»  o'  "*I1- 
liitln.  Iliiillrrinii  >l«  Uiilini(|iilii,  ijiir  |>ai<ii  Imi'U 
In  iiillitil  ilol  nIkIii  XIII  |iiii'  rx^loiiiiii  ii|i  iliiiiiln 
liiilin  clii  ikíiiiiI'  i<I  I'I'i'oIo  Jiiiiii,  tiiiliU  do  i'l  nii- 
liiii  lUt  tni  Niii'itritoto  IM-Nliitiiiiiu  1)1111  roiiijitiiitt^  ol 
tiiinii  V  fiii' i'l  iiiilia  'li'  i'Kln  ilriiciiiiiiiiirinii  no- 
111  ú  II.  NIhhIipími  iiiloptii  i'Nlit  t>|  ti  lili  III,  iirrnt'ii  muy 
ili^iin  il«  l<>iit<rm<«li  riii'iilit  i|ii«  iii|U<i(  |iini|iiii<i  y 
miliiii   iiiiiiiJK   itsi'Kiii'ii  i|iip  Kii  Kii   tl(>ni|Hi  y  aii 

Ht)IUillnN  |MllNt*H  illlllll  Mlllldlll  y  llll'IIOH  (loi'fAli  ilol 
)I|1>N||I  .lllllll,   l>\ri>|ltll   lllH  iiKHloriiiiKUl, 

-  l'llUsli:  (l..\l:  (ifi-m;.  Kulm-iini  ilii  Unfícm  en 
ol  nuili'iii  <l«  l'i'ittit  <li'Mi>lli),  iIíhI.  lio  Corot,  ilo- 
|»>i'lniiii>ii(n  lio  liiH  ririiii'i»>  iiiioiiliili'H,  Kiiiiioln, 
nit.  oTi  mi  )>i'i>iiii>iiliiiii>  (lo  1  IMii  III.  ili'  lili,  iiiiu 
iivaii/it  i'iilro  ol  Toril  y  mi  iill.  ol  l.htiiiiiio.  Kii 
liiH  ooi-i'uiiítiH  liiiy  iiiiiiiiH  lili  roliro  iiioviilotiutiiH. 
Tioiio  iliw  fiioiilo»  loriiinloH  ftliiilliins,  HiilriirmliiH 
HiiilioiiN,  utili/ntliiM  priiioi|ialiiioiito  ooiitni  Ioh 
rilloiiliiN  (lo  In  voii^jn  ;  ol  ImiIiioiiiíh  OHtii  nliiorto 
toilii  ol  liño  ^nioiti.s  ú  la  hiiiivíiIuiI  ilol  cliniu,  ntio 
]ioi'iiiilo  iioi'innnoror  oti  ol  ostaliloiiiiiionln  <iu- 
rtiuto  ol  iiivionio.  Kl  imovo  Italiiouiio,  iiuo  ruó 
oilifioailn  011  ISSfl,  ciiulioiio  ;l.'i  pila.s  ilo  iiiiiniinl 
lilftuoo,  SI  ruarlos  rouloilalilos,  al^uuoü  ooii  sa- 
li'ui  iiaiiiiMilar,  >;raiiilos  .salónos  ilo  ooiivoniaoii'iii, 
miisica,  loolurn,  .iiio¡,'0,  uun  liililiiitooa,  un  oiifó 
y  una  sala  ilo  liillar.  l'na  fjnuí  «aloiía  do  ori.s- 
talos,  alioiloilor  do  la  mal  liay  17  fjaliinotos  con 
]iilas  do  márinnl,  ilos  cnaitos  do  duolias,  una 
rantina  y  una  sala  do  iidialacii'ui  so  lian  afiadi- 
do  al  nníijinii  ostaliloriinionto.  lín  las  ooieanías 
dol  aiitifjuo  so  ouoiiontran  los  alniaioncs  pa- 
ra la  oxportacii'm  do  las  aunas,  llav  grandes  te- 
rrazas adorn.'idas  ooii  liorniosos  árbolos  ú  lo  lar- 
go do  la  niosota,  atredodor  do  los  líanos,  y  fm'- 
nian  como  una  .>;orio  de  miradores  desdo  dondo 
.se  ven  las  s;ar'.;antas  del  Teelí  y  del  Llahane.  Al 
N.O.  un  sendero  ijue  snlie  á  través  del  lio.si|nc 
cominee  li  la  fjruta  de  Ku  nrieliot.  gran  laluriu- 
to  situado  en  la  orilla  izq.  del  arroyo  del  líausa. 
La  entrada  es  liastanto  diñ'eil:  hay  i|ue  suliir  en 
ranijia  algunos  instantes;  dos]iués  la  galería  .<io 
eleva  y  pueden  voise  las  grandes  columnas  l'or- 
inadas  ])or  las  estalactitas  y  estalagmitas. 

PRÉSTER  (del  lat.  ;))Vs/<-)-.- del  gr.  irpjjcrriíp): 
m.  ant.  Especie  do  meteoro  ígneo. 

-  rKi'srKii:  ant.  Hur.\c.\n'. 

PRESTEZA  ido  presto):  (.  Prontitud,  diligen- 
cia y  brevedad  en  hacer  ó  decir  una  cosa. 

rareeiiMe  á  Nuhuooiionosor  liehía  acuilir  á 
lo  de  Eiipto  con  I'RKSTEZ.^  antes  que  por  su 
tardanza  (las  asonadas  de  guerra)  cobrasen 
más  fuerza. 

Mariana. 

-Que  despachéis  con  PRESTEZA 
Os  eucariio,  poripie  es  hora 
De  cerrar  Inego  las  puertas. 

JIORETO. 

...hubiera  poilido  dar  vado  á  los  iuniensos 
negocios  de  aquella  época  con  toda  la  activi- 
dad y  PRESTEZA  que  sus  criticas  circunstan- 
cias pedían. 

JOVELLANOS. 

PRESTIDIGITACIÓN:  f.  Arte  del  prestidigita- 
dor. 

PRESTIDIGITADOR,  RA  (de  ¡ircfto,  y  el  lat. 
diíjifiís.  dedo;  pronto,  ágil  de  dedos):  ni.  y  f. 
JiGAinii;  hk  manos. 

PRESTIDO:  m.  ant.  EMPRÉSTITO. 

PRESTIGIADOR,  RA  (del  lat.  praesticfidlorj: 
adj.  Que  causa  i>restigio. 

-  PiiF.sTtiíiAPOií:  m.  y  f.  Per.sona  embauca- 
dora que  con  habilidad  y  artificios  laseina  á  la 
geute. 

...  hay  otros  que  se  dicen  sortílegos,  de  los 
cuales  liabla  aquí  Juan  de  Mena,  que  adivi- 
nan echando  suertes:  é  prestigiadores,  que 
se  dicen  en  romance  embaidores. 

El  Comendador  Griego. 

PRESTIGIANTE:  p.  a.  ant.  de  pkestigiaií. 
Que  prestigia. 

PRESTIGIAR  (del  lat.  prestigian):  n.  ant.  Ha- 
cer prestigios,  embaucar. 

PRESTIGIO  (del  lat.  príKstigXum ):  m.  Fasci- 
nación que  se  atribuye  á  la  magia  ó  es  causada 
por  medio  de  uu  bortilegio. 
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-  riiKiriiilo:  KnK>A»i  lliiiliin  ó  «lurioneU 
oiin  i|iio  liia  |iio«li|(la>luriM  «Inbolmi  y  enil«iii'aii 
al  puulilii, 

...  ooinciib^  i  liarnr  notaliUa   ■■iiMTlunm, 

nmriivllloau  iiililr'»^    <■■'■ i'<  Unía  «(uollii 

liihunitr*bU  vulgn 

I  jiai'iXn. 

-  I'iir.ari<ii()!  l'fino«|itu  r«vurtld«  i|UO  «losnu 
n  lilla  |iortioiia  ii  cosa. 

PHESTIQIOSO,  8A  (dol  lat.  i'mrttitji6ttu}:mAy 
l'iiiisiiiiiAiMiii;  i|uo  oauM  |inMti|{io. 

...  am-ntar  una  |iroii(i»iclúii  iiniveraal:  ho 
Ai|iií  el  axiiiiiia.  V'uiiilrun  liirKo  iiutiiuro*o«  ca- 
mi»  qii»  un  M  cnnipronden  «n  í\\  nada  impor- 
ta: con  ruto  ol>J«to  no  lialln  concobiilo  en  t^*r- 
nilnm  Koiioraloa  y  confunun  li  liiliili'li|,'lbli-», 
pnra  quo  iiitorprotáiiijioír  do  mil  nmni-rní  di- 
IvroiiU'K  «ufra  en  un  fnmlo  toila<  Inn  ojuiqnio- 
noN  qiiu  ii«  qiiiern  híq  pertier  Dada  de  uu  riiRM- 
TliiluHA  reputación. 

Hai.ukh. 

PRESTIMONIO  (del  l>.  liit.  jirofslimonXum; 
ilol  lat.  praestárt,  proveer):  ni.  PiifoíTAMO. 

...que  no  ae  dieaeii  InK  íkIcsíaíi  d  loa  legoa, 
qiiier  ruuau  con  color  de  rRKSTluoMO,  quier  de 
vilicacióu. 

Mariana. 

PRESTIÑO:  111.  rKsriSo. 

...  echa  lo.s  piiRSTiSoB  dentro  en  ella,  y  dales 
una  vuelta. 

Francisco  Martínez  Monti.ño. 

PRESTIR:  a.  Germ.  Prestar. 

PRESTO,  TA  (del  lat,  prneMo):  adj.  Pronto, 
diligente,  ligero  en  la  ejecución  do  una  cosa. 

...  porhi  niayiu'  parte  (es)  la  condición  délas 
mujeres  ser  puestas  y  deterniinadas,  etc. 
Cervantes. 

Las  armas  desembarcan  y  soldados, 
Con  presta  furia  y  militar  concierto. 

ESQÜILACIIE. 

-Pre.sto:  Aparejado,  pronto,  preparado  ó 
dispuesto  para  ejecutar  una  cosa  ó  para  un  fin. 

...  los  capitanes  respondieron  que  estaban 
prestos  y  apercibidos  para  le  obedecer  y  ser- 
vir, como  á  señor  que  ellos  tanto  amaban. 
Inca  Garcilaso. 

Por  tí  siempre  rehusa 
El  bieu,  y  la  molesta 
La  virtud,  y  á  los  vicios  está  presta. 
Fr.  Luis  be  León. 

-  Presto:  adv.  t.  Luego,  al  instante,  con  gian 
prontitud  y  brevedad. 

...  lo  que  más  arde,  más  presto  se  aca- 
ba; etc. 

Saavedra  Fajardo. 

—Presto, 
Trae  volando  á  e.ste  puesto 
Pellico,  bauda  y  srab.áu. 

Lope  de  Vega. 

—  Ausentarme  es  mí  remedio. 
-Pues  sea  PRESTO,  duque  Octavio. 
Tirso  de  Molina. 

-  De  presto:  m.  adv.  Prontamente,  con  pres- 

— Pues  (le  presto 
Decid  vosotros  un  tono. 

Lope  de  Vega. 

PRESTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  N.Iv.E.  de  Liverpool,  á 
orillas  del  Rilible  y  del  Canal  de  Láncaster,  con 
f.  c.  á  Láncaster,  FleeUvod,  Liverpool,  Jlán- 
chester  y  Pdackburn;  109  038  habits.  Es  uno  de 
los  principíales  centros  de  hilados  y  tejidos  de 
algodi>n.  Fundición  de  hierro  y  construcción  de 
maquinas.  Puerto  en  el  Ribble.  Penitenciaria 
del  sistema  Howard.  Derrota  de  los  escoceses 
por  Cromwell  en  164S. 

-  Pr.ESTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia del  Oeste,  Estados  L^nidos;  confina  al  N.  con 
la  Pennsylvania  y  al  K.  con  el  Máryland.  y  está 
á  orillas  del  curso  inferior  del  Cheat;  1 690  kiló- 
metros cuadrados  y  19  000  habits.  Cap.  King- 
wood. 

PRESTONIA  (de  Prestan,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Apocináceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
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I"  11    tan 

I"  '  ,   I»,    I   !(• 

ruU    lil|Mi^ilia,  »*.*1vi11a<1*,    í-tih    mi    llliiljo  iJUill- 
i|iie|iartidii  y  la  |/ai|/aiii«  i'ornnvU  |».r  un  luid- 
tu   anular  rn' 
altcriioa  ion  . 
broa  inm-i  i" 
trroa  n. 
toa  «un  I 

OVanoa,  íitii  l.Ni  uvidiM  iiiinirmaoa  iiinortoa  rn  la 
«ntiira  ventral;  ratilu  liliroriiio  onaAiii  hadu  en 
ol  ápice,  V  ratigiiia  a|i«<inzado  inlrii  liado  en  ail 
torniinariiin;  fruto  urccolur,  lii|Migiiio,  ){anii.tilu 
6  <|iiln<|iiél¡do. 

PRE8TWICH:  Ofog.  C.  del  condwio  de  Un- 
caatir,  Inglaterra,  ait.  ni  N.O.  do  MAnchr-i>r, 
do  la  lino  OH  lili  ntraluil.  on  ol  f.  c.  do  Mui  I  ■ 
t*rn  llo>.t<iii;ItOOOIiabiU.  Hilado»  y  tojid'.^  I': 
algodón.  Nnnieroaoa  quintH  ó  cua*  de  cami"!  y 
recreo.  Manicomio. 

PRESUMIBLE:  adj.  Qiio  se  puede  presumir. 

— t'onio  ae  trata  de  un  reo 
De  Eitndo,  no  ea  piiksumiblr 
Que  80  niegue. 

liAHTZKNBt'HCII. 

PRESUMIDO,  DA:  adj.  Que  presume;  vano, 
jactancioso.  U.  t.  e.  g. 

— Pero  sin  verme  alabarme, 
Es  darme  á  entender  con  eso, 
O  que  yo  soy  PRKSi'HinA 
Tanto,  que  pueda  creerlo, 
O  que  don  Lucas  y  vos 
Tenéis  un  entendimiento. 

Rojas. 

Conócete,  presumido, 
Confiado,  vuelve  en  tí; 
Que  el  seguirte  yo  ha^ta  aquí, 
Ño  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Rfiz  DE  Alarcón. 

...  usted  es  un  erudito  á  la  violeta  PRESUIU- 
DO  y  fastidioso  hasta  no  más. 

L.  F.  DE  Mobatín. 

PRESUMIR  (del  lat.  prae.tumírc):  a.  Sospe- 
char, juzgar  ó  conjeturar  una  cosa  por  tener  in- 
dicios ó  señales  para  ello. 

-  Hija,  mal  has  presumido. 
Que  yo  casarte  no  intento,  etc. 

M  O  RETO. 

...  aquella  opinión  pudo  nacer  de  haberse 
leído  mal  la  inscripción,  como  yo  FRESliao. 
Jo^•ELLA^"os. 

...  yo  PBESCSIO 
Que  él  ha  tendido  la  red 
A  la  tía...  -(;Me  consumo!) 

-  Para  dar  celos  á  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Presumir:  n.  Vanagloriarse,  tener  alto  con- 
cepto de  sí  mismo. 

...  no  hay  lugar  donde  quepa  quien  FBESUXB 
mucho  de  sus  méritos. 

Saavedra  Fajakdo. 

...  á  qué  sabio,  por  más  qne  PREStrilA  de  su- 
til, no  deja  confuudído  fábrica  tan  .irtificiosa? 
Cristóbal  Suárez  de  Figceboa. 

PRESUNCIÓN  (del  lat. /)raííU!n7)<ío/-f.  Acción, 
ó  efecto,  de  presumir. 

<l  -  ¿Que  yo  no  lo  sé  hasta  agora. 
Hasta  que  el  tiempo  lo  diga?» 
¡O  PRESCNCIÓN  enemiga! 
¡Cómo  amaréis  á  Leonora? 

Tirso  de  Molina. 

...  querer  entender  de  todo, 
Es  ridicula  presunción. 

Ikiakte. 

-Presunción:  Sospecha  que,  originada  de 
indicios  proporcionados,  coadyuva  aijuezenla 
formación  del  juicio. 

...  é  aún  hay  otra  natura  de  probar  á  qne 
llaman  presunción,  que  quiere  tauto  decir 
como  gran  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas 
cosas  como  averignamiento  de  prueba. 

Partidc^. 

Presunción:  Legisl.  La  palabra  presun- 
ción parece  derivarse  del  verbo  sunicre,  tomar,  y 
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de  la  preposición  prc;,  antes,  que  equivale  á  to- 
mar por  verdadero  ó  por  cierto  un  lieclio  ó  dere- 
cho antes  de  que  se  pruebe.  «E  aun  hay  otra  na- 
tura de  probar  á  que  llaman  presunción,  que 
quiere  tanto  decir  como  gran  sospecha,  que  vale 
tanto  en  algunas  cosas  como  averiguandento  de 
prueba.  E  como  quier  que  el  rey  Salomón  diese 
su  juicio  por  sospecha  tan  solamente,  sobre  la  con- 
tienda que  era  entre  la  muger  libre  e  la  sicrva 
en  razón  del  lijo;  pero  en  todo  pleito  non  debe 
ser  cabido  solamente  ]irueba  de  señales  é  de  sos- 
pecha; fueras  en  aquellas  cosas  que  mandan  las 
leyes  de  nuestro  libro;  porque  las  sospechas, 
muchas  vegailas  non  aciertan  con  la  verdad» 
(ley  8.^  tít.  XIII,  Part.  3.^). 

Las  presunciones  son  afirmaciones  de  hechos 
desconocidos  que  se  deducen  de  hechos  conoci- 
dos, y  en  la  esfera  legal  son  aplicaciones  de  dis- 
posiciones de  la  ley  ó  del  criterio  judicial  á  he- 
chos probados.  Su  efecto  consiste  en  excusar  de 
la  prueba  al  litigante  que  tiene  la  presunción  en 
su  favor;  pero  esto,  que  las  pone  en  relación  ínti- 
ma con  los  medios  probatorios,  en  cuanto  hacen 
innecesario  su  uso,  porque  sirven  también  para 
fijar  los  hechos,  no  les  da  el  carácter  de  verda- 
deros medios  de  prueba.  Todo  lo  referente  á  la 
forma  de  acreditar  los  hechos  en  juicio  corres- 
ponde al  proceilimiento,  y  todo  lo  relativo  al  va- 
lor y  á  las  consecuencias  legales  de  los  hechos 
acreditados  es  materia  de  las  leyes  sustantivas,  ó 
queda  al  criteriojudicial,  teniendo  esto  perfecta 
aplicación  alas  presunciones,  en  las  cuales  se  han 
de  observar  las  leyes  procesales  para  probar  los 
hechos  iniciales  en  que  se  funden,  y  se  han  de 
observar  las  leyes  sustantivas  ó  las  reglas  del 
criterio  racional  para  tener  ó  no  por  averiguados 
los  hechos  finales  á  que  se  refieren. 

Aun  prescimliendo  del  sentido  trascendental 
y  ló"ieo  que  hace  de  las  presunciones  una  apli- 
cación necesaria  en  todas  las  esferas  del  conoci- 
miento humano,  necesario  es  convenir  en  que 
todas  las  pruebas  se  basan  en  presunciones,  ya 
de  la  autenticidad  ó  exactitud  de  los  documen- 
tos, ya  de  la  veracidad  de  los  testigos,  ya  de  que 
no  habrán  sufrido  alteración  fraudulenta  los  ob- 
jetos que  se  reconozcan  ó  e.xannnen,  ya  de  que 
el  interés  de  los  litigantes  no  les  permitirá  admi- 
tir como  ciertos  hechos  falsos  que  les  ¡jerjudi- 
quen.  Respecto  á  la  constante  aplicación  en  el 
proceiliuuento,  basta  recordar  que  la  conformi- 
dad de  los  litigantes  con  una  decisión  judicial, 
y,  en  general,  con  todo  aquello  que  puedan  im- 
pugnar ó  á  que  puedan  oponerse  dentro  de  un 
plazo,  se  presume  cuando  la  operación  no  se 
hace  en  tiempo. 

Dentro  de  los  casos  en  que  es  posible  estable- 
cer los  hechos  por  presunciones,  cabe  que  se  ad- 
mita ó  no  se  admita  la  prueba  en  contra  del  he- 
cho presumido,  aunque  siempre  ha  de  admitirse 
en  pro  ó  en  contra  del  hecho  en  que  la  presunción 
se  funde.  Los  autores  llaman  presunción  de  de- 
recho y  por  derecho  (juris  et  de  jure)  á  la  que  no 
admite  prueba  en  contrario,  de  modo  que,  prolm- 
do  el  hecho  inicial  de  la  presunción,  se  tiene  por 
cierto  el  hecho  final,  sin  que  de  ningún  modo 
pueda  atacarse  en  certeza,  y  llaman  presunción 
solaviente  de  derecho  (Juris  tantuvij^  á  la  que  ¡lue- 
de  ser  destruida  )Jor  la  prueba  en  contrario,  de 
modo  que,  aun  adoptado  ó  probado  el  hecho  ini- 
cial, cabe  demostrar  la  falsedad  del  hecho  afir- 
mado como  consecuencia. 

Respecto  al  litigante  que  tiene  á  su  favor  cual- 
quiera de  estas  dos  presunciones,  el  efecto  de 
ellas  consiste  en  que  le  excusan  de  probar  el  he- 
cho final  á  que  se  refieren ;  respecto  al  litigante 
contrario,  el  efecto  consiste  en  que  el  hecho  fija- 
do mediante  una  presunción  de  derecho  y  por  de- 
recho, se  tenga  por  cierto  cualquiera  que  sean  las 
pruebas  que  practique,  y  el  fijado  por  una  prue- 
ba solamente  de  derecho,  se  tenga  por  cierto  núen- 
tras  no  pruebe  su  falsedad;  respecto  al  juez,  en 
que  tenga  que  aceptar  forzosamente  la  una,  y  en 
que  la  aceptación  de  la  otra  dependa  de  la  a]ire- 
ciación  que  delm  hacer  del  conjunto  de  las  prue- 
bas. 

Entre  las  presunciones  solamente  de  derecho  y 
las  pruebas  caben  combinaciones,  de  manera  que 
la  presunción  no  pueda  ser  destruida  sino  por  la 
prueba  de  un  hecho  determinado  ó  por  el  eni- 
]ileo  en  contra  de  deterndnados  medios  probato- 
rios, y  en  estos  casos  puede,  en  cierto  modo,  de- 
cirse que  la  presunción,  en  cuanto  á  sus  efectos, 
de  derecho  y  /lor  derecho  contra  la  prueba  de  cual- 
quier hecho  que  no  sea  el  señalado,  ó  contra  la 
[irueba  de  ese  mismo  hecho  si  no  se  hace  la  de- 
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mostración  por  los  medios  probatorios  taxativa- 
mente [irevenidos.  Ejenii)lo  de  lo  iirimero  puede 
ser  la  presunción  de  legitimidad  de  los  hijos  ha- 
bidos [lor  nmjer  casada,  que  sólo  puede  destruir- 
se por  la  prueba  de  la  imposibilidad  física  del 
marido  para  tener  acceso  con  su  mujer  en  los 
primeros  ciento  veinte  días  de  los  trescientos 
que  hubieren  precedido  al  nacimiento  del  hijo. 
Ejemiilo  de  lo  segundo  puede  ser  la  presunción 
de  deuda  que  producen  los  títulos  ejecutivos, 
contra  la  cual  no  basta  oponer  y  probar  por  cual- 
quier medio  una  de  las  excepciones  admitidas, 
sino  que  es  preciso  que  la  prueba  sea  documen- 
tal, cuando  las  excepciones  alegadas  sean  la  com- 
pensación, el  compronuso  de  sujetar  la  decisión 
del  asunto  á  arbitros  o  amigables  componedores, 
la  quita  ó  espera  respecto  al  pago  de  una  letra 
de  cambio. 

Con  arreglo  á  lo  preveniílo  en  el  Código  civil 
vigente,  las  presunciones  no  son  admisililessino 
cuando  el  hecho  de  que  han  de  deducirse  esté 
completamente  acreditado.  Las  presunciones  que 
la  ley  establece  dispensan  de  toda  prueba  á  los 
favorecidos  por  ellas,  mas  pueden  destruirse  por 
la  prueba  en  contrario,  excepto  en  los  casos  en 
que  aquélla  expresamente  lo  prohiba.  Contra  la 
presunción  de  que  la  cosa  juzgada  es  verdad,  solo 
será  eficaz  la  sentencia  ganada  en  juicio  de  re- 
visión (Arts.  1219  á  1251). 

Para  que  la  presunción  de  cosa  juzgada  surta 
efecto  en  otro  juicio,  es  necesario  que,  entre  el 
caso  resuelto  por  la  sentencia  y  aquel  en  que  ésta 
sea  invocada,  concurra  la  más  perfecta  identidad 
entre  las  cosas,  las  causas,  las  ¡jcrsonas  de  los  li- 
tigantes y  la  calidad  con  que  lo  fueren.  En  las 
cuestiones  relativas  al  estado  civil  de  las  ]ierso- 
nas,  y  en  las  de  validez  ó  nulidad  de  las  dispo- 
siciones testamentarias,  la  presunción  de  cosa 
juzgada  es  eficaz  contra  terceros,  aunque  no  hu- 
biese litigado.  Se  entiende  que  hay  identidad  de 
personas  siempre  que  los  litigantes  del  segundo 
pleito  sean  causahabientes  de  los  que  conten- 
dieron en  el  pleito  anterior,  ó  estén  unidos  á  ellos 
por  vínculos  de  solidaridad  ó  por  los  que  esta- 
lilece  la  indivisibilidad  de  las  prestaciones  entre 
los  que  tienen  derecho  á  exigirlas  ú  obligación 
de  satisfacerlas.  Para  que  las  presunciones  no 
estableciilas  por  la  ley  sean  apreciables  como  me- 
dio de  prueba,  es  indispensable  que  entre  el  he- 
cho demostrado  y  aquel  que  se  trata  de  deducir 
haj'a  un  enlace  jireciso  3'  directo ,  segiín  las  reglas 
del  criterio  humano  (Arts.  1252  y  1253). 

Para  terminar,  haremos  constar  la  opinión  de 
Bonnier  acerca  del  temperamento  í|ue  debe  adop- 
tarse para  aplicar  las  presunciones  de  derecho 
común  en  materia  penal.  Cuando  la  ley  civil  de- 
duce de  ciertos  puntos  conocidos  la  existencia 
de  otros  puntos  que  son  desconocidos,  por  ejem- 
plo, del  hecho  que  ha  sido  concebido  el  hijo  du- 
rante el  matrimonio,  la  paternidad  del  marido; 
ó  bien,  en  sentido  inverso,  cuando  presupone  la 
no  existencia  de  ciertos  hechos,  prohibiendo  pro- 
barlos, como  hace  respecto  de  la  paternidad  na- 
tural y  de  la  filiación  incestuosa  ó  adulterina; 
estas  disposiciones  exorbitantes,  ¿deben  en  toda 
hipótesis  ser  a]jlicadas  jior  las  jurisdicciones  cri- 
minales? Puede  invocarse,  en  favor  de  la  afirma- 
tiva, el  iH'incipio  constante  hoy  en  la  Jurispru- 
dencia, y  por  otra  parte  perfectamente  racional, 
que  las  reglas  sobre  la  prueba  deben  ser  i)or  do- 
quiera las  mismas.  Así  es  como  la  prueba  testi- 
monial no  es  más  admisible  ante  un  tribunal  co- 
rreccional que  ante  un  tribunal  civil,  cuando  se 
trata  de  probar  un  depiísito  ó  un  mandato  rela- 
tivo á  un  valor  de  pequeña  importancia.  En  su 
consecuencia  se  dirá,  cuando,  determinado  por 
motivos  de  orden  superior,  el  legislador  nos  or- 
dena creer  ciertos  hechos  y  nos  prohibe  investi- 
gar ciertos  otros,  no  ha  tenido  á  la  vista  tal  ó 
cual  acción  jiarticidar,  sino  los  debates  judicia- 
les en  general.  Estamos  lejos  de  negar  el  princi- 
pio, que  las  reglas  de  la  ley  civil  sobre  la  prue- 
ba son  comunes  á  todas  las  jurisdicciones,  y  en 
virtud  de  este  principio  adnutimos,  en  materia 
penal,  la  fe  que  se  atribuye  á  los  escritos  en  bue- 
na forma.  Pero  es  jireciso  convenir,  que  descan- 
sando las  presunciones  legales  en  una  suposi- 
ción preconcebi<la,  son  sieju]ire  más  ó  menos  ar- 
bitrarias, y  no  suscitan  en  el  ánimo  del  juez  la 
misma  convicción  que  las  pruebas  propiamente 
dichas. 

Pues  bien:  ¿puede  ser  suficiente  en  lo  criminal 
nna  convicción  imperfecta,  fund.ada  en  con- 
sidei'aeiones  generales,  y  no  en  los  elementos 
de  la  causa,  al  menos  cuando  se  trata  de  conde- 
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nar?  ¿No  es,  en  su  consecuencia,  necesaria  una 
distinción? 

Siempre  que  la  presunción  legal  sea  favorable 
al  acusado,  cuando,  jior  ejemplo,  una  investiga- 
ción prohibida  [jor  el  Derecho  civil  pueda  hacer- 
le incurrir  en  una  j}ena  más  rigorosa,  como  si  se 
quisiere  probar  que  quien  cometió  un  simple  ho- 
micidio era  hijo  natural  de  su  víctima,  para  ha- 
cer que  se  le  impusiera  la  pena  de  parricida,  en 
vez  de  la  de  cadena  pespetua,  nadie  debe  dudar 
que  semejante  jiretensión  deije  ser  desechada. 
Ño  es  conveniente,  para  crear  fuera  de  la  ley  ci- 
vil crímenes  y  culpables,  sejiararse  del  curso  or- 
dinario, y  volver  á  investigaciones  cuya  incerti- 
dunibre  ha  supuesto  el  legislador,  con  razonó 
sin  ella,  que  igualaba  al  escándalo  que  pro- 
movían. Pero  las  cosas  se  presentan  bajo  otra 
fase  enteramente  distinta,  cuando  es  contra  el 
acusado  contra  quien  núlita  la  ¡¡resunción  legal, 
y  cuando  el  procedimiento  revela  circunstancias 
de  tal  naturaleza  que  hacen  desa]iarecer  moral- 
mente  esta  presunción,  aun  cuando  no  se  esté 
en  una  hipótesis  en  que  se  adnjite  la  prueba 
contraria.  Así,  supongamos,  que  el  homicidio  de 
que  hablamos  se  haya  cometido  en  el  marido  de 
la  madre  del  acusado,  que  se  j^resume  ser  padre 
suyo  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  Código  ci- 
vil. Puede  suceder  no  encontrarse  en  ninguno 
de  los  casos  de  falta  de  i'econocimiento,  el  acu- 
sado no  tiene  calidad  para  atacar  él  mismo  su 
legitimidad,  y  finalmente,  los  plazos  habrán  es- 
pirado casi  siempre.  Pero  la  conducta  y  la  posi- 
ción de  la  madre  ¿no  pueden  ser  tales  que  sea 
moralmente  cierto  que  el  hijo  no  pertenezca  al 
marido?  ¿No  es  posiljle  que  la  causa  misma  del 
odio  que  exista  entre  el  hijo  y  su  padre  putativo 
se  refiera  á  la  notoriedad  de  una  filiación  adul- 
terina? En  una  legislación  que,  como  la  nuestra, 
hace  muy  difícil  el  desconocimiento,  puede  ser 
con  frecuencia  flagrante  el  vicio  que  proviene  de 
adulterio,  aunque  no  sea  permitido  probarlo. 
Pero  si  en  el  orden  civil  un  deseo  tal  vez  exa- 
gerado de  asegurar  el  reposo  de  las  familias  y 
de  evitar  el  escándalo  ha  hecho  adoptar  dispo- 
siciones singularmente  restrictivas  en  materia 
de  desconocinnento,  es  necesario  convenir  que, 
transportar  ciegamente  este  sistema  á  las  cues- 
tiones criminales,  á  fin  de  crear  un  parricidio 
ficticio,  sería  volver  por  otro  camino  á  la  anti- 
gua teoría  de  las  ¡iruebas  legales  en  su  parte 
más  de]ilorable. 

Así,  pues,  creemos,  por  muy  arriesgada  que 
pueda  ])arecer  nuestra  opinión,  y  conviniendo 
en  que  no  debería  aiilicarse  sino  con  una  gran 
reserva,  que  las  presunciones  legales,  cuando  la 
existencia  de  uno  de  los  elementos  del  delito  se 
funde  solamente  en  ellas,  no  serán  nunca  contra 
el  acusado  presunciones  absolutas,  el  cual  será 
siemiire  admitido  ex  vmfjna  et  ¡irobabi/i  causa. i 
practicar  la  prueba  contraria.  No  se  tratará,  en 
último  resultado,  de  destruir  completamente  la 
presunción  de  la  ley,  sino  solamente  de  suscitar 
dudas  bastante  graves  para  que  no  sea  ya  posi- 
ble moralmente  condenar.  Es  preciso  convenir 
en  que  no  debe  separarse,  sino  en  el  último  ex- 
tremo, del  jirincipio  que  pone  en  armonía  la  ley 
civil  y  la  ley  criminal,  con  respecto  á  la  prueba; 
pero,  por  sensible  que  sea  esta  falta  de  concor- 
dancia, sería  mucho  más  deplorable  hacer  caer 
una  cabeza  en  virtud  de  una  ficción  legal.  V.  In- 
dicio y  Pr,rER.\. 

PRESUNCIOSO,  SA  (del  lat.  praesicmptiosus): 
adj.  ant.  Pre.suntuoso. 

PRESUNTA  (de  presunto):  f.  ant.  Presun- 
ción. 

...;y  así  se  dice,  tengo  presunta  de  esto. 
Diccionario  de  la  .Academia  de  1729. 

PRESUNTAMENTE;  adv.  m.  Por  presunción. 

PRESUNTIVAMENTE:  adv.  m.  Con  presun- 
ción, sospecha  o  conjetura. 

...  dijimos  PRESUNTIVAMENTE,  para  incluir  á 
los  que  vertiaderamente  no  pecan  en  esto  contra 
la  justicia;  pero  si  presuntivamente. 

AZPILCUETA. 

PRESUNTIVO,  VA  (del  lat.  pracsumptivus): 
adj.  Que  se  puede  presumir  ó  es  capaz  de  presun- 
ción. 

...  cn.indo  (l.as  pruebas)  son  duiiosas  y  sola- 
mente del  género  PRESUNTIVO,  sera  mejor  acu- 
mularlas y  mezclarlas  unas  con  otras,  etc. 
JOVELLANOS. 


ni  i:» 

PniS  INTO,  TA  (iIkI  lat.  i>rafainiitui):  f.  |i. 
Irir){,  lid  i'iiloi  muí, 

Kl  liarriloni  riiKiil>NTo 
l>el  til)  srn  yo;  rliv 

IIaIIII'.KMII'III'II, 

PRCSUNTUOaAMCNTC:  «ilv.  iii.  VaiMIiieilU, 
0011  vmiiiKloriit  y  iliiimiiiitilii  ronlUiiu. 

...  >l  i'iiK«i'!«Triiii.\UKMic  ili-im'i  i'i  iirociirA  »l- 
Kiiiia  illKiiiilu'l. 

Kii.  Ai.osNo  iiK  OnojM'o. 

PRESUNTUOSIDAD   (lio  infunlmuo):  f.   I'lti- 

BIIIIiÍkII,    Mlllll^liuill. 

PneSUNTUOSO,  SA  (lU-l  Int.  ;>rrrtlll;i;i/M<;- 
íiinj:  iiilj.  I.li'iin  lio  |iri'Kiiiieiúii  y  orunll".  I'iin- 
•o  t.  o.  H. 

.,.,  no  i>rn  MU'iii'Hti<r  i>oiii>r  i\  lo»  vi'ciiion  ilo 
Oririlooii  tjín  ini'<('rnl>li<  |>iirniiK''<n  como  lilci) 
•II  aiiiii:o,  III  Uaiiinrlo»  ÍKiiorniilu»,  l'HKBUNrro- 
stw  y  clilMiiioiion  ¡\  nnl  linrii"loni. 

.loVKI.I.ANOH. 

...  no  «6  pucilo  ii<'(!iir  i|iu>  fiiorii  ilvl  piililii-o 
factioin  y  iHM)ueíti>  <|iii'  miii'U-  jii/cftr  ili'l  i'» 
crllo  «in  i'iilrnri'ii  In»  iili'ns  >U'I  niitor,  iirinoi- 
l>io  sin  i'l  •nal  nn  liay  i-ntion  ik%sl1i1«,  liny  otni 
[lublioo  mono»  l■llK^i■^•Tl•^lso  ó  incomiMirablf- 
menta  imU  Krnnilo,  etc. 

H.VllT/.KNlllSlH. 

PRESUPONER  (lio  jiri-,  antes,  y  suiíoner):  a. 
Dar  aiiti'ci'cli'iiloniontc  por  «sentada,  cierta,  no- 
toria y  constrtuto  nna  cosa  para  pasar  á  tratar 
do  otra. 

...  es  ni'ocsario  prksiii'Onkk  facilitada  por 
medio  de  lo.s  enininos  la  circulación  general  de 
los  distritos,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

¡Oh!  las  consideraciones 
Que  á  la  »iuc  puar.la  nn  secreto 
Se  deben,  se  iniEsiM'ONKN. 

llAUl/.F.NRr.SCH. 

-  PltKsri'ONElí:  Formar  el  cómputo  de  los 
gastos  ó  in>;reso.s,  ó  de  unos  y  otros,  que  necesa- 
ria 11  probaldemente  han  do  resultar  en  un  ne- 
gocio lie  intcn  s  público  ó  privado. 

PRESUPOSICIÓN:  1.  Suposición  previa. 

-  PiiEsrposicn'ijj:  PKEsrpuESTO. 
PRESUPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  PuEsuro- 

NKIt. 

...  puesto  que  vendría  PHEsrPUBSTO  eu  su 
instrucción,  etc. 

SOLÍS. 

G.astaró  la  cantidad 
Para  ese  fin  PBESUPi'íSTA, 
Y  fuera  de  ella  ni  nn  real. 

BiíETÓx  HE  LOS  HF.r.uEuo.s. 

-PRE.^^■prE.•*TO:  m.  Motivo,  causa  ó  pretexto 
cou  que  so  ejecuta  una  cosa. 

A  sus  soldados  animaba  (Hernán  Cortés) 
con  varios  pkesdpdestos,  cuya  falencia  co 
Bocia. 

SoLÍs. 

-  Presupuesto:  Supuesto  ó  suposición. 

....  asienta  Herrera  trece  presupuestos  me- 
tafísicos,  á  manera  de  axiomas,  tom.indolos  del 
sistema  mismo;  etc. 

.TovELtAyos. 

-  PuEsu  PUESTO:  Cómputo  anticipado  del  cos- 
te de  una  obra:  y  también  de  los  gastos  ó  de  las 
rentas  de  un  hospital,  ayuntamiento  lí  otro  cuer- 
po: y  aun  de  los  gener.ales  de  un  estado,  ó  es- 
peciales de  un  ramo;  como  de  Guerra,  Mari- 
na, etc. 

¿Qué  si^rnitica  una  sociedad  con  presüpües 
TO  de  ¡Tastos  en  que  se  olvida  el  presupuesto 
de  ingresos! 

Castro  y  Serkaxo. 

-  Presupuesto:  aut.  Designio. 

-  PiiEsurUE.sTO  liUE:  m.  coujunt.  Supuesto 

QUE. 

-  Presupuesto:  ffnc.  piib.  En  todas  las  épo- 
cas se  han  formado  cuadros  comprensivos  de  los 
gastos  y  de  los  ingresos  del  Estado ;  mas  circuns- 
tancias que  no  sou  muy  anteriores  á  la  nuestra, 
han  impuesto  la  necesidad  de  fijarlos  de  ante- 
mano y  de  jioner  el  mayor  cuidado  en  su  com- 
posición. Causa  lie  ello  ha  sido  el  aumento  gra- 
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IIUH 

dual  lio  loa 
Umbjoii  ,1, 
Mlli'i<  r 

Iliblll 

Iríbll).   •  .     .  ,    . 

ojiw  i|iin  ■■iiiivimie  iiaicr  oii  tavur  lUI  >JiU<la  J 
Un  iiiriliiM  lio  llovailxn  ú  nilio. 

Ciiiiiii  dioo  ol  Hr.  I'irrnaa,  ruy«  looiln  dol  pro 
■llplloatil  ao  oxpronarii,  oa  óato  011   todo"  loa  líldo 

■ira  IraiiillB  hiociau,  i '  ' 

aclí\id(it|  rolIoxivA  y  oi'^ 

iióiiiiiii  aiiiirodoiito  indi  ,    ..  ^   .  ,   , 

niii  ^'oiioral  do  omiluola,  ya  cuino  plan  de  un  au- 
to ilotorininado,  iiiiliialrial,  do  eonaiiiiio,  otr.  Po- 
ro tratiiiidono  dol  Kalndn,  ol  iiroaiipiiiato  nn  ea 
mora  guía,  ni  nntoooiloiitii,  ni  ciilcnlo;  ra  rogla 
nliligatoriii  i|iii'  nofiala  ol  limito  do 
oioiioa  oooiiiimira<4,  y  marca  la  nal ii'  < 

do  loa  iiiodiim  con  qiio  lo  «oriilíiilu  -  .  --  . 
lio  tioiio  ol  oariiolor  do  una  proviaiun,  alijóla  n 
conliiinaa  roctilloncionra  y  do  valor  piiranioiitc 
condiriiinal  y  relativo,  «ino  qno  tioiic  ol  valor 
absoluto  y  oaráctor  du  iiiipoaiciún.  Kt  decir,  iiiic 
siendo  piosiipiioHto,  en  general,  ol  cáloulodo  Ins 

I esidadon  quo  dolorniiiia  y  de  loa  modioH  c|iie 

pido  la  coiiNocuciiin  do  nn  lili  cnalquicia,  el  prc- 
.siipiie.itto  del  Kstado  es  la  ley  do  su  vida  oeoiiií- 
iiiiea  para  un  |H-ri<>di>  do  ticiii|>o  iletcrminndo. 
Se  tratará  del  pre.Hiipnesto  en  general,  con  ana 
earaclero.i  iH'cnliares  y  su  aplicación  en  loa  dife- 
rentes piiefilos,  jiara  cx|K>iier  después  lo  que  es 
en  España,  lo  que  e.s  el  presupuesto  del  Kstado 
y  el  do  las  provincias  y  municipios. 

El  eminente  economista  Coquelín  ha  hcclio 
atinadas  consideraciones  acerca  de  lo  que  pudié- 
ramos llamar  la  filosofía  del  presupuesto.  Puede 
admitirse  como  observación  general,  aceptada 
tan  sólo  con  alguna  pequeña  restricción,  que  los 
ingresos  y  los  gastos  públicos  de  una  nación  au- 
mentan a  medida  que  adelanta  en  civilización  y 
en  riqueza.  Los  pueblos  salvajes  carecen  de  pre- 
supuesto, y  aun  en  las  naciones  semibárbaras  las 
uecesiilailos  públicas  son  escasas,  y  los  recursos 
|«ira  cubrirlas  casi  nulos,  pues  no  tienen  necesi- 
dad de  caminos,  de  canales,  ni  vías  férreas,  toda 
vez  que  no  existe  tampoco  la  necesidad  de  trans- 
[lortar.  La  ]>oblación  no  se  halla  condensada  en 
grandes  ciudades,  sino  diseminada  eu  los  cam- 
pos, y  las  ocasiones  de  contacto  entre  los  indivi- 
duos son  raras;  existen  pocos  cambios  que  hacer, 
pocas  transacciones  que  realizar,  pocos  intereses 
que  reglamentar.  En  tales  condiciones,  la  nación 
no  necesita  sino  un  corto  número  de  tribunales 
y  de  jueces,  y  una  policía  sumamente  sencilla, 
cosa  tanto  más  natural,  por  fortuna,  cuanto  que 
dicha  institución  apenas  si  encuentra  ocasiones 
eu  que  intervenir.  La  administración  fiermanece 
por  largo  tiempo  insignificante  y  nnla.  porque 
los  intereses  administrativos,  tan  complicados  en 
las  naciones  adelantadas,  no  existen  en  los  pue- 
blos bárbaros.  No  hay  que  reglamentar  lo  con- 
cerniente alas  aguas,  porque  has  corrientes,  aban- 
donadas á  sí  mismas,  no  se  hallan  todavía  bajo 
el  dominio  del  hombre,  ni  hay  que  regular  la 
explotación  de  minas  y  canteras,  porque  unas  y 
otras  hállanse  inexploradas.  Hasta  la  determi- 
nación de  las  condiciones  de  la  propiedad  parti- 
cular ofrece  pocos  cuidados,  porque  apenas  si  tal 
propiedad  se  halla  reconocida.  En  los  pueblos 
atrasados  apenas  si  existen  ciudades,  y  sólo  eu 
éstas  los  intereses  administrativos  se  multipli- 
can y  complican.  En  semejante  estado  de  civili- 
zación las  necesidades  son  cortas,  los  medios  de 
cubrirlas  muy  restringuidos,  y  el  presupuesto  casi 
nulo. 

Mas  á  medida  que  una  nación  progresa  sus 
uecesidades  aumentan,  y  con  ellas  los  medios  de 
satisfacerlas.  Los  cambios  y  las  transacciones  se 
multiplican,  hace  falta  mayor  número  de  jueces 
y  tribunales,  caminos  y  canales  para  el  trans- 
)iorte  de  cosas  y  personas,  puentes  para  el  paso 
de  los  ríos,  puertos  para  los  bajeles,  cuanto  exi- 
ge y  consigo  lleva  una  vasta  circulación.  Como 
conviene  que  las  cosas  de  pública  utilidad  se  ha- 
llen eu  armonía  con  las  del  dominio  particular, 
á  medida  que  la  riqueza  aumenta  y  que  el  lujo  se 
propaga  entre  los  individuos,  este  adelanto  se 
refleja  en  las  construcciones  pilblicas.  Los  puen- 
tes son  de  estructura  más  elegante  y  más  fuerte, 
los  caminos  más  cómodos  y  más  suaves,  los  puer- 
tos más  espaciosos  y  mejor  conservados,  los  edi- 
ficios consagrados  a  los  diversos  servicios  públi- 
cos, como  iglesias,  ayuntamientos,  oficinas  de 
todas  ciases,  tribunales,  museos,  bibliotecas, 
etc.,  mejor  decorados,  y,  en  nna  palabra,  cuanto 
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la  medida  qiio   aii 

rarao  uno  oí  orociifn> 

rjiio/a  Ina  ooIik-a  oh  ailii.n  h.n  dv  ^^Iti^  i    *i.q,4«itMf, 

aiii  ilobilitnrao,  una  |xiici'in  uiiyur  do  ojiitiibu- 

i'iono.i  piiMirna, 

Dédiic'OM' de  ai|u(  que  ea  natural  qno  un  |«b 
muy  civilizado  y  ni"^'  ""■  ''•■'■•  '"■  i  ■.  .i.t.i,.-.i,, 
muy  conaiilcrablo. 

pro,    rO|KtÍIIIOM,   lio!  .  1: 

alguiiaa  roatriccionoa;  i.uuiilu  ina^or  cisilt/ai  luu 
tonga  la  nación.  Tengan»  on  cuenta  que  *e  em- 
plea aquí  la  (uilabra  ¡^rruv/nimln  en  au  acnli  lo 
miia  aniplio,  y  no  en  el  eatrioto  que   ordinal  i.i- 

monto  ae  leda,  comprendiendo  '  ■■■   '■'  ■' 

nacii'n,  no  tan  a<do  loa  ingres 
tainonte  efectuado»  ]ior  ol  E-i 
tengan  un  carácter  de  utilidad  p>ibiica,elecliíau- 
se  por  quien  quiero,  ]>or  el  mismo  Eatado,  iior 
la»  adiiiiiiiatraoiolies  provincialea  ó  coniiiimíoH, 
y  aun  |ior  las  compañías  inveatidaa,  como  las 
de  los  caminos  do  hierro,  del  derecho  de  llenar 
ó  cumplir  determinados  servicios  públicos. 

.'<i  .se  efectúa  la  com|iaración  entre  un  país  ci- 
vilizado y  otro  semibárbaro,  la  vcr<lad  de  la  pro- 
jiosiciiii  se  muestra  con  tal  evidencia  que  ni  si- 
quiera necesita  demostración.  Cualquiera  com- 
jirendc  que  el  presu|mesto  de  una  nación  euro- 
pea que  vive  á  la  niwlerna  tiene  mucha  mayor 
importancia  que  el  de  Marruecos.  Esto  ya  no  es 
cuestión  de  economía  y  de  buena  administra- 
ción, sino  de  situación.  Por  muy  oprimido  que 
sea  el  pueblo  marroquí,  no  podrá  suniinistar  al 
Estado  un  presupuesto  considerable,  del  cnal  no 
tiene  necesidad  en  su  actual  estado  de  civiliza- 
ción. Y  ¡lor  idéntica  razón,  por  económicamente 
y  bien  administradas  que  se  hallen  Francia  é 
Inglaterra,  nunca  jiodran  encerrar  sus  gastos  en 
los  estrechos  límites  que  el  Inifierio  marro<|UÍ. 
La  proposición  resultará  igualmente  exacta  cuan- 
do se  coni¡>arcn  dos  pueblos  eurojieos  que  se  ha- 
llen desigualmente  avanzados  en  la  carrera  del 
progreso.  Y  si  se  pretendiese  apoyar  la  demos- 
traciíjn  con  ejemplos,  no  faltarían  ciertamente, 
porque  examinando  los  presupuestos  de  los  piin- 
cipales  pueblos  de  Europa  se  ve  que,  á  pesar  de 
las  circunstancias  accidentales  que  han  jiwlido 
gravar  la  Hacienda  de  alguno  de  modo  jiarticii- 
lar,  res|X)nden  en  tesis  general  á  la  exactitud  de 
la  aseveración. 

Se  jiuede  comprobar  todavía  de  un  modo  más 
convincente  la  certeza  del  aserto  compiarando 
la  cuantía  de  los  jiresupncstos  locales  dentro  de 
un  mismo  ]kiís.  Los  ingresos  y  los  gastos  piúbli- 
eos  de  las  grandes  ciudades,  donde  se  reconcen- 
tran las  riquezas,  la  civilización,  la  cultura  y  el 
lujo,  sobrepujan  siempre,  aun  descartada  la  pro- 
porción de  la  población,  á  los  délas  ciudades  pe- 
queñas ó  de  las  aldi  as.  En  casi  todas  las  nacio- 
nes el  presupuesto  de  la  capital  excede  á  los  de 
las  demás  ciudades  del  país. 

Admitidas  estas  observaciones,  se  ve  cuánto 
se  engañan  los  que  pretenden  juzgar  la  buena 
administración  y  la  prosjieridad  de  nn  país  por 
la  escasa  importancia  de  sus  contribuciones  pú- 
blicas. Lo  contrario  sería  lo  exacto,  si  el  produc- 
to de  las  contribuciones  jiúblicas  fuese  empleado 
bien  y  con  igualdad,  en  ventaja  de  aquellos  que 
las  soportan ,  es  decir,  que  la  jirosperidad  y  la 
riqueza  de  las  naciones  estaría  entonces  en  razón 
directa  del  crecimiento  de  sus  contribuciones,  y 
podría,  bajo  cierto  aspecto,  medirse  por  la  im- 
portancia de  su  presupuesto  general.  Desgracia- 
damente jirueba  la  experiencia  que  el  producto 
de  las  contribuciones  y  de  todo  linaje  de  ira- 
puestos  que  pesan  sobre  un  jais,  no  siempre  se 
emplea  de  la  manera  más  ventajosa  para  la  po- 
blación. Ocurre  con  frecuencia  que  una  gran  por- 
ción se  separa  para  los  gastos  de  una  guerra  rui- 
nosa, que  no  reporta  al  país  utilidad  alguna,  ó 
¡lara  la  fastuosa  satisfacción  de  costosas  fanta- 
sías de  los  hombres  que  gobiernan.  Sucede  con 
frecuencia  también  que,  como  consecuencia  de 
determinados  vicios  orgánicos  de  la  Administra- 
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cióii,  la  parte  misma  de  Ins  fondos  [iiililicos  que 
so  lU'sliiia  á  servicios  de  utilidad  pública  no  se 
emplea  de  la  manera  más  económica  y  má-s  fruc- 
tuosa, resultando  do  tal  suerte  que  el  conjunto 
de  una  contribuciúu  muy  cuantiosa  no  produi^e 
sino  un  bien  muy  escaso.  La  mala  administra- 
ción lie  la  Hacienda  aplasta  más  á  los  puelilos 
que  la  elevación  de  las  cifras  de  contribuciones. 

Todo  es  relativo  en  la  pesadnmbro  que  produ- 
cen las  contribuciones  púlilicas.  Un  pueblo  rico 
puede  pagar  más  que  un  pueblo  pobre;  y  como 
sus  necesidades  generales  aumentan  en  la  misma 
proporción  que  su  riqueza,  es  natural  que  cada 
vez  se  lo  exija  más.  Su  presupuesto  general  acre- 
ce, por  lo  tanto,  en  la  misma  proporción.  ¿De 
dónde  proviene  la  diferencia  de  que  algunos  pue- 
blos se  hallan  agobiados  por  el  inqniesto,  mien- 
tras otros  soportan  alegremente  su  ]ieso?  La  di- 
ferencia estriba  de  una  manera  esencial  en  el 
buen  ó  mal  uso  que  se  liace  del  producto  de  las 
contribuciones  públicas.  El  impuesto  no  tiene 
nn  buen  empleo  más  que  cuando  se  halla  desti- 
nado á  satisfacer  necesidades  reales,  y  puede  ase- 
gurarse, en  tesis  general,  que  un  impuesto  bieu 
empleado  jamás  .se  hace  jiesado;  y  esto  por  dos 
razones  princijiales  y  decisivas:  1."  Que  aplica- 
do á  servicios  útiles  reporta  alguna  utilidad  tam- 
bién á  los  que  pagan;  y  2."  (¡\m  cuando  no  se 
trata  más  que  de  atender  á  co.sas  de  verdadera 
utilid.ad  pública  no  se  pide  jamás  auna  nación 
más  de  lo  que  sus  medios  le  permiten  dar. 

E!  presuiiuesto  es  una  institución  á  la  vez  po- 
lítica, administrativa  y  econónúca:  política,  por 
sus  efectos  de  garantía  para  los  pueblos  y  de  res- 
tricción para  los  gobiernos;  administrativa,  por- 
que detalla  la  org.auización  y  el  límite  de  los  ser- 
vicios del  Estado  al  señalar  los  recursos  que  á  ca- 
da uno  de  ellos  pueden  aplicarse ;  y  económica, 
puesto  que  se  tija  la  extensión  del  consumo  pú- 
Ijlico  y  el  número  y  la  clase  de  los  únicos  gravá- 
menes que  á  nombre  del  interés  común  afectarán 
á  la  propiedad  privada. 

Mediante  el  presupuesto  se  hace  efectiva  la  in- 
tervención que  á  todos  los  poderes  corresponde 
en  la  vida  económica  del  Estado;  es  primero  un 
cálculo  óproyedo  del  gobierno;  laaproIjacicJn  de 
los  representantes  del  país  y  la  sanción  del  jefe 
del  Estado  le  dan  los  caracteres  y  la  fuerza  de 
una  /(';/,  y  después  de  realizado  se  convierte  en 
cucnln  razonada  de  los  gastos  y  recursos  jiúbli- 
cos,  que  ha  de  juzgar  un  tribunal  establecido  al 
efecto. 

El  presuimesto,  con  ese  carácter  obligatorio  y 
las  condiciones  que  le  .señalamos,  es  una  conse- 
cuencia que  se  deriva  del  principio  de  la  sobera- 
nía nacional,  es  algo  nuis  que  el  derecho  de  vo- 
tar los  impKcslos  ó  aceptarlos,  reconocido  á  los 
pueblos;  representa  la  partitipación  de  todos  en 
los  fines  del  Estado,  poríjue  el  presupuesto  de- 
termina las  necesidades  ó  gastos  públicos  como 
razón  y  fundamento  de  los  impuestos,  y  al  vo- 
tarle, no  sólo  se  conceden  recursos,  sino  que  se 
decide  acerca  de  lasfacnltadesdel  ¡loder,  y  se  las 
fija  y  pone  tasa  de  un  modo  eficacísimo.  Por  eso 
los  presupuestos,  como  clave  de  una  regular  or- 
ganización del  Estado,  no  han  existiilo  hasta  el 
establecimiento  de  los  gobiernos  constituciona- 
les. Antes,  y  en  los  países  donde  todavía  no  se 
conoce  el  sistema  parlamentario,  el  presupuesto 
no  es  más  que  un  cómputo  ó  guía  indispensable 
para  el  gobernante,  ó  á  lo  sumo  una  .satisfaccióu 
y  noticia  i|ue  se  da  al  país  sobre  su  situación 
económica  y  el  empleo  de  su  fortuna. 

La  reparación,  la  discusión  y  la  aplicación  del 
presupuesto  suscitan  muchas  é  interesantes  cues- 
tiones. Indicaremos  algo  acerca  de  ellas. 

La  formación  del  presupuesto  corresponde  al 
poder  Ejecutivo,  á  la  Administración,  que  se 
halla  en  íntimo  contacto  con  el  país  y  conoce 
.sus  necesidades  y  sus  recursos;  cada  dependen- 
cia hace  el  cálculo  de  los  gastos  que  considera 
necesarios  para  el  servicio  que  se  halla  á  su  car- 
go, y  con  estos  datos  y  los  que  él  posee  acerca 
de  la  riqueza  y  los  medios  disponibles,  ó  sea 
evaluando  el  producto  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas,  el  Ministro  ó  jefe  de  Hacienda 
redacta  el  cuadro  general  de  los  gastos  é  inrjresos 
del  Estado.  Cada  una  de  estas  dos  secciones  del 
presupuesto  se  subdivide  luego:  la  de  los  gastos 
por  razón  de  los  Ministerios  que  los  hacen,  y  los 
ingresos  atendiendo  á  los  centros  que  los  recau- 
dan ó  por  la  agrupación  de  los  que  tienen  aná- 
loga naturaleza.  En  circunstancias  anormales 
el  presupuesto  es  doble:  uno  para  las  atenciones 
y  recursos  ordinarios,  y  otro  para  las  necesida- 
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des  y  medios  crtraordinarios.  La  tarea  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  delicadísima  y  muy  difí- 
cil; las  peticiones  de  crédito  que  los  demás  ra- 
mos de  la  Ailministración  le  dirigen,  como  que 
están  hechas  en  vista  no  más  que  del  natural 
deseo  de  aumentar  la  importancia  de  los  servi- 
cios y  de  mejorarlos  continuamente,  tienden 
siempre  á  elevar  los  gastos  y  á  exceder  del  lími- 
te de  los  recursos,  y  es  preciso  que  aijuel  funcio- 
nario tenga  la  autoridad  y  la  energía  necesarias 
para  contener  las  exigencias  de  todos,  con  el  cri- 
terio y  el  dato,  que  él  únicamente  tiene,  de  los 
medios  disponibles:  la  estimación,  por  otra  par- 
te, de  los  rendimientos  que  pueden  asignarse  á 
cada  uno  de  los  diversos  orígenes  de  ingresos, 
exige  una  prudencia  exquisita  y  im  conocimien- 
to muy  profundo  de  la  situación  económica  del 
país.  Pero  la  condición  más  interesante  en  el 
jiresupuesto  es  la  exactitud  de  sus  guarismos,  y 
la  lealtad,  por  consiguiente,  la  cualidad  más  ne- 
cesaria en  el  que  deba  formarle,  para  que  no  se 
oculten  ó  disfracen  gastos  inevitables  y  no  se 
violenten  ó  exageren  los  ingresos. 

El  presupuesto  ha  de  ser  uno;  es  decir,  lian  de 
llevarse  á  un  total  los  gastos  del  Estado,  y  á 
otro  todos  los  ingresos,  presentándolos  unidos 
en  un  solo  cuadro,  á  fin  de  que  pueila  comparár- 
selos al  primer  golpe  de  vista;  la  multiplicidad 
de  los  presupuestos,  las  cuentas  especiales,  son 
motivo  de  confusiones  y  origen  del  desorden  fi- 
nanciero. La  única  división  aceptable  del  presu- 
puesto es  la  que  le  distingue  en  ordinario  y  ex- 
traordinario, cuando  hay  causa  bastante  para 
proceder  á  la  formación  de  este  último;  en  cir- 
cunstancias normales  esa  mi.sma  división  es  su- 
mamente peligrosa,  porque  desnaturaliza  los  gas- 
tos 3'  conduce  á  los  abusos  del  crédito.  No  pue- 
den considerarse  como  gastos  extraordinarios  los 
que  son  consecuencia  del  desarrollo  natural  de 
los  usuales,  sino  los  ocasionados  por  las  grandes 
crisis  que  atenían  al  Estado,  y  recursos  que  me- 
rezcan la  calificación  de  extraordinarios  serán 
tan  sólo  los  que  se  creen  para  hacer  l'rente  á  esas 
necesidades,  ó  aquellos  qne  ¡nocedan  de  aconte- 
cimientos verdaderamente  excepcionales,  tales, 
por  ejemplo,  como  la  desamortización  por  el  Es- 
tado de  ciertas  propiedades.  Los  gastos  que  de- 
ben figurar  en  un  presupuesto  extraordinario  son 
los  que  justifican  el  empleo  del  crédito;  y  en 
cuanto  á  los  ingresos,  los  que  se  obtienen  del 
empréstito.  En  algiuias  naciones,  sin  embargo, 
se  sigue  el  sistema  de  los  presupuestos  parcia- 
les; tal  sucede  en  Inglaterra:  allí  hay  lo  que  se 
llama  (i\fo)tdo  consolidado,  ciertos  gastos  inalte- 
rables, que  consisten  en  la  Deuda  luiblica,  las  do- 
taciones de  la  familia  real,  algunas  pensiones  y 
sueldos  de  ciertos  jueces,  y  además  cuatro  pre- 
supuestos anuales  para  el  ejército,  la  armada,  el 
servicio  civil  y  los  ingresos.  Bélgica  hace  tam- 
bién una  ley  p.ara  los  ingresos,  y  luego  tantas  pa- 
ra los  gastos  como  son  los  Ministerios.  En  cuan- 
to á  la  subdivisión  interior  de  los  presupuestos 
de  gastos  y  de  ingresos,  debe  ser  minuciosa  y  de- 
tallada para  qne  puedan  apreciarse  todos  los 
pormenores  de  los  unos  y  de  los  otros; la  clasifi- 
cación de  los  gastos  por  centros  ó  Ministerios,  y 
luego  por  ramos  y  servicios,  es  coní'eniente  para 
los  efectos  administrativos;  peto  en  cambio  re- 
úne partidas  hetereogéneas  y  separa  gastos  dedi- 
cados al  mismo  objeto ;  por  eso  sería  conveniente 
que,  sin  perjuicio  de  conservarla,  se  la  acomjiaña- 
ra  de  otra  que  sumase  todos  los  conceptoo  aná- 
logos, p;u-a  que  resultara  con  claridad  lo  que  se 
invierte  en  administración  de  justicia,  en  reli- 
gión, en  enseñ.anza  y  en  cada  una  de  las  aten- 
ciones y  fines  capitales  del  Estado.  Por  último, 
la  formación  del  presu]iuesto  debe  ser  rápida,  y 
lo  más  inmediata  posilde  al  período  en  qne  haya 
de  aplicarse,  porque  si  se  hace  con  nuicha  anti- 
cipación no  será  acertada. 

La  aceptación  del  presupuesto  por  las  Asam- 
bleas legislativas  da  lugar,  dice  Wagner,  á  una 
especie  de  transacción  ó  contrato,  en  que  el  go- 
bierno ofrece  y  la  Representación  Nacional  dc- 
ííirtí)f/rt  los  servicios  públicos.  La  discusión  es  ine- 
vitable, y  el  acuerdo  difícil,  porque  el  gobierno 
piensa  siempre  que  las  ventajas  de  su  acción  tie- 
nen valor  considerable  y  es  pequeño  su  coste  ó 
el  sacrificio  que  imponen,  y  querrá  extender  con- 
tinuamente sus  funciones,  atribuirse  otras  nue- 
vas, y  conservar  la  organización  administrativa 
vigente,  mientras  qne  una  Re]iresentación  Nacio- 
cional  bieu  organizada  sostendrá  que  resulta  caro 
el  servicio  del  gobierno,  que  sus  gastos  gravan 
con  exceso  á  los  ciudadanos,  y  pedirá  reducción 
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de  atribuciones  y  reformas  admini.strativas.  ¿Pero 
debe  someterse  el  presupuesto  íntegro  á  las  Cá- 
maras, ó  bastará  que  éstas  conozcan  las  variacio- 
nes introducidas  en  los  gastos  y  en  los  ingresos 
con  relación  al  aprobado  últimamente?  El  presu- 
jiuesto  debe  presentarse  completo,  j)ara  que  .sea 
efectiva  y  sin  límites  la  liscalizacióu  del  Parla- 
mento; pero  la  iliscusión  y  el  voto  de  todos  los 
conceptos,  anualmente  rejietidos,  no  conduce  á 
nada  práctico,  y  no  da  más  resultarlo  que  el  de 
hacer  monótono  y  aburrido  el  examen  de  los  pre- 
supuestos, prolong.ando  su  aprobación  indefini- 
damente; hay  que  admitir  en  los  representiintes 
del  país  el  derecho  de  discutir  todas  las  partidas 
del  pi-csupuesto;  pero  sólo  debieran  someterse  al 
debate,  y  ser  objeto  de  votación,  aquellas  que  lue- 
sen  impugnadas  y  las  que  presentasen  alteracio- 
nes, para  que  fuera  breve  y  ofreciese  mayor  in- 
terés la  consideración  del  asunto  más  trascen- 
dental de  que  puede  ocuparse  el  poder  Legislati- 
vo. Siendo  general  el  sistema  de  la  Cámara,  con- 
viene también  que  haya  una  de  ellas,  la  más  po- 
pular sin  duda,  cuyo  voto  sea  decisivo  en  mate- 
ria de  presupuestos,  para  evitar  los  entorpeci- 
mientos y  dilaciones  á  que  puedan  dar  lugar  una 
ligera  diferencia,  muy  lácil  de  ocurrir  en  laa|ire- 
ciación  de  un  asunto  tan  vasto  y  complicailo.  La 
iniciativa  de  los  representantes  debe  ejercerse 
libremente,  lo  mismo  respecto  de  los  gastos  que 
de  los  ingresos;  y  en  lo  que  hace  á  su  disminu- 
ción ó  su  aumento,  este  principio,  consecuencia 
del  régimen  constitucional,  ofrece  el  peligro  de 
que  los  diputados  y  senadores,  por  favorecer  in- 
tereses personales  ó  de  clases  determinadas,  pro- 
jiongau  menos  gastos  á  la  reducción  de  los  im- 
puestos, y  por  eso  en  Inglaterra  no  pueden  pe- 
dir más  que  la  rebaja  de  los  gastos  admitidos; 
pero  ese  mal  tiene  un  remedio  (jue  indica  con 
mucho  acierto  el  escritor  portugués  Pereira  Jar- 
dín; establézcase,  dice,  que  toda  proposición  he- 
cha á  las  Cámaras,  que  implique  un  aumento  ríe 
los  gastos  públiccs  ó  una  baja  en  los  recursos,  ha 
de  ir  acom¡iañada  de  un  proj-ecto  que  arbitre  me- 
dios equivalentes,  y  entonces  se  evitará  que  la 
vanidad  ó  el  interés  soliciten  reformas  inconse- 
cuentes. De  esta  suerte,  además,  los  representan- 
tes se  hallarán  en  igual  condición  que  los  Minis- 
tros, á  quienes  de  ordinario  se  impone  esa  misma 
obligación. 

Una  vez  promulgado,  con  todas  las  solemni- 
dades y  requisitosde  una  lcy,Q\  presupuesto  rige 
durante  doce  meses,  qne  constituyen  el  año  econó- 
mico, denominado  así  porque  generalmente  no 
coincide  con  el  solar.  El  período  de  actividad  de 
las  Cámaras  suele  ser  el  otoño  y  el  invierno,  y  el 
presuimesto  se  hace  en  los  primeíos  meses  del 
año;  es  decir,  con  una  anticipación  inconveniente 
si  ha  de  ponerse  en  vigor  el  día  1.°  de  enero;por 
esto  la  mayor  parte  de  las  naciones  han  adopta- 
do el  ftño  económico,  que  comienza  en  Inglaterra, 
Dinamarca  y  Prusia  el  día  1."  de  abril,  y  en  Ita- 
lia, España,  Portugal,  Nor\iega  y  los  Estados 
Unidos  el  día  1.°  de  julio.  La  ejecución  com])le- 
ta  del  presupuesto  no  [juede  conseguirse  dentro 
del  plazo  de  los  doce  meses  que  comprende;que- 
dan,  al  concluir  éste,  pagos  y  cobros  que  no  han 
llegado  a  efectnar.se  todavía,  ó  están  pendientes 
de  lii|UÍdaeiones  y.  Ibrmalizaciones  adndinstrati- 
vas;  de  aquí  lo  que  se  llama  nrriodo  de  amplia- 
ción ó  ejercicio  del  presupuesto,  que  es  el  tiemjio 
durante  el  cual  se  consideran  en  vigor  los  cré- 
ditos abiertos,  y  pueden  seguirse  haciendo  recau- 
daciones y  pagos  por  cuenta  de  ellos.  La  dura- 
ción del  ejercicio  es  muy  diferente:  en  los  Esta- 
dos Unidos  es  de  dos  años,  en  Francia  de  veinte 
meses,  en  España  ha  sido  hasta  1832-93  de  die- 
ciocho, y  en  Inglaterra  no  se  conoce  el  períuilo 
de  ampliaciones,  y  el  presupuesto  se  cierra,  ca- 
ducando todas  las  d¡s]iosiciones,  el  31  de  marzo, 
ó  sea  el  último  día  del  año  económico  á  que  co- 
rresponde. Indudablemente,  el  sistema  inglés,  en 
la  actualidad  seguido  en  España  por  no  haber 
período  de  ampliación,  es  el  único  racional  y  el 
que  evita  confusiones  y  desórdenes. 

En  otro  sentido  es  también  imposible  la  ejecu- 
ción absoluta  del  presupuesto:  es  éste  una  regla 
obligatoria  para  el  gobierno,  pero  no  ]>ara  el 
Estculo;  una  previsión,  un  cálculo  que  han  de 
ceder  necesariamente  cuando  los  hechos  les  sean 
contrarios,  y  no  hay  ]^rudeucia  capaz  de  preve- 
nir todas  las  eventualidades.  Pueden  ocurrir  cua- 
tro casos  en  que  las  previsiones  del  (¡resupuesto 
resulten  equivocadas:  que  se  presente  una  nece- 
sidad imprevista;  que  los  gastos  ]irevistos  impor- 
ten más  de  lo  calculado ;  que  resulte  innecesario  al- 
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ol  til-unto  nooosiirio  para  ijue  so  les  satisfaga  por 
niodio  ilol  |Hidor  Legislativo.  Otro  tanto  smedo 
con  el  aumento  do  las  noiesitlados  reíonociilas 
en  el  i>rosui>nosto:  una  carestía,  por  ejemplo,  de 
las  sutisistcneias,  que  eleva  ol  importe  de  lo  cal- 
culado («ira  suministros  al  ejército,  puede  pre- 
verse con  la  anticipación  sulicicnte  para  que  so 
amplíen  legalmente  los  créditos  necesarios.  Ue 
aquí  que  no  haya  peligro  en  determinar  que  los 
créditos  extraordinarios  y  supletorios  sólo  se 
concedoráu  |>or  las  Cámaras  a  petición  del  go- 
liieruo,  como  es  indispensable  jiara  que  el  pro- 
supuesto produzca  los  electos  y  las  garantías 
que  so  van  buscando  en  él.  Las  transferencias  de 
crédito  jwrccou  monos  trascendentales,  porque 
no  aumentan  los  gastos,  y  no  hacen  nuis  que 
aplicar  los  recursos  votados  y  sobrantes  de  uu 
servicio  á  otro,  en  el  que  puede  hacer  falta;  sin 
embargo,  nada  mus  fácil  ¡lara  uu  gobierno  que 
anular  y  eludir  el  presuimcsto,  si  so  le  conceden 
atribuciones  que  le  permitan  transferir  libre- 
mente los  recursos;  todo  se  reduce  iior  su  parte 
á  pedir  créditos,  que  habrán  de  ser  anulados  por 
falta  de  aplicación,  y  á  exagerar  la  dotación  de 
los  servicios  («raque  resulten  sobrantes,  deciue 
dispondría  su  arbitrio;  por  eso  las  transferen- 
cias deben  quedar  reservadas  también  al  poder 
Legislativo,  concediéndose  únicamente  á  los  go- 
biernos la  facultad  do  hacer  aquellas  que  hayan 
de  tenor  lugar  dentro  de  un  mismo  capítulo  del 
presupuesto;  es  decir,  entre  los  diversos  concep- 
tos de  un  servicio  determinado:  de  suerte  que 
los  recursos  no  pueden  ser  aplicados  á  un  objeto 
distinto  de  aquel  para  que  se  otorgaron.  Todas 
las  legislaciones,  obedeciendo  á  estos  principios, 
luin  jiuesto  trabas  y  límites  al  uso  de  aquellos 
procedimientos:  el  sistema  ingles  es  el  más  ri- 
goroso; allí  se  exige  un  acto  del  Parlanieuto  pa- 
ra modiliear  los  créditos  del  presupuesto,  y  se 
emplean  las  transferencias  con  mucha  ¡larsimo- 
nia;  en  Francia  ha  habido  bastaute  mas  latitud 
en  este  punto,  pero  las  disposiciones  actn.il- 
mcnte  en  vigor  desde  1879,  análogas  á  las  que 
rigen  en  nuestro  país,  hacen  necesaria  una  ley 
]iara  los  créditos  extraordinarios  y  supletorios, 
que  sólo  yiodrán  abrirse  por  el  gobierno  en  el  ca- 
so de  hallarse  reunidas  las  Cámaras,  y  prohiben 
la  transferencia  de  capítulo  á  capítulo.  Los  re- 
sulfcidos  de  la  diferente  conducta  seguida  por 
esas  dos  naciones  en  materia  de  tanto  interés,  se 
muestran  en  el  hecbo  de  que  Inglaterra,  de  29 
jiresupuestos,  los  correspondientes  á  los  años 
desde  1S49  á  1877,  sólo  10  fueron  aumentados 
por  créditos  supletorios  ó  extraordinarios,  sien- 
do cinco  de  ellos  de  años  en  que  hubo  guerra  ó 
circunstancias  verdaderamente  extraordinarias, 
al  paso  que  en  Francia,  y  lo  mismo  viene  ocu- 
rriendo en  nuestra  patria,  de  los  29  ejercicios 
transcurridos  desde  1810  á  1868  hubo  2T>  con 
déficit,  producido  por  los  suplementos  de  cré- 
dito. 


u.  \ji  nlveU- 

|<ill->tu,  ol  que 
iUA'K-  ti  iioi  tiii  Un  Nlliiiii  iiiiiiiM  iKii  iiiaIpn;  el  flll/ir- 
n(/ii/  iHilii  m  lieilu  y  ilolm  A|«tri  orno  eiiniido  li»y 
noioHidiiil  de  ainoiliur  diMidu  o  ilo  rnduiír  Ion 
inipuoHliin,  y  n\<l/Jinl  o»,  dice  Wiigiiii,  un  intii 
do  ^iii/k/iIi/iiii  do  lii  llniiciiilii  puliiiiu,  «al  roiiio 
ol  oMliiilio  y  nplicaeiiin  lío  loa  iiiidíoa  i|ii»  airveii 
JHira  extinguirlo  \  ienon  ú  u<r  |inrlo  de  la  imlili 
va  linanciera,  v  lieiion  un  earáetcr  loraiantio». 
Kl  di  llcit  puoiln  aor  iiijuilo  ó  rróiiieo,  Mgiin  quii 
nfoeto  li  un  aiitu  proNiipiioMlo  lí  li  un  corto  núme- 
ro do  oliioi,  II  ao  protonguo  |M)r  largo  oH|iaciii  do 
tionipii.  Hiilingni'ho  lambii  n  ol  dilicit  pioviato, 
lino  n|>arero  coiíaignado  ya  un  el  preNUpueato, 
ilol  iiii  pioviato,  quueaioanltailuilo  loa  BU  plomen- 
toK  do  crédito  y  oréilitiiH  oxtraordinarioA,  ú  do 
no  liaherHO  hecho  ofoetivoM  los  ingroaoa  cnleula- 
ilo.s,  y  ol  mil  ó  (/<•/!'« í/i'iyi,  que  ao  doterniiim  una 
vez  cuneluíilo  el  ejercicio  por  ol  dcanivel  onlre 
los  iiagoa  oieciitailo.H  y  la  recaiidui-ión  obtenida. 
Kl  dclic-it  de  un  ejercicio  piieilo  ser  favorable  y 
síntoma  de  prosperidad,  si  reconoce  |ior  couaa, 
v.  gr,  grandes  gastos  hcchoH  en  la  amortizn- 
eii'in  do  la  Uouda,  así  como  no  os  do  celebrar  ol 
sobrante  que  so  alcanza  con  los  foudoü  de  un 
enipnslito. 

liase  discutido  jior  algunos  si  es  iruonstitucio- 
nal  la  picscntación  á  las  Cunaras  de  presupues- 
tos con  dclicit  reconocido,  mus  parece  que  nin- 
guna Constitución  ¡medc  en  absoluto  oponerse  á 
que  resulte  dclicit  en  ol  presupuesto.  En  cambio, 
basta  acudir  ú  la  razón  y  al  buen  sentido  para 
condenar  el  que  ol  gobierno  presento  y  ol  Parla- 
mento acepte  de  continuo  y  en  épocas  normales 
presupuestos  en  que  el  Estado  se  compromete  á 
gastar  más  de  lo  que  tiene  y  puede.  L'u  délicit 
accidental  justificado  no  hay  motivo  jiara  recha- 
zarle; el  délicit  como  estado  constante  y  i>rodu- 
cido  i>or  las  atenciones  ordinarias,  no  debe  ser 
tolerado.  Kl  desnivel  ]>einianente  entre  las  ne- 
cesidades y  los  recursos  es  una  enfermedad  cau- 
sada por  vicios,  que  es  preciso  corregir  á  toda 
costa,  en  la  vida  económica  del  Estado. 

Al  establecimiento  del  sistema  constitucional 
debemos,  entre  otros,  la  ventaja  de  que  se  haya 
ordenado  algún  tanto  la  vida  económica  del  Es- 
tado y  el  régimen  de  su  Hacienda,  entregados 
antes  á  la  interesada  arbitrariedad  de  los  monar- 
cas absolutos  y  de  sus  favoritos  ó  Ministros. 

Desde  los  Reyes  Católicos,  que  se  mostraron 
respetuosos  con  la  autoridad  de  las  Cortes,  ésta 
decae  rápidamente  y  se  extingue  por  completo 
á  mediados  del  siglo  xviii,  quedando  sin  tiscali- 
zacióu  alguna  los  actos  económicos  del  poder 
público.  Y  aun  en  los  tiempos  mejores  de  nues- 
tras antiguas  Cortes,  éstas  sólo  intervenían  para 
el  otorgamiento  de  los  recursos,  no  en  la  aplica- 
ción que  se  hacía  de  ellos.  Dice  así  la  ley  1.'',  tí- 
tulo VII,  lib.  VI  de  la  Nueva  Recopilación,  que 
fué  ya  suprimida  en  la  Novísima:  «Los  Reyes 
nuestros  progenitores  establecieron  por  Leyes  i 
Ordenanzas,  fechas  en  Cortes,  que  no  se  echas- 
sen  ni  repartiesen  ningunos  pechos,  servicios, 
pedidos,  ni  monedas,  ni  otros  tributos  nuevos, 
especial  ni  generalmente  en  todos  nuestros  Rey- 
nos,  sin  que  jprimeíamente  sean  llamados  a  Cor- 
tes los  Procuradores  de  todas  las  Ciudades  y  A'i- 
llas  de  nuestros  Reyuos,  i  sean  otorgados  por  los 
dichos  Procuradores  que  á  las  Cortes  vinieren.  í> 
El  establecimiento  de  una  norma  fija  jiara  la 
vida  económica  del  Estado,  que  determine,  no 
sólo  la  índole  de  los  impuestos,  sino  la  condi- 
ción de  los  ingresos  todos,  el  límite  total  de  los 
gastos  públicos  y  el  importe  de  cada  uno  de  ellos, 
es  una  institución  consiguiente  á  los  nuevos  sis- 
temas de  gobierno,  que  reconocen  la  soberanía 
de  los  pueblos,  y  sólo  podemos  encontrarla  en 
nuestro  tiempo. 

Los  presujiuestos,  como  estados  de  previsión, 
y  dato  de  carácter  jiuraniente  admiuisti-atívo, 
han  deViido  hacerse  siempre,  pero  los  que  cono- 
cemos de  otras  épocas  en  nada  se  parecen  á  los 
actuales.  Hanse  encontrado  en  el  archivo  de  Si- 
mancas cuentas  y  presupuestos  del  Estado  que 
alcanzan  hasta  el  siglo  xvi ;  pero  son  no  más  que 
relaciones  de  gastos  é  ingresos,  hechas  sin  el  mé- 
todo y  los  jwrmenores  necesarios.  En  uno  de  esos 
presupuestos,  el  que  se  formó  para  el  año  traus- 
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Koriiando  VII,  en  el  niiamo  decreto  do  ir.  rb- 
abril  de  1 81 0,  donde  ilccla,  las  conlrihveitni 
nan  dr  mi  stihrrana  nutoritind^  provino  ., 
res|*ctivo8  .Miniaterio»  enviaaen  ol  an|iciiiiicii' 
dente  general  de  Hacienda  loa  preaiipiieatoaauua- 
Ie«  do  toda  chi.se  de  obligai-ionea,  ai  bien  los  ea* 
fuerzo»  hechos  en  este  nentido  |ior  el  Miniatro 
C!aray,  como  los  que  realizó  más  tarde  lialleale- 
ros,  no  lograron  normalizar  loa  presupii.  >I'j>. 
Desde  1835  es  cuando  éstos  se  regularon  algi.n 
tanto,  iiorquc  todas  las  Constituciones  jiolítieaa 
que  rigieron  a  |iartir  de  aiiuella  fecha  los  han 
hecho  obligatorios. 

La  vigente  dt  1876  establece  on  su  art.  85 
que  <itodos  los  años  jire.sentará  el  gobierno  á  laa 
(.'ortos  el  presupuesto  general  de  gastos  del  as- 
tado para  el  año  siguiente,  y  el  plan  de  contri- 
buciones y  medios  jiara  llenarlos,  como  asimis- 
mo las  cuentas  de  recaudación  é  inversión  de  los 
caudales  públicos  para  su  examen  y  aprobación.» 
«Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del  primer  día 
del  año  económico  siguiente,  regirán  los  del  an- 
terior, sienqire  que  jiara  él  hayan  sido  discuti- 
dos y  votados  jior  las  Cortes  y  .sancionados  |ior 
el  Rey.»  En  el  art.  42  se  detei-mina  que  «las  le- 
yes sobre  contribuciones  y  crédito  público  se 
presentarán  primero  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 

Esas  disposiciones  eoncuerdan  y  se  conijiletan 
con  las  siguientes,  dictadas  por  la  ley  provisio- 
nal de  Administración  y  Contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública,  fecha  25  de  junio  de  1870.  Se- 
gún ella  declara,  son  únicamente  obligaciones 
e.xigibles  del  Estado  las  que  se  comprenden  en 
la  ley  anual  de  Presupuestos  ó  se  reconocen  co- 
mo tales  por  leyes  especiales.  Cada  ^linisteiio 
formará  el  presupuesto  anual  de  todos  los  gas- 
tos de  su  servicio,  y  lo  ¡asará  al  de  Hacienda, 
por  el  cual  se  redactará  y  se  presentará  á  las 
Cortes  el  general  de  gastos  del  Estado,  some- 
tiendo al  mismo  tiempo  á  su  deliberación  el  de 
ingresos,  ó  sea  la  propuesta  de  medios  con  que 
cubrir  todas  las  obligaciones.  Esta  ¡iropuesta 
acompañará  siempre  á  todo  proyecto  de  ley  que 
Heve  consigo  autorización  de  gastos.  Los  presu- 
puestos generales  de  ingresos  y  gastos  se  presen- 
tarán á  las  Cortes  antes  del  día  11  de  febrero,  ó 
sea  cuatro  meses  y  dieciocho  días  antes  de  aquel 
en  que  haya  de  empezar  su  ejercicio.  El  presu- 
puesto de  cada  Jlinisterio  sólo  comprenderá  los 
gastos  de  su  servicio,  clasificados  por  capítulos, 
cada  uno  de  los  cuales  contendrá  las  atenciones 
de  una  misma  especie,  subdivididas  en  el  núme- 
ro de  artículos  necesarios  jiara  la  determinación 
de  los  pormenores.  Los  presupuestos  se  dividi- 
rán en  ordinarios  y  extraordinarios:  en  los  ordi- 
narios se  incluirán  los  recursos  y  los  gastos  que 
tengan  carácter  j>ermanente,  aunque  su  cuantía 
sea  variable ;  en  los  extraordinarios  se  detalla- 
rán los  recursos  y  obligaciones  de  carácter  tran- 
sitorio. En  los  ingresos  se  detallará  cada  uno  de 
ellos  con  partida  separada.  El  presupuesto  ordi- 
nario de  gastos  tendrá  dos  partes:  se  comj.ren- 
derán  en  la  primera  las  obligaciones  generales 
del  Estado,  y  en  la  segunda  las  propias  de  los 
diferentes  Jliuisterios.  LTna  y  otra  se  dividirán 
en  secciones,  y  éstas  en  capítulos  y  artículos.  Ko 
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poilriii)  iiioliiiiso  en  una  secrii'ni  (jMiuacuinca  co- 
rrcs|ion(l¡cntes  á  distintos  Ministerios,  ni  en  un 
capítulo  diversos  servicios,  ni  taiujioeo  las  obli- 
gaciones ó  gastos  del  ]iersoual  y  material  del 
nüsmo  servicio.  Las  Cortes  discutirán  y  votarán, 
por  conceptos  en  los  ingresos,  y  por  capítuloscn 
los  gastos,  todas  las  alteraciones  que  el  gobier- 
no proponga  con  relación  á  los  presupuestos  del 
año  anterior;  las  demás  partidas  se  entenderán 
a¡)rübadas.  Si  reunidas  las  Cortes  en  el  tiemiro 
señalado  j}or  la  Constitnciiín  dejasen  de  votar  ó 
autorizar  algún  año  la  ley  de  Presi\]iuestos  para 
el  siguiente,  se  considerará  vigente  la  inmedia- 
ta anterior. 

El  gobierno  debe  presentar  á  las  Cortes  en  los 
pre.supuestos  el  balance  del  último  ejercicio,  ex- 
poniendo el  resultado  de  los  ingresos  y  gastos 
calculados,  el  estado  de  la  deuda  flotante  y  de 
la  cartera  del  Tesoro,  los  inventarios  de  todo  el 
material  que  posea  el  Estado  y  de  las  fincas  y 
derecbos  que  se  hallen  en  su  dominio. 

Para  hacer  eficaces  los  presn]iuestos  so  iivohi- 
be  al  gobierno  modificar  los  recursos  votados 
por  el  Parlamento  y  dar  á  los  fondos  púldicos 
otro  enqileo  que  el  marcado  ¡lor  la  ley.  Todos 
los  contratos  de  préstamo,  anticipo  ó  negocia- 
ciiín  de  valores  y  electos  públicos,  pasarán,  den- 
tro de  los  treinta  días  siguientes  al  de  su  ccle- 
braciihi,  al  examen  del  Tribunal  de  Cuentas,  el 
cual  debe  dar  inmediatamente  conocimiento  á 
las  Cortes  de  cualquiera  informalidad  que  obser- 
ve en  tales  exiiedientes. 

Cuando  ocurra  la  necesidad  de  liacer  algún 
gasto  para  el  cual  no  haya  crérlito  legislativo,  ó 
sea  insuficiente  la  suma  señalada  en  el  presu- 
])uesto  para  atender  á  su  servicio,  el  gobierno 
pi'esentará  al  Congreso  de  los  Diputados  un  pro- 
yecto de  ley  pidiendo,  en  el  primer  caso,  un  cré- 
dito extraordinario,  y  en  el  segimdo  un  suple- 
mento de  crédito,  y  ]iropouiendo  en  ambos  los 
medios  de  obtener  los  fondos  necesarios  para  cu- 
brir las  obligaciones  que  aquellos  créditos  repre- 
sentan. Si  las  Cortes  estuviesen  cerradas  y  el 
gasto  para  el  cual  falte  crédito  fuera  urgente,  el 
gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  podrá  acor- 
darlo, observando  estas  formalidades. 

Cuando  resulten  sobrantes  de  crédito  en  otros 
capítulos  de  la  sección  á  ipie  corresiionde  el  gas- 
to, podrá  hacerse  transferencia  de  crédito  del  ca- 
pítulo ó  capítulos  que  ofrezcan  remanente,  al  ca- 
pítulo ó  á  los  capítulos  en  que  exista  el  déficit. 
Estas  transferencias  se  acordarán  por  el  Consejo 
de  Ministros,  oyendo  previamente  á  la  sección 
de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado. 

Cuando  no  hubiese  sobrante  en  la  misma  sec- 
ción del  presupuesto,  el  Consejo  de  Ministros 
acordará  la  concesión  del  suplemento  de  crédito 
ó  crédito  extraordinario,  oyendo  ]ireviamente  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  sobre  la  necesidad 
y  lu'gcncia  del  gasto,  cuyo  imjiortc  se  cubrirá 
provisionalmente  con  la  deuda  fiotante  del  Te- 
soro, si  las  rentas  ó  recursos  eventuales  del  Es- 
tado no  hubiesen  proporcionado  valores  á  los 
jiresupuestos  en  cantidad  equivalente  ó  superior 
á  la  que  representan  los  nuevos  créditos. 

Los  decretos  de  concesión  de  créditos  extraor- 
dinarios ó  de  suplementos  de  crédito,  se  remiti- 
rán, con  los  expedientes  que  los  hayan  produci- 
do, al  Tribunal  de  Cuentas,  y  después  se  publi- 
carán en  la  Gaceta.  El  gobierno  debe  presentar 
al  Congreso,  dentro  precisamente  del  primer 
mes  de  cada  reunión  de  Cortes,  un  proyecto  de 
ley  ]iara  la  aprobación  de  los  créditos  extraordi- 
narios y  suplementos  de  crédito  acordados  du- 
rante la  época  de  suspensión  de  sesiones  y  de 
los  medios  necesarios  para  obtener  los  rec\n-sos 
equivalentes,  y  en  el  mismo  plazo  el  Tribunal 
de  Cuentas  presentará  al  Congreso  una  Memoria 
en  (jue  ha  de  emitir  su  juicio  respecto  á  la  lega- 
lidad de  cada  una  de  aquellas  concesiones. 

Un  decreto  de  23  de  septiembre  de  1877  rei- 
tera la  limitación  puesta  por  la  ley  á  la  facultad 
de  ordenar  gastos  dentro  de  cada  año  econónji- 
co,  al  importe  de  los  créditos  que  )iara  los  ser- 
vicios correspondientes  autorice  el  ]iresnpiiesto 
del  mismo  período,  sin  que  en  caso  alguno  p\ie- 
da  preceder  la  ordenación  del  gasto  al  otorga- 
miento del  crédito  necesario;  pero  á  rengbni  se- 
guido admite  que,  cuando  la  índole  ó  clase  de 
los  servicios  exija  que  su  ejecución  dure  más 
tiempo  del  que  compreuila  el  período  natural 
del  presupuesto  corriente,  el  Ministro  respectivo 
podrá  acordar  el  gasto,  con  el  previo  asenti- 
miento del  Ministro  de  Hacienda.  Y  otro  Real 
decreto,  fecha  1.°  do  mayo  de  1SS3,  dando  dis- 
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tinta  forma  á  esa  misma  idea,  estableció  que  el 
Consejo  de  Ministros  autorizara  el  gasto  para 
aqnelios  servicios  cuya  ejecución  haya  de  durar 
por  más  de  un  año  económico. 

La  ley  de  19  de  diciembre  de  1876,  so  pretex- 
to de  que  tiene  el  carácter  de  provisional  la  de 
1870,  tendió  á  aimientar  las  facultades  de  la 
Administración,  obscureciendo  lo  relativo  á  cré- 
ditos supletorios  y  extraordinarios;  pero  juzga- 
mos que  sus  preceptos,  y  los  que  cita  de  la  ley 
de  6  ele  mayo  de  1870,  han  ijuedado  sin  valor  á 
virtud  de  disposiciones  posteriores,  y  sólo  rige  el 
art.  13  de  esta  última,  que  previene  la  anula- 
ción, al  terminar  el  período  de  ampliación  de 
cada  ejercicio,  de  aquellos  créditos  que  no  hu- 
biesen sido  aplicados  durante  el  año  del  presu- 
puesto. En  efecto,  la  ley  de  25  de  junio  de  1880 
vuelve  á  prohibir  terminantemente  que  en  caso 
alguno  preceda  al  otorgajniento  del  crédito  la 
ordenación  del  gasto,  bajo  la  responsabilidad 
personal  del  Ministro  que  la  disponga;  manda 
luego  que  el  gobierno  presente  á  las  Cortes,  con 
el  pi-oyecto  de  ley  de  presupuestos,  una  relación 
de  los  servicios  que  puedan,  ]ior  sn  naturaleza, 
exigir  ampliaciones  de  crédito,  entendiéndose 
limitada  á  los  servicios  que  comprenda  dicha  re- 
lación la  facultad  que  la  ley  do  1870  concede  al 
gobierno  para  conceder  y  acordar,  con  las  for- 
malidades en  ella  establecidas,  créditos  supleto- 
rios cuando  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas,  y 
]ireviene  también  que  las  transferencias  de  cré- 
dito entre  los  artículos  de  un  mi.smo  cajiítulono 
se  dispongan  en  lo  sucesivo  sino  por  Real  de- 
creto acordarlo  en  Consejo  de  Ministros.  Aliado 
de  estas  prudentes  medidas  se  encuentra,  sin  em- 
bargo, el  art.  6.°,  que  dispone  sea  necesario  para 
elevar  el  sueldo  ó  la  categoría  de  cualquier  car- 
go ]mblico,  que  la  alteración  de  la  planta  co- 
rrespondiente se  acuerde  en  Consejo  de  Minis- 
tros y  se  autorice  por  Real  decreto.  Este  artícu- 
lo, con  sus  apariencias  de  restrictivo,  lo  que 
hace  es  sancionar  algo  que  no  debiera  consen- 
tirse. ¿Puede  nunca  ser  tan  urgente  el  aumento 
de  sueldos  y  categorías  de  los  funcionarios,  que 
no  haya  manera  de  detenerle  basta  el  presu- 
puesto inmediato,  y  deba  dar  motivo  á  un  cré- 
dito supletorio? 

Tales  son  nuestras  disposiciones  legales  con 
respecto  á  los  presupuestos  del  Estado:  veamos 
ahora  brevemente  lo  consignado  con  res]iecto  á 
los  presupuestos  provinciales  y  municipales. 

Son  aplicables  á  la  Hacienda  ¡irovincial  las 
disposiciones  de  la  ley  de  Contabilidad  general 
del  Estado,  en  tanto  que  no  se  opongan  á  las 
especialmente  dictadas  para  aquélla.  Las  Dipu- 
taciones han  de  formar  todos  los  años  nn  presu- 
puesto que  comprenda  los  gastos  (pie  ])or  cual- 
quiera concepto  hayan  de  hacerse,  3M0S  ingresos 
independientes  do  los  del  Estado  con  que  han 
de  ser  aquéllos  satisfechos. 

Cuando  para  cubrir  atenciones  imprevistas  ó 
para  conseguir  objeto  de  importancia,  no  deter- 
minado en  el  presupuesto  ordinario,  sean  ins\i- 
ficientes  los  recursos  consignados  en  éste,  la  Di- 
¡¡utación  formará  otro  extraordinario. 

Kl  presupuesto  ordinario  ha  de  quedar  ajiro- 
bado  dentro  de  los  quince  primeros  días  del  mes 
de  abril,  y  el  adicional  (ó  presupuesto  de  resul- 
tas) durante  el  mes  de  febrero  de  cada  año.  La 
aprobación  del  presupuesto  requiere  el  voto  de 
la  mayoría  absoluta  del  total  de  diputailos  que 
correspondan  á  la  provincia.  Si  al  comenzar  el 
año  económico  no  estuviera  aprobado  el  presu- 
yiuesto,  seguirá  rigiendo  el  anterior. 

Tanto  el  presupuesto  ordinario  como  el  adi- 
cional, se  remitirán  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  el  solo  efecto  de  que  puedan  corregirse 
las  extralimitaciones  que  en  ellos  .se  cometan. 
De  no  dictar  el  gobierno  alguna  resolución  con- 
traria antes  del  13  de  junio  respecto  al  ordi- 
nario, ó  del  19  de  abril  si  se  trata  del  adicional, 
regirán  desde  luego  dichos  presupuestos. 

Los  Ayuntamientos  han  de  formar  todos  los 
años  el  presupuesto,  y  deben  constituir  para 
este  fin  una  de  sus  comisiones  permanentes.  Los 
presupuestos  municipales  son,  lo  mismo  que  los 
de  las  Diputaciones,  ordinarios,  adicionales  y  ex- 
traordinarios. 

El  Ayuntamiento  forma  los  presupuestos,  y 
la  .Tunta  mimicipal  ha  de  aprol)arlos.  Para  que 
ésta  pueda  tomar  acuerdo  se  necesita  el  voto  de 
la  ma3'oría  absoluta;  si  no  se  reuniera  número 
suficiente  de  vocales  se  hará  nueva  convocatoria 
]tara  ocho  días  después,  y  decidirá  la  mayoría 
de  los  concmrcntcs.  En  los  pueblos  menores  de 
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800  habitantes  bastará  que  asistan  á  la  primera 
junta  la  cuarta  parte  de  los  vocales. 

El  15  de  marzo  comunicarán  los  Ayuntamien- 
tos el  presupuesto  ajirobado  al  gobernailor  de  la 
provincia  para  el  solo  efecto  de  que  corrija  las 
extralimitaciones  legales  si  las  hubiera.  De  las 
resoluciones  de  los  gobernadoies  pueden  alzarse 
las  .Tuntas  municipales  en  el  térndno  de  ocho 
días  ante  el  gobierno,  que  lia  de  acordar  en  el 
de  sesenta,  oyendo  al  Consejo  <le  Estado.  Si  lle- 
gase el  15  de  junio  sin  resolución  del  goliieruo, 
regirán  los  presupuestos  a|iroliados  por  la  Jnnta. 

Son  en  todo  caso  ejecutivos  con  aprobación  de 
la  Junta  municipal,  y  sin  perjuicio  de  los  recur- 
sos á  que  hubiere  lugar  según  la  ley,  los  presu- 
])nestos  formados  })ara  atender  á  las  medidas  sa- 
nitarias de  aljsoluta  urgencia  en  las  calamidades 
públicas  y  obras  de  carácter  ¡lerentorio,  cuando 
el  importe  no  exceda  de  2  jiesetas  y  media  por 
vecino,  ni  de  la  tercera  parte  del  presupuesto  or- 
dinario. 

Todos  los  Ayuntamientos  b.an  de  renútir  al 
gobierno,  por  conducto  de  los  gobernadores,  re- 
súmenes de  sus  presupuestos  de  gastos  é  ingre- 
sos definitivamente  aprobados. 

PRESURA  (del  lat.  jrrcssüra):  f.  Opresión, 
aprieto,  congoja. 

...  al  presente  no  hay  cosa  que  más  llegada 
me  sea,  que  la  PliESüBA  en  que  está  el  Sr.  don 
Jaime  mi  marido,  cercado  por  vos  en  la  cibdad 
de  Balagner. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  PitE.stiEA:  Prisa,  prontitud  y  ligereza. 

...  é  maguer  que  esta  gente  eraligera  é  apre- 
snro.'ía,  é  hablen  vencido  muchas  gentes  con 
su  presura;  pero  venciéronlos  los  godos. 
Crún  ica  general  de  Bíípaña. 

Gritando  ¡atarlo!  bajan  con  presura; 
Gran  medida,  mas  falta  quien  le  ate, 
Velos  el  loco  y  más  veloz  que  un  gamo 
Prepárase  asaltar  de  un  liriiico  un  tramo. 
EsritoNcKiíA. 

-Pr.Esur.A:  Ahinco,  porfía. 

PRESURANZA  (de  presura):  f.  ant.  Presteza, 
apresuracii'in. 

PRESUROSAMENTE:  adv.  m.  Prontamente, 
con  vclociilad  y  apresuración. 

PRESUROSO,  SA  (de  presura):  adj.  Pronto, 
ligero,  veloz. 

...  gustaba  de  la  jnireza  del  aire...  del  mur- 
nn'ireo  apacible  de  las  aguas,  de  la  presurosa 
diafanidad  de  sus  corrientes  y  de  otros  espec- 
táculos. 

Fe.  DamiAn  Cornejo. 

Interés 
Será  tener  ocasión 
De  volveros  á  ver. -Son 
Mis  males  más  PRESURdSOS, 
—  jCóiTio?- Rigores  forzosos 
Violentan  mi  inclinación. 

TiR.so  DE  Molina. 

PRETAL  (del  lat.  2iectorálc):  m.  Correa  ó  faja 
que,  asida  )ior  ambos  lados  á  la  parte  delantera 
ele  la  silla  de  montar,  ciñe  y  rodea  el  pecho  de 
la  cabalgadura. 

...  echó  fuera  (Cortés)  parte  de  su  infantería 
y  todos  los  caballos  que  tenía  ya  prevenidos 
con  PRETAr.KS  de  carabelas  para  que  abultasen 
más  con  el  ruido  y  la  novedad,  etc. 

Soi.is. 

Mas  luego  que  el  jaez  de  oro  esmaltado 
Le  pone  el  dueño  (al  caballo),  cuando  fiestas  hace, 
Argenta  espuma,  céspedes  deshace, 
Con  el  pretal  sonoro  alborozado. 

Tirso  de  Molina. 

PRETENCIOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  afectación, 
de  pretensión. 

Los  muebles  no  son  artísticos  ni  elegantes; 
pero  tampoco  se  advierte  en  ellos  nada  de  pre- 
tencioso y  de  mal  gusto. 

Valera. 

PRETENDENCIA:  f.  ant.  PRETENSIÓN. 

...  y  cuando  viese  que  las  que  han  de  elegir 
van  con  alguna  pretendencia  ó  pasión  (lo  que 
Dios  no  permita)  lesease  la  elección,  y  les  nom- 
bre prioras  de  otros  monasterios. 

Santa  Teresa. 
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...  riiniitON  «nii  mi*  ilnaroM  y -'i^  ,.  ..i,.ii,.i,  y 

■  ll>    rilKTIINDIINl  lAN,    •lUO   acill     i  <i|- 

i'll»»¡  Ulllu  ««iKll  ill^H'iiti'n  iiiii  •■«. 

I'°ll.     I.I'IH    lll.   l.l.il.S. 

PRITENOIR  (ilnl  Ut.  l'niflrmlrrf  J:  >.  I'iwn- 
mi  >'•  Milii'ilnr  iinn  vuha,  liitciondu  Im  ilili)(«tioiu 
livroiiarlni)  |H>rik  itii  i'hiimh'IK'Íóii. 

-Hl  rlln,  liiRriiU 
Kviilalii  ^  mi  allciiin,  1011  i|U(^  ui  nrcmlol 
-  Al  iiinriilo  •«  ormiilv  niKTKNDiKNiHi, 
Ui'ir.  lll'-.  Ai.AiK'i'iN. 

-iTninl>l<''ii  <'»li'  va  á  rilKTKNDKu:  lln  iir|ul 
loa  lionilirvit  t\Kiv  lucran  lutiuin|>liM»N.,, 

I.AIIIIA. 

NikIIo  iüiiorn  ni|iii  iiiiv  nil  imilrv  In  liill' 
TINDK. 

Vai.kiia. 

-  PllKTKSDKIl:  ImKMAH. 

...,  Un  «•xtrni-i-íoiif»  que  «o  riiRrraniKHON 
hi»oi>r  i\ltiiiiniiu>iit«  liajo  1»  niiloriilml  <1«1  In- 
It'iiiK-iito,  •«  rogiilnriiii  tainbii'ii  |>nr  vate  mó- 
tudo. 

JoVri.l.AN'Oti. 

PRETENDIENTA:  f.  La  qno  iirotoiido  mm  cosa. 

Ilúbito  ó  vestido  nci;n>,  liso,  ilo  tafetán,  con 
ninutia  ile  janum  t\  ile  fraile,  y  cuyo  vuelo  no 
aliueca  el  mirifia(|uu  engntioso,  jinhuel»  imita- 
lio  li  niautn  «  ile  crespón,..  coni|mueu  el  orna 
to  exterior  ile  la  rUKTKNUlKNVA,  etc. 

IlAlM/.KSlUsril. 

PRETENDIENTE:  \i.  a.  llc  rilKTKSIlKlt.  1,)U0 
[iiotenili',  )iioi'iira  ó  solicita  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

...ásu  sombra  viven  murlios  i'nETKNDiK^- 
TK8,  que  esperan  que  les  ilé  la  mano  para  subir 
(luuile  iM  está,  etc. 

MaI.(>N  1)F.  Chaipe. 

-  jLuego  luis  preteniliilol  -  Fui  fbetkndikn 
TE,  por  mi  nial. 

Rnz  DF.  Ai.AurÚN. 

Destle  hoy  ninguno  me  llame 
I'retbndibÑtk  de  M.itíMe. 
Nadie  ¡i  Matilde  me  nombre:  etc. 
Tiitso  PE  Molina. 

pretensión  (<Io  pretenso):  f.  Solicitación  para 
conseguir  una  cosa  que  se  desea. 

Sucedióle  muy  bien  su  pretensuIn  y  la  jor 
nada,  porque  eu  Galicia  recobró  á  Lugo,  Túy, 
Astorga. 

Mariana. 

No  que  me  jierdones  pido, 
Ni  es  esa  mi  PRETESSIÓN. 
Que  no  puede  haber  perdón 
Donde  delitos  no  ha  li.ibiilo:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

...ya  sabéis  que  no  me  olvido  de  vuestra  pre- 
tensión. 

Larra. 

-  PiiKrKNSióN:  Derecho  bien  ó  mal  fundado 
que  uno  juzga  tener  sobre  una  cosa. 

-  lÍARA.iARi.F.  á  uno  una  pretensión:  fr.  Ser 
causa  de  que  se  le  malogre. 

-Baka.iár.sele  :v  uno  una  pretensiiin:  fr. 
Malogrársele. 

PRETENSO,  SA  (del lat./)TOííé>iSHS_^:  p.p. irre- 
gular de  PRETENDER. 

...  y  juzgaban  les  era  más  á  propósito  tener 
en  su  poder  á  la  pretensa  princesa  doña  Jua- 
na. 

Mariana. 

...  en  los  cu-iles  ninguna  palabra  .se  halla 
que  dé  leve  fundamento  para  el  PRETENSO  mo- 
nacato de  S.  Agustín. 

Fe.  Damián  Cornejo. 

-  Pretenso:  ni.  Pretensión. 

...como  el  rey  supiese  estos  atrevimientos, 
envió  por  su  parte  á  decirles,  que  dejasen  ,ique- 
lla  demanda,  pues  en  el  pretenso  del  conde 
de  Fox  y  su  sobrino,  el  obispo  estaría  con  ellos 
á  derecho. 

Alonso  del  Castillo  Solórzano. 

PRETENSOR,  RA:adj.  Que  pretende.  U.  t.  c.  s. 

Mirando  nuestros  amores 
Y  su  grave  competencia. 
He  presumido,  señores. 
Que  Angélica  está  en  Valencia 
Con  todos  los  prf.tensores. 

Lope  de  Veoa. 
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PRETCniOIÓN  filel  luí.  ¡irarterilfu).  {.  Aociún, 
linfiM'tu,  d«  |ir«t«rir. 

fiiKiriiii  ion:  Kn  )•  KMoaofla  ■iiIík»*.  f"*' 
niit  ilci  loque  iicioximeds  pr«iien(«,  |«rai|uti*>ii- 
tió  nii  nl){iiii  tivinpo. 

...  y  Mtá  pronto  á  creer  I»  riiüTKiilclów,  ó 
fiitiiríi-h'iii,  cuando  autlrivittrniviito  no  Ib  revr 
liue. 

Klt.  Jl'AN  lir.  I'IMRIIA. 

-  PliKTF.uiriÓN:  Knel  Derm-ho civil,  oniiiiión 
d«l  que,  teiiii<iidu  lierederoH  r<ir;oiiüi<,  nu  lince 
iiieiición  do  ollon  en  mi  tCHlnniento,  en  orden  A 
innlitiiirloa  liorodiTon  ó  dcnlivredarloii  expresa- 
mente. 

-  PuKTKHiriÓN:  /tel.  Figura  qno  conMute  en 
n)>arentar  <|iie  so  quiero  omitir  ó  \uuuit  iwr  alto 
aquello  iiiianio  qiio  ao  dice  oxprcaa  ó  eaforzada- 
mente. 

La  PBKTKIUcn'iN  consiste  en  figur.ir  que  >e 
omileii  algnimH  circunstancias  ó  hechos  perte 
neeieutes  al  asunto,  etc. 

JOVKI.LANOS. 

-  PuKTFRirKíN:  Urjisl.  tl'mítcrilio  sigiiilica 
en  romanea  |)cnRamieiito  que  es  fecho  callada- 
mente, non  jaciendo  el  testador  mención  en  el 
testamento  de  los  que  habían  de  heredar  lo  suyo 
por  derecho»  (ley  10,  tit.  VII,  Partida  (i.»). 
Entiéndese,  según  se  ve,  por  preterición,  la  omi- 
sión hecha  por  el  testador  de  los  herederos  for- 
zosos, ora  instituya  otros  en  su  lugar  sin  deshe- 
redarlos, ora  no  instituya  licrcdcio  alguno.  Tié- 
nesc  la  preterición  por  injuria  á  la  naturaleza, 
pues  un  testador  que  tiene  herederos  forzosos, 
esto  es,  descendientes  ó  ascendientes,  debe  ins- 
tituirlos herederos,  ó  desheredarlos  expresamen- 
te, si  tiene  causa  legal  para  ello.  Así  es  que  la 
ley  1.".  tít.  VIH,  Partida  tí.-',  estableció  que,  en 
caso  lie  lueterición,  se  entienden  nonibiadosy 
llamados  á  la  sucesión  los  herederos  forzosos, 
con  la  obligación  de  pagar  las  mandas  en  cnanto 
lio  les  mengüen  sus  legítimas,  quedando  nula  la 
institución  de  otro  heredero  si  lo  hubiere. 

El  principio  entre  los  romanos  era  que  el  pa- 
dre debía  instituir  á  sus  herederos  ó  desheredar- 
los expresamente;  la  luetericióu  era  un  delecto 
capital  del  testamento,  eu  términos  qne  bastaba 
que  el  padre  no  hiciera  mérito  de  los  hijos  para 
ijue  caducara  todo  lo  contenido  en  él.  Las  Par- 
tidas prohijaron  esta  doctrina,  y  de  aquí  el  ha- 
ber declarado  que  no  valga  el  testamento  en 
que  el  padre  nombre  por  heredero  á  algún  ex- 
traño ú  otro  pariente  suyo,  sin  hacer  mérito  de 
su  hijo,  instituyéndole  heredero  ó  desheredán- 
dolo. La  ley  recopilada  la  modificó,  en  el  hecho 
de  haber  ordenado  que  valga  el  testamento  sin 
necesidad  de  institución,  pues  sería  nulo  el  tes- 
tamento en  cuanto  á  la  institución  de  herede- 
ros, pero  váliilo  en  todas  las  restantes  disposi- 
ciones. Aun(|ue  el  padre  haya  señalado  causa 
cierta,  dice  la  ley  en  la  segunda  parte,  «non  de- 
berá ser  creído  á  menos  de  lo  probar  él  mismo  ó 
sus  herederos.  >>  A  esta  declaraciun  se  conforma 
la  ley  1.»,  tít.  I.\,  lib.  III  del  Fuero  Real: 
«pruébelo  ]ior  vci-dadero  el  testador  ó  su  here- 
dero si  el  fijo  lo  negare.»  El  fundamento  deriva 
de  la  jiresunción  que  cada  hombre  tiene  en  su 
favor  de  que  es  honrado,  mientras  no  se  le  prue- 
be lo  contrario,  pues  el  Derecho  juesume  sicm- 
lire  lo  mejor,  que  es  lo  recto  y  lo  bueno.  La 
desheredación  es  un  derecho  personalísimo;  na- 
die más  que  el  padre  puede  señalar  la  causa,  y 
es  cordura  en  la  ley  prohibir  que  el  heredero  la 
designe  aun  cuando  ofrezca  probarla. 

Alguien  ha  suscitado  dudas  de  si,  habiendo 
muerto  el  padre  sin  haber  otorgado  testamen- 
to podían  los  herederos  abintestato,  probando 
á  un  hijo  ingrato  su  falta,  rechazarle  de  la  su- 
cesión del  intestado;  mas  la  inmensa  mayoría 
de  los  jurisconsultos  lo  han  negado  terminante- 
mente: primero,  jiorque  nadie  es  dueño  de  su- 
plir en  perjuicio  de  tercero  la  voluntad  ni  ex- 
presa ni  presumible:  y  segundo,  porque  el  pa- 
dre es  juez  en  propia  causa,  y  su  silencio  proba- 
ría que,  estanilo  cierto  de  su  derecho,  había 
preferido  perdonar.  La  reconciliación  es  el  prin- 
cipio más  general  de  los  Códigos  patrios.  Túvo- 
la en  cuenta  la  ley  1.»,  tít.  V,  lib.  IV  del  Fue- 
ro Juzgo;  de  allí  pasó  ala  2.",  tít.  IX  del  Fuero 
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Xaclón  ¡\f  llagar  ni  pt<'t<<iii|o   U   p«rtr  que  pro- 
|Mirciiinnliiicnle  le  i  urri  niMindu. 

PRETERIR  (del  lat.  ¡irnrl^rlrf,  ]«aar  ulcUn- 
te):  n.  Hacer  ciUMi  oniino  de  iins  |i<ti>»>iiii  ó  rima. 

-  l'ltKTKKIII:  f'ur.  Omitir  en  la  inatitucióndc 
hercdeina  ilo  un  tenlamento  ú  Ion  qiii>  lo  «un  for- 
zoaoa,  din  deahcreilnrlon  exprcumvnte. 

PRETÉRITO,  TA  (del  lat.  i>rnrllrUii$,  p.  p. 
do  ¡irnrlrrirr,  ¡lanar,  dejar  alrini):  ailj.  Díceoe 
do  lo  qne  ya  ha  pasado  ú  ancedió. 

-  iQué  ea  e«to,  Dalo?  -  Franco,  halier  perdido 
Cuanto  tengo,  tendré  y  cuanto  he  tenido 

Kn  mi  l>oUa  neguro. 

De  presente,  l'liBlí.lilTO  y  futuro;  etc. 

MOBKTO. 

-  Y  loa  más  celebérrimo»  dramaturgo*  de  la 
edn»!  PKKTÉItITA,  todoa,  todon  ronvinieron  n/- 
miue  (/mcrepaiiU  en  que  la  prótasis  deli«  pre- 
ceder 4  la  catáatrofe. 

L.  F.  IIE  MoBATÍS. 

-  Pketírito:  Gram.  V.  Tiempo  pketéeito. 

U.  t.  C.  8. 

...  -  el  prbtíhito  latino  (audivi)  ao  convir- 
tió en  adverbio  afirmativo  vulgar  foui). 
JOVF.Ll.ANOS. 

En  cuatro  años  de  Gramática 
No  pasó  fmi  hijo)  de  los  pretéritos. 
Bretón  i>e  los  IIeriikbos. 

-Pretérito  imperfecto:  Gmm.  Tiempo 
que  exjilica  haber  sido  presente  la  acción  del 
verbo,  coincidiendo  con  otra  acción  ya  pasada. 

-  Pretérito  perfecto:  Gram.  Tiempo  que 
denota  ser  ya  pasada  la  significación  del  verbo, 
y  se  divide  en  simple  y  compuesto. 

-  Ppetérito  pli-scvamperfecto  :  Gram. 
Tiempo  que  enuncia  qne  una  cosa  estaba  ya  he- 
cha, o  podía  estarlo,  cuando  otra  se  hizo. 

...  el  pretérito /)/iMcn«mp«/«c/o,  elfntnro 
perfecto,  y  los  dos  pretéritos  del  conjuntivo, 
son  circnnloquios. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

PRETERMISIÓN  (del  lat.  praetermissio J:  f. 
Omisión. 

-  Pretermisión:  Het.  Preterición. 

PRETERMITIR  ( del  lat.  praetermütere):  a. 
Omitir. 

...  la  Filosofía  fué  PRETERMITIDA  hasta  aho- 
ra, no  habiendo  aún  recibido  lumbre  alguna 
de  la  lengua  latina. 

SCÁKEZ  DE  FlGUEROA. 

PRETERNATURAL  (del  lat.  pratlcmaíurális; 
áe  prnd-r,  más  allá,  fuera  de.  y  naturalit,  na- 
tural): adj.  Xo  natural,  ó  que  se  halla  fuera  del 
ser  y  estado  que  naturalmente  le  corresponde. 

...  convinieron  entramlws  en  que  los  humo- 
res estaban  en  una  pretebnatcbal  fennen- 
taciüu  y  movimiento. 

Isla. 

PRETERNATURALIZAR  (de  preternatural ):  a. 
Alterar,  trastornar  el  ser  óe.stado  natural  de  una 
cosa.  U.  t.  c.  r. 

PRETERNATURALMENTE:adv.  m.  De  Un  mo- 
do preternatural. 

PRETEXTA  ;del  lat.  pxrtérta):  {.  Especie  de 
toga  ó  ropa  rozagante,  orlada  por  abajo  con  nna 
lista  ó  tira  de  púrpura,  de  qne  usaban  los  ma- 
gistrados romanos,  y  también  se  permitía  traer 
á  los  mancebos  y  doncellas  nobles,  hasta  salir  de 
la  edad  pueril. 

...  sin  estas  insignias  traían  otra  los  cónsu- 
les, que  era  la  toga  pretexta. 

Ambrosio  de  Morales. 
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PRETEXTAF?:  a.  Valerse  de  un  pretexto. 

He  PRETEXTADO  iin  viaje  de  pocos  días  A 
Madrid  para  tiesluntbrar  á  iid  suegro,  etc. 
JOVHLLANOS. 

El  Rey,  PUETEXTANDO  ilua  indisposiciini, 
lio  asistió  persoualineute  á  la  sesión  última  del 
Congreso. 

Quintana. 

Casi  no  teníro  que  pretextar  niin  enferme- 
dad, porque  realmente  estoy  enfermo. 

Valeua. 

PRETEXTATO  (San):  Biog.  Prelado  francés. 
!d.  en  Kuán  á  14  de  .abril  de  TiSO.  Obispo  de  esta 
ciudad  en  055,  asistió  á  los  concilios  de  París 
(557)  y  de  Tours  (567),  y  fué  padrino  de  Mero- 
veo,  hijo  del  rey  Gliilperico.  Después  del  asesi- 
nato de  Sigeberto,  rey  de  Austrasia,  su  viuda 
Brunequilda  niarclió  á  Ruiin,  á  donde  también 
fué  al  poco  tiempo  el  joven  Meroveo,  quien  con- 
cibió una  violenta  pasión  por  su  tía.  Pretéxtalo, 
temiendo  que  se  estableciesen  entre  ambos  rela- 
ciones ilícitas,  accedió  á  su  casamiento,  i>or  más 
que  esta  unión  era  contraria  á  las  leyes  de  la 
Iglesia  (576).  Cuando  Chilperico  supo  esto  se  en- 
colerizó, é  invitado  por  Fredegunda,  enemiga  de- 
clarada de  Pretéxtate  y  de  su  liijastro  Meroveo, 
citó  al  obispo  do  Kuán  ante  un  concilio  reunido 
en  París  (577),  y  le  acusó,  no  solamente  de  babor 
infringido  las  reglas  canónicas,  sino  tambii'-n  ile 
haber  cons]iirado  contra  él  en  unión  do  Mero- 
veo, como  asimismo  de  haberle  robado  preciosas 
alliajas.  En  vano  el  obispo  de  Ruán  protestó  de 
su  inocencia,  declarando  que  las  alhajas  reclama- 
das le  habían  sido  entregadas  en  depósito  por 
Brunequilda.  Depuesto  y  desterrado  k  la  isla  de 
Ferry,  no  fué  rehabilitado  y  reintegrado  en  su 
silla  hasta  después  de  la  muerte  de  Chilperico 
(5S4).  Fredegunda  ganó  á  precio  de  oro  un  sier- 
vo, quien  asesinó  á  Pretextato  un  día  de  Pascua 
en  el  momento  en  que  el  obispo  oraba  al  yiic  del 
altar.  La  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  24  de  felirero. 

PRETEXTO  (del  lat.  ¡imtéxtiisj:  m.  Motivo  ó 
causa  simulada  ó  aparente  que  se  alega  para  ha- 
cer una  cosa  ó  para  excusarse  de  no  haberla  eje- 
cutado. 

No  le  faltaron  pretextos  al  infante  de  Por- 
tugal contra  su  padre,  el  rey  don  Dionís,  para 
intentar  lo  mismo  (quitarle  lasneesiún). 
Saavedra  Fajardo. 

El  pretexto  de  la  opinión,  si  yo  no  discurro 
nial,  lia  de  ser  la  muerte  de  Arguello,  que  ha 
llegado  á  su  noticia,  etc. 

SOLÍS. 

Usted  ya  no  quiere  á  la  niña,  y  busca  pre 
TEXTOS  para  zafarse  de  la  obligación  en  que 
está... 

L.  F.  DE  Mokatín. 

PRETl  (Matías):  Biog.  Pintor  italiano,  ape- 
llidado el  Catabres.  N.  en  Taverna  (Calabria)  en 
1013.  M.  en  1699.  Descendía  de  una  familia  no- 
ble; su  amor  al  Arte  le  decidió  á  abandonar  la 
casa  paterna  á  la  edad  de  diecinueve  años,  y  se 
marchó  á  Roma  con  su  hermano  mayor  Grego- 
rio, que  se  había  dedicado  á  la  Pintura  y  que  le 
enseñó  los  primeros  elementos.  Fué  su  maestro 
el  (iuerchino,  quien  le  instruyó  en  el  arte  de 
pintar.  Después  de  trabajar  algiín  tiempo  bajo 
la  dirección  de  este  ilustre  artista,  Preti  visitó 
sucesivamente  Venecia,  Milán,  París  y  Amhe- 
res.  En  Francia  hizo  conocimiento  con  Vouet  y 
Mignard,  y  en  Bélgica  se  hizo  amigo  de  Rubens. 
De  regreso  en  Roma,  obtuvo  los  lavoresde  Olim- 
]iia  Aldolirandini,  viuda  de  Pablo  Boighese,  la 
cual  le  ]ircsentó  al  Papa  Urbano  VIII,  quien  le 
conlirió  la  dignidad  de  caballero  de  Malta.  Poco 
después  un  famoso  maestro  de  Esgrima,  que  ha- 
bía sido  profesor  del  emperador  Leopoldo,  desa- 
fió á  toda  la  nobleza  i-omana.  Preti  aceptó  la  lu- 
cha y  venció  al  ])rovocador,  pero  tuvo  que  mar- 
charse en  seguida  de  Roma,  huyendo  de  los  pu- 
ñales asalariados  por  el  cmbajadorde  Alemania, 
furioso  de  la  derrota  de  su  com]iatriota.  Embar- 
cóse en  secreto  para  Malta,  en  donde,  en  sudo- 
ble  concepto  de  artista  y  de  caballero,  fué  muy 
bien  acogido  por  el  Gran  Maestre;  pero  la  fatali- 
dad le  perseguía;  apenas  había  ejecutado  dos  ó 
tres  cuadros,  cuando  tuvo  una  disputa  con  un 
caballero  }'  lo  mutó.  Huyó  entonces  á  Liorna,  y 
allí  se  encontró  con  un  nuncio  del  Papa  que  lo 
trajo  consigo  á  España.  A(pií  estuvo  ])0Co  tiem- 
]>o,  regresó  á  Italia,  y  por  recomendación  del 
Guerchino  le  fué  encargada  la  decoración  de  la 
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cúpula  de  la  iglesia  del  Carmen  en  Módcna.  En 
ella  re]iresentu  Ell'aralso,  con  la  Santísima  Tri- 
nidad dispensando  gracias  ;i  los  hermanos  Car- 
melitas, ¡lor  mediación  de  la  Virgen  y  del  profe- 
ta Elias.  Volvió  en  seguida  á  Roma,  y  su  anti- 
gua jirotectora  Olimpia  le  proporcionó  la  ejecu- 
ción, en  la  tribuna  de  San  Andrés  dello  Valle, 
de  frescos  que  representasen  varios  asuntos  de 
la  vida  del  santo  patrón  <le  dicha  iglesia,  frescos 
que  fueron  objeto  de  las  más  vivas  críticas.  Pre- 
ti llegó  á  encolerizarse  con  este  motivo,  hasta  el 
jüinto  de  golpear  violontanientc  á  uno  de  los 
burlones,  teniendo  que  emjirender  de  nuevo  la 
fuga.  Tomó  el  camino  de  N.ipoles,  pero  al  llegar 
á  las  puertas  de  la  ciudad,  en  la  (juc  acababa  de 
estallar  la  peste,.y  alrededor  de  la  cual  había  es- 
tablecido un  conlón  sanitario,  tuvo  un  alterca- 
do con  un  soldado  que  quería  impedirle  el  paso 
y  lo  atravesó  con  una  espada.  Detenido  y  citado 
ante  un  Consejo  de  guerra,  fué  condenado  á 
muerte;  el  virrey  lo  indultó,  imponiéndole  j'or 
toda  ¡lena  el  que  decorase  gratuitamente  las 
puertas  de  la  eiuiiad.  La  decoración  de  la  puer- 
ta del  Espíritu  Santo,  representando  un  episo- 
dio de  la  peste  de  Ñapóles,  fué  su  mejor  obra. 
Después  pintó,  en  la  iglesia  de  San-Pietro-a- 
Majella,  los  hechos  gloriosos  de  San  Pedro  Ce- 
lestino y  los  de  Santa  Catalina  de  Alejandría. 
Llamado  á  Malta  en  1657,  pasó  allí  el  resto  de  su 
vida  y  llevó  á  cabo  muchas  pinturas  decorativas 
en  las  iglesias,  especialmente  en  la  de  San  Juan, 
y  una  serie  de  cuadros  que  envió  á  Venecia, 
Francia,  España  y  á  los  Países  Bajos.  El  Gran 
Maestre  le  recompensó  dándole  la  encomienda  de 
Siracusa  y  una  considerable  pensión.  En  los  úl- 
timos años  de  su  larga  carrera  trabajaba  sólo 
para  los  pobres.  Los  frescos  constituyen  la  par- 
te más  notable  de  su  trabajo;  ya  quedan  citados 
los  más  importantes.  De  sus  cuadros  de  caballe- 
te deben  mencionarse;  San  Pablo  y  San  Antonio 
cu  el  desierto  y  £1  martirio  de  San  Andrés,  exis- 
tentes en  el  Louvre  (I'arís);  Un  hombre  locando 
la  r/nitnrra,  en  el  Museo  de  Burdeos;  Jcstisylos 
doctores,  en  el  de  Kinies;  Los  ciegos  de  Jericó,  en 
el  de  Nantes ;  San  Nicolás  de  Barí  en  éxtasis;  La 
vuelta  del  hijo ¡iródigo;  Judit  y  Holoferncs;  Je- 
sús prcci2rita7ulo  al  demonio  desde  lo  alto  de  la 
montaña,  en  el  de  Ñapóles;  en  el  Museo  de  ila- 
drid  J¡1  agua  del  peñasco  y  La  infancia  de  San 
Juan  Bautista. 

PRETIL  (del  ^dit.  pecius,  pecturis,  jiecho):  rn. 
Antejiecho  ó  vallado  de  piedra  ú  otra  materia, 
que  se  pune  en  los  jiucntcs  y  en  otros  edificios 
ó  ¡larajes  ]iara  seguridad  de  los  transeúntes. 

Guarneció  (Narváez)  con  su  artillería  el  PRE- 
TIL que  servía  de  remate  á  las  grailas. 

SoLÍs. 

Se  echan  de  menos  en  ella  (en  la  cuesta)  al- 
gunos Tretiles,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Pretil:  Jrq.  Los  pretiles  reciben  diferen- 
tes nombres,  según  su  oljjcto  y  construcción;  tan 
pronto  se  colocan  como  cerramiinto  del  atrio  de 
los  templos  católicos,  y  suelen  llamarse  barbaca- 
nas, así  como  también  los  que  cierran  la  super- 
ficie comprendida  entre  dos  pabellones  salientes 
de  una  finca;  en  otras  ocasiones  coronan  los  mu- 
ros del  edificio  para  ocultar  el  tejado  ó  para  ser- 
vir de  antejiecho  á  una  azotea,  y  se  llaman  áticos 
si  son  de  fábrica  muc'v/.os;  balaustradas  si  de  pie- 
dra y  formados  por  postecillos  labrados  en  super- 
ficies de  revolución  que  se  llaman  balaustres,  y 
coronados  por  una  losa  corrida;  si  de  hierro  ba- 
randillas, y  están  formadas  por  jiosfecillos  de 
hierro  cuadrado  ó  redondo  de  jicqueña  sección, 
á  los  que  se  \lB.ma.  ba/austrillos;  y  si  de  jiiedra 
moldurada  formando  grecas  variadas  y  remata- 
da superiormente  ¡lor  línea  corrida  ó  ]>or  líneas 
recortadas  en  formas  más  ó  menos  cajirichosas  ó 
elegantes,  crestería ;  en  los  muros  se  llaman  de 
ordinario  antepechos,  ya  sean  de  íábrica  ó  hierro, 
pero  corridos;  malecones  si  son  cortos  y  en  gran 
número,  separados  ]ior  espacios  claros,  por  los 
que  no  pueda  pasar  una  caballería ;  y  guardarrue- 
das ó  guardacantones  cuando  son  superficies  de 
revoluciéjn  aisladas,  terminadas  generalmente 
por  su  parte  superior  en  superficie  esférica  ó  có- 
nica, de  ángulo  muy  abierto,  para  facilitar  la 
caída  de  las  aguas  de  lluvia  que  reciban;  á  veces 
se  colocan  unos  postecillos  de  madera,  separados 
á  2,  3  ó  5  metros  y  unidos  entre  sí  por  cuerdas 
ó  alambres  gruesos  en  número  de  uno,  dos,  tres 
ó  más,  paralelos  cutre  sí,  y  entonces  reciben  el 
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nombre  de  epi Itnmicdos,  reservándose  el  genérico 
de  jiretil  \mrií  los  puentes,  acueductos,  viaduc- 
tos, y  en  general  para  toda  clase  de  obras  de  es- 
ta especie,  cuando  es  de  fábrica  de  cuahjuier 
clase  y  seguido  sin  interrupción  alguna. 

Los  pretiles  deben  tener  una  altura  que  no 
baje  de  un  metro  ni  exceda  de  1  i,  con  objeto  de 
que  no  ocnlteu  la  vista  ni  haya  riesgo  en  apo- 
yarse en  ellos;  lo  general  es  darles  de  1"',10  á 
1"',20  de  altura;  su  espesor,  cuando  son  de  fá- 
brica, es  muy  variable,  ygcncralniente.se  cons- 
truyen con  una  serie  de  postes  de  sillería,  igual- 
mente se]iarados  entre  sí  ó  por  los  muros  con  un 
cierto  orden,  cuando  la  obra  así  lo  exija,  y  de 
sección  cuadrada;  están  labrados  en  forma  de 
pedestal  y  terminados  poruña  pirámide  de  poca 
altura,  para  que  escurran  las  aguas;  entre  poste 
y  poste  se  coloca  un  zócalo  menos  grueso  que  el 
ancho  del  ¡loste;  sobre  éste  el  cuer]io  del  pretil 
de  pequeño  espesor  y  luego  la  imposta  ó  corona- 
ción, con  su  albardilla  formada  por  planos  á  dos 
aguas  ó  por  un  sector  cilindrico  horizontal  de 
gran  radio;  están  algo  retirados  de  la  imposta 
de  coronación  de  la  olira,  variando  la  berma  ó 
plano  saliente  que  queda  en  la  imposta  entre  10 
y  30  centímetros;  si  la  obra  tiene  pilastras  los 
postecillos  tienen  la  longitud  del  ancho  de  la 
pilastra,  y  si  es  un  puente  y  tiene  pibas,  ó  se  co- 
loca uno  en  el  centro  de  cada  pila  y  otro  sobre 
la  clave  de  cada  arco,  ó  uno  á  cada  lado  de  la 
pila,  coronándola,  sobre  todo  si  aquélla  es  pila 
estribo,  cuando  el  puente  tiene  avenidas  de  ma- 
yor anchura  (|ue  el  resto  de  la  obra,  con  muros 
de  acompañamiento,  el  pretil  vuelve  adaptán- 
dose siempre  á  la  forma  del  muro  que  corona. 

A  veces  en  los  muros  se  alternan  los  maleco- 
nes con  guardarruedas,  diferenciándose  el  male- 
cón del  pi'ctil  propiamente  dicho  en  que  aquél  es 
un  prisma  horizontal  de  sección  cuadrada,  de  cua- 
tro d  seis  veces  su  sección  de  longitud,  y  que  á 
veces  se  corona  por  una  losa  á  dos  aguas  por  su 
jiarte  superior;  en  este  caso  tienen  los  guarda- 
rruedas la  misma  altura  de  los  malecones,  y 
éstos  no  suelen  exceder,  al  menos  en  el  dado  ó 
cuerpo  del  pretil,  de  50  á  70  centímetros  de  ele- 
vación. 

PRETILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  caudi- 
llos. Cabeza  bastante  cóncava  entre  los  tubércu- 
los anteníferos;  éstos  aproximados  en  su  base; 
frente  más  alta  que  ancha;  antenas  delgadas, 
casi  lampiñas,  con  algunos  pelos  finos  por  deba- 
jo, una  cuarta  (machos)  o  una  sexta  parte  (hem- 
bras) más  largas  que  el  cuer|io;  lóbulos  inferio- 
res de  los  ojos  transversales,  bastante  convexos; 
jirotórax  transversal,  cilindrico,  inerme:  escu- 
dete en  triángulo  rectilíneo;  élitros  mediana- 
mente alargados,  paralelos,  redondeados  poste- 
riormente, deprimidos  sobre  el  disco;  patas  lar- 
gas, sobre  todo  las  posteriores; fémures  poco  en- 
grosados, los  posteriores  casi  de  la  longitud  del 
cuerpo  en  los  machos;  tar.sos  del  mismo  par  con 
el  primer  artejo  de  la  misma  longitud  que  el  se- 
gundo y  tercero  reunidos;  cuerpo  finamente  pu- 
bescente. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  espe- 
cia, l'retilia  lelephoroidcs,  projiiade  la  Guayana 
y  del  Amazonas. 

PRETINA  (de  prieto,  a]iretado):  f.  Especie  de 
correa,  con  sus  hebillas  ¡lara  acortarla  ó  alar- 
garla, y  su  muelle  para  cenarla  y  atarla  á  la 
cintura  encima  de  la  ropa. 

...  le  estaba  dandocon  una  pretina  muchos 
azotes  un  labrador  de  buen  talle,  etc. 

Cervantes. 

Jusefico,  la  PRETINA 

—  Aqui  esta  ya. 

Moreto. 

-  Pretina  :  Cintura  donde  se  ciñe  la  pretina. 

...  puesto  en  él,  no  levantaba  un  palmo  los 
pies  del  suelo,  y  no  por  gordo,  que  no  tenía 
vara  de  PRETINA. 

Antonio  de  Herrera. 

...  tenia  una  iauzada,  que  un  español  le  ha- 
bía dado,  que  le  pasaba  de  un  hombro  ala  pre- 
tina. 

Inca  Garcilaso. 

-Pretina:  Parte  de  los  calzones,  briales, 
basquinas  y  otras  rojias,  (jue  se  ciñe  y  ajusta  á 
la  ciii  turra. 
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TiiKiiNAi  fl(C  '•"  <|iii^>^ln>><^rn<lii«  mili  coM. 

Kl  Tiiju  i'vliilirailii, 
O'iiiitidd  piitrtt  iiiAitíiiiUM^  V  i'«)ini|iihiu, 
riIRTINA  lid  crlutlll  i'lDi'  «   liiliolii. 

I.IM'I'.  liK  VkiiA. 

-  MkIKII,  i'i  riINKII,  AllllOICN  l-IIKIINA:  It.  Ilg. 
Ml.lKII  It  IIIUl  K.N  l'INI'IIIU. 

PRcriNAZO!  m.  (liil|Mi  lililí»  i'iiii  lit  |ir«tiiiit. 
...  n/<itl>aiiiouoii  allí  i  I'Iikunaiiih  i  •«■urai. 

yi'KVKIHl. 

PRETINERO:  III.  Al  tíllcí)  A  oHoial  4110  fabriea 

l'rrIiiiiiH. 

PHETINILLA  (il.  lio  ¡ii-flimt):  f.  Ciiihinill  ipio 
iiMiliitii  l:ii  iiiiijoicH  iiiH'xiiiiiilii  |Hii  ili'luiíto  con 
lililí  liiiliillii,  y  II  vcoo  Huliii  vHUr  gimriiwUlo  iln 
liiriIru.H  |ti-uoiowiii. 

...  o\  ilo»iMii'nllnr  Cliiinlln  i-l  unvio,  tirnnilo 
ion  lii  I'IIKIINII.I.I,  el  (iiiriiliiiir  ('iintnr  In  burlia 
iirurii  lio  Doiiiiciii,  todort  fiieinii  i'iicautOH  del 
iliMiiniiio, 

l"r.  riíDiio  Mankiio. 

...  cstnlm  ron  iinn.*  eunguna  vonlcH  lio  lonin 
)'  lloros,  l'liKiiNiLl.A  ilu  lo  misino,  el  cabello 
suelto  por  ln?i  f>i|i!ililnv. 

Alonso  i>fi.  Ca.siii.u»  Soi.úiizano. 

PRETO:  Qtog.  Klodol  liíasil.  Nace  en  el  mon- 
te Itiitiaiii,  corro  entro  los  csliulosile  Kfodclii- 
neiro  y  .Miiiiis  (ieraes,  y  so  une  «1  l'ttialiybnna. 

PRETOR  (ilel  lat.  pnielor):  ni.  Mii(;istlnilo  10- 
iiiitiio,  i^iiü  ejercía  jiirisilicciún  en  Huma  ó  en  las 
{irüviiiciiis. 

...  liicRo  tras  este  cargo  do  los  cónsules  linliia 
otro  en  lioiiia  que  llamaban  rRKToK...  H.ibia 
unos  I'hktohks  para  juzi:ar  las  cosas  de  entre 
los  romanos,  que  llamaban  urbanos,  y  otros 
para  juzgar  las  cosas  de  los  extranjeros,  que  lla- 
maban l'RKTOKKS  peresrinos. 

Amuuosiú  DK  MolULES. 

,..  exacciones  continuas  de  gente  y  trigo,  que 
los  i'RHTORBS  hacían  i>ara  completar  los  ejercí 
tos  y  abastecer  la  capital. 

JOVEI.I.AXOS. 

-  PuKTOu:  Hist.  El  nombro  de  pretor,  en  la- 
tín pnetor,  derivado  ile  ¡mr-ire,  ir  delante,  usa- 
do en  el  Lacio  para  designar  el  |niiiiero,  el  prin- 
cijxil  magistrado  de  la  ciudad,  |)areco  haber  sido 
algunas  veces  empleado,  hasta  antiguamente, 
entro  los  romanos,  como  dasilicación  honorítica 
de  los  cónsules.  Así  es  que  se  encuentra  en  los 
historiadores  por  el  tiempo  que  se  refiere  á  las 
Doce  Tablas,  ó  sea  eu  los  comedios  del  siglo  v 
antes  de  J.  C.  Eu  su  origen,  p'ies,  se  aplicóla 
palabra  á  los  grandes  magistrados  ó  al  magis- 
trado principal  de  las  ciudades  latinas,  y  al  de 
la  antigua  Roma,  riopiauíente  equivalía  li  ma- 
gistrado jefe,  y  cuando  los  cónsules  de  los  pri- 
meros tiem|>os  actuaban  como  jueces  se  les  lla- 
maba pretores,  nombre  que  también  se  dio  en 
Konia  al  dictador  ó  al  cónsul  que  tenia  los  haces 
(manojos  de  varas  símbolo  de  autoridad),  antes 
de  que  existiera  una  pretura  exclusivamente  ju- 
dicial; pero  eu  366  antes  de  J.  C,  pretextando 
que  los  cónsules,  ocujxidos  con  exceso  en  las  gue- 
rras exteriores,  descuidaban  la  administración 
de  justicia,  se  estableció  el  cargo  de  pretor  inde- 
pendiente del  consulado.  Aquel  título  lué  enton- 
ces exclusivo  de  una  magistratura  especial.  El 
Senado  eliminó  de  las  atribuciones  de  los  cón- 
sules todo  lo  que  se  refería  á  la  jurisdicción,  con 
los  poderes  que  de  ella  dependían,  y  los  confirió 
al  llamado  pretor.  Al  priucipio  había  uno  solo, 
que  era  nombrado  por  las  centurias,  y  que  debía 
ser  patricio,  si  bien  en  337  desapareció  este  pri- 
vilegio, siendo  Publio  Filo  el  )uiniero  de  los  ple- 
beyos cjue  ejerció  la  ]iretura.  Esta  llegó  .■i  ser  la 
segunda  dignidad  de  la  República.  El  magistra- 
ilo  de  ella  revestido  marchaba  precedido  de  lic- 
tores,  era  el  colega  de  los  cónsules,  y  algunas  ve- 
ces los  escritores  le  dan  este  último  título.  En 
ausencia  de  los  cónsules,  y  mientras  mandaban 
los  ejércitos,  el  pretor  los  suplía  on  Roma,  y  en 
tal  caso  era  el  que  convocaba  el  Senado  y  le  pre- 
sidía, el  que  reunía  los  comicios  y  presentaba 
los  projectos  de  ley.  Kl  cargo  de  pretor,  que  en 
opinión  de  varios  .se  conoció  desde  3S7,  duraba 
>iu  aiio.  Desarrollado  su  poder,  retuvo  en  sí  nna 
parte  de  las  fnnciones  legislativas.  Era  el  pretor, 
hacia  los  comienzos  del  siglo  iv  antes  de  Jesu- 
cristo, el  magistrado  á  quien  correspondía  la 
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«dmll!    ■    -    ■    .      ■  •  f  M   IK.Mlblr 

Nt)  api 
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Irt:  nran  dna,   inallluldiin    I»' 

Jiir^nr  niiiiniridiiriilr  lodoi  I' 

rrUlivi»  «I  apii.\  du  la  lUiliuiid.   tio 

Ion  idi'^ío  «iitre  I' 

a."      ■■    ■  .  .  , 

eoin  I:' 

Koillit   .,    ■■      ;         '     .  . 

jurgar  rii    üllliiiii  liixtaiicín  b»  li<l<  .uo 

iiu  iHinaban  do  eicrlA  itiitiia,  que  b'  ui- 

niua  lio  iiicnur  cu</ii^fi.  Tito  nupiiiiiiu  alguno  do 
raloa  proturra. 

;i."  J'rrtur  Jitetil ,  en  Inlfli  ¡nii hir  ihi'utit:  ini- 
titiiíilii  |K)r  el  eiiipnitilor  Nnvii  pjru  jii/gar  loa 
negocioN  entre  el  Iikcu  y  loa  |iartit--iilurcti, 

4. '  /'rtttnrn  iiiíintia  ó  jintíurex  íuiifti:  ya  w 
ha  dicho  niiia  arriba  qiio  eran  lun  graudea  iiiagia- 
tradoa  do  laa  ciudadea  latinaa. 

r»."  /Vr/iir  jtrrritriuo  ó  i/»'  loa  extrtinjero»^  011 
latín.  iiiagÍHlradoqueeii  Uoma 

adiiiii  1  toa  e?.tiJiiijcroH.  Aiu-xio- 

nada  1 ..   I. í.h  rebicinne»  coiiiei cíale» 

ao  oxtoiidicron,  y  a  diclia  eiudail  acudieron  iiin- 
chos  cxtranjeioa  para  ejercer  las  artes  meciiiiicoa 
y  las  piofesiunca  mercantiles  que  el  ciudadano 
dcsileriaba.  Llevaban  consigo  objeto»  nuevo»,  ne- 
cesidades ante»  desconocidas,  nuevos  cuiitratoa 
y  nueva»  disputa»  y  litigios.  A  esa  época  es  ne- 
cesario referir  la  nueva  magistratura,  la  de  pre- 
tor de  loa  extranjero».  La  fecha  do  su  creacii'm 
ao  lija,  según  un  pa.saje  de  Lyilus,  eu  el  año  507 
de  Koina,  que  corresponde  al  ^47  ú  'Uti  a.  de 
.I.C.  Otros  señalan  su  nacimiento  eu  el  ;'iIO  de 
la  fumlación  de  Koina,  ó  sea  en  244  ú  243  an- 
tes de  la  era  vulgar.  El  ]iretor  peregrino  ejercía 
jurisdicción  en  las  relaciones  de  los  extranjeros 
entre  sí  ó  con  los  romanos,  y  ajilicaba  á  los  ex- 
tranjeros, no  las  reglas  del  Derecho  civil,  es  de- 
cir, las  del  derecho  propio  ó  exclusivo  de  los  ciu- 
dadanos, sino  las  del  Derecho  de  gentes,  ó  lo  que 
es  igual,  las  del  derecho  aplicable  ú  todos  los 
hombres.  Sus  funciones  duraban  un  año,  y  á  la 
vez  que  el  pietor  urbano  (véase)  era  elegido  en 
los  comicios  por  centurias.  Después  de  la  elec- 
ción la  suerte  decidía  acerca  de  su  departamen- 
to. El  pretor  i>eregiiuo  llevaba  la  toga  pretexta, 
y  tenía  dos  Helores  y  un  accetisus.  Otros  dicen 
que  no  tenía  lictores.  En  resumen:  joseía  parte 
de  las  atribuciones  del  pretor,  que  por  ser  muy 
numerosas  hicieron  necesaria  la  nueva  magistra- 
tura. 

6."  Pretores  proviiicialcs  i  prwlores  provin- 
ciales: magistrados  que  se  enviaban  á  las  ¡uo- 
vincias  para  gobernarlas.  Las  provincias  fue- 
ron primeramente  administradas  jior  magistra- 
dos que  los  comicios  de  Koma  nombraban  para 
aquel  empleo.  Aquellos  magistrados  se  llamaron 
¡irclores,  y  se  les  agregó  el  calificativo  dejtroviii- 
cia/es  para  distinguirlos  de  los  (jirelor  urbano  y 
pretor  peregrino )  que  existían  eu  Koma.  Además 
de  éstos,  en  527  ó  526  de  Roma  (22S,  227  ó  226 
a.  de  J.C. },  se  eligieron  otros  dos:  uno  para  Si- 
cilia y  otro  para  Cerdeña.  Xo  mucho  más  tarde 
se  nombrarou,  sin  presciudir  de  los  anteriores, 
dos  ¡lara  España  (197  ó  196  a.  de  J.C. \  que  ha- 
bía sido  dividiila  en  dos  gobiernos.  Hubo,  pues, 
seis  pretores,  de  los  cuales  cuatro  eran  provin- 
ciales. El  cargo  era  anual,  pero  en  ocasiones  se 
prorrogaba  el  tiempo  al  que  debía  cesar,  y  en  los 
casos  urgentes  hubo  uno  solo  en  Roma.  Aumen- 
tado el  número  de  provincias,  su  administración 
fué  confiada  á  los  cónsules  y  á  los  pretores  que 
dejaban  su  cargo;  cuando  sus  funciones  espira- 
ban en  Roma,  iban  á  continuarlas  en  un  gobier- 
no de  provincia  con  el  título  de  procónsules  ó 
propret07'es  (pro  eonsule,  pro  praiarej,  segiin  el 
cargo  en  que  acababan  de  cesar.  En  cnauto  á  los 
cuatro  pretores  provinciales  primitivos,  comen- 
zaron por  quedarse  un  año  en  Koma,  en  donde, 
sin  tener  una  jurisdicción  especial,  ayudaban  á 
sus  colegas  en  la  administración  de  justicia.  Las 
provincias  se  dividieron  en  consulares  y  preto- 
rianas.  Ijas  primeras  eran  aquellas  en  las  que 
había  necesidad  de  mantener  un  ejército,  y  de 
ordinario  se  confiaban  á  los  cónsules  salientes; 
las  segundas,  aquellas  en  que  bastaban  algunas 
tropas,  se  daban  a  los  propretores.  Pero  tales  cir- 
cunstancias eran  sólo  causas  variables.  El  estado 
del  país  y  su  ¡losicióu  con  respecto  al  teatro  de 
la  guerra  era  lo  que  decidía  al  Senado  á  consi- 
derar como  consulares  unas  provincias,  y  otras 
como  pretoiianas.  Asi  era  que  nna  y  otra  cuali- 
dad podían  variar  de  un  año  á  otro.  Los  propre- 
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•ion  era  adn. 

vincialoa,  en  1<.«  |,iiii,ei>fa  .i,., 

ojorcían  aii  aulondad  «11  Un  | 

lía»  ó  I       '  , 

iwrmii- 

lo  que  .1:...      ...     

exce|jcíon  y  |Kir  la  turr/a  ib- 

ao  dio  ú  los  prcturca,  y  lu  iiiii-i 

rea,  el  ini¡Krii>,  ó  a<'a  el  derecbo  de  niiiu' 

ejérciloa  cuando  iban  á  una  proviiiHa  no  : 

cada.  De  ente  moilo  unieron  I . 

tnr  al  [««hr  judicial.  I'ropn  1 

bii  n  á  todo  prolor  ú  quien,  ib  ^j  ,,.  -.  .i. ,  .n,.,  .>. 

la  pretura,  lo  volvían  d  nombrar  [lara  el  niiamu 

cargo. 

7."  l'rrtores  del  Te»oro,  en  latín  prtr.tum 
.■Krarii.  V.  Prkffxto  df.l  TKaoiio  en  el  arti- 
culo PllF.FK<-TO. 

í<.°  Pretor  tutelar  i  predor  fi4&/arú:  magia- 
trado  instituido  por  Marco  Aurelio  |>ara  velar  [or 
los  interese»  de  lo»  pu|iiloa  y  de  lo»  huérfanon. 

!'."  Pretor  urlniío,  en  latín  pralor  urljuniif. 
nombro  que  se  dio  al  ¡iretor  de  Koma  destlc  el 
día  en  que  se  creó  el  cargo  de  pretor  jwregrino 
(véase).  El  adjetivo  urbano  sirvió)  liara  dÍKtiii- 
guirle  de  este  último.  .Su  digiiida<l,  considera- 
da hoDoríHcamente,  avent-ajalia  á  la  ilel  pretor 
de  los  extranjeros.  El  pretor  urbano  tema  una 
¡irceminencia  nominal  sobre  el  peregrino,  y  á 
cansa  de  su  mayor  antigüedad,  ó  por  esa  misma 
(ireemiuencia,  se  le  llamaba  también  jtretor  ma- 
yor ó  prator  major.  Ocupaba  el  primer  lugar 
con  relación  al  de  los  extranjeros,  y  como  éste 
usaba  la  toga  ¡iretexta;  tenía  dos  lictores  y  un 
(leeensus.  En  caso  de  necesidad  jiodían  suplirse 
uno  á  otro  el  urbano  y  el  peregrino.  El  iirimero 
sólo  entendía  en  los  negocios  entre  ciuaadanos 
romanos.  Considerado  como  lugarteniente  de  los 
cónsules,  podía  reemplazar  á  éstos  cuando  era 
necesario,  no  debiendo  jamás  ausentarse  de  Ko- 
ma más  de  diez  días  consecutivos.  Al  entrar  en 
el  ejercicio  de  su  cargo  publicaba  un  edicto  ja- 
ra que  todos  conocieran  la  juris|imdencia  que 
se  proponía  adoptar  (V.  EnicTo).  La  creación 
de  los  tribunales  pemiauentes  (149-145  antes  de 
J.  C. )  hizo  aumentar  el  número  de  los  (iretores 
hasta  seis,  y  en  tiempo  de  Sila  basta  ocho. 

PRETOR  {de  prieto,  negro):  m.  En  la  pesca  de 
atimes,  negrura  de  las  aguas  en  los  parajes  don- 
de abundan. 

...  el  couocimieuto  de  este  hombre  es  tal, 
que  á  una  legua  y  más  de  distancia  que  los 
alunes  vengan,  los  siente  y  se  ve  debajo  :iel 
agua,  por  el  aguaje  y  tretor  niie  tr.nen. 
Pedro  de  Medina. 

PRETORIA  :  Geog.  C.  cap.  de  la  República 
Sudafricana  ó  Transvaal,  África,  sit.  en  la  re- 
gión de  las  fuentes  del  Limpopo,  eu  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Apies,  á  1536  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar;  6  000  habits.  Ocupa  gran  exten- 
sión, porque  cada  familia  habita  una  casa ;  éstas 
se  hallan  rodeadas  de  huerta  ó  jardín,  las  calles 
son  muy  anchas,  y  las  ]>lazas  tan  grandes  que 
en  ellas  pastan  los  ganados  y  acampan  los  fo- 
rasteros. Sin  embargo,  en  estos  últimos  años  va 
ya  tomando  en  parte  el  aspecto  de  las  c.  euro- 
peas. Pretoria  debe  su  nombre  á  Pretorius,  pri- 
mer presidente  de  la  República. 

pretoríA:  f.  Pretura. 

...  por  la  autoridad  asimismo  con  que  había 
alcanzado  y  administrado  los  magistrados  y 
dignidades  que  había  tenido,  conviene  á  saber 
la  cuestura  de  España,  el  tribunaiio  de  los  mi- 
lites, la  edilídad,  el  sumo  pontificado,  é  la 
pretoria. 

Pedro  Mejía. 

PRETORIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pretor. 

...  y  por  que  do  pareciese  que  hablaba  por 
manera  de  cumplir  y  de  mentir,  desgarró  la 
vestidura  pretorial. 

Fr.  JiAN  DE  Pineua. 
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PRETORIANO,    NA    ( del   lat.  praetoriámis ): 
Pkki'ohial. 

-  ruKiouiANO:  Aplícase  á  los  soldados  de  la 


Pretorianos 
(lie  un  bajo  relieve  existente  en  el  Louvre) 

guardia  de  los  emperadores  romanos.  U.  t.  c.  s. 

...  (Tiberio)...  se  enojó  contra  Junio  6a- 
Ilion  porque  propu.io  los  premios  que  se  ha- 
bían de  dar  á  los  soldados  PRETORIANOS,  pa- 
reciéndole  que  no  convenia  los  señalase  otro, 
sino  solamente  el  Emperador. 

Saavedka  Fajardo. 

Cuando  llegó  á  oídos  del  Rey  que  sus  PRE- 
TORIANOS flaqueaban  empezó  á  temer  por  si 
mismo  y  á  trat.ir  de  buscar  consejo  y  defensa 
contra  el  peligro  que  veía  venir. 

Quintana. 

-  Pretorianos:  m.  pl.  Ilist.  mil.  V.  Co- 
horte. 

PRETORIENSE:  adj.  Perteneciente  al  preto- 
rio. 

PRETORIO,  ría  (del  lat.  prctetorlus):  adj. 
Pretorial. 

...  otras  provincias  liabia  pretorias,  porque 
las  salían  á  gobernar  pretores. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Pretorio:  V.  Prefecto  pretorio. 

-  Pretorio:  m.  Palacio  donde  habitaban  y 
donde  juzgaban  las  causas  los  pretores  romanos 
ó  los  pn-esidentes  de  las  provincias. 

...á  cualquiera  que  fuese  capitán  general 
llamaban  pretor,  y  á  su  tienda  ó  casa  donde 
se  aposentaba,  pretorio. 

Ambro.sio  de  Morales. 

...en  ese  patio  h.abia  una  puerta  grande, 
por  donde  entraba  el  presidente  por  dentro  de 
su  casa  al  pretorio,  que  era  una  sala  grande 
y  espaciosa,  donde  oía  las  causas  y  pronuncia- 
ba las  sentencias. 

P.  Luis  de  la  Palma. 

PRETUCIOS:  m.  pl.  Geog.  aiit.  Pueblo  de  la 
Italia  central;  habitaba  á  orillas  del  Adriiitico; 
sus  c.  principales  eran  Adria  é  luaerainna. 

pretura  (del  lat.  practwra):  í.  Empleo  ó  dig- 
nidad de  pretor. 

...  Julio  Cés.ir  redujo  las  pretüras  á  un 
ano  y  los  consulados  á  dos. 

Saavedra  Fajardo. 

...  luego,  tras  este  cargo  de  los  cónsules,  ha- 
bía otro  en  Roma  que  llamaban  pretor,  y  á  su 

cargo,  PRETURA. 

Ambrosio  de  Morales. 

PREUGENA  (de  Prcugcno,  n.mit):  f..?ooZ.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  tene- 
brionidos,  tribu  de  los  estrongilinos.  Estos  in- 
sectos se  reconocen  por  los  caracteres  siguien- 
tes: mentón  trapeciforme,  couve.Ko  exteriornien- 
te  y  adelgazado  en  sus  bordes  laterales;  lengüe- 
ta triangular,  muy  transversal  y  tomentosa;  ló- 
bulo interno  de  las  maxilas  córneo,  bastante  ro- 
busto, recto  y  finamente  velludo  eu  su  e.xtremi- 
dad,  el  externo  cuadrado,  largo  y  densamente 
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ciliado  y  con  su  ángulo  externo  prolong.ado  en 
una  espina  aguda;  último  artejo  de  los  paljios 
labiales  triangular,  el  de  los  maxilares  securi- 
forme y  más  ó  menos  oldicuo;  mandíbulas  brus- 
camente arqueadas  y  truncadas  eu  su  extremi- 
dad; labro  truncado  ó  un  ])oco  redondeado  por 
delante;  cabeza  bastante  .saliente,  casi  rondjoi- 
dal  y  plana  por  la  frente;  eiústoma  unas  veces 
brusca  y  otras  gradualmente  estreoliado,  bas- 
tante largo,  separado  de  la  frente  por  un  surco 
aniueado,  á  veces  nulo,  del  que  parten  otros  dos 
surcos  bien  marcados  que  alojan  los  ojos  en  su 
borde  interno;  éstos  grandes,  reniformes  y  bas- 
tante separados  por  encima;  antenas  de  la  lon- 
gitud de  la  mitad  del  cuerjio  y  filiformes; los  ar- 
tejos comiirendidos  entre  el  tercero  y  el  undéci- 
mo cilindricos  ó  muy  ligeramente  cónicos,  inver- 
tidos, iguales  ó  casi  iguales;  protórax  transver- 
sal, unas  veces  cuadrado,  con  los  ángulos  ante- 
riores redondeados,  otras  veces  estrechado  por 
delante  y  parabólicamente  redondeado  en  los  la- 
dos, provisto  lateralmente  de  una  arista  cortan- 
te; escudete  triangular  y  rectilíneo;  élitros  más 
anchos  que  el  protórax,  alargados,  paralelos  ú 
ovales,  y  en  este  último  caso  bastante  convexos; 
patas  más  ó  menos  largas;  fémures  en  nuizanuiy 
alargada;  tibias  redondeadas  y  sus  espolones  bas- 
tante largos;  los  tarsos  largos  y  con  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  ¡lor  lo  menos  tan  gran- 
de como  los  dos  siguientes  reunidos;  apófisis 
intercoxal  en  forma  de  triángulo  agudo;  mesos- 
ternón  de  la  anchura  normal,  declive  y  cóncavo; 
apófisis  prosternal  encorvada  posteriormente; 
cuerpo  unas  veces  alargado  y  ¡¡aralelo,  otras 
oblongo  ú  oval,  y  en  general  lampiño. 

Como  se  ve,  estos  insectos  afectan  dos  formas: 
los  que  son  más  ó  menos  ovales  parecen  jiropios 
de  Madagascar,  y  entre  ellos  puede  citarse  como 
eiem\i\o  e\  Prcciigenapurpurcolimbal  US;  losotvoíi, 
de  forma  alargada  y  paralela,  halútan  el  Conti- 
nente Africano,  desde  el  .Senegal  hasta  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  pudiéndose  mirar  como 
tipo  entre  ellos  el  P.  vianjinalus,  nniy  común 
en  las  colecciones;  también  se  ha  descrito  algu- 
na es|jecie  australiana,  como  la  P.  laivicollia, 
pero  con  dvidade  si  realmente  pertenecerá  á  este 
género.  Las  Prccugena  son  por  lo  general  bellos 
insectos,  cuyos  tegumentos  están  constantemente 
adornados  de  los  más  ricos  colores  metálicos,  pe- 
ro muy  sujetos  á  cambiar  en  la  misma  especie 
del  rojo  cobrizo  al  verde,  al  violado  y  al  azul  bri- 
llante; la  parte  inferior  de  su  cuerpo  y  las  patas 
sonde  un  color  rojizo  ó  negro;  la  escultura  de 
sus  élitros  presenta  gran  analogía  con  la  de  la 
mayor  ])arte  de  los  S/rongylinm,  consisiiendo 
generalmente  en  surcos  muy  marcados,  iiuntea- 
dos  en  su  fondo  y  con  los  intervalos  más  ó  me- 
nos costiformes.  Lascs]iecies  que  comprende  ac- 
tualmente el  género  son  bastante  numerosas. 

PREUGENO:  iVit.  Hijo  de  Agenor.  Robó  de 
Esparta  la  estatua  de  Diana  y  la  llevó  á  Acaya, 
donde  la  erigió  un  temido. 

PREUILLY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Loches, 
dep.  de  Indre-et-Loire,  Francia;  8  municipios  y 
10  000  habits. 

PREUNERITA:  f.  ¡[iiici:  Variedad  de  calcita 
ó  carbonato  calcico,  cristalizada  en  romboedros 
cuboideos  (análogos  al  cubo),  cuyas  caras  forman 
un  ángulo  de  88°  18';  es  de  color  azul  violáceo 
vista  por  reflexión,  y  amarillo  pardo  cuando  la 
luz  pasa  á  través  de  su  masa;  en  cuanto  álos  de- 
más caracteres  de  este  cuerpo,  son  los  mismos 
que  los  de  la  calcita  (V.  Calcm'a),  y  ha  sido  en- 
contrada en  algunas  rocas  aniigilaloideas  de  las 
islas  Ficroé. 

PREUSCHEN  (Agustín  Te('ifilo):  Biog.  Teó- 
logo, escritor  alemán  é  inventor  de  la  Tipome- 
tria.  N.  en  Diethart  (Bajo  Hesse)  en  1734.  M. 
en  1803.  Ingreso  en  las  Ordenes,  desempeñó, 
ademiís  de  otros  cargos,  el  de  consejero  eclesiás- 
tico en  Carlsrulie  (1792),  y  escribió  varias  obras 
de  Teología,  Historia  y  Política.  Debiéi  esiiecial- 
mente  su  fama  á  la  invención  de  la  Tipometría, 
ó  arte  de  imprimir  planos  y  cartas  geográficas 
por  medio  de  tipos  móviles.  Gracias  á  Haas, 
fundidor  de  caracteres  de  imprenta  en  Basilea, 
quien  ayudó  á  Prcuschen  á  perfeccionar  su  pro- 
cedimiento, pudo  éste  obtener  el  resultado  que 
perseguía,  y  ejecutií  un  mapa  del  cantón  de  Ba- 
silea y  otro  de  Sicilia.  Este  escritor  ]iuldicó:  una 
Historia  sucinta  de  la  Tipoinelria;  Economía  po- 
lítica relativa  al  pauperismo;  Monumentos  de  la,s 
antiguas  revoluciones  físicas  y  políticas  de  Ale- 
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mnnia,    y  en  particular  de  las  provincias  del 
Pili II,  etc. 

PREUSS  (Juan  Davih  Hermán):  Mog.  His- 
toriador alemán.  N.  en  Lansberg  (Prusia)  en 
178.5.  M.  en  1868.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  Francfort  del  Oder,  en  donde  muy 
prontodió  á  conocer  su  piedilección  porlascien- 
cias  históricas.  Cuando  .salió  de  la  Universidad 
fué  nombrado  preceptor  de  los  hijos  de  un  ban- 
quero de  Berlín.  Su  obra  titulada  La  rlocucnria 
en  Alemania  le  valió  una  cátedra  de  Literatura 
alemana  en  el  Instituto  de  Federico  Guillermo, 
y  más  tarde  la  filaza  de  profesor  titular  de  His- 
toria en  el  mismo  establecimiento.  Desde  1841 
era  historiógrafo  de  la  casa  de  Brandebui'go,  y 
desde  1853  individuo  honorario  de  la  Sociedad 
Militar  de  Berlín.  Entre  sus  obras  se  citan:  Bio- 
grafía de  Federico  el  Grande;  Historia  de  la  vi- 
da del  gran  rey  de  Prusia  Federico  II;  Federico 
el  Grande  escritor;  Federico  el  Grande  con  sus 
padres  y  sus  a7>iigos,  etc. 

PREVAL  (Claudio  Antonio  Hipólito,  viz- 
conde de):  Biog.  Teniente  General  y  escritor  mi- 
litar francés.  N.  en  .Salíns  en  1776.  M.  en  18.53. 
Subteniente  en  1789,  capitán  en  1794,  desplegó 
una  rara  habilidad  como  oficial  de  Estado  11a- 
yor  en  la  campaña  de  1796,  en  la  batalla  de  Ma- 
gnano(3  de  abril  de  1797)  y  en  ladeNovi(1799). 
Nombrado  coronel  del  tercer  regimiento  de  co- 
raceros en  ISOl,  continuó  distinguiéndose  en 
Austerlitz,  Jena  y  Pultusk,  y  recibió  el  grado 
de  general  de  brigada  (1806).  Napoleón  lo  nom- 
bró (  onsejero  de  Estado  en  la  sección  de  Guerra. 
Hizo  Preval  las  campañas  de  1813  entre  Fulda 
y  Marburgo,  y  la  de  1814  en  Normandía.  En  es- 
te último  año  fué  jiroraovido  á  Teniente  General 
por  Luis  XVIII,  y  Napoleón,  á  su  vuelta,  le 
confió  la  organización  de  todas  las  tropas  de  á 
caballo  en  el  departamento  de  la  Guerra.  Gou- 
vión  Saint-Cyr,  Jlinistro  déla  Guerra,  encontró 
]iara  sus  reformas  un  útil  cooperador  en  el  gene- 
ral Preval,  quien  redactó  en  1816  la  importante 
Ordenanza  relativa  al  servicio  interior  del  ejér- 
cito. Fué  nombrado  individuo  de  la  Cámara  de 
los  Pares  en  1837  y  senador  en  1852.  Sus  obras 
más  notables  son:  Memorias  sohre  las  guerras  de 
Italia;  Memorias  sobre  la  organización  de  la  ca- 
ballería y  sobre  ht  administración  de  los  cuerpos 
en  1815;  etc. 

PREVALECER  (del  \a.t.prcralescerej:i\.  Sobre- 
salir una  jicrsona  ó  cosa,  tener  alguna  superio- 
ridad ó  ventaja  entre  otras. 

...  poneos  en  defensa,  que  muchos  cristianos 
hay  con  los  alárabes,  que  si  os  ven  prevale- 
cer se  veudrán  á  vosotros. 

Luis  del  M.vrmol. 

...  apenas  conocen  cabeza:  sino  todos  de  co- 
mún mandan  y  gobiernan...  y  el  que  más  pue- 
de, e.se  prevalece  y  mand.n. 

P.  Josii  DE  AoosTA. 

-  Prevalecer:  Conseguir,  obtener  una  cosa 
en  oposición  de  otros. 

-  Prevalecer:  Arraigar  las  plantas  y  semi- 
llas en  la  tierra;  ir  creciendo  y  aumentándose 
poco  á  poco. 

-  Prevalecer:  fig.  Crecer  y  aumentarse  una 
cosa  no  material. 

jCómo,  pues,  en  medio  de  este  silencio  de  las 
leyes,  pudo  prevalecer  un  abuso  tan  pei'ui- 
cioso? 

Jovellano.s. 

...  el  espíritu  de  servidumbre,  reducido á sus 
propias  fiierr.as,  no  debía  ni  podía  PREVALE- 
CER en  España. 

Quintana. 

PREVALECIENTE:  p.  a.  de  prevalecer.  Que 
prevalece. 

...  quedó  en  ella  tau  prevaleciente  la  parte 
güelfa,  que  de  todo  punto  se  desvaneció  el 
nonibre  imperial. 

Gonzalo  de  Illescas. 

PREVALER  (del  lat.  praevalere):  n.  ant.  Pre- 
valecer. 

-Prevalerse;  r.  Valerse  ó  servirse  de  una 
cosa. 

PREVALITANA:  Gcog.  aiit.  Prov.  del  Imperio 
romano,  en  la  dióc.  de  Daeia,  cap.  Escodra.  Co- 
rresponde á  la  Herzegovina,  Montenegro,  y  á  la 
Albania  septentrional. 
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PRCVARICAOIÓN  lili'l   Ut.  yriumrlmtlo ):  í. 

Am'loii,  II  •'loilii,  il»  |iri<viirii'ar. 

...   |ii«i'iiraiiiln   ii<llr|iiir  iln   lim   áuliimi   U 
i]uri'ii|K'liiii  y  l'liNVAiiU'Arli'iN  lio  la  liiatlum. 
OahTIM.U  y   II11IIAIIII.I.A. 

...  «IimiiIk  i'Ii  U  lllnliirln  IkuiiI  I'IIKVaIIU'a- 
cii'iN  iliM'ir  iti<  pKHii  lii  (|iui  NO  ilftio  )>itiMliiriir,  y 
(it>li<iii>iiii>  luut-liu  ni  \u  qui]  t\e  |iuilli*rn  oiiilllr. 

Hol.fH. 

-  l'iirv.Miu  ,M  n'iN  :  />n>.  ;k-h.  «Maliiniciito 
yon»  i'l  jiiilciiliir,  ilii'n  In  !>•>■  '¿1,  til.  X.MI,  l'iír- 
tilín  II,  iiui' jnil^ii  i'oiilm  ili'rni'ho  ú  miIiípiiiIiiii. 
K  utlimf,  «I  i|iii<  lili  iil^o,  u  K"l"  proiiiplí',  |Kin|iio 
)o  h)ia.  K  |ii>r  i'iiitK  iiiii-K'Iiiiih  ituiir  i|iia  |>i'iinil«' 
lioii  livor  riiiiii  mili  iii'lliw. >  Yii  In  li-y.  i'ihim'  "" 
Vn,  liiiiiTÓ  lii  i'iiriiimtJiiiriii  i'Kiiiiriiil  lie  In  |iri'Va- 
rirni'iiiii,  nli'Htiiiii|xir  In  |i»l«limil.»iiAi>iir/(i.v,  piioH 
imiu  i|iu<  i<\isln  ol  ili'lito  vn  iioiTnnrio  <|iiu  In  l'nl- 
til  sen  nintii'iuHn,  i|UO  no  coiiioln  |)i)rnl^iiii  oforto 
■lo  In  viiliiii(nil,  y  i»>  jior  yorru  ilo  In  iuloli^oii- 
oÍB  ó  ilol  jiiiiiu.  Nnilio  lia  ■■nlilirailii  (lo  provuri- 
i-nilor  ni  .liio/  i|no  |H>r  liiiintiNino  vo  ciíiiiciiph 
iloixlo  no  oxíhIoii,  y  i'iiiulnini  ol  noiiiliro  |H'rtiMv 
(niiioiitu  ni  i|iio,  i'iiiiKoioiiiKi  In  injustii'in  iiiio  ■'«• 
molo.  In  voiilion  y  llovn  li  oleólo,  sin  oiiiiiniKo, 
pollino  .so  pri>|Hiiio  voiit;ar  mi  lo.soiitiinloiito,  ú 
i'nvoi'ooor  n  iiuioii  piioilo  ilnilo  uiin  vciilnjn.  No 
09  iiooo.sni'io  jiistilionr  In  iioi'o.siilad  ilo  In  8niioii>li 
|H<iinl,  pilos  In  pitívniioniiiMi,  en  toilos  sus  fjéno- 
ros,  os  mi  ilelito  (lo  j;inveilnil  sunin,  bien  por  la 
iniíiornliilait  ipie  supone  eu  ol  nj;onto,  lúen  |K>r 
el  nial  eoiisiiletalilo  iiiie  acarrea  ú  la  soeieiluil. 
Por  lo  niisnuí  ipio  In  ley  ila  el  poder  ;i  los  l'un- 
cioiinrios  piililieos,  es  imlisponsnblo  igne  garan- 
tice li  los  ciudadanos  contra  el  abuso  quo  de  sus 
liincionos  pueden  aquéllos  eoiueter,  advirtiendo 
que  el  delito  do  quo  .se  trata  es  de  los  nin.s  ]ieli- 
j;rosos,  porque  del  usurpador  de  la  propiedad  aje- 
na es  IVu'il  i;uanl.irse.  mas  resulta  la  det'ensa  su- 
manicnte  dilíeil  contra  el  .Uiez  que,  armado  del 
]»oder  do  las  leyes,  y  encargado  de  la  distriliu- 
ción  de  la  justicia,  nbusn  de  su  augusto  ministe- 
rio ejecutando  actos  de  iniquidad. 

La  prevaricación  puede  cometerse  ¡lorun  .Tucz, 
por  cualesquiera  otros  em[>leados  pi'iblicos,  y  por 
los  abogados  y  procuradores.  Los  negocios  ad- 
ministrativos ó  contencioso-adndiiistrativos  so 
comparan  por  la  lev  á  los  negocios  civiles, y  los 
empleados  que  deeiileu  o  consultan  sobre  aqué- 
llos son  igii.ilados  con  los  .Ineces.  La  razón  es 
obvia,  i>alniaria,  y  no  iniede  olVecer  ninguna 
duda,  porque  lo  mismo  cabe  en  unos  que  eu  otros 
la  ]irevaricación,  y  lo  mismo  debe  ser  castigada 
cuando  concurre  con  sus  verdaderas  circunstan- 
cias. Repútase  funcionario  público,  según  el  ar- 
ticulo 416,  para  los  efectos  de  esta  sanción  pe- 
nal, todo  el  que  por  disposición  inmediata  de  la 
ley  (como  un  .Inez  de  instrucción^  ó  por  elección 
popular  (como  un  alcalde),  ó  por  nombramiento 
de  autoridad  competente  (como  un  comisionado 
de  apremio),  participa  del  carácter  de  funciones 
jiúblicas. 

Según  el  art.  361,  ti  Juez  qne  dictare  senten- 
cia injusta  contra  el  reo  en  causa  criminal,  por 
delito,  incurrirá  en  la  pena  impuesta  por  la  sen- 
tencia, si  ésta  se  hubiere  ejecutado,  y  ademasen 
la  de  inliabilitación  temporal  absoluta  en  su  gra- 
do máximo  á  inbabilitaciiln  perjietua  absoluta. 
Es,  por  consiguiente,  necesario,  para  que  exista 
este  delito,  que  la  sentencia  se  dé  á  sabiendas, 
por  lo  que  110  será  prevaricador  el  Juez  que  la 
diere  por  ignorancia,  aunque  no  por  eso  se  exi- 
mirá (le  la  responsabilidad  en  que  incurra  según 
los  casos.  En  el  texto  anterior  del  art.  271  del 
Código  penal,  que  era  el  que  equivalía  al  361 
actual,  se  consignaba  que  la  sentencia  fuera  de- 
linitiva,  sin  que  en  ningún  otro  artículo  se  dijera 
nada  respecto  de  las  providencias  interlocuto- 
rias.  En  vista  de  esto  interpretaron  los  autores 
que  bajo  aquella  ex  presión  se  entendía  compren- 
(iida  la  providencia  interlocutoria,  que  por  cau- 
sar un  perjuicio  irreparable  tiene  fuerza  de  de- 
linitiva,  mas  no  la  meramente  interlocutoria, 
jiorque  afecta  menor  interés  y  puede  lograrse  la 
enmienda  del  fallo.  En  el  art.  361  del  Código 
vigente  no  se  expresa  que  la  sentencia  sea  defi- 
nitiva, y  al  mismo  tiempo  se  contiene  en  el  367 
la  disposiciiin  de  que  el  .Tuez  que  á  sabiendas 
dictare  ])rovideiieia  interlocutoria  injusta  incu- 
rra en  la  pena  de  sus|iensión.  Y  como,  por  otra 
parte,  en  la  ley  Orgánica  del  ]ioder  Judicial  se  de- 
clara entenderse  por  sentencias  las  que  deciden 
definitivamente  la  cuestión  civil  ó  criminal  del 
Tomo  XVI 
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con  loiHiloii  laa  iniin  >  .  y  no  ln»do- 

nina   inlorloeliloriua,  pu  ,         11  lliiililln  |ie- 

■inl,  en  cnao  do  iluda,  debo  vaUrav  por  la  intiTprv 
tni'iiiii  nina  ínvurnldo  iil  no.  Ka  también  lógico 
|«'iisnrqno  on  In  diaiKeiiiimí  dol  art.  <'I67  dobon 
oiiloiiilerno  i'nmproiKlidna,  iiu  aólo  Ina  doiioniiiin- 
cionoa  iiriiviiltiiciii;  oalo  oa,  Inii  do  iiieru  aiinlaii- 
ciiii'iiiii,  aillo  también  Ina  rennlneioiiea  clnsilicn- 
ilns  do  iiii/iK,  piicntoi|iio  nliigunn  do  dieliiiH  pro- 
viileni'ias  tioneii  liiHginve.n  ciiii»ecnenciaa  que  liui 
aonleiii'iasdolinitivna,  pinliénilose  rnciliiiciito ob- 
tener In  roiuirneioii  (lo  ana  efectos.  Tunipiwo  ao 
expresa  011  ol  nuevo  texto,  como  en  el  nnterior, 
(|iie  In  iiijuaticin  do  In  HOiitcncin  sen  iiinniUeHt'i, 
porloiiuo  se  entiende  que  bastara  ae  cnlifí'|ue 
dicha  injusticia  por  ol  Tribunal  aniierior.  Iji 
maniliesta  iiijnsliein  de  varias  rcaolnciones  ju- 
diriales,  y  hasta  In  contradicción  [latente  de 
unas  con  otras,  no  son,  ñ  tenor  de  la  sentencia  del 
Tribunal  .Supremo  do  29  de  enero  de  1883,  mo- 
tivo bastante  |>or  sí  solas  para  estimar  quo  el 
Juez  qne  dictó  dichas  providencias  lo  hizo  á  sa- 
bienilas. 

Según  el  art.  362,  el  Juez  qne  á  sabiendas  dic- 
tare seiilencin  injusta  en  contra  del  reo,  cuando 
esta  no  hubiere  llegado  á  ejecutarse  será  casti- 
gado con  la  pena  inmcdiafamente  inferior  en 
grado  á  la  que  en  la  sentencia  injusta  hubiese 
impuesto,  siendo  el  delito  grave,  y  con  la  inme- 
diata inferior  en  dos  grados  á  la  que  hubiese 
impuesto,  si  el  delito  fuere  menos  grave.  En  to- 
dos los  casos  de  este  artículo  se  impondrá  tam- 
bién al  culpable  la  pena  de  inhabilitación  tem- 
poral esjiecial  en  su  grado  máxffuo,  á  inhabilita- 
ción perpetua  esiiecial.  Como  paragiaduar  las 
penas  se  atiende  siempre  á  los  resultados  unís  ó 
menos  graves  que  haya  producido  el  delito,  en 
consideración  á  esto  se  rebaja  la  pena  que  al  de- 
lincuente se  aplica  eu  relación  al  caso  anterior. 
Si  la  sentencia  injusta  se  dictare  á  sabiendas 
contra  el  reo,  en  juicio  sobre  falta,  las  penas  se- 
rán las  de  arresto  m,ayor,é  inhabilitación  tempo- 
ral especial  en  su  grado  máximo  á  inhabilitación 
perpetua  especial,  según  el  art.  363.  Con  arreglo 
a  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  21  de  di- 
ciembre de  1S83,  el  Juez  municipal  qne  habien- 
do jiedido  al  alcalde  de  un  pueblo  las  llaves  de 
la  cárcel,  por  necesidades,  según  dijo,  del  ser- 
vicio público,  y  como  jiasara  hora  y  media  sin 
entregárselas,  le  impone  la  multa  de  20  pesetas, 
que  hizo  efectivas  embargándole  varios  efectos 
que  se  vendieron  eu  subasta  pública,  es  respon- 
sable del  delito  de  prevaricación,  previsto  y 
penado  en  el  artículo  que  acaba  de  citarse. 

La  absolución  indebida  es  menos  culpalde  á 
los  ojos  de  la  ley  que  una  condenación  injusta, 
reveladora  de  mayor  perversión  que  la  primera, 
que  puede  ser  hija  de  un  sentimiento  de  piedad 
inspirado  por  la  situación  del  culpable,  ó  por  la 
de  su  desgraciada  familia.  Menores  son  los  in- 
convenientes qne  se  siguen  de  una  sentencia  in- 
justa dictada  en  un  pleito  en  que  se  ventilan  in- 
tereses de  los  litigantes,  que  cuando  se  trata 
de  la  vida,  del  honor  ó  de  la  libertad  del  pro- 
cesado. Por  eso  las  penas  aplicadas  á  los  casos 
dichos  en  los  arts.  364  y  365  son  menores  que  las 
anteriores. 

El  Juez  que,  por  negligencia  ó  ignorancia  in- 
excusables, dictare  en  causa  civil  ó  criminal  sen- 
tencia manifiestamente  injusta,  incurrirá  en  la 
pena  de  inhabilitación  temporal  especial  en  su 
gi-ado  máximo  á  inhabilitación  especial  ¡«rpe- 
tua  (art.  366).  El  que  obra  sin  malicia  no  debe 
ser  castigado  con  rigor,  como  aquel  que  á  sabien- 
das dicta  una  seutencia  injusta,  pero  debe  caer 
en  responsabilidad  por  su  negligencia  ó  ignoran- 
cia. Quizá  no  sea  propia  en  la  ley  la  palabra  ííí- 
cxcitsable,  j>or  cuanto  difícilmente  se  comprende 
una  negligencia  excusabk:  lo  que  sí  puede  ocu- 
rrir es  que  sea  más  ó  menos  grave.  Con  arreglo 
al  art.  36S,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión 
el  Juez  que  se  negare  á  juzgar,  so  pretexto  de 
obscuridad,  insuficiencia  ó  silencio  de  la  ley,  y 
el  Juez  cnliiable  de  retardo  malicioso  en  la  admi- 
nistración de  justicia.  Segi'in  declaración  hecha 
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vin  loiitiiniosn.  Aaf,  wgiiii  el  «rt.  'M'i'.i,  «I  fnn- 
cioiinrio  publico  que,  ñ  aabiftidaa,  ilicUre  ó  eon- 
anltaro  jirovnliiicia  ó  reaolueión  iiijiiataen  nego- 
cio couteneioHo-ndniiniatrativo,  ó  meranientr  ad- 
niiiiiatrativo,  incurrirá  en  la  («na  do  inluibiliUi- 
eión  temporal  ca|icciul  eu  aii  grailoniatinu'  áin- 
httbilitación  |i«riK-lua  ea|K'CÍal,  y  en  la  iniania 
I-ena  aera  también  caatigado  ai  la  lewducióii  <J 
providencia  fuese  manifieatamente  iiijukta,  y  U 
dictare  ó  conanltaro  |ior  negligencia  (i  ignorancis 
inexcusable». 

El  fnnciunario  público  qne,  faltando  á  la  obli- 
gación (le  aii  cargo,  dejare  maliciosamente  (Jo 
promover  la  [aTsccución  de  los  delincnenteB,  in- 
currirá en  la  jioiia  de  inhabilitación  tem|>oral  es- 
pecial en  su  grado  máximo  áinhabilitaciiín  esiie- 
cial iicrpctna,  según  el  art.  370.  Con  arreglo  al 
371,  será  ca-stigado  con  una  multa  de  250  á2500 
|ieseta»  el  abogado  ó  procurador  que,  con  abuso 
malicioso  de  su  oficio,  ó  negligencia  ú  ignoran- 
cia inexcusables,  fierjudicare  á  su  cliente,  j  des- 
cubriese .sus  secretos,  habiendo  de  ellos  tenido 
conocimiento  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  El 
abogado  (i  procurador  qne  habiendo  llegado  á  to- 
mar la  defen.sa  de  una  jiarte,  defendiese  después, 
sin  su  consentimiento,  á  la  contraria,  en  el  mis- 
mo negocio,  ó  la  aconsejare,  será  castigado  con 
las  penas  de  inhabilitaci(<n  temporal  esfiecial  y 
multa  de  125  á  1250  pesetas.  Para  que  haya 
prevarivación  en  este  caso  es  necesario  qne  la  de- 
fensa de  la  parte  contraria  se  haga  sin  el  consen- 
timiento de  aquellos  á  quien  se  defendió  ante- 
riormente, y  no  la  habrá,  por  lo  tanto,  si  ésta 
otorgase  su  consentimiento. 

PREVARICADOR.  RA  (del  lat  prevarieálorj: 
adj.  Que  prevarica.  U.  t.  c.  s. 

...  y  también  sí  ayudó  á  la  parte  contraria, 
pública  ó  secretamente,  porque  es  pbbvabica- 
DOR  ó  falsario. 

AZPIICIETA. 

...  Jesucristo  Nuestro  Señor  aparecido  á  los 
once  apóstoles  (que  el  otro  PREViRlCADfm  ya 
había  dado  con  un  lazo  fin  á  sn  vida,  y  jiarte 
de  castigo  á  su  infamia)  los  mandó  ir  á  predi- 
car por  el  mundo  todo. 

Fe.  Hortejísio  PAKATirrNO. 

-PBEV.\EirADon:  Qne  pervierte  é  incita  á 
uno  á  faltar  á  las  obligaciones  de  su  oficio  ó  reli- 
gión. U.  t.  c.  .s. 

...  llenó  la  casademii-sicos,  bailarines,  lison- 
jeros, y  otros  PREVARICADORES  (¡e  costumbres. 
Sr.ÁREZ  PE  FicrEROA. 

PREVARICAR  (del  lat.  ¡>¡ac raneare):  n.  Faltar 
uno  á  sabiendas  y  voluntariamente  á  la  obliga- 
ción de  la  autoridad  ó  cargo  que  desemiieña, 
quebrantando  la  fe,  palabra,  religión  ó  jura- 
mento. 

...  V  si  ponderamos  como  debemos  la  voz 
pbevÁriciB,  hallaremos  que  es  mudarse  de 
un  ba;  (io  á  otro,  volver  casaca,  que  dicen  los 
flamencos. 

Fr.  Hortessio  Paeaticixo. 

..,  porque  como  desleales  prevaricaron  el 
pacto  de  fidelidad  que  hicieron  con  Dios. 
SLauía  DE  Jesís  de  Agreda. 

-  Prevaricar:  Fm:  Cometer  el  crimen  de 
prevaricato. 

Y  si  eran  nuestros  jueces,  ¿por  qué,  preva- 
RiCA>T)o  en  tan  sagrado  ministerio,  tomaron  la 
parte  de  nuestros  acusadores? 

JOVELLANOS. 

-Pkevaeicar:  Por  ex t.,  cometer  uno  cual- 

38 


29S 


rnRv 


quier  otra  falta  menos  grave  en  el  ejcroi-io  de 
sus  deberes. 

-  Phevahicak:  fam.  Dksvauiar;  delirar,  de- 
cir locuras  ó  despropósitos. 

PREVARICATO  (de  prcvaviear):  m.  For.  Cri- 
men del  liscal,  abogado  ó  )'rocurador  que  l'alta 
á  la  lidelidad  de  su  parte,  haciendo  por  la  con- 
traria. 

-Prevaricato:  Acción  de  cualquier  otro 
funcionario  que  de  una  maucra  análoga  falta  a 
los  deberes  de  su  cargo. 

PREVENCIÓN  (del  lat.  jrrevcntío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  prevenir. 

-  Bien  con  esas  prevenciones 
Fué  menester  que  me  hicieseis 
Oraciones  que  me  animen, 
Y  discursos  que  me  alienten. 

Calderón. 

-  Prevención:  Preparación  y  disposición  que 
se  hace  anticipadamente  para  evitar  un  riesgo  ó 
para  ejecutar  una  cosa. 

Pero  al  mismo  tiempo  hizo  (Cortés)  algunas 
PREVENCIONES  para  cumplir  con  su  actividad. 

SoLÍs. 

...  se  les  puede  tener  lástima  de  sus  PRE- 
VENCIONES inútiles,  para  impedir  el  paso  de  su 
tierra  á  los  cristianos. 

Palafox. 

-  Prevención:  Provisión  de  mantenimiento 
ó  de  otra  cosa  que  sirve  para  un  fin. 

-¡Madama!  ¿Venís  vosmesma 
A  hacer  vuestra  prevención? 

Ramón  de  la  Gkuz. 

-Prevención:  Concepto,  por  lo  común  des- 
favorable, que  se  tiene  de  una  persona  ó  cosa. 

lÓN? 

Trueba. 

-  Prevención:  For.  Conocimiento  anticipado 
del  juez  en  una  causa  que  por  su  naturaleza  pu- 
diera pertenecer  á  varias. 

-  Prevención:  Mil.  Guardia  del  cuartel,  que 
cela  el  orden  y  policía  de  la  tropa. 

-  Prevención:  Mil.  Lugar  donde  está. 

Envía  á  la  pbevenxión 
A  preguntar  si  el  teniente 
Don  Miguel Euiz  de  Albornoz, 
De  la  cuarta  compañía. 
Ha  estado,  ó  no,  de  facción 
Esta  noche;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  A  prevención:  m.  adv.    De  rREVENciÓN. 

—  Sí;  hoy  mismo 
Voy  á  hacer  su  apología 
(Ya  la  tengo  á  i-revencIón 
Escrita,  y  saldrá  esta  tarde 
Impresa). 

Bretón  de  los  Herreros. 

Folíenle  (al  náufrago)  un  manto  real  y  una  co- 
irón a 
Que  (í  PREVENCIÓN  la  comitiva  trajo;  etc. 

Hartzenbusch. 

-A  PREVENCIÓN:  ií'oí'.  U.  para  denotar  que 
un  juez  conoce  de  una  causa  con  exclusión  de 
otros,  que  eran  igualmente  competentes,  por  ha- 
bérseles anticipado  en  el  conocimiento  de  ella. 

-  De  PREVENCIÓN:  m.  adv.  Por  si  acaso,  por 
PREViíN<'ii'>N,  para  prevenir. 

PREVENIDAMENTE:  adv.  m.  Anticipadamen- 
te, de  antemano,  con  prevención. 

...  el  dar  razón  de  lo  que  hace  prevenida- 
mente, le  libra  de  la  murmuración,  ó  la  des- 
acredita á  lo  menos. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  si  mandases  lo  que  puede  resistir  el  clesa- 
fnero  ó  la  ignorancia,  mándale  prevenidamen- 
te lo  que  ellos  quieren  obedecer,  por  que  cum- 
pla el  precepto  tu  licencia,  y  no  su  liliertad. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

PREVENIDO,  DA  (de  ?))rii«uV^:  adj.  Prepara- 
do, dispuesto,  aparejado  para  una  cosa. 

-Prevenido:  Provisto,  abundante,  lleno. 
-Prevenido:  Próvido,  advertido,  cuidadoso. 

PREVENIENTE:  p.  a.  de  prevenir.  Que  pre- 
viene ó  dis])one  antecedentemente. 


PREV 

. ..  el  bien  que  Ijaceiiios,  ile  Dios  es  y  nuestro; 
de  Dicis,  por  su  gracia  previ:niente  y  eoope- 
i;inte;  nuestro,  por  nuestra  libre  obediente  vo- 
luntad. 

Francisco  de  Castilla. 

PREVENIR  (del  lat.  jirccvenire ):  a.  Preparar, 
aparejar  y  disponer  con  anticipación  las  cosas 
necesarias  para  un  fin. 

Previno  (Cortés)  los  víveres  que  parecieron 
necesarios  para  no  ir  á  la  providencia...  etc. 

S0LÍ.S. 

-  Prevenid  caballos,  conde. 
-Voy  á  serviros. 

Pojas. 

-Prevenir:  Prever,  ver,  conocer  de  antema- 
no ó  con  anticipación  un  daño  ó  perjuicio. 

...  previniendo  los  inconvenientes  que  po- 
dían resultar  lie  tan  ruidosa  competencia,  en- 
viaron al  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Aillón. 

SoLÍS. 

Para  quejarme  ofendido, 
No  es  mucho  que  no  aprendiese 
Razones;  porque  ninguno 
Previno  lo  que  no  teme. 

Calderón. 

-  Prevenir:  Anticiparse,  adelantarse  á  uno, 
ganarle  por  la  mano,  cogerle  desprevenido,  so- 
brecogerle. 

...  acudían  con  mucha  puntualidad  á  estos 
ejercicios  exteriores;  y  cada  una  deseaba  pre- 
venir á  las  demás,  y  ganarlas  por  la  mano  en 
las  cosas  de  humildad  y  trabajo. 

Fr.  Crisóstomo  ÉNUÍQrEZ. 

...  estos  mismos  procesos  y  causas  tiuuen 
mucha  veneración,  en  el  grado  de  fe  humana, 
p.ara  la  edificación  y  el  ejemplo;  pero  no  para 
PRE\^NIB  el  soberano  juicio  de  la  iglesia. 
P.  José  Casani. 

-  Prevenir:  Precaver,  evitar,  estorbar  ó  im- 
pedir una  cosa.  • 

El  pecho  magnánimo  prevenga  disimulado 
y  cauto,  y  resista  valeroso  y  fuerte,  los  peli- 
gros. 

Saavedra  Fajardo. 

...  dolióme  su  dolor,  previne  su  muerte  cou 
decir  que  era  hembra,  como  ya  lo  había  dicho 
Cloelia  su  ama. 

Cervantes. 

-  Prevenir:  Advertir,  informar  ó  avisar  á 
uno  de  una  cosa. 

Debemos  prevenir  que  estos  veinte  y  cua- 
tro reales  deben  entenderse  por  arroba  menor 
de  treinta  y  seis  cuartillos,  etc. 

Jovellanos. 

-  El  asunto 
Es  prevenir  á  ilon  Augel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Prevenir:  Imbuir,  impresionar,  preocu- 
par el  ánimo  ó  voluntad  de  uno,  induciéndole  á 
prejuzgar  personas  ó  cosas. 

-  Prevenir:  Ocurrir  á  un  inconveniente,  di- 
ficultad ú  objeción. 

-  Prevenir:  Sobrevenir,  sorprender. 

-  Prevenir: -For.  Anticiparse  el  juez  en  el 
conocimiento  de  la  causa  cuando  puede  tocar  á 
varios. 

-  Prevenirse:  r.  Disponer  con  anticipación, 
prepararse  de  antemano  jiara  una  cosa. 

En  los  grandes  aprietos  se  pierde  quien  ni 
bastantemente  se  atreve  ni  bastantemente  SE 
previene. 

Saavedka  Fajardo. 

...la  sociedad,  al  reconocer  en  una  acción  el 
delito  ó  el  crimen,  y  al  sentirse  por  ella  ofen- 
dida, no  trata  de  vengarse,  siuo  de  prevenir- 
se; etc. 

Larra. 

-  Prevenírsele  á  uno  una  cosa:  fr.  Venirle 
al  iiensaniiento,  ocurrirle. 

PREVENTIVAMENTE;  adv.  m.  Con  prevención. 

PREVENTIVO,  VA  (del  lat.  pracvéiitum,  supi- 
no de  pmcvenirc,  prevenir):  adj.  Dícese  de  lo 
que  previene.  Aplícase  regularmente  en  lo  fo- 
rense á  la  jurisdicción  que  ejerce  el  juez  cuando 
promiscuamente  la  tiene  con  otro  y  se  le  anti- 
cipa. 


PREV 

El  afecto  de  las  partes  fomentaba  tnnibién 
la  discordia,  dividiendo  los  recursos  entre  los 
tribunales  que  tenían  la  jurisdicción  preven- 
tiva, etc. 

Jovellanos. 

PREVER  (áe  pre,  antes,  y  verj:a.  Ver  cou  an- 
ticipación, conocer,  conjeturar  por  algunas  se- 
ñales ó  indicios  lo  que  ha  de  suceder. 

Llegadas  las  cosas  al  término  en  que  esta- 
ban, no  era  difícil  prever  cuál  sería  el  éxito 
de  la  primera  tentativa...  etc. 

Quintana. 

Sin  el  completo  examen  de  la  sociedad  que 
pasó,  nos  seria  imposible  apreciar  la  que  está 
pasando,  ni  prever  la  que  ha  de  pasar. 
Antonio  Flores. 

PREVESA  ó  PREVEZA:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ]irov.  de  lanilla,  Epiro,  Turquía  europea, 
sit.  en  la  extremidad  de  la  península  que  cierra 
al  N.  el  Golfo  de  Arta;  5000  habits.  Centro  co- 
mercial de  la  prov. ;  exportación  de  aceites,  la- 
nas, ganados  y  maderas.  Estuvo  en  otro  tiempo 
defendida  por  cinco  fuertes,  hoy  arruinados, ex- 
cepto el  Veneciano.  Ocnjia  una  lengua  de  tierra 
que  forma  al  O.  el  paso  llamado  Estrecho  de 
Preveza,  por  el  que  se  entra  al  Golfo  de  Arta;  el 
otro  lado  del  paso  al  E.  está  formado  por  una 
lengua  de  tierra  pantanosa,  donde  estuvo  anti- 
guamente la  c.  de  Actium,  que  dio  nombre  á 
una  de  las  batallas  navales  más  célebres  del 
mundo.  Perteneció  Prevesa  á  la  República  de 
Venecia.  Se  halla  precisamente  á  la  entrada  del 
Golfo  de  Arta,  y  su  parte  N.E.  á  orillas  del  mar, 
con  casas  de  madera,  calles  estrechas,  desigua- 
les y  de  mal  piso;  está  rodeada  de  murallas  en 
bastante  mal  estado,  y  éstas,  pior  la  jiarte  de  tie- 
rra, de  un  loso  ó  zanja.  El  fuerte  nuevo,  que  se 
encuentra  en  el  recinto  de  aquéllas  por  la  parte 
N.,  es  una  hermosa  morada  que  contiene  el  pa- 
lacio del  bajá,  la  mezquita  principal,  la  residen- 
cia de  las  autoridades  superiores,  etc.,  y  defien- 
de la  parte  N.  del  puerto  y  la  entrada  del  golfo. 
El  fuerte  San  Giorgio,  en  el  ángulo  S.O.  de  la 
c,  está  bien  construido  y  guarda  la  entrada  y 
fondeadero  del  puerto ;  por  último,  el  fuerte  Pan- 
takratora,  que  enteramente  cubre  la  entrada  del 
golfo,  está  rodeado  de  un  foso  muy  destruido  y 
arruinado  por  completo  en  su  parte  interior. 
Prevesa  está  unida  telegi'áficamente  con  Arta  y 
lanina. 

En  la  entrada  del  golfo  sólo  hay  12  pies  de 
agua;  los  buques  fondean  bastante  lejos  y  el  ser- 
vicio entre  ellos  y  la  población  se  efectúa  por  me- 
dio de  vaporcitos  de  corto  calado.  El  comercio 
en  los  demás  puertos  griegos  é  inmediatos  es 
bastante  activo  con  buques  griegos,  y  particular- 
mente con  la  isla  de  Santa  Maura,  que  provee  á  la 
mayor  ¡larte  de  esta  prov.  El  tráfico  costero  está 
exclusivamente  en  manos  de  griegos  y  turcos, 
con  embarcaciones  de  2  á  20  toneladas  de  car- 
ga ;  la  ])esca  ocupa  también  100  hombres,  que  les 
produce  sobre  895  toneladas,  con  un  valor  apro- 
ximado de  625000  pesetas.  El  puerto  de  Prevesa 
está  limitado  al  O.  por  las  murallas  de  la  ciudad, 
y  al  E.  por  una  lengua  de  tierra  baja  y  arenosa 
que  termina  en  la  punta  Akri,  donde  se  ven  las 
ruinas  de  una  torre.  Su  superficie  es  de  unos  7 
cables  de  N.  á  S.  por  4  de  E.  á  O.,  y  el  braceaje 
de  11  á  16  m.,  pudiendo  fondearse  en  13,  fondo 
fango,  al  demorar  N.E.  85°  E.  la  torre  de  la 
punta  Akri,  y  al  S.  2S°  O.  el  baluarte  del  S.E. 
de  Prevesa.  La  parte  N.  de  la  bahía  está  rodea- 
da de  bajo  fondo.  La  parte  occidental  del  bajo 
que  se  extiende  frente  al  fuerte  de  Pantakratora 
ha  avanzado  hacia  afuera,  y  por  tanto  es  nece- 
sario obrar  cou  prudencia  al  acercarse  á  este  fon- 
deadero. El  Estrecho  de  Preve.sa  y  entrada  del 
Golfo  de  Arta  es  fácil  de  reconocer  por  los  fuer- 
tes de  Pantakratora  y  Punta,  artillado  el  jirime- 
rc  en  la  parte  que  mira  al  mar,  y  el  segundo,  de 
forma  triangular,  en  la  costa  baja  déla  parte  E. 
del  estrecho  1,5  milla,  al  N.  E.  de  la  punta  Ski- 
lee,  la  más  S.  de  la  entrada.  El  estrecho  está  in- 
terceptado por  una  barra  que  desde  el  fuerte 
Pantakratora  se  dirige  al  S.  y  forma  una  curva 
irregular  hasta  12,5  cables  al  S.  de  la  punta  Ski- 
lee.  La  formación  de  esta  barra  es  debida  á  la  acu- 
mulación de  algas,  arenas  y  cascajo  depositadas 
en  este  sitio  por  el  flujo  de  las  aguas  del  golfo,  y 
detenidas  por  la  marejada  y  corrientes  que  la  mar 
recala  al  golfo.  Al  N.  de  Prevesa,  como  á  la  dis- 
tancia de  0,5  milla,  se  encuentra  el  puerto  de 
Vathi,  desde  donde  corre  la  costa  2  millas  para  el 
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K,  ruriiiniiiliiiiiiit  iiUvunmiiiu,  |>iiiiloilnri'iitilAii 
il»  lux  |Ktiioiii|oi'«K  iln  la  loonUilml,  y  Pii  In  i|llo 
■o  iilihiiiiangiiiiiloiuii»  |ni/im  no  loliimln  I*  i-iiata, 
y  i|iiii  pnr  nu  liitii'liiil  la  lli'Vufi  li  l'iitvrM.  I'imo 
lima  ikIiOiiiiIk  liiiy  iiiin  |H'i|iii'nii  lialn»,  y  li  curU 
(liHtjinríit  lililí  litgniiii  t<i)  iliMiilo  (iImiimIhii  ttl  iiníjol 
y  loM  ('itt'iiriili->t,  A  i'4<i'i'ii  (lo  [  ili«  iiiillii,  i'ii  !•!  vitllu, 
oviiti'  lililí  i|iiliitii  ii^iikIiiIiJi'IIIi'IiIi' híIuiiiIii  nllltn 
niiMili'i'illim  i|iiit  In  iiiili-iiii,  lio  lii'i  >|iiiiil(iw'l<>liili<ll 
viiriiM  niriiyiM  i|iiii,  iiiiiilon  rii  iinl»  nitlo,  riiriimil 
un  i'iai'liiMilo  i|iio  ili'iiiiiiilxK'A  iMi  lii  lii}{iiim.  Kl  ^nl- 
In,  ruiii^irniiiliíjii  (•litro  In  piiiil»  Akii  y  «I  Cnlio 

rilllil^'lllil,  ii<'ll|ut  llliiinxl ii'iliilf  1,'J  lliillili  |Hir 

'J.'J  lie  iiiii'liii.  1,11  i'iiHlii  iliimlii  |iiiiilit  Akli  liimU 
p1  liii^iilii  S.  ií.  ilol  millo  (>«  linjii.  nri'iioHii,  y  mtA 
rodviiiln  ilo  un  liniiiii  ili<  |hh'ii n^iin,  roiitiiiiiiu'iiiii 
ili>l  liiiuní  AKii,  t<n  oiiyii  iiiioliuiil  va  iliniiiinil- 
yoiiilo  ili'.silo  tlli'liii  |iiini;i  liiiKta  la  paitii  iiuím  K., 
iloiiilo  toniiiim,  y  iIomiIk  ai|iif  la  i-onln,  ouu  (■orrv 
al  N.  alta  y  cnitaila  á  |iii|iii',  rornia  vanan  oiiho- 
n*ila.H  y  toiiuina  on  i>l  Cnlio  TauaKliia  (Derrotero 
i/et  Mu  iiírrithiro,  toiiiu  III). 

PREVIAMENTE:  nilv.   iii.   Coa  antioiiiadOu  6 
aiitolariiiii. 

PREVILEJAR:  a.  iillt.  riMVIl.KDlAlt. 

PREVILLEJO:  III.  ant.  PlllVIl.KOlo. 

PREVIO,  VIA  vl<'l  Ittt.  ;>r(«'il !(.</•  a(l,j.   Antici- 
|Milu,  i|Ui>  Vtt  ilflaiilo  ó  que  sucedo  priiuoro. 

.,.  toilos  los  n'piíloroH  (o.X('oplo  Idií  tonientes) 
dubun  sor  prtvisniíu'iito  liidnl^'os,  por  ci'mIuIb.s 
du  la  rema  doria  .luana,  d«  (\ue  se  les  liaoii  in- 
formación  IMIKVH  al  ilcs|>aclio  do  su  titulo, 
DiKdo  Oktiz  de  ZiíSkia, 

No  pucilo  cstatili'cersi'  (el  zapatero  do  v¡e¡o) 
eu  un  portal  sin  i'URVio  permiso  de  loa  iiiqui- 
linos;  etc. 

Laura. 

PREVISIÓN  (del  lat,  pnicvísioj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  lio  prever. 

...  no  haluan  nacido  estas  modernas  sectas, 
y  ya  las  tenia  inipuRiiadas:  con  la  l'Ri  visión 
i.as  iinpucrna,  y  con  la  comprelicnsióu  anticipa- 
da las  vence. 

Fi!.  Pedro  Maneko. 

...  procediendo  efectos  contrarios  de  la  pre- 
visión de  tau  altos  misterios. 

Antonio  Palo,mino. 

PREVISOR,  RA  l^de  previsión ):  ad}.  (^Hie  prevé. 
U.  t.  c.  s. 

...  eu  todo  esto  no  hay  ápice 
Do  malicia:  ligereza, 
Imprevúsión,  sí:  es  muy  poco 
PUKVISORA  la  inocencia. 

Hautzenbuscu. 

La  buena  sefiora  quisiera  hacerles  muchas 
advertencias  de  que  se  olviiió  la  vispera:  pero 
otra  vez  ser.i  más  1'REVISORa;  etc. 

Antonio  Flores. 

PREViSORAMENTE:  adv.  ni.  Con  previsión; 
de  una  numera  previsora. 

Su  padre  lie  usted  la  educó  previsoramkn 
TE  para  diez  mil  reales. 

C.WTUO  y  Serrano. 

PREVISTO,  TA  (de  prc,  antes,  y  visto):  p.  p. 
irreg.  de  I'üever. 

...  con  éstas  se  amparan  los  compañeros  y 
amigos,  cerca  de  la  libertad,  cou  prevista  di- 
ligencia. 

Francisco  de  Castilla. 

...  y  que  e!  eclipse  del  sol  había  sido  contin- 
gente eu  aquella  sazón,  y  previsto  de  Arte- 
niia. 

Lorenzo  Gracián. 

PREVOST:  Oeoff.  Isla  del  Archip.  de  la  Reina 
Carlota,  Colombia  británica,  Dominio  del  Ca- 
nadá, separada  de  la  de  Moresby  por  el  Canal  de 
Stewart. 

-  Pr.EvosT  (Lris  CoNSTANTEl:£/or7.  Geólogo 
francés.  ÍT.  en  París  en  1787.  M.  en  la  misma 
capital  en  1 856.  Tuvo  intención  de  seguir  la  ca- 
rrera de  notario,  pero  cedió  pronto  á  sus  afielo 
nes  científicas.  En  un  ¡uiucipio  dudó  entre  la 
Zoología  y  la  Geología;  pero  habiendo  oído  las 
explicaciones  de  Cuvier  y  de  Broguiart,  se  de- 
dicó por  uomjileto  á  las  investigaciones  geológi- 
cas, f(ue  amplió  notablciiientc  en  los  viajes  que 
hizo  a  Alemania,  Austria  é  Italia,  y  en  varias 
excursiones  que  llevó  á  cabo  jior  Francia,  Des- 
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la  anticua  teoría  <lo  laN  rpiMitiiiaa  niiliineraíinioa 
do  iiiii-MlroH  rniitiiM-iitoN  por  I'  I  ira  niih- 

titiilila  por  la  do  loa  allncnl'  i|U<i  oa 

liuy  la  ({onoraliiienlo  admitid. i ,;,.,  -tigario- 

lienaoliiK  la  iala  .liilja,  i|iio  aparoció  rii  iK.'ll  on 
el  Mar  de  .Sicilia,  lu  indiijoroii  li  iniiNidorarla 
ciiniii  un  cráter  de  pni|H'ión  fnrniado  du  deyeo- 
ci.inea  pnlvonilonlaa,  y  haciondn  nueva»  olwer- 
vaiinne»  en  Sicilia  y  cu  loa  alrododoie»  de  Nú- 
polea  y  en  otnia  piiiitna,  aplicó  cata  niilnií'ui  &  Ion 
anti^Miaa  inontuüaa  volciuiicnH  de  Italia  y  de  la 
Francia  central.  Ijuí  disciisionea  que  con  eate 
niiitivoaiintiivoen  lo.Sociedad  Geológica  de  Fran- 
cia lo  llevaron  ú  ox|ionir  hus  ideaa  aobro  la  for- 
inaciiin  do  laa  eadenox  do  nionlafiati,  y  dewle  en- 
tonces tratéi  do  aplicar  la  iloctrina  de  l.a»  cttiíaa» 
actuales  á  la  historia  completa  do  la  Tierra,  cs- 
lor/ánduse  por  demostrar  la  identidad  y  ol  »in- 
eronisiiio  de  las  dos  grandes  causas  ígneas  y  se- 
dimentarias en  todas  las  épocas  geológicos.  En 
18.')1  fué  nunibradn  profesor  do  Geología  do  la 
.Sorbona,  Imbiendo  sido  también  nombrado  in- 
dividuo do  la  Academia  de  Ciencia.s,  demostran- 
do en  todos  sus  cargos  un  profundo  saber  y  las 
más  hermosas  cualidades  morales.  Entre  los  nu- 
merosos escritos  de  Prevost  figuran:  (y/asijiea- 
ciún  eroiiotóijicii  de  /os  terrenos  (1845):  yaeiniien- 
los  de  antiguos /lisi/es  en  el  i-al/e  de  la  Girando; 
Bancos  de  ntimiilitas  de  Biarritz  (1847),  c  Inres- 
ligaciones  experimentales  sobre  los  depósitos  sedi- 
mentarios (1847). 

-  Prevost  D'Exiles  (Antonio  Francisco): 
Biog.  Novelista  francés.  N.  en  Ilesdín  (Artois) 
en  1697.  JI.  eu  el  bosque  de  Cliantilly  en  1763. 
De  un  natural  fogoso  é  inconstante,  fué  sucesi- 
vamente fraile,  soldado,  después  volvió  á  la  vida 
religiosa,  se  hizo  Uenedictino  en  la  abadía  de 
.San  Germán  de  los  Prados,  colgó  de  nuevo  los 
hábitos,  marchó  á  Holanda,  después  á  Londres, 
regresó  por  fin  á  Francia,  en  donde  tomó  otra 
vez  el  hábito  eclesiástico  (1734),  y  fué  nombrado 
limosnero  del  príncipe  de  Conti.  Habiéndose  jiro- 
curado  un  decoroso  bienestar,  se  retiró  á  San 
Fermín,  cerca  de  Chantilly.  Se  dice  que,  ataca- 
do de  un  vómito  de  sangre  en  el  bosque  de  Chan- 
tilly, se  le  creyó  muerto;  que  un  cirujano  comen- 
zó a  hacerle  la  autopsia,  y  que,  habiendo  desper- 
tado al  primer  golpe  del  cscali>clo,  dio  un  grito 
terrible  y  murió  al  instante;  esta  historia  lúgu- 
bi'e  parece  ser  una  invención  sugerida  por  esce- 
nas análogas  contadas  en  sus  mismas  novelas. 
Escribió:  £1  deán  de  íCillcsitie;  Historia  de  Mar- 
garita de  Anjou,  reina  de  Inglaterra;  Campañas 
filosóficas;  Memorias  para  la  historia  de  Malla; 
Ilistoria  de  Guillermo  el  Conquistador;  Memo- 
rias de  un  hombre  honrado;  Historia  general  de 
los  viajes;  Diccionario  manual  de  las  palabras 
t'ra7u:esas  cuya  significación  no  es  familiar  d  to- 
dos; Memorias  para  la  historia  de  la  virtud; 
Cuentos,  areíUuras  y  hechas  singulares;  etc. 

-Prevost  Paradol  (Luciano  Anatolio): 
Biog.  Literato  y  publicista  francés.  N.  en  París 
en  1829.  M.  en"  Washington  en  1S70.  Hizo  bri- 
llantes estudios:  fué  uno  de  los  discípulos  más 
distinguidos  de  la  Escuela  Normal,  y,  coronado 
por  la  Academia  Francesa  por  uu  Elogio  de  Ber- 
nardina de  Saint-Pierre,  recibió  el  nombramien- 
to de  profesor  en  la  Facultad  de  Aix,  cargo  que 
descnijieñó  desde  1855.  En  1856  regresó  á  París  en 
calidad  de  redactor  del  Journal  des  Vehats  y  dA 
Correa  del  I>om  ingo ;  con  su  pluma  se  adquirió 
una  rápida  reimtación,  pero  su  carácter  satírico 
le  atrajo  los  rigores  del  gobierno.  En  1869  re- 
emplazó .á  Anipéreen  la  Academia  Francesa.  En 
1870  se  adhirió  al  gobierno  imperial  y  fué  nom- 
brado Ministro  plenipotenciario  en  Washington; 
apenas  llegó  á  este  punto  e.xiierimentó  los  pri- 
meros desastres  del  poder  al  que  acababa  de 
agregarse ;  este  pensamiento ,  unido  á  los  disgus- 
tos personales,  le  inijiulsaron  al  suicidio,  que 
llevó  á  cabo  en  la  fecha  arriba  expresada.  Es- 
cribió varias  obras  de  Literatura  y  de  Política, 
entre  las  cuales  se  citan:  Itavisia  de  Historia  I 
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tativo  y  en  preparar  en  au  eatadn  do  i.iin  /,i  |i 
ciirarina,  principiu  activo  del  riirare.  lia  donioa- 

trado  las  apliraiionoa  fociindaJt  i|e  1 1  • '     ' 

ileaiohilciicia  á  la  FÍM¡ologia  y  á  la  I 
negado  la  |>oaibilidad  de  que  la  vi  i     ,  ^  , 

do  la  muerte,  cu  decir,  del  niunrio  inorgánico,  y 
expliciido  de  un  moflo  natural  loa  fenónienoa  fío 
la  adivinación  (1 885).  Adeni.isilennnierofioa  tra- 
liajoH  iiriginale»  sobre  la  reapiración.  la  iian(rre, 
el  hipnotiamo,  la  sensaciiín  de  loa  •  ' 
tora,  piibliíailos  en  liia  revistas  ci< 
cribió  las  importantes  obras  sigiiieiil'  j 

problemas  de  las  Ciencias  niitiiralet;  /m/vr, io- 
nes; Lucha  por  la  exislenein;  Kl  ácido  frnisiro; 
Los  cristales  de  la  sangre;  Sobre  las  causas  del 
sueño;  Klementos  de  Fisiología  general;  El  alma 
del  niño,  observaeiones  sobre  el  desarrollo  intelec- 
tual del  hombre  durante  los  primeros  años  de  su 
vida;  etc. 

PREZ  (del  lat.  pretium):  amb.  Honor,  estima 
ó  consideración  que  se  adquiere  ó  gana  con  una 
acción  gloriosa. 

¡Oh  inimitable  Delio! 
¡Oh  honor,  oh  prez,  oh  gloria 
De  los  presentes  tiempos! 

Jovellanos. 

—  No  es  decente 
Que  dama  de  tanta  prez 
Camine  sin  escuderos. 

Bketijn  de  los  Herreros. 

-  Prez:  ant.  Fama;  opinión  pública  que  se 
tiene  de  una  persona. 

-  Prez:  Fama;  ofíiiiión  común  de  la  excelen- 
cia de  un  sujeto  en  su  profesión  ó  arte. 

PREZANES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
Cruz  de  Bezana,  p.  j.  y  prov.  de  Santander;  40 

cdifs. 

prIa  (del  gr.  lepíuv,  sierra):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  nitidnli- 
dos,  tribu  de  los  nitidulinos.  Las  es|iecies  que 
constituyen  este  género  son  fácilmente  reconoci- 
bles por  presentar  los  siguientes  caracteres:  men- 
tón cortado  oblicuamente  á  cada  lado  y  fuerte- 
mente escotado  en  el  centro:  lengüeta  córnea, 
sus  ángulos  anteriores  provistos  de  dos  largos 
apéndices  membranosos,  débiles,  arqueados,  agu- 
dos en  la  extremidad  y  ciliados  por  la  parte  in- 
terna; último  artejo  de  los  palpos  maxilares  oval 
y  truncado;  mandíbulas  ensanchadas  exterior- 
mente,  con  la  extremidad  precedida  de  uno  ó  de 
dos  pequeños  dientes:  la!  ro  fuertemente  biloba- 
do,  con  los  lóbulos  redondeados:  surcos  antena- 
res subcefálicos,  cortos,  superficiales,  muv  poco 
distintos;  antenas  débiles,  más  largas  que  el  pro- 
tórax en  los  machos,  m.ás  cortas  en  las  hembras, 
terminadas  en  los  primeros  por  una  gran  maza 
perfoliada  de  cuatro  artejos,  de  los  cuales  los 
tres  primeros  están  prolongados  interiormente; 
esta  maza  está  compuesta  en  las  hembras  de  tres 
artejos  bastante  apretados;  en  ambos  sexos  el 
primer  artejo  es  grueso  y  no  dilatado,  el  segun- 
do menos  grueso,  el  tercero  más  largo  que  los 
dos  siguientes,  los  cuales  se  van  acortando  gra- 
dualmente: jirotórax  grande,  rectangtilarmente 
cortado  por  detrás,  ligeramente  escotado  por  de- 
lante, un  poco  rebordeado  en  los  lados,  lo  mismo 
que  los  élitros;  éstos  truncados  en  su  extremi- 
dad, dejando  en  parte  al  descubierto  el  pigidio; 
patas  un  poco  alargadas,  pero  bastante  robustas: 
los  tres  primeros  artejos  de  los  tarsos  dilatados, 
velludos  por  la  parte  inferior:ganchos  sencillos; 
prosternen  que  viene  á  recubrir  posteriormente 
una  especie  de  apófisis  redondeada  que  sale  del 
mesosternón. 
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El  tipo  de  este  gúnero  es  la  Nilhhda  dulca- 
marcB  (hoy  Pi-ia  dulcamara:)  de  lUiger,  peque- 
ñísimo insecto  extendido  por  toda  Europa,  y 
que  se  encuentra  ]irincipahnente  sobre  las  llores 
del  Solanum  didcavnira,  de  donde  procede  su 
nombro.  Illiger  no  conoció  la  hembra,  y  Stephens 
la  colocó  en  el  genero  McUgrthes,  no  compren- 
diendo por  lo  tanto  más  que  el  macho  en  el  gé- 
nero actual.  Lo  mismo  sucedió  á  De  Castclnau, 
que  ha  establecido  más  tarde  sobre  este  último 
un  género  con  el  nombre  de  CormypJiora,  pero 
sin  describir  la  hcmlira.  Este  último  sexo  no  se 
distingue  de  los  Meligclhcs  más  que  por  la  obli- 
teración de  los  surcos  antenares  y  la  maza  de  sus 
antena.s,  mayor  y  un  poco  más  apretada.  Actual- 
mente se  conocen  otras  varias  especies  del  géne- 
ro, entre  las  cuales  se  pueden  citar  como  ejemjilo 
la  P.  paUidtíla ,  de  Sicilia,  y  la  P.  cincrascens, 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

-Pría:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Pría. 

PRIACANTINOS  (de  priacanto):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  peces  ikl  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  [lércidos,  que  ofrece  los  siguientes 
caracteres;  abertura  bucal  aproximándose  á  la 
vertical;  barba  prominente;  siu  caninos;  con 
dientes  palatinos;  lengua  lisa;  seis  radios  bran- 
quióstegos;  opérenlo  con  punta  indistinta;  pre- 
opérculo  aserrado;  aleta  dorsal  con  diez  espinas; 
anal  con  tres;  las  escamas  pequeñas,  muy  tenoi- 
deas,  ásperas;  con  cinco  aj)éndices  pilúricos. 

Esta  tribu  no  comprende  más  que  un  solo  gé- 
nero, el  Priacanthus  C.  et  V. ,  que  habita  en  los 
mares  tropicales. 

PRIACANTO  (del  gr.  wpiuv,  sierra,  y  d.Kavda, 
espina):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
lo.s  acantopterigios,  familia  de  los  pércidos,  tri- 
bu de  los  priacantinos,  caracterizado  por  formar 
el  ángulo  del  preopérculo  una  emiuencia  aguda 
ó  una  especie  de  espina  plana,  cuyos  bordes  son 
dentados  ó  afectan  la  forma  de  sierra  como  los 
del  resto  del  hueso;  los  priacantos  se  piirecen  á 
los  antias  por  las  escamas  ásperas  de  todo  su  ho- 
cico y  de  sus  mandíbulas,  pero  son  más  peque- 
ñas y  por  consiguiente  más  numerosas;  carecen 
de  caninos,  si  bien  tienen  dientes  aterciopelados 
sobre  una  faja  estrecha  en  ambas  mandíbulas, 
así  como  en  un  pequeño  ángulo  delante  del  vó- 
mer  y  en  una  línea  recta  en  cada  palatino;  ge- 
neralmente se  parecen  también  por  su  boca,  me- 
dianamente hendida,  que  se  corre  hacia  atrás, 
por  su  mandíbula  inferior  prolongada,  con  la 
barba  saliente,  y  sobre  todo  por  sus  ojos,  que 
son  muy  grandes ;  tiene  sólo  seis  radios  en 
las  branquias;  el  orificio  posterior  de  su  fosa  na- 
sal consiste  en  una  gran  hendedura  vertical,  con 
agujerito  delante,  que  es  la  abertura  anterior;  su 
cuerpo  oblongo  y  íiastante  comprimido,  y  sus 
aletas  dorsal  y  anal,  que  rematan  en  ángulo  re- 
dondeado, acaban  de  determinar  la  forma. 

El  Priacanlhus  maero¡ihtalinus,  que  se  carac- 
teriza por  tener  las  escamas  del  cuerpo  pequeñas 
y  en  todas  partes,  excejito  en  los  labios  y  en  la 
membrana  branquial,  es  de  color  rojo;  las  nada- 
deras verticales  tienen  un  filete  negruzco  y  es- 
trecho y  las  ventrales  son  negras  con  radios 
blancos;  el  iris  es  encarnado;  la  especie  mide  de 
20  á  24  centímetros,  pesando  el  individuo  adul- 
to de  4  á  5  kilogramos. 

Este  priacanto  tiene  solamente  nueve  vértebras 
en  el  abdomen  y  13  en  la  cola;  la  cresta  media 
de  su  cráneo  es  alta  y  avanza  hasta  el  borde  an- 
terior del  frontal;  el  hígado  es  muy  pequeño,  y 
queda  el  lóbulo  derecho  reducido  á  una  pequeña 
punta,  en  la  cual  existe  una  gran  vejiga  de  hiél; 
el  esófago  es  corto  y  muy  ancho;  el  estómago 
tiene  la  forma  de  un  saco  corto,  redondeado  por 
detrás  y  con  las  paredes  muy  delgadas;  el  intes- 
tino en  camliio  las  tiene  gruesas  y  su  parte  an- 
terior está  provista  de  cinco  ciegos  cortos;  el  bra- 
zo es  bastante  pequeño;  la  vejiga  urinaria  gran- 
de; la  natatoria,  muy  sencilla,  no  ocupa  toda  la 
longitud  del  abdomen,  carece  de  cuernos  y  de 
apéndices  y  se  redondea  anteriormente  termi- 
nando en  punta.  Por  lo  general  mide  esta  espe- 
cie de  16  á  ¡20  centímetros,  pero  hay  otras  que 
alcanzan  mayor  tamaño.  Habita  las  aguas  de 
América. 

El  Prlírcaitfhíis  inrthdns  es  muy  parecido  al 
anterior,  y  sólo  difiere  por  tener  la  espina  de  su 
preopérculo  algo  más  pronunciada.  En  cuanto  á 
su  tamaño,  viene  á  ser  poco  más  ó  menos  como 
el  del  citado  anteriormente. 

Este  priacanto  se  ha  oljservado  en  las  aguas 
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del  Brasil,  pero  donde  habita  de  jireferencia  y 
en  mayor  número  es  en  el  Mar  Atlántico. 

PRIAMAN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  costa  O.  de 
Sumatra,  ]irov.  de  Padang,  Indias  holandesas, 
Archipiélago  Asiático,  sit.  en  la  desendroeadura 
do  un  pequeño  río.  Su  puerto  tiene  buen  fon- 
deadero y  está  protegido  por  los  tres  islotes  An- 
so.  Tenga  y  Udjong. 

PRIAMO:  Biog.  Rey  de  Troya  en  la  época  de  la 
famosa  guerra.  Era  hijode  Laomedonte.  Estuvo 
casado  con  Asirba  primeramente,  y  después  con 
Hécuba.  Según  Homero,  fué  padre  de  50  hijos, 
de  ellos  19  nacidos  de  Hécuba.  Tomó  parte  a  fa- 
vor de  los  frigios  en  una  expedición  contra  las 
amazonas.  Cuando  los  griegos  llegaron  á  Troya, 
Priamo  era  ya  de  edad  avan- 
zada; no  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  la  guerra,  y  sólo  una 
vez  fué  al  campo  de  batalla 
para  arreglar  las  condicio- 
nes del  combate  entre  París 
y  Menelao.  Muerto  Héctor, 
fué  á  la  tienda  de  Aquiles  á 
pedir  el  cuerpo  de  su  hijo, 
que  le  fué  entregado,  y,  cuan- 
do los  griegos  se  apoderaron 
de  la  ciudad,  Priamo,  cubier- 
to con  la  armadura,  que  pe- 
saba demasiado  sobre  su  débil  cuerpo,  fué  arras- 
trado por  Hécuba  hasta  el  altar  de  Júpiter,  y  allí, 
después  de  presenciar  la  muerte  de  uno  de  sus  hi- 
jos, fué  ferozmente  asesinado  por  Neoptolemo. 

PRiANDi:  Geog.\.  Santo  Tomás  DE  Priandi. 

PRIAÑES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Nora,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 34  edifs. 

PRIAPISMO  (del  lat.  prtaplsmiis;  del  gr.  irpia- 
■Kíuixbs):  m.  Erección  continua  y  dolorosa  del 
miembro  viril,  sin  apetito  venéreo. 

...  hácese  el  PRiAPISiMO,  ó  por  estar  muy 
abiertos  los  orificios  de  las  arterias,  ó  porque 
el  nervio  fistuloso,  de  que  se  forma  el  miem- 
bro, está  lleno  de  veutosiilad. 

.Juan  Fragoso. 

Igual  prevención  les  hacemos  (álos  lectores) 
para  los  casos  de  PRIAPISMO  (erección  perma- 
nente y  dolorosa),  etc. 

MONLAU. 

-  PRIAPISMO:  Patol.  Esta  desviación  funcio- 
nal del  sentido  genésico  está  caracterizada  por 
la  existencia  de  erecciones  sin  deseos  venéreos. 

Las  causas  psíquicas,  como  la  lectura,  los  cua- 
dros obscenos,  bailes,  espectáculos  lascivos,  etcé- 
cétera,  provocan  más  bien  la  satiriasis  que  el 
priapismo,  el  cual  depende  casi  siempre  de  una 
afección  del  aparato  genitourinario  ó  de  una 
lesión  de  los  centros  nerviosos.  Las  pirincijiales 
causas  son  las  siguientes:  acumulo  de  materia 
sebácea  y  de  concreciones  en  la  cavidad  balano- 
preimcial  en  personas  que  jiadecen  de  fimosis; 
penoHebitis  ó  inflamaciiúi  de  los  cuerpos  caver- 
nosos; blenorragia;  inflamación  de  la  próstata; 
estrecheces  uretrales;  introducción  de  sondas  ó 
candelillas;  cistitis,  especialmente  del  cuello; 
cistitis  cantaridiaua;  cálculos  vexicales;  oxiuros 
del  recto. 

Como  lesiones  lejanas  capaces  de  producir  el 
priapismo,  se  han  citado  las  afecciones  del  cerebe- 
lo, las  de  la  medula  esiiinal,  esiiecialmente  la 
ataxia  locomotriz  en  su  principio,  la  cual  produ- 
ce, bien  el  priapismo  caracterizado  por  una  erec- 
ción sennblanda,  bien  la  satiriasis;  las  heridas 
de  la  medula  espinal  por  encima  del  centro  gé- 
nitoespinal  y  ciertas  lesiones  de  esta  parte  ¡u-o- 
ducen  también  el  priapismo.  La  continencia  exa- 
gerada, así  como  el  onanismo  habitual,  tienen 
gran  importancia  en  la  etiología  de  la  enferme- 
dad. 

El  priapismo  puede  desarrollarse  desde  luego 
con  toda  su  intensidad  si  se  trata,  por  ejemplo, 
de  una  herida  de  la  medula  espinal  ó  de  unape- 
noflcbitis;  pero  las  más  veces  aparece  gradual- 
mente, siendo  primero  nocturno  y  después  con- 
tinuo, con  variables  remisiones.  La  erección  es 
incompleta  en  algunos  ca.sos;  en  otros  se  encuen- 
tra el  iiene  en  estado  de  rigidez  completa;  las 
más  veces  en  la  posición  normal,  aunque  puede 
encorvarse  en  forma  de  arco  de  círcido,  con  la 
concavidad  inferior.  Hay  casi  siempre  dolor  en 
el  conducto,  que  se  extiende  quizás  á  la  vejiga, 
al  b.ajo  vientre  y  á  los  ríñones.  El  enfermo  tiene 
el  cuerjio  encorvado  hacia  delante,   los  muslos 
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doblados  sobre  la  pelvis  y  ligeramente  separa- 
dos. Si  se  rompe  la  mucosa  uretral  se  produce 
una  hematuria.  Si  se  agravan  los  accidentes 
puede  sobrevenir  la  disuria  ó  la  retención  de 
orina.  La  excitación  general  llega  quizás  á  pro- 
ducir delirio,  fiebre  y  hasta  la  muerte,  como  en 
un  interesante  caso  referido  por  Ricliet. 

No  siendo  el  priapismo  más  que  un  síntoma, 
secomi'iende  que  su  curso,  duración  y  termina- 
ciones son  muy  variables  y  estarán  subordina- 
dinados  á  la  causa  que  la  ha  provocado. 

Respecto  al  tratamiento,  se  comenzará  por  su- 
primir la  causa  cuaudo  sea  posible;  si  el  pria- 
pismo depende  de  un  estado  patológico  se  ins- 
tituirá un  tratamiento  apropiado.  El  estado  local 
se  combatirá  con  los  baños  de  asiento,  las  bebi- 
das emolientes,  un  régimen  severo  y  la  admi- 
nistración al  interior  del  bromuro  de  potasio  ó 
de  sodio  (4  gramos  diarios),  del  bromuro  de  al- 
canfor (de  1  á  5  á  10  cápsulas  de  30  centigra- 
mos), de  hiosciamina,  etc.  Si  hay  insomnio  se 
prescribirá  la  codeína,  mas  nunca  el  opio,  cuya 
acción  excitante  podría  aumentar  cl  estado  mor- 
boso. 

PRÍAPO:  m.  Falo,  miembro  viril  en  erección. 

-Príapo:  Mil.  Hijo  de  Dionisos  (Baco)  y  de 
Afrodita  (Venus),  que  nació  en  Lampsaco,  en  el 
Helesponto,  por  lo  que  algunas  veces  recibió  el 
nombre  de  el  IIclcs¡iontiaco.  Es  el  dios  de  la  abun- 
dancia en  general,  y  fué  adorado  como  protector 
de  los  ganados  de  carneros  y  de  cabras,  de  las 
avejas,  del  vino  y  de  todos  los  productos  de  los 
jardines.  Príapo  parece  extraño  á  la  Grecia  pri- 
mitiva; Estrabón  hace  notar  que  Hcsiodo  desco- 
noció la  existencia  desemejante  dios;  Pausanias, 
entre  tautas  imágenes  de  divinidades  como  enu- 
mera, no  cita  más  que  una  estatua  de  Príapo 
que  él  vio  en  el  Helicón.  El  culto  de  Príapo  tu- 
vo poca  importancia  en  Grecia,  y  se  localizó  á 
orillas  del  Helesponto  y  de  la  Propóntide,  en 
las  ciudades  de  Lampsaco,  Parlón,  Pría  pos  y  Cí- 
cico.  Desde  este  punto  se  extendió  primeramen- 
te á  Lesbos  y  Tasos,  más  tarde  al  resto  de  Gre- 
cia, y  por  último  á  Italia,  que  es  donde  tuvo  más 
importancia.  Como  es  natural,  el  culto  tributado 
á  Príapo  en  Grecia  estuvo  íntimamente  unido  al 
de  Dionisos.  En  Lampsaco  el  nombre  Príapo 
era  tenido  como  un  sobrenombre  de  Dionisos. 
Príapo  representaba,  como  Baco,  la  energía 
productiva  de  la  naturaleza,  jiero  añadiendo, 
dice  Decharme,  la  idea  de  la  producción  y  de  la 
generación  por  medio  del  amor.  Era,  por  lo  tan- 
to, pariente  de  Eros,  no  del  dios  idealizado 
por  el  Arte  y  la  Poesía,  sino  de  Eros  en  su 
sentido  físico,  como  fuerza  i'rimitiva  del  mun- 
do que,  uniendo  á  todos  los  seres,  a.seguia  la 
perpetuidad  de  las  especies.  Así  nos  explica  De- 
charme la  significación  de  Príapo,  añadiendo 
que  personificaba  el  poder  fecundante  de  la  na- 
turaleza vegetal,  y  sobre  to- 
do de  la  naturaleza  animal, 
de  suerte  que  era  un  dios  fá- 
lico  como  Pan  y  Heimes  No- 
mios.  El  dominio  de  Príapo 
eran  los  terrenos  húmedos 
donde  crecía  exulierante  ve- 
getación, los  verjeles  y  jardi- 
nes, á  cuyos  frutos  presidía 
su  imagen.  Presidía  al  mis- 
mo tiempo  la  proiiagación  de 
los  animales  útiles  arriba  ci- 
tados. Al  pasar  del  Heles- 
ponto  á  Grecia,  Príapo  ad- 
quirió una  significación  me- 
nos grosera,  pues  en  los  mis- 
terios dionisíacos  le  vemos 
figurar  como  símbolo  del  po- 
der fecundante  déla  natura- 
leza, iuagotible,  dice  De- 
charme, en  sus  diversas  creaciones  y  transfor- 
maciones, y  que  de  la  destrucción  de  los  seres 
hace  sin  cesar  renacer  la  vida  de  seres  nuevos. 
Con  esta  profunda  significación  debió  colocarse 
la  imagen  de  Príapo  en  las  tumbas. 

Según  la  fábula  latina,  Príapo  había  engen- 
drado en  Venus  á  Italia,  fij;indose  en  Roma. 
Pero,  según  Preller,  conservó  su  carácter  orien- 
tal y  fué  cl  demonio  de  toda  vegetación  exube- 
rante y  el  sínitiolo  de  todos  los  apetitos  carna- 
les. Su  dominio  especial  fué,  como  en  Grecia, 
los  jardines  y  los  sitios  de  arbolado,  donde  su 
imagen  servía  á  la  vez  de  espantajo  y  libertaba 
del  mal  de  ojo.  En  los  monumentos  aparece  cu 
el  cortejo  de  Baco  ó  de  A'enui  bajo  la  forma  de 
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ill..n  .lo  lii  |i|-.''.|'i'licl«il<li'  l"«  riiin|M>«,  y  «I  iiiKlii" 
liriiip»  lili  i'iiilili'tiia  "In  li»  liii-i'.i  ri«i'in'n»l>ir» 
iIkIa  iiit(iiritli'/>t,luvi<>  loi'liiil  I»'  |i<>iilni  11  lita  tullí 
l.iin  i'iiMio  Olí  tliooin.  Kl  n«|>ool«i  lii.iivu  ili>  ■il» 
tiiiiiuoiioH  i'oiiliiliiiy''  A  Imoorlo  iiiiiy  i>ii|iiiliii ;  o»- 
Ui«  iiiiiíkbiioh  "lili  li"V  iuiinir"i n  oii  li>i  Miiwim, 


y  lim  liity  iiiniiiiiiioiilal 

|iiiii 

>|il» 


/'r¡ti;>o 


lio  I lili,  ii|'rii|iliulil» 

juuii  i'i.liioftr  011  ol  i'iiiiii»!  y  |.o.|iiifiii^  lio  iTiiiiif, 
i|ll»  iiill  lililí»  ooliitiirvuliiin  011  nim  oiimín  lo»  onlii- 
jioiiiliim.  Ilitv  iliintilHiHilo 
roiiiOHi'liliioliiiH"! lio  l'l U- 
jHi:  1»  i|in>  in»  jinrooii  do 
Imilioimí  iiiiíh  aiitimín  p» 
In  i|ii«  ouiiKinlo  011  un 
lioniios  <i  piliir  011  oiiyo 
fronte  pula  rojiroitmiUiilo 
el  iiiiciiiliro  viril,  y  iiiic 
llovn  por  ooroimou'iii  el 
iiiiHto ilol  ilion.  Tul  oa  iiim 
ilii>'igoii  ipio  iioMOlVoceoii 
liroiico  iiiio«lro  Miisoo 
Ariiiioolii^ioo  Niioioniil, 
en  Ift  que  ol  busto  e»  ju- 
venil o  imliortie.  Kl  otro 
tipo  consisto  en  lo  ligura 
entorii  ilel  ilios  oii  jiie, 
vcstiilo  lio  lúnioa  lovnií- 
tniltt  por  ililniite  y  como 
recoquín  soluo  ol  jicnc, 
que  es  muy  uramlc  y  es- 
t;i  en  erección.  Kn  la  tú- 
nica sostiene  llores  y  frutos;  el  rostro  Iiarliinlo 
tiene  toilo  ol  nsiiccto  del  de  liaco,  y  como  este 
aparece  coronado  de  frutos.  Así  nos  represent  i 
li  l'ríapo  una  estatua  colosal  de  i>icdr,i  que  so 
conserva  en  el  .Musco  .Vniueológioo  do  liarcelo- 
na,  y  otra  pequeña  del  Musco  de  Madrid,  quo 
perteneció  a  la  colección  (iougora. 

-  PríaI'o:  Geog.  ant.  C.  do  la  Misia,  Asia 
Jlenor,  sit.  cerca  de  Lanipsaco,  con  puerto  á 
orillas  de  la  Tropóntide. 

PRIAPOLITO  (de  priafio,  y  el  gr.  Xi('o5,  pie- 
dra^: m.  Miner.  Concreción  lapídea  de  composi- 
ción variable,  y  á  la  que  se  ha  dado  este  nombre 
á  causa  de  la  semejanza  que  presenta  con  el 
miembro  viril;  algunas  de  estas  concreciones 
unas  veces  calizas  y  otras  silíceas,  se  han  encon- 
trado en  Cataluña  y  en  el  Rosellón. 

PRIAPIJLIDOS  (<\e  priti¡m/o):  ni.  jil.  Zoo/.  Fa- 
milia do  gusanos  de  la  clase  de  los  gefireos,  or- 
den do  los  sipiinculos,  caracterizada  por  tener  el 
cueriio  más  ó  menos  cilindrico;  trompa  despro- 
vista de  la  corona  de  tentáculos;  faringe  armada 
de  papilas  y  de  filas  de  dientes;  ano  en  el  e.vtre- 
mo  posterior  del  cuerpo,  un  poco  dorsal, y  gene- 
ralmente, encima,  con  un  tubérculo  ó  apéndice 
caudal  que  lleva  tubos  en  forma  de  papilas  que 
hacen  el  oficio  de  branquias;  tubo  digestivo  rec- 
to; dos  canales  sexuales,  cuyos  conductos  excre- 
tores se  abren  en  el  extremo  posterior  del  cuerpo. 

Los  gusanos  de  esta  lamilia  son  siem]ire  de 
medianas  dimensiones,  y  se  encuentran  de  ordi- 
nario en  los  mares  fríos  de  la  Europa  septen- 
trional, enterrados  en  la  arena  ó  entre  las  algas 
calizas.  Los  góneros  más  notables  de  la  familia 
son  los  Pi-iapiilus  Lara.,  Laearia  Quatiefag. ,  y 
líalycriiphis.  Lieb. 

priApulo  (de  príapo):  m.  Zoo!.  Género  de 
gus;ino3  de  la  clase  gefireos,  orden  sipúnculos, 
lamilia  priapiílidos,  que  se  distingue  de  los  de- 
más de  esta  familia  por  su  trompa  corta  con 
costillas  longitudinales;  apéndice  caudal  con  nu- 
merosas papilas  provistas  de  un  poro  longitudi- 
nal, y  los  poros  genitales  colocados  á  los  lados 
del  ano. 

Entre  las  especies  más  notables  de  este  géne- 
ro merecen  citarse  el  Priapiiltis  caiuialiís  O.  Y. 
Miill,  común  en  gran  parte  de  Europa,  y  el  Pr. 
brcvicaiit/ati(s. 

PRIARANZA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Paradelade  JIuces, 
Kíoferreiros,  San  .Tnan  de  Talnezas,  Santalla, 
Yillalibre,  Villavieja  y  Voces,  p.  j.  de  Tonferra- 
da,  (iiov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  19!U  ha- 
bilautis.  .Sit.  en  la  carretera  de  riiente  de  Do- 
mingo Flóiez  al  puerto  de  Leitariegos  por  Pon- 
ferrada,  á  la  dra.  del  río  de  Santalla.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Pni.MiwzA  TF,  SoMdZA:  Gi-nr/.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
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Qiiliitanill»  do  Honioi»,  Tabiiyo  y  Villar  lU  On\-  \ 
(or,  p.  j.    V   dliH'.   dr  Auluruit,   prov.   do  I-w'.Ui  | 
1  f.iv  l.iil  li .    Sil.  ni  un  vnile.ii  1»  ilr«.  «lol  r(o 
I'  il  N.U.  d«  U  llnf.o/»,  ToiHi  ■ 

I  lili,  liurtuli/a»  y  (ruta»;  ordi   I 

K'ii-l 

PniniLOF :  (/tiMj.  l'oqiirAo  »rrlilpii'd»|»o  del 
Mai  do  lloiliii,',  nit.  ulM.  dol  Cubil  '  "•  r- 

liiiooo  II  liia  K-tadoK  riiidii»,  y  om  "• 

liliiii  Sun  Pablo  y  .Snii  ,liiri/o  y  lo ..lur- 

jowji  .1  Waliii»  y  Iliibrowji  ú  Ottor.  Iji  i»la  il« 
San  Piiblii  o«  la  mayor  y  iiiá»  noptontrioii»!,  y 
tioiio  Hl  kiim.'  do  Hiip,  \m  Ula  do  Sun  JorK"  f" 
piK-o  menor,  piicN  uüii|ia  una  mip.de  70  Unin'.  Loa 
lili»  iüliilo»,  ol  lie  Ottor  al  S.O.  de  la  i«U  do  San 
Pablo,  y  ol  do  Waliii»  ni  K.S.K.,»oii  roca»  iiiniK- 
iiilicíiiiio».  Smi  tiorroH  volcánioim,  muy  Iriaseii 
invloiiio,  poblada»  por  uno»  loo  individuos,  la 
mayor |iarti  en  San  Pablo,  dedirado»  á  la  cnzn 
do  foca».  Pertoneoieron  a  Kimis,  quo  Ion  voudió 
á  loa  tjitados  ruidos  en  I.Ht!7. 

PRIBRAM:  f/foí/.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  do 
Praga,  lloliomin,  Austria- Hungría,  sit.  on  el 
Urdy  Wnld,  en  una  altura  do  la  orilla  dra.  dol 
Litanka,  on  el  f.c.  ilc  Iteraiin  á  Budwci»;  1'.¡ÜOO 
liabit-s.  Kab.  do  perlas  de  vidrio,  jabón,  bujías  y 
cerveza.  Escuela  do  Miiia.s.  Cerca  do  la  c.  so  en- 
cuentra la  célebre  mina  do  plata  de  Ilirkciiberg. 

PRICANTAL:  Oeog.  Kío  do  la  sección  Ciimaná, 
Venezuelo;  naco  en  la  serranía  de  Cariaco  y  dos- 
agua  on  el  Colfo  do  esto  nombre. 

PRICE:  i!(og.  Condado  del  cst.  de  Wísconsin, 
Estados  L'nidos,  sit.  al  N.,  en  la  divisoria  que 
separa  los  tributarios  del  lago  Su|>erior  al  N.dc 
los  del  CliipiH'waal  O.  y  de  los  del  AVísconsin  al 
E.;  2  590  kms.-y  SOO  liabits.  Cap.  Philipps. 

-Phice(Ricakdo):  Jiiofi.  Filósofo  inglés,  pu- 
blicista y  ministro  de  la  Iglesia  reformada.  Ñ.  en 
Tynton,  País  de  Cales,  cu  U2:i.  M.  en  1791.  Su 
reputación  de  predicador,  moralista  y  metafísico 
le  colocaron  bien  pronto  entre  los  escritores  in- 
gleses de  primera  tila.  En  1757  se  había  dado  á 
conocer  por  una  JicrisCa  de  la.t  principales  difi- 
cultades cti  el  terreno  «ior«/;  ocupóse  también  en 
asuntos  de  Política  y  Hacienda;  manifestóse  en 
todas  ocasiones  favorable  á  la  autoridad  civil,  y 
fué  nombrado  secretario  de  lord  Shelburne.  pri- 
mer Ministro.  En  Religión  defendió  la  doctrina 
de  los  unitarios;  en  Metafísica  combatió  á  Priest- 
ley ,  de  quien  era  sin  embargo  amigo,  y  con  quien 
sostuvo  una  correspondencia  que  fue  publicarla 
con  el  título  de  Discusión  de  las  doctrinas  del 
materia! it^mo  y  de  la  necesidad.  También  escri- 
bió sobro  la  Providencia,  la  Oración,  la  Vida 
futura,  etc. 

PRICHTINA:  Geog.  V.  Pkistisa. 

PRIDA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Priesca,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
Uaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Bieices  de  la 
Riera,  ayunt.  de  Colnnga,  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  101  edifs. 

-Pr.iDA  Y  Arteaoa  (Francisco  de  la): 
Biog.  Escritor  es|)año!  contemporáneo,  de  origen 
mejicano.  N.  en  un  pueblo  de  Méjico  hacia  ISoO. 
Muy  niño  vino  á  España,  y  se  educó  en  Madrid 
en  el  Colegio  de  Santa  Isabel.  Volvió  á  Méjico, 
en  cuyo  país  fué  electo  diputado,  durante  dos  le 
cislaturas,  al  Congreso  Nacional.  Fundó  en  la 
capital  de  la  Reptililica  El  Cable  Transatlántico, 
periódico  lilieral.  Ha  pertenecido  á  la  redacción 
de  El  Pabellón  Esj/año!,  órgano  de  la  colonia  es- 
pañola de  Méjico.  En  1S90  era  corresponsal  en 
Europa  de  los  periódicos  mejicanos  E!  Partido 
Libera!  y  El  Diario  Español.  Ya  había  estrilo 
varias  obras,  entre  ellas  un  folleto  sobre  Las 
Carolinas  y  La  guerra  ciri!  en  el  Xorte  de  Es- 
paña. Sus  ideas  han  sido  siempre  liberales,  y  así 
lo  ha  expresado  en  todos  sus  escritos.  En  dicho 
año  estaba  afiliado  al  partido  republicano  pro- 
c'resista  esiiañol,  y  vivía  en  París  al  lado  de  Ruiz 
Zorrilla.  Es  interesante,  por  el  asunto  y  por  su 
carácter  autobiográfico,  el  artículo  titulado  A 
Martín  J.  López:  Cómo /ni  liberal,  escrito  en 
París  é  insertado  (26  de  junio  de  1890)  en  El 
País,  diario  madrileño,  en  el  cual  publicó  tam- 
bién (12  de  julio)  otro  con  el  título  de  Amistad. 
En  francés  dio  á  las  prensas  en  París  una  curio- 
sa obra  titulada  Le  Mcxiquc  te!  qti'il  est  aujour 
d'liui  (1S91).  Empieza  describiendo  el  estado  de 
América  al  comenzar  el  siglo,  sigue  analizando 
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1ll«((llrlMn  ■.«■i.ilntj.t».  y  i  Ivllfl,  y '•'■nrluv  "m 
lili  »tl\l  " 
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ir  Pl  K- 


PHíe  (.ll  ANA    InIÍ»    I'I     Pl  i  lili  i  i 

Nr.l  K,    viarinina  lie  J:  I  •• 

do  liorlióii.  N.  en  Parí»' 

bro  do  17',¿7.  I)iiraiiti!  b.»  vi  imnim  ve  nfiNo  que 
vivii'i  «iijio  ai|qiiiiir»«  un  piientii  entre  l«»  favo- 
rito» nii'ui  iii'  ■  '  '    '      '■■ 

Iie».    Era  lii  'o 

'loiiouf.  I)ll!    .    .  ' " 

rasada  on  171»  con  el  m«rqui»de  Pne,  «ml<aja- 
dor  en  Tiirín,  encargado  niii»  lardo  de  la  r<luc»- 
ción  dol  joven  rey  Lilis  XV.  ('«Hiuela  y  ambicio- 
sa, procuró  agradar  al  duque  <lc  Unrbón.  primer 
Ministro  de  Luis  X V,  donpin» do  1  M 

regente.  .SeajKxleró  |iorcoiiiplitoil' 
ció  la  mj»  fune»tainlliienci»,  y  ron!..  i- 

samionto  de  Luis  XV  con  María  Ij!czin»ka.  <  om- 
|iartiii  la  desgracia  con  su  aman  le  en  17ü6,  y  fué 
desterrada  de  la  corte.  De»íB|icrBda  de  su  des- 
gracia, 8c  envenenó  en  1727. 

PRIEDE:  fl<t>g.  Lugar  de  la  jiarrnquia  de  .San 
Pedro  de  Sevaros,  ayunt.  de  Pilona,  p.j.  de  In- 
fiosto,  ]irov.  de  Oviedo;  50  cdifs. 

PRIEOOR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círcnlo  de 
Banialuko,  Bosnia,  Austria-Hungría,  sit.  á  ori- 
11.1S  del  .Sanna,  á  126  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.c.  de  Novi  á  Banialuka;  5000  habit». 

PRIEQNITZ:  Geog.  Parte  de  la  antigua  Marca 
Electoral  de  P)randeburgo,  Priisia,  llamada  tam- 
bién Marca  Anterior  ó  Vorniark,  sit.  entre  el 
Hannover,  el  Mecklemburgo,  la  Marca  Central 
y  el  durado  de  Magdeburgo.  Su  cap.  era  Perle- 
berg.  Hoy  es  parte  de  la  regencia  de  Potsdam. 

PRIEGO:  m.  ant  Clavo. 

...  si  se  les  ficiesen  postiellas,  que  semejen 
cabezas  de  PRIEGOS,  tomun  de  las  cañaveras 
verdes,  é  freguengelas  con  ellas. 

ifontería  del  rey  D.  Alonso. 

-Priego:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Cuenca.  Comprende  los  ayunt.  de  Albalate  de 
las  Xogueras,  Albendea,  Alcantud,  Akohujate, 
Araudilla,  Arrancaceiias,  Hétela ,  Buciegas,  Ca- 
nalejas, Cañamares,  Cañaveras,  Cañavenielas, 
Cañizares,  Carrascosa-Sierra,  Castejón,  Castille- 
jo Sierra,  Castillo.  Albaráñez,  Cueva  del  Hierro, 
Fresneda  de  la  Sierra,  La  Frontera,  Fuentesbuc- 
nas.  Fuente  Escnsa,  Gascueña,  Lagunascca,  Ma- 
segosa,  Olmeda  de  la  Cuesta,  Olmedilla  de  Eliz, 
Poyatos,  El  Pozuelo,  Priego,  Ribalajada,  Riba- 
tajadilla.  Salmeroncillos,  San  Pedro  Palmiches, 
Santa  Jtaría  del  Val,  El  Tobar,  Valdeolivas, 
Valsalobie,  Valtabladode  Vétela,  Villaconejos, 
Villar  del  Ladrón,  Villarejo  del  Espartal  y  Vin- 
del;  21  019  habits.  Sit.  en  la  parte  ?>.  de  la  pro- 
vincia y  confines  con  la  de  Guadalajara.  |  V.  con 
ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
2  138  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Escabas,  no 
lejos  del  Guadiela.  Terreno  jiedregoso,  con  algu- 
nas cañadas  y  cerros  y  coliu  s  de  diferentes  al- 
turas; cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  fab.  de 
aguardientes,  curtidos  y  loza  ordinaria.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Xicolás  de  Bari,  in- 
cendiada en  1839  y  restaurada  después;  tiene 
buena  torre,  algunos  altares  de  bastante  mérito 
T  la  capilla  de  los  condes  de  Priego,  de  cnyo  te- 
cho pendía  hasta  ISll  una  de  las  banderas  que 
cañaron  los  españoles  en  el  combate  de  Lepanto. 
Hav  un  convento  de  monjas  titulado  El  Rosal, 
y  ei  colegio  de  misioneros  de  San  Miguel  de  la 
Victoria.  Fué  vizconde  de  Priego  D.  Luis  José 
Sartorius,  conde  de  San  Luis. 

-  PiiiEGO  DE  Córdoba:  Geog.  P.  j.  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  Comprende  los  ayunts.  de 
Almedinilla,  Carcabuey,  Fuente-Tójar  y  Priego 
de  Córdoba;  25701  habits.  Está  sil.  en  la  parte 
S.E.  de  la  prov.  ,en  los  confines  con  Jaén.  Al  S., 
en  los  confines  de  Granada,  entre  Priego  y  Mon- 
tefrío ,  se  halla  la  sierra  llamada  de  Priego.  || 
C.  con  ayunt.,  ai  que  están agiegadas  las  aldeas 
de  Caüuelo,  Castil  de  Campos,  Cortijos  del  Ja- 
dío, Esparragal,  El  Tarajal,  Zagrilla  y  Zainora- 
nos,  T  varios  caseríos,  entre  los  cuales  el  que  más 
población  tiene  es  el  titulado  Campo-Nnbes,  ca- 
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beza  de  p.  j.,  iirov.  y  diúc.  de  Baena,  en  la  carre- 
tera de  Alcalá  la  Real  á  Osuna  ¡jor  Cabra  y  Este- 
pa; 15700  habits. Terreno  llano  naciael  N., mon- 
tuoso en  el  resto  y  eutreeortudo  por  algunos  pe- 
queños valles  ;hacia  el  S.se  alza  la  sierra  fjue  toma 
los  nombres  de  Priego,  Tinosa  y  Kute;  cereales, 
vino,  aceite  y  frutas;seda;  cría  de  ganados  ¡alfa- 
rerías, curtidos  y  tejidos  de  algodón.  El  caserío, 
calles  y  plazas  forman  un  conjunto  bastante  re- 
gular; liay  buena  iglesia  parronuial,  muy  anti- 
gua, auni|ue  renovada  posteriormente,  figuran- 
do entre  las  obras  modernas  la  capilla  del  Sagra- 
rio; cuenta  adenuls  la  poldaciún  con  otras  igle- 
sias abiertas  al  cidto,  que  pertenecieron  á  con- 
ventos; convento  íle  monjas  y  varias  ermitas.  El 
convento  de  monjas  de  Santa  Clara  l'ué  fundado 
en  1617  por  una  hermana  de  la  marquesa  de 
Priego.  Entre  los  edificios  civiles  merecen  citar- 
se la  Casa  Ayuntamiento,  que  ha  sustituido  á  la 
derribada  d  principios  de  este  siglo;  el  hosiiital 
y  el  teatro.  Hay  buenos  paseos,  algunas  l'ui-n- 
tes  de  mérito  artístico  y  restos  de  un  antiguo 
castillo.  Priego,  en  efecto,  figuró  como  plaza 
fuerte  importante  en  tiemiio  de  los  árabes,  de 
quienes  la  ganó  Fernando  III  en  1226.  La  recu- 
peraron aquéllos;  reconquistada  en  1341,  volvió 
al  poder  de  los  infieles;la  recol)ró  Gómez  Suárez 
de  Figueroa  en  1407;  se  perdió  nuevamente,  y 
efectuó  .su  conquista  definitiva  en  1409  D.  Fer- 
nando de  Antequera.  Los  Keyes  Católicos  la  hi- 
cieron cabeza  de  marquesado  en  la  persona  de 
D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba.  Tiene  Priego 
por  armas  un  águila  negra  coronada,  tres  fajas 
rojas  en  campo  dorado,  dos  leones  sobre  plata  y 
dos  brazos  empuñando  una  espada. 

-Pkif.co  (CoNDE.s  de):  Gcmnl.  A  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  doña  Tere.sa 
Carrillo,  señora  de  Priego,  otorgó  Enriq\ie  IV 
en  1463  el  título  de  concle  de  Priego.  El  segun- 
do conde,  lujo  de  éstos,  llamóse  Pedro  Carrillo 
de  Meniloza,  y  tomó  parte  en  las  guerras  de  Gra- 
nada sirviendo  á  los  Reyes  Católicos.  Hijo  y  nie- 
to respectivamente  de  Pedro  fueron  los  condes 
tercero  y  cuarto,  y  al  cuarto  sucedió  su  tío  Fer- 
nando. El  séptimo  conde,  Fernando  tamliién, 
fué  embajador  de  Felipe  11  en  Portugal,  concu- 
rrió á  la  batalla  de  Lepante  y  recibió  de  D.  Juan 
de  Austria  el  encargo  de  dar  noticia  de  la  victo- 
ria al  Papa  Pío  V.  La  undécima  condesa  casó 
con  D.  Rafael  Garcés,  y  éste  fué  el  apellido  de 
los  condes  duodécimo  y  decimotercio.  María  Si- 
donia  Gai'cés,  decimocuarta  condesa,  contrajo 
enlace  con  D.  Francisco  de  Córdoba,  marqués  de 
Moratilla.  El  decimoquinto  conde  tuvo  por  su- 
cesora  á  su  nieta  María  de  Belén  Lanti,  que  mu- 
rió sin  posteridad.  Varias  casas  se  disputaron  la 
herencia,  liubo  pleito  que  duró  nniehos  años,  y 
por  fin  .se  dictó  sentencia  á  favor  de  D.  Francis- 
co María  Co|ipola,  duque  de  Canzano.  Su  hijo, 
Andrés  Coppola,  murió  en  1830,  y  dejó  el  título 
al  suyo,  D.  Francisco,  que  falleció  soltero  en 
1858,  heredándole  su  hermano  Juan. 

-Priego  (Marqueses  de):  Gnieal.  Primer 
marqués,  por  merced  de  los  Reyes  Católicos,  fué 
D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  que  con  su  padre 
D,  Alonso  combatió  contra  los  moros  de  Grana- 
da. Su  hija,  Catalina,  segunda  marquesa,  casó 
en  1518  con  D.  Lorenzo  Su.árezde  Figueroa,  con- 
de de  Feria,  y  le  sucedió  su  nieta,  Catalina  tam- 
bién, que  contrajo  matrimonio  en  1560  con  su 
tío  D.  Alonso  Fernández  de  Córdoba,  marqués 
de  Villafranca.  Fué  cuarto  marqués  el  hijo  de 
éstos,  D.  Pedro,  y  varones  fueron  todos  los  su- 
cesivos poseedores  del  títido  hasta  que  éstese  in- 
corporó á  la  casa  de  Medinaceli  con  el  noveno 
marqués,  D.  Nicolás  María. 

FRIEGUE:  Gcog.  \.  S.\N  MaMED  DE  FRIEGUE. 

PRIENA:  Gcorj.  ant.  C.  de  la  Jonia,  Asia  Me- 
nor, sit.  en  la  costa,  frente  á  Sanios,  entre  el 
monte  Mieale  y  la  deseni)iocadura  del  Meandro. 
La  fundó  Epito,  hijo  de  Neleo,  y  se  llamó  tam- 
bién Cadme.  En  un  ])rinciiiio  estaba  en  la  orilla 
del  mar  y  tenía  dos  puertos,  pero  en  la  época  de 
Estrabón,  y  á  causa  de  los  aluviones  del  Mean- 
dro, había  quedado  40  estadios  tierra  adenti'O. 
Era  patria  de  Bias.  Se  ven  algunas  ruinas  en  el 
lugar  llamado  hoy  Sanisún. 

PRIEPOLIE:  Geoí).  C.  del  dist.  de  Tachliyé, 
prov.  de  Kossovo,  Turquía  europea,  sit.  al  N.O. 
de  Novi-Bazar,  en  la  conll.  del  Milochevaconel 
Lim;  4000  habits.  En  las  cercanías  se  hallan  las 
ruinas  del  monasterio  de  Milochevo. 

FRIERES:  Gcorj,  Lugar  de  la  parroquia  de  Sau- 
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ta  María  de  Tañes,  ayunt.  de  Tañes,  p.  j.  de  La- 
biana,  prov.  de  Oviedo;  26  edifs. 

PRIERO:  'ícoij.  V.  San  CRISTÓBAL  DE  Pkieuo. 

PRIESA  (del  lat.  pñssum,  supino  de  ¡jremtre, 
estrechar):  í.  Piusa. 

—  Pues  di...  Pártome  de  ti, 
¡Y  tauta  PEIESA  me  das! 

Loi'E  DE  Vega. 

...  dábase  priesa  (el  labr.idor)  á  llegar  al  pue- 
blo por  excusar  el  eiifaiio  que D.  Quijote  le  cau- 
saba cou  su  larga  areuga. 

Cervantes. 

Cierta  esta  boda  será 
Según  amia  el  novio  listo 
Que  parece  que  te  iia  visto 
Eu  la  PRIESA  que  se  da. 

Rojas. 

-  En  priesa  me  ves,  y  doncellez  me  de- 
mandas: ref.  con  que  se  moteja  á  quien  incon- 
sideradamente pido  imposibles  sabiendo  que  lo 
son. 

PRiESCA:  Gcog.  V.  San  .Salvador  de  Pries- 

CA. 

PRIESSNITZ  (Vicente):  Biog  Fundador  de  la 
Hidroterapia.  N.  en  Gra'fenberg  (Silesia  austría- 
ca) en  1799.  M.  en  1851.  En  1816  reeibi.l  en  la 
cara  un  par  de  coces  de  un  caballo,  que  al  mismo 
tiempo  le  hizo  algunas  contusiones  en  el  brazo 
izquierdo  y  le  fracturó  dos  costillas.  El  joven  si- 
lesio  apoyó  su  pecho  en  el  ángulo  de  una  silla 
reteniéndola  respiración,  y  no  quiso  emplear  más 
a]iarato  para  curarse  que  una  toalla  mojada  en 
agua  fría.  Gracias  al  empleo  continuado  del  agua, 
obtuvo  rápidamente  su  curación.  Desde  entonces 
se  dedicó  a  hacer  experimentos  sobre  el  ¡loder  del 
agua.  Cogió  dos  puercos,  uno  de  los  euiles  ali- 
mentaba con  substancias  calientes  y  el  otro  con 
Irías,  resultando  que  sólo  las  entrañas  de  éste 
eran  blancas,  duras  y  útiles  para  la  salchichería. 
Consagróse  entonces  á  cuidar  á  sus  compatriotas 
enfermos,  prescribiéndoles  alimentos  fríos,  agua 
de  manantial,  hacer  mucho  ejercicio  al  aire  libre 
y  lavándolos  con  una  esponja  mojada.  Hacia 
1829  fué  detenido  y  conducido  á  presencia  de  los 
magistrados.  Habiendo  curado  á  un  personaje 
de  la  corte  de  Viena,  obtuvo  en  1830  autoriza- 
ción para  curar.  En  este  ndsmo  año  fundó  en 
en  Grwfenberg un  estalilecimiento  hidroterápico, 
al  que  acudieron  enfermos  en  gi-an  número.  Mu- 
rió á  los  cincuenta  y  dos  años  de  edad,  creyendo 
que  la  Hidroterapia  era  una  especie  de  panacea 
universal. 

PRIESTLEY  (José):  Biog.  Célebre  químico  y 
filósofo  inglés.  N.  en  Fieldbead,  cerca  de  Leeds, 
á  13  de  marzo  de  1733.  M.  en  Northúmberland 
(Pensilvania)  á  6  de  febrero  de  1804.  Erahijode 
nn  pre¡>arador  de  telas;  y  habiendo  perdido  á  su 
madre  á  la  edad  de  seis  años,  se  encargó  de  edu- 
carle una  hermana  de  su  padre.  En  la  escuela  á 
que  asistió  se  dio  á  conocer  nmy  pronto  por  su 
facilidad  para  aprender  las  lenguas.  Además  de 
las  antiguas  aprendió  el  caldeo,  el  siriaco  y  el 
árabe,  y  sin  auxilio  de  maestro  adquirió  algunas 
nociones  de  alemán,  francés  é  italiano.  Tenía 
gran  afición  á  las  controversias  teológicas,  que  sa- 
tisfacía ampliamente  en  casa  de  su  tía,  donde  se 
reunían  representantes  de  todas  las  comuniones 
cristianas.  Estas  disputas  religiosas,  lejos  de  con- 
firmarle en  su  fe,  sólo  sirvieron  para  hacer  nacer 
la  duda  en  su  espíritu;  se  liizo medio  arndniano. 
y  llegó  á  tal  extremo  su  incertidumbre  en  las 
creencias,  que  no  quisieron  adnñtirle  entre  los 
fieles  de  la  comunión  iiresbiteriana.  Entonces 
empezó  los  estudios  en  un  seminario  diferen- 
te, y  apenas  estuvo  en  dis|iosieión  de  ejercer 
su  ministerio  fué  puesto  al  frente  de  una  peque- 
ña congregación  de  Needham-Market,  en  el  Suf- 
folk.  Sea  por  la  tibieza  de  sus  seutindentos,  ó  por 
la  dificultad  de  ex]jresarse  en  jiúblico,  los  léli- 
greses  empezaron  á  separarse  de  su  lailo,  y  en 
1758  se  trasladó  á  Nautwich  (condado  de  Ches- 
ter)  para  desempeñar  el  ndsmo  cargo.  Allí  abrió 
una  escuela  á  eostade  grandes  privaciones,  y  logró 
adquirir  algunos  aparatos  de  Física,  con  los  que 
hizo  ante  sus  jóvenes  discípulos  una  serie  de  ex- 
periencias que  llamaron  la  atención  de  los  indi- 
viduos de  la  Academia  de  Wárrington.  Eu  1761 
fué  llamado  á  esta  población  para  explicar  Len- 
guas y  Bellas  Letras,  y  poco  tiempo  después  con- 
trajo matrimonio.  Durante  su  permanencia  en 
AVárrington  escribió  varias  obras,  unas  compen- 
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dio  de  sus  explicaciones  y  otras  fuito  de  sus  me- 
ditaciones. Hizo  un  viaje  á  Londres,  y  con  este 
motivo  entró  en  relaciones  cou  Franklin  y  Priee, 
cuya  annstad  eonservi.  toila  su  vida.  Comunicó 
al  primero  su  proyecto  de  escribir  una  historia 
de  los  descubrimientos  refeientes  á  la  electrici- 
dad, y  no  solamente  lo  acogió  Franklin  con  en- 
tusiasmo, sino  que  le  facilitó  los  libros  y  Memo- 
riasque  podía  necesitar.  Antes  de  terminar  el  año 
había  escrito  Prieetley  el  primer  tomo  ile  su  obra. 
En  1766  fué  nondjrado  individuo  de  la  Sociedad 
Real  de  Londres,  y  hacia  la  misma  época  le  fué 
conferido  el  diploma  honorario  de  Doctor  en  De- 
recho por  la  Universidad  de  Edindnngo.  A  cau- 
sa de  ciertas  desavenencias  entre  los  administra- 
dores y  los  profesores  de  Wárrington  dejó  la  Aca- 
demia en  1767,  y  se  trasladó  á  Leeds  para  poner- 
se al  frente  de  una  congregación  de  disidentes. 
Al  volver  á  la  Iglesia  einjaendió  con  más  entu- 
siasmo los  estudios  teológicos,  y  buscando  de 
buena  le  la  verdad  creyó  encontrarla  en  un  opús- 
culo de  Nataniel  Lardner,  uno  de  los  adalides 
del  unitarismo.  Exiiuso  y  defendió  con  gran  ca- 
lor sus  nuevas  tendencias,  sin  que  jior  eso  olvi- 
dara el  cultivo  de  la  Ciencia.  Una  cervecería  que 
había  en  la  vecindad  fué  cairsa  de  que  en  1768 
Priestley  se  decidiera  á  estudiar  la  Química,  y 
en  1772  presentó  á  la  Sociedad  Real  unas  Obser- 
vaciones sobre  Jas  diferentes  clases  ele  aire^  que  le 
valieron  la  gran  medalla  de  Copley.  «Nadie,  di- 
ce Thomson,  se  dedicó  á  la  Química  con  más 
desventajas  que  Priestley,  y  sin  enjbargo  hay  po- 
cos sabios  que  se  hayan  creado  un  nombre  más 
honroso  ó  que  hayan  proiíado  mayor  número  de 
hechos  nuevos  é  interesantes.  El  camino  era  en- 
tonces vasto  y  poco  trillado,  y  penetró  en  él  sin 
los  prejuicios,  ó  más  bien,  oiiiniones  preconcebi- 
das que  falsean  el  juicio  y  acortan  la  vista  de 
los  que  han  recorrido  regularmente  los  candnos 
de  la  Ciencia.  Poseía  ima  sagacidad  que  no  des- 
mayaba ante  ningún  olistáculo,  y  una  observa- 
ción tan  delicada  que  le  hacía  sacar  partido  de 
cualquier  fenómeno  que  se  le  presentara.  Era  tan 
minucioso  eu  sus  costumbres,  que  nunca  dejaba 
de  anotar  cuidadosamente  el  menor  detalle  que 
observaba.  Tan  sincero  como  desinteresado,  pa- 
recía haber  hecho  de  la  investigación  de  la  ver- 
dad el  único  objeto  de  sus  constantes  esfuerzos.» 
Durante  su  permanencia  en  Leeds  se  le  hicieron 
proposiciones  ventajosas  para  acompañar  al  ca- 
pitán Cook  en  su  segunda  expedición  á  los  ma- 
res del  Sur;  y  aunque  Priestley  las  aceptó,  su 
nombramiento  no  tuvo  efecto  á  causa  de  la  li- 
bertad de  sus  sentimientos.  En  1773  fué  nom- 
brado bibliotecario  del  conde  de  Shelburne,  al 
cual  acompañó  en  un  viaje  que  hizo  á  Francia, 
á  Alemania  y  á  los  Países  Bajos.  Sus  trabajos 
científicos  le  facilitaron  en  París  relacionarse  con 
los  químicos  y  filósofos  de  nombradía,  y  se:;ún 
él  mismo  refiere  era  un  singidar  espectáculo  ver 
en  medio  de  aquellos  ateos  de  profesión  un  hom- 
bre al  que  se  le  reconocía  algún  talento  y  no  se 
avergonzaba  de  ser  cristiano.  Estando  con  lord 
Shelburne  continuaba  sus  trabajos  de  laborato- 
rio, (jue  abandonó  luego  para  dedicarse  á  nuevas 
investigaciones  filosóficas.  No  se  sabe  j^or  qué 
causa  se  enfriaron  las  relaciones  entre  Priestley 
y  lord  Shelburne,  hasta  el  ]iunto  de  que  se  sepa- 
raron en  1780.  Esta  separación  debió  ser  penosa 
para  ambos,  como  lo  demostraba  el  hecho  de  ha- 
ber señalado  Shelburne  á  Priestley  una  renta 
anual  de  130  libras  esterlinas  hasta  su  muerte. 
Priestley  fué  á  establecerse  á  Bírmingham  atraído 
sin  duda  por  el  deseo  de  conocer  químicos)'  me- 
cánicos de  tanto  nombre  como  Watt,  Keir  y  Bol- 
ton.  Se  le  encaigó  la  dirección  de  la  principal 
iglesia  disidente,  y  sus  amigos  se  encargaron  de 
sufragar  los  gastos  de  sus  experimentos  científi- 
cos y  de  las  controversias  religiosas.  Estas  adqui- 
rieron extraordinaria  importancia  por  el  ardor 
que  desplegó  Priestlej',  bien  combatiendo  á  los 
filósofos,  á  los  sectarios  y  á  los  ortodoxos,  bien 
defendiendo  sus  propúas  ideas.  Reclamó  con  ener- 
gía en  favor  de  las  comuniones  disidentes,  lo  mis- 
mo católicas  que  piotestantes,  y  esta  imparcia- 
lidad generosa  fué  considerada  como  un  crimen 
en  la  alta  "Iglesia.  Los  que  le  atacaron  tenían 
aseguradas  grandes  recompensas, llegando  algu- 
nos á  la  dignidad  de  obispos.  En  política  se  mos- 
tró libera],  y  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  liber- 
tad, del  progreso  y  de  la  tolerancia, así  como  sus 
escritos,  le  valieron  el  ser  candidato  á  la  Conven- 
ción Nacional,  desiiucs  de  haber  sido  nombrado 
ciudadano  francés,  de  cuyo  título  se  vanagloria- 
ba. En  1791,  algunos  de  sus  amigos  políticos  se 
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to  mi  villa,  (Icniosliaiiilo  on  sua  i'iltiiiios  uioiiioii- 
tos  la  aroiiilrnila  pioilail  quo  lo  haliía  iiiiiiiiailo 
tolla  su  villa.  K<ta  l'iio  la  ilo  un  lioinlu'O  honra- 
(lo;  iiailft  pililo  liai'orlo  soparar  do  l.i  sonda  del 
liüiioi-,  do  la  pioliidad  y  (lo  la  nionil,  y  oí  único 
ilolix-to  de  ipio  so  lo  |iuc(lc  acusar  os  el  no  halicr 
hei'lio  caso  lio  los  tralmjos  do  sus  oontcniporá- 
neos  y  liahorso  doiiiostrado  del'onsor  coloso  de 
una  teoría  insostoiiilile  y  on  contradicción  con 
los  hechos.  L¡\  Ciencia  le  os  ili-iulora  de  trabajos 
tío  );rande  iniportancia.  El  primer  jjas  que  es- 
tudió fué  ol  aii-c  Jijo  (ácido  carbónico),  y  bus- 
cando un  medio  de  hacerle  apto  para  la  r<  spi- 
ración  y' la  combustión,  llof;ii  á  demostrar  que 
los  voijetalos  pueden  vivir  en  él  y  que  le  comu- 
nican, bajo  la  inlluoncia  do  la  luz,  las  ])ropieila- 
des  del  airo  comiin.  Luoiío  descubriii  el  bióxido 
de  á/oo,  V  propuso  esto  lluido  como  un  excelente 
medio  imra  reconocer  por  vía  del  análisis  la  pu- 
rera del  aire.  Tor  medio  de  otro  experimento 
obtuvo  pura  y  aislada  la  parlo  respirable  del 
airo  atnioslcrico  que.  con  el  nombre  ile  oxíí;eno, 
considera  la  iluímica  moderna  como  el  agente 
más  univer.ial  de  la  naturaleza.  Aunque  era  sa- 
gaz ob.servador,  no  pudo  comprender  todo  el  al- 
cance do  sus  descubrimientos.  I  'liando  los  hizo 
no  conocía  otra  teoría  química  que  la  de  .''th.al, 
y  do  ahí  una  especie  do  vacilaeiuii  en  sus  prin- 
cipios y  las  dilieultailcs  do  sus  resultados.  Na- 
da parece  unilbrme  en  sus  experiencias,  y  se  ve 
que  con  .sus  prejuicios  eientíticos  le  era  imposi- 
ble obtener  una  conclusión  general  yexacti.  Sin 
embargo,  su  gloria  se  unió  muy  justamente  á  la 
de  los  autores  que  hicieron  una  verdadera  revo- 
lución en  la  (,iuímica;  él  la  preparó  y  la  hizo  na- 
cer; jiero  como  dice  Cuvier,  fué  un  padre  que 
nunca  quiso  reconocer  á  su  hija.  Las  obras  de 
Priestley  forman  70  volúmenes.  De  ellas  son 
muy  estimadas:  Historia  de  la  ein-tricidad  (Lon- 
dres, 1767,  en  4.°);  Uisíoria  de  lus  descubrí- 
7nienios  referentes  <í  la  tusió»  (1772,  2  vol.  en 
4.°);  Fi'perimentos  sobre  las  diversas  elases  de  ai- 
re (1774):  Imvstifiaeioncs  sobre  la  materia  y  el 
espíritu  (1767);  Carlasde  un  incrédnlo {17S0),  y 
Evidencia  de  la  religión  revelada  (17S7). 

PRIETA:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Málaga, 
en  el  p.  j.  de  Alora;  desdo  su  cima  se  descubre 
extenso  parorama. 

PRIETAMENTE :    ailv.    m.    aut.     Apketad.4- 

MKNME. 

PRIETO,  TA  (del  lat.  pressum,  supino  de prc- 
Mí-re,  apretar':  adj.  Aplícase  al  color  muy  obs- 
curo y  que  casi  no  se  distingue  del  negro. 

...  univer.-salnieiite  llamamos  á   toda  gente 
PRIETA  de  África,  etiopes. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

-  Prieto:  Apretado. 

-Prieto:  fig.  Jlísero,  escaso,  codicioso. 

-  PniETO:  Oeoij.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  al  O.  de  Llanos  y  cerca  de  Ce- 
lorio.  Ks  de  regular  altura,  parejo,  y  con  suave 
declive  al  mar;  termina  en  escarpados  bajos  y 
verticales,  por  manera  que  sólo  se  perciben  de 
cerca  y  cuando  se  está  al  E.  ó  al  O.  de  él.  Pre- 
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(la  mil  i  i<  vpix  Ion  roali»  do   uii«  vikíi. 

IIoIh' i'<.iiiiiiloli>li«>  il  líala  piiiiU  i'oiiKi  ol  vordi- 
iloro  oali»,  iKir  Mar  Ia  |uirto  iiiáh  Hiiljciiln  di*  la 
oohIii.  Kii  ol  froliloll  .mlcK  iliilliailn  ImV  lili  |i«- 
(lit/o  (|p  phivii  limpia  (loiiiiiiiiiiiiiln  de  'rnriiiiblA, 
ipio  ii(Mi|i(i  (d  fiiiiiio  do  una  oimonailii.  \'olino  al 
pin  del  fninli'iii  alftunua  i.oftniu'o»  i|rii)(aJa<liM, 
umlaildii  úiiioaiiicnlo  oiialiilo  ra  pleamar. 

-  l'niK.To:  Ufog.  K((>  (lo  la  jala  do  l'iiorto  Ri- 
co, on  el  p.  j.  (|«  Maya({lloz,  oen-a  do  loa  ronli- 
noa  (lol  do  AKiiodilla.  Pana  ontro  lo»  onaori"» 
llniniidoada  Kíii  Prieto  y   no  uiiii  al  río  Illanco. 

PlilKio  ((íahpaii):  /li"¡i.  Koli(<iiiio,  |irolailo 
y  político  oH|uiri(d.  N.  011  lliirgiiH  n  12  do  u^^ohIii 
do  \!>"X,  M.  on  I'erpináii  á  l'.i  do  inari'o  lí  :I0  do 
octubre  do  1U;I7.  Iiidividiio  diMina  fnmiliu  iliis 
tro,  fué  mi  luiilro  Andrés  Prieto,  hijo  de  Maleo, 
y  éalo  do  Sancho,  (loscoiidicnlo  de  lo»  Prieto», 
«ofioro»  do  hi»  co»ii«  dol  lugar  de  Carvacono,  on 
ol  vallo  del  Piélago,  y  de  la»  do  San  Cabrá»  y  So- 
lana, en  ol  lugar  do  f.iario.  llechos  lo»  primero» 
estudio»,  tonii'i  I  ¡aspar  el  hábito  de  la  Merced  en 
liiirgo».  Continuo  »ii»  estudio»  en  los  colegio»  ¡lo 
la  Orden  con  tan  grande  aprovcchamionto,  que 
luego  fué  iirofosor  (lo  Teología  on  las  l'iiiversi- 
dados  de  Valladolid,  Toledo  y  Salamanca.  Sien- 
do provincial  (1622),  fué  elegido  general  de  la 
Merced  en  capítulo  do  14  de  mayo,  y  do  allí  pa- 
.só  al  obispado  do  Algiier  ó  Algueri,  en  la  i-ila  de 
Cerilcña,  on  donde  el  rey  Felipe  IV  la  contió  el 
cargo  de  virrey  de  la  isla  y  prcHidente  en  Cortes 
do  aquellos  listado».  Cómo  dcsenijieñó  Prieto  su 
coniotiilo,  se  deduce  de  la  carta  que  Felipe  I\' 
le  reuiitiü  en  30  de  enero  de  1632,  en  que  le  de- 
cía: «Tengo  bastante  satisfacción  de  lo  bien  que 
habéis  logido  los  cargos  de  mi  Presidente  y  Ca- 
pitán general  de  este  reino,  con  general  aplauso, 
de  que  me  quedará  la  memoria  que  es  justa,  y 
de  vuestros  méritos  y  servicios,  y  lo  mostraré  en 
lasocasiones  que  so  ofrecieren  en  los  aumentos 
de  vuestra  persona.»  En  Cerdeña  perniaucció 
hasta  lii;i4,  año  en  que,  vacando  el  obis|)ado  de 
liliia,  fué  trasladado  á  aquella  sede,  yendo  pri- 
mero á  Madrid,  donde  se  hallaba  en  ocasión  de 
verilicarse  los  funerales  del  famoso  Fray  Lo]ie 
Félix  de  Vega  Carpió,  celebrando  de  |)Outifical 
en  las  exequias  preparadas  por  la  Congregación 
de  Sacerdotes  dentro  del  novenario  (agosto  de 
1635).  Posesionado  de  su  nueva  mitia,  la  tuvo 
hasta  su  fallecimiento.  Dejó  escritas  Duas  Alie- 
gatioiies  in  materia  cclebrationis  comitiorum 
líegni  Aragonia;  qucc  Corles  generales  attditini, 
pro  Philippo,  rege  JV  (en  fol.). 

-  Prieto  (Melchor):  Biog.  Prelado  y  escri- 
tor español,  hermano  gemelo  de  Gaspar.  IC.  en 
Burgos  á  12  de  agosto  de  157S.  M.  en  Madrid 
en  164S.  Como  Gas]iar,  ingresó  en  la  Orden  de  la 
Merced.  Educado  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de 
Salamanca,  gr.aduóse  de  maestro  en  Teología,  y 
más  tarde  la  enseñaba  en  los  colegios  de  la  Or- 
den, en  la  que  fué  secretario  y  presentado  del 
número  de  su  provincia  de  Castilla  .por  los  años 
de  liJOS).  Jlás  tarde,  ligado  por  la  amistad  del 
príncipe  de  Esquilaclie,  virrey  del  Perú,  pasó  á 
aquellas  regiones  en  calidad  de  vicario  general 
apostólico  (te  las  provincias  peruanas,  regresan- 
do á  España  y  á  sus  conventos  de  Sladrid  y  Bur- 
gos, en  el  que  se  hallaba  en  1632.  Antes  de  esto 
había  sido  electo  oliispo  del  Paraguay,  y  obtuvo 
las  licencias  necesarias  para  tomar  posesión  del 
cargo,  del  cual,  finalmente,  solicitó  y  obtuvo  la 
renuncia,  por  desear  mejor  vivir  en  la  tranquili- 
dad de  su  regla  y  entregado  á  sus  afanes  litera- 
rios. Entonces  fué  electo  provincial  de  la  Orden. 
Escribió  estas  obras:  Josephina  Evangélica,  lite- 
ral y  mística,  de  las  excelencias  y  prerrogativas 
del  glorioso  patriarca  San  Joseph,  esposo  de  ia 
Virgen  Xuestra  Señora  (Madrid,  1613,  en  4.°); 
Psalmodia  eiícltarísíica,  en  que  se  parafrasean, 
concretan  y  explican  los  Psalmos  de  Vispenis  y 
Maitines  con  las  Antífonas,  qucpnso  el  Angélico 
Doctor  Santo  Thomás  en  el  oficio  del  Santísimo 
Sacramento  á  ¡iropésito  del  mismo  mys'crio  (Jla- 
drid,  1622,  en  fol.);  Fida  de  San  Pedro  ¿'olas- 
co  (Madrid,  162S.  en  4.°);  Vida  del  Venerable 
Pudre  Fr.  Gonzalo  Día:,  de  la  Orden  de  A'iiestra 
Señora  de  la  Merced  (manuscrito);  Crónica  ¿his- 
toria de  la  ciudad  de  Burgos,  por  el  R.  P.  Maes- 
tro Fr.  Melchor  Prieto,  de  la  Orden  de  la  Merced, 
y  natural  de  la  misma  ciudad  (manuscrito) ;  San- 
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Caan  d«  Moiioila,  la  gniió.  y  d  rey  lo  tioiiilifii 
{I74N)  nii  grabador  primlpaí.  También  lo  nom- 
bró (17í>2;  diroitor  de  la  Acndomia  de  Han  Fer- 
nando. Aaiatió  Prieto  i't  «u  afK-rliira  y  gml-.'.  laa 
liiodallaa  |xira  loa  proriiiiciqiie  rcpar  -  ■^ 

año».  Kn   I7í<3  110  dodiiiaioii   Iri»  i 

Academia  |>ara  qiio  nprondii -"iii  •  I  j.'  '  '  "■  '  " 
hiioco  bajo  HII  eniicñaii/a  y  diiii  ''i"ii,  y  Im-  iioiii- 
briido  (17.'i4)  grabador  do  »elli.»  di-  .S.  .M.  I.iii-go 
(|iio  Cario»  III  tomó  ¡lOKoHión  dol  trono  y  «c  en- 
teró del  mérito  de  Prieto  y  de  la  neroaidail  do 
reformar  el  estudio  do  »ii  prorc»iiin  on  todo»  lo* 
Ca»n»  (le  Moneda  do  K»|>aña  ó  India»,  le  nonihrú 
grabador  general  de  medalla»  y  do  la-i  mÍMUiaa 
Ca»aH  de  Moiiedn,  dojaiido  |iara  mejor  tienii</ el 
plan  de  esto»  iHtudio».  En  1703  »e  ofreció  l'rie- 
to  gencroaamcntc  á  grabar  la  medalla  con  que 
la  Academia  de  San  Femando  había  de  premiar 
á  los  pintores  y  escultore»  que  obtuvienen  do« 

{iromioH  extraordinario»  de  primera  claxe,  que 
labia  concedido  cn  honor  de  la  gloriosa  defensa 
que  hicieron  del  castillo  del  .Mono  I, ni»  Velasco 
y  el  marqués  Vicente  (íonzález.  Ueiircsentó  cn 
el  anverso  los  bustos  de  estos  dos  héroe»,  y  en  el 
reverso  el  asalto  del  castillo.  I<a  Academia  apre- 
ció mucho  esto  obsequio,  y  ol  que  le  hizo  tam- 
bién en  1705  con  otra  medalla,  que  gral»!  con 
motivo  del  ca.samicnto  de  los  príiici|>cs  do  As- 
turias, y  que  contenía  sus  retratos  en  el  reverso 
y  el  de  su  (ladrc  cn  el  anverso.  El  mérito  de  es- 
tas y  otras  obras  clamaba  ¡lor  la  [irojiagación  de 
sus  luces,  y  el  monarca  vino  en  establecer  una 
escuela  cn  su  ca.sa  (1772),  nombrándole  su  direc- 
tor, para  qnc  se  forniaseii  jóvenes  que  en  ade- 
lante fuesen  capaces  de  mejorar  el  grabado  de 
las  Casas  de  Moneda  de  Es|iaria  é  Indias,  que  ha- 
bía estado  entre  profesores  prácticos,  sin  conoci- 
miento del  Dibujo  ni  de  otros  princi[iios  funda- 
mentales. El  celo  de  Prieto,  las  buenas  medidas 
que  se  tomaron  y  la  aplicación  de  los  discípulos 
correspondieron  á  las  sabias  intenciones  del  rey, 
pues  salieron  de  esta  escuela  Pedro  González  de 
Sepúlveda,  su  yerno  y  digno  sucesor  de  los  des- 
tinos y  habilidad  del  maestro,  Jerónimo  Gil,  que 
falleció  de  grabador  de  la  Casa  de  Moneda  de 
Méjico,  Antonio  Espinosa  y  otros  profesores.  En 
dicho  año  (1772)  trabajó  Tomás  las  matrices  para 
la  renov.ición  de  la  moneda  en  las  casas  de  Jla- 
drid,  .Sevilla  y  Segovia,  y  para  las  de  Méjico, 
Guatemala,  Santa  Fe  de  Bogotá,  Potosí,  Lima, 
Popayán  y  Santiago  de  Chile,  con  el  retrato  del 
rey  en  las  monedas  de  oro,  ¡ilataycobre.  En  fin, 
no  cesó  de  trabajar  con  el  mayor  esmero  hasta  el 
último  período  de  su  ^nda.  Ocuparía  mucho  es- 
pacio la  lista  de  todas  sus  obras;  bastará  indicar 
las  más  autorizadas;  tales  son:  la  medalla  que 
mandó  acuñar  Fernando  VI  con  motivo  de  ha- 
ber echado  á  pique  nuestra  escuadra  á  la  capita- 
na de  Argel;  las  cuatro  para  los  artilleros  y  bom- 
barderos; las  de  premios  ¡ara  la  Escuela  de  Ma- 
temáticas de  Barcelona;  la  grande  y  chica  con 
que  se  premiaba  á  los  pardos  de  Indias;  el  retra- 
to de  la  que  se  grabó  con  motivo  de  la  población 
de  Sierramorena ;  la  de  la  Casa  de  Correos,  y  las 
de  las  sociedades  de  Madrid  y  Sevilla.  En  todas 
se  advierte  un  mérito  particular,  especialmente 
en  las  que  trabajó  desde  el  año  de  1761  en  ade- 
lante, )wr  más  correctas  en  el  dibujo  y  por  la 
mejor  inteligencia  del  bajo  relieve.  También  gra- 
bó láminas  á  buril  y  al  agua  fuerte.  Son  de  su 
mano  algunas  viñetas  que  están  en  las  actas  de 
la  Academia  de  San  Fernando,  las  vistas  del  an- 
fiteatro de  Italia,  unas  batallas  "pequeñas,  algu- 
nos adornos  y  varias  devociones.  Antonio  Gon- 
zález Ruiz,  amigo  de  Prieto ,  pintó  su  retrato  de 
más  de  medio  cuerpo,  que  grabó  á  buril  (1784) 
su  compañero  Manuel  Salvador  Carmona. 

-  Prieto  (JrsTo):  Biog.  Guerrillero  esjiañol. 
Dióse  á  conocer  en  los  primeros  años  del  presen- 
te íiglo.  Iniciada  la  guerra  contra  Napoleón  en 
ISOS,  debió  Prieto  contarse  entre  los  primeros 
que  empuñaron  las  armas  para  defender  la  inde- 
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pendciu'ia  ríe  su  patria,  pues  en  ISIO  era  jefe  fie 
una  guenilla  en  la  provincia  de  Madrid.  Esta 
fuerza  lormaba  parte  de  la  que  dirigía  el  ciílebre 
guerrillero  Juan  Palarea,   á  quien   Prieto  acom- 
pañó en  varias  de  las  acciones  que  Palarea  sos- 
tuvo en  1811  (V.  Palakea,  Juan).  En  ellas 
mostró  Prieto  un  valor  extraordinario,  por  el  que 
Palarea  le  ascendió  (octubre  de  1811)  á  sargento 
segundo  de  los  carabineros  de  la  guerrilla.   Al 
finalizar  el  mismo  año,   todavía  peleaba  Justo 
Prieto  al  frente  de  una  guerrilla,  que  ignoramos 
si  sería  independiente  de  la  que  obedecía  á  Pala- 
rea.  En  dicha  época  fué  á  Villaverde  (Jladrid)  á 
sacar  raciones  para  su  gente.   No  bien  llegó  al 
pueblo,  se  presentó  con  el  segundo  de  su  parti- 
da en  casa  del  alcalde,   que  estaba  ausente,  por 
lo  que  le  recibió  una  nieta  del  mismo,   María 
Pingarrón,  joven  y  bella,   la  cual  se  encargó  de 
suministrarlo  las  raciones  que  pedía.   IJuedó  el 
guerrillero  en  el  acto  prendado  de  la  hermosura 
de  María,  á  la  que  se  propuso  hacer  cuanto  an- 
tes su  esposa.   Lo  consiguió  más  tarde.   De  ilía 
en  día  se  hizo  notar  más  y  más  la  guerrilla  de 
Prieto,  (pie  o|ieral)a  en  la  provincia  de  Madrid, 
y  cuyas  atrevidas  acciones  valieron  al  jefe  el  so- 
brenoml)re  de  el  Temerario,  que  los  franceses  le 
aplicaron  con  justicia,  pues  daba  á  todos  ejem- 
plo de  osadía,  acaso  confiado  en  su  habilidad  de 
tirador,  dado  que  gozaba  la  fama  de  que  su  tra- 
bucazo era  mortal.  Tenía  Prieto  lo  (pie  podría 
llamarse  su  cuartel  general  en  Casa  Blanca,  en 
Peraleda  del  Río,  lugar  muy  próximo  á  Madrid; 
y  en  el  monte  Batre,  junto  á  Moraleja  de  Enme- 
dio  (Madrid),  el  depósito  de  los  prisioneros  que 
en  gran  número  hacía  á  los  franceses.  A  media- 
dos de  enero  de  1812  se  presentó  en  Madrid  com- 
pletamente solo,  y  entrando  por  el  Portillo  de 
Embajadores  trabó  rudo  combate  con  un  coronel 
y  dos  oficiales  enemigos.  Después  de  dar  muerte 
al  primero,  salió  de  la  villa  perseguido  por  va- 
rios caballos,  pero  en  las  afueras  le  esperaba  su 
guerrilla,  al  frente  de  la  cual  aguardó  á  sus  per- 
seguidores,  les  cogió  cinco  prisioneros  con  sus 
caballos  y  armas,  y  desapareció.  Al  pasar  por  de- 
lante de  Aranjuez  un  convoy  de  los  invasores, 
Prieto  atacó  (i  6  de  marzo)  á  sus  guardianes,  ma- 
tó á  dos  franceses  é  hizo  nueve  prisioneros.  Con 
11  hombres  de  su  guerrilla  se  acercó  á  Madrid, 
entró  en  esta  capital  (1.°  de  aln-il)  por  la  Puerta 
de  Atocha,  y  él  solo  avanzó  hasta  el  Hosiiital  ge- 
neral, mató  al  capitán  de  la  guardia  y  oljligó  á 
los  soldados  á  encerrarse  en  el  edificio.  Herido 
gravemente  por  una  bala  en  otra  acción  (día  20), 
no  aguardó  á  que  cicatrizase  la  herida  para  vol- 
ver á  cami)aña.  Sin  más  ayuda  que  la  de  su  asis- 
tente, aprisionó  (28  de  junio)  en  las  cercanías  de 
Leganés  al  veterinario  mayor  del  depósito  gene- 
ral de  la  caballería  l'raucesa  y  á  dos  dragones  que 
con  el  veterinario  iban  hacia  dicho  pueblo.  Ha- 
llándose en  la  villa  de  Serranillos  (Madrid)  cu- 
rándose de  la   citada  herida,    que  se  le  había 
abierto,   y  custodiando  con  cinco  hombres  á  va- 
rios prisioneros,  supo  que  una  columna  enendga, 
compuesta  de  120  soldados,  se  dirigía  á  Serrani- 
llos,  y  que  se  encontraba  ya  muy  próxima.   En 
el  acto  salió  en  su  busca  con  tres  homlires,  en 
tanro  que  los  otros  dos  marchaban  con  los  pri- 
sioneros por  el  lado  opuesto.   Entretuvo  á  los 
franceses  casi  media  hora,  y,  retirándose  luego 
con  el  mayor  orden,  logró  conservar  en  su  poder 
á  los  referidos  prisioneros  (16  de  julio).  Más  tar- 
de, con  dos  guerrilleros  de  su  partida,  sorpren- 
dió (25  de  diciembre)  en  Pinto  á  nn  coronel  de 
polacos  con  15  lanceros,  y  cogió  varios  caballos. 
En  18  de  enero  de  1813  apareció  en  Madrid,  en 
el  puente  de  Toledo,  donde  hizo  prisionero  á  un 
capitán  de  infantería  francés,  al  cual  llevó  á  Ca- 
sa Blanca.  Bien  pronto  se  presentaron  jiara  com- 
batirle 300  infantes  y  60  jinetes  mandados  por 
tres  oficiales.  Delante  de  Casa  Blanca  se  forma- 
ron en  batalla.   Prieto  mató  á  dos  oficiales,  y, 
queriendo  alcanzar  al  tercero,  le  iiersiguió  hasta 
el  portazgo  de  las  Delicias,   casi  dentro  de  Ma- 
drid, en  donde  le  cercó  la  caballería  francesa  que 
le  perseguía;  pero  el  guerrillero  rompii)  la  línea, 
y  con  grave  peligro  de  su  vida  pudo  reunirse  con 
sus  soldados.  En  un  ata(jue  dado  á  la  villa  de 
Yuncler  (Toledo),  obligó  á  encerrarse  en  una  er- 
mita á  130  enemigos,  cogió  32  y  mató  á  los  res- 
tantes, que  no  quisieron  rendirse.  Casado  (13  de 
marzo  de  1813)  con  la  nieta  del  alcalde  de  Villa- 
verde,  pasó  con  su  esposa  la  noche  de  novios  ce- 
nando unas  sopas  de  ajo,   y  al  día  siguiente  la 
condujo  al  lado  de  sus  abuelos  y  corrió  á  tomar 
el  mando  de  su  guerrilla.  Sabiendo  que  en  Yun- 
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oler  había  una  comandancia  IVancesa  de  artille- 
ría volante,  marchó  á  la  villa  (fines  de  marzo), 
sorprendió  á  los  dos  centinelas  que  había  en  la 
altura  do  Aguililla,  avanzó  hacia  el  pueblo,  y 
como  salieran  contra  él  15  hombres  ele  la  guar- 
nición, los  engañó  con  una  retirada  falsa  hasta 
que  llegó  al  punto  en  que  le  espevalja  su  parti- 
da, la  cual,  acometieniioá  los  franceses,  hizo  pri- 
sioneros á  14  y  mató  al  otro,  que  quiso  huir.  Por 
sus  muchas  y  notables  hazañas  fué  Prieto  nora- 
brailo  (28  de  julio)  alférez  de  caljallería  por  el 
general  en  jefe  del  cuarto  ejército.  En  Griñón 
(Mailrid),  solo,  sorprendió  á  un  destacamento  de 
polacos;  en  Santa  Olalla  destrozó  á  una  compa- 
ñía francesa,  de  la  que  sólo  se. salvaron  el  capi- 
tán y  ocho  ó  nueve  soldados,  á  los  que  luego 
prendió,  y  en  la  ciudad  de  Toledo,  con  dos  hom- 
bres, entró  en  la  plaza  de  Zocodover  y  cogió  cin- 
co prisioneros.  Su  mejor  elogio  se  halla  en  estas 
líneas  de  su  hoja  de  servicios:  «Jamás  ha  espe- 
rado á  los  enemigos  de  la  patria  para  combatir- 
los, sino  que  los  ha  buscado  y  los  ha  vencido.  - 
Ha  sorprendido  innchos  convoyes  y  correos  en 
Madrid,  Toleiln  y  Extremadura,  y  cogido  gran 
número  de  prisioneros.  -  Su  conducta  ha  sido 
irrepren.sible.  -  Su  valor  temerario.»  Falleció 
Prieto  muy  avanzado  ya  el  presente  siglo. 

-  Prieto  (Julián):  Siog.  Cantante  y  com- 
positor español.  N,  en  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  (Logroño)  en  1765.  M.  en  Pamplona  á 
24  de  febrero  de  1844.  En  la  catedral  de  la  ciu- 
dad que  le  vio  nacer  aprendió  Música  en  clase 
de  niño  de  coro;  perdida  la  voz  de  tiple,  ]iasü  á 
Zaragoza,  donde  estudió  algunos  años  compo- 
sición dirigido  por  Francisco  Javier  García,  de 
quien  fué  copiante.  Dotado  de  una  magnífica 
voz  de  tenor,  obtuvo  por  oirosición  la  plaza  de 
tal  en  la  catedral  de  Pamplona.  Habiéndose 
dado  á  conocer  como  compositor  de  mérito,  y 
muerto  Francisco  Huerta,  maestro  de  capilla  de 
aquella  iglesia,  el  cabildo  le  encargó  la  direc- 
ción, sin  quitarle  la  plaza  de  tenor,  que  conser- 
vó hasta  su  muerte.  Como  cantante  fué  admira- 
ble en  voz,  inteligencia  y  buen  gusto.  Como 
compositor  fué  un  verdadero  genio;  pero  nunca 
escribió  piezas  de  grandes  proporciones  ni  de 
las  llamadas  de  buen  trabajo.  Siguiendo  las  hue- 
llas de  su  maestro,  jamás  hizo  uso  del  género 
fugado.  Sus  colecciones  de  motetes,  gozos,  Salves 
y  Letanías  son  moilelos  de  sencillez,  melodía, 
buen  gusto  y  verdadera  belleza. 

-Prieto  (Joaquín):  £íoí/.  General  chileno, 
presidente  de  la  República.  N.  en  Concepción 
(Chile)  á  20  de  agosto  de  1786.  M.  á  22  de  no- 
viembre de  1854.  Contaba  diecinueve  años  de 
edad  cuando  se  incorjioró  (20  de  agosto  de  1805) 
al  ejército  de  milicias  de  su  ciudad  natal.  Algu- 
nos meses  después  (abril  de  1806)  hizo  con  el 
general  Luis  de  la  Cruz  el  célebre  viaje  de  ex- 
ploración al  lado  de  acá  de  los  Andes.  Como  vo- 
luntario y  en  calidad  de  capitán  de  dragones  se 
unió  (1811)  á  una  división  que  marchó  en  auxi- 
lio de  los  ¡latriotas  de  Buenos  Aires.  De  regreso 
en  su  i)atria,  hizo  todas  las  campañas  de  la  Pa- 
tria Vieja.  Mandando  entonces  una  guerrilla, 
peleó  como  valiente  soldado.  Y  en  tanto  que 
sostenía  estas  luchas  parciales,  no  l'altaba  á  los 
demás  combates  que  mantenía  el  grueso  del  ejér- 
cito. En  San  Carlos,  Chillan,  El  Roble,  El  Quilo, 
El  Jlaule,  Tres  Montes  y  Quechereguas  defendió 
la  causa  déla  libertad  de  Chile."  Por  aquellos 
días  desempeñó  (1814)  durante  breve  tieniiio  el 
cargo  de  gobernador  y  comandante  general  de 
armas  de  Talca.  Como  todos  los  soldados  del 
ejército  nacional.  Prieto  pasó  á  la  otra  banda 
después  de  la  derrota  de  Rancagua,  y  se  esta- 
bleció en  Buenos  Aires.  Más  tarde  se  incorporó 
en  el  ejército  chileno-argentino,  y  peleó  en  la 
célebre  batalla  de  Chacabnco(1817).  Luego  pres- 
tó muy  notables  servicios  á  la  causa  de  la  liber- 
tad, siendo  comandante  general  de  armas  de 
Santiago  y  director  general  de  la  Maestranza. 
Con  gran  celo  equipó  al  ejército  que  aseguró  en 
Mayi'ú  la  independencia.  En  aquella  memorable 
batalla  tuvo  el  mando  de  la  reserva.  Consagrado 
des)iués  á  equipar  el  ejército  libertador  del  Perú, 
realizó  tan  importante  empresa  con  la  actividad 
que  le  distinguía.  Rebelado  en  el  Sur  el  temible 
Benavides,  y  enviado  Prieto  á  contener  su  mar- 
cha, este  último,  en  la  batalla  de  las  A^'gas  de 
Sahlias,  desharató  los  vastos  proyectos  de  aquel 
caudillo  (1821).  En  el  Congreso  de  1823  Prieto 
fué  diputado  por  el  partido  de  Rere,  más  tarde 
individuo  del  Senado  conservador,  y  por  fin  re- 
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presentante  de  Chillan  en  la  legislatura  de  1824 
y  en  la  de  1828.  En  la  guerra  civil  de  los  años 
1829  y  1830  tomó  una  parte  muy  activa,  y  á  la 
muerte  de  Ovalle  fué  elegido  presidente  provi- 
sional de  la  Kepúljlica,  Seis  meses  después  de 
esta  elección  (18  de  sejitiemljre  de  1831),  el  ge- 
neral Prieto  ocujió  el  caigo  de  pnsidento  cons- 
titucional de  la  Repúl'lica,  y  Diego  Portales  el 
de  vicepresidente.  Antes  de  haber  transcurrido 
dos  años  de  la  elevación  de  Prieto,  se  dio  al  país 
una  nueva  Constitución,  jiromulgada  en  25  de 
mayo  de  1833.  Numerosas  conspiraciones  se  fra- 
guaron en  aquellos  años,  jiero  todas  fueron  sofo- 
cadas. Así  pudieron  consolidarse  las  institucio- 
nes repulúicanas,  no  sin  haber  pasado  por  largo 
período  de  prueba.  Ayudado  el  general  Prieto 
por  hábiles  Ministros,  entre  los  cuales  figuró  en 
diversas  ocasiones  Diego  Portales,  realizó  en 
Chile  la  transformación  de  que  tanto  necesitaba 
la  Repúlilica.  Las  reformas  se  hicieron,  jiues, 
notar  en  todas  las  oficinas  y  establecimientos,  y 
muy  especialmente  en  el  ramo  de  Instrucción 
pública.  Retirado  del  poder  (1841),  sirvió  en  se- 
guida los  cargos  de  Consejero  de  Estado,  sena- 
dor, intendente  y  comandante  general  de  armas 
de  Valiiaraíso. 

-  Prieto  y  Enríquez  (Enrique):  Biog.  Au- 
tor dramático  español.  Ya  solo,  ya  en  colabora- 
ción de  Navarro,  Lastra,  Ruesga,  León  y  Ola- 
lla, Sierra,  Rey  y  Barbai,  ha  dado  al  teatro  las 
obras  Un  enredo  de  amor ;  Un  the  dansanl ;  El 
carnaral  de  Sevilla;  Brahma;  Lapetüe  soirée; 
El  sobrino  del  difunto ;  Vengar  su  agravio ;  Cíe- 
lia;  Lo  que  no  dcbepertlerse;  La  mejor  venganza; 
La  mendiga  del  Manzanares;  Cosas  del  dia;  Sin 
contar  con  la  huéspeda;  Laplaza  de  Antón  Mar- 
tín; Angeles  y  Serafiíus;  Ve  la  noche  á  la  maña- 
na; El  hijo  de  S.  E.;  Vivilos  y  coleando;  Medi- 
das sanitarias;  El  2'ortal  de  los  belenes;  En  la 
tierra  como  en  el  cielo;  ¡Ya  jncan!  ¡Ya  pican!; 
Desconcierto  musical;  El  país  de  la  castaña;  El 
testamento  y  la  clave;  El  fantasma  de  los  años; 
El  csclai'o  ó  la  venida  del  Mesías;  Las  provin- 
cias; Escuela  modelo;  El  día  del  juicio;  La  noclte 
de  boda:  Plato  del  día;  Las  tentaciones  de  San 
Antonio;  El  arca  de  Noé;  El  crimen  de  la  calle 
del  Gato;  Las  dos  marquesitas,  etc. 

-  Prieto  t  Vial  (Akgel):  Biog.  Político 
chileno.  N.  en  Concepción  hacia  1779.  M.  á  9 
de  enero  de  1854.  Incorporado  (1805)  al  escua- 
drón de  milicias  de  su  ciudad  natal,  acompañó 
(1806)  con  su  hermano  Joaquín  al  general  Luis 
de  la  Cruz  en  su  viaje  de  exploración  en  los  An- 
des. Contribuyó  después  al  movimiento  revolu- 
cionario de  1810,  y  en  1811  ingresó  en  el  ejér- 
cito republicano  en  calidad  de  cajiitán  de  drago- 
nes. Hecho  prisionero  por  los  españoles  en  una 
de  las  jirimeras  batallas,  sul'rió  rudas  jienalida- 
des,  hasta  que  recobró  la  libertad  por  los  trata- 
dos de  Lircay  (1814).  No  habiendo  podido  emi- 
grar después  de  la  batalla  de  Raneagua,  fué  apri- 
sionado nuevamente,  encerrado  en  la  catedral 
de  Concepción,  y  después  trasladado  á  la  isla  de 
Qniriquina,  donde  permaneció  hasta  1817.  Ase- 
gurada luego  la  independencia  de  Chile,  fué  nom- 
brado alcalde  de  jirimer  voto  en  Concepción  y 
más  tarde  intendente  de  aquella  provincia.  Las 
numerosas  vicisitudes  de  la  guerra  le  hicieron 
perder  cuantos  liienes  poseía.  Desde  1820  hasta 
1833  lué  empleado  de  .Aduanas,  después  tesorero 
y  contailor  de  la  Casa  de  Moneda.  En  cuatro  le- 
gislaturas fué  diputado  al  Congreso  Nacional. 

PRIETOS  (Los):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  la  Manjoya,  ayunt. ,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  24  edifs. 

PRIEUREA  (de  Prieur,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Enoteráceas  ú  Onagrarii'iceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  trojiicales  de  África,  y  son 
plantas  herbáceas  propias  de  los  lugares  panta- 
nosos, lampiñas,  con  las  hojas  alternas,  senta- 
das, olilougolineales,  enterísinia.s,  y  las  flores  axi- 
lares, solitarias,  cortamente  pediceladas;  cáliz 
con  el  tubo  largo,  fusiforme,  trinerve,  soldado 
con  el  ovario  y  con  el  limbo  supero  partido  en 
tres  ó  cuatro  lacinias  agudas  y  persistentes;  co- 
rola de  tres  ó  cuatro  pétalos  insertos  sobre  un 
disco  epigino  y  deprimido,  alternos  con  las  la- 
cinias del  cáliz,  casi  tan  largos  como  éstas  y  lan- 
ceolados: cuatro  estambres  insertos  con  los  pé- 
talos, alternos  con  ellos  y  más  cortos  que  éstos, 
con  los  filamentos  filiformes,  aleznados.  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares,  ovales,  insertas  por 
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ol  iliinn  y  IniíKltinHnnliiK'iil"  ili'i' •■' 

rio  íiiIkici,  liiliK'iiUr,  ciiii  lit  iil>>'<  m 

liiiiHift,  i'itl^iiiit**»  V  iiiMMiot  cu  \  < 

«I  itii)(iilii  i'oiiliitl  <li>  i'iKlik  ('«Illa;  riililii  IiIiIiiiiiik 

muy  corto,    y  natiKIiiit  iiciiIh'/.iikI.iiIci;  ni  liiltop* 

liiiit  riuouiít  i'iliiiili'li'iiriiHÍIiiiiiii<,    iiimIiiíoi,   trll»- 

l'llllir,  )ln)llil('l*Utlt,  l'IMl  Hl'lnillilN  lillliirloNilN  y  üol- 

gntltoH,  muy  |><<i|Ui<niiH,  nvulra,  mil   In  tKaU  |h|' 
|ilriWoii  y  iil  litio  liiiiKitiiilliml  y  |iri>miiioiito, 

PniQNANOillAlll'""*"'-  "►■):  /'•■"»•  V.  IJlllU- 
NO  VI. 

PRILIP  11  PERLEPE;  '.Vu</.  (',  i'ii|i.  ilo  raiitiili, 
(IínI.  lili  Miiiiiinlii',  piuv.  ilu  Siili'iiiiía,  iMiiri'ilii- 
niii,  'riiri|iiiii  iisiiitiiii.  hit.  ú  orillii»  ili'l  /Vi/i/i»ii 
li  /V(7i'/iiii/mi,  |hii|I|i  hii  mi  i|mi  Imjii  ilo  I»"  iiiuii- 
li>»  lliiliiuiu  y  so  mil'  iil  l'lioiimrii'kii  li  Kiininii 
011  li>  oiili'iiiln  lio  In  finiii  lliiiiuiit  ilo  Mnimstir; 
11  (lUO  liiiliilH.  l<j(láoii  lili  luiiHlVrtil  iliiiiiliiiiliiili' 
(In  ol  K"»iiilii,  y  118  ramiiMi  linr  su  ^11111  loiin  ilol 
liios  lio  ii|;<>Hto.  l'oivii  y  iil  N.  so  liiilliiii  la»  lui- 
un»  lio  la  anticua  torlnloíra  liiuiiitiiia  ilo  l'iia- 
pos, 

PRILUKI:  (ífi';/.  C.  i'n|i.  ilo  disl.,  (joh.  ilo  IVil- 
til  va,  Kiisia,  8Ít.  011  la  milla  ilra.  ilol  I  Mal; 
IliOOO  lialiits.  Cultivo  y  i'inuoriio  do  tabaco. 
Iin[ioi'tjiiito  loria  do  ganados. 

PRIM  (.If.VN):  Hioit.   V.   TltlM  V  TllATS. 

PRIMA  (dol  hit.  ;»)'(Hi</,  primor»):  f.  Una  do 
los  ¡lartcs  cu  quo  los  romanos  dividían  el  día  iir- 
tilii'ial,  y  ora  la  do  las  tros  |iriuienis  Imias  do  Ui 
mañana.  So  u.siiba  en  las  iiiiiversidades  y  es- 
tudios. 

...ol  padre  de  campañas  salió  li  imuma,  ter- 
cia, sexta  y  nona,  á  buscar  obreros. 

Fit.  JeKÓNIMO  tlllAIIÁN. 

....llegué  á  tanta  estima, 
Que  los  que  más  me  envidiaban. 
Por  claustros  después  me  daban 
Las  tres  cátedras  de  i'hima. 

Tiuso  iiK  Molina. 

-Phima:  Una  de  las  siete  horas  canónicas, 
quo  se  dice  después  de  laudes.  Llámase  asi  por- 
que se  canta  cu  la  primera  hora  de  la  mañana. 

...déla  i'HiMA  dice  Casiano...  que  se  cauta  al 
salir  del  sol,  eu  memoria  de  la  Resurrección 
del  Señor. 

Fi;.  .Ikróximo  GuaoiAx. 

-PlílMA:  En  al^'unos  instrumentos  de  cuer- 
da, la  que  es  primera  en  orden  y  la  más  delgada 
de  todas,  quo  forma  un  sonido  muy  agudo. 

—  Vamos  á  templar,  que  están 
Esperándouos.  -  Templemos. 
—  Yo  tengo  que  pouer  ruiMA 
Nueva. 

Ramón  dk  la  Ciuz. 

El  nuevo  Sor  ocupó  media  hora  larga  eu  reto- 
car clavijas,  probar  bordones  y  saltar  primas. 
Mesonero  Romanos. 

-PiUMA:  ant.  Primacía. 

-  Puima:  Prima  tos-sira. 
-Prima:  Gcrm.  Camisa. 
-Prima:  Cclr.  Torzvelo. 

-Prima:  Com.  Cantid.ad  que  recibe  un  co- 
merciante por  ceder  á  otro  un  negocio  contrata- 
do por  aquél. 

-PiilMA:  Com.  En  términos  de  bolsa,  suma 
que  el  comprador  á  plazos  se  obliga  a  jiagar  al 
veiuledor  por  el  derecho  de  rescindií'  el  contrato 
á  su  vencimiento. 

...  si  á  la  Bolsa  te  arrimas, 
La  baja,  el  .alza,  has  primas... 
¡Don  Froilán  todo  lo  traga! 
Mas  ¿qué  anuncian  los  carteles! 
-  ¡Que  ha  quebrado!  -  ¿Y  quién  lo  paga? 
-¡Los  inocentes! 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prim.\:  Com.  Premio  que  conceden  los  go- 
hiernos  á  los  que  introducen  ú  exportan  artículos 
de  comercio,  o  toman  á  su  cargo  una  empreside 
utilidad  pública. 

-  Prima:  Com.  Tanto  por  ciento  que  cobra  el 
asegui-ador  sobre  el  valor  de  los  artículos  que 
asegura. 

-  Prima:  .Mi/.  Parte  de  la  noche  desde  las 
ocho  á  las  once,  y  es  uno  de  los  cuartos  en  que  se 
divide  para  los  centinelas. 
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NO  iiitiiiiliiri'ii  iiimlllirailoiii-n  |HUiiri'mi-dinr  onto* 
linar  I01    virioM   quo  no  van    nb.iorvalidu,  mtllilio 
qiio,  cual  nni'odo  011   tixln,   y   |Kir  dok^iacia,   iiu 
niiuiipru  OH  do  olicAccN  rontiltÁiluN,  |M*rij  que  níciii- 
pro  tiono  lii  \  '  I,  dar  iiui-vaHidiMín 

y  OHchiroici  n'i|iii' ha  voriiidii. 

y  al  ijiic  cst.i        .......     luni-iniiario  do  i-ku 

iiiimiiu  Admliiistrai'iiiii,  inojnr  niiii,  todo  oHiiañol 
i|iio  011  al)(ii  ontiiiio  el  progrexo  do  mi  qiioriila  pa- 
tria y  ol    liioiientiir  propio  y   do  hiih  miiicjaiitos. 

Du.HNoiiloii  »ÍHti'mas,  eHeiicialmoiile  direieii- 
les,  pira  In  rjocuciiíii  do  limncrvirios  piibliros:  el 
lie  iiilitiiiiislnií-ión,  por  cuenta  did  Kstado,  y  el 
lA-  c-ni/ntfít,  quo  so  Miibdivido  en  olroH  dos:  el  de 
njimliii  ó  ilftliijim  á  rifHíjn  y  riiiliirn  por  un 
tanto  al/ado,  y  el  ile  roiUiiita  propianieiito  di- 
ello,  en  quo  ol  contratista  lo  qno  contrata  no  es 
ol  imporic  total  del  servicio  ligiirado  en  mi  pro- 
supuesto  i'orrcspoiidientc,  sino  los  precios  que 
han  .servido  débase  á  la  rormación  de  dicho  pre- 
supuesto; estos  H<-l'VÍcios  son  precisamente  los 
mas  importantes,  y  en  ellos  un  (loqueño  beue- 
licio  por  unidad  leprcseutn  una  juirtida  de  im- 
portancia en  ol  coste  total  del  servicio,  al  qno 
hay  que  dar  por  lo  tanto  iircferentc  atención,  á 
lin  de  l'ormar  los  presupuestos  de  contrata  lOn 
precios  verdad,  |>ara  que,  dando  al  capital  la 
utilidad  convonieiite,  no  constituya,  sin  enibar- 
•^0.  un  mouüpiilio  el  beneticio  cu  determinada 
industria  con  perjuicio  de  las  demás,  y  que  el 
Estado  no  pague  tampoco  por  dichos  servicios 
una  cantidad  excesiva. 

A  todos  los  servicios  cedidos  por  contrata  es 
aplicable  esta  teoría:  pero  entre  ellos  sin  duda 
el  de  más  importancia  hoy  es  el  de  Obras  públi- 
cas, al  quo  nos  vamos  a  lelcrir  especialmente, 
tomándole  como  eJem]ilo,  como  pudiéramos  to- 
mar otro,  siendo  á  todos  aplicables  las  conside- 
raciones que  vamos  á  exponer. 

La  base  de  los  contratos  de  Obras  públicas 
son  los  precios  de  las  diferentes  unidades  de 
obra,  en  cuyo  estudio,  por  mucho  que  se  esfuer- 
ce el  ingeniero,  nunca  habrá  hecho  lo  suficiente, 
siempre  que  las  disposiciones  legales  del  país,  y 
especialmento  las  que  rijan  sobre  contratos,  no 
le  ayuden  á  un  trabajo  que,  si  mucho  de  técnico 
tiene,  entran  eu  él  luiidades  muy  complejas 
ajenas  á  la  ciencia,  que  son  otros  tantos  ¡acto- 
res indeterminados  que  dificultan  ó  imposibili- 
tan la  solución  verdadera  del  problema. 

Al  ingeniero  no  le  queda,  por  lo  tanto,  otro  re- 
curso, para  fijar  el  coste  de  un  trabajo,  que  acu- 
dir á  la  experiencia,  dedicando  á  la  obra,  cuvo 
precio  trata  de  deducir, un  determinado  número 
de  operarios  [lor  tiempo  m.ás  ó  menos  limitado, 
y,  teniendo  en  cuenta  la  obra  ejecutada,  el  tiem- 
po y  número  de  obreros  invertidos,  así  como  los 
jornales  de  éstos,  coste  j-  duración  de  herramien- 
tas, prendo  de  seguro  que  crea  procedente  se- 
gún los  casos,  é  imprevistos,  fijar  el  precio,  que 
á  primera  vista  parece  exacto  3"  que  por  desgia- 
cia  no  lo  es  ni  puede  serlo,  por  muchos  ensayos 
que  se  h,ayan  hecho,  jior  mucho  esmero  que  se 
haya  tenido  al  reunir  los  datos,  y  pior  mucha  vi- 
gilancia que  haya  habido  sobre  el  obrero  eu  la  eje- 
cución de  su  trabajo,  como  vamos  á  demostrar  con 
un  solo  ejemplo.  Supongamos  que  se  trata  de  fijar 
el  precio  de  excavación  del  metro  cúbico  de  tie- 
rra dura;  primer  problema:  ¿qué  se  entiende  por 
tieria  dura!,  la  que  se  excava  con  el  pico  y  la 
azada  se  define  de  ordinario,  |iero  sin  salir  de  la 
definición,  cuántos  grados  de  dureza  hay  entre 
las  que  tienen  forzosamente  que  clasificarse  en- 
tre las  tierras  duras,  y  sin  salir  de  un  corte,  se 
presentan  tierras  de  dureza  muy  variable,  que 
sólo  el  operario,  al  hacer  el  trabajo,  piuede  im- 
perfectamente apreciar,  aparte  de  que  si  la  ex- 
cavación en  tierra  Jura  tiene  medio  n:etro  de 
profundidad,  ni  su  dureza  es  comparable  con  la 
de  la  excavación  á  2  ó  más  metros  de  cota,  ni  el 
trabajo  puede  organizarse  ni  desarrollarse  eu 
igual  forma ;  además,  jen  qué  grado  de  dureza 
empieza  la  tierra  dura  liara  distinguirla  de  la 
franca,  y  dónde  termina  aquélla  y  tiene  origen 
el  terreno  de  tránsito?  Por  otra  parte,  tiincheras 
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no  puede  lijar  el  tanto  ile  c-i  ni  «■ 

taiii|K>i>o  nbfiuluto  el  efecto  pi<>ilu<.idu,  pilen  tam- 
bién dii'hiui  acciones  hacen  que  lax  herraniiciitaj 
so  i'iiiboten  y  no  den  trabajo  útil,  m  '         n 

lodo  es|>cso  y  consistente  en  la  fien 
lino  .se  lija  en  los  pie»  de  los  o|icrari''  -.  ..  , .  :..-. 
lie  importancia  que  le»  fatigan,  y  esto  sin  ti-ncr 
en  cuenta  In  adhcrciieia  de  los  ticrron  consigo 
inisina*,  adherencia  que  el  obrero  tiene  que  ven- 
cer a  costa  del  trabajo  producido.  Ocasiones  hay, 
por  el  contrario,  en  que  los  grandes  calores  ha- 
cen la  tierra  casi  im|>enelrablc  á  las  herramien- 
tas y  el  trabajo  siininmente  co.^toso.  Estos  ele- 
mentos, que  desde  luego  distan  mucho  de  ser 
lijos,  complican  iiuís  la  cuestión,  |iorque  ni  ae 
sabe  cuándo  so  subastará  la  obra  proyectada,  ni 
aun  cuando  se  supiera  se  [lodríau  tomar  como 
base  |>ara  el  precio,  pues  no  es  ]ioaible  lijar  al 
contratista  la  época  del  año  en  que  ha  de  hacer 
el  trabajo,  que  tendrá  que  llevar  á  cabo  cuando 
encuentre  o|icraiios,  no  cuando  quiera  hacerlo. 

V  si  lo  que  hemos  dicho,  muy  á  la  ligera  en  es- 
te ejemplo,  i|ue  puedea]Jicar8Ccon  las  variantes 
consiguientes  á  toda  clase  de  trabajo,  no  basta 
liara  la  fijación  de  precios,  hay  otros  muchos 
elementos  quo  la  dificultan  m;ls  aún,  cuales  son, 
por  ejemplo,  que  ensayos  hechos  en  nn  punto 
son  completamente  inútiles  á  jiocos  kilómetros 
de  distancia,  |iorqne  varían  las  condiciones.  (Jue 
en  tal  punto  donde  se  cree  no  ha  de  haber  obre- 
ros, acuden  en  determinadas  ériocas,  en  tanto 
Que  de  otra  donde  se  presumía  fácil  reunir  gran- 
des masas  de  hombres  éstos  no  parecen  |)or  las 
obras;  que  no  se  puede  apreciar  en  cuánto  vale 
el  pago  diario  al  trabajador,  el  que  á  éste  se  le 
pueda  dar  un  pequeño  destajo  ó  [irenñarle  al  ter- 
minar su  tarea;  que  se  le  facilitan  subsistencias 
por  medio  de  cantinas,  etc.,  se  comprenderá  que 
el  problema,  tan  fácilmente  presentado,  es  ex- 
cesivamente complejoy  difícil  de  resolver,  y  tan- 
to más  cuanto  que  la  exjieriencia  enseña  que 
precios  deducidos  de  ensayos  directos  son  eleva- 
dos sin  que  pueda  apreciarse  qué  factor  ó  facto- 
res conducen  á  tal  error.  Xo  queda  otro  recurso 
que,  sin  olvidar  un  estudio  detallado  hecho  en  la 
forma  que  explicamos  al  hablar  del  precio  (véa- 
se), ver  las  bajas  hechas  en  los  presupuestos  de 
un  contrato,  deducir  el  tanto  ]ior  unidad  para 
aplicar  éste  á  los  precios  del  cuadro,  y  con  estos 
resultados  y  los  de  la  exjieriencia  bu.scar  térmi- 
nos medios  pai-a  precios  de  nuevos  presupuestos, 
lo  que  repetido  constantemente  permitirá  algún 
día  saber  el  verdadero  coste  de  una  obra:  esto 
es  lo  que  en  efecto  se  hace;  pero  lo  grave  del 
caso  es  que,  al  aplicar  tal  doctrina,  se  observan 
anomalías  tales,  que  si  ya  no  se  supiera  la  cansa 
que  no  es  dado  remediar,  ajiareeerían  como  ver- 
dades los  absurdos  más  incomprensibles. 

En  una  misma  provincia,  en  la  misma  zona, 
en  igual  terreno,  en  idéntica  clase  de  trabajo, 
dentro  de  un  solo  presupuesto  subdividido  en 
otros  parciales,  mientras  en  uno  de  ellos  se  pa- 
gan los  precios  del  piresupuesto  íntegios  sin  mer- 
ma alguna,  en  el  inmediato  se  les  ha  hecho  sufrir 
una  baja  hasta  del  40  por  100  por  el  rematante 
de  la  obra;  pero  liaj»  más,  especialmente  en  las 
vías  públicas,  en  distintas  carreteras,  pero  en  el 
mismo  punto,  en  el  mismo  pueblo,  aquélla,  cuyo 
{■resupuesto  se  formó  hace  diez  ó  veinte  años, 
tiene  precios  altos  y  no  han  snfrido  baja  alguna, 
mientras  que  la  inmediata,  con  un  presupuesto 
moderno  y  precios  reducidos  á  la  mitad  del  pri- 
mero, sufren  aquéllos  aún  la  baja  de  un  20  por 
100  ó  sea  un  70  por  100  del  presupuesto  de  la 
primera,  lo  que  quiere  decir  que  si  la  obra  segun- 
da se  puede  hacer  con  nn  beneficio  racional  jiara 
el  contratista  y  un  20  por  100  deb.ajo  á  los  pre- 
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cios  del  presupuesto,  en  aquélla  gana  el  contra- 
tista, después  del  Ijcnelicio  equitativo  que  obtie- 
ne í'l  de  la  última  obra,  un  70  |)or  100  de  suple- 
mento de  utilidad.  Y  aun  cuando  se  dijera  que 
las  eil'ras  eran  exageradas  sieni|:)re  el  hccbo  resul- 
taría cierto,  siquiera  ese  70  por  100  de  suplemen- 
to de  coste  inútil  se  viese  reducido  al  >¡  por  100. 

Se  preguntará  á  qué  se  debe  tal  contrasenti- 
do; ¿íi  qué  se  debo?  todos  lo  sabemos; al  cómodo 
sistema  áe  primas  y  arreglos  entre  los  contratis- 
tas y  otros  que  parecen  serlo,  pero  que  no  lian 
hecho  una  obra  en  su  vida,  ni  es  probable  tam- 
poco que  la  hagan. 

Hay  una  obra  con  un  presupuesto  de  250  000 
pesetas,  por  ejemplo,  á  cuya  obra  calculan  los 
contratistas  que  puede  hacerse  un  10  por  100  de 
baja  á  los  precios,  que  contando  con  el  15  por 
100  de  aumento  del  prosupuesto  de  contrata  so- 
bre el  de  ejecuciún  material,  resulta  un  25  por 
100  de  baja  á  dicho  presupuesto  de  contrata,  lo 
que  había  de  producir  al  Estado  un  beneficio  lí- 
quido de  62  500  pesetas;  llega  el  día  de  la  su- 
Ijasta,  el  contratista  ó  contratistas  que  desean 
hacer  la  obra  se  estacionan  á  la  puerta  misma 
del  local  de  la  subasta  desde  una  hora  antes  de 
abrirse  la  sala  de  subastas  hasta  pasada  la  única 
media  hora  en  que  se  imeden  presentar  los  plie- 
gos, con  lo  que  saben  que  todo  el  que  vaya  á  to- 
mar parte  en  el  acto  tiene  que  ir  allí  en  aquella 
hora;  le  detienen,  reúnen  á  todos  los  licitadores 
y  ofrecen  hasta  el  20  por  100  del  presupuesto  ó 
50  000  pesetas  de  prima  á  repartir  entre  los  de- 
más, bien  á  prorrateo  de  baja  de  los  pliegos  ó  bien 
á  tanto  por  pliego  en  mano  ó  de  otra  de  las  mil 
formas  que  ya  tienen  estudiadas,  y  no  se  pre- 
senta más  que  un  solo  pliego,  en  el  que  no  se 
hace  baja  alguna,  ó  de  hacerse  es  insignifican- 
te: entra  este  solo  pliego  en  la  sala  y  se  le  ad- 
judica la  obra  al  postor  por  el  importe  del  pre- 
sujnicsto,  esto  es,  por  250  000  pesetas,  con  lo 
que  el  adjudicatario  se  gana  (?)  12500,  diléren- 
cia  entre  62  500  en  que  puede  hacerse  la  obra  y 
50  000  que  da  de  prima,  y  acaso  en  el  porvenir 
otra  cantidad  de  que  luego  hablaremos;  los  pri- 
mistas  se  reijarten  50  000  ptas.  y  el  Estado  pierde 
las  62  500,  y  acaso,  como  hemos  apuntado  antes, 
si  la  obra  por  modificaciones  necesarias  necesita 
un  aumento  sobre  el  presupuesto  primitivo,  un 
presupuesto  adicional,  la  dilerencia  entre  el  im- 
porte del  adicional  y  la  baja  que  le  hulnera  co- 
rrespondido si  hubiese  habido  licitación,  estoes, 
el  25  por  100  del  total  de  los  presupuestos  de  la 
obra.  De  esta  cantidad  el  contratista  sólo  ha  re- 
jiartido  50  000  jiesetas,  utilizándo.se,  no  sólo  de 
las  12  500  que  se  economiza  en  el  momento  de 
dar  la  prima,  sino  el  25  por  100  del  importe  de 
los  presupuestos  adicionales. 

Claro  es  que,  comparada  esta  obra  con  otra  en 
que  por  tenacidad  de  un  contratista  ó  por  las 
exageradas  exigencias  de  los  otros  3'  de  los  pri- 
mistas  no  haya  podido  haber  arreglo,  resulta 
¡latente  un  25  [lor  100  ó  más  de  economía,  que 
el  no  conoeedot  de  estos  asuntos  no  puedo  ex- 
plicarse. 

Esto  se  publicó  en  1886,  con  algunas  otras  con- 
sideraciones que  en  éste  sitio  estarían  fuera  de 
lugar;  y  acaso  por  pensar  del  ndsmo  modo  se  hi- 
cieron por  el  Ministro  de  Fomento  algunas  mo- 
dificaciones al  antiguo  sistema  de  subastar,  en 
las  que  no  es  ocasión  de  entrar  y  cuya  discusión 
no  corresponde  á  este  sitio  tampoco.  Hemos  pre- 
sentado estos  ejemplos  y  reproducido  la  parte 
que  antecede  para  demostrar,  como  dijimos  en 
un  principio,  los  graves  perjuicios  que  el  siste- 
ma lie  primas  puede  ocasionar,  aparte  de  otros 
que  liemos  creído  deber  omitir. 

De  todo  lo  expuesto,  se  deduce  el  principio 
axiomático  siguiente;  una  prima  no  tiene  razón 
de  ser,  y  en  cualquier  forma  que  se  establezca 
resultará  siempre  perjudicial  para  los  que  sufren 
su  acción,  aun  cuando  desconozcan  la  causa,  y 
casi  siempre  es  inmoral. 

PRIMACÍA  (de  primado ):í.  Superioridad,  ven- 
taja ó  excelencia  que  una  cosa  tiene  en  orden  á 
otras  de  su  especie,  que  la  constituye  en  el  pri- 
mer lugar  y  grado. 

...  aspirando  á  la  rRiJiACÍA  de  los  metales 
las  piedras  ilignas  de  .ser  llamadas  preciosas, 
por  su  forma,  calidad  y  virtud. 

Cristóbal  Suárez  de  Fioueroa. 

...  á  no  estar  labrado  el  Buen  Retiro...  tu- 
viera este  palacio  sevillano  la  piíimacÍa  de  to- 
das las  casas  reales  del  mundo. 

LuLs  Vélkz  de  Guevara. 


PRIM 

-rr.lMAOÍA:  Dignidad  ó  empleo  de  primado. 

...  son  princip.ales  ciudailes  Eiidemburg  ca- 
beza de  la  provincia,  y  S.  Andrés,  célebre  con 
universidad  y  arzobispailo  y  primacía. 
Antonio  de  Fuenmayor. 

PRIMACIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
primado  ó  á  la  primacía. 

...  liizo  esto  fundado  en  la  prerrogativa  pri- 
macial, con  que  excedía  á  los  demás  prelados 
de  España. 

Marqués  de  Mondéjai;. 

PRIMADA  {Ae primo,  simple,  incauto):  f.  fam, 
Engaño  con  que  se  chasquea  al  que  es  poco  cau- 
to, haciéndole  pagar  lo  que  otros  gastan,  ó  cosa 
semejante. 

Entré  (á  la  Bolsa)  á  buscar  una  prima 
Y  pagué  ¡ay  Dios!  la  primada. 

Bretón  de  los  H  erre  ros. 

PRIMADGO:  m.  ant.  PRIMAZGO. 

PRIMADO  (del  lat.  í))-£))iá¿!ísj/ m.  Primer  lu- 
gar, grado,  superioridad  ó  ventaja  que  una  cosa 
tiene  respecto  de  otras  de  su  especie. 

...  el  lugar  pide  que  tratemos  de  los  princi- 
pios que  tuvo  el  primado,  que  los  arzobispos 
de  Toledo  pretenden  tener,  y  tienen  sobre  las 
demás  iglesias  de  España. 

Mariana. 

-Primado:  Primero  y  más  preeminente  de 
todos  los  arzobispos  y  obispos  de  un  reino  ó  re- 
gión, j'a  ejerza  sobre  ellos  algunos  derechos  de 
jurisdicción  ó  potestad,  ya  sólo  goce  de  ciertas 
prerrogativas  honoríficas. 

...  é  primado  tanto  quiere  decir  como  pri- 
mero después  del  Papa,  é  esa  misma  diguidail 
tiene  que  el  patriarca. 

Partidas. 

...  vuelta  aquella  ciud.ad  á  poder  de  cristia- 
nos, el  arzobispo  de  Toledo  no  sólo  alcanzó  la 
honra  y  grado  de  metropolitano,  sino  asimis- 
mo de  PRIMADO. 

Mariana. 

-  Primado:  Cargo  ó  dignidad  de  primado. 

-Primado:  Dro.  can.  Entiéndese  por  ]irima- 
do  el  obispo  de  una  silla  á  la  cual  van  anejos 
perpetuamente  ciertos  derechos  sobre  todos  los 
metropolitanos  de  un  país,  sin  depender  de  otra 
autoridad  que  la  del  romano  Pontífice  y  del  Pa- 
triarca en  su  caso.  Data  esta  dignidad  eclesiás- 
tica de  los  primeros  siglos  en  algunas  iglesias, 
como  lo  demuestran  las  cartas  de  San  Cipriano 
resiiccto  al  obispo  de  Cartago,  que  ya  en  su  tiem- 
po tenía  preeminencia  y  potestad  sobre  todas 
las  iglesias  de  África,  y  sobre  lo  cual  dan  testi- 
timonio  las  actas  de  los  concilios  del  país.  El 
obispo  Aurelio  decía,  sin  contracción  alguna 
acerca  de  esto,  en  el  concilio  celebrado  en  Carta- 
go en  el  año  de  397:  Epo  cunctaruui  edcsiarum 
difjnaiione  Dci,  ut  scilis,  fraires,  solUfitiidinnn 
gcro;  pero  como  la  silla  de  Cartago  no  existe  ya, 
no  es  oportuno  hablar  de  los  derechos  anejos  á 
la  dignidad  primacial  de  África. 

Según  Gómez  de  Salazar,  á  quien  en  esta  par- 
te seguimos,  la  diferencia  que  existe  entre  los 
primados  y  los  patriarcas  se  reduce  á  que  los 
patriarcas  no  reconocen  otra  dignidad  eclesiás- 
tica superior,  y  de  la  cual  dependan,  que  la  del 
romano  Pontífice,  y  los  primados  pueden  de- 
pender del  patriarca,  como  autoridad  inmediata 
superior; pero  si  la  silla  primacial  se  erigierasin 
sujeción  á  ningún  patriarca,  entonces  no  se  dis- 
tinguirían más  que  en  el  nombre.  En  Occidente 
no  existió  silla  alguna  ]iriniacial  en  este  sentido, 
porque  todas  dependen  del  romano  Pontífice, 
aun  como  Patriarca  de  Occidente. 

Los  primados  no  tienen  más  derechos  sobre 
los  metropolitanos  que  los  consignados  expresa- 
mente en  el  Derecho,  y  los  que  se  funden  en 
una  antigua  costumbre.  Sus  antiguos  derechos 
y  prerrogativas  ¡lueden  resumirse  en  lo  siguien- 
te: 1.°  Entender  en  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias de  los  nietroiiolitanos,  según  declaró  Bo- 
nifacio I,  elevado  ala  silla  apostólica  el  año41S, 
cuyo  decreto,  dirigido  á  los  obispos  de  las  Ga- 
llas, se  reduce  á  manifestar  que  si  entre  los  obis- 
pos surgiera  alguna  duda  de  Derecho  eclesiásti- 
co, juzgue  de  ella  en  concilio  su  primado.  2." 
Presidir  el  concilio  nacional,  convocado  con  au- 
toridad del  romano  Pontífice,  porque  él  no  jiue- 
de  por  sí  mismo  obligar  á  los  obispos  de  la  na- 
ción á  que  concurran  á  sínodo,  y  por  eso  los  me- 
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tropolitanos  rehusaron  obedecer  al  ¡irimado  de 
Lyon,  que  por  autoridad  jirojiia  los  había  con- 
vocado á  sínodo;  pero  una  vez  reunidos  legíti- 
mamente, á  ningún  otro  c|ue  no  sea  el  romano 
Pontítice  ó  sus  legados  corresponde  la  presiden- 
cia. 3.°  Llevar  la  cruz  alzada  delante  do  sien 
todas  las  provincias  sujetas  á  su  jurisdicción,  y 
el  uso  del  palio,  i."  Puede  exigir  de  los  metro- 
politanos la  profesión  de  obediencia,  según  de- 
claró Urbano  II  en  la  cuestión  que  surgió  en 
10H6  entre  Daimberto,  arzobispo  de  Sena,  y  Hu- 
go, primado  de  Lyón. 

Los  primados  de  Occidente  no  gozan  en  la  ac- 
tualidad de  jurisdicción  alguna  sobre  los  metro- 
politanos, estando  reducicla  su  preeminencia  á 
un  mero  honor,  con  mayores  ó  menores  atrilju- 
tos;  y  en  algunos  puntos  la  dignidad  lleva  con- 
sigo ciertos  derechos  útiles.  En  España,  el  ca- 
non VI  del  concilio  séptimo  de  Toledo  concede  al 
prelado  de  aquella  iglesia  alguna  con.sideración, 
pero  no  la  de  primado,  y  lo  demuestran  las  ac- 
tas del  mismo  concilio,  en  las  que  firma  en  ter- 
cer lugar.  Su  dignidad  primacial  se  ve  ejercita- 
da, presidiendo  todos  los  concilios  nacionales  de 
España,  desde  el  décimo  de  Toledo,  celebrado  en 
656;  y  el  duodécimo,  que  se  celebró  en  el  año 
lie  681,  le  concede  en  su  canon  VI  la  prerroga- 
tiva de  intervenir  en  la  elección  de  los  metropo- 
litanos y  obispos. 

Destruida  la  Monarquía  goda  por  la  irrupción 
de  los  mahometanos  en  los  primeros  años  del  .si- 
glo VIH,  la  Iglesia  esjiañola  ¡lerdió  su  organiza- 
ción jerárquica,  y  el  primado  de  Toledo  se  hundió 
también  entre  las  ruinas  de  la  Monarquía.  Pero 
reconquistadaestaciudadpor  Alonso  VI  en  1085, 
desde  luego  se  pensó  en  restablecer  á  su  iglesia 
en  la  antigua  dignidad  de  primada,  dirigiéndo- 
se al  efecto  petición  al  Papa  Uibano  II,  el  cual, 
por  breve  expedido  en  lOSS,  concedió  el  palio  á 
su  primer  arzobispo  D.  Bernardo,  restituyéndo- 
le al  mismo  tiem]io  la  dignidad  de  Primado  de 
todas  las  iglesias  de  España  y  de  la  Galla  Nar- 
bonense.  La  concesión  fué  terminante,  siendo 
confirmada  después  por  14  romanos  Pontífices,  y 
parece  que,  en  vista  de  ella,  los  demás  metropo- 
litanos deberían  haber  desistido  de  sus  preten- 
siones al  primado;  pero  lejos  de  ser  así,  han  in- 
sistido constantemente,  y  el  de  Sevilla  con  sin- 
gular pertinacia,  como  consta  del  ilemoriaJ  de 
Felipe  1^.  Había  expedido  éste  un  decreto  en  12 
de  septiembre  de  1721,  en  el  cual  concedíaal  ar- 
zolnspo  de  Toledo  el  título  de  Excelencia  cque 
es,  dice  el  decreto,  el  maj'or  que  se  permite  á  la 
más  elevada  esfera  de  sus  reales  dominios,  por 
ser  el  relérido  prelado  Primado de\a.s  Españas.» 
En  15  de  junio  de  1722  expidió  otro,  á  consulta 
que  le  hizo  el  Consejo  pleno,  calificando  de  gran- 
de atentado  el  cometido  |ior  el  \dcario  de  Tarra- 
gona, que  ]iuso  dificultad  en  admitir  una  requi- 
sitoria del  de  Madrid,  porijue  entre  los  títulos 
del  arzobispo  de  Toledo  ponía  el  de  Primado;  y 
añadía  el  Consejo  en  su  consulta,  que  dicho  vi- 
cario debía  ser  reprendido  ]ior  poner  en  duda  una 
materia  tan  asentada  por  bulas  pontificias.  Tal 
era  el  estado  que  tenía  la  cuestión  sobre  la  pri- 
macía, cuando  )'rincipió  á  circular  por  toda  Es- 
paña, en  1723,  el  referido  Memorial  de  Felipe  V, 
]ii'esentado  por  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  y 
Patriarcal  de  Sevilla,  coincidiendo  con  este  acon- 
tecimiento el  borrar  los  vicarios  de  la  Audiencia 
Arzobispal  el  título  de  primado  que  llevaban 
los  despachos  procedentes  de  Toledo.  Incomo- 
dado sobremanera  el  wy  con  semejante  conduc- 
ta, jniblicó  un  tercer  decreto  en  ISdenoviemljre 
del  mismo  año,  en  el  cual  decía  entre  otras  co- 
sas: «Mando  al  Consejo  luaga  entender  á  aquel 
Arzobis)jo  y  á  su  iglesia,  ha  sido  de  mi  desagita- 
do que  toleren  esta  novedad,  dando  las  provi- 
dencias convenientes  para  que  ni  el  Arzobispo 
ni  la  iglesia  lo  ]iermitan  ni  fomenten.» 

Los  impugnado] es  del  primado  de  Toledo,  no 
pudicndo  negar  el  hecho  de  la  concesión,  dicen 
que  este  título  fué  arrancado  subreiiticiamente 
á  Urbano  II,  y  que  éste  le  restituyó  la  antigua 
autoridad,  pristimím  antoriiaícm,  en  el  supuesto 
de  que  antes  la  hubiese  tenido,  lo  cual  ellos  nie- 
gan, ])orque  dice  el  de  Sevilla  que  varios  de  sus 
arzobispos  fueron  vicarios  apostólicos  desde  muy 
antiguo.  Dicen,  además,  que  no  pudo  concedér- 
sele el  primado  sobre  Tarragona  y  Sevilla,  pues- 
to que  estas  ciudades  estaban  tod.avía,  y  la  se- 
gunda estuvo  después  largo  tiempo ,  en  poder  de 
los  moros;  que  Tarragona  iierteneció  después  de 
la  Reconquista  al  dominio  temporal  de  los  reyes 
de  Aragi'ni,  Braga  á  los  de  Portugal,  y  Navbon? 
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nlmil  |<iuii  ol  l'aiui  rrt>ano  II,  como  onusta  |>or 
lii  i'»iilost»i'iiJii  lio  i'Slo,  i|Uo  lo  ilii'o,  oiitru  otras 
cosas:  tiuUíi'ií't  írlfsiir  sinr  pnmt  roj/iM/i'  ímiíiii- 
meiitii  ciiiicís^iiiiiif.»  TAmliión  Uovn  roooiiioinlii- 
rióii  lio  I).  Alonso:  l'iisouiil  II,  iniucilinlo  suco- 
sor  do  Urliano,  luó  ij;»«lmeiito  moiijo  Cluniíi- 
oonso,  V  «1  sixuicnto,  ('«listo  II,  ii\io  ooiiliimó 
i'ouio  ol  iiuloi'ior  ol  |ii'iin.iiK>  «lo  Toledo,  vivió  jf 
liiui'íó  cu  la  misma  aludía,  en  la  cual  so  habla 
uoofjido  liuYciido  do  las  iursoeucionos  del  omiio- 
lador  Knihiuc  V  do  Alemania.  No  es  |io3Ílile 
dosoonocor  la  oxaotitud  de  estos  hechos;  pero 
ellos  lio  destruyen  do  ninguna  inanera  los  l'uii- 
diimentos  del  primado  do  Toledo,  ni  ol  hecho  de 
la  concesión,  ni  las  repetidas  oniiliniiacionos  á 
su  lavor  por  parto  ile  los  roiimno!*  roiititiees  on 
distintos  tiempos.  Ku  el  concilio  de  Tiento  se 
promovió  la  ouostiou  de  la  primacía  (lara  la  Igle- 
sia por  1).  Hartolonic  do  los  Mártires,  arzohispo 
do  Itraga;  se  opusieron  los  obispos  españoles  y 
so  formó  expediente,  nue  fué  remitido  a  Pío  IV. 
Kl  Pontilico  se  contentó  con  determinar  que, 
salvos  los  dci'oclios  y  títulos  respectivos  para  la 
iiiiinscia,  se  sentasen  estos  arzobispos  por  el  or- 
don  do  antiguo  l.id. 

En  la  actualidad  el  ]iriniado  toledano  es  me- 
r.<iniouto  do  honor  y  no  do  jurisdicción.  Susdero- 
clios  civiles  y  honorílieos  son:  1."  Sentarse  en 
los  concilios  generales,  en  los  oKcios  de  la  capi- 
lla papal  y  otros  de  solemnidad,  después  de  los 
iwtriarcas,  y  antes  que  todos  los  dem;is  arzobis- 
pos. 2."  Ser  el  primero  entre  todos  los  prelados 
lio  España,  y  considerado  como  tal ,  teniendo 
una  dotacicn  superior  á  la  do  todos  los  demás. 
3."  Llevar  on  tal  concepto  la  voz  y  rejireseuta- 
ción  de  la  Iglesia  do  España,  cuando  ésta  ges- 
tiona unida, y  principalmente  en  actos  políticos. 
■l.°  Convocar  y  presidir  el  concilio  nacional,  si 
hubiera  de  reunirse.  5."  En  lo  político,  y  confor- 
mo á  nuestras  leves,  honores  equivalentes  ;1  los 
de  Capitán  (.loueral;  y  6.'  El  título  de  canciller 
mayor  de  Castilla,  pero  éste  no  le  está  recono- 
cido, pnos  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  es 
tiran  Canciller  del  reino.  Corresponden  además 
al  arzobispo  de  Toledo  los  honores,  derechos  y 
atribuciones  do  coiiiis.^rio  general  de  la  Santa 
Cruzada. 

PRItviADO,  DA:  adj.  Perteneciente  al  primado. 

Iglesia,  silla  pbimada. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PRIMA  FACiE:  exp.  .-idv.  lat.  A  rniMKRA  vis- 
ta. U.  en  estilo  forense  y  familiar. 

PRIMAJAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Reye- 
ro, p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  15  edifs. 

PRIMAL,  LA  (do  primo,  primero):  adj.  Aplí- 
case á  la  res  ovejuna  ó  cabría  desde  San  Miguel 
de  septiembre,  próximo  al  día  de  su  nacimiento, 
hastaol  San  Miguel  del  año  siguiente.  U.  t.  c.  s. 

...  un  borrego  primal  veinte  reales. 

Pragmálica  de  tasas  de  16S0. 

-  PniMAi.:  ni.  Cordón  ó  trenza  de  seda. 

PRIMAMENTE:  adv.m.  ant.  Primorosamente, 
con  esmero  y  perfección. 

...  á  este  modo  le  sucedían  otras  cosas,  en 
que  el  Señor  le  labraba  pniMAMENTE  para  su 
ciiitlad  sauta. 

P.  Juan  Eusebio  Nierkmbbiig. 
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QflNrANA. 

-  PlIlMMIKl:  V.   lNBTRfl'<-InN  I'IIIMAIIIA 

-  PiiiMAiiio:  ni.  CATKiiiiXririi  hk  riiiMA. 

-  l'iilMAiilo:  (¡rol.  Liámanno  priiiiarioii  á  Ion 
torioiioH  Hodimoiitarioif  niio  loriiian  la  primera 
ora  do  In  historia  do  la  Tierra,  en  los  ciiale»  ho 
niaiiilicstn  clara  y  dcteriniímdanionto  la  vida  on 
las  prinioras  faseii  do  sil  desarrollo.  I'nscntun 
una  (arios  eH[icoial  y  propia  en  su  carácter  |>o- 
ti'ogr.iltco,  y  tioiieii  también  una  llora  y  fauna 
propias. 

IjOs  terrenos  representante»  do  este  período 
ó  gran  éimca  terrestre  fueron  llamado.s  de  la 
tirauwacka,  y  de  transición  por  la  escuela  de 
Veriier  |>or  ocn|>ar  una  posición  intermedia  y 
por  ofrecer  sus  materiales  caracteres  mixtos,  do 
losqno  ellos  llamaban  primitivos  y  de  los  secun- 
darios. Posteriormente  se  les  dio  el  nombro  do 
IKileozoicos,  |ialabra  compuesta  do  ;)a/rt;/o»,  anti- 
guo, y  zoos,  animal,  en  razón  á  ser  los  de  la  pri- 
mera manifestación  que  inclinó  á  Onialius  á  de- 
signarles con  el  nombre  de  primarios,  lironn  de 
Heidelbcrg  los  llama  también  paleolíticos,  ó  sea 
de  piedras  antiguas,  lo  cual ,  si  bien  es  exacto,  no 
es  de  gran  utilidad  piiblica,  en  atención  el  esca- 
so valor  <^ue  tiene  el  carácter  mineraUgico;  me- 
jor se  dirían  paleogénicos. 

La  época  primaria  es,  en  la  historia  terrestre, 
la  quo  indica  la  primera  sedimentación,  la  cual 
se  formó  á  exi^ensas  do  las  rocas  plutóuicas  del 
prístino  enfriamiento,  hallándose  representada 
por  el  gneis,  por  las  pizarras  en  tod;is  sus  varie- 
dades, [lor  las  cuarcitas,  conglomerados  siliceo- 
feldespáticos,  areniscas,  calizas,  etc.,  presentan- 
do como  materias  accidentales  grandes  depósi- 
tos de  combustibles,  filones  y  mas.ts  metálicas 
susceptibles  de  explotación,  y  otras  materias  no 
menos  importantes. 

Profundas  y  repetidas  dislocaciones,  y,  como 
es  consiguiente,  el  metamorlismode  sus  diversas 
rocas,  acreditan  el  carácter  estratigráfico  de  este 
período,  del  cual  podrá  formarse  una  idea  clara 
y  perspicua  con  sólo  indicar  que  en  él  se  reali- 
zó el  hecho  misterioso,  y  hasta  el  presente  inex- 
plicado,  de  la  primera  aparición  de  la  vida  en 
la  Tierra. 

Este  gran  período  de  la  historia  física  de  nues- 
tro globo,  uno  de  los  más  importantes,  así  por  las 
razones  mencionadas  como  por  el  enorme  espesor 
que  alcanzan  sus  estratos,  que  exceden  de  12000 
metros,  se  divide  hoy  en  cuatro  grandes  terrenos, 
que  son,  de  abajo  arriba:  silúrico,  devónico,  car- 
bonífero y  pérmico,  merced  á  los  perseverantes 
esfuerzos  del  distinguido  geólogo  inglés  Miírchi- 
son,  eficazmente  auxiliado  de  Verneuil  y  Key- 
serling,  sus  compañeros  de  viaje  en  el  reconoci- 
miento geológico  de  la  Rusia  europea  y  de  Lons- 
dalc  y  Sedwick.  Hoy  por  hoy  esta  es  la  división 
más  generalmente  admitida,  siquiera  algunos 
geólogos  de  nota,  tales  como  Marcon  y  Geinitz, 
de  Dresde,  hayan  querido  en  los  últimos  tiempos 
invalidarla  desmembrando  de  este  período  el  te- 
rreno pérmico,  que,  con  más  ó  menos  fundamen- 
to, quieren  asociarlo  al  primero  de  la  época  se- 
cundaria, ó  sea  al  tri;isico,  formando  con  los  dos 
lo  que  ellos  llaman  el  Dyas. 

El  grupo  de  los  terrenos  primarios  comprende 
formaciones  sedimentarias  que  se  han  sucedido 
desde  la  aparición  ó  consolidación  de  la  primi- 
tiva corteza  de  la  Tierra  hasta  la  purificación  de 
la  atmósfera  por  el  desarrollo  sucesivo  de  una 
rica  vegetación  terrestre,  al  propio  tiempo  que  se 
constituían  y  afirmaban  los  macizos  continenta- 
les ,  resultando  de  este  modo  habit;ible  para  los 
animales. 

En  el  inmenso  período  de  tiempo  transcurrido 
durante  su  desarrollo  han  aparecido  las  primó- 
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to menor  esi>acio  de  la  Tierra  en  sombra. 

Descansa  este  terreno,  segiin  los  geólogos 
actuales,  sobre  la  pirosfera  misma,  á  la  i|ue  re- 
cubre y  encierra,  pues  siendo  su  límite  inferior 
el  constituido  por  el  laurentino,  nada  hay  in- 
frapuesto  al  gneis  primitivo  de  esta  formación. 

Sin  embargo,  muchos  autores  no  consideran  á 
ésta  como  la  corteza  primitiva  del  globo,  sino 
que  colocan  debajo  de  ella  la  que  ncibe  el  ver- 
dadero nombre  de  primitiva,  formada  por  gneis  y 
granito,  constituyendo  lo  que  se  llama  la  é]Kx;a 
ó  terreno  azoico,  llamado  cristaloíTlico  ¡lor  Oma- 
lius. 

El  carácter  orogénico  de  estos  terrenos  le  dan , 
para  unos,  como  límite  inferior,  la  pirosfera,  y 
como  sujierior  los  sistemas  de  la  Vendée  y  Finis- 
terre,  que  son  precisamente  fiara  otros  el  límite 
inferior  del  jieríodo;  el  límite  sufierior  est;i  ¡ter- 
fectamente  limitado  por  las  ¡irimeras  ca|>as  triá- 
sicas  y  el  sistema  del  Rhin,  habiendo  aparecido 
entre  estos  dos  límites  tres  sistemas  principíales 
que  sepamn  entre  sí  los  cuatro  gru|  os  del  jierío- 
(lo,  que  son:  el  Morbihán,  entre  el  silúrico  y  el 
devónico:  el  Westmóreland,  entre  éste  y  el  car- 
bonífero; y  el  levantamiento  del  Norte  de  Ingla- 
terra, que  le  separa  del  pérmico;  de  los  cuatro 
sistemas  secundarios,  el  de  Longmynd  aparece  en 
el  silúrico  y  los  Vosgos  y  Eorez.  en  el  carbonífe- 
ro, y  el  de  los  Países  Bajos  en  el  pérmico.  El  es- 
pesor de  este  terreno  varía  considerablemente  y 
es  muy  difícil  de  apreciar,  pues  en  el  laurentino 
del  Canadá  se  cuentan  2000  metros,  en  el  cám- 
brico inglés  3  SOO,  en  el  silúrico  del  mismo  país 
14400,  el  devónico  tiene  una  potencia  máxima 
de  3000  metros,  y  el  carbonífero  de  los  Estados 
LTnidos  llega  á  4  400,  alcanzando  el  pérmico  en 
Sajouia  unos  1200  metros;  por  consiguiente,  la 
potencia  total  del  piso  puede  calcularse  en  32  ki- 
lómetros aproximadamente,  ó  sea  bastante  más 
del  doble  de  lo  que  le  asignaba  D'Orbigny. 

La  fisiografía  terrestre  durante  este  período 
era  bien  sencilla,  pero  no  tanta  que  no  presen- 
tara ya  la  división  de  mares  con  sus  faunas  per- 
fectamente caracterizadas,  y  de  continentes  cu- 
biertos de  vegetación  bastante  abundante,  se- 
gún lo  indican  las  grandes  cantidades  de  hulla 
que  ajiarecen,  no  sólo  en  el  terreno  carbonífero, 
sino  en  el  devónico,  como  sucede  en  £s¡iaña,  en 
la  que  cuencas  enteras  dependen  de  este  terre- 
no, y  aun  en  el  silúrico,  como  puede  verse  en 
Portugal. 

Los  caracteres  paleontológicos  del  período  han 
de  ser,  como  es  natural,  extremadamente  varia- 
dos, dada  su  extensión;  jiero  en  general  las  fau- 
nas y  las  floras  presentan  un  carácter  sencillo  y 
I  embrionario,  que  se  va  complicando  sucesivameu  - 
,  te  á  medida  que  se  asciende  cu  la  .serie;  así,  ¡>or 
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cjciiiiplo,  durante  la  edad  ]iriiiiaiia  no  hal)ían 
aparecido  ni  mamíferos,  ni  aves,  ni  algunos  ór- 
denes de  peces,  como  los  cicloideos  y  píeuronéc- 
tidos;  faltaljun  los  quclonios,  y  de  los  crustáceos 
eran  desconocidos  los  decápodos  y  algunos  otros 
órdenes.  Por  el  contrario,  algunos  órdenes  y  niu- 
clioa  géneros  no  prolongaron  sn  vida  más  allá 
de  los  límites  de  estos  terrenos;  esto,  por  ejem- 
plo, ocurre  con  el  curioso  reptil  denominado  No- 
thosaurus,  con  muchos  géneros  de  peces  jilacoi- 
déos  y  ganoideos,  con  foraminíl'eros  tan  notables 
como  las  Insulinas  y  el  género  tan  característi- 
co de  la  paleospongia.  Los  característicos  y  do- 
minantes en  este  período  son  los  peces  ganoideos 
y  placoideos,  los  crustáceos  trilobitcs,  que  apa- 
recen y  mueren,  á  pesar  de  su  inlinito  número 
de  géneros,  dentro  del  jieríodo,  sin  presentarse 
uno  solo  en  el  terreno  triásico;  los  moluscos  ce- 
falópodos y  los  equinodermos  ganoideos  alcan- 
zan el  máximum  de  desarrollo  en  sus  formas  ge- 
néricas. El  reino  vegetal  está  caracterizado  por 
el  predominio  de  las  criptógamas  acrógenas,  y  su 
exuberante  desarrollo  daba  vida  á  numerosos 
iu.sectos  y  á  bastantes  arácnidos. 

La  honiogeneiilad  de  la  distribución  de  la  vi- 
da en  el  globo  era  completa,  ]iues  desde  los  po- 
los al  ecuador  se  encontraban  las  mismas  plan- 
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l.as  I'  iilriitiros  animales;  no  e.vislíaii,  pues,  las 
zonas  y  líneas  isotermas,  y  la  temperatura  depen- 
día más  del  calor  terrestre  que  de  los  rayos  so- 
lares. 

De  las  oscilaciones  continentales  y  de  los  mo- 
vimientos de  aqnella  delgada  y  primitiva  cor- 
teza terrestre,  lienio.s  dado  cuenta  al  lialilar  de 
su  carácter  orogénico. 

La  división  de  los  terrenos  paleozoicos  ha  va- 
riado poeo  desde  que  fué  establecida  por  Múr- 
chison,  fundándola  en  sus  clásicos  trabajos  so- 
bre las  formaciones  de  Inglaterra  y  Kusia;  úni- 
camente se  ha  extendido,  jior  así  decirlo,  en  su 
límite  inferior,  dando  entrada  á  un  nuevo  terre- 
no desmembrado  en  partes  del  silnricoy  que  ya- 
ce debajo  de  éste.  Por  consiguiente,  á  la  clásica 
división  en  cuatro  grupos  establecida  por  el  geó- 
logo inglés  y  alirmada  por  D'Orbigny  en  sus  tra- 
bajos solire  América,  y  ]ior  Verneuil  en  toda  Eu- 
ropa, so  ha  añadido  únicamente  un  ([uinto  tér- 
mino, que  es  el  cándjrico.  Los  períodos  última- 
mente admitidos  son  los  siguientes; 

1."  Cámbrico,  en  el  que  la  vida  ha  hecho  apa- 
rición cierta,  no  solamente  en  trazas  de  dudosos 
anélidos  que  se  presentan  en  las  rocas  cristali- 
nas, lo  cual  permite  dudar  do  su  origen  biológi- 
co, sino  representada  por  una  fauna  bastante 
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numerosa  de  crustáceos,  trilobites  y  algunos bra- 
quiópodos. 

2."  Nilúricn,  importante  terreno  por  su  ex- 
tensión, potencia  y  caracteres  paleontológicos, 
alcanzando  en  él  un  espléndido  desarrollo  las 
faunas  marinas  representadas  por  trilobites,  bra- 
quiópodos  y  cefalópodos,  mostránilose  apenas 
los  esbozos  de  la  vida  terrestre  en  algunas  plan- 
tas de  sencilla  organización. 

3."  Terreno  df.vúnieo,  caracterizado  por  la 
gran  abundancia  de  peces  que  forman  los  jirinie- 
ros  órdenes  de  los  vertebrados,  y  |jresontando 
también  algunos  vegetales  que  son  los  precurso- 
res de  la  numerosa  launa  hullera. 

4.°  La  unión  de  los  dos  últimos  terrenos  del 
grujió,  admitido  hoy  por  la  mayoría  de  los  geó- 
logos, ha  dado  lugar  al  período  pcnnocarbojd/c- 
ro,  durante  el  cual  los  poliperos  y  los  braqnió- 
podos  predominan  en  los  mares,  al  propio  tiempo 
que  en  la  tierra  una  rica  vegetación  tropical  se 
sucede  á  intervalos  enterrada  ]ior  los  sedimentos 
para  dar  lugar  á  los  grandes  dejiósitos  de  hulla. 

Como  resumen  de  la  división  y  de  la  caracte- 
rística paleontológica,  tanto  de  la  launa  como 
de  la  Horade  este  ]ieríodo,  como  asimismo  de  los 
fenómenos  eru)itivos  y  de  las  dislocaciones  ocu- 
rriJasdurante  él,  exponemos  el  siguiente cuadio: 
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Cámbrico. 


Era  primaria. 


.Silúrico. 


ÉPOCAS 


lArdenense 
"ÍEscandináviea 


ELEMENTOS  OKfiANICOS  CARACTERÍSTICOS^ 

Vegetale-s 


VeIITEBR.'VDOS 


lArmoricana        ,       .  . ,      ,    , 
•Bohémica  Aparición  de  los  peces 


Devónico. 


/Renana 
j  Eifeliana 
(Faniénica 


ÍAntracífero 
Permocarbonífero  Hullero 
(Pérmico 


Reino   de  (Ganoideos  he- 
los peces*  terocercos 


1  Anfibios 
Saurios 
Dinol.iatracios 
Paleoniscos 
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Gusanos 

Oldhamia 

Paradoxides 


Reino  de    Trilobites 

los        Airajitolites 
trilobites  iCefalópodos 


( Spirifer 
j  Calceola 
Goniatites 


Corales 
Productus 
Fusulina 
Strophalosia 


¿Algas? 


Flora    terres- 
tre primitiva 


Precursoresde 
la  flora  hu- 
llera 


Licopodiáceas 

Heléchos 

Coníl'eras 
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Ekitpcionks 


Granitos,  diori- 
tas  y  diabasas 


Granulitas,  dia- 
basas y  filones 
de  estaño 


Pórfidos 
Meláfidos 


Dislocaciones, 
etcétera 


Pliegues  y  fallas 
delmacizomon- 
tañoso  arniori- 
cano  y  de  los 
Ardenes 


PlieguesdelHai- 
naut 


El  desarrollo  y  caracteres  de  los  terrenos  pri- 
marios en  España  es  el  siguiente :  El  laurentino 
está  constituido  por  tres  pisos,  denominados  del 
gneis  glandular,  del  gneis  nnciiceo  y  las  micaci- 
tas y  talcitas;  el  cámbrico,  aunque  negada  su 
existencia  por  Dubois,  se  presenta  en  Sabero, 
Murero,  Bolnionte,  Malagón,  y  entre  Calatayud 
y  el  Moncayo. 

No  es  tarea  fácil  sintetizar  aquí  las  relaciones 
estratigráfieas  de  los  diversos  manchones  silúri- 
cos que  se  encuentran  en  la  península  ibérica; 
el  que  quiera  llegar  á  conclusiones  generales 
puede  consultar  los  trabajos  de  Barréis  sobre 
el  Iv.  de  España,  Macpherson  sobre  Andalucía 
y  Cortázar  de  la  provincia  de  Ciudad  Real.  En 
este  último  se  admite  que  el  silúrico  español 
comprende  tres  tramos  priticipales;  el  inferior, 
formado  de  ¡lizarras  á  las  que  Cortázar  llama 
filadlos  maelíferos;  el  medio,  constituido  por 
pizarras  y  grauwackas ;  el  superior,  que  le  for- 
man cuarcitas,  pizarras  y  calizas.  Barrois  deno- 
mina cámbrico  al  silúrico  inferior,  y  lo  halla 
constituido  en  Asturias  y  Galicia  del  mismo  mo- 
do, como  indican  los  cuadros  siguientes: 

A.STÜRIAS 
Areniscadel  Cabo  Busto  (liase  del sib'rrico  medio) 

Areniscas  blancas  y  pizarras. 

Areniscas  de  varios  colores,  pudingas  y  piza- 
rras. 

Calizas  y  pizarras  con  paradoxides  de  la,  Vega 
(50  A  100  mdros). 

Pizarras  groseras,  fosilíferas  y  bancos  gruesos 
de  cuarcitas  verdes  (50  á  100  m.). 

Calizas  (20  á  60  ni.\  jiizarr.as  y  lecho  de  mi- 
neral de  hierro  (1,50  á  2  ni.). 


Pizarras  de  Rivadeo  (3  000  metros) 

Pizarras  y  cuarcitas  verdes. 
Filadlos  azules  y  pizarras  verdes. 

Galicia 

Areniscas  del  Cabo  Busto  (1500  m.).  (Base  del 
silúrico  medio).  -  Calizas  y  pizarras  con  pa- 
radoxides de  la  Verja  (50  ti  100  m.). 

a    Pizarras  verdosas  groseras. 

b     Calizas  (20  á  Uü  m.). 

c     Pizarras  y  mineral  de  hierro. 

Pizarras  de  Iliradco  (3  000  metros) 
d     Pizarras  verdosas. 
3     Filadlos  azulados. 

Comparando  esta  disposición  con  las  del  silú- 
rico inlerior  del  resto  de  España,  deduce  Barrois 
que  por  todas  partes  la  sucesión  de  las  capas  es 
la  misma. 

La  que  considera  el  distinguido  geólogo  fran- 
cés como  formación  propiamente  silúrica  com- 
prende los  tramos  siguientes: 

Silúrico  inferior.  -  Fauna  3." 
Pizarras  y  cuarcitas  de  Corral;  ampelitas. 
Silúrico  medio.  -  Fauna  2." 

Pizarras  y  calizas  de  El  Horno  con  Eudoccras 
dúplex. 

Filadios  de  Luaroa  con  Calimenc  Tristani. 

Lecho  de  mineral  de  hierro. 

Arenisca  del  Cabo  Busto  con  Scolithus. 

Areniscas  de  varios  colores,  pudingas  y  piza- 
rras (paso  al  silúrico  inferior  ó  cámbrico). 

También,  respecto  al  silúrico  medio  y  al  su- 
perior, encuentra  Barrois  en  Kspaña  gr.aii  unifor- 
midad, carácter  que  igualmente  surge  en  la  com- 


paración con  (I  silúrico  francés,  hasta  el  extre- 
mo de  que  parece  indicar  la  posibilidad  de  que 
en  la  época  do  la  formación  silúrica  Francia  y 
nuestra  península  formaran  una  sola  provincia 
natural. 

Según  los  estudios  de  Prado,  Cortázar,  Delga- 
do y  Bern.áldez,  cree  Barrois  que  puede  al  silú- 
rico de  Almadén  suponérsele  formado  de  la  serie 
siguiente: 

re  Pizarras  amjyeliticas  con  gratolitos,  de  Cue- 
vas y  (¡argautiel. 

b  Piedra  frailesca  (toba,  pizarrosa,  diabási- 
ca)  y  brechas  con  bilobites. 

c    Areniscas  con  Calymenc  TriMani. 

d    Pizarras  negras  con  Cahjmcne  Tristani. 

e  Cuarcita  blanca  ó  rosácea  con  pudingas  y 
bilobites. 

En  Andalucía  la  formación  silúrica  ofrece  ca- 
racteres muy  distintos  y  en  cierto  modo  especia- 
les. En  el  Pedroso  (Sevilla),  en  las  calizas  y  pi- 
zarras con  que  termina  la  serie  sedimentaria  in- 
fraearbonífera  de  la  provincia,  Macpherson  en- 
contró un  fósil  interesantísimo  perteneciente  á 
la  fauna  primordial,  un  Archoiocycdus,  género 
característico  de  la  arenisca  de  Postdam  en  la 
América  del  Norte.  Este  fósil  ha  sido  descrito 
por  el  profesor  Roemer  dándole  el  nombre  de 
Archeeoeyathiis  marianus. 

Por  lo  interesante  y  bien  hecha,  concurre  al 
fin  que  nos  proponemos  la  siguiente  reseña  sin- 
tética de  la  formación  silúrica  española  que 
acom]iaña  á  la  importante  Sinopsis  de  las  espe- 
cies fósiles  que  se  han  cncoivtrado  en  Esjyaña,  de- 
bida á  Hallada. 

«Una  ojeada  -  dice  el  eminente  paleontólogo, 
-  sobre  el  bosquejo  geológico  de  España  y  Por- 
tugal, de  los  señores  Verneuil  y  Collomb,  basta 
para  observar  ijue,   á  excepción  do  la  terciaria 
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Miintnlv.iii  y  nliii  (|iui  er»/n  \mv  Ciiliiliiyiul  y 
O.'ii'orii;  un  |ii'<tiuirio  isloto  ni  N'.(K  itv  Sr^oviii; 
ntrn  ni  N.  iln  Mnliiin  iln  Arii)(iiii;  oíros  ilu.i  iiia- 
Voroü  ni  N.  lio  In  BÍorrn  >li>  AllmiTnfin;  viiriim 
linoiii  InN  roatns  ilo  ('nlntnyiiii,  v  niin  zonn  iino 
itosilti  ('iiiii|ii'<><lón,  rrii/nnilo  |il  Vallii  ilp  Añilo- 
rrn,  sIkih'  por  Io.h  l'iriiiiniH  torniinnuiln  por  la 
[«irte  lili  Küiuiñn  on  r>oimsi|iip. 

vPiijnnilo  á  un  ludo  oonüiiKirniMono.H  potroló* 
exaiH  V  oslititi^^nilioiu ,  apuntaremos  nl^uimti 
iiloas  (lo  intons. 

»l'or  mitK  quo  In  innionan  mayoría  dolasiiroas 
quo  so  linn  rosoñaiJo  se  ooinpono,  como  rorn  <io- 
niinniito,  ilo  jii/arrns  nrpillosns  casi  NÍcm]iro  sa- 
tinaitas  ó  rolucioiitcs,  y  con  frecuem'ia  sin  fósi- 
los,  no  cni  extraño  iiucsodcscubrioranon  tantos 
kilómetros  cuadrados  dilorciites  parajes  del  ma- 
yor interés  paleontológico,  y  ijuo  correspondie- 
ran á  distintas  edades  do  la  gran  l'orinación  de 
quo  nos  ocii|iamos. 

»Iia  fauna  primordial  estiV  marcada  on  cinco 
puntos  diversos:  ol  primero  (por  su  importancia 
paleontológica^  fué  desculiierto  por  rrado,y 
iorma  en  la  cordillera  Cantábrica,  al  N.  de  Sa- 
liero,  una  zona  ilc  caliza  roja  arcillofcrruginosa; 
el  segundo,  encontrado  jior  Vcrnouil,  se  halla 
en  los  cortijos  de  Malagón  (Tolcdo\  compuesto 
do  una  ai^cnisca  algo  micácea,  deleznable,  de  co- 
lor iiMiirillonto;  ol  tercero,  encontrado  por  Vcr- 
nouil y  lionaire,  y  explorada  por  ésto  último,  se 
extiendo  por  Muroro,  junto  á  Daroca,  formado 
do  pizarras  arcillosas  cenicientas  ó  ligeramente 
rojizas;  el  cuarto,  junto  á  Uelmonto  (Asturias^ 
con  poca  importancia  hasta  la  fecha,  se  halla 
constituido  ¡lor  una  pizarra  arcillosa  gris  verdo- 
sa, muy  pobre  on  restos  orgánicos;  el  «(uinto, 
entre  Calatiiyiid  y  el  Moncayo,  no  ha  podido  ser 
com]irobado  todavía  de  un  modo  resuelto. 

SiUa  fauna  segunda  se  nos  ofrece  más  rica,  y 
on  muchas  localidades,  sobre  todo  al  X.  de  sie- 
rra Morena,  en  el  territorio  de  Almadén  y  Al- 
madencjos,  tan  minuciosamente  estudiado  por 
los  señores  Prado,  Verneuil  y  Sánchez  iD.  Ku- 
scbioV  Se  comiione,  por  regla  general,  de  piza- 
rras arcillosas  más  o  menos  foliáceas,  ya  algo 
satinadas,  ya  micáceas  (Puente  de  las  Ovejas\ 
casi  siempre  algo  ferruginosas,  y  de  colores  gris 
pardusco  o  gris  amarillento. 

?>A  la  fauna  tercera  pertenecen  las  calizas  ne- 
gruzcas de  Ogasa,  Camprodón  y  otros  términos 
de  los  Pirineos  catalanes;  las  ¡lizanas  de  grafto- 
lites,  muy  arcillosas,  suaves  al  tacto,  de  colores 
gris  rosáceo  ó  vinoso  del  Arroyo  del  Lápiz  (Ciu- 
dad Real),  y  las  pizarras  ampcliticas  de  varios 
sitios  de  esta  última  jirov.  y  de  las  de  Salaman- 
ca, Segovia,  Orense,  León,  Caceres  y  otras. 

)>Por  las  jirovincias  citadas  forman  crestones 
salientes,  sobre  los  depósitos  de  pizarras  arci- 
llosas, varias  sierrecillas  compuestas  de  cuarci- 
tas que  con  frecuencia  contienen  cruzianas  y 
otros  restos  que  constituyen  nuestra  fauna  si- 
lúrica.» 

Ijíí  formación  devónicaen  España  ofrece,  segi'm 
Hallada,  gran  riqueza  paleontológica,  mayor  que 
la  formación  silúrica,  á  pesar  de  que  ésta  ocupa 
una  extensión  más  de  veinte  veces  la  del  devó- 
nico. Acompaña  al  siliírico  en  casi  todos  los 
puntos  donde  éste  ha  sido  citado,  pero  sólo  en 
pequeños  manchones,  siendo  el  ¡irincipal  depó- 
sito español  el  que  se  extiende  á  un  lado  y  otro 
de  la  cordillera  Cantábrica,  ocupando  parte  de 
las  provincias  de  León  y  Asturias. 

En  la  segunda  empieza  al  O.  del  concejo  de 
Somiedo  y  del  \'alle  de  Cuña,  llega  hasta  cerca 
de  Tineo,  ¡vasa  por  Salas  y  Pravia,  desde  la  ría 
de  este  nombre  sigue  la  costa  hasta  Gijún,  con- 
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grniiunrknN,  [loro  non   |hiI.ii:i  'U  uUim  iii;;.iiii 
CON,  i|iiii,  rn  i-Aiiibio,  abiiiidiin  mi  In  ciiti/n. 

Clin  ii|  di-jHmito  li'onén  y  initiiiiuiM»  deben  li- 
giiiii' don  nllMiniiiii'iiton  man  |i<'i|iieíii..i,  explorn- 
ili'»  por  l'rmlo,  ni  N.  do  Cervom  del  Iti"  riniiiT 

Í;n,  on  Ion  cnnllnon  do  Pnlonein  y  Sniitniídor.  Kii 
OH  eonllniín  do  Kxtroinndiirn,  Ciiiilnd  Konl  y 
Coidolin  liny  pequofion  ninnclionon,  ricon  en  fo- 
HÍlon  do  aroninen  ferruginoiía  y  ú  voeen  dii  oali/A. 

Ijín  cnpnn  do  enli/n  y  nriilln  endnreiidn,  ro- 
Inrionndan  íntiniAiiionte  ron  ciiaiterun  do  tosfo- 
rita,  on  Cádiz  y  In  Alinoda,  deben  referí  me  ni 
dvvonií'o  (.Mallnila). 

En  la  proviniin  do  Cnonrn  hay  cuatro  aflora- 
miontos  do  reducida  Mi|>«ríicio:  uno  on  llinarc- 
jos,  on  ol  corro  dol  Hierro;  otro  ni  S.  de  Ilignc- 
riieliis;  nii  tercero  entre  Talavueles  y  (iiiin)ialla, 
ni  pie  del  piíii  Kniiero:  y  el  cuarto,  mas  im|ior- 
tante,  en  el  tériiiino  de  líonillas.  Las  rocas  que 
les  eom|>oiien  son  arenisoaa  y  calizas  arcilloiuis, 
cuarcitas  claras  y  filitas. 

En  Teruel  sefiala  Vilanova  un  dejiósito  de- 
vónico entro  Hoz  do  la  Vieja  y  Armillns,  quo 
roaimrcco  en  los  confines  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza, on  Lucsnia,  Fombueiia  y  Nogueras. 

En  los  Pirineos  existen  diversas  fn  as:  la  más 
importante  es  la  que  aparece  en  las  provincias 
de  Lérida  y  (ierona.  Donaire  y  Mallada  la  han 
encontrado  en  la  provincia  do  Huesca,  princi- 
]ialmonto  on  el  Valle  de  Tona,  donde  se  sobrepo- 
ne al  granito,  y  en  los  valles  do  Hiolsa,  Cistain 
y  Henasque;  la  roca  dominante  es  la  caliza,  que 
alterna  con  pizarras  más  ó  menos  nietamorfo- 
seadas. 

Como  más  im]>ortante,  la  formación  devónica 
de  Asturias  y  León  ha  sido  objeto  de  mayores 
estudios,  que  ha  sintetiz.-ido  Uarrois;  en  la  pri- 
mera de  dichas  iirovincias  ofrece,  según  este  au- 
tor, la  siguiente  sucesión  de  capas: 

Devónico  inferior  ó  rcnense 

1  Arenisca  ferruginosa  de  Furada  (200  ra.). 

2  Pizarras  y  caliza  de  Nieva  con  Spiriferhys- 
Icricus  (200  m.). 

3  Caliza  de  Terrones  con  yfMym  (200  m.). 

4  Caliza  de  Arnao  con  Spirifcr  cultriyuga- 
ÍH.S  (100  m.). 

5  Caliza  de  Moniello  con  Calcéolo  sandalina 
(150  m.). 

Devónico  medio 

6  Arenisca  con  Gosseletia. 

Devónico  superior 

7  Caliza  de  Cangas  con  Spirifer  Verneuili 
(100  m.). 

8  Arenisca  de  Cué  (150  m.). 

El  punto  donde  la  formación  devónica  apare- 
ce más  interesante,  con  mayor  sucesión  de  ca- 
lías, y  donde  se  pone  mejor  de  manifiesto  la  cons- 
titución de  los  horizontes  superior  y  medio,  es 
entre  Candas  y  el  Cabo  de  Torres,  cerca  de  Pe- 
rán. 

Barrois  compara  con  detenimiento  los  diver- 
sos manchones  devónicos  de  España  con  el  de 
Asturias,  y  éste  con  los  de  otras  regiones  extran- 
jeras. 

ha.  furmarióíi  carbonífera  en  España,  del  mis- 
mo modo  que  en  el  terreno  devónico,  se  extien- 
de principalmente  d  un  lado  y  otro  de  la  cordi- 
llera Cantábrica,  desde  las  sierras  de  Sobia  y 
Agueria  hasta  La  Liébana,  ocujiando  ]iarte  de 
Asturias  y  León,  y  aun  de  Santander  y  Palen- 
cia. 

Ajiarte  el  manchón  principal  de  Asturias  exis- 
ten en  este  país  otros  jiequeños.  entre  ellos  la 
faja  carbonífera  de  llaravioy  Teberga;  un  depó- 
sito pequeño,  pero  con  una  fuerte  capa  de  carbón, 
en  la  costa  de  Arnao;  otro  grupo  pequeño  en  el 
Naranco,  cerca  de  Oviedo;  una  faja  que  desde 
Tineo  se  prolonga  hasta  Cangas,  á  la  izquierda 
del  Narcea,  y  reaparece  más  al  S.  en  Posada, 
^'egas  y  la  sierra  de  Santarbás,  y  otro  islote  en 
'  Tormaleo,  á  corta  distancia  del  Vierzo. 


n.iM  -".■ 

•.¡liiiiiiíi  ni  S.   '        fu  li  f. II. lili.  U  lio  tii>/in  •»  riolalíl»  rl  »  . 

iiM  M|iM  fia  csrlx'oi  alcsiiun 


I  piior-  i  \ 


ni'illtlfm   'iii 

Kiiropn.   Kii 

d.  -  t 


I" 

enli/nn  nlloiiinndo  ron   Ion   ) 

earlMÍn;  ni^'iteii  Ion  ff(n;.*!'iTiif-r  ^ 

cillanpi 

fllllllllli  : 

tr..       I 

I- 


i<e  .Suntanilerii  lierona  npnreren  nigiiii' 
ramientoH  earlirinífernn  {lorteiH-i-iefiten  al    ' 
hullero  iin|iorior;  Ion  hay  en  Iüh  l'iríiiooh   i 
noMon;  on  la  provincia  de  I/'-ridn    junto  a! 
(lo  Anin;  en  Erin-Contell  y  en 
ontn  zona  os  niuv  ¡ni|>ortanti  i 

•luán  de  lajt  Abadonn-n,  de  iinoh ;; *- 

drados  euarzosoH  que  alternan  con  oalizaM,  piza- 
rras y  lechos  de  hulla. 

Al  S.  E.  de  la  sierra  do  liiirgoii,  on  San  Adrián, 
Briebo»,  etr.,  hay  un  manchón  carlionlferocom- 

Íiuesto  de  arenisca,  arcilla  pizarrosa  y  csrixin. 
facia  el  centro  de  España  se  encncntrnn  algu- 
nos islotes  do  e.seasa  iiniiortancia.  El  distrito 
hullero  dol  S.  se  ]iiiede  decir  que  comienza  en 
Puertollano;  esta  cuenca,  descubierta  en  IX".*?, 
tiene  una  anchura  media  de  2  kilómetros  y  una 
longitud  de  20;  la  formación  carbonífera  queda 
oculta  bajo  un  manto  de  tierra  vegetal.  Alter- 
nan capas  de  pizarras,  areniscas,  arcillas  y  muy 
delgadas  de  carbón. 

La  cuenca  del  Bélmez  y  Espiel,  no  lejos  de  la 
de  Puertollano,  ocupa  una  extensión  de  120  ki- 
lómetros cuadrados;  en  los  cerros  que  la  ro<loan 
existe  la  caliza  de  montaña,  que  tiene  color  gris 
azulado.  El  horizonte  hullero,  objeto  de  gran  ex- 
plotación, se  compone  en  conjunto  de  [lizarnas 
arcillosas,  saniitas  bastas  y  capas  irregulares  de 
carbón  que  alternan  con  pudingas  en  su  base. 
En  detalle,  el  grupo  hullerode  Bélmez  puede  di- 
vidirse en  los  pisos  siguientes,  según  Parran:  1.°, 
pudinga  y  conglomerado  déla  base;  2.°,  piso  hu- 
llero de  la  mina  Terrible;  3.°,  jiiso  hullero  de 
Cabeza  de  Vaca;  4.°,  piso  hullero  del  Guadialo 
y  la  Ballesta.  El  primero  tiene  un  espesor  de  100 
metros.  El  segundo  tiene  500,  y  se  comjione, 
de  abajo  arriba,  de:  a,  areniscas,  pizarras  y  ca- 
pa inferior  de  carbón,  de  un  metro  de  esfiesor:  b, 
areniscas,  pizarras  y  capa  de  hulla  La  Terrible, 
cuya  potencia  media  es  de  12  á  13  m. ;  c.  arenis- 
cas, pizjirras  y  capa  de  hulla  por  explotar:  t/, 
areniscas,  pizarras  y  capa  superior  de  carbón  de 
3  á  6  m.  de  espesor.  En  toda  la  cuenca  existen 
12  capas  de  hulla,  cuatro  de  ellas  miiyricas;dos 
llegan  de  15  á  20  m.  de  espesor.  Debe  citarse, 
por  último,  la  cuenca  de  Villanueva  del  Río,  !a 
i'inica  explotada  de  lastres  que  se  encuentran  en 
la  provincia  de  Sevilla.  A  las  otras  dos  pertene- 
cen los  restos  del  carbonífero  qne  se  encuentran 
entre  San  Nicolás  del  Puerto  y  la  sierra  de  Gua- 
dalcanal,  y  los  manchones  qne  aparecen  á  lo 
largo  de  la  base  oriental  de  esta  sierra  y  que  de- 
bieron formar  jarte  de  una  cuenca  qne  alcanzó 
gran  desarrollo  en  la  prov.  de  Badajoz. 

Barrois,  en  su  estudio  de  los  terrenos  antiguos 
de  Asturias,  se  ocujia  extensamente  de  la  forma- 
ción hullera  de  a<juel  país. 

Por  ser  la  más  importante  de  España,  creemos 
interesante  transcribir  los  niveles  estiatigráBcos 
que  establece  el  ilustre  geólogo  francés.  Son  és- 
tos, de  arriba  abajo: 

1.°  Pudingas  de  Tineo,  con  Pecopteris  Plnke- 
neti,  del  horizonte  hullero  superior. 

2."  Pizarras  de  Sama  de  Langreo,  con  Dic- 
tiioptcris  stib  Brogniaríi,  del  horizonte  hullero 
medio;  con  fauna  de  agua  salada  en  Mosquitera 
y  Santo- Firme. 

3.°  Pudingas,  pizarras  y  calizas  de  Lema,  con 
Fusulinella  spharroidea,  del  horizonte  hullero  in- 
ferior. 

4.°    Caliza  de  Focos,  con  cristales  de  cuarzo. 

5.°  Caliza  marmóreo-amigdaloide,  con  Go- 
nialites  crenistria. 
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L'i  existencia  del  pérmico  en  España  no  está 
(leniostraila.  Le  han  citado;  Jaeqiint,  al  S.  de  la 
prov.  de  Cuenca;  Naranjo,  en  las  inmediaciones 
do  Montiel  y  La^íunas  do  Riiidera;  Amlsted,  en 
las  cercanías  de  Málaga;  y  Hotella,  en  al{,'ún  jiun- 
to  del  Mediodía;  pero  su  determinación  es  du- 
dosa, 

PRIMARO  (Po  di):  Gcorj.  V.  Po. 

PRIMATES  (del  lat  primas,  primatis,  prime- 
ro): m.  pl.  Zoo/.  Orilen  de  inamíferos  que  Lin- 
neo  admitía  en  su  clasificación,  caracterizándole 
])or  tener  los  animales  que  en  él  comjirendía  la 
dentición  completa  con  cuatro  incisivos  y^  las 
muelas  carniceras  aisladas;  las  mamas,  en  núme- 
ro de  dos,  pectorales;  las  extremidades,  desde 
ellas,  provistas  de  manos;  las  uñas  ovales,  pla- 
nas; el  pene  péndulo.  En  este  orden  rennía  Lin- 
neo  el  hombre,  los  monos,  los  prosiniios  y  los 
murciélagos,  denominándoles  primates  en  el  sen- 
tido de  que  eran  los  primados,  los  solieranos  de 
la  Creación. 

Más  tarde  los  naturalistas  dividieron  este  or- 
den, especialmente  Blunienbacli,  creando  para 
el  hombre  el  orden  de  losbimanos,  reuniendo  en 
el  de  los  cuadrumanos  los  monos  y  los  inosimios 
y  (brmando  con  los  murciclaf;os  el  ordesi  ile  los 
quirópteros,  división  que  luego  aceptaron  y 
mantuvieron  Cuvier  y  casi  todos  los  naturalis- 
tas, hasta  que  las  ideas  evolucionistas,  y  sobre 
tollo  las  transformistas,  tan  lirillantemente  ex- 
puestas por  Darwin,  por  H\ixley,  ]ior  Híeckel  y 
tantos  otros,  admitiendo  que  la  especie  humana 
deriva  de  una  forma  cuadrumana,  de  un  símido 
hoy  desaparecido,  ha  demostrado  las  grandes  afi- 
nidades, las  semejanzas  y  hasta  casi  la  identidad 
anatondca  y  morfoh'igica  entre  el  hombre  y  los 
monos,  y  con  ello  la  necesidad  de  no  separar  en 
órdenes  diversos  seres  tan  afines  en  su  estruc- 
tura. 

Ya  en  1863,  el  célebre  zoólogo  inglés  Huxley, 
]ior  exactas  observaciones  de  Anatomía  compara- 
ila,  probó  que  los  monos  son  tan  bimanos  como 
el  hombre,  ó  si  se  quiere  que  el  hombre  es  tan 
cuadrumano  como  los  monos.  Huxley  estableció 
claramente  el  error  de  definir  y  separar  el  pie  y 
la  mano  basándose  en  la  Fisiología  y  no  en  la 
Anatomía  comparada,  en  la  Moriología.  El  pul- 
gar oponible  á  los  demás  dedos,  según  el  crite- 
rio fisiológico,  determina  la  mano,  porque  en  los 
pies  del  hombre  el  dedo  gordo  del  pie  no  es  opo- 
nible á  los  demás,  mientras  que  en  la  mayoría 
de  los  monos  es  oponible,  es  decir,  que  los  mo- 
nos tienen  cuatro  manos,  y  de  aquí  la  razón  de 
su  nombre  cuadrumanos.  Si  en  este  hecho  sólo 
se  basa  la  creación  de  un  orden,  además  de  no  ser 
un  carácter  de  gran  importancia  ni  exacto,  como 
veremos,  sería  también  preciso  separar  el  orden 
de  los  cuadrumanos  por  este  concepto  en  otros 
varios,  ya  que  en  algunos  el  pulgar,  no  sólo  no 
es  oponible,  sino  que  hasta  llega  á  faltar  (.Un- 
les  i,  diferencia  que  es  aún  mucho  mayor.  Adc- 
nnxs,  en  los  hombres  de  nuichas  razas  inferiores, 
en  los  malayos,  en  muchos  negros  oceánicos,  el 
pie  les  sirve  de  mano  y  con  él  sujetan  cuerdas, 
trepan,  se  agarran  á  las  ramas,  etc.,  y  los  niños 
de  pocos  meses  pueden  también  coger  las  cosas 
con  el  deilo  gordo  del  pie  con  una  facilid.ad  de 
movimientos  que  desaparece  en  el  adulto.  Así, 
pues,  ni  aun  siquiera  esta  diferencia  fisiohígica, 
por  el  uso,  por  la  función,  puede  existir  para 
caracterizaren  tal  forma  la  mano  y  el  pie;  es 
preciso  acudir  á  la  Morfología. 

Atendiendo  á  este  criterio,  el  pie,  tanto  el  del 
mono  como  el  del  hombre,  sea  ó  no  prehensil,  es 
siemiire  muy  diverso  de  la  mano,  pues  por  el  nú- 
mero y  disposición  de  los  huesos,  tan  diversos 
en  el  tarso  y  en  el  carpo;  por  el  número  é  inser- 
ción de  los  músculos  y  tendones;  por  los  vasos, 
etc.,  el  pie  es  siempre,  aun  en  los  monos,  muy 
diverso  de  la  mano,  y  por  consiguiente  tan  bi- 
manos .son  los  monos  como  el  hombre. 

Si  atendemos  á  otros  caracteres,  tanto  osteo- 
lógicos como  de  las  visceras,  Huxley  demuestra 
que  no  hay  uno  solo  que  baste  y  autorice  para 
separar  estos  dos  grupos  formando  con  ellos  ór- 
denes diversos;  es  mucho  mayor  la  diferencia  en- 
tre los  monos  del  Nuevo  y  del  Antiguo  Conti- 
nente que  entre  la  mayoría  de  éstos  y  el  hombre. 
En  consecuencia  de  esto,  Huxley  restablece  el  or- 
den de  Linneo  de  los  primates  y  le  divide  en 
tres  subórdenes:  los  lemúridos,  los  simios  y  los 
an  troludos. 

liste  criterio  le  sigue  hoy  la  mayoría  de  los 
zoólogos;  el  mismo  CMaus  admite  el  orden  de  los 
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primates,  sobre  todo  en  las  ediciones  originales 
alemanas,  y  divide  de  ordinario  este  gran  or- 
den en  las  siguientes  familias:  arctopitecos,  pla- 
tirrinos, catarrinos  y  erectos  ú  honiidos,  quo 
algunos  también  incluyen  con  otros  monos  en 
los  antropomorfas. 

No  faltan  tampoco  zoólogos  y  libros  de  Zoolo- 
gía, sobre  todo  los  destinados  á  la  enseñanza  ele- 
mental, que  prescindiendo  de  los  criterios  taxo- 
nómicos, y  alegando  la  inmensa  superioridad  mo- 
ral é  intelectual  del  hombre,  le  seiiaren  comple- 
tamente do  los  animales,  y,  sin  pi'oocuiiarso  del 
lugar  que  ocupa  en  la  clasificación,  formen  con 
el  una  especie  de  reino  aparte,  nna  ciencia,  la 
Antropología,  en  cuyas  fronteras  termine  el  con- 
tenido y  límite  de  la  Zoología;  pero  esto  no  es 
resolver  la  cuestión,  sino  alejarla. 

La  importancia  paleontológica  de  este  grujió 
de  los  vertebrados  superiores  está  en  la  coloca- 
ción que  algunos  autores  hacen  del  hombre  in- 
cluyéndole en  el  mismo;  de  las  familias  en  que 
se  divide  la  primera,  la  de  los  arctopitecos  ó  ha- 
pálidos,  DO  se  ha  encontrado  en  el  estado  fósil; 
la  do  los  platirrinos  ha  suministrado  restos  des- 
de el  período  mioceno,  que  tienen  representan- 
tes como  el  Cfí^nojdthccits  le^nuroídcs,  encontra- 
do en  el  terreno  terciario  eoceno  de  Egerkingen, 
quo,  según  Rütimeyer,  debe  ser  colocado  entre  los 
leraiíridos  y  los  monos  aulladores.  El  Protopi- 
thectis  de  Lund,  encontrado  en  las  cavernas  del 
Brasil,  y  de  unos  4  pies  de  alto,  es  uno  de  los 
más  característicos  de  la  familia. 

La  familia  de  los  catarrinos  ha  dado  numero- 
sos representantes,  entre  los  que  pueden  citarse 
el  Orcopühecus  del  mioceno  medio,  cuya  especie 
Bainboli,  llamado  así  por  haberse  encontrado  en 
Toscana  en  el  monte  de  este  nond)re,  recuer- 
da, por  la  forma  de  los  molares  de  su  mandíbula, 
algunos  ungulados  antiguos.  Fraas  asigna  una 
mandíbula  encontrada  en  terreno  mioceno  de 
Steinheim  al  Colahiis  (jrandcevus.  El  fíiopithc- 
cus  de  Lartet,  también  del  mioceno  medio  ile 
vSansan,  no  puede  identificarse  por  completo  con 
ninguno  de  los  géneros  actuales,  aunque  presen- 
tan afinidades  con  el  Intuís  de  Gibraltar.  En 
Essex  ha  parecido  el  Macaciis  pHoceniis,  muy 
análogo  al  Sinicus  de  la  India,  haljiéndose  en- 
contrado otra  especie  del  género  en  el  valle  del 
Arno. 

El  Semnopithecíis  monspessulanvs,  de  Montpe- 
llier,  es  una  especie  muy  análoga  á  las  actuales; 
el  Mí'sopitfteciís  PenícHci,  del  mioceno  superior 
de  Pikermi,  es  una  forma  intermedia  entre  los 
einopitecos  y  los  antropomorfos,  pues  se  parece 
al  Hylohates  de  la  India  y  á  la  especie  CeideUtis 
del  géneio  Semnopithccus,  que  es  el  mono  sagra- 
do de  los  indios;  de  este  último  género  os  la  es- 
pecie SiMiimalayaniís  délas  colinas  de  Siwalik, 
y  que  alcanzaba  la  talla  de  im  orangután.  El 
DryopUhccus,  encontrado  en  el  mioceno  medio 
de  Saint-Gaudéns,  en  el  dejiartamento  del  Alto 
Carona,  en  Francia,  pertenece  con  toda  claridad 
á  los  antropomorfos,  siendo  todavía  más  pareci- 
do al  hombre  que  las  formas  actuales,  hasta  tal 
punto  que  sus  dientes,  encontrados  en  una  piso- 
lita  de  Suabia,  fueron  considerados  como  hu- 
manos, y  Gaudry  cree  posible  que  los  sílex  talla- 
dos encontrados  por  el  abate  Bourgeoisen  la  ca- 
liza de  la  Beauce  del  antiguo  Orleanasado  ha- 
yan sido  trabajados  por  esto  mono  fósil.  Para 
los  restos  fósiles  del  hombre,  véase  el  artículo 
Pkehistotíia. 

Los  primates  tienen,  como  es  natural,  sus  an- 
tepasados en  los  tiempos  geológicos;  así,  de  los 
Icuuiridos  ha  encontrado  Delfortrié  relaciones 
con  los  paquidermos,  que  ya  habían  sido  ¡irevis- 
tas  inconscientemente  por  Cuvier  y  Paul  Corváis 
al  considerar  como  lemúridos  restos  de  ungula- 
dos; también  Milne-Edwards  y  Gramlidier  han 
dado  á  conocer  la  afinidad  de  los  lemúridos  con 
los  jiaquidermos,  y  Filholy  Javal  han  encontra- 
do en  las  fosforitas  del^tuercy  mandíbulas  de  jia- 
quidermos  de  muy  pequeño  tamaño,  parecidas 
por  completo  á  las  de  los  monos;  pero  la  for- 
ma que  presenta  mejor  estas  relaciones  la  Cebo- 
chierus  anc-cps  ó  mono  cerdo,  descubierta  por 
Gervais,  á  quien  también  se  debe  el  hallazgo  de 
una  mandíbida  en  el  terciario  de  Toscana. 

La  gran  importancia  que  los  primates  fósiles 
presentan  en  la  filogenia  humana  hizo  que  Cu- 
vier negara  la  existencia  de  los  mismos;  pero  las 
20  especies  hasta  hoy  encontradas  han  resuelto 
afirmativamente  las  relaciones  del  último  grupo 
de  los  vertebrados. 

El  mal  estado  de  conservación  de  la  mayoría 
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do  los  restos  no  ha  permitido  comjiletar  el  cua- 
ilro  de  las  relaciones  filogénicas  de  los  iirimates, 
siendo  Gaudry  el  que  ha  reconstituido  con  más 
exactitud  sus  caracteres,  por  la  gran  riqueza  de 
los  restos  encontrados  en  Pikenni,  habiendo  .sido 
el  Mesojiühecus  Pcntdiei  la  forma  mi'is  completa 
de  todas,  habiéndole  permitido  afirmar  que  te- 
nía cráneo  de  Scmnopithrcus  y  miembros  de  ma- 
caco. 

PRir\/lATIccio  (Francisco):  iSioí/.  Pintory  ar- 
quitecto italiano.  N.  en  Bolonia  en  1490.  M.  cu 
París  en  1570.  Comenzó  .su  reputación  ejecutan- 
do, bajo  la  dirección  de  Julio  Romano,  grandes 
com])Osiciones  decorativas ;  al  mismo  tiempo 
aprendió  á  modela!'  y  esculpir.  Hizo  en  estuco 
estatuas  de  a]ióstoles  y  un  iriso  notable  jiara  el 
castillo  del  Té  en  Mantua.  Llamado  á  Fram-ia 
(l.'iSl)  por  Francisco  I  para  decorar  el  castillo 
de  Fontainebleau,  ejecutó  en  él  admirables  tra- 
bajos de  decoración,  que  ]ior  desgracia  se  en- 
cuentran hoy  casi  destruidos  ó  desfigurados,  á 
posar  de  las  restauraciones  disjiendiosas  llevadas 
á  cabo  en  el  reinado  de  Luis  Folijie.  Priniatic- 
cio  dio  también  dibujos  y  planos  de  una  infini- 
dad de  trabajos  de  Escultura,  Ornamentación, 
Orfebrería,  etc.,  y  contribuyó  al  progreso  de  las 
artes  del  Dibujo  en  Fr.ancia.  Nombrado  en  15.59 
superintendente  de  las  reales  construcciones  por 
Francisco  II,  colmado  de  riq\iezas  y  favores  por 
cuatro  reyes  sucesivos,  ejerció  en  esta  época  una 
especie  de  dictadura  sobre  todos  los  trabajos  de 
arte  que  se  ejecutaban  en  las  habitaciones  de  los 
príncipes.  En  el  Museo  del  Louvre  existe  un 
cuadro  de  este  pintor,  tittrlado  La  continevcia 
de  Escipión. 

PRIMAVERA  (del  lat.  prhiius,  primero,  y  ver, 
reris,  ]irimavera):  f.  Una  de  las  cuatro  estacio- 
nes ó  tiempos  en  que  se  divide  el  año,  que  empie- 
za en  el  equinoccio  de  marzo  y  dura  hasta  el  sols- 
ticio de  junio. 

...  los  cuatro  tiempos  del  año  que  se  ven  en 
Europa  ile  primavera,  estío,  otoño  y  invier- 
no, se  gozan  también  en  Chile  en  la  niesnia 
proporción. 

OVAI.I.E. 

La  emigracióu  periódica  de  sus  numerosos 
rebaños,...  en  otoño  y  PRIMAVERA,...  exigen  la 
franqueza  y  amplitud  de  los  caminos  pasto- 
riles, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Primavera:  Cierta  tela  ó  tejido  de  seda 
sembrada  y  matizada  de  flores  de  varios  co- 
lores. 

...  cada  vara  de  medias  telas,  que  llaman 
PRIMAVERA  de  Sevilla,  á  cincuenta  y  oclio 
reales. 

Pragmática  de  tnms  de  1680. 

-  Primavera:  fig.  Cualquier  cosa  visto.samen- 
te  varia  y  de  hermosos  coloridos. 

-Primavera:  fig.  Tiempo  en  que  una  cosa 
está  en  su  mayor  vigor  y  hermosura. 

-  Primavera:  Ifir/.  En  esta  estación,  que,  co- 
mo dice  Monlau,  «es  la  juventud  del  año,  la 
época  de  la  animación,  de  la  expan.sión  y  del 
júbilo  general,  cadena  de  flores  que  enlaza  los 
liielos  del  invierno  con  los  fuegos  de  la  canícula, » 
la  temperatura  es  la  más  placentera  y  la  más  hi- 
giénica. 

Bajo  su  dominio  desempeña  el  cuerpo  todas 
sus  luncioncs  con  facilidad  y  energía,  gozandode 
cierto  delicioso  bienestar.  La  estación  de  ]irima- 
vera  es  generalmente  la  más  favorable  ]>ara  to- 
das las  edades  y  temperamentos;  en  dicha  esta- 
ción suelen  hallar  casi  todos  los  individuos  su 
temperatura  higiénica  especial.  Esta  temperatu- 
ra no  puede  ser  continua,  sin  embargo;  las  alter- 
nativas son  indispensaldes  en  la  naturaleza,  y  si 
el  hombre  se  complace  en  la  variedad  es  ¡lorque 
le  son  absolutamente  necesarias  las  variaciones. 
Una  temperatura  primaveral  continua,  una  tem- 
peratura higiénica  constante,  son  una  quimera 
y  hasta  un  absurdo  (Monlau,  Higiene  privada ). 

Los  valetudinarios  mejoran  en  primavera,  y 
las  enfermedades  propias  de  la  estación  son  to- 
das de  corta  duración  y  benignas. 

En  la  primavera  convienen  los  vestidos  poco 
pesados,  los  baños  tibios,  la  dieta  mucilagino- 
sa,  la  gelatinosa,  las  bebidas  emulsivas,  la  abs- 
tinencia de  las  fermentadas,  los  ejercicios  mode- 
radamente activos  (caza,  ei]uitaeión)  y  al  aire 
libre,  etc.  Venus  eo  tcmporc  anni  (la  primavera) 
tristissima  est,  dijo  Celso. 
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Mil  minm,  rnti  ««r  la  |>iiiiiiivi-rii  la  iiipjnr  rala' 

<'li'li  ili'l  llAii,  rtl^a  lili  I !•  |ili'rillli  iiilii'ii   lilKiit. 

nii'itn,  Hiilill'  liiilii  i^n  lii  Irli'lfhlii  li  l't  iilltlirlltA- 
i'iiili,  lliiNilit  imtu  )illliti>  lili  vímIii,  Ion  n)iiiiuNilo 
lu  i'iiai'i-niiia  (iiunvn  |iilii<lia  ilii  la  ni  iiiiuita  «litro 
liin  |iii<r<<|i|ii>i  lili  U  lll^li'mi  y  liia  Illa  lilla  tiM  lio 
U  l(i<lt){l'>ii  ■  |iil('i|i<li  |iri<alui  imiitIiiiiIoii  HKrvIi'liHi, 

-  I'IIIM  VVKIiA;  I!"'  \  li  111 
ouli  rnlii   IKiiiilili*  \ai  <  '  <  I  ■ 

tollorilMlll'N  al   f^rlIOlo    y  >  t".i<     1,    I  n    I  1     i.ii I  itll 

liu  rriiiiiil/i<  111'.  riiiin  nuil  llaiii;iil.iH  |iiiiiifivpra 
i'iiliil^ll,  y  rutii'M|HiiiiU>ii  a  liiH  itH|iiiriiiN  l'i  tiniüft 
»//írtmi/M  Jaui|,,  /V,  H/ntinr  .\nn\,,  l'r.  viilijiiris 
IIiuIn,  ;y  olían  hiiii  llaiiiiiijan  |ii'iiiiaviiia  )(liiliiio- 
IM  (l't.  iiliitiiiimi  .lni>|.),  |iriliiav<<ia  liuiiiioM 
(  J'r.  /iiriiiOMí  JoiM|.),  ele. 

-  l'ltlMAVKltA:  (/rvi/.  AIiIpiiiIc  San  .liii^n  do 
Aruvrn,  uyuíiU,  |>.  j.  y  |iriir,  du  la  Conirm;  '¿O 
ciliN. 

PRIMAZ  (dol  lut.  /irlmiM,  iirimíUia ):  ni.  ant. 

l'lll.\IAI>ll. 

PRIMAZGO:  ni.  rariiitcsio  que  liciion  oiitru 
»i  \m  |ii'iiiius. 

SvAor  príiiiu,  uo  mí  agora 
Mii»  larK»  en  n^irniU'i'crla 
Kl  ritiMAüiio... 

CaliieikSn. 

-  l'iii.MAZiio:  r  II IM  A  no;  cargo  i  dignidad  do 
]>i'iina<|i>. 

PRIMEARSE:  I',  fuin.  Dai'sc  tratAniionto  ilc 
l>r¡iiius  el  ley  y  los  giuiidcs,  ó  éstos  entre  si. 

.. .  estn  iiMijer  .if  1MII.MEA11A  con  su  innriilo, 
por  sonar  Á  iinti  achora:  y  cuando  en  la  no- 
ulcza  suiím  tuera  este  leiiguíije  acertarlo,  en 
los  míe  tieut'U  menos  (|uilates  es  inoueriu  ri- 
ilioiila. 

.ll'AN   I)K  ZaVAI.KTA. 

PRIMEIRA:  dfoij.  (!iU]io  do  islotes  do  la  costa 
oriental  de  África,  al  S.Ü.  do  Mozamliiquc,  en- 
tre las  dosi<nil)Octtdnias  del  Li^Mionia  y  del  Mo- 
lo^ni;  son  los  si}íuientcs:  Kiiidendinn  ó  Maloa, 
(.'amarina  n  Tanibi,  Crown  Island,  Fogo  ó  Mali- 
büiia  y  Silva  ó  Maliiazo,  todos  deshabitados. 

PRIMER:  adj.  Apócoiie  dc  ruiMEUo. 

...  así  lo  .ilcanzó  despué.s,  y  tuvo  en  Espafia 
este  l'KIMElt  pronóstico  del. 

Ambrosio  du  Mokales. 

Eies  la  i'UiMEK  mujer, 
Que  por  vi.i  extraordinaria 
Traes  con  arrojo-  de  ilueña 
Argatnaniiijos  de  dama. 

AofsTix  I>E  S.VLAZAU. 

PRIMERA:  f.  Juego  de  naipes  que  se  juega 
dando  cu  Uro  cartas  á  cada  uno;  el  siete  vale 
veintiún  puntos,  el  seis  vale  dieciocho,  el  as 
dieciséis,  el  dos  doce,  el  tres  trece,  el  cuatro  ca- 
torce, el  cinco  quince  y  la  ligura  diez.  La  mejor 
suerte,  y  con  que  se  gana  todo,  es  el  flux,  que 
son  cuatro  cartas  de  un  palo. 

...  de.satiáronrae  á  jugar  á  la  primera;  y 
sacando,  eu  lugar  de  tantos,  cada  uno  un  puna- 
do  de  doblas,  las  hicieron  de  resto. 

Esti-banil/o  González. 

—  Primeras:  pl.  En  algunos  juegos  de  nai- 
pes, 1'1¡IMEIL4S  bazas  que  hace  de  seguida  un  ju- 
gador antes  dc  qvie  haga  niuguna  otro  de  los 
jugadores,  bastantes  cu  número  para  ganar  el 
juego,  á  cuya  circunstancia  va  asociada  una  ga- 
nancia. 

PRIMERAMENTE:  adv.  t.  y  ord.  l'reviameu- 
tc,  anticipadamente,  antes  de  todo,  en  primer 
lugar. 

...  porque  primeramente  aprovechó  esta 
gloriosa  subida  del  Señor  para  mayor  perfec- 
ción de  nuestra  fe. 

RiVADEXEIRA. 

Llanto  vuestros  ojos  vierten; 
Llanto  vertisteis  también 
Cuando  os  vi  pri.\ieramexte:  etc. 

Haiitzenbusch. 

PRIMERIA:  f.  aut.  Pi:iMACÍA. 

...  levantándose  difereucia  entre  las  ciuda- 
des sobre  la  primeria,  determinó  el  rey  que 
uuestra  ciudad  de  Segovia  jurase  primero. 
Diego  de  Colmenakes. 

Y  porque  no  dio  aquella  fontal  PRímería, 
Que  es  fecunda  origen  de  fecundación. 
GÓ.MEZ  DE  Ciudad  Real. 
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-  riiiMRHU'.  aiil.  Thini  ii'io;  BiilriuU,  Miir' 
din,  lixlii  aiiiiallQ   |i4ir  doiidn  riii|i|p/a  nii*  ema. 

PHIMIHIOAO:  f.  ant.  l'iilMA<  U. 

AiiliiiiiUil  tlfiifi  f>rtni*ir>i  ttonilivadn. 
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I  lililí 

liiiMK/.  i>r.  (.ii'iiAii  Ukai.. 


runo, 
iin 


PRIMERIZO,  ZA:  adi.  l^im  liací-  |ior  vvr.  |iri 
ra  nim  i'OKa,  ora  novirlo  ó  |irliii'lpianl«  tin 
arto,  pnilcalóii  ó  rjeniclu,  U,  t,  e.  a. 

...  por  11  rnnilari'  laa  nochea  did  invierno 
con  la  lluvia,  U»  del  verano  cnn  rl  biicliorno, 
Ua  du  la  primavera  eoii  loa  alr«a  dn  mano,  y 
bia  del  otiihu  ron  hia  agiiaa  liiiMKIil/AHdcl  aep- 
tlcnilire. 

A.  IIK  .SaI.AH  llAllllAllll.l.o. 

-  i'lilMKUir.ii:  ApKcaao  CH|ircialniaiilc  ú  la 
lionibra  que  paro  |ior  primera  voz.  V.  1.  r.  h. 

...  al  era  riiiMKiiiZA,  aciiilitt  la  vecina  ó  pa- 
rleiita;  y  aunque  paheaodos  liijoa  loa  criábala 
madre. 

Antuniu  dk  IIeukf.ra. 

No  ha  de  i-er  rniMBUlZA  (la  nodriza),  puca 
Vüle  ináa  haya  parido  do.s  ó  trea  vecen,  etc. 
MoNI.AU. 

PRIMERO,  RA  (dol  lat.  ;>nwnrlu.t^:  adj.  U(- 
cese  de  la  persona  ó  co.sa  (|U0  |irccedc  a  las  demás 
do  su  c.<<|>ecio  on  orden,  tiempo,  lugar,  siluacii'iii, 
clase  ó  jerarquía.  U.  t.  c.  ». 

...  el  primero  que  hizo  rostro  á  la  preten- 
sión d*íl  ri-y  fué  el  obispo  Ataloco. 

Mariana. 

—  La  PRIMERA  voluntad 
Es  la  que  siempre  acompaña 
Al  alma. 

Tirso  de  Molina. 

-  Primero:  Excelente,  grande  y  que  sobresa- 
le y  c.vcede  á  otros. 

...  el  esplendor  de  su  casa,  la  notoria  anti- 
güedad y  posesión  de  la  veneración  y  estima, 
en  que  lia  estado  siempre  entre  las  primeras 
de  España. 

OVALLE. 

-Pri.mei'.o:  Antiguo,  y  que  antes  se  ha  po- 
seído y  logrado. 

...  bieu  sospecho,  señor,  que  uo  del  todo  se 
habniu  de  vuestra  memoria  olvidado  los  feli- 
ces tiempos  de  nuestra  primera  amistad. 
Gonzalo  de  Céspedes. 

-Primero:  adv.  t.  Primerameste. 

...  dijo  de  seguir  á  Atila,  y  vensar  aquella 
muerte,  por  parecer  debia  primero  dar  orden 
en  las  cosas  del  nuevo  reino. 

Mariana. 

...  (los  arquitectos)  amontonan  primero  que 

fabriquen,  etc. 

Solis. 

-  Primero:  Antes,  más  bien,  de  mejor  gana, 
con  más  ó  mayor  gusto.  U.  i)aia  contraposición 
adversativa  de  una  cosa  que  se  pretende  ó  se  in- 
tenta. 

Primero  pediría  limosna  que  prestado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Primero:  Ai-il.  V.  Numero  primero. 

-Pei.meras,  ó  cinco  primeras:  Ventaja  eu 
el  juego  del  tresillo,  que  consiste  en  hacer  segui- 
das las  cinco  PRIMERAS  bazas,  con  lo  que  se  gana 
un  tanto. 

-De  PRIMERO:  m.  adv.  Antes  o  al  prin- 
cipio. 

-  lío  SER  el  I'RIMEro:  fr.  con  que  se  preten- 
de excusar  la  acción  de  un  sujeto,  dando  á  en- 
tender que  hay  otros  ejemplares,  ó  que  el  que  la 
ejecuta  lo  tiene  por  costumbre. 

-PuiMEUO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
all.  izquierdo  del  Sagua  la  Chica;  nace  en  la  jie- 
ña  del  Agabanio,  corre  al  X.X. E.  regando  el 
término  de  Pelo  Malo,  y  en  su  curso,  que  es  de 
nnos  22  kins.,  recoge  los  arroyos  del  Manacas, 
del  Bayo  y  otros,  lo  mismo  que  algunas  otras 
corrientes. 

-Primero:  Gcog.  Río  de  la  República  Ar- 
gentina, eu  la  prov.  de  Córdoba.  Tiene  sus  fuen- 
tes en  la  Punilla,  en  el  valle  comprendido  entre 
la  sierra  del  Campo  y  la  sierra  de  Achala,  y  lo 


il'-    .1111     I     1:1    ^    I  ir    i 

PRIMEVO,  VA  (del  Ut.  iirimaerut;i\e  ¡n-imu; 
prlnieio,  y  ii.rinn,  tioiii|iu,  odail):  wij.  •ni.  I'ri- 

IlllliVO   II    pllllH  llí. 

-  i'niMf.Mi:  Ilíccaedo  la  |«ri>oiia  d«  iiiú nlwl 
roajioctu  do  otra*. 

PRIMICERIO,  ría    di  1    Ul 

Alilínlai'  11  lil   |cl«iili.i    ijiii    I  ,    j 

á  laa  deni.ia  en  au  línea. 

...  ayer  celobnmoa  el  nai-imleulo«u«l  niuu- 

dn   .'■'    '--     ' '      ■  '  i 

.-•1     . 
III. .: 

iíi;  aiii.m.ira. 

...  ¿  Ion  ¡Iinili-Il'i.-i^   ik-nlf  ^'li  di-Li''  il  1  -1    :¡ 

tu  de  Kt 

(pie  por  1 

cíal  ú  In    1  inútil  (,iti  \  \   ni.it;-tr:i    m-    i;i    i.iiii  : 

dad. 

Fn.  Damián  Cornejo. 

-  PuiMlCKRIo:  m.  Kn  algnnaii  igleaiaa  cale- 
draleg  ú  colegialca,  cuasi UK. 

...  e  aún  hay  olraa  egleaiaa  eu  que  hay  I'RI- 
UicERlOM,  que  han  este  niiiMno  oficio  que  loa 
chantres. 

/'aríidcu. 

-  Primicerio:  En  la  universidad  de  Salaman- 
ca, graduado  elegido  anualmente,  alternando 
entre  las  facultades,  el  cual  ejercía  ciertas  fun- 
ciones económicas  y  í;ubcnmtivas  referentes  á  la 
capilla,  y  ocupaba  el  lugar  inmediato  al  rector. 

-  Primicerio:  JJru.  can.  Era  el  inimero  que 
se  escribía  en  la  tabla  ó  catálogo  de  los  Doinbres 
eclesiá.sticos,  como  mayor  en  dignidad.  Es  como 
si  se  dijese /«-ii/iiís  incern,  ¡.orqne  antiguamente 
se  escribían  estos  nombres  en  tablas  de  cer  i  ihk- 
estaban  colgadas  en  el  coro.  El  que  se  e- 

el  segundo  se  llamaba  secundicerío  ó  5<'.'i 
incera.  Dice  el  abate  Pascal  que  antiguamente 
los  nombres  de  los  dignatarios  del  coro  se  escri- 
bían en  el  cirio  ]>ascual,  como  el  objeto  más  cul- 
minante que  estaba  situado  en  niciio  del  coro. 
Entre  los  religiosos  se  llamaba  primicerio  al  que 
cuidaba  las  haciendas,  y  los  dos  primeros  oficia- 
les de  cada  orden.  Entre  los  eclesiásticos  se  lla- 
mó también  primicerio  de  la  capilla  real  al  ofi- 
cial primero  de  la  misma.  En  tiempo  de  San 
Gregorio  Magno  el  nombre  de  primicerio  desig- 
naba una  dignidad  eclesiástica,  á  la  que  este  Pa- 
pa atribuye  varios  derechos  sobre  los  clérigos 
inferiores  y  la  dirección  del  coro,  jiara  que  se  hi- 
ciese el  servicio  con  exactitud.  Tenía  también 
derecho  j>ara  corregir  á  los  clérigos  que  delin- 
quían, y  denunciar  al  obispo  á  los  incori-egibles. 
Antiguamente  el  iiriniiccrio  era  el  jefe  del  cle- 
ro inferior,  como  el  arcipreste  y  el  arcediano  lo 
eran  de  los  [irjjsbíteros  y  diáconos.  Observa  Fleu- 
ry  que  se  halla  escrito  muchas  veces  jyrimiccrio 
dc  ¿tK  notarios,  porque  antiguamente  la  función 
más  considerable  de  los  clérigos  inferiores  era 
el  ser  secretarios  ó  notarios  del  obispo  ó  dc  la 
iglesia.  En  los  antiguos  concilios  esfiañoles  se 
halla  usado  el  nombre  de  priniicleris,  y  como 
qne  realmente  jiarecía  convenir  mejor  al  oficio 
que  constituía  el  primero  de  los  clérigos  inferio- 
res. Xo  puede  dudarse  que  desde  el  siglo  vil  el 
primicerio  tenía  eu  la  Iglesia  una  de  las  prime- 
ras dignidades,  pues  se  le  ve  subscribir  las  actas 
del  concilio  de  Toledo  de  688  inmediatamente 
antes  que  el  arcediano.  Su  oficio  se  consideraba 
como  uno  de  los  primeros  de  la  Iglesia.  Durante 
la  vacante  de  la  silla  episcojial,  ó  en  ausencia  del 
obispo,  desempeñaba  todos  los  negocios,  en  unión 
del  arcediano  y  el  arcipreste.  En  la  actualidad 
apenas  se  conservan  restos  de  este  nombre  ni 
dignidad. 

PRIMICIA  (del  lat.  primüíaej:  f.  Fruto  prime- 
ro de  cualquier  cosa. 

-Primicia:  Prestaciiín  de  frutos  y  ganados 
que,  además  del  diezmo,  se  daba  á  la  Iglesia. 

...las  niesuias  preguntas  se  pueden  liaoerile 
las  PRIMICIAS,  donde  por  costumbre  se  pagan. 

AZPILCIETA. 
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...  los  frutos  principales  est:hi  destinados  á 
pagar  los  gastos  del  cultivo,  la  semilla,  la  pni- 
MiciA,  el  diezmo,  el  voto  de  Santiago,  etc. 
JOVELLANOS. 

-riüMiciAsi  pl.  ñ'^.  Principios  ó  primeros 
frutos  que  produce  cualquiera  cosa  no  material. 

Ahí  tiene  usted  el  plan  de  uuestro  certamen, 
y  en  él  el  fruto,  ó  por  mejor  decir,  las  Pium- 
OIAS  de  nuestra  ensefiauza. 

JOVELLANOS. 

Hoy  no  vendiera  Fili  sus  caricias 
Si  no  la  despreciase  el  insolente 
Que  robó  á  su  hermosura  las  PiiiMiciAS. 
BnETÚN  DE  LOS  Hbbkeuos. 

-  Pui.micia:  Dro.  can.  Al  ver  el  hombre  lle- 
gar á  sazón  los  frutos  (|ue  lia  regado  largo  tiem- 
po con  su  sudor,  dice  uu  omínente  canonista, 
naturalmente  vuelve  los  ojos  al  Supremo  Hace- 
dor que  ha  bendecido  su  trabajo  y  va  á  recom- 
pensar sus  afanes.  De  a([uí  el  origen  de  las  pri- 
micias, que  son  los  primeros  frutos  de  la  tierra, 
que  so  ofrecen  á  Dios  en  reconocimiento  de  sus 
beneficios.  Kra  esta  práctica  muy  común  entre 
los  gentiles,  y  estaba  mandada  entre  los  judíos 
por  la  ley  antigua. 

No  deben  confundirse  las  primicias  con  las 
oblaciones,  aunque  unas  y  otras  fuesen  ofreci- 
mientos á  Dios,  se  hiciesen  de  los  mismos  IVu- 
tos,  y  se  destinasen  al  sostenimiento  de  los  sa- 
cerdotes, porque  las  primeras  se  ofrecían  una 
vez  al  año,  y  las  segundas  podían  haserse  varias 
veces,  y  aun  diariamente,  y  también  en  dinero. 
Nunca  se  ha  fijado  por  las  leyes  ni  la  cuota,  ni 
la  clase  de  frutos  y  ganados  de  que  deba  darse, 
y  ellas,  así  como  los  autores,  se  refieren  siempre 
á  la  costumbre.  Cualquiera  que  fuese  la  distri- 
bución que  se  hiciera  del  diezmo,  las  primicias 
generalmente  se  destinaban  al  sustento,  ó  para 
la  dotación  del  clero  ¡larroquial. 

Por  lo  que  hace  á  España,  así  lo  determinó 
expresamente  la  ley  1.'',  tít.  XIX  de  la  Parti- 
da 1.°,  la  cual  dice  así:  «A  los  clérigos  de  las 
iglesias  parroquiales  deben  ser  dadas  las  primi- 
cias, donde  reciben  los  Sacramentos  de  Santa 
Eglesia  los  que  las  dan:  é  son  en  poder  de  los 
obispos  de  mandar  las  partan.  E  si  alguno  non 
las  quisiere  dar,  también  los  pueden  descomul- 
gar como  por  los  diezmos.» 

Es  necesario  distinguir  en  las  primicias  la 
substancia  y  la  cantidad.  La  substancia  son  los 
frutos  que  con  el  nombre  de  primicias  se  ofrecen 
á  Dios  para  sostener  el  culto  y  los  ministros  en- 
cargados del  culto;  la  cantidad  es  el  número  Cjue 
se  ofrece,  esto  es,  de  cada  especie  de  frutos,  una 
medida  mayor  ó  menor  por  dichas  primicias.  Su- 
puesta esta  distinción,  las  primicias,  considera- 
das en  cuanto  á  la  substancia,  dicen  los  cano- 
nistas que  son  debidas  jior  derecho  natural,  por- 
que lo  es  dar  culto  á  Dios  y  sostener  este  culto; 
y  también  por  derecho  divino,  porque  lo  tiene 
Dios  mandado  tanto  eu  el  Antiguo  Testamento 
(Deut.  XXV,  4)  como  en  el  Nuevo  (Cor.  IX, 
7.  1.  Tim.,  5.  18);  pero  en  cu.antoála  cantidad, 
solamente  lo  son,  según  unos  por  derecho  ecle- 
siástico, porque  creen  que  el  divino  cesó  con  la 
le}' antigua;  y  según  otros  lo  son  también  ]ior 
derecho  divino,  porque  .así  lo  dio  a  entender  Je- 
sucristo en  varias  ocasiones  (Matth.  V.  20  et 
23),  y  porque  así  se  dice  expresamente  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  tratadistas  de  Derecho 
eclesiástico;  y  cuando  ojionen  los  primeros  que 
la  Iglesia  ha  variado  el  derecho  de  percibir  pri- 
micias, lo  que  de  ninguna  manera  y  por  ningún 
concepto  podría  hacer  si  fueran  de  derecho  divi- 
no, contestan  los  segundos  que  la  Iglesia  no  ha 
vari.ado  el  derecho  divino,  sino  que  no  ha  usado 
de  él  hasta  que  no  se  ha  visto  obligada  por  la 
necesidad,  así  como  el  heredero  no  varía  su  de- 
recho á  la  herencia  porque  no  use  de  él  hasta 
verse  obligado  por  la  necesidad. 

-  Primii'Ia:  Pahnid.  Género  de  la  familia  de 
los  ostráqneos,  orden  ostrácodos,  clase  crustá- 
ceos, tijio  artrópodos.  Aparece  de  la  forma  y  tama- 
ño de  una  judía,  teniendo  la  concha  pequeña,  ge- 
neralmente eqnivalva,  convexa  y  más  ó  menos 
oblonga;  borde  cardinal  recto;  bordes  anteriores 
y  posteriores  perfectamente  truncados,  angulo- 
sos eu  su  parte  superior  y  redondeados  jior  la  in- 
ferior. Cada  valva  lleva  un  surco  transversal 
qne  parte  del  borde  cardinal  y  se  sigue  hasta  el 
centro  del  borde  de  la  concha,  estando  á  veces 
rodeado  de  bordes  salientes. 

Las   pequeñísimas    conchas   de   este  género, 
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pues  exceden  rara  vez  de  2  milímetros,  hállanse 
limitadas  á  las  formaciones  más  antiguas.  Se- 
gún liarrande  existen  53  especies,  dos  de  ellas 
en  el  terreno  cámbrico  de  Inglaterra  y  España, 
22  en  el  silúrico  inferior  de  Inglatena,  Rusia, 
Suecia  y  América  del  Norte,  y  las  38  restantes 
en  el  inferior  de  Inglaterra,  Suecia,  Bohemia  y 
'l'uringia.  Algunas  es[iccies  forman  por  sí  solas 
cajias  enteras  de  los  terrenos.  Últimamente  .Jo- 
nes ha  demostrado  la  existencia  de  una  l'rimi- 
tia  en  el  terreno  carbonífero. 

PRIMICIAL:  adj.  Perteneciente  á  primicias. 

PRIMICLERIO:  m.  PlilMICBllIO. 

...  que  luego  le  hizo  PRIMICLERIO,  ó  chantre 
de  ToloilOjd'espués  arzobispo  de  Braga... 
Mariana. 

PRIMICHÓN:  m.  IMadejuela  muy  retorcida  de 
seda  Hoja,  de  que  se  liacen  muchas,  de  todo  gé- 
nero de  colores,  y  sirven  regularmente  para  los 
bordados  que  llaman  de  seda  ó  de  imaginería. 

...cada  libra  de  PBIMICHONES  de  colores, 
sesenta  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1627. 

PRIMIGENIO,  NÍA  (del  lat.  primir/eniíis;  de 
pñmiis,  primero,  y  ijíutrc ,  engendrar):  adj. 
Primitivo,  originario. 

...  por  divina  providencia  fué  llevada  á  Ro- 
ma esta  sagrada  imagen,  y  primigenia  de 
nuestro  Salvador. 

Antonio  Palomino. 

PRIMILLA:  f.  Perdón  de  la  primera  cnlija  ó 
falta  que  se  comete. 

...  muchos,  por  esta  misma  causa  de  no  ser 
castigados  á  menudo,  tenían  vergüenza  de  ser 
malos,  y  tomaban  por  principio  para  mudar 
sus  costumbres  el  perdón  y  PRIMILLA,  que  no 
el  castigo  y  la  pena. 

Diego  GiíaciAn. 

PRIMINA  (del  lat.  primiis,  primero):  f.  Bot. 
Nombre  con  que  se  designa  la  cubierta  más  ex- 
terior del  huevo  de  las  plantas  fanerógamas. 
En  la  base  de  la  nuececilla,  ó  sea  de  la  parte 
más  esencial  del  huevo,  se  notan  dos  porciones 
levemente  engrosadas,  bosquejando  como  dos 
anillos  que  posteriormente  se  desenvuelven,  dan- 
do origen  el  superior  á  la  secuudina  y  el  infe- 
rior á  la  primina.  El  desarrollo  de  estos  tegu- 
mentos resulta  de  que  cada  uno  de  los  engro- 
samientos  mencionados  gana  en  altura  forman- 
do como  dos  rodetes  sobrepuestos.  Durante  al- 
gún tiempo  la  secundina  excede  en  longitud  á 
la  primina  y  es  á  su  vez  excedida  jior  la  nue- 
cecilla; pero  generalmente  el  crecimiento  de  estas 
dos  partes  se  detiene  antes  que  el  de  la  primina 
y  ésta  llega  á  adquirir  el  mismo  desarrollo  lon- 
gitudinal que  las  demás  partes  del  huevo,  pero 
en  muchos  diootiledoncs  es  la  secundina  la  que 
se  desenvuelve  más,  llegando  á  exceder  á  la  pri- 
mina y  aun  á  la  nuececilla. 

PRIMIPILO:  m.  Mi/.  En  la  milicia  romana, 
cada  una  de  las  fracciones  en  que  se  dividían  los 
tres  cuerpos  de  la  legión:  tenía  dos  capitanes  ó 
centuriones:  el  primero  de  éstos  formaba  á  la 
derecha  de  su  tropa,  embebido  en  la  fila,  y  se 
denominaba  por  esto  primipilo,  'primer  pilo. 
Algunos  dicen  primipilarios,  en  lugar  de  pri- 
mipiloi,  como  lo  hace  Mezeray,  el  cual  da,  por 
cierto,  al  jefe  que  tenía  este  título,  mayor  im- 
portancia que  la  señalada,  toila  vez  que  al  hacer 
la  descripción  de  las  ocho  legiones  del  tiempo 
de  Augusto,  acantonadas  para  defender  las  Ga- 
llas entre  los  ríos  Mosa  y  Rhin,  escribe  lo  si- 
guiente: «Había  eu  la  legión  (de  6  000  infantes) 
60  centuriones,  y  el  primero  se  llamaba  ^?'i»ii- 
pilario.» 

Así  como  el  primer  centurión  de  la  legión  to- 
maba el  mando  de  ella  en  ausencia,  ó  por  falta 
de  los  triijunos  y  de  los  cónsules  ó  jiretores,  del 
)irnpio  modo  los  iirimi])ilos  de  las  cohortes  man- 
daban estas  unidades;  y  por  eso  el  título  de  pri- 
viipilo  llegó  á  ser  con  frecuencia  muy  honroso 
en  la  historia  de  Ronui.  Polibio  observa  que  en 
la  elección  de  los  iirimipilos  no  so  exigía  tanto 
que  fuesen  audaces  y  emprendedores  como  pru- 
dentes, firmes  y  de  buen  consejo;niás  que  elqno 
estuviese  dispuesto  á  venir  á  las  manos  y  co- 
menzar el  combate,  se  les  ¡ledía  que  resistiesen 
con  tenaz  resolución  cuando  las  circunstancias 
lo  demandaban,  y  que  muriesen  antes  que  aban- 
donar su  puesto. 
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PRIMISLAO:  Bioij.  Du(|ue  soberano  de  Bohe- 
mia. Vivía  á  fines  del  sij,'lo  Vli  y  en  los  comien- 
zos del  VIH.  Otros  calculan  que  falleció  por  los 
años  de  750,  y  algunos  suponen  cjuc  su  existen- 
cia se  desarrolló  entre  los  años  de  632  y  676. 
Cuanto  á  él  se  refiere  tiene  un  carácter  l'abuloso. 
Libusa,  hija  de  Graco  ó  de  Krok,  obtuvo  á  la 
nmerte  de  su  padre  el  gobierno  de  los  dominios 
de  éste,  ú  sea  de  una  parte  de  Bohemia.  A  pesar 
de  su  talento,  ó  mejor  [lorque  lo  tenía,  se  creyó 
débil  para  dirigir  por  sí  solad  un  pueblo  tan  in- 
quieto, y  eligió  por  esposo  al  aldeano  Prímislao, 
que  aceptó  la  mano  de  la  princesa  y  se  traslado 
al  castillo  de  Vysehrad,  cerca  de  Praga,  calzan- 
do las  rústicas  sandalias  que  siempre  había  usa- 
do. La  tradición  designa  todavía  el  cam]io  en 
que  Primislao  recibió  la  invitación  para  dejar  el 
arado.  Allí  se  ha  elevado  un  monumento  en  los 
comienzos  del  presente  siglo.  Primislao,  cuya 
prudencia  elogian  las  crónicas,  fué  el  jefe  de  la 
dinastía  que  reinó  en  Bohemia  hasta  1306. 

PRIMISLAO  I:  Biog.  Rey  de  Polonia.  Gobernó 
por  los  años  de  750  á  804.  De  origen  ob.scuro, 
sólo  sabemos  que  salvó  al  país  de  la  anarquía. 

-Primislao  II:  Biog.  Rey  de  Polonia  desde 
1290  hasta  1296.  Era  descendiente  de  Boles- 
lao  III.  En  un  principio  fue  duque  de  Gnesne 
y  de  Posen.  Tuvo  un  reinado  turbulento,  y  mn- 
rió  asesinado. 

PRIMIS  PARVA:  Gcog.  ant.  V.  Premnis  parva. 

PRIMITIVAMENTE:  adv.  m.  Originariamente, 
al  principio,  en  tiempo  anterior  á  cualquiera 
otro. 

PRIMITIVO,  VA  (del  lat.  primitli-us):  adj.  Pri- 
mero en  su  línea,  ó  que  no  tiene  ni  toma  origen 
de  otra  cosa. 

Pero  volvamos  por  un  instante  la  vista  á  bis 
sociedades  primitivas;  etc. 

Jovellanos. 

He  .aquí  al  hombre  fuera  de  la  sociedad,  al 
hombre  PRIMITIVO  que  confía  su  derecho  á  su 
brazo. 

Larra. 

-  ¡Has  estado  tú  en  España 
Antes'í  -  Sí.  -  Entonces  sabrás 
Que  la  pueblan,  con  mayor 
O  menor  antigüedad... 
-  Si,  tres  razas,  primitiva, 
Romana  y  septentrional,  etc. 

Hartzeniiu.sch. 

-  Primitivo:  Gram.  Aplícase  á  la  palabra 
que  no  se  deriva  de  otra  de  la  misma  lengua. 

Llánianse  PRIMITIVOS  los  nombres  que  no 
nacen  de  otros,  como  cielo^  tierra, 

Jovellanos. 

-  Primitivo:  Geol.  Llámase  así  al  terreno 
formado  por  la  totalidad  de  las  rocas  que  el  en- 
friamiento hizo  nacer  en  la  superficie  del  globo 
cuando  la  Tierra  pasó  de  la  fase  estelar  á  la  fa- 
se planetaria,  originándose  la  corteza  sólida. 

Hipotéticamente,  puede  afirmarse  que  la  his- 
toria de  la  formación  de  esta  corteza  fué  debida 
á  que  las  ]iartes  más  ligeras  de  la  masa  en  fu- 
sión, aquellas  (|ne  tenían  menor  peso  específico, 
liallábanse  colocadas  en  la  sujierficie  por  ser  tam- 
bién las  más  rel'ractarias,  y  mezclándose  con  al- 
gunos metales  ligeros  fácilmente  oxidables  die- 
ron lugar  á  las  bases  que  habían  de  unirse  á  la 
sílice  y  á  la  alúmina;  á  medida  que  la  pérdida 
de  calor  jior  irradiación  aumentaba,  esta  espu- 
ma silícea  iba  solidificándose  en  algunas  de  sus 
jiartes;  y  como  al  verificarse  esto  aumentaban 
de  den.sidad,  estas  partes  sólidas  Hotanles  vol- 
vían (i  sumergirse,  retardando  sobremanera  el 
establecimiento  de  la  primitiva  corteza.  Repi- 
tiéndose este  i'enómcno  de  formación  j  sumer- 
sión de  los  materiales  primitivos,  cada  vez  con 
menos  Irecuencia  )ior  la  distrilnición  de  las  mis- 
mas materias,  según  el  orden  de  sus  densidades, 
pudo  establecerse  detlnitivamente  la  primitiva 
corteza  sólida  del  globo. 

Antes  de  solidificarse  por  completo  la  corteza 
existía  ya  en  estado  de  vapor  toda  el  agua  de 
nuestros  océanos,  jiero  sometida  á  una  presi('in 
trescientas  veces  ajiroximadamente  mayor  qne  la 
actu,al,  debiendo  influir,  por  tanto,  notablemen- 
te en  la  formación  de  la  primitiva  corteza;  en 
aquel  agua  en  vapor  debieron  existir  indudable- 
mente gran  cantidad  de  cloruros  y  fluornros  al- 
calinos. 

Una  vez  formada  aquella  corteza  sólida,  que 
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Vdliltili'N  V  »1  '*■*'>'  ''*Hlll'nl  *lii  •-iiliir,  rn  ii4|iiia1 
(|lttt    UtlUorilIN    IMIlpo/nlrtll     li    ('«IImIiiIih  MH<\   <lAII<ltl 

lu>{iM' i'ii  iiijii'  t  vi'riUttoi'dtM'rnihMln  iirtiioi|iliiiiilo 

f lililí  |>i>li'liiiÍA<lni<iiiilnli/ui'liiii  li  la  luriiiiti'iún  ilo 
»i  |ii'liillliviu  Kiiiim  i'rinliiliiiA».  \'or  ii|'i>i't<>  iln  U 
Bniii  IimikÍi'iii  i|II«  Illa  i'nliiiiiviM  iln  Ia  |>Artn  lliliila 
iiol  |{|iiIm)  itji>itMA  nnKrii  Ia  corto/A,  y  Ati^mlltMido 
li  Ia  KI'aii  iii|UivA  ilnl  nirilio  i|iiÍMiii'i>  nii  iiiio 
iIi|||>'IIa  do  iIi'haiioIIaIia,  iIkIiii'Ioii  |>iiiiliiii|iiin  Ion 
|>niiii'r<M  Allinroiiile  Ia  iwiiliiiii'iila>'l<iii  iln  lim  ina- 
t«rÍAli'A  ti<iii<iitrii«:  icluiiiáH,  In»  iiilii«rAl«ii  ilo  U 
vnltiifA  Hi'iliilii,  liiilliiiiiliiKn  nii  lili  phUiIii  vimimo 
ó  Ihlillo,  nl»(<>llH*ÍOI'llll,  míii  iIiiiIa  nl){iiliA,  li  Ion  fo* 
lliuiii'lioK  lili  rniii'i'iilnii'iiiii  iikiIkciiIai  >|iii>  no  iim- 

nillOHlllll    NÍl*ni|i|'«'  l'll     lltH    IllAHAn  lll<tlM'ii^<-IIOAH  <ln 

|H>i<A  oIaIiíIIiIiiiI  inrniíiii-A,  iIaiiiIo  Iii^ap  iIp  piIk 
lunilo  ú  Ia  l'itniíAi'inii  ilo  rupAN  ú  lorlioM  loiiticMi- 
Ihioh  imi  Ia  in'iiiiitivn  HU|H<ríii'ii<  ilu  Ia  Tiorin,  i|UO 

llol'OtlA    lUU'lll    lllll>il>    HIT    lllllilirU'llllA  Ú    l'AIIHA  lili 

Ia  saIíiIa  a!  oxtorii»'  il«  iiiaIi  iíaIi'h  inviH^tiiiloii. 

lili  ^i'Ali  i'oiii|>Iojí<IaiI  >I><  IoiIiih  Ias  oiiriiiiHtnIl' 
oíah  o\|»in«st;iH  ilii'i  origen  rt  t|iiii  lus  ¡ii-iiiiuruH 
inAtiM-itili><4  lio  Ia  i'ortc/A  titrri'ntro  Ati<rtarAii  una 
ostnutiiiA  ilolilii.ó  swi  i'i'isUliiiA  y  fitinlilormí', 
AiinioiitAiiilu  c.tlA  illtiiim  |><>i'  los  rtMInlllvllOÜ  lio 
oíosioii  que  liis  U);i>iitos  oxli'riins  iiiiiiIiu'Íhii  oh 
las  |vu'to!4  Antoriornioiito  HoliiliticniíAs.  PropArú- 
brtso  lio  i'stA  iniuior.t  Ia  trAiisicinii  oiitro  Ia  i-or- 
to/.A  Absoliitiiiiii'iito  ot'i^tnlina  ilo  Ia.s  pi'iiiioi'AS 
¿iMKAs  y  liis  fnnii.uioni's  at'iliim'iitnrias  une  Iia- 
Ulan  ili>  i'onlliiiiiii'lii.  olmi  oxclnsiva  ilc  los  aj;i<n- 
tos  lio  Ia  ilinániioa  oxtorna,  i|iio  entonces  ein|io- 
xnron,  y  lioy  continúan,  nioilíUcauílo  la  8ni<orli- 
cie  lio  la  Tierra. 

Hay  aljíiuios  ¡jeólo^os  que  no  participan  ilela 
anterior  teoría  solue  la  lorinación  ile  ¡os  terre- 
nos primitivos,  atirmamlo  <\no  la  manera  do  for- 
marse las  rocas  ha  sido  la  mismii  en  tolos  los 
tiempos,  y  i]iio  las  dilorencias  olwervailas  en  las 
rocas  antiiíiiasv  en  las  modernas  son  debidas 
tan  sólo  al  metAinorlismo,  osean  las  modilicacio- 
nes  i|iiíinicas  y  físicas  sufridas  por  las  rocas  des- 
pués do  su  formación. 

Sui>Hesta  la  existencia  do  la  primitiva  corte- 
za, delii  la  al  enrriamicnto  do  la  masa  líc|uida, 
afirman  que  durante  la  sucesión  de  la  vida  de 
la  Tierra  ostji  primera  corteza  lia  vuelto  á  hun- 
dirse en  el  {jran  magma  en  fusión  que  la  dio  ori- 
gen, no  pii'liondo  conocerse  (lor  tanto  ninguna 
parte  de  la  primitiva  corteza.  Pero  nada  resulta 
menos  probaUie  que  una  segunda  fusión  sufrida 
por  las  rocas  que  resultaiou  ilel  enfriamiento 
primitivo;  y  no  solamente  existen  [lartes  cuteras 
de  la  corteza  originaria,  sino  que  en  el  transcurso 
de  la  vida  de  la  Tierra  su  cubierta  ha  debido  ir 
aumentando  de  espesor  por  su  parte  interna  por 
oposición  de  capas  de  arriba  abajo. 

La  verdadera  dilicultad  no  es  afirmar  la  exis- 
tencia, .sino  determinar  cuáles  son  las  primitivas 
capas  de  la  corteza  terrestre;  pues  como  dice 
con  gran  acierto  I,apparent,  resulta  de  una  lu- 
cha entre  la  cristalización  directa  y  la  sedimen- 
tación mecánica:  de  este  doble  carácter  han  de 
gozar  |ior  tanto  sus  capas.  También  el  metaraor- 
nsnio  ha  complicado  el  problema  transformando 
las  rocas  seilimentarias  en  crist.vliiias,  muy  difí- 
ciles de  se|iarar  de  los  elementos  del  terreno 
primitivo;  si  á  esto  se  agrega  el  estado  verdade- 
ramente fragmentario  y  de  dislocación  en  que  se 
encuentran  las  primitivas  formaciones  por  los 
grandes  esfuerzos  mecánicos  que  la  corteza  ha 
sufrido,  se  comiirenderá  la  dificultad  de  la  de- 
terminación de  los  elementos  de  este  terreno. 

La  homogeneidad  en  la  composición  y  distri- 
bución del  terreno  |iriniitivo  es  uno  de  sus  prin- 
cipales caracteres.  El  cai'ácter  cristalino  y  estra- 
tiforme, unido  á  una  distribución  especial  de 
sus  elementos,  son  las  constantes  principales 
para  la  distribución  del  terreno.  La  uniformidad 
de  su  composición  ha  sido  hecha  notar  por  to- 
dos los  autores:  así,  por  ejemplo,  el  gneis  y  los 
micasquistos,  que  son  los  principales  tipos  lito- 
lógicos  que  lo  constituyen,  son  iguales  en  Groen- 
landia que  en  el  África  austral,  y  en  el  Canadá 
que  en  el  Brasil.  El  orden  geueral  de  sucesión 
de  las  rocas  ]unmitivas  es  muy  constante  é  inde- 
pendiente del  lugar  en  que  se  observa. 

Divídese  el  terreno  priniiti%-o  en  todos  los  ti- 
pos regionales  que  se  han  estudiado  en  dos  pisos 
perfectamente  marcados  y  fijos:  el  uno  consti- 
tuido ¡lor  gneis,  casi  siempre  granitoide  en  la 
base,  que  es  el  inferior;  el  otro,  superior  y  más 
abundante,  presenta  gneis  granudo  ó  estratifi- 
cado con  micacitas,  anfibolites  y  serpentinas. 
Tomo  XVI 
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rArAi-loii*it.  \"  ■■!  vonUdrr'i  canu'lrr  il*» 

uhA  riM'A  iiriipln.t,  ikho  »1  «"Kiindn,  titulo  |i<ir  I' 
VAliiMUd  i-olllo  |Kir  (a  Nllii««iun  iln  nuil  rtiMiirtll"- 
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dlvinioii  fin    I  nl.t  y 

AclitlAiJA  |H>I    1. ,,    .  j  ••!     .Ml- 

cliiil'l.iivy,  puijioiiijo  ilaiM'  una  ckimuIo  dn  tur- 
uiiiIa  ú  caracti'rlatii'A  i|ufiiiicA  iHir  Ion  midna  do 
loa  ailioAtoa  doiniíiAntiM  un  caila  uiiu  de  loa  pi* 
■ua;  «1  piao  inferior  ea  muy  rioo  nii  áIi'a1í>, 
iiiii'iitrAn  lino  011  ol  Bi'giindo  picpnndorAii  la  cal, 
ol  iixido  do  liii'rru  y  Ia  niA;^iif>,Ja,  doniinAiulo 
ci|H>iMii|ii)oi)to  la  priinora  ilo  e^tjia  baa4*H,  que  ao 
preaoiita  olí  loa  anfibolea,  piroxuiioH  y  plagio- 
clAaiia,  AialaiidoHO  |ior  coinploto  un  el  cijioliiio. 
TihIo  paruco  indicar  un  pro^roaivo  onipobrrci- 
míenlo  011  Ia  riquo/a  qiiiinicji  do  los  iiiatoriAloa 
coiíatituvontua  do  Ia  primitiva  cortc/A;  doüiipA- 
loioii  priiiiorii  loa  álcalla  y  ho  aminoraii  loa  oxi- 
floM,  qiio  loa  auatitiiyoli,  y  á  losoloincntoH  niira- 
ínclito  iniroraoa  siguen  laa  grandca  iiiaHjLM  ile  loa 
NÍlicAlos  nliiinínicos,  (IaiiiIo  la  ultima  prueba  de 
la  actividad  química  do  aquel  |>criodo. 

Ka  muy  probable  la  formación  do  las  rocaii 
primitivA.s  por  criainlizacion  inincdiatn,  dcao- 
cliaiulo  la  teoría  do  suponer  á  los  giioia  y  ú  laa 
micacitas  como  originadas  por  los  sedimentos 
detríticos  i)ue  so  han  transformado  jior  |>otentcs 
acciones  niotamorfica.s;  esto  resuelve  la  dificul- 
tad do  suponer  quo  acciones  do  este  género  ha- 
yan producido  por  todas  ])artcs  rcsultailos  idén- 
ticos, y  la  que  os  mayor,  relativa  á  la  distribu- 
ción de  los  álcalis  en  la  baso  y  de  las  tierras  al- 
calinas en  las  ¡artes  superiores;  la  presencia  de 
la  caliza  bajo  la  forma  de  lentejas  distribuidas 
en  la  masa  del  gneis  no  se  explica  más  que  por 
una  cristalización  simultánea;  la  existencia  en 
los  yaciniiontos  de  cipolino  de  silicatos  calcicos 
y  alumínicos  análogos  á  los  desarrollados  en  el 
coiit.acto  de  una  roca  caliza  con  una  granitoide 
no  prueba  suorii'en  metamcirfico,  porque  es  difí- 
cil que  la  caliza  naya  cristalizado  en  el  seno  de 
una  ma-^a  silicatada  de  tal  naturaleza.  La  gran 
actividad  cristaliz.adora  que  ha  producido  los 
ciiiolinos  está  probada  jior  la  presencia  do  venas 
de  pegmatite  turmalinílera;  otra  prueba  es  el 
yacimiento  clásico  de  !a  criolita  de  líroenlandia, 
situado  en  el  gneis,  y  en  el  que  seguramente  na- 
die verá  un  origen  metamóriico. 

El  examen  microscópico  de  los  elementos  pri- 
mitivos no  ha  demostrado  la  existencia  de  res- 
tos detríticos  masque  en  el  piso  completamente 
superior  compuesto  por  pizarras;  además,  el  es- 
tudio de  la  estructura  microscópica  de  las  rocas 
primitivas  ha  dado  á  conocer  varios  hechos  que 
vienen  en  apoyo  del  origen  cristalino  de  las  mis- 
mas. 

La  existencia  de  acciones  ulteriores,  como  los 
fenómenos  de  concreción,  la  división  en  bancos 
y  otros  en  los  terrenos  primitivos  es  innegable, 
habiendo  sufrido  diversas  veces  la  acción  de  los 
granitos  eruptivos  que  han  originado  fenómenos 
muy  diversos  según  las  rocas  á  que  han  pene- 
traeio ;  pero  esto  no  altera  en  nada  la  constitu- 
ción fundamental  de  la  primitiva  corteza  que 
contiene  todos  los  elementos  de  las  rocas  erup- 
tivas, demostrándolo  su  composición  mineraló- 
gica unida  á  su  composición  química.  Los  fenó- 
menos de  concentración  molecular, que  originan 
el  aislamiento  y  la  formación  en  ciertos  puntos 
de  nidos  ó  venas  de  determinadas  substancias, 
también  son  hoy  perfectamente  conocidos. 

La  existencia  de  conglomerados  señalada  por 
Munier-Chalnias  y  Sassez  podía  ser  una  dificul- 
tad para  el  origen  cristalino  de  estos  terrenos 
si  no  se  hubieran  encontrado  en  los  pisos  absolu- 
tamente superiores,  y  dentro  ya  de  rocas  sedi- 
mentarias, aparte  de  que  la  transición  del  uno 
al  otro  modo  de  origen  debe  mostrarse  en  estos 
terrenos. 

La  división  de  los  elementos  primitivos  en  su- 
puestos bancos  ó  capas  es  simplemente  el  resul- 
tado de  los  esfuerzos  mecánicos  de  la  presión 
que  han  llevado  á  cabo  una  verdadera  lamina- 
ción en  todas  las  rocas. 

El  carácter  particular  de  las  formaciones  de  la 
primitiva  corteza  ha  justificado  el  nomijre  de  di- 
sue/tos  ó  agaUsicos  que  les  dio  Brogniart,  y  el 
de  cristaJqfilicas  de  Omalius  d'Halloy;  pero  el 
nombre  primitivo  es  el  que  corresponde  mejor  al 
conjunto  de  rocas  producto  de  la  solidificación  y 
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loa  corrua|Kinde.  Ka  indudablu  i|iio  b.-.  h  nU/.,  t,t- 
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tan  debo  aiT  una  du  laa  prin' 
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la  vida  en  que  loa  organiaiiioa  no  eran  ciurlit- 
monto  muy  complejos  ni  ilobíau  ofroc<.r  la»  ni>-- 
jorca  condicionca  ¡aira  ruaiatír  íi  Ion  i. 
prnlerosoa  agilites  que  á  la  sazón  ai  t 
globo,  foro  aunque  cMi-a.sos,  los  rcat"-.  "i^im' .^n 
uxistoD  así  en  las  pizjirraa  catoátiíaa,  niicnceaa, 
cloríticas,  etc.,  comeen  el  gneía.  iiuc  en  au con- 
junto representan  este  terreno.  El  indicarlo  al 
principiar  la  descri|ición  de  loa  terrenos  de  sedi- 
mento, ha  sido,  pues,  con  el  fin  de  dar  á  cono- 
I  cer  que  á  él  debe  agregarse  el  terreno  inmediata- 
mente suficrior,  llamado  silúrico,  puesto  qne 
gran  jiarte  de  su  coni(iosición  es  debida  á  estas 
rocas  y  á  sus  detritos. 

Durante  este  tiemjio  se  precipitaron  en  el  mar 
primitivo  una  serie  de  capas  que  alcanzan  un  es- 
pesor de  30000  metros,  que  tienen  naturaleza 
genuinaniente  cristalina,  y  que  en  la  parte  su|a;- 
rior  están  formadas  por  pizarras  micáceas,  talco- 
sa-s,  etc.,  y  en  la  parte  inferior  por  gneis  y  cuar- 
citas. 

El  que  estas  capas  sedimentarias  se  formaran 
en  el  fondo  del  mar  primitivo  prejuzga  la  exis- 
tencia de  una  ca]ia  fundamental,  la  primera cor- 
te/ji  de  solidificación  sobre  la  cual  deben  re|io.sar 
las  formaciones  primitivas.  Esta  jirimitiva  cor- 
teza de  solidificación  no  puede  definirse  de  un 
modo  exacto,  ni  es  conocida;  se  suiKine  tan  sólo 
que  debió  estar  formada  por  silicatos  y  por  sili- 
catos ácidos  (Credner). 

Sobre  los  estratos  primitivos  descansan  los  in- 
feriores de  la  formación  silúrica.  Aun  cuando  es 
racional  suponer  que  aquéllos  estarán  esparcidos 
por  todo  el  mundo,  no  aparecen  en  muchos  pun- 
tos por  estar  cubiertos  de  rocas  más  moflcrnas 
que  tienen  muchos  metros  de  es|iesor.  Hasta  épo- 
ca reciente  se  denominó  á  estas  formaciones  azoi- 
cas, porque  se  las  suponía  desprovistas  en  abso- 
luto de  vida;  se  han  encontrado  posteriormente 
vestigios  de  los  primitivos  seres  orgánicos:  y  no 
pudiendo  aceptar  ya  aquella  denominación,  es 
más  propio  aplicar  la  que  se  ha  dado  siguiendo 
á  la  generalidad  de  los  autores. 

Por  el  carácter  ]ietrográfico  se  admiten  dos  for- 
maciones primitivas:  1.^  Formación  lanrenrina 
ó  gnésiea.  2."  Formación  huroniana  ó  de  las  pi- 
zarras cristalinas. 

Los  caracteres  iietrográficos  de  la  formación 
laurcníina  los  da  la  roca  ftmdamental,  la  más 
importante,  qne  es  el  ffiieis,  que  ¡ireseuta  varie- 
dades muy  numerosas,  según  la  disposición  y  la 
proporción  de  los  elementos  que  la  forman  y  se- 
gún los  minerales  accesorios.  Existen  tránsitos 
del  gneis  á  las  pizarras  cristalinas  [>or  un  lado 
y  á  los  granitos  por  otro;  si  la  mica  perfectamen- 
te orientada  va  predominando  y  á  la  par  esca- 
sean los  otros  elementos  del  gneis,  éste  podrá  lle- 
gar á  confundirse  con  las  pizarras  micáceas;  si, 
por  el  contrario,  la  mica  va  pjerdiendo  su  dispo- 
sición pizarrosa,  concluye  por  aparecer  disemi- 
nada en  la  masa,  lo  mismo  que  el  cuarzo  y  el 
feldespato;  así  se  originan  el  ffiicis  granítico  y  el 
granito porf trico,  y  así  se  llega  a\ granito  verda- 
dero que  aparece  en  las  formaciones  laurentinas, 
sin  que  pueda  atribuirse  su  presencia  á  fenóme- 
nos eruptivos. 

Todavía  es  susceptible  el  gneis  de  otras  trans- 
formaciones. Como  roca  secundaria  podemos  ci- 
tar la  caliza  cristalina,  que  se  interpone,  Uegan- 
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do  á  veces  á  tener  una  potencia  de  400  metros; 
se  caracteriza  por  su  estructura  y  ]ior  la  abun- 
dancia en  elementos  accesorios.  Existen  también 
calizas dolomiticas,  pero  no  verdaderas  dolomías; 
cuarcitas,  serpentinas,  grafito, conglomerados {Ga.- 
nada),  que  son  consecuencia  del  origen  sedimen- 
tario de  estas  formaciones;  magnclila,  etc.  La 
pujanza  con  'lUe  la  vida  organizada  se  manifies- 
ta en  los  primeros  dejiúsitos  silúricos,  y  la  im- 
posiliilidad  de  que  en  poco  tiempo  surgieran  Ibr- 
mas  tan  variadas  que  precisan  largo  i)críodo  de 
transformaciones,  hacía  prever  que  á  los  prime- 
ros depósitos  sedimentarios  acompañarían  las  for- 
mas más  rudimentarias  de  los  seres  orgánicos. 
Estos  son  muy  difíciles  de  conservar,  no  se  fosi- 
lizan, la  sulistancia  sarcódica  que  les  constituye 
se  descom[ione  y  desaparece  con  gran  facilidad; 
los  animales  sarcodicos  y  las  algas  más  .sencillas 
no  pueden  dejar  los  restos  ijue  dejan  animales  y 
plantas  de  mayor  complicación. 

El  betún,  el  asfalto,  la  antracita,  y  .sobre  todo 
los  numerosos  pequeños  depósitos  de  grafito  que 
se  encuentran  entre  los  gneis  del  terreno  lauren- 
tino,  no  pueden  atribuirse  sino  á  un  origen  or- 
giínico;  son  seguramente  los  restos  de  algas  pri- 
mitivas, el  resnltado  final  de  la  carbonización 
de  estas. 

Se  ha  discutido  durante  mucho  tiempo  la  na- 
turaleza de  unos  restos  hallados  primero  en  las 
calizas  primitivas  del  Canadá,  y  á  los  que  Daw- 
son,  juzgándolos  orgánicos,  dio  el  nombre  de 
Eozoon  canadense;  posteriormente  restos  análo- 
gos han  sido  hallados  en  Baviera  y  en  Escocia. 
Al  Eozoon  se  le  cree  un  foraminifero  de  gran 
talla  que  formaría  arreciles  calizos,  ilesenvolviéu- 
dose  en  cámaras  irregulares  superpuestas,  sepa- 
radas por  láminas  calizas  y  unidas  por  pequeños 
canales  ramificados;  las  láminas  calizas  se  con- 
servan adquiriendo  el  mineral  una  estructura 
finamente  granuda,  y  los  canales  y  sus  ramilica- 
ciones  aparecen  rellenos  de  serpentina  ó  de  un 
mineral  análogo. 

Algunos  tubos  de  especial  contextura,  encon- 
ti'ados  en  el  laurentino  de  Bohemia,  se  conside- 
ran pertenecientes  á  gusanos  primitivos. 

Parece  que  las  capas  laurentinas  debieron  cu- 
brir toda  la  superficie  del  planeta,  pero  no  es  así 
aparentemente;  la  distribución  .se  referirá  á  las 
rocas  primitivas  superficiales  conocidas  y  estu- 
diadas. Revisten  en  todos  los  ptuntos  cierto  ca- 
rácter de  uniformidad;  es  muy  difícil  fijar  sus 
relacionas  arquitectónicas  por  la  indecisión  de 
los  caracteres  petrográficos,  los  trastornos  estra- 
tigráficos  y  la  carencia  de  fósiles.  En  Europa 
ocupan  grande  extensión;  el  país  más  favorecido 
es  la  península  escandinava;  la  mayor  parte  de 
ésta,  Finlandia  y  los  islotes  del  Golfo  de  Botnia, 
están  formados  pior  materiales  lauren  tinos.  En 
el  centro  de  Francia,  los  Aliies  Centrales,  Bohe- 
mia, los  montes  Metálicos,  Escocia,  etc.,  e.xis- 
ten  formaciones  de  esta  índole. 

En  la  América  del  Norte  la  potencia  de  la  for- 
mación es  de  10000  metros;  ala  de  las  márgenes 
del  río  San  Lorenzo  del)e  su  nomlu-e.  Ocupa  en 
aquella  región  dos  zonas  muy  extensas.  En  la 
América  del  Sur  ocupa  grandes  extensiones  en  la 
costa  brasileña,  Venezuela  y  los  Andes.  En  el 
Brasil  se  extiende  unas  250  millas  geográficas. 

Se  ha  encontrado  también  en  varios  puntos 
del  África,  en  el  Japón,  y  en  otras  diversas  re- 
giones menos  conocidas. 

En  la  formación  huroniana  los  estratos  repo- 
san sobre  los  laurentinos,  en  discordancia  con 
éstos,  alcanzando  un  espesor  que  llega  á  8000 
metros;  enti'e  ellos  se  incluyen  parte  de  los  que 
se  consideraban  como  cámbricos,  formación  que, 
en  algún  junito,  se  constituía  con  el  piso  supe- 
rior huroniano  y 'el  inferior  silúrico.  La  forma- 
ción laurentina  suele  formar  el  esqueleto  de  al- 
gunas regiones  que  rellenan  las  rocas  luironia- 
nas. 

Entre  éstas  las  más  importantes  son  \as  piza- 
rras miaueas,  que  á  veces  están  toilas  formadas 
por  pequeñas  láminas  de  mica  moscovita  ó  bio- 
tita.  De  estas  pizarras  hay  transiciones  á  otras 
rocas,  especialmente  á  la  escarcita  y  al  gneis. 
Cuando  la  mica  está  sustituida  por  el  talco,  la 
elorita  ó  la  hornblenda,  las  pizarras  son  tnlco- 
sas,  cloríticas  ó  anfilmlü-as.  Existen  también,  su- 
bordinadas á  las  anteriores,  pizarras  arcillosas. 

Las  cuarcitas  y  los  conglomerados  de  elemen- 
tos gruesos  forman  importantes  estratos;  las  ca- 
lizas se  encuentran  en  masas  de  consideración; 
en  el  límite  inferior  del  luu'oniano  de  Michigan 
hay  una  serie  de  capas  de  caliza  dolomítica  cla- 
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ramentc  estratificada,  cuya  fiotencia  llega  á  1 000 
metros;  la. aíiji bolita  es  frecuente;  frecuentes  son 
también  en  Euro]ia  y  América  del  Sur  \a.s  piza- 
rras  grafiticas,  y  en  el  Ural  la  serpentina.  El 
hierro  oligislo  de  la  isla  de  Elba  forma  una  masa 
lenticular  entre  ]iizarras  cloríticas  y  cuarzosas 
de  un  lado  y  calizas  del  otro;  en  Michigan  exis- 
ten tamliiéu  criaderos  de  hierro  digisto  en  la 
formación  huroniana.  Los  minerales  de  cobre  y 
hierro  se  encuentran  muchas  veces  entre  piza- 
rras huronianas,  y  en  algunos  distritos  de  la 
América  del  Norte  existe  el  oro  en  suficiente  can- 
tidad para  jjoder  ser  exjilotado. 

Los  restos  orgánicos  han  sido  perfectamente 
definidos  como  tales,  los  que  se  hallan  en  los 
pisos  sujieriores  de  esta  formación,  estratos  que 
en  algún  tiempo  se  consideraban  como  pertene- 
cientes á  la  formación  cámbrica,  la  inferior  de 
las  correspondientes  á  la  era  paleozoica;  la  serie 
cámbrica  se  distribiij'e  hoy  entre  la  huroniana 
superior  y  el  .silúrico  inferior.  En  Inglaterra  se 
encuentran  las  oldamias,  consideradas  como  co- 
lonias animales  de  la  misma  índole  que  los  jira/j- 
tolites  de  la  formación  silúrica.  Se  han  hallado 
también  vestigios  de  gusanos  ( Arenicolitcs ) , 
fragmentos  de  tallos  de  crinoideos,  etc. 

La  distribución  geográfica  no  se  extiende  tanto 
como  la  formación  laurentina;  se  encuentra,  no 
obstante,  en  Europa,  en  los  Alpes  del  Tirol,  en 
los  Alpes  suizos,  en  Bohemia,  en  Escandinavia, 
en  Escocia,  etc.  En  la  América  del  Norte  ocupa 
grandes  extensiones  de  los  estados  del  Atlántico 
y  en  los  territorios  que  rodean  al  lago  Superior. 
En  la  América  del  Sur  existe  en  los  Andes,  en  el 
Brasil  y  en  Venezuela.  También  se  ha  encontra- 
do la  misma  formación  en  África,  en  Bengala,  en 
China,  el  Japón,  etc. 

Del  océano  primitivo  emergieron  las  ¡irime- 
ras  masas  continentales,  ó  mejor  dicho  las  tie- 
rras primeras,  algunas  de  las  cuales  forman  el 
núcleo  de  los  continentes  de  hoy.  La  monotonía 
de  aquel  inmenso  mar  primitivo  sólo  quedaba 
destruida  por  los  islotes  en  que  la  formación  lau- 
rentina estaba  al  descubierto,  sola  ó  acompañada 
de  los  estratos  huronianos. 

Cubría  á  la  Tierra  una  atmósfera  densísima;  el 
calor  era  debido  á  la  masa  incandescente  que 
reaccionaba  bajo  la  corteza  y  era  el  mismo  en 
todas  las  partes  del  globo;  las  aguas,  cuanto  más 
profundas,  tenían  mayor  temperatura. 

El  embate  de  las  aguas  en  las  márgenes  de  las 
islas  pudo  producir  los  dejiósitos  costeros  de  con- 
glomerados que  se  hallan  en  diversos  puntos  de 
las  formaciones  primitivas. 

La  Tierra  se  enfriaba;  su  corteza,  resquebra- 
jándose por  unos  imntos,  abollándose  por  otros, 
era  causa  de  trastornos  estratigi'áficos  y  causa 
también  de  fenómenos  eruptivos. 

Mantos  de  rocas  eruptivas  se  intercalan  á  ve- 
ces entre  las  capas  primitivas.  La  roca  más  fre- 
cuente es  la  diabasa;  les  sigue  el  granito,  que  no 
]iuede  diferenciarse  con  facilidad  del  gnéisico,  del 
depositado  por  sedimentación. 

Otras  rocas  erujitivas  atraviesan  los  terrenos 
primitivos  formando  filones;  éstos  pueden  ha- 
berse foi'mado  en  las  hendeduras  originadas  en 
aquellos  tiempos,  pero  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta que  la  mayoría  de  los  filones  que  atraviesan 
estos  terrenos  son  muy  posteriores  á  ellos.  Entre 
los  filones  son  muy  frecuentes  los  de  granito, 
sicnila,  diorita  y  diabasa.  Si  se  formaron  en  los 
tiempos  primitivos  deben  quedar  ])or  dcliajo  de 
los  depósitos  silúricos,  y  éstos  cubrir  sus  afiora- 
mientos. 

En  los  tiempos  posteriores  las  formaciones 
laurentinas  y  huronianas  han  sufrido  muchos 
trastornos,  llenándose  de  grietas,  que  en  algu- 
nos puntos  han  dado  origen  á  filones  minerales 
que  son  explotados  por  su  riqueza.  Ejemplo  los 
montes  Metálicos,  en  que  existen  criaderos  de 
estaño,  hierro,  plata,  cobre,  plomo  y  mangane- 
so; los  alrededores  de  Kupferberg,  en  Silesia;  el 
distrito  de  Przibram,  en  Bohemia;  el  distrito  ar- 
gentífero de  Longsljerg,  en  Noruega,  etc. 

Los  terrenos  ^rriniitivos  en  España  ocupan,  se- 
gún Macpherson,  seis  zonas  que  divide  del  si- 
guiente modot 

En  la  mitad  septentrional  de  la  península: 

1."  Zona  pire7iaica,  que  abarca  también  Ca- 
taluña. 

2.^  Zona  galaica,  cjue  ocupa  todo  el  N.O. 
del  país. 

En  la  parte  central: 

3.»  Zonacentral,  perteneciente  á  las  cordille- 
ras Carpetana  y  Oretana. 
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En  la  mitad  meridional: 

4."  Zona  extremeña,  con  la  cordillera  María- 
nica. 

5. "     .^0?!»  de  Sierra  Nevada. 

6.*  Zona  de  la  Serranía  de  Roitda,  la  más 
fiequeña,  pero  en  cambio  de  gran  interés. 

La  zona  pirenaica,  por  los  trastornos  y  dislo- 
caciones que  en  ella  han  sufrido  los  estratos,  y 
[lor  la  variedad  de  los  fenómenos  de  metamor- 
fismo, no  jRiede  estudiarse  con  fruto  ni  llegar  á 
soluciones  positivas,  pues  el  estudio  es  compli- 
cadísimo. 

Los  terrenos  primitivos  que  la  constituyen 
ofrecen  riqueza  de  caracteres  pietrográficos;  se 
distinguen  especialmente,  por  su  desarrollo  muy 
considerable,  el  gneis  glandular,  de  caracteres 
constantes  y  facies  uniforme,  que  forma  en  gran 
parte  las  laderas  y  aun  cumbres  de  la  parte  más 
alta  del  Guadarrama;  un  gneis  micáceo,  pizarro- 
so, de  aspecto  muy  variable,  que  constitiye  con 
frecuencia  las  crestas,  y  otras  veces  se  halla  en 
las  mayores  deiiresiones.  Este  tramo  de  la  for- 
mación primitiva  está  formado  por  rocas  muy 
variadas;  en  él  se  encuentra  gneis  que  tiende  á 
glandular,  alternando  con  otros  micáceos,  gra- 
natíferos  ó  con  rocas  anfibólicas  y  piroxénicas, 
asociadas  frecuentemente  á  calizas  cristalinas  y 
niarnióreas.  Abundan  los  minerales,  y  entre  ellos 
el  granate,  andalucita,  silimanita,  rutilo,  etc. 

Hacia  el  extremo  N.E.  de  esta  zona  montaño- 
sa sustituyen  al  gneis  grandes  capas  de  micaci- 
tas y  taleilas,  ricas  también  en  minerales  acce- 
sorios. Atraviesan  estas  masas  de  rocas  primiti- 
vas otras  eru]itivas  de  gran  interés,  además  de 
la  inmensa  mole  granítica  que  parece  emiiastar 
á  las  primeras  y  es  el  fundamento  del  terreno. 
Los  filones  y  diques  que  forman  estas  rocas  erup- 
tivas parecen  referirse  á  dos  distintos  períodos, 
si  Ijíen  es  difícil  precisar  la  edail  á  que  en  reali- 
dad pertenecen.  Las  más  recientes  son  diabasi- 
tas,  porfiritas  y  kersatitas;  las  más  antiguas  mi- 
crogranitos  y  pórfidos,  generalmente  cuarcíferos. 
La  serie  primitiva  de  la  cordillera  Carpetana 
puede  dividirse  en  tres  tramos  ú  horizontes. 

Horizonte  inferior.  -  Formado  por  un  granito 
gnéisico  de  gran  espesor  que  forma  la  base  de 
toda  la  serie  estratificada,  y  por  gneis  glandular, 
de  espesor  inmenso,  que  se  distingue  por  la  cons- 
tancia de  sus  caracteres  y  la  monotonía  de  su 
aspecto.  Unidos  los  dos  pueden  considerarse  co- 
mo el  fundamento  de  toda  la  serie  primitiva  de 
la  meseta  central  española. 

Horizonte  medio.  -  Formado  de  una  serie  de 
rocas  entre  las  que  domina  el  gneis  micáceo,  que 
alcanza  un  desarrollo  extraordinario.  En  oposi- 
ción al  inferior,  este  horizonte  presenta  as]iecto 
sumamente  variable,  armando  en  él  la  serie  de 
rocas  antes  indicadas  y  distinguiéndose  por  la 
riqueza  de  minerales  accesorios. 

Horizonte  superior.  -  Formado  de  micacitas  y 
talcitas;  desaparece  bajo  la  potente  serie  silúri- 
ca de  N.E.  de  la  provincia  de  Madrid.  Puede  pa- 
sarse insensiblemente  de  un  horizonte  á  otro.  El 
espesor  de  la  formación  primitiva  calcula  Mac- 
pherson que  llega  á  ít  000  m.  en  algunos  puntos 
de  la  cordillera  Carpetana. 

La  estructura  del  primitivo  en  la  región  ga- 
laica es  complicada  por  los  trastornos  que  lia 
sufrido,  y  en  muchos  puntos  se  hace  difícil  el  es- 
tudio, pues  la  superficie  del  terreno  se  encuen- 
tra muy  descompuesta  por  la  humedad  atmosféri- 
ca ó  está  cubierta  de  tupida  vegetación. 

La  formación  aparece  en  un  orden  semejante 
al  observado  en  la  cordillera  Carpetana,  pero  in- 
verso, pues  en  ésta  el  horizonte  inferior  es  el  que 
más  desarrollo  alcanza,  y  en  Galicia,  por  el  con- 
trario, es  el  menos  extenso. 

El  gneis  glandular,  representante  del  hori- 
zonte inferior,  sólo  aparece  de  un  modo  excep- 
cional al  S.O.  del  país. 

El  horizonte  medio  con.stituye  por  sí  solo  la 
mayor  parte  del  jirimitivo  gallego,  y  tiene  por 
carácter,  como  en  la  cordillera  Carpetana,  su  ex- 
tremada varial'ilidad  de  aspecto  y  su  gran  ri- 
queza petrográfica.  No  obstante,  se  observa  el 
gneis  micáceo  sólo  en  extensiones  de  considera- 
ción, como  por  ejemplo  entre  Jubia  y  San  Sa- 
turnino, en  las  cercanías  de  Carril,  y  en  otros 
puntos.  En  cambio  la  variedad  de  aspecto  podía 
hacer  que  no  se  consideraran  del  mismo  horizon- 
te las  rocas  de  los  montes  de  Bujo  ó  de  los  es- 
carpes de  Foz,  las  interesantísimas  de  Sierra  Ca- 
pelada,  una  de  las  regiones  más  importantes  pa- 
ra el  petrógrafo,  los  gneis  y  anfibolitas  de  San- 
tiago y  el  gneis  de   Vigo,   y  sin   embargo   no 
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liiiciioitaa  lia  Vlllnlvii. 

llul  liiii'l/iiillo  iiiriliii  wi  |wiiut  liiaximililiiiiiiiiite 
al  iiii|ii<iiiii,  cjiíu  oitá  liiriiiiiilii  clii  inii'X'ltaii,  Ul- 
oili»  y  i'lciiiliiiit»,  1)110  |iuiiDii  tvriiiiiioii  U  ruriii*- 

Olllll   |IIÍIIlilÍM>. 

Kl  |irínillivii  lio  lit  |>ai'tn  tiivriilioii*!  ila  liii|w 
ft«  «uta  illviiliiln  i-li  lim /oiiim.  Kii  li>  smuí  »iii' 
rittnicii  NO  riiciM'iititin  tio^t  iillnrainiriitoN  |iriti)i- 
tivim:  uiiii  <|m'  «liiivii>»ii  ili-  N.l).  n  H.  K.  ni  N.  ili' 
U  pl'uviiii'iit  il(<  (onliilui,  rnriniiiiclii  iiiiii  luja  oh- 
triH'lm;  litio,  luiriili'ln  ni  niitoriur,  <|n(i  vn  ilcmlo 
In  |ii'oviiu'iii  lio  l!a<liijuit  ni  tiiinilnli|iiivir,  ntrn- 
vsiutiiilu  lu  ili'  Sm  illii;y  i'l  Ihivimu,  lO  iini»  oxIpiI' 
«o,  looiiiio  iil  N.  lio  In  |<riiviiii'ln  ili'  llimlvny  mi- 
qilii'l'ii  Hil  lii.uliiiiiiii  ilu  ili'snri'iill"  i<ii  l'nitii^'nl. 

Sil  oliKiirvn  011  osln  riiiinnoh>ii  un  liorliii  i|Uii 
oiHiiInnninoiito  niioln  ul  Sr.  .Mi»'|iliorHoli,  loiiro- 
(Ih mliilo  );miii  iiii|ii>ilniiritt:  Inn  (ios  iiinnolniH  pri- 
initivnü  iiiilioniliis  nlliimii  ni  tinvín  ilo  lu»  «strn- 
tos  sili'iiii'os,  |ioiiiciulo  lio  iiinnüio.ilo  i|I1ü  In.seiio 
priiliitivtt  vil  Bi|ilvlloH  |>iintuK  ilvsoaiisn  lonliiioii' 
t«  bnjo  ol  tvii'oiio  lúiiilnií'o  (|>nrto  inl'orior  ilol 
aihti'ii'o\  y  quo  oii  los  tioiii|>o!i  ailiiriios  oNlnbun 
yn  In.H  roons  |iriiiiitiviis  i-omn  so  oiionoiitrnii. 

Rtln  roiiiiiiiinii  priinilívn  tioiio  solniíioiito  ilos 
trniiios,  ol  MU|>oi'ii>i'  lovninilo  ilo  lilitn-s  iiiio  pa* 
san  á  tnli'itns  y  iiiiunoilns  asoriaila.s  á  i'oiioiosos 
hnnoos  ilo  cali/as  oristaliims  y  nnlilnilioas.  Ln  su- 
cosiiiii  os  011  loilo  t-oiiiojanto  a  la  ol'soivaila  cu 
Cialioin  y  oii  la  lonlilloia  t'ai|wtann;  (hmo  taita 
el  liorlziinto  iiifoiior  ilc  ista,  rcpresontailo  jiorol 
piioia  glanilnlnr.  y  oii  cainliio  existo  ol  giu|>o  de 
lilitas,  ipio  nlli  no  so  oiieuoutin. 

liu  la  Soinuiia  ilo  Uoiiila  ol  primitivo  ak-uu 
la  mayor  tlesarrollo  que  en  la  zona  anterior, y  ro- 
dea  la  gran  masa  sorpeutiuioa  quo  tanto  iiitorós 
da  á  aquella  región  andaluza.  Se  eneucutran  en 
él  repi-osoutados  los  dos  tramos  de  la  otra  zona 
andaluza.  Ilajo  las  pizarras  y  grauwaokas  paleo- 
zoicas existe  el  tramo  superior  primitivo  de  pi- 
zarras iiiieáocas  y  anliWlieas,  en  las  que  so  apo- 
yan gianiles  masas  do  calizas  cristalinas.  El  tra- 
mo inferior  está  loriiiado  por  gneis,  algunas  ve- 
ces ricoenaiiilalueitay  micacitas;  entre  los  gneis 
se  intorealan  algunas  rocas  muy  interesantes,  ([Uo 
han  sido  descritas  por  MacplH'rson. 

En  algunos  barrancos,  en  la  base  del  tramo 
interior,  allora  un  gneis  formado  por  grandes 
cristales  de  feldespato,  mica  obscura  y  abundan- 
te cuarzo,  que  puede  tomarse  como  representan- 
te del  horizonte  inferior  del  primitivo,  equiva- 
lente al  gneis  glandular  de  Galicia  y  del  centro 
de  España. 

En  Sierra  Xevada  el  primitivo  aparece  prin- 
cipalmente en  el  trayecto  de  Huéjar  Sierra  ú  la 
cumbre  de  la  Xevada;  se  camina  un  gran  trecho 
sobre  lilitas,  pizarras  micáceas  y  talcosas,  que 
tienen  espesor  considerable  hasta  el  barranco  de 
San  Juan  y  dehesa  de  Sau  Jerónimo,  en  donde 
alloran  las  micacitas  grauatíferas,  asociadas  á 
rocas  antibólicas,  serpentinas,  calizas  cristalinas 
y  algunos  lechos  de  un  gneis  particular,  abun- 
dante en  cuarzo. 

Se  encuentra  también  lo  que  aquí  podemos 
considerar  el  tramo  inferior  del  arcaico  en  las 
cercanías  de  Lanjarón, 

Se  ve,  resumiendo,  que  en  general  la  forma- 
ción primitiva  andaluza  está  dividida  en  tres 
tramos  ú  horizontes.  1.°  líorizonlc  superior,  (li- 
las fililas:  éste  no  se  encuentra  representado  ni 
en  Galicia  ni  en  la  cordillera  Carpetana.  2°  Ho- 
rizonte medio:  formado  por  pizarras  talcosas  y 
micáceas:  alcanza  inmenso  espesor  y  correspon- 
de al  piso  superior  gallego  y  cavpetano.  3.°  Ho- 
rizotite  inferior:  muy  variable  petrográticamen- 
to,  y  de  as])Ccto  muy  variable  también,  equivale 
al  tramo  gallego  llamado  por  Barréis  de  las  mi- 
cacitas de  Villalva,  y  al  que  se  ha  denominado 
en  la  cordillera  Carpetana  tramo  del  gneis  mi- 
cáceo. 

PRIMNO:  ni.  Astron.  Asteroide  número  dos- 
cientos sesenta  y  uno,  descubierto  por  el  astró- 
nomo C.  H.  F.  Tetéis  en  el  Observatorio  de 
Clinton  (Estados  Unidos)  el  día  31  de  octubre 
de  1  86.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como 
estrella  de  12."  magnitud;  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  tres  años  y  medio,  y  el  pla- 
no de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
una  inclinación  de  3°  38'.  Su  órbita  fué  calcula- 
da por  Lange. 

-Primno:  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la 
subclase  de  los  malacoslráccos,  sección  de  losar- 
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liadii  ni  piiira;  oirru|Miii(Hiniii-liuN  y  UiiioioMfM. 

I.na  o>|H'rii«  dol  )(i  lloro  /Viiirii"  ««n  do  (««iiin. 
ftii  Iniiinhi),  y  vivoii  un  Un  io»l/ui  do  In  Aiii<  iloa 
dol  .Hiir,  i'oiiiii  ol  /Viiiifiu  Hiarr'u/'iM  liiior.,  que  mi 
oiii'iiiitrii  |Kir  iiriniorn  vr/  on  Cliiln  y  liiogu  en 
gniii  |uirlo  d«  liui  eoiilna  ilol  Sur  ■!«  Alllóricft, 

PRIMNOA:  f.  Zoal.  (iénoro  do  oolontirooa  do  U 
olnio  do  loa  nntoriMM,  oriloii  do  loa  nloioiinrioa, 
fnniilin  do  loa  {(iirgiinidim,  qiin  ao  cnrnclorlznn 
|ior  aii  ooninquimn  |iooo  griioao,  con  U  capa  au- 
¡KTfhinl  proviatn  do  imillltiid  do  oapinna  rnli/jiii. 
El  poli|airo  o»  doiidroido,  diciitoiiio,  eoii  Ina  rn- 
luna  aoldndns  on  los  piintoa  do  contacto  y  ron  un 
oj»  conloo  muy  duro.  Los  pidipon  afretan  In  Inr- 
inn  do  papila.H  aalioiitrs;  tienen  la  cnvidnil  via- 
rornl  corta  y  perpeiidiciilnr  ni  ojo. 

(.nmoronx  ostnliloiii)  esto  género  para  unncn- 
iiceie  muy  ciiriosn  del  Mnr  ilol  Xorlo,  ¡'rimnoa 
!■  /ufli/'fra,  iiicliiidn  entro  Ins'/ori/idiía»  jmr  I.iii- 
iioo,  Solandcr  y  Ijuninrck,  y  llnmadn  nst  iiorqiie 
los  pi'ilipos  desei'rtdoH  forman  papilas  salientes 
semejantos  li  los  percebes  ó  hf/xin.  Además  de 
esta  c»i)ecio  so  incluyen  en  este  género  las  l'.jla- 
bellum  y  P.  verlicilleri.s  Elirenb. 

PRIMNOPSIO:  m.  Zoiil.  Gc'ncrodo  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  cerambícidos,  tribu  estoli- 
iios.  Este  género  es  muy  parecido  al  Blabia,  ilel 
que  le  diferencian  los  siguientes  caracteres,  que 
tal  vez  sean  en  parte  debido»  á  que  se  han  estable- 
cido sobro  sexos  distintos;  antenas  de  longitnd 
una  tercera  parte  mayor  que  el  ciierix)  próxima- 
mente, y  con  el  escapo  que  alcanza  al  cuarto  pos- 
terior del  proturax;  ojos  subcontiguos  por  enci- 
ma; csiiuldas  de  los  élitros  con  un  pequeño  tu- 
bérculo apenas  visible;  cuerpo  más  alargado  y 
más  estrecho. 

La  única  especie  descrita,  Prymnopsis  bieiis- 
pis,  ha  sido  descubierta  en  las  orillas  del  Ama- 
zonas. Excepto  la  cabeza  y  el  protórax,  que  son 
negruzcos,  presenta  un  color  pardo  ferruginoso, 
con  ti  escudete  amarillo  y  con  manchas  grises 
sobre  los  élitros. 

PRIIWNOPTERIXO:  in.  Zool.  Género  do  insec- 
tos coleóptejos  da  la  familia  cerambícidos,  tribu 
estolinos.  Mandíbulas  delgadas  y  bastante  sa- 
lientes; cabeza  muy  cóncava  éntrelos  tubérculos 
aiiteníferos;  éstos  medianos  y  distantes;  frente 
tan  alta  como  ancha;  antenas  finamente  [lubes- 
centcs,  ciliadas  por  debajo  y  un  poco  m.ís  largas 
que  el  cuerpo;  ojos  medianos  y  con  los  lóbulos 
inferiores  transversales;  protórax  tan  largo  como 
ancho,  cilindrico  y  con  un  tubérculo  espinoso  á 
cada  lado;  escudete  tiapezoidal  invertido;  élitros 
alargados,  poco  convexos,  cuneiformes,  trunca- 
dos en  su  extremo  y  con  los  ángulos  externos  es- 
piniformes,  deprimidos  en  la  sutura,  y  la  depre- 
sión limitada  por  dos  lineas  salientes;  jiatas  bas- 
tante largas;  lémures  gradualmente  engrosados; 
tarsos  bastante  largos  y  con  el  primer  artejo  mu- 
cho mayor  que  los  otros;  cuerjio  pubescente  y 
cuneiforme. 

So  conocen  dos  especies  de  este  género:  Priim- 
nopkryx  piscoides  y  7*.  glaucina,  ambas  de  Ve- 
nezuela: la  ]>rinici-a  tiene  unos  13  milímetros  de 
longitud,  mientras  que  la  segunda  es  mucho 
menor. 

PRIMO,  MA  (del  lat.  prhnus):  adj.  Primero. 

...  los  cuides  de  uua  mezcla  de  las  cuatro 
calidades  primas  son  engendrados. 

Andrés  de  Laguna. 

...  y  si  bien  al  principio  comenzaron  por  la 
gente  de  prima  clase,  hoy  deja  de  usarlos  so- 
lamente quien  uo  puede. 

Ovalle. 

-  Primo:  Primoroso,  excelente. 

Edificó  (Jason  Tésalo  cosario)  para  este  efec- 
to una  nave  de  forma  muy  prima  y  capaz. 
Mariana. 

...  por  que  los  estudiantes  no  gasten  toda  su 
vida  eu  estas  sotilezas,  que  sou  muy  primas 
como  telas  de  araña. 

Francisco  de  Villalobos. 

-  Primo,  ma:  m.  y  f.  Respecto  de  una  perso- 
na, hijo  ó  hija  de  su  tío  ó  tía.  Si  es  hijo  de  tío  car- 
nal, se  llama  primo  hermano  ó  carnal:  si  de 
tío  segundo,  pi¡iM0.sEGVND0;y  asísuccsivanien- 


uat  I»  fiiwlü  lixliuiiTe,  eio^nlmnirn 
I.  qu«  equivale  al  («Uva  dci  '  .in 

1  ■■- 

Urben,  por  slminoe  dUa 

A  mi  II"" "•'■- 

Y  i-.t  '• 
Muy  I.  , 

LkI'KDK  Vkua. 

...  WtmA  á  la  rorona  al  rey  dou  Haiicliu  de 
Ara^fiíU  «U  I'IIIMO /i^rmun/f. 

.SaAVI'.IiKA  KaíaiiIki. 

-  iQué  chunca  v  quó  imlimetra 
Ea  la  l'IUII*  de  iIod  lilaa! 

KaM>'iN  IiK  I.A  CKUZ. 

-  Primo:  Tratamiento  que  da  el  rey  i  lo* 
grniiilea  de  Kaiuiña  en  carina  priva<ln«  y  docu- 
meiitoH  olicinlea. 

-  PiiiMo:  fnni.  Xkuiio. 

-  PliiMu:  fam.  Persona ainiploDS y  |>oco cauta. 

A  laa  nieiiaa  uo  me  arrimo 
Donde  robniído  «e  jurga. 
Ni  la  eoilicin  me  cit-irn 
Ni  (junto  de  Itai-rr  el  PlIlMO. 

Bkbtún  dk  Lo.t  IIkhrkros. 

-  Primo:  ni.  Germ.  JfuóN. 

-  Primo:  a<lv.  m.  En  primer  lugar. 
-Primo  cormano:  nnt.  Prlmo  iif.ruano. 
-Primo:  V.  Danza  prima. 

-  Primo:  V.  Obra  prima. 
-Primo:  V.  Prima  noiiik. 
-Primo:  Aril.  V.  Nimf.ro  primo. 

-  A  primas:  m.  adv.  ant.  Primeramente,  al 
principio. 

-Skr  una  cosa  prima  hermana  i-e  otra;  fr. 
fig.  y  fani.  Ser  semejante  ó  muy  ¡larecida  á  ella. 

La  tonadilla  ya  se  conoce  qne  e»  prima  her- 
mana de  la  comedia. 

L.  F.  de  Mokatín. 

-Primo  (Antonio):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Andiijar  (Jaén)  en  1735.  M.  en  Madrid 
á  22  de  lebrero  de  179S.  Fué  uno  de  los  prime- 
ros discípulos  do  la  Academia  de  San  Femando, 
la  que,  viendo  su  aplicación  y  falta  de  medios 
para  estudiar  la  E.scultura,  le  concedió  una  [>en- 
sión  de  cuatro  reales  diarios  (15  de  agosto  de 
1754),  á  fin  de  seguirla  bajo  la  dirección  de  Ro'ier- 
to  Micliel.  Acreditó  su  adelantamiento  en  el  año 
de  1757  con  el  primer  premio  de  la  primera  cla- 
se, que  obtuvo  en  el  concurso  general  de  la  Aca- 
demia, y  con  otra  pen.sión  que  le  confirió  en  1760 
para  pa.sar  á  Roma.  Concluidos  los  seis  años  de 
estudios  eu  aquella  capital  volvió  d  Madrid ,  y  fué 
recibido  académico  de  mérito  (7  de  septiembre  de 
1766).  Siguió  desde  entonces  en  la  citada  villa, 
donde  falleció  trabajando  para  particulares.  Sus 
obras  públicas  fueron:  la  fuente  del  jardín  del 
casino  del  rey  en  el  Escorial,  que  contiene  un 
niño  agrupado  con  un  cisne ;  los  bajos  relieves  so- 
bre las  tribunas  de  la  iglesia  de  la  Encarnación 
en  Madrid;  la  escultura  de  la  fachada  de  la  Casa 
de  los  Correos  (hoy  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción) en  la  misma  capital,  y  los  niños  de  la  fuen- 
te que  se  colocó  frente  á  la  Puerta  de  Atocha. 

-  Primo  de  Rivera  y  Sobremonte  (Fer- 
nando): Biog.  General  español  contemporáneo, 
marqués  de  EsUlla.  N.  eu  Sevilla  á  24  de  agosto 
de  1S31.  Como  cadete,  ingresó- en  el  Colegio  Ge- 
neral Militar  (20  de  noviembre  de  1844).  Termi- 
nados sus  estudios,  ascendió  á  subteniente  de 
infantería  (8  de  julio  de  1S47),  y  fué  destinado 
al  regimiento  de  España,  en  el  cual,  y  en  los  de 
Sevilla  y  San  Femando,  sirvió  hasta  enero  de 
1857,  fecha  en  la  que  entró  en  el  Colegio  de  In- 
fantería como  ayudante  profesor,  cargo  en  qne 
cesó  muy  pronto  (mayo:  por  haber  sido  nombra- 
do capitán  con  destino  al  batallón  provincial  de 
Sevilla.  Regiesó  á  dicho  colegio,  en  el  que  se  ha- 
llaba cuando  obtñivo  el  ascenso  á  comandante  en 
virtud  de  lo  que  disponía  el  reglamento  del  pro- 
fesorado. Entonces  pasó  al  regimiento  de  Burgos 
(1865).  En  Madrid,  con  su  batallón,  defendió  al 
gobierno  contra  los  revolucionarios  del  22  de  ju- 
nio de  1866,  siendo  su  comportamiento  tal  que 
el  duque  de  Tetuán  (Leopoldo  O'Donnell),  en 
el  mismo  teatro  de  la  lucha  y  á  la  Wsta  de  las 
tropas,  le  nombró  teniente  coronel,  recompensa 
que  al  mismo  tiempo  pidieron  para  Primo  de  Ri- 
vera el  duque  de  la  Torre  (Serrano)  y  el  marqués 
de  la  Habana  (José  Gutiéricz  de  la  Concha). 
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Vencida  la  revolución,  se  confió  á  Primo  de  Ri- 
vera el  iiiaudo  de  un  batallón  del  regimiento  de 
Valencia,  y  luego  el  de  cazadores  de  Alcántara. 
Tenía  svi  residencia  en  Granada,  de  cuya  guar- 
nición formaba  parte,  cuando  salió  (19  de  sep- 
tiembre de  1868),  con  fuerzas  de  su  batallón  y 
de  las  guardias  rural  y  civil,  ¡lara  mantener  el 
orden  en  Autequera.  Así  lo  hizo.  Llamado  de 
nuevo  á  Granada,  cuya  paz  se  había  alterado, 
llegó  á  esta  i\ltima  ciudad  en  el  día  22,  no  sin 
dejar  establecido  en  Anteijuera,  á  petición  de  las 
clases  conservadoras,  un  Ayuntamiento  confor- 
me á  los  deseos  de  las  mismas.  En  Granada  se 
puso  á  las  órdenes  de  la  primera  autoridad  mi- 
litar y  la  siguió  obediente  hasta  el  delinitivo 
triunfo  de  la  revolución.  Por  decreto  del  gobier- 
no provisional,  y  en  concepto  de  gracia  general 
al  ejército,  alcanzó  el  grado  de  coronel,  y  estaba 
en  .Sevilla  al  ser  dado  de  baja  en  su  liatallón  por 
mandato  del  Ministro  de  la  Guerra.  Formado  un 
cuer|)o  de  ejército  para  operar  en  las  capitanías 
generales  de  Andalucía  y  Granada,  pidió  y  lo- 
gró ser  destinado  á  él.  Concurrió  á  la  toma  de 
Cádiz,  lo  que  le  valió  el  empleo  de  coronel;  asis- 
tió á  la  de  iVIálaga,  y  se  le  confirió  (7  de  enero 
de  1869)  el  mando  del  regimiento  de  África,  al 
que  se  incorporó  en  Zaragoza.  Con  fuerza  de  su 
regimiento  desarmó  á  la  milicia  ciudadana  de 
Huesca  y  avanzó  hacia  Calatayud  para  impedir 
el  alzamiento  carlista  que  intentaba  Marco  de 
Bello.  Combatió  á  los  republicanos  (1869)  en  las 
calles  de  Zaragoza,  por  lo  que  fué  promovido  á 
brigadier;  tuvo  después  el  mando  de  una  briga- 
da en  el  distrito  de  Aragón,  y  se  encargó  más 
tarde  (marzo  de  1870)  del  mando  de  otra  briga- 
da volante  en  Castilla  la  Nueva.  Iniciada  la 
guerra  carlista  en  las  Provincias  Vascongadas, 
salió  con  su  brigada  álucliar  contra  los  rebeldes; 
y  obrando  con  independencia  en  la  Alta  Navarra, 
obligó  al  cabecilla  Díaz  de  Rada  á  internarse  en 
Francia  con  toda  su  gente.  Persiguió  al  titulado 
Carlos  VII  desde  su  entrada  en  España;  contri- 
buyó á  su  derrota  en  Oroquieta;  continuó  la  per- 
secución de  las  facciones,  á  las  que  cogió  armas 
y  caballos,  y  obligó  á  repasar  la  frontera  por  los 
Aldudes  ó  Alduides;  pasó  á  Guipúzcoa;  protegió 
á  las  fuerzas  del  general  Echagiie  que  pelearon 
en  Manaría,  y  al  batallón  de  Mendigorría  en 
Oñate ;  acosó  á  las  partidas  de  Carasa  y  Lizárra- 
ga  en  la  sierra  de  Urbosa  y  en  Loqui;  recibió 
(julio  de  1872),  en  premio  de  estos  servicios,  el 
empleo  de  Mariscal  de  Campo,  y  habiendo  obte- 
nido el  mando  de  las  tropas  de  Vizcaya  que  per- 
seguían á  los  restos  de  las  facciones,  batió  en 
Dimas  á  la  más  importante,  dirigida  por  Goire- 
ua.  Encargado  interinamente  (24  de  agosto)  de 
la  capitanía  general  de  las  Provincias  Vasconga- 
das y  del  mando  del  ejército  del  Norte,  organizó 
y  aumentó  la  fuerza  de  los  voluntarios  de  la  Li- 
bertad. E.xtinguidas  por  completo  las  partidas 
carlistas,  hizo  dimisión,  que  le  fué  admitida, 
fundado  en  un  motivo  de  interés  personal,  y 
quedó  en  situación  de  cuartel  (12  de  noviem- 
bre). No  bien  reaparecieron  los  carlistas  en  las 
provinci.as  del  Norte,  marchó  á  comijatirlos  (7 
de  enero  de  1873).  En  Estella  se  puso  al  frente 
de  la  segunda  división,  que  le  conlió  Morlones, 
quien  dispuso  que  persiguiera  al  nv'icleo  másim- 
jjortante  de  los  rebeldes,  acaudillado  por  Olio  y 
por  Radica.  Encontró  á  éstos  cu  el  valle  de 
Allín  y  los  persiguió  día  y  noche,  haciendo  lue- 
go, hasta  Zaraúz,  donde  los  carlistas  se  i'raccio- 
naron.  En  Azooitia  y  Azpeitia  supo  que  las  fac- 
ciones giiipuzcoanas,  compuestas  de  1  500  hom- 
bres, se  habían  fortificado  en  Aya.  Marchando 
con  rapidez  á  su  encuentro  las  batió,  causándo- 
las muertos  y  heridos,  y  tomó  el  luieljlo,  más 
1200  fusiles,  12  carretas  de  lienzo  y  provisiones 
de  boca  y  guerra.  Este  golpe  dejó  a  los  carlistas 
tan  abatidos,  que  el  cura  de  Santa  Cruz  sólo 
pudo  reunir  200  hombres.  Los  demás  se  presen- 
taron á  las  autoridades  liberales.  El  general  en 
jefe  calificó  dicho  triunfo  de  notuble  bajo  todos 
conceptos.  Proclamada  la  República..por  las  Cor- 
tes (11  de  febrero),  manilestó  Primo  de  Rivera 
su  conformidad  con  la  nueva  forma  de  gobierno; 
y  siendo  escasa  la  importancia  del  enemigo  á  que 
debía  combatir,  pidió  para  Madrid  su  cuartel, 
que  le  fué  concedido,  como  también  una  licencia 
que  á  la  vez  solicitó  para  España  y  el  extranjero. 
Esta  era  su  situación  cuando  en  la  capital  de 
España,  en  la  noche  del  24  de  febrero,  con  el  co- 
nocimiento de  Morlones,  jefe  de  las  tropas  de 
Castilla  la  Nueva,  se  puso  al  frente  del  batallón 
de  cazadores  de  Segorbe,  alojado  en  el  cuartel 
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de  Santa  Isabel,  cuya  subordinacií'm  no  ofrecía 
confianza,  y  á  cuyo  jefe  destituyó.  El  batallón 
se  mantuvo  fiel  al  gobierno,  y  Primo,  desde  el 
siguiente  día,  continuó  de  cuartel  hasta  que, 
habiéndole  dado  seguridades  de  atender  ala  dis- 
ciplina y  de  restablecer  el  cuerpo  de  artillería, 
aceptó  un  maudo  en  el  ejército  del  Norte  á  las 
órdenes  del  general  Morlones,  i|ue  le  confirió  la 
jefatura  de  una  división.  Con  ella  Primo  de  Ri- 
vera contuvo  á  los  carlistas  en  sus  montañas, 
venciéndolos  en  Albo,  Dicastillo,  Larraga  y 
Oteiza,  imjiidiéndoles  el  paso  de  los  ríos  Arga  y 
Ega,  y  privándoles  así  de  recursos.  Mandó  la 
vanguardia  y  el  ala  derecha  en  la  batalla  de 
Montejurra(7  de  noviembre),  después  de  la  cual, 
el  general  en  jefe,  al  dirigirse  al  gobierno,  elo- 
gió en  los  términos  más  lisonjeros  las  condicio- 
nes de  Primo  de  Rivera,  añadiendo  que  le  había 
confiado  el  ataque  del  punto  más  l'uerte;que 
Primo  lo  verificó  con  acierto  y  con  tal  é.xito, 
que  él  y  sus  tropas  alcanzaron  la  gloria  de  sos- 
tenei'  el  choque  más  rudo  y  de  tomar  las  posi- 
ciones más  formidables.  Morlones  decía  además: 
«Merece  por  mi  parte  todo  elogio  por  su  compor- 
tamiento, y  sus  servicios  son  dignos  de  la  grati- 
tud de  la  patria,  que  tiene  en  el  citado  general 
una  esperanza,  debiendo  estar  orgulloso  el  ejér- 
cito con  tan  digno  cauílillo,  que  lo  conducirá 
siempre  á  la  victoria.»  Primo  de  Rivera,  al  co- 
nocer la  disolución  de  las  Cortes  federales,  veri- 
ficada en  Madrid  (3  de  enero  de  1874)  por  el  ge- 
neral Pavía,  prestó  al  cambio  político  todo  su 
aiioyo  moral  y  material.  Al  efecto,  envió  dos 
batallones  y  algunos  escuadrones  al  Capitán  Ge- 
neral de  Aragón,  que  contaba  con  escasas  fuer- 
zas para  sujetará  los  insurrectos  de  Zaragoza. 
Por  los  buenos  servicios  que  prestó  en  el  sitio  y 
conquista  de  La  Guardia  fué  propuesto  para  una 
recompensa.  Nombrado  Capitán  General  de  Bur- 
gos (29  de  enero  de  1874),  y  combinado  el  plan 
para  obligar  á  los  carlistas  á  levantar  el  sitio  de 
Bilbao,  marchó  á  tomar  posiciones  en  las  altu- 
ras de  la  Concepción,  inmediatas  á  Castrour- 
diales.  Avanzó  luego  hasta  Mioño,  y  más  tarde, 
reforzado  con  una  brigada,  llegó  hasta  Onzún, 
no  sin  librar  combates  formales  con  los  cabeci- 
llas Navarrete  y  Andéchaga.  Así  pudo  adelantar 
hasta  Somorrostro.  Allí  esiieró  la  llegada  del 
ejército,  y,  realiz.ada  ésta,  se  inició  un  movimien- 
to (24  y  25  de  febrero)  para  forzar  el  paso  del 
puente  de  Somorrostro  y  atacar  á  Monte  Monta- 
ño.  En  ambos  sucesos  dirigió  Primo  de  Rivera  el 
ala  derecha.  Entonces  recibió  una  contusión  de 
bala  y  se  le  propuso  de  nuevo  para  una  recom- 
pensa. £1  general  en  jefe  (Serrano)  dispuso  en 
días  posteriores  el  ataque  de  las  posiciones  ene- 
migas (24,  25  y  26  de  marzo).  Primo  de  Rivera, 
que  había  permanecido  frente  á  los  carlistas  en 
Somorrostro,  marchó  por  la  derecha,  ocupó  las 
alturas  atrincheradas  de  Cortes  (día  24),  el  pue- 
blo de  Pucheta  (día  25),  y  al  adelantarse  (día  26) 
hacia  San  Pedro  Abanto  fué  herido  gravemente 
en  el  pecho  por  una  bala,  hallándose,  dicen  al- 
gunos, dentro  de  una  casa.  En  el  acto  el  general 
en  jefe,  que  le  dio  por  muerto,  le  ascendió  á  Te- 
niente General.  Estaba  Primo  de  Rivera  en  Se- 
villa, aún  convaleciente,  cuando  acaeció  el  falle- 
cimiento del  marqués  del  Duero  (Manuel  Gutié- 
rrez de  la  Concha).  Ofreció  sus  servicios  y  se 
encargó  del  distrito  de  Burgos.  Pasado  algún 
tienijio,  se  le  nombró  Capitán  General  de  Casti- 
lla la  Nueva.  Todavía  ejercía  este  cargo  al  ser 
proclamado  Alfonso  XII  en  Sagunto  (diciembre). 
Sabido  este  suceso  en  Madrid,  una  comisión,  que 
representaba  á  todos  los  partidos  de  la  revolu- 
ción de  septiembre  de  1868,  pidió  á  Sagasta  la 
destitución  del  Capitán  Genera]  de  Castilla  la 
Nueva.  Sagasta  respondió  con  una  negativa,  y 
al  cabo  de  algunas  horas  el  general  Primo  de 
Rivera  le  anunciaba  que  la  guarnición  de  Ma- 
drid secundaba  el  alzamiento  de  Sagunto.  «Nin- 
gún acuerdo  ni  comjiromiso,  escribe  el  biógra- 
fo Segovia,  le  ligaba  (á  Primo  de  Rivera)  con 
los  que  lo  promovieron,  y  mantuvo  en  la  obe- 
diencia y  disciplina  á  la  guarnición  de  Madrid; 
pero  la  importancia  que  á  la  sazón  tenían  las 
fuerzas  carlistas;  la  actitud  de  las  tropas,  mar- 
cadamente favorable  al  movimiento  iniciado, 
apoyado  públicamente  en  el  centro  y  no  com- 
batido por  el  jefe  del  gobierno,  duque  de  la  To- 
rre, que  personalmente  mandaba  el  ejército  del 
Norte...  le  decidieron,  en  aquellas  críticas  cir- 
cunstancias, á  aceptar  la  representación  del  go- 
bierno supremo,  que  resignó  en  sus  manos  el 
Ministerio  existente,  para  resignarlo  á  su  vez  en 
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D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  presentar  la 
dimisión  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva  ante  el  gobierno  que  se  constituyó;  no 
obstante  que  la  proclamación  del  príncipe  don 
All'onso  le  pareció  una  esperanza  de  agrupación 
de  todos  los  partidos  liberales  contra  el  enemigo 
común,  y  un  lazo  de  unión  para  extinguir  ren- 
cores y  perturbaciones.»  No  le  admitieron  la 
dimisión,  y,  á  instancias  del  nuevo  gobierno, 
continuó  desempeñando  dicho  cargo.  De  Madrid 
salió  (19  de  enero  de  1875)  con  Allonso  XII,  en 
calidad  de  primer  ayudante  y  jel'e  de  su  cuarto 
militar,  en  comisión  jara  el  ejército  del  Norte. 
Api'obado  el  plan  para  salvar  á  Pamplona,  se  le 
confió  el  mando  del  segundo  cuerpo  de  ejército. 
Protegió  (1.°  de  febrero)  la  marcha  del  general 
Morlones,  ganó  con  algunos  tiroteos  (día  2)  las 
alturas  de  Slonte  Esquinza  y  pueblos  de  Oteiza, 
Lorcay  Lácar,  que  ocupaba  el  enemigo,  y  al  ama- 
necer del  día  3  se  le  ordenó  que  se  atrincherase  y 
conservara  sus  posiciones.  Alojó,  pues,  dos  briga- 
das en  Lorca  y  Lácar,  y  con  otra  estudio  perso- 
nalmente la  posición  de  Monte  Esquinza.  Al  co- 
nocer la  sorpresa  de  que  los  liberales  fueron  vícti- 
mas en  Lácar,  hizo  tomar  posiciones  á  las  tropas 
que  le  quedaban,  organizó  las  que  se  retiraban, 
y  acudió  con  dos  batallones  en  ayuda  délos  que 
se  defendían  en  Lorca.  Los  carlistas  dejaron  de 
avanzar  y  se  retiraron  después  de  tres  horas  de 
fuego.  Siguió  Primo  de  Rivera  en  Monte  Es- 
quinza hasta  el  6  de  marzo,  fecha  en  que  entre- 
gó el  mando  por  haberle  ordenado  que  volviera 
a  su  puesto  de  Capitán  General  de  Castilla  la 
Nueva.  Mereció  que  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte  encomiase  altamente  sus  servi- 
cios en  aquel  período  de  la  lucha.  Durante  los 
meses  que  el  Ministro  de  la  Guerra  acompañó  al 
rey  en  las  operaciones  militares,  Piimo  de  Ri- 
vera desempeñó  interinamente  aquel  Ministerio. 
Después  volvió  al  Norte  (14  de  diciembre)  con 
el  cargo  de  comandante  general  del  segundo 
cuerpo  de  la  derecha.  Habiendo  marchado  al 
Baztán  el  general  en  jefe,  quedó  Primo  en  Ta- 
l'alla.  Atacó  (-30  de  enero  de  1876)  la  línea  ene- 
miga desde  Artaza  hasta  Arroniz  y  se  apoderó 
de  Santa  Bárbara  de  Oteiza  y  sus  fuertes,  con 
grandes  pérdidas  por  ambas  partes,  si  bien  co- 
gió á  los  carlistas  artillería  y  prisioneros.  Con- 
tinuando el  plan  para  la  conquista  de  Estella, 
sostuvo  (17  de  febrero)  importantes  combates  en 
la  Solana  y  línea  del  Ega,  y  ocupó  (día  18)  á 
Montejurra  y  sus  fuertes,  por  lo  que  hubo  de 
rendirse  aquella  plaza,  en  la  que  entró  Primo 
(día  19)  apoderándose  de  numeroso  parque,  21 
piezas,  y  oti\Ts  18  que  adquiric)  persiguiendo  al 
enemigo  hasta  el  barranco  de  Tranzo  y  alturas  de 
Ibiricú,  á  la  entrada  de  las  Amezcoas.  En  pre- 
mio se  le  concedió  el  título  de  marqués  de  Éste- 
W«,  y  enjuicio  contradictorio  la  gran  cruz  de 
San  Fernando,  pensionada  con  1 0  000  pesetas, 
que  se  abonaron  desde  el  día  en  que  se  apoderó 
de  la  plaza.  Terminada  la  guerra,  volvió  á  ejer- 
cer, por  decreto  de  1.°  de  abril,  el  mando  de  la 
ca]iitanía  general  de  Castilla  la  Nueva.  El  dis- 
trito lie  Ecija  le  eligió  diputado  á  Cortes,  y  el 
gobierno  que  presidía  Cánovas,  por  decreto  de 
10  abril  de  1877,  le  nombró  .senador  vitalicio. 
Juró  Primo  de  Rivera  este  cargo  (19  de  junio), 
que  aún  conserva  (mayo  de  1894);  votó  con 
el  gobierno  é  intervino  en  algunos  debates,  de- 
mostrando en  ellos  la  energía  de  su  carácter. 
Nombrado  (3  de  marzo  de  1880)  gobernador  y 
Ca¡iitán  General  de  Filipinas,  arribó  á  Manila 
en  15  de  abril  del  mismo  año.  Dictó  al  mo- 
mento enérgicas  medidas,  que  en  breve  tiempo 
extirparon  el  bandolerismo  en  la  isla  de  Luzón 
y  en  las  Visayas;  desterró  á  los  encubridores  y 
sospechosos,  que  fueron  llevados  á  las  colonias 
agrícolas  del  Sur,  ¡irocurando,  en  lo  posible,  que 
los  acompañasen  sus  familias,  con  intento  de  ir 
poblando  el  suelo  de  aquellas  colonias,  en  extre- 
mo feraz,  }•  promover  la  agricultura  de  las  mis- 
mas; dispuso  que  regresaran  á  sus  hogares  cien- 
tos de  individuos  que,  sin  formación  de  expe- 
diente, habían  sido  condenados  á  trabajar  y  tra- 
bajaban en  el  camino  de!  Abra;  no  impuso  ni 
una  sola  vez  tan  duro  castigo  en  el  período  de 
su  mando;  visitó  las  provincias  del  Norte  de  la 
isla  de  Luzón  para  enterarse  por  sí  mismo  del 
estado  y  condición  de  los  indios  salvajes  en  sus 
relaciones  con  el  territorio  civilizado,  y  conoce- 
dor de  los  atropellos  de  que  los  habits.  de  este 
último  punto  eran  víctimas  por  parte  de  los  in- 
dios incultos,  publicó,  de  regreso  en  Manila,  un 
decreto  que,  traducido  á  la  lengua  de  los  indi- 
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liUmi  lio  llOH  IllOM^N  littm  ■ullin|pini\  ftllintlil/An- 
uitlttii  ri)  t'Ako  (Miiitiiiilii  riiii  lii  hii'wa.  CniiKirO' 
niillitilii  iln  i'kIk  ilni'ii'lii,  nl^iiiiiiii  ti  lima  liiiloioiii' 
llinlltl^N  Itiroliurimtili  )ik  nUtiilliUil  lio  l'ji|«All; 
ullitil  lillliit'Kill  IlliiKo  il»  iinullil'i'Ktn  iiJiilll|ilo  olili- 
K>i|ii>  iHir  iiUKxli'oa  aiililtiili».  I'riiiin  ilo  Ulvor* 
npAiiIii  u  lim  miiDotiilim  iiutitoN  ili>  r«*i«i)|pliciiiy  lo- 
riKiii»  luiraelmiltivii,  Ini'iUtaiiituli'ii  tmiiliiúii  ro- 
pila  y  viviMKH.  Kii  Inliil,  Kniiii  |<iirn  li>  civili/iu'ii'in 

ináa  lio  l'JOUOO  itlllliia,  i'olilaliili)  aoliiiiiiMlto  It  li>a 
i|ilo  rio  i\^rii|vjti'nii  luirii  liiiiniii  |tiiol>l<ia  y  it  nlroa 
lino  HO  itf(ii>^iii'iiii  II  |tiil>litrii)iioa  yii  roniiiiilna,  ilo- 
ilit'Aiiilimr  ratoH  y  ai|iii-)li>H  iil  oiitlivo  ilu  lortiU- 
Hiiiiiiit  tiorniri  011  liiH  iniiviiu'ina  lio  NiiovA  Vi/i'ii- 
Y»,  AIh'ii,  Almi,  (.'iiiiiiiriiii'H,  llntniiii,  ('ft)(iiyiiii, 
Nilovii  Koijii,  iniiliolii,  riiii^nniíniii  y  Ion  iliatritiiH 
lio  I.0IUU1I11  y  llmiliH'.  Siiliioiiilo  iiiio  ol  Hiilliiinlo 
•lililí  ititoiiUiliii  ti'iiNliiiliir  Hii  i'ONÍiloiii-iii  11  Siiiiiltt- 
kiiii.  |iiu'ili>  lio  I»  i'o.slii  Niiiili'slo  lio  llornun,  iiiio 
orii  iiiari  Ilion  lililí  riii'liiiíii  iiifilosn,  lii/.u  ontoiiilcr 
»l  siiltiiii  i|iie  üoii»  |ii'iviiili>  lio  lii  riiiltaiií»  si  «o 
tl'iiMliiiliiliii  ¡\  ilirlio  ]iiilito.  AiloiiiiÍN  icsulviú  ocil- 
|iiii'ili'lliiitiviiiiioiito  los  luiriijos  iiiiiii  iiiiiiiirlniíli'H 
y  o.sliiitijjií'os  di  I  AitIii|iÍi'Iij("  Jo  Jol".  á  |K>Har 
lio  Kw  osi'iisos  rOL'iirsits  ron  i]iui  rontniía,  y  ron 
Ia  ii|iiiiliiu'i<in  lid  goliiorno.  Bii-n  |M'iint»  so  osla- 


liU'i'iü  C¿\'  lio  i'iioio  lio  ISS'21  Kuarniíiuii  i'»|iaño- 
iti  on  Iti  islii  lio  Hollino,  qucuanilo  tuii  ooii|iiulo 
ol  nnipü  lio  Tiiiii  Taui.  Otro  ilcstioamciito  ilo 


niirslias  ti'i>|ms  so  situó  cu  In  Silan};n,  |uira  ilo- 
iiiiiiar  ol  ^rii|io  ilo  Siiissi,  y  luego  uno  más  on 
Vataáii,  iki  Norte  ilol  iniportantísinio  jtriipo  do 
Tiuii-Taiii  ó  intornioilio  do  Siassi  y  Hoii>;«o.  A»( 
atiniio  l'rinio  do  Uiverii  nueatrodoininioy  nues- 
tro dorooho  on  Jólo.  Pendiente  do  negociaciones 
diploiiiiitieas  so  lialliiba  ]>or  aquellos  días  nues- 
tro doroclio  á  la  posesión  de  ilorneo.  Primo  de 
Rivera  comisiono  á  un  olicial  para  que  visitase 
la  isla  y  recogiera  datos  ravoiaMes  á  nuestras 
pretcnsiones.  Dictada  por  d  gobernador  ingles 
do  Singapoorc  una  orden  para  que  fuera  apresa- 
do el  vapor  correo  español  Kriiii  XIÍ/,  110  tardó 
en  llegar  á  Minila  un  vapor  ingles  de  guerra,  y 
poco  despucs  el  ¿con  XIII.  Primo  de  Kivera, 
antes  do  discutir  el  asunto,  exigió  que  el  buque 
ingles  so  alejara,  y  despucs  que  ol  vapor  de  gue- 
rra volvió  á  alta  mar,  el  gobernador  general  de 
Filipinas  oyó  las  explicaciones  del  cónsul  ingles, 
reclamó  y  consiguió  la  libertad  del  capitán  del 
León  XIII,  preso  en  Singapoore,  c  hizo  cumplir 
á  los  maquinistas  ingleses  do  dicho  vapor,  auto- 
res del  conllicto,  la  pena  inijiuesta  por  el  tribu- 
nal lie  marina  español.  Trabajó  con  empeño  pa- 
ra el  establecimiento  de  un  Monte  de  Piedad  y 
de  una  Caja  de  Ahorros;  y  como  el  primero  no 
contase  con  fondos  suficientes.  Primo  de  Rivera 
le  entregó  SOOOO  pesos  procedentes  de  la  sus- 
cripción abierta  con  motivo  del  terremoto  que 
tuvo  lugar  en  1SÓ3.  Del  mismo  fondo  sacó  dine- 
ro jiara  un  asilo  que  h.'íbía  de  ser  la  base  de 
una  Escuela  de  Artes  y  Oticios,  para  la  construc- 
ción de  viviendas  de  la  clase  indígena  pobre  y 
para  la  reparación  de  las  iglesias  jiarroquiales. 
Mantuvo  incólumes  las  regalías  del  vicerreal  pa- 
tronato; vigiló  con  severidad  el  servicio  parro- 
quial encomendado  á  las  comunidades  religiosas; 
sostuvo  con  ellas  relaciones  de  cordialidad;  ob- 
tuvo de  las  mismas  su  cooperación  para  diversos 
asuntos;  representó  al  gobierno  la  urgente  nece- 
sidad de  una  descentralización  que  separase  la 
accii..n  judicial,  la  administrativa  y  la  económi- 
ca: dio  en  lo  posible  gran  impulso  á  las  obras 
públicas;  desarrolló  las  líneas  telegráficas;  orga- 
nizó científicamente  un  servicio  de  observacio- 
nes relativas  á  los  terremotos;  cuidó  de  que  arrai- 
gase la  propiedad  individual;  fundó  escuelas  en 
los  pueblos  que  no  las  tenían;  hizo  terminar  las 
obras  del  acueducto  que  dotó  de  aguas  potables 
en  abundancia  á  Manila;  dedicó  atención  prefe- 
rente á  la  Hacienda,  cuyos  fondos  elevo  desde 
753  983  i  i  902  989  pesos;  censuró  oficialmente 
el  estanco  del  tabaco,  y,  cuando  recibió  el  decre- 
to de  su  desestanco,  favoreció  á  los  cultivadores 
excitándoles  á  que  pidieran  terrenos  realengos, 
eximiéndoles  de  la  contribución  industrial  en 
los  primeros  seis  meses,  y  dando  otras  facilida- 
des, todo  lo  cual  valió  á  la  Hacienda  en  los  co- 
mienzos de  1883  tabaco  por  valor  de  más  de  7 
millones  de  pesos.  El  gobierno  le  recompensó 
con  el  collar  de  la  Orden  de  Carlos  III,  conce- 
sión que  se  cambió  por  la  de  título  de  Castilla 
con  la  denominación  ile  conde  de  San  Fernando 
de  la  Unión.  Aumentó  Primo  las  fuerzas  milita- 
res y  mejoró  su  organización;  castigó  á  las  ran- 
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Iranjoron  que  llegaron  á  Manila,  l'-l  rey  du  Italia 
lo  coiicediii  la  gran  crii/  do  In  Corona  de  Hierro 
en  pniolia  do  grutitild  por  laa  diatineionca  i-oii 
i|uo  Primo  do  Kivora  recibió  al  duqiio  do  <!i'iio- 
vn,  Tnmiia,  eiiaiidn  viaiti'i  ú  Manila.  Al  cubo  do 
tros  añoa  Primo  do  Rivera  volvió  á  España,  doli- 
do 011  loH  años  8Íguieiite8  an  acto  iiiáa  iniportaii- 
to  ha  aillo  la  con.itaiicia  con  quo  trabajo  hasta 
ver  promulgada  la  ley  llamada  do  .sargentos,  de 
quo  es  autor,  la  cual  ro.sorvn  ciertos  omploos  ci- 
viles |>ara  los  que  en  el  ejército  han  servido  con 
dicho  empleo.  Iloy  es  presidente  de  la  primera 
sección  de  la  .Imita  consultiva  do  Guerra.  Ade- 
más do  las  citadas  posee  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo,  del  Mérito  Militar  y  do  Isabel  la 
Católica;  la  .sencilla  de  San  P'eriiando  y  la  .sen- 
cilla de  Isabel  la  Católica;  la  gran  cruz  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal,  y  otras 
condecoraciones  extranjeras.  Tiene  derecho  a 
usar  la  medalla  do  Alfonso  XII  con  los  [«asado- 
rcsdo  Estella  y  Pamplona;  la  de  la  guerra  civil 
carlista  con  el  pasador  de  Velavieta,  y  la  del  si- 
tio de  líilbao  con  los  pasadores  de  Ontón,  Mon- 
tano y  Abanto.  Es  gentilhombre  de  cámara  con 
ejercicio  desde  28  de  marzo  de  ISTü,  y  senador 
vitalicio.  Su  esposa,  doña  Marín  del  Pilar  Arias, 
que  falleció  en  febrero  de  1894,  fué  desde  5  de 
junio  de  1875  dama  noble  de  la  Orden  de  María 
Luisa. 

PRIMOGÉNITO,  TA  (del  lat  prímogenUus): 
adj.  Aplícase  al  hijoque  nace  primero.  U.  t.  c.  s. 

... ;  uo  era  Josef  solo  ni  el  primogénito,  y 
con  todo  eso  (Jacob),  le  llora  a.'si. 

Malók  de  Chaide. 

No  seria  tampoco  extraño  que  el  códice  hu- 
biese parado  en  poder  del  PRIMOGÉNITO  de 
aquel  infeliz  raonarca,  etc. 

Jo^•ELLA^"OS. 

...  muchos  PRIMOGÉNITOS  son  más  débiles  y 
delicados  que  sus  hermanos;  etc. 

MoNLAr. 

PRIMOGENITOR  (del  lat.  primus,  primero,  y 
(/i-nilor,  el  que  engendra):  ni.  ant.  Pkogexitor. 

PRIMOGENH  URA:  f.  Dignidad,  prerrogativa 
ó  derecho  del  primogénito. 

Esta,  que  al  que  vendió  por  la  comida 
El  mayorazgo  y  primogenitcba. 
Hizo  buscar  para  perder  su  vida, 
Al  que  Labán  desbalijar  procura. 

José  de  Valdivieso. 

Desde  agora  os  serviré. 

Por  la  PRIM0GE3ÍITCBA 

Que  alegáis,  como  acreedor 
Bel  regalo  y  el  favor 
Que  debo  á  su  ferniosura. 

Tirso  de  Molina. 

PRIMONT:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Páramodel 
Sil,    p.  j.  de  Ponferrada,    prov.  de  León;  108 

edifs. 

PRIMOR  (décimo,  excelente':  m.  Destreza, 
habilidad,  esmero  ó  excelencia  en  hacer  ó  decir 
una  cosa. 

...  borda  con  primor,  etc. 

Fernán  Cab.\llero. 

-  Pr.iMOK:  Artificio  y  hermosura  de  la  obra 
ejecutada  con  él. 

...;  lo  cual  sin  duda  se  puede  asegurar  de  la 
torre,  por  su  alta,  ligera  y  gallarda  forma,  y 
por  el  primor  y  riqueza  de  sus  trepados  y  ador 
nos  de  crestería. 

J0VELLANOS. 


Hr.iiiir.iuHi. 
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PniMONOIAL  i'M  Ul.  prímurdiálU):  «di.  IM- 
iiillivii,  iiriiiiirii.  Aplíxiap  al  prinrlpiu  luudft' 
liiolital  lío  ciialquíi-r  coaa. 

...  hay  ou  loila  rirocla  y  profcali'in  Ufl  con- 
junto  lio   DOCloOU   l-NIHUNUIALU,  «OC«a  J  lo- 

Cttcionoo  que  la  aon  proploa,  ate. 

Ualmüji. 

...  el  imputan  ■■iiIMnHIilAI.....  aucta  acr  al 
harrilnnileutu  flalolúgico,  y  ai  traapoao  mor- 
boao. 

MO!«I.AÜ. 

PRIMOREAR:  n.  Hacer  primorea.  L".  |«irticu- 
Inrnii'iite  entre  loa  que  tfican  inatrumehtoa,  |i»r« 
exiircaar  que  ejc<;ntan  dicatranicnte  cualquier  o- 
prnho. 

PRIMOROSAMENTE:  adv.  m.  Dientray  iierfec- 
tanieiito,  con  delicadeza,  cxicloncia  y  acierto. 

Sirviúae Cortea  primoro8AMF..ste  de  I*  noti- 
cia que  llevaba,  etc. 

SolÍh. 

...  por  fortuna  «acribe  PBilfOROSAueMK  y 
con  esta  habilidad  se  ingenia  para  mantenerse. 

Ihla. 

PRIMOROSO,  SA  (de  privwr):  adj.  Excelente, 

delicado  y  perfecto. 

...  cuya  PKiMOrtOSA  distribución  procnraba 
obscurecer  la  riqueza  con  el  artificio. 

SOLÍS. 

-  Primoro.so:  Diestro,  experimentado,  y  que 

hace  ó  dice  con  jierfección. 

PRIMORSKAIA-OBLA8T:  Gcog.  Prov.  de  la  re- 
gión oriental  de  Siberia,  limitada  al  N .  \>ot  el 
Océano  Glacial,  al  E.  por  el  Mar  de  Bering,  el 
de  Ojotsk  y  el  del  Japón,  al  S.  fior  la  Corea  y 
al  O.  por  la  Manchuria  china  y  las  prorincias 
del  Aniur  y  de  lakutsk,  y  se  halla  comprendida 
entre  los  42'  19'-70"  lat.  N.  y  134°  35'  long.  E.- 
165°  45'  long.  O.  Madrid;  1854353  kms.^  y 
119744  habits.  Su  territorio  es  por  lo  general 
montañoso.  En  la  parte  más  meridional  el  lito- 
ral del  Mar  del  Japón  está  limitado  de  S.S.O.  á 
N.N.E.  por  la  cordillera  de  Sijota-Alin  ó  mon- 
tes de  la  Tartaria,  desde  Corea  hasta  la  desem- 
bocadura del  Amur.  Esta  cordillera  destaca  ha- 
cia el  O.  muchos  contrafuertes  entre  los  afls.  de 
la  dra.  del  Usuri  y  del  Amur,  y  al  E.  otros  más 
cortos  hacia  el  mar.  Más  al  N.,  en  el  circulo  de 
Udskii,  se  extienden  paralelos  al  litoral  del  Mar 
de  Ojotsk  los  montes  Udskii,  que  presentan  tam- 
bién muchas  ramificaciones  y  se  unen  á  la  cor- 
dillera de  los  Stanovoi.  Esta  corre  al  N.E.  for- 
mando el  límite  de  la  prov.  hasta  las  fuentes  del 
Chaun  y  del  Anadyr;  luego  entra  en  la  penínsu- 
la de  los  Chukchis,  y  va  a  terminar  en  el  Cabo 
Oriental;  entre  el  Penyina  y  el  Anadyr  destaca 
un  ramal  poco  elevado  que  separa  las  aguas  del 
Pacífico  de  las  del  Mar  de  Ojotsk,  y  va  á  unirse 
á  la  cordillera  del  Kamchatka.  Los  ríos  que  rie- 
gan esta  prov.  son  muy  numerosos:  pero  á  ex- 
cepción del  Amur,  del  Usuri  y  algunos  otros,  ca- 
recen de  importancia.  El  Amur  riega  la  provin- 
cia desde  la  confl.  del  L^suri  hasta  su  desembo- 
cadura, y  recibe  además  del  Usnri,  el  Dondon, 
el  Jur  ó  Ujunari,  el  Goryn  ó  Garin  y  el  Amgun 
ó  Amgean.  Entre  los  tributarios  del  Mar  de 
Ojotsk  merecen  citarse  el  üda,  el  Ojota  y  el 
Penyina.  En  el  Océano  Glacial  desagua  el  Chaun, 
y  el  Mar  de  Bering  recibe  el  Anadyr  y  el  Kam- 
chatka. Hay  muchos  lagos  en  esta  provincia, 
siendo  los  principales  el  Homka,  Janka  ó  Jangai, 
el  Balani,  el  Evoron  y  el  Yachani.  Esta  región  es 
muy  pobre  en  producciones  vegetales:  aunque 
no  se  han  explorado  sus  riquezas  minerales,  se 
sabe  que  hay  yacimientos  de  hierro,  cobre  y  hu- 
lla. Se  encuentran  grandes  bosques  en  la  ver- 
tiente oriental  de  los  montes  Stanovoi  y  en  la.s 
orillas  del  Amur,  pero  los  únicos  productos  e.x- 
plotados  son  el  pescado  y  el  aceite  de  foca.  La 
población  y  las  lenguas  son  muy  variadas.  En 
la  extremidad  meridional  del  Kamchatka  viven 
los  kuriles  ó  ainos;  la  costa  occidental  y  el  centro 
de  esta  península  están  ocupados  por  los  kam- 
chadales ;  los  chukches  ó  cukchis  y  los  koriakos 
habitan  más  al  S.  En  la  parte  de  la  costa  com- 
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prendida  éntrelos  montes  Stanovoi  y  el  Mar  de 
Ojotsk  se  encuentran  los  launitos  ó  tungusos 
marítimos,  y  en  el  dist.  de  Udskii  los  guiliakos, 
que  son  al  parecer  una  mezcla  de  tungusos  y 
de  ainos.  En  las  orilUas  del  Amur  hay  otras 
varias  poblaciones  pertenecientes  á  la  l'amilia 
tungusa,  que  llevan  los  nombres  de  goldos,  oro- 
chones,  manegros  y  nianclii'ies.  Primorskaia- 
Oblast,  ó  Provincia  de  Litoral,  está  dividida  en 
los  ocho  círculos  de  Petropavlovsk,  Guijuinsk, 
Anadyr,  Ojotsk,  Udskii,  Nicolaievsk,  Sotiisk  y 
el  lie  Usuri,  que  es  más  Irien  una  región  geográ- 
fica que  una  división  administrativa.  La  cap.  es 
Vladivostok. 

prImula  (del  lat.  primus,  primero):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Primuláceas,  cuyas  especies  liabitan  en  las 
montañas  elevadas  de  Europa  y  Asia,  }•  algunas 
en  la  America  del  Norte,  y  tienen  toilas  las  ho- 
jas radicales,  dispuestas  en  roseta,  y  los  escapes 
sencillos,  terminados  bien  en  una  sola  flor  ó  bien 
en  una  umbela  involucrada;  cáliz  acani])anado  ó 
tubuloso,  generalmente  anguloso  ó  inflado,  quin- 
quedeutado  ó  quinquéfido; corola hipogina,  asal- 
villada  ó  embudada,  con  el  tubo  cilindrico,  cor- 
to ó  alargado,  la  garganta  ensanchada,  desnuda 
ó  provista  de  apéndices  y  el  limbo  quinquélido, 
patente  ó  erguido,  con  las  lacinias  obtusas,  es- 
cotadas ó  bítidas;  cinco  estamijres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola,  opuestos  á  las  lacinias  de  la 
misma  é  incluidos,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos y  las  anteras  oblongas,  biloculares  y  longi- 
tudinalmente dehiscentes;  ovario  uuilocular,  con 
la  placenta  basilar,  casi  pedicelada  y  globosa, 
con  numerosos  óvulos  anfítropos;  estilo  filiforme 
y  estigma  acabezuelado;  el  fruto  es  una  cápsula 
uuilocular  que  se  abre  por  su  ápice  en  cinco  val- 
vas enteras  ó  bífidas;  semillas  numerosas  inser- 
tas sobre  una  placenta  basilar  liln-e  y  globosa, 
punteadorrugosas,  planas  por  el  dorso  y  con  la 
cara  ventral  convexa  y  umbilicada;  embrión  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  recto  y  paralelo  al 
ombligo. 

Prímula  vuhiaris  Huds.  -  Planta  acaule  6  ra- 
ra vez  algo  caulescente,  con  las  hojas  aovadas, 
elípticas  ó  aovado-oblongas,  estrechadas  en  su 
base  formando  un  pecíolo  ancho  y  alado,  irregu- 
larmente ouileadodentadas,  lampiñas  por  el  haz 
y  de  color  más  pálido  y  vellosas  por  el  envés; 
pedúnculos  numerosos,  radiales,  largos,  uniflo- 
ros, pelosos  y  más  cortos  que  las  hojas,  con  las 
llores  inodoras,  con  la  corola  asalvillada,  amari- 
lla, con  los  lóbulos  acorazonados  al  revés.  En  las 
praderas  húmedas  del  Norte  de  España,  Catalu- 
ña, montes  de  Toledo  y  reino  de  Granada,  y  en 
la  Europa  media  y  meridional. 

P.  elatior  .Jacqu.  -  Caulescente,  con  las  hojas 
aovado-oblongas  ó  acorazonadas  al  revés,  brus- 
camente estrechadas  en  pecíolo,  desigualmente 
ondeadodentadas,  rugosorreticuladas,  pubescen- 
tes ó  levemente  tomentosas  pior  el  haz  y  por  el 
envés  pubescente  tomen  tosas  ;  escapes  más  lar- 
gos que  las  hojas,  de  10  á  20  centímetros,  con  el 
involucro  formado  por  hojuelas  lineales-agiulas; 
cáliz  cilindrico,  no  inflado,  y  corola  con  el  tubo 
adlierido,  quinqueangulado,  con  las  lacinias  acu- 
raiuadas-agudas;  corola  con  el  tubo  saliente,  in- 
flado en  la  garganta,  y  el  tubo  más  largo  que  el 
tubo  del  cáliz  y  el  limbo  casi  tan  lar^o  como  el 
tubo  calicinal  plano,  pálido,  amarillo  sulfúreo. 
El  fruto  es  una  cápsula  más  larga  que  el  tubo  del 
cáliz.  Norte,  Este  y  centro  de  España,  y  en  casi 
toda  Europa  y  la  cordillera  del  Altay. 

P.  offiicinalis  Jacqu.  -  Planta  de  olor  suave, 
con  las  hojas  acorazonado-aovadas,  oblongas, 
bruscamente  estrechadas  en  pecíolo  alado,  rugo- 
sorreticuladas, irregularmente  onduladodenta- 
das,  lampiñas  ó  apenas  pubescentes  por  el  liaz  y 
más  ó  menos  tomentosas  ó  canescentes  por  el  en- 
vés; escapes  más  largos  qire  las  hojas,  delgados, 
multifloros,  con  los  pedicelos  y  cálices  cubiertos 
de  tomento  den.so,  los  cálices  con  los  dientes  an- 
chos, aovados,  obtusos  y  mucronados,  iguales  á 
la  mitad  ó  al  tercio  del  tubo;  corola  con  el  tubo 
delgado  y  saliente,  y  la  garganta  plegada  inte- 
riormente, manchada  de  color  anaranjado,  con 
el  limlio  pequeño,  cóncavo  y  muy  amarillo. 
Nordeste,  centro  y  Sur  de  España. 

P.  farinosa  L.  -  Planta  delgada,  con  las  h  ojas 
pequeñas,  aovado-oblongas,  adelgazadas  en  pe- 
cíolo alado,  roídodenticuladas  ó  enteras,  lam- 
piñas y  de  color  verde  pálido  por  el  haz,  con  los 
escapos  y  cálices  recubiertos  de  tomento  fariná- 
ceo; escapos  bi  ó  multifloros,  cou  los  pedicelos 


TRIM 

desiguales  y  los  cálices  cilindricos,  no  inflados, 
con  los  dientes  ovales;  corola  con  el  limbo  pla- 
no, rosado  ó  anaranjado,  y  la  garganta  amarilla; 
cápsula  más  larga  que  el  cáliz.  En  los  Pirineos 
y  en  las  montañas  de  Aragón,  Cataluña  y  mon- 
tes de  Toledo. 

Además  de  estas  especies  se  cultivan  en  los 
jardines  las  siguientes: 

P.  (jraiuii/iura  Lamk.  -  Planta  perenne  con 
los  pedúnculos  unifloros  radicales,  tan  cortos 
que  las  flores  parecen  sentadas  en  la  roseta  de 
hojas,  y  son  grandes,  planas,  de  color  amarillo 
de  azufre,  habiéndose  obtenido  ]>or  el  cultivo 
blancas,  rosadas,  purpúreas  y  de  color  de  car- 
mín, y  algunas  de  ellas  con  las  flores  dobles. 

P.  japónica  A.  C'r.  -Planta  perenne,  acaule, 
con  las  hojas  grandes,  aovado-obtusas,  denta- 
das, 3'  las  flores  encarnadas,  que  se  multiplican 
por  división  de  la  mata  ó  por  semillas  sembián- 
dolas  tan  pronto  como  maduran ;  requiere  tierra 
arcillosa,  silícea  y  fresca,  y  exposición  á  media 
sombra. 

P.  Aurícula  L.  -  Planta  perenne  propia  de  los 
Alpes  y  Pirineos,  cubierta  generalmente  de  nn 
polvo  harinoso  blanquecino  y  formando  rosetas 
en  las  terminaciones  de  cada  rizoma.  Crece  en 
los  países  fríos;  y  aunque  ]inede  cultivarse  en  los 
jardines  de  los  países  templados,  su  belleza  es 
entonces  menor  y  no  presenta  tanta  variedad 
de  coloración. 

P.  sinensis  Lindl.  -  Planta  annal,  bisanual  ó 
perenne,  peluda,  glandulosa,  con  las  hojas  ¡le- 
cioladas,  acorazonadas,  sinuosas,  dentadas  ó  hen- 
didas, y  escapos  numerosos  y  axilares  con  dos  ó 
tres  articulaciones  y  otros  tantos  verticilos  de 
flores  rosadas  ó  blancas,  con  un  disco  amarillo. 
Les  conviene  la  tierra  de  brezo  mezclada  con 
mantillo  consumido,  y  debe  resguardarse  en  es- 
tufa templada,  multiplicándose  por  medio  de 
hijuelos,  esquejes  y  semillas  en  sitio  sombrío  y 
fresco. 

PRIMULÁCEAS  (de  prímula):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tijio  de  la  fa- 
nerógamas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopéta- 
las  súperováricas.  Son  hierbas  generalmente  vi- 
vaces con  ayuda  de  un  rizoma  que  puede  inflar- 
se en  tubérculo  (Cyelamcn),  á  veces  acuáticas  ó 
nadadoras  ( HoUonia),  con  las  hojas  esiiarcidas, 
dispuestas  en  roseta  ó  esparcidas  al  lado  del  ta- 
llo, alguna  vez  opuestas  ( Anafjallis^  Asicroli- 
nuin)  ó  verticiladas  (ciertas  especies  del  género 
CLysimachia),  sencillas  y  sin  estípulas,  con  el 
limbo  entero,  rara  vez  lobulado  ó  pinnatilido 
( Hotlonia).  Las  flores  son  regulares,  rara  vez 
rizomorfas  (C'oris),  hcrmafroditas,  generalmen- 
te pentámeras,  solitarias  (Anagallis,  Glau.c)  ó 
agrupadas  en  racimos  sencillos  ( Samolus,  Hot- 
tonia)  ó  compuestos  ( Lysimachia  vulgaris),  en 
umbelas  (Primula  corlusa)  o  en  cabezuelas 
( LysimacJiia,  thirsiflora).  Él  cáliz  es  algunas 
veces  petaloideo  ( Glau:c),  con  su  sé]ialo  medio 
posterior;  la  corola  tiene  sus  pétalos  lil)rcsC.//io- 
clioris,  Aslerolium)  ó  nulos  (Glaii.r).  El  andró- 
ceo  consta  de  cinco  estambres  epi pétalos,  con  los 
filamentos  concrescentes  con  el  tubo  de  la  co- 
rola ó  con  el  cáliz  cuando  falta  la  corola  ('ff/^íí.rj, 
con  las  anteras  introrsas,  provistas  de  cuatro  sa- 
cos polínicos  que  se  abren  por  dos  hendeduras 
longitu  finales;  los  episépalos  se  reducen  á  dien- 
tes pequeños  ( Samolus,  algunas  Lysimachia  y 
SoldanellaJ  ó  completamente  abortados.  El  (lis- 
tilo  está  formado  de  cinco  carpelos  eiúsépalos, 
abiertos,  con  los  bordes  estériles,  pero  provistos 
cada  uno  en  su  base  de  un  apéndice  ligular  que 
lleva  numerosos  óvulos  seraianátropos  o  rara  vez 
anátropos  ( Hottonia).  Estos  carpelos  se  sueldan 
á  la  vez  por  sus  bordes  estériles  y  por  sus  apén- 
dices ligulares,  de  modo  que  forman  un  ovario 
unilocular  atravesado  por  una  columna  inflada 
en  su  cima  y  cargada  de  óvulos,  siendo  este  mo- 
do de  placentación  basilar.  El  ovario  está  coro- 
nado por  un  estilo  sencillo,  terminado  por  un 
estigma  entero.  El  pistilo  de  los  ,Sainoluses  con- 
crescente  con  los  tres  verticilos  externos,  resul- 
tando un  ovario  semiínfero.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula con  la  dehiscencia  sutural,  de  la  que  las 
valvas  están  por  consecuencia  sujierpuestas  á 
los  sépalos  (Prímula,  LysimacJiia),  ó  sin  l>igi- 
dio  ( AnacjaUis,  Centunculus).  La  semilla  tiene 
un  albumen  carnoso  y  un  embrión  recto  para- 
lelo al  hilo  que  es  lateral. 

Por  la  estructura  del  pistilo  y  la  disposición 
epipétala  de  los  estambres  se  relaciona  esta  fa- 
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milla  con  las  de  las  plumbagiuáceas  y  mersiná- 
ceas. 

Comprende  esta  familia  unas  250  especies,  que 
haliitan  en  los  climas  temjilailos  del  hennsferio 
Norte,  y  más  especialmente  en  las  regiones  al- 
lanas y  pirenaicas,  y  están  distribuidas  en  21 
géneros,  de  los  que  los  más  importantes  son  los 
siguientes:  Prímula,  Lysimachia,  Centunculus, 
Soldanella,  Androsace,  Cyclamen,  Corís  y  .S'a- 
molus. 

PRIMULINA  {de  prímula):  í.  Qu'im.  Nombre 
dado  á  una  materia  cristalizable  extraida  j)or 
Hiinefeldt  de  la  raíz  de  primavera  (Primula  ve- 
ris). 

PRIM  Y  PRATS  (Juan):  Biog.  Célebre  general 
y  político  español.  N.  en  Reus  (Tarragona)  á  6 
de  diciembre  de  1814.  M.  en  Madrid  á  30  de  di- 
ciendjre  de  1870.  Poseyó  los  títulos  de  vizconde 
del  Bruch,  conde  de  Iteus  y  marqués  de  los  Cas- 
tillejos. Fué  además  grande  de  España  de  pri- 
mera clase.  Era  hijo  de  Paldo  Prim,  teniente 
coronel  de  infantería,  y  de  Teresa  Prats.  La  es- 
merada educación  que  sus  padres  comenzaron  á 
darle,  sólo  sirvió  para  avivar  en  el  futuro  gene- 
ral la  afición  que  desde  sus  prinieíos  años  mos- 
tró á  la  milicia.  No  pudiendo  resistir  más  tiem- 
po su  vocación,  obtuvo  Juan  Prim,  á  los  dieci- 
nueve años  de  edad,  plaza  de  distinguido  y  lue- 
go de  cadete  en  el  liatallón  de  tiradores  de  I.sa- 
bel  II,  cuerpo  franco  organizado  por  el  general 
Llauder,  en  el  que,  según  un  biógrafo,  ingresó 
(21  de  febrero  de  1834)  como  voluntario.  A  les 
seis  meses  de  servicio  era  distinguido  con  singu- 
lares muestras  de  aprecio  por  sus  jelés  y  compa- 
ñeros. Recibió  su  bautismo  de  sangie  en  una  pe- 
queña acción  dada  en  Cataluña,  en  la  que  su 
compañía  derrotó  á  la  partida  carlista  mandada 
por  Triaxet  (7  de  agosto  de  1834).  Prim  mereció 
el  parabién  de  todos  sus  compañeros  de  armas 
por  el  arrojo  y  serenidad  de  que  dio  muestras. 
Operando  más  tarde  en  la  línea  de  columnas  es- 
tablecida por  Llauder  desde  Borredá  (Barcelona) 
hasta  CoUdejou  (Tarragona),  para  desbaratar  á  la 
facción  ó  internarla  en  Francia,  asistió  Prim  con 
su  compañía,  y  á  las  órdenes  del  coronel  Oliver, 
á  la  acción  empeñaila  sobre  el  caserío  de  Raurell 
de  Segas  (Tarragona)  contra  el  cabecilla  Mucha- 
cho, á  quien  hirió  con  la  bayoneta  al  iniciar  los 
carlistas  su  retirada.  Prim  liabía  avanzado  has- 
ta Muchacho  desde  la  guerrilla,  por  lo  que  dicho 
jefe  carlista,  en  premio  de  un  valor  que  admira- 
ba, y  sin  haberse  fijado  que  era  un  cadete  quien 
le  hería,  iba  á  mandarle  con  un  arriero  media 
onza  (40  pesetas),  projiósito  de  que  desistió  al 
saber  que  acjuel  joven  era  un  cadete,  para  no  dar 
motivo  á  (]ne  pudiese  lograr  Prim  el  ascenso  á 
oficial.  No  obstante,  por  su  com)iortamiento  en 
dicha  acción,  recil)ió  el  grado  de  subteniente 
(1834).  Continuando  la  lucha  contra  los  carlis- 
tas, en  un  combate  posterior  (4  de  enero  de  1835) 
se  vio  alejado  de  sus  compañeros,  ven  lucha  per- 
sonal con  Pedro  Sanniartí,  le  dio  muerte,  no  sin 
agotar  todas  sus  fuerzas.  Concurrió  á  la  victoria 
alcanzada  por  el  brigadier  Munt  (14  de  marzo) 
contra  la  facción  del  cabecilla  Caballería  en  San 
Quirico  de  Besora  (Barcelona).  Entre  los  vence- 
dores figuraron  en  ¡irimer  término  los  urbanos 
de  Vich,  que  habían  sido  unos  héroes,  y  que, 
llamando  á  Prim,  le  colocaron  delante  de  ellos 
como  el  más  digno,  para  recibir  por  todos  el  pre- 
mio de  su  valor.  Munt,  en  el  parte  detallado  de 
la  acción,  recomendó  á  Prim,  que,  sin  embargo, 
no  fué  recompensado.  De  nuevo  se  distinguió 
este  último  en  la  acción  ganada  en  Rivas  (Gero- 
na), donde,  con  cuatro  hombres  y  á  los  primeros 
tiros,  sacó  de  las  filas  de  la  facción  á  viva  fuerza 
cinco  mulos  y  el  caballo  del  cabecilla  carlista. 
Allí  recibió  en  el  costado  izquierdo  una  ]ieligro- 
sa  contusión  que  le  obligó  á  jiermanecerdos  me- 
ses en  Ripoll  (Gerona).  Por  el  citado  hecho  ob- 
tuvo el  empleo  de  subteniente.  Ya  restablecido 
y  destinado  al  regimiento  de  Albuera,  que  guar- 
necía las  Baleares,  consiguió),  á  solicitud  propia, 
servir  como  teniente  de  francos  sin  perder  su  ca- 
rácter de  subteniente  de  infantería  en  el  bata- 
lliJn  de  tir  idores.  Así  satisfizo  su  deseo  de  no  ale- 
jarse del  teatro  de  la  guerra.  Hallóse  (2  de  agos- 
to de  1835)  en  la  acción  de  Viladrau  (Gerona), 
en  la  que  los  liberales  derrotaron  á  las  facciones 
de  Camas  cruas  y  del  Grabat  de  Guisona,  y  en 
la  cual  ganó  el  ascenso  á  teniente;  mandando 
una  mitad  de  compañía  en  la  acción  de  Juanetas 
(Gerona),  consiguió  (S  de  septiembre),  cargando 
á  la  bayoneta,  desalojar  de  sus  posiciones  al  ene- 


PlilM 

niiuu;  nyiiiliWI'J  (le  oi<tillin<)  il  In  ilnrmU  ilo  U 
liii'i'ii^n  iiiitnilAiU  |Hir  ol  nirn  Ariiiriitxi.i,  y  •■n  «I 

Ulaijlln  y  «Irlnina  ilr  Sull  Crtoht  ■  llillfolnlKI ',  con 

lililí  |uuli'  lili  «11  >'iiiii|iiiAm  (II  lili  iiiiviniiiliri'),  ni 
iliii  i'iiiii|i||iiiiiiii|ii  A  lit  iiiili'ii  lili  llniii|iii<itr  itl  mili' 
liiif{ii  i|ili«  Mo  i-niTlii  li  U  iliiriii'liii  ili'l  |itiii|i|o,  NÚ' 
l'rlii  ul  i'liiii|liu  il«  lllii»  iln  'JUII  liiiMllirn»  rlllliiiM'ii' 
iliM  al  iiIhÍkii  lili  i)«|iii«w  iiiatiiniili'ii  y  •!■<  il""  ■'•■ 
mili  lid  i<iiiii|iii,  i'ii  i|iiii  iH>rillii  |inil<<  iln  miJi  miliU- 
itiifi;  )Hi|o  Ni<  ii|iiiiliii'ii  lili  liiH  niNjíN  y  nliiii  ooii  tiil 
Viiliil'  y  ilii)iliiiilo,  i|iiu  tiiti  (iN|ii<riiiIiii(i|ito  r<ii'(i* 
lliuinliiilu  |iiir  1(1  i|iiu  (iiiiiliiliiiyu  ú  la  vidiuriii. 
Utni  l'(ii'nliiii|iilili'liill  Ho  lii/u  il(<  i'l  liumil  rnllillli'' 
Ul  iil  Iroiil»  ilu  lililí  i'iiiii|iiiAíii  iln  uii/iiiliiioH  ni 
(loHiilojiir  á  liM  i'iii'linUiH  (II  lili  iliuiniiilirc)  iln  lim 
voiilaJiiHiiH  |iitNÍriomiK  i|ii(i  (irii|iiiliiiii  (Mi  Al'liilriiitt 

Ílii'i lililí >.  l'iir  i'slii  lii'i'hii  mi  1(1  (Miiilh'iii  lii  ciiizili- 
nuIh'I  lii  Ciiliilini.  Con  lililí  l>iiiiili<i'iilii  «II  lii  mu- 
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oii'iii  lio  Sun  lliliirio,  Iiim  iioNirioncs  o('U|iiiil(is  por 
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lii  |ii'o|iiit\mn  lio  .sorprciiilor  ni  caluM-illn  'rorrcfi, 
lidclin  |ii>r  «1  ooniniiilnnt»  ilu  un  Imtnlinn,  rrini, 
iiuni|iio  lus  onuini^os  nsiviiiliiui  il  'lOüO  ininnios 
y  'JÜÜ  jiiK-U'ü,  se  olioi'ió  li  Imjar  ni  líiiulilo  con 
nicilin  coiii|ijiñín,  y  npoyailo  por  Ins  ilciniis  jucr- 
/ns  liliciiilcs,  conipucsUs  en  tntnl  ilo  un  linta- 
llon  y  líos  coniji.'iñiiis,  llc^ii  ú  las  puertas  do  \'i- 
Uaiiinvor,  niioilo  la  nunieíosa  ^uaiiiin  uno  en- 
ooiitio  en  ella,  penelró  en  Ins  calles,  y  sonilnan- 
ilo  con  sil  espaiin  la  niuoite  y  el  espanto  asalto  la 
casa  iK'l  enlieeilla.  hasta  cuya  lialiitación  nollefjó 
por  linlier  calilo  en  la  escálela  lieiUlo  ile  bala  en 
un  muslo  ('Jti  ilo  niniv.o).  Ketirailo  por  los  suyos, 
iiuc  liicieroii  luisioneíos  á  un  capitán  y  dos  sol- 
dados carlistas,  se  salvaron  todos  á  lavor  do  las 
soniluas  de  In  noche,  l'rini  rocihió  entonces  el 
empleo  de  capitán  do  cuerpos  IVancos.  (.'urado 
do  su  herida,  en  las  callos  do  Taradell  (Haicolo- 
nn)  alcanzó  á  un  lancero  carlista,  cuya  lanzn  ro- 
zó el  homliro  del  capitán  ;pero  la  espada  de  líste 
alirii'i  una  ancha  herida  en  la  cabeza  del  faccio- 
so, iiuien.  aturdido  del  golpe,  rodo  por  un  prc- 
cipio,  dojando  sus  armas  y  caballo,  ipie  ol  ven- 
cedor presentó  como  troteo  do  su  victoria  (2  do 
noviembre),  l'oco  después,  en  una  salida  que  hi- 
zo doCiranollers.  la  compañía  do  Trini  dio  muer- 
te á  seis  bandidos  nuo  con  el  nombre  de  adua- 
neros, aplicado  por  los  carlistas  á  los  que  cobra- 
ban sus  contribuciones,  cometían  los  mayores 
excesos  (11  do  noviombreV  Kniboscado  con  otros 
cu  el  valle  de  Congost  (Uarceloiia\  le  hieicron 
observar  que  en  el  terrado  de  una  casa  coiitiijua 
había  cinco  aduaneros.  Comprendiendo  que  su 
fuerza  no  podía  avanzar  sin  sorvistji,  Prim  llegó 
solo  á  la  casa  casi  arrastrándose;  llamó  por  un 
labriego  al  jefe  de  los  aduaneros,  que,  engaña- 
do, bajó  [lor  la  escalera  exterior  del  terrado,  y  al 
entrar  en  la  casa  armado  de  su  trabuco  se  vio 
acometido  por  el  capitán  de  los  liberales,  de 
quien  trató  de  evadirse,  á  la  vez  que  gritaba 
para  avisar  á  sus  compañeros,  que  se  salvaron 
por  la  fuga.  No  así  el.  que,  abrazado  á  Prim,  su- 
cumbió en  la  lucha,  dejando  al  espirar  un  anteo- 
jo lio  cani]iaña  y  su  trabuco,  cargado  con  3á  ba- 
lines (lS3r\  En  Vicli  se  hizo  Prim  cargo  de 
SOOOO  reales  de  su  batallón  y  salió  para  Grauo- 
llers  con  su  compañía,  no  ignorando  que  la  fac- 
ción de  Altiiuiira,  de  400  hombres  y  30  caballos, 
so  haliía  apostado  para  sorprenderle;  y  como  no 
la  hallara,  se  apartó  de  su  camino  para  buscarla 
en  la  Ametlla  (Barcelona),  donde  la  acometió  (6 
de  febrero  de  1837)  y  la  obligó  á  dispersarse  ver- 
gonzosamente, cogiéndole  16  hombres  y  varios 
bagajes,  que  presentó  en  GranoUers.  Con  120 
hombres,  también  en  la  Ametlla,  cayó  (9  de 
mirzol  sobre  l^Ot^  infantes  y  50  jinetes  carlistas, 
con  tal  ímpetu  que  a|ieuas  c.stos  so  defendieron, 
dejando  a!  vencedor  19  acémilas  cargadas  de 
efectos  do  guerra  y  el  caballo  del  caliecilla  Fe- 
rré de  Al'olla.  Kué  uno  de  los  primeros  que  con 
su  compañía  en  San  Felío  de-Saserra  ó  San  Fe- 
líu  de  S.aserras  (Barcelona),  desalojó  (15  de  ju- 
lio) de  una  elevadísima  altura  a  Mosén  Henet, 
causándole  muchos  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros, que  se  le  rindieron  á  discieción.  En  otro 
sangriento  combate,  dado  en  San  Miguel  de  Se- 
riadell  ó  San  Miguel  'o  Terradellas  (18  de  ju- 
lio), cargó  su  batalhin  á  la  ba\-oneta,  y  en  de- 
sesperada lucha ,  entre  las  filas  del  enemigo, 
arranc(5  Prim  con  su  propia  mano  la  bandera  al 
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la  liiiyoiiiiln,  iliii|i<i|ai'i  Á  Ion  nlliailnriíi.  Kli  ilnlio 
*\in  ni  oiilninnlilii  carino iiiin ya  lo  priilonalMili  nilfl 
noldiiiliiii  pioli'cio  iMiia  (Id  una  ve/  Hii  villa  con- 
tra ol  ntAqiid  (lo  oiionii."".  •''.•i"»''n(tiui  con  el 
liiiicu  Un  lid  cn/jir  li  h  No  mi  ilmliii- 

uiiio  iiidiiua  l'rini  011  la  I  /  ild  iinvioni- 

Ino)  iV  Ina  fiiur/ju  d»  'l'iioUiny  i|iid  nilialian  ll 
l'iiiKcdriln  ((icrona),  pilen  niercoiu  ipin  au  Jcr«, 
ni  conforiild  en  el  campo  do  lintalln  la  cruz  do 
Nabol  lu  l'alóliea,  lo  dirixicao  la  juilabra,  ilición- 
do  iiiid  ndmirnlia  aii  vnlor,  y  ijue  lo  jnr.gnl.ii  dig- 
no lio  ninyoroH  rp('oni|>cnHai(.  Ilallimo  ( Id  do  iiinr- 
r.o  (lo  I«<;|H)  un  In  loma  de  KÍ|hiII  (liermini,  y 
eoiilirinii  hu  bi/nrrfii  on  Ina  Iion  accionoH  ()iio  tu- 
vioroii  iior  (entro  n  San  (,'iiirico  do  lloaoio,  en 
lius  ciiafoa,  en  Iuh  vnrin.s  cargus  li  la  bnyoiieta, 
80  colocó  NJem pro  on  ol  ni tiu  do  ninyor  peligro. 
Allí,  despiicH  do  dosniojiir  do  hiih  |H>.siciuiieH  n 
fnerzn.s  triplenicnto  aiiperiores  n  las  do  «u  ninli- 
do,  so  disponía  (It!  do  abril  I  á  replegarHO  Huliie 
un  flanco,  ubodeeiondo  lan  órdonoH  del  cuartel 
gonornl,  ciinndo  cnyó  herido,  nidiido  la  tercera 
vez  que  lo  oeiirrín  tal  de.sgracin.  Y  al  Hogar  á 
este  plinto,  dice  nn  historindor:  «Debemos  ha- 
cer notiir  la  coincidencia  bastJinto  original  do 
recibir  las  tres  heridas  en  tres  años  c.ni.seciilivos, 
]iroci.<anionto  la  víspera  del  Domingo  do  Knmos.» 
Al  brillanlo  comportamiento  quo  tuvocn  dichos 
combates  debió  Prim  su  empleo  do  ca]iitán  do 
ejército.  Pasó  á  mandar  la  compañía  de  cazado- 
res del  segundo  batallón  de  Zamora,  con  la  cual, 
ya  curado,  se  encontró  en  el  sitio  y  toma  do  Sol- 
sona  (21  de  julio  y  siguientes "i.  Kii  el  ataque  de 
la  noche  del  23  do  julio  Itiéel  primeioque  escaló 
el  tambor  de  uno  ilo  los  fuertes,  oldel  Hospital; 
y  aunque  se  sintió  herido  en  el  brazo  izquierdo 
al  darel  a.salto,  siguió  combatiendo  con  su  ardor 
acostumbrado  hasta  apoderarse  con  la  rapidez 
del  r.ayo  de  una  |iuerta  que  antes  había  intenta- 
do iiucmar,  y  por  la  cual  penetró  en  la  jioblación 
arrollando  en  todas  partes  á  los  carlistas,  que, 
presas  del  espanto,  corrieron  á  refugiarse  en  la 
catedral  y  en  el  palacio  del  obispo.  Este  hecho 
de  armas  valió  á  Prim  el  grado  de  comandante, 
concedido  sobre  el  cam]io  de  batalla,  y  la  cruz 
de  distinción  otorgada  ¡lor  el  citado  a.salto.  De 
Prim  jior  ai|nellos  días  dijo  su  general,  el  barón 
de  Meer:  «Poio  son  grados  para  quien  contrae 
servicios  que  no  se  recom]iensan  bien  con  em- 
l>leos  efectivos. »  Con  motivo  de  la  sublevación 
de  l.as  fuerzas  que  guarnecían  el  castillo  de  Vie- 
11a  (Lérida),  intentando  el  carlista  conde  de  Es- 
]iaña  apnilerarse  de  la  fortaleza,  y  queriendo  el 
barón  de  Meer  restablecer  allí  la  discijilina,  se 
movieron  ambos  ejércitos  (octubre)  hacia  dicho 
punto,  empeñando  las  reñidas  acciones  de  Torre- 
grosa  y  Campos  de  Bergns.  En  esta  idtima,  en- 
cargado Prim  de  ganar  al  enemigo  los  atrinche- 
ramientos más  fuertes,loveritieó  asaltando  inex- 
pugnables alturas  defendidas  por  fuerzas  quin- 
tu|)licadas  con  relación  á  las  que  llevaba  á  sus 
órdenes.  Perdió  24  de  los  40  hombres  que  le 
acompañaban;  fué  herido:  á  solicitud  jiropia  se 
contó  entre  los  que  sostuvieron  la  retirada  de  la 
columna;  buscó  el  sitio  de  mayor  peligro,  á  pe- 
sar de  los  dolores  de  su  herida,  é  incorporado  á 
la  escolta  del  brigadier  Pavía,  la  cual  dio  una 
carga,  persiguió  al  enemigo  casi  solo  hasta  que 
le  mataron  el  caballo.  Si  era  siempre  felicitado 
por  sus  triunfos,  aquel  día  (5  de  noviembre)  los 
soldados  acudieron  en  tropel  á  contemplarle. 
Conenrrió  luego  Prim  al  sitio  y  toma  de  la  villa 
de  Ager  (Lérida).  Des¡gn.ado  para  dirigir  el  ata- 
que lie  los  fuertes  avanzados,  á  la  cabeza  de  tres 
compañías  y  á  la  vista  de  todo  el  ejército  sitia- 
dor, a.saltó  el  reducto  de  más  consideración  (12 
de  febrero  de  18391y  lo  tomó  á  viva  fuerza,  sien- 
do el  primero  que  subió  á  la  barbeta  de  la  for- 
tificación, desde  donde  se  dirigió  con  igual  de- 
nuedo hacia  la  brecha  que  vio  en  otro  fuerte  y 
que,  por  no  estar  pr.acticable,  le  obligó  á  perma- 
necer seis  horas  en  el  foso  expuesto  al  fuego  ene- 
migo y  á  los  riesgos  ocasionados  por  los  trozos 
de  muro  que  constantemente  se  desi.loniaban. 
En  el  momento  oportuno  fué  de  los  primeros 
que  penetraron  en  la  población,  en  la  que  am- 
paró a  muchas  personas.  Tanto  arrojo  fué  pre- 
miado con  el  ascenso  á  mayor  de  batallón,  eon- 
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roileittdon  ulaqiieN  y  car^nH,  no  aiii  ñor  hercJ"  •  i. 
la  paletilla  izqniorda  (día  14},  (iiie  le  ntr.it.  - 
iiiin  bala  do  riiHÜ,  lo  cual  no  impidió  que  fi.  u  . 
ra  luchando  aquel  día  y  lim  huicnívos,  en  iin..  'i. 
los  cimle»  fué  herido  (día  10)  por  otra  bala  ile 
fusil.  Kii  Ion  tren  diaH  cilados  |<'rdió  lo»  cal  nilón 
(lile  montaba.  Entoin  es  se  le  concedió  el  ({rado 
lie  coronel,  y  en  el  campo  de  hnlalla  la  einz  de 
San  Kcrnando  de  primera  clase.  No  obstante  su 
juventud,  era  reputado  como  militar  valiente  y 
entendido,  y  disfrutaba  el  afecto  do  sus  genera- 
les, no  menos  que  el  cariño  de  sus  comiiañerosy 
subordinados.  Invadido  el  Anipurdun  |.íir  ma» 
de  3  000  carlistas,  se  confió  su  expulsión  á  Indi- 
visión cuya  vanguardia  mandaba  Prim,  quien  al 
llegar  á  la  vista  de  las  formidables  ¡«sicioncs  de 
Pcvacamps  (1.°  de  febrero  de  1840),  comenzó  un 
reñido  combate  para  abrir  paso  al  ejército.  Con 
la  tropa  que  iba  á  sus  órdenes  pu|io  arrollarlo 
todo,  venciendo  los  obstáculos  más  insn|«rables. 
Tres  días  más  tarde,  al  regresar  los  liberales  á 
sus  cantones  (día  4),  cubrió  Prim  la  retaguardia 
é  hizo  ]irodigiosde  valor.  Muerto  su  caballo  en 
lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  y  herido  él  ¡lor 
una  bala  en  la  jiierna  izquierda,  debió  su  salva- 
ción al  capitán  Molerá,  á  quien  Prim,  á  hom- 
bros, había  alejado  del  fieligro  en  un  combate 
anterior.  Con  una  recomendación  mny  lisonjera, 
y  con  el  em|>Ieo  de  teniente  coronel  mayor,  se 
recompensó  á  Prim  el  mérito  contraído  en  estos 
hechos  de  armas.  En  seis  años  había  asistido  á 
35  acciones  y  recibido  ocho  herida,»,  ganando 
sus  ascensos  en  el  canijio  de  batalla.  Antes  de 
cumplir  veinti.séis  años  de  edad  poseía  el  grado 
de  coronel.  -  Nombrado  subinspector  de  carabi- 
neros de  Andalucía  (julio  de  1841!,  fué  objeto 
de  cariñosas  manifestaciones  populares  cuando 
Uegii  á  Granada,  y  desempeñó  el  cargo  con  la 
mayor  entereza,  con  sumo  tacto  y  gran  delica- 
deza, cualidades  todas  propias  de  su  carácter. 
En  el  mismo  año  fué  elegido  diputado  á  Cor- 
tes por  la  provincia  de  Tarragona.  En  el  Con- 
greso se  hizo  notar,  ya  por  los  arrebatos  de  su 
oratoria,  ya  por  lo  enérgico  de  sus  conclusiones, 
no  menos  que  por  el  celo  con  que  defendió  los 
intereses  de  Cataluña.  Votó  en  favor  de  la  re- 
gencia de  Es]K)rtero;  jiero  después,  no  parecién- 
dole  acertada  la  jiolítica  del  regente,  formó  en 
las  filas  de  la  oiiosición  al  lado  de  los  jefes  del 
partido  progresista.  Colaborando  en  los  trabajos 
revolucionarios  para  derribará  Espartero  (1843) 
marchó  á  Reus,  que  se  rebeló  en  28  de  mayo  y 
le  nombró  presidente  de  la  Junta  de  Gobierno. 
Dirigióse  á  Tarragona  con  1  500  nacionales,  cre- 
yendo que  esta  capital  secundaría  su  alzamien- 
to; pero  hubo  de  regresar  á  Reus  para  sostenerse 
hasta  el  último  trance.  Presentóse  á  la  vista  de 
la  población  (10  de  jnnio)  el  general  Osorio  pa- 
ra combatirle:  mas  después  de  parlamentar  con 
Prim,  se  alejó  sin  disparar  nn  tiro.  Luego  Znr- 
bano  (día  11)  atacó  la  plaza,  ganó  las  primeras 
casas,  y  tras  varias  horas  de  lucha  se  firmó  una 
capitulación,  en  virtnd  de  la  cual  Prim,  qne  se 
había  resistido  en  una  ciudad  sin  obras  de  de- 
fensa, pasó  libre  con  sus  dos  batallones  de  na- 
cionales, libres  también,  por  delante  de  los 
9  000  hombres  que  acaudillaba  Zurbano.  Mar- 
chó Prim  á  Barcelona,  qne  se  había  sublevado, 
dor.de  fué  recibido  (15  de  jnnio)  con  gran  en- 
tusiasmo por  el  pueblo,  que  salió  á  recibirle  has- 
ta el  pueblo  de  Sans.  En  el  mismo  día  la  .Tunta 
Suprema  revolucionaria,  que  ya  había  conferido 
á  Prim  los  empleos  de  coronel  y  brigadier,  le 
autorizó  para  organizar  un  cuerpo  de  4  000  hom- 
bres, facilitándole  el  armamento  y  los  fondos 
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necesarios.  Prini,  á  su  llegada  á  Barcelona,  ha- 
bía dirigido  la  palabra  al  pueblo  desde  un  bal- 
cón de  las  Casas  Consistoriales,  explicando  el 
verdadero  fin  del  alzamiento,  en  el  que  tomaban 
])arte  no  pocos  progresistas,  dando  seguridades 
do  que  vertería  hasta  la  última  gota  de  su  san- 
gre en  defensa  de  las  libertarles  de  su  patria, 
dondequiera  que  estuviesen  amenazadas.  En  la 
noche  del  16  oyó  entusiastas  aclamaciones  en  el 
Teatro  de  Santa  Cruz.  Saliendo  de  Barcelona 
(día  20)  al  frente  de  la  columna  que  haliía  or- 
ganizado, y  que,  al  llegar  al  Bruch,  con  los  pro- 
nunciados que  se  le  reunieron,  era  ya  un  pode- 
roso ejército,  no  llegó  á  batirse  en  Cataluña, 
porque  de  ella  se  retiraron  las  tropas  adictas  á 
Espartero.  Entonces  Prim  se  dirigió  á  Castilla. 
El  gobierno  le  confirmó  el  empleo  de  coronel  y 
brigadier,  y  pasados  algunos  meses  le  otorgó 
(l.o  de  enero  de  1844)  título  de  Castilla  para  sí 
y  sus  sucesores  con  la  denominación  de  coiule  de 
Reus  y  vizconde  del  Brueh.  Prim  había  llegado  á 
Madrid  con  el  general  Serrano.  Nombrado  go- 
bernador militar  de  aquella  capital,  desempeñó 
el  cargo  cumplidamente,  inspirándose  en  senti- 
mientos conciliadores,  bien  necesai  ios  en  aque- 
lla época  agitada.  Notando  el  gobierno  síntomas 
de  rebelión  en  Barcelona,  creyó  salvar  el  con- 
flicto enviando  á  esta  ciudad  á  Prim  con  el  tí- 
tulo de  gobernador  militar  de  Barcelona  y  co- 
mandante general  de  la  provincia  (agosto  de 
1843).  Confiábase  en  la  poderosa  influencia  del 
general  entre  sus  paisanos.  Llegó  Prim  á  Barce- 
lona y  dirigió  á  sus  habitantes  una  proclama,  en 
la  que  les  excitaba  á  que  le  dijeran  sus  deseos, 
prometiendo  que  no  emplearía  otras  armas  que 
las  de  la  razón.  Concluía  dando  vivas  á  la  reina, 
ala  Constitución  y  á  sus  consecuencias  más  libe- 
rales, agreganilo  que  caería  como  el  rayo  sobre 
cuantos  quisieran  nuevas  disensiones.  En  los 
días  siguientes  no  perdonó  medio  para  restable- 
cer la  calma  por  medios  pacíficos.  Hallando  en 
cierta  ocasión  apostados  á  varios  de  sus  enemi- 
gos en  una  calle  de  Barcelona,  les  dijo:  ¿Me  es- 
peráis á  mi?  Piles  bien,  aquí  me  tenéis.  Si  habéis 
creído  que  vertiendo  mi  sangre  ha  de  salvarse  la 
patria,  haccdme  fuego.  Su  valiente  serenidad  le 
salvó  la  vida  (septiembre).  Otro  día,  sublevadas 
algunas  fuerzas,  pasó  el  último  á  caballo  con  sus 
ayudantes  entre  la  multitud  gritadora.  De  los 
grupos  salió  una  voz,  que  grito  así:  Lo  que  bus- 
ca es  la/aja.  Detúvose  Prim,  miró  tranquilo  á 
la  muchedumbre  embravecida,  y  arrojando  el 
bastón  exclamó:  /Pues  lo  queréis,  sea!  ¡La  caja 
ó  la  faja.'  Espoleó  el  caballo  y  se  retiró  á  Gracia. 
Pronto  comenzó (3  de  septiempre)  la  lucha  con- 
tra los  rebeldes,  encarnizada  por  una  y  otra  par- 
te, y  se  hizo  dueño  de  la  Barceloneta.  Aún  ce- 
lebró algunas  conferencias  con  el  propósito  de 
llegar  á  una  avenencia  que  ahorrara  sangre;  pe- 
ro cuando  supo  que  la  Junta  de  Barcelona  le 
había  declarado  traidor ,  declaración  injusta 
porque  ningún  compromiso  había  contraído  con 
ella,  se  decidió  á  no  transigir.  Con  insistencia 
pidió  refuerzos  al  gobierno,  y  á  medida  que  iban 
llegando  los  organizaba.  En  Gracia  estuvo  hasta 
el  momento  en  que  se  le  mandó  tomar  la  ofensi- 
va. Blrqueó  (día  22)  á  San  Andrés  de  Palomar, 
que  cayó  en  su  poder  después  de  reñido  condiate; 
dispersó  á  la  fuerza  que  Riera  intentó  introducir 
en  Barcelona,  prendiendo  á  este  último,  lo  que 
le  valió  la  faja  de  mariscal,  que  le  regaló  Serra- 
no, por  tenerla  puesta  cuando  recibió  el  parte; 
atacó  á  Mataró,  cuya  conquista  le  costó  mucha 
sangre  y  le  valió  una  gran  cruz  de  San  Fernan- 
do; persiguió  á  Narciso  Ametller,  que  se  dirigía 
á  (ierona,  y  estableció  el  bloqueo  de  esta  ciudad 
(29  de  septiembre).  Reconociendo  las  fuerzas  de 
la  plaza  desde  un  punto  avanzado,  cayó  á  sus 
pies  una  bala  de  cañón  que  le  cubrió  de  polvo. 
Esto  no  obstante,  continuó  dirigiendo  su  ante- 
ojo á  la  ciud;id ,  siendo  blanco  de  la  artillería 
enen]iga,  y  llegando  á  faltarle  cinco  veces  el  te- 
rreno que  pisal)a.  Rotas  las  hostilidades,  y  des- 
pués de  dos  días  de  cañoneo,  concedió  una  sus- 
pensión (18  de  octubre);  volvió  el  cañoneo  en  la 
tarde  del  25;  contiuuó  el  fuego  el  26,  y  en  7  de 
noviembre  se  rindió  Gerona.  En  seguida  Prim 
sitió  á  Figueras,  que  no  fué  sometida  hasta  el  13 
de  enero  de  1844.  Concluida  la  guerra,  como  du- 
rante ella,  reiiitió  con  frecuencia  que,  vencidos 
los  rebeldes,  volvía  á  ver  en  ellos  hermanos 
leales.  En  aquel  tiempo,  y  hasta  el  fin  de  su  vi- 
da, censuraron  muchos  al  hijo  de  Reus  por  el 
apoyo  que  prestó  al  gol)ierno  en  los  sucesos  re- 
feridos, y  aun  por  su  intervención  poderosa,  an- 
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terior  á  los  mismos,  en  el  alzamiento  que  derri- 
bó á  Espartero.  Cuando  Prim  se  sublevó  en  Reus, 
lo  hizo  impresionado  por  los  discursos  de  dos 
progresistas:  Olózaga  y  Joaquín  María  López, 
que  combatían  al  regente;  y  cuando  aceptó  el  go- 
bierno militar  de  Barcelonn,  fué  para  servirá  un 
gobierno  progresista  aclamado  por  lamayoríade 
los  españoles.  Por  tanto,  es  injusta  la  nota  de 
inconsecuente  que  muchos  le  aplicaron.  Cierto 
que,  con  tales  actos,  preparó  contra  su  voluntad 
la  vuelta  de  los  moderados;  pero  no  lo  es  menos 
que  se  contó  entre  los  primeros  á  quienes  persi- 
guió la  reacción.  -  Declarada  mayor  de  edad  Isa- 
bel II  y  pacificada  la  nación,  disolvió  Prim  la 
división  que  mandaba  en  Cataluña  y  regresó  á 
Madrid  en  u.so  de  licencia.  Viendo  en  el  poder  á 
Narváez,  ó  lo  que  es  igual,  á  los  moderados,  se 
declaró  enemigo  de  la  ])olítica  imperante.  Como 
era  temido,  para  alejarle  se  le  nombró  (19  de 
enero  de  1844)  gobernador  militar  de  Ceuta; 
pero  conociendo  que  esto  equivalía  á  una  orden 
do  destierro,  reliu.só  el  cargo  pretextando  el  mal 
estado  de  su  salud.  Luego  pidió  y  obtuvo  licen- 
cia para  viajar  por  el  extranjero,  de  donde  re- 
gresó (octubre)  reconciliado  ya  con  los  progresis- 
tas, de  quienes  se  había  divorciado.  A  los  pocos 
días  de  su  llegada  á  Madrid  fué  preso,  y  se  le 
acusó  de  haber  tratado  de  seducir  á  varios  mili- 
tares para  asesinar  á  Narváez,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y  á  otras  autoridades.  El 
autor  de  la  delación  era  un  militar  que  debía  al 
conde  de  Reus  infinitos  favores.  Prim  y  todos 
los  acusados  negaron  los  planes  que  se  les  atri- 
biu'an,  lo  que  no  impidió  que  el  fiscal  jiidiera 
]iara  todos  la  pena  de  muerte.  Anunció  el  conde 
de  Reus  que  no  se  hubiera  presentado  ante  el 
Consejo  que  deljía  juzgarle  si  sólo  se  le  acusase 
de  conspirador;  pero  que  atribuyéndole  la  nota 
de  asesino,  «iba  á  defender  su  honor,  que  here- 
dó puro  y  sin  mancha  de  su  padre,  y  que  había 
sido  la  antorcha  que  iluminaba  siempre  los  más 
insignificantes  pasos  de  su  vida. »  Ante  el  Conse- 
jo se  quejo  de  la  manera  cómo  se  le  había  pren- 
dido, de  que  ni  un  ruedo  para  acostarse  hubiera 
en  su  calabozo,  y  de  haberle  tenido  incomunica- 
do hasta  aijuel  instante.  El  Consejo  le  condenó 
á  seis  años  de  prisión  en  un  castillo.  Conducido 
Prim  al  castillo  de  San  Sel)astián  de  Cádiz,  su 
madre  fué  á  pedir  gracia  á  Narváez,  que  la  reci- 
bió bien  y  solicitó  de  la  reina  el  indulto,  bien 
pronto  concedido.  El  conde  de  Reus  no  ocultó 
su  gratitud  al  Ministro,  pues  desde  Cádiz  iba  á 
ser  conducido  á  las  Marianas.  Fijó  su  residencia 
en  Ecija,  para  donde  pidió  su  cuartel;  volvió  á 
Madrid  en  los  comienzos  de  1845,  y  con  licencia, 
dada  en  19  de  marzo,  marchó  al  extranjero.  En 
dicho  año,  en  el  de  1846  y  en  parte  de  1847  re- 
corrió Francia,  Inglaterra  y  otros  Estados  de  Eu- 
ropa, dedicado  á  adquirir  conocimientos  cientí- 
ficos aplicables  á  su  carrera.  En  la  primera  de 
dichas  naciones  participó  de  las  continuas  mo- 
lestias con  que  el  gobierno  de  Luis  Feli])e  abru- 
maba á  los  emigrados  liberales  españoles.  Com- 
prendido en  la  amnistía  de  1847  vino  á  España, 
desembarcando  en  Cádiz;  pero  no  pudiendo  su- 
frir el  espionaje  de  que  se  vio  rodeado,  se  volvió 
á  Francia.  Su  amigo  el  general  Fernando  Fer- 
nández de  Córdoba,  Ministro  de  la  Guerra,  le 
nombró  Capitán  General  de  Puerto  Rico  (20  de 
octubre)  para  alejarle  de  la  lucha  de  los  parti- 
dos. Prim  aceptó  el  cargo,  y  saliendo  de  Cádiz  en 
la  corbeta  de  guerra  Villa,  de  Bilbao,  desembarcó 
en  Puerto  Rico  en  8  de  diciembre  del  mismo  año. 
En  la  capital  de  la  isla  se  le  recibió  con  gran 
cariño,  tanto  que,  muchos  años  después,  aiín 
había  corporación  que  conservaba  la  silla  en  que 
el  conde  de  Reus  se  había  sentado,  la  copa  ú 
otro  objeto  de  los  que  tocara  con  su  mano.  Dio 
Prim  animación  al  comercio,  y  con  un  bando, 
que  algunos  titularon  código  negro,  en  el  que 
amenazaba  con  una  inmediata  pena  á  los  negros 
que  atentasen  contra  la  vida  de  los  blancos,  res- 
tableció la  confianza  en  los  campos  sin  necesi- 
dad de  aplicar  castigos.  Hizo,  sin  duda,  algo  re- 
comendable á  favor  de  los  negros,  dado  que  és- 
tos le  recordaron  siempre  con  admiración.  Preso 
el  bandido  Águila,  que  vagaba  ]ior  los  campos, 
ofrecióle  Prim  el  indulto  si  se  corregía.  Águila, 
sin  embargo,  se  fugó,  y,  cautivado  de  nuevo,  fué 
juzgado  sumariamente  por  una  comisión  militar, 
que  le  condenó  á  muerte.  Prim  hizo  ejecutar  la 
sentencia.  Sublevados  los  negros  de  Santa  Cruz, 
isla  danesa  inmediata  á  Puerto  Rico,  su  gober- 
nador solicitó  (6  de  julio  de  1848)  el  auxilio  del 
conde  de  Reus,  pues  temía  que  fueran  asesina- 
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dos  todos  los  blancos.  Inmediatamente  dispuso 
Prim  la  salida  de  una  columna  compuesta  de 
seis  compañías  de  preferencia,  una  sección  de 
artillería  de  montaña  y  una  brigada  de  obreros, 
todos  á  las  órdenes  de  un  jefe  superior.  Este  so- 
corro, embarcado  á  las  seis  horas  de  pedido,  lle- 
gó á  tiempo  de  restablecer  el  orden  en  Santa 
Cruz,  bastando  la  presencia  de  nuestros  solda- 
dos para  que  los  negros  dejasen  las  armas.  Agra- 
decida Dinamarca,  dio  á  Prim  la  gran  cruz  de 
Dannebrog,  para  cuyo  uso  le  autorizó  el  goliicr- 
no  esi)añol.  Conservó  el  mando  de  la  isla  el  ge- 
neral Prim  hasta  12  de  septiembre  de  1848.  Re- 
levado en  este  día,  regresó  á  la  península,  en  la 
que  desembarcó  en  octubre  de  dicho  año,  En  si- 
tuación de  cuartel  residió  en  varios  puntos,  sin 
que  en  su  vida  se  registraran  hechos  notables, 
hasta  que  en  unas  elecciones  generales  para  di- 
putados á  Cortes,  verificadas  en  los  comienzos 
de  1850,  fué  candidato  por  las  provincias  de 
Barcelona,  Gerona  y  Tarragona,  siendo  elegido 
por  el  distrito  de  Vich,  por  donde  menos  lo  es- 
peraba el  gobierno,  que,  atribuyéndole  influen- 
cia solamente  en  las  grandes  poblaciones,  le  pre- 
guntó, antes  de  las  elecciones,  para  combatir 
con  mejor  éxito  su  candidatura,  el  distrito  en 
que  esperaba  triunfar;  pero  el  conde  de  Reus, 
comprendiendo  que  se  trataba  de  engañarle,  in- 
dicó un  distrito  cualquiera,  en  el  que  las  auto- 
ridades hicieron  grandes  esfuerzos  para  derro- 
tarle, en  tanto  que  el  general  triunfaba  por  res- 
jietable  mayoría  en  otra  parte.  En  el  Congreso, 
al  rliscutirse  el  mensaje  de  la  corona,  pronunció 
(21  de  noviembre  de  1850)  un  extenso  discurso 
en  el  que  combatió  la  política  del  gobierno  con 
poderosos  argumentos,  belleza  de  estilo,  riqueza 
de  datos  y  gran  acierto  en  la  calificación  de  las 
infracciones  legales  cometidas  en  todos  los  ra- 
mos de  la  Administración,  en  la  que  demostró 
poseer  vastos  conocimientos.  Terminada  la  se- 
sión, dijo  Narváez,  que  le  había  contestado  con 
templanza:  Este  jorcn  me  ha  fascinado.  Reem- 
plazado el  Gabinete  de  Narváez  por  otro  tam- 
bién moderado,  y  decretadas  nuevas  elecciones 
pai'a  mayo  de  1851,  juzgando  el  gobierno  impo- 
sible la  derrota  de  Prim,  hizo  que  elevadas  per- 
sonas le  ofrecieran  á  éste  el  ujando  de  la  isla  de 
Puerto  Rico,  en  términos  que  el  general  hubo  de 
acejitar  dicha  capitanía  general  y  retirar  su 
candidatura,  puesto  que  no  podía  tomar  asiento 
en  el  Congreso  aunque  lograra  el  triunfo;  mas, 
pasadas  las  elecciones,  el  gobierno  oficialmente 
conumicó  al  conde  de  Reus  el  resultado  del  jui- 
cio de  residencia  por  su  mando  en  Puerto  Rico, 
resultado  que  impedía  á  Prim  volver  á  las  An- 
tillas hasta  que  hubiesen  transcurrido  cuatro 
años.  Quedó  luego  vacante  el  tercer  distrito  de 
Barcelona.  Una  reunión  general  de  electores  pro- 
clamó candidato  á  Prim,  que  contestó  exponien- 
do sus  p)riuci])ios  políticos  y  económicos,  y  el 
Gabinete  apoyó  por  el  mismo  distrito  al  briga- 
dier de  artillería  Francisco  Lujan,  generalmente 
querido  en  Cataluña.  Tras  una  lucha  reñidísima, 
Prim  obtuvo  una  mayoría  de  más  de  100  votos. 
Hizo  un  viaje  á  Cataluña,  de  donde  faltaba  ha- 
cía diez  años,  y  en  el  Congreso  pronunció  (27  de 
noviembre  de  1851)  un  extenso  discurso  en  el 
que  denunció. el  asesinato  de  143  catalanes  á 
quienes  no  se  había  formado  causa,  y  la  deporta- 
ción de  niuclios  centenares  que  tampoco  habían 
sido  sentenciados,  así  como  el  cobio  ilegal  de 
una  contribución  nacida  del  antiguo  derecho  de 
pernada.  Además  se  declaró  enemigo  del  con- 
cordato, «que  quiere  entregar,  decía,  la  educa- 
ción de  la  juventud  española,  como  la  expansión 
de  la  filosofía,  al  fanatismo  de  la  teocracia;  de 
ese  concordato,  en  fin,  que  quiere  imponernos 
los  conventos  de  frailes.»  Hizo  la  apología  de  la 
Milicia  nacional,  que  creía  necesaria  en  ciertos 
casos;  sintetizó  á  nombre  propio  las  aspiracio- 
nes del  partido  progresista,  que  era  el  suyo,  en 
esta  frase:  Más  liberal  hoy  qve  ayer,  más  liberal 
mañano  que  hoy;  pidió  la  libertad  de  imprenta, 
que  deseaba  fuese  un  freno  para  los  que  se  atre- 
viesen á  descorrer  el  velo  de  la  vida  privada, 
pero  eom]ileta  para  discutir  cuestiones  políticas 
y  religiosas,  y  se  mostró  partidario  de  un  sufra- 
gio electoral  por  el  que  tuviera  voto  todo  espa- 
ñol que  á  los  veinte  años  de  edad  supiese  escribir. 
Concluida  la  legislatm'a  de  1851 ,  el  conde  de  Reus 
hubo  de  marchar  á  Francia,  llamando  el  gobier- 
no voluntaria  licencia  al  destierro  que  le  impo- 
nía. -  Al  terminar  el  primer  período  de  la  legisla- 
tura de  1853,  residiendo  el  general  en  París,  se 
inauguró  la  guerra  de  Oriente.  Prim  solicitó  del 
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jior  |iarto  i\v  los  aliados  como  do  los  jíonoralcs  y 
soldados  turcos.  Ol'sc<|uiado  con  cal>allos  y  I"'i- 
morosos  olijotos  de  arto,  lialiia  rcciliiilo  do  manos 
del  sultán  un  precioso  saldo  do  honor  y  la  ftran 
coudocoiaoi(>n  do  Mcdjidic  i»  Moyidio  cuando 
supo  el  trinnl'o  do  la  revolución  esi>añola  do  ju- 
lio do  I$.'"l,  é  iiimoiliatamente  se  trasladó á Ma- 
drid para  |irestar  su  apoyo  á  los  lilieíales,  qiic 
lialnan  eonsofíuido  el  triiiiilo.  Como  se  lo  acusa- 
ra por  AV  /'oriYiür,  )K'rió(lico  de  aijiiella  época, 
de  lialier  mantenido  con  el  derribado  f^obierno 
del  coiulc  de  San  Luis  relaeionos  políticas  cen- 
snialilos  en  un  progresista,  l'iini  relutó  victorio- 
samonto  li  sus  acusadores  en  uu  escrito  dirigido 
Á  >"/  Clamor  ¡'úblko,  y  en  el  comunicado  expuso 
cuáles  debían  ser,  en  su  concepto,  las  aspiracio- 
nes do  la  ix'volución,  proclamando  la  necesidad 
de  abolir  las  quintas  y  las  matrículas  de  mar. 
Por  una  inmensa  mayoría  de  votos  en  la  provin- 
cia do  Bai-celona  fue  elegido  individuo  de  las 
Cortes  Constituyentes,  en  cuyas  tareas  colaborií 
hasta  que  se  le  nombro  (octubre  de  1854)  Capi- 
tán General  de  Granada.  Allí,  encontrando  agi- 
tados los  ánimos,  empleó  la  política  justa  y  con- 
ciliadora que  t;intas  voces  había  deleudido  en  el 
Congreso  como  base  de  sus  principios  de  gobier- 
no. Restablecida  la  paz  de  los  espíritus  en  aque- 
lla capital,  pasóáMelilla,  plaza  que  dejiendía  de 
la  citada  caiiitunía  general,  y  en  la  que  nues- 
tros soldados,  cu  plena  pa?,  sufrían  continuas 
agresiones  de  los  ri  Teños.  Estos  so  acercaron  á 
las  murallas,  conociendo  la  fama  de  valiente  que 
gozaba  Prim,  y  ¡c  desafiaron.  El  conde  de  Reus 
salió  do  la  plaza  (25  de  seiitiembre  de  1855),  á 
tanilior  batiente,  al  trente  de  seis  compañías,  y 
á  pesar  de  que  el  campo  estaba  sembrado  de 
zanjas,  trincheras  y  multitud  de  irregulares  obras 
do  fortificación,  desalojó  á  los  moros  de  sus  po- 
siciones y  rechazó  á  las  nuevas  turbas  que  acu- 
dían á  ocupar  el  ]iuesto  de  los  que  morían  en  el 
combate.  Vencedor  llegó  á  Cabrerizas,  que  ocu- 
pó ú  las  tres  de  la  tarde.  En  la  retirada  arrolló 
a  sus  contrarios;  y  no  queriendo  llegar  hostili- 
zado hasta  las  murallas,  á  bastante  (listaucia  de 
la  plaza  tomó  la  ofensiva.  Esiiantados  los  rife- 
fios,  corrieron  á  las  alturas  y  no  molestaron  más 
á  la  tropa  cs^iañola,  que  continuó  su  marcha 
basta  Melilla  a  tambor  batiente  }•  con  el  orden 
con  que  en  jiaís  amigo  volvería  del  campo  de 
maniobras.  Al  día  siguiente  se  repitió  el  suceso 
con  el  mismo  éxito,  aunque  los  moros  estaban 
más  )ireveniilos  y  en  número  infinitamente  ma- 
yor, lo  que  no  impidió  que  los  españoles  lo  do- 
minasen todo,  destruyendo  á  la  vez  sus  obras  de 
defensa.  El  conde  de  Reus  regresó  á  Granada, 
en  cuyo  mando  cesó  á  consecuencia  de  los  suce- 
sos de  julio  de  1856.  Por  decreto  de  31  de  enero 
del  mismo  año  había  sido  nombrailo  Teniente 
General.  -  Ocu]iaba  Xarváez  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  cuando  Prim  publicó  en 
La  Iberia  (6  de  enero  de  1857)  una  carta  en  la 
que  censuraba  con  dureza  el  proceder  de  las  au- 
toridades de  Barcelona,  que  prendían  y  nialtra- 
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fo  Prim  por  inmensa  mayoría  en  esta  última  ciu- 
dad, en  el  mismo  mes  de  marzo  de  su  condena, 
obteniendo  en  Tarragona  ocho  votos  menos  que 
el  candidato  del  gobierno.  No  hubo  otro  progre- 
sista que  lograra  el  triunfo  en  aquellas  eleccio- 
nes. En  Reus  sólo  28  electores  le  habían  negado 
sus  votos.  No  pudo  Prim  tomar  asiento  en  el 
Congieso,  y  entonces  solicitó  la  dicha  licencia 
para  Vichy,  es  decir,  para  el  extranjero.  Llama- 
do al  poder  O'Donnell  ^28  de  junio  de  1858),  el 
conde  de  Reus,  por  Real  decreto  (14  de  julio)  fué 
nombrado  senador,  y  estuvo  indicado  ])ara  una 
misión  diplomática  que  no  llegó  a  verificarse.  Al 
abrirse  las  Cortes  (1.°  de  diciembre),  discutién- 
dose el  mensaje  á  la  corona,  presentó  una  en- 
mienda en  la  que  pedía  que  el  Senado  declarase 
que  veía  con  pena  subsistente  la  cuestión  de  Mé- 
jico, y  con  tal  motivo  pronunció  un  discurso 
para  (leiuostrar  que  en  dicha  cuestión  se  había 
sorprendido  la  buena  fe  de  los  Ministros  y  de 
todos  los  españoles,  los  cuales,  al  querer  la  gue- 
rra, servnan  los  intereses  de  cuatro  agiotistas.  Ya 
en  las  Cortes  de  1S51,  criticando  los  estados  de 
sitio  y  las  tendencias  reaccionarias,  había  anun- 
ciado que,  de  no  mantener  ilesas  las  libertades, 
más  tarde  ó  más  temprano  el  trono  de  líale!  II 
irla  rodando  por  el  suelo.  Aún  era  Prim  senador 
cuando  se  declaró  la  guerra  al  Imperio  de  Marrue- 
cos (22  de  octubre  de  1 859).  No  se  contó  con  él  al 
hacer  los  nombramientos  de  los  generales  que  de- 
bían mandar  los  diferentes  cuerpos  de  ejército. 
Se  ofreció,  sin  embargo,  pidiendo  ir,  aunque  fue- 
ra con  el  mando  de  una  compañía,  y  el  gobier- 
no, que  no  se  atrevió  á  desatenderle,  le  confiriij 
el  mando  de  la  reserva  del  ejército,  bien  pronto 
convertida,  por  los  azares  de  la  guerra,  en  divi- 
sión de  vanguardia.  No  es  posible  detallar  aquí 


los  servicios  prestados  por  el  conde  de  Reus  en 
la  campaña  de  África.  Ya  en  los  días  22,  24,  25 
y  30  de  noviembre  tomó  parte  en  la  lucha  contra 
los  africanos  la  división  de  Prim,  que  se  distin- 
guió especialmente  en  la  acción  del  9  de  diciem- 
bre. En  12  del  mismo  mes  el  conde  de  Reus,  con 
su  división,  salió  del  campamento  del  Serrallo 
para  proteger  los  trabajos  del  camino  que,  á  fin 
de  dar  paso  á  la  artillería,  se  estaba  construyen- 
do en  dirección  á  Tetuán.  Atacada  la  división 
por  numerosas  fuerzas,  Prim  ordenó  una  falsa 
retirada,  dejando  emboscada  una  parte  de  su 
tropa.  Los  marroquíes,  engañados,  avanzaron  ha- 
cia la  división,  y  entonces  el  general  dio  una 
carga  con  la  caballería  é  hizo  huir  en  todas  di- 
recciones á  sus  enemigos,  que  dejaron  el  campo 
cubierto  de  cadáveres.  Al  lado  de  Prim  murió  el 
coronel  de  artillería  ilolíus,  y  fueron  heridos  el 
avudante  del  general  y  otro  oficial  que  iba  á  sus 
inmediatas  órdenes.  AI  recomendar  á  Prim  por 
esta  jornada,  dijo  O'Donnell:  «Si  su  bizarría  y 
serenidad  no  fuesen  tan  conocidas  en  el  ejército, 
este  hecho  bastaría  para  darle  el  título  de  valien- 
te y  entendido.»  Renovado  el  combate  (día  15), 
volvió  á  distinguirse  el  conde  de  Reus,  que  lue- 
go, protegiendo  también  los  trabajos  del  camino 
de  Tetuán,  sostuvo  otra  acción  (día  17),  en  la  que 
rechazó  á  ia  morisma,  causándole  gran  pérdida. 
Mayor  fama  le  dio  su  arrojo  y  pericia  en  la  batilla 
de  los  Castillejos,  dada  en  1.°  de  enero  dft  1860 
(V.  Castille-ios,  Batalla  de  los\  Momento 
hubo  en  el  que  O'Donnell  corrió  al  sitio  del  pe- 
ligro. Prim  salió  á  su  encuentro,  y  diciéndole 
con  la  sonrisa  en  los  inhios:  Jli gemial,  "ouí 
mando  yo,  le  cogió  la  brida  del  caballo  y  le  hizo 
retroceder.  El  conde  de  Reus,  con  una  bandera 
española  en  la  mano,  dio  ejemplo  de  arrojo  a  sus 
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soldados.  Los  jirones  á  que  la  liamlora  quedó  re- 
ducida, y  la  pérdida  del  caballo  quo  montalm,  son 
foliacientes  testimonios  del  peligro  gravisinio  que 
corrió  su  vida  en  aquellas  horas  de  entusiasmo. 
En  3  de  enero  practicó  un  reconocimiento;  ocupó 
en  seguida  (día  5)  las  alturas  do  la  Condesa; 
acampó  (día  6)  en  las  faldas  de  Montenegrón; 
adelantó  (día  7)  hasta  el  río  Capitanes,  y  con  su 
cuerpo  de  ejército  decidió  (día  14)  el  é.xito  do  la 
batalla  en  los  montes  de  Cabo  Negro,  arrojan- 
do á  los  marroquíes,  á  qnieues  hizo  considera- 
bles bajas,  de  todas  sus  posiciones.  En  el  jiartc 
enviado  al  gobierno,  escribió  el  general  O'Don- 
nell:  «El  general  conde  de  Reus,  con  esa  bravu- 


Eslalua  del  general  Prim  en  el  Parque 
de  Barcelona 

ra  que  le  hace  siempre  notable,  se  colocó  al  fren- 
te de  sus  trop.as,  y  dirigiéndolas,  marchó  al  ene- 
migo resueltamente.»  Y  añadía:  «La  justicia 
exige  que  coloque  en  primer  lugar  (aludía  á  las 
recomendaciones)  al  Teniente  General  conde  de 
Reus,  que  desplegó  durante  todo  el  día  tanta  in- 
teligencia en  dirigir  los  ataques  como  en  llevar- 
los a  cabo.»  También  concurrió  Prim  á  las  accio- 
nes que  se  dieron  (23  y  24  de  enero)  en  las  már- 
genes del  Guad-el-Jelú,  demostrando  como  siem- 
pre su  arrojo  y  su  pericia.  En  la  batalla  de  (íuad- 
el-Jelú  (véase)  tuvo  el  mando  de  la  vanguardia. 
Pocos  días  después  dirigió  .á  los  voluntarios  ca- 
talanes una  entusiasta  arenga,  que  en  seguida  se 
hizo  popular  en  España.  En  la  batalla  de  Te- 
tuán,  al  frente  de  su  división  (4  de  febrero),  fué 
el  primero  que  rompió  la  línea  enemiga,  pene- 
trando en  el  campamento  de  Muley  Ábbás,  y 
figuró  de  modo  muy  notable  en  la  de  Guad-Ras 
(véase),  que  puso  fin  á  la  guerra.  Firmada  la 
paz,  se  le  nombró  (19  de  marzo  de  1860)  grande 
de  España  de  primera  clase  con  el  título  de  mar- 
qués de  los  Castillejos.  El  entusiasmo,  más  aún, 
el  delirio  con  que  fué  saluilado  por  cuantas  po- 
blaciones hubo  de  pasar  para  volver  á  jMailrid, 
y  la  no  menor  alegría  con  que  se  le  recibió  en  la 
capital  de  España,  probaron  que,  para  la  con- 
ciencia popular,  el  verdadero  héroe  de  África  era 
el  general  Prim.  Era  director  del  cuerpo  de  in- 
genieros militares  el  nuevo  marqués  cuando,  ce- 
diemlo  á  sus  instancias,  O'Donnell  le  nombró, 
por  España  (21  de  noviembre  de  1861),  para  el 
arreglo  de  la  cuestión  de  Méjico,  y  jefe  de  las 
fuerzas  españolas  que  debían  obrar  de  acuerdo 
con  las  de  Francia  é  Inglaterra.  En  detenidas  y 
amistosas  conferencias  con  Napoleón  III  había 
confirmado  su  opinión  de  que  las  otnas  dos  na- 
ciones perseguían  miras  interesadas,  y  se  proi>u- 
so  impedir  que  se  ejecutara  lo  que  á  España  no 
conviniese.  Al  solicitar  el  mando  sabía  que  las 
tres  potencias  se  habían  obligado  á  no  interve- 
nir en  los  asuntos  interiores  de  Mtyico  para  cam- 
biar su  forma  de  gobierno,  á  no  exigirlo  la  libre 
voluntad   del   país.  Quiso  Napoleón  poner  las 
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fuerzas  francesas  á  las  órdenes  del  jefe  español; 
pero  al  cabo  se  acordó  que  el  caudillo  do  cada 
nación  mandara  con  independencia  sus  tropas, 
obrando  de  acuerdo  con  los  otros  cuando  lo  exi- 
gieran las  circunstancias.  Prim,  que  llevaba  ade- 
más el  carácter  de  Ministro  [ilenipotenciario,  sa- 
lió lie  Madrid  (23  de  noviembre),  llegó  á  la  Ha- 
bana (23  de  diciembre),  donde  le  recibió  regia- 
mente el  comercio,  y  se  hallaba  en  Veracruz  en 
7  de  enero  de  1862.  A  Prim  se  le  dieron  instruc- 
ciones para  que  nunca  apoyara  la  candidatura  de 
Maximiliano.  Si  se  establecía  en  Méjico  la  mo- 
narquía, Isabel  II  deseabaque  la  soberana  fuese 
la  condesa  de  Girgenti  ó  la  duquesa  de  JIont- 
pensier.  Expuestas  por  los  aliados  sus  reclama- 
ciones, nada  objetó  Juárez  á  las  comedidas  de 
lísiiaña.  En  carnbio  juzgó  inadmisibles  las  de 
Inglaterra  y  Francia.  Los  ingleses,  en  el  curso 
délas  negociaciones,  detuvieron  á  Miramón,  acto 
que  no  aprobó  Prim.  Designado  éste  para  tratar 
con  el  representante  mejicano,  celebró  la  con- 
vención de  Soledad,  en  la  que  se  acordó  abrir  las 
negociaciones  en  Orizava,  donde,  en  efecto,  hubo 
una  conferencia  que  dio  por  resultado  la  retira- 
da de  las  fuerzas  inglesas  y  españolas.  Causa  de 
la  ruptura  l'ué  el  empeño  de  Francia,  que  á  toda 
costa  ([uería  la  guerra,  para  imponer  la  monar- 
quía en  Méjico.  Prim,  como  el  representante  in- 
glés, anunció  que  las  tropas  españolas  iban  á 
embarcarse,  y  el  Ministro  de  la  República,  entre 
otras  cosas,  le  contestó  que,  sabiendo  Méjico 
apreciar  en  todo  su  valor  la  conducta  noble,  leal 
y  circunspecta  de  los  comisarios  de  Inglaterra  y 
"España,  estaba  dispuesto  á  entrar  en  tratos  con 
los  representantes  de  estas  dos  naciones,  lo  que 
al  cabo  no  se  efectuó  por  culpa  del  Ministro  me- 
jicano. No  habiendo  llegado  de  Cuba  los  buques 
que  había  pedido  Prim,  éste  aceptó  los  ingleses 
para  sus  tropas,  y  él  se  embarcó  en  el  Vlloa,  va- 
por de  guerra  español.  El  tiempo  se  encargó  de 
realizar  la  profecía  del  conde  de  Reus,  quien  dijo 
que  el  Imperio  en  Méjico  acabaría  en  cuanto  de- 
jaran de  apuntalarlo  las  bayonetas  extranjeras. 
O'Donnell,  jefe  del  gobierno,  disgustado  con  la 
conducta  de  Prim,  llevó  á  la  reina  el  decreto  en 
que  se  desaprobaba.  No  queriendo  Isabel  II  ]io- 
ner  al  duque  de  Tetuán  en  el  caso  de  dimitir, 
hizo  que  su  esposo  saliera  en  palacio  al  encuen- 
tro del  presidente  del  Consejo,  á  quien  le  dijo: 
«Suponemos  que  vendrás  á  felicitarnos  por  el 
gran  acontecimiento  de  Méjico.  Prim  se  ha  por- 
tado como  un  honjbre.  Ven,  ven;  la  reina  está 
loca  de  contenta.»  Y  ésta,  con  su  característica 
vivacidad,  ¡ireguntó  á  O'Donnell:  «¡Has  visto 
qué  cosa  tan  buena  ha  hecho  Prim?»  El  duque 
de  Tetuán  se  adhirió  al  dictamen  de  los  reyes  y 
no  presentó  el  decreto.  El  comle  de  Reus,  con  su 
proceder,  se  atiajo  para  siempre  el  odio  deNajio- 
león  III  y  se  enemistó  con  el  general  O'Donnell. 
Ya  había  contraído  matrimonio  con  la  sol>i'ina 
de  Agüero,  Ministro  de  la  República  mejicana. 
De  vuelta  a  España  después  de  haber  visitado 
el  campamento  norte-americano,  ocupó  su  pues- 
to en  la  alta  Cámara  como  senador  vitalicio,  y 
con  su  ayuda  sacó  de  la  postración  á  la  minoría 
progresista.  La  prensa  tomó  un  carácter  más 
agresivo,  si  bien  por  entonces  sólo  se  aspiraba  al 
poder  por  el  llamamiento  de  la  corona.  El  j.ar- 
tido  liberal  organizó  comités  en  todas  las  ]iro- 
vincias,  y  en  3  de  mayo  de  1864  dio  en  Madrid 
muestra  de  su  poderío  en  la  reunión  que  celeljró 
en  los  Campos  Elíseos,  donde  Prim  anunció  la 
proximidad  del  triunfo  délas  ideas  progresistas. 
Kl  gobierno  contestó  redactando  una  represiva 
ley  de  reuniones,  y  los  progresistas  adoptaron  el 
retraimiento,  por  lo  cual  el  conde  de  Reus  dejó 
su  puesto  del  Senado,  siendo  esto  la  cansa  de 
que  se  le  desterrara  á  Oviedo,  porq\ie  al  retrai- 
miento siguieron  trabajos  revolucionarios  de  los 
que  tuvo  alguna  noticia  el  gobierno.  En  la  caiú- 
tal  de  Asturias  supo  el  desterrado  que  el  gobier- 
no de  Narváez  le  libraba  del  destierro  (septiem- 
bre de  1864).  Allí,  por  un  ataque  al  hígado,  es- 
tuvo gravemente  enfermo.  Llegó  á  Madrid  á 
tiempo  para  presenciar  los  sucesos  del  10  de 
abril  de  1865,  y  al  día  siguiente  se  presentó  en 
el  Senado  pidiendo  enérgico  castigo  para  los  que 
habían  convertido  en  sangrienta  jornada  una 
manifestación  escolar.  Desatendida  su  reclama- 
ción, volvió  al  retraimiento,  y  como  jefe  del  ]iar- 
tido  progresista,  que  no  sin  resistencia  le  dio  la 
jefatura,  pues  los  progresistas  reconlaban  q>ie 
Prim  desde  la  campaña  de  África  haSta  su  r''gre- 
.so  de  Méjico  se  había  inclinado  más  á  O'Donnell 
que  á  ellos,  trabajó  resueltamente,   de  acuerdo 


PRIM 

con  los  demócratas,  para  derribar  algo''ierno. 
Preparaba  en  Navarra  un  alzamiento  cuando, 
]ior  noticiasque  recibió,  hubo  de  marchará  Fran- 
cia, embarcarse  en  Marsella  y  llegar  disfrazado 
á  "Valencia,  donde  en  los  primeros  días  de  junio 
fracasó  un  intento  revolucionario.  Salvando  mil 
jieligros  huyó  en  una  lancha,  fué  á  la  frontera 
de  Navarra  jiara  sublevar  á  la  guarnicicin  de 
Pamplona,  guiando  una  carreta  de  bueyes  llegó 
disfrazado  hasta  Burgueta,  y  como  allí  le  dijera 
Morlones  que  los  de  Pamplona  noquerían  tomar 
la  iniciativa, se  trasladó  á  París.  Pocos  días  des- 
pués O'Donnell  era  presidente  del  Consejo  do 
Ministros  (junio  de  1865).  Prim  regresó  á  Ma- 
drid, y  después  de  una  amistosa  conferencia  con 
O'Donnell,  trabajó  inútilmente  para  sacar  á  su 
partido  del  retraimiento.  Además  O'Donnell  no 
le  cumplió  los  ofrecimientos  que  le  había  hecho. 
Renovó  Prim  á  su  pesar  los  trabajos  de  conspi- 
ración, y  saliendo  de  Madrid  en  2  de  enero  de 
1866,  en  Villarejo  se  puso  á  la  cabeza  de  los  re- 
gimientos de  Calatrava  y  Bailen,  pronuncián- 
dose contra  el  gobierno,  aunque  no  contra  Isa- 
bel II,  y  esperando  que  otras  muchas  fuerzas 
comprometidas  en  el  alzamiento  le  secundarían 
(día  3).  Defraudada  su  esperanza,  se  refugió  en 
Portugal  con  los  citados  cueri)OS,  andando  más 
de  42  kilómetros  cada  día  y  sin  perder  un  solo 
hombre,  á  pesar  de  ser  perseguido  sin  descanso 
por  más  de  ocho  columnas.  Va  en  Portugal  (día 
20),  organizó  los  depósitos  de  emigrados  y  salió 
jiara  París,  donde  siguió  conspirando.  Otra  de- 
rrota sufrió  la  revolución  en  Madrid  en  22  de  ju- 
nio de  1866.  Por  haberse  adelantado  el  momen- 
to de  la  sublevación,  Prim  no  llegó  á  tiempo  á 
la  caiiital  de  España.  A  O'Donnellsucedió  Nar- 
váez en  el  gobierno.  Inició  tste  una  política  de 
conciliación,  y  el  conde  de  Reus  suspendió  sus 
tentativas  revolucionarias.  Pronto,  cambiando 
de  propósito  los  Ministros,  resucitaron  las  vio- 
lencias, á  lo  que  contestó  Prim  preparando  otia 
revolución.  No  tenía  momento  de  sosiego,  ni  ha- 
bía nación  que  se  atreviera  á  darle  hospitalidad. 
En  una  reunión,  á  la  que  asistió,  celebrada  en 
Osteude  (15  de  agosto  de  1866),  se  ratificó  la 
unión  de  progresistas  y  demócratas  «para  des- 
truir todo  lo  existente  en  las  altas  esferas  del 
poder.»  Según  el  acuerdo,  triunfante  la  revoln- 
cii'in  debía  nombrarse  «en  seguida  una  Asam- 
blea Constituyente,  bajo  la  dirección  de  un  go- 
bierno provisional,  la  cual  decidiría  de  la  suerte 
del  país,  cuya  soberanía  era  de  ley  que  represen- 
tase, puesto  que  sería  elegida  por  el  sufrag  o  uni- 
versal directo.»  Antes  de  esta  reunión  no  consta 
que  fuera  Prim  antidinástico.  Como  supiera  poco 
después  que  O'Donnell  miraba  con  simpatía  sus 
pl.anes,  el  conde  de  Reus  manifestó  que  si  O'Don- 
nell se  ponía  al  frente  de  la  revolución  él  te 
consideraría  nniy  satisfecho  con  figurar  en  se- 
gunda línea;  pero  estas  negociaciones  no  ¡>rodu- 
jeron  á  la  sazón  el  resultado  que  se  esperaba.  En 
Mons  se  reconcilió  Prim  con  Olózaga.  Luego  lo- 
gró que  por  España  circulase  una  proclama  que 
contenía  el  programa  de  la  revolución,  y  salien- 
do de  Bru.selas  sin  que  lo  notara  el  rejiresentan- 
te  de  España  (agosto  de  1867),  llegó  á  Marsella 
(día  12);  salió  para  Valencia  en  un  vapor;  arribó 
(día  14)  á  esta  última  ciuilad;  esperó  inútilmen- 
te á  bordo  el  alzamiento  de  la  guarnición  de  Va- 
lencia; tornó  á  Marsella,  y  se  dirigió  al  Pirineo 
en  Ijusca  de  una  entrada  en  España,  la  que  do 
ningún  modo  pudo  hallar  hasta  el  2  de  septiem- 
bre, tiempo  en  que  ya  le  fué  indisiicnsable  reti- 
rarse. Desde  el  Pirineo  había  dado  las  órdenes 
oportunas  ¡lara  concentrarlas  fuerzas  revolucio- 
narias qne  ojieraban  en  Aragi'm  y  Cataluña  á  las 
órdenes  de  los  generales  Pierrard  y  Contreras  y 
de  los  coroneles  Baldrich  y  Morlones,  que  no 
]UKlieron  obedecer  per  las  muchísimas  columnas 
del  gobierno  que  hicieron  imposible  la  opera- 
ción. En  vista  de  la  quietud  de  las  demás  pro- 
vincias, en  alguna  de  las  cuales  hubo  pasajeras 
alteraciones,  ordenó  Prim  que  las  fuerzas  suble- 
vadas repasasen  los  Pirineos.  En  septiembre  re- 
sidía en  Ginebra.  No  mucho  después  se  hallaba 
en  Londres,  y  allí  vivió  ha.sta  el  triunfo  de  la  re- 
volución. A  Londres  ])asódes'le  Bélgica,  de  don- 
de le  expulsó  el  gobierno.  Ningún  resultado  ]irác- 
tico  tuvo  la  entrevista  de  Sag.asta,  que  obedecía 
á  Prim,  con  Cabrera,  para  negociar  un  acuerdo 
con  el  pretendiente  D.  Carlos.  Prim  nada  (|ue- 
ría  de  los  carlistas,  jiero  sí  deseaba  que  no  le  es- 
torbasen. Conquistó  la  benevolencia  del  gobierno 
francés  para  que  no  guardase  las  fronteras  de 
Aragón  y  Cataluña,  ofreciendo  no  apoyar  al  du- 
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1»,  y  ixlii,  al  iliii  iii)(iiii'iil«,  illo  |irliii'l|iiu  A  Inro- 
viilih'ii'ii  Hiililpvniulii  lit  i<«<iiiiilrii,  Ia  i'iiiilnil  >«■ 
oiiikI"  t'l  nl/i>iiii('iiti<:nnllu  imwM'l  ^piipriil  l'rini, 
i|iii'  iliri)(ii<  lililí  iiliii'iiiMiiii  iui>Hi'>i|>iiAi>li'»:  iiiiiiliii 
i<l  |<ri<iiiiiii'iiiinii'liti>  |>ni  Imlii  lu  |iiiivliu<lii  y  {"ir 
lililí  Ainlnlmidi,  y  ol  cniíilp  ilo  KiMi»  riiii  tri's  lin- 
^iiliiK  iiiiiri'liii  li  ict'Miiiir  lll»  cimtii»  iliil  Mi'ililii- 
iiiini'ii.  (ViiU  »p  iHDiiiiiiciii  ul  «llviiinilp  miliio  lu 
niliiiil'lii  ilt'l  lilii|lii'  iini'  lo  ciiiiilui'U.  Ii"  minnio 
liirii>i'iin  MiiliiK»,  ruita^ji'iia  y  Alinuilc,  jiiiortiiH 
i'ii  loM  i|iKi  se  iin'.siintó  tniiiliii'n.  |lirii;iii»o  ile»- 
|iiirs  (<l  ooiiilo  lid  IUmis  iV  Itiinrlniín,  nijiitAl  qiio 
oiiii  aii  f;iiiiiiii<Mi'iii  SI'  Imliíii  |ii'iiiiiiiiriailo,  y  pii 
siiiim,  tuvo  Ift  sjiIísCiktÍiiii  ili'  ri'uli/ar  i'ii  iiiin  sc- 
niniiik  miui  do  lo  ijiio  otro  ciiiiliiiiioni  liiiliiorn 
|imoliriiili>  011  iiiiiohos  iiu-sch.  Kxifjiíl  li  sii»  «mi- 
({OS  i|UO  no  iMisiornii  ililii-iiltailes  A  .Soriiiiio  pnrii 
roiiniir  goliu'iiio,  irnos  ilosoiilm  uno  concliiyorii 
rn  s(i({nii|ii  el  iioiior  do  liis  JnntAs  rovolnrio- 
iMiiiis.  I^ilutnlludo  Ali'iiloft  liiiliía  oonliininilo 
i'l  liinnlo  do  lu  rovoliuMoii.  El  pnelilo  oii  todas 
|wirtos  tisocialm  al  noinliro  do  los  vencedores  de 
Alooloa  el  do  Priiii.  listo  on  I5nrcoloiia,  donde  sn 
entrada  lili'  un  ivisoo  tiiunlal.  nrongó  «I  pnoblo 
desdo  el  balcón  d«l  Ayuiit:iiiiiontoy  ¡jritó:  ¡Aba- 
jo los  Horlioncs!;  poro  salió  do  la  ciudad  disgus- 
tado poripio  vio  on  olla  asjiiraciones  republica- 
nas. Knibarcado  niarclió  li  Tarragona,  que  le  re- 
cibió con  igual  entusiasmo;  visitó  lleus;  rcco- 
mondó  on  todas  partos  la  niiióii,  y  en  su  marcha 
á  Madrid  recibió  una  ovación  continua.  Su  en- 
trada on  la  capital  de  Es|>aña  (7  de  octubre)  re- 
cordaba las  más  entusiastas  y  fastnos-is.  Serra- 
no so  apresuró  á  conferirle  el  entorchado  do  Ca- 
pitiin  lienoral  do  ejercito.  Nombrado  un  gobier- 
no provisional,  obtuvo  Prim  la  cartera  de  Gue- 
rra; se  promulgó  el  decreto  sobre  el  ejercicio  del 
sufragio  universal  y  se  convocaron  Cortes  Cons- 
tituyentes ¡vira  el  11  de  febrero  de  lSti9.  Prim 
atendió  al  mantenimiento  del  orden  en  Cádiz, 
Sevilla,  Orense,  Yalladolid,  Gandía,  Badajoz  y 
otros  puntos.  En  Andalucía  la  perturbación  to- 
mo carácter  socialista.  En  todas  partes  se  resta- 
bleció la  paz,  no  sin  lucha  sangrienta  en  Cádiz, 
Como  los  demás  Ministros,  Prim  firmó  el  mani- 
fiesto de  25  de  octubre,  de  tendencias  monárqui- 
cas. Ante  las  Corte.»:,  en  2'2  de  febrero  de  1S69, 
Serrano  resignó  los  poderes  que  había  recibido 
de  la  Junta  revolucionaria.  Las  Cortes  le  conce- 
dieron un  voto  do  confianza  y  le  autorizaron 
para  constituir  Gabinete.  Serrano  continuó  al 
frente  del  que  hasta  entonces  fué  prorisional,  y 
adoptó  el  nombre  de  poder  Ejecutivo.  Prim,  por 
tanto,  conservó  la  cartera  de  Guerra.  En  les  tra- 
bajos para  dar  a  España  una  Constitución,  Prim 
defendió  la  libertad  de  cultos.  Publicada  laCons- 
titncii'iii  de  1S69,  que  aceptaba  la  monarquía,  y 
nombrado  regente  el  general  Serrano,  éste  enco- 
mendó la  foi-mación  de  nuevo  Gabinete  á  Prim, 
el  cual  lo  organizó  bajo  su  presidencia  {19  de  ju- 
nio de  1S69\  reservándose  la  cartera  de  Guerra. 
Triunfó  Prim  de  las  primeras  partidas  carlistas 
que  se  presentaron;  castigó  con  mano  dura  á  los 
republicanos,  que  se  sublevaron  en  Cataluña, 
Andalucía  y  Zaragoza,  é  impuso  el  orden  en  to- 
das partes.  Ya  se  buscaba  por  entonces  un  rey  pa- 
ra España,  Prim  combatió  resueltamente  la  can- 
didatura del  duque  de  Montpensier,  y  apoyó  el 
carácter  democrático  de  las  nuevas  instituciones. 
Quedaron  fuera  del  Gabinete  los  unionistas,  y, 
en  la  sesión  que  las  Cortes  celebraron  en  19  de 
marzo  de  1S70,  el  conde  de  Reus  pronunció  es- 
tas palabras:  Jtadieales,  d  defenderse;  los  que  me 
quieran,  quí  me  sigan.  Así  quedó  rota  la  unión 
de  los  partidos  que  habían  hecho  la  revolución, 
y  nació  el  partido  radical,  fruto  de  la  unión  de 
]irogresistas  y  demócratas.  En  minoría  los  par- 
tidarios de  Montpensier,  Iracasada  la  candida- 
tura del  portugués  D.  Fernando,  y  también  la 
del  duque  de  Genova,  presentóse  la  del  príncipe 
IlohenzoUern,  que  se  desechó  y  dio  motivo  á  la 
guerra  franco-prusiana,  Prim,  que  había  pro- 
nunciado eu  las  Cortes,  refiriéndose  a  la  restaii- 
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milna  do  laailiihita  htbia  aiilii  iimiadn  ron  mal 
éxito.  En  oi-liibro  (lo  1H70  eolobró  «n  Madtiil 
iiiiit  iiii|K)rtanto  conforoiuiíi  cmi  ni  inndo  do  Ko. 
rnlry,  ilolognilo  de  la  Koinililira  franrpaa,  qiiorn 
vano  tritlmji'i  |wra  qiio  l"j>ii«ña  «o  orRaniznio  on 
formado  ropiililica  y  nyuiln«n  á  Ktiiiniíi  cnnlra 
l'riiiiii.  Lll  oonforonoia  terminó  con  ealo  dribi- 
racii'iii  do  l'riiii:  Ao  hnhril  rrinitilira  rn  A'.«/"irlit 
viintlnin  yo  vini,  Kfta  tu  vti  il/íima  firi/iilmi. 
Prii^roaiataa  hubo  qiin  brindaron  con  la  corona 
al  mimiio  l'rim.  Kalo  rehiimi  «in  vacilaciones,  y 
ol  proyecto  no  «iguiéi  adebinto,  Hiibía  recibido 
aiiiiiiimoa  aviMAiidole  do  que  so  atontaba  contra 
»u  villa.  No  hi/o  co-so;  dcndoñó  tomar  precjiíicio. 
nos;  no  hiH  tonmron  tain|K)co  la«  oiitoridiido»,  y 
en  la  noche  del  Martes  27  do  diciembre  do  1870, 
terminada  la  so.iión  del  Congreso,  salii'idel  ¡lala- 
cio  lino  lleva  este  nombre,  y  á  las  siete,  con  suí 
ayuíiantcs  Moya  v  Naiidín,  entró  en  su  carruaje, 
lino  por  la  callo  ile  Floridalilanca  .so  dirigió  á  la 
ilel  Turco.  En  ésta,|iriixiiiio  el  carruaje  á  dcsom- 
biK-aron  la  do  Alcalá,  «e  vio  detenido  por  dos 
cochos,  uno  atravesado  doliberadaiiiento.y  otro 
que  llegó  en  aquel  momento.  A  cada  lado  del 
que  conducía  A  Prim  se  acercaron  lentamente 
tres  hombres  con  trabucos,  y  ilis|>araron  los  seis 
á  tiempo  que  ol  general  y  Xaiidín  intentaban 
ociiltai'se  en  el  fondo  del  coche,  cuyo  guía,  sal- 
vando el  obstáculo  que  olistruía  ol  |>aso  y  dando 
latigazos  á  los  asesinos,  logró  al  fin  seguir  ráiá- 
damente  su  carrera,  Prim  comprendió  al  ins- 
tante que  cr.an  mortales  las  heridas  del  hombro 
y  parte  del  iiecho.  Llamó  á  Topete,  á  quien  in- 
terinamente le  confió  la  presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y  desjaiés  de  dos  días  de  sufri- 
mientos, dominado  por  una  congestión  irresisti- 
ble, sucumbió  á  las  cinco  y  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos de  la  tarde  del  30  de  diciembre.  En  las 
Cortes  todos  los  partidos  manifestaron  su  senti- 
miento, al  muerto  le  declararon  benemérito  de 
la  patria,  y  á  ésta  de  luto.  El  cadáver,  deposita- 
do en  la  basílica  de  Atocha,  fué  visitado  por 
Amadeo  I  antes  de  verificar  su  entrada  en  Jla- 
drid.  El  cuerpo,  en  dicho  templo,  quedó  luego 
en  el  fondo  de  un  suntuoso  mausoleo,  erigido 
para  guardar  los  restos  del  inmortal  caudillo, 
cuya  muerte  fué  la  causa  de  la  ruina  de  la  Revo- 
lución de  Septiembre,  de  la  cu.al  era  Prim  el  más 
fiel  representante.  En  enero  de  1S93  se  colocó 
en  Reus  sobre  el  pedestal  la  estatua  ecuestre  del 
marqués  de  los  Castillejos.  Tanto  la  estatua  como 
los  bajos  relieves  y  escudos  del  monumento  fue- 
ron obra  del  escultor  barcelonés  Luis  Puiggener. 
En  el  Parque  de  Barcelona  hay  otro  monumen- 
to erigido  á  la  memoria  de  dicho  general,  obra 
del  mismo  escultor. 

PRlNA  (José,  onde):  Biog.  Hombre  de  Esta- 
do italiano.  N.  en  Novara  en  176S,  M,  en  Milán 
en  1S14.  Sustituto  del  procurador  general  del 
Tribunal  de  Cuentas  en  1795,  recibió  al  año  si- 
guiente la  misión  de  fijar  los  límites  de  Francia 
y  del  Piamonte,  en  virtud  del  tratado  de  Che- 
rasco,  y  fué  nombrado  intendente  general  de 
Hacienda  en  1798,  Para  subvenir  á  las  necesi- 
dades del  Tesoro  y  cubrir  un  enorme  déficit,  acu- 
dió á  impuestos  extraordinarios  al  clero,  los  no- 
bles y  los  grandes  propietarios,  cuyo  odio  atrajo 
sobre  sí.  Después  de  la  abdicación  de  Carlos 
Manuel  IV  fué  conservado  en  su  puesto  por  el 
gobierno  provisional,  pero  cuando  los  anstro- 
rusos  ocuparon  el  Piamonte  tuvo  que  buscar  su 
salvación  en  la  huida.  Anexionado  el  Piamonte 
á  Francia  después  de  la  batalla  de  Marengo,  Pri- 
na  marchó  a  Milán,  capital  de  la  República  ci- 
s,alpina.  En  1S02  formó  parte  del  Consejo  extra- 
ordinario reunido  en  Lyón,  distinguióse  en  él 
como  un  ardiente  partidario  de  Bonaparte,  y 
fué  nombrado,  á  sn  regreso  á  Milán,  Jlinistro 
de  Hacienda  de  la  Reiniblica  italiana.  Prina  se 
mostró  por  completo  condescendiente  con  quien, 
al  ser  emperador,  lo  mantuvo  en  su  puesto,  lo 
nombró  senador,  conde  y  gran  águila  de  la  Le- 
gión de  Honor.  Su  adhesión  á  Napoleón  y  al 
príncipe  Eugenio,  sus  modales   lispercs  y  el  ri- 
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Sai.azar  ne  Memio/a. 

-  PniNrr.sA  ó  Lin:  C/eog.  Isla  del  Archipiéla- 
go Marshall,  Micronosia,  Occanfa,  en  el  grujió 
de  Ralik  y  en  los  8°  21  lat,  N,  y  los  166°  15' 
long,  E,  Madrid,  Es  una  {lequcña  isla  coralífe- 
ra de  2  kms,'  de  sup. 

-Princesa  Mariana  (La):  i7«Kir.  Estrecho 
que  sopara  la  isla  FrcdorikHendrik  de  la  Nue- 
va Guinea,  Occanfa,  Tiene  120  kms,  de  largo, 
18  de  ancho  eu  la  entrada  y  4  hacia  el  mclio. 

-  Princesa  Real:  Geog.  Isla  de  la  Colombia 
británica.  Dominio  del  Canadá,  separada  de  tie- 
rra firme  por  el  estrecho  canal  de  Tohnie;su  cos- 
ta O.  corresponde  al  brazo  de  mar  que  se  extien- 
de entre  el  Archip.  de  la  R?¡na  Carlota  y  las  is- 
las litorales  de  Colombia.  Tiene  2092  kilómetros 
cuadrados  de  sup,  y  está  casi  deshabitada, 

PRINCESS  ANNE:  fíeog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos:  es  la  extremidad  S.E, 
del  est,  y  está  limitado  al  N,  por  el  Chesapeake, 
al  E.  por  el  Atlántico  y  al  S.  por  la  Carolina 
del  Norte:988  kms.=  y  10000  habits.  Cap,  Prin- 
cess  Anne  Court  House. 

PRJNCETON:  Grog.  C,  Cap.  del  condado  de 
Burean,  est,  de  Illinois,  Estados  Fnidos,  sit,  en 
el  valle  y  á  la  izq,  del  Big  Burean,  en  el  f.  c.  de 
Quinayá Chicago: 4 000  habits.  Hulleras; indus- 
trias diversas,  1  C,  del  condado  de  Mercer,  esta- 
do de  NcTv  .Tersey,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  N.  E, 
de  Trenton,  á  orillas  del  Millstone  y  del  Canal 
del  Delaware  al  Ráritan,  con  f.  c.  que  la  une  á 
la  línea  de  Trenton  á  Ñevr  Jersey:  4000  habi- 
tantes. En  ella  está  la  Universidad  de  Neiv  .Jer- 
sey, llamada  vulgarmente  Colegio  de  Prínceton, 
fundada  en  1746.  Cerca  de  Prínceton  se  libró  el 
3  de  enero  de  1777  una  de  las  batallas  más  san- 
grientas de  la  guerra  de  la  Independencia. 

PRINCIPADA  [de  príncipe):  f.  fam.  Acción  de 
autoridad  ó  superioridad  ejecutada  por  quien 
no  debe. 

PRiNCiPADGO:  m.  ant.  Principado. 

PRINCIPADO  (del  lat.  2>rincipStus):  m.  Títu- 
lo ó  dignidad  de  príncipe. 

No  consentirían  algunos  principes  presentes 
tan  molesto  despertador;  porque  muchos  es- 
tán persuadidos  á  que  en  ellos  el  reposo,  las 
delicias  y  los  vicios  son  premio  del  PRINCIPA- 
DO, y  en  los  demás  vergüenza  y  oprobio. 
Saavedea  Fajardo. 

...  y  para  ase^nrarle  más  le  envió  las  insig- 
nias del  PRINCIPADO,  que  son  nna  espada  y  los 
sándalos  ó  alcorques  del  falso  profeta. 

Lms  DEL  Mármol, 

-  Principado:  Territorio  ó  lugar  sobre  que 
recae  este  título. 

...  asimismo  convocó  los  consejos  de  las  cin- 
dades  y  villa.sdeAragón,  con  algunos  del  prin- 
cipado de  Cataluña. 

Ca.STILLO   SOIÓRZANO. 
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Los  montes  solos  del  PRTNCirAIin  de  Astu- 
rias,... encierran  todavía  materias  para  cons- 
truir muchas  poderosas  escuadras. 

JOVEI.LANOS. 

-  PiUKCiPAiin:  Territorio  ó  lugar  sujeto  á  la 
pote.stad  del  príncipe. 

...  el  gobernador  del  PRrNCIP.\DO  mandó  al 
obispo...  saliese  del  principado:  etc. 

Gil  González  Dávila. 

-  Principado:  Primacía,  ventaja  ó  superio- 
rirlad  con  que  una  cosa  excede  en  alguna  cali- 
dad á  otra  con  la  cual  se  compara. 

...  entre  las  ciruelas  de  España  tienen  el 
PRINCIPADO  aquellas  qne  se  dicen  de  monje. 
Andp.és  de  Laguna. 

...  es  nuestra  España  en  toda  suerte  de  ri- 
quezas y  mercaderías  dichosa  y  abundante,  y 
tiene  sin  falta  el  primer  lug.ar  y  el  principado 
entre  todas  las  provincias. 

Mariana. 

-Pp.incipados:  pl.  Espíritus  bienaventura- 
dos, príncipes  de  todas  las  virtudes  celestiales, 
que  cumplen  los  mandatos  divinos.  Forman  el 
s  pliuio  coro. 

...  los  PRINi'IPADOSson  el  más  alto  orden  de 
la  iiriniera  lerarquia,  presiden  á  los  ;iugeles  y 
arcángeles,  y  su  empleo  es  guardar  reinos. 
P.  Juan  Eusebio  Nieeemberg. 

«Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida, 
ni  los  ángeles  ni  los  principados,...  finalmen- 
te, ni  criatura  alguna,  no  poiira  apartar  del 
amor  de  Dios.» 

Malón  de  Chaide. 

-  Principado  Citerior:  fftw/.  Región  extre- 
ma meridional  de  laCampania,  Italia,  compren- 
diila  entre  el  Golfo  de  Salenio  y  la  Basilicata; 
hoy  es  la  prov.  de  .Salerno,  con  5070  kms.-  de 
sup.,  y  dividida  en  los  cuatro  dist.  de  Campa- 
gna,  SalaCon.silina,  Salerno  y  Vallo  dellaLuca- 
iiia,  con  5.50000  habits. 

-  Principado  Ulterior:  Gcof/.  Región  N.E. 
de  la  Campania,  Italia;  forma  hoy  la  prov.  de 
Avellino,  limitada  al  N.  por  la  de  Bcuevento, 
ipie  la  limita  también  al  O.,  y  la  de  Molisa  al 
N.E.  por  la  Capitanata,  al  S.  E.  por  la  Basilica- 
ta, al  S.  por  el  Princi]iado  Citerior,  y  al  O.  por 
la  Tierra  de  Labor;  30-3-1  kms-.  Se  divide  en  los 
tres  dist.  de  Ariano,  Avellino  y  Sant'  Angelo  dei 
Lombardi,  con  400  000  habits. 

PRINCIPAL  (del  lat.  prindpáHs):  adj.  Dícese 
de  la  jiersoiia  ó  cosa  que  tiene  el  primer  lugar 
en  estimación  ó  importancia,  y  se  antepone  y 
prefiere  á  otras. 

La  barra  deste  rio  es  tan  dificultosa  de  en- 
trar con  navios,  que  los  moradores  la  tienen 
por  defensa  principal  contra  las  armadas  de 
los  cristianos. 

Ltjis  del  Mármol. 

...  el  cual  uso  ha  llegado  hasta  nosotros,  por 
ser  tan  cordial  y  confortativo  de  los  miembros 
principales. 

Juan  Fragoso. 

Bajé  á  la  calle,  di  vuelta 
Por  la  puerta  principal,  etc. 

Hartzenbüsoh. 

-  Principal:  Ilustre,  esclarecido  en  nobleza. 

¡Qué  propio  del  miedo  fué! 
¡Que  á  tales  riesgos  se  ponga 
Una  principal  mujer! 

Calderón. 

¡Y  estás  su  honor  ofendiendo, 
Y  en  tan  principal  mujer! 

Tirso  de  Molina. 

-  Principal:  Dícese  del  qne  es  el  primero  en 
un  negocio  ó  en  cuya  cabeza  está. 

-Principal:  Esencial   ó  fundamental,  por 
oposición  á  accesorio. 

...  las  fnerzas  navales  de  un  estado  fueron 
siempre  el  principal  instrumento  de  sus  triun- 


fos, etc. 


Jovellanos. 


-  Principal;  Aplicado  á  edición,  PRÍNcirE. 
V.  Edición  príncipe. 

-  Principal:  Dícese  de  la  habitación  ó  cuar- 
to qne  en  los  edificios  .se  halla  .sobre  el  piso  bajo, 
ó  sobre  el  entresuelo,  cuando  le  hay. 


PRIN 

-  Eso,  doña  Ana,  ha  de  ser; 
Por  esa  falsa  escalera 
Se  va  á  un  cuarto  PRINCIPAL; 
Espérame  en  él. 

RO.TAS. 

-  Principal:  m.  En  las  plazas  de  armas, 
cuerpo  de  guardia  situado  ordinariamente  en  el 
centro  de  la  población,  para  dar  pronto  auxi- 
lio á  las  providencias  de  Policía  ó  de  Justicia,  y 
jiara  comunicar  la  orden  y  el  santo  diariameti- 
te  á  los  demás  puntos  de  guardia  de  la  guarni- 
ción. 

-Principal:  En  las  obligaciones  y  contratos, 
capital  impuesto  á  censo  ó  á  réditos. 

-  Principal:  Jefe  de  una  ca.sa  de  comercio, 
fábrica,  almacén,  etc. 

...  (el  amo)  aún  no  se  llamaba  PRINCIPAL,  ni 
los  mancebos  dependientes,  etc. 

Antonio  Flores. 

Mis  salarios  y  mis  gajes 
Dejé  al  riesgo  del  comercio; 
Crece  mi  peculio;  cae 
Eu'ermo  mi  PRINCIPAL... 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  que  depende  de  un  particular  ó  de  un 
gobierno  y  pasa  las  horas  que  debía  estar  tra- 
bajando, en  despachar  sus  asuntos  propios  ó 
en'  leer  la  Gaceta,  estafa  á  su  PRmciPAL  ó  al 
comxín,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-  Principal:  For.  Poderdante  con  respecto  á 
su  apoderado. 

PRlNCiPALlA:  f.  ant.  Principalidad. 

-Principalía:  Colectividad  compuesta,  en 
cada  pueblo  de  Filiiiinas,  del  gobernadorcillo 
que  la  preside,  los  tenientes,  los  jueces  de  se- 
menteras, policía  y  ganados,  los  capitanes  pa- 
sados, los  cabezas  de  barangay  y  los  que  han 
ejercido  este  cargo  sin  desfalco  por  más  de  diez 
años. 

PRINCIPALIDAD:  f.  Calidad  de  principal  o  de 
primero  en  su  línea. 

PRINCIPALMENTE:  adv.  m.  Primeramente, 
antes  que  todo,  con  antelación  ó  preferencia. 

...  no  hay  para  qué  escudarse  con  decir  que 
los  histriones  antiguos  eran  diferentes  de  nues- 
tros representantes,  pues  está  claro  que  los  teó- 
logos modernos  hablan  principalmente  de  los 
que  en  su  tiempo  se  usaban,  que  eran  los  mis- 
mos que  en  el  nuestro,  etc. 

Mariana. 

La  ocasión,  el  modo,  y  principalmente  la 
calidad  de  los  sujetos  nombrados,  todo  Hamo 
entonces  la  atención. 

Quintana. 

PRINCIPANTE:  p.  a.  ant.  de  PRINCIPAR.  Que 
manda  como  príncipe. 

PRINCIPAR  (del  ]!ít.  príncipdri):  n.  ant.  Man- 
dar, dominar  ó  regir  como  príncipe. 

...  cuya  magnífica  persona  éreal  estado  en 
uno  con  los  bienaventurados  principes  y  .seño- 
res, el  señor  rey  padre  vuestro,  la  señora  reina 
vuestra  madre,  la  sancta  Trinidad  por  luengos 
tiempos  prospere,  é  bienaventurados  deje  vivir 
é  principar. 

Marqués  de  Santillana. 

-PRINCIPE  (del  lat.  princeps,  princXpis):  adj. 
V.  Edición  príncipe. 

-  Príncipe:  m.  El  primero  y  más  excelente, 
superior  ó  aventajado  en  una  cosa, 

...  en  el  nuevo  Testamento  es  llamado  san 
Pedro  PRÍNCIPE  de  los  apóstoles;  etc. 

Salazar  de  Mendoza. 

,..,  deseamos  que  (el  catedrático)  procure 
ilustrar  sus  espíritus,  haciéndoles  decorary  re- 
petir de  memoria  una  y  muchas  veces  los  pa- 
sajes más  señalailos  de  los  autores  PRÍNCIPES 
en  el  arte  de  hablar,  etc. 

Jovellanos. 

-  Príncipe:  Por  antonomasia,  hijo  primogé- 
nito del  rey,  heredero  de  su  corona. 

...  el  año  de  1588,  siguiendo  el  curso  acos- 
tumbrado, vino  el  rey  aquí  á  tener  la  Semana 
Santa,  trajo  consigo  á  sus  hijos,  y  cuando  ce- 
lebró el  Mandato  quiso  que  le  ayud.ise  el  prín- 
cipe. 

Fr.  JoSlS  DE  SiGÜENZA. 


PRIN 

...  según  esto  fué  muy  buen  acuerdo  dar  este 
■alto  título  de  príncipe  á  los  hijos  mayores  de 
los  reyes,  pues  son  los  primeros  en  la  sucesión 
de  sus  reinos. 

Salazar  de  Mendoza. 

-Principe:  Soberano  de  un  estado. 

...  el  blanco  á  que  ha  de  asestar  todos  sus 
cuidados  el  príncipe  y  el  gobernador  ríe  la 
república,  es  la  vida  dichosa  lie  los  subditos. 
Bernardino  de  Mendoza. 

Murió  Leonelo  de  San  Severino, 
Príncipe  de  Salerno. gran  soldado. 
Dejando  sola  una  hija  y  un  sobrino, 
Los  dos  competidores  de  su  estado. 

Tirso  de  Molina. 

-  Príncipe:  Título  de  honor  que  dan  los  re- 
yes. 

-  Príncipe:  Cualquiera  de  los  grandes  de  un 
reino  ó  monarquía. 

-Príncipe:  Entre  colmeneros  y  en  alalinas 
partes,  pollo  de  las  abejas  de  la  clase  de  reiiia.s, 
que  aún  no  se  halla  en  estado  de  procrear. 

-Príncipe  de  Asturias:  Título  que  se  da 
al  hijo  primogénito  del  rey  de  España. 

-  Príncipe  de  la  sangre:  El  que  era  de  la 
familia  real  de  Francia,  y  podía  suceder  en  el 
reino. 

-  Portarse  uno  como  un  príncipe:  fr.  fig. 
Tratarse  con  fausto  y  magnificencia,  ó  tener  ras- 
gos y  acciones  de  tal. 

-  Príncipe:  J/í7.  Soldado  de  infantería  de  la 
legión  romana,  cuya  im]>ortancia  y  coiisidcia- 
ción  l'ué  variando  desde  los  ju'imeros  tiempos  de 
aquella  milicia  hasta  que  totalmente  desapare- 
ció en  la  época  de  decadencia.  El  nombre  de 
principe  viene  sin  duda  de  que  los  soldarlos  á 
quienes  se  aplicó  eran  los  jirincipales  ó  más  dis- 
tinguidos; ]iero  como,  anrlaiido  el  Tiempo,  los 
príncijies  de  la  legión  dejaron  ile  ser  los  más  con- 
siderados y  preferentes,  su  calificación  no  resul- 
taba acomodada  al  lugar  que  tenían  en  aquel  or- 
ganismo militar;  se  mantuvo,  sin  embargo,  por 
la  fuerza  de  la  costumbre,  á  pesar  de  haber  per- 
dido su  razón  etimológica.  En  la  primera  éiioca 
de  Roma  no  se  empleaba  la  dis[iosieión  táctica 
que  tan  célebre  hizo  más  tarde  á  la  legiiui;  la 
formación  era  compacta,  al  estilo  falangista, 
constituyendo  una  masa  rectangular  ú  oblonga, 
amparada  por  tropas  sueltas  que  á  su  l'rente  des- 
empeñaban servicios  ligeros.  El  que  podemos  de- 
nominar cuer|jo  de  batalla  ó  núcleo  principal  se 
distinguía  en  latín  con  el  nombre  de  iirincipia,  y 
de  ahí  surgii'i,  sin  duda,  el  nomijre  de  principes 
para  designar  á  los  soldados  que  lo  constituían, 
mientras  que  los  armados  á  la  ligera  eran  cono- 
cidos con  el  nombre  de  hastarios. 

Más  tarde,  en  tiempo  de  Servio  Julio,  los  vé- 
lites  reemplazaron  á  los  antiguos  hastarios  en  el 
servicio  ligero,  y  los  príncipes  dejaron  de  formar 
exclusivamente  el  grueso  principal  ó  núcleo  del 
ejército ;  constituyéronse  entonces  dos  líneas, 
colocando  en  la  primera  á  los  hastarios  y  en  la 
segunda  á  los  príncipes,  como  gente  de  reserva. 
Varió  la  disposición  rí  orden  de  combate,  y  la 
formación  en  manípulos  destruyó  la  primitiva 
disposición  compacta,  semej,ante  á  la  que  tenía 
la  falange  griega.  Los  príncipes,  sin  embargo, 
continuaron  ocupando  lugar  eminente,  siendo 
los  primeros  entre  las  tres  clases  de  combatien- 
tes que  entonces  componían  la  legión  romana. 

Después  del  sitio  de  Veyes  cesaron  de  ser  los 
príncipes  el  núcleo  importante  y  más  distingui- 
do de  la  legión;  los  triarlos  los  reemplazaron, 
constituyendo  una  nueva  línea  en  sus  (unciones 
de  tropas  de  reserva,  y  desde  entonces  los  prín- 
cipes formaron  la  segunda  línea  del  cuerpo  de 
batalla,  sirviendo  de  inmediato  y  directo  apo- 
yo á.  los  hastarios,  colocados  en  primera  línea, 
con  los  cuales  se  confundían  cuando  éstos  no 
eran  bastante  para  contener  el  choque  del  ene- 
migo; los  intervalos  entre  los  manípulos  de  los 
príncipes,  correspondiéndose  con  los  trozos  lle- 
nos en  jirimera  línea  por  los  manípulos  de  has- 
tarios, facilitaban  el  combate  y  la  unión  de  unos 
y  otros  combatientes,  así  como  el  que  los  hasta- 
rios se  replegasen  á  retaguardia,  si  la  suerte  del 
combate  les  obligaba  á  rehacerse. 

Al  crearse  una  legión,  la  elección  de  los  prín- 
cipes, hecha  después  de  la  de  los  hastarios,  se 
efectuaba  entre  los  ciudadanos  fuertes  y  vigoro- 
sos que  ]iagaban  determinada  contribución  y  se 
hallaban  en  la  flor  de  la  edad.  Y  en  tiempo  do 
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^MiTi  A  Inii  iirdiftiiMoi  MI  i'pKliiliilmii  «iilr«  In*  lim- 
liiiiiM  i|l)(iii>ii  ilu  rt!<'iiiii|<KiiiiA  |>iii  miH  limliim  nil' 
llliiii'ii,  uní  romo  milin  li»  |>iliii'l|i<-ii  i)«  riu'OKdin 
l<ii  rn.irii»,  i|nii  Kriiii   iiiiliiii'iili'   lo*  xiIiUiIim 

<l<    ¡•li'lii)iMirlll,   ton  lllilN  fii<](*rtitN  ili*  )<i  li<){liill, 

l'iMiiii  yn  ai'  Ihi  ilii'liii,  al  ilrairiliii  la  i'iiiii|<'  -• 
i'iiiit  y  titi'Miii  tli<  lii  Ic^ii'tri  i'otiiiuirt,  ]••>«  |ii'in<  i 

i^lllll  <|lll<  loa  lllwllll'ioN,  llIvilTIIII  llll'UU  viin  '' 
cimi  l'll  Ion  llllviioa  lii'lll|um  ora  ilit  I  200  lllilnliri'a, 
iliviiliiloa  «II  niniii|inlo»  iln  l'JO  aoliliidiM  ron   l'í 
til'  lii'iili"  y  10  lio  loiido. 

I.os  |ii'liii'l|M>a,  ili'l  luiaiiio  iiiihIoi||iii  Ion  liniiU- 
lio»,  llovitliiin  |«iii  iiilirir  »ll  |>i'raoim  mi  raiMiilo 
i'oiivi'xo  ijiii'  iKiiiii  I  |>ii's  ili<  liir)(o  y  'J  >i  lie  un- 
idlo, y  (|ii<*  i'HlJtl'ii  lorniiKlo  |Htr  lio»  itltiiirlwka  ro- 
i'iiliiiMlaa  do  iin»  tidii  i'i  piíd :  loa  liordi'n  did  i'aeil- 
do,  |)or  lii  pjtrto  aii|H*rior  <■  inferior,  (•atulmn  ^iinr- 
iirri<ittM  do  liirrro,  |iArii  ipio  roNÍHticHi>ii  nit'Jor  loa 
pdpo»  y  loa  ol'oi'loa  do  lit  liuiui'dinl  ilu  In  tiorrii; 
tidonitiH,  In  jtiirto  ooiivo\n  an  Itnilnhn  prolrjridn 
|ior  uiin  plntn  di>  liiiirro,  con  olijolo  do  nt'iilrnli' 
/nr  Pli  lo  poaililo  lo»  olioiiin-a  ili>  las  picdrna  y 
pií'na  tMioMii^na.  I,iiHnriii(iHoroiiaivna  do  loa  |iríli- 
ciiH'a  prnn  In  i'apndn  do  oorto  y  |iiuitrt  y  do»  «o- 
iiiipivaa.  Y  |«iia  Kiiiiinti/nr  mejor  su  oiiorpo  llo- 
vnlmn  botillos  i>ii  niiilma  pioriina,  niiiii|U(>  ol  do 
In  piorim  ilcnolin  era  más  s.^liiln  y  fiii-rto  por 
i-stnr  miis  oxpm'slo  011  ol  i'omluito  ii  pie  liriiie, 
sobro  todo  cuando  so  liiiicjiba  on  tiorrn  In  rodi- 
Un  ixi|UÍoi-dn:  on  In  onbozn  usnbnn  los  princiiioa 
un  onsoo  ooii  nmplio  poiiarbo  do  tros  pUiiuas,  y 
sobre  el  |>eobo  una  plaon  de  bronce,  <|U0  los  más 
ríeos  sustituinii  |ior  una  eotn  ilo  ninlln. 

Con  las  relornias  introdueidns  en  In  legión  ñor 
Mario  vnriti  ilol  todo  In  oonstituoion  drl  orden 
dol  oombate,  y  dosaparccieron  las  tros  líneas  in- 
dependientes de  baslarios,  príncipes  y  triarlos, 
ni  tiempo  cjuc  la  orgnniznción  ninnipnlar.  Mario 
cerró  y  nninlganitl  los  ]>elolones  de  las  tres  líneas, 
forninndo  la  cohorte.  i|uc  en  realidad  vino  li  ser 
una  unidad  compuesta  do  las  tresclasesdc  ooni- 
batientcs  une  antes  habían  existido.  Ua  lepión 
constaba  entonces  de  10  cohortes,  colocadas  por 
mitad  en  |ir¡nicrn  y  segunda  línea,  y  iKirece  iiuo 
en  los  primeros  tiempos  de  esta  organización  los 
Iiastarios  rormaron  las  cuatro  primeras  tilas  de 
la  cohorte,  los  príncipes  las  cuatro  signieiites  y 
los  triarlos  las  tres  últimas.  Poco  des)uics  había 
desaiNii-ecido  la  clasificación  de  los  soldados  ro- 
manos en  bastarios,  príncipes  y  triarios;  y  aun- 
que  Tiirpin  dice  que  César  restableció  los  prin- 
cijies,  no  eran  estos  nada  parecidos  á  los  que  tu- 
vieron igual  nombre  en  los  antiguos  ejércitos 
consulares;  se  llamaban  prtiiri/ies,  jiorque  se  co- 
locaban en  primera  línea;  pero,  en  realidad,  sn 
consideración  había  decaído  notablemente  y  sus 
funciones  eran  completamente  distintas  que  an- 
tes, hasta  el  punto  de  haberse  convertido  aque- 
llos soldados  en  tiradores  de  jabalina.  En  tiem- 
po de  Vegeeio  aparecen  asimismo  los  príncipes, 
que  ocu]>aban  la  |irimora  tila  en  la  cohorte,  como 
soldados  escogidos,  que  también  se  llamaron  or- 
dinnríi,  sulisigimni.  etc.  La  primera  línea  de  la 
cohorte,  dice  el  célebre  historiador  romano,  es- 
taba constituida  por  dos  filas,  una  de  príncipes 
ó  soldados  priiximaniente  semejantes  á  los  que 
en  época  anterior  tuvieron  ese  nombre,  y  que 
eran  gente  escogida  y  pesadamente  armada. 

—  Pkíkoipe:  Geog.  Dist.  ó  proT.  de  la  isla  de 
Luzón,  Filipinas.  Hállase  en  la  parte  oriental 
de  la  isla,  entre  la  prov.  de  Isabela  al  N.,  el 
Mar  Pacífico  al  E.  y  la  prov.  de  Xueva  Vizcava 
al  S.  y  O. :  3  051  kms.-  y  4  19S  habits.  en  tres 
pueblos  ó  términos,  que  son :  Baler,  Casignan  y 
Casigur.in.  Baler,  cab.  del  dist.,  está  sit.  en  los 
12°  15'  49"  lat.  N.,  sobre  terreno  llano  y  fango- 
so; sus  calles,  rectas  y  limpias,  tienen  una  capa 
de  hormigón,  con  cunetas  á  los  lados.  La  iglesia 
es  de  cal  y  canto  con  techo  de  madera  v  ni¡^a; 
se  halla  en  mal  estado  desde  1S63,  y  aun  "cuando 
se  ha  recompuesto  su  interior  haciendo  algunos 
trabajos  de  consideración,  no  bastan  por  estar 
resentida  la  obra  de  fábrica;  el  convento  fué  re- 
construido en  ISSO,  es  de  tabla  y  ñipa,  conser- 
vando los  b.ajos  de  cal  y  canto.  Tiene  el  pueblo 
una  buena  plaza  rodeada  de  naranjos.  El  vecin- 
dario se  surte  de  las  buenas  aguas  del  río  Su- 
dáis, conducidas  hasta  las  cercas  del  pueblo  por 
un  canal  que  riega  sobre  8  kms.  de  campiña,  la 
cual  da  palay  suficiente  para  el  consumo,  y 
maíz,  camote,  legumbres  y  varias  frutas;  el  ca- 
fé, cacao,  caña  y  algodón  abundan  poco,  no 
porque  el  terreno  no  lo  ]iueda  producir,  sino 
Xjorque  los  bosques  y  montes,  terrenos  comple- 
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■  leailo  |iin)(iibiii,  )'ii  ilirrn  inii  n  bia  ja-qnonna  |«- 
Ana  dol  Kiioiiiilo,  Intliitnii  lie^riloa  iiiip  |aii(iiii  rg- 
eoiioriniírnto  do  vaanllnjo  y  ao  dodirdii  A  bi  ca- 
za y  la'Ki'A,  no  tenimiibi  domioiljo  lijo;  an  niímii' 
ro,  aoj^iin  id  iitliino  [Mtdrón,  nacioiido  a  71  ;  nl^ii- 
lloa  ib*  i'-atoa  proatnil  muy  tilloliim  arr\  i>-ifm,dilll- 
do  iiviao  n  Ina  Aiiloridndoa  do  ciinlquií-r  novodiid 
i|ii«  ndviortAn,  tanto  on  ol  interior  do  loa  iiinn- 
toH  como  por  loa  plnyaa  dondii  trnnaitAii.  l/oa 
iintiirnloa  cnnibÍAii  con  loa  noj^ritua  In  Inpri,  al- 
);i'iii  iH'acndo,  corA  ó  miel,  por  Inlmco,  niniiiliro, 
plomo,  bolos  y  lopria  iiaiidna.  Niiigiiiin  olnao  do 
coinorcio,  qiioconio  tal  puodn  llfiiiinipio,  Iniy  en 
el  dist. ;  loa  cambios  so  lineen  con  los  nogritiiH  ó 
ilongoleN,  cuyos  nrticuloH  aiibcn  it  vciidor  ii  loa 
piiebloN  do  la  prov.  ;ol  pi>co  pnlny  que  lea  Hobrn 
(en  nñoH  biienua)  lo  cnnibinn  genornlnionto  |Hir 
nal  y  nlgiidoii  ú  loa  do  lümiiigonán  (Infanta).  Kl 
clima  os  bueno  y  la  snliid  iniíu  jorable;  roiiin  en 
buoii  tiempo  brisa  dol  ninr,  qiio  hncc  sonn  muy 
nocas  liLs  horas  en  el  día  que  .se  siente  calor;  so- 
lo on  tiempo  dol  jnx-n  (Sur)  hay  algunas  calen- 
turas, las  que  desaparecen  con  los  nortes.  Do 
'¿ii'¿  hnbit.s.  so  componen  Ina  rancherías  de  ilon- 
gotes,  que  |>ngan  reconocimiento  de  vnsnilaje,  y 
que  en  los  sitios  denominados  Ijuicnlao,  Ditnli, 
Cng.adangán,  Daggiin,  t.iuclingán,  Tabnyón  y 
Ciluctuán  se  asientan  en  dirección  ni  N.  y  so- 
bre 25  millnsen  línea  recta  desdo  la  cabecera,  se- 
gún la  naturaleza  dol  terreno,  hasta  los  límites 
do  la  Nueva  Vizcaya  y  la  Lsabela,  donde  parece 
debe  terminarla  ciisiiide  que  llaman  sierra  Jla- 
die;eneste  trayecto  habita  la  raza  de  índole 
traidora  y  falaz  llamada  ¡talones,  en  giu|ios  ili- 
seminados  ¡lor  los  bosques,  sicni|ire  en  guerra 
entre  sí  las  rancherías  y  aun  las  familias;  se  ali- 
mentan de  la  caza  y  ]>esca,  de  un  ])Oco  de  palay 
de  monte,  maíz  y  camote.  Al  N.  de  la  cab.,  y  á 
distancia  de  unas  19  millas  en  línea  recta,  so 
encuentra  el  pueblo  do  Casiguráii,  sit.  en  los  16° 
5  7"  lat.  N..  en  un  terreno  llano  y  fangoso  de 
la  playa  de  la  ensenada  que  toma  el  nombre  del 
pueblo;  sus  calles  son  idénticas  á  las  de  Haler; 
la  iglesia  es  de  cal  y  canto;  el  convento,  triliu- 
nnl  y  las  dos  esencias  son  de  madera  y  ni)ia.  Su 
vecindario  se  surte  do  las  buenas  aguas  del  río 
Aiijio,  que  se  divide  en  dos  brazos  al  N.E.  del 
pueldo,circunvalándolcániny  corta  distancia  por 
el  N.  y  S.  y  desaguando  en  el  Pacífico  ]>orel  E. 
de  la  población.  Como  en  Haler,  cosechan  mu- 
cho maíz,  camote  y  frutas;  abunda  la  caza  y 
buenas  maderas  en  sus  profundos  bosques,  pero 
no  son  tan  aficionados  á  la  caza  como  los  de  Ha- 
ler; son  abundantes  de  pesca  sus  ríos,  y  en  los 
meses  de  octubre  á  enero  cogen  riquísimo  sal- 
món sin  salir  de  la  ensenada.  Entre  Diarabasín 
y  Dinadiaguén  habita  parte  de  una  ranchería  de 
negiitos,  y  la  restante,  hasta  el  completo  de  los 
SO  habits.  que  la  componen,  en  el  terreno  mon- 
tañoso que  hay  al  X.E.  entre  Casigurán  y  Pala- 
nán;  todos  son  sumisos  y  pagan  reconocimiento 
de  vasallaje.  Al  O.,  á  12  kms.  de  laeab.,  se  en- 
cuentra el  pequeño  pueblo  de  San  José  de  Casi- 
gurán, sit.  sobre  la  orilla  dra.  del  río  Cabatan- 
gán  ó  sea  Cauili,  teniendo  por  vía  de  comunica- 
ción una  buena  calzada  recién  construida.  Habi- 
ta en  San  .losé  una  ranchería  de  ilingotes  com- 
puesta de  SS  habits.,  algunos  cristianos,  que  pa- 
gan reconocimiento  de  vasallaje,  teniendo  sus 
casas  reunidas  detrás  de  la  iglesia ;  puede  decir- 
se que  son  los  más  civilizados  de  su  raza,  y  bajan 
á  la  cab.  á  efectuar  sus  cambios  comerciales,  en 
igual  forma  y  efectos  que  los  de  las  demás  ran- 
cherías; conocen  y  aprecian  la  moneda,  loque 
no  pasa  con  las  otras  rancherías  (Guía  Oficial 
de  Filij>inas). 

-  PiiisciPE:  Gcofi.  Condado  de  la  isla  Prín- 
cipe Eduardo.  Dominio  del  Canadá,  limitado  al 
N.  por  el  Golfo  de  San  Lorenzo  v  al  E.  por  el 
condado  de  Queen;  1  890  kms.-  y  38  000  habi- 
tantes. Cap.  Summerside. 

-  Príncipe:  Geog.  V.  Lapa  (Brasil). 

-  Peíxcipe  (El):  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Gui- 
nea, África  occidental.  Pertenece  á  Poitngal  y 
está  sit.  ais. O.  de  Fernando  Póo,  entre  los  1° 
32'  y  1°  42'  lat.  N. ;  151  kms.=  y  3  000  habitan- 
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contrario,  ae  livuninn 
|a<ndiento  eiibiorlAa  ib 
lindna  por  aglljna  iln  ^ruliilo.  1,1  •ii> 
aitioa  ho  coiiipoiip  de  lina  tierr»  ii. 
til,  riiozclndn  oi'ii  rnainji»  v  ii' 
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pnctn,  rei'oiiiM'ii'iidiiae   igiüili 
nicoa  en  ilivoraua  parajoa  do 
)<ac¡j8  cubiertos  de  lava.  I).. 
tnfioJí  la  atraviesan:  la  prínicta,  que  o 
N.O.  al  .S.E.,  eonipreniic  el  pico  llamado  Harri 
gado  l'aiingnyo,  notable  [airan  forma  eaféiii-a; 
la  segunda  ao'exliindo  del  X.  CO' O.  al   S.  HO" 
E.,  lormnndo  ángulo  agudo  con   In  anteiior,  á 
la  que  80  une  en  la  costa  oriental.  El  punto  ciil- 
minante  de  esta  cadena  y  de  to<la  la  isla,  llama- 
do el  Pico,   termina  por  una  aguja  vertical  de 
S23  ni.  do  altura.  íji  isla,  fáiil  de  reconocer  jair 
sus  irregulares  montea,  puede  avistarse  en  tieni- 
[Kis  claros  á  iJO  millas  de  distancia.  Casi  to<la  la 
¡loblación  del   Príncipe  iiabita  la  ciudad  de  .San 
Antonio,  capital  de  In  isla  y  residencia  del  go- 
bernador y  demás  autoridades.  El  clima  es  cisi 
igual  al  del  Gabón,  es  decir,  cálido  y   húmedo, 
aunque  menos  elevada  la  temperatura  que  en  el 
continente  por  los  vientos  de   fuera  que  la  re- 
Irescan.  Distínguense,  como  en  todo  el  Golfo  do 
lüafra,  cuatro  estaciones,  siendo  la  má.s  benigna 
y  agradable  la  llamada  seca,  comprendida  desde 
diciembre  á  mediados  de  febrero.  En   la  de  llu- 
vias, que  transcurre  desde  marzo  a  agosto,  reinan 
calmas  y  vientos  flojos,  interrumiúdos  ]>or  vio- 
lentas tcmi>estades  y  tornados.  La  isla  del  Prín- 
cipe produce  café  y  cacao  en  abundancia,  y  ade- 
más azúcar,  canela,  pimienta  negra  y  clavo;  cul- 
tívanse  toda  es|iecie  de  frutas  y  hortalizas,  y  en 
sus  bosques  se  encuentran  maderas  útiles  y  pre- 
ciosas. También  hay  bueyes,  cochinillos  y  aves, 
así  como  frutas  y  legumbres.   I>a  punta  Flora, 
e.xtreniidad  N.O.  de  la  isla  del  Príncipe,  est.á 
compuesta  de  escarjiadcs  abruptos,  cuya  base 
rodean  algunas  piedras,  y  es   muy  acantilada, 
]iues  á  corta  distancia  .se  sondan  18  y  21  m.  Al 
E.  de  la  punta  Flora  hace  la  costa  ensenada,  en 
cuyo  límite  oriental  hay  dos  piedras  pequeña*  y 
un  islote  llamado  Bom-Iiom,  de  figura  circular 
y  cubierto  de  bosque.  Desde  él  hasta  la  punta 
das  Burras  forma  la  costa  una  especie  de  bahía 
rauyabierta  en  que  se  ven  varias  playas  separadas 
por  puntas  de  piedra.  La  das  Burras  está  unida 
á  la  costa  por  una  tiena  baja,  circunstancia  que 
la  hace  ajjarecer  como  un  islote  cuando  se  la  ve 
desde  lejos  y  en  ciertas  posiciones.  En  las  colinas 
situadas  al  S.  de  ella  se  distinguen  algnnos  ca- 
seríos entre  los  árboles.   Desde  la  última  punta 
referida  corre  la  costa  formada  de  escarpados  de 
mediana  altura  hasta  la  de  Mosteiro  lel  Monas- 
teriol,  que  es  la  N.E.  de  la  isla,  muy  próximo  á 
la  cual  hay  un  islote  negruzco  llamado  Santa 
Ana.  La  bahía  de  San  Antonio,  una  de  las  me- 
jores de  la  isla,  está  comprendida  entre  la  pnii- 
ta  do  Capitao  al  N .  y  la  llamada  la  Gari;a  al  S. 
Las  dos  costas  que  la  fomian  van  aproximándo- 
se gradualmente  hacia  el  interior,  y  en  el  fondo, 
sobre  una  playa  de  arena,  está  edificada  la  c.  de 
San  Antonio.  Entre  la  punta  do  Capitao,  for- 
mada de  escarpados  de  mediana  altura,  y  la  de 
Santa  Ana,  de  igual  naturaleza,  se  abre  una  en- 
senada profunda  llamada  praya  das  Fonnigas, 
donde  hay  un  riachuelo,  y  en  la  qne  sería  im- 
prudente fondear  en  la  estación  de  los  tornados. 
Sobre  la  punta  Santa  Ana  existía  un  pequeño 
fuerte,  y  á  menos  de  un  cable  de  aquélla  hay  un 
grupo  de  islotes  llamados  los  Roques.  A  partir 
de  la  punta  Santa  Ana  corre  la  costa  N.  de  la 
bahía,  formada  ya  de  escarpados,  ya  de  playa  y 
con  mucha  arboleda,  hasta  la  población  de  San 
Antonio.  Un  poco  al  O.  de  la  jmnta  Santa  Ana 
se  ve  una  capilla  en  la  parte  superior  de  las  co- 
linas. Antes  de  llegar  ú  la  c.  se  encuentran  dos 
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grandes  edificios:  el  ¡iiiiuero  se  llama  la  casa  de 
Ferreira,  y  el  se.ííuiido  la  de  (Jaetano.  Enfrente 
hay  un  nuiello,  donle  se  desembarca,  pues  la  es- 
aasez  de  agua  no  ¡leiniite  llegar  con  las  emliar- 
caciones  á  la  iralilación  misma.  Hallase  esta  sit.  en 
la  playa  y  en  una  llanura  pantanosa  que  riegan  el 
río  Frades  al  N.O.  y  el  de  Pajiagayo  al  H.E.,  cu- 
yas agnas  hace  relluir  el  mar  algunas  veces  hasta 
las  calles  de  la  c.  Al  E.  del  río  l'a|iagayo  forma  la 
costa  meridional  de  la  liahía  nuiclias  calas  termi- 
nadas por  jiuntas  do  ]jicdra.  En  una  de  ellas,  á 
0,3  de  milla  delac.,  desemboca  un  riachuelo  con 
excelente  agua,  sitio  que  por  esta  razón  ha  reci- 
bido el  nombre  de  Aguada  de  los  Portugueses. 
Un  poco  más  al  E.  está  la  llamada  de  los  Fran- 
ceses. Durante  la  estación  seca  estos  riachuelos 
no  suelen  ser  accesibles  por  mar  á  causa  de  que 
la  playa  de  arena  está  más  elevada  que  el  nivel 
del  río,  y  en  esta  época  es  preciso  recurrir  á  las 
otras  aguadas  de  la  bahía.  La  punta  do  Dorao- 
nio,  sobre  la  que  se  ve  el  fuerte  da  Mina,  es  sa- 
liente y  pedregosa,  y  despide  al  N.  y  al  E.  una 
restinga  ó  jilacer  en  que  sondan  de  5  á  5,8  m.  de 
agua.  Desde  la  punta  de  este  nombre  hasta  la 
do  Risco  nada  presenta  la  costa  de  notable,  como 
no  sea  la  ensenada  de  Praya  Peipieña  al  E.  de  la 
pnnta  del  núsnio  nombre.  La  llamada  do  Risco 
se  presenta  escarpada  y  con  un  cerro  cónico  bas- 
tante elevado  en  su  parte  superior.  La  punta  Sal- 
gada, sit.  al  E.  de  la  anterior,  limita  al  N.  una 
ensenada  bastante  profunda  cuyo  extremo  meri- 
dional es  la  punta  Abada.  Encuéntranse  en  esta 
ensenada  fondos  variables  de  3  á  6  ni.  arena  y 
coral,  que  disminuyen  gradualmente  hacia  la  ori- 
lla, en  la  que  terminan  dos  playas  separadas  por 
algunos  escarpados:  la  del  O.  se  llama  playa  Sal- 
garla, y  la  del  E.  playa  Abada.  La  punta  Garca, 
extremo  meridional  de  la  bahía  de  San  Antonio, 
es  redonda,  elevada  y  limpia,  pues  se  sondan  5 
m.  de  fondo  casi  al  tocarla.  Al  S.  de  la  punta 
Garíja  forma  la  costa  oriental  del  Príncipe  una 
profunda  y  limpia  ensenada  cuyo  extremo  meri- 
dional es  la  punta  do  Mai,  pero  en  la  cual  no 
debe  penetrarse  al  barajar  la  tierra  para  evitar 
los  recalmones  y  violentas  rachas  que  producen 
los  elevados  montes  de  la  isla.  Al  O.  de  la  punta 
do  Mai  aparece  una  playa  de  arena  llamada  Pra- 
ya Grande,  por  más  que  sólo  tenga  de  extensión 
unos  0,3  de  milla.  La  costa  oriental  termina  lue- 
go en  la  punta  do  Pico  Negro,  formada  de  escar- 
pados. Enfrente  de  esta  punta,  distancia  de  1,7 
milla,  se  ve  la  üsla  Carocha  ó  Caroco,  de  17,3 
m.  de  alt.,  con  escarpada  costa  cubierta  en  su 
parte  superior  de  árboles  y  arbustos.  Desde  la 
punta  do  Pico  Negro  hasta  la  llamada  Grossa 
se  abren  en  la  costa  meridional  del  Príncipe  tres 
líahías  separadas  por  puntas  de  piedra  y  rodea- 
das de  altos  escarpados,  que  son  como  la  base  de 
las  elevadas  montañas  centrales  de  la  isla.  Toda 
esta  costa  es  sumamente  desabrigada,  como  que 
está  expuesta  á  los  vientos  del  S.,  que  son  los 
dominantes,  y  á  la  mar  gruesa  que  con  frecuen- 
cia arbolan.  Frente  á  la  punta  Portinho,  que  es 
la  occidental  de  la  primera  bahía,  se  ve  el  islote 
dfi  este  nombre,  cubierto  de  arbustos  en  su  cús- 
pide, y  en  el  cual  rompe  la  mar  con  violencia.  La 
punta  Gro.ssa,  lim]iia  y  muy  hondable,  está  for- 
nnda  por  el  cerro  llamado  Baniga  Branca,  que 
visto  desde  el  S.  E.  presenta  dos  picachos  cóni- 
cos muy  inmediatos.  Desde  aquí  hasta  la  punta 
das  Agulhas  corre  la  costa  casi  inabordalile.  la 
punta  das  Agulhas  es  la  occidental  de  la  bahía 
del  mismo  nombre,  llamada  también  del  Oeste, 
la  mejor  y  más  segura  del  Príncipe,  y  en  la  que 
se  está  perfectamente  a.br¡gado  délos  vientos  del 
S.  E.  y  S.O.  Limítala  al  N.  E.  la  punta  Pedri- 
nha,  3'  cuando  se  ve  dicha  bahía  del  O.  presen- 
ta seguramente  un  singular  aspecto.  Distínguen- 
se  en  primer  término  cinco  puntas  que  de  lejos 
parecen  otros  tantos  islotes  cónicos  á  causa  de 
no  verse  las  tierras  bajas  que  las  unen  á  la  costa, 
y  más  al  interior  se  levantan  la  Barriga  do  Pa- 
pagayo, la  Charrote  y  el  Pico,  dominando  las 
a  ciilentadas  alturas  que  los  rodean:  en  seguida 
se  percibe  á  la  dra.  el  escarpado  cerro  llamado 
pico  das  Agulhas,  que  domina  á  la  punta  de  este 
nomine,  descendiendo  luego  la  tierra  al  E.  de  él 
en  suave  y  prolongado  declive  hasta  terminar 
en  el  islote  das  Agulhas,  sit.  al  S.O.  y  muy  cer- 
ca de  la  misma  punta.  La  jninta  Pedrinha  debe 
su  nombre  á  las  piedras  ]iequeñas  y  bajas  que 
se  hallan  muy  pnlximas  á  su  ]iie;  es  bastante 
acantilada,  por  un  cerro  elevailo,  de  figura  cóni- 
ca, en  que  termina  la  cadena  central  de  la  isla. 
Al  N.   de  esta  punta  hace  la  costa  un   ligero 


saco  que  termina  en  la  punta  Furada,  desde 
donde  vuelve  á  internarse  la  tierra  formando 
otra  ensenada  limitada  en  la  parte  .septentrional 
por  la  ]iunta  Broa  Pequeña.  La  punta  Mai-Mar- 
tlia  es  la  occidental  de  la  bahía,  limitada  al  E. 
]ior  la  ]mnta  Flora.  Al  S.  de  la  isla  del  Príncipe 
hay  dos  i.slotes  muy  notables  llamados  los  Her- 
manos, ó  piedras  Tinhosas,  cubiertos  de  malezas 
y  arbustos,  pero  muy  difíciles  de  abordar  á  cau- 
sa de  la  resaca.  El  mayor  tiene  40  m.  de  altura 
y  dista  15  millas  de  la  punta  Agulhas,  mientras 
(|ue  el  .más  chico  sólo  dista  13  millas  de  ella. 
Entre  uno  y  otro  queda  un  canal  limpio  do  con- 
sideralile  fondo.  Están  unidos  á  la  isla  del  Prín- 
cipe por  un  placer  limpio  y  hondable  formado 
de  cascajo,  arena  y  piedra,  y  en  cuyo  veril  orien- 
tal se  eleva  la  isla  Carocha ('/'t'r;'oíc?'0  de  láxeos- 
las occiilrníaJcs  de  jifricfi ),  Descubrieron  esta  is- 
la Santarem  y  Escobar  en  1471,  día  de  San  An- 
tonio, y  la  dieron  este  nombre,  que  hiego  se  tro- 
có en  el  que  hoy  lleva  por  haber  pertenecido  k 
un  ¡iríncipe  de  la  Casa  Real  portuguesa. 

-PRÍNcirE  (El),  Prinsen,  Pulo-Panaitán 
ó  Panitán:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  co.sta  occi- 
dental de  Java,  Indias  holandesas,  Archi]iiéla- 
go  Asiático,  dependiente  administrativamente 
de  la  prov.  de  Bantam  y  sit.  al  N.O.  del  Cabo 
llamado  Java  Eeiste  Punt,  separada  de  la  pe- 
queña penín.sula  occidental  de  Java  por  el  Es- 
trecho Behonden,  de  8  á  15  kms.  de  ancho.  Su 
sup.  es  de  160  kms.-;  no  está  habitada  de  modo 
permanente,  pero  muchas  familias  de  pescado- 
res se  instalan  en  ella  durante  algunos  meses  del 
año  para  coger  tortugas.  Es  de  origen  volcáni- 
co, muy  montañosa,  y  está  cubierta  de  espesos 
bosques  que  producen  excelentes  maderas  para 
la  construcción  de  buques. 

-PRÍNriPE  Alberto:  Oeog.  Parte  de  una 
gran  isla  do  la  América  Polar,  que  comprende 
además  las  Tierras  Victoria  y  Wólhiston,  y  cuya 
sup.  se  calcula  en  200  000  kms=.  Hállase  al  S. 
de  la  isla  Melville  y  al  S.E.  de  la  Tierra  de 
Banks. 

-Príncire  Alberto:  Gcog.  Condado  de  la 
Colonia  del  Cabo,  África,  en  la  ]irov.  del  Cen- 
tro, limitado  al  N.  por  el  condado  de  Beaufort 
West,  al  N.O.  y  O.  por  el  de  Wórcester,  al  S. 
por  los  de  Ladysniith,  Ondsthorn  y  Uniondale, 
y  al  E.  por  el  de  Willowmore:  10  070  kms.-  y 
7  000  habits.  Cap.  Príncipe  Alberto. 

-  Príncipe  Alfonso:  Gcog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Nueva  Paz,  p.  j.  de  Güines,  pro- 
vincia de  la  Habana,  Cuba;  2  160  habits. 

-  Príncire  Alfonso:  Geog.  Puerto,  llamado 
también  bahía  de  Calandorang,  en  la  isla  de  Ba- 
labac.  Archipiélago  Filii)ino,  sit.  unas  6  millas 
hacia  el  N.  de  la  bahía  Dalanán;  es  un  estable- 
cimiento fundado  con  objeto  de  desarrollar  el 
comercio  con  la  Paragua  y  otras  islas  adyacen- 
tes, cuyo  objeto,  sin  embargo,  no  se  ha  conse- 
.guido,  pues  no  hay  tráfico  de  ninguna  especie. 
Se  le  hizo  establecimiento  naval  mandado  por 
un  teniente  de  navio,  y  estación  de  un  cañonero 
dedicado  á  la  persecución  de  la  piratería;  los 
habits.  se  reducen  á  alguna  tropa,  marineros  y 
presidiarios,  siendo  sólo  los  naturales  algunos 
[locos  pescadores.  No  hay  recursos  de  ninguna 
especie,  pues  la  carne  y  otros  artículos  de  nece- 
sidad para  uso  de  la  guarnición  los  traen  jierió- 
camente  de  Manila.  La  bahía  tiene  como  6  ca- 
bles de  anchura  en  su  entrada  y  como  1,5  mi- 
lla de  saco,  formando  por  dentro  de  la  punta 
N.O.  una  estrecha  caleta  de  poco  más  de  un  ca- 
ble de  ancho,  que  corre,  según  se  dice,  alguna 
distancia  tierra  adentro.  La  punta  S.  de  la  en- 
trada la  forma  una  colina  de  31  m.  de  alt.  lla- 
mada del  Almirante  Gil,  encima  de  la  cual  está 
la  farola;  la  del  N.  es  de  mangle,  con  colinas  á 
corta  distancia  por  dentro  de  ella;  ambas  puntas 
despiden  b.ajo  fondo  de  coral  próximamente  á 
distancia  de  un  calile.  El  fondeadero  en  la  bahía 
es  bueno,  pues  su  fondo  es  de  fango,  y  durante 
la  monzón  del  S.O.  se  está  en  él  perfectamente 
resguardado  y  seguro.  En  este  puerto  .se  ha  es- 
tablecido una  luz  blanca  y  fija  de  5.°  orden,  ele- 
vada á  82  m.  sobre  el  nivel  medio  del  mar,  qne 
en  buen  tiempo  podrá  verse  á  distancia  de  10 
ndllas  (Derrotero  del  Areliípiélago  Filipino). 

-PBÍNf'TPE  DE  Gales:  Geog.  Qsho  e-ntremo 
occidental  de  Alaska,  América  del  Noroeste,  si- 
tuado en  el  Estrecho  de  Bering. 

-Príncipe  de  Gales:  Geog.  V.  Pinang  y 
Torres  (E-streouo  de). 


-  Principe  de  Gales:  Geog.  V.  Ami  y  Pkk- 

NICIOSO. 

-  Príncipe  de  Gales  (Tierra  del):  Geog. 
Isla  de  la  región  polar  ártica  americana  sit.  al 
O.  de  la  penín.sula  de  Boothia  y  de  la  isla  de 
North  Sómerset.  Tiene  unos  35  000  kms.^  do  su- 
perficie. 

-  Príncipi!  Eduardo:  Geog.  Gran  isla  del 
Golfo  de  San  Lorenzo,  perteneciente  al  Canadá. 
Está  sit.  en  la  parte  meridional  del  golfo,  cerca 
de  las  costas  de  Nueva  Brunswick  y  Nueva  Es- 
cocia, de  ellas  separada  por  el  Estrecho  de  Nort- 
húmberland  y  comprendida  entre  los  45°  5S'-47'> 
4'  lat.  N.  y  los  58°  18'  long.  O.  Madrid.  Tie- 
ne 200  kms.  de  largo  de  E.  á  O.,  un  ancho 
que  varía  entre  5  y  57,  5524  kms.-  de  snprilicie 
y  110000  habits.  Es  de  figura  muy  irregidar  y 
está  formada  por  tres  penínsulas  uniílas,  llama- 
das península  del  Este,  península  del  Centro  y 
jieninsula  del  Oeste,  cuyas  costas  se  ven  corta- 
das por  numero.sas  bahías  y  ensenadas.  La  pe- 
nínsula del  Este  está  limitada  al  E.  y  al  S.  por 
el  Estrecho  de  Northúinberland,  en  el  que  se 
abren  las  bahías  de  Souris,  Colville,  Rollo,  For- 
tuna, Howe,  Bongton,  Cárdigan,  Murray,  Or- 
well,  Pownall,  etc. ;  al  N.  por  el  Golfo  de  San 
Lorenzo,  y  al  O.  por  la  liahía  de  Hillsborough , 
que  partiendo  del  S.  se  interna  hacia  el  N.  E.  con 
el  nombre  de  Hillsborough  River  hasta  cerca  de 
las  bahías  Sauvage  y  Bedlbrd.  La  jienínsula  del 
Centro  está  limitada  al  E.  por  la  bahía  y  río  de 
Hillsborough ;  al  S.  por  el  Estrecho  de  Northúm- 
borland,  donde  l'orma  las  bahías  Salutation, 
Dunck,  Wilmof,  etc.;  al  N.  por  el  Golfo  de  San 
Lorenzo,  en  donde  se  encuentran  las  liahías  de 
Pequeño  y  Gran  Rústico,  Grenville,  etc.  ;y  al  O. 
por  la  bahía  de  Malpeque  ó  Richmond,  subdívi- 
didaen  otras  más  ¡lequeñas  que  avanzan  interior- 
mente hasta  el  istmo  de  Miscouche.  La  penín- 
sula del  Oeste  se  halla  limitada  al  E.  por  las  ba- 
hías de  Richmond  y  Bedeque;  al  S.  por  el  Es- 
trecho de  Northúmberland,  donde  se  abre  la  gian 
bahía  de  Egniont;  al  O.  por  el  citado  estrecho,  y 
al  N.  por  el  f»olfo  de  San  Lorenzo,  donde  .se  ha- 
lla la  gran  bahía  de  Cascumpeque  ú  Holland 
Harbour.  Esta  isla  no  tiene  montañas;  sólo  se 
ven  algunos  oteros  poco  elevados,  y  sus  ríos  son 
pobres  arroyos ;  el  mayor  es  el  río  de  Hillsbo- 
rough, que  en  rigor  es  un  gran  estuario.  El  cli- 
ma es  más  tem[ilado  que  el  de  las  tierras  veci- 
nas; aunque  el  invierno  os  bastante  frío,  sin  em- 
liargo  no  lo  es  tanto  como  el  de  Nueva  Escocia; 
nieva  menos  y  las  nieblas  no  son  tan  densas  co- 
mo en  el  continente.  La  temperatura  media  en 
Charlottetown  es  de  5°  y  la  del  verano  de  16,2 
sobre  0.  Las  principales  producciones  son  cerea- 
les, patatas,  legumbres  y  lino;  tiene  bastante 
importancia  la  cría  de  ganados,  sobre  todo  la  de 
caballos,  que  son  muy  apreciados.  Se  explotan 
sus  grandesbosques,  que  producen  excelentes  ma- 
deras, y  la  pesca  es  también  muy  considerable. 
Por  lo  demás  la  industria  es  ca.si  nula,  pues  sólo 
hay  algunas  fábs.  de  harinas,  tejidos,  curtidos, 
alfarerías,  etc.,  que  apenas  bastan  para  cubrir 
las  necesidades  locales.  Las  constj'ucciones  nava- 
les son  la  única  industria  que  tiene  relativa  im- 
portancia. Tiene  241  kms.  de  f.  c.  en  la  línea 
que  atraviesa  la  isla  desde  Tignish  al  O.  hasta 
«Souris  al  E.,  con  pequeños  ramales,  délos  cuales 
uno  va  á  Charlottetown  y  otro  á  Georgetown. 
La  isla  se  divide  en  los  tres  condados  de  Prince, 
Queen  y  King,  cuyas  cap.  respectivas  son  Sum- 
merside,  Charlottetown  y  Georgetown.  Está  ad- 
ministrada por  un  lugarteniente  que  rejirescnta 
la  autoridad  de  Inglaterra,  un  Consejo  ejecuti- 
vo de  cinco  indiviiluos  y  una  Asamblea  legi.sla- 
tiva  de  22  representantes.  Envía  al  deji.  fede- 
ral de  Otawa  seis  diputados,  dos  por  cada  con- 
dado. 

Hist.  -En  1719,  algunos  años  después  de  la 
cesión  de  la  Aeadia,  hoy  Nueva  E.scocia,  á  In- 
glaterra por  el  tratado  de  Utrecht,  los  acadios, 
que  no  quisieron  vivir  bajo  el  dominio  británico, 
fueron  á  establecerse  á  las  islas  de  Cabo  Bretón, 
isla  Real  y  de  San  Juan ,  hoy  del  Príncipe  Eduar- 
do, al  mismo  tiempo  que  llegaban  algunos  in- 
migrantes franceses.  La  población,  al  principio 
muy  reducida,  fué  aumentando gradu.almente,  y 
en  1578  contaba  ya  más  de  6000  habits.,  todos 
franceses,  y  cuya  mayor  parte  procedía  de  las 
masas  de  acadios  proscritos  por  Inglaterra  en 
1775.  Estos  fundaron  los  establecimientos  Port- 
la.Toie,  dondehoy  se  alza  Charlottetown,  Pointe- 
Prim  en  la  costa  Sur,    los  Tres  Ríos,    bahía  de 
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rii)  i'ii  liili'»  lili  SdilO  liiM'l  LioiiH,  i|iin  fiiiTiiii  «or 
tcitiluH  <>nlr«  viiiKii  i'iiloiiiin.  Kii  l7ll''  lili' ntiii- 
liiiiilii  nii  iiiiiiiIm'k  riitiiriit  dn  iiilit  do  Siiii  .luán  |Hir 
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-  l'ltlMirK  Klu'Amiii;  (/(•()</.  ('i>ii<U<ln  do  In 
]irov.  ilu  Ontario,  Dnminid  ilol  I  unndii.  Knrniit 
nuil  poninHul»  <'i>iii|>ri<n<liila  ontro  t'l  In^o  Ontiirin 
V  In  luiliiit  de  iiiiinto,  lÜOri  kin.H.<y  'JIOOO  Imlii- 
Untoa.  Clip,  l'irton. 

-  PuÍNcii'K  KlU'.MlKo:  (íf'ij.  Condndo  dol  o»- 
tallo  lio  Virjjini.i,  Kstados  llnidi),t,  híI.  untic  ol 
Ap|H>nintr>x  iil  N.  y  ol  Niiltowav  «1 S. ;  "80  kiló- 
niotrnn  onndrndos  y  ISOOO  haliiU.  Cap.  l'arni- 
villo. 

-  rRÍNrii'K  EnUAliDO:  Oeog.  UU  dol  Octano 
Indiro  Austral ;  loriiia  nn  pi'<|i\i'ño  grupo  con  la 
isla  Miiriiin,  v  está  sil,  on  los  •Iti'"  í«3' lat.  S.  y 
los  12"  long.  K.  Miidrid.  Ks  tierra  voloituica. 

-PllÍNl'11'K  Olll.l.KItMO  (I.SI.AS  DEL):  OitliJ. 
Noniln-c  qiio  Aliol  Tasninn  (1(;43)  dio  li  los  islas 
Fiyi  ó  Viti,  Polinesia,  Oeeaniu, 

-  1'iiíncii'eC.iiii.i.ki¡mo  Knkique:(?cos'.  ViSa- 
so  Neoüneoo. 

-  riiÍNoii"K  Imi'Eüiai.:  OfO!.  C.  cap.  de  co- 
muren,  cst.  do  l'inuhy.  Brasil,  sit.  al  K.X.E.  ilc 
Tlierezina,  on  la  cuenca  dol  rio  Poty,  all.  del 
Parnaliylia. 

-  PiMNoii'E  JoRtiE:  Oeog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  en  la  ori- 
lla dra. del  ,Ianics,  que  forma  su  limito  septen- 
trional; "SO  kms.-'y  10000  Imbits.  l'ap.  Prínci- 

S o  Jorge.  Condndo  del  est.  de  Mnvyland,  Esta- 
os Unidos,  sit.  entro  e!  dist.  de  Columhia  y  el 
Potomiio  al  O.,  y  el  río  PatUNcut  al  E.  iiaOü 
kms.-'y  ■J70001iabits.  Cap.  Upi>er  Marlborough. 

-  Puíncipe  Pa  riiicK:  Gcoij.  Isla  del  Archi- 
piélago Parry,  América  Polar;  es  la  más  occiden- 
tal del  grupo  y  está  sit.  al  N.O.  de  la  isla  Mel- 
ville,  de  la  ([ue  la  separa  el  Estrecho  de  Fitzwi- 
lliain.  Mido  ISSáO  kms.-  de  sup. 

-  PrÍNCIVE  RoilOLFO  (TtEKRA  PEÍ.):  Gcog. 
Isla  del  Archii>iclago  Francisco  .Tose,  Regiones 
Árticas,  sit.  en  el  Austria  Siind.  Está  separada 
de  la  Tierra  Wilczek  i)or  el  Káwhiuson  Sumí,  y 
sit.  en  los  Si"  lat.  N.  Es  el  punto  más  septen- 
trional alcau/'ailo  por  Payer  en  la  exploración 
que  hizo  del  Archipiélago  Francisco  José  en  la 
primavera  de  1ST3. 

-  PiiÍNCiPE  Ruperto:  Oeori.  Bahía  do  la  isla 
Dominica,  Antillas  Menores.  Tiene  3  millas  de 
ahra  y  una  de  saco,  se  halla  sit.  á  15  millas 
al  X.  de  la  población  de  Charlotte  y  3,5  al  S.  de 
la  punta  Melvil,  y  está  comprendida  entre  la 
punta  Redonda  y  el  morro  del  Príncipe  Ruper- 
to, que  es  muy  tajado  y  se  halla  dominado  por 
los  dos  Cabritos,  notables  colinas  fortificadas  que 
respectivamente  se  elevan  á  130  y  190  ni.  Los 
Cabritos,  aunque  vistos  por  el  N.  ó  por  el  S.  pa- 
recen islotes,  están  unidos  á  la  costa  por  una  len- 
gua b.aja  y  pantanosa,  formando  así  la  banda 
septentrional  de  la  bahía.  La  punta  Redonda, 
que  es  la  meridional  de  la  bahía,  está  dominada 
por  un  collado  llamado  monte  Rolla,  y  aunqne 
acantilada  en  su  pie  despide  placer  á  distancia 
de  2  cables.  La  pequeña  y  ruiuosa  c.  de  Ports- 
month  estí  edificada  sobre  una  playa  de  arena 
al  X.  E.  de  la  bahía.  La  iglesia  católica  romana, 
con  su  elevada  aguja,  se  ve  á  corta  distancia  de 
la  orilla ;  la  capilla  metodista,  que  es  un  edificio 
blanco,  se  encuentra  3  cables  más  adentro,  al 
pie  de  una  tendida  loma;  y  el  cerro  del  Diablo, 
próximamente  de  914  m.  de  elevación,  se  alza 
a  espaldas  de  la  c.  y  despide  desde  su  cima  nn 
estribo,  que  uniéndose  á  otro  del  cerro  Diablo- 
tín  forma  una  cuchilla  de  180  ni.  de  alt.  De  los 
dos  ríos  que  se  derraman  en  la  bahía  del  Prínci- 
pe Ruperto  el  del  S.  es  de  agua  salobre,  pero  el 
del  N.  la  tiene  buena  (Derrotero  de  las  Anli- 
lias). 
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mil  do  Httlir  |uir  la  mil»  v  laiiiino  ijih'  dirigo  & 
Mndiid;  man  1*  iiifnnliTla  do  Prlnci|io  obligó  á 
ri'troi'odcr  al  vacuadruii  do  Morulo*  y  inat<'i  un 
cnbnllii  qiio  éüto  nionlnluí,  |Hir  lo  cual  Ion  qiio 
liiiínn  rotriu'vdioriin  ú  In  villn  y  «o  oiicorrnroii  on 
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frniiii  hirió  ú  niu- 
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(din '.¿11)  lijólo  d<'  In  inlniílorui  ilo  Príiiii|io,  en 
Nava  Coca,  detuvo  á  la  escolta  do  un  correo  qiio 
pnsalia  | or  ol  camino  real,  é  hi/.o  prisionoroHn  los 
oelm  MiIdndo.HV  al  cjilio  qiio  la  formaban.  I..a 
gueriilln  do  Principo,  que  á  fines  do  I  SI  I  socom- 

Iionía  do   900  hombres  y  so   hnllnbn  .tilunda  en 
{oa,  formó  en   seguida  {«rto  de  las  fuerzas  do 
Jerónimo  Merino.  Véase. 

-  PnÍNili'E  (MlOfEi.  Aor.sTÍN):  Bioij.  Poeta 
cs|inñol.  N.  en  Cnsiie  (Zaragoza)  á  16de octubre 
lie  ISll.  M.  011  .Madrid  en  lS(i.3.  Entre  los  car- 
gos públicos  que  deaeni|ieñó,  el  más  en  armonía 
con  sus  aficiones  fué  el  de  redactor  primero  del 
IHnrio  de  Sciioins  del  ¿ieimdo.  Sus  obras  más  co- 
nocidas son:  Fiibu/(¡.H  cti  ixrso  castllano  xj  en  va- 
riedad de  metros  (Madrid,  lStíl-62,  en  8."  ma- 
yor); Tirios  y  troyanos.  Historia  trayi-cómico- 
lioliliea  de  la  Es/taña  del  siglo  XIX,  con  obser- 
racioHcs  tremendas  sobre  las  vidas,  hechos  y  mi- 
lagros de  nuestros  hornbres  y  omínales  públicos; 
cserilaenlre  agri-dulce  yjocoscrio  ( Jladrid,  1  Slá, 
2  t.  en  4.°);  Kl  conde  D.  Julián  (1840),  drama; 
Guerra  de  la  Inile/iendcneia  (1844),  narración 
histórica;  Oda  en  elogio  del  cuadro  de  la  coro- 
nación de  (Quintana  (1859);  La  nueva  guerra  pú- 
nica ó  España  en  yiarruecos,  poema  premiado 
con  mención  honorífica  por  la  Academia  Espa- 
ñola ^1860);  /)ieci(Wi<in"o/)0É¿¿co(lS52). 

PRINCIPELA:  f.  Tejido  de  lana,  semejante  á 
la  lamparilla,  pero  más  fino  y  con  cierto  grani- 
llo, us;ido  antiguamente  para  vestidos  de  muje- 
res y  cajias  de  hombres. 

príncipes  (Los):  Geog.  Grupo  de  islas  del 
Jlar  de  Mármara,  cerca  de  la  costa  de  Anatolia, 
al  S.  E.  de  Constantinopla.  Se  las  llama  también 
I'apadanisia  (islas  de  los  Sacerdotes)  á  causa  de 
los  conventos  que  en  ellas  hay.  Su  nombre  de 
islas  de  Los  Príncipes  débese  á  la  circunstancia 
de  haber  sido  lugar  de  recreo  de  los  príncipes 
del  Bajo  Imperio.  Son  cuatro  principales,  rodea- 
das de  otras  más  pequeñas  y  dos  ó  tres  islotes. 
Su  clima  es  muy  suave  y  sano,  y  son  muv  fre- 
cuentadas por  la  buena  sociedad  de  Constanti- 
nopla. Su  población  se  calculado  llOOOá  la 000 
habits.  La  mayor,  Prinkipo,  no  tiene  más  de  15 
kms.  de  circunferencia;  las  más  pequeñas,  Oxia, 
Neandios  y  Pita,  son  simples  escollos  deshabi- 
tados. Las  cuatro  mayores,  Proti,  Antigoni,  Al- 
ki  y  Prinkipo  ya  citada,  están  agiupadas  á  al- 
gunos centenares  de  metros  unas  de  otras;  las 
más  pequeñas  se  ven  diseminadas  irregularmen- 
te  alrededor  de  los  mayores  y  á  distancias  va- 
riables. Estas  islas  sufrieron  mucho  á  conse- 
cuencia del  terremoto  de  julio  de  1894.  V.  Prin- 
kipo. 

-Príncipes  (Los):  Geog.  Isla  fluvial  del  Con- 
go inferior,  África,  sit.  entro  M'bonia  y  K'Kon- 
golo.  Es  de  forma  triangular,  cuya  base  casi  se 
une  á  la  orilla  dra.  del  río,  de  la  que  sólo  está 
separada  por  un  estrecho  canal.  En  ella  estuvo 
la  necrópolis  de  los  reyes  de  M'Boma. 

PRINCIPESA:  f.  ant.  Pkiscesa. 

La  naturaleza  colocó  en  la  cabeza,  como  en 
quien  es  PKINCIPESA  del  cuerpo,  el  entendi- 
miento que  aprendiese  las  sciencias  y  la  me- 
moria que  las  conservase,  etc. 

Saavedka  Fajap.do. 

PRINCIPIADOR,  RA:  adj.  Que  principia.  Usa- 
se t.  c.  s. 
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-  Plilücii'iAííTi!  ««y  aún 
En  la  roni.iiitii:a  enctieb. 

líllKTi'iN   DT.  I.OH  Kp.RItKIirHl. 

PRINCIPIAR  (del  lat.  ¡irítiei/ii'lrej:  a.  Comen- 
zar, oniiiczar. 

...;  cuando  Chato  reaiieit'',  p<)r  el  mUmo 
caao  que  él  resucitó,  >e  i'iiiNcirii'i  todo  cto, 
en  los  que  eitibanio»  en  él  como  en  vue<tro 
príocipio. 

Fb.  LüI8  db  Leos. 

PRINCIPIO  (del  lat.  prín/-i>ri/m;:  m.   .'     ■ 
da,  exordio,  todo  aquello |ior  donde enipie 
cosa. 

...  e^ite  es  el  general  de  loa  cosaríon,  tiene 
el  mismo  nombre,  que  el  uno  de  Ion  don  ti- 
ranos .lel  pniNclPlü  de  esta  relación,  annqae 
no  es  el  luismo. 

Palafox. 

Hoy  á  la  luz  de  la  verdad  en«eha 
La  historia  á  quien  le  dio  PRI.vtlPIo  y  fin 
La  pluma  arzobispal  de  D.  Turpiu. 

ViLLAVIl-IOSA. 

-  Prixiipio:  Basa,  fundamento,  origen,  razón 
fundamental  sobre  la  cual  se  procede  discurrien- 
do en  cualquier  materia. 

...  esta  es  regla  general  y  PRi>-crpio  muy 
asentado  en  los  ojos  de  los  filósofos  morales. 
P.  Ji'AX  de  Top.res. 

...  de  aquí  puedes  inferir  por  otro  PBIS- 
ciPin,  cuan  vil  es  la  condición  de  las  cosas 
del  mnndo. 

Fr.  Pedro  de  Saxta  Teresa. 

-  Principio:  Causa  primitiva  ó  primera  de 
una  cosa,  ó  aquello  de  que  otra  cosa  procede  de 
cualquier  modo. 

...  el  Padre  es  principio  del  Hijo,  ynonace 
de  otra  persona,  y  el  Hijo  es  engeiidra'io  de 
solo  el  Padre,  y  con  el  mismo  Padre  es  princi- 
pio del  Espíritu  Santo. 

Eivadeneira. 

-Princi"I0:  Cualquiera  de  los  platos  de 
vianda  ú  otros  manjares  que  se  sirven  en  la  co- 
mida entre  la  olla  ó  cocido  y  los  postres. 

...  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena, 
Sin  los  PRINCIPIOS  y  postres. 
Que  dasi  otros  tantos  eran. 

Rfiz  de  Alarcón. 

¡Oh  honradas  casas  donde  un  modesto  coci- 
do y  un  principio  final  constituyen  la  felici- 
dad diaria  de  una  familia,  huid  del  tumulto 
de  nn  convite  de  días! 

Larra.     ' 

-Principio:  En  la  universidad  de  Alcalá, 
cualquiera  de  los  tres  actos  que  tenían  los  teólo- 
gos de  una  de  las  cuatro  partes  del  libro  de  las 
Sentencias,  después  de  la  tentativa,  y  se  llama- 
ban primero,  segundo  y  tercer  pf.incipio. 

-  Principio:  Cualquiera  de  las  primeras  pro- 
posiciones o  verdades  por  donde  se  empie7an  á 
estudiar  las  facultades  y  son  los  rudimentos  y 
como  fundamentos  de  ellas. 

-  Principio:  Cualquiera  cosa  que  entra  con 
otra  en  la  composición  de  un  cnerpo. 

...,  las  gramíneas  gustan  del  PRINCIPIO  silí- 
ceo y  del  calizo;  etc. 

Olivan. 

Estas  mujeres  podrán  tener  niás  ó  menos  le- 
che, pero  de  seguro  que  será  pobre  en  PRINCI- 
PIOS nutritivos,  etc. 

MONLAr. 
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-  PElNCrpiO:  Cada  una  de  las  máximas  par- 
ticulares ])or  donde  cada  uno  se  rige  para  sus 
operaciones  ó  discursos. 

De  la  aplicación  de  la  Química  y  Física  á  la 
explicación  de  todos  los  liedlos  agrícolas,  se 
deducen  PRINCIPIOS,  reglas,  y  consejos,  que 
constituyen  la  teórica  eu  Agricultura. 

Olivan. 

-  Pp.incipios:  La  buena  ü  mala  educación  de 
cada  uno,  sus  máximas  religiosas  ó  impías,  sus 
ideas  ú  opiniones  políticas  de  este  ó  el  otro  ma- 
tiz, etc. 

-Estos  tunantes... -No  tienen  principios. 
Larra. 

-PlilN'clPlos:  Impr.  Todo  lo  que  precede  al 
texto  de  un  libro;  como  ajirobaciones,  dedicato- 
rias, licencias,  etc. 

-  Principio  de  contradicción:  FU.  Enun- 
ciado lógico  y  metafísioo  que  consiste  en  decir 
que  una  cosa  puede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiem- 
po. En  este  principio  hizo  Aristóteles  descan- 
sar la  Lógica. 

-A  LOS  principios,  ó  al  principio:  m.  adv. 
Al  empezar  una  cosa. 

(los  Atláutides),...  aportaron  por  maráAca- 
ya,  donde  por  fuerza  al  PRINCIPIO  se  apodera- 
ron de  la  ciudad  de  Atenas;  etc. 

Mariana. 

-A  PRINCIPIOS  chl  mes,  año,  etc.:  m.  adv. 
En  los  primeros  días. 

-  Del  principio  al  fin:  m.  adv.  Entera- 
mente ó  del  todo  eu  las  cosas  sucesivas. 

-  En  principio:  m.  adv.  Dícese  de  lo  que  se 
acepta  ó  acoge  en  esencia,  sin  que  haya  entera 
conl'ornddad  en  la  forma  ó  los  detalles. 

-  Principio  quieren  las  ccsa.s:  fr.  proverb. 
con  que  se  exhorta  á  resolverse  á  empezar  ó  pro- 
seguir una  cosa  que  se  teme  ó  se  duda  si  se  con- 
seguirá ú logrará. 

-Indignas  desa  beldad 
Son  sospechas  maliciosas. 
—  Principio  quieren  las  cosas; 
Don  Pedro,  aquesto  es  venlad, 

Tirso  de  Molina. 

-Tener,  tomar,  ó  traer,  principio  una 
casa  DE  otra:  fr.  Proceder  ó  provenir  de  ella. 

-  Principio:  FU.  Se  Ikma  principio  la  ver- 
dad más  ó  menos  general  (primeros  y  segundos 
inincipios)  que  concebimos  como  cierta,  y  de  la 
cual  derivan  por  extensión  otras  verdades  parti- 
culares. Su  nombre  procede  de  que  los  objetos 
á  que  se  refieren  tales  principios,  y  las  verdades 
que  los  expresan,  ocupan  el  primer  lugar,  la  je- 
ranjuía  sujierior,  en  el  orden  real  }'  en  el  men- 
tal. Coune.rio  rcruiii  y  cunncxio  ideurum  de  Es- 
pinosa, cadena  ó  concatenación  de  los  objetos,  y 
serie  de  las  ideas  que  tales  objetos  representan 
en  la  mente,  son  condiciones  para  concebir  una 
verdad  como  principio.  Ni  los  objetos  son  un 
montón  indefinido  ó  incoherente  de  cosas,  ni 
nuestras  ideas  de  los  objetos  han  de  ser  conce- 
bidas como  indiferentes  en  condición  y  jerar- 
quía. A  la  continuidad  real  de  las  cosas  (rela- 
ción de  superioridad  á  inferioridad)  corresponde 
ki  racionalidad  mental  de  nuestras  ideas,  dis- 
¡luestas  ó  clasificadas  en  nuestro  intelecto  co- 
mo condición  del  orden  y  de  su  ejercicio.  Im- 
plica lo  que  decimos  una  distinción  (que  no  pue- 
de llegar  nunca  á  ser  separación  ni  antitesis)  de 
principia  esseiuli  y  principia  eognosccndi,  ó  sea  del 
problema  ontológico  y  del  problema  lógico,  que, 
sin  llegar  á  identificarlos  en  el  paníugisiiw  idea- 
lista de  Hc'gel,  pueden  y  deben  ser  concebidos 
según  unidad  real-ideal  en  la  cual  la  cognos- 
cibilidad de  las  cosas  es  en  supuesto  y  en  con- 
formidad con  su  realidad  propia.  Declarando 
s\ibsistente  la  relativa  oposición  entre  los  prin- 
cipios reales  y  los  formales  (objetóse ideas),  pre- 
ciso es  reconocer,  sin  embargo,  que  el  intelecto 
halla  siempre  en  la  idea,  en  la  re|n'esentación  ó 
fenómeno  mental ,  el  término  de  su  proceso. 
Concluye  en  representación  ó  idea,  sea  intuiti- 
va y  directa,  sea  segunda  y  derivada,  de  ilonde 
resulta  que  la  idea  vale,  el  principio  es  legítimo 
por  lo  (pie  representa  de  lo  real  y  de  lo  projiio, 
que  contiene  ó  so  asimila  de  lo  ideado.  Los  prin- 
cipios de  la  existencia  de  las  cosas,  como  los  prin- 
cipios-del  conocimiento,  se  legitiman  merced  á 
una  Crílica,  de  la  cual  ha  dado  ejemplo  Kant 
en  su  obra  fundamental  (V.  Kantismo),  y  de  la 
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posición  del  llamado  problema  crítico  del  cono- 
cimiento pende  la  debatida  cuestión  del  valor 
real  de  nuestras  percejiciones  y  del  consiguiente 
do  los  princiiiios,  que  como  postulados  ó  exigen- 
cias de  la  razón  so  conciben,  para  ser  verificados 
más  tarde  en  las  cosas  mismas.  Aun  cuando  los 
principios  tienen  como  nota  característica  de  su 
manera  de  ser  concebidos  (por  ejemplo  las  ¡ire- 
niisas  de  un  silogismo  ó  el  princijiio  de  atrac- 
ción en  el  movimiento  de  los  cuerpos)  la  necesi- 
dad, pues  sin  ellos  ni  la  existencia  ni  la  con- 
cepción de  la  existencia  hallarían  medio  expli- 
cativo, pueden  y  deben  ser  en  su  necesidad  mis- 
ma verificados  (sin  lo  cual  los  principios  dege- 
nerarían en  dogmas  imimestos),  de  donde  resul- 
ta (|ue  la  verdad  concebida  como  principio  ge- 
neral tiene  su  ihás  firme  asiento  en  la  verdad 
percibida  empíricamente,  ó  que  la  esiiecnlación 
supone  la  experiencia  y  viceversa.  Ks  por  tanto 
representable  el  mundo  de  lo  mental,  lo  mismo 
que  el  de  los  objetos  reales,  como  una  esfera  cu- 
yo centro  se  halla  en  to<los  los  puntos,  pues  al 
grande  como  al  pequeño  alluyen  las  condiciones 
de  la  existencia  y  las  del  conocimiento.  Las 
perspectivas,  los  puntos  de  vista,  etc.,  acusan 
lo  mismo  que  indicamos.  Cada  perspectiva  ad- 
quiere mayor  ó  menor  relie\'e  y  exactitud  en 
jiroporción  á  lo  que  se  asimila  de  lo  real.  Es  de- 
cir, que  el  principio,  la  verdad  general,  es  con- 
dición para  interpretar  y  ordenar  las  verdades 
particulares  que  contiene;  pero  á  su  vez  el  prin- 
cipio, lo  general  en  lo  particular  ha  de  ser  ve- 
rificado y  comprobado.  Proceso  reentrante  en  sí 
mismo,  merced  al  cual  lo  mental  explica  lo  real, 
y  á  lo  real,  al  dato,  refiere  su  base  explicativa, 
nexo  obligado  de  los  llamados  principios  reales 
con  los  formales. 

La  nota  característica  de  la  necesidad  y  uni- 
versalidad de  los  principios  ó  verdades  genera- 
les es  la  base  de  toda  critica  del  conocimiento 
y  de  su  valor  y  cualidad.  De  ella  lia  hecho  un 
examen  magistral  Scho])enliauer como  introduc- 
ción á  su  obra  (De  la  Quadruplc  racine  du prin- 
cipe de  la  raison  sufjisante),  y  de  ella  se  ocupa 
con  preferencia  bien  notoria  toda  indagación  que 
no  degenera  en  el  dogmatismo  escolástico.  No 
da  la  crítica,  prudentemente  seguida,  resultados 
que  contradigan  la  necesidad  y  generalidad  de 
las  verdades  que  como  principios  se  conciben, ni 
las  varias  cualidades  de  tal  necesidad,  según  el 
orden  de  lo  conocido,  alteran  la  exigencia  fun- 
damental ya  indicada  de  que  los  principios  han 
de  ser  verificados  hasta  el  punto  donde  lo  con- 
sientan los  límites  de  la  propia  observación.  Ni 
la  necesidad  física,  concebida  a  posleriori  des- 
pués de  la  observación  de  lo  que  es  como  garan- 
tía para  generalizar  lo  que  será  (la  gravedad,  por 
ejemplo,  despuésde  percibir  que  todos  los  cuer- 
pos gravitan);  ni  la  necesidad  matemática  idea- 
da a  priori,  pero  en  vista  de  una  experiencia 
continuada  como  base  para  la  exactitud  de  sus 
resultados  y  ajjlicaciones,  lo  qiic  debe  de  ser,  ri- 
giendo lo  que  es;  ni  la  necesidad  filosófica,  que 
con  su  especulación  directa  consigna  principios 
de  todaevideneia  (el  fenómeno  sujione  siempre 
una  causa),  ó  sea  la  mentalidad  adelantándose  á 
la  realidad,  ninguna  de  estas  tres  clases  de  ne- 
cesidades deja  de  coincidir  en  la  exigencia  in- 
eludible de  ser  verificada  y  confirmada  por  la 
experiencia,  sin  cuyo  requisito  queda  todo  luiu- 
cipio  en  el  aire,  siquiera  no  deba  confundirse 
nunca  lo  inimaginable  con  lo  inconcebible,  pues 
muchas  veces  concebimos  clara  y  distintamente 
cosas  que  no  podemos  concretar  en  imagen  (véa- 
se Fantasía  é  Imaginación).  De  lo  dicho  se 
infiere  que  los  principios,  las  verdades  genera- 
les, aun  las  tenidas  por  más  universales  y  abso- 
lutas, son  susceptibles  de  una  ampliación  inde- 
finida, efecto  de  su  verificación  constante  y 
continua  en  la  experiencia.  Habitualmente  se  ex- 
jjresa  esto  mismo  cuando  decimcs  que  toda  ver- 
dad se  halla  preñada  de  otras  muchas  verdades, 
ü  que  los  principios  y  verdades  generales,  con  su 
raíz  viva  en  los  datos  que  las  engendran,  son 
eternas  eu  sí  mismas  y  progresivas  en  sus  apli- 
caciones. 

Las  verdades  generales  ó  principios  han  re- 
cibido distintos  nombres.  Las  han  denominado 
los  filósofos  verdades  primeras,  en  el  sentido  de 
la  jerarquía  y  superioridad  respecto  á  otias  par- 
ticulares que  por  ellas  son  exjilicadas,  verdales 
de  sentido  común  por  la  universalidad  con  ijue 
se  aceptan.  Punto  de  partida,  implícito  ó  explí- 
cito, de  toda  actividad  intelectual,  fondo  común 
de  todas  las  inteligencias,    sea  el  que  quiera  el 
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origen  que  se  les  atribuya,  los  principios  son  y 
sirven  á  la  vez  de  condición  á  la  inteligibilidad 
de  nuestros  conocimientos  y  á  la  existencia  de 
los  objetos.  Tienen  los  principios  su  unidad  in- 
negable en  aquel  que  sirve  de  base  á  todos  los 
demás:  la  causalidad  (V.  Causa).  Cuantos  se 
enumeran,  sean  del  orden  que  quiera,  otros  tan- 
tos contienen  implícita  la  idea  de  causa.  El  prin- 
cipio de  la  substancia  como  substrátum  jiersis- 
tcnte  de  todos  los  accidentes,  sólo  añade  á  la 
idea  de  la  cansa  la  de  permanencia,  y  afirma 
una  verdad  igualmente  evidente  para  la  con- 
ciencia y  para  la  razón;  esto  es,  que  el  ser  y  la 
actividad  son  una  misma  cosa.  El  jprincijúo  de 
razón  suficiente  es  el  mismo  priiici]iio  de  causa- 
lidad en  el  orden  de  lo  inteligible.  La  causa  ha- 
ce las  cosas  posibles  y  la  razón  las  convierte  en 
inteligibles;  pero  para  ser  comprendidas  deben 
existir,  luego  hay  una  prioridad  lógica  de  la  cau- 
salidad resipecto  al  principio  de  razón.  Porque 
en  el  tiempo  las  cosas  son  producidas,  y  á  la 
vez  producidas  como  inteligibles.  La  fuerza  y 
la  inteligencia  tienen  una  unidad  projiia,  que 
Fouilleé  pretende  hallar  en  la  hipótesis  de  la  idea- 
fuerza..  La  única  fuerza  que  conocemos  es  una 
fuerza  inteligente.  De  ahí  se  sigue  que  las  cau- 
sas finales  .son  afirmadas  ala  vez  por  las  eficien- 
tes, pues  el  fin  es  una  razón  de  ser,  y  una  cosa 
sin  fin  es  tan  incomprensible  como  una  cosa  sin 
causa,  puesto  que  toda  cosa  tiene  su  razón.  La 
ley  es  la  acción  uniforme  de  una  causa  perma- 
nente en  vista  de  un  fin  invariable,  }■  el  orden 
el  movimiento  de  cada  cosa  hacia  su  fin.  Exis- 
tencia é  inteligibilidad  se  hallan  universalmen- 
t>e  regidas  por  la  causalidad,  l-^ste  primer  [irin- 
cipio,  y  los  demás  en  que  se  diversifican,  son 
primero  condición  real  de  la  existencia  de  las 
cosas,  y  además,  indivisamente,  después  condi- 
ción formal  de  la  inteligibilidad  de  estas  mis- 
mas cosas,  á  fin  de  que  traduzcamos  en  el  orden 
mental  el  orden  real  de  los  objetos.  Los  princi- 
pios como  condición  del  orden  real  y  Ibrmal, 
como  base  de  lo  ontológico  y  de  lo  lógico,  son,  á 
la  vez  que  condición  de  existencia  de  los  objetos, 
postulados  ó  exigencias  de  la  razón,  que  se  nie- 
ga á  sí  misma  cuando  prolesa  princi]iios  con- 
tradictorios (inconsecuencia), ó  cuando  prescinde 
de  ellos  y  en  proceso  incoherente  (delirante)  su- 
ma verdades  con  verdades  sin  enlace  entre  ellas. 

PRINCIPÓTE  (de  príncipe):  m.  fam.  El  que 
en  su  tren,  fausto  y  porte  hace  ostentación  de 
una  clase  superior  á  la  suya. 

PRiNCiPULCA:  Gcog.  Y.  Prinzapolca. 

PRING:  Gcog.  Condado  del  Queesland,  Aus- 
tralia, en  el  dist.  de  Darling  Downs,  limitado  al 
N.  por  el  condado  de  Rogers,  al  E.  por  el  de 
Derljy,  al  S.  por  el  de  Cáernarvoii  y  al  O.  por 
los  de  Belmore  ó  de  Elgin. 

PRINGADA:  f.  Rebanada  de  pan  empapada  en 
pringue. 

...sacólos  bigotes  de  entre  una  rebanada  de 
pan  á  manera  de  pringada. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Mas  cuando  llegó  el  tocino 
Hubo  grande  seütiniiento: 
Y  pringados  con  trincadas, 
Uu  ralo  se  enternecieron. 

QUEVEDO. 

PRINGAMOZA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano empleado  para  designar  diversas  plantas. 
Eu  la  isla  de  Cuba  dan  este  nombre  á  una  espe- 
cie perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiá- 
ceas, conocida  entre  los  botánicos  con  el  de  7'ra- 
rjia  volubilis  L.  Eu  la  América  del  Sur  á  dos 
especies  de  la  familia  de  las  Urticáceas,  que  son 
la  Urliea  hórrida  H.  B.  et  Kuiith  y  la  U.  tilia:- 
folia  H.  B.  et  Kuntli.  En  Nueva  Granada  la 
especie  de  ortiga  designada  con  la  misma  de- 
nominación vulgar  es  la  Urtica  bacci/cra  L.,  la 
cual  puede  utilizarse  como  textil,  y  se  usa  tam- 
bién en  la  Medicina  popular. 

PRINGAR  {de  pringue):  a.  Amasar  con  los  de- 
dos y  pedazos  de  pan  algunas  substancias  prin- 
gosas en  el  acto  de  comer. 

...  ya  que  la  longaniza  había  pringado,  y 
coniídose  las  pringadas,  sacó  un  niarnvedí  de 
la  bolsa,  y  mandóme  que  fuese  por  él  de  vino 
á  la  taberna. 

Lazarillo  de  Termes. 

-  Pringar:  Manchar  con  pringue.  U.  t.  c.  r. 

-  Pringar:  Castigar  ó  maltratar  á  uno  echan- 
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-riilNiíAli:  rnni.  Herir  Iiai'Íi'IhIh  aniiKrv. 

-  l'lilNiíAii:  llx.  y  liuii.  Tuiímr  |uii'ta  en  un 
liogooio  i\  tlnpoiiiloiu'in, 

-  riUNiiAli:  IÍK.  y  f'»'"-  l)i>ni|tri«i'.  iuf«iii»r, 
imliit'ir  iiinlu  iintii  i'ii  lii  rmnixlu  hIkuiioii. 

l'iilMiAiiHH;  r.  lig.  y  fam.  Iiiloicsamo  uno 
inil(<l>iiliiinriitc  ou  oloiiuiUI,  liaoioutla  i  iiogoolo 
()\iü  iiiiiiiojn. 

-  jY  i'Htn  todo?-  Lo  qiio  fiilln 
Don  C'liiiulio  os  lo  |>ngnrí>, 
Que  yo  iiu  HR  imiinoo  uu  imdn. 

I,.  V.  PB  MoiíAlis. 

Y  (Mildiido  i'nii  riilNOAUTR 
Oouio  Stiiión,  si  no  qiiifn's 
Ir  ni  inlii'i'iio  i\  biisoitrlc. 

HuKTl'iS  I)K    1.08  HkIÍUKROS. 

-  PiiiNCAU  KN  TOPO:  fr.  li};.  y  f«m.  Toiimr 
pnric  «  lii  voz  oii  nmchos  negocios  ó  asuntos  d« 
VIH  ¡a  y  dislinta  niilurnli'zii. 

PRINGLE8:  (li-o¡i.  l'art.  do  lii  ]irov.  do  Hílenos 
Aires,  Kop.  Ar^ouliim,  eicailo  en  .1  do  julio  de 
1>S!<'2,  sil.  ni  S.O.  lio  liiicnos  Aires;  f<7!>0  kiló- 
metros eimdriidos  y  2  S.'iH  linliils.  Lo  riegan  los 
arroyos  Saneo  (irande,  Cortadenis,  Mostazas  y 
PiHáliuiíieó.  K.n  agosto  de  IS.'^li  se  dispúsola 
Ibniíai'iúii  del  piieldoroioiiel  Triiigles,  en  ol  pa- 
raje eiiiioeido  con  el  nonilire  de  rillalaiincó,  con 
un  ejido  de  8  leguas  i'uadradas.  La  sierra  do  Pi- 
Ualinineó  se  eleva  en  el  ángulo   N.O.  del  part. 

PRINGÓN,  NA.  adj.  lani.  Puerco,  sucio,  lleno 
de  grasa  ó  pringue. 

...  oro  dice  el  phinoón  que  h.irá  de  la  basu- 
ra y  del  hierro  viejo,  y  está  vestido  de  torci- 
das de  caudiles. 

QrEvr.po. 

-  Pringón:  ni.  fam.  Acción  de  mancharse 
con  pringue. 

-  PiiiNOÓx:  lani.  Mancha  de  pringue. 
PRINGOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  pringue. 

íje  la  viü  i  un  mismo  tiempo  diligente 
Sazonar  uu  guisado,  á  uua  vecina 
Reíiir  porque  volcaba  los  pucheros, 
Uta  guantada  d.ir  á  uua  chiquilla 
Que  el  asador  l'UlNi.;oso  descuidaba,  etc. 
Duque  de  Rivas. 

PRINGOTE  {de  prhigiií):  m.  Amasijo  que  ha- 
cen algunos  al  comer  la  olla,  mezclando  la  car- 
ne, el  tocino  y  el  chorizo. 

PRINGSHEIM  (Nataniel):  £io(t.  Botánico 
alemán.  N.  en  Wziecko,  cerca  de  Landsberg 
(Alta  Silesia\  á  30  de  noviembre  de  1S23.  Es- 
tudió primeramente  Medicina  en  las  principales 
Lfnivcrsidades  de  Alemania  y  París,  y  después 
Ciencias  naturales;  segraduóen  Berlín  en  1851, 
y  fué  admitido  como  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  por  sus  dos  monografías  tituladas 
ííiua^  fiíniiíi  mentales  de  una  teoría  de  Ja  cíTula 
vegetal  y  Sohir  ía  ice  Ululación  de  las  algas.  En 
1864  fué  profesor  de  Botánica  en  Jena,  y  fundó 
en  esta  ciudad  un  Instituto  de  Fisiología  vege- 
tal, que  sirvió  de  modelo  á  establecimientos 
análogos  de  otras  Universidades.  En  1S6S  vol- 
vió á  Berlín,  en  donde  dirigió  un  laboratorio 
particular  para  las  investigaciones  de  Fisiología 
vegetal.  Entre  sus  trabajos  se  citan  en  primer 
lugar  el  descubrindento  de  sexualidad  en  los  ve- 
getales inferiores,  después  sus  investigaciones 
sobre  la  inllucncia  de  la  luz  en  las  plantas  y  la 
importancia  del  color  verde  para  la  vegetación. 
Admitió  que  el  color  verde  de  los  vegetales  ha- 
ce el  papel  de  pantalla,  que  regulariza  la  respi- 
ración y  protege  las  plantas  contra  la  influencia 
de  los  rayos  solares.  Desde  1S57  publicó  los 
Anales  de  la  ciencia  hohinica. 

PRINGUE  (del  lat.  pinguis,  gordo,  adiposo): 

Tomo  XVI 


llreha  I. 
A  tu  liiuii 


Mkiikio. 


.„  niaa  oíd,  (|Uti  dU  vamlrá  «n  qiia  aalaa  va- 
coa  Korilaa  Ua  pongan  rii  a*a<l'ire»  y  en  ftllaa, 
diiiidn  aa  Isa  aaqua  U  l'lilNnllR  y  la  Kr<>»ura, 
mal  qiia  Iri  paao. 

Kii.  Kamii.io  l'oNrK  l)K  Lk''>k. 

-  l'ltlNdi'K:  tl)(.  Hiieio)|ad,  ^roaa  ó  |>urquerU 
qilo  k<i  |x>f{'*  "  I*  ''"I'*  '^  "'''*  eoan. 

Si  vieran  (pir  con  I'  ^•■iiban 

l.iiN  iilbuN  nr.ueeiia4,  ' 

Vlerna  tpiu  por  llncell.. iiuietna, 

Con  aaqiiuroaua  l'ItlNUURH  Ina  iiiilnbnií. 

yuKVKPO. 

-  PiiiNdUE:  Castigo  do  pringar. 

...  eiinndo  el  VHcIttvo  liii  huido,  no  n<in  pare 
cer  ileliiiite  de  hii  senor,  con  el  miedo  de  loa 
azotea  y  l'RINUUK. 

Fu.  ClllSTi'lUAI.  DE  FONKKCA. 

...  tqiié  conciencia  tienen,  qué  alma,  amoa 
que  tal  periiiitent  tanta  ocasión,  tan  manifles- 
to  peligro,  y  luego:  {Quién  pensarnT  v  luego  jlos 
«zotes  y  lo»  IMUNUl'KSlTú,  orno,  y  tu,  amo.  ere» 
quien  los  merece,  y  quien  los  llevará:  ¡Oh!  y 
no  sea  en  el  iiitieriio. 

P.  .lt;AN  Maihínez  de  f.A  Pahra. 

PRINKIPO:  neng.  Una  de  las  isla.s,  la  niayory 
más  iniportante,  del  Archip.  ó  grupo  de  los  Prín- 
cipes, Mar  de  .Mármara,  Turquía.  Tiene  15  kiló- 
metros de  circuito,  está  bien  cultivada,  y  en  la 
ladera  de  una  colina  del  N.  se  halla  la  c.  del 
mismo  nombre,  con  elcguutes  casas  y  hoteles 
rodeadas  de  jardín,  en  donde  pasan  alguna  tem- 
poradas muclias  familias  de  Constan  tinopla.  Hay 
en  esta  isla  dos  monasterios  griegos:  el  de  la 
Transformación  y  el  de  .San  Jorge.  En  la  Edad 
Media  fué  Prinkipo  lugar  de  destierro  ó  depor- 
tación de  altos  personajes;  en  uno  de  sus  monas- 
terios, ya  arruinado,  el  de  Karamarai,  fué  ente- 
rrada la  emperatriz  Irene. 

PRINO  (del  gr.  Tpiroí,  encina):  m.  Bot.  Géne- 
ro do  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ilicáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
del  Norte,  las  Antillas,  y  algunas  en  los  países 
cálidos  de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las 
hojas  alternas,  pecioladas,  aserradas,  ó  alguna 
vez  enteras,  caedizas  ó  persistentes,  con  los  pe- 
dúnculos axilares  con  una  sola  flor  femenina  ó 
con  varias  masculinas  ó  hermafroditas;  flores  her- 
niafroditas  ó  con  frecuencia  polígamas,  con  el 
cáliz  pequeño,  urceolar,  provisto  de  cuatro  ó  seis 
dientes  persistentes;  corola  hipogina,  enrodada, 
con  cuatro  ó  seis  divisiones  enrodadas  y  con  es- 
tivación  empizarrada;  estambres  insertos  en  la 
]iarte  su|>erior  de  la  corola  en  número  igual  al 
de  las  divisiones  de  ésta  y  alternos  con  ellas,  con 
los  lilamentos  filiformes  y  las  anteras  intror- 
sas,  biloeulares  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  sentado,  con  seis  á  ocho  celdas,  }■  en 
cada  una  uu  óvulo  anátropo  colgante  del  ápice 
del  ángulo  central,  y  seis  á  ocho  estigmas  senta- 
dos, libres  ó  soldados;  el  fruto  es  uua  drupa  aba- 
yada,  casi  globosa,  coronada  por  los  estigmas, 
con  seis  á  ocho  núcleos  leñosos  y  monospermos; 
semillas  invertidas,  con  la  testa  delgada  y  mem- 
branosa, y  el  embrión  en  el  ápice  de  un  albumen 
carnoso  y  muy  pequeño,  con  la  raicilla  supera. 

PRINSEN:  Geog.  V.  Pkíscipe  (El). 

PRINSEP  (Jacobo):  Biog.  Orientalista  y  ar- 
queólogo inglés.  N.  en  1800.  M.  en  1S40.  Cuan- 
do contaba  veinte  años  de  edad  partió  para  las 
Indias  orientales,  y  obtuvo  un  empleo  en  la  Casa 
de  Moneda  de  Benarés.  Durante  su  permanencia 
en  esta  ciudad  se  consagró  con  pasión  al  estudio 
de  los  monumentos  y  antigüedades  indios,  y  con- 
signó el  resultado  de  sus  trabajos  en  un  libro 
notable  titulado  Esbozos  de  Benarés.  Al  mismo 
tiempo  se  ocupó  Prinsep  en  hacer  investigacio- 
nes estadísticas,  levantó  planos,  dirigió  la  cons- 
trucción de  varios  trabajos  de  utilidad  pública, 
y  dio  á luz  en  las  Pkilosophical  Transaetionsunsi 
Memoria  en  la  cual  determinaba  el  punto  preci- 
so en  que  el  oro  entra  en  fusión.  Cuando  se  su- 
primió la  Casa  de  Moneda  de  Benarés  reempla- 
zó á  \Vilsou  en  la  dirección  de  Calcuta  (1831),  y 
fué  nombrado  secretario  de  la  Sociedad  Asiática 
de  esta  ciudad.  La  atención  de  Prinsep  se  fijó  es- 


IKT<  iidlnrlite    (.ot    i-nia  i 

li 

I.. 

tían  i:n  U  Ui 
tt  f/íitiiiU  ru   I 

rb 
d. 


.1., 

Unen  I  . 

«II  orib  I 

pletii,  y  iMrri 

aervlr  do  (ndi 

ailicación  aiii. .. 

■u  ineoaante  eidab' 

r.ieiliul  AniiUica,  lu. 

griilicoa  liúda  en  au  iii.>yor  |uite, 

nnnmroaa  eorrra|iondenc'ia  con  la  In  . 

riipn,  y  amiiini-traba  á  1 1     '  ' 

Memoria»  sobre  asunto.. 

t4)  sobre  Química,  .Minei...  ^....     . 

antiglledadea  do   la    Indin.    Kl   ni:u<   intercimnlc 
cío  ana  üoacuLiriniientoa  fué  la  tra<luccióu  de  itiv 
cri|>eíonea  que  haata  entüncca  habían  jktti    '  ■ 
cido  ineoniprenaiblca  |>ara  twloa  loa  oriei 
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Socinhul  AfitUiai,  habiéndolo  liecli 

vari.'Ls  obras  ríe  lit^Tatnra  inrlia.    i'.. 1 

(leclio,  Mj  embarcó  para  Enro|ia  en  l*-.'it'  y  murió 
on  la  travesía.  Era  individuo  de  la  .So<icdaíl  Keal 
de  Londres  y  de  la  .Sociedad  Asiática  de  París. 

PRIN8EPIA(do  PriiiM}),  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  idantas  f /Vííi-vy/iVí^  iwrtenccicntc  á  la  familia 
de  las  Kosáceas,  tribu  de  las  crisobnlánea»,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Himalaya, y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  las  ramas  epinescentes  y  la» 
hojas  alternas,  fasciculailas,  cori;iccas,  |>eciola- 
das,  lanceoladas,  enterísimas  cuando  jóvenes  y 
pecioladas  cuando  adultas,  aserradas,  con  los 
peiliinculos  naciendo  debajo  de  las  csjiinas,  ra- 
milicado.s,  con  brácteas  membranosas  lanceola- 
das, dentadopestañosas,  y  flores  blancas ;  cáliz 
con  el  tubo  muy  corto  y  el  limbo  i|uinqueparti- 
do  cun  las  lacinias obtu.sas,  con  laestivación  em- 
pizarrada; corola  de  cinco  petalos  in.sertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  his  lacinias 
del  mismo,  constantemente  unguiculados  y  or- 
biculares: estambres  en  número  de  30  á  40,  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  pluriseriados,  li- 
bres, con  los  filamentos  aleznados,  desiguales,  y 
las  anteras  biloeulares  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  sentado,  unilocular,  con  el  es- 
tilo terminal  y  el  estigma  orbicular  acabezuela- 
do;  el  fruto  es  uua  baya  córnea  de  color  rojo, 
aovada,  inequilátera,  con  un  ajiéndice  lateral 
formado  por  el  estilo  persistente  y  monosperma 
por  aborto;  semilla  erguida,  oleácea,  con  la  testa 
estriada ;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones carnosos  y  la  raicilla  infera. 

PRINTIAN:  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Malaca,  Indo-China, 
sit.  al  S.E.  de  Kelantan.  Son  dos  islas  pequeñas 
y  numerosos  islotes  y  rocas. 

PRiNTZ  (Wolfgang-Gaspar):  Biog.  Compo- 
sitor y  musicógrafo  alemán.  Jí.  en  Waldthunn 
(Palatinado)  en  1641.  M.  en  Sorau  Prusia)  en 
1717.  Aprendió  á  tocar  varios  instrumentos  y  á 
componer  Música.  Después  fué  á  seguir  los  cur- 
sos de  la  Universidad  de  Altdorf;  estudió  Teo- 
logía; se  consagró  luego  á  propagar  el  lutera- 
nisrao  en  el  Patatinado;fué  reducido  á  prisión,  y 
para  recobrar  la  libertad  tuvo  que  resolverse  á 
renunciar  á  la  predicación.  Formó  parte  de  la 
capilla  del  elector  palatino ;  siguió  más  tarde  á 
Alemania  y  á  Italia  á  un  viajero  que  dejó  en 
Mantua,  y  regiesó  mendigando  á  su  país.  En  1665 
fué  nombrado  sochantre  en  Sorau,  y  después 
director  de  la  capilla  del  conde  de  Promnit 
(1682).  Escribió  gran  número  de  trozos  de  Mú- 
sica de  varios  géneros,  con  orquesta,  y  obras  di- 
dácticas é  históricas  estimadas,  especialmente: 
Compendium  música:  sigiuUorice  et  modulatoria; 
vocalis;  Fhrijnis  Slüylenoeus;  Exercitationes  mu- 
sica:  de  concordantiis,  etc.,  y  Descripción  histó- 
rica del  canto  y  de  ¡a  música. 

PRINTZIA  (de  Prinlz,  n.  p.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  labiatifloras,  tribu  de 
las  mutisiáceas.  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  frutico- 
sas, con  las  hojas  alternas,  aproximadas,  senta- 
das,   membranosas,   enterísimas,   mucronadas, 
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con  tomento  más  ó  menos  desenvuelto  en  su  ca- 
ra superior  y  denso  y  ¡lersistente  en  la  inferior, 
y  las  cabezuelas  solitarias  en  las  terminaciones 
de  las  ramas,  abundantemente  provistas  de  fo- 
llaje hasta  su  ápice;  cabezuelas  nniUilloras,  he- 
terógamas,  radiadas,  con  las  flores  del  radio  ie- 
meninas  y  las  del  disco  hermafroditas;  involu- 
cro acampanado,  tomentoso,  viscoso,  más  corto 
que  las  flores  y  formado  por  bráoteas  condupli- 
cadas semilanceoladas,  y  ¡as  flores  algo  más  cor- 
tas; receptáculo  desnudo  ó  ligeramente  alveola- 
do; corolas  del  radio  bilabiadas,  liguladas,  con 
el  labio  exterior  ancho  y  liguliforme  y  el  inte- 
rior muy  corto  ó  apenas  desenvuelto,  las  del  dis- 
co tubulosas,  regulares,  quinquéfidas,  con  las 
lacinias  revueltas  y  más  cortas  que  el  disco;  es- 
tambres con  los  filamentos  libres,  planos,  lam- 
piños, y  las  anteras  salientes  y  apendiculadas  en 
las  flores  del  disco  y  provistas  de  alas  cortas,  y 
en  las  del  radio  poco  diferenciadas;  estilo  pu- 
bescente; aquenios  vellosos,  cilindráceos  y  con 
pico;   vilano  pluriserial,  largo  y  cerdosopajoso. 

PRINZAPOLCA  ó  PRINZAUALA:  Gcorj.  Yiío  de 
Nicaragua.  Fórmase  de  la  unión  de  los  ríos  Uli 
y  Uani ,  y  recibe  por  la  izq.  el  Matis,  Ueilana, 
Nasana,  Sumapipi,  Yauya,  Cusalac,  Banbana  y 
Halpasicsa,  y  por  la  dra.  el  Mupias,  Labú,  Gui- 
cuina,  Uánnianas,  Tapalnas,  Apavonita  y  La- 
brinquira.  Desagua  en  el  Mar  de  las  Antillas  al 
N.  del  río  Grande.  En  su  parte  inferior  se  di- 
vide en  dos  brazos:  el  de  la  izq.  toma  el  nombre 
de  Walpasika  y  desemboca  á  10  millas  al  N.  del 
brazo  derecho,  que  es  el  Prinzapolca  jiropiamen- 
te  dicho.  La  barra  es  poco  ])rofunda.  A  pesar  de 
las  riquezas  auríferas  que  contiene,  su  valle  atrae 
pocos  colonos  á  causa  de  la  dificultad  de  los 
transportes  y  la  falta  de  maquinaria.  Desde  la 
barra  hasta  la  confl.  del  Yauya  es  navegable  el 
Prinzapolca  para  vapores,  y  desde  aquí  hasta 
cerca  de  su  fuente  lo  es  sólo  para  pipantes  ó  ca- 
yucos á  causa  de  las  numerosas  raudas,  de  las 
que  son  las  más  notables  las  de  Alabar,  Bacán, 
Kiangua,  Nancagliri,  Quiana,  Sauseri,  Tabam- 
tu,  Tadacna,  Taulicam,  Tuluvasban,  Tingla, 
Uacantla,  Uorbantera,  Uoteala,  Uoyupin,  Ya- 
paunda,  Yaplipulan,  Yutlaisan  y  Saurezi.  En 
susorilias.se  encuentran  algunos  caseríos,  lla- 
mados beiiqiies  en  la  lengua  del  país,  habitados, 
por  lo  general,  por  indios  de  la  tribu  Zuma.  Las 
márgenes  sólo  se  elevan  poco  más  de  un  metro 
sobre  el  nivel  de  las  aguas,  por  lo  que  se  ven 
con  frecuencia  inundadas  las  llanuras  vecinas. 
Las  principales  localidades  que  se  encuentran 
en  las  orillas  son  Bread fruitroad,  Rudagoza, 
Cuicuina,  Labú,  Pipanjipa  ó  Cattle  Sand,  Uaca- 
uatla,  Ualpasicsa  (pequeño)  y  Yauya. 

-Prinzapolca  ó  PRiNOiruLCA:  Grog.  Dis- 
trito de  Nicaragua,  comprendido  entre  la  comar- 
ca de  Río  Grande,  la  Reserva  Mosquita,  los  de- 
partamentos de  Nueva  Segovia,  Matagalpa  y 
comarca  del  Cabo  de  Gracias  á  Dios.  Sus  lími- 
tes son:  al  E.  la  Reserva  Mosquita,  más  arriba 
de  Zungla;  al  O.  el  dep.  de  Matagalpa  y  lasmon- 
tañas  de  Yeluca;  al  N.  estas  montañas  y  el  cur- 
so del  río  Hueso,  y  al  S.  el  dist.  de  Río  Grande. 
La  mayor  parte  de  s\is  ríos  nacen  en  la  regiíjn 
montañosa  de  Pis-Pis.  La  cap.  es  Cuicuina  y  las 
c.  principales  la  Concepción,  Asa,  Uani,  Ueila- 
nas  y  Uli.  Minas  de  oro.  Se  comprende  á  veces 
con  el  nombre  de  región  de  Prinzapolca  á  todo 
el  territorio  comprendido  entre  el  río  Grande  y 
el  río  Coco,  extendiéndose  desde  el  Atlántico  y 
abarcando  losdists.  mineros  de  Cuicuina,  la  Con- 
cepción y  Pis-Pis.  El  placer  de  oro  está  á  170 
millas  de  San  Juan  del  Norte  y  á  17  de  Ueila- 
nas,  líltimo  puerto  del  río  Prinzapolca,  y  sólo 
ocupa  algunas  millas  cuadradas  en  el  bosque  vir- 
gen. En  octubre  de  1889  se  formó  una  compa- 
ñía en  Managua  para  explotar  los  terrenos  aurí- 
feros, que  atrajo  al  dist.  gran  número  de  inmi- 
grantes; el  gobierno  envió  un  fuerte  destacamen- 
to de  policía  y  expidió  un  decreto  que  reglamen- 
taba la  apropiación  de  las  arenas  auríferas  ex- 
traídas de  los  ríos  y  de  los  jilaceres  del  dist.  El 
placer  se  halla  en  el  lecho  de  un  pequeño  arroyo 
que  sale  de  la  vertiente  oriental  de  una  colina. 
En  otro  arroj-o  que  corre  al  pie  occidental  de  la 
niisn)a  colina  baj'  otro  placer  también  jiroducti- 
vo.  Un  camino  une  este  dist.  al  dep.  de  Nueva 
Segovia. 

-  Prinzavolca  ó  Barra  de  Prinzapolca: 
Oeog.  Localidad  de  la  Reserva  Mosquita,  Nica- 
ragua, sit.  en  la  desembocadura  del  río  Prinza- 
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pulca  en  el  Jlar  Caribe;  600  habits.  Está  en  co- 
munií'acion  marítima  con  San  .Juan  del  Norte, 
Bhicfields,  Cabo  de  Gracias  á  Dios  y  toda  la  cos- 
ta de  los  Mosquitos. 

PRINZAUALA:  Gcog.  V.  Prinzapolca. 

PrIO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  V.al  de  San 
Vicente,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  92  edifs. 

PRIÓCERA  (del  gr.  Trpiuiv,  sien-a,  y  Kepás,  cuer- 
no): f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  cléridos,  tribu  cleriuos:  sus  especies 
presentan  lossiguientescaracteres:monton  trans- 
versal coriáceo  anteriormente;  lengüeta  biloba- 
da;sus  lóbulos  redondeados;  último  artejo  de 
los  palpos  labiales  nmy  grande ,  securiforme,  obli- 
cuo, casi  tan  largo  como  ancho;  el  de  los  maxi- 
lares alargado,  deprimido  y  obtuso  en  su  extre- 
midad; mandíbulas  robustas,  escotadas  antes  de 
su  extremo;  labro  corto,  escotado  ó  casi  biloba- 
do;  cabeza  brevemente  oval;  ojos  gruesos,  salien- 
tes,'muy  granulados,  bastante  profundamente 
escotados  por  delante;  antenas  bastante  largas, 
de  11  artejos,  el  primero  en  cono  invertido  y  ar- 
queado, ei  segundo  corto,  el  tercero  de  la  mi.sma 
forma  pero  de  doble  longitud,  de  éste  al  décimo 
más  ó  menos  anchos,  triangulares  y  formando 
una  sierra,  el  undécimo  oval  y  obtuso;  protórax 
en  cono  irregular  invertido,  contraído  cerca  de 
su  base;  élitros  mucho  más  anchos  que  el  protó- 
rax en  su  base,  largos,  redondeados  ó  espinosos 
en  su  extremo;  patas  robustas;  fémures  anteiio- 
res  engrosados  en  su  extremidad,  los  posterioies 
más  cortos  que  el  abdomen;  tibias  con  un  surco 
terminal  externo;  tarsos  cortos,  deprimidos, con 
los  cuatro  primeros  artejos  provistos  de  lamini- 
llas. 

La  mayor  parte  de  ¡as  especies  de  este  género 
son  de  gran  talla,  todas  con  los  tegumentos  du- 
ros, brillantes  y  adornados  de  colores  vivos  y 
variados;  sus  patas  generalmente  están  erizadas 
de  largos  pelos  finos,  más  raros  en  el  resto  del 
cuerpo.  Son  propios  de  las  regiones  cálidas  de 
America,  y  pueden  citarse  el  Priocera  Thanas, 
el  P.  raricgaía,  el  P.poshilala,  etc. 

PRIODONTE  (del  gr.  irplav,  sierra,  y  oSous, 
oSovTOí,  diente):  m.  üoo!.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  desdentados,  familia  de  los  do- 
cipódidos,  que  se  caracterizan  por  tener  las  uñas 
enormes  en  los  pies  delanteros  y  los  dedos  muy 
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desiguales,  y  en  particular  por  el  número  de 
dientes,  que  es  de  25  pares  en  la  mandíbula  su- 
perior y  de  22  á  24  en  la  inferior.  Además  tie- 
nen en  el  lomo  12  ó  13  fajas  transversales  de 
placas  movibles,  y  la  cola  es  casi  tan  larga  como 
la  mitad  del  cuerpo. 

La  especie  única  de  este  género  es  el  PriocJon- 
tes  giganteus,  conocido  con  el  nombre  de  tataco- 
mastra  entre  los  brasileños. 

Durante  sus  excursiones,  el  príncipe  de  Wied 
oyó  hablar  de  él  por  todas  partes,  pero  nunca 
llegó  á  verle.  En  las  selvas  vírgenes  hallaron  á 
menudo  sus  cazadores  .nlgunas  madrigueras,  si- 
tuadas eonn'inmente  entre  raíces,  y  por  sus  di- 
mensiones pudo  deilucirse  la  talla  del  animal. 
Los  indígenas  aseguraban  que  venía  el  tamaño 
de  nn  cerdo  grande;  la  longitud  de  la  cola  del 
individuo  que  vio  el  príncipe  de  Wied  en  manos 
de  los  botocudos  parecía  confirmar  el  aserto.  En 
las  orillas  del  río  Grande  de  Belmente  vio  el 
príncipe  bocinas  hechas  con  colas  de  priodonte, 
las  cuales  tenían  cerca  de  40  centímetros  de  lar- 
go por  8  de  diámetro  en  la  raíz. 

«Las  pocas  personas  que  le  han  visto,  dice 
Azara,  le  designan  sólo  con  el  nom.bre  de  gran 
tato  negro  de  ¡os  bosques,  porque  sólo  habita  en 
las  grandes  selvas.  Yo  le  llamo  gran  tato,  aten- 
dido que,   teniendo  1™,57   de  largo,   mientras 
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que  el  mayor  de  los  armadillos  sólo  mide  27  cen- 
tímetro.s,  su  volumen  es  ocho  ó  nueve  veces  más 
considerable  que  el  del  otro. 

»Los  cultivadores  del  Paraguay  cuentan  que 
este  animal  desentierra  y  devora  los  cadáveres. 
Yo  no  he  visto  sino  el  gran  tato  de  que  hablo 
ahora;  á  mediados  de  novieinlire  me  convidaron 
á  comer  en  la  hacienda  que  tiene  en  el  Pirayu 
mi  amigo  el  canónigo  D.  Pedro  Almada;  y  ha- 
biendo trabado  conversación  acerca  de  estos  ani- 
males con  un  anciano  de  la  vecindad,  me  dijo 
que  dos  jóvenes  que  se  retiraban  á  su  casa  vie- 
ron dos  noches  antes  en  una  pequeña  zanja,  cer- 
ca del  bosque,  una  masa  que  espantó  á  los  ca- 
ballos, sin  que  pudieran  obligarles  á  que  pasa- 
ran acidante.  Uno  de  ellos  se  apeó,  y  acercándo- 
se poco  á  poco  pudo  ver  á  la  claridad  de  la  luna 
que  era  un  tato.  Aproximóse  más,  y  al  observar 
que  socababa  cogióle  por  la  cola,  le  levantó  un 
l)Oco,  y  jiasándole  un  lazo  por  mitad  del  cuerpo 
(lijóle  á  su  compañero  que  tirara.  Este  picó  es- 
puelas al  caballo  y  no  pudo  arrancar  al  tato, 
que  sólo  había  excavado  unos  43  centímetros  de 
profundidad;  pero  con  el  esfuerzo  impidió  al  ani- 
mal excavar  más,  dando  tiempo  al  otro  joven 
para  pasar  un  segundo  lazo  por  el  cuerpo  del  ar- 
madillo. Hecho  esto  montó  á  su  vez,  y  tirando 
á  nn  tiempo  los  dos  pudieron  arrancar  de  aquel 
sitio  al  prisionero,  arrastrándole  á  una  distancia 
de  400  toesas,  mas  al  llegar  á  su  casa  tuvieron 
tanto  miedo  las  mujeres  cuando  vieron  aquel 
animal,  que  no  quisieron  acostarse  hasta  que  lo 
mataron. 

)>A1  día  siguiente  acudieron  muchas  personas 
de  dos  ó  tres  leguas  á  la  redonda  para  ver  al  ta- 
to; y  como  cada  cual  deseaba  llevarse  alguna 
cosa,  se  vendieron  las  uñas  separadamente  y  el 
escu  o  en  una  sola  pieza. 

»Después  de  oír  este  relato  practi(iuc  diligen- 
cias para  recoger  lo  que  me  fuese  posible  del  ani- 
mal, y  hallé  que  los  pájaros  y  los  gusanos  se  ha- 
bían comido  toda  la  carne,  quedando  sólo  la  ca- 
beza y  la  cola  enteras,  aunque  en  estado  putre- 
facto. El  propietario  áel  escudo  ó  armadura  no 
quiso  venderlo,  porque  se  proponía  construiíun 
violín;  pero  al  cabo  de  tres  meses  me  lo  regaló, 
y  aún  lo  conservo,  aunque  deteriorado,  porque 
destruyeron  el  barniz  de  la  mayor  parte  de  las 
fajas.» 

Resulta  de  recientes  observaciones  que  el  prio- 
donte gigante  llega  á  tener  un  metro  de  largo  y 
aun  mas,  pasando  la  cola  de  50  centímetros.  La 
frente  y  la  cabeza  están  cubiertas  de  placas  der- 
matoesqueléticas  irregulares;  el  escudo  esca pu- 
jar se  compone  de  10  fajas,  entre  las  cuales  .se 
interpone  otra  á  los  lados.  Tiene  de  12  á  13  fa- 
jas movibles;  las  placas  son  rectangiüares,  pen- 
tagonales ó  hexágonas,  y  de  forma  irregular  las 
de  las  series  posteriores.  En  la  cola  las  hay  hue- 
sosas, también  irregulares  y  cuadriláteras,  y  en- 
tre todas  las  fajas  aparecen  sedas  ]'cqueñas. 

Las  orejas,  cortas,  anchas  y  obtusas,  están  cu- 
biertas de  tubérculos  huesosos  redondeados;  el 
cuerjio  es  negro,  excepto  la  cola,  la  cabeza  y  una 
faja  lateral,  que  tienen  el  color  blanco.  Los  cin- 
co dedos  de  las  patas  anteriores,  cortos  é  inmó- 
viles, están  armados  de  fuertes  y  vigorosas  uñas; 
en  las  posteriores  son  planas,  anchas  y  casi  en 
forma  de  pezuña. 

La  estructura  interna  ofrece  diversas  particu- 
laridades. Las  vértebras  cervicales  están  solda- 
das de  tal  manera  que  parece  no  haber  más  de 
cinco;  las  apólisis  espinosas  son  largas  y  anchas, 
3'  se  tocan  unas  con  otras  para  sostener  el  escu- 
do. Las  12  vértebras  sacras  están  soldadas  con 
los  huesos  ilíacos  y  los  isquios.  Las  costillas,  cu- 
yo número  es  de  12,  son  muy  anchas,  y  el  ester- 
nón consta  de  seis  piezas;  el  antebrazo  está  muy 
contorneado;  la  tibia  y  el  peroné  se  hallan  es- 
trechamente unidos  por  la  parte  superior  y  por 
la  inferior. 

La  dentición  presenta  los  más  curiosos  carac- 
teres; según  hemos  dicho  antes,  hay  de  24  á  25 
dientesen  lamandíliala  superior  y  de  22  á  24 
en  la  inferior;  á  menudo  se  caen  muchos  de 
ellos,  pero  la  boca  no  contiene  nunca  menos  de 
80  á  100,  ó  en  .su  defecto  órganos  análogos  á  los 
dientes.  Estos  se  hallan  representados,  particu- 
larmente delante,  por  unas  láminas  delgadas; 
sólo  los  de  más  atrás  son  ya  gruesos,  ovales,  re- 
dondeados y  cilindricos,  y  se  observa  que  algu- 
nas de  las  láminas  anteriores  parecen  resultar 
de  la  unión  de  los  dientes.  Su  compo.sición  es 
igual  á  la  de  los  que  tienen  los  otros  armadillos. 
No  se  sabe  para  qué  sirve  esta  exuberancia  den- 
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ail  linao  Pii  lum  pciiucftii  cxtonaión,  iimIoikIc/hIo 
cu  lo»  lionlua,  trunoailo  en  ana  uxtreiiiiilinlca, 
¡nciliiiimiiioiitc  oonvi'xo;  el  pionoto  ponruiuliilo 
ron  los  liorilt's;  i'litro.s  nlnr>;ailos,  casi  imialclus, 
liXiMiinioiitc  csiolailos  en  lornia  (lo  arco  en  su 
Imso,  con  sns  es|>alihia  olitiisaa:  patas  niedianaa; 
calleras  anteriores  contiguas;  ('cniurcK  liaslanto 
robustos;  tibias  lineales,  ron  sus  espolones  poeo 
ilistintos;  taraos  tlebiles,  linaniente  |>closos,  con 
los  ftltojos  en  cono  iii  vertido;  cuerpo  lampiño. 

I''.ste  Riínero  tiene  por  tipo  el  J'ringnu/hu.i  mo- 
nilicornis,  orif^inario  del  N'orte  do  los  Kstados 
l'nidos.  Este  insecto  es  do  mediana  talla,  de  un 
color  rojo  i>ardo  brillante  con  i-cllejos  broncea- 
dos, y  est;V  lleno  por  encima  de  puntos  hundi- 
dos. Se  i>arece  bastante  i'v  algunos  Temnochila 
americanos. 

PRIÓMERO  (del  gr.  irpluv,  sieira,  y  nripoí,  fé- 
mur): ni.  Zool.  (.¡cuero  de  insectos  dípteros  de 
la  familia  de  los  sírtidos,  tribu  do  los  sirlinos. 
Las  ospecies  <|U0  constituyen  este  género  presen- 
tan los  caracteres  siguientes:  cara  con  pronii- 
ncncia;  antenas  insertas  sobro  una  eminencia  de 
la  frente:  su  tercer  artejo  oval;  ojos  contiguos 
en  el  macho:  abdomen  deprimido:  fciimres  pos- 
teriores denticulados;  célula  niarginalde  las  alas 
corlada:  célula  submarginal  pediforme.  La  es- 
pecie típica  do  este  género,  Priomcriis  fasciattis. 
es  un  insecto  originario  do  las  Indias,  de  unas 
."i  lincas  de  longitud  y  de  color  negro  man- 
ehailo  de  otros  en  diferentes  partes  del  cuerpo. 

PRIÓN  (del  gr.  wpíwv,  sierra):  m.  Zoo7.  Género 
de  aves  del  orden  palmípedas,  familia  procelári- 
dos,  tribu  porcelarinas,  caracterizado  por  tener 
pequeñas  laminillas  dentiformes  en  la  base  de  la 
mandíbula  siijierior,  exactamente  lo  mismo  que 
los  ánades:  las  alas  son  de  vm  largo  regular  y 
agudas,  con  la  primera  remera  nn  poco  más  cor- 
ta que  la  segunda;  la  cola,  compuesta del2  pen- 
nas,  es  ancha  y  desigual,  con  las  del  centro  no- 
tablemente mas  largas  (¡ue  l,is  otras. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Frión  vit- 
laluí!,  que  tiene  la  parte  superior  de  un  color 
azul  que  tira  un  poco  al  ^ris,  con  las  escapulares 
y  la  rabadilla  un  poco  mas  obscuras  que  el  lomo; 
él  vientre  es  de  na  blanco  satinado:  las  alas  y  la 
extremidad  de  las  pennas  están  orilladas  de  ne- 
gro: el  ojo  es  pardo;  el  jiico  de  un  gris  plomo 
obscuro;  los  tarsos  de  un  azul  gris  muy  vivo. 
Esta  ave  mide  28  centímetros  de  largo  por  60 
de  punta  á  punta  de  ala:  ésta  17  y  la  cola  9. 

Al  doblar  el  Cabo  de  Hornos  sólo  se  encuen- 
tra el  Príou  villatux  en  la  costa  del  Brasil,  desde 
el  ecuador  al  trópico,  y  particularmente  en  los 
sitios  donde  hay  escollos  y  jiequeñas  islas  inme- 
diatas á  las  costas,  sin  duda  porqvie  allí  encuen- 
tra condiciones  favorables  ])ara  la  postura.  Abun- 
da más  en  el  Océano  Pacífico  que  en  el  Atlán- 
tico. 

Según  Tschudi  esta  ave  se  posa  rara  vez  sobre 
las  olas,  y  parece  dotada  particularmente  para 
volar,  siendo  su  fuerza  mucho  mayor  que  la  de 
has  otras  especies  de  su  familia. 

Vuela  silenciosamente  sobre  las  aguas  cuando 
el  tiempo  está  sereno;  describe  pequeños  círcu- 
los, lo  mismo  que  las  mariposas,  sobre  todo  cuer- 
po que  Ilota  en  la  sui>crficie;  se  lanza  contra  él, 
y  devora  su  presa  sin  posarse  nunca.  Algunas 
veces  descansa  cuando  nada,  hasta  que  el  ham- 
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PRIONAPTERO  (del  KT.rr -•'"'    '■'•■''■ 

ro):   III.    /oDÍ .   ((éiirro  de   ir  "^ 

de  la  liiiiiilin  ceranihlciiloa,   ii  ^' 

liCn^iletn  trriieiida  por  «leíanle;  iMil|Km  maxila- 
roa  caai  doble»  qiio  loa   labinlea;  iimnilibiiloii  ro- 
biiatiia,  muy  «giidna  en  «ll  exlreiiio;  labro  verti-  i 
cal,  tranaver«iil;calK)/«  fiieite,  niiuho  ma»  eatre-  j 
clm  i|ue  rl  protórax,  aunada  por  encima;  frente  j 
eacoUda;  antenna  que  |uia«ii  algo  ilo  la  mitailile 
loa  élitruH,  lililürnie»;ojo»  giainilosoa,  |iocoeaco- 
tailna;  protórax  tranavcrsal,  oacotiido  |ior  delan- 
te; cacmleto  grande;  élitros  delgados,  convcxoa, 
ovalados:  patas  largas,  sobre  to  jolas  ].ostcriorea, 
coinpriniidas;  último  segmento  abdominal  redon- 
deado; mctasternon  corto;  cuerpo  oblongo,  loin- 
piño,  áptero. 

No  .so  conocen  iniisqno  dos  c8i>ccie8^/'rí<»ia/>- 
//■ni-i  .ilaji/it/liruny  I'.  fliivi/>ciiniii),  amba.s de  me- 
diana talla,  originarias  de  Córdoba,  en  el  Tucu- 
mán. 

PRIONASTREA(delgr.  irpíui",  sierra,  yaslrea): 
f.  l'a/eont.  Género  de  la  trilm  astreacinos,  faiiii- 
la  astreidos,  orden  zoantarios,  clase  antozoarios, 
tipo  celentereados.  Ks  un  polipero  macizo,  as- 
treode,  con  los  polipieritos  apretados  los  unos 
contra  los  otros,  do  forma  convexa,  compuesto 
de  papilas  y  con  la  muralla  común  cubierta  de 
un  epiteco  delgado.  Tresentaba  gemmación  sub- 
marginal y  reproducción  por  división  del  cáliz; 
polipicritcs  prismáticos  unidos  con  las  murallas 
intimamente  por  la  parte  superior  y  separados 
en  la  inferior;  cálices  poligonales,  profundos  y 
de  bordes  simples;  coluninilla  esponjosa;  tabi- 
ques delgados,  unidos,  granulosos  y  con  dientes 
aserrados  á  su  vez;  los  más  grandes  se  hallan  en 
el  centro.  Pertenece  esta  esiiecie  á  los  terrenos 
terciarios. 

PRIONÉSTIDE  (del  gr.  irplwv,  sierra,  y  f<rflj)S, 
tr.ije):  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  megamerinos. 
Los  insectos  de  este  genero  se  conocen  por  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  oval,  sin  cuello  dis- 
tinto; labro  bastante  saliente,  redondeado  y  ci- 
liado por  delante;  mandíbulas  cortas,  arqueadas, 
enteras;  maxilas  con  el  lóbulo  interno  estrecho, 
puntiagudo  en  su  extremidad,  el  externo  un  po- 
co más  largo,  cortado  cuadrangularmente  y  ci- 
liado por  delante:  ¡lalpos  cortos,  con  el  primer 
artejo  casi  indistinto,  el  segundo  alargado  en 
maza  arqueada,  el  tercero  cónico-invertido.  el 
cuarto  ovoideo  y  comprimido;  mentón  transver- 
.sal,  ligeramente  escotado  por  delante:  lengüeta 
membranosa,  bastante  grande,  un  poco  cóncava, 
entera,  ligeramente  redondeada  y  finamente  ci- 
liada por  delante,  con  los  palpos  más  pequeños 
que  los  maxilares,  con  el  primer  artejo  corto  y 
el  tercero  ovoideo  y  comprimido;  antenas  delga- 
das y  débiles;  ojos  grandes,  ovales,  enteros,  sa- 
lientes y  fuertemente  granulados;  protorax  bas- 
tante alargado,  casi  fusiforme,  mucho  más  estre- 
cho que  los  élitros  en  su  base;  escudete  muy  pe- 
queño, oblongo,  puntiagudo;  élitros  alargados, 
casi  paralelos ;  patas  bastante  largas  y  robustas ; 
fémures  anteriores  é  intermerlios  medianamente 
eni;rosados,  los  posteriores  muy  gruesos,  ovoi- 
deos; tarsos  alargados,  con  los  artejos  primero  y 
segundo  triangulares. 

La  especie  sobre  que  fué  establecido  este  géne- 
ro recibió  el  nombre  de  rríoncslhis r'uncraria;es 
propia  de  Australia,  y  su  coloración  un  negro 
brillante,  algo  iiubescente  por  debajo  y  lampiña 
por  encima. 

PRIONETOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ni- 
foninos.  Cabeza  bastante  cóncava  entre  los  tu- 
bérculos anteníferos;  éstos  salientes;  antenas  bas- 
tante robustas  ,  densamente  pubescentes ,  no 
franjeadas,  que  alcanzan  hasta  la  mitad  de  los 
élitros;  ojos  medianos,  con  los  lóbulos  inferiores 
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de  los  ojos;  pronoto  Deparado  do  los  lados  del 
protorax  \»)T  aristas  cortante»  ó  finos  líneas  aa- 
liente»,  frecuentemente  espinoso,  dentado  en  lo» 
bonica;  cadera»  anteriorci  tran»vcnuiles,  la»  ca- 
vidades cotiloideas  abiertas  iior  detnU;  mc»o«- 
teriKÍn  sin  óiganos  de  eatridiifaeié.n. 

Les  separa  de  los  lamidos  la  forma  del  último 
artejo  de  los  palpos,  así  como  la  falta  de  surco 
oblicuo  interno  en  las  [«tas  onteriore»,  y  delcx 
cerambícidos  la  lengüeta,  el  pronoto  y  la  forma 
do  las  caderas  anteriores.  Tienen  todos  ello»  de 
común  el  que  los  palpos  labiales  son  de  tres  ar- 
tejos y  los  maxilares  de  cuatro;  antenas  alarga- 
das, insertas  generalmente  en  una  escotadura  de 
los  ojos,  de  11  ó  lü  artejos  generalmente;  escu- 
dete distinto;  abdomen  compuesto  de  cinco  seg- 
mentos, rara  vez  de  seis  en  los  machos. 

Son  en  general  insectos  [lesados,  que  vuelan 
poco  y  mal.  I-as  eswcies  eurofpeas  .son  casi  todas 
crepusculares,  pero  éntrelas  exiiticas  la  mayoría 
son  diurnas.  Se  les  encuentra  en  los  bosíiues  du- 
rante la  mayor  fuerza  del  calor,  andando  .sobre 
las  hojas  ó  sobre  los  troncos  de  los  árboles,  y  al- 
gunas des]iliegan  bastante  actividad  en  sus  mo- 
vimientos. Es  muv  difícil  señalar  á  sns  larvas 
caracteres  que  las  rlistingan  de  los  otros  longi- 
cornios;  puede  decirse,  sin  embargo,  que  en  ge- 
neral tienen  la  cabeza  grande  y  deprimida,  y  que 
al  llegar  su  nietamorfo.'.is  en  ninfa  se  construyen 
una  cascara  con  los  detritus  que  forman  al  hacer 
las  galerías  que  perforan  en  la  madera. 

El  número  de  prioninos  descritos  es  de  unos 
400.  repartidos  en  más  de  130  géneros:  ocho  ó  10 
de  éstos  son  europeos  y  cinco  ó  seis  comunes  al 
Antiguo  y  Nuevo  Continente. 

Algunos  autores,  fundándose  en  el  gran  núme- 
ro de  formas  que  en  esta  tribu  se  incluyen,  han 
formado  con  ella  una  familia  ajarte,  como  hace 
Lacordaire  en  su  clásica  Historia  Kaivral  de  los 
colcújiíeros,  en  que  considera  cada  una  délas  tri- 
bus mencionadas  como  verdaderas  familias. 

PRIONIO  (del  gr.  -rpidiv,  sierra^:  m.  Hot.  Gé- 
nero de  plantas  (Prionium)  ¡lerteneciente  á  la 
familia  de  las  Juncáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas 
herbáceas  con  tallo  foliáceo,  y  las  hojas  ensifor- 
mes, planas,  aserradas  y  caulescentes  por  el  en- 
vés; inflorescencia  en  panoja,  con  brácteas  en 
forma  de  ocreas,  debajo  de  las  ramas;  perigonio 
glumáceo  de  seis  divisiones,  las  exteriores  ó  sé- 
palos, dos  de  ellas  opuestas  y  aqnUladas  y  la 
tercera  inclinada  y  plana;  seis  estambres  hipogi- 
nos  opuestos  á  las  piezas  del  perigonio:  ovario 
libre,  trilocular,  con  óvulos  numerosos  ascenden- 
tes y  anátropos,  insertos  en  los  ángulos  centra- 
les por  medio  de  funículos  cortos:  estilo  muy 
corto,  con  tresestigniasplumosos;elfrutoesuna 
cápsula  trilocular,  que  se  abre  \>0T  dehiscencia 
loculicida  en  tres  valvas,  las  cuales  llevan  en  su 
linea  media  los  tabiques;  semillas  numerosas  as- 
cendentes, con  la  testa  pubescente,  frágil  y  floja 
y  con  albumen  feculento. 

PR10NISPA  (del  gr.  irpíav,  sierra,  é  hispa):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  lami- 
lla crisomélidos,  tribu  de  los  hispinos.  Las  es- 
pecies que  constituyen  este  género  se  reconocen 
fácilmente  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
res: cabeza  bastante  gruesa,  redondeada,  no  in- 
cluida en  el  protórax:  frente  convexa,  adornada 
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con  una  quilla  saliente  dispuesta  longitudinal- 
mente entre  las  antenas;  labro  bastante granile, 
entero;  mandíbulas  gruesas,  obtusas  y  dentadas 
en  su  extremidad;  palpos  maxilares  con  ol  i'ilti- 
mo  artejo  tan  largo  eomo  los  tres  jircccdentcs 
reunidos,  delgado,  puntiagudo;  mentón  casi ciia- 
drangular,  pequeño;  lengüeta  grande,  casi  re- 
dondeada, con  el  último  artejo  de  los  palpos  tan 
largo  como  los  dos  precedentes;  ojos  pequeños, 
casi  ovalados;  antenas  que  pasan  una  tercera 
parte  de  la  base  del  pronoto,  bastante  gruesas, 
con  el  primero  y  segundo  artejos  casi  iguales,  el 
tercero  más  largo  (jue  los  dos  procedentes  reuni- 
dos, del  cuarto  al  séptimo  disminuyendo  gra- 
dualmente en  longitud  y  cónico-invertidos,  del 
octavo  al  undécimo  cilindricos,  puntiagudos, 
cortos;  protórax  un  poco  más  ancho  que  largo, 
mucho  más  estrecho  que  los  élitros,  con  el  borde 
anterior  recto,  los  bonles  laterales  débilmente 
ondulados,  el  posterior  siiniado  á  cada  lado;  su- 
perficie poco  convexa;  una  tuerte  imjiresión  mal 
limitada  por  delante  de  la  base;  escudete  oblon- 
go, estrechado  pior  detrás;  élitros  relativamente 
bastante  cortos,  dilatados  posteriormente  y  muy 
obtusos,  con  el  borde  lateral  adornado  de  una 
fuerte  espina  en  el  ángulo  posterior,  con  la  su- 
perficie irregularmente  puntiiado-estriada,  ador- 
nada de  varios  tubérculos  agudos  y  de  callosida- 
des oblongas;  prosternen  ancho,  convexo  entre 
las  caderas,  <lilatado  y  rebajado  posteriormente; 
mesosternón  estrechado  y  adornado  de  un  rebor- 
de saliente  posteriormente;  patas  medianas;  ti- 
bias rectas,  las  anteriores  provistas  en  su  borde 
interno  do  una  apófisis  dentiforme  ciliada;  tar- 
sos con  el  primer  artejo  pequeño,  el  segundo  de 
la  misma  longitud  que  el  primero,  pero  de  doble 
ancho,  el  tercero  tan  largo  como  los  dos  prece- 
dentes reunidos,  el  cuarto  que  pasa  un  poco  de 
los  lóbvdos  del  precedente;  ganchos  divergentes 
separados  uno  de  otro  por  un  apéndice  alargado, 
surcado  en  su  centro. 

Por  sus  tubérculos  agudos  en  los  élitros  y  por 
los  gauchos  de  los  élitros  divergentes,  este  gé- 
nero pertenece  indudablemente  al  grupo  de  los 
hispinos;  sin  embargo,  se  distingue  á  primera 
vista  de  los  otros  géneros  por  su  facics,  por  su 
prosternón  no  surcado,  y  sobre  todo  por  los  gan- 
chos de  los  tarsos,  separados  uno  de  otro  por  un 
pequeño  apéndice  saliente;  parece  que  los  gan- 
chos son  bífidos  hacia  la  base,  porque  este  apén- 
dice está  surcado  en  su  longitud ;  pero  un  exa- 
men atento  hace  ver  que  se  componen  de  una 
sola  pieza.  Como  ejemplos  de  este  género  pue- 
den citarse  las  especies  Prionispa  nitidn  y  P. 
subopnca,  ambas  de  6  ó  7  milímetros  de  longi- 
tud ,  originarias,  respectivamente,  de  las  islas  de 
Java  y  .Sumatra  y  de  la  peníusida  de  Malaca. 

PRIONITES  (del  gr.  irpiav,  sierra):  ra.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  sección 
de  los  fisirrostros,  familia  de  los  momótidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  grueso  y  for- 
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mas  pesadas;  el  pico  robusto,  convexo,  de  arista 
alta,  y  bordes  de  la  mandíbula  su])erior  profun- 
damente dentados;  las  alas  cortas,  cóncavas  y 
obtu.sas;  la  cola  muy  larga,  escalonada  y  com- 
puesta de  VI  timoneras;  los  tarsos  endebles  y  ra- 
quíticos, lo  mismo  que  los  dedos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Prionites 
molmota,  llajuado  también  luitú.  V.  HuTÚ. 


PRIO 

PRIOnItinoS  {Ah  prionites):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  aves  del  orden  do  los  pájaros,  sección  de 
los  fisirrostros,  familia  de  los  momótidos,  carac- 
terizada por  tener  el  pico  ligeramente  corvo,  bas- 
tante puntiagudo,  desprovisto  de  gancho  termi- 
nal y  comprimido  lateralmente;  los  bordesdelas 
mandíbulas  están  más  ó  menos  regularmente  es- 
cotados. Rodean  la  abertura  bucal  algunas  plumas 
eréetiles  en  forma  de  sedas,  pero  poco  largas;las 
alas  .son  bastante  cortas  y  un  poco  redondeadas, 
con  la  cuarta  y  quinta  remeras  más  largas;  la 
cola,  fuerte  y  cónica,  se  compone  en  algunas  es- 
pecies do  10  pennas,  y  en  otras  de  12,  con  las 
dos  medias  más  largas,  desprovistas  de  barbas, 
ya  en  su  extremidad  ó  un  poco  por  delante.  El 
plumaje  es  blando  y  compacto,  lanoso  cerca  de 
la  piel ;  las  plumas  grandes. 

La  estructura  interna  ofrece  varias  particula- 
ridades: el  esqueleto  tiene  tres  vértebras  cervi- 
cales, ocho  dorsales  y  otras  tantas  caudales;  el 
esternón  es  corto  y  ancho;  la  horquilla  no  se  ar- 
ticula con  el  esternón;  la  clavícula  y  el  omopla- 
to son  largos,  delgados  y  estrechos;  la  lengua 
tiene  alguna  semejanza  con  la  de  los  tucanes, 
pero  es  menos  larga,  y  el  hueso  hióides  que  la 
sostiene  muy  pequeño;  termínase  poruña  super- 
ficie en  forma  de  lanceta;  es  bilobada,  córnea, 
está  cubierta  de  papilas  y  ocupa  casi  toda  la  ca- 
vidad de  la  mandíbula  inferior. 

Los  prionitinos  son  aves  silvícolas;  se  los  en- 
cuentra en  todas  partes,  pero  nunca  en  gran  nú- 
mero; viven  solitarios  ó  por  parejas,  lejos  de  las 
viviendas  del  hombre.  Se  alimentan  de  insectos, 
que  cogen  principalmente  del  suelo. 

PRIONITURO  {(\e  prionites,  y  el  gr.  owpá,  cola, 
rabo):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
prehensoras,  fannlia  de  las  araidas,  que  ofrecen 
los  siguientes  caracteres:  j.iieo  más  corto  que  la 
cabeza  y  con  el  dorso  redondeado;  cola  mediana; 
igual,  ancha,  con  las  dos  timoneras  medias  más 
largas,  desnudas  en  el  escapo,  excepto  en  su  pun- 
ta, que  tiene  barbillas  formando  un  disco. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Prionitu- 
rus  flavicans  Cass.,  que  baliita  en  las  Célebes. 

PRIONO  (del  gr.  Trplwv,  sierra):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  coleópteros  de  la  familia  cerambícidos, 
trilm  jirioninos.  Palpos  medianos,  con  el  último 
artejo  triangular,  curvilíneo,  alargado;  mandíbu- 
las arqueadas  en  su  mitad  anterior,  agudas;  la- 
bro horizontal  saliente;  cabeza  transversal,  sur- 
cada desde  el  vértex  sobre  la  frente;  epistoma 
corto,  escotado;  antenas  de  longitud  igual  á  las 
tres  cuartas  partes  del  cuerpo,  robustas;  ojos  me- 
dianamente separados ;  protórax  transversal ,  me- 
dianamente convexo,  débilmente  escotado  por 
delante;  escudete  redondeado;  élitros  convexos, 
redondeados  por  detrás,  con  el  ángulo  sutural 
inerme  ó  subespinoso,  más  anchos  por  delante 
que  el  protórax ;  patas  medianas  muy  comprimi- 
das; piernas  ásperas;  último  segmento  abdominal 
sinuado  en  su  extremo;  cuerpo  corto  ú  oblongo, 
lampiño  excepto  en  el  pecho. 

Único  género  de  la  tribu  rico  en  especies.  Es- 
tas son  casi  todas  propias  del  hendsferio  boreal, 
y  sobre  todo  de  América,  que  posee  por  sí  sola 
más  que  todo  el  resto  del  globo.  Pueden  citarse, 
entre  otras,  el  Prionus  Gcrardi,  P.  coriarius,  P. 
intcrfcr,  etc. 

PRIONÓCALO  (del  gr.  ■n-ploiv,  .sierra,  y  /caXós, 
bello):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  solidognatinos.  Ulti- 
mo artejo  de  los  palpos  securiforme,  alargado  y 
oblicuamente  redondeado;  labro  excavado  en  su 
mitad  anterior;  élitros  medianamente  alargados, 
dilatados  por  debajo,  muy  estrechados  por  de- 
trás, aisladamente  redondeados  en  su  extremo; 
fémures  posteriores  que  pasan  de  los  élitros;  epis- 
ternoues  mctatorácicos  bastante  estrechos,  re- 
dondeados en  el  borde  interno,  casi  redondeados 
en  su  extremidad  posterior;  cuerpo  áptero. 

Las  especies  viven  en  Colombia,  Perú  y  Méji- 
co. Se  conocen  tres;  Priovocnhis  cacicus,  P.  Atys 
y  P.  fyhis, 

PRIONÓCERO  (del  gr.  Trpiijiv,  siorra,  y  Kipa^, 
cuerno,  antena):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  lampíridos,  tribu  meliri- 
nos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  córneo  y  alargado;  len- 
güeta casi  membranosa,  liilobada;  palpos  bas- 
tante robustos;  el  último  artejo  de  los  labiales 
triangular;  los  maxilares  con  el  segundo  artejo 
muy  largo,  el  tercero  muy  corto,  el  cuarto  secu- 
riforme, alargado  y  oblicuo;  mandíbulas  bastan-  I 
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te  ancha.s,  ligei'amente  arqueadas,  denticuladas, 
con  la  extremidad  hacia  dentro;  labro  redondea- 
do por  delante;  cabeza  incluida  en  el  protórax 
hasta  los  ojos,  terminada  por  un  hocico  bastan- 
te largo  y  cuadrangular;  epistoma  córneo,  casi 
tan  largo  como  el  labro;  ojos  muy  gruesos  y  sa- 
lientes, aproximados  por  encima,  redondearlos  y 
escotados  por  delante;  antenas  más  largas  que 
el  protórax,  de  11  artejos,  el  primero  mediano  y 
en  cono  invertido,  el  segundo  muy  corto,  el  ter- 
cero de  la  misma  forma  pero  alargado,  del  cuar- 
to al  décimo  gradualmente  ensanchados  y  en 
forma  de  sierra,  el  undécimo  oval  y  escotado; 
protórax  más  largo  que  ancho,  truncado  en  sus 
dos  extremos;  élitros  más  anchos  que  el  protó- 
rax; patas  largas,  poco  robustas;  tarsos  casi  tan 
largos  como  las  tibias;  cuerpo  blando. 

Estos  insectos  son  propios  de  la  India  y  de 
las  regiones  intertroiiicales  de  África,  siendo  su 
coloración  generalmente  leonada,  con  la  cabeza, 
la  extremidad  de  los  élitros  y  partes  de  las  pa- 
tas negras;  también  las  hay  de  un  hermoso  co- 
lor azul,  como  la  especie  típica  ( PrUmocrrus  cce- 
rulcipcnnis)  de  Java.  Entre  las  de  Al'rica  se  pue- 
de citar  como  ejemplo  la  P.  sategahnsis. 

PRIONOCIDARIO  (del  gr.  Trplwv,  sierra,  y  ci- 
dario):  m.  Palcont.  Género  de  la  fanúlia  de  los 
cidáridos,  grupo  regulares,  subonlen  euquinoi- 
deos,  clase  equinoideos,  tipo  de  los  equinoder- 
mos. Tienen  el  caparazón  arredondeado,  general- 
mente esférico; las  áreas  ambulacrales  estrechas, 
onduladas  y  en  forma  de  pequeñas  placas  sim- 
ples, con  dobles  poros  distribuidos  en  dos  filas; 
las  áreas  interandjulacrales  anchas  y  con  dos  se- 
ries de  abultamientos  radiados;  el  aparato  api- 
cal se  llalla  constituido  por  cinco  placas  genita- 
les grandes  y  otras  placas  ocelares  más  ¡leqne- 
ñas,  teniendo  además  un  solo  agujero;  el  madre- 
porites  coincide  con  la  pieza  genital  anterior  de 
la  derecha;  peristoma  cubierto  de  placas  esca- 
mosas dispuestas  en  series  y  prolongadas  en  los 
espacios  comprendidos  entre  las  áreas;  las  placas 
bucales  ambulatorias  están  perforadas,  más  bien 
desenvueltas,  que  se  distinguen  por  su  tamaño 
y  ornamentación. 

Es  frecuente  el  género  Prionoeidaris  en  todas 
las  formaciones  posteriores  al  trías,  habiéndose 
encontrado  también  en  este  terreno  y  en  el  piso 
llamado  Muschelkalk  algunas  placas  aisladas, 
abundando  más  aún  los  restos  de  este  género  en 
el  trías  llamado  alpino,  y  se  ha  desarrollado 
posteriormente  en  el  jurásico  y  en  el  cretáceo. 
En  la  época  terciaria  no  se  presenta  con  tanta 
abundancia. 

PRIONÓDERA  (del  gr.  irpluv,  sierra,  y  Sépi), 
cuello):  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleójiteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  colaspi- 
nos.  Sus  especies  se  reconocen  por  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  grande,  incluida  en  el  protó- 
rax hasta  un  poco  más  allá  del  borde  posterior 
de  los  ojos;  epistoma  confundido  con  la  frente, 
anchamente  marginado  por  delante  y  en  el  me- 
dio, con  un  pequeño  lóbulo  agudo  á  cada  lado; 
labro  cuneiforme,  inofundamente  escotado  en  su 
borde  libre;  último  artejo  de  los  palpos  maxila- 
res alargado,  muy  puntiagudo,  indistintamente 
truncado;  ojos  grandes,  sinuados  por  el  lado  in- 
terno; antenas  filiformes,  que  pasan  un  poco  la 
mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  con  sus  artejos 
centrales  un  poco  engrosados  y  más  anchos  que 
los  primeros  y  los  últimos;  protórax  transversal 
casi  cuadrangular,  con  el  borde  anterior  ligera- 
mente sinuado  á  cada  lado  por  detrás  de  los 
ojos;  bordes  laterales  ligeramente  dilatados  en 
su  centro,  fuertemente  sinuadodentados,  con  la 
superficie  ligeramcne  convexa,  con  una  fuerte 
impresión  oblicua  á  cada  lado;  escudete  peque- 
ño; élitros  oblongos,  de  bordes  casi  paralelos, 
anchamente  redondeados  por  detrás,  irregular- 
mente puntuado-estriados;  patas  sencillas;  fé- 
mures fusiformes;  tibias  débiles;  tarsos  largos, 
el  primer  artejo  de  los  posteriores  sumamente 
largo. 

Las  especies  de  este  género,  medianamente 
numerosas,  son  originarias  casi  todas  del  Brasil 
y  la  Guayana.  Se  parecen  á  los  Mdazyonycha  por 
la  forma  alargada  y  por  sus  antenas,  y  á  los  Co- 
las/iis  por  la  ausencia  de  escotadura  en  las  ti- 
bias medias,  viniendo  á  ser  un  género  interme- 
dio entre  ellos. 

PRIONODONTE  (del  gr.  wplwv,  siorra,  y  ti5oér, 
ooóvTos,  diente;;  m.  Z  ol.  (iénero  de  mamíferos 
del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  vivérridas, 
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trÜMi  <l«  la«  |irlnni>(liiiiliiiJ«»,  ¡yw 

■un,  mili  «itIIki  y   oUii  iiliajn,  ln»  ..., ;: 

iinoOnit  y  trniiNVoiNim;  ol  iviiiilrnr*!  iiu|wrli>r  mi* 
lloiitK',  I»  VKuliMilit  itiiilitlvit  ilivi.ll'ln  cu  lo  tli- 
tiM'iorKii  iIoh  |Nin<li>iinii  por  un  •niml  iiIiIIimhi,  U 
niitKi'ior  <"'ii  ni  c'iiiicliii'tii  «iiillllvn  y  lo  |iniil(irii>r 
■lililí  nliiilliiilit  y  iIi'niii'iiiIIikIii;  muir  «'iirilU,  plit- 
lili,  i'nlvn  y  ■■nii  un  rnnul  («iilrul  |>i>r  ili'liit{n;i||' 

V'ilílírnilil'*;  lux  i'jlirn  ilmlon  t'nl  luí  \   '  ■      ..'  .  ■  ....uto 

nniUKiiiliit;  1.1  l'irli'   iniH'iior  ilo  I  >, 

nxirplo  i>l  iiii'liil  iixM.  Iiiniilliiiinn  I  I  ii' 

viiiUm  Iiucía  iirtiliA;  Uh  lll^l|ll,  n^iiilni,  nv  |Mioiliin 
rotrnitr  iIkiiIiii  iIk  un  rnluilio;  i'iiU  muy  UrK»; 
riii<r|iii  iIkIuiiiIii  y  |>i'<>|iuigiulu;lA|iii|iiU  iixloiiila; 
|H<lii  lli>\il>l«  y  Kii/iiilii, 

La  (■•iMuiui  ti|Ki  ilvontii  fcurro  f»  el  Priontxton 
ffraeilit  Ilonir.,  <|U«  liiiliiu  i>ii  Ania. 

PRIONÓFORO  ['M  )■<;.  Xiil^K,  mÍimtii,  y  ^o(>oi, 
pnrtil'lnl'^;  III.  /itcí/.  lii-liuro  *lü  ÍIimm'Idh  ctilctip- 
ti'i'os  ilu  lii  rniiiilia  uli'l'iiloH,  trilm  ilu  \un  cunpli- 
nos.  l,os  iii.surto.s  (¡iiu  ruiiritiliiyon  ruto  L;i-iii>ru 
solí  riii'iluioiiU'  reconiMMlili's  |Hir  picsonUr  los  c«- 
riiotorcs  si)(ui<'iitos:  tmlos  los  pulpos  oortos,  cou 
ol  último  iii'li'jo  cúnií^o  y  puiitiaituilo  ;  luaiiüí' 
liuUs  oorUs.  i'orUntPS  y  tcriiiinailns  oii  pun- 
ta AKililn:  ciliei:»  corta  y  muy  pruriiiiiliiiK'iito 
iiu'liiiiln  lUi  ol  protónix;  iinliiias  niiis  liirun-s 
HUi-  ol  protonix  y  laciiliom  roiiiiiilos,  ron  ol  pri- 
mor artojo  Imstaiito  oorto  y  ^riioso,  ol  .soí^iiihIo 
muy  iH'i|Uofio,  ol  tonoro  tiiii  largo  como  ol  pri- 
mólo, los  ilomá.>i  oiisüiK'liaclos  y  on  forma  de 
(lioiitos  lio  siorra  liastanto  luortos;  jiroturax  tan 
largo  como  aiiolio  y  loiloinloailo  por  los  liurilcs; 
ólitros  alarffidos,  |iaralolos  y  reilomloailos  cu  su 
oxtiomiilail;  patas  cortas;  fómuros  |hho  engrosa- 
dos; tarsos  aiK'hos;  cuerpo  largo  y  ciliiulrico. 

Sogúii  Hlanohard,  ostogiiioro  es  bastante  afín 
á  los  JVmriis,  pero  sería  preciso  conocer  la  es- 
tructura ilel  piotórax  y  do  los  tarsos  para  saber 
si  esta  asorcióu  es  exacta.  La  especie  sobre  (¡ue 
l'ui'  ostablooido  el  gi'nero,  l'rioitojilionis  liü-olor, 
es  originaria  de  Xuova  lliiiiiea,  li^ustaiite  poiiuo- 
fia,  de  un  rojo  loonailo,  con  las  antenas,  la  ex- 
troinídad  de  ambas  mandíbulas  y  los  ólitros  de 
un  negro  intenso. 

PRIONOGNATO  (del  gr.  wplav,  sierra,  y  ^i-d- 
$oí,  inandibula'i:  ni.  ¿íw/.  lionero  de  insectos  co- 
leópteros do  la  familia  carábidos,  tribu  do  los 
cleninos.  Los  insectos  que  constituyen  este  gé- 
nero se  reconocen  fácilmente  por  presentar  los 
caracteres  siguientes:  ni.ixilas  muy  alargadas, 
más  largas  ipu"  las  mandíbulas,  rectas,  termina- 
das ixir  una  uña  bítida  y  denticuladas  en  for- 
ma de  sierra  en  toda  la  longitud  de  su  boiile  in- 
terno; los  dientes  os|iaciados;  (lalpos  muy  delga- 
dos y  largos,  cilindricos  y  débiles;  mandíbulas 
largas,  estrechas,  ligeramente  arqueadas  y  muy 
agud-os  en  su  extremidad;  labro  bastante  largo  y 
rectangularmonte  cortado  por  delante;  antenas 
muy  débiles:  su  torcer  artejo  mucho  más  corto 
que  los  siguientes. 

Este  genero,  establecido  por  De  Laferté,  es 
muj'  próximo  al  Ocflcs,  presentando  todos  sus 
caracteres,  excepto  los  enunciados  anteriormen- 
te, que  sirven  para  distinguirlos.  El  género  está 
fundado  sobre  una  especie  originaria  de  la  Gui- 
nea portuguesa,  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de 
Prionogtiaíh  us  J'ossoí: 

PRIONOMA:  in.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  famil  a  cerambícidos,  tribu  prionominos. 
Palpos  largos  y  delgados,  su  último  artejo  trian- 
gular alargado ;  mandíbulas  cortas,  robustas  y 
arqueadas  desde  su  base ;  cabeza  ligeramente 
canaliculada  y  aquillada  entre  los  ojos,  con  los 
tubérculos  anteniferos  muy  deprimidos;antenas 
de  dos  tercios  de  la  longihid  de  los  élitros  y 
mediananrente  robustas;  protórax  tiansversal  y 
regularmente  convexo  por  encima;  escudete  alar- 
gado y  redondeado  por  detrás;  élitros  convexos 
y  más  anchos  por  delante  que  el  protóia.x;  patas 
largas,  sobre  todo  las  posterioi'es ;  cuerpo  oblon- 
go y  lampiño. 

La  especie  típica  (Prionomma  orientalisj  es 
originaria  de  Ceylán  y  de  la  costa  de  Coroman- 
del,  y  es  muy  variable  en  tamaño. 

PRIONOMERINOS  (de/>riO)i(í»i<ro^:m. pl.Zoo?. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  em- 
<'uliónidos.  Los  géneros  que  forman  esta  tribu 
son  fácilmente  reconocildes  por  ]'rescntar  los  ca- 
racteres siguientes:  subnienton  jirovisto  de  nn 
pedúnculo  mediano  y  bastante  largo;  mandíbu- 
las en  forma  de  tenazas;  rostro  de  forma  varia- 
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;  pro- 


miditd ;  ^.iiicIion  i|.  i  ' 

moiiloH  alMlomiiKiM  >h 

KUtiliiu;  «iMiliiiiii  intori'uxal  iijivn,  i>  tiinnKiiUr 
y  aguda  |><ird">l'iiilo;  nintAatonioii  variablo;  op( 
iiii'rii''  ..  :  |UoÍM'pi\  lili  aH<  i'ndentrii; 

Cllcrp"  MI'Kto  tllboIruloNo  ó  dm- 

igiial,  l<i,.i|  iii'iiti-  pnlii'iii:oiit«. 

KstoN  cal  <  priqiiim  iln  un  |M>qurñri 

núnioro  do  I    1  '  mi  aiiax  ipio  ililionn  iiiu- 

clin  entro  ai  |ior  ul  roatro,  iior  la  Inniia  do  la 
n|H'ilÍHlN  momistornnl  y  |ior  la  arinadura  <lc  Ion 
finiiiroa  del  primor  |uir.  Aiincpio  toniondo  lugar 
on  órganos  do  una  iniporlanoia  real,  onta»  ilifo 
r4'iioiii<4  no  bastan  |iara  contralialniíroar  ol  fninln 
coiniin  do  orgaiií/aciiiii  i|im'  |Misct'ii  ostoH  imtoo- 
tos,  y  no  iiuodiii  sor  conHidorado»  niásquo  como 
moililicacionc.H  do  nn  li|io  cs|iocial.  Sin  embargo, 
las  dos  grandes  diviainiios  do  prionomorinoa  pro- 
pianionto  dicho»  y  piazorrininos  son  muy  natii- 
ralos,  y  miiclios  la»  coiisideran  hoy  como  verda- 
deras triliiis  separadas  la  una  do  la  otra.  Li  pri- 
mera presenta  los  caractcros  quo  signen;  rosero 
alargado,  cilindrico;  |iatas  anteriores  más  largas 
y  niá.s  fuertes  que  las  otras;  sus  lémures  provis- 
tos en  su  borde  anterior  de  un  diente  triangular 
muy  grande;  apólisis  mesosternal  estrecha,  tri- 
angular é  indinada  posteriormente. 

Así  restringidos  los  prionomorinos,  no  com- 
prenden más  gt'-neros  ini|>ortantes  que  ol  Camp- 
tofliiinin  y  el  Prionnnifru.i,  las  especies  de  los 
cuales  pueden  presentar  formas  variadas,  y  son 
frecuentemente  notables  por  los  láscículos  ca- 
llosos y  escamosos  y  las  callosidades  ó  espinas 
de  que  suelen  estar  provistos  sus  élitros.  El  gé- 
nero /'ia:or/nniis,  que  es  el  otro  imiiortante  del 
giupo,  y  que  forma  por  sí  solo  la  sección  ó  triliu 
de  los  piazorrininos,  presenta  como  caracteres 
importantes  á  este  tin  los  siguientes:  rostro  más 
ó  menos  corto  y  robusto,  no  cilindrico;  ¡latas 
anteriores  muy  poco  más  largas  y  robustas  que 
las  otras;  todos  los  fémures  inermes;  apólisis  me- 
sosternal bastante  ancha,  triangular  y  vertical. 

PRIONÓMERO  (del  gr.  rplav,  sierra,  y  juij- 
pós,  fémur^:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
prionomerinos.  Los  insectos  que  constituyen  es- 
te género  se  reconocen  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  ligeramente  cónico-inver- 
tida ;  rostro  de  longitud  variable,  bastante  robus- 
to, cilindrico,  á  veces,  como  por  ejemplo  en  la 
especie  íiaviconiis,  nn  ¡loco  deprimido  en  su 
extremidad,  ligeramente  arqueado;  sus  escrobas 
comienzan  unas  veces  antes  y  otras  más  allá  de 
su  mitad;  antenas  bastante  cortas  y  robustas; 
escapo  mazudo  en  su  extremo,  que  apoya  sobre 
los  ojos:  funículo  con  los  artejos  primero  y  se- 
gundo alargados,  cóuico-invertidos,  el  primero 
un  poco  más  largo  y  ni.ás  grueso,  del  tercero  al 
séptimo  muy  cortos  y  bastante  apretados;  maza 
grande  y  robusta,  tomentosa,  oblongo-oval,  pun- 
tiaguda, articulada ;  ojos  grandes,  brevemente 
ovales,  medianamente  convexos,  casi  contiguos 
por  encima;  protórax  á  veces  transversal,  casi 
siempre  brevemente  tubuloso  por  delante,  estie- 
chado,  m.is  ó  menos  bisinuado  en  la  l)ase,  trun- 
cado anteriormente;  escudete  alargado  ú  oval; 
élitros  brevemente  ovalesó  cuadraugulares, muy 
convexos,  redondeados  ó  truncados  posterior- 
mente, más  anchos  que  el  protórax  y  truncados 
ó  ligeramente  escotados  en  su  base,  con  las  es- 
paldas callosas  y  oblicuamente  truncadas:  patas 
medianas,  las  anteriores  más  robustas}-  más  lar- 
gas ;  sus  fémures  muy  fuertes,  provistos  de  un 
gran  diente  tiiaugular  per  delante;  los  otros  me- 
dianamente mazndos,  armados  por  debajo  de  un 
pequeño  diente  que  á  veces  falta  en  los  posterio. 
res;  tibias  anteriores  comprimidas,  fuertemente 
arqueadas,  ensanchadas  en  su  mitad  terminal, 
las  otras  menos,  todas  ellas  unguiculadas  en  su 
extremidad;  tarsos  medianos,  con  el  primer  ar- 
tejo alargado  y  el  tercero  ancho ;  uñas  alar- 
gadas; segmentos  abdominales  no  imbricados,  el 
segundo  más  corto  que  los  dos  siguientes  reuni- 
dos, separado  del  primero  por  una  sutura  recta; 


lU.  V  - 
ría  iiol  1 


n#-d!iní  ti- 


«mblla  .' 
Ion  cu    i  I 
ilividirM!  Oh  ■ 
waii  bri'voiiii 

tP  ' 


lili  ilítron,  y  el  ángulo  a 

i'irganoii  no  cxln  prolong  I  : 

don  Hervir  de  ejemplo  la*  f»|i<-c'irii  J:  t¡t 

rniD    /',   fliiri^f^mi»,    P.  rtilí.*^itíf>mt^,  *»(/•.   I  - 

1. 

t- ■'■■-   -    I -■- •  ■■-■ 

i'tpina.  rueden  Hervir  de  ejemplo  on  o»ta  i-crri.,|) 
las  oh|<ocioH  /'.  itvjrij^iiní^,  /'.  y1^.^oj/ut,  etc. 

PRIONOPELMA  (ilcl  gr.  rplup,  •icria,   y  v/X- 

^a,  planta  del  Iiie):  f.  Zixjl.  fí.  !■■■'■■  •!•    "■—  <■■•* 
hiiiii'iii'ptoroH  de  la  familia  ih'  i 
bu  de  los  eu|iclminos.  .S«  rocon  i- 

estos  insectos  por  presentar  los  caiacteresiiigiiu-ii- 
tes:  las  antenas  están  conipiiestají  de  ]1  arte- 
jos, rlc  lo»  cuales  el  segundo  y  el  tercero  son  cani 
iguales  y  muy  [lequcños;  lo»  ocho  que  iiiguon 
son  cada  uno  algo  más  curto  que  el  anterior;  la» 
[■atas  son  muy  ilébiks;  las  ilel  segundo  jiar  algo 
m;i8  gruesas,  con  la»  tibias  un  i>o<o  arqueada»  y 
armada»  de  un  fuerte  cs|iolón ;  los  tarsos  estjín 
algo  ensanchado»;  la  cabeza  e«  ancha,  casi  tri- 
dentada  anteriormente;  el  abilomcn  es  oasi  sen- 
tado; el  oviscapto  tiene  próximamente  dos  vece» 
la  longitud  del  cnerfio  y  las  do»  valvas  que  le 
componen  son  algo  velludas.  Este  género  no 
comprende  más  que  una  es]iecie  exótica. 

PRIONOPLO  (del  gr.  fiplur,  sierra,  y  StXok, 
arma):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  tragosominos.  Len- 
güeta escotada  por  delante;  palpos  medianos, 
con  el  último  artejo  triangular  y  alargado;  man- 
díbulas visibles  por  encima,  cortas,  robustas  y 
arqueadas;  labro  transversal,  algo  cóncavo  y 
truncado;  cabeza  profundamente  surcada  sobre 
la  frente  y  con  los  tubérculos  anteníferos  gran- 
des; antenas  algo  más  largas  que  el  cuerpo  y  fdi- 
formes ;  protórax  velludo,  transversal  y  biesiii- 
noso;  escudete  velludo  y  cuadrado;  élitros  alar- 
gados, redondeados  por  detrás  y  con  el  ángulo 
sutural  brevemente  espinoso;  patas  bastante  lar- 
gas: fémures  con  el  ángulo  terminal  extemo  y 
prolongado  en  una  espina;  cuerpo  alargado. 

Xo  se  conoce  más  que  una  grande  especie  de 
Nueva  Zelanda  ( Prionoplvs  reticularisj,  nota- 
ble por  sus  extraños  colores. 

PRIONÓPSIDO  (del  gr.  Tpíav,  sierra,  y  4^ii, 
aspecto):  m.  Bol.  Género  de  plantas  ( Prionop- 
sis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tnbulifloras,  tribu  de  las 
asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Xorte 
de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  bienales, 
con  las  hojas  alternas,  aovadas,  obtusas,  aserra- 
doijestañosas,  y  las  ramas  monocéfalas  fastigia- 
das, con  cabezuelas  anchas  y  amarillas;  cabe- 
zuelas nmltifioras,  heterógamas,  radiadas,  con 
las  flores  del  radio  ]iluris€riadas,  liguladas,  fe- 
meninas, y  las  del  disco  tubulosas,  á  veces  abor- 
tadas; involucros  empizarrados,  formados  por 
escamas  mnltiseriadas,  casi  conglutinadas,  ás- 
peras y  con  acumen  foliáceo;  receptáculo  plano 
y  levemente  alveolado;  corolas  del  radio  ligula- 
das, enterísimas,  y  las  del  disco  cilindricas,  es- 
trechas y  alguna  vez  abortadas;  estigmas  de  las 
flores  del  radio  lampiños,  delgados  y  salientes,  y 
los  de  las  del  disco  pubescentes,  filiformes,  ob- 
tusas y  comprimidas ;  aquenios  cortos,  cilíndri- 
co-ovoideos,  estrechados  en  el  ápice  y  lam]ii- 
ños;  vilano  rígido,  cerdoso,  más  largo  que  las 
flores,  áspero,  desigual,  con  10  pelos  más  largos 
y  gruesos,  con  los  del  disco  más  cortos,  caedizos 
V  con  menos  ceixlitas. 

PRIONOPSIO  del  gr.  irpiuv,  sierra,  y  S^iis, 
aspecto):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  lánids,  tribu  de  los 
laniarinos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  pico 
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mediano  y  encorvarlo,  con  nna  cresta  de  ¡ilu- 
mas  desde  el  pico  al  vértice;  alas  largas;  cuarta, 
quinta  y  sexta  remeras  casi  iguales;  cola  larga 
y  redondeada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Frionops 
pluma/lis  Shaw.,  que  habita  el  Oeste  de  África. 

PRIONOSPIO:  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetó- 
podos,  orden  de  los  poliquetos,  suborden  de  los 
polique tos  tabicólas,  familia  de  los  espiónidos, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  loljulo  ce- 
fálico pequeño,  con  salientes  tentaculares  y  con 
ojos  pequeños;  andlo  bucal  con  dos  largos  ci- 
rros tentaculares;  parápodos  de  dos  remosy  con 
sedas  sencillas;  branquias  cirriformes,  en  las  cua- 
les las  arterias  y  las  venas  no  formau  asas  late- 
rales. 

El  tipo  de  este  género  es  un  gusano  de  peque- 
ño tamaño  que  vive  en  los  fondos  marinos  algo 
fangosos,  el  Pronospio  Jía/ingrensi  C'lap.,  que 
se  encuentra  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

PRIONOTECA  (del  gr.  irpíuv,  sierra,  y  BrjKri, 
estuche);  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  tenebriúnidos,  tribu  de  los  ]iimeli- 
nos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  ]n'esentar 
los  siguientes  caracteres  :  mentón  transversal- 
mente  orbicular,  con  una  escotadura  bastante 
estrecha  y  profunda  en  medio  de  su  borde  ante- 
rior; último  artejo  de  los  palpos  triangular  alar- 
gado, sensiblemente  más  corto  que  el  anterior; 
labro  rectangular,  transversal  y  entero;  episto- 
ma  brusco  y  fuertemente  estrechado  en  nna 
apófisis  transversalmente  rectangular,  separado 
de  las  mejillas  por  escotaduras  bastante  profun- 
das; ojos  transversales  y  casi  reniformes;  ante- 
nas muy  largas  y  débiles;  el  tercer  artejo  muy 
largo,  nudoso  en  su  extremo,  lo  mismo  que  los 
comprendidos  del  cuarto  al  octavo;  éstos  gra- 
dualmente decrecientes,  el  noveno  y  décimo  oó- 
nico-invertidos,  desiguales,  el  undécimo  peque- 
ño, ovoide  y  libre;  protórax  muy  corto,  conve- 
xo, un  poco  estrechado  en  su  base,  redondeado 
lateralmente  y  escotado  por  delante;  élitros  ova- 
les, mucho  más  anchos  que  el  protórax,  poco 
convexos,  aquillados  lateralmente  3-  con  la  qui- 
lla espinosa;  patas  largas;  fémures  y  tiliias  re- 
dondeados, las  últimas  ásperas  y  velludas;  tar- 
sos medianos  y  erizados  de  pelos  por  debajo. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Priono- 
theca  corónala,  que  participa  de  los  caracteres  do 
los  Pterocoma  y  de  los  Cknera.  Este  bello  insec- 
to es  liso  por  encima,  con  algunos  pequeños  tu- 
bérculos á  lo  largo  de  los  bordes  laterales  y  so- 
bre las  epi|)leuras  de  estos  órganos.  Está  re- 
partido desde  el  Alto  Egipto  hasta  la  extremi- 
dad más  meridional  de  la  Abisinia. 

PRIONOTELO  (del  gr.  -rpíav,  sierra,  y  réXos, 
extremo);  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  sección  de  los  fisirrostros,  familia 
de  los  trogónidos,  que  se  caracterizan  por  tener 
el  pico,  las  alas  y  las  patas  conformadas  casi  lo 
mismo  que  el  Trngon,  diferenciándose  de  éste 
por  la  forma  de  la  cola,  consistiendo  en  esto  su 
principal  carácter  genérico;  cada  una  de  las  ti- 
moneras se  trunca  en  su  extremidad  y  está  re- 
cortada en  forma  de  media  luna;  el  tallo  de  la 
penna  es  más  corto  que  las  barbas  laterales  á 
que  da  nacimiento,  y  la  externa  de  estas  barbas 
sobresale  de  la  otra  formando  aguda  punta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Prionote- 
lus  tcmnurus,  llamado  vulgarmente  por  los  in- 
sulares tocoloro.  Tiene  la  parte  superioi'  de  la  ca- 
beza, la  nuca,  el  lomo  y  las  subescapulares  de 
color  verde  metálico;  los  lados  de  la  cabeza  azu- 
les; el  cuello  y  el  pecho  de  un  gris  ceniciento;  el 
vientre  rojo  bermellón ;  las  remeras  pardas,  lista- 
das de  blanco;  las  grandes  subalares  azules,  con 
nna  mancha  blanca;  las  timoneras  medias  de  un 
verde  Ijronce  obscuro,  y  las  otras  de  un  azul  ver- 
de, con  las  tres  internas  blancas  en  la  extremi- 
dad; el  ojo  es  amarillo  rojo;  el  pico  pardo  negro; 
el  ángulo  de  la  boca  y  la  mandíbula  inferior  de 
un  rojo  coi-al;  las  patas  pardo-negras.  El  ave 
mide  28  centímetros  de  largo  por  41  de  punta  á 
punta  de  ala;  la  cola  14,  y  lomismo  el  ala  ple- 
gada. 

Este  prionotelo  es  muy  común  en  ciertas  par- 
tes de  la  isla  de  Cuba. 

Se  posa  sobre  las  ramas  con  el  cuerpo  casi 
recto;  es  cachazudo,  perezoso,  estúpido  y  poco 
tímido. 

Su  régimen  es  casi  exclusivamente  vegetal;  co- 
me los  botones  de  los  sauces  y  grandes  flores,  que 
coge  sin  detener  su  vuelo. 
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La  reproducción  se  verifica  en  los  meses  de 
abril ,  mayo  y  junio;  anida  entróneos  de  árl)0- 
les,  de  [ireferencia  en  un  nido  de  urraca  abando- 
nado, y  jione  tres  ó  cuatro  huevos  de  forma  re- 
dondeada y  color  blanco  brillante. 

PRIONÓTIDO  (del  gr.  Trpíuiv,  sierra,  y  i'üros, 
dorso);  m.  Pol.  Gi'nei'o  de  [llantas  ( Prionotes ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Epacridáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Diemen,  y 
son  plantas  fruticosas,  lampiñas,  muy  ramosas, 
con  las  hojas  esparcidas,  pecioladas,  aserradas, 
y  los  pedúncidos  axilares  unifloros,  encorvados, 
con  braeteitas  pequeñas  en  su  base,  desnudos  en 
su  ápice,  y  con  flores  grandes,  ornamentales  y 
colgantes;  cáliz quinquepartido,  sin  brácteas  en 
su  base;  corola  hipogina,  tubulosa,  con  la  gar- 
ganta abierta,  y  el  limbo  quinquepartido,  con  las 
lacinias  patentes  y  no  pestañosas;  cinco  estam- 
bres hipoginos,  con  los  filamentos  semiadheridos 
al  tubo  de  la  corola,  incluidos  y  con  las  anteras 
salientes,  con  tabique  completo; cinco  escamitas 
hipoginas;  ovario  quinquelocular,  con  las  celdas 
nuiltiovuladas;  estilo  sencillo;  estigma  casi  aca- 
bezuelado;  fruto  capsular. 

PRIONOTO  (del  gr  wpíav,  sierra,  y  vüros, 
dorso);  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  acan- 
topterigios,  familia  tríglidos,  que  se  caracterizan 
por  sus  aletas  pectorales,  así  como  por  el  número 
de  sus  radios,  que  ascienden  ál3,y  por  sus  dien- 
tes viliformes,  que  forman  una  faja  en  cada  uno 
de  los  [lalatinos. 

El  Prionotus  strigatus  representa  la  especie 
mejor  caiacterizada.  Su  cabeza  se  parece  mucho 
á  la  de  la  frigia  golondrina,  sobre  todo  jior  la 
anchura  y  poca  concavidad  del  intervalo  de  los 
ojos;  todas  sus  piezas  tienen  radios  compactos  y 
ásperos,  y  en  la  mejilla  no  existen  las  partes  li- 
sas que  vemos  en  la  especie  citada;  los  lóbulos 
anteriores  del  hocico  son  muy  obtusos,  separados 
apenas  por  nna  escotadura,  contándose  de  10  á 
12  en  cada  lado;  sólo  hay  una  espina  poco  mar- 
cada en  el  ángulo  anterior  de  la  órbita;  los  dien- 
tes palatinos  están  en  una  faja  estrecha;  la  aleta 
pectoral,  mayor  que  en  los  triglas  projiiamente 
dichos,  sobresale  bastante  de  las  ventrales;  la 
primera  dorsal  tiene  tres  series  de  granulaciones 
puntiagudas  en  su  primer  radio  y  las  dos  siguien- 
tes una  menos;  las  otras  aletas  son  lisas,  lomis- 
mo que  todas  las  escamas  del  cuerpo.  Este  prio- 
noto  es  de  color  pardo  en  la  parte  sujierior  del 
cuerpo  y  blanquizco  por  debajo;  los  lados  de  la 
cabeza  están  cubiertos  de  puntos  y  pequeñas  lí- 
neas de  un  pardo  obscuro;  las  escamas  del  lomo 
tienen  cada  cual  un  punto  blanquizco  y  una  ó 
dos  líneas  pardas;  la  jiectoral  es  de  un  gris  par- 
dusco y  negruzca  interiormente,  con  una  ancha 
faja  blanca  á  lo  largo  de  su  borde  superior;  la 
primera  dorsal  blanquizca;  la  segunda  gris;  la 
caudal  parda,  y  las  ventrales  y  anal  blanquiz- 
cas. El  prionoto  estriado  tiene  de  28  á  32  centí- 
metros de  largo  poco  más  ó  menos,  y  habita  en 
las  costas  del  Atlántico. 

El  Prionotus  Caroiinuf:  es  muy  semejante  al 
anterior,  difiriendo  tan  sólo  por  tener  la  faja  de 
los  dientes  palatinos  más  corta  y  menos  reco- 
gidas las  últimas  es])inas  de  la  piimera  aleta 
dorsal.  Los  colores  varían. 

Los  machos  se  diferencian  de  las  hembras  por 
tener  espinas  más  salientes  detrás  de  la  órbita  y 
en  el  hueso  supraescapular.  El  tamaño  de  esta 
especie  es  más  reducido. 

Este  prionoto  es  propio  de  las  aguas  de  Amé- 
rica. 

PRIONURO  (del  gr.  Trp/ui',  sierra,  y  oipá,  cola): 
m.  Zool.  Género  ile  peces  del  orden  acantopteri- 
gios,  familia  acronúridos,  que  ofrecen  los  siguien- 
tes caracteres:  escamas  pequeñas;  aletas  abdo- 
minales con  cinco  radios  blandos;  cola,  á  cada 
lado,  con  una  serie  de  varias  láminas  óseas  aqui- 
lladas. 

Este  género  comprende  dos  especies:  el  Prio- 
nurus  latidavms  Valenc.  y  el  Pr.  microlcpidotus 
Lac. ,  que  viven  en  el  Archipiélago  de  los  Galá- 
pagos. 

PRIÓPTERA  (del  gr.  xpíoiv,  sierra,  y  -n-Tepóv, 
ala);  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  priopteri- 
nos.  Las  especies  que  constituyen  este  género  se 
reconocen  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  redondeada,  obtusa,  visible  por  en- 
cima hasta  más  allá  del  borde  posterior  de  los 
ojos,  con  la  frente  ligeramente  cóncava;  labro 
transversal,  anchamente  marginado;  órganos  bu- 
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cales  recubiertos  en  gran  parte;  palpos  maxila- 
res con  el  último  artejo  oval,  puntiagudo;  ojos 
medianos,  oblongos;  antenas  casi  filiformes,  que 
miden,  según  el  sexo,  la  mitad  ó  casi  toda  la  lon- 
gitud del  cuerpo;  el  primer  artejo  oblongo  y  en- 
grosado, el  segundo  casi  globuloso,  el  tercero  un 
poco  más  largo,  el  cuarto  cónico-invertido y  pró- 
ximamente tan  largo  como  los  dos  precedentes 
reunidos,  los  siguientes  gradualmente  acortados 
y  ligeramente  engrosados,  el  último  algo  coni- 
jiriniido;  pronoto  casi  tres  veces  tan  ancho  como 
largo,  de  la  anchura  de  los  élitros,  con  el  borde 
anterior  ancha  y  profundamente  escotado;  los 
bordes  laterales  dilatados  y  arqueados;  el  borde 
posterior  con  un  lóbulo  medio  truncado  ó  redon- 
deado, bisinuado  á  cada  lado,  con  los  ángulos 
posteriores  agudos  ^  encorvados  por  detrás;  es- 
cudete triangular;  élitros  con  la  base  ondulada 
y  aserrada,  fuertemente  dilatados  á  partir  de  las 
espaldas  y  anchamente  redondeados  en  la  ex- 
tremidad; bordes  laterales  dilatados,  sobre  todo 
en  el  centro:  superficie  bastante  convexa  ó  casi 
gibosa,  irregnlarmcnte  puntuada  y  más  ó  menos 
impresionada;  prosternón  alargado,  triangular- 
mente  dilatado  por  detrás,  casi  cóncavo  hacia  la 
base  y  truncado;  niesosternón  casi  cuadrado, 
profundamente  surcado  en  toda  su  longitud; 
metasternón  con  las  jjarapleuras  medianas,  con 
un  episternón  separado  del  epímero  por  una  qui- 
lla arqueada;  patas  bastante  largas  y  robustas; 
tibias  dilatadas  hacia  la  extremidad,  oblicua- 
mente truncada;  tarsos  con  el  primer  artejo  me- 
nos ancho  que  el  segundo,  por  lo  menos  la  n]i- 
tad,  con  el  artejo  ungueal  robusto,  que  pasa  un 
poco  de  los  lóbulos  del  precedente  y  armado  de 
uñas  fuertes,  sencillas  y  divergentes. 

Este  género  es  muy  afín  al  Megapyga  de  la 
misma  tribu,  pero  se  distingue,  sin  endiargo, 
con  relativa  facilidad,  porque  en  \os  Prioptr,ra  la 
dilatación  posterior  de  los  élitros  está  mucho 
más  acentuada,  y  porque  todos  los  artejos  de  sus 
antenas  son  oblongos,  mientras  que  en  los  3Ie- 
gapiiga  son,  al  menos  en  parte,  transversales;  el 
único  carácter  sexual  que  se  les  conoce  es  la  lon- 
gitud relativa  de  las  antenas.  Se  conocen  más 
de  30  especies,  algunas  de  las  cuales  están  des- 
critas hace  muchísimo  tiempo;  se  las  ha  dividi- 
do en  dos 'grupos  ó  subgéneros,  según  que  la  su- 
perficie de  los  élitros  es  regularmente  convexa  ó 
gibosa  en  la  sutura,  un  poco  por  delante  de  la 
mitad.  Sus  especies  están  repartidas  por  la  Chi- 
na, la  India,  las  grandes  islas  del  Archipiélago 
de  la  Sonda,  las  Filipinas  y  hasta  las  Célebes. 
Todos  son  insectos  de  mediana  talla,  de  una  co- 
loración amarillenta  ferruginosa,  frecuentemen- 
te adornada  con  manchas  negras  numerosas. 

PRIOPTERINOS  (de  priiptera):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  criso- 
mélidos según  unos,  grupo  que  puede  estable- 
cerse dentro  de  la  tribu  casidinos,  de  la  misma 
familia,  según  otros.  Tómese  el  grupo  como  ver- 
dadera tribu  ó  considéresele  como  nna  sulitribu 
de  los  casidinos,  los  géneros  que  le  constituj-en 
presentan  los  caracteres  distintivos  siguientes; 
cuerpo  de  talla  mediana,  oval  ó  dilatado  poste- 
riormente, oblongo;  cabeza  bastante  visilde  por 
encima;  pronoto  con  la  escotadura  anterior  an- 
cha y  ¡loco  profunda ;  prosternón  avanzado  y  que 
recubre  los  órganos  tincales,  pero  no  prolongado 
en  su  parte  media;  metasternón  con  la  parte 
episternal  distinta;  uñas  de  los  tarsos  sencillas 
y  divergentes. 

^  Este  grupo  es  bastante  homogéneo,  no  tan 
sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la  organización  de 
los  cuatro  géneros  que  le  constituyen,  sino  tam- 
bién por  su  distribución  geográfica;  todas  sus 
especies,  en  efecto,  han  sido  descubiertas  en  la 
parte  nieridional  y  oriental  de  Asia  y  en  las  is- 
las próximas.  Los  géneros  que  constituyen  el 
grupo  son  el  Prioplertí,  el  Megapyga,  el  Ca/opc- 
pla  y  el  E/iistictia,  todos  ellos  muy  fácilmente 
distinguibles  unos  de  otros. 

PRIOR  (del  lat.  prior,  el  primero):  adj.  En  lo 
escolástico  dícese  de  lo  que  precede  á  otra  cosa 
en  cualquier  orden. 

-  Prior;  m.  En  algunas  religiones,  superior 
ó  prelado  ordinario  del  convento. 

. ..  el  santo,  sin  saber  este  mandato  del  rey, 
una  noche  después  de  maitines,  tomada  la  ben- 
dición del  PRIOR  lie  su  convento,  se  fué  al  puer- 
to de  la  ciudad  de  Mallorca. 

RlVADENEIRA. 
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riitmii  Kii  ulian,  iiii)(iiiiilii  preUiln  (liiii|iiu'i 
ili'l  iilinil, 

riiKili:  HiilKirior  iln  iMinli|iilnr  «niiv«iitn  ilo 
lim  oiiiióiii((<>*  mK"'*!''"'  y  ''"  '■>■■  OxIniK'ii  mllIU' 
riM. 

.,.  nmnilnninn  i|iiii  al  niloll  >l«  iiiifutro  cnii' 
vriito  iIm  tli-lóN,  liiiKn  r^tTlIiir  rl  iirnctiflu  y  or> 
ili'ii  i|iu<  i'ii  «ato  i-nplliilci  lili  linliiilo. 
EtltMreimitntot  df  la  Onttn  lU  Santiago. 

...  i|ii»  t*l  riiloii  iiniiilirt^  y  itrniiln  lioNpiMUro 
y  riiprro  ni  i'l  i*oiivi<htn,  ni  un  nho. 
Hrliniriotim  ile  Ai  Oiilni  <lt  Alfúnlam, 

-  Pllloii:  Diffiíidiiil  i|iio  liity  oii  algliiiiu  iglo- 
ním  oitU'tlinloit. 

Puion  ilv  I.iinn,  rnton  il<  Oumn. 
IHeeioniirio  ilti  la  Aeivlemia  dti  1720. 

-  ridiili:  Kii  nlftiiiira  nliiii|in(lnii,  luiriuio  i 
curii. 

-  rilioii:  Kl  riilm/i»  ilti  iMinliinicr  (■niiHiilailn, 
pxIuliU'i'iiIo  con  niitoiiilnil  logltinm  pnrn  ontoii- 
«Km  on  iisuntiia  (lo  l'onicivio. 

...  ilnnioH  lici'iiriu,  ptiilor  y  fnrultad  y  jnrls- 
dioi'i^ii  ú  liuou  y  i't'insiiU'S  ilo  \on  nuTcniluruH 
(lu  la  ciiulail  lie  IturKOH,.,  pura  qui*  titii^'iin  Jn* 
ristlii'ciün  (l«  pniiiT  i'iniKCt'r  y  cunozoan  ilo  ínu 
(iirvroncitiM  y  iliOiaton  ipic  liultífsp  entre  iiitir- 
cadiT  y  mercailür  y  sus  coiiipafii-ros  y  fatorefl. 
.Vn'i'rt  Heciipilación. 

...  mamianios  que  stM-oiisorven  y  continúen, 
como  ahora  estím  tun<lailos  (los  cnnsulaijos  de 
Lima  y  Mcjico)  y  el  Piiiou  y  cónanles  usen  y 
ejerzan  la  jurisdicción  de  sus  ollcios,  confor- 
me á  las  leyes  deste  titulo, 

llirojiilacióti  de  la.i  leyes  de  Indio.i. 

-GitAN  t'iiiOK:  Kii  la  religión  do  San  ,rnau, 
digiiidttil  .superior  «  las  domas  de  cada  lengua, 

-Si    El,    l'UIOl!    .tIEG.V    Á.    I.OS    NAITKS,    ¡qVÉ 

IlAls.ix  I.OS  KüAll.Ks?:  rof,  que  reprende  á  los 
qno  dan  nial  ejemplo,  debiendo  darlo  bueno. 

-  Pnioi!;  Gtog.  Cabo  en  la  costa  N.O.  de  la 
prov.  de  la  l'oruña.  Es  la  extremidad  otcidcu- 
tal  lio  im  n\acizo  de  tierra  peñascosa  y  alta  q\ie 
eii  lornia  ile  península  avanza  al  N.Ü.,  presen- 
tando á  esta  p;!rte  un  frontón  e.scarp.ido  de  1,5 
millii  que  corre  N.E.  J  H. -S.O.  J  O.  La  playa 
de  Santa  Comba  ó  de  Cobas,  que  está  al  E. ,  en 
vmión  do  la  de  San  ,Torgo  que  está  al  S.,  ambas 
bajas  y  separailas  por  una  angosta  planicie  de 
tierra,  producen  el  aislamiento  del  inilicado ma- 
cizo, el  cual,  visto  tanto  del  S.O.  como  de.sde  el 
N.K.  y  de  alguna  dist;incia.  se  jirescnta  en  for- 
ma de  isla  )MoIongada  de  X.O.  a  S.  K.,  baja  ha- 
cia esta  parte  y  con  ensilladuras  entre  sus  pi- 
cos, circunstancia  que  no  permite  se  conlnnda 
con  ningún  otro  terreno  inmediato.  Cuando  se 
mira  desde  el  X.O.  se  proyecta  sobre  las  tierras 
elevadas  del  interior  y  no  se  distingue  su  aisla- 
miento, pero  .so  reconoce  bien  por  los  muchos 
picachos  en  que  termina  su  cumbre,  descollan- 
do uno  muy  pronunciado  y  bien  |ierceptible.  En 
la  medianía  de  la  falda  del  cabo,  y  sobre  un  es- 
carpado que  avanza  al  N. O., está  situado  el  faro 
del  Cabo  Trior.  Es  de  tercer  orden,  luz  lija,  y  de 
15  millas  de  alcance,  con  elevación  de  13t),53  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  El  edificio  es  de 
planta  cuadrada,  blanco  y  con  persianas  verdes: 
su  estructura,  parecida  á  la  del  faro  de  Priorifio 
Chico  (  Derrotero  de  la  costa  septentrional  de  Es- 
paña). 

-  pRTOu  (Matf.o'i:  Biog.  Poeta  y  diplomáti- 
co inglés.  N.  en  'Winiborne  (Dorsetshire)  en 
1664.  M.  en  Winipole,  condado  de  Cambridge, 
en  1721.  Hijo  de  un  carpintero  muy  pobre,  lle- 
gó á  elevarse,  no  sin  trabajo,  al  rango  de  emba- 
jador de  Inglaterra  en  la  corte  de  Fi-ancia.  LTn 
vicario  de  su  pueblo  natal  le  dio  gratuitamente 
alguna  instrucción,  y  el  niño  hizo  rápidos  progre- 
sos. Aprendió  Mateo  el  latín,  pero  vióse  ■  bligado 
á  ganarse  la  \'ida  en  alguna  profesión  inferior  á 
cansa  de  la  pobreza  <le  su  padre,  cargado  de  hi- 
jos; era  criado  de  taberna  en  Londres,  cuando  el 
conde  de  Dorset  le  tomó  b.ajo  su  protección,  gra- 
cias á  la  cual  )iudo  continuar  en  16S2  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Cambridge.  Prior  fué 
sucesivamente  secretario  de  embajada  en  la  Ha- 
ya (1690)  y  en  el  Congreso  de  Ryswyck  (1697); 
en  la  corte  de  Francia  llevó  á  cabo  varias  nego- 
ciaciones secretas;  fué  de  nuevo  á  Versalles  con 
Bolingbroke  en  1712,  y  con  él  preparó  la  paz  de 
Utrecht.  Después  de  la  marcha  del  último  con- 
servó hasta  1715  el  cargo  y  títrdo  de  Ministro 
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pleiil|i<it«iirUrío.  ItsKrraó  A  Iii)(liit«rr«  «ri  «I  iiio- 
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do  amuiloii  imi'lonaira  (lu  vii'loriii>iln  IIIi'iiIidiiii, 
d«  Hiiiiiillioii,  ule.  í.  Non  notabifn  miii  eiioiit»*,  y 
loDijoii  |HHiiiiM  tlliiUiliiii  //i'liirin  del  alma  y  Sa- 
lomilii  i¡  l,a  ninidiid  drl  munilo. 

PRIORA  (do  ¡irinr):  f.  l'rolmU  d«al|;iinoiooti- 
vontoK  lio  r«ll)'ioBaii. 

Hay  lili  pUto  qiio  te  nKrnda, 
V  010  lu  lie  de  Itneor  yo  «ola, 
Hi  lin  di'  Nulir  á  mi  sinito; 
Me  lo  eiiM'héi  la  i'iiiiiiiA 
l>o  In  Kiicariiacii'ii). 

Hhktón  iif.  i.o»  HunnF.nos. 

PliKiiiA:  En  algiinoa  rcllgionen,  Be^iinda 
prelada  (|iio  ticno  el  gobierno  y  mando  deapués 
do  la  principal. 

PRiORADQO:  ni.  »nt.  Pbiohato. 

PRIORAL:  adj.  Pertcnocioiite  ó  relativo  al 
prior  ó  la  priora. 

Kn  la  ftilla  baja  qneoit:)  á  los  píen  de  la  riilo 
raí.  hay  un  rótulo  en  letras  romanas  que  di 
ce;  etc, 

JOVELLANOS. 

...  no  .se  libra  do  ir  i  la  celda  prioii.il  ápe 
dir  el  BentdiciU. 

Antonio  Flores. 

PRIORATO  (del  lat.  )>rinrülii.<:,  preeminencia): 
m.  Olicio,  dignidad  ó  empleo  del  prior  ó  priora. 

...  cinco  años  solos  pudo  sufrir  el  santo  va- 
rón el  PRIORATO;  y  con  gran  negociación  y  aun 
lá¡;rimas,  alcanzó  del  proviDcial  licencia  para 
dejarlo. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  primero  que  acept.ase  el  priorato,  ¡por 
que  no  la  obligasen  á  quedarse  ella,  hizo  re- 
nunciación de  la  regla  mitigada. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

-  Pp.iorato:  Distrito  ó  territorio  en  que  tie- 
ne jurisdicción  el  prior. 

...  mandamos  que  los  priores  deUclésySan 
Marcos,  en  el  primer  año  de  su  triennio  trai- 
gan obispos,  que  admiuistren  el  sacramento  de 
la  Confirmación  en  todos  los  lugares  de  sus 
prioratos. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

-Priorato:  En  la  religión  de  .San  Benito, 
casa  en  que  habitan  pocos  monjes  pertenecientes 
á  un  monasterio  ¡principal,  cuyo  abad  nombrad 
superior  inmediato,  llamado  prior,  para  que  los 
gobierne. 

...  les  mandó  (para  que  con  luás  particulari- 
dad sirviesen  á  I)ios)  que  edificasen  una  celda 
ó  priorato  aparte,  que  fuese  conveniente  para 
sus  santas  ocupaciones. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

-  Priorato:  Pro.  can.  Denominábase  prior 
al  religioso  que  poseía  un  priorato  y  tenía  la  pri- 
macía sobre  otros.  La  mayor  parte  de  los  priora- 
tos sólo  eran  en  su  origen  simples  granjas  inde- 
pendientes de  las  abadías.  El  abad  enviaba  á 
ellas  cierto  número  de  religiosos  para  hacerlas 
productivas,  los  que  sólo  tenían  la  administra- 
ción, de  la  que  daban  cuenta  al  abad  todos  los 
años;  no  formaban  una  comunidad  distinta  y  se- 
parada de  la  abadía,  y  el  abad  podía  llamarles 
al  claustro  cuando  lo  creyese  conveniente.  Estas 
granjas  se  llamaban  entonces  obediencias  ó  prio- 
ratos, y  al  religioso  que  mandaba  á  los  demás  se 
le  daba  el  nonilire  de  prior.  A  principios  del  si- 
glo XIII  los  religiosos  enviados  á  las  granjas  de- 
pendientes de  las  abadías  empezaron  á  estable- 
cerse en  ellas,  y,  á  favor  de  esta  permanencia  per- 
petua, empezaron  á  considerarse  como  usufruc- 
tuarios perpetuos  tan. bien  de  los  bienes  de  que 
sus  predecesores  sólo  habían  tenido  una  adminis- 
tración momentánea,  creciendo  los  abusos  de  tal 
modo,  que  á  ¡n  incipios  del  siglo  xiv  se  conside- 
raron y  fijaron  los  prioratos  como  verdaderos 
beneficios;  tal  es  el  origen  de  los  prioratos  sim- 
ples. 

ÍTo  se  han  formado  del  mismo  modo  los  prio- 
ratos curados,  que  también  han  llegado  á  ser  be- 
neficios, de  simples  administraciones  que  eran 
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«er  íkIc»íoii  lorriyinialea,  y  de*|i»éi  titulo*  |i«r- 
petuoii  do  lioncfírioD. 

-  PlilDliAri)  íEl):  Oi'ng.  Lugar  do  la  ¡«rro- 
qniado.San  IVln;;iodo  Itiiveda.ayunt.  de  Ani'.éj. 
fo,  p.  j.  y  prov.  do  Orcnuo;  111  fiabitii.     I:- 

de  la  iirov.  do  Tarragona,  iiit.  en  el  p.  j.  ;. 
de  Knliiet.  V.  Encala  Dki  y  Vmmkt. 

PRIORAZaO:  m.  PliloiiATO. 

...  y  el  prior  qn«  lo  contrarío  liicjereiei  una- 
pendiilo  del  phioraziío  por  nn  aBo. 
Ettablecimif.ntoB  de  la  Ordm  de  .Santiago. 

...  díóxe  Á  la  caballería  de  lo«  templarioi,  eD 
la  cual  fu*  pri"rile  un  PRinnAZOo  muy  rico. 
Peiibo  Li'iprz  he  Avala. 

PRI0RE8A:  f.  ant.  Priora. 

PRIORIDAD  'del  lat.  prior,  ¡mirit,  anterior): 
f.  Anterioridad  de  nna  cosa  respecto  de  otra,  ó 
en  el  tiempo  ó  en  el  orden. 

...  en  lo.s  feudos...  no  se  mira  tanto  la  prio. 
RIDAD  de  la  data,  como  la  inve8tidara  y  pose- 
sión y  aprehensión  de  ellos. 

Jcan  de  Solórzano. 

¡La  vanagloria  de  simide  prioridad  deberá 
contentarnos? 

Jovkllanos. 

-  Pr.iORiDAD:  FU.  Anterioridad  ó  preceden- 
cia de  nna  cosa  á  otra  que  depende  ó  procede  de 
ella,  3'  no  al  contrario. 

...  no  se  hará  nneva  esta  doctrina...  al  filó- 
sofo, que  mira  en  sus  PRU  RIDADF.S  de-sundar 
la  luz. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-Prioridad  de  naturaleza:  FU.  Anterio- 
ridad ó  preferencia  de  una  cosa  resi>ectode  otra, 
precisamente  en  cuanto  es  cansa  suya,  aunqne 
existan  en  un  mismo  instante  de  tiempo. 

-  Prioridad  de  origen  :  Teol.  La  qne  se 
considera  en  las  Personas  Divinas  en  cuanto 
una  procede  de  la  otra  que  tiene  esta  priori- 
dad, y  al  contrario;  como  el  Verbo,  que  procede 
y  nace  del  Padre,  y  el  Padre  no  procede  de  otra 
Pereona. 

-Prioridad:  FU.  La  prioridad  significa  re- 
lación concebida  especulativamente  entre  dos 
objetos  ó  términos  de  pensamiento,  de  los  cuales 
el  uno  es  respectivamente  al  otro  anterior  y  su- 
perior en  jerarquía  (V.  A  priori  y  A  postekio- 
ui.  Antecedente  y  Precedencia),  ya  de  na- 
turaleza, ya  de  origen,  ya  de  proceso  ó  desarro- 
llo (por  ejemplo  el  germen  respecto  al  ser  vivo, 
la  semilla  para  la  planta,  etc.).  La  idea  de  la 
prioridad  como  condición  para  concebir  el  or- 
den, lo  mismo  en  lo  real  que  en  lo  mental,  no 
implica  sobre  todo,  como  erróneamente  se  en- 
tiende, la  sucesión  ó  el  tiempo.  Precisamente 
dentro  del  ciclo  de  lo  temporal,  como  línea  reen- 
trante en  sí  misma  ó  como  círculo  que  envuelve 
la  existencia,  no  tiene  solución  el  problema  de 
la  prioridad.  Basta  para  ello  fijarse  en  el  rompe- 
cabezas que  como  entretenimiento  pesado  se  po- 
ne ante  el  intelecto  cuando  se  pregunta  qué  es 
antes,  el  huevo  ó  la  gallina.  Los  términos,  obje- 
tos ó  seres,  entre  los  cuales  se  establece  la  rela- 
ción de  la  prioridad  para  concebirlos  constitu- 
yendo orden  y  aim  serie,  son  coexistrntes  y  coetá- 
neos, y  si  la  aparición  en  el  tiempo  se  oírece  co- 
mo efectuada  en  distintos  momentos  del  mismo, 
otra  vez  tal  apariencia,  y  aun  su  percepción,  es 
debida  á  la  diferencia  existente  entre  lo  mental 
y  lo  real,  entre  el  proceso  de  lo  lógico  y  el  deve- 
nir de  lo  ontológico.  Se  dirá,  por  ejemplo,  que 
se  concibe  con  prioridad  la  idea  del  espacio  res- 
pecto á  la  del  cuerpo;  pero  ni  existe  ni  se  conci- 
be espacio  Tacío,  sin  cuerpos,  ni  de  otro  lado  se 
percibe  cuerjws  que  no  ocupen  espacios  inexten- 
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sos.  De  donde  resulta  ijiie  la  prioridad  supone 
coexistentes  los  términos  relativos  á  que  se  apli- 
ca y  )jue  la  idea  que  expresa  se  refiere  á  una  je- 
rarquía mental  ó  real  que  sirve  de  base  al  orden. 
Si  en  lo  que  toca  al  tiempo  ó  á  la  sucesión  se 
anticipa  lo  particiüar,  lo  subordinado  como  cau- 
sa ocasional  para  concebir  lo  general,  lo  supe- 
rior, en  lo  que  se  refiere  á  la  relación  misma  y  á 
su  principio  explicativo,  lo  general,  es  la  con- 
dición sine  qiia  non  de  la  existencia  de  su  ter- 
mino relativamente  opuesto.  Es,  jior  tanto,  evi- 
dente que  sobre  la  relativa  oposición  entre  lo 
particular  exiiHcado  y  previamente  percibido  en 
lo  cronológico  y  en  lo  general  que  lo  explica  y 
en  relación  de  prioridad  se  concibe,  se  impone 
la  coexistencia  de  ambos  términos  y  la  mutua 
suposición  de  los  dos,  sin  lo  cual  no  hay  medio 
de  concebir  la  complejidad  de  lo  real  y  la  dis- 
creción de  lo  mental.  La  prioridad,  sea  la  que 
quiera  la  relación  según  la  cual  se  conciba,  no 
implica  exclusión  de  uno  ó  de  otro  de  los  térmi- 
nos que  sirven  de  nexo  á  la  cualidad  jerárquica 
que  expresa;  antes  bien  supone  una  recíproca 
condicionalidad  de  ambos,  ó  de  otro  modo  ex- 
presado, la  prioridad  no  sirve  jior  sí  misma  de 
génesis  ú  origen  de  los  términos  entre  los  cuales 
establece  la  relación;  no  explica  los  términos, 
sino  la  relación  en  que  se  constituyen.  Lo  con- 
trario sería  atribuir  á  la  sucesión,  forma  ó  engra- 
ne del  cambio,  un  poder  generador,  que  hay  ne- 
cesidad de  atribuir  á  lo  Í7isito  ó  inmanente  en 
los  términos  mismos.  Y  como  la  relación  entre 
ellos  sólo  .se  establece  merced  á  lo  que  tienen  de 
homogéneo  y  común,  al  medio  que  entre  ellos 
existe  (V.  Medio),  resulta  que  la  relación  de 
prioridad,  de  lo  anterior  á  lo  posterior,  de  lo  in- 
ferior á  lo  superior,  sólo  halla  su  principio,  su 
razón  de  ser  y  su  base  ex]ilicativa,  en  el  medio 
que  entre  los  términos  subsiste,  y  que  previ,!- 
mente  se  supone  ó  con  discreción  se  declara.  No 
hay  por  tanto  necesidad  de  caer  en  aposiciones 
lógicas  ó  anticipaciones  ( V.  Anticii'Ación  y 
Pkejuioio)  de  elementos  extraños  á  la  relación 
para  concebir  lo  que  en  ella  existe  con  prioridad 
respecto  á  lo  que  se  percibe  como  subordinado, 
sino  afirmar  y  reafirmar  la  imidad  de  los  térmi- 
nos como  e!  núcleo  de  su  relación.  La  prioridad 
es,  en  suma,  la  forma  mental  del  orden,  y  d  su 
vez  el  orden  es  la  traducción  real  de  la  priori- 
dad. Lo  mismo  la  una  que  el  otro  demandan 
concebir  su  principio  explicativo  en  la  idea  del 
medio. 

La  prioridad,  como  expresión  de  la  relación  ra- 
cional entre  !o  que  es  y  lo  que  será,  es  concebida 
(si  se  quiere  educida  de  la  experiencia)  como 
condición  del  orden  jior  el  único  ser  en  el  mun- 
do dotado  de  previsión,  y  llamado  jior  antono- 
masia racional:  por  el  hombre.  Vive  el  animal, 
como  dice  Schopenhauer,  só!o  en  e! presente;  ca- 
rece de  previsión,  y  cuando  se  mueve  estimulado 
por  la  necesidad,  el  hambre,  la  época  del  celo, 
buscando  la  hembra,  etc.,  ya  tales  acicates  han 
tomado  cuerpo  y  existencia  en  su  propio  orga- 
nismo. Así  se  dice  que  sólo  el  hombre, por ejeui- 
plo,  ama  en  todas  las  épocas.  Y  es  que  el  hom- 
bre vive  tanto  de  recuerdos  de  lo  pasado  como 
de  esperanzas  de  lo  porvenir;vive  en  un  presen- 
te racional,  lleno,  según  la  frase  de  Leibnitz,  de 
lo  pasado  y  preñado  de  lo  porvenir; convierte  en 
redivivo  lo  pasado  y  anticii>a  lo  futuro;  concibe, 
en  una  palabra,  la  sucesión,  molde  de  los  cam- 
bios, como  un  orden  dentro  del  cual,  y  con  com- 
pleta coexistencia  de  los  términos  que  lelacio- 
nan,  declara  la  prioridad  res]iectiva  de  los  unos 
respecto  á  los  otros,  no  por  los  términos  en  sí 
mismos,  sino  en  supuesto  del  medio,  que  los  di- 
ferencia como  tales  términos  y  los  ordena  según 
su  jerarquía.  La  jerarquía,  la  relativa  superiori- 
dad, es  la  que  determina  el  orden  de  .su  aparición 
en  el  tiempo  y  el  ritmo  de  la  naturaleza  (noyi 
fdcü  saHum )  concebido  es  por  la  razón  median- 
te la  prioridad. 

PRIORIÑO:  Geoei.  Dos  cabos  en  la  costa  N.O. 
de  la  ¡irov.  de  la  Coruña.  El  Prioriño  Chico  for- 
ma el  límite  occidental  septentrional  de  la  em- 
bocadura de  la  ría  de  Ferrol.  Es  de  regular  al  tu- 
ra, escabroso,  obscuro  y  saliente  al  S.  O.,  pudien- 
do  atracarse  á  un  cable  de  distancia  con  buques 
de  todos  portes.  Es  do  fácil  reconocimiento  por 
su  salida  al  mar  y  sus  escabrosidades,  y  muy 
particularmente  por  el  faro  de  cuarto  orden,  de 
lu.'.  fija  variada  con  destellos  rojos  cada  dos  mi- 
nutos, con  elevación  de  Íi7  m.  .sobre  el  nivel  del 
mar  y  alcance  de  12  millas,  el  cual  está  situado 
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á  media  pendiente  del  cabo,  dando  ruta  al  S. 
El  edif.  consiste  en  una  casa  cuadrangular,  de 
un  solo  cuerpo,  con  dos  ventanas  verdes  á  la 
p.arte  del  S.,  y  la  torre  en  el  centro  de  ellas  de 
íigurahexagonal  pintada  de  blanco,  sobresaliendo 
nniy  ]ioco  de  la  casa.  La  luz  se  avista,  viniendo 
del  N.,  desde  el  momento  que  se  dobla  el  Cabo 
Prioriño  Grande,  y  acompaña  hasta  la  medianía 
de  la  entrada  á  la  ría  del  Ferrol.  La  ruinosa  ba- 
tería que  está  al  pie  del  faro  apenas  se  distingue 
por  su  color  obscuro.  Como  media  milla  al  N.O. 
del  C^abo  Prioriño  Chico  está  el  llamado  Prioriño 
Grande,  de  igual  altura  que  aquél,  algo  parecido, 
pero  más  pronunciado  en  sus  formas.  Despide 
por  su  parte  del  S.  una  corta  restinga,  que  sale 
menos  de  medio  cable.  La  costa  intermedia  es 
peñascosa  y  está  sembrada  de  pedruscos.  Ambos 
cabos  ¡iroceden  en  declive  del  monte  Ventoso, 
formando  un  brazo  de  tierra  que  avanza  al  S.O., 
y  que  por  la  semejanza  al  Cabo  Prior  ha  mereci- 
do el  dictado  de  Cabo  Prioriño  (Derrotero  de  la 
costa  se^itentrional  de  España). 

PRIORIO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Priorio,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 32  edifs.  II  V.  San  Juan  de  Puiorio. 

PRIORO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Tejerina,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  y  dióc.  de  León;  1004  habits.  Sit.  al  S.  de 
Riaño,  cerca  de  las  fuentes  del  Cea,  en  la  carre- 
tera de  Mayorga  de  Campos  á  Ribadesella  por 
Sahagún,  no  lejos  del  jiuerto  del  Pando.  Terre- 
no áspero  y  quebrado;  centeno,  cebada  y  horta- 
lizas. 

PRIOSCÉLIDA  (de  prioscelio,  y  el  gr.  ISéa,  for- 
ma): f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  estrongili- 
nos.  Los  insectos  que  componen  este  género  se 
reconocen  l'ácilmente  por  ¡iresentar  los  caracte- 
res siguientes:  cabeza  bastante  pequeña,  marca- 
damente transversal; antenas  que  tienen  sus  seis 
últimos  artejos  transversales  y  mucho  más  an- 
chos que  los  otros;  protórax  tan  ancho  como  los 
élitros,  un  poco  estrechado  por  delante;  tibias 
anteriores  muy  estrechas  en  su  base  y  algo  ci- 
lindricas, dilatadas  en  el  borde  interno,  denti- 
culadas en  forma  de  sierra  en  el  borde  externo, 
las  intermedias  multiespinosas  exteriormente, 
las  ]iosteriores  completamente  lisas ;  lémures 
anteriores  más  gruesos  que  los  de  los  otros  pares 
de  patas. 

Por  la  descripción  anterior  se  ve  que  este  géne- 
ro, aunque  pertenece  indudablemente  á  la  tribu 
de  los  estrongilinos,  no  presenta  analogías  muy 
marcadas  con  los  demás  de  la  misma  tribu.  Su 
especie  típica  es  el  Frioscclida  tettcbrioides,  in- 
secto de  gran  tamaño  originario  de  Nueva  Ze- 
landa. 

PRIOSCELIO  (del  gr.  wpluv,  sierra,  y  aKé- 
Xos,  tibia):  ni.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los 
picnocerinos.  Sus  especies  presentan  los  siguien- 
tes caracteres:  dientes  laterales  del  submenton 
anchos  y  truncados;  mentón  plano,  trapecifor- 
me ó  casi  cordiforme,  estrechado  en  la  base,  más 
o  menos  aquillado  en  la  linea  media;  lengüeta 
ancha,  saliente,  redondeada  y  sinuada  anterior- 
mente; epistoma  de  Ibrma  variable;  antenas  de 
longitud  variable,  moniliformes;  los  tres,  cua- 
tro ó  cinco  últimos  artejos  ligeramente  engrosa- 
dos y  ]>ubescentes  ó  más  puntuados  que  los  otros, 
el  último  más  largo  que  el  precedente;  fémures 
muy  robustos,  canaliculados  y  diversamente 
dentados  por  debajo,  así  como  las  tibias  en  el 
borde  interno  ;  las  anteriores  y  posteriores  de 
éstas  más  ó  menos  arqueadas  y  dilatadas  en  su 
extremidad;  tarsos  provistos  de  pestañas  ó  pe- 
queñas borlas  de  jielos  por  debajo;  ai^ófisis  del 
prosternon,  que  j>asa  mucho  de  las  caderas  del 
primer  par,  bastante  comprimida. 

Estos  insectos  son  de  talla  muy  considerable 
y  de  un  color  negro  brillante  sujeto  á  jiasar  á 
pardo  más  ó  menos  claro,  caracteres  iguales  á  los 
del  género  Chiroscclis,  del  cual  tienen  también 
la  forma  general  y  los  élitros  estriados.  West- 
wood  ha  dividido  el  género  en  dos  secciones;  en 
la  ])rimera,  reconocible  por  tener  el  epistoma  en- 
tero, se  puede  citar  el  Frioseelis  Fabricii;  en  la 
segunda,  caracterizada  ])or  el  epistoma  escotado, 
puede  servir  de  ejemjilo  el  P.  scrratits.  Estos  in- 
sectos son  todos  originarios  de  la  costa  occiden- 
tal de  África,  y  las  hembras  se  reconocen  por  sus 
tibias  menos  arqueadas  y  las  antenas  menos  ¡ni- 
bcscentes. 
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PRIOSTE  {de  preboste):  m.  Mayordomo  de  una 
hermandad  ó  cofradía. 

...  bien  sé  firmar  mi  nombre  (responrlió  San- 
cho) que  cuando  fui  PHIOSTEen  mi  lugar  apren- 
dí á  luacer  unas  letras  como  de  marca  de  fardo, 
que  decíau  que  decía  mi  nombre. 

Cervantes. 

...  á  la  fiesta  de  N.  Señora  del  Rosario  de 
Alcalá,  y  translación  al  nuevo  tran.^parente  que 
labró  Francisco  Bravo  su  prioste. 

Manuel  de  León. 

PRIOTELO  (del  gr.  wploi¡>,  sierra,  y  t¿\o!,  ex- 
tremo): m.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleópte- 
ros de  la  lamilla  erotilidos,  tribu  erotilinos. 
Las  es]iecies  que  constituyen  este  género  se  re- 
conocen fVicilniente  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  cabeza  estrechada  por  delante  de 
los  ojos  en  un  hocico  débil,  estrechada  también 
en  su  base;  epistoma  poco  distinto  de  la  frente, 
bastante  largo,  ligeramente  marginado;  labro 
más  desarrollado  que  en  casi  todos  los  géneros 
de  la  familia,  redondeado  y  ciliado;  mandíbulas 
poco  robustas,  un  poco  membranosas  en  su  bor- 
de interno;  maxüas  con  el  lóbulo  interno  arma- 
do de  dos  espinillas  débiles  y  agudas,  el  externo 
casi  lineal,  los  dos  ciliados;  último  artejo  de  los 
palpos  dilatado  en  triángulo  transvers.al;  labio 
inferior  con  el  submenton  corto;  el  mentón  cua- 
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drangular,  tricuspidado  por  delante;  la  parte 
media  bastante  grande  y  situada  sobre  un  plano 
más  externo;  lengüeta  adelgazada  por  delante, 
algo  eniarginada,  provista  de  paraglosas  salien- 
tes en  los  ángulos  laterales,  con  el  último  artejo 
de  los  palpos  transversal,  dilatado  anteriormen- 
te, dos  veces  más  ancho  que  largo;  ojos  redon- 
deados, convexos,  finamente  granulados:  ante- 
nas muy  débiles,  que  alcanzan  generalmente  la 
cuarta  parte  y  aun  la  mitad  de  la  longitud  de  los 
élitros,  con  el  primer  artejo  grueso  y  corto,  el 
segundo  conico-invertido,  el  tercero  de  la  longi- 
tud de  los  dos  siguientes  reunidos,  del  cuarto  al 
séptimo  casi  cilindricos,  del  octavo  al  undécimo 
formando  una  maza  alargada  de  artejos  poco 
apretados;  protórax  transversal,  fuertemente  es- 
trechado por  delante,  con  la  escotadura  anterior 
en  semicírculo,  la  base  escotada  en  arco  á  cada 
lado,  los  ángulos  posteriores  agudos  y  la  su- 
jicrficie  desigual;  escudete  semiclí]itico;  élitros 
oblongos  ó  elípticos,  poco  convexos,  frecuente- 
mente escotados  en  su  extremidad,  con  el  ángu- 
lo sutural  esjpinoso,  á  veces  dentados  en  fornia 
de  sierra  en  su  cuarto  posterior; prosternon  con- 
vexo, dilatado  posteriormente,  truncado  y  lige- 
ramente marginado;  mesosternón  rectangular 
transversal;  parapleuras  metatorácicas  ajienas 
dilatadas  en  su  extremidad;  patas  bastante  lar- 
gas, débiles;  fémures  ligeramente  ensanchados 
en  el  centro,  comprimidos  y  canaliculados  por 
debajo;  tibias  lineales,  casi  rectas;  tarsos  débi- 
les, con  el  primer  artejo  más  largo  que  el  segun- 
do, el  tercero  ligeramente  cordiforme  y  el  quin- 
to más  corto  que  los  ]irecedentes  reunidos. 

Este  género  está  caracterizado  por  la  fragili- 
dad de  las  antenas,  y  en  particular  de  la  maza 
que  las  termina;  siempre  largas,  varían  mucho, 
sin  embargo,  desde  este  punto  de  vista  en  las  di- 
ferentes especies.  Las  patas  participan  más  ó 
menos  de  la  fragilidad  de  las  antenas.  Son  los 
Priotclus,  en  una  palabra,  las  formas  menos  pe- 
sadas de  la  familia  de  los  erotilidos.  Las  espini- 
llas y  las  denticulaciones  que  adornan  la  extre- 
midad de  los  élitros  ]iueden  servir  únicamente 
para  establecer  algunas  divisiones  entre  estos 
insectos,  que  no  son  muy  numerosos.  En  la  ac- 
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rjiílii  |Mi|  ili'latitr;  uiili'liiin  iil^ii  iihin  lnr>{iiN  i|nr 
ni  riiiii'po,  lililiiriiirN;  [líiiti'iiiix  tiiiiiiM'iHal,  ImN' 
tiiiilK  niiivcxii,  i'iiii  i'l  liiirilii  aiili'iior  muy  wi- 
lii'litv,  miiiiiilii  it  i'itilii  Iriilii  (li>  livn  cnpiíiita  SKII' 
tilín;  i'lilioH  imliiiiiliMiilim  •' iiiiTiiiim  por  iIi'II'iIh, 
lliiÍH  iiiii'liiM  i|ui<  ni  |ir<>|i>iii\;  luiliin  Ini^'n»,  ixiiu' 
Ion;  iiltimo  Mo^nirutiinlulniiiiiuil rN'''>(ii<)<i  |i(irilo' 
tliiN,  tliiiiNVrrMil;  i'iii'r|iu  ulilmi^o,  laiii|iiAii  iix- 
copio  011  ol  pocho. 

lili  iiii)riiCH|HM'iv  lio  onto  ^t'iiorn  ( Prititiritnnu» 
iiiitiiiiw)  cu  ilol  tiiiiiiino  ilol  liurvo  volinlor,  muy 
riirii  011  liiN  ooloroiohoM,  y  luiliiUi  un  lu.s  ultoiloilo- 
ros  lio  llonilitiy. 

PRIOTROCO  (ilol  nr.  WfUwr,  Hiorrii,  y  rpoxif, 
oín-ulo,  ruoilii):  ni.  Xool.  ticnoroilo  iiiuIiinooh  ilu 
lii  olii.io  «astoróiKiiloH,  onion  prosoliriimiuio»,  fa- 
niiliii  li-oi|iiiilos,  i|iio  ofiooo  los  .•iinuionti'.H  onriic- 
toros;  toiitiirutos  lur^os,  tuiillmliw.  oilin«los;  linón 
cpipoillal  con  tro»  p¡iivs  ilo  oirros;  |ioilúnculuii 
oculares  cortos;  ráilula  sogiin  U  fúrimila 

</>.!. {5  +  l  +  6).l.c«; 

(lioiito  ccntrnl  inipiir,  ronilmiilal,  estrecho  en  el 
ápioo;  o|h'ivu1o  iiiiiltispiro;  iinimiil  iiiiuinu;  con- 
cluí ^onoraliiioiito  inui'ilii'ailii,  oiinioa,  y  do  es- 
pinis  convexas,  aliultailus  y  giliosas  en  la  su- 
tura; espiras  poiodcvailas.  la  liltima  vuelta  casi 
angulosa;  ahcrliira  rumlioúlal:  cnliiuiola  oblicua, 
con  una  serio  ilo  linas  doiiticulaciones;  labro  agu- 
do, oblicuo. 

Kl  s^'ncro  Priolrochits  Fischer,  denominado 
tíiiubirii  ,//»A<ií((»ín'eAH.s' por  vou  Martcns.  lecon- 
siileíaii  algunns  como  una  sección  de  las  Ijihhitla 
Kisso.  poro  es  bastante direíoiite  |iara  ipio  pueda 
considerarse  como  -¡ciioro  aparte.  La  especio  más 
conocida  do  este  ftcnero  es  ol  Priotrochus  obsai- 
riiA  Wood,  del  Océano  Indico. 

PRIPET  ó  PRIPIAT:  0,og.  Río  de  Rusia.  Lo 
forman  en  la  parte  N.O.  de  la  Volhinia  varios 
arroyos  alimentados  por  los  lagos  y  [lautanos 
sit.  al  S.  de  la  aldea  de  Chatzk :  corre  hacia  el 
N. K.,ycii  Katno  se  divide  en  un  dédalo  de  bra- 
zos que  encierran  numerosa.^  islas  y  se  unen  en 
el  lajjo  pantanoso  do  Linbiaz,  desi>ues  de  recibir 
ol  Vijva  y  el  Turia;  sif;ue  al  É.,  dividiéndose  de 
nuevo  tanto  que  pierde  su  nombre:  el  caño  prin- 
cipal lleva  el  de  Parok,  recoge  el  Stqjod  y  ter- 
mina en  el  lago  Xobcl,  del  que  sale  dirigiéndose 
al  X.E.  para  dividirse  otra  vez  en  numerosas 
corrientes,  de  las  cuales  la  más  importante  es  el 
Strumcu,  que  va  á  unirse  al  Tina  en  l'insk.  En 
esta  \iarte  de  su  curso  recibe  el  Stiry  el  lasolda; 
toma  su  iirimitivo  nombre  y  sigue  hacia  el  E. 
Aguas  abajo  de  Mozir  se  desvía  hacia  el  S.  E., 
atravesando  el  ángulo  S.  E.  del  Aliiisk  y  la  par- 
te X.  del  Kiel',  y  )iov  lin  viene  á  terminar  en  la 
orilla  dra.  del  Dniéper,  en  la  frontera  del  Cher- 
nigof.  El  curso  total  del  río  es  de  SOO  kms. 

PRISA  (de  prican):  f.  Prontitud  y  rapidez  con 
que  sucede  ó  se  ejecuta  una  cosa. 

-jY  no  miras  que  es  error, 
Diguo  de  que  al  nuindo  asombre. 
Que  vaya  á  casarse  uu  hombre 
Con  tanta  prisa,  señor? 

Caldeuóx. 

-  Ande  y  calle -jAdóu  Je  bueno 
jO  para  qué  tautas  prisas! 

-  Diráuselo  allá.  -  ^Be  misas? 

Tiuso  DE  Molina. 

-  Piusa:  Rebato,  escaramuza,  ú  pelea  muy 
encendida  y  coulusa. 

-  PitisA:  Concurso  grande  a!  despacho  de  una 
cosa. 

Había  gran  prisa  al  pan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pp.isA:  Entre  sastres  y  oficiales,  concurren- 
cia de  muchas  obras. 

-  Prisa:  ant.  Aprieto,  conflicto,  consterna- 
ción, ahogo. 

-Prisa:  ant.  Muchedumbre,  tropel. 

-  A  MÁS  prisa,  gran,  ó  m.ás  VAGAR:  fr.  jiro- 
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IlllAHTR. 

llAli   IMIIMA;   fr.  Imitar  y  ol!-  •••    d 

quo  ojéenlo  una  rima  con  pM"»tiva  I,  ó 

iuNtar  liiK  mininiiH  eoiui«á  nii  prunl  i  ^ 

Kl  iiiiiiiiio  Siihor  le  (<íi>  I'IIIHa,  y  lo  dijo  que 
ubroviaiiii  uu  vid*. 

Kii.  DlKiio  HK  V'kpk». 

-  Dar  I'Iiiha:  Acoinolcr  uno  con  liii|iotn,  brío 
y  ro>uilución,oli|igaMiJu  á  huir  al  contrario. 

-  Darsk  pihua:  fr.  fam.  Aeelorarno,  «prcuu- 
rarxo  en  la  ojocución  do  una  cowi. 

Ilns  du  dnrlf  I'IiIha, 
Siquiurujille|;ii.  áticnipn. 

TlllMl  llK  MiiI.ISA. 

...date  prisa,  porque  nuestro  viaje  en  pron- 
to, y  durará  algunos  días. 

JoVELLANO». 

-  De  prisa:  ni.  adv.  Con  prontitud,  acelera- 
damente. 

-  No  sé  si  me  vestí  Itien, 
Como  me  vestí  de  piusa. 

Lope  i>e  Veüa. 

-  De  prisa  y  corriexiio:  m.  adv.  Con  la 
m.ayor  celeridad,  atropelladamente,  sin  deten- 
ción ó  pausa  alguna. 

¿Hay  que  dar  de  PRISA  y  corriendo  ropa  á  la, 
var,  á  coser,  á  planchar,  mil  recados,  en  tin- 
e.xtraordiuarios?  La  mujer  del  zapateio,  el  za- 
patero. 

Laura. 

-  Estar  be  prisa:  fr.  Tener  que  hacer  una 
cosa  con  urgencia. 

-  Mi  Laura,  todo  lo  creo. 
Vete,  porque  estoy  de  prisa. 

Lope  de  Vega. 

—  Lo  que  quiero  decir  es  que  estoy  de  prisa 
y  me  voy. 

L.  K.  DE  MORATÍN. 

-  Meter  prisa:  fr.  Apresurar  las  cosas. 
-Tener  prisa:  fr.  Estar  de  prisa. 

-  Vi.STEME  DEsPAiIO,  QUE    ESTOV  DE  PRISA: 

expr.  tig.  y  fam.  A  M.\s  prisa,  m.vs  vagar. 

-  Vivir  uno  de  pri»a:  fr.  fig.  Trabajar  de- 
masiado, ó  gastar  la  salud  sin  reparo. 

FRISAR  {de  presa J:  a.  ant.  Hacer  prisionero  á 
uno. 

-  PuisAR:  ant.  Tomar,  coger,  ocuiar. 

PRISCILA:  f.  Jíool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  leminos. 
Son  muy  parecidos  á  los  Colobothca,  de  los  que 
los  distinguen  los  siguientes  caracteres:  ojos 
contiguos  por  encima,  con  el  lóbulo  inferior  mn- 
clio  mayor  y  más  alargado,  de  donde  resulta  una 
disminución  en  la  longitud  de  las  mejillas;  pro- 
tórax inclinado,  transversal,  cilindrico,  ligera- 
mente adelgazado  por  delante,  anchamente  re- 
dondeado en  su  base,  con  sus  ángulos  posteriores 
breve  y  obtusamente  aquillados  por  encima;  éli- 
tros cortos,  naviculares,  muy  inclinados  ]ior  de- 
trás, aiiuillados  lateralmente  en  su  mitad  ante- 
rior, con  las  espaldas  muy  salientes  y  oblicua- 
mente truucada.s,  provista  cada  una  de  un  ligero 
cngrosamiento  basilar  oblongo. 

Éste  género  no  comprende  más  que  una  espe- 
cie propia  de  Caycua  y  del  Bajo  Amazonas,  de- 
nominada Priscil/a  Hypsimoidcs. 

PRISCILIANISMO:  m.  Herejía  de  Piisciliano. 

-  Prisulianismo:  Hisf.  ccks.  Esta  secta  he- 
rética fué,  según  San  Agustín,  una  mezcla  de  los 
dogmas  de  gnósticos  y  maniqueos,  á  la  cual  re- 
fluyeron las  creencias  de  todas  las  anteriores. 
San  León  Magno  afirmaba  que  el  priscilianismo 
se  hallaba  contagiado  con  cuantos  errores  y  he- 
rejías aparecieron  en  el  mundo  antes  de  él.  San 
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propia  eiu'iicia,  almacén  do  ideiui  o  de  lurmojí,  pro- 
metiendo ol  expirítu  anf  w//flr/o  lidiar  brioanmente 
en  la  arena  de  la  vida.  Ente  espíritu  coniicii/n  á 
descendor  |ior  loscíicuIoHy  regiones celeslt-H,  que 
«on  siete,  habitarlos  cada  ciinl  iior  una  inteligen- 
cia, hasta  que  trnsiiajia  tns  liiidi-s  del  niiiiiilo  in- 
ferior y  cae  en  |ifMlcr  del  prínci|>c  de  las  tinie- 
blají  y  do  sus  ministros,  loa  cuales  encarccUn  tas 
almos  en  diversos  cucriras,  porque  el  cueri>o, 
como  todo  lo  que  es  materia,  íué  creaciiin  dtmo- 
níncn:  no  solamente  lo»  cuerpos  obedecen  al  in- 
Unjo  de  las  ostrellas,  sino  que  tiene  cada  ¡larto 
del  ciieriio  huinano  un  i-odcr  celestial  del  ciinl 
dependo:  Aries  para  la  cabeza.  Toro  |>ara  la  cer- 
viz, üéminis  ]iara  loa  brazos,  et*r.  Paia  l'riscilia- 
no  y  sus  secuaces  Cristo  era  una  jiersonalida'l 
fantástica,  un  co;i  ó  atributo  de  Dios,  que  se  mos- 
tró á  los  hombres ^íer  </uandam  il/iisionem  para 
destruir  ó  clavar  en  la  cruz  el  cliir<»ira¡)hum  ú 
signo  de  servidumbre.  XegaVian  la  re.iurrecciiín 
de  los  cuerpos,  y  el  secreto  de  sus  reuniones  y  la 
importancia  que  en  la  secta  tenían  la.s  mujeres, 
como  otras  varias  circunstancias,  |iermiten  ha- 
cer creer  en  lo  que  San  León  llama  erecrables  mis- 
terios é  incesti.'isima  consucludo.  A|ienas  se  co- 
nix'c  nada  res)iecto  á  los  ritos,  sabiéndose  tan 
sólo  que  ayunaban  fuera  de  tiem[io,  que  ni  legos 
ni  mujeres  estaban  excluidos  del  ministerio  del 
altar,  y  que  la  consagración  se  hacía,  no  con  vino, 
sino  con  uva  y  hasta  con  leche. 

Estas  doctrina.»  fueron  prologadas  por  su  fun- 
dador á  partir  del  año  379,  sufriendo  ruda  opo- 
sición, que  terminó  en  la  ciudad  de  Tréveris,  en 
lo  que  al  heresiarca  respecta,  con  su  suplicio  y  el 
de  los  partidarios  principales.  V.  Prisciliaso. 

La  lucha  entre  Itacio  y  Prisciliano  no  ter- 
minó con  la  muerte  de  éste,  puesto  que  aquél 
logró  del  emperador  Máximo,  á  raíz  del  suplicio 
de  su  adversario,  un  rescripto  para  que  fuesen  á 
España  jueces  especiales  á  inquirir  y  quitar  vi- 
das y  haciendas  á  los  herejes  que  aún  quedasen. 
La  caridad  cristiana  de  San  Martin  de  Tours 
procuró  en  vano  templar  la  saña  del  emyíerador 
y  evitar  el  castigo  de  los  priscilianistas,  pues 
tan  adelante  llevó  su  rencor  Iticio,  que  hubo 
de  ser  excomulgado  en  389,  segi'in  atestigua  el 
cronicón  de  San  Prósjiero,  depuesto  de  su  silla, 
ignórase  ]>or  qué  concilio,  y  desterrado  durante 
el  Imperio  de  Teodosio  el  Grande  y  Valentinia- 
no  II,  conforme  te.stifican  Sulpicio  Severo  y  .San 
Isidoro.  Itacio,  segiín  lo  describe  el  primero  de 
los  antedichos  escritores,  era  hombre  audaz,  ha- 
blador, imprudente,  suntuoso,  esclavo  del  vien- 
tie  y  de  la  gula.  Era  tan  necio,  añade,  que  acu- 
saba de  priscilianista  á  todo  el  que  veía  ayunar 
ó  leer  las  Sagradas  Escrituras,  atreviéndose  has- 
ta á  llamar  hereje  á  San  Martín  de  Tours,  varón 
comparable  á  los  Apóstoles. 

La  deposición  de  Itacio,  como  dice  Menén- 
dez  y  Pelayo,  magistral  expositor  é  historiador  de 
esta  herejía,  fué  mirada  por  los  priscilianistas 
como  un  triunfo.  Galicia,  Lusitania  y  alguna 
otra  región  de  la  península  estaban  llenas  de 
partidarios  de  su  doctrina.  EUos  trajeron  á  Es- 
fiaña  los  restos  de  Prisciliano  y  demás  heresiar- 
cas  degollados  en  Tréveils,  y  comenzaron  á  dar- 
les culto  como  á  mártires  y  santos.  Xo  se  inte- 
rrumpieron los  nocturnos  conciliábulos,  perohí- 
zose  inviolable  juramento  de  no  revelar  nunca  lo 
que  en  ellos  pasaba,  aun  á  trueque  de  la  mentira 
y  del  perjurio,  que  muchos  doctores  de  la  secta, 
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entre  ellos  Dicliiiio,  declaraban  lícitos.  Unidos 
así  por  los  lazos  de  toda  sociedad  secreta,  llega- 
ron á  ejercer  absoljito  dominio  en  la  Iglesia  ga- 
llega, cnya  liturgia  alteraron,  hicieron  anticanó- 
nicas elecciones  de  obispos  en  gentes  de  su  ban- 
dería, y  produjeron,  en  suma,  un  verdadero  cis- 
ma. Los  demás  obispos  de  España  excomulgaron 
á  los  prevaricadores,  y  siguióse  un  breve  período 
de  anarquía,  en  que  á  la  Iglesia  sustituyeron  las 
iglesias,  dándose  el  caso  de  haber  dos  y  aun 
más  prelados  para  una  sola  diócesis,  y  liasta  de 
crearse  obispos  para  sedes  que  no  existían.  La 
confusión  crecía;  y  temerosos  los  mismos  secta- 
rios de  las  resultas,  ó  arrepentidos  en  parte  del 
incendio  que  por  su  causa  abrasaba  á  Galicia, 
determinaron  buscar  un  término  de  avenencia 
y  proponérsela  al  gran  obispo  de  Mili'm,  San 
Ambrosio,  para  ([ue  con  palabras  conciliadoras 
persuadiese  á  los  prelados  católicos  á  la  concor- 
dia, y  á  precisar  por  parte  de  los  galaicos  ciertas 
condiciones  de  sumisión,  siendo  la  primera  el 
abjurar  de  todos  sus  errores.  San  Ambrosio,  que 
había  presenciado  las  dolorosas  escenas  de  Tréve- 
ris,  juzgando  sinceras  las  palabras  de  los  prisci- 
lianistas  y  aceptables  sus  condicioues,  sin  mengua 
del  dogma  ni  de  la  disciplina,  escribió  á  los  obis- 
pos de  España  aconsejándoles  que  recibiesen  en 
su  comunión  á  los  rfnósHcos  y  'íiianiqíicos.  En  el 
sínodo  celebrado  con  tal  objeto  fracasó  la  ave- 
nencia de  los  priscilianistas.  El  priscilianismo, 
no  obstante,  debía  ir  perdiendo  por  días  favor 
y  adeptos,  sin  duda  por  la  tendencia  unitaria  y 
católica  de  la  raza  española.  Sólo  así  se  compren- 
de que  cuatro  años  más  tarde,  en  400,  abjurasen 
en  ni.asa,  y  con  evidentes  indicios  de  sinceridad, 
los  que  [loco  antes  se  mostraban  reacios,  y  no 
eran  constreñidos  ni  obligados  por  fuerza  supe- 
rior alguna  á  tal  acto.  Verificóse  este  memorable 
acontecimiento  en  el  concilio  [primero  de  Toledo, 
designado  con  tal  niímero  por  no  conservarse 
masque  el  recuerdo  del  que  debió  precederle; 
este  sínodo  es  tan  importante  como  el  tercero  de 
los  toledanos,  por  raiis  que  no  haya  obtenido  la 
misma  fema. 

No  se  atajaron  al  pronto  con  este  cambio  los 
males  y  discordias  de  la  Iglesia  española.  Galicia 
volvió  á  quedar  aislada,  y  lo  mismo  los  priscilia- 
nistas que  sus  adversarios  ¡irocedierou  á  deposi- 
ciones y  consagraciones  anticanónicas  de  prela- 
dos. El  emperador  Honorio  incluyó  á  aijucllos 
herejes  en  el  rescripto  que  dio  contra  los  niani- 
queos,  donatistas  y  paganos  en  15  de  noviembre 
de  40S.  En  22  de  febrero  de  409  hizo  aún  más 
severa  la  penalidad,  persuadido  de  que  «este  gé- 
nero de  hombres,  ni  por  las  costumbres  ni  por 
las  leyes  deben  tener  nada  común  con  los  de- 
más,» y  de  que  «la  herejía  ha  de  considerarse 
como  un  crimen  público  contra  la  seguridad  de 
todos.»  En  409  los  bárbaros  invadieron  la  pe- 
nínsula, y  el  priscilianismo  continuó  viviendo 
en  Galicia,  sometido  á  los  suevos,  merced  á  lo 
separada  que  por  este  hecho  se  mantuvo  aquella 
comarca  del  resto  de  las  tierras  ibéricas.  Duran- 
te todo  un  siglo  la  Iglesia  gallega  lidió  obscura 
pero  heroicamente  contra  el  arrianismo  de  los 
suevos  y  contra  el  priscilianismo,  hasta  (pie  en 
5G7  los  Padres  del  primer  concilio  bracarense 
entonan  un  himno  de  triunfo,  al  verse  vencedo- 
res de  sus  enemigos,  no  ]ior  la  fuerza  de  las  ar- 
mas ni  por  la  intolerancia  de  los  suplicios,  sino 
por  la  incontrastable  fortaleza  de  la  verdad  y 
el  imperio  de  la  fe  cristiana,  que  mueve  de  su  lu- 
gar las  montañas.  Puede  afirmarse  que  el  conci- 
lio I  de  üraga  enterró  el  priscilianismo. 

PRISCILIANISTA:  adj.  (Jue  sigue  la  lierejía  de 
Prisciliano.  U.  t.  c.  s. 

PRlSClLfAt^O,  NA:  adj.  Pniscii.iAN-i.ST.\.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Prisoiliaxo:  Perteneciente  á  Prisciliano. 

-Pkisciliano:  £io().  Hereje  del  siglo  iv.  En 
el  año  :379,  y  durante  el  consulado  de  Mesonio  y 
de  Olibrio,  según  el  cronicón  de  San  Próspero 
de  Aquitania,  un  discípulo  de  Elpidio  y  de  Ága- 
pe, natural  de  Galicia,  y  de  raza  hispanó-romana 
¿juzgar  por  su  nombre,  comenzó  á  predicar  doc- 
trinas heréticas.  Llamábase  Prisciliano,  y  según 
lo  describe  Sulpicio  Severo,  era  de  familia  noble, 
de  grandes  riquezas,  atrevido,  facundo,  erudito, 
muy  ejercitado  en  la  declamación  y  en  la  dispu- 
ta; feliz,  ciertamente,  si  no  hubiese  echado  á 
perder  con  malas  opiniones  sus  grandes  dotes  de 
alma  y  de  cuerpo.  Velaba  mucho;  era  sufridor 
del  hambre  y  de  la  sed,   nada  codicioso,  suma- 
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monte  pareo.  Pero  con  estas  cualidades  mezclaba 
gran  vanidad,   hinchado  con  su  falsa  y  profana 
ciencia,  puesto  que  había  ejercitado  las  artes  má- 
gicas desde  su  juventud.   Kesultan  estos  antece- 
dentes de  Sulpicio  Severo  vagos  é  inciertos,   por 
copiados,  hasta  en  las  palabras,   de  la  célebre 
ejiopeya  de  Catilina  por  Salustio.  Lo  único  que 
puede  deducirse  es  qne  el  heresiarca  gallego  fué 
hombre  elocuente,  de  ingenio  fácil  y  erudición 
extensa.  Más  obscura  es  la  cuestión  con  respecto 
á  la  clase  de  magia  emiileada  por  Prisciliano,  du- 
dándose si  consistía  en  las  artes  de  los  druidas  ó 
las  del  Oriente.    Lo  positivo  es  que  la  doctrina 
era  una  mezcla  de  la  gnosis  y  el  maniqtwísmo, 
con  variantes  introducidas  por  el  genio  innova- 
dor del  propagandista,  quien  con  el  prestigio  de 
su  nombre,  la  blandura  elocuente  de  la  palabra, 
la  modestia  del  traje,  y  el  atractivo  que  siempre 
presta  la  riqueza,  atrajo  á  su  partido  nobles  y 
pleijeyos,  varones  y  mujeres,   legos,  clérigos  y 
hasta  obispos,  entre  los  cuales  cita  el  historiador 
á  lustancio  y  Salviauo.   Extendido  el  priscilia- 
nismo por  Galicia  y   Lusitania,  el  excesivo  ri- 
gor desplegado   por   Itacio,    metropolitano   de 
iMérida,  fué  causa  quizá  de  mayor  propagación 
de  la  doctrina,  que  trató  de  atajar  el  concilio  de 
Zaragoza  de  380.  Los  corifeos  de  la  nueva  secta, 
para  compensar  la  pérdida  que  ésta  sufría  con  la 
deposición  de  su  partidario  Higino,   obispo  de 
Córdoba,  elevaron  tumultuaria  y  anticanónica- 
mente á  la  silla  de  Avila  al  mismo  Prisciliano. 
Itacio  entonces  acudió,   para  contener  la  dema- 
sía, á  los  jueces  imperiales,  quienes  arrojaron  de 
las  iglesias  á  algunos  priscilianistas,  dictándose 
á  la  sazón,  en  381,  un  rescripto  del  emperador 
Graciano  en  que  se  decretaba  el  destierro  de  los 
herejes  es|iañoles.   Con  objeto  de  obtener  la  re- 
vocación del  edicto  y  propagar  al  mismo  tiem- 
po su  doctrina  en  la  Aquitania  é  Italia,  salió  de 
España  Prisciliano,  acomiiañado  de  lustancio  y 
Salviano,  logrando  este   último  objeto  en  Bur- 
deos, donde  redutaron  para  su  causa  multitud 
de  mujeres,  con  las  que,  según  fama,  mantuvie- 
ron íntimas  relaciones.  El  Papa  San  Dámaso  se 
negó  en  Roma  á  dar  audiencia  á  Prisciliano  y  á 
oír  sus  excusas,  siu  dictar  sentencia  por  haberlo 
hecho  ya  la  Iglesia  española.  San  Ambrosioen  Mi- 
lán cerró  á  los  priscilianistas  las  puertas  del  tem- 
plo ;  mas  éstos,  sobornando  á  Macedonio,  magisicr 
qffciorum,  obtuvieron  del  emperador  Graciano 
rescripto  [lara  ser  vueltos  á  sus  iglesias,  j' ganan- 
do tamliién  con  el  oro  á  Volvencio,  procónsul  de 
Lusitania,  alcanzaron  Instando  y   Prisciliano, 
pues  Salviano  había  fallecido,   volver  á  ocupar 
sus  sillas  episcopales,  inaugurando  una  rada  per- 
secución contra  los  católicos  y  piarticulannente 
contra  Itacio,  que  huyó  á  las  Galias,  procurando 
atraerse  al  emperador,  cosa  que  por  la  venalidad 
de  Macedonio  y  las  riquezas  de  Prisciliano  no  se 
pudo  conseguir  mientras  vivió  Graciano.  Vencido 
este  emperador  por  el  español  Máximo,  muy  ce- 
loso de  lá  pureza  de  la  ortodoxia,  fué  el  úítimo 
por  tal  circunstancia  gran  auxiliador  de  Itacio, 
ijuien  presentó  ante  el  nuevo  soberano  un  escri- 
to contra  Prisciliano  y  sus  partidarios,  incul- 
pándoles graves  errores  anticatólicos  y  antisocia- 
les. Remitió  Máximo  la  decisión  al  sínodo  de 
Burdeos,  ante  el  cual  comparecieron  lustancio 
y  Prisciliano,  siendo  el  iirimero  depuesto  por  los 
Padres  allí  congregados.  Prisciliano  apeló  alera- 
jierador,  y  los  obisjios  franceses  dieron  el  escán- 
dalo de  consentir  que  pasase  una  causa  mera- 
mente eclesiástica  al  tribunal  del  príncipe.  Pris- 
ciliano había  hecho  la  apelación,  imaginando  so- 
bornar á  los  Ministros  de  Máximo  como  había 
sucedido  con  los  de  Graciano,  mas  fallólo  su  in- 
tento y  duramente  pagó  su  error.  No  obstante 
las  ijrotestas  de  San  Martín  de  Tours  contra  la 
novedad  admitida  piorlos  Padres  concurrentes  al 
sínodo  de  Burdeos,  ]irevalecieron  las  iiretcnsiones 
de  los  obispos  Magnoy  Rufo  en  el  ánimo  de  Má- 
ximo, ipiien  nombró  juez  de  la  causa  al  prefecto 
Evodio,  cuya  severidad  era  notoria.  Prisciliano 
fué  convicto  de  crímenes  comunes,  como  los  ma- 
leficios, los  conciliábulos  nocturnos  con  mujeres, 
la  oración  hecha  en  completa  desnudez,y  otros  va- 
rios. Evndio  elevó  las  actas  del  ¡iroceso  á  Máximo, 
quien  abrió  nuevo  juicio,  sustituj'endo  como  acu- 
sador á  Idacio  por  Patricio,  oficial  del  fisco.  El 
resultado  del  nuevo  juicio  fué  el  ser  condenados 
á  muerte  y  decapitados  Prisciliano,  los  dos  clé- 
rigos Felicísimo  y  Armenia,  neófitos  del  jnisci- 
lianismo,  Asarino  y  el  diácono  Aurelio,  Satro- 
niano  y  Eucrocia.    Era  la  vez  primei-a  que  en 
uondire  de  la  religión  de  Jesús  se  derramaba 
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I  sangre  hnmana.  La  ejecución  se  verificó  en  Tré- 
veris. 

PRISCITURBO:  m.  I'alcont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  porítidos,  svd)clase  perforados,  clase 
antozoarios  y  tipo  de  los  celentereados. 

Presenta  este  género  fósil  la  muralla  y  los  ta- 
biques agujereados;  tiene  los  poliperos  compues- 
tos con  un  esclerénquinia  poroso;  el  cáliz  es  pe- 
queño y  los  tabiques  están  representados  á  veces 
por  una  serie  de  espinas,  siendo  muy  poco  nu- 
merosos. 

Las  especies  del  género  Priscüurhcs  Kunth 
se  ]iresentan  fijas  por  una  base  completamente 
entera,  con  elcenénquima  abundante  y  compac- 
to, y  así  como  las  del  género  Turhinarta,  del 
que  es  muy  próximo  y  á  las  que  se  jiarece  mu- 
cho, se  han  encontrado  en  las  capas  de  las  cali- 
zas y  areniscas  del  terreno  silúrico. 

PRISCO  (de  pérsico):  m.  ALBÉncHlGO;  fruto 
del  alberchiguero,  de  color  amarillo,  rojo  ó  de 
violeta,  y  con  la  carne  adherida  al  hueso. 

...  también  se  han  dado  bien  duraznos  y  sus 
consortes,  melocotones  y  priscos  y  albarico- 
ques. 

P.  José  de  Aco.sta. 

-  Pliisco:  Albérchigo;  alberchiguero. 

PRISCONAYA:  LPaleont.  Género  de  la  familia 
de  los  trigónidos,  suborden  de  los  submitiláccos, 
orden  de  las  tetrabranquiales  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Fué  creado  este  género  por  Courad,  sejia- 
ráiidole  del  Schkodus ,  considerado  por  Meek 
como  muy  análogo. 

Tiene  la  concha  oval,  la  valva  izquierda  con 
dos  dientes  laterales,  el  anterior  comprimido, 
anguloso,  oblicuo  y  con  una  foseta  delante;  el 
posterior  ancho,  liso,  convexo,  triangular,  situa- 
do bajo  el  vértice,  dirigido  hacia  atrás  y  escota- 
do en  su  extremidad;  no  presenta  dientes  late- 
rales, y  las  impresiones  musculares  están  apro- 
ximadas á  la  línea  cardinal. 

La  especie  típica  es  la  P.  rentrícosa  Conrad, 
encontrada  en  el  carbonífero  de  Kansas. 

PRISIÓN  (del  \a,t.2}rchenslo):  f.  Acción  de  ¡iren- 
der,  asir  ó  coger, 

...  en  parte  donde  los  dichos  alcaldes  y  al- 
guaciles puedan  acudir  á  ellos  para  hacer  las 
causas,  averiguaciones  y  prisiones  que  se  ofre- 
ciesen. 

Nueva  Eccopilación, 

...  respondió  con  alguna  impaciencia  que  los 
principes  como  él  no  se  daban  á  prisión,  etc. 

SoLÍs. 

-  Daos  á  PRISIÓN,  caballeros; 
Las  espadas  de  las  cintas 
Quitad. 

Tirso  de  Molina. 

-  Prisión:  Cárcel  ó  sitio  donde  se  encierran 
y  aseguran  los  presos. 

...  llegailo  jiues  á  Eboraco,  fué  puesto  cu  la 
prisión,  donde  estuvo  nnichos  días. 

P.  Jfan  Euserio  Nieuemberg. 

No  es  la  prisión  muy  estrecha 
Cuando  hay  asuetos  nocturnos. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Prisión:  En  la  caza,  ave  ó  animal  per- 
seguido y  cogido  por  los  halcones  ó  azores  en 
tierra,  en  agua,  ó  muy  cerca  de  ellas ;  como  lie- 
bre, conejo,  grulla,  cigüeña,  ánsar,  garza,  avu- 
tarda y  otras  semejantes. 

-  Prisii'in:  Atadura  con  que  están  presas  las 
aves  de  caza. 

...  no  sólo  mientras  suenan  en  las  alcánda- 
ras y  en  las  prisiones,  sino  después  que  des- 
enlazadas de  las  pihuelas  y  sueltas  cimeras, 
vuelan  libres. 

Cienfüegos. 

-  Prisión:  aut.  Toma  ú  ocupación  de  una 
cosa. 

-Pri.sii'in:  fig.  Cualquiera  cosa  que  ata  ó  de- 
tiene físicamente. 

-PriskiN:  fig.  Lo  que  une  estrechamente  las 
voluntades  y  alectos. 

-  Prisiones:  pl.  Grillos,  cadenas  y  otros  ins- 
trumentos con  que  en  las  cárceles  se  aseguran 
los  delincuentes, 
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Knto  ■■•  lU  nil  «oliorniin! 
|IK»i'iilir«  In  liniiilKJu:  liiiy  Kiiplln  iiimn  l'lilRlo- 

NHH). 

llMiir.r.siirHi'ii. 

-  l'lilHli'iN  iiK  ICxiAiiii:  Ai|iii'Uu  un  ■iiip  m  i>ii- 
i'iorritii  liiM  i'i-(M  lio  l'jilnilo. 

Kl'.i>i>i'Mt  li  mili  Á   i'iilKiÓN!  fr.  For.    Kii- 
uni'oolni'lii. 

-UknI'MIMi  i  a  I'Iiisi.in:  fr.  UKNI'Sruil 
I.A  CAHKNA. 

-  PniHiAs:  l.rijitt.  \m»  (immtioiiPit  roftirpn li'n 
ll  liiH  |>i'isiiinii.H  oiiiiiii  \nf,\\x  ilostiimili)  ú  In  ili<ti'ii- 
rióii,  riistoiliii  y  f^iiunlii  ili<  Ihn  i|i'liiniii-ii(i's,  lin 
níiIo  Irtitndii  <>ii  liis  ri'.H|H'(-tivnN  lu^iircH  licl  Dir- 
imN.Mim,  »l  iii'U|>nrKC  lio  liw  ninrlrs,  |iit»íi1í>» 
y  |><>iiit(Mii'iiii'ias  (V.  rutas  |>nlal>i'iiH).  ('iiiii|ilo 
ni|ui  i'Miniiiiiir  ol  (■oiii'0|i|ii  ilo  la  |>nliil>i'ii  cii  vi 
xoiiIíiIimIikIo  |u>r  i'l  lit.  \XI,  riiit.  7.":  olnrtoiU' 
|>iciiiiliM',  «sil-  i'i  roniT  ú  nl;;inia  porsoiia,  |<i'iviin- 
iliilii  ili'  liliiMtiul.  Si'  oxniiiiiinni  iiiinipiiinipiito  lo 
cnnt't'i'iiit'uto  li  In  piixiDii  |>rovÍ!<iuiiiil  ú  iirin'rii- 
tiva,  y  dcspiii'8  A  la  prisión  ronsiilcrada  como 
pona. 

frisiiln  ¡trovixwnnl.  -  Las  disposiciones  qno 
rif^in  en  In  netuuliilnrl  .solirp  los  rci|uisiti>s  ilo 
foiulii  (|1U'  liny  quo  lli'iinr  p;un  prococlpr  ;i  lii 
jiri.iión  ili"  nignna  porsoun,  so  ('onsij;iiaroii  on  el 
art.  'J."ilo  la  Coiistitiuión  lio  ISii!',  .so  incluye- 
ron on  ol  I."  (lo  la  (lo  1,'<76,  y  so  hallan  estuMc- 
cillas  pii  la  vifjonto  ley  de  Knjnicinniionto  cri- 
minal, l'lxaminndo  ya  lo  concerniente  á  la  do- 
tencii'm  (V.  esta  palalira),  so  tratará  lo  relativo 
ú  la  iirisión  provisional. 

Mientras  (pío  la  causa  se  halle  en  estado  de 
snniario,  sólo  podrá  decretarla  prisi(ín  provisio- 
niil  ol  .Incz  do  instrncciún  ó  oí  i^ne  forme  las 
primeras  diliueiicias,  ó  el  ipie  en  virtud  de  co- 
ii)isii'>n  ó  intcrin.amcnto  ejerza  las  funciones  do 
aqui'l.  Para  decretarla  prisión  provisional  serán 
necesarias  las  eiix'unstancias  siguientes:  1."  Qne 
consto  en  la  cansa  la  existencia  de  un  hecho  que 
presente  los  caracteres  de  delito.  "2."  Que  éste 
tcnj;a  señalada  pena  su|iprior  á  la  de  prisión  co- 
rreccional, segi'in  la  escala  fcencral  comprendida 
en  el  L'oiligo  penal,  ó  bien  que  ,  aun  cuando 
tenga  señalada  pena  inferior,  considere  el  Juez 
necesaria  la  provisional,  atendidas  las  circuns- 
tancias del  hecho  y  los  antecedentes  del  proce- 
sado, hasta  que  jucste  la  fianza  que  le  señale. 
3,''  Que  aparezcan  en  la  causa  motivos  bastantes 
p.ara  creer  rcsiionsable  criminalmente  del  delito 
a  la  persona  contra  quien  se  haya  do  dictar  el 
auto  de  prisión.  So  lia  suscitado  la  duda  de  si 
procede  la  prisión  provisional  cuando  la  pena 
señalada  en  el  delito  consta  de  los  grados  me- 
dio y  máximo  de  la  prisión  correccional,  y  del 
mínimo  de  la  mayor.  La  fiscalía  del  Supremo, 
teniendo  en  cuenta  que  no  puede  decirse  pro- 
piamente en  tal  caso  que  la  pena  sea  superior  á 
la  de  prisión  correccional,  puesto  que  la  misina 
entra  en  dos  grados,  opina  que  no  procede  la 
prisión  provisional.  Si  al  dictai-se  auto  de  pri- 
sión no  se  hubiere  dictado  el  de  procesamiento, 
iwreco  lógico  que  el  Juez  dicte  los  dos  al  mismo 
tiempo,  porque  los  fundamentos  de  uno  y  otro 
son  los  nnsmos  y  hay  necesidad  de  cumplir  con 
lo  que  ordena  la  ley.  Procederá  también  la  pri- 
sión provisional  cuando  concurran  la  primera  y 
tercera  circunstancias  anteriormente  expresadas, 
y  el  procesado  no  hubiese  comparecido,  sin  mo- 
tivo legítimo,  al  primer  llamamiento  del  Juez  ó 
tribunal  que  conociere  de  la  causa.  No  obstante 
lo  ex])Ucsto,  aunque  el  delito  tenga  señalada  pe- 
na superior  á  la  de  prisión  correccional,  cuando 
el  procesado  tenga  buenos  antecedentes,  ó  se  pue- 
da creer  fundadamente  que  no  tratará  de  sus- 
traerse á  la  acción  de.  la  justicia,  y  cuando  ade- 
más el  delito  no  haya  producido  alarma  ni  sea 
de  los  (¡ue  se  cometen  con  frecuencia  en  el  terri- 
torio de  la  rcs]iectiva  provincia,  podrá  el  .luez  ó 
tribunal  acordar,  mediante  fianza,  la  libertad 
del  inculpado. 

Para  llevar  á  efecto  el  auto  de  prisión  se  ex- 
pedirán dos  mandamientos:  uno  cometido  al  al- 
guacil del  Juzgado  ó  ]iortero  del  tribunal  ó  al 
funcionario  de  jiolicía  judicial  que  haya  de  eje- 
cutarlo, y  otro  al  alcaide  de  la  cárcel  que  deba 
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dotoiiido  II  proMu    mn   ipio    no    Im   oiitrrKiii<  «I 
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Hii  pura  oviiciiiir  bin  citan  lioi  Iuin  on  Ijih  iiidii^a- 
torian  lohitiviiH  ni  dolitu  ipio  huya  dado  lii^iir  al 
proccdiniíonto,  «in  qilo  iioi  ren\n  ^nnorni  doba 
durar  iiiiui  do  oiin'ii  dliut.  Kl  incoinniiiiiidii  podrá 
iiNÍntir,  con  laH  procaucionea  dobidaH,  n  tan  díli- 

f¡t'ii>'inii  iierieialoH  on  i|uu  lo  dé  iiil«rveno|i'in  In 
oy  do  l'.njuicininionte  civil,  cuando  bu  pronoii- 
cin  no  piiedn  doiivirtnnr  ol  olijoto  do  la  iiicoiiiii- 
nic.ición.  Si  la»  ritan  liubioNrn  ilu  cvnciinrHo  liio. 
rn  del  territorio  de  In  imidnsiila,  ú  á  Ur^n  iIíh- 
tancin,  In  incnninnicacuin  podrá  durar  ol  tioiii- 
IMi  prndoiirialinrntc  piecisoimrn  evitar  In  eonfn- 
linlación.  Kl  Jno/  ó  trilmiml  que  conozca  do  In 
causa  podrii,  bajo  su  rospoiiNnliilidad,  nianilar 
que  vuelva  á  iiiirdnr  incoinuniíndo  ol  preso,  aun 
uespués  de  iindcr  sido  puesto  en  comunicación, 
Hila  causa  ofreciere  méritos  para  ello;  pero  la 
segunda  incomunicncion  no  excederá  nunca  de 
tres  días,  snlvo  lo  que  se  acaba  de  expresar.  Se 
instruirá  al  procesado  do  la  i>arle  ¡lispositivadcl 
auto  motivado  on  que  se  decrete  la  nueva  inco- 
muuic'ición.  Se  permitirán  al  preso  incomunica- 
do los  libros  y  electos  iiue  él  se  proporcione,  ,si 
no  ofrecieren  inconveniente,  a  juicio  del  Juez 
instructor.  Tandiiéii  podrá  ésto  permitir  que  se 
facilite  al  incomunicado,  si  lo  pidiere,  recado  do 
escribir,  cuando,  á  su  juicio,  no  ofrezca  incon- 
veniente este  permiso;  pero  en  la  providencia 
en  que  lo  conceda  adoptará  las  medidas  opor- 
tuinis  para  evitar  que  se  frustren  los  efectos  de  la 
iuconiunicación.  Él  preso  incomunicado  no  po- 
drá entregar  ni  recibir  carta  ni  pa|iel  alguno 
sino  por  conduelo  y  con  licencia  del  Juez  instruc- 
tor, el  cual  se  enterará  de  su  contenido  para  dar- 
les ó  negarles  curso. 

Si  el  presunto  reo  no  fuese  habido  en  su  do- 
micilio y  se  ignorase  su  jiaradero.  se  expedirá 
requisitoria  á  los  Jueces  de  instrucción  en  cu\o 
territorio  hubiere  motivos  para  sosijechar  que 
aípiél  se  halle,  y  en  todo  caso  se  publicará  aqué- 
lla en  la  (laata  de  Madrid  y  IMelin  Oficial  de 
la  provincia  respectiva,  fijándose  también  copias 
autorizadas,  en  forma  de  edicto,  en  el  local  del 
Juzgado  ó  tribunal  que  conociere  déla  causa,  y 
en  el  de  los  Jueces  de  instrucción  á  quienes  se 
hubiere  requerido.  En  la  requisitoria  se  expresa- 
rán el  nombre  y  apellido,  cargo,  profesión  ú  ofi- 
cio, si  constaren,  ilel  procesado  rebelde,  y  las  se- 
ñas en  virtud  de  las  que  puede  ser  identificado, 
el  delito  ]>or  que  se  le  procesa,  el  territorio  don- 
de sea  de  ]uesumir  que  ,se  encuentra  y  la  cárcel 
á  donde  deba  ser  conducido.  La  requisitoria  ori- 
ginal y  un  ejemplar  de  cada  periódico  en  que  se 
hubiesen  publicado,  se  unirán  á  la  causa.  El 
Juez  ó  tribunal  que  hubiese  acordado  la  prisión 
del  procesado  rebelde,  y  los  Jueces  de  instrucción 
á  quienes  se  enviasen  las  requisitorias,  pondrán 
en  conocimiento  de  las  autoridades  y  agentes  de 
policía  judicial  de  sus  respectivos  territorios  las 
circunstancias  antes  mencionadas. 

El  auto  se  ratificará  en  todo  caso,  ó  se  repon- 
drá, oído  el  presunto  reo,  dentro  de  las  setenta 
y  dos  horas  siguientes  al  auto  de  prisión.  El 
auto  ratificanelo  el  de  prisión,  y  el  de  soltar  al 
preso,  se  notificarán  á  las  mismas  personas  que 
el  acto  de  la  prisión,  pudiendo  interponerse  con- 
tra ellos  recurso  de  apelación.  Inmediatamente 
después  de  dictados,  y  dentro  de  las  mismas  se- 
tenta y  dos  horas,  se  expedirá  al  alcaide  de  la 
cárcel  en  que  se  halle  el  preso  el  correspodiente 
niandandento,  en  la  forma  antes  expresada.  Los 
autos  en  que  se  decrete  ó  deniegue  la  prisión  ó 
excarcelación,  serán  apelaliles  sólo  en  el  efecto 
devolutivo.  La  tramitación  se  ajustará  á  lo  dis- 
)iucsto  en  el  tít.  X.  del  libro  I  ele  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil.  Todas  las  diligencias  de  pri- 
sión provisional  se  sustanciarán  en  pieza  sepa- 
rada (Arts.  502  á  519). 

La  detención,  lo  mismo  que  la  prisión  provi- 
sional, deben  efectuarse  de  la  manera  y  en  la 
forma  que  perjudiquen  lo  menos  posible  ala  per- 
sona y  á  la  reputación  del  inculpado.  La  libcr- 
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doa  loa  iinoa  de  loa  otroa,  .Si  U  m'  , 
fiioao  |HjHÍblo  ol  .luez  inatriictor  n  ti . 
dará  de  que  no  ao  reúnan  |<«riiotiaji  do  itiloronti'fl 
acxuH,  ni  los  co  reoa,  en  nnn  niiama  priaión,  y  do 
que  loa  jóvoncfl  y  toa  no  reincídontra  aj>  linllon 
aopnindoH  de  loa  de  edad  madura  y  do  loa  rcin- 
cidontoa.  Pnrn  rata  separación  ao  tondfiin  on 
cuenta  ol  grado  do  ediicnción  del  dotonido,  au 
oilnd.y  In  nntiirnlczn del  delito  que  ae  lo  imputo. 
Todo  detenido  u  prcan  puedo  prociirarHe  á  ana 
cxpriiHiiH  laa  conioiiidadea  y  ooiipacionea  eom|ia- 
tibio»  con  el  objeto  de  ati  detención  y  con  el  ré- 
gimen de  la  cárcel,  siempre  que  no  comprometan 
su  seguridad  ó  In  reserva  del  Humarlo.  Cuando 
el  detenido  ó  ]»rcso  dosoare  ser  viaitailo  ¡lítr  un 
ministro  de  su  religii'm,  ]ior  un  médico,  [Kjr  sus 
]iarientcs,  ó  |ier.son.as  con  quienes  esté  on  rela- 
ción de  intereses,  ó  ]>or  los  que  puedan  darle  su.') 
consejos,  deberá  |icnnitírsele  con  Ioh  condicio- 
nes prescritas  en  el  Keglamento  de  Cárceles,  si 
no  afectasen  el  secreto  y  éxito  del  sumario.  La 
rolaciém  con  el  abogado  defensor  no  podrá  im|*- 
dírsele  mientras  estuviere  en  conuinicación.  El 
Juez  instructor  autorizará,  en  cuanto  no  .se  |ier- 
judiciue  al  éxito  de  la  instnicción,  los  medios  de 
corres|K)ndencia  y  comunicación  de  que  pueda 
hacer  uso  el  detenido  ó  preso.  Pero  en  ningiin 
caso  debe  imiicdirse  á  los  detenidos  ó  [irosos  la 
libertad  de  escribir  á  los  funcionarios  su|ieriores 
del  orden  judicial.  Xo  .se  adojitará  contra  el  de- 
tenido ó  preso  ninguna  medida  extraordinaria  de 
seguridad,  sino  en  caso  de  desobediencia,  de  vio- 
lencia ó  de  rebelión,  ó  cuando  ha3a  intentado  ó 
hecho  jirejiarativos  ])ara  fugarse.  Esta  medida 
deberá  ser  temporal,  y  sólo  subsistirá  el  tiempo 
estrictamente  necesario. 

El  Juez  instructor  visitará  una  vez  por  sema- 
na, sin  previo  aviso  ni  día  determinado,  las  pri- 
siones de  la  localidad,  acomiañado  de  nn  indi- 
viduo del  ministerio  Fiscal,  que  podrá  ser  el  fis- 
cal municipal,  delegado  al  efecto  por  el  fiscal 
de  la  respectiva  Audiencia,  y  donde  exista  este 
tribunal  harán  la  visita  el  presidente  del  mis- 
mo ó  el  de  la  Sala  de  lo  criminal  y  nn  magistra- 
do, con  un  individuo  del  ministerio  Fiscal  y  con 
asistencia  del  Juez  instructor.  En  la  vista  se  en- 
terarán de  todo  lo  concerniente  á  la  situación 
de  los  presos  ó  detenidos,  y  adoptarán  las  me- 
didas que  quepan  dentro  de  sus  atribuciones  jia- 
ra  corregir  los  abusos  que  notaren.  Los  deteni- 
dos ó  ¡Ilesos,  mientras  se  hallen  inconinnicados, 
no  podrán  disfrutar  de  los  beneficios  que  acaban 
de  mencionarse  (Arts.  520  á  527). 

La  prisión  provisional  sólo  durará  lo  que  sub- 
sistan los  motivos  que  la  hayan  ocasionado.  El 
detenido  ó  preso  sern  puesto  en  libertad  en  cual- 
quier estado  de  la  causa  en  qne  resulte  su  ino- 
cencia. Todas  las  autoridades  que  intervengan 
en  un  proceso,  estarán  obligadas  á  dilatar  lo  me- 
nos posible  la  detención  y  la  prisión  provisional 
de  los  inculpados  y  procesados.  Cuando  el  pro- 
cesado lo  fuere  por  delito  á  que  estuviese  seña- 
lada pena  inferior  á  la  de  jirisión  correccional 
según  la  escala  general  del  CiJdigo  penal,  no  se 
temiere  que  dejara  de  comiiarecer,  ó  jiara  no  ha- 
cerlo tuviese  motivo  legítimo,  el  Juez  ó  el  tri- 
bunal que  conociere  de  la  causa  decretará  si  el 
procesado  ha  de  dar  ó  no  fianza  para  continuar 
en  libertad  provisional.  En  el  mismo  auto,  si  el 
Juez  decretare  la  fianza,  fijará  la  cantidad  y  ca- 
lidad de  la  que  se  hubiere  de  prestar,  poniéndo- 
se el  auto  en  conocimiento  del  ministerio  Fiscal, 
se  notificará  al  querellante  particular  y  al  pro- 
cesado, y  será  apelable  en  un  solo  efecto.  El  jtro- 
cesado  que  hubiere  de  estar  en  libertad  provi- 
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sioiial,  con  ó  sin  fianza,  conslituirá  apml  neta 
obligación  de  eoin]iarecer  en  los  ilías  que  le  fue- 
sen señalados  en  el  auto  respectivo,  y  además 
cuantas  veces  luere  llamado  ante  el  Juez  ó  tri- 
bunal que  conozca  de  la  causa.  Para  determinar 
la  calillad  y  cantidad  de  la  lianza  se  tomarán  en 
cuenta  la  naturaleza  del  delito,  el  estado  social 
y  antecedentes  del  jirocesado,  y  las  demás  cir- 
cunstancias que  pudieran  inHuir  en  el  mayor 
interés  de  éste  para  ponerse  fuera  del  alcance  de 
la  autoridad  judicial. 

La  fianza  se  destinará  á  responder  de  la  coni- 
)iarecencia  del  jirocesado  cuando  fuere  llamado 
por  el  Juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  causa. 
Su  importe  servirá  para  satisfacer  las  costas  cau- 
sadas en  el  ramo  separado  para  su  constitución, 
y  el  resto  se  adjudicará  al  Kstado.  Si  al  primer 
llamamiento  judicial  no  compareciere  el  acusa- 
do, ó  no  justificare  la  iniposiliilidad  de  hacerlo, 
se  señalará  al  fiador  personal  ó  al  dueño  de  los 
bienes  de  cualquier  clase  dados  en  fianza  el  tér- 
mino de  diez  días  j^ara  que  presente  al  rebelde. 
Si  el  fiador  personal  ó  dueño  de  los  bienes  de  la 
fianza  no  jiresentare  al  rebelde  en  el  término 
fijado,  se  procederá  á  liacer  ésta  efectiva,  decla- 
rándose adjudicada  al  Estado,  y  haciendo  entre- 
ga de  ella  á  la  Administración  más  próxima  de 
Rentas,  con  deducción  de  las  costas  antes  indi- 
cadas. 

Para  realizar  toda  fianza  se  procederá  por  la 
vía  de  apremio.  ,S¡  se  tratare  de  una  fianza  4)er- 
sonal  se  procederá  también  por  la  vía  de  apre- 
mio contra  los  bienes  del  fiador,  hasta  hacer 
efectiva  la  cantidad  que  se  haya  fijado  al  admi- 
tir la  referida  fianza.  Los  efectos  públicos,  accio- 
nes y  o1)ligacioues  de  ferrocarriles  y  obras  pví- 
blicas,  y  demás  valores  mercantiles  ó  industria- 
les, se  enajenarán  por  agente  de  Bolsa  ó  corre- 
dores en  su  defecto.  Si  no  lo  hubiese  en  el  lugar 
de  la  cansa,  se  remitirán  para  su  enajenación  al 
Juez  ó  tribunal  de  la  plaza  más  próxima  en  que 
lo  haya.  Los  demás  muebles  dados  en  prenda,  así 
como  los  inmuebles  hipotecados,  se  venderán  en 
pública  subasta,  previa  tasación. 

Cuando  los  bienes  de  la  fianza  fueren  del  do- 
minio del  procesado,  se  adjudicará  ésta  al  Esta- 
do inmediatamente  que  aquél  dejare  de  compa- 
recer al  llamamiento  judicial  ó  de  justificar  la  im- 
posibilidad de  hacerlo.  En  todas  las  diligencias 
de  enajenación  de  bienes  de  las  fianzas  y  de  la 
entrega  de  su  importe  en  las  Administraciones 
de  Hacienda  pública,  intervendrá  el  ministerio 
Fiscal. 

Los  autos  de  prisión  y  liliertad  ]irovisionales 
y  de  fianza,  serán  reformables  de  oficio  ó  á  ins- 
tancia de  parte  durante  todo  el  curso  de  la  cau- 
sa. En  su  consecuencia,  el  procesado  podrá  ser 
preso  y  puesteen  libertad  cuantas  veces  sea  pro- 
cedente, y  la  fianza  podrá  ser  aumentada  y  dis- 
minuida en  cuanto  resulte  necesario  para  asegu- 
rar las  consecuencias  del  juicio.  Si  el  procesado 
no  presenta  ó  amplía  la  fianza  en  el  término 
que  se  le  señale,  será  reducido  á  prisión. 

Se  cancelará  la  fianza:  1.°  Cuando  el  fiador  lo 
pidiere,  presentando  á  la  vez  al  jirocesado.  2.° 
Cuando  éste  fuere  reducido  á  prisión.  3.°  Cuan- 
do se  dictare  auto  firme  de  sobreseimiento  ó  sen- 
tencia firme  absolutoria,  ó  cuando  siendo  conde- 
natoria se  presentare  el  reo  para  cumplir  la  con- 
dena. 4."  Por  muerte  del  procesado,  estando  pen- 
diente la  causa.  Si  se  hubiere  dictado  sentencia 
firme  condenatoria,  y  el  procesado  no  compare- 
ciere al  primer  llamamiento,  ó  no  justificare  su 
imposibilidad  de  hacerlo,  se  adjudicará  la  fianza 
al  Estado  en  los  términos  antes  establecidos. 
Una  vez  adjudicada  la  fianza,  no  tendrá  acción 
el  fiador  para  pedir  la  devolución,  quedándole  á 
salvo  su  derecho  para  reclamar  la  indemnización 
contra  el  procesado  ó  sus  causahabicntes.  Las 
diligencias  de  prisión  y  libertad  provisionales  y 
fianzas  se  sustanciarán  en  pieza  separada  (Artí- 
culos 528  á  544). 

Pena  de  prisión.  -  El  Código  penal  reforma- 
do de  1870  establece  la  jirisión  como  pena  en 
su  artículo  26,  con  la  distinción  de  prisión  ma- 
yor como  pena  aflictiva,  y  de  prisión- correccio- 
nal. 

La  prisión  mayor  forma  el  cuarto  grado  de  la 
escala  gradual  de  jienas  nécniero  2,  que  estable- 
ce el  artículo  92  del  Código.  El  tiempo  de  sudn- 
ración  es  de  seis  años  y  un  día  á  doce  años.  Este 
jieríodo  de  tiempo  se  divide  en  tres  grados:  mí- 
nimo, medio  y  máximo;  el  mínimo  comprende 
de  sois  años  y  un  día  á  ocho  años;  el  medio  de 
ocho  años  y  un  día  á  diez  añu.s,  y  el  máximo  do 
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diez  años  y  un  día  á  doce  años.  La  jicna  de  jiri- 
sión  mayor  prescribe  á  los  quince  años  (Artícu- 
los 97  y  134). 

La  prisión  correccional  es  una  de  las  penas 
correccionales  del  Código;  forma  el  grado  quinto 
de  la  escala  gradual  de  penas  número  2,  que  es- 
tablece el  art.  92  del  Código  ¡lenal.  El  tiempo 
de  su  duración  es  de  seis  meses  y  un  día  á  seis 
años,  divididos  en  tres  grados:  mínimo,  medio 
y  máximo;  el  mínimo  comprende  de  seis  meses 
y  un  día  á  dos  años  y  cuatro  meses;  el  medio  de 
dos  años,  cuatro  meses  y  un  (lía  á  cuatro  años 
y  dos  meses;  y  el  máximo  de  cuatro  años,  dos 
meses  y  un  día  á  seis  años  (Art.  97).  La  pena  de 
prisión  correccional  prescribe  á  los  diez  años 
(Art.  134). 

Las  penas  de  prisión  mayor  y  correccional  se 
cumiilirán  en  los  establecimientos  destinados 
jiara  ello,  los  cuales  estarán  situados,  jiara  pri- 
sión mayor,  dentro  de  la  pienínsula  é  islas  Ba- 
leares ó  Canarias,  y  para  la  correccional  dentro 
del  territorio  de  la  Audiencia  que  la  hubiese  im- 
puesto. Los  condenados  á  prisiiui  no  podrán  sa- 
lir del  establecimiento  en  que  la  sufran  durante 
el  tiempo  de  su  condena,  y  se  ocn]iarán  para  su 
jtropio  beneficio  eu  traljajos  de  su  elección,  siem- 
jire  que  fueren  compatibles  con  la  disciplina  re- 
glamentaria. Estarán,  sin  embargo,  sujetos  álos 
trabajos  del  establecimiento,  basta  hacer  efecti- 
vas las  responsabilidades  señaladas  en  los  nú- 
meros 1.°  y  2."  del  art.  114  del  Código  (esto  es, 
la  civil  del  preso,  proveniente  del  delito,  y  la  de 
indemnización  al  establecinnento  de  los  gastos 
que  ocasionare);  también  lo  estarán  los  que  no 
tengan  oficio  ó  modo  de  vivir  conocido  y  hones- 
to (Art.  115  del  Código).  Las  ¡lenas  de  prisión 
mayor  y  correccional  llevan  consigo  la  suspen- 
sión de  todo  cargo  y  del  derecho  de  sufragio  du- 
rante el  tiempo  de  la  condena  (Art.  62). 

PRISIONERO  (de  ¡irisión):  m.  Soldado  ó  mili- 
tar cogido  eu  tiempo  de  guerra  á  los  enemigos. 

...  le  envió  sus  embajadores  con  muchos  pre- 
sentes, rogándole  que  no  pasase  adelante,  y  que 
le  diese  los  prisioneros  que  tenía  en  su  jioder. 
Luis  del  Máumol. 

Entre  los  FBISiONERiis  del  convoy  que  tomó 
la  escuadra  del  general  Córdova  el  año  ante- 
rior, vinieron  destinados  á  Sevilla  ciento  siete 
artistas,  etc. 

JOVEII.ANOS. 

-  Pmsioneeo:  fig.  El  que  está  como  cautivo 
de  un  afecto  ó  pasión. 

-PmsioXEKO  DE  fíUERP.A:  El  que  se  entrega 
al  vencedor  precediendo  capitulación. 

-  PuisioxERO:  Drn.  intern.  En  el  origen  de 
la  historia  humana,  en  las  luchas  bárl)aras  y  fe- 
roces del  hombre  primitivo,  no  existe  ni  la  idea 
siquiera  del  firisionero.  El  antropófago  se  come 
al  vencido;  el  hombre  de  las  selvas,  aun  cuando 
no  se  halle  entregado  á  los  horrores  de  la  antro- 
pofagia, da  la  muerte  á  su  enemigo  aun  cuando 
deponga  las  armas.  Más  adelante  se  abriga  la 
idea  de  utilizarse  de  aquel  á  quien  la  suerte  ó  la 
pioca  pericia  quitaron  la  victoria,  y  el  vencido  se 
convierte  en  esclavo.  Duraba  todavía  en  la  ICdad 
Media  esta  costumljrc,  hasta  que,  seducidos  ¡u-in- 
cipes  y  vasallos  del  lucro  que  podía  proporcio- 
nar el  rescate,  permitieron  se  pudieran  liljrarasí 
los  prisioneros,  concillando  de  este  modo  el  bri- 
llo y  goce  de  la  victoria  con  utilidades  más  jio- 
sitivas  y  substanciosas.  En  los  tiempos  antiguos 
existía  la  costumbre  de  rescatar  á  los  prisione- 
ros, jiero  en  el  presente  siglo  ha  quedado  coni- 
pletaraente  eu  desuso,  merced  al  distinto  con- 
cepto que  del  cautiverio  se  tiene  en  los  mo- 
dernos. 

Reinan  hoy,  afortunadamente,  ideas  absolu- 
tamente oi>uestas  á  las  que  se  acaban  de  expo- 
ner, y  desde  el  instante  en  que  el  soldado  ene- 
migo da  por  terminada  su  resistencia,  entregan- 
do has  armas,  concluye  la  lucha  en  cuanto  al  in- 
dividuo se  refiere,  y  lo  único  á  que  autorizan  las 
vigentes  leyes  de  guerra  es  á  privarle  temporal- 
mente de  la  libertad  mientras  la  guerra  dure.  El 
Estado  hace  esto  para  disminuir  la  fuerza  mili- 
lar  del  enemigo.  Nadie  admite  hoy  que  jiucda 
negarse  cuartel,  y  tan  espantosa  crueldad  úni- 
camente podrá  usarse  en  casos  de  necesidad  gra- 
vísima, como  represalia  para  obligar  al  enemigo 
que  ha  adoptado  primero  tan  bárbaro  procedi- 
miento á  que  la  abandone,  ó  cuando  la  conser- 
vaciéin  de  los  prisioneros  hiciera  imposible  la 
existencia  clel  dcstacameuLo  mismo  qvic  los  guar- 
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da.  Las  instrucciones  americanas  y  llluncldi 
admiten  los  siguientes  casos  como  posibles  para 
legitimar  tan  cruel  derecho:  1.°  Cuando  el  cne- 
nngo  no  le  da  en  general  ó  á  determinadas  tro- 
jas, es  decir,  como  represalias  2.°  Los  cuer)ios 
que  han  combatido  cubriéndose  con  el  uniforme 
enemigo,  sin  ningún  signo  ajjarente  '(Ue  los  dis- 
tinga. 3.°  En  casos  de  necesidad  absoluta,  cuan- 
do es  imjiosible  llevar  jirisioneros  sin  comjiro- 
nieter  su  ¡irojiia  salvación.  Este  último  caso  es 
el  más  grave;  y  poniendo  el  eiemjilo  del  barco 
que  va  á  naufragar  jior  exceso  de  jieso,  y  que 
echa  al  mar  cierto  número  de  tiijiulantes  jiara 
que  .se  salven  los  demás,  se  decide  Olivart  jior  la 
afirmativa,  creyendo  que  en  el  caso  de  una  fuer- 
za corta,  ocho  ó  diez  hombres  que  han  capturado 
Jior  sorjiresa  un  importante  destacamento  ene- 
migo de  dos  ó  tres  centenares,  que  se  encnentra 
incomunicado  con  los  suyos,  .siéndole  imposible 
reunirse  con  ellos  para  entregarles  el  cojiado  jie- 
lotón,  tiene  derecho  á  negar  el  cuartel  á  aque- 
llas infelices  víctimas  de  la  guerra.  Riquelme 
dice:  «Si  por  desgracia  ocurriese  que  la  .salvación 
de  un  ejército  dejiendieso  de  una  manera  evi- 
dente de  la  muerte  de  los  prisioneros,  al  jefe  del 
ejército,  como  rcsjionsable  de  la  vida  de  sus  sol- 
ilados  y  del  éxito  de  sus  operaciones,  tocaría  jie- 
sar  la  urgencia  de  las  circunstancias,  y  decidir 
en  tan  dura  alternativa  si  había  de  jiroceder  ó 
no  á  una  extremidad  que  apenas  se  concibe  ex- 
cusable en  ningún  caso. » 

Siendo  el  olijeto  de  la  jirisión  de  guerra  debi- 
litar al  enemigo,  claro  es  que  todas  las  jiersonas 
que  se  encuentran  en  el  ejército  contrario  pue- 
den ser  hechas  prisioneras,  sin  que  se  exceptúen 
las  jiersonas  reales,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que  .suelen  ser  jefes  de  las  ojieraciones;  ejeni- 
jilo  de  jirevisión  en  jiersonas  de  esta  clase,  y  de 
las  consideraciones  que  se  las  guarda,  ofrece  Fran- 
cisco I,  jireso  en  Pavía,  y  recientemente  Nnjio- 
león  en  Sedán. 

Cuantos  forman  parte  de  las  fuerzas  enemi- 
gas, sea  como  tropas  regulares  ó  como  milicias; 
cuantos  acompañan  en  sus  expediciones  á  los 
ejércitos:  los  corresjionsales  de  los  jícriodicos, 
los  jiroveedores,  los  funcionarios  civiles  mismos, 
jiuedcn  ser  hechos  jirisioneros,  debiendo  ser  tra- 
tados durante  su  cautiverio,  no  como  crimina- 
les, sino  como  enemigos  desaunados.  Débese 
tratarlos  con  humanidad,  sin  encerrai'los  en  maz- 
morras ni  lugares  insalubres,  dejando  á  su  dis- 
jiosición  cuantos  objetos  les  jiertenecen,  excejito 
las  armas,  .si  bien  á  los  oficiales  se  acostumbra 
á  jiermitirles  hasta  el  uso  do  las  esjiadas. 

He  aquí,  en  resumen,  los  derechos  del  Estado 
sobre  los  cautivos,  y  los  deberes  de  éstos  jiara 
con  aquél:  1."  Un  Estado  beligerante  jiuede  dar 
la  libertad  á  los  jirisioneros  de  guerra,  hacién- 
doles jirometer,  bajo  jialalira  de  lionor,  no  to- 
mar jiarte  en  la  lucha.  Aquel  que  ha  recobrado 
su  libertad  mediante  tal  oferta,  no  debe  jirestar 
á  su  jiaís,  ateniéndose  concienzndanientc  á  lo 
ju'ometido,  servicios  con trariosá  este  conijiromi- 
so  solemne,  que  su  mismo  país  tamjioco  debe 
intentar  quebrantar.  El  prisionero  de  guerra  que 
no  da  su  jialabra,  se  exjione  á  mi  severo  castigo 
si  vuelve  á  caer  en  jioder  del  enemigo.  2.°  El  Es- 
tado tiene  derecho  de  internar  á  los  jirisioneros 
de  guerra  en  las  localidades  que  estime  conve- 
nientes, jiudiendo  asignarles  jior  residencia  ciu- 
dades, fortalezas  y  campos,  fijándoles  una  línea 
de  demarcación  que  no  podrán  franquear  sin  ser 
castigados  como  reos  de  evasión ;  lo  que  no  debe 
hacer  es  internarlos  ó  situarlos  en  los  jiarajcs  en 
donde  establece  á  los  criminales.  3.°  Se  permite 
emplear  á  los  jirisioneras  de  guerra  en  trabajos 
jiúblicos,  siemjire  que  estos  trabajos  no  sean  des- 
jirojiorcionados  á  las  fuerzas  naturales,  ni  humi- 
llantes, y  tengan  alguna  relación  directa  con  la 
lucha  emjicñada.  Ko  se  prohibe  á  los  jirisione- 
ros ejecutar  trabajos  particulares,  y  una  jiarte  de 
las  ganancias  que  obtengan  pueden  ir  al  Tesoro 
jiúblico  Jiara  mejora  del  trato,  siéndoles  entre- 
gado el  resto  al  fin  del  cautiverio.  4."  El  Estado 
toma  á  su  cargo  la  manutención  y  entreteni- 
miento de  los  prisioneros  que  ha  hecho  al  ene- 
migo, y,  siguiendo  una  regla  generalmente  ad- 
mitida, los  trata  bajo  el  mismo  pie  que  á  sus 
jirojiias  tropas  en  tiempo  de  paz.  5."  Todo  acto 
de  indisciplina  cometido  por  un  prisionero  de 
guerra  lleva  consigo  la  inevitable  ajilicación  de 
las  medidas  de  rigor  prescritas  por  el  Código  mi- 
litar. 6.°  Si  un  jirisionero  de  guerra  intentara 
huir,  es  jiermitido  hacer  uso  de  las. armas  contra 
él;  y  si  fracasa  eu  su  enijircsa,  debe  sufrir  la  jie- 
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lili  ii|illi"ili|i'  I)  Ihn  liMiliillvnii  iln  ovimiilii;  iiiiw 
NÍ  iiilriila  i<i»'ii|inr  y  In  lliK>i  »"  ili<|i|i|i>  nii  i'l  «iv 
til,  lili  KK  li<  |iiic'il«  |iirf{»i  !"'■' ail   |iiliiiiirn  IiiIkii- 

(nuil. 

(  iiiH'liiyn  rl  ('(illllvniliii  1,"  l'or  rniiji',  (li'liii- 
iiiiiiiiliiliiKii  iml  i>l  iiiiiivi'iiiii  |>ii|'  iil  iMiiil  lim  l>oll)(p- 
nilid'H  itiiilKiiliili  iiiilii'Kiilx»  liiiitiliiliii'lilp  Ion  prl- 
niniiiiroii  i|iii<  m>  lililí  lii'i<liii.  Ai'iKti'iiiiliiiiNi  un  (•' 
li*t«  i'UMiiM  iiriirnlri*  Imjo  lii  Iuimii  iIo  U  iffiínliUil 
iiiiix  iilwiilntii,  liiiiiilii'i'  |inr  liniiiliiK,  Kiiiilii  |Hir 
Xniilii  Y  lii'riilo  |>iii  lii'ililii.  riiiiiiilii,  iiiiiii'iiiili|iiii< 

YA     \a    lillllHll,    l<\i>ilo    lll^llllll    ilitiM'l'liríll.   no    MuAv 

riiiiipoiiNiiilii  iliiiiilii  un  rii'i'ln  niiiiuin  ilx  limii 
lircH  (1(1  ^i'uiln  iiilrriiir  iinr  iilio  ilii  Nii|H<ri(ir.  Al 
ftiiiiiiM  vci'i'M,  iinii  i'imiiilo  rl  iiiKiliiicK  iidcoiimido, 

nv  ('(iiii|u'iiMi  In  il("<j;;ii  ililml  «ii  iikiIhIi [,ii  iic 

cvHidiid  (li<  loH  riiiiji'N  nii  lili  (l(<ni«Nlriiil(i  on  Iiih 
L^nciriiH  iiKiilcniaN,  en  Iiih  i|ii(t  Ion  |irÍMJoiici'nHliíiii 
llopiilo  II  iii'iiiKMiis  liiliiiInsiiH.  Kii  In  ^Mii'irii  linn- 
oo  lirilKmiiii  Iiih  ii|i|'('miiIih  riniii'CM'H  IIckiiiuii  ii 
NPr  II  1(10  (■(ii'inloü  y  M^lissri  NnliliidoM,  niioiidn» 
()ii(i  los  iilciiiniicN  nNcciidiiin  psciiNiini'Mid*  li  iil^^ii- 
iioH  niilcH.  'J.'Tninliii'ii  tciniiiiiiliii  niill^iiiiinciiíp 
p1  ■•nullv(>i'io  imr  rcscalp,  conviilii'nddM'  asi  pn 
liintcriii  dp  tuero  y  de  ^nimnriii  |>iii'ii  soldiidiis  y 
linii('i|i('s;  roiiliiniip  mp  Iih  iiiiiiiiri'sdidii.  cstp  niii. 
(lid  Iin  (Midit  liiiy  Pii  dpsnso,  pxi^ii'-tidoln  hiiIo  Ins 
lincioiips  (Mildis  11  Ins  tt'iluis  noi<ivili/Adns.  Sc^^iin 
llnll,  p1  cuiIpI  lii'iiindn  pn  17S0  oiilip  Kiniiiin  ('■ 
lii>;ln(pi  rn  luc  el  iilliiiid  pn  Ins  (|iip  sp  pniivpiiínn 
|ii'('cids  pnin  p1  rcscjitp  dp  la»  l'iioiziis  niilitnrps  y 
nnvnips  di'  iludios  conilrKipiitps;  dpsdo  pntdncps 
]»rolniI»|piiu'ii(p  no  sp  lia  rpsi'iitiido  prisioiipro  ni- 
gimo,  li  no  sor  los  ninriiiPi'os  nprcsiidos  pii  Itn- 
(pics  niciviiiitcs,  i]UP  linii  sido  liipjjo  soltados  Pii 
viiind  dp  Irt  carta  dp  rpscntp  dp  pstos  últiiuos, 
3,'^  C'oiiid  ps  pvidontp,  tamliit'ii  terininii  rl  ciiiiti- 
vprio  si  oí  captor  dpviiclvp  la  lilicrliid  al  contra- 
rio  pipso  sin  condición  alguna.  1."  Lo  mismo 
sucedo  si  este  piclicre  para  dlitciicrla  hacer  trai- 
ci(')n  i\  su  |>atriii  ofrccipiido  sus  servicios  al  ene- 
misto dp  ('sta.  el  cual  se  los  adniile.  Ti."  Natii- 
ralinentciiue,  teniendo  poniniea  razón  de  ser  en 
la  j;ueiTa  el  cautiverio,  concluye  y  termina  con 
pila  en  el  mismo  mouieuto  de  la  paz. 

PRISMA  ^del  lat.  prisma;  dei  ¡;r.  rplafta):  ni. 
Cuerpo  tenninado  por  dos  caras  planas,  parale- 
la.s  e  iguales  ip-.c  se  llaman  liases,  y  )ior  tantos 
paralelogranios  cuantos  lados  tonj;»  cada  base, 
¡si  estas  son  tri.in<;ulos,  el  imüs.m.v  .se  llama  trian 
guiar;  si  pentágonos,  peiitajíonal,  etc. 

-  l'iu.sMA:  }>ii¡/i/r.  rieza  de  cristal  en  forma 
de  iMíisMA  trian;;ular.  muy  usado  en  los  experi- 
mentos concernientes  á  la  luz  y  á  los  colores. 

...  (los  medios  de  enseriauza)  que  se  adquirí 
rán  desde  luego  para  dar  una  completa  idea  de 
los  tliiiilos  luiniuico.  calúrico....  serán  los  .si. 
guieutes:  1.°  Un  I'RISMa.  2.°  Un  lente  de  Tin- 
daiue. 

JOVEMANOS. 

-Pri.sma:  Gi-om.  Constituido  el  prisma  por 
dos  cavas  iioli^onales  paralelas  i'  iguales,  y  para- 
lelogranios  todas  las  demás,  se  puede  construir 
este  cuerpo  geométrico  dirigiendo 
X — ^^"K        por  los  vértices  de  un  polígono  rec- 
tas   paralelas   entre    sí   hacia  un 
mismo  lado  del  plano  de  este  po- 
lígono, y  cortándolas  en  seguida 
por  un  plano  paralelo  á  éste.  El 
poliedro  que  resulta  será  un  pris- 
ma, porque  el  polígono  de  que  se 
parte  y  el  que  resulta  cortando  las 
paralelas  por  el  plano  serán  igua- 
les y  paralelos;  y  las  otras  caras, 
que  son  cuadriláteros  teniendo  dos 
lados  opuestos  paralelos  é  iguales, 
son  paralelogramos. 

Las  dos  caras  paralelas  é  iguales  se  llaman 
basis  del  prisma,  y  las  otras  se  llaman  caras  la- 
tera h-s. 

altura  de  un  prisma  es  la  distancia  entre  sus 
dos  bases. 

Los  prismas  se  clasifican  por  sus  bases,  y  por 
la  posición  de  las  aristas  laterales  respecto  de 
estas  bases.  Se  llama  prisma  trianc/ular,  eua- 
drangular,  pcntiigonaJ,  etc.,  aquel  cuyas  bases 
son  triángulos,  cuadriláteros,  pentágonos,  etcé- 
tera. Prisma  rectn  es  el  prisma  cuyas  aristas  la- 
terales son  ]:erpeudiculares  á  las  bases,  y  prisma 
oblicuo  es  el  prisma  cuyas  aristas  laterales  son 
oblicuas  res]iecto  de  las  bases. 

Las  caras  laterales  de  un  prisma  recto  son  rec- 
tángulos; pues  siendo  las  aristas  laterales  per- 
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yoH  liidim  «nii  r«ii|i<ictivaiiiuiito  pnritloliM  i  iffiía- 

Iph,  V  loH  alíenlos  roriniidoN  [kh-  endii  doH  ladiin 
piiinlplds,  i|iie  tienen  dos  á  iIoh  el  iiiÍhuio  Miitido, 


Hdii  iftiinles;  liipgii  dielios  poligonox  pueden  coin- 
cidir, ('»  decir,  i|iip  «on  i^'iinlpH.  V  lo  inií'mo  no 
dpinnpHtia  ipip  non  igunlps  las  spccíoiiph  hceliai 
en  nii  prisma  por  plniíds  parnlp|o»;y  sii'atos  «on 
imrnlplds  li  hu*  Im.ips,  las  «pccíoiioh  «práii  if;iinlp« 
a  estas  basps. 

Sp  llama  /irisiiia  regular  el  prisma  recto  cuya 
ba.sp  es  un  polígono  regular. 

Prisma  Imncmlo  i'>  tronco  de  prisma  e«  la  por- 
cióui  dp  prisma  coniprpiidida  entre  la  base  y  un 
plano  oídicuo  á  ella  é  intermedio  entre  amims 
bases,  /iascs  del  prisma  troncado  son  la  del  pris- 


Prisiiia  recto  rectangular        Prisma  rombucdrico 

ma  y  el  polígono  que  resulta  como  sección  al 
cortar  el  prisma  por  dicho  plano  oblicno  á  la 
base. 

Entre  los  prismas  se  consideran  particular- 
mente los  paralelepípedos,  cuyo  estudio  queda 
hecho  en  el  artículo  correspomíicnte. 

Arca  y  rolumcn  del  prisma.  -El  área  lateral 
de  un  prisma  recio  es  igual  al  producto  de  su  al- 
tura por  el  perímetro  de  la  base. 

Sea  a  la  altura  del  prisma  recto,  y  b,  b',  b", 
etc.,  las  bases  de  los  rectángulos  laterales: 

b  +  b'->-b"-h... 

será  el  perímetro  de  la  base  del  prisma. 

Las  áreas  de  los  rcctángidos  laterales  son  ab, 
ab',  ab",  etc.,  luego  el  área  lateral  será 

ab-\-  ab'  -i-  ab"  -i- ...  =  a{b-}-  b'  -i-b"  -i- ...), 

conforme  al  enunciado  del  teorema. 

El  área  lateral  de  un  prisma  oblicuo  FC  (figu- 
ra \)  es  igual  al  2)roducto  de  una  de  sus  aristas 


Fig.  1 

laterales  AF  por  el  perímetro  de  su  sección  reda 
LMXOP. 
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Inlprnl  del  pllmiia  im 

AFx  l..\l  4  AFy  ,I/,V+  ^Fv  A'0+,  te. 
--,(/T/..V+.)/,V(  AV»-(  .  «Ir., 

confornip  p|  pniimiiidd  (IpI  li-orprna. 

Pura  nbtpnrr  e|  aren  totnl  de  un  prittim  no 
linlirá  nuil  que  .i'/reg«r  al  «re»  latrral  la  de  lat 
■lo»  bu  '  le  de  la  (lo  una  il«p|lna,  pura- 
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1  or   >.ii|..  ij„,^i,  i,,n    MI   doniiieiitrn    fi'i/ili.  •     ■. 
que  dos  priñntttH  rerluñ  de  /«   rntamn  ltti*r  • 
altura  nojt  iguales. 

El  volumen  dt  «n  jirisvm  trinngular  recta  es 
igual  til  itroiluclo  de  su  l/one  por  su  iiitura. 

(  onHiilPrPiiinii  primero  pl   laun  en  ijiic  li 
del  pri»nin>ipn  un  triángulo  recliiiigiilo.y  d.    , 
ni|iipl  en  que  la  Iibm>  c«  un  triángulo  oblieii.in 
guio. 

Sea  ol  prisma  recto  AIIC'/jEF  (fig.  2)  cuya 
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l'ig.  2 

base  es  el  triángulo  DEF,  rcctángiilo  en  A 
Construyamos  el  |iaralelepí|iedo  rectángulo  !><!, 
de  doble  base  é  igual  altura  que  el  )irisma.  Este 
|iaralelepípcdo  se  coni]ione  de  los  dos  pri.smas 
triangulares  rectos  AliCDEF  y  JICOEFH,  ipie 
son  iguales,  jior  tener  igual  base  é  igual  altura, 
y  por  tanto  el  jirisma  propuesto  es  mitad  del 
jiaialelepíiHído  rectángulo  hO;  y  siendo  el  vo- 
lumen de  este  pai-alelepí|iedo  DElIFx  AD,  el 
del  prisma  propuesto  será 

liDEHFy.  AD,  ó  DEFx  AD. 

Sea  ahora  el  prisma  triangular  recto  yí.Bí'/íí/' 
(fig.  3),  cuya  base  DEF  es  un  triángulo  obli- 
cuángulo, y  sea  DF  un  lado  de  este  triángulo 
adyacente  á  dos  ángidos  agudos.   Dájesc  desde 


el  vértice  E\a  perpendicular  EG  al  lado  DF,  la 
cual  caerá  dentro  del  triángulo,  y  por  las  dos 
rectas  BE  y  EG  hágase  pasar  un  plano  cuya  in- 
tersección HG  con  el  A  CFD  será  paralela  á  la 
BE,  puesto  que  BE  y  HG  se  hallan  en  nn  mis- 
mo plano  y  no  pueden  encontrarse  por  ser  la 
BE  paralela  al  plano  ACFD;  luego  el  cuadrilá- 
tero BEGB  es  nn  paralelogramo,  y  el  plano 
B EG H  <i\\i<\e  el  prisma  jiropuesto  en  los  dos 
prismas  triangulares  rectos  de  base  rectangular 
ABHDEG  y  BCHF.FG.  Segiín  el  primer  caso, 
estudiado  anteriormente,  los  volúmenes  de  estos 
dos  prismas  rectos  son DGEv.ADyEGFv.  AD; 
luego  el  volumen  del  prisma  propuesto  es 

DGEy.AD-^EGFviAD=(DG'E-vEGF) 
y.AD=DEFxAD, 

conforme  al  teorema. 
El  volumen  de  unprisma  recto  cualquiera  es 
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ifjiud  al  producto  de  si¿  base  por  su  allwa;  ])Vies 
si  tlivitliiiios  la  líase  en  los  triángulos  /,  f,' /í"... 
])or  nieilio  de  diagonales  que  salgan  desde  un 
Miisinit  vértice,  los  planos  que  pasan  por  estas 
diagonales  y  por  las  aristas  laterales  dividirán 
al  prisma  ¡iropuesto  en  prismas  triangulares 
rectos  de  igual  altura  a  que  la  del  jirisma  jiro- 
puesto. 

Los  volúmenes  de  estos  prismas  ti'iangulares 
son,  según  el  teorema,  (xa,  t'xa,  t'xa...; 
luego  el  volumen  del  prisma  propuesto  es 

txa  +  t'     a  +  l''  xa  +  ...={t  +  i'  +  t''  +  ...)a, 

es  decir,  el  producto  de  su  base  porsu  altura. 

El  volumen  de  %m  prisma  oblicuo  ABCIJEF 
(fg.  4)  es  igtml  al  producto  Olllx  AD  de  su 
sección  recta  por  su  arista  lateral. 

Prolonguemos  las  aristas  laterales,  tomemos 
en  una  de  ellas  la  parte  GK  igual  á  AD,  y  por 
el  punto  K  dirijamos  otra  KLM,  que  es  igual  á 
la  GHI,  y  tendremos  AG  =  DK,  BH=EL, 
CI=  FJÍ.  Iniagiuemos  ahora  que  el  prisma  trun- 
cado KLMDF  so  coloque  sobre  el  Gilí  ABC,  de 
modo  que  coincidan  las  bases  iguales  KLM  y  G: 


í";;-""/  '\ 


Fig.  4 

la  arista  KEID  caerá  sobre  la  GA ;  y  como  es- 
tas dos  rectas  son  iguales,  el  punto  y.*  caerá  so- 
bre el  A.  Por  la  misma  razón,  los  inmtos  Ey  F 
caer.án  sobre  los  B  y  G;  luego  dichos  dos  pris- 
mas truncados,  cuyos  vértices  coinciden,  son 
iguales. 

Restándolos  sucesivamente  del  prisma  tnrnca- 
do  ABCKLM,  los  restos  ABCDEF -y  GIIIKLM 
serán  equivalentes.  El  volumen  del  prisma  rec- 
to GIIIKLM  es  GHIx  GB  ó  GHIx  AI);  luego 
esta  cantidad  será  también  el  volumen  del  pris- 
ma oblicuo  propuesto. 

El  volumen  de  un  prisma  cualquiera  es  igual 
el  jirodiícto  de  su  base  por  su  altura. 

Consideremos  en  primer  lugar  un  paralelepí- 
pedo oblicuo  EC(Jig.  h).  Sea  EFGIl  la  cararjue 


Fig.  5 

tomamos  por  base,  y  llamemos  a  á  la  altura  de 
este  paralelepípedo,  es  decir,  á  la  distancia  en- 
tre las  bases  EFGII  y  ABCÜ.  Sea  MXPQ  la 
secciéin  perpendicular  á  las  aristas  ]mralelas  de 
las  dos  bases:  el  volumen  del  paralelepípedo  es 
MNPQxEII.  V.  Paralelepípedo. 

La  sección  recta  MNPQ  es  un  paralelogramo 
cuya  altura,  tomando  por  bases  las  rectas  MN 
y  PQ,  es  perpendicular  á  los  planos  ABCD  y 
EFGII,  y  es  ])or  tanto  la  altura  a  del  prisma; 
luego  MXPQ  =  PQ  x  a;  luego  el  volumen  del.pa- 
ralelepípedo  EC  será  l'Q  x  l)ffx  a=EFGHx  a, 
conforme  al  teorema. 

Sea  ahora  un  prisma  triangular  oblicuo 

ABCDEF 


rins 

(fig.  6).  Construyamos  el  paralelepípedo  DG  de 
doble  liase  i;  igual  altura.  Sea  MNPQ  la  scccii'ui 
recta  de  este  paralelepípedo,  y  QX  una  de  sus 
diagonales.  Los  volúmenes  de  los  dos  prismas 
triangulares  oblicuos  ABCDEF  y  IICGEFII 
son,  segiin  el  teoiema  anterior,  MN(¿  x  AD  y 
NPQ  X  AD;  estos  volúmenes  son  iguales,  porque 


Fig.  6 

los  triángulos  MA'Q  y  PXQ  que  componen  el 
paralelogramo  MNPQ  son  iguales;  luego  el  jiris- 
ma ABCDEF  es  mitad  del  paralelepípedo  DG. 
El  volumen  de  este  paralelepípedo  es  DEIIFx  a, 
siendo  a  su  altura  y  también  la  del  prisma  pro- 
puesto; luego  el  volumen  de  este  prisma  es 
\DEhFx  a  ó  DEFx  a. 

Por  último,  si  el  prisma  oblicuo  es  cualquie- 
ra, se  demuestra  la  proposición  descomponién- 
dolo en  prismas  triangulares. 

Según  el  teorema  que  acabamos  de  demostrar, 
dos  ¡irisnias  que  tienen  bases  equivalentes  é 
igual  altura  son  equivalentes,  y  dos  prismas  de 
bases  equivalentes  son  proporcionales  á  sus  al- 
turas; y  si  tienen  alturas  iguales,  son  entre  sí 
como  sus  bases. 

-PiiisMA:  Fís.  V.  Luz. 

PRISMÁTICO,  CA:  adj.    De   figura  de  prisma. 

-  PiusMÁTico:  jl/iíKr.  En  general,  se  da  el 
nombre  de  prismáticos  á  todos  aquellos  cristales 
cuya  forma  corresponde  á  la  definición  geométrica 
del  cuerpo  conocidocon  el  nombre  de  prisma;  pero 
como  las  formas  prismáticas  son  extraordinaria- 
mente variadas,  pndiendo  referirse  á  prismas  de 
diferente  número  de  caras,  unas  veces  rectos  y 
otras  oblicuos,  y  como  adenuis  al  cristal ógrafo  lo 
que  le  interesa  conocer  no  es  sólo  el  poliedro  en 
que  se  presentan  los  cuerpos,  sino  el  sistema  cris- 
talino á  que  éstos  pertenecen,  lo  esencial  al  tra- 
tar de  las  prismáticas  es  hacer  esta  misma  de- 
terminación, refiriéndolas  al  tipo  del  cual  ¡nie- 
den  derivarse. 

En  la  agrupación  de  los  cristales  incluyéndolos 
en  un  corto  número  de  tijios  de  los  cuales  pue- 
den derivarse  los  demás,  es  decir,  en  el  estable- 
cimiento de  los  sistemas  cristalinos,  puede  afir- 
marse que  todos  ellos  tienen  por  dichos  tipos 
prismas  diferentes,  pues  el  cubo  y  el  romboedro 
no  son  otra  cosa  que  estas  mismas  formas  geo- 
métricas, que  por  circunstancias  especiales  cons- 
tituyen casos  particulares  dentro  del  general. 

No  siempre  las  formas  prismáticas  son  debidas 
á  las  cristalización,  pues  en  muchos  casos  pue- 
den determinarse  también  por  causas  indepen- 
dientes de  las  fuerzas  cristalogénicas,  como  suce- 
de en  los  basaltos  y  traquitas,  cuyo  enfriamiento 
ha  dado  lugar  á  retracciones  que,  produciendo  en 
la  masa  de  estos  minerales  grietas  más  ó  menos 
regulares,  han  dado  lugar  á  la  formación  de  pris- 
mas unas  veces  pentagonales  y  hexagonales  otras, 
que  les  dan  una  apariencia  cristalina. 

PRISMATOCARPO  {áe prisma,  yelgr.  rapTrós, 
fruto):  m.  Bul.  Género  de  f]anteiS ( Prismatocar- 
ptis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cam]ianu- 
láceas,  cuyas  especies  Ijabitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esiieranza,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufru- 
tescentes,  con  las  hojas  alternas,  sentadas,  es- 
trechas, ¡lestañosas,  enteras  ó  aserradas,  y  con  las 
flores  solitarias,  aproximadas  ó  rara  vez  casi 
apanojadas,  sentadas  en  las  axilas  de  las  hojas  ó 
brácteas;  cáliz  con  el  tubo  cilindráceo,  alargado, 
soldado  con  el  ovario  y  con  el  limbo  áspero  quin- 
quelobado;  corola  inserta  en  la  parte  superior  del 
cáliz,  embudada  y  quinquéloba  en  su  ápice;  cinco 
estambres  insertos  con  laceróla,  con  los  filamen- 
tos muy  ensanchados  en  su  base,  filiformesen.su 
ápice,  y  con  las  anteras  libres;  ovario  infero,  bi- 
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locular,  con  óvulos  numerosos  colgantes  y  aná- 
tropos  insertos  sobre  ))lacentas  que  ocupan  todo 
el  tabique;  estilo  corto,  ]iersistente  en  su  base, 
con  dos  estigmas  cortos.  ]íl  líuto  es  una  cájjsula 
alargada,  prismática  ó  cilindrica,  biloeular  y  que 
.se  rompe  del  ápice  á  la  ba.se  en  cinco  valvas;  se- 
millas ovoiileas,  algo  comprinndas,  obtu.sas  y 
punteadas;  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cor- 
tos y  la  raicilla  supera  y  próxima  al  ombligo. 

PRISMATOIDEO,  DEA  (de  prisma,  y  el  gr. 
eiSos,  Ui]n¡:i):  adj.  Miiicr.  Díce.se  de  los  cristales 
más  ó  menos  jiarecidos  á  i>risnias. 

PRISO,  SA:  p.  p.  írreg.  ant.  de  I'RL«atí. 

PRISOGASTRO  (delgr.  Kploi,  yo  asierro,  y -¡  atr- 
T-qp,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  délos  prosobran- 
quios,  familia  de  los  turbínidos,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  probosciforme,  un 
poco  ensanchada  por  delante ;  tentáculos  lar- 
gos, sencillos,  cilindricos;  pedúnculos  oculares 
dilatados  y  colocados  fuera  de  la  base  de  los  ten- 
táculos; pie  ancho,  truncado  por  delante;  línea 
epipodial  que  se  extiende  desde  los  pedúnculos 
hasta  la  parte  posterior  del  pie,  y  provista  de  un 
pequeño  número  de  cirros;  rádula  con  la  siguien- 
te fórmula:  t«{5  -I- 1  -t-  5)ca  ;  diente  central  impar, 
romboidal,  y  los  centrales  pares  bastante  estre- 
chos; concha  gruesa,  nacarada  interiormente,  de 
espira  elevada,  umbilicada,  algo  cónica;  columela 
arqueada;  labro  sencillo,  agudo;  opérenlo  muy 
convexo  exteriormente,  granuloso,  con  un  surco 
periférico. 

El  género  Prisogaster  Morch.  comprende  un 
corto  numero  de  esijecies,  que  muchos  autores  in- 
cluían entre  los  Turbo  L.,  y  cuyo  tipo  es  el  Pri- 
sogaster niger  Gray. 

PRISOPO  (del  gr.  Tvpíüi,  yo  asierro,  y  Troíir, 
pie):  m.  Zool.  Género  de  ortópteros  de  la  sección 
de  los  corredores,  familia  de  los  fá.smidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  alargado; 
cabeza  gruesa,  redondeada,  sin  estemmas,  con 
los  ojos  globulosos,  salientes;  antenas  largas,  pu- 
bescentes ó  vellosas,  multiartieuladas,  con  el 
primer  artejo  muy  largo,  el  segundo  corto,  globu- 
loso, el  tercero  bastante  lai-go,  los  dos  siguientes 
pequeños  y  los  otros  aumentando  sucesivamente 
en  longitud;  palpos  maxilares  ciliados,  con  los 
dos  primeros  artejos  muy  cortos,  globulosos,  y 
los  otros  alargados,  cilindricos;  tórax  muy  cor- 
to; protórax  casi  del  ancho  de  la  cabeza  y  de  su 
longitud,  algo  más  ancho  en  la  base;  mesotiírax 
apenas  más  largo  que  el  jirotórax,  algo  más  ancho 
y  cuadrado,  con  sus  bordes  mcndiranososy  den- 
tados; abdomen  muy  largo,  con  los  cuatro  iilti- 
mos  segmentos  con  un  reborde  membranoso; 
placa  supraanal  de  las  hembras  tan  larga  sola- 
mente como  la  infraanal  y  redondeada  en  el 
extremo;  patas  intermedias  bastante  cortas,  con 
los  fémures  deprimidos,  anchos,  dentados  en  el 
borde  inferior  y  aserrados  todo  alrededor;  tarsos 
poco  ciliados,  el  primero  largo,  el  segundo  cor- 
to, el  tercero  aún  más  corto  y  el  cuarto  muy  pe- 
queño; élitros  ovales  liastante  largos,  que  cu- 
bren por  lo  menos  el  primer  tercio  de  las  alas: 
éstas  anchas,  más  cortas  que  el  abdomen. 

Serville,  que  describió  este  género,  incluye  en 
él  dos  especies:  el  Prisopus  Jlobclliformis  Gray, 
que  según  el  citado  autor  procede  de  la  Guayana ; 
y  el  P.  Marchnli  Serv.,  de  la  isla  de  Mauricio, 

PRISREN  ó  PRIZREN:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, jirov.  de  Knsovo,  Turquía  europea,  sit.  al 
S.O.  de  Prichtina,  á  orillas  del  Bistritsa;  -35000 
á  40000  habits.  Hállase  al  jiie  de  la  vertiente 
occidental  del  monte  Liubatrna  y  del  Char-Pla- 
nina;  el  riachuelo  citado  la  atraviesa  en  toda  .su 
longitud,  y  gran  número  de  puentes  unen  las  dos 
orillas.  La  población,  casi  toda  de  origen  alba- 
nés,  es  musulmana  en  su  mayoría,  pero  hay  mu- 
chos griegos  ortodoxos  y  católicos.  Antigua  ca- 
tedral serbia,  convertida  en  mezquita,  y  ¡«lacio 
real.  Fué  Prisren,  por  los  turcos  llamada  Perse- 
rin,  cap.  de  la  Serbia  antes  de  la  batalla  de  Ko- 
sovo. 

PRISTE  (del  gr.  wplcrTií):  m.  Pez  muy  parecido 
al  escualo,  de  unos  cinco  metros  de  largo,  que 
tiene  en  la  mandíbula  superior  una  prolongación 
cartilaginosa,  ¡ilana,  sumamente  dura,  cubierta 
de  pie!  y  armada  por  ambos  lados  con  dientes 
agudos  y  fuertes.  Llámase  tanrbiéu  pez  .siekka. 
Véase. 
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...  tninlil^ii  ni  niinrK  «iiiiIkii  llniíinrlx  linllonii, 
|Mii  U  ifruiiilaüi  tío  HU  iMiorpí). 

JkUÓNIUU  IiK  ill'KIllA, 
PIIISTIOCRO  (del  K^-  '«•forii,  alorm,  y  «^/n», 

IMIUl'tloV    III,    /l'ilt,   iñ'lllM'll     (lll    iUMM-toN    tlílllPIlÚll- 

tnriM  <li>  lll  luiiilliii  li'liaiiiiulliiiliw.  Kiilo  |(ril|Hiriiú 
valiililiHililii  |Hii  linivi'iiliiMxt  |>iii<i  mili  i<ii|HM'i« 
rxótii'A  (lo  <|Ui<  iMi  rotioi'iii  iihU  «iiii<  ol  iniiiOio:  liiN 
llIltlMIltN  lio  VhtO  MOII  iloiitinilitilii'i  •>  iinoriiKliiM, 
iiilxl^ii/itliiliMK  liiirlii  lll  i'Xiri'iiililiiil;  liiit  nitnjín 
(to  lilH  tllÍNIlluM,  i'dll  iv\rt>|K*ít'iii  lio  Ion  iIom  |it'illl0- 
1(1»  y  (lol  iilliiiio,  (intiiii  muy  oiioiiiii'linild»  iHirdo' 
liiijo  il((K(l((  lik  liiiHo  luiciti  U  oxlndiiiiltiil;  ohIo  i(ii 
miiioiito  |Kir  (loliintc  y  lluvn  |h-I(I!<  ((iiln»;  IiiniiIiih 
Hon  il»  iiioiliniiii  Idu^iliid  y  onl.tii  |>iiivintaa  do 
lili»  ni'i'idii  do  Idiiiiii  trliin){(iliir:  liin  |>iit«»ii(>ii  un 
|i(ii'(>  itliu><iidiiH;  i'l  osiMiilclo  CH  tiiiiiii'iiliir  y  lili 
iHico  i'(iiivo\(i:  ol  iilxioiiiun  iililoiiKO,  un  |io('(iiiiiU 
liUKii  i|iu'  lll  inluvii  y  ol  tóiiix  y  iiróxiinamcnto 
do  lll  niisinii  iiiicliiirii  ()iiu  ol  tilrnx,  hii  ]H'(|(('nl(i 
((I  lll  lukso  del  inlincr  M^nionto)  oh  liiionl  y  I» 
mito  iHiatoiior  del  |>i'iiiier  Ho^jinciilocftsi  uniidin- 
(lii,  nn  |H)i'i>  ostroclijiila  luK'iii  ol  |ici|i(.'iili>;  los 
lulniis  niiixilni'os  son  liir^n»,  dcliilos  y  sotiiocos; 
los  liihiiiIcH  son  iiuis  ('(Utos  y  lUirurnics.  Im  o»iio- 
cío  on  (|Uo  so  funiUi  el  IÍ|h)  os  ol  l'ristict'ros  se- 
rrariii.i,  do  color  ii(<j;ro  con  nmiicliiiíi  Iilancii8  on 
liis  Aiilciiiis,  011  liu  órbita»,  y  sobro  todo  en  oí 
incUti'ini.x. 

PRISTIÓOS  ^do  iirislf ):  ni.  |>l.  Zool.  Kiiniilift  do 
pocos  del  orden  do  los  iiliigiostonios,  ciiracterizn- 
dos  por  su  hocico  proíoiijíudo  on  rorina  do  sie- 
rra liirjjii,  plaiiii,  )iiovistji  dedieiiles  ¡i  cndji  Indo 
y  sin  teiiláculos;  aletas  pectorales  con  el  liorde 
anterior  libre,  no  extendidas  liastu  la  cabeza.  El 
gi'iiero  liiiico  que  coniprendo  esta  lainilia  os  el 
l'risli.i  l.ntli.,  (ino  habita  en  ol  Mediterráneo  y 
en  el  Atlántico. 

PRISTlFORA  (dol  ^r.  irpíirrit,  sierra,  y  <j>opit, 
portadora  f.  /ool.  (¡enero  do  insectos  liinieiuíp- 
toros  de  la  familia  teiitiodínidos,  tribu  de  los 
tcntredininos.  Las  especies  do  este  ¡{enero  se  re- 
conocen por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
antenas  eoinpucstas  de  nueve  artejos;  alas  ante- 
riores con  una  sola  célula  marginal  y  con  tres 
SHbiiiargiiiales,  de  las  cuales  la  primera  recibe 
los  dos  nervios  recurrentes.  Las  especies  de  esto 
gi.'noro  son  europeas  y  se  pueden  conluiulir  á 
liriniera  vista  con  las  del  Ptcrontis  y  las  del  iSYi;- 
ivHMi;  so  distinguen  do  los  rieroniis  en  que  en 
(■stos  es  la  segunda  subinarginal  la  que  recibe 
los  dos  nervios  recurrentes;  de  los  .SYeiviuVi  se 
sellara  pon¡ue  en  (.'stos  los  nervios  recurrentes 
son  recibidos  uno  eu  la  segunda  y  otro  en  la  ter- 
cera submarginal. 

PRISTIGASTRO  (del  gr.  irpim-is,  sierra,  y  7017- 
Tií(),  vientre*:  ni.  Xool.  tiénero  de  peces  del  or- 
den de  los  lisóstomos,  lainilia  de  los  clupcidos, 
tribu  do  los  clupeínos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner el  cuerpo  muy  comprimido;  vientre  cortan- 
te: anal  larga;  dorsal  pequeña:  pectorales  pun- 
tiagudas; aserraduras  abdominales  muy  visibles, 
sin  aletas  ventrales. 

Algunos  de  estos  peces  habitan  particular- 
mente desde  la  costa  de  Malabar  hasta  el  e.x  tre- 
mo do  Coromande!;  los  demás  se  encuentran  en 
la  linayaiía  y  en  la  embocadura  del  Amazonas. 

La  especie  de  este  gt'iiero  es  el  Prisliíjnsler 
tartoor  C.  y  V.,  qire  se  caracteriza  por  su  cuerpo 
prolongado;  cabeza  corta;ojos  bastante  grandes, 
y  la  parte  superior  del  cráneo  cijncava;  la  boca 
no  muy  grande;  la  lengua  es  libre  y  obtusa;  los 
dientes  maxilares  diminutos,  más  sensibles  al 
tacto  que  á  la  vista:  tambitjii  los  luiv  eu  los  pa- 
latinos, en  los  terigoideos  y  eu  la  lengua,  pero 
no  en  el  viimer;  la  dorsal  es  niny  pequeña,  al 
paso  que  la  anal  se  distingue  por  lo  larga;  las 
(tectorales  puntiagudas;  las  ventrales  no  existen; 
l.HS  escamas  de  este  pez,  bastante  grandes,  son 
de  forma  oval,  delgadas  y  sin  estrías.  Todo  el 
cuerpo  ofrece  uu  precioso  color  argentino  bri- 
llante, con  visos  de  nácar  y  algunos  tintes  gri- 
ses á  lo  largo  del  dorso;  las  aletas  son  amari- 
llas y  á  veces  parecen  Idandas.  Algunos  indivi- 
duos de  esta  especio  llegan  á  medir  20  centí- 
metros. 

Kste  pristigastro  se  encuentra  sobre  todo  en 
las  aguas  de  rondicliery  y  en  la  costa  de  Mala- 
bar. 

En  general  es  muy  apreciada  la  carne  de  este 
pez;  .se  pesca  durante  todo  el  año  en  la  rada  de 
Fondichery,  y  constituye  un  alimento  tan  sa- 
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PRÍSTINA,  PRICHTINA  (j  PRIXTINA:  (IfolJ. 
t'.  cap.  do  la  prov.  de  Kossovo,  Turi|iiia  curo- 
|iva,  8Ít.  011  la  \'ioia  ^Sorbia,  á  orillas  do  un  |ie- 
i|iiono  tributario  del  Sitiiitza,  á  UVÍ  ni.  de  altu- 
ra, 011  ul  f.  c.  do  .Sal(JnicA  li  Mitrovit/n:  lOüOO 
liabits.  La  rodean  altas  inoiitaños  |ior  toda-iiuit- 
to.4, 

PRISTIMO,  NA  (del  lat.  Iirhl\uu3):  adj.  An- 
tiguo, priiinro,  primitivo,  original. 

PRISTIÓFORO  (del  gr.  irpíuTH,  sierra,  y  ^■ 
pbt,  portador);  ni.  Zool.  (¡enero  de  |>ecea  del  or- 
den de  los  plagiíjstoinos,  familia  do  los  pristio- 
fóridos,  quo  so  caracteriza  ¡lor  tener  el  cartílago 
dol  hocico  prolongado  en  forma  do  sierra  larga, 
plana,  provista  de  dientes  por  ambos  lados,  y  en 
la  parto  inferior  de  dos  barbillas:  las  aletas 
dorsales  sin  espinas;  las  pectorales  con  el  borde 
anterior  libre,  separado  úa  la  cabeza,  y  delante 
do  ollas  las  aberturas  branquiales;  sin  anal. 

La  es|iecic  tipo  de  este  género  es  el  I'rialio- 
phorus  ciiralu.i  Lath.,  que  vive  eu  Alemania  y 
.Sur  de  Australia. 

PRISTIPOUÍA  (del  gr.  irplarts,  sierra,  y  TÚ/ao, 
opérculo'i:  f.  Zoul.  Género  do  peces  del  orden 
acintopt erigios,  familia  pristi|>omátidos,  que  se 
caracteriza  por  su  cueriio  oblongo,  ó  si  es  alto 
con  las  aletas  verticales  sin  escamas;  línea  lato- 
ral  no  interrumpida;  escamas  tenoideas;  aleta 
dorsal  con  porción  blanda  y  espinosa;  abdomi- 
nales con  radios  1,5;  dientes  viliforines,  con  ó 
sin  caninos;  paladar  sin  dientes  por  lo  general; 
sin  barbillas;  cuatro  á  siete  radios  branquioste- 
gos;  membrana  branquiíistega  extendida  li.asta 
el  ángulo  anterior  ó  el  medio  del  interopérculo; 
preopcrculo  generalmente  aserrado;  vejiga  nata- 
toria m;ls  ó  menos  sencilla;  con  seudobranquias: 
estómago  cecal;  apéndices  pilóneos  en  mediano 
ó  pequeño  número. 

La  especie  tipo  de  este  gíínero  es  el  Prislipoma 
mclanoptcrum  C.  et  V.,  que  además  de  los  ca- 
racteres citados  auteriormeute  se  distingue  [lor 
su  boca  no  niviy  grande;  sin  caninos;  con  un  sur- 
co central  detrás  de  la  barba;  siete  radios  bran- 
quióstegos;  el  opérenlo  con  espinas  indistintas; 
preopérculo  aserrado; las  aletas xerticales  sin  es- 
camas ó  sólo  con  ellas  en  la  base. 

Esta  especie  habita  en  los  mares  tropicales  de 
América. 

PRISTIURO  (del  gr,  rpísrií,  sierra,  y  ovpá, 
cola  :  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  sau- 
rios, familia  gecóuidos,  tribu  semidactilinos,  que 
se  caracterizan  por  tener  dedos  anchos  sólo  en  la 
base,  y  en  ésta  con  marcadas  láminas;  eu  los 
más  las  dos  últimas  falanges  libres  sobre  las  lá- 
minas plantares;  dedos  externos  por  lo  gene- 
ral semejantes  á  uu  pulgar;  dorso  y  cola,  que 
es  comiirimida,  cou  una  cresta  pequeña  y  ase- 
rrada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pristiu- 
rus  Jiavipuitdatus  Rüpp.,  que  habita  en  Abi- 
sinia. 

-PRisTiuno:  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
plagióstomos,  familia  e-scílidos,  que  ofrecen  los 
siguientes  caracteres:  hocico  muy  saliente; aber- 
turas nasales  grandes  ]ior  debajo  y  cubiertas  por 
cortas  válvulas;  el  borde  superior  de  la  aleta  cau- 
dal aserrado :  sin  membrana  nicti tanto ;  con  dos 
aletas  dorsales,  la  primera  jior  encima  ó  \wv  de- 
trás délas  abdominales;  una  anal;  la  boca  in- 
fera; dientes  pequeños,  generalmente  varias  se- 
ries están  en  uso;  espiráculos  siempre  distintos. 
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PRI8TONIXO  (dcd   gr.   wpítfTít,  aierri.  V  íki;". 
ovvxoí,  liña):  ni.  XiH)t,  (¡enero  do  inw    ' 
tenia  do  la  familia 'arábidoi.  tribu  m 
l^i.H  nuil" 
esto  géii' 

género  .S/n.    ';  1/    .    [-  T'i    -!■  fii-ii- 

go   fácilmente   por  preseiilar  I 
ractcrcs:  tener  artejo  de  laaai,' 
y  sujeto  á  decrecer:  tarsos  eitindoa  o  veliohoa  |ior 
encima;  los  tres  primoroa  artejos  de  I01  anterio- 
res iniU  fnertcnicntc  dilata/los  en  b 
liñas  dentadas  [lor  dcliajo.  TckIos  I(< 
r.icteres  cosi  exactamente  iguale)  á  \v^  mi  '¿^  le- 
ro  SphtMÍriíS, 

Las  denticulacioncs  de  la  pirte  inferior  de  las 
uñas  do  los  tarsos  no  constituyen  un  carácter 
constante:  cstiin  sujetas  á  desaparecer  eu  cier- 
tas especies,  y  aun  en  algunos  individuos  de  es- 
|)ecies  que  habítnalmente  las  poseen.  Otro  ca- 
rácter distintivo  menos  inijiortante,  [icrode  má.s 
constancia,  es  la  vellosidad  que  reviste  por  enci- 
ma á  sus  tarsos.  Las  grandes  especies  del  género 
tienen  completamente  la/ffci'«  de  ciertos  Spho- 
dnis,  las  más  pequeñas  la  de  algunos  Calathiui, 
de  los  cuales  se  distinguen  igualmente  ¡lor  sus 
tarsos  ciliados  por  encima  y  además  por  la  au- 
sencia de  surco  en  el  borde  extemo  de  los  cua- 
tro tarsos  posteriores.  Los  PriU<m>jcltu.i  son  or- 
dinariamente negros,  con  los  élitros  azules  ó  vio- 
lados. Su  talla  es  mediana  ó  bastante  grande. 
Habitan  princi|>almente  en  los  lugares  obscuros 
y  húmedos,  piidiendo  citarse  como  ejcinjilos  las 
siguientes  especies:  P.  lolicu.t,  P,  finicnla.  cii- 
rofieas;  P.  caspitis,  P.  preliostin,  asiáticas:  /'.  al- 
ga icus,  de  Argelia;  P.  chi/ensis,  de  Chile,  y  P. 
castaneus,  de  Decanía. 

PRISUELO  (de  priso):  xa.  Frenillo  ó  bozo  qne 
se  pone  a  los  hurones,  i>ara  que  no  puedan  chu- 
par la  sangre  á  los  conejos  ni  hacerles  presa. 

...  otros  los  echan  sueltos  y  con  nn  PRisrc- 
LO  en  la  boca,  y  pouen  á  la  puerta  de  la  vive- 
ra una  redecilla  que  llaman  capillo. 

Maktinez  de  EsriNAK. 

PRITANO:  m.  Hisl.  Primer  magistrado  de  Ro- 
das y  de  varias  ciudades  de  la  antigua  Grecia. 
En  Atenas  se  conocieron  50  pritanos.  Eran  és- 
tos los  50  senadores  que  administraban  por  tnr- 
no  la  República  durante  una  décima  jarte  del 
año.  Esta  décima  parto  se  llamaba  pritnnín. 
Estaban  repartidos  los  pritanos  en  cinco  comi- 
siones, cada  una  de  las  cuales  tenía  la  presiden- 
cia del  Senado  durante  siete  días.  A  la  cabeza 
de  cada  comisión ,  en  tanto  que  ejercía  el  poder, 
había  un  cpistato,  cuyo  nombre  se  sorteaba  to- 
dos los  días  por  sus  colegas,  que  en  aquel  ¡«río- 
do  se  llama  lian  priKdros.  El  epistato  tenía  la 
llave  del  Tesoro  y  del  acrópolis,  así  como  el  sello 
del  Estado;  dirigía  las  deliberaciones  de  los  pri- 
tanos, y  con  .asistencia  de  estos  líltimos  presi- 
día el  Senado,  y  si  era  nece.sario  la  asamblea 
I  del  pueblo.  La  pritanía,  tomando  la  iialabi-a  en 
'  el  sentido  indicado,  comprendía  treinta  y  cinco 
ó  treinta  y  seis  años.  Con  el  mismo  vocablo  se 
\  designaban  las  funciones  de  los  pritanos.  La  tri- 
bu que  daba  estos  50  hombres  se  llamó  tribu  de 
la  pritania,  y  su  nombre  aparecía  escrito  á  la 
cabeza  de  las  actas  públicas.  En  algunas  Reiiú- 
blicas  giiegas  el  pritano  era  simplemente  uno 
de  los  ]irimeros  magistrados.  En  Atenas  se  lla- 
mó pritdneo  al  paraje  en  qne  se  reunían  los  pri- 
tanos. Todas  estas  voces  (pri'tíneo,  ¡irilania  y 
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pritano)  han  pasado  al  castellano  desde  el  grie- 
go (priitaneioii  y  ¡irulanis)  con  leves  alteracio- 
nes. 

PRITCARDIA  (de  Fritchard,  u.  pr.):  f.  £ot. 
Gi'nero  de  iilantas  perteneciente  á  la  laniilia  de 
las  Palmáceas,  triliu  de  las  corileas,  cnyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica, y  tienen  el  tallo  de  mediana  olevaciúu,  re- 
vestido en  su  parto  posterior  por  las  bases  per- 
sistentes do  las  frondes;  éstas  palmeadolmndi- 
das,  con  las  pinnas  indnplicadas,  generalmente 
niezclailas  con  tilamentos;espádicecon  las  llores 
peipieñas.  verdosas,  pubescentes,  l'ormando  es- 
jiadices  entre  las  Hundes;  llores  hernuifroditas  ó 
])olígamas,  dispuestas  en  espádice  rannñcado, 
con  espatas  inconi [lletas;  corola  acanjpanada, 
tríliila,  con  seis  á  10  estambres,  con  los  filamen- 
tos periginos  y  soldados  en  una  cúpula,  y  las  ante- 
ras acorazouado-aovadas;  ovario  de  tres  carpelos 
poco  coherentes;  estile  corto  y  acabezuelado;  al- 
bumen igual  y  embrión  casi  solitario. 

PRITHA:  MU.  Esposa  de  Pandu.  uno  de  los 
tres  Kauraviyas,  engendrado,  así  como  sus  dos 
hermanos  Dhritaráshtray  Viilura,  jior  el  heroi- 
co y  virtuoso  Krishna-Demaipáyana.  Desjtuésde 
haber  concjuistado  Pandu  por  su  bravura  é  in- 
teligencia numerosas  regiones,  se  retiro  con  su 
mujer  Pritha  á  una  selva  de  anacoretas,  donde 
se  entregó  al  ejercicio  de  la  caza.  Habiendo  he- 
rido de  muerte  á  una  gacela,  el  destino  comenzó 
á  iierseguirle  desde  entonces  y  sus  mujeres  con- 
cibieron hijos  de  Yania,  del  Viento,  de  Indra 
y  de  los  númenes  celestes  llamados  A(;uiues.  Se 
colige  del  Mahahiiarala  ijue  Pritha  parió  hijos á 
lo  menos  de  los  tres  primeros  contubernios,  aun- 
que también  puede  entenderse  que  habiendo  te- 
nido á  Arjuna  de  Yama.  sirvió  de  educadora  y 
segunda  madre  á  los  del  Viento  y  de  Indra,  te- 
nidos de  Kunte,  que  á  las  veces  se  identilican 
con  ella  misma.  Sin  embargo,  en  el  te.xto  del 
Miiliabhanila.en  su  primer  tratado,  se  lee; «Cuan- 
do los  hijos  supuestos  de  Pandu  hubieron  creci- 
do al  lado  de  los  jienitentes  de  la  selva,  á  la  vis- 
ta y  bajo  la  vigilancia  de  sus  madres,  en  tales 
bosques  santos  y  en  las  ermitas  de  edificantes 
ejemplos  cual  novicios  con  el  djata  y  discípulos 
dóciles  á  la  enseñanza  del  maestro,  fueron  con- 
denados por  los  anacoretas  al  palacio  de  los  prín- 
cipes Dhritaráshtridesy  les  dijeron:  He  aíjuí  los 
hijos  de  Pandu,  vuestros  amigos,  vuestros  her- 
manos y  vuestros  hijos.  Después  se  fueron  los 
anacoretas.  Las  Cornides  los  saludaron  con  ale- 
gría. Con  todo,  en  breve  dijeron  unos:  «parece 
(pie  no  son  de  él;»  otros  los  reconocieron  por  ta- 
les, pero  muclios  argüyeron  que  no  debían  ser, 
pues  no  se  les  conocía,  habiendo  tantos  años  que 
Pandu  había  nuierto.  Los  más  significaron  su 
aplauso  por  saludar  la  descendencia  de  Pandu  y 
celebraban  la  pureza  de  Yudhishtera,  la  firme- 
za do  Bhimasena,  el  valor  de  Arjuna,  esto  es.  de 
los  tres  hijos  de  Pritha  ó  de  Kunte, y  la  modestia 
de  los  dos  gemelos,  hijos  de  los  A(;uines. 

PRITHIDA:  jya.  Nombre  común  á  Yuddis- 
hthera,  Bhimasena  y  Arjuna,  como  hijos  de 
Pritha,  esposa  de  Pandu,  la  cual  los  tuvo  de 
Yama,  de  Jlárute  ó  el  Viento  y  do  Indra,  rey 
de  los  dioses  (la  deidad  que  amontona  las  nubes, 
Zeus  de  los  griegos  y  Júpiter  tonaiis  de  los  lati- 
nos). Imputados  á  Pandu  y  presentados  en  la 
corte  de  su  tío,  Arjuna,  que  recuerda  en  muchos 
jiarticulares  al  Hércules  semidiós  de  la  leyenda 
giiega,  después  de  trabajos  ó  empresas  difíciles, 
logró  (lor  su  acierto  en  disparar  Hechas  la  mano 
de  la  joven  Krishna  ó  Draupadi,  en  la  célebre 
asamblea  de  reyes  reunida  para  que  ella  esco- 
giese esposo.  Con  tal  motivo  recibió  homenaje 
ríe  todos  los  diestros  arqueros.  Su  mirada  en  las 
batallas  era  nuís  difícil  de  sostener  que  la  vista 
del  Sol;  y  habieudo  conseguido  vencer  á  todos 
los  reyes  enendgos  de  su  familia  y  ejércitos  muy 
poilerosos,  tomó  por  suyo  el  empeño  de  proteger 
el  sacrificio  supremo  del  rey  (radju-suya)  que 
su  hermano  mayor  Yudliishtera  realizó  con  mag- 
nificencia, abun<lando  los  manjares  para  todos 
y  los  regalos  para  los  brahimures  para  obtener 
has  virtudes  y  consecuencias  que  se  dejaron  sen- 
tir en  breve,  ]nies  á  poco  sucumbían  Djarasanda 
y  el  rey^  de  Tcliedi,  orgullosos  de  su  poderío, 
merced  á  la  .saliiduría  de  Vasudeva  ó  el  dios 
Krislma,  encarnación  de  Vishnú,  y  al  rigor  de 
Bhima  y  de  Arjuna.  Como  viese  la  prosperidad 
de  sus  primos  los  ¡landuidas,  Suyodhana,  hijo 
de  Dhritaráshtra,  al  contemplar  las  copiosas  ri- 
quezas de  que  alardealjan  por  todas  partes,  los 
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caballos,  los  elefantes,  los  ganados  de  vacas,  la 
pedrería,  el  oro,  los  trajes  variados,  velos,  man- 
tos y  pelisas  con  que  se  vestían  y  adornaban, 
brotó  eu  su  corazón  la  envidia,  engendradora  á 
su  vez  de  la  cólera.  Ocurrió  que,  estando  con 
ellos  en  la  corte  á  presencia  de  su  padre  Dhri- 
taráshtra el  ciego,  sonrojado  de  ver  tanta  niag- 
nilicencia  Suyodhana, intentó  retirarse;  y  líliima, 
el  segundo  de  los  panduidas,  á  la  sazón  en  que 
estaba  Krishna  ó  Vasudeva  delante,  le  menos- 
preció riéndose  de  él  como  de  un  hombre  de  baja 
estofa.  Poco  después  Dhritarástra,  cediendo  al 
cariño  de  sus  hijos,  le  ¡lermite  el  juego  que  ellos 
proiionen  para  tener  ocasión  de  vengarse,  con  lo 
cual  no  transige  Krishna,  quien  al  saberlo  se 
muestra  poseído  de  terrible  cólera,  porque  esto 
era  abrir  campo  á,  las  contestaciones  que  iiroce- 
den  de  luchas  estimadas  sin  peligro. 

Con  efecto,  haljiendo  ganado  los  prithidas, 
entablaron  mas  terribles  resentimientos; y  Dhri- 
taráshtra, al  saber  con  ]iena  los  jiropósitos  de 
Suyodhana,  de  Karna  y  de  Sakuni,  habló  así  al 
aedo  ó  rapsoda  Sandjana,  exponiéndole  la  his- 
toria de  los  prithidas  hasta  el  momento  de  en- 
tablar la  enemistad  de  sus  hijos: 

«Tú  eres  instruido;  en  ti  se  aunan  la  pruden- 
cia y  el  talento,  varón  distinguido  por  tu  cien- 
cia. Sabe  que  soy  enenngo  de  la  guerra,  porque 
no  me  agrada  la  destrucción  de  mi  familia,  ijue 
yo  no  establezco  diferencia  entre  los  panduidas 
y  mis  hijos,  los  cuales,  embriagados  por  la  cóle- 
ra, injurian  nd  vejez,  y  ¡irivado  de  la  vista  so- 
brellevo sus  desdenes  sólo  ¡jor  el  amor  que  les 
tengo.  Ciertamente  parezco  un  insensato,  como 
el  nusmo  Suyodhana,  que  delira  y  ha  perdido  el 
juicio  al  ver  la  prosjieridad  del  espléndido  Pan- 
duida  en  el  sacrificio  del  radja-suya,  y  al  sufrir 
sus  burlas  mirando  á  los  techos  del  palacio,  al 
]iunto  de  que,  incajiaz  de  vencer  por  sí  á  los  pan- 
duidas eu  pelea,  no  pudieudo  con  su  condición 
de  principe  menoscabar  su  prosperidad  asombro- 
sa, ha  meditado  en  compañía  del  rey  Ciandhara 
proponerles  un  juego  engañador  con  apariencia 
de  buena  fe;  pero  yo  entiendo  algo,  y  cuando 
compruebes  la  verdad  de  mis  palabras  te  persua- 
dirás de  que  con  ser  ciego  tengo  la  visión  de  la 
inteligencia. 

>/Cuando  yo  he  oído  decir  que  Arjuna  al  le- 
vantar su  arco  había  derribado  el  blanco  mara- 
villóse y  sustraído  á  Krishna  de  la  vista  de  to- 
dos los  reyes,  no  abrigo  la  esperanza  de  (pie  sean 
vencedores  mis  hijos;  cuando  he  sabido  que  se 
habían  llevado  á  viva  fuerza  á  Subhadrá,  la  hija 
de  Madliu,  y  á  Dwáraka,  y  que  los  dos  valero- 
sos vribsnidas  se  habían  retirado  á  Indrapras- 
kha,  no  puedo  contar  con  dicha  esjíeranza;  cuan- 
do me  han  dicho  que  Arjuna  armado  con  flechas 
divinas  había  parado  al  rey  de  los  dioses  en  el 
momento  de  derramar  lluvia  para  impedir  el  in- 
cendio de  la  selva  de  Khandava,  y  que  el  fuego 
la  había  destruido,  ¿qué  esperanza  era  iiosible'í» 
En  el  nusmo  tono  refiere  el  anciano  rey,  cual 
hechos  ])asados,  sucesos  (pie  ha  ^'isto  en  visión 
profética:  cómo  los  hijos  de  Pritha  habían  lo- 
grado escaparse  de  la  casa  de  Laca,  y  Vidura  les 
había  auxiliado  en  sus  empresas;  cómo  Arjuna 
halúa  acertado  á  dar  en  el  blanco  en  abierta  liza 
conquistando  así  á  Krislina  ó  Draupadi  y  se  ha- 
bían atraído  á  los  nantchalas;  cómo  Bhimasena 
ahogara  en  sus  brazos  á  Djarasanda,  el  más  va- 
liente de  los  maghadainos,  descollado  entre  los 
kshatryas,  y  los  hijos  de  Pandu  habían  reducido 
á  obediencia  á  los  nionarcas  de  la  tierra  cele- 
brando el  gran  sacrificio  rad/a-suya,  no  sin  re- 
cordar que,  si  bien  un  día  Indhisthira,  el  mayor 
de  los  pandus,  había  sido  desjiojado  de  su  rei- 
no, le  habían  seguido  en  su  destierro  sus  incom- 
parables hermanos,  realizando  hasta  en  las  sel- 
vas hazañas  portentosas,  en  términos  que  milla- 
res de  In-abminas,  nuignánimos  iniciados,  los 
cuales  vivían  de  limosnas,  no  tituljearou  en  se- 
guir al  hijo  de  Ya)na  en  los  bosques,  y  que  Ar- 
juna iiabía  logrado  complacer  á  los  dioses  en  un 
combate,  consiguiendo  por  su  esfuerzo  la  pode- 
rosa arma  de  Siva.  De  tal  suerte  prosigue  la  ex- 
posición de  los  célebres  hechos  de  los  brithidas 
de  la  sloka  160  á  la  216  del  tratado  ó  cauto  I 
del  Mahahharata.  Después  del  juego  ganailo  por 
los  jianduidas  y  de  la  conferencia  de  su  tío  con 
el  aedo,  los  hijos  de  éste  iucendian  el  palacio  de 
aquéllos,  que  liuycn  al  desierto,  volviendo  des- 
pués á  Dellii  Uamaílos  por  Dhritavashtra,  que 
reparte  sus  Estados  entre  ellos  y  sus  proiúos  hi- 
jos; pero  el  ma3'or  de  los  pandus,  á quien  sojuz- 
ga nuis  favorecido,  pierde  la  soberanía  de  todos 
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á  los  dados,  y  vuelve  al  desierto  donde  pasa  trein- 
ta años.  Los  hermanos  piden  al  fin  auxilio  á  su 
vecino  Virata,  quien  apresta  un  numeroso  ejér- 
cito para  que  cobren  el  trono.  La  descripción  de 
los  pre[iarativosy  los  encuentros  y  hechos  mara- 
villosos de  ambos  partidos  ocujian  ocho  cantos 
del  Muhahhnrata:  del  III  al  XI.  Restablecido 
en  su  soberanía  Indhistliiva,  y  celebrado  el  sa- 
crificio solemne  del  caballo,  la  familia  de  Dhri- 
tavasthra,  y  éste  mismo,  es  relegada  al  desierto; 
pero  continúa  la  guerra  con  los  individuos  de 
dicha  familia  hasta  que  son  exterminados,  y  su 
capital  Dwaraka  y  los  hermanos  pandus  rejpues- 
tos  en  sus  estados.  Por  úllimo,  concluida  su  di- 
fícil emiiresa,  IndhishtLi]  a  abdicó  el  cetro  y  veri- 
ficó su  ascensión  al  cielo  de  Indra,  donde  el  dios 
resistió  el  recibirle,  ¡lorque  no  quiere  abandonar 
el  perro  que  le  había  acompañado  en  .sus  em|ire- 
sas,  hasta  que  éste,  verdaderamente  conmovido, 
á  tenor  del  canto  XVIII  y  último  del  Mahahiia- 
rala, otorga  la  entrada  del  gozque  leal,  celebrán- 
dose con  esto  la  apoteosis  del  héroe  entre  los 
héi'oes  prithidas. 

PRITZELIA:  f.  J3ot.  Género  de  plantas  ( I'rit- 
zijüaj  ])erteneeiente  á  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, cuyas  especies  habitan  en  la  parte  austro- 
occidental  de  Nueva  Holanda,  y  son  jilantas  her- 
báceas, erguidas,  ramificadas,  con  algunos  peli- 
tos  rígidos;  hojas  radicales  largamente  peciola- 
das,  trisectas,  con  los  lóbulos  bi  ó  trífidos,  las 
caulinares  más  pequeñas  y  menos  divididas  y 
las  superiores  enteras;  umbelas  sencillas  con  in- 
volucro polifilo;  cáliz  con  el  tubo  comprinddo, 
verrugoso,  cónico,  áspero,  con  el  limbo  barroso; 
pétalos  desiguales,  aovados,  aguditos,  enteros, 
con  el  quinto  más  grande,  radiante;  fruto  esco- 
tado en  su  base,  dídinio,  con  el  mericarpio  com- 
prinddo, ci'inico,  con  cinco  bandas  resinosas,  y 
con  las  costillas  laterales  próximas  ala  connsura 
y  la  intermedia  encorvada;  carpóforo  indiviso; 
semillas  comprimidas. 

PRITZWALK:  Geoff.  C.  del  círculo  de  Ostprig- 
nitz,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Brandebur- 
go,  Pru.sia,  Alemania,  sit.  al  N.N.O.  de  Kyritz, 
á  orillas  del  Temuitz;  6000  habits.  Fab.  de  pa- 
ños y  cervezas. 

PRIULI  (Lorenzo):  Biog.  Dux  deVeneoia.  M. 
en  16f)9.  En  1556  fué  llamado  para  suceder  á 
Francisco  Venieri.  Durante  su  gobierno  la  pes- 
te y  el  hambre  asolaron  la  República.  Priuli 
mandó  reducir  con  diques  el  curso  del  Adigio  y 
decretó  que  todas  las  tierras  incirltas  pertene- 
cían al  dominio  público.  Le  sucedió  Pedro  Lore- 
dano. 

PRIVA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  fánúlia  de  las  Verbenáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales, es|iecialmente  en  las  americanas,  y  son 
plantas  herbáceas  cubiertas  de  p>elos  ásperos, 
con  las  hojas  opuestas,  enteras,  festoneadas  ó 
aserradas,  y  las  flores  dispuestas  en  espigas  ter- 
minales ó  axilares,  con  las  ñores  sentadas,  brac- 
teadas,  y  los  cálices,  fructíferos,  erizados  ó  vello- 
sos, reflejos;  cáliz  tubuloso,  ventrudo,  quinqué- 
dentado;  corola  hipogina,  con  el  tubo  cilindrico 
y  el  lindjo  plano  y  hendido  en  cinco  divisiones 
brevemente  desiguales;  cuatro  estambres  iuseí'- 
tos  en  el  tubo  de  la  corola,  didínamos  é  incluí- 
dos;  ovario  cuadrilobular,  con  las  celdas  uniovu- 
ladas;  estilo  terminal  y  estigma  indiviso  lateral; 
el  fruto  es  una  drupa  encerrada  en  el  cáliz  in- 
flado, cuadrilocular  y  bipartible;  semillas  solita- 
rias en  las  celdas,  cou  el  embrión  sin  albumen  y 
la  raicilla  infera. 

PRIVACIÓN  (del  lat.  privatioj:  f.  Acción  de 
despojar,  inijiedir  ó  privar. 

Si  hourada  soy,  del  delito 
Me  gnarila  mi  condición; 
Pues  si  yo  á  mí  me  lo  evito, 
¿Para  qué  es  la  privación 
Donde  falta  el  apetito? 

MoEETO. 

Este  precio  hallado,  justificaría  completa- 
mente la  PRIVACIÓN  lie  la  libertada  los  particu- 
lares en  favor  del  conuin. 

JOVELLANOS. 

-Privación:  Carencia  ó  falta  de  una  cosa  en 
sujeto  capaz  de  tenerla. 

-  Piuvack'jn;  Pena  con  que  se  desposee  á  uno 
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ili'l  i'iii|>l<'n,  rniKii  1^  illKlililnil  i|i«>  toiiU,  |Mir  lltl 
ilxllt»  i|iiA  lia  i'oliinliil". 

(Ir.l,.,,  ■     '1.. 

tío  U  V  I  '  > 

■i'li  lii'  '  '        iil 

lo»  cnilllritx'n  MI  i-iiiVAí  liiN  iln  »■••  mlivii. 
Kii.  IIknnanhii  hki.  (U»ril.i.<). 

riilvAi'lÓN:  IIk.  AiiKoiii'i*  iIkI  Ilion  <|U«  ■« 
it|i«(«pu  y  ili  M<a, 

I.A  l'llIVArl.'iN  I:n  lAt'hA  HKt.  \ir.lllii;  Ir. 
Jirovorb,  con  ipio  ni'  |ionili'ri»  »1  ilpuno  «lo  Unco- 
mi»  i|iU'  no    |>ikIi>iiii)»  iilcftiiriir,    liiicinmlo    lioc" 

ll|irCt-ÍO   llc    IllN   I|I1U    |H)FH<CUIOn. 

PRIVADA  ((l«  firi'iMu'iij:  f.  LkthINA. 

...  Hvorlcnniln  i'omi  i-n  oiio  Ion  miliKima  no 
n|>ro>mi'»ii  i;ii»lnr  In  liiuicmln  on ontii»  ««.isían 
o»pocUu'iiUn\  i|iui  iTii  i'oiim  celmllii  cu  uu» 
rilIVAUA  o  lüiluinl. 

Mahiana. 

-  PniVAKA:  IMnutft  nnimlo  <lc  hmiíccIiuI  iS  ox- 
cronionto  odiailo  en  el  suelo  d  en  I»  eiillo. 

...  tnl  Rolpí)  mu  le  ilieron  ni  cnlmllo  cu  In 
car»,  qii«  yeiulo  li  eiiil<iiiariie,  cayó  coiiiiiigo 
(ImblnuJo  con  [lerilóu)  «n  tiun  phivaIia... 
Qt'KVBDO. 

PRIVADAMENTE:  iidv.  ui.   Fiiiniliar  y  separa- 
ilftiiiciite,  iii  p:irliiuliU',  ú  .solfta. 

...  el  «liiiiHo  lie  Mciiiimceli  me  ilijo  míe  (le- 
seaba ceiiur  couniigu  I'IUVaUaMBNTK. 

Isla. 

...  estil  resuelta  &  no  salir  de  In  cnsn  sin  hnbcv 
hablado  i  la  seftorita  rltiVADAMKNXK. 

La1!1!A. 

PRIVADERO:  ni.  Pooeio,  ol  quo  limpia  los  po- 
Kos  tío  hi  iiiiuuiidieia. 

PRIVADO,  DA:  ailj.  Que  se  ejecuta  ú  vista  ile 

Íwoos,    l'aniilinr  y  doniésticaniente  y  sin  forma- 
idnil  ui  ceieinonia  alguna. 

-PuiVADO:  Particular  y  personal  do  cada 
uno. 

...  habernos  notado  después  que  venistes.  cu 
vuestras  .acciones  privadas,  que  sois  honibic 
como  cada  uno  ile  nosotros,  en  enojaros,  en 
eufadaros,  en  alteraros  en  las  cosas  tkivaüas 
y  personales. 

Antonio  Pérez. 

...he  sido  dos  aBos  su  secretario  privado. 
L.VRRA. 

-Privado:  m.  El  que  tiene  privanza. 

...  y  no  envidia  el  rey  Assuero  á  Am.-iu,  su 
PRIVADO,  obedecido  como  rey,  y  adorado  de 
todos. 

S.iAVEDRA  Fajardo. 

Esta  noche  al  ri;is  experto 
De  Europa,  al  mejor  soldado, 
Caro  hermano  del  privado 
Del  Key,  por  tu  cansa  han  muerto,  etc. 
Kuiz  DE  Alarcón. 

—  No  será  la  vez  primera 
Esta  que  nn  rey  haya  entrado 
En  casa  de  su  Ímhvado.  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Privado:  adv.  ni.  ant.  Presto,  luego,  al 
punto. 

PRIVANZA  (de  privar):  f.  Primer  lugar  en  la 
gracia  y  conüauza  de  un  príncipe  ó  alto  perso- 
naje. 

-  Ejemplo  sois  de  valor 

Y  de  prudencia;  y  no  en  vano 
Ocupiüs  en  la  privanza 
Del  rey  el  lug.ar  m.is  alto. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

La  historia  representa  nuestros  solariego?... 
volviendo  unos  contra  otros  sus  armas  en  las 
vergonzosas  divisiones  que  sviscitarou  las  pri- 
vanzas y  las  tutorías. 

JOVELLANOS. 

PRIVAR  (del  lat.  privare):  a.  Despojar  á  uno 
de  nna  cosa  que  poseía. 

...  prohibió  las  escuelas  .á  los  fieles,  privan- 
do de  emolumentos  i  maestros  y  estmiiautes. 
Sü.\REZDE  FlUlEROA. 

A  muchos  de  los  moros  animosos 
Privaban  de  las  almas  y  las  vidas. 

Juan  Rufo. 
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-  l'niVAiti   Dmllliilr  li  uno  da  uu   cinplcii, 
ininiulcrlo,  illxiiidMl,  oto. 

...hilo  morir  '        '     '■   -"  M-'.n  rrU- 

tluim,  y  ruiv.)i< 

-  l'iMVAlti  I'rulillilr  ó  vciUr, 

l'liiVAlii  ynllnr  (i  •ii>i|"'iider  el  «intido,  eo- 
iiio  Kiirrdo  cnti  un  «"'l'"  viólenlo  u  olor  •ulna- 
monto  vivo.  I'.  III.  c.  r. 

-  IVro  •!  iiay  iileilml  hiiiniin*, 
MaUdmo.  -  Kl  dolor  U  i-iiiva, 
Y  cou  ruón, 

LOPK   IIK    VlMlA. 

-  I'uiVAic  n.  Tener  |irivanu. 

llliMi  me  puede  el  Tejedor 
IVrdoimr,  m  pur  do«  mil 

Y  una  vnrn  ile  nlKiincll 

Y  rHii'Ait  con  tal  «ehur 
Sua  obliKncioueii  dejo:  etc. 

Kl'IZ  IIK  Alaucús. 

-Priva  alguno 
Con  el  IteyT- (Quién  le  neouHojnl 
-Ooninlo  AiiMirez.  -  Vasallo 
Fiel  y  do  vnlor  á  iirnebn. 

Haiitzkniiuhcii. 

-  Privar:  Tenor  ^¡eneral  accptoclón  una|)cr- 
gona  ó  cosa. 

...  no  atino  á  comprender  como  pueilnn  per- 
vertirse cou  las  maln.s  doctrinas  que  PRIVAN 
ahora. 

Va  LERA. 

-  Privarse:  r.  Dejar  voluntariamente  una 
cosa  de  gusto,  interés  ó  conveniencia. 

Privarsk  del  paseo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PRIVAS:  C.  cap.  de  cantón,  de  dist.  y  del  de- 
partamento del  Ardeclie,  Francia,  sit.  en  una 
colina  en  la  coull.  con  el  Ouvese  del  Jlezayón  y 
el  Chazalón,  á  322  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  con  f.  c.  que  la  une  á  la  línea  de  Lyón  á 
Niines;  5  000  habits.  Escuelas  normales  para 
ambos  sexos;  Museo  Mineralógico,  Musco  de 
Artes  y  Antigüedades;  Sociedad  de  Ciencias  His- 
tóricas y  Xaturales,  fund-ida  en  1861 ;  Consisto- 
rio ¡irotcstan  te;  Manicomio  de  los  deps.  del  Ar- 
deciie  y  del  Drome.  Importantes  minas  de  hie- 
rro que  producen  uno  de  los  minerales  o.\idados 
más  vicos  de  Francia  y  que  forman  la  cuenca 
llamada  del  Lago.  Tejidos  de  seda  y  lana,  fun- 
diciones, aguardientes.  Edifs.  de  pobre  asi>ecto, 
salvo  alguna  que  otra  construcción  moderna.  Al- 
rededores muy  pintorescos.  Fué  en  la  Edad  Me- 
dia cap.  del  páísde  Boutieres.  En  1629  Luis  XIII 
la  sitio,  la  tomó  á  los  calvinistas  y  arrasó  sus 
fortilioaciones.  El  dist.  comprende  los  cantones 
de  Autraignes,  Aubenas,  Bourg-Saint-Audeol, 
Chomerac,  Privas,  Roeliemaure,  Saint-Pierrevi- 
lle,  Villeneuve  de  Berg,  Viviers  y  la  Youlte.  El 
cantón  tiene  15  municips.  y  20  000  habits. 

PRIVATIVAMENTE:  adv.  ni.  Propia  y  singular- 
mente, con  exclusión  de  todos  los  demás. 

...  re-servando  privativamkme  á  sí  y  á  la 
Santa  Sede  Apostólica,  el  alterar  cualquiera 
cosa  de  ellas. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

....  declararon  sus  majestades  que  estas  se- 
gundas apelaciones  tocaban  privativamente 
a  su  soberanía;  etc. 

J0\'ELLAN0S. 

PRIVATIVO,  VA  (del  lat.  privatlvusj:  adj.  Que 
causa  privación  ó  la  significa. 

...  la  palabra  noche  dice  S.  Basilio)  es  pri- 
vativa y  por  el  mesmo  caso  presupone  la  for- 
ma de  que  priva. 

Fr.  Jfan  de  Pineda. 

-  Privativo:  Singular,  propio  y  peculiar  de 
una  cosa  ó  persona,  y  no  de  otras. 

...  (los  oficiales  sueltos)  no  podrán  tomar 
obra  para  cuyo  desempeño  necesiten  del  au- 
xilio de  otros  oficiales,  pues  este  derecho  debe 
ser  privativo  de  los  que  teugan  tienda;  etc. 
Jo  VZLL  ANOS. 

PRIVERNUM:  Geog.  ant.  C.  del  país  de  los 
Volscos,  Lacio,  Italia.  Era  famosa  por  sus  vinos. 
Hoy  Piperno  Vecchio. 

PRIVILEGIADAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
privilegiado. 
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PRIVILEGIATIVO,  VA:  ailj.  Quo  eucierrm  ó  In- 
cluye 1-11  si  un  privilegio  ó  exención. 

...  ftl^'lIIlosli»-Ili-Ii  l-u'i 
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no  coiireile  por  si   lili-; -    -■ 

da  autoridad  que  el  coDleaor  -i-  la  inmedm. 
Azi'II.CIKTA. 

PRIVILEGIO  (del  lat.  privilnjlnm ):  ni.  (iracia 
ó  piurrogntiva  qiio  concodo  el  sn|iorior,  excep- 
tuando ó  libertando  li  uno  do  una  carK»  ó  gra- 
vamen, ó  concediéndole  una  exención  de  que  no 
gozan  otros. 

...  habiendo  firmado  (el  emperador  Car- 
los V)  un  PRivrLKClo,  le  advirtieron  que  *r» 
contra  justicia;  etc. 

Saavedra  Fa.»audo. 

...  entonces  la  ensancharon  y  adornaron  de 
edificios  nuevos  y   crandes  ;  diéronle  oír-    - 
nombre  y  PBIviLUiíos  de  cnlonin  román  1    ; 
es  cierto  que  Pliiiio  la  llama  colonia  K   n.'- 
lense. 

Mariana. 

...  ¿cómo  mantendría  la  nobleza,  sin  ricas 
posesiones...  estos  PBIVILKOIOS,  estas  dislin- 
ciones,  adjudicadas  exclu-ivamente  á  su  clase 
por  la  misma  constitución? 

JOVELLANOS. 

-  Privilegio  convencional:  El  que  se  da 
ó  concede  nnedianto  nn  pacto  ó  convenio  con  el 
privilegiado. 

-Privilegio  del  canon:  El  qne  gozan  las 
personas  del  estado  clerical  y  religioso,  de  que 
quien  impusiere  manos  violentas  en  una  de  ellas, 
inpurra  por  el  mismo  hecho  en  la  ¡lena  de  exco- 
munión reservada  á  su  Santidad. 

-Privilegio  del  fiero:  El  que  tienen  los 
eclesiásticos  para  ser  juzgados  en  sus  tribunales. 

-  Privilegio  favorable:  El  que  favorece  al 
privilegiado,  de  suerte  que  no  ¡icrjudica  anadie; 
como  el  de  comer  carne  ó  lacticinios  en  cuaresma. 

-  Privilegio  gracioso:  El  que  se  da  ó  con- 
cede sin  atención  á  los  méritos  del  privilegiado, 
sino  sólo  por  gracia,  beneficencia  ó  parcialidad 
del  superior. 

-  pRi\nLEGlo  local:  El  que  se  concede  á  un 
lugar  determinado,  fuera  de  cuyos  límites  no  se 
extiende,  como  el  privilegio  del  asUo,  que  no 
aprovecha  al  que  voluntariamente  sale  de  los  tér- 
minos del  lugar  privilegiado. 

-Privilegio  odioso:  El  que  perjudica  á ter- 
cero. 

-  Privilegio  personal:  El  que  se  concede  á 
una  persona  y  no  pasa  á  los  sucesores. 

-  Privilegio  real:  El  que  gozan  algunas  per- 
sonas á  quienes  pertenece  una  cosa,  cargo  ó  esta- 
do por  cuyo  respetóse  concedió,  que,  aunque  cese 
en  particular  en  la  persona  que  falta  ó  pasa  á  otro 
estado,  permanece  en  general  en  los  que  se  van 
sucediendo. 

-Privilegio  remuneratorio:  El  que  se 
concede  en  premio  de  uua  acción  meritoria. 

-  Privilegio  kodado:  El  que  se  concedía  an- 
tiouaniente,  y  después  de  la  data  se  formaba  uua 
rueda  en  cuyo  centro  se  ponía  el  signo  ó  sello 
real,  y  alrededor  las  firmas  de  los  jefes  de  la 
casa  del  rey,  y  luego  la  de  los  prelados  y  ricos 
hombres. 

...  hemos  visto  privilegios  rodados,  con  su 
nombre,  y  el  titulo  de  mayordomo  del  rey  al- 
rededor liel  sello. 

Fbancisco  Pinel  y  Monkot. 
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-  PüiviLüGlO:  Lcgisl.  Las  tendencias  moder- 
nas se  han  declarado  contra  todo  linaje  de  pri- 
vilegios, lo  cual  no  obsta  para  que  snbsistan  al- 
gunos, en  el  sentido  que  les  dan  la  ley  1.",  tít.  II, 
Part.  1.*,  y  ley  2.",  tít.  XVIII,  Part.  3.",  ó  sea 
gracia  ó  prerrogativa  qne  se  concede  á  uno  liber- 
tándole de  alguna  carga  ó  gravamen,  ó  conlirién- 
dole  algún  derecho  de  que  no  gozan  otros.  En 
tal  sentido  se  exprosa,  decimos,  el  Código  del  Rey 
Sabio,  y  de  él  dimanan  las  diferentes  especifica- 
ciones de  privilegios,  ateniéndonos  por  tanto  al 
mismo,  perfectamente  glosado  por  Escriche  y  sus 
continuadores. 

Puede  el  privilegio  s.cr  personal  ó  real.  Lláma- 
se personal  el  que  concede  á  una  ó  más  personas 
detenninadas,  á  quienes  se  limita  sin  pasará  los 
herederos.  Llámase  real  el  que  se  concede  por 
razón  de  cosa,  causa,  cargo  ó  estado  á  que  va 
inherente,  de  suerte  que  permanece  en  los  suce- 
sores (Regla  27,  tít.  LIV,  Part.  7.").  El  privile- 
gio personal  no  puedo  ser  sino  temporal,  pues  se 
extingue  con  la  jiersona,  á  no  ser  que  otra  cosa 
se  diga  en  su  concesión;  mas  el  pri\ilegio real  es 
perpetuo  por  su  naturaleza,  puesto  que  pasa  á 
los  sucesores  ó  herederos  (ley  27,  tít.  VII,  Par- 
tida S.").  El  privilegio  se  da  por  propia  voluntad 
del  concedente  ó  por  súplica  del  concesionario; 
en  el  primer  caso  no  se  le  pueden  oponer  los  vi- 
cios de  obrepción  y  subrepción; mas  en  el  segun- 
do puede  ser  atacado  por  alguno  de  dichos  vi- 
cios, de  manera  que  si  el  agraciado  calló  en  su 
exposición  alguna  verdad  que  lo  hubiese  impedi- 
do, ó  dijo  alguna  falsedad  que  lo  motivó,  será 
entonces  nulo  y  de  ningún  efecto,  porque  siem- 
pre se  presume  concedido  con  la  condición  táci- 
ta de  que  sea  verdadero  lo  expuesto  (leyes  36  y 
37,  tít.  XVIII,  Part.  3.").  Según  la  cau-sa  im- 
pulsiva que  influye  en  la  concesión,  puede  ser  el 
privilegio  gracioso,  remuneratorio  ú  oneroso:  se- 
rá gracioso  cuando  se  concede  sin  atender  á  los 
méritos  del  privilegiado,  sino  sólo  por  pura  gra- 
cia, merced  ó  beneficencia;  será  remuneratorio 
cuando  se  concede  en  premio  de  alguna  acción 
gloriosa  ó  de  algún  servicio  hecho  al  Estado,  y 
será  oneroso  cuando  se  concede  con  alguna  carga  ó 
gravamen. También  se  divide  el  privilegio  en  afir- 
mativo y  negativo;  es  afirmativo  el  que  se  con- 
cede para  hacer  lo  que  no  se  podría  hacer  sin  él, 
V.  gr.  el  que  se  da  para  tener  feria  ó  mercado;  y 
es  negativo  el  que  se  concede  para  dejar  de  hacer 
lo  que  sin  él  habría  de  hacerse,  como  el  que  se 
otorga  para  eximir  á  uno  del  pago  de  determi- 
nados derechos.  Es,  por  último,  el  jirivilegio  fa- 
vorable ú  odioso;  díeese  favorable  el  que  favore- 
ce al  privilegiado  sin  perjudicar  á  ninguno,  y  se 
llama  odioso  el  que  cede  en  perjuicio  del  pueblo 
ó  de  tercero. 

Aunque  todo  privilegio  es  obligatorio,  hablan- 
do generalmente,  porque  á  nadie  se  concede  con 
derecho  ó  exención,  sin  imponer  al  mismo  tiem- 
po á  todos  los  demás  la  obligación  de  mantener- 
le ó  respetarle  en  su  goce,  se  dan,  no  obstante, 
privilegios  que  no  deben  cumplirse,  por  ser  con- 
tra pública  utilidad  ó  contra  el  derecho  de  gen- 
tes en  detrimento  de  tercero; y  lo  que  se  hace  en 
este  caso  es  representar  al  concedente  para  que 
revoque  una  merced  que  se  supone  obrepticia  ó 
subrepticia,  esto  es,  arrancada  por  sorpresa  ocul- 
tándole una  verdad  ó  diciéndole  una  mentira. 
Mas  ya  que  existen  jirivilegios  odiosos,  como 
realmente  hay  muchos,  sin  haberse  revocado,  á 
pesar  de  ser  contra  el  derecho  común  ó  ceder  en 
perjuicio  de  tercero,  deben  interpretarse  estric- 
tamente y  reducirse  á  lo  mínimo  posible;  y  al 
contrario,  los  privilegios  favorables  y  que  no 
causen  daño  al  común  ni  á  ningún  individuo,  se 
han  de  interpretar  latamente  y  ampliarse  en 
cuanto  permita  su  contenido.  Si  el  privilegio  con- 
siste en  la  extensión  de  la  jurisdicción  común  en 
favor  de  una  jurisdicción  esiiecial,  la  interpreta- 
ción de  la  ley  que  lo  concede  ha  de  efectuarse 
estrictamente,  sin  cjue  se  amplíe  á  casos  que  no 
se  hallen  clara  y  terminantemente  consignados 
en  la  ley  (Sentencia  del  Triljunal  Supremo  de  23 
de  marzo  de  1857). 

Los  privilegios  se  confirman  á  veces  por  el  con- 
cedente ó  su  sucesor,  pero  esta  confirmación  pue- 
de dejarlos  en  el  estado  que  tenían  antes  de  va- 
lidez ó  nulidad,  ó  darles  un  nuevo  valor  de  que 
anteriormente  carecían;  los  deja  en  el  estado  an- 
terior cuando  se  hace  en  forma  común,  sin  pre- 
ceder conocimiento  de  causa,  y  les  da  nuevo  vi- 
gor cuando  se  hace  con  pleno  conocimiento,  pre- 
ceiliendo  examen  del  privilegio  y  sus  circunstan- 
cias. 
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El  privilegio  cesa  y  se  extingue:  1.°  Por  muer- 
te de  la  persona  á  quien  se  concedió,  siendo  per- 
sonal. 2."  Por  acabarse  la  cosa  privilegiada,  sien- 
do real  el  privilegio,  como  se  extinga  ó  parezca 
sin  que  haya  esperanza  de  repararse  ó  volvcise 
al  estado  que  antes  tenía.  3.°  Por  cesar  la  cau.sa 
final  por  que  se  concedió,  siendo  odioso.  4."  Por 
haber  espirado  el  tiempo  de  su  concesión  ó  fal- 
tado la  condición  puesta  en  él.  5.°  Por  renuncia 
libre  y  espontánea  del  privilegiado,  porque  cada 
uno  puede  abdicar  y  renunciar  lo  que  está  esta- 
blecido en  su  beneficio  privativo.  6.°  Por  empe- 
zar á  ser  nocivo.  7.°  Por  convertirse  en  daño  de 
muchos  á  consecuencia  del  mal  uso  del  agracia- 
do. 8.°  Por  abusar  de  él  la  persona  privilegiada, 
excediéndose  á  más  de  lo  concedido,  bien  que  en 
ese  caso  no  se  pierde  ipsojure,  sino  que  es  menes- 
ter sentencia  declaratoria.  9.°  Por  no  alegarle  en 
juicio  jiara  su  defensa  la  jiersona  privilegiada,  ó 
no  apelar  de  la  sentencia  condenatoria.  10."  Por 
no  usarle  en  el  término  de  diez  años  siendo  afir- 
mativo, y  en  el  de  treinta  siendo  negativo,  salvo 
si  en  anillos  casos  fuera  favorable  ó  de  pura  gra- 
cia. 11.°  Por  el  uso  contrario,  siendo  privilegio 
negativo  ó  gravoso  á  otros.  1 2.°  Por  la  revoca- 
ción ó  derogación  que  sea  suficiente,  según  la  na- 
turaleza del  privilegio. 

Con  fecha  29  de  enero  de  1837  restablecieron 
las  Cortes  el  decreto  de  las  generales  y  extraor- 
dinarias, fecha  19  de  julio  de  1813,  aclaratoria  de 
la  de  6  de  agosto  de  1811,  por  lo  que  quedaron 
abolidos  todogénero  de  privilegios  exclusivos,  pri- 
vativos y  prohibitivos.  En  su  consecuencia,  pué- 
dense  edificar  hornos,  molinos  y  demás  artefac- 
tos de  esta  es])ecie  libremente  sin  necesidad  de 
obtener  establecimiento  ó  permiso,  y  con  amplia 
facultad  de  enajenarlos  al  arbitrio,  como  cual- 
quier otra  finca  de  privativo  dominio,  quedando 
abolido  al  dominio  directo  que  se  reservaba  el 
Real  patrimonio. 

-  Privilegio  General  de  la  Unión:  ítist. 
Nombre  del  conjunto  de  disposiciones  reclamadas 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad  aragonesa  en 
Cortes  de  Zaragoza,  y  concedidas  por  Pedro  III  en 
1283  (V.  Pedro  III,  rey  de  Aragón).  Al  ceder  el 
monarca  á  las  pretensiones  de  sus  gobernados, 
alegó  que  lo  hacía  en  consideración  á  que  todo 
aquello  lo  tenía  ya  concedido  su  padre.  Esto,  en 
parte,  era  cierto.  En  virtud  del  Privileijio  General, 
el  rey  ante  todo  debía  jurar  la  observancia  de  los 
fueros  y  demás  privilegios,  usos  y  costumbres  de 
los  reinos  de  Aragón,  Ribagorza  y  A^aleneia,  y  los 
municipales  de  Teruel.  Se  prevem'a  que  no  pu- 
diese el  rey  hacer  contra  nadie  inquisición  de 
oficio,  y  que  si  se  pronunciaba  sentencia  por  ella 
no  se  pondría  en  ejecución.  Las  universidades 
conocerían  en  todos  los  negocios  que  se  elevasen 
á  las  Cortes,  aconsejando  al  Justicia,  como  lo 
practicaban  los  ricos  hombres,  hidalgos  é  infanzo- 
nes, precepto  que  daba  importancia  al  Justicia 
y  le  democratizaba.  Las  mismas  universidades 
intervendrían  en  la  declaración  de  paz  y  guerra 
y  «demás  feytos  que  tocan  á  las  comunidades.» 
No  se  obraría  de  oficio  en  ninguna  causa,  pues 
todas  debían  entablarse  á  instancia  de  parte.  El 
rey  no  nombraría  Justicias,  ni  haría  juzgar  en 
villa  ni  en  lugar  que  suyo  no  fuera,  lo  que  equi- 
valía á  restablecer  la  jurisdicción  señorial.  Final- 
mente el  monarca  se  comprometía  á  reunir  Cor- 
tes generales  de  Aragón  «en  cada  un  año,  una 
vegada  en  la  ciudad  de  Zaragoza, »  disposición 
que  disminuía  la  autoridad  real  al  obligar  al  rey 
a  consultar  todos  los  años  al  Parlamento.  Tales 
eran  las  principales  disposiciones  del  Privilegio 
General,  otorgado  á  las  Cortes  de  Zaragoza  en 
octubre  del  citado  año  de  1283,  y  que  inspiró  con 
razón  al  historiador  Zurita  estas  palabras:  «Ara- 
gón no  consistía,  ni  teníasu  principal  ser,  en  las 
fuerzas  del  reino,  sino  en  la  libertad,  siendo  una 
la  voluntad  de  todos:  que  cuando  ella  feneciese, 
se  acabase  el  reino. »  Y  Morayta  agrega:  «Aragón, 
con  efecto,  afirmaba  sus  libertades,  aprovechan- 
do las  circunstancias,  que  sólo  de  esta  suerte  ha- 
bría podido  triunfar  de  monarca  tan  enérgico  y 
tan  conocedor  de  la  importancia  de  estas  liberta- 
des como  Pedro  III.  Algo  de  lo  consignado  en 
este  Privilegio  General  lo  escribirían  hoy  con 
letras  de  oro,  si  pudieran  alcanzarlo,  algunos 
jiueblos  europeos.  Debe  notarse  también  que  la 
mayor  parte  de  lo  en  él  contenido  venía  practi- 
cándose por  la  costumbre  ó  por  concesiones  an- 
teriores, y  que  todo,  al  menos  en  espíritu,  era 
usual  y  corriente  en  Castilla,  que  no  madrugó 
menos  que  Aragón  en  esto  del  reconocimiento 
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üe  .sus  libertades.»  Pedro  W  (véase)  confinnóel 
Privilegio  General,  que  luego  participó  de  la  suer- 
te común  á  toda  legislación  aragonesa. 

-  Privileoio.»!  de  la  Unión:  Ilist.  Formados 
por  Alfonso  III  de  Aragón  (véase)  en  28  de  di- 
ciembre de  1287.  Eran  dos.  Ambos  favorecían 
con  sus  disposiciones,  no  á  una  clase  social  de- 
terminada, sino  á  todas  las  de  Aragón,  á  ricos 
hombres,  me.snaderos,  caballeros,  infanzones, 
universidades,  clérigos  y  legos.  Concediólos  el 
monarca  en  Zaragoza.  Por  el  primero  de  dichos 
privilegios,  el  rey  se  comprometía,  por  sí  y  por 
sus  sucesores,  á  no  matar  ni  mandar  matar,  ano 
prender  ni  mandar  prender  en  tiempo  alguno  á 
los  dichos  «ricos  homes,  raesnaderos,  cavalleros, 
infanzones,  procuradores  é  universidat  de  la  dita 
ciudat  de  Zaragoza,  así  clérigos  como  legos,  pre- 
sentes é  avenideros:  ni  encara  alguno  ó  algunos 
de  los  otros  ricos  homes,  mesnaderos,  cavalleros, 
infanzones  del  regn o  de  Aragón,  del  regno  de  Va- 
lencia, é  de  Ribagorza,  ni  de  sus  sucesores»  á  no 
ser  en  virtud  de  sentencia  dada  por  el  Justicia 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  con  el  consejo  y  otor- 
gamiento de  las  Cortes  de  Aragón  «ó  de  la  ma- 
yor partida  clamada  y  ajustada  en  la  dita  ciudat 
de  Zaragoza.»  A  los  hombres  de  las  otras  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  Aragón  y  Ribagorza,  co- 
mo á  sus  sucesores,  se  les  concedía  no  ser  muer- 
tos ni  detenidos  sino  por  sentencia  de  los  justi- 
cias de  aquellos  lugares  en  que  debieran  ser  ju;- 
gados  según  fuero.  Se  exceptuaba  el  ladnín  ma- 
nifiesto á  quien  se  hallare  con  el  hurto,  y  el  trai- 
dor también  manifiesto.  En  fianza  del  cumpli- 
miento de  este  privilegio,  entregaría  Alfonso  III 
á  los  nobles  los  castillos  de  Moncluso,  Sos,  Ma- 
lón, Ariza,  Berdejo,  Somet,Boria,  Rueda,  Daro- 
ca.  Huesa,  Morella,  Usón,  Játiva  y  Biar.  Daba 
el  rey  estas  fortalezas,  dice  el  privilegio,  con  la 
condición  de  que  si  él  ó  sus  sucesores  hicieran  en 
todo  ó  en  parte  algo  contra  el  privilegio  ó  cual- 
quiera de  sus  artículos  y  cosas  en  el  mismo  con- 
tenidas^ desde  aquel  instante  él  y  sus  sucesores 
perdieran  para  siempre  los  citados  castillos,  de 
los  cuales  podrían  disponer  como  de  propia  cosa 
los  que  en  fianza  los  tenían,  á  quienes  en  tal  ca- 
so se  autorizaba  para  entregarlos,  si  quisieran,  á 
otro  rey  ó  señor.  Y  se  hacía  esto,  agrega  el  pri- 
vilegio, porque  si  el  rey  ó  sus  sucesores  contra- 
venían á  lo  dispuesto  en  el  famoso  documento, 
«queremos  é  otorgamos  é  expresament  de  cierta 
sciencia  así  la  ora  como  agora  consentimos,  que 
daquella  ora  á  nos,  ni  á  los  nuestros  sucesores, 
ni  el  dito  Reyno  de  Aragón  7W7i  tengades,  ni  ha- 
yaaos por  Heyes,  7iipor  Scynnores  en  algunticm- 
¡M,  ante  sines  algún  blasmo  de  fe  é  de  leyaltad, 
pogcules  fazer  é  fagacles  otro  Rey  é  Seynnor  qual 
qucrredes  é  don  querredes,  é  dar  é  librarle  los  di- 
tos castiellos,  é  á  vos  mismos  en  vasallos  suyos 
et  nos  ni  los  nuestros  succesores  nunca  en  algún 
tiem]>o  á  vos  ni  á  los  succesores,  demanda  ni 
question  alguna  vos  enfagara,  ni  fazer  fagamos, 
ni  end  podamos  forzar;  ante  luego  de  present 
por  nos  é  por  nuestros  succesores  soldamos  diffi- 
nidament  en  quanto  á  vos  é  á  vuestros  succeso- 
res de  fe,  de  jura,  de  naturaleza,  de  fieldad,  de 
seynnorio,  de  vasallerio  é  de  todo  otro  qualquiere 
deudo  de  vasajdlo  ó  natural  deve  é  y  es  tenido  á 
sej'imor  en  cualquiera  manera  ó  razón.  E  todos 
los  sobreditos  articlos  ó  capítoles,  é  cada  uno 
dellos,  e  todas  las  cosas  e  cada  una  en  ellos  e  en 
el  dito  privilegio  contenidos,  atender  e  complir, 
e  seguir,  e  observar  á  todos  tiempos  ó  en  alguno 
no  contravenir  por  nos  e  los  nuestros  succesores, 
juramos  á  vos  pior  Dios  é  la  cruz  é  los  sanctos 
evangelios  delant  nos  puestos  e  corporalment  to- 
cados.» Además  de  algunas  curiosas  disi'osicio- 
nes  particulares  y  de  la  confirmación  del  res- 
peto á  la  segiu'idad  individual,  materia  de  tantas 
disposiciones  de  muy  varios  fueros,  en  este  pri- 
vilegio se  nota  el  carácter  democrático  de  la  JIo- 
narquía  aragonesa,  cuya  base  era  única  y  exclu- 
sivamente la  soberanía  popular.  El  rey  lo  era 
porque  lo  hacían  los  vasallos,  quienes  podían  ha- 
cerle como  quisieren  y  donde  quisieren. 

En  el  otro  privilegio,  que  lleva  la  misma  fe- 
cha, el  rey,  á  nombre  propio  y  en  el  de  sus  suce- 
sores, se  comprometía  á  convocar  todos  los  años 
en  la  fiesta  de  Todos  Santos  del  mes  de  noviem- 
bre Cortes  generales  de  aragoneses  en  Zaragoza, 
otorgando  a  los  que  en  ellas  se  congregasen  el  de- 
recho de  elegir  y  señalar  las  personas  que  habían 
de  aconsejar  al  monarca.  Con  ellas  había  de  go- 
bernar y  administrar  el  rey  los  estados  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Ribagorza,   si  bien  estos  consc- 
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Jxrun,  ni  niitrnr  «ii  mi  ollnin,  JiirnrUn  «rniiM-Jar 
liiuii  y  limliiiviilti  «I  niy  y  im  tutniíi  iiiiikk  iI.uIi- 

V»  ni  i'iillKoll».  Tuill»  11  lutllli  lili  liilt  rolixiijrrnil 
i'Kinliitiriiiii  riiitiiiln  Un  CurlPN  ti>  i|ii|iiirriiti,  i^ 
iMlitlhlii  jii  Mi'orililhr  |wirto  (In  liiit  il|i|l\  ÍiÍiion  iIii  Ui 
llllMItliUti'nll  Ion  |ilOi'liniiliM<<li  11  lim  J II  lili  lumia  /«■ 
iit^iirn.  Ki  iiiy  »<  i'iiiii|iiiiiiii'tln  it  iiii  i'iiili«iK*r 
lii>ri'ilitiiiioi)li*H  ni  otriiN  liirnuN  ilo  lim  iiiililrn,  rl* 
'  <>■  liiiinliirM,  nii'nnnili'rnn,  i'itliiilli<r<n,  inrniiruno» 
\  iMiiijitiliiniM  il«  lo  i'iiiilixl  il«  /.iirit|{i>'i>,  ni  l<>* 
tintrniiriiMitoN  ú  riroN  lioniliirn,  iiioHiiitiliTiii,  i'a- 
IiAlloroH  i<  ihliin/nnrn  ilr  Aiiiunii,  Nulriu-iit  y  Ki- 
iMt^nmi.  II  no  Hor  on  vittiiil  iln  Hriiti'iiriiiilailarn 
lii  i'iiiiliiil  lio  Xiiia^o/ii  |iiir  ol  .liintii'iii  ili>  Ai'K^i'iii 
ron  i«l  i'oiiHi'jn  i>\pii'Ho  y  ol  o(or>;iiiiiiiinto  il«  liin 
i 'orti'M  (Id  ArtiKon  i'otivooAiliiit  y  ri'uniíliiM  vn  ili- 
fliii  i'iiiiliiil.  ruiii|H»<o  iMnlini)(ititn  loa  liivnoH  ilo 
Ion  «i'iiiilniliinoH,  onicM  do  villnii  ú  il»  villoroH  ilo 
lii.liiriiilii  I»  Uniílitt  lio  Alucón,»  A  no  aor  por 
ii'ntonciti  lio  \nH  .liintiriaN  iIoIiim  ríiuliiiloH,  vilItiH, 
villi'ios  o  lii>;i>ri's  i|uo  iloliíiin  jii/jíiiiloi.  Si  lililí 
lili  II  nonitiio  ilol  voy  atontnluí  rontra  Ion  ritailoN 
l'íoiica,  y  ol  inoiinrcii.  roiiuctiilo,  dejtilia  ilooiini* 
plir  lo  iirovoniíloon  p|  |invilo)(io,  Hiirriiin  lii  |>ona 
lio  i|iio  HO  hiilitti  niiis  nliHJo,  Kn  liiin^ra  cntro^iirÍA 
ol  coy  los  castillos  ilo  Monoluso,  lloloya,  Soinet, 
lioi'iii,  Hiioila,  Diiroo»,  lliiosou,  Morollii,  l'són. 
.I.itiva  y  Itiar,  á  coiiilioión  ilo  iino,  laltaiulo  en 
todo  o  on  [mito  a  lo  dicho  on  ol  iirivilo>;io,  |>or- 
diora  para  sionipro  los  i-aslilos,  do  losciiulcsilis- 
IHindrian  liluoniontc  aiiuollos  qiio  los  ixitonían, 
•luionos  podrían  darlos  á  otro  rey  ó  sofior  sin  in- 
currir on  U  nota  do  |icrjuros  ni  desleales.  Con 
esto  sogumlo  privilo>;io  quoilahn  constituido  y 
allrninilo  el  j<oliiorno  pailiinicntaiio  ó  constitu- 
cional, puesto  i|uc  ol  roy  doliía  necesarianiento 
reunir  Cortos  cada  año  en  dia  detorniinado,  y 
ser  asistido  \wr  ol  Consejo  (lioy  diríaiuos  Minis- 
terio) que  nombrasen  las  Cortes,  con  el  cual  es- 
taba oblijjado  ií  administrar  y  gobernar. 

Do  conlormidad  con  lo  dicho,  so  nombró  un 
(.'onsojo  nuo,  no  bien  tomó  posesión  de  su  cargo, 
destituyó  por  su  propia  cuenta,  con  autorización 
del  monana,  li  todos  los  principales  oKciales  de 
la  casa  del  rey,  noinbrando  en  sustitución  á  per- 
sonas de  toda  su  conllanza  ¡lara  los  cargos  de  te- 
sorero, repostero  y  camarero,  escribano  de  ra- 
ción y  para  los  otros  olicios  subalternos,  como 
también  paia  los  de  sobrejuntcros  de  las  priuci- 
[lales  ciudades  de  Aragón  y  de  todo  ol  reino  de 
\  alónela.  Acordado  ijuo  los  consejeros  dcsem- 
jieñasen  ol  cargo  hasta  que  volvieran  á  reunirse 
Cortes  eu  Zaragoza,  el  Consejo  por  éstas  nom- 
brado se  compuso,  no  sólo  do  ricos  hombres,  mes- 
uaderos  y  caballeros,  sino  de  un  procurador  por 
cada  ciudad  de  voto  en  Cortes  y  tres  por  Zara- 
goza; de  modo  que,  mientras  en  el  Consejo  pri- 
mitivo se  dio  entrada  únicamente  al  brazo  de  la 
nobleza,  en  el  nombrado  luego  por  las  Cortes 
tuvo  representantes  el  brazo  popular,  habiendo 
quedado  excluido  en  los  dos  Consejos  el  brazo 
eclesiástico.  Los  pueblos  del  reino  de  Valencia, 
regidos  por  el  Fuero  de  Aragón,  estuvieron  re- 
presentados en  el  Consejo  por  dos  caballeros.  Y 
como  el  Justicia,  que  de  día  en  día  aumentó  sus 
atribuciones,  disminuía,  no  menos  que  el  Con- 
sejo, el  poder  real,  vino  el  monarca  aragonés  á 
ser  el  ejecutor  de  la  voluntad  de  su  pueblo,  ó 
sea  «n  rey  constitucional  que  reinaba,  pero  no 
gobernaba.  La  i>articipación  en  el  mando,  que 
competía  á  nobles  y  á  villanos,  era  aquella  «ma- 
yor grandeza  j' majestad»  que,  según  Fabricio, 
monje  y  cronista  aragonés,  representaba  el  mo- 
narca por  ser  «rey  de  rej-es,  y  no  rey  de  cautivos; 
que  mayor  rey  no  puede  haber  que  rey  que  rei- 
na sobre  los  reyes  señores  cuanto  son  los  arago- 
neses.5>  Y  el  mismo  escritor  aecía:  «Este  regi- 
miento de  Aragón  es  el  más  real,  más  noble  y 
mejor  que  todos  los  otros...  porque  ni  el  rey  sin 
el  reino,  ni  el  reino  sin  el  rey,  pueden  propia- 
mente facer  acto  de  corte,  ni  alterar  lo  asentado 
una  vez,  mas  todos  juntamente  han  de  concu- 
rrir en  facer  de  nuevo  leyes  y  proveer  cerca  del 
bien  y  regimiento  de  todos. »  Por  tanto,  el  go- 
bierno de  Aragón,  en  virtud  del  segundo  de  los 
citados  privilegios,  era  constitucional,  parla- 
mentario, dado  que  exigía  el  acuerdo  de  las 
Cortes  y  del  rey,  lo  que  no  impedía  que  los  ara- 
goneses respetasen  á  los  monarcas,  antes  bien, 
por  desconsiderados  que  aparezcan  jara  sus  re- 
yes, los  respetaron  tanto  que  casi  siempre  re- 
clamaron dentro  de  su  derecho  y  sin  salirse  del 
terreno  legal.  De  lo  expuesto  se  deduce  la  in- 
justicia del  juicio  de  la  mayor  parte  de  los  his- 
toriadores, aun  de  algunos  que  en  política  pare- 
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I  I II.    Kn  oiiorij  ilo 

I  iiltad  |iar»  la  en- 

tlo^A  do  lim  miitlllii'i    priillioildnii,  ol  toy  dio  iu- 

turinitmonlK  on  rol»  no»  á  Ion  do  U  l'niún  Uiwr- 

HoiKi  ilol  príii  i'iiiio,  qiio  fué  llovaifo  á 

/«rn^ll/'ll  y  I  jilo  do  .Moqiiinonrji.  I^n 

doH  piivilo^ii,^,  iilci»,  ni  lili  iiiionlon  Turioii 

liintiirmdiiri'it,  tmn  ^raioi  iliMpiitiiN  oiitic  Ion  ri- 
i'iin  liiimbrony  innlra  lit  voluntad  dol  mayor  nú- 
inrro,  no  no  otorgaron  cun  la  ronrorniidnd  dol 
reino  inanircntiida  on  Cortm  gonoralon,  (altando 
ani  á  la  i'outninbro;  |i<>ro  onta  voluntad,  faviira- 
blo  á  |i).i  privilo){i(in,  »o  cxprowí  do  hiimIo  loriiii- 
llanto  on  los  CiirtOM  |ioNtorioro.i.  Xo  obnlanto,  Ioh 
privilegios  no  líioron  i  i>nliriiiii<liii<  |Kir  Ion  .sU'  o- 
soro»  lio  Alriinno  III  hasta  Ion  ilian  de  l'odro  IV 
lvi'a.so),  quien  doiipué»  do  haberlos  aicptado  Ioh 
revocó  on  Cortos  gonerale»,  convocnilas  en  Zara- 
goza li  I  do  (H'tubre  de  1318,  y  los  quemó  en  el 
mismo  lugar  do  las  Coitos.  Los  l'rii-il'-'jios  dt  la 
f'itióti,  que,  aun  siendo  dos,  so  designan  gene 
ralinento  en  singular,  por  la»  luilabras  l'ririlfijiít 
de  l<t  rnión,»e  conservan  en  Alailrid  en  la  Koal 
Academia  de  la  Historia.  I'nblicados  en  la  Uia- 
loria  dr  la  Lrgiflaciun  (t.  V)  por  los  señores 
.Marichalar  y  Mttiirii|ue,  á  quienes  so  loa  comu- 
nicó l>.  Manuel  La.sala.  y  los  cuales  los  coteja- 
ron con  el  original  que  existe  en  la  citada  Aca- 
demia, fueron  reimpresos  por  Víctor  lialagiier 
on  un  discur.so  leído  ante  la  misma  corporación; 
]iero  no  se  habían  insertado  en  ninguna  Histo- 
ria general  de  Kspaña  hasta  queMoraytales  dio 
cabida  en  la  suya  (Historia  de  Ks/iaña,  t.  II, 
p,ág.  745  á  748).  Nuestros  antiguos  historiadores 
no  se  atrevieron  á  re]iroducirlos  por  miedo  de 
recordar  á  los  reyes  absolutos  hasta  qué  punto 
habían  rcconociilo  sus  antecesores  el  derecho  de 
los  pueblos. 

PRIVILLEJAR:  a.  ant.  PlilVILEGIAIt. 

PRIVILLEJO:  m.  ant.  PniviLEGlo. 

PRiXTiNA:  Geog.  V.  Piustisa. 

PRIZREN:  Gcog.  V.  Prisre.s. 

PRIZZI:  (r'.o;/.  C.  del  dist.  de  Corleonc,  pro- 
vincia de  Palermo,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  una 
colina  á  la  dra.  del  Caltabelloto  ó  Verdura; 
nOOO  habits. 

PRJEVALSKI:  Geoff.  Nombre  que  lleva  desde 
el  11  de  marzo  de  lSt9  la  c.  de  Karakol,  Tur- 
questán  ruso,  en  honor  del  célebre  viajero  de 
aquel  nombre  que  murió  en  ella  en  su  quinto 
viaje  al  Asia  central.  Se  ha  elevado  un  monu- 
mento á  su  memoria  en  medio  de  un  parque  de 
la  c. ;  Kar.ikol,  del  territorio  de  Semirecbenk,  se 
fundó  en  1S6S  en  un  paraje  desierto,  sobre  alta 
meseta,  sólo  visitado  de  tiempo  en  tiem]>o  por 
los  kirguises  nómadas.  Debió  su  nombre,  Ka- 
ra-kol  ó  iiío  Xcgro,  ,i  un  riachuelo  que  vierte 
sus  aguas  en  el  Isikul  ó  Lago  Caliente.  Karakol 
ha  progresado  extraordinariamente,  pues  en  los 
veinticinco  años  que  tiene  de  vida  la  llegado  á 
albergar  50000  personas,  la  mitad  rusos  y  la 
otra  mitad  indígenas  ó  emigrados  de  la  Kaxga- 
ria.  El  barrio  moscovita  está  en  el  centro  y  lo 
rodean  los  barrios  musulmanes. 

-  Pkjev.\lski   (ICicolás   Mich.ulovitch)  : 
Biog.  Oficial  y  explorador  ruso.  N.  en  el  gobier- 
no de  Esmolenco  á  21  de  marzo  de  1S39.  JI.  en 
Karakol  (Asia  rusa)  á  20  de  octubre  de  1888. 
Comenzó  sus  estudios  en  el  Gimnasio  de  Esmo- 
lenco y  los  terminó  en  la  Academia  del  Cuerpo 
de  Estado  Mayor.  Desde  sus  primeros  años  ha- 
bía   nianilestado  gran  afición  á  los  viajes.   En 
1867-69  realizó  su  primera  exploración  por  el  te- 
rritorio del  L^surí,  recorrió  á  pie  la  mayor  parte 
de  las  regiones  desiertas  y  exploró  particular- 
mente las  orillas  del  lago  Khanka,  poco  conoci- 
do entonces.   Los  brillantes  resiütados  de  este 
viaje  llamaron  la  atención  de  los  sabios  hacia 
el  atrevido  viajero.    Este  concibió  el  proyecto 
de  una  expedición  al  Asia  central,   y  obtuvo 
I  enérgico  apoyo  de  la  Sociedad  Kusa  de  GeoCTa- 
'  fía.  Eu  el  mes  de  mayo  de  1871  fué  puesto  a  la 
I  cabeza  de  una  expedición   á  la  Jlongolia  y  al 
Thibet  oriental;  permaneció  allí  dos  años  y  lle- 
gó hasta  el  nacimiento  del  río  Azul.  Era  el  pri- 
i  mero  que  había  explorado  la  parte  oriental  del 
I  Asia  central.  Acompañado  de  Pyltsef,  y  escolta- 
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Kolia  y  «I  kukii'Nor.  I'ar>  la  nuera  eiiiedi- 
cii'in  |iartió  en  abril  üe  1A70  do  Zaiaaaii,  y  toc¿, 
denpué»  do  nlravpsnr  loa  niohlafiu  del  Tliib«t, 
el  I  iirno  iiu|iorior  'lol  río  Amarillo.  A  «u  rogreao 

cncribió  la  doiicri¡<ciiín  ile  onto ,...   .r 

Ui\o:  JJ< /at\itan  por  Lhaini  al  . 
íujierior  ilrl  TÍO  ytuiariltn:  ¡lOc  > 
propuso  il  la  Socieila'l  de  (ioografia  organi7.ar 
lina  expedición  al  Thiliet  wptontrional.  (Jon  '.¡O 
hombro»  [lartió  á  iirincipion  de  noviembre  de 
1883  lie  la  ciudad  líe  Üngri.  Rntiulió  el  Ttiiliet 
meridional,  del  que  hizo  el  cntudio  climatt-rico, 
zoológico  y  etnográlico;  el  Kan^on.  i«(»  limítro- 
fe do  la  China;  el  Tsaidam  meridional;  el  naci- 


miento del  río  Amarillo  y  el  del  río  Azul;  la  ri- 
bera de  Petam ;  el  oasis  de  Aksú,  y  degpuós  de 
atravesar  el  Tiancham  visitó  Sekuí,  ti-miino  del 
viaje.  Ya  se  disjionfa  de  nuevo  á  explorar  el 
Thibet,  cuando  murió  en  Karakol,  ciudad  ú  la 
cual  dio  el  tsar  el  nombre  de  Prjevalski.  Además 
de  las  medallas  de  oro  de  la.s  .Sociclade»  Geográ- 
ficas rusa  y  berlinesa,  obtúvolas  de  las  de  París, 
Roma,  Londres  y  Estokolino.  Esta  última  había 
decretado  fiora  el  célebre  viajero  la  medalla  de  la 
\'ega.  Era  Nicolás  individuo  honorario  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Rusia,  que  mandó  acu- 
ñar una  medalla  especial  en  su  honor. 
PRO:  anib.  Provecho. 

...  bien  sofrimos,  é  bien  qneremos,  qnecada 
un  borne  sepa  las  leyes  de  los  extraños  por  sa 
TRO. 

Fuero  Juzgo. 

Allá  con  ella  se  avenga 
Y  muy  buena  pro  le  faga,  etc. 

Ti  aso  de  Molina. 

-  BuESA  PRO:  Modo  de  hablar  con  que  se  sa- 
luda al  que  esta  comiendo  ó  bebiendo. 


-Hidalgos,  ea. 
Merienden,  y  buena  PBO. 


Rojas. 


-  BuEXA  PRO:  U.  t.  en  los  remates  de  las  ven- 
tas, arrendamientos,  etc. 
-En  PRO:  m.  adv.  En  favor. 

Díjele  á  mi  amo  que  hiciese  de  modo  como 
se  quedase  con  cristiana,  y  que  le  daría  por  sn 
rescate  sólo  diez  mil  escudos  de  oro  en  pro. 
Cervajítes. 

Los  médicos...  ¡vaya!... 
Votaron  en  pro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PRO  (del  lat.  pro):  prep.  insep.  que  en  las  vo- 
ces simples  de  nuestra  lengua  á  que  se  haUa  uni- 
da, tiene  su  recta  significación  de  por,  como  en 
prohot;!&)í,  ó  la  de  delante  en  sentido  figurado, 
como  en  Y&Ojponer;  ó  denota  más  ordinariamente 
publicación,  como  en  Y&oclamar;  reproducción, 
como  en  PROcrear:  impulso,  como  en  PKOmorér/ 
derivación  ó  consecuencia,  como  en  PROccrfer; 
continuación,  como  en  pr.ojc^uír;  negación  ó 
contradicción,  como  en  PROScrífrír;  sustitución, 
como  en  proc<í7i^h^. 

PROA  (del  lat.  prora:  del  gr.  rpápa):  f.  Parte 
delantera  de  la  nave,  que  va  cortando  lasagnas. 

...  inventó  (Roma)  las  colanas  rostradas  en 
las  cuales  encajadas  las  proas  de  las  naves 
triunfantes  después  de  largas  navegaciones  y 
Vitorias,  sustentaban  viva  la  memoria  de  las 
batallas  navales,  etc. 

SAA^-EDP.A  Fajardo. 

Hirailcon  partió  de  Gibraltar,...  dobló  el  ca- 
bo postrero  del  Estrecho  que  se  dijo  Herma  ó 
promontorio  de  Junon;  y  vueltas  las  proas  á 
manderecha  llegó  á  la  boca  de'  Cilbo,  rio  que 
entra  en  el  mar  entre  los  lugares  Bejel  y  Bar- 
bate,  etc. 

Mariana. 
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-  Poner  la  phoa  á  una  cosa:  fr.  fig.  Fijar  la 
mira  en  ella,  haciendo  las  diligencias  conducen- 
tes jiara  su  logro  y  consecución. 

-  PoNKR  LA  TROAil  Una  pcrsona:  fr.  fig.  For- 
mar el  projiósito  de  perjudicarla. 

-  Proa:  Mar.  En  rigor,  no  debe  aplicarse  este 
nombre  más  (pie  al  tajamar  ó  parte  delantera 
de  uu  buque  de  cualquier  porte,  que  va  cortando 
las  aguas;  sin  embargo,  so  comprende  bajo  este 
nombre  toda  la  parte  de  la  embarcación  com- 
prendida entre  su  centro  de  gravedad  y  el  canto 
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de  roda  ó  remate  del  tajamar,  tanto  en  la  parte 
de  su  obra  interior  como  en  el  exterior,  dicién- 
dose que  está  á  proa  todo  lo  que  se  halla  dentro 
ó  fuera  déla  embarcación  hacia  adelante  del  cen- 
tro de  gravedad,  contando  en  el  sentido  de  la 
marcha;  sin  embargo,  cuando  los  objetos  son  ex- 
teriores al  barco,  se  dice  que  están  por  la  proa  ó 
hacia  la  proa;  cara  de  proa  de  cualquier  objeto 
dentro  del  barco,  la  que  mira  á  la  proa;  se  dice 
que  un  objeto  corre  ó  marcha  de  popa  á  proa, 
cuando  recorre  longitudinalmente  el  barco  des- 
do el  e.\'tremo  posterior  al  anterior,  y  cuando  va 
en  sentido  contrario  marcha  de  proa  á  popa. 
Proa  cerrada  se  llama  la  proa  en  cuya  roda  ter- 
mina la  regala,  así  como  las  batayolas,  en  lugar 
de  quedar  cortadas  en  el  bao  de  las  serviolas, 
que  entonces  recibe  el  nombre  de  2''roa  abierta^ 
conm  la  tenían  los  antiguos  navios  y  aún  se  ve 
en  algunas  fragatas.  Cuando  con  el  bichero  ó  con 
la  punta  del  remo  se  separa  la  proa  de  una  em- 
barcación menor  del  punto  á  donde  toca  cuando 
está  amarrada,  se  dice  ahrir  la  proa,  j  lo  mis- 
mo cuauüo  se  apalanca  sobre  un  bajo  fondo  para 
hacerla  declinar  hacia  afuera.  Si  el  buque  cala 
más  de  lo  regular  por  la  proa,  se  dice  que  está 
sobre  la  proa.  Para  cerrar  el  ángulo  de  la  direc- 
ción de  la  quilla  con  la  del  viento  ó  del  mar, 
dando  orzadas  cuando  sea  posible,  se  dice  num- 
tener  la  proa  al  viento  ó  al  mar,  y  también  me- 
ter ó  ¡joner  la  proa  al  viento  ó  mar.  Ganar  la 
proa  d  un  hitque  es  adelantarle,  poniéndose  en 
disposición  de  cortarle  la  proa,  y  ganarla  al  vien- 
to es  adelantar  á  barlovento  ó  del  lado  del  vien- 
to ó  hacer  un  rumbo  que  forme  un  ángulo  me- 
nor de  un  recto  con  la  dirección  del  viento. 

PROAL:  adj.  Perteneciente  á  la  proa. 

PROANTIGONIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  escómbridos,  grupo  aeantópteros, 
soborden  anartroptéridos,  clase  de  los  peces  y  ti- 
po de  los  vertebrados.  Tiene  el  cuerpo  alargado 
y  de  forma  un  tanto  comprimida  ó  aplastada  la- 
teralmente, cubierto  de  pequeñas  escamas;  sxis 
nadaderas  ventrales  están  colocadas  por  debajo 
de  las  pectorales,  y  la  nadadera  dorsal  anterior, 
que  es  espinosa,  está  siempre  menos  desarrolla- 
da que  la  posterior,  que  es  blanda,  y  separada  de 
ésta;  los  radios  ó  espinas  posteriores  de  la  nada- 
dera dorsal  ó  blanda,  y  los  de  la  anal,  se  presen- 
tan aislados,  sin  existir  vestigios  de  la  membra- 
na que  debió  unirlos,  formando  dichos  radios 
imas  verdaderas  pínulas  ó  falsas  nailaderas. 

PROAÑO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 19  edifs. 

PROARCTURO:  ni.  Pa/eoní.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  idoteidos,  orden  de  los  isópodos,  sub- 
clase artostráceos,  clase  crustáceos  y  tipo  de  los 
artrópodos.  Es  una  especie  de  cochinilla  de  la 
humedad  que  se  encuentra  fósil  eu  los  terrenos 
deviinicos,  con  el  cuerpo  algo  largo,  formado  de 
siete  anillos  torácicos  libres,  y  con  el  abdomen 
bastante  reducido,  compuesto  de  anillos  cortos, 
que  lleva  patas  lamclosas  que  desempeñan  la 
función  de  branquias. 
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La  especie  principal  del  género  Proactiirus,  que 
es  la  Gigas  de  Woodwaad,  tiene  el  cuerpo  alar- 
gado y  un  largo  collar  en  la  extremidad  caudal; 
pertenece  á  la  arenisca  roja  antigua,  y  por  al- 
guuos  autores  se  duda  que  forme  parte  de  los 
isópodos. 

PROAZA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  formado  por 
las  parroquias  de  Santa  María  de  Bandujo,  San 
Pedro  de  Caranga,  Santa  María  Magdalena  de 
Linares,  San  Vicente  de  Proaza,  Nuestra  Seño- 
ra de  Regla  de  Sograndio,  San  Pedro  de  Tras 
peña  y  San  Martín  de  Villamejín,  y  la  ayuda  de 
parro(iuia  de  San  Juan  de  Proazina,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Oviedo;  3512  habits.  Sit.  en 
las  inmediaciones  del  río  Trubia,  con  carretera  á 
la  fáb.  de  este  nombre,  camino  que  pasa  por  los 
lugares  de  Tañún  y  Villanueva,  siguiendo  la 
cuenca  del  Trubia,  entre  las  elevadas  cumbres  del 
Aranco  y  de  San  Amaro.  Terreno  montuoso  y 
quebrado  en  lo  general;  cereales,  .sidra,  avellana 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  canteras  de  már- 
mol, granito  y  cristal  de  roca;  otros  minerales  y 
vestigios  de  antiguas  exiilotaciones  de  minas. 
En  la  Edad  Media  hubo  varios  castillos  en  las 
rocas  que  rodeau  la  v.  ||  V.  San  Vicente  de 
Proaza. 

PROAZINA:  Grog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Proazina,  ayunt.  de 
Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  57  edils.  ||  Véa- 
se San  Juan  de  Proazina. 

PROBABILIDAD  (del  lat.  probahilítas):  f.  Ve- 
rosimilitud ó  apariencia  fundada  de  verdad. 

Veían  á  su  patria  abandonada  del  mundo, 
sin  PR0B.\BILIDAD  la  más  mínima  de  socorro 
alguno,  etc. 

Quintana. 

...  si  digo  la  verdad, 
Entonces  doy  á  la  culpa 
Mayor  probabilidad. 

HARTZENDU.SCH. 

-  Probabilidad:  Mal.  Relación  entre  el  nú- 
'ñiero  de  casos  ó  suertes  lávorables,  y  el  número" 
total  de  suertes  ó  casos  igualmente  posibles.  Así, 
al  jugar  un  dado  que  tenga  señalados  en  sus  seis 
caras  los  puntos  1,  2,  3,  4,  5  y  6,  uno  en  cada 
una,  la  probaMlidnd  matemática  de  sacar  en  una 
tirada  un  punto  determinado,  el  3  por  ejemplo, 

es  ,  pues  no  hay  más  que  una  suerte  favo- 

6 
rabie  entre  6  igualmente  posibles.  La  probabili- 
dad de  que  sea  de  un  palo  determinado,  de  oros 
por  ejemplo,  una  carta  que  se  toma  ad  Ubitiim 

de  una  baraja  coni¡ileta,  es  — ^  ó  —  ,    porque 

de  las  48  cartas  que  componen  la  baraja  y  que 
representan  otros  tantos  casos  igualmente  posi- 
bles, hay  12,  las  12  de  cada  palo,  que  son  casos 
favoraliles. 

El  estudio  de  los  problemas  de  probabilidad, 
considerados  desde  este  punto  de  vista  matemá- 
tico, constituye  el  Cálculo  de  las  probabilidades , 
una  de  las  ramas  más  importantes  de  las  Mate- 
máticas por  sus  numerosas  é  interesantes  apli- 
caciones. 

No  hay  que  buscar  en  la  antigüedad  el  germen 
ó  los  primeros  vestigios  del  moderno  Cálculo  de 
las  pirobnbilidadcs,  cuya  historia,  por  el  contra- 
rio, comienza  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xvii. 
Al  ilustre  Galileo,  cuyo  peregrino  y  sutilísimo 
ingenio  bien  puede  decirse  que  no  hubo  asunto 
científico  en  que,  las  más  veces  con  ]iasmoso 
acierto,  no  se  ejercitara,  débese  el  análisis  mate- 
mático de  la  primera  cuestión,  referente  al  Cál- 
culo de  las  probabilidades.  Húbole  alguien  de 
preguntar  por  qué  en  el  juego  de  tres  dados,  se- 
gún exjieriencia  antigua  de  los  jugadores,  ascen- 
día la  suma  de  puntos  á  10  ú  11  unidades  con 
alguna  mayor  frecuencia  que  á  9  ó  12,  ó  ])orqué, 
apostando  á  favor  de  la  aparición  de  cualquiera 
de  las  dos  primeras  sumas,  era  más  probable  ga- 
nar que  inclinándose  al  partido  contrario,  sien- 
do así  que  las  cuatro  provenían  igualmente  de 
seis  combinaciones  distintas  de  los  números  o 
puntos  inscritos  en  las  caras  de  los  mencionados 
d.ados.  Cierto,  contestó  Galileo,  que  los  números 
10  ú  11  resultan  de  seis  combinaciones  únicas  y 
esencialmente  distintas  de  los  puntos  inscritos 
en  las  caras  de  los  dados,  lo  mismo  que  los  9  y 
12,  y  que  por  este  solo  motivo  parece  que  en  la 
práctica  indefinida  del  juego  cualquiera  de  aque- 
llos números  debiera  reproducirse  ó  salir  con 
igual  frecuencia  que  los  demás;  pero  no  lo  es  que 
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todas  las  combinaciones  mencionadas  se  formen 
con  la  misma  facilidad  ó  por  el  propio  concurso 
de  eventualidades  y  contingencias,  y  de  aquí  el 
misterio  ó  la  razón  del  hecho.  Así,  |ior  ejemplo, 
una  de  las  combinaciones  que  producen  el  nú- 
10  10  es  la  de  los  números  5,  3  y  2;  pero  esta 
combinación  puede  aparecer  de  seis  maneras,  te- 
niendo en  cuenta  el  orden  de  colocación  ó  sali- 
da, mientras  que  la  combinación  3,  3,  3,  que  da 
el  9,  no  es  variable  ó  descomponible  por  ningún 
concepto. 

A  quien  con  mayores  títulos  debemos  conside- 
rar como  fundador  del  Cálculo  de  las  probabilida- 
des es  á  Pascal.  Consultado  este  ilustre  matemá- 
tico acerca  de  varias  dificultades  y  combinacio- 
nes de  la  suerte  en  los  juegos  de  dados  y  en  otros 
de  puro  azar,  no  sólo  satisfizo  la  curiosidad  del 
consultante,  su  amigo  el  caballero  de  Méré,  sino 
que,  argüido  más  tarde  por  él  mismo,  contra- 
riado también  por  los  reparos  que  á  sus  conclu- 
siones opuso  el  ingenioso  matemático  Roberval, 
estimulado  por  Fermat  y  sostenido  por  su  ha- 
bitual perseverancia,  é  inducido  por  su  propio 
genio,  por  ese  misterioso  instinto  de  ciertas  al- 
mas privilegiadas  que  presiente  desde  lejos  y 
por  el  menor  indicio  descubre  la  verdad,  consi- 
guió asentar  los  cimientos  de  aquella  ciencia 
que  con  derecho  se  apropia  el  estupendo  título 
(le  Geometría  del  azar  (alca;  geometría)  ó  de  Cál- 
culo de  las  prol)abilida/:les. 

En  competencia  con  Pascal,  ypor  métodomás 
natural  y  sencillo,  resolvió  Fermat  algunos  pro- 
blemas sobre  probaliilidades;  y  lo  que  es  más 
interesante,  dio  la  regla  que  en  multitud  de  casos 
parecidos,  y  mucho  más  difíciles  y  complicados, 
debía  observarse  con  igual  objeto. 

Poco  tiempo  des|iués  que  Pascal  y  Fermat,  y 
cuando  no  se  había  hecho  pública  la  correspon- 
dencia recíproca  de  éstos  sobre  cuestiones  de 
probabilidad,  ocupóse  el  holandés  Huyghens  en 
ordenar  una  obrita  referente  al  mismo  asunto, 
que  dio  á  luz  en  1658  con  el  título  Ve  ratiociniís 
in  ludo  alea'. 

De  mayor  importancia  que  ésta,  no  sólo  desde 
el  punto  de  vista  teórico,  sino  también  práctico, 
fue  la  obra  que  Santiago  Bernouilli  imblicó  á 
fines  del  siglo  xvii  con  el  título  de  Ars  conjcctan- 
di,  en  la  que  se  hace  patente  la  razón  de  ser  y 
valor  efectivo,  como  teoría  matemática ,  del  Cál- 
culo de  las  probabilidades,  y  la  importancia  prác- 
tica de  las  aplicaciones  de  la  misma  teoría. 

Compite  en  novedad  y  en  importancia  teórica 
con  e\  Art  conjcclandi  úe  Bernouilli,  y  le  suiíe- 
ra  en  utilidad  práctica,  el  libro  Mensura  surtís, 
publicado  por  Moivre  en  1711,  y  reimpreso,  muy 
ampliado  y  mejorado,  en  1716  con  este  otro  epí- 
grafe equivalente:  7he  Doctrine  of  Chances.  En 
este  libro,  Moivre,  no  sólo  perfeccionó  los  mé- 
todos de  cálculo  antes  de  su  época  conocidos  y 
practicados,  y  estudió  de  nuevo  y  á  fondo  la 
teoría  de  las  combinaciones  y  fierniutaeiones, 
creó  la  de  las  series  recurrentes  y  procuró  la  in- 
tegración de  las  ecuaciones  diferenciales  parcia- 
les, sino  que  ideó,  ó  cuando  menos  definió  clara- 
mente, un  nuevo  y  muy  interesante  principio,  el 
de  las  probabilidades  compií^stas,  vulgarísimo 
desde  entonces  y  del  cual  hizo  aplicación  conti- 
nua y  sistemática  en  el  análi.sis  de  los  proble- 
mas más  embrollados  y  difíciles  de  resolver,  por 
el  procedimiento  primitivo  de  Fermat,  ó  por  los 
más  ingeniosos,  aunque  menos  generales,  en 
cambio,  de  Pascal  y  de  Huj-ghens.  Y  no  se  conten- 
tó con  ampliar  y  perfeccionar  la  teoría,  sino  que 
resueltamente  penetró  en  el  terreno  de  las  apli- 
caciones, exponiendo  sus  trabajos  en  la  obra 
Annuilies  on  Livcs,  complemento  indisfiensable 
de  la  anterior. 

Cuanto  más  se  cultivaba  esta  nueva  rama  del 
árbol  frondoso  de  la  Matemática,  más  amplio 
horizonte  .se  descubría,  iluminado  por  su  vivísi- 
ma luz,  descubriéndose  con  su  auxilio,  no  sólo 
la  probabilidad  de  los  hechos  que  parecen  suce- 
derse  sin  ley  ninguna,  sino  que,  apoyándose  en 
estas  leyes  que  el  cálculo  daba  al  describir  é  in- 
terpretar los  resultados  de  la  simple  observación, 
se  llega  al  conocimiento  de  las  causas  ó  circuns- 
tancias de  donde  proceden. 

A  pesar,  pues,  de  las  dudas  y  oposición  de 
unos,  y  de  negar  oírosla  fecundidad  del  nuevo 
método,  la  verdad  se  impuso,  y  no  hubo  más  re- 
medio que  admitir  su  doctrina,  de  la  que  han 
sido  verdaderos  apóstoles  y  profundos  iutérpi'e- 
tes  los  Leibnitz,  Euler,  Legendre,  Lagrange, 
Laplace,  Gauss,  Poissón,  Cournot,  Qnetelct  y 
otros  muchos  ilustres  matemáticos. 
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iti'oiitontos,  rauíiaH  y  cfvotos  Hortiiiitario»  y  Niiiior- 
|iii08toa  so  linll»  iiiMilto,  y  pupilo  «or,  sin  omíinr- 
({O,  ilosilo  ninvciiiiMitc  punto  lie  visl»  oxauíiMa- 
(lo,  tiiu  cliiro  como  la  luz.  v  Un  somillo  y  com- 
pionsilile  (limo  la  vcnliid.  IjaNcuistioucs  provins 
ooncornicntcs  li  los  juicos  do  awir  mas  vulj-ans, 
(lUc  Tascal,  Korniat  y  lluyitlions  resolvieron,  no 
niorou  sino  otros  tantos  lemas  inilis|H'nsablcs 
pura  emprcmier  la  ilemostraoiún  de  los  toorenia^ 
o  do  las  leyos  niateniitticas  á  ijue  los  sucesos  del 
mundo  físico,  del  mundo  social,  y  no  sallemos  si 
decir  moral  también,  delien  hallarse  soínctidos, 

Í'  deducir  más  tanlo  los  corolarios  de  las  mismas 
evos,  (iHO  en  multitud  do  casos  pueden  presen- 
tarse. \  que  estixs  leyes  existen  es  indudable; 
pues,  como  decía  Laplaco,  «el  estado  jiresente 
del  Universo  debe  considerai-so  como  electo  de 
su  estado  anterior  y  causa  del  venidero,  hasta  el 
punto  de  i|UO  una  intoli}P?ncia  su|icrior,  couocc- 
(fora,  por  hipiitesis,  do  todas  las  tuerzas  (jue  ani- 
man á  la  naturaleza  y  do  la  situación  res|iectiva 
(le  los  seres  que  la  componen,  y  bastante  |X)dc- 
rosa  ademiis  para  someter  talos  datos  al  análisis, 
concluiría  por  compremlcr  en  la  misma  riirmula 
los  movimientos  de  los  mayores  cuer]X)S  ([ue 
pueblan  el  es|>acio  y  los  del  átomo  más  tenue; 
para  ella,  pues,  nada  habría  incierto  ni  proba- 
ble, porque  el  pasado  y  el  jiorvenír  estarían  pre- 
sentes y  al  descubierto  ante  sus  ojos.»  Y  estas 
|Kilabras,  que  se  refieren  al  orden  físico,  son  apli- 
cables tambii-n  al  orden  social,  aunque  el  pro- 
blema en  este  v'iltirao  caso  sea  aún  más  complejo 
y  difícil. 

Por  lo  dicho  se  comprende  la  excelencia  é  im- 
portancia del  í  'álcuhdc  Ins ¡irobabih'dadcs,cons3- 
firado  en  su  esencia  á  definir  y  precisar  las  leyes 
de  los  sucesos  humanos  y  de  los  actos  tan  varia- 
dos y  múltiples  de  la  naturaleza  física;  á  distin- 
guir lo  que  llamamos  contingente  y  eventual  de 
lo  constante  y  necesario:  á  descubrir  el  orden  y 
la  regtdaridad,  donde  jiarece  al  pronto  que  el 
desoixlen  y  la  confusión  im)ieran  eu  absoluto;  á 
prever  en  conjunto,  habido  conocimiento  de  las 
caussis,  los  sucesos  que  de  ellas  deben  despren- 
derse; y  á  suministrar  en  principio,  ó  por  tsírmi- 
no  medio,  la  regla  de  buen  criterio,  basada  en  la 
observación  v  experiencia  de  lo  pasado,  que  al 
través  de  las  sombras  del  porvenii'  puede  sin  gra- 
ve tropiezo  conducirnos. 

La  probabilidad  matemática  hemos  dicho  qne 
es  la  razón  del  número  de  casos  ó  suertes  favora- 
bles al  número  total  de  suertes  ó  casos  igualmen- 
te posibles.  La  condición  de  ser  todas  las  suertes 
ó  maneras  de  manifestarse  el  hecho  ó  fenómeno 
ignalmcntc  posibles  es  necesaria  para  hacer  di- 
cha comparación;  y  si  no  reúnen  todas  las  mis- 
m-is  condiciones  de  posibilidad  no  bastará  con- 
siderar su  número,  sino  que  habrá  que  atender 
á  su  vaíor,  es  decir,  habrá  que  tratar  de  des- 
componer cada  una  de  ellas  hasta  que  queden 
todas  referidas  á  la  misma  unidad  de  posibi- 
lidad. 

Sucede  frecuentemente  que  la  cuestión  pro- 
puesta es  de  tal  naturaleza  que  no  permite  enu- 
merar todos  lo^  casos  ó  suertes  posibles,  porque 
no  constituyen  otras  tantas  unidades  discretas  ó 
su  número  es  infinito.  La  expresión  de  la  proba- 
bilidad se  obtiene  entonces  por  procedimientos 
indirectos,  fundados  en  el  principio  de  que  esta 
probabilidad  es  igual  á  la  razón  de  la  c^ttensián 


.!,.  I,,, 


I'KOII 

''  -  fi  Unilnuli'in  (nial  (le  lu* 
iilct(jh  cuiiipr»liilo  •vUlsii- 


f«Oll 


S«» 


,1,  l„.i.. . 


^.1..     .^.,      L.    ,1. 


ll. 

l'lt.ll  ll. 

1* 

Kt.  . 

1'*  btch'M,  y 

;.■.„_    .1 

II  uiulilailiu»  de  IcM  liccko* 

llliilinln,  vn  i-lnrii  qtlii  MI  ^iilinrii  i'iinnilo  rl 
ll"  la  pio7«  inls;»  "11  "I  liiliTKir  d-i  («iKt'n? 


TllltU 

'I  111(1- 


tiiir,  y  »•'  pi^ 

IIOK  ifi-  Ina 


liia  b.iMiiHlh'  i-M 

ilonir  uno  l>  pro- 

biibilídnil  ib  ,  :    1   la  ta- 

zón ilol  ui'i-a  dvl  |Kjli>{ono  menor  a  la  iicl  mayor. 

( 'tiando  tuilna  Inii  miortoN  non  favuraliloM  á  un 
nucoHii,  ol  nuniiTador  ilo  la  frncciiín  que  n-pn»- 
nenia  la  piobubiliilad  e»  ÍKUnl  al  doniimiiiador; 
la  piiilMibiliduil  w  (-ambia  on  corlidiimbrc,  y  mi 
i'Xpri'nion  numérica  i's  i);ual  á  la  unidad:  la  uni- 
dad es,  pues,  el  símbolo  do  la  ciTlidumbro. 

I<a  pinbabiliilail  einitmrm  á  un  nuieiio  ne  «iti- 
¡na  de  una  manera  andlof^;  oh  decir,  dividiendo 
ol  númorodo  biRTtesi/c.i/ViiviriiA/^j  por  ol  número 
total  do  suertes.  I^s  probabilíilndes  directa  y 
contraria  so  completan,  y  su  suma  es  evidente- 
mi'iito  i^ual  á  la  unidad:  pues  si  m  es  el  número 
du  c:isos  favorables  á  la  verificación  de  nn  suco- 
so y  n  ol  de  casos  desfavorables,  la  probabilidad 

do  que  el  suceso  se  cúmplaos  — ,   y  la 


probabilidad  que  se  empica  será 
suma  de  las  dos, 
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La  principal  dificultad  del  Cálenlo  de  las  pro- 
babilidades estriba  en  la  enumeración  de  todas 
las  suertes  posibles.  Cualquiera  que  sea  la  cues- 
tión que  se  trato  de  resolver,  es  siempre  conve- 
niente y  ventajoso  tratar  de  referirla,  por  asimi- 
lación, al  caso  de  la  extracción  de  un  cierto  nú- 
mero de  bolas  do  una  ó  de  muchas  urnas  que 
contienen  bolas  de  colores  diversos,  ó  al  de  la 
tirada  de  dados  con  caras  numeradas. 

Supongamos  que  se  nos  juesenta  una  urna  lle- 
na de  bolas  exactamente  iguales,  no  difirien- 
do más  que  en  el  color,  y  que  se  nos  pide  la  pro- 
babilidad de  que  la  primera  bola  que  saquemos 
sea  de  un  color  determinado.  Para  resolver  el 
problema  habrá  que  saber  cuántas  bolas  hay  de 
cada  color,  y  en  consecuencia  el  número  total  de 
bolas.  Así,  si  se  nos  dice  que  hay  dos  bolas  blan- 
cas, tres  negras  y  cuatro  rojas,  total  nueve,  la  pro- 
babilidad de  qae  la  primera  bola  que  saquemos 

sea  blanca  es  . 

9 

Si  bien  se  examina  el  problema,  no  es  necesa- 
rio saber  el  número  de  bolas  de  cada  color,  y  el 
total  en  consecuencia,  sino  que  basta  conocer  la 
razón  del  número  de  bolas  de  cada  color  al  total. 
Es  evidente,  en  efecto,  que  la  probabilidad  de 
sacar  una  bola  blanca  será  la  misma  si  la  urna 
contiene  i  blancas,  6  negras  y  8  rojas,  ó  6  de  las 
primeras,  9  de  las  segundas  y  12  de  las  terceras, 
etc.,  pues  en  todos  estos  casos  las  fracciones  que 
representan  la  probabilidad  valen  lo  mismo,  no 
difiriendo  sino  eu  un  factor  común  al  numera- 
dor y  denominador  de  un  caso  á  otro. 

Estas  cuestiones  en  qne  el  número  de  suertes 
ó  casos  de  cada  especie,  y  el  total  en  consecuen- 
cia, puede  determinarse  y  se  deduce  d  prwri  del 
enunciado  del  problema,  se  refieren  á  una  rama 
particular  del  Calcido  de  las  prohahiJidadcs.  que 
se  llama  d(t  nninaciáii  de  las  probabilidades  á 
priori.  y  es  la  parte  puramente  matemática  de 
la  ciencia. 

Así  sucede  en  general  en  las  cuestiones  que  se 
plantean  eu  los  diferentes  juejos  de  azar,  jiues 
siempre  en  éstos  el  número  de  casos  es  limitado 
y  su  naturaleza  conocida.  Pero  son  muy  distin- 
tos los  problemas  de  probabilidad  qvie  se  presen- 
tan en  las  ciencias  de  observación. 

En  éstos  el  número  de  suertes  ó  casos  posibles 
es  ilimitado,  y  sus  razones  con  el  número  de  suer- 
tes de  cada  especie  son  inasignables.  La  urna 
que  contiene  el  secreto  de  la  naturaleza,  aunque 
abierta  constantemente  ante  nosotros  y  dispuesta 
siempre  á  que  de  ella  saquemos  bolas  y  más  bo- 
las, que  así  podemos  llamar  alas  múltiples  prue- 
bas y  experiencias  que  hacemos  para  intenogar- 
la,  es  inagotable;  nunca  contaremos  el  número 
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decir,  la  prulial'iliilad  do  que  rl  lie  ;  Ir 

una  manirá  man  birii  quinde  otra.  A 
pío,  nn  el  jur)(o  de  loa  dadoa   »-    | 
piobnbilidnd  do  aarar  ol   punto  7  n 
i'l  -1.  Ka  claro  que  no  liabrá  que  t<-fii*r  i  h 
Illa»  i|iic  la»  tiindaK  i|iic  dan  "  y  4;  pm 
|ioijion«»  juegan  la  una  á  ««cor  el  7  y  la       .  -  - 
sacar  el  4  todaa  laa  tirailaa  en  qnr  no  aal);a  uno 
do  eato»  doa  númcroa  «crán  nuUa,  y  como  hay  1 
combinaciones  de  lo»  dado^  que  dan  7,  ;. 
dan  4,  el  problema  es  como  si  de  9  (-aaoa  | 
hubiera  O  favoniblcs  fiara  uno  y  3  |iara  el  'iio; 
de  modo  que  la  |irobabilidad  de  que  gane  el  pri- 
mero será  -~,  y  la  de  que  gano  el  Wf^indo   — , 
y  V 

Esto»  resultado»  se  obtienen  también  comiK- 
rando  la.s  probabilidades  absolutos  de  lo»  punto* 
6      ..      3 


7  y  4,  que  son. 


36 


y  ,  pues  las  tirada»  dts- 

36 


tinta»  que  se  pueden  hacer  con  dos  dado»  »on  en 
totalidad  36;  y  en  efecto,  dividiéndola  por  sn 
suma,  resulta 


6 
36 

6 
9    ' 

3 
36 

3 

6    ^    3 
36         36 

6    ^    3 
36        36 
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Así,  pues,  podremos  decir  qne  la  probabilidad 
relativa  de  que  un  suceso  tenga  una  manifesta- 
ción más  bien  qne  otra  se  calcula  dividiendo  la 
]irobabilidad  absoluta  de  una  de  las  manifesta- 
ciones por  la  suma  de  las  probabilidades  absolu- 
tas de  las  dos  que  se  quieren  comjiarar. 

Si  en  una  urna  hay  T  bolas,  de  las  que  m  son 
blancas,  n  negras,  q  rojas  y  las  ie.«tantes  de  otros 
colores  diferentes,  y  se  pide  la  probabilidad  de 
sacar  bola  de  uno  de  estos  tres  colores,  blanca 
por  ejemplo,  con  pretericiiín  de  los  demás,  ó  uno 
apuesta  a  que  sale  bola  blanca  contra  otro  que 
va  á  favor  de  qne  es  negra  ó  roja,  siendo,  por  tan- 
to, nula  la  jugada  si  es  de  otro  color  distinto  de 
estos  tres,  la  solución  del  problema  será,  según 
la  regla  dada, 

m     m         n  +  g  _    m 


Siendo  la  probabilidad  de  un  suceso,  fior  de- 
finición, la  razón  del  número  de  casos  favorables 
al  de  casos  posibles,  si  se  dividen  los  casos  favo- 
rables en  varios  grupos,  la  probabilidad  del  su- 
ceso será  la  suma  de  las  probabilidades  de  cada 
uno  de  los  grupos ,  pues  para  sumar  fracciones 
que  tengan  el  mismo  denominador  no  hay  más 
que  sumar  los  numeradores.  La  probabilidad  de 
tirar  con  tres  dados  una  suma  de  puntos  supe- 
rior á  14  es  la  suma  de  las  probabilidades  para 
obtener  15,  16,  17  ó  18.  Tal  es  el  principio  de  las 
probabilidad fs  totales. 

Muchas  veces  el  suceso  esperado  se  compone 
del  concurso  de  dos  ó  más  sucesos,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  su  probabilidad  propia,  y  de  las 
que  hay  que  deducir  la  del  suceso  primero  com- 
puesto de  éstos. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  tenemos  dos 
urnas  que  contienen,  la  una  m  bolas  blancas  y 
in'  bolas  negras,  la  otra  n  blancas  y  n'  negras ,  y 
qne  se  pide  la  probabilidad  de  extraer  dos  bolas 
blancas,  una  de  cada  urna. 

Es  claro  que  el  número  total  de  tiradas  será, 
puesto  que  cada  bola  de  una  de  las  urnas  se  pue- 
de combinar  con  todas  (una  á  una)  las  de  la  otra, 
el  producto  de  los  números  totales  de  bolas  de 
las  dos  urnas.  Y  el  número  de  tiradas  favorables 
ó  de  dos  bolas  blancas  será  igual  al  producto  de 
los  números  de  bolas  blancas  de  las  dos  urnas, 
pues  cada  bola  blanca  de  una  de  las  urnas  podrá 
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combinarse  con  toJas  (una  a  una)  las  de  la  otra 
también  blancas.  Así,  pues,  el  número  total  de 
suertes  jugadas  posibles  es  {7n  +  m'){n  +  n'),  y  el 
número  de  suertes  favorables  mn ;  luego  la  pro- 
babilidad do  sacar  dos  bolas  blancas  será 


{vi  +  m'){n  +  n')  ' 
que  se  puede  descomponer  en  los  dos  factores 


que  representan  las  probabilidades,  consideradas 
independientemente,  de  sacar  bola  blanca  de 
cada  una  de  las  dos  urnas.  De  modo  que  el  pro- 
ducto de  las  probabilidades  de  muchos  sucesos 
independientes  unos  de  otros  expresa  la  proba- 
bilidad del  suceso  compuesto  que  resulta  del  con- 
curso ó  combinación  de  los  primeros;  ó  más  sen- 
cillamente, la  probabilidad  covipucsla  es  el  pro- 
ducto de  las  probabilidades  simples.  Este  prin- 
cipio es  debido  il  Moivre,  que  fué  el  primero  que 
lo  enunció  y  aplicó  de  una  manera  general. 

Un  caso  particular  de  la  probabilidad  com- 
puesta es  aquel  en  que  la  verificación  de  un  pri- 
mer suceso  influye  en  la  probabilidad  de  la  rea- 
lización de  otros,  y  así  sucesivamente.  Basta  en 
tal  caso  calcular  las  probaliilidades  de  cada  su- 
ceso en  el  orden  en  que  deljen  presentarse,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  sucesos  ya  producidos. 

Así,  la  probabilidad  de  sacar  ii  bolas  blancas 
seguidas  de  una  urna  que  contiene  a  blancas  y 
b  negras,  suponiendo  que  no  se  vuelvan  á  meter 
las  que  se  sacan,  es 

a  a-\  íi-2  a  —  n  +  \ 

a  +  b    '   a  +  b-1   '   a  +  b-2         a  +  b-ii  +  T' 

La  probabilidad  de  tirar  una  bola  blanca  y 
después  una  negra  será 

a  b 

a+b    '  a+b- 1 ' 

Para  la  aplicación  de  los  principios  de  las  pro- 
babilidades totales  y  compuestas  es  preciso  exa- 
minar muy  bien  las  condiciones  del  problema,  á 
fin  de  que,  cuando  del  primero  se  trate,  los  gru- 
pos comprendan  todos  los  casos  posibles  y  no  se 
considere  nn  mismo  caso  en  dos  grupos  distin- 
tos; y  en  la  aplicación  del  segundo  no  olvidarse 
de  que  la  probabilidad  de  un  suceso  compuesto 
es  el  producto  de  la  probabilidad  del  primer  su- 
ceso por  la  probabilidad  que  adquiere  el  segun- 
do cuando  se  sabe  que  el  primero  ha  tenido  lu- 
gar, es  decir,  que  debe  haber  independencia 
completa.  Así,  si  se  estima  en  ^  la  probabilidad 
de  que  hiele  nn  día  dado,  y  la  de  que  nieve  en  ^, 
la  de  que  haga  las  dos  cosas  á  la  vez  no  será 
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porque  la  producción  de  la  helada  cambia  la 
probabilidad  de  la  nevada. 

La.s  pruebas  repetidas  más  sencillas  son  las  ti- 
radas sucesivas  del  mismo  dado,  ó  las  extraccio- 
nes repetidas  de  números  de  una  urna,  metiendo 
:  ieujpre  el  que  .se  saca,  á  fin  de  que  el  número 
de  suertes  u  casos  no  cambie. 

La  solución  de  todas  las  cuestiones  relativas  á 
problemas  de  pruelias  repetidas  se  halla  ini|ilíci- 
tamente  en  el  jirincipio  de  las  probabilidades 
compuestas.  Proponerse,  por  ejemplo,  sacar  dos 
veces  .seguidas  el  jninto  6,  tirando  dos  veces  el 
mismo  dado,  es  pedir  el  concurso  de  dos  sucesos 
cuya  probabilidad  simple  es  J;  será,  pues,  la 
proliabilidad  buscada. 
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1 

36 


La  probabilidad  de  no  tirar  el  6  en  ninguna  de 
las  dos  tiradas  es 

5  ^     5     _   25 

6  6  36  ■ 

La  suma  de  estas  dos  proba'  ilidades  no  es  1,  ni 
imede  serlo,  porque  además  de  los  dos  casos  co  - 
siderados  pueile  suceder  que  no  se  saque  6  sino 
en  la  primer  tirada,  ó  que  no  salga  el  6  sino  en 
la  segunda  tirada;  al  primer  ca-o  corresponde  la 
_1  .,  5  _  5 
6  6  36  ' 

y  al  segundo 

-5-x  J_-    5 
6  6         36  ■ 
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La  reunión  de  estas  cuatro  probabilidades,  que 
comprenden  todos  los  casos  posibles,  da  por  su- 
ma la  unidad,  y,  en  efecto. 


=  1. 


En  general,  sea  a  el  número  de  manifestacio- 
nes de  un  suceso  J  (por  ejemplo,  el  número  de 
bolas  blancas  contenidas  en  una  urna);  b  el  nú- 
mero de  manifestaciones  del  suceso  contradicto- 
rio B,  el  número  de  bolas  negras  de  la  urna, 
en  la  que  supondremos,  para  más  .sencillez,  que 
no  liay  bolas  de  otro  color.  Las  probabilidades 
de  una  tirada  sencilla  serán,  la  de  que  salga  bola 

blanca t-—P>  7  '*  '^^  1"^  salga  bola  negia 

■  =  ?,  siendo,  como  es  sabido,  p  +  q=l. 


a  +  b 

Las  probabilidades  correspondientes  á  una  do- 
ble tirada  .se  obtendrán  combinando  cada  proba- 
bilidad simple  con  ella  misma  ó  con  la  otra,  y 
se  o  tendrán  los  cuatro  valores  pp,  pq,  qp,  qq. 
Pero  si  se  hace  abstracción  del  orden  en  que  ca- 
da suceso  simple  se  produce  para  formar  el  suce- 
so compuesto,  entonces  las  dos  probabilidades 
pq  y  qii  se  reducen  á  una  sola,  y  el  suceso  com- 
puesto en  una  tirada  doble  presenta  las  tres  pro- 
babilidades ?)-,  2pq,  q-,  que  no  son  sino  lo>  tres 
términos  del  desarrollo  de  (ji  +  q)-. 

Si  la  tirada  se  repite  tres  veces,  las  probabili- 
dades correspondientes  se  obtendrán  combinan- 


PROB 

do  de  nnevo  cada  una  de  las  precedentes  con  las 
sinijiles  p  y  q,  y  resultarán,  haciendo  abstrac- 
ción del  orden  en  que  los  sucesos  siuj  pies  se  pro- 
ducen, p^,  Sp-q,  3pq-,  q',  valores  que  represen- 
tan los  términos  del  desarrollo  de  (p  +  q)''',  y 
cada  término  corresponde  á  los  sucesos  compues- 
tos: 3^,  sacar  en  las  tres  tiradas  bola  blanca; 
2yí  y  IB,  ó  sea  .sacar  dos  blancas  y  una  negra; 
M  y  2B,  es  decir,  sacar  dos  negras  y  una  blan- 
ca; SB,  ó  sea  sacar  tres  negras  seguidas. 

Generalizando,  tendremos  que,  si  se  designa 
por  m  el  número  de  ¡iruebas  ó  tiradas,  los  dife- 
rentes términos  del  desarrollo  de  (p  +  q)'^  expre- 
sarán las  probabilidades  de  todos  los  sucesos 
compuestos  que  estas  pruebas  pueden  presentar. 
Si  .se  consideran,  en  electo,  {m-n)  repeticiones 
del  primer  suceso  simple,  y  n  repeticiones  del 
contradictorio,  la  probabilidad  correspondiente 
á  un  orden  cualquiera  de  estas  repeticiones  será 
evidentemente  ;;">-"(/>■;  y  como  en  las  m  prue- 
bas todos  los  órdenes  de  sucesión  son  igualmen- 
te posibles,  la  probabilidad  del  suceso  compues- 
to será  igual  ip'"-  "q"  multiplicado  por 

^.^? =,nC,, 

representando  w^m  las  coordinaciones  de  ?«  ele- 
mentos tomados  m  á  711,  y  mCr,  las  combinacio- 
nes de  m  elementos  tomados  n  á  n;  e]  producto 
mCaV^  -  n^n  gg  ¿[  término  general  del  desarrollo 
de  7)  -f  y)™. 
Efectuando  este  desarrollo  se  obtiene 


{p  +  q)^  =  l=p^  +  . 
m{in-\] 


m{m  - 1 ) 


1   " 

(m-2). 

1.2.3...? 

El  primer  término  p"  indica  la  probabilidad 
de  que  el  hecho  A,  el  salir  bola  blanca,  se  re- 
pita m  veces  en  m  jugadas.  El  segundo  término, 

_ — ;j"J  -  ij  representa  la  probabilidad  de  que 

salgan  en  in  jugadas  m  -  1  bolas  blancas  y  una 
negra. 

En  general,  en  el  desarrollo  del  binomio  cada 
término  expresa  la  probabilidad  de  nn  suceso 
compuesto  del  hecho  del  género  A,  ó  salida  de 
bola  blanca,  repetido  tantas  veces  como  marca 
el  exponente  de^;  y  del  B,  ó  salida  de  bola  ne- 
gra, reproducido  tantas  veces  como  marca  el  ex- 
ponente de  q. 

La  suma  de  los  términos  del  desarrollo,  desdo 
el  primero  hasta  el  general  inclusive,  expresa, 
portante,  la  probabilidad  de  que,  en  w  prue- 
bas, no  se  realizará  el  suceso  A  sino  á  lo  más 
(m  -  )í)  veces;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  probabi- 
lidad de  que  el  suceso  contrario  se  verificará  n. 
veces  al  menos. 

La  probabilidad  de  que  un  hecho  se  produzca 
aumenta  con  la  repetición  de  pruebas  en  que  ese 
hecho  es  meramente  factilile ,  y  así  se  puede 
plantear  el  problema  de  determinar  el  número 
de  pruebas  necesarias  para  que  la  realización  de 
un  suceso  adquiera  una  |irobaliilidad  dada. 

.Supongamos  que  se  pide  cuántas  tiradas  hay 
que  hacer  con  un  dado  para  que  se  tenga  la  ¡iro- 
babilidad  J  de  sacar  el  punto  6  una  vez  al  menos. 
Se  tendrá  en  este  caso 


■■iq  + 
^  1.2 

..{m-n+\) 


V  +  -  + 


-''q^  +  ...q" 


;;  = 


y  hay  que  determinar  m  por  la  condición  de  que 
la  suma 


pai  +  _!IL-pm-iq  +  _ 


-pq'^ 


de  los  m  primeros  términos,  sea  igual  á  J.  La  re- 
solución de  esta  ecuación  tendrá  que  hacerse  por 
tanteo;  pero  en  este  caso  particular,  tomando  la 
probabilidad  igual  y  contraria  expresada  por  el 
solo  término  q",  bastará  resolver  la  ecuación  ex- 
ponencial í/™  =  ^,  lo  que  se  hace  por  logaritmos 
inmediatamente,  y  así  se  halla  )n  =  3,802. 

El  estudio  de  las  probabilidades  en  la  repeti- 
ción de  los  sucesos  ó  pruebas  conduce  á  la  si- 
guiente interesantísima  ]iropos¡cióu,  que  es  co- 
nocida con  el  nombre  de  tcorcmií  de  BernouUli: 
en  una  serie  de  s  experiencias  ó  pruebas  que 
pueden  dar  lugar  á  un  suceso  .S',  cuya  probabili- 
dad simple  p  sea  conocida,  la  probabilidad  para 

que  la  razun  entre  el    numero   de   veces 

s 

que  dicho  suceso  pueda  presentarse  al  número 


total  de  estas  experiencias,  esté  comprendida  en- 
tre ^  -  a  y  7; -I- a,  siendo  a  tan  pequeño  como  se 
quiera,  aumenta  con  el  número  s,  aproximándo- 
se indefinidamente  á  la  certeza. 

Referente  á  las  pruebas  repetidas  hay  muchos 
problemas  de  interés  histórico,  por  haber  dado 
lugar  á  notables  discusiones  y  controversias  sobre 
el  particular. 

Por  otra  parte,  la  consideración  de  los  diver- 
sos sucesos  compuestos  que  pueden  tener  lugar 
en  las  pruebas  repetidas  del  mismo  juego  merece 
un  detenido  estudio  por  su  trascendencia  é  im- 
portancia, pues  suministra  las  bases  más  sólidas 
sobre  que  se  puede  asentar  la  filosofía  del  cálcu- 
lo y  las  aplicaciones  más  útiles. 

fío  pudiendo  entrar  á  detallar  estos  a.suntos 
por  su  mucha  extensión,  remitimos  al  lector  á 
los  tratadas  especiales  de  Cálculo  de  las  proba- 
bilidades. 

La  suerte  de  los  jugadores  ha  sido  la  primera 
preocupación  de  los  creadores  de  la  teoría  del 
azar.  El  regular  la  puesta  y  la  ganancia  en  los 
juegos,  y  en  general  el  apreciar  la  ventaja  ó  la 
desventaja  pecuniaria  de  las  especulaciones  fun- 
dadas en  hechos  inciertos,  son  problemas  que  re- 
suelve el  Cálculo  de  las  probabilidades. 

Antes  que  teoría  matemática  alguna  aclarara 
las  cuestiones  de  azar,  ya  era  práctica  seguida  el 
considerar  como  equitativa  y  justa  toda  apuesta 
en  que  los  jugadores  depositaban  sumas  propor- 
cionales al  número  de  suertes  que  tenían  a  su 
favor  ó  les  hacían  ganar.  El  que  en  el  juego  de 
un  dado  de  6  caras  apuesta  á  que  sale  una  cara 
determinada  no  deberá  depositar  sino  la  quinta 
parte  de  lo  que  pusiera  su  contrario,  que  llevará 
á  su  favor  las  otras  cinco  caras. 

Este  principio,  que  es  evidente,  se  puede  for- 
mular matemáticamente  así:  Si  dos  jugadores 
que  tienen  á  su  favor  las  probabilidades  e  y/ 
depositan  las  cantidades  o  y  b,  para  que  la  apues- 
ta sea  equitativa  debe  verificarse  la  proporción 
a  :  6  : :  c  :/,  de  donde  af=be. 

Este  principio  basta  para  todos  los  casos  en 
que  el  azar  decide  en  una  sola  prueba,  porque 
entonces  la  condición  de  los  jugadores  no  cam- 
bia .sino  con  la  realización  completa  del  hecho; 
de  manera  que,  si  por  voluntad  de  los  jugadores 
ó  un  impedimento  cualquiera  el  azar  de  que  de- 
pende el  juego  nosecuniiiliera,  cada  uno,  renun- 
ciando á  las  suertes  que  había  adquirido  por  su 
puesta,  la  recuperaría  íntegra. 

Xo  sucede  lo  pro]iio  cuando  el  juego  exige, 
para  ser  terminado,  pruebas  re]>etidas,  y  se  sus- 
pende después  de  efectuar  alguna  de  ellas;  pues 
á  medida  que  éstas  van  siendo  realizadas,  semo- 
ditica  el  número  de  suertes  favorables  á  los  di- 
ver.sos  jugadores;  su  esperanza  ha  cambiado,  y 
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liiiliin  liiN  jiir^i»,  iiiiKiiii  IniMiitl  Imln  |ii|{ai|i>r  |>li<r 
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prolMibiliilnil  lio  (iHln  miocHo,  y  I»  <l«l  cmitrniin 
,  a(|iiolln  |M'riMiiiit  no  iIcIh)  )ion«r  iiiiU  i|iio  iinn 

IiiiHi'tn  y  »u  iiilvcisiiiiii  ;i.'i.  Sn|ionKnnio«  (pie  w 
in  luK-lici  I»  |MÍiiii'iii  Iji.iilii  y  <|m'  i'ii  rWn  Ini  mi- 
lili»  i'l  imiil"  M'fmliiilii,  iimn  |iiii  «oiiiMilii  cío  liw 
jiiKailoi'i'H  mi  Nns|«'niK'i'l  luirliilii.  l''.li|ni>n|ioHl(MÍ 
(iiiii  üiu-nlm  el  |iiiiiti>iiiiii<'iiclii  li'iiilríiioii  litNo;;iiii 
lili  tiniilii  nnii  niiciti'  riivoiuMo  v  h'>Ii>  Ti  on  i'un- 
Irii;  siieN|>m'ikn>riu<H,  |mpK,niiiy  iiiütinln  ilolo  i|U>< 
oiii  mitos  (K>  lii  |ii'iiiit<ni  tinulii.  Kii  csli-  cuso,  ciin- 
BidiTiimlo  lii  pm'stii  toliil  ¡<  loliilo  coino  |K>itrlii'- 
eiiMilo  al  jnof;",  tiuln.-i  las  muoI'U'S  i^iialiiii'iito  |io- 
aililoü  tii'Moii  ÍL;iial  iloroclio  á  lit  |iartiri|ui('i><n  <!>< 
esta  siini»,  y  ilobu  diütiiliiiirso  iii'0|ioirionalincn- 
te  ú  liks  suertes  iiue  eiiila  jnj^ailur  teii^a;  nsí,  el 
]iriiuero  toinnrá  la  sexta  paite  ilel  fondo  ó  O  pe- 
setas, y  su  coiitiaiio  lus  " ,,  o  110  pt^is. 

La  eonsideíaiión  de  las  sumas  «iviiíiía/fs  es 
decir,  dependientes  del  azar,  ha  introducido  on 
ol  Cálenlo  do  las  proliatiilidailcs  la  expresión  csju- 
ritma  nialt  niiilica,  con  la  qno  so  dosiyna  ol  pro 
ducto  do  la  {¡lumncia  codiciada  por  la  probabili- 
dad de  obtenerla. 

La  relación  n/=be,  estjiblocida  anterionncii- 
to,  expresa  la  if;uablad  de  los  productos  forma- 
dos multiplicando  la  j;aiiancia  ((no  espera  cada 
jnjíador  por  la  proltabilidad  de  obtenerla;  de 
modo  que,  para  ipie  una  apuesta  sea  equitativa, 
las  csperan;:as  matemiUicas  de  los  dos  jugadoies 
deben  ser  ifjnalcs. 

Kelaciona<las  con  los  juegos  de  suerte  y  azar, 
hay  multitud  de  cuestiones  y  problemas  cuya 
resolución,  no  sólo  es  curiosa  é  interesante,  sino 
altamente  provechosa  desde  el  punto  de  vista  de 
la  moral  y  las  costumbres. 

La  fórmula  de  la  esperanza  matemática,  de 
acuerdo  con  las  más  sanas  nociones  sobre  el  jue- 
go, recomienda  la  mayor  prudencia  como  regla 
de  conducta  y  pone  do  mauiliesto  la  necesidad 
de  no  arriesgar  sino  pequeñas  cantidades  de  una 
vez.  lo  <]nc  permite  hacer  del  juego  una  diver- 
siíin  sin  consecuencias  desagradables.  Pero  el 
que  estimulado  por  la  codicia  ó  dominado  por  el 
vicio  olviila  tan  sabia  regla,  tendrá  qne  lamen- 
tar inevitablemente  su  ruina  y  perdición. 

Hiiy  fanibicn  jugadores  de  oficio  que  se  trazan 
un  plan  de  conducta  siguiendo  el  cual  creen  ase- 
gurar inilerectiblemcnte  una  ganancia  moderada, 
ó  por  lo  menos  no  perder.  Para  esto  siguen  cier- 
ta progresión  en  las  puestas,  ó  entran  ó  no  en 
juego  en  las  jugadas  sucesivas  con  arreglo  acier- 
ta ley.  Pero  está  demostrado  matemáticamente 
que  en  todo  juego  equitativo,  sígase  el  sistema 
que  se  siga,  no  ¡Hiede  el  jugador  ailquirir  una  pro- 
babilidad de  100  contra  1  de  ganar  una  peseta, 
sin  correr  el  riesgo,  medido  por  la  probabilidad 
de  100  contra  l,"de  perder  100  pesetas;  pues  los 
dos  productos  que  se  obtienen  multiplicando  la 
ganancia  posible  por  la  probabilidad  de  obte- 
nerla, y  la  pérdida  posilile  por  la  probabilidad 
de  perder  deben  ser  iguales,  siendo  el  juego  equi- 
tativo. 

La  ilusión  más  eomv'm  entre  jugadores  consis- 
te en  creer  que  las  anomalías  del  azar  delien  com- 
pensarse aproximadamente  á  la  larga  ó  cuando 
se  considera  una  larga  serie  de  pruebas.  En  ge- 
neral esto  no  es  exacto,  porque  el  azar  no  existe 
realmente:  empleamos  esta  palabra,  no  para  in- 
dicar la  falta  de  cansas  que  originan  los  hechos  y 
de  la  ley  que  los  regule,  sino  qne  ignoramos  estas 
cansas  y  esta  ley.  El  siiponer  que  las  causas  obran 
alternativamente  en  dos  sentidos  opuestos,  como 
supone  la  compensación,  es  admitir  <(  /fn'on  una 
hijiótesis  sobre  la  naturaleza  de  dichas  cansas. 

II  PlíORABII.IDADES  Á  POSTEBIOBI.  -  Entre 
las  aplicaciones  del  Cálculo  de  las  probabilidades, 
las  más  numerosas,  y  sin  duda  alguna  las  más  in- 
teresantes también,  son  aquellas  en  que  ni  el  nú- 
mero total  de  suertes  y  las  de  cada  clase  es  cono- 
cido por  ser  ilimitado,  ni  la  razón  de  las  suertes, 
que  sirve  de  medida  á  la  acción  de  las  causas  de 
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■uilailnn  ni    priinbiia   ullelluira,  y  ni  no  Mi   aalni 
diiliiiir.   dn  Ina  ii«|<trii'iii'liia  y»  lirclion,   valora*  ' 
nii'plabli'a  di<  ralaa  rnruhea,  va  disir,  iln  I*  |>ro- 
babilidnil  iln  la  acción  de  Ua  i-mia«a.   Loa  piuco- 
dlllllellliia   iilln    tienen    |«r  c'  1» 

priilialillldad  dn  aiiceana  liitur  >- 

eiiiii  do  prilebna  alitoriorea  t  ..i, * i  ii* 

10  do  Ina  ¡'rntmfn/u/mtri  ti  f>i>ylfrt>'ri. 

Como  ojoiiiiilii,  itiinxiiieiiioa  ipie  no  lonifan  va- 
ria» iirnaa,  tiMla»  con  tro»  boina;  i«-ro  en  un  cier- 
to liiWnoro  de  ellaa  catan  trea  boina  aoii  Maiicna, 

011  Ua  do  otro  Krii|>"  liny  iloabidn»  blnncna  y  lina 
lloara,  y  por  lin  iiii  tenor  K'"l'"  ''■'  uriina  que 
coiilicmii  una  bola  blanca  y  doa  negroit,  y  do 
cnila  iinn  do  oala»  troa  closcH  de  nrnoa  liay  ol 
minino  iiúiiioio. 

So  lin  tomado  una  nriia  li  la  aiierte,  y  de  olla 
Hp  ha  extraído  una  bola  c|ue  resulto  blnncn;/ena- 
IcM  Hiiii  las  probabilidades  de  que  la  extracción 
»o  ha  hecho  de  nna  urna  de  la  primera,  dn  laKO- 
guiidn  11  de  la  tcnern  clase'  ó,  lo  que  en  lo  niin- 
mii,  fcuál  en  la  probabilidad  de  que  la  cniíHn  que 
ha  originado  el  hecho  realizado  sea  la  qno  le  atri- 

2  1 
buyo  uno  probabilidad  1,  — -—  ó  — ^— t 

3  3 

Puesto  que  existe  el  mismo  ni'imcro  de  nmas 
do  cnila  cluso,  la  probabilidad  de  sacar  bola  de 

las  urnas  do  una  ó  do  otra  clase  es  — -— ,  y  por 

consiguiente,  ilpriori,  la  probabilidad  de  sacar 
una  lióla  lilanca  es  antes  de  toda  prueba,  en  vir- 
tud do  los  principios  de  las  probabilidades  cora- 
puestas  y  totales, 

2,1  1  6  2 
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Si  se  designan  respectivamente  por--/,,  A,.,  ji^ 
los  casos  de  extracción  de  bola  blanca  de  las  ur- 
nas de  la  primera,  de  la  segunda  y  de  la  tercera 
clase,  y  si  se  repite  un  gran  número  vi  de  veces 
la  prueba  que  consiste  en  elegir  fortuitamente 
una  urna  y  de  ésta  hacer  una  extracción  á  la 
suerte,  el  número  de  casos  A  será  sensiblemente 

1  2 

-i-«i;el  de  A^sexi  casi  igual  á_— -jn,  y  porfin 
3  9 

el  de  A^  no  diferirá  gran  cosa  de  m. 

Recíprocamente,  se  del  e  admitir  que,  si  se  ha 
sacado  una  bola  blanca  de  aquella  urna,  las  pro- 
babilidades de  que  provenga  de  una  urna  de  la 
primera,  de  la  segunda  ó  de  la  tercera  clase  son 
entre  sí  como  los  números  3,  2  y  1.  Por  otra 
parte,  la  suma  de  estas  probabilidades  á  poste- 
riori  del  e  ser  igual  á  la  unidad,  puesto  que  una 
de  las  tres  hipótesis  se  verifica  necesariamente. 
La  probabilidad  de  ([ue  la  bola  sacada  provenga 
de  la  primera,  de  la  segunda  ó  de  la  tercera  ur- 
na, es.  por  consiguiente,  igual  al  número  corres- 
pondiente á  cada  uua  de  estas  urnas  dividido 
por  la  suma  de  los  tres  números,  ó  á 

3  2  1 

~6~'       6^6' 

Este  ejemplo  hace  comprender  el  sentido  de 
la  regla  siguiente,  atribuida  al  geómetra  inglés 
Baycs,  que  viene  á  ser  como  el  teorema  inver- 
so del  de  Bernouilli.  Las  probabilidades  de  las 
causas  (ó  de  las  hipótesis)  son  proporcionales  á 
las  probabilidades  que  estas  causas  dan  para  los 
hechos  observados.  La  probabilidad  de  una  de 
estas  causas  ó  hipótesis  es  una  fracción  que  tiene 
por  numerador  la  probabilidad  del  hecho  por 
efecto  de  esta  causa,  y  por  denominador  la. suma 
de  todas  las  probabilidades  semejantes,  relati- 
vas á  todas  las  causas  ó  hipótesis. 

Paia  demostrar  este  principio  de  una  manera 
general,  representemos  por  p^,  p.,,  Ps  ...  Pn  'as 
probabilidades  que  las  diversas  causas  posibles 
dan  al  hecho  observado,  y  por  fi^,  A.,...  h„...  las 
probabilidades  de  estas  causas;  sea,  además,  11^ 
la  probabiliílad  de  que,  antes  de  toda  prueba,  el 
hecho  observado  sea  debido  á  la  causa  á  que  co- 
rresponden /i„  y  /)„:  se  tendrá,  según  el  principio 
de  las  probabilidades  compuestas, 

Pero  si  -Y„  es  la  probabilidad  de  que  el  hecho 
que  ha  tenido  lugar  es  debido  á  la  causa  consi- 
derada, se  tendrá  también  que  ITn  es  igual  á  la 
probabilidad  lalculada  antes  de  la  prueba  de 


11    r  ralo  lirrko   tnidrik    luipr,    niullipllcula    \l't 

A',,;  ea  droír, 

do  dunda 

AV  ''"■'•'■   , . 

/.,  ;■,  .  '.,;.,  +  ...■^A,.;>,■f  ... 

qno  on  In  qiir  a<>  qiiorin  dnni'Klrar. 

runaiiloraroniii*  ntru  ojoniplo  |«ra  aclarar  nián 
oitaa  ideaa. 

H«  han  aneado  aiici.alvniiii-iii'-  -t' ■>  .in..-,  1..^ 

Imlna  blniíma  y  una  iici^r.i,  t' 

nietiT  la  que  au  anco    intra  il.  . 

•alm  que  «I  número  total  do  l<ol>a  «a  4,  |«fo  a« 

deaconiH'O  lan  qno  hay  do  uno  y  otro  color  y  ne 

doñea  averiguar  la  com[ioaicii'<n  proliable  de  la 

urna. 

Hnbro  pata  cnm|ionición  so  pueden  hacer  lai 
trea  hiinitcaia  nigiiientea: 

',i  boina  blaiicon  y  1  negra; 

2  bolón  blanco*  y  2  negra* ; 

1  bolo  blotica  y  3  negron; 
y  las  proba'  ilidadea  quo  corlo  uno  decatAahi|»i- 
teain  [loaiblcH  ol  hecho  de  sacar  tren  bolón  Uilon 
blaiicoji  {p)  y  uno  negra  (7)  ontán  ex]ircaida* 
[lor 

8  1 


para  el  primer  caso , 


P- 


9  = 


para  el  segundo,  y 


1  3 

í'=-l-.9  =  — 


para  el  tercero. 

La  probabilidad  del  hecho  completo,  com- 
puesto de  la  extracción  de  tres  bolas  bl  ncas  y 
una  negra,  será  en  las  tres  hii>ótesis 


i¡f'(¡  = 


27 
46 


16 
64 


3 
64 


Las  ]irobabilidades  de  las  tres  hii)ótcsis  sobre 
la  composición  de  la  urna  son  [lor  tanto  entre  sí 
como  27  :  16  :  3,  y  valen  respectivamente 

46         64  ■    64  ' 
^,_   16         16         46 

46    ■    64  ■    64  ' 

.„_    3    _    3  .46 

46         64  ■    64  ■ 

Cuando  se  "  a  determinado  la  pro  abilidad  de 
cada  hipótesis  posible,  se  deduce  fácilmente  la 
probabilidad  de  los  sucesos  qne  pue  en  verifi- 
carse en  las  tiradas  sucesivas. 

En  el  ejemplo  precedente,  cada  una  de  las 
composiciones  posibles  de  la  urna  tiene  una  pro- 
babilidad cuyo  valor  hemos  hallado;  se  conoce 
también  para  cada  una  de  estas  composiciones 
la  probabilidad  de  tirar  una  bola  blanca;  luego, 
según  el  principio  de  las  probabilidades  com- 
puestas, la  probabilidad  de  que  salga  una  bola 
blanca  en  la  quinta  tirada  será 

27      _3_,_16_       2^3 
46    ■      4  46    ■     4  46    ■ 


y  la  de  que  salga  una  bola  negra 
27       J_,  J6_        2^3 
46    ■     4  46    ■     4  46    ■ 

De  suerte  que  la  probabilidad  de  un  nuevo 
hecho  ó  suceso  sencillo  se  obtiene  calculando, 
por  la  consideración  de  los  suc  sos  pasados,  la 
probab  lidad  de  las  diversas  hipótesis  posibles, 
y  sumando  los  productos  de  estas  probabilida- 
des por  las  del  suceso  en  cada  hipótesis. 

Para  aplicar  las  consideraciones  precedentes  á 
las  probabilidades  de  los  sucesos  naturales,  hay 
que  observar  que  entonces  el  número  total  de 
suertes  ó  hipótesis  debe  considerarse  infinito, 
pues  todas  las  probabilidades  simples,  es  decir, 
todas  las  razones  comprendidas  entre  O  y  1,  son 
posibles,  mientras  se  ignore  cuál  es  la  verdadera 
razón,  ó  al  menos  cuáles  son  los  limites  entre  los 
que  debe  estar  comprendida. 

Sean  A  y  £  dos  sucesos  contradictorios  de  los 
cuales  el  uno  se  ha  verificado  m  veces  y  el  otro 
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n  veces.  La  probaliiliilad  simple  del  hecho  A 
puede  variar  desde  rc  =  o  imposilile)  hasta  x  =  'l 
(cierto),  mientras  que  la  de  B  variará  al  mismo 
tiempo  desde  x=l  hasta  x=o.  La  probabilidad 
del  suceso  compuesto  de  m  veces  A  y  de  n  veces 
£  teudrá  siempre  una  expresión  de  la  forma 

A-a;°'(l  -  íc)", 

eu  la  hipótesis  de  que  la  probabilidad  del  suceso 
A  sea  X.  Dividiendo  esta  cantidad  por  la  suma  de 
las  probabilidades  del  suceso  en  todas  las  hipó- 
tesis posibles,  se  tendrá,  según  hemos  dicho,  la 
probabilidad  de  la  hipótesis  correspondiente,  ó 
sea 


X{x'"{l  -  x)'^} 


Cuando  se  pasa  al  límite  y  se  hace  variar  x 
de  una  manera  continua,  se  obtiene,  después  de 
nuiltiplicar  por  dx  los  dos  términos  de  la  frac- 
ción que  exi>resa  la  probabilidad,  la  fórmula 

x'^l,l-xydx 


s 


a;"(l  -x'i'^dx 


que  representa  la  probabilidad  infinitamente  pe- 
queña de  la  hipótesis,  por  la  cual  se  atribuye  al 
suceso  yí  una  probabilidid  comprendida  entre 
x  y  x  +  dx. 

La  pro  abilidad  de  que  acaezca  un  nuevo  su- 

™  y  la  de  que  se  verifique 


ceso  A  es  • 


vi  +  n  +  2 


n  +  1 


un  nuevo  suceso  B 

1/1,  +  n  +  2 
Si  el  suceso  A  se  ha  observado  ?n  veces  segui- 
das, la  probabilidad  de  que  se  reproduzca  una 

vez  más   será  ;  y  en  general,  la  proba- 

bilidad  de  que  se  reproduzca  p  veces  seguidas 

m  + 1 

mas  sera 

m  +  p  +  1 
La  más  probable  de  todas  las  liipótesis  es 
aquella  en  que  las  probabilidades  simples  de  los 
sucesos  A  y  B  son  iguales  á  la  razón  del  número 
de  veces  que  cada  uno  ile  los  sucesos  se  ha  veri- 
ficado al  número  total  de  sucesos. 

Cuando  un  suceso  se  ha  observado  m  veces  sin 
interrupciiín,  la  probabilidad  de  que  exista  una 
causa  que  facilita  su  reproducción  es 
2m  -n  _  1 
2¡°+í       ' 

y  cuanto  mayor  sea  m  más  se  acercará  este  nú- 
mero á  la  unidad  y  la  ]irobabilidad  á  la  certeza. 
Muy  variadas  y  múltiples  son  las  cuestiones 
que  p\ieden  presentarse  sobre  probabilidades  á 
posteriori,  como  son  interesantísimas  las  cues- 
tiones á  que  esta  teoría  tiene  aplicación,  como 
las  de  Estadística,  vida  probable,  decisiones  ju- 
diciales, y  principalmente  para  estimar  en  su 
justo  valor  los  datos,  siem|ire  meramente  apro- 
ximados .1  la  verdad,  que  la  observación  y  la  ex- 
periencia dan  en  el  cultivo  de  las  ciencias  de  la 
naturaleza,  d  itos  que  son  la  base  .sobre  que  des- 
cansa el  edificio  de  la  ciencia.  Bajo  ningún  con- 
cepto podemos  extendernos  más;  y  no  habiendo 
hecho  otra  cosa  que  dar  las  definiciones  ])rincipa- 
les  y  principios  más  fiind.amentales  del  Cálculo  de 
las  pr  habilidades,  remitimos  al  lector  deseoso  de 
conocer  á  fondo  y  por  extenso  tan  importante 
materia  á  las  obras  especiales,  y  en  jirimer  tér- 
mino á  las  dos  íiguientes:  Liagre,  Calcul  des 
Prohahilités  ct  theorie  des  crreurs;  y  Bertrand, 
Calcul  des  Probabilités. 

PROBABILISMO  (del  lat.  probabais,  proba- 
ble :  m.  Tcol.  Doctrina  de  ciertos  teólogos  que 
sientan  que  en  la  calificación  de  la  bondad  ó 
malicia  de  las  acciones  humanas  ~e  puede  líe  ta 
y  seguramente  seguir  la  opinión  probable,  en 
con  trapos  ción  de  la  más  probable. 

-  Pr.op.ABiLlSMO:  FU.  El  proliabilismo  lógico 
ó  filosófico  es  una  consecuencia  del  escepticismo 
(V.  Escepticismo)  que  niega  la  certeza  de  las 
opiniones  humanas.  Es  un  escepticismo  parcial 
que,  por  lo  que  tiene  de  contradictorio,  se  refuta 
con  facilidad.  El  probabilismo  como  secuela  de 
la  duda  (V.  Duda),  y  estado  al  cual  llega  el  in- 
telecto en  los  casos  denni-siado  frecuentes  en  que 
no  alcanza  la  certeza  para  los  conocimientos,  se 
debe  de  regir  según  la  ley  de  la  circunspección 
científica,  y  por  lo  que  toca  á  la  razón  pura  ó  teó- 
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rica  se  impone  á  veces  hasta  como  regla  para  la 
indagación  en  la  duda  crítica.  La  abstención  de 
la  razón  pura  ó  especulativa,  circunspecta  y  dis- 
creta, para  discernir  lo  cierto  de  lo  dudoso  y  de 
lo  más  ó  menos  probable,  no  se  puede  aplicar  á 
la  razón  práctica,  ante  la  cual  no  es  posible  la 
duda  (todo  acto  comienza  [lor  ser  una  afirma- 
ción). Entre  el  sí  y  cl  no,  teóricamente  es  posi- 
ble la  duda;  ante  la  razón  práctica,  no  obrares 
obrar.  Aunque  no  debemos  sino  en  el  límite  de 
nuestro  poder  (quien  puede  debe),  y  no  podemos 
sino  lo  que  podemos  (saber  es  poder),  siempre 
resultamos  olíligados  á  cumplir  el  bien  en  el  gra- 
do en  que  lo  conocemos. 

El  caso  de  la  conciencia  moral  como  concien- 
cia dudosa  ó  probable,  (jue,  aun  sin  conocer 
con  certeza  lo  bueno,  no  puede  abstenerse,  sino 
que  necesita  obrar,  da  origen  á  la  teoría  del  7«'0- 
buhillsTiio  vioral,  tan  debatido  por  Pascal  en  sus 
Provinciales.  En  el  probabilismo  moral,  lo  difí- 
cil, como  dice  De  Maistre,  no  es  tanto  la  prácti- 
ca del  deber  cuanto  su  conocimiento  (V.  Casuí.s- 
tica).  No  niega  el  probabilismo  la  certeza  del 
conocimiento  humano,  ni  aun  la  del  conocimien- 
to moral  en  sus  dos  principios  de  la  ley  natural 
y  de  la  ley  divina,  pero  sostiene  que  fuera  de  es- 
te dominio  de  lo  cierto  existe  otro  cjue  sólo  pue- 
de ser  regido  por  la  probabilidad.  Entre  las  dis- 
tintas opiniones  probables,  es  preciso  una  regla 
de  elección.  La  conciencia  dudosa  ó  probable  (en 
la  razón  práctica)  supone  un  estado  del  agente 
moral,  en  el  cual  no  sabe  si  está  obligado,  y,  aun 
sabiéndolo,  ignora  á  lo  que  está  obligado,  duda  de 
su  deber,  halla  el  obstáculo,  no  en  la  observan- 
cia, sino  en  el  conocimiento  de  lo  que  le  obliga. 
Trabajando  sobre  su  duda  con  la  premura  que 
demanda  la  razón  práctica  (que  no  admite  alis- 
tención),y  sin  llegar  á  la  certeza,  concibe  moti- 
vos que  le  impulsan  más  en  un  sentido  que  en 
otro,  y  llega  á  la  conciencia  probaljle.  Como  re- 
gla general  de  conducta,  la  probabilidad  más 
grande,  la  más  próxima  á  la  certeza,  es  la  que 
determina  ó  señala  la  norma  para  acercarnos  al 
deber.  De  la  mayor  ó  menor  probaliilidad  sur- 
gen los  i'i'oblemas  morales;  del  equilibrio  ines- 
table entre  las  instancias  favorables  y  las  con- 
trarias surgen  los  casos  graves  de  conciencia  y 
el  empirismo  que  se  señala  para  hallar  reglas  de 
conducta.  Esta  situación  es  la  que  jiroduce  la 
casuística  ó  casuísmo  moral.  Al  llamado  lulio- 
rismo  de  los  jansenistas  o]iuso  la  Teología  cató- 
lica (señaladamente  la  de  los  Jesuítas)  cl  ]¡roba- 
bilismo.  La  máxima  del  íutiorismo  es:  obra  siem- 
pre en  el  sentido  que  más  te  desagrade,  regla  que 
se  apoya  en  la  idea  de  la  tendencia  originaria  de 
la  naturaleza  humana  á  lo  malo,  que  se  ha  de 
evitar,  buscando  siempre  lo  desagradable  como 
norma  de  conducta,  en  el  supuesto  de  que  lo  que 
nos  desagrade  nos  acerca  á  lo  bueno.  Claro  está 
que,  contra  lo  que  afirma  el  jansenismo,  ni  es 
suficiente  que  una  cosa  nos  agrade  jiara  que  sea 
mala,  ni  que  nos  desagrade  para  declararla  bue- 
na. El  error  jansenista  consiste  en  aceptar  como 
máxima  de  moral  un  sentimiento  siempre  sub- 
jetivo y  variable,  en  vez  de  un  principio  intelec- 
tual y  objetivo.  El  probabilismo  de  los  Jesuítas 
condensa  su  doctrina  en  estas  dos  proposiciones: 
1.^,  toda  opinión  probable,  aunque  íálsa  y  con- 
traria á  la  ley  divina,  excusa  de  pecado  ante 
Dios;  2.",  entre  dos  opiniones  probables,  es  lí- 
cito seguir  la  menos  probable  y  la  menos  segu- 
ra. La  sutileza  de  esta  teoría  se  funda  en  la  com- 
plicaeicín  que  puede  producirse  cuando  se  obser- 
va que  una  opinión  puede  parecemos  más  ó  me- 
nos probable  de  dos  maneras:  desde  el  punto  de 
vista  de  la  razón,  y  desde  el  punto  de  vista  de  la 
autoridad.  Una  opinión  fundada  en  razones  acep- 
tables quedará  fortalecida  si  averiguamos  que  la 
comparten  autoridades  serias  y  competentes.  A 
la  inversa,  si  una  o|iinión  es  rechazada  por  auto- 
ridades respetables,  disminuirá  su  probabilidad. 
Los  teólogos  distinguen  la  probabilidad  interna 
(la  fundaila  en  la  razón)  de  la  cxtcrncí  (la  que  se 
apoya  en  el  dictamen  de  las  aiitoridades).  Cuan- 
do amltas  probabilidades  no  coinciden,  .surge  la 
cuestión  de  si  es  |ireferi)jle  una  opinión  extrín- 
secamente probable  á  la  contraria  con  probabi- 
lidad intrínseca,  y  la  no  menos  peliaguda  de  las 
condiciones  de  autoridad  que  ha  de  reunir  una 
ojtinión  para  ser  considerada  extrínsecamente 
probable. 

Simplificando  lo  posilile  el  dédalo  de  discusio- 
nes enmarañadas  á  que  ¡>uede  dar  origen  un  er- 
gotismo  sutil,  se  jiuede  afirmar  la  verdad  de  la 
primera  de  las  proposiciones  del  probabilismo. 
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á  saber:  que  «toda  opinión  probable,  aunque  fal- 
sa y  contraria  á  la  ley,  excusa  de  pecado, »  porque 
es  una  consecuencia  del  carácter  de  toda  la  vida 
moral,  que  es  vida  de  conciencia  (V.  Etica  y  Mo- 
HAi.).  Debemos  obrar  según  el  dictamen  de  nues- 
tra propia  conciencia.  Porque,  dejando  apártela 
proljabilidad  extrínseca,  la  opinión  probable  será 
la  que  se  ofrezca  á  mi  conciencia  con  razones 
supeiiores  á  la  contraria  y  que  no  me  autorizan 
á  seguir  la  menos  [irobable.  Aunque  se  rearguya 
que  la  opinión  es  falsa  y  contraria  á  la  ley,  po- 
dremos contestar  que,  salvo  el  caso  de  saberlo, 
que  implica  malicia,  no  comprendida  en  la  propo- 
sición, juzgo  probable  la  opinión,  porque  no  me 
parece  contraria  á  la  ley,  ni  por  mi  jiarte  perci- 
bo tal  contrariedad;  aparte  de  que  el  hombre,  si 
necesita  conformar  su  conducta  con  la  ley,  otra 
vez  ha  de  conformarla  con  ella  según  y  cómo  co- 
noce la  ley  misma.  El  error  de  buena  fe  es  ino- 
cente, y  de  tal  premisa  se  des|irende  la  consecuen- 
cia de  la  tolerancia  mutua  (V.  Eruoií).  Respecto 
á  la  segunda  proposición,  «entre  dos  opiniones 
probables  es  lícito  seguir  la  menos  probable  y  la 
menos  segura  (in  dubiis  libertas),)}  no  tiene  de- 
fensa posible,  ni  la  razón  con  que  algunos  pre- 
tenden justificarla  es  tal,  «la  de  que  lo  menos 
probable  es  sin  embargo  probable  en  algún  gra- 
do,»  porque  siempre  su  probabilidad  es  menoi 
que  la  de  la  contraria.  Seguir  una  opinión  )ior 
probable  cuando  se  ve  que  abonan  más  razones  y 
más  fuertes  á  la  opinión  contraria,  es  oljrar  á  sa- 
biendas contraía  propia  conciencia  y  aun  negar 
la  proposición  primera,  la  de  que  la  conciencia 
moral,  aunque  equivocada,  sólo  obliga  hasta  el 
mejor  conocimiento  del  fin.  Y  lo  mejor  en  Moral, 
en  Política  y  en  todo,  es  lo  enemigo  de  lo  bueno, 
lo  mejor  es  lo  bueno  hiect  nicnc,  ahora,  en  el  caso 
presente,  y  por  tanto  lo  más  probable,  lo  que  más 
se  acerca  a  lo  cierto.  Respecto  á  la  llamada  proba- 
bilidad externa  ó  extrínseca,  cuya  vaguedad  sólo 
se  concreta  en  lo  zundjonamente  ridiculizado  por 
Pascal,  «opinión  defendida  por  autores  graves, »  y 
en  «que  un  solo  doctor  giave  puede  convertir  una 
opinión  en  probable, »  es  un  principio  inadmisible 
y  que  contradice  el  fundamento  de  toda  moral 
«obedecer  á  la  piropia  conciencia  y  no  á  la  de  los 
otros.»  Aunque  sea  prudente,  y  aun  obligado  en 
los  casos  graves  de  conciencia,  consultar  con  con- 
ciencias más  ilustradas  que  la  nuestra,  las  razo- 
nes que  los  demás  nos  den  aumentarán  la  proba- 
bilidad de  la  opinión,  pero  siempre  serán  las  ra- 
zones, no  la  autoridad,  quien  imponga  la  sumi- 
sión á  la  conciencia  propia.  La  opinión  resultará 
para  mí  probable,  no  porque  la  juzgue  tal  doctor 
más  ó  menos  grave,  sino  por  las  razones  que 
aduce,  y  como  tales  razones  me  parecen  preferi- 
bles y  más  probables.  No  existe,  jines,  más  que 
la  proljabilidad  interna,  y  la  llamada  extrínseca 
es  sólo  un  medio  para  i-eforzar  la  primera.  No  es 
lícito  preferir  á  una  opinión  fundada  en  razones 
la  que  se  funda  sólo  en  la  autoridad.  Amicus 
Plato,  sed  magis  aitiica  veritas.  En  el  caso  de  con- 
flicto entre  ambas,  siempre  debe  triunfar  la  pro- 
babiliilad  intrínseca. 

Las  superfinas  disquisiciones  á  que  ha  dado 
margen  el  Probabilismo  mora!,  aparte  las  cues- 
tiones teológicas,  son  debidas  principalmente  á 
que  han  desconocido  ú  olvidado  que  el  progreso 
de  las  iileas  morales  puede  conciliarsecon  la  doc- 
trina de  una  lej-  moral  inmutable,  de  igual  modo 
que  se  distingue  la  verdad  en  sí  misma  del  cono- 
cimiento que  gradualmente  vamos  adquiriendo 
de  ella.  No  existe  incompatibilidad  entre  el  piro- 
grcso  moral  y  la  inmutabilidad  de  las  verdades 
morales.  La  Moral  es  eterna  en  sus  principios  y 
[irogresiva  en  sus  aplicaciones. 

PROBABILISTA  {de probabilismo):  ndj.  Que  si- 
gue la  sentencia  de  ser  lícita  y  segura  la  acción 
que  se  funda  en  opinión  probable,  en  contrapo- 
sición de  la  más  probable.  U.  t.  c.  s. 

PROBABLE  (del  lat.  probabílis):  adj.  Verosí- 
mil, ó  que  se  funda  en  razón  prudente. 

...  murió  el  Señor,  según  la  má.i  PROBABLE 
0]ijnión,  á  los  treinta  y  tres  anos  y  tres  meses 
de  su  edad. 

RlVADENEIRA. 

...  ciertamente  no  es  probable  queimo  nn's- 
mo  tuviese  dos  apellidos,  ni  dudable  que  sean 
eios  distintas  personas. 

JOVELLAyoS. 

-  Probable:  Que  se  puede  probar  6  persua- 
dir. 


nion 

l'liiiliAIII.ICi  IKcpan  lio  ai|l|p|lii  ^  i'iiyn  fivor 
i'xlnlKii  lniviuii  ranuiivi  |u>ra  uicrr  i|iii<  no  vorlll- 

t'At'ti  l't  «llriHlot'tk. 

CnOIIAIILÜMeNTe:  iwlv.  III,  l'oll  vcriialniilituil 

II  itp>ii  ii'iM'iik  litiitliiiU  ilv  vi>nlu(l. 

.,,  yo  no  lii  nllinii)  piir  i-om  i'lorU;  mu*  illgo 
lu  (|iis  la  |iui)>li<  i'iii>iiAiii.K\iKN  I  r  < jKliirar. 

AmIIIIMkIii  IIK  MollAl.Kil. 

...  |>iiilli>iiilii  ya  nutlufairr  la(i'<irl<utilail)<|iin 
l'Ullll.MII.KUKNTK  ti'llilr.l  ll»l<iil  i'll  rata  puuto, 
vi>y  ¡\  ilmi'iiiiM'nni'  ii>(iuilln  nl>lii;iiriuii. 

J<IVKI.I.ANU«, 

PRODACIO  (<l<<l  Ki°.  ir^w/liirior,  contara):  ni. 
Zt>ot.  (lóiioro  lio  iiiMiM*tiH  i'itltHi|itoi'ii<i  lili  lii  faiiii* 
li»  rvritiiiliii'iiloH,  I  lililí  liiiiiiiii».  Cnlii'/it  muy  i'óii- 
cava  iMili'O  lili  tiilii'iiMiloü  niitiMiíforon;  rntiui  na- 
lit'lili'M;  liiMlli'  111:111  niii'liii  i|iii'  «lU;  «iilriiii.H  imi' 
lo  iiiriuiH  lili  iliililii  luii);ituil  i|ilii  i'l  diiM'IH);  lófiíi- 
lo»  iiiforioroii  iln  Ion  ujrw  iiiiU  iilto»  i|iH<  iiih'Iioh; 
piotórnx  trniiaviirNal  iiiiiilo  por ciiiiiiiii,  kiikIiiiiI' 
IiiPlitr  oatli'i'liílilo  i'ii  mía  iIoh  tou'io»  iinlriioivii, 
con  lii.s  (>s|iina.s  liitoialcit  rnilan  y  iiii'iljiíiiiiiiiniitc 
<lis(«iili-s  lio  sil  Imsc;  i'siMiili'li"  i'ii  trinii);iilii  ciir- 
vililioo;  i'lilios  iiioiliaiitiiiiiMili'  rniivoxos,  oliloii- 
gocliptii'os,  olilii'iuiiiiriitu  liiiiii'nilos  y  KiMicml- 
monto  ]iroloii^iilos  011  una  l'iuM'to  o.Hpiíin,  ilrpii- 
niiilo.H  y  i'aiiiilioiiliiilos  solui'  la  auluiacii  111113  Jo 
su  iiiitnil  posterior,  .sin  rn-slns  Imsilnirs;  |vatos 
nioilianiis;  IV-niuros  |x<iluiiriiliiilos  o  sulipeiliiiicU' 
lailos  011  su  tiiisi':  lai.-iiis  po.storiores  linstaiito  Inr- 
j»os,  t'oii  ol  primor  artojo  1111  pooo  iiuiyor  ijuc  ol 
.so^iiiiilo  y  toiToro  ronniílos;  nuinto  scRiiionto  ab- 
dominal triangular,  olitiiso;  cuerpo  olilonf;o, elíp- 
tico, y  erizado,  solux»  toilo  por  encima,  ilo  sedas 
más  o  menos  numerosas. 

CompiHinde  esto  género  bastan  tos  especies,  pn- 
dieiido  citarse  entro  ellas  el  ProhtUiíis  hitnif ralis 
del  Brasil,  ol  /'.  i>aiiitiisiii¡\  Amazonas,  el  i'.  ?)i«- 
.ricttnu.t  do  Méjico,  etc. 

PROBACIÓN  (del  lat.  probatio):  f.  Prueba. 

Kl  aprovecliamiento  correspondió  lí  tanta  so- 
-lioitiid,  como  so  eeliarñ  de  ver  por  el  resultado 
da  los  oxánieiies  de  probación  que...  se  liicie 
ron  al  concluir  el  curso  de  Aritmética,  etc. 
JovELi.ANOS. 

-  PitoiíACiós:  En  las  órdenes  reculares,  exa- 
men y  prueba  que  debe  hacerse,  lo  menos  por 
tienijio  de  un  año,  de  la  vocación  y  virtud  de  ios 
novicios  antes  de  profesar. 

...  y  asi  .solía  él  decir  después  á  los  novicios: 
mirad  cómo  vivís  agora,  porque  de  ley  ordina- 
ria, al  paso  que  caniiuáredes  eu  la  PROBACIÓN 
caminaréis  el  resto  de  la  vida. 

P.  JrAX  ElSEBIO  XlEREMBERO. 

PROBADO,  DA  (del  lat.  probatvs):  adj.  Acre- 
ditado por  la  exiieriencia. 

...  después  de  reconocidos  por  Tlacaellel  y 
PROBADOS  por  tieles,  d.-indoles  las  divisas  me- 
jicanas, los  tuvo  siempre  á  su  l.ndo. 

P.  José  de  Acosta. 

Es  remedio  probado. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PROBADOR,  RA  (del  lat.  probátor):  adj.  Que 
prueba.  U.  t.  c.  s. 

-  Probador:  m.  ant.  Defensor. 

PROBADURA:  f.  Acción  de  probar  ó  gustar. 

PROBALINTE:  Geog.  atit.  Demos  del  Ática, 
Greci.i,  sit.  al  S. E.  de  Maratón,  cerca  de  la  cos- 
ta oriental:  hoy  Vrana.  Era  una  de  las  c.  de  la 
t«trápolis  de  Maratón. 

PROBANZA  ^de  probar):  í.  Averiguación  ó 
prueba  que  jurídicamente  se  hace  de  una  cosa. 

—  ,-Es  cierto?  —  Muy  cierto. 
¿Qué  mayor  probanza  quieres ! 
¿Ño  te  basta  lo  que  has  visto? 

Lope  de  Vega. 

...  se  recibió  el  pleito  á  prueba,  se  hicieron 
PROBANZAS  por  testigos,  etc. 

JOVELLANOS. 

PROBAR  (del  lat.  probare):  a.  Hacer  examen 
y  experimento  de  las  cualidades  de  pcisonas  ó 
cosas. 

...  como  que  quisiesen  entrambos  capitanes 
probar  las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  suyos. 
Ambrosio  de  Morales. 

(Vuelven  á  probar  el  instrumento). 

L.  F.  DE  MOR.ATÍN. 
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riioii 

-  riinnAiii  Ktaininir  •!  iiiit  rnu  vlA  trn- 
uImU  ik  li>  iiimltiU  i  |iro|iiirciún  ilo  oír»  á  ijiie  m 

(t«l>r  ajlulnr. 

-  riiiiliAli:  .liiatllli  nr,  liiaiiirpatiir  y  Utcrr  pit> 
tnnln  la  venUd  do  un*  oowt  oun  isxuiiea,  iiiatrn 
liiniitoii  ó  toatl){oi. 

...  aalvu  linca  aii  lUrocho  i  runIquUr  da  Ita 
pnrtia,  para  I'IioiiaII  al  u  tu  fljuó  no. 

I'íiriiiloi. 

...  qilo  pato  tal  aaa  tonudo  do  riliiMAH  la  po- 
•«alón  do  >ii  lildaliiula,  I'IiiiIiamihi  la  riiiiiioii 
y  luiiiunlilnd  do  au  padro  y  do  au  nliiivlo. 
A'ueta  Iteeopitnrión, 

-  PlioiiAicOiíatAriiiia  iwqiiona  porción  do  un 
manjar  ó  líquido, 

-  /t^iié  vino  bollen  acáf 
-  l'iii'finAio,  -  iliol  y  vinagre 
Ka  oito  vino,  -  Eato  vino 
Expriinon  oneatroa  lanaroa. 

TiiiMo  iiR  Molina. 

...don  IjOaiidro  nio  lime  rnnliAn  el  inanr.a 
iiilla  oxquiaito,  que  lio  rehuaado,  en  au  iiiiaiiui 
copa,  ole. 

Laiiiia. 

;l/0  pareoo  &  I',  poiiblo  quo  todo  un  rey 
rni'KliK  la  sopa  quo  ae  lo  da  d  loa  pobroa! 
Antonio  Ki.oiika. 

-  Probar:. lunto  con  la  preim.iición  d  y  el  in- 
liiiitivo  de  otros  verbos,  hacer  [irnoba,  experi- 
mentar ó  intentar  una  cosa. 

Probó  á  levantarse  y  no  pudo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Probar:  n.  Ser  á  iiropósito  ó  convenir  una 
cosa  á  otra,  ó  producir  el  efecto  que  se  necesita. 
Regularmente  se  usa  con  los  aaverbioü  bien  ó 
vial. 

Me  prueban  perfectanieute 
Los  aires  del  Escorial. 

Hartzenbuscii. 

-Probar;  ant.  Aprobar. 

PROBATICA  (del  lat.  probatlea  piscina;  del 
gr.  rpofiartKis,  iicrteneciente  á  los  corderos  ó  á 
los  rebañes):  adj.  V.  Piscina  prob.vtica. 

PROBATORIA  (de  probatorio ):  f.  For.  Térmi- 
no concedido  por  la  ley  ó  por  el  juez  para  hacer 
las  pruebas. 

PROBATORIO,  RÍA  (del  lat.  ;»roWor !«></■  adj, 
t^iue  sirve  para  probar  ó  averiguar  la  verdad  de 
una  cosa. 

...  en  caso  tan  dudoso,  nada  resta  sino  el 
examen  de  la  fuente  PROBATORIA,  de  quien  la 
reina  lu  madre,  sacerdotisa  soberana  de  Dia- 
na, tiene  el  cuidado  y  la  guardia, 

Pellicer. 

PROBATURA:  f.  fam.  Ensayo,  prueba. 

Eu  a\  uuas  la  zorra  iba  c.izando. 
Halla  una  parra,  quédase  mirando 
De  la  alta  vid  el  fruto  que  pendía... 
Miró,  saltó  y  anduvo  en  probaturas, 
Pero  vio  el  impasible  ya  de  fijo. 

Saman  lEGO. 

PROBETA  (de  probar):  í.  Especie  de  baróme- 
tro. 

-Probeta:  Tubo  de  vidrio,  abierto  por  un 
extremo  y  cerrado  por  el  otro,  que  sirve  para 
experimentos  en  los  laboratorios. 

-Probeta:  Fis.  Para  conocer  en  cada  mo- 
mento la  presión  existente  en  el  interior  del  re- 
cipiente de  una  miiquina  neumática,  se  utiliza 
\a  probeta  ideada  por  Mairan.  Consiste  este  ins- 
trumento en  una  camp.ana  estrecha  de  cristal,  en 
comunicación  con  el  recipiente,  y  en  la  que  se 
halla  contenido  un  barómetro  de  sifón  de  ramas 
iguales  y  más  cortas  que  las  de  los  destinados  á 
medir  la  presión  atmosférica,  puesto  que  aquí 
no  se  trata  sino  de  apreciar  muy  débiles  presio- 
nes, que  las  mide  la  diferencia  de  nivel  en  las 
dos  ramas  de  esta  especie  de  barómetro  que  se 
llama  barómetro  truncado. 

También  se  llama  probeta  ó  ensayador  de  ni- 
veles á  un  aparato  destinado  á  determinar  el  va- 
lor angular  de  una  división  de  un  nivel  de  aire 
y  estudiar  la  curvatura  de  éste. 

Consiste  esta  probeta  ó  ensayador  de  niveles 
en  una  barra  en  forma  de  T  ó  cruz  que  lleva  tres 
tornillos,  dos  en  los  brazos  de  la  cruz  y  uno  en 
el  árbol  de  la  misma  y  extremo  opuesto  á  los 


1  it"r. 
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ea  la  barra   1. 
Ililbm;  r/l   , 
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lili  i'i  / ',    -1       <"ii'  i.t  ijiii'  n'  i  ii-  .  ,1  II    i)t\  I-I  ijiir  aii 
quierr  raliidiir. 

Para  di'tciiiiinar  |>or  niodio  di-  •-.ti-   mnrii» 
ol   valor  angular  do  una  di  ! 

de  aire,  ao  din|ioiie  la  barra  .11  .1 

y  10  coloca  el  uivol  aobre  la  VIj,  íii  m  tu<.<i  la 
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lectura  del  nivol  v  del  índice  del  tomillo  It  en 
niia  |>oaición  do  inte  tal  que  la  burbuja  >«  hallo 
on  un  extremo  de  la  gradiuión,  y  ac  repiten  loa 
lectnraa  deapuéa  de  han  r  pasar  la  burbuja  del 
nivel  al  otro  extremo. ae  lendmn  datoa  «uficicn- 
tea  ¡tara  calcular  el  valor  angiilnr  de  una  divi- 
aión  del  nivel.  Porque  «i  d  reiireseiila  la  dialau- 
cia  del  eje  de  la  chamela  C  al  eje  del  tomillo  D, 

y  ;>  el  jiaso  de  rosca  del  niiamo  tomillo  D,  —í— 

d 

será  la  tangente  del  ángulo  cnrres|iondienteánD 
movimiento  del  tornillo  igual  á  una  vuelta  com- 
pleta, y 

el  tambor  ó  cabeza  del  tomillo  D  está  dividido 

en  T  divisiones,  el  valor  angular  de  una  de  ellas 
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sera— i- „ 

d  T 

corresponden  á  /  divisiones  del  tambor,  el  valor 

angular  de  nna  división  del  nivel  será 


-í— 206265  el  valor  de  este  ángulo.  Si 
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- ;  y  si  n  divisiones  del  nivel 
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p  j  d  se  determinan  nna  vez  para  siempre  con 
el  mayor  esmero  para  cada  aparato. 

Para  examinar  un  nivel  de  aire  y  ver  si  tiene 
una  curvatura  uniforme  no  hay  más  qne  ver  si 
la  burbuja  se  mueve  sieni|ire  la  misma  cantidad 
para  los  movimientos  angulares  iguales  del  tor- 
nillo, 

-  Probeta:  Jrt.  tndusl.  Antiguo  aparato  que 
se  empleaba  para  hacer  las  pruebas  de  la  pólvo- 
ra en  las  fábricas;generalmente  las  había  dedos 
sistemas:  \a¡>robcta  He/fina,  consistente  en  un  pe- 
queño cañón  que  se  carga  con  un  gramo  de  pól- 
vora, cerrándolo  con  un  obturador  unido  al  mue- 
lle de  un  dinamómetro,  y  que  al  explotarla  pól- 
vora lanza  el  obturador,  y  la  aguja  del  manóme- 
tro marca  en  una  esfera  un  cierto  gi-ado  que  sir- 
ve para  comiiarar  la  fuerza  con  la  que  produce 
otra  pólvora  ya  conocida  y  empleada  como  tipo; 
otro  sistema  de  probeta  usado  es  la  que  se  couo- 
ce  con  el  nombre  de  probeta  de  cremallera,  muy 
empleada  antes  en  Austria:  consiste  en  nn  ca- 
ñoncito  verrical  que  se  carga  con  gramo  y  medio 
de  pólvora,  y  que  está  cubierto  con  un  peso  que 
lleva  una  cremallera ;  ésta  recorre  una  guía  ver- 
tical con  su  rueda  de  trinquete,  que  impide  des- 
cienda aquélla;  la  altura  á  que  ha  llegado,  seña- 
lada en  uua  escala,  indica  la  fuerza  explosiva  de 
la  pólvora.  Como  se  comprende,  estos  medios 
son  muy  imperfectos,  y  se  han  sustituido  por 
otros  más  perfeccionados,  de  los  que  nos  hemos 
ocupado  en  otro  lugar.  V.  Pólvora. 

PROBIDAD  (del  lat.  prob'ítas):  f.  Bondad,  rec- 
titud de  ánimo,  hombría  de  bien,  integridad  y 
honradez  en  el  obrar. 

.,.,  ¿no  se  pudiera  crear  una  junta  presidida 
de  algún  magistrado  de  autoridad,  y  compues- 
ta de  personas  de  la  primera  distinción  y  pro- 
bidad, etc.? 

Jotellanos. 

PROBLEMA  (del  gr.  jrpiS^Xjjíio ;  de  irpo^áWoi, 
lanzar  hacia  adelante):  m.  Cuestión  que  se  tiata 
de  aclarar;  proposición  dudosa. 

He  ahí  el  gran  problema  qne  hemos  de  re- 
solver. 

Antonio  Flores. 
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...  diri'in  ellos  qne  tienen  de  su  opinión  mu- 
chos lionibres  cientilicos,  y  que  el  pkoblema 
dialéctico  es  proposición  ipie  se  propone  por 
entrambas  partes  de  la  contradicción. 

Lope  de  Vega. 

-Pkoblejia:  Proposición  que  se  hace  para 
averiguar,  por  medio  del  cálculo  y  en  virtud  de 
datos  conocidos,  ya  el  valor  de  ciertas  cantida- 
des que  son  y  se  llaman  incógnitas,  ya  fórmulas 
ó  métodos  para  determinados  fines. 

Se  hace  el  más  estrecho  encargo  al  profesor 
de  matemáticas  que  en  una  y  otra  enseñanza 
ponga  el  mayor  cuidado  en  no  proponer  á  la 
resolución  de  los  jóvenes  sino  problemas  se- 
ñalados por  esta  misma  utilidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

-PuoBLEMA  iNDETEiíMiNADo:  El  que  admi- 
te nuis  de  una  solución,  en  cantidad. 

-  Pkoblema:  Mat.  La  resolución  de  todo  jiro- 
blema  numérico  consta  de  dos  partes:  la  prime- 
ra consiste  en  hallar  las  relaciones  ó  ecuaciones 
que  ligan  á  los  datos  y  á  las  incógnitas,  y  se  lla- 
ma/<o)ic?' cZ /«'oWc?»»  en  ecuaciún  ó plnnlcar  el 
problema;  y  la  segunda  consiste  en  resolver  estas 
ecuaciones  ó  despejar  las  incógnitas. 

La  primera  parte  de  la  resolución  de  un  pro- 
Vdenia  corre.s[ionde  á  la  ciencia  que  tiene  porol)- 
jeto  el  asunto  á  que  se  refiere  el  problema;  es 
decir,  si  un  problema  es  de  Geometría,  dicha 
primera  parte  corresponde  á  la  Geometría;  si  el 
problema  es  de  Física,  dicha  primera  parte  co- 
rresponde á  la  Física ;  por  esta  razón  no  se  pue- 
de dar  una  regla  general  para  conseguir  esta  pri- 
mera parte.  Hay,  sin  embargo,  muchos  proble- 
mas en  los  que  las  relaciones  entre  los  datos  y 
las  incógnitas  son  fáciles  de  hallar,  y  á  éstos  se 
refieren  las  indicaciones  generales  que  vamos  á 
hacer. 

El  enunciado  de  un  problenia  hace  conocer  las 
condiciones  á  que  han  de  satisfacer  las  incógni- 
tas, de  tal  suerte  que,  tomando  valores  arbitra- 
rios para  éstas,  es  fácil  ver  si  cumplen  dichas 
condiciones.  En  la  mayoría  de  los  casos  estas 
comprobaciones  consisten  cu  que,  después  de  ha- 
ber efectuado  ciertas  operaciones  con  los  valores 
de  las  incógnitas  y  con  los  datos  de  la  cuestión, 
se  debe  llegar  á  igualdades  ó  identidades. 

De  manera  que,  si  se  representan  las  incógni- 
tas por  letras,  se  [lodrán  formar  expresiones  al- 
gebraicas en  las  que  estén  indicados,  por  medio 
de  signos,  todos  los  cálculos  que  hay  que  hacer 
con  las  incógnitas  por  una  parte,  y  con  los  da- 
tos ó  cantidades  conocidas  por  otra,  jjara  poder 
llegar  á  resultados  que  valgan  lo  mismo.  Si, 
pues,  igualamos  dichas  expresiones  que  repre- 
sentan cantidades  iguales,  obtendremos  una  ó 
varias  ecuaciones,  que  deberán  quedar  satisfechas 
cuando  se  sustituyan  las  letras  por  verdaderos 
valores  de  las  incógnitas.  Recíprocamente,  cuan- 
do todas  las  condiciones  del  problema  se  hayan 
expresado  por  ecuaciones,  se  puede  estar  seguro 
de  que  los  valores  de  las  incógnitas  que  satisfa- 
gan á  estas  ecuaciones  deberári  también  satisfa- 
cer el  enunciado  problema. 

La  convenciones  del  análisis  matemático  cons- 
tituyen un  verdadero  lenguaje,  al  cual  se  puede 
traducir  el  enunciado  de  un  piroblema,  represen- 
tando con  toda  fidelidad  las  relaciones  de  mag- 
nitud que  tienen  entre  sí  las  cantidades  conoci- 
das y  desconocidas.  El  establecer  estas  relacio- 
nes por  medio  de  ecuaciones  es  lo  que  liemos 
llamado  poner  el  problema  en  ecuación,  y  por  lo 
que  hemos  dicho  para  conseguir  esto  podemos 
darla  regla  siguiente: 

Examínese  ante  todo  y  con  cuidado  cuáles  son 
las  cantidades  cuya  determinaciém  podría  condu- 
cir al  conocimiento  de  todas  las  que  se  buscan, 
y  aquéllas  serán  las  verdaderas  incógnitas  de  la 
cuestión.  Represéntese  cada  incógnita  por  una 
letra  diferente  (ordinariamente  se  emplean  para 
esto  las  últimas  del  alfabeto);  luego,  sin  hacer 
ninguna  distinción  entre  los  datos  y  las  incóg- 
nitas, efectúense  con  unas  y  otras  las  mismas 
operaciones  que  deberían  hacerse  paia  verificar 
los  valores  desconocidos,  si  estuviesen  hallados, 
y  as!  obtendremos  cuantas  ecuaciones  permita 
el  enunciado  del  problema. 

Para  mayor  aclaración  de  lo  dicho  resolvere- 
mos el  pioblema  llamado  de  Diofanto,  que  es  el 
siguiente: 

Diofanto,  autor  del  libro  más  antiguo  de  Al- 
gebra, jjasó  la  sexta  parte  de  su  vida  en  la  niñez, 
la  duodécima  en  la  adolescencia,  y  entonces  se 
casó;  después  de  haber  estado  casado  cinco  años, 
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más  de  la  sé-ptima  parte  de  su  vida,  tuvo  un  hijo, 
que  vivió  la  mitad  que  Diolanto,  y  murió  cua- 
tro años  antes  que  éste:  ¿de  qué  edad  murió  Dio- 
fanto? 

Sea  o;  la  edad  de  Diofanto  al  morir.  Para  po- 
ner el  problema  en  ecuación,  haremos  con  la  x 
las  mismas  operaciones  que  haríamos  con  la  edad 
de  Diofanto,  si  fuese  conocida,  para  comprobar 

el  problema.  Según  esto,     ''"      es  el  tiempo  que 

pasó  Diofanto  en  su  niñez,  — --  el  que  rasó  en 

su  adolescencia;  luego  +  era  su  edad 

'        *^        6  1-2 

cuando  .se  casó.  Casado  y  sin  tener  hijos,  vivió 

— = —  +  5;  luego  su  edad  cuando  nació  su  hijo  era 


El  hijo  vivió  — ^;  luego  la  edad  de  Diofanto, 
cuando  murió  su  hijo,  era 

-6-  +  ^^  +  — +  ^ +-2-' 

y  como  Diofanto  sobrevivió  á  su  hijo   cuatro 
años,  su  edad  al  fallecer  era 


Luego  la  ecuación  de  este  problema  es 

-1-4  =  .-!;, 
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de  la  cual  resulta  «  =  84  años,  edad  de  Diofanto 
al  tiempo  de  su  falle  -imiento. 

Hemos  dicho  que  debe  examinarse  con  cuida- 
do cuáles  son  las  cantidades  cuya  determinación 
puede  conducir  al  ccnocimiento  de  todas  las  que 
se  buscan,  á  fin  de  cansiderar  el  menor  número 
de  incógnitas,  pues  muchas  veces  en  una  cuestión 
que  á  primera  vista  presenta  muchas  incógnitas, 
examinada  atentamente,  se  reducen  éstas  á  mu- 
cho menor  número  ó  acaso  á  una  sola.  Así  suce- 
de cuando  se  reconoce  desde  luego  que,  hallada 
una  de  las  incógnitas,  se  deducen  de  ésta  las  de- 
más por  operaciones  sencillas,  como  una  adición, 
sustracción,  etc.  Si  se  nos  propone,  por  ejemplo, 
hallar  dos  números,  conocidas  su  suma  y  dife- 
rencia, a  y  b,  es  claro  que  >i  x  es  el  mayor  x-b 
será  el  menor,  y  puede  tratarse  el  jiroblema  co- 
mo si  hubiera  una  sola  incógnita.  La  ecuación 
que  resuelve  el  problema  será  x  +  o--b  =  a,  de 

•  y  por  tanto,  el  número  menor 

a-b 


Puesto  un  problem.i  en  ecuación,  ó  planteado 
el  problema,  viene  la  segurtda  parte:  la  de  resol- 
ver esta  ecuación  ó  ecuaciones;  es  decir,  hallar 
el  número  ó  sistema  de  números  que,  sustituí- 
dos  en  ellas,  en  vez  de  las  incógnita  ^.  las  verifi- 
can ó  satisfacen,  y  constituyen  la  solución  del 
problema.  El  número  y  grado  de  las  ecuacianes 
depende  de  la  naturaleza  del  problema.  Y  de 
este  número  y  grado  de  las  ecuaciones,  que  re- 
presen I  an  analíticamente  las  condiciones  del 
problema,  dependerá  el  número  de  soluciones 
qne  éste  admita.  Un  jiroblenia  se  dice  determi- 
nado cuando  admite  un  número  finito  de  solu- 
ciones: indeterminado  cuando  admite  infinitas 
soluciunes,  c  imposible  si  no  admite  ninguna. 
Un  problema  inJeterminado  se  hace  determina- 
do añadiendo  á  las  coiidiciones  del  problema  las 
condiciones  suficientes  para  su  determinación, 
y  un  problema  im¡  osible  se  hace  posib'.e  dismi- 
nuyendo el  número  de  condiciones  del  mismo  á 
que  han  de  -atisfacer  las  incógnitas.  En  gene- 
ral, un  iiroblema  es  determinado  cuando  puesto 
en  ecuación  resultan  tantas  ecuaciones  distintas 
y  compatibles  como  incógnitas;  indeterminado 
í  uando  resultan  menos  ecuaciones  que  incógni- 
tas, é  imposible  si  el  número  de  ecuaciones  su- 
2iera  al  de  incógnitas. 

La  resolución  de  las  ecuaciones  corresponde  de 
lleno  al  Algebra;  á  ésta  se  acude,  por  ser  de  su 
dominio  propio,  cuando  se  llega  á  esta  segunda 
parte  de  todo  problema.  Ahora  bien:  planteado 
ó  escrito  un  i>roblema  en  lenguaje  matemático, 
¿hay  alguna  regla  ó  procedimiento,  directo  y  efi- 
caz, para  resolver  hts  ecuaciones?  Distingamos. 
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Si  las  ecuaciones  ."^on  jiroiiiamente  algebraicas 
ó  rejiresentan  cada  una  la  tbrmageueral  de  cuan- 
tas de  su  mismo  grado  pueden  pioponerse,  los 
procedimientos  de  análisis  general  y  comi>letos 
se  limitan  á  las  de  los  cuatro  primeros  grados:  á 
las  de  ¡irimero  y  segundo,  resoluliles  desde  muy 
remotos  tiempos;  y  de  tercero  y  cuarto,  en  cuyo 
estudio  y  descomposición  ejercitaron  con  gran 
fortuna  su  peregrino  ingenio  los  italianos  Tarta- 
lea, Cardan  y  Ferrari  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  y  otros  matemáticos  de  mayor  impor- 
tancia y  fama  todavía  en  épocas  posteriores. 

Pero  sí  las  ecuaciones  son  numéricas  ó  coiTes- 
ponden,  no  al  problema  general  de  cierto  gi'ado, 
sino  á  cualquiera  de  los  infinitos  problemas  par- 
ticulares en  cada  uno  de  los  generales  conipjen- 
dido  el  as\mto  varía  de  aspecto,  y  la  piosibili- 
dad  de  la  solución  no  se  halla  limitada  ó  circuns- 
crita á  los  cuatro  primeros  y  más  sencillos  casos. 

De  esta  distinción  un  jioco  sutil,  y  como  do- 
lorosa  confesión  de  impotencia  científica,  resul- 
ta que  el  Algebra  no  posee  en  realidad  método 
alguno,  directo  y  general,  para  resolver  las  ecua- 
ciones cuyo  análisis  y  estudio,  en  todos  conceii- 
tos  y  bajo  todos  los  aspectos  imaginarios,  cons- 
tituyen la  esencia  de  ¡iquellaimpirtantísima  ra- 
ma de  las  Matemáticas.  No  hay  medio  de  des- 
cifrar el  enigma  en  plena  generalidad  conside- 
rado; no  le  hay  de  resolver  las  ecuaciones  alge- 
braicas literales,  ó  de  formular  las  relaciones  de 
dependencia  necesaria  existentes  entre  el  valor 
ó  la  expresión  de  una  cualquiera  de  sus  raíces  y 
los  coeficientes  literales  de  los  diversos  términos 
de  aquellas  ecuaciones.  Cuando  éstos  son  numé- 
ricos, ó  sus  coeficientes  son  números  con  ante- 
laciíín  determinados  ó  de  valor  conocido  y  con- 
creto, entonces  ya  hemos  dicho  que  la  posibili- 
dad de  resolverlas  no  se  limita  á  los  dos  ni  á 
los  cuatro  primeros  grados,  sino  que  pueden  re- 
solverse de  cuilquicr  grado  que  sean,  lias  la 
posibildad  no  incluye  la  facilidad,  constante 
seguridad  y  prontitud  de  la  solución.  Posilde 
es,  en  electo,  resolver  las  ecuaciones  numéricas 
de  todos  los  grados  y  suplir  en  la  práctica  e-1  de- 
fecto ó  ineficacia  de  la  teoría,  jiero  con  trabajo 
sumo  y  enorme  gasto  de  tienijio. 

Cuando  se  ha  resuelto  un  problema  enuncia- 
do de  una  manera  general,  y  en  el  que  por  con- 
siguiente los  datos  están  representados  por  le- 
tras, el  valor  de  la  incógnita  u  incógnitas  se  ex- 
piresa  por  >ma  lórmula  ó  fórmulas  que  indican 
las  operaciones  que  hay  que  efectuar,  con  los 
datos  para  obtener  aquéllas.  Si  imaginamos  que 
estos  datos  reciben  todos  los  valores  ]iosibles,  y 
examinamos  si  resultan  casos  que  ofrezcan  par- 
ticularidades notables,  habremos  hecho  lo  que 
se  llama  discutir  el  problema. 

I'roblemas  geométricos  resueltos  por  construc- 
ción. -  Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  á  los  jiro- 
blemas  tratados  jior  medio  del  simbolismo  del 
Algebra,  y  como  método  general  este  procedi- 
miento es  aplicable  á  los  problemas  geométri- 
cos, cuando  éstos  se  estudian  jior  medio  del  aná- 
lisis matemático.  Pero  aparte  de  esto,  las  cues- 
tiones geométricas  tienen  un  método  de  resolu- 
ción propia,  que  es  el  de  las  construcciones  grá- 
ficas. Veamos  en  qué  consiste  esto,  yeómo  se 
consigue. 

No  es  posilile  dar  un  ptrocedindento  general 
para  resolver  los  problemas  gráficos  que  inde- 
fectiblemente conduzca  al  resultado  a)ietecido, 
pero  se  ¡lueden  dar  algunas  reglas  que  facili- 
ten la  resolución  de  estos  problemas  de  cons- 
trucción. 

Los  métodos  para  la  resolución  de  los  pro- 
blemas gráficos  se  clasifican  en  dos  gru]ios  prin- 
eii)ales.  Existen  los  métodos  generales  y  los  í»t'- 
todns  pnrliculnr'S.  Los  métodos  generales,  apli- 
cables á  todas  las  cuestiones,  son  el  omilisisy 
la  síntesis.  Los  métodos  particulares  no  pueden 
utilizarse  sino  en  detei-minadas  cuestiones,  y 
merecen  citarse  entre  ellos  los  lugares  geométri- 
cos, la  transformación  de  figuras,  etc. 

Cuando  se  quiere  jtroceder  por  el  método  ana- 
lítico, se  em]iieza  ])orsu])oner  resucito  el  proble- 
ma; es  decir,  que  por  el  jironto,  y  sin  instrumen- 
to alguno,  se  traza  de  cualquier  modo  una  figu- 
ra que  se  supone  llena  las  condiciones  del  enun- 
ciado. En  seguida,  por  medio  de  otras  operacio- 
nes jireiiaratorias  y  con  ayuda  de  la.s  'elaciones 
que  enlazan  á  los  datos  con  las  incógnitas,  se 
jirocura  descubrir  alguna  constrncci('in  qne,  eje- 
cutada realmente  con  la  regla  y  el  compás,  to- 
mando por  base  los  datos  de  la  cuestión,  con- 
duzca á  la  solución  demandada,  ó  bien  se  rcdu- 
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lili  >li>  íiivi'iii'iiiii,  y  i'<  ilMllH|n'iimtliU<  mi  nao  (mlii 
iii'i'i  tul  i'iHi  lll  i'oiiKiriici'iiiii.  Kl  iii'){iiiiilii  na,  |Mit' 
el  nililliuiíi,  el  iiiilinln  ili>  ili'iiuiilriii'inli,  y  mi 
llnii  mi|iii||i>  i|lli'  vil  «•'  iiilliiiii  lll  riiliutnlriiiill  |Kir 
t<l  iiimliii»,  I  ii\. I  lili  II  II  ili>iiiiii><itiii  iiiiii'liiin  VK- 
i'im  iiiiiHiliiirliiiiii'iili'.  Ahí.  i'l  |i|lliii"'  iiii'UhIiihihi 
le  Hvr  iiiiirliii  niiiN  liu>;i>,  |hiii|IIi>  ilmpiuH  iIp  Iiii- 
liKI'  iiiiiillirniKi  lili  prurili'iiin  im  mi  |iiii'iIi<  iiitiiinH 
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Tnr»  niiiipUiliir  In  losiilnrliiii  di'  un  pinlili'iiiii 
«o  iK'i'c.iitii  iiiloniá-i,  011  iiincliiiHriisii»,  iini-cl  niui- 
liáis  ¿  .siiiti'.siü  Yiiyiiii  iii'onipiiñnili'S  ili'  iiiiiii/i'»-»' 
ííiiii.  Así  se  lliiniii  fl  pMinii'ii  iiiiinuiíiüi)  ili'  In» 
rirriiiisliiiii'iiiM  viiiiiiliK»  ilc  lu  iiirNtinii  y  ili>  sus 
roiisi-riiiMii'ias  p«i  lii'ulnií's,  de  lo  rliiil  ri'Hiillii 
iiiu»,  si'niiii  liw  riisi'.i,  os  ol  prnlilcniíi  ilptcriiiimi- 
CIO,  ú  iiiiletorniiiiiiilo,  i'>  iiiiposililc;  os  ilpiñr.  ijiio 
tioiio  mi  m'iniorii  limitado  do  solmionos,  ú  ijiio 
lo  lioiio  iliiiiilado,  ómio  lio  tioiio  iiiiiKiilio. 

Miu'hiis  vocos  imy  divorsos  ineiliosdo  resolver 
un  pioMi-nia,  y  oii  osto  poiuopln  una  coiistiuc- 
cion  so  dico  iiiiis  ó  monos  soiioilla  sogiiii  iiuo  os 
lucncsil  imis  oonsidoi'rtlilo  ol  número  de  línoas 
quodolion  trazarse,  y  se  llama  más  ó  monos  ole- 
gaiito  si'j;iíu  ol  partido  más  ú  monos  ventajoso 
que  se  saca  do  las  líiioaa  dadas  y  do  las  ya  dcs- 
eritas.  Una  eonstnieeiiín  á  la  vez  sencilla  y  ele- 
gante revola  sajpieid.ad  y  juicio  en  su  descubri- 
dor. 

l'ara  mejor  intolijíoneiado  loque  en  términos 
generales  hemos  dicho  sohro  el  análisis  y  la  sín- 
tesis, eonio  métodos  do  resoliiiion  de  los  proble- 
mas geométricos,  haremos  aplicación  aun  ejem- 
plo. 

PüOBi.KMA.  -  ronslriiir  un  cuadrado,  cono- 
ciendo la  suma  /  de  la  diagonal  y  el  lado. 

.Iiui/i.iis.  -  Supongamos  resuelto  ol  iiroblema, 
y  sea  AfíCD  (fi;/.  adjunta)  ol  cuadrado  pedido. 
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Si  trazamos  la  diagonal  AC,  y  sobre  su  prolon- 
gación tomamos  la  longitud  CE  igual  á  CB,  de- 
berá ser  .tE=l,  longitud  conocida. 

Si  so  une  B  con  E,  el  triángulo  BCE  que  re- 
sulta será  isósceles;  y  valiendo  el  ángulo  BOA, 
exterior  á  este  triángulo,  45°,  cada  uno  de  los 
ángulos  B  y  E  Ae  dicho  triángulo  deberá  valer 
la  mitad  de  45°.  De  modo  que  en  el  triángulo 
ABE  se  conocen  la  base  ^£  ó  O  y  los  ángulos 
adyacentes  ./  y  E. 

Se  puede,  pues,  construir  este  triáugulo  ABE 
y  el  lado  menor  AB  del  mismo  es  el  lado  del 
cuadrado  que  se  pide. 

El  orden  más  práctico  j>ara  estas  construccio- 
nes es  el  que  se  indica  á  continuación: 

;<inl<sis.  -  En  el  punto  medio  de  nna  recta 
AE,  igual  á  la  longitud  dada  /,  se  levanta  una 
perpendicular  J/.V;  sobre  esta  perpendicular  se 
toma  -l/.V  igual  á  MA,  y  se  une  ,Vcon  A  y  £';se 
traza  la  bisectriz  EB  del  ángulo  E;  luego  BC  per- 
pendicular á  AB,  y  por  fin  AI>  y  CD,  que  com 
pletan  el  cuadrado. 

En  efecto,  en  el  triángulo  ABC,  el  ángulo  B 
es  recto,  el  ángulo  .í  igual  á  45°,  y  por  consi- 
guiente C  igual  también  á  45°;  luego  BC=AB. 

El  ángulo  .-JiT^V  igual  á  45°,  luego  .<í £5  igual 
á  la  mitad  de  45°. 

En  el  triángulo  BCE  el  ángulo  B  es  igual  al 
exterior  C  menos  el  interior  E,  ó  sea  igual  á 

..,        45°     _     45° 
*^ 2 2-' 
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PROBLCMATICAMENTE:  ndv.  ni.  Con  mxoni'a 
por  lililí  y  iitrn  |inrto,  hin  deterniinar  opinión. 

Ti'f  li  ipiu  cnii  primor  ae  ilvíniílía, 
l'lllini.KM.(TI('AMIiNTK  lllaplItniU 
l'or  el  iliiclii  Arnl'iii, 
Uiuta  qtio  fué  lio)  tullo  refutniln. 

t'iiNDi'.  nr  UKiKii.i.rno. 

PROBLEMÁTICO,  CA  (del  gi'.  irpo/j\i)^ri(ii): 
adj.  Diidimii,  iiicinrluóqiie ae  puododorcndcr|ior 
una  y  otra  j'nrte. 

-  |Plliini.RM,(TUA  nie»tli'in! 
Doa  fleniln^  hallo  eiicontrnilaa, 
Y  yo  indiferente  entre  ellas, 
Ignoro  por  cuál  me  vaya. 

Tlü.io  DE  MuLIKÁ. 

...  os  vi  tan  flemático 
En  el  instante  fatulico, 
(¿ue  tuve  ya  por  verulico, 
I/O  que  antes  fué  l'Hi>ni.EMATICO. 

HAnTZF.NKUSCH. 

[Es  moral,  es  tierno,  es  puro,  esc  precipitado 
deseo  de  perder  la  familia  propia,  ante  la  PRO- 
BLKM.ÍTICA  existencia  de  una  familia  que  puede 
no  existir? 

Castro  v  SERitiVNO. 

PROBLEIVIATINA:  f.  Pnl'07it.  Género  de  la  fa- 
milia gloliigerínidos,  grupo  iierforados  calizos, 
orden  lóraminíferos,  clase  rizopodos,  tipo  ]>roto- 
zoarios. 

V.s  nn  pequeño  fi'isil  de  concha  algo  porosa, 
con  las  cavidades  dispuestas  siguiendo  una  espi- 
ral poco  dcliniJa  pues  aparecen  estas  general- 
mente en  agrupaciones  irregulares;  la  forma  de 
la  concha  es  discoidal,  algo  lenticular,  pues  los 
bordes  son  m.is  finos  que  el  centro  y  está  com- 
puesta de  numerosas  vueltas  arrolladas  todas  en 
un  mismo  plano  y  aparentemente  separadas  en 
lóbulos  que  no  llegan  á  producir  separación  de 
cámaras  en  el  interior,  pues  los  surcos,  aunque 
bien  desenvueltos,  sólo  actuan  en  la  parte  ex- 
torna de  la  concha.  La  especie  más  imjiortante 
del  género  Prubli'malhta  es  la  considerada  |>or 
algunos  como  perteneciente  al  género  Involu- 
lina,  y  se  encuentra  en  las  capas  del  terreno  liá- 
sico. 

PROBO,  BA  (del  lat.  prühus):  adj.  Que  tiene 
probidad. 

...  tenia  fama  de  hombre  probo,  etc. 
Ff.KN.ÍN  CABALLEnO. 

-PiioBO  (Marco  Aikelio):  Biog.  Empera- 
dor romano.  N.  en  Sirmiura,  en  Panonia,  en  232. 
M.  en  2S2.  Fué  hijo  de  Máximo,  que  sirvió  de 
centurión  y  luego  recibió  el  grado  de  tribuno. 
Apenas  Probo  salió  de  su  niñez  se  atrajo  la  be- 
nevolencia del  emperador  Valeriano,  el  cual  le 
nombró  tribuno.  Supo  hacerse  diguo  de  esta  dis- 
tinción, contraria  á  las  Ordenanzas  militares,  y 
en  la  guerra  contra  los  sármatas  dio  talos  mues- 
tras de  valor  que  se  le  confió  el  mando  de  una 
legión.  Tomó  luego  parte  en  las  cam}>añas  de 
África,  Arabia,  Persia  y  Germania,  en  todas  las 
cuales  desarrolló  las  altas  cualidades  que  le  ador- 
naban. El  emperador  Tácito  le  nombró  goberna- 
dor de  Oriente,  y  cuando  aquél  murió,  las  legio- 
nes de  Siria  proclamaron  emigrador  á  Probo 
(276\  la  cual  elección  fue  luego  confirmada  por 
el  Senado  y  el  resto  del  ejército.  En  seguida  Pro- 
bo marchó  á  las  Galias,  en  donde  los  germanos 
habían  conquistado  una  gran  parte  del  territo- 
rio. Ko  solamente  derrotó  á  los  bárbaros  y  les 
hizo  repasar  el  Rhin,  sino  que,  habiéndolos  per- 
seguido más  allá  del  oti-o  lado  del  río,  se  vieron 
obligados  á  someterse,  exigiéndoles  Probo  la  de- 
volución del  botín  que  habían  sacado  de  la  Ga- 
lla. Después  de  constniir  en  la  Germania  una 
serie  de  fortalezas,  puso  la  Iliría  á  cubierto  de 
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loa    Fiiiperadoria 

|irrn'den|pa.     l'ara 

impedir  la  n  !  i|  i 

dónde  ladiw  i|  In  i 

militar  diiraiiie   la 

|uiz,   empleii    a    laa 

tioiioa  en  ililerenteii 

tralinjoH  do  utilidad 

Jiúblic»;    |K'io   dea- 

contciiloa  lonaolda- 

doa  |>or  eatoa  traba- 

jo»,  qiH  '       '  111  eiimo  dopreaiv 

varón    ■  n   al    empeíador.   i 

miras  t.i. inmo  jiiHlan,  y  i 

lar.  Probo  unía  a  graiidea  talentoi  : 

niosax  virtudes,    figurando  en  el  ci.i  ■  . 

do  loHem|>eradore8  romanos  que  honraron  el  lui- 

pcrio. 

PROBÓLEO:  m.  Pnlronl.  ÍJéiiero  do  la  familia 
de  lo»  quitónidos,  orden  de  los  |ioliplsróforoH, 
cla.se  de  los  gastenijiodos  y  tipo  de  los  moliiKoa. 
Pertenece  este  género  a  la  sección  de  lo»  A'r«-/<í- 
tnn,  creada  ]ior  Kiwher  en  1SS5,  y  caractcriz.ida 
por  tener  la  concha  alargaíla;  la.s  valvas  delga- 
das y  angulosas:  la  lámina  de  in.sercii'm  de  la 
valva  anterior  no  presenta  fisuras;  las  valvas  in- 
termedias snlicuadrangnlares,  más  ó  menos  esco- 
tadas por  delante  y  proliindamente  sinuosas  jn^r 
detnis;  las  láminas  suturales  hállanse  separarlas, 
y  la  valva  posterior,  de  forma  variable,  tiene  una 
lámina  de  inserción  .sin  hendeduras.  La  esiiocie 
típica  del  género  Probola:nm,  que  es  la  comign- 
Utm  Sandbenger,  se  caracteriza  ])or  su  concha 
alargada,  de  la  que  la  valva  anterior  es  sinuosa, 
y  las  intermedias  presentan  el  área  central  pro- 
longada ]ior  delante  do  las  áreas  yugales,  no  co- 
nociéndose aún  la  valva  |iosterior,  y  ]ierteneceal 
terreno  devónico. 

PROBOLIMGO:  G'  orí.  Prov.  ó  residencia  de  la 
)iarte  oriental  de  Java,  Indias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático,  limitada  i'or  el  Estrecho  de 
M.adura  al  N.,  el  Océano  Indico  al  .S.,  la  pro- 
vincia de  Pasuruan  al  O.  y  la  de  Iksuki  al  E. ; 
3465  kms.-  y  506000  habits.  Su  cap.,  la  c.  del 
mismo  nombre,  también  llamada  P>angueró  Ban- 
gher,  se  halla  en  la  desembocadura  liel  Rogota- 
li,  fronte  á  la  isla  de  Madura.  Fué  el  refugio  del 
budismo  cuando  se  propagó  el  islamismo  en  la 
Jlalasia. 

PROBOSCA  (del  gr.  Trpo^oaKls,  trompa):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia edeméridos,  tribu  de  los  edemerinos.  .So  re- 
conocen estos  insectos  fácilmente  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  mentón  en  forma  de 
cuadrilátero,  casi  equilátero;  último  artejo  de 
los  jialfios  labiales  cilindrico,  el  de  los  maxilares 
triangular  alargado,  cortado  muy  oblicuamente 
en  su  extremidad;  mandíbulas  enteras  en  su  ex- 
tremo; labro  saliente,  entero;  cabeza  terminada 
por  un  hocico  alargado;  ojos  )iarc¡almente  in- 
cluidos en  el  protórax,  grandes,  deprimidos  y  re- 
niformes ;  antenas  insertas  á  alguna  distancia 
por  delante  de  los  ojos,  medianamente  largas, 
débiles,  filiformes,  de  11  artejos,  el  segundo  de 
la  mitad  de  longitud  que  el  tercero,  éste  y  los 
siguientes  iguales ;  protórax  alargado,  ligeramen- 
te convexo  y  estrechado  por  detrás;  élitros  me- 
dianamente alargados,  paralelos  y  estrechados  en 
su  tercio  posterior;  jiatas  medianas  y  bastante 
robustas;  tibias  terminadas  por  dos  espolones, 
penúltimo  artejo  de  los  tarsos  bilobado  y  tomen- 
toso por  debajo,  y  el  precedente  triangular;  ab- 
domen de  cinco  segmentos ;  cuerpo  re vesrido  de 
una  pubescencia  bastante  tupida. 

Este  género  se  reconocería  perfectamente  con 
solo  tener  en  cuenta  la  forma  tanespecial  de  los 
ojos.  Se  compone  de  algunas  especies  propias  del 
Jlediodía  de  Enroja,  de  un  color  azul  más  ó  me- 
nos intenso,  á  veces  negras,  y  con  los  palpos,  la 
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base  ríe  las  antenas  y  las  ¡/atas  casi  sipni]pi-e  lie 
un  color  leonado;  los  élitros  presentan  algunos 
vestigios  de  líneas  salientes;  diferencias  sexuales 
poco  marcadas.  Pueden  servir  de  ejemplo  las  es- 
pecies Probosca  Chitona,  P.  lúximhca,  P.  viridn- 
na,  etc. 

PROBOSCIDACTILO  (del  gr.  Trpo/SoíTKÍ!,  trom- 
pa, y  óá\Ti'\os,  dedo):  ni.  Zoo!.  Género  de  celen- 
téreos de  la  clase  de  los  hidrozoos,  orden  de  los 
acálelos,  (jue  se  caracteriza  por  tener  el  pedún- 
culo rodcailo  en  su  extremidad  de  brazos  senci- 
llos, prolongados  y  numerosos;  todo  el  borde  de 
la  umbela  se  halla  guarnecido  de  tentáculos,  dis- 
puestos en  una  sola  línea,  lijos  sobre  otros  tan- 
tos tubérculos ;  existe  una  cavidad  digestiva  cen- 
tral rodeada  de  cuatro  prolongaciones  lanceo- 
lailas. 

La  especie  tipo  da  este  género  es  la  Probosci- 
dadyla  flavicirrhata,  que  ofrece  los  sig\iientcs 
caracteres;  niicleo  en  forma  de  calabaza,  cuya 
parte  más  estrecha  termina  por  chupadores;  los 
cuatro  apéndices  de  sn  extremidad  están  termi- 
nados por  otras  tantas  prolongaciones  vasculi- 
formes;  la  umbela,  convexa,  redondeada,  presen- 
ta puntos  compactos  y  globulosos  á  su  alrede- 
dor, naciendo  de  cada  uno  de  ellos  nn  tentáculo; 
éstos  son  numerosos  y  bastante  cortos,  de  color 
amarillo,  y  el  cuerpo  hialino. 

Se  ha  encontrado  esta  especie  en  el  Golfo  de 
San  Pedro,  en  Kamchatka,  aunque  bastante  es- 
casa. 

PROBOSCIDELA:  f.  Palcont.  Género  de  la  fa- 
milia prodúctidos,  suborden  articulados,  orden 
testioardinos,  clase  braquiópodos  y  tipo  molus- 
coideos.  Este  especialísimo  género,  cuyo  nombre 
es  debido  á  una  forma  semejante  á  la  trompa  de 
un  elefante,  ha  sido  constituido  por  la  especie 
proboscidcus,  del  géuero  Productus,  por  Ahlert, 
en  18S7. 

Sus  valvas  son  muy  desiguales,  pues  la  dorsal 
es  pequeña,  cóncava  y  operculiforme,  y  la  ven- 
tral es  grande,  convexa,  con  dos  expansiones  la- 
terales que  se  repliegan  para  unirse  á  los  bordes 
de  la  valva  dorsal,  y  una  expansión  frontal  ]iro- 
longada  por  delante  en  un  tubo  largo  y  cilindri- 
co, que  alcanza  á  A'eccs  más  del  doble  de  la  lon- 
gitud de  la  concha,  y  cuya  soldadura  se  hace  se- 
gún la  línea  media  del  lado  dorsal;  algunas  ve- 
ces, en  lugar  de  un  solo  tubo,  se  produce  una  do- 
ble espiral,  de  la  que  resultan  dos  tubos  distin- 
tos. La  superficie  de  la  concha  está  adornada  con 
pliegues  concéntricos  atravesados  por  costillas 
radiantes  tiexuosas  y  muy  aproximadas;  el  últi- 
mo pliegue,  así  como  el  surco  que  la  acompaña, 
se  marcan  más  que  los  otros,  determinando  la 
separación  en  la  valva  ventral  de  las  expansio- 
nes laterales  y  frontales,  sobre  las  que  los  plie- 
gues concéntricos  son  raros  ó  faltan  por  comple- 
to, no  quedando  más  que  las  costillas  radiantes 
regularmente  distribuidas.  La  esjiecie  típica  per- 
tenece al  terreno  carbonífero. 

PROBOSCIDIOS  (dellat.  probaseis,  probosmUs, 
trompa  del  elefante):  m.  pl.  /íool.  Orden  de  ver- 
tebrados de  la  clase  de  los  mamíferos,  sección  de 
los  placentados,  caracterizados  por  ser  animales 
multiungulados,  de  gran  talla,  de  trom[ia  larga 
que  funcionacomo  órgano  ¡ireheusil,  con  molares 
compuestos  y  con  grandes  dientes  ó  colmillos  en 
las  intermaxilares. 

Los  proboscidios  actuales  únicamente  están 
representados  por  la  familia  de  los  elefántidos, 
en  la  cual  sólo  se  incluj-en  las  dos  especies  vi- 
vas: el  elefante  de  la  India,  EhpJms  maximiis 
Cav.,  y  el  elefante  de  África,  Loxodonta  africa- 
nus  Blumb. 

En  el  artículo  Elefante  se  encontrarán  to- 
das las  noticias  correspondientes  á  este  orden  de 
mamíferos. 

PROBÓVIDO  (del  gr.  rrp¿,  delante,  y  el  latín 
bos,  bovis,  buey):  m,  Zool.  Género  de  mamíferos 
del  orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bó- 
vidos,  tribu  de  los  bovinos,  que  se  caracteriza 
por  tener  los  cuernos  deprimidos  en  la  base,  di- 
rigidos hacia  fuera,  posteriores  á  la  elevación 
posterior  del  hueso  frontal,  que  es  prominente 
por  lo  común,  y  encorvados  en  la  punta;  cruz 
alta,  comprimida,  sostenida  por  las  espinas  de 
las  vértebras  dorsales  y  descendiendo  de  repente 
por  detrás. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Prnbo>í 
froiüalis  Lamb.,  que  vive  en  la  India,  Chitta- 
gong. 

PROBÚBALO:  m.  Palcont.  Género  del  gnipo 
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de  los  biibalinos,  dentro  de  la  tribu  de  los  bo- 
vinos, en  la  familia  de  los  cavicornios,  grupo 
de  los  parigitados  selenodontos,  suborden  de  los 
artiüdáctilos,  orilen  de  los  ungulados,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  do  los  vertei>rados.  Es  el 
género  fósil  Probnbahís  creado  por  Kútimeyer,  y 
llamado  también  Hcmibos  por  Falconer,  la  for- 
ma originaria  y  precursora  probablemente  del 
género  Búbalus  actual,  si  bien  tiene  mucha  ana- 
logía con  el  género  Anón,  que  es  una  esjjecie  de 
pequeña  talla  que  vive  en  las  islas  Célebes;  en- 
tre las  varias  especies  fósiles  del  género  Probuba- 
lus,  las  principales  son:  la  Triquctricornis  de 
Falconer  y  la  Antilopiniis  que  Rutimeyer  ha  en- 
contrado en  las  colinas  de  Siwalick. 

PROBY:  Geog.  V.  Nll'AFü. 

PROOA  (del  lat.  ¡rroaír,  petulante):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  erirriuos.  Sus  esi)eciessc 
reconocen  jior  presentar  los  siguientes  caracteres: 
mandíbulas  deprimidas,  trígonas,  más  ó  menos 
salientes;  rostro  alargado,  medianamente  robus- 
to, arqueado,  un  poco  aplanado  por  encima,  li- 
geramente ensanchado  y  deprimido  en  su  extre- 
mo; escrobas  casi  completas  por  delante,  rectilí- 
neas, (jue  llegan  hasta  los  ojos;antenas  muy  an- 
teriores, medianas,  bastante  robustas;  escapo 
mazudo  en  su  extremidad,  que  llega  hasta  el  bor- 
de anterior  de  los  ojos;  funículo  con  los  dos  pri- 
meros artejos  alargados,  cónico-invertidos  y  ca- 
si iguales,  el  tercero  de  la  misma  forma  pero  más 
corto,  del  cuarto  al  séptimo  redondeados  ó  |iiri- 
formes;  maza  oblongo-oval,  articulada; ojos  bas- 
tante grandes,  ovales,  transversales;  protórax 
transversal,  poco  convexo,  redondeado  en  los 
bordes,  truncado  en  la  base,  brevemente  tubulo- 
so jior  delante,  con  lóbulos  oculares  anclios,  li- 
iícramente  escotado  en  su  borde  anteroinfeiior; 
escúllete  pequeño,  redondeado  por  detrás;  élitros 
medianamente  convexos,  oblongo-ovales,  estre- 
chados en  su  tercio  ]iosterior,  más  anchos  que  el 
protórax  y  escotados  en  su  base;  patas  bastante 
largas  y  robustas;  féuuires  en  maza,  inermes;  ti- 
bias rectas,  redondeadas  en  su  extremidad;  tar- 
sos medianos,  finamente  imbescentes  pordebajo; 
segundo  segmento  abdominal  mucho  más  largo 
que  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  separado  del 
primero  por  sutura. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Procas 
picipcs,  originario  de  Europa  y  Argelia,  de  don- 
de son  todos  estos  insectos.  Todos  ellos  tienen 
mediana  talla  y  son  de  un  color  negro  mate,  fina- 
mente estriados. 

PROCACCINI  ó  PROCACCINO  ( HÉÜCULEs): 
Piog,  Pintor  italiano  déla  escuela  boloñesa,  ape- 
llidado el  Anlic/uo.  N.  en  l'olonia  en  15'20.  M. 
en  Milán  después  de  1591.  Fué  el  padre  de  Ca- 
milo y  de  Julio  César.  Trabajó  mucho  antes  de 
salir  de  su  ciudad  natal,  y  cuando  se  estableció 
en  Jlilán,  ya  poripie  su  edad  l'ucse  avanzada,  ya 
porque  careciera  de  salud,  no  ejecutó  obra  algu- 
na importante.  Otros  atribuyen  esta  voluntaria 
inacción  al  estilo  grandioso  que  adoptaron  sus 
citados  hijos  desjjués  de  los  estudios  que,  por 
consejo  del  padre,  hicieron  de  las  obras  del  Co- 
rregió, de  Rafael  y  de  Miguel  Ángel.  Lomazzo 
elogia  á  Hércules  como  al'ortuuadísirao  imitador 
del  Corregió,  y  no  puede  negarse  que  su  dibujo 
posee  cierta  grandeza  y  que  hay  alguna  fuerza 
en  su  colorido.  Dio  al  arte  muchos  y  buenos  dis- 
cípulos, tales  como  Sacchini,  Sabbatini,  Berto- 
ja,  y  especialmente  sus  hijos. 

-  Procaccini  (Julio  Césae):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Bolonia  en  1548.  M.  en  Milán 
eu  1626.  Fué  hijo  de  Hércules  Procaccini  y  her- 
mano de  Camilo.  Dedicábale  su  padre  á  la  Es- 
cultura ;  pero  habiendo  visitado  á  Roma,  Venecia, 
Módeua,  Genova  y  otras  ciudades,  resolvió  Julio 
dejar  el  cincel  por  los  pinceles.  Prohijó  algunas 
dotes  de  los  grandes  maestros  que  más  le  agra- 
daron, y  con  un  género  mixto,  en  que  jmso  á 
contribución  á  Rafael,  el  Correggio,  Tiziano  y 
los  Carraccis,  se  aventajó  tanto  en  el  aprecio  pú- 
blico, que  nunca  careció  de  lucrativos  eni]ieños. 
Sus  cualidades  de  pintor,  unidas  á  las  muy  apre- 
ciablcb  de  su  natural  carácter  }'  al  generoso  celo 
con  que  amonestaba  y  dirigía  á  la  juventud  asis- 
tente á  su  estudio,  hacían  que  fuera  éste  como 
el  punto  de  reunión  de  toda  la  aristocracia  mila- 
uesa  amante  de  las  Artes;  la  que,  poseída  de 
honda  jiesadumbre,  vio  fallecer  a  un  profesor 
tan  célebre  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad. 
Julio  César  Procaccini  imitó  al  Corregió  más  si 
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cabe  que  .su  hermano  mayor  Camilo,  pero  tam- 
bién fué  más  amanerado  que  él  en  sus  obras.  Pin- 
tó muchas  de  pequeñas  dimensiones,  en  que  re- 
sultó bastante  feliz  la  imitación  del  gran  maes- 
tro de  Parma.  Entre  sus  composiciones  se  cuen- 
tan: en  Milán  El  paso  de/  Mar  Jlojo  (en  la  igle.sia 
de  San  Vittorio  Grande);  un  llcsccvdimirnlo  de 
¡a  Cruz,  trabajado  en  mármol  (en  la  de  Santa 
María  de  la  Pasión);  San  Carlos  (en  la  de  Santo 
Tomás);  una  Piedad  (en  la  de  San  Angelo!;  una 
Triinsfguración  (en  la  de  San  Marcos);  La  muer- 
te de  la  Virgen  (en  la  de  San  José),  y  San  Curios 
Borromco,  en  la  Galería  Ferrarlo;  en  Saronua, 
cerca  de  Milán,  San  Carlos  y  San  Ambrosio;  en 
Berlín  La  aparición  del  Ángel  d  San  José;  en 
Munich  dos  Madonas ;  en  Dresde  una  Sacra 
Familia  y  El  rapio  de  una  joven;  y  en  Madrid, 
en  el  Museo  del  Prado,  Samón  elerrotando  á  los 
filisteos,  lienzo,  y  in  Virgen  y  Jesús  Niño,  ta- 
bla. De  las  aguas  fuertes  debidas  al  mismo  ar- 
tista, la  más  buscada  por  los  inteligentes  es  una 
Madona. 

-Pkocaccixi  (Camilo):  i;¡'0(/.  Pintor  italiano 
de  las  escuelas  boloñesa  y  lombarda.  N.  eu  Bo- 
lonia en  1545  ó  1546.  M.  en  Milán  en  1626  ó 
1627.  Su  padre.  Hércules  Procaccini,  le  ]iuso  eu 
las  manos  el  lápiz  y  el  pincel;  pero  el  joven  alum- 
no se  separó  de  su  escuela  )iara  seguir  otra  más 
gnandiosa.  Trabajó  en  Bolonia  a  eonijietencia 
con  los  Carraccis,  y,  afamado  y  rico,  trasladó  su 
casa  á  Milán  (1609),  donde  contribuyó  á  acre- 
ditar una  escuela  que  andando  el  tiempo  llegó  á 
ser  célebre,  distinguiéndose  hoy  todavía  en  la 
historia  de  la  Pintura  con  el  nombre  de  proeac- 
cinesca.  Apreciado  y  agasajado  por  la  nobleza, 
permaneció  allí  algún  tiempo  hasta  que  el  conde 
Pirro  Visconti,  su  ]iarticular  protector,  le  ILvo 
consigo  á  Roma  y  luego  otra  vez  á  Milán.  Fué 
hombre  de  trato  ameno  y  culto,  galante  y  libe- 
ral, y  se  trató  siempre  con  holgura  y  esplendi- 
dez, gastando  los  jiingúes  jiroductos  de  sus  pin- 
celes en  sostener  el  boato  de  su  casa.  Murió  de 
ochenta  años  de  edad.  La  escuela  fundada  por 
los  Procaccini  en  Milán  tuvo  un  objeto  análogo 
al  que  se  habían  propuesto  los  Carracci  en  Bolo- 
nia y  Campi  en  Creniona,  esto  es,  contener  la 
rápida  decadencia  de  la  Pintura  causada  por  los 
manieristas.  Por  esta  razón  los  clasilica  Kugler, 
juntamente  con  sus  discípulos,  éntrelas  escuelas 
eclectistas  de  fines  del  siglo  xvi  y  comienzos  del 
XVII.  No  se  eximieron  de  su  peculiar  manie- 
rismo estos  mismos  maestros  que  ¡iresumían 
de  regeneradores  del  arte  en  sus  días.  Adviér- 
lese  en  las  obras  de  Camilo  Procaccini  el  es- 
tudio asiduo  de  los  grandes  maestros  antiguos, 
una  tendencia  particular  y  á  veces  feliz  á  imitar 
al  Corregió  y  á  Parmigianino,  y  al  mismo  tiem- 
po una  comprensión  ]iers]iicaz  del  natural.  Con 
todo  esto,  es  desigual  en  sus  producciones  y 
abusó  á  menudo  de  su  gran  facilidad,  según  se 
hota  en  las  junturas  que  ejecutó  fuera  de  Mi- 
lán. Las  que  hizo  en  esta  ciudad  son  las  mejores, 
y  no  es  raro  en  ellas  encontrar  una  gentileza  que 
rivaliza  con  la  que  tanto  resalta  en  las  concep- 
ciones de  Sassoícrrato.  Enriqueció  Camilo  con 
trabajos  importantes  y  casi  innumerables  la 
Lombavdía.  Entre  los  mejores  se  cuentan:  El 
juicio  final,  en  la  iglesia  de  San  Próculo  en  Reg- 
gio,  uno  de  los  más  célebres  frescos  de  la  Italia 
septentrional;  en  el  Museo  de  Dresde  San  Bo- 
que curando  á  los  apestados:  en  distintas  iglesias 
de  Milán  La  Flagelación  (en  Santa  Práxedes), 
San  Francisco  (en  Santa  María  de  la  Pasión), 
una  Natividad  (en  Santa  María  del  Paraíso), 
una  Teiitación  (en  San  Antonio),  La  Virgen  y 
vanos  santos  (en  San  Eustorgio),  La  Virgen  con 
Santa  lAicia  y  San  Francisco  (en  Santa  María 
de  la  Victoria),  etc. ;  en  Bolonia  grandes  frescos 
en  la  igle.sia  del  Colegio  de  Espafiaj  y  en  la  igle- 
sia de  San  Isaías  una  Presentación  en  el  te7tiplo; 
en  el  santuario  de  la  Madona,  cerca  de  A'^arese, 
una  Adoración  de  los  Magos,  que  fué  la  última 
obra  del  artista;  en  el  Museo  de  Florencia  una 
Asunción  y  una  Madona;  en  el  de  Munich  una 
Sacra  Familia,  y  en  el  Museo  del  Prado,  en  Ma- 
drid, Jai  Virgen,  Jesús  Niño  y  San  Jost.  Debié- 
ronse también  á  Camilo  algunas  originales  com- 
posiciones al  agua  fuerte.  Tales  fueron  una  ,S'a- 
cra  Familia,  un  Descanso  en  Egi^yto,  una  Trans- 
figuración y  un  San  Francisco  recibiendo  las 
llagas. 

-  Peocaccini  (HÉniTLEs):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, sobrino  <]e  Camilo  y  de  Julio  Ci'sai".  N. 
en  Milán  en  1596.  11.  eu  1676.  Se  le  apellidó  el 
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tiltil  lili  lIliHllltilitUlllhlilil,  i\  lit  tllIrrlIlíillllii'ii'Klilii- 
llllUrilll  iuiiiIkIkhiIii  Iiid  |iiiiii<l|iiili<aiiliriiii  i'liutluaii 
AiitÍK<iiiH y  iiiiiiloriiiiii.  Mi'jiii'ii  Siiluii  iiiiii'liniii'iini- 
|iiin1i>Íiiiii*n,  Kii  Iii  i){lriiiii  lio  Siin  Miti'tim  ilivormiii 
ikMiiiitiin  lio  /,ri  /'ifxi'ilri ;  011  lii  lio  Suii  Kiinlnruln 
iiIkIIIIiih  .llli/ilrs,  V  iilriiH  llrniim  olí  lil  ilo  S.lll 
Aiiiliiimiii,  Siiii' Vlttiii'O'iil  l'i>i'|iii  y  Sniitii  Miirin- 
Illrniiilllllil,  |)o  HIIN  iMlllilliiH  no  ri'iMIol'ilil  ol  ilo  llk 
(VMci/fj-iiiH.oii  i'l  Miiioii  lio  lli'oiu.  A  mi  Inlonto 
tío  piíiloi'  iiiiíii  Kiiiim  liiiMliilnil  |uu'ii  liiiiir  ol  liu'iil 
y  Kinti  iiifíoiiio  luir»  In  ooiivoimirinli,  oiiiilliliiilon 
i|iio  HÍn  ilnilu  i'iiiitriliuyoi'oii  iiiiioliii  Á  hii  i'o|iiiU- 
oimi. 

PROCACIDAD  (dol  Ul.  ¡irnf afilas):  f.  IlcHvor- 
gUoiii»,  iiiNoluiii'iii,  nlroviiiiiuiilii. 

Tiiiitn  l'ilni'A('il>AI>oii  tnii  |>ni-nannfl9a|<oniiii 
na  i*iiiu'i.O)iii. 

FkUNXN  CAnAI.I.KIlO. 

PROCACINI  (Aniuiií.s):  /.'ín./.  riiitoi-  iliiliiino 
lio  liiomnoln  roiiiiiiiii.  N.  on  Hiiinnoii  lii71.  M.  i'ii 
ol  Koiil  Sitio  lio  Siiii  Ililoliiiiüo  (Sogovin)  n  17  ilo 
jimio  lio  ir:M.  Sus  jimlroN,  Carlos  I'rooiicini  y 
Aiviiii^roln  Vola,  iino  oran  rióos,  lo  (Icstiiiuroiinl 
ostuilio  do  liis  LotriiH;  poro  Imliioiuio  olisorvailo 
sil  o\ti'.'ii>r'liii;irm  iiii'linarióii  al  Dibujo,  no  so  la 
i|nt>iioroii  iii\|u'ilir  anni|iUM'i'a  coiiliaria  á  svisilo- 
sii;nios.  Lo  roroiuonilaron  fon  otioacia  á  (.'arlo  Mu- 
rata,  ilo  miion  eran  amigos,  por  lo  qiio  ostc  lil- 
liino  lo  trató  sioniprp  ron  nuiclio  oariilo  y  (lis- 
tinción.  1-0  pnso  ilosdo  Inono  a  ililmjar  ojos  y 
los  domas  niiomliros  dol  oncrpo  humano,  t]u« 
dospuós  lio  un  año  haría  ol  tlisi-ípulo  oon  ¡,;ran 
soltura  y  aciorto.  No  quiso  dilatar  ipio  tomase 
los  |iim'i)los.  Proiacini  oorrospondió  muy  bien  á 
las  acertadas  ideas  de  su  maestro:  comenzó  a  for- 
mar ,1,'raniles  masas  do  color  y  á  dar  extensión  á 
la  luz  y  las  sombras,  observando  y  preguntando 
en  todo  loi]ue  dudaba,  }■  en  pocos  meses  copió 
una  l'leo|iatra  de  medio  cuerpo  que  Maiata  no 
imdo  dejar  de  celebrar.  Ksta  satisfacción  lo  alen- 
tó a  copiar  liiiuras  enteras;  |iaso  luego  á  cua- 
dros historiados,  y  sin  haber  dejado  de  dibujar 
la.s  estatu,as  del  antiguo,  ni  do  estudiar  el  des- 
nudo en  las  Academias,  se  entregó  á  inventar 
l>or  sí  mismo,  con  lo  que  llegó  en  ¡lOco  tiempo  á 
ser  un  jiintor  acreditado  en  Konia.  Pintó  muchas 
y  buenas  obras  on  sus  tenij>los  y  palacios.  Tales 
fueron  el  Jiniílis'mo  tic  Cornclio  ('cnturión  en  la 
capilla  bautismal  del  Vaticano;  dos  óvalos  re- 
presentando La  í'enida  del  Espíritu  Santo,  y 
Salí  Joai/uhi  ¡i  Santa  .-Ina,  colocados  en  Santa 
María  dell'Orto;  otro  óvalo  en  la  iglesia  de  San- 
ta María  in  Montielli;  un  .s'(í«  Pío  {',  que  pintó 
para  las  funciones  de  su  canonización;  un  Da- 
niel en  el  templo  de  San  Juan  de  Ijctrán,  y  otros 
muchos  lienzos.  El  marqués  de  Pallavicini,  que 
era  entonces  uno  de  los  primeros  aficionados  de 
Koma,  le  .acreditó  nuicho  con  su  amistad.  Otros 
magnates  de  buen  gusto  frecuentaron  su  casa, 
célebre  ¡lor  la  colección  de  [linturas,  dibujos,  ta- 
picerías, bustos  y  otras  alhajas.  Como  pensase 
Clemente  XI  en  fomentar  la  fábrica  de  tapices 
se  a]irovechü  de  sus  luces,  y  con  este  motivo  tu- 
vo el  artista  tan  estrecha  privanza  con  el  Papa, 
que  cuanto  se  disponía  y  trabajaba  de  Bellas 
Artes  había  de  ser  con  su  dirección,  como  lo  fué 
el  adorno  de  la  basílica  de  .San  Juan  de  Letrán. 
De  aquí  es  que,  habiéndole  encargado  el  carde- 
nal Aquaviva,  Ministro  de  España  en  aquella 
corte,  una  Santa  Cecilia,  le  propuso  ir  ;i  Jladrid 
al  servicio  de  Felipe  V.  Consultó  Procacini  esta 
jnopuesta  con  el  marqués  de  Carolis,  su  gran 
amigo,  que  le  aconsejó  que  la  aceptase.  Pero  an- 
tes de  salir  de  Koma  le  pintó  una  jiieza  del  pala- 
cio que  edificaba  en  San  Jlarcelo,  en  la  que  apu- 
ró todo  su  saber,  representando  la  Aurora  ro- 
déenla de  niños,  con  aplau.so  de  los  más  inteli- 
gentes. El  Papa  y  su  corte  sintieron  mucho  la 
separación  de  Procacini;  el  duque  de  Parnia  le 
agasajó  cuando  pasó  por  aquella  ciudad;  y  dete- 
nido en  Genova  algunos  meses  jior  el  mal  tiem- 
po y  falta  de  embarcación,  pintó  el  artista  una 
sala  del  palacio  Dnrazo.  Ya  en  Es)iaña,  Procacini 
fui-  nombrado  jiintor  de  cámara.  Acompañó  á 
Felipe  V  en  el  sitio  de  Valsain,  mientras  se  con- 
cluía el  palacio  y  jardines  de  San   Ildefonso,  en 
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Iim  ley  OH  do  Knpnnii  iiiniidaM'ii  cninprar  i'ii  U'-i' 
al  i'Hi'iillor  Kiini-itiil  por  iiiodio  do  Aquavlvn  '  > 
prooiiiaa  onliii'rii'iti  do  oatAtiina  ijiiii  lialda  |Niiie(* 
do  la  rolim  l'rlalinn,  yi|iio  prniitn  roriinirl  iirlic 
ci|ial  iiiimiiioiiln  do  iii)iiol  juilnclo  do  ,^a¡i  Ildn- 
rollan,  V  liiiliinliilii  Vllolln  r'oli|H'  V  «I  tliiliii  |Hir 
miioilo  lio  aii  liijii,  alftiiiii  Procacini  on  la  corto 
con  ol  iiiinmo  faioi  y  diatiiicii'iii  liuHtA  mi  iiitirr- 
lo.  I'iió  Hvpiillndo  aii  uiior|Mi  con  gran  p<iiii|>a 
011  ol  convoiiln  do  San  KrniiciHou  do  .Sogoviii,  y 
iior  mi  loHtaiiionto  iloji't  |Hir  liorodora  á  aii  iiiii- 
jor,  qiio  ora  una  ilniíia  irlaiidoaa,  do  lodo  lo  quo 
loiii'a  vil  Madrid  y  llalli»  dejado  on   lioniA,  quo 

oran  Iron  cnHu.i,  lilla  gran  col ion  do   pintiiraa 

y  dibujos,  imichaH  allinjnH  do  piala  y  olraa  pro- 
eiimidadoH.  1^  Academia  do  , San  Fvrnando  com- 
pró niiia  adolaiilo  niuelia|>arteiln  loadibiljoa  que 
tonín  on  Hapañn,  do  Ion  cuales  algiinoN  aoii  orí- 
xinalcí  de  Cario  Mnrala,  y  olroa  de  siih  iiiejoroa 
diiH'ipiiloH.  Son  iiiiiy  |>ocii)i  hia  pintiiraa  que 
Procacini  hizo  en  Kspaña;  poripie,  ocupado  en 
disponer  las  obras  del  palacio  do  la  (íranja,  no 
tuvo  ocasión  do  dojarnoH  prucbaH  de  su  habili- 
dad on  lienzos  de  iinportuiicia.  .Sólo  recuerda 
Ceán  un  San  Ildefimso  que  vio  en  el  aliar  cola- 
teral dol  bulo  del  Evangelio  en  la  colegiala  del 
citado  Keal  .Sitio,  y  nlgún  otro  cuadro  en  el  pa- 
lacio y  en  la  iglesia  ilcl  Cristo.  (Irabóel  italiano 
con  gracia  al  agua  fuerte  un  San  l'ieeiite  Ferrer 
do  medio  cuerpo,  por  dibujo  do  su  maestro;  un 
JSaeo  niño;  una  1/iann  cazando;  Clelin  enihar- 
edmlnse  para  su  destierro;  de  obras  de  Hafael 
Urbino  la  Cena  de  Kmaus  y  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, y  otras  estampas  que  grabó  |)or  los  tapices 
que  tuvo  en  Koma  á  su  disposición. 

PROCALINOS  (de  procalo):  m.  pl.  Zool.  Insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  crisomélidos,  tribu 
de  losgalerucinos.  Estos  in.seclos  forman  un  gru- 
po aparte  dentro  de  dicha  tribu,  y  se  distinguen 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  cuer- 
po corto,  oval;  prosternón  bastante  ancho,  ele- 
vado entre  las  caderas,  con  las  cavidades  co- 
tiloidoas  abiertas:  ganchos  de  los  tarsos  bílidos; 
la  lórma  ancha  y  oval  de  las  especies  de  este 
grupo  las  distingue  ya  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  galerucinos,  que  son  generalmente  más 
alargados.  Es  también  muy  raro  en  ellos  que  el 
prosternón  esté  tan  desarrollado  que  llegue  ¿se- 
parar las  caderas,  como  sucede  en  este  grupo. 
Este  carácter  les  apro.vima  á  los  halticinos,  de 
los  cuales  los  separan  otra  porción  de  diferen- 
cias. Constii  este  grupo  de  un  solo  género,  el 
l'roealus,  propio  de  la  América  del  Sur. 

PROOALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  gale- 
ruciuos,  grupo  procalinos.  Se  reconocen  estos  in- 
sectos por  presentar  los  caracteres  que  siguen: 
cabeza  redondeada,  incluida  eu  el  jirotórax  has- 
ta más  allá  del  borde  posterior  de  los  ojos;  fren- 
te poco  impresionada,  ligeramente  aquillada en- 
tre los  ojos;  labro  corto,  casi  entero;  palpos  nia- 
.^ilares  delgados,  sus  artejos  segundo  y  tercero 
cónicos  y  alargados,  el  cuarto  oblongo,  adelga- 
zado en  su  extremidad  y  obtuso;  ojos  ovales, 
bastante  convexos;  antenas  del  macho  próxima- 
mente tan  largas  como  el  cuerpo,  comprimidas 
y  engrosadas  hacia  la  base,  con  el  primer  artejo 
claviforine,  el  segundo  y  tercero  cónico-inver- 
tidos,  casi  iguales  y  comprimidos  en  su  base,  los 
siguientes  más  largos  y  gradualmente  estrecha- 
dos; antenas  de  la  hembra  filiformes;  protórax 
transversal,  casi  tan  ancho  como  los  élitros,  el 
borde  anterior  marginado  con  los  ángulos  agu- 
dos, los  laterales  redondeados;  escudete  en  trián- 
gulo equilátero;  élitros  cortos,  brevemente  ova- 
les, con  la  superficie  convexa  y  puntuada;  me- 
sosternón  ancho,  truncailo  posteriormente;  me- 
tasternón  con  las  parapleuras  planas;  jiatas  i'o- 
bustas;  tibias  cortas,  distintamente  dilatadas 
hacia  la  extremidad,  no  caniculadas  hacia  fuera; 
primer  artejo  de  los  tarsos  tan  largo  como  los 
dos  siguientes. 

Este  género  fué  confundido  en  un  principio 
con  los  Ceclotncra,  de  los  cuales  se  separa  mu- 
cho. Los  únicos  caracteres  sexuales  mencionados 
residen  en  la  forma  de  las  antenas.  Hasta  hoy  no 
se  conoce  más  que  una  especie,  bastante  connin 
eu  Chile,  el  Brasil  y  la  Bolivia  según  parece.       i 
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traruii  iMir  ^  ■ 

tita  loNilnH  i|< 

•i|iiol  iloaciibiiiiiii  j,io  II 

la  railrnit  do  U»  loiiiinii 

lorioriiioiitc    .   '  1 

lialla/go  di    ; 

fiiiriMla    del  , 

plliiioro  lan  '  alna  ilo  la   I 

víalo  quo  I»!  á  U  ai-rlo 

niim  llamar  del  Aiiti^ui' '  onlini-nii 

da   |ior  ol   CmneluM  Htnilrnjti-^   en    /. 

América  ealA  aiialiliifda  |Hir  I 

ahora  tralnnioH,  y  que  forma 

ht-s  y  ol   í'orbrotrriniii   la  herí'    j-      -    ■ 

doiii'mitoB  lerciaríoa  de  América. 

V.\  género  I'roer.rlnilxiM,  creoilo  |>or  ííaiiilry,  m 
diatingiie  |ior  tener  loa  cuernoa  ¡lOco  ramifiendoa 
y  que  prohalilonientc  noae  caían.  l,.aeH|Keic  ,;». 
re/irnm»is  [irrlenoco  á  Isa  arenan  del  terreno 
mioceno  inroríor  del  Orlcancaado. 

PROCAPRA  (del  gr.  Tpó,  delante,  y  el  I«l.  ra- 
¡irn.  cabra;:  f.  Zo<il.  Ciénero  do  iiiamíferoi.  del 
orden  de  los  artidáctilo»,  familia  de  Ioh  li.'.vib.., 
tribu  do  los  antilopinos,  que  »c  caraeUri/  i  |  •  i 
tener  cuernos  largos  formando  una  lira,  roí  n- 
toH  y  ncgroa;  nariz  sencilla  y  orina;  hocico  m- 
freclio;  sin  senoa  lacrimalea;  seno  poatcómeo 
ancho;  sin  jioros  inguinales;  cola  cónica;  j>elo 
largo,  sobre  todo  encima  de  la  calicza  v  cuello. 
Las  hembras  sin  cuernos  y  con  dos  mamas. 

lt&  especie  tipo  de  este  género  es  la  /'rorapra 
giilhuriisa  Pall.,quc  habita  en  Mongolia,  Siberia 
y  Tliibet. 

PROCAZ  (del  lat.  prikar,  proeácis):  adj.  Des- 
vergonzado, atrevido. 

PROCEDENCIA  (de  proecdenlf):  f.  Origen, 
principio  de  ilonde  nace  ü  se  deriva  una  cosa. 

-  PROfEiiKNClA:  Hablando  de  naves,  punto 
de  donde  .salieron,  ó  último  en  que  tocaron  an- 
tes de  entrar  eu  aquel  en  que  se  sii]>one  que  se 
encuentran. 

-  PROfEDEXCiA :  For.  Fundamento  legal  y 
oportunidad  de  una  demanda,  ]>etieión  ó  re- 
curso. 

PROCEDENTE  (del  lat.  procidrns,  procedén- 
tis):  p.  a.  de  rBOCEDEP..  Que  procede,  dimana  ó 
trae  su  origen  de  lo  que  en  seguida  se  expresa. 

-  PitocEDEXTE:  Conforme  á  derecho,  manda- 
to, práctica  ó  conveniencia. 

Demanda,  recurso,  acuerdo  mocEDENTE. 
Diccicmario  de  la  Academia. 

PROCEDER  (forma  substantiva  de  proceder, 
rerbo^:  m.  Modo,  forma  y  orden  de  portarse  y 
gobernar  uno  sus  acciones  bien  ó  mal. 

...  y  aunque  no  traían  (el  ejército  de  Nar- 
váez)  lengua  para  darse  á  entender,  hablaban 
las  demostraciones  y  las  diferenciaba  el  pko- 
CEDEB. 

Soil.s. 

-Su   PROCEDER 

No  es  extraño.  Cada  cnal 
Mira  por  sí. 

Bretóx  de  los  Herreros. 

PROCEDER  (del  lat.  procftlere):  n.  Ir  en  rea- 
lidad ó  figuradamente  algunas  personas  ó  cosas 
unas  tras  otras  guardando  cierto  orden. 

...:  como  tales  números  PROCEDEX  en  pro- 
porción dupla. 

Diccionario  rfe  la  Academia  de  1729. 

-  Proceder:  Seguirse,  nacer  li  originarse  una 
cosa  de  otra,  física  ó  moralmente. 

...  son  ritiles  contra  las  fiebres  continnas... 
y  finalmente  contra  aquellas  enfermedades  qne 
PROCEDEN  de  humores  adusto  ó  colérico. 
Akdrés  de  Lagtjua. 

...  esto  dijoel  matemático...  que  procedien- 
do ambos  de  una  mesma  fuente,  el  uno  es  dul- 
ce y  el  otro  .'Jalado. 
Tradtuxión  de  los  diálogos  de  Héctor  Pinto. 
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-  PnocEPER:  Portarse  y  golicrnar  uno  sus 
acciones  bien  ó  nial. 

En  qneriendo  el  príncipe  PIíOCEDEIl  de  he- 
cho, pierden  su  fuerza  las  leyes. 

Saavedua  Fa.iaiido. 

...  en  todo  esto  habrá  de  i'nocEDKU  la  So- 
ciedad con  mucho  tino,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

Es  de  buena  sangre,  y  ha  de  pensar  bien,  y 
ha  de  rROCEDBB  con  el  honor  que  le  corres- 
ponde. 

L.  F.  DE  MouATÍN. 

-  FiiocRDElt:  Pasar  á  poner  en  e.jecuciiSn  una 
cosa  á  que  precedieron  algunas  diligencias. 

El  pueblo  PROCEDIÓ  en  seguida  .á  las  eleccio- 
nes de  los  diputados,  etc. 

Quintana. 

-  Proceder  :  Continuar  en  la  ejecución  de 
algunas  cosas  que  piden  tracto  sucesivo. 

...  diüle  orden  de  tratar  con  el  emperador, 
no  se  PROCEDIESE  más  eu  las  cosas  de  la  reli- 


gión. 


Antonio  de  Fuenmayor. 


-Proceder:  Haberse,  ó  no,  de  entender  una 
medida  ó  resolución  con  la  persona  de  que  se 
trata.  U.  mucho  en  lo  forense. 

Esto  no  procede  con  Antonio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Proceder:  Venir  por  generación. 

...  esta  señora  procedía  del  linaje  del  mis- 
mo santo. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Proceder:  Ser  conforme  á  derecho,  man- 
dato, práctica  ó  conveniencia. 

-  Proceder:  Trol.  Hablando  de  la  .Santísi- 
ma Trinidad,  significa  que  el  Eterno  Padre  jiro- 
dnee  al  Verbo  Divino,  engendrándole  con  su  en- 
tendimiento, del  cual  procede:  y  que,  amándo- 
se el  Padre  y  el  Hijo,  proilucen  al  Espíritu  San- 
to, que  PROCEDE  de  ios  dos. 

...  y  hfc  otra  es  el  Es]M'ritu  Santo,  que  PRO- 
CEDE del  Padre  y  del  Hijo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  esta  es  la  Persona  del  Espíritu  Santo,  que 
es  eterno  y  consubstancial  del  P.Tdre  y  del  Hi- 
jo, y  PROCEDE  de  los  dos,  como  de  un  princi- 
pio. 

RiVADENEIRA. 

-  Proceder  contra  uno:  fr.  For.  Hacerle 
causa,  formar  proceso  contra  él. 

...  el  Senado,  en  que  asistió  su  padre  (de  Xi- 
coteneal),  le  respondió  (á  Cortés)  que  aquel  de- 
lito de  amotinar  los  ejércitos  era  digno  de  muer- 
te según  los  estatutos  de  la  república,  y  que 
así  podría,  siendo  necesario,  proceder  contra 
él  hasta  el  último  castigo,  etc. 

Soi.ís. 

...  é  vos  aseguro,  que  por  ello,  nin  por  cosa 
alguna,  nin  parte  dello,  non  mandaré  FROCí'- 
DER,  nin  pueda  ser,  nin  sea  procedido  contra 
vuestras  personas,  é  bienes. 

Pedro  Mantuano. 

-  Proceder  en  infinito:  fr.  fig.  que  se  usa 
para  ponderar  lo  dilatado  ó  interminable  de  una 
cosa. 

Querer  referir  todas  mis  desventuras,  sería 
PROCEDER  en  infinito. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PROCEDIDO:  m.  ant.  PRODUCTO. 

PROCEDIENTE:  p.  a.  ant.  de  PROCEDER.  Pro- 
cedente. 

PROCEDIMIENTO:  m.  Acción  de  proceder. 

Pero  en  semejante  PROCEDiMIENTono  se  echó 
de  ver  que  el  mayor  número  de  los  hombres... 
oye  más  bien  el  dictamen  de  su  razón  que  el  de 
sus  pasiones;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Procedimiento:  Método  de  ejecutar  algu- 
nas cosas. 

-  Procedimiento:  Modo  de  proceder  en  jus- 


ticia. 


...;  cualquiera  disensión,  cualquiera  ]ien- 
dencia  es  objeto  de  un  procedimiento  crimi- 
nal, etc. 

JoVELLANOS. 
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-Procedimiento:  Legisl.  Penoniínanse  pro- 
cedimientos judiciales  las  formas  con  que  se  pro- 
¡innen,  discuten  y  resuelven  las  pretensiones  de- 
ducidas ante  los  tribunales,  formas  revestidas 
siempre  de  cierta  solemnidad.  Las  leyes  civiles 
y  criminales  necesitan  )iara  su  exacta  aplicación 
un  orden  rigoroso  cu  las  actuaciones,  garantía 
eficaz  do  su  cumplimiento.  Tienen,  por  lo  tanto, 
gran  importancia  en  la  legislación  ios  }>rocedi- 
niientos,  cuya  historia  en  nuestra  patria  se  tra- 
zará siguiendo  al  distinguido  tratadista  Lastres. 

El  origen  de  las  instituciones  judiciales  es  tan 
antiguo  como  la  familia  y  la  sociedad.  El  hom- 
bre al  nacer  tiene  derechos  que  van  creciendo  y 
desarrollándose;  ])ara  conservarlos  íntegros,  le 
basta  no  violar  el  derecho  de  sus  semejantes;  pe- 
ro con  bastante  frecnencia  olvida  que,  si  tiene 
derechos,  también  tiene  deberes  que  cumplir,  y 
jiara  que  respeten  los  suyos  es  preciso  que  haga 
lo  mismo  con  los  demás.  El  individuo  que  se  ve 
atacado  procura  defenderse,  y  surge  de  aquí  una 
contienda.  Para  decidirla,  dice  La  Serna,  los  se- 
res faltos  de  instrucción,  envilecidos  por  la  ig- 
norancia, no  reconocerían  otro  medio  que  el  de 
la  fuerza  física,  si  no  acudieran  á  restablecer  el 
imperio  de  la  Justicia  y  de  la  Razón,  la  anciani- 
dad con  el  ausilio  de  su  autoridad  y  de  su  res- 
peto, el  parentesco  con  la  iuHuencia  de  la  san- 
gre, ó  la  amistad  con  el  apoyo  de  sus  consejos. 
Nada  más  natural,  pues,  en  el  ]ji-incipio  de  las 
sociedades,  que  la  intervención  de  los  padres,  de 
los  patriarcas,  de  los  parientes,  amigos  ó  vecinos, 
para  calmar  los  ánimos  de  los  contendientes,  per- 
suadiéndoles á  dirimir  sus  contiendas  por  medios 
pacíficos  de  conciliación. 

En  las  sociedades  primitivas  el  procedimien- 
to debió  ser  tan  sencillo  como  correspondía  á  la 
]iureza  de  costumbres.  El  distinguido  escritor 
Vicente  Caravantes  cree  que  el  procedimiento 
antiguo  debió  reducirse  á  la  demanda,  conlcsta- 
ciún, pruebas  y  sentencia.  De  este  modo  se  com- 
prende que  los  antiguos  ¡latriarcas  pudieran  ad- 
ministrar justicia  en  el  intervalo  de  algunas  ho- 
ras, y  que  los  buenos  reyes  pudieran  ilecidir  las 
diferencias  suscitadas  entre  sussúbditos.  Aumen- 
tadas las  necesidades  y  riqueza,  fné  preciso  dar 
más  reglas,  ampliar  las  leyes  personales,  y  si- 
guiendo por  este  camino  se  llegó  á  una  época  en 
que  hubo  necesidad  de  establecer  personas  cono- 
cedoras del  Derecho,  prácticas  en  los  tribunales, 
para  que  dirigieran  á  los  que  iban  al  Juez  ludien- 
do justicia. 

Los  egipcios,  los  hebreos,  y  sobre  todo  los  ro- 
manos, tuvieron  reglas  y  principios  pior  los  cua- 
les se  guiaban  en  la  tramitación  de  los  juicios, 
reglas  que  recibimos  de  estos  últimos  cuando  pa- 
só Espaíía  á  formar  parte  de  aquella  nacionali- 
dad. Sabido  es  que  los  visigodos,  al  establecerse 
en  nuestra  patria,  adoptaron  nna  política  de  to- 
lerancia y  atracción,  permitiendo  á  los  vencidos 
que  continuaran  rigiéndose  por  sus  leyes  y  cos- 
tumbres, á  la  vez  que  losvencederes  observaban 
las  suyas,  lo  cual  dio  origen  á  la  legislación  de 
castas  contenidas  en  el  Código  de  Eurico  ó  de 
Tolosa  y  el  de  A/arico  6  Breviario  de  Aniano. 
Formaban  el  primero  los  usos  y  costumbres  de 
los  germanos  que  dominaban  en  Esjiaña,  mien- 
tras el  segundo  estaba  compuesto  de  las  leyes 
romanas  adoptadas  por  los  españoles:  y  aun 
cuando  amijos  Códigos  contienen  pocas  leyes  de 
procedimientos,  el  Breviario  de  Aniano  tiene 
cierta  im]iortancia  histórica,  porque  algunos  au- 
tores sostienen  que  dicho  Código  establecía  el 
juicio  por  jurados. 

El  Fuero  Juzgo  acabó  con  la  legislación  de 
castas,  rigiendo  unas  mismas  leyes  para  godos 
y  romanos.  El  libro  11 ,  que  trata  de  los  proce- 
dimientos judiciales,  contiene  sabios  principios, 
declarando,  entre  otras  cosas,  que  la  ley  obliga 
á  todos,  lo  mismo  á  los  reyes  que  á  los  pueblos, 
sin  qne  á  nadie  le  excuse  alegar  ignorancia,  y 
hace  li  los  Jueces  recomendaciones  muy  oportu- 
nas, imponiendo  graves  penas  á  los  que  faltaren 
á  ellas.  En  las  demás  títulos  se  dan  reglas  para 
la  sustanciación  de  los  pleitos,  de  los  emplaza- 
mientos y  obligación  de  venir  al  juicio,  tanto  el 
actor  como  el  demandado;  de  losabogadosy  pro- 
curadores; de  los  medios  de  prueba  qne  pueden 
utilizarse  por  los  litigantes,  en  especial  la  de  tes- 
tigos é  instrumental, expresándose  en  unayotra 
las  condiciones  que  deben  reunir  los  testigos  pa- 
ra que  se  crea  en  ellos,  así  como  los  requisitos 
qne  deben  llenar  los  documentos  públicos  y  ]iri- 
vados  para  que  jiroduzcan  fe  en  juicio.  En  el  li- 
bro VI  se  encuentran  disposiciones  relativas  al 
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procedimiento  criminal,  modo  de  sustanciar  las 
acusaciones,  de  las  pruebas,  y  aun  cuando  es  sen- 
sible que  admita  el  tormento,  lo  hace  con  tantas 
]irecauciones,  exigiendo  tan  gran  responsabili- 
dad al  acusador,  que  puede  asegurarse  se  aplica- 
ría muy  ]iOcas  veces.  El  libro  VII  trata  del  robo 
y  del  hurto,  de  la  prisión  preventiva  y  derecho 
de  carcelaje,  indicando  lo  (jnc  llamamos  hoy  li- 
bertad bajo  fianza,  estableciendo  una  de  las  úl- 
timas lej'cs  de  este  libro  ]ienas  pecuniarias  al 
Juez  que  por  ruego  ó  soborno  dejare  de  imjioner 
la  pena  de  muerte  al  reo  que  la  mereciere, mien- 
tras al  que  sentenciare  á  muerte  á  un  inocente 
le  condena  á  morir  de  la  misma  muerte  que  hu- 
biese im])uesto,  disposición  conservada  a!  través 
de  los  siglos  y  consignada  en  el  art.  361  del  Có- 
digo ]>enal  vigente.  El  libro  VIII  también  con- 
tiene algunas  leyes  de  ]irocedimiento,  relaciona- 
das con  el  despojo,  servidumbies  y  daños  en  la 
pjropiedad  ajena.  El  libro  XI,  que  entre  otras 
cosas  habla  de  los  comerciantes  extranjeros,  dis- 
jione  que  éstos  sean  juzgados  por  sus  tribunales, 
aplicando  á  sus  pleitos  las  leyes  de  su  país.  El 
libro  XII,  por  último,  exhorta á  los  Jueces  á  que 
obren  siempre  en  justicia,  sin  ceder  á  influencias 
de  ninguna  especie,  y  que  si  alguna  vez  hubiere 
lugar  á  misericordia,  sea  ésta  para  los  pobres  y 
desvalidos. 

La  invasión  de  los  árabes  cambió  por  com]ile- 
to  el  régimen  piolítico  y  judicial  de  nuestra  pa- 
tria. Las  necesidades  de  la  reconquista  y  el  au- 
xilio que  para  lograrla  prestalian  los  nubles, 
dieron  origen  á  los  scrwrlos,  ó  facultad  de  exigir 
á  los  pueblos  ciei'tas  ju'cstaciones  de  carácter 
personal  ó  jiecnniario,  juntamente,  casi  siempirc, 
con  el  derecho  de  ejenxr  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, privilegio  del  cual  gozaron  también  los 
superiores  de  los  conventos,  como  premio  á  los 
buenos  servicios  que  prestaban  las  comunidades 
religiosas  en  la  campaña  contra  los  moros,  soste- 
nida, á  la  vez  que  por  el  indomable  espíritu  de  in- 
dependencia, por  el  fervor,  ó,  si  se  quiere,  fana- 
tismo religioso.  Dividíase,  portante,  el  territo- 
rio ocuptado  por  los  cristianos  en  tierras  sujetas 
unas  á  .señoríos  y  otras  á  abadengo,  llamándose 
las  demás  de  realengo  por  ejercer  sobre  ellas  el 
rey  la  jurisdicción. 

El  abuso  de  los  señores,  y  más  especialmente 
el  deseo  natural  á  los  monarcas  de  afirmar  su 
j)oder,  combatiendo  el  predominio  de  la  nobleza, 
fué  el  origen  de  los  jirivilegios  que  concedieron 
á  los  municipios,  consignados  en  los  cuadernos 
de  leyes  llamados  Fneros  Mnnicipalefi,  en  los  qne 
no  solóse  trata  de  la  organización  iiolítica  de  los 
pueblos,  sino  también  de  su  régimen  económico 
y  judicial;  y  aun  cuando  pocas  lej-es  de  ]>iocedi- 
mientos  podríamos  indicar  que  merecieran  estu- 
dio, algunas  notables  contienen  los  Fueros  de 
León,  Sepúlveda,  Logroño,  Toledo  }•  Cuenca. 

YAFiwro  de  los  fjodalgos.  que  1138  sancionó 
Alfonso  VII  en  las  Cortes  de  Nájera,  precisaba 
los  privilegios  de  la  nobleza  y  sus  relaciones  con 
los  vasallos  y  el  monarca ,  y  era  á  la  vez  una 
cominlación  de  las  fazañas  y  albedríos,  que  en 
aquella  época  venía  á  formar  una  jurisdicción 
muy  aceptable,  porque  indicaba  j'a  la  tendencia 
á  la  unidad  de  la  legislación. 

Mas  importancia  que  el  anterior  tiene  el  Fue- 
ro Vi'io  de  Castilla,  mandado  formar  jior  Al- 
fonso VIII  en  1213.  En  el  lib.  II  de  este  Códi- 
go, que  trata  de  los  delitos,  .se  encuentran  algu- 
nas reglas  sobre  el  jirocedimiento  criminal.  El 
lib.  III  se  ocupa  casi  exclusivamente  del  proce- 
dimiento civil,  estableciendo  las  reglas  que  han 
de  observarse,  tanto  ¡lor  los  alcaldes  y  arbitros, 
como  por  los  abogados,  demandantes  y  deman- 
dados, indicando  lo  necesario  ¡lara  juzgar  acerca 
de  la  legitimidad  de  las  pruebas  suministradas 
jior  las  partes,  y  de  las  sentencias. 

En  12."i4  se  publicó  El  Fxpéculo,  cuyos  li- 
bros IV  y  V  tratan  de  los  procedimientos  judi- 
ciales, expresan  cuáles  son  las  personas  encar- 
gadas de  la  administración  de  justicia,  cualida- 
des de  que  deben  estar  adornadas,  y  orden  je- 
rárquico de  las  mismas,  .señalando  los  trámites 
que  deben  oliservarse  en  la  sustanciación  de  los 
pleitos,  juntamente  con  el  modo  de  utilizar  y 
seguir  el  recurso  de  apelación. 

El  Fuero  Real,  publicado  por  Alfonso  X  en 
1255,  contiene  muy  notables  disposiciones  en 
materia  pn'oces.al.  En  los  lib.  I  y  II  de  dicho  Có- 
digo se  determina  el  oficio  de  los  alcaldes,  pre- 
viniendo que  sólo  pudieran  serlo  los  nombra- 
dos ])or  el  rey;  permitió  los  Jueces  avenidores 
nombrados  por  las  partes;  reconoció  la  institu- 
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roiiiliniiiilii.  Km  kI  lili,  IV  ilnl  Futro  lí'iil,  i|uu  «i 
oo\i|iii  lll'  Ion  iliiltlim  y  Iiin  imiiiiin,  no  niiiMii'iitriin 
al^illinii  liiyiin  rulitlivim  iil  |iiui'i'diiiilrnto  eiinii' 
nnl. 

Kll  Ihh  l'ai'liiluH  liiilliiiiion  iiiuH  ili>Hiiri'iill/iilim 
ln.i  |iriii>'i|>iiiH  i|iiii  i'nliililiM'lii  vi  l''ui<rii  Itrnl,  \m 
rni'iiiln  .'!.*  i>N  lili  Imtiiilu  i-iiiniiU'tii  ilc  prurc- 
ilinili'iitaH,  Imito  i'ii  lo  iclnlivo  ú  piiiiii'm  iim- 
tniii'iii  coiiio  i'ii  iiUiiilii;  lijó  n'^liiH  Holiri<  liiA  ilii- 
inHiidiiM  y  roiili'HliioionrH,  ritacioiiiis,  ii|iii>la/a- 
liiicnlo»  y  iiiliolilíiis;  Imzn  Iiim  ihiioIuis  «iiiiii?<i- 
lili's  011  jiiii'io,  y  ili>tcriiiiiit'i  la  inunrrii  do  hun- 
tniii'liir  luí  ii|ii<liu'iom'!i  (|iK>  iniM'cdiaii  ((iiilia  lo« 
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rÍHiloM  |ior  los  iidoítintados  iiiayoroH,  auiii|iio  roii- 
tltt  óslo.H  (lodia  loriiniíso  al  loy,  011  lii  cual  so 
olioiUMitra  id  oi-i^oii  ilo  los  rciMirsos  lUy  so^nndu 
su|ilii'«('ii'iii.  1.a  misma  l'aitiila  dosniviiolvc  la 
iii.stiliii'ión  do  los  alionados,  ('\l^ii'iidiii|iio  los 
qur  hayan  do  ojoifcr  tan  iioblo  jtrolosion  soan 
dolidos  ti'^almonto,  y,  dos|Hii'8  do  aoroditarsns 
coiiooimiontos,  jnion  ol  liol  dc'Scm|>cño  do  sus 
otilimcionos.  insi'iiliiindoso  en  la  niatiíoula  ilo 
los  donnís abollados,  iim|iliandu  á  la  ve/  lo  dicho 
en  ol /''lícro /i'i íi/  solire  |iioc'ui adoros  y  csoiilia- 
nos.  La  l'art.  7.'',  que  so  ocupa  del  doiocho  pe- 
nal y  dol  procedimiento  qne  dolie  se^iiiiso  ¡«na 
la  avorifiiiaeiiSn  do  los  delitos  y  castij;o  do  los 
riil|iahlos,  rostahicció  el  tormento  de  un  modo 
alisurdo,  |irodi^indolo  como  no  lo  había  hecho 
la  lojíislaeiiin  visigoda. 

Las  ¡.(¡(•■s  lid  Kslilo,  publicadas  en  1310, 
contenían  las  pnicticas  antorii'adas  por  los  Tri- 
bunales de  la  corte,  y  .sirvicmlo  conin  do  .icla- 
ración  á  las  dudas  originadas  por  la  obscrv.acinn 
del  Fuitit  Hiiil,  (lasando  muchas  do  sus  disposi- 
cioiU'S  á  la  iVorí.íi'míf  Iticoi>i/(ieiúii. 

El  (Matami'-iito  de.  Alenlú,  publicado  por  Al- 
fonso XI  on  l;M.'<,  introdujo  algunas  modilica- 
cionos  en  las  leyes  de  procedimiento,  de  las  cua- 
les se  0(^u|mn  los  iiuince  títulos  primeros,  y  sus 
disposiciones  so  dirigen  á  subsanar  las  Caltas  que 
so  notaban  en  las  l'urtidas,  fijando  plazos  para 
contestar  ¡i  las  demandas,  oponer  excepciones, 
pronunciar  sentencias  y  practicar  otros  actos 
judiciales,  cuyos  términos,  con  algunas  modili- 
eaciones,  pa.sarou  li  la  ley  de  Enjuiciamiento; 
en  el  título  XX,  y  con  el  objeto  de  evitar  toda 
inllneneia  ilegítima  en  la  administración  de  jus- 
ticia, se  prol'.ibe  á  los  Jueces  recibir  regalos,  im- 
poniendo graves  penas  -.i  los  contraventores.  El 
título  XXVIII  lija  el  orden  de  |irelación  de  Có- 
digos, mandándose  observe  el  Unlcnamicnto  en 
todos  los  pueblos  del  reino,  incluso  los  de  seño- 
río y  abadengo. 

El  Orthiiirmirnto  ilc  Motila/ro,  (pie  este  juris- 
consulto compuso  por  encargo  de  los  Heves  Ca- 
tólicos, y  cm]iezó  á  regir  en  líS.'i,  contiene  dis- 
posiciones muy  inijiortantes  en  materia  procesal. 
En  el  libro  I  se  prohibe  d  los  Jueces  conserva- 
dores entender  en  los  negocios  propios  de  la  real 
jurisdicción;  en  ol  II  se  determinan  las  funcio- 
nes de  los  Jueces  de  provincia  y  dera:is  oficiales 
de  Justicia,  facultades  de  los  adelantados,  me- 
rinos, abogados,  procuradores  y  escribanos.  Los 
dieciocho  títulos  del  libro  III  se  ocupan  de  los 
procetlimientcs  judiciales,  dando  reglas  sobre  los 
emplazamientos,  demandas,  contestaciones,  re- 
cusación de  Jueces,  pruebas,  apelaciones,  sujili- 
cacioncs  y  pago  de  costas.  En  el  libro  VIII  se 
encuentra  lo  relativo  al  procedimiento  criminal. 

Las  Lcijfx  de  Toro  no  tienen  para  nuestro  es- 
tudio importancia  suficiente,  ¡lorque  apenas  ha- 
cen ligeras  inilicaciones  sobre  enjuiciamiento.  La 
A'ueva  J'eco/iilocivn  dedica  los  libros  11  y  III  á 
la  organizaeii'in  y  atribuciones  del  Consejo  Real, 
de  las  Chancillerías.  Auilicncias,  Juzgados  de 
primera  instancia  y  jurisdicciones  especiales.  El 
bro  IV  contiene  muchos  detalles  sobre  el  modo 
de  proceder  en  los  juicios,  manera  de  pedir  y 
probar  las  partes,  decidir  los  Jueces  y  pago  de 
costas. 
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INIIS  Kll  oaiiililociú  un  pruc<iilinilii|ilii  bruva  y 
mini'illii  par»  Ion  jiiicin'i  do  iiioiior  ciiniitín,  y  no 
publicn  ol  lni|Hirlaiilo  diiiotn  ilo  i  do  novioni- 
iini  Hiiliro  lociniinii  do  iiididiid:on  I.1I  I  «o  liiciiló 
ol  Itoghinionto  de  hm  .lit/^adnN  do  primora  iiiH- 
tiincia,  V  011  lMl¡'i  Mo  oT^iini/nla  jiiiiHilici-iiin  ad- 
iiiinliitnitivn  0011  total  indoiiondoiiciado  I»  judi- 
cial; |ioroooin(i  no  bnHtnba  IegÍHlar  on  detallo  ho 
|K>iiNÓ  on  In  l'nrinncinii  do  un  l'ndjgn  ¡lo  prncedi- 
mioiitoN  oivili'H,  á  enyu  fin  ho  din  In  loy  do  l.'l 
do  mayo  do  18.^.^,  niniidniuln  ludonar  y  ciiniplir 
liiH  loyeH  V  roghii  do  enjuiciamiento  onn  Mijo- 
cion  11  las  bases  i|Uo  en  la  minina  se  establecían. 

IjiuiCortoH  i|Uenan  (juc  no  roH|iotarnn  Ing  re- 
glan rnrdinaloa  de  loa  jiiicios,  ounsigiiadaii  en 
nuestras  antiguas  leyes,  rol'oriiiándulas  con  arre- 
glo á  lo  i|Uo  la  cionein  y  la  práctica  aconseja. 
i'an:>pui  so  procurara  en  la  traniitaeinn  de  los 
juií'ins  la  bievedad,  sin  más  dilaciones  i[Uo  las 
absolutamente  necesarias  para  la  defensa  y  el 
acierto  en  los  falles,  todo  10  cual  debía  con.sc- 
guirsc  con  la  mayor  econoniía  posible.  También 
se  establecía  la  iirnoba  pública,  las  scntenciá.s 
fundadas,  sólo  (los  instancias,  facilitando,  sin 
embargo,  ol  recurso  do  nulidad  |>ara  í|ue  alcanza- 
ran cum]ilida  justicia  los  lilig^iiites  y  se  unifor- 
mara la  .lurisprudencia  en  todos  bs  Tribunales. 
Tales  fueron  las  bases  á  iiuo  se  sometió  el  go- 
bierno; y  habiendo  licuado  su  cometido  á  sa- 
tisfacción de  la  corona,  so  mandi'i  por  Real  de- 
creto de  r>  de  octubre  do  IS.I.'i  ipie  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil  .se  observara  desde  1.°  de  ene- 
ro de  is.'ití. 

Ninguna  reforma  de  importancia  ocurre  des- 
pui-s  de  esa  fecha,  hasta  que  la  Revolución  de 
Septiembre  introdujo  lo  ([nevamos  ¡i  indicar.  El 
gobierno  provisional  modifico  la  jurisdicción 
contcnciosoadnünistrativa,  pasando  el  conoci- 
miento de  estos  asuntas  al  Tribunal  Suiacino  y 
á  las  Audiencias;  ¡lor  decreto  de  6  de  diciembre 
de  K'ífiS  .se  suprinjen  los  fueros,  dejando  única- 
mente el  militar  y  eclesiástico,  pero  sólo  jior  ra- 
zón de  las  cosas.  Como  consecuencia  de  dicho 
decreto  desa]>arecieron  los  Tribunales  de  Co- 
mercio. En  1870  se  introdujeron  modificaciones 
en  el  procedimiento  criminal,  se  reformó  la  ca- 
sación civil  y  se  estableció  la  criminal,  se  pu- 
blicó la  ley  Orgánica  del  poder  Judicial  y  la  ipie 
regula  toilavía  la  gracia  de  indulto.  En  1S72  se 
promulgó  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
(|ue  creo  el  juicio  oral  ante  los  tribunales  de  de- 
recho y  el  .turado,  observándose  dicha  manera  de 
juzgar  hasta  que  el  decreto  de  3  de  enero  de 
1875  suspendió  esa  parte  de  la  ley,  restablecien- 
do la  de  18  de  junio  de  1S70.  En  1877  se  modi- 
ficó el  juicio  de  desahucio,  y  por  ley  de  22  de 
abril  del  siguiente  año  se  dio  nueva  ibrma  á  los 
recursos  de  casación  en  materia  civil. 

La  necesidad  de  reunir  en  nn  solo  C(5digo  las 
diversas  disposiciones  relativas  al  procedimien- 
to criminal  dio  motivo  á  la  ley  de  30  de  diciem- 
bre de  1S78,  que  autorizó  al  gobierno  para  pu- 
blicar la  compilación  que  empezó  á  regir  en  16 
de  octubre  de  1879.  fué  corregida  por  decreto 
de  6  de  mayo  de  ISSO,  y  se  observa  en  las  can- 
sas pov  delitos  cometidos  antes  de  lodo  octubre 
de  1SS2. 

La  ley  de  21  de  junio  de  1880  fijó  las  bases  d 
que  debía  sujetarse  la  nueva  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  que  rige  de.sde  1.°  de  abril  1881  en 
la  península  é  islas  Baleares  y  Canarias. 

En  14  de  septiembre  de  1SS2  se  mandó  obser- 
var la  Xovísima  ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal, vigente  desde  l.^i  de  octubre,  fecha  en  que 
qued")  restablecido  el  juicio  oral  en  única  instan- 
cia. Para  la  observancia  del  nuevo  Código  fue- 
ron precisas  las  grandes  reformas  en  las  atribu- 
ciones de  los  Tribunales,  que  constan  en  la  ley- 
adicional  á  la  Orgánica  del  poder  Judicial  de  14 
de  octubre  de  1SS2,  (pie  creo  las  Audiencias  de 
lo  criminal  y  suprimió  los  promotores  fiscales. 
En  1883  se  dictaron  disjiosiciones  importantes 
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Iilir, úiiiiion  voliiiitarÍHiiii-fi(i'  110  m-  [ 
nn  obligncioncN  y»  diiK'iitldmi   v  •! 
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comprendo  dowle  iiuo  no  entabla  In  doninndn 
hadtñ  iiiic  »c  dicta  lo  nontcncin  de  roinato,  v  el 
HogiiiKln,  llamado  do  apremio,  ó  non  'i 
dicta  esta  noiitenoia  lin-Hta  i|Uo  hC  I 
ncreodoríV,  Ji  nio  F.IK(  ri  ivii  1.  Voimn-  ii-nii- 
posicioiios  do  la  ley  de  Eiijuiciainioutu  civil  coo 
resjK'Cto  al  apremio. 

Consentida  In  Noiiteiicia  de  remate,  confirma- 
da por  lo  Aiidioncio,  ó  dida  la  fianza  cu  el  (ano 
de  |iedirsc  su  ojocncii'iii  cuando  se  haya  a|>«lado, 
se  hará  pago  inmediatamente  de  princi(ial  y  en»- 
tas,  previa  tasación  do  ('stas.  si  lo  '  "  '  . 
fne.-e  dinero,  sueldos,  [lensiniies  ó  ci 

zados  011  el  acto.  Si   Ineron  valores  '!        

eiidosable.s,  ó  títulos  al  jiortador  emitidos  ¡lor  el 
gobierno  ó  por  la»  sociedades  autorizadas  jiara 
olio,  se  hará  su  venta  ¡lor  el  agente  ó  corredor, 
uniéndose  á  la.s  costas  nota  de  la  negación  y  una 
certificación  de  dicho  funcionario,  en  la  que 
conste  liabei.se  hecho  a(piélla  al  cambio  corrien- 
te en  el  día  de  la  venta.  l{es|pecto  á  los  electos 
que  se  coticen  en  la  Uolsa,  la  elecciíju  del  Juez 
dclierá  recaer  en  uno  de  los  agentes  de  la  mis- 
ma, y  flonde  no  lo  hubiere  en  un  corredor  de 
comercio  íart.  1482).  Si  fueren  muebles  los  bie- 
nes embargados  se  ¡irocederá  á  su  av.alno  por 
jieritos  nombrados  por  las  (lartes,  y  tercero  en 
su  caso  por  el  Juez,  á  no  ser  que  los  interesados 
hubieren  fijado  en  el  contrato  la  cantidad  por 
que,  en  su  caso,  debieran  salir  á  jaiblica  licita- 
ción. Del  nombraniiento  de  jieríto  hecho  jior  el 
ejecutante  se  daiá  conocimiento  al  ejecutado, 
previniéndole  que  dentro  del  segundo  día  nom- 
iire  otro  jior  su  parte,  bajo  ajiercibimiento  de 
tenerle  por  conlbrme  en  el  nomliramiento  de 
a(iuél.  Si  el  ejecutado  hiciere  el  nondiramiciito 
en  el  acto  de  la  notificación,  el  actuario  lo  con- 
signará en  la  diligencia.  Si  el  perito  nombrado 
Jior  el  deudor  no  aceptara  el  cargo,  ó  lo  renuncia- 
re antes  de  evacuarlo,  el  último  .será  requerido 
para  que  nondire  otro  en  igual  forma.  Si  e.-.te 
segundo  nomliramiento  recayere  eu  jicrito  que 
tampoco  acepte,  se  pasará  d  subasta.  Justipre- 
ciados los  bienes,  se  mandará  sacarlos  á  juiblica 
subasta  por  término  de  ocho  días,  si  consistie- 
ren en  frutos,  semovientes  ó  muebles,  ó  de  vein- 
te si  fueren  alhajas  de  gran  valor,  fijándose 
edictos  en  los  sitios  públicos  de  costumbre,  é  in- 
sertándolos en  el  Iñario  de  Arisus,  si  lo  hubiere 
en  el  pueblo,  con  expresión  del  día,  hora  y  sitio 
en  que  haya  de  celebrarse  el  remate.  Si  se  tra- 
tare de  alhajas  de  gran  valor  jioilrá  disponer  el 
Juez  que  se  publiquen  además  los  edictos  en  la 
(Jaccla  de  ilndrid.  Cuando  los  bienes  embarga- 
dos pertenezcan  á  la  clase  de  inmuebles,  antes 
de  pirocederse  á  su  avalúo  se  acordará:  1.°  (^>ue 
se  ex|)ida  mandamiento  al  registrador  de  la  jiro- 
pií'dad  para  que  libre  y  remita  al  Juzgado  cer- 
tificación en  que  consten  las  hipotecas,  censosy 
gravámenes  á  que  estén  afectos  los  bienes,  ó  que 
se  hallen  libres  de  cargas.  2.°  (^ne  se  requiera  al 
deudor  para  que  dentro  de  seis  días  presente  eu 
la  escribanía  los  títulos  de  propiedad  de  las  fin- 
cas: si  de  la  certificación  del  registrador  de  la 
propiedad  resultaren  gravados  los  bienes  con 
segimdas  ó  posteriores  hipotecas  no  canceladas, 
se  hará  saber  á  los  acreedores  que  se  hallen  en 
este  caso  el  estado  de  la  ejecución,  para  que  in- 
tervengan eu  el  avalúo  y  subasta  de  los  bienes 
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si  les  conviniere.  Hecha  la  notificación  expresa- 
da seguirá  su  curso  el  procedimiento  de  apre- 
mio, sin  hacer  otra  alguna  á  los  acreedores  á 
que  el  mismo  se  refiere.  Si  éstos  se  personaren 
en  los  autos  antes  del  avalúo,  por  sí  o  por  medio 
de  procurador,  tendrán  derecho  á  nombrar,  á 
su  costa,  un  perito  que,  con  los  nondarados  por 
el  ejecutante  y  el  ejecutado,  practique  el  justi- 
precio de  la  finca  ó  fincas  hipotecadas.  En  este 
caso  se  les  notificará  también  la  providencia  en 
que  se  fije  día  para  el  remate. 

Presentados  los  títidos  por  el  deudor  se  for- 
mará con  ellos  ramo  sejiarado,  y  se  comunicará 
al  ejecutante  para  que  manifieste  si  los  eucueu- 
tra  suficientes  ó  proponga  la  subsauaciún  de  las 
faltas  que  en  ellos  notare.  Si  el  ejecutado  no  hu- 
biere presentado  los  títulos  dentro  del  plazo  se- 
ñalado, podrá  el  Juez  emplear  los  apremios  que 
estime  convenientes  para  obligarle  á  que  los  pro- 
.sente,  ó  mandar  que  se  libre  certificación  de  lo 
que  respecto  á  ellos  resulte  en  el  Registro  de  la 
Propiedail,  y  en  su  caso  testimonio  de  las  escri- 
turas conducentes.  Cuando  esto  no  diere  resul- 
tado, ó  no  existieren  títulos  de  dominio,  podrá 
suplirse  su  falta  por  los  medios  establecidos  en 
el  título  .\IV  de  la  ley  Hipotecaria.  Todo  esto 
se  practicará  á  instancia  del  ejecutante  y  á  costa 
del  ejecutado. 

Mientras  se  practican  las  diligencias  preveni- 
das, se  procederá  al  avalúo  de  los  bienes  en  la 
forma  también  establecida,  si  lo  solicitare  el 
acreedor.  En  el  caso  de  que  por  haber  hecho  uso 
los  acreedores  de  su  derecho  fuesen  tres  los  ¡le- 
ritos,  se  estará  al  voto  de  la  mayoría  para  de- 
signar el  valor  de  los  bienes.  Hecho  el  avalúo,  y 
luego  que  á  juicio  del  actor  estén  corrientes  los 
títulos  de  propieilad  ó  se  haya  suplido  su  falta 
en  la  forma  po.sible,  se  sacarán  los  bienes  á  pú- 
blica subasta  por  término  de  veinte  días.  En  este 
caso  se  publicarán  también  los  edictos  en  la  Gn- 
cela  de  Madrid,  cuando  el  Juez  lo  estime  conve- 
niente por  la  importancia  de  los  bienes,  y,  en  to- 
do caso,  en  el  Eotciín  (Jficial  de  la  provincia  y  en 
el  lugar  donde  estén  situados.  Se  expresará  tam- 
bién en  los  edictos  que  los  títulos  de  propiedad 
de  los  bienes  estarán  de  manifiesto  en  la  escri- 
banía, liara  que  puedan  examinarlos  los  que  (piie- 
ran  tomar  parte  en  la  subasta,  previniéndose 
además  que  los  lieitadores  deberán  conforniai'so 
con  ellos,  y  que  no  tendrán  derecho  á  exigir 
ningunos  otros.  Después  del  remate  no  se  admi- 
tirá al  rematante  ninguna  reclamación  por  insu- 
ficiencia ó  defectos  de  títulos.  A  instancia  del 
acreedor  podrán  sacarse  los  bienes  á  pública  su- 
basta, sin  suplir  previamente  la  falta  de  títulos 
de  propiedad,  expresando  eu  los  edictos  esta  cir- 
cunstancia. Antes  de  verificarse  el  remate  podrá 
el  deudor  librar  sus  bienes,  pagando  principal  y 
costas;  después  de  celebrado  quedará  la  venta 
n-revocable.  En  los  remates  de  bienes  muebles  ó 
inmuebles  no  se  admitirán  posturas  que  no  cu- 
bran las  dos  terceras  partes  del  avalúo.  Podrán 
hacerse  á  calidad  de  ceder  el  remate  á  un  terce- 
ro. Para  tomar  parte  en  la  subasta  deberán  los 
lieitadores  consignar  previamente  en  lamesadel 
Juzgado,  ó  en  el  establecimientodestiuado  al  efec- 
to, una  cantidad  igual  por  lo  menos  al  10  por 
ICO  efectivo  del  valor  de  los  bienes  que  sirven 
de  tijio  para  la  subasta,  sin  cuyo  requisito  no 
será  admitidos.  Se  devolverán  dichas  consigna- 
ciones á  sus  respectivos  dueños  acto  continuo  del 
remate,  excepto  la  que  corresponda  al  mejor  pos- 
tor, la  cual  se  reservará  en  depósito  como  garan- 
tía del  cumplimiento  de  su  obligación,  y  en  su 
caso  como  parte  del  precio  de  la  venta.  El  eje- 
cutante podrá  tomar  parte  en  la  subasta,  y  me- 
jorar las  posturas  que  se  hiciesen,  sin  necesidad 
de  consignar  el  depósito.  Cuando  los  bienes  sean 
iumucbles  y  estén  situados  fuera  del  partido  ju- 
dicial en  que  se  siga  el  juicio  á  instancia  de  cual- 
quiera de  las  partes,  podrán  celebrarse  simultá- 
neamente la  subasta  y  remate  en  ambos  Juzga- 
dos, expresándolo  así  en  los  edictos.  Tambii'n 
podrá  el  juez  acordar  la  doble  y  simnltánea  su- 
basta aunque  no  la  hayan  solicitado  las  jiartes, 
cuando  á  .su  juicio  lo  requieran  la  importancia  ó 
circunstancias  especiales  de  los  bienes.  El  acto 
del  remate  será  presidido  por  el  Juez,  con  asis- 
tencia del  actuario  y  del  subalterno  del  Juzgado 
queluaya  de  anunciarla  al  público.  Se  dará  prin- 
cipio leyendo  la  relación  de  los  bienes  y  las  con- 
diciones déla  subasta.  Se  pulilicarán  las  i>ostu- 
ras  ¡pie  se  admitan  y  las  mejoras  que  se  va3^an 
haciendo,  y  se  terminará  el  acto  cuando  por  no 
haljer  quien  mejore  la  última  postura  el  Juez  lo 
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estime  conveniente.  No  habiendo  postor,  queda- 
rá al  arbitrio  del  ejecutante  pedir  que  se  le  ad- 
judiquen los  bienes  por  las  dos  terceras  partes 
de  su  avalúo,  ó  que  se  saquen  de  nuevo  á  pública 
subasta,  con  rebaja  del  25  por  100  de  la  tasa- 
ción. Si  hubiese  á  quien  adjudicarse,  se  anuncia- 
rá al  público  el  precio  del  remate  y  el  nombre 
del  mejor  postor,  cnya  conformidad  y  acepta- 
tación  consignarán  en  el  acta,  que  firmará  con 
el  Juez,  actuario  y  subalterno,  y  las  ]iartes  si 
concurriesen.  En  la  .segunda  subasta,  si  no  hu- 
biere habido  postor  en  la  primera,  se  hará  el 
anuncio  y  la  celebración  en  la  misma  forma  que 
en  ésta.  Si  en  ella  tampoco  hubiere  lieitadores, 
el  actor  podrá  pedir,  ó  la  adjudicación  de  los 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  que 
hubiese  servido  do  tipo  para  esta  segunda  subas- 
ta, ó  que  se  le  entreguen  en  administración  para 
aplicar  sus  productos  al  jiago  de  los  intereses  y 
extinción  del  capital.  En  este  caso  cesará  la  ad- 
ministración judicial  que  se  hubiere  constituido. 
No  conviniendo  al  ejecutante  ninguno  de  los 
dos  medios  expresados,  podrá  pedir  que  se  celebre 
una  tercera  subasta  sin  sujeción  á  tipo.  En  este 
caso,  si  hubiere  jiostor  que  ofrezca  las  dos  terceras 
partes  del  precio  que  sirvió  para  la  segunda  su- 
basta, y  que  acepte  las  condiciones  de  la  misma, 
se  aprobará  el  remate.  Si  no  llegase  á  dichas  dos 
terceras  partes,  con  suspensión  de  la  ajirobación 
del  remate,  se  hará  saber  el  precio  ofrecido  al 
deudor,  el  cual  dentro  de  los  nueve  días  siguien- 
tes ¡lodrá  pagar  al  acreedor  librando  los  bienes, 
ó  presentar  persona  que  mejore  la  postura,  ha- 
ciendo el  depósito  prevenido  en  el  art.  1500  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  Transcurridos  los 
nneve  días  sin  que  el  deudor  haya  pagado  ni  me- 
jorado la  postura  se  aprobará  el  remate,  man- 
dándolo llevar  á  efecto.  Cuando  dentro  del  tér- 
mino expresado  se  haya  mejorado  la  postura,  el 
Juez  mandará  abrir  una  licitación  entre  los  dos 
jiostores,  señalando  día  y  hora  en  que  hayan  de 
comparecer  con  este  objeto,  y  adjuricará  la  finca 
al  que  hiciere  lo  proposición  más  ventajosa.  Si 
el  primer  postor,  en  vista  de  la  mejora  heclia  por 
el  segundo,  manifestare  que  renuncia  á  la  finca, 
se  prescindirá  de  la  práctica  de  la  diligencia  acor- 
dada en  el  párrafo  anterior.  Si  en  la  tercera  su- 
liasta  se  hiciere  postura  admisible  en  cuanto  al 
precio,  pero  ofreciendo  pagar  á  plazos,  ó  alteran- 
do alguna  otra  condición,  se  hará  saber  al  acree- 
dor, el  cual  podrá  pedir  en  los  nueve  días  siguien- 
tes la  adjudicación  de  los  bienes,  conforme  al  ar- 
tículo 1 505,  y  si  no  hace  uso  de  este  derecho  se 
aprobará  el  remate  en  los  términos  ofrecidos  por 
el  postor.  Fuera  de  los  casos  á  que  se  refieren  los 
párralbs  anteriores,  verificado  el  remate  en  cual- 
quiera de  las  subastas,  lo  aprobará  el  Juez  en  el 
mismo  acto,  mandando,  si  fueren  bienes  ó  semo- 
vientes, que  se  entreguen  al  comprador,  previa 
la  consignación  del  precio  dentro  de  tercero  día. 
A  dicho  fin  se  dará  la  oporturia  orden  al  deijosi- 
tario,  y  se  hará  constar  en  los  autos  la  consigna- 
ción del  precio  y  la  entrega  de  los  bienes,  cuyo 
recibo  firmará  el  comprador. 

Cuando  los  bienes  sean  inmuebles,  se  aprobará 
el  remate  en  el  mismo  acto.  Si  se  hubiere  celelira- 
do  doble  subasta,  se  adjudicarán  al  mejor  postor 
luego  que  se  reciban  las  diligencias  practicadas 
para  el  remate  en  el  Juzgado.  Si  resultaren  igua- 
les las  dos  posturas,  se  abrirá  nueva  licitación 
entre  los  dos  licitantes,  ante  el  Juez  que  co- 
nozca de  los  autos,  á  cuyo  fin  señálala  el  día  y 
hora  en  que  hayan  de  comparecer,  y  adjudicará 
los  bienes  al  que  ofrezca  mayor  precio,  devolvien- 
do al  otro  el  depósito  que  hubiere  constituido. 
Aprobado  el  remate,  el  actuario  practicará  liqui- 
dación de  las  cargas  que  afecten  á  los  inmue- 
bles vendidos.  En  la  misma  providencia  en  que 
se  apruebe  la  liquidación  de  cargas,  se  mandará 
al  comprador  que  dentro  de  un  breve  término, 
que  no  podrá  exceder  de  ocho  días,  consigne  el 
precio  que  resultare  de  la  liquidación.  Si  el  com- 
prador no  consignare  el  precio  en  el  plazo  seña- 
lado, ó  por  su  culpa  dejare  de  tener  efecto  la  ven- 
ta, se  procederá  á  nueva  subasta  en  quiebra,  que- 
dando dicho  postor  responsable  de  la  disminu- 
ción del  precio  que  pueda  haber  en  el  .segundo  re- 
mate, y  de  las  costas  que  se  causaren  con  este 
motivo.  Consignado  el  precio,  .se  hará  saber  al 
deudor  que  dentro  de  tercero  día  otorgue  la  es- 
critura de  venta  á  favor  del  comprador.  Si  no  lo 
verifica,  ó  no  pudiera  verificarlo,  por  estar  au- 
sente, declarado  en  rebeldía  ó  por  cualquiera  otra, 
causa,  el  Juez  otorgará  de  oficio  dicha  escritura. 
Otorgada  la  escritura  se  entregarán  al  compra- 


PROC 

dnr  los  títulos  de  projiiedad,  y  se  (londrán  los 
bienes  á  disposición  del  mismo,  dándose  para 
ello  las  órdenes  necesarias.  Si  lo  solicitare  el 
comprador,  se  le  dará  á  conocer  como  dueño  á 
las  personas  que  él  mismo  designe,  ó  se  le  jion- 
drá  en  posesión  délos  bienes  (Arts. 1405  ál515). 
Si  la  ejecución  se  hubiese despacliado  á  instan- 
cia de  un  segundo  ó  tercer  acreedor  hipotecario, 
el  importe  de  los  créditos  hipotecarios  preferen- 
tes de  que  responda  la  finca  vendida  se  con- 
signará en  el  establecimiento  destinado  al  efec- 
to, y  el  resto  se  entregará  sin  dilación  al  ejecu- 
tante, si  notoriamente  fuera  inferiora  su  crédito 
ó  lo  cubriese.  Si  excediese  se  le  entregará  el  ea- 
]útal  é  intereses,  y  hecha  y  aprobada  la  tasación 
de  costas  y  la  liquidación  que  proceda  se  le  abo- 
nará lo  demás  que  tenga  derecho  á  percibir.  El 
remanente  quedará  á  dis]josiciün  del  deudor,  á 
no  ser  que  se  hallare  retenidojudioialniente  para 
el  l-iago  de  otras  deudas  ó  que  pesen  otras  res- 
ponsabilidades sobre  el  inmueble.  Cuando  se  hu- 
hiei'e  despachado  la  ejecución  en  virtud  de  títu- 
los al  portador  con  hijioteca  inscrita  sobre  la  fin- 
ca vendida,  si  existieren  otros  títulos  con  igual 
derecho,  se  prorrateará  entre  todos  el  valor  líqui- 
do de  la  venta,  entregando  al  ejecutante  lo  que 
corresponda,  y  dejiositándose  la  parte  correspon- 
diente á  los  demás  títulos  hasta  su  cancelación, 
para  la  cual  podrá  emplearse  el  procedimiento 
establecido  en  el  art.  82  de  ley  Hipotecaiia. 

En  lo  casos  á  que  se  refieren  los  pári'afos  an- 
teriores, se  cancelarán  á  instancia  del  compra- 
dor las  inscripciones  de  las  hiiiotecas  á  que  es- 
tuviese afecta  la  finca  vendida,  expidiéndose  pa- 
ra ello  mandamiento,  en  el  que  se  exprese  que 
el  importe  de  la  venta  no  fué  suficiente  para  cu- 
brir el  crédito  del  ejecutante,  y  en  su  caso  ha- 
berse consignado  el  importe  del  crédito  del  jiri- 
mer  acreedor,  ó  el  sobiante,  si  lo  hubiere,  á  dis- 
posición de  los  interesados. 

En  el  caso  de  haberse  adjudicado  la  finca  al 
ejecutante  en  pago  de  su  crédito,  se  entenderá 
sin  perjuicio  de  las  hipotecas  anteriores  á  la  su- 
ya, y  tandiién  de  las  posteriores,  si  el  precio  de 
ia  venta  fuese  suficiente  para  cubrirlas.  Si  no 
bastare  podrá  ser  cancelada  la  inscriiiciónde  las 
últimas,  conforme  á  lo  que  acaba  de  consignar- 
se. Sin  estar  reintegrado  completamente  el  eje- 
cutante del  capital  é  intereses  de  su  crédito  y 
de  todas  las  costas  de  la  ejecución,  no  )iodrán 
ajiliearse  las  sumas  realizadas  á  ningiin  otro  ob- 
jeto que  no  haya  sido  declarado  preferente  por 
ejecutoria,  salvo  lo  prevenido  por  las  disposi- 
ciones poco  ha  citadas  con  referencia  á  ejecucio- 
nes despachadas  á  instancia  de  segundo  ó  tercer 
acreedor  hipotecario. 

En  ningún  caso  tendrán  prelación  las  costas 
causadas  por  la  defensa  del  deudor  en  el  juicio 
ejecutivo.  Con  arreglo  al  artículo  1531,  todas 
las  apelaciones  que  sean  procedentes  en  la  vía  de 
apremio  del  juicio  ejecutivo  serán  admitidas  en 
un  solo  electo.  No  se  comprenderán  en  esta  dis- 
posición las  de  los  incidentes  que  puedan  surgir 
entre  el  acreedor  y  el  ejecutado,  con  motivo  de 
la  administración  de  las  fincas  embargadas,  ni 
las  demás  que  se  sustancien  en  jiieza  separa- 
da ó  que  no  tengan  relación  con  la  venta  de  bie- 
nes y  el  pago  al  acreedor,  (.'orno  quiera  que  el 
objeto,  ó  uno  de  los  objetos,  de  la  vía  de  a]ire- 
ndo  es  abreviar  la  ejecución  de  ciertos  fallos, 
obteniendo  el  cumplimiento  de  una  manera  rá- 
pida, sin  dilaciones  ni  embarazos,  el  art.  1631 
responde  por  completo  á  ese  propósito,  hacién- 
dose por  demás  plausible.  Sabido  es  que  el  sis- 
tema de  pedir  reforma  de  todo  y  de  apelar  de 
todo  es  el  más  explotado  por  los  litigantes  de 
mala  fe  para  prolongar  inconsideradamente  los 
litigios  que  promueven  ó  se  les  suscitan.  La  ley 
no  podría  autorizar  semejante  aijuso,  y  ha  sabi- 
do prevenirlo. 

Procedimiento  de  apremio  eu  los  'negocios  de 
covurcio.  -  Esta  materia  formó  anteriormente 
parte  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  mercantil.  El 
decreto  de  6  de  diciembre  de  1868,  dictado  por 
el  gobierno  provisional  que  regía  los  destinos 
del  país  en  esa  fecha,  y  elevado  más  tarde  á  ley 
por  las  Cortes  Constituyentes,  derogó  la  preci- 
tada ley  de  Enjuiciamiento  para  los  negocios  de 
comercio,  refundiendo  los  fueros  especiales  eu 
en  el  ordinario,  suprimiendo  los  tribunales  mer- 
cantiles, y  reformando  el  procedimiento  á  que  se 
svijetaban  los  juicios  de  esta  clase.  Desde  enton- 
ces la  jurisdicción  civil  ordinaria  es  la  única 
comjietente  para  conocer  en  todas  las  contesta- 
ciones judiciales  sobre  obligaciones  y  derechos 
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nc);oi-io»  lio  conii'iiio  »i>  ojorcilarii  nntp  lo»  .liiz- 
KH1I0S  lio  (iriniiMn  iiistaiu-iA  loiitiA  lo»  ili'uiloipx 
ili-  las  clases  sijjiiiciilcs;  1.*  Loa  con»ÍKnAlAiio»  ú 
i|nicnes  sean  entretallas  las  niercaderÍAs,  ó  cuaI- 
quioi'A  otra  iioraona  lUio  las  liuliicrc  leeiliiilocon 
titulo  Icjjítiino,  |ior  los  tictes  en  los  tiAiisportcs 
nmi'ítinios  y  los  luutcs  en  las  comliiccioiics  te- 
rrestrcs,  con  tal  ilc  iino  no  liayA  transcnriiilo  un 
mes  desde  el  día  de  la  eiiticj;a.  '2.°  I<os  asc^'iiin- 
dores  en  los  seguros  nmntinios,  por  el  importe 
do  las  pérdidas  o  daños  c)uo  linliieseii  sobreveni- 
do I»  las  cosas  aseguradas  en  los  riesgos  que  co- 
rriesen li  su  cargo.  3."  Los  asegurados,  por  los 
premios  do  los  seguros  ninrítimos.  4."  Los  car- 
gadores y  capitanes  de  las  naves,  por  las  vitua- 
llas suministrailas  paní  el  apiovisionimiiento  do 
éstas,  y  los  consignatarios  tíe  las  niisnias  cuando 
se  haya  hecho  de  su  orden  este  suniiiiistio.  r>.° 
Los  mismos  cargailores,  por  el  pago  do  los  sala- 
rios vencidos  en  la  tripuhiciéin  do  la  nave,  ajus- 
tados por  mesadas  li  viajes,  y  los  caiiitanes  cuan- 
do aquéllos  no  se  hallaren  cu  el  lugar  dondo  de- 
bo hacerse  el  pago.  6."  Los  que  hayan  contrata- 
do con  intervención  de  corredor,  por  los  corro- 
tajes  devengados  en  la  negociación. 

No  podrá  decretarse  el  a]>remio,  si  los  acreedo- 
res quo  lo  pidieren  no  jusiilican  su  derecho  en 
la  forma  siguiente.  Los  créditos  por  fletes  ó  por- 
tes, con  el  conocimiento  ó  la  carta  de  porte  ori- 
ginal, firmada  por  el  cargador,  y  el  recibo  de  las 
mercaderías  contenidas  en  este  documento.  Los 
ijue  procedan  de  los  contratos  de  seguros,  sea  en 
lavor  de  los  aseguradores  ó  en  el  de  los  asegura- 
dos, por  la  escritura  pública,  póliza  ó  contrata 
privada,  según  la  forma  en  que  se  hubiere  cele- 
brado el  seguro.  Los  suministros  hechos  para  el 
aprovisionamiento  de  la  nave,  por  las  facturas 
valoradas  de  los  efectos  suministrados,  aproba- 
das por  el  cargador,  capitán  ó  consignatario,  de 
cuya  orden  las  baya  entregado  al  acreedor.  Los 
salarios  de  la  tripulación,  por  las  copias  de  las 
contratas  extendidas  en  el  libro  de  cuenta  y  ra- 
zón de  la  nave,  conforme  al  art.  699  del  Código 
de  Comercio,  de  las  cuales  el  capitán  delierá  fa- 
cilitar copia  á  cada  interesado,  con  la  nota  de  los 
alcances  que  le  resulten.  En  el  caso  de  cjue  aquél 
rehusare  dar  este  documento  se  le  obligará  á  ex- 
hibir el  libro,  y  se  extraerá  testimonio  á  su  pre- 
sencia de  lo  que  resulte  de  sus  asientos  con  res- 
pecto al  crédito  reclamado,  equivaliendo  esto  á 
la  certificación  que  el  capitán  hubiere  debido 
dar.  Los  corretajes,  por  las  facturas  de  los  con- 
tratos ó  negociaciones  de  que  procedan,  firmadas 
por  el  deudor,  ó  por  las  pólizas,  de  que  deben 
conservar  un  ejemplar,  y,  eu  defecto  de  uno  y 
otro  documento,  por  las  copias  de  los  asientos 
hechos  en  el  registro,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  91  á  95  del  Código  de  Co- 
mercio. 

El  crédito,  res]iecto  al  que  se  pida  el  apremio, 
ha  de  resultar  líquido  del  título  que  se  presen- 
te. De  lo  contrario  no  tendrá  lugar  hasta  que 
se  haga  la  liquidación,  por  acuenlo  común  de 
las  partes,  por  sentencia  judicial  ó  por  arbitros. 
No  siendo  el  título  del  acreedor  escritura  públi- 
ca ó  póliza  intervenida  por  corredor,  sino  con- 
trata privada  ú  otro  documento,  que  sin  previo 
reconocimiento  de  los  deudores  no  tenga  fuerza 
ejecutiva,  deberá  preceder  dicho  reconocimiento 
al  auto  en  que  se  <lecrete  el  apremio.  Si  el  deu- 
dor negare  la  legitimidad  del  documento,  usará 
el  acreedor  de  su  derecho  en  el  juicio  que  por  la 
cuantía  corresponda.  En  las  demandas  sobre  co- 
rretajes habrá  de  reconocer  el  deudor  la  firma 
de  la  factura  ó  contrata  que  justifique  la  negocia- 
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proliAtiiiio  do  loa  quo  tienen  lugar  cii  otro  juicio. 
Si  el  deudor  prrariiUra  »n  eai'rito  ilc  o|K)»icioii, 
■o  unirá  con  loa  diK'iiiiii'ntoa  qiio  lo  aconi|<ani'ii. 
Taiiibiéii  ilolicrá  aconi|uinar  copia  del  oacrito  lia- 
ra i'iitirgiirla  á  la  iiarto  coiitrAria.  Cuando  en  el 
iiiisiiio  cacritü  piíiA  In  confeaión  juiIícíaI  del 
ncnodor  aobro  loa  hechos  onqiio  fiiiiilo  la  excep- 
ción, ol  .luo/.  iloferirá  cu  el  acto  á  la  prclcnHioii, 
y  rcciliirá  Ia  declaración  pii  Hcgiiida,  ai  lucre  po- 
siblo,  y  do  lo  contrario  á  la  mayor  brevedad,  «in 
que  In  dilnciim  |>aro  perjuicio  al  deudor.  Kn  el 
caso  de  que  la  pruclm  propuesta  fuere  documen- 
tal, y  «e  pidiere  el  cotejo  ó  compulsa  de  los  do- 
cumentos, ol  .lucz,  únicaniontc  liara  este  efecto, 
poilra  ampliar  hasta  diez  días  el  plazo.  No  pre- 
sentándose ojiosición  por  el  deudor  dentro  del 
término  de  citación,  el  nctiinrio  lo  acreditará  por 
nota,  y  luego  no  se  le  admitirá  escrito  alguno, 
rracticadn  la  prueba,  ó  acreditado  no  habei-sc 
presentado  escrito  do  oposición,  el  actuario  dará 
cuenta  cu  la  primera  audiencia,  y  el  ,Iuez  llama- 
rá los  autos  á  la  vista,  con  citación  de  las  ]iartes 
para  sentencia.  Si  alguna  de  éstas  lo  solicitare 
dentro  del  día  siguiente  al  de  la  notificación,  el 
.Juez  señalará  día  para  la  vista  dentro  de  los  cua- 
tro siguientes.  Las  partos,  en  el  acto  de  la  vis- 
ta, podrán  presentar  cualquier  documento  que 
convenga  á  su  defensa,  en  cuyo  caso  se  hará  re- 
lación por  el  actuario  de  loque  de  él  resulte,  yol 
Juez  lo  tendrá  presento  para  dar  su  fallo  (Artí- 
culos 15Ó2  á  1  ó.'ití). 

Dentro  del  tercero  día  el  Juez  dictará  senten- 
cia, nianilando  proceder  á  la  venta  de  los  bienes 
embargados,  si  el  deudor  no  hubiere  hecho  opo- 
sición á  la  demanda  ó  no  hubiere  probado  su  ex- 
cepción, y  eu  el  caso  de  haberlo  hecho  bien  y 
cumplidamente  revocará  el  auto  por  el  que  acor- 
dó el  procedimiento  de  apremio.  En  el  primer 
caso  imiiondrá  las  costas  al  deudor,  y  en  el  segun- 
do al  acreedor. 

Contra  las  sentencias  dictadas  en  este  proce- 
dimiento no  so  dará  recurso  de  apelación,  que- 
dando á  salvo  el  derecho  de  las  partes  para  que 
en  juicio  ordinario  usen  del  que  respectivamen- 
te les  competa.  En  el  caso  de  que  por  la  senten- 
cia se  mande  llevar  á  efecto  el  apremio,  estará 
obligado  el  acreedor,  antes  deque  se  le  haga  pa- 
go de  su  crédito,  si  el  deudor  lo  exigiese,  á  ase- 
gurar con  fianza  bastante  las  resultas  del  juicio 
que  éste  pueda  intentar.  Esta  fianza  caducará 
de  derecho,  si  en  el  ténnino  de  seis  meses  no  se 
presentare  la  demanda.  Las  compañías  ó  insti- 
tuciones de  crédito, legalmente constituidas,  que 
tengan  por  objeto  operaciones  de  préstamos  hi- 
potecarios, ó  de  crédito  territorial,  podrán  exi- 
gir por  la  vía  de  apremio  el  pago  de  sus  créditos 
hipotecarios,  en  la  forma  que  se  determina  en  el 
decreto  ley  de  5  de  febrero  de  1869  (arts.  1558 
ál560). 

Procedimúnio  en  las  quiebras.  V.  Quiebra. 

Procedimiento  administrativo. -Ks  el  que  se 
practica  por  las  autoridades  del  orden  adminis- 
trativo en  los  asuntos  de  su  competencia,  siendo 
diferente  segrin  que  tiene  lugar  en  los  actos  de 
administración  activa  ó  graciosa ,  ó  en  lo  referen- 
te á  los  negocios  contencioso-administiativos. 

Con  fecha  19  de  octubre  de  1889  se  dictó  la 
ley  de  bases  para  la  redacción  de  reglamentos  de 
procedimiento  administrativo,  los  cuales  se  ajus- 
taron á  lo  siguiente.  De  toda  solicitud,  exposi- 
ción .  instancia,  comunicación  ú  oficio  que  se  pre- 
sente en  una  dependencia,  ó  llegue  á  ella  por  el 
correo,  se  hará  el  correspondiente  asiento  en  el 
Registro  general,  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras. Cuando  el  documento  sea  presentado  por  un 
particular,  podrá  éste  pedir  recibo  en  que  se  ex- 
prese el  asunto,  número  de  entrada  y  fecha  de 
su  presentación.  En  el  mismo  día  en  que  se  ano- 
te pasará  al  negociado  correspondiente,  el  cual 
acusará  su  recibo  á  la  oficina  del  Registro  gene- 
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do  mora  tramitación. 

C'iiaiido  haya  do  |i«dirM  informe  áal^ninaotra 
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dentro  do  un  mea  en   la  ¡«ni 
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T.o»  »e  reducirán  á  la  mitad.  Si  el  iiiloiioo  m:  pi- 
diere á  lo»  cuiT|irM  conanltivoa  de  la  Adminixlra- 
ción,  éatoa  la  evacuarán  en  el   téii; 
niofioa.  Kn  ciuoacxtraordinarioa,   |. 
dcpondcnciaH,  ó  loa  niiamoa  cii'" 
podrán  prorrogar  lo»  plazo»,  1 
sa  do  la  prórroga,  «|ue  no  |io<lr  - 

giin  caso  de  otro  término  igual  al  wñalo/lo  para 
el  trámite  ó  informe  de  que  se  trate.  Todoaciier- 
do  se  pondrá  en  ejecución  en  el  plazo  de  tro» 
días. 

En  ningún  caso  podrá  exceder  de  nn  año  el 
tiempo  transcurrido  rlesdecl  día  en  que  se  incoe 
un  exiiediente  y  aquel  en  que  se  termine  la  vía 
administrativa,  descontándose  el  tiemí»  inver- 
tido en  los  informes  ó  documentos  jiedidos  á  Ca- 
narias, las  Antillas  ó  Filipinas,  ^o  se  contará 
tampoco  el  tiempo  que  el  expediente  esté  dete- 
nido por  culpa  del  interesado,  pero  se  dará  jior 
terminado  aquél,  y  se  mandará  pasar  al  archivo 
correspondiente,  si  durante  seis  meses  estuviere 
paralizado  por  causa  del  interesado,  sin  que  éste 
inste  cosa  alguna. 

Instruidos  y  preparados  los  expedientes  jara 
su  resolución,  se  comunicarán  á  los  interesados 
para  que  dentro  del  plazo  que  se  señale,  y  sin 
que  pueda  bajar  de  diez  días  ni  exceder  de  trein- 
ta, aleguen  ó  presenten  los  documentos  ó  justifi- 
caciones que  consideren  conducentes  á  sus  pre- 
tensiones. Las  providencias  que  pongan  término 
en  cualquiera  instancia  á  los  expedientes,  se  no- 
tificarán al  interesado  dentro  del  plazo  máximo 
de  quince  días.  La  notificación  deberá  contener 
la  providencia  ó  acuerdo  íntegios,  la  expresión 
del  recurso  que  en  su  caso  proceda  y  del  término 
para  interponerlos,  y  fecha  y  firma  del  funcio- 
nario que  la  verifique. 

Se  determinarán  los  casos  en  que  la  resolu- 
ción administrativa  cause  estado  y  los  en  que 
haya  lugar  al  recurso  de  alzada.  Se  determina- 
rán igualmente  los  recursos  extraordinarios  que 
procedan  por  razón  de  incompetencia  ó  de  nuli- 
dad de  lo  actuado.  El  recurso  de  queja  podrán 
utilizarle  los  interesados  en  cualquier  estado 
del  expediente,  si  no  se  diera  curso  á  sus  recla- 
maciones ó  se  tramitaran  con  infracción  de  los 
reglamentos.  Dentro  de  los  quince  días  siguien- 
tes á  haberse  recibido  el  expediente  ó  los  ante- 
cedentes necesarios  en  la  oficina  á  que  correspon- 
da conocer  de  los  recursos  indicados  se  hará  el 
correspondiente  extracto,  rigiendo  en  lo  demás 
lo  establecido  para  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes. 

Las  infracciones  de  los  reglamentos  de  proce- 
dimientos administrativos  se  castígarán  imjio- 
niendo  á  los  funcionarios  que  los  cometan  las 
correspondientes  correcciones  disciplinarias,  y, 
caso  de  reiterada  reincidencia,  darán  logar  á  se- 
paración del  servicio,  con  expresión  de  la  causa 
que  la  haya  motivado.  En  igual  responsabilidad 
incurrirá  el  funcionario  que  proponga  ó  acuerde 
un  tnimite  á  todas  luces  innecesario,  que  se  en- 
camine á  ganar  tiempo,  eludiendo  las  prescrip- 
ciones reglamentarias.  Si  resultare  dictada,  ó 
consultada  á  sabiendas  ó  por  negligencia  ó  igno- 
rancia inexcusables,  alguna  providencia  ó  reso- 
lución manifiestamente  injusta,  se. pasará  el  tan- 
to de  culpa  á  los  tribunales  de  lo  criminal  para 
que  procedan  á  lo  que  haya  lugar,  conforme  al 
art.  569  del  Código  penal. 

Dos  novedades  esenciales,  en  las  qne  se  cifra 

46 


362 


PROC 


el  interés  capital  de  la  veforma,  iiitroJuce  en  el 
procedimiento  la  ley  do  bases  de  la  de  octubre 
de  1889:  la  fijaeiiSn  de  términos  para  la  práctica 
de  toda  diligencia,  y  la  obligación  de  notificar 
los  acuerdos  recaídos  á  los  interesados,  en  forma 
análoga  alo  establecido  en  lo  judicial.  En  el  mes 
de  aljril  de  1890,  los  diferentes  Ministerios  apro- 
baron sus  respectivos  reglamentos  de  procedi- 
miento administrativo.  Con  arreglo  al  Real  de- 
creto de  29  de  diciembre  de  1892,  el  conocimien- 
to y  resolución  de  las  reclamaciones  económico- 
administrativas  que  competen  al  Ministro  de 
Hacienda  en  segunda  ó  en  primera  y  única  ins- 
tancia corresponden  á  un  tribunal  gubernativo, 
comiiuesto  del  director  ó  directores  generales  de 
los  ramos  respectivos,  del  interventor  general 
de  la  Administración  del  Estado  y  del  director 
general  de  lo  contencioso. 

Según  el  Real  decreto  de  27  de  agosto  de  1893, 
se  hizo  una  reforma  del  procedimiento  de  apre- 
mio contra  los  contribuyentes  deudores  por  te- 
rritorial. En  él  se  dispuso  que,  conforme  al  ar- 
tículo 31  de  la  vigente  ley  de  Presupuestos,  el 
apremio  á  los  deudores  por  la  contribución  de 
inmneliles,  cultivo  y  ganadería  será  de  dos  gra- 
dos. El  primero  consistirá  en  el  recargo  del  5 
por  100  sobre  el  total  importe  del  recibo  talona- 
rio. El  segundo  en  la  ejecución  contra  los  fru- 
tos, rentas,  bienes  muebles,  inmuebles  y  semo- 
vientes, y  nuevo  recargo  sobre  la  suma  á  que  as- 
cienda el  recibo,  que  consistirá  en  el  7  por  100 
si  antes  de  realizarse  la  subasta  de  los  bienes  in- 
muebles quedase  solvente  el  deudor,  bien  por 
haber  satisfecho  el  principal,  recargos  y  costas, 
bien  por  ser  bastante  para  cubrir  este  débito  el 
importe  de  los  frutos,  muebles  y  semovientes 
vendidos,  ó  en  el  12  por  100  si  llegara  á  reali- 
zarse la  subasta  de  los  inmuebles. 

Procedimiento  coiitcn^^ioso-administrcUivo.  -  La 
ley  de  13  de  septiembre  de  1888  sobre  el  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  contencioso-administrati- 
va,  que  fué  resultado  de  una  avenencia  y  tran- 
sacción entre  los  defensores  de  la  jurisdicción 
retenida  y  la  delegada,  en  este  orden  de  la  reali- 
zación del  derecho,  y  producto  del  estudio  y  asi- 
duo trabajo  de  importantes  personalidades  de  los 
diferentes  partidos  políticos  que  sostienen  en  este 
punto  distinto  criterio,  reveló,  no  obstante  sus 
aciertos,  deficiencia,  dudas  y  obscuridades  que 
aconsejaron  su  ¡ironta  reforma,  la  cual  se  efectuó 
en  22  de  junio  de  1894  en  virtud  de  los  trabajos 
llevados  á  cabo  por  la  correspondiente  comisión; 
tuvo  ésta  por  norma  huir  de  toda  reforma  radi- 
cal, reduciendo  su  papel  á  llenar  omisiones,  su- 
plir deficiencias,  dar  solución  á  dificultades  que 
])Uso  de  relieve  la  experiencia,  satisfacer  necesi- 
dades que  se  imponen,  y  purgar  de  contradic- 
ciones y  anfibologías  las  reglas  porque  el  proce- 
dimiento contencioso-administrativo  se  rige. 

Con  arreglo  á  las  leyes  citadas,  las  partes  pue- 
den recurrir  por  sí  mismas,  conferir  su  represen- 
tación á  un  procurador  judicial,  ó  valerse  tan 
sólo  de  letrado  con  poder  al  efecto.  El  procedi- 
miento contencioso-administrativo,  cuando  no 
se  entable  por  la  Administración,  se  iniciará  por 
medio  de  un  escrito,  reducido  á  solicitar  que  se 
tenga  por  interpuesto  el  recurso  y  que  se  reclame 
el  expediente  gubernativo  de  las  oficinas  en  que 
se  halle,  y  á  manifestar  el  domicilio  del  actor  ó 
de  su  representante  para  oír  las  notificaciones. 
Tomada  nota,  por  la  secretaría  del  tribunal,  del 
día  y  hora  de  la  presentación,  el  tribunal  recla- 
mará el  expediente  al  centro  de  donde  proceda 
la  resolución  que  motive  el  recurso,  remisión  que 
'tendrá  lugar  dentro  del  término  de  treinta  días 
del  recibo  en  la  dependencia  del  pedido  del  tri- 
bunal. Si  pasado  el  término  no  se  remitiere  el 
expediente,  se  pondrá  recordatorio,  poniéndolo 
en  conocimiento  del  Consejo  de  llinistros  ]ior 
conducto  de  su  presidente,  y,  pasados  quince  días 
más  sin  recibirse  el  expediente,  el  tribunal  re- 
mitirá testimonio  al  Congreso  do  los  Di]nitados 
para  los  efectos  á  qne  hubiere  lugar.  Los  litigan- 
tes por  pobreza,  deljcrán  hallarse  comprendidos 
en  los  casos  determinados  por  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.  Remitido  el  expediente,  se  pon- 
drá de  manifiesto  al  actor  para  que  formalice  la 
demanda  en  el  término  de  veinte  días,  y  si  no 
se  formalizara  en  él,  ó  dentro  de  los  treinta  si 
huliiesB  habido  prórroga,  se  entenderá  caducado 
el  recurso.  Cuando  la  Administración  general  del 
Estado  sea  quien  reclame  en  vía  contenciosa,  el 
fiscal  presentará  desde  luego  la  demanda,  acom- 
pañando á  ella,  además  de  su  copia,  el  expedien- 
te gubernativo  en  que  hubiere  recaído  la  resolu- 
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ción  im]nignaila.  El  curso  ulterior  de  la  deman- 
da será  igual  en  ambos  casos.  Presentada  la  de- 
manda, se  eni]ilazará,con  entrega  de  la  copia,  al 
particular  demandado  ó  al  fiscal,  y  después  á  los 
coadyuvantes,  á  fin  de  que  la  contesten  sucesi- 
vamente en  el  término,  para  cada  uno,  de  veinte 
días,  prorrogal)le  por  otros  diez  más,  quedando 
para  ello  de  manifiesto  en  la  secretaría  del  tri- 
bunal el  expediente  administrativo. 

El  demandado  y  sus  coadyuvantes  podrán 
proponer  dentro  de  los  diez  días  siguientes  al 
emplazamiento,  como  excepciones,  las  siguientes: 
1."  Incompetencia  de  jurisdicción.  2.°  Falta  de 
personalidad  en  el  actor,  ó  en  su  representante  ó 
en  el  demandado.  3.°  Delecto  legal  en  el  modo 
de  proponer  la  demanda.  Prescripción  de  la  ac- 
ción para  interponer  el  recurso.  Para  decidir 
acerca  de  las  excepciones  de  incompetencia  se 
celebrará  siempre  vista  pública.  Respecto  de  las 
demás  sólo  cuando  las  partes  la  pidan,  ya  en  el 
escrito  que  se  aleguen  aquellas  excepciones,  ya 
en  los  tres  días  siguientes  al  en  que  se  practi- 
que la  notificación  de  la  providencia  en  que  se 
manda  entregar  copia  de  dicho  escrito.  Si  no  se 
dedujese  de  dicha  solicitud,  el  tribunal  señala- 
rá día  para  qne  se  dé  cuenta  por  el  secretario,  y 
resolverá  el  incidente,  una  vez  celelu'ada  la  vis- 
ta con  audiencia  de  las  partes,  pronunciando 
dentro  de  tercero  día  auto,  resolviendo  si  proce- 
den ó  no  las  excepciones.  Si  se  estimasen  se  de- 
clarará sin  curso  la  demanda,  ordenándose  la 
devolución  del  expediente  administrativo  á  la 
oficina  de  donde  procediere.  Si  se  desestimasen, 
se  dispondrá  que  el  demandado  y  sus  coadyu- 
vantes, si  los  hubiere,  contesten  la  demanda 
dentro  del  término  de  quince  días,  prorrogables 
por  otros  cinco. 

La  contestación  á  la  demanda  se  redactará 
consignando  con  separación  los  puntos  de  hecho 
y  fundamentos  de  derecho  relativos  al  Ibndodel 
asunto,  y  formulando  con  claridad  la  pretensión 
que  se  deduzca.  El  demandado  deberá  presentar 
los  documentos  que  fueren  pertenecientes  á  su 
derecho.  Solamente  se  podrá  pedir  el  recibimien- 
to del  pleito  á  prueba  por  medio  de  otrosíes  en 
los  escritos  de  demanda  y  de  contestación  á  la 
demanda.  Los  medios  de  prueba  de  que  se  po- 
drá hacer  uso  en  este  juicio  serán  los  mismos 
que  establece  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y 
cualquiera  otro  que  el  tribunal  estime  condu- 
cente. 

Presentados  los  escritos  de  contestación  á  la 
demanda,  ó  terminado  el  período  de  prueba,  y 
unidas  las  que  se  hayan  practicado  á  los  autos, 
se  redactará  un  extracto  del  ¡ileito,  del  cual  se 
dará  co))ia  á  las  partes,  y  modificado  ó  no  den- 
tro del  tercer  día,  se  señalará  el  de  la  vista;  se 
exceptúan  de  este  acto  los  pleitos  en  que  con 
arreglo  á  la  misma  ley  ó  reglamento  no  debe  ve- 
rificarse vista  pública,  y  aquellos  en  que,  salvo 
cuando  las  partes  lo  soliciten,  se  ventilen  cues- 
tiones de  personal  y  clasificación,  ó  en  que  la 
cuantía  litigiosa  no  exceda  de  2000  [leseta-s.  En 
el  acto  de  la  vista  expondrán  las  partes  ó  su  re- 
presentación, clara  y  sucintamente,  sus  preten- 
siones y  los  fundamentos  legales  en  que  se  apo- 
yen, y  después  de  las  rectificaciones  oportunas 
acerca  de  errores  de  hecho  ó  de  concepto  que  se 
les  hayan  atribuido,  el  presidente  declarará  el 
pleito  visto  y  concluso  jiara  sentencia;  ésta  se 
dictará  dentro  del  térmiho  de  diez  días,  deci- 
diéndose, después  de  los  correspondientes  7?t- 
auUandos  y  Considerandos,  todos  los  puntos  con- 
trovertidos en  el  pleito. 

Para  el  fallo  de  asuntos  en  que  hubiere  infor- 
mado el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  para  resol- 
ver los  recursos  de  revisión  y  nulidad,  y  para 
dictar  sentencia  en  el  caso  de  discordia  por  no 
reunirse  número  suficiente  de  votos  para  dictar- 
la, el  tribunal  se  constituirá  en  pleno  con  el 
pi'csidente  y  los  siete  ministros.  En  todos  los 
demás  negocios  en  que  hubiere  informado  cual- 
quiera de  las  secciones  del  Consejo  de  Estado,  ó 
el  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  será  necesaria 
la  presencia  de  siete  ministros.  Se  exceptúan  los 
])leitos  relativos  á derechos  pasivos,  q\ie  se  verán 
y  fallarán  en  Sala  de  cinco  ministros.  En  todos 
los  negocios,  inclusos  los  pleitos  de  que  conozca 
el  tribunal  en  segunda  instancia,  será  suficien- 
te el  número  de  cinco,  bastando  tres  para  dictar 
sentencia. 

La  interposición,  sustanciación  y  decisión  de 
los  recursos  contencioso-adniinistrativos  ante  los 
tribunales  provinciales,  se  acomodarán  á  lo  pre- 
ceptuado  para  los  que  hayan   de  interponerse 
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ante  el  Tribunal  contencioso-administrativo, 
modificándose  en  lo  siguiente:  la  falta  en  |)lazo 
del  expediente,  será  considerada  como  desobe- 
diencia comprendida  en  el  artículo  380  del  Có- 
digo penal,  debiendo  pasarse  el  oportuno  testi- 
monio al  Juzgado  ó  Tribunal  competente;  los 
anuncios  necesarios  se  publicarán  cu  el  Boletín 
(ijieial;  contra  el  auto  en  que  les  Tribunales 
provinciales  resuelvan  sobre  excepciones  se  podrá 
apelar  ante  el  de  lo  contencioso-administrativo; 
las  sentencias  se  dictarán,  así  como  las  provi- 
dencias y  los  autos,  pjor  mayoría  de  votos.  Los 
pleitos  cuya  cuantía  litigiosa  sea  susce]itible  de 
estimación,  y  no  exceda  de  1 000  pesetas,  se  con- 
siderarán de  menor  cuantía. 

Contra  las  providencias  de  mero  trámite,  que 
dicten  en  los  negocios  contencioso-administiati- 
vos  los  tribunales  competentes,  no  procederá 
otro  recurso  que  el  de  reposición  ante  el  propio 
trilranal;  contra  los  autos  el  de  aclaración;  con- 
tra sus  sentencias  el  de  aclaración  y  revisión. 
Podrá  reclamarse  la  nulidad  de  actuaciones  por 
faltas  esenciales  del  procedimiento,  como  de  em- 
plazamiento, citación  para  diligencia  de  pruebas 
ó  sentencia  definitiva,  denegación  de  prueba  ad- 
misible, ó  sentencia  dictada  por  ministros  recu- 
sables. Contra  los  autos  y  sentencias  de  los  Tri- 
bunales provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso 
de  apelación  para  ante  el  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo, y,  cuando  no  se  admita 
la  a]ielación,  ]iodrá  la  parte  interesada  recurrir 
en  queja  ante  el  mismo  Tribunal,  en  el  término 
de  ocho  días,  contados  desde  el  siguiente  al 
de  la  notificación  del  auto  denegatorio  de  la  ape- 
lación. Tamliién  podrá  interponerse  contra  las 
sentencias  firmes  de  los  Tribunales  provinciales 
recurso  de  casación. 

Declaradas  firmes  las  sentencias  del  Tribunal 
de  lo  contencioso-administrativo,  ó  las  de  los 
Tribunales  provinciales  en  su  caso,  se  comunica- 
rán en  el  término  de  diez  días  por  medio  de  tes- 
timonio en  forma  al  ministro  ó  autoridad  admi- 
nistrativa á  quien  corresponda,  para  que  la  lleve 
á  puro  y  debido  efecto,  adoptando  las  resolu- 
ciones que  procedan,  ó  practicando  lo  que  exige 
el  cumplimiento  de  las  declaraciones  contenidas 
en  el  fallo. 

Procedi)nieidos  criminales.  -S\  la  ritualidad 
en  los  procedimientos  civiles  es  la  mayor  garan- 
tía que  encuentran  los  litigantes,  mucho  más 
necesario  es  ese  orden  cuando  se  trata  de  cosas 
tan  imiiortantes  como  la  declaración  de  inocen- 
cia ó  culpabilidad  de  los  acusados;  los  juicios  ci- 
viles, dice  el  antes  citado  Lastres,  tienen  por 
objeto  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los 
particulares,  }■  algunas  veces  del  Estado,  mien- 
tras en  los  criminales  se  procura  que  queden  á 
salvo  los  más  altos  intereses  sociales,  la  vida,  la 
libertad  y  la  honra  de  los  ciudadanos;  los  jui- 
cios civiles  son  casi  siem]ire  movidos  por  intere- 
ses materiales,  mientras  los  criminales  tienen 
por  objeto  cosas  de  mayor  imjiortancia. 

El  Código  fundamental  consagra  preceptos  re- 
lativos á  los  derechos  de  los  ciudadanos;  jiero 
esas  conquistas  serán  en  la  práctica  letra  muer- 
ta, si  el  procedimiento  no  garantiza  la  seguridad 
individual  y  los  derechos  que  correspondan  al 
hombre;  la  certeza  de  que  el  delincuente  es  pe- 
nado y  que  nadie  falta  impunemente  á  la  ley 
sin  recibir  el  merecido  castigo,  es  la  más  eficaz 
garantía  de  los  pueblos. 

Los  procedimientos  deben  ser  bastante  rápi- 
dos para  satisfacer  las  exigencias  de  la  justicia, 
]iero  no  tan  informes  y  precipitados  que  dege- 
neren y  no  permitan  el  comjileto  descubrimien- 
to de  la  verdad,  negando  términos  hábiles  para 
la  defensa.  «Los  que  hemos  presenciado  las  tu- 
multuosas sentencias  de  los  Consejos  de  guerra 
en  los  momentos  de  sublevación  y  de  sedición 
jiopular,  no  podemos  menos  de  aterrorizarnos  al 
contemplar  un  hombre  conducido  al  patíbulo 
para  ser  fusilado  ,  casi  indefenso  ó  indefenso 
completamente,  porque  en  momentos  tan  tene- 
In'osos  todo  generalmente  se  concede  á  fa  acusa- 
ción, al  grito  de  terror  popular  ó  gubernamen- 
tal que  le  jiroduce,  y  nadaá  la  defensa.  Matar  y 
asustar  con  el  ejemplo  es  siempre  el  objeto  que 
tales  informes  tribunales  se  piroponen,  sin  que 
algunas  veces  entre  para  nada  en  el  pensamien- 
to la  administración  de  justicia.  La  sociedad  se 
degrada  entonces,  los  poderes  públicos  pierden 
su  carácter  paternal,  y,  lejos  de  ser  jiadres  pro- 
tectores que  corrigen,  se  convierten  en  padras- 
tros que  se  vengan,  muchas  veces  con  un  furor 
exagerado  y  desproporcionado  á  la  magnitud  y 
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t».H  ciiiiiiiialr»,  y  |ii>r  c.iu  In.n  l'orlcn  ilu  IKl'J  iii- 
toiiUii'iMi  nl^uiiAK  roroi'iiiiiH,  i|UO  no  »«  lloviiron  ii 
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loy  iii'ovisiiiiial  linii  oslmlo  víkouU's  machos 
añu.s.iti  Ilion  uioililii'iulu.s  por  ilccictos  postorio- 
ros,  y  ospoiiiilmciito  en  1,"<70. 

Kn  iliiiomlii'o  lio  IS7'_'  se  promulgó  la  loy  ilo 
Enjuiciiunionto  criminal,  lanl.is  voces  ofrociila, 
en  la  ipio  so  codilicaron  las  máximas  y  princi- 
pios vnisi^nnilos  on  las  loyos,  ilecrotos,  (loctri- 
na  y  piAolica  judiciales,  introduciendo  en  nues- 
tra patria  el  juicio  oral  ante  los  triliunales  de 
doledlo,  y  el  .íuiado,  suponiendo  ai|Uollos  le- 
jtisladores,  al  doloiider  éste  último,  que  para  de- 
clarar proluulo  ó  no  un  delito  bosta  tener  liuen 
sentido,  y  de  aqui  el  haber  hecho  intivenir  al 
pueblo  en  la  administración  de  justicia  en  lo 
criminal.  Dos  aiíos  estuvo  rigiendo  enfo  nos- 
oU'csosa  forma  especial  de  tribunales,  aplaudi- 
da con  entusiasmo  por  unos,  combatida  con  du- 
reza por  otros,  bastí  ipia  por  decreto  de  'i  de 
enero  do  1S75  so  sus])cndió  la  observancia  de  la 
ley  de  línjuiciamiento  criminal,  en  lo  lelativo 
al  Jura  o  y  al  juicio  oral  y  público  ante  lostri- 
buíiales  de  derecho,  reuniendo  la  legislación 
anterior,  contenida  en  varias  leyes,  pero  más  es- 
pecialmente en  la  de  IS  do  junio  de  1S70,  que 
hasta  hace  poco  ha  estado  vig  ute  en  lo  relativo 
al  (ilenario,  pru  bas  y  segunda  instancia  de  los 
juic  os  crimin  les,  ]ior  haberse  insertado  sus 
pre  eptos  en  la  compilación  de  Enjuiciamiento 
criminal. 

Las  últimas  disposiciones  concernientes  al 
procedimiento  criminal  se  examinan  en  los  res- 
pectivos lugares  del  Dlci-iiiNAUio;la  reforma  vi- 
gente, debida  al  eminente  jurisconsulto  D.  Ma- 
nuel Alonso  Jlartinez,  aun  cuando  bas.ada  en  la 
compilación  de  1879,  son  tan  radicales  las  en 
ellas  introducidas,  que  bien  pudiera  jiasar  por 
nn  Código  completamente  nuevo  y  de  carácter 
tan  liberal  y  progresivo  como  el  mas  aileiantado 
de  los  C'óiligos  de  procedimiento  criminal  del 
Continente  Europeo. 

Procedimiento  contra  rcprcsentarUes  del  pais. 
V.  Juicio  criminal  contra  representantes  del 
país.  Juicio  criminal  ante  el  Senado. 

Procedimientos  mil  liares.  -  La  ley  sancionada 
en  7  de  julio  de  1882,  y  promulgada  por  Real  de- 
creto de  1.5  del  mismo  mes  y  año,  autorizó  al 
gobierno  para  que.  ajustándose  á  las  bases  en 
ella  contenidas,  y  oyendo  á  la  Comisión  de  Codi- 
licación  Militar,  redactase  y  publicase  las  leyes 
de  organización,  atribuciones  y  procedimientos 
do  los  Tribunales  militares  y  los  Códigos  para  el 
ejército  y  armada.  El  resultado  fué  la  ley  de  29 
de  se|itiembre  de  1SS6,  que  vino  á  satisfacer  una 
necesidad  sentida  hacía  muchos  años. 

En  desuso  varios  de  los  artículos  contenidos 
en  la  parte  del  tratado  VIII  de  las  Ordenanzas 
del  Ejército,  referente  á  legislación  procesal,  y 
modificadas  ó  expresamente  derogadas  otras  nu- 
merosas disposiciones  de  consulta  difícil,  cuan- 
do no  imposible,  se  procuró  imprimirá  las  pres- 
cripciones de  la  ley  la  unidad  indispensable  en 
esta  clase  de  obras  legislativas.  En  ella  no  se 
deroga  ninguna  de  las  sabias  garantías  de  las 
Ordenanzas  qne,  como  el  art.  1Í7,  tít.  X,  trata- 
do VIII,  tienden  á  poner  á  los  jefes  en  condicio- 
nes en  que  rápidamente,  y  sin  necesidad  de  pro- 
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Íilondiiitioiilu  lio  In  liiniltAd  do  cdnoccr  prm  rda 
n  npriibnciiin  del  primor  tribunal  do  la  milicia. 

Nii  ha  procurado  prociiuir  ol  ilenonvolvimítiito 
quo  tienen  liiH  principinii,  en  lim  iirticulim  di'Kti- 
nailiiH  on  la  ley  á  diciar  ic)(liifi  |uii'a  la  ilidibi'ia- 
cii'iii  do  Ion  (^iiitoJiiN  do  guerra,  l'laro  en  quo,  al 
doliberar,  ilel'Cii  toiiir  on  cuenta  lu»  .Inecon  to- 
dnn  Un  circuiiiitanoiaii  llaniiiilnH  ú  iiillnir  en  la 
calilicación  ilol  delito  «oniolido  li  nu  fallo,  ó  on 
la  |K>nalidail  quo,  como  coniH'ciioncia,  hayan  do 
imponor.  Ahí  ko  defino  clara  y  diatiiitamonto 
cuandci  debo  nntonilvrse  quo  el  reo  comprendido 
en  el  iiiiiiieio  il.°  del  artículo  ii  |  se  luga  en  itirrc- 
ciiiii  iil  rneiiiiíjii;  cuándo  so  iei>uta  quo  el  ejérci- 
to está  fii  cdm/iitfía  ni  /rente  di-l  eneviiijo,  ó  de 
rdtettlr.H  ú  .tedicinxos;  cuáles  son  los  actOA  do  ser- 
vicio; qué  es  servicio  do  armns;  cuándo  dotx) 
considerarse  á  nn  militar  it  /n.i  órdenes  de  otro, 
|wiia  los  lines  del  artículo  ICi';  quiénes  ejercen 
autoridad  en  lelacjun  con  los  170yI7»i;ycii 
lili,  todii  lo  iiue  ha  do  inlluir  en  la  mejor  inteli- 
gencia de  la  ley  penal  por  los  Consejos  do  guerra 
encargados  de  su  recta  aplicacit'in. 

En  el  desarrollo  de  los  principios  que  sirven 
do  |iniito  de  partida  para  la  sustanciacióii  del 
sumario  y  el  plcnario,  los  dos  períodos  del  jui- 
cio militar,  cunio  del  procedimiento  común,  so 
armoniza  prudentemente  la  rapidez  fundamen- 
tal de  la  juri.sdicción  de  tiuerra,  con  la  necesidad 
de  dotar  do  seguras  garantías  do  defensa  al  acu- 
sado. A  tal  jiropósito  res]ionden  la  sencillez  de 
trámites  por  nn  lado,  y  la  intervención  del  de- 
fensor por  otro,  en  todas  las  diligencias  del  ple- 
nario,  permitiéndole  articular,  aunque  breve- 
mente, las  pruebas  que  puedan  modificar  la 
suerte  de  su  defendido. 

Sin  desaparecer  en  cuanto  tiene  de  ventajosa, 
pierde  su  carácter  la  antigua  confesión  con  car- 
gos, objeto  do  generales  im)iugnaciones,  en  lo 
que  tenía  de  odiosa  y  coercitiva  aquella  inaca- 
bable polémica  entre  el  fiscal  y  el  acusado,  cohi- 
bido bajo  la  amenaza  de  una  condena, y  descon- 
certado por  lo  común  ante  la  presión  de  las  re- 
convenciones á  que  se  viera  sometido.  Entera  el 
fiscal  al  reo  de  las  acusaciones  que  sobre  él  pe- 
san, y  le  abre  ancho  camino  á  la  explicación  de 
las  causas  que  puedan  atenuarlas  ó  destruirlas, 
ofreciéndole  á  la  vez  ocasión  amplísima  para  ale- 
gar las  excepciones  que  impidan  la  continuación 
del  proceso. 

En  consonancia  con  lo  prevenido  en  el  último 
párrafo  de  la  base  9."  de  la  ley  de  15  de  julio  de 
1SS2,  la  de  1SS6  creó  y  organizó  los  juicios  su- 
marísimos  y  procedimientos  especiales,  destina- 
dos á  reducir  las  solemnidades  de  enjuiciamien- 
to, en  gracia  de  la  más  segura  conservación  de 
la  disciplina  y  de  la  más  pronta  imposición  de 
los  castigos.  Én  tal  virtud,  suprime  el  procedi- 
miento ordinario  para  los  delincuentes  infra- 
ganti  por  los  delitos  de  traición,  espionaje,  re- 
belión, conspiración,  sedición,  negligencia  y  de- 
bilidad en  actos  del  servicio,  abandono  del  mis- 
mo, indisciplina,  insulto  á  superiores  y  desobe- 
diencia en  sus  más  graves  manifestaciones.  La 
tendencia  está  beneficiosamente  sancionada  des- 
de la  intioducción  de  los  Consejos  verbales,  im- 
puestos por  la  necesidad  en  mementos  críticos 
liara  el  ejército  y  la  nación. 

Por  lo  que  respecta  al  i>rocedimiento  ante  el 
Consejo  Su]iremo,  se  establecen  las  necesarias 
diferencias,  ora  se  trate  de  causas  de  que  haya 
de  conocer  en  única  instancia,  para  las  cuales  se 
conservan  en  lo  aplicable  los  moldes  del  Enjui- 
ciamiento ante  los  tribunales  inferiores,  ora  se 
atienda  á  las  que  sean  elevadas  en  consulta  por 
ministerio  de  la  ley  ó  por  disentimiento  de  la 
sentencia  que  pudo  ser  ejecutoria  en  el  dis- 
trito. 

En  suma,  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de 
ISStí  condensa  en  preceptos  breves  y  sencillos 
todo  cuanto  se  relaciona  con  los  procedimien- 
tos que  han  de  servir  de  instrumento  y  garantía, 
así  para  la  imposición  de  las  penas  por  los  Con- 
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-  Tlioi  KlilMIKNTU:  Oiarip.  tele).  I  'on  an 
Is  división  y  explicaciiin  que  hace  rl  di,- 1 
nÍAta  1).  Vicente  de  1»  Knonlr,  laa  ' 
moa,  en  ol  procedimiento  civil  ?aii'<i 
cins  «o  dividen:  I."  En  ccbíiiiíiitii (w  . 
2.'  Kn  civiles  y  criniiiiule».  ,'J."  En    ; 

ÍiosoHorioH.  4."  En  ordinariiin  y  extiai  i  nn n  !'n. 
il  juicio  ordinario  i>e  ^nbdl^ideell  Mimnrio  y 
fluinarÍMÍmo,  dolilo  y  sencillo  ^«w/7'/^.r y,  que  hue- 
le decirse  «i'm/i/^,  aunque  con  impropiedad.  I'or 
ultimo,  se  ilistinKiicn  tAmbién  en  Derecho  canó- 
nico los  juicios  que  se  llaman  de  luena/ey  lo* 
de  derecho  estricto,  |)íirquc  el  .luez  prorodc  en  loi 
priineíos  o-  iri¡iio  rt  hiiiu,  i.  sea  buscando  el  me- 
dio de  aricglar  eqiiitilivamcnlc  las  cuestiones 
y  diferencias  (¡ue  median  entre  los  litigantes;  y 
en  cuanto  á  los  segundos,  tienen  que  ajustarse 
estrictamente  á  las  prescri]<iones  iie  la  ley. 

El  juicio  civil  ordinario  se  diviile  en  cinco 
grandes  períodos,  que  son:  1."  l're|iaración  del 
juicio:  2.  Primera  instancia.  3.'  Apelaciones  ó 
procedimientos  en  el  tribunal  de  alzada.  4.'  Re- 
curso definitivo  ante  un  Tribunal  .Supremo,  h." 
Ejecuciiín.  Pero  no  en  todos  los  juicios  hay  todos 
estos  jieríodos. 

El  jnicio  civil  ordinario  en  primera  instancia 
consta  en  Derecho  canónico,  después  de  su  jirejia- 
ración,  de  cuatro  jiartes  principales:  1.*  Período 
jurídico,  ó  sea  desde  la  demanda  hasta  el  seña- 
lamiento del  término  de  prueba.  2."  Período  his- 
tórico,ó  sea  el  délas  pruebas.  3.» Periodo  crítico, 
ó  .sea  desde  la  publicación  de  probanzas  hasta 
sentencia  definitiva.  4."  Período  tranxilorio,  ó 
sea  desde  la  apelación  de  la  sentencia,  si  la  hn- 
biere,  hasta  su  remisión  á  la  sujieríorídad,  ó  la 
ejecución  en  su  caso. 

El  capítulo  XX,  de  Hefomintione  in  genere, 
del  concilio  de  Trento,  que  comienza  con  las  pa- 
labras Caliste  0WÍJIC5,  dicto  algunas  disposiciones, 
aunque  pocas,  para  mejorar  el  procedimiento 
canónico:  contiene  cinco  partes:  1.°  Sobre  dura- 
ción de  pleitos.  2."  Que  no  se  saquen  los  ¡ileitos 
de  los  tribunales  con:petentes.  3.°  Gravedad  de 
las  causas  matrimoniales.  4.°  Prohibición  á  la 
jurisdicción  superior  de  avocar  las  causas  en 
perjuicio  de  la  ordinaria.  5."  Sobre  apelacio- 
nes. 

El  texto  del  capítulo  dice  así:  «Todas  las  cau- 
sas que  de  cualquier  modo  jertenezcan  al  fuero 
eclesiástico,  aunque  sean  beneficíales,  solóse  han 
de  conocer  eu'  primera  instancia  ante  los  ordina- 
rios de  los  lugares,  y  precisamente  se  han  de  fi- 
nalizar dentro  de  dos  años  o  lo  más,  desde  el  día 
en  que  se  entabló  el  jdeito  ó  proceso :  si  no  se 
hace  así,  puedan  las  partes  ó  una  de  ellas  recu- 
rrir al  Tribunal  superior  pasado  aquel  tiemjio, 
como  por  otra  parte  sea  competente;  v  este  su- 
perior tomará  la  causa  en  el  estado  que  estuvie- 
re, y  procurará  terminarla  con  la  mayor  pronti- 
tud posible. 

Antes  de  este  tiempo  no  se  sometan  á  otios, 
ni  se  avoquen,  ni  se  admitan  tampoco  por  nin- 
guna clase  de  superiores,  las  apelaciones  que  in- 
terpongan las  partes;  ni  se  jiermlta  su  comisión 
ó  inhibición,  sino  después  de  la  sentencia  defi- 
nitiva, ó  de  la  que  tenga  fuerza  definitiva,  y  cu- 
yos daños  no  se  puedan  resarcir  apelando  de  la 
definitiva.  Se  exceptiían  de  esto  las  causas  que, 
segiín  los  cánones,  deben  tratarse  ante  la  Sede 
apostólica ,  ó  las  que  el  Sumo  Pontífice  creyere 
oportuno,  mediante  causa  urgente  y  razonable, 
cometer  á  otras  personas  ó  avocar  á  sí  por  es- 
pecial rescripto  subscrito  de  su  propia  mano. 

Además,  las  causas  matrimoniales  y  crimina- 
les no  se  dejan,  ni  aun  en  el  caso  de  la  visita,  al 
juicio  de  un  deán,  arcediano  ú  otros  inferiores, 
sino  que  han  de  hallaise  sujetas  al  examen  yjn- 
risdicción  del  obispo  tan  solamente,  aunque  á  la 
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sazón  liaya  entve  el  obispo  y  deán,  arcediano  ú 
otros  inferiores,  pleito  pendiente  en  cualquiera 
instancia  acerca  del  conocimiento  de  estas  causas. 
Si  una  de  las  partes  probare  ante  el  mismo  ser 
verdaderamente  pobre,  no  se  le  obligue  á  litigar 
fueía  de  la  provincia  en  segunda  ni  en  tercera 
instancia  sobre  la  misma  causa  matrimorial,  á  no 
ser  que  la  otra  parte  le  pague  alimentos  y  gastos 
del  juicio. 

Los  legados,  aunque  sean  d  latere,  los  nuncios, 
gobernadores  eclesiásticos  ú  otros,  no  i>ueden  en 
virtud  de  ningún  privilegio inipeilir  á  los  obisiios 
el  conocimiento  de  dichas  causas,  ni  usurparles 
de  algún  modo  su  jurisdicción  ó  perturbarles  en 
ella,  ni  tampoco  deben  proceder  contra  los  cléri- 
gos ú  otra  persona  eclesiástica,  á  no  ser  requeri- 
do antes  el  obispo  y  ser  éste  negligente.  De  otro 
modo  no  tendrán  valor  alguno  sus  procesos  y  de- 
terminaciones, y  estén  obligados  á  satisfacer  el 
daño  causado  á  las  partes. 

Además,  si  alguno  apelare  en  los  casos  permi- 
tidos por  el  Derecho,  ó  se  quejare  de  algún  agra- 
vio (gravamen),  ó  recurriere  á  otro  Juez  por  ha- 
ber transcurrido  los  dos  años  que  se  dejan  men- 
cionados, tengan  obligación  de  presentar  á  su 
costa  ante  el  .Juez  de  apelación  todos  los  auto.s 
segniílos  ante  el  obispo,  previo  aviso  de  éste,  á 
fin  de  que  pueda  informar  al  .Juez  de  apelación 
alguna  cosa  que  considere  conveniente  para  la 
instrucción  de  la  causa.  Si  la  parte  contra  quien 
se  apela,  ó  el  apelado,  compareciese  ante  el  Tribu- 
nal superior,  tiene  obligación  de  pagar  su  parte 
en  los  gastos  de  la  compulsa  de  los  autos,  siem- 
pre que  quiera  usar  de  ellos,  á  no  haber  costum- 
bre en  contrario.  Finalmente,  el  notario  tenga 
obligación  de  dar  copia  de  los  mismos  autos  al 
apelante  con  la  mayor  ]irontitud,  y  á  más  tardar 
dentro  de  un  mes,  pagándole  el  competente  sa- 
lario por  su  trabajo.  Si  el  notario  cometiere  el 
fraude  de  diferir  la  entrega,  (¡uede  suspenso  del 
ejercicio  de  su  empleo  á  voluntad  del  ordinario, 
y  obligúesele  á  pagar  doble  cantidad  de  la  que 
importaran  losantes,  laque  se  ha  de  repartir  en- 
tre el  apelante  y  los  pobre.";  del  lugar.  Si  el  Juez 
fuese  también  sabedor  ó  partícipe  de  estos  obs- 
táculos ó  dilaciones,  ó  se  opusiere  de  algún  modo 
á  la  entrega  íntegra  de  los  autos  al  apelante  den- 
tro de  dicho  término,  tenga  obligación  de  pagar 
en  pena  el  doble  de  la  cantidad,  según  se  ha  di- 
cho; sin  que  oljsten  á  la  ejecución  de  todo  lo  ex- 
presado privilegios,  indultos  ó  concordias,  las 
cuales  solamente  obligan  d  los  qire  las  hacen,  ni 
otras  costumbres,  cualquiera  que  sean.  En  esto 
se  resume  toda  la  reforma  que  hizo  el  concilio  de 
Trento  en  la  parte  procesal  canónica. 

El  tít.  I,  lib.  V  de  las  Decretales  se  halla  di- 
vidido en  27  capítulos,  que  versan  sobre  aeiisa- 
ción,  inquisición  y  denuncia.  Tiene,  pues,  por 
objeto  señalarles  tres  medios  que  pueden  emplear- 
se para  incoar  el  juicio  criminal,  que  son  la  acu- 
sación, iwlac/atoricc  ó  pesquisa,  y  denuncia.  A 
este  efecto  habla  de  la  persona  que  acusa,  sus 
cualidades,  responsabilidad  (caps.  I,  V,  Vil, 
VIII,  X,  XI,  XIII,  XIV,  XV  y  XXIII)  y  modo 
de  evitarla.  Trata  del  sujeto  que  denuncia  un 
crimen,  de  las  formalidades  que  han  de  proceder 
á  la  denuncia  (caps.  II,  XVI,  XX,  XXVI  y 
XXVII),  sus  cualidades  y  precauciones  á  favor 
del  mismo  si  se  imponen  censuras  por  el  denun- 
ciado, etc.  Respecto  á  la  inquisición  ó  jiesqui- 
sas,  se  dispone  lo  que  ha  de  observarse,  circuns- 
tancias ó  casos  en  que  ha  de  emplearse  este  me- 
dio (caps.  IX,  XVII,  XVIII,  XIX,  XXI,  XXIV 
y  XXXV),  y  lo  que  deben  hacerlos  metropolita- 
nos en  los  concilios  provinciales  para  investigar 
los  excesos  que  ocurran  en  las  diócesis.  Final- 
mente, habla  de  los  acusados,  inhabilidad  de  los 
mismos  para  obtener  ascensos  durante  su  acusa- 
ción ó  denuncia  (cap.  IV,  y  todos  los  demás  no 
comprendidos  en  los  casos  de  acusación,  denun- 
cia e  inquisición),  y  la  irresponsabilidad  de  los 
mismos  cuando  se  trata  de  acusación  de  que  han 
sido  absueltos,  etc. 

El  juicio  penal  canónico  consta  ordinariamen- 
te de  cuatro  partes  principales,  que  son:  1."  Pre- 
paración del  juicio.  2."  Sumario.  3-''' Plenario. 
4.'''  Sentencia  y  su  ejecución.  El  antiguo  juicio 
criminal  también  comprendía  estas  cuatro  partes, 
pero  no  se  observaban  en  él  las  solemnidades  ]U'es- 
critas  por  las  Decretales  acerca  de  cada  una  de 
ellas,  como  se  ve  claramente  comparando  uno  y 
otro  juicio.  El  antiguo  prescribía  la  inscripción 
y  subscripción,  sujetándose  por  ésta  á  la  pena 
del  tallón,  que  hoy  no  está  en  uso  en  sentido  es- 
tricto. La  citación  del  acusado  se  hacía  por  dos  ó 
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más  ])ersonas  de  su  clase,  y  hoy  se  hace  por  el 
procurador.  El  proceso  se  instruía  á  presencia 
del  acusado,  quien  por  sí  mismo  replicaba  si  te- 
nía alguna  cosa  que  alegar,  y  hoy  puede  éste  ser- 
virse de  procurador  con  dirección  de  letrado  en 
el  pleuario,  sin  que  esté  presente  ala  instrucción 
ilel  proceso.  Nada  decimos  en  cuanto  á  los  tér- 
minos, clasificación  de  pruebas,  ritualidades  en 
cada  una  de  las  partes  del  juicio  y  de  la  senten- 
cia, acerca  de  lo  cual  apenas  se  dispone  nada  en 
el  antiguo  juicio  crinünal  canónico. 

Los  Tribunales  eclesiásticos  pueden  atemperar 
sus  procedimientos  á  lo  establecido  por  la  potes- 
tad temporal,  siempre  que  se  trate  de  citaciones, 
términos  y  diligencias,  acerca  de  los  cuales  nada 
se  halle  establecido  por  la  ley  canónica,  y  siem- 
pre que,  por  otra  parte,  la  clase  de  juicio  canó- 
nico que  se  siga  permita  adaptar  su  procedimien- 
to al  secular.  También  haljrán  de  acomodarse  á 
éste  en  aquellos  casos  en  que  se  observaba  por 
práctica  inmemorial  el  procedimiento  estableci- 
do en  nuestras  leyes  antiguas;  pero  si  se  tratado 
juicios  especiales  canónicos,  se  seguirán  las  dis- 
posiciones de  la  Iglesia  acerca  de  los  mismos,  y, 
en  su  defecto,  lo  que  por  práctica  inmemorial  ó 
derecho  consuetudinario  se  venga  observando, 
según  queda  dicho,  puesto  que  no  son  general- 
mente adaptables  á  los  mismos  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  civil. 

Por  razones  de  equidad,  y  para  evitar  conflic- 
tos, pueden  tenerse  en  cuenta  las  reglas  siguien- 
tes: 1."  Los  Jueces  eclesiásticos  pueden  seguir  el 
lirocedimiento  secular  en  los  casos  para  los  cua- 
les nada  se  halle  establecido  por  la  Iglesia  acer- 
ca de  la  materia,  ó  hay  costumbre  de  seguirlo. 
2.^  Cuando  la  Iglesia  tenga  establecido  el  proce- 
dimiento que  ha  de  seguirse  en  la  clase  de  juicio 
penal  que  se  ejercite,  el  Juez  eclesiástico  pres- 
cindirá de  las  reglas  establecidas  por  las  autori- 
dades seculares  y  se  atendrá  á  las  canónicas.  3." 
Si  la  Iglesia  designa  en  general  el  procedimien- 
to sin  prescribir  todas  las  ritualidades,  el  Juez 
eclesiástico  suplirá  éstas  por  lo  que  establezca  la 
ley  civil,  siempre  que  sean  aceptables  y  puedan 
acomodarse  al  juicio  canónico.  4.*  Además  de- 
ben tenerse  presentes  las  relaciones  de  la  Iglesia 
de  España  con  el  Estado.  En  la  actualidad  pue- 
den los  Jueces  eclesiásticos  obrar  con  nuis  inde- 
pendencia en  esta  materia,  y  mayormente  si  se 
trata  de  asuntos  puramente  espirituales.  5."  En 
el  juicio  penal  eclesiástico  existen  disposiciones 
y  ritualidades  propias  de  la  época  en  que  se  die- 
ron, y  que  han  caído  en  desuso,  las  cuales  deben 
por  lo  tanto  omitirse.  6."  Debe  prefcrir.se,  por 
último,  en  esta  materia  lo  que  se  halla  aceptado 
por  derecho  consuetudinaiio. 

Los  Triljunales  eclesiásticos  tienen  que  proce- 
der secretamente  en  aquellos  casos  de  los  que 
puede  resultar  escándalo  y  difamación  de  perso- 
nas y  corporaciones  bien  rejiutadas  ante  el  pú- 
blico, como  sucede  en  los  delitos  de  los  clérigos 
solicitantes  en  la  confesión,  concubinarios,  aspi- 
rantes á  Ordenes,  etc. ;  pero  en  este  y  otros  casos 
semejantes  deben  formarse  los  expedientes  debi- 
dos con  mucha  precaución  y  reserva,  á  cuyo  efec- 
to deberán  observar.se  las  reglas  siguientes:  1." 
Si  un  clérigo  ha  solicitado  en  la  confesión  á  una 
persona  seglar,  deben  ante  todo  verse  los  ante- 
cedentes del  denunciado  y  los  de  la  denunciante. 
Si  hay  motivos  bastantes  para  creer  fundada  la 
denuncia,  y  el  clérigo  está  bien  reputado,  con- 
vendrá seguirse  el  exiiediente  gubernativamente 
y  sin  más  publicidad  que  la  estrictamente  nece- 
saria, y  á  este  efecto  convendrá  habilitar  á  un 
clérigo  para  que  desempeñe  el  cargo  de  notario. 
2.'''  Lo  mismo  deberá  hacerse,  y  con  más  razón, 
cuando  la  solicitada  es  religiosa,  y  al  tenor  de 
la  constitución  de  Benedicto  XVI,  Sacramentma 
pomitcnticc ,  que  impone  por  justísimas  razones 
el  deber  de  denunciar  al  solicitante.  3."  Respec- 
to á  los  clérigos  concubinarios,  cuyo  delito  no  sea 
público,  debe  hacerse  ordinariamente  lo  mismo. 
4.'''  Por  último,  el  expediente  debe  ser  reservado 
en  todos  aquellos  casos  en  que  el  prelado  ó  el 
Juez  eclesiástico  procede  de  oficio,  y  la  publici- 
dad cede  en  detrimento  de  la  moral  pública,  de 
corporaciones  religiosas,  ó  de  familias  y  personas 
bien  reputadas,  ó  da  ocasión  de  escándalo  á  los 
débiles  y  de  ludibrio  á  los  impíos  y  enemigos  de 
la  Iglesia,  los  cuales,  con  perversa  lógica,  suelen 
sacar  consecuencias  generales  de  hechos  particu- 
lares, aislados,  y  no  como  quiera  raros,  sino  ra- 
rlsiiítos,  y  previstos  ya  por  la  Iglesia.  Aun  los 
Triliunales  seculares  suelen  tener  las  vistas  de 
causa  á  puerta  cerrada,  cuando  se  tratan  asuntos 


PROC 

de  gran  lubricidad  ó  profunda  corrupción  mo- 
ral. 

PROCÉFALO  (del  gr.  Trpó,  delante,  y  ne^a- 
\ri,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  cicindélidos,  tribu  de  los  te- 
nostominos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  por  presentar  los  caracteres 
siguientes:  último  artejo  de  los  palpos  turbinado 
ú  ovoideo,  comprimido  y  un  poco  ensanchado  en 
su  extremidad;  el  tercero  de  los  palpos  laliiales 
nudoso  ó  como  denticulado;  el  segundo  de  los 
maxilares  dilatado  interiormente;  laljro  above- 
dado, redondeado  y  dilatado  anteriormente;  ca- 
beza casi  en  forma  de  rombo,  plana  por  encima; 
ojos  pequeños,  salientes  lateralmente,  ,sin  órbita 
por  encima;  protórax  estrangulado  por  delante 
y  en  su  base,  globuloso  en  el  centro;  élitros  de 
la  anchura  del  protórax  en  su  base,  cilindricos, 
ensanchándose  ligeramente  por  detrás ;  patas 
muy  largas;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tar- 
sos anteriores  dilatados  en  los  machos  y  rectan- 
gulares; el  ángulo  interno  del  tercero  dilatado 
oblicuamente  hacia  dentro;  penúltimo  segmento 
abdominal  ligeramente  escotado  en  el  mismo 
sexo. 

Este  género  ha  estado  confundido  mucho  tiem- 
po con  el  C'tenostoma,  del  que  le  separan  carac- 
teres bien  poco  importantes.  Sus  especies  tie- 
nen el  mismo  sistema  de  coloración  y  las  nds- 
mas  costumbres  que  los  C'tenostoma,  haliitaudo 
igualmente  las  regiones  intertropicales  de  Amé- 
rica. Son  insectos  muy  raros  en  las  colecciones, 
y  de  los  cuales  se  conocen  pocas  especies,  unas 
con  el  último  artejo  de  los  palpos  turbinado  y 
puntiagudo  ( Procephalus  Jaquicri),  otras  con 
dicho  artejo  un  poco  ensanchado  en  su  extremi- 
dad ( P.  ornatus). 

PROCELA  (del  lat.  procella):  f.  poét.  Borras- 
ca, tormenta. 

PROCELÁRIDOS  (de  procelario):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  aves  del  orden  de  las  palmípedas, 
cuyos  individuos  están  caracterizados  por  tener 
el  pico  más  corto  que  la  cabeza,  hendido  hasta 
los  ojos,  proftindamente  asurcado  en  los  lados; 
termina  en  un  gancho  muy  corvo,  de  bordes  cor- 
tantes; las  fosas  nasales  se  abren  en  la  extremi- 
dad de  un  tubo  único,  ó  de  dos  unidos  situados 
por  delante  de  la  frente;  las  alas  .son  ango.stas  y 
muy  agudas,  con  la  primera  remera  sicmjire  más 
larga;  la  cola  se  compone  de  12  á  14  pennas  y  es 
perfectamente  redondeada;  tarsos  de  mediana 
longitud,  comprimidos  á  los  lados;  tienen  una 
uña  roma  en  vez  del  pulgar;  el  plumón  ó  pelusa , 
muy  abundante  y  suave,  más  espeso  en  el  lomo 
que  en  la  parte  inferior  del  vienti-e,  donde  ofiece 
el  aspecto  de  pelos  compactos.  Las  especies  no 
se  distinguen  de  una  manera  marcada  por  sus 
colores,  pues  parece  que  las  estaciones  no  ejercen 
una  influencia  particular  en  el  plumaje,  y  hasta 
los  peijueños  no  difieren  considerablemente  de 
los  adultos. 

Todos  los  proceláridos  son  aves  propias  del 
Océano,  pero  suelen  habitar  dentro  de  límites 
muy  circunscritos.  Escascan  más  en  la  zona  tó- 
rrida que  en  las  otras  dos,  y  llegan  al  hemisferio 
.Sur  en  incalculable  número,  aunque  en  relación 
con  el  espacio  que  ocupan  las  sabanas  de  agua. 

Estas  aves  buscan  las  costas  de  los  continen- 
tes para  anidar,  y  cuando  no  se  ocupan  en  la  re- 
producción están  siempre  en  alta  mar.  En  tierra 
son  torpes  para  moverse,  pero  nadan  con  facili- 
dad y  sin  esfuerzo  alguno  aparente,  aunque  lo 
hacen  muy  pecas  veces.  Pasan  la  mayor  parte 
de  su  vida  volando;  cuando  se  va  en  un  buque 
se  les  ve  moverse  todo  el  día  con  una  uniformi- 
dad continua;  se  ciernen  á  cierta  altura  sobre 
las  olas,  siguen  las  ondulaciones  del  agua,  elé- 
vanse  y  vuelven  á  bajar  de  pironto  á  fin  de  apo- 
derarse de  una  presa  que  acaban  de  ver.  Aunque 
no  se  sumergen  tan  bien  como  las  aves  marinas, 
buzan  bajo  el  agua  á  cierta  profundidad. 

La  vista  y  el  oído  son  los  sentidos  más  des- 
arrollados; difícil  es  decir  si  el  olfato  es  más  ó 
menos  perfecto;  tampoco  se  puede  juzgar  del 
grado  de  su  inteligencia.  Los  proceláridos  pare- 
cen aún  más  audaces  que  los  alba  tros,  y  más  indi- 
ferentes al  peligro;  no  desconfían  del  anzuelo  si 
les  acosa  el  hambre,  y  cuando  ven  a  sus  compa- 
ñeros cogidos  no  se  muestran  más  prudentes  ni 
se  modifican  sus  costumbres.  Viven  enbuenain- 
teligencia  entre  sí,  aunque  no  sean  muy  pacífi- 
cos, porque  su  voracidad  corre  parejas  con  sus 
rapaces  instintos;  los  individuos  más  débiles 
obedecen  la  ley  de  los  más  fuertes,  y  éstos,  por 
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Hil  |i<>rlii,  un  iipiiiVPi'liiili  <l»  mi  vi|{i>r,  'riulaii  Ina 
iiiiiinriiiit  aiiliiiiilnit  i|iii<  llutnii  olí  I»  iiii|<orlli'luil(il 
huir  Muii  lilioiiii  hivHti  |Mirii  itlIoN,  ho  »lui)riiUli  <lo 
i'inliivi'roa  lio  iiiiliniili'ii  iimydii'ii,  il«  |iiii'«ii  iiiiipr' 
tiiH  iWiviia,  lio  iiKiliiu'im  y  <!<'  K"*""""'  "'"■  ''■' 
oroililoiiii'lilo  viiriicoH,  liviiliM  Y  <'ii«l  iiiiuti'iiililna, 
|Hir<|iio  MI  iii|>i>li'/  |>iiin  ili^'nrír  ({iiiinlii  Pii  olloa 
|ir(l|iii|'('i<i||  culi  nll  ÍIiIiiIÍKiiIiIo  l|i'llvi>lili|, 

ImlciK  Ida  |iriii'oliil'jiliia  a«  ro|ir<Hll|i'ii|l  i\  iililliia 
ilol  nuil',  lio  |ii'i'l'oii'ii>'lii  011  oariilliH  nialiulnay  iH- 
lli'llnioiito  iiiii'oaíhli'.i  No  Iiikoii  un  vonlü'lfiro 
lililo,  y  |Hiiioii  alónimo  oii  lii  tioniiiloaiiiiilii  lulo 
vori  f^rdiiili'ri  vnliiniiiitiHoH,  ito  niticiirii  i'ii^oMi  y 
liliuii'ii.  AjioiiiiH  iionliii  lii  |Hinliii'ii  i'iiinioii/iiii  lúa 
lioniliina  ii  culilir;  lot  iH'i|iioAcia  nni'on  rovoal jilciH 

lio  lili     |>lllllll'lll     ItKI'isilllO    y     »D    cIoHIlITollllll     iiiiiy 

loiit.'inioiito;  liiH  |uiili'c'ri  loa  |ir<iro»itii  un  nfootii 
luii'tii'iiliir:  o\|ii>iioii  aii  viilii  iiur  Milvnilcia  y  pru- 
i'iiniii  iiliiiyoiitiii'  ni  oiiouii^ii  liiu/iiiiilnlo  un  clin- 
l'ro  (lo  iniitiM'iii  nroitoHíi.  t'uíiiuld  Ins  |H><|iH'ri(ia 
oiii|iioniloii  an  viioln,  lii  oolonin  ao  (li»|ii'l»ii  oii  el 
iiinioiisii  iniir  por  luiniliuliia  iiiiis  ú  nicnoa  11111110- 
rosa», 

PROCELARIO  (ilol  lat,  proivlhi ,  tonilioHln.11: 
III.  Kwl.  (iiiurn  lio  nvos  ilol  orilon  ilo  loa  luilnii- 
pO'liis,  fiíntiliii  lio  liis  prooolúri'liiH,  iiuo  so  onrnc- 
torii^iiii  por  tiiioi- 1»  niiinililiulii  siiporior  (■unrno- 
oliln  011  su  lioiilo  iiitoriioilo  laniiiiillns  oortns  y 
oMIoiiiis;  In  iiiiiiiilíliula  iiiforior  011  foriiin  ilo  iwi- 
ii:il,  truiK'iiilii  lirusoaiiionto  y  toiistituyciulo  un 
úiiiíulo  on  su  oxtroniidml;  liis  fosua  imsiiloa  están 
sopariiiliis  iutoriüruiouto  por  un  ilol^mln  tahiipio, 
y  so  aliroii  por  un  solo  orilicio  011  In  oxtieniiiliiil 
<lo  un  tul>o  nasal  ipio  ij,'nala  on  longitud,  poco 
más  ó  menos,  á  la  mita'l  del  pico;  la  cola  os  cor- 
ta, iiMlonilenila  en  la  punta  y  compuesta  do  l-l 
polillas. 

La  Proccllaria  g'aciali.i  es  blanca,  con  el  vien- 
tre do  un  gris  ligeramente  plateado;  el  manto 
a/ul  ceniciento  y  las  alas  negruzcas;  el  ojo  par- 
do; el  pico  tiene  algunas  inanelias  amarillas  en 
la  parto  superior,  con  la  niamlílnila  inferior  de 
un  verde  agrisado  en  la  liase;  los  ¡líes  amarillos 
y  matizados  de  azul;  el  pUiinajo  del  vientre  es 
de  este  último  tinto  en  los  individuos  jóvenes. 
Ksta  ave  tiene  de  17  á  ¡S'2  centímetros  do  largo 
por  1"',10  á  l"',lt>  de  punta  á  punta  de  ala;  es- 
ta mide  de  S3  á  36  centímetros,  y  la  cola  13. 

Haliita  en  el  Mar  (Uacial  del  Norte,  y  sólo  so 
aleja  do  él  cuando  le  aliuventa  la  tem]iestail.  Las 
islas  de  San  Kilda  y  de  (¡rimso,  ceicjv  de  Islan- 
dia,  so  pueden  considerar  como  los  parajes  fa- 
voritos que  elige  el  ave  para  reproducirso. 

El  procelario  glacial  es  pelágico  ó  de  alta  mar, 
no  aproximándose  á  tierra  firme  sino  cuando  es- 
tá en  celo,  á  no  ser  que  ,se  extravíe  en  me  lio  de 
la  niebla  ó  so  halle  fatigado  á  causado  un  largo 
luirac:in.  Segi'in  Ilolboll,  eu  las  costas  y  bahías 
del  Xorte  de  Ctroenlamlia  es  donde  vaga  con 
más  frecuencia  quo  en  ninguna  otra  parte.  En 
cuanto  á  lo  demás,  el  nombre  con  que  se  le  de- 
signa no  es  del  todo  ajiropiado,  pues  teme  las 
grandes  masas  de  hielo;  los  marineros  cuyos  bu- 
ques quedan  aprisionados  en  los  témpanos  con- 
sideran la  presencia  de  esta  ave  como  una  señal 
segura  de  que  están  cerca  las  aguas  libres.  En 
invierno  se  lo  ve  en  las  regiones  del  Sur  más 
á  menudo  que  durante  los  meses  de  verano,  aun- 
que no  se  debe  deducir  por  esto  que  es  ave  de 
pa.so. 

Su  destreza  para  nadar  es  notable;  se  halla  en 
las  más  rápidas  corrientes,  en  medio  de  los  esco- 
llos, ó  boga  suavemente  sóbrela  superficie  líqui- 
da donde  tiene  seguridad  de  encontrar  su  ali- 
mento. Su  marcha  es  muy  torpe  cuando  está  en 
tierra,  pues  para  andar  le  es  preciso  deslizarse 
sobre  sus  tarsos.  Por  sus  costumbres  no  difiere 
de  los  otros  procelarios:  no  teme  á  los  hombres, 
se  acerca  sin  vacilar  á  los  buques,  y  con  mucho 
atrevimiento  á  los  balleneros,  sobre  todo  cuan- 
do ha  cogido  algún  pedazo  de  grasa  al  descuar- 
tizarse un  cetáceo.  «Cuando  los  pescadores  prac- 
tican esta  ojieración,  dice  Holboll,  el  ave  es  tan 
audaz  i^ue  se  podrían  matar  miles  de  individuos 
con  los  remos  y  los  garfios.  Manifiesta  la  misma 
indiferencia  al  peligro  cuando  se  halla  en  su  nido, 
del  que  no  es  posible  ahuyentarla.  Es  muy  socia- 
ble con  sus  semejantes;  así  es  que  cuando  los  ob- 
servadores le  encuentran  sólo,  considéranle  como 
extraviado.  Apenas  hace  caso  alguno  de  las  de- 
más aves,  aunque  \uela  en  medio  de  ellas  y  se 
reproduce  en  las  mismas  montañas.» 

Los  pescadores  do  lialleuas  pretenden  que  ¡a 
gi'asa  es  el  alimento  favorito  de  esta  ave;  alg  u- 
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lina  iiiiluiiilinl ;>r.     lili   i'uiiiii   Kiilior,  liati   |ii)(rii<lri 
llorín  I    i|un  MI   nutria  ilo   tiaU  1  Uao 

iloilhi'  >iiiia  y  i|n  (ittna  auliatAIlolita,    al- 

uiiiiiia  Miwilu  iiiiii'liita  iiun  rrocoli  «II  loa  noo- 
lilla;  |''itlior  lio    riitiooli'i    uirit    KVO    ijllo  como  óatA 
doviilo  Ua  liirilllaiia.    Tilll    lirolllo   ' 
dnao  i-(itiio  iHianiln    011   Illa  ulna;    rll'i 

iliiM  iiiin  Imllinin  iimU  nliododur  I  .  , 
iH'iipnn  nii  la  ii|a<rAoii'>ii,  y  cuko  iil|{iin  iioda/o 
puf  noii  11  iHirnllii.  No  piioiforuiiNiíloránH'liK'uitio 
/nmbiillidiira,  ran'iti  jair  la  riial  lio  a«  «iHalor* 
niai  iiiiiirn  do  lúa  niiininloado  iiioviiiiiontoa  rápi- 
don;  niiigniia  (ia|«oin  (lo  la  ramilla  la  aventaja 
011  viiiiii'iilad. 

He  lili  viatii  quo  «ato  procelario  aiililalm  «n  to- 
diia  Ina  ialna  ilo  Ina  nttni  rogionoa  ib-l  Nurto  do 
Kiiriiiin,  firinci|inlniPiitc  011  San  Kilda,  011  uñado 
Ina  itiliridna  y  on  lalnndin; 
fiioin  do  Kiiro|in  lo  hnoo  011 
<  iriionlaiidia  yoiiol  Spit/borg, 
I-'alior  protondo  quo  en  luí  is- 
Ina  Mañoca  occidoiitnloa,  cena 
do  l.sluudiu,  OH  la  iiiiia  nbiiii- 
dunto  do  tollas  las  OHiirciod 
qiienllt  anillan.  .Se  puedo  cal- 
en lar  aproxininilniiionto  el  iiii- 
niero  do  e.atas  avea  ¡lor  el  do- 
tullo  quo  sigile:  lo»  lialiiluii- 
tes,  según  ilico  Hreliin,  se  upo- 
derun  do  "20  000  po(|Ucños  pir 
lo  monos,  do  lo  lual  resulta 
quo  doben  cubrir  10  000  pa- 
rejas; sil  número  aumenta  to- 
davía todos  los  años,  porque 
no  es  posible  coger  á  muchos 
hijuelos,  aunque  los  pajareros 
so  descuclgun  jior  las  paredes 
rojizas  con  el  auxilio  de  sóli- 
das cuerdas.  «A  mediados  do 
marzo,  dice  Faber,  el  procelario  so  acerca  á  los 
sitios  quo  elige  ¡lara  poner.  En  los  primeros 
días  do  mayo,  y  algunas  veces  en  la  segunda 
quincena  do  abril,  la  hembra  deposita  un  gran 
huevo,  redondo  y  todo  blanco,  bien  sea  en  la 
cornisa  desnuda  de  la  roca,  ó  en  una  peijucña 
excavación  de  tierra,  en  las  grietas  de  los  peque- 
ños escollos.  El  instinto  de  la  reproducción,  que 
suaviza  el  carácter  de  las  más  de  las  aves  que 
anidan  en  las  rocas,  hasta  el  punto  de  dejarse  co- 
ger en  el  nido  cuando  se  tiene  cierta  ilestreza, 
produce  el  mismo  efecto  en  la  ile  que  hablamos. 
El  procelario  glacial  se  muestra  tan  poco  salva- 
je, que  en  cierta  ocasión  no  pude  ahuyentar  á 
uno  de  su  nido  hasta  después  de  haberle  tirado 
muchos  terrones  de  tierra.  El  hij  elo  no  nace  an- 
tes de  los  primeros  días  de  julio;  á  fines  de  este 
mes  está  medio  desarrollado  y  cubierto  de  un  lar- 
go plumón  azul  gris.  En  dicha  época  sabe  ya  lan- 
zar su  chorro  líquido,  lo  mismo  que  los  indivi- 
duos viejos,  á  más  de  un  metro  de  distancia, 
contra  todo  el  que  trata  de  cogerle;  parece  que 
expulsa  el  líi]UÍdo  de  la  parte  inferior  de  la  fa- 
ringe, imitando  los  movimientos  que  haría  para 
movitar. 

»No  es  difícil  apoderarse  de  estas  aves;  hacia 
fines  de  agosto  los  pequ  ñoí  pueden  ya  volar  y 
están  sumamente  £,01  dos,  pe  o  exhalan  también 
un  olor  muy  desagradale.  Los  habitantes  de  l.s 
islas  Manoés  occidentales  se  diseminan  entonces 
por  los  escollos,  matan  miles  de  individuos  y  los 
salan  para  el  invierno.  Hacia  mediados  de  sep- 
tiembre viejos  y  jóvenes  abandonan  sus  nidos  y 
se  dirigen  á  alta  mar,  donde  pasan  el  invierno,  á 
lo  cual  se  debe  que  no  se  vean  en  Islandií  on  tal 
época.» 

El  halcón  cazador  y  el  pigargo  dan  caza  tam- 
bién á  estas  aves,  y  sobre  todo  á  sus  hijuelos,  que 
no  pueden  oponerles  ninguna  resistencia. 

La  FroccUaria  capensis,  llamada  vulgarmente 
tablero  ó  paloma  del  Cabo,  se  presenta  acciden- 
talmente on  Europa.  «Su  magnífico  plumaje, 
dice  Tschudi,  está  manchado  de  negro  en  el  lo- 
mo, y  por  un  extraño  capricho  de  la  naturaleza 
se  puede  comparar  con  las  casillas  alternadas  de 
un  tablero  de  damas.»  El  Ibmo  es  en  gran  jiarte 
de  un  negro  de  hollín  con  manchas  blancas  y 
negras:  el  vientre  blanco;  las  alas  y  las  timone- 
ras del  mismo  color  negro  en  la  extremidad.  Esta 
ave  mide  38  centímetros  de  largo  por  87  de  pun- 
ta á  punta  de  ala. 

Tschudi  asegura  que  este  procelario  es,  de  to- 
das las  aves  marinas,  el  más  fiel  co  pañero  de 
los  navegantes,  pues  rara  vez  abandona  su  buque 
desde  su  entrada  en  el  Océano  Atlántico  hasta  la 
altura  de  las  costas  occidentales  situadas  entre 
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i  puerto  del  Mar  del  Sur,  mientras  quo  otras 
muchas  veces  buscan  los  sitios  donde  se  preser- 
van las  embarcaciones  contra  los  vientos,  ,iero  á 
varias  leguas  de  tierra;  el  ave  va  delante  (Id bu- 
que, al  que  parece  servir  de  correo.» 

Esta  ave  nada  fácilmente,  pero  mny  rara  vez; 
vuela  do  día  y  noche,  y  no  se  ¡«esa  sino  por  ca- 
sualidad, como  por  ejemplo  cuando  quiere  atra- 
par una  presa  más  pronto.  «Xo  es  dado  figurarse 
nada  mas  gracioso,  dice  Gould,  que  los  movi- 
mientos de  estas  aves  cuando  vuelan,  y  en  el  mo- 
mento en  que,  encogiendo  el  cuello  y  los  lados, 
ocultan  completamente  sus  largas  piernas  debajo 
de  las  timoneras  de  la  cola,  que  se  extiende  en 
forma  de  abanico. »  Tschudi  o|>ina  que  estas  aves 
son  muy  voraces  y  pendencieras.  Cuando  sigue 
á  un  buque  en  tiempo  de  tem¡)estad  come  prin- 
cipalmente todos  los  restosde  cocina  que  5e  arro- 
jan al  agua  y  que  flotan  on  la  estela  de  aquél. 
También  devora  los  excrementos  humanos,  sobre 
los  cuales  se  lanza  muchas  veces  produciendo  un 
grito  desagradable. 

No  es  un  error  suponer  que  sólo  la  necesidad 
le  impele  á  buscar  semejante  alimento.  Tschudi 
encontró  siempre  en  el  vientre  de  estas  aves,  que 
se  cazaban  cuando  el  mar  estaba  tranquilo,  di- 
ferentes moluscos  y  conchas,  ó  bien  detritus  de 
peces,  mientras  que  el  estómago  de  las  aves  co- 
gidas en  tiempo  tmpestuoso  contenía  guisantes, 
lentejas,  huesos,  estopa,  tocino,  hojas  de  col, 
bizcochos,  y  en  fin,  todo  cuanto  puede  caer  de 
un  buque.  Durante  la  calma  estas  aves  se  mues- 
tran un  tanto  salvajes  y  desconfiadas:  pero  cuan- 
do por  virtud  de  tempestad  les  acosa  el  hambre 
son  muy-  atrevidas  y  se  dejan  coger  fácilmente. 
Para  estose  ata  al  extremo  de  un  bramante  fuer- 
te un  alfiler  con  la  punta  torcida,  poniendo  como 
cebo  un  pedazo  de  tocino  ó  de  pan.  Apenas  se 
arroja  este  anzuelo  al  mar  rodéanle  aquellas 
aves,  procurando  con  avidez  cogerle,  y  si  enton- 
ces se  tira  de  la  cuerda  el  alfiler  quedi  clavado 
en  la  mandíbula  superior  del  ave,  siendo  ya  pre- 
sa del  pescad  r.  Si  la  tempestad  es  fuerte  el  li- 
gero anzuelo  no  suele  llegar  al  agua,  sino  que 
flota  en  los  aires;  entonces  los  procelarios  tratan 
de  atraparle  y  quedan  también  cogidos,  bien 
por  el  pico  ó  enredando  sus  alas  en  la  cuerda. 
Una  vez  á  bordo  defiéndese  valerosamente,  lan- 
zando á  la  cara  de  su  enemigo,  con  admirable 
precisión,  su  desagradable  chorro  viscoso  y  acei- 
toso. Los  marineros  los  matan  y  hacen  con  ellos 
veletas,  único  uso  á  que  estas  aves  pueden  des- 
tinarse. 

Acerca  de  la  manera  de  reproducirse  esta  es- 
pecie no  se  co::ocen  detalles;  Gould  asegura  que 
anida  en  Tristán  de  Acnña  y  en  otras  islas; 
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Tschudi  afirma  que  los  procelarios  del  Cabo  vau 
á  cubrir  á  las  costas  meridionales  del  Perú,  en  los 
escollos  áridos  que  se  hallan  á  corta  distancia  de 
la  ribera,  pero  nada  se  sabe  de  fijo  sobre  este 
punto. 

PROCELEUSMÁTICO  (del  lat.  ]>rocc!cusmatí- 
CHS  /'Cs;  del  gr.  TrpoKeXeva/xaTiKÓs):  m.  Pie  de  la 
poesía  griega  y  latina  compuesto  de  dos  pirri- 
quios,  o  sea,  de  cuatro  sílabas  breves. 

PROCELIOS  (del  gr.  trpó,  delante,  y  x'?^'<"'l 
cavidad):  m.  pl.  Zoo!.  Subo: den  de  reptiles 
de  la  subclase  do  los  hidrosaurios,  orden  de  los 
cocodrilos,  que  se' caracterizan  por  ser  saurios 
culiieitos  de  una  eo  aza  de  e  camas  dura'--,  con 
las  vértebras  procelias,  esto  es,  con  la  cavidad 
articular  por  delante  y  el  cuerpo  de  la  vért  bra 
jirolon  ado  hacia  atrás,  de  cola  larga,  compri- 
mida lateralmente,  con  dos  crestas  cutáneas qre 
se  reúnen  en  el  extremo  y  recorren  toda  su  cara 
dorsal;  jiatas anteriores  con  cinco  dedos  libres; 
patas  posteriores  con  cuatro  dedos  más  o  menos 
leunidos  por  una  membrana;  costillas  ce;  vioa- 
les  unidas  de  modo  qut-  impiden  que  se  pueda 
mover  la  cabeza  hacia  los  lados. 

La  clasificación  le  los  hidrosaurios,  atendien- 
do á  la  forma  de  sus  vértebras,  es  de  verdadera 
impi-rtancia,  sobre  todo  en  Paleontología,  pues 
n^j  Sulo  marcí  diler^n  ias  de  organización  gran- 
des entre  los  diversos  grupos,  sino  que  también 
coincide  con  el  orden  sucesivo  de  aparición  de 
estos  animales  en  el  globo  y  marca  los  lazos  de 
parentesco  más  ó  menos  prcS.ximos  entre  ellos  y 
otros  vertebrados.  Los  primeros  hidrosauri  s  que 
se  encuentran  e:i  las  capas  más  antiguas  tienen 
las  vértebr.is  anflcelias,  esto  es,  que  tanto  por 
delante  como  por  detrás  existen  dos  cavidrdes, 
como  sucede  en  las  vértebras  de  los  peces;  á  es- 
te grupo  corresponden  los  icti  sauros  y  aun  los 
feleosauros;  vie  en  luego  los  opistocelios,  tam- 
liién  fósilos,  con  la  cavidad  a;  ticidar  hacia 
atrás,  y  finalm  nte  los  procelios,  que  son  los  co- 
codrilos actuales. 

Esta  diversidad  de  organización  de  cada  vér- 
tebra depende  sólo  de  l.i  forma  de  o  ificarse  la 
cuerda  dorsal,  que  luego  forma  todo  el  laquis  ó 
eje  del  vertebrado,  y  las  tres  clases  de  vértebras 
anficel  as,  procelias  y  opistocelias  marcan  otros 
tantos  grados  diversos. 

Los  procelios  son,  pues,  los  únicos  hidrosa  - 
rios  que  hoy  balitan  nuestro  plantta.  Viven  ge- 
neralm  nte  en  la  embocadura  de  los  grandes  ríos, 
ó  en  las  lagunas  que  á  veces  forman  los  ríos  de 
los  países  intertropicales.  Nadan,  se  sumergen 
y  se  mueven  en  el  agua  con  mr.cha  más  facili- 
dad que  en  tierra,  y  cazan  de  no  he;  sus  huevos 
tienen  la  cascara  dura  y  el  tamaño  de  los  de  una 
oca,  y  ¡os  entierran  en  las  orillas  y  entre  la 
arena. 

Se  dividen  los  hidrosaurios  procelios  en  tres 
familias;  crocodUidos,  en  la  cual  se  cuentan  los 
géneros  Crocodilus  Cuv.,  Mecistops,  Gray  y  Os- 
teolanns  Cop.,  que  viven  en  África  y  Asia,  y  otra 
multitud  de  géneros  fósiles  como  los  Jíiineodon 
Pr.,  Ort/ios«wn{S  Geoffr.,  etc. ;  gnviríl idos,  en  los 
que  se  incluyen  los  géneros  Rhamplosloma  Wagl. 
y  llhynclwsuchus  Huxl.  de  la  India  y  de  Aus- 
tralia respectivamente,  y  el  género  fósil  Lcptor- 
hynchus  Grft.,  del  terciario  de  la  India;  y  aliga- 
tóridos,  cuyos  géneros  Aligátor  Cuv.  y  Caimán 
Spix  viven  en  América. 

PROCELOSO,  SA  (del  lat.  j/rocelldsus):  adj. 
Bonascoso,  tormentoso,  tempestuoso. 

No  el  hondo  raar  te  espante. 
Ni  el  viento  PROCELOSO, 
Que  al  ver  tu  rostro  hermoso 
Sus  ir.is  calmarán;  etc. 

Esl'RO.S'CEDA. 

PROCER  (del  lat.  prüccrj:  Alto,  eminente  ó 
elevado. 

-  Pi'ócEK:  m.  Persona  d"  la  primera  distin- 
ción ó  constituida  en  alta  dignidad. 

Pero  conviene  advertir 
Que  el  mozo  es  hijo  de  un  procer 

Y  sobrino  de  uu  ministro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Notaba  con  dolor  el  Rey  prudente 
De  una  región,  que  señalar  noquiero. 
La  general  miseria  de  su  gente 
Desde  el  ínclito  procer  al  pechero, 

Y  con  miseria  tal  unido  el  flujo 

De  inag\iautable  ostentación  y  lujo. 

HARTZENErSCH. 


PROC 

-  Procer:  Bajo  el  régimen  del  Estatuto  Real, 
se  llamaban  así  los  individuos  del  Estamento  de 
la  nobleza. 

PROCERATO:  m.  Dignidad  dep;óoer. 

PROCEREA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  anélidos  ,  subclase  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliquetos,  sección  de  los 
errantes,  familia  de  los  sílidos,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  alargado,  depri- 
mido y  formado  de  numerosos  anillos;  lóbulo  ce- 
fálico perceptible,  sin  palpos  ó  con  los  palpos 
muy  atrofiados;  piarápodos  sencillos,  cortos,  con 
una  acícula  y  un  haz  de  sedas  compuestas;  los 
primeros  anillos  con  cirros  dorsales  y  el  del  ter- 
cero muy  alargado;  trompa  protractil  for  :  ada 
de  tres  regiones:  una  anterior  cónica,  una  farín- 
gea con  refuerzos  de  quitina,  y  otra  posterior  con 
anillos  formados  de  puntos  ó  granos  polimorfos. 

Los  gusanos  de  este  género  viven  en  el  fondo 
de  los  mares  en  el  Mediterráneo  y  el  Adriático, 
como. la  Proccraea  aurantiaca  Clap.  de  Ñápeles, 
y  la  P.  pida  Ehl.  de  Quarnero. 

PROCERIDAD  (del  lat.  2'^ocerUa.'i):  f.  Altura, 
eminencia  ó  elevación. 

-  Proceridad:  Vigor,  lozanía,  incremento 
anticipado.  Dícese  de  las  personas  y  de  las  plan- 
tas. 

...pues  ocupando  y  llenando  la  tierra  sus 
fecundas  ramas,  llegaba  su  excelsa  PRúCEiíI- 
DAD  á  tocar  en  la  cumbre  del  firmamento. 
Fr.  Jijan  Interiín  de  Avala. 

PROCERO,  RA  (del  lat.  procerus):  adj.  Pro- 
cer. 

PRÓCERO,  RA:  adj.  Procero. 

...  tornamos  á  ver  aquellas  altísimas  y  taja- 
das peñas,  más  empinadas  que  el  Calpe  de  Gi- 
braltar;  pero  llenas  de  tan  próceros  y  vistosos 
ramos,  que  alentó  de  manera  á  todos  mis  com- 
pañeros, que  fué  menester  quitarles  los  remos. 
Vicente  Espinel. 

PRÓCERO  (del  gr.  -n-pó,  delante,  y  Képas,  cuer- 
no): m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  platelmintos,  orden  de  los  neniertinos,  sub- 
orden de  los  dendrocelos,  familia  de  los  eurilépti- 
dos,  caracterizados  por  tener  el  cuerpo  plano,  pa- 
¡liloso,  con  dos  tentáculos  en  la  región  anterior, 
provistos,  como  asimismo  el  cuello,  de  ojos;  aber- 
turas sexuales  posteriores;  boca  situada  en  el  ex- 
tremo anterior. 

Los  Procerus  Quatr.  son  planarias  marinas 
de  bastante  tamaño,  que  nadan  fácilmente  mer- 
ced á  los  movimientos  ondulatorios  de  su  cuer- 
po. Entre  sus  especies  más  notables  se  cuentan 
el  Procerus  Argus  Quatr.  y  el  Pr.  cornutus 
O.  F.  Mull.  de  los  mares  de  Europa,  y  el  Pro- 
cerus microceraeus  Schra.  del  Océano  Indico. 

-  Prócero:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los  cara- 
binos.  Las  especies  de  este  género  son  fácilmen- 
te reconocibles  por  presentar  los  caracteres  que 
siguen:  mentón  ligeramente  escotado,  provisto 
de  un  fuerte  diente  central,  sencillo,  que  iguala 
á  sus  lóbulos  laterales;  lengüeta  corta,  termina- 
da obtusamente,  libre  en  su  extremidad;  sus  pa- 
raglosas  penicililbrmes  y  un  poco  más  largas 
que  ella;  último  artejo  de  los  palpos  marcada- 
mente securiforme  en  los  machos,  algo  menos  en 
las  hembras;  maxilas  estrechas,  ganchudas  y 
agudas  en  su  extremidad,  fuertemente  ciliadas 
en  su  borde  interno;  mandíbulas  medianamente 
salientes,  lisas  por  encima,  unidentadas  en  su 
base,  en  el  lado  interno;  labro  transversal,  es- 
trechado posteriormente,  bastante  fuertemente 
escotado  por  delante,  con  sus  ángulo  anteriores 
redondeados,  profundamente  excavado  jior  en- 
cima; cabeza  bastante  alargada,  sin  cuello  por 
detrás;  ojos  pequeños,  redondeados  y  salientes; 
protórax  más  ó  menos  cordiforme,  muy  jioco  es- 
cotado por  delante,  redoblado  en  los  bordes  an- 
teriores, y  elevado  en  los  posteriores;  élitros  ova- 
les, alargados,  convexos;  sin  alas;  tarsos  anterio- 
res sencillos  en  ambos  sexos. 

Este  género,  que  no  difiere  realmente  del  gé- 
nero Carabus  más  que  por  la  .sencillez  de  los 
tarsos  anteriores,  contiene  los  carábidos  más  vo- 
liuninosos  que  se  conocen.  Todos  tienen  los  éli- 
tros rugosos,  y  la  mayor  parte  son  de  un  hermo- 
so color  verde  ó  azul  por  encima.  Son  pro]úos 
de  la  región  que  se  extiende  alrededor  del  Cau- 
case, y  puedo  entre  ellos  citarse  como  ejemplos 
el  Procerus  iosphoranus,  el  P.  ccgi/ptiacxs,  etc. 
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PROCESADO,  DA:  adj.  Aplicase  al  escrito  y 
letra  de  proceso. 

-  Proce.sado:  Comprendido  en  un  procedi- 
miento ó  causa  criminal.  U.  t.  c.  s. 

PROCESAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
proceso. 

...;como  costas  procesales. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

PROCESAR:  a.  Formar  autos  y  procesos. 

-  Procesa}::  Formar  causa  criminal. 

PROCESIÓN  (del  lat.  ¡iivccsslo ):  f.  Acción  de 
jiroceder  una  cosa  de  otra. 

...  pues  qué  inconveniente  liay,  que  también 
al  principio  del  mundo  se  pudiera  criar  algunos 
más  (animales)  de  una  especie,  para  diverso  in- 
tento que  la  PRi  CESIÓN  de  su  género. 

P.  Juan  Euseeio  Niekemberg. 

-Procesión:  Acto  religioso  que  consiste  en 
ir  ordenadamente  de  una  parte  á  otra  muchas 
personas  eclesiásticas  y  seculares,  precedida  de 
una  ó  más  cruces  parroquiales,  llevando  el  sa- 
grado cuerpo  de  Jesucristo  ó  algunas  reliquias 
ó  inuigenes  de  santos,  para  darles  culto  é  implo- 
rar .su  auxilio. 

Ordenó  también  (Motezunia)  sus  jubileos, 
instituyó  las  procesiones,  etc. 

SOLÍS. 

...  vimos  la  PROCESIÓN  del  Corpus,  y  empeza- 
remos hoy  nuestros  trabajos. 

Jovellanos. 

-Proce.sión:  fig.  y  fam.  Agregado  de  algu- 
nas personas  ó  cosas  que  van  por  la  calle  siguien- 
do unas  á  otras. 

-  PR0CE.SIÓN:  TcoL  Acción  eterna  con  que  el 
Padre  produce  al  Verbo,  y  la  acción  con  que  es- 
tas dos  Personas  producen  al  Espíritu  Santo.  A 
esta  última  es  á  la  que  más  comúnmente  se  da 
el  nombre  de  procesión. 

...  porque  todas  las  divinas  PROCESIONES.. .  se 
terminan  en  la  unión  del  amor  y  caridad  reci- 
proca de  las  tres  divinas  Personas. 

María  de  Je.sús  de  Agreda. 

...  en  toda  esta  PROCESIÓN  de  las  Personas  di- 
vinas, no  interviene  cosa  corporal. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

-  Andar,  ó  ir  pok  dentro  la  procesión: 
fr.  fig.  y  fam.  Sentir  pena,  cólera,  inquietud,  et- 
cétera, aparentando  serenidad  ó  sin  darlo  á  co- 
nocer. 

—  Yo  creía  á  usted  en  el  centro 
De  la  gloria... -Sufro,  rio. 
Callo...  pero  amigo  mío. 
La  procesión  va  por  dentro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  no  se  puede  repicar  y  andar  en  la  pro- 
CESIÓN: ref.  que  enseña  que  no  se  pueden  hacer 
á  un  tiempo  y  con  perfección  dos  cosas  muy  di- 
ferentes. 

-  Procesión:  Eclig.  y  Dro.  can.  Las  proce- 
siones, ó  sea  la  ceremonia  eclesiástica  en  que  van 
ordenados  el  clero  y  el  pueblo,  cantando  alaKan- 
zas  á  Dios,  sea  en  el  interior  de  la  iglesia  ó  fuera 
de  ella,  parece  de  uso  común  á  todas  las  religio- 
nes. Hállanse  en  el  Antiguo  Testamento  ejem- 
plos que  prueban  que  los  judíos  admitían  estos 
séquitos  piadosos  entre  sus  cultos  religiosos.  La 
época  de  la  institución  de  las  procesiones  en  el 
cristianismo,  se  fija  por  lo  común  en  el  reinado 
de  Constantino  el  Grande. 

Son  notables  las  procesiones  de  disciplinantes 
celebradas  con  gran  aparato  y  suma  frecuencia 
en  diferentes  épocas  y  países.  Flagelábanse  aqué- 
llos mientras  duraba  la  procesión  con  unas  dis- 
plinas  de  cuerdas  en  cuyos  extremos  colocaban 
gruesos  nudos,  ó  bolas  de  cera  sembradas  de  pe- 
dacitos  de  vidrio.  La  sangre  corría  en  abundan- 
cia, y  al  regresar  á  la  iglesia  los  disciplinantes 
lavaban  sus  carnes  con  esponjas  sumergidas  pre- 
viamente en  una  disolución  de  sal  y  vinagre. 
En  la  procesión  del  Rosario,  celebrada  con  gran 
pompa  en  A^enecia  por  los  Dominicos,  Una  por- 
ción de  jóvenes,  bellos  y  bien  formados,  represen- 
taban los  ángeles  y  los  santos,  mientras  mucha- 
chas, escogidas  entre  las  hermosas,  caminaban 
á  la  par,  representando  las  santas.  En  la  proce- 
sión figuraban  también  varios  mozalvetes,  dis- 
frazados de  diablos,  con  grandes  colas  y  cuernos, 
y  cuya  misión  consistía  en  gesticular  delante  de 
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liM  utiiloii,  iirounrmiilo  ilUtremrliMi'oii  Ina  iHiiitii 
rnt  iiiiÍH  gi'iitoHcitit:  (MirritlMt  U  iiiiticliit  una  Jov«ii, 
iMii(liii|iiMiiiii<ii|{i  iwiikÍiIii  iMitio  lux  iiiikii  linllaa, 
I'i'|>Ic"iiiiiIiiimIii  it  In  toillcl  ili'  Inn  riitliin,  y  l|«v*il« 
011  iiiitf{iii(i('K  ciirro/ii.  I  >(>i|Mtt'<)i  lili  olU,  y  roiiMi 
|u»t|li'|'  lninillii,   ai'^llln  mi    UmiiiIii  iln  i||llli<l|al>'i|l 

iixltiiiiiiliiiurla,  uiiyiui  uiipiiliw  ti<iilnii  un Kraiulur 

ptlMti^IOHIl. 

Kn  tmlit  U  IxUiaiit  rati'ilii'il  Ina  iiroi'itaiunoa  nilU 
Nnlninnua  liny  aun  laa  ilrl  ('iii|iiia.  Al  iil>ia|iui'i>n' 
clornii  aoiViliii  v  lUii'nlm  In»  |iriiii'"iiini'a,  mnin 
lli'rlillii  el  i'iinrllln  i|i<  'rii'llln.  1^1  niianin  nlltnii' 
•  lilil  i|ilii  innnilii  ú  loa  (U'li<HÍaali>'iiH  i|iii>  iwiatnn  i\ 
liM  pi'ooi'alnnim  ^Ktn'i'iili'a,  Ira  |iiiiliilu>  Inioor  |>ro- 
iHidiiitM^a  aoloMinoN  ain  onliin  ilol  iitiía|M>. 

I<||  I  'iin^'ioxiii'inn  il<i  Kiloa  lia  iliniilnlii  aulilii  ca- 
tn  niiili'i'iii:  i,"(,iiiuiin  iiiiai>n<'lit  ili<l  iil>ia|M>  iinr- 
U'ni'i'i'  á  Nii  vli'uiiii  iiiriij'hir  lúa  iiroicaioni'a  cuino 
lo  liiiliiiiin  lii<('lio  1 1  i'Hlaiiilo  pri'xuntd.  '.'."  (jiu< 
ol  ol)ia|io  |iiiiiilii  nroliiliir  )Mir  jnatiia  nkiituia  laa 
pi'oi'OHÍiinpa  introiliii'iil.'i.s  ¡mr  iIovim-íóii  y  iiiin  liia 
tío  oolVjiiliiiH,  tt/  l^Mio  Illa  |irocoa  |iArui|Uo  Iluovii, 
iWitrnauniiaiia  aoinojniitoa,  lioilolioii  liiuorai'  111111- 
OH  iiUnt  miisitriiiii  solfinmu.  1."  tjiio  liia  ]iiüi'o- 
aionoa  ilolion  Imcoiiio  con  opleii  y  sin  intoriiip- 
oiiin,  Ilion  so  ando  il  ao  oató  luiraiio.  fi."  I,as  pío- 
uoaiono.s  ilol  .Iiiovoa  y  Vioiiioa  Santo  no  ilolion 
viM'ilioiirso  (lo  nooliu,  ni  con  ol  Santiaiino  Sacra- 
monto,  li  no  sor  qno  croa  convonionto  iionnitirlo 
ol  olilspo,  lo  ipio  so  ili'ja  á  811  piiiiloncia.  ti."  Ia 
procesión  ilol  t."orpiis  ilclio  liaccrso  on  toilas  las 
ciuilailes,  villas  y  aMcas.  7."  Esta  procesión  (lo- 
bo salir  en  las  cinilmlos  de  la  i>;losia  catcilral  (si 
\i  hay)  y  volver  ¡i  olla;  por  lo  iloniiUdobc  ojeen- 
tarso  scgiin  laa  reglas  (ícl  cerciiioiiial,  jiislnhir- 
tnnm  /ibri  civiviitoniulns.  -1."  I-ns  caniiiiifjos  do 
las  catedral  puodon  hacer  las  procesiones  en  la 
oxtensióii  de  las  parroiiiiias,  sin  ipio  ostcii  obli- 
gados á  pedir  permiso  a  los  curas.  !'.°  Los  regula- 
res no  puodon  hacer  procesiones  cr/roc/iiHsiírdi/i 
pni/iiontui  inoii'isff.niriunr,  tampoco  pueden  ha- 
oorías  Inora  do  sus  iglesias  el  día  do  .hicves  San- 
to y  el  del  t'orpus.  10."  El  obispo  está  obligarlo 
á  pedir,  mas  no  á  seguir  el  consejo  del  capítulo, 
para  la  disposición  y  orden  de  las  procesiones. 
11."  El  obispo  puede  obligar  á  las  cofradías  á 
que  asistan  á  las  procesiones.  12."  Todos  deben 
presentarse  exactamente  en  el  tiempo  y  lugar 
señalados  por  el  obispo  ]iara  la  procesión.  13." 
La  diroccion  do  las  procesiones  (aunnue  sea  una 
cosa  de  hecho)  pertenece  siemiiro  á  los  obispos, 
á  pesar  de  toda  posesión  en  contrario.  14.°  Cuan- 
do van  muchas  cruces  en  una  procesión,  cada 
corporación  debe  colocarse  detrás  de  la  suya  en 
ol  lugar  que  le  corresponda;  si  no  Iiay  más  que 
una  cruz,  la  corporación  a  que  pertenezca  debe 
ocupar  el  sitio  más  iirel'eronte.  1.5"  No  deben  per- 
mitirse dos  procesiones  en  un  mismo  tiempo  y  lu- 
gar. Los  ()ue  se  hallen  en  posesión  de  celebrar 
la  suya  en  tal  día,  tienen  derecho  para  oponerse 
&  (lue  se  verifique  la  otra  en  el  mismo. 

Lon aguaremos  A  continuación  las  descripcio- 
nes de  la  procesión  del  Corpus  hechas  por  un  in- 
crédulo y  por  un  creyente:  fácil  será  advertir  la 
pasmosa  unidad  de  pensamientos  y  de  expresión 
que  en  ambos  existe. 

«Los  absurdos  rigoristas  en  Religiiin,  dice  Di- 
derot,  no  conocen  el  efecto  que  producen  sobre 
el  pueblo  las  ceremonias  exteriores.  .Seguramen- 
te que  no  han  visto  jamás  nuestra  adoración  de 
la  Cruz  el  día  de  Viernes  Santo,  ni  el  entusias- 
mo do  la  mucheduinlire  en  la  procesión  de  la  fies- 
ta del  Corpus,  entusiasmo  que  á  veces  me  arre- 
bató hasta  á  mí  mismo.  No  he  visto  jamás  esa 
larga  hilera  de  sacerdotes  en  hábitos  sacerdota- 
les (según  la  costumbre  de  Francia):  e.sos jóve- 
nes acólitos,  vestidos  con  albas  blancas,  y  ceñi- 
dos con  anchos  ceñidores  azides,  que  van  echan- 
do llores  delante  del  Santísimo  Sacramento;  esa 
multitud  que  les  precede  y  que  les  sigue  con  un 
silencio  religioso;  tantos  hombres  arrodillados  é 
inclinada  hacia  el  polvo  su  frente,  ni  jam:ís  he 
oído  ese  canto  grave  y  jiatctico,  entonado  por 
los  sacerdotes  y  seguido  afectuosamente  por  una 
iulinidad  de  voces  de  hombres,  de  mujeres,  de 
muchachas  y  de  niños,  sin  que  se  conmueran  mis 
entrañas  y  se  estremezcan  y  se  arrasen  en  lágri- 
mas mis  ojos.» 

Veamos  ahora  la  descripción  del  creyente:  es 
la  del  primoroso  escritor  Chateaubriand,  gran 
autor  de  AV  Genio  dd  C'risfiaiüsmo. 

«¡('ue  solemnidad  pagana,  dice,  podrá  rivali- 
zar con  la  fiesta  que  celelira  la  Iglesia  del  Señor? 
No  bien  anuncia  la  aurora  la  fiesta  del  Rey  del 
mundo,  cnbrense  las  casas  de  ricos  tapices,  siém- 
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liraiian  la*  callpa  ilo  llnrmí,  y  «I  ttouioo  rlaiiiur  iln 
laa  I  aiiipanaa  llama  al  leiii|i|o  f  U  lliliumaralilp 
liiiilllliid  lio  liia  liolva. 

>l»íii|ii  1 1  '  •     ' 
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lillllt   tbl^i:,    lt.kli    |1|U|L-I|dl>    |Hi|    NUM    \  11  ludia  M/l    V  l> 

lii'indiiK  por  loa  rryíia;    I -ii'iii  aiililiin»   qtir  mi'iIo 

lii  reli){ÍMii  ertatiiina   lia  ilniln   al    iiiiiiidn.    ilnll* 

llli'gii  el  ralalliliil  (o    aalltii    lie    .ll'allri  lato,     lio  Va 

cual  iiiaigiiia  de  dolor,  aíiio  ionio  aoñal   do  rifi*- 

f¡rla;  á  pnaoa  Irntua  an  adolaiilu  mi  iliia  liliin  un 
lll^o  arniiito  do  aqllelloa  ('a|Hiaoa  ilo  In  aoledii'l, 
do  nqiielloa  liüoa  del  yornin,  cuy»  anticua  veati- 
diliti  roniieVA  In  niPinoría  du  utriia  rontiiriilirea  y 
de  otriiN  aigliia.  Siguen  el  clero  aeciilnr  ú  eatna 
aiililaiiiiH,  cuyo  roligioao  «iiiiiilo  ciormii  tal  vez 
loa  proladoa  rovoalidoa  con  In  púrpura  roiiiaiin. 
Apaioce  aillo  alfiíi  ol  Pontillco  de  In  lieatii,  lle- 
vniido  011  aii  liinno»  In  iningeii  du  la  rmliniite  Kii- 
cariatín,  que  ae  dujn  vor  bajo  nii  pnlio  al  tériiii- 
nn  do  In  niiijoatuoaa  ponipn,  a  la  ninncrn  ipia  al- 
gunas vocea  Ho  niiiestra  ol  aol  bajo  nnn  reaplnn- 
deciente  nubo  de  oro,  ú  In  extreniiilnd  do  unn 
alanieila  iliiminnda  por  ana  rnyoa. 

i>Kntre  laa  lilaadeln  proeeauín  aoven  tambii'ii 
interesantes  gru|Hia  do  niños:  unos  presentan  cn- 
nnslilloa  de  llores,  otros  voaoa  ilc  iierfnnic».  A  la 
señnl  del  (jne  dirige  la  procesión,  loa  coriataa  ae 
vuelven  hacia  la  imagen  del  .Sol  eterno,  y  hacen 
volar  laa  rosas  deshojadas  por  donde  nquilla  ha 
de  pas:ir.  Los  levitas,  vestidos  do  blancas  túni- 
cas, mecen  delante  del  Altísimo  los  incensarios. 
Elévanse  entonces  piadosos  cantos  á  lo  largo  de 
las  santas  lilas;  el  ruido  de  las  campanas  y  el  es- 
tam|iido  del  cañón  anuncian  a  las  naciones  de 
la  Tierra  que  el  Omnipotente  ha  salido  del  um- 
bral de  su  templo.  Las  voces  y  los  instrumentos 
enmudecen  por  intervalos,  y  un  silencio  tan  ma- 
jestuoso como  el  de  los  grandes  mares  en  nn  día 
de  calma  reina  en  la  sagrada  multitud;  nada 
se  escucha  ya  sino  los  graves  y  mesurados  |iasos. 
»íA  dómle  va  eso  Dios  formidable  cuya  majes- 
tad proclaman  las  notestades  de  la  Tierra?  A  re- 
pesar bajo  las  tiendas  de  lino  y  los  arcos  de  ra- 
maje que  le  ofrecen,  como  en  los  días  de  la  An- 
tigua Alianza,  templos  inocentes  y  retiros  cam- 
pestres. Los  humildes  de  corazón,  los  pobres  y 
los  niños  le  preceden;  los  Jueces,  los  gueiTeros y 
los  potent.aiios  le  siguen.  Así  camina  entre  la 
sencillez  y  la  grandeza,  y  El  se  muestra  á  los 
hombres  como  el  hermoso  mes  que  ha  escogido 
para  la  fiesta,  estación  de  llores  y  tempestades. 
»Las  Vi  n  tanas  y  las  tapias  de  la  ciuilad  están 
coronadas  de  habitantes,  cuyos  corazones  se  di- 
latan en  esta  tiesta  del  Dios  de  la  patria;  el  re- 
cién nacido  extiende  sus  brazos  al  Jesús  de  la 
montaña,  y  el  anciano,  inclinado  hacia  el  sepul- 
cro, se  siente  repentinamente  libre  de  sus  temo- 
res, pues  una  esperanza  secreta  de  vida  le  colma 
de  inmensa  alegría  á  la  vista  del  Dios  vivo.» 

PROCESIONAL:  .adj.  Ordenado  en  forma  de 
procesión. 

-Pi:ocF.siox.\L:  Perteneciente  á  ella. 

PROCESIONALMENTE:  adv.  m.  En  forma  de 
procesión. 

...  los  cuales,  noticiosos  de  la  venida  del  san- 
to, le  salieron  a  recibir  con  festivas  demostra- 
ciones puestos  en  orden,  y  PROCKSlONAiJtEN- 
TE,  la  comunidad. 

Fr.  D.\mi.ín  Corííejo. 

PROCESIONARIA  (de  procesiiin ):  f.  Zool.  Nom- 
bre con  que  generalmente  se  designan  las  espe- 
cies del  género  C/icí/iocíJí/'^wí,  insectos  lepidópte- 
ros de  la  sección  de  los  heteróceros,  familia  de 
los  lipáridos.  Comprende  este  género  especies 
cuyas  orugas  tienen  costumbres  sumamente  cu- 
riosas; viven  formando  sociedades  numerosas  en 
bolsas  de  seda  que  construyen  ellas  mismas, 
fijándolas  al  tronco  de  los  árboles  ó  snspendidas 
á  las  ramas  de  los  pinos.  No  salen  de  sus  bolsas 
sino  al  anochecer  y  formando  largas  filas  una 
pareja  á  continuación  de  otra,  al  modo  de  una 
procesión,  razón  por  la  cual  se  las  da  este  nom- 
bre de  procesionarias:  terminada  su  comida  vuel- 
ven á  entrar  en  su  bobsa,  siguiendo  el  mismo  or- 
den que  a  la  salida.  Los  líelos  de  estas  orugas 
producen  irritaciones  tan  vivas  como  los  de  las 
ortigas;  así  es,  pues,  preciso  tomar  precauciones 
cuando  se  quiere  ajioderarse  de  algi'-i  nido,  pues 
los  pieles  que  mudan  en  su  desarrollo  sucesivo 
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hlleviia,  en  nuiíiei.  , 

nigiiaa  do   loa  vii<  ., 

iiiuntiin  envuelto  en  nnn  c>|<'<'if  de  liciiro  for- 
mado con  IrM  |wloa  de  an  alal<.in<-ii 

l.jia  onigna  aaleii  «!n  n 
ya  ndllltaa,  tienen  lllio> 
eatali  eri/ndna   du    |adoa    uiir 
prenden   fuiilinente.  A  lo  Ini, 
tiende  nnn  Injn  nziil  con  verru^ 
zaa,  on  lo*  (juc  ae  inacrtan  loa  niaiiojitoa  de  ¡a-- 
loa.  Viven  en  aooicdndca  niimeroaan,  y  en  coriiMii 
eonslitiiyen  una  gran  Imlaa  de  aeda  que  bi"  "ir 
ve  de  nidoy  en  el  cual  viven  á  veiea  niiia  de  ■  mi. 
Esta  bolán  eatii  forniada  por  unn    t4-la  eiitr- 
yna  iiinllua  ao  eiilrciriizan  multitud  de  |al' 
ecdcntea  de  Init  aiiceaivaa  nietaniorfuai»  y  i  ;■    )■ 
tncntoa  do  laa  obreraa.  En  la  |airteaii|a'rior  ex  la- 
to la  única  aliertura  del  nido  |ior  donde  entra  y 
sale  toda  In  colonia. 

Su  ninrcha  es  auniamcntc  cnríona,  y  Rcaniur 
la  lin  ile.scrito  con  verdadera  maestría  en  los  pá- 
rrafos siguientes: 

«Una  de  ellos  se  puso  en  movimiento,  otra  ac- 
giinda  la  siguió,  á  esta  otra  tercera  y  ajií  sucesi- 
vamente; comenzaron  i  desfilar  y  a  subir  á  lo 
largo  del  tronco,  pero  estaban  tan  prijximas  en- 
tre sí  que  las  cabez.as  se  tocaban  con  el  extremo 
de  las  que  la  precedían. 

»La  fila  era  continua  y  formaba  nn  cordfjn  de 
orugas  de  una  longitud  mayor  de  2  pie»,  despuc'a 
la  fila  se  doblaba  y  marchaban  ]ior  fiarejas  muy 
juntas  entre  sí  y  con  las  que  las  precedían,  lue- 
go cuatro  á  cuatro,  después  ocho  á  ocho,  etc. 

^Siempre  las  de  una  fila  estaban  tan  próximas 
entre  si  que  parecía  que  estaban  aplicadas  todo 
á  lo  largo  de  sus  vecinas;  no  había  esjiacio  nin- 
guno entre  las  de  una  misma  fila  ni  entre  estay- 
la  que  marchaba  delante. 

Esta  tropa  tan  bien  ordenada  era  condacida 
por  la  que  marchaba  delante;  si  ésta  se  jiaralia 
todas  las  demás  ¡taraban  también ;  si  volvía  á  an- 
dar todo  el  conjunto  se  ponía  en  marcha,  todas 
arreglaban  a  ella  sus  movimientos  y  la  seguían 
exactamente,  cualquiera  que  fuese  la  dirección 
de  su  marcha.» 

La  transformación  en  ninfas  tiene  lugar  en 
el  mismo  nidn.  Los  capullos  unidos  entre  sí  es- 
tán fijos  por  nn  extremo  perpendicnlamiente  al 
árbol.  La  ninfa  es  de  color  rojo  jiardusco.  La  sa- 
lida de  la  mariposa  se  verifica  en  los  meses  de 
julio  y  agosto. 

La  procesionaria  snele  atacar  al  hombre,  pro- 
duciéndole una  erupción  cutánea  especial  descri- 
ta ]K)r  los  autores  de  Dermatología.  El  Doctor 
Hernández  Briz,  de  Madrid,  vio  nn  caso  muy 
interesante,  cuya  observación  publicó  la  prensa 
científica. 

Muy  parecida  por  su  forma  y  costumbres  á  la 
procesionaria  de  la  encina  es  la  Procesionaria 
d^l  pino  (C.  pityocawpa  J,  que  difiere  de  la  pre- 
cedente en  que  sus  líneas  transversales  son  más 
negras  y  mejor  marcadas,  y  las  alas  inferiores 
llevan  una  mancbita  parda  cerí^  del  ángulo 
anal.  La  hembra  es  mas  grande,  de  color  más 
gris  y  con  los  dibujos  más  confusos.  Las  bolsas 
las  hacen  suspendidas  de  las  ramas  de  los  pinos. 
Las  procesionarias  ocasionan  frecnentemente 
grandes  destrozos ;  se  aconseja  jiara  destruirlas 
quemar  ó  chamuscar  los  nidos  con  antorchas  en 
el  momento  en  que  las  orugas  están  dentro. 
También,  y  es  casi  preferible,  se  n.sa  el  arrancar 
los  nidos  ó  cortar  las  ramas  de  que  cuelgan  con 
un  podón  colocado  en  un  mango  largo  y  fuerte, 
y  luego  quemar  las  bolsas.  Esta  operación  debe 
hacerse  en  julio  con  tiempo  lluvioso  para  evitar 
que  puedan  estar  fuera  las  orugas,  y  para  impe- 
dirlas urticaciones  que  pueden  producirse  se  debe 
tener  cuidado  de  frotarse  las  manos  y  la  cara  con 
aceite. 

Pissot  recomienda  también  el  empleo  de  una 
mezcla  de  10  partes  del  aceite  que  produce  la 
destilación  de  la  hulla  y  100  de  agua,  con  la  cual 
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se  empajian  los  nidos  por  medio  de  una  brocha 
ó  una  escoba. 

PROCESIONARIO:  adj.  V.  LlBRO  PROCESIO- 
NARIO. U,  t.  c.  s. 

PROCESO  (del  lat.  procéssus):  ni.  Progreso; 
acción  de  ir  hacia  adelante. 

-  Proceso:  Transcurso  del  tiempo. 

...  lo  primero  será  si  con  todos  sus  indivi- 
duos ha  perecido  alguna  especie  y  naturaleza, 
de  las  que  al  principio  del  mundo  se  criaron, 
ó  si  ha  amanecido  alguna  de  nuevo,  con  origen 
más  moderno,  que  en  el  proceso  del  tieuipo 
haya  resultado. 

P.  Juan  Eu.sebio  Nieremüerg. 

-  Proceso:  For.  Agregado  de  los  autos  y  de- 
más escritos  en  cualquiera  causa  civil  ó  crimi- 
nal. 

-  Hombre,  que  te  has  rematado, 
í.Todo  el  proceso  has  rompido? 
Pues  ;,cómo  te  has  atrevido 
Contra  la  ley  del  Senado? 

Moreto. 

...  he  hecho  reconocer  los  procesos  de  prue- 
bas de  los  asturianos  que  usted  cita,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Proceso:  For.  Causa  criminal. 

...  en  las  causas  criminales  sólo  pueden  {es- 
tos jueces  pedáneos)  formar  el  PROCESO  suma- 
rio liasta  la  confesión,  etc. 

Jovellancs. 

Las  armas  usuales  del  Gobierno,  las  pesqui- 
sas, PROCESOS,  cárceles,  patibulos,  no  eran  allí 
de  uso  alguno;  etc. 

Quintana. 

-Proceso  en  infinito:  Acción  de  seguir 
una  serie  de  cosas  que  no  tiene  fin. 

-Fulminar  el  proce.so:  fr.  For.  Hacerlo  y 
substanciarlo  hasta  ponerlo  en  estado  de  sen- 
tencia. 

Estando  el  emperador  Carlos  V  en  Barce- 
lona, le  trajeron  un  proceso  fulminado  con- 
tra   algunos  que   murmuraban  sus  acciones, 
para  consultar  la  sentencia  con  él;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-A''e.stir  el  proceso:  fr.  For.  Formarlo  con 
todas  las  diligencias  y  solemnidades  requeridas 
por  derecho. 

PRÓCIDA:  Gcog.  Isla  de  Italia,  en  el  Mar  Ti- 
rreno, sit.  entre  la  isla  Ischiay  el  Cabo  Miseno. 
Tiene  2  millas  de  extensión  de  N.  á  S.  y  1,5  en 
su  mayor  ancho  de  E.  á  O. ;  de  figura  irregular, 
forma  varias  ensenadas  y  puntas  bastante  sa- 
lientes; es  de  mediana  alt.  }'  desigual,  teniendo 
su  mayor  elevación  en  su  extremidad  N.E.  La 
polilación,  que  toma  el  nombre  de  la  isla,  está 
en  dicho  extremo,  y  edificada  en  anfiteatro,  em- 
bellecida por  multitud  de  palacios  y  quintas  di- 
seminadas en  su  alrededor  y  en  toda  la  isla.  La 
punta  Cliiapetto  es  el  extremo  más  septentrio- 
nal de  la  isla;  es  baja  y  saliente,  y  en  ella  se 
encuentra  el  faro,  situado  en  una  torre  cuadrada 
sobre  una  casa  también  cuadrada  pintada  de  co- 
lor amarillo,  con  luz  fija,  blanca,  de  11  millas 
de  alcance,  elevada  respectivamente  23  y  12,9 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar  y  del  terreno.  Sirve 
para  atravesar  el  canal  entre  dicha  isla  y  la  cos- 
ta y  para  evitar  el  banco  Marsiglia.  Junto  á  la 
punta  S.O.  se  halla  la  isleta  Vivara.  Los  habi- 
tantes de  Próeidason  13  500,  distribuidos  en  cin- 
co aldeas  que  forman  un  niunicip.  dependiente 
del  dist.  de  Pozzuoli,  en  la  prov.  de  Ñapóles. 
La  cap.  es  Sancio  Cattolico  ó  Prócida,  con  4  000 
habits. ;  puerto  en  la  costa  N.  E. 

-  Prócida  (Juan  de):  Bioy.  Célebre  político 
italiano.  N.  en  Salerno  hacia  1225.  M.  en  Sici- 
lia después  de  1302.  Individuo  de  una  familia 
de  las  últimas  clases  de  la  nobleza,  heredó  de 
sus  ascendientes  la  isla  de  Prócida,  que  se  halla 
en  la  entrada  del  Golfo  de  Ñapóles, y  cuyo  nom- 
bre adoptó  como  apellido.  Llamábase  en  realidad 
Juan  de  Salerno,  y  era  señor,  no  sólo  de  la  cita- 
da isla,  que  poseyó  en  feudo,  sino  también  de 
otras  muchas  tierras.  Estudió  Medicina  en  su 
pueblo  natal  y  adquirió  bien  pronto  alguna  fa- 
ma en  el  arte  de  curar.  Era  además  el  ciudada- 
no principal  de  Salerno.  Patrono  ó  protector  de 
la  famosa  Escuela  de  Medicina  de  aquella  ciu- 
dad, dícese  que  fué  médico  de  Federico  II  y  de 
Manfredo,  siendo  por  lo  menos  cierto  que  ganó 
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la  confianza  del  primero  de  estos  dos  soberanos, 
cuyo  testamento  firmó  como  testigo,  y  á  quien 
sirvió  con  el  mayor  celo.  Con  la  misma  adhe- 
sión ayudó  á  Manfredo,  que  sucumbió  en  la  lu- 
cha contra  los  franceses;  y  comprendido  luego 
en  la  primera  proscripción  de  que  Carlos  de  An- 
jou  hizo  víctimas  á  todos  los  partidarios  de  la 
casa  de  Suabia,  perdió  todos  sus  bienes,  por  los 
que  era  poderoso,  que  fueron  confiscados,  y 
que  constituían  una  gran  fortuna,  en  parte  de- 
bida al  favor  de  que  había  disfrutado  en  vida  de 
Feílerico  II  y  de  M.anfredo.  Viéndose  arruinado, 
halló  medio  de  obtener  la  protección  del  Papa 
Clemente  IV,  de  quien  se  conserva  una  carta 
que  implora  del  vencedor  (Carlos  de  Anjou)  el 
perdón  de  Prócida,  el  cual  aparece  con  escasa 
dignidad  renegando  de  sus  pasadas  simpatías 
políticas  para  merecer  la  gi-acia  que  el  Pontífice 
solicitaba.  Ya  perdonado,  no  consta  que  tomara 
parte  activa,  á  lo  menos  de  un  modo  público,  en 
la  guerra  que  Conradino  llevó  á  Italia,  aunque 
no  es  dudoso  que  miraba  con  simpatía  la  causa 
de  este  infortunado  joven.  Sometido  Conradino 
al  triijunal  que  le  condenó  á  muerte  (1268),  in- 
tentó Prócida  una  sublevación  en  su  favor,  ó  á 
lo  menos  pronunció  contra  los  actos  de  Carlos 
de  Anjoii  palabras  por  las  que  de  nuevo  se  le 
condenó  á  destierro  y  á  la  pérdida  de  sus  bienes 
(29  de  enero  de  1270).  Las  causas  de  tal  desgra- 
cia no  son  bien  conocidas,  y  es  probable  que 
algunos  motivos  personales  se  mezclaron  en  el 
odio  que  el  médico  profesaba  á  los  franceses. 
En  efecto,  en  el  siglo  xiv  estaba  generalmente 
acreditada  la  opinión  de  que  Juan  había  sido 
deshonrado  en  su  esposa,  Landolfina,  y  en  su 
hija,  por  las  brutalidades  de  los  dominadores, 
de  un  cortesano  de  Carlos  de  Anjou  ó  del  mismo 
rey.  Aunque  otra  cosa  pretendan  los  historiado- 
res franceses,  nada  prueban  en  contrario  de  tal 
versión  los  documentos  auténticos  por  los  que 
sabemos  que  Landolfina  había  ajiortado  nume- 
rosos bienes  al  matrimonio,  y  que  pidió  y  obtu- 
vo la  restitución  de  lo  que  a  ella  pertenecía 
«como  nacida  de  una  raza  fiel,  y  no  habiendo 
tenido  parte  ninguna  en  la  malicia  de  su  espo- 
so.» Un  biógrafo  francés  escrilie:  «Es  más  jiro- 
bable  que  el  honor  de  Landolfina  padeciera  por 
la  violencia  de  los  vencedores  menos  que  por  sus 
propias  debilidades  para  con  ellos.»  Esta  acusa- 
ción, á  la  que  no  acompaña  la  menor  prueba,  es 
calumniosa;  pero  si  se  confirmara,  bastaría  para 
explicar  el  que  la  idea  fija  de  Prócida  fuera  de- 
rribar del  trono  á  Carlos  de  Anjou.  Se  ha  dicho 
tamliién  que  el  médico  presenció  la  decapitación 
de  Conradino  en  la  plaza  de  Ñapóles,  y  que  re- 
cogió el  guante  arrojado  por  el  reo  al  subir  al 
cadalso,  como  apelando  á  la  multitud  O  pidién- 
dole venganza.  Desterrado  de  Calabria  y  de  Si- 
cilia, vagó  Prócida  mucho  tiempo  sin  asilo  y  sin 
pan,  y  al  cabo  se  trasladó  al  reino  de  Aragón, 
siguiendo  el  ejemplo  de  otros  ilustres  desterra- 
dos, como  Roger  de  Lamia  y  Conrado  Lancia. 
Aún  vivía  Jaime  I  el  Conquistador.  No  bien  su- 
cedió á  éste  su  hijo  Pedro  III  (1276),  Juan  con- 
cibió ó  resucitó  el  atrevido  proyecto  de  sublevar 
Sicilia  contra  la  autoridad  de  Carlos  para  entro- 
nizar al  rey  de  Aragón,  á  quien  se  dice  que  en- 
tregó el  guante  de  Conradino,  por  ser  Pedro,  ó 
mejor,  su  mujer  Constanza,  el  más  próximo  pa- 
riente de  aquella  víctima,  y  por  tanto  el  que 
debía  vengar  su  muerte.  Es  lo  cierto  que  el  mé- 
dico italiano,  por  su  talento,  por  su  ardoroso  ca- 
rácter, que  no  excluía  la  prudencia,  y  por  otras 
circunstancias  apreciablcs,  logró  captarse  el  fa- 
vor de  Pedro  III,  que  le  dio  en  el  reino  de  Va- 
lencia el  señorío  de  algunas  villas  y  castillos 
(Luxeu,  Beuisanó,  Palma  y  otros).  Lógico  era 
que  los  desterrados  hablasen  á  los  reyes  de  su 
patria,  que  ofrecieran  á  Pedro  la  perspectiva  de 
aquél  reino  que  había  pertenecido  á  su  suegro, 
y  que  se  vieran  favorecidos  en  sus  excitaciones 
por  la  reina  Constanza,  ansiosa  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre  Manfredo  y  de  su  primo  Con- 
radino. Con  frecuencia  Pedro  III  discutía  el  pro- 
yecto con  Lauria,  Lancia  y  Prócida,  mas  lo  es- 
peraba tollo  del  tiempo.  Acaso  Prócida  fué  el 
único  confidente  de  los  secretos  y  ambiciosos  pla- 
nes del  monarca  aragonés  respecto  de  Italia,  pla- 
nes que  ocultaba  á  sus  aliados,  á  sus  amigos  y 
aun  á  la  misma  reina  Constanza.  Preciso  es  des- 
echar muchos  sucesos  que  la  tradición  y  la  no- 
vela suponen  acaecidos  en  los  viajes  é  intrigas 
de  Prócida  en  las  comarcas  del  Mediodía  de  Eu- 
ropa por  cuenta  del  rey  de  Aragón.  No  obstan- 
te el  fondo  es  irrecusable,  y  ciertos  detalles  no 
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carecen  de  verosimilitud.  No  era  fácil  que  halla- 
se Pedro  III  otro  hombre  que  conociera  mejor 
la  política  italiana,  ni  más  adicto  por  interés  y 
por  espíritu  de  venganza.  Todo  concurre  á  de- 
mostrar que  el  más  profundo  misterio  presiilió 
á  los  preparativos  para  la  conquista  de  Sicilia 
(V.  Pedro  III).  Las  negociaciones  de  que  se  en- 
cargó Prócida  iban  sin  duda  envueltas  en  tinie- 
blas y  equívocos,  á  fin  de  poder  desautorizar  del 
modo  más  completo  al  negociador  en  caso  nece- 
sario. Ni  ha  de  sorprender  que  las  negociaciones 
hayan  dejado  escasa  huella  y  que  Prócida  diese 
más  de  un  rodeo  y  vistiera  mas  de  un  disfraz, 
entre  los  que  se  cita  el  de  fraile  mendicante,  para 
llevar  á  feliz  término  .su  misión  sin  despertar 
sospechas.  Dióse  al  asunto,  y  así  lo  quena  Pe- 
dro, las  apariencias  de  un  complot,  de  una  in- 
triga, mejor  que  los  de  una  hostilidad  efectiva  y 
declarada.  Es  positivo  que  Prócida  visitó  á  los 
jefes  gibelinos  de  distintas  regiones  italianas; 
que  obtuvo  el  apoyo  de  los  mismos  para  su  em- 
presa; que  se  trasladó  á  Constantinopla  (1279), 
y  que  ajustó  con  el  emperador  Miguel  Paleólogo 
un  tratado  por  el  cual  este  soberano  se  compro- 
metía á  suministrar  subsidios  á  Pedro  III;  jiero 
dicho  emperador  tenía  poco  dinero,  siendo,  ]>or 
tanto,  falso  que  diera  á  Prócida  grandes  sumas 
para  aumentar  los  partidarios  del  rey  de  Aragón, 
ni  está  bien  probado  que  el  médico  lograse  tam- 
bién interesar  á  Nicolás  III  á  favor  del  monarca 
aragonés.  Finalmente,  es  absolutamente  falso 
que  Prócida  vendiera  todas  las  propiedades  y  se- 
ñoríos que  se  le  habían  concedido  en  España,  y 
que  consagrara  al  buen  éxito  de  la  conspiración 
el  precio  de  la  venta.  De  Constantinopla  partió 
para  Sicilia,  donde  conquistó  la  voluntad  de  mu- 
chos nobles,  que  odiaban  como  el  pueblo  la  inso- 
portable tiranía  de  Carlos  de  Anjou,  y  fácilmen- 
te consiguió  que  aceptaran  todos  la  idea  de  dar 
la  corona  al  marido  de  Constanza.  Así  prejiaró 
con  sus  amigos  una  revolución  general  en  la  isla. 
Dícese  que  para  el  viaje  de  Constantinopila  á  Si- 
cilia, y  para  recorrer  esta  isla,  se  disfrazó  de  frai- 
le. Según  Alejo  de  Saint-Priest,  el  emperador 
Miguel  no  tuvo  conocimiento  de  los  planes  de 
Pedro  III,  lo  que  equivale  casi  á  negar  la  estan- 
cia de  Prócida  en  Constantinopla.  De  Sicilia  sa- 
lió este  último  con  cartas  de  las  principales  ciu- 
dades, instando  al  aragonés  para  que  los  librara 
de  la  dominación  angevina,  y  ofreciendo  que  le 
ace]itarían  por  su  rey  y  señor.  Luego,  escriben 
varios  historiadores,  marchó  Prócida  á  un  cas- 
tillo llamado  Roca  Suriana,  inmediato  á  Viter- 
bo,  en  el  cual  residía  el  Papa.  Dado  que  esto  sea 
cierto,  no  lo  es  lo  que  agregan:  «é  indujo  fácil- 
mente á  Nicolás,  después  de  explicarle  los  tra- 
bajos ya  verificados,  á  que  entrara  en  la  proyec- 
tada liga.»  Continuó  Prócida  sus  viajes  y  nego- 
ciaciones, aunque  de  seguro  nnnca  cobró  del  em- 
perador griego  las  30000  onzas  de  oro  que  supo- 
nen que  Miguel  entiegó  para  disponer  la  escua- 
dra y  el  ejercito;  volvió  al  reino  de  Aragón,  y 
jiresentó  á  Pedro  III  las  cartas  de  que  era  por- 
tador y  los  pactos  que  había  celebrado.  Todo 
pirecía  ya  dispuesto,  y  acaso  la  rebelión  de  Si- 
cilia hubiera  comenzado,  si  la  muerte  del  Papa 
(1280)  y  la  elección  de  Martín  IV,  aniigode  Car- 
los de  Anjou,  no  impusiera  un  aplazanúento.  La 
ira  de  los  sicilianos  se  manifestó  al  cabo  (30  de 
marzo  de  1282),  realizando  la  mantanza  conoci- 
da en  la  Historia  con  el  nombre  de  Vísperas  Si- 
cilianas. A'^arios  escritores  suponen  que  desde 
algún  tiempo  antes  se  hallaba  Prócida  en  Sicilia 
excitando  los  ánimos,  y  que,  triunfante  la  revo- 
lución de  Paleimo,  anunció  á  sus  habitantes  los 
auxilios  que  les  había  preparado.  Más  verosímil 
es  la  versión  según  la  cual  Prócida  no  tuvo  in- 
tervención directa  en  los  sucesos  de  tan  'anioso 
día,  sucesos  en  los  que  se  ha  de  ver  la  explosión 
no  preparada  del  profundo  odio  con  que  los  sici- 
lianos miraban  á  los  opresores  extranjeros.  Pró- 
cida, hasta  el  fin  de  su  vida,  se  contó  entre  los 
consejeros  favoritos  de  Pedro  III  y  de  dos  hijos 
de  éste,  Jaime  y  Fadrique,  que  sucesivjinente 
reinaron  luego  de  la  muerte  de  Pedro.  En  la  isla 
acompañó  el  médico  italiano  á  Pedro  III  en  los 
años  de  1282  y  1283;  mas  por  encargo  del  rey 
pasó  á  Cataluña  en  busca  de  Constanza  y  de  sus 
hijos  (Jaime,  Fadrique  y  Violan  e),  y  con  los 
cuatro  volvió  á  Sicilia  (12  de  alnil  de  Í2S3).  En 
ella  comenzó  á  ejercer  pocos  días  después  el  car- 
go de  gran  canciller  para  auxiliar  al  infante  Jai- 
me y  á  la  reina  Constanza,  nombrados  virreyes 
para  gobernar  en  la  isla  durante  la  ausencia  de 
Pedro  III,  que  de  Sicilia  se  alejó  en  11  de  ma- 


i 


PUOC 

Ali'llill"  l'l   IIK'llii'il    inll     \  i^rnr  y    |.llli|í  III  11    il 
lli'^iii'llin  lili  Mli'illil    I  \'      l'l  tiKii    |ll>.    Mlli'lto 

ri'iliii  III  (l'."<í>'.  un  .Siii.i.i  iiiiiii  mi  liljii  Jni- 
liiK  I,  i|iii>  vil  l-IM  liiiti'ilii  lii  iiiiniiii  lili  Ai«K""' 
No  Miiii'lio  iiiiiH  tnnlii,  txir  ■>!  tnilmlii  ilc  Aiinxiii, 
Jllilllii  irlllllM'íilliu  liin  ifiilofliiiHili'  tiiN  itiii^iiiiniioB 
li  lit  |uMi"ili>ll  lili  uadt  Inlit  (l'J'.i.'i.  l.iiK  Hirillniioi 
iiiiilniitiiriih  y  1111111111  kI  tíliilii  iln  rey  II  l'nilrliiui'. 
Narii'i  lio  uiiiil  iMiit  ^niiirit,  i<n  lii  i|tuifil  l'iiiut  lln 
liiliiilii  \'lll  riiii»ÍKuli'ii|iii<  i'titrK  liin  (■iikiiiikiiikIv 
Kiiilrliiiiii  M>  riiiiliini  .liinii  rróriilii,  i|iii<,  nli  «lii- 
■lililí  ili>  iiiiiiiliiM,  liiiKiii  híiIii  lililí  lili  lim  |iriiiii'iii> 
vil  iii'iHilniimr  ii  Kiii|rli|iii<.  ('iiiiiiiIh  |k<iiiiiirii  iihii- 
lintir  li  i^nIo,  rn'ii'iiln,  pii  riiiiiiKifiíii  iln  In  rultiii 
(^|||Htall/ll  y  lio  otroH,  ho  oinlinri'i'i  oii  Milit/./o 
(I'JIMI  II  i'J|l7)  y  HO  iliri^iii  II  Kiiiiiii.  Sin  iliiilii  ro- 
groNii  ú  Sii'iliu  liii')(ii  ilol  trntiiilo(ll>  ilo  nKintinlo 
l.'fO'juino  |iii!*o  lili  li  lii^ni'ii'ii,  y  i'i'ii  i'l  i|no  ho 
nmi^iii'n  In  roroniioii  Iiik  síoiikhiIo  )''»ilrii|iii',  ihioh 
av  iiiiO)(iira  i|n>-  liilloein  on  lii  ínIii.  IIiihIa  oI  lin 
(lo  HiiHiliiui  pjon'ii'i  la  Muilii'inii.  Sicinlo  yn  muy 

ViojO  pl'O.sti'l  loH  HOl'Vil'illH  lio  OHtlI    rioiloill  11  CiAlll- 

tior  Ciii'iii'oioli,  ('nrtoHiiiio  ilo  Ciirlos  II  (loy  'lo 
Na|>iilos\  niitiii'i'ailo  |iiii-  oslo  piiniili'  pam  ir  li 
riiiisiillar  al  onoiiii^ü  iiTorniirilialiloilo  ( 'nrliiH  ilo 
Anjiiu.  Kii  la  catiilial  ilo  SiiU'iiin  ho  coiiHOivalia 
hiu'o  pocos  afii'fi.  on  iiiosaii'o,  ol  retrato  tie  Prii- 
cilla,  roproiliioiilo  por  el  ^raliailo  oii  las  Olinimh 
NiiH'oliiii,  prcooiliomlo  a  la  Iranoilia  titnlaila 
(lioitiinti  l'rik-iilii.  A  juzgar  por  osla  iinagon, 
lino  ilolionio»  creor  liol,  la  lisoiioniia  ilu  l'nioiila 
no  Invo  ol  t-arái'tor  noMo  y  olovailo  uno  iloliía 
<losrul>iir  al  liliorlailor  lio  sn  patria.  Ajilanailala 
frente  y  poipiorios  los  ojos,  el  conjunto  ilo  las 
facciones  expresa  la  astucia,  el  ilisinmlo  y  la  cir- 
cnnspocciiln.  I'róci'la  os  uno  de  los  |iriiicipalos 
{KM-sonajcs  ilol  pooina  castellano  do  Víctor  Hala- 
}¡uer,  qno  lleva  el  título  do  AY  ¡iiiaiilc  dil  </t'¡/ii- 
lliiUo. 

PROCIDENCIA  (del  lat.  prociderc,  caer):  f.  Olist. 
lian  leiiliido  este  nomine  ciertas  distocias  reía- 
tivainento  IVecncntes  en  el  moniento  del  |iarto. 

La  procidencia  del  cordón,  renómeno  bastante 
eonuní,  reconoce  casi  siempre  ¡lor  causa  la  taita 
de  adaptación  exacta  entre  la  presentación  y  el 
oiilicio  uterino:  nueda  un  espacio  libre,  y  la  olea- 
da de  líiiuido  nmniótico  que  sale  por  el  arrastra 
el  cordón  y  lo  lleva  fuera  de  la  matriz,  delante 
ó  al  lado  Je  la  región  iiue  se  presenta.  Por  esto 
so  ve  con  alguna  frecuencia  osa  distocia  en  los 
vicios  de  con formaoiiin  de  la  pelvis,  en  las  pre- 
sentaciones Je  tronco,  en  los  ])artos  <le  gemelos, 
etc.,  y  lo  facilitan  notableniente  las  prociden- 
cias de  los  miembros,  lo  mismo  i|ue  la  introduc- 
ción de  la  mano  ó  de  iustruuieutos  dentro  de  la 
matriz. 

El  diagnóstico  de  la  procidencia  del  cordón  es 
muy  fácil,  una  vez  rotas  las  membranas.  Mien- 
tras éstas  so  hallan  integras  puede  también  diag- 
nosticarse, pues  al  través  do  la  bolsa  se  t"ca  per- 
fectamente una  asa,  que  so  reconoce  |ior  su  vo- 
lumen, por  su  disposición,  y  sobre  todo  por  los 
latidos  del  corazón,  isócronos  con  los  ruidos  del 
corazón  del  feto. 

Kl  peligro  que  lleva  consigo  la  jirocidencia 
del  cordi'íu  consiste  en  la  eomiiresión  que  sufre 
éste  entre  la  pelvis  y  la  cabeza,  la  cual  puede 
ocasionar  una  susiiensión  de  la  circulación  pla- 
centaria,  y  sucesivamente  la  asfixia  y  muerte  del 
feto.  En  las  presentaciones  de  nalgas  existe  siem- 
pre una  procidencia  natural; el  cordón,  al  ir  del 
ombligo  á  la  placenta,  ha  de  atravesar  el  estre- 
cho superior  ocupado  por  la  cabeza,  y  en  este 
punto  sufre  una  compresión  que  explica  lo  peli- 
groso de  estas  presentaciones,  si  no  se  verifica  con 
cierta  rapidez  la  expulsión  de  la  cabeza. 

En  los  casos  de  procidencia  accidental,  en 
cualquier  presentación,  lo  primero  que  debe  ha- 
cer el  tocólogo  es  cerciorarse  de  si  el  feto  vive. 
En  caso  negativo ,  demostrado  por  la  falta  de 
latidos  del  corazón,  y  no,  como  algunos  supo- 
nen, por  el  .aspecto  lánguido  y  marchito  del 
cordiín  si  está  al  .alcance  de  la  vista,  puede  pres- 
cindirse  de  toda  intervención,  puesto  que  el 
jKírto  se  conniletará  á  pesar  de  la  salida  intem- 
pestiva del  cordón,  que  sólo  afecta  á  la  salud 
del  niño.  Mas  si  éste  vive  es  preciso  obrar  pron- 
to, intentando  la  reducción  por  los  procedimien- 
tos apropiados,  ó  a]iresurando  la  terminación  del 
parto  por  medio  de  la  versión  ó  de  la  aplicación 
del  fórceps,  según  fuese  la  presentación  del  feto. 

No  menos  interesantes  son  las  procidencias 
de  loi  mieuibros.  La  salida  previa  de  los  miem- 
bros inferiores  es  la  regla  en  las  presentaciones 
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pillo  oti  ^riin  inaiii-ra  '■  > 
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iK'HlnvuinljIo  tuiUv  a,  ya  |>or  bt  iIiIm  iillml  ib  l.i 
rodiicciiiii,  ya  |iiir  njuiiinrMí  runrtoiiicnto  al  doH- 
ci'iiHii  lio  bi  '      nido  hiiy   una  \ordadora 
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haya  I  .  la  gravcdiid  nube  do  pun- 

to, y  cnni  IihIoh  liin  locologoH  citan  olí  hiih  obra» 
hoclioH  do  oHlii  naturaliza,  en  qui'  toda  interven- 
ción |-CNiiU<j  iucllcat  y  la  diatucia  luvodo.Hcnlnia 
fatal. 

El  dingnÓHtico  de  calan  procidencias  no  cu  di- 
fií'il.  La  iiiaiiii  del  tocólngu  encuentra  junto  á 
la  cabeza  nna  mano  ó  un  pió,  y  entonces  no  ca- 
bo duda  acorca  do  la  complicación  do  que  oe 
trata. 

liospecto  ú  las  indicacioncH  á  que  dan  lugar, 
el  Dr.  Canipá  f  7'rn^  comp.  de  iiMe/.,  Valencia, 
18Sfi)  las  resume  del  modo  siguiente:  «Cnando 
cao  una  sola  mano  al  lado  do  la  cabeza,  puede 
en  rigor  dejarse,  |Miri|ue  do  ordinario  no  e.storba 
á  la  marcha  del  |>arto.  Sin  embargo,  niuclios 
autores  acon.sejan  intentar  siempre  la  reducción, 
lo  cual  no  puede  demorarse  cuando  junto  con  el 
miemliro  cuelga  el  cordón.  Si  es  más  de  uno  el 
miembro  escapado,  es  también  de  ley  intentar 
la  rcducciiín.  La  reducción  de  los  miembros,  si 
el  cuello  está  dilatado  y  la  cabeza  poco  encajada, 
no  resulta  difícil,  pero  lo  es  el  mantenerlos  en 
situación  para  ini]iedir  qne  el  hecho  se  repita, 
lo  cual  no  se  consigue  sino  cuando  la  cabeza  lle- 
ga ya  á  la  excavaciém.»  En  los  casos  en  que  to- 
da tentativa  de  reducción  es  imposible,  y  los 
miembros  han  detenido  la  cabeza,  deben  inten- 
tarse otras  operaciones;  algunos  han  acudido  al 
fórceps,  otros  han  practicado  la  versión;  en  al- 
gunos casos  no  ha  sido  posible  ojwrar  en  ningún 
sentido,  y  la  mujer  ha  muerto  antes  de  que  se 
completara  el  parto. 

Para  evitar  llegar  á  este  extremo,  podrán  ha- 
cerse quizás  operaciones  de  embriotomía. 

PROCINTO  (del  lat.  proctncíiis):  m.  aiit.  Esta- 
do inmediato  y  próximo  de  ejecutarse  una  cosa. 
Decíase  especialmente  de  la  milicia  cuando  es- 
taba jara  darse  una  batalla. 

...  la  cual  (isla  de  Gelves)  ganara  fácilmen- 
te, siu  peligro  y  trabajo,  si  por  miserable  y 
fatal  calamidad  de  España,  D.  Garia  de  Tole- 
do, liijo  mayor  del  duque  de  Alba  D.  Fadri- 
que,  viniendo  al  mesmo  PROCIXTO,  no  rompie- 
ra con  su  muerte  los  consejos  ai  conde. 
Fersasdo  de  Herrera. 

PROCIO:  m.  Bot.  Génerodc  plantas^/Vo<í«m^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Terebintáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Java,  y  son 
árboles  balsamíferos,  con  las  hojas  alternas,  im- 
paripinnadas,  las  folíolas  opuestas  inequiláteras, 
cuterisimas  y  con  puntos  glandulosos  brillantes, 
y  las  flores,  dispuestas  en  panojas  axilares  rami- 
ficadas, son  pequeñas,  pediceladas,  provistas  de 
brácteas  y  dioicas:  cáliz  pequeño,  quinquéfido  y 
persistente ;  corola  de  cinco  pétalos  sentados, 
oblongos,  agudos,  iguales,  con  estivación  valvar 
y  muy  patentes  en  la  antesis,  los  cuales  están  in- 
sertos debajo  de  un  disco  uroeolar,  truncado  y 
con  10  costillas:  10  estambres  insertos  bajo  el 
mismo  disco,  más  cortos  que  los  pétalos,  con  los 
filamentos  libres,  cinco  alternos  y  cinco  opues- 
tos á  las  lacinias  del  cáliz,  estos  últimos  mayo- 
res y  todos  con  las  antei-as  introrsas,  bilocula- 
res,  fijas  por  el  dorso  y  por  encima  de  la  base  y 
lontdtudinalmcnte  dehiscentes  por  uno  y  otro 
lado :  ovario  sentado,  aovado,  trilocular;  con  óvu- 
los geminados  en  cada  celda,  colaterales  y  col- 
gantes del  eje  central:  estilo  sencillo  y  estigma 
indiviso.  El  fruto  es  una  drupa  con  tres  núcleos, 
de  los  que  generalmente  dos  se  desenvuelven  de 
un  modo  imperfecto. 

PROCIÓN  (del  gr.  TlpoKÍwv;  de  irpó,  delante, 
y  Kiü!i>,  perro):  m.  Astron.  Estrella  muy  nota- 
ble, de  primera  magnitud  según  algunos  auto- 
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cerca  de  la  oreja  tum  unifoniK 
aiiiarillento  claro;  detraa  de 
manclia  iiardonegra,  y  i   • 
tiendo  en  forma  do  laja 

ta  del    hocico,    lorniaie:  I 

ojo.  Por  encima  do  este  último  hay  una  linca  de 
un  amarillo  blanquizco  que  corre  hasta  la  airu; 
el  extremo  de  las  paU.s  es  gríit  ]iardo  aniarilleii- 
to;  los  largos  pclo^  de  las  piernas  de  un  |>ar(lu 
obscuro;  la  cola  gris  amarillenta,  con  el  extremo 
pardo  oUscnro  y  seis  anillos  del  mismo  tinte,  l-ji- 
tos  colores  no  están  distintamente  marc.ndos, 
pues  hasta  el  tinte  dominante,  examinado  de 
cerca ,  iiarece  un  gris  difícil  de  definir,  armoni- 
zando a  la  vez  con  el  color  déla  cortez.a  de  árbol 
y  con  el  de  un  terreno  cubierto  de  hierbas  secas 
ó  verdes.  I-as  variedades  son  raras,  iior  más  qne 
en  el  Museo  liritánico  exista  un  individuo  cuyo 
pelaje  es  tan  blanco  como  el  del  aniiiño. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Proeyon 
¡olor,  que  habita  en  la  America  septentrional,  y 
que  es  conocido  generalmente  con  el  nombre  de 
Mapaclie.  V.  Mai'ACIIE. 

PROCIRRO  (del  gr.  Tpi,  delante,  y  el  lat.  ci- 
mt^,  pestaña):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  famiia  estafilínidos,  tribu  de  los 
pinofilinos.  HUtos  insectos  se  reconocen  por  los 
siguientes  caracteres:  mentón  muy  corto;  len- 
güeta pequeña,  poco  sinuada  por  delante;  sus 
¡laraglosas  puntiagudas,  ciliadas  jior  dentro,  mu- 
cho más  largas  que  ella;  palpos  labiales  cortos, 
con  el  último  artejo  mucho  más  iiequeño  que 
los  anteriores,  puntiagudo; los  maxilares  alarga- 
dos, con  el  cuarto  artejo  fusiforme,  ¡mutiagudo 
en  su  extremidad:  mandíbulas  falcifomies,  agu- 
das, provistas  interiormente  de  un  gran  diente 
bífido;  labro  transversal,  corto,  sinuado  en  el 
centro;  cabeza  redondeada,  provista  posterior- 
mente de  un  cuello  bastante  estrecho;  ojos  me- 
dianos, redondeados,  poco  salientes;  antenas  dé- 
biles, filiformes,  con  los  artejos  ]. rimero  y  .se- 
gundo mayores  que  los  otros,  el  segundo  sobi-e 
todo,  los  artejos  del  cuarto  al  décimo  cónicoin- 
vertiilos,  el  undécimo  cilindrico  y  puntiagudo 
en  su  extremo;  protórax  alargado,  casi  cilindri- 
co; élitros  truncados  jiosteriomiente;  abdomen 
lineal,  con  el  último  segmento  en  forma  de  cono 
agudo;  X'a tas  largas;  tibias  jiosteriores  eoni]iri- 
midas  y  oblicuamente  escotadas  en  su  extiemi- 
dad ;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  an- 
teriores muy  dilatados,  cuadrangulares,  engi-o- 
sados  por  encima,  el  primero  de  los  cuatro  jios- 
teriores  muy  alargado,  el  cuarto  muy  pequeño. 

La  especie  que  ha  servido  de  ripo  á  este  géne- 
ro (Procirrus  I^febvreiJ  es  de  mediana  talla,  de 
un  color  amarillento  ferruginoso,  y  originaria  de 
Sicilia.  El  macho  se  reconoce  por  su  último  seg- 
mento abdominal  ligeramente  escotado  en  su  ex- 
tremo por  la  parte  inferior. 

PROCKIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Bixáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  América  y  en  la  isla  Mauricio,  y 
son  plantas  fruticcsas,  con  las  hojas  alternas, 
enteras  ó  dentadas,  lampiñas;  las  estípulas  pe- 
cioladas,  caedizas,  y  las  flores  axilares  y  pedun- 
culadas.  hermafroditas  ó  unisexuales  por  abor- 
to: cáliz  de  tres  á  cinco  sépalos  coloridos,  con 
estivación  empizarrada,  desiguales,   aovados  y 

i7 


370 


rnoc 


caerlizos;  corola  nula;  ostanilocs  numerosos  in- 
sertos sobre  un  (lisco  glamluloso,  con  los  lila- 
mentes  calillares  libres  ó  iguales,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  casi  globoso-dídimas  y  con 
las  celdas  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  libre,  unilocular,  con  óvulos  numero- 
sos anatropos  insertos  sobre  tres  placentas  pa- 
rietales; estilo  terminal,  filiforme,  y  estigma  ob- 
tuso, ó  estilo  casi  nulo,  con  estigma  ancho,  casi 
orbicular  y  ¡ilauo;  el  fruto  es  una  baya  globosa, 
poco  jugosa,  unilocular,  con  seis  á  ocho  semillas 
biseriadas  ó  geminadas  colaterales  en  las  placen- 
tas parietales  ¡semillas  angulosas,  con  el  embrión 
curvo. 

PROCLADISCITES;  m.  Pahont.  Género  de  la 
tribu  de  los  joaniíinos,  familia  de  los  arcéstidos, 
grupo  de  los  ammonites  leyostráceos,  orden  de 
los  anmonites,  clase  de  los  cefalópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  La  concha  es  generalmente  li- 
sa, sin  adornos  ó  presentando  sólo  alguna  estría 
en  espiral;  cámara  ó  habitación  larga  ocupando 
hasta  vuelta  y  media;  vueltas  con  un  aumento 
pequeño  y  bastante  arrolladas,  estando  la  aber- 
tura de  la  concluí  algo  contrahecha,  como  todas 
las  formas  denominadas  triásicas,  los  lóbulos  es- 
tán bastante  marcados,  de  modo  que  las  quillas 
ó  aristas  no  consisten  más  que  un  estrecho  pe- 
dúnculo con  numerosos  rauíillos  horizontales, 
muy  pró.ximos  los  unos  á  los  otros  y  aun  unidos 
entre  sí  por  derivaciones  pequeñas. 

La  concha  del  género  Proc/arliscites  es  análoga 
á  la  del  género  Cladiscilcs,  tanto  por  su  forma 
como  por  la  ornamentación,  que  consiste  en  es- 
trías espirales  algo  gruesas ,  pero  se  diferencian 
en  que  el  ProdadiscitC!  tiene  una  línea  sutural 
mucho  más  simple  y  que  presenta  quillas  con  la 
extremidad  sin  dividir,  presentando  el  otro  gé- 
nei-o  quillas  simétricamente  divididas.  Pertene- 
cen todas  sus  especies  al  terreno  llamado  Mus- 
chelkalk  en  el  piso  denominado  nórico  de  la 
pi-ovincia  triásica  mciliterránea. 

PROCLAMA  (de  proclamar):  f.  Notificacii'jn 
pública.  U.  regularmente  hablando  de  las  amo- 
nestaciones para  los  que  tratan  de  casarse  ú  or- 
denarse. 

^  -  Proclama:  Alocución  política  ó  militar,  de 
viva  voz  ó  por  escrito. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Zar.-igoza  un  prófugo 
francés  que  traía  rodantlo  eu  su  cabeza  no  sé 
qué  proyectos  de  moviraieutos  y  revoluciones 
eu  su  pais,  y  aun  llegó  á  imprimir  ciertas  pko- 
CLAMAS  y  niauitiestos  eu  este  sentido,  etc. 
Quintana. 

Pero  señor,  ¿todo  lia  de  ser  gravertai]?¿Todo 
ha  de  ser  proclamas,  y  discursos,  etcí 

Mesonero  Romanos. 

-Correr  l.as  proclamas:  fr.  Correr  las 
amonestaciones. 

-  Y  se  dice  que  muy  pronto 

Y  9  no  dudardo  se  casa 
Cou  ella.  —  Pues  si  se  dice, 

Y  de  ello  tanto  se  habla, 
Será  verdad,  ó  será 

j„aáuta 

Se  han  corrido? 

Ramón  de  la  Cruz. 

PROCLAMACIÓN  (del  lat.  prochtiiiatto):  f.  Pu- 
blicación de  un  decreto,  bamlo  ó  ley,  que  se  hace 
solemnemente  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
dos. 

...  comenzaron  á  proceder  contra  ellos,  cou 
un  bando  ó  proclamación,  para  haberlos  á  las 
manos. 

P.  Juan  Eusebio  Wierembep.g. 

-  Proclamación:  Actos  públicos  y  ceremo- 
nias con  que  se  declara  é  inaugura  un  nuevo  rei- 
nado, principado,  etc. 

-  Proclamaciiin:  Alabanza  pública  y  común. 

PROCLAMAR  (del  lat.  procJamürc):  a.  Publi- 
car en  altas  voces  una  cosa  para  que  se  haga  no- 
toria á  todos. 

-Proclamar:  Declarar  solemnemente  el 
principio  ó  inauguración  de  un  reinado,  etc. 

-  Proclamar:  Aclamar. 

...  y  así  con  grande  alegría  de  todos,  y  ala- 
banza de  Nuestro  Señor,  que  todos  proclama- 
ban, se  volvió  por  su  pie  á  su  casa. 

AMER0.SI0  DE  Morales. 

PROCLES:  Uiog.  Príncipe  espartano.  V,  Eu- 
lUSTENKS, 
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PROCLIANOS:  ni.  pl.  n¡\t.  ccl.  Herejes  del  si- 
glo v,  iliseí|iulos  ó  partidarios  de  Proclo.  Se  los 
consiilcra  como  una  rama  de  los  montañistas. 
V.  Proclo. 

PROClItico,  CA  (del  gr.  jrpo/íXiVu,  inclinar 
hacia  delante):  adj.  Grani.  Díccse  de  la  voz  mo- 
nosílaba que,  sin  acentuación  prosódica,  se  liga 
en  la  cláusula  con  el  vocablo  subsiguiente.  Tales 
son  los  artículos,  pronombres  posesivos  mi,  tu, 
SU;  las  preposiciones  de  una  sílaba,  y  otras  va- 
rias partículas. 

PROCLIVE  (del  lat.  prodívisj:  adj.  Inclinado 
ó  propenso  á  una  cosa,  especialmente  á  lo  malo. 

...  loda  edad  es  más  inclinada  y  proclive  al 
mal  que  al  bien. 

Castillo  y  Bosadilla. 

...¡oh  proclive  humanidad  nuestra!  que  cou 
los  malos  términos  se  abrasa,  y  cou  los  agasajos 
se  destemnla. 


Luis  Vélez  de  Guevara. 


PROCLIVIDAD  (del  Ut.procUvltas):  f.  Propen- 
sión ó  inclinación  á  una  cosa,  especialmente  á  lo 
malo. 

PROCLO:  Siog.  Célebre  filósofo  neoplatónico, 
aiiellidado  IJiudojos,  es  decir,  el  Sucesor.  N.  en 
Constantinopla  en  412.   M.   en  Atenas  en  485. 
Tomó  el  sobrenombre  que  lleva,   de  haber  suce- 
dido a  Siriano  en  la  dirección  de  la  escuela  de 
Atenas.  Recibió  su  primera  instrucción  en  Jan- 
tia,  pequeña  ciudad  de  la  Licia,   consagrada  á 
Ajiolo  y  á  Minerva.  Siempre  rindió  á  estas  divi- 
nidades un  culto  especial,   porque  se  dice  que 
siendo  niño  se  le  aparecieron:  Apolo,  para  curar- 
le de  una  enfermedad,  tocándole  la  cabeza;  y  Mi- 
nerva para  animarle  á  proseguir  sus  estudios  en 
Atenas.   Aprendió  el  Latín  eu  Alejandría  con 
Arión,  y  la  Elocuencia  cou  Leonaras,   habiendo 
oído  las  explicaciones  del  físico  Herón  y  las  de 
Olimpiodoro,  que  le  inició  en  la  Filosofía  de  Aris- 
tóteles, que  era  considerada  como  introducción  á 
la  de  Platón.  Luego  marchó  á  Atenas,  donde  tuvo 
por  maestros  á  Plutarco,  que  ya  era  anciano,  y  á 
Siriano, al  cual  sucedió.  Asclepigenia,  hijade  Plu- 
tarco y  sacerdotisa  de  Eleusis,  le  instruyil  en  los 
misterios  teúrgieos.  Los  poemas  órficos,  los  escri- 
tos de  Kermes  y  los  oráculos  caldeos  eran  para 
Proclo  revelaciones  divinas,   y  los  consideraba 
como  el  origen  de  la  verdadera  ciencia  filosófica. 
Conocía  todas  las  ceremonias  del  paganismo  y  ce- 
lebraba las  fiestas  religiosas  de  los  diversos  pue- 
blos, diciendo  que  no  convenía  á  un  filósoló  prac- 
ticar el  culto  de  un  solo  Estado,  sino  que  debía 
ser  el  liierofante  del  mundo  entero.  Llevaba  una 
vida  sumamente  austera,  y  sus  prácticas  religio- 
sas le  hicieron  entrar,  dice  Marino,  en  relación 
con  ciertos  dioses  y  le  valieron  el  don  de  los  mi- 
lagros. Proclo  obtenía  curaciones  milagrosas  con 
amuletos,  plegarias  y  palabras  mágicas;  se  dice 
que  hacía  nacer  la  lluvia,  mitigaba  el  ardor  del 
sol  y  calmaba  los  temblores  de  tierra.  La  mayor 
parte  de  sus  inspiraciones  le  eran  comunicarlas 
por  ensueños,  y  por  este  medio  supo  también  que 
formaba  parte  de  la  serie  de  hombres  consagra- 
dos por  Kermes  y  destinados  á  recibir  comuni- 
caciones sobrenaturales,  y  que  su  alma  había  ani- 
mado en   otro  tiempo  al  pitagórico  Niconiaco. 
Ferviente  adicto  de  la  religión  de  sus  antepasa- 
dos, Proclo  fué  adversario  del  cristianismo  hasta 
su  muerte,  exponiendo  su  vida  en  aquella  época 
de  reacción  violenta  contra  el  culto  de  las  anti- 
guas divinidades.  Perseguidos  los  paganos  desde 
Constantino,  Proclo  fué  acusado  de  Iiaber  viola- 
do las  leyes  de  los  emperadores  cristianos,  y  en 
su  consecuencia  desterrado  por  algún  tiempo  de 
Atenas.  Después  de  su  regreso  obró  con  más  cir- 
cunspección, y  sólo  comunicaba  los  secretos  de 
sus  doctrinas  á  algunos  discíjiulos  jirobados,  en 
las  reuniones  que  celebraban  durante  la  noche. 
Murió  á  los  setenta  y  tres  años,  habiendo  conser- 
vado hasta  los  últimos  momentos  el  uso  do  sus 
facultarles  intelectuales.  Proclo  enseñaba  que  la 
fe  sola  puede  llevar  al   hombre  á  la  teurgia;  que 
ésta  es  prelerible  á  toda  sabiduría  liuimina;  que 
todo  lo  que  es  engendrado  debe  tener  un  pareci- 
do deterndnado  con  lo  que  engendra;  que  lo  infe- 
rior está  en  relación  con  lo  superior  en  virtud  de 
seres  intermedios;  que  por  esta  razón  los  hombres 
se  comunican  con  el  Ser  Supremo  por  medio  de 
demonios,  á  pesar  de  lo  cual  considcralia  la  ra- 
zón humana  como  una  partícula  de  la  razón  di- 
vina. Las  almas  encarnadas  estaban  ligadas  de 
una  manera  tan  íntima,  que  los  hijos  debían  par- 
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ticipardelas  faltasilc  los  padresy  los  súliditosdo 
las  de  sus  soberanos.  Eu  otra  de  sus  obras  estable- 
ce que  toda  alma  encarnada  se  maiiiliesta  en  con- 
diciones limitadas,  es  decir ,  que  sus  manifestacio- 
nes tienen  por  medida  el  tiempo,  mientras  que 
¡lor  su  origen  se  pierde  en  la  eternidad.  Puede 
tomar  todas  las  formas  que  el  pensamiento  esca- 
]iaz  de  concebir;  se  basta  á  sí  misma  por  su  pro- 
lúa  vida;  recorre  períodos  definidos  para  volver  á 
su  punto  de  partida.  Estos  períodos  se  dividen 
en  ascendentes  y  descendentes  con  relación  al 
punto  inicial.  Las  almas  se  escalonan  y  se  agru- 
pan según  la  distancia  que  las  separa  de  su  ori- 
gen, y  en  la  escala  descendente  se  revisten  de 
una  envoltura  que  cada  vez  se  hace  más  mate- 
rial, hasta  el  momento  de  su  encarnación  que 
llega  al  máximum  de  materialidad.  Proclo  ex- 
pone ideas  notables  acerca  de  lalibeitad  y  de  la 
voluntad  humanas.  Demuestra  que  las  funciones 
que  sostienen  la  vida  son  independientes  de  nues- 
tra voluntad,  mientrasque  los  esfuerzos  que  cons- 
tituyen nuestra  personalidad  son  el  resultado  de 
nuestro  libre  arbitrio;  en  una  palalira,  .somos  lle- 
vados y  á  la  vez  llevamos.  Algunas  veces  está 
en  oposición  cou  su  teoría;  porque  establecido 
que  el  éxtasis  es  el  ideal  del  hombre  y  cu  este 
estado  abdica  su  razón  ó  su  personalidad,  es  pre- 
ciso que  al  mismo  tiempo  renuncie  al  uso  de  su 
libertad.  Poseía  además  extensos  conocimientos 
en  Matemáticas,  singularmente  en  Astronomía. 
Entre  los  escritos  de  Proclo  figuran  sus  comen- 
tarios del  Pnsri/it'ííírfcs,  Leipzig(1840);del  Timeo, 
Breslau  (1847);  de  El  Ahibiades  (1822)  y  la  Ins- 
tiUición  teológica.  Sus  obras  fueron  publicadas 
por  Cousín  ( Procli  Dindochi  Opera,  c  corlcl.  mss. 
hibl.  rcg.  París,  tmn  prinivm  cdidit,  Icctionisva- 
rietate,  vers.  latina  ct  comvicnlariis  illitMravil 
(París,  1820-27,  6  vol.  en  8.'). 

PROCOLOFO:  m.  Pahont.  Género  de  reptiles 
fósiles  de  la  tribu  de  los  mononarialios,  fandlia 
de  los  fiíiodóntidos,  orden  de  los  anamodontios, 
clase  de  los  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Se  caracteriza  este  género  por  tener  dos  grandes 
dientes  cónicos  colocados  uno  á  cada  lado  de  las 
mandíbulas,  análogamente  á  como  .se  presentan 
los  caninos  en  los  carnívoros;  las  narices  exter- 
nas se  presentan  sin  dividir;  la  forma  del  cráneo 
es  aplastada,  .siendo  los  dientes  monoiTadiculares 
y  hallándose  dispuestos  unos  á  continuación  de 
otros  sin  separación  ni  diastema  alguno.  De  es- 
tos dientes,  dos  colocados  en  los  subniaxilares  y 
en  la  mandíbula  salen  hacia  el  exterior  como  los 
caninos,  siendo  la  fórmula  dentaria  de  este  gé- 
nero 
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Todas  las  especies  de  este  género,  creado  por  See- 
ley,  pertenecen  al  terreno  triásico  del  África 
ecuatorial  y  austral. 

PROCOMA  f  del  gr.  irpb,  delante,  y  xi^MU. 
montón)  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  tenebriónidos,  tribu  de  los 
tcntirrinos.  Se  reconocen  por  los  caracteres  .si- 
guientes: mentón  anguloso  en  los  bordes,  estre- 
chado y  medianamente  escotado  por  delante; 
último  artejo  de  los  palpos  maxilares  ligeramen- 
te securiforme  y  el  de  los  labiales  cilindrico; 
mandíbulas  descubiertas  lateralmente;  labro  .sa- 
liente y  transversal;  cabeza  aquillaila  por  enci- 
ma de  los  ojos  y  con  un  surco;  ejiistoma  forman- 
do una  pequeña  eminencia  trapezoidal  y  ancha- 
mente truncado  por  delante;  ojos  transversales 
y  ligeramente  convexos;  antenas  gradualmente 
engrosadas  en  .su  extremidad,  con  los  artejos  có- 
niuo-invertiilos,  el  tercero  tan  largo  como  los 
dos  siguientes  reunidos,  del  octavo  al  décimo 
más  anchos  que  del  cuarto  al  séptimo,  el  undé- 
cimo mucho  más  pequeño  que  el  anterior,  ova- 
lado y  puutiagiulo;  protórax  rectangular,  trans- 
versal y  regularmente  redondeado  en  -los  bor- 
des; escudete  triangular;  élitros  cortos,  de  la 
anchura  del  protórax  en  su  base,  deprinddos 
anteriormente,  gibosos  y  anchamente  obtusos  por 
detrás;  patas  poco  robustas;  tibias  redondeadas; 
tarsos  medianos;  apófisis  jirosternal  surcada,  le- 
vantada, ilespués  encorvada  y  terminada  en  una 
punta  bastante  aguda. 

Este  género  es  muy  próximo  al  Anatolica,  y 
la  especie  sobre  que  está  fundado,  Prochovia 
Audoii.ini,  es  un  insecto  de  pequeña  faxlla,  de 
color  negro  mate,  rugoso  en  la  cabezi  y  no  pun- 
tuarlo, á  simjile  vista,  ni  sobre  el  protóra.t  ni 
sobre  los  élitros.  Ha  sido  descrito  por  Solier,  el 
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iMiiil  li<  iii>i).'iin  imi'  iwitiU  lo»  alri'<lF<lnri"<  il»  IUk- 

PnoOOMÚN  (lio  pro,  pruvi'ihu,  V  i'<>/«ii'i  i  m. 
I'dli.lud  imIIiIIoa. 

iDInxIvHniUI- 
KlMln  oltriliU-a 
Pul  l'lliHliMIN, 
hlll'.t'l'lN    me    lux    lll'.IIMKIION. 

PROCOMUNAL:  ni.  I'iicm'kmI'N. 

Hii  oli|ii|i>  (kI  iIk  In  jiiiilii)  «un  tmliía  l<»  lie 
Kiu'lcín  iÍk  l'IKii'iiMI'NAI.  i|iii<  liitiireiiill  ni  l'rlii 
«Ipnclo,  uto. 

.liiVKI.I.ANON, 

PROCONEQO:  (Ifoi/.  nnl.  Inlit  ili'l  I'rii|Hinli- 
iIk,  ilniíili'  loH  iiiili'Ninit  (I  Inn  liiiliiln.  <l('  l'i/icn 
lililí liii'iili  lililí  n.  il«  nii  iiiiniiio  ■loiiiliri'.  A  mía 
iiiiVnnoIcH  ili'liii'i  v\  notiml  iiiiiiilirii  il«  Miiriiinni, 
i|ii<'  liiiy  si<  o.vtiiiiiili'  IV  liulii  «I  iiinr  i|iiu  Ion  nut|. 
^'iios  llaiiiiii'oii  l'i'o|>i'iiitiili>. 

PROCÓNSUL  (ili'l  lili,  inof/iiiníd ):  ni.  (¡olier- 
ii:iiti>i'  ilt'  una  |iroviii(>ia  oiitrc  Ioh  roiiiaiioH,  con 
Íiiií.mIíitíúii  I'  iiini^iiia»  coiiNiilarcs. 

...  oí  qiiit  ilin  A  Kolieninr  en  iiiiz  ó  f*n  giiorrn 
iiim  ]iroviiii'in,  (|iio  tiin  coiiHiilnr,  llovnlm  el 
cni'Ko  y  iiomlni'  ilo  fiiocrtN.sni,,  niiiii|iie  mu- 
uliaH  vi'Otvs  taniltii'ii,  8Íii  liatier  nido  uno  ci'iii- 
»iil,  lloviilia  ol  titulo  (lo  HIUHÓN.S1IL  para  ul  go- 
liieriio. 

A.MIIUOSIO   IIR   MoUAI.K.1. 

-  l'iiodÓNSiTi.;  IH.it.  Kata  iialalira  no  aplicó  en 
la  iinli^na  Hoiiiaá  nia^;istiaclo.i  ilo  ilistintiisépo- 

cas.  cuyas  t'uiu'iniu's  no  oían  las  inisnias,  ICii 
tanto  ([uc  Koiiia  no  conl/i  mas  ({1101111  oiioiiii<;o, 
y  i'oiitia  ól  1111  solo  ejilcito,  luistaioii  los  dos 
cónsules  pilla  el  mando  supremo;  poro  cuando 
liiilio  (|ue  coinl>alii' 11  I.1  vez  en  Italia,  Sicilia, 
Ks]>ai"la  y  AlVica.  so  nccesitaioii  muchos  ejérci- 
tos y  uuiclios  jíciierales.  Euton  es,  ¡mosto  el 
ciiiisul  ;iliicalie/a  do  las  lejíionos,  al  concluir  su 
poder  consular  solía  sor  mantenido  en  su  puesto 
militar  ]>or  una  ley  nuinla,  como  representando 
al  ciiiisul.  y  lie  aipií  ipie  en  tal  caso  se  le  llama- 
ra procónsid  (¡iro  constile).  Por  este  medio  Es- 
cipiíin,  el  segundo  Africano,  en  los  diez  años 
i|Uo  fue  íjeneral  en  je:e  adquirió  los  conociniicn- 
los  iiooesiirios  para  la  ruina  do  Ciirtago.  Así  ex- 
l>lican  los  liistoriadoros  el  piiinitivo  origen  del 
inoconsulado,  aunque  no  talla  quien  diga  que 
al  extender  lioma  su  iiiHuencia.  aumentadas  las 
guerras,  fue  )iicciso  nombrar  lugartenientes  de 
los  cónsules  ]>ara  mandar  los  ejércitos  en  las 
provincias  lejanas,  al  mismo  tiemiioquc  los  cón- 
sules hacían  la  guerra  en  otros  puntos.  Y  estos 
lu;;artenientes,  agregan  los  partidarios  de  la  vil- 
tima  versión  citada,  se  llamaban  procónsules  por- 
que representaban  á  los  cónsviles  en  su  cargo  y 
tenían  su  misni"  pode'.  El  primer  procónsul 
fué  ol  plebeyo  l'ublilio  Filo,  que,  elegido  cónsul, 
al  terminar  el  año  do  su  mando  hubo  de  ser 
nombrado  procónsul  (327  a.  de  ,T.  C. )  para  que 
pudiese  concluir  el  sitio  de  Paleópolis.  en  la 
Canvpania.  La  nueva  dignidad,  conservando  al 
fíente  de  las  tro]>as  un  general  experimentado, 
peiniitio  dar  mayor  extensión  á  las  guerras  em- 
prendidas por  la  República,  y  la  extensión  de  su 
]ioder  hizo  regularizar  más  tarde  las  funciones 
del  cargo.  Los  cónsules,  al  terminar  su  consula- 
do, iban  con  el  título  de  ¡>rooónsules  á  vina  pro- 
vincia, que  administraban  con  un  poder  en  ciír- 
to  modo  ilimitado.  Pedía  prorrogarse  el  gobier- 
no de  estos  ]iroeiinsules  más  de  iin  año,  que  era 
el  término  ordinario  que  ."ie  les  lijaba.  España 
tuvo  procónsules  desde  210  antes  de  J.  C,  año 
en  que  lo  comenzó  á  ser  Publio  Cornelio  Escl- 
pióii,  ol  jiriiner  .Ifricnito,  que  siguió  ejeiciendo 
las  mismas  funciones  en  los  cuatro  años  siguien- 
tes En  los  liltimos  tiempos  de  la  Re|uiblica  los 
o jnsules  quedaron  en  Roma,  y  el  Senado  envia- 
ba fuera  á  los  iirocónsules,  ó  á  los  pretores  y  pro- 
jiretores,  investidos  con  el  poder  proconsular. 
Los  cónsules,  al  cesar  en  su  cargo,  eran  por  de- 
recho procónsules,  y  el  .Senado  Jes  confiaba  una 
provincia  no  jiacificada.  La  República  dio  á  es- 
tos procónsules  dos  ó  tres  legados  u  lugartenien- 
tes, vina  numerosa  corte  de  oficiales,  una  fuerte 
suma  para  gastos  de  misión  y  otros  derechos. 
Terminadas  las  guerras  poseyó  Roma  ¡irovincias 
que  era  preciso  gobernar  y  contener,  y  en  las 
cuales,  por  temor  á  ]irobal.>les  sublevaciones,  era 
indispensable  t"nor  un  ejército.  Entonces  reci- 
bieron los  jirociuisnles  el  manilo  de  aquellas  pro- 
vincias y  de  sus  tVfp.is;  el    liluio  que  llevalian 
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Inllll'i  nilPVII  lirriK  llíli,    y    m.iiiIiivi'    pol  ilr-íilíil 
«I  Kobi'iiiiiiliir  <li<  lililí  |ii 
róiiiid  iMrindubu  ilu  iilin  i> 
ii.i     1  <  •lle^ith,  ('i'lliolen,   lliht.i 
',  la  «diiillilatlitcloli,  I ' 

Inl'  1  .11  mili  II      ■  ' 

|Kiiii'iii'>  íiiii  : 
jiriH'MiiNiil  lili 

lirniiii   i|iiii  nbiiiuiliit  dn  mi  |i<HÍtir  jiain  ■■nrii|ui>- 
(•«iriM'  con  miN  ileprpilni'lniii'i.  Hii  rmj<ii  dnrnlHi  un 
«no,  t\  nmliir  iIoHiln  rl  dia  en  qnii   i' 
nlóii  011  lii  iiriiviiii'in,  y  á  vino»  »e  in 

ilim  nniiN.  El  priii'iinniil  loriiialiii  do  i" i  .1  ■ 

lioN  lina  IíhIu  do  rooiipiiiiiili>rc'N,  qiio  di'MMiiprrm- 
linii,  con  mi  nprulmi  ii'ni,  lu  Iniioione»  jiidjiiii. 
le».  TvliU  li  nuil  úrdelioH  lili  ciienlnr  iioiiibrndo 
piir  el  piioblo  y  cncnrgiido  del  Trnoro  do  In  pío- 
viiicin.  'raiiibiéii  ItiulMiiIrcInii  nlKiiliondelogiidn», 
(lile  ól  iiiimnii  elc)(fn,  y  cuyo  núinoni  hóIo  iu  lijn- 
bri  ol  .Sonado.  KnIoh  delogndoN,  ú  Ion  ijllo  Ion  ro- 
niaiiiii  llaniiilMiii  ¡ftjati  ¡frt»-onitiiUs,  |i;iínlii'(iN  que 
pilodon  IriidlloirHO  por  Itn/firtrHiniO-.i,  rejironoii- 
tiibaii  ni  golitirnndiir  iloiidoquiera  qilo  énto  no 
oncontrnbn:  ilmii  inoiedirlon  de  un  lietor,  y  ejer- 
cían todos  Ion  podoroH  qiiíi  el  priM'iiriMiil  Ion  lia* 
Ida  coiilerido.  Loa  inipiioston  no  no  cobrnban  di- 
rpctnmeiile;  )iara  nu  pcrcepoiiin  «o  oinplealm  el 
medio  iiiiis  vicioso:  oído  los  nrrieiidns.  Los  anón- 
datarioH  i'i  reoniidadoroM  ffiuh/irnjii)  apreniiiiban 
á  los  contribiiyentea  y  enoontralmii  el  secreto  do 
duplicar  los  imiiiicstos.  Los  caballeros  tuvieron 
niempro  la  liabilidad  de  nlitencr  nquollonnrrieii- 
dos  y  de  hacerlos  considerar  en  cierto  modo  co- 
mo anejos  á  su  orden.  En  ocasiones  el  procónsul 
dejaba  á  ciertas  ciudades,  especialniente  en  ma- 
teria do  asuntos  civiles,  sus  jueces  particulares. 
Sesenta  días  des]mé.s  de  es]iii-ar  su  misión,  <le- 
bía  el  iirooinisul  ¡iresenlar  en  el  Tesoro  público 
de  Koina  la  cuenta  de  sus  gastos.  Ya  en  los  días 
del  Imperio,  desde  el  año  27  antes  de  J.  C,  di- 
vididas las  provincias  en  senatoriales  ó  imperia- 
les, .según  su  carácter  (lacífico  ó  belico.so,  el  títu- 
lo de  proci'insul  se  reservó  para  los  gobernadores 
de  las  provinci.as  senatoriales,  aunque  sin  dar- 
les el  poder  milita.-:  poro  también  se  llamó  pro- 
cónsules A  los  gobernadores  de  las  provincias  im- 
periales, y  se  conservaron  los  nombres  de  pro- 
¡irelorea,  ronsu/aris,  pnfeclos,  procuradores  y 
otros.  Tal  estado  de  cosas  duró  liasta  la  caída 
del  Imperio  de  Oriente. 

PROCONSULADO  (del  lat.  procovxvMtus):  m. 
Olicio,  dignidad  ó  empleo  de  procónsul. 

...  que  eran  bastantes  premios  del  oficio  pa- 
sado (te  cónsul,  y  deste  de  agora  que  llamaban 
rROCONSCLADO,  y  procónsul  al  que  lo  tenia. 
Ámiihosio  de  Morales. 

-  PkoconsulaDO:  Tiempo  que  duraba  esta 
dignidad. 

-PliOCONSULADO:   Ilist.  Y.  ProCuNSI).. 

PROCONSULAR  (del  lat.  pmconsiilárís):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  procónsvil. 

...  su  p.idre  fué  en  África  centurión  procon- 
sular, como  dice  San  Jerónimo. 

Fr.  Pkdko  Manebo. 

PROCOPIO:  Biog.  Célebre  historiador  bizan- 
tino. X.  en  Cesárea,  en  Palestina.  Yjvía  on  la 
primera  mitad  del  siglo  vi  después  de  J.  C.  Sien- 
do joven  se  trasladó  á  Constantinopla,  donde  se 
dio  á  conocer  como  abogado  y  profesor  de  Elo- 
cuencia. En  el  reinado  de  Justiniano  fué  nom- 
brado secretario  de  Belisario,  y  aeom|iañó  á  este 
general  en  las  campañas  de  Asia,  África  ó  Ita- 
lia. Belisario  le  confió  misiones  importantes,  y 
en  la  guerra  contra  los  godos  le  nombró  comisa- 
rio jefe  de  administración  del  ejército  y  de  la 
marina.  Al  volver  á  Constantinoida  con  su  pro- 
tector, fué  recompensado  por  sus  servicios  con  el 
titvilo  de  ilustre.  Luego  entró  en  el  Senado,  y  en 
562  fué  prefecto  de  Constantinopla.  Este  es  el 
último  hecho  conocido  de  su  vida,  que  probable- 
mente acabó  hacia  56,'".  .Su  carrera  parece  que 
fué  tan  brillante  y  feliz  como  podía  csj'crar  un 
hombre  de  su  nacimiento  y  de  sus  circunstan- 
cias, aunque  su  Historia  inédita  demuestra  gran- 
des rencores  contra  Justiniano,  contra  la  empe- 
ratriz Teodora  y  contra  Belisario.  La  Historia 
no  dice  nada  de  estos  incidentes,  como  tampoco 
de  sus  ojiiniones  religiosas.  A  pesar  de  las  polé- 
micas sobre  si  era  ]>agano  ó  cristiano  no  se  ha 
jiodido averiguar  con  seguridad,  yes  lo  ]irobabIe 
que  poiniaiiccicia  indi  en  ule  entre  la.s  dos  icli- 
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títiiln  JJintifrtiiM,  y  pntA  dividiiia  011  cnho  íibrri*: 
do»  nobre  In  f(iicrra  do  bi*>  i-^r-i*,  d'^-  "'j'-ro  U 
giierní  con  Ion  vuiid  . 

con   Ion  umlon.  Ijih 
lio  un  niorito  pn(ieii  ■, ,  | 
cnaiito  >io  rolioro  lí  la  pnti' 
en  iiiiu  de  Km  príiici|ialef<  I 

tignoilnd.  Tttllibii'll  onoribió  ,Sol/re  /on  nhjlnon 
cunntriiidoH  11  rontaiirndon  p<ir  orden  de  Jnnli- 
ninno,  obra  cnriona  é  inlerewinte,  |>ero  llena  de 
lincinjan  |>ars  el  eni|ierador.  (übbón  nn|i»ne  que 
Prociipio  la  Ohcribii'i  pnra  reoí^noilinriicoon  .Iiinti- 
niaiKi,  desciiiiteiito  tal  vez  |xir  lo»  j ilición  doma- 
KÍnd(i  libren  de  la  obra  precedente.  Si  fué  aní,  ne 
comprende  que  el  autor  nc  den'initaiic  de  enta 
adulación  forzada  en  niin  An&Aotnn,  Uiiinria  ne- 
érelo,  verdadera  crónica  CHonn'lalona  de  la  corte 
de  Constan  tinojila  doxile  .^4!i  a.'ili2.  Jiintinianoy 
la  em]ieratriz  Teoilora,  lielinario  y  Antonina,  nu 
mujer,  oslan  pintados  con  lo»  man  negron  colo- 
res. Belisario,  segnn  el  autor,  era  iiii  liombrq 
débil,  caiiaz  de  todas  las  bajez^as  para  conservar 
el  favor  de  la  corte  y  acumular  riquezan.  Auto- 
nina, y  particularmente  Teodora,  representan  un 
conjunto  de  crímenes  y  de  dcsijrdene»  que  sobre- 
pujan cuanto  se  dice  de  Mesalina.  Jiistiniano  es 
un  tirano  atroz,  llegando  :i  afirmar  ol  autor  que 
eleni|icrador  y  la  cnijieralriz  son  demonios  que 
han  tom<ado  el  rostro  liiimano  para  hacer  en  el 
trono  todo  el  nial  (losilile.  £1  autor  de  la»  Anu- 
dólas parece  obrar  de  buena  fe,  [icro  al  mismo 
tiempo  demuestra  nii  criterio  estreclio  y  una 
mediana  inteligencia  al  confundir  en  la  misma 
censura  todos  los  actos  de  Justiniano  y  al  atri- 
bnirle  los  más  increíbles  refinamientos  de  |ier- 
versidad  política.  .Se  ha  piregnntado  si  semejante 
libro  podía  ser  de  Procopio  de  Cesárea,  el  histo- 
riador imparcial  de  las  guerras  de  Belisario.  Fal- 
tan las  jiruebas  directas  de  antencidad,  pues  los 
autores  bizantinos  que  se  la  atribuyen  vivieron 
nmclios  siglos  después.  Lo  que  se  comjirende  es 
que  una  obra  de  este  género  no  fnera  confesada 
)ior  el  autor  ni  |>ubl¡cada  viviendo  Justiniano. 
jluchosdetallesde  las  ^ «("crfo/íí-í son  exagerados, 
pero  el  conjunto  es  un  testimonio  abrumador 
contra  el  despotismo  bizantino.  A  este  projiósito 
dice  Renán:  «Aun  cuando  la  historia  secreta  fue- 
ra nna  mentira  desde  el  princijiio  hasta  el  fin, 
su  sola  existencia  es  nna  irrecusable  prueba  de 
convicción ;  porque  para  qne  el  odio  jiudiera  sa- 
tisfacerse con  este  refinamiento  de  malicia,  jiara 
que  llegara  á  este  espantoso  grado  de  concentra- 
ción, era  preciso  un  desiiotisnio  verdaderamente 
inaudito.  Justiniano  puede  no  ser  culpable  de 
todos  los  hechos  que  le  atribuye  la  obra  de  Pro- 
copio,  pero  es  culpable  del  rebajamiento  de  los 
espíritus  y  del  servilismo  que  supone  esta  obra, 
colmo  de  rencor  y  de  hipocresía.  La  verdad  coro- 
prindda  se  venga  con  la  calumnia,  en  lo  que  sin 
duda  hace  mal,  pero  la  culpa  la  tienen  los  que, 
suprimiendo  la  libertad,  demuestran  que  tenían 
algo  que  ocultar.  í»  has  líis/orias  f]c  Procopiio  apa- 
recieron primero  en  latín  (versión  de  Leonardo 
Aretino)  con  el  título  De  lel/o  itálico  adrcrsxs 
Gofhos  gesto,  lib.  IV  ( Foliño,  1470,  en  fol. :  Ye- 
necia,  1471,  en  fol.  V  Lo  que  primero  se  publicó 
en  griego  fué  su  tratado  De  los  edijicios  de  Jus- 
tiniano (Basilea,  1531,  en  folio),  has  Ol'ras  de 
Procopio  se  reimprimieron  en  la  colección  de 
Bonn  Y>or  los  cuidados  de  G.  Dindorf  (1833-38,  2 
vol.  en  ?.°1.  Tamliién  se  han  traducido  al  fran- 
cés en  diferentes  ocasiones. 

PROCREACIÓN  (del  lat.  procreatío):  f.  Gene- 
ración, multiplicación  de  una  especie;  crianza  y 
conservación  de  ella. 

...  señaKiroii  premios  (ios  romanos^ála  PEO- 
CKEACIdN  y  notaron  con  infamia  ol  celibato. 

Saaveiii:a  Fa.iai:Iio. 
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...,  la  PROCREACIÓN,  la  crianz<a  de  lOR  hijos, 
las  obligaciones  domésticas  absorben  á  una 
mujer  la  mayor  parte  del  tiempo  que  pudiera 
dedicar  al  trabajo. 

JOVELLANOS. 

.,.:  ¿cómo,  pues,  no  lia  de  influir  la  semina- 
ción en  la  procreación  Immana! 

MONLATJ. 

PROCREADOR,  RA  (del  lat.  }^rocreator ):  adj. 
(¿ue  ¡irocrea.  U.  t.  c.  s. 

...  los  seres  procreadoues  no  se  repiten 
exactamente  en  su  priniogenitura,  etc. 

MONI.ATT. 

PROCREANTE:  p.  a.  de  riiOCIlEAK.  Que  pro- 
crea. 

PROCREAR  (del  lat.  procreare): a.  Engendrar, 
nuiltiiilicar  una  es])ecie. 

...  dado  que  ángeles  sean 
Los  liijos  que  procreaste, 
¿Cnál  no  será  tu  tormento 
Cuanilo  de  ellos  te  separes? 

Bl!ET(')N  DE  I.O.S  HERREROS. 

Las  especies  híbridas  son,  por  lo  comiin,  in- 
fecundas, ó  si  PROCREAN  ha  de  ser  con  indi- 
viduos de  las  especies  primitivas,  etc. 

MONLATT. 

PROCRIS;  iUif.  Hija  de  Erecteo  y  mujer  de 
Cél'a'n.  Procris  \nene  á  ser  una  diosa  lunar,  ca- 
zadora como  Artemisa,  y  desempeña  importan- 
te papel  en  el  mito  de  Céf'alo.  Véase  esta  voz. 

PROCTOFANA:  {.Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  laniilia  crisomólidos,  tribu  de  los 
megalostominos.  Se  reconocen  las  especies  de 
este  género  por  los  caracteres  que  siguen:  calie- 
za  pequeña,  estrechada  anteriormente  en  un  ho- 
cico corto:  labro  poco  saliente;  mandíbulas  muy 
cortas;  maxilas  con  el  lóbulo  interno  sencillo, 
C()rneo,  formando  una  gran  punta  dirigida  obli- 
cuamente; labio  inferior  con  el  mentón  casi  nu- 
lo y  la  lengüeta  muy  corta,  transversal  y  un  po- 
co sinuada  en  su  centro;  ojos  mu}' grandes,  poco 
convexos,  enteros,  oblicuos  3^  que  ocujiau  la  ma- 
yor parte  de  los  lados  de  la  cabeza;  antenas  con 
el  segundo  artejo  casi  tan  grueso  como  el  ¡irime- 
ro,  pero  más  corto,  el  tercero  muy  pequeño  y  en 
cono  invertido,  el  cuarto  un  poco  más  largo  y 
casi  trígono,  los  siguientes  transversales  y  den- 
tados; ]irotórax  convexo,  ligeramente  estreclia- 
do  de  atrás  á  adelante,  el  lóbulo  de  su  base  ]ire- 
ccdido  de  un  surco  transversal  que  limita  la 
convexidad  del  disco;  escudete  mediano,  en  for- 
ma de  triángulo  rectilíneo  agudo;  élitros  casi 
planos,  que  dejan  el  pigidio  enteramente  al  des- 
cubierto, de  puntuación  variable,  con  los  lólni- 
los  epipleurales  muy  desarrollados  y  angulosos; 
el  prosternon  bastante  ancho,  plano,  un  ]ioco 
dilatado  en  su  extremidad,  que  alcanza  hasta  el 
mesosternón ;  abdomen  grueso,  hinchado  en  los 
bordes,  sus  tres  segmentos  más  ó  menos  imbri- 
cados; patas  de  mediana  longitnd,  todas  iguales. 

Prescindiendo  de  la  foseta  del  último  segmen- 
to aVidonünal,  los  dos  sexos  son  semejantes.  Las 
especies  conocidas  actualmente  son  poco  nume- 
rosas y  todas  ellas  originarias  del  Firasil.  Su 
cuerpo  es  corto  y  grueso. 

PROCTOFILODO  {del  gr.  irpaKTÓs,  ano,  ¡f>v\- 
Xoi',  hoja,  y  eloo?,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de 
arácnidos  del  orden  de  los  ácaros,  familia  de  los 
sarciiptidos,  caracterizados  por  tener  el  cuerpo 
ensanchado,  casi  cuadrado,  con  las  líneas  de  los 
lados  rectas,  de  color  gris  rojizo  brillante.  Viven 
estos  ácaros  sobre  la  piel  de  los  pájaros  en  el 
fondo  de  las  plumas,  y  se  alimentan  de  las  ma- 
terias excretadas  por  la  piel  sin  producir  daño 
ninguno  en  los  tejidos. 

Comprende  este  género  una  porción  de  espe- 
cies que  \-iven  en  los  pájaros  más  comunes;  así 
el  Procfophylhdcs  glandarintís  Koch  se  encuen- 
tra sobre  los  grajos; el  P.  profusux  Rob.  sobre  el 
jilguero  y  la  urraca;  el  P.  truncatiis  Rob.  sobre 
el  gorrión ;  el  P.  rutihís  Rob.  sobre  la  golondri- 
na, etc. 

PROCTONÓTlDOS(de;!TOrf!))!Oi;o;.ni.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, orden  de  los  opistobranquios,  sección  de 
los  uudibranquios,  que  se  determina  por  los  si- 
guientes caracteres:  manto  más  ó  menos  distin- 
to; rinóforos  perfoliados  o  papilosos,  no  retrác- 
tiles en  sus  estuches;  tentáculos  bucales  peque- 
ños ó  nulos;  papilas  dorsales  sin  bolsas,  con  ne- 
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malocistos,  dispuestas  alrededor  del  manto  y  pa- 
sando ]ior  encima  de  la  cabeza;  mandíbulas  cór- 
neas; rádula  multiseriada. 

Los  proctonótidos  constituyen  una  familia  de 
moluscos  marinos,  en  la  cual  sólo  se  incluyen  los 
génei'os  I'roctonotus  Aid.,  Madiella  Ahí.  y  Ja- 
mis  Vcrany. 

PROCTONOTO  (del  gr.  wpaKTÓí,  ano,  y  vCi- 
TOS,  dorso):  m.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opisto- 
branquios, sección  de  los  nudibranquios,  familia 
de  los  proctonótidos,  que  ol'rece  los  siguientes 
caracteres:  anima!  marino,  deprimido,  alargado, 
puntiagudo  por  detrás;  rinóforos  jierfoliados,  no 
unidos  por  una  cresta;  ano  dorsal;  rádula  nuil- 
tiseriada. 

El  genero  Proeinnotus  de  Ahler  y  Hancock  es- 
tá formado  por  especies  de  pequeño  tamaño  que, 
como  el  Prodonoltis  mucroni/crus  Aid.,  viven 
en  los  mares  de  Europa. 

PROCTOR  (Ricardo  Antonio):  Biog.  Astró- 
nomo inglés.  lí.  en  Chelsea  á  23  de  marzo  de 
]837.  M.  en  Nueva  York  en  septiemlire  de  1888. 
Redactó  durante  algún  tienii)0  en  los  Procee- 
dings  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Londres; 
desjiués  fué  á  los  Estados  Unidos  á  dar  conferen- 
cias, que  tuvieron  buen  éxito.  Convertido  prime- 
ramente al  catolicismo,  abjuró  después  esta  reli- 
gión, pir  juzgarla  incompatible  con  la  ciencia 
(1875).  Estudió  esiiecialmcnte  la  atmósfera  so- 
lar, el  paso  de  Venus,  las  estrellas  tijas,  etc.  Pu- 
blicó: Saturno  y  su  sistema;  Manual  de  las  es- 
trellas, seguido  de  un  Atlas  gnomtínico  de  las  es- 
trcllas;  Vista  del  Sol  desde  la  Tierra;  Los  mun- 
dos diferentes  del  nuestro;  El  Sol;  Elementos  de 
Astronomía;  Atlas  escolar  de  Astronomía;  La 
I^una;\os  Limites  de  la  Ciencia;  El  paso  de  Ve- 
nus, etc. 

PROCTOTRETO:  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
del  orden  de  los  saurios,  familia  de  los  iguáni- 
dos,  tribu  de  los  esceloporinos,  que  se  caracteri- 
za ]ior  tener  el  cuerpo  redondeado  y  deprimido; 
cabeza  piramidal  ó  ancha;  escudo  occijiital  pe- 
queño; con  dientes  palatinos;  .sin  cresta  dorsal; 
escamas  del  dorso  con  quilla  y  lisas  las  del  ab- 
domen; cola  algo  máslargaque  elcuerpo;sin  po- 
ros femorales,  pero  con  los  anales. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Patago- 
nia. 

PROCTOTROCTO:  m.  Zool.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  Hsóstomos,  familia  délos  haplo- 
quitónidos,  caracterizado  por  tener  el  cuerpo  es- 
camoso; borde  de  la  mandíbula  superior  formado 
por  los  intermaxilares;  sin  barbillas;  el  aparato 
opercular  completo  y  las  aberturas  branquiales 
grandes;  seudobranquias  bien  desarolladas;  con 
vejiga  aérea  sencilla  y  aleta  adipo.sa;sin  apéndi- 
ces pilóneos;  ovarios  sin  oviducto;  los  huevos 
caen  en  la  cavidad  abdominal. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Prortotroc- 
tesmuroena  Gthr.,  que  vive  en  el  Sur  de  Austra- 
lia. 

PROCTOTRÚPIDOS  (áe  proctotrvpo):  m.  pl. 
Zonl.  Una  de  las  familias  en  que  se  dividen  los 
insectos  del  orden  himenópteros.  Estos  pequeños 
insectos  tienen  las  alas  generalmente  desprovis- 
tas de  nerviaciones;  sus  antenas,  compuestas  de 
10  á  15  artejos,  son  más  ó  menos  largas,  pero 
no  están  nimca  acodadas  á  partir  del  segundo 
artejo  como  en  los  calcídidos,  y  la  frente  no  pre- 
senta foseta  para  alojar  su  primer  artejo;. ade- 
más los  tres  últimos  artejos  no  están  nunca 
agrupados  en  forma  de  maza; las  antenas  délas 
hembras  son  ordinariamente  más  cortas  que  las 
de  los  machos,  y  sus  últimos  artejos  son  alguna 
vez  más  gruesos,  pero  poco  apretados;  el  lalno 
superior  es  pequeño  ;  las  mandíbulas  son  más 
largas  que  en  los  calcídidos;  el  lóbulo  terminal 
de  la  niaxila  (gálea)  es  muy  grande  y  membra- 
noso; los  palj)os  maxilares  tienen  de  tres  á  seis 
artejos  y  son  generalmente  filiformes;  los  labia- 
les están  compuestos  de  tres  artejos;  las  alas  son 
á  veces  rudimentarias  y  hasta  pueden  faltar;  las 
del  segundo  par  presentan  á  veces  en  la  base  un 
jtequeño  lóbulo  ó  dilatación;  las  jiatas  son  lar- 
gas y  con  los  fémures  muchas  veces  gradualmen- 
te engrosados;  las  tibias  anteriores  están  arma- 
das de  un  espolón  arqueado;  los  tarsos  ordinaria- 
mente de  cuatro  artejos  y  el  primero  de  los  an- 
teriores escotado  por  encima  y  ciliado;  el  abdo- 
men es  ovoideo  ó  cónico  y  formado  de  siete  á  cin- 
co segmentos;  el  oviscapto,  en  las  esjiecies  que  le 
tienen,  arqueado,  largo  y  aguilo  ( Prociotrupcs), 
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se  compone  de  dos  valvas,  dos  espíenlas  y  una 
envoltura  común;  en  otras  es  retráctil. 

Los  proctotrúpidos  son  insectos  generalmente 
ágiles,  algunos  hasta  .saltadores.  Sus  colores  ge- 
neralmente son  obscuros.  Se  les  encuentra  sobre 
las  plantas,  yalgunos  frecuentan  los  lugares  are- 
nosos y  cálidos,  mientras  que  otros  preiiercn  las 
plantas  acuáticas.  Son  insectos  parásitos  cuyos 
huevos  son  depositados  sobre  otros  insectos  ó  en 
agujeros  hechos  en  tierra;  en  este  caso  la  madre 
deposita  junto  á  los  huevos  una  abundante  ])ro- 
visión  de  insectos,  los  cuales  han  de  servir  para 
el  alimento  de  la  larva  recién  nacida;  buscan 
]iara  este  objeto  géneros  y  aun  especies  determi- 
nadas, en  cuya  busca  y  captura  desarrollan  un 
instinto  notabilísimo,  y  á  los  cuales  aletargan 
con  el  taladro  para  ponerlos  en  estado  de  no  po- 
der hacer  resistencia,  pero  sin  matarlos,  porque 
en  este  caso  podrían  entrar  en  descomjiosiciün. 

Estos  insectos  ofrecen  una  gran  diversidad  de 
estructura.  Así,  los  mimarinos  tienen  las  alas 
rebordeadas  de  largos  pelos,  y  en  algunas  es]ie- 
cies  del  género  Mymar  las  anteriores  son  muy 
largas  y  se  componen  de  un  estilo  terminado  por 
una  especie  de  espátula.  En  algimas  especies  de 
platigastrinos  el  ¡irinier  segmento  del  abdomen 
de  las  hembras  está  armado  de  una  espina  fuer- 
te y  arqueada  que  sube  hasta  el  tórax  y  la  cabe- 
za, y  que  lia  sido  considerada  como  el  taladro. 
Las  antenas  de  los  machos  están  adornadas  en 
algunas  especies  de  lindos  verticilos  de  jielos,  y 
algunas  veces  ciertos  artejos  de  las  antenas  son 
mayores  que  los  otros  y  presentan  un  aspecto 
muy  gi-acioso.  En  los  Galcsus  la  cabeza  se  pro- 
longa por  debajo  en  un  largo  pico,  deliido  á  la 
prolongación  de  las  mandíbulas:  algunas  e.spe- 
cies  de  este  género  presentan  también  una  es- 
cotadura en  la  extremidad  de  las  alas  del  primer 
par.  Las  hembras  de  los  Gonntopus  son  ápteras, 
con  el  tórax  notablemente  estrechado,  y  sus  tar- 
sos anteriores,  así  como  los  de  las  hembras  de 
Anteon,  están  armados  de  dos  grandes  ganchos 
<iue,  funcionando  como  las  pinzas  de  un  cangrejo, 
les  sirven  para  apoderarse  délos  insectos  con  que 
aprovisiona  su  nido. 

La  familia  de  los  proctotrúpidos  comprende 
un  gran  número  de  géneros,  divididos  por  West- 
wood  en  las  .seis  secciones  ó  tribus  siguientes: 

1."  7)í'íi;»'!'«a«.  -  Tienen  el  abdomen  pedicu- 
lado,  acampanulado,  con  las  antenas  insertas  so- 
bre la  frente  y  compuestas  de  12  á  \ft  artejos; 
los  ¡lalpos  maxilares  son  largos  y  formados  de 
cinco  artejos.  Pertenecen  á  esta  tribu  los  géne- 
ros  Siap7-ia,Platymischtis,  Cephalonomia,  Aneu- 
rynchíis,  Galesus,  Coplera,  Paramesius,  Pasalys, 
Spilomicrus,  Belyta,  Cinetus,  L'imarus  y  Helo- 
rus. 

2.*  Proefotrupinos.  -Tienen  el  abdomen  casi 
sentado,  acamianidado,  y  las  antenas  rectas,  de 
12  artejos,  insertas  por  tlebajo  de  la  frente.  No 
comprende  más  que  el  género  l'roctotriipes. 

3.''  Gonatopinns.  -'t'Kwew  el  abdomen  con- 
vexo, no  acampanulado,  con  el  último  arco  ven- 
tral aquillado;  sus  alas  posteriores  lobadas.  Com- 
]irende  los  géneros  Aphelojrus,  Anteon,  C(rlo- 
ijynus.  Laico,  Myrmcconwrphvs,  EmloJemus, 
Ir'onatopus,  Camj)ylonyx ,  Calyoza,  Bcthylus  y 
Epiris. 

4."  Ccrafrontinos.  -Tienen  el  abdomen  casi 
sentado,  acampanulado,  con  el  último  arco  ven- 
tral aquillado;  las  antenas  están  acodadas  é  in- 
sertas cerca  de  la  boca;  las  alas  casi  enteramente 
desprovistas  de  células.  Sólo  comprende  los  ¡géne- 
ro Mcgaspilus,  Microps,  Calliceras  y  Ccraphron. 

6."  Platigastrinus.  -Tienen  el  abdomen  sen- 
tado, deprimido,  con  el  primer  segmento  no  cam- 
panulado;  las  antenas  acodadas, de  10  á  12 arte- 
jos, insertas  cerca  de  la  boca.  La  componen  los 
géneros  Heviisius,  Bcens,  Gryon ,  Telenomus, 
Thoron,  Xcnomrrus,  Tcleas,  Macroteleia,  Calo- 
tclcia,  Seelio,  Spnrasion ,  Platygasler,  Epimeces, 
Inostcmma  é  Ip/iHrachelus. 

6."  Mimarinos.  -  Tienen  las  antenas  insertas 
por  encima  de  la  mitad  de  la  cara,  largas  y  del- 
gadas en  los  maches,  en  maza  en  las  hembras; 
las  alas  estrechas,  ¡rubescentes,  con  una  nervia- 
ción  costal  muy  corta.  Comprende  esta  tribu 
los  géneros  Mymar,  Ooclonus,  Anaphes,  I'olyne- 
ma,  Litus,  Eustockus,  Anaqrus  y  Alaptns. 

PROCTOTRUPO  (del  gr.  jrpuKTÓs,  ano,  y  rpv- 
Tráüj,  yo  ]ierfóro):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
himcnóiiteros,  tipo  de  la  familia  proctotrúpidos 
y  único  de  la  tribu  proctotrupinos.  Los  insectos 
de  este  género  son   fáciles  de  reconocer  por  pre- 
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PROCURA:  f.  PmiriiliACli'iN;c'oiiiisii5n  ti  poilor 
ipip  uno  iln  li  oti'u  pura  ipio  «n  su  iiimiliiti  lia){n  ó 
oji'cuto  una  cosa. 

-  l'iioriMiA:  l'iioci'UAiniiÍA. 

81  su  orinilo  viene,  no  hay  niAs  que  prpKun- 
tnr  lUi  la  i'iiai'UUA  <Ie  mi  aiitii;uo  convcntn, 
ilüuilu  le  ilaniíi  rnioii  ilc  mi,  ute. 

JllVlíl.I.ANOS. 

PROCURACIÓN  (ilcl  liit.  /irociirnlio):  f.  Ciii- 
ilailo  ó  ililigoiioia  con  que  .se  trata  y  niaueja  uii 
negocio. 

.,,  con  lo  cual  aqui^llos  se  liatiíau  ilejado  lio 
la  PKOciiBAi'U'iN  lie  los  otros  pueblos, 

Fk.  JI'AN  I>K  PlNKflA. 

-  runruiiAiicSs':  Comisión  ó  poder  «pío  uno 
da  á  otro  para  que  en  su  nombre  haga  ó  ejecute 
una  cosa. 

-  l'ltori'RAilÓN:  Oficio  ó  cargo  de  procura- 
dor. 

,,,  porque  nos  ha  seiilo  focha  relaciiin,  que 
algunos  compran  ilc  otros  las  iMUiri'RACiOXES 
lie  cortos,  lo  cual  es  lie  mal  ejeiuplo;  maulla- 
mos que  uiuíruuo  sea  osailo  de  comprar,  por  sí 
ni  por  otro,  ia  tal  procuración. 

^iirin  I{rco;>ifnciá)i, 

-  Puocu RACIÓN:  PROCtTRAPFRÍA;oficinadon- 
de  despacha  el  procurador, 

-  Proci'uación-:  Contrihución  ó  derechos  que 
los  prelados  exigen  de  las  iglesias  que  visitan 
para  el  hospedaje  y  mantenimiento  suyo  y  de 
su  familia  durante  el  tiempo  de  la  visita. 

...  lie  toilas  estas  cosas  son  quitos  é  libres 
los  mouesterios,   fueras  ende  en  la  procura- 
ción que  ixi  debeu  liar  cuando  los  visitase. 
Partidas. 

...  débese  dar  esta  procuración  á  los  obis- 
pos, y  á  los  otros  prelados,  que  tienen  derecho 
de  visitar,  cuaudo  ellos  los  visitaren. 

Hugo  Celso, 

PROCURADOR,  RA  (del  lat,  proctirátorj:  adj. 
Que  procura.  U.  t.  c.  s. 

-  ¡  Buen  enojo  me  ha  costado 
El  li  aber  sido,  señor, 
Aquí  su  procurador! 

Tirso  de  Molina. 

-Procurador:  m.  El  que,  en  virtud  de  po- 
der ó  facultad  de  otro,  ejecuta  en  su  nombre  una 
cosa. 

...  los  jueces  de  la  contrat.ición  tenían  orden 
expresa  del  obispo  de  Burgos,  para  que  cuida- 
sen de  cerrar  el  paso  y  poner  en  segura  prisión 
á  cualesquiera  PROCURADORES  que  viniesen  de 
Nueva  Blspaba. 

Solís. 

-  Procurador:  El  que  por  oficio  en  los  tri- 
bunales y  audiencias,  y  á  virtud  de  poder  de 
una  de  las  partes,  la  defiende  en  un  pleito  ó 
cansa,  haciendo  las  peticiones  y  demás  diligen- 
cias necesarias  para  el  logro  de  su  pretcnsión. 
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<  |KK'(M  Im  Iflmiliw, 
Mili, 
.Haa\  l'llllA  Fajahiio, 

I.» piirU  ««iMlánllia  «••  luiiipnnii  il»,..  un  ra< 
ploKii  iiiitiiiirn  lU  i'MiH  iiiiAiHiiiiui,  iiiiliirlo»  nía- 
iMiii'N,  rt'rpptnrvtff  «te, 

JllVKI.I.ANllH. 

-  l'iiiii'i'iiAiKHii  Kn  U«  i'iMiiiiiiliUdiiii,  mijtto 
piir  cuya  mano  miiruii  lu  iIo|i«iiiIimii'Iiiii  •^■ohó- 
iiiii'iix  lie  la  i'«»a,  II  hw  ni'K'H'ii»  y  ilili({i>iiclu  <lo 
Kii  pniviiici». 

...  iliiApiión  iln  lialivr  nIiIo  rtictnr  del  cnlritlo 
il»  Hacer,  y  leiilii  Taolo|{la  iniiclH»  ntlus,  «ciip. 
tú  lie  liuenn  nnn*  •!  wr  ■•iiiiouiiaIhiii  >1oI  nii» 
liitM'i  denlo. 

P.  .ll'AN  Rl'KKllln  NlKlIKMIIKIKI. 

PluirntAIMili  hIniiiiii  iiKNKIíAI.;  Siijeto(|ilo 
en  liis  ayiiiitaiiiientim  ú  ciiiiiejiin  Iciiía  el  luirgo 
<le  priiiiiovor  los  intiTPaes  du  Iim  piieliloH,  defen- 
día sus  derrchoN  y  au  qnejalia  do  lo»  Sf('''^vi'>i<l"*> 
se  les  luicfaii, 

-  Pitiii  riiAlinii  A   CoiiTK.li:  riiorniAlioit  KN 

CoHIM. 

-  PiiiMiiiiAiioii  ASTRH  Til:  For.  prov.  j4r.  El 
que  está  oliligadn  á  seguir  ciertas  cnusna,  c»|ic- 
rialnieiilu  las  crimiiialoH;  por(|ii«  un  Aragón  nun- 
ca se  procedía  do  olicio  en  ellas. 

-  PROCllRAIHllt  HK  CoIlTKs:  PuoOURAnOU  KN 
COHTKS. 

...  que  fue.sen  liin  suertes  en  la  forma  común 
que  ahora  se  echan  para  I'HOCi'RADiiRRS  df 
cortes. 

Fr.  Hortknsio  Paravicino. 

-  PitociiRADoR  iiK  PoniiF.s:  fig.  y  fam.  .Sujeto 
iiue  se  mezcla  ó  introduce  en  negocios  ó  depeii- 
ilencias  en  que  no  tiene  interés  alguno;  y  si  cae 
en  jicrsona  do  no  buen  crédito  ó  que  perjudica  á 
uno,  se  sue  le  decir:  ;Qui-'-n  le  mete  d  Judas  en  ser 

PROCURADOR  BK  I'ORRES? 

-  Procurador  en  Coute.s:  Snjetoqne  se  de- 
signaba para  concurrir  á  las  Cortes  con  voto  en 
ellas. 

-Pp.ocurador  síndico  pEiisoNERO:  El  que 
se  nombraba  por  elección  en  los  pueblos,  y^  prin- 
cipalmente en  aquellos  en  que  el  oficio  de  pro- 
curador síndico  general  era  perpetuo  ó  vitali- 
cio. 

-  Procurador;  Lcgisl.  Llámase  procurador 
á  la  persona  que  con  poder  bastante  representa 
los  derechos  de  otro  en  juicio,  ó,  según  la  ley  1.a, 
tít.  V,  Partida  3.*,  «aquel  que  lecabda  ó  face  al- 
gunos pleitos  ó  cosas  ajenas,  por  mandado  del 
dueño  de  ellas.»  Antiguauíente  se  deuoniiiiaban 
¡icrsoncros,  porque  se  presentaban  en  juicio  en 
nombre  de  otros. 

Los  griegos  no  conocieron  los  procuradores, 
ni,  en  los  primeros  tiempos,  los  conocieron  tam- 
poco los  romanos,  porque  en  el  sistema  de  ac- 
ciones de  ley  nadie  podía  representar  á  otro; 
no  obstante,  el  pueblo,  las  ciudades  y  jiersonas 
morales,  tenían  que  ser  representadas  por  agen- 
tes ó  síndicos.  La  representación  fué  posible 
cuando  se  sustituyó  el  sistema  de  acciones  de 
ley  por  el  de  fórmulas:  los  procuradores  tenían 
todos  los  deberes  y  derechos  del  mandatario, 
pero  no  intervenían  en  los  actos  de  jurisdicción 
voluntaria  ni  en  las  causas  criminales.  Nadie 
estaba  obligado  en  Roma  á  valerse  de  procura- 
dor, siendo  un  favor  que  las  partes  podían  ad- 
mitir ó  rechazar  según  sus  intereses.  Los  visigo- 
dos tenían  casi  la  misma  legislación  romana:  sólo 
el  príncipe  y  los  obispos  estaban  obligados  á  ha- 
cerse representar,  pues  los  particulares  tenían 
derecho  de  comparecer  en  juicio  á  sostener  sus 
pretensiones.  Cuando  había  procurador  estaba 
obligado  á  presentar  el  poder  de  su  cliente  por 
escrito,  pactando  de  antemano  lo  que  ganaría 
por  su  trabajo. 

El  Fuero  Real,  y  principalmente  las  Partidas, 
se  ocupan  de  organizar  este  oficio,  estableciendo 
las  condiciones  que  deben  tener  los  procurado- 
res, sus  deberes,  derechos,  modo  de  concederles 
la  representación  y  de  concluir  ésta.  La  Noví- 
sima Recopilación  hace  indispensable  el  nom- 
bramiento de  procurador  para  comparecer  en  los 
tribunales  superiores,  mas  no  en  los  inferiores, 
donde  las  partes  podían  hablar,  y  hasta  se  les 
entregaban  los  autos  cuando  daban  suficientes 
garantías.  La  ley  de  Enjuiciamiento  mercantil 


nw  878 

niamU  «n  ni  srldnilo  8ft  qn*  •!  qii*  no  Unifa 


lh/i;'>  fllRpiiNii  qii<  ,., 

r»  siuiiiprm  Mir   n  .  y 

(irgátiicn  del  pfHli-i  .h.  .-. 

■  ido  en  la  aiiti;;iin   li'\  ,1, 

eiiyoH  piciij  I       '        ■ 

Para   m-i  ,r 

cumplido  \<  <  ,,i 

frtliiinnliiinntn.  y.    iSii  haln-r   «id'  a 

|ienaa   allictivna    ó    halior   obtein  ¡  i. 

eióii.  4."  Acreditar  (lericia  en  el  >  i- 

tación  de  loa  jiiicína,  y  en  laa  ubi  le 

la.H  leyes  imponen  á  an  profenión,  '<■:•  um  •••  ú 
lo  dispiiestii  en  el  Heglaiiii'iitti  di'  lH  d--  lio»  ii  ni- 
bro  do  1H71 ,  exieptiiandn  de  este  ejenii  in  ú  bu 
(|iieaean  abogiujoa  o  hayan  concluido  losestiidirM 
y  tengan  I»  liahilitacion  que  exige  jiara  loa  no- 
tarios, fi.*  liallarac  avecindados  on  el  pueblo  de 
la  residcneia  del  .liizgailo  en  que  ejerzan  la  pro- 
fesión, li."  Hallarse  incorporados  al  •  olegio  ile 
Procuradores  donde  le  hubiere,  y,  donde  no,  a|*- 
rccer  inscrito  en  el  .Itizgado  o  Tribunal  cuino 
procurador  en  ejercicio.  7.°  Prestar  juramento 
do  cumplir  fiel  y  lealnicnte  las  obligaciones  que 
las  leyes  y  dcniíLS  dia|iosicionea  les  inifiongan. 
8.°  Pagar  la  contribución  del  subsidio  indus- 
trial. 

Los  procuradores  tienen  también  que  consti- 
tuir como  garantía  un  de|iósito  en  metáli'o  ó  en 
papel  del  Kstado  al  tijio  de  cotiz.ación  oficial, 
que  cubra  la  cantidad  <|ue  á  continiiacii'in  .se  ex- 
presa, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Real  or- 
den de  2!»  de  octubre  de  IS'.'O:  iJc  2:'!  000  i«-scta» 
en  Madrid.  De  7  ."iOO  en  ]>oblacióu  donde  haya 
Audiencia  territorial.  De  .'.000  donde  haya  Au- 
diencia de  lo  criminal.  De  2  000  donde  haya 
Juzgado  de  primera  instancia,  cualquiera  que 
sea  su  categoría.  De  1  000  en  los  demás  pueblos. 
La  fianza  de  los  procuradores  responderá  de  las 
multas  que  se  les  ini|iusicren,  de  las  cantidades 
recibidas  de  susi-lieiitcs  |>ara  gastos  judiciales, y 
de  cualquiera  otra  responsabilidad  civil,  crimi- 
nal ó  disciplinaria  que  contrajeren  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión.  Siempre  que  por  cualquiera 
de  las  causas  indicadas  disminuyere  la  fianza 
tendrá  que  completarla  el  procurador,  y,  si  no  lo 
hiciere,  á  los  dos  meses  quedará  sus)ienso  de  su 
oficio.  Cuando  el  procurador  cesare  en  su  cargo, 
cualquiera  que  sea  la  causa,  se  anunciará  en  el 
IJoletin  Oficial  de  la  provincia  en  que  lo  hubiere 
ejercido,  y  en  los  periódicos  oficiales  de  la  loca- 
lidad, si  los  hubiere,  para  que  dentro  del  térmi- 
no de  seis  meses  puedan  hacerse  las  reclamacio- 
nes que  contra  él  hubiere,  y  pasado  dicho  térmi- 
no se  devolver;»  el  depósito  si  no  hnbiese  recla- 
maciones. Si  se  reclamare  justamente  y  en  tiem- 
po oportuno,  se  reintegrará  á  los  acreedores  en 
la  parte  que  sea  necesaria. 

En  las  poblaciones  en  que  haya  Audiencia  ha- 
brá Colegio -de  Procuradores;  el  número  de  éstos 
es  ilimitado .  debiendo  ser  admitidos  en  el  co- 
legio cuantos  lo  soliciten,  acreditando  que  han 
cumplido  los  requisitos  exigidos  por  la  ley  ¡rara 
el  ejercicio  de  la  profesión.  Los  )irocuradores  de 
una  misma  población  deben  sustituiree  mutua- 
mente, y  sólo  en  caso  de  no  haber  en  la  locali- 
dad número  suficiente  para  la  repi-eseutación  de 
las  partes  ó  para  esas  sustituciones  podrá  la  Au- 
toridad judicial  nombrar  persona  que,  á  las  in- 
dispensables condiciones  de  moralidad  y  de  edad, 
reúna  algrín  conocimiento  que  acredite  su  apti- 
tud para  desenijieñar  la  procura,  entendiéndose 
que  este  cargo  ha  de  ser  siempre  especial  y  para 
negocio  determinado. 

Los  del  eres  de  estos  funcionarios  son  princi- 
palmente defender  gratuitamente  á  los  pobres, 
constituir  fianza  cuya  cuantía  es  diferente  se- 
gún la  población  donde  ejercen  el  cargo,  presen- 
tar oportunamente  el  poder  que  tengan  jara 
comparecer  en  juicio,  ó  devolverlo  si  no  lo  acep- 
tan, arreglarse  á  las  facultades  que  en  él  se  les 
hayan  conferido  y  á  las  instrucciones  que  reci- 
ban de  las  partes,  conducirse  en  el  desempeño 
de  su  cargo  con  el  mayor  esmero,  actividad  é  in- 
teligencia, siguiendo  el  juicio  mientras  no  cesen 
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en  la  lepresentacióii  que  ostentan,  tiaiisniitir  al 
abogado  los  documentos  y  antecedentes  que  ad- 
quieran, haciendo  cuanto  estií  de  su  parte  para 
la  defensa  del  cliente,  guardar  religiosamente 
los  secretos  que  se  les  confíen,  ¡¡agar  los  gastos 
que  se  causaren  d  su  instancia,  tener  al  poder- 
dante y  al  aliogado  siempre  enterados  del  curso 
del  negocio,  asistir  á  los  actos  y  diligencias  (jue 
prevengan  las  leyes,  llevar  un  libio  de  negocios 
pendientes  y  otro  ilc  cuentas,  y  rendir  éstas  á  sus 
clientes.  Los  in-ocuradores  no  pueden  hacer  pe- 
ticiones ni  ejercer  su  oficio  por  ante  escribano 
que  sea  su  padre,  hijo,  lierniano,  suegro  ó  yer- 
no. Hállanse  todas  estas  obligaciones  consigna- 
das en  las  disposiciones  de  las  Ordenanzas  de  las 
Audiencias,  ley  Orgánica  judicial,  y  leyes  de  En- 
juiciamiento civil  y  criminal. 

El  cargo  de  inocurador  es  incompatible  con 
todo  destino  público  retribuido  (Real  orden  de  4 
de  diciembre  de  1866),  y  con  el  desempeño  de 
toda  funcicín  auxiliar  en  las  dependencias  de  ios 
tribunales  (Real  orden  de  25  de  julio  de  1878), 
pero  no  con  los  cargos  de  elección  popular,  como 
se  declara  por  Real  orden  de  6  de  diciembre  de 
1865  y  1,5  del  mismo  mes  de  1871.  Sin  embargo, 
respecto  de  los  relatores  y  escribanos  de  cáma- 
ra, está  dispuesto  lo  contrario  por  resoluciones 
análogas  de  15  de  marzo  de  1864  3'  7  de  sep- 
tiembre de  1871 ,  atendiendo  sin  duda  á  la  dife- 
rencia esencial  entre  el  carácter  de  los  cargos  de 
procurador  y  de  relator  y  escribano  de  Cámara, 
de  tal  modo  que  estos  dos  últimos  están  com- 
prendidos en  las  incapacidades  é  incompatibili- 
dades contenidas  en  losarts.  110  y  111  de  la  ley 
Orgánica  del  poder  Judicial  (Real  orden  de  7  de 
septiembre  de  1871). 

Con  arreglo  al  art.  3.°  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  la  comparecencia  en  juicio  sei'á  por 
medio  de  procmador  legalmente  habilitado  para 
funcionar  en  el  juzgado  ó  tribunal  que  conozca 
de  los  autos,  y  con  poder  declarado  Itastante  jior 
un  letrado.  No  será  necesaria  la  intervención 
del  procurador:  1.°  En  los  actos  de  conciliación. 
2.°  En  los  juicios  de  que  conozcan  en  primera 
instancia  los  .Jueces  municipales.  3.°  En  los  jui- 
cios de  menor  cuantía.  4.°  En  los  de  arbitros  y 
amig.ables  componedores.  5."  En  los  juicios  uni- 
versales, cuando  se  limite  la  comparecencia  á  la 
presentación  de  los  títulos  de  créditos  ó  derechos, 
ó  para  concurrir  á  juntas.  6."  En  los  incidentes 
de  pobreza,  alimentos  provisionales,  embargos 
]ireventivos  y  diligencias  urgentes  que  sean  pre- 
liminares del  juicio.  7.*  En  los  actos  de  juris- 
dicción voluntaria. 

Mientras  el  procurador  desempeñe  su  cargo, 
oirá  y  firmará  los  emplazamientos,  citaciones, 
requerimientos  y  notificaciones  de  todas  clases, 
inclusas  las  de  sentc  neias  que  deban  hacerse  á  su 
parle  durante  el  curso  del  pleito  y  hasta  que 
quede  ejecutada  la  sentencia,  teniendo  estas  ac> 
tuacioues  la  misma  fuerza  que  si  interviniese  en 
ellas  directamente  el  poderdante,  sin  que  le  sea 
lícito  pedir  que  se  entiendan  con  éste.  Se  excep- 
túan; 1.°  Ijos  eni]ilazamientos,  citaciones  y  re- 
querimientos qne  la  ley  disponga  se  practiquen 
á  los  mismos  interesados  en  persona.  2."  Las  ci- 
taciones que  tengan  por  objeto  la  comparecen- 
cia oliligada  del  citado  (Arts.  5  y  6). 

Si  después  de  entablado  un  negocio  el  poder- 
dante no  habilitara  á  su  procurador  con  los  fon- 
dos necesarios  para  continuarlo,  podrá  éste  pe- 
dir que  sea  aquél  ajiremiado  á  verificarlo.  Cuan- 
do un  procurador  tenga  que  exigir  de  su  poder- 
dante moro.so  las  cantidades  que  éste  le  adeude 
por  sus  derechos  y  por  los  gastos  que  le  hubiere 
supliilo  para  el  pleito,  presentará  ante  el  juzga- 
do él  tribunal  en  que  radicara  el  negocio  cuenta 
detallada  y  justificada,  y,  jurando  que  le  son  de- 
bidas y  no  satisfechas  las  cantidades  que  de  ella 
resultan  y  reclama,  mandará  la  Sala  ó  el  Juez  que 
se  rer|uiera  al  jiodcrdante  para  que  las  ])ague  con 
las  costas  dentro  de  un  ])lazo  que  no  excederá  de 
diez  días,  bajo  apercibimiento  de  a]iremio.  Igual 
derecho  que  los  procuradores  tendrán  sus  here- 
deros res|iecto  á  los  créditos  de  esta  naturaleza 
qnc  aquéllos  le  dejaren.  Verificado  el  pago  po- 
drá el  deudor  reclamar  cualquier  agravio,  y  si 
resultare  haberse  excedido  el  procurador  en  su 
cuenta  devolverá  el  duplo  del  e.xeeso,  con  las 
costas  que  se  causen  hasta  el  completo  venci- 
miento. 

Cesará  el  procurador  en  su  representación: 
1.°  Por  la  revocación  expresa  ó  tácita  del  poder, 
luego  que  conste  en  los  autos.  Se  entenderá  re- 
vocado tácitamente  por  el  nombranúcnto  poste- 
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rior  de  otro  procurador  que  se  haya  jiersonado 
en  el  mismo  negocio.  2."  l'or  el  desistimiento 
voluntario  dei  jirocurador  ó  jior  cesar  en  su  ofi- 
cio, estando  obligado  á  poner  con  anticipación 
uno  j-  otro  caso  en  conocimiento  de  sus  poder- 
dantes, judicialmente  o  por  medio  de  acta  nota- 
rial. Jlientras  no  se  acredite  el  desistimiento  en 
los  autos  por  uno  de  estos  dos  medios,  y  se  le 
tenga  )ior  desistido,  no  podrá  el  iirocurador  aban- 
donar la  rei/resentación  que  tuviere.  3.°  Por  ha- 
ber trasladado  el  mandante  sus  derechos  á  otros 
sobre  la  cosa  litigiosa,  luego  que  la  transmisión 
haya  sido  reconocida  ]ior  ¡irovidencia  ó  auto  fir- 
me, con  audiencia  de  la  parte  contraria.  4.°  Por 
haber  terminado  la  ¡jersonaliilad  con  que  litiga- 
ba su  poderdante.  5.°  Por  haber  concluido  el 
pleito  o  acto  para,  que  se  dio  el  poder,  si  fuese 
para  él  determinadamente.  6.°  Por  nnierte  del 
poderdante  ó  del  ]irocurador.  En  el  piimero  de 
estos  dos  casos  estará  obligado  el  ¡irociirador  á 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del  Juez  ó  tri- 
bunal tan  pronto  como  llegue  á  su  noticia,  para 
que  se  tenga  por  terminada  su  representación, 
acreditando  en  forma  el  fallecimiento;  y  si  no 
presentare  nuevo  poder  de  los  herederos  ó  eausa- 
íialiieutes  del  finado,  acordará  el  Juez  ó  tribu- 
nal que  se  les  cite  j)ara  que,  dentro  del  plazo  que 
les  fijará,  se  personen  en  los  autos,  bajo  aperci- 
bimiento de  lo  que  haya  lugar.  Cuando  fallezca 
el  procurador,  se  hará  saber  á  su  poderdante  con 
el  objeto  expresado. 

Como  manifiesta  Martínez  Montilla,  teniendo 
en  cuenta  la  actual  organización  de  los  tribuna- 
les y  el  vigente  sistema  de  enjuiciamiento,  es 
indudable  ([ue  el  cargo  de  procurador  tiene  una 
gran  importancia,  y  que  su  intervención  en  los 
juicios  obedece  á  razones  de  un  orden  superior, 
de  que  no  es  dable  prescindir.  Cuando  una  nueva 
organización  llegue  á  ]ilautcarse,  cuando  los  au- 
tos no  tengan  que  andar  de  mano  en  mano,  y  los 
trámites  se  abrevien,  y  los  procedimientos  se  sim- 
plifiquen enlos  juicios  civiles  y  en  los  criminales, 
entonces  podrá  suprimirse  sin  inconveniente  la 
necesaria  intervención  del  ¡n-ocurador  judicial  ó 
]>ersonero.  La  tendencia  se  marca  en  el  sentido  de 
disminuir  los  casos  en  que  haya  de  ser  indisi>ensa- 
ble,  y  no  lo  es  hoy  en  los  juicios  y  actos  taxati- 
vamente marcados  en  los  arts.  856  de  la  ley  Or- 
gánica judicial  y  4.°  de  la  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil. Pero  entretanto  que  una  reforma  radical  en 
los  procedimientos  no  venga  á  hacer  inútil  la  in- 
tervención del  procuradoren  los  juicios,  declaran- 
do que  no  es  jirecisa  su  mediación  (á  semejanza 
de  lo  que  acontece  en  lo  contencioso-administra- 
tivo),  deben  observarse  con  todo  rigor  las  dispo- 
siciones vigentes,  sin  consentir  intrusiones  em- 
bozadas, que  tan  perjudiciales  son  á  la  buena 
administración  de  justicia. 

-  PKorruATioR  EN  Cortes:  Rist.  Llamóse  en 
la  Edad  Media,  y  aun  en  parte  de  la  Sloderna, 
procuradores  á  los  individuos  (jue  rejiresentaban 
á  las  ciudades  y  villas  en  las  Cortes  de  los  dis- 
tintos Estados  cristianos.  En  este  artículo  se  ha- 
blará de  su  designación,  de  la  naturaleza  de  sus 
poderes,  y  de  las  inmunidades  y  privilegios  que 
gozaban,  todo  lo  cual  es  necesario  para  compren- 
der bien  el  sistema  de  representación  de  las  ciu- 
dades y  villas  de  voto  en  Cortes.  Se  tratará  ]iri- 
mcro  de  las  Cortes  de  Castilla,  y  separadamente 
de  las  de  Navarra,  Aragón,  Cataluña  y  Valen- 
cia. 

En  Castilla  se  nombraba  procuradores  á  los 
alcaldes  y  regidores;  otras  veces  á  un  regidor  y 
á  un  jurado,  siendo  en  lugar  de  éste  elegido  en 
ocasiones  nn  caballero  ó  un  vecino  pi'incipal. 
A'ariaba  su  nénnero  según  los  casos  y  lo  estable- 
cido por  el  ]irivilegio  de  concesión  del  voto  á  la 
ciudad  ó  villa;  j)ero  Juan  II  dispuso  que  cada 
una  de  éstas  enviara  sólo  dos  procuradores.  Eran 
distintos  los  modos  de  designación,  conforme  al 
fuero  del  lugar  y  al  privilegio  del  voto,  usándo- 
se ya  la  elección^  ya  la  in^actdfwión,  ya  el  turno. 
La  designación  fué  siempre  un  acto  privativo  de 
las  comunidades  ó  concejos.  Cada  vecino,  ó  sea 
cada  cabeza  de  familia,  tenía  un  influjo  directo  en 
las  elecciones;  pero  luego  que  Alfon.so  XI  dio 
nueva  forma  á  los  Ayuntamientos,  .se  adjudicó á 
estas  coriioracioues,  de  acuerdo  con  los  ¡niobios, 
el  derecho  de  nombrar  procuradores  entre  los 
mismos  individuos  que  las  componían.  La  de- 
signación debía  hacerse  libremente  ]ior  los  vo- 
cales de  cada  concejo,  sin  género  alguno  de  pa- 
sión, lavores  ni  recomendaciones.  Estaba  ¡irohi- 
bidu  por  la  ley  á  los  reyes  ó  á  otra  persona  ]io- 
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derosa  mezclarse  directa  ni  indirectamente  en 
asunto  de  tanta  imjiortancia.  Libre  fué  la  desig- 
nación de  [irocuradores  durante  lo.s  .siglos  xji, 
xm  y  .Mv,que  es  la  época  de  mayor  floreci- 
miento de  los  concejos;  mas  luego  se  corrompió 
el  sistema  por  la  presión  (jue  ejercían  los  reyes, 
recomendando  á  determinados  sujetos,  y  hasta 
manifestando  en  las  cartas  con\'ocatorias  su  vo- 
luntad de  que  fuesen  nombrados.  Comprendien- 
do las  ciudades  euán  beneficiosa  era  la  ley  qne 
prohibía  tales  cosas,  y  el  inllujo  que  había  de  te- 
ner en  la  conservación  de  las  libertades  de!  pue- 
blo, así  como  que  su  inobservancia  ¡lodría  aca- 
rrearles perjuicios,  realizaron  en  el  siglo  xv  los 
mayores  esfuerzos  para  que  se  respetara  3'  guar- 
dase en  todo  tiempo,  y  con  la  mayor  energía  re- 
clamaron en  las  Cortes  contra  el  citado  abuso  y 
contra  cualquiera  disposición  que  tendiera  á  fal- 
sear en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  la  designa- 
ción. Esto  jiidieron  las  Cortes  de  Burgos  de  1430, 
y  Juan  II  lo  estableció  jior  lej',  diciendo:  «A  lo 
que  me  pedistes  jior  merced  que  me  pluguiese 
cuando  hoviese  de  enviar  jior  procuradores  ;i  las 
mis  cibdades  é  villas  de  mis  regnos  qne  enviase 
por  dos  procuradores  é  non  mas,  é  que  mi  mer- 
ced non  nombre  ni  mande  nondjrar  otros  procu- 
radores salvo  los  que  las  dichas  cibdades  e  villas 
entendieren  (jue  cumplen  á  mi  servicio  é  bien 
público  de  las  dichas  cibdades  é  villas...  A  esto 
vos  respondo  que  decides  bien,  c  que  á  mi  mer- 
ced place  de  lo  mandar  facer  así,  segunt  que 
lo  pedistes  por  merced,  á  lo  cual  después  me  re- 
plicastes  qne  me  jiediades  por  nierced,  que  nos 
mandase  dar  desto  mi  carta,  qne  ha3-a  vigor  y 
fuerza  de  ley.  A  esto  vos  respondo  que  á  mi  mer- 
ced place  q>ie  en  cuanto  atanne  al  nombrar  de 
estos  procuradores  que  quede  en  libertad  de  las 
cibdades  é  villas...  e  que  nos  de  carta  sobre  ello 
que  haya  fuerza  de  le3'. »  Las  ciudades  3'  pueldos 
insistieron  en  conservaí  esta  ley  contra  los  es- 
fuerzos de  re3"es.  magnates  y  validos.  Con  firme- 
za 3^  valentía,  las  Cortes  reunidas  en  Vallado- 
lid  en  1442  protestaron  contra  los  atentados  del 
monarca,  de  la  reina,  del  príncipe  de  Asturias  y 
de  otios  señores  á  la  libertad  de  la  designación 
de  ¡u'ocuradores,  pidiendo  que  ni  aun  en  el  caso 
de  discordia  entre  éstos  se  mezclara  el  rey  en  el 
asunto.  A  lo  que  Juan  II  respondió  declarando 
que  respetaría  la  libertad  de  la  elección,  pero  el 
conocimiento  de  ella,  agregaba,  «cuando  la  pro- 
curación viniere  en  discordia,  que  quede  á  mi 
merced  para  lo  mandar  ver  é  determinar.»  A  pe- 
sar de  esto  Enrique  IV,  habiendo  acordado  jun- 
tar Cortes  en  Toledo  en  el  año  de  1457,  despa- 
chó cartas  convocatorias  á  las  ciudades  y  villas, 
y  en  la  que  dirigió  á  Sevilla  nombró  él  mismo 
los  procuradores,  abuso  que  repitió  muchas  ve- 
ces, y  contra  el  que  alzaron  su  voz  las  Cortes 
de  Toledo  de  1462,  pidiendo  qne  fuesen  obcsde- 
cidax  t  non  complidas  las  cartas  y  cédulas  qne 
mandaren  immbramientos  de  procuradores  con- 
trarios á  los  usos  y  costumbres,  declarándose  al 
así  nombi'ado,  por  este  mismo  liecho,  inhábil 
perjietuamentc  para  «haber  ningund  oficio  ni 
procuración  en  la  dicha  eibdad  é  villa  é  logar 
donde  lo  impetrare.»  Accedió  el  rey  á  estas  pe- 
ticiones, y  también  á  la  de  las  Cortes  de  Sala- 
manca para  que  aquella  ley  se  guardase  en  to- 
dos sus  Estados  sin'restricción  alguna.  No  ol>s- 
tante,  siguieron  las  coacciones.  Se  acercaban  los 
tiempos  en  que  el  absolutismo  ilia  á  imiierarpor 
completo,  y  no  iiuede  sorjirender  la  esterilidad 
de  las  más  enérgicas  protestas. 

íieinando  Carlos  I,  los  flamencos  p/rocuraion 
ganar  y  corromper  á  los  vocales  de  las  ciudades, 
3'  más  de  una  vez  violaron  sus  derechos  3-  liber- 
tades. Para  las  Cortes  que  dicho  monarca  con- 
vocó en  Salamanca,  no  perdonó  medio  alguno  á 
fin  de  que  los  vocales  de  las  ciudades  y  villas 
nomlirasen  ¡n-ocuradores  del  gusto  del  sol)erano, 
3'  se  trató  de  fijar  en  las  cartas  convocatorias  la 
formula  de  los  poderes.  Ciudades  y  villas  se  que- 
jaron de  este  agravio.  En  las  Cortes  de  la  Coru- 
ña  de  1520,  y  en  la  Junta  de  Tordesillas  forma- 
da en  el  misnm  año  por  los  comuneros,  pidieron 
que  en  las  cartas  convocatorias  se  dejase  á  los 
A3'untannentos  en  plena  libertad  para  otorgar 
sus  poderes  á  quien  quisieran,  y  que  no  se  les 
mandase  instrucción  ni  Ibrmulario  para  la  redac- 
ción de  los  poderes.  Este  desorden  de  la  política 
real  .se  aumentó  en  los  días  de  Felipe  II,  hasta 
reducir  á  una  vana  sombra  la  representación  po- 
pular, sin  qne  valieran  de  nada  las  instanciasde 
las  Cortes  de  Madrid  de  1573  para  desterrar  la 
costumbre  de  admitir  como  proc\uadoiesá  algu- 
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Iliuiliik  |Hir  (il  ri'y  iln  ('uNllllit  lu  iMinvuiaturla 
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|>rllli'l|uil  rx|iirniiilii  ii||  lii  roiiviiriiliiiiii,  y  |uii'a 
lirollloVi'l'  liM  inU'Irni'H  ili'l  riiliri'jii  y  rllilliln  |iU' 
(liiil'ii  i'uiiilui'li'  II  la  |iriii|it<iiiliiil  y  al  liii>ii  ni'uv 
nil.  Al  iiliirto,  iiiliiinÚN  lid  lim  iiiilnu'i'loiioii  ver- 
linli'K,  MI  fiUro^iilui  li  lu»  iii'uciiimlori'ii  un  riiii- 
(ii'i'iiK  lililí  i'niitoiiiti  liiK  iH'tii'iiiiioH  ni  niiiiiiii'L'ii, 
i'ni'ai');iuiitiili'N  iiiurlio  11110  oliriiHoii  li  Hiititiriirriún 
lili  lo»  i'iiiHujii».  Dii  lii»  iiistniniíiiii'»  ilinliiH  |>or 
ivsoi'itn  li  lii»  |iroi'iii'(iilfHi'»,  iiiii^iiiiii  1(111  rxd'iiHji, 
niotiiilii'a  y  ilt^iui  ili'  rslililin  i'iiiiio  lu  i(iii.'  ol 
Ayiiiitiiiiiii-nlii  ilt>  Toloilo  dio,  Jiiiitutiifíilo  i'iiiii<l 
IHulvi',  li  .1  lililí  l'iirliurii,  i'1'KÍiUir,  y  .liiiiii  Orliü, 
Jlll'iiili),  liioriitailori's  iiuiiilirnilo»  parii  lu»  Corte» 
(lo  Miiilriii  lili  l.'i.M.  ICstii  ilui'iuiiviilo,  fon  lii  re- 
liifiíiii  t'ii  >|iii>  MI  U'siii.sti'iiia  ilvl  nioilo  ilo  ilosoiii' 
¡iríijir  su  roiiiotidíi  i'ii  lii  i'oiii',  m*  hall. i  i)ri>;iiiii] 
cu  i'l  uicliivo  lio  IViliulo,  V  una  i'opiíi  ili'l  iiiiüiiio 
w  ^uaiiln  011  Maili'iil  011  U  lllliliotoL'A  Xiioioiíal. 
Anillos  iisciilü»,  vu  tollo  li  011  paitt',  solían  insor- 
tmUí  ou  valia»  oluas,  una  ilo  ollas  la  du  Malina 
titulada  'Icor'ui  de  las  CorUs.  Kn  la  osl'era  del 
Doioolio  ostuvo  sicui|iio  al  arl>itrio  do  los  oiior- 
(IOS  uuiiiii'i|ulos  ol  otor^ai'  lus  inuloics  011  la  lol- 
nía  iiuu  los  parooioso  más  ooiivoiiicnto,  es  docir, 
siendo  geiioialos  y  dooisivos,  ó  más  ó  menos  li- 
mitados en  raoiiltados  y  atriluioioiics,  sr^iin  lo 
oNi^ian  lus  ciiounstaiioias  polítioas  del  ÉstJido, 
<>  taiiiliión  oonformo  li  la  calidad  do  Ins  i>crsoiias 
esoo^íida»  |«ira  procuradores.  Viiavez  011  lasCor- 
tes  no  podían  los  procuradores  apartarse  de  las 
instiiiociones  reoiliidas,  deliioiido  votar  con  arre- 
cio á  ellas  y  susiicndiendo  su  voto  en  caso  de 
iluda  para  someter  la  cuestión  al  concejo,  lira, 
lH)r  tanto,  el  jioi/cr  conl'erido  A  los  procuradores 
un  verdadero  vmtidato  imperativo,  cuya  existen- 
cia se  explica  en  aquellos  tiempos  en  los  cuales 
aún  no  se  conocía  la  roproseutacióii  como  siste- 
ma i;enoral  do  organización  política,  en  los  que 
las  Cortes  no  tenían  plena  potestad  legislativa, 
pues  se  reunían  por  breve  tiempo  para  tratar 
asuntos  concretos  y  elevar  peticiones  á  los  royes, 
y  011  i]ue  el  único  modo  de  i|ue  los  procuradores 
pudieran  resistir  á  la  voluntad  del  monarca  con- 
sistía en  escudarse  con  la  inehulible  obligación 
de  conl'ormar  su  voto  con  las  instrucciones  reci- 
bidas. Kn  cambio  del  servicio  que  los  procurado- 
res prestaban  á  los  concejos  sirviéndoles  !c  man- 
datarios ó  persoiieros,  recibían  de  ellos  el  salario 
tle  i>roeiiracii>ii  p,ara  atender  á  los  g.istos  consi- 
guientes. El  tiempo  trajo  alteraciones  notables. 
A  principios  del  siglo  xvil  quedó  eclipsada  la 
lacultiid  de  los  concejos.  En  las  convocatorias 
jwra  las  Cortes  de  los  años  de  1632  y  1638  se 
mandó  que  los  iirocuradores  de  las  ciudades  fue- 
sen revestidos  de  poderes  amplios  y  absolutos 
para  votar  decisivamente  cuanto  se  propusiese 
en  las  Cortes,  y  que  aquellos  que  no  los  llevasen 
cu  dicha  forma  no  fuesen  aduiitiflos.  Así  se  hizo, 
liándose  también  á  los  procuradores,  para  mejor 
asegurare!  cumplimiento  de  esta  resolución,  que 
prestasen  en  manos  de  los  secretarios  de  las  Cor- 
tes el  juramento  siguiente:  «.Turan  á  Dios  y  á 
Santa  María  y  á  la  Santa  Cruz  y  á  las  [lalabras 
de  los  cuatro  santos  evangelios;  y  hacen  pleito 
homenaje  de  que  su  ciudad  no  les  ha  dado  ins- 
trumento, instrucción  ni  otro  despacho  que  res- 
trinja el  poder  que  tienen  presentado,  ni  orden 
pública  ó  secreta  que  le  contravenga,  y  que  si 
durante  las  Cortes  les  dieren  alguna  que  se  opon- 
ga á  la  libertad  del  poder,  lo  revelarán  y  harán 
notorio  al  presidente  de  Castilla  que  fuere  y 
asistentes  de  las  Cortes,  para  que  provean  lo  que 
más  sea  del  servicio  de  S.  M.  Asimismo  juran 
que  no  traen  ¡ileito  homenaje  en  contrario  de  lo 
que  suena  y  (lispone  el  poder. »  Luego  que  los 
procuradores  de  los  puel>los  llegaban  á  la  cor- 
te del  rey,  debían  presentar  los  poderes  ó  cartas 
de  ju'ocuración.  con  que  iban  autorizados  por  los 
respectivos  concejos,  ante  el  euneillcr  del  sello  de 
la  paridad  ó  secretario  de  las  Cortes,  ó  en  el  Con- 
sejo de  la  Cámara,  donde  se  examinaba  la  legi- 
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ollnlllui)  nn  oulolminin  liomli'  oKIlllollXoii  lili  m- 
^Iii  \vi,  iii*)<iiii  n|Miioco  do  mili  iiotni.  Im  lliitü- 
ri»  oiKona  i|lio  liK  CHiiievjiialiloioiuii  uní)  i.ruili'n' 
tu  do  mi»  raoiiltndrii  y  quo  lo»  prooiiiniiuria  ao 
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All'unao  X,  011  U»  loyca  a."  y  4.",  tít.  XVI, 
Pnrt.  'J.*,  dÍHpii»<i  qiic  todo»  loa  i|iioaoiidieM'n  li 
In  oortu  |ior  curta»  dol  roy  «riionvn  noguroa  olio» 
y  »11H  ooaiM,  desde  qlio  Hulioiaii  do  »ii»  oiinu»  lin». 
tu  i|ii"  volvioinii  á  ollu»,  lio  iloliiiiiilone  ntiovor 
iiingiino  li  niutarloH,  liorirlo»,  prondorlo»,  de» 
honiuilo»  ni  tuiíiarlo»  cu»n  algiiiin  por  liierzu.r 
Aiiiii|iio  o»to»  preooiito»  oran  a|iliiuilile»  li  lo» 
piuoiiiadoiv»  que  Huliuii  du  un»  pueblo»  cu  virtud 
dt*  la  convoeutoria  del  rey,  la»  Corte»  looluiiin- 
lio  »u  a»talileoie»o  exproHamoiite  lu  ¡niiinni- 
porsoiiu.»  y  pioiiiodado.s  de  lo»  procu- 
radores, v  vieron  satisfechos  sus  ilosoos  011  los 
días  do  t'oriiuiido  l\',  qiio  impu»o  peiiademiier- 
te  y  confiscación  de  bienes  á  lo»  iiiio  atentuson 
contra  ello»,  disposición  conlirnmila  en  la»  Cor- 
tes do  Vu'.ladolid  de  V¿22  por  Alfonso  .\I,  que 
autorizó  á  los  olondidos  para  i|uu  matasen  á  sus 
ofensores.  Y  queriendo  evitar  ataques  encubier- 
tos á  la  inviolabilidad  de  los  mismos  piociirado- 
res,  Pedro  I,  á  iielicióii  de  la»  Cortes  do  Valla- 
dolid  do  i;!ril,  prohibió  á  lus  justicias  de  la  cor- 
to «conocer  do  las  querellas  que  ante  ellos  dieron 
do  los  procuradores,  durante  ol  tiempo  de  su 
procuración,  hasta  que  sean  tornados  a  sus  tie- 
rras, ni  sean  apremiados  á  dar  liadores,  salvo 
por  las  rentas  reales,  pechos  y  derechos,  ó  por 
nialelicios  ó  contratos  que  en  la  corte  hicieren 
después  de  su  venida,  ó  si  contra  alguno  hubie- 
se sido  antes  dada  sentencia  en  causa  criminal.» 
A  las  inmunidades  délos  (irocuradores  se  agregó 
clderechoá  ser  bien  tratadosy  aiiosentados  en  la 
corte,  incroed  de  que  gozaljan  las  personas  de  la 
real  comitiva.  Lo  dis]iuso  ,Juau  I  á  petición  de 
las  Cortes  de  IJiirgos  de  l;!7!'. 

De  los  otros  Estados  cristianos  que  en  la  pe- 
nínsula existieron  además  del  reino  de  Castilla, 
solo  se  dirá  aquí  lo  que  le  distinguiera  de  éste. 
En  Navarra  asistían  á  las  Cortes  los  procurado- 
res de  las  oiuiiades  y  villas  que  en  diferentes 
tiempos  habían  obtenido  esta  concesión.  Dichos 
procuradores  constituían  uno  de  los  tres  brazos 
de  las  Cortes,  el  de  las  universidades,  y  estaban 
sujetos  al  mandato  imperativo  de  sus  electores 
si  éstos  110  depositaban  en  ellos  su  entera  con- 
tiaiiza.  Los  tepresentJintes  de  los  tres  brazos,  por 
razón  de  su  cargo,  eran  inviolables.  Universida- 
des llamaron  también  en  Aragón  á  los  conce- 
jos. A  las  Cortes  aragonesas  asistía  el  brazo  de 
las  universidades,  compuesto  de  los  procurado- 
res de  las  eilídadrs,  las  eoni  unidades  y  las  villas, 
siendo  suficiente  haber  asistido  una  vez  para 
conservar  su  derecho  á  concurrir  siempre  á  las 
Cortes.  Para  el  cargo  de  procurador  eran  elegi- 
bles los  avecindados  en  la  uuiveisidad  y  con 
aptitud  para  ejercer  los  oficios  de  la  misma.  La 
elección  se  hacía,  según  la  frase  corriente,  «á 
cam¡iana  tañida  y  plegados  todos  los  vecinos  en 
la  cámara  del  concejo.»  Los  poderes  habían  de 
ser  posteriores  á  la  convocatoria  y  especiales  pa- 
ra cada  procurador,  pero  sin  mandato  imperati- 
vo, no  siendo  en  algún  punto  concreto,  v  salvo 
las  instrucciones  que  con  reserva  se  le  daban 
para  que  conociera  los  deseos  y  aspiraciones  de 
la  colectividad.  La.s  Cortes  aragonesas  estable- 
cieron la  incompatibilidad  del  cargo  de  diputa- 
do con  cualquiera  otro  que  pudiera  convertirse 
en  medio  de  opresión  ó  seducción,  si  bien,  para 
mayor  ilustración  en  los  arduos  asuntos  que  allí 
se  tratalian,  jiermitierou  las  Cortes  que  asistie- 
sen los  oficiales  priueiíales  del  rey  á  título  de 
Consejeros  de  éste,  formando  grupo  aparte  y  sin 
intervenir  en  las  sesiones  públicas  ni  tomar  ¡lar- 
te  en  las  votaciones.  Los  procuradores  eran  in- 
violables por  sus  opiniones,  según  antiguo  fuero 
de  Aragón,  reconocido  expresamente  por  el  de 
Valderrobres  de  1429.  En  Cataluña,  desde  1110, 
los  tres  brazos  de  las  Cortes  se  llamaron  condi- 


fnoc 


S7ft 


|»ipiilar,  oiiii, 

(liona  (|n  Ina  •  . 

ijllo  rilpavil    lo»    lipliu  liLiiiI.  .   i|. 

onlA  m'Ait  tonta  nn   Voto,  nnoplu    \ 

llil«|Hillía  do  rllM'o.    f 

tn»  In»  Curto»,  |h.<! 

gir  jwtii  ioiio»  ni  II  .     .. 

Una  voz  »c|iariulo»,  ol  bi 

a«iita(lo  IHir  loa  aindioo»  ' 

y  no   |io(lítt  ronnírao  con  lar.n  l'  1 

itor  convocatoria  del  ninriarrA.  Citr.i 

Corto»  valoii- 

principio  i||. 

proliibiéndoh j , , . ., 

»a  nl)(una,  aino  aolainontf  [lara  la  ciudad  i|iic  loa 
enviaba, 

PROCURADORA:  f.  Kii  la»  ooniunidniloa  de 
roliuio»a»,  lu  que  tiene  ú  »I|  cargo  el  gobjeniu 
ocoiu'iiiiiio  dol  I  oiivento. 

PROCURADURÍA:  f.  Oficio  á  cargo  del  procu- 
rador. 

-  PnociüADUltiA:  Oficina  donde  dcapacha  el 

piorurador. 

PROCURANTE  (dol  lat.  prorüraiu,  prociirán- 
lis):  p.  a.  de  l-uocuUAlt.  Que  procura  ó  aolicita 
una  cosa. 

...como  rnocrRANTK  el  enemigo  de  la  natu- 
ra humana,  prave  y  (¡Tan  conmocii'm  y  di-^cor- 
dia,  y  materia  de  di.'íciisión  y  tiirbaciiiu  haya 
sido  movida  entre  el  mismo  alto  y  muy  pode- 
roso ó  muy  excelente  príncipe  D.  Juan,  |í0r  la 
gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  y  de  Leun. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Tí. 

PROCURAR  (del  lat.  i>roeurilre J:  a.  Hacer  di- 
ligencias ó  esfuerzos  jiara  conseguir  loque  se  de- 
sea. 

...  otras  muchas  suertes  de  e.stas  »e  hacían 
cada  día,  niostrando  los  indios  su  ánimo  y  des- 
treza; y  PBOct;nABAN  matar  antes  á  los  caba- 
llos que  á  los  hombres. 

Antoxio  de  Hekheba. 

Si  se  quieren 
jNo  han  de  pbocikaR  los  medios 
De  hablarse? 

L.  F.   PE  MolíATÍX. 

-  Pr.ocrr.AP.:  Ejercer  el  oficio  de  procurador. 

-  QUIES  MENOS  hKOriKA,  ALCANZA  M.\s  BIKX, 
Ó  M.\s  ALCAXZ.i:  rcf.  en  que  se  nota  cuan  dañosa 
es  la  demasiada  solicitud  en  los  negocios  ó  pre- 
tensiones, sucediendo  varias  veces  que  quien  ha- 
ce menos  diligencias,  suele  conseguir  mejor  lo 
que  solicita. 

PROCURRENTE  (del  lat.  procirrcns,  proeu- 
rríniis,  lo  i|ue  se  extiende  ó  sobresale):  m.  Geog. 
Gran  pedazo  de  tierra  que  se  adelanta  y  avanza 
por  adentro;  corao  lo  es  toda  Italia. 

PROCUSTO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
carabinos.  Las  especies  que  constituyen  este  gé- 
nero son  fácilmente  reconocibles  jior  jiresentar 
los  siguientes  caracteres:  mentón  provisto  en  la 
parte  cential  de  su  seno  de  ua  fuerte  diente  muy 
ancho,  truncado  ó  ligeramente  escotado  cu  su 
extremidad,  y  que  oculta  enteramente  la  len- 
güeta; ésta  corta  y  terminada  en  jiunta  obtusa; 
sus  paraglosas  coriáceas  y  un  poco  más  cortas 
que  ella;  labro  más  ó  menos  trilobado  anterior- 
mente y  mis  ó  menos  excavado  por  la  |iarte  su- 
perior; los  tres  primeros  artejos  de  los  tai-sos 
anteriores  sumamente  dilatadosy  esponjosos  por 
debajo;  el  cuarto  más  estrecho  y  sin  borlas  de 
pelos  interiormente. 

Por  lo  demás  estos  insectos  no  difieren  de  los 
del  género  Carabiis,  con  los  cuales  es  fácil  con- 
fundirlos. Todos  ellos  son  de  un  coloi-  negro  ma- 
te ó  poco  brillante  por  encinia,  con  los  élitros 
más  ó  menos  granujientos  y  muy  rara  vez  ador- 
nados de  fosetas  dispuestas  en  Series  longitu- 
dinales. Su  jiatria  es  la  Europa  meridional,  el 
Asia  occidental  y  el  Xorte  de  África,  habien- 
do una  sola  esi>eeie  (coriaceus)  que  está  repartí- 
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da  por  toda  la  Euroiia  occidental,  donde  es  muy 
común;  se  conoce  la  larva  de  esta  especie,  que 
tiene  consistencia  córnea,  color  negro  brillan- 
te y  unas  15  líneas  de  longitud,  encontrándosela 
de  lebrero  á  mayo  en  las  hayas  i5  bajo  los  mus- 
gos. Las  esiiecies  conocidas  de  este  género  son 
bastante  numerosas,  y  entre  ellas  pueden  citarse 
como  ejemplo  las  siguientes;  Frocuslcs  jumcta- 
tus,  V.  impressiis,  P.  talychensis,  P.  vicimis, 
P.  lucluossus,  P.  Dvponehdii  y  otras  muchas, 
además  de  la  citada  antes. 

-  Procusto:  Mit.  Sobrenombre  jior  el  cual 
es  generalmente  conocido  el  gigante  Polipemón 
ó  Úamastes.  Era  un  bandido  ijue  habitaba  á  ori- 
llas del  Celiso  ático,  que  se  apoderaba  de  los  ca- 
núnantes  y  les  hacía  sufrir  un  horrilile  suplicio; 
los  tendía  en  su  lecho,  y  después  de  atados,  si  no 
daban  la  longitud  de  aquél,  los  estiraba  hasta 
que  la  diesen;  y  si,  por  el  contrario,  su  estatura 
•  pa.saba  de  la  del  lecho,  les  cortaba  la  parto  de 
las  piernas  que  sobraba.  Haciéndole  sulíir  este 
mismo  suplicio  le  dio  muerte  Teseo;  es  decir, 
que  le  tendió  en  su  propio  lecho  y  cortó  de  su 
cuer]  o  lo  que  sobrepujaba  á  la  indicada  medida. 
V.  Teseo. 

PRODANO:  Geog.  V.  Prote. 

PRODECTOR:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  de  los  bréntidos,  tribu 
de  los  bicntinos.  Los  caracteres  princijiales  que 
este  género  ofrece  son:  cabeza  alargada,  cilin- 
drica, un  poco  deprimida,  truncada  y  escotada 
en  su  base,  separada  por  un  surco  bien  marcado 
de  su  cuello,  que  es  bulbiforme;  antenas  delga- 
das y  con  los  tres  Vdtimos  artejos  más  largos 
que  los  demás;  ¡jrotórax  alargado,  oblongo-elíp- 
tico,  deprimido  y  provisto  de  un  surco  transver- 
sal en  su  base;  élitros  paralelos  en  sus  dos  ter- 
cios anteriores,  después  gradualmente  estrecha- 
dos y  terminados  por  un  largo  filete  lanceolado 
y  cóncavo  jior  debajo;  patas  largas;  el  segundo 
segmento  abdominal,  el  primero  y  el  metaster- 
nón  acanalados;  cuerpo  muy  largo  y  en  parte 
pubescente. 

Este  género  tiene  por  tipo  una  bella  especie 
( Prodcclor  Imninaitis  Pase.),  de  Ménado,de  co- 
lor negro  mate. 

PRODIANITAS:  m.  Bist.  eclcs.  Herejes  del  si- 
glo II.  También  se  les  llamó  lifíriniatitas,  por  ser 
Hermias,  natural  de  Galacia,  el  autor  de  la  doc- 
trina. Hermias,  que  vivía  en  la  centuria  citada, 
adoptó  la  iloctrina  de  Hermógenes  sobre  la  eter- 
nidad del  mundo,  y  creyó  que  el  mismo  Dios  era 
material,  pero  que  era  una  materia  más  sutil 
que  los  elementos  de  los  cuerjios.  La  0[iinión  de 
Hermias  no  era  más  que  el  sistema  metafísico 
de  los  estoicos,  con  el  cual  trató  de  conciliar  los 
dogmas  del  ci'istianismo.  Hacía  proceder  el  alma 
de  la  Tierra,  y  creía  que  el  mal  venía  unas  veces 
de  Dios  y  otras  de  la  Tierra ;  opinaba  que  el  cuer- 
po de  Jesucristo  no  estaba  en  el  cielo,  y  que  des- 
pués de  resucitado  había  colocado  en  el  Sol  el 
cuerpo  que  tenía  en  la  Tierra,  lo  cual  depende 
del  desprecio  que  hacían  del  cuer|io  los  estoicos. 
Así,  los  principios  filosóficos  de  Hermias  le  in- 
clinaban á  considerar  la  resurrección  como  un 
hecho  contrario  á  la  idea  de  la  grandeza  y  de 
perl'ección  del  hijo  de  Dios; sin  embargo,  no  nie- 
ga la  resurrección:  solamente  supone  f|ue  Jesu- 
cristo dejó  su  cuerpo  en  el  Sol,  Hermias  creía, 
como  los  estoicos,  que  las  almas  humanas  se 
comiionen  de  fuego  y  espíritu,  y  desechaba  el 
bautismo  de  la  Iglesia  fundándose  en  que  San 
Juan  dice  que  Jesucristo  bautizó  en  el  fuego  y 
por  el  espíritu.  Según  Hermias,  el  mundo  era  el 
infierno  y  la  continua  generación  era  la  resurrec- 
ción ;  así  presumía  conciliar  los  dogmas  de  la  re- 
ligión con  los  ijrincipios  del  estoicismo.  Los  dis- 
cípulos de  Hermias  se  refugiaron  en  (¡alacia, 
donde  tuvieron  habilidad  para  hacer  prosélitos. 

PRODICIÓN  (del  lat.  prodillo):  f.  Alevosía, 
traición. 

...  este  delito  poco  difiere  de  alevosía  y  puo- 
DlcuiN:  y  asi  debe  regularse  como  si  fuese  lo 
núsniu. 

Ca.stili.0  y  Bobadill.^. 

PRÓDIGO:  B¡0!i.  Sofista  griego.  N.  en  Sulis, 
isla  de  Ceos,  en  época  indeterminada.  Aún  vivía 
en  39!)  antes  de  Jesucristo,  año  en  que  murió 
Sócrates.  Sigui/j  las  lecciones  de  Protágoras;  fné 
orador  al  mismo  tiempo  que  filósofo,  y  adquirió 
entre  los  haliitantes  de  la  isla  de  Ceos  una  esti- 
ma(*i(>n  que  los  inilujo  á  confiaile  varias  misio- 
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nes  en  varias  c.  do  Grecia,  misiones  que  des- 
emiieñó  con  honor  para  él  y  para  sus  conciuda- 
danos. En  Atenas  uno  de  sus  di.scursos  admiró 
al  Senado,  y,  lisonjeado  con  este  é.xíto.  Predico 
abrió  una  escuela  á  la  que  al  momento  concurrió 
lo  más  selecto  de  la  juventud  de  Atenas.  Sus 
lecciones  eran  retribuidas.  Fué  también  á  ense- 
ñar á  Tebas  y  á  algunas  otras  ciudades.  Como 
le  gustaba  más  el  dinero  que  la  Filosofía,  tenía 
corredores,  como  los  industriales  de  hoy,  que  le 
proporcionaban  discípulos  antes  de  su  llegada. 
Pagábanse  por  sus  lecciones  desde  dos  óbolos 
hasta  50  dracmas;  el  precio  de  las  ([ue  dio  á  Só 
erales  era  el  de  dos  óbolos.  Preparaba  sus  leccio- 
nes, pero  nunca  las  escribía.  Todos  los  JiKjarcs 
comunes  habían  sido  tratados  sucesivamente  por 
él.  Se  debe  á  Jenofonte  la  conservación  de  un 
apólogo  de  Pródico,  que  obtuvo  un  gran  éxito 
entre  los  antiguos.  Platón,  en  el  Arioco,  nos  ha 
conservado  también  el  análisis  de  una  arenga 
sobre  la  muerte,  en  la  cual  Pródico  se  propuso 
probar  que  no  era  un  suceso  que  debía  temerse. 
Además  de  numerosas  arengas,  escribió  üinúni- 
uws  y  diversos  tratados  de  Retórica,  de  los  cua- 
les no  se  conocen  más  que  los  nombres.  Acabó 
por  ser  condenado  á  beber  la  cicuta  como  corrup- 
tor de  la  juventud.  Nada  se  sabe  de  sus  doctri- 
nas filosóficas.  Cicerón,  en  el  libro  De  natura 
deorum,  inserta  un  iiagmento,  del  que  aparece 
que  Pródico  pensaba  que  los  hombres  habían 
poblado  el  cielo  con  todas  las  cosas  que  les  eran 
más  lítiles,  opinión  por  lo  menos  muy  ingenio- 
sa. Mucho  tiempo  después  de  su  muerte  se  tra- 
tó de  infamar  su  memoria  acusándole  de  cierta 
especie  de  intemperancia,  por  otra  parte  muy 
común  en  Grecia,  y  que  ningún  testigo  contem- 
poráneo confirma. 

PRODIGALIDAD  (del  lat.  prodiguliltis):  f.  Pro- 
fusión, des|ierdicio,  consumo  de  la  propia  ha- 
cienda, gastando  excesivamente  en  cosas  vanas 
é  iuiitiles. 

Tenemos  por  virtudes  los  vicios,  queriendo 
que  la  ambición  sea  grandeza  de  ánimo,  la 
crueldad  justicia,  la  prodkialid.\d  liberali- 
dad, etc. 

Saavedka  Fajahdo. 

El  marido  pródigo  está  siempre  muy  ocupa- 
do con  los  asuntos  que  han  de  proporcionarle 
los  medios  de  atender  á  su  prodigalidad. 
Castro  y  Serrano. 

-  Prodigalidad:  Copia,  abundancia  ó  mul- 
titud. 

...  hice  mío  este  valle,  cuyas  aguas  y  cuyos 
frutos  cou  prodigalidad  me  sustentan. 
Cervantes. 

-  Prodigalid.\d:  Lcgisl.  Denomínase  pró- 
digo aquel  á  quien  por  sentencia  del  Juez  se  ha 
quitado  la  libre  administración  de  sus  bienes  á 
causa  de  disipación.  Entre  los  romanos,  para 
pon  r  á  un  pr  digo  en  estado  de  interdicción, 
usaba  el  Juez  de  la  fórmula  siguiente:  Quundo 
tuahoiuiiKtterna,  avitnqucnctiquin  tna  dis¡)crdis^ 
liljirosque  t^ios  ed  ejeslatcm  ¡icrducis  ob  eam  rem 
Ubi  ea  re  commcrnoquc  intrrdico.  Entre  los  ate- 
nienses, incurrían  en  la  nota  de  inlamia  jior  la 
ley  lie  Solón  los  que  habían  disipado  su  patri- 
monio, y  aun  eran  tratados  como  criminales  por 
las  sentencias  del  Areópago.  Entre  uosotros  se 
trata  á  los  pródigos  como  á  los  locos;  justificán- 
dos  ■  de  un  modo  suficiente  que  un  sujeto  mal- 
versa su  hacienda  en  perjuicio  de  su  familia,  se 
le  pone  la  conveniente  interdicción  para  evitar 
su  desarreglo,  esto  es,  se  le  nombra  curador  que 
cuide  de  la  conservación  de  sus  bienes  y  le  asis- 
ta en  sus  contratos  y  demás  actos  de  la  vida  ci- 
vil. Así  lo  disponía  ya  nuestra  antigua  legisla- 
ción, prescribiendo  que  el  ]:iródigo  (]ue  ha  sido 
declarado  tal  no  pinede  celebrar  contratos,  ni 
comparecer  en  juicio  sin  autnridad  ó  consenti- 
miento de  su  curador,  ni  tampoco  ser  tutor,  ni 
testigo  testamentario,  ni  hacer  testamento,  ni 
ejercer  la  profesión  de  abogado,  ni  tener  el  car- 
go de  Juez,  procurador  ú  otro  empico  jiúblico 
(ley5.»,  tit.  II,  Part.  5.";  ley  4.%  tít.  XVI, 
Part.  6.";  ley  9.'',  tít.  I,  Part.  6.";  ley  13."  tí- 
tulo I,  Part.  6.^  y  ley  2.",   tít.   VI,  Part.  3."). 

La  prodigalidad  es  uno  de  los  hechos  que  con 
arregl  >  á  lo  preceptuado  en  el  art.  32  del  Códi- 
go civil  restringe  la  personalidad  jurídica ;  mas 
como  dic  el  mismo  a  fíenlo,  los  que  fueren  de- 
claradlos pródigos  son  susceptibles  de  derechos, 
y  aun  de  obligaciones,  cuando  éstas  nacen  de  los 
hechos  ó  de  relaciones  entre   os  bienes  del  inea- 
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pacitado  y  un  tercero.  El  art.  200  determina 
que  se  hallan  sujetos  á  tutela  los  ipie  ]ior  .senten- 
cia firme  hubiesen  sido  declarados  ]jród  gos. 

Los  arts.  221  á  227  del  Cildigo  se  ocupan  da 
la  tutela  de  los  pródigos.  La  declaración  de  pro- 
digalidad debe  hacerse  en  juicio  contradictorio. 
La  sentencia  determinará  los  actos  que  quedan 
prohibidos  al  incaiiacitado,  las  facultades  que 
haya  de  ejercer  el  tutor  en  su  nondjre,  y  los  ca- 
sos en  que  por  uno  ó  por  otio  habrá  de  ser  con- 
sultado el  con.sejo  de  fandlia.  Sólo  ¡meden  pedir 
la  expresada  declaración  el  cónyuge  y  los  here- 
deros forzosos  del  jiródigo,  y  jior  excepción  el 
ministerio  Fiscal  por  sí  ó  á  instancia  de  algún 
pariente  de  aquéllos,  cuando  sean  menores  ó  es- 
tén incapacitados.  Cuando  el  demamlado  no 
compareciere  en  juicio  le  representará  el  minis- 
terio Fiscal,  y,  si  ésto  fuera  parte,  un  defensor 
nombrado  por  el  Juez,  sin  perjuicio  de  lo  que 
determina  la  ley  de  Enjuciamiento  civil  .«-obre 
los  procedimientos  en  rebeldía.  La  declaración 
de  jirodigalidad  no  piiva  de  la  autoridad  mari- 
tal y  paterna,  ni  atribuye  al  tutor  facultad  al- 
guna solire  la  persona  del  pródigo.  El  tutor  ad- 
ministrará losbieues  de  los  hijos  que  el  pródigo 
haya  tenido  en  el  anterior  matrimonio.  La  mu- 
jer administrará  los  dótales  y  parafernales,  los 
de  los  hijos  comunes  y  los  de  la  sociedad  conyu- 
gal. Para  enajenarlos  se  necesitará  autorización 
judicial.  Los  actos  del  pródigo  anteriores  á  la 
demanda  de  interdicción  no  podrán  ser  ataca- 
dos por  causa  de  prodigalidad.  La  tutela  de  los 
pródigos  corresponde:  i.°  Al  padre  y  en  su  caso 
a  la  madre.  2.°  A  los  abuelos  paterno  y  mater- 
no. 3."  Al  mayor  de  Ifis  hijos  varones  emaiKÍ- 
pados  (Arts.  221  á  227  del  Código  civil). 

Como  se  ve  ]ior  el  ligero  bosquejo  hecho 
acerca  de  la  inodigalidad,  ha  variado  mucho  el 
concepto  de  la  misma  desde  la  legislación  anti- 
gua á  la  moderna.  De  aquélla  es  distinta  ésta, 
en  cuanto  rectificando  la  opinión  del  Derecho 
romano,  que  tenía  por  loco  al  pródigo,  lo  consi- 
dera como  incapacitado,  mas  no  como  demente. 

El  loco  es  un  ser  peligroso  para  todos,  mien- 
tras que  lo  es  el  pródigo  únicamente  para  sus 
propios  intereses,  pues  de  lo  que  abusa  es  de  sus 
bienes  y  no  de  su  persona.  El  tutor  de  los  locos 
tiene  que  cuidar  de  su  persona  y  de  sus  bienes, 
mientras  que  el  tutor  del  pródigo  ningún  dere- 
cho adquiere  sobre  la  persona  del  pródigo,  y  .só- 
lo derechos  taxativamente  determinados  adquie- 
re sobre  los  bienes.  Había  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  designado  un  orden  de  personas 
]iara  el  ejercicio  de  la  cúratela  ejemplar,  que 
comenzaba  en  el  padre,  seguía  en  la  mujer  y 
continuaba  por  la  madre  y  los  abuelos,  termi- 
nando en  los  hermanos.  El  Código,  con  muy 
buen  criterio,  ha  excluido  á  la  mujer  de  los  lla- 
mamientos, porque  la  mujer  no  tendría  autori- 
dad bastante  para  imponer  la  voluntad  al  pró- 
digo, y  pior  esa  misma  razón  llama  al  padre  y  á 
la  madre,  y,  por  defecto  de  ambos,  á  los  abuelos. 
Y  si  en  el  último  de  los  llamamientos  coloca  al 
hijo  mayor,  no  es  sino  para  el  caso  de  que  el 
pródigo  carezca  en  absoluto  de  ascendientes. 

PRÓDIGAMENTE:  adv.  m.  Abundante  y  co- 
pio.samente;  con  grande  exceso  y  prodigalidad. 

...  acostumbrado  á  dar  pródigamente  alas 
damas  ferias,  á  los  truhanes  vestidos,  á  los 
amigos  caballos,  y  á  todos  su  mesa. 

Fe.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  dio  la  naturaleza  en  todas  partes...  pró- 
digamente los  frutos  y  celó  en  los  profundos 
senos  de  la  tierra  la  plata  y  el  oro. 

Saavedra  Fajardo. 

PRODIGAR  (del  lat.  prodigi-re):  a.  Disipar, 
gastar  pródigamente  ó  con  exceso  y  desperdicio 
una  co.sa. 

-  Prodigar:  Dar  con  profusión  y  abundan- 
cia. 

-  Pr.oniGAR:  fig.  Tratándose  de  elogios,  fa- 
vores, etc.,  di.spen.sarlos  profusa  y  repetida- 
mente. 

PRODIGIADOR  (del  lat.  prodigiátor ):  m.  ant. 
El  que,  por  los  prodigios  ó  cosas  extraordina- 
rias que  suceden,  pronostica  ó  anuncia  lo  que  ha 
de  suceder. 

...  los  PRODIGIADORES,  que  de  los  prodigios 
ó  cosas  contraía  costumbre  de  naturaleza,  adi- 
vinan lo  que  está  por  venir. 

Él  Comendador  Griego. 


i'itfin 

PliODiaiO  (lUI  Inl.  fifnliitltim):  ni.  Hiii'CKXX- 
Irmiii  c|iia  axiiixlo  lo*  liniilm  rn|(iiliiroii  ilo  1*  ui- 
tiintloM. 

.„  vIoikIo  Mto  Inailii  lllariiaalAii,  <ii|i|lr«luiii 
4  l)li>a  itliS'K  mi  Im,  y  i|>ib  ii>|>ii<lliia  i'IiiiiiIhiim 
piirniiiMi  lili  Ilion. 

r.  .liiHlt  liK.  Al  UNTA. 

-  I'lliiliiiini:  (NiHii  o>|i«viiil,  nim  i  |iriiiiuruiiii 
tn  lu  Ifiicn. 

80I0  iilioa  KiiniiUia  me  lio  piloto 
Diintn  iMilnr,  pnrtt  vnliilm 
(juo  ora  i'iioliiiiio  cnu  olloi. 

MoUKTll. 

-  Proiiiiiio:  MtiMiiiii. 

...  hIkikIoIii  Otiini|><il<'ii(<lai)lviiin  mliiilrnlile 
rii  NiiM  Niiiiti).*.,.  oa  aliiKtiInriiiriilo  iiiarnvitinaii, 
|iiir  loa  riioliiiiloscoii  <|ii«  qiiiao  rvapIniKU'cer 
ru  citiln  un». 

P.  .losit  C.VHANI. 

PRODIGIOSA:  f.  Hat.  Nomino  viilmir  (Miiiiloft- 
.lo  piiti  liosi'^'iiur  líos  |)Untti.a  criisiis  imiy  ilivcr- 
luis  por  üii  oi'fjiiiiiziiiiiin.  Kii  KsiHiftii  lii  ilt'siHim- 
ílii  ron  r»to  nonilin<  poiivni'co  li  ln  limiilin  ilo  I»» 
Coninupstiis,  y  Uovft  pl  nonil<ro  ilo  K'/niiiaJ¡foi- 
ifs  lliiut.  Kn  lii  isl»  lio  (.'iilia  la  llninaitn  n.i(  C8 
lum  voriliiili»™  cnisnliicoa,  y  los  liotiiiiioo.i  la  co- 
noeon  Iwjo  lii  iliMioniiinu'iiSn  sistoiuática  de  Bri/a- 
o/iylliim  ealjKiniim  .Snlisb. 

PROOIQIOSAMENTE:  ndv.  111.  Extinoiilinari»- 
iiicnli',  lU'  un  niiulo  prodij;ioso  y  oxtrafio. 

...  fui' esto  nilo  lie  mil  quinientos  y  cuatro 
PRODiaioSAMENTR  Infausto  para  C.istilla. 
DiKOO  DE  COLMRNMtES. 

-  PnomoiosAMENTK:  Priinorosaiiiente,  con 
grande  excolciu-ia  y  osniero. 

...;  asi  se  ilicc,  que  uno  cantó  PBODloios.v- 
UBNTB. 

Piccionario  de  la  Academia  de  1729. 
PRODIGIOSIDAD:  f.  Calidad  de  prodigioso. 

PRODIGIOSO,  SA  (del  lat.  prodigióaiis ):  adj. 
Maiavilloso,  extraordinario,  que  encierra  en  sí 
prodigio. 

...  cosa  rnoDlc.ioSA,  y  que  no  fuera  creíble, 
si  no  lo  dijeran  personas  tan  dignas  de  le,  como 
lo  son  paiires  de  unestr.i  Compaíiia. 

P.  José  de  Acosta. 

...  pue.s  eii  historia  de  uu  varón  tan  rRi.)i)l- 
oíoso  midieron  los  blasones  de  su  nobleza  por 
las  veutigas  de  su  santidad. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Prodigioso:  Excelente,  primoroso,  exqui- 
sito. 

PRÓDIGO.  GA  (del  lat.  /iio'fíf/ií.'i^:  adj.  Disipa- 
dor, gastador,  manirroto,  que  desperdicia  y  con- 
sume su  hacienda  en  gastos  inútiles  y  varios,  sin 
orden  ni  razón.  IJ,  t.  c.  s. 

Las  mercedes  del  pródigo  no  se  estiman, 
porque  sou  comunes  y  nacen  del  vicio  de  la 
proiiisralidad,  y  no  de  la  virtud  de  la  liberali- 
dad; etc. 

Saavedra  Fajakdo. 

...  por  las  suspensiones  y  tristezas  que  en  él 
notaba,  le  pareció  andaba  divertido,  se  recela- 
ba uuiclio  no  diese  en  pródigo,  con  perjuicio 
notable  de  su  caudal. 

Fr.  Damián  Counejo. 

-  Pródigo:  Que  desprecia  generosamente  la 
vida  ú  otra  cosa  estimable. 

...  gente  belicosa  y  pródiga  de  la  vida,  que 
se  matan  á  sí  mismos  con  graude  facilidad. 
Palafox. 

-  PRÓDifiO:  Muy  dadivoso. 

PRODITOR  (del  lat.  proditor):  m.  ant.  Trai- 
dor. 

...  como  á  monstruos,  parricidas  y  tiranos  y 
proditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían 
particulares  y  nuevos  tormentos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PRODITORIO,  ría  ;de  proditor):  adj.  ant.  Que 
incluye  traición,  ó  perteneciente  á  ella. 

...  según  doctrina  de  Inocencio,  Juan  An- 
drés,   Antonio  Gómez.    Remigio  y  otros,  por 
cualquier  herida  ó  grave  delito  proditorio  y 
alevoso,  se  pierde  la  inmunidail  eclesiástica. 
CASTiti.o  Y  Bosadilla. 
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PnODONCIA   Mil   L'i.    1 

otiutnt,  illDIllo):   > 

Imipliifiia  lili  tu  I , 
Ifliillii».  M 
cnt  t«N  qltli 

iMa.i  ■•»; 

fri'iil.  u; 

iijiia  '  ■  .   III* 

lintnd  iiiAN  lftr){iiM  ijiin  vi  riicrpn,  hintiiinniii  |rtj' 
iM'ai'iiiitiin,  iln  IV!  nrlojim;  priit<<ra>  irannvnrMl, 
oiKndrico,  Initiemlu  «n  nuil  iloa  a>tri-iiii<l«dn*; 
OHi'udtito  pii  triáiiLMilo  ciirvilliiD'i.  ■'lilma  liaalitn- 

l«  ConvOXItN,   Htlb  1<  '  ■        ■  '     '  '     '    ''l- 

lina,    piiinlidoa,  u  >d, 

riiii  liijeaa  «nliiMit.       i r- 

tuniohtci  iirdiincutiiiliia  mi  hii  luimi;  tarmíN  cortoii, 
loa  iinti'rlnrpii  iiiiiy  díliitnilna,  i<l  priiiiiT  artejo  de 
todiia  trinn^iiUr,  el  de  loa  |Hiiiterliiroa  iimyor 
que  ii|  aii^iindo  y  terrero  reniiidua;  ciiiTpo  alar- 
t(Ailii,  |H>oo  |iulioa<-ente  |>or  deliajo,  lampino  jior 
oncimn. 

Ia  única  eapecio  de  ente  fiincro  ( Prodonlüi  di- 
m  id  ii  I  ti  I  )<'»»»  iiiHoctocoinúii, originario  del  lira- 
«il,  do  color  lloaro  y  leonado. 

PHODRÓMICO,  CA:ai|j.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, al  pródromo. 

PRÓDROMO  (del  gr.  rpoSpo/iot,  quojireoede; 
do  rpó,  dolante,  y  Spittoí,  carrera):  ni.  Malcatar 
que  precede  li  una  cnformedad. 

-  PliÓDiioMo:  Pato/.  Nodelion  confundirse  los 
pródromos  con  los  primeros  sinlonms  que  anun- 
cian el  principio  de  la  enrermedad,  y  que  casi 
siempre  lo  caracterizan.  V.  Síntoma. 

Los  pnidronios,  por  el  contrario,  suelen  ofrecer 
cierta  vaguedad,  y  |>ocas  voces  guardan  alguna 
analogía  con  las  enfermedades  que  van  á  des- 
arrollarse, por  lo  cual  apenas  sirven  para  diag- 
nosticar la  naturaleza  de  éstas.  Faltan  en  las 
enfermedades  cróiiioas,  en  las  producidas  por 
causas  específicas  ó  por  la  inoculación  de  un 
principio  contagioso,  y  apenas  se  presentan  más 
que  en  las  afecciones  debidas  á  causas  predispo- 
nentes. Su  duración  es  muy  variable.  Pueclen 
existir  durante  cortos  minutos,  ó  manifestarse 
por  es|i3cio  de  algunas  horas,  días  y  hasta  .se- 
manas enter.as.  Xo  suministran  ningún  dato 
preriso  para  el  diagnóstico;  rara  vez  presentan 
los  mismos  caracteres,  aun  tratándose  de  afec- 
lioiies  del  propio  género,  pero  en  cambio  suelen 
semejarse  en  enfermedades  diferentes.  Respecto 
á  su  intensidad,  nada  puede  precisarse:  son  qui- 
zás insignificantes  en  las  enfermedades  graves,  y 
ofrecen  tal  vez  inusitado  aparato  en  procesos 
morbosos  (sobre  todo  infantiles)  que  se  disiparán 
á  los  dos  ó  tres  días. 

Aseguran  algunos  patólogos  que  cuando  los 
pródromos  se  prolongan  durante  cierto  tiempo, 
aumentando  gradualmente,  hay  q'ie  temer  una 
enfermedad  sería. 

La  lista  de  los  pródromos  es  numerosa  y  va- 
riada. Así,  por  ejemplo,  las  facciones  puedm 
modificarse  más  ó  menos,  la  cara  está  pálida  ó 
encendídaj  y  esa  diferencia  llama  la  atención  de 
la  familia.  La  actitud  es  menos  arrogante,  la 
marcha  difícil,  el  enfermo  pierde  su  aspecto  or- 
dinario, aparecen  ligeros  dolores  en  diversas  par- 
tes del  cuerpo,  principalmente  en  la  cabeza;  el 
menor  ejercicio  causa  fatiga.  El  sujeto  está  pre- 
ocupado, ansioso,  se  siente  incapaz  para  el  tra- 
bajo y  acaso  le  atormentan  negras  preocupaeio- 
ciones.  Los  órganos  de  la  visión  y  del  oído  ex- 
perimentan perturbaciones  pasajeras;  el  sueño 
es  difícil  ó  irregular;  en  ocasiones  el  insomnio 
es  rebelde,  y  esto  contribuye  á  aumentar  la  ex- 
citación nerviosa.  Las  funciones  digestivas  no  se 
verifican  con  la  regularidad  ordinaria;  el  apeti- 
to disminuye,  hay  mal  sabor  de  boca,  la  diges- 
tión es  lenta  y  laboriosa. 

A  todos  estos  l'enómenos  acompaña  un  males- 
tar general,  bostezos,  pandiculaciones,  sudores 
pasajeros,  palpitaciones,  cambios  evidentes  en 
ciertas  afecciones  que  ya  existían,  etc.  En  otros 
casos,  por  el  contrario,  parece  que  se  exageran 
todas  las  funciones  del  cuerpo:  la  cara  está  más 
animada,  el  apetito  aumenta,  la  digestión  es 
más  fácil,  el  sujeto  se  siente  alegre  y  decidor,  las 
fuerzas  se  exageran,  v,  sin  embargo,  todos  esos 
signos  que  indican  una  salud  perfecta,  van  se- 
guidos inmediatamente  de  la  enfermedad. 

No  todos  los  fenómenos  se  manifiestan  en  el 
mismo  individuo,  pues  á  veces  se  presenta  tan 
sólo  uno  ó  dos,  quizás  en  tan  débil  grado  que 
apenas  llama  la  atención. 
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M*  lUrat- 


(I*  coincilia  tiu  Ui«i«uii"  '■ 

IJ  II, 

-  Plioiii  i<  ion:  Acto  ó  molodr  | 

-  PuoDiTí  ION:  Hiim»  de  lo*  p:  ,.| 
■uelo  ó  lio  U  iiiduatría. 

-  PuoDl'criÓN:  />on.  /w/í/.  f'.ihii  ha  dilio 
Vorma,  I*  riiatencia  d»  un  >- 
lili  cierto  valor  exi)/n  una  <  i 
íobjotivaí  y  un»  ■ 

coloi'uilaN  on  r)  ci  : 

no  baata  la  ]  1 1 

rnnatltuí'la  ■•  , 

do|«iida  «II    I, 

cího  adoniáa  i¡uo  nii   ntiüdad  noa  aiitiiiiida  y  rc- 

coniM'ida  |ior  un  juicio  do  \^  íntí'li:.'»>n'*i)i.  K»!p 

juicio  08  el  que  convierte  en  li  n 

antea  de  que  oilquieran  fonn  . 

diondo   ocurrir  que    una  co-  :  i 

como  bien  ctiniirlo  aurjo  un  i 

lOn  ni.'is  nccesidadoa  tonga  el  li<  ,    u- 

derá  A  conocer  hienos  que  le  sirvan  de  mcJio* 

|>ara  satisfacer  esas  necenidadea. 

El  homlire,  |ior  lo  tanto,  |io.aoo  dos  nionoraa 
de  contribuir  ú  la  formacii'in  de  I*  fortuna  co- 
lectiva:   1.*  obrando  con  el  fin  dr     r 

número  de  cosas  corji^irales,  alas  cti  ■. 

de  los  hornillos  atribuye  ya  un  vah. I  i- 

do,  entren  en  la  fortuna;  y  2."  escrutando  las 
cualidades  de  las  cosas  corfiorales,  y  [Kiniéndo- 
las  on  relación  con  los  fines  humanos,  des<  u- 
briendo  en  ellas  nuevas  especies  ó  grados  su|ie- 
riores  de  utilidad,  lo  que  los  valdrá  un  valor 
más  considerable.  Esta  actividad  que  Riedel  lli- 
maba  producción  de  utilidad,  esta  actividad  que 
ensancha  el  círculo  de  los  conocimientos  huma- 
nos, surte  sus  efectos  on  la  jirodueción,  habien- 
do demostrado  la  práctica  de  la  virla  cuánto 
favorece  el  aspecto  económico  de  la  sociedad  la 
cultura  intelectual  y  el  progreso  de  las  ciencias, 
especialmente  de  las  naturales.  Hay  que  conve- 
nir, no  obstinte,  que  la  primera  de  las  vías  in- 
dicadas para  añadir  á  la  fortuna  elementos  nue- 
vos es  la  más  fructuosa  y  la  más  regular.  Vea- 
mos, siguiendo  á  Mac-Culloch,  cómo  se  verifica 
esta  producción. 

Todas  las  operaciones  de  la  naturaleza  y  de 
las  Artes  se  pueden  reducir,  y  consisten  real- 
mente, en  tiansmutaciones,  es  decir,  en  cambios 
de  forma  y  lugar.  Por  producción  no  entende- 
mos en  la  ciencia  la  creación  de  materia,  pues 
este  atributo  es  exclusivo  de  la  Omnipotencia,  si- 
no sólo  la  producción  de  utilidad,  y  por  tanto 
de  valor,  apropiando  y  modificando  la  materia 
ya  existente  de  modo  que  sirva  para  satisfacer 
nuestras  necesidades  y  contribuj-a  á  nuestros  go- 
ces. El  trabajo  así  empleado  es  el  único  origen 
de  las  riquezas.  La  naturaleza  nos  suministra 
espontáneamente  la  materia  de  que  se  hacen  to- 
das las  mercancías;  jiero  mientras  no  se  le  haya 
aplicado  el  tiabajo  para  apropiarla  á  nuestro 
uso,  ningún  valor  tiene  ni  constituye,  ni  jamás 
se  ha  considerado  que  forme  riqueza.  Coloque- 
senos  á  la  orilla  de  un  río  ó  en  medio  de  un  jar- 
dín lleno  de  frutales,  y  nos  moriremos  infalible- 
mente de  sed  ó  de  hambre  si,  por  un  empleo  de 
industria,  no  llevamos  el  agua  á  los  labios  ó  co- 
gemos el  fruto  de  los  árboles.  Rara  vez,  con  to- 
do, basta  la  nueva  apropiación  de  la  materia :  en 
la  mayoría  de  casos  es  además  preciso  emplear 
trabajo  para  llevarlo  de  nn  sitio  á  otro,  y  para 
darle  aquella  forma  especial,  sin  la  cual  puede 
tal  vez  ser  absolutamente  iniítil  para  llenar  nues- 
tras necesidades  y  conveniencias.  El  carbón  que 
emiileamos  pai-a  nuestros  fuegos  está  enterrado 
á  grandes  profundidades  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  y  carece  enteramente  de  valor,  hasta  tan- 
to que  el  minero  lo  ha  extraído  de  la  mina  y 
lo  ha  puesto  en  posición  de  poder  ser  nsado.  Las 
piedras  y  argamasa  empleadas  en  nuestros  edi- 
ficios, como  taml  ién  los  materiales  toscos  é  in- 
formes que  se  invierten  diariamente  en  objetos 
de  comodidad  y  ornato,  ningiín  valor  tenían 
tampoco  en  estado  primitivo,  y  de  entre  todas 
las   infinitas   producciones  animales,    vegetales 
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y  minerales,  que  dan  las  materias  para  nuestros 
alimentos  y  ropas,  ningunas  eran  servibles  en  su 
origen  y  muchas  sí  altamente  nocivas  al  hom- 
bre. El  trabajo  de  éste  es  el  que  las  da  utilidad, 
el  que  hace  desaparecer  sus  malas  cualidades,  y 
las  acomoda  para  satisl'acer  sus  necesidades,  con- 
veniencias y  goces.  El  trabajo  fué  el  primer  pre- 
cio, el  dinero  primitivo  con  que  se  ¡Jagaban  to- 
das las  cosas.  No  fué  con  el  oro  y  con  la  plata, 
sino  con  el  trabajo,  con  lo  que  en  un  principio  .se 
compró  toda  la  riqueza  del  mimdo. 

Los  que  observan  el  progi'eso  y  recorren  la 
historia  de  la  especie  humana,  de  los  diferentes 
países  y  en  los  diversos  estados  de  la  sociedad, 
hallarán  que  su  bienestar  y  felicidad  han  de- 
peudido  principalmente,  en  todas  las  cosas,  de 
su  habilidad  para  aprojiiar  y  adaptar  á  sus  usos 
las  primeras  materias  que  suministra  la  natura- 
leza. El  salvaje,  todo  cuyo  trabajo  se  limita  á 
coger  patatas  silvestres  en  los  bosques,  ó  maris- 
cos en  la  costa  del  mar,  se  llalla  en  lo  más  bajo 
de  la  escala  social;  y  en  pimto  á  su  bien,  peor 
con  mucho  que  algunos  animales. 

El  primer  paso  que  da  el  hombre  hacia  el  pro- 
greso social  es  cuando  aprende  á  cazar  las  fieras, 
á  nutrirse  con  sus  carnes  y  á  vestii'se  con  sus 
pieles;  pero  este  trabajo  de  la  caza  es  en  extremo 
improductivo  y  estéril,  y  las  tribus  de  cazado- 
res, como  los  animales  de  fuerza,  á  quienes  se  pa- 
recen en  hábitos  y  en  el  modo  de  vivir,  se  en- 
cuentran esparcidos  con  escasez  sobre  la  superfi- 
cie de  los  países  que  ocupan,  y,  á  pesar  de  su  po- 
co número,  la  falta  frecuente  de  caza  las  reduce 
al  último  gi'ado  de  miseria.  El  segundo  paso  en 
el  mismo  camino  se  hace  cuando  las  tribus  de 
cazadores  y  pescadores  se  dedican,  como  los  esci- 
tas de  la  antigüedad  y  los  tártaros  del  día,  á  do- 
mesticar animales  silvestres  ó  criar  ganados.  La 
subsistencia  de  los  pastores  y  ganaderos  es  mu- 
cho menos  precaria  que  la  de  los  cazadores,  pe- 
ro carecen  enteramente  de  aquellas  convenien- 
cias y  objetos  de  buen  gusto  que  da  su  principal 
encanto  a  la  vida  civilizada.  El  tercer  paso,  y  el 
más  decisivo  en  el  progreso  social,  en  el  gi-an 
arte  de  producir  lo  necesario  y  conveniente  para 
la  vida,  se  da  cuando  las  tribus  nómadas  de  ca- 
zadores y  pastores  renuncian  ásus  hábitos  erran- 
tes y  se  hacen  agricultores  y  manufactureros. 
Entonces  es  cuando  el  hombre  principia  á  valer- 
se de  todas  las  potencias  productoras;  entonces 
es  cuando  se  hace  laborioso,  y  por  una  conse- 
cuencia natural  todas  sus  necesidades  se  encuen- 
tran satisfechas  por  primera  vez,  y  el  adquiere 
gTan  dominio  sobre  los  artículos  que  son  necesa- 
rios para  su  bienestar  lo  mismo  que  para  su  sub- 
sistencia. 

Hobbes  y  Locke  notaron  bien  la  importancia 
del  trabajo  en  la  producción  de  las  riquezas.  Al 
principio  del  capítulo  XXIV  del  Lcviathán,  pu- 
blicado en  1651,  dice  el  primero:  «La  nutrición 
de  una  república  consiste  en  la  abundancia  y 
distribución  de  los  materiales  para  la  vida.  En 
cuanto  a  la  abundancia  de  materia,  se  encuen- 
tra limitada  por  la  naturaleza  de  aquellos  obje- 
tos que  nos  da  Dios,  de  los  dos  pechos  de  nues- 
tra madre  común,  la  tierra  y  el  mar,  bien  sea 
libremente  ó  en  cambio  de  nuestro  trabajo.  Res- 
pecto de  la  materia  de  esta  nutrición,  que  cons- 
ta de  animales,  vegetales  y  minerales,  ÍMos  nos 
la  ha  presentado  con  profusión  en  ó  cerca  de  la 
superficie  de  la  Tierra,  de  modo  que  sólo  falta  el 
trabajo  é  industria  para  recibirlos.  Esto  es  así 
de  tal  modo,  que,  después  del  favor  divino,  la 
abundancia  depende  del  trabajo  6  indiístria  del 
hombre. 

Locke  tenía  una  idea  más  clara  de  esta  doc- 
trina. En  su  Ensayo  sobre  el  gobicrtio  civil,  pu- 
blicado en  1689,  entra  en  un  análisis  largo,  jui- 
cioso y  entendido,  para  hacer  ver  que  el  trabajo 
es  el  que  da  todo  su  valor  á  la  mayor  parte  de  las 
producciones  de  la  fierra. 

«Que  considere  cualquiera,  dice,  cuál  es  la  di- 
ferencia que  existe  entre  una  fanega  de  tierra 
plantada  de  tabaco  ó  azúcar,  ó  sembrada  de  tri- 
go ó  cebada,  y  otra  fanega  de  la  misma  tierra  de 
baldío,  sin  cultivar,  y  hallará  que  la  mejora  [lor 
causa  del  trabajo  es  la  que  da  casi  todo  su  valor. 
Creo  que  estaré  muy  lejos  de  excederme  al  decir 
que  las  nueve  décimas  partes  de  las  produccio- 
nes de  la  tierra,  que  contribuyen  á  sostener  la 
vida  del  hombre,  son  efecto  del  trabajo;  mas  si 
consideramos  bien  todas  las  cosas,  cuando  senos 
presentan  para  el  uso,  y  hacemos  un  conjunto  de 
los  diversos  gastos  que  han  ocasionado,  poniendo 
á  un  lado  lo  que  deben  á  la  naturaleza  y  al  otro 
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lo  que  deben  al  trabajo,  hallaremos  que  en  la 
mayoría  los  noventa  y  nueve  enteros  pertenecen 
á  éste. 

»Ninguna  demostración  de  esto  puede  presen- 
tarse más  clara  que  la  que  ofrecen  muchas  na- 
ciones de  la  América,  ricas  en  tierra,  pero  pobres 
en  todo  lo  necesario  para  la  vida,  las  cuales,  á 
pesar  de  deber  á  la  naturaleza,  cual  ninguna 
otra,  todos  los  materialos  de  la  abundancia,  tales 
como  un  suelo  feraz  ca)iaz  de  producir  por  su  ferti- 
lidad toda  clase  de  alimentos,  vestidos  y  comodi- 
dades, por  falta  de  mejorarlo  por  el  trabajo  no 
tienen  la  centésima  parte  de  los  goces  de  que  dis- 
frutamos nosotros,  y  quizá  el  titulado  rey  de 
una  gran  extensión  de  aquellos  territorios  se  ali- 
menta, aloja  y  viste  peor  que  uno  de  nuestros 
jornaleros. 

»A  fin  de  hacer  esto  más  claro,  sigamos  en  su 
marcha  de  preparación  á  algunos  de  los  alimen- 
tos más  generales  del  hombre  hasta  que  se  adap- 
tan á  su  uso,  y  veamos  qué  parte  de  su  valor  re- 
ciben de  la  industria  humana.  El  ]ian,  el  vino  y 
los  paños  son  objetos  de  uso  diario  y  de  gran 
abundancia,  y  con  todo,  si  el  trabajo  no  nos  los 
proporcionase,  tendríamos  que  corlen  tarnos,  para 
comer  y  vestir,  con  bellotas,  agua  y  hojas  ó  pie- 
les, pues  todo  lo  que  vale  el  pan  más  (pie  las  be- 
llotas, el  vino  más  que  el  agua,  y  el  [¡año  ó  la 
seda  más  que  las  hojas  ó  las  pieles,  se  debe  exclu- 
sivamente al  trabajo  y  á  la  industria,  constitu- 
yendo lo  uno  el  alimento  y  vestido  que  la  natu- 
raleza por  sí  sola  nos  suministra,  y  lo  otro  las 
provisiones  que  nuestra  industria  y  nuestras  fae- 
nas nos  preparan;  y  si  calculamos  cuánto  exce- 
den á  las  otras  en  valor,  veremos  que  la  mayor 
parte  es  debido  al  trabajo,  como  sucede  también 
con  la  mayoría  de  los  objetos  de  que  disfrutamos 
en  este  mundo,  siendo  nulo  ó  muy  escaso  el  de 
la  tierra  que  produce  los  materiales,  de  tal  modo 
que  los  terrenos  abandonados  á  la  naturaleza  sin 
labor  de  ninguna  clase,  y  que  llamamos  baldíos, 
producen  escasos  ó  ningunos  beneficios. 

»Una  fanega  de  tierra  que  produzca  en  Euro- 
pa veinte  de  trigo,  y  otra  en  América  que  con 
igual  cultivo  dé  igual  producción,  son  natural- 
mente, y  sin  la  menor  duda,  del  mismo  valor  in- 
trínseco (utilidad);  pero  con  todo,  el  provecho 
que  resulta  á  la  especie  humana  en  el  primer  caso 
puede  ascender  á  quinientas  pesetas,  por  ejem- 
]ilo,  mientras  que  en  el  segundo  puede  no  llegar 
á  una,  si  presentásemos  en  el  mercado  todo  el 
fruto  que  le  saca  el  indio.  El  trabajo,  pues,  es  el 
que  da  la  mayor  parte  do  su  producto  á  la  tie- 
rra, y  sin  él  ésta  carecería  casi  de  valor;  á  él  de- 
bemos la  mayor  parte  de  las  producciones  útiles 
de  ésta,  pues  todo  cuanto  el  ]ian,  los  salvados  y 
la  paja  de  la  fanega  seml>rada  de  trigo  excede  en 
valor  al  producto  de  otra  fanega  de  tierra  de 
igual  calidad,  pero  sin  cultivar,  es  efecto  del  tra- 
bajo. 

»Pues  no  hay  sólo  que  poner  á  cargo  del  pan 
que  comemos  las  faenas  del  labrador,  el  trabajo 
del  segador  y  el  sudor  del  panadero,  sino  que 
también  debemos  agiegar  á  esta  suma  de  trabajo 
el  de  los  que  domaron  el  buey,  excavaron  y  pre- 
pararon el  hierro  y  piedras,  cortaron  y  trabaja- 
ron las  maderas  empleadas  en  el  arado,  molino, 
horno,  y  demás  útiles  y  herramientas  que  es  nece- 
sario emplear  desde  que  se  echa  la  semilla  en  la 
tierra  hasta  convertir  el  trigo  en  pan;  la  natura- 
leza y  la  tierra  sólo  suministran  los  materiales, 
que  en  sí  apenas  tienen  valor  intrínseco.  Curioso 
sería  el  catálogo  de  los  objetos  de  que  echa  mano 
la  industria  para  llegar  á  hacer  un  pan,  hierro, 
madera,  cuero,  cortezas,  piedra,  ladrillo,  carbón, 
cal,  paño,  drogas  para  tinte,  breas,  mástiles, 
cuerdas  y  cuantos  materiales  se  emplean  además 
en  la  construcción  del  navio  que  trajo  los  mate- 
riales para  cualquier  trabajador,  y  cualquier  par- 
te de  la  obra,  los  cuales  sería  casi  imposible  enu- 
merar. » 

Poco  falta  á  Locke  para  haber  establecido  aquí 
el  principio  fundamental  en  que  estriba  la  cien- 
cia; y  si  hubiese  llevado  un  poco  más  adelante 
su  análisis,  no  hubiera  podido  menos  de  notar 
que,  ni  el  agua,  ni  las  hojas,  ni  las  pieles,  ni 
ninguna  otra  producción  espontánea  de  la  natu- 
raleza, tiene  más  valor  que  el  que  le  da  el  traba- 
jo necesario  para  su  apropiación.  La  utilidad  de 
semejantes  producciones  las  hace  buscar,  pero 
no  las  da  valor,  pues  éste  sólo  puede  recibirle 
del  trabajo  voluntario  de  alguna  clase.  Un  obje- 
to cuya  apropiación  ó  adaptación  á  nuestro  uso 
no  exige  trabajo,  podrá  ser  de  la  mayor  utilidad ; 
pero  siendo  un  don  espontáneo  de  la  naturaleza, 
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es  absolutamente  imposililc  que  posea  el  menor 
valor. 

Cierto  que  sería  imposible  producir  las  mer- 
cancías sin  la  cooperación  de  la  naturaleza,  y 
lejos  de  nosotros  la  idea  de  menospreciar  los  fa- 
vores que  debemos  á  nuestra  madre  común,  ó  de 
ensalzar  los  beneficios  que  debe  el  hombre  á  sus 
propios  esfuerzos,  ocultando  ó  quitando  de  su 
valor  á  aquellos  de  que  disfruta  efecto  de  la  bon- 
dad de  la  naturaleza.  Pero  el  carácter  distintivo 
de  éstos  es  el  ser  gratuitos;  .son  infinitamente 
útiles  al  propio  tiempo  que  infinitamente  bara- 
tos; no  se  venden  como  los  del  hombre:  sólo  se 
apropian.  Cuando  se  coge  un  pescado  ó  se  corta 
un  árbol,  ¿aparecen  acaso  las  nereidas  ó  ninfas 
de  las  selvas  para  ponerle  un  precio,  y  exigir  pa- 
go por  el  trabajo  de  la  naturaleza  al  producirlo? 
Cuando  llega  el  minero  á  dar  con  el  mineral  en 
las  entrañas  de  la  tierra  ¿se  presenta  acaso  Pin- 
tón para  imfiedir  que  se  lo  apropie?  La  natura- 
leza no  es  frugal  y  agarrada  como  muchos  la  su- 
jionen;  ofrece  al  hombre  con  todo  desinterés  sus 
producciones,  capacidades  y  potencias;  ni  pide 
ni  recibe  nada  en  cambio  de  sus  favores;  sus  ser- 
vicios son  de  una  utilidad  incalculable;  pero  co- 
mo son  concedidos  libremente  y  sin  condiciones 
carecen  enteramente  de  valor,  y  les  falta  ¡loi  lo 
mi.smo  el  poder  de  comunicar  esta  cualidad  aco- 
sa alguna. 

La  utilidad  del  agua  en  apagar  la  sed  es  la 
misma  en  todos  tiempos  y  lugares;  pero  como 
debe  esta  cualidad  á  la  naturaleza  nada  se  aña- 
de á  su  valor,  el  cual  se  mide  siempre  ]ior  el 
trabajo  que  exige  su  apropiación.  Como  que  el 
traliajo  que  exige  el  llevar  el  agua  de  un  río  á 
los  labios  de  un  individuo  que  está  en  sus  már- 
genes es  muy  pequeño,  también  será  esca-i-o  el 
valor  de  la  misma;  pero  cuando  el  consumidor, 
en  lugar  de  hallarse  á  la  orilla  del  río,  está  á 
una,  dos  ó  más  leguas  de  distancia,  su  valor, 
que  aumenta  con  el  gasto  del  trabajo  que  exige 
su  conducción,  puede  llegar  á  ser  de  considcia- 
ción.  Este  principio  es  exacto  en  todos  los  casos; 
la  utilidad  del  carbón  ó  su  capacidad  de  dar  ca- 
lor y  luz,  hace  que  sea  buscado;  pero  como  sea 
esta  utilidad  un  don  gratuito  de  la  naturaleza, 
ninguna  influencia  puede  tener  sobre  su  valor 
ó  precio;  esto  depende  enteramente  del  trabajo 
que  exige  la  extracción  del  carbón  de  la  mina  y 
su  transporte  al  punto  de  consumo. 

Si  separamos,  valiéndonos  de  un  ejemplo  no- 
table presentado  por  Canard,  )ior  el  pensamien- 
to, de  nuestro  reloj  cuántos  trabajos  se  le  han 
ido  aplicando  sucesivamente,  sólo  quedarán  al- 
gunos granos  de  mineral  sepultados  en  lo  inte- 
rior de  la  tierra,  de  donde  han  salido  y  en  don- 
de carecen  absolutamente  de  calor.  Asimismo, 
si  descompongo  el  pan  que  como,  y  separo  todo 
el  trabajo  de  que  sucesivamente  ha  sido  objeto, 
sólo  quedarán  algunos  tallos  de  hierl  as  gramí- 
neas esparcidas  en  algiín  desierto  inculto,  faltas 
enteramente  de  todo  calor. 

Los  que  pretenden,  como  sucede  á  multitud 
de  economistas,  que  la  agencia  de  los  poderes 
naturales  aumenta  el  valor  de  las  mercancías, 
confunden  la  utilidad  con  el  valor;es  decir,  con- 
funden el  poder  y  capacidad  de  los  diferentes 
artículos  para  satisfacer  nuestras  necesidades  y 
deseos,  con  la  cantidad  de  trabajo  que  exige  su 
producciiín  y  la  cantidad  que  valdrían  en  cam- 
bio, calidades  que  en  realidad  son  tan  distintas 
como  el  peso  y  el  color.  El  conl'uudirlos  es  tro- 
pezar en  el  umbral  mismo  de  la  ciencia,  y  es  har- 
to evidente  que  los  que  tal  hacen  tienen  aún  que 
aprender  sus  primeros  elementos. 

Verdad  es  que  á  veces  uno  ó  más  individuos, 
excluyendo  á  los  demás,  pueden  apropiarse  ó 
monopolizar  ciertos  poderes  naturales,  y  que  los 
mismos  pueden  exigir  un  precio  por  sus  servi- 
cios: pero  ¿resulta  acaso  de  aquí  que  el  tal  mo- 
nopolio haya  costado  lo  más  mínimo  a  sus  po- 
seedores? El  que  tiene  un  salto  de  agua  en  su 
propiedad,  regularmente  hallará  quien  !e  dé  una 
renta  por  su  uso;  pero  es  claro  que  el  traltajo 
que  ejecuta  el  agua  aquí,  es  tan  gratuito  como  el 
que  ejecuta  el  aire  que  mueve  el  molino  de  vien- 
to. La  única  diferencia  consiste  en  que,  como 
todo  el  mundo  tiene  en  su  poder  el  valerse  de  la 
agencia  del  viento,  nadie  puede  interceptar  este 
don  de  la  naturaleza  y  exigir  un  precio  por  lo 
que  ésta  da  libremente,  mientras  que  al  apro- 
piarse A  del  salto  de  agua,  poniéndolo  bajo  su 
dominio,  puede  impedir  que  nadie  lo  emplee,  ó 
vender  sus  servicios,  ó  exigir  de  B,  C  y  D  que 
le  paguen  por  el  permiso  de  emplearlo;  pero  co- 


l'lio|> 

iiin  lUlna  \>»n»n  iKir  lo  •jiin  roiUi  prliiiillvimii'ii- 
I",  Kitiin  ni  |ir<i|i|<iUrli>  ÍihIh  I»i|iii<  «IIiw  iiit'hlpn, 
lie  iiiiiilii  i|iii>  liK  ><<■  vicios  tlnl  millii  m^iinii  aliiii' 
(1*1  nli'u  tullía  ^itiiiiiK'itt,  litio  tuiílii   tiiili4Jo  rjo* 

rlll'l'lii  ^IiiIiiÍIoIIII'IiIk  |>niil  lil  kimIi'iIihI. 

Si  Mi<ii|(ii  ImliiiiMi  l^itilimii  iitniiiiuii  pii  «ato, 
jniiiiU  liiiliiiTii  iliflio,  i\  lii  iiipiiiia  mil  lit  i'oiivn' 
lliniilo  (MilitlciM-ii'ili,  i|tin  ni  loa  iii*t'tiolíl4ia  Iiuimiu 
ilu  oro  pillo  ti'iulrinii  un  viilor  nulo  ron  iiik'kIu 
il  Ion  iiriiiri|iiiin  i|ili>  ai'ulinii  ilii  a4i|itAra(<.  Si  au 
nliiliiiliiiii-iii  turno  tnl,   lUi    vniliiil,    i|iii*  hiiiiiíiiíR' 

tniKOll   t\    toilllH  l<|  oro  ipill  lll'l'IOlítlIll  II  lIl'nKllll  ,  iiili- 

«un  vitlor  ti'iKÍi'lnii  liMH  iiun  «1  i|ii«  loa  illi'iii  ol 
trnliiijoilu  iimi.^;im1.i-<.  |ioi'ii  ni  aii  ciiiitíilail  flioio 
liiiiituilii,  y  11(1  h;i>ttiiHi>ii  |uirA  iihuNtiH'or  ol  |toiliilu 
ilvl  oro,  ol  iirurtiiiiuilo  iHinooilor  ilv  uno  ilo  «Iloa 
(loilrdi  ('iinil>i  irlo  por  lii  inimiin  Niinm  ilu  produc' 
cioMOH  i|iio  liiiliii'iii  o\ÍKÍilo  ol  BiK'iir  lio  liin  iiiituut 
otrii  \m\i\\  i'itiitiiliiil  ilol  iiiÍhiiio  iiirtnl.  Km,  uoii 
tollo,  rlai'o  (|iio  ol  vitlor  ipio  tiono  oii  oNto  rano 
limo  lio  oiri'iiii.-itaiii'lu.i  ipio.  iiiiii  imiiiihIo  lo  hoiiii 
oxtriiOiiti,  ilo|H'iiiloii  oiitoriiiiioiito  ilol  roiiNUiiio 
ilul  triilinju,  y  <iui'  •<■>  iTiiliilml  osla  lijiiilo  por  U 
raiitiiliiil  lio  tralMiJo  i|Uo  oii  Koiiornl  roipiiorn  Is 
iiroiliu't'iilii  ilol  oro,  iirorlsiunonloilol  iiiímiiio  iiio- 
lio  (Jilo  t'tjii  ol  valor  (lol  Nultoilo  agua  la  caiitidiMl 
lio  tralla  jo  (pío  ahorrará  al  (pío  lo  conipio  óarrioii- 
(lo.  Al  lialiajo,  pilos,  y  solo  al  traliajo,  dclio  il 
lioiiiliro  toilo  cuanto  tioiic  algún  valor.  Kl  tralia- 
jo os  ol  talismán  ipio  lo  ha  olovado  do  la  londi- 
i'idU  (lol  salvajo;  (pie  ha  oaniliiado  el  desierto  y 
el  liosipitf  011  cniíipos  cultivados:  (pie  liaculiiorto 
la  Tiorrn  do  ciiidados  y  los  maros  do  eiiiliarca- 
riónos;  <pio  nos  ha  traído  laaliundanoiu,  ol  bien- 
estar y  la  olo|;anoia,  en  lugar  do  la  miseria  y  la 
barliarie. 

La  iinportaiioia  (|ue  en  la  prodiicción  tiene  el 
traliftjo  no  dclie  llüvarsu  hasta  la  exageración  de 
considerarlo  on  sí  inisnio  como  la  única  y  exclu- 
siva fuente  do  dicha  prodiicoitin,  imcsósta  so  ob- 
tiene modianto  la  combinaciúii  lio  tres  demon- 
ios distintos:  la  iiatiirale/a.  ipie  aporta  la  utili- 
dad; ol  traliiijo,  ó,  en  sentido  más  extensivo,  el 
hombre,  ipie  modil'ica  a(^iiclla  jiaia  aprojüarla  Á, 
sus  necesidades;  y  el  capital,  que  viene  á  hacer 
más  eficaz  y  menos  penosa  la  aooiíjn  del  trabaja- 
dor. En  toda  opcraciiin  productiva,  por  elemen- 
tal que  sea,  es  indisiion.salile  y  esencial  el  concur- 
so do  la  naturaleza  y  del  hombre,  siendo  á  su 
vez  indispcnsalilo  el  del  capital  para  que  la  ri- 
queza adipiiera  verdadero  desarrollo.  ICl  hombre 
es,  como  se  comi>reiide,  ó  si  se  quiere,  su  traba- 
jo, (luien  dirige  la  acción  de  los  otros  elemeutos 
proiiuctores. 

Veamos  ahora  cómo  desenvuelve  Madrazo  las 
relaciones  econi'miicjis  entre  el  hombre,  la  n.itu- 
raleza  y  el  capital,  así  como  los  tres  tcrmiuosde 
la  acción  productiva,  6  sea  la  teoría,  aplicaciún 
y  ejecución.  El  hombre,  la  naturaleza  y  el  capi- 
tal tienen  relaciones  necesarias  fundadas  en  su 
origen,  su  modo  de  ser  y  sus  fines.  La  naturale- 
za ha  nacido  antes  que  el  hombre,  y  éste  antes 
que  el  ca]iital:  pero  si  en  los  tiempos  primitivos 
la  naturaleza  no  necesitó  del  hombro  pai-a  pro- 
ducir, ni  el  hombre  del  capital,  hoy  no  se  con- 
cibe la  producción  sin  el  concurso  del  caiiital,  el 
hombre  y  la  naturaleza.  Estas  tres  conijicicnes 
se  necesitan  mutuamente  y  tienen  una  existen- 
cia solidaria.  El  hombre  nece.sita  déla  naturale- 
za y  el  capital  para  desplegar  su  acción  produc- 
tiva; la  naturaleza  sería  un  es]iantoso  caos  si  el 
hombre,  auxiliado  por  el  capital,  no  dirigiera  sus 
fuerzas  destructoras  convirtií-udolas  en  instru- 
mentos de  producción;  y  el  capital  no  podría 
existir  sin  el  hombre,  que  le  iiroduce  con  los  ele- 
mentos ipie  encuentra  en  la  naturaleza. 

El  hombre,  la  naturaleza  y  el  capital  se  ase- 
mejan en  ser  mejorables  y  en  concurrir  al  logro 
del  mismo  fin  económico,  y  se  diferencian  cu  la 
manera  de  realizarlo.  El  hombre  se  mejora  por 
su  projiia  virtud,  y  el  capital  y  la  parte  mejora- 
ble  de  la  naturaleza  en  virtud  de  los  esfuerzos 
humanos.  El  hombre,  st-r  inteligente,  sensible, 
libre  y  responsable,  es  causa  de  sus  propios  ac- 
tos; la  natur.xieza  y  el  capital,  faltos  de  inteli- 
gencia, sensibilidad,  liliertad  y  responsabilidad, 
están  destinados  á  perpetua  esclavitud  y  necesi- 
tan que  el  hombre  los  explote  y  dirija.  Inaliena- 
ble (-ste,  carece  de  valor  y  precio,  aunque  nui- 
chos  de  sus  actos  se  valúan,  aprecian  y  cambian; 
la  naturaleza  tiene  una  pequeña  parte  que  pue- 
de ser  apropiada  y  cambiada,  y  otra  iumensa  en 
que  no  son  posibles  ni  c!  precio  ni  el  valor;  el 
capital  es,  por  su  naturaleza,  apropiable,  valua- 
ble,  apreciablc  y  cambiable.  Cuando  los  actos 
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on  I»  liiatorin  dn  U  Iiidiiatrla.  Kn  loa  i 
lloiii|Hia  la  iinlur«lo/a  lutria  lo  niáa,  rl  i 
nuil  lid  iiioiiiia,  y  ni  caplliil  laai  nada.  Al  |>itiMi<|iin 
la  priNluooióii  an  lia  ■uiiiniilado  ni  hoiiibrn  lia 
adipiiiiilo  iiiayor  iii)|MirtAiii-ia,  y  el  mpital  lia  ore- 
ciibi  Olí  caiitiiUd  y  clii-aoia.  Kii  la  nctiuiliiinfl  ni 
oiipilal  rupioHoiiln  oí  jin-'  ■■  *  -  ■'■■¡■niliintii  di  la 
pKxliiocidii,  ni  Ilion  lili  I  onpliitii  liu- 

iiiiiiio,    cada    vn2    iiián    :  y    inHlnrono, 

< 'llanto  iiiiin  alto  )(radu  wui»  un  punlilo  nii  la 
ononla  do  la  rivilÍMción  y  cultura  huiiianan,  ma- 
yor on  ni  iiillujo  ipio  ol  capital  njorco  en  la  obra 
dn  la  Indiintrin. 

1^1  |uii  lo  (luo  rada  lina  do  Ion  condioioncii  pro- 
(liiclivaH  dofie  tenor  en  lan  opoiiicioncH  íimIiih. 
trialen  vnrln  liiuclio  negúii  nli  impurtaiicia  rela- 
tiva; ail  inlorvonción  oxigo  do  Ion  prodnctoron 
gran  prii<leiicia  y  dinccniiinirnto.  No  en  )ior  don- 
gracia  raro  qiio  Ion  onipreaarios  (Ion  indebida- 
niciito  luán  importancia  al  capital  ipieal  trabajo 
y  la  naturaleza,  á  enta  niiiH  que  al  trabajo  y  al 
capital,  y  al  trabajo  miis  (pie  ni  capital  y  la  iia- 
tuialeza.  Estos  erróles  ocasionan  ga.<<toH  inútiles 
y  compromoton  ol  éxito  do  las  oinprexa».  ¡Cuán- 
tos empresarios  contemplan  con  dolor  el  dexeii- 
canto  (le  sus  ilusiones  por  haber  desconocido  ó 
desatendido  la  importancia  relativa  de  las  con- 
dicidiics  do  la  ]iroilueción!  Algunos  economistas 
consideran  como  medios  indirectos  do  t-sta  la 
moneda,  la  educación,  el  cítnibio,  el  crédito  y 
otros  hochos  económicos,  pero  no  hay  ninguno 
que  no  esti'  comprendido  on  las  condiciones  an- 
tes expuestas. 

La  acción  productiva  so  desenvuelve  en  tres 
períodos  sucesivos:  teoría, aplicación  y  ejecución. 
Todo  luoductor  necesita  conoctr  el  fin  racional 
que  se  pro]ione,  los  medios  más  eficaces,  más 
breves  y  menos  costosos  de  conseguirle,  y  el  jiro- 
cedimiento  mejor  ]iara  empleai-los  con  i-xito. 
Esto  conocimiento  es  indispensable  en  todo  gé- 
nero de  empresas,  desde  las  de  mayor  ini|>ortan- 
cia  y  dilicultad  bástalas  más  humildes  y  senci- 
llas. Lo  mismo  el  empresario  que  toma  a  su  car- 
go la  construcción  de  un  ferrocarril,  que  el  za- 
jiatero  de  viejo,  tendrían  que  cruzarse  de  brazos 
si  desco-'ocieran  los  medios  de  realizar  su  pro- 
pósito y  de  darles  la  aplicación  conveniente.  Es 
necesaria,  pues,  una  teoría,  siquiera  sea  incom- 
pleta y  se  ayirenda  empíricamente.  Pero  aun- 
que los  conocimientos  adquiridos  en  la  práctica 
basten  para  producir,  la  producción  será  tanto 
mejor  cuanto  mayor  sea  el  influjo  de  la  ciencia 
en  el  trabajo.  Los  adelantamientos  científicos  y 
su  propagación  son  condiciones  necesarias  de  los 
progresos  industriales,  porque  sin  ellos  las  na- 
ciones se  duermen  en  una  inercia  funesta  que 
debilita  y  enerva  su  vigor  y  actividad.  Los  obre- 
ros, impresionados  por  la  fatiga  que  producen 
las  tareas  mecánicas,  miran  con  envidia  y  enojo 
los  trabajos  científicos,  se  imaginan  que  el  sabio 
vive  regaladamente  en  el  ocio,  y  no  ven  que  los 
esfuerzos  incesantes  del  espíritu,  al  paso  que  des- 
truyen nuestro  organismo,  contribuyen  al  pro- 
greso de  la  Industria  y  aumentan  la  producción 
y  el  bienestar  de  todos. 

El  segundo  período  de  la  acción  productiva 
es  la  aplicación  de  la  teoría.  Conocidos  el  fin  del 
trabajo,  los  medios  de  realizarle  y  el  procedi- 
miento que  ha  de  seguirse  en  la  ejecución,  es  ne- 
cesario preparar  ésta  y  reunir  y  combinar  aqué- 
lla ]iara  hacerla  posible  y  aun  fácil.  Este  traba- 
jo se  llama  op/icacióii,  y  el  que  lo  ejecuta  r ;;!- 
prcsario.  La  aplicación  exige  actividad,  pruden- 
cia, perseverancia  y  energía,  á  veces  un  talento 
superior,  y  siempre  discernimiento  para  elegir, 
entre  los  medios  de  producción,  los  mejores  y 
más  oportunos,  y  no  más  ni  menos  que  los  nece- 
sarios. Un  ejemplo  sencillo  servirá  para  com- 
prender en  qué  consiste  este  segundo  período  de 
la  acción  productiva,  y  su  influjo  en  el  buen  éxi- 
to de  las  empresas.  Él  labrador,  adquiridos  los 
conocimientos  agrícolas  convenientes,  procede  á 
su  aplicación,  arrendando  ó  adquiriendo  la  tie- 
rra que  ha  de  cultivar,  tomando  á  préstamo  el 
capital  que  necesita,  contratando  con  los  jorna- 
leros, com]iraudo  abonos,  simientes,  plantas, 
bueyes,  caballerías  y  aperos,  y  reuniendo  y  com- 
binando todos  los  medios  de  producción  indis- 
pensables y  litiles. 
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El  costo  ó  gasto  do  la  producción,  scgi'in  Ma- 
drazo,  no  comiiono  del  precio  del   fi;   '   '  i- 

lauto  invertido  en  ella,  del  tanto  |  '■ 

amortización  del  fijo,  de  los  intcre-i ., 

de  los  salaiios  y  las  retribuciones  del  iraliajo, 
de  lan  ganancias  del  empresario,  do  la  renta  del 
duefio  do  la  tierra,  del  premio  del  seguro,  y  <lc 
los  contribuciones  y  empréstitos  forzoson. 

Estos  precios  son  expresión  de  Ion  valore» 
consumidos  eii  la  prodnceii',n.  El  del  capital  cir- 
culante representa  el  valor  de  las  primeras  ma- 
terias, que  aunipie  quedan  incorfxiradas  en  el 
Íiroducto  se  consumen  translorinándo.se  ;  el  de 
as  materias  auxiliares  que  se  destruyen  y  des- 
a|>arecen  sin  aniquilarse,  y  el  de  las  mercaderías 
y  monedas  que  cambian  do  dueño  sin  variar  de 
forma.  El  tanto  por  ciento  de  amortización  re- 
presenta las  péididas  anuales  del  capital  fijo  que 
se  consume  lentamente.  La  renta  territorial, que 
hace  parto  de  los  gastos  de  la  industria  agríco- 
la, representa  el  consumo  de  Las  cualidades  fruc- 
tíferas de  la  tierra  y  del  valor  del  seivicio  pres- 
tado por  el  propietario.  El  interés  de  los  capita- 
les representa  en  todo  género  de  industria  el 
consumo  del  valor  del  servicio  con  que  han  con- 
tribuido los  capitalistas  á  la  producciíin.  Los  sa- 
larios y  gratificaciones  de  los  trabajadores,  y  las 
ganancias  del  empresario,  expresan  el  consumo 
valor  de  los  actos  ó  trabajos  ejecutados.  El  fjre- 
raio  seguro  representa  el  trabajo  y  los  riesgos 
del  asegurador,  y  las  contribuciones  y  los  em- 
préstitos forzosos  el  valor  de  los  actos  del  poder 
público,  que  haciendo  que  se  respete  el  derecho 
mantiene  la  seguridad  y  el  orden  social.  El  em- 
presario es  el  principal  consumidor  de  los  valo- 
res gastados  en  la  producci('>n ,  pero  no  el  fínico. 
Todos  los  productores  consumen:  el  oficrario, 
además  de  haber  consumido  los  valores  de  su 
aprendizaje,  consume  el  de  sus  projúos  actos, 
los  artículos  con  que  se  alimenta  y  viste,  y  to- 
dos los  que  satisfacen  sus  varias  necesidades. 

La  tombinación,  pues,  de  les  tres  elementos 
que  se  han  expresado,  y  que  más  detalladamen- 
te se  examinan  en  los  respectivos  lugares  del 
DlcciOAüio,  constituyen  el  fenómeno  intere- 
santísimo de  la  producción,  que,  como  se  deja 
expuesto,  no  consiste,  ni  consistir  puede,  en  la 
creación  de  materia,  cosa  reservada  á  Dios,  ni 
mucho  menos  en  la  de  substancia,  ni  siquiera  en 
la  de  utilidad,  que  es  cualidad  esencial  de  los  ob- 
jetos naturales,  sino  en  su  apropiación,  por  me- 
dio del  trabajo,  para  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades humanas. 

PRODUCENTE  (del  lat.  prodüeens,  producen- 
tisj:  p.  a.  de  PKODrciK.  Que  produce. 

PRODUCIBILIDAD  {de  producible):  f.  Fil.  Ca- 
lidad de  producible. 

PRODUCIBLE:  adj.  Fil.  Qne  se  puede  producir. 

PRODUCIDOR,  RA:adj.  PeODUCTOK.  TJ.  t.  C.  S. 

...  continuó  en  su  casa  el  imperio  de  Alema- 
nia; y  si  alguna  vez  con  rieígo  (aunque  pro- 
ducidor lie  perpetua  seguridad )  sin  dada 
aquesta. 

Fk.  Hortbnsio  Pasaticiso. 

...para  que  entre  los  dosj  como  planetas 
PKODCCIDORES  del  oro  y  la  plata,  consumiesen 
tanto  vellón  corao  corría  por  la  tierra. 

A.  DE  Salas  Barbadiilo. 
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PRODUCIENTE:  p.  a.  de  pr.ODlTiü.  Que  pi'O- 
duce. 

PRODUCIMIENTO:  ni.  ant.  PilODlTCCIÓN. 

PRODUCIR  (del  lat.  prochicere ):  a.  Engen- 
drar, procrear,  criar.  Dícese  iiropiainonto  de  las 
obras  de  la  naturaleza,  y  por  ext.  de  las  del  en- 
tendimiento. 

...  est.^ba  deseando  la  semilla  nueva  para 
PRODUCIR  niuclio  fruto,  etc. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

De  ninguna  manera  les  es  permitido  el  to- 
car á  loque  allí  nace;  sino  lo  tienen  por  sacri- 
legio, creyendo  que  aquello  se  PRODUCE  para 
los  dioses. 

González  de  Sai..\s. 

-PRODüriR:  D.ar,  llevar,  rendir  fruto  los  te- 
rrenos, árboles,  etc. 

Es  el  aceite  un  fruto  que  no  se  coge  sino  de- 
rramando dinero  sobre  el  árbol  que  le  PRODU- 
CE y  sobre  el  suelo  que  le  alimeuta. 

JOVELLANOS. 

-Producir:  Rentar,  redituar  interés,  utili- 
dad ó  beneficio  anual  una  cosa. 

-PRODüfiR:  (ig.  Procurar,  originar,  ocasio- 
nar. 

-  Producir:  Fot:  Exhibir,  presentar,  mani- 
festar uno  á  la  vista  y  examen  aquellas  razones  ó 
motivos  que  pueden  apoyar  su  justicia,  el  dere- 
cho que  tiene  para  su  pretensión,  ó  los  testigos 
é  instrumentos  que  le  convienen. 

-  Producir:  Alegar,  citar  un  hecho,  una  cir- 
cunstancia, una  autoridad. 

-  Producir.se:  r.  Explicarse,  darse  á  enten- 
der por  medio  de  la  palabra. 

PRODUCTELA:  f.  Palcont.  Género  déla  fami- 
lia de  los  prodúctidoR,  suborden  de  los  articula- 
dos, orden  de  los  testicardinos  ,  clase  de  los 
braquiópodos  y  tiiio  de  los  n.oluscoidcos.  Pre- 
senta la  forma  externa  A(¡\  Productus,  pero  las 
dimensiones  son  más  pequeñas  y  el  contorno 
más  redondeado,  semejando  mucho  á  un  escudo 
algo  ensanchado;  la  línea  cardinal  es  recta,  igua- 
lando ü  pasando  algo  la  anchuia  máxima  de  la 
concha,  con  un  área  pequeña  en  cada  valva, 
siendo  la  de  la  ventral  agujereada  por  un  fora- 
men triangular;  la  superficie  está  cubierta  de 
cortas  espinas;  en  el  interior  de  la  valva  ventral 
el  borde  cardinal  lleva  dos  pequeños  dientes  ru- 
dimentarios colocados  á  ambos  lados  de  la  aber- 
tura; la  valva  dorsal  tiene  un  proceso  cardinal 
bilobado.  y  cuatro  impresiones  musculares  pe- 
queñas situadas  detrás  y  separadas  por  un  sep- 
tum  intermedio:  las  impresiones  reniformes,  que 
tienen  su  origen  entre  los  adductores  anteriores 
y  los  posteriores,  describen  una  larga  curva. 
Pertenece  el  ^énevo  ProductcUa  al  terreno  devó- 
nico, y  la  especie  típica  es  la  P.  sjibacukata 
Murchison. 

PRODÚCTIDOS  {áe  produc/o,  y  el  gr.  efSos,  as- 
pecto): ni.  pl.  Palcont.  Familia  del  suborden  de 
los  articulados,  orden  testicardinos,  clase  de  los 
braquiópodos  y  tipo  délos  moluscoideos.  Es  una 
de  las  familias  fósiles  más  importantes  que  se 
conocen,  tanto  por  lo  características  y  determi- 
nadas que  son  sus  especies  y  la  distribución  que 
presentan  los  terrenos  paleozoicos. 

Tienen  la  concha  generalmente  libre,  algunas 
veces  fija;  has  valvas  cóncavoconvexas,  adorna- 
das de  espinas,  rep:irtidas  en  toda  la  sujierficie 
ó  limitadas  á  la  región  cardinal;  la  línea  cardi- 
nal recta  suele  ó  no  tener  áreas;  l'altan  los  dien- 
tes ó  son  rudimentarios  cuando  existen;  proceso 
cardinal  saliente  y  dividido  en  su  extremidad; 
iuipresiones  reniformes  constituidas  por  dos  cres- 
tas encorvadas  en  forma  de  asa;  impresiones 
musculares  muy  acusadas  y  generalmente  den- 
dríticas;  caparazón  compuesto  de  dos  cajias  cali- 
zas, la  una  interna  perforada  y  la  otra  exter- 
na iniperforada,  correspondiendo  á  la  epidermis 
6  periosfracuní  de  los  moluscos. 

Puede  dividirse  esta  familia  en  dos  tribus: 
1.*  Prodiwtinos,  caracterizados  por  faltar  ó  ser 
nuiy  rudimentarios  los  dientes,  con  las  impre- 
siones musculares  deudríticas  y  las  renil'ormes 
muj-  acusadas.  2.»  C/mncotinos,  con  los  dientes 
Ilion  desenvueltos,  las  impresiones  musculares 
no  denilríticas  y  careciendo  de  las  reniformes. 

PRODUCTIVO.  VA  {do proditdorj:  adj.  Que  tie- 
ne virtud  de  producir. 


Consumíanse  al  instante  que  se  recibían  (los 
empréstitos),  y  en  objetos  de  administración  y 
de  gobierno,  no  siendo  Uevaiios  á  objetos  PRO- 
Di'CTivos  y  de  utilidad  más  ilirecta  con  el  fo- 
mento de  la  prosperidad  pública;  etc. 

QUISTANA. 

...  sin  medios  para  hacer  productivas  las 
heredades  de  mi  pertenencia,  he  resuelto  ena- 
jenarlas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  si  es  (el  matrimonio)  una  especulación, 
debo  estar  por  la  más  productiva. 

Hartzenbusch. 

PRODUCTO,  TA  (del  lat.  proclímtus J:  p.  p. 
irreg.  de  producir. 

...  de  modo  que  si  antes  de  ser  cumplido 
aquel  término,  la  tal  cosa  se  coge  ó  arranca, 
no  servirá  tan  bien  al  efecto  para  el  cual  fué 
producta. 

Andrés  de  Laguna. 

-.Producto:  m.  Caudal  que  se  saca  de  una 
cosa  que  se  vende  ó  el  que  ella  reditúa. 

-  Producto:  m.  Alg.  y  Arit.  Cantidad  ó  nú- 
mero que  resulta  de  la  multiplicación  de  dos  ó 
más  cantiilades  ó  números. 

-  Producto:  Econ.  pul'd.  Como  dice  JMadrazo, 
los  gastos  de  producción  serían  estériles  si  no 
produjeran  un  resultado  útil.  Este  resultado  se 
llama  luoducto.  La  producción  es  un  camliio  en 
qi:e  se  obtiene  el  producto  por  el  costo.  ¿Hay 
equivalencia  entre  ellos?  ¿Valía  lo  mismo  logas- 
tailo  que  vale  lo  producido?  Sí:  la  equivalencia  es 
completa,  á  pesar  de  que  la  riqueza  colectiva  .se 
aumente  con  los  firoductos  más  que  se  liuliiera 
aumentado  con  los  valores  que  sirvieron  para 
obtenerlos,  si  no  se  hubiesen  consumido.  La  ra- 
zón de  este  hecho  económico  consiste  en  que  una 
gran  parte  de  estos  valores  no  puede  acumu- 
larse, y  los  producidos  son  aeumulables.  Además, 
los  valores  empleados  en  la  ¡n'oducción  no  exis- 
ten si  no  se  consumen.  El  valor,  por  ejemplo,  de 
los  actos  de  los  trabajadores,  nace  en  el  momen- 
to del  trab.ijo,  y  existe  sólo  lo  que  éste  dura,  y 
no  antes  ni  después. 

Los  monopolios  naturales  ó  artificiales  no  al- 
teran esta  equivalencia;  porque  si  bien  los  pre- 
cios en  ellos  exceden  á  los  gastos  ordinarios  de 
la  producción,  no  así  á  los  extraordinarios,  en 
que  se  consumen  valores  que  exceden  del  nivel 
común,  por  el  privilegio  que  limita  la  o.'arta  de 
las  condiciones  productivas.  Esta  diferencia  de 
los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  produ- 
cida por  los  monopolios,  ha  inducido  á  los  eco- 
nomistas á  dividir  el  producto  en  total  ó  bruto, 
y  neto  ó  líquido. 

Para  un  particular,  dice  J.  B.  Say,  el  produc- 
to bruto  es  el  que  ha  dado  de  sí  una  empresa 
cuando  no  se  han  deducido  los  gastos,  siendo 
jiroducto  neto  el  que  .se  obtiene  cuando  se  han 
deducido  los  gastos.  Para  una  nación  el  produc- 
to neto  es  igual  al  ]iroducto  bruto,  porque  los 
gastos  de  un  empresario  son  provecho  adquirido 
por  otro.  El  valor  entero  de  los  productos,  ó  su 
valor  bruto,  se  distribuye  en  utilidades  entre  los 
productores,  y  la  suma  de  esta.s  utilidades  es, 
por  con.siguiente,  igual  al  valor  bruto  de  los  pro- 
ductos. La  riqueza  de  una  nación  se  funda  y 
consiste  en  el  valor  bruto  de  todos  sus  productos, 
sin  merma  ninguna,  ni  aun  en  aquellos  que  ob- 
tiene del  extranjero,  ]iorque  no  puede  haberlos 
adquirido  sino  por  medio  de  sus  propios  pro- 
ductos. 

Esta  doctrina  ha  sido  combatida  vivamente 
por  Storch  y  por  Eossi,  mas  es  preciso  advertir 
que  J.  B.  Sa\'  da  el  nombre  de  provecho  á  todas 
las  partes  del  valor  producido,  distribuidas  entre 
todos  los  que  han  concurrido  á  la  producción: 
obreros,  propietarios,  capitalistas,  etc.  Entendi- 
do de  estía  manera,  se  reconocerá  fácilmente  que 
la  parte,  el  jírovecho  repartido,  ó  tomado  por 
cada  cual  en  particular,  es  un  ]u'oducto  neto, 
puesto  que,  distribuidas  y  bien  repartidas  todas 
las  partes  ó  porciones,  no  puede  hacerse  deduc- 
ción sobre  ninguna.  Luego  si  su  beneficio  par- 
ticular no  se  compone  más  que  de  productos  ne- 
tos, es  evidente  que  el  conjunto  de  estos  lienefi- 
cios,  ó  .sea  el  beneficio  nacional,  será  tanibi''n  en 
¡iroducto  neto,  siendo  exacto  á  la  vez  que  este 
producto  neto  nacional  será  igual  al  bruto,  pues- 
to que  comprenderá  todos  los  valores  producidos 
sin  ninguna  excepción. 

El  beneficio  ó  ganancia  del  empresario  no  debe 
considerarse  como  producto  neto  en  la  produc- 


ción normal  ó  común,  toda  vez  que  no  es  más 
que  la  retribución  de  su  trabajo,  que  debe  figu- 
rar entre  los  gastos  ordinarios.  Los  fisiócratas 
creyeron  que  no  haijía  producto  neto  más  que 
en  la  Agricultura,  porque  sólo  esta  industria  da 
existencia  á  nuevos  seres,  nuiltiplicando  plantas 
y  animales;  pero  este  [iroducto  e.Niste  en  todo 
género  de  trabajo  en  que  haya  monopolio  natu- 
ral ó  artificial,  y,  por  lo  tanto,  en  las  industrias 
extractivas,  fabril  y  mercantil,  así  como  en  to- 
das las  profesiones. 

Se  tratará  ahora  de  la  clasificación  de  los  pro- 
ductos, según  la  exidica  con  gran  exactitud  y 
acierto  Carreras  y  González.  No  siendo  el  pro- 
ducto más  que  una  substancia  apropiada,  y  ilu- 
diendo ser  ésta,  según  enseña  la  Filosofía,  mate- 
rial é  inmaterial,  divídense  también  los  produc- 
tos en  materiales  é  inmateriales.  Serán  produc- 
tos materiales  todos  los  objetosútiles  del  mundo 
físico,  sin  excluir  el  cuerpo  del  hombre,  modifi- 
cados ó  apropiados  para  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  Serán  productos  inmateriales  todos 
los  objetos  útiles  del  mundo  racional,  del  mun- 
do de  la  inteligencia  y  del  .sentimiento,  inclu.so 
el  espíritu  humano,  modificados  ó  apropiados 
para  los  mi.smos  fines.  Una  llave,  por  ejemplo, 
es  un  producto  material,  porque  se  compone  de 
una  substancia  material,  capaz  de  satisfacer  nues- 
tras necesidades  y  ajiropiada  además  para  ello;  ó 
lo  que  es  igual,  dotada  de  valor.  Un  sabio  es  un 
producto  inmaterial,  porque  hay  en  él  una  subs- 
tancia inmaterial,  su  espíritu,  no  menos  capaz 
de  satisfacer  nuestras  necesidades  ni  menos  apro- 
piada á  este  fin ;  ó  en  otros  términos,  un  valor 
real  y  efectivo. 

Esta  doctrina  no  es,  sin  embaigo,  la  que  do- 
mina en  la  ciencia.  La  mayor  jiarte  de  los  eco- 
nomistas, A.  Smitli,  Maltlius,  Sismondi,  Droz, 
Rossi,  St.  Mili,  etc.,  etc.,  no  reconocen  la  cuali- 
dad de  productos  más  que  en  las  cosas  matei'ia- 
les,  y  es  que  por  un  error  procedente  todavía  de 
la  escuela  fisiócrata  no  ven  producción  alguna 
sino  allí  donde  hay  aumento  de  materia,  y  ha- 
cen consistir  el  valor  en  la  materialidad  de  los 
olijetos,  siendo  así  que  la  producción  consiste  en 
la  creación  del  valor,  y  el  valor  es  sólo  una  for- 
ma, un  estado  particular  de  la  utilidad  que  con- 
tienen los  agentes  naturales,  V.  Producción 
y  Valor. 

J.  B.  Say  fué  el  primero  que  entrevio  la  ver- 
dad, dividiendo  los  productos  en  materiales  é 
inmateriales;  pero,  negando  que  ¡os  segundos 
formasen  parte  de  la  riqueza,  no  supo  sacar  par- 
tido de  una  idea  que,  de  otro  modo,  le  hubiera 
conducido  á  resultados  fecundos  p.ara  la  ciencia. 
Después  ha  venido  Dunoyer,  quien,  por  una  reac- 
ción muy  natural  en  el  espíritu  humano,  ha  sos- 
tenido que  no  hay  productos  materiales,  que  to- 
dos son,  por  el  contrario,  inmateriales,  y  es  que 
ha  conl'undido  el  producto  con  el  valor,  de  la 
misma  manera  que  sus  antagonistas  confundían 
el  valor  con  la  materia. 

«La  forma,  dice  á  este  propósito  el  autor  ya 
citado,  el  color,  la  figura  que  un  artesano  da  á 
los  cuerpos  brutos,  son  cosas  tan  inmateriales 
como  la  ciencia  que  un  catedrático  comunica  á 
seres  inteligentes;  ni  uno  ni  otro  hacen  más  que 
]iroducir  utilidad,  y  la  única  diferencia  real  que 
liay  entre  sus  industrias  es  que  la  jirimera  tien- 
de á  modificar  las  cosas  y  la  segunda  á  modificar 
las  personas.»  Cierto,  contestamos  nosotros;  pero 
esa  utilidad,  ese  valor  que  el  artesano  y  el  ca- 
tedrático crean,  residirá  en  algún  objeto,  en  al- 
guna substancia,  puesto  que  por  sí  mismos  no 
pueden  subsistir;  y  como  la  substancia  es  mate- 
rial en  el  primer  caso  é  inmaterial  en  el  segun- 
do, de  aquí  la  división  de  los  productos  en  i:ia- 
feriales  é  inmateriales.  Los  productos,  pues,  no 
son  necesariamente  materiales,  como  querían  los 
antiguos  economistas,  ni  tampoco  exclusivamen- 
te inmateriales,  como  pretende  Dunoyer;  los  pro- 
ductos pueilen  ser  materiales  é  inmateriales. 

Dondequiera  que  haya  apropiación  de  utili- 
dad, creación  de  valor,  allí  hay,  de  seguro,  jiro- 
ducción,  allí  hay  un  producto.  Y  como  toda  in- 
dustria, toda  aplicación  del  trabajo,  tiene  por 
objeto  apropiar  los  agentes  naturales  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  humanas,  ó  sea 
dar  valor  á  las  cosas  útiles,  es  claro  que  las  in- 
dustrias, lo  mismo  objetivas  que  subjetivas,  son 
de  suyo  productivas,  }-  que  no  hay  industria  al- 
guna que  pueda  calificarse  de  improductiva.  El 
médico  queda  la  salud  á  un  enfermo,  apropia  el 
cuerpo  de  éste  para  que  pueda  satisfacer  sus  ne- 
cesidades; comunica  á  sus  miembros  un  valor  de 
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nili/i'inilnlo,  iiiHli'iiyi'iiiliilK  y  lmi'ii'nili>!i<  niiiniieii- 
nililn:  liii<K<>  I»  iiiiif^inlrntiiin,  pI  iiiiikínIimío,  In 
lll<l^lllllllll'il'lll,K(lll  ntrna  liiiitns  iiiiliiHlriii»  |iriHluu- 
tivnH.  jKn  i|il(''  i'oiiHÍ<iti<ii  niiH  iirixIiK'lnaf  Kn  ol 
(iiir»nni>  |iiii'n  In  iiiimIíi'Íiiii;  «I  iiiurvtito  lilunilo 
(lt*l  i'uiliiUii  |wn'ii  lii  Al>uf(ii<M'ii;  oí  liiiiiiliro  iiiornl, 
inntriiíilo,  HKiiHÍlilo,  |>iim  In  iim^inlmtiiin,  ol  niii- 
gHti'i'io  y  In  iliM'Iniiiiirióii  ri'^portivniíiiMitv.  Kiuih 
iwisoimn  vnli-n ;  no  »i'  iiproniUi  tiiiU  pnrB  cunsi- 
ilprnrltis  ooiiin  proiliii-liiN. 

[■'Ma  iliii'lriiia  cu  tniiilili-n  niiorn  rii  In  i-ioni'in, 
y  Ho  ili'lio  al  tnloiilii  lilowilioo  ilo  Dnnoyor.  IiO» 
niiliKiio"  i'iiiiKciiiiii'iiloMcnlil'ionlinn  <lc  iiii|ii'oiliie- 
livns  Ins  iiiiliistiías  iiiir  iii>  rji'icon  au  nctiviilnil 
Hulit'o  la  inali'i'ia,  y  ivHpocinlnioiito  ai|m-llaH  ipu' 
oliniii  iliii'i'tanionto  snluí'  el  lioniliin.  (I'iirinii-f 
roniuo,  si>j;iin  ollus,  lui  ilcjaii  ilotrii»  ilo  sí  nailn 
con  1)110  piUMia  nlijiiilai\so  ó  coiiiprai'80  In  itián 
mininia  oaiitiilail  do  traluijo,  porque  su  trabnjo 
80  ilesvniíoco  tan  pronto  ionio  so  ojoeuta,  por- 
>|uo  siia  sorvii'ios  no  non  Iriiotuosoa  sino  oii  el 
iiioiiianto  cu  quo  so  prestan,  poniiie  sus  produc- 
tos no  so  fijan  cu  nadn  y  es  iniposililoaiuniular- 
los  ó  atesorarlos,  etc.,  etc.  :.I.  U.  Say  I1ol;ó  ¡i  de- 
cir quo  es  desvontajoso  niultipUcar  osos  produc- 
tos, y  quo  el  gasto  hecho  para  obtenerlos  es  im- 
productivo. Sin  enibarjío,  los  mismos  economis- 
tas Á  que  nos  referimos  reconocen,  por  otra  par- 
te, que  4I0S  talentos  útiles  adquiridos  por  los 
individuos  de  la  sociedad  son  uu  producto  lijo  y 
realizado,  por  decirlo  así,  en  las  personas  que 
los  poseen  y  forman  una  parte  esencial  del  Ion- 
do  geni'ial  do  la  socieilad.  una  ]iarte  de  su  espí- 
ritu lijo.»  En  oste  sentido  se  c.vpiesa  A.  Siiiith 
(Inivsli(j<ieione.<  sobre  la  riqínzíi  </•■  las  nacio- 
nes), después  de  haber  negado  la  productividad 
do  las  profesiones  liberales,  y  le  sii;uen  J.  B.  .'^ay, 
Sisniondi,  Droz  y  otros,  imrtidarios  de  la  misma 
doctrina. 

Ahora  bien:  es  evidente  que  unas  industrias 
no  pueden  ser  á  un  tiempo  jiroductivas  ¿  impro- 
ductivas, dar  productos  quo  á  la  vez  se  evapo- 
ran y  so  fijan,  que  se  desvanecen  al  nacer  y  se 
acumulan  li  medida  que  nacen.  Esta  es  una  con- 
tradicción que  demuestra  la  confusión  de  ideas 
de  los  economistas  citados.  ¿De  dónde  procede: 
M.   Dunoyer  lo  ha  explicailo  admirablemente; 

Srocodo  de  no  haber  sabido  distinguir  el  trabajo 
el  producto.  No  debe  deci.se.con  efecto,  como 
ha  dicho  A.  Sinith,  que  la  riqueza  es  trabajo  acu- 
mulado, sino  valor,  ó  mejor  todavía,  productos 
reunidos.  El  trabajo  no  se  acumula;  lo  que  se 
acumula  son  sus  resultados.  Seguramente,  la 
lección  que  da  un  iirofesor  se  consume  al  mismo 
tiempo  que  se  produce,  lo  mismo  que  la  mano 
de  obra  del  alfarero;  pero  las  ideas  inculcadas 
por  el  primero  en  el  ánimo  de  los  que  le  escu- 
chan son  productos  que  quedan,  lo  mismo  que 
la  forma  dada  á  la  arcilla  por  el  scgumlo. 

No  es  cierto  que  el  trabajo  del  catedrático, 
del  juez,  ilel  cantor,  del  cómico,  no  se  fije  en 
nada,  ni  deje  nada  tras  sí:  se  fija  en  los  hom- 
bres en  que  recae,  y  deja  las  modilicaciones  úti- 
les y  riuraderas  que  les  hace  sufrir,  lo  mismo  que 
el  trabajo  del  tejedor  se  realiza  en  las  cosas  en 
que  se  ejerce  y  deja  las  formas,  las  figuras,  los 
colores  quo  en  ellas  imprime.  No  es  cierto  que 
los  valores  realizados  en  los  hombres,  la  capa- 
cidad, la  destreza,  los  talentos  que  se  les  han 
comunicado,  no  sean  susceptibles  de  venderse; 
lo  que  no  se  vende,  á  lo  menos  en  los  países  don- 
de no  e.xiste  la  esclavitud,  son  los  hombres  mis- 
mos; pero  en  cuanto  á  los  talentos  que  poseen, 
pueden  muy  bien  venderse,  y  se  venden,  en  efec- 
to, continuamente,  110  en  especie,  á  la  verdad, 
pero  sí  bajo  la  forma  de  servicios. 

No  es  cierto  que  los  valores  que  el  trabajo  lo- 
gra fijar  en  los  hombres  no  pueda  acumularse; 
lo  mismo  podemos  aumentar  en  nosotros  mismos 
las  modificaciones  útiles  de  que  somos  su.scepti- 
bles,  que  multiplicaren  las  cosas  qiie  nos  rodean 
las  modificaciones  útiles  riue  puedan  recibir.  No 
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ulilrliidoa  0(111  ii|l«M,  hi)  \t-liii,«  iillt.  deavunUjA 
(HMlrln  trnrr  au  nliiiniUm-lit.  Niwliii  •«  (|iiflj*  M- 
f(iiiniiM*ntp  de  i|nn  linyn  ilriiinalniU  doatrorn,  (io- 
iitiiNlitdo  Kiia(i>,  t|pfiinain(l(i  anlMT,  ilriiiaatniU  vir- 
tud, ptc. 

No  oa  clorld  (|iio  loa  ftnatiw  lipclioa  |iArA  ohte* 
lior  paoa  priHliirtoa  ncnii  iiiipriMliiclivoa;  In  (|U0 
aorín  iiiiprixliiclivopa  loa)(>ia|iiii  iniíllloa;  |i«r(iPli 
clinnto  n  loa  niM-panríoa  un  lo  non  oit  nintorin  nl- 
f{iinn,  piioatii  i|iip  pueden  (Ur  liif{nr  lí  iinn  vnr'lft- 
dora  li'ino/n  aiijieiior  á  (dina  niÍNiíioN.  No  rarii-r- 
to,  Pli  hn,  qtip  lAl(>a  priMluctna  en  linda  AUlltPIíten 
ol  capital  nncinnnl;  un  cnpitnl  do  e<iiMii'iniÍPlit<« 
II  (le  biipiina  cnHtiiinlir<*a  no  vnlo  iiiciioh  que  lin 
cnpitnl  do  dinero  ú  (lo  ciinlqnior  olrn  oapecin  do 
priMliirtoH.  UiKk  liAciiiii  no  tiene  m'ilo  nrcpaiiladiri 
liaicna  i|iio  antiarncor:  oatii  en  hii  iiatiirnlo»i  ox- 

IK>rinieiitAr  niiicliaH  nccoaidadcH  riioralcii  ('•  inte- 
eetiialea,  y  jHtr  pora  enlliirn  «pío  tonga  colocnrii 
In  instriiccinn.  ol  gusto,  In  virtud,  en  el  número 
do  811»  prodiictoH  111118  proi-ioHoH.  Adciiiáa,  eatiui 
cosAH,  dotndns  lodan  do  valor,  8on  niodioH  india- 
jionHAbtoH  parn  obtener  otra  osiiocio  do  vnlorc8, 
quo  Ho  fijan  011  objeten  nintorinlea,  y  no  nc  nece- 
sita nnm  pnrn  conHidirarhis  c(iiiio  capitales.  Por 
lo  denuiH,  aunque  todas  las  iiiflustrias  senn  osen- 
cialinciilc  prnductivas,  lio  hay  ningiinn  que  ac- 
cidentalmente no  piiedn  dejnr  de  serlo,  ya  por- 
que 80  dé  una  mala  dirección  al  trabajo  y  los 
resultados  no  correspondan  á  los  esfuerzos,  ya 
porque  éstos  se  apli<|iien  á  satisfacer,  más  bien 
i]uc  necesidades  verdaderas  y  legítimas,  capri- 
chos, a]>elit(w,  placel  es  que  la  Moral,  do  acuerdo 
con  la  l'^cononiía  política,  reprueba. 

-  PiioDUi T(i:  Fi.siol.  Se  hn  dado  este  nombre 
á  las  partes  del  organismo  quo  son  accesorias 
con  relación  a  las  demás,  en  cuanto  á  la  pasivi- 
dad de  los  actos  que  realizan,  favoreciendo  y  per- 
feccionando los  actos  de  los  elementos  constiíu- 
yentes. 

Los  productos  están  siempre  depositados,  du- 
rante más  ó  menos  tiempo,  en  las  superficies  in- 
ternas ó  externas  del  cuerpo,  á  las  cuales  se  ha- 
llan adhereutes  ó  contiguos,  pero  no  continuos; 
en  ocasiones  son  líquidos  ó  semilíquidos,  y  se  en- 
cuentran contenidos  en  cavidades  i|ue  comunican 
con  el  exterior  y  anejas  á  los  órganos  secretorios. 
Entre  los  productos,  algunos,  como  el  sudor,  la 
orina,  las  materias  fecales,  .son  expulsados  más 
ó  menos  como  cuerpos  extraños,  cuya  permanen- 
cia no  se  prolongará  mucho.  Otros,  como  la  sa- 
liva, los  jugos  gástrico,  biliar,  pancreático,  se- 
men, óvulos,  epitelios,  cristalino, humor  acuoso, 
dientes,  pelos,  uñas,  etc.,  son  productos  de  per- 
feccionamiento. De  éstos,  unos  sirven,  bien  para 
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(|(i  dciuiriollo  de  1'  e- 

gnido  de  lac'diiri '  t- 
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grado  (|iio  |(fH  timiiirea  (|no  <i<)  :'<« 

conatitnyrnlea.  Todo*  lo*  prcxjncioa  dcrivnn  de 
las  hojas  lilnstodénnicn  extern»  <■  interna,  tnnto 
noniial   como    patolófi  o»  que 

ambas  hojas  están  forn  liapncn- 

tns,  bien  en  cnjias  llnni.iü  1-  '[li  -'     j  i- 

leliales,  liion  en  lirganos  do  divi ;  1- 

ciiín,  como  las  ufias,  i>elo8,   pliini  1  ,  '.o, 

etc. 

Además  de  estos  productos  st^lidoi,  qne  pue- 
den llnmarsc  primitivos,  existen  otr<i8,  tnnimén 
sólidos,  c|He  derivan  do  ellos  en  cierto  modo,  co- 
mo luH  humores  segregados  derivan  de  los  epite- 
lios glandulares. 

Estos  productos  derivados  son  el  marfil  y  el 
esmalte  de  los  dientes,  las  escamas  do  los  |iece8, 
las  delgadas  cubiertas  de  los  articulados  y  ver- 
mes, las  conchas  de  los  moluscos,  etc. ;  tixlos  ellos 
se  forman,  molécula  á  molécula,  fior  el  inteime- 
dio  de  una  ca]>a  epitelial  que  los  separa  del  co- 
rion  dérmico  ó  mucoso,  sin  derivar  directamente 
de  esas  células  aue  siempre  se  asocian  una  á  otra, 
como  se  ve  en  las  ufias,  los  cuernos,  los  pelos, 
etc. 

-  PRoBucrro:  Paleont.  Género  de  molascoideos 

de  la  clase  braquiópodos,  orden  de  los  testicar- 
dinos.  suborden  articulados  y  familia  de  lospro- 
dúctidos,  á  la  que  da  nombre.  Aunque  estaos  la 
denominación  más  conocida,  fueron  llamados 
anteriormente  Pinrís,  y  aun  después  de  haberlos 
denominado  Sowerby  en  1812  con  el  nombre 
que  hoy  llevan  han  recibido  por  algunos  auto- 
res el  de  Protonia. 

Tienen  la  concha  libre,  cóncavoconvexa,  al- 
canzando á  veces  un  gran  tamaño,  como  ocurre 


Prodiictus  horridus 

en  la  especie  gigantcus,  que  llega  á  medir  25 
centímetros  de  diámetro  transversal;  suele  des- 
arrollarse lateralmente,  apareciendo  á  veces  ore- 
juelas cardinales;  la  valva  ventral  es  muy  bom- 
beada, ordinariamente  genicUiada  y  en  algunos 
grupos  provista  de  mi  seno  medio  que  las  divi- 
de en  dos  lóbulos:  superficie  cubierta  de  costi- 
llas radiantes,  redondeadas,  y  atravesadas,  prin- 
cipalmente en  la  región  cardinal,  por  pliegues 
concéntricos;  lleva  también  espinas  tubulosas, 
generalmente  largas,  que  cubren  las  valvas  y  son 
más  numerosas  en  la  parte  nmbonal  y  cerca  de 
las  orejuelas:  gancho  ventral  muy  prominente, 
encorvado  sobre  el  área,  que  es  lineal  ó  suele  fal- 
tar: la  línea  cardinal  recta;  en  el  interior  de  la 
valva  ventral  no  hay  dientes  cardinales,  las 
impresiones  de  los  músculos  abductores  hállan- 
se  situadas  en  la  región  umhonal,  y  las  de  los 
exteriores  colocadas  delante  de  ellas;  en  la  mi- 
tad externa  de  la  valva  existen  algunas  ca-vida- 
des  espirales  que  indican  la  )iresei:cia  de  los  bra- 
zos; la  valva  central  presenta  uu  proceso  muy 


Productus  Uartini 

1  desenvuelto  que  sale  por  encima  de  la  linea  car- 
dinal, bífido  ó  cuadrifido  en  su  extremidad,  li- 
bre y  continuándose  en  el  interior  de  la  valva 
por  una  cresta  mediana  que  separa  las  impresio- 
nes de  los  músculos  abductores;  las  impresiones 
restiformes  limitan  una  superficie  lisa,  que  con- 
trasta del  resto  del  interior,  que  es  pustñloso. 

Distribúyense  las  especies  del  género  Produc- 
tus, única  y  exclusivamente,  en  terrenos  paleo- 
zoicos, si  bien  en  el  primero  de  ellos,  ó  sea  el  si- 
lúrico, el  supuesto  Productus  obtustís  es  induda- 
blemente una  Lcpiana.  Donde  verdaderamente 
hace  su  aparición  este  género  es  en  el  terreno  de- 
vónico con  las  especies  P.  ¡iroiiucíoides  y  P.  sii- 

■  baeulcatns  JIurchison,  casi  universales,  pues  se 
encuentran  en  Rusia,  en  el  Devonshire  de  In- 
glaterra, en  Piélgica,  en  Alemania  y  Francia,  y 
hasta  en  la  Tierra  de  Van  Diemen.  En  el  carbo- 
nífero se  presenta  la  gran  riqueza  de  formas 
del  género,  siendo  la  especie  principal  la  yigon- 
teus,  que  en  unión  de  la  striatus  y  la  cora  puede 
decirse  son  cosmopolitas,  pues  abundan  en  las 
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localidades  clásicas  de  Rusia,  Silesia,  Inglate- 
rra, Francia,  Estados  Unidos  y  las  alturas  de 
los  Andes  bolivianos,  acompañadas  de  otra  por- 
ción de  especies,  de  las  que  en  España  son  tipi- 
cusía. semirrdiculiitHS,  Flémiugn,  ¡n(7icl(itvs,  que 
se  hallan  en  Asturias  y  León.  En  el  pérmico 
aparece  el  género  con  las  especies  cancrini  y  ho- 
7-rídus,  que  son  típicas,  y  otras  varias  menos 
importantes.  Forman  subgéneros  del  Frodndus 
el  Marriinifcra,  que  sólo  difiere  por  la  presencia 
en  el  interior  de  las  valvas  de  dos  crestas  que, 
partiendo  del  gancho,  divergen  aplicadas  la  una 
contra  la  otra.  El  Ethcridgina  es  especialísi- 
mo  por  emitir  prolongaciones  ó  espinas  para 
fijarse  á  los  tallos  de  los  erizos  fósiles. 

PRODUCTOR,  RA  (del  lat.  productor,  el  que 
lleva  por  delante):  ailj.  Que  produce.  U.  t.  c.  s. 

PROEJAR:  n.  Remar  contra  las  corrientes  ó 
la  fuerza  de  los  vientos  que  embisten  á  la  em- 
barcación por  la  proa. 

...  cuando  es  muy  gallardo  el  temporal  le 
vence  (el  püoto)  pkoejando  con  la  fuerza  <ie 
las  velas  y  de  los  remos. 

Saavedha  Fajardo. 

PROEL;  adj.  Mar.  Aplícaseála  parte  queestá 
mA,s  cerca  de  la  proa  en  cualíjuiera  de  las  cosas 
de  que  se  compono  una  embarcación. 

Extremo  PROEr.  de  la  quilla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Proel:  m.  Mar.  Marinero  que  en  un  bote, 
lancha,  falúa,  etc.,  mueve  el  último  remo  de 
proa,  maneja  el  bichero  para  atracar  ó  desatra- 
car, y  hace  las  veces  de  patrón  á  falta  de  éste. 

-  Proei,:  Mar.  Cada  uno  de  los  ocho  hom- 
bres de  confianza  que  ocupaban  la  proa  de  una 
embarcación  para  dirigir  las  maniobras  de  aque- 
lla parte,  y,  especialmente,  para  defenderla. 

Proelessou  llamados  aquellos  que  van  en  la 
proa  de  la  galera,  que  es  en  la  delantera. 
Partidas. 

PROEMIAL:  adj.  Perteneciente  al  proemio. 

...  también  refiere  esto  (san  Jerónimo)  en  la 
epístola  proemial  soljre  Oseas. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

PROEMIO  (del  lat.  proceinlum;  del  gr.  irpool- 
luov):  m.  Prólogo;  discurso  antepuesto  al  cuer- 
po de  la  obra  en  un  libio  de  cualquiera  clase, 
para  dar  noticia  al  lector  del  fin  de  la  nnsma 
obra  ó  ]iara  hacerle  alguna  otra  advertencia;  y 
también,  exordio  ó  preámbulo  de  un  razonamien- 
to ó  discurso  familiar. 

...  aun  en  Lacedemonianoduró  nuiclio  aque- 
lla costumbre,  antes  como  Emilio  Probo  lo  re- 
preliL'ude  en  el  PROEMIO  de  las  vidas  de  los 
emperadores,  habiéndose  estragado  las  cos- 
tnndjres  con  la  lujuria,  ninguna  viuda  había 
tan  noble  que  no  saliese  á  representar  en  aque- 
lla ciudad  alquilada  por  dinero. 

Mariana. 

En  fin,  basta  de  proemio. 
jMe  nmas? 

Bretón  de  los  Herrero.?. 

Nos  limitaremos  á  citar  otro  solo  ejemplo, 
tomado  también  del  proemio. 

Valera. 

PROENDOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Proemios,  eab.  del  aynnt.  de 
Soher,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo; 29  edi- 
ficios. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Proendos,  cab.  del  ayunt.  de  Sobcr,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

PROENTE:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Auilrés  de  Proente,  ayuut.  de  La  Merca, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  32  edifs.  || 
V.  San  Andi;és  de  Proente» 

PROÉTIDOS:  m.  pl.  Paleonf.  Familia  del  orden 
de  los  trilobites,  en  la  clase  de  los  crustáceos  y 
tipo  de  los  artrópodos.  Sus  caracteres  son:  ca- 
parazón oval  francamente  trilobado  y  arrolla- 
ble;  glabela  bien  limitada  por  los  lados  por  sur- 
cos laterales  más  ó  menos  marcados,  de  los  cua- 
les el  posterior  aisla  generalmente  un  peijnc- 
ño  lóbulo  basal;  sutura  grande  que  se  extiende 
del  borde  posterior  hasta  los  ojos  y  de  aquí  al 
borde  frontal,  que  es  transverso;  ojos  grandes, 
compuestos  de  pequeños  lentes  cubiertos  de  una 
córnea  lisa;  tórax  compuesto  de  ocho  á  22  seg- 
mentos; pleuras  con  surcos;  pigidio  segmentado 
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con  el  eje,  y  los  lóbulos  laterales  acostillados  y 
generalmente  de  bordes  enteros. 

El  género  tipo  de  esta  familia  es  el  Proetus  de 
Steininger,  llamado  Geraslos  Goldf.,  ASonia 
Borm.,  Forhcsia  M'Coy,  Fhai'ton,  Barr.,  Trigo- 
nas/iis,  Cyliiidraspis  y  Phíelonides  Aug.,  Prio- 
nopcltis,  Xiphogonium  y  Goiiioplcura  de  Corda. 
El  caparazón  es  pequeño,  ovalado;  la  cabeza  se- 
micircular, encuadrada  en  un  limbo  bien  mar- 
cado; ángulos  posteriores  redondeados  ó  prolon- 
gados en  punta;  glabela  que  no  llega  al  borde 
frontal,  que  á  su  vez  no  está  ensanchado  por 
delante,  con  surcos  laterales  profundos  y  rara 
vez  borrosos;  ojos  grandes,  semilunares  y  aface- 
tados,  situados  cerca  de  la  glabela  y  del  surco 
occipital;  una  gran  sutura  que  principia  en  el 
borde  posterior  y  se  extiende  en  línea  recta  des- 
de los  ojos  al  borde  frontal,  al  que  atraviesa;  hi- 
postoma  alargado,  cuadrangulary  con  un  replie- 
gue lateral  en  el  borde  posterior,  que  es  rec- 
to; tórax  más  largo  que  la  cabeza,  de  ocho  á  10 
segmentos;  pleuras  asurcadas,  acodadas,  obtu- 
sas óagudas  en  el  borde;  pigidio  semicircular, 
con  el  eje  hinchado  y  de  cuatro  á  13  segmentos; 
lóliulos  laterales  acostillados,  bordeados  por  un 
limbo  aplastado,  enteros  y  rara  vez  laciniados. 

Las  numerosas  especies  de  este  género,  pues 
pasan  de  100,  pertenecen  á  los  terrenos  silúrico 
y  devónico,  correspondiendo  el  máximum  de 
desenvolvimiento  al  silúrico  superior,  pero  pre- 
sentándose dos  especies  en  el  silúrico  inferior  de 
Bohemia,  contra  33  del  superior  en  la  misma 
localidad;  corresponden  al  carbonífero  las  últi- 
mas especies  conocidas  de  este  género. 

Como  subgénero  del  Proetus  se  describen  los 
siguientes:  Griffilhides  Portl.,  de  glabela  piri- 
forme, desprovista  de  surcos  laterales  anterio- 
res, con  ojos  muy  pequeños,  semilunares  y  li- 
sos; pigidio  de  13  .segmentos  aproximadamente. 
Pertenecen  las  especies  seminifirus  y  glohiccps 
Phill.  al  terreno  carlionífero ;  Brachimctopvs 
irCoy,  glabela  muy  pequeña,  corta,  ovoide  ó 
claviforme;  jiigidio  generalmente  granuloso  en 
los  anillos  del  eje  y  en  la  pleuras;  el  Pr.  dinors 
pertenecen  al  carbonífero. 

PROEZA  (de  pro):  f.  Hazaña,  valentía  ó  acción 
valerosa. 

...  siempre  ha  tenido  falta  de  escritores  (Es- 
paña), los  cuales  con  su  estilo  ilustraron  la 
grandeza  de  sus  hechos  y  proezas. 

Mariana. 

Llamada  (la  hermosura)  primero  á  celebrar 
las  PROEZAS  del  valor,  hubo  de  juzgarlas  al 
fin;  etc. 

Jovellanos. 

PROFANACIÓN  (del  lat.  pirofanatlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  profanar. 

...  y  ofrecieron  todos  juntos  siete  toros,  y 
siete  carneros,  y  siete  corderos,  y  siete  machos 
cabrios  por  la  expiación  de  el  pecado,  por  el 
reino  ó  delitos  del  rey,  por  la  PROFANACIÓN  de 
el  santuario,  etc. 

Torres  Amat. 

...  la  presencia  del  joven  en  la  iglesia  era  una 

PROFANACIÓN,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Profanación:  Dro.  pcn.  Pénase  en  el  Có- 
digo la  profación  de  las  Sagradas  Formas,  imá- 
genes, etc.,  y  la  de  los  cadáveres,  cementerios  y 
lugares  de  enterramiento.  Con  arreglo  al  art.  240, 
incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  y  multa  de  250  á  2.500 
pesetas,  el  que  con  el  fin  de  escarnecer  pública- 
mente alguno  de  los  dogmas  ó  ceremonias  de  cual- 
([uiera  religión  qne  tenga  prosélitos  en  Es|)aña, 
profanare  ])úblicamente  imágenes,  vasos  sagrados 
ó  cualquiera  otros  objetos  destinados  al  culto. 
Según  el  245,  el  que  en  >in  lugar  religioso  ejecu- 
tase con  escándalo  actos  ipie  ofendieren  el  senti- 
miento religioso  de  los  concurrentes,  incurrirá 
en  la  pena  de  arresto  mayor  en  sus  grados  míni- 
mo y  medio.  El  artículo  almle  á  la  profanación 
de  ermitas,  camposantos  y  otros  lugares  religiosos 
que  muchas  veces  están  inhabitados,  y  en  los  cua- 
les es  fácil  cometer  actos  de  imjiiedad. 

Dispone  el  art.  350  que  el  (|ue  violare  los  se- 
pulcros ó  sepidturas,  practicando  cualquiera  actos 
([ue  tiendan  directamente  á  faltar  al  respecto  de- 
bido á  memoria  de  los  muertos,  será  condenado 
con  las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  125  á 
1250  pesetas.  El  respeto  á  los  difuntos,  como 
dice  Pacheco,  ha  sido  siempre  idea  religiosa  del 
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género  humano.  Consagi-adas  por  el  culto  las  tum- 
bas que  los  custodian,  han  imimesto  su  venera- 
ción á  las  locuras  de  la  vida ,  levantándose  en  me- 
dio de  ella  como  fantasmas  de  la  inmoralidad. 
Todos  los  hombres  han  inclinado  al  contemidar- 
las  el  orgullo  de  sus  frentes;  todos  se  han  senti- 
do en  su  verdadera  pequenez  en  jiresenciade  su 
inmovilidad  y  silencio.  El  despreciarlas,  el  mi- 
rarlas con  indiferencia  y  con  desdén,  es  una  gra- 
ve presunción  contra  los  que  se  hallan  en  este 
triste  caso;  el  quebrantarlas,  el  violarlas,  es  una 
prueba  de  perversidad  cu  los  sentimientos,  áque 
muy  pocas  pruebas  pueden  igualar. 

La  leyes  antiguas  han  castigado  este  delito 
con  la  pena  de  muerte;  y  si  era  imposible  copiar- 
las en  ese  punto,  atendidas  nuestra  actuales  cir- 
cunstancias, confesamos  que  no  nos  parece  des- 
proporcionado ni  cruel  el  castigo  que  en  nuestro 
Código  y  en  el  citado  artículo  se  señala.  Verdad 
es  que  en  una  violación  de  sepulcro  no  se  causa 
ningún  mal  físico,  material,  sensible  á  ninguna 
persona;  los  muertos  no  sienten,  y  sushucsosno 
se  han  de  estremecer  por  la  profanación.  Pero  esta 
existe;  pero  á  la  sociedad  entera,  en  el  orden 
moral,  .se  la  causa  un  daño,  un  padecimiento,  que 
no  puede  quedar  sin  la  correspondiente  y  severa 
corrección.  El  muerto  no  siente,  piero  pior  él  sen- 
timos todos;  sus  huesos  no  se  han  estremecido, 
pero  se  estremecen,  sí,  los  de  todos  los  vivientes. 
Su  repugnancia  universal  suple  por  aquel  daño 
físico  que  nadie  experimenta.  No  se  diga,  por  lo 
tanto,  que  es  injusto  el  ¡irecepto  que  nos  ocupa. 
La  conciencia  lo  ha  ins]iirado  en  principio  á  to- 
dos los  pueblos,  y  la  ley  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  aplicarlo  y  consignarlo  con  arreglo  á  las  cir- 
cunstancias propias  de  la  época  y  del  país. 

PROFANADOR,  RA  (del  lat.  profanñtor):  adj. 
Que  profana.  U.  t.  c.  s. 

PROFANAMENTE:   adv.    m.  Con   profanidad. 

...  Nehemías  replicó  no  serle  permitido, 
pues  Dios  se  lo  concedía  para  el  culto  del  tem- 
plo, y  no  para  vivir  profanamente,  y  gastán- 
dolo en  sus  propio  usos. 

Fr.  Juan  de  Pineda. 

usted  está  lastimado  de  las  bromas  de  Cu- 
rrito  y  de  hacer  (hablando  profanamentíc)  un 
papel  poco  airoso,  etc. 

Valera. 

profanamiento;  m.  profanación. 

...  Nehemías  respondió  á  el  rey,  qnela  causa 
de  su  gran  tristeza  era  la  destruieión  de  Jeru- 
saléu,  y  el  profanamiento  con  qne  eran  tra- 
tadas las  cosas  santas. 

Fr.  Jfan  de  Pineda. 

PROFANAR  (del  lat.  profanare):  a  Tratar  una 
cosa  sagrada  sin  el  debido  respeto,  ó  aplicarla  á 
usos  profanos. 

...  en  la  cindail  de  Jernsalén  fuei  ")n  profa- 
nados los  lugares  venerables  y  santos. 

Luis  del  M.írmol. 

Quien  no  fuese  purificado  con  esta  ceremo- 
nia, será  su  alma  separada  de  la  sociedad  déla 
Iglesia,  por  haber  profanado  el  santuario  del 
Señor,  etc. 

Torres  Amat. 

-  Profanar:  fig.  Deslucir,  desdorar,  deshon- 
rar, prostituir,  hacer  uso  indigno  de  cosas  res- 
petables. 

...  entre  dos  blasfemias  dijo  una  verdad,  no 
por  decirla,  sino  por  profanarla  y  quitarla 
el  crédito. 

QrEVEDO, 

...  advierte  que  el  que  puso 
En  tu  palacio  escalas,  y  dispuso 
Profanar  atrevido 
El  real  honor  que  tanto  has  ofendido. 
No  he  sido  yo. 

Tirso  de  Molina. 

prOFAnIa  {de  profano):  f.  ant.  Profanidad. 

Seguir  la  mediana  vía 
Con  deseos  limitados, 
Huir  de  la  profanía, 
Del  bien  seguro  vacia. 
Llena  de  ansias  y  cuidado. 

Francisco  de  Castilla. 

PROFANIDAD  (del  lat.  prqfanUas):  f.  Calidad 
de  profano  (inmodesto,  deshonesto  en  el  atavío 
ó  compostura). 

PROFANO,   NA   (del  lat.  prqfdnus):  adj.  Que 
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lili  im  iMdinilu  iil  ülrve  á  mu  iitoa,  •iiiu  |mr*iiinii- 
t«  «HuiUr. 

Nn  |>oilnl  en  «Ir  liiK«rilt>|arili>aliallr»  mu- 
nlic)  U  Ml'lorln,  y  <lnr  Km»  <'iiiilii,  IihIiIciiiIo 
Ua  |>ru«i<||iitr  iilra»  roniin  I'IIhkanaii, 

AmiiIiiihiii  iik  MiiIUI.KH. 

l'iiiiKANo:  (,liio  !'•  Kiiiitrit  U  ruvvrviiria  dolii- 
(U  i  lita  coaita  KAfiritilaa, 

...  nraaii  iinri'i'i'riiiii  (ln<  ii<>tli-la*Uiii|i(ir(iiiiaa 
viiti»  U»  roiRuluiiea  ilu  un  vlajorn  ■■iiokaM). 
JuVKI.I.ANUH. 

-  I'iini  AMI1  Liliorliiio  ó  iiiny  cUilo  A  Ui  uo- 
u<  ilvl  iiiiiihIu.  r.  t.  o.  a. 

-  I'iiokank:  liiiiKHloito,  ilralioiiDatu  cii  el  sU- 
v(n  li  roiiiiHiHdint. 

i'ui>K\Nii:   ^)iu>  inri'i'u  <Io  coiiociniiaiitna  y 
auloi'iilnil  i'ii  iiiiit  iiiiitoiia.  V,  t.  u.  a. 

PROFAZADOR,  RA  (ilo  jtri'fnsiir):  «ilj.  aiit. 
CIiíhiiio.sii  i|iu'  Nioiiibrit  fiiriitoN  y  vnroiloa  oiitro 
loa  <|iiv  HO  iiroffiíaii  aniiaUd,  ¡tara  dosavoiiirlos. 
Uaiil).  t.  o.  8. 

...  «  porque  .Iu«tino  ol  Snnoto,  filónofo  <le 
quo  Noi  (IcHUMo  i'oiitniuoü,  tlt.tnntnba  con  iM  á 
iiiíimIo,  <S  ¡\  inonixln  lo  n'pri'mli.i  <le  gnloain,  ó 
lo  llniiiiil>u  iMiohAZMioK  lid  saber,  movió  per- 
ilucucíl^u  contra  (-1. 

Oniniea  general  de  K»]Mlla. 

...  e  como  el  riinKAüAiHiRnflrmnhn  cnnffrnn 
iiKtniu'in  que  era  vertUd  que  el  otro  hubin  tli- 
cho  ninl  ilél,  y  él  jiorlinse  que  no  crein,  y  por 
que  uiíU  fuese  creído  el  I'HOKAZADOK.  nlirmabn 
con  Juramento  que  era  verdad  lo  que  ilecia. 
rKDUo  Díaz  de  Toledo. 

PROFAZAMIENTO:  m.  ant.  Profazo. 

...  queremos  decir  en  este  titulo  de  aqueste 

menos  valer,  é  mostrar  qué  cosa  es,  c  &  qué 

tiene  dai^o  íi  los  que  lo  facen,  é  por  cuántas 

maneras  pueden  caer  en  este  profazamiento. 

Partitias. 

PROFAZAR  (do  profazo):  a.  ant.  Alpominav, 
censurar  ó  decir  mal  de  una  persona  6  cosa. 

...  puede  cada  un  hoinequenon  vala  menos, 
6  que  uon  sea  iufamado,  profazar  á  otro  que 
lo  sea. 

Farlidas. 

Catad  que  PROKAZAN  de  vos  las  naciones. 
Porque  se  dice  que  contra  su  ^rado 
Teuedes  al  vuestro  buen  rey  apresado. 

Juan  de  ¡^Iexa. 

PROFAZO  (del  lat.  profátum,  dicho):  ni.  ant. 
Alioniin.tción.  descrédito,  mala  fama  en  que  cae 
uno,  por  su  mal  obrar. 

...  menos  valer  es  cosa  que  torna  en  gran 
profazo  al  que  face  porque  cae  en  ella. 
Partidas. 

PROFECÍA  (del  gr.  irpo0))Te/a):  f.  Don  sobre- 
natural que  consiste  en  conocer  por  inspiración 
divina  las  cosas  distantes  ó  futuras. 

Si  los  principes  tuvieran  presciencia  de  lo 
que  lia  tle  suceder,  no-saldrían  errados  sus  con- 
sejos: por  eso  Dios,  lue^o  que  Saúl  fué  elegido 
rey,  le  infundió  un  espiritu  de  prop-ecía. 
Sa.wedra  F.wardo. 

...  en  todo  tiempo  ha  comunicado  Dios  á  si 
Iglesia  espiritu  ile  profecía,  porque  si  bien  se 
mira,  nunca  lia  faltado  en  ella  quien  con  espí- 
ritu divino  revele  las  cosas  que  están  lejos  de 
nosotros. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

-Profecía:  Predicción  ó  anuncio  de  las  co- 
s-os  futuras,  hecha  en  virtud  del  don  de  profe- 
cía. 

...  las  profecías  deste  siervo  de  Dios  fueron 
tantas  y  tan  claras,  que  parece  no  le  tenía  Dios 
encubierto  cosa,  como  á  sn  tidelísinio  amigo. 
P.  JuaX  ErSEBIO  NiEKEMBERG. 

Conociendo  este  peligro  Tiberio,  uo  consin- 
tió que  se  viesen  los  libros  de  las  Sibilas,  cu- 
yas PROFECÍAS  podían  causar  solevaciones;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Piíofecía:  Libro  canónico  del  Antijjuo Tes- 
tamento, en  que  se  contienen  los  escritos  de  cual- 
quiera de  los  profetas  mayores. 

La  PROFECÍA  de  Isaías,  la  de  Jeremías,  la  de 
Kzeqiiiol,  la  de  Daniel. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-  l'iiiiKki  Iai  IIk.  JuIuIii  ú  oonjalura  iju*  as 
ruriiia  ilr  una  enaa  |Nir  Ua  acAalM  (|U«  M  oliMf- 
vaii  011  olla. 


Ho  ctifft|' 
ltMKI<'^    iT    |..»    Iliimni"». 

-  I' liiirKülAa;  |il.  I.ibrii canónico  del  Aiiti((ii" 
Tnalaiiirnto  011  quo  a4i  ouiitirnou  loa  oacritua  do 
lúa  doce  pruletaa  iiiohorua. 

-  PliiiKcrlA:   /í./r./.  Sillo    Din 
aabidiirlA  lu  livnc  todo  proHonli'. 

IKjr  voiiir;  ', ndn  un  Iwiihl.,.     ,, ,,, 

ciMiiia  coiii  ii«  lililí  i|i<  niiieder,   iiiiK  lioa 

aAoayaiiii  uiia  i|nc  mu  ediin,  cu  prueba 

ovidentv  du  i|Uu  Dlua  ao  lita  revulii,  ¡Kiriitm  aido 
l)ii>a  laa  aabfa.  lian  ne^ailo  loa  incrédulon  aii 
aaentiiniontu  il  Ina  piofeefaa,  |ior  coiiniílnrarlají 
coiiiii  liochu  aobrunntural  y  cayoiiiln  |>or  ende  en 
la  eale^'oría  dn  iiillnf^ro.  KxponrlreinoH  Ina  ra:'0- 
ncH  de  loa  calidieoH  en  favor  de  lan  profecía*,  ai- 
Kuiendii  priiiei|ialiiionto  á  uno  de  aun  |>rincinn|e<i 
nianteiiedurca,  i|iia  iior  lar^'oH  afíoa  lia  lucliado 
frciito  á  frontil  con  loa  advoraarioa  del  dogma: 
An^ualo  Nicnliis. 

Ks  tal  la  fuer/A  do  lan  profecfají  on  el  concepto 
del  ijiio  examina  atoiitaineiito  un  anti^iicdad, 
8U  miníelo,  aii  re|«Mieión,  su  preei.iióii,  »u  ante- 
rioridad reconociila  y  an  adiiiiralde  exactitud 
con  ol  ouinplimionto,  que  puede  decirse  que  el 
milaf;ro  que  ponen  en  evidencia  es  tan  ^{rande 
como  la  rcaiirrección  de  un  muerto.  Devolver  la 
villa  á  quien  no  existe  ya,  no  supone  niáa  |>oder 
nuo  predecirla  en  quien  uo  existe  todavía,  cuan- 
do la  predicción  es  tan  lejana,  tan  ciieunstan- 
ciada  y  puntual  quo  solo  el  Autor  de  la  vida 
puede  halier  coiiliado  el  secreto  de  sn  cumpli- 
miento. El  poder  de  predecir  se  confundo  en 
tal  caso  con  el  de  producir,  y  es  una  de  sus  de- 
rivaciones. El  tiempo  o|K>ne  á  las  investigacio- 
nes del  hombre  un  velo  tan  espeso  y  un  silencio 
tan  mudo  como  la  muerte ;  son  dos  abismos 
igualmente  cerrados;  son  como  las  dos  manos  de 
Dios,  con  las  cuales  da  el  ser  ó  lo  retira...  Solo 
El  puedo  abrirlas  y  descubrir  lo  que  sólo  El  pue- 
de hacer. 

No  se  diga  que  la  previsión  del  hombre  y  el 
cálculo  de  las  conjeturas  pueden  á  veces  adivi- 
nar algo.  Esto  no  es  exacto  sino  cuando  el  suce- 
so futuro  se  refiere  por  algún  punto  y  entra  en 
las  leyes  generales  bajo  las  cuales  se  encuentra 
uno  colocado,  porque  entonces  este  suceso  no  es 
propiamente  futuro,  pues  existe  ya  en  el  presen- 
te como  en  su  germen;  sólo  .se  trata  de  despren- 
derlo de  él;  de  la  misma  manera  que  la  medi- 
cina puede  detener  la  vida  de  un  cuerpo  que 
ésta  no  había  abandonado  aún  enteramente,  y 
que  está  adherida  todavía  á  algún  órgano.  Pero 
cuando  la  vida  no  existe  ya,  ó  cuando  no  ha  exis- 
tido nunca;  cuando  está  de  tal  manera  .sepulta- 
da en  el  tiempo  ó  en  la  muerte,  que  no  subsiste 
de  ella  ningún  principio  ni  relación  en  el  presen- 
te; cuando  su  objeto  es  tan  singular  é  individual 
que  escajia  á  toda  inducción  sacada  de  las  leyes 
generales,  y  que,  en  fin,  se  halla  arrojado  lejos 
de  toda  posibilidad  conjetural  en  las  profundi- 
dades del  porvenir,  entonces  la  predicción  es  un 
verdadero  prodigio,  y  el  poder  de  profetizar,  de 
suscitar  en  cierta  manera  el  suceso,  es  absoluta- 
mente igual  al  de  refucilar.  ¿Qué  será,  pues, 
cuando  el  suceso  no  es  solamente  lejano,  singu- 
lar y  extraño  á  toda  relación  con  las  leyes  gene- 
rales, sino  contrario  á  estas  leyes,  contrario  has- 
ta á  las  leyes  naturales,  una  excepción,  un  fenó- 
meno, un  prodigio?  Si  profetizar  es  un  prodigio, 
¿qué  será  profetizar  prodigios? 

Las  cosas  hablan  por  sí  solas.  «lío  es  menes- 
ter esperar  por  mucho  tiempo,  podemos  decir 
con  Tertuliano,  ni  ir  muy  lejos  para  conocerlas. 
El  cumplimiento  de  las  profecías  está  patente  á 
nuestra  vista :  es  el  mundo  moderno  y  todo  cuan- 
to en  él  tiene  lugar.  Todo  lo  que  ahora  pasa  fué 
predicho;  todo  lo  <|Ue  vemos  fué  anunciado.» 
La  historia  del  cristianismo,  que  no  es  más  que 
la  historia  del  mundo  moderno;  he  aquí  el  cum- 
plimiento de  las  profecías.  Xadie  puede  dudar 
del  terreno  de  la  jirueba,  de  los  dos  platillos  de 
la  balanza,  las  profecías  y  sn  cuni].llmiento. 

¡Ha  existido  Jesucristo?  (Tenemos  á  la  vista 
-  ¿sí  ó  no?  -  la  época  y  las  circunstancias  histó- 
ricas de  su  aparición,  la  obscuridad  de  su  naci- 
miento, los  rasgos  principales  de  su  carácter  y 
de  su  vida,  la  infamia  y  los  dolores  de  su  supli- 
cio, la  sublimidad  de  su  doctrina,  la  rápida  re- 
Tolución  que  causó  en  el  mundo,  la  desaparición 
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do  imaginarao  do  niáa  cierto. 

Creyendo  «I  incrédulo  acotar  el  poder  da  Dloa, 
y  forjaran  un  triplo  en.  ¡   '  ■    ■    |,» 

dicho;  <Para  creer  en  ,  i-a- 

ter:  1.'  Quo  yo  fiieae  !•    ;^ ,  .        , .  .  :;.• 

yuo  fiirao  teatigo  del  ciimiilinnento.  Iji  mano  de 
Dloa  ha  deavanccido  conipletanientc  catia  difi- 
cultadea.  3.°  í¡íie  ae  dcmoatrnae,  |ior  la  iinpniilti- 
lidad  del  cumplíiiiíento,  que  éate  no  ha  fmlido 
aduptarao  fortuitamente  a  la»  pp'^  '       :  'il- 

tima  londición,  foiiiiiilada,  «oim.  na, 

|ior  UoiiKMau,  cH  evidentemente  M.;.  , iri- 

aoria  en  la  intención  de  au  autor,  piieato  que 
tiendo  al  ini|ioaible.  Y  ain  cnilNirgo,  Dioa  la  ha 
tomado  por  medida.  O|ioniéndolee«tanionatrno- 
sa  objeciiiu,  no  se  ha  hecho  niii»  que  prc|>ararlc 
la  gloria  do  resolverla,  y  puede  decirne  que  en 
esto,  mas  le  ha  costado  á  la  iiicredulidail  el  con- 
cebir, que  al  poder  ilivino  el  crear  |  ruebas  de  au 
venlad.  El  cumplimiento  de  \&n  profecías  c«  el 
cristianismo  en  la  persona  de  .lesiicristo,  su  vida 
y  su  muerte;  la  ruina  de  los  judíos,  su  ceguera  y 
disiiersión;  la  caída  del  jiaganismo  y  la  vocación 
de  las  naciones  idólatras  á  la  ley  evangélica;  la 
grande  y  rápida  revolución  que  el  espiritu  cris- 
tiano obró  en  el  mundo;  la  universalidad  y  ¡«r- 
petuidad  de  este  poder  espiritual,  cuya  fuerza 
enteramente  divina  obra  en  razón  de  la  debili- 
dad de  sus  medios,  teniendo  [lor  palanca  una  cniz 
de  palo. 

Pues  bien:  ¿eran  en  sí  mismas  humanamen- 
te posibles  todas  estas  cosas  en  el  seno  de  las  ti- 
nieblas naturales  del  paganismo?  ;Xo  son  pro- 
digiosas y  por  con.siguiente  inconcebibles,  me- 
nos para  el  que  las  ha  obrado?  .Su  im{K)sibiIidad 
natural  es  una  de  las  grandes  pruebas  de  la  di- 
vinidad del  cristianismo. 

La  historia  de  los  primeros  tiemjios  del  cris- 
tianismo, dice  el  mismo  Kousseau,  después  de 
haber  trazado  un  elocuente  cuadro  de  esta  his- 
toria, es  un  continuo  prodigio.  El  Evangelio  y  su 
antor,  le  parecen,  por  otra  parte,  inconcebibles. 
Su  inventor  sería  más  admirable  que  su  héroe. 
Ahora  bien:  ¿era  posible  preilecir  lo  que  era  imjK)- 
sible  imaginar?  j  Ño  tenemos  la  misma  dificultad , 
ó  por  mejor  decir,  no  es  ésta  una  dificultad  mil 
veces  mayor?  Pues  en  este  caso  había  tres  prodi- 
gios en  vez  de  uno:  el  de  la  invención  de  la  pre- 
dicción, el  del  cumplimiento,  y  el  de  la  concor- 
dancia del  prodigio  de  la  invención  con  el  del 
cumplimiento.  Si  profetizar  es  nn  prodigio,  i-epe- 
timos:  iqué  será  profetizar  ]irodigios?  Por  consi- 
guiente, la  tercera  condición  impuesta  por  Rous- 
seau está  satisfecha.  ¿Necesita  un  cumplimiento 
imposible  para  estar  completamente  seguro  de 
que  éste  no  pudo  adaptarse  fortuitamente  á  la 
profecía?  Pues  bien:  el  cristianismo  es  ni  más  ni 
menos  que  esto.  Este  cum]ilimiento  no  entraba 
en  el  curso  natural  de  las  cosas:  es  sobrenatural. 
Su  molde,  si  es  lícito  decirlo  así,  no  estaba  en  las 
cosas  humanas  y  posibles,  y  por  consiguiente 
no  pudo  la  casualidad  hacérselo  encontrar. 

Dirijamos  nnestras  miradas  sobre  el  autor  de 
tantas  maravillas.  «He  aqní  á  mi  siervo  á  quien 
ampararé:  he  aquí  mi  escogido  en  el  cual  he 
puesto  toda  mi  complacencia.  Derramaré  sobre 
él  mi  espíritu,  y  anunciará  la  justicia  á  las  na- 
ciones. So  verá  n  i  tendrá  acepción  de  personas,  y 
su  voz  no  se  hará  oir  nunca  en  las  calles.  Ño 
quebrará  la  caña  cascada,  ni  apagará  á  la  mecha 
que  aún  humea.  No  será  triste  ni  turbulento, 
mientras  establezca  la  justicia  en  la  Tierra.  Zos 
países  l'yanos  aceptarán  su  ley.  Entonces  serán 
abiertos  los  ojos  a  los  ciegos,  se  devolverá  el 
oído  á  los  sordos,  los  paralíticos  adquirirán  la 
ligereza  del  ciervo,  y  será  desatada  la  lengna  de 
los  mudos.  Mi  siervo  será  exaltado,  sublimado, 
y  se  engrandecerá  extraordinariamente.  Jl prin- 
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cipio  aparecerá  sin  gloria  ante  los  Tiomhres,  y  no 
tendrá  nada  qtie  lo  distinga  entre  los  hijos  de  los 
hombres.  Rociará  en  seguida  muchas  naciones, 
y  los  rej'es  cenarán  la  boca  en  su  presencia. 
Desiircciado  y  el  postrero  de  los  hombres,  varón 
de  dolores  y  que  sabe  lo  que  es  sufrir,  y  su  ras- 
tro como  escondido  y  despreciado,  por  lo  cual  no 
hicimos  ajirecio  de  él.  En  verdad  tomó  sobre  sí 
nuestras  enfermedades  y  cargó  con  nuestros  do- 
lores, liasta  el  extremo  de  reputarlo  nosotros 
mismos  como  leproso  y  herido  de  Dios  y  aban- 
donado. Por  nuestras  iniquidades  fu  llagado: 
quebrantado  fué  por  nuestros  pecados.  El  casti- 
go expiatorio  que  deijía  procurarnos  la  paz  cayó 
sobre  él,  y  con  sus  heridas  fuimos  sanados.  To- 
dos nosotros,  como  ovejas  nos  extraviamos;  cada 
uno  se  desvió  por  su  camino,  y  el  Soñor  cargó 
sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros.  El  se 
ofreció  porque  él  mismo  quiso,  y  no  abrió  su 
boca;  como  oveja  será  llevado  al  matadero,  y 
como  cordero  delante  del  que  lo  trasquila  en- 
mudecerá y  no  abrirá  su  boi'a...  Quisieron  que 
su  sepulcro  estuviera  entre  los  impíos,  y  ha  es- 
tado con  el  rico  desde  su  muerte ;  porque  no  hi- 
zo maldad  ni  hubo  malicia  en  su  boca.  El  Señor 
le  concederá  una  numerosa  posteridad  y  reparti- 
rá los  despojos  de  los  fuertes,  porque  entregó  su 
alma  á  la  muerte,  y  con  los  malvados  fué  con- 
tado, y  cargó  con  los  pecadas  de  muchos,  y  por 
los  transgresores  rogó.» 

¿Quién  trazó  este  retrato  de  Jesucristo?  ¿fué 
un  evangelista  ó  un  Padre  de  la  Iglesia?  ¡Qué 
detalles!  ¡qué  colorido!  ¡qué  expresión!  ¡qué 
conformidad  con  los  hechos!  ¡qué  exactitud  y 
naturalidad  en  los  emblemas!  ¿Qué  decimos?  Es- 
to no  es  una  pintura  emblemática  de  un  porve- 
nir muy  lejano;  es  una  representación  fiel  de  lo 
presente,  y  lo  que  todavía  no  existe  está  [ánta- 
do  como  si  ya  estuviese  á  la  vista.  La  admirable 
concordancia  de  este  Ecce-Homo  mostrado  por 
Isaías,  con  el  que  ocho  siglos  después  mostró 
Pilatos  al  pueblo,  es  tanto  más  decisiva  para  la 
fe,  cuanto  el  objeto  en  sí  era  imaginable  (esta 
es  la  propiedad  de  nuestras  profecías),  y  qiie  pa- 
ra representarlo  así  era  necesario  absolutamente 
que  el  iirofeta  lo  hubiese  visto.  Naturalmente, 
la  idea  de  humillación  y  sufrimiento  no  debía 
avenirse  con  la  idea  de  Dios,  ni  de  ninguna  mu- 
ñera  podía  aliarse  con  la  de  dominación  y 
triun  fo. 
*  Pero  Jesucristo  hizo  nuevas  profecías,  como 
extensión  de  las  antiguas,  profecías  tan  nume- 
rosas que  casi  podemos  decir  que  todas  sus  pa- 
labras lo  son,  pues  se  refieren  todas  al  triunfo 
ulterior  de  su  doctrina,  que  parecía  iba  á  que- 
dar abrogada  en  su  misma  cuna.  Es  verdad  que 
semejantes  profecías  no  están  esplícitamente  se- 
ñaladas; pero  la  causa  de  este  fenómeno  consiste 
precisamente  en  lo  que  más  notables  las  hace: 
su  sencillez  y  exactitud.  Por  ejemplo: «Y  pasan- 
do Jesús  por  la  ribera  del  mar  de  Galilea,  vio  á 
Simón  y  á  Andrés,  su  hermano,  que  echaban  sus 
redes  en  la  mar  (i)ues  eran  pescadores),  y  les  di- 
jo: Seguidme,  y  haré  que  seáis  pcscado7'es  de 
hombres.  Quien  reflexionase  bien  en  el  carácter 
y  la  fuerza  de  esta  profecía,  encontraría  en  ella 
motivo  bastante  para  convertirse  de  repente  á 
la  fe  cristiana.  ¿Quién  puede  negar  el  suceso?  La 
primera  vez  que  predicó  Simón,  llamado  des- 
pués Pedro,  cogió  tres  )«i7  hombres;  la  segunda 
cinco  mil,  é  insensiblemente  ya  no  fueron  hom- 
bres, sino  ciudades,  provincias,  el  imjierio,  el 
mundo  entero,  lo  que  aquellos  pescadores  cogie- 
ron y  han  guardado  constantemente  desde  en- 
tonces en  sus  invisibles  redes. 

Otra  profecía  ile  Jesucristo  no  menos  admi- 
rable es  la  que  liace  con  respecto  á  la  Magdale- 
na. Es  muy  saljído  que  esta  pecadora,  el  escán- 
dalo y  oprobio  de  la  ci\idad  de  Betania,  fué  á 
arrojarse  á  los  pies  del  Salvador  en  la  casa  de 
un  fariseo,  y  que  en  aquel  mismo  sitio  tomó  Je- 
sucristo la  defensa  de  esta  desgraciada,  contra 
el  desprecio  é  indignación  de  todos  los  circuns- 
tantes, incluso  los  mismos  Apóstoles.  «Dejad  á 
esta  mujer,  les  dice,  ¿porqué  le  sois  molestos? 
En  verdad  os  digo,  que  en  todas  partes  donde 
fuere  predicado  este  Evangelio,  y  lo  será  en  todo 
el  mundo  (in  universo  mundo),  se  cantará  en  ala- 
banza de  esta  mujer  lo  que  acaba  de  hacer  en  este 
momento.  ¡Qné  momento  ¡lara  hacer  tal  profecía! 
¡La  gloria  eterna  de  Magdalena  pronosticada 
desde  su  más  profunda  abyección,  como  para 
desafiar  todas  las  conjeturas!  ¡Esta  gloria  aso- 
ciada para  siempre  y  de  una  manera  jmrticular 
á  la  del  Evangelio,  y  la  de  éste  llenando  todo  el 
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Universo!  Cuando  los  evangelistas  escribieron 
esto,  no  se  había  cumiilido  aún  la  profecía;  por 
consiguiente,  no  pudieron  inventarlo  á  la  vista 
de  los  sucesos.  En  este  siglo  de  las  luces,  cuando 
los  mayores  ]irestigios  se  evaporan  y  la  gloria 
de  un  Napoleón  se  desvanece,  multitud  de  tem- 
plos esparcidos  por  toda  la  Tierra  colújan  dentro 
de  sí  la  gloria  de  aquella  miserable  pecadora. 

Dejamos  al  lector  la  tarea  de  notar  y  apreciar 
por  sí  mismo  las  demás  profecías  de  Jesucristo; 
esta:  Cuando  seré  levantado  en  alto,  todo  lo  atrae- 
ré á  mí;  esta  otra:  Recibiréis  la  virtud  del  Es- 
píritu Santo  que  bajará  sobre  vosotros,  y  daréis 
testimonio  de  mí  en  Jerusalén  y  en  toda  la  Ju- 
dea,  y  en  la  Saviaria,  y  hasta  los  términos  de  la 
tierra;  y  en  fin,  esta  otra  tan  grande  y  tan  in- 
vencible, á  la  cual  cada  siglo  y  cada  día  paga  su 
tributo;  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  cdiji- 
caré  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno  nopre- 
valecerán  contra  ella...  Id,,  puís;...  enseñad  ü  to- 
das las  naciones.  Id  por  todo  el  miirulo,  y  jircdi- 
cad  el  Evangelio  á  toda  criatura,  y  acordaos  de 
que  yd  estoy  siempre  con  vosotros  hasta  la  consu- 
mación  de  los  siglos. 

Trasladaos  á  la  época  en  que  fueron  pronun- 
ciadas estas  poderosas  palabras  y  en  que  lúeron 
escritas;  considerad  todos  los  obstáculos  que  el 
mundo  entero  y  la  naturaleza  de  los  hombres  y 
de  las  cosas  les  oponían,  y  al  mismo  tiempo  con 
qué  débiles  medios  contaban  para  un  éxito  tan 
imposible;  considerad  en  seguida  este  éxito,  este 
éxito  admirable,  prodigioso  y  tan  literalmente 
de  acuerdo  con  la  promesa  de  que  se  realizaría, 
y  decios  á  vosotros  mismos  si  pudo  predecirlo 
nadie  más  que  un  profeta,  y  si  pudo  cumplirlo 
nadie  más  que  un  Dios. 

PROFECTICIO  (del  lat.  profeetitlus): d.Ay'Via.- 
se  Bienes  I'kofecticio.s. 

-  Profeoticio:  V.  Peculio  profbcticio. 

PROFERENTE:  p.  a.  de  proferir.  Que  pro- 
fiere. 

PROFERIMIENTO:  m.  ant.  PROFERTA. 

PROFERIR  (del  lat.  proférre):  a.  Pronunciar, 
decir,  articular  palalnas. 

...  hace  dóciles  á  los  que  oj'en  cuando  PROFIE- 
RE la  materia  de  que  ha  (ie  hablar. 

Pedro  Díaz  de  Toledo. 

Los  discursos  fuertes  y  veheinentes  siempre 
son  proferidos  por  hombres  apasionados, 
Jovellanos. 

-Proferir:  ant.  Ofrecer,  prometer,  propo- 
ner. Usáb.  t.  c.  r. 

PROFERTA:  f.  ant.  OFERTA. 

PROFERTO,  TA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  profe- 
rir (ofrecer,  prometer,  proponer). 

PROFESANTE:  p.  a.  de  PROFESAR.  Que  pro- 
fesa. 

PROFESAR  (de  profeso):  a.  Ejercer  una  cien- 
cia, arte,  oficio,  etc. 

-  Profesar:  Enseñar  una  ciencia  ó  arte. 

...  inclinóse  á  estudiar  el  Derecho  civil  y 
canónico;  y  para  esto  se  partió  para  la  ciudad 
de  Bolonia  en  Lonibardía,  donde  florecían  y 
hasta  hoy  florecen,  grandes  letrados,  qne  las 
profesaban. 

RiVADENEIRA. 

-  Profesar:  Obligarse  para  toda  la  vida  en 
una  orden  religiosa  á  cumplir  los  votos  proijios 
de  su  instituto. 

Un  año  falta  lo  menos 
Para  profesar,  y  un  ano 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

L.  F.  DE  MOKATÍN. 

...  salga  fuera. 
-Sin  ver  á  Inesita,  no. 
—  Vaya  á  la  reja  del  coro, 
Y  la  verá  á  su  sabor 

Al    PROFESAR. 

Hartzenbusch. 

-  Profesar:  Ejercer  una  cosa  con  inclinación 
voluntaria  y  continuación  en  ella. 

Nada  más  oc\irre  qne  renovará  usted  el  afec- 
to que  siempre  le  PüOFLSA  su  más  tino  servidor 
que  su  mano  besa. 

JOVELLAKOS. 

-Profesar;  Creer,  confesar. 

Profesar  un  principio,  una  doctrina. 
Diccionario  de  la  Academia. 
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PROFESIÓN  (del  lat.  professlo):  f.  Empleo,  fa- 
cultad ú  oficio  que  cada  uno  tiene  y  ejerce  públi- 
camente. 

Aquellas  artesy  PROFFSioNES  enquese  pue- 
den cometer  engaños  de  mayor  consecuencia,... 
podrán  tener  ordenanza  particular,  etc. 
Jovellanos. 

-Di:  tu  amante 
Seguirá  alguna  carrera... 
-Si  señor.  -¿La  Medicina? 
¡Gran  profesión! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Señor,  aún  no  habéis  podido 
Ver  mi  obra.  -  ¿Sois?  -  El  platero. 
-¿Y  dónde  habéis  aprendido 
La  PROFESIÓN?  -  En  Sevilla;  etc. 

Hartzesdusch. 

-  Profe.sión:  Acción  de  profesar  en  una  orden 
religiosa,  obligándose  con  los  tres  votos  de  po- 
breza, obediencia  y  castidad. 

...  pensaba  (el  novicio)  hacer  PROFESIÓN  en 
aquella  orden  tan  puesta  en  razón  y  en  políti- 
cos fundamentos,  etc. 

Cervantes. 

El  consejo  real  de  Castilla  consultó  á  su  ma- 
jestad el  remedio,  proponiémiole  que  se  supli- 
case al  Papa  que  en  Castilla  no  recibiesen  en 
las  religioues  á  los  que  no  fuesen  de  diez  y  seis 
años,  y  que  hasta  los  veinte  no  se  hiciesen  las 
PROFESIONES;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Profe.sión:  Protestación,  confesión  pública 
de  una  cosa. 

...  los  fariseos  eran  los  qne  hacían  PROFE- 
SIÓN de  guardar  más  puntualmente  la  ley,  que 
los  otros. 

Fr.  Juan  InteriAn  de  Ayala. 

...  nunca  creeremos  inútil  hacer  nuevas  PRO- 
FESIONES de  fe,  por  más  que  las  hayamos  repe- 
tido, etc. 

Larra. 

-  Hacer  pp.ofesión  de  una  costumbre  ó  lia- 
bilidad:  fr.  Jactarse  de  ella. 

-  Profesión.  Hig.  La  ocupación  diaria  ó  ha- 
bitual del  individuo  es  una  de  las  circunstancias 
que  más  debe  tener  en  cuentra  el  higienista.  No 
es  extraño,  pues,  que  Lévy,  Paulier,  llonlau, 
Giné  y  otros  escritores  que  en  estos  asuntos  se 
han  ocupado,  dediquen  extensas  descripciones 
al  estudio  de  la  Higiene  profesional. 

Casi  todas  las  diferencias  anejas  á  las  diversas 
profesiones  se  refieren  al  ejercicio  y  al  húlrilo, 
porque  todas  las  profesiones  suponen  el  ejercicio 
exclusivo  ó  predominante  de  alguna  facultad  ú 
órgano,  y  este  predominio  hace  contraer  necesa- 
riamente determinados  hábitos;  sin  endiargo, 
conviene  ex]ioncraquí  consideraciones  especiales 
de  algún  interés,  como  lo  hacen  los  higienistas 
antes  citados. 

No  pndienilo  exponer  aquí  la  higiene  de  cada 
una  de  las  innumerables  profesiones  á  que  el  hom- 
bre se  dedica,  se  seguirá  la  división  más  general, 
exponiendo  algunos  preceptos  aplicables:  1."  á 
las  profesiones  meainieas,  que  ejercitan  princi- 
palmente el  cuerj)0;  2. '^  á  las  profesiones /í&cra- 
les,  que  ejercitan  principalmente  el  espíritu. 

I  Profesiones  mecánicas.  -  H.ay  piofesiones 
mecánicas  ú  oficios  que  exigen  grandes  esfuerzos 
musculares  (los  labradores,  los  que  trabajan  en 
las  canteras,  los  que  se  dedican  á  la  carga  y  des- 
carga, losasen-adores  de  madera);  otras  relativa- 
mente sedentarias  (sastres,  zapateros,  bordado- 
res, tejedores,  costureras,  amanuenses);  otras  que 
exponen  á  respirar  un  aire  viciado  por  gases,  ó 
por  emanaciones,  ó  por  cnerpecillos  extraños  (po- 
ceros,  curtidores,  matarifes,  sepultureros,  mine- 
ros, doradores,  fabricantes  de  jiroductos  quími- 
cos, perfumistas,  molineros,  los  que  trabajan  el 
cáñamo,  el  lino,  el  algodón  y  la  lana);  unas  que 
ejercitan  mucho  la  vista  (relojeros,  joyeros,  dia- 
mantistas y  todos  los  que  traliajan  objetos  pe- 
queños); otras  necesitan  hablar  ó  cantar  mucho 
(cómicos,  cantores,  pregoneros);  en  algunas  fun- 
cionan mucho  las  extremidades  .superiores;  en 
otras  las  inferiores,  acaso  todo  el  cuerpo;  unas  se 
ejercen  al  aire  libre;  otras  en  talleres  ó  aposentos 
cerrados;  unas  exponen  á  un  fuerte  calor;  otras 
á  la  viva  Inz,  á  la  humedad,  á  la  intemperie, 
etc.  (Jlonlau). 

Para  determinar  la  higiene  de  una  profesión 
mecánica,  ó  de  cualquier  profesión  en  general, 
hay  que  atender  siempre:   l.°al  trabajo  ó  ejer- 
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!iinliiiií(in  iliiiln,  Y  ntiiin  Aijilrl  tiritxtjn  y  rnUlM 
iilliii'iicii»  viirlaii  ni  iiilliilln,  mi  mln  mi  «I  nii»' 
liiim,  nIiio  iniiiliii'li  imiii  rKlcmicla  ii  Inn  i'in'iliia 
laiti'itiN  liM)i|MiriiiiriM  y  l'>|Hi^'iitliraN  (rllniíi,  vutü' 
rli'tli,  Inniliilit'l,  <-l(\),  y  ii  I>ih  i  itinDNhitM'inH  iii 
ilivicliinirn  iir^iiiiii'iin  (icvu,  i«lnil,  li<iii|>i'liiiili<ll' 
til,  ooiiKlilili'ii'ili,  «(('.),  MI  iMiiniircliilii  iiiin  «•  Im- 
|Hinili|ii  ilvm'oiiiltir  i>ii  phIu  níIiii  ¡i  ^ritli>lvii  |ior- 
liit'imro». 

Kn  Iii  iiiiiKialliiUilnil,  |iiii<ii,  lio  lUr  aqiil  iiim 
Mi^iiiiiK  pi|i<M'iiil  y  ili'liilliiiln  luiin  liin  iiillidilPa, 

llllll'illOfI,      tj|1>lill|ii|l*N,      tlllilli'linlrN     lili    pllMllh'llIN 

i|ilfliilri>H,  fiillii'iiM,    riiiiiliiliiri'H,  rnlili'K'iiM,  Hnn 

tl'ON,  llnVIM'l'OH.  |iln, ,  llANtliril  IK'llllNlijnr  l\  (oiIum 
lllloN  lllH  ll|llÍrill'Íll|IO!l  liu'lll  illl|llirlailt|iH  ilt>  lit  II  i- 

ftii'iK' ;(ii|ii'inl,  y  iinnilii  nl^iiiiiiii  |ini<'i'|itiiii  phik'' 
uinliiM  lili  lli)(ii'ti«  lili  lim  |iii)li'niiiiicii.  Aai,  li  Iim 
mío  iiji-rrpii  |iiiiri'HÍii¡ii'H  ijiii»  i'\l);i<ii  j;iiiiiili'H  un- 
l'iii'iTiis  nnisi'iiliii'iiH,  Bii  Im  iii-i>iiHi<¡iirá  i|mi  Ioiihmi 
liwi  |io»il>li'ii  ili<H<'iiiiNi>i<,i|ni'i|iii'nii|(i  i'hIiih  Iriinnii 
ni  ri'iHiAiinlijiiilutii  liiH  niiiMiiliniH  iiniHrjrri'ilJuliiH 
y  Miiiovnii  loMiiiiii  Imliiliiiiliiioiitii  mlAii  pii  innc- 
(■ii'iii;  iinu  iliu'niiaii  l<n>lnnli'.s  lioras;  i|Uu  iniiicii 
inm  nfiíiiiMitnrii'iii  iiliiitiilniito  y  ropiirnilnra;  i|Uo 
liplmii  lili  |ioi'ii  lio  viiiii.  |ipio  iMiii  NO  nlistiiiiKoii 
il(|  liiM  lii'oviis,  y  soliro  loili»  ilol  ii<{imriliii|ito  en 
nyniias;  i|iui  si  IiuImijiiii  ni  aiii-  lililí'  se  |irc.si'rvcii 
(|p  las  iiisiilariniii'.s,  y  »i  oii  n|>o,spiitü»  i'i  talliiTN 
ri'ri'adiis  i[\\<c  no  i'li>viiii  (Itinia-siailo  .su  toiii|'em- 
tniii;  i|iio  su  iiiiidoii  i'iiii  fivi  nomia  ilii  ro|>a  inte- 
rior; ijiip  uuaiilon  lii  mayor  lini]iic/n  posilili'; 
qiii'  mi  almspii  ilcl  ooito,  oti". 

liosquo  oji'iTon  |iro(Vsiiiiic9  mocilnicas,  scHcn- 
larins,  se  ontiTijaniíi,  los  ratos  ipio  pupdan,  A 
cjoivicios  altivos.  ípspiraniíi  el  aiip  ilil  caiiipo; 
niiilni'iin  <1p  ipip  la  alnióslpra  ilp  los  talleipn  se 
renueve  á  nioiiuilo;  traliajaiáii  lo  menos  posililc 
con  \»7.  artificial:  vaviaiáii  ron  IVeinencia  de  po- 
sición ;  ejercitarán  los  líiftanos  de  la  loiiación  mi- 
rante el  traliajo;  dormirán  rei;ularmenfe;  toma- 
rán alimentos  nutritivos,  pciode  fácil  digestión; 
usaiaii  vestidos  ipie  exciten  las  funciones  de  la 
piel,  principalmente  en  las  partes  iwco  ejercita- 
das, ote. 

Los  quo  ejercen  profesiones  que  e.icponen  A  un 
fuerte  calor  ó  á  una  liuinedad  contiima,  ó  á  res- 
]iirar  aire  viciado,  etc.,  adoptarán  las  varias 
jn-ecanciones  que  se  han  iliscnirido  para  liaccr 
menos  insalulues  tales  oficios,  y  seguirán,  por 
otra  parte,  el  régimen  más  adecuado  para  neu- 
tralizar el  efecto  de  las  influencias  habituales  á 
que  so  hallan  expuestos. 

Las  profesiones  niecánieas  predisponen  á  cier- 
tas enfermedades,  así  como  i>ieservaii  de  otras, 
según  lasciiTUnstanciasrlos  tejedores,  porejem- 
plo,  están  ]iredis]niestos  por  oficio  á  la  hemopti- 
sis, pero  lilires  de  la  gota,  lo  mismo  que  todos 
los  artesanos  que  ejecutan  mucho  las  extremi- 
dades inferiores;  los  que  trabajan  en  las  minas 
de  cobre,  en  las  salitrerías,  casi  nunca  jiadecen 
de  los  ojos:  los  que  trabajan  en  azufre  están 
exentos  de  enfermedades  cutáneas.  Resulta,  pues, 
que  las  profesiones  pueden  servir  de  medios  cu- 
rativos para  ciertas  dolencias,  y  son  causa  di- 
recta de  otras.  Paiilier,  autor  de  nn  precioso 
Manual  de  Uifficiif  ¡iiiblira  y  privada  (edic.  es- 
pañola. Valencia  18S1),  recuerda  que  las  profe- 
siones pueden  determinar:  alteraciones  de  la 
piel,  deformaciones  del  cuerpo,  trastornos  en  el 
aparato  de  la  locomoción,  alteraciones  en  el  res- 
piratorio, accidentes  en  el  circulatorio,  digesti- 
vo, nervioso,  genitourinario,  afecciones  en  el 
órgano  de  la  visión  y  accidentes  de  intoxicación. 

Entre  las  alteraciones  ó  eru/iciones  de  la  pie/, 
relacionadas  con  determinadas  profesiones,  cita 
Proust  las  siguientes: 

Pur  catisn  exleniei:  1."  En  los  descargadores  de 
biK/ues,  una  alteración  dérmica  caracterizada  por 
rebl.andecimiento  y  giietas  de  la  piel,  con  fre- 
cuencia acompañada  de  verdadero  desgaste  de 
las  partes  puestas  en  contacto  del  agua;  esta 
enfermedad,  muvdolorosa,  y  que  parece  debida 
á  la  niaceraeión  de  la  piel  en  el  agua,  se  cura  con 
el  descanso  y  la  supresión  déla  causa.  2.» En  las 
larani/eras  lesiones  de  las  manos,  que  se  enroje- 
cen, hinchan  y  deforman;  la  epidermis,  macera- 
da por  el  agua  y  atacada  por  los  alcalinos,  se 
endurece,  seca  y  resquebraja,  lo  cual  es  causa  de 
giietas  dolorosas.  3.'^ En]os zurradores,  equimo- 
sis en  la  cara  interna  de  los  dedos,  que  algunas 
veces  se  hacen  asiento  de  una  ulceración  atroz- 
mente dolorosa  (cúhrn  de  los  dedvs)  6  de  un 
agujerito  que  se  forma  bajo  la  acción  de  la  cal 
Tüiio  XVI 
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i'pI,  piiditri'i  iihii  iiIii  iitlloxo  III   U   |xiil<i   \^>«u 
rior  y  PHleriin  del  ilpiln  tiieniqnp  y  en  U  intprna 
del  piil)(iir,  Pie, 

l'or  niiigtt  intenta,  -  Kataa  derniiituiiia  aon  dc- 
liiilaa  á  Ia  iipnetiiK  iiiii  en  Is  pi'iinoiníii  de  rirr- 
to»  priiicipiim  niiia  ó  iiiriiiiK  nrtivoH.  I^a  princi- 
imlrN  priilenioiiPH  fin  que  HP  luN  oliNPrvn  nuii: 

1."  OW/iiu.  -  Afpecii'in  cutúnctt  |inrtieuhir, 
ilobidn  al  Piitiiiiipciniiento  do  ciertaa  cnriaii,  qiiii 
lia  hiilii  pHliidiuda  |i<ir  pI  I)r.  Mauriit.  Kvtariifir 
inednd  prodiicp  acridentPN  Avu/f-i  (rubieiinde/ 
pritemutuHii,  dpHpina  vpnieiipiiiitiiUH  y  iilcprnciu- 
iiPH  iIpI  PM'roto)  y  ijinrralr»  (nmli'Htar,  liebre, 
coiíjiintivitiii,  coriza  inteiiHO,  opreiiión,  ton,  ni- 
giiiiua  veces  náimcna,  vóniitoii,  c<Mico8,  diarrea 
y  linsta  disenteria. 

2.*  tlbrfrosortijHtdosen  prlarnaranjas amar- 
</rtJ.  -  Eritema  doloroso  con  tunielaciii'in,  cruii- 
eioiips  vesicopiiHtulo.HiiK  con  e.scozor  y  coniozítii 
loiiHitlerables,  efecto  de  la  accii'm  del  jugo  ácido 
de  las  naranjas. 

3."  libreros  empleados  en  la  fabrieaeián  del 
sulfato  de  ¡¡uinina.  ~  Erii|ición  brusca  en  formo 
do  vesículas  muy  continentes,  en  los  antebrazos, 
cara  interna  <lc  los  muslos  y  jiartes  genitales, 
simulando  á  veces  verdaderas  ampollas  de  p¿n- 
ligo. 

La  influencia  pcelogénica  de  las  profesiones 
.se  hace  sentir  ]iodcrosamentc  en  algunos  casos 
de  epidemias  ó  de  contagios.  En  la  tenildc  ]ies- 
tc  de  Mai.sella  (1720}  perecieron  todos  los  pa- 
naderos, y  se  libraron  los  poccros,  los  correjeros, 
los  aguadores,  los  tratantes  en  aceite  y  los  caza- 
dores (Slonlau). 

Se  ha  observado,  según  Descuret,  que  en  los 
artesanos  y  jornaleros  doininaii  generalmente  la 
lilogenituia  y  el  espíritu  de  confraternidad  en- 
tre los  de  nn  mi.smo  ramo,  y  que  sus  efectos  prin- 
cipales son  la  pereza,  la  borrachera,  el  libertina- 
je, la  cólera  y  la  imprevisión.  I^  embriaguez  es 
mucho  más  frocncntc  en  ciertas  clases  de  jorna- 
leros que  en  otras.  El  libertinaje  es  bastante 
común  entre  los  sastres,  zapateros,  modistas, 
costureras  y  lavanderas:  en  estas  últimas  la  in- 
mersión continua  de  las  manos  en  el  agua,  y  la 
]iosición  ó  estación  sentada  en  las  otras,  no  deja 
de  contribuir  mucho  á  la  sobreexcitación  de  los 
órganos  genitales. 

Tienen  los  artesanos  y  jornaleros  las  ventajas 
de:  fuerza  física  mayor,  desarrollo  de  los  senti- 
dos ejercitados,  y  más  alegría  que  las  clases  lite- 
ratas; ]iero  también  son  las  primeras  víctimas 
del  mal  ejemplo,  están  expuestos  á  falta  de  tra- 
bajo, á  sufrir  quizá  graves  accidentes,  variables 
según  la  índole  del  oficio,  y  suelen  tener  una  ve- 
jez desamparada.  Se  ha  notado,  por  último,  que 
cuanto  menos  limjiio  y  menos  lucrativo  es  un 
oficio,  más  precoz  es  la  vejez  y  mayor  la  morta- 
lidad en  los  que  lo  ejercen, 

II  Profesiones  liberales.  -  Son  las  que  ejecu- 
tan principalmente  las  facultades  intelectuales, 
como  las  que  ejercen  los  hombres  de  Estado,  los 
eeleiásticüs,  los  funcionarios  públicos,  los  médi- 
cos, abogados,  literatos,  periodistas,  poetas, 
compositores  de  Música. 

La  salud  de  los  que  se  dedican  á  estas  profe- 
siones ha  sido  objeto  de  los  trabajos  de  varios 
higienistas.  Entre  ellos  cita  Moulau  los  siguien- 
tes: Sanií-atis  tvendte  pracepia,  lilteratis  prcEci- 
pue,  et  qui  minns  exerccntur,  necessaria,  por 
C.  Gener;  De  religiosorum  sanitate  tucnda  etres- 
iitiíenda,  por  J.  A  Yischer; De diceíaprincipinjn, 
por  Alberti ;  De  la  santé  des  gcns  de  leüres,  por 
Tissot ;  De  V higiene  des  gens  de  ¡ettres,  por  Brus- 
sunA ;  Pliijsiologie  et  hygiine  des  hommcs  /¡rrti 
o u^'fraraiixde respril,  por Reveillé-Parise. Ko es 
de  extrañar,  añade  el  eminente  higienista  espa- 
ñol, tanta  solicitud,  atendida  la  dificultad  de 
conciliar  la  robustez  física  con  la  energía  moral: 
Per  dijjicile  eseorum  tuen  sanitaiem  qui  prireitis 
negotiis  avt  civilibus  Ha  destinantur,  vt  nullam 
sui  eorporis  gcrere  ciiram  possit  (Galeno). 

Los  individuos  que  ejercen  profesiones  libera- 
les procm-arán  evitar,  más  que  los  demás,  la  im- 
presión del  frío.  Conviene  que  su  bufete  esté  en 
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ta  do  aulmtaiiciaa  muy  roiíaiuduriui  y  de  lii^en- 
tión  entretenida,  y  n  ar|iii'||oa  le»  wrún  má*  pro- 
verhoHOH  Ida  nliih'  ;  -.y  nipiliananiente 

niitritivoH,  como  i  lan>aii,  la  de  plu- 

ma, el  iioaeailo  fu---..  .,-  ..  ^umbren  herbáceojí, 
las  verduroB.  et':.  tSerán  muy  Hobrio.i  en  el  co- 
mer, pues  jior  algo  ha  dicho  nn  iluxtre  liif^icnis- 
ta:  <la  sobriedad  ex  la  madre  del  talento,  aai 
como  de  la  moralidad  y  .'>antificapión.>  Aliena 
|ieqiieña  dosis  de  vino  generoso  será  condimento 
oportuno  ]iara  entonar  un  jioco  el  ventrículo. 
Con  igual  |iarsimonia  (y  no  abusando,  como  ge- 
neralmente hacen  los  literatos)  será  útil  el  infu- 
so aromático  del  café. 

Los  ejercicios  cori>orales,  activos  y  mixtos,  son 
el  natural  descanso  de  la  inteligencia  y  los  que 
m.ás  ventajo.samente  pueden  interjiolarse  con  el 
ejercicio  mental.  La  caza,  la  natación,  los  juejos 
de  billar  y  jielota,  la  equitación,  la  jardinería, 
las  partidas  de  canijio,  o|*rarán  una  revulsión 
fisiológica  tan  útil  como  agradable.  A  falta  de 
estos  ejercicios,  no  habrá  distracción  más  eficaz 
liara  los  literatos  que  una  conversación  amena 
entre  amigos.  Conviéneles  en  gran  manera  un 
poco  de  ejercicio  ó  pateo  antes  de  comer:  labor 
cibum  nníeeedof,  decía  Hipócrates. 

El  hombre  de  bufete  nunca  trabajará  sin  sen- 
tirse dispuesto  á  ello,  ni  trabajará  tanto  que  lle- 
gue á  fatigarse;  procurará  dará  sus  tareas  la  po- 
sible variedad.  En  cnanto  á  la  época  del  día,  la 
mañana  es  la  miis  propicia  f^ra  los  pastos  de  la 
inteligencia.  Algunos  ]ircfieren  el  silencio  de  la 
noche,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  duran- 
te la  velada  se  encuentra  uno  asediado  jior  las 
ideas  del  día,  se  cansa  más  la  vista  y  la  excita- 
ción cerebral  se  prolonga  con  frecuencia  hasta 
ahuyentar  el  sueño.  De  ningún  modo  se  delie 
trabajar  durante  la  digestión,  sino  antes  de  co- 
mer. El  estómago  está  reñido  con  el  encéfalo. 

A  pesar  de  lo  que  vulgarmente  se  cree,  los  que 
cultivan  las  ciencias  y  las  Bellas  Artes  delien 
dormir  bastante.  Se  evitará,  emi>cro,  el  sueño 
demasiado  prolongado,  pues  no  hay  duda  en  que 
el  sobrado  dormir  entontece  (Moniau). 

Los  literatos  huirán  de  toda  pasión,  y  sobre 
todo  de  la  Injuria.  Minerva,  la  diosa  del  genio, 
era  casta,  y  todas  las  musas  se  mantuvieron  vír- 
genes. Todo  grande  generación  mental  demanda 
ía  continencia  corporal  del  joven  favorito  de  Apo- 
lo, como  dice  Horacio:  Abstinuit  venere  el  tino, 
siidarit  ct  alsif.  «¡Desgraciado  el  literato,  el  es- 
critor, el  erudito,  el  sabio,  el  poeta  ó  el  artista, 
escribe  Moniau,  que  se  abandona  á  los  placeres 
genésicos!»'  En  ellos,  dice  Virey,  romperá  su  nu- 
men y  agotará  su  sensibilidad.  «La  carrera  del 
talento,  cual  la  de  las  armas,  reclama  al  hombre 
por  entero,  y  la  verdadera  gloria  sólo  los  fuertes 
la  alcanzan.  ¡Ohl  ¡Si  se  comprendiese  bien  por 
cuan  innoble  vía  abortan  tantos  talentos  que, 
como  las  flores  sin  polen,  p.asan  sin  dar  fruto, 
se  tendrían  en  más  aprecio  e.sas  lecciones  de  mo- 
ral que  hacen  obligatorio  el  voto  de  castidad 
para  las  condiciones  sociales  más  augustas  y  para 
el  ministerio  más  sagrado!  Así  que  el  hombre 
dedicado  á  la  generación  mental  conserva  tanto 
más  genio  interior  (ingenium)  ciranto  menos 
gaste  por  la  vía  corporal  (Moniau).»  Ninguno  de 
los  grandes  varones  de  la  antigüedad  fué  dado  á 
la  lujuria,  como  nota  Bacóii  de  Verulamio:  te- 
nían una  constitución  intelectual  robustísima, 
pero  estaban  como  desnervados  en  cuanto  al  vi- 
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gor  genital;  por  el  contrario,  cualquiera  salie 
que  los  brutos  más  lujuriosos,  como  el  asno,  el 
verraco,  etc. .  son  también  los  más  estújiidos  é 
insensibles.  El  autor  del  Ars  amandi  quiso  po- 
nerlo demasiado  en  práctica,  y  se  volvió  imbé- 
cil ;  el  tierno  y  elegante  Ovidio  llegó  al  extremo 
de  desconocer  sus  propias  obras. 

No  se  olvide  que  el  abuso  de  las  funciones  ge- 
nésicas provoca  la  enervación  •  de  las  facultailes 
intelectuales,  así  como  el  ejercicio  inmoderado 
de  éstas  determina  la  enervación  de  las  prime- 
ras. De  este  principio  fisiológico  se  deduce  cla- 
ramente el  principio  liigiénico. 

III  Expuesta  la  higiene  de  las  profesiones 
mecánicas  y  la  de  las  liberales,  fácil  será  calcu- 
lar las  influencias  de  las  jtrofesioncs  ini:vtas  (que 
ejecutan  á  la  vez  el  cuerpo  y  el  espíritu)  é  infe- 
rir las  reglas  higiénicas  correspondientes.  Los 
padres  se  informarán  detenidamente  de  las  in- 
fluencias principales  y  accesorias  de  la  profesión 
á  que  quieren  dedicarse  sus  liijos,  atendiendo  en 
seguida  á  la  edad,  á  la  robustez  y  á  la  aptitud 
de  éstos.  En  ese  examen  tan  trascendental  (y 
tan  importante  como  el  de  las  ventajas  que  pue- 
da ofrecer  la  carrera  escogida  o  como  el  de  los 
intereses  de  la  lamilla)  deben  los  padres  solici- 
tar el  concurso  de  un  facultativo  ilustrado. 

Las  profesiones,  así  por  el  número  de  los  que 
las  ejercen,  como  por  su  influencia  general  en 
las  condiciones  higiénicas  de  un  pueblo  ó  de  un 
país,  deben  llamar  taminén  la  atención  de  los 
golnernos.  El  estudio  de  las  profesiones  es  de 
los  más  importantes  de  la  Higiene  péiblica  y  de 
los  que  ofrecen  datos  más  curiosos  para  redactar 
una  topografía.  Conviene,  por  ejemplo,  que  el 
gobierno  intervenga  en  fijar  la  especie  y  dura- 
ción del  trabajo  de  los  niños  y  mujeres  en  los 
talleres  y  fábricas;  que  dicte  órdenes  para  la  sa- 
lubridad de  éstos;  que  sepa  el  estado  físico  y  mo- 
ral de  varias  clases  profesionales,  las  enfermeda- 
des que  suelen  padecer  y  el  término  medio  de  la 
duración  de  su  vida;  que  mande  adojitar  las  re- 
formas é  inventos  útiles  para  hacer  el  trabajo 
menos  fatigoso  ó  para  destruir  influencias  noci- 
vas; que  mande  alejar  de  poblado  todos  los  ta- 
lleres, fábricas  ó  laboratorios,  cuyos  trabajos  ii 
operaciones  vicien  el  aire  ó  expongan  á  acciden- 
tes ó  siniestros,  etc. 

-Profesión:  Dro.  can.  En  dos  sentidos  hay 
que  ocuparse  de  esta  palabra:  primeramente  en 
el  de  la  protestación  ó  confesión  pública  de  la 
fe,  y  en  segundo  lugar  en  el  de  emitir,  al  entrar 
en  una  religión,  los  tres  votos  de  pobreza,  obe- 
diencia y  castidad,  á  lo  que  se  denomina  profe- 
sión religiosa. 

I^rofesión  de  fe.  -  Mandó  el  concilio  de  Tren- 
to  que  todos  los  provistos  de  beneficios,  con  cu- 
ras de  almas,  estaban  obligados  á  \\d.Q^r  jyrofesión 
pública  de  su  fe  en  manos  del  obispo,  ó  de  su 
vicario  general  si  está  ausente,  en  el  término  de 
dos  meses,  contados  desde  el  día  de  la  toma  de 
posesión,  bajo  pena  de  ser  privados  de  la  renta 
de  los  referidos  beneficios,  extendiéndose  tam- 
bién esto,  según  el  mismo  concilio,  á  los  canóni- 
gos ó  dignidades  de  las  iglesias  catedrale.s,  los 
que  están  oliligados  á  hacer  esta  profesión,  no 
sólo  en  presencia  del  obispo  ó  de  su  vicario,  sino 
también  en  la  del  cabildo  (Ses.  XXIV,  capítu- 
lo XII  de  Jlcform.). 

El  Papa  Pío  IV  determinó  la  forma  de  esta 
profesión,  y  extendió  su  obligación  á  los  prelados 
regulares.  Gregorio  XIV,  por  su  bula  de  1574,  so- 
metió también  á  los  obispos  á  esta  prolesión  de 
te.  He  aquí  la  fórmula  única  y  cierta,  que  de- 
ben liacerla  todos  del  mismo  modo  según  el  te- 
nor siguiente,  contenido  eu  la  referida  bula  de 
Pió  IV  de  13  de  noviembre  de  1564: 

«Yo,  N...  creo  con  una  fe  firme  y  hago  profe- 
sión de  todas  las  cosas  que  están  contenidas, 
tanto  general  como  particularmente,  en  el  sím- 
bolo de  la  fe  de  que  se  sirve  la  Iglesia;  á  saber 
(aquí  se  dice  todo  el  símbolo).  Admito  y  abrazo 
firmemente  todas  las  tradiciones  apostólicas  y 
eclesiásticas,  y  todas  las  demás  observaciones  y 
constituciones  de  la  misma  Iglesia.  Admito  tam- 
bién la  Sagrada  Escritura,  en  el  sentido  que  le 
da  y  le  ha  dado  siempre  la  Santa  Iglesia  nues- 
tra madre,  á  la  que  pertenece  juzgar  del  verda- 
dero sentido  é  interpretación  de  las  Sagradas 
ICscrituras;  prometo  que  no  la  entenderé  ni  in- 
terjiretaré  jamás  sino  según  el  consentimiento 
unánime  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Profeso  que 
hay  verdadera  y  propiamente  siete  sacramentos 
lie  la  nueva  ley,  instituidos  por  Nuestro  Señor 
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Jesucristo,  }'  que  son  necesarios  para  la  salva- 
ción de  cada  uno  de  los  hombres,  aunque  no  to- 
dos les  sean  necesarios;  que  estos  sacramentos 
son  el  Bautismo,  Confirmación,  Eucaristía,  Pe- 
nitencia, Extremaunción,  Orden  y  Matrimonio, 
y  que  confieren  la  gracia;  que  entre  estos  sacra- 
mentos, el  Bautismo,  la  Confirmación  y  el  Or- 
den no  pueden  reiterarse  sin  sacrilegio.  También 
recibo  y  admito  las  ceremonias  recibidas  y  apro- 
liadas  por  la  Iglesia  en  la  administración  solem- 
ne de  todos  los  sacramentos.  Abrazo  y  recibo  to- 
do lo  que  ha  declarado  y  definido  relativo  al  pe- 
cado original  y  la  justificación.  Profeso  igual- 
mente que  en  la  Santa  Mesa  se  ofrece  á  Dios  nn 
sacrificio  verdadero,  propio  y  propiciatorio  por 
los  vivos  y  difuntos;  que  en  el  santísimo  sacra- 
mento de  la  Eucaristía  se  halla  verdadera,  real 
y  substancialmente  el  cuerpo  }■  sangre  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  con  su  alma  3' divinidad, 
y  que  se  cambia  toda  la  substancia  del  vino  en 
sangre,  á  cuyo  cambio  llama  la  Iglesia  católica 
transtihstanciación.  Confieso  también  que  bajo 
cada  una  de  estas  especies  se  recibe  entero  á  Je- 
sucristo, y  que  es  un  verdadero  sacramento.  Creo 
firmemente  que  hay  un  purgatorio,  y  que  las  al- 
mas detenidas  en  él  se  alivian  por  las  oraciones 
de  los  fieles;  que  se  debe  honrar  é  invocar  á 
los  santos  que  reinan  con  Jesucristo,  que  ofre- 
cen por  nosotros  sus  oraciones  á  Dios,  y  que  de- 
ben honrarse  sus  reliquias.  Sostengo  firmemente 
que  es  necesario  conservar  las  imágenes  de  Je- 
sucristo y  de  la  Virgen  madre  de  Dios  y  demás 
santos,  y  que  se  les  debe  tributar  el  honor  y  re- 
verencia que  les  es  debido.  Sostengo  también 
que  Jesucristo  dejó  á  su  Iglesia  el  poder  de  con- 
ceder indulgencias,  cuyo  uso  es  muy  saludable 
al  i.ueblo  de  Dios.  Reconozco  que  la  Iglesia  ca- 
tólica, apostólica,  romana  es  la  madre  y  maes- 
tra de  todas  las  Iglesias,  y  prometo  y  juro  al 
Pontífice  romano,  sucesor  de  San  Pedro,  prínci- 
pe de  los  Apóstoles  y  vicario  de  Jesucristo  una 
verdadera  obediencia.  Recibo  y  profeso  sin  nin- 
guna duda  todas  las  demás  cosas  que  han  sido 
enseñadas,  definidas  y  declaradas  por  los  santos 
cánones  y  por  los  concilios  ecuménicos,  y  prin- 
cipalmente por  el  de  Trento.  Condeno  y  anate- 
matizo todo  lo  que  sea  contrario,  y  todas  las  he- 
rejías condenadas,  rechazadas  y  anatematizadas 
por  la  Iglesia.  Yo  N...  prometo  y  juro  que  esta 
fe  que  sigo,  y  cuya  profesión  voluntaria  hago  en 
este  momento,  es  la  verdadera  fe  católica,  fuera 
de  la  cual  no  hay  salvación ;  que  la  conservaré  y 
]irolesaré  constantemente  con  la  ayuda  de  Dios, 
hasta  el  último  momento  de  mi  vida,  y  que  obli- 
garé en  lo  que  yo  pueda  a  los  que  dependan  de 
mí  ó  dependieren  por  razón  de  mi  ministerio  á 
que  la  guarden,  enseñen  y  prediquen.  Así  Dios 
me  ayude  y  sus  santos  Evangelios.» 

Tal  es,  dice  Bossuet,  la  fe  de  los  hijos  de  la 
Iglesia  y  de  los  que  se  elevan  á  las  dignidades 
eclesiásticas  y  al  episcopado;  tal  es  la  fe  que 
propone  á  sus  hijos  extraviados  y  que  les  pre- 
senta como  un  estandarte,  por  medio  del  cual 
les  llama  á  su  campamento.  Ahora  bien:  si  esta 
profesión  no  expresa  suficientemente  todo  loque 
debe  creerse  como  de  fe,  infiérese  que  se  engaña 
la  Iglesia;  que  todos  los  días  se  engaña  á  los  he- 
rejes que  se  vanaglorian,  abrazando  esta  misma 
fe,  de  hallarse  reunidos  al  cuerpo  de  los  fieles,  y 
por  consiguiente  que  la  verdad  está  adulterada 
por  los  mismos  Pontífices  católicos.  Mas  no... 
no  puede  haber  disputas  sobre  este  punto  entre 
los  católicos,  estando  acordes  todos  sobre  el  dog- 
ma; lo  demás  no  pertenece  á  la  fe,  y  debe  colo- 
carse en  el  número  de  las  cuestiones  sobre  las 
que  le  es  lícito  disputar  á  todo  fiel,  con  tal  que 
lo  haga  con  un  espíritu  de  jiaz  y  caridad  (De- 
fensa de  ¡a  declaración  de  1682). 

Profesión  religiosa.  -  Co\iíovn\e  se  ha  expre- 
sado en  la  palabra  Monje,  donde  se  trata  de  la 
profesión,  consiste  ésta  en  la  ¡iroraesa  de  reli- 
gión, jjor  la  cual  se  obliga  uno  perpetuamente  á 
la  observancia  de  alguna  de  las  reglas  aproba- 
das por  la  Silla  romana.  Nos  limitaremos  aquíá 
consignar,  completando  la  materia  allí  tratada, 
que  la  profesión  no  puede  hacerse  sino  por  el  li- 
bre consentinjíento  del  sujeto,  estando  ya  prohi- 
lii<U)  que  los  padres  hagan  el  ofrecimiento  de  sus 
hijos,  de  tal  manera,  que  no  puedan  separarse 
éstos  en  llegando  á  la  pubertad.  Fué  muy  gene- 
ral ])or  espacio  de  muchos  siglos  la  costumbre 
de  ofrecer  los  padres  á  sus  hijos  al  monasterio, 
cuyo  ofi'ecimiento  les  obligaba  perpetuamente  á 
seguir  la  vida  monástica.  De  esta  práctica  da 
testimonio  el  canon  48  del  concilio  IV  de  Tole- 


PROF 

do  (can.  20,  quest.  1.",  c.  3.°)  ü/onrec/mm  dice, 
oul  paterna  devotio,  aut  projrria  professio  fácil: 
quidquid  horum  ftierit,  alligaium  tcnetit.  Esta 
dureza  de  la  patria  potestad,  tan  repugnante  á 
las  costumbres  de  nuestro  tiempo,  se  comprende 
bien  cuando  se  considera  el  grado  de  exagera- 
ción á  que  en  esta  parte  llegó  la  antigua  lesisla- 
ción  romana,  según  la  cual  los  padres  podían 
exponerá  sus  hijos,  desheredándolos  sin  causa, 
venderlos  y  aun  matarlos  (ley  11,  Cod.  de  libcrt, 
el  posth).  En  las  provincias  en  que  el  Derecho 
romano  se  conservó  más  tiempo,  como  en  Espa- 
ña, la  patria  potestad  fué  también  más  dura;  no 
fué  así  entre  los  griegos,  cuyos  hijos,  si  en  la 
infancia  eran  ofrecidos  al  monasterio,  no  podían 
ser  obligados  á  permanecer  en  él  contra  su  vo- 
luntad en  llegando  á  la  edad  de  poder  profesar, 
que  era  la  misma  que  para  contraer  matrimo- 
nio. En  el  siglo  xii  las  costumbres  habían  cam- 
biado, se  comprendieron  mejor  las  relaciones  de 
padres  á  hijos,  se  reconoció  cuánto  importaba  la 
espontaneidad  de  la  vocación  para  conservar  en 
toda  su  pureza  la  disciplina  eclesiástica,  y  se 
mandó  en  su  virtud,  por  Celestino  III,  que  los 
hijos  ofrecidos  por  los  padres,  pudiesen  libre- 
mente volver  al  siglo  en  llegando  á  los  años  de 
la  discreción.  El  ofrecimiento  se  hacía  en  el  al- 
tar con  ciertas  solemnidades  (Golmayo). 

No  pueden  hacer  profesión  por  falta  de  cono- 
cimiento los  dementes,  furiosos,  mentecatos,  et- 
cétera; por  falta  de  edad  los  que  no  hayan  cum- 
plido dieciséis  años,  tanto  varones  como  hem- 
bras; y  por  falta  de  libertad  los  siervos,  sin  con- 
sentimiento de  sus  señores,  los  militares,  que 
están  obligados  á  dar  cuentas,  los  que  están  su- 
jetos á  causa  criminal  ó  condenados  á  sufrir  al- 
guna pena  corporal,  los  obispos  sin  permiso  del 
romano  Pontíce,  y,  por  fin,  las  personas  casadas 
que  hubieseu  consumado  el  matrimonio.  V.  Mon- 
je, Novicio  y  Voto. 

PROFESIONAL:  adj.  Perteneciente  á  la  profe- 
sión ó  magisterio  de  ciencias  y  artes. 

PROFESO,  SA  (del  lat.  proféssus,  p.  p.  de 
profiléri,  declarar):  adj.  Aplícase  al  religioso  que 
ha  profesado. 

Profeso  y  comendador 
De  Calatrava,  ya  sé 
Que  sin  orden  del  maestre 
De  tu  regla  la  estrechez 
Te  impide  salir  de  Martos. 

Bretón  de  los  Hereeros. 

Doña  Inés,  ya  con  el  hábito  de  propesa; 
varias  religiosas,  la  Tornera,  doña  Mencía, 
don  Gonzalo. 

Hartzenbusch. 

PROFESOR,  RA  (del  lat.  proféssorj:  m.  y  f. 
Persona  que  ejerce  una  ciencia  ó  arte. 

...  sacándole  Dios  con  vida  de  los  brazos  de 
la  muerte,  contra  la  desesperación  de  la  Medi- 
cina, y  de  sus  profesores  más  peritos. 
P.  José  Casani. 

-  Profesor:  Persona  que  la  enseña. 

Ni  tema  vuestra  alteza  que  la  multiplica- 
ción de  estos  institutos  haga  superabundar 
sus  profesores,  etc. 

JOVELLANOS. 

PROFESORADO:  m.  Magi.sTEIUO. 

-  Profesorado:  Cuerpo  de  profesores. 

PROFETA  (del  lat.  proplieta;  del  gr.  irpoip^- 
TTjs,  de  Tp6i)>T¡iJ.í,  predecir):  m.  El  que  posee  el 
don  de  profecía. 

...  el  profeta  Zacarías  vio  unos  caballos, 
que  salían  de  entre  unas  montañas. 

Fp..  Pedro  de  Oña. 

...  sigúese  el  canto  de  las  divinas  alabanzas, 
tan  propio  de  los  profetas,  que  como  queda 
escrito,  fué  uno  de  los  títulos  de  su  nombre:  y 
asi  comúnniente  llamaban  profetas  álos  can- 
tores del  templo. 

Fr.  Francisco  de  Santa  María. 

-  Profeta:  fig.  El  que  por  algunas  señales 
conjetiu'a  y  anuncia  el  fin  de  una  cosa. 

Profetas  todos  de  sus  mismos  males. 
Les  parece  que  tienen  ya  presentes 
Los  estragos,  la  guerra,  y  por  señales 
Los  riesgos  representan,  aunque  ausentes. 
Gabriel  del  Coeral. 

PROFETAL  (del  lat.  prophetdlis):  adj.  Pro- 

FÉTICO. 


mor 

...  ni  lllirn  iln  li>«  .1  iiitroa,  «I  cual  x*  iln  U  ••• 
|I<i>mIi>  "kIi'II  •I»  Ini  llliKi*  llmiiuilua  l'lliirlIA' 
I.KN,  nvgim  ill<  i<  llli'r.iiiiiiiii. 

AliiNHii  liK  MA|i|iiri.\l., 

PnOFITANTC:  p.  ii.  niit.  (lo  l'liofK.I'Ali.  I'IIO' 
KKll/.ANrK. 

PROrETAR  (il«l  l»l.  proi>hfliliv)i  n.  iiiit.  rim- 
I'KTIXAII. 

...  yii  «hIm'Iii  i|IIi>  Mli'lionii  lir<>r«ta  |irt»nitatii- 
vo,  y  nuil  liiiíMiii  lHifi>tiiiln  Iti  dloruii,  |iuri)iin 
riioFKTAMA  viM'tliiil  niittrtí  toilnn  loa  (itruN  ijiin 
)icri<iiii<liiui  ni  i'i<y. 

lllUISANIXI  IIRI.  riM.nAII. 

...  piiniiio  Ion  cIkiiiúh  pmiotaii  no  mrrililorim 
ni  i'iiiiKKi'AlioN  un  lunituivi»  uunioroiin  y  mi- 

tlil'O. 

Al.ONKO  I/ll'RK  I'INCIANO. 

PROFÉTICAMENTE:  ndv.  m.  Con  onpfritii  pro- 
fiUíro,  li  iiKxld  <lo  profoU. 

...  KTjiii  (Ifsportmlnr  fiió  pnni  ol  HUrno  on 
niu»  iloniuiin  l«»s  vrfiíioHilo  Miiliicn,  ol  nvisftrlüH 
Kiaiii'isco  i'itoi'íniíAMKNTK,  ionio  por  mmlos- 
iWtiiMios  ol  t'(inc«i-so  »ip  tniitos  hierros  Imln'ii 
rmuiinilo  cu  In  jiistioln  do  Dios  OHpailn  ilo  dos 
oorlo.t. 

FllANOLSCO  IIK  I,A  TollUK. 

PROFÉTICO,  CA(didliit.  irrophftlcu.i-.iM  ¡•ríe- 
no  ir)K)(/)i)rnAíl:  inlj.  Pcrtpnoeicnte,  ó  relativo,  A 
In  prolooía  ó  ul  prol'ota. 

Fnpra  do  inltnitos  liimnos  y  cánticoa  espar- 
cilios  por  ]o«*  libros  liistori.ilos  y  PROKÉTI- 
cos,...  todo  el  libro  ile  los  ííalnios  se  lia  de  con- 
siderar eonio  «na  colección  de  odas  sagra- 
das. 

J0VF.LI,AN03, 

—  ^Eso  dijo?-  .\ii,  sí  señora; 

Y  lo  dijo  con  nn  tono 

De  aolemniílail  riioKÍTICA 
Que  llenó  mi  alma  de  asombro. 

BltKTl'iN   DE   LOS   HeRUEUOS. 

PROFETISA  (del  lat.  prophdlssaj:  f.  Mujer 
quo  posee  el  don  de  profecía. 

...  dejando  aparte  los  oricnlos  de  las  sibilas 
tan  sabidos,  que  fueron  como  TROFETISAS  de 
los  gentiles. 

RiVAPEXEIRA. 

PROFETIZADOR,  RA:  adj.  Que  profetiza.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PROFETIZANTE:  p.  a.  de  rr.oiF.TizAit.  Que 
profetiza. 

PROFETIZAR  (del  lat.  prophelüáre):a.  Anun- 
ciar ó  predecir  las  cosas  distantes  ó  futuras,  en 
virtud  del  don  de  profecía. 

...  no  es  sólo  Isaías  el  que  profetizó  esta 
vocación,  porque  también  la  profetizaron 
otros  profetas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  otras  much-as  cosas  profetizó  la  santa 
Madre,  de  las  cuales  pondré  aquí  algunas. 
Fk.  Diego  pe  Yepes. 

-Profetizar:  fig.  Conjeturar  ó  hacer  juicios 
del  éxito  do  una  cosa  por  algunas  señales  que  se 
han  observado. 

...  acab.áronle  no  sólo  la  gota  y  la  calentura, 
sino  el  vivo  y  continuo  dolor  de  la  pérdida  de 
Constautinopla,  que  él  mismo  había  profeti- 
zado. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

-Profetizad  vos  verdades, 

Y  la  viuda  amor  me  tenga;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PROFIAT  BEN  DURAN:  Biog.  Maestro  rabíni- 
co,  conocido  generalmente  con  el  nombre  de 
Prefacio.  Floreció  en  la  Provenza  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xiil.  Había  viajado  por  Castilla 
3"  Aragón,  y  luego  sus  conocimientos  en  Medici- 
na le  granjearon  el  cargo  de  catedrático  y  deca- 
no en  la  Facultad  de  Jledicina  de  Montpellier. 
Alma  del  partido  liberal  entre  los  rabinos  para 
la  enseñanza  de  las  Bellas  Letras  y  de  la  Filo- 
sofía, fué  muy  perseguido  por  Abba  Mari,  cau- 
dillo de  los  fanáticos.  Escribió  numerosos  opús- 
culos sobre  la  dicha  controversia,  y  trabajos  cien- 
tíKcos  de  suma  importancia. 

-  Pi;ofiat  Dur.án  Ha-LevÍ:  Bioff.  Rabino 
de  Aragiin,  emparentado,  según  jiarece,  con  el 
famoso  Prefacio  (Profiat  ben  Duran)  de  Proven- 
za. Suelo  ser  designado  por  algunos  autores  con 
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e\  nnmhtfiíia  Mrilif  l'ro/liil  II  '  '  'unciil», 
y  l.iiiibMi  ion  rl  njinlllilii  i|<  i  iioni- 

lirn   iibii'\  Lii.b.    ....iMiii    U   riinl'....  .         liM'A,  ni 

Kroili  .liim  iplKloliiii  A  l'avid  lloiM't, 

nilfotí'  .    i'ii  i-nIíIk  iníiilcn,  romo  hI  nl«* 

t'iun  n\  riiMtiitMi.ttiin,  |M>ro  en  reiiliiliitl  jidra  Inir* 
lliriiai  d«  lim  jinlíiiii  rilllilllinii.   I^ridncrliill  |«ri'C« 
<  •■]  nhiidn  ):il"l.  r  o 

'  lohrtt   rl    tíulit     '  ''' 

M ""I  lirnmiütfií  L ,  ....   .       ' '■ 

i/ii  ilt  ■  II  'Jll  i'iipftiiloK,  ciiyoli'xlor*- 

lidiicii,  i .,  NO  eniiMirva  on  Mndrlii  i>n  I» 

ilililiidt'i'ik  lio  U  Itonl  Acniloiiiia  do  la  lllaturiii, 
y  |wi«i'o  onerllo  Imcla  ni  «flo  do  IHlifi.  Iloonlo 
iiHlniíioiiioiio  valló,  iwki'iii  o»  faiiin,  l>.  I'cdro  III 
do  Ariigóii  pnrn  hiui  ronoiiilirailoii  trobiijoM  antro- 
nóniicoN, 

PROFICIENTE  (dol  Ut.  profieven»,  ¡nrofif.ién- 
lia):  ttdj.  Dlcono  dol  iino  va  «provocliendo  oii 
lina  coMi. 

PROFICUO,  CUA  (dol  lat.  ;>r£>/fcíÍHí/adj.  Piío- 
VKcilo.sn. 

PROFIJAMIENTO:   ni.   «nt.  Piioiii.iamif.nto. 

PROFIJAR:  a.  ant.  pKolllJAIí. 

PROFILÁCTICA  (AtprofildclKo):  f.  Md'.  Hl- 
(IIKNE. 

PROFILÁCTICO,  CA(del  gr.  irpo0eXa»Tniit;do 
Trpoi¡>v\aaaw,  prevenir,  precaver):  adj.  J/irf.  PliE- 
SEllVATIVO.  U.  t.  o.  s.  m. 

PROFILAXIS  (del  gr.  irpoi^i''\oí«):  f.  iM.  Fre- 
SEUVACIÚN. 

...  8i  no  existo  más  que  una  simple  aptitud 
del  organismo  á  repetir  la  afección  virosa  ile 
familia,  entonces  bastará  la  profilaxis  higié- 
nica, etc. 

MONLAU. 

PROFISAON:  ni.  Zoo!.  Género  de  moluscos  do 
la  clase  gasteiójiodos,  orden  ]iulnionados,  fami- 
lia lielícidos.  que  ol'rcoe  los  siguientes  caracte- 
res: animal  limacil'ormc,  acuminado  por  detrás; 
escudo  grande  granuloso;  orificio  respiratorio  co- 
locado un  poco  por  delante  del  medio  del  escu- 
do: sin  poro  mucoso  caudal;  limacela  interna 
oval  óliex;ígona;  mandíbula  costniada;  rádiila 
como  en  los  Arion,  con  dientes  salientes  dis- 
puestos en  series  horizontales;  diente  central  tri- 
cúspide, con  la  punta  de  enniedio  larga  y  estre- 
cha; los  laterales  bicúspides,  de  la  misma  longi- 
tud que  el  diente  central;  dientes  marginales 
también  de  dos  puntas,  con  la  interna  estrecha 
y  larga.  ,  ,  , 

No  comprende  este  genero  mas  que  una  sola 
especie,  Prophysaon  HemjihiUi  Binney. 

PROFLIGAR  (del  lat.  ¡n-ofligarc):  a.  ant.  Ven- 
cer, destruir,  desbaratar. 

PRÓFUGO  (del  lat.  profufiusj:  adj.  Fugiti- 
vo. Dícese  principalmente  del  que  huye  de  la 
.lustieia  ó  de  otra  autoridad  legítima.  V.  t.  c.  s. 

Sin  p.itria,  sin  familia,  prófcgo  y  descono- 
cido sóbrela  tierra,  ¿dónde  hallaré  refugio  con- 
tra la  adversidad? 

Jovellanos. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Zaragoza  un  prófu- 
go francés  que  traía  rodando  en  su  cabeza  no 
sé  qué  proyectos  de  movimientos  y  revolucio- 
nes en  su  país,  etc. 

Quintana. 

-  Prófugo:  m.  JIozo  que  se  ausenta  ose  ocul- 
ta para  evadirse  de  la  suerte  de  soldado. 

...;  los  quintos  procuran  hacerse  los  distraí- 
dos cuando  él  los  llama,  amenazándolos  con  de- 
clararlos prófugos;  etc. 

Antonio  Flores. 

PROFUNDAMENTE:  adv.  m.  Con  profundi- 
dad. 

-Profundamente:  fig.  Alta,  agudamente, 
de  lo  íntimo  del  ánimo. 

.  .  acaeció,  pues,  que  un  día  de  aquéllos,  es- 
tando el  S.  Fr.  Egidio  en  el  coro,  solo  y  en  pie, 
se  quedó  elevado,  y  arrebatado  tan  PROFUNDA- 
MENTE como  solía. 

Fr..  Hernando  del  Castillo. 

No  fuera  señor  del  mundo  (Alejandro  Mag- 
no) si  se  durmiera  y  descuidara,  porque  no  ha 
de  dormir  profundamente  quien  cuida  del  go- 
bierno de  muchos. 

Saavedra  Fajakdo. 
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PnOFUNOAn:  •.  l'uovI'MblXA». 

...  Iin  inrprinuir|u«  uktUn  á  U  dfícni*  d" 


(qi>.  ' 
foin 

<l>r  •<!  )•.. 
Illa  •¿lu  , 


-  (|ati  lUii/o«lLU,  u  ^>4i 

...  cfinio  illutro  mrtiñea  da  U  p*rrTj:lóD,  tra- 
tó d     -  •  ,   U  hundbUd, 

p»l  .  flud  qu«  »1- 

lili-.'  •;>. 

l'll.    iJAMlAh    l'oUNMO. 

PROFUNDIDAD  (del  Ut.  ¡jro/nndUiu ):  {.  C4- 
lidoil  do  profundo. 

.  Nolo  >-"  -     '■  V*  ■' I..  I.- n...  . .,.!..!.. I 

en  rranq   ' 

lu    I'IIOI  11 

HU  arraatrc  (el  dcla.i  iniiUuraA;  y  (.oiiducuióuiil 
mar, 

JOVELLAÜO». 

{Do  qn¿-  iiirve  diacurrir  con  antíleza,  ó  con 
rnupuNDlDAD  aparente,  al  el  penaaraiento  no 
eatá  coDforma  con  la  realidad' 

Balmrh. 

-  PnoFUNDiDAn:  Geom.  Una  de  laa  tren  di- 
nion.siones  do  Ion  cuerpos  ó  aólidoii,  ¡«crpendicu- 
lar  al  plano  horizontal  y  contaiJa  por  diebajo  do 

éste. 

PROFUNDIZAR  (de  prnfiivdo ):  a.  Cavar  una 
cosa  para  que  esté  más  honda. 

-  Profundizar:  fij;.  Discurrir  con  la  mayor 
atención  y  examinar  o  [lenctrar  una  cosa  jiara 
llegar  á  su  ¡K-rfecto  conocimiento.  U.  t.  c.  u. 

PROFUNDO,  DA  (del  lat.  profúrultuij.-adj.  Que 
se  considera  medido  desde  lo  más  alto  á  lo  más 
bajo. 

...  el  filósofo  natural  pasa  con  sn  considera- 
ración  lo  alto  del  cielo;  y  de  la  otra  parte  del 
profundo  de  la  tierra  y  abismos  halla  un  in- 
menso vacío. 

P.  José  de  Aíosta. 

-  Profundo:  Más  cavado  y  l.ondo  que  lo  re- 
gular. 

...  como  gente  bárbara,  sin  conocimiento  de 
la  verdadera  eternidad,  se  mataron  violenta 
mente  á  si  mismos,  unos  degollándo.se,  y  otros 
ahorcándose,  y  otros  echándose  en  pozos  pro- 
fundos. 

Pala  FOX. 

-  Piiofundo:  Extendido  á  lo  largo,  ó  que  tie- 
ne gran  fondo. 

Esta  casa  tiene  poca  fachada;  pero  es  FBO- 
funda. 

diccionario  de  la  Academia. 

-  Profundo:  Dícese  de  lo  que  penetra  mu- 
cho, ó  va  hasta  muy  adentro. 

Raíces  profundas;  herida  profunda. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Profundo:  fig.  Intenso  ó  muy  vivo  y  efi- 


Truéquese  en  risa  mi  dolor  profundo,  etc. 

ESPRONCEDA. 

Y  absorto  en  tan  triste  idea, 
Sombrío  y  meditabundo, 
Qnedó  en  silencio  profundo 
Y  en  profunda  distracción,  etc. 

Zorrilla. 

-  Profundo:  fig.  Denso. 

...  los  árabes  confunden  todas  estas  especies; 
y  en  lugar  de  dar  claridad  mezclan  muy  pro- 
fundas tinieblas. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Profundo:  fig.  Difícil  de  penetrar  ó  com- 
prender. 

...  estaba  rodeado  de  profundo  misterio. 
Fernán  Caballero. 

-  Profundo:  fig.  Tratándose  del  entendimien- 
to, de  las  cosas  á  él  concernientes  ó  de  sus  pro- 
ducciones, extenso,  vasto,  que  penetra  ó  ahonda 
rancho. 

...  muchas  glosas  se  han  hecho  á  este  afec- 
tuoso y  profundo  sentir:  oye  entre  tantos  pen- 
samientos el  mío. 

Fb.  Pedro  de  Santa  Teresa. 
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-  PiiOFUNDO:  fig.  Dícesc  de  la  jieisoiia  tuyo 
entendimiento  alionila  ó  penetra  nmuho. 

Y  liuscaii  el  sueno  inquieto 
De  algún  pensador  TROFUNDu, 
Que  aguarda  más  ancho  inundo 
De  este  otro  mundo  detrás:  etc. 

ZüluULI.A. 

-Profundo:  fig.    Humilde  en  sumo  grado. 

Acompañóle  (Motezuma  A  Cortés)  hasta  la 
puerta  de  su  cuarto,  donde  le  hizo  luia  riio- 
FUNDA  reverencia,  y  él  pasó  á  tomar  su  asien- 
to con  despejo  y  gravedad. 

SoLÍs. 

...  para  que  con  los  ejemplos  de  su  tan  i'R't- 
FUNDA  bajeza,  abatiese  á  los  que  se  le  han  de 
rendir,  y  los  vaciase  de  la  estimación  de  si 
mismos. 

RiVADENEIlíA. 

-Profundo:  Profundidad. 

-Profundo:  ni.  poét.  Mak. 

-Profundo:  poét.  Infierno. 

Envuelta  en  noche  tenebrosa  el  mundo. 
Las  densas  nubes  agitando,  ondean 
Con  sus  alas  los  genios  del  profundo. 
Que  con  cárdeno  surco  centellean;  etc. 

Espronceda. 

PROFUSAMENTE:  adv.  m.  Con e.xoesiva abun- 
dancia, con  profusión. 

...  después,  derramando  á  lo  largo  y  á  lo  an- 
cho profusamente,  retiró  las  playas,  que  muy 
distantes  se  van  apartando. 

GoNZ.ÁLEZ  DE  Salas. 

No  hay  conversación  enjuta 
Que  les  parezca  sabrosa: 
Y  en  todas  derrama  Baco 
Profusamente  sus  copas. 

Conde  de  Rebolledo. 

PROFUSIÓN  (del  lat.  profus'io):  f.  Copia,  abun- 
dancia sin  medida  en  lo  que  se  da,  e.\tiende,  de- 
rrama, etc. 

...  también  participan  de  su  santa  profu- 
sión los  otros  lugares  de  su  obispado. 

P.  B.artolomé  Alc.4zar. 

...  hubiera  desterrado  (la  ignorancia)  con  leer 
cualquiera  de  los  muchos  autores  que  usted  ci- 
ta con  tan  afectada  profusión,  etc. 

Jovei.lanos. 

-Profusión:  Exceso  en  el  gasto  ó  dispendio; 
prod  igalidad. 

...  viendo  crecer  el  estado  del  conde,  con  las 
repetidas  PROFUSIONES  del  patrimonio  de  la 
corona. 

Francisco  Pinel  t  Monroy. 

PROFUSO,  SA  (del  lat.  jirofüsus,  p.  p.  depro- 
fiindtrc,  derramar,  disipar):  adj.  Abundante,  co- 
pioso, superHuaniente  excesivo  en  el  gasto. 

PRÓGALO:  Gcog.  Y.  Santiago  de  Próoalo. 

PROGENIE  (del  lat.  2>'>''>gcnics):  f.  Casta,  ge- 
neración ó  familia  de  la  cual  se  deriva  ó  des- 
ciende uno. 

...  con  tal  que  no  se  inventen  ni  se  escriban 
para  memoria  de  los  venideros  fundaciones  de 
ciudades  mal  concertadas,  progenies  de  reyes 
nunca  oidas,  etc. 

Mariana. 

Manifestar  más  y  más  la  distancia  á  que  es- 
tá de  ellos  su  degenerada  progenie. 

Quintana. 

PROGENITOR  (del  lat.  progenitor ):  m.  A,scen- 
diente  de  quien  se  deriva  uno  ó  tiene  su  prin- 
cipio. 

No  menos  mueve  á  obrar  gloriosamente  á  los 
nobles  lo  que  sirvieron  sus  progenitores  y  las 
honras  que  recibieron  de  los  reyes,  que  las  que 
esperan. 

Saavedka  Fajardo. 

No  quiere  venir  de  Adán, 
Porque  dice  que  no  pudo 
Progenitor  suyo  ser 
Quien  delante  su  mujer 
Se  atrevía  á  andar  desnudo. 

Tirso  de  Molina. 

El  señor  rey  don  Bermudo...  fundó  esta  real 
capilla  para  su  real  sepulcro  y  de  sus  PROGE- 
NITORES. 

Jovellanos. 
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PROGENITURA  (del  lat.  progcnilum,  supino 
lie  [iriigiíjiiirc,  engendrar):  f.  Progenie. 
-  Progenitura:  Calidad  de  primogénito. 

Conviene  que  amemos  igual  compañía, 
Que  trata  en  aquellos  que  ni  por  natura, 
Ni  por  señorío  ni  progenitura, 
Serán  obligados  á  soljeranía. 

Francisco  de  Castilla. 

-Progenitura:  Derecho  de  tal. 

...y  aunque  á  este  derecho  de  la  PROOENI- 
TUKA  suele  atender  siempre  la  elección,  lo  re- 
nunciaré luego,  si  al  bien  del  reino  conviene. 
Saavedra  Fajardo. 

PROGIMNASMA  (del  '¿í.  TcpoyúiJ.vaaixa;  de 
^Tf)oyv^xvá^^uJ^  prepararse  para  un  ejercicio):  m. 
ItcL  Ensayo  ó  ejercicio  i>reparatorio,  como  el 
que  hace  un  orador  para  prepararse  á  hablar  en 
publico. 

PROGNATISMO  (del  gr.  irpb,  delante,  y  yví- 
Oos,  maxilar):  m.  ^liitroj).  Nombre  dadoála  for- 
ma del  cráneo  de  las  razas  humanas  en  las  cua- 
les el  hueso  maxilar  superior  y  los  dientes  co- 
rrespondientes se  dirigen  oblicuamente  hacia  de- 
lante, mientras  que  la  base  del  maxilar  inferior, 
nuiy  alta,  oblicua  hacia  delante  y  arriba,  lleva 
los  incisivos  inferiores  en  la  misma  dirección:  de 
aquí  la  forma  de  hocico  que  toma  la  cara. 

En  e\  prognatismo,  lo  (|U0  más  importa  cono- 
cer es  la  prominencia  del  hueso  maxilar.  Para 
medir  el  prognatismo  maxilar  se  coloca  el  ciá- 
neo  en  el  cranióforo,  que  le  mantiene  casi  en  la 
posición  normal  de  la  cabeza  humana;  después 
se  mide  la  altura  del  maxilar  superior,  á  partir 
de  la  sutura  nasofrontal,  hasta  el  punto  más  sa- 
liente del  borde  alveolar.  Luego  se  toma  la  dis- 
tancia horizontal  entre  la  raiz  de  la  nariz  y  la 
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vertical  que  se  eleva  desde  los  alvéolos  medios. 
La  relación  de  la  linea  horizontal  con  la  verti- 
cal constituye  lo  que  Topinard  llama  índice  del 
prognatismo  maxi/ar.  Los  índices  más  débiles 
pertenecen  á  las  razas  blancas;  los  más  pronun- 
ciados á  las  razas  amarillas  y  negras.  En  los  cor- 
sos, galos  y  cráneos  franceses  de  la  Edail  de  la 
Piedra  pulimentada  se  encuentran  los  índices 
más  débiles. 

El  prognatismo  alvéolosuinasal  es  quizás  más 
interesante  todavía  que  el  prognatismo  maxilar. 
El  índice  de  dicho  prognatismo  es  la  relación  en- 
tre dos  líneas:  una  vertical,  es  la  per]iondicular 
que  baja  desde  el  borde  anterior  del  suelo  nasal 
al  plano  ideal  cóndiloalveolar;  la  otra  línea,  ho- 
rizontal, va  desde  el  punto  inferior  de  esta  ver- 
tical al  borde  alveolar,  entre  los  incisivos  me- 
dios. 

Todos  los  antropólogos  consideran  el  progna- 
tismo como  un  carácter  de  inferioridad,  y  acaso 
como  último  vestigio  del  hocico  bestial.  Suele 
estar  en  relación  inversa  con  el  desarrollo  del 
cerebro. 

PROGNE  (del  lat.  progne  yproaie;  del  gr.  JlpÓK- 
v-q,  la  hija  de  Paudión,  rey  de  Atenas,  converti- 
da en  golondrina,  segiin  la  fábula):  f.  poét.  Go- 
londrina; pájaro  muy  común,  de  seis  pulgadas 
de  largo,  etc. 

-  Progne:  ZooJ.  Género  de  aves  ilel  orden  ds 
los  pájaros,  familia  de  los  hirundínidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  patas  robustas; 
alas  largas  y  anchas,  sobresaliendo  de  la  cola, 
que  es  también  ancha  y  ahorquillada;  el  pico, 
más  largo  que  la  mitad  de  la  cabeza,  es  robusto, 
comprimido  desde  la  base  á  la  punta;  la  mandí- 
bula superior,  recogida  por  dentro,  re]u-csentaal 
perfil  una  curva  regular  bien  pronunciada;  los 
tarsos  son  robustos,  cortos  y  desnudos;  los  dedos 
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son  muy  gruesos;  las  uñas  medianas  y  el  plu- 
maje rígido. 

La  especie  tijio  de  este  género  es  el  Progne 
pnrptirea  L.,  que  tiene  20  centímetros  de  largo 
por  42  de  punta  á  punta  de  ala;  plegada  ésta 
mide  15  y  la  cola  7;  las  pennas  caudales  medias 
no  alcanzan  más  que  5  centímetrcs.  La  hembra 
es  algo  más  pei^ueña  que  el  macho;  tiene  éste 
en  la  edad  adulta  todo  el  plumaje  de  un  color 
azul  negro,  con  reflejos  pur|iúreos;  las  pennas  de 
las  alas  y  la  cola  de  un  pardo  negruzco;  el  ojo 
pardo  obscuro;  el  pico  negro  y  los  pies  de  un 
negro  púrjuira. 

La  hembra  tiene  la  cabeza  de  un  gris  pardo  con 
manchas  negras,  siendo  su  plumaje  de  un  tinte 
más  gris  que  el  del  macho;  en  las  partes  inferio- 
res tienen  otras  manchas  longitudinales,  tam- 
bién negras. 

Habita  la  América  septentrional,  y  se  deja 
ver  muy  accidentalmente  en  Europa. 

Según  Audubón,  esta  ave  aparece  en  los  al- 
rededores de  Nueva  Orleáns  entre  el  1.°  y  el 
9  de  febrero,  y  algunas  veces  antes.  Hasta  el  15 
de  marzo  no  llega  á  las  inmediaciones  de  lascas- 
cadas  del  Cilio,  donde  se  jiresenta  en  reducidas 
bandadas  de  cinco  á  seis  individuos,  no  apare- 
ciendo en  gran  número  hasta  fines  do  dicho  mes. 

El  progne  vuela  con  mucha  soltura  y  rapidez. 
Bebe  volando  y  se  baña,  aunque  también  se  posa 
á  menudo  en  tierra ;  á  pesar  de  sus  cortas  patas 
se  mueve  con  la  suficiente  destreza  para  cazar 
los  insectos,  corriendo  asimismo  con  cierta  agi- 


lidad en  medio  del  ramaje  de  los  árboles  donde 
se  posa. 

En  casi  todos  los  estados  del  centro  se  prepa- 
ran cajones  para  que  se  alberguen  estas  aves,  ó 
bien  se  cuelgan  de  los  árboles  calabazas  vacías 
con  un  agujero,  en  las  que  les  gusta  anidar. 

Su  cauto  es  agradable,  aunque  no  variado, 
por  lo  que  el  indio  procura  que  estas  aves  se 
fijen  cerca  de  su  choza. 

Hacen  su  nido  en  el  mes  de  abril,  sirviéndose 
para  ello  de  ramas  secas,  hierbas,  hojas  y  plu- 
mas, como  la  mayoría  de  las  aves.  Cada  postu- 
ra es  de  cuatro  ó  seis  huevos;  á  fines  de  mayo 
comienzan  á  volar  los  hijuelos  de  la  primera 
cría;  los  de  la  segunda  abandonan  el  nido  en 
el  mes  de  julio.  En  algunos  estados  del  Sur  sue- 
len poner  por  tercera  vez. 

A  menudo  sucede  que  varias  parejas  anidan 
unas  al  lado  de  otras  sin  que  deje  de  reinar  la  me- 
jor armonía  entre  ellas.  Cuando  cubre  la  hembra 
el  macho  la  cuida  cariñosamente,  permanecien- 
do á  su  lado  para  distraerla  con  su  canto  y  gorjeo. 

-Progne:  Mit.  Hija  de  Pandión,  rey  de  Ate- 
nas. Puesta  de  acuerdo  con  su  hermana  Filome- 
na para  castigar  la  infidelidad  de  su  esposo  Te- 
seo,  que  había  violado  á  ésta,  mató  á  Itis,  hijo 
de  Tesco,  y  sirviéronlo  en  la  mesa;  furioso  el  pa- 
dre per.siguió  á  las  dos  hermanas,  y,  habiendo 
intervenido  lo  dioses,  Progne  fué  transforma- 
da en  golondrina,  Filomena  en  ruiseñor,  Itis  en 
Jilguero  y  Teseo  en  lechuza. 
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pnoQNOSia  mIhI  ni.  »/>.i,  .Iclftiiic.  v  -,••■■""•••. 

rcihiunll:  1.  Mnl.  I  IkIIiIii  il«l  I'KiiihhI  l<  m.  iIikIi  I- 
Hit  liliMK'riktii'A  iiiiu  NU  iiilii'in  ti  Ui  fiilt'i  iiiimIuiIo» 
liiliilli»  iiKiiiln»,  un  i'iiniilii  Inilit  iln  mi  riiinn  y 
loa  lll){ll<i»<^lli<  imliinll  liM  iliriili'lili"),  Illa  c'liiiíll 
y  liM  aiiltii'litiiua, 

lili  itiini  ri'iiiiii  rnriliIlU  ohIa  iliH'liiiin,  Pii  lllio 
iIk  alia  IíImiih,  i<|  iiiiriiiiiii  ilnl'iuia:  «Kl  i|iii<  i|iili'lit 
it|iri<liili'i'  II  lUi'Mif^iiir  niiiVKiiii'iiti'iiii'tilK  i|ii<'  •'II- 
rcrllliia  i'llliinill  Y  i'lliili'a  Klll'lllllliillill,  i'll  i|llii''llrll 
iliimiii  la  KiiIrniiKiliiil  iiiiia  11  iiiniiiia,  Imili'jii/.- 
f;nilii  tmln  |»ir  ni  i'aliKlin  ilii  loa  aigiiiia  V  |H)r  In 
ruiii|uti'Hi'ii'>ii  lio  Hii  vnlor  iri^(|<i'i>i'(>.,,  Nii  iIi'Imi 
liri'Xiiiititi'aii  i'l  iinMiliro  iln  iiiiii^iiim  i'iirnrnipiliiil 
i|Uo  lio  KU  liiillo  iliNi  rltii  iMi  calo  Initniln,  )ioii|li« 
toiliut  In»  iiiii'  ii|uiii'i'i'ii  011  lo»  iiili'i  viiliiaili'  lliiiii 
|io  illillrillloa  Hfl  liH'iiliiii'i'll  |Mir  In»  lliiNtililH  ai^- 
lina.»  Katii  iiltiniii  |a<iiaiinili'1ilo  I'H  liiialiiiiti' i'X- 
plinid).  Ili|iiii'rnli'a  i'ii'V"  i|lli'  |«"lliiii  iliiailinilao 
toilita  lita  iiiiri'iiiiiMJiiiliia  n^'iiilita  l'elirili'H  i'ii  mi 
pupo  roiiiiiii,  y  'lio  a»  <l»i'trinit  ^Kiipinl  iIokiIim'1 
|itiii(i)  tío  viat.'t  lio  l:t  iirit^noais.  Kata  rs  un  riiNit- 
yii  lio  Kiaiolo^íii  ¡liUoli'i^^ii'ii,  liaataiite  iintnlili'  lla- 
lla la  «'|iofii  i'ii  t\\\o  lo  roiili/i'i  sn  autor.  Si-jíñn  v\, 
la  i'iiri'inu'ilail  liOiril  a^'iula  ps  una  |K'rturl>ai-ión 
ipio,  itulopruiliiMiti'Uirnlo  dü  la.a  l'ornias  ()UP  re- 
vlati',  lio  las  oansiia  quo  la  inoiluren,  ili-  los 
fowia  «lo  ilonilo  mrtp,  |moilo  consiiloraiso  romo 
csi'iirialinonlo  iili'ulii'a:  ilo  i'.so  inoilo  jniilo  Hipó- 
crates Irn^iti'ol  cuailio,  no  do  una  licliiu  liiliMina 
iilonroaía,  sino  ilo  una  do-so  ilo  aloriioiiea  cuyas 
loycs  llogil  li  doti'i'ininar. 

PROQO:  (iioit.  TiUHiir  do  la  paiioiinia  do  San 
Mi;;iu'ldo  rioj;o,  ayunt.  do  Kíóm.  p.  j.  ilo  Vo- 
lin,  piov.  do  Orense;  Itíodils.  ¡i  Y.  S.VN  Mli:rK.l. 
hk  I'koijo. 

-  riíoüo:  (7eo¡f.  Río  do  la  )iaito  meridional  do 
Java,  Iiulias  holiiiulosas,  Aroliipiólago  Asi;itico, 
Naoo  en  la  vortii'nto  oriontal  do  los  montes  Sin- 
doro  y  Kondil.  y  dcs-agua  cu  el  Océano  Indico. 

PROGONOBLATINA:  f.  Paleoni.  Oónero  do  la 
trilm  de  los  Matinarios,  faniilia  palcof;latarios, 
orden  ortópteros,  olaso  insectos,  tipoartiópodos. 

Caraeterizaso  el  género  FrosipnoHaHina  por 
tener  las  ramas  del  nervio  mediastino quo  parte 
on  intervalos  regulares  de  un  punto  común,  y  el 
área  niediastina  en  forma  <le  una  lianda;  nervios 
princiíales  aglomerados  en  la  mitad  basal  del 
ala; área  cseapular  .sin  llegar  á  la  pnut.a,  pero 
ocupando  con  el  área  extcrnoinediana  más  do 
la  mitad  del  ala;  las  ramas  do  la  última  están 
colocadas  en  la  jiarto  iiil'erior  y  el  nervio  intor- 
nomediano  es  corto. 

rerteueee  esto  género  al  terreno  hullero  de 
Suiza,  habiéndose  cucoiitrado  dos  especies,  délas 
ipic  la  principal  es  la  P.  Frilschii  Heer,  en  Sa- 
rrebruck. 

Se  incluyen  en  el  mismo  grupo,  y  se  consideran 
como  subgénero  del  anterior,  el  PorofilnUina 
Sucdd,  encontrado  en  el  terreno  triásico  del  Co- 
lorado, y  representado  por  dos  especies  que  se 
caracteriz.tu  por  tener  los  nervios  externomedia- 
nos  con  ramas  sujieriores  dirigidas  hacia  la  mi- 
tad externa  del  liorde  interior,  y  tienen  el  ner- 
vio intermcdiano  de  escasa  longitud.  Pertenece 
á  la  misma  localidad  y  terreno  el  SpUob/attina 
Scudd,  con  el  área  media  espinal  relativamente 
corta  y  laescapular  llegando  hasta  la  punta  del 
ala  y  ocupando  con  la  externomedian.a,  aproxi- 
madamente, la  mitad  de  la  misma;  nervios  in- 
terno y  externo  medianos,  radiantes  de  un  es- 
tigma central. 

PROGRAMA  (del  lat.  ;jra,7nf»!H!Cf;del  gr.  irpo- 
yoafj.ua,  de  wpoyf^aipuj,  anunciíir  por  escrito);  m. 
Edicto,  bando  ó  aviso  público. 

-  Piior.RAMA:  Previa  declaración  de  lo  que  se 
piensa  hacer  en  materia  importante. 

-Program.V:  Toma  que  seda  para  un  discur- 
so, diseño,  cuadro,  etc. 

-  Programa:  Sistema  y  distribución  de  las 
materias  de  un  curso  ó  asignatura,  que  forman 
y  publican  los  profesores  encargados  de  e:;pl¡car- 
las. 

-  Programa  :  Anuncio  ó  exposición  de  las 
partes  de  que  se  han  de  componer  ciertas  cosas 
ó  de  las  condiciones  á  que  lian  de  sujetarse. 

PROGRESAR:  D.  Hacer  progresos  ó  adelanta- 
mientos en  una  materia. 

PROGRESIÓN  (del  lat.  progrcssio):  f.  Acción 
de  adelantarse  ó  de  proseguir  una  cosa. 


piion 

...  y  ••(  qiiertmi  i|iii    '    '    ' '  '   ' 

it«lniliil«lrnilnr(t  ilrl  iii< 
cía,  11  un  iiiijM'tii  11  l'ii"   ' 
riini*. 

l'VlINANDO  tlK.  IIkIIIIKIU, 

l'liiMiiiKaii'iN:  ,!/«/.  Hrrli'  do  nniiiornii  ólér- 
niliiiia  nl)(nbrnicoauii  pro|aiii'íiiii  cuiilliiint. 

ToiloN  lúa  iimtviiii^tli'oa  Knliiiiii  liia  propiailn- 
lira  lia  lia  riiiHIHKMiiNIUt  (iri/ni//i<:iij  y  Kromú 
trica*;  «le. 

llAl.MKa, 

...  In  cnrroliición  entro  Ina  lryi'>  lii.  la  pnlili. 
cli'iii  y  Ua  qiin  rif^fii  el  capltitl  y  rl  Irnlmjn,  v%- 
ti  riqiroNentnila  rtectlviinifiito  porel  cimilritilo 
do  loa  iiiiiiieroN  correapuiiillontea  á  la  riiiMiliK- 
Bli'iN  ¡/wmfírka  do  lo»  nacliiilciitoa. 

MosI.Al'. 

-  riioiiliKfili'iN:  j1/a/.  Una  aiuic  do  térniinna 
on  proporción  continua,  oa  decir,  una  aorio  do 
téniíinoH  cada  uno  do  loa  cualea  aoa  medio  pro- 
porcional onlio  el  que  le  precede  y  ol  qilo  lo  ai- 
giio,  constituye  uiia/iivif/rí-Mfíi. 

Como  la  proporción  continua  qno  regula  la 
auceaión  do  términos  do  una  progreaión  puede 
ser  aritmética  ó  difeiencial,  geonictrica  ó  por  co. 
ciento,  ó  armónica,  existirán  otras  tantas  elosea 
do  progresiones;  y  en  efecto,  cxislon  yrorjtrsio- 
uts  ijroiiii'íriras,  nritnn/ ira-i  y  anntinícn.s,  cuyas 
propiedades  estudiaremos  .succsivanicntc. 

I  PiioDRKsioNKs  AKir.MIÍTirA.s.  -  La  nrogre- 
sión  aritmética  osUV  constituida,  según  la  deti- 
nieión  dada,  do  una  serie  do  términos  tales  <|uc 
cada  uno  .se  diferencia  del  inmediato  en  una  can- 
tidad constante.  Ksta  diferencia  constante  entre 
dos  términos  consecutivos  se  llama  diferencia  ó 
mztin  do  la  progresión. 

Cuando  la  diferencia  do  la  ]irogresión  es  posi- 
tiva los  términos  van  aumcntanilo,  y  la  progre- 
sión so  llama  creeinite;  y  cuando  la  diferencia  es 
negativa  los  términos  van  disminuyendo,  y  la 
lu-ogresión  se  llama  (AercnVii^'-.  Así,  la  serie  de 
términos  3,  Ti,  7,  9,...  constituye  una  progresión 
aritmética  creciente,  cuya  diferencia  es  ü;  la  se- 
rie do  términos  'li>.  21,  17,  13,...  constituye  una 
progresión  aritmética  decreciente,  cuya  diferen- 
cia es  -  4. 

Si  llamamos  a  al  primer  término  y  (¿  á  la  di- 
ferencia, la  representación  general  de  la  progre- 
sión aritniética  será  la  siguiente: 

-=-(!,  a  +  d,  a  +  id,  a  +  Zd,  a  +  id,... 

Como  so  ve,  y  es  consecuencia  de  la  definición, 
el  segundo  término  es  igual  al  primero  más  la 
diferencia;  el  tercero  es  igual  al  segundo  más  la 
diferencia,  •  al  primero  más  dos  veces  la  dife- 
rencia; el  cuarto  es  igual  al  primero  más  tres 
veces  la  diferencia,  y  así  sucesivamente;  luego, 
en  general,  un  término  cualquiera  de  una  pro- 
gresión por  diferencia  es  igual  al  primero,  más 
'.antas  voces  la  diferencia  como  términos  hay 
antes  de  él.  De  modo  que  la  expresión  general 
del  término  que  ocupa  el  lugar  «simo,  y  que  re- 
piesen taremos  por  »,  de  la  progresión  c  yo  pri- 
mer término  es  o  y  cuya  dilerencia  es  d,  será 

it  =  a  +  (n-\)d,  (1) 

relación  que  permite  hallar  cualquiera  de  las 
cuatro  cantidades  «,  n,  n  y  d,  dadas  las  otras 
tres. 

En  toda  progresión  por  diferencia,  la  suma  de 
dos  términos  equidistantes  de  los  extremos  es 
igual  á  la  suma  de  estos  extremos. 

Sean  /  el  término  que  tiene  p  antes  de  él,  y  V 
el  que  tiene 7)  después.  Se  tendrá,  evidentemen- 
te, t  =  a+pd,  t'  =  u-  pd,  de  donde  i  +  t'  =  a  +  v. 

Propongámonos  hallar  la  suma  de  los  térmi- 
nos de  una  progresión  por  diferencia. 

Sea  la  progresión 

a,  a  +  d,  a  +  2d,,..  u-'2d,  u-d,  u. 

Si  llamamos  s  á  la  suma  de  sus  términos,  ten- 
dremos 

s=a+(a+d)  +  {ai-2d)  +  ... 
+  (,u-2d)  +  {u-d)  +  u, 

y  también 

s  =  u  +  {ii-d)+{u-2d)  +  ...{a+2d)  +  (a  +  d)ha. 

Sumando  ordenadamente  estas  dos  igualdades, 

se  tiene 

'2s  =  {a  +  u)  +  (,a  +  u)  +  {a  +  u)... 
+  (a  +  u)  +  (,a  +  u)  +  (a  +  u). 


II' 


3«9 


12, 
¿ 

Da  iii'mIo  i|iin  U  aiiina  ilo  Iik  U-nninoa  do  nii.i 
pro)(r<'<i<'in  |air  dlfiTini  la  i-a  l^'inl  4  U  tnitulilt-l 
|iriMliii't<i  dn  la  aiiiiiii  i|i'  loa  t<  rnilliua  «xlrtmon 
por  el  niimiTodi'  lérinin»». 

Para  iiplicai-if'in  di-  In  (•'>riiiiila  y  r<*(;Ia  qua  ara* 
tiAinoa  lio  bailar,  roioltcn-n  ■     -  '  ■  •- 

rr'jblenia.      I'ii  olirnrii  i  ,  ii|. 

lio  do  agua  como  riego  f'ii  •  iiUi. 

lea  rpio  a4^  linllaii  coloradoa  on  linea  recta  y  (lia. 
tAiit«  cada  uno  íIoI  iniíiirdiato  anteri'tr  y  («oalr- 
rior  fiinotroa, yol  primero  I  in.» 

del   |iozo  do  iiondo  aaca  '  I  jiic- 

troa  tendrá  que  andar  |iara  n  ^nu  i...  iw  .hIioIc* 
y  volvor  al  |«izof 

Para  rogar  ol  primor  árbol  y  volver  al  nozo, 
anda  ol  obrero  10  m. ;  |iara  regar  el  ai'gumlo  ár- 
bol y  volver  al  |iozo,  onda  20  m.;  |>ara  regar  el 
tercero  y  volver  al  |>o/.o,  anda  30  ni.,  etc.  r.uego 
el  total  de  metros  andadoa  |ior  el  obrero  |>ara  re- 
gar los  100  arbolea  y  volver  al  |iozo  ca  la  auma 
do  los  término»  de  la  progresión  aritmética 

10,  20,  30,  40... 

Hallemos,  en  primer  lugar,  el  último  térmi- 
no, que  C8  ol  centesimo,  y  quo  valdrá,  aegún  (1), 

10-f99x  10  =  1000; 

luego  la  suma  do  los  100  términos  será,  según 
(2), 

(1000-1-10)100  „„n        . 

— ^ ' =50500  metros, 

2 

nada  menos  que  50  kilómetros  y  medio,  ó  9  le- 
guas próximamente. 

La  fórmula  (2),  aplicada  ú  la  serie  natural  1, 
2,  3,...  de  los  números,  da,  para  suma  de  los  ii 

«ín-t-D      -i-     ,.     ,    •  , 
primeros  números,  í '—.  i  aplicada  a  la 

serie  de  los  números  impares  2,  que  forma  una 
progresión  cuya  diferencia  es  2,  da  parala  suma 
de  los  »  primeros  el  resultado  siguiente: 

(l-l-2n-l)n 

De  las  dos  ecuaciones  (1)  y  (2)  pueden  dedu- 
cirse dos  cualesquiera  de  las  cinco  cantidadas  a, 
d,  n,  «,  s,  dadas  las  otras  tres. 

Como  cinco  cantidades  pueden  combinarse 
tres  a  tres  de  diez  modos,  se  podrán  proponer 
diez  problemas  diferentes.  La  resolución  de  estos 
diez  problemas  no  ofrece  dificultad,  y  sólo  nos 
fijaremos,  jior  su  importancia  práctica,  en  el  de: 
dados  a,  n  y  u  hallar  rf,  es  decir,  dados  el  pri- 
mero y  el  último  términos  de  una  progresión 
por  difereuca  y  el  número  de  términos,  formar 
esta  progiesión,  pues  es  claro  que  en  cuanto  se 
conozca  la  diferencia  la  formación  de  la  progre- 
sión es  inmediata.  Esto  es  lo  que  se  llama  tam- 
bién interpolar  entre  dos  ntí7nerosdadosiin  cierto 
número  de  nudios  di/erencialcs.  La  resolución 
del  problema  es  bien  sencilla,  pues  de  la  rela- 
ción (1)  se  deduce  inmediatamente  d=  .  "  ~  "  » 

n-1 
es  decir,  que  la  diferencia  de  la  progresión  se 
halla  restando  del  último  término  el  primero,  y 
partien  o  el  resto  por  el  ui'imero  de  términos 
menos  uno;  ó  si  se  trata  de  la  interpolación  en- 
tre dos  números  dados,  la  rizón  de  la  progresión 
será  igual  á  la  diferencia  de  los  números  dados 
dividida  por  el  número  de  medios  que  hay  que 
interpolar,  más  uno. 

Ejemplo.  Interpolar  6  medios  diferenciales 
entre  los  números  4  y  21. 

La  diferencia  de  la  progresión  que  se  trata  do 
formar  será 


21-4 


6-H 
luego  la  prcgiesión  será 
3 


4,  6- 


,8-^,   11- 


15- 


16- 


1 


18^-,  21. 


De  la  noción  de  progresión  se  deduce  inme- 
diatamente qne  si  se  interpola  el  mismo  número 
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de  medios  entre  cnda  téniñno  de  una  iirogresión 
por  dil'ercneia  y  el  siguiente,  se  obtiene  una 
nueva  progresión  aritmética. 

Se  puede  dar  más  amplitud  al  concepto  de 
progresión  aritmética.  Si  consideramos  una  serie 
de  números  tales  que  las  diferencias  entre  cada 
dos  consecutivos,  en  vez  de  ser  constantes,  for- 
man una  progresión  aritmética,  dicha  serie  de 
números  constituye  una  progresión  aritmética 
de  2.0  orden.  Y  lo  mismo  podríamos  considerar 
progresiones  de  3.",  4.",...  «simo  orden,  siem- 
pre que  las  diferencias  formen  una  progresión 
de  %°,  3.°,...  (m-  l)simo,  ó  sean  constantes  las 
3."",  4."»,...  «simas  diferencias. 

Sea  la  serie  de  números 

],  8,  27,  64,  12.5,  216, 

cuyas  primeras  diferencias  son 

7,  19,  37,  61,  91, 

las  segund  is  son 

12,  18,  24,  30, 

y  las  torceras  son  constantes 

6,  6,  6, 

forman  una  progresión  aritmética  de  tercer  or- 
den. 

El  término  general  de  una  progresión  aritmé- 
tica de  orden  superior,  y  la  suma  de  sus  n  prime- 
ros términos,  pueden  calcularse,  si  se  conoce  su 
primer  término  y  los  primeros  términos  también 
de  las  series  constituidas  por  sus  primeras,  se- 
gundas, terceras...  diferencias  respectivamente. 
Siendo  (i„  el  primer  término  de  la  progresión, 
ctj  el  primer  término  de  sus  primeras  diferencias, 
a„  el  primer  término  de  sus  segundas  diferen- 
cias,... am  el  valor  constante  do  sus  íiisimas  y 
líltimas  diferencias,  el  término  general  ó  íisimo 
de  la  progresión  estará  expresado  por 

«O-K»- IK-f  ("  ¡  ^)«,-l- ...  (",7/)«m, 
y  la  suma  de  sus  »  primeros  será 

na,  +  ('2')  «1  +  i^Í)a.,  +  ...  {^^''^  ^<'^. 

La  consideración  de  las  progresiones  de  órde- 
nes superiores  tiene  aplicación  en  el  estudio  de 
los  números  figurados  y  en  el  proljlema  práctico 
de  la  interpolación  (V.  esta  palabra).  Por  otra 
parle,  estas  progresiones  constituyen  el  algorit- 
mo fundamental  del  Cálculo  de  diferencias  fini- 
tas. 

II  Progkesiones  geométricas.  -  La  pro- 
gresión está  constituida,  según  la  definición  da- 
da, de  una  serie  de  términos  tales  que  cada  uno 
es  igual  al  inmediato  anterior  multiplicado  por 
un  mismo  número.  Este  número  se  llama  razón 
de  la  progresión. 

Cuando  la  razón  de  la  progresión  es  mayor 
que  la  unidad  los  términos  van  aumentando,  y 
la  progresión  se  llama  creciente;  y  cuando  la  ra- 
zón es  menor  que  la  unidad  los  términos  van 
disminuyendo,  y  la  progresión  se  llama  decre- 
ciente. Así,  la  serie  de  términos  3,  12,  48,  192... 
es  una  progresión  geométrica  creciente  cuya  ra- 
zón es  4,  y  la  serie  de  términos  45,  16,  6,   — — 

ú 

es  una  progresión  geométrica  decreciente  cuya 

1 

razón  es  

3 
Si  llamamos  a  al  primer  término  y  y  á  la  ra- 
zón, la  representación  general  de  la  progresión 
geométrica  es  la  siguiente: 

-H- íi :  (ig  :  aq- :  aq^  :  ... 

Como  se  ve,  y  es  consecuencia  inmediata  déla 
definición,  el  segundo  término  es  igual  al  pri- 
mero multiplicado  por  la  razón;  el  tercero  al 
primero  multiplicado  por  la  segunda  potencia  de 
la  razón ;  el  cuarto  al  primero  multiplicado  por 
la  tercera  potencia  de  la  razón,  y  así  sucesiva- 
mente. Liiego,  en  general,  un  término  cualquie- 
ra de  una  ¡irogresión  por  cociente  es  igual  al 
primero  nuiltiplicailo  por  una  potencia  de  la  ra- 
zón cuyo  expouente  es  el  número  de  términos 
que  hay  antes  de  él.  De  modo  que  la  expresión 
general  del  término  que  ocupa  el  lugar  «simo,  y 
que  representamos  por  «,  de  la  progresión  geo- 
métrica cuyo  primer  término  es  a  y  cuya  razón 
es  y,  será 

i{=jrtn-i,  (3) 
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relación  q>ie  puede  servir  para  hallar  cualquiera 
de  las  cuatro  cantidades  n,  a,  q  y  n,  dadas  las 
otras  tres. 

En  toda  proga-esión  por  cociente,  el  producto 
de  dos  términos  equidistantes  de  los  extremos 
es  igual  al  producto  de  estos  términos  extremos. 

Sean  t  el  término  que  tiene  p  antes  de  él,  y  t' 
el  que  tiene  p  después.  Se  tendrá  evidentemente 


i  =  nqi'yt' 


—,  de  donde  ll'  =  au. 
?" 

De  esta  propiedad  se  deduce  fácilmente  la  ex- 
presión del  producto  de  los  términos  de  una  pro- 
gresión jior  cociente. 
Sea  la  progresión 


■üa-.aq:  aq^ :  aq' ...:  — -—  :  — --  : •  «• 

Llamando  P  al  producto  de  todos  estos  térmi- 
nos, se  tiene 


=  a  ,  aq .  aqo .  aq^ ...    — —  .  — —  .  • 


u 
f  If  q 

ó,  invirtiendo  el  orden  de  los  factores, 


P=M. 


.  a(f .  aq^ .  aq  .a. 


Si  se  multiplican  estas  dos  igualdades  miem- 
bro á  miembro,  se  obtiene 

P^  =  nit .  au  .  au ...  au .  au  .  au, 

estando  el  factor  au  repetido  tantas  veces  como 
términos  tiene  la  progresión,  que  representare- 
mos por  n. 
Luego         » 

r^  =  {an)<^,  de  donde  P=\/{au)". 

Así,  el  producto  de  los  términos  de  una  pro- 
gresión por  cociente  es  igual  á  la  raíz  cuadrada 
del  producto  de  les  extremos,  elevado  á  una  po- 
tencia indicada  por  el  número  de  términos. 

Propongamos  ahora  hallar  la  suma  de  los  tér- 
minos de  una  progresión  por  cociente. 

Sea  la  progresión 


rfí  :  aq  :  aq- 


q- 


Si  designamos  por  s  la  suma  de  sus   términos 
se  tendrá 
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s  =  a-haq-i-aq--^  ...  -f  — 

ó  bien 

s  =  a-\-q(a-\-nq-{-  ...  -¥■ 

Observemos  que  la  cantidad  que  está  dentro 
del  paréntesis  es  la  suma  de  todos  los  términos 
de  la  progresión  menos  el  último;  luego  dicha 
cantidad  es  igual  á  s  -  )t ;  por  consiguiente 


s  =  íH-í(s-m), 


de  donde  resulta 


.=^Jfi: 


g-1 


(4) 


De  modo,  que  para  calcular  la  suma  de  los  tér- 
minos de  una  progresión  por  cociente,  se  multi- 
plicará el  último  término  por  la  razón,  del  pro- 
ducto se  resta  el  primer  término,  y  la  diferencia 
se  divide  por  la  razón  disminuida  en  una  unidad. 

Para  aplicación  de  las  fórmulas  y  reglas  que 
acabamos  de  dar,  resolveremos  el  siguiente 

Problema.  Obligado  Sessa  por  el  rey  de  su  jia- 
triaá  pedir  una  recompensa  por  haber  inventado 
eljuego  del  ajedrez,  pidió  al  rey  un  grano  de  trigo 
por  la  primera  casilla  de  las  64  del  tablero  del 
ajedrez,  dos  granos  de  trigo  por  la  segunda,  cua- 
tro granos  de  trigo  por  la  tercera,  y  así  sueesi- 
vanjente,  duplicando  siempre  el  número  de  gra- 
nos de  trigo.  ¿Cual  fué  el  número  de  granos  de 
trigo  que  pidió  Sessa? 

Puesto  cjue  en  la  primera  casilla  se  pone  un 
grano  y  al  pasar  de  una  casilla  á  otra  liaj-  que 
doblar  ó  multiplicar  por  dos,  los  granos  que  hay 
que  pouer  en  las  casillas  sucesivas  formarán  una 
progresión  geométrica,  cuyo  primer  término  es 
1,  su  razón  2,  y  el  número  de  témanos  64.  Esta 
progresión  sera 

-H-1  :2:4  :8:16  :... 
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Para  liallar  la  suma  de  todos  los  términos,  cal- 
cularemos j>rinicro  el  v.alor  del  último  que,  por 
la  fórmula  (3),  es  1  x  2'^;  y  por  consiguiente  la 
suma  de  todos  los  64  términos  es 


i8  X  2  - 1 
2-1 


=  2«-l. 


Calculando  por  logaritmos  esta  potencia,  re- 
sulta el  número  18  446  7óO  000  000  000  000. 

Para  formarse  idea  de  lo  que  este  número  re- 
presenta, reduzcámoslo  á  fanegas.  La  litira  tiene 
unos  12  000  granos  de  trigo,  y  la  fanega  pesa 
por  término  medio  90  libras;  de  modo  que  la  fa- 
nega tendrá  12  000x90  =  1080  000  granos.  Di- 
vidiendo, pues,  el  total  de  granos  por  este  núme- 
ro, resultan  17  080  324  000  000,  cantidad  exorbi- 
tante que  no  era  presumible  resultara  al  propo- 
ner el  problema. 

De  las  dos  ecuaciones  (3)  y  (4)  pueden  dedu- 
cirse dos  cualesquiera  de  las  cinco  cantidades  a, 
q,  n,  u  y  s,  dadas  las  otras  tres. 

Como  cinco  cantidades  pueden  combinarse  tres 
á  tres  de  diez  modos,  se  podrán  proponer  diez  pro- 
blemas diferentes.  La  resolución  de  estos  diez  pro- 
blemas no  ofrece  dificultad,  y  sólo  nos  fijaremos, 
por  su  importancia  práctica,  en  el  de:  dados  «,  n 
y  «,  hallar  q\  es  decir,  dados  el  primero  y  últi- 
mo términos  de  una  progresión  por  cociente,  y 
el  número  de  términos,  formar  esta  progresión, 
pues  es  claro  que  en  cuanto  se  conozca  la  dife- 
rencia la  formación  de  la  progresión  es  inmedia- 
ta. Esto  es  lo  que  se  llama  también  interpolar 
entre  dos  números  dados  un  ciarlo  número  de  me- 
dios geonu'tricos.  La  resolución  del  problema  es 
bien  sencilla,  pues  de  la  relación  (3)  se  deduce 
inmediatamente 


es  decir,  que  la  razón  de  la  progresión  geométri- 
ca se  hallará  ]iartiendo  el  último  término  por  el 
primero,  y  extrayendo  del  cociente  la  raíz  cuyo 
índice  es  el  número  de  términos  menos  uno;  ó  si 
se  trata  de  la  interpolación  entre  dos  números 
dados,  la  razón  de  la  progresión  será  igual  á  la 
raíz  cuyo  índice  es  el  número  de  medios  que  hay 
((ue  interpolar  más  uno  del  cociente  de  los  nú- 
meros dados. 

Ejemplo.  Interpolar  dos  medios  proporcio- 
nales entre  los  números  5  y  625. 

La  razón  de  la  progi'esión  que  se  trata  de  for- 
mar será 

\/M=\/'Í25'  =  5; 

luego  la  progresión  será  5,  25,  125,  625. 

De  la  noción  de  progresión  se  deduce  inme- 
diatamente que,  si  se  interpola  el  mismo  número 
de  medios  entre  cada  dos  términos  consecutivos 
de  una  progresión  por  cociente,  se  obtiene  una 
nueva  progresión  por  cociente. 

Es  necesario  considerar  en  muchos  casos  pro- 
gresiones cuyo  número  de  términos  es  ilimitado. 
Afeamos  cómo  varía  en  esta  clase  de  jirogresiones 
la  suma  de  los  n  primeros  términos  cuando  el 
número  n  aumenta  indefinidamente. 

Si  la  razón  q  es  mayor  que  1  los  términos  de 
la  progresión  aumentan  cada  vez  más,  y  por  tan- 
to la  suma  de  los  n  primeros  términos  crecerá 
sin  límite  cuando  n  crezca  indefinidamente. 

Si  la  razón  q  es  menor  que  1  los  términos  de 
la  progresión  decrecen,  y  la  suma  de  los  n  pri- 
meros valdrá  (fórmula  4)  s=  ^~ — ,  ó,  ponien- 
q-\ 

do  por  n  su  valor  aj"  -  >, 


«(g"-') 


Si  suponemos  continuada  la  progresión  hasta 
el  infinito,  la  suma  de  sus  infinites  términos  se 
hallará  haciendo  en  la  fórmula  anterior  »(  =  «, 
la  que,  siendo  5°°  =  o,  se  reduce  á 


1-7 


Luego  la  suma  de  los  términos  de  una  progre- 
sión geométrica  decreciente,  continuada  al  iuiiiii- 
to,  es  igual  al  primer  término  dividido  por  la 
unidad  menos  la  razón. 


I'KOO 

Ai>(,  Ia  iiiiniiiiInliMiiiDiiiloat^riiillinxInU  pro- 
Ki'1'KÍiili  ilerriMiiniila  i'iiiilliiiiniln  «I  iiilliiltn, 


..-i-. 


j  I  -  o 

IinfmPi'li'iii(l(M'iiiinl  iK-riiiilicit  (i.MV'M'Jirj...,  qno 
p«  l«  miiiut  lio  Ion  IrniiliioH  ili'  lit  iiKi^rculúii  K«a- 
iiK'trifA  iliii'ro('i«iit«  coiitiiiiiaclii  a1  hitliiito 

rale,  npgi^ii  In  niiiiim  fiWniiila, 

o,3V!         aa 


1-. 


1 
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que  PK  la  fyaooión  gonoralii/.  ilo  iliclin  fracción 
<li<i<iniiil. 

III  l'itiiiiiii'.sniNKs  AiiMi'iNiiAs,  -  Uim  |ir<)- 
(♦iTsii'iii  nriiióiiicn  catil  pouslituíilii  por  iiiin  hpt'w 
(lo  luiíiioro»  cuyos  rpo(|irocos  foriimn  uiiit  pro- 
gresión aritiiu'ticn.  Así,  la  «crio  do  los  lu'iu.eros 

j    _J 1 1_ 

'■nr*    8  •    4 

Torma  una  progi-csión  armónica,  puesto  que  los 
núnicroa  1,2,  3,  4...  fornmn  una  progresión 
aritmética. 

No  hay  moilio  <lc  hallar  una  expresión  gene- 
ral de  la  suniii  do  los  tórniinns  de  una  progre- 
sión armónica,  pero  muchns  prohlenias  referen- 
tes á  estas  progresiones  ]iueden  resolverse  invir- 
tiendo  los  tcrniinos  y  considerando  la  progre- 
sión aritmética  (juo  forman  estos  números  reci- 
]irocos. 

Si  (T,  *,  c  están  en  progresión  armónica,  se  ve- 
rifica que 

a  -.cx-.a-b-.b-e. 

En  efecto,  puesto  quo 

1  1  1 

abe 
están  en  progresión  aritmética,  se  verificará 

_l_-_l_  =  _i_-_í_ó    *-g   -  a-b 
c  b  b  a  be  ab 

t     ab    a  —  b     .      d    _a  —  í 

be         b-  c  c  b  —  c 

Para  hallar  el  «simo  término  de  una  progresión 
armónica  cuyos  dos  primeros  términos  sean  a  y 
h,  no  hay  más  que  hallar  el  «simo  término  de 
la  progresión  aritmética  cuyos  dos  primei-ss  tér- 
minos son  y  — -— ,  y  tomar  su  valor  in- 

a  o 

verso. 
Ahora  bien:  el  nsimo  término  de  la  progresión 

aritmética  ,    —, es,  segrtn  (1), 

a  b 

a  \    b  a    /       a 

(/i-l)(a-5)    _     i -ma  -  g  -  ?ii -f  6 


ai 
(íia  -  a)  -  {nb  -  26) 
ab 


ab 

(7t  -  \)a  -  ()t  -  2)6 
ab 


luego  el  ?isimo  término  de  la  progresicín  armó- 
nica será 

ab 


(7l-l)«-(H-2)6 


Para  interix)lar  m  medios  armónicos  entra  a  y 
6,  no  hay  mas  que  interpolar  vi  medios  aritmé- 
ticos entre  y  —  —  y  tomar  sus  recíprocos. 

a  b 

V.  Medio. 

PROGRESISTA  (de  progreso):  adj.  Aplícase  á 
nn  partido  ([ue  aspira  á  ir  mejorando  ó  refor- 
mando progi'csivamcnte  las  instituciones  políti- 
cas y  sociales  en  sentido  liberal;  á  la  pei-sona 
que  profesa  las  opiniones  de  este  partido,  y  á  lo 
perteneciente  á  él.  Partido,  dijtulailo,  pcriálieo 
rROGnEsi.sT.\.  Api.  á  pers.,  lí.  t.  c.  s.    Un  pko- 

ORESISTA:  los  PROGRESISTAS. 


pRon 

PROOncaiVAMKNTC:  adv.  ni 

l'-'l   U  llt«|M-i-,'|.''l)  tln  IIM' 

l'n'xiimmVAMKNTii  «Iqum 


rnon 


«•1 


.. .,  niiiii.I..  ii<..riinii  I.-  i.uiii 
iltA  priH 


C.ii  pr.i(¡r»«li'(n. 

.  fu«rnn 
.  !•  Mrw. 

it  KI.I.AKiM. 

rol  ilíiintH,  |iO- 
Maeliri,  ««p*- 

•«n'lnli. 

MnNl.Al'. 

PROORCSIVO,  VA  (de  ¡trogrrm):  ailj.  lino  »• 
liAclit  ailoUnle. 

...:  •«  qurja  (n>l»il)  (U  nueva  «Anii  da  t»h; 
yn  il»  ocho  ni  nnadlduriiilauna  turliarlón  lliii- 
IIHKHIVA  lid  vial».  Pie. 

.loVK.I.I.ANOH. 

-  PliooiiKJilvn!  t^uo  progreu. 

...  (rrcpr)  qiip  Inn  Tullo*  y  |n«  fCurlp|ile<  nn« 
han  lia  nacer  (lo  rcpnita  corno  luii  linnifo*,  r« 
lipiornrque  el  eaplrltii  huriiniio  «■  riiiHiitMl' 
Vn,  etc. 

JnvKI.I.ANOH. 

...  cron  hombro»  rHoiinKslvoii  (Ion)  quealio- 
Kabau  |>or  el  retrorein,  y...  «n  Dn  qno  ni  loi 
he  entendido,  ni  le  entienden,  etc. 

Laiira. 

-  PltoiillRsIVO:  ilinrr.  Díceso  de  los  cristales 
en  los  que  loscoolicÍpntesócx|K>nciite«(leloH»íni- 
liólos  empleados  pu  la  designaciiin  do  sus  ele- 
mentos formnii  una  progresión  aritmética. 

PROGRESO  (del  lat.  progrissu.ij.m.  Acci(5ndo 
ir  hacia  ailclante. 

-Proobeso:  Adelantamiento,  perfecciona- 
miento. 

. ..  concedidos  del  pontífice  Inocencio,  no  tan- 
to por  vía  de  mitigación,  cuanta  por  necesario 
medio  para  su  mejor  conservación  y  progre- 
sos. 

Fr.  Fiíancisco  de  Santa  María. 

fNo  es  este  el  progreso  natural  de  todo  cul- 
tivo, de  toda  plantación,  de  toda  buena  indus- 
tria? 

JOVELLANOS. 

-Proore-SO:  Oeoíi.  Dist.  del  dep.  de  las  Co- 
lonias, iirov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina;coni- 
¡irende  los  camposde  Crespo,  Iriondo  y  Zavalla; 
2000  habita. 

-  Progreso:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  Ju- 
tiapa,  Guatemala,  ál"  kms.  de  Jutiajia;  lo  riegan 
los  ríos  Amaya  y  Chiquito.  Su  principal  indus- 
tria consiste  en  la  cría  de  ganados.  Se  cultivan 
caña  de  azúcar,  arroz,  fríjol,  maíz  y  legumbres. 

-Progreso:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de 
Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico:  1 525  habi- 
tantes en  la  v.  del  Progreso,  una  hacienda  y  cin- 
co ranchos.  Tiene  por  límites:  al  X.  la  munici- 
palidad de  Juárez;  al  S.  la  de  Candela,  y  al  O. 
la  de  Ab.asolo.  i!  V.  cab.  de  la  munici[i.  de  su 
nombre,  dist.  de  Monclova,  est.  de  Coahuila, 
Méjico;  1000  habits.  Sit.  á  SO  kms.  al  X.E.  de 
la  c.  de  Monclova.  Es  v.  desde  1860.  Tiene  buen 
templo  parroquial  y  Casa  Municipal,  i  Dep.  del 
est.  de  Chiajias,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al  X. 
el  dep.  de  Pichucalco;  al  E.  los  de  Simojovel  y 
Chía pa:  al  O.  y  S.  el  de  Tuxtla  Gutiérrez.  Su 
población  asciende  á  9000  habits.,  distribuidos 
en  12  municip.  La  cab.  es  la  v.  de  Coj>ainalá, 
con  2700  habits.  El  territorio  del  dep.  es  mon- 
tañoso en  su  región  oriental  y  llano  en  la  occi- 
dental, hallánílosc  regado  por  el  río  de  Chiaja. 
En  él  existen  hermosos  bosques,  y  en  sus  cam- 
piñas se  cultiva  el  maíz  y  el  cacao.  Las  munici- 
palidades son:  Coapilca,  Copainalá,  Chicoasén, 
Ishuatán,  Magdalenas,  Ocotepec,  Pantepec,  Quc- 
cliula,  San  Bartolomé,  Solistahuapán,  Tajialapa, 
Tapibula  y  Tecpatáu.  I  Part.  del  est.  de  Yuca- 
tán, Méjico.  Tiene  por  límites:  al  X.  el  Golfo  de 
Méjico;  al  E.  el  part.  de  Tixcocob;  al  S.  el  de 
Mérida,  y  al  O.  los  de  Mérida  y  Hunucmá.  Las 
islas  de  Cozumel,  islas  Mujeres  y  Holbox,  per- 
tenecientes á  este  part.,  se  hallan  bañadas  por  las 
aguas  del  golfo;  el  pueblo  de  Puntachén,  de  la 
municip.  isla  Mujeres,  está  limitado  al  E.,  O.  y 
.S.  con  terrenos  desiertos  del  part.  Tiximín.  La 
población  del  )\irt.  consta  de  6000  habits.,  re- 
partidos en  los  lugares  siguientes:  municip.  del 
Progreso,  por  los  pueblos  de  Chubnrná  y  Chic- 
xulub:  municip.  Isla  Mujeres,  con  Holbox  y  Pun- 
ta Chen,  y  municip.  de  Cozumel.  '  C.  y  puerto 
de  altura  en  la  costa  septentrional  de  Yucatán, 
cab.  del  part.  y  municiji.  de  su  nombre,  Méjico: 
4 100  habits.  Hay  faro  que  se  eleva  sobre  el  nivel  | 
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PROHELiA-  f.   r-<l"mt   (i.:n»r'.  de  U  fsmtü» 


il. 


lojí  liiuralJaH;  priiiotcca  gruPKU.  rpUeiian'lo  o  .iis- 
niinuyendo  al  menos  el  psiacio  lil.rc  de  lo«  p<>- 
lípicritcs.  dirigida  do  abajo  i'i  airil.a:  tabiqura 
|K)i,o  numeroso.s,  y  desprovisto  \mt  complel'j  de 
sinaiitíriilot. 

El  g.  ñero  /Vo/i'/ia,  cuya»  es[*cie»  ¡lertenecen 
todas  á  los  terrenos  jurásico  y  cr<:láreo,  eatJl  ca- 
racterizado |>or  bu  |>oIÍ[iero  ramoso  y  las  yemas 
dispuestas  en  dos  series  sobre  los  lardes  de  los 
romos;  columnilla  c^itilifonne  y  tabiques  de  bor- 
des enteros,  siendo  el  ccnénquima  granuloso. 

PROHIBENTE:  p.  o.  de  PROiillilR.  Que  pro- 
hibe. 

...:  como  ley  proribente. 
Diecionario  de  la  Academia  de  1729. 

PROHIBICIÓN  ilel  lat.  prohibUíoJ:  f.  Acción, 
ú  efecto,  de  prohibir. 

...  si  miramos  á  Ins  tiempos  pxsados,  halla- 
remos otra  tal  prohibiciiín  legal  en  el  impe- 
rio romano. 

Alon'so  Carranza. 

...,  este  es  precisamente  el  objeto  de  la  ley 

3ue  concede  la  libertad,  y  que  se  ha  roalogra- 
o  con  la  prohibición. 

JOVELIASOS. 

PROHIBIR  (del  lat.  i>rohiUre):  a.  Vedar  6  ira- 
pedir  el  uso  ó  ejecución  de  una  cosa. 

Lo  que  yo  nnuca  he  querido. 
Me  mueves  á  que  lo  quiera. 
Porque  á  veces  el  sentido 
Quiere  lo  que  no  (jiii-iiera, 
Porque  lo  ve  prohibido. 

MORETO. 

...,  las  funciones  del  Gobierno  deben  diri- 
girse solamente  á  prouibii:  en  sn  caso,  pero 
nunca  á  conceder,  etc. 

JOTELIANOS. 

PROHIBITIVO,  VA:  adj.  PROHIBITORIO. 

...  las  leyes  prohibitivas,  ó  son  causa  de 
esterilidad,  ó  son  inútiles. 

JOVEILAXO.S. 

Volvajnos  ya  á  seguir  la  enumeración  de  los 
impedimentos  prohibitivos. 

MoNLAtr. 

PROHIBITORIO,  RÍA  (del  lat.  prohibitorUis): 
adj.  Dícese  de  lo  que  veda,  embaraza  ó  prohibe 
nna  cosa. 

...  cnya  licencia  crece  más  y  más  cada  día, 
sin  embargo  de  las  diversas  leyes  prohibito- 
rias sobre  esto  promulgadas. 

Alonso  Carranza. 

PROHIDA  (L.a):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Sorriba,  ayunt,  y  p.  j.  de 
Tinco,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

PROHIJACIÓN:  f.  PkOHIJ AMIENTO. 

PROHIJADOR,  RA:adj.  Que  prohija.  V.  t.  C.  s. 

...  la  tercera  es  como  nna  legal  cnñadez,  en- 
tre la  mujer  del  prohijado  y  el  PBohijaDOB, 
y  entre  el  prohijado  y  la  mujer  del  probija- 

DOR. 

AzpiícrETA. 

PROHIJAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
prohijar. 

PROHIJAR  (del  lat.  pro,  por.  y  de  hijo):  a.  Re- 
cibir como  hijo,  con  los  requisitos  y  solemnidad 
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que  establecen  las  leyes,  al  cjiíe  no  lo  os  natural- 
mente. 

Yo  puedo  aspirar  á  tener  Lijos  propios,  y  no 
quiero  prohijar  los  ajenos. 

Bretún  de  los  Herreros. 

...  PROHIJARON  al  niño  y  encomendaron  li  la 
cabra  su  crianza. 

Valera. 

-  Prohijar;  fig.  Acoger,  ó  atribuir,  como 
propias  las  opiniones  ó  doctrinas  ajenas. 

...  conu'innieiite  se  prohijan  á  Tertuliano 
todos  los  errores  de  los  montañistas,  con  per- 
juicio manifiesto,  porque  él  no  siguió  sino  á 
Precio. 

Fe.  Pedro  Mañero. 

En  esta  colección  he  visto  PROHIJADAS  al- 
gunas tiradas  de  versos  míos,  que  no  parecen 
simples  reminiscencias. 

JoVEUiANOS. 

PROHOMBRE  (de  pro,  superioridad,  y  hom- 
bre): ni.  En  los  gremios  de  los  artesanos,  veedor 
ó  cada  uno  de  los  maestros  del  mismo  oficio,  que, 
por  su  probidad  y  conocimientos,  se  elegía  para 
el  goljienio  del  gremio,  según  sus  ordenanzas 
particulares. 

...,  (fué)  enviado  con  este  motivo  (cierto pa- 
trón de  llaiit)  por  los  consejeros  y  prohom- 
bres de  Barcelona  y  otras  ciudades  de  Ara- 
gón, etc. 

Jovellanos. 

-  Prohombre:  El  que  goza  de  especial  consi- 
deración entre  los  de  su  clase. 

...  los  que  entran  en  la  conjuración  son  los 
varones  de  Judá,  los  grandes  y  los  que  se  lla- 
man caballeros; esos,  que  son  los  prohombres 
de  Judá,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PROICTO  (del  gr.  irpoiKTTií,  indigente,  pobre); 
m.  ZooL  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
l'amilia  curculiónidos,  trilm  de  los  braquideri- 
iios.  Se  reconocen  por  los  caracteres  siguientes; 
cabeza  transversalmente  deprimida  por  detrás  de 
los  ojos;  rostro  vertical,  que  se  apoya  durante 
el  reposo  en  las  caderas  anteriores,  un  iioeo  más 
estrecho  que  la  cabeza,  muy  corto,  un  poco  es- 
trechado por  delante,  grueso,  anguloso,  plano 
])or  encima  y  ligeramente  escotado  en  su  extre- 
midad; escrobas  claramente  limitadas,  brusca- 
mente arqueadas  y  reunidas  bajo  el  rostro  por 
un  surco  transversal;  antenas  cortas  y  débiles; 
escapo  engrosado  en  su  extremidad,  que  alcanza 
hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos;  funículo  con 
el  primer  artejo  alargado  y  bastante  grueso,  el 
segundo  mucho  más  corto  y  delgado,  y  los  cin- 
co siguientes  muy  cortos;  maza  bastante  gruesa, 
oval  y  articulada;  ojos  medianos,  ovales,  longi- 
tudinales y  poco  salientes;  protórax  más  largo 
que  ancho,  cilíndrico-oval,  truncado  en  su  base, 
saliente  por  delante,  y  con  el  borde  anteroinfe- 
rior  muy  escotado;  élitros  convexos,  ovales  y  es- 
cotados en  arco,  en  la  base;  patas  bastante  ro- 
bustas, y  las  intermedias  más  cortas  que  las 
otras;  fémures  engrosados  por  el  centro;  tibias 
anteriores  un  poco  arqueadas  en  su  extremo;  tar- 
sos cortos. 

La  especie  típica  de  este  género  (ProiHes  Jiir- 
Hpennis)  tiene  un  aspecto  especial,  debido  prin- 
cipalmente á  la  forma  de  su  cabeza  y  de  su  pro- 
tórax, pero  sus  escrobas  y  antenas  la  ajiroximan 
al  género  ^rlophromis.  Es  un  insecto  originario 
del  Brasil,  muy  pequeño  y  de  un  color  gris  blan- 
quecino uniforme,  con  los  élitros  cubiertos  de 
pestañas  dispuestas  por  filas. 

PRO  INDIVISO;  m.  adv.  For.  Dícese  de  las  he- 
rencias cuando  no  están  hechas  las  particiones. 

PROÍS  (de  proa):  m.  ant.  Mar,  Piedra  ú  otra 
cosa  en  tierra,  en  q\ie  se  amarra  la  embarca- 
ción. 

-  Proi.í:  ant.  Alar.  Amarra  que  se  da  en  tie- 
rra para  asegurar  la  embarcación  en  ella. 

PR0I2A;  f.  ant.  Mar.  Cierto  cable  que  se  po- 
nía li  proa  para  anclar  ó  amarrar  el  navio. 

PRÓJIMO  (del  lat.  proxhmis):  m.  Cualquier 
hombre  respecto  do  otro,  considerados  bajo  el 
concepto  de  los  oficios  de  caridad  y  benevolen- 
cia que  todos  recíprocamente  nos  debemos. 

...  nosotros  debemos  á  nuestros  PRÓJIMOS 
cierta  delicadeza  en  los  consejos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 


PROK 

¡Me  cerraron  el  postigo 
Cual  si  yo  no  fuese  prójimo! 

Jovellanos. 

-  No  tener  prójimo  uno;  fr.  fig.  Ser  muy 
lluro  de  corazón,  no  lastimarse  del  mal  ajeno. 

-Al  i'RiJJiMO,  contra  una  esquina:  expr. 
fani.  con  que  se  moteja  á  los  egoístas. 

PROKESCH-OSTEN  (ANTONIO,  larón de ): Biofj. 
Diplomático  y  viajero  austríaco.  N.  en  Graetz 
(Estiria)  á  10  de  diciembre  de  1795.  M.  en  oc- 
tubre de  1876.  En  1813  ingi'esó  como  volunta- 
rio en  los  ejércitos  aliados  destinados  á  rechazar 
las  armas  francesas,  y  llegó  á  oficial  de  ordenan- 
za del  archiduque  Carlos  de  Austria.  Ajustaila 
la  paz,  fué  nombrado  profesor  de  Matemáticas  en 
la  Escuela  Militar  de  Olmütz,  y  dos  años  des- 
pués secretario  particular  del  príncipe  Carlos  de 
Hclnvartzemberg.  En  1821  volvió  al  servicio  de 
Austria,  y  desempeñó  desde  entonces  diferentes 
misiones  diplomáticas.  Nombrado  en  1831  co- 
misario imperial  austríaco  en  Bolonia,  y  enviado 
dos  años  más  tarde  al  Cairo  con  el  fin  de  nego- 
ciar la  paz  entre  el  sultán  y  Mehemct-Alí,  mar- 
chó en  1834  á  Atenas  como  embaj.ador  austría- 
co, y  en  aquella  cap.  residió  en  dicho  concepto 
hasta  1849.  Después  representó  al  Austria  en 
Berlín  hasta  1852y  en  Francfort  hasta  1857,  año 
en  que  fué  enviado  á  Constantinopla.  Más  tar- 
de, y  de  concierto  con  Redchiff,  dedicó  sus  esfuer- 
zos á  neutralizar  la  influencia  francesa  en  el  go- 
bierno del  Papa.  Elevado  á  la  dignidad  de  feld- 
zeugmestre,  recibió  en  184.^  el  título  de  barón  y 
luego  el  nombramiento  de  consejero  íntimo  del 
Imperio.  Este  hábil  diplomático  y  escritor  dis- 
tinguido publicó  las  siguientes  obras:  Recuerdos 
de  Egipto  y  Asia  Menor;  Viaje  á  Tierra  Sania; 
Memorias  y  recuerdos  ele  Oriente;  Misceláneas,  é 
imjiortantes  Memorias  arqueológicas  en  las  co- 
lecciones especiales  de  las  Acailemias  de  Vienay 
Berlín,  á  las  cuales  pertenecía. 

PROKOPHIEV  (Juan  Prokophievitch): 
Biog.  Escultor  ruso.  N.  en  San  Petersburgo  en 
1758.  M.  en  1828.  Tuvo  por  maestro  á  Gilet, 
¡irofesor  en  la  Academia  Rusa  de  Bellas  Artes; 
se  ocupó  especialmente  en  el  estudio  del  bajo  re- 
lieve, y  en  1779  fué,  á  expensas  del  gobierno,  á 
París,  en  donde  siguió  las  lecciones  de  Juliano. 
Durante  su  permanencia  de  cinco  años  en  dicha 
ciudad  hizo  el  busto  del  príncipe  Gaga  ín  y  dos 
bajos  relieves  de  barro  cocido  re])iesentando  á 
Moisés  y  á  Morfeo.  De  i-egreso  en  San  Petersbur- 
go en  1784,  ejecutó  gran  número  de  obras,  con- 
sistentes principalmente  en  bajos  relieves,  me- 
dallones, etc.,  en  su  mayor  parte  de  barro  coci- 
do. Existen  44  trabajos  de  este  artista  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Petersburgo. 

PROKOPLIE  ó  PROKUPLIE;  Geog.  C.  cap.  del 
círculo  de  Taplitza,  reino  de  Serbia,  situada  al 
O.S.O.  de  Nich,  en  la  orilla  izq.  de  Taplitza; 
5  000  habits.  Numerosas  ruinas  de  la  época  ro- 
mana. 

PROKOPOVITCH  (Teófanes):  Biog.  Prelado 
ruso.  N.  en  Kiew  en  1681.  M.  en  San  Peters- 
burgo en  1736.  Ingresó,  con  el  nombre  de  Jilt- 
seo,  en  la  Orden  de  San  Basilio  en  Lituania; 
marchó  luego  á  Roma,  eu  donde,  durante  tres 
años,  estudió  Teología;  después  se  separó  de  los 
griegos  vinidos  y  enseñó  sucesivamente  en  su 
ciudad  natal,  bajo  el  nombre  de  Pedro  Samuel, 
Poesía,  Retórica,  Filosofía,  Teología,  y  Ciencias 
físicas  y  matemáticas.  Alcanzó  el  favor  de  Pe- 
dro I  ,  le  acompañó  á  la  guerra  contra  los  tur- 
cos, y  fué  sucesivamente  abad  del  monasterio  de 
Bratakoy,  rector  de  la  Academia  de  Kiew,  obis- 
]>o  de  Pskof  y  de  Narva  (1718)  y  arzobispo  de 
Novogorod  (1720).  Prokopovitch  justificóla 
elección  del  tsar  con  el  celo  que  demostró  al  se- 
cundarle en  la  gran  obra  de  la  civilización  de 
sus  pueblos.  Pero  al  mismo  tiempo  se  sometió, 
sin  protestar  nunca,  á  todas  las  miras  del  dés- 
pota, y  dio  constantemente  ju'uebas  de  su  baja 
adulación.  Reformó  la  Instrucción  pública,  re- 
organizó el  clero  ruso,  y  redactó  el  reglamento 
eclesiástico  que  hacía  de  la  Iglesia  una  admi- 
nistración civil  y  de  los  individuos  del  clero 
emjileados  del  Estado.  Era  un  hombre  muy  ins- 
truíiio,  muy  tolerante  en  materia  religiosa, 
siempre  dispuesto  á  combatir  las  preocupaciones 
del  pueblo,  y  considerado  como  el  primer  orador 
eclesiástico  de  Rusia.  Fundó  un  seminario  en 
Novogorod,  mandó  construir  en  esta  ciudad  va- 
rios edificios  públicos,  formó  la  más  considera- 
ble biblioteca  que  existió  entonces  en  su  país. 


PROL 

y  se  mostró  constantemente  protector  de  las 
Letras.  Investido  de  la  más  alta  dignidad  ecle- 
siástica de  Rusia,  consagrí)  sucesivamente  a  tres 
so!  éranos;  Catalina  I  (1724),  Pedro  II  (1728)  y 
la  emperatriz  Ana  (1730).  Además  de  Discur- 
sos, Sermones,  Monorias políticas,  esc;  itos  polé- 
micos, oraciones  fúnebres,  etc.,  e.scribió  las  si- 
guientes obras;  Disqnisitio  histórica  higcc  ques- 
tioniim;  Misccllanca  sacra;  Christiana  orthodo- 
:co  doctrina  de  grattiita  peccaloris  per  Christum 
justificaMone;  Tractalus  de  processione  Spiritus 
sancti,  etc. 

PROLACIÓN  (Ae\\a.t, prolatlo):  f.  ant.  Acción 
de  proferir  ó  pronunciar. 

...  porque  las  letras  ó  figuras  son  unas  mis- 
mas ¡lara  todos,  mas  no  tienen  el  mismo  nom- 
bre ni  PROLACIÓN,  porque,  como  he  dicho,  son 
para  denotar  cosas,  y  no  palabras. 

P.  José  de  Acosta. 

No  en  las  visiones  trágicas  repara, 
Siuo  eu  la  dulce  PROLACIÓN  del  viento. 
En  que  escuchó  sin  voces  naturales. 
El  natural  remedio  de  sus  males. 

E.SlíUILACHE. 

PROLAPSO  (del  lat.  jjrolápsus,  p.  p.  de  }>ro- 
ICihi,  deslizarse,  caer):  m.  Mcd.  Caída  ó  descen- 
so de  una  viscera,  ó  del  todo  ó  {¡arte  de  un  ór- 
gano. 

...  las  funciones  copulativas  de  la  mujer,... 
pueden  encontrar  un  impedimento  absoluto  ó 
relativo,...  eu  los  prolapsos  déla  matriz, etc. 
MONLAIJ. 

-Prolapso;  Med.  Esta  enfermedad  se  ha  ob- 
servado principalmente  en  el  ano,  en  el  cordón 
umbilical  ó  en  la  matriz. 

Prolapso  del  ano  ú  del  recto.  —  Procidencia  del 
intestino  recto,  que  va  á  salir  por  fuera  del  ori- 
ficio anal;  unas  veces  aparece  invertido  todo  el 
espesor  de  sus  paredes;  otras  lo  está  solamente 
la  mucosa.  En  los  niños  es  relativamente  común 
que  la  mucosa  salga  á  través  del  ano,  en  virtud 
de  la  debilidad  de  los  músculos  elevador  y  esfín- 
ter, y  de  los  frecuentes  esfuerzos  de  defecación; 
la  diarrea,  la  disentería  crónica,  el  estreñimien- 
to habitual,  la  tos,  los  gritos  prolongados,  los 
pólipos  del  recto  son  las  causas  ordinarias  de  es- 
ta al'ección.  Cuando  es  reciente  suele  ser  fácil 
1  educir  el  intestino;  las  lociones  frías  y  astrin- 
gentes, la  compresión  con  un  vendaje  de  T  apli- 
cado á  la  región  anal,  los  supositorios  astringen- 
tes bastan  á  menudo  en  el  niño  para  conseguir 
una  curación  completa;  pero  no  sucede  lo  mismo 
en  el  adulto. 

Para  devolver  su  contractilidad  al  esfínter 
anal,  se  ha  aconsejado  la  nuez  vómica  al  inte- 
rior, la  estricnina  por  el  método  endérmico,  la 
electropuntura  ó  la  faradización  superficial  déla 
región  del  ano,  la  ergotina  en  inyecciones  hipo- 
dérmicas.  Cuando,  á  pesar  de  estos  medios,  tien- 
de á  reproducirse  el  prolapso,  habrá  que  recurrir 
á  una  operación;  como  la  ligadura  predispone  á 
la  gangrena,  y  la  incisión  ó  la  escisión  exponen 
ala  hemorragia,  habrá  que  hacer  la  cauteriza- 
ción, bajo  la  forma  de  rayas  ó  puntas  de  fuego, 
alrededor  del  ano,  á  fin  de  provocar  una  retrac- 
ción cicatrizal  de  la  margen  del  ano.  El  empleo 
de  las  duchas  ascendentes  frías,  dirigidas  duran- 
te algunos  días  al  tumor  previamente  reducido, 
darán  también  buenos  resultados. 

Prolapso  del  cordón  umbilical.  -  Essiemiire  un 
accidente  bastante  serio,  porque  puede  provocar 
rápidamente  la  muerte  del  feto.  El  cordón  cae 
entonces  al  lado  de  las  partes  que  se  presentan ; 
sin  embargo,  es  más  conuin  esta  distocia  en  las 
presentaciones  de  nalgas.  Algunas  veces  cae  el 
cordón  al  comenzar  el  trabajo  del  parto; en  otros 
casos  cuando  se  rompe  la  bolsa  amniótica.  En 
el  ]irimcr  caso  hay  que  alargar  todo  lo  posible 
la  duración  del  período  de  dilatación,  y  paradlo 
evitar  el  tacto,  recomendar  á  la  ¡larturiente  que 
no  haga  esfuerzos,  retardar  el  trabajo  por  la  ad- 
ministración de  lavativas  laudanizadas.  En  el 
segundo  se  intentará  la  re]iosición  del  cordón, 
si  las  pulsaciones  son  enérgicas  y  regulares  (ge- 
neralmente basta  la  mano;  si  no  es  así,  se  em- 
pleará un  catéter  elástico  ó  bien  los  instrumen- 
tos de  Scholley  de  Braun);  si  el  cordón  está  muy 
comprimido  ó  arrugado  hay  que  terminar  el  par- 
to lo  más  pronto  posible,  sin  tener  en  cuenta  la 
procidencia. 

Prolapso  de  la  matriz.  -  Se  distinguen  en  esta 
enfermedad,  tan  molesta  como  peligrosa,  tres 
grados  principales:  l.''el  prolajiso  incipiente  ó 
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Í>«rto  (|p  ln  vpjiuii  y  iIpI  riH'tn,  y  ii  iiipiiikIk  «o 
roiii|itiim  0011  |irocl<x'i'Ki  lí  cíkIoipIp;  Hiiliri'vifliio 
ciikí  KU<iii|iri'  IpiílHiiiPiit»  y  <'ii  utiuiicaiioii  ilo  un* 
iiiAiitii'H  Ih'iiki'u,  '•ii'n<li>i<n(..iii'('ii  |iro<lui'iil*  il  nio- 
nuilii  |Hir  unu  iiium  tiMiiimUioa. 

Ouaniln  exUto  ilp»conHo  i'(iiii|<lvto  ili'l  lUoro 
(prefiíiilitfión  tUfrínn),  diolio  ór^tanii  no  lialUi'ii 
Hil  t»tali<lncl  ItiPinili'  la  vulva  y  nrinstra  conHigo 
tola  la  niui'oHa  viikíiiiiI  ;  la  px|ili>i'ni'ii>ti  (ivriiiiU) 
iconnoror  pl  i>rilU-io  iiliicrto  <|Up  liuinii  en  hu  px- 
liviniílail  pl  liooioo  <l(*  triirii,  |>4)r  tlitiiilt-  italoii  ur 
>linni'i»iiiont('  imiriv-iilmlp»  y  siiiiK''''  f»  '""  <|><"i"< 
nipiistruiilps.  A  iiioniido  In  niiicosii  vii);iniil  «p  iii- 
llnniii  ó  ulocia  (Hir  p|  contnetu  dpi  airo  ú  do  loa 
vp.stidos,  ó  l>ipn  sp  desoca  y  adquiere  ol  aüiiocto 
do  la  piel. 

So  triitíi  el  siin|ilp  ilcscpnso  dol  útero  por  el 
oiuplen  de  pintui-imps  al>d"iiiiiinlp.s  piovisloa  de 
«na  pelota  iH>iiiieal,  ó  por  el  uso  do  po^riott 
(V.  Pesario^  Tero  ol  vonlndoro  piola|>so  (idos- 
eenso  coniploto  del  ittero  suolo  resistir  il  estos 
medios,  y  iwra  tales  rasos  se  lia  propuesto  la 
c«uteri?:aeioii  de  la  vnj-iiia  con  el  hierro  caudoii- 
te,  la  tintura  do  iodo,  etc.,  á  fin  de  olitener  un  te- 
jido eioatri/al  ijue  se  oponga  á  la  desviación  dol 
ntoro,  y  la  episiorrafta. 

PROLE  (ilol  lat.  proles):  f.  Linaje,  hijos  <5  des- 
cendencia do  uno. 

...  aspiraban  al  derecho  deata  ventura,  ó  á 
lo  menos  al  do  serle  propincuo  en  sangre,  me- 
diante tener  iniicha  PROLB  que  emparentase  eu 
diversas  familias, 

CospE  DE  I.A  KocA. 

...  á  la  i'K'iLE  de  ellas  (de  las  histéricas) na- 
cida no  se  le  pueden  predecir  más  que  miserias, 
enfermedades,  etc. 

MoNI.Af. 

PROLECA  NITO:  ni.  Paleonl.  Género  do  ammo- 
nites  de  la  tribu  litoceratiiios,  familia  pinacoce- 
riitidos,  suborden  leyostr.-iceos,  orden  aninionites, 
clase  cefalópodos,  tipo  moluscos.  Caracterízase 
l>or  tener  la  concha  estrecha,  de  vueltas  que  van 
aumentando  do  tamaño  muy  lentamente,  con  un 
ancho  ombligo,  de  bordes  aplastados  y  lado  ex- 
terno muy  estrecho;  la  línea  sutural  esta  forma- 
da por  quillas  estrechas,  de  bordes  lisos,  ledon- 
de.ados  superiormente  y  ligeramente  escotados 
hacia  la  base,  siendo  los  lóbulos  de  cúspide  re- 
dondeada; el  lóbulo  externo  es  bílido. 

ilojsisovics  considera  como  precursores  del  gé- 
nero Prolicanitcs  algunos  GonicUüi's,  siendo  ásu 
vez  esto  genero  el  que,  según  él,  ha  dado  origen 
al  LecnnitiS.  La  especie  principal  es  el  P.  mixo- 
lohus,  encontrado  en  las  cai>as  del  terreno  de  San 
Casiano. 

PROLEGÓMENO  (del  gr.  wpo\e-)6fj.ei'a,  preám- 
bulos; de  TT.oXeya,  anunciar  .inticipadamento): 
m.  Tratado  que  se  pone  al  principio  de  una  obra 
ó  escrito,  para  establecer  los  fundamentos  ge- 
nerales de  la  materia  que  se  ha  de  tratar  des- 
pués. 

...  hablaba  siempre  bien,  y  con  decoro,  de 
la  dignidad  de  los  padres  de  la  Iglesia,  y  de 
los  doctores  antiguos,  especialmente  de  santo 
Tomás,  cuya  autoridad  tenia  tanto  peso  en  su 
acatamiento,  como  declara  el  PKOLEGÓilENO 
sexto  del  libro  de  Graíia. 

P.  JFAN  ErSEBIO  NiEREMBERG. 

A  la  lectura  de  cada  libro  sagrado  precede- 
rá la  del  PROLEGÓMENO  correspondiente  á  él. 
JOVELLANOS. 

PROLEPSIS  (del  gr.  wpoK-^'f'ts):  f.  Hct.  AxTI- 
CIPACIÓS. 

La  PROLEPSIS  es  una  6gura  que  previene  las 
objeciones  que  se  pueden  hacer  contra  nos- 
otros, etc. 

JOVELLASOS. 

PROLETARIADO:  m.  Estado,  Condición  de  pro- 
letario. 

Tomo  Xvi 
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jt^llÍPII    uo    vo   qun  r)    innlltr  llnmflfla  &   palo 

rpiilro  común  toda  'f 

Vtllelrt*,...    qilo   rot  '  ra 

r'oii   la  itlllnia,  la  „;....  .^..>  .-   oUla 

l'lloi.RTAniA,  eto.T 

JoVKLLANOa. 

..  aenoroa  y  riiiiLiTAnint  conatitulan  Ikba- 


ritoi. 


3»3 


...  aenoroa  v  ril 
9  de  U  aocioiUd. 


Cabtro  y  Serrano. 


-  Piini.RTARIo:  in.  Kii  la  antigua  Uonia,  ciu- 
ilndano  pobre  ipie  únicainontocoii  mi  prole  |>od(a 
servir  al  Estado. 

-  Proletario:  Individuo  de  la  cíate  indi- 
gente. 

PROLlFlCO,  CA  (del  lat.  prilfi,  urotea,  y/n- 
ct'rr,  hacer):  adj.  Que  tiene  virtud  do  engen- 
drar. 

...  conocen  las  yerba*  diuréticas. 
Catárticas,  nnrcuiicas,  eméticas. 
Febrífugas,  estípticas,  pkoiJi'icas,  etc. 
Iriakte. 

PROLIgERO,  RA  (del  lat.  proles,  prole,  y  ge- 
rere,  llevar):  adj.  Zool.  (Jue  contiene  ó  lleva  gér- 
menes. 

Llámase  disco  proHgero  la  raasa  discoide  de 
las  pequeñas  células  embrionarias  resultantes  de 
la  segmentación  del  vitelo  acumuladas  en  uno  do 
los  i>olos  del  huevo,  masa  que,  cuando  aparece, 
lleva  ol  nombre  de  eumulus  proliger  o  mniiclia 
germinaliva:  esto  hecho  es  muy  evidente  en  los 
batracios  y  los  peces.  En  la  sui>cilicio  dclciíHiii- 
tus  se  distingue  bien  pronto  una  fila  do  células 
que  pasa  poco  á  poco  alrededor  del  mismo,  for- 
ma una  membrana  distinta  que  rodea  más  tarde 
á  la  yema,  con  los  nombres  de  membrarut  proli- 
gera  ó  envolvente,  y  luego  concluye  por  formar 
alrededor  de  aquélla  una  vesícula  completa  (ve- 
sícula blaModt'nnica).  Las  células  del  <lisco  que- 
dan acumuladas  en  mayor  cantidad  allá  donde 
han  apaiecido  bajo  la  forma  de  ckhüí/ks  y  for- 
man los  primeros  vestigios  del  embrión. 

En  las  aves  y  en  los  reptiles  escamosos  se  ha 
dado  equivocadamente  los  nombres  anteriores  á 
ciertas  partes  del  huevo  no  fecundado.  En  el 
centro  del  vitelo  se  acumula  la  substancia  de  la 
yema,  la  cual  falta  en  los  mamíferos.  Queda  ro- 
deada poruña  delgada  capa  de  vitelo  (llamada 
]ior  algunos  capa  o  membrana  cehilosa  ó  granu- 
losa), pero  la  mayor  porción  del  vitelo,  retenien- 
do la  vesícula  germinativa,  permanece  bajo  la 
forma  de  una  masa  discoide,  llamada  af<i<ú(M/?a. 
diico  proügero,  capa  ó  membrana  proligera  (stra- 
tumproligi-rum);  otros  hnu  llamado  disco  á  la 
circunferencia  de  esta  capa  ó  porción  principal 
del  vitelo,  y  núcleo,  cúnuHo  ó  masa  proligera  á 
su  parte  central,  más  ensanchada.  Estas  partes 
no  ofrecen  analogías  con  las  que  llevan  los  mis- 
mos nombres  en  los  batracios,  pues  en  éstos  su 
producción  es  consecuencia  de  la  segmentación 
del  vitelo,  mientras  que  en  las  aves  representan 
el  vitelo  y  se  fraccionan  después  de  la  fecunda- 
ción. 

Fundándose  en  falsas  analogías,  algunos  au- 
tores han  dado  el  nombre  de  disco  proligero  y 
de  cúmulo  granuloso,  en  los  mamíferos,  á  la  ma- 
sa de  células  epiteliales  que  rodea  el  óvulo  en  el 
ovisaco  y  pertenece  á  la  capa  epitelial  (membra- 
na  granulosa ,  ntembrana  cuviulij.  de  que  está 
tapizada  su  cara  interna.  En  el  óvulo  fecundado 
se  llama  cúmulo  prolígero  al  área  germinativa 
del  blastodermo. 

PROLIJAMENTE:  adv.  m.  Con  prolijidad. 

Deja  de  nombrar  Bernal  Díaz  á  los  que  se 
quedaron,  y  nombra  prolijamente  á  casi  to- 
dos los  que  se  fueron,  defraudando  á  los  pri 
meros,  y  gastando  el  papel  en  deslucir  á  los 
.segundos;  etc. 

SOLÍS. 


l-n 
|l>'<l 

Kl  n 


JaVCLLAIIIMi. 

'-IJt« 
-ia«, 
^ANinMI. 


PROLIJIDAD  (dol  Ut,  prottrUatJ:  f.  Calidad 
da  prolijo. 

Kl  a«Kundo  «xcaao  aa  la  nu>LUlb«pda  loa 

filrltoa  abrpvltndnlnt,  romo  lo  iDtcnKi  as  Mi- 
tu  al  ray  Kclii»  II...  ríe. 

HAAvr.iiKA  Fajaiii>o. 

Majadero,  uo  prn- 
Iai  que  no  qulprea  mi;, 
Que  ai  ea  f-ortraano  uto, 
Ka  PHOLIJIOAD  cortea. 

UoJAa. 

Examinada!  con  cuidado  y  pr/h.uiiiad  laa 
citadaa  Ordenantaa.  aeliai:  '   ducon- 

formea  con  laa  del  Monte  ic. 

PROLIJO,  JA  (del  lat.  prollxiu):  adj.  Largo, 
dilatado  y  extendido  con  exceao. 

...  máa  bien  merece  (mi  carta)  el  nombre  de 
prolija  que  do  magna,  etc. 

JOVBLLANOB. 

I<a  nianirp<<tac¡''in  prolija  de  eatoa  inciden- 
tes e«  más  propia  de  la  Historia  que  de  cata  co- 
rrespondencia. 

QriNTANA. 

La  observación  one  acabamoa  da  hacer  pu- 
diera repetirle  con  freíiiencia.  No  lo  baremoa,  • 
por  no  pecar  de  i'KfiLUOS. 

Vai.eba. 

-  Prolijo:  Demasiadamente  cuidadosa  ó  es- 
merado. 

-  Prolijo:  Impertinente,  pesado,  molesto. 

PRÓLOGO  (del  lat.  prolSgus;  del  gr.  rpdKoyot, 
de  rpó,  antes,  y  Xiyos,  discurso):  m.  Discurso 
antepuesto  al  cuerio  de  la  obra  en  un  libro  de 
cualquiera  clase,  [«ara  dar  noticia  al  lector  del 
lin  de  la  misma  obra  ó  para  hacerle  alguna  otra 
advertencia. 

Enseñóme  nn  prólogo  que  me  dijo  pensaba 
poner  al  frente  de  una  colección  de  comedias 
que  estaba  imprimiendo,  etc. 

Isla. 

...,  un  hábil  catedrático  puede  muy  bien  su- 
plir este  defecto  por  medio  de  algunos  buenos 
prólogos  y  rúbricas,  etc. 

JO'S-ELLAKOS. 

-  Prólogo:  Discurso  que  en  el  Teatro  griego 
y  latino,  y  también  en  el  antiguode  pueblos  mo- 
dernos, solía  jireceder  al  poema  dramático  y  se 
recitaba  ante  el  público  para  dar  noticia  del  ar- 
gumento de  la  obra  que  se  iba  á  representar, 
|«ira  disculpar  ai  poeta  de  censuras  contra  él  di- 
rigidas, para  pedir  indulgencia  ó  para  otros  fines 
análogos. 

-  Prólogo:  Primera  parte  de  algnnas  obras 
dramáticas  y  novelas,  desligada  en  cierto  modo 
de  las  posteriores,  y  en  la  cual  se  representa  una 
acción  de  que  es  consecuencia  la  principal,  que 
se  desarrolla  después. 

-  Prólogo:  fig.  Lo  que  sirve  como  de  exordio 
ó  principio  para  ejecutar  una  cosa. 

...  y  encerrándose  con  él  en  nn  aposento  se- 
creto, después  de  largos  prólogos,  le  incitó  á 
matar  á  Laura. 

Lope  de  Teca. 

...  cuando  Lisardo  salió  de  la  iglesia,  siguió- 
le, y  á  pocas  calles  con  el  PBÓLOGO  de  sus  em- 
belecos, le  pidió  limosna. 

Gabriel  del  Corral. 

-  Prólogo:  Lit.  Denomínase  prólogo  el  co- 
mienzo de  una  obra  dramática,  que  haciendo  el 
oficio  de  prefacio,  introducción  ó  preámbulo,  sir- 
ve para  esponer  puntos  esenciales  para  el  cono- 
cimiento é  inteligencia  de  la  pieza.  Tal  era,  por 
lo  menos,  el  alcance  de  la  palabra  en  la  antigiie- 
dad  y  cuando  empezaba  el  teatro  á  desarrollarse 
en  las  literaturas  modernas.  Algunas  veces,  uno 
de  los  personajes  de  la  obra  indicaba  de  antema- 
no y  aun  á  veces  detallaba  el  asunto,  mientras 

50 


3511 


PROL 


que  oti-as  el  (loeta  introilucía  en  la  escena  pava 
conocimiento  del  pueblo  un  Dios  ó  un  súi-  fantás- 
tico cuya  aparición  se  verificaba  por  medio  de 
una  máquina,  aparición  que,  iniciada  por  Eurí- 
pides en  Giecia,  se  ha  renovado  con  frecuencia. 
Los  poetas  latinos,  que  tenían  por  auditorio  gen- 
tes venidas  de  diversas  partes  del  mundo,  sintie- 
ron aún  más  la  necesidad  del  prólogo,  que  hacían 
recitar  frecuentemente  por  un  personaje  extraño 
á  la  acción,  que  tomaba  el  dicho  nombre  de  Prú- 
lorio,  j  que  cuando  había  apaciguado  los  rumores 
y  la  tumultuosa  alegría  de  los  espectadores  por 
mediode  algún  chiste,  y,  obtenido  silencio,  pro- 
nunciaba el  discurso  de  introducción. 

Los  largos  prólogos  de  Plauto  prueban  el  de- 
liberado proposito  de  dar  al  público  idea  perfec- 
ta de  lo  que  va  á  desarrollarse  y  medios  de  se- 
guir su  mar-cha.  Cuando  la  comedia  es  algo  em- 
brollada y  puede  haber  confusión  A  cau.sa  de  cier- 
tos disfraces,  el  actor-prólogo  hace  advertencias 
para  evitar  los  errores.  En  et  .Infitrióti,  por  ejem- 
plo, en  que  Júpiter  toma  la  figura  del  marido  de 
Alcimencs  y  Mercurio  la  de  Sosio,  los  romanos 
lio  hubieran  podido  desenlazar  la  intriga,  ni  aun 
reconocer  dios  personajes,  por  los  discursos  pues- 
tos en  sus  labios,  si  el  actor-prólogo  no  hubiese 
dado  medios  de  distinguirlos.  Para  que  no  me 
confundáis  con  Sosio,  dice  Mercurio,  ni  á  Júpi- 
ter con  Anfitrión,  3'0  llevaré  .sieni])re  en  mi  som- 
brero una  pluma,  y  Júpiter  un  cordón  de  oro  que 
los  otros  no  llevarán.  Terencio  dio  á  sus  prólo- 
gos un  aspecto  apologético.  Pudiendo,  por  este 
medio,  ponerse  el  autor  en  contacto  con  el  pú- 
blico, servía  para  presentar  una  refutación  de  las 
críticas  que  las  obras  precedentes  habían  provo- 
cado, y  para  solicitar  indulgencia  en  favor  de  la 
nueva.  En  la  Edad  Media  toma  el  prólogo  en 
los  misterios  el  carácter  de  homilía  ó  de  oración. 
En  una  moralidad,  representada  en  Francia  en 
'el  siglo  XVI,  dice  el  autor  que,  habiendo  sido 
transportado  de  repente  á  las  puertas  del  infier- 
no, ha  sorprendido  una  conversación  entre  Sa- 
tán y  Lucifer  acerca  de  los  medios  de  tentar  á 
los  hombres,  anunciando  que  la  obra  que  va  á 
representarse  no  tiene  más  objeto  que  el  de  ex- 
poner los  artificios  de  Satán.  En  ocasiones,  y 
cuando  reyes  ó  personajes  de  gran  valía  asistían 
á  los  espectáculos,  el  prólogo,  más  que  exposi- 
ción de  la  obra,  era  un  mododeprodigaralaban- 
zas  y  lisonjas  á  los  que  presidían  los  espectácu- 
los. Durante  el  siglo  xviii  usáronse  mucho  en  el 
teatro  italiano  los  prólogos,  con  un  aspecto  espe- 
cial de  vivacidad  cómica;  casi  siempre  consisten 
en  una  escena  entre  el  comediante  y  el  poeta  dra- 
mático, ó  entre  el  director,  desde  el  teatro,  y  un 
espectador  en  la  sala.  Los  alemanes  citan  como 
modelos  los  prólogos  de  Walcnsteim  y  Fausto. 
Lo  que  han  sido  los  prólogos  en  la  dramática  es- 
pañola se  ha  dicho  al  hablar  de  las  loas. 

En  la  actualidad,  el  prólogo  se  presenta  sobre 
todo  como  un  medio  de  hacer  conocer  dramáti- 
camente, y  sin  apelar  al  relato,  hechos  anterio- 
res a  los  tiempos  en  que  debe  cumplirse  ó  rea- 
lizarse la  parte  principal  de  la  obra.  Este  pró- 
logo, que  constituye  en  cierto  modo  un  acto  re- 
trospectivo, ofrece  la  ventaja  de  dejar  al  drama, 
en  cierta  medida,  la  uniílad  de  tiempo.  Y  como 
se  ve,  en  realidad  el  prólogo  en  tal  sentido  no  es 
más  que  una  forma  particular  de  la  exposición, 
parte  tan  difícil  del  arte  dramático.  Fuera  del 
teatro  se  da  el  uomVire  de  prólogo  á  los  discur- 
sos preliminares  en  verso  ó  prosa,  y  á  las  intro- 
ducciones ó  invocaciones  de  los  poemas.  En  las 
novelas  también  se  sítele  dar  el  nombre  de  pró- 
logo, á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  las  obras 
dramáticas,  á  relatos  cortos  que  explican  la  si- 
tuación ó  los  antecedentes  de  los  personajes  en 
épocas  anteriores  á  la  narración  ó  desarrollo  de 
la  acción  principal. 

PROLOGUISTA:  m.  Escritor  de  prólogos. 

Es  pues  indispensable  un  peologuista. 
Antonio  Flores. 

PROLONGA  (de  prolongar):  f.  Mil.  Cuerda 
que  une  el  avantrén  con  la  cureña  cuando  se 
suelta  la  clavija  para  salvar  un  mal  paso.  Tiene 
en  sus  extremos  dos  guardacaljos  de  hierro:  uno 
de  éstos  se  halla  sujeto  á  una  anilla  que  se  en- 
gancha en  el  pinzote  del  armón,  y  el  otro  está 
unido  á  una  cadena  relacionada  con  una  muleti- 
lla que  se  introduce  en  la  anilla  de  enganche  del 
argollón  de  contera  de  la  cureña.  Con  auxilio  de 
la  prolonga  de  batalla  puede  ser  conducida  y 
trasladada  de  una  á  otra  parte  la  pieza  sin  en- 
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ganchar  la  cureña  en  el  armón,  lo  cual  permite 
hacer  más  vivo  el  fuego  en  retirada ,  para  el  cnal 
se  adoptó  el  uso  de  la  prolonga. 

Se  cree  que  fué  Gustavo  Adolfo  de  Suecla  el 
inventor  de  este  procedimiento  aplicado  á  las 
piezas  de  campaña.  Moritz  Mover  supone,  sin 
embargo,  que  los  franceses  lo  emplearon  desde 
el  año  1528.  Kn  el  sistema  de  Gribeauval  se  usó 
mucho  la  maniobra  con  la  prolonga  á  lin  de  evi- 
tar el  tener  que  poner  y  quitar  con  frecuencia  el 
juego  delantero.  Después  fué  haciéndose  menos 
común  el  uso  de  la  prolonga. 

-Prolonga:  Locom.  Cuenla  con  ganchos  de 
hierro  en  sus  dos  extremos,  que  sirve  para  tirar 
de  los  trenes  y  máquinas  ajjagadas;  generalmen- 
te van  montadas  dos  en  cada  vagón  plataforma, 
de  dimensiones  .algo  mayores  que  las  ordinarias, 
lo  que  se  escribe  en  el  bastidor;  se  emplean  esta 
clase  de  plataformas,  á  las  que  por  su  extensión 
se  las  da  también  el  nombre  de  jnolongas,  para 
Ibrmar  parte  de  los  trenes  de  socorro,  y  también 
para  la  conducción  de  maderas  de  gran  longi- 
tud, en  cuyo  caso  se  unen  dos  plataformas  de 
esta  clase  con  las  prolongas,  á  más  de  los  gan- 
chos y  de  los  demás  medios  de  enganche  que  se 
empleen. 

PROLONGACIÓN  (áe  prolongar ):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  prolongar. 

...  es  cierto  arruinó  la  república  por  suce 
sión  de  tiempo,  la  prolongación  de  los  car- 
gos generales  en  la  guerra. 

Cristóbal  SrAr.Ez  de  Figueroa. 

-  Prolongación:  Parte  prolongada  de  una 
cosa. 

PROLONGADAMENTE:  adv.  m.  y  t.  Dilatada- 
mente, con  extensión  ó  con  larga  duración. 

...  y  el  su  madero  es  de  muy  alegre  olor,  y 
prolongadamente  dura,  y  nunca  se  come  de 
carcoma, 

Juan  de  Mena. 

PROLONGADO,  DA  (de  prolongar):  adj.  Más 
largo  que  ancho. 

...  es  durísima  y  U.ana,  y  tiene  dos  hundi- 
mientos grandes  prolongados. 

Ambrosio  de  Morales. 

PROLONGADOR,  RA:  adj.  Que  prolonga.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PROLONGAMIENTO:  m.  PROLONGACIÓN. 

...  é  por  su  PROLONGAMIENTO  durar,  los  gen- 
tiles otro  tiempo  los  enmaderaban  de  aqueste 
árbol. 

Juan  de  Mena. 

PROLONGAR  (del  \!ít.prolongare:  áe pro,  ade- 
lante, y  longürc,  alargar):  a.  Alargar,  dilatar  ó 
extender  una  cosa  á  lo  largo.   U.  t.  c.  r. 

...  de  aquí  le  resultó  un  PROLONGADO  mar- 
tirio, que  padeció  eu  su  vida. 

María  de  Je.sús  de  Agreda. 

...  se  ha  propuesto  á  vuestraalteza  que  pro- 
longase,... los  términos  de  todos  los  aveuulos 
en  favor  del  cultivo;  etc. 

J0VELLAN0.S. 

PROLONGOA  (de  Prolongo,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu 
de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  región  mediterránea  y  especialmente  en  Es- 
paña, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  ra- 
dicales pinnatipartidas,  los  tallos  desnudos,  mo- 
nocéfalos,  y  las  cabezuelas  amarillas;  cabezuelas 
multifloi'as,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas,  neutras,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  hermafroditas;  involucro  anchamen- 
te acampanado,  formado  por  escamas  empizarra- 
das, escariosas,  hialinas  y  muy  obtusas;  recep- 
táculo convexo  y  desnudo;  corolas  de  las  flores 
del  radio  semiflosculosas,  y  las  del  disco  floscu- 
losas  y  quinqucdentadas;  aqnenios  del  radio  es- 
tériles, con  vilano  coroniforme  y  alargado,  y  los 
del  disco  pentagonales,  sin  vilano,  ligeramente 
encorvados,  con  cuatro  costillas  en  su  cara  ex- 
terna y  dos  surcos  profundos  en  la  interna;  los 
del  centro  casi  siempre  abortados. 

PROLOQUIO  (del  lat.  proloqulum):  m.  Propo- 
sición, sentencia. 

PROLUSIÓN  (del  lat.  prolusío):  í.  Prelu- 
sión. 
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...  .asegura  la  gran  parte  que  tuvo  doña  Bea- 
triz en  este  hecho,  una  prolusión  poética  que 
llegó  á  nuestras  manos. 

Francisco  Pinel  y  Monkoy. 

PROMACRO:  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  granimísidos,  .suborden  de  los  anatiná- 
ceos,  orden  de  los  dibranquiales,  clase  de  los  la- 
melibranquios y  tipo  de  los  moluscos.  Este  gé- 
nero, creado  por  Sieek  en  1871,  y  considerado 
por  él  como  perteneciente  al  grupo  de  los  .san- 
guinolitcs,  se  caracteriza  por  tener  la  concha  del- 
gada, más  o  menos  alarg.ada  ó  trai'Czoidal,  y  casi 
siempre  equivalva  y  cerrada;  los  vértices  .sub- 
mcdianos  y  de  los  lados,  el  .anterior  atenuado  }' 
el  posterior  ancho,  elevado  y  ti'uncado  oblicua- 
mente, no  tienen  lúnula,  y  la  superficie  está 
adornada  de  líneas  concéntricas  y  de  .surcos  de- 
currentes  más  ó  menos  marcados,  y  una  quilla 
oblicua  se  extiende  desde  los  vértices  hasta  el 
borde  jiosteroinferior;  el  ligamento  es  largo, 
marginal  y  externo,  y  la  charnela  y  las  impresio- 
nes son  desconocidas.  La  esiiecie  típica,  que  es  la 
Kaxatvs,  encuéntrase  en  el  terreno  carbonífero. 

PROME:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  dePegú, 
Baja  Biiniania,  Indo-China,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Irauadi,  aguas  abajo  de  la  confl.  del 
Na-niñ,  en  el  f.  e.  de  Rangún  á  AUan-myo; 
30  000  habits.  Se  extiende  entre  las  colinas  de 
Prome  al  S.  á  la  orilla  izq.  del  Na-niñ  al  N., 
con  un  arral'al  en  la  orilla  dra.  Al  S.,  en  lame- 
seta  de  una  montaña  que  limita  el  Irauadi,  se  al- 
za la  gran  pagoda  de  Chue-san-dao,  rodeada  de 
83  pequeños  santuarios  dorados.  En  la  c.  comer- 
cial sit.  al  N.  hay  cuatro  bazares.  Fué  en  otro 
tiempo  c.  fortificada  y  muy  importante;  los  in- 
gleses la  conquistaron  en  1825  y  1852. 

PROMECO  (del  gr.  TTpo/íriKrjs,  oblongo):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia cerambícidos,  tribu  calicrominos.  Mandíbu- 
las cortas;  frente  subvertical,  grande;  antenas 
gradualmente  engrosadas,  que  pasan  bastante 
de  los  élitros,  de  12  artejos;  protórax  más  largo 
que  ancho,  estrechado  por  detrás,  redondeado 
en  los  lados;  escudete  mediano,  en  triángulo 
sub-vectilíneo  agudo;  élitros  planos,  alargados, 
gradualmente  estrechados  y  obtusamente  espi- 
nosos en  su  extremo;  fémures  delgados  en  su 
base,  después  gradualmente  engrosados,  los  pos- 
teriores pasan  mucho  del  abdomen;  tibias  del 
mismo  par  estrechas;  sus  tarsos  delgados  y  lar- 
gos, con  el  primer  artejo  tan  gi'ande  como  el  se- 
gundo y  cuarto  reunidos;  seis  segmentos  abdo- 
minales, el  último  corto  y  escotado;  cuerpo  alar- 
gado, lampiño  por  encima,  esbelto. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Prome- 
ccs  longipcs.  Las  demás  especies  son  más  ó  me- 
nos numerosas,  según  los  diversos  autores,  todas 
africanas,  de  talla  mediana  ó  bastante  pequeña 
y  casi  todas  son  de  un  color  verde  azulado  uni- 
forme, brillante  en  el  protórax  y  mate  en  los 
élitros.  Pueden  citarse  el  P.  Lepricure,  P.  car- 
honarius,  etc. 

PROMECÓDERO  (del  gT.  Tpo/i-riKijí,  oblongo, 
y  óép-ri,  cullo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
nemacantinos.  Las  especies  de  que  está  consti- 
tuido este  género  son  reconocibles  fácilmente 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  mentón 
transversal,  cóncavo,  profundamente  escotado, 
provisto  de  un  diente  central  bastante  fuerte, 
sencillo  ó  ligeramente  bífido;  sus  lóbulos  late- 
rales anchos,  fuertemente  redondeados  ¡lor  de- 
lante; lengüeta  bastante  grande,  un  poco  redon- 
deada en  su  extremidad ;  sus  paraglosas  nunca 
más  largas  que  ella  y  adheridas  en  toda  su  ex- 
tensión; palpos  bastante  robustos,  casi  ovales  y 
truncados  en  su  extremidad;  el  tercer  artejo  de 
los  maxilares  mucho  más  corto  que  el  cuarto;  el 
cuarto  de  los  labiales  un  poco  deprimido;  man- 
díbulas medianas,  bastante  fuertes,  ligeramente 
arqueadas;  laliro  transversal,  un  poco  escotado 
anteriormente;  cabeza  fuerte,  bastante  alarga- 
da, un  ¡loco  engrosada  por  detrás,  con  un  surco 
circular  más  ó  menos  marcado  jior  detrás  de  los 
ojos;  éstos  medianos,  ¡locos.alientes;  antenas  fili- 
formes, escasamente  tan  largas  como  el  protórax, 
su  primer  artejo  bastante  grueso,  el  tercero  un 
poco  más  largo  que  los  demás,  éstos  casi  iguales 
y  todos  ellos  de  forma  de  cono  invertido:  pro- 
tórax alargado,  fuertemente  estrechado  por  de- 
trás, truncado  anteriormente  y  en  su  base,  sin 
ángulos  distintos,  más  ó  menos  convexo  por  en- 
cima; élitros  ovales,  alargados,  regulares,  sóida- 
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ilim;  |i(iUii  liiialaiiln  oorUn;  Ion  oiiiitrn  |irliiiera« 
nili>|iiii  iln  lo»  laraiM  mitin iiiroa  liiii)  hiriiriiinlitn 
illliiíailiia  lili  loa  iiini'liiw,  lritnavi<ia«liiiniilii  nir 
tllloriiitiM  nxrojilo  rl  |iiiiiii'iu,  ^K'ti iM><'ii|it  iHir  ilo* 
liiljd  lio  lllliia  |ili|im  |wl|i|lil«ii  nir-t  ii|iirh|i|>ia;  lúa 
i'UilIro  lnillllHKi  nilKJiia  ill'  liia  Lilixin  ili'l  Mi^^llll' 
iln  |iiil'  011  i'l  iiiininn  ntidi  U^iiiiiiiii'hNo  tlilitlailim, 
IrlitliK'iloi'"".  I"»'  I"  liioiHia  tiiii  liir)(iia  riiinii  mi 
i>Iii>n;  o)  illlintii  lio  (iiiloa  lim  liiiNiia  riilitlatn  y 
il|ililimiliii  allí  oaomiiitiia  jinr  In  jiaito  inrniiiir, 
«xoopto  011  lit  oxlioiiiiilii<l  lio  aii  jil'liiii-r  Artojii, 
KatoN  iiiHiM'tna  hiiii  iiri>;iiim'iiia  ifo  NiiovA  llii- 
iniiilit  y  los  |ijiJMi<K  |irofiiiioa.  ilo  tulla  iiioiliniin  y 
lio  i'oloi'  ui'iiKiiilnii'iiti'  liioiK  i'iiilii,  Al^iíii  tioiiipo 
lloN|iUlW  lio    llilltor    rohatillllilo  Oojoitn    ron    l'lloFi 

lili  niiioio  |iioiiio(l.fJlt),  tiiiy  (l.s.'l-Ji  lili  |iiilili.n- 
lio  iiim  p»|«MÍo  iMiii  ol  nniiiliro  m>íurivo  Cnniin- 
ranl/iiit,  iiiiliciiinlolii  romo  ori^lnniin  ilo  Arriiii; 
|ioro  lioy  ill'ii  NO  Hiilto  poaitivaiiioiito  ipio  iliritn 
oapoi'io  poi'tonofo,  romo  liií*  iloiiiiia  conoriiliiN,  ú 
In  riiiniii  aiiNlnilliiiiii.  I'.l  iHimiio  ilo  Ihh  iIositíIiih 
vil  híoiiiIo  yii  liiisiniito  «oiisl'li'iiiMo,  y  oiitioolliM 
imoiloii  citiirao  uomn  ojom|ilo  Iiih  HÍ^iiipiitoa: 
/VoHH-i'oi/iTii.v  /iniiiHÍiviniiJi,  /'.  gibltaiiui,  P.  di- 
rinoiili:i,  /'.  ¡//iiciVi.i,  oto. 

PROMECOQNATO  (ilol  ^r.  ir^í»i)»i;»,  oliloiign, 
y  yKaflot,  iiiaiiililmln):  m,  Ziiol.  tii'iiproilo  insec- 
tos coloilptcro.H  lio  la  raiuilia  cAriiliiilon,  liiliii  do 
los  ostoniinon.  Kstos  iiisi'i'tos  «o  rocoiiooon  |>or 
|ircsi>iiturlosi'.ir«oti'iossi>;iiicntes:  montón  Irans- 
voisiil,  con  (los  l'osotjis,  provisto  ilc  un  diente 
medio  casi  tan  lar^o  como  los  loluilos  laterales; 
i'stoa  rcdondcailo.s  hacia  fuera:  ]cnj;Ucta  media- 
na, estrecha,  paralela  y  truncada  oMicunmente 
n  oadn  Indo  de  su  extremidad;  sus  paraglosas  li- 
bros y  un  poco  más  largas  iiuo  ellas;  último  ar- 
tejo do  los  ]vil|>os  casi  cilindrico,  un  |ioco  depri- 
mido y  truncado  en  su  extromidnd;  iiiandílnilns 
casi  más  laifias  que  la  cabeza,  estieclias,  rect-is, 
después  j!nnchudas  en  su  extremidad  y  uniden- 
tadas on  su  liorde  interno;  labro  muy  corto,  en- 
tero y  con  dos  dientes  poco  notables  en  mitad  de 
su  bordo  anterior;  cabeza  saliente,  cuadrada  y 
un  poco  euiírosada  por  detrás;  ojos  grandes  y 
salientes;  antenas  filiformes,  de  la  lon^'itnd  del 
protórax,  con  el  |irimer  artejo  tan  laryo  como 
los  dos  signiontes  reunidos  y  los  demás  casi  igua- 
les entre  sí;  protórax  oblongo,  cordilbrmey  poco 
convexo;  élitros  oblongo-ovales,  convexos  y  se- 
jwrados  por  medio  de  un  intervalo  de  la  base 
del  protórax;  patas  medianas;  tarsos  poco  alar- 
gados y  semejantes  en  los  dos  sexos;  sus  artejos 
triangulares  y  el  cuarto  casi  bifido. 

La  especio  típica  do  este  género  es  el  Prome- 
cognaíhns  lavissimu.^,  considerado  antes  como 
un  Eripus.  Este  insecto  es  de  color  negro,  de 
una  longitud  de  unas  4  líneas  próximamente,  y 
fué  descubierto  por  Schscholtz  en  Califoruia. 
Esta  especie  es  sumamente  rara  en  las  coleccio- 
nes. 

PROMECOPSINOS  (de  ¡iromixopso):  m.  pl. 
Zoo!.  Una  de  las  tribus  en  que  se  divide  la  la- 
niilia  ciu'culioiiidos,  de  insectos  coleíJiiteros.  Los 
géneros  que  forman  esta  tril)u  están  caracteri- 
zados del  modo  siguiente:  mandíbulas  muy  cor- 
tas, gruesas  y  en  tenaza;  submenton  cuadran- 
gularmente  escotado  y  sin  pedúnculo;  rostro 
corto,  robusto,  triangularniente  escotado  en  su 
extremidad,  sus  pterigias  más  ó  menos  engrosa- 
das hacia  fuera  y  por  debajo;  escrobas  que  al- 
canzan á  la  comisura  de  la  boca,  lineales  y  ar- 
queadas; antenas  meilianas  y  con  su  funículo  de 
siete  artejos;  ojos  tiansversales;  protórax  pro- 
visto de  lóbulos  oculares  y  en  general  muy  sa- 
lientes; tibias  inermes  en  su  extremidad  (excep- 
ción hecha  del  género  EunjsacesJ;  tarsos  de  lon- 
gitud y  anchura  medianas,  y  esponjosos  por  de- 
bajo; metasternón  bastante  corto  en  la  generali- 
dad ;epímeros  del  mcsosternón  que  vienen  á  te- 
ner generalmente  la  mitad  del  tamaño  de  sus 
epistcrnonos;  cuerpo  densamente  escamoso. 

De  este  conjunto  de  caracteres,  ir.  forma  del 
rostro,  sobro  todo  su  escotadura  terminal,  bas- 
taría por  sí  sola  para  hacer  reconocer  el  gru- 
po. También  se  ven  aquí  otras  varias  particu- 
laridades más  ó  menos  raras  en  la  lamilla,  ta- 
les como  la  confluencia  de  las  escrobas  rostra- 
les por  debajo,  la  presencia  en  el  protórax  de 
aristas  laterales  que  separan  el  pronoto  de  los 
flancos,  etc.  .Si  las  maxilas  de  estos  insectos  no 
estuvieran  al  descubierto,  su  lugar  estaría  entre 
los  lepto]isinos.  Sus  géneros  principales  son:  Co- 
locerus,  Pororhynchiis,  Pcrioiges,  Eurysacís,  Eu- 
dius,  Eudiagopas  y  Promecops,  todos  de  talla 
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I  p«'|ni>n«,  muy  lioinoji^naoa  on  oii«ii|n  ifaeit;  y 

Voa. 

j  PROMICOPaO  (<lol  Kr.  ^poh 
I  of,  lijo  III  /i«i/,  liriinro  •\-  II 
'   M-    !     ■,  ■ 

lili 

10  ■ 
tan 
pr. 

ojo,  aiireiidii  iMir   oiieiiiin  y  li^iitmiioiilr  ra«-<' 

011  la  otlri'iiililiid;  oaondiaa  proriiiiilu,    Im. 
iiii'litii  ari|iiejidna,  y  i|iinar  dotii'lieii  oti  ol  bijide 
interior  do   loa  iijoa;  mitoiíaa   iiiediaiina;  oM-apo 

f;i'adiiHliiioii|o  ongruMido  y  qno  \\>nn  liaalu  ol 
ionio  anterior  do  loa  ojoa;  ruiiieiilu  con  lim  artJi- 
joa  011  eolio  iiivortiilo,  ol  prliiiero  y  aogiindii  11- 
^oramoiitoalar^ndoa,  ilol  torrero  ni  aépliinoeor- 
lOH  e  igualo»;  ina/n  oval  y  nrtieiiladn;  ojoaslar- 
giidoH,  dopriiiiidoH  y  oalroeliadiin  inleriormento; 
protiu'iix  geiioralnieiito  tan  largo  como  ancho, 
cilindrico  i>  un  |hico  oatroelindu  por  delante,  d¿- 
bilmeiilu  biaiiiuoao  on  In  baio  y  mediaiiniiieiitc 
escot.ido  on  ol  bordo  antoroinlerior;  mik  lobuloii 
ociilaroH  baatjiiitti  iinlionlca  y  obtuanmcnte  an- 
gulosoN;eHcudoto  |>0(|iieAo;  élitros  iildoiigo-ovalca 
ú  üvaloH,  convexos,  HonHiblrmeiitu  mati  ancho.a 
que  el  protórax  y  niiÍH  i'i  monos  trÍHÍnuailoH  en  la 
base;  pata.H  cortas  y  bastante  robustas;  féiiinrcM 
on  maza;  tiliias  rectas;  tarsos  bastante  anchos 
generalmente;  ganchos  libres;  segundo  segmen- 
to abdominal  tun  largo  como  los  dos  siguientes 
rouniílos  y  separado  del  primero  |>or  una  sutura 
arqueada. 

Kslos  insectos  son  do  pequoRa  talla,  y  su  ves- 
tidura no  ofrece  nada  de  notable.  Son  bastante 
numerosos,  y  están  repartidos  en  la  América  del 
Sur,  en  las  Antillas  y  en  las  regiones  meridio- 
nales do  la  América  del  Norte.  I'ueden  citarse 
como  ejemplo  el  J'ivmccops  limbaliis,  el  P.  pha- 
Icralus,  etc. 

PROlviECÓPTERA  (del  gr.  TrpojuiÍKijs,  oblongo, 
y  TTTfpóv^  ala):  f.  Xvol.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los 
lebinos.  Las  especies  que  constituyen  este  géne- 
ro se  reconocen  fácilmente  por  ¡iresentar  los  ca- 
racteres siguientes:  mentón  provisto  en  su  jiar- 
tc  central  de  un  gran  diente  .sencillo;  el  último 
artejo  de  todos  los  )ialpos  alargado  y  casi  pun- 
tiagudo; protórax  tan  largo  como  ancho,  ligera- 
mente cordiforme,  cuadrangiilarmente  cortado 
en  la  base;  élitros  alargados,  paralelos,  oblicua- 
mente sinuados  en  su  extremidad:  tarsos  casi 
cilindricos,  los  anteriores  un  poco  más  anchos 
que  los  demá,s,  el  cuarto  artejo  de  todos  ellos 
entero;  sus  ganchos  no  denticulados  ¡lor  la  par- 
te inferior. 

Los  demás  caracteres  son  muy  semejantes  á 
los  que  presentan  las  especies  del  Lcbia,  con  las 
cuales  confundió  Wiedemann  la  especie  en  que 
está  fundado  el  género,  llamada  por  Dejean  Pro- 
mrcoplcm  i/wrgiiiaJis.  .\  primera  vista  su  forma 
alargada  y  su  protórax  no  pirolongado  en  la  ba- 
se la  dan  una  semejanza  grande  con  los  Callci- 
da,  pero  se  aleja  mucho  de  ellos  por  sus  carac- 
teres genéricos.  Este  insecto  es  originario  de 
Bengala  y  de  poca  talla. 

PROIVIECOTECA  (del  gr.  Trpo/ir¡K-r¡i,  oblongo,  y 
á^M7,  cavidad  :  t.  ¿ool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los 
hisjiinos.  Se  reconocen  las  especies  que  constitu- 
yen este  grupo  por  presentar  los  siguientes  ca- 
racteres: cabeza  bastante  gruesa,  no  incluida  en 
el  protórax;  frente  vertical,  muy  corta,  no  pro- 
longada entre  las  antenas ;  labro  transversal, 
marginado;  mandíbulas  salientes,  robustas,  cú- 
liicas;  palpos  maxilares  gruesos,  bastante  pubes- 
centes, con  el  primer  artejo  muy  corto,  el  se- 
gundo y  tercero  cónico-invertidos  y  de  la  mis- 
ma longitud,  el  cuarto  nn  poco  niíis  largo,  adel- 
gazado ;  labio  inferior  con  el  submenton  muy  cor- 
to, el  mentón  ensanchado  por  delante  y  la  len- 
güeta invisible ;  ojos  muy  gruesos  y  convexos, 
oblongo-ovales;  antenas  un  poco  más  cortas  que 
la  mitad  del  cuerpo,  débiles,  filiformes,  ligera- 
mente dilatadas  hacia  la  extremidad,  de  11  ar- 
tejos, el  primero  engrosado,  el  segundo  un  poco 
más  corto  y  más  delgado,  el  tercero  más  largo 
que  los  dos  primeros  reunidos,  del  cuarto  al  sép- 
timo oblongos  y  gradualmente  acortados,  del 
octavo  al  décimo  cilindricos,  íntimamente  uni- 
dos, más  cortos  que  los  precedentes,  el  undécimo 
m.ás  largo,  puntiagudo;  protóra.x  cilindrico,  con 
los  bordes  laterales  muy  poco  marcados,  el  bor- 
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lo»  liiliiilo*  <lrl  |irrccd«til«,  «rmulo  iln  |iMjuefia« 

gancho*. 

I'jilo  género  tirno  un*  /"  i. 

da  «11  gran  (larloáU  foimn ':  .    |g 

hnre    .  Inl 

ciieii  lo 

|K.r  ■  el 
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y  In  '1  !,lo 

toilnvíü  |,oi  1,1  giiiii  entriiiigiiiitcioii  circular  iiiie 
on  grado  niáa  o  nionon  marcado  exlat»  "n  t"<i«( 
laa  capei'icn;  loa  élitroa  también  ni 

dar  ú  esloH  inaoetoH  un  aa|iorton'>'  >iy 

largos,  bastante  i-oiivcxof,  do  bi.i  -.h, 

redondeadoH  (lOhti-rionnente  \  (-•■  ie 

Iiuntundo-estriada.    Kl  área  <\<'  <li  de 

n»  e8|iccie8,  aunque  poco  numeroaaa,  eamnyez- 
tensa:  se  las  ha  encontrado  de.wlc  'hiña  nauta 
Australia,  fwro  parece  ser  que  «ii  |i8tría  pre<li- 
lecta  son  las  islas  KiIipina.H  y  U  isla  de  Java. 

PROMEDIAR  íde  proiiifdin):  a.  Igualar  ó  re- 
partir una  cosa  en  dos  [lartcs  iguales,  ó  que  lo 
sean  con  poca  diferencia. 

...  era  natural  de  Illexcas,  villa  que  PBOHK- 
DIA  el  camino  entre  Maóriil  y  Toledo. 

P.  Baiitolomé  Al<';(zar. 

-  Promeiiiaií:  Interponerse  entre  dos  i  má« 
personas  para  ajustar  un  negocio. 

-  Pi'.oMKniAB:  n.  Llegar  á  su  mitad  nn  esjia- 
cío  determinado. 

Antes  de  promediar  el  mes  de  junio. 
Diccionario  de  la  Academia. 

PROMEDIO  {áe pro,  por,  y  viedioj:  m.  Punto 
en  que  una  cosa  se  divide  por  mitad  ó  por  casi  la 
mitad. 

PROMEQUILO  (del  gr.  Tpo^JÍKijs,  oblongo,  y 
XeiXos,  labio):  m.  Zoo¡.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cdeméridos,  tribu  edeme- 
rinos.  Mentón  pequeño,  cuadrangular,  transver- 
sal; lengüeta  ancha  y  profundamente  escotada 
por  delante:  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
casi  cilindrico;  los  maxilares  robustos,  ccn  sn 
cuarto  artejo  gradualmente  engrosado  y  oblicna- 
mente  truncado  en  su  extremidad:  mandíbulas 
cortas  y  débiles,  bífidas  en  sn  extremidad;  labro 
muy  corto,  truncado  por  delante;  cabeza  depri- 
mida y  brevemente  romboidal:  ojos  medianos, 
bastante  salientes,  transversales,  casi  renifor- 
mes; antenas  insertas  cerca  de  los  ojos,  delgadas, 
de  una  tercera  ¡larte  la  longitud  del  cuerpo, 
con  el  primer  artejo  robusto  y  en  cono  inverri- 
do,  el  segundo  sólo  una  cuarta  parte  menos  lar- 
go que  el  tercero,  los  siguientes  cilindricos  y  un 
poco  nudosos  en  su  extremo,  excepto  el  undéci- 
mo; protórax  transversal,  ligeramente  redondea- 
do en  los  bordes,  truncado  \ot  delante  y  en  su 
base ;  escudete  mediano;  élitros  medianamente 
alargados,  jiaralelos,  anchos,  muy  planos  por  en- 
cima, con  sus  epiplenras  verticales:  patas  largas; 
fémures  ovales;  tibias  provistas  de  dos  espolones; 
artejos  de  los  tarsos  cilindricos,  no  tomentosos 
por  debajo;  cuerpo  deprimido,  lleno  por  todas 
partes  de  largos  pelos  tinos. 

Este  género  está  fundado  sobre  una  especie  de 
Chile,  el  PromecJiihis  varürgatus,  insecto  de  talla 
bastante  grande,  de  un  color  testaceo  pálido,  bri- 
llante y  sembrado  i>or  todas  jiartes,  incluso  las 
antenas  y  las  patas,  de  pequeñas  manchas  irre- 
gulares de  un  pardo  fuliginoso  también  brillan- 
te. Este  Insecto  es  muy  parecido  á  un  Kopalo- 
brac/iium,  y  se  le  encuentra  entre  las  hojas  muer- 
tas de  los  árboles  según  Gay. 

PROMESA  ;dellat.  promissa,  p\. de ]>rom>ssum, 
oferta,  promesa):  f.  Expresión  de  la  voluntad  de 
dar  á  uno  ó  hacer  por  él  una  cosa. 
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...  dando  grandes  dones  á  unos,  y  haciendo 
grandes  promesas  á  otros. 

Ambrosio  de  Mokales. 

Agradecido  un  lacayo, 
Dejando  á  solas  sus  dueños, 
Combatido  de  promesas 
Y  importunado  de  ruegos, 


Me  refirió  por  extenso 

La  patria  de  las  dos  damas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Promesa:  Ofrecimiento  hecho  á  Dios  ó  il  sus 
santos  de  ejecutar  una  obra  piadosa. 

-Promesa:  Cantidad  que  se  estampaba  en 
los  pagarés  de  la  lotería  primitiva,  como  ju-e- 
niio  correspondiente  á  la  suma  que  se  había  ju- 
gado. 

-Simple  promesa:  La  que  no  se  confirma  con 
voto  ü  juramento. 

-  Promesa:  Lrgisl.  V.  Estipülaciúx. 

PROMETEDOR,  RA:  adj.  Que  promete.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...:  yo  sé  del  señor  D.  Jnanico,  sin  rayas, 
que  es  algo  enamoradizo,  impetuoso  y  acelera- 
do, y  gran  prometedor  de  cosas  que  parecen 
imposibles;  etc. 

Cervantes. 

Yo  no  soy  prometedor;  conozco  que  valgo 
poco,  y  conozco  mejor  que  en  esta  temporada 
no  valgo  nada;  etc. 

Jovellanos. 

PROMETEO:  Mit.  Hijo  del  titán  Yapeto  y  de 
Cliniena,  hermano  de  Atlas,  de  Menoccio  y  de 
Epitneteo.  El  carácter  de  bienhechor  de  los  hom- 
bres en  contra  de  Júpiter,  ha  dado  A  Prometeo 
en  los  tiempos  modernos,  y  aun  debió  darle  en 
la  antigüedad,  una  importancia  que  exige  tra- 
temos de  su  leyenda  y  de  las  ideas  á  ella  afectas 
con  algún  detenimiento.  Dicha  leyenda  está  ba- 
.sada  en  un  suceso  o.xtraordinario  que  debió  herir 
vivamente  la  imaginación  de  sus  primeros  testi- 
gos, )'  cuyo  recuerdo  no  debía  borrarse  nunca 
(empleamos  la  expresión  de  Decharme)  de  la  me- 
moria popular.  El  suceso  en  cuestión  es  el  des- 
cubrimiento del  luego.  Esquilo  y  Lucrecio  se 
han  ocupado  del  hecho,  coulirmado  hoy  por  la 
Ciencia,  de  que  por  medio  del  frotamiento  de  dos 
pedazos  de  madera  ó  dos  trozos  de  pedernal  la 
humanidad  descubrió  el  medio  de  producir  el 
fuego,  descubrimiento  trascendental  llamado  á 
renovar  las  condiciones  de  la  vida  y  á  poner  en 
manos  del  hombre  el  medio  más  poderoso  para 
dominar  la  naturaleza.  No  nos  extenderemos 
aquí  á  señalar  la  .serie  de  adelantos  que  se  si- 
guieron del  desculirimiento  del  fuego,  tales  co- 
mo la  construcción  del  hogar,  el  trabajo  de  los 
metales,  etc.  Lo  que  importa  consignar  es  que 
el  sentimiento  de  vivo  reconocimiento  y  de  res- 
peto religioso  que  produjo  en  los  hombres  el  ha- 
llazgo de  tan  portentoso  beneficio,  cuya  causa 
era  un  misterio,  y  por  lo  tanto  entraba  para  ellos 
en  el  orden  de  lo  sobrenatural,  dio  lugar,  como 
no  podía  menos,  aun  mito  cuyo  héroe  en  la  Mi- 
tología griega  es  Prometeo.  Ño  está  permitido 
hoy,  dice  Decharme,  exidicarse  el  nombre  de 
Prometeo  como  lo  hacían  los  griegos,  quienes 
fundándose  en  la  analogía  de  \{poiír¡8(vs,  con  el 
verbo  TvpoixavSávüi;  veían  en  él  el  tipo  del  hom- 
bre previsor,  á  quien  le  daban  un  hermano,  Epi- 
meteo.  Los  indiamistas  dicen  que  es  nombre  grie- 
go llpoii-qBeií,  el  equivalente  de  la  forma  sáns- 
crita PramcMyus,  derivada  de  la  voz  Praman- 
t!ta,  que  quiere  decir  el  que  obtieiie  el  fuego  por 
el  frotamiento.  Esta  interpretación,  no  solamen- 
te nos  indica  el  origen  ario  de  la  leyenda  de  Pro- 
meteo, sino  también  el  procedimiento  primitivo 
por  el  cual  debieron  los  hombres  descubrir  el 
fuego,  y  que  es  el  que  todavía  se  emplea  en  la 
India  para  encender  la  llama  del  sacrificio.  En 
su  pjrimitiva  acepción  Prometeo  es  el  productor 
del  fuego  por  medio  del  Pramantha,  es  decir, 
del  frotamiento,  y  este  atributo  esencial  del 
Prometeo  ario  corresponde  á  la  caña  de  que  se 
servía  el  héroe  griego  para  esconder  el  fuego  y 
conservarle. 

El  fuego  estaba  en  el  cielo,  á  donde  tuvo  que 
ir  Prometeo  para  buscarle  y  comunicárselo  á  los 
homlnes.  El  fuego  celeste  pertenecía  en  un  prin- 
cipio solamente  á los  dioses;  era  un  tesoro  por 
ellos  guardado,  y  sólo  valiéndose  de  uu  engaño 
podía  robarles  una  parte  de  ese  tesoro. 

Con  efecto,  «el  prudente  hijo  de  Yápete,»  co- 
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mo  le  llama  Hesiodo,  engañó  A  Júpiter  y  le  ro- 
bó el  rayo,  que  hubo  de  esconder  en  la  caña;  pero 
el  medio  de  que  se  valió  para  realizar  el  robo 
no  nos  lo  dice  la  Teogonia,  y  en  cambio  Esquilo 
en  la  primera  tragedia  de  su  trilogía  nos  dice 
que  el  titán  había  encendido  su  antorcha  en  las 
fraguas  de  Vulcano  en  la  isla  de  Lemnos,  y  se- 
gún otra  versión  la  había  encendido  en  la  rueda 
del  Sol.  Ello  es  que  Prometeo  «arrebató  á  los 
cielos,»  según  la  expresión  de  Esquilo,  el  fuego 
divino  y  lo  dio  á  los  hombres.  Mas  como  el  fuego 
era  uno  deles  poderes  de  Jú])iter,  no  podía  el  po- 
der snjtremo  llevar  con  ]iaciencia  semejante  robo, 
y  Prometeo,  que  pertenecía  á  la  raza  de  los  ti- 
tanes que  se  rebelaron  contra  los  dioses,  y  á 
quienes  Júpiter  precipitó  al  Tártaro,  es  un  ge- 
nio del  mal  condenado  á  expiar  su  delito  con 
una  pena  cruel.  Cargado  de  invencibles  cadenas 
fué  atado,  bien  á  una  columna,  como  nos  dice 
Hesiodo,  ó  bien  á  la  cumbre  de  la  montaña  Sci- 
tia,  que  es  como  nos  lo  presenta  Esquilo,  siguien- 
do sin  duda  una  tradición  de  este  país;  y  no 
quedó  aquí  su  triste  suerte,  sino  que  Júpiter  en- 
vió sobre  él  un  águila  que  se  alimentó  de  su 
hígado  inmortal,  y  tanto  como  devoraba  por  el 
día  le  nacía  otra  vez  á  la  víctima  durante  la  no- 
che. 

Este  suplicio  no  fué,  sin  embargo,  eterno;p\ies 
una  vez  apaciguada  la  cólera  de  Júpiter,  con- 
sintió cierto  día  en  que  Hércules  libertase  ó  Pro- 
meteo. 

Decharme  nos  da  la  explicación  que  pide  este 
mito  tan  interesante,  diciendo  que,  en  la  Teogo- 
nia, Prometeo  no  es  solamente  el  raptor  del  fue- 
go celeste,  sino  además  el  representante  de  la 
humanidad,  pero  de  la  humanidad  activa,  indus- 
triosa, inteligente;  de  la  humanidad  cuya  ambi- 
ción la  lleva  á  igualarse  con  los  poderes  divinos. 
Y  continúa:  «En  el  momento  de  la  dis]iuta  de 
los  dioses  y  de  los  hombres,  es  decir,  en  la  época 
de  la  rleterminaci'jn  de  su  lote  respectivo  en  las 
particiones  de  los  bienes  del  mundo,  Prometeo 
intenta  engañar  á  Jiípiter  dejándole  la  parte 
peor  y  tomando  para  sí  la  mejor.  Por  esto  fué 
castigado.  Por  otra  parte,  no  es  el  titán  el  único 
castigado.  Su  falta  trae,  por  consecuencia,  al 
mismo  tiempo  que  la  creación  de  Pandora,  la 
mujer  de  perniciosos  atractivos,  la  condición  pe- 
nosa y  laboriosa  de  la  humanidad  condenada  á 
adquirir  su  bienestar  con  el  precio  de  sus  sudo- 
res. Prometeo  es,  por  consiguiente,  el  tipo  del 
hombre  en  lucha  con  la  naturaleza ,  quien  á 
fuerza  de  inteligencia  y  de  habilidad  ha  osado 
arrancarle  algunos  de  sus  secretos,  que  trabaja 
para  anunciarla,  pero  á  quien  está  ]irohibido 
poner  sus  deseos  demasiado  arrilia  y  llevar  de- 
masiado lejos  sus  conquistas;  por  otra  parte,  él 
saldrá  del  dominio  fatalmente  limitado  en  que 
se  halla;  él  usurpará  el  dominio  infinito  de  que 
.son  dueños  los  dioses  y  donde  éstos  tienen  pro- 
hibida la  entrada.  En  una  palabra,  el  castigo 
tradicional  de  Prometeo  se  explica  por  la  idea 
esencialmente  griega  de  los  celos  divinos. » 

Descartadas  estas  ideas  morales,  Prometeo  es 
un  genio  del  fuego  á  quien  los  dio.ses  imponen  un 
castigo  y  luego  dan  libertad.  Es  patente  la  seme- 
janza que  ofrece  esta  leyenda  con  la  de  Vulcano 
(Hefestos),  que  también  es  víctima  de  la  cólera 
divina;  y  como  observa  oportunamente  Dechar- 
me, ambos  mitos  se  refieren  á  un  mismo  orden 
de  fenómenos,  y  ambas  deidades  partici])an  de 
igual  naturaleza.  Por  esta  razón  en  el  Promcleo 
eneadenado,  de  Esquilo,  Hefestos,  al  clavar  al 
titán  á  la  roca,  lo  hace  contra  toda  su  voluntad, 
diciendo: 

«Fuerza,  y  Poder,  vosotros  ya  cumplisteis 
La  voz  de  Jove:  pero  no  me  atrevo 
A  encadenar  en  proceloso  risco 
A  un  dios  de  mi  linaje.  Dura  fuerza 
Es  la  necesidad:  cumplirse  debe 
La  voluntad  del  padre.  ¡Excelso  hijo 
De  la  divina  Temis  consejera! 
A  mi  pe.sar,  con  lazoindi.soluble, 
Te  sujeto  á  esta  peña,  nunca  hollada 
De  humanas  plantas,  do  ni  forma  veas 
Ni  voz  escuches  de  mortal  alguno, 
Mas  la  llama  del  Sol,  lenta  te  abrase 
O  mude  tu  color... 

( Trad.  de  Menéndez  y  Pelayo). 

El  recuerdo  de  la  afinidad  originaria  de  Pro- 
meteo y  Vulcano  se  conservó  lielmente  en  el 
culto  ático,  como  lo  )irueba  el  altar  que  tenía 
en  común  y  la  reunión  de  sus  imágenes  sobre 
un  mismo  pedestal  en  la  Academia.  Es  que  Vul- 
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cano  era  el  dios  del  fuego  celeste,  y  Prometeo 
tenía  igual  significación  por  más  que  su  papel 
mítico  se  restringiera  al  de  un  bienhechor  délos 
homb  es,  que  les  da  el  fuego  divino. 

«El  encadenamiento  del  titán,  prosigue  De- 
charme, y  su  libertad,  son  exjiresiones  mitológi- 
cas que  nos  parece  deben  ex]>licarse  por  el  espec- 
táculo que  presentaba  en  el  cielo  la  acción  inter- 
mitente del  fuego.  Pero  estas  expresiones  eran 
aplicables  á  muchos  fenómenos  distintos.  Pudie- 
ran entenderse,  bien  del  Sol  encadenado  en  la 
noche,  que  sólo  encuentra  su  libertad  con  la  ve- 
nida de  la  aurora,  bien  del  Sol  que  penetra  la 
nube,  donde  su  poder  queda  por  largo  tiempo  en- 
cadenado, bien  del  fuego  del  rayo  que  se  desga- 
ja con  estruendo  de  las  ligaduras  de  su  prisión 
celeste.  Esta  última  interpretación  es  la  que  nos 
parece  que  da  una  explicación  más  satislactoria 
á  los  detalles  de  la  leyenda  de  Prometeo.» 

El  mitólogo  Kuhn  ha  expuesto  la  hipótesis 
de  que  los  arios  debieron  suponer  que  el  fuego 
celeste  tenía  el  mismo  origen  que  el  descubierto 
por  el  hombre,  es  decir,  el  frotamiento,  y  que  ¡jor 
lo  tanto  debieron  imaginarse  que  un  dios  armado 
Ae\ pramantha,  ó  un  pramantha  divino,  efectuaba 
en  el  seno  de  las  nubes  una  fricción  violenta  que 
producía  el  relámpago  y  la  centella.  Dicha  hipó- 
tesis la  confirma  Baudry,  diciendo  que  guarda 
semejanza  con  la  idea  que  tenían  los  filó.sofos 
griegos  acerca  del  origen  de  aquel  fenómeno  me- 
teorológico, pues,  según  Plutarco,  los  estoicos 
creían  que  el  trueno  era  un  combate  de  nubes,  y  el 
relámpago  un  incendio  por  fricción;  Aristóteles 
veía  en  el  rayo  el  resultado  del  choque  de  dos 
nubes  una  contra  otra,  y  Séneca,  filósofo  estoico, 
es  todavía  más  explícito,  pues  dice  textualmente 
que  para  encender  el  fuego  era  menester  Irotar 
por  largo  tiempo  dos  pedazos  de  madera  uno 
contra  otro,  haciendo,  en  una  palabra,  lo  misu;0 
que  las  nubes  para  producirle,  ó  sea  obrar  la  ]ter- 
cusi('>n  ó  el  frotamiento.  Estas  mismas  reflexio- 
nes le  sirven  á  Decharme  para  explicar  los  puntos 
esenciales  del  mito  de  Prometeo,  diciendo  que  si 
se  considera  el  pramantha,  cuya  personificación  es 
el  titán,  es  como  productor  del  relámpago  y  el  ra- 
yo, está  explicado  que  se  le  considerase  como  un 
poder  malhechor,  un  genio  malo  cuyo  delito  pro- 
voca la  cólera  de  Jújiiter.  Para  los  hombres, 
el  fuego  que  ellos  encendían  en  la  tierra  era  «un 
dios  bienhechor,  un  dios  amigo,»  mientras  que 
el  que  caía  del  cielo  consumiendo  y  destruyen- 
do cuanto  hallaba  á  su  paso  debía  parecerles 
un  ser  temible,  un  dios  hostil.  Tal  es  el  genio 
rebelde  á  los  dioses  que  roba  el  fuego,  y  por  lo 
tanto  es  natural  que  Júpiter  le  castigue,  como 
tandnén  lo  es  que  después  sea  libertado.  Ya 
hemos  dicho  que  Hércules  es  quien  dio  esta  li- 
bertad á  Prometeo,  y  bien  se  comprende  que  el 
héroe  solar,  por  su  naturaleza  ígnea,  mantenga 
relación  con  el  titán. 

Las  convulsiones  de  Prometeo  encadenado  á 
la  roca  van  acomjiañadas  de  fenómenos  extraor- 
dinarios que  él  mismo  expresa  en  la  tragedia  de 
Esquilo  con  estas  palabras: 

«Ya  se  mueve 
La  tierra;  ya  del  trueno  el  fragor  ronco 
Resuena:  ya  de  polvo  torbellinos 
Remolinados  vienen:  ya  los  vientos 
Unos  con  otros  lidian,  y  sacuden 
El  éter  y  la  tierra. » 

Estos  fenómenos  los  compara  Decharme  con 
los  movimientos  del  rayo  comprimido  en  la  nube 
tempestuosa,  que  acallaría  por  destruir  los  ci- 
mientos si  no  encontrase  una  salida  de  su  prisión. 
Prometeo  es,  como  dice  muy  bien  Decharme,  la 
imagen  de  los  efectos  perjudiciales  y  temibles  del 
rayo,  concepción  que  demuestra  en  otras  mito- 
logías, como  por  ejemplo  en  la  germánica,  donde 
Loki,  cojo  como  Vulcano  y  ladrón  como  Prome- 
teo, aparece  encadenado  también  á  causa  de  sus 
delitos  y  no  alcanza  la  libertad  hasta  la  fin  del 
mundo. 

Este  carácter  de  Prometeo,  que  en  su  leyenda 
se  descubre,  no  inspiró  á  la  poesía  helénica; por 
el  contrario,  para  los  griegos  Prometeo  no  es  cri- 
minal más  que  á  los  ojos  de  los  dioses,  y  para  la 
humanidad  es  un  genio  amigo  que  lo  inició  en 
el  conocimiento  de  todas  las  artes.  Tal  es  la  con- 
cepción que  Esquilo  supo  desarrollar  con  su  ma- 
ravilloso genio;  el  fuego,  en  efecto,  es  el  primer 
instrumento  de  la  cultura  social,  pues  con  el  sa- 
lió la  raza  humana  de  la  barbarie.  Esquilo  pone 
en  boca  del  mismo  Prometeo  estas  elocuentes  pa- 
labras: 


ntoM 

«Iinolrotqiilaro 
(Viimi  *1  liomliro  l^imiAiiln  Im  romlticlilo 
A  iiriulfiii'U  y  r»«>Wi:  i>i""  i'-iiiiii, 
rmii  iilii  vor;  nyomlii,  ii"  ■ 
A  U»  •■■iiiliriu  iln  un  «ii<  i  ■  ; 

tSlmii|<l»nl  iii'«ii(i  nliniliiiii.  Si  i  iui<lo 

('un  li»iliilli>«  11  iiiii  |iii"lii»  i'<inKiniiiiii 

Hu»  rúliriiim:  liiiiniliíiii  mi  lit  tii'irn, 

IijuMilliliiliia  i'll  Alllrim  tolliilin»»», 

Ciiitl  ii)(ili<ii  liniinifiíiii.  I>i<l  itivíoriio, 

ri'iiiiitvurit  llortilit,  ú  (luí  (Mitin 

KiiiK<l(ii'»,  li>"  i«ifli>ii  ■)■>  nloniKiil»!!. 

Tixlii  le»  i'iii  íkiiiiI-  Mi"  y  miiicftí^lo' 

A  ilinliiiKiii'  ol  '"'"  y  "I  "i'«»<' 

!)(>  lili  i'Htuillim;  iiivmitr  lim  iiiiinori>« 

Arli>  iliviiii»;  lo»  iinwlri'  In»  li'trn». 

V  \:\  iiKiiiiiuia.  iiimlrK  ilo  I»»  iiiiiniui, 

Su  monto  ilnniinii.  Snjcti'  ni  vn^o 

Iah  iKmtiim  iHlo  el  tiiiluvin  «I»  I"»  lionilin>« 

Mni'lu)  nliviiinin;  iinli'imw  «I  i'urro 

Ki'vmnortw  ciircoli's  tic  ihiuiimihh 

Ornaiiicnto  aircailiw.  Ijinc  iil  Tonto 

Lna  vulivoliis  imvi'n  ron  rcnicio». 

I  Yo  ipio  invonti'  l«»  «ríes  [«ra  ol  liomlire 

No  oncOTMiro  hoy  ariciiljjnna  i|Ui.>  nic  salvol 

Por  coii.iimiionto,  Pionn^too  so  rclaeion»  con 
los  oiluoni's  ili>  I»  liuiiiiuiiiliiil,  y  esta  idea  so  ve 
exproiMiila  pur  las  ilistintas  Keni'alo);in»  ipio  ao  le 
(liui,  linea  (Miando  so  dice  •\uf  sua  luulies  snn  ol 
litan  YaiH'to  y  Asia  se  adivina  on  estos  las  [lor- 
aonilicniionea  etnogrilicaa  ile  la  raza  qno  [loliUi 
Enro|«  y  Asiaiy  cuando  se  dice  quo  au  madre 
es  l'lcniena,  luja  del  Oicano,  delie  recordarse 
((HO  el  Océano  es  el  principio  de  todos  los  sores 
secón  la  Cosniogonia  quo  encierra  el  texto  lio- 
siodico.  Según  Esipiilo,  la  madro  del  titán  es 
Teiuis,  que  es  una  lornia  de  üoa,  y  por  lo  tanto 
rromcteo,  hijo  de  la  Tierra,  es  el  lioinliro  auti'ic- 
tono  cuya  tradiciiMi  se  relirodujo,  auniiuo  en  dis- 
tintas l'orniaa.  en  todos  los  lugares  do  Grecia. 
Asi,  para  los  lieocios  era  el  padre  de  Doucalion, 
ol  primer  homliro  ó  el  esposo  de  Pirra,  cuyo  hijo 
HelUu,  el  iwdrc  de  los  griegos.  Y  aún  Prome- 
teo es  algo  Illas  quo  el  <iíi/h<"''/"'  <'''  hcmbix,  es 
el  ijemrmlur ;  empleamos  la  expresión  do  De- 
charnie,  pues  así  como  Hefestos  (.Vulcano)  mo- 
dela la  primera  mujer  y  lo  da  l:i  vida,  asi  Pro- 
meteo, valicndose  de  arcilla  mojada,  modela  el 
cuerpo  del  iirimer  hombre,  al  que  hiere  con  la 
centella  anímica.  Se^n'in  la  l'álmla  de  Deuealión, 
acabado  el  diluvio  Júpiter  ordenó  á  Prometeo  y 
a  Atenea  que  hiciesen  salir  una  nueva  raza  hu- 
mana del  limo  que  habían  depositado  las  aguas, 
y  en  tiempo  de  Pausauias  todavía  se  cnseñalia 
en  Fócida  ol  barro  de  que  se  había  servido  el 
héroe.  Yéase  cómo  Prometeo,  (iiie  en  un  princi- 
pio personificó  la  acción  del  Pramantha  en  la 
Tierra  y  en  el  seno  de  las  nubes,  vino  á  conver- 
tirse en  autor  y  padre  de  la  raza  humana. 

Prometeo,  on  cuyo  mito  y  signiticación  moral 
nos  hemos  deteiiiiío  tanto,  por  la  importancia 
que  todavía  tiene  en  la  Poesía  y  en  el  Arte,  no 
tuvo  en  ol  Arte  antiguo  tanta  como  pudiera 
creerse.  Es  inútil  buscar  las 
imágenes  arcaicas  del  titán; 
sólo  en  una  época  tardía  le 
vemos  ajiarecer  como  autor 
de  la  nueva  raza  humana; 
con  e!ecto,  en  varias  piedras 
grabadas  se  le  ve  modelando 
el  cuerpo  del  primer  hom- 
bre. En  la  época  romana  los 
escultores  se  valieron  de  la 
imagen  de  Prometeo  para  re- 
presentar alegorías  de  la  vi- 
da humana  que  solían  des- 
tinarse á  los  monumentos  lunerarios.  Así,  por 
ejemplo,  vemos  en  un  sarcófago  del  Museo  Ca- 
pitolino  un  relieve  que  representa  á  Prometeo 
modelando  una  figura  de  barro  á  la  que  Atenea 
va  á  comunicar  la  vida. 

-  Prometeo  É  Ixiós:  Bel/.  Art.  Cuadros  de 
José  Ribera.  Museo  del  Prado,  números  1 004  y 
1005.  ^       . 

La  aticiíjn  del  Spagnokíto  a  los  asuntos  horri- 
pilantes se  declara  eii  estos  dos  lienzos  colosales 
que  con  Sisifo  v  Tántalo  formaban  una  colec- 
ción de  Toniiiiilos  que  bien  puede  compararse 
con  la  celebérrima  de  las  Cuatro  Furias  que  Ti- 
ziano  pintó  como  asuntos  decorativos  para  la 
emperatriz  doña  Jlaría. 

Prometeo  está  representado  en  los  montes  del 
Cáuca.so  sujeto  á  unos  peñascos,  mientras  nu 
buitre  le  desgarra  el  costado  con  su  encorvado 


Prometeo 


ruoM 

iitco  (tavorAniloln  Im  «ntraftw.  l«l<Sn,  «tfl'lo  «o- 
Iirn  la  iuo<la  do  au  toriiimito,  v-U-  .   •  ■'•», 

liiltilittaa   un  )(olilu   inali'lli »  do  '  '" 

lioinla  a|iaf«<i>  |Hir  ileliaju  aprntaiiiln  ia«  ii).:ia-lu- 
rna  qiin  aprialoiian  al  (lDa|{raoia<lii  rsy  dn  loa  !•• 
plUa, 

l^ia   luiraiinajca   iiillolnKiioa  oatÁli  r«pr«a<i|iU- 
(Illa  por  lina  lobllaliia  «analioa,  y  "Ua  ilinolilm  r»- 
r«a,  «Inadu  imf  Ua  «iiiitraiH'ionpa  vioUiilaa  drl 
dolor  y   U  (lpi>oa|irr*i-lón,   Inlundrn   vnrdwltru  | 
(iNiiAiito.  iiup  aiiinmtA  au   1 1  i       >    ..     . 

InlaliiUd  con  i|uu  (^aláii  tra" 

(loa  loa  iltitttlli'a  (l«l  ciivr|H)  li •    v. 

iMir  laa  li)(adurM  y  |ailpit«nt«  «  oonwMiuoDOU 
del  tiiniioiito. 

En  cato  ({i-iieroiloriliwlroa  Kjbcra  li*  aido  tam- 
bien  inimiublo,  y  lia  iiienM-ido  quo  un  iiiaiKiic  cri- 
tico Imyíi  allriimdo  quo  niiigiín  pintor  do  ■  i«>c« 
«iKUiift  ha  UovBilo  miia  alia  «li  la  ojocución  lua- 
tonal  do  avinojanloa  obran  la  luir/ji,  la  audmia, 
la  giaiideía,  Á  brillo  y  la  «olido/..  I'oilrá  qui/ii» 
ol  B.iunlii  |w»rcccr  ropucnant»;  poro  téiignac  on 
cuenta  quo  muy  |>ocü»  (lo  lo»  que  han  manojoilo 
el  piiicol  llegaron  á  o»to  punto  interprotaiido  ol 
natural,  y,  sobro  lodo,  quo  cate  realismo  ca  muy 
dirorento  on  su  conco|icnin  ("«li  tica  del  natura- 
lismo, quo  MI  complaco  y  goza  on  la  vulgaridad 
dol  asunto,  hjitc  anlo  aspira  a  la  iinilaiioii  ser- 
vil de  cualquier  olijoto,  y  Jior  una  aiMTracion 
muy  oonu'in  on  niicatra  é|K)ca  funda  au  ideal  en 
icvolcariM)  en  el  cieno  miia  inmundo,  como  si 
.sólo  fuese  verdad  lo  feo  y  lo  malo,  lo  inmoral  y 
lo  vicioso,  y  no  oxistieran  en  el  mundo  bellezas 
do  otro  género  ijuo  al  mismo  tioiii[io  sean  bue- 
nas y  verdaderas. 

Palomino,  en  su  Parnaso  Español  Pictórico 
Laureado,  refiero  quo  la  colección  de  los  cuatro 
Tormentos  fué  propiedad  de  un  rico  caballero  de 
Amstcrdam,  el  cual  los  coloco  on  un  salón  de 
su  morada,  causando  tal  imiiresión  t<)do3  olios, 
y  en  esi>ecial  el  quo  representa  á  Ixión  en  los 
Infiernos,  en  el  ánimo  do  su  esposa  Jacoba  do 
Effcl,  que  á  la  sazón  se  hallaba  embarazada,  que 
dio  á  luz  un  nifio  contrahecho  y  con  los  dedos 
encogidos;  y  sin  duda  [lara  evitar  en  lo  sucesivo 
semejantes  percances  entre  las  impresionables 
holandesas,  el  marido  de  Jacoba  de  Effel  se 
apresuró  á  vender  los  cuadros  de  Ribera,  que 
tras  una  breve  estancia  en  Italia  fueron  adqui- 
ridos por  Felipe  IV  para  su  palacio  del  Buen 
Retiro. 

Danvila  Jaldero,  en  su  Reseña  critica  de  las 
obras  de  José  Jlibera,  asegura  que  los  otros  dos 
Tormentos  representando  el  suplicio  de  Tántalo 
y  el  de  Sisifo  pasaron  á  poder  del  conde  de  Sal- 
vatierra, formando  («irte  de  ella  hasta  pocos  años 
ha,  que  fué  vendicla  y  dis|iersada,  ignorándose 
el  actual  paradero  de  aquellos  lienzos. 

En  el  Museo  del  Prado  existen  dos  cuadros 
de  Tiziano,  números  465  y  66,  de  asunto  análogo 
al  descrito  anteriormente,  y  otro  de  Solimeiie, 
de  "lan  tamaño,  que  figura  también  á  Prome- 
teo. 

PROMETER  (del  lat.  promitth-e):  a.  Ofrecer 
con  .iseveración  y  firmeza,  hacer,  decir  ó  dar  una 
cosa. 

...  PBOMETEB  nin  dar  non  deben  los  prela- 
dos: niu  los  cabildos  ningiW  beneficio  de  santa 
F^Icsia,  de  los  mayores  nin  de  los  menores,  an- 
te que  vaquen. 

Partidas, 

...  por  todo  el  discurso  del  año  mira  Venus 
con  rostro  benévolo  por  tener  cuartos;  y  asi  al 
que  los  tiene.  PROMETE  buen  suceso  en  sus  amo- 
res. V  el  que  no  los  tuviere,  se  parecerá  á  la  luua 
en  teuer  cuernos. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Prometer:  n.  Dar  muestras  de  precocidad. 

...  no  se  le  puede  negar  á  este  ministerio  que 
PROMETE. 

LAnr.A. 

-  jQué  edad  tiene  el  angelito? 
-Trece  años  cumplió  en  agosto. 
-¡Pues  promete! 

Bketós  de  los  Herkebo.s. 

-Prometerse:  r.  Esperar  una  cosa  ó  mos- 
trar gran  confianza  de  lograrla. 

..  á  la  santa  madre  animó  mucho  á  que  fuu- 
daVé  nion.isterios  como  aquél,  PROMETIÉNDOSE 
«Tan  fruto  en  la  iglesia. 

Fb.  Fbancisco  dk  Santa  María. 
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-  PkoMmiMK!  Otnetm  uno  pof  «laTodrln  ó 
•Kmdo'-jmionta  »l  wrvlalo  6  culto  <!•  Uto*  ó  <U 

alia  aaiitoN. 

.  Ci,..,.,  ,  «I  ...  ii..„,  11.  in.ii.ii.ii,  (latabra 
(l«ra><  ^^a. 

I',  Tanar 

í»,  coa  |>ua<i  fuodaineoto,  <!• 
I. 

La  vanlilad  ina  rajaba.  Prplta  Jlmanrt,  (tea- 
da  qua  vlnn  nil  hijo,  •>  iiioiltal.a  tan  afabla  j 
catitioaa,  qua  yo  m*  tas  ruoMltli  frtiut. 
VaI-Küa. 

PROMETIDO,  DA;  ni.  y  f.  Fi'TfKo;  novio  que 
tioiii!  con  au  novia  coniproiiiiao  formal. 

Kra  p|  barón  Keilfrico  il<?  (Ji-lrr,  «obrioo  dal 
mlnialro  da  Marina...  au  rBOMEiIU»,  al  qaa  a« 
iba  i  caaor  con  alio... 

Lahba. 

-  PiioMETiDO;  m.  Pbomma. 

...  aunqna  para  aatierlo  aa  hacían  notable! 
diliKiinclaa,  ygiandea  rROMrriIMMalqaedelU 
diese  noticia. 

Gosr-ALo  iiR  CÉKPíDEa. 

-  Piíometido;  Talla  quo  on  los  arriendo»  se 
pone  do  )ircmio  á  loa  iionednresó  piijadoroa  des- 
do la  jirimera  postura  hasta  ol  iirinier  remato,  y 
quo  paga  el  que  hace  la  mejoro. 

PROMETIENTE:  p.  a.  de  PKOMETEE.  Que  pro- 
meto. 

PROMETIMIENTO:  m.  PbOME-SA. 

...  haced  vos.  Señora,  que  nosotros  seanion 
dignos  destos  PBdMBTiMlENTOS  de  vuestro  pre- 
cioso Hijo,  que  alcancemo»  »u  gracia  y  sn  glo. 
ria,  para  que  gocemos  de  au  vista. 

Pedro  de  Medina. 

PROMETOPIA  (del  ^.  Tpó,  delante,  y  lUrj'- 
jtav,  frente):  f.  Zool.  Genero  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  nitidúlidos,  tribu  de  los  niti- 
dulinos.  Se  reconocen  estos  insectos  |>or  los  ca- 
racteres  siguientes:  mentón  muy  grande,  que 
oculta  completamente  las  niaxilas  por  los  lodos, 
semicircular  y  un  poco  escotado  anteriormente; 
lenglleta  córnea,  escotada  y  con  un  pequeño  dien- 
te medio;  sus  ángulos  provistos  cada  uno  de  un 
glóbulo  membranoso  delgado  y  saliente;  lóbulo 
de  las  raaxilas  lineal  y  fuertemente  ciliado  ¡lor 
dentro;  último  artejo  dt  los  j^iljios  labiales  ci- 
lindrico; mandíbulas  anchas  en  su  base,  gra- 
dualmente estrechadas  y  medianamente  arquea- 
das, con  un  diente  antes  de  la  punta;  labro  sa- 
liente y  semicircular  por  delante:  cabeza  alarga- 
da, terminada  en  un  hocico  agudo  y  deprimido; 
los  surcos  antcnares  subcefálicos,  rectos  y  con- 
vergentes; antenas  bastante  largas,  delgadas, 
con^l  primer  artejo  ensanchado  hacia  fuera,  el 
setmndo  corto  y  globuloso,  el  tercero  cilíndiico 
y  muy  largo,  del  cuarto  al  octavo  gradualmente 
acortados  sin  engrosar,  del  noveno  al  undécimo 
formando  una  maza  oval ;  protórax  muy  escota- 
do por  delante  y  rebordeado  en  los  lados;  patas 
cortas;  fémures  en  óvalo  alargado;  tibias  delga- 
das y  rectas;  los  tres  primeros  artejos  de  los  tar- 
sos ligeramente  ensanchados;  uñas  sencillas;  sin 
setnnento  abdominal  adicional  en  los  machos; 
apófisis  del  prosternón  nula  ó  casi  nula;  cuerpo 
elíptico  algo  deprimido. 

Este  género  es  muy  característico,  propio  de 
América  y  compuesto  de  dos  especies  tan  sólo, 
una  de  los  Estados  Unidos  ( Prometopia  6-macu- 
lata),  y  otra  de  Colombia,  P.  eontiuens,  aquélla 
con  los"  élitros  trimcados  y  ésta  enteros. 

PROMINENCIA  (del  lat.  prominenila):  f.  Ele- 
vación de  una  cosa  sobre  lo  que  está  alrededor 
ó  cerca  de  ella. 

PROMINENTE  (del  lat.  promJnens,  }>T<wiinin- 
tis,  p.  a.  de prominere,  elevarse,  sobresalir):  adj. 
Que  se  levanta  sobre  lo  que  está  á  su  inmedia- 
ción ó  alrededores. 

PROMISCUAMENTE:  adv.  m.  Indiferentemen- 
te, sin  distinción. 

...  que  nadie  reparase  en  comprar  y  vender, 
con  esta  ó  con  aquella  moneda,  y  las  pagas 
corriesen  promiscv amenté,  respecto  de  todas. 
Alonso  Cabbanza. 
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...  la  Historia,  la  Disciplina,  las  Antigüeda- 
des eclesiástii'as,  y  aun  los  lugares  ó  fuentes  de 
una  y  otra  facultad,  se  explicjuen  PROMISCUA- 
MENTE por  un  solo  regente. 

JOVELLANOS. 

PROMISCUAR  {ñe  promiscuo):  n.  Mezclar  en 
días  de  vigilia  comida  de  carne  y  pescado. 

Grato  fuera  al  paladar 
Rico  jamón  con  Jerez;... 
Pero  no;  merca  otro  pez; 
Tiempo  hay  para  promiscuar. 
Bretón  de  los  Hehiíeros. 

PROMISCUO,  CUA  (del  lat.  ;»-om  í'scííMS^:  adj. 
Mezclado  confusa  o  indiferentemente. 

...  las  disonantes  voces  de  la  promiscua 
multitud  con  que  pierden  el  oir. 

Francisco  de  Villalobos. 

-Promiscuo:  Que  tiene  dos  sentidos  ó  se  pue- 
de usar  if;ualmente  de  un  modo  ó  de  otro,  por  ser 
ambos  eriuivalentes. 

PROMISIÓN  (del  lat.  }]romiss'io):  f.  ant.  Pro- 
mesa. 

...  PROMISIÓN  es  otorgamiento  que  facen  los 

homes  unos  con  otros,  por  palabras,  é  con  en- 

tención  de  obligarse,  aviniéndose  sobre  alguna 

cosa  cierta,  que  deben  dar  ó  facer  unos  á  otros. 

Partidas. 

PROMISORIO,  ría  (dellat.  promissum,  supino 
Aa  promiUtre,  prometer):  adj.  Que  encierra  en  sí 
promesa. 

Juramento  promisorio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PROMOCIÓN  (del  lat.  promoUo):  f.  Acción  de 
promover. 

...  pues  se  puede  temer  que  los  encomende- 
ros, que  no  fuesen  de  muy  ajustada  concien- 
cia, atendiendo  solo  á  sus  aumentos  y  ganan- 
cias temporales,  hiciesen  oposición  á  todas  es 
tas  cosas,  y  fuesen  en  ayuda  y  promoción  de- 
lias. 

Juan  de  Solórzano. 

-Promoción:  Elevación  ó  ascenso  de  uno  á 
una  dignidad  ó  empleo  superior  al  que  tenía. 

...  asistióle  al  tiempo  que  recibió  el  grado, 
por  tener  alguna  parte  en  la  PR*  MOCIÓN  de  un 
doctor  tan  afamado. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Esta  hubo  de  estorbar  la  posesión  de  Ferra- 
rlo, y  no  su  promoción  á  V.aleucia;  etc. 
JOVELI.ANOS. 

PROMONTOR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Also-Pilis, 
comitado  de  Pest,  Hungría,  sit.  al  S.  de  Buda- 
pest, en  la  orilla  dra.  del  DanuVdo,  en  el  ferro- 
carril de  .Sar-Boyard  á  Budapest;  500  habitan- 
tes. Viñedos. 

PROMONTORIO  (del  lat. /iro»iO)líO)'ijí))iJ:  m. 
Altura  muy  considerable  de  tierra. 

...  es  Villanueva,  del  arzobispado  no  muy 
antiguo,  como  su  nombre  manifiesta,  sentado 
á  las  r.aices  de  un  descollado  PRO.MONTORIO  de 
tierra. 

Fr.  Francisco  de  Santa  María. 

-  Promontorio:  fig.  Cualquiera  cosa  que  ha- 
ce demasiado  bulto  y  causa  grande  estorbo. 

-  Promontorio:  Geog.  Caro;  monte  ó  pedazo 
de  tierra  elevado  que  entra  en  el  mar. 

...  está  (España)  rodeada  por  todas  partes  y 
ceñida  del  mar,  si  no  es  por  la  que  tiene  por 
aledaño  á  los  Pirineos,  cuyas  cordilleras  corren 
del  uno  al  otro  mar,  y  se  rematan  en  dos  cabos 
ó  PROMONTORIOS:  etc. 

Mariana. 

Con  otro  templo  en  el  promontorio  Diaueo, 
donde  agora  está  Denia,  disimularon  los  de  la 
isla  de  Zacinto  sus  intentos  de  sujetar  á  Es- 
paña. 

Saavedra  Fajardo. 

PROMOPSO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos 
ilel  orden  quirópteros,  familia  embalonúridos, 
tribu  molosinos,  caracterizado  por  tener  cola 
gruesa  y  considerablemente  saliente  más  allá  de 
la  membrana  interfemoral,  que  es  casi  siempre 
corta ;  piernas  muy  cortas  y  robustas ;  peroné  muy 
desarrollado ;  huesos  intermaxilares  pró-ximos 
uno  á  otro  ó  unidos  ]ior  delante;  incisivos  supe- 
riores robustos;  dientes  p.  y  m.  ;    orejas 
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grandes  y  unidas  por  un  pliegue  cutáneo;  labio 
superior  robusto  y  sin  pliegues  transversos. 

La  es|iecie  tipo  de  este  género  es  el  Promops 
ohscuriis  Geoffr.,  que  vive  en  Cuba,  Brasil  y  Mar- 
tinica. 

PROMOTOR,  RA  (del  lat.  promotum,  supino 
de  promoveré,  promover):  adj.  tjue  pronuieve  una 
cosa,  haciendo  las  diligencias  conducentes  para 
su  logro.  U.  t.  o.  s. 

A  todos  estos  ejercicios  asistieron,  además 
de  los  señores  promotor,  director  primero  y 
segundo  y  profesores,  varios  oficiales,  así  de 
marina  como  del  b,atallón  provincial,  etc. 
Jovellanos. 

...  es  costumbre 
De  bestias  á  la  vez  y  caballeros 
Que  el  promotor  de  las  cuestiones  sea 
La  cabeza  más  ruin  de  la  asamblea. 

Hartzenbusch. 

-  Promotor  fiscal:  Funcionario  encargado 
en  todos  los  juzgados  de  defender  la  observancia 
de  las  leyes  y  de  acusar  á  los  responsables  de 
delitos  públicos;  y  también  de  sostener  los  de- 
rechos é  intereses  generales. 

En  el  pleito  que  es  entre  partes,  de  la  una 
el  PRoMOTORyiscíi?  de  su  Majestad  ausente,  y 
de  la  otra,  reo  acusado,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

PROMOVEDOR,  RA:  adj.  PROMOTOR.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...contra  el  PROMOVEDOR  de  las  matracas, 
que  no  iTa  menos,  dijo  desde  su  rancho:  Voto 
(y  echóle  como  dicen  redondo)  que  es  el  mo- 
reno honrado. 

El  Soldado  Pindaro. 

Vinieron  la  mañ.ina  precedente  al  día  seña- 
lado algunos  de  los  promovedores  del  motín 
á  verse  con  Pedro  de  Albarado,  ele. 

SoLÍs. 

PROMOVER  (del  lat.  promoveré):  a.  Adelan- 
tar una  cosa,  procurando  su  logro. 

...  en  aquello  á  quien  toca,  por  ministerio 
propio,  promover  y  adelantar  el  partido  de  la 
virtud. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

Precisado  el  Gobierno  á  PROMOVER  el  au- 
mento de  la  Marina  Real,  lo  hubo  de  hacer  en 
perjuicio  de  la  mercantil. 

Jovellanos. 

-Promover:  Levantar  ó  elevar  auna  perso- 
na á  otra  dignidad  ó  empleo  superior  al  que  te- 
nía. 

. ..  entróse  en  un  monasterio  camandidense, 
donde  vivió  santísimamente  muchos  años,  y 
de  donde  fué  pro.movido  á  obispo. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

(...su  majestad  por  real  decreto)  promueve 
á  don  Francisco  Javier  Uriarte  y  Borja  á  la 
dignidad  de  capitán  general  de  la  armada. 
Larra. 

PROMULGACIÓN  (del  lat.  promulgalio):  1. 
Acción,  ó  electo,  de  promulgar. 

...  esto  dice  san  Pablo,  .adonde  habla  de  la 
PROMULGACIÓN  del  Evangelio,  que  hacen  los 
predicadores  enviados  por  Dios. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

...  pidió   licencia  al  sumo   pontífice  Lucio 
Tercero  para  la  PROMULGACIÓN   de  sus  obras. 
Fe.  Damián  Cornejo. 

-Promulgación:  LegisK  Cuéntase  de  cierto 
emperador,  que  hacía  escribir  las  leyes  en  letras 
microscópicas  y  fijarlas  en  parajes  altos  para 
que  no  se  pudiesen  leer,  extremo  caprichoso  que 
muestra  los  absurdos  en  que  á  veces  ha  incurri- 
do la  tiranía.  «Debe  la  ley  ser  manifiesta, é  non 
debe  ninguno  ser  engañado  por  ella,»  dice  la 
ley  4.",  tít.  II,  lib.  I  del  Fuero  Juzgo;  y  ,son 
estas  palabras  verdad  tan  evidente,  que  se  con- 
sidera en  realidad  poco  importante  reconocerla 
necesidad  de  la  promulgación,  siendo  esencial 
el  manifestar  cómo  se  ha  de  hacer.  Es  tan  indis- 
pensable lo  primero,  que  en  algunos  Códigos 
ni  siquiera  se  manda. 

De  dos  maneras,  dice  Gutiérrez,  puede  poner- 
se la  ley  en  conocimiento  del  público:  1.°  por  la 
publicid.ad  que  lleva  consigo  la  formación:  2.° 
por  los  medios  empleados  para  darla  á  conocer, 
como  cuando  se  remite  un  ejemplar  auténtico  á 
las  autoridades  locales,   dejando  á  éstas  el  cui- 
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dado  de  su  publicación,  ya  por  lectura,  ya  i  or 
reimpresión,  ya  por  anuncios  y  edictos.  En  Ro- 
ma, durante  la  República,  seguíase  el  método  de 
exponerla  al  público  en  tres  días  festivos,  iíajo 
los  emperadores,  éstos  mandaban  los  rescriptos  á 
los  Jueces  correspondientes,  y  las  constituciones 
al  Senado,  el  cual  al  comunicarlas  á  los  Jueces 
disponía  que  se  grabasen.  Entre  nosotros  no  ha 
habido  uniformidad  completa,  habiendo  variado 
la  promulgación  como  la  manera  de  legislar.  La 
reunión  de  Cortes,  tan  antigua  y  tan  general  en 
España,  daba  á  la  formación  de  las  leyes  una 
notoriedad  conocida,  la  cual,  sin  embargo,  nun- 
ca fué  motivo  para  omitir  esta  Ibrmalidad,  sien- 
do el  uso  más  frecuente,  una  vez  formulada  la 
ley,  y  des|iués  de  volver  los  procuradores  á  sus 
casas,  que  !a  autoridad  real  se  encargase  de  ]iu- 
blicar  los  ordenamiento.s,  remitiéndoles  á  las 
autoridades  y  tribunales  de  justicia  para  su  ob- 
servancia. A  nuevos  tiempos  han  correspondido 
nuevas  prácticas,  como  es  de  ver  por  las  si- 
guientes disposiciones. 

Por  auto  acordado  del  Consejo  de  1767  y  reso- 
lución de  18  de  diciembre  de  1804  (ley  12,  tí- 
tulo II,  lib.  III  de  la  Nov.  Recop. ),  «se  [irevie- 
ne  que  ninguna  ley,  regla  ó  providencia  general 
nueva, se  debe  creer  ni  usar,  no  estando  intima- 
da ó  publicada  por  pragmática,  cédula,  provi- 
sión, orden,  edicto,  pregón  ó  bandos  de  las  jus- 
ticias ó  magistrados  jjúblicos. »  Por  auto  del 
Consejo  de  24  de  octubre  de  1785,  «se  mandó 
que  de  las  Reales  cédulas,  provisiones  y  órdenes 
generales  expedidas  é  impresas  por  el  Consejo 
se  pasaran  en  lo  sucesivo  por  las  escribanías  de 
Cámara  de  Castilla  y  Aragón  cuatro  ejemplares 
al  procurador  general  del  reino,  á  fin  de  (jue, 
quedándose  con  uno  para  sí,  dispusiera  que  se 
colocase  otro  en  el  archivo  del  reino  y  su  dipu- 
tación, y  los  dos  restantes  se  distribuyesen  en- 
tre los  abogados  de  ella.  Por  otra  Real  orden  de 
27  de  enero  de  1787  «se  mandó  que  el  Consejo 
remitiese  al  de  las  Ordenes  copias  ó  ejemplares 
de  las  cédulas  ó  provisiones,  para  que  estelas 
comunicara  á  los  jueces  eclesiásticos  y  seculares 
de  su  territorio.»  El  art.  156,  cap.  IX  de  la 
Constitución  del  año  de  1812  «disponía  que  to- 
das las  leves  se  circularan  de  orden  del  rey  por 
los  respectivos  secretarios  del  despacho,  directa- 
mente, á  todos  y  cada  uno  de  los  Tribunales  Su- 
]iremos  y  de  las  provincias  y  demás  jefes  y  au- 
toridades superiores,  los  cuales  quedaban  encar- 
gados de  hacerlas  circular  á  sus  subalternos.» 

El  gobierno  hace  insertar  la  ley  en  la  Gacla 
de  Madrid  (Reales  ordenes  de  22  de  septiembre 
de  1836,  y  4  de  mayo  de  1838),  y  la  remite  á  los 
jefes  políticos,  hoy  gobernadores,  para  que  la 
hagan  saber  á  todos  los  agentes  de  la  Adminis- 
tración en  sus  res]iectivas  provincias  (art.  256  de 
la  ley  de  3  de  febrero  de  1823),  por  medio  de  los 
Boletines  Oficiales.  Las  autoridades  locales  la  ha- 
cen publicar  por  edictos  ó  pregones  con  ai  reglo 
á  la  práctica  introducida  en  cada  pueblo.  Las 
Reales  órdenes  citadas  de  22  de  sejitiembre  de 
1836  y  la  de  4  de  mayo  de  1838,  recordadas  á 
las  autoridades  eclesiásticas  y  judiciales  depen- 
dientes del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  por 
Real  orden  de  5  de  septiembre  de  1848,  se  clie- 
ron  con  el  único  objeto  de  que  las  disposiciones 
generales  fueían  cumplidas  desde  su  inserción  en 
la  Gaceta  por  las  autoridades  y  jefes  de  todas 
las  dependencias  del  Estado,  sin  espierar  á  que 
les  fueran  comunicadas  jior  su  respectivo  Minis- 
terio. En  el  art.  10,  cap.  II,  tít.  II  de  la  ley  de 
25  de  septiembre  de  1863,  se  declaró  igualmente 
«que  corresi'onde  al  gobernador  de  la  jirovincia 
publicar,  circular,  ejecutar  y  hacer  que  se  ejecu- 
ten cu  la  provincia  de  su  mando  las  leyes,  de- 
cretos, órdenes  y  disposiciones  que  al  efecto  le 
comunique  el  gobierno,  }'  las  de  observancia  ge- 
neral que  se  publiquen  en  la  Gacelade  Madrid, 1> 
disposición  copiada  en  las  leyes  orgánicas  pro- 
vinciales publicadas  después. 

Resiiecto  al  tiempo  en  que  las  leyes  empiezan 
á  ser  obligatorias,  no  ha  existido  práctica  unifor- 
me. Por  Derecho  romano  opinan  algunos  que  la 
acción  de  Las  leyes  principiaba  á  los  dos  meses 
de  publicadas,  citando  en  apoyo  de  esta  doctri- 
na el  cap.  I  de  la  novóla  66,  que  marca  este 
tiempo  con  relación  á  cierta  ley  hecha  sobre  tes- 
tamentos. Otros  tomaron  por  regla  la  65  del  Có- 
digo de  Decur.,  en  la  cual,  hablando  de  una  or- 
denanza de  su  predecesor  Zenón,  el  emjierador 
Anastasio  declaró  obligatorias  las  leyes  de-sde  el 
día  de  su  promulgación. 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  concedido  á  este 
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»0(;i\li  iliirliiiiiriiin  ili'l  Triliiiiiiil  Sii|irniiio,  i'iii|«' 
«II  it  ri'^ir  ili<iii|i>  i>l  ilm  il»  aii  lorliit,  y  no  ilomlii 
Nll  |>ill>lii'ui'ii>n  I.iiii  |{i<iili-<i  iíii|i<ni<H  lili  'J'iili>m<|i- 
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|Hiiiii>nilo  i|iii'  iii>nn  olili);iiti>iiii.s  lii.t  úrilonim  ilol 
j;oliioriii>  iIoHili'  Hii  InHi'i'i-iiiii  <<ii  In  Uncfla  dt  Ma- 
tln'il,  milo  tiiMion  por  olijnlii  i|iHi  l«.i  mitoriilnilpit 
y  ¡olin  lio  loiliis  liin  ili>|ii<nili'iirii>s  ili'l  Kntiiiln  ho 
n|iri-surt<n  ú  iliirli's  riMn|>llniii'iitii  un  la  |uirl«i|iu< 
cnrii's|Miiiil«,  sin  i'!i|H'mr  A  ri'iililr  In  i-oniunini' 
cúln  lili  ITspoi'tivn  MinistiTÍo.  I.o  |irn|iio  so  ro- 
cortil)  ú  liiN  jiutoriiltiiloH  itopoiiiliontos  ilol  Minis- 
terio lio  liriii'iik  y  .liislii'iii  («r  Kivil  ilorrolo  ilo  t! 
do  sojitioinliro  ilo  ISIS.  I'or  otro  do  !>  do  ninrzo 
do  IsM  so  ilis|iiiso.  ron  ol  lin  do  evitar  los  in- 
coiivoniontos  ipio  lleva  oonsigi.  el  nn'todo  do  co- 
nuiíiiiiir  á  cada  nntoridail  y  iloiH'ndomia  todas 
las  óiilonos  y  dis|iosirioncs  do  oiiali|nior  clase 
quo  sean,  i]UO  todas  las  leyes,  Reales  dcerelos  y 
otras  disposioioiies  generales  que  por  su  índole 
no  sean  reservadas,  ya  enmneii  de  los  Minis- 
terios, ya  de  las  direocioiies  y  demás  depen- 
dencias centrales,  se  |int)lii|Uen  cu  la  |>artc  oíi- 
cial  de  la  Onoln  ili-  .Víiu/rii/;  que  las  disposicio- 
nes j;eneralos  pulilicadas  en  la  '•'aivla  no  se  co- 
nmninuon  particulanucnte;  que  súlo  por  su  in- 
serción en  ella  será  obligatorio  el  cunipliiuiento 
para  los  trilmnalos  y  ¡mía  todas  las  autoridades 
civiles,  militares  y  eclesiásticas;  que  en  su  vir- 
tud, las  respectivas  autoridades  y  i'uncioMarios  á 
quienes  incumban  cuiden  de  que  las  disposicio- 
nes publicadas  cu  la  (ínceía  y  en  los  IJu/elinrs 
On\-iiilt:t,  cuando  por  su  naturaleza  deba  así  ha- 
cerse, y  expidan  desde  Inego  las  órdenes  conve- 
nientes ¡xara  su  más  pronto  y  exacto  cumpli- 
niicnto,  como  si  dichas  disposiciones  les  hubiesen 
sido  comunicadas  directamente. 

Con  arrejlo  al  art.  l.°del  Código  civil  vigente, 
las  leyes  obligarán  en  la  península,  islas  adya- 
centes, Canarias  y  territorios  de  África,  sujetos 
á  la  legislaciiin  peninsular,  á  los  veinte  días  de 
su  promvügación,  si  en  ell.as  no  se  dispusiere  otra 
cosa.  Se  entiende  hecha  la  ]iromnlgación  el  día 
que  termina  la  inserción  de  la  ley  cu  la  Gaceta. 

PROMULGADOR,  RA  (del  lat.  promiügálor): 
adj.  l,Uic  promulga.  U.  t.  c.  s. 

...  clarines  de  la  ley  de  Cristo,  tromuioa- 
DOiiKS  lie  su  Ev.angelio,  y  fieles  subditos  de  la 
Iglesia  romana. 

P.  José  Cas.vxi. 

...  esta  rei-opilación  contenía  los  ordenamien- 
tos, pr.agniálicas  y  leyes  liechas  por  los  TRO- 
MULGADORES  y  SUS  antecesores,  etc. 

JOTELLASOS. 
PROMULGAR  (del  lat.  promulgare):  a.  Publi- 
car una  cosa  solemnemente,  hacerla  saber  á  to- 
dos. 

Quien  PRO.MüLGA  nuich.as  leyes,  esparce  mu- 
chos abrojos  donde  todos  se  lastimen. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  .acabada  de  promulgar  esta  sentencia, 
llegan  á  pcuella  en  ejecución  con  voces,  con 
grita,  etc. 

Malón  dk  Chaide. 

La  primera  de  estas  leyes  fué  PROSitrLOADA 
en  Córiloba  por  los  señores  Reyes  Católicos  á 
consecuencia  de  la  conquista  de  Gr.inada,  etc. 
JOVELLAXOS. 

-  Promitloar:  fig.  Hacer  que  nna  cosa  se  di- 
vulgue y  corra  mucho  en  el  público. 

PRONACIÓN  (del  lat.  pronus,  inclinado  hacia 
adelante):  I'.  AiKtt.  Situación  de  la  mano  cuan- 
do dirige  su  cara  dorsal  hacia  delante,  ó  cuando 
descansa  sobre  un  plano  horizontal  por  su  cara 
palmar. 

Los  movimientos  ^lor  los  cuales  pasa  la  mano 
de  una  á  otra  posición  se  realizan  merced  á  la 
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dad  iiiiloiilibriiiut  rnrmadA  |ior  I»  ]m' 
aignioidoii  V  ol  llgainonto  nliulnr,  i 
mi  oxlroniídad  inrorlur  >«  muevo  alrododiir  drl 
ojo  dol  cubilo  |H>r  ol  intornioilio  ilol  ligainonlo 
triangular  quo  forinu  cuoriKi  con  ol  radio.  Ahora 
Ilion:  i'iiino  ol  cnr|in  «o  arlioiihi  con  ol  miliii  y  1 1 
liganiohlo  Irinngulnr,  ao  cnnipiondo  quo  In  inniio 
dolió  Hogiiir  loa  ¡novliniriitoa  dol  nidio.  Kn  U 
anpinariiiii,  ol  o«|incio  inloroHoo  loiilro  ol  cubito 
y  ol  radío)  niuiroco  nnipliamento  donArrolIndo; 
on  la  pronncion  ol  c»[iitcio  iiu  oxiato  aiHinaa,  y  el 
radio  quoda  (por  au  cara  anterior)  cu  contacto 
dol  cubilo, 

Kl  cubilo  iwrmanoco  fijo  en  loa  nioviniiontoii 
do  iiriinaiión  y  supinación,  y  n|H'nns  si  .in  oxtre- 
uiiilad  iulotior  HUlro  una  ligera  dcsviaoii'>n  angu- 
lar, que  no  iloseiii|icna  importante  [>a|>cl  en  los 
nioviniiontoH  do  la  mano. 

PRONACRO:  m.  liol.  (¡énoro  de  plantas  [lertc- 
neciontoá  la  familia  do  lasComimcstas,  subfami- 
lin  do  las  tubulillnras,  tribu  de  las  senccionídcas, 
cuyas  especies  habitan  en  latiuayana,  y  son  jilan* 
tas  horluicca,",  anuales,  muy  ramosas,  vellosas, 
con  las  hojas  opuestas,  lanceohidas,  apenas  den- 
tadas, y  las  cabezuelas  tcrnnuales  ¡loilnnculadas 
y  con  las  llores  amarillas;  cabezuelas  multillnras, 
heleróganias,  con  las  llores  del  mdio  uniseriadas, 
liguladasy  femeninas,  en  número  de  cinco,  y  las 
del  disco  en  número  de  12,  tubulo.sas  y  mascu- 
linas; involucros  casi  globosos,  tan  largos  como 
el  disco,  formados  por  siete  escamas  biscriadas, 
dos  exteriores  mayores  y  redondeadas,  vellosas, 
y  cinco  interiores  niembraniiceas  y  lamjiiñas;  re- 
ceptáculos planos,  con  pocas  jiajas,  desiguales  y 
aleznadas;  corolas  del  radio  liguladas,  con  el 
tubo  glanduloso  y  la  lígula  elíptica  y  casi  ente- 
ra, las  del  disco  Hoscnlosas  con  el  limbo  quin- 
quedentado;  aquenios  del  radio  planocomprimi- 
dos  lateralmente,  lenticulares,  carnosos,  trunca- 
dos y  lisos,  y  los  del  disco  estériles  y  muy  del- 
gados; vilano  nulo. 

PRONADOR,  RA  (del  lat.  prontis,  'inclinado 
hacia  adelante):  adj.  Anat.  Que  sirve  para  la 
prouación. 

Músculos  pronadorcs.  -  Dase  este  nombre  á  dos 
músculos  de  la  región  anterior  del  antebrazo:  el 
pronador  redondo  y  el  ¡tronador  cuadrado. 

El  ¡tronador  redondo  es  el  primero  de  los  mús- 
culos epitrocleaves  del  antebrazo  y  forma  el  lí- 
mite interno  del  hueco  triangular  del  pliegue  del 
codo:  inserto  por  arriba  á  la  epitróclea  y  á  la  ]iar- 
te  interna  de  la  apófisis  coronoides  del  cubito, 
se  dirige  oblicuamente  hacia  abajo  y  á  fuera, 
para  ir  á  insertarse,  por  un  corto  tendón  que  se 
arrolla  ligeramente  alrededor  del  radio,  á  una 
impresión  rugosa  situada  en  el  tercio  medio  de 
la  cara  externa  de  este  hueso.  El  nervio  media- 
no pasa  entre  los  dos  haces  superiores  (epitro- 
cleano  y  coronoideo)  de  inserción  de  este  múscu- 
lo y  lo  inerva;  el  pronador  redondo  es,  como  in- 
dica su  nombre,  un  músculo  pronador  y  al  mis- 
mo tiempo  flexor  del  antebrazo  sobre  el  brazo. 

El  ¡tronador  cuadrado,  músculo  profundo,  si- 
tuado en  la  parte  sujicrior  de  la  cara  anterior 
del  antebrazo,  se  compone  de  una  masa  cuadra- 
da de  fibras  musculares  transversales,  que  va 
desde  el  cuarto  inferior  del  borde  interno  del 
cubito  al  cuarto  inferior  del  borde  extemo  del 
radio;  por  su  contracción  tiende  á  aproximar  es- 
tos dos  huesos,  lo  cual  sólo  puede  ocurrir  por  la 
rotación  del  radio  hacia  delante,  es  decir,  por  el 
movimiento  de  pronación. 

PRONAO  (del  gr.  Tpi,  delante,  y  va6s,  tem- 
plo): m.  Ai-q.  Es]iecie  de  vestíbulo  porque  había 
que  pasar  para  llegar  al  santuario  de  los  templos 
egipcios:  el  orden  en  que  se  colocaban  los  depar- 
tamentos del  templo  solía  ser  una  ó  más  aveni- 
das de  figuras  y  esfinges,  que  conducían  á  un  |ia- 
tio  por  el  que  se  penetraba  en  la  pronaos  ó  an- 
tesala de  la  nave  ó  naos,  en  cuyo  ]iaso  se  abría 
la  puerta  que  daba  patio  al  santuario.  La  pro- 
naos  del  templo  de  Kuous  en  Tebas  se  alza- 
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Iironaoa  osLiba  comprendida i-ntro  los  don  miiroa 
nterales  de  la  n/io*,  quo  estaban  dccorailoe  con 
pilastra*  y  ocupailo  ol  intervalo  |>or  don  colum- 
nas; «n  loa  prosliloa  la  pronao*  cataba  fomiaila 
completamente  por  coliiinnaa  y  abierta  por  to- 
das |inrtc8;  en  el  artículo  IVuitK'o  heiiioe  hecho 
algunas  indicaciones  acerca  de  loa  que  lenta  ca- 
da clase  do  templos  (véase). 

PRONAYA:  f.  r¡ot.  Género  d.     ' 
ciento  a  la   familia  do  las   1')' 

i-s|iecies  habitan  en  In  jiarte  ai.  :^. .-  ..;■..  .e 

Kueva  Holanda,  y  son  plantas  sufruticoBají,  con 
las  ramas  volubles  y  las  hojas  altemas,  oblon- 
gas ó  lineales,  enterísimas,  y  los  |icdúnculns cor- 
tos y  solitarios  en  los  ápices  de  las  ramas  y  for- 
mando cimas  di  ó  tricótomas;  flores  azules;  cáliz 
de  cinco  sé|>alos  aleznados  é  iguales;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  altemos  con  los  stpalos, 
aovados,  casi  sentados  ó  cortamente  unguicula- 
dos, conniventes  en  su  parte  inferior  y  ca.si  en- 
rodados en  su  ápice;  cinco  estambres  hipoginos 
altemos  con  los  |iéta1o8,  erguidopatentes,  con 
los  filamentos  alargados,  filiformes,  y  las  anteras 
introrsas,  biloculares,  oblongas,  escotadas  en  la 
base,  fijas  ]ior  el  dorso,  revueltas  |ior  el  ápice  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  elipsoi- 
deo,  cilindrico,  bilocular,  con  óvulos  numerosos 
en  las  celdas,  anátropos,  horizontales  y  dis- 
puestos en  dos  series  ácada  lado  del  tabiqne;es- 
tilo  corto,  recto,  y  estigma  obtusamente  escota- 
do; el  fruto  es  una  baya  coriáceocamosa,  cilin- 
drica, bilocular,  con  semillas  numerosas,  redon- 
deadas ó  angulosas,  y  alojadas  dentro  de  cada 
celda  en  una  puljia  resinosa;  embrión  ortótro]io 
en  la  base  de  un  albumen  duro  y  muy  ]>equeño. 

PRONCIÓ:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Reinosa;  nace  y  corre 
por  la  hermandad  de  Yuso  y  por  los  témiinosde 
los  pueblos  de  La  Magdalena,  Qnintanilla  de 
Valdearroyo  y  Jledianedo,  y  se  une  al  Ebro. 

PRONECTO:  Geog.  ant.  O.  de  la  Bitinia,  Asia 
Menor;  hoy  Kaiamussal. 

PRONELA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  venéridos,  suborden  de  los  concháceos,  orden 
de  los  tetrahranquiales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios, tipo  de  los  moluscos.  Fischer  creó  recien- 
temente este  género,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  concha  subtrígona,  urbicular  ó  redondeada, 
comprimida  y  en  forma  parecida  á  la  del  género 
Astarte  ó  al  Venus;  presentase  adornada  de  Dnas 
estrías  concéntricas;  sin  lúnula,  y  la  charnela 
lleva  en  cada  valva  tres  dientes  cardinales  y  un 
diente  lateral  ]x>sterior  lamelifornie  que  á  veces 
es  doble  en  el  lado  izquierdo:  las  ninfas  son  gmc- 
sas;  el  ligamento  extemo  y  el  seno  |>aleal  ape- 
nas están  indicados ;  los  dien  tes  laterales  posterio- 
res establecen  relaciones  de  este  género  con  los 
ciprínidos.  Pertenece  el  género  PiVTw/Za  álos  te- 
rrenos jurásicos,  siendo  la  especie  típica  la  tri- 
gonellaris  Schlothecim. 

PRONEO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  hime- 
nópteros  de  la  familia  esfégidos,  tribu  de  los  es- 
feginos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  presen- 
tar los  siginentes  caracteres:  palpos  maxilares  y 
labiales  próximamente  iguales  en  longitud,  los 
maxilares  compuestos  de  seis  artejos  y  los  labia- 
les de  cuatro;  masüas  y  labio  cortos,  doblados 
cuando  más  en  la  extremidad ;  mandíbulas  rany 
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fuertemente  ciliarlas  interiormente,  no  teniendo 
más  qne  un  diente  medio,  sencillo  y  corto;  ante- 
nas insorias  por  debajo  de  la  mitad  de  la  calieza, 
cerca  de  la  boca;  railial  apendiculada;  segunda 
cubital  que  recibe  en  las  hembras  el  primer  ner- 
vio recurrente,  cerca  del  nervio  de  inserción  de 
la  segunda  y  tercera  cubitales;  en  los  machos  es- 
ta nerviación  alcanza  el  nervio  de  inserción  de 
la  primera  y  segunda  cubitales;  la  tercera  cubi- 
tal recibe  en  ambos  sexos  el  segundo  nervio  re- 
currente. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Proiurus 
maxillaris,  insecto  de  16  líneas  de  longitud,  ori- 
ginario de  África,  descrito  primeramente  como 
del  género  Chlorion. 

PRONEOMENIA  (del  gr.  Trpó,  delante,  y  neo- 
ineniaj:  f.  Zoo/.  Género  de  moluscos  do  la  clase 
de  los  solenogastros,  familia  de  los  neoménidos, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  m:is 
alargado  que  el  <le  los  JS'fomana,  revestido  de 
espíenlas  naviculares  ó  aciculares  incluidas  en 
lina  masa  cuticular,  gelatinosa,  bastan  te  gruesa, 
en  la  cual  penetran  prolongaciones  de  la  cajia 
epidérmica;  glándu- 
las salivales  bien  des- 
arrolladas, como  tam- 
bién la  rádula  y  las 
papilas  bucales;  glán- 
dula pedia  anterior  y 
glándulas  laterales 
posteriores  capaces  de 
segregar  un  tejido  in- 
crustado de  substan- 
cias calizas:  pericar- 
dio y  nefridios  en  co- 
municación con  la 
cloaca;  sin  branquias 
anales. 

El  género  Proneo- 
menia, descrito  por 
Hubrechten  1880,  es, 
como  todos  los  de  este 
grupo,  un  género  de 
colocación  dudosa, 
muy  semejante  á  los 
gusanos  por  su  for- 
ma, falta  de  concha, 
y  con  comunicación 
de  las  visceras  con  la 
cavidad  somática,  y 
por  otra  parte  muy 
análogo  á  los  Quiton. 
Proneomema  SluUeri  No  comprende  más 
O,  boca.  -  F,  surco  ventral  que  cinco  espeeiesdis- 
tribuídas  por  el  Nor- 
te de  Europa,  como  la  Proneomenia  ShtUcri 
Hubr. ;  y  por  el  Mediterráneo,  como  laP.  aglao- 
phenife  Kow. 

PRONGA:  Geog.  V.  San  Juan  de  Peonga. 

PRONIA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Riazan, 
Rusia.  Nace  en  la  parte  occidental  del  gobierno, 
en  el  límite  del  de  Tula,  cuyo  frontera  sigue  al- 
gunos kms.  para  inclinarse  bruscamente  al  E. 
En  esta  dirección  riega  á  Mijailof,  se  desvía  lue- 
go al  E.S.  E.,  recibe  el  Kerd  ó  Kerdas,  baña  á 
Pronsk,  vuelve  hacia  el  N.N.E.,  recoge  el  Ra- 
nova  y  desagua  en  el  Oka,  orilla  dra.,  al  S.  de 
Spask,  después  de  un  curso  de  225  kms. 

PRONO,  NA  (del  lat.  pronxís):  adj.  Inclinado 
demasiadamente  á  una  cosa. 

...  las  bestias  idólatras  de  sus  vientres,  y  tan 
pronas  á  la  tierra,  que  se  sustentan  ea  ella  con 
cuatro  pies. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

PRONOE:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacostráceos  de  la  sección  de  los  artostráceos,  or- 
den de  los  anfípodos,  suborden  de  los  hiperinos, 
familia  de  los  platiscélidos.  Los  caracteres  más 
notables  de  este  género  son  los  siguientes:  cuerpo 
alargado,  estrecho,  formado  de  14  segmentos, 
comprendida  la  cabeza;  ésta  grande,  redondea- 
da, casi  toda  ocupada  por  los  ojos,  saliente  y  con 
la  frente  abultada;  antenas  más  cortas  que  la  ca- 
beza, planas,  las  del  macho  con  un  flagelo  biar- 
ticulado,  las  inferiores  insertas  cercado  la  boca, 
delgadas,  cilindricas,  setáceas  y  de  cinco  artejos; 
patas  sencillas  monodáctilas;  los  tres  primeros 
segmentos  abdominales  grandes,  redondeados,  y 
cada  uno  con  un  par  de  apéndices  para  la  nata- 
ción; los  tres  segmentos  siguientes  con  apéndi- 
ces estrechos,  planos,  alargados  y  terminados 
por  dos  pequeñas  láminas  redondeadas  en  el  ex- 
tremo; el  último  segmento  corto  y  triangular. 
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El  tipo  de  este  género  es  el  Fronoe  capito 
Guer.,  de  las  costas  de  Chile  y  los  mares  de  la 
India.  Muy  afines  á  este  género,  y  que  casi  pue- 
den considerarse  como  divisiones  del  mismo,  son 
los  Eupronoe  y  Parapronoe,  descritos  por  Claus. 

-  Pronoe  ;  Paleont.  Género  de  concha  fiísil 
de  la  familia  de  los  venéridos,  suborden  de  los 
sinupalealcs,  orden  délos  sifonados,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  La  con- 
cha es  de  forma  oval  ó  algo  alargada,  con  tres 
dientes  cardinales  muy  cerca  de  los  cuales  se  en- 
cuentra algunas  veces  un  diente  anterior  coloca- 
do debajo  de  la  lúnula,  y  muy  rara  vez  encuén- 
trase también  un  diente  lateral  posterior;  el  li- 
gamento es  externo,  el  .seno  paleal  varía  de  des- 
arrollo aunque  no  de  forma,  es  profundo  y  den- 
tiforme, corto  y  triangular. 

Las  especies  del  género  Pronoe  Agassiz,  que 
son  todas  pertenecientes  á  las  capas  secundarias 
del  terreno  jurá.sico,  son  inequilaterales,  trans- 
versalmente  ovales,  con  la  placa  cardinal  estre- 
cha y  con  los  tres  dientes  principales  bastante 
plegados  hacia  la  valva  correspondiente;  las  im- 
presiones musculares  son  de  forma  oval,  y  la  im- 
presión paleal  tiene  un  surco  muy  gi'andey  muy 
ancho. 

PRONOMBRE  (del  lat.  jíronomen)'-  m.  Grcim. 
Parte  de  la  oración,  que  suple  al  nombre  para  ex- 
cusar la  repetición  de  éste. 

...  el  pronombre  también  constituye  distin- 
ta parte  de  la  oración  que  el  nombre. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

...,  fijarán  los  formantes  el  carácter  gramati- 
cal de  la  palabra,  á  saber,...  si  es  adverbio  de 
tiempo,  lugar  ó  modo:  si  es  PRONOMBRE,  pre- 
posición, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pronombre:  Gram.  El  carácter  de  parte  de 
la  oración  asignado  al  pronombre  por  la  Acade- 
mia no  ha  sido  admitido  por  todos  los  gramáti- 
cos, y  entre  ellos  el  ilustre  Bello.  Según  éste,  lla- 
mamos pronombres  los  nombres  que  significan 
primera,  segunda  ó  tercera  persona,  ya  expresen 
esta  sola  idea,  ya  la  asocien  con  otra.  Si  el  nom- 
bre sustantivo,  dice,  es  el  que  expresa  los  obje- 
tos de  un  modo  absoluto,  prescindiendo  de  sus 
calidades,  parece  que  es  preciso  dar  este  título  á 
yo  y  tú,  porque  ciertamente  señalan  sus  objetos 
de  un  modo  tan  absoluto,  y  con  tanta  precin- 
dencia  de  sus  cualidades  como  Pedro  y  Juan. 
La  verdad  es  que  en  los  sustantivos  generales  ó 
apelativos,*como  hombre,  león  y  planta,  no  se 
prescinde  tan  completamente  de  las  cualidades 
del  objeto  como  en  los  pronombres  jiersonales, 
y  que  aún  hay  sustantivos  que  no  significan  más 
que  cualidades,  Qomo  virtud,  vieio,  extensión ,  va- 
lor, etc.  El  pronombre,  se  dirá,  tiene  una  cosa 
que  lo  dil'erencia,  que  es  ponerse  en  lugar  del 
nombre;  y  esto,  no  accidentalmente,  sino  por  su 
naturaleza  y  por  la  constitución  del  lenguaje,  ¿no 
es  serlo  verdaderamente?  El  pronombre,  á  seme- 
janza del  nombre,  se  divide  en  sustantivo  y 
adjetivo ;  tiene  número  y  género  como  el  nombre ; 
se  declina  (según  dicen)  como  el  nombre;  no  le 
falta,  en  suma,  ninguno  de  los  oficios  y  caracte- 
res de  los  nombres.  Y  si  es  al  uso  de  las  palabras 
á  lo  que  debe  referirse  su  clasificación,  no  se  com- 
prende cómo  han  podido  colocarse  el  nombre  y 
el  pronondjre  en  categorías  diversas.  Ni  ponerse 
en  lugar  de  nombres  para  evitar  repeticiones  fas- 
tidiosas es  tan  peculiar  del  pronombre,  que  no  lo 
hagan  á  menudo  los  nombres  apelativos.  En  una 
historia  de  Carlos  V  se  dirá  muchas  veces  el  em- 
perador, para  no  repetir  el  nombre  propio  de 
aquél  príncipe.  Por  otra  parte,  el  que  habla  de  sí 
mismo,  dirá  cien  veces  yo,  y  acaso  no  se  desig- 
nará una  sola  á  sí  mismo  con  el  nombre  que  le 
pusieran  sus  padrinos:  ¿cuál  es  entonces  la  repe- 
tición qne  se  trata  ile  evitar?  Doy  de  barato,  aña- 
de Bello,  que  el  pronombre  en  ciertas  circuns- 
tancias ó  en  todas  presenta  alguna  marca  tan  pe- 
culiar suya  que  no  se  encuentro  en  ninguna  otra 
clase  de  palabras.  .Si,  por  lo  demás,  posee  todos 
los  caracteres  esenciales  del  nombre,  ya  sustan- 
tivo, ya  adjetivo,  será  una  especie  particular  de 
sustantivo  ó  de  adjetivo,  no  una  parte  de  la 
oración  distinta  de  ellos.  Los  nombres  numerales 
no  dejan  de  ser  nombres  por  el  significado  que 
les  caracteriza,  ni  los  verbos  impersonales  ó  de- 
fectivos dejan  de  ser  verbos  por  las  inflexiones 
de  que  carecen. 

Cuando  el  pronombre  expresa  simplemente  la 
idea  de  identidad  con  las  personas  que  intervie- 
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nen  en  el  di.scurso,  se  llama  posesivo;  si  la  que 
une  es  la  de  mayor  ó  menor  proximidad,  concre- 
tando además  de  una  manera  terminante  la  per- 
sona ó  cosa  á  que  se  refiere,  se  llama  demostrati- 
vo ;  si  denota  referencia  á  otra  idea  anterior,  se  lla- 
ma relativo;  y  si  la  idea  que  agrega  es  la  de  va- 
guedad é  indeternnnación,  se  llama  indefinido. 
Por  tanto,  los  pronondiies  se  dividen  en  forma- 
les, posesivos,  demostrativos,  relativos  é  indefi- 
nidos. 

Pronombres  personales.  -  El  )ironombre  perso- 
nal, ó  indica  la  persona  que  habla  en  la  oración, 
y  entonces  es  de  primera  persona,  ó  expresa  la 
persona  á  quien  se  dirige  la  que  habla,  y  enton- 
ces es  de  segunda,  ó  significa  la  persona  de  quien 
se  habla  en  la  oración,  y  en  este  caso  es  de  terce- 
ra persona.  El  pronombre  de  primera  persona  es 
yo  en  castellano,  l>>  el  de  segunda  y  él  el  de  terce- 
ra. Esta  tercera  persona  tiene  la  forma  neutra 
ello. 

Los  pronombres  personales  tienen  distintas 
formas  en  la  declinación:  el  primero  y  tercero 
carecen  de  vocativo;  los  dos  primeros,  i/o,  tú,  son 
comunes  en  el  número  singular  á  los  géneros 
masculino  y  femenino;  el  tercero,  aun  en  el  sin- 
gular, tiene  terminación  femenina,  y  los  tres  tie- 
nen número  plural.  Lospironombres?»,  las  y  los, 
acusativos,  y  le,  dativo  y  acusativo,  también  se 
usan  como  nominativos  cuando  á  preguntas  como 
estas:  ¿hay  cartas  ó  carta  de  tal  parte?  ¿hay  bi- 
llete ó  billetes  para  tal  punto?,  se  contesta  di- 
ciendo: la  hay  ó  las  hay,  le  hay  ó  los  hay,  lo- 
cuciones qne  igualmente  ocurren  sin  que  les  pre- 
ceda jiregunta.  >S'c,  si,  son  modificaciones  ó  va- 
riantes del  pronombre  él,  que  sólo  tienen  uso  en 
genitivo,  dativo,  acusativo  y  ablativo.  El  pro- 
nombre si,  se,  aunque  reflexivo,  es  personal,  y 
tal  vez  el  único  y  verdadero  pronombre  de  ter- 
cera persona,  puesto  que  no  es  posible  descono- 
cer el  carácer  demostrativo  que  tiene,  aunque  no 
muy  marcado,  el  pronoml>re  él,  mientras  qne  si, 
se,  no  expresa  más  que  la  idea  general  de  identi- 
dad, referida  á  la  persona  de  que  se  habla. 

Al  género  neutro  pertenecen  las  palabras  ello, 
lo,  que  son  de-  tercera  persona  y  sirven  para  suplir 
el  sujeto  de  la  oración,  aun  cuando  de  modome- 
nos  concreto  y  determinado.  Los  plurales  nosotros 
y  vosotros  son  unos  compuestos  de  los  pronombres 
nos  y  vos,  y  del  adjetivo  otros;  cuando  falta  este 
aditamento  nos  y  vos  son  comunes  á  varones  y 
hembras,  sin  más  mutación  que  perder  vos  la  v 
en  el  dativo  y  acusativo,  no  diciendo,  como  anti- 
guamente, va  ros  dije.  Las  formas  el,  la,  lo,  los,  las 
de  los  pronombres  personales,  que  parecen  equí- 
vocas con  las  del  artículo,  se  distinguen  con  faci- 
lidad sin  más  que  advertir  que  los  artículos  sólo 
se  pueden  juntar  con  nomlires  ó  con  otros  voca- 
blos que  hagan  oficio  de  nombres,  mientras  que 
los  pronombres  personales  se  juntan  únicamen- 
te con  verbos,  antes  ó  después  de  ellos.  Cuando 
los  pronombres  van  pospuestos  á  los  verbos,  for- 
man con  ellos  una  sola  palabra;  en  esta  forma 
se  llaman  afijes. 

Merece  especial  mención  una  cuestión  acerca 
de  la  cual  hay  gran  divergencia  entre  los  doc- 
tos. Nos  referimos  al  nso  del  pronombre  mascu- 
lino; y  si  bien  hay  quien  dice  siempre  lo  para  el 
acusativo  sin  la  menor  distinción,  y  le  para  el 
dativo,  lo  general  es  obrar  con  incertiduml're, 
pues  los  escritores  más  correctos,  que  dicen  ado- 
rarle refiriéndose  á  Dios,  dicen  publicarlo  ha- 
blando de  un  libro.  Salva  señala  con  precisión 
los  fundamentos  de  los  que  sostienen  que  le  de- 
be ser  el  único  ausativo  masculino  del  pronom- 
bre él,  y  expone  luego  los  de  sus  adversarios,  que 
usan  siempre  para  dicho  caso  y  género  el  lo.  Así 
como  el  artículo  definido  y  los  adjetivos  demos- 
trativos ese,  este  y  aquel  tienen  tres  terminacio- 
nes, peculiar  nna  del  género  masculino,  otra  del 
femenino  y  la  tercera  que  nunca  se  junta  con  un 
sustantivo  í  por  no  haber  neutros  en  castella- 
no), sino  con  los  ■idjetivos  cuando  quedan  inde- 
terminados, ó  bien  se  refiere  á  una  preposición 
entera,  ó  á  algún  objeto  cuyo  nombre  no  se  ex- 
p)resa,  del  mismo  modo  el  pronombre  él,  ella, 
ello  tiene  en  el  nominativo  estas  tres  termina- 
ciones, y  en  el  acusativo  otras  tres,  le,  la,  lo,  aco- 
modadas á  aquellos  mismos  usos.  Cada  nna  de 
dichas  terminaciones  es  de  su  género,  y  nn  pue- 
de pasar  á  masculina  en  el  acusativo  la  que  fué 
neutra  en  el  nominativo.  Si  decimos,  pues,  el, 
ese,  este  6  aqiiel  caballo  es  hermoso,  y  nunca  ello, 
eso,  esto,  aqvello  caballo,  y  sí  diríamos,  hablan- 
do del  mismo  animal,  él  tiene  gran  brío,  no  hay 
razón  para  que  caballo  varíe  de  género  en  la  ora- 
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l|llo  mi  illlnlutii'liiii  iiti'jiM  liin  ntiiiiii  iliitivo  y  uli* 
Ji'livo  iIkI  |i|iiiiiiiiiIiiii  i7  imaniln  /•-  tuira  ol  |iri- 
liinni  y  fo  |Nirii  lO  iir^iiiiilii,  tu'ori'iiliiliiw*  iiiurlio 
i<li  i'Nto  rt  lo  i|iiii  |iiiii'lj.'uii  lo»  ilitliiitioit.  Tii'ilvli 
iiiliiiiiii.H  pM'oK'iili'ü  iiiiliiriiliiiliin  iiti  Mil  fiiviir,  y  lo 
i|iui  MiiTilo  011  ol  |iliii'al,  iliiiiilii  /' V  híi'Vo  i>;iiiifitii* 
luis  ;(.'iioioH  011  ol  iliilivo,  iiiiii|ili'ii-i  /ii«,  /«,»  o»  iir 
ilÍH|iiital>li'iiii'iito  ol  nniiHiilivii,  hit  |iiiilii|o  niny 
Ilion  f(iiiiii'lo.H  jKira  ol  uso  iKi  Iom  iiiíniiiom  ouhiii*  en 
ol  üiiiKiiliir,  r<i>  Aomloniiii,  linliioiiilo  ilo  opUtr 
entro  lim  tli»  i>iiiiiioiio,s,  su  lia  iitoniílo  ú  In  iiiiU 
tiiilurixnilii.  si'Aiilaiiilo  lii  vnriuiilo  /.-  puni  ol  ilii- 
tivo  011  siii^iiliii ,  so¡i  iiinsiMil  no  ó  fonioiiino,  co- 
mo on  o.sto»  ojoinplos:  fl  juf:  /«•rsi'yiiíii  il  iih  la- 
drón, te  lomó  (Ifc/iinii-ión  y  Ir  Holiríni  In  scnteii- 
cin;  el  jttf i  prendió  <i  la  gilniui,  le  tomó  declara- 
'ion,  ote,  ilonile  se  vo  qiio  ol  iirononilii'o  está  en 
(Intivn.  »sí  oiiiinilo  so  loticro  ni  liiili'iii  i|ne  oimn- 
lio  .so  lolioio  IV  la  gitanii,  pues  ni  ósto  ni  aiiiiól 
son  ol  isiniplonioiilo  ilirorto  ilo  la  acoiómlol  ver- 
bo, sino  los  sustantivos  deeliraeiun  y  S'itlcn- 
cía.  l'ara  el  aonsativo,  on  góiiero  masculino,  se 
Admiten  inilistintjinionto  el  le  y  ol  lo.  l'ojni, 
pues,  decirse:  Antonio  compuso  un  libro  y  le 
imprimió  ó  lo  imprimió,  mientras  la  costumbi'c 
no  dé  marcada  prelcrencia  al  le  sobro  el  lo  ó  vi- 
co vei's;». 

Pronombres  posesivos.  -  Los  pronombres  pose- 
sivos, llamados  así  |>ori|Ue  indican  posesión  o  per- 
tenencia, son  los  siguientes:  de  primern  persona 
«lio,  mia  (por  a|iócoiie  mi),  vuestro,  vuestra;  de 
segunda  (lersona  tinto,  tuita  (por  a]ióco[>e  tu), 
vuestro,  i'uesira:  y  do  tercera  stiuo,  suija  (por 
a|x)có|>e  su).  Kstos  pioiiomlires  admiten,  como 
los  adjetivos,  variedad  de  l'ornias  ó  terminacio- 
nes gcncricas,  con  las  cuales  se  aconiodan  á  los 
nombres  según  su  giíncro.  Así,  el  pronombre 
wn',  mío,  mía  tiene  tres  formas,  que  en  plural 
son  MÍ1,  viios,  uiias;  la  primera  se  refiere  in- 
distintamente á  cosas  ó  jwrsonas  de  gi'uero  mas- 
culino ó  femenino;  »iío,  en  plural  «ite,  sólo  se 
aplica  ii  nombres  masculinos;  y  íjiía,  en  plural 
7/i/<is,  sólo  li  nombres  femeninos.  Lo  mismo  su- 
cede con  el  posesivo  de  segunda  persona  tu,  tuyo, 
htya,  en  plural  ttts,  tuyos,  tuyas,  y  el  de  tercera 
su,  suyo,  suya,  en  plural  sus,  suyos,  suyas,  en 
los  cuales  (ií  y  su  se  refieren  indistint;imente  á 
nombres  masculinos  y  femeninos,  tui/o  y  suyo 
sólo  á  nombres  m.asculinos,  y  sólo  ,-v  los  femeni- 
nos las  formas  tuya  y  suya.  Los  posesivos  7iucs- 
tro  y  viu-stro  tienen  los  mismos  accidentes  que 
los  adjetivos  de  dos  terminaciones  genéricas.  Los 
posesivos  del  jilural  nuestro  y  ruestro  se  usan  re- 
feridos á  lina  pei-sou!»  en  singular:  el  primero 
cuando  habla  una  persona  de  la  más  elevada  je- 
rarquía, como  el  Papa,  el  rey,  los  obispos;  y  el 
segundo  cuando  nos  dirigimos;!  una  de  estas  per- 
sonas. Los  posesivos  castellanos  no  ofrecen  difi- 
cultad en  cuanto  al  uso,  y  sólo  suyo  jiuede  oca- 
sionar anfibología  en  el  sentido  cuando  no  se  sus- 
tituye el  genitivo  de  los  demostrativos  corres- 
pondientes. Así,  en  estas  palabras  de  Jovella- 
iios:  «La  Historia  nunca  será  loque  debe  ser... 
si  el  cui.lado  de  escribirla  no  se  deja  para  perso- 
nas y  tiempos  en  que  ninguna  especie  de  interés 
pueda  alterar  su  sinceridad  y  su  fe,»  no  se  com- 
prende con  claridad  si  se  trata  de  la  fe  y  la  sin- 
ceridad de  la  historia,  ó  de  las  jici'sonas  que  to- 
m,in  á  su  cargo  el  cuidado  de  escribirla.  Este  es- 
collo lo  evitó  magisiralmente  el  P.  Granada 
cuando  dijo:  «Así  como  ellas  (las  pasiones),  cuan- 
do eran  señoras  y  estaban  apoderadas  del  hom- 
bre, lo  resolvían  y  alteraban  todo,  así  ahora, 
cuando  el  hombre  está  libre  de  la  tiranía  dellas, 
y  las  tiene  captivas,  no  tiene  quien  desta  ma- 
nera le  revuelva  la  casa  y  le  perturbe  la  paz;»  y 
no  lo  hubiera  evitado  si  dijera:  «ahora  cuando  el 
hombre  está  libre  de  su  tiranía,»  pues  entonces 
quedaba  sin  aclarar  si  la  tiranía  era  del  hombre 
o  de  los  pasiones. 
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ciMiin  iiiiiiiitoriuloH.    Rjomi 
lioriiiatio,  1110  Hiutitiiirii  in  ' 
Oütit  a|K>rroaila  vida  que  truÍKo,  mu  <'oiiiiiiino:riito, 
llii-M,  oltude  alaba;  omo  nio  lo  ha  oniitado;  ya  de- 
jarás i'HaHniiiiiíai>;oii.i  no  verá;si|iii'l  on  mi  bontón 
y  nqiiolln  mi  cutía;  iroiiipriwto  aqiiolluf 

Tiilis  pi'onondiros  Imcen  olicio  de  '  " 
vuniido  van  unidas  al  nombre,  romo 
esa  manía,  ai/uel  jiinlin,  y  tienen  vcil  i 
raotor  do  pronombre  domostrativos  en  ol  c|om- 
plo  siguiente:  Divididos  estaban  cuballorog  y 
escudero»;  éstos  contándose  sus  vida»,  y  nqne- 
llos  sus  amores.  Ciinndo  los  pronombres  ente,  ej¡e 
preceden  al  adjetivo  otro,  piioden  formar  con  él 
una  sola  palabra,  del  niwlo  siguiente:  estotro, 
e\i^ro;  estotros,  esotra;  estotros,  esiJros:  estiUra.^ 
esotras.  Las  formas  mínente,  ai/nese,  antiguamen- 
te u.sadas  por  este,  ese,  ya  no  se  emplean  sino  en 
vei-so.  Los  adjetivos  tal,  semejante  y  tanto,  pue- 
den considerarse  también  como  pronombres  de- 
mostrativos en  ciertas  proposiciones,  como  las 
que  .siguen:  Xiinca  be  visto  á  tal  lionibrc  (á  ese 
do  quien  se  habla';  mal  harás  en  valerte  de  tales 
ó  seinejttutcs  subterlugios  (los  que  aiabuu  de  re- 
ferirse,; el  tal  I).  Tadeo  (un  ü.  Tadco  á  quien  se 
ha  citado)  me  tiene  muy  ofendido;  no  haré  tal 
(lo  que  me  aconsejan );  ¡de  qué  le  sirven  tantas 
riquezas  (las  que  se  han  eniimeradoi,  si  no  goza 
de  ellas?;  ¡á  tanto  (á  eso)  nos  arrastra  la  ava- 
ricia!; no  lo  decía  |ior  tanto;  á  otro  tanto  me 
obliga. 

pronombres  relativos.  —  Son  los  que  se  refieren 
á  personas  ó  cosas  de  que  anteriormente  se  ha 
hecho  mención,  y  que  [lor  esta  circunstancia  se 
llama  aiUeeedente.  Alguna  vez  suele  posponerse 
el  antecedente.  Son  pronombres  relativos  ^iíc, 
quien,  cual,  cuyo.  (Jue  y  cual  convienen  á  los 
tres  géneros,  y  así  se  dice:  el  hombre,  la  mujer 
que  viene:  lo  i^iíe  sucede;  el  cual,  la  cual  viene; 
lo  cual  sucede.  Quien  corresponde  al  masculino 
y  al  femenino,  como  hombre  es^MiVn  viene;  mu- 
jer es  quien  sale.  Cuyo  se  a]>1ica  también  á  ambos 
"eneros,  pero  con  dos  terminaciones;  v.  gr.,  el 
dueño  cuyo  es  el  terreno,  guánlelo;  ¡dichosa  la 
nación  cuyas  armas  no  se  ens:ingiientan  en  dis- 
cordias civiles!  Todos  tienen  número  plural,  me- 
nos que,  pues  se  dice  así  en  ambos  números;  los 
otros  en  plural  hacen  quienes,  cuales,  cuyos,  cu- 
yas. También  es  muy  usado  quien  cuando  se  re- 
fiere á  un  antecedente  plural  :v.  gr.  ,los  siete  sa- 
bios á  quicii  tanto  venera  la  Grecia;  los  prime- 
ros con  quien  tojiamos  eran  los  gininosolitas. 
(¿uien  y  cuyo  \:in  siempre  en  artículo;  c««/ ya 
hemos  visto  que  lo  admite,  ¡lero  en  conceptos 
interrogativos  ó  dubitativos;  ¡lor  ejeniiilo,  uno 
de  estos  iiañuelos,  no  sé  cuál,  es  para  mí;  entre 
María  y  Juana  ¿á  cuál  preferirías!  Tampoco  lleva 
artículo  este  pronombre  cuando  se  contrapone  á 
tal. 

El  pronombre  que  significa  lo  mismo  que  el 
cual,  la  cual,  lo  cual,  los  cuales,  las  cuales,  se- 
gún el  antecedente  á  que  se  ajusta.  Juan,  que  es 
diligente,  equivale  á  Juan,  el  cua/ es  diligente; 
Pedro  y  Juan,  qiw  son  amigos,  á  Pedro  y  Juan, 
los  ciííi/i»  son  amigos.  Usase  también  el  jironora- 
bre  que,  neutro,  en  sentido  indefinido  y  sin  ante- 
cedente, y  en  este  caso  se  escribe  acentuado,  y 
significa  qué  cosa,  qué  molico,  qué  objeto.  Así  se 
dice:  ¿qué  haré!  por  ¿qué  cosa  haré?;  no  sé  qné  de- 
cir: no  se  comprende  el  por  qué  ni  para  qué  de 
semejante  conducta;  ¡á  qué  vienen  esos  alardes? 
si  desmerecí,  deseo  saber  en  qué,  y  otras  locucio- 
nes por  el  mismo  estilo.  Cuyo  denota  siempre 
idea  de  posesión;  equivale  á  ilc  que,  ilc  quien,  de 
cual,  y  concierta  en  género  y  número  con  la  co- 
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M  iKwiione  b1  nintantivo  rupreno  »  miplulo  cnn 
el  cual  concierta,  ó  cuando  entro  atiilu»  pula- 
hraii  median  «triii.  Anl  u  dice:  il)e  oiiiin  wbo 
limno'  Do  eunlquirra;  |«rs  e«o  riinlifuirra  cw 
bueno;  cf/íí'  '  '  '  '   iri- 

biinal,  mi'  ..n 
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l'opí  «nando  este  mmmu  pronombre  nrecole  in- 
niediatanicnto  si  mmtnntivo,  ca  imlirerenle  el 
usarle  íntegro  ó  «in  la  última  letra.  Por  ejemplo, 
se  (luedc  decir  cualquier  sujeto  y  cualquiera  «u- 
jeto;  cualquier  dama  y  rualqui'ra  rlania.  Kn  el 
plural  se  sigue  la  iiiiMiia  regía.  í'onvíeiie  a'iver- 
tir  que  la»  |ialabraii  que  y  cual  no  niempre  non 
pronombres,  pues  la  ]iriniera  es  con  mucha  fre 
cnencia  conjunción,  y  la  segunda  toma  á  vece» 
carácter  de  advervio. 

Pronombres  indejiniílos.  -  Llimanse  también 
indeterminados,  y. son  loque  vagamente  aluden 
á  personas  ó  cosas,  como  alqui'-n,  nadie.  El  in- 
definido uno  lo  es  en  la  a|iarii'Ucia  y  por  el  uso, 
].ero  en  realidad  es  pronombre  ¡lersonal.  pues  se 
refiere  más  ó  menos  indirectamente  al  sujeto 
que  habla,  |iero  con  la  anomalía  de  poner^ie  el 
verbo  en  tercera  jiersona.  Cuando  decimos:  no 
sabe  uno  qué  hacerse,  es  lo  mismo  qne  si  dijéra- 
mos lio  no  se  qué  hacerme.  Los  pronombres  inde- 
terminados alguien,  nadie  y  uno,  carecen  de 
jdnral.  Los  dos  primeros  no  tienen  más  que  una 
terniinacii'.n  y  dos  el  tercero,  como  cuando  es 
adjetivo.  Usanse  como  pronombres  indetermina- 
dos los  relativos  tal,  aial  y  quien  en  locuciones 
como  estas:  todos,  cual  más,  cuál  menos,  contri- 
buycron  al  buen  resultado:  sólo  ri  entre  tajUn 
gente  tal  cual  ¡•ersona  conocida;  tal  habrá  que  lo 
sienta  y  no  lo  diga:  quien  aconseja  la  retirada, 
quiere  morir  peleando.  Otro,  otra,  que  es  demos- 
trativo cuando  se  refiere  á  una  cosa  ó  persona 
que  sólo  puede  confundirse  con  otra  de  dos  de  su 
misma  esjieüie,  se  convierte  en  indefinido  cuan- 
do se  refiere  á  una  persona  ó  cosa  que  puede  con- 
fundirse con  más  de  dos  de  su  misma  especie. 

PRONOMEA  (del  gr.  -ritotoiicla,  pillaje,  robo^: 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia estafilínidos,  tribu  de  los  aleocarinos.  Sus 
especies  se  reconocen   fior  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  mentón  grande,  estrecho  ante- 
rkirmenle,  profunda  y  triangularmente  escota- 
do: sus  lóbulos  agudos;  lengüeta  enteramente 
oculta  por  el  mentón,  muy  corta,  bilobada,  sin 
paraglosas;  i>alpos  labiales  formados  de  nn  solo 
artejo  setáceo  y  muy  largo;  los  maxilares  gran- 
des, con  su  segundo  y  tercer  artejo  iguales,  el 
cu.arto   muy  pequeño;  lóbulos  de   las  maxilas 
muy   delgados,    alargados,   iguales,    el  interno 
corniculado.  ganchudo  en  su  extremo,  provisto 
de  ]iequeñas  pestañas  espinosas  en  el  lado  inter- 
no de  su  mitad  terminal,  el  extemo  membrano- 
so, finamente  pubescente  en  la  extremidad ;  man- 
dílmlas  inermes,  franjeadas  en  el  borde  interno, 
con  su  extremidad  formando  gancho  agudo;  la- 
bro oblongo,  que  recubre  las  mandíbulas;  cabeza 
sentada,  redondeada,  terminada  en  un  hocico 
I  bastante  largo:  antenas  cortas,  robustas,  gra- 
I  dualmente  engrosadas;  protói-ax  tan  ancho  como 
I  los  élitros,  transversal,  algo  estrechado  y  trnn- 
I  cado  en  su  base:  élitros  ligeramente  escotados 
por  detrás,  fuertemente  sinnados  cerca  de  sus 
ángulos  externos;  jiatas  bastante  cortas,  las  in- 
termedias poco  sejaradas  en  su  base;  tarsos  an- 
I  tenores  de  cuatro,  los  otros  de  cinco  artejos;  ab- 
.  domen  lineal,  alargado. 
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l)c  este  griicro  se  conocen  varias  especies,  no 
nmclias,  todas  ellas  de  pequeña  talla.  La  que  ha 
servido  de  ti|)(i  para  el  estableciniieuto  del  gé- 
nero ha  sido  la  Pronomcea  rostrata,  que  se  en- 
cuentra frecuentemente  en  los  bosi]ues,  oculta 
bajo  los  musgos  y  entre  las  hojas  secas, 

PRONOMINADO,  DA:  adj.  Gram.  V.  Verüo 

PRONOMINADO. 

PRONOMINAL  (dfl  lat.  pronominalii):  adj. 
Gram.  Perteneciente  al  pronombre,  ó  que  par- 
ticipa de  su  índole  ó  naturaleza. 

-  PitoNOMrNAL:  Gram.  Pronominado. 

PRONORITO:  m.  Pahont.  Género  de  ammoni- 
tes  de  la  tribu  de  los  litoceratinos,  familia  de 
los  pinacocerátidos,  suborden  de  los  Icyostrá- 
ceos,  orden  de  los  amnionites,  clase  de  los  cefa- 
lópodos y  tipo  de  los  moluscos. 

En  el  género  Pronoritfs  la  concha  es  de  forma 
generalmente  aplastada  y  discoidal; la  cámara  o 
habitación  no  ocupa  tres  cuartos  de  vuelta.  Itoj- 
sisovics,  que  ha  creado  el  género  Pronorilcs  des- 
membrándole de  los  Goniatites  y  considerándo- 
les como  precursores  de  los  Xorites,  le  carac- 
teriza por  tener  la  concha  nudosa  y  estriada,  la 
línea  sutural  con  quillas  estrechas,  altas,  redon- 
deadas superiormente  y  con  los  lóbulos  poco  den- 
tados; el  primero  de  los  lóbulos  laterales  está 
dividido  por  una  gran  escotadura.  De  este  gé- 
nero las  principales  especies  son  la  P.  cic!o!obu.f 
y  la  P.  mirolobus,  que  se  encuentran  en  el  terreno 
triásico,  piso  del  Muschelkalk  y  capas  llamadas 
del  Buchenstein,de  la  provincia  triilsica  niedi- 
terráne¿i. 

PRONOSTICACIÓN  (de  pi-onostkar):  f.  PRO- 
NÓSTICO; acción  de  pronosticar. 

...  ni  la-;  pronosticaciones  vistas,  así  de  la 
garza  volar  en  lo  alto,  como  de  la  corneja  pa- 
seur.se  apresurosaniente  por  el  arenal. 

Marqüks  de  Santillana. 

...  por  esta  pronosticación,  quieren  ser  te- 
nidos por  autores  de  lo  que  anuncian. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

PRONOSTICADOR,  RA:  adj.  Que  pronostica. 
U.  t.  c.  s. 

...  señal  que  aquel  oro  que  le  ofrecen  en  el  pe- 
sebre era  uu  pronóstico  lii cien t'j,  ó  una  luz  pro- 
nos iicadora  ya  del  Juicio. 

Fk.  Hortensio  Paeavicino. 

PRONOSTICAR  {de  prvnóstico ):  a.  Anunciar  ó 
predecir  lo  futuro  por  la  observación  de  algunas 
señales. 

...  calumniarán  mañana,  yo  lo  pronostico, 
sin  reparo  á  los  ilustres  ciudadanos  que  van  á 
reunirse  en  tu  nonibre,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  á  aquel  anciano  facultativo  le  habían  pro- 
nosticado que  moriría  en  un  acrujero,  etc. 
MONLAU. 

-íái  usted  se  casa...,  perdone 
Que  su  tin  le  pronostique;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PRONÓSTICO  (del  lat.  prognostlcum;  del  grie- 
go TT/jo-yfüjijTíK-óf ):  m.  Acción  de  pronosticar. 

...los  liombres  atemorizados,  cada  uno  to- 
maba estas  cosas  y  señales  como  se  le  antoja- 
ba, conforme  á  la  costumbre  que  ordinaria- 
mente tienen  de  hacer  en  casos  semejantes 
pronósticos  diferentes. 

Mariana. 

Esto  fué  profetizado  doscieutos  años  antes 
por  nuestro  PRONÓSTICO,  etc. 

Jovellanos. 

-  Pronlistico:  Señal  por  donde  se  conjetura 
ó  adivina  una  cosa  futura. 

Las  niñeces  descuidadas  de  los  príncipes  son 
ciertas  señales  y  PRONÓSTICOS  de  sus  acciones 
adultas. 

Saavedra  Fajardo. 

¡Viada!  bocado  es  de  dura; 
Pero  ¡viuda  y  en  tal  parte...! 

—  Salió  de  Guadalajara. 

—  ¿De  Guadalajara  fué? 

Mal  PRONOSTICO. 

Tirso  DE  Molina. 

-Pronóstico;  Calendario  que  se  vendía  al 
público  cada  año,  en  el  cual  se  conjeturaban  los 
sucesos  naturales  de  él  por  las  lunaciones  y  posi- 
turas de  los  astros. 
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—  Pronó.sticO:  Juicio  que  forma  el  médico 
sobre  el  éxito  de  una  enfermedad  por  los  sínto- 
mas que  la  han  precedido  ó  la  acompañan. 

Declarado  el  punto  suficieutemeute  discuti- 
do respecto  al  diagnóstico  y  el  pronóstico,  vi- 
nieron por  fin  á  proponer  la  curación,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Pronóstico:  Patol.  Después  de  haber  lle- 
gado á  conocer  la  naturaleza  y  sitio  del  mal,  el 
médico  procura  averiguar  cuáles  serán  su  dura- 
ción, terminación  y  consecuencias;  del  estudio 
del  diagnóstico  pasa  al  del  pruitósttco.  Este  aspi- 
ra al  conocimiento  del  porvenir,  en  la  práctica 
médica,  del  mismo  modo  que  el  estadista  de- 
muestra su  valer  por  la  previsión,  fundada  en 
la  historia  y  en  el  carácter  de  los  pueblos. 

«Es  evidente,  dice  un  notable  tratadista  de 
este  siglo,  que  si  el  médico  pntliera  reconocer 
por  signos  ciertos  que  la  enlermedad  que  se  pre- 
senta á  su  observación  curará  en  poco  tiempo  ó 
hará  jierecer  al  paciente,  se  evitarían  á  éste  las 
molestias  y  hasta  los  peligros  de  una  terapéuti- 
ca. La  dignidad  del  arte  ganaría  tanto  como  la 
humanidad.  Intervendría  de  un  modo  más  enér- 
gico y  activo  en  las  enfermedades  graves  suscep- 
tibles de  curación.  Hipócrates  lo  entendía  ya  así 
en  su  tiempo;  quería  que  el  médico  se  dedicara 
principalmente  al  estudio  del  pronóstico,  para 
que  pudiera  asombrar  al  vulgo  con  larealizaeiiin 
de  sus  predicciones  y  no  enijuendiera  el  trata- 
miento de  enfermedades  incuraldes. )> 

El  estudio  del  pronóstico  no  tiene  gran  impor- 
tancia por  lo  que  se  reliere  al  tratamiento:  el 
médico  debe  deducir  sus  indicaciones  de  la  natu- 
raleza, intensidad,  extensión  y  antigüedad  del 
mal,  del  alivio  que  resulta  con  tal  ó  cual  camliio 
provocado  cu  el  sujeto  desde  el  punto  de  vista 
mera!,  higiénico,  farmacéutico  ó  quirúrgico.  La 
idea  de  que  el  sujeto  morirá  casi  con  seguridad 
es  en  estos  casos  secundaria;  nunca  debe  disua- 
dirle de  llenar  una  indicación  positiva. 

No  pocos  escritores  han  censurado  con  dureza 
á  esos  «médicos  pusilánimes  que,  tan  pronto 
como  desesperan  de  la  vida  de  un  enfermo,  le 
abandonan  á  su  suerte  ó,  lo  que  es  peor,  permi- 
ten que  se  le  someta  á  las  ciegas  tentativas  del 
empirismo.» 

E!  médico  debe  utilizar  cuantos  medios  le  su- 
giera su  ciencia  para  prever  la  muerte  ó  la  cu- 
ración del  enfermo,  para  advertir  á  los  jiarien- 
tes  y  allegados  del  sujeto  las  probables  conse- 
cuencias de  su  estado.  El  médico  procurará  pre- 
ver siempre,  para  evitarlo  en  lo  posible,  el  incre- 
mento del  mal,  su  extensión  á  órganos  que  has- 
ta entonces  han  permanecido  sanos,  la  influen- 
cia nociva  de  ciertas  circunstancias  accidentales, 
los  efectos  funestos  quizá  del  tratanúento  que 
parecía  mejor  indicado,  el  retorno  del  mal  des- 
pués de  haber  desaparecido,  su  recrudescencia, 
prolongación  ó  paso  al  estado  latente,  crónico, 
el  desarrollo  de  alteraciones  irremediables,  de 
estructura,  etc. 

Ahora  bien:  jcónio  pueden  formularse  genera- 
lidades acerca  de  cuestiones  tan  múltiiiles,  y  que 
exigen  soluciones  diferentes,  según  la  naturaleza 
y  sitio  del  mal? 

Cuando  la  ciencia  del  diagnóstico  se  limitaba 
al  conocimiento  de  los  signos  que  indicaban  que 
el  enfermo  estaba  á  punto  de  tener  una  hemo- 
rragia nasal,  de  sudar,  esputar,  orinar,  etc.,  era 
bastante  fácil  formular  reglas  generales;  bastaba 
describir  los  fenómenos  j)recursores  de  la  epista- 
xis, del  sudor,  de  los  esputos,  de  la  emisión  de 
orina  y  materiasfecales,  y  añadirla  enumeración 
de  las  modilicaciones  de  los  síntomas  de  diversa 
especie;  de  ese  niodo  se  formaban  tratados  del 
pronóstico  «semejante  á  esos  retratos  de  familia 
que  suelen  parecerse  á  todas  las  personas  de  que 
se  compone,  sin  semejarse  á  ninguna  de  ellas  en 
particular.»  Respecto  á  los  síntomas  de  la  muer- 
te, se  descriln'an  con  este  nombre  todos  los  fe- 
nómenos que  se  encuentran,  unidos  ó  separados, 
en  las  agonías  de  todas  las  enfermedades,  inclu- 
yendo quizás  algunos  fenómenos  propios  de  la 
misma  muerte.  Se  consideraba /ítjítí.sío  todo  aque- 
llo que  indicalia  la  ihMli'laxl  de  los  sólidos,  la 
disgregación  de  los  humores. 

Hoy  no  puede  decirse  que  hay  ciencia  general 
del  pronóstico.  Este  es  diferente  para  cada  ór- 
gano, para  cada  afección  morbosa,  y  se  deduce: 
1.°,  del  aumento,  disminución  ó  cesación  de  los 
l'enómenos  directos  de  la  enfermedad;  2.°,  de  la 
aparición  de  algunos  fenómenos  en  el  órgano 
alecto  ó  en  otra  parte, 
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Todo  es  relativo  en  la  ciencia  del  ¡ironó.';(ii-o; 
nada,  completamente  nada,  es  alisoluto.  Todos 
los  días  se  oye  decir:  «ese  individuo  l'ué  desahu- 
ciado jior  tal  médico,  y  sin  emljargo  se  encuen- 
tra bueno,»  siendo  más  raro  oir:  «tal  ó  cual  mé- 
dico célebre  creyó  que  podía  curar  á  F.  de  Tal, 
y  poco  después  murió.»  Es  que  muclios  ]>rácti- 
cos  acostumbran  al  formular  tristes  ]  rcsagios  pa- 
ra atribuirse  luego  éxitos  milagrosos  y  curaciones 
espontáneas.  Por  eso  afirma  el  ilustre  doctor  Le- 
tanu-ndi  en  su  Curso  de  Clínica  genera  HiilAihu], 
1S94),  lo  siguiente:  «mucho  es  lo  pronosticable; 
]ioco  lo  curable,  sobre  todo  en  el  punto  y  grado 
en  que  se  presente  al  cuidado  médico.  De.sde  que 
se  diagnosticaron  los  eclipses  de  Sol  y  Luna,  se 
predicen ;  mas  no  por  eso  podemos  evitarlos  ni 
suspenderlos.» 

Y  puesto  que  se  han  citado  los  Aforismos  del 
ilustre  decano  de  la  Facultad  de  Madrid,  no  es- 
tará de  más,  para  terminar  este  artículo,  copiar 
algunos  de  ellos.  «Las  entidades  morbosas,  como 
las  vivientes,  no  ofrecen  en  los  comienzos  de  su 
desarrollo  nota  característica  bien  definida:  de 
donde  la  dificultad  y  casi  imposibilidad  de  cali- 
ficar muchos  niales  en  sus  comienzos.»  «A  la 
movilidad  del  diagnóstico  responde  la  del  pro- 
nóstico: de  ahí  el  poquito  de  sibilismo  que,  por 
instinto,  dan  los  medicastros  á  sus  augurios.» 
«En  males  agudos  evita  pronósticos  terminantes 
de  salvación  ó  de  muerte,  }',  en  los  crónicos,  la 
fijaei  n  del  )ilazo  de  lo  uno  ó  de  lo  otro.  Sólo  la 
agonía  consiente  certidundire  del  término,  jior 
no  ser  enfermedad;  aunque  no  permite  fijar  el 
plazo,  porque  aún  es  vida.»  «En  Clínica,  como 
en  toda  práctica,  nunca  se  está  más  cerca  de  ver 
claro  y  proceder  sencillamente  que  cuando  las 
cosas  han  llegado  al  colmo  de  su  obscuridad  y 
complicación.  »  «Nunca  pronuncies  juicio  de 
muerte  i'Orsola  la  altura  termométrica  del  cuer- 
po enfermo.  Quien  con  ella  vive  en  un  momento 
dado,  bien  ])Uede.  por  vivo,  rebajarla  momentos 
desimés. »  «La  terapéutica  heroica,  promoviendo 
en  el  organismo  nuevos  y  fuertes  ¡irocesos  anor- 
males (farmacopatías),  (d)scurece  por  embroUa- 
miento  la  clara  cronología  evolutiva  de  la  en- 
fermedad ,  induciendo  en  ésta  abreviaciones, 
prolongaciones  ó  jierturbaciones.» 

El  lector  á  quien  interese  este  asunto  podrá 
consultar  las  obras  de  Patología  general,  entre 
ellas  las  del  mismo  doctor  Letamendi,  libros  que 
lionran  á  la  literatura  médica  española  en  este 
siglo. 

PRONTAMENTE:  adv.  t.  Apresuradamente, 
con  prisa  ó  celeridad. 

Viendo  que  estábamos  acordes,  me  despedí 
prontamente  para  ir  á  buscar  mi  hatillo  y 
volver  á  tomar  posesión  de  la  nueva  casa. 

Isla. 

...,  convendría  que  en  esta  oficina  se  publi- 
case la  noticia  del  precio  que  debe  cerrar  la 
extracción,  pues  allí  se  encontrará  pronta- 
mente, cuando  quiera  que  se  busque. 

Jovellanos. 

PRONTEZA:  f.  ant.  Prontiti^d. 

...  habiéudome  obligado  mucho,  con  la 
PRoNTtZA  en  tomar  mejor  resolución. 

Saavedra  Fajardo. 

PRONTITUD  (del  lat.  /iroviptitüdo):  f.  Celeri- 
dad, presteza  ó  velocidad  en  ejecutar  una  cosa. 

y  se  regalaban  considerando  el  encogi- 
miento y  confusión  que  tetidrían  los  que  le 
mand.aban,  y  la  PRONTITUD  y  alegría  con  que 
el  Señor  obedecía. 

Rivadeneira. 

...  hizo  cuenta  consigo,  y  determinó  dedicar- 
se todo  á  la  obediencia,  sirviendo  con  grandí- 
sima PRONTITUD  y  diligencia  en  la  iiospedería, 
y  en  otros  oficios  de  humildad. 

P.  AL0N.SO  RoDi;ic;t:EZ. 

-Prontitud:  Viveza  de  ingenio  ó  de  imagi- 
nación. 

...  pero  con  aquella  prontitud  natural  (de 
Cortés)  que  le  sacaba  de  semejantes  aprietos, 
le  respondió  (á  Motezunia)  sin  detenerse,  que 
los  que  habían  observado  la  mala  voluntad  de 
aquella  gente,  etc. 

SoLÍs. 

-  Prontitud:  Viveza  de  genio,  precipit;ición. 
PRONTO,  TA  (del  lat.  promjiliis):  adj.  Veloz, 
acelerado,  ligero, 


riu>N 

K<lll  i'll|>i<rlnll<'lil  lii>«  i'nlIVBIIi'a  ilti  ijlln  lUIW' 
iiiiiii  liiio'iir  lili  imi'IikIii  iiiit*  i'lii<\Tii  y  iiiáa  w 
KHI'ii  iinm  In  i«|{iili<>'li>ii  iln  lot"  |miiiIi>, 

JdVICI  I.AMIN, 

1,11  mnlii  rurliiiin  A  <\»«  l«  linii  rmliiulilu  i  na- 
(o>l  Miiii  iltKVnrii»,  iiQL'imitn,  iinii*  <|iie  i'iiii míalo* 
y  ri<lli'Xloiii"i,  nouürrii»  oíi'ciini»  y  i-iiiintini. 
],.   V,   liK  MoliAIIN. 

-  l'imMii:  |)ÍK|iiii<iito,  ii|>iiri<.¡iii|u  |i«rn  la  ojo- 
i'ilcii'in  lili  un»  oiiiuk. 

...  |Miri|iiii  «I  rrnii  ilnl  Hoy  (l(i«  lirilotm»)  ••• 
ta)i»  l'ilii.Nrii  k  iilHuliioarUa,  iitc, 

SiiI.In. 

...j«rIi*I«  (di™)  i'iiAloa  »on  vuiíIihIitok  roH- 
glo«o«f  Aiiiivllin  i|iii>  no  linnrn  |in>|iin  ynlun- 
tml,  niño  i|no  ««liiii  n-ndlil"»,  rii.'NTii»  i'i  nuil- 
fnri'nli"»  |iiiin  cunli|nii)r  conii  qiiii  1«»  iniunliinc 
el  supoiliir. 

r.   Al.nNHO  KiikuIduf.)'.. 

--  l'iioNTo:  ni.  fiini.  Moviniionto  rciK-ntino  il 
lni|uil»i>.s  lio  \iM»  |m?(ión  li  ooniii'iici»  iiins|M'iiula. 

Ui  ilii'i  un  i'HONTi)  y  tonu'i  In  cnim  pnri»  »<>■ 
líi'si)  lio  onsii. 

Dinltninrio  ile  ta  Ae(ulemia, 

-  TllON  10;  nilv.  ni.  Tro-ito,  jiroiitanionto. 

-  ViU'lvi!  riioNTii,  i'lf. 

KkunAn  Caiiai.i.iíiio. 

-  PuiMiíii  riiONTo:  fnni.  l'rinicr  nrrnnqno  ó 
nioviniiiMito  ilol  luiinio. 

-  Al,  l'KONio;  111.  iiilv.  Kn  el  inimor  nioiuoii- 
to,  ó  ñ  ]iriniora  vistn. 

Don  Riltasnr  linbbiulo  al  imuinto  como 
quiun  sncña. 

Tiuso  HE  Molina. 

Qin>  si  V>ion  asiada  al  rHONTO 
La  abierta  rosa  loz.ina, 
llccliiza  iniU  el  piniiioUo 
Qiio  se  escondo  cutre  las  hojas,  etc. 
BiiKiós  PK  LOS  IlKi'.r.F.nos. 

-  Dk.  ruoXTO:  111.  adv.  Api-csurailaniento,  sin 
reflexión. 

-  De  VliONTO:  Pk  liEPENTE. 

¡Y  otenia  lidelid.nl 
Le.jnrcl  Si  rfc  pronto 
Aquí  se  alzara  su  sombra 
¡Cuál  seria  mi  sonrojo! 

BlíKTl'iX  PE  I.OS  HkIÍÜEKOS. 

-  Fon  r.r,  ó  i.o.  riioxTO:  m.  adv.  Interina- 
niciite.  cu  el  entretanto,  provisionalmente. 

PRONTUARIO  (lie  pronto):  ni.  Kesunicn  ó 
apuntamiento  en  ((uo  se  notan  ligeramente  va- 
rias cosas,  á  fin  de  tenerlas  presentes  cuando  se 
necesiten. 

-  PuoNTtWKio:  Compendio  de  las  reglas  de 
una  ciencia  ó  arte. 

PRÓNUBA  (del  lat.  ¡¡roiuiba):  í.  poét.  Madri- 
na de  las  bodas. 

Al  nombre  tnyo  dedicada  toda 
Prónub.\  diírna  á  nuestra  sacra  boda: 
Por  que  en  útil  dominio  la  poseas, 
Cuando  consorte  ó  esposo  eterno  seas. 
VILLA.MEDIANA. 

-Pri'ínuha:  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  lamilia  cerambícidos,  tribu  heterop- 
sinos.  Mejillas  bast.ante  alargadas;  antenas  de 
los  machos  apenas  una  mitad  más  largas  que  el 
cuerpo,  las  de  las  hembr.^s  de  la  longitud  de  los 
élitros,  con  el  tercer  artejo  un  poco  mayor  que 
los  demás:  protórax  alargado,  estrechado  en  sus 
dos  extremidades,  cuadrituberculado  en  el  dis- 
co, provisto  de  un  pequeño  tubérculo  espinoso  á 
cada  lado;  élitros  truncados  en  su  extremidad 
y  con  el  ángulo  externo  apenas  espinoso,  provis- 
tos de  callosidades  ebúrneas;  cuerpo  bastante 
alargado,  casi  lampiño  por  deb.ajo,  revestido  por 
encima  de  una  pubescencia  corta  y  tina;  los  de- 
más caracteres  como  en  los  Jlflfrops. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Prónuba  decora, 
insecto  originario  del  Brasil,  de  talla  mediana  y 
de  un  color  rojizo  brillante, con  las  cuatro  patas 
posteriores  y  las  antenas,  exceiito  el  primer  ar- 
tejo, negras. 

-  Pkónuba:  Mi!.  Sobrenombre  dado  por  los 
romanos  á  .Tuno  como  diosa  que  [iresidía  á  los 
matrimonios. 

PRONUNCIA:   I'.  For.  pruv.  .ir.  ruONlNCIA- 


rnov 

rii'iN :  imrtii  do  U  l(«liirl<'«,  qii«  viiwA*  4  iiiolror 
y  i>iti')(li«i  ni  a«iiild«iilo  y  «M'li'iii  lio!  ormlor. 

PnONUNCIACIÚN  (dol  Ul.  prvnutUiíittuJí  t, 
Al'i'lóll,  ú  rlreto,  iln  |irnllllllrliir, 

Unit  tft  lUlormiiidl»  I»  rali  ■!•  rada  |>tla- 
lira,  «K  drturnilnara  par*  «lia  «ii  «nrdailsra  rao- 
HIlNrlArH^N,  ate. 

JllVKI.I.ANO*. 

...  con  aolo  un  rniayo 
fruyó  l»ii''  ^'  -■  urii'iN  tan  «-Ur», 

(^llli  un  rl'  <<« 

A  una  ni.>i  >  larclonna. 

IlMAHTK. 

Hu  tuMKUivJn  aa  cnito,  >u  rKOKliNriACiÓN  pu- 
ra y  clara;  ana  anlocadiintv*  jiivanlloa  no  ana- 
Ion  a«r  muy  clarua  ni  puma, 

IlAiiry.Ksni'Hcii. 

-  PlioNiiíd'lArii'iN:  Parto  do  1»  Hctóric»,  qiio 
omwnn  il  moderar  y  arroKlar  rl  aoniblaiite  y  ac- 
ción del  orador. 

...  tomó  rulu  nombre  riinNUNoiACiÓM  do  la 
voií  y  ncLÍuii  do  In  repreHfiitacliin  :  y  ea  unn 

f>nrto  qiio  en  ol  ornr  tieno   mucho  M'ftono  y 
llena, 

BaIITOI.iiMÍ  .Il.MliNK.7,   PaTi'iN. 

PRONUNCIAOOR.  RA  (del  Ut.  ¡rroniintiiitor ): 
ndj.  l.iiie  pninniicia.  V.  t.  c.  8. 

Enrique,  pon 
Krono  ni  atrevido  labio, 
PltONONCIADOH  de  mi  nprnvio. 

Tiii.-io  DE  Molina. 

PRONUNCIAMIENTO:  ni.  ALZAMIENTO; levan- 
tAiniento  li  rcbeli'Hi.  Diceso  principalmente  de 
los  alzamientos  militares. 

Veil  (pie  cunde  el  movimiento 
Por  las  calles  y  las  plazas. 
Mirad...  Kso  tiene  trazas... 
-jDe  quc?-¡Dü  nn  rnoNiJNriAMiENTo! 
Antonio  Fi.oües. 

...;  los  mncliachos  parodiaban  las  escenas 
del  l'RONiNCIAMIKNTO,  couvirtiendo  las  esco- 
bas en  fusiles  y  haciendo  barricadas  con  las  si- 
llas de  la  casa;  etc. 

Bketón  de  los  Heiikeros. 

...  quién  creyó  que  los  facciosos  estaban  ya 
cantando  el  Te  Deum  en  Santa  Maria;  quien 
que  estallaba  en  Madrid  un  I'BonüSCIamieN- 
TO  en  regla,  etc. 

HAKTZEKBUSCn. 

-  Pr.ONl"Ni,'lAMii"N  ro:  For.  Acción  de  pro- 
nunciar la  sentencia. 

-  De  PKEVIO  y  ESPECIAL  PP.ONINCIAMIENTO: 
loe.  For.  Dícese  de  los  puntos  ó  artículos  que  se 
deben  fallar  antes  que  el  negocio  principal. 

PRONUNCIAR  (del  lat.  pronunUtlrc):  a.  Emi- 
tir y  articular  sonidos  para  hablar. 

...  ¿palabras  tan  osadas 
Conmigo  ha  de  PBOXCXCIAR? 
Señora  mía,  el  mauíiar 
Ya  son  cosas  acabadas. 

MoRETO. 

Un  niño  PBOXCNCIA  mal  ciertas  palabras; 
para  corregirle  ¿qué  hacen  sus  padres  ó  maes- 
tros? Las  PRONUNCIAN  ellos  bien,  y  hacen  que 
en  seguida  las  pronuncie  el  niño:  etc. 

Balsies. 

...  Con  este  y  otros  avisos  del  tirapié  igual- 
mente misericordiosos,  comprendió  Cándida  lo 
que  le  importaba  no  desplegar  los  labios,  de  lo 
que  resultó  que  no  aprendiese  á  PRONt;NCIAB 
bien  por  falta  de  ejercicio. 

Hap.tzenbusch. 

-  PRONl'NciAr.:  Determinar,  acoi-dar  una  co- 
sa, ínterin  se  decide  el  punto  princijial. 

-  Pkoxinciar:  For.  Publicar  la  sentencia  ó 
auto. 

...  l.as  sentencias  es  muy  bien  que  se  PBO- 
NONCIEN  en  el  audiencia,  porque  es  acto  digno 
del  tribunal. 

Caístillo  t  Bohadilla. 

Y  por  esta  sentencia  definitiva  juzgando,  an- 
sí lo  PRONUNCIAMOS  y  mandamos,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Pbontjnciakse:  r.  Alzarse  insurreccional- 
mente.  Dícese  generalmente  de  los  militares. 

...  existe  en  el  pueblo  un  partido  dispues- 
to á  PRONUNCIARSE,  y  con  el  cual  podríais 
cont.ar. 

La  11  r.  A. 
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I 1; 

PnONV:   a»Ht.  lUlila  <l«  U  Niwva  (^alMlimia, 

Oci-,.i,  ■  ...     ,„,. 

dad  I  'la 

IJen,  ¡lí» 
Veri,  y  lo. 

-  Pilosa  ir, 

barinde):  Jtioy.  Inifi  <  «i- 

«I  francia.  N.  en ''li.i  ,n 

17f>&.   M.  011    Paría  •!  ,'!) 

en  la  Kaciicln  do  Pilen'  :»■ 

<Io   •.<;'                          •  a. 

riaa  í  ,  i 

»»]'■'■       ¡  ■       ,  ,  "»• 

cinn  del  puerto,  y  con  el  |niui  a  inKialerta.  i  toa 
arioB  nniH  lanlc  loiitribuyó  i'itilniente  á  la  roña- 
trnccii'iii  del  pílente  de  la  roncordín.  Nombra<ln 
ingeniero  jelo  en  17i'l,  obtuvo  la  Diree<  i.,ii  (jo- 
ncral  dol  Calantro,  que  la  Aiuiniblea  (onitilu- 
yentc  acababa  de  decretal.  lyi  reforma  rb-l  histe- 
iiia  métrico  reclamaba  como  cnnaeciuncia  natu- 
ral la  anutitucióii  de  la  divihión  crntuiimal  del 
círculo  ]ior  lanexagcaimal,  |iara  ciwa  aiiatitueiún 
debían  conatriiirie  iincraa  tablaa.  La  Convención 
invitó  á  Pronyá  realizar  ente  traliajo,  qiie(!a«|ar 
llevó  á  cabo  en  el  término  de  tren  arioN,  exiatien- 
do  do  él  do»  ejemplarcH,  mannacritoa.  en  el  Ob- 
servatorio do  Paría,  conatituídos  cada  uno  por 
17  voli'imenea  en  folio.  En  1798  fué  nombrado 
ins|iector  general,  y  |iocodespné»  director  de  la 
Escuela  de  Pnentesy  Calzadas.  Kxturo  en'arg»- 
do  dol  curso  de  Mecánica  en  la  Etciiela  Politéc- 
nica, cuando  fué  creado  este  centro  de  enseñan- 
?Ji,  é  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias,  en  la 
sección  de  Mecánica,  á  la  fundacii'iii  del  Institu- 
to. Do  I80.S  á  ISiafiié  sucesivamente  encargado 
de  la  regularización  de  la  corriente  del  Po,  de 
las  mejoras  do  los  puertos  de  Ciénova,  Ancona, 
Venccia  y  Pola,  y  finalmente  del  saneamiento  de 
las  lagunas  Pontinas.  Examinador  vitalicio  de 
los  di.scípulos  de  la  Escuela  Politécnica,  fué  en- 
caig.ado  (1827)  de  prevenir  las  inundaciones  del 
Ródano,  y  en  1828  recibió  el  título  de  barón. 
Kra  individuo  de  las  jirincipales  Academias  y 
Socicilades  sabias  de  Europa.  La  Mecánica  prác- 
tica le  debe  la  invención  del  freno  que  lleva  su 
nombre;  la  Hidráulica  física  el  flotador  de  nivel 
constante,  tan  útil  para  todas  las  ex|iericncjas 
sobre  las  corrientes  liquidas.  Además  de  nume- 
rosas Memorias  publicadas  en  las  colecciones 
científicas,  escribió  Vrony:  Arijtiílrtíura  hidráu- 
lica; ilecánica  filosófica:  jiniiliri^  de  la  deposi- 
ción del  sistema  del  mundo  por  Laplace;  Investi- 
gaciones físicojuecrínicas  sobre  la  tecrria  de  las 
aguas  corrientes:  Lecciones  de  Mecánica  analíti- 
ca: DcscrijKión  hidrográfica  y  estadística  de  las 
lagunas  Pontinas:  Curso  de  Mecánica  de  los  sé- 
litios;  yuevo  método  de  nitelación  trigonométri- 
ca, etc. 

PROPAGACIÓN  (del  lat.  propagatlo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  propagar  ó  projiagarse. 

Platón,  aconsejando  la  propagación,  ad- 
vierte que  era  necesaria  para  qne  como  tea  ar- 
diente pasase  á  la  posteridad  de  la  vida  recibi- 
da de  los  mayores. 

SaAVEDRA  FAJAP.D0. 

...,  parece  qne  nada  resta  qne  hacer  al  Go- 
bierno, sino  dirigir  más  sistemáticamente  la 
propagación  de  estos  conocimientos. 

JO\'ELLASOS. 

La  ley  creadora  que  ordena  la  PROPAGACIÓN 
de  las  especies,  ofrece  aqni  nn  caso  bastante 

particular. 

Selgas. 

PROPAGADOR,  RA  (del  lat.  propagátor ):  adj. 
Que  propaga.  U.  t.  c.  s. 

...  preparó  (la  tolerancia  que  fué  forzoso  á 
los  legisladores  adoptar  en  política  y  en  reli- 
gión) en  Francia  nn  siglo  de  escritores  filóso- 
fos, PROPAGADORES  del  germen  de  nna  revo- 
lución en  las  ideas,  que  debía  de  ser  sangrien- 
ta, etc. 

Larra. 

PROPAGANDA  (del  lat.  projmgandu.",  lo  que 
se  ha  de  propagar):  f.  Congregación  de  cardena- 
les nominada  De  propaganda  fidc,  para  difundir 
la  religión  católica. 
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-  Pitiii'AfJANriA;  Por  pxt.,  cual<iineia  asocia- 
ción cuyo  objeto  es  inoiiagar  doctrinas  políti- 
cas, religiosas,  etc. 

Mi  sociefiail  no  es  <Ie  especulación,  es  de 

PROrAGANDA. 

Castro  y  Serkano. 

-Propaganda:  Por  ext.,  la  misma  iiropa- 
gación  (le  ellas. 

PROPAGANTE  (del  lat.  propdgans,  ¡¡ropügan- 
tis):\i.  a.  ([k  rr.oPAGAR.   Que  propaga. 

PROPAGAR  (del  lat.  prupiVjarc ):  a.  Multipli- 
car por  generación  ú  otra  vía  de  reproducción. 
U.  t.  c.  r. 

...  en  este  instante  se  determinó  el  orden  de 
la  creación  de  todo  el  linaje  humano,  que  co- 
menzase de  uno  solo  y  de  una  mujer,  y  de 
ellos  SE  PROPAGASE  liasta  la  Virgen  y  su  Hijo, 
por  el  orden  que  fué  concebido. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

Que  tanto  su  desceudeneia 
Se  propague  y  se  fecunde, 
Que  de  estrellas  y  de  arenas 
Exceda  las  multitudes. 

Calderón. 

-Propagar:  fig.  Extender,  dilatar  ó  aumen- 
tar una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Marte  su  escudo  te  dará  sediento 
De  que  al  reflejo  de  su  acero,  vea 
La  envidia  respetadas  tus  hazañas. 
Propagado  el  honor  délas  Españaa. 
VlI-lAMEDIANA. 

...  el  medio  más  sencillo  de  comunic,-ir  y 
propagar  los  resultados  de  las  ciencias  útiles 
entre  los  labradores,  seria  el  de  formar  unas 
cartillas  técnicas,  etc. 

.TOVEILANO.S. 

PROPAGATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
propagar. 

...  aunque  santo  Tomás  había  ya  califioailo 
antes  de  herética  la  primer  sentencia  que  est,a- 
blecia  la  traducción  propagativa  del  alma. 
Makqués  de  Mondéjar. 

PROPALADOR,  RA:  adj.  Que  propala.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  grandes  partidarios  del  poder  .absoluto  en 
un  régimen  liberal  (los  importantes),  grandes 
propaladores  de  principios  y  de  derechos  en 
un  gobierno  absoluto. 

Quintana. 

PROPAUANINA  (de  jn-opaiw  y  alanina):  f. 
Qiiün.  Cuerpo  sólido  llamado  también  ácMo 
amkloliitirkoy  viclalaniíia,  cuya  composición  es 
C4H„NO,  =  CH;,.CH,.CH(NHo).C02H.Estecuer- 
po,  homólogo  de  la  alanina  y  de  la  glicocola, 
se  obtiene  por  la  acción  del  amoníaco  acuoso  ó 
alcohólico  sobre  el  ácido  monobromobiitírico; 
cristaliza  de  su  disolución  alcohólica  en  grupos 
radiados  de  laminillas  untuosas  al  tacto,  ino- 
doras, de  sabor  dulce  y  de  reacción  ligeramente 
.acida  .i  los  colores  vegetales;  se  disuelve  en  3,5 
veces  su  peso  de  agua  á  la  temperatura  ordina- 
ria, y  en  0,550  de  alcohol  hirviendo,  y  esinsolu- 
ble  en  el  éter.  La  disolución  .ac\iosa  de  potasa  no 
la  descompone,  pero  por  la  acción  del  álcali 
fundido  desprende  amoniaco;  puede  sublimarse 
sin  descom]:iosicióu  teniendo  cuidado  de  elevar 
la  temperatura  lentamente,  pero  se  destruye 
cuando  se  aplica  al  calor  de  una  manera  brusca. 

La  propalauina  se  combina  con  los  ácidos  y 
con  los  metales,  uniéndose  con  los  primeros  sin 
eliminación  de  agua  y  sustituyendo  los  .segundos 
á  parte  de  su  hidrógeno;  en  ambos  casos  da  lugar 
á  la  formación  de  cueriios  cristalizables. 

PROPALAR  (del  lat.  ¡"'opS-Iarc):  a.  Divulgar 
una  cosa  oculta. 

-  Señor  Figaro,  usted  trata  de  comprome- 
terme con  las  ideas  que  propala  en  ese  ar- 
ticulo... 

Larra. 

...  se  confió  en  las  palabras  y  promesas  que 
al  principio  se  propalaros,  etc. 

Quintana. 

PROPANO:  m.  Quim.  Cuerpo  gaseoso  pertene- 
ciente al  grupo  de  los  carburos  de  hidrógeno  sa- 
turados, en  cuya  serie  ocupa  el  tercer  lugar. 
Este  cuerpo,  homólogo  del  metano,  ha  recibiilo 
los  nombres  de  hüiruro  rlc  propilo  y  hihidruro 
de  propUcno,  encontr.indose  en  la  naturaleza,  en 
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los  gases  desprendidos  de  los  manantiales  de 
petróleo  de  la  América  del  Norte,  y  disuelto  en 
estos  mismos  petróleos  antes  de  someterlos  á  la 
destilación;  el  propano  puede  formarse  en  mul- 
titud (le  reacciones,  como  son  la  acción  del  áci- 
do iodliídrico,  saturado  á  la  temperatura  de  O", 
sobre  el  ioduro  de  aliln,  sobre  la  bencin.a,  el  to- 
lueno, el  eumeno,  el  fenol,  la  acetona  ó  la  glice- 
rina,  habiendo  observado  Berthelot  que  la  trans- 
formación en  este  cuerpo  del  tolueno,  el  eumeno 
y  á  veces  de  la  bencina,  tiene  lugar  con  separa- 
ción de  carbono.  El  método  más  conveniente  para 
prepararlo  es  el  propuesto  ¡lor  Schorlemmer,  que 
consiste  en  hacer  actuar  el  zinc  y  el  ácido  clor- 
hídrico diluido  sobre  el  ioduro  de  isopropilo,  te- 
niendo cuidado  de  enfriar  el  matraz  en  que  se 
verihca  la  reacción ;  el  gas  que  se  desprende  y  se 
recoge  en  agua  salada,  está  formado  de  propano 
mezclado  con  vapores  de  ioduro  de  isopropilo, 
los  cuales  pueden  eliminarse  lavando  el  gas  su- 
cesivamente con  ácido  sulfúrico  ñnnante,  con 
una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  ordinario  y  ácido 
nítrico,  y  por  último  con  lejía  de  pot.asa. 

Así  ¡preparado  el  propano,  responde  á  la  fór- 
mnla  C^Hg  y  produce,  cuando  se  le  exiione  á  la 
luz  difusa  mezclado  con  cloro,  derivados  clora- 
dos, de  los  que  puede  separarse,  por  destilación 
fraccionada,  una  corta  cantidad  de  cloruro  de 
propilo  normal  (CH;,.t'H„.CH,,Cl),  que  hierve  de 
42  á  46°;  este  cloruro,  convertido  en  acetato,  es 
susceptible  de  producir  alcohol  propUico  normal 
(CH3.CH„.CH.,0H),  transformable  en  totalidad 
en  ácido  propiónico.  Entre  los  derivados  clora- 
dos se  encuentran,  además  del  ya  dicho,  el  clo- 
ruro depropileno  (CH3CHCI.CH0CI),  del  que  se 
deriva  el  propilglicol;  el  propano  tdraclorado 

(CsH^Clí), 

y  el  erítcZorarfo  (CsH-iClj). 

Haciendo  reaccionar  el  ioduro  de  propilo  nor- 
mal süljre  el  nitrito  argéntico  mezclado  con  are- 
na, se  obtiene  un  líquido  oleoso,  transparente, 
insoluble  en  agua,  cuya  densidad  es  ligeramente 
superior  á  la  de  ésta  y  que  hierve  de  122  á  127°; 
este  cuerpo  es  el  niiropropano 

CjHjNOa = CH,.  CHj.  CH2NO2, 

que  tratado  por  el  hidrógeno  naciente  se  trans- 
forma en  propilamina. 

El  proi>ano,  tercer  término  de  la  serie  de  hi- 
drocarburos saturados  ó  forméuicos,  es  el  eje  de 
otra  serie  de  compuestos  derivados  de  él  por  sus- 
titución, y  en  todos  los  cuales  se  conserva  inva- 
riable el  grupo  Cj;  así,  si  uno  de  los  átomos  de 
hidrógeno  de  este  cuerpo  se  sustituiré  por  los 
halógenos,  se  forman  los  éteres  también  halóge- 
nos del  alcohol  propílico,  y  este  mismo  .alcohol 
puede  suponerse  derivado  del  propano  sin  más 
que  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno  por  una 
molécula  de  oxhidrilo.  Si  el  grupo  que  verifica 
la  citada  sustitución  es  el  NH^,  se  forma  la  ])ro- 
pilamiua,  y  por  último,  si  fuese  el  CcHs  (fenilo), 
se  formaría  la  propilbencina,  isómera  con  el  eu- 
meno. 

La  sustitución,  en  lugar  de  ser  simple,  puede 
ser  múltiple,  en  cuyo  caso  .se  originan  comijucstos 
que  corresponden  á  los  de  adición  del  propileno, 
como  son  el  cloruro,  el  propiglicol,  etc.,  .si  fue- 
sen dos  los  átomos  de  hidrógeno  sustituidos,  y 
que  en  el  caso  de  ser  tres  podrían  referirse  á  la 
irlicerina.  derivada  á  su  vez  del  mismo  propano, 
sustituyéndose  tres  de  hidrógeno  por  tres  de  ox- 
hidrilo. 

PROPAO  (de  pro,  delante,  y  palo):  m.  Mar. 
Barandilla  puesta  en  algunos  parajes  de  la  cu- 
bierta de  los  buques,  que  sirve  para  dividir  el 
castillo  y  alcázar  del  combés,  y  la  toldilla  del 
alcázar. 

PROPARGlLlCO  (Acido):  adj.  í/itím.  Cuerpo 
producido  calentando  una  disolución  acuosa  de 
ácido  acetilenodicarbóuico,  que  se  transforma 
en  anhídrido  carbónico  y  ácido  lu-opar-gílico  déla 
fórmula  CgH^On;  en  la  práctica  se  calienta  hasta 
que  hierve  la  disolución  de  la  sal  potásica  del 
acido  citado,  y  se  neutraliza  luego  por  ácido  sul- 
fúrico, se  agita  con  éter  y  se  somete  éste  á  una 
destilación  fraccionada,  recogiendo  lo  que  pasa 
entre  125  y  154°. 

Es  un  líquido  incoloro  que  hierve  á  144'»  y  se 
solidifica  á  4-4°;  su  olor  es  fuerte,  y  se  disuelve 
en  agua,  alcohol,  éter  y  cloroformo;  al  aire  toma 
color  pardo,  y  tratado'por  el  nitrato  argéntico 
produce  m\  ]>reci]iitado  blanco  que  detona  por  la 
percusión.  Tratado  por  la  amalgama  de  sodio  se 
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transforma  en  áciilo  pro]iiónieo,  y  con  el  bromo 
se  combina  rápidamente,  produciendo  ácido  di- 
bromacrílico,  CjH.d'r.jO.j,  fusilde  á  85°. 

Con  las  bases  se  comljína  lórniando  propargi- 
latos,  de  los  que  el  jiotásico,  C3HKO._,,H.jO,  se 
obtiene  como  el  ácido  corresiiondiente,  pero  no 
neutralizando  por  ácido  sulfúiico;es  sólido, cris- 
talizable,  muy  soluble  en  agua,  y  calentado  á 
105^  detona  transformándose  en  una  masa  gris 
voluminosa. 

-  PuoPARGÍLTfO  (Alcohol):  Quím.  Cuerpo 
dcsculjierto  por  Henry  tratando  el  alcohol  alí- 
lico  monobromado  por  la  potasa  acuosa;  calen- 
tando luego  la  masa  en  baño  de  arena  en  un  a]ia- 
rato  destilatorio  provisto  de  refrigerante  ascen- 
dente se  produce  una  viva  reacción,  tomando  la 
mezcla  color  obscuro;  á  través  del  líquido  resul- 
tante se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  car- 
bónico y  se  destila  añadiendo  un  poco  de  agua; 
el  proílucto  de  la  destilación,  desecado  por  medio 
del  carbonato  potásico,  deja  el  alcohol  propargí- 
lico  bajo  l'orma  de  una  capa  oleosa  y  ligera.  Es- 
te cuerpo  es  incoloro,  móvil,  de  olor  agradalile 
que  recuerda  el  del  éter  propargílico,  y  de  sabor 
extraordinariamente  quemante;  hierve  á  114°,5; 
su  densidad  es  0,9628  á  21°,  y  la  de  su  vapor 
1,88. 

Este  cuerpo,  cuya  fórmula  es 

C3Hp  =  CH  =  C  -  CH„.OH, 

reúne  á  las  propiedades  características  de  los  al- 
coholes, las  de  ios  cuerpos  no  saturados  y  las  de 
los  com]iuestosalilénicos;  así,  el  bromo  y  el  ácido 
bromhídrico  se  combinan  fácilmente  con  él,  Ibr- 
mando  el  segundo  el  alcohol  alílico  monobro- 
mado, y  también  se  combina  con  los  cloruros  de 
radicales  ácidos,  con  el  cloruro  ciíprico  y  el  ni- 
trato argéntico  amoniacal. 

El  alc~ohol  propargílico  produce  éteres,  de  los 
ales  el  más  importante  es  el  descubiertoen  IStí» 
¡lor  Lieberniann  en  la  acción  que  una  disolución 
alcohólica  de  potasa  ejerce  sobre  el  tribroniuro 
de  alilo,  y  que  Baeller,  0|)penheim,  Kretschmcr 
y  Henry  han  demostrado  que  se  forma  en  mu- 
chas reacciones,  de  las  que  las  más  importantes 
son  las  acciones  de  la  potasa  sobre  el  bromuro 
de  propileno  clorado  y  la  triclorhidrina  déla  gli- 
cerina.  El  mejor  método  para  ]>reparar  el  éter 
propargílico  es  el  de  Henry,  que  consiste  en  ha- 
cer actuar  la  potasa  alcohólica  concentrada  y  en 
exceso  sobre  el  éter  etilalílico  monobromado  du- 
rante ocho  horas,  en  aparato  destilatorio  provis- 
to de  refrigerante  ascendente;  tratando  la  mez- 
cla alcohólica  por  agua,  se  separa  el  cuerpo  que 
se  busca  en  forma  de  capa  oleosa. 
El  éter  propargílico, 

C5HsO  =  CH=C-CH,.OC2H5, 

hierve  de  81  á  85°,  y  tiene  por  densidad  0,83;  se 
combina  con  energía  con  el  bromo,  produciendo 
un  compuesto  más  denso  que  el  agua,  cuya  fór- 
mula es  C3H,,Br.,.0G.,H.„  y  que  por  la  amalgama 
de  sodio  regenera  el  cuerpo  primitivo. 

PROPARTIDA  (de  /)í-o,  antes,  y  partida):  f. 
Tiempo  inmediato  á  la  partida. 

PROPASAR  (de  pro,  delante,  y  pasar):  a.  Pa- 
sar más  adelante  de  lo  debido.  U.  m.  c.  r.  para 
expresar  que  uno  se  excede  de  los  límites  de  lo 
razonable  en  lo  que  hace  ó  dice. 

Con  esta  mira  (los  legisladores)  no  se  reduje- 
ron á  proteger  la  propiedad  de  la  tierra  y  del 
trabajo,  sino  que  SE  propasaron  á  excitar  y 
dirigir  con  leyes  y  reglamentos  el  interés  de  sus 
agentes. 

JOVELLANOS. 

Otra  vez,  Pancho  ó  demonio, 
Guárdate  de  propasarte... 
—  Quedo  enterado. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  lajuventud  en  general  ama  el  escándalo, 
y  donde  no  halla  testigos  no  SE  propasa. 

HAKTZENBUSCn. 

PROPELOBATES:  m.  Palcont.  Genero  de  anu- 
ros  de  la  clase  de  los  anfibios  y  tipo  de  los  ver- 
tebrados, considerado  como  el  precursor  de  los 
actuales  pelobátidos,  y  cuyos  caracteres  en  ge- 
neral presenta,  teniendo  el  cuerpo  muy  corto, 
las  vértebras  procelas  y  tres  vértebras  sacras,  ha- 
biéndose encontrado  las  formas  fósiles  de  este 
grupo  extendidas  en  los  depósitos  terciarios  y 
solamente  en  algunas  capas  favorables  á  la  con- 
servación de  sus  restos,  presentándose  éstos  en 
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lii  In  «nilón  Ilion,  ti  rotrnor  i  li»  lioinliro»  ilo  qua 

NO  OIIHOll. 

('\sTIKi  V  SK.IillASn. 

PROPENILTRICARBONATO:  III.  y»(iii.  Si\l  fiir- 
niinlii  pni- ol  liiiiln  |.|..|.i'iiillriniilKÍIiiiMi. 

PROPENILTRICARBÓNICO(AiiIiii):iiiI.J.Vm(»i. 
('uolpn  |iroiliii'iilii  iil  i'sUilo  ilc  i'tor  ti  iolíliiii  Pnr 
lll  ftcoiiill  llol  olilii|lln]ini]iÍ(illHtn  ilf  olilli.  mijirc 
ol  Bniliniiniliniiiln  do  otiin.  Kn  siiliiln.  eiistnlizn- 
lile,  l'nsililoa  1  l'J',  muy  .soliil'lo  oii  n¡i»i\.  iilcoliol 
y  olor,  y  tiaiisloniinlilc  por  lii  m-iuui  ilol  ciilor 
iMi  «cilio  iiirotiiitrioo;  Hu  rórimiln  es 
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PROPENSAMENTE:  Bdv.  111.  Con  inclinación  Ó 

inopoiisióii  li  un  nlijoto, 

...  orn  In  piim-ipnl  (ilidoiiltBiI)  corea  ile  la 
Imliitncióii  continua  ilo  los  padres  ilcntrnilo los 
iiospitales,  á  que  Camilo  por  su  gran  caridad 
i'HiU'KNsAMKSTK  SO  iiu'linal>a. 

Lris  MuSoz. 

PROPENSIÓN  (ilcl  lat.  ¡tro/tcn-ilo):  f.  Inclina- 
ciiui  lio  una  persona  «5  cosa  á  lo  que  ea  de  su  gus- 
to ¿  naturaleza. 

...  cesar.^  la  potencia  quo  agora  tienen  las 
almas,  y  aquella  inclinación  y  riiorrusuSN  de 
volver  á  informar  sus  cuerpos,  etc. 

M.VI.llN  PE  ClIA'.TIE. 

Nada  es  más  natural  ci  el  hombre  que  la 
PROrENSIÓN  á  ei-cer  lo  que  desea,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

...  la  mujer  fecundada  siente  calor,...  espe- 
rezos, iMuu'KNSii'iN  al  sueño,  etc. 

MONLAF. 

PROPENSO,  SA  (del  lat.  pro¡K)isus):  p.  p, 
irret;.  ilc  iiairF.NKEK. 

-  Pnoi'KNso:  adj.  Con  inclinación  ó  afecto  á 
lo  que  es  natural  á  uno. 

Soy  á  la  piedad  murENSO, 
Y  bien  á  disgusto  niio 
Contra  mi  mujer  pleiteo. 

Hartzenbdsoh. 

PROPERCIO  (Sexto  Arr.r.Lio):  Bioff.  Poeta 
olcijiacii  latino.  Se  supone  que  era  natural  de  Me- 
vania  y  que  naciii  por  los  años  de  51  a.  de  Jesu- 
cristo.M.  hacia  el  año  lá  antes  ie  la  era  vulgar 
Ocho  ciudades  se  disputan  la  gloria  de  ser  su 
patria,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  Tad- 
deo  para  probar  que  era  de  Hipsellum  (Spelo), 
no  se  puedo  asegurar  otra  cosa  sino  que  era  de 
Unibria.  Su  vida  es  poco  conocida.  Se  cree  que 
descendía  de  una  de  aqr.ellas  ricas  familias  jiro- 
viuciales  que  formaron  el  orden  ecuestre.  Su  pa- 
dre abrazó  el  partido  de  Lucio  Antonio  y  fué 
hecho  prisionero  en  Perusa.  Algunos  biógrafos 
han  referido  que  fué  uno  de  los  300  caballeros 
inmolados  por  el  vencedor  á  los  manes  de  Julio 
César,  lo  cual  es  un  error,  pues  Proiiercio  salvó 
la  vida,  si  bien  se  le  coutiscaron  .sus  bienes.  El 
hijo  era  muy  joven  á  la  muerte  de  su  padre,  y 
cuando  estuvo  cu  edad  de  elegir  profesión  se 
trasladó  á  Roma  y  se  preparó  para  la  abogacía. 
Sin  embargo,  se  dejó  llevar  de  su  inclinación  á 
la  Poesía  y  sus  primeros  versos  agradaron  en 
extremo  á  Volcacio  Tulo,  en  quien  Propercio  en- 
contró un  generoso  protector.  Como  Catulo  á 
Lesbia,  como  Tibulo  á  Delia.  cantó  Propercio  á 
Cintia;  los  críticos  creen  que  este  nombre  ocul- 
ta el  de  Hortia,  que  fué  la  heroína  de  sus  ele- 
gías y  cuyo  talento  y  cuyos  versos  elogian  Ho- 
racio, Ovidio  y  el  mismo  Propercio.  Cintia  le 
dejó  por  un  rico  pretor  de  la  Iliria,  á.  jwsar  de 
lo  cual  el  ]ioeta  no  se  separó  de  su  amada.  Sólo 
la  muerte  de  ésta  rompió  los  lazos  que  los  unían. 
Propercio  la  sobrevivió  pocos  años.  Dejó  cuatro 
libros  de  elegías:  los  tres  primeros  dedicados  ex- 
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lo  nirecoii  lili  bollo  loiiii-idi)  |inra  iilaiar  ol  lujo, 
y  OH  Bioiiipi-o  Inii  oruililn  qiio,  niiiiqiic  huya  vi- 
vera 011  ol  oiilorido,  l'iiorlo  ontoiineiini  y  liaiila 
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raziin  «o  vo  rara  voz  on  onto  prH'tii.  Kl  amor  do 
l'in|K>rcio  OH  un  léniíinn  iiiodin  entro  ol  oiilii- 
Hiamiio  lio  Tibulo  y  la  ligero/a  frívolailo  Ovidio, 
l'iir  nira  ¡uirlo  ,  las  traiiHaciinnos  iloniaHiailo 
bruscas,  uiiidaH  á  la  cikijohji  orildieióii  do  cute 
poeta,  liacoii  difícil  aii  intoligeini»;  y  aunque 
VoHüio  le  juzgue  como  su  mejor  título  de  gloria, 
fué  más  acertada  la  idea  do  los  graiiiátii-os  que 
le  anotaron,  coiisidcráiidolo  demasiado  obscuro 
V  como  un  o.Hcritor  exoliio  que  quitaba  a  esto 
lirillaiite  género  la  nacionalidad,  quo  lo»  dos 
poetas  anteriores  le  habían  dado.  Sin  ombaigo, 
cuando  deja  ¡i  un  lado  su»  maestros  alejandri- 
nos, cuando  se  abandona  á  sus  seutiniicntos  ita- 
lianos, á  sus  simpatías  nacionales,  entonces;  si 
no  es  Ull  gran  poeta  porque  le  faltan  la  fecundi- 
dad y  el  genio  creador,  es  al  menos  un  poeta 
sincero  y  enérgico.  Agrada  parlicularuiente 
cuando  describe  las  costumbres  sencillas  de  la 
vieja  raza  latina,  en  oposición  á  la  corrupción 
de  su  época,  ó  cuando  jiinta  los  sitios  y  escenas 
cani]icstres  lie  su  Umbría.  En  medio  de  las  obs- 
cenas distracciones  de  Koma,  giianlaba  un  vivo 
y  fiel  recuerdo  de  su  niñez  pasada  en  el  campo. 
Cada  vez  que  habla  de  la  vida  riística  desajiare- 
co  la  afectación  de  su  leugiiaje  helenizado,  y  .se 
encuentra  al  verdadero  italiano  que  «ha  visto 
los  rebaños  de  Clitumne  entrando  por  la  tarde 
en  el  establo,  que  ha  escuchado  el  ninrmnllo  de 
los  bo.sques  del  A|icnino  y  que  ha  contemplado 
con  delicia  los  brillantes  riachuelos  y  las  prade- 
ras de  la  húmeda  Mevania.  A  estos  acentos  se 
reconoce  nn  corazón  sencillo  y  honrado,  que  la 
vida  de  placeres  de  Roma  no  había  corrompido.» 
Los  manuscritos  que  actualmente  existen  de 
Propercio  parece  que  son  copias  de  un  tipo  tíni- 
co, que  también  estaba  muy  alterado.  La  pri- 
nieía  edición  es  de  1472,  en  fol..  sin  indicacié.n 
de  lugar.  Entre  las  mejores  ediciones  figuran:  la 
de  Volpi  (Padua,  175;i,  2  vol.  en  4.»);  la  de 
Lachmann  (Leipzig,  1816,  en  8."1;  y  la  de  Pa- 
ley  (Londres,  1S53,  en  8.°).  Propercio  ha  sido 
traducido  al  alemán  por  Hertzberg  (Stuttgard, 
1S38),  al  italiano  por  Becello  (Verona,  1742),  y 
entre  las  traducciones  francesas  merecen  citarse 
las  de  Delongchams  (París,  1772,  enS.°),ylade 
Denne-Harón  en  la  colección  Kisard  (1839). 
PROPIAMENTE:  adv.  m.  Con  propiedad. 

... ,  no  teniendo  aún  palabras  con  que  darse  á 
entender  propiamente,   es  natural  que  recu- 
rriesen primero  á  las  señas  y  sjestos,  etc. 
JOVELLASOS. 

PROPICIACIÓN  (del  Ut. propiliatio):  f.  Acción 
agrailable  á  Dios,  con  que  se  le  mueve  á  piedad 
y  misericordia. 

...  aquel  salir  todos  de  sus  cas.as,  convocar- 
se, conferir,  ver  cómo  han  de  desenojar  al  Se- 
ñor, es  disposición  para  conseguir  la  gracia, 
haciéndose  mérito  de  la  descomodidad,  PROPI- 
ciACiós  del  trabajo. 

Palafox. 

-  Propiciación":  Sacrificio  que  se  ofrecía  en 
la  ley  antigua  para  aplacar  la  justicia  divina  y 
tener  á  Dios  propicio. 

PROPiCiADOR,  RA  (del  lat.  propUiátor):  adj. 
Que  propicia.  U.  t.  c.  s. 

...  propuso  Dios  á  Cristo  Jesús  por  PROPI- 
CIA rOB  de  la  fe  en  su  sangre,  para  mostrar  su 
justicia,  por  la  remisión  de  los  precedentes  de- 
litos. 

HiíCTor.  PlKTO. 


mor 


40S 


PNO^lOtAMINTl!  wlv.   m.   IblilKlM,  Ut»i»- 

l'lolhOllll'. 

PHOPICIAR  'ilnl  Ul.  favpUUrtft».  AbUlHUr, 
lll»,  livlnniloU  Ururditr,  Im- 


PROPICIATORIO,  ría 'drl  UL  propíliatnrliu); 
vlj.  i/iio  timín  U  virliiil  lia  niorer  jr  liwrr  |iro- 

pnin. 

I'|iiil-|i  lA  riiC.lii:    1        r  '      '       lo 

oro,  i|iio  en  U  l^-\  Allí  f'l 

«ron  dol  ToUiiioiilo,   ,..             .  jui 

t<MU. 

...  ente  liif^T  ■  •' •■•>-■■  I-  - V  l« 

tiiebln,  y  In  E  « 

Horrólo  y  oí  II.    -  r- 

ni'iculii,  y  llalli.! Ijjiilr  ct  i'U"iii.i.iii>i:iii. 
Kll.  A.STiiNIO   lir,  (ilKVAMA. 

-  PliopiriATiililii:  Templo,  winton,  imiiv"  ii»» 
y  reliquia»;  |>on|nc  con  ella»  y  jior  »u  iiidlii»  *1- 
caiizainoa  los  gracias  y  nierccilos  de  IJio*. 

...  eacuchail  á  S.  Kírén,  que  dice  qiie  la  Vir- 
gen en  el  arca,  t»  el  i'RoriL'IATouiii  coniúD  del 
mundo. 

Fu.  HolITKSSIO  Pauaviciso. 

...  oigflmoH  el  tremendo  «acrificio  ile  la  mi- 
na, PliíiI'iriAT'  '"'  '  "remos  «oInri»in 
á  mientra-  d  ;  1  en  la  resolo- 
cii'in  de  enipr-- 

Fl!.    IJAMIAS    ColtSEJO. 

-  PliopiriATOUIo:  RKri,iSATORio;me»it«  an- 
gosta, con  una  tarima  al  pie,  que  sirve  [lara  orar 
de  rodillas. 

PROPICIO,  cía  (del  lat.  propia >ís):  adj.  Be- 
nigno, favoraiile,  inclinado  á  hacer  bien. 

...  pecador  era  el  que  te  Ilama)>a  y  decía: 
«Dios,  sey  propicio  á  este  pecailor.» 

Malos  de  Chaibe. 

Vuestra  alteza  haga  este  bien 
A  Enrique,  pues  le  es  PROPino. 

Tirso  i>e  JIoiina. 

PROPIEDAD  (del  lat.  propri'las]:  f.  Dominio 
ó  derecho  que  tenemos  sobre  una  cosa  que  nos 
pertenece,  para  usar  y  disiioner  de  ella,  y  reivin- 
dicarla libremente  con  exclusión  de  cualquiera 
otra  jiersona. 

Sin  ia  PROPIEDAD  no  habría  libertad,  por 
cuanto  la  propiedad  no  es  niá.sque  lalitiertad 
misma  considerada  en  sus  efectos  exteriores. 
MOXLAU. 

-  Propiebad:  Resultado  del  dominio. 

-  Proi'IEPAD:  Cosa  que  es  objeto  del  domi- 
nio, sobre  todo  si  es  inmueble  ó  raíz. 

Sn  misma  libertad  (la  del  hombre),  sn  pro- 
piedad,... son  la  recompensa  de  aquella  pe- 
queña posesión  de  lil>ertad  que  sacrifica  al  or- 
den público. 

Jotellasos. 

-Propiedad:  Atributo  ó  cualidad  esencial 
de  una  persona  ó  cosa. 

Ansi  la  hembra  tiene  en  si  cierta  virtud  y 
maravillosa  propiedad  de  atraer  á  sí  al  va- 
rón ,  etc. 

Mariana. 

-  Propiedad:  fig.  Semejanza  ó  imitación  per- 
fecta; como  en  la  pintura,  música  ú  otras  cosas. . 

...  porque  antes  de  partir  (Gonzalo  de  San- 
dovall  tuvo  inteligencia  para  introducir  en 
Zampéala  dos  soldados  españoles,  que  imita- 
ban con  propiedad  los  ademanes  y  movimien- 
tos de  los  indios,  etc. 

SOLÍS. 

-  Propiedad:  fig.  Defecto  contrario  á  la  po- 
breza religiosa,  en  que  incurre  el  qne  usa  de  tma 
cosa  como  propia. 

-Propiedad:  FU.  Propio;  dícese  del  acci- 
dente que  se  sigue  necesariamente  ó  es  inseiara- 
ble  de  la  esencia  y  natnraleza  de  las  cosas. 

-  Propiedad:  For.  Dominio  de  una  cosa, 
considerado  separadamente  y  en  contraposición 
del  usufructo. 

-Propiedad:  Gram.  Significado  ó  sentido 
peculiar  y  exacto  de  las  voces  ó  frases. 
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La  PROPIEDAD  consi.siu  en  la  elección  de 
aqiiBll.'ií  palaliras  ile  la  leiiaua  patria,  apro- 
piatlas  por  el  uso  estaljlecido  á  aquellas  iileas 
que  intentamos  expresar  por  ellas. 

JOVELLANOS. 

No  solamente  escribes  con  toila  la  PKOPIE- 
DAD  y  precisión  que  yo  quiero,  sino  que  ade- 
más encuentro  tu  estilo  tluiíio  y  festivo. 

Isla. 

-  Piíni'iEnAD:  jlíím.  Carla  una  ríe  las  tres  es- 
pecies (lo  hexacorrlos  que  se  distinguen  en  el  sis- 
tema de  Guido  Aretino,  y  son  becuadro,  natura 
y  lieniol. 

-  Pr.ni'iEnAD:  Dro.  y  Econ.  pol'd.  Tiene  la 
palabra  propiedad  dos  signilicaciones  distintas: 
la  vulgar  y  la  científica.  En  el  primer  sentido 
equivale  á  toda  cualidad  característica  y  distin- 
tiva de  nn  ser  ó  de  un  objeto,  como  la  calidad 
racional,  propiedad  de  todo  hombre,  la  transpa- 
rencia, el  color,  que  lo  son  de  un  mineral  deter- 
minado; en  el  segundo  nombre  las  cuestiones  re- 
lativas al  principio  de  propirdnd,  drrrcho  de  pro- 
piedad y  propiedwl  de  derecho,  términos  que  con- 
viene distinguir  perfectamente,  por  la  tendencia 
que  á  confundirles  existe  entre  economistas  y 
jurisconsultos  al  procurar  resolver  la  cuestión 
social,  tan  pavorosa  y  amenazadora,  ycuyaspro- 
jiorciones  se  agigantan  al  compás  del  transcurso 
del  tiempo.  El  Sr.  .Sánchez  Román,  después  de 
establecer  que  cualquiera  institución  jurídica, 
para  ser  bien  conocíila,  necesita  estudiarse  b-ajo 
el  triple  aspecto  de  lo  que  debe  ser,  lo  que  Jia 
sido  y  lo  que  es,  y  que  ]ior  eso  el  derecho  de 
propiedad  ha  de  considerarse  en  sus  sentidns 
filosófico,  histórico  y  posiifivn  ó  actual,  determina 
en  el  comienzo  de  su  estudio  de  la  propiedad  la 
distinción  de  los  términos  expresados. 

La  propiedad,  como  principio,  es  una  noción 
]iuramente  económica,  y  constituye  la  relación 
del  hombre  con  la  uatiu'aleza  para  aplicarla  á  la 
satisfacción  de  sus  necesidades.  El  derecho  de 
propiedad  exige  ser  apreciado  distintamente  en 
lo  que  pudiéramos  llamar  sns  aspectos  externo 
é  iihterno,  transitivo  é  inmanente,  social  é  indi- 
viduad En  su  consideración  externa,  transitiva 
y  social,  el  derecho  de  propiedad  no  es  otra  cosa 
que  el  conjunto  de  condiciones  precisas  al  naci- 
miento, ]iermanencia  y  desarrollo  de  aquella  re- 
lación del  hombre  con  la  naturaleza;  en  una  pa- 
labra, su  organización,  su  reglamentación  jurí- 
dica: la  manera  de  entenderla  y  establecerla  las 
leyes  positivas. 

En  su  apreciación  interna,  inmanente  é  indi- 
vidual, considerado  con  relación  al  hombre, 
como  sujeto  de  to<lo  derecho,  el  de  propiedad  es 
la  facultad,  el  poder  del  hombre  de  mantener 
aquella  relación  con  la  naturaleza,  utilizándola 
en  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  Esta  idea 
del  derecho  de  propiedad,  en  ese  último  aspecto 
interno,  innuinente  é  individual,  se  ha  definido 
con  variedad.  Ya  se  ha  dicho  que  es  el  derecho 
de  disponer  libremente  de  una  cosa  con  exclu- 
sión de  los  demás,  definición  que  peca  de  vague- 
dad; ya  que  es  el  jileno  poder  jurídico  sobre  una 
cosa  corporal,  lo  cual  ni  es  claro  ni  deja  de  ser 
restringido;  ya  que  es  el  poder  absoluto  de  una 
persona  sobre  una  cosa,  olviílando  que  este  po- 
der se  halla  lejos  de  ser  absoluto,  se  encuentra 
á  veces  gr.andemente  limitado,  y  necesita  siem- 
pre condiciones  de  existencia  3'  de  ejercicio;  ya 
que  es  la  posibilidad  jurídica  de  ejercer  sobre 
una  cosa  todos  los  derechos  concebibles,  toda 
vez  que  el  propietario  puede  recobrar  los  que 
realmente  no  tenga,  idea  que  se  aproxima  a  la 
verdad,  pero  no  la  da  completa;  y  finalmente, 
que  es  el  poder  de  derecho  de  una  per.sona  solire 
una  cosa,  .según  todos  los  fines  racionales  de  uti- 
lidad posibles,  inherentes  á  su  substancia;  ó  la 
misma  idea  en  términos  más  concretos,  el  poder 
jurídico  de  una  persona  sobre  la  substancia  de 
una  cosa,  según  la  utilidad  de  ésta,  para  los 
fines  de  la  vida,  definición  que  atiende  á  la  esen- 
cia del  objeto  y  ai  fin  del  derecho  de  propiedad. 

Por  último,  ;)ro/««/af/  de  derecho,  ó  significa  el 
derecho  de  propiedad,  que  antes  distinguíamos 
en  su  aspecto  externo  y  social  (derecho  de  la 
propiedad),  la  propiedad  que  se  tiene  según  el 
derecho  ron  .arreglo  á  la  ley  establecida;  esto  es. 
el  mantenimiento  en  la  forma  legal  de  la  rela- 
ción del  hombre  con  la  naturaleza  (que  consti- 
tuye el  fondo  esencial  y  econóndco  de  la  propie- 
dad), ó  re]irescnta  el  elemento  objetivo  de  dicha 
relación,  tandiién  según  la  ley;  es  decir,  el  con- 
junto de  cosas  materiales  ó  no,  que,  con  arreglo 
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al  Derecho,  están  sometiil.is  á  la  libre  disposi- 
ción de  una  persona  y  se  aplican  á  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades. 

Así  deslindadas  estas  ideas,  se  aprecia  desde 
luego  que  la  noción  de  propiedad,  como  principio, 
es  de  carácter  econóndco,  y  las  demás,  como  el 
derecho  de  la  propiedad,  ó  el  derecho  de  p7'opie- 
dad,  en  sus  asjiectos  externo  ¿  interno  y  propie- 
dad de  derecho,  de  carácter  jurídico;  que  la  pro- 
piedad, y  el  nusmo  dereclio  de  propiedad  en  sí, 
no  son  ideas  que  jniedan  ser  con  fundamento 
puestas  en  tela  de  juicio,  porque  la  propiedad  es 
una  esencia  para  la  vida  que  no  puede  desapare- 
cer; existii"ásiem[ire,  en  cuanto  ella  constitu3'e 
una  relación  indispensable  entre  el  hombre  y  la 
naturaleza,  como  medio  de  satisfacer  aquél  sus 
necesidades  con  las  utilidad  de  ésta;  así  como  el 
derecho  de  propiedad  en  su  as|tecto  interno  (cual- 
quiera que  sea  la  fórmula  en  que  definitivamen- 
te se  contenga  su  verdadero  fundamento)  es 
también  innegíible,  é  indiscutible  su  existencia, 
como  corolario  de  la  propiedad  misma.  Cosa  muy 
distinta  es  la  manera  de  con  que  esta  esencia  eco- 
nómica y  jurídica,  que  por  ser  tales,  repetimos, 
no  ]iueden  racionalmente  negarse,  se  han  conce- 
bido, organizado  y  áesenviie\to  positivatnente  en 
las  variedades  históricas  de  las  diferentes  tieni- 
iios;  es  decir,  el  derecho  de  la  propiedad,  en  ca- 
da pueblo  y  época.  Demostrar  si  la  verdadera 
rórnmla  de  esta  organización  que  corresponde 
fielmente  á  las  esencias  organizadas,  está  en  la 
noción  colectiva  y  social  de  la  propiedad  de  los 
tienipos  antiguos,  en  el  pronunciado  sentido  in- 
dividualista de  los  modernos,  ó  en  una  solución 
armónica  que  haga  compatibles  ambas  tenden- 
cias, que  es  la  verdadera  materia  de  discusión, 
porque  representa,  no  lo  esencial  y  permanente 
de  la  noción  económica  y  jurídica  de  la  propie- 
dad, sino  lo  formal  y  varial)le  de  su  distinta  or- 
ganización histórica  á  través  de  los  tiempos.  An- 
tes, no  obstante,  y  como  preliminar  de  la  exjio- 
sición  en  los  diversos  sistemas  sobre  el  derecho 
fie  propiedad,  sus  formas,  su  estudio  histórico 
en  la  legislación  vigente,  y  la  indicación  de  las 
propiedades  especiales,  que  sucesivamente  y  con 
distinción  habrán  de  consignarse,  se  expresará 
lo  concerniente  á  la  esencia  jurídica  y  económica 
de  la  propiedad. 

I  fundamento  racional  del  derecho  de  propie- 
dad. -  El  hondire  es  inteligente  y  libre;  y  no  obs- 
tante que  .su  inteligencia  y  albedrío  le  iiermiten 
inventar  y  admitir  las  comlnnaciones  más  capri- 
chosas y  fantásticas,  el  hecho  es  que  la  propie- 
dad individual  triunfa  .siem]ire  deesas  combina- 
ciones pasajera.s,  hijas  de  su  libertad;  luego  la 
propiedad  individual  nace  de  las  necesidades  del 
liombre,  de  su  sensibilidad,  de  su  constitución  y 
su  organismo,  de  lo  que  hay  en  la  naturaleza  hu- 
mana de  fatal,  ó  de  las  condiciones  de  la  tierra ; 
en  una  palabra,  de  las  causas  internas  ó  exterio- 
res que  enfrenan,  sujetan  y  cohiben  el  humano 
albedrío,  hasta  el  punto  de  que  éste,  si  se  obsti- 
na en  luchar  con  ellas,  no  puede  menos  de  su- 
cumbir. .Se  podría,  pues,  á  priori,  como  dice 
Alonso  Martínez,  á  quien  seguimos,  j' por  un  pro- 
cedimiento meramente  dialéctico,  fundaruna  teo- 
ría de  la  projúedad. 

No  es  mucho  pedirá  los  jurisconsultos,  y  sin- 
gularmente á  los  legisladores,  que  imiten  lamo- 
deración  y  la  prudencia  ile  los  físicos  y  natura- 
listas. Examinando  los  hechos  y  consultando  la 
Historia,  bien  fácil  es  determinar  los  efectos  de 
la  propiedad,  y  encontrar  fórmulas  parecidas  á 
lasque  se  emplean  para  la  ley  de  la  gravitación. 
El  respeto  á  la  projúedad  indivirlual  está  siem- 
pre en  razón  directa  de  la  libertad  humana  y  de 
la  pros¡íerídad  y  cultura  de  los  jmeblos,  y  en  ra- 
zón inversa  de  su  servidumbre,  pobreza  é  igno- 
rancia. Allí  donde  el  hombre  es  autónomo  ó  so- 
berano de  sí  mismo,  en  la  medida  que  consiente 
su  calidad  de  ser  social,  impera  siempre  el  régi- 
men propietario;  donde,  por  el  contrario,  el  ciu- 
dadano nada  posee,  está  sujeto  á  la  tiranía  del 
Estado.  La  ]iroduccíón  se  paraliza,  se  ciegan  las 
fuentes  de  la  riqueza,  y  se  detiene  el  vuelo  de  la 
Industria,  las  Artes  y  las  Ciencias,  dondequiera 
que  falta  el  móvil  poderoso  del  trabajo.  La  igno- 
rancia y  la  miseria,  el  .salvajismo  y  la  barbarie: 
he  .aquí  el  cortejo  obligado  de  la  abolición  de  la 
propiedad  individual  decretada  por  las  revolu- 
ciones, ó  de  su  falta  de  respeto  en  los  pueblos 
que  no  han  salido  todavía  de  la  infancia.  Este 
respeto  crece  á  medida  que  las  naciones  adelan- 
tan en  la  vía  de  la  civilización  y  del  ]>vogreso. 

Proudhón  lo  ha  dicho  con  más  energía  que 
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Thiers:  «La  projúedad  es  un  hecho  universal,  si 
no  en  actnalidail,  á  lo  menos  en  tendencia;  un 
hecho  invencible,  incomprensible,  alcualel  legis- 
ladar,  más  ó  menos  pronto,  se  ve  forzado  á  dar 
su  sanción,  que  renace  de  sus  cenizas,  como  el 
fénix,  cuando  ha  sido  destruido  por  las  revolu- 
ciones, y  que  el  mundo  ha  visto  a]iarecer  en  to- 
das las  épocas  como  antítesis  de  la  carta,  garan- 
tía de  la  libertad,  y  hasta  diré  encarnación  do 
la  justicia.» 

Ante  todo,  descompongamos  en  sus  elementos 
.simiiles  ó  con.stitutivos  el  hecho  de  la  pro]iiedad, 
y  planteemos  el  problema  tal  como  es  sin  fal- 
searle. En  toda  propiedad  hay:  el  sujeto  propie- 
tario (persona  ),  y  el  objeto  aprojáado  (cosa,):  jior 
consiguiente,  averiguar  el  fundamento  y  origen 
filosófico  del  derecho  de  propiedad,  eq\iívaie  á 
inquirir  y  determinar  la  existencia  y  naturaleza 
de  la  relación  jurídica  que  une  al  sujeto  con  el 
objeto.  ¿Cómo  se  exiilica  y  justifica  esta  unión  de 
^s.  jicrsonay  la  cosa,  y  en  qué  condiciones  nace  y 
se  conserva?  Tal  es  la  cuestión. 

En  la  Ciencia  nada  h.ay  en  verdad  más  evi- 
dente, ni  punto  de  partida  más  seguro,  que  el  yo. 
Pero  ípuedc  el  hombre  encontrarla  explicación 
y  demostrac,i('in  de  la  pro]iiedad  de  las  cosas  ex- 
teriores sin  salir  de  sí  mismo?  ¿Qué  se  quiere 
significar  cuando  se  dice  que  la  propiedad  es  un 
derecho  personal?  Si  por  esto  se  entiende  que 
nadie  más  que  el  hombre  puede  ser  propietario, 
porque  sólo  los  seres  dotados  de  razun  y  de  con- 
ciencia tienen  derechos  y  deberes,  nada  se  puede 
objetar;  la  ley  moral  es  letra  muerta,  oráculo 
mudo,  jiara  el  resto  de  la  Creación.  Pero  si  se 
quiere  deducir  de  aquel  aserto  que  para  ser  pro- 
¡ñetario  basta  ser  hondu'e,  sin  que  haya  necesi- 
dad de  que  éste  aplique  sus  facultades  físicas  é 
intelectuales  á  las  cosas  exteriores  para  apropiár- 
selas y  acomodarlas  á  los  usos  de  la  vida,  el  buen 
sentido  se  subleva  entonces  contra  una  tesis  tan 
falsa  como  peligrosa  y  í'unesta.  El  yo  es  aXsvjeto 
de  la  projiiedad,  como  de  todos  los  derechos:  esto 
es  verdadero  y  hasta  trivial ;  pero  en  la  propie- 
dad el  sujeto  es  distinto  del  objeto,  y  hay  que 
ver  el  lazo  que  los  une  y  las  condiciones  á  que 
tiene  que  someterse  ca/ta  hombre  para  llegar  á 
hacerse  dueño  de  determinadas  cosas  exteriores, 
exclu3'endo  todo  derecho  á  ellas  de  parte  de  los 
demás.  Establecer  una  teoría  que  se  funda  en 
uno  solo  de  los  tres  datos  del  problema,  el  su- 
jeto, y  suprime  los  otros  dos,  el  objeto  y  la  re- 
lación del  uno  con  el  otro,  no  es  desatar  el  nudo, 
sino  cortarlo. 

Como  dice  Gutiérrez,  debe  usarse  la  palabra 
propiciad  sin  temor  de  que  se  nos  re]>rnche  su 
elasticidad;  se  ha  aliusado  mucho  de  ella;  es  ]io- 
sible  que  ha3'a  servido  para  salir  del  paso  cuan- 
do se  ha  querido  explicar  lo  i|ue  no  se  entiende. 
Pero  ¿hay  cosa  que  se  entienda  mejor  que  la  pro- 
|iiedad?  ¡Hay  un  sentimiento  que  sea  más  uni- 
ver.sal?  ¿Hay  nada  más  conocido  que  ese  instinto 
secreto  que  nos  adjudica  la  pro])iedad  de  nues- 
tros deseos,  de  nuestras  obras,  que  nos  imiiele  á 
separar  y  reconocer  los  actos,  los  deseos  que  rea- 
lizan la  propiedad  ajena?  Ni  bajo  las  i]u]iuilen- 
tes  negaciones  de  Proudhón,  ni  l)ajo  el  plan  de 
una  metafísica  rigorista  en  Kant,  lo  tuyo  y  lo 
mío,  estas  palabras  que  exteriorizan  el  derecho 
de  propiedad,  reciben  explicación  más  natni-al 
que  bajo  las  inspiraciones  de  la  propia  concien- 
cia. 

Considerada  negativamente  la  propiedad,  abar- 
ca las  factdtades  que  constituyen  .su  ser;  es  el 
elemento  que  comjileta  su  personalidad;  lejos  de 
que  sea  un  error  e.se  modo  de  considerar  la  pro- 
piedad en  el  individuo,  en  él  reside  este  elemen- 
to; es  fuerza  buscar  en  él  ese  derecho,  como  se 
busca  el  de  su  libertad,  el  de  .su  seguridad.  En 
sus  ndsmas  facultades  se  descubre  el  origen  y 
la  inde|iendencia  de  este  derecho;  la  propiedad 
sobre  el  numdo  físico  es  el  desenvolvimiento  ne- 
cesario de  la  libertad;  sin  la  propiedad  sería 
nulo  su  poder.  Esta  idea  de  Serminier  es  exac- 
ta, y  admite  igual  explicación  que  la  que  ha 
dado  el  re]>resentante  de  la  escuela  histórica,  el 
célebre  Savigni.  El  hombre  no  sería  libre  en- 
frente de  la  naturaleza,  sí  no  tuviera  el  dei'ccho 
de  dominarla;  ese  derecho,  <|ue  no  es  otra  cusa 
que  la  extensión  de  la  libertad  individual  sobre 
los  objetos  exteriores,  es  lo  que  constituye  el  de- 
recho de  ]iropiedad. 

La  noci('>n  de  la  propiedad  se  relaciona  con  la 
idea  general  del  derecho,  en  cuanto  si  éste  cons- 
tituye el  conjunto  de  condiciones  indisitensables 
para  el  desarrollo  del  ser  inteligente,  es  imposi- 
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liln  cao  lili  allí  alllOlli'liriHl  lio  Itt  |iri)|i|nUi|,  |*ur 
kIIa  m>  iMilialilolH  lU'lilllii  lio  alia  |HMia>ililjnlil(M, 
l^)iiu-  <lll  llliiiinrill  ana  ilnauua,  ilunAii  iltt  aun  lllor- 
rrta;  |Mii  i'llik  atnitlii  (i|  iihiiii  a  lii  ^lixiti,  tlriin  In 
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MI  UIIHKAnli'ililii  lili  Illa  lliilllia  nii'lllliil'ii  i|lln  lili  vil 
lutlilii  ai'  li'  liulluiiiiulii  i'l  iiiy  ili>  In  t 'iiihi'hWi.  Sin 
paii  ilii|'i<i>liii,  (|Uii  fiii'^fliitiil  liniiilii'p  In  {ti'ii|iliHliii| 
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Iii'iniíiiiiliiliiil,  |'iii<|ilii  liiiliilnili'ariii'iiHiilu  liinutrl- 
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('iiiiiii  liiniíit  ni|iij  no  vniiiiia  luna  i|iiii  la  |iriiiilo- 
ilnil  iiiiliviiluiil,  ni  liiiiiiliii'  |>rii|>ii'lniiii,  |iiiilli'in 
iii'i'(M'aiM|notinln  i'H  iiiHii'iiiiiH*)H'ii'i)i  iit:iiíaln,  Alt  lian- 
vinl ;  |ii'riiiio,  tiiilo  In  rinilmi  ii>:  In  |irii|iii'ilnil,  iiiinii 
lnN^I'nlii|i'Hi'iiiiri'|MMii|ii<Ni|i<l  nriri'liii,  ai)  inilj/nril 
iil  iiiuiiilii  V  lii'liu  ili'aii|iviilviiiii>-nlii  III1I.H  iinltii'al 
1111  In  Niii'iiiilnil  i)ni>  vu  v\  imliviiliiu.  Iji|iiii|iirila  I 
fin  li<y  ^i'iirint  |iara  tinln  aiT  qiiL*  híhiiIh  y  |iii*u- 
t*n,  piiiiiiiii  la  niM'iifíiilnil,  i|iu'  cm  la  |it'iiiii'rn  cmi- 
illuiíili  ilvl  tralitijii,  i'H  riiin|tnñiM'a  ihati|<ninl>lii  du 
In  iiHiiooiu  liiiinniia.  Iiim  ili'i'i'i-liiiH,  |inri|iii'  ni'  lii- 
iliviiliinliri'ii,  lili  SI'  ili'»liiiy('li;ln  |iiii|iii'il,iil  «'XÍji- 
to  i'iHiio  ili'riM'liii  lio  IiiiIiin:  iiiii.,111111  i'h  iiiii»  ni 
nuinoH  )ini|iit'tnrin  lino  oti'iiN.  Kiieía  lU*  la  iiiiini, 
iHMo  iii'i'i'.sniin  liiiiilni'ii'iii,  i|«c  Hufrii  i'l  ilt'ici'lio 
(lii  i'«iln  iiial  i'ii  la  roiioiiiii'luia  iIp  otro»  üiiiiiln- 
ros,  tmlo»  tieiiili'ii  á  ii'nli/.nr  i-ic  i'siiioizn  mii'  lia 
sillo  ncrcsniiii  |inrn  aso^iirar  n  la  liiiiiiaiiiilnil  i'l 
(luiiiiiiio  ili*l  iiiiinilo.  ICs  oiii|K'i)iii*riiH'or  In  noción 
ilol  ili'ii'rlio  ili>  piiiiMU'lail  ai-liiraik"  il  oiijjcn  ilo 
cicrins  ilo.sijjiialilnilis,  atiilmiiU'  la  rnusailo  cioi  ■ 
tos  aliusos.  No  tiMiiiMitlo  1111  ai'^iiinoiito  súliilo 
que  o|ionoi'  al  |ii  iiieipio,  so  ilosciomlo  a  la  npH- 
cai'ión,  y  so  culpa  y  so  oatigiiializn  11  la  pioiiie- 
(lail  coiisiiloiiinilola  cansa  ilo  toiloa  los  niales. 
¡  Knor  Inncsto!  No  os  la  ]iiüpii"ilail  la  qnc  proilnco 
lailistinción  oiiliopolnesy  ricos,  coiiio  laiiipoco 
la  saluil  es  cansa  de  c|  no  míos  oston  sano»  y  otros 
eiiloiinos:  el  Doieclio  os  iinlepoiiiliente  deesas 
distiiicioiios,  uno  so  explican  por  cansas  extraiias, 
causas  i;;iioradas.  como  todas  las  i|ne  constituyen 
la  desifjnaldad;  ;por  qué  es  un  lionihre  más  lo- 
Insto,  ó  de  más  talento,  ó  de  más  l'ortnna!  So  po- 
dría ttousir  á  los  ^'oliiernos  de  abuso,  se  podría 
acusar  á  las  leves  do  injusticia,  si  dividiendo  la 
sociedad  en  clases,  de  la  niisiiia  manera  que  un 
día  se  llanió  á  los  liomlnes  lilires  y  esclavos,  y 
eso  que  la  liliortadcsnn  derecho  natural,  se  dis- 
tinguiese á  los  ciudadanos  en  jiobres  y  ricos,  á 
pesar  de  ser  la  propiedad  un  derecho  común ;  pero 
oso,  si  se  ha  hecho  en  alfjún  puehlo,  es  una  abe- 
rración que  conlirma  el  principio:  el  pobre  m;is 
pobre  tiene  las  condiciones  de  un  alto  potentado 
liara  gozar  un  día  después  de  su  misma  opulen- 
cia: la  pobreza  denota  un  estado,  pero  110  revela 
una  iucapacidad:  la  proiúedad  es  un  derecho, 
iiorqne  es  un  principio  de  igualdad,  y  volvemos 
a  repetir:  ¿que  son  las  desigualdades  res|iecto  del 
principiof  Nada.  Abiertas  están  las  fueutesde  la 
riqueza  pública  y,  semejantes  á  las  aguas  de  un 
río.  ni  pierden  su  curso  ni  escasean  sus  benefi- 
cios |ior.iiic  los  accidentes  del  terreno  hagan  que 
remansen  en  unos  puntos,  que  pasen  por  otros 
veloces  y  bulliciosas.  El  eiiuilibrio  se  restablece 
por  sí  mismo:  es  un  lenómcuo demasiado  impor- 
tante en  la  vida  de  los  pueblos  ¡lara  que  no  tenga 
leyes  precisas  y  sagradas  que  eviten  sus  inconve- 
uientes. 

II  Diversos  siskmas  sobre  el  derecho  de  pro- 
piedad. -  Eximestos  en  sus  líneas  generales,  con 
relaciiín  al  Derecho  natural,  y  establecido  el  fun- 
damento racional  del  derecho  de  propiedad,  cum- 
ple ahora  examinar  las  doctrinas  que  justifican 
este  derecho,  á  cuyo  efecto  nos  atcudienios  á  la 
exposición  del  docto  catedrático  Santamaría  de 
Paredes. 

Todas  las  ciencias  que  tratan  de  las  relaciones 
sociales,  y  que  por  esta  razón  propone  Augusto 
Couite  que  se  las  designe  con  el  nombre  genérico 
de  Sociología,  se  hallan  interesadas,  en  mayor  ó 
menor  grailo,  con  uno  ú  otro  fin,  en  la  justifica- 
ción de  la  propiedad.  Y  en  efecto,  hoy  queelso- 
cialismo  hace  alarde  de  sus  fuerzas  y  amenaza 
destruir  el  orden  social,  los  filósofos,  los  juris- 
consultos y  los  economistas  se  lanzan  presurosos 
á  defenderla. 

Muchos  han  sido  los  argumentos  aducidos 
para  la  comprobación  de  un  hecho,  consecuencia 
necesaria  de  la  inspección  humana,  que  necesita 
el  concurso  de  los  seres  naturales  para  el  cnmpli- 
Tiiicnto  de  su  destino,  los  cuales  somete  á  su  po- 
der mediante  sus  facultades,  y  que  contantemen- 
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lio  lita  anejo  Indra  (Imrínn  tlr  la  lf¡i  y  lU  Iti  ciiii- 
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011  Ia  ix*f'/iacii>»  y  el  ímiAíi/o  atioleii  pro!M?iit.irH« 
ciinio  ilittiiilns,  011  Hii  oaoncÍA  no  vionon  á  aor  aiiio 
iiiin  aoln.  Kn  ofoclo,  no  no  euiiciU'  In  iicn|uici>>n  i>i 
lio  vn  Hogiiidaitol  trnlinjo,  ]Hirqno  ol  hombre,  |Kir 
el  Hiílo  Acto  do  linbor  piLiado  an  planta  aobro  un 
territorio,  no  habría  do  linioiKo  dm-fio  do  él,  <<in 
babor  dejado  iniprosool  sollo  que  atostigiiarn  hn- 
bor  oj'ercitado  sus  facultades,  y  no  He  ooiiiprende 
tampoco  pueda  verificar.se  sin  vi  hecho  previo  de 
la  ocnpacitín. 

Xingnna  do  esUudos  doctrinas  tienen  en  cuen- 
ta ol  olonientosociul:  lacnostión  de  derecho  que 
acompaña  siempre  a  la  propiedad.  Considerando 
únicamontc  el  lieilio  do  la  relaciim  del  liombre 
sobre  la  materia,  y  110  acertando  á  conipicnder 
esta  relación  en  sn  fundamento,  sino  en  el  modo 
de  constituirse,  han  tenido  qn«  reciiiTÍr  al  sis- 
tema do  lu convención  éi  de  la  ley,  ]uia  explicar 
porqucrazijn  lo  adquirido  por  uno  ha  lie  ser 
respetado  por  los  demás,  siendo  así  que  la  natu- 
raleza ha  sido  dada  á  todos  los  hombres.  Así  os 
que  la  mayor  parte  de  los  sostenedores  han  su- 
puesto la  existencia  de  un  comercio  tácito,  cuan- 
do menos,  en  que  el  ndquiícnte  renunciaba  á 
sn  dominio  universal  sobre  todos  los  objetos  de 
la  Creación,  con  tal  de  que  le  fuese  res|ietado  el 
dominio  sobre  nn  objeto  doterminailo. 

Si  á  la  ocupación  se  atendiese  (lara  legitimar 
la  propiedad,  sucedería  una  de  estas  dos  cosas:  ó 
apenas  habría  hoy  nna  )iro)>iedad  que  fuese  le- 
gitima, ó  su  funiianiento  sería  el  derecho  del 
más  fuerte  y  no  el  del  primer  ocupante,  lo  cual 
fácilmente  se  compreime  con  el  incesante  mo- 
vimiento de  razas  qne  presenta  la  Historia,  y 
que  maniliesia  claramente  que  ningún  territo- 
rio es  poseído  jior  los  jirímeros  que  lo  ocupa- 
ron: ó  ningún  español  tendría  derecho  al  terre- 
no patrio.  II  se  vería  precisado  á  reconocer  co- 
mo fundamento  de  su  dominio  la  usnriiación  de 
los  romanos  y  visigodos,  que  se  apoderaron  de  él 
jior  la  fuerza.  Vor  esto,  á  nuestro  modo  de  ver, 
para  legitimar  el  derecho  del  primer  ocupante  so- 
bre un  terreno  cualquiera,  es  menester  qne  con- 
curran las  condiciones  siguientes:  primera,  que 
este  terreno  no  hubiese  sido  antes  ocujado  por 
nadie;  pues  si  ya  lo  fue,  aquel  derecho  latente 
que  existía  á  favor  de  cualquier  individuo  hu- 
mano se  habría  ya  hecho  efectivo  y  cerrado 
para  todos,  salvo  el  principio  de  expropiación 
])or  vertladeía  necesidad  pública.  Y  es  la  segun- 
da condición  que  la  ocupación  uo  sea  mera  fór- 
mula, sino  mediante  el  trabajoy  el  cultivo.  Por- 
que en  efecto,  ¿habría  de  ser  suficiente  poner  el 
pie  sobre  un  territorio  para  hacerse  dueño  de  él? 
¿Bastaría  tener  la  fuerza  necesaria  jiara  excluirá 
los  demás  por  nn  momento,  ]iara  quitarles  el  de- 
recho de  volver  jamás?  No  se  puede  explicarqne 
un  hombre  ó  un  pueblo  puedan  apoderarse  de  un 
territorio  inmenso  sólo  jior  el  hecho  de  haber 
sido  los  primeros  en  pisar  sobre  él. 

Parecidas  objeciones  pueden  hacerse  á  la  doc- 
trina lundada  en  el  trabajo,  á  pesar  de  que  ésta 
se  pi-esenta  con  más  ^"isos  de  verdad.  La  adqui- 
sición fuudada  en  el  trabajo,  según  esta  teoría, 
para  ser  justa,  tendría  que  recaer  sobre  una  cosa 
)i!í//¡'!ís,  yacería  ?(i  ocií^HiciOH,- jKjrque  si  se  trata 
de  una  cosa  que  ya  tuviese  dueño,  sería  legitimar 
la  usurpación  y  el  robo,  siempre  que  lo  usurpa- 
do fuese  objeto  luego  del  trabajo  del  usurpador, 
á  no  ser  qne  lo  ajeno  se  hubiese  adquirido  con 
el  consentimiento  de  ."su  dueño,  en  cuyo  caso  el 
Inndamento  de  la  propiedad  sería  la  libertad  de 
que  éste  goza  eu  la  disposición  de  sus  cosas  j  no 
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trabajo;  la  cosa  de  este  nio<l"  adquirida  «e  halla 
á  la  coniplet-'i  disgiosición  del  adqnireiile.  el  cual 
podrá  aplicarla  directamente  á  la  Aatisfac-ion de 
sus  iiecesidados,  enajenarla,  darla  en  arrenda- 
miento i'i  hacer  de  ella  el  uso  que  mejor  le  plaz- 
ca. He  ai|UÍ  por  qué  al  comen/ar  se  ha  iiiaiiircH- 
tado  que  la  Iragilidad  de  cimientos  qno  .'-o  Imu 
construido  había  hecho  creer  que  el  sólido  edi- 
ficio de  la  propiedad  oscilaba  sobre  su  liase.  I..a 
ocii|»ación  y  el  traljajo  no  pueden  concebirse  cr»- 
mo funda étmilo,  sino  como  vtrdio  de  adquirir  la 
propiedad,  en  cuyo  concejito  la  hemos  aceptado 
anteriormente. 

Ha  sido  también  ¡lor  muchos  admitida  la  doc- 
trina de  que  la  propie<lad  es  una  creación  de  la 
voluntail  general,  expresada  mediante  una  con- 
vención ó  contrato  que  Juan  .laeobo  Rons.'^au 
suponía  haberse  formado  cuando  los  hombres, 
habiéndose  multiplicado  extraordinariamente, 
no  ]>udieron  continuar  en  el  estado  natural  y  tu- 
vieron que  rennirscen  socieiJad. 

Putrendorf,  que  aunque  anterior  á  Rousseau 
supone  también  la  existencia  de  un  estado  natu- 
ral, cree  que  el  derecho  de  projiiedad  nació  cuan- 
do los  hombres  cmirínieron  en  renunciar  cada 
uno  al  dominio  del  Universo,  á  cambio  de  las  ga- 
rantías |iara  gozar  de  nna  pequeña  jiarie  que  se 
adjudicaba  exclu.sivamente.  Slontesquicu  dice, 
qne  del  mismo  modoque  lo»  hombres  han  ixnun- 
ciado  á  su  independencia  natural  para  vivir  liajo 
leyes  ]iolíticas,  han  renunciado  á  la  comunidad 
natural  de  bienes  para  vivir  bajo  el  am]iaro  de 
leyes  civiles.  Por  las  primeras  leyes,  añade,  ad- 
quirieron la  libertad:  jior  las  segundas  la  jiro- 
pieilad,  lo  cual  indica  que  el  célebre  escritor 
paiticij-alia  tanto  de  éste  como  del  .siguiente  sis- 
tema. Kant,  considerando  la  ocupación  como 
una  ]iropiedad  provisional,  supone  que  la  pro- 
piedad no  se  apoya  en  un  hecho,  sino  en  una 
idea,  que  existe  en  el  propietario}-  en  la  o|'inión 
de  los  miembros  de  la  sociedad  que  la  garanti- 
zan, y  han  convenido  respetarla.  En  parecidos 
términos  se  expresan  Blackstoney  ZouUier,  uno 
de  los  comentaristas  más  distinguidos  del  Códi- 
go francés. 

El  sistema  fundado  en  el  pacto  social,  presu- 
pone la  existencia  de  nn  estado  natural  en  el 
cual  era  el  hombre  dueño  de  todo  lo  creado,  has- 
ta que,  formando  un  contrato  con  sus  semejantes 
para  vivir  en  sociedad,  se  vio  ¡'recisadoá renun- 
ciar á  sn  libertad  primitiva,  acomodándose  a  las 
limitaciones  impuestas  por  la  colectividad. 

Es  un  hecho  observado  en  todos  los  filósofos 
del  siglo  pasado  la  tendencia  á  describir  la  vida 
salvaje,  cada  cual  a  su  placer,  para  esponer  el  fun- 
damento de  cualquier  teoría,  lo  cual  prueba  qne 
no  la  conocían  en  lo  qne  tiene  de  real  y  verda- 
dera. Sin  detenerse  á  examinar  en  qué  consistía 
ese  estado  natural  \>ot  ellos  tan  ensalzado,  afir- 
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maluii,  como  Rousseau,  que  era  la  iniitaciúii  do 
la  naturaleza,  á  lo  cual  ha  de  encaminarse  la  es- 
)iecio  liuniana.  No  negamos  ciertamente  que  el 
ideal  de  la  luiiiianidad  sea  realizar  todo  lo  con- 
forme á  la  naturaleza,  porque  precisamente  en 
esta  relación  de  conformidad  consiste  el  bien,  y 
sabido  es  que  el  bien  es  el  lin  humano;  ¿pero  qué 
idea  tiene  Rousseau  de  la  naturaleza?  Una  idea 
completamente  opuesta  á  la  nuestra  en  este  sen- 
tido. La  naturaleza  á  la  cual  Rousseau  hace  re- 
ferencia ahora  os  la  do  los  animales,  de  lo  cual 
él  deiUice  que  el  progreso  del  hombre  consistirá 
en  imitar  sus  instintos.  Es  de  creer,  por  el  con- 
trario, ([ue  cuanto  más  civilizados  estamos,  más 
nos  conformamos  á  nuestra  naturaleza,  y  que 
precisamente  el  progreso  consistirá  en  la  perfec- 
ción de  las  facultades  intelectuales  y  morales  re- 
cibidas por  Dios.  De  aquí,  [lor  tanto,  que  sólo 
examinando  la  naturaleza  humana  nos  conven- 
ceremos de  que  el  estado  natural  no  es  el  ideado 
por  Rousseau. 

Ahora  bien:  rechazado  ese  estado  que  se  llama 
de  naturaleza,  ¿es  admisible  la  existencia  del  pac- 
to social?  Ante  todo  podríamos  preguntar  con 
Bentham :  ¿dónde  se  ha  celebrado  ese  pacto? 
jouálcs  son  sus  cláusulas?  ¿en  qué  idioma  se  ha 
redactado?  ¿por  qué  siempre  ha  estado  oculto?  ¿es 
á  la  salida  de  las  selvas,  ó  renunciando  á  la  vida 
salvaje,  cuando  los  hombres  han  vislumbrado 
esas  grandes  ideas  de  Moral  y  de  Política  sobre 
las  cuales  se  ajioya  ese  convenio  [irimitivo?  Y  de 
seguro  no  obtendríamos  respuesta  alguna. 

La  sociabilid.ad  es  una  cualidad  inherente  á 
nuestro  ser,  de  la  cual  no  podemos  jirescindir. 
El  hombre  al  nacer  ya  necesita  el  auxilio  de  sus 
padres  para  su  conservación  y  desarrollo,  y  en 
la  edad  adulta  reclama  el  concurso  de  los  demás, 
puesto  que  por  sí  mismo  no  poilría  satisfacer  to- 
das sus  necesidades.  El  lenguaje  es  una  prueba 
bien  marcada  de  la  sociabilidad  humana.  Ade- 
más, la  observación  de  los  pueblos  salvajes  de 
hoy,  y  la  Historia,  comprueban  en  los  de  la  anti- 
güedad que  nunca  el  hombre  ha  existido  solo, 
sino  en  sociedad  con  sus  semejantes,  y  que  jamás 
ha  aparecido  de  repente  un  euei'po  jiolítico,  co- 
mo se  despi'endedelsistenuí  del  ])acto,  sino  que, 
apareciendo  j^rimero  la  familia,  de  la  reunión  de 
éstas  ha  nacido  la  tribu,  y,  jjor  último,  de  varias 
tribus  unidas  ]ior  los  lazos  de  la  religiiín,  de  la 
comuniíJad  de  lugar,  de  lenguaje  y  de  necesida- 
des, se  han  l'orniado  las  naciones. 

Y  siendo  falsos  los  supuestos  del  sistema  de  la 
convención  ó  del  pacto  social,  no  pueden  menos 
de  serlo  también  sus  consecuencias.  Suponen 
sus  sostenedores  que,  reuniéndose  los  hombres, 
crearon  las  leyes  según  su  voluntad  les  dictaba, 
y  establecieron  á  su  antojo  el  derecho  de  projiie- 
dad.  Pero  fácilmente  se  com]irende,  que  presen- 
tándose el  derecho  como  un  límite  á  la  voluntad 
individual,  si  este  límite  no  tuviese  más  razón 
de  ser  que  la  voluntad  misma,  desde  el  momen- 
to que  nos  opusié.semos  á  .su  observancia,  nadie 
podría  obligarnos  á  cumiilir  una  cosa  que  no 
queríamos.  Los  hombres  pueden  haberse  asocia- 
do, según  este  sistema,  y  pueden  tandnén  ha- 
berse impuesto  condiciones  al  celebrar  el  contra- 
to social;  pero  desde  el  momento  en  que  uno  no 
lo  haya  aceptado,  no  ijuedará  sometido  á  la  vo- 
luntad de  todos,  pues  de  lo  contrario  sería  fun- 
dar el  derecho  en  un  acto  de  necesidad  física,  no 
de  voluntad  moral  como  desean  los  secuaces  de 
Rousseau  De  aquí,  )ior  tanto,  la  necesidad  de 
que  este  pacto  se  renovase  constantemente  cuan- 
do naciese  lui  nuevo  ciudadano,  jiara  evitar  que 
éste,  cuando  no  le  conviniesen  las  condiciones 
del  contrato,  pudiera  desentenderse  de  él.  Y  no 
so  diga  que  el  consentimiento  sea  tácito.  Dada 
la  desigualdad  de  fortunas,  consecuencia  necesa- 
ria del  trabajo  de  los  unos  y  de  la  vagancia  y 
despilfarro  de  los  otros,  ¿sería  }>osible,  según  es- 
te sistema,  contestar  al  mendigo  que  nos  ]údiese 
limosna  diciéndole:  ¿cómo  ]iretendes  de  mí  que 
te  socorra  cuando  por  tu  voluntad  te  hallas  en 
semejante  estado?  En  vano  protestaría  el  men- 
digo contra  nuestras  palabras  replicando  que 
gemía  en  la  miseria  muy  á  despecho  suyo,  jiues 
entonces  le  diríamos:  ¡  Venlad  os  que  tú  no  has 
intervenido  en  la  formación  del  pacto  social, 
pero  tácitamente  consientes  en  él! 

Semejante  á  esta  doctrina  es  la  sostenida  por 
Bentham  y  Laboulaye,  entre  otros;  porque  si  la 
primera  no  reconoce  en  la  )iro]úedad  un  hecho 
natural  y  necesario,  consider.ándola  como  de- 
Jiendiente  de  la  voluntad  general,  la  segunda, 
rechazando  esas  convenciones  ó  contratos,  que 


PROr 

nunca  han  existido,  sostiene  que  es  una  crea- 
ción de  la  ley,  ó,  lo  que  viene  á  ser  lo  mi.smo, 
una  arbitrariedad  del  legislador.  Picnthanr  ese 
celebre  escritor  que  con  tanto  acierto  se  ha  ocu- 
pado de  la  ciencia  del  Derecho,  se  expresa  del 
siguiente  modo:  La  projiiedad,  dice  en  su  Tra- 
tado de  Legislación,  no  es  más  que  la  es])eranza 
de  poder  sacar  ciertas  utilidades  de  la  cosa  que 
se  posee  á  consecuencia  de  las  relaciones  prees- 
tablecidas respecto  á  ella;  no  hay  imagen,  ni 
pintura,  ni  rasgo  visible  que  jiueda  expresar  es- 
ta relación  que  constituye  la  piopiedad  Y  esto 
es  debido  á  que  dicha  lelación  no  es  material, 
sino  metafísica;  pertenece  por  completo  á  lacon- 
cepción  del  espíritu.  La  idea  de  propiedad,  aña- 
de, consiste  en  la  esperanza  formada  por  la  per- 
suasión <le  poder  sacar  tal  o  cual  utilidad,  según 
la  natuialeza  de  cada  caso.  Ahora  bien:  esta 
persuasión,  esta  esperanza,  no  puede  ser  más 
que  obra  de  la  ley  Yo  no  puedo  contar  sobre  el 
disfiute  de  ai|uello  que  considero  como  mío,  sin 
la  promesa  de  la  ley  que  me  lo  garantiza.  La 
propiedad  y  la  ley,  según  el  jurisconsulto  inglés, 
han  n.iciilo  juntas  y  morirán  del  mismo  modo, 
«Antes  de  las  leyes  no  hay  propiedad:  suprimid 
las  leyes,  y  la  [iropiedad  habrá  dejado  de  existir.» 
De  este  modo  confunde  Beutham  la  noción  de 
la  propiedad  con  las  garantías  que  las  leyes  po- 
líticas y  civiles  la  conceden,  después  de  haberla 
reconocido  como  legítima. 

Con  razón  dice  M.  Charles  Comte  que  si  las 
naciones  no  jiueden  existir  más  que  por  medio 
de  sus  propiedades,  es  imposible  supioner  que  la 
proiiiedad  natural  no  exista,  á  menos  de  recono- 
cer que  no  sea  natural  en  los  hombres  su  con- 
servación y  perfeccionandento.  Verdad  es  que 
no  hay  imagen,  ni  ¡tintura,  ni  rasgo  visible,  que 
pueda  re]iresentar  a  la  )iropiedad  general;  pero 
de  aquí  no  se  deduce  que  la  jiropiedad  no  sea 
material,  sino  metai'ísica,  y  que  pertenezca  por 
com])leto  á  la  concepción  del  espíritu.  Tampoco 
existe  rasgo  visible  jior  el  que  yiueda  represen- 
tarse al  hombre  en  general,  |iorque  en  la  natu- 
raleza al  pronto  no  venios  más  que  individuos, 
y  aquello  i]ue  es  verdadero  respecto  de  los  hom- 
bres lo  es  tandiién  para  las  cosas.  Los  indivi- 
duos, las  familias,  los  puebles,  existen  según 
toda  su  esencia,  y  seguro  es  que  no  acertarían  á 
vivir  alimentados  tan  sólo  por  relaciones  meta- 
físicas ó  conceijciones  del  espíritu.  Hay  en  la 
propiedad  algo  que  es  más  real  y  substancial  que 
una  espei'anza. 

Prescindiendo  de  ese  elemento  espiritual  ó 
metafísico  del  que  Bentham  quiere  levestir  á  la 
propiedad,  y  que  ya  se  observa  en  Kant,  queda 
siempre,  como  carácter  principal  de  su  sistema, 
la  declaración  de  ser  la  projiiedad  obra  de  la  ley 
y  no  de  la  naturaleza,  cuya  doctrina  ha  sido  sos- 
teuiíla  por  la  mayor  ]iarte  de  los  jurisconsultos 
iugleses  y  franceses.  Tr  uchet  ha  dicho  que  sólo 
la  declaración  del  Estado,  sólo  las  leve.s,  son  el 
verdadero  origen  de  la  jiropiedad.  Y  M.  de  La- 
boulaye, en  su  laureada  obra  HiUoria  del  dere- 
cho de  projnedad,  considera  á  ésta  como  un  he- 
cho luantenido  fior  la  fuerza,  que  sólo  se  eleva  á 
derecho  con  la  sanción  del  Estado. 

Los  ])artidarios  de  esta  escuela,  numerosos  y 
notables  en  la  ciencia  del  Derecho,  confunden  lo 
que  es  un  medio,  una  garantía  de  la  propiedad, 
con  su  fundamento,  que  reside  en  la  constitución 
misma  de  nuestro  ser  y  en  las  diversas  relacio- 
nes i|ue  tenemos  con  los  seres  que  nos  rodean. 
La  propiedad,  hemos  dicho,  es  un  hecho  natu- 
ral y  necesario  jiara  la  satisfacción  de  nuestras 
necesidades,  y  por  tanto  para  el  cumplimiento 
de  nuestro  fin;  de  aquí  el  deber  moral  que  liga 
á  todos  los  hombres  paia  resjietarse  mutuamen- 
te sus  projiiedades;  mas  conuj  la  sociedad  des- 
cansa en  este  apoyo  mutuo,  }'  como  el  hombre, 
aunque  somctiilo  á  las  leyes  morales,  puede  de- 
jar de  cumiilirlas,  es  menester  (¡ne  el  Estado 
formule  clara  y  terminantemente  los  derechos 
que  con  anterioridad  cristeii,  jiara  velar  por  su 
observancia  y  castigar  á  sus  infractores. 

Planteada  de  este  modo  la  cuestión,  ¿es  de 
creer  que  las  leyes  civiles  hayan  dado  origen  á 
la  Jiropiedad,  ó  más  bien  que  sea  la  jjroj'iedad 
la  ocasión  que  haya  dado  origen  á  las  leyes  ci- 
viles? Decididamente  hay  que  creer  lo  último. 
No  se  comprende  que  los  hombres  jiuedan  des- 
garrarse lluramente  jior  jilacer  en  ludias  intes- 
tinas; no  es  acejitable  la  máxima  de  la  antigüe- 
dad lionw  homiiii  lujius,  ni  la  frase  de  Montai- 
gne /c  prnfit  dr  Viiii  fiiil  le  dninmage  de  Vaiitrc; 
todos  los  hombres  se  hallan  unidos  por  el  fuerte 


PROP 

TÍueulo  do  la  Irateruidad,  que  les  liga  solidaria- 
mente en  sus  actos,  haciéndolos  depender  unos 
de  otros.  Pero  es  inneg.able  (pie  desde  el  mo- 
mento en  que  median  los  intereses  materiales, 
cuando  el  trabajo  y  el  ¡iroducto  de  las  econo- 
mías de  los  unos  son  objeto  de  la  ambición,  y, 
lo  que  es  jieor,  de  los  ataques  de  aquellos  que 
no  han  trabajado,  entonces  ajiarece  la  lucha  y 
la  discordia,  que  se  manifiestan  con  un  carácter 
feroz  y  terrible  cuando  no  hay  un  jioder  fuerte 
que  mantenga  el  orden  jurídico,  y  que,  de  exis- 
tir éste  poder,  toma  el  carácter  de  un  debate  ra- 
zonado y  tranquilo.  Y  en  este  sujiuesto,  ¿no  es 
más  fácil  creer  que  jirimero  ajiareciese  la  jiropie- 
dad como  un  hecho  natural  y  esjiontáneo,  res- 
jietado  como  un  deber  por  los  demás  hombres  y 
elevado  luego  á  la  ley  escrita  jiara  jirotegerle 
más  eficazmente,  que  no  fuese  el  jirecejito  del 
legislador  quien  crease  la  jirojiiedad? 

Además,  si,  como  jaetende  esta  escuela,  la 
jirojiiedad  no  existe  sino  jior  la  ley,  y  la  ley,  se- 
gún sus  defensores,  es  toda  declaración  del  jio- 
der Jiolítico,  las  jiersonas  encargadas  de  este  jio- 
der jiodrían  hacer  }■  deshacer  las  propiedades  á 
su  cajiricho  sin  el  más  mínimo  remordimiento 
de  conciencia,  erigiendo  de  este  modo  la  arbi- 
trariedad en  criterio  jurídico.  La  jirojiiedad,  lo 
mismo  que  la  libertad,  son  anteriores  y  superio- 
res á  toda  declaración  legislativa,  por  más  que 
necesiten  las  garantías  de  la  le\ ,  á  veces  más 
funestas  que  si  no  existiesen,  como  cuando  las 
dicta  un  monarca  absoluto,  jioderoso  señor  de 
las  vidas  y  haciendas  de  todos. 

Tales  son  las  doctrinas  ijue  más  aceptación 
han  tenido  para  justificar  la  jirojiiedad,  y  la  de- 
bilidad de  sus  argumentos,  fácilmente  refuta- 
bles, .según  hemos  visto,  han  caído  en  descrédi- 
to de  la  institución  que  defendemos.  ¿Pero  he- 
mos de  decir  jior  esto  que  sean  conijiletamentc 
erróneas? De  ningún  modo:  hay  en  ellas  jiruden- 
tcs  y  verídicas  observaciones  que,  presentadas 
bajo  un  aspecto  distinto  del  que  en  realidad  tie- 
nen, han  jiodido  jiarecer  falsas. 

El  derecho  de  jiropiedad  existe  en  nosotros 
mismos,  inherente  á  nuestra  esencia,  íntima- 
mente unido  á  nuestra  jiersonalidad.  El  legisla- 
dor no  crea  el  derecho,  sino  que  lo  declara,  y 
esta  declaración  expresa  del  derecho  de  projiie- 
dad  es  su  sanción, es  la  garantía  de  que  será  res- 
jietado  Jior  todos  los  miembros  de  la  sociedad,  á 
menos  de  incurrii'  en  una  pena.  La  voluntad  ge- 
neral tamjioco  crea  el  derecho,  sino  que  dcriara 
su  utilidad,  y  el  con.sentimiento  de  todos  los  jme- 
blos,  no  exjiresado  jior  medio  de  convenciones  y 
contratos,  sino  tácitamente  manifestado  jior  el 
transcurso  del  tiemjio,  sin  haberse  opuesto  á 
ella,  jirueban  la  conveniencia  de  la  projiiedad, 
¡lero  no  sn  razón  esencial. 

El  trabajo,  es  decir,  la  acción  de  nuestras  fa- 
cultades, no  jiuede  ser  fundamento  del  derecho 
de  projiiedad,  sino  ji.artiendo  del  supuesto  de 
que  ésta  es  necesaria  jiara  nuesti'o  lin  }•  de  que 
somos  libres  en  el  ejercicio  de  nuestra  actividad 
Jiara  conseguirlo,  en  cuyo  supuesto  el  trabajo 
no  es  el  fundamento  de  la  jiropiedad,  sino  el 
■medio  de  ad(¡uirirla. 

Siendo  la  ocupación  un  acto  preparatorio  del 
trabajo,  tamjioco  puede  servir  de  fundamento  á 
la  Jirojiiedad;  jiero  siendo  el  trabajo  medio  de 
adquirirla,  también  lo  será  la  ocujiación.  En  su- 
ma, jiodemos  decir  que,  como  resultado  de  las 
doctrinas  que  jiretenden  justificar  el  derecho  de 
piojiiedad,  hemos  hallado  el  medio  de  adquirir- 
la en  el  trabajo  jirecedido  de  la  ocujiación ;  la 
(¡nranlía  de  la  institución  social  en  el  precepto 
legislativa,  y  el  reconocimiento  de  su  convenien- 
cia' y  utilidad  en  el  consentimiento  tácito  de  to- 
dos los  jiueblos. 

III  Formas  del  drrcelio  de  propiedad. -In- 
dicaremos,  siguiendo  la  acertada  clasificaciéin  de 
S:inchcz  Román,  las  ibrmas  del  derecho  de  jiro- 
jiiedad que  con  más  frecuencia  se  ofrecen,  y  cu- 
yas diferencias  se  reñeren  al  sujeto,  al  objeto  y  á 
la  relación. 

Por  el  sujeto,  según  que  sea  una  jiersona  física 
ó  una  jurídica,  así  la  jiropiedad  se  dice  indivi- 
dual ó  colectiva  y  social.  La  individual  jiuede  ser 
de  una  sola  jjersona  física,  y  entonces  se  llama 
ceclusiva;  ó  de  varias,  y  se  califica  de  contñn,  la 
cual  á  su  vez  es  determinada,  ó  concretada  á  cier- 
tas personas  ó  condueños,  ó  indeterminada,  ba- 
jo este  asjiecto,  jior  serlo  el  número  de  jiersonas 
físicas  á  que  corresjiondc  su  disfiaite.  La  coleeti- 
ru ,  ó  Jirojiiedad  de  las  jiersouos  sociales,  tiene 
igual  contenido  de  derechos  que  la  individual. 
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¡ilu  un  CAliitlIn,    y   i/irm/i/f'  km  ■•  mu, 

V.  ^r. ,  linil  tii'iril;  •l^li'liihlr  r  nr  '  II  U 

i*niiti(lii<l  tlcl  filtjnlii;  ijiiic/i/c  i»  imi'ik' r... ,  ^ir^mi  nU 
lijilnnilii/n. 

r«i'  Ia  iv/ib'iiiii,  iiiipilii  «ir  la  propií'ilAil  filtmi 
i'ilAiiilo  IihIa.i  Iah  litriilliiilcii  i)I|(<  Ia  oiinntitiiyL'n 
MK  KiiuiliMiIrAii  i'onnoliiluilAii  en  el  |ir<>|>ii'Urio, 
YA  MOA  lino  dolo,  yA  MOAii  VAfioM ;  y  Mif  fii).4 /i/fiia 
i'UAmlii  i'l  iliürnitd  ilu  Iah  iiiíxiiiaa  t'ntii  ailjinlini- 
>lo  II  ilislintAs  iwrsoiiAH,  y  cu  óhIo  cnlio  ilislin- 
Kiiii' Ia  propioilAil  iiiniiis  ¡lUiia  en  í;;im/ il  i/íri- 
</ii/ii,  (|U(<  ra  nquellA  oii  i|up  Imy  Al>»ilu(A<liiitiii' 
riúii  outiti  ol  A|irov(>i'liAniii>nto  i'iol  ILiiimilo  1^)' 
HiiHin  il/i7,  y  la  ilninniinAilA  ntnln  ¡iroyUílml  A 
tlüininio  dirffto;  es  ilrcir,  so|tArACÍóii  ilo  la  fa- 
i'ultail  (lo  (lispoiinr,  ilt<  1a  iIo  go»ir  ailjiíilicAiUs 
oaiIa  cosa  jÍ  ilistiiito-s  jhTsoiias;  y  iti^sitiiiíil  ó  ;/ríi* 
iMi/ii,  011  la  onul  atiliioñocnriv.s|ioniloii  la  mayor 
parlo  (lo  las  laiultAilo.')  y  siilo  está  privado  ilo  al- 
^iiiiA.4.  Esta  roiiiliciiiii  (io  i/nin.  la  en  la  propie- 
dad puedo  ivali/arso  matcriaí  ó  r'tn'mn/mrnU  ,sc- 
(ji'in  (pío  lo  sea  on  una  |iarlo  dol  os|iocto  nialo- 
iíaI  do  Ia  propiedad;  por  ejemplo,  la  sorvidiiiii- 
lii-o  do  //('iMc  Ai  earfiii,  ó  en  una  limitaci(jn  á  su 
facultad  de  dispi/Uer  libieineutcdc  la  cosa,  como 
ocurro  en  la  hi ¡toteen. 

En  esta  consideración  de  las  formas  dol  dorc- 
clio  (le  proiiiodad,  resulta  más  claro  do  |iercil)ir 
la  distiiK'iiin  do  las  nociones  de  propiedad  tVi- 
viiíida,  propiedad  imlivisa,  propiedad  limitaiití 
y  jiropiedad  tlírúlUI't.  Es  propie(lad  ilimitada  ol 
deivelio  li  la  relación  del  hombro  con  lis  cosas, 
((Uo  otorga  á  aquil  sobro  éstas  el  jiodcr  más  ple- 
no y  absoluto  do  los  reconocidos  por  las  leyes; y 
proi>¡edad  im1icis<i,  si  dicho  poder  está  atribuido 
al  dueño  ó  propietario,  para  toiío.<  i/  /os  mismos 
Jiiigs  do  la  propiedad,  (lando  lugar  á  la  noción 
del  condominio  cuando,  dentro  de  este  supuesto 
(le  propiedad  imiirisa,  los  sujetos  activos  do  ella 
son  varios.  Opuestos  conceptos  á  estos  de  pro- 
piedad i7 i mUada  y  propiedad  imiirisa  son  los 
do  jirojiicdad  limilatia  y  propiedad  diritliJa.  La 
limitada  produce  en  la  propiedad  el  estado  y 
condición  de  derecho  ocasionados  por  los  jura 
in  re  aliena,  llamados  por  esto  derechos  reales 
limitativos  del  dominio.  La  dividida  origina  en 
la  ¡iropiedad  un  estado  de  derecho  que  sirve  de 
fundamento  á  las  ideas  y  situaciones  reiucsenta- 
das  por  los  más  ó  menos  exactamente  llamados 
dominio  directo  y  útil. 

En  suma:  como  las  ideas  de  propiedad  ilimita- 
da y  propicde.d  indivisa  se  refieren,  la  primera  á 
nna  consideración  cuniititativa,  y  la  segunda  á 
niia  consider.u'ión  eualitalira,  en  la  propiedad, 
y  lo  mismo  sucede  en  sus  respectivas  antítesis 
de  propiedad  liniilnda  y  propiedad  diri<lida, 
claro  es  (]ue,  así  como  no  sólo  son  compatibles, 
sino  complementarias,  las  nociones  de  propiedad 
ilimilada  é  indirisa,  también  la  comjiatibilidad 
será  perfecta  entre  las  de  propiedad  ilimitada, 
l\ero  di  vid  ida,  y  propiedad  indivisa,  pero  /í»íí- 
tada. 

Son  ejemplos  de  la  combinación  de  estos  ca- 
racteres, ó  formas  compatibles  con  la  propiedad, 
los  siguientes:  1.°  De  propiedad  ilimitada  é  in- 
divisa, el  tipo  de  tal  situación  jurídica  es  el  do- 
minio en  toda  su  integridad,  sin  restricción,  di- 
visión, limitación,  ni  gi'avanien  de  ninguna  cla- 
se. 2.°  De  propiedad  il imitada,  i>ero  dividida,  el 
supuesto  del  censo  cntitcutico;y  3.°  De  propie- 
dad indivisa,  pero  limitada,  las  servidumbres  é 
hipotecas. 

Expresadas  las  formas  del  derecho  de  propie- 
dad, daremos,  para  ultimar  esta  parte,  la  noción 
de  la  definición  jurídica  de  aquélla.  «Señorío  es, 
poder  que  onie  ha  en  su  su  cosa  de  facer  de  ella, 
o  en  ella  lo  que  quisiere,  según  Dios,  é  seguncl 
fuero,  dicela  ley  1.»,  tít.  XXVIII,  Partidas.»» 
Varios  textos  del  Derecho  romano  acreditan  que 
los  romanos  formaron  el  mismo  concepto  del 
dominio;  mas  como  por  exacto  que  se  suponga 
el  enunciado  do  nna  ley  es  difícil  que  reúna  los 
elementos  constitutivos  de  una  buena  definición, 
'lüiio  XVI 
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U  propiodAil.  Así  como  la  «ocicdad  os  la  iniAgín 
dol  hombro,  la  propiedad  á  su  ve?,  rvllejs  liol- 
iiionto  ol  oslado  síh-iaI,  los  principios  (|iio  lo  ri- 
gen y  los  costumbrod  sobro  ipio  dosoansA.  l'n 
cambin'fiinilaiiionlal  on  la  religii'm,  en  la  mora- 
lidad y  cu  la  política,  ocasi'innii  siompro,  tardo  ó 
temprano,  un  cambio  cnrrcs|'«nilionto  en  el  mo- 
do do  adquirir  (I  transmitir  la  propiedad.  Así 
como  la  historia  de  un  pueblo  es  el  desarrollo 
sucesivo  de  su  carácter,  que  se  asimila  do  una 
manera  particular  todos  los  elementos  de  la  vida 
moral,  intelectual  y  física,  así  este  carácter  .se 
TOVola  también  en  la  concoixión  y  organizaciiin 
de  la  pro|iiedad.  La  historia  de  la  propiedad  es- 
ta, pues,  en  el  orden  material,  en  oposición  con 
la  historia  religiosa,  moral  ó  |>olítica  do  la  hu- 
manidad, según  el  género  particular  de  las  di- 
versas naciones.  La  ley  eterna  ipie  subordina  las 
cosas  al  hombro  se  manifiesta  a.símismo  en  la  ley 
histórica,  según  la  cual  el  movimiento  en  el  or- 
den material  so  arregla  por  ol  de  las  regiones 
su|ier¡ores  de  la  inteligencia.  Esta  verdad  co- 
mienza a  ser  comprendida  en  lo  relativo  a  la  pro- 
piedad, desde  que  no  se  considera  ya  á  las  insti- 
tuciones en  su  aislamiento  y  abstracción,  sino 
en  sus  relaciones  orgánicas,  y  se  las  atrae  á  .su 
origen,  al  hombre,  a  los  principios  constitutivos 
de  la  naturaleza  y  á  las  leyes  de  su  desarrollo 
social.  Esta  manera  de  considerar  la  historia  de 
la  propiedad  esnueva,  y  presupone  también,  jiara 
ser  exacta  y  completa,  muchas  investigaciones 
jiarticulares,  pero  es  la  única  verdadera,  porque 
hace  bien  al  espíritu  de  la  historia,  dando  á  co- 
nocer su  estado  actual,  las  razones  que  motivan 
su  sostenimiento  y  las  modificaciones  que  pue- 
den intentarse  para  el  porvenir. 

La  historia  de  la  propiedad  se  arregla  también 
por  la  general.  Pero  como  cada  institución  des- 
cansa en  principios  especiales,  que  combinados 
con  los  universales  dan  á  su  historia  un  tinte 
particular,  la  propiedad,  constituida  por  dos  ele- 
mentos, uno  individual  y  otro  social,  presenta 
también  en  diferentes  épocas,  b,ijo  el  influjo  de 
las  leyes  generales  del  desarrollo  humanitario, 
e\  predominio,  ora  del  elemento  social,  ora  del 
individual,  hasta  que  la  sociedad  encuentra  la 
fórmula  según  la  cual  estos  dos  elementos  deben 
armonizarse. 

Investigándose  las  épocas  principales  del  des- 
arrollo de  la  propiedad,  debemos  ante  todo  recor- 
dar las  leyes  fundamentales  que  presiden  á  la 
historia  de  todas  las  instituciones.  Sabido  es 
que  la  humanidad,  que  toda  institución,  se  des- 
arrolla bajo  la  acción  de  las  leyes  de  unidad,  de 
variedad  y  de  ai'monia:  en  otros  términos,  de  la 
tesis,  de  la  antítesis  y  de  la  síulesis.  Estas  leyes 
son  las  de  toda  vida  orgánica,  que  había  ya  ca- 
racterizado Aristóteles  al  decir  que  el  todo,  en 
unidad,  es  antes  que  las  partes.  En  efecto,  el 
desarrollo  de  toda  vida  y  de  toda  institución 
parte  de  una  unidad  orgiinica  de  sus  elementos 
y  de  sus  relaciones,  se  diferencia  en  seguida  en 
la  variedad  y  la  oposición  de  sus  partes  y  de  sus 
elementos,  para  resumirlos  al  fin  en  nn  período 
de  madurez,  en  una  armonía  orgánica.  Estas  le- 
yes se  confirman  también  en  la  historia  de  la  pro- 
piedad, bajo  un  doble  aspecto,  en  su  desarrollo 
interior  y  en  sus  relaciones  con  toda  la  socie- 
dad. 

En  la  primeva  edad  de  la  humanidad,  regida 
más  bien  por  el  instinto  que  por  la  luz  de  la  con- 
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ó  la  tribu  en  cuyo  seno  vivía,  v  la  .a- 

iiaron  también  en  iutoiisidail  lo  .,       ^  .m 

en  exterisiiín.  Abri()so  entonces  la  efiora  en  que 
la  ojiosiciiin  entre  el  t<KÍo  y  las  pnrtes  de  un  pue- 
blo, y  los  pueblos  mi.smos  ei,  ió 
mas  y  más,  y  presentó,  en  w  c- 
rentes  iioríodos,  la  lucha  'i  ..-.  i-lc- 
mentos  sociales  y  nacionah-  v  dolo- 
rosa  época  de  la  Historia  oír.  f*riiie- 
ciasen  el  desarrollo  de  la  projuedad.  A  jiartirdc 
la  primera  edad,  los  hombres,  todavía  (lonctra- 
dos  de  las  miras  y  sentimientos  que  en  ella  pre- 
dominaran, debieron  hacer  poco  a  |>oco  una  pri- 
mera distinción  entre  la  propiedad  de  la  familia 
ó  de  la  tribu  y  el  suelo  ó  la  tierra  que  Dios  ha- 
bía dado  á  todos.  Em^iezaba  la  división  de  la  tie- 
rra común,  menos  jior  porción  de  propiedad  que 
de  uso,  (le  disfrute  ó  usufnicto.  Estas  ideas  de- 
bían modificarse  con  el  género  de  vida  nómada, 
imstoril  y  agrícola  al  cual  se  entregaban  los  hom- 
bres. Las  nociones  de  u.so  y  disfrute  se  transfor- 
maban en  la  idea  más  fija  de  la  ¡►ropiedaíl,  cuan- 
do las  familias  y  tribns  emriozaban  á  establecer- 
se en  el  suelo,  abandonando  la  vida  nómada  y 
á  pedir  á  la  tierra  por  medio  del  trabajo  agríco- 
la los  medios  de  vi(Ja  que  hasta  entonces  habían 
encontrado  en  su  superficie.  Pero  [lor  más  que  la 
idea  de  la  propiedad  se  desenvolviese  natural- 
mente por  este  trabajo  de  apropiación  de  la  tie- 
rra, la  idea  de  una  propiedad  individual  debía 
man  tenerse  extraña  al  entendimiento  todavía  i)or 
mucho  tiempo.  Cada  cual  se  consideraba,  ante 
todo,  como  individuo  de  nna  familia  y  de  nna 
tribu:  y  como  el  trabajo  se  hacía  mancomunada- 
mente,  distribuíanse  también  sus  productos  fior 
familias  y  tribns.  Es,  pues,  un  error  el  creer  que 
la  pro)óedad  haya  comenzado  ]ior  la  ocu^iación 
individual  ó  por  el  trabajo  jiersonal.  El  orden 
de  propiedad,  como  el  orden  social,  no  se  ha 
constituido  por  la  agi-egación  individual,  ato- 
mística, sino  por  la  constitncióu  de  la  propiedad 
colectiva  en  el  ser  colectivo  superior  de  la  fami- 
lia, de  la  gente  ó  de  la  tribu. 

Este  período  de  la  propiedad  familiar  y  de  la 
colectiva  de  la  tribu  ha  aparecido  en  todos  los 
pueblos  y  ha  durado  siglos,  i>ero  debía  darse  el 
último  paso  en  la  senda  de  la  apropiación.  El  in- 
dividuo debía  acabar  jwr  atribuirse  un  derecho 
en  la  tierra,  iniínero,  reconociendo  también  á  la 
familia,  á  la  tribu,  á  la  nación  de  que  forma  par- 
te, la  propiedad  colectiva,  el  derecho  soberano 
de  concesión  y  recuperación,  j>ero  limitando  in- 
cesantemente los  derechos  de  esta  autoridad  su- 
I>erior,  y  asegurando  más  y  más  sus  derechos  ex- 
clusivos sobre  la  porción  de  que  había  tomado 
posesión.  Cuando  el  principio  individual  hubo 
echado  raíces  de  este  modo  en  la  sociedad,  apa- 
reció el  principio  social,  condenado  á  desa[iare- 
cer  para  siempre.  Pero  precisamente  en  el  mo- 
mento en  que  el  mundo  antiguo  se  disolvía,  cuan- 
do el  egoísmo  todo  lo  invadía,  el  elemento  social 
recibía  nueva  vida,  inspirándose  en  una  fuente 
snperior  que  debía  dar  al  mismo  individuo  su 
mismo  principio.  El  cristianismo  restableció  el 
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luiucipio  religiuso  y  social  Je  la  jiropiedad,  pri- 
mero por  numerosos  ejemplos  de  una  comunidad 
de  bienes,  y  después  uniéndose  con  el  espíritu 
germánico,  por  una  organización  más  vasta  de 
las  propiedades  jerárquicas  entre  sí.  Sin  eniLar- 
go,  esta  organización,  subordinando  y  encade- 
nando la  personalidad  humana  á  las  propieda- 
des, debía  caer  ]ior  tierra  cuando  el  principio  do 
personalidad,  consagrado  de  nuevo  [lor  la  Filo- 
sofía y  la  Reforma  religiosa,  encontró,  sobretodo 
por  el  apoyo  del  Derecho  romano,  su  aplicación 
en  el  orden  de  propiedad,  en  donde  l'ué  por  su 
parte  llevado  á  consecuencias  extremas. 

Esta  época,  caracterizada  por  el  reino  de  la 
individualidad  y  de  la  propiedad  individual,  no 
ha  terminado,  y  ya  el  pensamiento  de  una  pro- 
piedad colectiva  de  la  sociedad  ó  de  la  nación,  y 
aun  de  una  familia,  de  una  corporación,  parece 
tan  extraña  á  los  espíritus  como  podía  serlo  en 
el  tiempo  de  la  decadencia  del  Inijierio  romano: 
hasta  se  halla  rechazada  ¡lor  la  Ciencia  como 
contraria  á  todo  principio  de  Derecho;  los  abu- 
sos no  son  menos  odiosos,  las  diferencias  entre 
los  que  poseen  y  los  que  nada  tienen  se  liacen 
cada  vez  más  grandes.  Pero  los  resplandores  de 
un  nuevo  principio  orgánico  principian  á  alum- 
brar el  desorden  actual,  nuevas  formas  vienen  á 
surgir  de  la  asociación,  y  dejan  entrever  cómo  y 
bajo  qué  condiciones  podrá  el  elemento  indivi- 
dual combinarse  orgánica  y  armoniosamente  con 
el  elemento  social  y  colectivo. 

Al  echar  estas  ojeadas  generales  en  la  historia 
de  todos  los  pueblos,  podemos  distinguir  dos 
épocas  jirincipales,  que  presentan  bajo  diferen- 
tes puntos  de  vista,  pero  análogos,  la  evolución 
del  mismo  orden  de  ideas.  La  ¡irimera  época, 
que  abraza  toda  la  antigüedad  oriental,  griega  y 
romana,  ábrese  á  los  tiempos  primitivos  por  el 
concepto  religioso  y  social  de  la  propiedad,  pero 
poco  á  poco  pierde  la  propiedad  el  carácter  teo- 
crático para  hacerse  nacional  y  política,  y  reves- 
tir, ]ior  últiuio,  un  carácter  civil,  privado  é  in- 
dividual. Empieza  la  segunda  éjioca  con  el  cris- 
tianismo, que,  al  introducir  un  principio  divino 
en  la  personalidad  humana,  hizo  también  consi- 
derar la  propiedad  b.ajo  un  punto  de  vista  reli- 
gioso. Pero  el  concepto  religioso  cedió  de  nuevo 
el  lugar  al  político,  y  éste  condujo  aún,  en  una 
época  de  escepticismo  y  de  individualismo,  á  la 
iilea  de  la  |)ropiedad,  como  siendo,  ante  todo,  de 
orden  civil  y  privado. 

Empecemos  por  los  pueblos  orientales.  Ante 
todo  todo  hallamos  en  la  India  organizaciones 
muy  diferentes  de  la  ])ropiedad.  La  mejor  cono- 
cida es  la  de  las  cas/us,  en  la  que  los  brama- 
nes  se  consideran  investidos  ¡lor  Dios  de  todas 
las  tierras,  cuyo  uso  conceden  luego  á  los  demás. 
Pero  á  pesar  de  la  incertidumbre  que  dominó  á 
la  historia  de  la  India  antigua,  hoy  está  í'uera 
de  duda  que  hubo  allí  una  época  en  que  un  pue- 
blo, venido  probablemente  de  las  llanuras  pró- 
ximas al  Himalaya,  se  estableció  allí  á  orillas 
del  Indus,  desconociendo  aún  el  sistema  de  las 
castas,  donde  había  una  vida  patriarcal  de  fa- 
milias y  en  donde  la  propiedad  tenía  este  mismo 
carácter.  En  esta  época  la  propiedad  sólo  era  el 
disfrute  de  la  tierra  dada  temporalmente  por 
Dios,  y  en  los  himnos  del  más  antiguo  Veda,  el 
Rig-Veda,  se  dirigen  oraciones  á  los  dioses  para 
obtener  buenas  cosechas.  El  sistema  de  las  cas- 
tas sólo  nació  á  consecuencia  de  largas  guerras 
cm]irendidas  al  tiempo  de  la  conquista  sucesiva 
de  la  India  sobre  pueblos  muy  incultos  que  la 
habitaban  ya,  y  cuando,  después  de  los  largos 
desórdenes  de  la  guerra,  se  dejó  sentir  la  necesi- 
dad de  establecer  un  orden  estable  y  de  fijar  al 
efecto  las  grandes  funciones  y  ramos  del  trabajo 
social  en  el  sistema  de  las  castas.  En  este  siste- 
ma fué  jn'imero  la  casta  de  Brama  y  luego  la 
casta  guerrera,  los  príncipes  á  la  cabeza,  las  que 
se  atribuyeron  el  poder  soberano  sobre  las  tie- 
rras. Así  es  como  la  concepción  religiosa  domi- 
naba sobre  el  origen  de  la  propiedad ;  luego  ella 
se  debilitó  al  pasar  del  orden  sacerdotal  al  orden 
guerrero,  y  hasta  nuestros  días  vemos  que  el  des- 
potismo oriental  no  reconoce  en  general  nin- 
gún verdadero  derecho  de  propiedad  á  sus  sub- 
ditos. 

Eutre  las  naciones  orientales,  el  pueblo  hebreo 
fué  el  que  realizó  por  la  legislación  de  Moisés, 
en  un  sentido  religioso  y  social,  la  organización 
más  notalile  de  la  propiedad.  «La  tierra  es  una, 
dice  el  Señor,  vosotros  sois  como  extraños  á 
quienes  la  arriendo.»  Como  el  pueblo  hebreo  ha 
quedado  siendo  el  representante  más  antiguode 
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la  idea  monoteísta,  puede  este  versículo  de  Moi- 
sés ser  considerado  como  la  expresión  de  la  más 
antigua  concepción  de  la  propiedad  en  los  pue- 
blos orientales.  Su  base  es  la  propiedad  de  la  fa- 
milia y  de  la  tribu,  y  Moisés  aplicaba  perpetua- 
mente una  propiedad  á  cada  grupo,  de  suerte  que 
la  enajenación  no  debía  ser  nunca  más  que  tem- 
poral. Las  deudasquelos  israelitas  contraían  en- 
tre sí  eran  libres  de  derechos  cada  siete  años,  y 
los  que  se  habían  vendido  eran  puestos  en  liber- 
tad. Además,  en  el  año  de  jubileo,  es  decir,  cada 
cuarenta  y  nueve  año.s,  los  bienes  salidos  de  la 
familia  debían  volver  gratuitamente  á  su  patri- 
monio. De  esta  manera  las  tierras,  según  la  or- 
den de  Dios,  eran  distribuidas  por  suerte  entre 
las  tribus  y  familias,  teniendo  en  consideración 
el  niímero  de  los  individuos  que  las  componían. 
Una  sola  tribu,  la  de  Leví,  no  debía  recibir  nin- 
gún patrimonio,  sino  vivir  del  altar.  Esta  dis- 
tribución, dispuesta  por  Moisés,  fué  ejecutada  por 
Josué. 

La  idea  fundamental  de  esta  organización  de 
la  |>ropiedad  es  enteramente  religiosa.  El  pueblo 
hebreo,  destinado  á  ser  un  pueblo  sacerdote,  de- 
bía fundar  el  Estado  y  toda  la  legislación  sobre 
la  idea  de  Dios.  Pues  Dios  es  el  Eterno  é  inmu- 
table, y  la  idea  de  la  permanencia  es  la  base  de 
toda  la  legislación  mosaica,  y  particularmente 
de  la  institución  del  año  jubilar.  Aunque  la  du- 
ración de  esta  institución  de  la  pro]iiedad  no 
pueda  precisarse,  parece  fuera  de  duda  que  se 
mantuvo  durante  siglos,  lo  mismo  que  las  or- 
ganizaciones análogas  que  vemos  en  otras  na- 
ciones. 

En  Grecia,  donde  el  hombre  sacude  la  teocra- 
cia y  el  despotismo  del  Oriente  para  entrar  en 
el  libre  desarrollo  de  sus  fuerzas  nativas,  se  hace 
el  orden  público  predominante  en  la  ciudad, 
donde  la  liliertad  política  es  también  más  gran- 
de que  la  libertad  civil;  pero  la  religiosa  de  la 
propiedad  se  manifiesta  todavía  en  el  culto  del 
dios  de  los  límites,  Zeus,  Herkeios,  y  de  los  pe- 
nates de  la  ciudad.  El  Estado  es  considerado  co- 
mo la  jirimera  fuente  de  la  propiedad.  Platón 
expresa  el  pensamiento  griego,  aunque  exage- 
rándole, cuando  dice:  «Yo  os  declaro  en  mi  cua- 
lidad de  legislador,  que  no  os  miro,  ni  á  vos  ni 
á  vuestros  bienes,  como  pertenecientes  á  vos- 
otros mismos,  sino  como  pertenecientes  á  vuestra 
familia,  y  á  toda  vuestra  familia  con  sus  bienes 
como  perteneciente  al  Estado»  ( Rcp.,  lib.  II). 
En  el  interior  de  los  estados  (como  lo  atestigua 
La  I'oJUüa  de  Aristóteles),  los  gobiernos  se  con- 
sumían en  esfuerzos  para  mantener  proporciones 
iguales  en  la  posesión  del  suelo  y  de  los  bienes. 
Pero  el  ejemplo  de  Esparta,  sobre  todo,  demues- 
tra que  toda  medida  práctica  que  tienda  á  man- 
tener por  la  fuerza  cierta  igualdad  de  los  bie- 
nes produce,  sin  conseguir  el  objeto,  la  com- 
jileta  corrupción  de  los  poderes  y  de  las  costum- 
bres. 

En  Roma  podemos  consignar  más  claramen- 
te, en  el  desarrollo  de  la  idea  de  la  propiedad, 
tres  épocas  principales:  en  la  primera  se  consi- 
deraba á  la  propiedad  ante  todo  como  una  ins- 
titución religiosa;  en  la  segunda  revistió  un  ca- 
rácter aristocrático;  en  la  tercera  tomó  cada  vez 
más,  por  las  luchas  del  pueblo  con  la  nobleza,  un 
carácter  individual  y  privado.  Pero  con  ninguna 
de  estas  tres  épocas  se  borra  completamente  la 
idea  de  la  propiedad  nacional  y  colectiva ;  aun- 
que se  debilite  sin  cesar  sub.siste  hasta  el  fin, 
al  menos  como  una  ficción,  y  Gayo  podrá  decir 
todavía  para  todo  el  suelo  provincial:  «La  pro - 
jiiedad  del  suelo  pertenece  al  jiueblo  romano  ó 
al  emperador,  y  se  juzga  que  nosotros  no  tene- 
mos más  que  la  posesión  y  el  usufructo.» 

Cuando  el  ages  romanus  hubo  sido  conquista- 
do, según  la  tradición,  por  Rómulo,  Numahizo 
la  partición,  no  como  Montesquieu  lo  creía,  en- 
tre todos  los  individuos  y  en  lotes  próximamen- 
te iguales,  sino  probablemente,  como  cree  Nie- 
buhr,  entre  las  familias  patricias.  Esta  división 
no  destruía,  sin  embargo,  la  idea  de  propiedad 
nacional;  sólo  ejercía  una  delegación  suya.  «La 
propiedad  nacional  soberana,  dice  Giraud,  cada 
cual  la  poseía  como  pueblo,  y  nadie  como  indivi- 
duo. Tal  es  la  propiedad  quiritaria  por  esencia, 
y  su  primera  forma  es  una  especie  de  comuni- 
dad pública,  cuya  propiedad  individual  no  fué 
más  tarde  una  emanación  solemne...  Una  sola  y 
única  forma  de  propiedad  privada,  pero  entera- 
mente política  y  completamente  basada  en  el 
Derecho  público  del  Estado:  tal  fué,  pues,  el 
antiguo  Derecho  de  los  romanos  en  materia  de 
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jn-opiedad  territorial,  Derecho  lógico,  y  sus  re- 
sultados consecuentes,  por(iue  la  propiedad  pri- 
maria y  soberana  residía  en  el  Estado,  es  decir, 
en  la  fuerza  creadora  y  causal  que  había  reduci- 
do la  tierra  á  apro[tiación  romana,  y  su  x'iltimo 
resultado  se  manifestaba  en  el  terrilile  Derecho 
de  prescripción,  en  virtud  del  cual  el  Estado  cu- 
bría de  nuevo  la  propiedad  de  los  bienes  que  po- 
seía el  individuo  borrado  del  número  de  los  in- 
dividuos del  Estado...  Pues  esta  projiiedad  de 
origen  soberano  fué  la  única  admitida  y  reco- 
nocida en  Roma  durante  cerca  de  siete  siglos... 
El  ministerio  de  un  sacerdote,  y  más  tarde  de  un 
magistrado,  conservaba  en  la  solemnidad  de  las 
transmisiones  el  recuerdo,  y  aun  los  derechos, 
del  gran  propietario  primitivo ,  el  soberano  ó 
Dios. » 

El  carácter  religioso  fué  mucho  tiempo  con- 
servado á  la  propiedad.  Las  ceremonias  del  amo- 
jonamiento lo  atestiguan.  Para  quitar  una  jior- 
ción  de  suelo  á  la  industria  iirimitiva,  para  ha- 
cerla entrar  en  el  patrimonio  de  una  familia,  se 
recurrió  á  símbolos  sacados  de  las  misteriosas 
tradiciones  del  yiís  saerum.  El  litum  augura!, 
dividiendo  la  tierra  á  semejanza  del  ciclo,  la 
consagraba  al  dios  Término,  Bajo  la  mano  sa- 
cerdotal cada  campo  se  convertía  en  templo,  y 
los  límites,  sobrepuestos  unos  á  otros,  tomaban 
un  carácter  inviolable  y  divino.  De  esta  manera 
distribuyeron  los  primeros  reyes  el  primitivo 
territorio  entre  lascurias,  y  después  también  se 
observaron  los  mismos  ritos  cuando  se  dividían 
las  tierras  conquistadas. 

El  culto  del  dios  Término,  que  recuerda  el 
Zeus  Herkeios  de  los  griegos,  expresa  también 
de  una  manera  simbólica  la  apropiación  de  la 
tierra  dada  por  Dios  á  las  sociedades  humanas. 
Los  actos  sagrados  del  augur  cedieron  más  tarde 
su  lugar  á  los  procedimientos  geométricos  del 
agrimensor;  pero  así  como  las  corporaciones  ro- 
manas sobrevivieron  á  la  conquista  de  Roma  é 
Italia,  y  se  transformaron  bajo  el  espíritu  cris- 
tiano en  las  corporaciones  de  la  Edad  Media,  los 
agrimensores  de  la  Edad  Media  recuerdan  tam- 
bién el  ritual  de  los  augures. 

En  la  segunda  época  se  presentan  de  nuevo 
las  pretensiones  de  la  nobleza  romana  á  la  pose- 
sión exclusiva  del  dominio  nacional.  Verifícase 
una  transformación  análoga  á  la  que  nos  reveló 
el  Oriente,  y  la  pro]iiedad  toma  una  forma  más 
política.  Es  una  casta  que  se  arroga  la  ]iosesión 
soberana  y  excluye  á  la  plebe.  Pero  en  Roma  no 
estaba  ya  el  jnieblo  bajo  el  yugo  de  las  ideas  y 
autoridades  que  dominaban  en  Oriente;  había 
adquirido  la  conciencia  de  su  espontaneidad  é 
independencia,  y  pedía  entrar  con  la  nobleza  en 
la  división  de  las  tierras.  Hubo  sangrientas  lu- 
chas, y  triunfaron  los  plebej'os. 

Desde  este  momento  la  idea  de  la  propiedad 
debía  tomar,  en  una  tercera  época,  un  carácter 
cada  vez  mes  individual.  El  principio  que  había 
triunfado  era  justo  en  sí  mismo,  pero  el  fraccio- 
namiento, que  era  su  consecuencia,  unido  al  au- 
mento incesante  de  las  poblaciones,  debía  con- 
ducir más  tarde  á  aumentar  la  miseria  del  pue- 
blo, y  á  someterlo  de  hecho  á  la  ex])lotación 
aristocrática.  Al  fin  de  la  República,  las  ideas 
religiosas  y  sociales  habían  desaparecido  de  la 
mayor  parte  de  las  instituciones.  El  individua- 
lismo y  el  egoísmo  más  refinado  atacaban  más  y 
más  el  edificio  romano,  y  la  Filosofía,  cultivada 
por  algunas  inteligencias  privilegiadas,  era  im- 
potente á  reformar  la  sociedad.  El  mismo  estoi- 
cismo, no  siendo  en  el  dominio  jiráctico  más  que 
el  individualismo  subjetivo,  llevando  el  yo  has- 
ta el  orgullo  de  la  virtud  personal,  mostraba  la 
huella  del  espíritu  de  la  época  y  no  tenía  poder 
alguno  de  regeneración. 

El  pueblo  romano  lorma  el  último  escalón  en 
el  desarrollo  de  la  humanidad,  prinei]iiando  por 
la  concepción  religiosa  y  concluyendo  por  con- 
cretar todo  fin,  todo  poder,  en  el  yo  individual, 
para  llevar  el  egoísmo  hasta  el  más  alto  grado, 
hasta  ponerse,  como  lo  han  hecho  los  cesares,  en 
el  lugar  de  la  Divinidad.  El  derecho  de  propie- 
dad entre  los  romanos  ]U'esenta  un  carácter  aná- 
logo. Desde  el  principio  se  considera  á  la  con- 
quista como  la  fuente  principal  de  la  verdadera 
propiedad  romana  ó  quiritaria,  y  la  constitución 
misma  de  la  familia  se  retrae  al  robo  de  las  sa- 
binas, según  la  tradición;  todo  el  Derecho  roma- 
no viene  á  ser  un  derecho  de  potencia,  que  en  el 
orden  público  conduce  á  la  concentración  de  to- 
do el  poder  en  el  emperador,  y  en  el  orden  pri- 
vado á  la  concentración  de   las  fortunas  en  una 
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que  todo  lo  poseían  en  común;  no  liabía  pobres 
oiitro  ellos,  por<|ue  todos  los  ijiie  tenían  tierras 
ó  niiescs  las  vemlíaii  y  traían  su  importe,  lo  po- 
nían »  los  pies  de  las  Apóstoles,  y  se  distribuían 
á  cada  uno  scjíún  sus  necesidades?»  (Actas  do  los 
Ajióstoles).  Esta  práctica  ora  considerada  en  los 
primeros  sijílos  y  los  ]irimeros  Padres  de  la  If;lc- 
sia  como  la  linica  couloriiie  con  el  espíritu  del 
cristianismo.  \o  obstante,  á  medida  que  el  cris- 
tiaiiisnio  dejaba  de  propaf^rso  por  conversiones 
¡«rticulares,  por  vía  personal  y  libre,  qno  fué 
adoptado,  extendiéndose  por  pueblos  cuteros,  los 
lazos  simp:iticos  entre  los  líeles  iban  á  allojarso. 
Jesucristo  había  además  formulado  principios 
do  l'olítica  y  Kconomía  social;  su  objeto  directo 
había  siilo  realizar  la  reforma  interior  del  hom- 
bre, pensando  quo  ésta,  una  vez  hecha,  cambia- 
ría también  la  vida  civil  y  política,  como  lo  de- 
más quo  sería  dado  por  añadidura.  Sin  embargo, 
esta  rclorina  sólo  ha  podido  verificarse  en  parte; 
ha  encontrado  tantos  obstáculos  y  experimenta- 
do tantas  contrariedades,  quo  hoy  debe  ser  cosa 
probada,  para  todos  los  entendimientos  no  pre- 
venidos, «lue  el  elemento  religioso,  por  más  que 
sea  fundamental,  no  puede  arreglar  por  sí  solo 
toda  la  vida  humana,  que  para  realizar  reformas 
sociales  se  necesita  desarrollar  en  cada  rama  de 
la  actividad  ¡nincijiios  propios,  y  armonizarlos 
entre  sí,  conduciéndolos  á  un  origen  común. 

El  espíritu  primitivo  del  cristianismo,  llevado 
á  la  comunidad  de  bienes,  sólo  podría  sostenerse 
en  las  asociaciones  restringidas  é  íntimas  que  se 
formaban  para  la  vida  contemplativa  y  religio- 
sa. Estas  asociaciones  presentaban  en  su  consti- 
tución interior  un  primer  modelo,  auinpie  muy 
imperfecto,  de  una  distribución  de  todos  los  bie- 
nes espirituales  y  materiales,  según  las  necesi- 
dades de  cada  uno.  Pero  en  la  gran  asociación 
humana  estos  principios  no  tenían  aplicación; 
el  elemento  cristiano  sólo  conseguía  modificar 
poco  á  poco  las  instituciones,  las  más  opuestas  á 
la  nueva  fe;  era  de  este  número  la  propiedad 
privada,  que  experimentó  las  tiansformaciones 
correspondientes  al  espíritu  de  cada  época. 

En  la  jiriraera  época  encontramos  la  propie- 
dad, como  entre  los  pueblos  de  la  Germania,  dis- 
tribuida por  tribus  ó  por  familias.  Los  hombres 
libres  poseían  una  tierra  libre,  un  alodio,  no  in- 
dividualmente, sino  por  familia  ó  )>or  tribu.  Pe- 
ro después  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  la 
invasión  de  la  Galia,  la  Italia,  etc.,  por  los  pne- 
Idos  germánicos,  establecióse  en  Francia  el  sis- 
tema baieficta!,  en  vista  de  las  necesidades  po- 
líticas y  militares.  Para  sujetar  más  fuertemen- 
te á  tojos  los  señores  á  la  corona,  y  mejor  ase- 
gurar el  servicio  de  la  guerra,  los  carlovingios 
cambiaron  el  sistema  de  las  dotaciones,  larga- 
mente practicado  por  los  merovingios,  y  orga- 
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OHto  itelier  un  tubslralo  y  un  doreclio  corroNiion- 
diento  011  U  concosióu  do  bicnoR,  y  Hobrc  to<loilo 
liorra». 

En  el  doNarrollo  do  esta  nrf(aniziición  feudal 
NO  pueden  dÍNtin){iiir  también  iniirhoH  |ieríodos. 
En  primer  lugar,  Ion  lienelicioN  oran,  ú  carbol 
ilol  orden  público  conferido  por  el  rey  ó  el  oni- 
perador,  y  á  los'  ciialeN  iba  aneja  una  propio- 
dad  ó  renta,  ó  bienes,  hoIuo  torio  tierras  conco- 
didas  li  ofrecidas  meiliante  la  proNtacióii  del  de- 
ber lio  iidolidad  y  do  ciertos  derechos  reales.  Po- 
ro cuando,  por  una  ¡larte  el  poder  soberano,  el 
lionelicio  por  excelencia  ganó  mayor  inijiortan- 
cia  rcs|iccto  del  poder  espiritual,  y  se  hizo  here- 
ditario, y  por  otra  la  debilidad  del  |ioder  real  ó 
imperial  aumentó  las  iiretensiones  do  los  vasa- 
llos, sobro  todo  en  Alemania,  éstos  acabaron  por 
hacer  los  cargos  jiolíticos  como  beneficios  here- 
ditarios en  su  familia,  y  la  propiedad  territorial 
se  convirtió  en  familiar,  que  no  podía  el  benefi- 
ciado vender  ni  entro  vivos  ni  por  testamento. 

La  Reforma  religiosadel  siglo  .\vi  fué  la  que 
dio  indirectamente  el  primer  gol|ie  decisivo  a  la 
organización  feudal  y  trajo  nna  nueva  constitu- 
ción do  la  propieihad  unida  al  Derecho  romano. 
Restableciendo  los  derechos  de  la  jiersonalidad 
espiritual,  examinando  al  hombre  en  sus  rela- 
ciones directas  con  la  Uivinidad,  descartando  las 
autoricladcs  que  se  habían  interpuesto,  la  Refor- 
ma debía  también  destruir  el  sistema  jerárquico 
de  los  bienes,  rechazar  los  intermediariosy  hacer 
la  propiedad  tan  libre  como  la  persona.  Por  de 
]nonto,  los  principes  protestantes  se  libertaron 
decididamente  de  la  supremacía  que  se  había 
arrogado  el  pa|iado.  Desimés  la  Reforma  forta- 
leció, en  todos  los  grados  de  la  escala  social,  el 
sentimiento  de  la  independencia  personal;  con- 
sagiando  el  principio  del  libro  examen,  dio  un 
nuevo  vuelo  á  la  cultura  de  la  Filosofía  y  auto- 
rizó los  estudios  sobre  los  orígenes  histórico  y 
filosófico  de  todas  las  instituciones;  ella  atrajo 
una  renovación  de  la  ciencia  del  Derecho  natu- 
ral, y  condujo  de  este  modo  á  la  concepción  de 
la  propiedad  como  derecho  natural,  primitiva 
y  personal.  Sin  embargo,  es  probable  que  la  Re- 
forma no  habría  podido  desenvolver  sus  consa- 
cueucias  prácticas  sin  el  auxilio  del  Derecho  ro- 
mano. En  Francia  fué  donde  el  Derecho  roma- 
no, del  cual  habían  quedado  en  vigor  muchas 
partes  por  la  fkirte  meridional  (jiaís  de  Derecho 
escrito),  halló  en  materia  de  propiedad  la  pri- 
mera aplicación,  primero  en  favor  del  poder  real 
y  desimés  en  favor  de  la  nación  y  de  los  indivi- 
duos. Fueron  ciertos  legistas  (jurisconsultos  del 
Derecho  romano)  los  que,  enemigos  del  feuda- 
lismo, exageraron  al  principio  el  poder  real  en 
el  dominio  de  los  bienes,  para  romper  por  este 
medio  los  vínculos  feudales.  La  feudalidad  había 
constituido  al  rey  solamente  como  señor  supre- 
mo :  ]>ero  este  señorío  fué  transformado  cada  vez 
más  en  poderabsoluto  de  propietario  por  la  a]ili- 
cación  del  principio  imperialista  del  Derecho  ro- 
mano. As!  es  como  Luis  XIH,  y  sobre  todo 
Lnis  XIV,  se  consideraban  como  los  señores  ab- 
solutos, que  tenían,  naturalmente,  la  disposi- 
ción libre  y  plena  de  todos  los  bienes  poseídos, 
tanto  por  los  eclesiásticos  como  jior  los  seglares, 
para  usar  de  ellos  en  todo  como  prudentes  eco- 
nomistas. Pero  cuando  la  reacción  comenzaba  á 
organizarse  contra  el  absolutismo  real,  no  hizo 
masque  transportar  el  principio  sin  cambiarlo, 
colocando  la  fuente  de  la  propiedad ,  no  en  el  po- 
der real,  sino  en  la  nación  y  en  el  poder  social; 
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bien  on  halicr  dado  al  of^ciiltor  el  Ncntimieolo 
de  la  propiedad,  el  amor  delNiíeloqiie  lia^e  fruc- 
tificar, y  Francia,  como  loa  otroa  fjitadwi  del 
continente  que  han  ailoiitado  ente  HiNtcma,  han 
)ire[>arado  á  la  clase  mxn  niiineroiia  de  traliaja- 
dores  nna  condición  más  digna,  niá.s  libre  y  iiiáa 
moral  que  Inglaterra,  donde  gran  liarte  délo»  co- 
lonos no  conocen  el  sentimiento  legitimo  do  la 
propiedad.  Esto  ha  hecho  decir  á  un  celebre  eco- 
nomista alemán  (Thaer),  qucel  propietario  agrí- 
cola mira  su  propiedad  como  á  una  es^iosa,  y  el 
arrendatario  como  á  una  querida. 

El  sistema  que  consagra  también  para  la  pro- 
piedad raíz  el  principio  de  libre  disiiosieión  en- 
tre vivos  y  por  testamento,  así  como  la  |iarticiún 
en  la  sucesión  «i  inicxtato,  ha  producido,  en  ver- 
dad, un  grande  fraccionamiento  del  sucio,  que, 
bajo  innchos  asiiectos,  es  perjudicial  á  un  buen 
cultivo;  jiero  esto  sistema,  que  señala  un  gran 
]irogrcso  sobre  el  sistema  feudal,  debe  formar 
también  la  ba.se  de  las  reformas  ulteriores  que 
jiuedan  intentarse  en  el  orden  agrícola,  por  me- 
dio de  sociedades  coojicrativas.  Sin  embargo,  el 
sistema  de  libre  disposición  de  las  projáedades 
inmuebles  y  muebles  tiende  ya,  como  en  Roma, 
á  una  consecuencia  análoga:  á  producir  grandes 
concentraciones  de  fortuna,  segiin  el  principio 
de  atracción  de  las  masas,  jKxleroso  igualmente 
en  Economía  ]>olítica,  cuando  no  está  contraba- 
lanceado por  principios  morales.  Pero  estos  prin- 
cipios se  encuentran  en  la  asociación,  que  en  sus 
formas  duraderas  no  ha  conocido  el  Derecho  ro- 
mano, y  que  la  ciencia  moderna  debe  apropiar  á 
las  necesidades  del  movimiento  de  asociación ,  ya 
tan  fecundo  en  grandes  resiütados. 

Hemos  comprobado  de  este  modo  en  la  Histo- 
ria antigua  y  moderna  el  desarrollo  de  la  propie- 
dad, en  relación  con  el  espíritu  general  de  una 
época  y  con  el  genio  de  los  pueblos;  hemos  visto 
que  unas  veces  se  ha  hecho  dominante  el  elemen- 
to social  y  otras  el  individual  de  la  propiedad. 
Pero  para  que  la  verdadera  doctrina  de  la  pro- 
piedad se  establezca  en  los  espíritus  y  en  el  or- 
den social,  es  preciso  que  se  comprenda  la  nece- 
sidad de  combinar  racionalmente  el  elemento  so- 
cial y  el  elemento  personal,  de  completarlos  el 
uno  por  el  otro  en  la  teoría  orgánica  de  la  pro- 
!  piedad.  Además,  la  doctrina  armónica  de  la  pro- 
i  piedad  debe  de  nuevo  recibir  su  sanción  por  me- 
dio de  principios  superiores  de  Religión  y  Mo- 
ral. 

Toda  la  Historia  atestigua  que  la  organización 
de  la  propiedad  ha  sufrido  siempre  la  influencia 
decisiva  de  las  convicciones  de  que  se  hallaban 
animados  los  hombres;  el  porvenir  no  desmenti- 
rá al  pasado:  demostrará,  al  contrario,  con  más 
evidencia,  el  enlace  íntimo  que  existe  entre  el  or- 
den espiritual  y  el  material  de  las  cosas.  V.  So- 
cialismo. 

V  El  derecho  de  propiedad  en  España.  -  Ha- 
biéndose trazado  un  bosquejo  acerca  déla  histo- 
ria general  del  derecho  de  propiedad,  se  resu- 
mirán algunas  breves  indicaciones  en  cnanto  á 
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la  misma  liistoiia  Je  este  dcieclio,  pero  con  apli- 
cación á  España. 

En  realidad,  la  liistoria  del  derecho  do  propio- 
dad,  ü  mejor,  del  derecho  de  la  propiedad,  en 
Esjiaña,  comienza  en  la  de  la  Reconcjiíista,  cons- 
tituyendo el  tiempo  de  la  dominación  goda  co- 
mo un  período  do  preparación,  durante  el  cual 
se  iniciaron  en  él,  especialmente  en  lo  que  á  la 
propiedad  territorial  se  refiere,  acjucllos  pueblos 
que  antes  de  penetrar  en  la  jienínsula  española, 
y  dar  origen  bajo  su  dondnio  á  esta  nueva  na- 
cionalidad, no  reconocían  otra  propiedad  i|ue  la 
de  sus  carros,  armas,  frutos  y  ganados;  es  decir, 
la  propiedad  mueble  y  semoviente.  Lo  único  dig- 
no de  notar  acerca  del  derecho  de  propiedad  en 
esta  época,  es  la  formula  de  proporción  (ton  (pie, 
lo  nnsmo  los  visigodos  conquistadores  do  Es]ia- 
ña,  que  las  demás  tribus  del  Norte,  entre  las 
cuales  se  repartieron  los  extensos  territorios  (jue 
bajo  la  metrópoli  de  Roma  constituían  el  anti- 
guo Imiicrio  ele  Occidente,  vienen  á  resolver  el 
conllicto,  en  orden  á  la  propiedad,  entre  vence- 
dores y  naturales.  En  España  los  visigodos  to- 
maron las  dos  terceras  partes  de  las  tierras,  de- 
jando la  tercera  restante  á  los  vencidos  ó  natu- 
rales. La  institución  del  feudalismo,  cuya  base 
está  en  la  propiedad,  y  cuyo  desarrollo,  aunque 
no  tan  en  grande  escala  como  en  otros  países, 
tuvo  lugar  en  la  época  siguiente  de  la  Reconquis- 
ta, ofrece  )'a  sus  gérmenes  en  la  Esiiañagoda,  en 
el  tít.  III,  lib.  V  del  Fuero  Juzgo,  destinado  á 
fijar  las  relaciones  de  patronato  militar,  y  origi- 
nando un  vasallaje  de  los  llamados  leudes  y  hí- 
cdhirii. 

Durante  la  dominación  musulmana  la  projiie- 
dad  adquiero  un  carácter  feudal  y  amortizado 
marcadísimos.  Las  necesidades  de  la  Reconquista 
exigen  el  concurso  directo  de  todos  los  elemen- 
tos sociales  del  país,  y  sus  servicios  á  esta  em- 
presa nacional  constituyen  el  título  de  su  enri- 
quecimiento. La  nobleza,  el  clero,  los  nnuiici- 
pios  y  el  rey  tienden  á  constituir,  más  que  la  no- 
ción puramente  industrial,  la  de  una  profiiedad 
de  clase. 

La  propiedad  territorial  se  organiza  y  distri- 
buye bajo  la  influencia  de  los  señoríos,  en  sus  dis- 
tintas especies  de  realengo,  solariego  y  behetría, 
y  generalmente  su  concesión  es  á  título  ó  en  for- 
ma de  feudo.  Al  calor  del  feudalismo,  cuya  cien- 
cia está  en  la  propiedad,  se  modifica  el  derecho 
hereditario  por  el  de  pri'nogenitura,  para  dar 
esplendor  al  nombre  y  (descendencia  del  señorío, 
y  á  este  propio  intento  se  generalizan  institucio- 
nes como  el  sistema  de  troncalidad,  el  retracto 
gentílico  y  los  mayorazgos. 

En  principio  puede  afirmarsequc,  durante  todo 
este  tiempo,  la  pirímera  causa  de  la  propiedad  era 
la  conquista,  y  el  rey  se  consideraba  como  señor 
de  gran  parte  de  lo  conquistado.  A  él  pertene- 
cían los  terrenos  piroducto  de  la  confiscación  á 
los  musulmanes,  así  como  los  que  eran  confisca- 
dos por  delitos  y  multas;  le  correspondía  igual- 
mente la  maricría,  ó  derecho  de  la  corona  á  he- 
redar los  bienes  de  los  villanos  muertos  sin  hi- 
jos en  los  territorios  que  no  eran  del  señorío  par- 
ticular, y  también  las  tierras  despobladas  por 
causa  de  la  guerra,  que  eran  en  gran  niimero. 
Pero  el  rey  distribuía  todos  esos  bienes  en  cuan- 
tiosas mercedes,  donaciones  y  jiréstamos  ala  no- 
bleza, al  clero  y  á  los  pueblos,  notándose  en  to- 
das estas  clases  luia  propia  tendencia  á  la  amor- 
tización. Generalmente,  en  un  principio  la  causa 
de  estas  dádivas  fueron  los  servicios  prestados 
en  la  Reconquista;  pero  más  adelante  se  convir- 
tieron en  arma  políticay  en  provecho  únicamen- 
te otorgaílo  á  los  parciales  del  rey,  con  cuyas  li- 
beralidades se  ronuneraba  en  ocasiones  el  con- 
curso prestado  por  los  donatarios  para  la  eleva- 
ción al  trono  del  donante. 

Cierto,  pues,  que  la  autoridad  de  los  monarcas 
en  esta  época  pudo  ejercer  una  iutluencia  centra- 
lizaJora  en  la  pro|iie(Jad,  acumulando  en  sus  ma- 
nos extensos  territorios;  pero  cierto  también  qne 
esto,  no  sólo  no  sucedió  así,  sino  que,  por  el  con- 
trario, los  reyes  emplearon  este  p)oder  y  estas 
numerosas  adquisiciones  en  ejercer  la  más  des- 
ordenada prodigalidad,  donando,  á  la  vez  que 
bienes  y  projiiedades  de  la  corona,  derechos  y 
prerrogativas  inherentes  i'i  la  soberanía  real,  con 
lo  cual  se  quebrantó  mucho  su  autoridad,  y  cuya 
reversión  al  poder  público  ha  exigido  el  trans- 
curso de  algunos  siglos,  y  la  poderosa  inlUiencia 
de  principios  más  civilizadores  y  justos  en  la  or- 
ganización jiolítica  de  los  pueblos  modernos,  y 
entre  ellos  España, 
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Y  ([ue  esta  liberalidad  era  excesiva,  y  fuéon 
aumento  en  reinados  posteriores,  lo  acreditan, 
entre  otros  testimonios,  la  petición  de  unas  Cor- 
tes cek'bradiis  en  tiempo  de  Sancho  IV,  solici- 
tando del  monarca  (jue  no  hiciese  materia  de  sus 
dádivas  derechos  que  )iertenccieran  á  los  Conce- 
jos del  reino  de  León,  á  la  cu.al  contestó...  «Mas 
lo  que  es  nuestro,  é  los  nuestros  derechos  que  y 
avenios,  que  non  son  de  las  villasnide  otro  nin- 
guno, que  lo  podemos  nos  dar  á  quien  quisiéra- 
mos.» Análoga  desdeñosa  contestación  recibieron 
las  Cortes  do  Castilla  del  rey  Fernando  IV,  en 
otra  ocasión  en  que  aquéllos  reclamaban  contra 
los  srj'vkios  y  pi'chos  deaaforados  ,úe  ({wo.,  por  exi- 
mir do  tributos  á  otros,  se  hacía  objeto  á  los  de- 
más. Alfonso  XI,  que  parecía  el  menos  dispues- 
to á  fomentar  las  3'a  extrordinarias  prerrogati- 
vas de  la  nobleza,  incluyó  en  su  Ordenamiento 
de  Alcalá  la  ley  S.^del  tít.  XXVII,  dando  á  esas 
lil)eralidades  reales  interpretación  extensiva  y 
amplia,  al  decir  «(jue  las  mercedes,  é  gracias,  é 
privillegios  de  los  reís  é  principes,  deben  ser  en- 
tendidos largamente  é  deben  durar  jiara  siem- 
pre,» limitando  el  sentido  restrictivo  do  las  Par- 
tidas y  Fueros,  que  disponían  no  subsistieran  las 
donaciones  de  los  rej'es  más  allá  de  las  vidas  de 
los  donantes,  á  los  casos  en  que  la  donación  fuese 
hecha  á  re}',  persona  ó  reino  extranjero.  En  este 
mismo  sentido,  jiero  quizá  con  más  perniciosa 
influencia,  apareció  la  ley  2.^  del  mismo  título 
X.WII  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  autorizan- 
do la  prescripción  de  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal en  favor  de  los  señores  por  cuarenta  y  cien 
años  respectivamente,  con  lo  cual  so  menoscaba- 
l)an  las  prerrogativas  de  la  soberanía  real,  se  de- 
rogaban todas  las  leyes  de  los  Códigos  anteriores 
(¡ue  desde  el  Fuero  Juzgo,  y  especialmente  la 
5.''',  tít.  XIV,  Partida  2.»,  prohibían  se  desmem- 
brase el  patrimonio  y  soberanía  de  la  corona,  ha- 
ciendo de  la  tierra  otorgada  por  título  de  seño- 
río base  de  poder,  lo  cual  pronunciaba  cada  vez 
más  el  caráctery'i'ííffa¿  de  la  propiedad  en  la  Es- 
paña de  aquel  tiempo. 

Crecen  las  donaciones  reales  en  los  reinados 
jiosteriores,  y  algún  monarca,  como  Enrique  II, 
merece  á  la  Historia  el  sobrenombre  de  el  de  Ins 
Mercedes  ó  Dadivoso,  tratando  de  borrar  sin  du- 
da, con  sus  prodigalidades  á  naturales  y  extran- 
jeros, las  repugnantes  huellas  del  aleve  fratrici- 
dio que  le  llevó  á  ocu]iar  el  solio  de  San  Fernan- 
do. Sus  liljeralidades  fueron  continuadas  por  sus 
sucesores,  sin  que  se  registre  antes  de  los  Reyes 
Católicos  otra  disposición  encaminada  á  contra- 
riar aqiiellos  continuos  desprendimientos  del 
patrimonio  de  la  corona  y  de  las  funciones  de  la 
soberanía,  que  la  ley  hecha  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid  en  1442  por  D.  Jiian  II,  prohibiendo 
para  su  reinado  y  en  los  posteriores  la  enajena- 
ción y  prescripción  de  cuantas  ciudades,  villas, 
lugares,  fortalezas,  territorios,  aldeas  y  jurisdic- 
ción correepondiesen  en  aquella  fecha  á  la  coro- 
na, cuya  saludable  tendencia  restrictiva  fué  con- 
servada y  propagada  desde  los  Reyes  Católicos 
en  adelante;  pues  si  bien  no  se  derogaron  los  se- 
ñoríos hasta  principios  de  este  siglo,  al  inaugu- 
rarse en  lo  político  el  nuevo  régimen  constitu- 
cional, ni  desaparecieron  esas  mercedes  por  com- 
pleto, se  disminuyeron  notablemente,  se  regula- 
rizaron las  existentes,  y  aun  se  derogaron  algu- 
nas, según  lo  acreditan  las  15  leyes  insertas  en 
el  tít.  V,  lib.  III  de  la  Nov.  Recop.,  que  arran- 
can de  Juan  II  y  Enrique  IV  y  son  completa- 
das por  los  Reyes  Católicos  y  monarcas  poste- 
riores. 

En  resumen;  la  propiedad  española  en  este 
largo  período  ofreció  los  caracteres  de  feudal, 
vincular,  y  en  general  amortizada.  Qué  fné  feu- 
dal lo  atestigua,  sobre  los  antecedentes  aduci- 
dos en  este  lugar,  una  multitud  de  leyes  de 
nuestros  pirineipales  Códigos,  como  el  Ordena- 
miento de  las  Cortes  de  Ñájcra,  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  las  Partidas,  el  Ordenamiento  de 
Alcalá,  y  aun  las  leyes  de  la  Novísima  en  cuan- 
to se  refieren  á  las  de  estos  cuerpos  legales,  res- 
tringiendo sus  efectos  jior  lo  que  dice  relación  á 
Castilla,  y  también  los  Usages  y  Fueros  de  las 
provincias  gobernadas  por  legislaciones  regiona- 
les. Que  fué  vincular,  lo  acreditan  sobre  todo  las 
leyes  de  Toro,  las  numerosas  disposiciones  pos- 
teriores dirigidas  á  continuar  la  reglamentación 
de  los  mayorazgos,  y  las  llamadas  desvjncula- 
doras,  que  acabaron  ¡lor  completo,  desde  el  30 
de  agosto  de  1836,  con  la  propiedad  vincidar. 
Respecto  de  ésta,  bien  jnicde  decirse  que  la  pro- 
piedad organizada  no  pertenecía  á  nadie.  No  co- 
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rrespondía  al  Estado,  que  ningún  derecho  tenía 

en  ella;  tampoco  á  la  familia,  bien  porque  care- 
cía do  facultades  de  verdadero  propietario  el  je- 
fe de  ella  en  su  representación  ,  (>  jiorque  no 
sicniíire,  aunque  lo  contrario  fuera  lo  más  co- 
mún, el  disfrute  de  los  bienes  vinculados  se  otor- 
gaba sólo  á  miembros  de  la  familia;  y  no  era, 
finalmente,  del  individuo  que  poseía  los  bienes, 
toda  vez  que  .se  hallaba  jirivado  de  disponer  de 
ella  por  actos  intervivos  ó  ^norlis-eausa,  y  tenía 
que  cederla  al  designado  en  las  tablas  de  la  vin- 
culación. Tal  estado  de  la  jiropied.ad  era  contra- 
rio á  todo  interés  económiro,  hasta  el  primor- 
dial de  su  conservación,  de  donde  se  dedujo  aque- 
lla máxima  vulgar  que  consideraba  vinculados 
á  todos  los  bienes  derruidos  y  maltrechos,  en 
cuanto  el  poseedor  no  trataba  sino  de  obtener 
los  mayores  rendimientos  á  costa  de  los  menores 
sacrificios,  y  aun  á  riesgo  de  esquilmar  la  pro- 
jiiedad,  haciéndola  improductiva.  Esto  consti- 
tuye uno  de  los  cargos  que  se  dirigen  á  esta  ins- 
titución. 

Las  vicisitudes  históricas  de  los  mayorazgos, 
á  los  que  el  eminente  Escriche  considera  como 
aborto  del  monstruo  del  feudalismo,  las  resume 
este  escritor  diciendo  que  la  más  antigua  me- 
moria de  los  mayorazgos  no  sube  del  siglo  XIV ; 
á  finos  del  siglo  xv  fué  cuando  se  rompieron  los 
diques  que  les  imponían  las  leyes;  desde  princi- 
pios del  XVI  corrieron  como  en  irrupción  á  este 
abismo  todas  las  familias  que  podían  juntar  una 
mediana  fortuna.  Pero,  concretando  datos,  la 
institución  vincular  en  España  ofrece,  como  ca- 
pitales bases  de  sus  gérmenes  y  de  su  desenvol- 
vimiento histórico,  las  siguientes:  1.^  Las  conce- 
siones de  señoríos  inalienables  y  hereditarios 
hechas  por  .Alfonso  X.  2.^"  El  precepto  de  las 
Partidas  facultando  al  testador,  si  bien  con 
ciertos  límites,  para  que  pudiese  prohibir  la 
enajenación  de  bienes  hereditarios.  3."  Otras 
más  esplícitas  declaraciones  por  parte  de  don 
Sancho  IV,  como  cierto  otorgamiento  hecho  pa- 
ra fundar  un  mayorazgo  á  un  particular,  «por- 
que su  casa  quede  .siempre  hecha  á  su  nondjre, 
non  se  olvide  ni  pierda...  o  porque  se  sigue  ende 
mucha  pro  é  honra  á  nos  y  á  nuestros  reinos  de 
facer,  que  haya  muchas  grandes  casas  de  gran- 
des omes.»  4."  La  confirmación  y  aumento  ex- 
traordinario de  mercedes  que  tuvo  lugar  en  tiem- 
po de  Enrique  II  con  carácter  vincular,  y  el  ejeni- 
de  su  testamento.  5."  Y  ya  no  indirecta,  sino 
directamente,  no  por  la  costumbre,  en  cuya  vir- 
tud nacieron  y  fueron  propagándose,  sino  por  la 
ley  expresa,  se  reglamentaron  por  las  de  Toro, 
completadas,  aclaradas  y  restringidas  por  una 
serie  de  preceptos  posteriores,  en  cuyo  estado  do 
escaso  desarrollo  legislativo,  pero  considerable 
en  su  uso  y  aplicación,  encontró  á  los  mayoraz- 
gos la  reforma  desvincular.  Que  la  propiedad  en 
general  estaba  regida  ]ior  un  criterio  de  amorti- 
zación, lo  demuestran  las  formas  feudal  y  vin- 
cular antes  aludidas,  el  disfrute  de  ella  por  di- 
ferentes inanos  muertas,  y  el  conjunto  de  leyes 
que  en  este  siglo  llevaron  á  cabo  una  desamorti- 
zación tan  radical  como  provechosa  para  el  or- 
den económico  y  jurídico.  V.  M.w'or.AZGO  y  Des- 
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VI  El  derecho  de  propiedad  en  la  legislación 
vigente.  -  Enumeraremos  las  fuentes  a])licables 
al  derecho  de  propiedad,  qne  se  halla  estableci- 
do en  la  forma  siguiente:  1."  El  Código  civil. 
2.°  Los  artículos  2061,  en  su  segundo  párrafo,  al 
2069  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  con  lige- 
ras modificaciones.  3.°  La  ley  25,  tít.  XXVIII, 
Partida  3.",  referente  á  las  crías  de  animales,  cu- 
yo criterio  doctrinal  debe  seguir  observánclose, 
ya  que  el  Código  nada  dice  sobre  el  jiarticular. 
4."  La  ley  do  Aguas  de  13  de  junio  de  1S79  en 
todo  lo  que  no  esté  expresamente  prevenido  en 
el  cap.  I,  tít.  IV,  lib.  II  del  Código,  que  intro- 
duce en  aquélla  novedades  de  doctrina  y  redac- 
ción. 5.  -  La  ley  de  7  de  mayo  de  1880  sobre  11.S0 
y  dominio  de  las  aguas  de  mar  y  sus  playas.  6.° 
La  ley  ('e  Minas  de  29  de  diciembre  de  1S68  y 
sus  concordantes,  respecto  á  la  salvedad  que  de 
sus  disposiciones  hace  el  art.  350  del  Código.  7." 
El  art.  72  de  la  ley  Municipal  de  2  de  octubre 
de  1S77,  en  cuanto  constituyen  limitación  del 
derecho  de  propiedad  la  competencia  exclusiva 
de  los  Ayuntamientos  para  los  fines  que  expresa, 
de  arreglo  y  ornato  de  1 1  vía  pública,  comodi- 
dad é  higiene  del  vecindario,  fomento  de  sus  in- 
tereses morales  y  materiales,  y  seguridad  de  las 
propiedades,  á  saljer:  la  apertura  y  alineación  de 
calles  y  iilazas  y  de  toda  clase  de  vías  de  comu- 
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iil('«>'iiiii,  |Hilii'fi«  iirliaiin,  riiritl  y  <ln  arxiirliUil : 
y  ni  iii'iMiKni  A.'  <l<'l  itil.  111  ili'  ilh'li.i  li'v  Miiiil 
<'l|iitl,  ii<K|Hiot<>  il«  ln<  nlill'iK  imiin  lUI  nlrnliln, 
i'M  tullo  til  i'(i|ati\ii  \  |Nilii'iit  iiit'iiitii  )'  iiiritl.  N.' 
1.111  (h.H|HmiflolirH  lio  |H)liríii  iiilitiint,  |Mir  lo  iilln 
M<  ikIIkiii  ik  lit  ii'|uii<iuinii  ú  iIi'MimIíi'Iiiii  iIooiIiII' 
riiin  iiiliiiMiia,  i|iiii  |iiii'il«  ilpmiiK'inl  <'Uii|i|iiiar  vn- 
riiiii  iinln  In  iiutniiiliul  locnl:  ni  iir(.  :I0|  <lul  ( Vi- 
lililí  |n<tiiil,  y  loK  nrtn.  I  Il7il  y  1  llsil  itn  In  Iny  iln 
Kiijiiii'iiiMiii'iito  i'lvil.  D,"  l''.l  iiiunilii  |iiiiiii<rii, 
«il«.  l.M  y  '-'I,  "Ik  lii  li'V  iU<  ('■•iilml'iiiMlo  '{>'  '.'O  lio 
junio  ili<  IS.'i'.',  y  Ki'iil  oKÍi'ii  iIk  1(1  >Ii<  iiiityo  iIii 
ISilO  iivii|iwlo  (lo  lit  |ii'oliil>ii<ii'>ii  ili'l  piiltivii  ili'l 
Uliiiio  y  ili>l  niroit.  !(•."  Iiii  li'Viln  lodo  muto  iIo 
IS7l>,  OH  iMiiiiilii  li  In  i>\|irii|<iiirii>ii  Torroiut  |K)r 
i'niiiia  ili>  iililiilml  |miI>Iíi'ii,  r<iiiii>  iiinili>  ilii  |H<rit«r 
i>l  iloininio.  1 1. "  liiiH  KuiiloN  i'irili'iK'H  il«  :i  iIk  ili- 
t'ii'inlnu  iIk  1SI7  y  lil  iln  iii<|ilii'iiiliro  ili'  INr>l], 
iM)  U>  irTtiroiiti'  iil  ioM|H>to  (liOiiilo  11  U  /olía  mili- 
tar,  i'oiiio  iitiit  liiniUi'ioii  <l<'l  iloniiiiio. 

Coiiio  |irini'i|>nli>H  |iiiiilwiilu  víhIh,  oh  Iiisi|iio 
lii  |itililinu'iiíii  ili'l  (Vnli){o  civil  ilrtoriiiiiia  iil^'ii- 
un  inlltioiiciii  KvsiiiM'lo  iil  (li'siiirollo  liistinicoiU'l 
iltii'iiolio  lili  |ii'o|>it'iliiil,  ciilio  iiu'iu'ioiiar  In»  8Í- 
piii'iiti's:  1."  ijuii  no  iiTliliía  el  cxocso  imlivi- 
(liialisla,  .sii^nilliixlo  por  <>l  coiuoplo  ilcl  [hkIit 
ai'liili'tii'io  i|iit<  la  |>io|iii'ilii(l  ic|>irsi'iita  |vira  el 
iliii'rio,  sin  ai|ii<'l  |ini<lciito  líiiiitu  ni  ilrroilio  ilii 
dostiiiii'  1(1111  ilolu'  coiisiilcraiNo  iiiio  lli'Vn  imi«  (• 
rilo  un  uso  nirioiuil,  iletiMiuinaiio  por  la  misma 
naluiaUv.a  dclolijotodrla  pr  pioilad,  puesto iino 
la  siguí"  ilolinicu  o  «el  dcipolio  do  >;ozar  y  dis- 
poiu'i'  do  una  oosa  sin  más  Iiuiita<'iunc8  que  laa 
oslalilooidas  por  las  loycs)>  (Art.  ;MS\,  yde  calas 
no  so  puedo  olitoiior  la  uu'dida  de  oso  uso  rnoio- 
íial  ipu^  la  naturalozn  tlol  olijeto  do  la  propie- 
dad señala.  '2."  t>uo,  por  el  contrario,  estahlooc 
una  nueva  liuiitneión  del  doreelio  do  propiedad, 
con  la  introdueción  del  exótico  relraito  ili'  oxiir- 
canos,  3.°  t,'uo,  no  olwtantool  reconocimiento  do 
las  personas  jurídicas,  so  nota  la  ausencia  do  to- 
da noción  y  rejjli  para  la  propiedad  corporati- 
va, i|HO  es  su  natural  corolario  y  complemento. 
4.*  l^Uio,  en  cambio,  la  edición  oticial  reformada 
del  Cóiligo  ejerce  una  inlluencia  denudodora  del 
■•ran  principio  político,  civil,  económico  y  ren- 
tístico do  esto  sijjlo,  representado  por  la  ite- 
aiiioitizacitiii,  hiriéndole  do  niuorto,  aunque  por 
medios  indirectos,  con  motivo  de  la  tcslimenti- 
licación  pasiva,  reconocida ,  lo  misuui  quo  al 
monje,  á  las  Orilones  moniústicas,  á  pesar  del 
estado  legal  vigente,  constitucionalmcnto  ha- 
blando, al  reformaisc  el  Código,  que  no  lo  hacía 
posible,  y  do  la  capacidad  general  do  la  Iglesia 
]iara  adquirir  como  persona  jurídica.  .'>.°  (>uo  no 
so  ofrece  hecha  en  el  Código  con  todo  acierto  la 
clasificación  do  los  bienes,  por  razón  de  las  ])er- 
sonas  á  quienes  pertenecen.  6.°  Y  por  último, 
quo  también  tiasciendcn  al  anterior  derecho  de 
propiedad  las  modificaciones  de  que  es  objeto  la 
herencia  en  la  sucesión  testada  por  sus  noveda- 
des en  niateiia  do  legitimas,  y  en  la  intestada 
]>or  la  reducción  del  Uanianiiento  do  colaterales 
del  décimo  gr:do,  á  que  antes  alcanzaba,  al  sexto 
á  que  la  limita  el  Código,  y  porque  el  llama- 
miento del  Estado  es  nominal  y  sustituido,  en 
la  aplicación  hereditaria,  por  los  establecimien- 
tos de  Instrucción  y  Heneliceneia,  lo  cual  será 
motivo  de  fomento  do  la  propiedad  de  las  per- 
sonas colectivas  ó  jurídicas  (.Sánchez  Roniáni. 

Kl  dominio,  como  idea  jurídica,  es  uno;  pero 
al  aplicarse  á  co.sas  distintas  sufre  la  doctrina 
de  Derecho  que  le  regula  algunas  modificaciones, 
constituyendo  una  teoría  dentro  de  él  que  pode- 
mos llamar  De  las  propicladts  cs]Kcia!es,  bajo 
cuyo  común  epígrafe  se  incluyen  en  la  legisla- 
ción ]iatria  las  siguientes  clases:  propiedad  in  e- 
lectual,  minera,  de  aguas  y  de  ferrocarriles.  Las 
tres  últimas  se  examinan  en  los  respectivos  lu- 
gares del  Dicción  AUio,  por  lo  cual  se  expon- 
ilrán  á  continuación  las  doctrinas  y  legislación 
vigente  con  respecto  á  la  propiedad  intelectual, 
y  se  harán,  |)ara  terminar  el  estudio  sobre  la 
propiedad,  algunas  consideraciones  acerca  de 
nuestra  escasa  legislación  con  respecto  á  la  pro- 
piedad industrial. 

^'II  Propifdatl ink-IccluaJ.  -  Comodice  Alon- 
so Martínez,  á  cuya  hermosa  defensa  del  derecho 
de  propiedad  literaria,  tomado  en  su  más  amplio 
sentido,  nos  atenemos,  no  hay  una  propiedad  más 
s.agrada  en  su  origen  que  la  que  estamos  tratan- 
do. El  libro  que  yo  escribo  es  mío,  no  es  de 
otro;  me  pertenece,  porque  es  mi  hechura  y  me 
ha  costado  muchas  meditaciones  y  vigilias.  Los 
demás  productores  dan  forma  á  las  cosas,  pero 


mor 

lili  iromi  U  iiKtniU,  V  I"  qm*  'ino  w  Im  «|if"|iU- 

lili  rnii  liii'liiM  tlnlli'll  lo«<i> 

riiiiiii  fii  I klnlii-in.  Kii  '• 

miil'ilii  imdit  de  culo:  ll    nuKH    ii'      m 

Ulm  idea  lii  priHliK'o  IihIu.  iimlritn  y  ' 
nprophi  linda,  iil  piiva  ú  iiadiu  de   i      ^ 
iwlio. 

Nii  i|iilrni  oaln  doclr  que  nn  an  iiiapirii  en  loa 
coiiiH'tiiiii'iitoH  da   InH   imniiiIiin   ednilm  y  on   In» 
ideiiii  i'iiltlelilrii  e|l  all  tielii|ni:  |i<'lu  ente   MMIinll 
linl  do  iiiNpirnríiiii   cn  ini  iiin  rl   niir, 

di<  llinliuill  illll)  cUnlldfi  I  i  <  i  del    enrli- 

Inr  NO  nhlllllln  n  IllN    Clllli>    i: que    fnniinll, 

|Hir  deeirlii  nii(,  el  cuiidnl  de  In  cpiM'n,  y  que  hoii 
yn  |uili  jiiionio  il«  In  liiiiiiniiiilnd  eiitnrn,  no  eja- 
eiitn  rÍKorii»nnirnlu  un  ncin  dn  npropincloii,  lo- 
iln  vo/.  qiiii  éiitn,  011  ku  noiilido  jiirídironl  iiieiii», 
MI|Milio  que  ol  derei-lio  del  ocu|inllli- <-.ri-^ii/'  e]  du 
toili'ii  liiH  deniñ'*.  Unjo  ente  ni|i4*i-l<i,  no  en  |MiHÍblii 
coiii|i^irnr  Ina  i  leni*  al  aire  ntiiiiiHfi'ríco;  |iori|Ue 
|Hir  muy  milil  que  ente  nen,  ni  cabo  Ion  ^nacH  tie- 
nen ex  leii<iii'iii,  ocupan  una  pnrto  del  eapaeio  y 
Kon  iliiponetrnblea,  iiiieiilinN  quo  Ina  idena  no 
tienen  cuerpo,  ao  coni|ioiietrnn  y  no  hny  iiiéu|ui- 
lin  neiiináticn  quo  hngacon  elInMol  varío,  ni'.'uí. 
mica  que  piiedn  encerrar  en  una  vn.sija  iiiin  |inrto 
do  ellas;  en  ku  nutiirale/.a  divina,  y  p<ir  esto,  hiii 
ocu|iar  el  e!i|>acio  lo  llonan,  y  catan,  como  Uioii, 
en  lodá.s  |inrloa. 

Hay,  pues,  iiim  verdndora  creación  en  la  pro- 
piedad literaria;  en  elhi  ol  aiijetü  y  oí  objeto  es- 
tán indisolublomcnlo  unidos  por  una  rolncióndo 
genernción;  son  el  padre  y  el  hijo,  la  erialurn  y 
el  Creador.  Por  esto  rroudlión,  á  fuer  ele  hábil 
dialéctico,  distingue  entro  la  proiiictlnd  <le  un 
libro  y  la  de  la  tierra,  reconocicniio  la  primera 
como  legítinin,  aunque  negándola  ol  nombro  y 
descartándola  del  ¡iroblema,  porque  era  un  obs- 
tiiculo  insuperable  á  su  crítica  del  año  do  1840. 

Y  sin  oinliargo  de  quo  la  propiedad  literaria 
tiene  la  santa  legitimidad  de  la  ]«ternidad  y  fi- 
liación, hay  una  cosa  en  quo  convienen  los  filó- 
sofos y  jurisconsultos  de  todas  las  escuelas,  es  á 
.saber,  en  que  no  puede  ser  iKr]>rlua.  Difieren  los 
publicistas  y  jurisconsultos  en  el  plazo,  poro  esto 
es  un  detallo,  y  sobro  todo  la  cuestión  del  jila- 
zo  entra  ya  en  la  esfera  do  lo  arbitrario  y  se  re- 
suelve por  condiciones  de  equidad  y  de  pruden- 
cia. 

En  vano  es  que  ciertos  escritores  agucen  su  in- 
genio [lara  disfrazar  esta  aparente  anomalía.  En 
el  orden  puramente  lógico  la  irregularidad  exis- 
to, y  es  leal  y  noble  confesarlo.  Todos  convienen 
en  que  la  propiedad  literaria  debe  ser  limitada 
en  cuanto  al  tiempo;  he  aquí  nn  hecho  reconoci- 
do cuyos  motivos  deben  indagarse. 

La  tierra  sólo  es  útil  cnanilo  está  apropiada; 
declarad  con  derecho  á  ella  á  todo  el  mundo,  y 
ya  no  sirve  para  nadie:  la  idea,  al  contrario,  sólo 
es  provechosa  y  fecunda  cuando  entra  en  ol  do- 
minio de  la  humanidad  entera;  monopolizada 
perpetuamente  por  una  fandlia,  se  esteriliza  y 
anula.  El  descubridor  hizo  una  nueva  c  intere- 
sante conquista  para  la  Ciencia;  ¿con  que  dere- 
cho priváis  á  éste  de  lo  que  es  suyo?  Quiso  ha- 
cor  un  bien  á  la  humanidad:  ¡porqué  se  lo  arre- 
batáis! Soldado  distinguido  del  progreso  social, 
abrió  á  la  civilización  nuevos  derroteros:  ¿qué  tí- 
tulos tenéis  i>ara  retener  á  la  sociedad  en  sn 
barbarie?  \'éase,  pues,  cómo  la  linntación  en  el 
tiem|io  de  la  propiedad  literaria  está  de  acuer- 
do con  su  esencia  y  su  fin,  y  hasta  con  los  mó- 
viles, los  propósitos  y  la  intención  del  autor  ó 
inventor. 

Mírese  ahora  la  cuestión  por  el  lado  del  hom- 
bre y  del  destino  de  la  especie  humana.  El  hom- 
bre no  es  sólo  un  ser  físico,  es  también  un  ser 
inteligente,  libre,  perfecliblc  y  social:  su  destino 
consisto  en  el  desenvolvimiento  de  sus  faculta- 
des, en  el  mejoramiento  y  jierfccción  del  indivi- 
duo y  de  la  sociedad,  que  mutuamente  so  ayu- 
dan y  compenetran,  marchando  unidos  en  la  vía 
indefinida  del  progreso.  El  hombre  no  tiene  de- 
berci  sólo  consigo  mismo  y  con  sus  hijos;  los 
tiene  también  con  sus  semejantes,  y,  coadyuvan- 
do al  progreso  social,  no  hace  en  rigor  más  que 
pagar  el  tributo  debido  á  la  sociedad  en  que  vi- 
vo, v  á  la  cual,  si  bien  se  analiza,  pertenecen  en 
gran  parte  todos  los  descubrimientos,  pues  en 
verdad  que  sin  ayuda,  ó  nacidos  en  el  desierto  ó 
en  la  isla  de  Van-Dienien,  no  se  habrían  levan- 
tado mucho  sobre  el  nivel  del  salvaje,  Platón, 
Aristóteles,  XentonóKeplero.  Resulta,  por  con- 
siguiente, que  en  la  propiedad  literaria  se  sobre- 
ponen á  su  carácter  individual  la  naturaleza  so- 
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en  eao  tioni|io  el  cacrilor  ]>uc-dc  liocer  niiichaH 
cilicionea  de  aii  libro,  y  el  coni|Kf>it/ir  de  iiiúaica 
ó  el  autor  dramático  vender  miichoa  ejcniplairi 
de  «II  obra  y  cobrar  pingnea  ilcrcchoa  de  reprc- 
scnüiciiin,  obteniendo  hjií  g.iiiaucin.H  fabuloaan. 

La  ley  vigente  do  Propiedad  intclcctunl  lleva 
la  fecha  de  10  de  enero  ilc  lS7;i,  y  en  ella  ao  ex- 
jiresa  las  |iersona.<<  que  tienen  derecho  á  eaa  pro- 
|iiedad  y  las  obra.s  .sobre  que  recae;  dia|iaiie  nde- 
nnis  el  establecimiento  de  nn  Registro  donde  ac 
in.scrilian  dichas  obras,  y  determina  las  (lenaii  en 
que  incurren  los  defraudadores  de  la  propiedad 
intelectual. 

La  propiedad  intelectual  com|ircndo,  para  loa 
efectos  de  la  ley,  las  obras  científicas,  literariaí. 
y  artísticas  quo  puedan  darse  áliiz  [lor  cualquier 
medio,  y  corresponde:  I."  A  los  autores  res|iccto 
de  sus  propias  obras.  2."  A  los  traductores  rcs- 
|>ecto  de  .su  traducción,  si  la  obra  original  os  ex- 
tranjera y  no  lo  impiden  los  convenios  interna- 
cionales, ó  si  siendo  cs]nñola  ha  jasado  al  do- 
minio público,  ó  si  ha  obtenido  en  caso  contra- 
rio el  iiermiso  del  autor.  3.°  A  los  que  refunden, 
copian,  extractan,  comiicndian  ó  reproducen 
obras  originales  res|iecto  de  sus  trabajos,  con  tal 
que  siendo  aquéllas  es)iañoIas  se  hayan  hecho 
istos  con  permiso  de  los  propietario?.  4.°  A  los 
editores  de  obras  inéditas  que  no  tengan  dueño 
conocido,  ó  de  cualesquiera  otra.s  también  inédi- 
tas de  autores  conocidos  que  hayan  llegado  á  ser 
de  dominio  público.  5.°  A  los  (krechohabientes 
de  los  anteriores  ex]ircsados,  ya  sea  por  heren- 
cia, ya  ¡or  cualquiera  otro  título  traslativo  de 
dominio. 

Los  licneficios  de  la  ley  son  también  ajilica- 
bles:  1.°  A  los  autores  de  mapas,  planos  ó  dise- 
ños científicos.  2.<"A  los  compositores  de  música. 
3.°  A  los  autores  de  obras  de  arte  respecto  á  la 
reproducción  de  las  mismas  por  cualquier  me- 
dio. 4.°  A  los  derechohabientcs  de  los  anterior- 
mente expresados.  Alcanzan  asimismo  los  bene- 
ficios de  la  ley:  1.°  Al  Estado  y  sus  corporacio- 
nes y  á  las  provinciales  y  municipales.  2.°  A  los 
institutos  científicos,  literarios  ó  artísticos,  ó  de 
otra  clase  igualmente  establecidos. 

La  |iropiedad  intelectual,  que  se  rige  por  el 
derecho  común,  sin  más  limitaciones  que  las  im- 
puestas por  la  ley,  corresponde  á  los  autores  du- 
rante su  vida,  y  se  transmite  á  sus  herederos 
testamentarios  ó  legatarios  por  el  término  de 
ochenta  años.  También  es  transmisible  por  actos 
entrevi  vos,  y  corresponderá  á  los  adquirent«s 
durante  la  vida  del  autor,  y  ochenta  años  des- 
pués del  tallecimiento  de  éste  si  no  deja  herede- 
ros forzosos.  Mas  si  los  hubiere .  el  derecho  de  los 
adquirentes  terminará  Teinticinco  años  después 
de  la  muerte  del  autor,  y  pasará  la  propiedad  á 
los  referidos  herederos  forzosos  jior  tiempo  de 
cincuenta  y  cinco  años.  Xadie  podrá  reproducir 
obras  ajenas  sin  permiso  de  su  propietario,  ni 
aun  para  anotarlas,  adicionarlas  ó  mejorar  la 
edición;  pero  cualquiera  podrá  publicar  como  de 
su  exclusiva  propiedad  comentarios,  críticas  y 
notas  referentes  á  las  mismas,  incluyendo  sólo 
la  parte  del  texto  necesaria  al  objeto.  Si  la  obra 
fuese  musical,  la  prohibición  se  extenderá  igual- 
mente á  la  publicación  total  ó  parcial  de  las  me- 
lodías, con  acompañamiento  ó  sin  él,  transpor- 
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tadas  ó  ai-reglarlas  pava  otios  instrumentos,  ó  con 
letra  dil'erente,  ó  en  cualquiera  otra  for'maquo  uo 
sea  la  publicada  ])or  el  autor. 

No  03  necesaria  la  publicación  de  las  obras 
para  que  la  ley  ampare  la  propiedad  intelectual. 
Nadie  por  tanto  tiene  derecho  á  publicar  sin  per- 
miso del  autor  una  producción  científica,  litera- 
ria ó  artística  que  se  baya  estenografiado,  ano- 
ta<io  ó  copiado  durante  "la  lectura,  ejecución  ó 
ex[iosición  pública  ó  privada,  así  como  tampoco 
las  exiilicaeiones  orales. 

La  enajenación  de  una  obra  de  arte,  salvo  pac- 
to en  contrario,  no  lleva  consigo  la  enajenación 
del  dereclio  de  reproducción,  ni  del  de  exposi- 
ción jiúlilica  de  la  misma  obra,  los  cuales  per- 
manecen reservados  al  autor  ó  á  su  derechoha- 
liicnte.  Para  poder  copiar  ó  reproducir  en  las 
mismas  ó  en  otras  dimensiones,  y  ]ior  cualquier 
medio,  las  obras  de  arte  original  existentes  en 
galerías  públicas,  en  vida  de  sus  autores,  es  ne- 
cesario el  previo  consentimiento  de  éstos. 

No  se  podrá  ejecutar  en  teatro  ni  en  sitio  pú- 
blico alguno,  en'  todo  ó  en  parte,  ninguna  com- 
¡losieión  dramática  ó  musical  sin  previo  permiso 
del  propietario,  alcanzando  los  efectos  de  esta 
disjiosiciün  á  las  representaciones  dadas  por  so- 
ciedades constituidas  en  cualquier  forma  en  que 
media  contribución  pecuniaria.  Los  propietarios 
de  obras  dramáticas  y  musicales  pueden  fijar  li- 
bremente los  derechos  de  representación  al  con- 
ceder su  permiso;  pero  si  no  los  fijan,  sólo  podrán 
reclamar  los  que  establezcan  los  reglamentos. 
Nadie  podrá  hacer,  vender  ni  alquilar  copia  al- 
guna sin  permiso  del  propietario  de  las  obras 
dramáticas  ó  musicales  que  después  de  estrena- 
das en  público  no  se  hubiesen  impreso. 

Los  propietarios  de  periódicos  que  quieran  ase- 
gurar la  propiedad  de  éstos,  y  asimilarlos  á  las 
producciones  literarias  para  el  goce  de  los  bene- 
ficios de  la  ley,  presentarán  al  fin  de  cada  año  al 
Registro  de  la  jiropiedad  intelectual  tres  colec- 
ciones de  los  números  pulilieados  durante  el  mis- 
mo año.  El  autor  ó  traductor  de  escritos  que  se 
hubiesen  insertado  ó  se  insertaren  en  publicacio- 
nes periódicas,  ó  los  derechohabientes  de  los 
mismos,  podrán  publicarlos  formando  colección, 
escogida  y  corajileta,  de  los  diversos  escritos, 
si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado  con  el  dueño 
del  ]ieriódico. 

Por  el  art.  33  de  la  ley  se  estableció  un  Regis- 
tro general  de  la  propiedad  intelectual  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  En  todas  las  bibliotecas 
lirovinciales,  y  en  las  del  Instituto  de  segunda 
enseñanza  de  las  capitales  de  provincia  donde  fal- 
tan aquellas  bibliotecas,  se  abrirá  un  registro, 
en  el  cual  se  anotarán  por  orden  cronológico  las 
obras  científicas,  literarias  y  artísticas  que  en 
ellas  se  presenten  para  los  objetos  de  la  ley.  El 
plazo  para  verificar  la  inscripción  será  el  de  un 
año,á  contar  desde  el  día  de  la  publicación  de 
la  obra;  pero  los  beneficios  de  la  ley  los  disfruta- 
rá el  pro|iietario  desde  el  día  en  que  comenzó  la 
]inblicación,  y  sólo  los  perderá  si  no  cumple  aque- 
llos requisitos  dentro  del  año  que  se  concede  para 
la  inscripción.  Toda  obra  no  inscrita  en  el  Regis- 
tro de  la  propiedad  intelectual  podrá  ser  publica- 
de  nuevo,  reimpresa  porel  Estado,  por  las  corpora- 
ciones científicas,  ó  por  los  ¡articulares  durante 
diez  años,  á  contar  desde  el  día  en  que  terminó  el 
derecho  de  inscribirla.  Si  jiasase  un  año  más  des- 
pués de  los  diez  sin  que  el  autor  ni  su  derecho- 
habiente  inscriljan  ¡a  obra  en  el  Registro,  entra- 
rá ésta  definitiva  y  absolutamente  en  el  dominio 
público.  Los  defraudadores  de  la  propiedad  inte- 
lectual, además  de  las  penas  que  fijan  el  artículo 
552  y  correlativos  del  Código  penal  vigente,  su- 
frirán la  pérdida  de  todos  los  ejemplares  ilegal- 
niente  ]iublicados,  los  cuales  se  entregarán  al 
propietario  defraudado. 

VIII  I'ropiedad  industrial.  -  Determinare- 
mos brevemente,  siguiendo  á  Sánchez  Román,  el 
fundamento,  naturaleza  jurídica  y  precedentes 
en  España  de  la  propiedad  industrial. 

El  lundamento  de  la  propiedad  industrial  es 
análogo  al  de  la  intelectual,  y  su  legitimidad  es 
tan  manifiesta  en  ambas  como  en  la  propiedad 
común  sobre  cualquiera  clase  de  bienes  materia- 
les. No  se  opone  esta  es[iecie  de  propiedad  á  la 
libertad  do  las  industrias,  puesto  que  no  se  refie- 
re á  los  artículos  que  ellas  producen,  sino  á  los 
procedimientos  fabriles  que  se  empleen  para  su 
producción,  y  nada  más  justo  que,  teniemlo  éstos 
originalidad,  ya  total  por  la  completa  invención, 
ya  parcial  por  la  mayor  perfección  con  que  se 
dotan  otros  antes  conocidos,  ya  de  introducción 
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por  haber  sido  importados  ó  introducidos  los  que 
antes  no  se  conocían  en  el  país,  se  recompense 
al  industrial,  reconociéndole  las  legítimas  ven- 
tajas que  debe  obtener  de  la  aplicación  de  su  ta- 
jeiito,  de  su  experiencia  y  de  su  actividad,  al  me- 
jorannentode  las  industrias.  En  realidad,  la  pro- 
]iiedad  industrrial  no  es  otra  cosa  que  una  forma 
de  la  propiedad  intelectual  ,  y  no  hay  motivo 
justo  para  sancionar  la  propiedad  del  libro  y  re- 
chazar la  de  una  nuiquina  fabril. 

La  propiedad  industrial  viene  figurando  entre 
las  instituciones  legales  bajo  el  imperio  del  De- 
recho administrativo;  pero  esto  procede  del  error 
de  considerarla  como  producto  de  un  privilegio 
del  poder  público  y  no  como  una  verdadera  pro- 
piedad, que  es  su  legítima  consideración ;  en  cuyo 
supuesto,  á  la  ley  civil,  y  no  ala  administrativa, 
toca  en  buenos  principios  reglamentarla.  En  el 
Derecho,  no  obstante,  la  propiedad  industrial  es 
de  naturaleza  jurídica,  más  bien  administrativa 
que  civil,  cuando,  según  decimos,  debía  ser  lo 
contrario.  Sólo  en  cuanto  se  refiere  á  la  manera 
de  garantirla  y  autentificarla,  ó  sea  á  la  conce- 
sión de  patentes,  marcas  y  sus  íórnialídades,es 
en  lo  que  cabe  atribuir  competencia  al  Derecho 
y  poder  administrativos. 

Su  historia  legal  en  España  es  en  extremo  di- 
minuta y  contemporánea.  Dos  son  las  causas  de 
este  fenómeno:  una,  el  desconocimiento  de  su 
naturalez.a  civil,  y  consiguiente  carácter  privile- 
giarlo y  administrativo  de  que  la  revisten  las 
leyes;  otra,  el  atraso  de  las  industrias  en  los  si- 
glos anteriores  por  todas  las  causas  que  entor- 
pecieron la  acción  fabril  y  comercial  de  los  pue- 
blos en  pasados  tiempos,  ó  mejor,  la  falta  de  la 
importancia  general  económica  que  hoy  lian  al- 
canzado los  productos  de  la  Industria,  á  virtud 
del  progresivo  impulso  en  todas  las  esferas  de  la 
humana  actividad,  símbolo  característico  de  la 
civilización  moderna. 

La  legislación  de  España  no  registra  otras 
fuentes  legales  sobre  projúedad  industrial  que 
los  Reales  deci-etos  de  27  de  marzo  de  1826  y  23 
de  diciembre  de  1829,  que  distinguen  los  privi- 
legios de  invención,  perfección  é  introducción 
concedidos  por  diferentes  pilazos,  entre  cinco  y 
quince  años,  á  título  de  privilegio;  el  Real  de- 
creto sobre  marcas  de  fábrica  de  28  de  noviem- 
bre de  1850,  y  la  ley  de  30  de  julio  de  1878  so- 
bre patentes  de  invención  en  la  Industria,  que 
fué  y  es  el  vigente  antes  y  después  del  Código 
civil.  V.  MAKrA  y  Patente. 

PROPIENDA  (del  lat.  propeiulcrc,  estar  pen- 
diente): f.  Tira  de  anjeo,  que,  doblada  á  lo  lar- 
go, se  clava  en  el  rebajo  interior  de  los  palos 
largos  del  bastidor,  y  sirve  para  asegurar  en  ella 
la  tela  que  se  ha  de  bordar. 

PROPIETARIAMENTE:  adv.  m.  Con  derecho 
de  projiiedad. 

PROPIETARIO,  ría  (del  lat.  propríclaríus j: 
adj.  Que  tiene  derecho  de  propiedad  sobre  una 
cosa,  y  esiiecialmente  sobre  bienes  inmuebles. 
U.  m.  c.  s. 

—  jHay  hombre  más  temerario? 
-  Seldo  vos  mientras  parece 
El  dueño,  si  es  que  merece 
Tal  favor  su  rBoriETARio. 

Tirso  de  Molina. 

Pues  yo  soy  propíetaiua 
Y  no  dependo  de  nadie. 

Br.ETi'jN  DE  LOS  Hekreros. 

...  antes  era  (yo)  editor  responsable,  ahora 
soy  rnoriETARio  de  un  periódico. 

Hartzeneusch. 

-Puoi'iETAnio:  Dícese  del  religioso  que  in- 
curre en  el  defecto  contrario  á  la  pobreza  que 
]irofesó,  usando  de  los  bienes  temporales  sin  la 
debida  licencia  ó  teniéndoles  sumo  apego. 

PROPILALDOXIMA;  f.  Quím.  Cuerpo  que  resul- 
ta de  mantener  en  contacto,  durante  doce  horas, 
el  aldehido  propiónico  con  una  disolución  acuosa 
de  clorhidrato  de  hidroxilamina,  en  presencia 
de  un  exceso  de  carbonato  sódico.  Es  un  líquido 
soluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  que  hierve  de 
130  á  132°,  y  cuya  composición  responde  á  la 
fórmula  C;,H,NO  =  CH3  -  CH.  -  CH(NOH). 

PROPIUAMINA  {in propiloy  amina j:  f.  Quim. 
Cuerpo  que  resulta  de  sustituir  uno  de  los  áto- 
mos de  hidrógeno  del  amoníaco  por  una  Tiiolé- 
cula  de  radical  propilo.  Ha  sido  descubierto  por 
Meudius,    y   puede   obtenerse  hidrogenando   el 
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propionitrilo  por  la  acción  del  zinc  y  del  ácido 
clorhídrico  diluido,  en  presencia  del  alcohol;  so 
destila  jirimero  para  elindnar  el  exceso  de  este 
último,  después  so  añade  potasa  y  se  vuelve  á 
destilar:  el  producto  <le  la  última  destilación, 
desecado  por  la  ¡lotasa,  constituye  la  proiiilami- 
na,  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  líquido 
incoloro,  muy  refringente,  muy  móvil,  de  olor 
fuertemente  amoniacal  y  que  hierve  á  50°;  es 
soluble  en  el  agua  con  elevación  de  temperatu- 
ra, y  la  disolución  precijiita  los  óxidos  de  hie- 
rro, cobre,  ]ilomo,  alunnnio,  níí|uel,  cobalto, 
mercurio  y  plata,  á  la  manera  ([ue  pudiera  ha- 
cerlo el  amoníaco,  y  del  mismo  modo  que  éste 
redisuelve  el  precipitado  producido  en  las  sales 
argénticas.  Oxidada  por  el  ácido  crómico  diluí- 
do,  se  transforma  en  aldehido  y  ácido  propió- 
nico. Con  los  ácidos  lórma  sales  cristalizables,  y 
con  el  cloruro  platínico  produce  un  cloroplati- 
nato  poco  soluble  en  agua  caliente  y  en  alcohol, 
é  insoluble  en  éter.  Los  demás  caracteres  de  es- 
te cuerpo  son  los  comunes  á  todas  las  monoanii- 
nas  primarias  (V.  Amina).  La  fórmula  de  la 
propilamina  es  CjHgN  =  CH3  -  CHo  -  CH.,.NH;. 

La  propilamina  se  ha  usado  en  la  terapéutica 
del  reumatismo  articular,  bajo  lo  forma  de  clor- 
hidrato y  á  la  dosis  de  50  centigramos  á  2 gra- 
mos. 

PROPILARSINA  (  de  propilo  y  arsina ):  f. 
Quím.  Nombre  dado  á  los  cuerpios  que  resultan 
ele  sustituir  uno  ó  varios  átomos  de  hidrógeno 
del  arseniuro  trihídrico  por  otras  tantas  molé- 
culas del  radical  propilo.  El  punto  de  partida 
de  estos  compuestos  es  una  combinación  de  io- 
duro  de  arsénico  y  ioduro  de  tetraiiropilarsénium 
Asl3,As(C.,H7)4l,  obtenido  calentando  de  175 
á  180°,  durante  veinticuatro  horas,  el  ioduro  de 
propilo  con  arsénico  en  jiolvo;  se  forma  un  lí- 
quido oleoso,  espeso,  de  color  pardo,  que  por  en- 
friamiento se  .solidifica  en  una  masa  formada  de 
prismas  rojizos  entrecruzados  que,  disueltos  en 
alcohol  absoluto  hirviendo,  se  convierten  por 
enfrimamiento  en  cristales  bien  definidos  de  co- 
lor rojo  pardo. 

El  ioduro  complejo  anteriormente  obtenirlo 
se  desdobla,  por  la  acción  de  la  jiotasa  hirviendo, 
en  ioduro  de  tetrajiropilarsénium,  que  des]>ués de 
purificado  y  cristalizado  en  alcohol  absoluto  se 
presenta  en  jirismas  incoloros. 

Si  se  destila  con  potasa  el  ioduro  doble  de  ar- 
sénico y  de  tetrapropilarsénium  pasa  al  reci- 
jiiente  un  líquido  oleoso  de  olor  muy  desagrada- 
Ido,  que  C3  la  tripropilarsina  As  (C:,!!;)^,  la  cual 
tiene  la  propiedad  de  combinar.se  con  los  iodu- 
ros  alcohólicos  originando  ioduros  de  arsénium 
mixtos. 

Si  en  la  preparación  del  ioduro  de  tetrapropil- 
arsénium se  reemplaza  el  arsénico  por  el  arse- 
niuro de  zinc,  so  encuentra  en  el  tubo  una  ma- 
teria viscosa  llena  de  cristales,  que  disueltos  en 
el  alcohol  jjroducen  por  evaporación  prismas  de 
ioduro  doble  de  zinc  y  de  tetraiiropilarsénium. 
Con  los  arseniuros  alcalinos  la  reacción  es  más 
enérgica,  obteniéndose  un  líquido  complejo  de 
olor  desagradable,  que  contiene  á  la  vez  las  di 
y  tripropilarsinas. 

PROPILBENCILSULFÓNICO  (A(TDn)  (de  pro- 
pilo, hrnrilo  y  sulj'únifo):  adj.  Quim.  Nombre 
de  dos  ácidos  isómeros  que  se  producen  calen- 
tando la  pro|iilbencina  con  una  mezcla  de  acido 
sulfúrico  ordinario  y  el  mismo  ácido  fumante: 
corresponden  el  uno  á  la  modificación  orto  y  el 
otro  á  la  para,  y  se  distinguen  porque  la  sal  bá- 
rica  del  primero  cristaliza  con  dos  moléculas  de 
agua  en  prismas  microscópicos,  mientras  que  la 
del  segundo,  menos  soluble  que  la  anterior,  lo 
hace  en  laminillas  anhidras  untuosas  al  tacto. 

PROPILBENCINA  (de  proj>i/o  y  bencina):  f. 
Quim.  Cuerpo  isómero  del  eumeno,  obtenido  del 
ácido  cumínico,  del  cual  se  diferencia  poique 
los  com|iuestos  que  forma  con  el  bromo  y  el  áci- 
do nítrico  son  siruposos,  mientras  que  los  que 
da  el  eumeno  en  las  mismas  condiciones  son 
cristalizaliles.  Este  cuerpo,  cuya  fórmula  es 

CeH,,  C,H„ 

puede  considerarse  como  el  resultado  de  la  sus- 
titución de  un  átomo  de  hidrógeno  de  la  bencina 
ó  benceno,  CgHij,  por  una  molécula  del  radical 
monodínamo  propilo  C;,H-.  Es  un  líquido  que 
hierve  como  el  eumeno  á  157°,  y  que  como  este 
se  transforma  por  oxidación  en  ácido  benzoico; 
se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  fumante  for- 
mando un  ácido  sulfoconjugado,    cuya  sal   de 
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l)iiriii«4  niiliiiliit.i'ii  li«ii|iii|iin  lit  ciiiri'XlHilKhpiiUi 
iilii'liiriilii  |H>|'  ii|  i'iiiiiPii»  i'ilittiili»  mil  iiiin  mil' 
IiiiMllil  lio  ii«llll.  K»tu  t'lliM|Hi  |illnli'  |iii>|>ii|jtirn,ni<' 
Knii  l'ItlÍK,  Si'luiHnr  y  Kiuiík,  IiuoIihiiIii  hmiikIu- 
lliti  lit  lii'iiiiiiiliKiii'iiin,  ul  lniiliiiiiii  ili>  liiu|iiln  y  ni 
miiliii,  i'iiii  lii  i|it«  >»  ruriiiA  liiuiiiiitu  ili)  ciUi  Illa- 
tnl  y  |>iii|iillii'iiiiíliit, 

PROPILOENZOICO  ¡Al  imi)  (do  iiropilo  y  ben- 
toiiii)  iiilj.  (./iiiiii.  Nniiilirii  clniln  X  i)n<  dridoii 
ImWiioi'oh,  lliiiiiitiliiit  i<l  |ii'ÍMii>i<' :  i-moi- 

eo   Horiniil  y   pI   h<'){iiiii|ii  (nii  -  i;uíro, 

iili'iilii'ii  tinlc  i'illliiiii  ul  millo  i'iuiiiiiii'i). 

PROPILBENZOILO  (ilo  ;)r.v>í/(i  V  Itmoilo):  m. 
IJulm.  t'>ii>ri>o  nlitKiiiilii  Hiiinrliiiiiilo  it  Uili'nlila- 
oióli  iiiiit  iiii'/i'lit  ili<  lii'ii/.iiiitii  y  liiitiratii  cnK'iooa. 
Ka  lili  lii|iiiilii  lid  iiliH  ii^iailiil'li',  iiriiniútii'n,  i|iia 
Hii  i'i'luní  i'ii  i'.iiilHilii  ilrl  iiiri',  ipil'  lili  M<  Noliiii' 
lio»  ú  'JO' y  liiiMVti  li  •-•■-'I;  Mil  ili'imiiUil  ú  l.'i' 
o»  O.iUlÜ.  K»  iiiBoliilili!  011  i'l  «min,  l'Oin  hoIiiMo 
011  toiliiü  |iiiniiiii'ioiii'.s  011  el  ulcohul  V  i'l  ilor;  hu 

lümiiil»  08l'„<"ijO  "  t'ii"»  -  ^'0  -  '->''7.y''"  '•""• 
üidora  como  iiiiit  ncTlmiii,  |>i<r  lo  otial  m  lo  lin 
doiiaiiiiiiikilu  tuinliiiii  iiroyU/inihicrtoiía  y  ;iii>- 
;u7/'.Hi7íi/iiim.  Oxiiliulo  poi'  liioioiimlo  |iiilá»ico 
y  lii'ido  üuUVuiío,  di»  romo  eiiorpos  piiiui|>alo9 
do  lii  loinviiin  «cilios  liciuoiio  y  inopióiiiro,  cii- 
riiotor  ilislintivo  do  todius  Ins  noctoiías.y  i|iio  ha 
aorvido  |inri»  i-onsidorailedcl  modo  iinibadii'lio. 
Kl  lii-ido  iiiti'ii'o,tu'tiiniiilo  modoiadiimoiito  solire 
i'l,  prodiii'o  di'iiviidos  iiitiiidos  dol  |iroiiillicii/oi- 
lií,  |n'ro  ai  lii  tioi'ión  os  mus  onúr^ioa  dii  liijínr  rt 
la  roi'iiiacii'in  do  ái'idos  liciizoico  y  iiitiol>oiizoi- 
co.  Kl  liiiliV(;ciio  naoieiiti'  lo  tianslonna  cu  ¡li- 
iiaooiia  soliililo  oii  el  alcohol  y  la  acetona,  y  cu 
alcohol  sociiiidai'io  (uopilfoiiílico. 

Si  ol  radical  unido  al  benzoilo,  en  lugar  do  ser 
el  piopilo  normal  l'Uj-CH,- GH.j-    fuese  el 

isopropilo  -CH<pTT^  el  cuerpo  resultante,  isó- 
mero del  anterior,  sería  el  iso¡»o/iilhcn:oi¡o  ¿fe- 
<iiVij!(ipi-o/n7occ<oiiaCrtH.i.CO.CH(CH3);,  que  hier- 
ve de  209  á  217°  y  produce  por  oxidación  ácidos 
acético  y  benzoico  y  anhídrido  carbónico. 

PROPILBUTILFOSFINA  (de  propilo,  butilo  y 
fo\/imt):  f.  Quiñi.  Cuerpo  resultante  de  sustituir 
dos  átomos  de  hidrógeno  del  fosfuro  trihíihico 
por  un  radical  propilo  y  un  butilo.  Tiene  por 
tórmula  (l.'3lI;)iC\Hj1.PH,  y  es  un  Iii-|iiido  muy 
oxidable,  ijue  iiicrve  á  140^  y  se  oliticne  por  la 
acción  de  la  butilfosliua  sobre  el  ioduro  de  ]iro- 
pilo. 

PROPILENO  {i\c propilo ):  ni.  Qiñm.  Nombre 
de  uii  carburo  de  hidrógeno  perteneciente  al 
grupo  de  los  didínamos  ó  etilcuicos  de  la  serie 
grasa,  entre  los  cuales  ocu]ia  el  tercer  lugar.  Es- 
te cuerpo,  descubierto  por  Reynolds  en  1S51,  se 
forma  en  muchas  reacciones,  de  las  que  las  más 
importantes  son  las  siguientes:  1."  Cuando  se  ha- 
cen pasar  por  un  tubo  calentado  al  rojo  los  va- 
pores de  alcohol  amílico  ó  de  ácido  valeriánico. 
■J.!"  Haciendo  actuar  el  mercurio  y  el  ácido  clor- 
liídrico  fumante  sobre  el  ioduro  de  alilo.  3.''' Por 
la  reacción  que  tiene  lugar  entre  el  tetracloruro 
de  carbono  y  el  zinc-etilo,  en  la  que,  según  Rieth 
y  Beilsteiii.  se  produce  una  mezcla  de  propileuo, 
etileno  y  cloruro  de  etilo.  4.*  Por  la  .acción  del 
zinc-etilo  sobre  el  bromoformo;  y  5."  Por  la  re- 
acción entre  el  zinc-etilo  y  el  ioduro  de  alilo. 

Este  cuerpo  es  gaseoso,  incoloro,  que  no  se  ha 
logrado  solidificar  á  la  temperatura  de  -140^, 
de  olor  aliáceo  particular  y  sabor  dulce;  es  solu- 
ble en  el  agua,  de  la  que  100  volúmenes  disuel- 
ven 44  do  propileno  á  0°  y  22  á  20°,  siendo  tam- 
bién soluble  en  el  alcohol:  la  fórmula  de  este 
cuerpo,  llamado  también  íriti/cno,  es 

CsH,  =  CH3-CH  =  CH.,, 

y  en  virtud  de  la  distribución  de  las  dinamici- 
dades  del  carbono  tiene  que  conservar  dos  de 
ellas  libres,  que  le  comunican  la  propiedad,  co- 
mún á  todos  los  hidrocarburos  etilénioos,  de 
combinarse  por  adición  con  dos  átomos  de  un 
elemento  monodiuamo  para  formar  compuestos 
saturados;  así  se  une  directamente  con  el  cloro, 
el  bromo  y  el  cloruro  de  iodo,  y  bajo  la  acción 
de  los  rayos  solares  con  el  iodo,  para  formar  res- 
pectivamente cloruro,  bromuro,  cloroioduro  y 
ioduro  propilénicos;  con  los  hidrácidos  también 
se  combina,  formando  los  compuestos  correspon- 
dientes, no  al  pro|iilo  normal,  sino  al  isopropilo, 
lo  (pie  indica  que  el  metaloide  y  el  hidrógeno 
del  hidrácido  se  unen  ágrupos  diferentes  decar- 
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liniin,  limlriidoln  ni  priiiK'ii>«l  l'll,  ti-rtiiliio  iiib- 
din  lia  lii  cmlriin  |Mir  U  i|iio  no  D>pre*«  la  coniU- 

tlll'lnll  iIkI  prnplll'nil. 

Aili'llliiN  do  lili  rullllillrnloii  fiirillitiloii  |>or  adi- 
ción, qiui  piioduii  ouiiaiiloratM  tAiiildi-n  inliiodo- 
rlvndiiii  do  minlitm'ióii  ilol  propniío,  h»  átniíion 
do  liiilróf>oiiii  dol  proiiilciio  piiodoii  hit  n'i'iiipU- 
ladim  |Hii  atnriioii  do  Ion  cuor|Mi*i  hnl<>^i-ii'iN,  for- 
lliálidiiio  compiioati»!  dirlvnduii  dol  liidnxarhuru 
|ior  niinliliiriiiu  iliioela,  y  i|Ua  dol  iiii-iiiin  ¡nodo 
i|iio  él  vuinHTvmi  diiii  dínatiiiciiUik'ii  llbroii.  Do 
oütoii  oom pumtoii  loa  niiúi  iiii|>ortantoii  non  lo» 
lino  roriiin  ion  ol  ohim,  oh  decir,  ol  propileno 
cloradii,  Ioh  lii,  tri  y  totrncluradoii. 

Kl  propilfiKi  iiwnocluríulo, 

Cjii,ci-c'ii,-ca=cii„ 

ao  pro<liico  por  la  acción  do  la  (lotaiui  alcohólica 
aohi  o  Dicloruro  do  propileno,  y  chuii  lii|iiidii'|uo 
hiervo  li  2r>', Ti,  y  cuya  deiikiilnd  li  O'  oh  0,1)307. 
luto  cüiiiiiiieslo  puedo  ciimbinarxo  diieiUmonto 
cou  dos  utoinoK  do  cloro,  exponiondu  la  mezcla 
do  uiiihos  cnor|>o8  il  lo»  rayos  solares,  on  cuyo 
cuso  »o  forma  un  líquido  iiuc  hiervo  ál'iO'y 
i|UO  ro9i>oiido  A  la  fórmula  (';,IltC'l,,  siendo  por 
lo  tanto  isómero  con  la  triclorhidriiia  de  la  gli- 
cerina.  .Si  se  calienta  el  pruiiileiio  clorado  con 
]iota.sa  alcohólica  á  120' pierdo  su  cloro,  trans- 
iormándoso  en  alilcno. 

Si  los  átomos  do  cloro  quo  sustituyen  al  hi- 
drógeno del  |iroi>ilciio  son  dos,  pueden  resultar 
tres  comjuicstos  isómeros  según  la  posición  que 
ocupen  dichos  átomos  con  relación  á  los  tres  de 
carbono  contenidos  en  el  radical  orgánico,  ob- 
servándose en  todos  ellos  que  los  dos  átomos  de 
cloro  no  reemplazan  nunca  á  dos  de  hidrógeno 
unidos  á  un  mismo  carbono;  las  fórmulas  des- 
arrolladas, y  por  las  cuales  se  puede  interpretar 
la  composición  de  estos  tres  isómeros,  son: 

CHCl  =  CH-CII.,('l, 
la  del  primero; 

CHC1  =  CC1-CH3, 
la  del  segundo;  y 

CH,=CC1-CH2C1, 

la  del  tercero. 

El  primero,  también  glicido  diclorhidrico,  pue- 
de obtenerse  en  estado  do  pureza  deshidratando 
la  diclorhidrina  por  anhídrido  fosfórico,  y  se 
forma  también  en  la  reacción  de  la  potasa  sobre 
la  triclorhidrina  de  la  glicerina;  el  obtenido  por 
el  iirimer  medio  hierve  á  174°,  raienti'as  que  por 
el  último  hierve  á  106. 

Los  otros  dos  propilenos  biclorados  se  origi- 
nan simultáneamente  cuando  se  hace  actuar  á  la 
sombra  el  cloro  sobre  el  propileno  clorado,  y  se 
diferenciau  en  que  el  designado  con  la  segunda 
fórmula  hierve  a  75°,  y  su  bromuro  á  190,  mien- 
tras que  el  punto  de  ebullición  correspondien- 
te á  la  tercera  es  de  94,  y  de  205  el  de  su  bro- 
muro. 

Por  último,  fijando  nueva  cantidad  de  cloro 
sobre  el  glicido  diclorhidrico,  se  obtiene  un  com- 
puesto C.HjClj,  que  Inerve  á  164°,  y  que  repre- 
senta el  derivado  tetraclorado  del  propileno,  lla- 
mado ictraclorogücido  por  Pfefler  y  Fittig,  que  le 
han  descubierto. 

Entre  los  derivados  de  adición  del  propileno 
se  encuentran  el  cloruro  normal 

CsHgCU = CHs  -  CHCl  -  CHXl, 

y  su  isómero  eXmctilcloracetol  CH3.CCI  .CH3.  El 
primero  se  forma,  según  se  ha  dicho,  por  la  ac- 
ción directa  del  cloro  sobre  el  propileno,  ó  ha- 
ciendo reaccionar  el  mismo  gas  sobre  el  piopano, 
v  es  un  liquido  que  hierve  á  96°.  El  metilclora- 
cetol  se  produce  al  mismo  tiempo  que  el  ante- 
rior, clorurando  por  el  cloro,  ala  acción  délos 
rayos  solares,  el  cloruro  de  isopropilo,  siendo 
también  liquido  que  hierve  á  125°,  y  que  com- 
binado con  un  átomo  más  de  cloro  produce  un 
triclornro  idéntico  al  que  resulta  de  fijar  el  mis- 
mo metaloide  sobre  el  pro]iiléno  clorado. 

A  los  cloruros  de  propileno  corresponden  los 
bromuros  del  mismo  cuerpo,  existiendo  también 
un  ioduro,  un  cianuro  y  un  sulfuro.  Si  el  propi- 
leno se  combina  por  adición  con  dos  moléculas 
de  oxhidrilo  resultan  dos  alcoholes  didínamos, 
conocidos  bajo  la  denominación  de  propilglicol 
(véase  esta  palabra).  También  puede  combinar- 
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PROPILENODIAMINA:  f.  tfvim .  f 'ii»riio  rciul- 

taiitii  do  Minliliiii,  I  ij  'Ilia- 

co, doH  utoiiioH  do  I.  Illa 

de  iiropiluiiM.  1'j.lo  1  ..iniu.  ^i...  fór- 

mula l',iI„N'.dl„  iN  un  líipiidiiu.  'iK- 

rento,  iin'ivil,  muy  ávido  do  la  h  i<ta 

ol  punto  do  ser  fumante  al  aíro:tainí>ii'ii  »«  com- 
bina cnérgiramoiitc  con  ol  Ocido  cariKJnico,  y 
hiervo  á  117'. 

Para  prepararla  propilcnotliamina  M  hace  di- 
gerir en  una  aiiluclava  el  bromuro  de  propileno 
con  amoiidico  alcohólico:  el  proiliiclo,  adicionado 
de  |>ota,sa  cáustica,  i«-  calienta  primero  en  liaño 
de  María  hasta  ex  pulsión  completa  del  amoniaco 
y  del  alcohol,  y  desjuié»  á  120'  en  a|>arato  drati- 
latorio;  el  líquido  recogido,  corre«|K)ndicnte  á 
esta  tem|>cratura,  es  el  ciicrjio  do  que  üc  trata. 

La  propilcnodiamina  desecada  iior  la  iiotasa 
noesanhidra,  conteniendo  dos  moléculas  <lc  b;ise 
]iara  una  de  agna,  y  en  virtud  de  su  naturaleza 
alcalina  se  combina  con  los  ácidos,  formando 
sales  generalmente  cristalizables. 

PROPILENOSULFlTO:m.  f^iíni.  Nombre  dado 
á  las  .diales  que  resultan  de  la  combinacii'in  del 
ácido  piopilriiosulfuioso  con  los  metales. 

PROPILENO8ULFUROSO  (Afino):  adj.  (juim. 
Éter  ácido,  resultante  de  la  combinación  del  ¡iro- 
pileno  con  el  ácido  sulfuroso. 

PROPILEO  (del  gr.  irpoiri/Xaioi',  ¡lórtico,  vestí- 


Prop'deo 

bulo;  de  Trpó,  delante,  y  xi'íXi;,  puerta):  m.  Ves- 
tíbulo de  un  templo;  peristilo  de  columnas. 

PROPILETENILTRICARBÓNICO  (ÁCIDO):  adj. 
Q\úm.  Xombre  dado  al  ácido  que  se  firodnce  al 
estado  de  éter,  por  la  accióu  del  ioduro  de  pro- 
pilo sobre  el  ácido  etcniltiicarbónico,  en  j)resen- 
cia  del  etilato  sódico.  Es  sólido,  cristalizado  en 
agujas  muy  finas  fusibles  á  145°,  y  muy  soluble 
en  el  agua  y  en  el  éter.  Su  fórmula  es 

CjHf  -  C(CO.a).,  -  CH,  -  CO„H  =  C8H,..06- 
PROPILETILACETONA  {Ae  prupilo,  diloy  acc- 
iona): f.  (Jiiim.  Esfiecic  química  descubierta  por 
Friedel  cutre  los  productos  de  la  destilación  se- 
ca del  butirato  de  calcio,  y  obtenida  sintética- 
mente por  Boutlerow  mediante  la  acción  del  clo- 
ruro de  butirilo  sobre  el  zinc-etilo.  Es  un  líqui- 
do de  0,818  de  densidad  á  17°,  que  hierve  de 
122ál25°,  y  susceptible,  como  todas  las  acetonas, 
de  combinarse  con  el  bisulfito  sódico;  esta  com- 
binación sólo  se  produce  en  caliente,  dando  lu- 
gar por  el  enfriamiento  á  la  formación  de  esca- 
mas cristalinas.  Sometida  á  la  acción  oxidante 
de  una  mezcla  de  bicromato  potásico  y  ácido  sul- 
fúrico diluido,  produce  anhídrido  carbónico  y 
ácido  propióuico. 

PROPILFENILACETONA  (de  propilo,  fctlÜO  J 
acetona  J:  f.  Quím.  Sinónimo  de  propilbcnzoilo. 

PROPILFENOL  (de  propilo  y  fenol):  m.  Quim. 
Nombre  dado  á  dos  cuerpos  isómeíos,  resultantes 
de  sustituir  cu  la  proidlbencina  un  átomo  de  hi- 
drógeno del  grupo  bencínicoporuna  molécula  de 
oxhidrilo.  Su  fórmula  común  es  QHjÍCíH-jOH, 
y  cada  uno  de  ellos  coiTesponde  á  una  de  las  dos 
formas  de  sustitución  designadas  con  los  nom- 
bres de  para  y  orlo  (V.  Bencin.v).  Estos  cuer- 
pos se  producen  fundiendo  los  ácidos  propilbeu- 
ciUulfónicos,  correspondientes  á  las  derivaciones 
para  y  orto  respectivamente,  con  potasa  cáus- 
tica. 
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líl  primero  es  un  líquiílo  incoloro,  que  liiorvo 
(le  2:i0  á  23:2°,  y  que  á  O"  tiene  por  densidad 
1,02'j;  oxidado  ]ior  el  liicroniato  potásico  y  áci- 
do sulfiirico  se  transforma  eu  ácido  ani'sico.  El 
corrcs¡iiindicntc  á  la  inodifioaciún  orto  tamliicn 
es  líquido  incoloro,  que  hierve  do  '224  á  226°; su 
densidad  es  1,1)15,  y  se  colora  de  violeta  por  el 
cloruro  frrrico. 

PROPiLFiClTA:  f.  Qiihn.  Cuerpo  sólido,  blan- 
do, incoloro,  amorfo,  delicuescente,  soluble  en 
el  alcoliol  y  de  saboi'  azucarado.  Calentado  re- 
siste sin  descomponer.se  una  temperatura  de  150°, 
pero  si  el  calor  aumenta  se  volatiliza,  descom- 
niéndose  en  parte;  se  combina  con  las  tierras  al- 
calinas y  con  el  óxido  de  plomo. 

Descubierto  por  Carius  en  ISüS,  y  considera- 
do por  este  quínnco  como  alcoliol  tetratómico 
homi'ilogo  de  la  licita,  se  representaba  su  com- 
posición por  la  fórmula 

(C,Hj)iv.(HO), 
=  CH(OH). -  CH.OH  -  Cn.,.OH; 

pero  esta  opinión  lia  sido  combatida  por  Claus, 
el  cual  á  su  vez  supone  que  este  cuerpo  no  es 
otra  cosa  que  el  primer  aldehido  glicérico  unido 
á  una  molécula  de  agua.  La  discusión  acerca  de 
la  naturaleza  de  la  propilficita  ha  continuado 
entre  los  químicos  citados,  sin  que  al  presente 
pueda  asegurarse  cuál  de  las  dos  opiniones  es  la 
verdadera ;  pues  si  bien  tiene  la  propiedad  de 
formar  éteres  del  nii.smo  modo  (¡uclos  alcoholes, 
este  carácter  le  presentan  los  ]>rinieros  y  segun- 
dos aldehidos  de  los  alcoholes  tridínamos,  toda 
vez  que  en  ellos  la  desaparición  de  la  función  al- 
cohólica no  es  completa. 

El  método  de  que  se  sirvió  Carius  para  prepa- 
rar la  propilficita  consiste  en  hacer  actuar  el 
ácido  hipocloroso  solire  la  epiclorhidrina  de  la 
glicerina,  yiara  formar  la  diclorhidrina  glicérica, 
([ue  saponificada  por  la  barita  produce  la  propil- 
ficita. 

PROPILGLICOL  (lio  propilo  y  r/!ico/):  m.  (Jiilm. 
Nombre  dado  ádos  alcoholes  didínamos,  deriva- 
dos, por  la  sustitución  de  dos  átomos  de  hidró- 
geno del  propaiio,  por  otras  tantas  moléculas  de 
oxhidrilo.  El  primero  de  estos  cuerpos,  6/iropil- 
ijlicül  ordinario,  tiene  por  fórmula 

C,H50.,  =  CH3  -  CH.OH  -  CH„OH, 

y  ha  sido  obtenido  por  Wiirtz  saponificando,  me- 
diante la  potasa  cu  polvo,  el  acetato  de  propileno. 
Es  un  líquido  incoloro,  oleoso,  de  sabor  dulce  y 
soluble  en  todas  proporciones  en  agua  y  alcohol; 
su  densidad  á  0°  es  1,051  y  hierve  á  189°.  Es  un 
alcohol  á  la  vez  primario  y  secundario,  y  por  la 
acción  del  negro  de  platino  se  oxida  el  gru}io 

CH„OH, 

resultando  ácido  láctico,  que  conserva  intacto  el 

CHOH, 

por  lo  cual  tiene  función  mixta  como  ácido  y  co- 
mo alcohol  secundario.  Con  el  ácido  iodliídrico 
se  convierte  en  ioduro  de  isopropilo. 

El  .segundo  alcohol  propílico,  ó  alcohol  pro- 
píHco  normal  CH.mOH  -  CH,j  -  CH.^.OH,  es  dos 
veces  primario,  y  se  forma  de  una  manera  sin- 
tética, tratando  el  bromuro  de  propileno  normal 
por  el  acetato  de  plata  en  presencia  del  ácido 
acético,  y  saponificando  luego  el  éter  diacético 
formado  por  la  barita.  Es  un  líquido  espeso,  de 
sabor  azucarado,  y  que  hierve  á  21 5°.  Sometido  á 
la  oxidación  puede  producir,  como  todos  los  al- 
coholes de  su  especie,  cuerpos  de  funciones  mix- 
tas, según  la  energía  con  que  actiíe  el  oxígeno. 

El  propilglicol,  reaccionando  solire  los  ácidos, 
da  origen  á  los  éteres  correspondientes,  de  los 
que  los  únicos  importantes  son  la  mnnoclorhidri- 
na  del  propilglicol  ordinario  y  el  acetato  de  pro- 
pileno. El  primero,  CH3  -  CH.OH -CH.,C1,  se 
forma  por  reacción  directa  entre  el  ácido  clorhí- 
drico y  el  pro]ii1glicol  ordinario  ó  isopropilglicol; 
la  inezcla  se  calienta  vivamente,  y  una  vez  ter- 
minada la  reacción  se  destila  á  135°,  y  se  satu- 
ra el  líquido  que  pasa  por  carbonato  sódico,  con 
lo  que  se  producen  dos  capas,  de  las  que  la  su- 
perior redestiiada  da  el  cuerpo  de  que  se  trata. 
Es  un  líquido  neutro,  de  olor  etéreo  y  sabor  pi- 
cante y  azucarado  á  la  ve^;  es  soluble  en  agua, 
alcohol  y  éter,  y  hierve  á  la  temperatura  de  127°; 
la  potasa  le  descomiioue  en  cloruro  potásico  y 
óxido  de  propileno. 

El  acetato  de  propileno,  C;,Hs(C.jHiO.,)2,  se  pro- 
duce por  la  acción  del  acelato  de  plata  "sobre  el 
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bromuro  de  projiileno  en  presencia  del  ácido 
acético  cristalizable.  Es  un  liiiuido  incoloro, 
neutro,  soluble  en  10  partes  de  agua  y  que  hier- 
ve á  l¥ü\ 

PROPIlico  (Ai.i'oiioi,)  (depropilo):  adj.  Quím. 
Con  este  nombre  se  conocen  dos  cuerpos  isóme- 
ros, cuya  fórmula  empírica,  CjHgO,  les  hace  ocu- 
par el  tercer  lugar  entre  los  alcoholes  monodína- 
inos  de  la  serie  grasa.  Los  dos  compuestos  desig- 
nados con  esta  denominación  se  dil'erencian  por 
su  constitución,  representada  para  el  primero, 
llamado  normal,  por  CHj  -  CH.j  -  CH.j.OH,  y  el 
segundo,  denominado  alcohol  isopropllico,  tiene 
por  fórmula  desarrollada  CHj- CH.OH- CHj, 
en  la  que  el  grupo  CHOH  le  da  el  carácter  de  al- 
cohol secundario.  El  alcohol  pirimario  ó  normal, 
que  ha  recibido  los  nombres  de  alcohol  tritili- 
co,  alcohol  propiúnico  é  hidrato  de  propilo  ó  de 
tritilo,  fué  descubierto  por  Chancel  en  1853  en- 
tre los  residuos  de  la  destilación  del  espíritu  de 
vino  obtenido  del  orujo  de  la  uva,  encontrándose 
además  entre  los  luocedentes  de  la  destilación  de 
otros  líquidos  proilucidos  á  consecuencia  de  fer- 
mentaciones alcohólicas,  y  de  todos  ellos  puede 
extraerse  por  una  serie  repetida  de  destilaciones 
fraccionadas.  Además,  los  trabajos  de  gran  nú- 
mero de  químicos,  como  Linnemann,  Tollens, 
Roemer,  Rossi,  Schorlemmer,  SaytzeIT,  etc.,  han 
demostrado  que  puede  producirse  artificialmente 
en  muchas  circunstancias,  de  las  que  las  princi- 
pales son: 

I.''  Haciendo  obrar  el  cloro  sobre  el  hidru- 
ro  tle  propilo  á  la  luz  difusa,  y  calentando  el 
cloruro  resultante  á  200°,  durante  algunas  ho- 
ras, con  acetato  potásico  y  ácido  acético  cristali- 
zable; así  se  produce  un  éter  acético  que,  des- 
compuesto por  la  jiotasa  acuosa  á  120'  en  vasi- 
jas cenadas,  deja  libre  el  alcohol  propílico. 

2.*  Tratando  el  anhídrido  propiúnico  por  la 
amalgama  de  sodio,  teniendo  cuidado  de  evitar 
la  elevación  de  tem]ieratuia;  el  líquido  oleo.so 
resultante  se  neutraliza  por  carbonato  potásico, 
se  destila  y  se  separa  el  alcohol  projiílico,  desti- 
lándole con  intermedio  del  mismo  Carbonato. 

3."  Hidrogenando  el  aldehido  propiónico  di- 
suelto en  15  á  20  veces  su  peso  de  agua,  jior  la 
amalgama  de  sodio  y  el  ácido  sulfúrico  ó  clorhí- 
drico; y 

4.''  Tratando  el  alcohol  alilico  por  la  potasa 
á  la  temperatura  de  105°  en  aparato  de  rellujo; 
cuando  cesa  el  des]ireudimiento  de  hidrógeno  y 
el  termómetro  aparece  estacionado  á  155°  se  aña- 
de agua  }'  se  destila;  la  capa  oleo.sa  que  se  en- 
cuentra en  el  recipiente  se  trata  por  carbonato 
potásico,  que  separa  el  alcohol  jiropílico  cuyo 
punto  de  ebullición  está  comiirendido  entre  80 
y  100°;  éste  se  purifica  transformándole  en  bro- 
muro y  descomponiendo  éste  por  la  potasa.  La 
ventaja  de  este  procedimiento  consiste,  según 
Tollens,  en  que  el  alcohol  obtenido  e.stá  libre  de 
su  isómero  el  isopropílico. 

El  alcohol  propílico  normal  es  un  líquido  in- 
coloro y  transparente,  parecido  al  alcohol  etíli- 
co y  como  él  soluble  en  agua  en  todas  propor- 
ciones, insoluble  en  la  disolución  concentrada  y 
Iría  de  cloruro  de  calcio,  y  separable  de  sus  di- 
soluciones acuosas  por  medio  del  cai-bonato  po- 
tásico. Hierve  á  la  temperatura  de  99°  y  forma 
un  hidrato  que  contiene  una  molécula  de  agua, 
cuj'o  punto  de  ebullición  es  87°, 5;  su  densidad 
es  de  0,820  á  0°,  y  por  la  acción  oxidante  del 
ácido  crómico  se  transforma  primero  en  aldehi- 
do y  después  en  ácido  priopiónico. 

Este  cuerpo,  como  todos  los  alcoholes  prima- 
rios, puede  producir  éteres,  ya  por  dcshidrata- 
ci<'in,  ya  reaccionando  con  los  ácidos  por  doble 
descomposición.  El  íitr  s\m\<[<i  ú  óxido  de  propi- 
lo (C3H7)^,0  se  obtiene  por  la  acción  del  ioduro 
de  propilo  sobre  el  ]iropilato  sódico,  y  es  un  lí- 
quido muy  móvil,  muy  refringente,  de  olor  eté- 
reo particidar,  poco  soluble  eu  agua  y  que  hier- 
ve de  85  á  86°.  Si  en  la  reacción  que  produce  es- 
te cuerpo  se  sustituye  el  ioiluio  de  propilo  por 
los  de  metilo,  etilo  ó  amilo,  ,se  producen  los  an- 
liidroles  mixtos  correspondientes,  llamados  óxi- 
dos, áemetilpropilo,  CjH^.CHo.O;  áectilpropilo, 
C^H^.C.Hs.O;  y  de  amiljji-opilo,  C;¡li-.C¡ii¡i.O. 

En  cuanto  al  alcohol  isopropílico,  véase  esta 
palabra. 

PROPILIDIO  (del  gr.  Trpó,  delante,  y  pilidio): 
m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  ]irosobranquios,  sec- 
ción de  los  escutibranquios  ripidoglosos,  familia 
de  los  fisurélidos,   que  ofiecc  los  caracteres  si- 
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guicntes:  tentáculos  muy  largos,  delgado.s,  sin 
ojos;  borde  del  manto  ligeramente  doblado;  (lie 
grueso;  dos  branquias  cortas  triangulares;  rádu- 
la  muy  larga  con  los  dientes  centrales  pardos; 
concha  externa  im|jerforada,  más  ó  menos  cance- 
lada, con  el  ápice  subcentral,  algo  inclinado  hacia 
atlas,  tenuinado  por  un  pequeño  núcleo  en  esjii- 
ral;  impresión  muscular  en  forma  de  heiradura; 
cara  intcrnacon  un  [lequeño  septo  triangular  cen- 
tral colocado  al  nivel  del  ájiico  y  semejante  á  los 
de  las  Punctarclla;  iieristoma  entero. 

Las  especies  del  género  Fropilidiuvi  Forb. 
son  moluscos  semejantes  á  las  Punctarclla  Lo- 
rre;  su  rádula  es  poco  conocida,  pero  jior  lo  poco 
que  de  ella  se  sabe  la  colocación  de  este  género 
debería  variar,  pues  ofrece  algunos  caracteres 
que  la  distinguen  de  los  riijídiglo.sos  y  la  acer- 
can á  los  docoíjlosos.  No  comprende  más  que 
cinco  especies  vivas,  distribuidas  jior  los  mares 
de  Europa  y  la  costa  E.  de  América,  como  el 
Pro¡)ilidiuni  amyloides  Forb. 

PROPILITA:  f.  Gcol.  Roca  muy  conocida  en 
Transilvaiiia  y  en  Hungría,  pero  sobre  todo  en 
los  Estados  Unidos  del  Oeste,  generalmente  aso- 
ciada á  ricos  yacimientos  metalíferos.  Zirkel  la 
considera  como  conteniendo  una  plagioclasa  lle- 
na de  hornblenda,  mientras  que  los  grandes  cris- 
tales de  esta  última  substancia  están  transforma- 
dos completamente  en  epidota;  está  próxima  á 
las  andesitas  anfibólicas,  imdiendo  á  veces  con- 
tener cuarzo. 

PROPILMETILACETONA  (de  p/ropilo,  metilo  y 
acetona):  f.  Qaím.  Acetona  mixta  descubierta 
Jior  Friedel  en  los  productos  de  la  destilación 
seca  de  una  mezcla  de  acetato  y  bntirato  calci- 
co, y  obtenida  sintéticamente  por  Boutlerow 
haciendo  actuar  el  cloruro  de  butirilo  sobre  el 
zincnietilo.  Es  un  líquido  incoloro,  que  hierve 
á  111°  según  Friedel,  á  95  según  Boutlerow  y  á 
100  según  Grimm;  es  poco  soluble  en  el  agua, 
pero  mucho  en  alcohol  y  éter.  Su  fórmula  es 

C5HioO  =  C,H7-CO-CH3. 

Con  los  bi.sulfitos  alcalinos  produce  compues- 
tos cristalizables  que  el  agua  hirviendo  descom- 
pone, regenerando  los  cuerpos  que  entraron  á 
formarlos. 

Tratada  jior  el  percloruro  de  fósforo  pieide  su 
átomo  de  oxígeno,  y  en  .su  lugar  adquiere  dos  de 
cloro,  formando  el  metilclorouutirol  Cr.HjoCl.j. 

La  propilmetilacetona,  en  iJiesencia  del  hidró- 
geno naciente,  se  combina  directamente  con  él, 
produciendo  un  alcohol  .secundario  CjHj.^O,  lla- 
mado alcohol  isoamílico,  y  además  pinacona:  por 
oxidación  debe  desdoldarse  en  ácidos  acético  y 
proiúónico. 

PROPILMETILBENCINA  (ile  propilo,  metilo  y 
bencina ):  í.  (Jiiím.  Hidrocarburo  derivado  de  la 
bencina,  .sustituyéndose  dos  átomos  de  hidróge- 
no ])or  dos  moléculas,  una  de  propilo  y  otra  de 
metilo.  Este  cuerpo,  cuya  fórmula  es 

C0H4.  C^Hj.  CHa  =  CjqH]  j, 

.se  oblicué  haciendo  reaccionar  una  mezcla  de  to- 
lueno bromado,  bromuro  de  pro]iilo  y  sodio,  y 
es  un  líquido  incoloro,  de  olor  aromático  agra- 
dable, y  cuyo  ]tiinto  de  ebullición  es  de  178°;  oxi- 
dado por  el  ácido  nítrico  jii-oduce  ácido  toluico 
de  Noad,  que  se  liinde  á  176";  es  soluble  en  áci- 
do sulfúrico  fumante,  originando  el  compuesto 
sulfoconjugado  corrcsiioudiente.  La  propilmetil- 
bencina  parece  ser  indéntica  al  eumeno  extraído 
de  la  esencia  de  cominos,  mientras  que  el  proce- 
dente del  alcanfor  corresponde  á  la  isopropilme- 
tilbcncina. 

PROPILMETILCARBINOL:  m.  Quím.  Nombre 
dado  á  uno  de  los  tres  alcoholes  amílicos  deriva- 
dos del  pentano.  V.  Amílico  (Alcohol). 

PROPILO  (del  lat.  prope,  cerca):  ni.  Quím. 
Radical  monodínamo  contenido  en  el  alcohol 
lirojudico  normal  y  en  muchos  de  sus  derivados. 
Tiene  por  fórmula  (C:;H-)'  =  (CH,  -  CHo  -  CHo)'. 
Este  radical  hipotético  se  polimeriza  cuando  se 
encuentra  en  libertad  formando  el  dipropilo 
(  C;,H- ).  =  CHj  -  CH.,  -  CH,,  -  CHo  -  C;H.,  -  CH3, 
idéntico  con  el  exano  (V.  Exano)  extraído  del 
petróleo.  El  propilo  jircsenta  un  isómero,  el  iso- 
propilo {CHj-  CH-  CH3),del  que  no  se  diferen- 
cia más  que  por  su  constitución,  y  tanto  uno 
como  otro  son  el  punto  de  partida  de  los  com- 
puestos propílicos  é  isojiropílicos,  que  tanta  im- 
portancia tienen  cu  Química  orgánica. 
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VA  |irii|il1n  jiunilo  roiiilillinrx'  i'nli 
ilitllilii    IllKill  i>  >li'litii<li'»,  «II  liiH  rin  I 

mtliiiii  lii  illimliili'i'lii'l  lil>i<"l<'l  Ki  li'  ' 
y  viitr«i'at<>'><'iiiir|H>ii«<«iii'iii'iiliit  liirniiii>iiiii<'iiiii 
ili'l  liioi'i'iilio  i'iiii  i<l    ii|u|iili>  IÍK  ''ill;)|i  M»»  **' 
ulilÍKiiK,  |>iir  «I  iiii'ioilii  lili  Kiiiiikliitiil  y  t>ii|>|M, 
Imoii-inlii  iiotiiiir  In  iiiiihI|{iiiiiii  iIk  mulin  milil'O  ni 

ÍihIiIIiiiIii  |llll|lilli:  tlTIllillillllt  lll  ll'lli  I  li.ll  M'lil'illi' 

lit  lll  liiihiiilii  Miiriii,  V  i'l  li.|iii<liiili'iililiii|iiiH>  Irit- 
lll  piir  iiiii'Vit  caiiliilii'l  ilu  iiiiiiilKitiiiii,  y  liir/ilnn 
(lo  (<l  |il'ii'lllrli>  lili  liin  iloH  li'iK'rinlli'n  i'iill  nn»»  »<-' 
Vliolvo  it  iloililiir  ii|i  liiifio  lll!  iiii'itii;  i)l  líi|Ulili> 
TVOii)(iiliipli  rl  li<i'i|iii<iiti<  NO  liivit  riiii  |>nUHa  y  |iiil' 
l^ltiino  ron  ii^'ii»,  Di' i'nIa  iiiiiiioiii  mi  oliliuiii'  lili 
líi|iil>lii  iiii'iilm»,  iiiiiy  in.ivil,  ili-  wlur  iiiiiv  pi'in"- 
tiniilo  i'iiiiiiilii  hi'  li'  i'iiliniiln,  i-usi  iiiKoliiliIi'  i'li  i'l 
nitiiii,  |ii'io  siiliililii  i<ii  ni  nloiiliiil  y  iiiiii'lio  iiiiih  ni 
el  i'ti'r;  liioivu  ik  IHO",  y  mi  ili'iiíililiil  ú  liruM 
'J, l'JI.  Kftv  riiorjio  no  imhiiIiíiiii  i-oii  niiulin  oiirr- 
(((ii  i'oii  ol  iuilo,  ii»»  TO  uno  lio  iiroli'i'i'iiria  iil  pii'- 
jiilo,  lio  Uil  iiiiiiii'i'A  i|iio  üi  «o  Imri'  artimr  niaii 
oxi'oao  lio  ini'taloiilo  solno  o¡  ioiii|iiir'iti>  óinano- 
Iliotáliru  lixlii  i'l  pi'iipil'i  pasa  al  ostailn  ilo  iiiilil- 
ro,  fiil'liiáliiliiso  aiti'iná.i  iniliiio  iiioii  i'iiiro:  si  la 
cmitiilail  lio  ioilii  i|iu' iiitiM'vit'iio  011  la roairlini  oh 
nionor  iiuo  la  ilirlia,  «o  Inriiia  ioiliiro  ilo  |iru|>ilo  y 
ioiliiro  iioiiioioviiiosiiprosilii  IInitMI;)!,  ou  enca- 
mas lilaiii'a.i,  naoarailns,  ilo  nlor  ilosajjiailalilo:  el 
liroiiio  V  li"  liiiilos  rliuliiiliiro,  l>i'iiiiilií<li'ioo  y 
ioilliíitripoilaii  loaiolmii's  análii;;as  á  la  aiiloiior, 
cu  virtiiil  lio  las  i-iialos  so  proiliiofii  los  iloriiros, 
broimiros  y  ioiliiros  ilo  iiiomirirsopropilo.  Kl 
nieiviinopiopilu.  tratado  por  ol  ■xiilo  ilo  |ilata 
liúnieilo,  pioiluoo  hiilrato  morcuriosopiopilico 

El  zittcpropilo  ZníCsHjl-j  so  produce  calen- 
tando outvo  120  y  130"  el  inercuriopropilo  con 
zinc  011  un  tiilio  cenado;  ni  calió  do  diez  ó  doce 
lloras  do  calelaccióu  se  destila  en  corriente  de 
anliidrido  earlióiiico  seco  y  so  roctilica,  con  lo 
que  se  consigue  un  Idjuido  incoloro,  fumante  al 
aire,  espontáneaniento  inllanialile  V  que  ol  agua 
descompone  con  violencia:  liierve  a  159°. 

Si  se  calienta  el  ioduro  de  iiropilo  con  estaño 
puro  á  110  ó  120^  so  obtiene  un  liquido  de  olor 
fuerte  y  ]ienetrante  que  liiorve  á  270.  y  cuya 
densidad  á  Ui  es  1,6Í>2.  Ksle  cuerpo  es  el  iodu- 
ro de  cstañolriproiiilo  (CaH-j^Snl,  que  destilado 
con  disolución  eoncentrada  de  potasa  produce 
un  aceite  jws.ido,  soliditicable  en  masa  cristalina 
formada  de  prismas  entrecruzados,  y  que  consti- 
tuyen el  hidrato  de  estañotripropilo 

(CaH.^SnOH; 

deshidratando  esto  hidrato  por  destilación  con 
la  barita  anhidra  se  convierte  en  óxido  de  cs- 
tañotri)iropilii,  que  es  un  líquido  oleoso  cuya 
composición  se  expresa  por  la  fórmula 

[(C,H,\Sn],0. 

También  puede  combinarse  el  propilo  con  el 
aluminio,  formando  un  compuesto  cuya  fórmula 
es  At(a,ll:),;. 

PROPiLSUCClNlco  (Acido)  (de  pro/rílo  y  stic- 
c!nico):a<i}.  <,hii)ii.  Xombre  dado  al  ácido  que  se 
origina  por  la  acción  prolongada  del  ácido  clor- 
hídrico hirviendo  sobre  el  ácido  pro[iileteniltri- 
carbónico:  .se  presenta  en  cristales  iusiblesíi91°; 
su  disolución  amoniacal  precijiita  por  las  sales 
de  cobre,  ]ilomo  y  (.lata,  y  su  composición  se  ex- 
presa jior  la  fórmula 

C;H,.04= C3H-  -  CHíCOjH)  -  CH,  -  CO.,H; 

de  este  cuerpo  existe  un  isómero  denominado 
isopropilsuccínico 

(CHs).,=CH  -  CH(CO„H)  -  CH,  -  CO.II, 

que  se  obtiene  por  la  acción  prolongada  del  áci- 
do clorhídrico  sobre  el  isopropiletcniltricarbo- 
nato  de  etilo:  se  presenta  en  cristales  fusibles  á 
114"  y  muy  solubles  en  agua,  alcohol  y  éter. 

PROPINA  (del  lat.  proptJtan;  convidará  be- 
ber): f.  Colación  ó  agasajo  que  se  repartía  entre 
los  concurrentes  ánna  junta,  y  que  después  se 
redujo  á  dinero, 

...  cuando  lo?  colegiales  ilesta  casa  se  gra- 
dúan de  licenciados  por  esta  universidad,  no 
entran  en  su  examen  sino  los  doctores  catedrá- 
ticos de  propiedad  de  la  faculta*!  del  que  se 
gradúa,  dando  á  los  doctores  su  propika  y  una 
colación  ligera. 

Gil  GoK2.-ii.EZ  Dávila, 

Tüíio  XVI 
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riliii'INA:  (Iratllli'ftolóii   ilnauprii"!    >   h.i. 
rlur  pam  roniiiiienir  un  urvlelu. 

M  '     !"«* 

Hl.  -le. 

I  liKiiiiKiiim. 

PROPINACIÓN 'dnl  Ut.  ¡iropiíuitloj:  t.  Aeeión, 

11  idi'Cld,  de  pKipilliir. 

PROPINAR  (dul  lat.  ¡iroyíndre j:  n.  Dar  i  be- 
lior, 

...  «a  vinmlii  áC'rltlIo,  liotncln  la  rlatan  car- 
cajada, y  ciiiiiaiiió  i  liioi'lNAluiK  cou  Inilaucla 
«I  onujoiio  licuor. 

rj<)UKN/,oGttArl<N. 

-  I'liui-ISAU:  Ordouar,  adniiniíitrar  iiiiii  iiio- 
illcina. 

PROPINCUIDAD  (dol  lat.  prii>iuiiulUu):  f.  Ca- 
lidad do  priipiíieuü, 

...  entro  todoa  loa  hombrea,  por  razón  de  hu- 
niildml,  OH  uiin  iimuer.i  de  duuilo  y  l'iuiriNCUI- 
IIAU  de  aaugre. 

Pkmiii  Díaz  he  Toleiiu. 

PROPINCUO,  CUA  (del  lat.  proplnquiu):  odj. 
Allegado,  cercano,  próximo. 

...  80  despidió  Ricaiedu  contentísimo  con  la 
eoporaiiza  fROI-INtUA  que  llevaba  cu  au  poder 
d  I.sabela,  etc. 

Ckkvantks. 

{Qué  altura  do  hidalgo  alcanza 
Esta  persona?- Acebedo 
Soy  de  tViidol)a.  -  Apellido 
De  PKOPi.scí  os  escuderos 
Es  de  nuestra  casa. 

Tirso  de  Molina. 

PROPIO,  pía  (del  lat.  proprUis ):  adj.  Perte- 
neciente á  uno  con  derecho  de  usar  de  ello  libre- 
mente y  á  su  voluntad. 

-Puopiü;  Característico,  peculiar  de  cada 
uno. 

Mudar  de  opinión  es  propio 
De  hombres  cuenlos  y  prudentes. 

lÍRETÚS  DE  LOS  HKKIIERO.S. 

-  Propio:  Conveniente  y  á  proixisito  para  un 
fin. 

-  Propio:  Naiiüal,  en  contraposición  á  pos- 
tizo ó  accidental. 

Pelo  propio. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Pr.opio:  M1.SIIO. 

-  Me  encargó  (D.  Rufino)  que  no  le  dijese  á 
usted  palabra,  y  por  lo  mismo  se  lo  prevengo. 
—  i,Y  ha  cumplido  usted  del  PROPIO  modo  el 
encargo  que  le  hice  á  usted  anoche? 

Hartzesbusch. 

-Propio:  Fil.  Dícese  del  accidente  que  se  si- 
gue necesariamente  ó  es  inseparable  de  la  esen- 
cia y  naturaleza  de  las  cosas.  U.  t.  c.  s. 

-Propio:  Gram.  V.  Nombre  pkopio. 

-  Pp.opio:  m.  Persona  que  expresamente  se 
envía  de  un  punto  á  otro  con  carta  ó  recado. 

Enviaréle  un  propio  luego, 
Y  prevenido  estará. 
Para  que  en  llegando  allá 
Dé  á  vuestras  penas  sosiego. 

TiKso  DE  Molina. 

Una  amiga  mía  rae  escribe  esta  carta,  que 
iba  á  enviaros  con  uu  PROPIO. 

Isla. 

-  Propio:  Heredad,  dehesa,  casa  ú  otro  cual- 
quier género  de  hacienda  que  tiene  una  ciudad, 
villa  ó  lugar  para  los  gastos  públicos.  U.  m.  en 
plural. 

...  ¡por  qué  no  se  pudieran  obligar,  para  ha- 
cerla más  sólida  (la  hipoteca),  la  villa  con  sus 
propios  y  el  vecindario  con  su  responsabili- 
dad? 

JOVELLAXOS. 

-  Al  pp.opio:  m.  adv.  Con  propiedad,  justa  é 
idénticamente. 

PROPIOFENONA:  f.  Qiiím.  Acetona  mixta  que 
se  obtiene  destilando  una  mezcla  de  benzoato  y 
piropiouato  de  cal;  tiene  ¡lor  fórmula 

C,H,.C0.C3H,  =  C,„H,.,0. 

PROPIOHOIVIOFERULATO:  m.  Qiiim.  Sal  for- 
mada por  el  ácido  propiohomoferiilico. 
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Dito 
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'j  tlali 

lurint- 

lia;  ol  líquido  etéreo  ac  trata  |Kjr  carlionato  »ú- 
ilii'o,  y  iior  último  ao  ilcni-ompoiK.'  la  aal  funiiods 
[lor  dciJo  anllúricu  diluido.  . 

PROPIONA  (del  gr.  irpi,  ilelantc,  y  rluy,  gra- 
na): f.  (Juim.  Cuerpo  líquido  pri'lucidu  y¡t  la 
dcatílacion  soca  del  jtropionato  báiieo.  K»t4;  cuer- 
no, do  fórmula  Cjll|„0  =  CjHi- CO-C-llj,  es 
la  acetona  normal  del  ácido  propiónico,  y  contie- 
no líos  gru|ioH  etílicos  iinidoa  al  mrhonilo:ca 
isiiiiiero  con  varían  en|i«cieH,  como  la  nietocetona, 
el  valerol,  el  aldehido  derivado  del  ácido  vale- 
riánico normal,  y  con  diversa»  acetonaa,  como  la 
inetilisojiropilacetona  y  la  mctilpropilocetona, 
de  las  que  so  diferencia  por  su  punto  de  ebulli- 
ción. La  pro|>iona  se  obtiene  en  primer  lugar  al 
someter  a  la  destilación  seca  el  iiropionato  bóri- 
co, y  también  l>or  cualquiera  de  las  reacciones 
siguientes:  1.',  jjor  la  acción  del  zinc-etilo  sobre 
el  cloruro  de  propionilo;  2.",  |>or  la  acción  del 
óxido  de  carbono  sobre  el  soílio-ctilo;  3.*,  oxidan- 
do el  ;icido  dietoxálico  por  el  bicromato  potásico 
y  el  ácido  sulfúrico;  4.*,  por  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  fumante  prolongada  durante  muchas 
horas,  á  I.'jO",  sobre  el  dietoxalato  de  etilo;  y 
5.*,  haciendo  actuar  3,4  partes  de  óxido  mercú- 
rico diluido  en  4  de  ácido  acético  cristalízable, 
sobre  una  de  aniilcno  bromado. 

La  profíionaes  un  líquido  incoloro,  móvil,  de 
olor  parecido  al  de  la  acetona  ordinaria,  insoluble 
en  agua,  pero  que  se  disuelve  en  todas  profior- 
ciones  en  alcohol  y  éter ;  hierve  á  1 0 1 ",  y  su  den- 
sidad es  0,813  0  20°. 

Cuando  está  perfectamente  seca  se  combina 
con  el  bisulfito  sódico  en  disolución  saturada, 
formando  uu  compuesto  cristalízable  en  largas 
agujas  y  fácilmente  descomponilile  por  adición 
de  agua;  oxidada  jior  el  bicromato  fiotásico  y 
ácido  sulfúrico  se  transforma,  según  la  reacción 
característica  de  todas  las  acetonas,  eu  ácidos 
acético  y  propiónico. 

PROPIONAMIDA  (de  ^opi<Í7!Íco  y  amida):  f. 
Qii'un.  Cuerpo  resultante  de  la  sustitución  de  nn 
átomo  de  hidrógeno  del  amoníaco  por  el  radical 
del  ácido  propiónico;  tiene  por  fórmula 


y  se  forma  por  la  acción  del  amoníaco  sobre  el 
propionatp  de  etilo.  El  potasio  la  descompone 
en  cianuro  del  metal,  hidrógeno  y  un  carburo  de 
este  gas,  y  destilada  con  ácido  fosfórico  se  trans- 
forma en  propionitrilo. 

Puede  dar  dos  derivados  clorados,  que  son  el 
clorhidrato  CjH^NO.HCl  y  la  dicloropropiona- 
miíla  C  ÍH5CI2NO;  también  existe  una  dipropio- 
iiamida  bromada  {C^fiTO).^'íí,  que  se  obtiene 
haciendo  reaccionar  al  bañe  de  María  moléculas 
iguales  de  bromo  y  de  propionitrilo,  y  haciendo 
hervir  con  agua  la  masa  resultante ;  el  cuerpo  asi 
jireparado  cristaliza  en  agujas  blancas,  fusibles 
á  1-18°,  solubles  en  agua  hirviendo,  jwro  que  se 
destruyen  por  una  ebullicicn  prolongada. 

PROPIONATO  (de  propiónico):  m.  Quím.  Sal 
formada  por  el  ácido  propiónico.  Siendo  el  ácido 
propiónico  monodínamo  y  monobásico,  uno  de 
sus  átomos  de  hidrógeno  puede  ser  sustituido  por 
los  metales  de  ignal  dinamicidad,  dando  lugar  á 
sales  eu}a  fórmiüa  general  es  C3H50.,M',  y  que 
en  su  mayoría  rienen  la  propiedad  de  ser  crista- 
lizables  y  solubles  en  agua,  produciendo  muchas 
al  disolverse  movimientos  giratorios  bastante 
rápidos;  destiladas  con  ácido  arsenioso, despren- 
den cuerpos  cuyo  olor  es  análogo  al  del  caco- 
dilo. 

Los  propionatos  alcalinos  obtenidos  por  com- 
binación directa  entre  el  ácido  propiíínico  y  los 
•álcalis  diluidos  son  cristalizables,  excepto  el  só- 
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dico;  el  propionato  biirico  (C;|H50,,).,Ba  cristaliza 
en  prismas  clinorrómbioos  muy  solubles  en  agua, 
con  vivo  movimiento  de  rotación. 

El  propionalo  de  cubre,  (CaH502),Cu  +  H„0,  se 
presenta  cristalizado  en  pequeños  prismas  oljli- 
cuos  poco  solubles  en  agua,  pero  mucho  en  alco- 
hol; calentado  á  100°  en  corriente  de  aire  seco 
pierde  su  agua,  unida  á  cierta  cantidad  de  ácido, 
y,  si  á  partir  de  este  momento  se  eleva  brusca- 
mente la  temperatura  al  rojo  sombra,  ladescom- 
posicióu  tiene  lugar  rápidamente  con  desprendi- 
miento de  gases  combustibles  que  arrastran  par- 
te de  la  sal  simulando  una  especie  de  volatiliza- 
ción. , , 

El  plomo,  combinándose  con  el  acido  propio- 
nico,  puede  formar  diferentes  proiiionatos,  de 
los  que  el  neiUro,  {C;,H.,0.j)2rb,  es  blanco,  incris- 
talizable  y  de  sabor  dulce.  La  sal  básica  de  fór- 
mula 3(C3H50.,),Pb-^  4  PbO  cristaliza  en  agujas 
solubles  en  ocíio'ó  10  partes  de  agua  á  14°,  y  de 
cuya  disolución  puede  depositarse  casi  com- 
pletamente por  elevación  de  temperatura.  Las 
propiedades  de  esta  sal  hacen  que  sea  muy  á 
propósito  para  separar  el  ácido  propiónico  de 
los  acético  y  fórmico,  pues  si  se  evapora  á  se- 
quedad la  mezcla  de  los  tres  con  un  exceso  de 
litargirio,  y  se  trata  ¡lor  agua  fría,  disuélvese  el 
propionato  básico  de  plomo  que,  precipitado  por 
la  acción  del  calor,  jiuede  recogerse  sobre  un  fil- 
tro, quedando  en  el  líquido  filtrado  el  formiato 
y  acetato  plúmbicos,  l'ara  preparar  el  propiona- 
to básico  de  plomo  puro,  basta  tratar  el  .ácido 
propiónico  por  un  exceso  de  litargirio  interpues- 
to en  agua,  evaporando  la  mezcla  á  sequedad ; 
después  se  trata  el  residuo  por  agua  fría,  se  fil- 
tra y  hácese  hervir  el  líquido  nitrado,  con  lo 
que  se  deposita  la  sal  de  la  composición  arriba 
citada. 

El  propionato  de  jjlata,  CsHjOoAg,  se  prepara 
por  doble  descomposición  entre  el  propionato 
sódico  y  el  nitrato  argéntico;  se  forma  un  preci- 
pitado que  se  disuelve  en  agua  hir\-iendo,  fil- 
trando en  caliente;  por  enfriamiento  del  líquido 
filtrado  se  producen  granos  formados  de  nuüti- 
tud  de  agujas  blancas  aglomeradas.  Esta  sal  es 
soluble  á  la  temperatura  ordinaria  en  119  par- 
tes de  agua  y  resiste  á  la  acción  de  la  luz,  á  no 
ser  que  se  la  caliente  á  100°. 

PROPIÓNICO  (Armo)  (del  gr.  wpb,  delante,  y 
TTÍmv,  graso):  adj.  Quím.  Cuerpo  líquido  descu- 
biertopor  (¡ottlieb  entre  los  productos  de  la  ac- 
ción de  hi  potasa  cáustica  sobre  el  azúcar,  el  al- 
midón, la  goma  ó  la  manita;  siempre  que  se  ca- 
lienta una  disolución  concentrada  de  potasa  con 
uno  de  los  cuerpos  citados .  y  se  destila  el  produc- 
to de  la  reacción  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  re- 
coge en  el  recipiente  una  mezcla  de  los  ácidos  lór- 
mico,  acético  y  propiónico,  que  se  pueden  separar 
por  clestilación  fraccionada  ó  sonjctiendo  sus  sa- 
les á  la  cristalización.  No  son  estas  las  únicas 
circunstancias  que  dan  lugar  á  la  producción  de 
este  ácido,  pues  además  de  los  procedimientos 
sintéticos,  de  que  luego  se  hablará,  se  origina  en 
multitud  de  casos,  casi  todos  debidos  á  fermen- 
taciones, ya  espontáneas,  ya  provocadas  artifi- 
cialmente; así,  se  encueutra  en  ciertos  vinos  na- 
turales alterados,  en  la  mezcla  resultante  de 
abandonar  durante  ocho  meses  la  glicerina  con 
levadura  de  cerveza  bien  lavada,  en  el  resultado 
de  la  fermentación  del  salvado  con  agua,  des- 
perdicios de  cuero  y  creta  en  polvo,  en  la  putre- 
facción de  los  guisantes  y  lentejas  colocados  al 
sol  deb.ajo  del  agua,  en  la  l'ermentaciiin  del  tar- 
trato  calcico,  y,  por  último,  en  la  destilación  se- 
ca de  la  madera. 

Kn  cuanto  á  los  métodos  sintéticos  también 
son  extraordinariamente  variados,  por  lo  cual 
sólo  se  citarán  los  siguientes,  como  más  impor- 
tantes: 

1."  El  más  ventajoso,  para  preparar  el  ácido 
en  estado  de  pureza,  consiste  en  transformar  el 
cianuro  de  etilo  por  medio  de  la  potasa  hirvien- 
do, con  lo  que  se  forma  propionato  potásico,  que 
se  descompone  por  el  ácido  sulfúrico  ó  el  fosfórico 
siruposo;  las  ]iroporcionos  más  convenientes  son, 
según  Linncmanu,  siete  partes  de  ácido  sul ¡úri- 
co concentrado,  tres  de  agua  y  siete  de  propio- 
nitrilo;  la  mezcla  debe  liacerse  por  pequeñas 
porciones  y  dejarse  en  reposo  doce  horas,  al  ca- 
bo de  las  cuales  se  calienta  al  baño  de  María  en 
aparato  de  redujo  durante  seis  horas  ;  después 
se  destila,  y  el  líquido  destilado  se  satura  jior  la 
sosa  para  descomponer  luego  la  sal  sódica,  seca 
y  pura,  con  ácido  clorhídrico  gaseoso. 
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2.°  El  ácido  láctico,  tratado  por  el  ácido 
iodhídrico,  se  transforma  en  ácido  propiónico. 

3."  Haciendo  reaccionar  sobre  el  sodio-etilo 
el  ácido  carbónico. 

4."  Oxidando  la  propiona,  la  metacetona  ó 
cualquier  otro  compuesto  de  esto  género  que 
contenga  el  grupo  ('.,H.  normal,  por  el  bicroma- 
to y  el  ácido  sulfúrico. 

5.°  La  oxidación  del  alcohol  propílico  nor- 
mal le  transforma  primero  en  aldehido  y  luego 
en  ácido  propiónico;  y 

6.°  Calentando  en  aparato  destilatorio  una 
mezcla  de  oxalato  potásico  y  alcohólalo  de  so- 
dio seco,  queda  en  la  retorta  un  residuo  com- 
puesto de  formiato  y  propionato  alcalinos,  del 
cual  puede  obtenerse  el  ácido  propiónico  sin  gran 
dificultad. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido  para 
lireparar  el  ácido  propiónico,  se  presenta,  cuan- 
do está  seco  y  puro,  bajo  la  forma  de  un  líquido 
incoloro,  de  olor  intermedio  entre  los  de  los  .áci- 
dos acético  y  l>utírico,  pero  más  parecido  al  del 
primero;  miscible  con  el  agua  en  todas  projior- 
ciones,  no  solidificable  á  -21°, y  cuyo  puntode 
el)ullición  es  de  140»  (140°, 6  á  la  presión  de 
O'",  760  de  mercurio  según  Fierre  y  Puchot);  su 
densidad  áO°  es  1,0143,  y  0,9961  á  19°.  Com- 
Ijinado  este  cuerpo  con  los  metales  produce  p7-o- 
¡nonatos  (V.  Provionato),  y  con  los  alcoholes 
da  lugar  á  los  éteres  propiónicos,  de  los  cuales 
e\  et'úico  ó  propionato  de  etilo  C-iHjOj.CoH,  se 
obtiene  haciendo  hervir  el  propionato  argéntico 
con  una  mezcla  de  alcohol  y  ácido  sulfúrico,  con 
lo  que  produce  un  líquido  de  olor  agradable,  in- 
soluble  en  el  agua,  que  hierve  á  100°,  y  cuya 
densidad  á  17°  es  0,8945. 

Combinado  el  ácido  propiónico  con  los  haló- 
genos da  lugar  á  la  formación  de  derivados  de 
sustitución,  que  pueden  presentar  distintos  isó- 
meros según  que  el  halógeno  sustituya  al  hidró- 
geno de  los  grupos  CHj  o  CH.^.  Estos  derivados 
tienen  todos  carácter  ácido,  podiendo  por  lo  tan- 
to ]iroducir  sales  y  éteres  perfectamente  defini- 
dos. 

-  PiiopiÓNico  (Aldehido):  Quim.  Cuerpode- 
rivado  del  alcohol  propílico  incompletamente 
oxidado.  Para  prepararle  puede  seguií'se  el  mé- 
todo general  de  obtención  de  los  aldehiilos,  que 
consiste  en  destilar  el  formiato  calcico  con  la  .sal 
también  calcica  del  ácido  i>rcducido  por  oxida- 
ción de  dicho  aldehido.  Es  un  h'quido  incoloro, 
móvil,  de  olor  penetrante,  que  hierve  á  49°,5  ba- 
jo la  presión  de  0^,740  de  mercurio,  y  que  á  0° 
tiene  por  densidad  0,8047;  es  soluble  en  el  agua, 
y  expuesto  al  aire  en  presencia  del  negro  de  |ila- 
tino  se  oxida  produciendo  ácido  propiónico.  Re- 
ducido por  la  amalgama  de  sodio  en  presencia 
del  agua  se  transforma  en  alcohol  propílico 
normal,  y  su  fórmula  es 

C3H„0  =  CH3-CH.,-CHO. 

-  PitopiÓNico  (Anhídrido):  Qaím.  Cuerpo 
obtenido  haciendo  reaccionar  al  baño  de  María 
en  aparato  de  redujo  el  cloruro  de  ¡iropionilo 
sobre  el  propionato  sódico  seco.  Así  obtenido  es 
líquido,  transparente,  de  olor  semejante  al  del 
ácido  seco,  cuya  densidad  á  18°  es  8,01  y  que 
hierve  á  166°.  El  anhídrido  propiónico  resulta 
de  la  unión  de  dos  moléculas  de  ácido  propióni- 
co, con  eliminación  de  una  de  agua,  y  por  tan- 
to tendrá  por  fórmula 
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PROPIONiLO:  m.  Quim.  Radical  hipotético 
del  ácido  pro])iónico,  que  resulta  de  sustraer  á 
este  cuerpo  una  molécula  de  oxhidrilo  OH;  se  le 
asigna  la  fórmula  C3H5O,  y  se  conocen  algunos 
de  sus  compuestos,  como  el  cloruro,  el  bi-omuro, 
ioduro  y  cianuro. 

El  cloruro  de  propionilo, 

CjH.OCl  =  CH3  -  CH.,  -  COCÍ, 

se  prepara  por  la  acción  del  protocloruro  de  fós- 
foro sobre  el  ácido  propiónico  puro  en  cantida- 
des equivalentes.  Es  un  líquido  que,  calentado 
con  la  proporción  conveniente  de  propionato  só- 
dico, produce  anhídrido  propiónico  en  consonan- 
cia con  la  reacción  general  de  los  cloruros  de  ra- 
dicales ácidos. 

Si  se  sustituye  el  tricloruro  de  fósforo  por  el 
tribromuro  ó  por  una  mezcla  de  fósforo  y  iodo, 
se  obtienen  respectivamente  el  bromuro  y  el  io- 
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duro  de  propionilo,  que  hierven  el  primero  de 
96  á  98°  y  el  segundo  á  127. 

El  cianuro  de  propionilo,  C3H50(CN),  se  pre- 
]iara  tratando  el  cloruro  del  mismo  radical  ]>or 
el  cianuro  argéntico  á  la  temperatura  de  100°. 
Es  un  líquido  que  liierve  á  110°,  y  que  por  la 
acción  del  ácido  clorhídrico  fumante  .se  convier- 
te, jirimero  en  amida,  y  luego  en  ácido  propio- 
nilfórmico.  Es  susceptible  de  [lolimerizarse,  pro- 
duciendo un  cuerpo  que  hierve  á  temperaturas 
comprendidas  entre  210  y  213°. 

PROPIONITRIUO  (de  pTopiúnico  y  hitrilo):  m. 
Quim.  Cuerpo  formado  por  deshidratación  de  la 
jn'oiiionamida  ó  del  propionato  amónico.  Este 
compuesto,  cuya  fórnuda  es 

(C3H5)'"N  =  C,H,.CN, 

ha  sido  llamado  también  cianuro  de  etilo,  y  pue- 
de prepararse  jior  diferentes  medios,  adenuis  del 
indicado.  Uno  de  ellos,  según  Pelonze,  consiste 
en  destilar  á  calor  suave  pesos  iguales  de  etil- 
snlfato  bárico  y  cianuro  potásico,  bien  secos, 
pulverizados  é  íntimamente  mezclados;  el  pro- 
ducto de  la  destilación,  lavado  con  agua  satura- 
da de  cloruro  calcico,  se  mantiene  durante  algiin 
tiempo  entre  60  y  70°,  rectificándole  después  so- 
bre cloruro  calcico. 

■Williamson  aconseja  disolver  el  ioduro  de  eti- 
lo en  cuatro  veces  su  volumen  de  alcohol  y  aña- 
dir cianuro  potásico  en  polvo,  haciendo  hervir 
la  mezcla  en  ajiarato  de  reflujo;  cuando  todo  el 
ioduro  de  etilo  ha  sido  descompuesto,  se  evapora 
el  pro  'ucto  á  sequedad  y  se  separa  el  propioni- 
trilo  del  exceso  de  alcohol  por  medio  de  destila- 
ciones fraccionadas. 

No  todos  los  químicos  están  de  acuerdo  res- 
pecto de  las  propiedades  físicas  del  cuerpo  de 
i|ue  se  trata;  pues  mientras  Pelonze  afirma  que 
hierve  á  82°,  Frankland  y  Kolbe  fijan  en  8S°  su 
jiuntú  de  ebullición,  y  por  fin  Gautier,  que  ase- 
gura haberle  olitcnido  en  estado  de  pureza,  da 
como  temperatura  correspondiente  á  este  fenó- 
meno 96°,  5;  el  agua  le  disuelve  mucho  en  opi- 
nión de  Pelonze, y  muy  poco  según  Frankland  y 
Kolbe;  es  miscible  en  todas  proporciones  con  al- 
cohol y  éter,  y  no  ¡larece  muy  venenoso.  Estas 
divergencias  acerca  de  las  propiedades  del  ¡iro- 
pionitrilo  se  ex]plican  ¡"ácilmente  )ior  la  dificul- 
tad que  existe  de  tenerle  en  estado  de  jiureza, 
[lor  lo  cual  los  líquidos  estudiados  por  la  ma- 
yoría de  los  químicos  no  han  sido  otra  cosa  que 
mezclas  en  propoi  clones  variables  de  alcohol, 
cianuro  é  isocianuro  de  etilo. 

En  lo  que  están  conl'ormes  todos  los  autores 
es  en  las  propiedades  químicas  de  este  cuerpo,  en 
virtud  de  las  cuales  se  le  pueile  caracterizar  sin 
que  quepa  duda  alguna  acerca  de  su  lúnción 
química;  así,  la  lejía  de  potasa  hirviendo,  lo  mis- 
mo que  el  ácido  sulfúrico  diluido,  le  hidratan, 
y  jiroduciéndose  la  reacción  inversa  á  la  que  sir- 
vió ]iara  fijar  su  constitución  partiendo  del  pro- 
pionato amónico,  dan  lugar  á  que  se  forme  ácido 
propiónico  y  amoníaco,  de  los  que  aquél  queda 
combinado  con  la  potasa  si  es  ésta  la  que  actúa, 
desprendiéndose  el  amoníaco,  mientras  que,  si  la 
reacción  es  originada  por  el  ácido  sulfúrico,  éste 
deja  libre  al  ácido  propiónico  y  se  combina  con 
dicho  amoníaco  para  formar  sulfato  ácido  de  este 
álcali.  El  ácido  sulfúrico  fumante  le  transforma 
en  ácido  disulfoetílico,  con  desprendimiento  ile 
anhídrido  carbónico,  y  por  último  el  hidrógeno 
naciente  se  combina  con  el  iirojpionitrilo  convir- 
tiéndole en  pro]iilamina. 

El  jiropionitrilo  tiene  la  propiedad  de  combi- 
narse con  los  hidrácidos,  formando  cuerpos  bas- 
tante alterables,  y  el  cloro  seco  reacciona  con  él 
produciendo  cristales  de  bicloropropionamida  y 
un  líquido  en  el  (|ue  existe  cianuro  de  etilo  bi- 
clorado  y  un  isómero  ó  polímero  de  éste. 

PROPITECO  (del  gr.  jrpó,  delante,  y  iriflij/cos, 
mono):  m.  Zool.  Género  de  mamíl'eros  del  orden 
prosimios,  familia  lenuíridos.  caracterizado  por 
tener  el  hocico  puntiagudo;  las  orejas  ocultasen 
un  pelaje  largo,  suave  y  lanoso;  por  su  cola  pro- 
longada ó  nmj'  larga;  por  la  estructura  de  su 
mano  y  el  sistema  dentario. 

No  se  conocen  más  que  dos  especies  de  este 
género: 

El  I'ropiihccvs  diadema,  que  es  uno  de  los  más 
grandes  y  hermosos;  tiene  56  centímetros  de  lar- 
go el  cuerpo,  y  la  cola  45;  el  cuerpo  es  delgado 
y  bastante  gracioso;  los  miembros  posteriores  dos 
veces  más  largos  que  los  anteriores,  y  la  disposi- 
ción de  éstos  es  inversa  á  la  que  presentan  los 
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inoiinK  ili<  lim'oii  ilKainmllili»:  xii  |h'Ii>|i<  m  Ur^n, 
iiinli'iiilii  y  ■"'<l<<><<:  «I  "nliir  liilllnnli'  y  l«i<liiiil<> 
VIII  j'l<li>:  Illa  niillioa  y  U  <'»ril  raían  rilaí  ilrl  tialll 
ili'aniKlua,  y  ■<■>  caln  lillililii  n|iitii'ri'ii  lim  |ioln« 
iiniimlUtiUiiniilK  aiiliro  loa  iijiia.  iiiin  litjn  niiiari- 
lli'iitu  iitnivli'aii  lii  Ik'IiIk  y  nli'itiii'n  ni  i'iinllo  |i«- 
Hiiiithi  |Hir  ili-liiijii  lio  luí  tiii'jii**  y  calii'i'liitiiiliMo; 
lii  i'iiliKi^it  y  i'l  i'iii'llii  mili  iii'v;i">.  y  i'ii  loa  liiiiii- 
lirna  V  i'iistililoa  an  llU'/.i'lil  i'nll  i'alo  ciilur  lili  |m)CO 
il<'  liliiiii'ii,  ciiyii  |ini|Hiri'i<>ii  iiiiiiikiiIii  ^  iiiihIIiU 
i|lin  ili<ai-ii'iii|i>  liiuiíi  liia  riftmn'H;  iil  la-lii  i|iiit  i'il- 
lira  ik  i'aliia  iilliiiina  «h  liiiiiliii  ii  IiIiiiu'u,  jnaja'ii- 
lili  lie  li<';<rn;  ln  |kiiíi<  iiií'i'i'ini'  ilol  imii'I  |io  i'H  iiai 
liiiaiiiii  til'  lili  liliiiK'K  pino.  Y  ili'l  liiiaiiio  ciiloi  U 
i'iilii,  i'oii  \¡\  lili/  iiiiiiiiilliiiroji/iiy  i'l  i'xtnMiiniiiiiii- 
rilloiitii:  |uir  iiltiiiio.  Illa  iiiiiiioa  aon  iii'urna  y  loa 
ili'iliii  KiiiU'lii'i'iiloailii  liii')(ii»  tiierliiillimili<  lili  rojo 
iiiiiui'illo. 

Kitn  i-a|M<i<ii>  linlilta  on  MnilAKiurar,  siondo  mi 
giiiiKio  iln  villa  oiiti'riuili'llto  dnsmiidcido. 

Kl  l'ii>i'ilhii-ii.i  liiiiiíjir  I'»  un  iininiulilo  i|Uo 
viMiiliá  iV  loniT  30  t'ontiincti-os  ilo  lonfjitinl,  poco 
liiiia  1)  im-Iloa,  il  fiS  ronipicniliiln  lii  i'olii;  sil  pe- 
laje, sedoso  V  lino,  os  nnmiillo  rojizo,  pero  j;ris 
de  intoii  011  la  parle  iiil'orior;  los  iiiieiiiliros  pos- 
terii<ii<»  son  niiiy  larj;os,  y  los  iledos  están  jnir- 
eialnieiile  soldados. 

Ksle  piopiter.)  Imliiti»  en  lo»  grniidoa  bosques 
de  la  i'osla  oiiidonlal  ilo  MadaHascar. 

Durante  el  día  se  oeulla  en  los  linceos  de  los 
lirlioles;  x\  la  hora  del  erepúsenlo  trepa  á  laco|ia, 
y  Ilion  pronto  limpia  la  corteza  de  todos  los  in- 
soetos  qne  eontieiie.  Kste  animal  se  renne  en  le- 
tltu'idos  grupos,  y  su  jírito,  como  el  de  todos  los 
animales  nocturnos  déliilcs,  os  plañidero. 

PROPÓLEOS  (del  lat.  pro¡it>lh\  del  gr.  irpóiro- 
\is^:  m.  lictiin  con  r|uc  las  abejas  bañan  las  col- 
menas ó  vasos  antes  de  ein]iezar  á  obrar. 

PROPOMACRO  (del  gr.  TrpÓFoes,  do  grandes 
pies,  y  íiai>(iós.  larjio):  ni.  Xool.  (¡enero  de  insec- 
tos coleópteros  lie  la  familia  escarabeidos,  tribu 
niclolontinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  están  caracterizadas  del  modo  siguiento; 
cabeza  un  poco  máscortaquelade  \os  Kuchinis, 
n  los  cuales  se  parecen  bastante,  y  con  el  epis- 
toma  inerme  anteriormente;  labro  bastante  es- 
trecho, ruertemcute  ciliado,  anguloso  en  su  cen- 
tro; protórax  ruerteinente  estrechado  en  su  base, 
con  los  bordes  anteriores  redondeados  en  arco 
de  círculo  y  prolongados  posteriormente  en  una 
fuerte  apólisis  aguda;  patas  .interiores  relativa- 
mente nuis  cortas  en  los  machos  que  las  de  los 
L'iu-hii'us;  sus  fémures  provistos  de  un  gr.in  dien- 
te interno;  tibias  arqueadas,  prolongadas  en  su 
extremidad  interna  en  una  larga  espina,  uniden- 
tadas interiormente,  pluridentadas  por  fuera  en 
su  centro,  las  cuatro  posteriores  [irovistas  de  una 
qiiilla  es|iinosa  central ;  cuerpo  notablemente  me- 
nos convexo  que  en  los  Kitihirus,  Los  demás  ca- 
racteres como  en  dicho  género. 

Ija  especie  sobre  que  está  fundado  el  género 
( Propomacrus  iniiuicronriíiis)  es  muy  pequeña, 
de  un  color  jiardo  poco  brillante  que  se  aclara 
algo  sobre  los  élitros,  con  la  parte  inferior  del 
cuerpo  y  el  borde  interno  de  las  tibias  anteriores 
guarnecidos  de  largos  pelos  de  un  color  rojo  cla- 
ro. Se  creyó  largo  tiempo  que  este  insecto  era 
originario  de  las  Molueas.  pero  hoy  se  sabe  que 
se  encuentra  en  el  Asia  Menor  y  Constantino- 
pla,  donde  vive  en  el  interior  del  tronco  de  los 
arboles  viejos. 

PROPONEDOR.  RA:  adj.  Que  propone.  Usase 
t,  c.  s. 

PROPONENTE  \del  lat.  ¡troi'ónens,  projjonén- 
tis):  p.  a.  de  peopoxer.  Que  propone. 

Esto  fué  lo  que  quisieron  los  mismos  PROPO- 
NENTES cuando  expusieron  á  su  majestad  tener 
ya  completas  las  seiscientas  acciones  ofrecidas 
en  el  articulo  4."  de  su  plan,  etc. 

JOVFLLANOS. 

PROPONER  (del  lat.  proponire ):  a.  Jlanifestar 
con  razones  una  cosa  para  conocimiento  de  uno, 
ó  para  inducirle  á  adoptarla. 

...  PROPONIÉNDOLE  primero,  qne  convirtie- 
se las  piedras  en  pan,  y  después,  que  se  echa- 
se del  pináculo  del  templo  abajo. 

RiVADENEIRA. 

Yo  tengo  á  cargo  un  enigma 
Y  PBOPO.NÉROSLA  quiero. 

MORETO. 

-Proponer:  Determinar  ó  hacer  propósito 
de  ejecutar,  ó  no,  una  cosa.  U.  m.  c.  r. 
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I..  K.  iiK  MoiurlN. 

-  l'iioi'iiNKIl;  Kn  tna  pai'Uidiia,  preaoiitar  loa 
itrKiimriiloa  en  pro  y  on  eonlrn  <!•'  una  iiiraliiín. 

-  l'liiil'iiSKIi:  OuiianlUr  ú  prnaenlar  lí  uno 
|nrA  nii  empleo  il  iMinollein. 

-  l'iioi'iiNKii;  Rii  el  Juego  dtd  ocarté,  invitar 
K  tuninr  nneviMcart4M. 

PROPÓNTIDE: '^/«•"V.  «n/.  IVqin-fio  mar  cnni- 
iin  nili.lii  enlri' el  lleliwpunlo  y  el  llieifuro,  hoy 
Niar  de  Miiniiarii  l>eliiit  ol  iionibre  á  aii  aitiiii- 
eiiiii,  antea  del  l'ontO' Kiixino;  eoiiiuniínbn  cnii 
éste  por  el  Iti'iaforo  de  Traeiii,  y  con  ol  .\liir  Kgeo 
por  el  llelea|Kint<>.  Kn  aua  coala»  IiiiIki  ininliiia 
colonias  griegna:  al  N.  I'orinto,  Itizaiicio,  Oolco- 
donia  y  AatJiko»  ú  Olbia;  iil  ,S.  I'arinm,  l'riapoa, 
Cízico  V  C'ioa.  .Sus  principales  islas  eran  Cizico, 
qiio  Alejandro  unió  al  eonlinente;  Klafoiiczo, 
lii'sbikos  y  l'roconeso;  tatú  última  oa  la  actual 
isla  de  Marinara.  II  V.  MAhmaiia. 

PRÓPORA:  f.  Pii/ront.  (¡enero  do  la  familia  de 
los  hcliolitiilos,  orden  do  loa  tabúlala,  siibilasc 
zoantarios,  clase  anU^zoarios,  ti|K)  do  los  celen- 
tereados. Tiene  dos  especies  do  tubos  celulares 
y  tabiques  bastante  desarrollados  en  los  cálices 
grandes;  es  un  polipero  macizo,  cuyos  tubos  es- 
tán atravesados  por  numerosos  tabiques  horizon- 
tales, en  medio  de  los  cualcs.se  encuentra  una  co- 
lumnilla  cilindrica,  contándo.se  al  menos  hasta 
1  "2  tabiques  bien  desenvueltos.  Próximos  á  este 
género  hay  una  porción  de  formas  cretáceas,  co- 
mo las  de  (¡ossau,  descritas  dubitativamente  co- 
mo heliopóriilos.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  el 
))arcnte.sco  de  los  heliolitidos  paleozoicos  con  los 
iieliopóridos,  si  bien  Moseley  pone  esto  en  duda 
después  de  sus  observaciones,  pues  parece  ser  que 
el  cenénquima  de  las  formas  actuales  está  cons- 
tituido por  individuos  heteromorfos,  como  lo  de- 
muestra la  analogía  con  los  monticulipóridos, 
que  también  tienen  ciertas  analogías  con  los  fa- 
bosítidos,  estableciéndose  la  transición  jxir  el 
Fistii/i/iora  canarlomis  Billings,  encontrado  en 
el  terreno  devónico  del  Canadá. 

PROPORCIÓN  (del  lat.  proporllo):  f.  Disposi- 
ción, conformidad  ó  debida  correspondencia  de 
las  partes  de  una  cosa  con  el  todo. 

...  expidió  el  año  de  sesenta  y  ocho  aquella 
bula,  no  que  sólo  ensalza  el  instituto  qne  fun- 
dó Ignacio,  y  la  admirable  proporción  deste 
edificio,  etc. 

Alvaro  Cient-uegos. 

-PRoroRcióy:  Disposición  ú  oportunidad 
para  hacer  ó  lograr  una  cosa. 

El  particular,  ó  carece  de  medios  para  bus- 
car estos  instrumentos,  ó  de  tiempo  y  propor- 
ción para  experimentarlos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Proporción:  Coyuntura,  conveniencia. 

Aquella  muchacha  es  una  buena  propor- 
ción. 

DOMÍSGrEZ. 

-  Proporción:  Mat.  Igualdad  de  dos  razones. 
Llámase  aritmética  ó  geométrica,  según  sean  las 
razones  de  una  ú  otra  especie. 

Pasad  por  varias  formas  de  escu.'.drones, 
De  la  Algebra  á  poneros  á  la  vista. 
En  raices,  residuos,  PROPORCIONES. 

Conde  de  Rebolledo. 

-  Proporción  armónica:  En  la  serie  de  tres 
números,  en  la  que  el  máximo  tiene,  respecto 
del  mínimo,  la  misma  razón  que  la  diferencia  en- 
tre el  máximo  y  medio,  es  la  diferencia  entre  el 
medio  y  el  mínimo;  como  6,  4,  3.  Llámase  así 
porque  las  más  reces  se  hallan  en  tales  números 
las  consonancias  músicas. 

-  Proporción  continta:  3fat.  Aquella  cuyo 
primer  término  tiene  respecto  del  segundo  la 
misma  relación  que  el  segundo  respecto  del  pri- 
mero. 

-Proporción  directa:  Mat.  Aquella  cuyos 
términos  se  comparan  directamente;  esto  es:  co- 
mo el  primero  es  al  segundo,  así  el  tercero  es  al 
cuarto. 
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-A  i'iioi'oinn'iN:  m.  »<lv.  A  mediil». 

-  PlKil'oBilÓN:  Afiil.  Habiendo  doa  clnwa  de 

razono»,  In  aritmética  ó  iiíir  dif-'.  ■  ■  ■  ■  >   ' 

métrica  I)  ]Kir  cociente  (V.   Ka/ 

hay  también  do  pro|>orcione».  .¡i 

con  loa  niiainoa  nombrea,  e«  decir,  pr<.porci<iiiet 

aritmé-ticaa ,  por  diferencia  ó  niña  e/iniúnnient« 

er/uirli/trrni-iat,  y  pro|Kirr¡'  'ricaí,  J»! 

cociente  ó  aimiilemente  pr 

Así,  la  igiiahlad  de  laa  ■¡■■^  ...,..i..r.  rior  dife- 
rencia I.*)  -  5  y  12-2  forman  una  eqnidirerencia 
que  ae  escribe  así: 

ISS  :I2.2  ó  15-5  =  12-2, 

y  se  lee  15  es  á  5  como  12  ea  á  2. 

La  igualdad  de  las  dos  razonea 


5 


y 


forma  una  proporción  qne  se  escribe  así: 


15:5::12:4  ó 


15 


12 
4 


y  se  leo  15  es  á  5  como  12  es  á  4. 

El  primer  término  de  una  proporción  se  llama 
anlceedrnty  de  la  primera  razón ;  el  segundo,  con- 
secuente de  la  misma;  el  tercero,  antecedente  de 
la  segunda  razijn,  y  el  cuarto  consecuente  de  la 
misma.  El  primero  y  cuarto  se  llaman  extremos, 
y  el  segundo  y  tercero  mciliof:. 

Cuando  los  dos  medios  de  una  projiorción  son 
ignales,  .se  dice  que  la  proporción  es  conlinva;  y 
el  término  medio  se  llama  medio  di/erenciaJ  6 
nritmttico,  y  medio  proporcional  ó  geométrico,  se- 
gún que  la  proporción  es  por  diferencia  ó  por 
cociente. 

Daremos  á  conocer  las  principales  propieda- 
des de  unas  y  otras  proporciones. 

Pro/iorcionrs  por  diferencia,  ó  equidiferencias, 
-La  propiedad  fundamental  de  las  equidiferen- 
cias consiste  en  que  la  suma  de  los  términos  ex- 
tremos es  igual  á  la  suma  de  los  términos  me- 
dios. Es  decir,  que  en  la  equidiferencia 

15.5::12.2  se  tendrá  15-f  2  =  12-f5, 

como  es  fácil  comprobar.  Consideremos  la  equi- 
diferencia general  a-b=c-d,  en  la  que  supo- 
nemos que  a>íi  y  Cyd.  Si  á  los  dos  miembros 
añadimos  la  cantidad  b  +  d  tendremos 

a-b  +  b  +  d=c-d+b  +  d,  ó  se8¡a  +  d=b+c, 

resultado  que  demuestra  la  verdad  de  la  propo- 
sicición. 

Este  principio  da  el  medio  de  hallar  un  tér- 
mino de  una  equidiferencia  cuando  se  conocen 
los  otros  tres;  pues  evidentemente,  un  extremo 
es  igual  á  la  suma  de  los  medios  menos  el  otro 
extremo,  y  nn  medio  es  igual  á  la  suma  de  los 
extremos  menos  el  oti'o  medio. 

Si  la  equidiferencia  es  coTitinua,  la  suma  de 
los  extremos  es  entonces  igual  al  doble  del  tér- 
mino medio:  luego  éste  vale  la  semisuma  de  los 
extremos.  De  modo  que.  jíara  hallar  la  media 
aritmética  ó  diferencial  entre  dos  números,  no 
hay  más  que  tomar  la  semisuma  de  estos  núme- 
ros. La  media  diferencial  entre  5  y  15  será 

_±tH_  =  10; 


y  en  efecto. 


5. 10::  10. 15. 


V.  Media. 

Si  cuatro  números  son  tales  que  la  suma  de 
dos  de  ellos  es  igual  á  la  suma  de  los  otros  dos, 
estos  cuatro  números  pueden  formar  una  equidi- 
ferencia, de  la  que  deberán  ser  medios  los  dos 
sumandos  de  una  de  las  sumas  y  extiemos  los 
de  la  otra. 
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Sean  los  cii.itro  m'inu'ro.s  r/,  ?*,  c,  d,  para  los 
cuales  se  veriíii-a  a  +  d  =  h  +  ii;  si  restamos  de  am- 
bos miembros  do  esta  igualdad  b  +  c/,  tendremos 
a  +  d-b-d  =  b  +  c-b-dóa-b  =  c-d, 

resultado  que  demuestra  la  proiiosición  enun- 
ciada. 

Sígnese  de  acjuí  que  se  podrá  hacer  experi- 
mentar á  los  dos  términos  de  una  equidiferencia 
todos  los  cambios  de  ]iosición  que  no  alteren  la 
igualdad  entre  la  suma  de  los  extremos  y  la  de 
los  medios.  Así,  pues,  se  podrá  invertir  el  orden 
de  los  extremos  ó  el  de  los  medios;  poner  los 
medios  en  el  lugar  de  los  extremos,  y  recíproca- 
mente; aumentar  ó  disminuir  en  una  misma 
cantidad  un  extremo  y  un  medio. 

Proporciones  por  cocícnic.  —  La  propiedad  ]^rin- 
cipal  de  las  proporciones  es  que  el  producto  de 
los  términos  medios  es  igual  al  producto  de  los 
términos  extremos. 

Sea  la  proporción  a:b  ::  e:d,  cuyos  términos 
pueden  ser  números  cualesquiera.  Sea  q  la  razón 
del  primer  térnnno  al  segundo,  y  por  consiguien- 
te tamliién  la  del  tercero  al  cuarto.  Como  cada 
antecedente  es  igual  á  su  consecuente  multipli- 
cado por  la  razón,  sark  a  =  bq,  c  =  dq;  luego  la 
proporciíjn  será,  ponicnílo  por  a  y  c  estos  valo- 
res, bq  -.b::  dq  :  d. 

VA  producto  de  los  extremos  es  dqb,  y  el  de  los 
medios  dqb,  productos  exactamente  iguales. 

De  la  relación  ad  =  bc  que  da  este  teorema  re- 
sulta que  un  término  extremo,  a  por  ejemplo, 
es  igual  al  producto  de  los  medios  be,  partido 
por  el  otro  extremo  d;  y  un  medio,  b  por  ejem- 
])\o,  igual  al  producto  de  los  extremos  ad,  par- 
tido por  el  medio  conocido  c.  De  modo  que,  siem- 
pre que  se  conozcan  tres  términos  de  una  pro- 
porción, se  podrá  hallar  el  cuarto  por  la  regla  que 
acabamos  de  dar. 

Si  se  trata  de  una  proporción  continua,  el  pro- 
ducto de  los  extremos  será  igual  al  cuadrado  del 
medio;  j)ues  si  la  proporción  es  a  :b  ::  b  :c,  será 
b-  =  ac.  V  de  aquí  se  deduce  b~\/  ere  ;  de  modo 
que,  para  hallar  un  medio  proporcional  entre  dos 
números  dados,  se  extrae  la  raíz  cuadrada  del 
producto  de  dichos  números.  El  medio  proporcio- 
nal ó  geométrico  entre  los  números  5  y  45  será 
\/5x45  =\/225  =15. 

Si  el  producto  de  dos  números  es  igual  al  pro- 
ducto de  otros  dos,  hay  proporción  entre  ellos, 
siendo  extremos  de  la  ]>r(qtorción  los  lactorcsde 
un  producto,  y  medios  los  factores  del  otro. 

Si  axd  —  bxc,  decimos  que  tendremos  la  pro- 
porción a  :b  ::  c:d.  En  electo:  sea  q  la  raziln 
a:b,  será  (i!  =  í>(/;luego¿i/xí/=6  xc,ób  xdq  =  bc, 
y  de  aquí  c  =  dq,  es  decir,  que  la  razone  ■.d=qes 
la  misma  que  la  a:b. 

Siendo  iguales  las  dos  razones  a:  J  y  c:d,  ten- 
dremos la  proporción  a:b::c:d. 

Toda  operación  que  no  altere  la  igualdad  de 
los  productos  de  medios  y  extremos  podrá  efec- 
tuarse con  los  términos  de  una  proporción.  Así, 
por  ejemplo,  aunque  se  permuten  los  medios  ó 
extremos,  aunque  se  inviertan  los  cuatro  térmi- 
nos, poniendo  los  medios  por  extremos}-  los  ex- 
tremos por  medios,  aunque  se  ponga  la  primera 
razón  en  segundo  lugar  y  la  segunda  en  primero, 
subsistirá  la  proporcionalidad  entre  los  cuatro 
términos,  pues  siempre  se  verificará  que  el  pro- 
ducto de  medios  es  igual  al  de  extremos. 

Y  no  sólo  jtueden  variar  de  posición  los  tér- 
minos de  una  proporción,  sino  que  tamltién  pue- 
den cambiar  de  valor  subsistiendo  la  proporcio- 
nalidad. Porque  si  .se  multiplican  ó  dividen  por 
un  número  cualquiera  un  extremo  y  un  medio 
de  una  proporción,  no  por  esto  dejará  de  verifi- 
carse que  el  producto  de  medios  será  igual  al  de 
extremos  entre  los  números  resultantes,  y  forma- 
rán por  tanto  proporción. 

La  propiedad  de  poder  multiplicar  un  medio 
y  un  extremo  de  una  proporción,  sin  que  los  nue- 
vos números  dejen  de  formar  proporción,  permi- 
te quitar  los  denoníinadoi'cs  de  una  jiroporción, 
para  lo  cual  no  hay  más  que  multiplicar  por  nú- 
meros convenientes.  Y  se  puede  también  sim- 
plificar una  proporción  si  un  medio  y  un  extre- 
mo presentan  un  factor  común,  suprimiendo  este 
factor. 

Si  dos  proporciones  tienen  ima  razón  común, 
las  otras  dos  razones  forman  proporción;  pues 
siendo  estas  dos  razones  iguales  á  la  razón  co- 
mún, son  iguales  entre  sí. 

Si  se  multiplican  ordenadamente  los  términos 
de  varias  proporciones,  los  productos  forman 
proporción. 


Sean,  en  efecto,  las  proporciones 
a:b::c:d,  a'  :  b' : :  c' :  d' ,   a"  -.b"  ■.:  c"  :  d,  etc. 
tendremos  las  igualdades 

ad  =  be,  a'd'  =  b'c\  a"d"  =  b"c",  etc. , 
y  por  consiguiente 

adx  ad'  xa"d" ...  =  bc-  b'c'  x  b"c" .,., 
ó  bien 

aa'a" xdd'd" ...  =bb'b'' ...  xcc'c"  ..., 
y  de  aquí  resulta  la  proporción 

aa'a"...  -.bb'b" ...  ■.-.cc'd' ...  :dd'd"... 

Consecuencia  inmediata  de  esta  proposición  es 
esta  otra:  las  potencias  del  mismo  grado  de  los 
cuatro  términos  de  una  j)roporción  Ibrman  tam- 
bién proporción. 

De  una  manera  análoga  se  demuestra,  que  si 
se  dividen  dos  proporciones  término  á  término, 
los  cuatro  cocientes  que  se  obtienen  forman  pro- 
porción.   ' 

En  toda  proporción  la  suma  ó  la  diferencia 
de  los  antecedentes  es  á  la  suma  ó  la  diferencia 
de  los  consecuentes  como  un  antecedente  es  á  su 
consecuente. 

Sea  la  proporción  a:b::c:d,  de  la  que  se  de- 
duce bc  =  nd;  y  agregando  ab  á  los  dos  términos 
resultará  bc  +  ab  =  ad  +  ab,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
(a  +  c)b  —  {b  +  d)n ,  de  donde  se  obtiene  la  propor- 
ción a  +  c:b  +  d  -.-.a-.b. 

Si  en  vez  de  sumar  se  resta  la  cantidad  ab,  se 
obtiene  esta  otra  proporción: 

a-  c:b-d  •.•.a,:b. 

De  las  dos  proporciones  obtenidas  con  la  ra- 
zón común  íT :  b  resulta  esta  otra, 

ci,  +  c:b  +  d::a  —  c:b  —  d, 

ó,  permutando  los  medios, 

a  +  c:a-e::b  +  d:b-d, 

que,  traducida  al  lenguaje  vulgar,  dice  que  en 
toda  in'oporción  la  suma  de  los  antecedentes  es 
á  su  diferencia  como  la  suma  de  los  consecuen- 
tes es  á  su  diferencia. 

En  toda  projiorción,  la  suma  ó  diferencia  de 
los  dos  primeros  términos  es  á  la  suma  ó  dife- 
rencia de  los  dos  últimos  como  el  primero  es  al 
tercero  ó  el  segundo  al  cuarto. 

Sea  la  proporción  a  -.b  ::  c:  d.  Cambiemos  en 
ella  los  medios  y  apliquemos  á  la  nueva  pro)ior- 
ción  a:c::b:d  el  teoiema  anterior.  Resulta 
a+b  -.c  +  d-.-.a-.cú  -.-.b-.d, 
a-b:c-d:%a:c  6  ::h:d. 

Igualando  las  razones  no  comunes  de  estas 
proporciones,  se  obtiene  esta  otra  proporción: 

a  +  b  :  c  +  d  : :  n  -  h  :  c  -  d, 
ó,  permutando  los  medios, 

a  +  b:a-b::c  +  d:c-d, 
que,  traducida  al  lenguaje  ordinario,  dice  que  en 
toda  proporción  la  suma  de  antecedente  y  conse- 
cuente de  la  primera  razón  es  á  su  diferencia  co- 
mo la  suma  de  antecedente  y  consecuente  de  la 
segunda  razón  es  á  su  diferencia. 

Siempre  que  una  proporción  tenga  dos  térmi- 
nos incógnitos,  uno  extremo  y  otro  medio,  y  se 
conozca  la  suma  ó  la  diferencia  de  los  mismos, 
podremos  deducir  de  la  proporción  los  valores  de 
las  dos  incógnitas  con  gran  sencillez.  O  de  otro 
modo:  dada  la  razón  y  la  suma  ó  diferencia  de 
dos  números,  se  pueden  hallar  fácilmente  estos 
números.  Expresando  pors  la  suma,  por  rf  la  di- 
ferencia, por  «  :  J  la  razón,  por  o:  el  m.a3'ov  de 
los  dos  números,  y  por  y  el  menor,  se  tendrá 
desde  luego  la  jjroporción  x  -.y  -.■.a-,  h,  de  la  cual 
resultan  las  siguientes,  en  virtud  de  las  propie- 
dades demostradas: 

x  +  y:x::a  +  b:a,  ó  s:x::a  +  b, 

y  de  aquí  x  =  — — ; 

a  +  b 

x  +  y:y::a  +  b:b,   ó  s  :y  -.la  +  b  :b, 
y  de  aquí  í/= 


hs 


a  +  b 
X  -  y:  a: : :  a.  -  b  :  a,  ó  d:x::a-b:a, 

y  de  aquí  x  =  — ~ ; 

a  -b 

x-y  :y  ::  a  -b  -.b. 

y  de  aquí  y  = 


Se  da  el  nondu'c  de  proporción  armónica  á  la 
que  .se  verifica  entre  tres  números,  tales  que  la 
raziin  del  primero  al  tercero  es  igual  á  la  razón 
de  las  diferencias  que  existen  entre  el  segundo 
y  los  otros  dos.  Por  ejcmiilo,  los  tres  números 
2,  3,  6  están  en  proporción  armónica,  porque  se 
tiene 

2:6::3-2:6-3  ó  2:6::1:3. 

En  general,  si  los  números  A,  E,  O  dan  la  pro- 
liorcióu  yl  ■.€':■.  I¡  -  A  :  C-  B,  estos  niimeros  es- 
tán en  proporción  armónica.  El  segimdo  núme- 
ro, B,  toma  el  nombre  de  medio  arinúnico.  Ob- 
tiénese  su  valor  cuando  son  conocidos  los  otros 
dos,  dividiendo  el  doble  producto  de  estos  por 
su  suma.  En  efecto,  de  la  proporción  anterior  se 
deduce 

A(C -  B)  =  C{B -  A)  6  AC -  AB=BC-  AC, 

lo  que  da  B[A  +  C)  =  2AC,  de  donde 

2A0 


B=- 


A  +  G 


ó  d  :y  : 
bd 


-b:b, 


fórmulas  qiie  resuelven  el  problema. 


V.  MicriiA. 

PROPORCIONABLE:  adj.  Que  ¡mede  propor- 
cionarse. 

PROPORCIONABLEMENTE:  adv.  m.  PeOI'OR- 
CIONADAMENTE. 

...  lo  segundo  se  sigue  que  rnoroRciONABLE- 
MENTE  á  esta  distinción,  se  lia  de  distinffuir 
cuando  algún  otro  quisiere  dar  dinero  en  Me- 
dina. 

AZPILCUETA. 

PROPORCIONADAMENTE:  adv.  m.  Con  Jiro- 
porción. 

...  sino  alumbrar  y  ayudar  igu.ilmente  á  to- 
dos, según  que  propo'kcionadamente  lo  re- 
quiere la  razón. 

Fr.  Juan  de  Pineda. 

PROPORCIONADO,  DA  (del  lat.  proportioiid- 
fuf):  adj.  Regular,  competente  ó  apto  para  lo 
que  es  menester. 

La  mesa  era  gr.Tude,  pero  baja  de  pies,  y  el 
asiento  un  taburete  proporcionado. 

SoLÍs. 

PROPORCIONAL  (del  lat.  iiroportiondlis):  adj. 
Perteneciente  á  la  proporción  ó  que  la  incluye 
en  sí. 

...  yo  veo  el  punto  fijo  de  la  longitud  del  or- 
be, yo  las  partes  proporcionales,  y  yo  las  in- 
divisibles, dijo  un  secuaz  de  Zeuúii. 

Lorenzo  GraciAn. 

PROPORCIONALIDAD  (del  lat.  propurtionali 
tris):  f.  Pjloi'ohi'ión. 

...,  la  exposición  ú  orientación,  etc.,  destru- 
yen en  mucha  parte  aquella  proiorcionali- 

Í)AD. 

Monlaf. 

-  Propoecionaudah:  Mal.  Dos  cantidades 
ligadas  entre  sí,  de  modo  f|ue  toda  variación  de 
la  una  determine  necesariamente  una  variación 
de  la  otra,  se  llaman  cantidades  relativas  ó Jnn- 
ciiin  una  de  otra.  Conociendo  la  relación  que  liga 
sus  valores  correspondientes,  se  puede  obtener 
cada  uno  de  ellos  cuando  .sea  dado  el  otro.  El 
caso  más  comiin  de  cantidades  relativas  le  cons- 
tituyen las  cantidades  projwrcíonaics. 

Se  entiende  por  cantidades  proporcionales  dos 
cantidades  relativas  constantemente  sujetas  á  la 
condición  general  de  que  con  dos  valores  cuales- 
quiera de  una  de  ellas  y  sus  correspondientes  de 
la  otra  se  pueda  formar  siemjire  una  proporción. 
Además  de  la  Aritmética,  ofrecen  una  multitud 
de  ejemplos  de  cantidades  proporcionales  la 
Geometría,  la  Mecánica,  la  Física,  etc. ;  el  racio- 
cinio, la  experiencia,  y  hasta  las  conveniencias 
especiales,  justifican  la  existencia  de  estas  pro- 
porcionalidades, cuya  demostración  es  ajena  al 
análisis  matemático  y  pertenece  en  cada  caso  á  la 
ciencia  que  trata  de  las  cantidades  que  se  consi- 
deran. 

Cantidades  directamente  proj)orcionales  son 
dos  cantidades  relativas  tales  que  la  razón  de 
dos  valores  cualesquiera  de  una  de  ellas  sea 
igual  constantemente  á  la  razón  de  los  dos  va- 
lores correspondientes  de  la  otra.  De  modo  que, 
si  dichos  dos  valores  de  la  primera  son  a  j  a',  y 
los  correspondientes  de  la  segunda  son  h  y  V, 
con  estos  cuatro  números  se  puede  formar  la 
proporción  a:a'  •.•.b:b'. 
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mulli|iluMin.l "ilo  uno  ilo  ellos  por  un 

luinuTii  cuiiliiuiíTii  ri'nullii  8Íi'iu|iie  i'l  otro  uiul- 
ti|.liniilo  «1  iliviiliilo  jior  el  niisuio  uriiui'io,  ill- 
olmit  oaiitiilinlot  son  illriu-liiiiii'utp  proporciona- 
lo»;  V  no  lo  auriin  on  oiisn  ilistinlo. 

K.ú  elivto;  «iMiu  II  V  ii'  lili»  viiloii'S  runloHiiuio- 
ni  «lo  lii  priiiiora  niñllilail,  y  ''  y  '''  »<'"  o'U'ps- 
ponilloiitfs  lio  la  sogiimlii.  Kxpiosnnilo  por  c  la 
riiAUi  (lo  a  11  ii',  «o  tiono  a'  =  (J  x  r;  y  oonio,  se- 
gún la  hipiitosis,  ni  valor  n  x  r  do  In  primera 
ooirosponilo  el  valor  i  x  r  do  la  sogundii,  rcsnlta 
qne  l¡  -hx  r;  peio  de  estas  dos  ¡¡{iialdadcs  iiue 
honios  escrito  so  deduce  fiicilniento  do  la  priino- 

ra   _!!_  =  -—,  y  de  la  sc>;uiida      '    = --—  ' 
a  r  o  T 

lueRO-^  =  -*,-•   Análogamente,  expresando 

a'  b 

por  r'  la  razón  do  r»  y  n',  so  tiene  a'  =  a:  r;  y 
como,  senún  la  hipótesis,  al  valor  a :  r'  de  la 
]iriiueia  corrcspoiiilc  al  valor  b  :  )•'  de  la  segun- 
da, resulta  b'  =  b:r';  pero  la  primera  i¡;uakiad  da 

JL_  =  r',  y  la  segunda  —,—  =  '";  luego 
a'  b 


riinr 


ruop 


t2\ 


a 


_6_ 
V 


M.l», 


«••n  b  y  b'  «ii»  tío- 


ra  (le  lü  jirinipril  rniifíiln'l, 

rri 

I  .n  (la  á'  á  a,  •«  tieiir 

a'     <i     i:  V   '  "iiMi.   «■>MiM  U  IiI|m'iI««I«,  »I  '■■'■■ 
rt  <  r  do  la  pi Huilla  ciirr»«|i(iiiili'  el  valor  '/ 
lili  la  «luiiuda,   irmillit  b      fc;r;  Iwro  do  • 
don  iKiiaiiladoii  Morlta*  m  (ÍoIiho  lácilnienlo:  d' 

U  prlniíTn,    "    »    '_  ;  y  de  la  imik"""1»i 
a  r 

b' 


yt  iiiii-i  A   liidii  I»   iiH*- 
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Con  lo  cual  (lueda  demostrada  la  primera  parte 
de  la  proposición. 

Si  á  los  valores  «  x  r  y  «  :  r  do  la  primera  no 
corresponden  los  valores  6  x  r  y  6  :  r  de  la  se- 
gunda, resulta  qne  íi'  no  es  igual  d  6  x  r  ni  á 

6:r;l»eKo  las  razones  —%-   y  —p-  no  podrán 

•^  a  b 

ser  iguales.  Con  lo  cual  queda  demostrada  la  se- 
gunda parte  de  la  regla  enunciada. 

Ciintidades  imvrsamentc  proporcionales  son 
dos  cantidades  relativas  tales  que  la  razón  de 
dos  valores  cualesquioia  de  una  de  ellas  sea 
constantemente  inversa  de  la  razón  de  los  valo- 
res correspondientes  de  la  otra.  De  modo  que,  si 
dichos  (ios  valores  do  la  primera  son  a  y  «',  y 
los  correspondientes  de  la  segunda  son  b  y  b', 
con  los  cuatro  niimeros  a,  a  ,  b,  b'  se  puede 
formar  siem]irp  la  proporción  a:a::b:b. 

Así,  la  teoría  de  los  números  fraccionarios  jja- 
tcn  tiza  que  los  ([uelirados  de  igual  numerador  son 
inversamente  proporcionales  á  sus  denominado- 
res, pues  se  tiene   — --  :  — tt-  —  —^-    P*"""   ^°' 
'  d  a  a 

dos  los  valores  de  n,  d  y  d'. 

En  fleometn'a  se  denme  tra  que  los  ángulos 
son  inversanu-nte  proporcionales  á  los  radios  de 
sus  arcos  correspondientes  de  igual  longitud ;  y 
expresando  por  a  y  a'  la  magnitud  de  dos  ángu- 
los cuyos  arcos  correspondientes  de  igual  longi- 
tud tengan  por  radios  r  y  r',  se  tiene 

a    _    r' 
a'  r 

En  todos  estos  casos  se  dice  también  que  di- 
chas cantidades  cs'.án  en  razón  inversa. 

Se  reconoce  en  general  si  dos  cantidades  rela- 
tivas son  ó  no  inversamente  proporcionales  por 
medio  de  la  siguiente  proposición: 

Si  los  valores  correspondientes  de  dos  canti- 
dades relativas  satisfacen  á  la  condición  de  que 
multiplicando  uno  de  ellos  por  un  número  cnal- 
qnicra  resulta  siempre  el  otro  dividido  ó  multi- 
plicado por  el  mismo  número,  dichas  cantida- 

es  son  inversamente  proporcionales;  y  no  lo 
serán  en  caso  distinto. 

Eu  efecto:  sean  oyó'  dos  valores  cualcsquie- 


Con  lo  cual  que- 


y  .         no  podrán 


■  m         -  ¡  lllOgO        ,     =  . 

h  r  a  o 

Análogninnnto,  oxprowindo  por  r*  la  ra^i'in  (le  n 
A  (I  ,  «'  limo  a' -a  :r'\  y  ciiiiin,  Migún  la  lii|io- 
teiii»,  al  valor  n  :  r'  do  la  primer»  correi.|Kjiiile  e\ 
valor  b  X  r'  do  la  ll«^ull(la,  reMlltA  b'  =  by  r;  (lero 

U  primor»  igualdad  da     ",    =r',  y  la  wgiinda 
a 

b'  ,   ,  a  b' 

4  "       («'  ft 

da  ilonioiilrad»  la  primera  |>»rto  do  In  proposi- 
ción. 

Si  á  los  valore»  axr  y  a  ir  do  la  primera  no 
corresponde  los  valorea  b:r  y  bxr  de  1»  segun- 
da, HO-snltA  que  b'  no  podrá  «or  igual  á  4 :  r  ni  á 

bxr;  luego  las  razones 

ser  iguales.  Con  lo  cual  queda  demostrad»  la  se 
giiiida  parlo  de  la  proposición. 

CantidadeH  rcciprocamenU  proporcionaleí  son 
dos  cantidades  relativas  tale»  que  con  do»  valo- 
res cualesquiera  de  la  una  y  aiis correspondientes 
do  la  otra  .se  imede  formar  siempre  una  igualdad 
fraccionaria  o  proporción  cuyos  tiírniino»  opues- 
tos sean  los  dos  primeros  ó  los  dos  segundos.  De 
modo  que,  si  dichos  dos  valores  de  la  primera 
son  o  y  rt',  y  los  corresiiondientes  do  la  segunda 
son  b  y  b',  con  los  cuatro  números  «,  a',  //,  b  se 
puede  formar  siempre  la  proporción  n:b::b'  -.a'. 

Así,  la  teoría  de  las  igualdades  fraccionarias 
patentiza  que,  siendo  iguales  dos  productos,  de 
dos  factores  cada  uno,  los  dos  factores  de  uno 
do  ellos  son  recíprocamente  ])roporcionales  álos 
dos  del  otro;  pues  de  «  x  (/  =  6  x  c,  sean  los  que 
fueren  los  valores  de  a,  b,  c,  d,  resulta  siempre 
rt  :  /< : :  c  :  (/. 

En  Geometría  .se  demuestra,  que  si  dos  cuerdas 
do  nn  círculo  .se  cortan,  las  dos  partes  de  una  de 
ellas  son  recíprocamente  projiorcionales  á  las  dos 
del  otro;  y  expresando  por  a  y  a'  las  dos  ]iartes 
de  una  cuerda  que  divicle  á  otra  en  los  segmen- 
tos b  y  b',  se  tiene  a:b::b'  -.a'. 

Se  reconoce,  en  general,  si  dos  cantidades  re- 
lativas son  (i  no  recíprocamente  proporcionales, 
por  medio  del  siguiente  teorema: 

Si  dos  cantidacies  relativas  s  itisfacen  á  la  con- 
dición de  que  el  producto  de  dos  valores  cuales- 
quiera de  una  de  ellas  sea  siempre  igual  al  pro- 
ducto de  los  dos  valores  correspondientes  de  la 
otra,  dichas  cantidades  son  recíprocamente  pro- 
porcion.alcs;  y  no  lo  serán  en  caso  distinto. 

En  efecto:"sean  aya  dos  valores  cualesquie- 
ra de  la  primera  cantidad,  y  b  y  b'  sus  corres- 
pondientes de  la  segunda. 

Si  se  tiene  aa'  =  bb',  dividiendo  ambos  miera 
ao 


I 


bros  por  ba\  resulta 


ba' 


,    ó  simplifi- 

6a 


cando, 


con  lo  cual  queda  demos- 


trada la  primera  parte  del  teorema. 

Si  se  tiene  aa'>  ó  <.bb' ,  por  el  mismo  proce- 
dimiento anterior  resulta  — -—  >   ó   < — 
o  a 


.lo 


que  demuestra  la  segunda  parte  de  la  proposi- 
ción. 

Si  dos  cantidades  relativas  son  proporcionales 
no  pueden  serlo  más  que  directamente,  ó  inver- 
samente ó  recíprocamente. 

En  efecto:  sean  aya'  dos  valores  cualesquie- 
ra de  la  jiriraera  cantidad,  y  sean  b  y  b'  sus  co- 
rrespondientes de  la  segunda. 

Los  cnatro  números  o,  o',  b,  b',  considerados 
como  términos  de  nna  proporción,  y  colocados 
en  ella  de  todos  los  modos  posibles,  pueden  ori- 
ginarla bajo  las  24  formas  siguientes: 

a:a'::b:b',a:b::a':b',b':a'::b:a, 
V  -.b-.-.a'  -.a,  6  :  6' : :  (I :  o',  a'  -.b'::  a.:b, 
b:a::b'  -.a',  a'  :  a  : :  b'  :  b,  a  :  a' : :  b' :  b, 
a  :  b'  : :  a' :  b,  b  :a'  -.-.b'  :a,  b  :  b' : :  a' :  a, 
b'  -.b  ::a:a',  a' :  b  ::a  -.b',  b'  :a -.-.b -.a', 
a'  la-.-.b  :b',  a  -.b  •.:b'  :a',  a:b'::b:a, 
a'  -.b-.-.b'  za,  a' :  b' : :  b  : a,  b' : a'  : : a  : b, 
b  -.a  -.-.a-.b',  b'  :  a  : :  a' :  b,  b:a::a':b'. 
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os  cantidadeii  relnliv»»  como  valore»  dinlinlo» 
do  una  niirm»  cantidad,  y  viccvcroa,  m  raniliie 
la  proporcionalidad  reciproca  en  pro|«rcioiiali- 
dad  inverna,  pues  la  proj^rción  n:b::b':n'  ma- 
niliesta  que  «  y  n  non  ncíprocninente  propor- 
cionales a  i  y  b',  pero  tamliiiii  indica  que  a  y  b 
son  inversamente  projiorcionales  á  a' y  b'.  A»í, 
por  ejemplo,  la  relacii.n  que  existe  entre  la»  di- 
mensiones de  do»  rectángulo»  equivalente»  »e 
puede  expresar  diciendo  que  la»  liase»  son  inver- 
samente proporcionales  á  la»  altura.»,  y  también 
diciendo  que  las  dos  dimenvioiies  del  uno  son 
recínrocamente  pro|>orcionale8  á  la»  del  otro. 

PROPORCIONALMENTE:  adv.  m.  PliOl-oiino- 
KADAMKNTE. 

...  estas  miajas  tenían  PROPOBCIOVALMEST» 
la  misma  plata  y  cobre  qne  los  dinerilln». 
Jl'AX  I>F.  LasTASOSA. 

...  ¡no  aumenta  (el  riego)  PROponciONAL- 
MESTK  las  exigencias  de  gasto  y  trabajo? 
JoVELLANO.ii. 

PROPORCIONAR  (de  proprneión ):  a.  Disponer 
y  ordenar  una  cosa  con  la  debida  corresponden- 
cia en  sus  partes. 

...  eso  es  confesamos  hombres,  dijo  Anfríso, 
y  conocer  cuan  poco  enteras  son  las  cosa»  en  el 
mundo,  que  lo  que  más  le  PROPORCIONA  con 
nuestro  gasto,  paga  roncha  pensión  de  hu- 
mano. 

jAriNTO  Pol.O  DE  MEDISA. 

...y  su  Majestad  dio  á  mi  alma  nn  nuevo 
lumen  y  cualidad,  como  de  gloria,  con  que  me 
PiiOFORCioXARON  y  fortalecieron,  para  ver  y 
conocer  lo  qne  es  sobre  mis  fuerzas  de  criatura 
terrena. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  PROPOr.CloxAli:  Poner  en  aptitud  6  dispo- 
sición las  cosas,  á  fin  de  conseguir  lo  que  se  de- 
sea. U.  t.  c.  r. 

-  Proporcioxak:  Poner  á  disposición  de  uno 
lo  que  necesita  ó  le  conviene. 

Esta  confianza  la  proporcioxa  el  provecho- 
so arbitrio  de  exponer  libremente  su  dictamen 
sobre  todas  las  materias  que  tienen  relación 
con  su  instituto,  etc. 

JorELI-ASOS. 

PROPOSICIÓN  (del  lat.  proposUíoJ:  f.  Acc¡(5n 
de  proponer. 

...  á  esta  PEOPOSiciÓN  que  hizo  el  Altí.simoá 
los  santos  ángeles,  todos  con  humildad  pro- 
funda... se  mostraron  rendidos  y  prontos  á  su 
divino  mandato. 

María  de  JEsrs  de  Agreda. 

-  De  vuestra  proposición 
Me  enteré:  haré  mi  consulta, 
\  se  os  dirá  la  resulta. 

HiRTZEyBrSCH. 

-  Propostckjn:  L<lg.  Oración  breve  en  que  se 
afirma  ó  niega  una  cosa. 

...  ya  sé  la  necesidad  del  hebreo,  que  carece 
de  presente,  y  representa  por  futuros  siempre 
las  PROPOSICIONES  que  llaman  los  escolásticos 
de  verdad  eterna. 

Fr.  Hortexsio  Paraticixo. 

El  juicio  expresado  con  palabras  se  llama 
proposición. 

JOVEllANOS. 

-  PROPO.tlciól»  Mat.  Enunciación  de  una  ver- 
dad demostrada,  ó  que  se  trata  de  demostrar. 
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-  PuorosinÓN;  Rcf.  Parte  del  iliscurso,  en 
que  se  amiiii:L;i  ó  expone  iKiuello  do  que  se  quie- 
re convencer  y  persuadir  á  los  oyentes. 

-  PiinrnsiciÓN  disyi'NTIVA:  Liicj.  Aquella  en 
la  que  se  ajiUeau  á  un  sujeto  varias  determina- 
ciones que  rccíprocaiiionte  se  excluyen. 

-AiisoLVKR  LAS  piiorosicioxES  de  un  inte- 
rrogatorio; Ir.  For.  Resiionder  á  ellas  ó  declarar 
íl  su  tenor  bajo  de  juramento. 

-  lÍAitA.iAii  i'NA  rnoi'OSK'Kjx:  fr.  Desecharla 
ó  uo  tomarla  eu  consideración. 

-Rhoíkmcr  una  riíorosic'ióx:  fr.  Darla  por 
no  dicha. 

-  Piíoi'O.sioiÓN;  FU.  Se  eutiende  por  propo- 
sición lógica  la  enunciación  oral  de  un  juicio 
(V.  Juicio).  En  la  proposición  se  considera  el 
¡lensamiento  y  su  expresión  unidos.  Se  distin- 
gue en  ella  la  materia,  ijue  son  los  términos  (su- 
jeto y  predicado),  y  la  Corma,  que  es  la  cópula. 
Desiiués  del  análisis  y  concepción  de  los  térmi- 
nos, concepto  ó  simple  aprehensión  de  los  esco- 
lásticos (V.  ArUEliF.NsiÓNy  CoNCurro),  la  pro- 
posición ó  juicio  expreso  une  y  distingue  los  tér- 
minos, es  decir,  declara  lo  que  tienen  de  lionio- 
géneo  y  lo  que  les  caracteriza  como  diferentes. 
Operación  racional,  (]ue  pone  los  térmiuos  men- 
tales en  el  sitio  y  lugar  adecuados,  la  proposi- 
ción es  ordenadora  y  prepara  y  dispone  el  pen- 
samiento para  discurrir  más  complejamente  en 
la  operación  del  raciocinio  (V.  Raciocinio).  Lo 
discursivo  del  intelecto  se  muestra  ante  todo  en 
la  operación  intermedia  de  la  proposición  que  se 
formula  después  de  la  concepción  de  los  térmi- 
nos y  antes  que  el  raciocinio,  al  cual  presta  su 
hase  en  las  premisas  (V.  Puemisa).  Formulada 
la  proposición  en  vista  del  raciocinio,  y  como  su 
antecedente  lógico  y  liase  explicativa,  lo  mismo 
de  los  raciocinios  inmediatos  que  del  silogismo, 
exige,  sin  embargo,  aipiélla  un  examen  ]iropio  de 
su  materia  y  de  su  forma  como  expresión  de  la 
relación  racional  que  debe  establecerse  entre  los 
términos  que  la  constituyen. 

La  cualidad  de  la  cópula  y  la  cantidad  de  los 
términos  (V.  Cualidad  y  Extensión),  impli- 
eauílo  la  [irimera  la  conveniencia  ó  disconvenien- 
cia (afirmación  ó  negación),  según  la  cual  la  co- 
pula refiere  uno  á  otro  término,  y  la  segunda  la 
mayor  ó  menor  extensión  (expresada  por  las  pa- 
labras todos  y  algunos)  con  que  el  sujeto  se  rela- 
ciona con  el  predicado,  constituyen  los  elemen- 
tos principales  del  análisis  lógico  de  las  proposi- 
ciones, distinguidas  según  la  cualidad  de  la  có- 
pula en  afirmativas  y  negativas,  y  según  la  can- 
tidad ó  extensión  de  los  términos  en  universales 
y  particulares.  La  combinación  de  la  cualidad 
de  la  cópula  con  la  cantidad  ó  extensión  de  los 
términos  da  lugar  á  cuatro  clases  de  proposicio- 
nes: a  universal  afirmativa  (todos  los  hombres 
son  mortales) ;  e  univei'sal  negativa  (ningún  hom- 
bre es  eterno);  i  particular  afirmativa  (.algunos 
liombres  son  sabios);  o  particular  negativa  (al- 
gunos hombres  no  son  ricos).  Si  se  examina  su 
conversión  (V.  Conversión),  el  intelecto  va  des- 
cubriendo relaciones  cada  vez  más  complicadas 
entre  las  proposiciones  como  base  para  todo  es- 
fuerzo discursivo  en  las  argumentaciones  direc- 
tas y  silogísticas  y  señaladamente  en  los  llama- 
dos modos  silogístico».  V.  Modo  silooí.stico. 

Pero  si  el  lógico  ha  de  expresar  explícitamente 
en  el  lenguaje  lo  que  se  halla  implícito  en  el  pen- 
samiento, añade  Hámilton,  completando  la  tra- 
dicional teoría  aristotélica  de  la  proposición,  no 
es  sólo  el  sujeto  el  que  tiene  una  cierta  extensión 
ó  can  tillad  en  nuestro  pensamiento,  sino  también 
el  atributo  ó  predicado.  Implica  el  juicio  en  nues- 
tra mente  una  ecuación  entre  el  sujeto  y  el  pre- 
dicado, cuyos  dos  términos  de  pensamiento  son 
igualmente  determinados  y  deben  ser  expuestos 
en  la  proposición.  Lacuantifimcióndcl  jiredicado 
(V.  Juicio)  exige  que,  si  decimos  «todo  triángulo 
es  un  polígono  de  tres  lados,»  se  exprese  si  ha- 
blamos de  todos  los  polígonos  de  tres  lados  ó  de 
algunos  solamente.  De  concebir  el  ¡iredicado 
igual  y  recíproco  con  el  sujeto  en  extensión  y 
comprensión,  deberemos  decir  cómo  lo  pensa- 
mos «lodo  triángulo  es  todo  polígono  de  tres  la- 
dos,» para  evitar  el  equívoco.  Pero  en  esta  otra 
proposición  «todo  homlire  e.^  animal,»  si  el  suje- 
to se  toma  en  toda  su  extensión  no  ocurre  lo 
mismo  con  el  predicado  animal,  y  se  deije  decir 
puesto  que  se  piensa  «todo  hombre  es  algún  ani- 
mal,» cuantificando  el  predicado  en  el  lenguaje, 
según  queda cuantificado  en  el  pensamiento.  Los 
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casos  posibles  en  la  combinación  de  las  proposi- 
ciones cuantitativas  y  cualitativas,  .según  la  dis- 
creta adición  de  Hámilton  ala  teoría  aristotéli- 
ca, .son:  1.°  Si  sujeto  y  predicado  tienen  igual 
cantidad  ó  extensión  como  equicomprensivos  .se 
constituyen  en  juicios  eqitivalcntrs  ú  recíprocos, 
que  son  las  proposiciones  afirmativas  con  sujeto 
y  ¡iredicado  universales  de  la  antigua  lógica:  «to- 
do lo  material  es  pesado,»  proposición  toto-total 
afirmativa  de  Hámilton.  2."  Si  sujeto  y  predica- 
do tienen  distinta  cantidad,  siendo  el  primero 
de  menor  extensión  que  el  .segundo  y  refirién- 
dose por  tanto  todo  él  al  predicado  se  originan 
juicios  totales  afirmativos  subordinados:  «todos 
los  .animales  son  orgánicos,»  proposición  toto- 
parcial  afirmativa  do  Hámilton.  3.°  Si  sujeto  y 
predicado  tienen  distinta  cantidad,  siendo  el 
primero  de  más  extensión  que  el  segundo  y  refi- 
riéndose sólo  parte  del  sujeto  al  predicado  da 
lugar  á  juicios  subordinados:  «algunas  figuras 
rectilíneas  son  triángulos,»  proposición  parti- 
total  de  Hámilton;  los  dos  casos,  segundo  y  ter- 
cero, se  llaman  también  proposiciones  entrecru- 
zadas o  de  subordinación  inversa,  pues  en  el  uno 
(en  el  segundo)  el  sujeto  es  subordinado  al  pre- 
dicado, y  en  el  otro  (en  el  tercero)  el  predicado 
es  subordinado  al  sujeto.  4.°  Si  sujeto  y  atributo 
en  parte  convienen  y  en  parte  se  exchu'eu,  cons- 
tituyen juicios  particular-afirmativo  y  particu- 
lar-negativo, subalternos  o  coordenados:  «algu- 
nos cuadrados  equiláteros  son  equiángulos,  y  al- 
gunos no  lo  son,»  ¡iropo.siciones  parti-parciales 
de  Hámilton  y  único  caso  legítimo  de  la  propo- 
sición que  denomina  parti-parcial  negativa;  y 
:')."  Toda  la  exten.sión  del  siijeto  excluido  de  to- 
da la  extensión  del  predicado  es  la  base  de  los 
juicios  totales  exclu.sivos:  «la  línea  recta  no  es 
curva,»  proposición  toto-total  negativa  de  Há- 
milton. 

En  el  primer  caso  del  juicio  equivalente  ó  re- 
cíproco, «todo  lo  material  es  pesado, »  no  se  puede 
inferir  el  universal  negativo  ni  el  particular  ne- 
gativo; pero  sí  el  particular  afirmativo  «algo 
matei  ial  es  pesado»  a  i.  En  el  segundo,  del  to- 
tal-atinnativo  «todos  los  animales  son  orgáni- 
cos,» se  puede  sólo  inferir  el  particular  afirmati- 
vo «algunos  animales  son  orgánicos,»  a  i.  En  el 
tercero,  del  particular  afirmativo  «algunas  figu- 
ras rectilíneas  son  triángulos»  no  se  puede  in- 
ferir el  universal  afirmativo,  porque  el  sujeto 
es  de  más  extensión  que  el  predicado,  ni  el  uni- 
versal negativo,  y  sólo  puede  concebirse  como 
legítimo  el  particular  negativo  «algunas  figuras 
rectilíneas  no  son  triángulos»  i  o.  En  el  cuarto 
caso  son  legítimos  los  juicios  subalternos  ó  su- 
bordinados i  o.  Eu  el  quinto  los  juicios  exclusi- 
vos son  los  únicos  posibles  e  o.  De  suerte  que  los 
casos  posibles  de  esta  combinación  son:  1.°  «  i, 
2.°  a  i,  3.°  i  o,  4."  i  o,  5.°  e  o.  Las  reglas  forma- 
les que  rigen  la  combinación  de  las  proposicio- 
nes, y  que  determinan  la  legitimidad  de  sus  ca- 
sos, son  las  siguientes:  1.»  Si  dos  jiroposiciones 
tienen  uno  ó  más  casos  comunes  (de  los  cinco 
señalados)  .son  verdaderos  ambos;  por  ejemplo, 
el  particular  afirmativo  i,  que  entra  en  los  cua- 
tro primeros  casos,  subsiste  y  es  legítimo  con  el 
universal  afirmativo  a  en  la  equivalencia  y  su- 
bordinación (1.°  y  2.'),  con  el  particular  negati- 
vo o  en  la  .subordinación  inversa  (3.°)  y  eu  coor- 
denaciíjn  (-l.'jy  solo  es  incompatible  con  el  uni- 
versal negativo  c.  2."  Si  dos  juicios  no  coinciden 
en  ninguno  de  los  cinco  casos  no  pueden  ser 
ambos  legítimos,  y  el  uno  de  ellos  es  necesaria- 
mente falso,  por  ejemplo,  el  universal  afirmati- 
vo a,  que  uo  coincide  en  ningún  caso  con  el  uni- 
versal negativo  e.  3.»  Si  dos  juicios  no  cierran 
entre  sí  ninguno  de  los  cinco  ea.sos  y  ambos  fal- 
tan en  alguno  de  ellcs,  pueden  ser  ambos  falsos, 
por  ejemplo  el  universal  afirmativo  re  y  el  uni- 
versal negativo  c,  que  faltan  en  el  3.°  y  4.°;  y 
4.'>  Si  dos  juicios  cierran  entre  sí  los  cinco  casos 
y  en  ninguno  de  ellos  coinciden,  uno  de  ellos  es 
vtrdaílero  y  el  otro  falso  ó  no  piieden  ser  á  un 
tiempo  verdaderos  y  falsos;  por  ejemplo,  el  par- 
ticular negativo  o,  que  no  coincide  en  ningún  ca- 
so con  el  universal  afirmativo  a  y  cierran  entre 
sí  los  cinco. 

Constituye  este  análisis  un  estudio  abstracto 
y  excesivamente  formalista  de  todos  los  casos  de 
continencia,  exclusión,  proximidad  ó  parentes- 
co, que  pueden  tener  entre  sí  términos  y  proposi- 
ciones según  la  ley  de  relación  de  lo  general  con  lo 
particular,  y  que  expresa  la  continuidad  de  los  ob- 
jetos en  la  realidad  y  racion,alidad  de  las  ideas  en 
la  mente.  Sin  tanto  lujode  detalles,  y  presciudien- 
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do  de  lacuantificicii'iu  del  predicado,  tradicional- 
mente,  desde  el  tiempo  de  Aristóteles,  viene  ex- 
puesta la  misma  doctrina  en  la  teoría  de  las  llama- 
das proposiciones  opuestas  (V.  Oi'OsicinN  de  las 
]iro]iosiciones),  es  dee^ir,  en  la  relación  de  verdad  y 
falsedad  que  res¡iectivamente  conservan  las  pro- 
posiciones contrudiclorifts  (que  uo  ¡meden  ser  á 
la  vez  verdaderas  ni  lálsas,  y  por  consiguiente  de 
la  verdad  de  la  una  se  infiere  la  fal.sedad  de  la 
otra  y  viceversa);  las  contrarias  (que  no  pueden 
ser  á  un  tiemjio  verdaderas,  pei'osí  ialsas ambas, 
y  por  tanto  de  la  verd.ad  de  la  una  .se  infiere  la 
fal.sedad  de  la  otra,  ya  que  no  son  á  la  vez  ver- 
daderas, aunque  no  á  la  inversa,  juiesjiueden  ser 
las  dos  falsas);  las  suhcnntrarias  (que  pueden  ser 
á  su  tiempo  verdaderas,  pero  no  falsas,  ¡mdicndo 
inferirse  únicamente  de  la  falsedad  de  la  una  la 
verdad  de  la  otra) ;  y  las  subalternas  (donde  de  la 
verdad  de  la  univer.sal  so  infiere  la  de  la  particu- 
lar, pero  no  :i  la  invei'sa,  y  además  de  la  falsedad 
de  la  ]iarticular  se  concluye  la  de  la  univer.sal). 
Toda  la  teoría  de  la  proposición,  expuesta  por 
Aristóteles,  completada  por  Hámilton  con  la 
cuantificación  del  predicado,  y  llevada  á  los  deta- 
lles más  minuciosos  por  los  lógicos  ingleses,  tie- 
ne su  cumplida  aplicación  en  las  inferencias  in- 
mediatas o  raciocinios  bimembres,  base  después 
de  las  deduciones  silogísticas  (V.  Raciocinio  y 
Silogismo).  Si  han  caído  en  desuso,  por  la  ma- 
yor libertad  de  las  discusiones,  por  el  más  gran- 
de vuelo  de  las  polémicas  y  por  la  complejidad 
creciente  de  los  problemas  que  se  debaten,  no 
es  sin  embargo  conveniente  darlas  por  completo 
al  olvido,  pues  en  medio  de  su  apariencia  alis- 
trusa  prestan  con  frecuencia  una  exactitud  al 
pensamiento  di.scursivo  que  evitaría  la  vaguedad 
de  tanto  y  tanto  discurso,  que  cual  mar  de  pa- 
labras y  desierto  de  ideas  se  pierde  en  el  Niága- 
ra de  la  retórica. 

PROPÓSITO  (del  lat.  proposUuin ):  m.  Animo 
ó  intención  de  hacer  ó  de  no  hacer  una  cosa. 

...  hizo  desde  entonces  propósito  firme  de 
no  negar  jamás  á  ninguno  cosa  alguna,  que  se 
le  pidiese  por  amor  de  Dios. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  tengo  hecho  propósito  firme  de  no  ir  ja- 
más á  ver  esas  tonterías. 

L.  F.  DE   MOEATÍN. 

-  Propósito:  Objeto,  mira. 

jA  qué  PROPÓSITO  ha  hecho 
Argumentos  tu  malicia 
Contra  la  clara  noticia 
Que  sabes  de  mi  valor, 
Echando  á  mi  noble  amor 
Sambenitos  de  codicia? 

Tirso  de  Molina. 

-Propósito:  Materia  de  que  se  trata  ó  en 
que  se  está  entendiendo. 

...  V.  m.  me  perdone  que  salgo  de  PROPÓSI- 
TO: y  como  hablo  á  mi  PROPÓSITO,  no  se  espaute. 
Santa  Teresa. 

-A  PROPÓSITO:  m.  adv.  con  que  .se  expresa 
que  una  cosa  es  profiorcionada  ú  oportuna  para 
lo  que  se  desea  ó  para  el  fin  á  que  se  destina. 

-  Mas  que  el  enemigo  entrara 
Por  la  boca  de  la  calle. 
—  A  PROPÓSITO  responde:  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  haciendo  cuenta  de  recibir  á  un  labrador 
vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos,  pero 
muy  (I  propósito  para  el  oficio  escuderil  déla 
caballería. 

Cervantes. 

-  De  propósito:  m.  adv.  Con  intención  de- 
terminada; voluntaria  y  espontáneamente, 

La  Sociedad  se  abstiene  de  PROPÓSITO  de  pu- 
blicar los  trabajos  de  todo  el  año,  porque  ni 
quiere  molest.ar  con  su  menuda  relación  á  tan 
distinguido  concurso,  ni  hacer  vana  ostenta- 
ción de  sus  tareas. 

JOVELLANO.?. 

De  PROPÓSITO,  y  no  porolvido,...  hemos  de- 
jado llegar  casi  á  su  término  esta  historia  de  lo 
pasado,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Fuera  de  propósito:  m.  adv.  Sin  venir  al 
caso,  sin  oportunidad  ó  fuera  de  tiempo. 

...  si  alguno  quisiese  probar  qucaquell,".  tor- 
peza fué  permitida  á  los  judíos,  iría  mwy  fuera 
de  propósito  y  de  camino;  etc. 

Mariana. 
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....   nn  urá /iwro  ilr  riiniViiiiTii  cllar  otr* 
ciirloiii  uliaorvm'lúii  auy*  (•lo  LavnliT),  ito, 

Mi  INI.  A  ti, 

-  l'iiiiiViNiTii;  FU.  V.\  iirnpi^ailo  (ilo  ¡mner* 
l'fit,  |ioiiit|'  (li<lillltM  lii  riirtlli|i'\  |i|iiypi'tn  á  lie- 
•iXIllii,  i<»  «I  llliiliic'litii  ihiriill  lili  U  volllllUd, 
i|iiii  iMiiiiiato  011  i'l  iMiniHMtiiiiMitn  |ii't.<vío  y  mitioi* 
iiiiilii  lio  \u  i|iii>  vniiioH  it  lini'iir.  Ka  ol  lili  liiiatno 
(V.  KlN)  i|iii<  aii  iiiilii'iiui  i'iiiiin  fililí  y  ni>ii<lii<ión 
iln  lii  viiliiiilitil  nii'iiiiiiil,  iIk  i»  i|iiii  nii  ilulpriniím 
cuín  tiiit/ittfioitc  finit.  Kt  |iri»tii'>hilii,  cuiiiii  |i|'iruor 
iiii|i\ilnu  |uiiu  lii  iloli'riiiiimriiiii  ilu  iiiipatrit  olira, 
PH  rl  lili  i'oiiroliiilo  i/innl  ftniíiiiiit  eitt  i'fi  iiUnttío- 
If,  ullimiiin  mt  íii  fj-ei-uliont.  Kl  |i|'<>|Hmit(i,  iii- 
dlinuoióii  ilvl  adiiliiiiioiitii,  iiitotirióii  <li'l  neto 
llioi'iil  ( ineliniiciiin  v  inlfiiciiiii ),  niiaroiitllilii  iln 
nioililu*ni*iiiiH'H,  |iiioa  li  v\  ai^iio  la  ilrlilK'i'iiriiiii 
(V.  Dki.mikiiai'IiiNÍ  ó  jiiiiiii  eiiiitimlirloriii  iln 
lúa  iiiiitiviis,  su  hnllii  en  ciiiiipli'tii  fnriiiiiciúii  y 
il>>r»riiiiii'iiiii  liiisla  i|iui  ili'rniiliviiini'iiti'  iioa  ilo- 
ciiliiiioM  Á  nlirnr  011  ilotoniiiiiinlii  sonliilu,  iiop|i- 
tiiiiilo  lililí  (lo  Km  iiiotivo.s  y  rooliu/aiiito  Ion  do- 
lllii.H(V.  UlíilMiiN  y  KKsKI.rcu'iN).  Allll  011  el 
niniiii'iito  011  ol  oiial  lloijitiiios  li  h\  i'csoliiriún,  ol 
|ir<>|»<si(ii  qiioilniia  cstóril  ó  iiiolioa/.  (do  biioims 
liiloiii'ioiios  ostú  oiiipoili'iiilo  ol  iiilloi'iio)  (lo  liu 
trailiioirsv  oii  In  oluii,  do  im  icsiiltur  ciiiiiplido 
como  lili  (V.  KJHcri'KíN).  Moiiioiito  inieinl  do 
la  vuliinUd,  impulso  primoro,  á  veces  dceiaivo, 
síntesis  onniplolii  de  micstios  osfiier/ns  para  la 
oliin,  cxijte  ol  propiisito,  iiiiii  voz  loiiiiado,  sub- 
sistir y  porsistir  li  tiavi's  do  todas  las  circuns- 
tancias (omplojas  por  las  cuales  pasa  uuestia 
actividad.  La  persovoiaiicia  en  el  ]iropósitoosla 
raíz  viva  (lo  todo  carácter;  el  camliio  coinpleloy 
l'rocucnto  de  lo  (iiie  nos  proponemos  llevar  á  tiir- 
mino  niojpi  la  virtiui  y  la  eficacia  de  la  volun- 
tad. Tomo  el  propiisito  inicia  el  esfuerzo,  el  le- 
sultivlo  de  lao'ira  procedo  muchas  veces  del  pri- 
mer impulso  con  ipie  la  liemos  comenzado.  Xo 
puedo  nunca  una  prudente  y  discreta  educación 
do  la  volunt.ul  luescindir  de  los  ]u'opósitos  con 
«pie  se  inicia,  de  las  intenciones  ipie  la  impul- 
san. Arhol  ((ue  en  un  principio  se  tuerce,  tarde 
se  endereza,  dice  la  .saliidun'a  de  las  gentes. 

La  forniaciíjn  y  deformación  del  prop(5sito 
(rectificaciones  de  la  conducta)  procede  do  (jue 
á  lo  porvenir,  á  lo  l'actilile,  referimos  principal- 
ineiite  lo  (jue  proyectamos,  de  i¡ue  es  fin  ijuc 
quoivmos  cumplir,  pero  i^uc  no  tenemos  sin  mas 
alcanzado  con  concebirlo.  La  complejidad  y 
múltiple  diversidad  de  los  motivos,  las  cundi- 
oioiies  y  circunstancias,  dilícilcs  de  prever  to- 
das ellas,  que  concurren  y  van  apareciendo  en 
la  realización  del  propiisito,  determinan  á  veces 
un  resultado,  un  iin  en  la  obra,  (jue  excede  y 
tra.scieudo  del  propijsiro  formado  y  del  fin  jue- 
viamentc  concebido.  Tal  acontece,  por  ejemplo, 
cuando  porimprevisiiiu  nos  sorprenden  los  acon- 
tecimientos, nos  cogen  desprevenidos.  Cave  ct 
ctiutc  es  reírla  de  circunspección  en  los  propósi- 
tos que  forniauíos.  La  correspondencia,  si  no  me- 
cánica, racional  entre  el  propósito  y  el  fin,  es  1» 
señal  más  evidente  de  la  previsión  y  cautela  del 
agento.  Si  excede  y  trasciende  el  fin  cumplido 
del  propósito  formado,  y  excede  ]iositivamente 
y  trasciende  en  bien,  la  obra,  apaite  lo  inespe- 
rado del  (íxito,  es  perfecta,  lo  cual  acontece  con 
las  creaciones  del  genio,  que  superan  sus  propios 
designios  con  la  llam.ada  intervención  de  lo  in- 
consciente (\'.  IxcoNsciENTi:\  Siempre  resulta 
qne  en  la  obra  del  genio,  lo  mismo  que  en  la 
conducta  usual,  existe  un  elemento  de  necesidad 
como  l'actor  del  cual  no  se  puede  preseinilir  fia- 
ra que  el  propósito  se  vea  cumiilido  en  el  fin. 
Si  el  agente  desconoce  por  completo,  sin  presen- 
tir siquiera,  tal  elemento  de  necesidad,  más  que 
inconsciente  aparece  como  accidente  favorable  ó 
adverso  para  el  cuiniilimicnto  de  la  obra  (véase 
Desckacia  y  FonrusA),  sin  que  sea  posible  que 
el  hombre,  que  jamás  puede  contar  cou  lo  por- 
venir más  que  en  forma  de  anticipación  (véase 
Destino',  regule  lo  que  lia  de  suceder  cual  si 
llevara  atada  á  su  carro  la  rueda  de  la  fortuna 
(presunción  supei-sticiosa  (|ue  ha  perdido  á  mu- 
chos en  su  endiosamiento'.  Xunca  dirá  bastante 
una  educación  prudente  de  la  voluntad  de  lo 
que  imiiorta  é  interesa  buscar  equilibrio  ó  aspi- 
rar al  menos  á  él  entre  el  propósito  que  se  for- 
ma y  los  medios  con  que  cuenta  para  llegar  al 
fin  (pie  ha  de  realizarlo.  La  audacia  temp/a/la 
por  la  prwicncia,  como  base  de  todo  carácter 
racional,  ]iarece  .ser  la  condiciim  impuesta  para 
que  ludamos  en  todos  nuestros  actos  determi- 
nar iiua  síntesis  adecuada  del  elemento  de  ucce- 
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lldail  ooM  o)  (1(1  IllH'rlad  oii  «I  romoroln  iIpI  pro- 
l»'>«il' I  il  lili,  ilrtiilrnllu III  do  U  vliU  roclo- 
nal.  I.A  iiiidaí  hi  »■•  rflloro  á  la  Iniííaliv»  pmpí», 
li  la  ciiiiiliiiiiii'liiii  tiiriiMil  llbiriiiuntn  i  onrohidn 
w')(óli  Idia-i,  iiiidai'U  (iiio  no  no  luí  de  iniiliiiidir, 
011  In  liirmiii'hiii  do  Ion  pnqaiiiilu»,  irnn  ol  vunu 
lalilaiioar,  hai  londocaatillua  vii  ol  airo,  alho  iiiin 
liu  do  HIT  li'iiipliida  |Hir  lii  priidoiioin,  i|iio  obliga 
á  ouiitnr  culi  cimf{oiiloa  y  oiiliiliorailnroa  ú  la  obra 
"Jilo  pioyiictamua,  iJe  doiidii  «o  inlioio  (pie  el 
itli-.il  ol  piiipi'iaito)  no  oa  i'liíaz  en  la  vida  iiiiüi 
que  un  en  ol  grado  oii  qiiu  ooiitaiiioa  con  iiiodioa 
|>ara  liacerlu  viablu  ú  oii  ol  limito  oii  ipio  pone- 
111(1.1  do  iiiioHtra  |uirt«  cuuiiloa  rcciirioa  «o  hallan 
ú  nuontro  aloaiico;  poripio,  aun  iiuilogindo,  n« 
puede  tomaiho  eonio  única  baae  d«  npioeiaoión 
del  ideal  ol  éx  i  tinque  iioo»  «ioinpre  ilu  lo»  lealea). 
Hopcndo  ol  rosiillJido  final  do  la  obra,  ya  ipie  la 
vida  os  iin  compnoato  de  iioeenidad  y  libertad, 
(le  eloiiiontos  y  factoría  (pie  no  siempre  ho  ha- 
llan al  alcaiRO  de  nuestra  voluntad,  la  cual,  si 
se  halla  obligada  A  luchar  hasta  donde  las  pro- 
pias fuerzas  lleguen,  no  puedo  realizar  iniposi- 
íilos.  Xrcmsilii.i  carel  Iri/r.  Con  agotar  niicKlros 
medios,  con  poner  on  la  obra  cuantos  recurso» 
para  su  realización  poscenios,  cnmplimoscon  las 
exigencias  de  todo  prop(Jsito  racional.  Xo  os  sólo 
al  epitafio  del  héroe  al  que  presiintuosanicnto 
dobomos  sin  miis  a.spirar.  Honroso  es  el  que  so 
formula  en  estos  términos:  «Si  no  cumplió  gran- 
des enipre.sas  durante  su  vida,  la  gastó  entera 
en  aconieteiias.»  Kii  suma,  que  obliga  el  propó- 
sito, una  vez  f  rniado,  en  la  medida  de  los  me- 
dios qne  para  realizailo  tenemos  ó  nos  podemos 
proporcionar.  (,hiieii  puedo  debe,  y  en  el  grado 
en  (pie  puede,  en  ese  mismo  se  halla  obligado. 
Llevar  la  exigencia  del  deber  más  allá  del  lími- 
te de  nuestio  poder,  es  olvidar  el  aforismo  atl 
impvssihi/c  nenio  tenclur. 

PROPRETOR  (del  lat.  projiruior):  m.  Jlagis- 
trado  lumauo  á  quien,  |mr  una  razón  iiarticnlar, 
después  del  año  de  la  pretura,  le  volvían  á  nom- 
brar pretor. 

...  para  España  se  proveyó  qne  Fulvioy  Fla- 
miuio  se  quedasen  por  PUOPIIKTUKES,  i-on  el 
niísnn  mando  y  jurisdicción  que  antes  tenían, 
Ambrosio  de  Morales. 

-  rRoriíEiOR:  Pretor  (jue,  acabado  el  tiem- 
po de  su  jiretura,  i>asaba  á  gobernar  una  provin- 
cia pretorial. 

-Proi-uetor:  Hisí.  Y.  Pretores  provinciales, 

en  el  artículo  Pretoií. 

PROPRIA:  Gcug.  V.  cap.  de  nninicip.  y  de  la 
comarca  de  Villa  Nova,  est.  de  Sergipe,  Hrasil, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Sao  Francisiío,  en  la  con- 
lluencia  del  pequeño  río  Propria,  afi.  del  lago 
Cedro.  Exportación  de  algodón  y  pieles. 

PROPRIAMENTE:  adv.  ni.  PROrlAMENTE. 

PROPRiEDAD:f.  aut.  Propiedad. 

...  por  toilos  estos  títulos  tenía  derecho  de 

PROl'KIEDAD. 

Fr.  Damiás  Cornejo. 

...  el  nombre  de  pan  es  allá  también  usado 
con  PKoriíiEDAD  de  su  lengua. 

P.  José  de  Acosta. 

PROPRIO,  PRIA:  adj.  ant.  Propio. 

...  los  cuales  á  sus  proprias  costas  y  expen- 
sas, hacían  venir  de  muy  longincuas  regiones, 
no  tanto  perlas  y  oro,  como  medicinas  exquisi- 
tísimas. 

Andrés  de  Laguna. 

...  que  del  cuerpo  de  Cristo,  que  estaba  uni- 
do con  la  Divinidad,  no  era  PROPRIO  ni  decen- 
te lugar  la  tierra,  ni  la  losa  fría. 

RlVADEXEIR.A. 

PROPRIO  MARTE:  m.  adv.  lat.  De  propio  in- 
genio, sin  ayuda  ai  advertencia  de  otro.  En  cas- 
tellano, suele  usarse  precedido  da  la  prep.  de. 

PRÓPTERO  (del  gr.  Trpó,  delante,  y  rrepiy, 
nadadera):  m.  I'aleont.  Género  de  la  subfamilia 
de  los  le|iidótidos,  familia  de  los  lépidi'Steidos, 
orden  de  los  ganoideos,  subclase  de  los  jialeoic- 
teos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Es  uno  de  los  más  importantes  géneros  fósiles, 
correspondiendo  á  los  ganoideos  óseos,  cubierto 
todo  su  cuerpo  con  escamas  de  forma  romboidal; 
las  nadader.as  ordinariamente  con  fulcros,  estan- 
do las  ventrales  colocadas  cerca  de  la  línea  me- 
dia del  cuerpo  y  teniendo  la  nadadera  caudal  un 
tamaño  bastante  pequeño;  las  mandíbulas  lle- 
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van  dlrntM  rn   fornu  de  \*\ne,  d 

lina  aola  M-rlo;  tía  fiacamoii  aun   litada  i- 

dnin  y  do  un  laniifio  nirdiano,  liando  a\  <.u>imí 

nii   .M|<i:io  acorazado  rajircial    muy  caracliiia' 

iKd. 

Ijí»  oa|*olea  del  géoer»  l'ruiittru*  AkuIz  •« 
(lialilignrii  |Kir  lomr  un  cii«r|M>  alarumb,  IH.Í. 
fürnio,  y  proaont  11    bia  nada'lriaa    .  d 

do  Lal  iiiaiiora  iitio  nc  corioii|,<j|ii|oii  j  . 

ciiiii  aiméirica  li  una  con  la  otra,  .ir 
á  lo  ipio  pana  con  laa  nmladeria  ib  i 
tralca,  taiiibicn  di  '    '       '  ,; 

la  iia(|adora  anal  • 

qnefia  CHCotadiiin,  .   .     le 

mayor  Laniafiü  ipio  la   iiilcti  .(  aon 

cónicos,  aunque  a«  proacntan  \  por  lo 

cual  algniioa  do  éatoa  lian  sido  doxriloa  cnnio 
[■crtcnccicntoa  al  género  Siiliirrniliit.  l'ertenoccD 
todaa  laa  eí«|*cio»  al  torn-no  Jiiriiaico. 

PROPUESTA  (do  propueato):  (.  Profioaición  6 
idea  (pie  so  manilicata  y  pro[iunc  á  uno  ]iar« 
un  fin. 

...  pareció  á  todoa  bien  la  vunrir.sTk  del 
rey,  por<|ue  deata  manera,  aiu  njanilentarae 
ningún  reo,  purgaban  todoa  au  delito. 

KlVAbK.SKIBA. 

Su  PROPUESTA  no  sólo  fué  oída  con  aceptt- 
cióu ,  sino  también  con  una  especie  de  entuaiaa- 
mo;etc. 

JOVELLANOS. 

-  Propuesta:  Consulta  de  uno  ó  más  suje- 
tos hecha  al  superior  ¡lara  un  empleo  ó  bene- 
ficio. 

...  es  de  la  real  aprobaci(^n  que  el  segundo 
piloto  D.  Diego  Gayón  quede  nombrado  maM- 
tro  de  Dibujo  de  esa  escuela,  confórmela  pro- 
puesta de  usía;  etc. 

JOVELIANO.S. 

-  Propur-sta:  Consulta  de  un  asunto  ó  nego- 
cio á  la  persona,  junta  ó  cuerpo  qne  lo  ha  de  re- 
solver. 

...  pero  aunque  el  hacer  una  propuesta  ren- 
dida á  los  superiores  no  desdijese  de  su  obe- 
diencia, con  todo  eso  estuvo  muy  lejos  de  sa 
mortificación. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

PROPUESTO,  TA  (del  lat.  proposUus):  p.  p. 
irreg.  de  proponer. 

...  otras  razones  bien  eficaces  pudiera  traer 
déla  verdad  propuesta;  pero  bastan  las  di- 
chas, como  más  concernientes  al  estilo  histii- 
rico. 

Fr.  Damián  Corne.jo. 

PROPUGNÁCULO  (del  lat.  propugiiaci'ihim): 
m.  Fortaleza  ó  lugar  murado  ca|>az  de  serdefen- 
dido  contra  el  enemigo,  peleando  desde  él. 

...  como  que  hubiese  de  conservar  el  rey, 
cou  peroetuas  ventajas,  aquel  gran  propcgná- 
CCLO. 

A''aeen  de  Soto. 

-Propugnáculo:  fig.  Cualquiera  cosa  que 
defiende  á  otra,  aunque  no  sea  material,  contra 
los  que  intentan  destruirla  ó  menoscabarla. 

...  con  los  vicios  se  turbaría  el  orden  de  la 
república  faltando  el  fin  principal  de  su  feli- 
cítiad.  que  consiste  en  la  vírtuil,  y  aquel  fun- 
damenta ó  PROPUGNÁCULO  de  la  religión  que 
sustenta  y  defiende  el  niaeistrado,  etc. 
SA.4VEDKA  Fajardo. 

PROPULSA  (de  propulsar):  f.  Repulsa. 

...  ui  tampoco  nos  alarguemos  en  investigar 
de  qué  manera  antiguamente  se  permitió  ó 
prohibió  el  uso  de  las  arraas,  pues  basta  decir 
que  se  permitieron  para  el  uso  público,  PRO- 
PULSA y  defensa  general. 

Castillo  t  Bosadilla. 

PROPULSAR  (del  lat.  propulsare):  a.  Repul- 
sar. 

PROPULSIÓN:  f.  Propulsa. 

...  y  de  aquí  es  que  el  derecho  de  las  gentes, 
que  se  sustentó  en  la  razón  de  los  hombres, 
iutrodujo,  y  viciosamente,  la  propiedad  en  las 
cosas,  y  las  guerras  justas,  para  PROPULSIÓN 
de  la  injuria. 

Castillo  t  Bosadilla. 

PROPULSOR  (del  lat.  propulsor):  m.  .Var. 
Mecanismo  impulsado  por  un  motor  que  va  den- 
tro del  buque  y  cuyo  punto  de  apoyo  está  en  el 
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agua;  como  los  remos,  las  nierUs  do  paletas,  la 
hélice,  etc. 

PROQUILO  (del  gr.  irpó,  delante,  y  X"'*'".  la- 
bio): iii.  Zoul.  (li-iioro  dciiiamífei-osdel  onlen  de 
las  lieras,  laiiiilia  'le  las  úrsidas,  que  olicce  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  corto  y  grueso;  pies 
muy  grandes;  uñas  enormes;  hocico  prolongado 
y  puntiagudo,  y  labios  largos  y  protráctiles.  Su 
largo  y  crespo  jielaje  Ibrnia  crin  sobre  la  nuca; 
carece  del  par  intermedio  do  los  incisivos  poste- 
riores. 

La  especie  i'inica  de  este  generóos  el  Prochilus 
lahialus;  habita  en  las  Indias  orientales,  y  gene- 
ralmente se  le  da  el  nombre  de  osojiKjIar.  Véa- 
se Oso. 

-  Pr.OQfiLO:  Zool  Género  de  mohiscos  de  la 
clase  gasteropocios,  orden  pulinonados,  familia 
bulímiiios,  quose  caracteriza  por  tener  la  concha 
deprimida,  oval  ó  cónica,  alargarla,  revestida 
de  epidermis  multicolor;  abertura  oblicua;  co- 
lumnilla  gruesa,  .sólida,  descendente;  mandíbu- 
la oilontognata.  _ 

Este  género,  que  se  encuentra  en  las  islas  Fi- 
lipinas, no  es  para  muchos  más  que  un  subgéne- 
ro de  los  Cochloslyhis  Ferussae. 

-PnoQUn.o:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den ortópteros,  sección  saltadores,  familia  lo- 
cústidos;  se  distingue  este  género  (Prochilus) 
por  los  siguientes  caracteres:  labio  muy  grande, 
oval,  avanzado;  cabeza  alargada,  casi  triangular, 
más  larga  que  el  protórax ;  ojos  globulosos  poco 
salientes;  antenas  largas,  setáceas,  multiarticu- 
ladas,  algo  vellosas  en  toda  sn  longitud,  con  el 
primer  artejo  grueso  y  mayor  que  los  siguien- 
tes; protórax  rectangular,  algo  más  estrecho  ha- 
cia la  cabeza ;  prosternón  mútico ;  élitros  estre- 
chos, alargados,  con  el  espejo  transparente  y 
bien  marcado  en  los  machos;  alas  algo  nuis  cor- 
tas que  los  élitros;  abdomen  largo,  estrecho, 
ternúnado  por  dos  cortos  apéndices;  patas  del- 
gadas; fémures  algo  ensanchados  en  el  extrenio, 
arqueados;  cuerpo  algo  semejante  al  de  un  fás- 
mido. 

El  rrochihix  auslralifs  Brull.,  tiiio  de  este  gé- 
nero, tiene  unos  2  centímetros  de  longitud,  y 
se  encuentra  en  la  isla  Kanguros,  cerca  de  Aus- 
tralia. 

PROQUILODO:  m.  Zool.  Genero  de  peces  del 
orden  fisóstomos,  familia  anostomínidos,  tribu 
curimatinos,  que  se  caracteriza  por  tener  cada 
labio,  que  es  grueso,  con  dos  filas  de  dientes  pe- 
queños, pestañosos  y  móviles;  la  fila  posterior 
angulosamente  encorvada. 

La  esjiecie  tijio  de  este  género  es  el  Prochilo- 
diis  liniv.tut:  Valenc,  que  vive  en  la  Plata. 

PRORA:  f.  poét.  PuOA. 

Roto  pió  la  PRORA,  en  dura  roca  abierta. 
Mi  frágil  nave,  que  con  viento  lleno, 
Veloz  cortaba  el  piélago  sereno, 
Y  ápeua  escapó  al  fin  de  muerte  cierta. 
Feenasdo  de  Heereea. 

PRO  RATA:  loe.  lat.  Prorrata. 

PRO  RATA  PARTE:  loe.  lat.  PRORRATA. 

PRORODONTE  (del  gr.  irpápa,  proa,  y  óSovs, 
oSíii-Toí,  diente):  m.  Zool.  Género  de  protozoos 
de  la  clase  infusorios,  .sección  ciliados,  orden  to- 
lotrieos,  lamilla  enqnélidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cuerpo  oval,  nu'.y  pestañoso,  la  boca 
ternnnal,  y  el  esófago  clentado.  El  tipo  de  este 
género  es  el  Proroilon  teres  Ehrbg. ,  común  en  las 
infusiones  \'egetales  en  descomposición  y  en  las 
aguas  estancadas. 

PRORRATA  (del  lat.  pro  rata  2>arte,  á  parte  ó 
porcic'in  lija,  determinada):  f.  Cuota  ó  porción 
que  toca  á  uno  de  lo  (jue  se  reparte  entre  varios, 
hecha  la  cuenta  ]iroporciouada  á  lo  más  ó  menos 
que  cada  uno  debe  pagar  ó  percibir. 

PRORRATEAR  (de  prorrttla):  a.  Repartir  una 
cantidad  entre  varios,  proporcionando  á  cada  uno 
la  parte  que  le  toca. 

PRORRATEO  (de  prorratear):  m.  Repartición 
de  una  cantidad  entre  varios,  proporcionada  á  lo 
que  debe  tocar  á  cada  uno. 

...  tienen  dispuesto 
Bailar  hasta  media  noche, 
Y  después  á  prorrateo 
Uu  banquete  á  modo  de 
Colación,  ceua  y  almuerzo. 

Ramón  de  la  Cruz. 
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-PfiORK.\TEO:  Mat.  Los  prorrateos,  distribu- 
ciones á  ]irorrata  ó  repartimientos  proporciona- 
les, se  rciluccn  siempre  á  dividir  una  cantidad 
dada  en  partes  pro[iorcionales  á  varios  números 
dados.  Resolveremos,  pues,  primero  el  siguiente 
problema  general: 

Dividir  un  número  en  'parles  propoixionalcs  d 
otros  números  dados. 

Seaj.Vcl  número  que  se  quiere  descomponer 
en  tres  partes  proporcionales  á  los  números 
a,  b  y  c  conocidos.  Representemos  por  x,  y,  z 
estas  tres  partes  que  buscamos,  y  tendremos 

x+y  +  z=N 


X  :  a  ::  y  :  b  ::  z  :  c. 

Esta  última  serie  de  razones  iguales  nos  da, 
en  virtud  de  las  propiedades  de  éstas,  V.  Ra- 
/..'iN, 

■x  +  y  +  z=A':a  +  b  +  c::x:a, 
de  donde 


a  +  b  +  c 
x  +  y  +  z  =  X:a  +  b  +  c::y:b, 


de  donde 


N 


-  X  b: 


; donde 


a  +  b  +  c 
x  +  ij  +  z=N:a  +  b  +  c::z:c, 


a  +  b  +  c 


Luego,  para  dividir  un  número  dado  en  par- 
tes proporcionales  á  varios  números  dados,  se 
divide  dicho  número  por  la  suma  de  los  núme- 
ros á  que  deban  ser  proporcionales  las  partes,  y 
el  cociente  se  multii>Uca  por  cada  uno  de  estos 
números. 

Cuando  el  cociente  de  la  división  del  número 
dallo,  por  la  suma  de  los  números  á  que  deben 
ser  proporcionales  las  partes,  no  es  exacto  en 
enteros  ni  en  decimales,  aunque  este  cociente 
decimal  no  sea  exacto,  se  pueden  obtener  los  re- 
sultados con  menor  error  que Para  ello 

se  ve  cuál  es  el  mayor  número  de  cifras  de  la 
[larte  entera  de  los  números  á  que  deben  ser 
proporcionales  las  partes;  y  si  llamamos  n  á  este 
número  de  cifras,  el  cociente,  ó  sea  el  multipli- 
cando, deberá  tener  n  +  q  cifras. 

En  los  problemas  de  repartimientos  propor- 
cionales, unas  veces  aparecen  explícitos  en  el 
enunciado  de  la  cuestión  los  números  á  que  de- 
ben ser  proporcionales  las  partes  en  que  se  ha  de 
dividir  el  número  dado;  pero  otras  veces  no  apa- 
recen explícitos  dichos  números,  ó  hay  que  aten- 
der á  dos  ó  más  condiciones  simultáneas  de  pro- 
i:orcionalidad,  y  es  necesario  buscar  primero  es- 
tos números  á  que  han  de  ser  proporcionales  las 
partes,  para  aplicar  después  la  regla. 

Resolveremos  para  aplicación  de  lo  dicho  algu- 
nos ejemplos. 

1.°  Tres  carreteros  han  ajustado  el  porte  de 
240  hectolitros  de  trigo  en  597  ptas.  El  primero 
ha  conducido  58,  el  segundo  80  y  el  tercero  102. 
¿Cuánto  debe  recibir  cada  uno? 

Debiendo  serlos  por  es  proporcionales  alas 
cantidades  transportadas,  la  cuestión  se  reduce  á 
dividir  las  597  ptas.  en  tres  partes  proporciona- 
les álos  números  58,  80  y  102.  Aplicando,  pues, 
la  regla  anterior,  se  hace 


597 
240 


X  58  =  144,28; 


_597_ 
240 


X  80  =  198,00; 


597 
240 


X  102  =  253,72. 


2.°  Deja  uno  al  morir  la  cantidad  de  31200 
duros,  y  su  mujer  en  cinta,  y  dispone  en  su  tes- 
tamento que  si  su  mujer  pare  hijo  la  cantidad 
que  se  dé  á  la  madre  sea  los  "l.¡  de  la  correspon- 
diente al  hijo,  y  que  si  pare  hija  la  cantiilad 
que  jierciba  la  m.adre  sei  los  ^¡~  de  la  que  guarde 
para  la  hija.  Sucede  que  esta  mujer  pare  hijo  é 
hija,  y  se  trata  de  repartir  la  cantidad  de  31200 
duros  entre  la  madre  y  los  dos  hijos,  cumplien- 
do la  voluntad  del  testador. 

La  voluntad  del  testador  es  que  la  cantidad 
que  perciba  la  madre  sea  á  la  del   hijo  como 
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2  :  3,  y  que  la  cantidad  (jue  perciba  la  madre  sea 
á  la  de  la  hija  como  5  :  7.  Para  reducir  este  pro- 
blema al  general  de  repartimientos  proporciona- 
les, representaremos  la  cantidad  que  correspon- 
do á  la  madre  por  un  número  divisible  por  2  y 
por  5;  por  ejemjilo,  10.  Siendo  10  la  ]mrte  de  la 
madre,  la  del  hijo  se  hallará  por  la  proporción 
2  :  3  : :  10  :  ./•  =  15,  y  la  de  la  hija  por  la  propor- 
ción 5  :  7  : :  10  :a;  =  14. 

Así,  ]nies,  la  cuestión  está  reducida  á  dividir 
el  número  31200  duros  en  tres  partes  proporcio- 
nales á  los  números  10,  15  y  14. 

Los  prorrateos  son  nniy  liecuentes  en  la  prác- 
tica, y  entre  sus  numerosas  aiilicacioucs  pucilcn 
citarse  los  repartos  de  contribuciones,  cupos  de 
quintas,  socorros  mutuos,  etc. 

El  gobierno  distribuye  los  impuestos  por  con- 
tribución directa  entre  las  varias  provincias 
proporcionalmente  á  la  riqueza  imponible  de  ca- 
da una;  el  que  corresponde  á  cada  provincia  se 
divide  entre  sns  varias  municipalidades  propor- 
cionalmente á  la  riqueza  de  cada  pueblo,  y  cada 
municipalidad  reparte  su  cu|)0  proporcionalmen- 
te á  la  riqueza  imponible  de  cada  contri  Imyente. 
Cuando  se  impone  una  contribución  extraordi- 
naria, se  reparte  proporcionalmente  á  los  cupos 
del  último  reparto  de  contribución  ordinaria. 
En  todos  estos  casos  la  ojieración  se  ejecuta  por 
la  regla  general  de  repartimientos  proporciona- 
les. 

Análogamente  que  en  el  reparto  de  contribu- 
ciones, se  distrilniye  por  ¡irovincias  y  zonas  mi- 
litares el  número  de  quintos  para  el  reemplazo 
del  ejército,  proporcionalmente  álos  números  de 
mozos  sorteables  en  cada  provincia  y  en  cada 
zona. 

Bajo  la  denominación  de  socorros  'unduos  se 
coinprenden  las  obligaciones  contraídas  por  va- 
rios individuos  para  reintegrarse  mutuamente  los 
siniestros  que  cada  uno  puede  sufrir  en  sus  bie- 
nes. La  pérdida  de  cada  uno  se  reparte  entre  los 
otros  -proporcionalmente  á  los  valores  que  repre- 
sentan. 

La  regla  general  de  losrejiartimientos  projior- 
cíonales,  aplicada  á  la  distriliución  de  la  ganan- 
cia ó  pérdida  de  nna  sociedad  ó  compañía  entre 
sus  varios  socios,  se  llama  regla  de  eompnñia. 

El  capital  impuesto  por  cada  socio  se  llama 
imposición  ó  acción ;  el  fondo  total  ó  suma  de  las 
imiosiciones,  capital  social;  la  ganancia  ó  pér- 
dida repartible,  dividendo  (jcneral;  y  la  cuota 
correspondiente  á  cada  socio,  dividendo  parcial. 
Cada  dividendo  parcial  depende  sinuiltánea- 
mente  del  dividendo  general,  de  la  im]iosicióu 
respectiva,  y  del  tiemiio  que  esta  imjjosición  ha 
formado  parte  del  cajiital  social.  Dicha  depen- 
dencia está  siempre  subordinada  á  los  siguientes 
¡u'incipios  fundamentales: 

1.°  Para  un  misino  tiempo,  los  dividendos 
■parciales  son  pro2>orcionalcs  á  las  Í7nj-osiciones 
'correspondientes.  Este  principio  es  evidente. 

2.°  Para  imposiciojies iguales,  los  dividendos 
parciales  son  proporcionales  á  los  tiempos  corres- 
pondientes. Este  principio,  aunque  no  es  rigoro- 
samente cierto,  se  admite  en  la  práctica  como 
tal. 

3.°  Para  imposiciones  y  tiempos  cualesquiera, 
los  dividendos  parciales  son  proporcionales  á  los 
productos  de  las  imposiciones  por  los  tiempos  co- 
7  respondientes.  Este  principio  es  nna  cousecuen- 
cia  de  los  dos  anteriores;  pues  si  representamos 
por  Ir  y  G'  las  ganancias,  ó  iiérdidas  correspon- 
dientes á  los  capitales  C  y  C"  que  han  estjido  en 
la  sociedad  durante  los  tieni|ios  2' y  7',  y  lla- 
mamos (r"  la  ganancia  ó  pérdida  correspondien- 
te al  capital  C  si  estuviera  en  la  sociedad  el  tiem- 
po T',  tendremos  i|ue  las  ganancias  G'  y  (?",  co- 
rrespondientes al  mismo  cajiital  C,  son,  en  vir- 
tud del  segundo  jirincijjio,  jiroporcionales  á  los 
tiempos  'T  y  T;  esto  es,  G  :  G"  : :  ?' :  7". 

Por  otra  )parte,  las  ganancias  G"  y  G',  corres- 
pondientes á  los  capitales  C  y  C',  que  han  esta- 
do igual  tiempo  T  en  la  sociedad,  son  jiropor- 
cionales  á  estos  capitales,  según  el  primer  prin- 
ci]iio;  esto  es,  G"  :(?';;  6' :  6". 

Multiplicando  ordenadamente  estas  dos  pro- 
jiorciones,  y  suprimiendo  el  factor  G",  común  á 
los  dos  términos  de  la  primera  razón,  resulta 

G:G'::CxT:C'xT'. 

Entre  los  varios  problemas  particulares  que 
pueden  ocurrir  sobre  la  regla  de  compañía,  los 
más  sencillos  y  comunes  se  reducen  al  siguien- 
te: Dado  el  dividendo  general,  las  imposiciones 
y  los  tiempos  res2yectivos,   hallar  los  dividendos 


I'KOU 


riioK 


PKOH 


42a 


}>atvinlt»\  y  puto  |irolili'iim  iiimprriiilr  I  ri""  ri»»nii; 

M't^llll    lino    lim    tlKllllK»   IM'IIII    l^llllloi    y   lítn    llll|M»j 

t'tttlioH  iliriMiMltoH,  I*  Um  llllpnilrtiilirn  t>{imlrH  y 
liM  tliilii|>iii<  ililiTPiít)'!!,  A  \n*  iiii|KiaU'iiiiira  (lira' 
iriiliia  y  l'w  ti«iii|uia  tiiiiiliii'ii.  Nii  liny  |«r«  i|iiA 
uiin«ii|i<riir  «I  i'iiiKi  XII  i|iii<  la»  íiii|hihioíiiiii<ii  m<iíii 
tinliiii  i)(linlcii  V  ilnmiil»  rl  iiiiniiiii  tii'iii|Hi;  {Kir- 
i|iii<  kI  iiai  I"),  I»  hIiiiiiIii  iliviniíni  ilnl  iliviilomlo 

r[oiii<iiil  |>iii'  (>l  iiiininrii  'In  iiii|Kiitiei<iiiea  roiuolve 
II  i'iu'ntliiii  oviili'iili'ini'iili'. 

Kii  ilíi'liii»  tri'K  ntKDH  la  o|H<rnri<>ii  nii  ivillifo  Á 
ri<|iii'llr  kI  iliviili'iiiln  ni'iiorul  oii  inirto»  |iro|ior- 
cioiiiiloN  il  viiiiii»  iiiiiiii'ruK  (l«(lo«.  Mío»  miiiioroii 
ion:  iuu«  i'l  |iriiimr  ciui»,  1»»  iiiiiioMciom-ii;  |iarii 
el  Hi-miiiilii,  lim  tioiii|i<m;  |>iim  «1  lorcorii,  li>»  pro- 
(liii'tiw  lio  lili  iiiipiiHiiiiiiioH  |Mir  lo»  tU<iii|Hi»  ro«- 
IHX'tivos. 

I.n  roliiiiiili  iiilP  1ÍK«  ol  «•«|>il«l  «neiiil  y  ol  di- 
viiloiiilo  ^oiioi'ikl  i'iiii  lii»  iiniiosicioiioH,  »ii«  lioiii- 
|Mia  oori'O.H|iuiiilioiitPN  y  lo»  iliviilomlo»  pari'iiilo.s, 
«iloniiU  «lo  Korvir  |>iira  dotoniiitiiir  o»to»iliviiloii- 
ilos.  romo  aoaltnino»  ilo  iiulicar,  sirvo  tainliii'Ii 
para  olitoiior  lo»  lionipus  ooircsponclicliti»  li  iiii- 

{lOHÍoioiio»  y  lUvidoiulo»  ronnoiilo»,  y  iHiraluilIai' 
as  iinposii'ioiios  ronospoiiilioiilo»  a  ilivúloiulos 
y  tionipo»  (lados,  ciitiio  vamos  á  vor. 

Soaii  Col  capilal  social;  f,  d',  c",  ote,  la»  im- 
{losii'ioiios  lio   loa  sooioa;  í,  t'.t",  ote.  »ns  tiom- 
p(X»  cuntvspondioiitos;  li  el  dividoiido  goiicral, 
y  (/,  lí',  if\  ote. ,  lúa  dividoiidos  paieialea. 
Desdo  luego  son  uvidcutes  las  dos  rolaciones 

7>  =  (<  +  (/'  +  (r+  etc.,     C=(;  +  e'  +  c"+  etc. 

Además,  sogiiii  el  tercer  princiiiio  tuudameii- 
tal  coiisigimdo,  so  tiene 

_rf.  _   «i'    _   «i"   _  .4-  _  D 

et 

De  esta  rolación  resulta 


^•''   =JÍL=etc.= 

c't'      c"t"  ct  +  cT  +  c't''+  etc. 


d=  — 


Del 


ct  +  cT  +  c"t"+  etc. 
Dc't' 


ct  +  c't'  +  c"t''+  etc. 


,  etc., 


fórmula  que  resuelven  el  problema  de  hallar  el 
dividendo  parcial  oonocieuiio  las  imposiciones, 
los  tii'iniKis  y  el  dividendo  general. 
Do  la  relaci()n  fundamental  se  deduce 


,  etc., 


d' 
d 

c't' 

a 

-| 

dr 

d 
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el 

■»      ■ 

d" 
d 
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ct  • 

que  dan 

c' 
c 

=- 

d' 

d 

X 

t 
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e 

=- 

d" 
d 

'i 

e 

-= 

4^ 

t 

r 

-,  etc. 

ó  bien 

c' 
c 

=  - 

t 
d 

X  - 

d' 

V  ' 

c 

=  - 

t 

d 

t' 

c 

-= 

t 
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d 

i 

— 
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' 

y  sumándolas  con 

la  identidad 

c 
c 

t 
d 

-X 

d 
t 

~  > 

dan 

c  +  c 

+  ¿'+c 

'+ 

etc 

. 

ó  sea 

c 
de  donde 


d         d' 
t  f 


Cd 


d" 


+  etc.  1 


,/    d     ,    d'    ,    d''         ,    \ 

Del  mismo  modo  se  obtendría 

^,^ Cd^ 

d 


d 


i^*^- 


•) 


¿'= 


Cd" 
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KilAfl  i.t i''--">'-M-  I 'i-ii  liftlUr  la»  iiii|Hi«i- 

(I >  <!'  '  lulo  «I  lapltnl  »•' 

cml,  \'"\  div  ,  >   ''"•  liiiiil*»- 

Do  lili  iiiihIm  niiiiiogii,  y  iIoHi^'iiiiii'lo  Ifur  T  \h 
aiiiiia  do  loa  tloiii|>oa  ('otrtn|>oiidi('iitca  1  lu  va- 
lia» iiii|Hi»i(:i(iniia  ¡MroialoB,  av  oliliono 

Td 


Im 


i-^*' 


■( 


a 

r,r 
d 


-  í  -••)  • 


--Í  -) 


,  «to., 


fiirmiilaH  qiin  roNiiolvcn  lo»  proldoinaado  coiiipii- 
riia  oii  ipio  »e  pidón  lo»  tiempo»  i'oricHpondíi'n- 
te»  á  iiii|>osicioiio»  y  dividendo»  ('oiiüctdo». 

Como  aplii^aci(5ii  do  lo  diclio  rcaolverciiio»  un 
ojomplo,  iHir  niiui  ({iio  oat'm  probloniaa  no  ofre- 
cen ililiciillad. 

Una  |»>r»ona  emprendo  un  negocio  con  ri36ü 
pt/i».  do  capital;  un  nio»  deapué»  »o  le  une  otra 
jwrsona  con  20  000  pta».,  y  pa»ado  otro  mea  ko 
junta  il  Illa  anteriores  otra  |>ersniia  con  Ifi  peae- 
las;  al  cabo  do  siete  meso»,  contado»  desdo  ol 
principio  do  la  o|K!raeiiin,  la  sociedad  lia  obteni- 
do una  utilidad  do  14  310  ptas.  ¿Cuál  es  la  ga- 
nancia do  cada  uno  do  loa  socios? 

Kl  capital  r<¡3()5  pía»,  del  primer  socio  ha 
]>eriiiaiiecido  siete  meses  en  la  sociedad;  el  capi- 
lal 20 000  ptas.,  del  sef,'iindo,  lia  jicrmanecidoscis 
meses,  y  el  ca]'ital  l:'i000  |itas.,  del  tercero,  ha 
permanecido  cinco  moses.  La  cue»ti(Jn  se  reduce, 
pues,  á  dividir  M310  nías,  en  tres  partos  pro 
porcíonales  dos  á  dos  á  los  productos 

12365x7  =  86  556;  20  000x6  =  120000; 

15000x5  =  75000 

do  los  capitales  por  los  ticnuios. 

Haciendo  esta  distribución  proporcional  por 
la  ief;la  que  hemos  dailo,  resulta  que  la  Kauancia 
del  primer  socio  h\i  de  4  408,57  pta.s. ;  la  del  se- 
gundo 6  111, 77,  y  la  del  tercero  3  819,86. 

Para  obtener  estos  resultados  al  C(!'Utimo,  de- 
berá hallarse  el  cociente  de  la  ganancia  por  la 
suma  de  los  números  á  que  han  de  ser  propor- 
cionales las  partes  con  ocho  cifras  decimales, 
puesto  que  el  mayor  de  los  multiplicadores,  que 
es  120  000,  tiene  seis  cifras. 

PRORRINCO  (del  gr.  irjib,  delante,  y  (lir/xot,  pi- 
co): ni.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  platelmintos,  orden  de  los  neniertinos,  sub- 
orden de  los  enoplos,  familia  de  los  anfipíjridos, 
caracterizado  por  tener  el  cuerpo  cilindrico,  des- 
provisto de  ojos,  y,  según  Slax  Schultze,  con  una 
trompa  corta,  cuya  armadura  está  situada  inme- 
diatamente detrás  del  orificio  anterior.  Según 
Schneider,  esta  trompa  sería  una  especie  de  pene. 

Son  neniertinos  de  pequeño  tamaño,  que  se 
encuentran  en  los  estanques  y  lagunas.  El  Pro- 
rhynchus  s<n</íin/í'sMaxSch.,  que  sólomide  unas 
2  líneas  de  longitud,  se  encuentra  en  las  lagu- 
nas de  la  Europa  central. 

-Proerixco:  Paleonl.  Género  de  moluscos 
lamelibranquios,  no  incluido  todavía  con  algu- 
na fijeza  en  ninguna  de  las  familias. 

Tiene  la  concha  inequivalva,  pues  la  valva 
izquierda  es  más  graniie  y  más  hinchada,  in- 
equilátera y  de  forma  subroniboidal;  el  lado  an- 
terior está  truncado,  anguloso,  y  es  rostriforme; 
el  posterior  largo,  truncado  y  arqueado;  borde 
cardinal  recto  y  ocupando  toda  la  longitud  del 
borde  dorsal,  que  es  alado  en  sus  dos  extremi- 
dades; la  superficie  está  adornada  de  finas  es- 
trías concéntricas ;  la  charnela  y  las  impresiones 
son  desconocidas,  existiendo  probablemente  un 
diente  lateral  muy  fuerte;  el  ligamento  es  ex- 
terno. La  especie  típica,  que  es  la  qitadratus 
Hall,  pertenece  al  terreno  (Jevónico. 

PRÓRROGA:  f.  pRORROGiCIós. 

PRORROGABLE:  adj.  Que  se  puede  prorrogar. 

PRORROGACIÓN  (del  lat.  prorrogatXo ):  f.  Con- 
tinuaciun  de  una  cosa  por  un  tiempo  determi- 
nado. 

...  en  la  Citerior  se  qnedó  Gayo  Flaminio, 
con  PRORROGACIÓN  del  mando  y  título  de  pro- 
pretor. 

Ambrosio  de  Morales. 

..  apenas  ocupó  (Alfonso  V)  el  trono,  cuan- 
do Roig  pas(5  á  Barcelona  á  solicitar  la  PRO- 
RROGACIÓN de  su  empleo;  etc. 

JOVELLANOS. 


I       i'iir.iiii>->oAII  ídol  lal.  i^urrii^rt):  a.  Conll- 
I  >  olondar  una  coa*  \<ut  tinii|M  tis- 

t- 

...  (|(i*i  «I  Urrnina,  rpiir  Ira  liatiia  )la<lo  ¡/ara 
Cillipiirerer  rti  It'inn.  "-  '  'iiurlia  el  Uiaa  'If  UO- 
vlciiilire  do  a<|'.  r >ia  uo  la  fliO- 

MUlHJAIll*   Ul    ■ 

Kll.    IIki   ■.  VM.u    1,1-1.    I    AXTII.U». 

Katua  ploju^a  as  Iban  ruuItlIOUAMUd  cunaUO- 
t(itnaoU;«lr. 

Antonio  Floum. 

-  l'iioiiiKKiAli:  Hua|>enil«r,  aplaur. 

-  PliiMilUKiAIi:  ant.  I)K»i  1.1:1:  mi. 

-  PnoiiRiMiAli:  fig.  AliuliruD  u»o,  coatumbr», 
etc. 

PRORRUMPIR  fdol  lat.  prorrumpiré):».  Salir 

con  íiii|i(/lii  una  cu»a. 

-  PlioiiiiUMi-lii:  lig.  Proferir  rejicntiiiami-nUj 
y  con  fiior/a  6  violencia  una  voz,  »u»pir»  ú  otra 
doniostrociiÍD  de  dolor  ó  paiii(in  vohcmcnle. 

porque  como  la  ineilitación  era  coiitinaa. 


v  tema  Nienipru  iiroMcute  la  caiiNa,  venciilo  de 
lo»  impiiUoH  (leí  dolor, 
iiio»  y  nuapiroa. 


,  rBoitiiuiirfA  en  lágri- 

Fb.  DamiAn  Cühnejo. 

Piiea  ain  hablar,  ^in  oír 
Ni  Ver,  con  mortal  de-^peclio, 
l)e»pe(lazáii(l<jse  el  pecho, 
PnoRliulirK  a(iIo  en  gemir. 

CalderijN'. 

PROSA  (del  lat.  prosa):  f.  Blatnictnra  ó  for- 
ma que  toma  naturalmente  el  lenguaje  para  ex- 
presar los  conceptos,  y  no  está  sujeta,  como  el 
verso,  á  medida  y  cadencia  determinadas.  La 
PROSA,  considerada  como  forma  artística,  está 
sometida  también,  sin  embargo,  á  leyes  que  re- 
gulan su  acertado  empleo. 

Esta  obra  consta  de  cuatro  poemas  en  FBO- 
8A  y  verso;  etc. 

J0VELLANO.9. 

...  después  de  Qnevedo  la  prosa  volvi(J  al 
olvido  de  que  momentáneamente  la  habían  sa- 
cado unos  pocos;  etc. 

Lap.ea. 

Si  dio  (Carolina)  palabra  de  esposa. 
Atrás  no  se  ha  de  volver 
Porque  usted  la  escriba  en  prosa. 

Bretóx  de  ios  Herreros. 

-  Prosa:  Lenguaje  prosaico  en  la  Poesía. 
-Prosa:  En  la  misa,  secuencia  que  en  ciertas 

solemnidades  se  dice  ó  canta  después  de  la  ale- 
luya ó  del  tracto. 

-PROSA:fig.  y  fam.  Demasia  de  palabras  para 
decir  cosas  poco  ó  nada  importantes. 

Sentéme  y  sentóse 
Muy  confín  la  ropa, 
De  dime  y  direte 
Anduvo  la  PROSA. 

QrEVEDO. 

-  Pkosa:  Lit.  Tiene  el  lenguaje  humano  dos 
formas  para  la  expresión  del  pensamiento:  una 
extraña  á  todo  cálculo  de  número  ó  medida  de 
las  sílabas,  que  es  la  forma  misma  de  la  conver- 
sación, y  otra  sometida  á  leyes  particulares  del 
ritmo.  La  primera  toma  el  nombre  de  prosa  y  la 
segunda  de  verso,  siendo  aquélla  la  que  sirve 
para  el  cambio  diario  de  ideas  en  la  vida  común, 
es  decir,  siendo  el  lenguaje  directo  (prorsa  ora- 
tio),  del  cual  nos  valemos  continuamente,  y  que 
usaba  sin  saberlo  el  gracioso  personaje  de  Mo- 
liere. 

Remontándonos  con  la  imaginación  á  la  for- 
mación del  lenguaje,  claro  es  que,  en  la  historia 
de  sus  aplicaciones  á  las  necesidades  de  la  vida, 
la  prosa  ha  de  preceder  á  la  poesía,  pues  la  pa- 
labra se  ha  producido  antes  de  medirla;  perolle- 
Tando  el  pensamiento  al  origen  de  la  historia  li- 
teraria, hallamos  que  por  doqtúera  la  poesía  es 
anterior  á  la  prosa.  Tan  luego  como  el  hombre 
ha  querido  dar  á  su  pensamiento  una  expresión 
fuerte  y  viva,  capaz  de  herir  la  imaginación  y  de 
fijarla  en  la  memoria,  no  solamente  la  idea  ha 
tomado  por  la  forma  y  el  movimiento  el  carác- 
ter poético,  sino  que  el  ritmo  se  ha  impuesto  es- 
pontáneamente á  la  palabra.  Merced  á  la  caden- 
cia vino  el  oído  en  ayuda  del  espíritu,  empleán- 
dose el  verso  para  confiar  á  la  memoria  las  ins- 
piraciones de  la  Religión,  las  especulaciones  de 
la  Filosofía,  los  testimonios  de  la  Historia  y  las 
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lecciones  de  la  experiencia.  Mas  cuando  el  pen- 
samiento tuvo  un  depositario  fiel  en  la  escritura, 
el  hombre  le  confió,  bajo  la  forma  misma  del 
lenguaje  ordinario,  todos  los  hechos,  todas  las 
ideas  que  no  tomaban  por  su  misma  naturaleza 
aspecto  poético,  nacienilo  de  este  modo  la  pro- 
sa. Pronto  se  convirtió  ésta  en  una  de  las  for- 
mas del  estilo  literario,  con  valor  propio  y  cuali- 
dades especiales,  entre  ellas  la  sencillez,  la  clari- 
dad, la  naturalidad,  la  flexibilidad,  y,  necesa- 
riamente, la  elevación,  el  brillo,  el  movimiento, 
y,  sin  llegar  hasta  el  ritmo,  la  cadencia  y  la 
armonía.  El  dominio  literario  se  dividió,  y 
mientras  que  la  poesía  guardaba  para  sí  como 
géneros  principales  el  canto  lírico,  la  epopeya  y 
el  drama,  la  prosa,  sin  enunciar  los  géneros  se- 
cundarios, consideró  como  suyas  la  Elocuencia, 
la  Filosofía  y  la  Historia. 

En  España,  como  dice  Revilla,  á  cuya  expo- 
.sición  nos  atenemos,  casi  por  los  mismos  tiem- ' 
pos  en  que  la  poesía  se  manifiesta,  aparece  la 
prosa  castellana,  si  no  como  instrumento  litera- 
rio, puesto  que  en  un  principio  no  pudo  usarse 
en  tal  concepto,  en  documentos  públicos,  tales 
como  fueros,  escrituras  y  otros  por  el  estilo.  Los 
fueros  ó  cartas  pueblas  son  los  que  principal- 
mente merecen  ser  tenidos  en  cuenta:  pues  aun- 
que no  deben  considerai'se  como  monumentos  li- 
terarios, ocupan  un  gran  lugar  en  el  desarrollo 
de  nuestra  literatura,  en  cuanto  que  contribu- 
yen con  la  poesía  á  determinar  el  comienzo  y 
desenvolvimiento  de  nuestra  lengua.  Además, 
la  prosa  en  que  los  fueros  están  escritos  sirve  de 
instrumento  á  un  género  de  manifestación  lite- 
raria, que  no  deja  de  tener  importancia  en  nues- 
tra literatura,  pues  que  se  desarrolla  casi  al  par 
que  la  poesía,  y  como  ésta  tiene  el  mismo  ori- 
gen, sigue  igual  marcha  y  bebe  en  idénticas 
fuentes.  Considérase  generalmente,  como  el  pri- 
mer monumento  en  que  aparece  escrita  la  prosa 
castellana  ó  romance  del  vulgo,  la  confirmación 
del  Ftícro  ó  Carta-puebla  de  Avilts,  hecha  en  el 
año  de  1555  por  el  emperador  D.  Alfonso  VIL 
Dicho  documento  es  muy  notable,  no  sólo  por 
su  antigüedad  y  por  lo  que  representa,  sino  por- 
que en  él  se  descubre  el  idioma  nacional,  salien- 
do de  las  ruinas  del  latín  corrompido  y  pugnan- 
do por  adquirir  vida  propia;  yior  todo  lo  cual 
constituye,  con  relación  al  habla  castellana,  un 
monumento  lingüístico  de  la  mayor  importan- 
cia, digno  de  ser  conocido  de  cuantos  se  ocupen 
en  estudiar  los  orígenes  y  la  formación  de  nues- 
tro idioma,  que  en  dicho  documento  comienza  á 
prepararse  para  sustituir  en  las  producciones 
históricas  al  latín  de  la  derezia. 

La  autenticidad  del  Fuero  de  Aviles,  que  dos 
diligentes  historiadores  de  nuestra  literatura, 
Amador  de  los  Ríos  y  Ticknor,  hallaron  admi- 
tida sin  contradicción  desde  el  año  de  1760,  ha 
sido  negada  por  D.  Aureliano  Fernández  Guerra 
y  Orbe  en  un  extenso,  erudito  y  bien  escrito 
discur.so  que  leyó  en  1S65  en  la  Academia  Es- 
pañola. Kiega  Fernández  Guerra  que  sea  genui- 
no el  documento  eu  cuestión,  y  opina  que  á  su 
lenguaje  se  dieron  rudamente  apariencias  de  an- 
tiguo, y  que  la  ficción  es  posible  que  se  hiciera  en 
tiempo  del  Rey  Sabio;  por  todo  lo  cual  opina 
que  no  debe  considerarse  como  monumento  lin- 
güístico. Canalejas  que,  como  Monlau,  asienta 
que  en  el  siglo  x,  es  decir,  antes  del  Fuero,  no 
era  cosa  peregrina  el  romance  castellano,  ni  po- 
día considerarse  ya  como  lengua  rudimentaria, 
sino  como  lengua  formada,  sostiene,  siguiendo 
á  Hartzenbusch,  que  la  citada  Carta-puebla,  si 
bien  aparece  escrita  en  latín,  era  en  un  latín 
acomodado  á  las  varias  gentes  para  quienes  se 
escribía,  esto  es,  levgua  vuh/aró  romance,  A  las 
afirmaciones  de  Fernández  Guerra  y  Orbe  se  han 
opuesto  otras  en  un  trabajo  no  menos  erudito  y 
razonado  de  D.  José  Arias  de  Miranda,  que  al 
hacer  un  minucioso  análisis  del  discurso  citado 
ha  venido  á  ilustrar  más  la  cuestión  de  la  au- 
tenticidad del  Fuero  de  Aviles.  El  trabajo  de 
Arias  de  Miranda  merece  ser  consultado  antes 
de  fallar,  y  se  titula:  Refutación  al  discurso  del 
Sr.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  so- 
bre la  legitimidad  del  antiquísimo  Fuero  de  Avi- 
les. 

La  prosa  castellana  se  manifiesta  ya  en  el  si- 
glo XII  en  los  Santorales,  Cartularios  y  Necro- 
logías, si  bien  en  condiciones  tales  que  la  redac- 
ción en  que  se  nos  presenta  es  por  todo  extre- 
mo bárbara  y  grosera.  En  la  primera  mitad  del 
siguiente  siglo  se  nos  ofrece  ya  en  condiciones 
mejores,  aspirando  á  la  consideración  de  prosa 
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literaria  en  nndtitud  de  monumentos  históricos 
que  de  aquella  época  han  llegado  hasta  nos- 
oti'os,  tales  como  los  Anales  Toledanos,  los  de 
los  Ji'eyes  Godos  de  Asturias,  León,  Castilla, 
Aragón  y  Navarra,  y  los  de  Aragón  y  Navarra. 
Por  este  camino  empieza  á  cultivarse  la  Histo- 
ria en  la  lengua  romance,  y  se  forma  la  historia 
vulgar,  debida  al  desarrollo  que  adquieren  los 
estudios  latinos,  que  así  como  ejercen  intluencia 
señalada  en  la  primera  translórmación  de  la 
poesía  castellana,  la  tienen  tambiin  en  el  naci- 
miento del  género  histórico  vulgar.  Entre  los 
historiadores  vulgares  merecen  citarse  D.  Lucas 
de  Túy  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  son  los 
que  mayor  estimación  merecen  de  la  crítica. 

Fruto  de  la  inclinación  de  D.  Fernando  III 
á  que  se  compusieran  ó  vertieran  al  romance 
vulgar  las  obras  importantes,  es  un  monumento 
de  la  prosa  castellana,  al  cual  cuadra  ya  bien  el 
calificativo  de  literario.  Nos  referimos  á  la  tra- 
ducción que  del  celebrado  Código  visigodo,  co- 
nocido con  el  nombre  de  Fuero  Juzgo,  dio  don 
Fernando  III  en  1211  á  los  pobladores  de  Cór- 
doba, y  más  tarde  á  los  de  Sevilla  y  Murcia, 
para  que  se  observasen  como  ley.  Este  paso  dado 
por  el  monarca  tiene  gran  importancia,  toda  vez 
que  ayudó  á  generalizar  el  habla  del  vvügo,  y 
denotaba  que  ésta  iba  ganando  terreno  en  las 
altas  esferas  sociales.  La  traducción  indicada 
descubro  ya  las  excelentes  cualidad  lingüísticas 
que  más  tarde  resplandecen  en  Zas  Partidas  y 
otras  obras  legales  del  mismo  siglo  xiii,  y  es 
una  muestra  elocuente  de  los  progresos  ciue  en 
el  tiempo  en  que  se  hizo  había  realizado  el  ro- 
mance castellano,  que  ya  en  la  traducción  de 
que  tratamos  ostenta  dignidad,  nervio,  concisión 
y  sencillez,  mostrando  que  era  digno  de  ser  em- 
pleado para  expresar  las  prescripciones  del  De- 
recho. De  todo  lo  expuesto  liasta  aquí,  se  deduce 
que  la  prosa  hizo,  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII,  grandes  conquistas,  siendo  primero 
informe,  ruda,  tosca,  inarmónica  y  pobie,  como 
se  presenta  en  el  Fuero  de  Aviles  y  en  los  pri- 
meros Cronicones,  y  llegando  luego  á  ser  una 
prosa  que  reúne  los  caracteres  que  hemos  dicho 
al  hablar  del  Fuero  .Juzgo,  y  que  la  colocan  en 
la  categoría  de  prosa  literaria. 

El  puesto  eminente  que  ocupa  el  rey  D.  Al- 
fonso X  en  la  literatura  española  lo  debe  jirin- 
cipalmente  á  sus  obras  en  prosa,  en  las  que  se  re- 
vela ya  todo  el  vigor,  toda  la  riqueza,  todo  el 
nervio  del  habla  castellana.  Hállase  ésta  á  la  sa- 
zón enteramente  formada,  como  lo  prueba  el  len- 
guaje de  Las  Siete  Partidas,  del  cual  dice  Ma- 
riana, tan  poco  afecto  á  D.  Alfonso,  que  nada 
á  él  comjiarable  presenta  la  prosa  castellana  en 
los  tres  siglos  siguientes,  afirmando  Lista  que 
es  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que  se 
publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  xv. 
Tal  es  el  origen  de  la  prosa  castellana,  en  ]a  cual 
se  extienden  escrituras  y  privilegios,  desde  que 
así  lo  dispuso  en  1261  el  rey  D.  Alfonso  el  Sabio. 
Hallado  el  fundamento  y  origen  de  la  prosa  cas- 
tellana, no  es  este  lugar  de  hablar  de  su  pomposo 
desarrollo,  que  se  aquilata  y  sube  hasta  producir 
la  obra  inmortal  de  Cervantes,  pasmo  del  mun- 
do. Cuantos  apetezcan  cimentarse  en  la  historia, 
el  mecanismo  y  las  prendas  del  habla  castella- 
na, podrán  recurrir  con  fruto  á  los  Or'tgencs  de 
Alderete,  al  Tesoro  de  C'ovarrubias,  á  las  Ftien- 
tes  de  la  Elegancia  de  Garcés,  á  las  observacio- 
nes críticas  que  preceden  al  Teatro  histórico-crí- 
tico  de  la  elocuencia  castellana  por  Capmany,  y 
al  apéndice  que  D.  José  Vargas  puso  á  su  Decla- 
mación sobre  los  abusos  iniroducidos  en  nuestra 
lengíia.  De  la  lectura  de  estas  obras,  y  de  los  tro- 
zos que  presenta  Capmany  en  su  Teatro,  se  de- 
duce que  la  lengua  patria  se  hallaba  ya,  en  el 
reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  un  estado  muy 
superior  al  que  en  igual  época  tenían  y  tuvieron 
nuiclio  tiempo  después  las  lenguas  de  toda  Eu- 
ropa; pues  desde  las  Partidas  de  aquel  rey  hasta 
el  Informe  de  la  ley  agraria  de  Jovellanos  en- 
contramos siempre  una  misma  frase,  y  sólo  ad- 
vertimos haberse  alterado  algunos  vocablos  en 
favor  del  buen  sonido,  y  desechado  otros  con 
perjuicio  tal  vez  del  tesoro  de  la  lengua. 

Es  innegable,  sin  duda,  que  los  elementos 
primitivos  de  la  lengua  castellana  la  hacen  sus- 
ceptible de  las  maj'ores  bellezas:  con  ella  pue- 
den expresarse  las  afecciones  más  tiernas  y  las 
iileas  más  sublimes,  como  se  echará  de  ver  en  la 
atenta  lectura  de  nuestros  autores  clásicos  en 
prosa  y  verso.  Tiene  la  lengua  castellana  pas- 
mosa flexibilidad  y  fina  variedad  para  modificar 
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maravillosamente  todas  las  ideas  y  los  senti- 
nuentos,  gozando  además  de  peculiar  libertad 
de  construcción  y  riqueza  de  modos  de  decir. 
Mucha  distancia  hay  ciertamente  de  la  agudeza 
y  el  donaire  de  Mendoza  á  los  de  f.lucvedo,  y  de 
la  majestad  de  Mariana  á  la  de  Solís.  Como  dice 
Camús,  prescindiendo  de  las  prendas  relevantes 
ó  defectuosas  de  la  lengua  castellana,  merece,  por 
ser  la  nuestra,  un  grado  de  estudio  y  atención 
superior  al  que  se  ponga  en  el  de  las  otras.  Sa- 
bemos cuánto  cultivaron  sus  respectivos  idiomas 
los  griegos  y  romanos  en  los  tiempos  de  su  mayor 
cultura.  Muchísimo  estudian  también  la  suya 
los  franceses  y  los  ingleses,  y  lo  prueba  la  larga 
lista  de  gramáticas  filosóficas  de  sus  lenguas. 
Los  conocimientos  que  se  pueden  adquirir  por 
el  estudio  de  las  extranjeras  vivas,  y  aun  de  las 
muertas,  jamás  pueden  comunicarse  ventajosa- 
mente sino  por  los  que  escriben  y  hablan  bien 
la  propia;  y  por  buena  que  sea  la  materia  de  un 
autor,  sus  composiciones  desmerecerán  siempre 
si  la  ex]íresión  es  defectuosa.  Para  conseguir  la 
corrección  y  elegancia  del  estilo,  se  necesita  mu- 
cho traliajo.  El  que  imagine  que  puede  adquirir 
estas  prendas  i'inicamente  por  el  oído,  ó,  como 
decimos,  al  vuelo,  ó  lograrlas  con  una  ligera  lec- 
tura de  nuestros  escritores  clásicos,  se  verá  al  fin 
de  su  carrera  defraudado  en  sus  esperanzas.  Los 
muchos  errores  en  punto  de  gramática,  ó  llá- 
mese sintaxis,  de  expresión,  ó  claridad  y  preci- 
sión, y  de  majestad,  dulzura  y  armonía,  que  han 
cometido  escritores  no  despreciables,  convence- 
rán á  cualquiera  del  particular  estudio  que  se 
necesita  haber  hecho  de  antemano  para  escribir 
la  lengua  patria  con  propiedad. 

PROSADOR,  RA:  m.  y  f.  PliOSISTA. 
-Pkosadok:  fig.  y  fam.  Hablador  imperti- 
nente. 

...  mirad,  señor  Hugo,  que  nos  deis  buena 
cuenta  deslo  que  se  os  pregunta,  no  sea  que  os 
digamos  que  es  alguna  fullería  ó  invención  de 
locos,  que  no  faltarán  PROSADORES  que  lo 
crean. 

Alonso  López  Pinciano. 

PROSAICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  pro- 
saica. 

...la  tendencia  del  siglo  es  á  materializar 
los  goces,  á  utilizar  prosaicamente  las  inteli- 
gencias; etc. 

Mesokero  Romaxos. 

PROSAICO,  CA  (del  lat.  prosatcusj:  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  la  prosa,  ó  escrito  en 
prosa. 

...irán  algunas  autoridades  latinas  en  el  si- 
guiente comento,  así  métricas  como  prosai- 
cas. 

Juan  de  Mena. 

-  Prosaico:  Dice.se  de  la  obra  jioética,  ó  de 
cualquiera  de  sus  partes,  que  adolece  de  pro- 
saísmo. 

Aquel  á  quien  se  acerca  es  uno  de  sus  com- 
pañeros, que  compone  versos  prosaicos  ó 
prosa  en  rimas,  etc. 

Lsi.A. 

Feliz  décima  prosaica, 
Recogeré  tus  fragmentos 
Como  si  fueran  de  plata. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prosaico:  fig.  Dicho  de  persona  y  de  cier- 
tas cosas,  falto  de  idealidad  ó  elevación,  insulso, 
vulgar. 

-Mi  lógica  no  hizo  mella: 
Yo  hablaba  con  la  pared; 
Y  usted...  -Yo...  -Si  ha  estado  usted 
Tan  prosaico  como  ella. 

Bretón  de  los  Heiiheros. 

Vida  prosaica. 

Diccionario  ele  la  Acadcmin. 

PROSAILEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leijptoros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  bra- 
quiderínos,  cuyas  especies  se  reconocen  fácilmen- 
te por  presentar  los  caracteres  q\ie  siguen:  res- 
tro  inclinado,  nunca  más  largo  que  la  cabeza, 
contiguo  ó  no  con  ella,  grueso,  paralelo,  angu- 
loso, aqnillado  (especies  Prosayleus  Hopei  y  P. 
cmnosus)  ó  no  {es-pedefieteropterus )  por  encima, 
ligeramente  escotado  y  provisto  de  una  placa 
triangular  en  su  extremidad:  antenas  medianas, 
bastante  robustas;  escapo  mazudo  en  su  extre- 
midad, que  se  apoya  en  los  ojos;  funículo  con 
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loa  iloii  iirlnirri»  ai't«|<M  nii  ennn  Invortiilo,  alnr- 
findiM,  laKl  l)(iitili<ii,  iIkI  tnri'i'iii  «I  iii'|.iiiiii>  muy 
nirli»,  iln  li«  iiiimiiit  roriim  n  iiiiiiillilciriiirii:iiiitui 
oliliiii^ii-oval,  |iiiii()(I^ihIu,  nrtiiniliiiln;  njo*  IiaiI' 

ttlll(t>  grillllll^N,  |M)rOfllll\l<XIIM,  K^iInniloillíoM  (  ilo* 

{••i)  11  nvitlnn^fomiMiii);  |iri>tiini\  tiniiKvrruI, vi- 
lii<lrir<i,  ri>K"''"'<"""'"  iTildiiili'iKlii  i'ii  Ion  Ixir- 
iIkd,  li'IIIU'nilo  iinti'riniliK'iitp  y  ni  mi  l>iiMi;rll- 
IriiH  |iiio<i  miivi'Siw,  "lili)iij;ii  iimli'ii  pii  el  nmcho 
y  iiviiIpn  itii  lit  liKiiilirn,  ttMiiiiiiniliia  «ii  |iiiiitaoli- 
liiHii  y  1^  viMMm  (  /tv}tfi)  un  |iiti'n  iloIiÍM'oiitrH  |>or 
ili'ti'i^».  uiiiu'ii  iMÚM  iiiK'liiiH  ijiici  <i|  |ir<>l>'>rnx  y  li- 
gitriiiucntr  pNi'otiitloH  1*11  iirro  mi  hii  Ititrtt»,  imiii  Iah 
rH|uiMii.H  Iwixtjintn  r(Ml(iiiitiMi))nH;  |itttnN  hmmIíhiiam; 
ri'iilim'H  ImisIiuiIo  riK'ili'nii'iitiii'ii^roKiiilii»;  liliiaN 
iinli<rii>i'<"<  lili  (Hiiii  iin|uoii<tiiN,  ili'iiticiiliKliiH  in- 
torioriiii'iiti'  y  luovpini'iiti)  n)(iiiji>ni<n(lnii  «ii  mu 
oxtrt'iiiiiliiil ;  turno»  ninliiuio»,  liiiütantu  cutri'' 
clin»,  ('Kii  l(iM  lUií'jnH  |iriiii»ru  y  HPf;iiiiito  oi^iiii  o- 
iiivi'itiiliiH,  iiiiiiil  iiia.H  liirco,  ol  ruiirto  (•ramio, 
l«  niiNiiiii  i|ii«  liiH  iiñiiN:  i'atAH  IíIuo.h;  aikiIUíh  in- 
tnrooMil  iiiifliii,  (luncmlii  nnlpiioniiuiito;  nioUa- 
tomón  <lo  nioiliiiiiM  loii^ilinl:  i'iii>i'|ii>  ul>lon)(o, 
OHoanioso,  á  vwvh  rnvoHtiiio  «lo  nim  |nil>oíiconi'ift. 
Ksto  griici'o  OHtá  ooiiipurnto  do  iiiins  cuniitaH 
ps|iooii's,  toiliis  i'lliis  on^'iimrias  ilo  Anstmliii. 
Son  tío  nitMÍiiiiio  taniiiño  y  no  timón  nada  rio 
nntnido  ilosilo  ol  |innlo  do  vista  do  su  loloriioión, 
quo  varía  dol  ){i'is  nniiirillontu  al  iioyio  nnifoi- 
ino;  on  el  iiriinor  oaso  ol  oiioipo  os  por  tloltajode 
nii  oolor  luanco  uon  lollcjos  o|ialinos.  Su  oaoiil- 
turn  consisto,  soliro  los  olitios,  on  ostiías  niils  ó 
monos  linas,  niodiananionto  puntuadas,  y  cuyos 
intor\"aIi)s  son  onrtiloiiiios.  l,os  machos  son  no- 
talilonioiito  más  ostioclios  i|UO  las  homilías.  Kl 
rostro  do  estos  insectos  tiono  mucha  analogía 
con  el  do  los  /'ri//)H iw  y  gónoros  afines,  viniendo 
á  ser  exccjicional  entro  los  braquidcrinos. 


PROSAÍSMO:  m.  Dcrccto  de  la  obra  en  verso 
ó  de  cualijuicra  de  sus  [lartes,  que  consiste  cu  la 
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falta  lio  nriiinnla  ó  pnlotiarli'ni  |i<H'linM,  6  nn  U 
dniíntniíiiln  lliiiiiiiui  do  U  npiomón,  ú  011  U  In- 
■uluor.  y  trlvlnlidnd  dol  oonropiíi. 

-  I'iiiinaInmo:  II){.  IiihiiImii  y  trivUlidxl  on  ol 
fondo  do  Un  ohlfiN  on  proiia. 

PROSAPIA  (dol  Ut.  iirmiiila):  {.  Aacondanoi», 
lini^jo  I)  ^'onornoioii  do  una  (loriiona, 

...  á  uii'in  Irn  ora  oillo«n  la  muy  rcpatlil* 
oiininaiuomcliiu  da  nu  nublo  y  aullKoa  I'Ikma- 
l'M. 

Plllimi  liK  Ul'A. 

-Hl  afronto,  porquo  nnio  al  Duipio, 
Tu  llnnjo  y  mi  niimAPlA, 
|l'<ir  ono  lo  lionnirú  mucho 
La  lonltxl  quo  ni  Diiipio  giiirilan! 

TiiiKu  t)K  Mm.iNA. 

PROSCEFALADERO:  m.  üonl.  flóncro  ilu  in- 
Kocton  coloójilcriin  du  la  familia  cnrciiliiiniíloii, 
trituido  los  iiraquidorinos.  Kstos  inscctoH  non  fá- 
ciliiionlo  recoiiocililoH  por  prc»onlar  lo»  cjinicto- 
ro»  Higiiiontos:  cal>e/a  marcada  Koliro  lu  froiitA 
por  una  corla  estría  longitudiiml;  rostro  separa- 
do lie  osla  última  |)or  otra  estría  transversal  y 
muy  manada,  nunca  mis  largo  (pie  ancho,  muy 
roliiislo,  casi  iiaralelo,  anguloso,  plano  por  i-n- 
cima,  profundamente  escotjiilo  en  su  extremi- 
dad; e.scrohos  liruscamente  auiucadas,  que  lle- 
gan hasta  debajo  dol  nivel  del  borde  posterior 
de  los  ojos,  y  muy  distantes  do  estos;  ante- 
nas medianas,  cortas,  poco  robustas;  escapo  en- 
grosado en  su  extremidad,  ipic  alcanza  hasta  la 
inifail  do  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  pri- 
mero y  scguiuio  alargados,  del  tercero  al  sépti- 
mo casi  turbinados  i  iguales;  maza  bastante  fuer- 
te, oval,  articulada;  ojos  medianos,  redondea- 
dos y  bastante  salientes;  protórax  transversal, 
cordiforme,  truncado  en  sus  dos  extremidades, 
rebordeado  en  su  base;  patas  cortas,  robustas; 
fémures  engrosados;  tibias  rectas,  redondeadas; 
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'  ■  -,  r«ii  lo*  *r '  I 

í  ' '■  fiiú  i-íirt'  -I 

'  -Ol     llltr|<  OIoJ     tliiiy     «fl- 

i  Oh  tu  «ilrrniida<l;ciicr- 

I   ■  ;■  ■ 

¥m  'II  do  la  UlU  de  lf<*  Jllntynt, 

i  loH  <  n  • '  *<n  iiiiiclio,  |i«ro  de  lo«  que 

■e  diiiliii)(iioii  jK.r  no  trnor  ningún  veati|(io  do 
tilUfrciiluo  tií  aii|ioro7Aa  on  \tm  «-lítron,  ontando 
ont'in  i'irgahon  i'iiii'  Ff       ■     ,   .| 

Alrica  niintral,  y  :.. 

entro  olloa  tan  oh|.«  ■  ...  ^  , ¡ , /.,<„.¿|. 

front  y  /',  olitnu,  emboa  de  nn  color  grín  ne- 
gruzco. 

PROSCENIO  (dol  lat.  prnta-ntuin ;  del  gr.  w/mr- 
K^/ywf,  i\f  wni,  dolmito,  y  ctit"^,  oncena,:  ni.  Kn 
ol  antiguo  Teatro  giiego  y  latino,  lugar  entre  la 
escena  y  la  ormicnlia,  nif'ui  bajo  quo  la  primera  y 
man  alU>  quo  la  negiinda,  y  en  el  cual  calaba  el 
tablailo  on  que  rcprcncntaban  loa  actorea. 

...  ol  teatro  era  >le  forma  circular,...  la  ca- 
cona quo  ora  como  lieinia  ó  cbinara,  de  doiiile 
nalían  Ion  roprenontanten,  y  el  l'KOHCKKM  ¿pul- 
pito, que  ora  como  tablado,  donde  la.n  rrpreoen- 
tacioncn  ne  hacían,  etc. 

Mahiana. 

-  Pr.o.scES'Io:  Parte  del  eoccnario  máa  inme- 
diata al  público,  que  viene  á  ser  la  que  merlia 
entre  el  borde  dol  mismo  escenario  y  el  primer 
orden  do  bastidoree. 

...:  ambas  (Celia  y  Lidora)  »e  adelantan  ha- 
cia el  PitoscKNlo, 

TiBso  DE  Molina. 

El  espacio  que  media  entre  el  pborce.mo  y  la 
galería,  corresponde  á  nn  jardín,  etc. 

HaKTZENBI'SCH. 

PROSCOPIA  (del  gr.  rpó,  delante,  y  aKvria, 
yo  miro):  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  del  orden 
ortópteros,  familia  acrídidos,  tribu  proscopinos. 


El  caballo  de  palo  (Proscopia  scabra) 


que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  muy 
alargado,  estrecho;  cabeza  grande,  piramidal, 
inserta  oblicuamente  en  el  [irotórax,  con  la  por- 
ción saliente  piramidal; ojos  salientes,  oblongos; 
antenas  m:is  cortas  que  la  cabeza,  delgadas,  fili- 
formes, acuminadas;  labio  grande,  membranoso, 
escot.ido  en  su  extremo;  maxilas  cortas,  biden- 
tadas; protórax  lar<;o,  cilindrico;  mesotórax  y 
metatórax  muy  cortos;  élitros  y  alas  nulos;  ab- 
domen cilindrico,  muy  alargado,  de  ocho  seg- 
mentos; patas  largas  y  delgadas,  con  los  fémures 
y  las  tibias  de  igual  longitud,  las  posteriores  más 
largas  que  el  abdomen;  fémures  alargados,  poco 
abultados;  tibias  algo  encorvadas,  aquilladas  por 
encima. 

Las  Proxcopia  son  ortópteros  de  forma  muy 
singular,  intermedia  entre  la  de  los  Triixalis  y 
los  I'hasma;  en  el  Sur  de  América  son  bastante 
conocidos  por  su  forma  extraña,  y  se  les  designa 
con  el  nombre  de  Caballos  de  palo. 

Com|irende  este  género  un  regular  número  de 
especies,  distribuidas  por  gran  parle  del  Sur  de 
América,  especialmente  por  el  Brasil.  Como  ti- 
po del  género  puede  citarse  la  Proscopia  scabra 
Klng.,  del  Brasil,  que  es  una  de  sus  especies  más 
abundantes  y  de  más  antiguo  conocidas. 

PROSCOPORRINO:  ni.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  antribidos,  tribu 
tropiderinos.  Este  género  de  insectos  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  cabeza  y  rostro  muy  gran- 
des, la  primera  transversal,  cou  su  vértex  den- 
ticulado; antenas  cinco  veces  próximamente  tan 
largas  como  el  cuerpo;  ojos  contiguos  al  protó- 


rax, ovales,  poco  convexos,  colocados  en  el  eje 
del  rostro  y  recubiertos  de  una  órbita;  protórax 
muy  corto,  gradualmente  ensanchado  por  delan- 
te y  con  su  borde  anterior  saliente;  élitros  doble 
más  largos  que  el  protórax,  convexos,  paralelos, 
más  anchos  que  el  protórax  en  su  base  y  redon- 
deados ])or  detrás;  patas  medianas,  las  anterio- 
res más  largas  que  las  otras;  pigidio  en  trián- 
gulo curvilíneo;  cuerpo  brevemente  oblongo- 

La  única  es|)ecie  de  este  género,  Proscoporhi- 
niis  Amyoti,  es  originaria  de  Nueva  Caledonia. 

PROSCRIBIR  (del  lat.  proscribiré ):  a.  Echar  á 
uno  del  territorio  de  su  patria,  comúnmente  por 
causas  políticas. 

-Proscribir:  ant.  Declarar  á  uno  público 
malhechor,  dando  facultad  á  cualquiera,  para 
que  le  quite  la  vida,  y  á  veces  ofreciendo  premio 
a  quien  le  entregue  vivo  ó  muerto. 

...  siguióse  tras  esto  una  grande  carnicería 
de  gente  principal,  y  fué  que  los  tres  PROSCRI- 
BIERON (que  era  condenar  á  muerte  en  ausen- 
cia) muchos  ciudadanos  y  senadores  romanos. 
Mariana. 

...  PROSCRIBIBRON,  fuera  destos,  y  conde 
naron  á  muerte,  á  otros  trecientos  principales 
romanos. 

Castillo  Solórzako. 

-  PnoscRiBiR:  fig.  Desterrar,  prohibir  el  uso 

de  una  cosa. 

...  hoy  sirven  (las golillas)  de  distintivo  á  la 
misma  clase  que  se  anticipó  á  PROSCRIBIRLAS 
é  infamarlas;  etc. 

JOVELLANOS. 


PROSCRIPCIÓN  (del  lat.  proseriptío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  iiroscribir- 

Comparo  sus  proscripcioxes  (las  de  Fran- 
cia) desde  setiembre  de  92  al  5  de  abril  último 
con  las  de  Roma,  etc. 

JOVELLASOS. 

Consideremos  esos  actos  de  pkoscbipciós 
fulminados,  no  sólo  contra  este  ó  aquel  indi- 
viduo, sino  que  á  las  veces  condenan  á  la  mi- 
na y  á  la  desesperación  clases  y  pueblos  en- 
teros. 

Quistas  A. 

PROSCRIPTO,  TA  (del  lat.  proscripttis):f.  p. 
irreg.  Proscrito.  TJ.  t-  c.  s. 

...  y  él,  embriagado  del  vino  y  del  sueño,  le- 
vanta los  ojos  amodorridos  sobre  las  cabezas  de 

los  PROSCRIPTOS... 

Qttevedo. 

...  hubo  reunión  de  proscriptos  y  fugitivos 
en  Holanda;  etc. 

QUISTASA. 

PROSCRIPTOR,  RA  (del  lat.í»roscríp<or^:  adj. 
Que  proscribe.  V.  t.  c.  s. 

PROSCRITO.  TA:  p.  p.  irreg.  de  proscribir. 

r.  t.  c.  s. 

No  ambicione  la  PROSCRPrA 
Lo  que  no  logró  la  infanta :  etc. 

Harteesbusie. 

PROSECUCIÓN  (del  lat.  prosecutio ):  f.  Acción 
de  proseguir. 
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A  Motezuma  decía  (Cortés)  que  aqviellos  es- 
pañoles eran  vasallos  de  su  Rey,  que  traerían 
segunda  embajada  en  prosecdción  de  la  pri- 
mera, etc. 

Solís. 

...  (el  hombre)  acepta  la  familia  como  com- 
plemento y  PROSECUCIÓN  del  amor;  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Prosecución:  Seguimiento,  persecución. 

PROSEGUIBLE:  adj.   Que  se  puede  proseguir. 

...  para  evitarlos  altercados  que  se  ban  ofre- 
cido, sobre  si  los  inquisidores  de  procesos  po- 
dían declarar  que  no  eran  proseguirles. 
Fueros  de  Aragón. 

PROSEGUIMIENTO:  m.  PROSECUCIÓN. 

PROSEGUIR  (de  pro,  delante,  y  seguir;  lat. 
prosíqui):  a.  Seguir,  continuar,  llevar  adelante 
lo  que  se  tenía  empezado. 

—  Quien  no  resiste  á  empezar 
No  resiste  á  proseguir. 

MOKETO. 

Me  llaman,  y  no  puedo  proseguir:  aún  me 
encontrarán  en  estas  cercanías  las  cartas  de 
usted. 

JOVELLANOS. 

PROSELITISMO:  m.  Celo  de  ganar  prosélitos. 

PROSÉLITO  (del  lat.  proseli/tus;  del  gr.  irpo- 
(xri'KvTos):  m.  El  gentil,  mahometano,  ó  sectario 
convertido  á  la  verdadera  religión. 

...  dícele  un  ángel  á  José  en  sueños,  que  tome 
á  Jesucristo  (niño  entonces)  y  que  le  lleve  á 
Egipto,  huyendo  de  la  crueldad  del  prosélito. 
Fr.  Hortessio  Paravicino. 

...  se  pasó  á  el  judaismo  haciéndose  israelita 
prosélito. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Prosélito:  fig.  El  partidario  que  se  gana 
para  una  facción,  parcialidad  ó  doctrina. 

PROSENA  (del  gr.  vpoa-rivíjs,  dulce):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros  de  la  familia  músci- 
dos,  tribu  dexinos.  Estos  insectos  se  reconocen 
fácilmente  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cuerpo  cilindrico;  trompa  muy  larga,  fina, 
dirigida  hacia  delante;  labios  terminales,  muy 
pequeños;  palpos  muy  cortos  y  engrosados;  es- 
tilo de  las  antenas  plumoso  en  los  dos  lados; 
abdomen  cilindrocónico.  Este  género,  separado 
de  los  Estomoxis  por  Serville  y  A.  Dargueau, 
presenta  todos  los  caracteres  de  los  dexinos,  á  la 
vez  que  una  trompa  demasiado  alargada,  por  lo 
cual  deben  ser  comprendidos  en  esta  tribu. 

Las  especies  de  este  genero  hacen  de  su  trompa 
un  uso  completamente  inofensivo,  puesto  que 
viven  exclusivamente  de  los  jugos  de  las  flores. 
Pueden  citarse  como  ejemplos  entre  ellas  la  Pro- 
sena silirica  y  la  P.  vexaus;  la  primera  es  muy 
común  en  toda  Europa,  de  color  ceniciento  y  de 
unas  4  líneas  de  longitud ;  la  segunda  es  origi- 
naria del  Brasil,  de  color  menos  uniforme  y  algo 
mayor. 

PROSENAEDRO,  DRA  (del  gr.  tt/jóí,  cerca  de, 
évvéa,  nueve,  y  ¿opa,  base):  adj.  Mbier.  Dícese  de 
los  cristales  formados  por  prismas  de  nueve  caras 
apuntados.  Este  mismo  nombre  se  da  también  á 
una  variedad  de  turmalina,  en  la  que  el  prisma 
y  el  apuntamiento  hemiédrico  característico  de 
uno  de  sus  extremos  tienen  nueve  caras. 

PROSERPINA:  f.  Astron.  A.steroide  número  26, 
descubierto  por  el  astrónomo  alemán  Luther  en 
el  Observatorio  de  Rilk  el  día  5  de  mayo  de 
18.53.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  10."  magnitud,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  .Sol  en  cerca  de  cuatro  años  y  me- 
dio, y  el  plano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  3°  36'.  Su  ór- 
bita fué  calculada  por  Hoek. 

-  PitosERPlNA:  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Halorágeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  líorte  de  América,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  acuáticas,  con  las  hojas  opuestas, 
las  inferiores  y  pinnatifidas  y  las  superiores 
emergidas  y  aserradas:  flores  axilares,  solitarias, 
dispuestas  en  glomérulos;  cáliz  con  el  tubo  tri  ó 
tetráquetro,  soldado  con  el  ovario,  con  el  limbo 
supero,  erguido  en  tres  ó  cuatro  lacinias  erguidas 
y  que  alternan  con  las  lacinias  del  tubo;  corola 
nula;  tres  ó  cuatro  estambres  insertos  en  la  parte 
superior  del  cáliz,  opuestos  á  las  lacinias  del  mis- 
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mo  y  más  cortos  que  éstas,  con  los  filamentos  muy 
cortos,  y  las  anteras  introrsas,  biloeulares,  oblon- 
gas, erguidas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  infero,  tri  ó  cuadrilocular,  con  óvulos  so- 
litarios en  el  ápice  de  las  cavidades,  colgantes  y 
anátropos;  tres  ó  cuatro  estigmas  sentados  y 
agudos.  El  fruto  es  una  drupa  poco  jugosa,  casi 
esponjosa,  con  tres  ó  cuatro  aletas  y  coronada  por 
el  limbo  del  cáliz,  con  un  núcleo  óseo  trilocular. 
Semillas  invertidas,  cilindricas,  solitarias  en  las 
celdas,  con  embrión  en  el  eje  de  un  albumen  car- 
noso, los  cotiledones  muy  cortos  y  la  raicilla 
alargada  y  supera. 

-Proserpina:  Zool.  Género  de  moluscos 
gasterópodos  del  orden  de  los  prosobranquios, 
sección  de  los  ripidoglosos,  familia  de  los  pro- 
serpínidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
concha  imperforada,  heliciniforme,  subglobulo- 
sa  ó  deprimida,  lisa,  cubierta  en  cada  cara  por 
una  callosidad  brillante;  columela  unidentada; 
borde  columelar  con  una  ó  varias  láminas  en  es- 
piral; abertura  semilunar;  labio  sencillo,  agudo, 
laminoso  ó  liso  al  interior. 

Las  proserpinas  son  moluscos  terrestres  que 
respiran  por  pulmones,  y  viven  en  las  Antillas, 
sobre  todo  en  Cuba  y  en  Jamaica,  como  la  Pro- 
serpina  nilida  Gray. 

-  Proserpina:  Mit.  Nombre  latino  de  la  dei- 
dad griega  Perséfone.  Véase  esta  voz. 

-  Pno-SERPiNA  (El  f.apto  de):  BrUas  Artes. 
Cuadro  de  Rubens.  Museo  Nacional  del  Prado, 
núm.  1  580. 

En  esta  composición  mitológica  el  gran  artis- 
ta flamenco  dio  gallarda  muestra  de  su  genio 
ejecutando  una  escena  movida  y  animada  que 
impresiona  agradablemente  al  espectador.  Figu- 
ra el  momento  en  que  la  hija  de  Ceres  es  arre- 
batada por  el  dios  de  las  regiones  infernales.  En 
la  playa  del  risueño  mar  de  la  fábula.  Pintón, 
robusto  atleta  de  pronunciada  nmsculatura  y 
morenas  l'acciones,  acentuadas  por  encrespada 
barba  y  lanuda  cabellera,  sostiene  entre  sus  ner- 
vudos brazos  el  delicado  cuerpo  de  la  diosa,  que 
se  lamenta  con  de- 
sesperado ademán, 
en  tanto  que  su  rap- 
tor, para  quien  es 
ligera  carga,  sube  á 
su  carro  de  bronce, 
que  dos  briosos  cor- 
celes, guiados  y  fus- 
tigados por  gracio- 
sos amorcillos,  se 
disponen  á  arrastrar 
hacia  el  reino  de  las 
tinieblas.  Minerva, 
arrogante  matrona 
que  ostenta  airoso 
casco  y  empuña  con 
la  mano  izquierda  el 
escudo  y  la  lanza, 
trata  de  detener  á 
Pintón  cogiéndole 
por  un  brazo.  Tras 
ella  una  herniosa  jo- 
ven de  ruliia  cabe- 
llera, y  la  bella  Dia- 
na, yiersuadidas  sin 
duda  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  despi- 
den con  atribulado  ademán  de  su  compañera. 
Rubens  en  este  cuadro  contrapuso  hábilmen- 
te los  tonos  de  la  carne  fresca,  mórbida  y  palpi- 
tante de  Proserpina  con  los  morenos  y  calien- 
tes de  Pintón,  y  los  paños  de  color  escarlata 
que  apenas  encubren  las  extremidades  inferiores 
de  aquélla,  consiguiendo  de  tal  suerte  que  el 
cuerpo  de  la  diosa  parezca  vivir  y  agitarse.  Como 
buen  colorista,  todos  los  valores  del  cuadro  están 
subordinados  al  grupo  principal,  que,  á  pesar 
del  movimiento  que  debiera  confundir  las  figu- 
ras, resulta  claro,  atrayendo  en  primer  lugar  la 
atención.  Por  lo  demás,  la  hermosura  de  las  dio- 
sas, característica  en  las  composiciones  del  maes- 
tro, la  elegancia  de  los  accesorios,  la  brillantez 
de  los  paños,  todo  contribuye  á  hacer  del  Kapto 
de  Proserjnna  una  obra  notable  por  varios  con- 
ceptos. 

Perteneció  este  lienzo  á  la  colección  de  Car- 
los II  en  la  Torre  de  la  Parada. 

PROSERPÍNIDOS  (de  proserpina):  m.  pl.  Zool. 
Familia  ile  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, orden  de  los  prosobranquios,  sección  de 
los  ripidoglosos,  que  se  distinguen  por  presentar 
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los  .siguientes  caracteres:  hocico  anillado;  ten- 
táculos subulados,  separados;  ojos  sentados,  co- 
locados en  la  base  de  los  tentáculos  y  en  su  re- 
gión externa;  pie  truncado  por  delante,  agudo 
jior  detrás;  manto  formando  un  lóbulo  doblado 
sobre  parte  de  la  concha;  valva  pulmonar  seme- 
jante á  la  de  los  Helix;  rádula  compuesta  con 
arreglo  á  la  siguiente  fórmula: 

c«.l.(4-l-l-'-4).l.v-; 

diente  central  impar  pequeño,  no  denticulado; 
dientes  pares  desiguales;  diente  lateral  caiiituli- 
fornie  muy  ancho;  dientes  marginales  bicúspi- 
des;  concha  roteliforme  subdiscoidal;  abertura 
semilunar;  borde  plegado  ó  truncado  en  la  base; 
labro  agudo;  espiras  internas  reabsorbidas  de 
modo  que  en  el  interior  la  concha  forma  una 
sola  concavidad;  sin  opérenlo. 

Los  moluscos  de  esta  familia  son  terrestres  y 
de  respiración  pulmonar;  la  forma  del  animal  es 
semejante  á  la  de  las  HcHcina,  y  la  de  la  concha 
recuerda  mucho  la  de  los  Helix  de  la  sección  de 
los  Endodonta. 

No  se  incluyen  en  esta  familia  muchos  géne- 
ros; algunos  sólo  admiten  uno,  Proserpina,  in- 
cluyendo en  él  todos  los  demás,  pero  la  mayoría 
le  dividen  en  varios,  que  consideran  como  géne- 
ros distintos,  como  Proserpinella,  Bland.,  Cya- 
ne  Adams  y  Ceres  Gray.  Todos  ellos  son  de  la 
porción  m.ás  meridional  de  la  América  del  Norte. 

PRÓSFlLO  (del  gr.  irpóí,  cerca  de,  y  ¡pvWov, 
hoja):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  cerambicinos.  Mandí- 
bulas medianas;  cabeza  cóncava,  aquillada  en- 
tre los  tubérculos  anteníferos;  frente  vertical; 
antenas  poco  más  largas  que  el  cuerpo,  muy  ro- 
bustas, deprimidas;  protórax  transversal,  con- 
vexo, uniespinoso  á  cada  lado;  escudete  redon- 
deado por  detrás;  élitros  sin  granulaciones  en  su 
base,  biespinosos  por  detrás;  patas  largas,  com- 
primidas; cuerpo  medianamente  alargado,  pu- 
bescente; las  antenas  de  la  hembra  apenas  pasan 
de  la  mitad  de  los  élitros  y  están  menos  fuerte- 
mente pectinadas  que  las  del  macho. 

Su  única  especie  fPros¡)hihíS  pilosicollis)  es 
originaria  de  Natal. 

PROSICELA  (del  gr.  jrpoíreí/ceXos,  próximo,  se- 
mejante): f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  fa;;,ilia  crisomélidos,  tribu  de  los  cri- 
somelinos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  los 
caracteres  siguientes:  cabeza  bastante  grande, 
incluida  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior 
de  los  ojos;  epistoma  poco  claramente  separado 
de  la  frente;  labro  grande,  casi  marginado;  pal- 
pos maxilares  robustos,  con  el  último  artejo  com- 
primido, anchamente  truncado,  unas  veces  muy 
corto  y  otras  mediano,  siemjire  menos  largo  que 
la  mitad  del  precedente  ;  ojos  transversales, 
oblongos;  antenas  delgadas,  filiformes,  más  lar- 
gas que  la  mitad  del  cuerpo,  con  los  cinco  últimos 
artejos  más  largos  que  los  precedentes  y  poco 
más  gruesos;  protórax  ligeramente  convexo,  con 
los  bordes  laterales  variables,  rectos  ó  ensancha- 
dos en  su  mitad;  élitros  irregularmente  jiuntua- 
dos  ó  que  presentan  series  más  ó  menos  regula- 
res de  ]iuntos  geminados;  prosternón  ensancha- 
do y  truncado  por  detrás  de  las  caderas  del  pri- 
mer par,  dispuesto  en  un  plano  siempre  inferior 
al  de  los  dos  segmentos  siguientes;  mesosternón 
transversal ;  patas  robustas  y  alargadas;  artejo 
ungueal  de  los  tarsos  inerme. 

Él  género  Prosieela  se  compone  en  la  actuali- 
dad de  una  media  docena  de.especies,  origina- 
rias todas  de  las  comarcas  más  cálidas  de  la  Amé- 
rica meridional.  Se  reconocen  fácilmente  entre 
los  demás  crisomélidos  por  la  forma  de  las  an- 
tenas, pues  lo  general  es  que  los  últimos  artejos 
sean  más  ensanchados  y  más  cortos  que  los  pri- 
meros, y  en  este  género  ocurre  todo  lo  contrario. 

PROSIMIOS  (del  gr.  wpó,  delante,  y  el  lat.  s¿- 
mia,  mono):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  vertebrados 
de  laclase  de  los  mamíferos  y  que  enlaza  los  ver 
daderos  monos  con  los  quirópteros; pues  si  la  or- 
ganización de  sus  manos  los  acerca  á  los  prime- 
ros, la  membrana  cutánea  que  sirve  de  alas  á 
una  de  sus  familias  los  aproxima  á  los  segundos, 
aunque  después  de  estudiados  detenidamente  es 
muy  poco  lo  que  tienen  de  común  ni  con  los 
unos  ni  con  los  otros;  su  cuerpo  es  muy  delgado 
}"  comparable  á  un  esqueleto;  el  hocico  tiene 
cierta  semejanza  con  el  déla  zorra;  los  miembros 
abdominales  son  algo  más  largos  que  los  toráci- 
cos, si  bien  terminan  como  éstos  en  una  mano  con 


IMllunr  ci|liillil>|c<:  luí  cliulna,  nl|i'r|illl1lliln  «I  Itlili- 
l'll  il"  llt  ninili'  |Mi«t<'l|iil',  miau  |ilnvli.li.n  iililitlK- 
l'laliii'iilti  lid  iiAitn  |>liilin>,  )'  «II  iiliii  <li'  lili  rniiilllaJI 
lili  haIv  iililnii  lili m'i'ii  ^iiri lia;  lii  IihikíIihI  iI»  I> 
(Milii  a»  viilinlilii,  Ixilii  lili  lli'K'i  liiiiii  II  11  aor  |ir«- 
lioiiail;  liM  ojiia  i'iiiialiiiilOiiiKliln  uniiiiloa,  y  Ua 
iil'tijna  i'Aai  aiiMiiiii»  iniiy  ilvaitriiiUiiilna,  aii|ioiiiili 
nii  (latiiH  Hiirra  viilit  iiiirtiiiim:  lO  |ii<liiji<  i>n  aimvv, 
liihiiNo  y  iiiiniluii'tu;  ni  niitniíiii  iloiilnrii)  vitria  oii 
lili  illl'i'ii'iilii.i  i'ii|MMÍi'i(  |iii|-  lii  ilÍH|Hiilo|iiii,  lii  Cor- 
iiiri  y  ni  iiiiiiiKiii  ili<  |nHili\iMHimilii>iili<n,  y  lit  loii' 
^ilii  ai<  ilinlilittuc  iIk  Iii  iIi'  liiilim  luí iloiniin  liiaint- 
liii'oa  por  un  ii|h''IiiIÍ('u  ilpaÍKiiuilo  eiiii  ul  noiiiliro 
lili /ciii/im  infiiior;  lita  i'irliiUa  ao  linlliin  roiloii- 
iliia  lio  lioi'ili'H  aitliiMiti'a,  |>oroi-aláii  oii  ruiiiiiiiii'a- 
i'iiiti  i'on  Illa  riMAH  t><iii|<uritli'a,  y  lii  nmiiililuiln 
hiliM'iur,  iiiiiv  iMtri'i'liii.  ii|iiirorii  l'nrnuidfi  por  iloa 
lliiiMiiH  iMiiiipInliiiiiiiiti'  ii'iuiiuiliiH  ili>  Iii  liarliii.  iSll 
tiillii  i'H  piir  lo  ^i'iii'nil  iniiy  |io<|iU'fin. 

A  ini'iililii  i|iu<  lililí  i'ii'iu'in  .so  iloanrrnlla,  ana 
cliisilliiu'ioiii's  llo(;iiii  li  Her  unís  oxinliia;  «af  oa 
(|Ui<,  iiiit'iitriiH  lo.i  nntiiritlistiia  iiiiti^iins  conaiilt'- 
rulinii  n  ostos  niiiiiinlpa  como  du  iiiiii  t'iiiiiiliu  ilo 
moiioa,  los  nioilonios  roriiiiin,  por  ol  rontrftrio, 
lio  tollos  los  prosiinios  un  orilrn  ilislinlo. 

I.os  prosiinios  Iniliitaii  el  Al'riía,  ú  niiU  bien 
8UH  islas  orientales  y  Ins  graneles  islas  dol  Asia 
meriilioiiAl, 

Muy  corlo  es  el  iiñinero  do  prosimios  quo  so 
conocp,  y  ninguno  de  ellos  diurnos,  por  lo  cual, 
spj(iin  Oken  opina,  iiodn'nn  llniuárseles  Manos 
nwluniiK  ili/  Anliijuo  Vonliiuntc.  Duornien  du- 
rante el  (lia,.nunipic  su  sueño  es  tnn  li<;ero  que 
el  zuiulúdo  do  un  moscón  ó  de  un  inscito  hasta 
(lara  despertarles.  No  son  activosdnranteeldia; 
su  villa  no  comienza  hasta  por  la  noche;  li  la 
hova  del  cre]iúsculo  es  cuando  se  animan ;  lim- 
pian sil  liolaje,  dojan  oir  su  voz  desagradable,  y 
coniieuzan  sus  juegos.  Se  deslizan  silcnciosamcn- 
to  como  otros  tantos  espectros  desde  una  á  otra 
rama,  y  sido  sus  grandes  ojos  brillantes,  i]ue  re- 
lucen como  bolas  do  luego,  podrían  indicar  su 
presencia,  pues  el  color  sombrío  de  su  pe  aje  no 
es  visible  en  las  tinieblas;  toilos  sus  movimien- 
tos son  tan  silenciosos  que  no  producen  ol  más 
levo  rumor. 

Sin  ruido,  sin  movimientos  visililes,  avanza  el 
prosimio  poco  á  poco  hasta  el  sitio  en  que  so  ha- 
lla ol  pájaro  dormido,  y  levantando  la  mano  con 
tanta  calma  como  prudencia  la  adelanta  suave- 
mente hasta  tocar  casi  a  la  víctima,  y  con  mi 
movimiento  más  rápido  que  el  relámpago  aho- 
ga al  pobre  pajarillo,  antes  de  que  ésto  pueda 
notar  la  presencia  de  r,u  tcrrilile  enemigo. 

No  os  fácil  figurarse  la  avidez  con  que  estos 
animales,  de  lisoiumiía  tan  dulce,  devoran  su 
presa.  So  apoderan  lo  mismo  de  los  pajarillos,  o 
do  los  huevos  que  encuentran  en  los  nidos,  que 
de  los  insectos  y  la  carne  de  los  pequeños  verte- 
brados, aunque  parecen  pielerir  á  estos  últimos; 
también  suelen  comer  algunos  vegetales  y  fru- 
tos. 

Los  prosimios  de  cola  larga  son  más  vivos  y 
animados  que  los  que  la  tienen  corta  ó  que  care- 
cen de  ella  completamente.  Los  primeros  trepan 
con  notable  rapidez  y  mucha  destreza;  los  otios 
so  mueven  lentamente  y  con  prudencia,  no  aban- 
donando nunca  una  rama  sin  tener  seguro  iiun- 
to  de  apoyo.  Todos  ellos  andan  penosamente  por 
el  suelo  con  las  cuatro  patas,  apoyándose  unos 
sobre  las  plantas  de  los  pies  }-  otros  sobre  los  de- 
dos medio  cerrados  de  sus  manos  anteriores. 

Estos  animales  son  uníparos;  la  gestación  es 
de  unos  cuatro  meses  y  la  hembra  lleva  mucho 
tiempo  á  la  espalda  el  pequeño  que  ha  dado  á  luz. 
Cuando  estos  animales  se  hallan  cautivos 
acostúmbranse  á  toda  clase  de  alimentos;  son 
in;is  limpios  y  menos  malignos  que  los  luonos, 
pudieudo  tenerse  en  las  habitaciones  como  los 
perros  y  los  gatos.  Algunas  especies  son  muy 
alegres,  pero  otras  en  cambio  duermen  todo  el 
día  y  son  más  bien  desagradables  que  recreati- 
vas. 

Si  se  les  quiere  conservar  en  cautividad  hay 
que  tenerlos  en  una  temiieratura  uniforme  bas- 
tante elevada,  pues  con  el  frío  enferman  y  entris- 
tecen. 

En  general,  tienen  las  facultades  intelectua- 
les bastante  limitadas;  solo  algunas  especies  pue- 
den exceptuarse  de  la  regla.  Son  tímidos  y  mie- 
dosos, pero  se  defienden  valerosamente  cuando 
se  trata  de  cogerlos.  Una  vez  acostumbrados  al 
hombre  son  menos  salvajes,  y  se  muestran  tran- 
quilos y  dóciles  sin  perder  nunca  su  timidez. 
En  su  país  no  molestan  al  hombre,  pero  tam- 
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IHH'ii  lii  «(III  iJK  ^fitii  iitlliilftil,  aiini|UO  •l^uima 
Bai'gilinli  qilit  liM  llii|lf(ii|iu  i'olilli){Urn  u\\i:i>\fnx- 
lúa  lum  U  i-n/4, 

bia  priiaiiiiloa  a«  diviilon  en  trea  ramlllai:  1^- 
milrii/iit,   l'ilriiiiluÉ  y  JinulKnlilniíliii, 

Uia  loimirliloa  ciiiiaUín  lio  cuatro  tribu»:  /n- 
itritinot,  /.rmiirinoM,  Kietiethinoiy  (/ii/iiyiiiinut; 
loa  indi ialiiiM  coiiipri'liili-li  loa  ){i'iieii<a  ai^iiieii- 
toai  Inilrit  <'.  el.  (i.,  I'riii'ilhrru$  Itiiiiii.  y  Mi- 
ernrliiiii'/iii'  .iniird;  loa  leiiiiiriinia  iiiiiiprifidun 
cimlro  giiiiuoa:  l^mur\„,  //ii/Ki/i-niiir.l.  tieoff., 
/.r/iilniíur  J.  (iuiifl.  y  l'hiiiiijaUu»  (ioofr.  ¡loa 
nietli'oliiniia  coiiaUn  ifo  otrua  uimlru  KÓneroa,  d 
anlier:  Itmnlielietu  Henn. ,  Arftorrliu»  liray., 
AVici-Zii/.i  (ieoff.  y  /.i/ri>ticorf. ;  Ion  gaisgininoa 
no  lioiHin  nii'ia  que  diia:  (lulaijo  (¡oofl.  y  Micro- 
efhii.H  del  niianio  autor. 

Loa  láraidos  oalaii  roprcacntailoa  por  iin  aolo 
gcnoro:  ol  7'iir.«ÍHji  Slorr.,  y  loa  danbcntúnidus 
por  otro,  el  I lantientiinia  (icoff. 

PR08IMN0:  ni.  Zool.  (¡i'noro  do  inaccloa  co- 
lei'iptiroH  do  la  familia  clériiloa,  tribu  do  loaeuo- 
plino».  So  reconocen  oaloa  insoctoH  |)orpicsenlar 
loH  caracteres  sigiiientca:  palpo»  niaxilarcH  ma- 
yores que  lo»  labiales,  con  su  ídlinio  orlcjo  tri- 
angular alargado,  ol  do  los  labiali»  do  la  misma 
forma,  |iero  más  pequeño;  inandíbulaH  inermes 
intoriormente,  con  su  extremidad  obtusa;  labro 
casi  membranoso,  escolado;  cabeza  corla  y  ancha ; 
frente  casi  vertical;  ojos  medianos,  fiiertenicnte 
granulados,  reniformes  y  bastante  saliente8;an- 
tcmis  de  11  artejos,  el  primero  grande,  grueso  y 
arqucailo;  del  segundo  al  octavo  cónico-invcr- 
tidos  y  gradualmente  decrtcicn tes,  del  noveno  al 
undécimo  formando  una  maza  bastante  Hoja, 
alargada,  con  el  último  artejo  mayor  que  cada 
uno  do  los  precedentes  y  redondeado  en  su  ex- 
tremo; iirotórax  transversal,  ]ioco  convexo,  con 
los  bordes  y  los  ángulos  redondeados;  élitros  cor- 
tos, paralelos,  redondeados  posteriormente;  pa- 
tas medianas,  robustas;  fémures  jirovistos  por 
debajo,  en  casi  toda  su  longitud,  de  un  canal  en 
que  se  alojan  las  tibias  durante  el  reposo,  los 
posteriores  más  cortos  que  el  abdomen;  tibias 
cortantes  en  su  borde  posterior;  los  tres  primeros 
artejos  de  los  tarsos  iguales,  triangulares,  trun- 
cados en  su  extremo,  el  cuarto  tan  largo  como 
los  tres  precedentes  reunidos;  cuerpo  corto  y 
convexo. 

Esto  género  fué  establecido  sobro  la  especie 
ProsyMitvs  rribipoiiiis,  originaria  del  Senegal. 
Este  es  un  insecto  de  talla  mediana  á  lo  más, 
negro  por  debajo,  bronceado  por  encima  y  re- 
vestido de  pelos  muy  abundantes  y  fuertes  sobre 
ol  protiírax  y  los  élitros,  que  son  fuertemente 
puntuados. 

PROSIPO:  m.  Zool.  Género  de  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  eminos.  Palpos 
delgados,  los  maxilares  más  largos  que  los  labia- 
les; antenas  bastante  robustas,  ásperas,  eriza- 
das, soVire  todo  por  debajo,  de  largos  pelos;  pro- 
tórax  alargado,  cilindrico,  con  una  callosidad 
lineal  á  cada  lado;  escudete  grande,  en  triángu- 
lo curvilíneo,  tomentoso;  élitros  alargados,  de- 
primidos, aisladamente  redondeados  en  su  ex- 
tremidad ;  patas  largas  y  robustas;  caderas  ante- 
riores y  medias  contiguas,  éstas  muj'  engi'osa- 
das;los  cuatro  fémures  posteriores  jieduncula- 
dos  en  su  base;  episternones  metatorácicos  bas- 
tante largos;  cuerpo  alargado,  erizado  de  pelos 
finos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  insecto  del  Sene- 
gal  denominado  Frosypc  fiUformis. 

PROSISTA:  m.  Escritor  en  prosa. 

.. .  si  queremcs  encontrar  prosistas  nos  ha- 
bremos de  refugiar  en  la  Historia. 

Larka. 

...  los  poetas  clásicos,  griegos  y  latinos,  no 
gustau  al  vulgo  de  los  españoles:  pero  ¿por 
qué  no  han  de  gustar  los  prosistas? 

Valeiia. 

PROSITA  (d.  de  proüíi):  f.  Discurso  ó  pedazo 
corto  de  una  obra  en  prosa. 

PROSKUROF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gob.  de 
Todolia,  Rusia,  sit.  en  la  confluencia  del  Plos- 
kaia  con  el  Buj  meridional,  en  región  pantanosa 
rodcaila  de  colinas,  á  3.'i'2  ni.  de  alt.  .sobre  el  ni- 
vel del  mar.  en  el  f.  c.  de  Volochisk  á  Balta ; 
18  000  habits.  Fab.  de  aceites,  bujías  y  alfare- 
ría; fundiciones  de  cobre.  En  la  catedral  imagen 
de  la  A'irgen,  muy  venerada  de  católicos  y  orto- 
doxos. 
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iiM'IiikIii  un  sioi  rnlro  la  teuKUi-lm  >le  0|<i«lii 
y  loi  giili.  de  l'i'itikow  y  <l«  kallaji.  A  i  kiloiiiii. 
triii  agiina  arriba  de  ItoInliiHiir  vuelva  al  N.  y 
deipiha  al  N'.N'.O..  llriilLiiidd  la  prov.  pruaiaua 
de  Town.  I''  "  y  '■•■ 

Illa  y  11  lililí  :í' 

di-  piuui   baj'» ......  ta 

frontera,  forma  doa  \»  -  y  va  »  dw 

aullar  en  la  orilla  izij.ib  Inpu'  i  de  un 

cnrao  do  IHüknia. 

PR080BRANQUI0S   di'U-i  y 

britiiifniti )'.   m.  pl.  /'ii'l.  Oí  Ji) 

la  claao  de  bu  gaateró|K>i|o-., ,-, .  ^-ttt 

aer  nioliiacoa  iinivalvua,  brniiqiiiali-a,  con  iaa 
branquia*  y  la  aurícula  aitiiaila>>  delante  del  ven- 
trículo y  con  lo»  Boxoa  M'|iara<l(>a. 

El  orden  <lc  loa  proaobranqiiioa,  propueato  eo 
1848  |ior  Milne  Mwardn,  comprende  loa  gaate- 
rópodo» dioico»  univalvo»,  con  e¡  pie  organizado 
|iara  la  roptnción,  do  rcapiraci.  ii  branquial,  y 
sólo  en  alguno^,  por  cxccjición,  jiulnionar.  Ixia 
órgano»  respiralorioa  quedan  alojado»  en  una 
esjiccic  de  bóveda  formada  ]iorel  manto  y  aitiia- 
da  detrás  de  la  cabeza. 

Una  concha  bien  desarrollada  [irotegc  Iaa  vis- 
ceral), y  en  la  mayoría  de  lo»  caaos  iiucdc  alber- 
gar todo  el  animal.  Desileol  punto  ríe  vista  de  la 
evolución  do  la  concha,  los  prosobranoiiio»  »on 
muy  8U|ieriore»  en  organiz.acion  á  losopistobran- 
quio.s,  en  los  cuales,  en  el  estado  adulto,  la  con- 
cha es  pequeña,  rudimentaria  ó  nula. 

La  presencia  constante  de  la  concha  en  los 
prosobranquios  determina  siempre  la  existencia 
de  un  aparato  respiratorio  bien  constituido, 
puesto  que  la  cámara  respiratoria  está  formada 
por  el  manto  sobre  el  cual  se  deposita  la  con- 
cha. De  esto  resulta  que  en  ningún  prosobran- 
quio  la  respiración  es  cutánea,  como  sucede  en 
los  opistobranquios  de  la  sección  de  los  pelibran- 
quios. 

Las  branquias  varían  según  la  forma  de  la 
concha.  Parecen  haber  sido  primero  dobles  y  si- 
métricas, segi'in  se  ve  en  los  moluscos  de  concha 
no  arrollada  (Fisnrdla);  pero  á  medida  que  la 
forma  espiral  predomina,  una  de  las  branquias 
se  atrofia  y  llega  á  desaparecer  por  completo 
( Biiccinium ).  En  el  estado  de  modificación  más 
completa,  la  branquia  sería,  pues,  única.  La  es- 
tructura de  las  cavidades  cardiales  sufre  tam- 
bién grandes  modificaciones  en  armonía  con  las 
del  aparato  resjiiratorio  y  la  aurícula;  así,  es 
doble  en  \a.  Fisvrclla,  Baliotes,  etc.,  y  sencilla 
en  las  Litiorina,  Miircr,  etc. 

Algunos  gasterópodos  terrestres  presentan  to- 
dos los  caracteres  anatómicos  de  los  prosobran- 
quios, y  como  ellos  son  dioicos  (Cidostmna,  He- 
licina),  y  jior  esta  razón  es,  pues,  preciso  in- 
cluirlos en  los  prosobranquios,  sacándoles  de  los 
pulnionados,  entre  los  cuales  Lamarek,  Wood- 
ward  y  Adams  los  han  ido  manteniendo  con  me- 
nosprecio de  los  principios  del  método  natural  y 
del  criterio  de  Cuvier,  que  sólo  incluía  en  los 
pulnionados  á  los  que  no  tenían  los  sexos  sepa- 
rados. Además,  la  gradación  entre  los  proso- 
branquios branquiales  y  los  pulmonados  es  per- 
fecta jior  medio  de  las  JmpuUarias,  provistas 
simultáneamente  de  una  branquia  y  un  saco  pul- 
monar. 

La  mandíbula  de  los  prosobranquios  está  for- 
mada por  dos  placas  quitinosas  triangulares,  y 
en  muchos  géneros  falta,  en  particular  en  los 
llamados  ío-yo^/osos  (Contts,  Plcuroloma).  Lará- 
dula  existe  generalmente,  aun  cuando  en  un 
grupo,  los  gimnogíosos,  falta  constantemente. 
Este  órgano  ha  de  suministrar  importantes  ca- 
racteres para  la  clasificación,  cuyo  valor  no  es 
hoy  fácil  de  precisar,  pero  que  pemiiten  agrupar 
los  prosobranquios  en  varias  secciones  sumamen- 
te naturales,  pues  es  de  observar  que  los  carac- 
teres sacados  del  estudio  de  la  rádula  concuer- 
dan  siempre  con  los  que  suministra  la  organiza- 
ción y  estudio  anatómico. 

Los  órganos  reproductores  presentan  diferen- 
cias considerables.  Enlas  PcUcía,  FisureJ/a  y  Tro- 
c/íií.?  no  existe  pene  ni  otros  órganos  destinados  á 
la  cópula,  mientras  que  enótros  géneros  este  órga- 
no está  considerablemente  desarrollado,  como  en 
los  Bucciniiin,  Voluta  y  Cydostoma.  Los  prime- 
ros se  reproducen  como  los  lamelibranquios,  y 
parecen  ser  con  esta  conformación  los  más  de- 
gradados de  los   prosobranquios.  Cuvier  se  ha 
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servido  de  estos  caracteres  para  establecer  sus 
divisiones  fiindanieutales  de  los  gasterópodos. 
Latreille  (1825)  ha  exagerado  su  valor,  agrupan- 
do con  la  denominación  de  fanerógamos  los  ce- 
falópodos, los  pterópodos,  los  gasterópodos  her- 
malroditas  y  dioicos,  y  bajo  la  denominación  de 
ligamos  los  escutibranquios,  los  ciclobranquios  y 
los  conchíferos. 

El  orden  de  los  prosobranquios  encierra  un 
número  tan  considerable  de  moluscos,  que  ha 
sido  preciso  subdividirle.  Cuvier,  en  1817,  re- 
partía los  gasterópodos  de  este  gi'upo  en  tres 
secciones  :  peclinibrantjuios ,  csciitibranquios  y 
ciclobranquios,  y  ya  hacía  notar  que,  aun  cuan- 
do los  escutibranquios  se  a.seniejan  mucho,  por 
la  forma  de  s\i  cuerpo,  á  los  pectiuibranquios, 
difieren  esencialmente  de  ellos  por  sus  órganos 
genitales,  su  concha  no  operculada  y  su  corazón 
atravesado  por  el  recto.  Los  ciclobranquios  tie- 
nen una  serie  de  branquias  alrededor  del  cuerpo 
y  el  corazón  no  atravesado  por  el  recto;  su  mo- 
do de  reproducción  es  semejante  al  de  los  escu- 
tibranquios. 

En  la  época  en  que  Cuvier  publicó  esta  clasi- 
ficación, se  creía  que  los  escutibranquios  y  los 
ciclobranquios  eran  moluscos  hermafroditas;  pe- 
ro observaciones  ulteriores  más  exactas  han  ve- 
nido á  comprobar  que  no  sucede  así,  sino  que 
son  unisexuales  como  la  mayoría  de  los  lameli- 
branquios. 

Las  grandes  divisiones  de  Cuvier  no  quedan, 
sin  enibai'go,  menos  existentes,  pero  en  el  sen- 
tir de  Fischer  es  preciso  luodificarlas  algo  re- 
uniendo los  dos  grupos  de  los  ciclobranquios  y 
los  escutibranquios:  así,  pueilen  quedar  dividi- 
dos en  dos  subórdenes:  los  pectinibranquios  pro- 
vistos de  aparatos  copulados,  y  los  escutibran- 
quios desprovistos  de  estos  órgauos. 

Cada  uno  de  estos  suljórdenes  se  divide  á  su 
vez  en  grupos,  atendiendo  más  que  á  nada  á  la 
forma  de  su  rádula. 

Los  pectinihranquios  los  divide  Fischer,  en  su 
clásico  Manual  de  Conquiliología  {7a.xís,  1887), 
en  los  siguientes  grupos: 

I  Toxoglosos,  que  tienen  por  caracteres:  si- 
fón colocado  delante  de  la  cavidad  branquial; 
concha  canalífera  escotada  en  la  base;  trompa 
bucal  retráctil;  sin  mandíbulas;  rádula  teniendo 
de  ordinario  la  siguiente  fórmula:  1-0-1. 

En  esta  sección  se  incluyen  las  siguientes  fa- 
milias: terébridos,  cónidos  y  canceláridos. 

II  Raquiglosos,  que  poseen  también  sifón; 
abertura  de  la  concha  sifonostoma  ó  entoniosto- 
ma;  trompa  retráctil:  mandíbulas  rudimentarias 
y  alargadas;  rádula  generalmente  con  la  fórmu- 
la 1-1-1.  En  ellos  se  incluyen  las  familias  de  los 
olívidos,  árpidos,  marginélidos,  volútidos,  nú- 
tridos,  faseioláridos ,  turbinélidos,  buccínidos, 
násidos,  columbélidos,  murícidos  y  coraliofili- 
dos. 

III  Tenioglosos,  con  la  concha  sifonostoma 
ú  holostoma;  boca  armada  de  dos  placas  quiti- 
nosas  ovales  ó  triangulares;  rádula  2-1-1-1-2.  En 
ellos  se  incluyen  los  tritónidos,  columbelínidos, 
cásidos,  dolidos,  cipreidos,  estrómbidos,  que- 
nopódidos,  estrueioláridos,  cerítidos,  modúlidos, 
planáxidos,  nerineidos,  tricotrópidos,  verméti- 
dos,  turritélidos,  cécidns,  seudomelánidos,  me- 
lánidos,  pleurocéridos,  litorínidos,  fosáridos,  so- 
láridos,  homalogírido.s,  skeneidos,  jeffréysidos, 
litiópidos,  risoidos,  íiidróbidos ,  paludínidos, 
valvátidos,  ampuláridos,  asimineidos,  colorífi- 
dos,ciclostómidos,  acicúlidos,  truncatélidos,  hi- 
ponícidos,  capúlidos,  jenofóridos,  narícidos,  la- 
meláridos,  natícidos  ,  ocorítidos,  subulítidos, 
seguéncidos,  adeórbidos  y  corístidos. 

IV  Ptcnoglosos,  son  holostomas;  las  mandí- 
bulas las  tienen  semejautes  á  las  de  los  tenio- 
glosos;  la  rádula  forma  numerosas  filas  de  dien- 
tes acuminados  y  semejantes  entre  sí,  con  arre- 
glo á  la  fórmula  oc-0- oo;  entre  ellos  se  inclu- 
yen las  dos  siguientes  familias:  jantínidos  y  es- 
caláridos. 

V  Gimnoglosos,  holostomas:  desprovistos  de 
mandíbulas  y  de  rádula.  Sólo  encierran  las  fa- 
milias de  los  eulímidos  y  piramidélidos. 

Los  escutibranquios  comprenden  dos  seccio- 
nes: los  ripidoglosos  y  los  docoglosos. 

I  Hipi'loglosos:  respir.ición  branquial  ó  pul- 
monar; rádula  con  varios  dientes  centrales,  un 
diente  lateral  y  varias  filas  de  marginales  encor- 
vados; concha  holostoma  generalmente  nacara- 
da en  el  interior.  En  este  grupo  se  incluyen  las 
familias  de  losproserpínidos,  lielicínidos,  hidro- 
cénidos,   nerítidos,  maclurítidos,  neritrópsidos, 
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turbínidos,  tróquidos,  deltínúlidos,  ciclostremá- 
tidos,  stomátidos,  coculínidos,  velaniéidos,  lia- 
lióticos,  pleurotomáridos,  belerofóntidos  y  fisu- 
rélidos. 

II  Docoglosos:  concha  cónica  sin  opérenlo; 
rádula  alargada  y  con  dientes  verticales;  los 
centrales  múltiples,  los  laterales  grandes  y  los 
marginales  poco  numerosos.  Comprende  las  tres 
familias  siguientes:  acmeidos,  patclidos  y  lepéti- 
dos. 

Encuén transe  restos  fósiles  de  prosobranquios 
desde  las  más  antignas  conchas  fosilífera.s ;  así, 
en  el  terreno  cámbrico  predominan  los  géneros 
I'lcurotomaria  y  Murchisonia ;  otros  géneros  ex- 
clusivamente holostomátidos  no  están  represen- 
tados en  terrenos  tan  antiguos  más  que  por  al- 
guna especie  de  Holopea,  Capulus  y  Holythcs  y 
otros.  En  los  terrenos  silúricos  abundan  bastan- 
te los  géneros  Fleurotomaria  y  Murchisonia  del 
piso  anterior,  y  los  £uom¡ihalus,  Cycloncma  y 
otros,  que  pasan  con  bastante  abundancia  al  te- 
rreno devónico,  de  cuya  época  pasan  á  la  carbo- 
nífera varios  de  los  géneros  citados,  encontran- 
do en  ésta  su  máximum  de  desarrollo.  Durante 
la  época  pérmica,  los  prosobranquios,  como  to- 
dos los  moluscos,  se  presentan  muy  poco  desarro- 
llados, y  en  el  terreno  triásico  aparecen  formas 
que  no  son  tan  diferentes  de  las  jialeozoicas  como 
en  los  restantes  moluscos;  durante  este  período 
los  prosobranquios  holostomátidos  figuran  á  la 
cabeza  por  su  gran  número,  figurando  en  la  fauna 
del  trías  alpino  superior  los  pisos  ú  horizontes 
llamabos  de  los  gasterópodos  calizos  en  Halls- 
tadt,  las  margas  de  San  Casiano  y  las  calizas  de 
Chemnctzia  del  Esino,  donde  auundan  los  géne- 
ros Pscvdomelania,  Loxonema,  Naticopsis,  Na- 
ticella,  y  diversas  formas  de  los  pleurotomári- 
dos, tróquidos  y  escaláridos,  que  ocupan  los 
¡niestos  más  importantes  en  unión  con  numero- 
sos Oerithium,  que  aparecen  entonces,  así  como 
los  precursores  de  los  prosobranquios  silbnados, 
que  son  los  géneros  Fussus  y  Fasciolaria. 

En  el  piso  renano  se  presentan  numerosas  for- 
mas de  sifonostomados,  como  la  Spinigcra,  per- 
teneciente á  la  familia  de  los  Aporraide.  En  el 
terreno  jurásico  se  produce  un  marcado  cambio 
en  la  fauna  de  los  prosobranquios,  pues  los  del 
piso  liásico  se  asemejan  mucho  á  los  del  trías 
suiierior,  mientras  que  en  las  ca  pas  jurásicas  su- 
periores ya  se  presentan  formas  nuevas  de  silb- 
nostomas  jiertenecientes  á  los  Ccrithium  Xcri- 
nea,  SlrOmbidos  y  Buccínidos,  pero  todavía  do- 
minan los  prosobranquios  holostómidos,  espe- 
cialmente los  pleurotomáridos,  natícidos,  ne- 
rítidos y  tróquidos.  En  el  terreno  cretáceo  al- 
canzan aún  mucho  mayor  desarrollo  que  en  el 
jurásico,  sobre  todo  por  el  gran  número  de  ne- 
rineidos, cerítidos  y  estrómbidos;  algunos  mu- 
rícidos y  fúsidos  aparecen  en  el  cretáceo  infe- 
rior, y  en  el  superior  siguen  estas  familias  en 
unión  con  los  cameláridos,  volútidos  y  tritóni- 
dos. Los  prosobranquios  holostomatos  se  pre- 
sentan con  una  riqueza  de  formas  verdadera- 
mente notable  en  el  cretáceo  superior,  distri- 
buyéndose con  los  canalíferos  la  primacía,  no 
sólo  de  todos  los  moluscos,  sino  de  todos  los  ani- 
males. 

En  la  época  terciaria  se  produce  una  transfor- 
mación completa  en  la  fauna  conquiológica,  que 
influye,  como  es  natural,  en  la  de  los  prosobran- 
quios, haciendo  que  los  sifonostomatos  de  éstos 
sustituyan  á  los  cefalópodos,  que  tauta  impor- 
tancia "habían  tenido  en  los  terrenos  anteriores; 
los  hechos  más  salientes  en  los  depósitos  tercia- 
rios superiores  son:  la  gran  analogía  de  formas 
con  la  época  actual,  y  la  extraordinaria  abun- 
dancia de  los  moluscos;  sin  embargo,  en  el  mio- 
ceno la  distribución  geográfica  de  los  prosobran- 
quios es  esencialmente  diferente  de  la  actual, 
pudiéndose  demostrar  que  las  formas  de  agua 
dulce  del  mioceno  sujierior  de  Europa  presentan 
grandes  analogía»  con  las  especies  del  Asia  orien- 
tal y  de  la  América  del  Norte,  y  que  las  forma- 
ciones miocenas  marinas  llamadas  por  Suess  pri- 
mera y  segunda  mediterráneas  tienen  gran  abun- 
dancia de  formas  de  prosobranquios  correspon- 
dientes hoy  á  los  climas  tropicales. 

PROSOCELO  (del  gr.  irpóiroi,  delante,  y  koT- 
\o!,  cóncavo):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  astártidos,  grupo  de  los  integripaleales, 
orden  de  los  sifonados,  clase  de  los  lamelibran- 
quios. Tiene  la  concha  gruesa,  equivalva,  y  con 
los  dientes  cardinales  bien  desarrollados,  faltan- 
do siempre  los  laterales  anteriores  y  teniendo 
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los  posteriores  el  ligamento  externo  y  muy  fuer- 
te; las  conchas  son  ventrudas,  con  estrías  con- 
céntricas muy  inequilaterales,  con  el  gancho 
casi  terminal  y  muy  encorvado,  presentando  dos 
dientes  cardinales  y  uno  lateral  posterior  en  cada 
valva. 

Las  especies  del  género  Prosocorlus,  en  imión 
con  las  del  Mccynodon,  pertenecientes  al  piso 
llamado  Keferstein,  del  terreno  devónico,  están 
consideradas  como  formas  correspondientes  á  los 
géneros  Mcgalodus  y  Phuro2)horus,  que  repre- 
sentaban las  numerosas  formas  de  las  familias 
de  los  astártidos  durante  la  era  paleozoica  en  los 
terrenos  ¡nimarios. 

PROSODAGNA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  cardidos,  suborden  de  los  cardiáceos, 
orden  de  los  tetrabanquiales  y  tipo  de  los  mo- 
luscos. Tiene  la  concha  cordiforme,  oblicuamen- 
te alargada,  muy  ineqnilateral,  corta,  gruesa  por 
delante  y  atenuada  por  detrás;  los  vértices  pro- 
sogiros  y  arrollados:  el  diente  cardinal  suele  fal- 
tar, y  el  lateral  anterior  es  triangular  y  fuerte; 
el  lateral  posterior  está  muy  separado;  la  im- 
presión de  los  músculos  adductores  superiores 
es  profunda  y  transversa,  de  forma  semilunar  y 
colocada  debajo  del  diente  lateral  anterior;  la 
impresión  del  músculo  adduetor  posterior  es  su- 
perficial, y  la  línea  paleal  es  entera. 

DistribÚ3'ense  las  especies  del  género  Prosa- 
dagna  en  las  capas  llamadas  de  Conjerias  del 
piso  sarmático  de  Crimea,  Rumania  y  cuenca 
del  Ródano,  siendo  la  típica  la  P.  macrodon, 
Deshayes. 

PROSODIA  (del  lat.  prosodia;  dc\  gr.  Tpoíruidia, 
de  Trpós,  hacia,  y  ifS-q,  canto):  f.  Parte  de  la  Gra- 
mática, que  enseña  la  recta  pronunciación  y 
acentuación  de  las  letras,  sílabas  y  palabras. 

...  como  todas  las  lenguas  tengan  sus  dife- 
rencias de  estilo,  prosodia,  ritmos  y  metros, 
la  enseñanza  particular  de  éstos  se  hará  sepa- 
radamente, etc. 

JOVELLANOS. 

Una  muchacha 
Que  es  bonita  como  un  ángel, 
Graciosa  como  ella  sola... 
No  necesita  quemarse 
Las  pestañas  estudiando 
La  PROSODIA  y  la  sintaxis. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Prosodia:  Gram.  Denomínase  Prosodia  la 
parte  de  la  Gramática  que  enseña  los  funda- 
mentos en  que  se  apoya  la  recta  pronunciación 
de  las  palabras.  Jlas,  como  expresa  la  Gramática 
de  la  Academia,  no  basta  ajirender  esta  pronun- 
ciación y  ejercitarse  en  ella  por  palabras  aisla- 
damente dichas,  sino  que  es  preciso,  para  ha- 
blar y  leer  con  entonación  projiia  y  sentido  per- 
fecto, atender  á  la  prosodia  de  la  cláusula  en- 
tera. 

Se  dirigen  exclusivamente  á  la  inteligencia  y 
al  raciocinio  la  Analogía  y  la  Sintaxis,  añade, 
dándonos  á  conocer  las  partes  componentes  de 
la  oración,  y  adiestrándonos  en  el  modo  de  unir- 
las y  trabarlas  á  fin  de  exponer  con  claridad  y 
exactitud  las  ideas  y  pensamientos.  Pero  esta 
enseñanza  y  ejercicio  vendrían  á  ser  inútiles  si 
no  cuidásemos  de  pronunciar  con  distinción, 
exactitud  y  el  tono  conveniente  las  voces,  ora- 
ciones y  períodos,  de  suerte  que  ninguna  pala- 
bra puede  confundirse  con  otra,  ni  el  sentido 
obscurecerse  ó  desconcertarse  por  la  viciosa  co- 
locación de  pausas  y  acentos,  ni  dejar  de  apare- 
cer con  todo  su  vigor  y  hermosa  variedad  los 
afectos  que  mueven  nuestra  alma.  Dar  á  estos 
afectos  la  mayor  viveza,  energía,  verdad  y  efica- 
cia, valiéndonos  de  la  buena  elección  y  orden 
sorprendente  de  las  palabras,  del  atinado  y  sa- 
gaz empleo  de  las  figuras,  distribuyendo  persua- 
siva y  lelizraente  la  materia  del  discurso  y  coor- 
dinando bien  los  argumentos  y  pruebas;  emitir 
la  voz,  ya  con  suavidad,  ya  con  fuerza,  y  siem- 
pre con  seductor  claroscuro,  melodía,  sonori- 
dad y  ritmo,  y  buscar  para  el  gesto  y  los.  ade- 
manes la  expresión  más  propia  y  adecuada,  esto 
no  corresi)Oude  á  la  Gramática,  sino  al  arte  de 
decir,  al  arte  de  hablar  y  declamar,  á  la  Retóri- 
ca. Saber  presentar  de  la  manera  más  bella  las 
imágenes,  con  lo  selecto  y  exquisito  de  los  vo- 
cablos, sujetos  á  medida  y  ritmo,  á  consonancia, 
asonancia  ó  disonancia;  causar  deleite  al  oído, 
enardeciendo  la  imaginación  y  arrebatando  nues- 
tro espíritu;  investigar  los  n>ó\iles  y  resortes 
por  los  cuales  adquiere  la  palabra  tal  poder  y 
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oiK'uiitii:  y  >lh  Inr  Minina  |u<in  U  itrlill<  innit  lOrn 
Mu  lili  lit»  viHiiK,  iU>triliiii'li'iii  iIk  Ion  lu'iiiiti»  y 
t'iiiintnií'i'ldli  aiiiuiilar  iln  loa  imtIihIhh,  tiiiii|>u<'0 
II»  lili  lii  tli'Hiiiutii'n:  tiiiiii  i'llii  y  iiitii'liii  iiiii»  IMir- 
tKiiin'ii  li  lit  Mi'trii'it.  Sin  niiilwixii,  U  liumiit  |iri>' 
aii,  |K>r  llana  y  liiiinllilii  i|iii'  ana,  tiiiiin  iiiauraii  y 
i'niloni'iii  y  rltini)  i>a|iiM'liil.  Ciinriiinli'n,  iiiina,  atia 
lliiiiti'a  la  Mi'liii'ii,  la  Uiili'il'li'a  y  la  iViiaiHÜii, 
liiialn  iil  |iinilii  iln  i|iiii  luí  iilitl){iii>a  i<iim|ili<nilUll 
ti  liiM  tiOH  un  la  lii'ani.itira. 

ToiMuí  á  la  l'iiiaiiilla  Ihh  runilaniuntoa  y  Ion  m- 

([Un  ({rni'rali'.H  y  |iiiii'injiH  iiaia  iiari'rnoa  iiiilomlor 
iluii  lili  loa  iluniiia  |>iir  i<l  niaravilloan  nioilio  ilo 
In  imlahra.  Y  pomo  i'l  lioinlirn,  ilcioln  nn  priiioi- 
pío,  an  Koíi'i  un  |m'*lurlii  nrinoniona  vaiicMluil  y 
Ottntiiria,  tonnimlo  mi  lutitn  un  ul  i-oiiciorto  nni' 
vormil  ili<  la  nntiiialr/a,  la  vo;  linniann  liii'  una 
nianiMii  ili'  luiiln,  y  i|in'ilan  viinii((io«  ili'  ello  un 
varias  ii'f!Íiini'»  ili'  la  'l'iurra.  Do  alii  vino  li  rini- 
liii'  nonilirii  i>nla  partu  tiMcura  dv  la  (iianiiitii'a: 
I'idsíhIíii,  voz  KI'ii'Ka,  iKiiiivalo  li  riinsicaiito.  Sua 
n'ttln''  lio  icfonoi'OM  olio  jin'z  i)mi  i'l  oiilo,  y  en 
ii<|iiullna  i|iu)  aólo  puniliMi  loniuniíarau  ilu  viva 
voz,  y  piailiruiso  iuiitnniln  lo  iiuc  so  oyó,  consi- 
(Irranioaiiiniii  mu  ina  ó  nioiK'lo  lU-  prontiiiciarióii 
y  nconlnai'iiin  las  ili>  la  ^.'enti'  iiilia  <lo  t'astilla. 

Del  allalieto,  silabas,  iliptuni;os,  etc.,  nos  ocu- 
luimos  en  loa  lespei-livos  Inj'aieM  ilel  OicrioNA- 
lilo.  También  se  liu  Iwiblailo  en  el  ln);ar  rcs|ice- 
tivo  ilol  acento,  ó  soa  uno  ilo  los  dos  elementos 
que,  con  la  ciintiilail,  son  la  parto  principal  ile 
la  pronnnciaciiin  ilc  las  palabras.  I,a  cantidad 
os  el  tiempo  (jne  .10  invierte  on  pronunciar  »na 
silaba,  siendo  acento  la  entonación  más  ó  monos 
elevada  con  ipic  dicha  silaba  so  pronuncia;  el 
acento  es  consecuencia  natural  de  la  cantidad. 
Cumplo  hacer  do  ésta  cxposiciún  clara,  ya  que  do 
los  lundamcntos  de  la  rrosodía  se  ha  hablado 
soparailauu'nic. 

Kn  latín ,  como  dice  (.Vimmeleráii,  la  cantidad 
ora  olouuMilo  esencialisimo  en  la  )ironunciaciún 
do  la  palabra,  y  en  él  so  fundaba  la  estructura 
del  verso  latino.  Se  cree  generalmente  que  en 
castellano  ha  desaparecido  |ior  completo  este 
elemento,  cuando  lo  que  en  realidad  se  ha  per- 
didií entre  uosotros  es  la  delicadeza  do  oído  para 
apreciar  la  cantidad  silábica.  Sin  cmlmríío,  el 
oído  más  duro  y  menos  educado  puede  apreciar 
que  esto  verso:  Vft  ghtdiatíor  rstúpüh  ía  haza- 
ña, consta  do  las  mismas  sílabas  que  esto  otro: 
3\nios  Oí  é¡  piisiíitt'ís  vuestras  manos,  y  que  en 
pronunciar  el  jirimero  se  invierto  menos  tiempo 
que  en  ¡ironunciar  el  segundo.  Fonómouo  evi- 
dente, cuya  razón  no  es  otra  que  el  maj-or  nú- 
mero do  tiempos  que  contienen  las  sílabas  del 
segundo,  comparadas  en  totalidad  con  las  del 
primero.  Restos  de  la  cantidad  silábica  se  con- 
servan todavía  en  la  métrica  castellana,  que  exi- 
ge que  el  verso  terminado  en  final  aguda  tenga 
una  sílaba  menos,  porque  como  larga  vale  por 
dos,  y  que  el  terminado  en  palabra  esdrújula 
tenga  una  sílaba  más,  porque  las  dos  que  siguen 
á  la  sílaba  t"nica  equivalen  á  una  larga. 

Concretaremos  aquí,  mía  vez  tratadas,  cómese 
ha  dicho,  las  diferentes  materia*  concernientes  á 
la  Prosodia,  lo  referente  á  la  cantidad  y  sus  ínti- 
mas relaciones  con  el  acento,  siguiéndolas  teorías 
del  eminente  gramático  Salva. 

Los  autores  que  han  escrito  de  la  Prosodia  es- 
imñola,  han  observado,  desde  los  nn'is  antiguos, 
que  también  tenemos  nosotros  sílabas  largas  y 
breves,  acentuadas  ó  agudas  y  graves,  y  que  no 
es  indiferente  emplear  éstas  ó  las  otras  para  que 
el  verso  conste,  siendo  preciso  que  ocupen  el  lu- 
gar que  á  cada  una  corresponde. 

Los  griegos  llevaban  en  la  demarcación  de  las 
vocales  mayor  ventaja  sobre  los  latinos,  que  éstos 
sobre  la  lengua  itali.ana  y  castellana.  La  pronuii- 
ciación  detenida  doble  tiempo  en  la  elay  la  orne- 
ga,  mientras  gastaban  una  pausa  sola  en  (pilón 
óinc^yoii,  les  aseguraba  la  cantidad  de  muchas  sí- 
labas, ijue  fueron  variables  ó  dudosas  entre  los 
latinos,  y  hacía  su  verso  lleno  }■  numeroso,  que 
es  sin  duda  lo  que  denota  aquel  ore  roíumio  que 
miraba  Horacio  como  nn  privilegio  de  la  Musa 
griega. 

Es  indudable  que  los  griegos  y  latinos  hacían 
una  perfecta  <listinción  entre  la  cantidad  de  las 
sílabas  y  su  acento,  ]iues  aquélla  yiende  de  la 
mayor  ó  menor  pausa  en  pronunciarlas,  al  paso 
que  éste  consiste  en  la  elevación  ó  depresión  de 
la  voz.  En  las  lenguas  nio  lernas,  en  que  ha  des- 
aparecido casi  del  todo  la  cantidad,  la  conserva- 
mos en  algunas  dicciones,  pues  al  decir:  ¿Por 
qué  no  ka  venido  UdJ  Porque  no  quise,  no  obs- 
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tantii  en  ainboN;>'>r'/Uf'j  i^iilai  rl  an-iito  rn  la  líl 
tima,  lit  itintidad  did  prlmniu  r«  mu»  Urga  qnii 
la  del  hii^undti,  Lo  iitiamo  av  jtiliH'i'  '->•  '"  •  y 
M  dp  Ion  iiMiiionilaboa  rt  y  iu  en  nx'  '/ 

•uiiliii  quii '/ me  pruinollú;»  «  7'il,  i  >ii<* 

aiMtiiniAN  con  fu  ^raet*. »  Ni  caIh)  dmlrt  quu  vii  U 
altaba  i'u  ua  ntiU  íircvii  ni  cuta,  enta  y  fotii  t|iii*  en 
roiirliii  y  >-iiii/ii,  y  ipie  lia  ilr  aoiuir  loiUvU  liiiia 
Ur^a  en  inittta,  cunira  y  i-i»/rii.  .Sin  eiiiliarxo,  en 
rn/iiii  del  acento  no  hay  diferencia  nignnn  entre 
eatiiN  dii'i'ionea,  pnea  todaa  lo  tiem-ii  igualmente 
Agudo  fiobre  U  vocal  ú.  Kll  laapulabtan  atitijneio, 
inylrí,  aonciertiiliiontc  liilU  largan  que  la  oi-eii- 
tmiila  laa  olraa  alUbaa,  |i<ir  ciianto  en  iin|Kinililo 
priiiiuni'iar  ninguna  vocal  con  lu  dulencimí  nc- 
ceaaiia  para  articular  diatintainenlu  la  conao- 
liante  qiin  lu  va  unida,  y  la  qiiu  Acompaña  a  la 
otra  vocal  (á  lo  qiio  dan  loa  gramáticoa  el  nom- 
bre de  ¡losieiiin),  ni  emitir  laa  doa  vocalea  de  lui 
diptongo  ain  hacer  una  doble  a|ioyatura  en  la 
HÍlaba.  liA  regla  du  aer  largos  todua  loa  dipton- 
goH,  y  también  la.s  vocalea  segiiidaa  de  don  con- 
sonantes en  loa  térniiiioa  antedichos,  no  era  |>c- 
culiar  á  lo.i  antiguos,  sino  qiioeaUi  en  la  natura- 
leza misma  du  la  proniiiiciaciini. 

Ni  su  pretendo  por  esto  que  no.sotros  distinga- 
mos la  cantidad  dol  modo  |ierccptiblo  qiio  aqué- 
llos; antes  bien  os  do  croor  que  Hou  muy  iiii|>cr- 
fectas  la.s  ideas  que  de  ella  tenemos,  y  iiuo  al 
loer  los  versos  griegos  y  latinos,  |>ersuadidoa  do 
darles  la  cadencia  con  arreglo  á  la  cantidad,  no 
liaceinos  más  <]iie  sustituir  á  éstji  ol  acento,  lio 
aquí  explicado  naturalmente  por  qué  nuestros 
poetas  han  creído  de  buena  fe  (|iie  liací/in  hexá- 
metros, pentámetros,  sálicos  y  adónicos,  con  tal 
que  estuviesen  acentuadas,  hacia  el  fin  del  verso, 
las  sílabas  que  debían  ser  largas  según  la  dimen- 
sión do  los  latinos; y  quizá  si  llegáramos  á  cono- 
cor  bien  lo  que  era  cutre  ellos  la  cantidad,  no 
hallaríamos  uno  solo  cabal  de  tantos  versos  de 
esta  clase  como  nos  han  transmitido  los  poetas 
castellanos  de  todos  los  ticmiios. 

Sin  embargo,  imede  afirmarse  que  la  cantidad 
de  las  sílabas  pendo  de  la  ni.iyor  detención  y 
énfasis  con  que  se  pronuiuian  las  vocales;  que 
éstas  suenan  ile  un  modo  menos  distinto  en  las 
lenguas  del  Norte  que  en  las  del  Jlediodía,  y 
que,  por  lo  mismo,  la  cantidad  ha  ido  desapare- 
ciendo á  proporción  que  las  últimas  so  amalga- 
maron con  las  lenguas  sabias.  La  griega  tenía 
un  modo  de  apoyarse  en  las  vocales,  queso  había 
debilitado  ya  mucho  en  el  Lacio,  olvidándosele 
ca.si  de  todo  punto,  luego  que  las  naciones  del 
se|itentriuii,  si  no  introdujeron  completamente 
su  idioma  en  las  conquistadas,  lograron  al  me- 
nos que  do  su  lengua  y  de  las  hijas  de  la  latina 
se  formasen  las  que  hablan  los  pueblos  meridio- 
nales de  Europa.  A  pesar  de  tal  trastorno,  y  de 
luaber  reemplazado  el  acento  á  la  cantidad,  no  ha 
desaparecido  ésta  tan  absolutamente  que  nonos 
quede  algún  vestigio,  como  lo  prueba  también  la 
siguiente  observación. 

Se  tiene  generalmente  la  idea  de  que  los  anti- 
guos medían  sus  versos  por  pies,  cuyas  sílabas 
debían  .ser  de  una  cantidad  determinada,  y  que 
en  los  versos  que  admitían  variedad  en  sus  pies 
podían  resultar  mayor  número  de  sílabas  en  uno 
que  en  otro,  mientras  que  los  modernos  están, 
por  el  contrario,  atenidos  al  número  estricto 
de  las  sílabas,  sin  cuidarse  nunca  de  la  mayor  ó 
menor  pausa  en  su  pronunciación.  Pero  poco 
examen  se  necesita  para  conocer  qne  la  mayor 
jiarte  de  los  versos  de  los  antiguos,  aun  de  aque- 
llos que  admitían  variedad  en  el  número  de  sua 
sílabas,  tenia  uno  mismo  de  tiempos;  por  cuan- 
to el  hexámetro,  por  ejemplo,  no  pudieudo  cons- 
tar sino  de  seis  pies  ó  dáctilos  ó  espondeos,  pre- 
cisamente ha  de  resultar  de  24  tienijios,  siendo 
de  cuatro,  así  el  espondeo  como  el  dáctilo.  Lo 
pro|)in  sucede  entre  uosotros,  pues  el  verso  oc- 
tosílabo (}'  lo  mismo  puede  decii'se  de  cualquier 
otra  especie  de  metro)  estará  cabal  con  siete  sí- 
labas si  es  aguda  la  última:  con  ocho  cuando  se 
halle  el  aceuto  en  la  penúltima;  con  nueve  si 
concluye  jmr  esdrújulo,  y  con  diez  también,  en 
opinión  del  mismo  Salva,  si  el  acento  está  en  la 
cuarta  antes  del  fin.  Pende  esto  de  que  el  acen- 
to tiene  que  recaer  siempre  en  la  penúltima  sí- 
laba de  las  dicciones,  porque  no  es  posible  que 
termine  la  voz  por  nn  sonido  agudo,  sino  por 
uno  grave.  De  modo,  que  en  las  palabras  que  aca- 
ban por  una  vocal  aguda,  hace  la  voz  una  espe- 
cie de  com|iensación  dujilicándola,  á  fin  de  que 
en  la  segunda  se  ejecute  la  declinación  indisjwn- 
sable  del  tono,  y  pronunciamos  desdt-n,  xiyndrá, 
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V,  gr. ,  aíntüo,  Bu/irtúj,  uttlt».  .Siguen  m  rnt'»  en 
número  loa  que  tienen  loa  voi-ali'a  «  y  ii,  qiM*  ^m 
también  muy  leniiea,  vmu»  liúiiinlu,  ;/<//■ 
general,  aun  emlríijiiloa  en  eantellaiio  bi 
úiinadoa  del  latín  ó  del  griego  cuya  |<''iiui .  mu» 
ea  breve  en  dichaa  leiignaa,  como  ajitjuío,  tíri/lo, 
tii-i/io,  b*iUnvíO,  riíiidido,  fijlrra,  dmronij,  míni- 
mo, é  infinito»  utroa.  Nunca  venina,  |i<ir  rata  ra- 
zón, iiiie  lleve  la  voz  el  acento  en  UanUqicnúlti- 
nía,  al  hay  jnmediataiiientc  deniiuéa  de  ella  iiu 
diptongo,  11  lina  voiral  aegiiida  ile  doa  connonan- 
tes,  la  primera  de  las  cuales  |iertenczia  á  dicha 
vocal  y  la  otra  ú  la  signieiite,  lo  que  aería  nece- 
sario para  que  la  primera  íuciie  larga  \-<ir  poti- 
eión.  Kn  geúmftra  y  quíntuplo,  jior  ejemplo,  laa 
dos  consonantes  que  preceden  á  la  vocal  nltinis 
formaban  sílaba  con  ella.  Lan  díccionea  que  re- 
sultan lie  loa  afijos  afiadidos  al  verbo,  verbigracia, 
aintíronlr,  ruseñiiilmela,  aunque  |iueden  emplear- 
se como  esdrújiilas,  no  lo  son  en  realiilad,  sino 
palabras  coniiiiiestas  de  dos;  y  lejos  de  8<r  la  úl- 
tima esencialmente  breve,  como  lo  ]>ide  el  es- 
drújulo, se  oye  tanto  allí  el  acento,  que  los  poe- 
tas las  reputan  á  veces  por  pilabras  agudas.  Pue- 
de, pues,  afirmarse  que  nunca  |>asamo.s  de  corri- 
do ni  suprimimos  en  la  pronunciación  más  que 
las  sílabas  breves,  porque  lo  jiermiten,  y  no  las 
largas,  que  requieren  dos  tiempos. 

Volviendo  ya  al  acento,  es  claro  que  se  halla 
siempre  en  la  penúltima,  ó  que  á  lo  menos  as! 
debemos  oirlo  en  el  final  de  los  versos,  que  es 
donde  se  corta  necesariamente  la  respiración,  á 
fin  de  dar  el  debido  tono  á  la  poesía,  pues  en  el 
medio,  tanto  las  voces  agudas  como  las  esdiújn- 
las,  so  computan  exactamente  por  el  ní.mcio  de 
sílabas  que  en  realidad  tienen.  Puede  extenderse 
esta  observación  á  las  palabras  que  llevan  el 
acento  en  la  cuarta  sílaba  antes  del  fin:  porque 
como  la  voz  se  precipita  al  pronunciar  toilas  las 
sílalias  iiosterioies  al  acento  cuando  hay  más  de 
una,  nos  comemos  de  tal  modo  las  dos  sílabas 
intermedias,  que  hasta  parecen  consonantes  ]«• 
labras  qne  verdaderamente  no  lo  son,  á  jiesardel 
severo  rigor  de  la  ley  de  nuestras  consonancia. 

Si  lo  hasta  aquí  expuesto  manifiesta  clara- 
mente el  caso  que  algunas  voces  hacemos  de  la 
cantidad,  es  indudable  que  lo  hacemos  siempre 
del  acento,  por  cuanto  nuestro  oído  no  halla  el 
tono  y  música  del  verso  sino  en  aquellos  qne 
tienen  el  acento  en  tales  y  tales  sílabas,  y  su  ar- 
monía y  número  se  aumentan  ó  disminuyen  en 
proporción  de  los  acentos  con  esta  ó  la  otra  ley. 
Oportunamente  advirtió  Juan  de  la  Cueva  en  su 
Ejemplar  potlico  que  el  poeta  ha  de  .ser  i  Puro 
en  la  lengua  y  propio  en  los  aeentos.»  Y  no  sólo 
es  necesario  que  se  halle  el  agudo  en  determina- 
das sílabas,  sino  que  cuando  no  pide  la  acentua- 
da nn  énfasis  especial,  ó  se  halla  al  fin  de  pa- 
labra cuyo  significado  ó  sentido  se  completa  con 
la  siguiente,  es  decir,  que  no  tiene  las  condicio- 
nes de  una  sílaba  larga,  el  verso  sale  lánguido 
y  falto  de  sonoridad. 

Para  terminar,  consignaremos  lo  exjiresado  por 
la  Academia  con  respecto  al  ritmo  y  expresión. 
La  buena  combinación  y  ayuntamiento  de  las 
dicciones,  al  construir  las  frases  y  períodos,  pro- 
duce el  número  ó  ritmo-,  esto  es,  el  movimiento, 
proporción,  congruencia,  orden  y  armonía  delei- 
tosa. Con  ello  se  hace  más  clara  y  persuasiva  la 
idea  que  intentamos  expresar,  y  se  evita  la  mo- 
notonía y  obscuridad,  tan  dañosas  al  recto  sen- 
tido de  la  frase,  y  tan  ocasionadas  á  malograr  y 
esterilizar  los  mejores  pensamientos.  Debe  nues- 
tra lengua  su  mucha  variedad  y  armonía  prosó- 
dicas á  lo  muy  variamente  colocados  que  pueden 
estar  en  las  palabras  los  acentos,  bien  que  sea 
incomjiarablemente  mayor  el  número  de  voces 
que  le  llevan  en  la  pieni'ütima  sílaba.  Con  tal 
preponderancia  resulta  grave  y  noble  el  idioma, 
y  á  las  dicciones  llanas  mezclándose  las  agudas, 
menos  abundantes,  y  las  esdrújulas,  más  escasas 
todavía,  la  monotonía  se  interrumpe  y  alcánzala 
frase  animación  y  hermosura. 
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La  acertada  expresión  de  nuestros  pensamien- 
tos al  hablar  consiste  en  deslindar  bieu  el  oficio 
y  objeto  de  cada  vocablo  en  la  oración,  de  modo 
que  lo  importante  ó  significativo  descuelle  sobre 
lo  demás,  sin  que  se  desconcierte  el  enlace  de 
unas  y  otras  palaliras.  Todas  ellas  deben  estar 
fielmente  subordinadas  á  los  afectos  que  nos  mue- 
ven. Faltando  á  cualquiera  de  estas  leyes,  resul- 
ta el  tonillo  ó  desentono,  que  afean  tanto  la  ora- 
toria, la  declamación  y  la  lectura. 

PROSÓDICO,  CA  (del  lat.pj-osorfíciís ;  del  gr.  Trpo- 
<7w5iKÓs):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  Pro- 
sodia. 

PROSODO  (del  gr.  Trpój,  delante,  cerca  de,  y 
¿5ÓS,  camino):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  hi- 
menópteros  de  la  familia  calcídidos,  tribu  tero- 
malinos.  Los  insectos  de  este  género  son  fácil- 
mente reconocibles  por  los  caracteres  siguientes: 
antenas  de  los  machos  (las  hembras  son  liescono- 
cidas)  de  13  artejos,  tan  largas  como  la  mitad 
del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  alargado,  el  se- 
gundo ciatiforme,  los  dos  siguientes  muy  cortos, 
los  comprendidos  entre  el  quinto  y  el  décimo  de 
longitud  gradualmente  decreciente ;  la  maza  com- 
puesta de  tres  artejos,  cónica  y  más  larga  que  los 
dos  artejos  que  la  preceden ;  el  pedículo  del  ab- 
domen tiene  una  tercera  parte  de  la  longitud  de 
éste,  el  cual  á  su  vez  es  corto,  con  el  segundo 
segmento  muy  grande  y  que  oculta  á  los  siguien- 
tes. Este  género  es  poco  importante,  pues  no  con- 
tiene más  que  una  especie  en  la  actualidad. 

PROSÓPIDO  (del  gr.  irp6<rü>iTov,  cara):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Prosopis)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las 
mimoseas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  arbustos  ó  árboles  inermes  ó  armados  de  es- 
pinas esparcidas,  con  las  hojas  bipinnadas,  con 
las  pinnas  formadas  por  uno  ó  dos  pares  de  ho- 
juelas, y  éstas  por  unos  10  pares  de  l'olíolos 
oblongolineales;  flores  dispuestas  en  espigasaxi- 
lares, "filiformes,  solitarias  ó  agregadas,  pudien- 
do  ser  polígamas  por  mezcla  de  hermafrotlitas  y 
masculinas;  cáliz  cupuliforme  quiuquedentado; 
corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz, 
oblongolineales,  libres  y  con  estivación  valvar; 
10  estambres  insertos  con  los  pétalos  y  breve- 
mente salientes,  con  los  filamentos  filiformes 
soldados  en  la  base,  y  las  anteras  aovado-oblon- 
gas,  biloculares  y  terminadas  por  glándulas  pe- 
diceladas  caedizas;  ovario  sentado  y  lampiño, 
con  el  estilo  filiforme  y  el  estigma  sencillo;  le- 
gumbre lineal,  cilindrica,  algo  comprimida,  nu- 
dosa, pulposa  en  su  parte  interna  y  que  se  abre 
irregularmente  desgarrándose;  semillas  aovado- 
oblongas,  con  el  embrión  sin  albumen. 

PROSOPIO  (del  gr.  -n-pócuTrop,  cara):  m.  Zoot. 
Género  de  insectos  himenópteros  de  la  familia 
monomorfidos,  el  único  de  la  tribu  prosopinos. 
Se  reconocen  las  especies  que  le  constituyen  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  mandílnilas 
sin  dientes  ó  solamente  escotadas  en  su  extremi- 
dad; palpos  maxilares  de  seis  artejos;  estemmas 
dispuestas  en  triángulo  sobre  el  vértex;  escudete 
un  poco  convexo,  inerme;  espinas  de  todas  las 
tibias  sencillas;  abdomen  cilindrico;  alas  con  una 
célula  radial  un  poco  apendieulada:  tres  cubita- 
les, la  primera  mayor  que  la  segunda,  recibiendo 
el  primer  nervio  recurrente  cerca  de  su  unión  con 
la  segunda;  ésta  un  poco  estrechada  hacia  la  ra- 
dial, recibiendo  el  segundo  nervio  recurrente;  la 
tercera  alcanza  hasta  casi  el  extremo  del  ala; 
cuerpo  mediano;  ganchos  de  los  tarsos  pequeños 
y  unidentados. 

Las  especies  de  este  género  son  parásitas,  es- 
pecialmente de  los  CoUetes.  Todas  ellas  son  ori- 
ginarias de  Europa  y  de  pequeño  tamaño.  No 
dejan  de  ser  numerosas,  y  entre  ellas  pueden  ci- 
tarse como  ejemplo  las  siguientes:  Proso^íis  va- 
riégala,  P.  bifasciata,  P.  signata,  etc. 

PROSOPITA:  f.  Miner.  Mineral  cuya  compo- 
sición está  mal  determinada,  y  que  según  Schee- 
rer  conuene:  10,71  de  fluoruro  de  silicio,  42,68 
de  alúmina,  0,31  de  óxido  manganoso,  0,25  de 
magnesia,  22,98  de  cal,  0,15  de  potasa  y  15,50 
de  agua.  Se  presenta  en  cristales  entrecruzados 
de  color  blanco  ó  gris,  parecidos  á  los  de  baritina. 
de  dureza  4,5  y  de  2,9  de  densidad;  cristaliza  en 
prismas  oblicuos  romboidales,  cuyas  caras  M 
forman  un  ángulo  de  7fl'',15'.  Es  atacable  por  el 
ácido  sulfúrico,  y  calentado  en  tubo  cerrado 
produce  agua  y  acido  hidrofluosilícico.  Se  en- 
cuentra en  Altcmberg  y  Schlackenwald. 
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PROSOPO  (del  gr.  -Kpbauírov,  cara):  m.  Paleoni.  I 
Género  de  la  familia  de  los  prosopónidos,  sub- 
orden de  los  braquiuros,  orden  de  los  podolt.al- 
mos,  subclase  de  los  malaeostráceos,  clase  de  los 
crustáceos,  tipo  de  los  artrópodos.  Tienen  el  cé- 
falotórax  grueso,  corto,  deforma  triangular  algo 
redondeada,  con  la  placa  externa!  profundamen- 
te e.xcavada  y  recubierta  por  el  abdomen,  que  es- 
tá replegado  hacia  ella;  estos  crustáceos  tienen 
la  nadadera  caudal  atrofiada;  el  céfalotórax  de 
los  prosopónidos  ofrece  ordinariamente  un  con- 
torno triangular  con  profundos  surcos  transver- 
sales, entre  los  que  sobresalen  las  regiones  hin- 
chadas y  abultadas  de  las  cavidades  orbitarias, 
que  son  grandes  y  profundas  para  alojar  á  sus 
desarrollados  pedúnculos  oculares;  los  adornos 
del  caparazón  consisten  ordinariamente  en  tu- 
bérculos de  diferente  tamaño  y  diversamente 
agrupados. 

La  conformación  del  tórax  de  estos  crustáceos 
fósiles  recuerda  bastante  la  de  los  maoruros,  co- 
mo ocurre  con  las  especies  Prosopon  pustulatttm 
Quenstand  y  P.  Hcif/eiii  Meyer;  otras  veces  se 
asemeja  notablemente  ala  de  los  verdaderos  bra- 
quiuros, dentro  de  cuyo  grupo  están  colocados, 
como  ocurre  con  el  P.  rostratum  Meyer  y  P.sirn- 
plex.  Pertenecen  todas  las  especies  á  los  pisos 
jurásicos  inferiores. 

PROSOPÓCERA  (del  gr.  irpiaonrov,  cara,  y  kí- 
pai,  antena):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  ceramlúcidos,  tribu  prosopo- 
ccrinos.  Cabeza  bastante  cóncava  entre  los  tu- 
bérculos antenífcros;  frente  equilátera,  cónca- 
va, armada  con  un  cuerno  de  Ibrnia  y  tamaño 
variables;  antenas  brevemente  franjeadas  por  de- 
bajo, de  doble  longitud  que  el  cuerpo;  protórax 
transversal,  subdeprimido  é  irregularmente  ple- 
gado en  el  diseo.  Insinuado  en  la  base,  atrave- 
sado por  dos  surcos  muy  marcados  de  delante  á 
atrás,  con  los  tubérculos  laterales  pequeños  y 
cónicos;  élitros  bastante  convexos,  medianamen- 
te alargados,  sub|iaralelos,  redondeados  poste- 
riormente; patas  robustas,  las  anteriores  un  poco 
más  largas;  tarsos  bastante  anchos;  quinto  seg- 
mento abdominal  liastante  grande,  estrechado  y 
truncado  posteriormente;  cuerpo  medianamente 
alargado,  robusto,  finamente  pubescente. 

Las  especies  conocidas  actualmente  se  elevan 
á  una  media  docena,  todas  propias  de  la  costa 
occidental  de  África.  La  típica,  la  Prosopoura 
hipiindalus,  es  originaria  de  Sierra  Leona. 

PROSOPOCERINOS  (de  prosopúcera):  ni.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  laniilia 
cerambícidos,  que  presenta  los  siguientes  carac- 
teres distintivos:  cicatriz  del  escapo  de  las  ante- 
nas abierta  (excepto  en  los  Anoplostdha);  su 
quilla  siempre  distinta;  cabeza  retráctil,  ancha, 
medianamente  cóncava  (excepto  en  los  Zalatcs) 
entre  sus  tubérculos  antenífcros;  éstos  cortos  y 
muy  divergentes;  frente  rectangular;  antenas 
frecuentemente  ciliadas  por  debajo;  ojos  bastan- 
te fuertemente  granulados,  con  los  lóliulos  iufe- 
riores  grandes,  en  cuadrado  equilateral  ó  sub- 
equilateral ;  élitros  sin  desigualdades  por  enci- 
ma, con  lasesiialdas  no  salientes;  patas  iguales; 
un  surco  en  las  piernas  intermedias;  apófisis  me- 
sosternal  y  prosternal  variables. 

Este  grupo  es  muy  natural  y  muy  homogéneo 
en  cuanto  á  la  facies  general  de  sus  especies,  y 
todas  éstas  son  africanas  y  de  mediana  talla 
cuando  menos.  Además  de  los  dos  géneros  cita- 
dos, comprende  \os  Prosopocera,  Eierogyna,  Al- 
phüopola  y  algún  otro. 

PROSOPOGRAFÍA  (del  gr.  TrpoffuTrox,  aspecto, 
y  ypácpoi,  describir):  f.  Rct.  Descri[ición  del  ex- 
terior de  \ma  persona  ó  de  un  animal. 

PROSOPONO  (del  gr.  irpodCiirov,  cara,  másca- 
ra): m.  Zoúl.  Género  de  insectos  himenópteros 
de  la  familia  de  los  calcídidos,  tribu  de  los  tero- 
malinos.  Estos  insectos  están  caracterizados  por 
presentar  las  siguientes  particularidades:  lasan- 
tenas  son  bastante  débiles,  en  forma  de  maza, 
compuestas  de  13  artejos,  de  los  cuales  el  tercero 
y  el  cuarto  son  muy  pequeños;  la  maza  es  oval; 
la  cabeza  es  transversal;  el  tórax  ovalado  y  el 
protórax  muy  corto;  el  abdomen  es  ovalado  y 
aplanado:  los  tarsos  del  segundo  par  son  anchos; 
este  género  está  lúndado  sobre  una  especie  úni- 
ca, indígena. 

PROSOPOPEYA   (del  gr.    7rpo<ra)?ro7ro;a ;   de 
■Kpúaunrov,  persona,  y  -roiiui,  hacer):   f.  Pict.  Fi- 
gura que  consiste  en  atribuir  á  las  cosas  inani- 
.  madas,  incorpóreas  ó  abstractas,  acciones  y  cua- 
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lidades  propias  del  ser  animado  y  corpóreo ;  á 
las  del  hombre  al  irracional;  ó  bieu  en  poner  el 
escritor  ó  el  orador  palabras  ó  discursos  en  boca 
de  personas  verdaderas  ó  fingidas,  vivas  ó  muer- 
tas. 

...(ie  las  figuras  de  ficción,  sea  la  primera  y 
principal  la  prosopopiíYa,  porque  es  propia- 
mente fingimiento  de  alguna  co>a. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

...,es  preciso  que  se  hubiesen  formado  en- 
tonces la  adniini-stración,  la  interrogación,  el 
apostrofe,  la  prosopopeya,  hipérbole  y  otras 
figuras  y  tropos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Prosopopeya:  fam.  Afectación  de  grave- 
dad y  pompa. 

...  era  de  ver  y  de  admirar  el  entusiasmo  y 
el  regocijo  del  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla y  el  de  otros  señores  de  no  menos  PROSO- 
POPEYA y  campanillas,  etc. 

Antonio  Flores. 

...bailaba  al  espejo  aunque  fuese  delante  de 
personas  de  gran  prosopopeya;  besaba  á  su 
hermana,  y  reñía  cou  las  visitas  porque  no  le 
dejaban  hacer  otro  tanto. 

Mesonero  Romanos. 

-  Pro.sopopeya:  lict.  Consiste  la  prosopope- 
ya ó  ]iersonificación  en  atribuir  cualidades  pro- 
pias de  los  seres  animados  y  corpóreos  (particu- 
larmente del  hombre)  á  los  seres  inanimados,  á 
los  incorpóreos  y  á  los  abstractos.  Algunas  ve- 
ces, como  dice  Coll  y  Vehí,  esta  figura  no  es  más 
que  un  modo  animado  de  expresar  un  pensa- 
miento, en  cuyo  caso,  por  contener  siempre  una 
ó  más  expresiones  tópicas,  puede  considerarse 
como  un  verdadero  trojio  de  sentencia,  como 
cuando  dice  Mariana:  «La  codicia  y  ambición, 
con.sejeros  malos,  le  ponían  telarañas  delante  de 
los  ojos  jiara  que  no  viera  la  luz.»  Pero  otras  ve- 
ces, ia  imaginación  ó  la  pasión  exaltada  hacen 
que  realmente  consideremos  los  objetos  inani- 
mados como  dotados  de  sensibilidad,  de  inteli- 
gencia, de  habla,  de  acción,  y  entonces  la  pro- 
sopopeya es  algo  más  que  una  frase  de  sentido 
figurado:  es  una  verdadera  figura  de  pensamien- 
to. En  otras  ocasiones  la  personificación  ó  pro- 
sopopeya, enlazada  con  la  alegoría,  es  más  bien 
una  creación  poética  que  una  figura:  tales  son 
las  personificaciones  de  las  virtudes,  de  las  cien- 
cias, de  las  artes,  de  objetos  físicos,  como  la  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  de  Camoéns,  la  de  las 
leyes  que  pone  Platón  en  boca  de  Sócrates,  las 
de  la  Mitología  y  las  de  nuestros  Autos  sncra- 
mcntalcs. 

Según  Campillo  la  prosopopeya  tiene  cuatro 
gradas,  y  consiste  el  primero  en  atribtiir  á  entes 
inanimados  ó  abstractos  cualidades  propias  de 
seres  animados;  en  el  segundo  se  les  supone  ac- 
tividad y  movimiento;  en  el  tercero  les  dirigi- 
mos la  palabra  como  si  fuesen  capaces  de  oírnos 
y  entendernos;  en  el  cuarto  los  hacemos  hablar 
con  ideas  y  sentimientos  diferentes,  según  la  si- 
tuación que  les  suponemos.  Ejemplo:  En  su  pri- 
mera Cülil inaria,  pone  Cicerón  un  razonamiento 
en  boca  de  la  patria;  en  el  libro  I  de  Lucano 
habla  Roma  á  Julio  César  al  pasar  éste  el  Rubi- 
cón  al  frente  de  sus  legiones;  Horacio  presenta 
á  Nereo  pronosticando  á  París  la  mina  de  Tro- 
ya; el  viejo  Pirmeo  reprende  á  las  huestes  de 
Cario  Jlagno  su  invasión  en  España  (Valbuena, 
el  Bernardo);  el  Cabo  Tormentario  amenaza  á 
los  portugueses  que  buscan  el  rumbo  de  la  In- 
dia ( Liisiadas);  el  río  Tajo  anuncia  á  D.  Rodri- 
go la  pérdida  de  España  (Fr.  Luis  de  León);  la 
Fe,  la  Idolatría,  la  Teología,  la  Razón,  la  Ley 
de  Gracia,  la  Medicina,la  Jurisprudencia,  la  Fi- 
losofía, son  personajes,  según  se  ha  dicho,  de  los 
Aillos  sacramentales:  Esproneeda,  en  el  iJiahlo 
Mtivdo,  hace  hablar  á  la  Vida  y  á  la  Muerte, 
etc.  En  la  oda  A  la  defensa  de  Buenos  Aires,  de 
D.  Juan  Nicasio  Gallego,  se  nos  presenta  la 
América  del  Sur  bajo  la  figura  de  colosal  ma- 
trona, irguiéndose  rodeada  de  esiilendor  en  lo 
alto  de  una  sierra  y  dirigiendo  su  voz  á  los  es- 
pañoles. 

La  prosopopeya  en  el  primero,  y  aun  en  el  se- 
gundo grado,  cabe  en  composiciones  de  mediana 
elevación;  no  así  en  el  tercero  y  cuarto,  que  su- 
ponen agitado  el  ánimo  por  sentimientos  pro- 
fundos, como  lo  está  en  las  situaciones  más  ca- 
lorosas y  patéticas,  donde  sobre  todo  el  entusias- 
mo predomina. 
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PROSOBTCNIA  (ilnl  ifr.  »/iAt,  roliitivnnintitii,  y 
iiC^riii,  liii'i'a):  I,  Ihilriml.  (•■'iiniii  ilti  lii  trllm  ila 
liiK  lililroliliM,  rmiiillit  ili<  loa  rlMilili'oa  Ii'IiíokIo- 
niia  liiiloaliilllillliliia,  alllmtilrli  il«  liia  i'(i'lli>lin)ll- 
i|iiliM,  ntnai'  iIp  liia  ^iiati<r<^|<cH|iia  y  ti|H>  iln  liiainn' 
liiai'im.  Tíkiii'Ii  In  i'oni'liii  |a'ijurftii,  i'iiii  la  najiir» 
({i'iioiitliiiciilK  ulln  y  iiiiit  iiliiMliiiii  muy  •i<'l>il- 
liii'iilo  i'i«'(ilnilji:  vívii'inii  i'ii  liin  iiunna  (liilc'oa  (i 
|«lniili'i<«,  y  |iii<Hi<nlal>iiii  iiiiii  i'oin'lut  lian  y  ilrl' 
((mili:  It  l<iiiiiii  fií'iM'iiil  cid  lit  i'diii'liit  ra  iivniílo, 
i'uii  viiiOlna  ni|iiilliiiliia  y  Uliiiw  aiiii|ili'a',  toiliia  lu 
rnriiiHN  tlol  ((Ignoro  lU'onnníhfniít  |M»rtmi<'i'oii  li  liw 
tviri'iioa  tcirinrioa  i'ii  ana  ilpiniaitoH  Inciiatroii,  ó 
('II  ana  riii'iiiii(<iii|iOM  lili  natiiariK»  ó  lit)(llliajiM. 

PROSPECTO  (ili'l  liit.  ;)r.>»;Vr/u.«.- ilB;ini»/(ííi'- 
tv,  iiiiiiir,  i'xniiiiimr^:  ni.  Kx|i(wli'iiiii  ó  iimiiii'io 
bi«vi>  Hilo  »i>  hiii'i.'  ni  (iiililii'ii  aoliio  iliitt  oliru  iJ 
•arritii. 

PR08PELATO  (ilol  Kt.  wpoawtXirtit,  vecino): 
III.  /lili/,  (iiiiiio  lio  iii.si'oto.i  i'oloi'i|'loros(lo  U  fii- 
mili»  i'iin'iiliiiiiiiliis,  tiiliii  ili'liis  tnninii'iiiio».  S« 
ri'oniioooii  cslo»  iiiMi'i'lo»  jior  loa  oiiriirtcri"»  ai- 

finientes:  rasiro  inrliimilo,  poco  má.s  lar^o  ipio 
A  ralieta,  Imstanto  rolm.sto.  i«iiiilolo,  biikhI"»"  y 
aqnillailo  en  loa  lioiilc.i,  con  iiiiii  iU'|ii'psiiJn  late- 
ral en  foiiim  ile  triiin^nlo  muy  nliii>;ailo  (lor  ilc- 
iniite  lie  eniln  ojo,  liiiiiinilliiilii  iior  eiuinia  en  la 
lino»  nieiliii,  li^^oninientet'siiit  iili>cnsiiextroiiio; 
e.sorolms  piotuiuias,  liien  liniitiuias,  hriisca- 
mente  ariiiieailaa  y  un  |uh'0  piüli)n>;ailas  luijo  el 
rostro;  anleims  mciliiiiias,  liu^tante  robustas; es- 
capo on^ro-sailo  en  .su  cxtieuiiilail,  i|ue  apoya  un 
jioco  soine  los  ojos;  t'uníiulo  ile  .sois  artejos,  el 
miníelo  y  segumlo  cónico  alargailos,  sobre  toilo 
este,  ilcl  toiceroal  soxtode  la  misma  forma,  pero 
cortos;  maza  alargaila,  puntiaguda,  articulada; 
ojos  bastante  graiulcsy  bastante  convexos,  obloii- 
cos  y  lonjjituilinales;  protórax  transvcr.sal,  cilín- 
arico,  ligcianionte  icilomlcado  en  los  bordes, 
truncado  por  delante  y  en  su  base:  escudete  bas- 
tante piaiide,  011  tri;iiij;ulo  curvilíneo;  élitros 
al.Ti'gudos,  bastante  convexos,  un  poco  más  an- 
chos i|Ue  el  protórax  y  escotados  cu  su  base;  la- 
tas modimuis;  tibias  rectas,  lasanteiiorcs  ligera- 
mente bisinuadas  por  dentro,  con  el  ángulo  api- 
cal interno  saliente;  tarsos  bastante  largosy  an- 
chos, esponjosos  por  debajo. 

La  csiiecie  típica,  l'rospdalcs  riltntus,  es  negra, 
casi  lampiña  por  encima,  con  la  jiarte  inferior 
del  cuerpo,  los  bordes  del  protórax  y  dos  bandas 
laterales  sobre  los  élitros,  de  un  hermoso  color 
amarillo;  estas  partes,  así  como  las  jiatas,  son 
densamente  escamosas.  La  especie  es  originaria 
de  Sumatra. 

PRÓSPERAMENTE:  adv.  m.  Con  prosperidad. 

Llegavou  poco  ilespués  á  Sevilla  Diego  de 
Oniaz  y  Alonso  Mendoza,  habiendo  acabado 
PRÓSPERAMENTE  SU  vÍ3Je,  etc. 

SOLÍS. 

...  éstas  (que  no  quiero  llamarlas  proferías, 
sino  adivinanzas)  bau  de  suceder  presto  y  prós- 
peramente. 

Cervantes. 

PROSPERAR  (del  lat.  prosperare):  a.  Ocasionar 
prosperidad. 

...  por  el  mal  logrado 
Goce  un  conde,  cuya  vida 
Prospere  el  cielo  en  los  dos. 

T1R.S0  DE  Molina. 

Dios  los  bendiga  á  ambos  y  prospere  estos 
amores. 

Valeka. 

-  Prosperar:  n.  Tener  ó  gozar  prosperidad. 

¿Quién  duda  que  la  industria  no  puede  pros- 
perar mientras  estos  fabricantes  no  tengan 
más  fomento? 

J0TELI.ANOS. 

-Sigue  en  tu  bufete. 
Trabaja  y  prosperarás. 

Harteexhusch. 

PROSPERIDAD  (del  lat.  prospcrítas):  f.  Curso 
favorable  de  las  cosas;  buena  suerte  ó  éxito  fe- 
liz en  lo  que  se  emprende,  sucede  ú  ocurre. 

No  se  ba  de  confiar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad. 

Saavedr.\  Fajakdo. 

—  Tu  suerte, 
Si  hasta  hoy  te  ha  sido  escasa, 
Te  ofrece  prosperidad 
Notable,  si  aqueso  pruebas. 

Tirso  de  Molina. 
Tomo  XVI 
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...  Inilo  la  favorirl*  (al  i;iiI<I>tii'i  il"!  K'^l 

Iiara  iitocurar  y  cunM|ulr  la  i-iioiriHlJult  il«í 
^tailii,  al  l«lea«r*u  au  ulijalo  y  au  ifo. 
giMNTANA, 

PRÓSPFRO.  RA  (dol  Ul,  iiri»i>rr y  ¡iroiiitnuj 

ailj.  I'iiviiriilile,  propicio,  veiiliitoan, 

...:  iliotnniaiirra  lliaal  alunr  rlrn,  rtimltlio 
y  i-oiitriilO|  y  loa  »tiianti*«  ^uxoaon  culi  aulo  iiib 
rarae. 

(.'KIlVANTrj". 

l'atril  miamo  rernnnrii'i  que  no  poilla  pre- 
aontiir  <■!  (i-iamplo)  da  un  aolo  puablu  «erdade- 
rainoute  rttuai'mio,  ate. 

JoVm.LANOfl. 

Navegar  con  viento  l'lii'iMI'Kllo. 

J>kei¡mnrio  df  la  Academia. 

-  PliÓNi-KHo  (San):  Uiixj.  Hiatoriador  y  poe- 
ta latino.  N.  corra  de  iiiirdoo»  en  tO:).  M.  hacia 
■Ki.'i.  Se  dedicó  con  éxito  al  i-iillivo  do  las  liclloj) 
Ix'tra.H,  do  la  l'oe.Hia,  de  las  ( 'iiiuiaa,  á  la  lectu- 
ra de  la  Iliblia  y  de  loa  Padrea,  ain  haber  ingro- 
aado  todavía  011  laaUídenca,  y  liaciuolañodc  4'Jli 
marchó  a  Maraella,  en  donde  entró  en  relacionea 
con  Hilario  do  .Siíacnsa.  I'or  esta  é|K)i'a  dirigió 
San  Agustín  al  clero  de  Marsidhisua  traladoade 
la  Vvmfcióii  y  do  la  (íiiicia  contra  los  jiclagia- 
nos.  Kstaa  obras  fueron  vivainento  criticadas,  |)or 
considerarlas  con  tendencias  á  destruir  el  libre 
alliedrío.  l'rósiiero  é  Hilario  escribieron  con  este 
objeto  á  San  Agustín,  quien  los  envió  sus  libros 
de  la  Predestinación  y  de  la  Pernererancia,  des- 
tinados á  refutar  las  objeciones  de  sus  adversa- 
rios. Después  de  la  muerte  del  ilustre  obispo  de 
Hippona,  Prós|>ero  so  marclni  con  Hilario  a  Ro- 
ma ¡lara  dar  cuenta  al  Papa  de  los  progresos  de 
los  somipelagianos.  Celestino  loa  aoogió  favora- 
blemente y  escribió  ]iara  combatirá  estos  herejes 
una  carta  dogmática  á  los  obispos  de  las  Galias. 
Llamado  hacia  4 10  á  Roma  por  el  Papa  San  León 
(7  (Intnde,  lué  Próspero  encargado  por  este  de 
contostar  á  las  consultas  de  las  iglesias,  escribió 
en  el  nombre  del  Papa  cartas,  soljre  todo  contra 
Eutiques,  y  compuso  un  ciclo  pascual  de  ochenta 
y  cuatro  años.  La  Iglesia  le  lia  colocado  en  el 
número  de  sus  santos,  y  celebra  su  festividad  en 
25  de  junio.  San  Prósjwro  escribió:  .S'cn/<íi/iarum 
ex  operebMS  sandi  Auguslini  liber  unus;  una  Cró- 
nica que  termina  en  455;  un  Poema  contra  los 
ingratos,  traducido  en  verso  castellano  ó  ilustra- 
do con  notas  por  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanue- 
va  (Madrid,  1803,  en  S.°),  etc. 

PROSSNITZ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Olniutz,  Moravia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Okluk,  en  el  f.  c.  de  Kiemtschitz 
á  Olniutz;  17000  habits.  Fab.de  paños  y  teji- 
dos de  hilo  y  algodón. 

PROST AFÉRESIS  (del  gr.  Trpó<r$ev,  delante,  y 
aipalpeatí,  sustracción):  f.  Astron.  Diferencia  que 
hay  entre  el  lugar  ó  movimiento  medio  y  el  ver- 
dadero y  el  ajiarcnte  de  un  astro. 

PROSTANTERA  (del  gr.  irpáadev,  adelante,  y 
antera J:  f.  Bol.  Género  de  plantas  ( Prostanihe- 
ra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  prasiéas,  cuyas  especies  están  en 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fruticosas,  cu- 
biertas de  glándulas  sentadas,  con  olor  pesado, 
con  las  hojas  aovadas,  oblongas  ó  lineales,  ente- 
ras ó  dentadas,  y  las  flores  dispuestas,  bien  en  ra- 
cimos terminales  con  hojas  florales  caedizas,  ó 
bien  situadas  en  las  axilas  de  hojas  normales  y 
con  una  bracteita  pequeña  debajo  del  cáliz;  és- 
te acampanado,  bilabiado,  con  el  tubo  corto, 
con  30  estrías,  con  los  labios  enteros,  casi  igua- 
les, cerrados  en  la  fructificación  y  la  garganta 
desnuda ;  corola  con  el  tubo  corto,  ancho,  la  gar- 
ganta acampanada  y  el  limbo  bilabiado,  con  el 
labio  suwrior  erguido,  casi  plano,  escotadobífi- 
do  y  el  inferior  patente,  tiilobo,  con  el  lóbulo 
medio  mayor,  entero  ó  bífido;  cuatro  estambres 
ascendentes,  didínamos,  siendo  los  inferiores  los 
más  largos,  con  los  filamentos  lampiños,  las  an- 
teras aproximadas,  biloculares,  con  las  celdas 
paralelas  y  el  conectivo  espolonado;  estilo  corta- 
mente bífido,  con  los  lóbulos  casi  iguales;  estig- 
mas terminales ;  aquenios  algo  convexos  al  prin- 
cipio y  después  coriáceos  y  rugosos. 

Prosfanthcra  Lasiantus  Labill.  -  Arbusto  de 
Van  Diemen,con  las  hojas  lanceoladas,  dentadas, 
y  las  flores  bastantes  gi-andes,  vellosas,  puntua- 
das de  color  rosado  violáceo  sobre  fondo  blanco. 
Requiere  tierra  ligera  mezclada  con  la  de  brezo, 
debiendo  resguardarse  en  estufa  templada,  y  se 
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miilllplira  |ior  nmlio  da  aim\im  y  «atviuilUa  «11 
cania  eallfinte  b.ii"  i>initMha. 

PRÓSTATA 
oiiliM-ar  di-lftii* 

vamn,  que  11  ,.;a  da  lauri- 

na, y  la  priii.-  1 

...  (al  canal  ' 
canal  da  la  iir- 1  .■, 

lia  la  nláadiila  pihíhia  14. 

M'I<(I.AL-. 

-Phóntata:  /fnn/.  y  l'rUul.  Kata  glándula  o* 
baila  aituaiU  delante  dc-1  cuello  vranal  v  d*l 
recto,  ']■  '  '      '  i   aiiifiaia   pu'  1 

puedo  1  ,  la  do   un 

niiraae  1 ;.lo  y  ahajo, 

tiivioao  aplanada  de  arriba  ni 
atriia,  y  cuya  liaiic,  cortada  1' 
|>cnaaH  de  la  cara  nn|ieríor,  mu  > 

Voría  el  volumen  de  la  priV.1  ii 
rndinieiitaria  en  el  niño,  creoe 
haiita  loa  veinticinco  año»;  ib 
loa  cuarenta  y  cinco  (HTinano'  •  v   i>..- 

cia  loa  cincuenta   principia   l/i  senil, 

general  ó  tiarcial,  cuyo  grado  > 

Desde  el  punto  do  vista  práctico,  tiene  gran 
int<'ré8  conocer  loa  relacione»  de  la  próatata.  Por 
su  eara  inferior  ú  rectal  correai^nde  al  recto, 
del  cual  está  8e|iarada  fior  un  tejido  celular  la- 
xo, de  suerte  que,  con  el  dedo  intrrxlncido  en  el 
recto,  se  puede  explorar  dicha  caray  conocerla» 
modificaciones  que  puede  halicr  sufrido  en  su 
extensión,  forma,  consistencia,  etc.  Por  lo  gene- 
ral, el  dedo  encuentra  el  vértice  de  la  glándula 
á  una  distancia  de  3  centímetros;  miis  allá  se 
encuentra  la  cara  iiosterior,  lisa,  de  consistencia 
fibrosa,  recorrida  Je  delante  atrás  jior  un  surco 
poco  pronunciado  que  se|iara  ambos  lóbulos  la- 
terales. Cuando  los  dos  se  hallan  hijiertrofiados, 
la  yema  del  dedo  índice  introducido  en  el  intes- 
tino da  á  conocer  esta  alteración ;  lo  mismo  ocu- 
rre en  la  bi|>ertrofia  limitada  á  uno  de  los  lóbu- 
los laterales;  la  del  lóbulo  medio  se  halla  repre- 
sentada por  la  aparición  de  una  eminencia  hacia 
el  extremo  posterior  de  la  dcjiresión  media.  Del 
mismo  modo  pueden  apreciarse  las  abolladuras, 
focos  purulentos,  etc. 

La  cara  ajifcrosnpcrior  6  jnibiana,  más  corta 
que  la  jireccdente,  corresponde  á  la  cara  jioste- 
rior  de  la  sínfisis  pubiana  y  á  la  anterior  de  la 
vejiga,  y  más  inmediatamente  á  los  ligamentos 
pubioprostáticos  que  la  inmovilizan ,  á  las  fibras 
musculares  de  la  vejiga  que  se  insertan  á  estos 
ligamentos,  y  al  plexo  venoso  de  Santorini. 

Las  caras  laterales  están  recorridas  for  los 
plexos  venosos,  muy  ricos  por  cierto,  y  cuya  le- 
sión durante  la  talla  puede  producir  hemorra- 
gias y  flebitis.  Además,  estas  caras  se  hallan  en 
relación  con  los  músculos  elevadores  del  ano, 
por  el  intermedio  de  la  aponcnrosis  pnbiopros- 
tática. 

La  base,  cortada  oblicuamente  á  expensas  de 
la  cara  anterosuperior  ó  pubiana,  mira  hacia 
arriba.  Corresponde  por  delante  al  cuello  vesi- 
cal que  la  abraza,  y  por  detrás  á  la  cara  inferior 
del  receptáculo  urinario,  así  como  al  conducto 
deferente  y  al  cuello  de  las  vesículas  seminales. 
El  vértice  se  continúa  con  la  porción  membranosa 
de  la  uretra;  está  situada  por  encima  de  la  apo- 
neurosis  ])erineal  media,  y  corresponde  al  ángulo 
que  forma  la  porción  terminal  del  recto  con  la 
porción  media. 

La  próstata  tiene  además  relaciones  intrínse- 
cas con  los  órganos  que  la  atraviesan:  conducto 
de  de  la  uretra,  conductos  eyaculadores  y  con- 
ductos excretores  de  la  glándula.  El  conducto 
de  la  uretia  atraviesa  la  glándida,  no  completa- 
mente por  su  eje,  sino  oblicuamente,  y  más  cer- 
ca de  la  cara  anterosupierior  que  de  la  postero- 
inferior:  los  conductos  eyaculadores  caminan 
uno  al  lado  del  otro,  por  el  espesor  de  la  parte 
posterior  de  la  próstata,  y  se  abren  en  la  por- 
ción prostática  de  la  uretra,  en  la  cara  inferior, 
á  cada  lado  del  extremo  anterior  del  verumonta- 
no;  los  conductos  excretores  de  las  glándulas 
prostáticas  se  abren  en  toda  la  superficie  de  la 
porción  prostática  de  la  uretra.  Aparece,  pues, 
atravesada  la  próstata  en  el  sentido  de  su  longi- 
tud por  un  conducto  (conducto  prostático)  cons- 
tituido por  el  cuello  vesical  y  el  origen  de  la 
uretra.  Sus  caras  superior  y  laterales  presentan 
agujeritos,  orificios  de  los  conductos  excretores 
de  las  glándulas  prostáticas;  su  cara  inferior, 
además  de  otros  orificios  análogos,  tiene  las  si- 
guientes particularidades:  dos  canales  laterales 
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anteroposteriores,  entre  los  cuales  se  encuentra 
una  eminencia  media,  dirigida  de  atrás  adelan- 
te, de  12  á  13  milímetros  de  longitud,  aliultada 
y  redondeada  por  detrás,  afilada  por  delante;  es 
la  cresta  uretral  ó  vernmontano.  Su  vértice  está 
ocupado  por  un  orificio,  ó  mejor  dicho,  una  hen- 
dedura auteroposterior  que  conduce  al  utrículo 
prostático,  diverticulado  de  la  mucosa  uretral 
entre  ambos  conductos  eyaculadores.  En  esta 
misma  cresta  uretral,  por  delante  del  orificio  del 
utrículo  prostático  y  a  cada  lado,  se  ve  un  orifi- 
cio más  pequeño  (orificios  de  los  conductos  eya- 
culadores). 

La  próstata  es  un  órgano  glandular,  consti- 
tuido por  la  aglomeración  de  numerosas  glándu- 
las arracimadas,  cuyos  conductos  excretores  se 
abren  en  el  conducto  prostático.  El  producto  de 
estas  glándulas  es  viscoso,  filamentoso,  y  análo- 
go al  de  las  glándulas  de  Cooper  y  al  de  las  ve- 
sículas seminales.  Estas  glándulas  se  hallan  se- 
paradas por  un  tejido  muscular  que  forma  eles- 
troma  del  órgano,  constituyendo  la  mitad  ó  dos 
tercios  de  su  volumen  total.  Los  dos  órdenes  de 
fibras,  dice  Sappe}',  están  aquí  en  presencia  uno 
de  otro,  pero  no  mezclados.  Las  fibras  estriadas 
musculares  ocupan  las  caras  anterior  y  laterales 
de  la  próstata.  En  su  cara  posterior  se  encuentra 
una  capa  de  fibras  musculares  lisas,  dirigidas 
transversalmente.  En  su  espesor  hay  multitud 
de  hacecillos,  compuestos  de  fibras  semejantes, 
que  llenan  los  intervalos  de  las  glándulas  y  pa- 
rece que  las  unen  formando  un  solo  cuerpo  glan- 
duloso.  Algunos  de  ellos  caminan  paralelamente 
á  las  glándulas,  otras  las  cortan  en  dirección 
olilicua  ó  perpendicular;  en  una  palabra,  se  en- 
trecruzan en  todas  direcciones,  de  donde  resulta 
la  dureza  del  tejido  prostático  y  la  dificultad 
con  que  se  dislacera. 

Hay  además  tejido  conjuntivo  y  fibras  elásti- 
cas, vasos  y  nervios.  Las  arterias  proceden  de 
la  hemorroidal  media  y  de  las  vesicales;  las  ve- 
nas se  dirigen  á  los  plexos  venosos  periprostáti- 
cos;  los  t'íüsos  linf áticos  van  á  los  ganglios  pél- 
vicos. Los  nervios  emanan  del  plexo  hipogás- 
trico. 

Toca  hablar  ahora  de  las  enfermedades  de  la 
próstata. 

Entre  ellas  figuran  los  vicios  de  conformación. 
'La.  falta  y  el  desarrollo  incompleto  de  la  glándu- 
la se  observan  principalmente  como  elemento  de 
suspensión  de  desarrollo,  más  ó  menos  extenso, 
del  aparato  genitourinario,  y  acompañan  sobre 
todo  á  la  atrofia  de  la  vejiga.  La  próstata  doble 
es  también  una  suspensión  de  desarrollo,  cons- 
tituida por  la  falta  de  unión  de  las  dos  mitades 
simétricas  del  órgano.  La  cctopia  ó  inversión  de 
la  próstata,  excesivamente  rara,  puede  ser  par- 
cial ó  completa;  en  estos  casos  la  uretra  se  halla 
.situada  por  debajo  de  la  glándula  (Velpeau, 
Luschka,  A^erneuil). 

Respecto  á  los  cálculos  de  la  próstata,  convie- 
ne distinguir  claramente  las  concreciones  urina- 
rias detenidas  en  la  región  prostática,  de  las  ver- 
daderas concreciones  de  la  próstata.  Las  prime- 
ras comprenden  tres  órdenes  de  hechos  bastante 
distintos  desde  el  punto  práctico:  fragmentos 
encajados,  después  de  la  litotrieia,  en  la  porción 
profunda  ó  prostática  de  la  uretra;  cálculos  in- 
crustados en  el  tejido  de  la  glándula  prostática 
después  de  la  operación  de  la  talla; concreciones 
ó  cálculos  procedentes  de  la  vejiga,  que  se  enca- 
jan en  la  región  ]irofunda  de  la  uretra,  se  detie- 
nen en  uno  de  los  surcos  que  se  hallan  á  los  la- 
dos de  la  cresta  uretral,  erosionan  la  mucosa,  se 
fraguan  una  cavidad  y  crecen  más  ó  menos  en 
el  interior  de  ésta. 

El  Dr.  C.  Robín  distingue  dos  variedades  en 
los  verdaderos  cálculos  de  la  próstata.  Unos 
e.xisten  casi  constantemente  en  los  sujetos  que 
tienen  más  de  cincuenta  años:  son  concreciones 
pequeñas,  parduscas  ó  amarillentas,  de  0,1  á  un 
milímetro  de  diámetro,  y  forma  irregular  ó  más 
bien  piramidal  ó  ¡irismática;  están  formadas  por 
un  núcleo  central  rodeado  de  capas  concéntri- 
cas; al  parecer  son  de  naturaleza  azoada,  y  su 
número,  aunque  variable,  suele  ser  grande.  La 
otra  v.ariedad,  más  rara,  presenta  una  composi- 
ción diferente.  Las  concreciones  están  formadas 
de  diversas  substancias,  y  especialmente  fosfa- 
to, carbonato,  oxalato  de  cal,  fosfato  amónico- 
magnésico,  etc.  Su  color  es  gris  ó  blanquecino, 
y  su  aspecto  calizo,  más  ó  menos  friable.  Su  vo- 
lumen no  es  tan  grande  como  el  de  las  otras. 

Sea  como  quiera,  estas  concreciones  prostáti- 
cas  dan  lugar  á  una  sensación  de  peso  eu  el  pe- 
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rineo  y  á  veces  á  un  dolor  sordo.  Hay  tenesmo, 
ganas  frecuentes  de  orinar.  Cuando  los  cálculos 
tienen  cierto  volumen  dificultan  más  ó  menos  la 
micción.  Hay  también  dificultad  para  la  emi.sión 
del  csperma.  La  sonda  introducida  en  la  uretra 
transmite  una  sensación  de  roce;  si  se  deja  apli- 
cada algún  tiem]io  una  candelilla  blanda,  pue- 
de sacar  la  huella  del  cuerpo  extraño.  El  índice 
introducido  en  el  recto  puede  apreciar  una  ó  va- 
rias abolladuras,  y  percibir  también,  cuando  hay 
varias  concreciones,  ima  esjiecie  de  crepitación. 
Si  hay  fístulas  se  puede  tocar  el  cuerpo  extraño 
con  un  estilete  introducido  en  el  trayecto.  Estos 
cálculos  pueden,  por  ulceración  y  supuración, 
dirigirse  hacia  el  jierineo,  el  recto  ó  la  vejiga. 

Las  lesiones  traumáticas  de  la  próstata  pue- 
den ser  contusiones  y  heridas.  Las  primeras  son 
¡iroducidas  por  un  golpe  sobre  el  jierineo,  una 
caída,  etc..  o  ser  consecutivas  á  la  introducción 
de  un  instiumento  demasiado  grueso  manejado 
por  manos  inexpertas.  Las  heridas  (aparte  de  las 
que  produce  el  cirujano  con  un  objeto  terapéu- 
tico) pueden  hacerse  por  el  perineo,  por  el  rec- 
to, la  uretra  ó  el  hipogastrio.  El  dolor  es  vivo, 
la  hemorragia  variable.  La  orina  y  el  semen  sa- 
len por  la  herida  en  el  acto  de  la  micción  y  de 
la  eyaculación.  Si  la  herida  es  regidar,  casi  siem- 
pre entra  todo  en  orden  nmy  pronto;  pero  si  se 
trata  de  una  herida  contusa  el  caso  es  más  gra- 
ve: puede  sobrevenir  una  supuración  prolonga- 
da y  quedar  una  fístula.  El  tratamiento  estará 
constituido  por  curas  con  una  solución  antisé])- 
tica  y  la  mayor  limpieza,  combatiendo  á  la  vez 
el  tenesmo  vesical  y  el  dolor. 

De  la  inflamación  de  la  próstata  se  Iial)la  en 
el  artículo  Prostatitis. 

Con  el  nombre  de  hipcrtrojia  de  la  próstata  ó 
infarto  senil  se  designa  una  tumefacción  parcial 
ó  general  de  la  glándula,  independiente  de  toda 
inflamación  ó  tumor,  y  que  se  desarrolla  entre 
lí<s  cincuenta  y  sesenta  años.  Los  excesos  del 
coito,  las  transgresiones  del  régimen,  el  uso  de 
bebidas  y  alimentos  excitantes,  las  profesiones 
que  exigen  estar  mucho  tiempo  sentado,  etcéte- 
ra, pueden  provocar  congestiones  de  la  pelvis 
menor  é  infiamación,  ora  de  la  región  profunda 
de  la  uretra,  ora  de  la  misma  glándula;  pero  es- 
tas diversas  condiciones  no  pueden  producir  hi- 
pertrofia. 

La  alteración  senil  puede  ocasionar  un  au- 
mento de  volumen  muy  variable,  desde  el  tama- 
ño de  una  castaña  hasta  el  de  un  huevo  de  galli- 
na ó  de  pava.  Esta  tumefacción  es  general  ó  par- 
cial. El  proceso  histológico  que  constituye  el  in- 
farto puede  presentar  varias  formas;  ora  se  trate 
de  un  exceso  de  desarrollo  del  tejido  glandular, 
cuyo  hecho  es  muy  raro;  ora,  por  el  contrario, 
de  un  exceso  de  desarrollo  del  estroraa  conjun- 
tivo muscular,  que  es  la  forma  más  ordinaria; 
en  ocasiones,  la  hipertrofia  recae  á  la  vez,  y  en 
proporciones  casi  iguales,  en  el  tejido  conjunti- 
vo muscular  y  en  el  glandular.  Casi  siempre  se 
encuentran  arenillas  en  los  a.cini  y  en  los  con- 
ductos glandulares.  Las  vesículas  seminales  han 
sufrido  por  lo  general  alteraciones  de  nutrición 
más  ó  menos  profundas,  y  los  conductos  e3'acu- 
ladores  se  han  destruido  por  la  compresión. 

La  exploración  directa  metódica  es  la  única 
que  permite  establecer  la  existencia,  el  grado  y 
los  diversos  caracteres  de  la  hipertrofia  confir- 
mada. La  hipertrofia  de  la  próstata  se  desarro- 
lla gradualmente;  la  delbrmación  que  la  carac- 
teriza es  variable  y  diversas  las  alteraciones  con- 
secutivas; nada  tiene  de  extraño,  ¡mes,  que  los 
trastornos  morbosos  varíen  en  su  naturaleza, in- 
tensidad, precocidad,  número,  etc.  Estos  sínto- 
mas pueden  acompañar  á  otras  enfermedades 
distintas  del  infarto  prostático,  ó  revelarse  éste 
por  fenómenos  distintos,  propios  para  equivocar 
el  diagnóstico. 

El  infarto  senil  de  la  próstata  no  se  desarrolla 
hasta  después  de  los  cincuenta  años,  y  más  par- 
ticularmente entre  los  cincuenta  y  cinco  y  sesen- 
ta. La  edad  del  enfermo  constituye  una  impor- 
tante ])resunción  en  los  casos  dudosos. 

Los  pacientes  experimentan  frecuentes  ganas 
de  orinar,  sobre  todo  ¡lor  la  noche  (al  contrario 
de  lo  que  ocurre  en  los  calculosos  y  en  los  que 
padecen  otras  enfermedades  de  la  vejiga,  que 
más  bien  provocan  la  necesidad  de  orinar  duran- 
te el  día),  ó  á  consecuencia  de  una  fatiga,  una 
marcha,  una  carrera  á  caballo  ó  en  coche.  A  me- 
nudo se  levantan  los  cniérmos  para  expeler  sólo 
algunas  gotas  de  orina,  pero  otras  veces  la  can- 
tidad de  líquido  es  realmente  mayor  que  en  es- 
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tado  noimal.  La  micción  es  casi  siempre  doloro- 
sa,  y  la  depleción  de  la  vejiga  calma  los  sufri- 
mientos. Los  caracteres  de  la  orina  varían  según 
el  estado  de  la  mucosa;  las  más  veces  son  cata- 
rrales. 

Puede  sobrevenir  una  retención  completa,  la 
cual,  ora  va  precedida  durante  un  tiempo  varia- 
ble de  mayores  ó  menores  dificultades,  ora  .se 
manifiesta  desde  luego,  sin  que  haya  habido  an- 
tes disuria  manifiesta. 

Los  prostátieos  van  siempre  estreñidos,  y  ese 
estieñimiento  agrava  su  estado  por  muchos  con- 
ceptos: irritación  mecánica  local,  congestión  de 
la  pelvis,  trastornos  gástricos,  y  en  ciertos  casos 
intoxicación  estercorácea  crónica,  que  se  une  á 
la  intoxicación  uriuosa  crónica.  Delfau  y  otros 
especialistas  mencionan,  entre  los  síntomas  de 
la  hipertrofia  iirostática,  los  trastornos  dispépti- 
cos, los  desórdenes  nerviosos  y  psíquicos,  la  ca- 
quexia especial,  aparte  las  diversas  complicacio- 
nes dependientes  del  estado  de  la  vejiga  y  de  la 
neliitis  intersticial  consecutiva. 

Respecto  al  pronóstico,  la  hipertrofia  es  una 
afección  bastante  seria,  por  los  trastornos  á  que 
da  lugar. 

El  tratamiento  racional  consiste  en  disminuir, 
su])rimir  ó  prevenir,  segim  los  casos,  los  desór- 
denes que  crea  el  obstáculo  al  libre  curso  de  la 
orina.  El  estado  general  del  enfermo,  las  funcio- 
nes gastrointestinales  y  las  de  la  piel,  serán  ob- 
jeto de  atentos  cuidados.  Los  múltiples  desór- 
denes que  pueden  presentarse  reclaman  la  inter- 
vención del  práctico  y  varían  en  cada  caso  par- 
ticular. 

PROSTÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  próstata. 

El  zoosperma  debe  ser  eyaculado  junto  con 
cierta  porción  de  humor  prostático  que  la 
acompaña  y  sirve  como  de  vehículo. 

MONLAÜ. 

PROSTATITIS  (de  ¡¡róstala,  y  el  sufijo  itis,  in- 
flamación): f.  Inflamación  de  la  próstata. 

-  Pro.statitis:  Fatol.  La  inflamación  de  la 
próstata  puede  ser  aguda  y  crónica. 

Prostatitis  aguda.  -  Generalmente  reconoce 
por  causa  la  inflamación  de  la  región  anterior  de 
la  uretra,  la  blenorragia.  Las  excitaciones  vené- 
reas vivas  y  prolongadas,  los  excesos  del  coito, 
la  masturbación,  jmeden  producir  la  enferme- 
dad. Lo  projiio  ocurre  con  el  frío  húmedo.  Las 
inj'ecciones  concentradas  en  el  período  agudo  de 
la  blenorragia,  y  quizá  los  balsámicos  en  este 
mismo  período,  los  tópicos  astringentes  aplica- 
dos para  combatir  un  liujo  hemorroidal,  pueden 
inflamar  la  región  prostática  y  hasta  la  misma 
glándula.  Se  ha  admitido  asimismo  un  origen 
traumático:  fragmentos  calciüosos  introducidos 
en  la  porción  profunda  de  la  uretra,  cateterismo 
por  una  mano  torpe  ó  brutal.  Las  bebidas  alco- 
hólicas, un  régimen  excitante,  congestionan  ó 
inflaman  la  próstata  en  el  curso  de  la  blenorra- 
gia. 

Aumenta  en  estos  casos  el  volumen  de  la  glán- 
dula, siendo  de  dos  á  cuatro  veces  mayor.  El  ór- 
gano no  cambia  de  consistencia,  pero  su  color  es 
más  obscuro,  según  puede  apreciarse  haciendo 
un  corte.  La  superficie  de  sección  es  rojiza,  y  por 
la  presión  (en  el  cadáver)  rezuma  una  mezcla  de 
sangie  y  de  líquido  purulento,  tanto  más  abun- 
dante cuanto  más  avanzada  se  halla  la  altera- 
ción. 

El  enfermo  experimenta  en  el  perineo  ima  sen- 
sación de  peso,  de  inquietud,  y  después  de  ten- 
sión y  dolor  verdadero.  Esta  molestia  ó  dolor 
aumenta  si  el  enfermo  anda  de  prisa,  ó  bien  si 
se  sienta  ó  cruza  las  piernas.  La  región  es  dolo- 
rosa  al  tacto.  Hay  tenesmo  anal  y  estreñimien- 
to; los  esfuerzos  para  defecar  exageran  el  dolor. 
Hay  también  ganas  de  orinar,  más  ó  menos  vi- 
vas ó  IVecuentes;  la  orina,  que  sale  en  forma  de 
chorro  delgado,  provoca  una  sensación  de  que- 
madura. Otras  veces  la  retención  es  completa 
desde  el  principio,  y  va  acompañada  de  dolor  y 
agitación  extrema.  El  paso  de  la  sonda  esdilícil 
y  peligroso.  El  tacto  rectal  debe  hacerse  con  su- 
mo cuidado  y  suavidad,  porque  es  sumamente  do- 
loroso. El  dedo  experimenta  una  resistencia  nota- 
ble el  en  esfínter,  espasmódicamente  contraído. 
Una  vez  franqueado,  se  toca  la  pared  anterior 
del  recto,  caliente,  y,  á  través  de  ella,  la  prós- 
tata saliente,  dura  y  dolorosa.  Al  propio  tiem- 
I>o  la  fiebre  es  viva  y  hay  un  estado  saburroso 
de  las  primeras  vías.  Las  orinas  presentan  sim- 
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|i|uini'nt«  Ion  cararlorxii  ilfl  la»  ixlimii  fplirilra,  A 
iiiKiiiiPi  i|u»  ImvK  ni  ini>nii>  (lmii|>uiiillaiiiiici<inda 

lil  lllth-UH«  vrMtOfll. 

Kl  |ii'iiiiiMlii'u  un  liallit  «iilinriliinKl»  al  imlado 
)(»lirriil  il«l  Kiirpriiio,  ni  raUnln  ilrl  n|ukrali>  uri' 
iiiiriii  y  li  U  iiiiii'i'liit  lili  lit  |ii'nitlnlilia. 

Tnri»  |iri<vi'iiir  lit  iiii|iiir.iri.iii,  rl  Irnlninioiitnliii 
lio  MU' |iii>nlci  y  i'iic'r)(ii'i>.  Su  ii'cmrlni  unto  tiMlii 
it  liM  iiiiIiIIiikIhIíi'iiii:  wiliKI'inn  ^'iiiiirnlp»  ni  lim  ftc- 
C'liliMilivi  Hiiii  viii|«iitniiy  i'l  riilKiino  vixiirimo,  A 
Ilion  «111^1  iiiH  l<H'aloii(lU  ú  K'i  nanKiimioliiii)  on 
ol  iioriiii'ii.  Al  niÍHuio  tiiini|i<>  do  luoniTiliirnn!  in- 
torliir  ol  iinlliiiixijo,  la  nroniliiin,  In  iliKilnlinn, 
al  i'i<|iinii  ni  In  rnnin,  iliotn,  IioIiIiUh  oini>livnU>ii, 
OU'.  Su  |iiiilni  iiM'iiri'ii'  i\  liiH('iitn|iliiKnmHiiiiiiilii'ii- 
li'H,  II  n  iiim  ri'Viilsiiin  vivn  |iiiivih'iiiIii  rn  In  |iii<l, 
iip){l\li  lo»  ciiMis.  101  iiiliiiiiiinli  y  In  |>ili>rai'|>lim 
nynilni'iin  In  mu-ióii  ilo  dhIoh  n^oiili'K.  So  inniiloii' 
ili'ii  liliro  ol  vloiitro,  jior  nicdin  ilo  |>iir^'nntnH  li- 
coinn,  1)  Invntivns  hí  |inoilon  Hi<|iiii'tnriia.  Kl  do- 
lor no  coinlmtini  con  oaUi|ilnHinnH  narciiticoH,  In- 
vnliviis  Inuilnnií'ndns,  oto.  Si  Imy  n-tomiiiii  so 
i'Vni'iiiiin  In  oiinn  ron  iinii  sniiilii  liluiiilu  ilo  iiio- 
dinno  nililiro,  linriondo  ol  fatolorisiiiocoii  In  ma- 
yor Nunviilnd  y  ^rnudc»  prointu-iunre. 

Prosliititia  suliiniinia  ;/  (-nliiífií.  -  Casi  sienipro 
niiocdo  li  In  inllnnini'inn  ngndn.  Otras  veros,  sin 
lo»  fonónioiios  violontos  <|nornraotoriziiii  la  pros- 
tnlili»  amida  Iranra,  so  iirosoiita  lacr<inii-n  ni  de- 
olinnr  una  lili>non'ni,'in.  Las  ciuidii'ionos  jíoncin- 
l«s  dol  p:u'ii'n(«  tioMi'ii  j;raii  inruiciicin  soliie  la 
proilnrcion  y  pi'rsistoneia  do  ose  estado  niorliosu 
(roiiinnlisnio,  gota,  liorpctisnio,  escrófula).  So 
olisorvn  ospoeialmcntc  entro  los  veinticinco  y  cin- 
ciUMita  años. 

Kl  voluim  II  del  óriíano  puede  estar  aumenta- 
do, poro  osa  tuiuornoción  no  es  constante :  la  mu- 
cosa está  pálida,  fungosa,  oni^rosaila  ^en  el  cadá- 
ver). Si  so  comprimo  la  í;liindula  salo  por  los 
conductos  excretores  un  luiuido  lilamentoso,  vis- 
coso, á  menudo  amarillento  y  nurulentoá  veces. 
Si  so  da  un  corto  so  ve  ol  tejido  rojizo,  blando, 
inliltrado,  i|ui/ás  con  locos  purulentos. 

Hay  íjcneralnu'Uto  en  la  |>rostatitis  crónica 
desordenes  urinarios  y  genitales,  y  consecutiva- 
mente una  alteración  más  ó  menos  profunda  del 
sistema  nervio.-io  y  de  la  nutrición.  Los  enfer- 
mos tienen  frecuentes  ganas  de  orinar,  acaso  im- 
periosas. El  chorro  óslenlo,  poro  una  vez  comen- 
zado no  se  interrumiic  ni  es  difícil  la  micción. 
En  la  forma  suliaguda  existe  una  sensación  de 
l>e.so  en  el  perineo  y  de  cuerpo  extraño  en  el  rec- 
to, pero  en  la  verdadera  forma  crónica  las  sen- 
saciones anormales  existen  más  bien  en  el  punto 
y  v.irían  hasta  lo  inlinito  (sensaciones  de  que- 
madura, calor,  cosquilleo,  sequedad,  cuerpo  ex- 
traño, etc.  \  aumentando  por  la  acción  del  frío 
húmedo,  la  fatig;i,  las  bebidas  y  alimentos  exci- 
tantes, excesos  del  coito,  etc. 

Los  trastornos  genitales  varían  también.  Por 
lo  general  consisten  en  excitaciones  frecuentes, 
más  ó  menos  vivas  y  pasajeras,  de  los  órganos 
genitales,  y  poluciones  nocturnas.  Pero  estas  ex- 
citaciones, de  las  que  dicen  los  enfermos  que 
jio  son  de  biuna  /fij,  resultan  ficticias  y  fugaces. 
En  el  momento  de  la  cópula  falta  la  erección,  ó 
es  incompleta,  ó  se  frustra,  ó  bien,  sobrevinien- 
do antes  de  tiempo  la  eyaculación,  hace  imposi- 
ble el  coito.  A  menudo  sale  por  la  uretra  un  li- 
quido muco)iuruleuto,  sobre  todo  cuando  el  en- 
fermo va  á  defecar,  pues  el  bolo  fecal  comprime 
la  uretra;  en  otros  casos  sale  con  la  orina  en  el 
acto  de  la  micción,  y  los  enfermos  creen  las  más 
veces  que  es  esperma.  Este  líquido  puede  ser 
blanquecino,  filamentoso,  viscoso,  ó  bien  amari- 
llento. 

Cuando  es  excretado  con  la  orina  y  se  recoge 
ésta  en  una  vasija,  el  líquido  prostático  ocupa 
muy  pronto  el  fondo  de  ésta. 

Ca  próstata  suele  ofrecer  mayores  dimensiones 
que  en  estado  normal,  pero  ese  aumento  de  vo- 
lumen no  es  constante.  Hay  casi  siempre  estre- 
ñimiento y  á  menudo  hemorroides.  Los  prostá- 
tieos  padecen  casi  siempre  dispepsia,  son  muy 
sensibles  á  las  variaciones  de  temperatura  y  su 
faeics  es  especial.  Todas  esas  circunstancias  ha- 
cen que  lan;;uidezcan  las  fuerzas  generales. 

El  diagnóstico  no  ofrece  grandes  dificultades. 
La  edad  del  cnfeimo  pernutirá  las  más  veces 
apartar  la  idea  de  un  infarto  senil  ó  hipertrofia 
de  la  próstata,  pues  este  último  estado  morboso 
no  se  observa  nunca  antes  de  los  cincuenta  ó  cin- 
cuenta y  cinco  años,  mientras  que  la  prostatitis 
crónica  aparece  constantemente  entre  los  veinti- 
cinco y  cincuenta.  En  cuanto  á  las  cistitis  y  los 
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tMiNtiiiiiiin  urliinriofl  y  f{oiiéiiico«  y  Ion  foiiónicnof 
doloniiiiiH  i|Uo  proviM'a. 

.Si  In  pronUlilin  on  nul<ni{uiU  ó  mi  dcMirrolUn 
on  ol  cuino  do  iiiin  prontntílin  rróiiica  nliw.-enoi 
nubngudiit,  en  li  nisniídnútil  In  nplicnoióiidoan- 
lillii){inlicon  locjtlon,  ro|>otidun  lio  voz  on  cuando. 
Tninliii'ii  puodo  rrcnrrirHo  ñ  la  rovuKinn  hi-clin 
on  ol  pniíioo,  on  la  pnrto  baja  del  vii-iitro  ó  on 
la  cara  intornn  do  Ion  munlon  (vi-jí^atorioH,  po- 
niadn  oKtibiadn).  El  iodiiro  do  potiuin,  nconnojn- 
do  por  niiiclion  médicim,  pronta  ^runden  norvi- 
cían,  parlicidarniente  cuando  hay  aumento  do 
volumon  do  la  Klnndiila.  El  dolor,  ol  toiiennio, 
la»  oxcilacionoH  Konr»icas,  »o  combatirán  por  lo» 
nuponitoi  ion  de  manteca  fio  cnc^o  con  extracto 
de  bolladona,  con  alcanfor,  ó  bien  \¡ot  la  adnii- 
nistiación  interna  do  los  bromuro»  de  potasio, 
do  sodio  ó  de  alcanfor. 

La  aiilicacion  local  do  una  solución  cáustica 
daoxcolonlos  resultado».  Puedo  emplearse,  bien 
el  nitrato  ácido  de  mercurio,  á  In  dosis  dedo» 
gotas  por  30  gramos  do  agua  (I'hillips,  bien  el 
nitrato  de  plata  á  la  dosis  do  2.'i  centigramo»  por 
30  gramos  de  agua.  Para  llevar  á  la  |iróstata 
esta  solución  se  iirocode  del  modo  siguiente:  lle- 
na la  vejiga  do  orina,  ó  previamente  distendida 
poruña  inyección,  se  coge  una  sonda,  abierta 
por  sus  dos  extremos.  Se  la  introduce  en  la  ure- 
tra y  se  la  lleva  hasta  la  vejiga;  en  este  momen- 
to el  contenido  del  receptáculo  pasa  á  la  sonda  y 
salo  por  ella.  Se  saca  suavemente  la  sonda  has- 
ta que  deja  de  salir  el  líijuido;  el  extremo  in- 
terno abierto  del  instrumento  franquea,  al  ••  ■ 
troccder.  el  cuello.  Para  llevar  este  extremo  ha- 
cia el  centro  de  la  región  prostática,  no  hay  más 
qua  sacarle  un  poco.  Mantenido  el  catéter  en  esa 
posición,  se  adapta  á  su  pabellón  el  extremo  de 
la  jeringa  cargada  y  se  empuja  la  inyección  sua- 
ve y  gradualmente,  sin  sacudidas.  A  la  menor 
resistencia  se  detiene.  No  hay  más  que  sacar  la 
jeringa,  dejar  salir  la  inyección  por  la  sonda  y 
sacar  ésta.  La  inyección  podrá  renovarse  tres  ó 
cuatro  veces  con  algunos  días  de  intervalo.  Des- 
pués de  cada  sesión  guardará  el  enfermo  reposo 
y  tomará  bebidas  emolientes. 

Al  propio  tiempo  que  se  ataca  el  estado  local, 
no  se  perderá  de  vista  el  general  y  los  diversos 
trastornos  provocados  por  la  enfermedad.  Así,  se 
recurrirá  á  los  eupépticos,  á  los  tónicos,  á  los 
analépticos.  Se  usarán  también  las  aguas  mine- 
rales; se  favorecerán  las  funciones  déla  piel;  por 
último,  será  también  objeto  de  los  cuidados  del 
médico  el  estado  moral  del  paciente.  - 

PROSTATORREA  (deprósíata,  y  ptTv,  fluir):  f. 
Pato!.  Nombre  dado  á  un  pretendido  flujo  mor- 
boso de  líquido  prostático  por  la  uretra,  que 
acompaña  a  las  enfermedades  de  la  próstata. 
Nunca  se  han  observado  los  caracteres  propios 
de  este  liquido  en  un  flujo  morboso  de  la  uretra. 
Todos  los  humores  que  salen  por  el  conducto 
uretral  tienen:  ó  bien  los  caracteres  del  moco 
uretral  que  se  ha  vuelto  purulento,  ó  bien  los 
del  líquido  de  las  glándulas  de  Jléry,  purulento 
ó  no. 

Ningún  hecho  prueba  esta  hipersección  pros- 
tática ni  esa  emisión  continua  de  un  humcr  que 
normalmente  sólo  es  excretado  por  una  contrac- 
ción de  la  trama  muscular  del  órgano  en  el  mo- 
mento de  la  eyaculación. 

PROSTEAide  Prost,  n.  pr.):  f.Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapin- 
dáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Guayana,  y 
son  árboles  ó  plantas  fruticosas,  sin  zarcillos, 
con  las  hojas  alternas,  imparipinnadas,  y  las  folío- 
las aovadolanceoladas  y  lampiñas;  flores  casi 
fasciculadas  y  dispuestas  en  racimos  compues- 
tos; cáliz  quinquepartido,  con  las  lacinias  casi 
iguales  y  dos  de  ellas  exteriores ;  corola  de  cinco 
pétalos,  insertos  sobre  un  disco  hipogino,  alter- 
nas con  las  lacinias  del  cáliz  y  provistas  de  una 
escamita  pequeña  en  la  cara  interna  de  su  base; 
disco  anular  enterísirao;  20  estambres  insertos 
en  la  parte  interior  del  disco,  con  los  filamentos 
fililbrmes,  libres,  y  las  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares,  oblongas,  insertas  por  el  dorso  y  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  sentado,  tiilobo, 
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PnoeTEC08ACTRO;  ni.  /••o/.  rUn'rr,  <\f  gn. 
nanun  do  la  clnno  do  In  '■■  u 

de  lo»  nomiitodon,  fnini  ., 

que  M'  dlntingno   («ir  I  ■■. 

luorho  largo  y  lililorní'  i- 

pIculiiH  igualo».  Totjon  I>       ,  ^  ,,':■ 

tu  non  vivlpnroji. 

Vívon  enton  guunon  paninitoii  de  Ion  ceUceon, 
en|iciinlnioiilo  do  Ion  doUino».  Ij«  o»!*-»  jo  mejor 
coiificida  o»  ol  /'rn/iíhfCoiarfrr  iii lfr/-m  líiij.,  de 
uno»  15  ccntímotron  do  longit     '  '•  <n  el 

interior  do  In»  venan  del  /'>//  «.  Ixn 

I'r.  ¡iiiiivr  Kuhnt  y  Pr.  eonv   <  .ut,  que 

viven  en  lan  vcnaa  de  la  cabeza  y  loa  bronquioa 
del  minnio  animal, 

PR08TEMA  ídel  gr.  reí,  delante,  y  gHiiim, 
corona;:  f.  Zool.  Género  lic  iiinectoiidel  orden  de 
loa  honiíptcro»,  sección  cío  lo»  lictonlptcron,  fa- 
milia de  los  redúvido»,  tribu  de  lo»  naldnon.  .Se 
di»tingucn  fácilmente  loa  insecto»  de  este  géne- 
ro por  su  cuerpo  grueso  y  8<ilido  ;  cabczji  con  un 
cuello  ¡toco  marcado;  ojos  globuloso»  y  |k>co  sa- 
liente»; estemmas  |iequeña»  dclrá»  de  lo»  ojo»; 
antena»  filiformes  con  el  primer  artejo  |iequcño, 
dos  veces  más  corto  que  la  cabeza,  y  los  tres  si- 
guientes casi  iguales,  con  un  grueso  artejo  su- 
plementario entre  el  primero  y  el  segundo,  y 
otro  más  pequeño  entre  los  segundo,  tercero  y 
éste  y  el  cuarto;  rostro  delgado  que  no  llega 
más  allá  de  las  |>atas  anteriores;  protórax  con 
un  surco  transverso  algo  arqueado  que  le  divide 
en  dos  ]>artes  desiguales  y  la  mayor  muy  gran- 
de; élitros  con  la  jiorción  coriácea  en  unas  csiie- 
cics  sin  membrana  y  en  otras  con  ella,  y  en  el 
primer  caso  truncados  y  sin  llegar  á  la  mitad 
del  abdomen;  patas  cortas,  con  los  fémures  ante- 
riores abultados  y  dentados  ¡xir  debajo. 

Entre  las  espe  ies  ni.ás  comunes  de  este  géne- 
ro, son  b.istante  frecuentes  en  Europa  la  Proa- 
tcmma  gullula  y  la  i'r.  sangicinea. 

PROSTE MADERA  (del  gr.  TpoaBev,  adelante, 
y  fiaiapo^,  calvo):  f.  Zoot.  Género  de  aves  del 
oi-dcn  de  los  pájaros,  sección  de  los  fisirrostros, 
familiade  los  melifágidos,  caracterizados  jior  te- 
ner las  alas  muy  obtusas,  con  la  quinta  remera 
más  larga;  la  cola  es  prolongada,  ancha  y  casi 
igual ;  los  tarsos  robustos,  a]  enas  tan  largos  co- 
mo el  dedo  medio,  que  lo  es  desmesuradamente, 
así  como  el  jiulgar,  '.  istante  grueso  y  provisto 
de  una  uña  fuerte.  La  ¡.resencia  de  un  mechón 
de  (dumas  en  forma  de  corbata  constituye  otro 
carácter  esencial. 

La  especie  única  que  representa  este  género 
es  la  Proslc madera  cristata,  que  vive  en  la  Nue- 
ba  Zelanda  y  las  islas  Auckland,  y  que  se  cono- 
ce fácilmente  por  la  presencia  de  dos  mecho- 
nes de  pluma  que  lleva  á  derecha  é  izquierda 
del  cuello;  el  color  del  plumaje  es  verde  metáli- 
co obscuro,  que  tan  pronto  parece  negro  como 
bronceado,  según  la  manera  de  reflejarse  la  luz; 
el  lomo  pardo  de  tierra  de  Siena;  cruza  la  espal- 
dilla una  faja  blanca;  las  largas  plumas  de  la 
nuca  tienen  sus  tallos  de  este  color;  las  plumas 
de  los  lados  del  cuello  son  largas  y  sin  barbas, 
se  arrollan  en  hélice  y  forman  un  largo  plume- 
ro de  color  blanco  vivo,  que  se  destaca  magnífi- 
camente del  resto  del  plumaje;  el  vientre  es  par- 
do de  tiera  de  Siena;  las  cobijas  superiores  son 
brillantes;  las  timoneras  y  las  remeras  de  un  ne- 
gio  lustroso  en  su  cara  superior  y  opaco  en  la 
inferior.  Esta  ave  mide  33  centímetros  de  lar- 
go; el  ala  15  y  la  cola  12. 

«Una  de  las  aves  más  características  que  pue- 
blan los  fantásticos  paisajes  de  la  Nueva  Zelan- 
da, dice  Rochelas,  es  elpoe  ó  luí.  Asegurar  que 
ninguna  ave  de  Europa  puede  competir  con  ella 
en  el  canto,  no  sería  ciertamente  exagerar  su 
mérito.  Nada  hay  comjiarable  con  la  dulzura, 
armonía  y  encanto  de  los  sonidos  que  produce; 
aventaja  en  mucho  al  ruiseñor,  debiendo  confe- 
sar que  en  mi  vida  había  oído  canto  de  ave  tan 
armonioso  y  seductor.»  Los  viajeros  posteriores 
á  Rochelas  han  observado  á  este  prostemadera  y 
no  participan  de  su  opinión. 

Con  frecuencia  se  ven  en  Sidney,  y  algunas 
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veces  se  han  traído  ¥Ívas  A  Europa;  jiero  hasta 
hace  pocos  años  no  se  han  jioilirlo  obtener  algu- 
nos datos  acerca  de  sus  costumbres  y  manera  de 
vivir  en  libertad. 

«Ninguna  de  las  aves  de  Nueva  Zelanda,  dice 
Layard,  llama  tanto  la  atención  del  extranjero 
como  el  prostemadera,  ruidoso  habitante  del 
bosque,  siemjire  en  movimiento,  volando  de  un 
árbol  á  otro  ó  entreteniéndose  en  trazar  círculos 
en  los  aires,  diversión  á  que  se  entrega  de  prefe- 
rencia por  la  tarde.  Yo  creí  en  un  principio  que 
se  entretenía  de  este  modo  en  explorar  los  alre- 
dedores para  buscar  alimento;  pero  bien  pronto 
me  convencí  de  que  sólo  se  cernía  de  aquel  mo- 
do por  distracción.  A  menudo  se  ven  ocho  ó  10, 
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que  volando  juntos  sobre  los  árboles  describen 
círculos,  giran  en  todos  sentidos,  dan  volteretas 
y  se  dejan  caer  desde  una  gran  altura,  con  las 
alas  y  la  cola  muy  extendidas,  hasta  que  oyen 
súbitamente  el  grito  de  llamada  de  uno  de  ellos, 
internándose  y  ocultándose  todos  en  el  bosque.» 
Desde  los  más  remotos  tiempos  han  tenido  los 
indígenas  individuos  cautivos;  á  Rochelas  le  ofre- 
cieron algunos  encerrados  en  jaulas  de  mimlire, 
y  aún  hoy  día  venden  muchos  á  los  euro|ieos. 
Bennett  asegura  que  esta  ave  es  muy  divertida 
en  cautividad;  que  se  domestica  fácilmente  y  se 
familiariza  muy  pronto  con  su  amo.  Canta  muy 
bien,  y  posee  además  en  el  más  alto  grado  la  fa- 
cultad de  incitar ;  la  urraca  y  el  cuervo  no  le  igua- 
lan ni  con  mucho  ]ior  este  concepto,  y  hasta  pa- 
rece que  aventaja  en  este  punto  al  burlón.  Apren- 
de á  repetir  palabras  enteras,  y  es  capaz  de  imi- 
tar todos  los  sonidos  que  percibe.  Reúne,  en  una 
palabra ,  todas  las  cualidades  que  recrean  al  afi- 
cionada; es  bonito  y  afable;  tiene  una  voz  deli- 
ciosa y  se  domestica  fácilmente. 

PROSTENO(del  gr.  7r/)ó,  delante,  y  crrecos,  es- 
trecho): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cistélidos,  tribu  cistelinos.  Se  re- 
conocen estos  insectos  fácilmente  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  cabeza  prolongada  y 
estrechada  posteriormente,  con  un  surco  circu- 
lar y  generalmente  poco  marcado  por  detrás  de 
los  ojos,  más  ó  menos  excavada  anteriormente  á 
consecuencia  de  la  posición  de  las  órbitas  ante- 
nares; antenas  por  lo  menos  tan  largas  como  la 
mitad  del  cuerpo,  á  veces  de  igual  longitud  que 
él,  con  los  cuatro  penúltimos  artejos  por  lo  me- 
nos, y  á  veces  los  siete,  muy  fuertemente  com- 
primidos, como  foliáceos  y  más  ó  menos  en  for- 
ma de  sierra;  el  último  de  la  misma  forma,  oval 
ó  triangular  y  mayor  que  el  décimo;  todos  los 
lémures  notablemente,  y  más  ó  menos  larg.araen- 
te  adelgazados  en  su  base,  engrosados  en  su  ex- 
tremidad. Todos  los  demás  caracteres  como  en  el 
género  Lt/stroni/chus ,  al  cual  es  .sumamente  afín. 

Los  Prostcnus,  oon  muy  raras  excepciones  (co- 
mo el  P.  spUndens),  son  de  un  hermoso  color 
azul  de  añil,  sujeto  á  veces  á  transfoi'marse  en 
vei'doso  ó  violado,  y  muchos  de  ellos  tienen  los 
fémures  anillados  de  rojo.  Los  élitros  son  regu- 
larmente y  siempre  bastante  finamente  puntua- 
dos. La  forma  de  las  antenas  varía  en  cada  es- 
pecie y  uo  difieren  mucho  según  los  sexos.  Son 
insectos  bastante  mimerosos  y  todos  propios 
(le  América,  pudiendo  servir  de  ejemplos  los  si- 
guientes: P.  2)eriscclis,  P.  íaficornis,  P.  elavipes, 
I',  cyancus,  etc. 

PROSTERNARSE  (del  lat.  prosternere):  r.  Pcs- 
TIl.MiSH. 
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PROSTERNODO:  m.  Zool.  Género  de  coleópte-  I 
ros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  solenopteri- 
nos.  Protorax  transversalmente  cuadrangular, 
brevemente  escotado  en  los  ángulos  posteriores, 
finamente  rugoso  y  mate  sobre  los  bordes  latera- 
les, brillante  en  el  disco,  con  dos  fuertes  rebordes 
longitudinales  y  paralelos,  de  donde  parte  en  ca- 
da lado  una  quilla  que  atraviesa  oblicuamente  la 
parte  mate;  niesosternón  inclinado,  plano,  esco- 
tado por  detrás,  que  recilie  una  apófisis  del  nie- 
tasternón ;  la  hembra  tiene  las  antenas  más  cor- 
tas y  el  protórax  más  pequeño  y  con  distintas 
modificaciones. 

La  única  especie  conocida  de  este  género  es  el 
Frosternodos  cÍ7iuamipennis,  hermosa  especie  ex- 
clusiva de  Cuba. 

PRÓSTESIS:  f.  Gram.  Prótesis. 

PROSTÉTICO,  CA:  adj.  Gram.  Pkotético. 

PRÓSTILO  (del  gr.  wpouTv\oí;  de  irpo,  delan- 
te, y  CTÚXoí,  columna):  adj.  V.  Templo  prós- 
tilo. 

PROSTITUCIÓN  (del  lat.  prostitutloj:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  prostituir  ó  prostituirse. 

¿Comprende  (el  lector)  toda  l.i  iniquidad  del 
celibato  voluntario,  de  la  vil  pbostitocióm,  y 
del  infame  adulterio...? 

MONLAU. 

Para  ellos  (los  mozuelos)  todas  las  hembras 
Son  Mesaliuas  ó  Circes, 
Ponzoña  sus  atractivos. 
Prostitución  sus  melindres. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prostitución:  Hig.  púb.  y  Sociol.  Este  vi- 
cio social  ha  sido  achaque  de  todos  los  tiempos, 
y  de  los  pueblos  más  diversos  por  su  civiliza- 
ción ó  su  topografía.  No  en  vano  consideran  al- 
gunos la  prostitución  como  uno  de  esos  fenóme- 
nos morbosos  que  parecen  inherentes  á  nuestra 
raza.  En  este  artículo  corresponde  estudiarla  des- 
de el  punto  de  vista  histórico,  higiénico  y  so- 
cial. 

I  Según  la  Biblia,  la  prostitución  tuvo  su 
origen  en  el  deseo  de  los  patriarcas  de  tener  su- 
cesión. Agar  se  entregó  á  Abraham,  cuya  mujer 
era  estéril.  Las  hijas  de  Loth  cometieron  abo- 
minable incesto  con  su  mismo  padre  para  tener 
hijos.  Raquel  y  Lía  se  casaron  sucesivamente 
con  Jacob,  y  luego  le  entregaron  sus  criadas  pa- 
ra aumentar  así  el  número  de  sus  hijos  y  el  de 
sus  servidores. 

Más  tarde,  en  el  pueblo  hebreo,  las  mujeres  se 
abandonaban  sin  amor  y  por  motivos  menos  jus- 
tificados que  los  que  tuvieron  Agar,  Raquel  y 
Lía.  Dalila  se  entrega  á  Sansón  para  perderle; 
Bethsabé,  mujer  de  Uria,  abandona  á  éste  para 
ir  á  vivir  con  David.  La  costumbre  de  formar  uu 
serrallo  para  los  soberanos  se  debe  á  Salomón, 
quien,  según  e\  Libro  de  los  Reyes,  tenía  700  mu- 
jeres y  300  concubinas. 

Aunque  la  prostitución  fué  severamente  pro- 
hibida por  las  prescripciones  mosaicas,  y  el  di- 
nero procedente  de  este  origen  no  era  aceptado 
por  los  sacerdotes,  existían  entre  los  judíos  mu- 
chas prostitutas,  designadas  con  los  nombres  de 
zona,  zara,  nakria,  Iccdeseha.  Estas  mujeres  eran 
además  bailarinas  y  músicas:  se  paseaban  por  las 
calles  ó  se  sentaban  á  la  puerta  de  su  casa,  lla- 
mando con  gestos  á  los  transeúntes. 

En  otros  pueblos  aparece  también  la  prostitu- 
ción en  los  tiempos  más  remotos.  En  Babilonia, 
las  jóvenes  nubiles,  coronadas  de  flores,  iban  al 
templo  de  Mylitta  (Venus-Urania)  para  ofrecer 
su  virginidad  á  la  diosa  en  la  persona  de  sus  sa- 
cerdotes; sólo  se  libraban  de  este  tributo  las  jó- 
venes de  posición  elevada.  En  la  India  existía 
también  esa  monstruosa  costumbre.  Empero  ese 
carácter  religioso  se  perdió  bien  pronto,  y  desde 
entonces  sólo  se  encuentra  la  prostitución  insjii- 
rada  en  la  satisfacción  de  los  sentidos  (para  el 
hombre),  en  la  sensualidad  y  el  lucro  (para  la 
mvijer). 

En  Egipto  el  padre  vivía  muchas  veces  satis- 
fecho con  el  deshonor  de  su  hija;  en  Heliópolis, 
célebre  ciudad  egipcia  ese  vergonzoso  tráfico  se 
verificaba  al  aire  libre,  en  la  vía  pública,  como 
cosa  natural.  Babilonia  era  un  sitio  de  crápula, 
cuyos  recuerdos  uo  han  podido  borrar  los  de  la 
Roma  pagana,  como  las  orgías  de  Heliogábalo 
no  bastaron  para  olvidar  las  de  Baltasar,  aquel 
rey  (jue  murió  en  medio  de  las  concubinas  que 
formaban  su  serrallo.  En  Persia  la  prostitución 
estuvo  muy  gener.alizada,  sobre  todo  en  derredor 
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de  loa  reyes;  Parmenión,  uno  de  los  generales  de 
Alejandro,  encontró  en  el  campamento  de  Darío 
329  mujeres  del  soberano  vencido,  ¡y  eso  que 
muchas  se  habían  escapado  ya! 

Solón,  el  gran  legislador  griego,  fué  el  prime- 
ro en  reglamentar  la  prostitución,  comprando 
prostitutas  fuera  del  territorio  de  la  República  y 
fundando  el  primer  lupanar.  Así,  en  una  obra 
de  Filemón  se  dice;  «Solón;  tú  has  sido  nuestro 
l.iienhechor  con  esa  invención  tan  útil  para  la  sa- 
lud pública.» 

No  obstante  esa  tolerancia  las  prostitutas 
eran  miradas  con  desprecio,  como  si  estuvieran 
marcadas  por  el  estigma  de  la  infamia.  En  cam- 
bio la  prostitución  clandestina  llegó  á  ser  uní 
institución  social.  La  mujer  galante  se  encargó 
del  p-ipel  que  la  sociedad  griega  prohibía  á  la 
esposa;  la  cortesana  influyó  por  doquier,  y  en 
ocasiones  llegó  á  inspirar  á  los  grandes  artistas, 
mientras  volvía  insensatos  á  los  filósofos.  Véase 
Grecia. 

El  mismo  Demóstenes  escribió:  «tenemos  ami- 
gas f/icZnriasj  para  la  voluptuosidad  del  alma; 
jóvenes  (pallakas)  para  satisfacción  de  los  sen- 
tidos; mujeres  legítimas  para  que  nos  den  hijos 
de  nuestra  sangre  y  cuiden  de  n  estras  casas. » 
La  amiga  ó  hetaria  tenía  derecho  de  ciudadana; 
entre  ella  y  la  palaca  existía  una  clase  interme- 
dia (que  tocaba  la  flauta),  la  cual  participaba  de 
una  y  de  otra.  Entre  las  hetarias  había  unas 
que  en  nada  se  distinguían  de  todas  las  e  su 
clase,  y  otras  (grandes  cortesanas)  que  llegaron 
á  influir  sobre  los  destinos  de  su  siglo:  Laís, 
Friné,  Gliceria,  Aspasia,  etc.,  pertenecen  á  este 
segundo  grupo. 

En  Roma,  antes  del  Imperio,  es  decir,  antes 
de  las  Lesbias  y  las  Cintias,  la  ]irostitución  no 
tenía  ese  carácter.  La  conquista  de  Asia  llevó  á 
Roma  el  gusto  de  las  prostitutas.  El  mal  tomó 
un  incremento  que  asustó  á  los  viejos  ciudada- 
nos, amigos  de  las  costumbres  del  tiempo  de 
Lucrecio.  Bien  pronto  abundaron  en  Roma  1  s 
lupanares;  los  encontrados  en  Pompeya  dan  idea 
exacta  de  la  disposición  que  afectaban  aquellos 
establecimientos.  Cada  ura  de  las  celdas  era  la 
habitación  de  una  mujer,  miserable  esclava  com- 
]irada  por  el  leño  y  explotada  por  él  hasta  que, 
inútil  para  el  servicio,  se  la  vendía  de  nuevo. 

Las  casas  de  prostitución  eran  muchas  en  Ro- 
ma: primero  escondidas  en  las  afueras  ó  en  ca- 
lles poco  concurridas;  después  en  el  centro  de  la 
población.  Las  nmjeres  públicas  (meretrices) 
vestían  un  traje  parecido  al  de  los  homljres,  de 
color  amarillo  (emblema  de  la  vergüenza  y  de  la 
locura).  Domiciano  las  jtrohibió  usar  litera.  ¿Có- 
mo influ3'eron  las  licenciosas  costumbres  de  aquel 
pueblo  en  su  rápida  decadencia?  Asunto  es  este 
que  no  corresponde  tratar  aquí. 

Pasaron  los  años;  y  tan  arraigada  estaba  la 
prostitución,  que  la  Iglesia  misma  tuvo  que  tran- 
sigir con  ella.  Los  concilios  de  Elvira  y  de  Aix 
perdonaron  á  1  is  mujeres  licenciosas  arrepenti- 
das, mientras  se  luchaba  en  vano  para  extin- 
guir ese  azote  de  la  humanidad.  Y  es  que  el  ejem- 
jilo  venía  de  muy  alto.  Childerico,  por  ejemplo 
(uno  de  los  reyes  francos),  robaba  á  las  hijas  y 
mujeres  de  sus  vasallos  para  convertirlas  en  sus 
mancebas  llegando  á  seducir  á  la  mujer  del  rey 
de  Turingia.  Clodoveo,  hijo  de  esta  unión  adúl- 
tera, tuvo,  aun  después  de  su  conversión  al  ca- 
tolicismo, muchas  queridas,  y  todos  sus  descen- 
dientes pasaron  la  vida  entre  orgías  y  crímenes. 

Las  costumbres  licenciosas  de  Francia  duran- 
te la  Edad  Media,  encontraron  imitadores  en 
Alemania,  Suiza  y  otros  países.  En  Genova  la 
prostitución  estaba  tan  bien  organizada  que  las 
mujeres  públicas  estaban  sometidas  á  la  juris- 
dicción de  una  mujer,  llamada  rfí«rt,  elegida  por 
los  magistrados,  previojuramentode  hacercnm- 
plir  todos  los  reglamentos.* 

En  cuanto  á  España,  un  Código  de  Alfon- 
so IX,  rey  de  Castilla,  lo  mismo  (jue  las  Prag- 
máticas de  varios  reyes,  contienen  disi>osicianes 
relativas  á  las  mujeres  de  vida  airada.  D.  .Taime 
de  Aragón  la  reglamentó  en  Valencia,  donde  en 
el  siglo  XV  existía  una  mancebía  en  proporcio- 
nes colosales  «tan  grande  como  un  puetilo,  ce- 
rrada por  murallas,  y  con  una  sola  jjuerta  con- 
venientemente guardada.  Había  en  este  pueblo 
tres  ó  cuatro  calles,  llenas  de  casitas  ocupadas 
por  200  ó  300  nmjeres  ricamente  vestiílas. » 

En  Venecia,  tierra  clásica  de  las  cortesanas,  la 
República  buscó  mujeres  extranjeras  para  «satis- 
facer la  incontinencia  pública  y  conservar  la  ho- 
nestidad de  las  mujeres  indígenas.» 
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Vtilvli'ticlo  \  rrniii'lit,  liiiy  ipio  rerurilor  Inii  fd- 
rlli'x  amurra  iln  tuilna  li»  r«yiM,  i|iin,  natural- 
liMMid*.  hii'ruii  wMMiiiilitiloK  iHir  i-t>itr«iiiina  y  iiiag> 
lintva,  Klirlijiin  IV,  ar^iiii  In  llKtiiriit,  tuvu  |>ur 
Inviirltiu  u  linliriiilit  iln  Klncx,  CUiiillii»  ilo 
llcniívilÍKni,  K.  (!«  iUI/nr,  .Inidliit  do  Itmiil, 
8,  lili  K<a<irlK,  rt<'.  Kll  tl(<Mi|Mia  ¡i,<    I.iii»  XIV,  la 

Iiroatitiloióli  lio  las  <laiima  y  ilniKollai  ilo  U  no- 
lili,  a  riiyii  cu  i'l  nmyur  o«otii>lnlu.  I.iiia  XV  un 
i|Ulau  analrai'rao  ik  i-aa  i-ixitunilirn.y  tuvo  auccai- 
vauíi'Ulo  aniorra  iUvitua  ouu  laa  troa  lirruiauo* 
do  C'liitloauniU)!,  Iiaata  i|iie,  L-auaailu  ilo  toilaa 
ollaa,  himIujii  ¡\  la  liijii  ilo  uu  bur)(m's,  dcapui.^ 
luitri|Ui>>«  lili  ri>iii|uiiluur. 

jA  ¡[Ui'  priiai'KUir  |K>r  i'alo  rralialailirn  torronof 
¡Quií  oxtraño  i\s  t|ui>  la  Ki'Voltii'íún  IranrcNa  ¡m*u- 
Mirit  i'ii  i'\tir|>ar  niiui'lla  i'ra|>iiln  y  i|ui<  Ib  giii- 
llotiun  M'f^iira  la  ralM>/.a  ili'  nlguniui  rortcaannaf 
Kl  lector  u  i|uii<n  iutrri'auíi  rntoii  riioaliours, 
Miilrii  i'oiisiillnr  alf^iina  du  las  murlin»  obnis  do- 
'    aila.1  ik  la  lii^itoria  do  Ib  iirostituiMÓn. 

II  Al  Mtiiilinr  la  |iriistitu('ii>ii  di'sdo  ni  luin. 
to  do  vista  tío  la  lli>;ii>iio  piiblica,  no  pueilo  acep- 
tarse el  wuliilo  limitado  dv  cmi  |ialalira  tal  co- 
mo lo  admitió  rarent-Ducliátolot. 

Kn  oli-clo,  cato  autor,  cuyos  escritos  sou  tan 
oouueidos,  siilo  habla  do  ciertas  nnijcres  ijuo  ¡lor 
un  coticursü  </c  ^'irl•unsíltncitts  1/  por  hilhitos  ct- 
i'antlti/dsíKtuírt-rititx^í/i'OiiMíitUíinnitr  fnih/icos  for- 
uiau  esa  clase  es|>0('ial  de  la  sociedad ipio  la  Ail- 
luiuistraciou  sigue  y  vigila  cuidadosauíentc.  La 
|>alal>ra  ¡irostitiiciiin  so  einploará  aiiuí  en  un  sen- 
tido más  lato,  aplicándola  al  estado  de  esas  jó- 
venes iwnlidas  «jue,  colocados  bajo  la  acción  do 
la  |>olicia  y  toleradas  por  ella,  no  tienen  ningún 
otro  olicio;  y  también  á  esas  otras  mujeres  que, 
menos  degradadas  ante  la  opinión  pública,  nian- 
ticneu  relaciones  sexuales  que  cambian  á  cada 
instante,  segiin  sn  capricho  é  interés. 

Ambas  condiciones  110  son  tan  distintas  como 

rroco  á  primera  vista ;  sus  consecuencias  para 
salud  pública  son  casi  análogas.  Sin  embar- 
go, todos  los  autores  que  hablan  del  asunto  di- 
viden la  prostitución  en  dos  clases:  la  tolerada 
y  la  clandestina,  esta  última  tan  funesta  como  la 
primera. 

Uilícil  es  calcular  el  número  de  mujeres  que 
viven  de  la  prostitución,  pero  desde  luego  puede 
atirmarse  que  las  cla>id(stiiin.i  son  muchas  más 
que  las  matriculadas  en  casas  de  lenocinio.  En 
larísol  número  de  prostitutas  inscritas  en  1S73 
ora  de  4  327,  y  el  de  clandestinas  detenidas  y  vi- 
sitadas 3  7ti9.  En  Madrid,  las  inscritas  en  1885, 
eran  1 131. 

Tardieu,  en  su  Dice,  de  Hig.  pública  y  salit- 
britiad,  dice  que  se  han  observado  oscilaciones 
considerables  en  el  número  de  estas  degradadas ; 
aumenta  con  el  bienestar  y  la  tranquilidad,  y 
disminuye  gradualmente  cuando  hay  calamida- 
des públicas,  en  tiempos  de  guerra,  revoluciones 
ó  epidemias.  Verdad  es  que,  en  estas  épocas  de- 
sastrosas, si  disminuye  la  prostitución  autoriza- 
da, la  miseria  aumenta  la  prostitución  clandes- 
tina. 

Entre  la  causas  principales  que  obran  sobre 
las  mujeres  para  impulsarlas  al  vergonzoso  co- 
mercio de  su  cuerpo,  hay  que  citar  en  primer 
término  la  holganza,  el  deseo  de  procurarse  go- 
ces sin  tiabajar.  La  miseria  extremaila  es  tam- 
bién causa  frecuente  de  la  prostitución.  Refiérese 
el  hecho  de  que  alguna  de  estas  desgraciadas, 
susceptible  todavía  de  sentimientos  honrados, 
luchó  hasta  lo  último  antes  de  decidirse;»  la  des- 
honra, y  cuando  fué  á  inscribirse  en  la  prefectu- 
ra de  París  llevaba  tres  días  sin  comer.  La  va- 
nidad y  el  deseo  de  brillar  es  otra  de  las  princi- 
pales cansas  de  prostitución  y  del  adulterio,  so- 
bro todo  en  l.is  grandes  capitales.  Hay  otra  cau- 
sa esj>ecial  para  las  jóvenes  provincianas:  el 
abandono  de  sus  amantes.  Los  militares,  estu- 
diantes, etc.,  seducen  á  esas  desgraciadas,  las 
hacen  huir  con  ellos,  y  después  la  necesidad  de 
ocultarse  las  lleva  á  París,  á  Jladrid,  en  suma, 
á  las  grandes  capitales.  Por  lo  común  no  tardan 
en  ser  abandonadas,  y  entonces,  ante  la  impo- 
sibilidad de  volver  al  pueblo  natal  por  causa  de 
su  deshonra,  llegan  á  encontrarse  en  tales  cir- 
cunstancias que  1»  prostitución  constituye  para 
ellas,  más  que  un  recurso,  una  necesidad. 

No  tollas  las  jiiveucs  provincianas  se  dirigen 
á  la  capital  del  mismo  modo.  Muchas  van  espon- 
táneamente: la  ciudad  es  para  ellas  un  refugio 
donde  ocultar  su  falta  á  sus  parientes  y  paisa- 
nos, así  como  nn  recurso  contra  la  miseria.  Dis- 
gustos domésticos  y  malos  tratos  que  algunas 
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lutcióii  diroroaa  ó  modioa  |iara  volver  ú  au  |>ala. 

Iji  mala  conducta  do  loa  |iudiea  y  loa  nmloa 
cji'inploH  do  ti>i|ii  ((éneru  que  i-atoa  pueden  dar  á 
loi  hijim  aon  también  cauaa  Irerui-nte  do  ¡lerdi- 
eión:  entro  los  antecedentes  do  mncliaa  ¡iroati- 
tulaa  anclen  vcrao  jiadrca  viudoa  que  viven  con 
concubiiiaa,  {lailrea  y  madres  aeparados,  etc.  \m 
depravación,  la  iiiiIolenciB,  la  miseria  de  mu- 
chas personas  do  las  últiniaH  clases  socialea  pro- 
viiian  ó  no  impiden  la  corru|x'ii>ii  de  loa  lujos. 
Cuesta  trabajo  creer  que  ciert^is  mujeres  se  ha- 
yan dedicado  d  la  prostitución  como  medio  do 
llenar  los  dolieres  que  les  impone  su  título  do 
hija  ó  madre;  nada,  sin  embargo,  más  cierto, 
segiin  Paront-Duchátclet.  Por  último,  hay  jóve- 
nes i|ue  .se  entregan  á  ese  olicio  del  modo  m.is 
desvergonzado,  sin  que  pueda  explicarse  esto  fe- 
nómeno m.'is  que  |ior  una  enfermedad  mental; 
con  todo,  esos  casos  son  muy  raros. 

Como  dice  Tardieu  (toe.  cit.),  «después  do  es- 
tas causas,  tan  numerosas  y  tan  tristes,  viene 
una  idea  consoladora:  que  la  sociedad  no  impul- 
sa á  nadie  a  ese  mundo  de  depravación ;  las  caí- 
das son  en  el,  con  cortas  exceiwiones,  volunta- 
rias; por  lo  general,  sólo  deben  imputarse  á  los 
malos  pensamientos  de  las  víctimas  ó  á  las  se- 
ducciones de  esas  odiosas  criaturas  que  esi>ecH- 
lan  con  la  deshonra,  y  a  las  que  debe  perseguir- 
se v  castigarse  sin  consideración.» 

Las  prostitutas,  una  vez  inscritas,  se  hallan 
sujetas  jior  un  contrato  de  hierro:  en  vano  se 
agitan  las  víctimas  bajo  su  horrilde  ligadura; 
deben  á  la  empresa  su  salud,  su  tiempo  y  su 
cuerpo,  á  cambio  del  vestido  y  alimento  que 
aquélla  les  da. 

Los  rasgos  principales  de  carácter  de  esas  mu- 
jeres públicas  son  una  movilidad  de  esiiíritu  ver- 
daderamente extraordinaria;  nada  las  hace  fijar 
la  atención;  la  menor  cosa  las  distrae  y  alucina; 
aman  con  delirio  lo  que  ellas  llaman  su  liber- 
tad; no  quieren  sufrir  ninguna  violencia,  y  de- 
sean cambiar  de  domicilio  á  cada  momento.  Por 
lo  general  comprenden  su  profunda  degrada- 
ción, y  el  desprecio  que  algunas  veces  se  jirofe- 
san  á  sí  mismas  excede  al  que  les  tienen  las  per- 
sonas honradas.  Hacen  piroyecto  y  hasta  esfuer- 
zos para  salir  de  su  estado,  pero  con  frecuencia 
esos  esfuerzos  resultan  infructuosos.  Si  en  el  ejer- 
cicio de  su  pi-ofesióu  hacen  alarde  de  descaro  ó 
impudor,  hay  muchas  que,  en  otras  circunstan- 
cias, se  cuíilan  de  parecer  lo  que  no  son. 

Las  prostitutas  de  baja  estofa  tienen  la  cos- 
timibre  de  hacerse  el  latuajr  ó  taraceo.  Nunca 
presentan  los  dibujos  en  sitios  del  cuerpo  habi- 
tualmente  descuoiertos,  sino  en  la  parte  supe- 
rior del  brazo,  debajo  de  las  mamas  y  en  el  pe- 
cho. Pasados  algunos  años  su  destreza  en  estas 
pinturas  es  extraoi-dinaria,  y  al  inscribir  el  nom- 
bre de  un  nuevo  amante  borran  el  del  anterior. 
Parent-Duch:itelet  vio  en  la  cárcel  de  la  Jlag- 
dalena  (París)  una  joven  de  veinticinco  años  que 
tenía  I.t  cicatrices  en  el  brazo,  cuello  y  pecho. 
La  glotonería  y  la  afición  á  los  licores  fuertes 
son  habituales  en  estas  mujeres; se  aficionan  vo- 
luntariamente á  los  licores  para  aturdirse,  se- 
gún dicen;  después  ese  gusto  concluye  por  su- 
mirlas en  el  embrutecimiento. 

El  timbre  de  voz  especial  que  presentan  tan- 
tas prostitutas  se  ha  explicado  por  los  abusos 
alcohólicos  y  por  los  cantos  y  gritos  á  que  se 
entregan  con  bastante  frecuencia. 

La  gordura  de  muchas  mujeres  públicas  y  su 
brillante  aspecto  de  salud  sorprenden  á  todos 
los  que  las  ven  reunidas  en  gian  número.  Esa 
gordura  es  ni.ás  evidente  á  la  edad  de  25  á  30 
■Tños:  se  ha  atribnído  á  las  preparaciones  mercu- 
riales de  que  hacen  uso  con  frecuencia  las  pros- 
titutas; pero  esta  opinión  no  merece  gran  crédi- 
to según  otros  autores.  Hay  que  atribuir  más 
bien  esa  gordura  á  la  vida  inactiva  de  esas  mu- 
jeres y  á  su  nutrición  abundante.  Indiferentes 
ante  el  porvenir;  comiendo  sin  cesar  y  mucho 
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la  aptitud  al  buen  t>''iiiiiiii<  di:  au  ciub^ri/^i,  >io 
embargo,  iiarei-o  ilrmoatra'lo  fior  al^iiuoa  auto- 
res que  tafea  miijerea  aon  li-  '  '  '  ilí- 
va  freciieiiria,  |>ero  que  mi  .íM 
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lloapital  de  la  l'io<lad,  de  l'aria,  u  'ir- 
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Por  otra  |>artr,  la  mcn><truación  cu  c<>la<>  tim- 
jercM  es  ú  menudo  irregular,  á  (leaar  de  au  buena 
«alud,  |>oiqiie  niuchoa  do  ellos  emplean  diveíaos 
medios  para  cuntener  el  Unjo  menatnial.  <  on  lo- 
do, hay  algunas  que  se  suatraen  i  la  regla  gene- 
ral y  hasta  llegan  á  olcanzar  notable  fecundi- 
dad; se  citan  ejcm|ilos  de  prostitutas  que  tuvie- 
ron siete,  o<'ho  ó  10  hijos.  Cuando  abandonan 
este  modo  de  vivir,  y  ae  casan  ó  hacen  vida  ma- 
rital con  un  Kolo  amante,  se  suceden  los  emliara- 
zos  y  aquellos  hijo»  son  vivaces,  mientras  que  es 
notable  la  niortalidail  de  loa  que  nocen  de  ma- 
dres prostituidas. 

Con.siderando  la  prostitución  en  sn  conjunto, 
y  estudiando  los  diversas  especies  de  mujeres 
que  la  practican,  re.iultan  dos  clases  distintas, 
como  Se  ha  dicho  al  comenzar  este  trabajo:  lo 
prostitución  atUori:a'ln  y  la  clandestina. 

La  prostituciiin  autorizada  comprende:  1.",  las 
mujeres  i>úblicns  que  viven  en  las  casas  de  tole- 
rancia bajo  la  dirección  de  una  mujer,  de  la  cual 
de|ienden ;  2.°,  lasque  ]>einianeccn  libres  y  aban- 
donadas á  sí  mismas,  y  sólo  dan  cuenta  de  sn 
conducta  á  la  autoridad  administrativa  y  á  la 
Administración  sanitaria. 

Las  casas  de  lenocinio  están  dirigidas  por  mu- 
jeres á  quienes  la  policía  sección  de  Higiene  que 
durante  mucho  tiempo  estuvo  en  España á  cargo 
de  los  gobienios  civiles,  rasando  en  1889  á  los 
Ayuntamientos  y  volviendo  á  aquéllos  en  1892) 
concede  la  autorizacii'in  necesaria  para  abrir  tales 
establecimientos.  Estas  mujeres  se  hallan  obliga- 
das á  dar  parte,  en  el  término  de  veinticuatro 
horas,  de  toda  jirostituta  que  se  presente  en  su 
casa  para  vivir  en  ella  ó  alojarse  en  una  depen- 
dencia de  la  misma.  Del  propio  modo,  cuando 
una  prostituta  deja  la  casa,  el  ama  está  obligada 
á  particijiarlo.  Las  amas  de  casa  tienen  libreta.s 
divididas  en  dos  partes:  una  para  la  inscripción 
de  las  prostitutas  que  se  hallan  bajo  su  vigilan- 
cia ó  responsabilidad:  otra  para  las  pensionistas 
ó  jóvenes  libres  que  sólo  acuden  á  la  casa  á  cier- 
tas horas.  En  esas  libretas  hay  casillas  que  con- 
tienen el  nombre  y  edad  de  la  joven,  la  fecha 
de  su  ingreso  en  la  casa,  día  en  que  se  ha  hecho 
la  visita  sanitaria,  y  día  de  la  salida. 

La  mayoría  de  las  amas  de  casa  son  antiguas 
jirostitutas  que,  viejas  en  el  oficio,  son  odiadas 
casi  siempre  por  las  mujeres  sujetas  á  su  domi- 
nio, porque  aquéllas  no  saben  agradecer  las  con- 
siderables utilidades  que  éstas  les  producen.  Las 
prostitutas  no  reciben  de  sus  amas  ningiin  sa- 
lario: si  pagan,  á  veces  á  peso  de  oro,  sus  vesti- 
dos, alimentos  y  alojamiento;  y  cuando  no  tie- 
nen dinero,  las  amas  se  encargan  de  facilitarlas 
lo  que  necesitan,  con  un  módico  interés.  Astuta- 
mente, las  amas  de  casa  ponen  especial  cuidado 
en  hacer  que  las  prostitutas  contraigan  deudas. 
]«ra  tenerlas  mas  sujetas  y  exigir  de  ellas  todo  el 
rigor  de  su  servicio.  Pocas  veces  amenazan  á  sus 
pupilas, pero  procuran  o!  ligarlas  áque  trabajen  eii 
su  casa  o  vayan  al  hospital.  Tardieu  consigna 
que  «algunas  amas  han  emiileado  maniobras  in- 
dignas ^>ara  hacer  que  aborten  las  pupilas  de 
quienes  sacaban  gran  partido,  dándolas  para  ello 
drogas  que  han  llegado  á  producir  envenena- 
mientos. !► 

Para  conocer  los  principales  manantiales  ú 
orígenes  de  las  enfermedades  sifilíticas,  es  pre- 
ciso estudiar,  siquiera  .sea  á  grandes  rasgos,  las 
diversas  clases  de  prostitutas.  Así,  además  de 
las  jóvenes  que  residen  en  las  casas  de  toleran- 
cia, existen  mujeres  denominadas  ganchos  ó 
alcahuetas,  soldadescas,  etc. 

Las  primeras,  muy  ]ieligrosas,  ya  viejas,  están 
encargadas  de  llevar  á  su  domicilio  jóvenes  ino- 
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centes  y  que,  no  siendo  conocidas,  no  son  vigi- 
ladas por  la  policía.  Otras  veces  acompañan  á 
las  prostitutas  de  cierta  categoría  cuando  salen 
á  hacer  In  carrera. 

Las  soldadescas  no  tienen  morada  fija;  se  las 
encuenti'a  cerca  de  los  cuarteles,  campamentos 
y  sitios  frecuentados  por  los  militares.  Por  lo  ge- 
neral su  fealdad  es  repugnante;  tienen  un  as- 
pecto especial,  que  no  es  el  de  las  prostitutas  eo- 
nnines,  y,  en  ese  sentido,  se  confundirían  con  las 
obreras  de  la  clase  más  modesta,  si  no  llamaran 
la  atención  sus  modales  desenvueltos.  Estas  odio- 
sas criaturas,  rechazadas  do  todas  partes,  solo 
pueden  alojarse  en  casas  de  dormir,  donde  pasan 
la  noche  hacinadas;  en  verano  duermen  en  los 
paseos  públicos,  en  el  quicio  de  una  puerta,  et- 
cétera. La  impudicia  y  cinismo  de  esta  clase  de 
prostitutas  excede  á  cuanto  se  pueda  imaginar. 
En  los  caminos  y  sendas,  á  todas  horas  del  día 
y  sin  que  las  detenga  la  pi-esencia  de  los  tran- 
seúntes, se  entregan  á  los  actos  más  licenciosos. 
De  cada  12  de  estas  mujeres  se  encuentran  ocho 
ó  10  infectadas  de  sífilis. 

E.xiste  una  clase  especial  de  mujeres  envejeci- 
das en  la  prostitución  de  baja  estofa,  que  son 
demasiado  holgazanas  para  buscar  ningún  tra 
bajo  y  asaz  rejiugnantes  ]iara  encontrarlo  en 
¡larte  alguna.  No  se  las  ve  durante  el  día;  salen 
<le  noche  y  recorren  los  sitios  e.xtraviados,  para 
librarse  de  la  vigilancia  de  la  autoridad.  Nada 
más  peligroso  que  estas  mujeres,  las  cuales  abun- 
dan mucho  por  desgracia;  se  entienden  quizás 
con  los  malhechores,  y  á  menudo  están  en  con- 
nivencia con  los  pederastas.  Los  sitios  que  las 
sirven  de  morada  son  guaridas  innobles,  situa- 
das en  su  mayor  parte  en  calles  inmundas,  so- 
lares, etc.  Siempre  ejercen  su  indtisíria  en  luga- 
res separados  de  sus  moradas;  se  las  encuentra, 
por  lo  común,  en  sitios  solitarios  y  abandona- 
dos, entre  las  jiiedras  de  las  canteras  y  los  ma- 
teriales que  en  éstas  existen.  Tales  mujeres  suelen 
ser  tan  repugnantes,  que  asustan  á  los  hombres 
por  su  fealdad;  así,  .áempre  buscan  los  sitios 
obscuros  y  retirados,  los  mercados  y  columnas 
de  antiguos  edificios,  las  orillas  de  los  ríos,  las 
escaleras  de  los  muelles,  etc.  Estas  prostitutas 
(pajiUeras)  suelen  frisar  éntrelos  cuarenta,  cin- 
cuenta y  aun  sesenta  años. 

IH  La  necesidad  de  regularizar  todo  lo  que  se 
refiere  ala  prostitución  autorizada,  ha  hecho  sen- 
tir en  todos  tiempos  la  conveniencia  de  colocar 
las  prostitutas  bajo  la  vigilancia  inmediata  de 
la  Administración.  Así,  se  encuentran  en  los  au- 
tores que  en  este  asunto  se  han  ocupado  nume- 
rosos datos  acerca  ele  esos  reglamentos  y  medi- 
das represivas,  si  bien  es  necesario  llegará  fines 
del  siglo  último  para  ver  organizada  convenien- 
mente  la  vigilancia  sanitaria.  Hace  ya  mucho 
tiempo  existían  hábitos  administrativos  de  ins- 
cribir las  mujeres  que  se  dedican  á  la  prostitu- 
ción; pero  hoy,  además  de  la  inscripción  regular, 
que  constituye,  por  decirlo  así,  un  expediente 
particular  de  cada  prostituta,  existe  en  la  mayo- 
ría de  las  grandes  poblaciones  (en  algunas  admi- 
rablemente organizado)  un  servicio  especial,  cu- 
yo objeto  es  vigilar  el  estado  sanitario  de  todas 
las  que  se  dedican  á  ese  vergonzoso  oficio,  sin 
hacer  ninguna  excepción.  Este  servicio  se  hace 
en  una  oficina  especial,  donde  los  médicos  reco- 
nocen cada  semana  o  dos  veces  por  semana  (por- 
que los  reglamentos  varían  en  cada  provincia)  á 
las  prostitutas  autorizadas  (ó  las  visitan  en  su 
misma  casa),  enviando  las  enfermas  á  un  hospi- 
tal destinado  á  esta  clase  de  mujeres  cuando 
]iadecen  enfermedades  venéreas  ó  sifilíticas  (en 
Madrid  el  de  San  Ju.an  de  Dios).  Esta  organiza- 
ción, que  corresponde  á  la  unidad  de  acción  y  de 
imiiulsión  administrativa,  é  implica  asimismo 
la  unidad  ílel  jiersonal  médico  y  la  del  local  pa- 
ra las  visitas  y  asistencia  á  las  enfermasha  pro- 
ducido los  más  felices  resultados,  habiendo  dis- 
minuido considerablemente  el  número  de  sifilí- 
ticos (V.  Sífilis),  aunque  por  desgracia  son  és- 
tos aún  bastantes  para  preocupar  á  higienistas  y 
sociólogos, 

«Quizás,  dice Tardieu  f  7oc.  cíí.j se  pudiera  exi- 
gir á  la  organización  actual  visitas  sanitaiias 
más  frecuentes,  al  mismo  tiempo  que  el  a\niien- 
to  de  personal  médico,  para  evitar  que  los  facul- 
tativos inspectores  hagan  los  reconocimientos 
con  demasiada  ligereza.  Gracias  á  estos  cuidados 
constantes  y  á  esta  ]trofilaxia,  solicitada  hace 
mucho  tiempo  por  los  higienistas,  puede  afir- 
marse que  en  la  capital  y  en  nuestras  aldeas  de 
Francia  la  sífilis  se  ha  modificado  realmente  des- 
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de  el  punto  de  vista  de  su  frecuencia  é  inten- 
sidad.» 

A  juicio  de  todos  los  hombres  competentes, 
las  víctimas  de  este  azote  son  más  escasas  en  las 
rameras  con  cartilla  que  en  la  clase  más  nu- 
merosa que  constituye  la  prostitución  clandes- 
tina. 

Se  entiende  por  prostitución  clandestina  la 
que  se  ejerce  en  la  sombra  y  se  oculta  bajo  las 
formas  más  diversas.  Esta  es  mucho  más  grave 
que  la  prostitución  autorizada,  lo  mismo  en  el 
terreno  de  la  Higiene  que  en  el  de  la  Moral.  Lle- 
va la  perturbación  y  la  deshonra  á  muchas  l'a- 
nnlias,  quita  la  salud  á  infinidad  de  individuos, 
corrompe  y  arrastra  menores  de  edad...;  en  su- 
ma, propaga  impunemente  el  contagio  sifilítico 
más  horrible  y  la  más  descarada  inmoralidad. 

La  prostitución  clandestina  se  oculta  sobre 
todo  para  sustraer  á  la  policía  las  jóvenes  recién 
púberes,  pocv  gastadecs,  y  que,  por  esta  causa,  se 
venden  á  más  alto  precio  en  los  mercados  del 
vicio.  Conocida  es  la  severidad  de  las  leyes  con- 
tra los  que  cometen  el  delito  de  corrupción  de 
menores  y  abusan  de  una  joven  que  todavía  es 
incapaz  de  discernir;  sin  embargo,  .se  comprende 
fácilmente  que  siendo  el  secreto  en  estos  casos 
tan  esencial  para  unos  como  para  otros,  existi- 
rán grandes  oljstáculos  para  comprobar  el  de- 
lito y  hacerle  patente  ante  los  tribunales. 

Por  lo  demás,  la  prostitución  clandestina  sa- 
be revestir  ndl  formas  para  evitar  las  visitas  sa- 
nitarias y  la  acción  directa  de  la  policía,  la  cual 
no  deja  de  perseguir  y  registrar,  como  prostitu- 
ta, á  toda  mujer  que  se  entrega  al  libertinaje  y 
que  vuelve  á  ejercerlo  á  pesar  de  los  avisos  que 
se  la  dirigen. 

Ciertas  mujeres  que,  fuera  del  matrimonio, 
viven  con  un  liombre,  deben  ser  incluidas  entre 
las  que  se  dedican  á  esta  clase  de  prostitución. 
Su  conducta  no  siempre  ofrece  garantías  para  la 
salud  pública.  Entre  esas  mujeres  entretenidas 
algunas  se  inscriben  como  artistas  en  un  teatro 
ó  un  circo  para  exhibirse  más  descaradamente, 
y  entonces  propagan  las  enfermedades  venéreas 
entre  las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad,  que 
creen  haber  hecho  una  coivjuisla.  Hay  otras  mu- 
jerzuelas  que,  teniendo  el  hábito  del  vicio,  no 
queriendo  ó  no  pudiendo  aceptar  sus  consecuen- 
cias ante  el  mundo,  mitaei  por  vanidad,  mitad 
por  libertinaje,  acaso  por  no  abusar  de  su  cuer- 
po para  que  no  se  marchiten  pronto  sus  bellezas, 
frecuentan  sigilosamente  ciertas  casas  (de  cuas) 
contribuyendo  al  tráfico  de  la  prostitución  con 
el  pretexto  de  una  ocupación  cualquiera.  Por  lo 
general,  las  mujeres  que  favorecen  esa  prostitu- 
ción clandestina  simulan  dedicarse  también  á 
una  prol'esión,  como  prendera,  partera,  etc. ;  al- 
gunas visten  con  cierto  lujo;  otras  simulan  ta- 
lleres de  costureras,  planchadoras,  modistas, 
sombrereras,  etc.  Muchas  no  reciben  hombres  en 
su  casa,  pero  envían  á  domicilio,  bajo  cualquier 
pretexto,  á  las  jóvenes  que  se  les  piden.  ¡A  qué 
recargar  más  este  cuadro  cuando  es  tan  conocido 
de  todos? 

Desde  el  punto  de  vista  sanitario,  son  deplo- 
rables las  consecuencias  de  esas  formas  de  pros- 
titución. Por  su  medio,  la  sífilis  se  perpetúa  y 
propaga  sus  estragos;  por  ella  resultan  muchas 
veces  ineficaces  las  medidas  más  sabias  y  pre- 
visoras. La  propagación  de  la  sífilis  por  medio 
de  la  prostitución  clandestina  es  tan  positiva, 
que  las  mismas  amas  de  esas  casas  llegan  á  ser 
víctimas  de  ella.  V.  Sífilis. 

La  prostitución  clandestina,  según  Tardieu 
(loe.  cit,),  llega  á  su  máximum  on  las  grandes 
poblaciones  nianufactuieras.  El  ti'abajo  en  las 
fábricas,  cuando  los  sexos  están  reunidos,  se  ha 
indicado  con  justo  motivo  como  una  de  las  cau- 
sas más  poderosas  para  favorecer  el  desarrollo 
de  esa  prostitución.  La  miseria,  lo  corto  de  los 
salarios  destinados  á  retribuir  el  trabajo  de  la 
mujer,  son  causas  tan  frecuentes  como  cono- 
cidas. 

Entre  las  enfermedades  á  que  se  hallan  expues- 
tas las  prostitutas,  las  más  comunes  son  la  sífi- 
lis y  la  sarna  (véase  estos  artículos):  ambas,  sobre 
todo  la  primera,  son  resultado  necesario,  casi 
inevitable,  do  su  profesión.  Otras  afecciones  sue- 
len padecer  también  estas  mujeres.  Entre  los 
trastornos  menstruales,  debe  citarse  las  pérdidas 
abundantes  sin  lesiones  orgánicas.  Esas  pérdidas 
van  unidas  á  la  misma  profesión;  aparecen  sobre 
todo  en  las  que  principian  sn  tráfico  al  salir  de 
la  pubertad,  y  lo  que  demuestra  el  influjo  de  los 
actos  carnales  repetidos,   como  causas  de  esas 
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hemorragias,  es  que  durante  laestancia  en  las  cár- 
celes ú  hospitales  las  pérdidas  son  raras.  Las 
prostitutas  padecen  á  menudo,  en  el  espesor  de 
los  grandes  labios,  tumores  cuyo  punto  de  parti- 
da existe  alrededor  de  la  glándula  vulvovaginal 
ó  en  los  conductos  excretores. 

Nada  más  frecuente  que  los  abscesos  en  el  es- 
pesor de  los  grandes  labios;  siempre  siguen  un 
curso  agudo  y  terminan  pior  supuración.  Los  que 
se  desarrollan  en  el  tabique  rectovaginal  (parte 
que,  según  algunos  observadores,  cst;i  nuiy  adel- 
gazada en  las  prostitutas)  degeneran  á  menudo 
en  fístulas  difíciles  de  curar.  Según  datos  reco- 
gidos en  las  enfermerías,  las  fístulas  rectovagina- 
les  coinciden  casi  siempre  con  la  tisis;  se  han 
visto  algunas  que  iban  acompañadas  degTan  tu- 
mefacción de  los  labios,  que  no  es  una  infiltración 
ó  edema  ordinario,  sino  dura  y  resistente.  Esta, 
enlermedad  adquiere  á  veces  todo  desarrollo  en 
ciertas  mujeres  iiúblicas,  que  no  pueden  ejercer 
ya  su  triste  ¡¡rofesión  y  se  ven  obligadas  á  buscar 
un  asilo  donde  terminar  s\i  existencia.  ¡Triste 
desenlace  de  un  drama  que  comienza  en  la  des- 
honra y  suele  concluir  en  la  miseria! 

El  estado  del  ano  en  las  prostitutas  ofrece  cier- 
ta importancia  desde  el  doble  punto  de  vista  sa- 
nitario y  niédicolegal.  Estas  infelices,  entregadas 
á  la  brutalidad  de  multitud  de  hombres,  nunca 
rehusan  las  relaciones  ilícitas  que,  no  por  existir 
entre  personas  de  sexo  distinto,  dejan  de  ser  me- 
nos indignas  (V.  PEDF,r..\STi.\).  Los  desórdenes 
locales  que  presentan  algunas  veces  aparecen  bajo 
un  aspecto  tal,  que  no  se  puede  desconocer  su 
origen. 

Los  órganos  sexuales  en  las  prostitutas  no  ma- 
nifiestan en  oca.siones  grandes  huellas.  Diaria- 
mente se  encuentran  en  los  hospitales  y  en  las 
enfermerías  mujeres  recién  prostituidas  y  que 
nunca  han  tenido  hijos,  cuya  vagina  está  más 
dilatada  que  la  de  una  casada  que  haya  tenido 
cinco  ó  seis  partos,  y  en  cambio  se  ven  otras 
mujeres  prostituidas  durante  diez  años  que  lle- 
van mareadas  en  su  rostro  las  huellas  de  la  de- 
crepitud, y  cuyas  partes  genitales,  en  particular 
la  vagina,  no  presentan  ningún  vestigio  de  alte- 
ración. 

Se  ha  creído  que  las  mujeres  i)úblicas  pade- 
cían con  gran  frecuencia  cánceres  uterinos.  El 
mismo  Lisfrauc  defendía  esta  opinión,  pero  no 
se  halla  generalmente  admitida:  las  ]>rostitutas 
no  están  exentasde  las  afecciones  uterinas;  más, 
a]iartc  las  procedentes  de  la  sífilis,  puede  decirse 
que  las  padecen  con  igual  frecuencia  que  las  de- 
más mujeres. 

La  enfermedad  que  más  íntimamente  se  rela- 
ciona con  la  prostitución,  y  que  constituye  uno 
de  los  azotes  mas  terribles  de  la  liumanidad,  es 
la  sífilis.  En  su  artículo  correspondiente  será  es- 
tudiada con  la  extensión  que  requiere,  y  enton- 
ces se  hablará  asimismo  de  la  profilaxia  de  tan 
grave  como  rebelde  afección. 

IV  Corresponde  ahora  estudiar  dos  cuestiones 
bastante  importantes:  ¿La  prostitución  es  necesa- 
ria, ó  debe  suiírimirse?  ¿Si  es  necesaria,  cabe  ate- 
nuar sus  efectos?  La  mayor  parte  de  los  autores 
que  se  han  ocupado  en  esos  asuntos  contestan 
afirmativamente  á  esas  preguntas:  la  prostitución 
es  necesaria,  aunque  en  lo  porvenir  aca.so  conse- 
guirá disminuir  su  intensidadi  Su  desaparición 
completa  es  un  ideal  casi  irrealizable,  á  juzgar 
por  lo  que  enseñan  las  lecciones  del  pasado. 

Como  se  ha  visto  en  la  parte  histórica,  Solón 
fué  el  primero  que  en  Grecia  dio  á  la  prostitu- 
ción un  carácter  legal  y  dispuso  que  las  prosti- 
tutas habitaran  fuera  del  territorio  de  la  Repú- 
blica de  Atenas. 

Esta  tolerancia  fué  también  practicada  por  los 
romanos.  Cicerón  afirmaba  que  nunca  podría  im- 
pedirse sin  peligro  el  comercio  de  los  jóvenes 
con  las  mujeres  públicas. 

Los  mismos  Padres  de  la  Iglesia  hicieron  á  la 
debilidad  humana  la  concesión  de  admitir  las 
doctrinas  de  la  sociedad  pagana  acerca  de  este 
particular.  San  Agustín,  cuya  juventud  estuvo 
agitada  por  todas  las  pasiones,  dice  (De  ordine, 
lib.  II,  cap.  XII):  «Sujirimid  las  cortesanas,  y  la 
sociedad  sufrirá  profundo  desquiciamiento;»  y 
más  adelante  añade  las  siguientes  ])alabr.Ts,  que 
son  muy  características:  «Los  lupanares  son  se- 
mejantes á  las  clo.acas  que,  construidas  en  los  más 
espléndidos  palacios,  separan  los  miasmas  infec- 
tos y  purifican  el  aire.»  Los  hechos  dieron  des- 
pués razón  á  esas  frases  del  sabio  obispo  de  Hi- 
pona. 

Algunos  emperadores  cristianos,  herederos  di- 
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riM'liiK  (lo  ('iiiialitiilinii,  MI  rroyornii  nlili^acloa  á 
lui'lim  iMiiilia  I»  (iiiuillliK'ióii  l»)(iil,  |Kirii  iiu  lii- 
oioruii  iiiiM  i|Ui<  miiiinitar  U  pniiilltuiMúii  «Un- 
ilviiliim  y  ruiiiiilnlur  roa  c'oi'rii|K'iiiii  i|Uo  uaiiililú 
liui'iii>liiiiiliii»i<l«l  liúrlxirn  voiii'i'ilni  i|«l  Iiii|Kirio. 

('niloiiiiiKiiii,  iiiiiliiilcir  Korvil  ili>  liii»  oriuirrii, 
(lilíwi  |i|i»i'nl>ii'  litiiiliii'ii  In  pinthliii  ion;  |air<>«ii 
uiiiiiliio  |iii'|uii'>'>  Kiui  lii'riii'iit  It'iiilal  Un  ri<liiis<U, 
i|U>'  iiiiuilviiiii  un  ojtinbro  ilo  curtrunu  aiioja*  a 
lu  iK'iniinit  rciil. 

Liiík  I.\  lio  Ki'iuicia,  \  i)iiicn  lit  IkIchíii  hizo 
dfM]>tióH  iwnto,  roronoi'itt  U  nocoHiilud  du  lA|ir(>a- 
tiliiilim,  y  |iiililiri>  (ii'ili  iiiiii/uM  i|nu  iliiiaiitit  mu- 
ello  tii'nipo  InoriMi  la  Ciiitu  iiinHlitucluniil  ]ior 
lu  (iiu*  MI*  li^iortin  vtiHH  iIcs^ruciudiiH. 

'liiinliiin  iMi  lOnimñik  lui' IoIimaiIii  y  rr){lnnic'n- 
tniln  lit  priMlitiiriún,  l«  niÍHUiü  por  Ioh  rryí'H  ili' 
Ariigon  y  ('A.stilla  ipu'  por  los  >lt>  Iiih  vhmh  iIii 
AiiNtriii  y  Iturlu'm.  il.'uií'n  no  lia  oiilo  liiiMiir  ilu 
Illa  iiKiiKv/iíiM,  Imrrios  rspocialcH  ilnilintiloH  al 
allioiHno  <li>  l«»  niiijiMcti  ile  vida  airnila  y  al  ojiT- 
cicio  de  su  industria í 

Para  tiMininar  oslas  linoan,  resta  consif^mr  la 
o|>iiiiiiii  d«  un  ilustro  escritor  rontoniponinco: 
«Cuando  dosa|>arozran  los  grandes  i-jiroitos  [icr- 
maut'ntos  y  óstos  no  (|UÍIon  al  niatriniuiiio  mu- 
chos jóvpiii's  (|no  pcriuaiHvcn  soltfios  cu  la  épo- 
ca di'  mayor  oiicr^ia  viril;  cuando  ilcsa]iarozcan 
los  oscritpiílos  do  los  «pie  huvon  ild  matrimonio 
i>or  tomor  a  los  gastos  cxcosivos  de  la  mujer  y  do 
la  familia;  cuando  ol  comwiniionto  exacto  do  las 
loyosoconómicasabra  nuevos  hori/ontes  á  la  pro- 
ducción; cuando  la  oluora  pueda  vivir  con  su  tra- 
bajo y  no  necesite  venderse  al  salir  del  taller; 
cuando  la  instrucción  sea  mayor  v  iniis  general. . . 
la  iirostitución  irá  disminuyendo  poco  á  poco, 
aumiue  sin  dcsa|iaroccr  por  completo,  pornuc  la 
humanidad  nunca  jasará  de  uua  perfección  re- 
lativa.» 

PROSTITUIR  (del  lat.  prostituiré):  a.  Exponer 
jiúblicamcnto  á  todo  género  de  torpezay  sensua- 
lidad, U.  t.  c.  r. 

...  con  gran  número  de  eunucos,  PROSTITUI- 
DOS á  todo  genero  de  desliouestiJades  y  diso- 
luciones, etc. 

Mateo  Ib.íSez, 

...,  (los  seres  desmirriados  y  eufeniiizos)  de- 
bieron la  existencia  á  padres  extenuados  por  el 
abuso  de  aquellos  placeres  supremos  que  tan 
desacordadamente  ha  PROSriTaÍDO  el  hombre. 

MOXLAU. 

-  Püosnifii;:  Ex|>ouei',  entregar,  abandonar 
uua  mujer  á  la  pública  deshonra,  corromperla. 
U.  t.  o.  r. 

...  .ala  inocente  niña  prostituye 
Y  de  .ingel  puro  la  convierte  en  lamin,  etc. 
Bretón  pe  los  Herreros. 

-  PRosTnriK;  fig.  Deshonrar,  vender  su  em- 
pico, autoridad,  etc.,  abusando  bajamente  de 
ella  por  interés  ó  por  adulación.  U.  t.  c.  r. 

...  cediendo  al  iuHujo  de  la  ambicióu  ó  á  la 
fuerza  de  las  circnnstaucias,  prostituyeron" 
su  razón  y  su  deber  para  seguir  tan  siniestros 
impulsos. 

JOVELLANOS. 

...  hay  matronas  que  se  prostitüye.n  b.asta 
el  extremo  de  ejercer  la  profesión  de  infantici- 
das, etc. 

MoNLAU. 

PROSTITUTA:  f.  Ramera. 

...,  no  es  extraño  que  mil  PROSTITUTAS  den 
apen.as  seis  partos  anuales,  según  nos  revela  la 
estadística. 

MONLATT. 

PROSTITUTO,  TA  (del  lat  prostitülus ):  p.  p. 
iricg.  de  rr.osTiTiiR. 

PROSTÓMIDOS  (de  prostomo):m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  gusanos  de  la  clase  de  los  platclmintos, 
orden  de  los  tremátodes,  suborden  de  los  rabdo- 
celos.  Son  gusanos  de  cuerpo  lineal  algo  aplana- 
do, con  el  tubo  digestivo  recto,  cuya  extremidad 
se  abre  en  la  boca,  situada  en  la  cara  ventral, 
cerca  del  extremo  anterior  del  cuerpo;  la  faringe 
es  musculosa;  en  el  extremo  del  cuerpo  existe 
una  especie  de  tromjia  exertil  y  cubierta  de  pa- 
pilas que  sirve  probablemente  de  aparato  táctil. 
Muchos  llevan  una  especie  de  aguijón  dotado  de 
una  glándula  venenosa,  con  el  cual  matan  sus 
presas.  La  mayoría  de  ellos  son  hermafroditas. 
Viven  en  las  aguas  dulces  y  marinas. 

Entre  los  géneros  más  conocidos  queconstitu- 
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yen  Mta  familU  rilüreiiio*  li»  nlioiionlfi:  /Vi»/»- 
mum  ÜemU ,  UinUar  Khr. ,  MiinJuijiiiituliu 
H<'liin.,  Ortut  Ul,,  Ltutmila  111,,  y  Alaurina 
lluM'h. 

PROSTOMIO  (ilel  fCt.    wp¿,  fleUiilc,    y  <rrA<ia, 
hura):  ni.  Xmil,  tiénrro  du  lti*r<  i 
do  la  lamilla  cuci'iyidua,  tril'ii  <l 
non.  .So  recniíiH'vn  eNlo*  iiiHri'toH  1-4^  mi.t  i,n-  pni 

IircNoiitar  loM  Hi^'uií-iitei  rarai'lrri'n;  pir/ai»  yuuu* 
aren  i'a>i  tan  lnr){aii  comu  la»  iiiandlbulaa,  deiii- 
loH,  aniuoadun  hacia  fuera  y  muy  af^idaii  en  nú 
oxtremidncl;  montón  entraiito,  tran>ivrr»al,  un 
[K)ro  entrechado  |Kir  dolante,  con  un  bordo  ante- 
rior anchamonto  oM-otado;  toiif^aoLa  ciiriioa,  alar- 
gaila,  entera,  proviiita  anteriortiioiilo  do  un  |i«- 
ijucfio  diente  medio,  con  huh  iiii^uIoh  redoiidea- 
ilus;  lidiiilo»  de  hiH  iiiaxilaH  alargadoH,  el  interno 
delgado,  el  externo  mayor,  ensanchado  y  lodon- 
lieado  en  su  extremo,  ambón  linamouto  ciliadoH; 
|uilpoH  di'biles,  el  primor  artejo  do  toilos  alarga- 
do, ol  último  puntiagudo;  iiiandibiilaa  tan  lar- 
gas como  la  cabe/.a,  roltiisUiH,  anchas,  casi  rec- 
tas, ari|Ueaihis  solamente  en  su  extremo,  denti- 
culadas en  forma  do  sierra  por  el  borde  interno; 
cabo/a  tan  ancha  como  ol  protórax  en  su  base, 
cortada  oblicuamente  á  cada  lado  por  delante; 
antenas  bastauto  cortas,  |>oco  robustas,  con  una 
peiiucfia  maza  tloja;ojos  jtequeños,  rc^londoados, 
poco  .salientes; protórax  cuaiirangnlar,  ligeramen- 
te alargado,  deprimido; escudete  cuadrado,  muy 
iwqucño;  élitros  alargados,  redondeados  en  su 
extremo;  patas  cortas;  fémures  engrosados  á  la 
punta;  tildas  rectas,  terminadas  en  un  espolón, 
arqueadas;  tarsos  débiles,  de  cinco  artejo8;cuer- 
po  deprimido. 

Esto  género  fué  establecido  sobre  el  Proslom  is 
mandibiilaris,  esiiecie  originaria  de  Alemania, 
bast.ante  rara.  Es  de  3  líneas,  y  el  macho  se  dis- 
tingue de  la  hembra  por  sus  mandíbulas  niils 
largas  y  más  ensanchadas  hacia  fuera;  la  colora- 
ción es  un  rojo  ferruginoso  uniforme. 

PROSTOMO  (del  gr.  irpó,  delante,  y  aró/ia, 
bocal:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de 
los  platclmintos,  orden  de  los  treniátotles,  sub- 
orden de  los  rabdocelos,  familia  de  losprostómi- 
dos,  caracterizado  por  tener  la  abertura  bucal  en 
la  cara  ventral,  muy  cerca  del  extremo  anterior 
del  cuerpo,  en  cuyo  extremo  existe  una  trompa 
táctil  provista  de  papilas,  y  en  el  posterior  una 
especie  de  aguijón  formado  por  el  jiene.  Son  ani- 
males hermafroditas.  I,as  especies  más  conocidas 
son  el  Prostomum  lineare  Ocrst.,  que  es  frecuen- 
te en  las  aguas  dulces;  el  P.  hclgolandicum  Kef., 
de  Heligoland;y  el  P.  Kcferstdni  Clap. 

-Pkostomo:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
pripníuos.  Los  insectos  de  este  género  se  reco- 
nocen fácilmente  por  presentar  los  siguieutes  ca- 
racteres: mandíbulas  provistas  de  barbillas  per- 
manentes, robustas,  deprimidas  y  ligeramente 
arqueadas  en  su  extremidad;  rostro  más  largo  y 
más  estrecho  que  la  cabeza,  muy  robusto,  rec- 
to, anguloso,  presentando  por  encima  un  ancho 
canal  estrechado  en  su  centro  y  que  encierra 
por  detrás  una  quilla  media  y  con  una  placa 
triangular  en  la  parte  anterior;  el  borde  ante- 
rior cortado  en  cuadrado;  las  escrobas  profun- 
das, Hexuosas,  oblicuas  y  que  no  llegan  á  los 
ojos;  antenas  medianas  y  débiles;  escapo  gra- 
dualmente engrosado  y  que  llega  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos;  funículo  con  los  artejos 
cunico-invertidos,  el  primero  y  segundo  alarga- 
dos é  iguales,  del  tercero  al  séptimo  gradual- 
mente decrecientes;  maza  alargada,  débil  y  arti- 
culada; ojos  medianos,  brevemente  ovales  y  bas- 
tante salientes;  protórax  casi  transversal,  no 
contiguo  á  los  élitros,  regularmente  convexo,  re- 
dondeado en  los  bordes  y  en  los  ángulos  y  trun- 
cado en  sus  dos  extremidades;  escudete  redon- 
deado y  casi  globuloso;  élitros  oblongos,  subpa- 
ralelos,  casi  planos  por  encima,  poco  menos  que 
verticales  posteriormente  y  tuberculosos  en  la 
extremidad,  más  anchos  que  el  protórax,  ligera- 
mente escotados  por  delante  y  callosos  en  las  es- 
paldas; patas  robustas,  sobre  todo  las  del  pri- 
mer par;  fémures  raaciíbrmes;  tibias  anteriores 
más  largas  y  mucho  más  fuertes  que  las  demás, 
muy  fuertemente  comprimidas  y  ganchudas  en 
su  extremidad,  las  del  segundo  par  sinuadas  en 
su  mitad  terminal  interna  y  denticuladas  hacia 
dentro,  las  posteriores  redondeadas;  tarsos  an- 
chos, con  el  cuarto  artejo  y  los  ganchos  media- 
nos; el  abdomen  cóncavo  en  sus  dos  primeros 
segmentos ;  apófisis  intercoxal  muy  ancha  y  trnn- 
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e«il«  ■iilorliittiiMitr    loi  Uairrii/in  eorto;  eunrjio 
ulilünKo,  p' 

l.fMt  í-arn  .rT*^[>ondrn  al  iwiy 
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y  ron  lan   1 .  ■  r- 

lenquo  la»  ■!■  i  tí- 

jilea  dni  guíelo  f //./.><«/».».  •.  iiUilati^ ,  <;•  un 
inneclo  de  gran  tamall»,  origiiiariu  iIb  Auatrs- 
lia,  eonoi  ido  de  muy  antiguo,   d<  m- 

gro  iiiteiiHo  haataiite  lirilUiiti- ,  n.  '  >i- 

tiín  eatiiadon  y  como  rorroidoH  fii ...  el 

iirotiírux  es  notablenienle  miut  rugoiMi  en  lahmi- 
bra  i|un  en  el  macho.  La  rs|>ccie  no  ea  rara  en 
las  colc'fioiie.i. 

PROSTRAR:  8.  ant.  PosTliAU. 

...,  perdona  piiea,  oh  dulce  Jcaús,  ¿eatai^ao 
pecadora,  que  I'HohthaUá  á  tua  pies  t«  lo  im- 
plica. 

.Malón  de  CnAiim. 

PR08UP0NER:  a.  ant.  FbehITI-ONEII. 
PR08UPUE8T0,  TA:  p.   p.   irreg.  de  pboku- 

PONKK. 

-  PiioKiiTKMo:  m.  ant.  PuE-supüE/rro. 

PROTAOON:  m.  Quiíii.  Nombre  ilado  |>or  Lie- 
breicli  á  un  cucr|io  extraído  de  la  masa  cerebral 
de  los  mamíferos,  y  que  como  la  materia  visco- 
sa de  Gobhy  ¡«rece  ser  una  mezcla  ó  combina- 
ción de  la  lecitina  con  la  cerebrina.  Se  comjionc 
de  67,4  de  carbono,  11,3  de  hidrógeno,  2,09  de 
nitrógeno  y  1 ,5  de  fósforo. 

Para  obtenerle  se  trata  la  materia  cerebral 
del  buey,  pistada  y  pasada  á  través  de  un  lien- 
zo, primero  jior  éter  á  O"  y  después  por  alcohol 
de  85  por  100  á  la  tem]>cratura  de  45';  .se  filtra 
á  esta  temperatura,  y  enfriado  con  hielo  el  lí- 
quido filtrado,  se  depositan  copos  blancos  que 
se  recogen  sobre  un  filtro  mantenido  á  0°,  para 
lavarlos  con  éter  y  secarlos  en  el  vacío;  disuel- 
tos estos  copos  en  alcohol,  y  evaporado  el  líqui- 
do, se  deposita  el  protagon  en  pequeños  granos 
de  apariencia  cristalina. 

Este  cuerpo  se  hincha  por  el  agua  dando  una 
disolución  opalina  que  se  coagida  en  caliente  por 
la  presencia  de  disoluciones  salinas  concentra- 
das, y  es  soluble  en  el  ácido  acético  cristaliza- 
ble.  Haciéndole  hervir  con  agua  de  barita  se 
desdobla,  encontrándose  entre  los  productos  de 
su  descomposición  ácido  fosfoglicerico  y  neu- 
rina. 

Esta  substancia,  qne  no  puede  considerarse 
hasta  el  presente  como  verdadera  esjíecie  qní- 
mica,  es,  segrin  Liebreich ,  el  principio  constitu- 
tivo más  importante  del  sistema  nervioso,  pues 
á  sus  expensas  se  forman  la  cerebrina,  la  mieli- 
na,  etc. 

PROTAGONISTA  (del  gr.  jrpü)Ta7wi'i(rrijs ;  de 
jrpJJTO!,  primero,  y  áyuivi<7TÍií,  actor):  com.  Per- 
sonaje principal  de  cualquier  poema  en  que  se 
represente  una  acción,  y  del  dramático  especial- 
mente. 

...resultan  necesariamente  (en  el  drama  e¿ 
Trovador)  tres  caracteres  igualmente  princi- 
pales, y  en  resumen  ningún  verdadero  PROTA- 
GONISTA, etc. 

LVRRA. 

PROTÁGORAS:  FU.  Título  de  nno  de  los  diá- 
logos de  Platón.  En  este  diálogo  el  principal  in- 
terlocutor, Sócrates,  trata  de  la  virtud,  con  Pro- 
tágoras,  Hipias  y  Predico.  Encuentra  Sócrates 
en  una  escuela  de  sofistas  á  Protágoras,  qne  se 
prepara  á  dar  una  lección  sobre  la  virtud  y  le 
pregunta  si  la  virtud  puede  ser  enseñada.  Luego 
que  Protágoras  contesta  afirmativamente,  com- 
batiendo el  antes  tenido  por  aforismo  Vclle  non 
discitur,  rearguye  Sócrates  acerca  de  la  esencia 
de  la  virtud  y  su  posible  división  en  partes,  mos- 
trando que  las  diferentes  virtudes,  lejos  de  ser 
independientes,  se  suponen  recíprocamente,  y 
que  no  existe,  por  ejemplo,  santidad  que  no  sea 
justa  ni  justicia  que  no  implique  santidad,  y 
que  los  supuestos  de  toda  virtud,  el  valor  y  la 
prudencia,  son  una  misma  cosa,  en  cnanto  el  ver- 
dadero valor  debe  saber  lo  que  hace  y  por  qué  lo 
hace,  y,  por  consecuencia,  se  apoya  en  razones 
morales,  suministradas  por  la  prudencia  y  la  sa- 
biduría. Así  se  revela  que  toda  virtud  es  aplica- 
ción de  un  solo  y  único  principio.  Disrinta  en  la 
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apariencia,  como  el  niuiirlo  en  el  cual  se  mani- 
fiesta, varia  hasta  lo  indetinido,  como  lo  son  las 
situaciones  déla  vida  alas  cuales  se  aplica,  la 
virtud  es  una  en  su  fin  y  señaladamente  en  la 
intención  del  agente  moral.  Esta  unidad  alisolu- 
ta  de  la  virtud  (concepción  idealista)  reproduci- 
da por  Platón  con  excesiva  frecuencia,  constitu- 
yó uno  de  los  elementos  esenciales  del  estoicis- 
mo (V.  Estoicismo)  y  produjo  con  su  exagera- 
ción la  conocida  paradoja  «que  el  hombr  poseee 
todas  las  virtudes  ó  no  tiene  ninguna,  y  que  la 
virtud  es  perfecta  ó  no  existe.»  Este  principio 
absoluto,  que  comienza  por  olvidar  la  compleji- 
dad de  la  vida  y  la  flaqueza  de  la  condición  hu- 
mana (el  más  justo  peca  siete  veces  al  día),  uni- 
do á  la  identificación  de  la  virtud  con  la  sabidu- 
ría, que  deja  preterida  la  observación  certera  del 
video  mcliora,  proboque,  deteriora  sequor,  con- 
cluye encerrando  la  teoría  platónica  en  un  inte- 
lectualismo  abstracto.  La  experiencia,  el  arte  de 
la  vida,  la  práctica,  no  son  sin  más  producto  de 
la  sabiduría,  señaladamente  de  la  sabiduría  abs- 
tracta; antes  bien  exigen  algo  del  vir  bonus  lla- 
llis, nonfactus.  Corrección  indirecta  de  la  teoría 
platónica  es  la  indicada  por  Aristóteles  cuando 
llama  al  hábito  (y  la  virtud  es  ante  todo  un  há- 
bito) segunda  naturaleza,  que  supone  una  primi- 
tiva, que  si  es  perfeccionada  no  puede  ser  con- 
tradicha ni  negada  por  aquélla. 

-  Protágoras:  Biog.   Filósofo  griego  de  la 
secta  délos  sofistas.  N.  en  Abdera,  en  Tracia,  y 
vivía,  según  Diógenes  Laercio,  hacia  444  antes  de 
J.  C.  Fué  discípulo  de  Demócrito,  y  tenía  ya  al- 
guna edad  cuando  empezó  el  estudio  de  la  Filo- 
sofía. Ateneo  dice  que  Protágoras  debió  á  la  ca- 
sualidad el  ser  discípulo  de  Demócrito.  Un  día 
que  llevaba  á  la  ciudad  un  costal  de  leña  muy 
pesado,  le  encontró  Demócrito  y  le  chocó  el  pro- 
cedimiento geométrico  con  que  lo  había  dispues- 
to. Desde  aquel  día  fué  su  amigo,  y  algunos  años 
después  Protágoras  iba  por  las  ciudades  y  pue- 
blos á  enseñar  la  Gramática.  En  su  primer  viaje 
á  Atenas  encontró  muchos  admiradores,  uno  de 
ellos  Pericles,  que  quedó  encantado  de  la  singu- 
laridad de  su  doctrina  y  del  atractivo  de  su  elo- 
cuencia. Luego  marchó  á  las  principales  ciuda- 
des de  Grecia  para  darse  á  conocer  y  recoger  fa- 
ma y  provecho,  pues  como  dicen  Diógenes  Laer- 
cio y  Platón,  exigía  á  sus  oyentes  100  minas.  Hi- 
zo un  viaje  á  Sicilia  y  de  allí  á  Italia,  donde 
dictó  leyes  á  los  habitantes  de  Turium.  Volvió 
á  Atenas,  pero  su  permanencia  en  dicha  ciudad 
no  fué  de  larga  duración.  Un  día  leyó  ó  hizo 
leer  á  uu  discípulo,  Arcágoras,  una  de  sus  obras 
acerca  de  los  dioses,  y  causó  tan  mala  impresión 
que   fué  acusado  de  impiedad  y  condenado  al 
destierro.  Sus  libros  fueron  quemados  en  la  pla- 
za pública  después  de  haber  ordenado  un  heral- 
do que  los  jiresentaran   todos  los  que  tuvieran. 
Expulsado  de  Atenas,  Protágoras  quiso  marchar 
á  Sicilia,  pero  naufragó  el  buque  que  le  llevaba. 
Otros,  como  Diógenes  Laercio  y  Sexto  Empíri- 
ce,  dicen  que  murió  durante  el  viaje.  La  doctri- 
na  de   Protágoras  se  halla  suficientemente  ex- 
puesta, ó  al  menos  indicada,  en  el  siguiente  pa- 
saje de  Sexto  Empírico:  «El  hombre  es  la  medi- 
da de  todas  las  cosas.  Protágoras  hace  del  liom- 
bre  el  criterinm  que  aprecia  la  realidad  de  los 
seres,   en   tanto  que   existen,   y  de  la  nada,  en 
tanto  que  no  existe.  Protágoras  no  admite  más 
que  ]o  que  se  manifiesta  á  los  ojos  de  cada  cual. 
Tal  es  en  su  teoría,  el  principio  general  del  co- 
nocinúento...  La  materia,  según  Protágoras,  es- 
tá en  continuo  flujo  ó  cambio;  mientras  ella  ex- 
perimenta adiciones   ó   pérdidas,    los   sentidos 
cambian  también  en  relación  con  la  edad  y  las 
demás  modificaciones  del  cuerpo.  El  fundamento 
de  todo  lo  que  aparece  á  los  sentidos  reside  en 
la  materia;  de  manera  que  ésta,  considerada  en 
sí  misma,  puede  ser  todo  lo  que  á  cada  cual  pa- 
rece. Por  otra  parte,  los  hombres,  en  diferentes 
tiempos,  tienen  perceiiciones  diferentes  en  rela- 
ción con  las  transformaciones  que  experimentan 
las  cosas  percibidas.  El  que  se  encuentra  en  un 
estado   natural  percibe  en  la  materia  las  cosas 
según  pueden  aparecer  á  los  que  se  encuentran  en 
semejante  estado  ;los  qu3  se  encuentran  en  un  es- 
tado contrario  á  la  naturaleza,  perciben  las  cosas 
ipie  pueden  aparecer  en  esta  otra  condición.  El 
mismo  fenómeno  tiene  lugar  en  las  diferen  teseda- 
des,  en  el  sueño,  en  las  vigilias  y  en  las  demás 
disposiciones.  Por  lo  tanto,  el  hombre  es,  según 
este  filósofo,  el  criterium  de  lo  que  es,  y  todo  lo 
que  aparece  tal  al  hombre,  existe:  lo  que  no  apa- 
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rece  ó  se  presenta  álos  hombres,  no  existe.»  Por 
lo  que  hace  á  la  existencia  de  Dios,  es  natural 
que  Protágoras  la  negara  ó  la  pusiera  en  duda, 
toda  vez  ipie  no  es  objeto  de  los  sentidos.  Así  es 
que  solía  decir  que  la  obscuridad  del  asunto  y  la 
brevedad  de  la  rida,  no  le  permitían  afirmar  si 
existen  ú  no  los  Dioses,  y  cuál  sea  su  naturaleza, 
caso  que  ceislein.  Por  esto  algunos  autores  le  han 
contado  entre  los  partidarios  del  ateísmo,  y  los 
atenienses  le  acusaron  y  persiguieron. 

PROTALO:  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  desig- 
na la  fase  transitoria  que  en  el  desarrollo  de  las 
plantas  pertenecientes  al  tipo  de  las  criptóga- 
nias  fibrosovasculares  precede  á  la  formación  de 
la  fase  adulta.  Inversamente  de  lo  que  sucede 
en  las  plantas  del  tipo  de  las  muscineas,  la  lase 
transitoria  es  la  que  dispone  de  la  reproducción 
sexual,  mientras  que  la  adulta  sólo  puede  repro- 
ducir por  reproducción  asexual.  Las  esporas  ori- 
ginadas por  la  fase  adulta  de  las  criptógamas 
fibrosovasculares  originan,  no  una  planta  seme- 
jante á  la  que  había  originado  la  espora,  sino 
una  planta  de  aspecto  enteramente  distinto  que 
por  su  aspecto  semeja  una  hepática  inferior,  ó 
sea  una  lámina  talilbrme.  Esta  es  la  que  recibe 
el  nombre  de  protalo. 

Este  protalo  puede  tener  desarrollo  y  dura- 
ción muy  diversos,  pero  en  general  no  suele  al- 
canzar gran  desarrollo  ni  persistir  durante  mu- 
cho tiempo.  En  el  protalo  aparecen  los  órganos 
propiamente  sexuales,  los  masculinos  ó  auteri- 
dios  y  los  femeninos  ó  arquegonios.  Aun  los  ór- 
ganos pueden  estar  situados  sobre  un  mismo 
protalo,  que  es  entonces  monoico,  ó  sobre  pro  ta- 
los diferentes,  resultando  entonces  éstos  dioicos. 

La  diferencia  entre  los  dos  protalos  puede  ob- 
servarse ya  desde  la  espora  en  algunos  grupos  de 
plantas  de  este  tipo.  Así,  en  las  Selagineláceas  y 
Marsiliáceas,  por  ejemplo,  existen  ya  en  la  planta 
adulta  dos  clases  de  esporangios  en  los  ovales  se 
producen  dos  clases  de  esporas,  unas  de  ellas 
grandes  (macrosporas),  que  han  de  originar  los 
protalos  femeninos,  y  otras  relativamente  me- 
nores (microsporas),  que  han  de  producir  los 
protalos  femeninos. 

Los  arquegonios  se  fecundan,  y  el  huevo  pro- 
ducido, germinando,  da  origen  á  la  fase  adulta,  la 
cual  se  desenvuelve  conservando  viva  en  su  base 
la  fase  transitoria  ó  protalo  durante  un  período 
más  ó  menos  largo. 

PROTAMEBA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  amebas, 
familia  de  los  améljidos,  caracterizados  por  ser 
rizópodos  desprovistos  de  concha  que  viven  en 
las  aguas  dulces. 

El  género  Protameba  no  es  sino  una  división 
hecha  por  Ha;ckel  en  el  género  Ameba  de  los 
autores,  y  en  ella  se  incluyen  numerosas  espe- 
cies de  este  género,  como  las  Protoanucba  prin- 
ceps, villosa,  radiosa,  quaclrilineata,  etc. .difícil 
de  distinguir  por  la  falta  de  caracteres  y  órga- 
nos de  estos  animales.  Viven  en  aguas  dulces  en 
las  que  hay  substancias  en  descomposición,  y 
entre  el  fango.  Las  formas  amiboides  porque  pa- 
san en  su  desarrollo  muchos  hongos  son  poco 
menos  que  impcsible  de  distinguir  de  estas  ame- 
bas. V.  RizórODOs. 

PROTAMINA:  f.  Quím.  Base  oxigenada  descu- 
liierta  por  Miescher  en  el  líquido  espermático 
del  salmón,  donde  existe  en  combinación  con  la 
nucleína,  que  desempeña  el  papel  de  ácido;  el 
mismo  líquido  procedente  de  la  carpa  y  el  es- 
perma  del  toro  uo  contiene  esta  base.  Para  pre- 
pararla se  lava  con  alcohol  hirviendo  la  primera 
materia  que  la  contiene,  para  separar  la  lecitina 
y  la  colesterina,  y  después  se  ]ioneá digerir  mu- 
chas veces  seguidas  durante  seis  horas  con  ácido 
clorhídrico  diluido  al  1  por  100;  los  líquidos 
procedentes  del  primero  y  segundo  tratamiento 
no  contienen  más  que  clorhidrato  de  protamina, 
mientras  que  en  los  siguientes  existen  en  fliso- 
lución  guanina,  sarcina,  y  xantina  procedentes 
sin  duda  de  un  principio  de  descomposición  del 
residuo  iiisoluble,  formado  en  su  mayor  parte  de 
nucleína;  los  dos  primeros  líquidos,  mezclados  y 
neutralizados  parcialmente  jior  sosa  cáustica,  se 
ilejan  caer  gota  á  gota  en  una  disolución  de  clo- 
ruro de  platino,  con  lo  que  se  produce  un  pre- 
cijiitado  de  cloroplatinato  de  protamina  en  for- 
ma de  granos  cristalinos  insolubles  en  agua,  al- 
cohol y  éter,  que  se  descomponen  por  hidróge- 
no sulfurado  para  obtener  la  base  en  estado  de 
pureza. 
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La  protamina  libre  es  una  masa  gomosa,  no 
volátil,  soluble  en  agua,  insoluble  en  alcohol  y 
éter,  muy  alcalina  y  susceptilile  de  formar  sales 
que  la  magnesia  no  descompone.  Su  composi- 
ción, según  Miescher,  debe  expresarse  por  la 
fórmula  CjH^^NsOo.OH,  mientras  que  Piccard 
la  formula  C,i;H33Ñ||Oj(OH);.  Los  caracteres  de 
este  cuerpo  son  los  de  las  bases  orgánicas,  y  for- 
ma sales  de  las  que  el  clorhidrato  y  el  nitrato 
cristalizados  no  son  otra  cosa,  en  opinión  de 
Piccard,  que  las  mismas  sales  de  guanina  y  .sar- 
cina. Esta  substancia  parece  ser  idéntica  á  la 
materia  que  constituye  la  envoltura  de  la  cabe- 
za de  los  espermatozoides. 

PROTAQUILEO:  m.  Palconl.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  astilespóngidos,  suborden  dictioni- 
ninos,  orden  exatinélidos,  clase  de  las  esponjas 
y  tipo  de  los  celentereados.  Es  una  esponja  fó- 
sil, gruesa,  maciza,  con  un  sistema  de  canales 
muy  desarrollado,  teniendo  el  esqueleto  entre- 
cruzado é  irregular  y  provisto  de  nudos  de  creci- 
miento muy  compactos.  Su  forma  es  esférica, 
algo  discoidal;  no  está  fija,  con  la  cavidad  cen- 
tral muy  débil,  bastante  pequeña,  y  )iuede  lle- 
gar hasta  á  sufirimirse;  tiene  un  sistema  circula- 
torio bien  desarrollado,  compuesto  de  canales 
dirigidos  desde  la  periferia  hasta  el  centro,  y  de 
otros  dirigidos  en  sentido  vertical.  El  esquele- 
to está  formado  de  espíenlas  exarradiadas,  y  su 
entrecruzamiento  jjroduce  una  especie  de  arma- 
dura bastante  irregular,  con  mallas  jioliédricas. 

La  soldadura  de  los  elementos  esqueléticos  .se 
produce  de  tal  manera  que  cada  radio  del  nudo 
exarradial  ,se  encuentra  en  la  prolongación  del 
radio  procedente  del  nudo  próximo,  estando  los 
dos  tan  íntimamente  unidos  y  cementados  en 
una  materia  silícea  que  su  distinción  no  puede 
hacerse  más  que  pior  la  presencia  de  los  canales 
axiales  distintos.  Géneros  muy  próximos  al  Pro- 
laxiUeum  Zittel  son  el  Pa.kcomanun  y  el  Eos- 
pongia  Villings,  pertenecientes  todos  ellos  al  te- 
rreno silúrico. 

PROTAREA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia 
de  los  poritidos,  orden  de  los  perforados,  subcla- 
se de  los  zoantarios,  clase  de  los  antozoarios  y 
tipo  de  los  celentereados.  Es  un  polipero  com- 
puesto de  un  esclerénquima  poroso,  con  la  mu- 
ralla y  los  tabiques  jierforados  y  el  cáliz  peque- 
ño. Es  macizo  é  incrustante,  siendo  la  forma  de 
sus  cálices  poligonales  poco  profunda;  los  tabi- 
ques son  de  consistencia  lamelar  y  presentan 
dentelladuras  en  sus  bordes.  El  género  Protara:a 
pertenece  á  las  formaciones  silúricas  y  devóni- 
cas, siendo  el  progenitor  de  otros  varios  que  le 
continúan  en  los  terrenos  posteriores; así,  el  Sty- 
larera  Seebach  es  una  forma  silúrica  ala  que  ha 
seguido  el  Hetcraslridium,  jierteneciente  á  las 
formaciones  triásicas ,  que  se  continúa  en  el  ter- 
ciario por  el  Dietyarcea,  próximo  también  al  Rho- 
daraa,  que  naciendo  en  el  mioceno  sigue  en  la 
actualidad. 

PROTASIO  (San):  Biog.  Mártir  cristiano.  N. 
en  Milán.  M.  en  la  misma  ciudad  en  el  siglo  I 
de  la  Iglesia,  hacia  el  año  68  después  de  Je.su- 
cri.sto.  Era  hijo  de  San  Vital  y  de  Santa  Vale- 
ria. Sufriií  el  martirio  con  su  hermano  San  Ger- 
vasio en  la  persecución  de  Nerón.  Los  restos  de 
ambos  hermanos,  que  se  dice  fueron  encontra- 
dos milagrosamente  por  San  Ambrosio,  hubie- 
ron de  ser  trasladados  á  la  basílica  que  el  últi- 
mo había  mandado  construir  en  Milán.  La  fies- 
ta de  los  dos  santos  la  celebra  la  Iglesia  el  día 
19  de  junio. 

PRÓTASIS  (del  gr.  TrpbraaK;  de  np6,  delante, 
y  TÓo-is,  acción  de  extender):  f.  Primera  parte 
del  poema  dramático;  exposición. 

-  Pkóta.sis:  Pet.  Primera  parte  del  período, 
en  que  queda  pendiente  el  sentido,  í|ue  se  com- 
pleta ó  cierra  en  la  segunda,  llamada  apódosis. 

En  el  periodo  se  da  el  nombre  de  proposi- 
ción ó  PRÓTASIS  á  la  parte  en  que  se  suspende 
el  sentido,  y  el  de  conclusión  ó  apódosis  á  la 
que  lo  cierra. 

COLL  T  VeHÍ. 

PROTASTER:  m.  Pahont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  ofiúridos,  orden  ofiuroídeos,  clase  as- 
teroideos  y  tipo  de  los  equinodermos.  Es  un 
equinodermo  fósil  de  forma  ¡lentagonal  estrella- 
da, con  ambulacros  solamente  en  la  cara  ven- 
tral y  con  un  revestimiento  dorsal  muy  compac- 
to, presentando  un  esqueleto  ventral  interno  for- 
mado por  piezas  móviles  que  se  asemejan  en  las 
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nkiloa  iliil  ilim'ci,  (ilin  o»  rnilmini'ii'l  "il, 

V  ii<>i'iiiil4<iiliili  n|»''iiiliii'»  ilrl  liil"'i'  '  I.-...  I'iir 
lii  iiiiiU  i'oiiM'rviii'iiiii  ili>  «nliiH  i«iiillii«  cl«  iimr 
l'inilto  ■'■  ililíi'il  liiii'i'i'  lililí  ilutiMiniiiiii'hiii  uxiK'tit 
lili  aun  l'iiniiiui,  nii'lliln  liiniliilito  íimIimiiui  Iii  cnruo' 
tiiriiiu'iiiii  ilii  i'ili'  Ki'iii'rii  l'ii'liKlfi-,  iTi'iiilii  |Kir 
Korlion  imín  iiIxuiiiih  roriiiiii  |n'ili'ii(>i-ii<iitei<  al 
«iliii'ii'ii  iiiriiriiir  y  hiiiutíui',  |h'iii  i|II«  híkik'Ii  d"*' 
mrollúiiiIoHi'  liiiitii  |iii'ni'iiliiiHi'  i'ii  li\  i'itlirn  car- 
lioiiiliini;  lo»  (^.iiiKiH  l\i II iiislrr,  l'litmiiialtr  y 
KiiH'nilfi;  i|iifl  vivi'ii  ili'iilo  i'l  «iliiiiio  iiiforior 
IiiinU  ni  liovóiiii'ii.  Hiiii  foniinH  muy  iiiiiUn)(iui  al 
/'n'tiiali-r,  \  ilii  liin  mmlcm  «i»  iii'|uirnii  mil"  |>or  |i«r 
li<'iiliti'iiliiili<H  i'i-li<i'iiiit('ii  li  li>  unión  (lo  Ion  enou- 
iliM  vviiti'iili'H  011  lit  cara  iiilvriiir. 

PROT  Ático,  CA  (di-l  «r.  r^rornót ):  mlj.  Por- 
toii>.'i'ioiiti>  IV  lii  |>riiln!ii«  dol  |i<HMiia  ilniíiiiiliro. 
Aiilíi'iiMi  luii  |i!>rti<iilariiliiil  al  |iiTHiiimi«  ipio 
HÓUi  limira  vi\  lilla  para  Imi'iT  la  o.vinisirinu  ilc 
la  ülirii, 

PROTE:  Ofiui.  mil.  lula  ilol  Kriiimilo  liia  ICsti'- 
callo»,  lii'v  l'iii-quorollos,  oii  el  Aicliip.  do  los 
Hyoros,  Viaiioia. 

-  PllorK  ó  Püori:  fíi-oij.  Isla  do  (íioi'ia,  adyn- 
oonto  li  la  oostn  O.  dol  lVli>imiioso,  fronte  li  Xla- 
ratópolis,  AliH'tJi  la  l'ormii  do  un  lioiifjo,  euyn 
tallo  oa  la  juirto  S. ;  tiono  I  knis.  do  X.  ú  S.,  y 
la  («uto  ipio  roproscnta  la  oaboza  del  lioii^o  c» 
do  2  knis.  do  aiulio;  sus  lionas  so  elevan  I  1S4 
ni.,  prosoiitjuido  una  planioio  en  su  ouiiilirc.  1.a 
isla  abunda  on  niadoias  do  eoiistniíoiún,  tiono 
costas  limpias,  y  ostá  separada  do  la  j>iiiita  Ma- 
ratón por  un  iMiial  do  ü  cables  do  ancho.  Perte- 
uoco  al  dist.  do  Trililia,  prov.  de  Mcsenia. 

PROTEA  (do  l'rolfo,  n.  mit.):  f.  h'ol.  Cóncro 
de  plantas  portonoeioute  á  la  l'aniilia  de  las  l'ro- 
toiieeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  do 
Huoiía  Esperanza  y  en  Abisinia,  y  son  plantas 
cixsi  arborescentes  o  á  veces  casi  acaules,  con  las 
hojas  enterísimas  y  las  Moros  dispuestas  en  ca- 
bezuelas teriuinales  ó  rara  vez  laterales,  con  el 
receptáculo  plano  ó  convexo,  j;enei'almcntc  latn- 
liño,  al^'una  vez  alboreado  y  con  involucro  gran- 
0,  coloreado,  apeonzado  o  liomisrérico,  y  con  dos 
ó  tres  aristas  en  el  labio  nuis  ancho  del  perigo- 
nio;  involucro  empizarrado,  formado  por  varias 
hojuelas  persistentes;  peiigonio  ¡lartido  en  dos 
divisiones  desiguales,  la  superior  nuis  ancha, 
formada  jior  tres  bráctcas  soldadas;  cuatro  es- 
tambres insertos  en  los  ¡ipices  cóncavos  de  las 
láminas  del  periLjonio;  cuatro  escamitas  hipogi- 
ñas;  ovario  unilocular  uuiovulado;  estilo  alezna- 
do.  cou  el  estigma  más  estrecho  y  cilindráceo; 
frutos  monospermos,  que  son  aquenios  barba- 
dos y  provistos  de  una  cola  formada  por  el  esti- 
lo persistente. 

Requieren  tierra  substanciosa,  fresca,  y  expo- 
sición medianamente  sombría,  mucho  aire  y  pro- 
tegerlos de  las  heladas  on  los  climas  fríos,  pero 
en  las  provincias  del  Jlediodía  la  mayor  parte 
de  ellas  pueden  vegetar  al  aire  libre,  siendo  muy 
estimadas  como  ornamentales  y  utilizándose  su 
madera  [lor  el  notable  dibujo  de  sus  vetas. 

PROTEÁCEAS  {í\e  protfil ):  f.  ¡il.  Bot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  .angiospeinias,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas  súper- 
ováricas.  Son  árboles  ó  arbustos,  rara  vez  hier- 
bas viváceas  f  .Ñ'¿/»y>/ii/oín'í/io,  algunos  Conosper- 
vtiim  y  SifíiaphcaJ,  con  las  hojas  generalmente 
esparcidas,  rara  vez  opuestas  ( Tylomehim,  al- 
gunas Lomatin),  ó  verticiladas  (Érairum,  Mn- 
cadamia,  Lamberlia),  desprovistas  de  estípulas, 
sencillas  y  generalmente  coriáceas,  con  el  limbo 
]icnniiierviado,  entero,  dentado  ó  diversamente 
diviilido,  á  veces  casi  pinnadocompuesto,  y  con 
frecuencia  variando  de  forma  aun  en  la  misma 
planta. 

Las  flores  son  raras  veces  solitarias  y  situadas 
en  las  axilas  de  las  hojas  (algunas  especies  del 
género /V)-so£>«ínj;  generalmente  están  agrupa- 
das en  espigas  ( Jíaiik.^ia),  racimos  (GrcviUca)^ 
umbelas  (.Sttnocnrinis)  ó  cabezuelas  (Trotea,  Co- 
nosperminn)  terminales  ó  axilares.  Están  inser- 
tas aisladamente  (I'rotea,  Conospcrmum),  ó  de 
dos  en  dos  (Grevilha,  BanJcsia).  en  las  axilas 
de  las  brácteas  madres,  ya  pequeñas  y  caducas 
ó  ya  mayores  y  persistentes,  siendo  las  inferio- 
res estériles  y  formando  un  involucro  á  veces 
coloreado  (Froten).  Las  flores  son  hermafrodi- 
tas,  rara  vez  polígamodióicas  por  aborto  ^.^íh/oj*, 
Leucadendron),  regulares  ó  rara  vez  zigomorfas 
Tomo  XV  X 
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tu  OAiio  no  nuil  niltica  verdudoritiiiontfl  librra, 
piioM  ni  principio  imtiii  noMadoa  foiiiiaiiil»  nn 
tiibii  bir^o  y  ilol^nil»,  iiilla'ln  en  forma  (lo  bola 
Pii  ail  ciiiin,  y  iiiaii  larilc  ili»  ilc  ollon  m>  M>|ianin 
linoia  la  iiiitnd  do  mi  IiiiikíIiiiI,  hoiidióiidiiao  ol 
tubo  pura  dojar  pniuir  ol  onlilo,  y  por  último  la« 
oxtroiiiidiiilon  do  lo»  iié|ialiiH  «o  «oparnii  y,  nrro- 
lliiiiiliiiio  hacia  almjn,  ol  culi/  i|iiodn  abierto  caai 
liaMla  Hii  linite.  .Sucedo  011  nlKiinon  caiioii  ^.SYíTio- 
enr)iiim )  quo  ol  fruto  «o  liioiidn  olí  tixla  un  Ion- 
KÍIiiiI  V  toma  ontoiicoH  In  forma  ilo  una  loii(;Uola 
oiiiiilnlobiil.ida,  i'<  bioii  que  uno  do  Ioh  ni'|iiiloH 
Mo  tio|Mira  por  completo  do  Ioh  otron  IroH  y  ol  cá- 
liz resulta  oiitoiicos  trilobado  C/'m/i-a/  CiiBiido 
lo'i  .sopáloH  catán  Holdadoa  ol  |K)Htcrior  eatá  nl^n- 
una  vocea  onaanchadoon  furnia  do  cáseo,  y  en  • 
toncos  ol  cáliz  ea  verdadeíanionto  bilabiado  y  la 
llor  zigoniorfa  (íi¡pw/iliin,  ('uiíds/'rniiuní );  t>\ 
ttiiilriiceo  comprendo  cuatro  estambres  au|a'r- 
pueatoa,  con  loa  pétalos  coiicreacentea  con  ellos 
en  toda  la  longitud  dol  filamento  ó  en  la  mitad 
interior  cuando  monos  (/'<  rsooiiin,  Jicllfinliwi ), 
y  aun  en  algún  caso  la  soldadura  se  extiende 
liasla  la  antera  ( t'riiidluntlia);  las  anteras  son 
introrsas  y  tienen  cuatro  sacos  polínicos  quo  se 
abren  por  dehiscencia  longitudinal,  uniéndose 
algunas  veces  borde  con  borde,  y  los  sacos  con- 
lliiyeii  en  la  madurez  (StirlimiUi).  Cuando  el 
cáliz  es  irregular  el  andníceo  aborta  en  parte, 
siendo  entonces  estéril  el  estambre  |)ostcrior  y 
las  dos  mitades  posteriores  de  los  estunibres  la- 
terales í'.S';//in/'/ic«^.  ó,  por  el  contrario,  fértiles 
estas  partes  del  aiidróceo  y  estériles  las  mitades 
anteriores  de  las  anteras  de  los  estambres  late- 
rales y  toda  la  antera  del  anterior  (Conosper- 
iiium).  En  amlios  casos  hay  soldadura  entre  la 
antera  media  y  las  dos  medias  anteras  próximas; 
el  pistilo  consta  de  un  solo  carjielo  anterior,  li- 
bre y  sentado  ( Ilakca,  Battksia),  ó  peciolado 
( Hinbollirimii,  Grcvillea,  Munglesia),  cerrado 
hacia  atrás  y  cuyo  estilo  tiliforme  se  termina 
por  un  estigma  diversamente  conformado ;  su 
ovario  puede  contener  un  solo  óvulo  colgante 
(Franklamlia,  rci.soonia,  Conospcrmum,  Syeit- 
jihijonemtt,  SijMiphea),  ó  inserto  en  alturas  di- 
versas sobre  la  sutura  ventral  (Froten,  L>:ucos- 
pcrmum,  Isopoyon),  ya  dos  óvulos  colaterales  y 
colgantes  ( Uoupeila,  Fmwpsis),  ó  insertos  hacia 
la  mitad  de  la  altura  (Bnnksia,  Grerillca,  Mein- 
ijhsia,  X>jloiiielinii),  ya  cuatro  óvulos  colaterales 
(Darlinijiti,  Bueliniieimia ),  ya,  en  fin,  un  gran 
número  de  óvulos  insertos  en  dos  tilas  en  su  ci- 
ma ^Crt)-rfoi"c'?/irt,  Stenocarpus),  ó  en  toda  la  lon- 
gitud de  sus  bordes  carpelares  (Lomalia,  Eiit- 
holhrium).  Cuando  los  óvulos  están  colgantes 
son  ortótropos  ( Sijmphyonema,  Pcrsoonia,  Bou- 
pa/it,  FanopsisJ,  pero  en  los  demás  casos  pueden 
ser  anátropos  ó  semianátropos,  ascedentes,  con 
rafe  ventral  y  siempre  con  el  micropilo  mirando 
hacia  abajo. 

El  fruto  puede  ser  indchiscente,  ya  aquenio 
(FroleaJ,  á  veces  coronado  por  un  vilano  de  [ic- 
ios (Fraid'/andia,  Conospcrniimj  ó  drupa  ( l'cr- 
sooiiia),  ó  ya  dehiscente  por  la  sutura  ventral  en 
forma  de  folículo  con  las  valvas  coriáceas  ó  le- 
fiosas  ( Hukea,  GraviUca,  BaídsiaJ.  Las  semi- 
llas son  frecuentemente  aladas  en  las  especies 
de  frutos  foliculares  (Baulsia,  Xi/lomcliu»,  Eni- 
holhrium)  desprovisto  de  albumen  y  contiene  un 
embrión  recto  con  los  cotiledones  generalmente 
desiguales,  cuyo  plano  medio  es  perpendicular 
al  plano  de  simetría  de  las  cubiertas. 

La  lamilia  de  las  Prcteáceas  forma  un  grupo 
bien  caracterizado  por  la  tetramería  de  sus  ver- 
ticilos florales,  la  superposición  de  los  estambres 
á  los  sépalos  y  la  estructura  de  su  pistilo,  apro- 
ximándose por  estos  caracteres  á  las  urticáceas, 
de  las  que  difiere  por  el  hermafroditismo  de  sus 
flores,  la  concreseencia  de  los  estambres  con  los 
sépalos  y  la  ausencia  de  albumen,  así  como  por 
la  orientación  inversa  del  embrión.  Se  aproxi- 
man también  á  las  quenopodiáceas,  y  especial- 
mente á  las  rivinas  y  nictagináceas,  pero  se  dis- 
tinguen por  la  tetramería,  la  isostemonía,  la 
ausencia  de  albumen  y  la  orientación  inversa 
del  embrión. 

En  la  familia  de  las  Prote.áceas  se  incluyen 

actualmente  nn  millar  de  especies,  distribuidas 

en  unos  50  géneros.  La  mayoría  de  ellas  perte- 

I  necea  á  la  Australia  y  al  África  meridional,  y 


//<•«.  Ihniiiiiiy  /.ofna{iii,i|U*lirn«ti  anneaptviai 
actualiiioiiir  viva*. 

So  ilividrn  011  iliM  tribu»  ilel  niwlo  •ii(<iirnt«! 

1.*  I'riárriit;  l''rnt'i  011  a<|iienia  o  ilru(ia. 
Fruirá,  l^urnilrnilroii,  O oeotjifrmum ,  l'ino- 
oniít,  CononjKrmituí,  Miinetm,  Serruria,  l'elro- 
¡iliilii,  /tvpof/on. 

'¿.'  Orrrillffa»:  Fruto  fulicular.  (Irrrillta, 
Jlnrkrn,  /tnii/xila,  l/rliria,  fíauiria,  CUnuear- 
jnm,   />ri/iiiu/ra. 

MtichaH  protcdreai  non  áiboln  grandcaqne  ■• 
utilizan  cnmri  madorabloa  (Ti'Jm,  IhirlMigia, 
l'iiT'liicliu )  «i  cdino  loñn,  y  algiinaa  pro<liic«n  »e- 
niillna  aliiiionlii  in»  (Huriiiui,  Arrllaiui ). 

PROTECCIÓN  (del  lat.  jirotrcHo):  f.  Ani|i8ro 
ij  favor  con  olio  un  jMiileroao  [aitrocina  á  loa  ilea. 
validos,  libraiiilolua  de  aua  iicracKiiidorca,  ó  cui- 
dando de  Hua  int«rci«ca  y  couvenicnciaa. 

...  bien  Be  echó  de  ver  que  e«U  Scfiora  le 
lialila  tomado  debajo  ilc  »u  aombra  y  i-iiotkc- 
CIÓN. 

RiVADK.VKIltA. 

....empezaron  (los  catalanei)  i  coktear  el 
Mediterráneo  bajo  In  protkcciós  de  «u»  cou- 
des. 

JoVKI,l,A>-0». 

-Proteccii'is:  Econ.  poli!.  Llaman  los  eco- 
nomistas sistema  de  protección  al  relativo  á  la 
admisión  de  mercaderías  extranjeras  en  un  |>aís 
mediante  un  derecho  de  entrada  llamado  pro- 
tector, y  que  adopta  un  término  medio  entre  la 
libertad  absoluta  y  la  prohibición  del  comercio. 
V.  LlDF.ltTAD  DE  COMERIIO. 

-  PiíOTKCClÓN:  Georj.  Lsla  del  Archipiélago  de 
las  Xuevas  Hébridas,  Melanesia,  Oceania,  sit.  al 
E.  de  Sandwick  ó  Vate;  14  kins.-  de  sup. 

PROTECCIONISMO:  ni.  Eeon.  polit.  PkoTEC- 
CKiX. 

PROTECCIONISTA:  adj.  Dícese  del  sistema 
económico  que,  jiara  proteger  la  agricultura,  in- 
dustria y  comercio  de  un  país,  dificulta  la  im- 
portación de  productos  extranjeros. 

-  Pkotecciosi.sta:  Partidario  de  este  siste- 
ma. U.  t.  c.  s. 

PROTECTOR,  RA(del  lat.  proKdor):  idj.  Que 

protege.  U.  t.  c.  s. 

...buscando  PBOTECTOBES, 
Sin  couocern-.e,  me  ruega 
Que  por  su  justicia  tome,  etc. 

TiR-so  DE  MoirsA. 

...  en  el  sistema  protector  que  vamos  esta- 
bleciendo, los  cerramientos  sólo  dejarán  abier- 
tos los  caminos  reales  y  sus  hijuelas,  etc. 
JOVELLASOS. 

Por  si  os  falta  un  protector, 
Ganaos  otro.  Violante. 

BUETÓN  DE  LOS  HERBEROS. 

-  Protector:  Que  por  oficio  cuida  de  los 
derechos  ó  intereses  de  una  comunidad.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Pr.OTECTOR;  Ilist.  Título  oficial  que  anti- 
guamente se  dio  al  regente  de  Inglaterra,  y  que 
llevaron  Ricardo  de  York  en  tiemf>o  de  Enri- 
que VI,  y  Glócester  en  el  de  Eduardo  V.  Tam- 
liién  lo  usaron  Oliverio  y  Ricardo  Cromwell. 

-  Protector:  líí^t.  En  Francia  se  dio  este 
título  á  un  cardenal  encargado  de  velar  por  la 
defensa  de  los  intereses  de  Francia  en  Roma. 

PROTECTORADO:  m.  Dignidad,  cargo  ó  vir- 
tud de  protector  y  su  ejercicio. 

-Protector.vdo:  Folit.  Dictadura  ejercida 
bajo  el  nombre  de  protector,  como  la  de  Crom- 
well en  Inglaterra. 

-  Protectorado:  Polit.  Situación  de  un  go- 
bierno cou  relación  á  otro  gobierno  menos  pode- 
roso ,  al  cual  presta  su  apoyo. 

PROTECTORÍA:  f.  Empleo  ó  ministerio  de 
jirotector. 

PROTECTORIO.  RÍA  (del  lat.  proUctoríus). 
adj.  Perteneciente  a  la  protección. 

6? 
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PROTECTRIZ:  ailj.  f.  Pr.OTEOTORA.  U.  t.  c.  S. 

...  quedando  incluidos  y  agregados  en  el  es- 
pacioso dominio  de  la  medicina,  que  jamás  re- 
pudia ni  desampara  íi  los  que  la  quieren  por 
esposa  y  protkoiriz. 

SuÁItEZ  DE  FiQUEROA. 

PROTEDO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros delaíamilia  de  los  antríbidos,  tribu 
de  los  basitropinos.  Este  género  de  insectos  está 
caracterizado  por  ofrecer  la  cabeza  transversal; 
el  rostro  cuadrado,  tan  largo  como  ancho  y  trun- 
cado por  delante;  antenas  doble  más  largas  que 
el  cuerpo;  ojos  finamente  granulosos  y  muy  con- 
vexos; protorax  transversal  y  convexo;  élitros 
medianamente  alargados,  cilindricos  y  más  an- 
chos que  el  protórax;  patas  muy  largas,  las  an- 
teriores un  poco  más  que  las  otras;  pigidio  en 
forma  de  trapecio  alargado  ;  metasternón  corto; 
sus  episternones  muy  anchos  y  paralelos;  cuerpo 
oblongo  y  subcilíndrico. 

La  línica  especie  de  este  género,  Protcrdus  nue- 
rcn.i,  es  originaria  de  las  Molucas. 

PROTEGER  (del  lat.  protegeré):  a.  Amparar, 
favorecer,  defender  á  una  persona  ó  cosa  tenién- 
dola bajo  su  protección. 

Y  álamos  siempre  verdes  coronaron 
Al  prado  rey,  quedando  troncos  bellos, 
A  quien  PROTEGE  Alcides,  y  felices 
Cándido  aroma  exhalan  sus  raices. 

VlLLAMEDIANA. 

El  espíritu  republicano...  empezó  á  prote- 
OEK  á  la  sombra  de  la  libertad  las  artes  y  la 
industria,  etc. 

JOVELLANOS. 

PROTEGIDO,  DA  (do }¡rotegcr):  m.  y  f.  Favo- 
rito, ahijado. 

PROTEICO,  CA  (de  Proteo,  n.  mit. ):  adj.  Qulm. 
Calificativo  aplicado  por  Mulder  en  1841  á  las 
materias  albumoideas,  como  consecuencia  de  la 
hipótesis  por  él  emitida  acerca  de  la  constitu- 
ción de  estas  substancias,  en  cuya  virtud  las 
consideraba  formadas  de  una  es]iecie  de  radical 
común  denominado  proteína,  unido  á  dil'erentes 
cantidades  de  azufre,  fósforo,  oxígeno  ó  sales. 
]Esta  proteína  estaba  desprovista  de  azufre  se- 
gún Jlulder,  y  su  composición  era  idéntica  fue- 
se cualquiera  el  albuminoide  de  que  procediese, 
extremos  ambos  que  Liebig  y  sus  discípulos  han 
demostrado  ser  completamente  l'alsos,  compro- 
bando á  la  vez  que  la  proteína  no  es  otra  cosa 
que  un  cuerpo  de  la  naturaleza  de  las  sintoni- 
nas,  ó  quizás  un  derivado  de  alguna  de  éstas. 
Mnider,  consecuente  con  su  teoría,  consideraba 
la  albúmina  ordinaria  como  la  combinación  de 
la  proteíua  con  el  monosuHm'o  de  fosforo;  la 
fibrina  era  el  resultado  de  unirse  dicha  proteí- 
na con  el  bisulfuro  también  de  fósforo,  y  los  pre- 
cipitados formadss  por  los  ácidos  y  las  sales 
en  las  substancias  alliuminoideas  no  eran  sino 
combinaciones  salinas  definidas  de  dicha  pro- 
teína; por  último,  los  derivados  que  estas  mis- 
mas substancias  producen  cuando  se  las  ca- 
lienta á  150°,  en  contacto  con  el  .agua  y  en  vasi- 
jas cerradas,  suponía  oran  combinaciones  de  la 
trioxiproteíua  ó  piína  y  amoníaco.  Como  se  ve, 
esta  hipótesis  era  sumamente  ingeniosa;  pero 
por  desgracia  no  ha  sido  comprobada  por  el  aná- 
lisis elemental,  y  esto,  unido  alas  consecuencias 
de  las  investigaciones  de  Scliiitzenberger  acerca 
de  la  constitución  de  las  materias  albuminoi- 
deas,  ha  hecho  que  sea  abandonada  por  com- 
pleto. En  cuanto  á  las  propiedades  de  las  mate- 
rias proteicas,  V.  Albuminoides. 

PROTEIDOS  (de  proteo):  ni.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  anfibios  del  orden  de  los  urodelos,  que 
se  caracteriza  por  tener  el  aparato  maxilar  su- 
perior íbrmado  por  los  premaxilares,  que  en 
el  l'rotcus  presentan  una  apófisis  superior  para 
suplir  la  falta  de  huesos  de  la  nariz;  las  abertu- 
ras nasales  perforan  sólo  los  labios;  con  pena- 
chos branquiales  externos;  con  dos  ó  cuatro  ex- 
tremidades. 

Esta  í'amilia  no  comprende  más  que  dos  géne- 
ros; el  Protcns  Laur.  y  el  Sircn  L.,  los  cuales  vi- 
ven, el  primero  en  las  cuevas  de  la  Carniola  y 
de  la  Dalmacia,  y  el  segundo  en  el  Norte  de 
América. 

PROTEÍNA  (del  gr.  irpuTos,  primero):  f.  Quim. 
Cuerpo  que  se  obtiene  hirviendo  albúmina,  fibri- 
na ó  caseína  en  una  lejía  de  potasa  mediana- 
mente concentrada,  y  añadiendo  un  ligero  exce- 
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so  de  ácido  acético  á  la  disolución  alcalina.  Pre- 
cipítase entonces  una  materia  gelatinosa,  que 
debe  lavarse  mientras  el  agua  contenga  indicios 
de  acetato  de  potasa,  y  que  es  la  protetna. 

Esta  materia  es  insoluble  en  los  líquidos  neu- 
tros, soluble  en  los  álcalis  y  en  los  ácidos  débi- 
les. Sometiendo  la  fibrina,  la  albúmina,  etc.,  al 
análisis,  observó  Mulder  que  estas  substancias 
contenían  cierta  proporción  de  azufre  y  se  halla- 
ban formadas  del  radical  i]roteína,  más  azufre 
en  proporcionos  determinadas;  las  substancias 
azoadas  que  forman  la  mayor  ]iarte  de  los  teji- 
dos animales  están,  pues,  según  dicho  autor, 
constituidas  todas  por  el  mismo  radical,  y  sólo 
deben  las  diferencias  de  estado  y  de  solubilidad 
que  las  caracterizan  á  cierta  proporción  de  azu- 
fre ó  de  fósibro. 

Estando  rciiresentada  la  proteína  por  la  fór- 
mula C"H'"N=0'-,  habrá  un  bióxido  de  iirotei- 
na  C^'^H^iN^O'-',  un  trióxido  de  proteína  que 
contiene  O",  y  un  peróxido  representado  por 
la  substancia  azoada  que  abunda  en  el  alga  de 
la  fermentación,  y  que  contiene  0-";  no  hay 
pues,  protóxido. 

Liebig  demostró  que  el  cuerpo  llamado  pro- 
teína contenía  siempre  cierta  cantidad  de  azu- 
fre, y  que,  no  siendo  idéntica  á  sí  misma,  no 
podía  constituir  un  radical  común  á  muchas 
substancias.  La  proteína  se  confunde  con  mu- 
chos cuerpos  que  actualmente  se  llaman  sinto- 
niuas,  ó  deriva  de  ellos. 

PROTEININOS  {de  protcínoj:  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros  de  la  familia  estafilí- 
nidos, cu^'os  géneros  se  reconocen  fácilmente 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  estigmas 
protorácicos  invisibles;  antenas  insertas  por  de- 
bajo de  los  bordes  laterales  de  la  frente,  rectas, 
de  11  ó  de  nueve  artejos;  labro  entero,  rara  vez 
provisto  de  un  reborde  membranoso;  sin  estem- 
masó  con  uno  solo:  élitros  que  recubren  parcial- 
mente el  abdomen;  éste  generalmente  rebordeado 
en  los  lados;  caderas  de  los  jiares  primero  y  ter- 
cero transversales,  las  primeras  oblicuas  y  no  sa- 
lientes; tarsos  variables;  sin  indicio  siquiera  de 
espacio  membranoso  en  la  cara  inferior  del  pro- 
tórax. 

Las  especies  de  este  gruí»)  tienen  la  faeics  de 
nitidúlidos,  á  cuya  semejanza  contribuye  tam- 
bién un  carácter  de  gran  importancia:  la  forma 
de  las  caderas  anteriores,  que  están  formadas 
exactamente  como  en  dicha  lámilia.  No  se  pue- 
de dudar,  sin  embargo,  deque  estos  insectos  son 
verdaderos  estafilínidos,  y  hasta  que  están  muy 
próximos  á  los  omalinos,  sobre  todo  por  la  es- 
tructura de  sus  órganos  bucales.  Los  principales 
géneros  que  constituyen  esta  tribu  son  los  si- 
guientes :  Proteiniis,  MegartUriís ,  PhlaoHinn, 
Glyptoma,  Psciidopsis  y  Micropcjilus,  todos  ellos 
con  alguna  especie  europea. 

PROTEIno  (del  gr.  irpCiTos,  primero):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  es- 
tafilínidos, tribu  de  los  proteininos.  Se  caracte- 
rizan sus  especies  del  modo  siguiente:  mentón 
muy  corto,  estrecho  y  truncado  anteriormen- 
te; lengüeta  bilobada;  sus  paraglosas  soldadas, 
con  los  lóbulos  más  cortos;  palpos  labiales  muy 
pcíiueños,  con  el  primer  artejo  alarga  lo,  el  se- 
gundo muy  pequeño,  el  tercero  algo  mayor;  los 
maxilares  con  el  segundo  artejo  muy  grueso  y 
en  cono  invertido,  el  tercero  transversal,  el  cuar- 
to más  largo  y  delgado;  lóbulo  interno  de  las 
maxiias  bidentado  en  su  extremidad,  el  externo 
coriáceo  y  barbudo  en  su  extremo;  mandíbulas 
muy  jiequeñas,  inermes;  labro  transversal,  pro- 
visto por  delante  de  una  corta  mendn-ana  bilo- 
bada ;  cabeza  corta,  trígona,  obtusa  por  delante, 
ligeramente  estrechada  por  detrás;  ojos  bastante 
grandes,  redondeados,  salientes;  antenas  de  11 
artejos,  el  primero  y  segundo  más  gruesos  que 
los  demás,  del  cuarto  al  octavo  sumamente  pe- 
queños, monili  formes  ó  casi  cónicos,  los  tres  úl- 
timos más  gruesos,  formando  una  pequeña  ma- 
za, y  el  último  casi  globuloso;  protórax  trans- 
versal, algo  estrechado  por  delante;  élitros  que 
recubren  por  lo  menos  los  dos  primeros  segmen- 
tos abdonünales,  truncados  por  detrás,  con  los 
ángulos  externos  redondeados ;  patas  bastante 
cortas;  tibias  sencillas;  tarsos  de  cinco  artejos; 
abdomen  corto  y  puntiagudo;  cuerpo  corto. 

Estos  insectos  son  muy  ¡lequeños,  y  se  les  suele 
encontrar  sobre  las  flores,  en  los  hongos,  y  algu- 
nas veces  en  los  árboles,  por  lo  menos  la  especie 
más  común,  que  es  el  Protchms  brach ijpterus. 
Todas  las  especies  conocidas  son  europeas,  y  los 
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machos  se  reconocen  por  tener  escotado  el  sexto 
arco  ventral. 

prOTEÍTA:  f.  Min.  Piroxeno  sahlita  que  se 
presenta  en  forma  de  cristales  de  color  verde 
obscuro  en  Zillerthal  (Tirol). 

PROTELA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  nía- 
lacostráceos  de  la  sección  de  los  artostráceos,  or- 
den de  los  anfípodos,  suborden  de  los  leniodi- 
podos,  familia  de  los  caprélidos,  que  se  distin- 
gue de  todos  los  deni.ás  de  esta  fanúlia  por  te- 
ner el  tercero  y  cuarto  par  de  ¡latasmuy  peque- 
ños,con  lirauqu¡as;los  palpos  mandibulares  bien 
desarrollados. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Protella  phasma 
Mont. ,  común  en  los  mares  europeos  y  de  unos 
15  milímetros  de  longitud. 

PROTELO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  las  fieras,  familia  de  las  Inénidas,  que 
ofrece  caracteres  muy  semejantes  á  los  de  las 
hienas. 

En  efecto,  si  tiene  el  aspecto'  general  de  las 
hienas,  el  cuarto  delantero  alto,  el  lomo  incli- 
nado y  la  crin  y  la  cola  pobladas,  difiere  por  su 
hocico  más  largo  y  pequeño,  por  sus  orejas  más 
grandes  y  por  tener  un  dedo  suplementario  en 
las  [latas  delanteras,  como  el  que  existe  en  cier- 
tos perros;  el  esqueleto  es  también  en  su  con- 
junto como  el  de  las  hienas,  pero  el  cráneo  y  los 
dientes  ofrecen  particularidades  notables:  sólo 
se  cuentan  cuatro  molares,  y  aun  éstos  tari  pe- 
queños i|ue  siempi-e  está  oculto  alguno  por  la 
encía.  El  animal,  ]iues,  no  tiene  diente  carnice- 
ro pro]iianjente  dicho,  y  ni  aun  molar,  parecien- 
do además  poco  á  pro]iósito  ])ara  la  masticación. 
Por  último,  existe  en  este  animal  una  especie  de 
bolsa  ó  surco  cerca  del  ano,  según  lo  observó  ya 
G.  Cuvier. 

El  Proteles  De  Lalandi  es  la  especie  conocida 
de  este  género,  y  se  caracteriza  jior  sus  orejas 
prolongadas,  cubiertas  de  un  pelo  muy  corto  y 
poco  abundante:  la  nariz  forma  un  jirominencia 
que  sobresale  del  hocico,  que  es  negro  y  con  poco 
pelo,  pero  guarnecido  de  un  mostacho  l;irgo:los 
pelos  de  la  crin  y  los  ile  toda  la  cola  son  también 
largos,  ásperos  al  tacto  y  anillados  de  blanco  y 
negro,  á  lo  cual  se  debe  que  la  crin  y  la  cola  ten- 
gan tandiién  anillos  de  los  mismos  colores;  la 
primera  se  extiende  desde  la  nuca  hasta  el  naci- 
miento de  la  segunda,  y  los  pelos  que  la  compo- 
nen .son  más  cortos  y  escasos  hacia  la  p;irte  supe- 
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rior  del  cuello  y  cerca  de  la  cola;  el  resto  del 
cuerpo  está  casi  del  todo  cubierto  por  un  pelo 
lanoso  mezclado  con  otro  más  largo  y  basto;  el 
fondo  es  blanco  rojizo,  pero  en  los  costados  y  en 
el  pecho  se  cruzan  listas  negras  transversales,  di- 
versamente niarcadasy  espaciadas;  los  tarsos  son 
negros,  y  el  resto  de  las  piernas,  del  mismo  color 
que  el  cuerpo,  presentan  también  fajas  negras 
transversales,  continuándose  las  superiores  con 
las  del  tronco. 

El  cuerpo  del  protelo  tiene  82  centímetros  de 
largo  y  33  la  cola. 

Este  es  animal  del  Cabo ;  había  sido  ya  se- 
ñalado varias  veces  por  los  viajeros,  pero  Isido- 
ro Geoffroy  Saint-Hilaire  fué  el  primero  que  dio 
de  él  una  buena  descripción,  según  el  examen 
de  los  individuos  muertos  por  De  Lalande  en  el 
interior  de  Cafrería.  Esta  especie  puede  ser  la 
que  designa  Sparmann  con  el  nombre  de  ehaenl 
gris.  Levaillaut  no  había  visto  sino  las  pieles 
que  servían  de  mantos  en  el  país  de  los  nama- 
qucses,  sin  haber  conseguido  nunca  adquirir  el 
animal;  pero  más  tarde  le  enseñaron  .sus  compa- 
ñeros los  protelos  que  iban  á  visitar  su  canijia- 
mento durante  la  noche,  y  distinguían  sus  aulli- 
dos de  los  de  las  hienas  manchadas  y  chacales, 
que  les  rodeaban  también. 

El  área  de  dispersión  de  este  animal  es  mayor 
de  lo  que  se  había  creído  en  un  principio;  |)ues 
no  sólo  vive  en  el  Cabo  y  gran  parte  del  África 
austral,  sino  también  en  la  costa  de  Jlozambi- 
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I.O»  trPK  iinliviiliKiH  i|iii<  |)ii  t^iilnnilo  piulo  nía- 
fnr.  liliii'ns  ¡iiio  lie  linliiiili  vintn  en  hu  p»ta<lo  na- 
tiiiiil,  linliiliil'.ui  jiiiitiiH  lit  iiiimim  iinKlrinui'r»,  y 
¡uilivinn  lio  i'llii  |.or  ilivi'ii.n»  punto!,  lniyi'mlo  de 
un  |N'rro  iiur  »i>  liiilnii  iiilicKJiuiílci.  Ali-jiiliiime 
Clin  linerc?ii  Miiniii,  eri/mla  In  clin,  iiiclinmlo  el 
iMii'r|«>  Holire  el  mielo  y  liaja»  liisorejim  y  lucnla. 
Viciiilose  uno  lio  elloi  en  |'cli]^ro,  m  puso  i't  os- 
oiiilmr  In  tioiía  ooiiio  ]iara  nlirir  una  nueva  gua- 
riila. 

Scmiii  el  niisiuo  .Iiilio  Vornínnx,  los  iirotelos 
ao  alimentan  piiiuipaliiicnto  de  cordoro»,  y  tam- 
Ilion  de  cnineíos  altfiína.s  veces,  devorando  antes 
que  todii  la  «iilisl.inoia  grasosa  (]iio  como  una 
ononiio  lupia  rodoa  la  cola  de  estos  animales. 
Es  piobalile  que  á  falta  de  otro  alimento,  y  en 
caso  do  apuro,  so  cobon  en  los  animales  jioque- 
íios. 

PROTEMA:  f.  Zool.  (¡enero  do  c  lei'iptoios  do 
la  liiniilia  ocraniliíoiilos.  trilm  pitoiiios.  .M.uulí- 
Iniliis  niiHÜanas;  cabeza  surcada  por  enciiim:  an- 
tenas alj;o  más  largas  qiio  el  cuerpo;  luotórax 
snlitransvorsal,  redondeado  en  los  lionios,  gra- 
dualmente estrechado  por  delante;  ólitros  muy 
anclios,  cortos,  con  lap  epipleuras  no  ensancha- 
das en  la  Laso;  (uitas  poco  lohustas;  tarsos  pos- 
torioios  muy  liirgos;  cuerpo  Imstanto  ahupado, 
mate  todo  ol,  lina  y  densamente  rugoso  por  en- 
cima. 

Kl  género  es  propio  de  la  China  y  de  las  islas 
Filijiinas,  do  donde  se  han  descrito  algunas  es- 
pecies de  mediana  longitud.  Tales  son  el  Prothc- 
«11!  sitriiala,  P.  funérea  y  /'.  ¡excaspis. 

PROTEMIS:  f.  Paleonl.  Género  de  la  familia 
qnélidos,  suborden  testudinos,  orden  quelonios, 
clase  reptiles.  Es  una  tortuga  fósil  que  tiene  ol 
cai'araziin  oval,  recubierto  de  pUicis  corneas, 
siendo  de  forma  bombeada,  con  la  pelvis  solda- 
da con  el  plastrón,  constando  de  13  placas  colo- 
cadas sobro  este  último  y  con  una  placa  inter- 
gular;  el  caiKirazón  resulta  cordiforme  en  el  ma- 
cho, pero  continúa  siendo  perfectamente  bom- 
beado; tiene  ocho  placas  neurales  de  contorno 
ordinariamente  circular,  y  tres  placas  supracau- 
dales  vil  jwres  de  placas  marginales:  en  la  nn- 
ca  presenta  una  placa  estirada  transversalmente 
y  otra  pigiformc  mucho  m.ís  jiequeña;  el  plas- 
trón, que  es  también  de  forma  oval,  presenta 
fontanelas  pei-sisteutes,  y  los  hioplastrones  son 
muy  grandes:  las  clavículas  y  las  interclavículas 
son  de  tamaño  bastante  pequeño,  y  no  existen 
niesoplastrones;  el  íleon  está  fijo  por  una  fuerte 
apólisis  á  la  octava  placa  costal,  y  el  pubis  sol- 
dado con  el  xifiplastrón,  permaneciendo  libre  el 
isquion.  Pertenece  este  género  á  los  terrenos  cre- 
táceos, siendo  la  especie  del  Proicmys  serrata  la 
europea,  y  varias  del  género  Platcm¡/s\&s  ameri- 
canas. 

PROTENOMO  (del  gr.  irporclfoi,  alargar,  y 
lifios,  espalda):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
lei'ipteros  de  la  familia  curculiónidos,  tiibu  ta- 
niuiecinos.  Se  reconocen  por  presentar  los  si- 
guientes caracteres:  rostro  inclinado,  corto,  pa- 
ralelo, muy  grueso,  aquillado  lateralmente,  li- 
geramente cóncavo  por  encima,  triangularmente 
escotado  en  su  extremidad;  oscrobas  cortas,  pro- 
fundas, arqueadas,  que  no  llegan  á  los  ojos;  an- 
tenas cortas,  escamosas,  bastante  robustas;  es- 
capo gradualmente  engrosado,  que  llega  hasta 
la  mitad  de  los  ojos;  funículo  con  los  artejos  en 
cono  invertido,  el  primero  notablemente  más 
largo  que  el  segundo,  del  tercero  al  sexto  cortos 
é  iguales,  el  séptimo  más  grueso  y  casi  contiguo 
á  la  maza;  ésta  oval,  obtusa,  articulada:  ojos 
bastante  grandes,  poco  convexos,  ovales  y  obli- 
cuos; protórax  casi  tan  largo  como' ancho,  cilin- 
drico, un  ])oco  deprimido  en  el  disco,  truncado 
en  sus  extremidades,  con  los  ángulos  posteriores 
cortados  oblicuamente:  escudete  triangular  rec- 
tilíneo; élitros  medianamente  convexos,  regular- 
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PROTEO:  m.  ;fiW.  (¡óiioro  do  anfibio»  del  or- 
den urodoju..,  fniiiilia  prnloidim,  (|uc  hc  onrnito- 
ri/a  por  toiier  el  cuerpo  largo,  rnquflii'o,  redon- 
deado, Iíbo  y  con  ligero»  Burco»  traiisver»alo»  en 
lo»  oo>tiido»;  calioM  deprimida  y  prolongada  por 
dolante,  con  el  hocico  truncado  y  loa  ojo»  ocul- 
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tos  :1a  lengua  poco  desarrollada;  las  fosas  nasales 
externas  existen,  (lero  no  se  comunican  con  el 
interior  do  la  boca;  faltan  los  dientes  en  las 
mandíbulas,  mas  hay  dos  largas  lineas  ó  series 
do  palatinos;  el  tronco  es  casi  dos  veces  tan  lar- 
go como  la  cola,  que  es  comprimida,  muy  del- 
gada en  su  extremo  y  membranosa  en  los  bor- 
des ;  las  cuatro  patas  débiles  pero  bien  desarrolla- 
das, con  el  antebrazo  y  las  piernas  cortas;  el 
par  anterior  tiene  tres  dedos,  y  el  posterior  sólo 
dos,  apenas  trazados. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Proleus 
avijiiinu)',  que  ofrece,  además  de  los  del  género, 
los  siguientes  caracteres:  hocico  ajilanado  y  ob- 
tuso, distinguiendo.se  los  ojos  como  dos  puntitos 
negros  á  través  de  la  piel;  las  losas  nasales.se 
reducen  á  dos  aberturas  situadas  en  el  sentido 
de  la  longitud  del  labio  sui^erior,  y  que  están, 
por  lo  mismo,  ocultas  debajo  de  un  pliegue;  el 
cuerpo  es  todo  él  liso,  blanquizco  ó  de  un  tinte 
sonrosado  de  carne,  con  la  superficie  mucosa  y 
sin  ninguna  escama;  distínguense  en  ella  algu- 
nos poros  ó  criptas  ijue  jíaiecen  puntos  agrisa- 
dos, sobre  todo  cuando  el  animal  se  halla  ex- 
puesto á  la  acción  de  la  luz  durante  algún  tiem- 
po; las  crestas  branquiales,  en  número  de  tres  á 
cada  lado,  se  subdividen  cada  una  en  cuatro, 
cinco  y  seis  ramas  sostenidas  por  un  pedículo 
común.  Cuando  el  proteo  permanece  largo  tiem- 
po debajo  del  agua  y  en  completa  obscuridad 
esta  cs(iecie  de  lianjas  se  prolongan  mucho,  ad- 
quiriendo un  bonito  color  rojo  carmín,  pero  se 
acortan  y  palidecen  cuando  las  ramificaciones 
vasculares  no  están  inyectadas  por  la  hemato- 
sis,  que  no  se  produce  ya  del  mismo  modo,  pro- 
bablemente porque  el  animal  resjnra  el  aire  que 
introduce  en  sus  pulmones  para  sustituir  á  la 
acción  de  las  branquias.  Este  reptil  mide  unos 
2S  centímetros  de  largo. 

El  barón  de  Zois  descubrió  en  la  Gnila  de  la 
Macrdalejia,  del  ducado  de  Carniola,  en  A  els- 
berg,  el  anfibio  que  nos  ocnpa.  Existe  allí  un 
pequeño  lago  en  cuyo  lecho  de  arena  se  ve  al 
proteo  arr  strarse  lentamente  huyendo  del  res- 
pl.indor  de  las  hachas  que  llevan  los  visitantes. 
No  se  encuentran  estos  animales  sino  en  aquel 
lago. 

Dice  Davy:  «Yo  creo  que  su  residencia  natu- 
ral es  un  profundo  lago  subterráneo  del  que  sa- 
len algunas  veces  en  gran  número,  penetrando 
por  las  grietas  de  las  rocas  hasta  los  sirios  donde 
se  les  encuentra,  y  me  parece  muy  probable, 
atendida  la  ni tur.aleza  de  la  localidad,  que  de 
dicho  lago  proceden  los  individuos  descubiertos 
en  Ádelsbergy  Sittich.» 

Cuando  el  proteo  está  fuera  del  agua  se  arras- 
tra penosamente,  y  como  su  cuerpo  es  largo  y 
mucoso  se  pega  entodas  partes,  no  pudiendo  el 
animal  servirse  de  sus  patas  para  desprenderee, 
poique  son  cortas,  endebles  y  mal  conformadas. 
En  este  caso  se  secan  sus  branquias  y  su  piel  y 
lio  tarda  cu  morir.  En  ol  agua,  por  el  contrario. 
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dúo»  vivo»;y«cgun  dicoWooii,  vivieron  largo 
lioni|io  cuando  xii»  dueño»  tuvieron  la  prccaii- 
oión  do  pro|iorcionarlcn  la»  condicioiicH  máx  m'- 
mojante»  á  lauque  viven  en  »aci<tado  libie.  Ilrehni 
vio  vario»  ejoiiiplare»,  uno  do  h- 
vió  cinco  años,  siendo  lo  niá»  cnri' 

cuatro  en  la  niÍHiiia  agua,  »in  que  .se ■> 

i|ue  añadir  la  que  se  |K.rdía  |K>r  la  evajioracion. 
Nunca  80  lo  dio  alimento  alguno,  y  otro  que  »e 
tragó  una  lombriz  nuirió  al  ]>oco  tieni|io. 

Las  branquias  de  estos  animales  no  contraen 
siempre  cuando  están  á  la  luz,  y  puede  obser- 
varse iierfectamciite  la  circulación  de  la  sangre 
con  el  auxilio  del  microscopio. 

-Proteo:  Afil.  Viejo  profeta  marino  nne 
guardaba  los  ganados  de  becerros  marinos  de  Po- 
seidón  (Xcptnno).  Homero  nos  dice  que  Proteo 
residía  en  la  isla  de  Paros,  á  una  jornada  del  Xi- 
lo.  Virgilio  entiende  que  habitaba  en  la  isla  de 
Cárpatos,  entre  Creta  y  Kodas.  La  leyenda  de 
Proteo  no  es  esencialmente  griega;  sin  duda  la 
tradición  que  colocaba  su  residencia  en  la  isla 
de  Paros  se  fundaba  en  que  los  marinos  le  con- 
fundían con  el  dios  ogijicio  del  mar,  quizá  con 
el  dios  Xilo.  Fundílndoscen  Herodoto,  nos  dice 
Eurípides  que  Proteo  tuvo  existencia  real  y  que 
había  reinado  en  Egipto.  ToíIo  indica  que  era 
un  «líos  extranjero  á  quien  los  griegos  hicieron 
subdito  de  Poscidón.  Como  Nereo,  era  un  dios  ve- 
rídico é  infalible:  por  esto  leemos  en  La  Odisea 
que  cuando  el  Sol  llegaba  al  cénit  el  viejo  verí- 
dico surgía  de  las  ondas  al  soplo  del  céfiro  y  dor- 
mía en  una  profunda  gruta,  y  que  en  torno  de 
él  dormían  las  focas  hijas  de  la  hermosa  Haloxi- 
dua  (el  agua  salada).  Proteo,  dice  Decharme, 
expresa  un  nuevo  asjiecto  del  mar,  y  es  el  dios 
de  las  mil  formas:  no  se  deja  encadenar  por  ile- 
uelao  hasta  después  de  haber  efectuado  nume- 
rosas metamorfosis,  de  haberse  convertido  nue- 
vamente en  león  de  enorme  melena,  en  dragón, 
en  pantera,  en  furioso  jabalí,  en  límpida  onda, 
en  árbol  de  hermoso  follaje;  es  Proteo  la  ola  in- 
aprehendible  que  toma  las  formas  m.ás  distintas, 
los  aspectos  más  espantosos,  hasta  que  encade- 
nado por  la  calma  délos  Tientos  duerme  sobre 
la  ribera,  y  entonces  es  cuando  deja  escapar  de 
sus  labios  infalibles  oráculos.  «La  mar  tranquila 
y  dulce  no  engaña,  en  efecto,  las  esperanzas  de 
los  marinos,»  dice  el  citado  mitólogo.  Proteo 
conocía  el  mar  entero  y  sus  abismos,  a  través  de 
los  cuales  guiaba  á  aquellos  que  le  interrogaban. 
Es,  en  suma,  otra  forma  del  Océano,  que,  según 
las  creencias  homéricas,  era  el  padre  de  los  dio- 
ses, la  fuente  piimiriva  y  misteriosa  de  todos 
los  seres  que  encontraban  en  él  su  principio  y 
sus  leyes.  La  fábula  nos  explica  el  carácter  ve- 
leidoso de  Proteo,  diciéndonos  que  el  viejo  pas- 
I  tor  tomaba  todas  las  formas  posibles  para  eludir 
!  la  necesidad  de  profetizar:  pero  que  cuando  veía 
¡  que  sus  esfuerzos  eran  inúriles,  tomaba  su  forma 
i  habitual  y  decía  la  verdad,  volviéndose  después 
I  al  mar.  Homero  le  da  una  hija,  Idotea;  las  tia- 
I  diciones  que  nos  le  representan  como  rey  de 
I  Egipto  nos  dicen  que  tuvo  dos  hijos:  Telégonos, 
'  V  Polígonos  ó  Tillólos. 

PROTERACANTO  (del  gr.   rpuTot,  primero,  y 
arai-^o  espina):  m.  Zoo/.  Género  de  peces  del  or- 
den de  ios  acantopterigios,  familia  de  los  espá- 
I  ridos,  tribu  de  los  cantarinos,  que  se  caracteriza 
I  por  tenor  una  espina  inclinada  dolante  de  la  ale- 


444 


riíOT 


ta  dorsal;  la  porción  blanda  de  ésta  y  de  la  anal 
escamosas  en  la  base.  Las  mejillas  y  los  opércu- 
los  también  escamosos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Protera- 
canllnis  sarrvisophonis  Cantor,  que  vive  en  la 
península  malaya. 

PROTEROGLIFOS:  m.  pl.  Zooí.  Grupo  de  rep- 
tiles del  orden  de  los  oñdios.  Estos  reptiles  se 
parecen  todavía  bastante  á  las  cidebras  y  ser- 
pientes inofensivas,  de  las  cuales  difieren  muy 
particularmente  por  la  presencia  del  surco  que 
se  ve  á  lo  largo  de  los  dientes  anteriores,  ver- 
daderos ganchos  venenosos.  Estos  ganchos  pue- 
den cousiilei-arse  como  el  carácter  distintivo  de 
estas  serpientes,  pues  es  el  único  que  con  regu- 
laridad las  distingue  de  las  venenosas.  Durante 
algún  tiempo  las  llamo  Dumeril  falaciformes, 
pues  su  exterior  es  verdaderamente  falaz  y  en- 
gañoso: es  mucho  más  aparente  su  semejanza 
con  las  culebras  que  con  las  venenosas  noctur- 
nas ó  solenoglifos.  Su  cuerpo  es  más  esbelto  que 
el  de  éstas,  la  disposición  de  las  escamas  diferen- 
te, y  muy  distinto  el  aspecto  de  la  cabeza,  pues 
los  ojos  son  más  pequeños  pro¡)oreionalmente  y 
no  se  ven  tan  hundidos  en  la  órbita,  presentando 
la  pupila  redonda,  loque  les  da  á  conocer  ya  co- 
mo animales  diurnos. 

Las  mandíbulas  de  los  proteroglifos  no  son 
tan  movibles  como  las  de  los  solenoglifos,  y  las 
glándulas  venenosas  se  presentan  igualmente 
más  pequeñas:  resulta,  jnies,  que  el  aparato  ve- 
nenoso se  encuentra  menos  desarrollado;  sin  em- 
bargo, la  mordedura  de  las  especies  de  mayor 
tamaño  no  deja  de  producir  el  mismo  terrible 
efecto  que  la  dada  por  solenoglifos  de  iguales  di- 
mensiones. Estas  serpientes  no  son  tan  peligro- 
sas para  el  hombre,  pues  s>i  vida  diurna  y  la 
mayor  movilidad  que  requiere  ésta  son  circuns- 
tancias favorables;  adenuis,  no  parecen  ser  de 
temperamento  tan  colérico  como  los  solenogli- 
fos, no  muerden  sino  cuando  las  excitan  repeti- 
das veces,  y  por  lo  regular  emprenden  la  fuga  tan 
pronto  como  advierten  la  presencia  del  hombre. 

El  Viejo  ¡Mundo  puede  decirse  que  es  la  ver- 
dadera patria  de  los  proteroglifos,  si  bien  se  en- 
cuentran igualmente  eu  el  Nuevo;  pero  en  éste 
viven  tan  sólo  las  especies  más  débiles,  y  hasta 
cierto  punto  inofensivas,  mientras  que  las  más 
temibles  habitan  el  hemisferio  austral. 

PROTEROSAURIDOS  (  del  gr.  vrpwTos  ,  pri- 
mero, j  aavpa,  lagarto):  m.  pl.  Palcont.  Sub- 
orden de  saurios  paleozoicos  y  mesozoicos  sin 
ningún  representante  vivo.  Tienen  las  vértebras 
bicóncavas  y  la  dentición  tecodonte;  el  género 
típico,  que  es  el  Protcrosaurux  de  von  Meyer, 
tiene  por  típica  la  especie  Npincri,  encontrada 
en  el  Kuprercliiefer  de  la  Turingia,  y  que  fué 
descrita  por  Cuvier  con  el  nombre  de  Monitor 
fosiUs.  El  tamaño  es  aproximadamente  de  unos 
2  metros  de  longitud,  teniendo  el  cráneo  seme- 
jante al  de  un  cocodrilo,  con  el  hocico  liastante 
corto;  los  dientes  son  cónicopuntiagudos  y  es- 
tán implantados  en  alvéolos;  las  vértebras  son 
bicóncavas  y  el  cuello  está  formado  por  siete  so- 
lamente, pero  resulta  largo  por  el  gran  desarro- 
llo de  ellas;  cinco  dedos  distinguibles  perfecta- 
mente en  las  patas  de  atrás  y  dispuestos  en  for- 
ma de  mano  en  las  de  delante;  el  carpo  está  in- 
completamente osificado,  semejándose  al  de  la 
salamandra,  como  hace  notar  Gegembaur.  Las 
especies  del  género  Profcro:iaurus  se  han  encon- 
trado, además  de  la  citada  localidad  de  Turin- 
gia, en  Schweina  y  en  el  pérmico  inglés  del  con- 
dado de  Durhan,  en  el  que  se  ha  determinado  el 
P,  Huxlcyi. 

Los  otros  géneros  de  la  familia  de  las  prote- 
rosáuridos  que  se  derivan  del  género  tipo  des- 
crito son:  el  Parasaiirtis,  del  que  se  conoce  un 
ejemplar  conservado  en  el  lluseo  de  Dresde,  for- 
mado por  tres  vértebras  sacras.  El  Pkancrosait- 
rus  Xaiimanni,  del  Kothliegeude  de  Zwickau, 
se  ha  fundado  línicaniente  en  algunos  fiagmen- 
tos  de  la  columna  vertebral,  por  cuya  razón,  lo 
mismo  que  el  Basileosaurtis,  que  procede  de  la 
arenisca  abigarrada  de  Bale,  han  sido  conside- 
rados como  pertenecientes  al  género  típico.  Otra 
especie  de  P/iancrosniínis, \sípurjnas,  encontrada 
en  la  formación  llamad.i,  Plauenschen  Grundes, 
cerca  de  Dresde,  se  asemeja  bastante  á  los  estego- 
céfalos.  El  género  Thccodontosrtxtnis  y  el  Paloco- 
satirus,  encontrados  en  el  conglomerado  dolomí- 
tico  de  Bristol,  se  asemejan  3-a  más  á  los  dinosau- 
ros,  particularmente  á  los  del  grupo  terópoda. 
iül  género   !:!lcixOi:huch¿íi  doiiiíiianSj  creado  por 


rnoT 

Gaudry  para  un  ejemplar  del  pérmico  de  Igor- 
nay,  pertenece  con  seguridad  á  los  proterosáu- 
ridos,  tiene  una  ilentadura  potentísima  que  in- 
dica un  ri'gimen  carnívoro,  y  presenta  gran  se- 
mejanza con  los  estegocéfalos  por  la  estructura 
de  su  cintura  escapular. 

PROTERVAMENTE:  adv.  m.  Con  protervia. 

...  TROTERVAMENTE  le  era  opuesto,  estimu- 
lado de  los  mismos  que  más  debieran  ani- 
marle. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

PROTERVIA  (del  lat.  ¡n-otcrvla):  f.  Obstina- 
ción en  la  maldad,  pertinacia. 

...  sean  los  pertinaces  y  soberbios  condena- 
dos á  eterna  nuierte,  donde  conocerán  su  insi- 
piente proceder  y  protervia. 

Makía  de  JesÍ's  de  Agreda. 

Con  esta  filiación  no  se  compone 
La  rebeldt  protervia  del  pecado. 
Porque  el  infame  delinquir  se  opone 
Al  sacro  honor  de  tan  dichoso  estado. 
Fr,.  Fernando  de  Valvekde. 

PROTERVIDAD  (del  lat.  protervitas):  f.  Pro- 
tervia. 

....  sino  es  que  llega  á  tanto  la  PROTERVIDAD 
nuestra,  que  queríamos  ser  el  abismo  que  á 
otros  abismos  llamase. 

Cervantes. 

PROTERVO,  VA  (del  lat.  protcrvus):  adj.  Obs- 
tinado eu  la  maldad,  perverso.  U.  t.  c.  s. 

—  No  me  paristes;  mas  sé 
Que  habéis  de  ser  contrayerba 
De  una  voluntad  proterva, 
Que  desconoce  mi  fe. 

Tirso  de  Molina. 

....los  hace  (Dios  los  milagros)  de  manera 
que  nadie,  sino  un  PROTERVO,  los  pueda  poner 
eu  duda. 

Jovellanos. 

PRÓTESIS  (del  gr.  Trpótfíiris;  de  irpó,  delante, 
y  SecTis,  acción  de  colocar):  f.  Gram.  Metaplas- 
mo  que  consiste  en  añadir  una  ó  más  letras  eu- 
fónicas al  principio  de  un  vocablo:  v.  gr.,  aqiícs- 
tCj  por  este. 

-Prótesis:  Cir.  Parte  de  la  Terapéutica  qui- 
rúrgica que  tiene  por  olijeto  reemplazar  artifi- 
cialmente un  órgano  que  ha  sido  amputado  en 
todo  ó  en  parte,  ú  ocultar  una  deformidad. 

Lo  que  distingue,  pues,  esencialmente  los  ob- 
jetos de  prótesis,  es  el  servir  de  órganos  supleto- 
rios. Xo  contribuyen  á  curar  las  dolencias  que 
reclaman  su  aplicación ,  sino  á  ocultarlas ;  no 
producen  efectos  consecutivos,  pues  todos  los 
cjue  de  ellos  se  eslieran  se  obtienen  desde  el  prin- 
cipio; obran  de  un  modo  directo  sobre  los  vicios 
de  configuración,  y  nunca,  á  no  ser  accidental- 
mente y  fuera  de  la  intención  del  cirujano,  tie- 
nen, como  los  denuás  apositos,  una  acción  indi- 
recta sobre  las  funciones  íntimas,  sobre  la  vida 
de  los  órganos. 

La  única  condición  general  de  los  medios  de 
prótesis  (Doctores  Méndez  Alvaro  y  Nieto  Se- 
rrano, Elementos  del  arle  de  los  apositos)  es  que 
imiten  del  mejor  modo  posible  los  órganos  que 
tratan  de  suplir,  sin  tener  acción  vital  ni  pro- 
ducir otro  resultado  ajeno  á  su  objeto.  En  cuan- 
to á  su  aplicación,  conviene  advertir  que  no  se 
emplean  hasta  que,  disipadas  las  enfermedades 
preexistentes,  sólo  queda  una  lesión  orgánica, 
que  se  puede  remediar  directamente  con  medios 
físicos.  Pero  si  la  indicación  es  urgente,  y  no  se 
teme,  ]tor  otra  parte,  que  produzcan  efectos  no- 
civos, deben  aplicarse,  cualquiera  que  sea  el  es- 
tado del  enfermo. 

Estos  apositos,  conocidos  en  gian  parte  desde 
la  más  remota  antigüedad,  han  recibido  en  el 
siglo  actual  mejoras  muy  importantes  y  llegado 
á  proporcionar  ventajas  que  tal  vez  no  se  espe- 
raban. \'arias  han  sido  las  divisiones  de  los  apa- 
ratos de  prótesis.  La  que  parece  unís  racional  es 
la  .siguiente:  1."  Medios  que  suplen  la  existencia 
de  los  órganos.  2.°  Medios  que  suplen  las  fun- 
ciones de  los  mismos. 

El  principal  mérito  de  los  medios  supletorios 
de  vn  órgano  consiste  en  su  construcción.  Se  los 
hace  de  jiasta,  de  metal,  madera,  y  á  veces  de 
vidrio  ú  otras  substancias,  procurando  que  ten- 
gan una  forma  mu\"  parecida  á  la  natural,  y 
se  les  da,  con  barniz  ó  esmalte,  el  color  de  la 
piel  ó  de  los  tejidos  que  re|iresentan.  Las  subs- 
tancias que  los  comitouen  deben  ser  inalterables 
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por  el  calor  y  la  humedad,  y  iiresentar,  en  el  la- 
do que  se  aplica  á  los  órganos,  una  superficie 
igual,  sin  asperezas  ni  bordes  cortantes. 

Fabricado  el  órgano  artificial,  lálta  todavía 
idear  los  medios  que  han  de  sostenerle  en  su  si- 
tuación. Estos  varían  según  la  región  afecta, 
las  eminencias  que  le  rodean  y  demás  circuns- 
tancias i)articulares;unas  veces  existe  una  cavi- 
dad, 3'  el  profesor  no  tiene  más  que  hacer  que 
introducir  en  ella  el  tejido  artificial;  otras  se 
sujetan  por  medio  de  muelles  ó  pasadores  que 
nacen  de  su  cara  interna,  ó  de  hilos  y  alambres 
que  los  unen  á  otros  órganos.  En  muchos  casos 
pueden  tenninar  en  toda  su  ciicunfercncia  por 
una  tira  de  tafetán  gomado  que,  teniendo  por 
l'uera  el  mismo  color  que  la  suiierficie  en  que  se 
aplica,  se  adhiere  fuertemente  á  los  tejidos  y 
oculta  en  lo  posible  los  ]iuntos  de  unión  de  la 
pieza  supletoria  con  la  piel. 

Como  ejemplos  de  estos  aparatos  ú  objetos  de 
prótesis,  pueden  citarse  los  ojos,  narices  y  ore- 
jas artificiales. 

Respecto  á  los  medios  supletorios  de  una  fun- 
ción, parece  difícil  á  primera  vista  suplir  con 
cuerpos  inanimados  las  funciones  que  en  la  eco- 
nomía viviente  se  desempeñan  á  beneficio  de  los 
órganos,  y  de  ese  movimiento  espontáneo  que  se 
llama  vida.  Pero  conviene  recordar  que  hay  fun- 
ciones puramente  mecánicas,  funciones  que  se 
delien  á  la  inercia  y  no  al  movimiento  de  los  te- 
jidos, que  se  verifican  siempre  que  existe  una 
estructura  determinada,  y  que  por  lo  mismo 
pueden  modificarse  y  aun  suplirse  con  objetos 
de  aposito. 

En  efecto,  función  es  de  los  huesos  prestar 
apoyo  á  las  partes  blandas;  función  de  ciertas 
cavidades  y  conductos  contener  los  líquidos  que 
pasan  por  ellos,  y  funciones  deben  llamarse  to- 
das las  ventajas  que  reporta  la  simple  existencia 
de  los  tejidos  para  favorecer  el  grande  movimien- 
to que  constituye  la  vida. 

Fácil  es  indemnizar  con  xm  aposito  la  pérdida 
de  una  porción  de  substancia  cuya  existencia 
material  es  indispensable  para  que  ciertos  hu- 
mores no  salgan  de  sus  vías  naturales.  Cuando 
falta  un  conducto  para  el  paso  de  algún  líquido, 
puede  también  colocarse  entre  los  tejidos  un  tu- 
bo que  ofrezca  cavidad  proporcionada.  Si  los  ór- 
ganos de  los  sentidos  no  tienen  una  disposición 
física  adecuada  para  modificar  los  cuerpos  exte- 
riores y  conducirlos  á  las  superficies  sensitivas, 
conviene  añadirles  un  aparato  que  compense  es- 
te defecto.  Por  otra  parte,  la  resistencia  de  los 
huesos  y  la  contractilidad  natural  de  las  fibras 
pueden  suplirse  con   cuerpos  duros  y  clásticos. 

Tales  son  los  resultados  que  se  pueden  obte- 
ner con  los  medios  de  prótesis,  no  tratando  de 
utilizar  más  que  sus  propiedades  físicas.  Méndez 
Alvaro  y  Nieto  Serrano  (loe.  eit.J  los  dividen 
en:  1."  Medios  que  suplen  un  defecto  en  las  pa- 
redes de  una  cavidad  (obturadores,  recipientes, 
cánulas).  2.^  Medios  que  suplen  el  defecto  de  un 
órgano  excretorio  (pezoneras).  3.°  Medios  de  pró- 
tesis para  los  órganos  de  los  sentidos  (anteojos, 
instrumentos  acústicos).  4.°  Iguales  medios  apli- 
cal.iles  al  aparato  locomotor  (manos,  brazos,  pies 
y  piernas  artificiales). 

El  carácter  de  este  artículo  no  permite  entrar 
en  descripciones  especiales. 

Prótesis  dentaria.  -  Parte  del  arte  dentario  que 
tiene  por  objeto  sustituir  uno  ó  muchos  dientes 
cuya  extracción  ha  sido  preciso  hacer,  ó  que  han 
caído  á  consecuencia  de  una  lesión  cualquiera  de 
los  mismos.  Dase  el  nombre  de  dientes  artificia- 
les á  los  que  sustituyen  aisladamente  á  los  natu- 
rales, y  el  de  dentadura  á  una  serie  de  dientes 
artificiales  montados,  bien  sobre  una  misma  pie- 
za que  representa  con  exactitud  uno  de  los  ar- 
cos dentarios  (dentadura simple),  bien  sobredes 
piezas  qtie  representan  los  dos  arcos  (dentadura 
doble);  en  este  último  caso,  los  arcos  artificiales 
superior  é  inferior  están  unidos  en  sus  extremos 
por  medio  de  muelles. 

Los  dientes  humanos  serían  preferibles  á  toda 
otra  substancia  como  dientes  artificiales,  sino  se 
alteraran  al  cabo  de  algunos  años;  la  alteración 
es  más  rápida  todavía  en  las  piezas  llamadas  aba- 
naras ú  ostesaunoras,  que  se  cortan  de  los  colmi- 
llos del  hipopéitamo  y  que  se  tornan  amarillos 
al  cabo  de  un  tiempo  que  varía  de  tres  á  doce 
meses,  se  destruyen  con  rapidez  y  comunican  al 
aliento  cierto  mal  olor;  así,  se  emplean  casi  ex- 
clu.sivamente  los  dientes  minerales  hechos  con 
pasta  de  porcelana  ó  caolín,  que  son  inalterables 
y  pueden  teñirse  á  voluntad.  Kcspecto  a  ¡a  cubeta 
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pi'OHiiiii  nliiiiisli'iioa,  pul'  iiu'ilio  ilo  uiiiii'spoi-io  ilo 
oúiiitti'ii  lio  iiiio  Hilo  llovii  la  iMiliolii:  cstus  «pañi- 
tus,  llani:iili<s  lio  s'HiTiiiii,  (lo  oi'i^oii  ainoiliaiin, 
fuoroii  iinpnrtailos  á  Kniiioia  y  porlccoiniiailos 
por  l'iótoii-o,  i|iiioii  icoiiiplaia  la  oAmara  ilo  aire 
i'outral  por  nii  liloto  |K'rilVrii'0  i|iic,  ronstitiiyon- 
(lo  tuia  ventosa,  translornia  toila  la  iloiUadura 
en  cámara  «lo  aiit<.  oon  lo  mal  so  evita  la  irrita- 
ción <lc  las  onciiis  i|ne  al¡,'iiiias  vi'cos  proiliu'o  la 
cámara  central.  Uoco^jiíla  la  linclla  exacta  ilo  las 
encías  y  del  paladar,  se  ejecuta  el  moldo  con  yeso 
mezclado  con  sal  marina  ó  cera  blanda,  y  sobro 
esto  moldo  so  construye  la  cubeta  do  vulcanita,  á 
la  que  so  da  color  para  que  tomo  el  aspecto  de 
las  encías;  después  se  adapta  el  núniero  necesa- 
rio de  dientes  ndnerales,  teniendo  cuidado  do 
respetar  la  especie  de  ventosa  marginal,  nece- 
saria jmra  la  adherencia. 

l'uando  liav  quo  reemplazar  un  iliento,  ó  corto 
número  de  ellos,  se  pueden  emplear  \natlifntcs 
til-  imlatu-n,  dientes  artiliciales  provistos  de  un 
gaucho  cilindrico  do  oro  ó  platino,  que  se  h.aco 
entrar  en  la  raíz  previamente  taladrada  del  dien- 
to que  se  va  á  rei'm|ilazar,  pero  es  indispensalile 
que  dicha  raíz  se  halle  completamente  sana  y  no 
dolorosa. 

Lis  dentaduras  bien  construidas  permiten  mas- 
car con  cierta  facilidad  los  alimentos  másdnros: 
así,  su  uso  previene  ó  liaco  desaparecer  gran  nú- 
mero de  dispepsias  y  gastralgias  causailas  ]ior  la 
iusulioiencia  de  los  actos  que  preceden  á  la  diges- 
tión (V.  Dlci'.sTli'iNl,  es  ilecir,  la  masticación  y 
la  insalivación.  Las  dentaduras  del'cn  quitarse 
una  vez  por  lo  menos  cada  día,  limiáándolas  con 
un  dentífrico.  Es  preferible  no  tenerlas  en  la  boca 
durante  la  noche,  para  dejaren  reposólas  encías: 
jior  otra  parte,  se  citan  algunos  casos  de  piezas 
dentarias  artiliciales  tragadas  durante  el  sueño, 
y  que  llegaron  á  determinar  graves  accidentes 
asfícticos. 

PROTESTA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  protestar. 

Pero  entes  de  hablar  en  este  delicado  asun- 
to, me  ha  de  permitirla  Sociedad  que  haga  dos 


PROTBSTAS:  etc. 


JOVELLANOS. 


-  Photf.sta:  Promesa  con  aseveración  ó  ates- 
tación de  ejecutar  una  cosa. 

-  Protesta:  For.  Declaración  jurídica  que 
se  hace  jiara  que  no  se  perjudique,  antes  bien  se 
asegure,  el  derecho  que  uno  tiene. 

¡Un  escribano  en  mi  casa!  jpues  en  qué  pue- 
do yo  ocupar  á  estos  señores?...  ¿protesta?  Un 
autor  no  conoce  más  letras  que  las  de  imprenta. 
Mesonero  Romanos. 

-  Protesta  de  mar:  Declaración  justificada 
del  que  manda  un  buque,  para  dejar  á  salvo  su 
responsabilidad  en  casos  fortuitos. 

PROTESTACIÓN  (del  lat.  protcslafio):  f.  Peo- 
testa. 

...  parece  se  le  conocen  ya  semblantes  de  sa- 
lud, modestia  de  reducido  y  protestación  de 
católico,  en  lo  que  dice  el  libro  contra  V'alen- 
tiuo. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  viendo  que  el  emperador  Justiniano  se 
daba  poco  por  aquellas  protestaciones,  tomó 
el  papel.,,  y  poniéndolo  en  la  basta  de  uua  lan- 
za, á  manera  de  bandera,  caminó  la  vuelta  de 
los  cristianos. 

Lr is  del  Jr.(  RMOi.. 

-  PliorE.sTACluN  de  la  fe:  Declaración,  con- 
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reiilóii  púhlliv  qup  uno  liles  da  U  rdlgtiSn  var- 
(lulrr*  ó  do  l«  rrcoiioia  <|ii«  |iroftM, 

• n»!  rnmn  In  rlrciiiielilAn  ira  un» 

i>  i/r/.i/c  ..ailal  ImutinmoH  Ha- 

ll' ■  iiimntn  iln  la  fo. 

UlVAbRMrlIlA. 

l'niirKurAiii'iN  iiK  i.a  kk:  Kiirmiil»  diapiiea- 
In  por  ol  danto  i  oinillo  de  Tiento  y  >iiiim»i  |iuii- 
lililí'»  pura  i'oiiliianr  y  onacfiarcii  público  Isa  ver- 
ilniloa  (l«  nnoKlni  aiinln  lo  catijlicji. 

...  lainiile  ol  ollcliide  la  mina  ilel  din,  la  rilo 
TIMTACIiíN  tlt  la/',  In  nu'iinioinlni'inn  liel  alma. 
Kii.  Aniiki.  MAMiigiK. 

PROTESTANTE:  p.  a.  de  l'li(iTK«TAIl.  Qllo  pro- 
lenta. 

-  I'iidí  KsrA.NTR:  nilj.  Quo  sigue  la  falsa  reli- 
gión reformada  ó  cualquiera  do  hiis  sect^iN.  l'sa- 
ao  t.  c.  H. 

...  los  hereje*  íque  ello»  llaman  rROTRSTAK- 
TKH)  uiioa  aon  calvinistas,  otros  puntanoH. 
RlVADKNKlRA. 

...  fueron  lo»  nutore»  y  aticndorea  desto  in- 
fernal fneíjo  no  sólo  el  rey  Jacolio,  sino  tam- 
bién los  i'ROTísTANTKs  y  ministro»  míi»  pode- 
rosos de  su  corte. 

P.  Bersaiido  Sautolo. 

-  Piiotk,stante:  Perteneciente  á  estos  secta- 
rios. 

PROTESTANTISMO;  ni.  Creencia  religiosa  do 
los  protestantes. 

Si  algo  puede  encontrarse  de  constante  en  el 
protestantismo,  es  este  espíritu  de  examen. 
Balme-s. 

-PRnTEsTANTls.\io:  Conjunto  de  ellos. 

-  Protkstantis.mo:  Uist.  V.  Calvinismo  y 

LVTFRANISMO. 

PROTESTAR  (del  lat.  protestan):  a.  Declarar 
el  ánimo  que  uno  tiene  en  orden  á  ejecutar  nna 
cosa. 

...  PROTESTANDO  que  lo  que  hasta  .allí  había 
hecho  tingidamente,  por  cometer  el  hurto  y  sa 
crilegio  grave,  de  allí  adelante  lo  haría  porsó 
lo  Dios. 

Fr.  Jo.se  de  Sigí-enza. 

...  PROTESTARON  querellarse  del  tabernero, 
y  empezaron  á  delirar  con  este  vinoso  desen- 
fado. 

A.  DE  Sala.s  Barbadili.o. 

-  Protestar:  Asegurar  con  ahinco  y  efica- 
cia. 

...  hubo  de  litigar  el  cuitado  más  de  veinte 
años  en  Rota,  y  aun  litiga  hoy  día,  sobre  pro- 
bar que  es  vivo,  para  tornar  á  entrar  en  la  po- 
sesión de  sus  beneficios:  y  con  todo  esto,  aun- 
que más  lo  jura  y  protesta,  no  se  lo  quieren 
creer. 

Andrés  de  Laguna. 

...  PROTESTO  que  no  me  acuerdo  haber  oído 
á  artista  ni  aficionado  alguno  decir  una  lámina 
de  tal  autor,  ni  de  tal  asunto. 

Jotellanos. 

-  Proi  ESTAR:  Amenazar. 

.. .  PROTESTANDO  la  venganza  de  Dios,  en  cu- 
yo nombre  estaban  jurados  y  confirmados  los 
capítulos. 

Lris  del  Mármol. 

-  Protest.\r:  Confesar  públicamente  la  fe  y 
creencia  que  uno  profesa  y  en  que  desea  ririr. 

-  Protest.\R:  For.  Declarar  uno  que  en  un 
acto  hay  violencia,  miedo  ó  ilegalidad,  á  fin  de 
que  no  le  pare  perjuicio  lo  que  ejecuta. 

PROTESTATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que 
protesta  ó  declara  uua  cosa  ó  da  testimonio  de 
ella. 

PROTESTO:  m.   PROTESTA. 

...  lio  hice  luego  en  el  principio  de  mi  libro 
un  PROTESTO  en  esta  forma? 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Protesto:  Com.  Requerimiento  que  se  hace 
ante  escribano  al  que  no  quiere  aceptar  ó  pagar 
una  letra,  protestando  recobrar  su  importe  del 
dador  de  ella,  con  más  los  gastos,  cambios  y  re- 
cambios, y  otros  cualesquiera  daños  que  se  cau- 
saren. 
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-  Plioil:  GriHj,  V.  PiiorK. 

PROTICNITO;  in.  I'alrtmt.  fíi'noro  do  la  fami- 
lia eniipti  ridon,  orden  morontoma»  y  claarcrii*' 
tácoo».  rieno  el  céfnlotóra»  c/irto,  con  el  abdo- 
men nhiigado  y  cniiipiiento  de  \'¿  ■  '"  •  Ti- 
los; |Kita»  ci'lafiilnráriían  tcriiiinml  i 
las  anli'iinrea  y  en  |>iitna  nadnd'n  ,  •  • 
rioren.  La  forma  general  del  ei'falotónix  e«wiiii- 
lunar,  con  ojo»  clipticon  niarginalcn  y  laternlea; 
ol  primer  par  de  pata»  o»  muy  largo  y  »e  termi- 
na por  una»  antena»;  Ion  tren  |>area  nigiiientca 
son  más  corto»  y  delgado»  y  parecen  dentiiiadoa 
a  dcHempeñaref  [laiitd  de  órgano»  lAclile»,  y  el 
último  par  esti  i'omo  el  del  género  /IttripUri/s, 
que  es  muy  Hcmejantc  A  ente,  trannformnilo  en 
un  potente  órgano  rlestinado  para  la  natación. 
Pertenece,  como  totlaa  la»  formas  del  grupo,  á 
los  terrenos  paleozoicos,  habiéndose  descubierto 
prinieramenie  impresiones  de  este  género  en  las 
arenisca»  de  l'osldam,  en  el  Canadá,  que  fueron 
estudiadas  jior  Owen,  asignándolas  a  este  gé- 
nero. 

PRÓTICO  (Acido):  adj.  QvUn.  Principio  mal 
definido  encontrado  por  Limpricht  en  la  ma.»a 
muscular  del  ¡>ez  conocido  con  el  nombre  de  go- 
bio (Leitcüctís  riUilu.1).  Obtenía  este  cuerfio  ca- 
lentando hasta  la  ebullición  el  extracto  acuoso  de 
la  carne  de  dicho  |iez  y  filtrando  para  sejiarar  la 
albúmina  coagulada;  el  líquido  filtrado  le  preci- 
pitaba |ior  la  barita,  y  filtrándole  de  nuevo  leso- 
metía  á  la  evaporación :  el  residuo  obtenido,  alian- 
donado  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  de|>osita 
la  creatina  que,  separada  del  líquido  y  saturado 
este  con  jirecaución  por  medio  de  un  ácido,  se 
produce  un  precipitado  blanco  coposo  formado 
de  ácido  prótico. 

Este  cuerpo  se  disuelve  difícilmente  en  el 
agua,  aun  ala  ebullición,  y  la  disolución,  evapo- 
rada á  sequedad,  deja  un  residuo  gelatinoso  que 
acaba  por  transformarse  en  nna  materia  amari- 
llenta y  frágil.  Se  disuelve  fácilmente  en  los 
ácidos  acético,  clorhídricoysnlfúrico  diluidos,  y 
con  mayor  facilidad  aún  en  las  disoluciones  de 
sosa,  cal  ó  barita;  hervido  con  ácido  sullúrico 
diluido  produce  mucha  bencina,  y  probablemen- 
te nada  de  tirosina.  La  comfiosición  de  este 
cuerpo  le  aproxima  á  las  materias  albuminoi- 
deas. 

PRÓTIDA:  f.  Quím.  Cuerpo  de  composición 
mal  definida,  que  se  obtiene  tratándola  proteína 
por  la  potasa  cáustica.  Como  la  proteína  es  una 
substancia  que,  no  obstante  las  doctrinas  de 
Mulder,  está  muy  lejos  de  haberse  demostrado 
ser  una  especie  química,  la  prótida  ha  de  res- 
ponder forzosamente  é  este  mismo  carácter. 

PROTlRiS:  m.  Paleont.  Género  colocado  pro- 
visionalmente en  la  familia  de  los  selénidos, 
suborden  de  los  concháceos,  orden  de  los  tetra- 
branquiales,  clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo 
de  los  moluscos.  La  duda  sobre  la  clasificación 
familiar  de  este  género  consiste  en  el  desconoci- 
miento de  su  charnela;  la  concha  es  equivalva, 
pero  muy  inequilateral  y  transversalmente  alar- 
gada, comprimida  ó  medianamente  transversa, 
adornada  con  estrías  concéntricas  y  más  ó  menos 
aserrada  por  delante,  llegando  algunas  reces  á 
producirse  una  escotadura  en  el  borde  anterior 
de  forma  rectangular.  Preséntase  casi  cerrada  ó 
solamente  abierta  un  poco  en  la  parte  posterior; 
los  vértices  son  deprimidos,  subterminales  y  con 
un  pequeño  surco  decurrente,  que  se  extiende 
hasta  la  escotadura;  borde  dorsal  recto  y  agudo, 
sin  peto,  y  la  charnela  y  las  impresiones  deseo- 
nocidas.  Pertenece  el  género  Prothi/ris  á  los  te- 
rrenos paleozoicos,  encontrándose  la  especie  ele- 
ga7is  en  el  carbonífero. 

PROTISTAS  (del  gr.  Tp&ros,  primero):  m.  pl. 
Zool.  Grupo  de  seres  de  clasificación  dudosa,  con 
los  que  algunos  forman  un  reino  intermedio  en- 
tre los  animales  y  los  vegetales. 

La  dificultad  de  precisar  los  caracteres  que  se- 
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]iaian  entre,  sí  los  reinos  animal  y  vegetal,  lia 
sido  eaiisa  de  que  los  seres  más  rudimentarios 
de  estos  dos  reinos,  sobre  todo  hasta  que  muy 
rocicntemcnte  no  lia  sido  bien  conocida  su  orga- 
nización, se  incluyeran  unas  veces  en  el  reino 
animal  y  otras  en  el  vegetal. 

El  reino  vegetal  y  el  reino  animal  pueden 
figurarse  esquemáticamente  por  dos  conos  uni- 
dos por  su  truncadura.  Existe,  pues,  una  línea, 
una  superficie,  en  la  que  los  dos  reinos  se  tocan 
y  se  unen,  y  en  la  que  es  difícil  precisar  á  cuál 
de  ambos  reinos  pertenecen  los  seres  en  ella  co- 
locados. Por  otra  parte,  las  doctrinas  evolucio- 
nistas, establecienilo  la  comunidad  de  origen  de 
los  dos  reinos  vegetal  y  animal,  e.Kigen  la  exis- 
tencia de  un  tronco  común,  del  cual  se  hayan 
originado  estas  dos  importantes  ramas.  Por  es- 
tas razones,  tanto  para  limitar  claramente  el 
contenido  de  ambos  reinos,  como  para  explicar 
su  origen,  han  creído  muchos  necesario  el  esta- 
blecimiento de  un  tercer  reino  intermedio  entre 
los  animales  y  las  plantas. 

Haeckel ,  en  Alemania,  con  la  fogosidad  y 
exageración  que  caracteriza  á  sus  doctrinas,  tra- 
tó de  definir  y  limitar  el  contenido  de  este  gru- 
po, exponiéndolo  en  un  libro  de  vulgarización 
que  denomina  El  reino  de  los  jirotidas,  y  del 
cual  extractaremos  algunos  párrafos  para  dar 
una  idea  de  esta  materia. 

Para  comprender  bien  la  teoría  actual  de  la 
evolución  y  la  concepción  monista  del  mundo 
que  de  ella  se  deriva,  pocas  ramas  de  la  ciencia 
tienen  una  importancia  y  valor  tan  considerable 
como  la  historia  natural  de  los  seres  vivos  más 
inferiores,  de  los  protistas.  La  simplicidad,  com- 
pletamente primitiva,  que  presentan  estos  seres 
elementales  en  el  crecimiento  y  estructura  de  su 
cuerpo,  así  como  en  los  fenómenos  vitales  que  en 
ellos  se  observan,  nos  conducen  á  la  inteligencia 
verdadera  de  los  fenómenos,  niuclio  más  comple- 
jos, que  nos  ofrecen  la  anatomía  y  la  fisiología 
de  los  organismos  superiores,  de  los  animales  y 
vegetales  pro¡iianiente  dichos. 

Él  conocimiento  de  los  protistas  apenas  si  ha 
salido  hasta  ahora  del  dominio  de  los  naturalis- 
tas de  profesión,  y  lia  penetrado  ai'in  muy  poco 
en  el  pútílico.  KAcil  es  de  comprender  la  causa, 
jiues  el  mayor  número  de  estos  seres  vivientes 
que  se  comprenden  en  los  protistas  son  comple- 
tamente invisibles  á  simple  vista.  Sólo  el  mi- 
croscopio los  ha  revelado,  y  S('ilo  con  la  ayuda  de 
grandes  aumentos  se  ha  podido  penetrar  con  al- 
guna exactitud  en  el  estudio  de  ellos.  Además, 
su  estudio  se  halla  erizado  de  dillcultades;  ¡mes, 
en  efecto,  las  ideas  generales  de  la  organización, 
las  nociones  que  se  tienen  por  lo  general  de  los 
órganos  y  funciones  de  los  seres  vivientes,  no- 
ciones (|ne  nacen  de  la  observación  diaria  de  las 
plantas  y  animales  superiores,  apenas  si  tienen 
relación  con  estos  organismos  tan  inferiores. 
Agregúese  que  el  estudio  verdaderamente  cien- 
tífico de  ellos  existe  apenas  hace  cuarenta  años, 
y  que  sólo  en  los  últimos  veinte,  gracias  á  tra- 
bajos tan  extensos  como  bien  dirigidos,  se  ha 
llegado  á  conocerlos  bastante  bien  para  formarse 
una  idea  satisfactoria  de  su  carácter  propio.  Gra- 
cias á  esto,  se  ve  hoy  claramente  el  lugar  del  rei- 
no de  los  protistas  en  la  naturaleza. 

Los  seres  vivientes  comprendidos  bajo  el  nom- 
bre de  protistas  ó  seres  primordiales,  son  desig- 
nados por  el  público  con  el  nombre  impropio  de 
infusorios.  En  los  manuales  de  Historia  Natural 
se  les  presenta  covcío  protozoarios,  pero  la  mejor 
denominación  sería  la  de  seres  celulares,  pues 
así  se  expresaría  de  una  manera  clara  el  carác- 
ter esencial  de  su  organización,  la  independen- 
cia autónoma  y  la  individualidad  permanente 
de  su  cuerpo,  constituido  por  células. 

El  antiguo  nombre  de  infusorios  no  se  aplica 
hoy  más  que  á  un  pequeño  número  de  los  seres 
con  tal  nombre  descritos  en  la  obra  de  Ehren- 
lierg.  Siílo  los  ciliados,  acinetas,  y  acaso  los  fla- 
gelados, son  aún  llamados  infusorios  en  los  li- 
bros de  los  sabios;  las  células  silíceas,  de  formas 
tan  variadas  ó  diatomeasas,  son  consideradas  co- 
mo algas  por  la  mayoría  de  los  botánicos.  Los  ro- 
tíleros,  que  para  Élirenberg  forman  tipo,  son 
gusanos,  y  por  tanto  animales  ríe  una  organiza- 
ción bastante  más  elevada.  Las  amibas  y  los  se- 
res próximos  á  ellas  constituyen  hoy  una  clase 
muy  importante  de  los  protistas,  designada  con 
el  nombre  de  Lohosa.  Pero,  además,  los  adelan- 
tos de  los  estudios  microscópicos  han  hecho  co- 
nocer oti"as  clases  de  animalillos  que  encierran 
variedades  más  ricas  y  notables  que  estos  auti 
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guos  infusorios;  jirimero  la  cl.ise  tan  asombrosa 
de  los  rizópodos,  los  heliozoarios,  los  talamófo- 
ros  de  conchas  calizas,  y  los  radiolarios  de  ca])a- 
raz('jn  silíceo.  Úñense  estrechamente  á  éstos  los 
hongos  mucosos  ó  mixomicetos,  en  otro  tiempo 
considerados  por  los  botánicos  como  verdaderos 
hongos.  Pero  aun  el  lugar  de  estos  últimos  en  el 
reino  vegetal  ha  lleg.ado  á  ser  dudoso,  y  existen 
graves  razones  para  colocarlos  en  el  reino  de  los 
])rotistas.  Delien  considerarse  también  cohio  una 
clase  particular,  aunque  pequeña,  de  los  jirotis- 
tas,  los  interesantes  catalactos.  Por  último,  mu- 
cho más  bajo,  en  el  último  grado  de  esta  escala 
de  seres  de  maravillosa  sencillez,  con  los  cuales 
comienza  la  vida  orgánica  en  su  forma  más  ele- 
mental, encontramos  las  moncras. 

Desde  que  se  echa  una  ojeada  sobre  el  mnndo 
extraño  que  el  microscopio  nos  describe,  se  pre- 
senta un  jiroblema:  «Estos  protoorgaiüsmos,  es- 
tos infusorios,  ¿son  verdaderamente  animales 
reales,  y  por  qué  han  sido  colocados  en  el  reino 
animal?»  Este  problema  está  plenamente  justi- 
ficado; pertenece  á  esas  cuestiones  difíciles  de  la 
Biología  general,  cuya  solución  está  más  bien 
definida  que  facilitada  por  el  progreso  de  estos 
conocimientos.  Si,  como  es  costumbre,  se  divide 
la  naturaleza  orgánica  en  dos  grandes  partes, 
animal  y  vegetal;  si  se  expresara  así  la  oposición 
entre  dos  grandes  campos  por  completo  separa- 
dos, se  haría  una  distinción  consagrada,  á  la  ver- 
dad, por  gran  número  de  siglos,  por  ideas  here- 
ditarias y  hábitos  de  lenguaje,  pero  lógicamen- 
te insostenilile,  y  en  realidad  no  conforme  con 
la  naturaleza,  pues  los  seres  elementales  de  que 
se  trata  enseñan  preci.samente  lo  contrario.  Mien- 
tras con  más  cuidado  se  estudia  la  niorlblogía  de 
estos  seres  y  la  historia  de  su  desenvolvimiento, 
más  claro  parece  que  forman  una  transición  no 
interrumpida  entre  los  grados  más  inferiores  del 
reino  animal  y  del  vegetal.  Los  dos  reinos  se  ha- 
llan indisolublemente  unidos  poruña  cadena  de 
formas  transitorias. 

El  conocimiento  de  todos  estos  hechos  impor- 
tantes ha  sido  origen  de  las  más  vivas  contro- 
versias. En  tanto  que  gran  número  de  infusorios 
eran  adoptados  por  los  zoólogos  como  pertene- 
cientes al  reino  animal,  y  por  los  botánicos  como 
vegetales,  otros  eran  desdeñados  por  arabos.  No 
quedaba,  pues,  más  que  admitir  un  tercer  grupo 
intermedio,  circunscribir  el  concepto  de  animal 
y  vegetal,  y  no  aplicar  esas  denominaciones  á 
seres  de  naturaleza  intermedia. 

Para  escapar  de  estas  dificultades,  para  llegar 
á  una  clasificación  racional  de  seres  organizados, 
no  quedaba  más  que  constituir  un  reino  inde- 
pendiente, el  de  los  protistas,  de  los  seres  neu- 
tros jirimordiales.  Queda  así  abrazada  toda  la 
naturaleza  orgánica,  el  conjunto  de  todos  los  se- 
res vivientes  de  nuestro  globo,  como  una  gran 
unid.ad  total,  y  este  imperio  universal,  dividido 
en  tres  reinos:  animal,  vegetal,  y  entre  ambos  el 
reino  neutro  de  los  protistas. 

Para  justificar  la  constitución  de  dicho  reino 
hay  íjue  bosquejar  los  caracteres  esenciales  de 
los  animales  y  vegetales,  y  ver  claramente  que 
los  protistas  no  se  adaptan  plenamente  ni  áunos 
ni  á  otros. 

Muchos  animales,  tales  como  los  corales  y  es- 
jionjas,  se  asemejan  exteriorniente  de  tal  modo 
á  los  vegetales,  que  en  otro  tiempo  se  les  con.si- 
dcró  como  [llantas;  y  de  la  misma  manera  exis- 
ten gran  número  de  verdaderas  plantas,  por 
ejenijilo,  multitud  de  orquídeas  y  parásitas, 
muy  semejantes  á  los  animales.  Sólo  en  la  clase 
de  los  radiolarios  de  cai)arazón  silíceo  se  en- 
cuentran todas  las  formas  y  figuras  posibles  que 
]iresenta  la  naturaleza,  realizadas  con  admirable 
elegancia.  En  una  sola  gota  de  agua  marina  se 
encuentran  esferas,  cruces,  canastillas,  espirales, 
estrellas,  figuras  de  ajedrez,  cascos,  etc. ;  en  nna 
palabra,  multitud  de  figuras  yuxtapuestas,  las 
más  variadas  y  extraordinarias.  Seguramente  el 
que  las  vea  por  primera  vez  las  creerá  produc- 
ciones del  arte,  quizás  partes  separadas  de  gran 
des  organismos.  Sin  embargo,  son  seres  vivos, 
independientes  3'  desenvueltos  por  completo. 
Pero  de  seguro  nadie,  á  juzgar  por  las  formas 
externas  de  los  protistas,  se  atreverá  á  colocar- 
los entre  los  animales  ó  vegetales.  Un  gran  nú- 
mero conserv.an.la  forma  de  una  esfera,  otros  la 
de  un  cilindro,  de  un  disco,  etc.,  en  tanto  que 
las  nioneras  y  amibas  no  tienen  forma  determi- 
nada. El  cuerjio  entero  de  estos  seres  de  tan  pi'O- 
digio.sa  sencillez  consiste  en  una  pequeñísima 
cantidad  de  substancia  mucosa  viviente,  que  mo- 
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difica  continuamente  su  forma,  por  lo  cual  Oken 
les  dio  el  nombre  de  jtrotriforiHcs. 

Cualquier  espíritu  atento  y  libre  de  ideas  pre- 
concebidas que  considere  las  diferentes  cs])ecie.s 
de  seres  elementales  reunidos  en  el  reino  de  los 
jirotistas,  percibirá  sin  duda,  sin  necesidad  de 
otras  pruebas,  que  es  bien  inde]'cndiente  y  dis- 
tinto de  los  reinos  animal  y  vegetal.  Existe  ade- 
más nna  cantidad  pi-odigiosa  de  seres  microscó- 
picos de  innumerables  formas,  que  no  se  jiotlrían 
asignar  sin  violencia  á  uno  de  los  dos  últimos 
reinos.  En  cuanto  á  la  relaciém  natural  de  éstos 
con  el  reino  neutro  de  los  protistas,  que  ocupa 
entre  los  dos  una  posición  intermedia,  no  se  po- 
drá determinar  exactamente  sin  nuevas  investi- 
gaciones. En  particular  la  historia  de  la  evolución 
del  reino  de  los  protistas  deberá  seguirse  en  su 
desenvolvimiento  con  mucha  más  precisión,  ¡mes 
aquí,  romo  en  todas  jiartes,  es  la  antorcha  que 
ilumina  la  ciencia  de  la  vida. 

Parece  que  desde  hoy  se  puede  indicar  un 
cierto  límite  entre  el  reino  animal  y  el  de  los 
protistas.  En  los  animales  propiamente  dichos 
el  cuerpo  se  desenvuelve  en  .su  origen  de  dos 
capas  de  células  llamadas  «hojas  germinativas.» 
De  la  externa  ó  animal  (cxoi/rrino  ú  ¡toja  cutá- 
nea) nacen  los  órganos  de  la  sensación  y  del  mo- 
vimiento; de  la  interna  ó  vegetativa  ( eiitoikrmo 
ú  hoja  intestinal),  los  de  la  nntrición.  Esta  últi- 
ma comprende  una  cavi  lad  digestiva,  rudimen- 
to del  estómago-intestino  primitivo  que  se  abre 
al  exterior  jior  un  sinijile  orificio  bucal,  que  es 
la  boca  primitiva.  Esta  forma  embriológica,  de 
capital  importancia,  que  nos  representa  el  cuer- 
po animal  constituido  .sencillamente  de  dos  ho- 
jas germinativas,  es  la  i/astmla  (larva  intes- 
tinal). 

La  gastrula  es  el  animal  propiamente  dicho 
en  la  forma  más  sencilla;  pues,  en  efecto,  en  to- 
dos los  animales  verdaderos  el  desenvolvimiento 
del  huevo,  cualquiera  que  deba  ser  la  forma  es- 
pecífica, comienza  siempre  por  la  formación  de 
nna  gastrula.  Los  zoófitos  más  inferiores,  las 
phisemaria  como  las  esjionjas,  los  gusanos  más 
humildes  como  las  estrellas  de  mar,  los  articu- 
lados como  los  moluscos,  y  basta  los  vertebra- 
dos inferiores,  debutan  en  la  vida  bajo  la  forma 
embrionaria  de  gastrula.  Las  dos  hojas  germi- 
nativas de  los  otros  animales,  las  de  los  mamí- 
feros, iniedcn  ser  consideradas  como  simples  mo- 
dificaciones de  la  gastrula.  Siempre  y  en  todos 
casos  los  animales  verdaderos  tienen  en  su  ori- 
gen dos  hojas  germinativas,  cosa  que  jamás  su- 
cede en  los  jirotistas. 

Es  más  difícil  indicar  con  cierta  claridad  el 
límite  que  sejiara  el  reino  vegetal  del  de  los  pro- 
tistas. Sin  embargo,  también  aquí  el  desenvol- 
vimiento individual  y  la  estructura  elemental 
del  organismo  deben  servir  para  trazarlos.  En 
los  vegetales,  las  células  que  forman  el  cuerpo 
se  disponen  de  una  manera  definida  en  series  ó 
capas  celulares,  y  la  forma  vegetal  más  sencilla 
y  característica  constituye  lo  que  se  llama  íJia- 
Ihm  ó  capa  celular. 

En  los  %'egetales  inferiores  el  thalhis  perma- 
nece siempre  en  este  estado;  en  los  superiores  se 
diferencia  en  tallo  y  hojas.  Todos  los  vegetales 
propiamente  dichos  se  reproducen  sexualmente, 
no  sucediendo  lo  mismo  en  los  protistas. 

Ciertamente  que  no  se  puede  fijar  límites  ab- 
solutos entre  los  tres  reinos,  pues  los  vegetales, 
como  los  anímales  en  su  primer  estado  de  desen- 
volvimiento,en  el  estado  de  huevo  unicelular,  de 
simples  células  asociadas,  etc.,  pasan  por  estados 
morfológicos  inferiores  que  les  hacen  asemejarse 
á  ciertos  protistas.  Según  los  principales  bioge- 
néticos,  se  debe  deducir  que  todos  los  seres  orgá- 
nicos descienden  de  organismos  unicelulares  de 
extremada  sencillez. 

Un  buen  criterio  negativo  para  caracterizar 
los  protistas  enfrente  de  los  animales  y  vegeta- 
les, es  que  no  poseen  ni  una  gastrula  con  dos 
hojas  germinativas  como  los  primeros,  ni  un 
lltnlliis  ó  protalio  como  los  segundos.  Agregúese 
que  los  protistas  no  tienen  jamás  verdaderos  te- 
jidos (constituidos  por  gran  número  de  células 
asociadas,  ni  órganos  como  todos  los  animales  y 
vegetales.  Por  último,  conviene  notar  que  la  in- 
mensa mayoría  de  los  protistas  se  reproducen  ex- 
clusivamente por  generación  asexual  (escisipari- 
dad, brotes,  esporos),  y  que  aun  en  los  pocos  pro- 
tistas que  han  alc.mzado  la  generación  sexuada 
en  su  forma  más  sencilla  no  existe  jamás  entre 
las  partes  masculinas  y  femeninas  la  oposición 
tan  marcaila  que  existe  cutre   animales  y  vege- 
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tillto*.  Siifl,  (*nn  ri*ii|MM'tii  á  t'Mlo,  lo*i  l'rpri'NrlttlIll' 
ti'*  iIpI  gratín  liiiU  |irliiiilivu  dn  clpuniiviilvlinloii' 
ti>  i|U»  li»  <li<lii<lu  |iriH'<'ilt'r  »  I»  i'viiliirÍKii  ilu  liu 
(lUiilna  y  miiiiinli)». 

('l.AHt|r|l'A<'|i'>N  IIK  I.OM  flIollNIAH  NKUÜM 

ll.kK)  KKI. 

J'riiiirrtí  cliiir.  -  Munrra 

\.'    Oitloii  iiioiioriu I.i>lMiiiMini<r«, 

K,*       iil.  iil Ki/iiiiinnorit. 

a."       Itl.  iil Tucliiiiiuiiora. 

Stijunila  eta$t,  -  Lobom 

1.*    Onlvii  loboHU. fíiniiiolobow. 

•i."       M.         (J Tccolobow. 

Tercfnt  clase.  -  Orfgarínas 

]."    Onlrii  gr«(;arinu MoiiocÍNticloa, 

'¿.'       iil.  id I'ulU'ÍHttiIoii. 

Ciiiirtn  dase.  -  Flagelados 

1."    Onloii  tliigolndoa Xmlollafjclados. 

a.*        id.  id Tofollanilados. 

3.*       fd.  id Ciliotl.iy.liidoa. 

1.°        td.  id Cistollngolados. 

Quinta  clase.  -  Calalactos 
Sexta  clase.  -  Cilüxtlos 

I."  Oiileii  ciliados Ilolotiicos. 

'¿.°       id.  id Ilt'torutricos. 

3."       fd.  (d llipotiicos. 

4.0       id.  id Peiitiicos. 

Séptima  clase.  -  Acinetas 

1.°    Oi-don  acinotos Monacinetos. 

2."       id.         id .Sin.iciuetos. 

Octava  elaxe.  -  Labiriitlurados 
Xovcna  clase.  -  Bacilarias 

1.°    Oitlen  bacilaiías Ivavicidatas. 

■i.°       id.  id Ei|iiiuelatas. 

3.°       id.  id Liicernatas. 

Ik'ciiiia  clase.  -  Hongos 

\.°    Orden  liongos Fieoniieetos. 

2.°       id.         id Coniomicctcs. 

3."       id.         id Ascomicctos. 

4°       id.         id Oastiomicetos. 

5.°       id.         id llimcnoniicetos. 

Undécima  clase.  -  Mítomicetos 

1.°  Orfeu  niixoniicetos.  .  .  Fisareos. 

2.°  id.            id.           .  .  .  Estemoniteos. 

3.°  id.             id.           .   .   .  Tricáceos. 

4.°  id.            id.           ...  Lieogaleos. 

Duodécima  clasi'.  -  Tahiiuú/oros 

1.°  Orden  talamóforos. .  .  .  Monostegos. 

2.°  id.             id.           .  .  .  Polistegos. 

3.°  id.             id.           .  .  .  Monotalamos. 

4."  id.             id.           .  .  .  Politalaraos. 

Decimotercia  clase.  -Jicliozoarios 

1.°    Orden  heliozoarios. .  .  .     AlVotoracos. 
2.°       id.  id.  ...     Calarotoracos. 

3."       id.  id.  ...     Dermotoracos. 

Decimocuarta  clase.  -  Badiolarios 

\.'  Orden  radiolarios.   .   .  .  Paucolas. 

2.°  id.  id Panacanos. 

3.°  id.  id Pansolenios. 

4.°  id.  id Plegmídeos. 

5.°  id.  id Esferídeos. 

6.°  id.  id Discídeos. 

7.°  id.  id Cistidos. 

El  establecimiento  de  un  reino  intermediario 
lio  ha  sido  bien  acogido  jior  la  mayoría  de  los 
naturalistas,  pues  ni  aun  siquiera  en  la  clasifica- 
ción resuelve  ninguna  dificultad,  antes  al  con- 
trario las  aumenta;  pues  si  es  difícil  separar  los 
límites  del  reino  vegetal  y  del  reino  anima!, 
más  dificil  seria  separar  y  precisar  las  del  reino 
lie  los  protistas  con  los  animales  y  los  vegetales. 

Por  otra  ¡larte,  los  progresos  contemporáneos 
que  cada  día  se  realizan  en  Biología,  permiten 
precisar  mejoría  naturale/a  decstosscres.  y  hoy 
ios  tlagcla'los  se  incluyen  en  los  protozoos  de  la 
clase  de  los  infusorios;  las  molieras,  lobosa,  ta- 
lamóforos, heliozoarios  y  radiolarios  en  la  de  los 
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rlíói^id...;  Iim  arliii'ton  untri'  I"»  iiirninrli»,  y  Un 
bni'ilniíiiN,  liiiii((i>ii  y  inUniiiic'ctuí nadie diuUqiiii 
•un  vi'idndnroa  vr^rtalpu. 

PROTOidnl  vr.  «r,i.ir<.fV    Vn»  qim  «Alo  ll"ii" 
UlMi  rfjHlo  ] 
licilniidii   \i 

l'hiiii ,.,,.  1  ..,.  „.,„  ,.,  ,,..„  ,., 

del  rh  I   Vüi'sbluii  cuino  I'IIiiTih/iVi¿/ii, 

l'li I,  ele. 

-  l'lioTo;  ni.  Xuiil.  (jénrru  do  cruilárco»  ina- 
laroNtráci'oii  do  la  Hocoión  srtiwlMriiiii,  orden 
nnripcKliiii,  milionloii  leniodí|i<ii|oii,  faiiiilincaprt-. 
lidii»,  i|iiu  ofrece  como  princi|iuluii  eara<t<re«  lo» 
Kigiiii'iitcH:  cuerpo  recto,  lineal;  iniiiidjliiil/is  con 
|kiil|M>H;  todoH  juH  niiilloH   toriii'it'i'i   piovisi.pH  de 

["iliiN  ' ' 'filludají,  Iniídel  |iar  uiileriur  tcr- 

niiuii  1  I  prelieiiHil. 

La-^  ■  I  i.H  comunes  do  cuto  ciirioao  )():- 

ñero  do  urunluceus  viven  en  el  Mar  del  Norte,  co- 
mo el  /Vuío  jifdata  Abld);.,  ó  cu  Ion  mares  do 
Amóriin,  como  el  l'r.  eloinjata  Oana. 

PROTOALBÉITAR  (do  ¡^riito  y  alhiitar):  m. 
Tribunal  on  que  se  examinaban  y  aprübaban  lo.i 
albiitares  |iora  poder  ejercer  su  facultad. 

PROTOBROMURO  (del  gr.  irpürot,  primero,  y 
bromuro):  iii.  (,iuiin.  Primer  grailo  de  combina- 
cióii  do  un  cuerpo  sim|>le  .son  el  bromo.  I.as  pro- 
porciones en  que  do  ordinario  entran  los  ele- 
mentos en  los  protobromuros,  son  un  átomo  do 
bromo  unido  á  otro  del  cuerpo  con  él  combina- 
do, V  su  formula  general  sen'i,  por  consiunieute, 
HrM. 

PROTOCAMPO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  lofobranquios,  familia  de  los  signá- 
tidos,  tribu  de  los  signatinos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  tiene  un  ancho  ¡ilicgue  cutá- 
neo laleta  adiposa)  á  lo  largo  del  dorso,  delante 
y  detrás  de  la  dorsal;  uno  semejante  á  lo  largo 
del  abdomen;  sin  aletas  pectorales  y  la  caudal 
muy  pequeña. 

La  especie  tipo  de  este  "enero  es  el  Protocam- 
ptts  hi/menolomtis  Richards,  que  habita  en  las 
islas  Malvinas. 

PROTOCARBONATO  (del  gr.  irp<¿ros,  primero, 
y  carboiwtoj:  m.  Quiíii.  Nombre  anticuado  nue 
se  daba  á  las  sales  del  ácido  carbónico  cuando 
contenían  un  equivalente  de  éste  unido  a  uno  do 
base.  En  la  actualidad  uo  se  emplea  semejante 
denominación. 

PROTOCATÉQUICO  (Acido):  adj.  Quim.  Cuer- 
po sólido  descubierto  por  Strecker  fundiendo  el 
acido  pipérico  con  la  potasa  cáustica.  Xo  es  sólo 
el  ácido  pipérico  el  que  por  la  acción  del  álcali 
fundido  jiuede  dar  origen  a!  ácido  protocatéquico, 
pui'sluiy  muchas  substancias  entre  lasque  se  en- 
cuentran la  cate(iuina,  la  inacluiina,la  resina  de 
guayaco,  la  sangre  de  drago,  el  benjuí,  el  ojiopó- 
naco,  la  asal'étida,  la  mirra,  el  ácido  suUanisi- 
co,  y  otras  que  en  las  mismas  condiciones  tam- 
bién le  producen.  Además  se  forma  por  la  acción 
del  agua  y  del  ácido  clorhídrico  á  180°  sobre  el 
ácido  jiiperonílico,  que  no  es  otra  cosa  que  un 
éter  metílico  del  cuerpo  de  que  se  trata. 

El  método  seguido  por  Strecker  para  obtener- 
le consiste  en  fundir  potasa  cáustica  ligeramen- 
te húmeda  en  una  cápsula  de  plata,  y  añadir  por 
pequeñas  porciones  ácido  pipérico.  La  masa  to- 
ma color  pardo  y  se  hincha  á  consecuencia  del 
desprendimiento  de  hidrógeno  y  cuando  la  fu.sión 
es  tranquila  se  disuelve  en  agua  el  producto  de 
la  reacción,  se  sobresatura  con  ácido  sulfúrico, 
se  filtra,  agitando  con  éter  el  líquido  filtrado  y 
seiiarando  la  capa  etérea,  queda  por  evaporación 
el  ácido  protocatéquico  en  libertad.  El  mé- 
todo que  parece  ser  más  ventajoso  para  aislar 
este  cuerpo,  consiste  en  someter  á  la  acción  de 
la  potasa  fundida  la  esencia  de  clavo  que  se  en- 
cuentra en  el  comercio;  por  la  acción  del  álcali 
se  transforma  esta  esencia  en  ácidos  protocaté- 
quico, acético  y  carbónico,  produciendo  al  mis- 
mo tiempo  pirocatequiua  y  algo  de  hidroqui- 
nona. 

Por  último,  puede  prepararse  también  median- 
te el  ácido  oxibeuzoico,  que,  transformado  en 
sulfoxibenzoato  calcico,  se  somete  á  la  acción  de 
la  potasa  fundida,  y  además  se  le  ha  encontrado 
entre  los  productos  de  la  fermentación  del  ácido 
quinico  en  presencia  del  aire  por  la  acción  de  los 
schizomycetes. 

El  ácido  protocatéquico  cristalizado  se  pre- 
senta en  laminillas  incoloras  derivadas  del  pris- 
ma oblicuo  romboidal  (sistema  clinorrónibico), 
que  contienen  una  molécula  de  agua  de  cristali- 
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CAlboliidro',  ;,. 

eionen  ila   I  ..^ 

diíereriria,  i  ,. 
tíg,  afirmuii 

iiicndo  fii  '  ii'  '         ^       ^  ■,, 

de  fuiiión,  la  mimna  furnia  '  ,. 

lentndoit  uno  y  otro  con  ói.iib.  |. 
nan  una  mezcla  do  |iiro''at< quina  t  l,idiu>|Uiuo- 
na.  La  róniíuU  de  cuto  cucrjio  en 

y  Hua  reacciones  obligan  A  conniderarlG  como  un 
ácido  oxisalicilico  ó  dioxilienzoico. 

El  ácido  protocatéquico  no  precipita  con  loa 
dÍHoliii  iones  alcalinas  lie  óxido  ciiprtc»,  |icro  rc- 
diire  el  nitrato  de  ¡data  en  caliente  ó  en  prcKen- 
cia  del  amoníaco,  y  «o  lolora  de  verde  pur  el  clo- 
ruro férrico,  color  que  ¡«isa  á  rojo  |>or  Ion  álcali» 
en  exceso;  si  so  le  trata  jior  el  anliidrido  ftálico 

f'  el  ácido  Hulfúrico  concentrado,  calentamlo  á 
a  tenqieratura  do  140^  produce  alizarina,  y  en 
presencia  de  un  exceso  de  bromo  á  100' da  lñ;.-ar 
a  la  formación  de  tetrabromo].irocatcquiiia  l'«r 
último,  si  se  hace  hervir  en  disf^luci'.n  .v  u's.i 
con  ácido  arsénico  y  se  añade  éter  al  líi|uido, 
después  de  frío  se  forman  tres  capa»,  de  las  que 
la  intermedia  deja  por  evaporación  una  masa 
vitrea  de  ácido  diprotocatéquico  (C|4H,„0j),  do- 
tado de  las  reacciones  propias  de  los  taninos,  y 
que  por  ebullición  en  presencia  de  los  .icidos 
minerales  diluidos  regenera  el  cuerpo  que  le  diú 
origen. 

La  iircsencia  del  gru]K)  COjH  en  la  fónnnla 
del  ácido  protocatéquico  indica  que  es  monobá- 
sico, y  susceptible,  por  lo  tanto,  deque  el  átomo 
de  hidrógeno  de  dicho  grujió  se  reemplace  ['or 
los  metales,  originando  sales,  con  frecuencia  liá- 
sicas,  de  las  que,  la  de  bario,  neutra,  se  jiresen- 
ta  en  pequeñas  masas  cristalinas  con  cinco  mo- 
léculas de  agua,  que  pierde  á  160^  formando  en- 
tonces una  masa  amorl'a.  La  sal  básica  del  mis- 
mo metal,  C',;H,;0sB.a3,  se  separa  en  forma  de 
mamelones  ciistalinos  cuando  se  añade  agua  de 
barita  á  la  disolución  de  la  sal  neutra,  y  puede 
suponerse  derivada  del  ácido,  en  el  que  el  bario 
sustituye,  uo  sólo  al  hidrógeno  del  gruiio  CO.^H, 
sino  también  al  feuólico  del  OH. 

La  sal  básica  plúmbica,  CijHjOjPbj-f-H.p, 
constituye  el  precijiitado  cojioso  que  se  Ibrma  al 
tiatar  el  acetato  de  plomo  jior  la  disolución 
acuosa  del  ácido  protocatéquico. 

Siendo  este  cuerpo  de  función  mixta  de  ácido 
monobásico  y  á  la  vez  difcnol,  puede  producir 
muchos  derivados  alcohólicos  neutros  ó  ácidos, 
según  que  el  hidrógeno  instituido  sea  el  carac- 
terístico del  grupo  ácido  ó  el  del  gi'upo  fenólico, 
por  más  que  hasta  el  presente  no  se  conozcan 
otros  que  los  derivados  ácidos  mono  ó  bisusti- 
tuídos.  El  de  mayor  importancia  entre  todos 
ellos  es  el  ácido  dime til  protocatéquico 

C,H3(COJS)(OCH3)., 

idéntico  con  el  ácido  verá  trico,  que  se  prejíara 
calentando  á  I-IO"  pesos  iguales  de  .ácido  ¡uoto- 
catéquico  y  potasa  pura  disuelta  en  alcohol  me- 
tílico, con  cuádruple  cantidad  de  ioduro  de  me- 
tilo; también  puede  obtenerse  oxidando  el  me- 
tileugeuol  por  el  permanganato  potásico.  Es  só- 
lido cristalizado  en  agujas  blancas,  brillantes, 
anhidras,  que  no  se  coloran  por  el  cloruro  férri- 
co, y  fusibles  ál71°. 

-  Pr.oTOCATKgrico  (Aldehido):  Qvím.  Cuer- 
po sólido  originado  calentando  á  200°  el  pipero- 
nal  ó  aldehido  metilenoprotocatéquico  con  ácido 
clorhídrico  diluido  en  10  ó  12  veces  su  volumen 
de  agua;  tambicn  se  lornia  por  la  acción  de  este 
líquido  á  la  temperatara  de  lOO''  sobre  el  diclo- 
ropiperoual,  ó  cuando  se  calienta  una  disolución 
alcalina  concentrada  de  pirocatequina  con  clo- 
roformo. 

El  aldehido  protocatéquico  es  sólido,  blanco, 
soluble  en  agua,  fusible  á  150»,  á  cuya  tempera- 
tura experimenta  un  principio  de  descomposi- 
ción; evaporando  la  disolución  acuosa  se  depo- 
sita en  cristales  aplastados  y  brillantes,  y  tra- 
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tando  esta  misma  disolución  jior  el  cloruro  fé- 
rrico toma  color  verde,  que  pasa  al  rojo  por  la 
acción  de  la  sosa  cáustica;  también  reduce  el  ni- 
trato de  plata.  La  fórmula  de  este  cuerpo  es 
C-HA  =  CeH.COH.OH.OH.,  diferenciándose 
del  ácido  protoca téquico  en  un  átomo  de  oxígeno, 
que  puede  adquirir  oxidándole  por  medio  de  la 
potasa  fundida  ó  por  la  acción  del  perraangana- 
to  potásico. 

PROTOCERIO;  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  oalandrinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  por  presentar  las  man- 
díbulas provistas  de  lóbulos  encorvados  hacia 
afuera  y  redondeadas  en  su  extremo;  antenas 
muy  largas  y  robustas;  pirotórax  más  largo  que 
ancho,  medianamente  convexo  y  provisto  de  un 
surco  circular  cerca  de  la  base;  élitros  un  poco 
más  largos  que  el  protórax,  casi  planos  y  pro- 
fundamente escotados  en  arco  en  su  base;  pa- 
tas medianas,  robustas,  comprimidas,  las  ante- 
riores mucho  más  largas  que  las  otras;  metaster- 
nón  plano  en  su  parte  media;  prosternen  más  ó 
menos  escotado  por  detrás:  cuerpo  oblongo-elíp- 
tico. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Proioccrius 
colossus  Schli.,  del  Brasil. 

PROTOCIATO:  m.  rahont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  eurétidos,  suborden  dictioninos,  or- 
den exatiuélidos,  clase  de  las  esponjas,  tipo  de 
los  celentereados.  Es  una  esiionja  ciatiforme,ci- 
líndiica  y  de  una  larga  cavidad  central;  los  nu- 
dos de  su  esqueleto  resultan  de  la  unión  de  las 
espíenlas  exarradiadas  y  sin  perforar,  siendo  de 
naturaleza  silícea  y  cortándose  en  ángulo  recto 
los  seis  radios  que  forman  el  nudo.  Lasu|ierficie 
de  esta  esponja  se  presenta  relbrzada  por  el  es- 
pesamiento de  una  red  de  ¡lequeñísimas  y  deli- 
cadas esjúculas  exarradiales  soldadas  entre  sí  y 
que  forman  una  malla  que  reculire  también  álos 
ostíolos;  la  misma  estructura  que  en  el  cuerpo  se 
presenta  en  la  raíz  ó  tallo  de  esta  esponja  lósil. 

La  pared  se  halla  provista  jior  los  dos  lados 
de  ósculos  ovales  ó  rómbicos  dispuestos  en  series 
alternadas  y  que  conducen  á  las  canales  radian- 
tes del  interior,  cerradas  jtor  uno  de  sus  extremos. 
El  esqueleto  entrecruzado  muestra  mallas  irre- 
gulares, y  los  radios  de  las  espículas  suelen  abul- 
tarse frecuentemente,  sobre  todo  en  el  cruce  de 
los  mismos.  Las  formas  del  género  P/'oíofj/aí/nís, 
que  se  consideran  las  más  antiguas,  pertenecen 
á  los  terrenos  paleozoicos,  princijialmente  en 
Alemania,  considerada  por  von  Buch  como  co- 
rrespondiente á  la  salida  de  los  productos  de 
los  ovarios,  aunque  es  más  general  y  donnnan- 
te  la  ojúnión  de  ver  en  ella  el  orificio  anal. 

El  débil  desarrollo  de  los  brazos  de  esté  géne- 
ro hacía  considerarle,  en  imióu  de  su  afines  el 
EcJiinosphevrílcs  y  otros,  como  desprovistos  do 
ellos;  pero  existen  siempre  unos  apéndices  arti- 
culados muy  pequeños  q\ie  deben  consiilerarse 
como  sus  representantes.  Resulta  todavía  algo 
problemático  el  interpretar  exactamente  los  po- 
ros de  las  placas  del  cáliz  de  este  género,  pues 
tanto  por  la  forma  como  por  la  comunicación 
que  entre  ellos  existe  no  aparece  claro  su  paj'cl 
en  la  morfología  de  este  gruiio;  son  probable- 
mente homólogos  de  los  poros  calicinales  de  los 
crinoideos  actuales,  que  llevan  el  agua  al  anillo 
central  ambuLicral. 

Lo  verdaderamente  típico  del  género  es  la 
existencia  en  el  ápice  de  cinco  surcos  ambula- 
crales  rectos  y  delgados,  que  se  van  haciendo 
más  profundos  hacia  el  borde  inferior  y  que  se 
prolongan  bajo  la  forma  de  costillas  porosas. 
Todas  las  especies  del  género  Prolocrinites  per- 
tenecen al  terreno  silúrico  inferior,  y  se  han  en- 
contrado con  bastante  abundancia  en  Rusia. 

PROTOCLORURADO,  DA  (de  protocloruroj: 
adj.  (¡iiiiui.  Dícese  de  los  metales  combinados 
con  el  cloro  en  l'orma  de  protocloruro. 

PROTOCLORURO:  m.  Quím.  Primer  grado  de 
combinación  do  un  cuerpo  simple  con  el  cloro. 

PROTOCOCO  (del  gr.  tt/jutos,  primero,  y  k6k- 
Kos,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Prutu- 
coceus)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fannlia 
de  las  sifonáceas,  cuyo  aparato  vegetativo  se  re- 
duce á  células  libres  ya  enteras  ó  ya  partidas  que 
encierran  un  cuerpo  proto)ilásmico  verdeen  casi 
todas  las  especies.  Estas  células  pueden  agregar- 
se constituyendo  un  estrato  indefinido  v  pulve- 
rulento. Las  algas  designadas  como  Protococcus, 
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de  muelias  de  las  cuales  se  sospecha  que  sean 
fases  de  desarrollo  de  otras  algas  superiores,  ha- 
bitan generalmente  en  sitios  húmedos  expuestos 
á  la  acción  del  aire  mejor  que  sumergidas  en  las 
aguas  y  se  hallan  pegadas  á  las  rocas  salpicadas 
continuamente  [lor  el  agua,  en  las  cortezas  de 
los  árboles  en  tiempo  de  lluvias  persistentes,  en 
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las  paredes  húmedas  y  en  otras  estaciones  seme- 
jantes. Eiitre  las  estaciones  notables  en  que  se 
pueden  vivir  estas  algas  merece  citarse  que  se 
han  observado  alguna  vez  sobre  las  nieve",  y  por 
esto  se  ha  llamado  Protococcus  nivalis  á  una  de 
sus  especies. 

PROTOCOLAR:  a.  Poner  ó  incluir  en  el  proto- 
colo. 

PROTOCOLIZAR:  a.  Pr.OToeoLAn. 

PROTOCOLO  (del  b.  ¡at.  ■protocóUmn):  m.  Li- 
bro en  que  el  escribano  ¡lone  y  guarda  por  su  or- 
den los  registros  de  las  escrituras  y  otros  instru- 
mentos que  han  pasado  ante  él,  para  que  en  todo 
tiempo  se  hallen. 

...  quemó  todas  las  escrituras  de  los  arcliivos 
y  PROTOCOLOS  de  los  escribanos. 

Antonio  de  Herrera. 

...,  D.  Crisóstonio  aumentaba  su  proto- 
colo encargando  á  los  muchachos  que  ensan- 
chasen la  letra,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Protocolo:  Registro  en  que  se  con.signan 
las  actas  de  un  congreso  diplomático  en  que  se 
decide  un  grave  negocio. 

La  diplomacia  fría  y  los  protocolos  transi- 
gentes ceden  su  puesto  al  ilustrado  fuego  de 
los  fusiles  y  á  la  elocuencia  sonora  de  los  ca- 
ñones, 

Selgas. 

-  Protocolo:  Legisl.  A'iene  la  palabra  proto- 
colo de  la  voz  griega  ¡irolos,  cuyo  significado  es 
primero  en  su  tínea,  y  de  la  latina  collíum  ó  co- 
//atto,  que  significa  comparaciá/i  ó  cofijo.  Deno- 
minábase entre  los  romanos  jyrotocollum  lo  que 
estalla  escrito  á  la  cabeza  del  papel,  donde  solía 
ponerse  al  tiempo  de  su  fabricación;  pero  entre 
nosotros,  como  dice  Escriche,  protocolo  tiene 
tres  significaciones,  pues  se  llama  así  el  minuta- 
rio en  que  el  escribano  nota  In-evemente  la  subs- 
tancia de  un  acto  ó  contrato,  la  escritura  matriz 
que  el  escribano  extiende  con  arreglo  á  Derecho 
en  un  libro  encuadernado  de  pliego  entero,  y  es- 
te mismo  libro  ó  Registro  en  que  el  escribano  ex- 
tiende las  escrituras  matrices  á  medida  que  se 
van  otorgando.  Esta  última  significación  es  la 
que  se  halla  más  en  uso,  entendiéndose  por  ]iro- 
tocolo  el  libro  encuadernado,  de  pliego  de  papel 
entero,  en  que  el  escribano  pone  y  guarda  por 
su  orden  las  escrituras  ó  instrumentos  que  pasan 
ante  él,  para  sacar  y  dar  en  cualquier  tiempo  las 
cojiias  que  necesiten  los  interesados,  y  confron- 
tar ó  comprobar  las  que  ya  se  hubiesen  dado  en 
caso  de  dudarse  de  la  verdad  de  su  contenido. 
Veamos  algunas  disposiciones  que  subsisten  to- 
davía en  su  parte  esencial. 

Lo  que  se  ordenó  sobre  este  punto  es  que  ten- 
ga cada  escribano  un  libro  de  protocolo  encua- 
dernado de  (iliego  de  ¡lapel  entero,  en  que  escri- 
ba por  extenso  las  notas  de  las  escrituras  que 
ante  él  pasaran,  declarando  los  otorgantes  lo 
que  se  otorga,  el  día,  mes  y  año,  el  lugar  ó  casa, 
las  condiciones,  renuncias  y  misiones;  que  así 
escritas  las  lea  á  presencia  de  los  testigos  y  par- 
tes otoigantes,  y  éstos  las  firmen  de  sus  nom- 
bres, y  ]ior  la  que  no  sepa  lo  haga  uno  de  los  tes- 
tigos ú  otro,  expresando  el  escribano  que  firmó 
el  testigo  por  no  salier  escribir  la  parte;  j-  si  leí- 
da la  nota  se  añadiere  ó  quitare  algo,  lo  salve 
en  fin  de  ella  antes  de  las  firmas;  que  no  se  dé 
esciitura  alguna  signada  sin  que  al  tiempo  de 
otorgar  la  nota  hayan  sido  presentes  las  partes 
y  testigos,  y  firmada  en  la  forma  dicha,  y  se  dé 
sin  quitar  ni  añadir  palabra  de  lo  que  esté  en  el 
Registro,   salva  la  suscripción;  y  que  todo  lo 
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cumpla  el  escribano,  soiicna  que  la  escritura  quo 
de  otro  modo  se  diere  signada  sea  nula,  y  el  que 
la  dé  pierda  el  oficio,  quede  inhábil  para  otio,  y 
]iaguc  el  interés  á  la  paite  (ley  9.",  tít.  XI\, 
Part.  3.",  y  ley  I.",  tít.  XXIII,  lib.  X,  Novísi- 
ma Recopilación).  El  protocolo  ó  Registro  es  la 
matriz  de  donde  se  sacan  todas  las  especies  ó 
traslados  que  jiiden  los  interesados,  y  por  él  se 
disuelven  las  dudas  que  ocurren  en  ellos,  para 
cuyo  fin  se  introdujo,  y  no  para  otro  alguno;  de- 
be estar  siemjire  en  poder  del  escriijano  ante 
quien  ¡lasó,  quien  ha  de  custodiarle  y  signarle  al 
fin  de  cada  año,  bajo  la  pena  de  10000  marave- 
dís y  suspensión  de  oficio  por  un  año,  poniendo 
a.simismo  en  él  fe  ó  nota  de  si  ha  dado  cojiia  de 
su  contenido;  y  en  caso  de  duda,  más  se  ha  de 
estar  al  Registro  que  al  trasunto  ó  copia;  pero 
presentado  enjuicio  no  hace  le,  i)Orque  no  se  es- 
tableció para  esto,  y  porque  caiece  del  signo  ó 
carácter  real  que  lo  corrobore  (ley  6.*,  título 
XXlll,  lib.  X,  Nov.  Recop. ).  En  caso  de  muer- 
te ó  privación  de  algún  escribano,  pasan  sus  pro- 
tocolos al  sucesor  en  el  oficio,  ó  al  del  Concejo  ó 
del  número,  y  en  su  defecto  á  la  justicia  para 
que  los  interesados  hallen  las  escrituras  cuando 
las  necesiten  (leyes  10,  11  y  V2,  tít.  XXIII, 
lib.  X,  Nov.  Recop.). 

Con  arreglo  á  la  legislación  vigente,  ó  sea  el 
Reglamento  de  9  de  noviembre  de  1S74,  se  en- 
tiende por  protocolo  la  colección  ordenada  de 
las  escrituras  matrices  autorizadas  durante  un 
año,  encuadernadas  en  uno  ó  más  tomos;  en  ca- 
da pliego  se  jiondrá  un  sello  ]ior  el  impuesto  del 
timbre.  Cada  notario  formará  su  protocolo.  El 
artículo  64  del  Reglamento  citado  se  halla  con- 
forme con  lo  que  determinaba  la  Novísima  Re- 
copilación, y  .se  ha  expuesto,  con  respecto  á  la  ex- 
tensión de  las  escrituras.  Si  ninguno  de  los  otor- 
gantes ni  testigos  saben  firmar,  es  o]iinii'in  co- 
mún que  entonces  el  notario  no  puede  autorizar 
la  escritura,  porque  el  espíritu  de  la  ley  y  regla- 
mento es  que  por  lo  menos  haya  un  testigo  que 
firme  por  sí  y  los  contratantes  que  no  sepan  ó 
no  puedan  hacerlo.  Conviene  advertir,  resiiecto 
á  las  circunstancias  de  la  escritura  matriz,  que 
si  la  otorgan  personas  que  no  entiendan  el  cas- 
tellano, no  han  de  dar  le  los  escribanos  en  los 
térnúnos  que  marca  el  párrafo  tercero  del  art.  25, 
de  haber  leído  ó  permitido  que  leyeren  la  escri- 
tura, sino  simplemente  hará  constar  haberla  ex- 
plicado á  los  otoigantes  y  testigos  en  .su  dialec- 
to particular,  según  previene  el  artículo  64  en 
su  i'árrafo  cuarto;  y  que  si  bien  el  art.  74  del 
Reglamento  dice  que  la  fe  del  conocimiento  en 
la  ¡profesión,  e<lad,  estado  y  vecindad  de  los  otor- 
gantes se  entiende  siem]ire  dada  con  relación  á 
lo  que  resulte  de  la  cédula  personal,  disponien- 
do el  artículo  23  de  la  ley  del  Notariado  que 
del  conocimiento  de  las  partes  ha  de  dar  fe  el 
notario  por  el  suyo  pro[iio,  ó  por  haberse  asegu- 
rado de  él  por  el  dicho  de  los  testigos  instru- 
mentales, ó  por  el  de  los  de  conocimiento,  ha 
de  estarse  al  precepto  de  la  ley  }'  limitarse  el 
del  Reglamento  á  las  circunstancias  de  edad, 
lirofesiun,etc.  Así  lo  ha  resucitóla  Dirección  del 
Registro,  declarando  no  inscribible  una  escritu- 
ra á  la  que  falte  aquel  requisito.  También  forman 
el  protocolo  los  ex]iedientes  originales  que  por 
las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  é  Hi]iotecaria 
se  forman  mandando  la  iirotocolización.  Debe 
efectuarse, como  todas  las  protocolizaciones,  con 
arreglo  al  artículo  76  del  Reglamento. 

El  artículo  47  del  mismo  dice  que  el  jirotocolo 
comprenderá  las  escrituras  matrices,  e.^iiedien- 
tes  y  demás  actos  y  documentos  protocolizados 
(í  que  se  han  de  ])'rotocolizar  en  cada  año,  con- 
tando desde  1.°  de  enero  á  31  de  diciembre,  am- 
bos inclusive,  aunque  en  su  transcurso  haya  va- 
cado la  notaría  y  se  haya  nombrado  nuevo  no- 
tario; el  52  quiere  que  el  último  día  del  año  .se 
cierre  el  protocolo  con  la  nota  de  que  concluye 
el  protocolo  del  año,  que  contiene  tantos  folios 
autorizados  durante  el  mismo  por  el  inlrascrito 
notario,  y  como  si  ha  vacado  la  notaría  y  se  ha 
nondu-ado  nuevo  notario  no  puede  decir  éste 
que  todos  los  folios  han  sido  autorizados  por  é], 
]iuesto  que  muchos  han  de  haber  sido  autoriza- 
dos i'or  el  notario  á  quien  ha  sustituido,  .se  prac- 
tica que  el  sucesor  en  el  oficio  abre  nne'\"o  proto- 
colo, separado  del  protocolo  del  antecesor,  es- 
tampando en  él  las  diligencias  debidas  con  re- 
ferencia á  los  actos  autorizados  ¡lor  él. 

Los  notarios  remitirán,  ]ior  conducto  de  los 
Jueces,  al  regente  de  la  Audiencia,  en  los  ocho 
lirimeros  días  de  cada  mes,  índices  do  las  escri- 


riinr 

lunin  tiiAtiii'xa  ii|iii>tiiilnii  rti  rl  niilii  i<ii,  i<x|ii'«' 
Hitlidn  liiN  lii^lltolim   iiKtiliflli'ft  tlii  i'Htii'i  011  o)  |iro- 

llK'olo,     Kri     luM   flItllCCH   H|1   IIXpICNItlll,    ll'»t|H*rtO    tlo 

rii<ln  IllNllllinnlllii,  i<l  liolillilo  iln  \<'t  nliil  Kiililm, 
ni  iIk  lux  li'nll)(in  ilinliiiiiK'iiliili'n,  il  >li>  Ion  IkdII 
gil»  ilti  oiiiiooliiiiiHiliM'li  Hiiritmi,  lii  li'i'liailrliitur- 

f;iiinii'litii  y  ol  olijutii  ili'l  iirto  i>  i'iiiitiiilo  (nl'lfi'll- 
II  :i:i),  liiix  iiiilaiiim  llaviuúii  un  lilmi  i>'i«<rviii|n, 
oti  i|iin  iiiii(<i iitrun , i'iiii  \n  iiiiiiii'iii('iiiiic<iirri'ii|iuii- 
iliclllii,  ri>|>i»  ili<  lll  riir|H'lil  ili'  lim  ti'nliiliii'lltiw  y 
ruiliiMliiH  i'iniiiiluH  riiyii  ulnr^niiiii'iilo  liuliii'i'rli 
aittiirÍMiiti>,  y  Un*  luiitiii'olim  ilo  lim  toNlainniliM 
y  i'iiilii'ilim  iiliii'iioH  riiniiilii  lim  lonUiilinrs  lo  «o- 
lii'itui'iiii,  y  iiMiiiliiiin  nii  (mliro,  ■(■Hcrvml»  Uiiii' 
bióii,  ni  it'Ki'iito  iIkIii  Aiiiljciu'in,  por  coiKliicto 
(lol  ,\wr,  i'ii  toH  tiriiiiiiiiH  i'Nliililoi'iilofl  nii  ol  ni' 
td'iilo  nnti'rioi'.  No  oh  iiih'oimiío  qiiu  hnyn  un  li- 
bro |uuu  riiiln  nito, 

IVr  imiito  Ki'iii-rnl  toilos  loa  priitocnliisHiiii  sp- 
crrtos  (niticnlii  ,'it>  (li<l  Hi'^IiiiikmiIih:  uili'iiiiis  llu- 
viirAii  uii  proliit'olii  nvsi'ivailo  c<ii  <|iii>  pniiiliúii 
lu»  osoi'iüirnH  iittitrici'H  ilo  roi'onooiiiiioiito  ik*  Ioh 
ligoa  iintiu'iilt'H,  lUmiiilo  no  i|ui('riiii  los  interowi- 
(los  (1110  iHiiisIcn  en  ol  roj;i»lii>  noiiornl.  Aun 
ouiiuilo  ol  lU'tUMiK)  MI  OhlaliliHT  la  rosorvii  on  los 

Iuotocolo»,  la  IVaso  ¡lor  j'iiiilo  i/nimi/  imiiua  i|Uu 
a  losorvn  no  os  ali.snliita,  y  iloluMMili'nilorw'ri's- 
pooto  ú  luiuollas  porsiiiias  qiio  a  jiiirio  ilol  nota- 
rio no  tongon  intorós  direuto  ni  imiirocto  on  la 
osoriturn. 

Kii  il  protocolo,  y  al  tnarfiiMi  ilo  la  escritura 
nnitri/.  corrospninlionto,  so  anotarán  las  copia» 
qno  so  tloii  y  las  personas  para  qnion  so  den 
(art.  :il\  La  persona  ile  iiuion  eouslaso  en  el 
protiHolo  halior  olitoniílo  la  primera  cojiia,  no 
poilrá  olitencr  otra  sin  las  fornialidailes  dol  ai- 
tículo  18  do  la  ley.  Cada  vez  ijue  so  exiiidicson 
sogundas  y  toreora.s  copias,  se  anotarán  estas  del 
mismo  mudo  uno  .so  ha  prescrito  para  las  pri- 
niera-s,  y  so  insertarán  antes  de  la  inscripción 
todas  las  notas  «luo  aparezca  en  la  escritura  nia- 
trii'.  Tamliii'n  se  mencionará  el  niainlamicnta 
judicial  en  cuya  virtud  se  expidiesen  las  segun- 
das y  posteriores  copi.is.  pero  este  mandamiento 
no  será  necesario  euaiulo  no  lo  sea  la  citucióu 
do  (pío  trata  ol  art.  1."*. 

Kn  ca.so  de  cnl'cniíoil.ul,  muerte,  ausencia,  in- 
lial'ilitacion,  incapaciilad  ó  cualquier  otro  gene- 
ro do  iniposiliilidad  de  un  notario,  se  encaigará 
del  protocolo  y  le  sustituirá  el  que  al  tiempo  de 
la  creación  liava  sido  designado  ¡lara  esto  objeto 
(art.  3S  de  la  ley).  Los  protocolos  y  demás  do- 
cumentos los  recibirá  bajo  inventario,  i«ra  en- 
tregarlos con  igual  l'ornialidad  al  mismo  notario 
si  se  liabilitase,  ó,  en  otro  caso,  á  su  sucesor  en 
e!  oficio.  Kl  Juez  de  ]uimera  instancia  en  las 
cabezas  de  partido,  y  el  do  paz  ^lioy  municipal^ 
en  los  domas  pueblos,  intervendrán  en  el  inven- 
tario y  en  la  entrega  ^Arts.  6."  y  38  de  la  ley). 
La  ley  2.'',  tít.  XVI,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recojiilación,  disponía  ya,  previniendo  el  caso 
de  pérdida  de  los  protocolos  y  originales,  que  se 
tuviese  por  original  cualquiera  copia  autentica 
q\ie  se  sacase  del  registro  que  se  llevaba  en  el 
oticio  de  hipotecas.  Segiin  el  art.  39  de  la  lev,  en 
caso  de  inutilizarse  el  todo  o  parte  de  un  proto- 
colo se  pondrá  en  conocimiento  del  regente  y 
fiscal  de  la  Audiencia,  para  que,  instruido  con 
citación  de  bis  partes  el  oportuno  expediente, 
cotejados  los  índices  y  libros,  y  examinados  los 
registros  de  hipotecas,  se  repongan  en  la  parte 
posible  los  protocolos  y  los  libros.  El  art.  101 
del  Reglamento  dispone  que  en  el  caso  de  in- 
utilizarse en  todo  ó  en  parte  un  protocolo,  ade- 
más de  las  obligaciones  del  art.  39  de  la  ley, 
tendrá  el  notario  la  de  avisar  á  la  Junta  direc- 
tiva del  colegio,  y  ésta  á  la  Dirección.  Si  el  no- 
tario interesado  no  pudiese  cumplir  con  lo  dis- 
puesto en  el  citado  artículo  de  la  ley  y  en  el  [ire- 
sente,  lo  verilicaiá  cualquier  otro  de  la  misma 
residencia,  á  cuyo  conocimiento  llegase  el  hecho. 
Si  no  hubiese  otro,  los  Jueces  tendrán  esta  obli- 
gación. 

La  Dirección  general  ejerce  la  alta  inspección 
de  los  uoUirios,  y  puede  decretar  y  girar  por  sí, 
ó  por  quien  delegue,  cuantas  visitas  extraordi- 
narias crea  convenientes  (Art.  104  del  Regla- 
mento). 

Para  terminar,  se  expondrán  algunas  disposi- 
ciones do  la  ley  y  del  reglamento  respecto  á  la 
pertenencia  de  los  protocolos  por  el  Estado. 
Los  notarios  los  conservaran  con  arreglo  á  las 
leyes  como  archiveros  de  los  mismos  y  bajo  su 
responsabilidad  (Art.  36  do  la  ley, y  57  y  58  del 
Reglamento). 

Tomo  XVI 


I'IIOT 

llnbiii  MI  rndn  Audiencia  y  lmj'> 
tlll  tinliivo  ^rliolnl  dii  omilliituii  p 
nirliiviiN  iii>  |oi  iniiniíi  con  Ion  piiilo<  ..ion  mi-  i.i  . 
UolaiíiiN  coiMpii'iididna  i-n  id  (eiiitorio  roii|ioi-ll\  ii 
do  cudii  Aiidiiiiii'la  qui'  ciii-nloii  nina  do  vointí 
cinco  iinoN  lili  tmdni.  («un  ü.'i  piotiiiolon  niiiN  nio- 
iloinon  loniiaráii  ni  nrcliÍMi  dol  nolniiu  n  cuyo 
cargo  onii'  lll  notjirÍB,  quu  ninilírá  iiiiiinliiH'ntu 
on  Un  do  ilirirtiibro,  con  «oguHdml.nl  prmiduriti! 
do  la  Aiidioiii-iu  ul  priitucolo  (jiii<  dclio  nor  do|io* 
niliiilo  on  ol  nrcliivo  ginernl.  r'A  lil<roy  proliHolo 
roHcrvadii  t\  ipio  ko  rolioioii  lo»  nrticnliin  !ll  y  ^fi 
do  In  loy  no  roniilirán  ÍKiinlmont4i  n  Ion  voiii- 
licinon  iiAoii  d«  littbcrno  abierlo  (art.  37  do  la 
ley). 

Kl  nrt.  Díi  dol  Koglnnionto  catabloce  qiio  haya 
un  archivo  genornl  do  protueolon  on  I»  cnlicui 
lio  cada  dintríto  notarial,  y  el  DI  qiio  Ion  niclii- 
voH  NO  l'oinianin  con  lo.n  protocolos  gonornlon  do 
niái  de  lioinla  nfios  do  fecha,  y  con  Ion  especia- 
los  do  (|iio  tratan  los  nrlíciilos  31  y  3!>  do  la  loy, 
iiue  cuenten  «1  mismo  tiempo  desdo  que  aqué- 
llos so  hubioson  cerrado. 

Los  protocolos  no  pueden  ser  Citraído»  dol 
edilicio  quo  so  custodian,  ni  aun  por  docreto  ju- 
dicial ti  orden  sujierior,  salvo  su  traslacióui  al 
archivo  correspondiente  y  en  lo»  casos  do  fuerza 
mayor,  l'odrá,  sin  embargo,  ser  desglo.snda  dol 
protocolo  la  escritura  matriz  contra  la  cual  a|>a- 
rezcan  indicios  ó  méritos  bastantes  para  coiisi- 
ilciarla  cuerpo  do  un  delito,  precediendo  al  efec- 
to providencia  del  Juzgado  que  conozca  do  él,  y 
dejando  en  todo  caso  testimonio  literal  de  aqué- 
lla. Los  notaritis  no  ¡icrmitirán  tamiioco  sacar 
de  su  archivo  ningún  documento  que  se  hallo 
bajo  su  custodia  ]ior  razón  de  su  oficio,  ni  deja- 
rán examinarlo  en  todo  ni  en  parte,  como  ni 
tampoco  el  protocolo,  no  precediendo  decreto 
judicial,  sino  á  las  jiartes  interesadas  con  dere- 
cho adquirido,  sus  herederos  y  causahabientes. 
Kn  los  casos,  sin  emlpargo,  determinados  por 
las  leyes,  y  en  virtud  de  mandamiento  judicial, 
pondrán  de  manifiesto  en  sus  archivos  el  proto- 
colo ó  protocolos,  á  fin  de  extender  en  su  virtud 
las  diligencias  que  se  hallen  acordadas.  Así  lo 
dispone  el  art.  32  de  la  ley  del  Notariado,  y 
el  578  de  la  de  Enjuiciamiento  criminal  de 
1SS2  dispone  también  que,  si  se  hubiere  de  regis- 
trar un  protocolo,  se  cumpla  la  ley  del  Nota- 
riado. 

PROTOCRINITO:  m.  Pahont.  Género  de  la  fa- 
milia esl'cronítidos,  orden  cistídeos,  tipo  equino- 
dermos. Es  un  erizo  fósil  de  forma  esférica,  for- 
mado por  numerosas  jilacas  que  van  colocadas 
en  un  pedúnculo  bastante  corto,  con  los  brazos 
desenvueltos  en  el  grado  mínimo  de  todo  el  tipo 
y  casi  siempre  reemplazados  por  canales  ambu- 
lacrales  situados  en  la  proximidad  de  la  boca. 
Existe  la  segunda  abertura,  considerada  como  el 
ano,  que  lleva  una  pirámide  de  placas  muy  pe- 
queñas, y  también  existe  otra  tercera  abertura 
de  placas  muy  pequeñas  denominada ywro  (jeni- 
lal;  todas  las  placas  que  constituyen  el  erizo  lle- 
van una  doble  fila  de  poros. 

Este  género  muy  importante,  pues  sirve  de 
tipo  de  conijiaración  á  todos  los  de  su  grupo,  es 
el  único  cjue  se  presenta  sin  tallo  y  libre.  La 
base  del  cuerpo  se  reconoce  fácilmente  gracias  á 
la  foseta  eu  que  se  inserta  el  tallo;  y  en  los  géne- 
ros que,  como  en  éste,  no  existe,  á  la  forma  par- 
ticular de  la  región  que  la  rodea;  en  el  polo 
opuesto  á  la  base  se  encuentra  la  boca,  que  en 
los  ejemplares  bien  conservados  se  encuentran 
filas  de  placas.  La  segunda  abertura  de  que  se 
habló,  ha  sido  excéntricamente  colocada. 

PROTOCTISTAS:  m.  pl.  Hist.  celes.  Herejes 
del  siglo  VI.  Eran  una  rama  de  los  origenistas. 
Afirmaban  que  las  almas  habían  sido  criadas  an- 
tes que  los  cuerpos,  que  es  lo  que  significa  su 
nombre.  A  mediados  del  siglo  vi,  después  de  la 
muerte  del  monje  Nonno,  corifeo  de  los  orige- 
nistas, se  dividieron  éstos  en  dos  ramas:  la  de 
los  proíoctisfas  y  la  de  los  isocristos.  Los  prime- 
ros fueron  llamados  también  tetradüas,  y  tuvie- 
ron ]'or  corifeo  á  un  tal  Isidoro. 

PROTOEQUINO  (del  gr.  TrpÜTos,  primero,  y 
equino):  m.  Palcont.  Género  de  la  tribu  nieloní- 
tidos,  familia  pericoequínidos,  orden  paleoquí- 
nidos,  clase  equinoideos,  tipo  equinodermos.  Es 
uno  de  los  princi]iales  géneros  fósiles,  por  con- 
siderarle como  el  precursor  de  todos  los  equínidos 
fósiles,  que  constituyen  el  característico  grujió 
délos  paleoquíuidos  fósiles;  el  caparazón  es  es- 
férico, regular,  con   el  ano  en  el  aparato  apical 


ritoT 


44U 


I-  

Imni/t-n    i^'  ,, 

un  arcan  liil>  :  i 

callón  i>  eiiipi/.>iiii.|.in  rii   lo*  ,a 

lnriiiiin  del  g<  hi-io  l'ritlt^fhinf 
ticnn,  con  cinco  /..i  .  ,, 

Ins   que  M!  cncih  I  .  ^ 

muy  anclinn,  con  -\-  ,■  i 

do  »\i  ecuador;  on  ol  áp> 
cuatro  y  aun  it  ilon.  \ax  | 

arcan  son  liningonalon,  y  lan  cxtrnian  non  pcH- 
tügonalen.  Coda  mitad  de  lan  i'ir'nn  .im'  ulacra- 
los  ninontra  cuatro  ó  cinco  fil  i  m  plo- 

caa  CHcaniunas  quo  están  atr.i  parre 

do  poroN.  Kl  n|>arnto  apical   ■  'e 

cinco  placas  ocelaros  y  do  (  ::  i 

primeros  tienen  dos  ó  cinco  i'  .        n 

<io»  solamente.  I..aji  princi|ialcH  enfiocn-s  del  g>-- 
noro  I'rvtorehinus  han  sido  encontradas  en  la 
cali/a  carbonífera  do  Inglaterra  y  América. 

PROTOFITO  (del  gr.  vpCirot,  primero,  y  ipu- 
Tin,  planta):  ni.  ]'ale<ml.  Género  do  la  tribu  o»- 
tcfanoccratinos,  familia  cgocerátidos,  suborden 
trai|uiostráccos,  orden  aninionites,  clase  cclaló- 
podos,  ti]io  moluscos.  Tienen  la  concha  de  for- 
ma muy  variable,  con  el  larlo  externo  rcdon- 
dcaflo,  sin  quill.-i,  entalladuras  ni  surcos,  con- 
sistiendo .su  ornamentación  en  costillas  rectas 
ó  ganchudas,  generalmente  niidosaj«,  [lero  nun- 
ca falcifornies.  El  borde  de  la  abertura  os  sim- 
ple, y  la  cámara  del  animal  ocupa  todo  el  espa- 
cio de  una  vuelta  y  á  veces  vuelta  y  media;  el 
áptico  es  calizo,  muy  delgado  y  con  granulacio- 
nes en  la  cara  exterior;  lóbulos  bastante  estre- 
chos, generalmente  muy  lecortados  y  se|<ara- 
dos  entre  sí,  siendo  el  lóbulo  sifonal  y  el  jiiirner 
lóbulo  lateral  de  la  misma  longitud  general- 
mente. 

Pertenece  el  género  ProtophyUs  i  una  de  las 
formas  originadas  por  los  tropítidos,  que  se  ex- 
tienden con  abundancia  extraordinaria  en  el 
jurásico  y  en  el  cretáceo,  á  cuyos  terrenos  per- 
tenecen todas  las  formas  del  género  descrito. 

PROTOFLUORURO  (del  gr.  rpüiros.  pirimcro, 
y  fluoruro):  m.  Quiíi).  Primer  grado  de  combi- 
nación de  los  cuerpos  simples  con  el  flúor. 

PROTOFOSFURO  (del  gr.  rp&ros,  primaro,  y 
f'oíifuro):  m.  Qtútn.  Primer  grado  de  combina- 
ción del  fósforo  con  los  elementos. 

PROTÓGENES:  Biog.  Pintor  griego.  N.  en 
Cauna,  ciudad  de  Caria  sometida  á  los  rodios, 
hacia  360  a.  de  Jesucristo.  M.  por  el  año  300. 
Por  espacio  de  mucho  tiempo  vivió  en  Rodas, 
pobre  y  desconocido,  teniendo  que  pintar,  para 
vivir,  adornos  de  vasijas.  Contaba  cerca  de  cin- 
cuenta años  de  edad  cuando  Apeles  le  sacó  de  la 
obscuridad,  propioreionándole  la  venta  de  uno  de 
sus  cuadros  en  la  enorme  cantidad  de  50  talen- 
tos. Dícese  que  habiendo  ido  á  Rodas  el  célebre 
pintor  ateniense,  se  introdujo  en  el  estudio  de 
Protógenes  cuando  éste  se  hallaba  ausente,  tra- 
zó sobre  un  lienzo  un  dibujo  y  se  marchó  sin 
darse  á  conocer.  A  su  regreso,  Protógenes  mani- 
festó que  sólo  Apeles  había  jiodido  hacer  aquel 
esbozo,  y  sobre  las  mismas  líneas  trazadas  por  su 
rival  trató  de  dibujar  un  contorno  más  perfec- 
to, encargando  que  -si  volvía  Ajteles  se  lo  dije- 
sen. Este  volvió,  en  efecto,  á  casa  del  pintor,  y 
ejecutó  un  tercer  croquis  más  perfecto  todaWa, 
en  vista  de  lo  cual  Protógenes  se  reconoció  ven- 
cido y  se  unió  con  su  rival  en  estrecha  amistad. 
Siguió  viviendo  en  Rodas,  de  donde  no  se  separó 
sino  para  hacer  un  viaje  á  Atenas:  allí  pintó  en 
los  propíleos  un  cuadro  representando  a  Xausi- 
caa  y  dos  navios  sagrados,  el  Paralo  y  el  Am- 
moniar/es.  Cuando  el  sitio  de  Rodas,  en  303,  De- 
metrio Polioreetes.  gran  admirador  de  Protóge- 
nes, ordenó  que  se  tomasen  las  precauciones  ne- 
cesarias para  poner  á  este  artista  al  abrigo  de  to- 
da tentariva.  Protógenes  dejó  pocos  cuadros. 
Trabajaba  muy  despacio,  retocando  y  corrigien- 
do sin  cesar  con  el  fin  de  llegar  á  la  perfección  y 
verdad  en  la  representación  de  la  naturaleza  que 
caracterizaban  su  manera.  Su  cuadro  más  céle- 
bre, laliso,  no  le  costó  menos  de  siete  años  de 
trabajo,  existía  en  Rodas  en  tiempo  de  Estra- 
bón  y  fué  trasladado  á  Roma.  Plinio  cita,  entre 
sus  otras  pinturas,  las  de  Citlipo,  un  Atleta,  An- 
tígoHO,  Filisco,  autor  trágico,  la  Madre  ele  Aris- 
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láteles,  Alejandro  y  Fan,  etc.  Apeles  decía  que 
Protógeues  le  igualaba  eu  mérito,  pero  que  ca- 
recía (le  gracia  y  trabajaba  con  niueha  lentiturl. 
El  artista  rodio  era  también  un  escultor  muy  há- 
bil. Ejecutó  en  bronce  atletas,  cazadores  y  sacri- 
ficadores.  Escribiíi  dos  libros  sobre  Pintura. 

PROTOGENIA:  f.  Astroii.  Asteroide  núm.  147, 
descubierto  por  el  astrónomo  Sclmlhofen  el  Ob- 
servatorio de  Viena  el  día  10  de  julio  de  1875. 
Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  estrella 
de  12."  magnitud,  efectúa  su  revolución  alrede- 
dor del  Sol  en  cinco  años  y  medio,  y  el  plano  de 
su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la  eclíptica,  una 
iuclinaoióu  de  1°  54'.  Su  órbita  fué  calculada 
por  L.  Becker. 

PROTOGINA  (del  gr.  Trpujros,  primero,  y  711- 
fí;,  hembra):  f.  Gcol.  Roca  compuesta  de  cuarzo, 
feldespato  y  talco  en  sustitución  de  la  mica  del 
granito.  Llámase  también  granito  talcoso,  piza- 
rra feldespática,  etc. 

El  eminente  ginebrino  Saussure  llamó  á  esta 
roca  protogina  por  creer  equivocadamente  que 
era  una  de  las  primeras  rocas  formadas,  que  esto 
quiere  decir  ¡notos,  primero,  y  genos,  engendra- 
do, partiendo  del  supuesto  falso  de  que  el  Mont- 
blanc,  por  ser  el  monte  más  alto  de  Europa,  era 
el  más  antiguo;  empero  desde  que  se  .sabe  que  es, 
por  el  contrario,  el  más  moderno,  debió  variarse 
el  nombre  á  esta  roca  tan  abundante  en  los  Al- 
pes, á  fin  de  no  inducir  en  error;  pero  como  ha 
entrado  ya  en  el  uso  común,  es  difícil  sustituirle 
por  otro. 

La  protogina  es  una  roca  granítica  en  la  que 
la  mica  ha  sido  reemplazada  por  el  talco,  y  á 
veces  hasta  por  la  serpentina,  asociada  al  feldes- 
pato ortosa  y  al  cuarzo,  á  cuyos  elementos  esen- 
ciales hay  que  agregar,  como  accidentales  ó  ac- 
cesorios, los  granates,  la  mica,  el  rutilo,  la  sie- 
nita  y  algunas  otras. 

Sus  caractei'csson,  si  se  exceptúa  la  coloración 
algo  verdosa  y  el  tacto  untuoso  y  suave  que  le 
comunica  el  talco,  casi  iguales  á  los  del  grani- 
to. Sin  embargo,  la  tendencia  que  revela  esta  ro- 
ca á  tomar  la  estructura  pizarrosa  y  algo  estrati- 
ficada en  grande,  no  sólo  la  distingue  del  gra- 
nito, sino  que  ha  dado  margen  á  que  algunos 
geólogos,  y  entre  ellos  Fabre,  de  Ginebra,  la 
quieran  considerar  como  roca  de  sedimento  al- 
terada. 

Las  principales  variedades  de  la  protogina  son 
la  granitoidea,  aporfidada,  pizairosa,  micácea, 
granatífera,  etc.,  fundadas  en  su  diiérente  es- 
tructura, ó  en  las  substancias  que  accidental- 
mente oiVece  su  composición. 

Esta  roca  pasa  por  una  parte  al  granito  tipo, 
y  por  otra  á  las  pizarras  talcosas  y  á  las  rocas 
lie  talco  y  serpentina,  como  se  ve  en  muchos 
puntos  de  los  Alpes. 

Se  halla  en  Montblanc  y  sus  diversas  estriba- 
baciones  en  los  Alpes,  varios  puntos  de  los  Piri- 
neos, el  Thastorf,  en  Alemania,  y  la  isla  de  Cór- 
cega, que  puede  decirse  son  las  regiones  clásicas 
en  el  extranjero. 

En  cuanto  á  la  península,  se  encuentra  en  la 
Coruña  y  Ferrol,  .según  Cortina;  en  Avila,  Tole- 
do y  en  varios  otros  puntos  de  las  ramificaciones 
de  la  sierra  Carpetana. 

PROTOHIDRA  (del  gr.  tt/xItos,  primero,  é  hi- 
dra): f.  Zuol.  Género  de  celentéreos  de  la  clase 
de  los  hidrozoos,  orden  de  los  hidroideos,  fami- 
lia de  los  hídridos,  que  se  caracteriza  por  ser  pó- 
lipos pequeños,  aislados,  desnudos,  sin  tentácu- 
los, y  que  se  reproducen  por  escisiparidad.  La 
Protohydra  Leitkarti  Greef,  tipo  de  este  género, 
vive  en  el  Mar  del  Norte. 

PROTOHIPO  (del  gr.  Trpiiros,  primero,  é  iV- 
TTos,  caballo):  ni.  T'uleont.  Género  de  la  familia 
de  los  équidos,  orden  de  los  perisodáctilos,  sub- 
clase placentarios,  clase  mamíferos  y  tipo  de  los 
vertebrados.  La  gran  importancia  del  género 
Frotoliipiis  se  debe  á  que  por  él  se  ha  establecido 
y  completado  la  filogenia  de  este  gru]io  de  los 
ungulados  fósiles,  pues  antes  el  género  Eqiiiis 
encontrábase  aislado  en  la  naturaleza  actual, 
habiéndose  creado  para  el  orden  de  los  solípedos, 
que  se  caracterizaba  por  la  existencia  de  un  solo 
dedo  en  cada  ]iie.  El  dcscubrinnento  de  los  i7¿- 
porion,  que  tienen  dedos  laterales  atrofiados 
como  los  Ancliitcrium,  ha  permitido  unir  el  or- 
den de  los  solípedos  al  délos  paquidermos;y  los 
traliajos  de  Gurlt,  Hensel,  Joly,  Lavocat,  han 
demostrado  que  los  caracteres  del  pie  de  los  Hi- 
parion  reaparece  teratológicameute  en  el  pie  de 
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los  caballos;  Gaudry,  que  ha  estudiado  mucho 
esta  cuestión,  ha  encontrado  una  porción  de  for- 
mas intermedias  entre  los  tipos  extremos,  y  así 
se  ha  visto  que  ciertos  ejemplares  de  Vaucluse 
se  distinguen  por  sus  huesos  delgados,  los  de  la 
India  por  su  gran  talla  y  los  de  Alemania  por 
lo  fuerte  de  su  es(|ueleto  y  por  los  molares  con 
pliegues  de  esmalte  muy  marcados. 

El  género  Protohippus  establece,  por  decirlo 
así,  el  nudo  entre  las  especies  y  géneros  que  han 
precedido  al  caballo  y  á  este  animal,  pertenece 
á  la  serie  americana,  también  estudiada  por 
Marsh,  siendo  el  5.  °  término  de  los  ]]recursores 
del  caballo  en  América  y  correspondiendo  bas- 
tante exactamente  al  hiparion  de  las  formacio- 
nes de  Europa,  pudiendo  establecerse  la  filoge- 
nia comparada  de  las  formas  del  Antiguo  y  Nue- 
vo Continente  del  modo  siguiente:  en  el  eoceno 
inferior  encuéntrase  en  Europa  el  Paehynolo- 
phiis,  de  Reims,  que  se  divide  en  dos  ramas, 
dando  lugar  de  un  lado  al  FaJoplotherium  codi- 
cíense  encontrado  en  Coucy,  y  que  jior  tres  for- 
mas intermedias  llega  al  Ancliiterium;  á  este 
protoéquido  le  corresponde  probablemente  en 
América  el  Eohippus  con  los  cuatro  dedos  per- 
fectamente distinguibles;  la  otra  rama  se  conti- 
núa por  el  Fachytw/opus  isse!a?tus  de  Argentón. 

En  el  eoceno  medio  se  encuentran  las  formas 
europeas  Fahtploteriam  aunectens  y  el  citado  Pa- 
chynolnplius,  correspondiendo  en  América  al  gé- 
nero Orohi¡ihus,  parecido  al  tapir  actual. 

En  el  eoceno  superior  se  continúan  las  dos  se- 
ries europeas,  la  una  por  el  Falop/oIJíeriuvi  mi- 
ñus  y  la  otra  por  el  Anchilophiis  radcgwiulensis, 
pertenecientes  ambos  á  la  misma  formación  en 
el  Debruge,  y  sin  corresjiondencia  bien  marcada 
en  América,  á  no  ser  que  el  Mcsohippiis,  que 
presenta  un  rudimento  de  quinto  dedo,  se  colo- 
que al  lado  de  las  formas  encontradas  en  los  lig- 
nitos de  tjuercy,  que  ya  pertenecen  al  mioceno 
inl'erior. 

En  el  mioceno  medio  se  reúnen  en  una  las  dos 
series  de  Europa,  manifestándose  por  el  AncM- 
tlierium  aurclianense  de  Orleáns,  y  el  Hippa- 
rion  de  San  Isidro,  de  las  cuales  corresponde  á 
la  primera  Ibrma  el  Miuhippns  americano,  en  el 
que  desaparece  el  estilete  representante  del  quin- 
to dedo. 

En  el  mioceno  superior,  el  género  IIipi>arion 
representado  por  la  especie  Graeile,  de  Eppel- 
sheim,  vuelve  á  dividirse  en  dos  series,  la  una 
reijresentada  por  las  formas  de  Pikermi  y  la  otra 
por  las  de  Cucurón,  dando  ésta  lugar  á  la  espe- 
cie Antclopinum  de  Siwalisk,  que  en  el  Antiguo 
Mundo  produce  inmediatamente  el  género  Equus 
de  la  misma  formación,  y  en  el  Nuevo  Continen- 
te presenta  la  forma  intermedia  del  7>oío/í¡yí;»íS, 
que  es  la  que  ha  dado  la  clave  de  toda  esta  de- 
rivación tan  comiilicada  de  las  formas  actuales. 

Establecida  ya  aquí  la  división  del  Erjuus 
cahallus  y  del  asinus,  se  llega  en  Europa  al  pri- 
mero por  el  mppariiim  crassnm  de  Periiiñán, 
en  el  plioceno,y  el  Equus  robustus  de  Solilhac, 
y  al  segundo  por  los  caballos  fósiles  del  valle 
de  Arno,  en  Italia,  y  de  las  formaciones  diluvia- 
les, no  presentándose  como  en  América  una  for- 
ma intermedia  entre  el  llipparion  j  el  caballo, 
que  corresponde  al  género  FUohippus. 

PROTOHISTORIA  (del  gr.  TrpÜToí,  primero,  é 
historia):  f.  Parte  de  la  historia  primitiva  hu- 
mana en  que  falta  la  cronología  escrita  y  se  con- 
sidera como  la  transición  entre  la  Prehistoria  y 
la  Historia;  trata,  por  consiguiente,  del  origen 
y  desarrollo  de  la  humauidad  en  las  épocas  que 
antes  se  llamaban  fabulosas,  ]5ero  sobre  las  que 
ya  existen  documentos  gráficos  y  figurados  y 
aun  tienen  cierto  valor  las  tradiciones  y  las  le- 
yendas. Algunos  autores  han  pretendido  abre- 
viar la  palabra  reduciéndola  al  término  Frohis- 
toria,  pero  no  ha  sido  aceptada  esta  voz. 

Explicado  ya  el  concepto  general  y  divisiones 
de  la  Prehistoria  y  de  la  Arc¡ueología  prehistóri- 
ca, así  como  de  la  Paletnología  ó  Paleontología 
humana  (véanse  estas  palabras),  sólo  correspon- 
de aquí  indicar  lo  que  por  convención  se  ha  lla- 
mado en  la  historia  patria  Protohistoria,  termi- 
no nui}' vago  y  poco  definido,  pues  comprende 
hasta  la  éjioca  de  la  dominación  romana,  en  que 
principia  la  verdadera  cronología  histórica  de 
nuestra  patria. 

Pueden  describirse  como  pertenecientes  á  la 
protohistoria  ibérica  todos  los  documentos  y  ob- 
jetos del  arte  prerromano.  La  primera  afirmación 
que  cabe  hacer  en  este  punto  es  que  nada  nuevo 
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ni  original  tiene  el  arte  en  España,  pues  todo  lo 
ha  recibido  y  copiado  de  fuera,  modificándolo 
muy  poco  para  adajjtarlo  á  su  cultuia  projiia. 
Pasando  por  alto  los  mitos  del  Hércules  y  el  ti- 
tán que  buscaba  las  manzanas  de  las  Hespéri- 
des  se  llega  al  siglo  iv,  en  que  vienen  los  feni- 
cios, y  al  VI  en  que  el  navegante  Piteas  circun- 
da á  España,  en  que  se  hicieron  los  viajes  de  los 
celtas  establecidos  al  N.O.,  y  repartiéndose  la 
península  con  los  iberos  y  los  vascos,  jiosterior- 
mente  con  los  celtíberos  y  las  colonias  griegas 
en  Cataluña,  fenicias  en  Cádiz  y  Málaga,  y  des- 
pués cartaginesas,  ejerciendo  como  es  natural  la 
inlluencia  oriental  en  sus  dos  manifestaciones, 
la  más  pura  traída  por  los  fenicios  y  otra  modi- 
ficada debida  á  los  griegos.  Restos  de  los  prime- 
ros hay  en  las  ruinas  que  en  Cádiz  se  han  en- 
contrado, atribuidas  probablemente  al  templo 
de  Mercalde,  y  más  seguramente  confirmando 
la  afirmación  de  Hübner  al  decir  que  sería  una 
fecha  memorable  para  la  Arqueología  la  en  que 
se  descubrieran  restos  genuinamente  fenicios 
en  España,  los  tres  sepulcros  hallailos  en  Cádiz 
en  lt;87,  de  los  que  uno  tenía  esqueleto  de  mu- 
jer con  joyas  asirías,  otro  el  de  un  esclavo,  se- 
gún algunos,  y  el  más  imjiortaute,  ó  sea  el  sar- 
cófago antropoide,  encerraba  el  de  un  hombre 
de  unos  sesenta  años,  todos  ellos  estudiados  por 
oerlanga,  que  estableció  sus  analogías  con  los 
encontrados  en  Sidón  y  Palermo.  Otro  monu- 
mento fenicio  es  la  famosa  t/c/in',  de  Balazote, 
que  representa  un  toro  característico  del  arte  fe- 
nicio, y  no  debe  olvidarse  un  vaso  encontrado 
en  Cabeza  de  Griego,  de  fondo  azul  con  adornos 
amarillos,  y  también  un  ancla  de  jilomo  extraí- 
da del  puerto  de  Cartagena. 

El  tesoro  llamado  del  Cerro  de  los  Santos, 
entre  Yecla  y  Albacete,  fué  descubierto  en  1860, 
y  dio  figuras  y  ruinas  de  un  templo,  considera- 
das por  Amador  de  los  Ríos  como  visigodas, 
hasta  que  en  1870,  por  los  trabajos  hechos  por 
Sabirón  y  Rada,  se  inició  una  discusión  científi- 
ca en  la  que  tomaron  parte  la  ]ilana  mayor  de 
los  arqueólogos  de  Europa,  y  en  la  (jue  se  afirmó 
la  falsedad  de  tales  figuras,  reconociendo  Hüb- 
ner que,  si  bien  existían  algunas  que  merecían 
tal  nombre,  era  lo  cierto  que  las  había  auténti- 
cas, cosa  que  puso  fuera  de  duda  el  director  del 
Museo  Asirlo  del  Louvre,  Hensej',  al  ver  aquí 
las  originales  mal  representadas  en  las  exposi- 
siciones  por  vaciados  pésimamente  liechos  que 
dieron  lugar  á  dudar  de  su  autenticid.id. 

Prueban  la  verdad  de  tales  asertos  la  evolu- 
ción del  llamado  soldado  de  Marathón  y  otras 
esculturas  de  Chipre,  que  se  asemejan  á  las  des- 
cubiertas en  el  Cerro  de  los  Santos,  sobre  todo 
á  las  más  sencillas  representadas  con  sonrisa  eji- 
nética,  y  las  que  ciñen  el  clásico  rop.aje  como  una 
figurilla  oferente  tomada  por  sacerdotisa  y  ador- 
nada con  joyas  y  objetos  de  l'acies  egipcia,  lo 
que  permite  afirmar  que  en  su  totalidad  son 
grecofenicias  y  tal  vez  cartaginesas,  ¡lero  influi- 
das, siquier  en  parte,  por  elementos  locales. 

El  influjo  del  elemento  griego  pruébase  con 
la  exhibición  de  las  monedas,  pues  la  Numismá- 
tica llena  el  vacío  que  dejan  los  monumentos  ar- 
quitectónicos y  escultóricos;  así,  haciendo  notar 
la  forma  griega  en  las  seis  series  de  monedas  que 
existen,  las  cartaginesas,  de  líneas  y  contornos 
suaves  con  el  característico  elefante;  las  precio- 
sas monedas  ibéricas,  que  son  igualmente  griegas 
del  siglo  v;  las  celtibéricas  del  Alto  Aragón  al- 
go modificadas;  las  turdetanas  del  siglo  11,  sola- 
mente romanas  por  la  leyenda,  pero,  como  to- 
das las  anteriores,  con  una  profunda  influencia 
griega  que  no  deja^de  manifestarse  en  tan  largo 
período. 

£1  ¡■reteudido  arte  ibérico  está  si  acaso  repre- 
sentado por  los  llamados  toros  de  Guisando,  Sc- 
govia  y  otros  sitios,  que  en  realidad  son  cerdos, 
sin  que  tengan  jiunto  algimo  de  contacto  con  el 
liuey  Apis  de  los  egipcios,  pues  cuando  allí  de- 
cae y  muere  se  ven  aquí  los  primeros  albores  de 
aquella  civilización;  son  verdaderas  estelas  colo- 
cadas sobre  sepulturas,  y  no  piedras  terminales 
como  erróneamente  se  ha  supuesto.  También  pue- 
den considerarse  como  iberos  los  pequeños  ídolos 
de  bronce  que  en  algunas  partes  se  han  hallado, 
representando  figurillas  más  ó  menos  grotescas; 
por  último,  la  cerámica  ibera  está  representada 
por  vasos  pintados  de  encarnado  con  dibujos  geo- 
métricos. 

PROTOLICOSA:  f.  Palcont.  Género  del  orden 
de  las  arañas,  clase  de  los  arácnidos  y  tipo  de  loa 
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iirlri'>|H»lnii.  l'Me  )(<'liKro  ilo  trnAu  fiiaila*  oa  «I 
liiúii  uiilÍK<i"  vnatik'io  il»  <"<le  «nloii  i'ii  <>l  >Ih- 
nrroll»  tllii)(i<iiliiii  ifu  l<»  iiiiiiiiiiia,  |iitiiFt  >n  lia  an- 
cón timlo  ni  l>M  oatrntuii  ili<  U  Iuiiiiik'Íiiii  i'urlio- 
«íliiiii,  ii«|>i'i'i«lm«litn  «11  1»N  (lirttiriiii  clu  Myalo- 
wit/. ,  MI  I»  Sili'si»,  y  «1'  niiiK'li'ri/ii  (iiir  ni  «IkIo- 
IIIKII  HO^IIIOIllilitn,  i|lt(>  li*  luli'O  itpfirrrtT  IIIIIV  Allá- 
li)i(i>  li  lili  K>  iii'H)  iiiliml,  /.i/i/ik^mm  ilrnultur,  o»' 
tnVili'i'li'iiilii  i'iiii  i'l  lik  (ritiiniriiiii  iliil  )(rii|Hi  do  lii» 
anWiiiil»»  itrtni^iUMtioa  A  Ion  aiihciiiili»  iiu  «rlro- 
KulniH,  i|iin  i<!<|iri'iiiliii(<iito  nU  formada  |ior  U 
ritniiliii  lili  Ion  lU'iK'iiriilon. 

So){iiii  el  |uili<(iiili'iln^ci  iilnniilii  Kiirncli,  ol  gru- 
llo li  i|Uo  Iti  /'ri>/<f/f/<'(«.<irf  Nu  tli'iiiiiiiiiia  vfii/rttro- 
nKiiYi'iKu  y  MI'  iIíhIíii^iik  pul  loiiur  mm  |>«l|io«  vi- 
nihloM  por  riii'iiim,  prrtoiirrii'iiilu  ú  rí,  niUtiiiiU 
ilol  gi'IU'i'o  liliulo,  ol  Airhiliirlius  ilo  Sinihli'i-, 
ron  ol  i'iWiilolonix  no  oslivolimlo  IntiTiiliiioiito  y 
ol  nÍHloiiicn  i'oii  iM'lio  »o>;nu'iili)s,  on  lu  i-iiiil  «o 
ilixtin^iio  ilol  .(iiínií-iimiii/ií.'i,  quo  liono  el  «lulo- 
Ilion  c.Htiorliiiilo  y  HÍoto  «oKiiuintos;  ol  |iiiiiioio 
ostii  tiiiiy  oxti'iiiliilo,  pilos  üi'  ciiiiioiitrii  on  Ilio- 
iiÍ9,  Ijiiika.sliiio  y  Siltsiii,  iloiido  Uiiiliiiii  m  en- 
oiioiitiii  ol  80>;iiiiilo.  Iji  os|H'cio  típica  ilol  género 
l'rotuli/coga  es  lii  (iiilAi-nco/iAtVii. 

PROTOMANCIO  (dol  gr.  wpQrot,  primero,  y 
Itárrit,  «divino);  ni.  Ximi/.  Ikiioio  de  iiispctos  co- 
loóptoios  do  1h  l'iiniiliii  oiiiTiilióiiiilo.s,  tribu  do 
loí»  niicrot'oriiios.  Kstos  inseotos  so  roconooen  por 
prosoiitiir  los  ciiracteres  .si^iiiontos:  cabeza  \in 
poco  nlai^adii,  iiK'diaiíanu'iito  convexa  por  de- 
trás, provista  do  dos  oresliis  elevadas  que  casi 
recubren  los  ojos:  rostro  casi  tros  voces  niús  lar- 
go y  lili  poco  niiis  ostrocluí  ijue  ella,  al^o  engro- 
sado y  escotado  en  arco  en  su  cxtreniidail,  nic- 
dianainciito  aiqueado  y  doblado;  sus  escrobas 
oblicuas,  profundas  y  conniventes  ¡lor  detrás; 
antenas  que  alcanzan  hasta  la  base  del  protóiax, 
robustas,  !ij;craniente  acodadas,  con  el  primer 
artejo  muy  corto  y  muy  engrosado  en  su  extre- 
mo, el  sogumlo  y  tercero  casi  cuadrangiilares,  del 
cuarto  al  octavo  transversales;  maza  bastante 
compacta,  casi  cuadrada  y  oblicuamente  trunca- 
da en  su  extremo:  ojos  redondeados,  convexos  y 
poco  salientes:  protórax  un  poco  más  ancho  que 
largo,  inedianamcnte  convexo,  regularmente  re- 
dondeado en  los  bordes,  truncado  en  su  base  y 
por  delante;  escudete  nulo;  élitros  anchos,  rec- 
tangulares, alargados,  casi  planos  por  encima, 
minea  más  anchos  que  el  |irotórax  y  truncados 
en  su  base;  iwtas  bastante  robustas;  fémures 
casi  lineales;  tibias  rectas  y  brevemente  espolo- 
nadas en  su  extremidad;  tarsos  robustos,  linea- 
les, ciliados  i>or  debajo,  con  el  cuarto  artejo  ci- 
lindrico, grande  y  lo  mismo  que  las  uñas;  cuer- 
po bastante  grueso,  áptero,  escamoso  y  des- 
igual. 

La  especie  típica,  Protomantis  Drcgei,  es  ori- 
ginaria del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  tiene 
toda  la  /rtci'fs  de  un  Spartcccrus.  Es  de  mediana 
talla  y  desigualmente  revestida  de  escamas  blan- 
cas, con  dos  tilas  de  tubérculos  en  cada  élitro. 

PROTOMÁRTIR  (de  proto  y  mártir):  m.  El 
primero  de  los  mártires.  l''.s  nombre  que  se  da  á 
san  Esteban,  por  haber  sido  el  primero  de  los 
discípulos  del  Señor,  que  padeció  martirio. 

...  fué  tan  devoto  del  glorioso  protomártir 
S.  Esteban,  que  quiso  enterrarse  en  su  peque- 
ña iglesia  del  castillo  de  Monjardín. 

P.  José  Moret. 

PROTOHíEDEA  (del  gr.  irpuTo!,  primero,  y 
mcdcn):  (.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  pterópodos,  del  orden  de  los  tecosoraos, 
de  la  familia  de  los  limacínidos,  que  ofrece  co- 
mo princí]>ales  caracteres  los  siguientes:  aletas 
natatorias  sencillas  no  lobuladas;  concha  globu- 
losa, perforada,  paucispira  y  siniestra;  espira 
poco  saliente;  abertura  muy  ancha  y  subtrígona; 
labio  saliente  formando  un  pico  en  su  parte  me- 
dia y  á  veces  con  tres  prolongaciones;  opérculo 
vitreo  y  seniielíptico. 

Comprende  este  género  una'i  cuatro  especies 
que  Wven  pelágicas  en  casi  todos  los  mares  del 
globo;  la  más  común  es  la  I'rotomcdca  rostralis 
Souleget. 

PROTOMEDICATO:  m.  Tribunal  formado  por 
los  protomédicos  y  examinadores,"  que  reconocía 
la  suficiencia  de  los  que  aspiraban  á  ser  médicos 
y  concedía  las  licencias  necesarias  para  el  ejerci- 
cio de  dicha  facultad.  Hacía  también  veces  de 
cuerpo  considtivo. 
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...  qiio  iil  aRrunr  iptr  ñt^  rll^'lf''ifl  pnra  lam-oiAa 
tocniílrn  ni   I  '  '  indo    lfi« 

pliil"*  y  l<ia  I  l«u  ron- 

loruio  Ik  iU  pal.  . . .  ■.. 

Nuetu  lUcopilaeión. 

KfAurnii  pr«alilnnto  y  |irototuói||c(i«  ilalrMl 
riKlToHKIiU  AT<l:  etc. 

JuVKI.t.AMUN, 

-  l*iioTOMKi>ir-ATo:  Kmpleo  ó  título  lionorlli- 
cü  do  protoiiii'dicu. 

-  riiiiioMKiiirATO:  Mril.  El  ejercicio  de  U 
Modii'ína  fué  roglaniontAilo  on  I'.Hparia  i|UÍ/,áji 
riiitcH  que  011  ninguna  otra  iia(-i<'>ii,  ya  exigiendo 
I  iorto  ciirno  de  enlinliuii  on  lan  L'liiveinidaden  li- 
torarioH,  y»  oiicargaiido  ol  oxaniou  y  nprobacii'.n 
do  Ion  miji'loH  qiio  |H)iiHabnii  deilieariH)  ú  la  prác- 
tiuA  iiiédicA  á  loH  iiingiHlrndoH  y  faciiltativoH  ilo 
los  puobloH.  Ahí  lo  tontilica  Alfon.10  III  do  Ara- 

f;óii,  al  disponer,  on  lan  Cortos  de  Monzón,  qiio 
os  médicos  y  cinijaiios  liioscn  oxaininadon  por 
los  prohombres  do  cada  lugar,  juntos  con  otros 
sabios. 

I).  Juan  I  do  Castilla,  proponiéndoso  qnc  la 
Medicina  saliese  dol  atraso  en  qiio  so  encontra- 
ba on  sus  reinos,  y  proteger  un  ramo  tan  impor- 
tante, expidió  un  decreto  nombrando  li  sus  mé- 
dicos alcaldes  mayores  y  examinadores.  Tosté- 
riormente  debió  darse  ol  título  de  piotoniédicoá 
los  primeros  médicos  de  los  reyes,  que  al  propio 
lieni|io  ejercían  cargos  en  el  tribunal.  Con  todo 
(como  dice  el  médico  español  Iborra  en  una  no- 
table Memoria  sobre  la  institución,  del  protomc- 
i/iealo,  jiicmiada  por  la  Keal  Academia  do  Me- 
dicina de  Madriil  en  el  concurso  de  1884,  y  que 
el  autor  de  estas  líneas  ha  tenido  á  la  vista  para 
redactar  el  presente  artículo),  so  ignora  la  fecha 
en  que  se  dio  ese  dict.ado,  pues  ni  D.  Jnan  II  ni 
los  Reyes  Católicos  tuvieron  protomédicos. 

En  el  siglo  XV  se  pensó  en  la  necesidad  de 
formar  un  cuerpo  facultativo,  que  en  forma  de 
tribunal  colegiado  ó  unipersonal  celase  sobre  la 
idoneidad  de  las  (¡ersonas  dedicadas  al  ejercicio 
de  la  profesión,  dando  este  cargo  á  los  alcaldes 
mayores  y  examinadores;  y  aunque  en  dicha 
época  no  llegó  á  constituirse  un  verdadero  tri- 
bunal, existían  ya  vestigios  del  Protomedicato, 
si  bien  ésto  no  existió  formado  y  ejerciendo  sus 
funciones  hasta  el  reinado  de  Felipe  II.  A  ese 
tribunal  se  debe  sin  duda  el  desarrollo  de  la  Me- 
dicina y  Cirugía  españolasen  los  tres  últimos  si- 
glos, «naciendo  a  su  sombra  (según  Iborra, 
loe.  cit.J  instituciones  que  honran  á  la  patria  y 
al  mimo  tribunal:  si  hoy  no  tendría  razón  de  ser 
por  el  estado  de  la  Medicina,  de  la  enseñanza,  y 
por  la  marcha  política  de  la  nación,  en  su  tiem- 
po fué  muy  necesario,  pues  por  él  se  crearon  cá- 
tedras en  las  Universidades  }'  hospitales;  por  él 
nació  el  Jardín  Botánico,  con  la  cátedra  de  Bo- 
tánica, pagada  de  sus  fondos  como  todos  los  de- 
más gastos:  á  sus  expensas  se  levantó  en  Barce- 
lona el  edificio  destinado  á  Colegio  de  Cirugía; 
en  la  época  de  su  engrandecimiento  se  creó  el 
de  San  Carlos  de  Madrid  (si  bien  en  un  princi- 
pio se  opuso,  no  á  su  creación,  sino  á  ia  manera 
de  llevarse  á  cabo  tan  noble  pensamiento);  él  fo- 
mentó la  enseñanza  de  la  Medicina  práctica  en 
las  Universidades;  bajo  su  dirección  se  forma- 
ron sociedades  de  Medicina  y  Cirugía;  y,  cosa 
extraña,  estos  colegios  y  estas  sociedades,  naci- 
das y  protegidas  en  todo  ó  en  parte  por  dicho 
tribunal,  cuando  llegaron  á  su  apogeo  se  apode- 
raron de  los  privilegios  del  Protomedicato,  coad- 
yuvaron á  su  destrucción  y  pagaron  mal  á  quien 
tanto  debían.» 

Son  niu}  curiosos  los  primeros  datos  que  se  co- 
nocen aoerca  de  la  institución  del  Protomedica- 
to. D.  Juan  II  de  Castilla  expidió  una  cédula, 
cu  la  cual  revistió  á  su  médico  de  cámara  de  la 
jurisdicción  necesaria  para  conocer  en  los  críme- 
mcnes  y  excesos  de  los  dedicados  al  ejercicio  de 
la  profesión,  sentenciando  las  causas  conforme 
á  derecho  y  de  cuya  sentencia  no  hubiese  apela- 
ción ante  el  rnismo  monarca,  haciéndole  al  pro- 
pio tiempo  merced  de  las  penas  pecuniarias  que 
impusiese,  y  con  autorización  para  delegar  sus 
funciones  en  otras  personas  ya  examinadas  por  él. 
Los  Keyes  Católicos,  no  sólo  confirmaron  a  sus 
médicos  (D.  Juan  Rodríguez  de  Toledo,  D.  Lo- 
renzo Rodríguez  de  Tejan  y  D.  Juan  de  Guada- 
lupe) en  la  facultad,  que  ya  tenían,  «de  exami- 
nar y  dar  licencias  á  todos  los  físicos,  cirujanos, 
boticarios,  ensalmadores,  especieros  y  demás 
personas  que  en  todo  ó  en  parte  usaren  de  estos 
oficios, »  sino  que  también  «en  la  de  percibir  la 
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tÍKOM!  <■•>!>  a  000  j  («n  ello*  ó  |iMm 

quien  de  olio»  tn^  .■ 

I'ur  la  iiiiaiiia  oiduli  .n:  lea  da  |io<l«r  y  roeiil- 
Uu\  «para  mirar  y  intar  Ion  tienda  y  l>«ti'iia  de 
tiolicario»,  OH|i<'iif'rii>i  y   '  .  li- 

dian  mod¡>inas,  ron    ,¡  ir 

011  la  pla/a  piiblirii  Ini _ij.^ 

nialsa,  viojaa  y  corrompidan.» 

Do  nioilo  que  la  conatitiición  lef(al  del  Proto- 
medicato, ya  como  tribunal  c<do;<iad<i,  ya  como 
uni|>or8onal,  ao  compuno  de  tres  pirl'-H  i-m  ii'ía- 
Ion,  laH  ciialoH  iiniflan  formaron  un  C<>ligoeii  tO' 
dos  sus  ramos  [«.'riciales.  Estas  son;  priiii'ia,  la 
diroci-iiin  do  la  enwñanzji  y  domas  aHiiiitoK  gu- 
bernativos do  la  .Medicina,  Cirugía  y  Karmacia; 
segunda,  la  administración  de  justicia  para  co- 
rregir y  evitar  los  excesos  facultativos; y  terce- 
ra, la  recaudación,  administración  é  inversión 
fio  los  fonilos  producidos  jior  derechos  de  exá- 
menes. Estos  tres  puntos  generales,  rcgulailos 
particularmente  |ior  leyes,  ordcnanz^as  y  prag- 
máticas desde  D.  Juan  II;  confirmados,  modifi- 
cados, aumentados  ó  disminuidos  en  todo  ó  en 
parte  por  sus  sucesores,  motivaron  la  im|<ortan- 
cia  y  prestigio  que  tuvo  este  tribunal  durante  el 
largo  («eríodo  de  más  de  tres  siglos. 

Y  sin  embargo,  no  faltó  quien  abusara  de  es- 
tos fueros  y  preeminencias  concedidos  á  lo»  pro- 
tomédicos. Los  mismos  alcaldes  mayores  exami- 
nadores, como  quiera  que  los  derechos  que  lle- 
vaban eran  en  jiroveclio  suyo,  se  dedicaban  á  la 
especulación,  examinando  á  personas  ineptas  y 
llegando  el  abuso  á  tal  extremo,  que  en  1523 
dispusieron  los  reyes  D.  Carlos  ydoña  Juana,  «no 
sólo  que  los  iirotomédicos  hiciesen  por  sí  el  exa- 
men, sino  que  se  redujesen  sus  facultades  á  la 
corte  y  cinco  leguas  en  contomo,  limitxindose  á 
examinar  á  médicos,  cirujanos  que  no  estuvie- 
sen examinados  ó  hubiesen  estado  mucho  tiem- 
po sin  curar,  sin  que  pudiesen  ser  sustituidos;  y 
que  de  ninguna  manera  examinasen  á  ensalma- 
dores, parteras,  es|iecieros y  droguercs. »  En  l.'iS? 
dispusieson  los  mismos  monarcas  que  «si  los  pro- 
tomédicos enviasen  comisarios  fuera  de  las  cinco 
leguas,  los  prendiesen  las  justicias  y  enviasen  á 
la  cárcel  de  la  corte  para  que  allí  fueran  casti- 
gados.» 

Eelipe  II,  teniendo  en  cuenta  las  peticiones 
de  las  Cortes  en  1555  y  1563,  resolvió,  contes- 
tando á  los  procuradores:  «que  los  protomédicos 
hicieran  por  sí  el  examen,  y  para  graduarse  los 
médicos  de  bachilleres,  necesitaban  antes  ser  ba- 
chilleres en  Artes,  en  Universidad  apropiada, 
hacer  cuatro  cursos  de  Medicina,  ganados  en 
cuatro  años  cumplidos,  y  que  estos  bachilleres 
para  poder  ejercer  habían  de  practicar  dos  años 
continuos  on  compañía  de  médico  aprobado;  que 
los  médicos  graduados  fuera  de  estos  reinos  fue- 
sen examinados  por  los  protomédicos;  que  los  ci- 
rujanos no  fuesen  admitidos  á  examen  sin  testi- 
monio de  haber  practicado  la  Cirugía  por  espacio 
de  cuatro  años,  cumplidos  con  cirujano  aproba- 
do; y  que  si  no  tenían  las  calidades  y  cui-sos 
para  ser  médicos,  curasen  solamente  de  Cirugía, 
debiendo  para  las  evacuaciones  llamar  por  sí  al- 
gún médico:  y  finalmente,  que  á  los  boticarios 
no  se  les  admitiese  el  examen  sin  saber  latín  y 
presentar  testimonio  de  haber  practicado  cuatro 
años  cumplidos  con  boticario  examinado.» 

Continuaron,  sin  embargo,  los  desórdenes  y 
excesos,  falsificándose  cartas  de  licencia  del  pro- 
tomédico,  llegando  el  mal  hasta  el  extremo  de 
haber  concejos  de  ciudades  tan  importantes  co- 
mo Granada  que  dieron  licencias  para  curar 
sin  autoridad  alguna  para  ello.  Siguiendo  en  au- 
mento el  desorden  en  dar  licencia  por  los  proto- 
médicos á  personas  sin  ciencia,  se  trató  y  votó 
en  las  Cortes  de  Madrid  (sesión  del  6  de  jidio  de 
1581)  la  manera  de  remediar  las  causas  de  tanto 
daño;  en  aquella  sesión  no  hubo  mayoría  abso- 
luta para  tomar  acuerdos  fno  salió  nada  por 
mayor  parte,  dice  el  acta  original  que  cojna  Ibo- 
rra en  su  preciosa  monografía),  pero  se  dibuja- 
ron opiniones  de  los  «representantes  de  las  ciu- 
dades y  villas  que  tenían  voto  en  las  Cortes,  y 
que,  á  no  dudar,  hubieron  de  conti-ibuir  á  que 
siete  años  más  tarde  se  dieran  las  disjiosiciones 
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necesarias  para  una  verdadera  reforma  en  la  ins- 
titución.» 

Y  as!  se  llega  á  la  célebre  pragmática  firmada 
por  Felijie  II  en  1588.  Dispuso  esa  soberana  dis- 
posiciiin  que  hubiera  un  potromédico  y  tres  exa- 
minadores nombrados  por  el  rey;  los  cuales,  to- 
dos juntos,  y  de  ninguna  manera  uno  sin  otro, 
entendieran,  conocieran,  proveyeran  y  despacha- 
ran todas  las  cosas,  pleitos,  provisiones  y  nego- 
cios que  antes  despachaban  los  protoniédicos  y 
alcaldes  examinadores  mayores.  Se  creó  un  asesor 
pai'a  substanciar  las  causas,  con  cuyo  parecer  las 
sentenciasen ;  y  en  el  caso  de  ausencia  ó  enferme- 
dad, bien  del  protomédico  ó  de  los  examinado- 
res, los  restantes  que  estuvieran  presentes  en  la 
corte,  juntándose,  ¡ludiesen  despachar  todas  las 
cosas  y  causas,  como  si  los  cuatro  se  hallasen 
reunidos.  Los  exámenes  debían  hacerse  enlamo- 
rada  del  protomédico,  en  la  del  examinador  más 
antiguo  ó  en  la  que  éste  señalase;  y  allí,  vistos 
antecedentes  é  informaciones,  siendo  bastantes, 
examinaban  en  teoría  á  los  pretendientes  á  mé- 
dicos, pidiéndoles  cuenta  del  método  general  y 
demás  puntos  sobre  Medicina  que  les  parecía, 
conforme  á  uno  de  los  autores  que  tenían  á  la 
vista,  haciéndoles  disertar  sobre  el  punto  por 
donde  se  hulñera  abierto  la  obra  á  la  casualidad, 
y  preguntándoles  después  lo  que  creían  ojiortuno 
sobre  la  materia.  Practicando  este  ejercicio,  é 
informados  de  su  suficiencia,  en  día  distinto  se 
designaban  dos  examinadores,  ante  los  cuales,  y 
solamente  en  el  Hospital  general  ó  en  el  de  la 
corte,  el  examinando  tomaba  el  pulso  á  cuatro  ó 
cinco  enfermos,  ó  más,  según  creían  necesario 
aquéllos;  interrogándole  sobre  lo  que  había  en- 
tendido en  cada  enfermo,  calidad  de  su  enferme- 
dad ,  si  la  tenía  por  liviana,  peligrosa  ó  mortal, 
causas  y  señales  que  para  ello  hubiera,  medica- 
mentos y  remedios  que  debería  usar,  y  todo  lo 
demás  que  sobre  el  particular  creían  oportuno. 
Oído  el  candidato,  volvían  á  reunirse  los  exami- 
nadores con  el  protomédico,  y  ante  ellos  hacía 
relación  de  los  referidos  enfermos,  como  si  él  solo 
los  hubiera  visitado.  Procedíase  en  igual  forma 
respecto  á  los  cirujanos...  Después  de  conferen- 
ciar el  protomédico  y  todos  los  examinadores,  si 
estaban  conformes  en  que  el  candidato  merecía  la 
licencia  que  solicitaba,  se  le  expedía  en  la  forma 
acostuml>radá  la  carta. 

Tanto  el  protomédico  como  los  examinadores 
DO  debían  tenermás  salarios  que  los  señalados  en 
sus  títulos,  prohibiéndoles  llevar  derechos  ni 
condenaciones,  ni  nuicho  menos  dádivas  y  pre- 
sentes. El  protomédico  era  ]ireferido  en  el  asien- 
to, tírma  y  voto,  y  los  examinadores  por  la  anti- 
güedad de  sus  cargos:  en  igualdad  de  votos  pre- 
valecía la  opinión  de  aquéllos  con  quienes  vota- 
ba el  protomédico.  Resulta,  pues,  que  en  1588  el 
tribunal  del  Protoniedicato  constalia  de  un  pro- 
tomédico, tres  examinadores,  asesor,  escribano, 
fiscal  y  alguacil. 

Publicada  esta  Real  cédula,  puesta  en  práctica, 
se  notó  nuiy  pronto  la  necesidad  de  legislar  aún 
más  soljre  algunos  puntos  importantes  relativos 
al  tribunal  en  sus  funciones,  y  con  mayor  razón 
al  notarse  que  no  cumplían  los  encargados  de  su 
ejecución  algunas  de  sus  partes:  á  este  efecto  se 
publicó  un  auto  en  10  de  mayo  de  1594.  Antes 
había  publicado  el  mismo  Felipe  II  otra  pragmá- 
tica (2  agostodel593)disponiendoque  «en  lugar 
de  un  protomédico  fuesen  tres,  los  cuales  desem- 
peñasen el  oficio  propio  de  sus  cargos,  con  más 
tres  examinadores  en  calidad  de  tenientes,  que 
sustituyesen  á  los  primeros.»  Cada  protomédico 
tenía  asignado  su  teniente,  y  sólo  en  ausencias  y 
enfermeclades  del  projiietario  entraba  á  formar 
parte  del  tribunal  con  los  demás  protoniédicos  ó 
examinadores. 

En  la  jnonografía  do  Iborra  (publicada  en  los 
Jnales  de  la  Seal  Academia  de  Medicina,  t.  VI, 
Madrid,  1885)  encontrará  el  lector  á  quien  inte- 
resen estos  asuntos  copia  exacta  de  algunos  de 
tan  interesantes  documentos. 

Feli.|ie  III  se  preocupó  también  de  la  institu- 
ción del  Protoniedicato.  Consultado  el  Consejo, 
se  acordó  que  las  tres  Universidades  principales 
del  reino  viesen  lo  que  convenía  hacer  para  evi- 
tar dudas  y  dificultades,  y  al  mismo  tiempo  se 
mandó  que  los  protomcdicos  de  cámara  dieran 
su  parecer,  reorganizando  la  enseñanza  de  la  Me- 
dicina. Una  cédula  de  ICIT  moditicó  de  nuevo  el 
estudio  en  las  Universidades,  variando  las  condi- 
ciones del  examen  y  adoptando  los  textos  anti- 
guos, con  los  adelantos  de  la  época.  No  menos 
especial  mención  merécela  cédula  de  1752,  que. 
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aparte  de  la  reforma,  no  sólo  de  la  enseñanza 
sino  del  organismo  del  tribunal,  nombrantlo  su- 
jetos idóneos  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, revela  una  tendencia  á  significar  y  redu- 
cir á  menos  trámites  administrativos  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  suscitadas  en  el  ejercicio 
de  la  profesión  «(jue  antes  sólo  servían  para  en- 
torpecer y  gastar  el  tiempo  en  cosas  de  poca  im- 
portancia y  de  interés  puramente  ]iersonal.»  En 
aquellos  tiempos  entró  dicha  institución  en  su 
apogeo  y  alcanzó  toda  la  fuerza  de  sus  verdade- 
ras atribuciones,  acordando  y  promoviendo  la 
publicación  de  otras  importantes  leyes,  encami- 
nadas á  interpretar  los  elevados  fines  que  desde 
su  principio  se  propusieron  los  monarcas. 

Carlos  III  dispuso  en  13  de  abril  de  1780  que 
en  el  tribunal  del  protomédico  se  dirigiesen  y 
gobernasen  por  sí  mismas  ¡as  tres  Falcutades  de 
Medicina,  Cirugía  y  Farmacia.  Resultaba,  pues, 
el  Protemedicato  dividido  en  tres  fracciones:  la 
de  Medicina,  compuesta  de  tres  protoniédicos 
con  tres  alcaldesexaniinadores;la  de  Cirugía,  de 
un  protocirujano  y  tres  alcaldes  examinadores; 
y  la  de  Farmacia,  de  un  protofarmacéuticoy  tres 
alcaldes  examinadores.  Surgieron  de  esto  gran- 
des digustos;y  coincidiendo  tal  modificación  con 
las  reformas  de  la  enseñanza,  quedó  herido  de 
muerte  el  trilninal  del  Protoniedicato,  si  liien 
surgió  con  nuevos  bríos  en.  17í'9  y  1811.  En  11 
de  septiemlire  de  1814  fué  suprimido  el  Proto- 
niedicato, restalilecido  por  Fernando  VII  en 
1820.  Los  grauíies  antagonismos  entre  ese  tri- 
bunal y  las  Facultades  obligaron  al  mismo  rey 
á  disponer  en  5  de  enero  de  1822  que  «el  tribu- 
nal del  Protoniedicato,  supremo  de  Salud  públi- 
ca, quedase  suprimido  y  cesase  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones.» 

El  Protoniedicato,  en  su  última  sesión  (28  de 
marzo  de  1822)  «acordó  comisionar  á  D.  Anto- 
nio Solida,  encargado  de  la  secretaría,  para  que 
en  unión  con  los  sujetos  nomlirados  por  la  Di- 
rección de  Instrucción  púb:ica  hiciera  entrega 
á  estos  últimos  de  los  caudales,  papeles,  etc.,  del 
extinguido  tribunal.»  Así  dio  fin  una  institución 
médica  cuyos  primeros  cimientos  se  alzaron  en  el 
siglo  x^',  y  cuyos  privilegios  fueron  en  ocasiones 
muy  grandes. 

En  electo,  los  protoniédicos  gozaban  de  los 
emolumentos  de  gacetas,  guías,  bulas  y  lutos  de 
corte;  juralian  sus  plazas  ante  el  Consejo,  des- 
empeñando á  veces  honrosísimas  excepciones, 
que  les  encomendaban  el  rey,  los  Sujireinos  Con- 
sejos, altos  dignatarios,  tribunales  y  demás  cuer- 
pos del  Estado;  como  Tribunal  Suiíremo  de  la 
salud  pública,  y  con  arreglo  á  su  fuero  especial, 
el  Protoniedicato  entendía  en  el  buen  régimen  y 
gobierno  de  la  Facultad,  prevenciones  lügiéni- 
cas  contra  epidemias  y  contagios,  usos  de  malos 
alimentos;  gozaba  el  tratamiento  de  Señoría  y  el 
uso  del  sello  de  placa  con  las  efigies  de  San  Da- 
mián y  San  Cosme  en  un  principio,  y  después 
con  las  armas  reales  y  la  leyenda  Seal  Frotóme- 
dicato. 

Fueron  protomédicos,  entre  otros  muchos,  pro- 
fesores tan  ilustres  como  Juan  Herrera,  Mateo 
de  la  Parra,  Francisco  de  Villalobos,  Cristóbal 
Trigueros,  Diego  Gutiérrez,  Francisco  Almazán, 
Dr.  Avila  de  Lobera,  Francisco  de  Solís,  Ber- 
nardino  Montaña  de  Monserrat,  Diego  de  Oliva- 
res, .luán  Fragoso,  Francisco  Valles  (el  Divino), 
Pedro  de  Sarabia,  Juan  G.  de  Solórzano,  Gas- 
par Bravo  Ramírez  de  Sobremonte,  José  <le  Vi- 
llarroel,  Pedro  de  Acuenza,  Pedro  Osorio,  José 
Cerbi,  Francisco  Pereira,  Diego  Gaviria,  Andrés 
Piquer,  Antonio  Escobar,  Francisco  Martínez 
Sobral,  etc.,  y  en  nuestro  siglo  Castelló,  Anie- 
Uer,  Jáuregui,  Martín  Martínez,  Bláquez,  Boni- 
facio Gutiérrez,  etc. 

PROTOMÉDICO  {de  proto  y  médico):  m.  Cada 
uno  de  los  médicos  del  rey  que  componían  el  tri- 
bunal del  protoniedicato. 

Qnitáuflole  al  Rey  la  vida, 
Te  pondrás  la  corona  hoy. 
Sn  PiiOTOMÉDIC»  soy; 
La  muerte  llevo  escondida 
En  este  término  breve;  etc. 

TlllsO  DE  MOLIN.4. 

¡Cuan  frecuente  es  fiar.se  de  un  empírico,  de 
nu  curanilero.  de  un  charlatán,  y  no  liacercaso 
(le  un  protomédico! 

JOVELLANOS. 

PROTOMÍA  (del  gr.  TrpwTOS,  primero,  y  mía): 
f.  Palconl.   Género  de  la  familia  grammísidos. 
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suborden  anatináceos,  orden  dibranquiales,  cla- 
se lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Concha  equi- 
valva,  uniequilateral,  alargada  y  de  forma  elíp- 
tico-ovalada,  bastante  redondeada  por  delante, 
estrecha  y  de  curva  frequeña  jior  detrás;  vértices 
encorvados  y  ganchos  prominentes;  borde  cardi- 
nallargo,  casi  recto,  y  vertiente  umbunal  gibo- 
sa; superficie  adornada  de  estrías  y  ondulaciones 
concéntricas;  ligamento  externo;  impresión  del 
músculo  addutor  anterior  profunda  y  colocada 
cerca  del  borde.  Difiere  este  gi  ñero  del  Grainmy- 
sin  ])or  la  ausencia  del  surco  mediano  cúmbano- 
ventral.  Perteneceal  terreno  devónico  la  P.  oblon- 
ga, que  es  la  especie  típica. 

PROTOMIXA  (del  gr.  TrpwTOí.  primero,  y  fií'^a, 
mucosidad):  f.  Zool.  Género  de  ]irotozoos  de  la 
clase  rizópodos,  orden  amellas.  Este  gi'upo,  de 
colocación  muy  dudosa,  que  Haeckcl  incluye  en- 
tre sus  moneras,  y  otros,  como  Claus,  entre  los 
foraminíferos  reticulados,  carece  de  núcleo  y  va- 
cuola, y  de  concha  externa  ó  cubierta  que  la  pro- 
teja, emite  finísimos  .sendópodos  glutinosos  y  se 
reproduce  en  cierto  modo  por  esporulación,  des- 
pués de  haber  experimentado  una  especie  de  en- 
quistamiento.  La  l'rotomyxa  aurantiaca,  Haeck. 
es  el  tipo  de  este  género. 

PROTONARTRINOS  (de  prolonartro):  ni.  pl. 
Zool.  Trilm  de  insectos  coleiipteros  déla  familia 
cerandiícidos,  perteneciente  al  grupo  de  los  que 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  intermedias 
abiertas;  nñas  de  los  tarsos  divaricadas  y  un 
surco  en  las  tibias  intermedias.  Presentan  ade- 
más los  siguientes  caracteres:  calieza  no  retrác- 
til, poco  distante  de  las  coxas  anteriores;  frente 
trapeciforme;  antenas  setáceas,  muy  largas  en 
los  machos,  con  el  escapo  diforme  y  alargado; 
ojos  fuertemente  granulados,  escotados;  protcí- 
rax  ineinie  lateralmente;  élitros  más  anchos  que 
él  en  su  base;  (latas  largas,  las  anteriores  nuicho 
más  que  las  otras  cu  los  machos;  coxas  del  mis- 
mo par  globosocónicas,  salientes;  tarsos  bastan- 
te largos;  el  ]>riiner  artejo  igual  al  segundo  y 
tercero  reunidos,  el  cuarto  muy  grande;  cuerjio 
alargado,  robusto.  Esta  triliu  no  comprende  más 
género  que  el  Protonn-rthron. 

PROTONARTRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pro- 
tonartrinos.  Cabeza  fuerte  y  estrechamente  es- 
cotada entre  sus  tubérculos  anteníferos;  éstos 
salientes  y  contiguos  en  su  base;  frente  un  poco 
más  alta  que  ancha;  antenas  apenas  pubescen- 
tes, erizadas  por  debajo  en  su  mitad  basilar  de 
largos  pelos  finos,  de  dos  veces  y  media  la  lon- 
gitud del  cuerpo:  ojos  aproximados  por  encima, 
con  los  lóbulos  inferiores  grandes,  subequilate- 
rales;  protórax  tan  largo  como  ancho,  cilindri- 
co, atravesado  por  dos  surcos  poco  marcados, 
uno  anterior  y  otro  liasilar;  escudete  equilateral, 
redondeado  posteriormente;  fémures  gradual  y 
medianamente  engtosados,  los  ])Osteriores  casi 
de  la  longitud  del  abdomen;  tarsos  bastante  an- 
chos ;  quinto  segmento  abdominal  bastante  largo, 
estrechado  y  truncado  por  detrás;  cuerpo  pubes- 
cente. 

La  única  especie  del  género  ( Protonarthron 
diahuliciim),  de  talla  bastante  considerable,  es  de 
color  gris  con  multitud  de  manchas  negras,  y 
originaria  de  Gabón. 

PROTONEMA  (del  gr.  irpCiros,  primero,  y  i»?;- 
/.la,  filamento):  m.  £of.  Konibre  con  que  se  de- 
signa una  fase  transitoria  que  se  presenta  en  el 
desarrollo  de  las  muscineas,  y  que  precede  á  la 
fase  adulta,  ó  sea  á  la  que  es  conocida  con  los 
nombres  de  mntujo  ó  hepática.  La  reproducción 
de  las  muscineas  es  alternante,  sucediéndose  las 
fases  adulta  ó  sexual  y  la  ágaina  ó  protonema  de 
un  modo  alternado.  Las  esporas  producidas  jior 
la  reproducción  sexual  de  un  musgo  ó  una  hepá- 
tica no  producen  al  germinar  otra  jilanta  seme- 
jante á  la  que  había  originado  las  esporas,  sino 
la  fase  transitoria  llamada  protonema.  E.sta  con- 
siste en  un  organismo  de  constitución  fisiológica 
más  sencilla  que  los  musgos  y  hepáticas,  seme- 
jando ])or  su  aspecto  un  alga  cloroficea.  En  las 
superficies  humedecidas  con  persistencia,  baña- 
das por  la  luz,  suelen  producirse,  cuando  la  tem- 
pieíatura  no  es  desfavorable  para  la  vida,  unas 
vegetaciones  veriles  como  si  en  ellas  se  hubiese 
desarrollado  una  generación  de  algas.  Si  en  vez 
de  éstas  se  hubiesen  desenvuelto  protonemas  de 
mu.sgos,  se  puede  observar  que,  pasado  algún 
tien:iio,lo.s  filamentos  originan  por  gemación  pies 
de  musgo  adultos. 
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Aun  cimiiili)  tmilu  li»  iiiiihkoii  roiiin  Inii  \\9\iit- 
tli'itii  tlniínii  XKiii'inriiiri  •llxiliniilp,  i'iiya  lamí 
iíK^iii*  o*  >*■>  |Mi>liiii<'iiin,  nii  liM  iiriniciiiH  liiii  |iro- 
tolii'iiini  •«  ili'm'iiviirlvi'ii  iiiili'liii  y  vivoii  liirKO 
liiMii)Hi  ciiitio  tiili^N  liiNcn  (lo  <lt*Miiiro)l(i,  inlpiitriu 

lililí  In*  lili  liln  lli'hillii'llil  lliliillÍKIi'll  |HH'll  lIl'Miru 
lili  y  tioiii'ii  iiiiit  iliiiitviúii  oliiiii'in, 

PnOTONOTARI  (  KllANiiHCd):  /ling.  htiioiio- 
liiinlii  lliiliaiiii.  N,  Kli  SiiiiIa  Hulla  (Kiiliinnii  lim- 
()ann)«ii  ngiiiilo  ilu  IHail.  Ilyo  ilii  iiiiii  liiiiiiliit 
iliittiliKliiiln,  lii»)  mil  n|irnviH-liiiiiiiciitn  niin  vatii' 
ilion  liUiriirlo»  V  hliiHiilirui.  I lvii|ini''ii  ■'Iiihú  I»  i'a- 
rriu'ii  iln  Di'iiu'lio,  i|iiii  i'niiiiiiiMi  i'ii  In  l'iijvdriil- 
ilnil  lio  l'isii  V  i|uu  tiTiiiiiii'i  i'ii  Sii'im,  ilunilo  olí- 
tuvo  i'l  ({riiilii  lio  Diiotnr  (KS.Mi.  Kn  Kliirpiirln 
(<iii|ii'(<iiiliii  li>  luiiilion  \rnii\  cu  i'l  luili'to  il«  (in- 
louttj,  vil  el  riinl  iiIíiiiiókiim iiliiiN lilll<^lll<'lllllli^ll' 
lllmv  |iiir  i'Htnií'liii  niiiiHtiiil  ú  <'it|>|iniii,  Kiilulli  y 
Kiriisoli.  Iliiliíii  iiiiriiiilii  i'iiii  lilUMiKN  itusiiioioH  In 
lirolositiii  i|u  nlio^ailii,  rii'iiiil<i,  ri>ilii>itifij  á  los 
ruiiwjos  lio  alia  iiiiii^i>.s,  niM'|ito  ^l,SllO)  ol  |iiiciito 
do  iirol'oaüi-  lio  KiHiiiKiiila  oii  ol  Inatitiito  Agmiio 
lio  Vloroiioi»,  iiiil.s  tiinlo  rniivortiiln  cu  uiiii  ilo 
liu  seot'iiilioa  ik'l  Iiistlliiln  ilo  Kstiiilins  Siipciio- 
vos.  CoiitÓMü  al  afio  sigiiioiito  entro  los  soorota- 
ríos  lio  la  K.v|ii>sii'ii'iii  Nacional  eololnmla  en  ili- 
olía  última  oiiiilad,  y  niiia  tnrilo  ciiiiipliú  el  en- 
oarfío  lio  jiuliliíai'  una  rolaiiiiii  ile  iii|iiel  oeiUi- 
nion  y  ilo  loilaitar  el  iiifi>inio  j-onoral  lolativo  á 
la  KxiHj.sioiiiii  (líiii.'iii?,  a  vol.  en  8."  mayor), 
olira  lío  f;i'aii  valor,  \K>r  la  i|iU'  l'rotonotari  entró 
il  rorniar  fiarlo  lio  la  comisión  real  italiana  en 
las  E\|iosii'ioiies  oxli'aiijora.s.  .Siipriniiila  la  soc- 
cióii  u^ttaria  on  ol  roforiilo  Instituto  de  Floren- 
cia, pasó  Francisco  á  explicar  líconomía  l'o- 
Ktica  en  la  Universidad  de  Roma,  en  la  cual 
ya  en  18í*0  jjozalia  el  cariño  do  la  juventud  y  de 
sus  conumñeros  do  Facultad,  como  lo  acreditaba 
ol  hecho  de  haliorlo  elegido  dos  veces  para  que 
la  presidiera.  Hallándose  en  Pisa,  recordando  la 
aceptación  que  en  otro  tiempo  había  tenido  la 
Antoloijia,  conciliió  ol  pensaniicntode  continuar 
la  gloriosa  tradición  de  aquella  revista  en  otra 
do  más  amplias  ideas.  Xo  faltó  quien  le  ol'recie- 
ra  ol  capital  necesario,  pero  imponiendo  un  con- 
sejo directivo  que,  tra.s  mnelias  discusiones,  do- 
doclaró  imposible  tal  publicación  en  aquel  tiem- 
po. Xü  perdió  el  ánimo  l'rotonotari.  Logro  ijue 
los  cajiitalistas  le  aceptaran  como  único  direc- 
tor, y  venciendo  innumerables  obstáculos  publi- 
có el  primer  número  (6  de  febrero  de  IStití)  de 
la  Nueva  Antología,  cuyos  fines  claramente  ex- 
presaba el  fundador  en  estas  palabras  de  su  pro- 
grama; «La  resurrección  ¡lolítica  de  un  pueblo 
lio  es  elicaz  ni  duradera  si  no  la  informa  otra  re- 
surrección de  todas  las  ciencias  y  de  la  más  seve- 
ra educación  moral.»  Aunque  la  nueva  publica- 
ción halló  excelente  acogida  dentro  y  fuera  de 
Italia,  hubo  de  luchar  en  los  primeros  tiempos 
contra  graves  dilicullades  económicas.  De  todo 
triunfó  la  constancia  y  la  energía  de  Protonota- 
ri,  que  mostró  gran  acierto  en  la  elección  de 
asuntos,  y  la  mayor  independencia,  mantenién- 
dose á  igual  distancia  de  todos  los  partidos  y 
huyendo  de  intolerancias  en  la  discusión.  Aún 
era  en  ISSl  director  de  la  revista.  Esta  ejerció 
gran  inllueneíaen  Italia.  Muchos  jóvenes  escri- 
tores se  dieron  á  conocer  en  ella,  y  los  ya  repu- 
tados consiguieron,  por  la  .Viíi-ra  Antología,  ser 
conocidos  en  el  extranjero,  donrle  se  tradujeron 
muchos  escritos  de  la  publicación  italiana.  En 
ella  aparecieron  los  artículos  de  ilamiani,  Ca- 
nestrini  y  PomponioLetoque  prejiararon  la  opi- 
nión pública  para  resolver  la  cuestión  de  Roma: 
en  la  misma  los  artículos  de  Bonghi  sobre  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  conte- 
niendo los  principios  que  informaron  la  ley  lla- 
mada de  garantías  ¡lara  el  Papa;  en  ella  también 
los  artículos  de  Ferrara  contra  el  iiroteccionismo 
y  los  suci;ilistas  de  la  c.itedra,  trabajos  de  gran 
influencia  en  los  destinos  de  Italia,  no  menos 
que  los  de  Jlagliani  sobre  la  reforma  monetaria 
y  los  de  Luzzatti  relativos  á  los  tratados  de  co- 
mercio, todos  insertados  en  la  Xueía  Antología. 
Protonotari  es  autor  de  l;is  siguientes  obras:  La 
influencia  de  la  Agricultura  en  los  gobiernos 
(Florencia,  1S60);  Las  Ei-j)osicio>ies  (id,,  1S61); 
Lecciones  de  Í7tírodiiccii^n  al  curso  de  Economía 
política  lid.,  1863);  Del  poder  de  la  Economía 
política  en  los  estados  modenios  (Roma,  1872); 
Los  Tradrs  Unions  y  la  última  frase  de  la  citcs- 
ti&n  obrera  en  Inglaterra  (Florencia,  1875);  ^- 
lacioncs  de  la  Economía  política  en  los  modernos 
C'ádigos  (Roma,  1880),  discurso  leído  eu  la  so- 
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li'iiinn  InaiiKnriti'ión  iln  h»  entiiilioii  on  U  rni- 
Vomlilnd  lio  Uiiiiia,  oto. 

PnOTONOTARIO  (do/'iWii  y  m-'-  -i   ■•■     I- 
niorii  y  príncliwl  dv  loa  iintarn  ^ 
ó  ol  i|iin  dmiuicliAlia  Clin  ol   |<tíi< 
lianiia  doapiiclinii,  ndiiU»  .  Kn  Ain- 

H<'l\  oni  digiiiilnd  qiin  Clin  iloll'uii- 

•ojo  miproiiin. 

...  ciiiiciirrí»  («I  cntiwjo)  l'nlro  Mártir  il« 
AiiKloria,  l'liDTiiNOTAUloúii  AriiKóii. 

HolIh. 

-  I'linTdSoTAIllo  Al'OhTi'il.irn;  Dignidad  oclo- 
«iiUticH,  con  lionoro»  do  prelacia,  qiio  el  l'a|io 
cniícoilo  á  algniion  dériguN,  cxiniii'iiduloii  do  la 
jiuifidiccióii  onlinarin,  y  dániloloit  otroH  privilc- 
giiiH,  para  que  puedan  conocer  do  eauran  dolcgn- 
dna  por  Su  .Santidad. 

PROTÓPALO(dcl  gr.  Tf>ú)Toi,  primero,  y  irá- 
Xoi,  ngilai'ii  ii):  iii.  Xonl.  liiiiorodo  iiiNoctoH  co- 
li'i'iptcruH  do  la  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu do  los  criptoriiiqiiinoa.  Lon  principales  carac- 
teres do  rato  génoro  aon  los  siguientus;  rostro 
largo,  robusto,  convexo,  fnsifornio,  comprimido 
por  dolante,  brugcaniento  ensancliado  ilcspués, 
y  oblicuamente  truncado  en  su  extremo;  antc- 
na.s  m;is  largas  que  el  cuerpo;  ojos  grandes,  de- 
primidos, transversales  y  finamente  granulosos; 
ol  protórax  es  tan  largo  como  ancho,  cónico, 
y  está  provisto  anioriorniente  do  un  profundo 
surco  circular,  sin  lóbulos  oculares;  escudo  rom- 
boidal; élitros  muy  convexos,  naviculares,  com- 
primidos y  planos  lateralmente,  teniendo  la  su- 
tura comprimida  y  saliente  en  su  [larte  media,  y 
más  anchos  que  el  protórax;  [latas  largas,  las  an- 
teriores más  largasquc  las  otras ;cuer[)0  oblongo- 
navicular,  escamoso  y  luibcscente. 

El  tipo  del  género  ( l'rotopalus  Stephensii 
Schh. )  es  originaria  de  Australia. 

PROTOPASQUITAS;  m.  pl.  JJist.  celes.  Here- 
jes del  siglo  IV.  Celebraban  la  pascua  con  los 
judíos  y  u.saban  del  pan  sin  levadura  como  ellos. 
Dióseles  el  nombre  i\e  ¡trotopasguiias  porque  fija- 
ban dicha  festividad  ))ara  el  día  14  de  la  Luna 
de  marzo,  y  ]ior  consiguiente  antes  que  los  orto- 
doxos, quienes  la  celebraban  en  el  Domingo  si- 
guiente. Los  proto|)asquitas  fueron  llamados 
también  sabacianos  y  cuartodecimanos.  V.  esta 
palabra. 

PROTOPELOBATES  (del  gr.  irpÜTos,  primero, 
y  pclobates):  m.  Pahoní.  Genero  de  la  familia 
pelobátidos,  orden  anuros,  clase  anlibios,  tipo 
vertebrados.  Es  el  representante  más  importan- 
te de  este  grupo  de  animales,  cuyas  formas  fósi- 
les no  son  conocidas  más  que  por  algunos  restos 
conocidos  en  los  depósitos  terciarios,  siempre  en 
un  reilucido  número  de  ejemplares.  En  los  yaci- 
mientos favorables  á  la  conservación  de  estos 
restos,  como  ocurre  en  los  lignitos  hojososde  Ors- 
berg  y  de  Glimbach,  se  ven,  por  ejemplo,  rena- 
cuajos en  diferentes  estados  de  desarrollo,  en- 
contrándose también  individuos  ápodos  en  cuya 
cabeza  se  jmede  ob.servarnn  principio  de  osilica- 
ción  del  ci'áneo  y  trazas  de  mandíbulas  córneas; 
vense  otros  con  rudimento  de  las  extremidades 
posteriores,  y  algunos  más  grandes  en  que  las 
anteriores  se  han  desenvuelto,  encontrándose 
también  algunos  que  han  perdido  ya  la  cola. 

El  rrotopclohatcs  Bieber  es  el  precursor  ter- 
ciario de  las  formas  actuales  de  rana,  distin- 
guiéndose por  tener  entre  el  atlas  y  el  sacro  so- 
lamente cinco  apófisis  transversales,  tres  vértre- 
bras  sacras  y  dos  en  el  urostilo;  en  conjunto  tie- 
ne 11  vértebras,  ó  sea  una  más  que  las  ranas  ac- 
tuales. Se  han  encontrado  ejemplares  en  las  pi- 
zarras de  diatónicas  de  SuUoditz  (Bohemia). 

PROTOPINA;  f.  Quim.  Alcaloide  obtenido  por 
Hesse  de  las  aguas  madres  que  resultan  de  la 
extracción  de  la  morfina  y  la  eodeína  contenidas 
en  el  opio.  Para  preparar  esta  base  se  toman 
como  I 'limera  materia  Jas  aguas  madres  alcali- 
nas, de  las  que  se  han  retirado  la  eodeína  y  la 
morfina,  y  se  las  trata  por  éter,  con  lo  que  se 
separan  los  alcaloides  contenidos,  que  se  pueden 
dividir  en  dos  categorías,  según  sean  ó  no  solu- 
bles en  un  exceso  de  álcali;  entre  éstos  se  en- 
cuentran latcbaína,  papaverina,  narcotina,  crip- 
topina,  protopina,  laudanosina é  hidrocotainina, 
de  las  que  las  tres  últimas  existen  en  muy  pe- 
queña cantidad.  Para  separar  estos  alcaloides  se 
disuelve  el  precipitado  que  los  contiene  en  ácido 
acético,  se  añade  alcohol  y  se  neutraliza  exac- 
tamente por  un  álcali,  con  lo  que  se  separan  la 
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tando ol  l(i|uido  con  Ftery  crajiorando  Udmoju- 

clóiicléroii. 

K«t«  nunrpo,  cuy»  fóniml»  en  <.'^,H,,NO„  «• 
muy  análogo  A  la  criptopins.  v  m  piewiiita  en 
rorina  do  |K)lvo  blaii"      ■      '    i'  \r^.o 

«ulublo  on  ol  alcohol,  i,ir- 

viendo,  algo  iiián  en  > .  >  en 

eli!t«r;riiinnolublerii  1  /•, 

y  combinada  ron  loa  II'  t.ili. 

/jiblcH.  .Se  la  |iiiodc  caractiii/jr,  poique  li,kla/U 
por  ácido  Hullúricopuro  á  la  tcniíieratiirade  ÜO' 
pri'ixininniente,  toma  color  amarillo,  iiiio  luiKa  pri- 
mero á  rojo  y  luego  á  rojo  azulado;  el  rnii-iiioóci- 
do  A  150'  la  colora  de  verde  sucio,  é  igual  colo- 
ración se  produce  por  1»  acción  del  cloruro  fé- 
rrico á  la  teniiicratura  de  150". 

PROTOPiTECO  (del  gr.  xpirof,  primero,  y 
t/Otjkoj,  nionoj;  ni.  I'alnmt.  (iénero  de  la  tribu 
indrisinos,  familia  lemúridos,  orden  prosimioii, 
sul'Claso  nionodel.''o8,  clase  mamílcros.  Se  carac- 
teriza [lor  su  dentición,  cuya  fórmula  es 
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tienen  un  gran  diastema  entre  los  dientes  de  la 
mandíbula  inferior,  es¡>ccial mente  jiara  alojar  al 
canino  inferior,  que  es  bastante  grande;  el  tabi- 
que de  la  nariz  es  ancho,  como  corresfionde  áloa 
platirrinos  americanos,  de  que  forma  |>arte;  las 
aberturas  externas  de  las  narices  estíln  dirigi'las 
lateralmente,  y  los  dedos  están  provistos  de 
uñas  planas. 

El  género  Protopilhecxis,  creado  por  Lund  para 
los  restos  hallados  en  las  cavernas  del  Brasil,  es 
el  precursor  de  todo  el  grupo  de  los  platirrinos 
americanos,  de  los  cuales  se  conocen  represen- 
tantes fósiles,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con 
los  artopitécidos  ó  hapálidos,  de  los  cuales  no  se 
encuentran  restos  fósiles  en  su  actual  f>atria.  La 
talla  del  género  Protopithecus  era  aproximada 
mente  de  unos  4  pie.s. 

En  las  formaciones  del  mioceno  de  Enropa 
faltan  por  completo  rejiresentantes  fósiles  de 
este  grupo,  pues  el  Cocnojdthecus  Icmuroides,  del 
eoceno  de  Egerkingen,  debe  colocarse,  segi'in  Rn- 
timeyer,  entre  los  lemúridos  y  los  monos  aulla- 
dores. 

PROTOPLASMA  (del  gr.  irpiÍTos,  primero,  y 
p\a(!a(ív,  dar  Ibrma):  ra.  Eistol.  Substancia  or- 
ganizada, libre  ó  contenida  en  el  interior  de  una 
célula,  común  á  todos  los  seres  organizados,  qne, 
como  dice  Huxlcy,  representa  la  base  física  de 
la  vida,  y  que.  cualesquiera  que  sean  sus  carac- 
teres morfológicos  y  su  composición  química,  es 
el  punto  de  partida  de  toda  evolución  celular. 
V.  Céi.vla. 

No  falta,  pues,  este  factor  celular  en  ningún 
elemento  vivo;  los  que  parecen  desprovistos  de 
él  lo  tienen  siempre,  aunque  en  delgadísima 
capa.  Para  mayor  claridad,  contiene  estudiarlo 
en  los  animales  y  en  los  vegetales. 

I  La  cantidad  de  protojilasma  es  sumamen- 
te variable.  Xotable  en  las  cclulas  embrionarias 
y  en  muchos  elementos  adultos,  como  la  célula 
nerviosa,  la  glandular,  la  ovárica,  es  muy  escaso 
eu  los  corpúsculos  ancianos  y  en  algunas  es|)e- 
cies  celulares  vigorosas,  por  ejemplo,  el  corpús- 
culo linlático,  la  célula  grasicnta,  la  ósea.  Por 
lo  general,  la  falta  ó  escasez  del  protoplasma 
anuncia  la  muerte  ó  la  falta  de  actividad  fisioló- 
gica de  la  célula.  El  glóbulo  rojo  que  carece  de 
¡irotoplasma  es  nna  céhila  muerta;  el  leucocito 
que  lo  posee  en  abundancia  goza  de  enérgica  vi- 
talidad. 

Examinado  el  protoplasma  de  nn  corpúsculo 
vivo  bajo  una  amidificación  que  no  pase  de  -300 
diámetros,  ofrece  el  aspecto  de  nna  masa  trans- 
parente, con  ciertas  asperezas,  puntos  ó  granu- 
laciones, no  muy  rigorosamente  contoi-neados, 
de  forma  y  magnitud  variables,  y  que  se  han 
considerado  como  característicos  del  protoplas- 
ma vivo,  por  más  que  las  presenten  también  los 
núcleos  y  nucléolos. 
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Algunas  veces  se  perciben  en  él  dos  zonas:  una 
periférica,  más  homogénea  y  transparente,  con 
pocos  granulos;  y  otra  interna,  fuertemente  gra- 
nujienta, que  engloba  en  ocasiones  cuerpos  ex- 
traños. Ciertas  especies  celulares  (las  del  cuerpo 
de  Malpigio,  las  epiteliales  pavimentosas  de  la 
boca),  ofrecen  además  otra  zona  situada  inme- 
diatamente alrededor  del  núcleo,  más  clara  y 
más  finamente  granulada  riue  la  anterior.  Son 
de  notar  también,  en  algunos  corpúsculos  que 
gozan  de  movimientos  de  locomoción  (leucoci- 
tos, amibos),  y  aun  en  los  inmóviles,  ciertos  es- 
pacios claros,  redondos,  tan  rigorosamente  con- 
torneados como  los  límites  exteriores  del  proto- 
plasma,  y  llenos  al  parecer  de  un  líquido  límpi- 
do. Estas  partes  se  llaman  vacuolas,  y  se  consi- 
deran como  huecos  circulares  debidos  á  la  re- 
tracción del  protoplasma.  Las  vacuolas  consti- 
tuyen una  disposición  importante  de  la  célula 
vegetal,  donde  adquieren  tal  desarrollo  que  con- 
cluyen por  extenderse  por  todo  el  cuerpo  celu- 
lar, obligando  á  los  restos  del  protoplasma  con 
el  núcleo  á  formar  una  capa  delgada  por  debajo 
de  la  membrana  de  cubierta.  Eu  estas  grandes 
vacuolas  se  encierran  los  leucitos  y  los  materia- 
les debidos  á  su  actividad  secretoria,  á  saber:  la 
clorofila,  el  almidón,  la  aleurona,  las  grasas,  et- 
cétera. Productos  extraños  se  manifiestan  tam- 
bién, bajo  la  forma  de  granulaciones  gruesas, 
en  el  cuerpo  de  las  células  animales.  El  proto- 
plasma de  los  glóbulos  hepáticos  encierra  granu- 
los de  glucógeno  y  materia  colorante  biliar;  la 
célula  pépsica  granulaciones  de  pepsina;  los  ele- 
mentos de  la  glándula  mamaria  gotas  de  grasa; 
las  células  epidérmicas  granulaciones  de  elaidi- 
na  (Dr.  Ramón  y  Cajal,  Maniuil  de  Histol.  nur- 
mai  y  técnica  microgr..  Valencia,  1892).  Células 
hay  en  que  casi  todo  el  protoplasma  ha  sido  sus- 
tituido por  materias  extrañas:  el  glóbulo  rojo, 
formado  dehematoidina;  la  célula  pilosa,  de  que- 
ratina;  la  cristalina,  de  globulina. 

Despréndese  de  lo  expuesto  que  el  protoplas- 
ma es  uu  todo  compuesto  de  muchas  cosas,  y  en 
el  cual  cabe  distinguir  por  lo  menos  tres  partes 
principales:  1."  el  jiujo  celular  (el  líquido  que 
empapa  el  cuerpo  celular  y  aparece  libre  en  las 
vacuolas);  2."  las  ¿)ic?ítsiojifS  (granulaciones  de 
toda  especie,  proteicas,  grasicntas,  cuerpos  ex- 
traños englobados);  3.'^  e\  protoplasma  fuiída- 
vienial  (materia  semisólida,  susceptible  de  con- 
tracción, que  rellena  los  espacios  intergranula- 
res). 

Sometido  el  cuerpo  de  las  células  de  gran  ta- 
maño, en  el  microscopio,  á  los  poderosos  aumen- 
tos que  resultan  de  los  objetivos  de  inmersión, 
pronto  se  advierte  que  el  aspecto  granuloso  del 
protoplasma  oculta  una  estructura  más  íntima; 
las  granulaciones,  al  parecer  independientes,  no 
son,  al  menos  en  su  mayor  parte,  otra  cosa  que 
engrosamientos  ó  recodos  de  multitud  de  fibri- 
llas. Resulta  también  evidente  que  las  granula- 
ciones corresponden  á  aquella  parte  fija  y  cons- 
tante del  protoplasma  llamada  por  Hanstein 
hialoplasma,  y  que  otros  designan  con  el  nom- 
bre áe protoplasma  fundamental.  Al  mismo  tiem- 
po se  perciben,  ocupando  los  espacios  interfibri- 
lares,  aquellas  otras  dos  materias  mencionadas: 
el  jugo  celular  y  las  inclusiones. 

El  protoplasma  de  las  células  enanas  de  los 
mamíl'eros  no  revela  el  menor  indicio  de  estruc- 
tura, ni  aun  con  los  más  poderosos  aumentos; 
así  se  explica  que  histólogos  como  KoUman, 
Strasburger,  Henle,  Ranvier,  etc.  ,  afirmen  en 
libros  modernos  la  hialinidad  de  la  célula.  «Pero 
si  elegimos,  dice  el  Dr.  Cajal  (loe.  cit.)  como  ob- 
jetos de  estudio  las  grandes  células  nerviosas  del 
bue3',  las  mieloplaxias  del  sarcoma  mieloide,  las 
células  gigantes  del  cáncer  epitelial,  las  muscu- 
lares lisas  y  estriadas,  y,  sobre  todo,  las  células 
colosales  del  intestino  de  las  larvas  de  los  insec- 
tos y  crustáceos,  óvulos  y  células  testiculares  de 
los  articulados,  etc.,  forzoso  nos  será  reconocer 
una  disposición  fibrilar  intrincada  del  proto- 
plasma. » 

Por  lo  general,  las  fibras  del  retículo  proto- 
plasmático  se  distinguen  en  el  seno  del  jugo  ce- 
lular ó  enquilema  por  su  gran  refringencia.  No 
son  coloreables  selectivamente  por  los  agentes 
tintóreos;  el  carmín,  el  ácido  píorico,  las  anili- 
nas, etc.,  colorean  por  igual  las  fibras  y  la  subs- 
tancia intercelular;  sólo  la  heniatoxilina,  y  ave- 
ces el  verde  metileno  ácido,  parece  que  las  tiñen 
con  preferencia  á  arpiéllas,  aunque  rau}'  débil- 
mente. La  suljstaneia  de  los  filamentos  parece 
ser  la  plastiua  de  Reinke;  al  menos  así  autori- 
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zan  á  pensarlo  las  propiedades  quínjicas  de  los 
mismos.  Resisten  á  los  ácidos  diluidos  (acético 
y  clorhídrico),  al  licor  digestivo  artificial  y  á 
las  soluciones  alcalinas.  El  alcohol,  Ins  ácidos 
crómico  y  ósmico  no  alteran  sensiblemente  el 
retículo; actúan  más  bien  sobre  la  materia  inter- 
fibrilar,  cuya  densidad  aumentan,  determinando 
coagulaciones. 

El  jugo  celular  ó  eniquiUma  es  la  materia  se- 
mihquida  y  transparente  alojada  entre  las  fibri- 
llas del  retículo.  Las  propiedades  fisicoquímicas 
de  esta  materia  son  muy  poco  conocidas.  Se  sa- 
be que  es  coloreable  por  el  carmín,  lo  mismo  que 
los  hilos,  y  que  bajo  la  acción  del  suero  iodado 
adquiere  color  más  intenso  que  el  retículo.  Una 
solución  de  ácido  clorhídrico  al  1  por  100  la 
hincha  primero  y  la  disuelve  después.  La  coagu- 
lan el  ácido  ósmico,  el  alcohol,  el  ácido  crómico, 
etc.,  acción  quo  explica  el  aumento  de  consisten- 
cia del  protoplasma  bajo  la  influencia  de  estos 
reactivos. 

Aunque  se  supone  que  el  jugo  celular  tiene 
consistencia  semilíquida,  es  probable  que  en  él 
existan  espacios  ó  vacuolas  llenas  de  un  mate- 
rial lííiuido,  pues  Flemming  ha  observado  el  mo- 
vimiento browniano  en  las  gotitas  de  grasa  de 
la  célula  cartilaginosa  viva,  fenómeno  que  sólo 
puede  realizarse  con  la  partículas  sólidas  que  na- 
dan en  los  líquidos. 

Representa  el  enquilema  el  pábulo  nutritivo 
de  los  elementos  nutritivos,  y  en  él  están  disuel- 
tas, tanto  las  materias  orgánicas  dedicadas  á  la 
asimilación  celular,  como  las  destinadas  á  la  eli- 
minación celular.  «Parécenos  muy  verosímil, 
dice  el  Dr.  Ramón  Cajal,  que  esa  materia,  espe- 
cie de  sangre  del  corpúsculo  viviente,  está  suje- 
ta á  un  flujo  y  reflujo  continuado,  es  decir,  auna 
verdadera  circulación,  determinada  por  las  con- 
tracciones del  retículo.  La  observación  de  las 
corrientes  de  granulaciones  que  se  observan  en 
ciertas  células  vegetales,  y  el  singular  fenómeno 
de  los  vacuolos  pulsátiles,  demostrado  en  algu- 
nas plantas  inferiores,  como  las  desmidiéas,  pal- 
mcldceas,  etc. ,  podrían  explicarse  de  esta  suerte.  s> 

Llámanse  inclusiones  los  corpúsculos  inertes, 
de  dimensiones  variables,  forma  generalmente 
esférica  y  composición  química  diversa,  alojados 
en  el  enquilema  celular.  No  todas  las  células  con- 
tienen inclusiones.  Es  dudoso  que  existan  en  los 
corpúsculos  jóvenes  y  embrionarios;  en  cambio 
se  las  ve  en  grandes  cantidades  en  las  células 
adultas  y  diferenciadas,  donde  alcanzan  á  veces 
tal  abundancia  que  impiden  la  visión  del  núcleo 
y  del  retículo. 

Deben  distinguirse  dos  clases  de  inclusiones: 
unas  debidas  á  la  actividad  química  de  la  célu- 
la, es  decir,  de  origen  interior;  otras  que  vienen 
de  fuera  y  son  llevadas  al  protoplasma  por  los 
líquidos  nutritivos.  A  la  primera  especie  perte- 
necen los  granulos  grasicntos  de  las  células  he- 
páticas, cartilaginosas,  adiposas,  viteliuas;  las 
partículas  de  fermentos  de  los  elementos  pépsi- 
cos,  salivares,  etc.,  y  las  de  almidón,  aleurona, 
etc.,  de  los  protoplasmas  vegetales.  Todas  esas 
substancias  son  elementos  de  reserva  elaborados 
por  la  célula  para  subvenir  á  futuras  necesida- 
des ;  merecen  citarse  en  tal  concepto  las  inclu- 
siones del  óvulo  de  los  vertebrados,  destinadas 
á  la  aliuientación  de  las  primeras  esferas  de  seg- 
mentación, y  las  que  en  gran  cantidad  encierran 
las  células  de  las  semillas  y  tubérculos  de  las 
plantas  para  atender  á  las  necesidades  de  la  ger- 
minación y  desarrollo.  La  segunda  especie  de  in- 
clusiones (de  origen  exterior)  derivan  del  medio 
ambiente,  y  si  en  muchos  casos  pueden  servir  de 
pábulo  vital  ¡jara  la  célula,  con  mayor  frecuen- 
cia producen  enfermedades  y  hasta  la  muerte  de 
ésta.  Tal  sucede  con  el  leucocito  y  las  células 
embrionarias,  que  contienen  á  veces  pedazos  de 
hematies  y  aun  trozos  de  carbón  y  de  carmín ; 
los  amibos,  que  engullen  (fagocitos)  toda  suerte 
de  cuerpos  extraños,  sean  ó  no  digeribles:  la  cé- 
lula epitelial  de  la  boca,  que  puede  encerrar  tro- 
zos de  un  leucocito,  el  leptotrix  bucalis;  las  cé- 
lulas cartilaginosas,  que,  como  consecuencia  de 
ciertas  alteraciones  químicas  de  la  sangre,  alo- 
jan uratos  de  sosa,  carbonato  de  cal,  etc. 

Eu  estos  últimos  años  los  trabajos  emprendi- 
dos para  esclarecer  el  mecanismo  de  la  madurez 
y  segmentación  del  óvulo  han  permitido  encon- 
trar un  nuevo  órgano  del  protojilasma.  Se  tra- 
ta de  un  pequeñísimo  corpúsculo  (de  0,2  á  1  /*), 
llauíado  por  van  Beneden  corpúsculo  ¡jalar,  y 
por  Boberi  ccntrosoma ,  caracterizado  por  su  gran 
rel'ringencia,  homogeneidad  y  forma  esférica,  y 
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su  escasa  atracción  por  los  colorantes  del  nú- 
cleo. En  el  óyxúoáú  Ascarismcgaloce2]hala,  don- 
de ha  sido  particularmente  estudiado,  yace  cer- 
ca del  núcleo,  á  menudo  en  contacto  con  la 
membrana  nuclear,  y  alcanza  un  tamaño  relati- 
vamente considerable.  Alrededor  del  centroso- 
ma  ó  corpúsculo  polar  aparece  una  masa  ]iroto- 
plasmática  más  pálida,  granulosa  y  algo  limita- 
da del  resto  del  cuerpo  celular.  Este  limbo,  más 
pálido  y  granuloso,  ha  recibido  el  nombre  de 
esfera  atractiva  (Beneden  y  Strasburger). 

El  corpúsculo  polar  y  la  esfera  atractiva,  ha- 
llados en  el  óvulo  preparado  á  lafar/¡ofo«cí!S, se 
han  visto  también  en  otras  muchas  células.  Rabí 
los  ha  visto  en  las  células  del  tritón  y  Flemming 
en  los  corpúsculos  conjuntivos,  endoteliales  y 
leucocitos  de  los  urodelos.  En  las  células  conec- 
tivas y  endoteliales  el  centrosoma  es  á  menudo 
doble,  y  aparece  tan  dinjinutoque  fácilmente  se 
le  confunde  con  una  granulación  protojilasmáti- 
ca  cualquiera.  En  los  corpúsculos  que  no  funcio- 
nan se  ve  cerca  del  núcleo,  pero  no  en  contacto 
con  la  membrana. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  probablemente, 
todo  protoplasma,  ya  en  periodo  de  descanso,  ya 
en  vías  de  proliferación,  contiene  un  órgano  es- 
pecial que  da  la  señal  al  movimiento  kariokiné- 
tico,  experimentando  importantes  modificacio- 
nes. 

Resta  hablar  del  núcleo  accesorio.  Hace  mucho 
tiempo  que  A'alette  de  Saint  George  descubrió  en 
las  células  séminoformadoras  del  testículo  un 
granulo  homogéneo,  esférico,  mucho  más  peque- 
ño que  el  núcleo  y  fácilmente  coloreable  por  los 
reactivos  de  la  cromatina.  Posteriormente,  otros 
observadores,  entre  ellos  Davidoff,  han  descrito 
dichos  corpúsculos  en  las  células  del  ejiitelio  in- 
testinal y  de  las  glándulas.  Pero,  según  Nicolás, 
en  este  último  caso  se  trata,  no  de  núcleos  ver- 
daderos, sino  de  productos  de  secreción  acumula- 
dos en  el  protoplasma.  Es  verosímil  también  que 
algunos  de  estos  granos  deriven  de  leucocitos 
emigrantes  que  habrían  penetrado  en  el  interior 
de  las  células  y  sufrido  en  ellas  una  semidiges- 
tión,  análoga  á  las  transformaciones  que  en  los 
tumores  j'  tejido  de  granulación  de  las  heridas 
experimentan  los  núcleos  de  glóbulos  blancos  in- 
tracelulares  (Nikiforow,  Ballance).  En  suma,  el 
núcleo  accesorio,  cuya  significación  se  ignora,  es 
un  órgano  positivo  de  las  células  testiculares  (se- 
miformadoras  ó  célidas piriformes); pero  no  exis- 
te ó  no  ha  logrado  demostrarse  en  los  demás  ele- 
mentos (Dr.  Ramón  y  Cajal,  Manual  de  Histo- 
logía normal  y  de  Técnica  micrográfica,  2."  edi- 
ción aumentada.  Valencia,  1892). 

II  En  los  vegetales  existe  también  el  proto- 
plasma en  todas  las  células. 

'Varía  con  la  edad  aun  en  una  misma  región 
de  la  planta,  y  aun  en  una  misma  celda;  pues 
siendo  muy  compacto  en  su  juventud,  va  hacién- 
dose más  fluido  á  medida  que  avanza  su  vida,  y 
no  se  vuelve  á  espesar  sino  al  terminar  su  vida 
activa,  si  ha  de  enquistarse.  Con  la  edad  expe- 
rimenta también  otra  modificación,  pues  en  la 
periferia  se  constituye  una  capa  hialina  más  só- 
lida y  refringente  que  el  resto,  y  generalmente 
muy  delgada.  Para  distinguir  esta  capa  en  las 
células  que  tienen  además  cubierta  celulósica,  co- 
mo ordinariamente  sucede,  es  preciso  que  se  la 
obligue  á  desprenderse  de  ésta  por  medio  de  la 
contracción  determinada  por  un  agente  ileshi- 
dratante,  como  el  alcohol  ó  la  glicerina.  Esta  ca- 
lía goza  de  un  papel  importante  en  la  fisiología 
de  la  célula,  y  está  constituida  por  la  substancia 
fundamental  del  protoplasma,  es  homogénea  y 
sin  granulaciones,  y  sedo  se  distingue  del  resto 
de  esta  masa  fundamental  por  su  refracción  más 
intensa  y  por  su  mayor  concentración. 

La  ¡lorción  interna  del  protoplasma  consta  de 
dos  clases  de  elementos:  uno  la  masa  fundamen- 
tal amorfa,  y  otro  los  corpúsculos  diversos,  leu- 
cocitos ó  plastidios,  granulos  más  refriugentes  y 
susceptibles  de  distinguirse  de  la  materia  amor- 
fa por  reacciones  determinadas,  y  especialmente 
por  poderse  colorear  fácilmente. 

El  protoplasma  puede  absorber  cantidades  di- 
versas de  agua,  y  á  ellas  se  deben  las  diferentes 
constituciones  de  sus  elementos;  pero  un  proto- 
plasma de  regular  consistencia  no  contiene  más 
de  un  70  por  100  de  agua.  Cuando  la  cantidad 
de  agua  es  excesiva  y  pasa  del  límite  en  que  pue- 
da contenerla  por  imbibición,  entonces  se  separa 
y  aparecen  en  el  interior  del  protoplasma  esas 
gotitas  de  líquidos  acuosos  á  las  que  los  histólo- 
gos han  dado  el  nombre  de  vacuolas.  La  consis- 
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i.<oiilliiiin  tiiuiHlorniaciiin.  AIkimioh  iIo  vstos  inin- 
cipiíis  rontionon  oiirliono,  liiiln'pxcno,  oxigeno 
y  nitió^iMio,  y  oniro  estas  Hubntunt'inn  eiiater- 
niii'iii.H  unas  son  muy  eomiilejiia  y  forniaii  liar- 
te lUl  LMiipo  lie  los  coiniuiestos  |iiüteieos  ó  ailiu- 
niiiioiiies,  como  la  allmmiiia  y  la  caseína  vege- 
tales; otras  son  iliastasas,  ciniui  la  ilinstasn  |iro- 
|iiameiito  iliclia,  la  jK-psina,  la  iiivcilina,  etcé- 
teía.  Otras  son  más  sencillas,  perteneciendo  á 
los  grupos  de  las  amidas,  como  la  espariagina  y 
la  glutamina  por  ejemplo,  ó  il  los  alcaloides,  co- 
mo la  morliii»,  la  quinina  ó  la  cientina.  El  pro- 
toplasma  ol'ivco  siempre  las  reacciones  do  los  al- 
bumiiioidcs;  si  se  iiuenia  origina  compuestos 
nmoniacales,  se  coagula  por  el  calor  y  en  el  es- 
tado do  vida  activa  parece  iiiie  esta  coagulaciiíu 
comienza  ya  á  los  fiO",  auu<|UO  en  ciertas  algas 
bactcriáceas  se  ha  not;vdo  que  se  multiplicaban 
aun  á  los  75.  Kn  el  estado  do  vida  latente  pue- 
den resistir  tciupeíaturas  aún  mas  elevadas,  co- 
mo sucede  con  las  esporas  de  ciertos  liacilos,  que 
1-esistcn  hasta  la  do  10.")".  Si  el  protoplasma  se 
trata  por  una  disoluciüii  alcohólica  de  iodo  se 
colorea  do  amarillo.  Siso  le  trata  sucesivamente 
por  ácido  nítrico  y  por  una  lejía  de  potasa,  se 
coloi-ea  de  amarillo  pardusco.  Tamlúén  se  tifie 
do  color  rosáceo  por  el  ácido  sulfiírico  en  presen- 
cia del  azúcar,  en  rojo  por  el  nitrato  mercúrico 
ácido,  en  violado  por  la  acción  sucesiva  del  sul- 
fato cúprico  y  la  potasa.  So  disuelve  en  el  ácido 
acético  cristali/able,  en  la  potasa  diluida,  y  aun 
algunas  veces  en  el  amoníaco,  ó  por  lo  meuos 
pierde  su  forma  y  se  convierte  en  un  líquido  in- 
coloro y  lioiiiogt'ueo.  Ku  la  potasa  conserva  su 
forma  durante  bastante  tiempo,  pero  puede  agre- 
garse un  [lOco  de  agua  y  entonces  la  jiierde  re- 
peutiuaniente.  El  alcohol,  el  éter,  los  ácidos  di- 
luidos, y  especialmente  los  ácidos  pícrico,  ósmico 
y  crómico,  le  coagulan  y  le  endurecen;  los  bi- 
cromatos alcalinos  determinan  en  él  el  mismo 
efecto. 

Otros  principios  de  los  que  constituyen  el  pro- 
toplasma sólo  contienen  carbono,  hidrógeno  y 
oxígeno,  y  corresponden  á  los  grupos  de  los  glu- 
cósidos, como  el  taniuo;  á  los  hidratos  de  carbo- 
no, como  la  dextrina  y  los  azúcares;  ó  á  las  gra- 
sas como  los  aceites  y  las  ceras. 

El  protoplasma  de  algunos  hongos  mixomice- 
tos,  que  puede  recogerse  hasta  por  kilogramos, 
se  presta  bien  al  estudio  químico.  En  el  proce- 
dente de  la  es)iecie  Fuligo  sc/itica  se  ha  notado 
que  su  composición  vavía  con  las  épocas,  y  que 
cuando  acaba  su  crecimiento  y  se  dis]ione  á  ve- 
producirse  contiene  una  gran  projiorcióu  de  ma- 
teriales de  reserva.  Del  análisis  del  plasmodio 
de  esta  especie  resulta  que,  por  100  partes  de 
materia  seca,  contiene  30  de  substancias  azoadas, 
41  de  compuestos  ternarios  y  29  de  cenizas.  Las 
materias  azoadas  son  la  plastina  (substancia  al- 
buniinoide  insoluble  análoga  á  la  fibrina),  vite- 
lina,  miosina,  peptona,  pepsina,  lecina,  guani- 
na, salciña,  xantina  y  carbonato  amónico.  Las 
ternarias  son:  paracolesterina,  una  resina  espe- 
cial, un  principio  amarillo,  glicógeno,  un  azú- 
car no  reductor,  ácidos  grasos  (oleico,  esteárico 
y  palmítico)  y  éteres  grasos.  Los  minerales  son 
la  sal,  comliinada  con  los  ácidos  grasos,  láctico, 
acético,  fórmico,  oxálico,  fosfórico,  sulfúrico  y 
carbónico,  fosfatos  sódico  y  magnésico,  cloruro 
sódico,  etc.  La  cal,  en  estado  de  carbonato, 
abunda  hasta  el  punto  de  formar  el  54  por  100 
de  la  cantidad  total  de  cenizas. 

PROTÓPTERO  (del  gr.  irparos,  primero,  y  Tre- 
po», ala):  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  subcla- 
se de  los  pneuniobranquios  ó  dipnoos,  orden  de 


riioT 

Ion  illonalimonm,  i|iin  ■«  rarartoriu  |i<ir  tniinr  «I 
ciii'i|H)  piiiliiii|{ai|ii,  gliitliiH'Hi,  mu  nli  tu  pitrén 
liiigan  y  lU'IgniliiH,  priivíntan  de  un  tallo  csitilu 
KÍiiono  ni'gmoiitiidn,  on  el  i|Uii  no  iiiipUhta  una 
nula  lila  lutoral  do  rndloa;  iiiin  liritiii|UÍa  oiioicu 
Ur  on  ol  hiiono  liióldca;  á  cada  lado  iloa  lilaii  d« 
laminan  liramiiilalon  miliro  ol  torcer»  y  cuarto 
arco  liraiiqiiial  y  una  nols  on  ol  ipiinlo;  entro  Ion 
arcoH  liiuiiiitiialon  cinco  |iari-H  ilo  liondcdiiran,  ol 
anloijor  iiibro  ol  iirimiruy  d  liiiiniiliiiiidon;  tro* 
a,"  ndii'oH  liranqiiialoK  oxliinon;  duii  pulmiincn; 
alolaH  iloinal  y  anal  concrincí uto*  con  In  cauílul 
y  liiriinindu  una  punta  ba«taiite  aguda. 


I'UOT 


líC 


1 

'■' 

non  do  ian  lirnnqiiiiiii  y  piijnioiioaoii  raluiiiiiiiia- 
lon  lia  licclio  qiv  ">-  l'-i  '■'.rii.idore  como  »1  eaU- 
lióii  i|iio  iiiH  '«anniiioa,  (lecuya 

villa  aiTMi  V  <ll. 

Kl  frvliq,lf  , .,  I  -      •,, 

angiiíliroiiiiu  que  I 

con  ol  viicr|i«  ciil  i'  ...  a y 

loa  aloloi  |>cct<inilea  y  vcntralc*  retiucliio*  cs*i  á 


ProtípUro 


filamentos.  iSo  eiuucntia  esto  curioso  animal  en 
las  aguas  dulces  del  A  trica  tropical,  y  en  alguna» 
regiones  so  le  conoce  con  el  nombre  de  i/üco.  tío- 
neialmenlo  vivo  coniola.s  anguilas  en  aguas  algo 
cenagosa»,  rara  voz  en  los  rios  de  corriente  rá|ii- 
da  y  limpia.  Cuando  los  charcos  que  habita  se 
desecan  o  no  le  suministran  bastante  alimento, 
sale  de  ellos  y  arrastrándose  ]ior  tierra  recorro 
distancias  bastante  considerables  en  busca  de 
otras  aguas  quo  le  ofrezcan  mayores  recursos. 
Sus  movimientos  on  tierra  no  son  muy  ágiles  ni 
rápidos,  pero  si  vigorosos  y  poyado  en  la  parto 
posterior  del  cuerpo  con  la  anterior  levantada, 
serpenteando  y  valiéndose  de  sus  largas  y  del- 
gadas, aletas  se  desliza  con  relativa  facilidad.  Son 
muy  voraces  y  persiguen  á  las  ranas,  á  losiwces 
peiiueños  y  las  lombrices,  de  las  que  parece  que 
consumen  grandes  cantidades.  Rara  vez  se  en- 
cuentran algunos  peces  de  estos  reunidos,  pues 
son  muy  pendencieros  y  riñen  con  encono,  pro- 
duciéndose mutilaciones  que  á  veces  les  originan 
la  muerte. 

Los  negros  les  persiguen  para  comerlos,  pues 
aprecian  bastante  su  carne,  y  generalmente  los 
cogen  en  tierra,  aunque  taml  icn  acuden  al  an- 
zuelo, pues  se  acercan  á  las  barcas  buscando  los 
des])erdicios  que  de  ellas  se  tiran. 

Llegada  la  estación  seca,  los  Protoptenis  se  en- 
tierran  en  el  fango,  abriéndose  galerías  subterrá- 
neas en  la  superficie  del  lodo,  y  cuando  ésta  se 
endurece  penetran  á  mayor  profundidad  forman- 
do una  especie  de  cápsula  que  reviste  de  una 
substancia  mucosa  y  en  cuya  cavidad  se  encuen- 
tra el  pez  arrollado  en  tal  forma  que  apenas  se 
concibe  que  allí  quepa.  El  barro  se  seca  y  en  el 
interior  permanece  el  protóptero,  entorpecido  y 
como  aletargado. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  se  han  remitido 
á  Europa  muchas  de  estas  cápsulas  encerrando 
peces  vivos.  Poniendo  en  agua  ligeramente  tibia 
estas  cápsiüas  se  disuelven  y  el  pez  recobra  su 
movimiento  y  agilidad.  En  París,  en  la  Jlenage- 
rie  des  reptiles,  y  en  Londres  se  han  podido  con- 
servar vivos  durante  varios  años,  más  de  tres. 
Uno  que  se  pudo  observar  en  Londres  en  el  Pa- 
lacio de  Cristal  dándole  alimento  abundante ,  que 
le  proporcionaban  los  peces  de  colores  y  ranas 
que  poblaban  el  depósito  en  que  estaba,  llegó  á 
crecer  desde  poco  menos  de  un  pie  que  tendría 
de  largo  cuando  se  le  sacó  de  su  cápsula  hasta 
más  de  SO  centímetros. 

PROTOQUINAMICINA  (del  gr.  irpuros,  prime- 
ro, y  quinatnü'ina):  f.  Qaím.  Base  orgánica  cu- 
ya composición  responde  á  la  fórmula 
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y  que  se  presenta  en  copos  de  color  pardo,  y  cu- 
yo cloroplatinato  igualmente  coloreado,  es  tam- 
bién coposo.  Ha  sido  descubierta  por  Hesse,  y  se 
obtiene  calentando  la  quinamicina  con  ácido 
sulfúrico  á  120  ó  130°,  y  haciendo  digerir  el  pro- 
ducto de  la  reacción  con  acetato  bárico  y  un  po- 
co de  ácido  acético,  con  lo  que  se  obtiene  un  lí- 
quido que,  filtrado  y  tratado  por  amoníaco,  pre- 
cipitad alcaloide. 

PROTORETÉPORA:  f.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  fenestélidos,  orden  de  los  ciclos- 
tomátidos  inarticulados,  clase  briozoarios  y  tipo 
de  los  nioluscoideos.  Es  una  recta  infundibuli- 
forme,  de  apariencia  foliácea,  á  veces  arbores- 


cente y  fija  ]ipr  una  expansión  banilar;  tiene  ra- 
mos unidos  entre  si  rorniando  una  red  |ioraiiaii- 
tomosis,  m:'u)  ó  mcno.H  largos,  quo  dan  lugar  á  la 
presencia  de  fuente»  tramiverhale»;  la  abertura 
de  las  ci  lulas  está  colocada  en  un  solo  lado  de 
la  colonia.  Es  un  género  notabilíninio  y  curioso 
por  la  disposición  de  su  eje  en  forma  helicoidal, 
arrollándo.sc  la  espira  de  derecha  á  izquierda  ge- 
neralmente y  dando  lugar  á  expansiones  foliá- 
ceas infundiiniliformes,  queá  veces  están  unidas 
con  el  eje  por  pilares  ó  traviesa»  oblicuas  en  for- 
ma de  cilindros  ó  bastoncillos.  Las  expansiones 
infundibuliformes  son  compacta»  en  la  cara  ex- 
terna, ]iero  en  la  cara  interna,  dirigida  hacia 
arriba,  están  provistas  de  célula»  con  una  cresta 
longitudinal,  asemejándose  en  esto  al  género 
FencsUlla.  Las  esjiecies  que  se  han  encontrado 
del  género  I'rotoretepora  pertenecen  todas  á  la 
caliza  carbonífera. 

PROTORNIS  (del  gr.  irpoirot,  primero,  y  ípwf, 
ave  :  m.  FateoiU.  Género  del  orden  de  los  Jiája- 
ros,  en  laclase  de  las  aves  y  tipo  de  los  vertebra- 
dos. Es  uno  de  los  pocos  géneros  fósiles  que  re- 
presentan en  los  estratos  terrestres  el  gran  or- 
den actual  de  los  pájaros,  siendo,  por  tanto,  con- 
siderado, como  indica  su  nombre,  como  una  for- 
ma precursora  de  los  mismos,  si  bien  ya  con  to- 
dos los  caracteres  que  sirven  jvara  determinar- 
los; los  restos  del  Prvtornis  GlamünsU,  deter- 
minados por  Meyer,  se  han  encontrado  en  las 
pizarras  hojosas  de  Glaris,  correspondientes  al 
terreno  terciario  eoceno. 

Posteriormente,  y  como  formas  que  continúan 
la  citada,  ha  determinado  Gervais  la  Üitta  Cu- 
intri,  que  representa  en  las  formaciones  yesosas 
de  París  el  grupo  de  los  trepadores. 

Alleu  ha  descubierto  en  el  terciario  de  la  Amé- 
rica del  Norte  el  Palcospha  bella,  de  cuya  especie 
se  ha  encontrado,  no  solamente  el  esqueleto  per- 
fectamente conservado,  sino  hasta  las  plumas. 
El  yacimiento  por  excelencia  de  los  restos  de  los 
Protoniilcs  ó  pájaros  primitivos  le  constituyen 
las  brechas  huesosas  recientes,  y  así  ha  recogido 
Wagner  en  la  Cerdeña  restos  de  Alauda,  I  rin- 
gilla,  Corviis  y  otros;  el  Hirurulo  se  ha  encon- 
trado en  el  dilúvium  de  Quedlinburg,  y  otros 
varios  en  diversas  cavernas,  a  donde  indudable- 
mente los  llevaron  los  carniceros  á  quienes  ser- 
vían de  alimento. 

PROTORROPALA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  pro- 
torropalinos.  Cabeza  bastante  cóncava  entre  sus 
tubérculos  anteníferos;  éstos  medianos  y  distan- 
tes; frente  muy  transversal ;  antenas  finamente 
pubescentes,  ciliadas  por  debajo  en  su  base  y  de 
doble  longitud  qne  el  cuerpo ;  protórax  más  lar- 
go que  ancho,  cilindrico,  algo  desigual  por  en- 
cima, provisto  á  cada  lado  en  su  parte  anterior 
de  un  tubérculo  obtuso  y  de  otro  más  pequeño 
por  detrás  de  éste;  escudete  transversal  y  redon- 
deado por  detrás;  élitros  alargados,  mediana- 
mente convexos,  paralelos  y  posteriormente  re- 
dondeados; patas  anteriores  mucho  más  largas 
que  las  otras:  fémures  posteriores  mucho  más 
cortos  que  el  abdomen;  tarsos  anteriores  algo  di- 
latados; quinto  segmento  abdominal  grande  y 
en  triángulo  curvilíneo;  cuerpo  densamente  pu- 
bescente. 

La  única  especie  del  género,  Protorhopala  f.r- 
notata,  es  un  gi-an  insecto  de  Madagascar,  de  co- 
lor rojo  pálido,   con  una  ¡jorción  de  pequeñas 
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manchas  blancas,  entre  las  que  se  destacan  seis 
de  mayor  tamaño,  tres  en  cada  élitro. 

PROTORROPALlNOS((le  protorropala):  m.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia 
cerambícidos,  perteneciente  al  grupo  de  los  que 
tienenlascavidadescotiloideas  intermedias  abier- 
tas, los  ganchos  de  los  tarsos  divergentes  y  las 
piernas  intermedias  enteras.  Presentan  además 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  no  retráctil  y 
muj'  alejada  de  las  caderas  anteriores ;  frente  rec- 
tangular; antenas  poco  robustas,  setáceas,  muy 
largas  en  los  machos,  con  el  escapo  corto,  grue- 
so y  brevemente  ovalar ; protórax  débilmente  tu- 
berculado  á  los  lados,  en  su  parte  exterior;  éli- 
tros más  anchos  que  el  protórax  en  su  base;  pa- 
tas anteriores  muy  alargadas  en  los  machos;  ca- 
deras del  mismo  par  globulosas,  poco  salientes 
y  débilmcute  angulosas  hacia  fuera;  tarsos  me- 
dianos y  con  el  primer  artejo  más  corto  que  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  pro|ternón  muy 
alargado  por  delante  de  las  caderas  auteriores; 
cuerpo  alargado  y  Tobusto.  No  comprende  esta 
tribu  más  que  el  género  Protorhopala. 

PROTOSAL(delgr.  TrpuiTos,  primero,  y  sal):  f. 
Qniíii.  Nombre  que  se  daba  en  la  hipótesis  dua- 
lista á  las  sales  formadas  por  la  combinación  de 
un  ácido  con  un  protóxido.  En  las  teorías  mo- 
dernas, en  que  la  constitución  de  las  sales  no  se 
explica  por  la  combinación  de  los  ácidos  con  las 
bases,  sino  por  sustitución  del  liidrógeno  básico 
de  los  primeros  por  los  metales,  el  nombre  de 
protosal  debe  corresponder  á  las  combinaciones 
salinas  en  las  que  el  metal  funciona  con  una  di- 
namicidad  igual  á  la  que  le  corresponde  en  el 
protóxido. 

PROTOSCÓLEX  (del  gr.  tt/juto!,  primero,  y 
(Tk-úXijí,  gusano):  m.  Zoo!.  Se  denomina  así  á 
la  primera  fase  larvaria  que  revisten  en  su  des- 
arrollo las  especies  de  gusanos  pertenecientes  al 
orden  de  los  cestodos. 

Los  huevos  contenidos  en  los  últimos  anillos 
del  estróbilo  ó  cinta  que  forma  un  gusano  de  este 
grupo  (V.  Ce.stodos,  Parásitos,  Tenia)  son 
de  muy  pequeño  tamaño,  apenas  si  presentan 
un  diámetro  mayor  de  unas  30  milésimas  de  mi- 
límetro, pero  á  través  de  la  cubierta  que  forma 
una  esiieoie  de  cascara,  á  veces  gruesa  y  resis- 
tente como  en  las  tenias  parásitas  del  hombre 
(Tenia  solium  y  T.  medio  canellata),  se  puede 
ya  distinguir  la  forma  del  embrión  reducido  á 
una  pequeña  esfera  provista  de  seis  ganchos  dis- 
puestos radialmente  por  pares,  y  esta  forma  es 
la  que  constituye  el  protoscólex,  que  luego,  rom- 
piendo las  cubiertas,  queda  libre. 

Tomemos  por  ejemplo  lo  que  sucede  en  el  des- 
arrollo de  la  Tenia  soliiím  o  solitaria  para  com- 
]irender  lo  que  sucede  en  su  evolución.  Ya  ma- 
duros los  óvulos  después  de  fecundados,  los  ani- 
llos comienzan  á  desprenderse  y  por  la  unión  de 
unos  con  otros,  al  quedar  lilires  los  óvulos,  salen 
al  exterior  mezclados  con  las  heces  fecales.  Es- 
tos huevos  son,  como  hemos  diclio,  de  muy  pe- 
queño tamaño,  y  en  la  especie  en  cuestión  están 
]>rotegidos  por  una  culnerta  ó  cascara  gruesa  y 
dura  formada  por  una  ¡lorción  de  prismitas  ó 
bastoncillos  dispuestos  verticalmente,  que  prote- 
ge el  euibrión  y  permite  que  estos  huevos  pue- 
dan permanecer  mucho  tiempo  exiniestos  á  la 
intemperie  y  á  mil  causas  de  destrucción  sin 
perder  su  vitalidad.  Estos  huevos  salen  á  milla- 
res en  los  sujetos  que  albergan  á  este  parásito, 
pero  la  mayoría  de  ellos,  faltos  de  condiciones 
]iara  seguir  su  ulterior  desarrollo,  se  dcstru^'cn. 
Es  [ircciso  que,  depositadas  sobre  las  hierbas, 
entre  las  que  caen  los  excrementos  ó  que  se  rie- 
gan con  aguas  que  los  llevan  en  suspensión,  va- 
yan á  parar  al  estómago  de  un  animal,  como  el 
cerdo,  la  vaca,  etc.,  en  el  cual  los  jugos  digesti- 
vos ilisuelven  la  cascara  que  protege  el  emijrión, 
y  éste,  en  la  Ibrma  de  protoscólex  de  seis  gan- 
chos, queda  en  libertad;  pero  huyendo  de  los 
líquidos  intestinales,  que  podrían  matarle,  pe- 
netra por  una  de  las  vellosidades  intestinales  en 
nn  vaso  sanguíneo  y  se  deja  arrastrar  por  la  co- 
rriente circulatoria  hasta  llegar  á  los  tejidos. 
Allí  comienza  para  él  una  serie  de  transforma- 
ciones y  termina  su  período  de  protoscólex,  pues 
se  enquista  y  origina  una  especie  de  vesícula  y 
fonna  su  cabeza  ó  scólex  y  reviste  la  forma  de 
cisticerco  (CisHcercus  ecllulosa:  en  la  especie  que 
tomamos  por  ejemplo).  Permanece  en  este  esta- 
do largo  tiempo,  y  si  después,  sacrificado  el  ani- 
mal que  le  albergue,  se  come  alguna  de  sus  par- 
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tes  que  lleven  estos  cisticercos,  otra  vez  en  el 
estómago  é  intestino  comienza  para  él  una  nue- 
va evolución,  se  destruyen  con  los  jugos  digesti- 
vos las  membranas  que  le  envuelven,  la  vesícu- 
la del  cisticerco  es  tandjiéu  digerida  y  la  cabeza, 
el  scólex,  armado  de  ganchos  ya  bastante  resis- 
tentes para  no  sufrir  la  misma  suerte,  se  lija  á 
las  yiaredes  del  intestino  merced  á  la  corona  de 
ganchos  de  que  se  halla  provista,  y  eonúenza 
por  segmentación  á  originar  anillos  que  forman 
la  cresta  ó  estróbilo,  á  veces  de  8  metros,  ó  aún 
más,  de  longitud,  que  se  denomina  por  el  vulgo 
la  soIitaTia.  Cada  uno  de  los  anillos,  llegado  á 
su  madurez  sexual,  es  fecundado  problamente 
por  otro  anillo  de  la  misma  cadena;  los  óvulos 
.salen  al  exterior  y  continúa  repitiéndose  el  mis- 
mo proceso  de  evolución. 

PROTOSELENIURO  (del  gr.  Trpuiros,  primero, 
y  selcniuro):  m.  Quhn.  Primer  grado  de  combi- 
nación de  los  cuerpos  simples  con  el  selenio. 

PROTOSERIS:  m.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
de  los  tamnastreínos,  familia  de  los  fungidos, 
orden  de  los  perforados,  subclase  de  los  zoanta- 
rios,  clase  de  los  antozoariosy  tipo  de  los  celen- 
tereados. Es  un  polipero  compuesto,  macizo  y 
grueso,  de  forma  que  recuerda  al  grupo  de  los 
astreiformes,  con  eminencias  repartidas  por  su 
superficie,  teniendo  los  cálices  poco  profundos  y 
unidos  entre  sí  por  tabiques  ó  separaciones  con- 
fluentes; la  muralla  externa  de  este  polipero,  así 
como  los  tabiques,  está  perforada,  y  además  pre- 
senta una  especie  de  costillas;  las  paredes  de  ca- 
da cáliz  son  poco  visibles,  confundiéndose,  por 
decirlo  así,  en  nn  total  ó  conjunto  muy  homo- 
géneo; la  columnilla  está  cubierta  de  papilas. 
Encuéntranse  las  especies  del  género  Proloseris 
en  casi  todos  los  pisos  del  terreno  jurásico,  si 
bien  no  son  muy  abundantes. 

PROTOSICON:  m.  Paleont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  sicónidos,  orden  de  las  calciosponjas, 
clase  de  las  esponjas  y  tipo  de  los  celentereados. 
Es  una  esponja  caliza  con  paredes  bastante  grue- 
sas y  fuertes,  formadas  de  canales  rectos  y  sim- 
ples que  están  dispuestos  radialmente  alrededor 
de  la  cavidad  digestiva.  Las  espíenlas  del  esque- 
leto del  género  Prolusycon  preséntanse  regular- 
mente distribuidas  en  una  serie  de  capas  ozonas 
superpuestas  las  unas  á  las  otras. 

El  esqueleto  dérmico  y  el  esqueleto  gástrico 
difieren  bastante  por  su  estructura  y  composi- 
ción del  esqueleto  interno. 

El  género  Protosycun  es  el  único  fósil  de  la  fa- 
milia de  los  sicónidos,  y  fué  creado  por  Zittel 
para  la  especie  punclata  del  género  Scypliia,  que 
pertenece  al  terreno  jurásico  superior,  y  cuyos 
caracteres  específicos  son  los  siguientes:  foiina 
de  la  esponja  cilindrica  con  una  ancha  cavidad 
central  en  forma  de  tubo  y  que  se  prolonga  has- 
ta la  Ijase;  las  paredes  compuestas  de  los  tubos 
radiales  que  se  abren  hacia  el  interior  y  se  ter- 
minan en  la  jiarte  superior  ó  superficial  por  un 
pequeño  mamelini  truncado;  de  este  modo  nacen 
en  la  cara  externa  unas  depresiones  que  dan  á  la 
esponja  nn  aspecto  ligeramente  poroso. 

PROTOSPONGIA  (del  gr.  vrpúJTOS,  primero,  y 
el  lat.  s/'ongia,  esponja):  f.  Paleont.  Género  de 
la  familia  de  los  eurétidos,  suborden  de  los  dic- 
tioniílos,  orden  de  los  exatinélidos,  clase  de  las 
esponjas  y  tipo  de  los  celentereados.  Es  el  géne- 
ro Protosponr/ia  tal  vez  el  más  importante  de  las 
esponjas  fósiles,  pues  establece  el  principio  de 
este  grupo  tan  importante  en  Paleontología.  Es 
ciatiforuie  ó  cih'ndrica,  presentando.se  con  una 
larga  cavidad  central;  su  pared  está  provista  por 
las  dos  caras  interna  y  externa  de  ósculos  ovales 
ó  rómbicos,  correspondiendo  los  primeros  al  ex- 
terior y  los  segundos  al  interior  de  la  misma; 
estos  ósculos  están  dis|iuestos  en  series  alternas 
y  conducen  á  unos  canales  radiantes  abiertos  por 
un  solo  lado;  el  esqueleto  está  formado  de  un 
entrecruzamiento  de  grandes  mallas  irregulares, 
resultando  de  la  unión  de  las  espíenlas  exarra- 
diales  no  perforadas,  que  dan  lugar  en  los  pun- 
tos de  encuentro  á  los  nudos  característicos  de 
los  exatinélidos.  La  superficie  se  jiresenta  pro- 
tegida por  un  espesamiento  de  la  capa  externa 
del  esqueleto,  revestida  de  una  red  delicadísima 
de  espíenlas  exarradiadas  soldadas  entre  sí  y 
que  recubre  á  los  ósculos;  los  radios  de  las  espí- 
enlas se  presentan  hinchados  y  ensanchados  ge- 
neralmenee;  la  estructura  de  la  raíz  ó  tallo  es 
semejante  á  la  del  resto  del  cuerpo. 

El  giueio  Protosjiotigia,  creado  por  Salter,  abre 
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la  serie  de  las  esponjas  paleozoicas  de  Zittel,  á 
cuyos  estudios  se  deben  las  teorías  actuales  sobre 
la  distribución  geológica  y  la  filogenia  de  estos 
animales,  pues  los  antiguos  estudios  paleontoló- 
gicos sobre  las  es]ionjas,  que  se  limitaban  á  la 
consideración  de  la  forma  externa,  y  cuando  más 
á  tener  en  cuenta  el  sistema  de  canales,  resulta- 
ban deficientes. 

En  las  más  antiguas  capas  silúricas  ajiarecen 
esponjas  repi'esentadas  por  el  género  J'rotospon- 
(jia,  que  se  continúa  en  el  orden  de  los  exati- 
nélidos por  los  géneros  Aslrmospiiiujima,  Paheo- 
manon,  Aeanthosponyia  y  otros.  Siguen  en  el  te- 
rreno devónico  representando  al  gru|io  los  géne- 
ros Steganodwtyon  y  el  primero  de  los  citados, 
continuándose  en  el  carbonífero  y  pérmico,  aun- 
que con  formas  no  muy  bien  definidas.  Kn  el 
trías  aljúno  liay  cierta  abundancia  de  esponjas, 
pero  en  el  resto  de  la  formación  no  se  presentan, 
puesel  problemático  Uhizocoralliuvi  no  merece 
ser  aceptado  definitivamente.  El  terreno  jurásico 
superior  es  verdaderamente  rico  en  exatinéli- 
dos, pues  se  presenta  con  una  iufinidad  de  géne- 
ros, pero  el  cretáceo  inferior  se  halla  casi  des- 
provisto de  exatinélidos,  que  llegan  á  alcanzar 
el  máximum  de  su  desarrollo  en  la  vida  terres- 
tre en  los  pisos  su]ieriores  del  terreno.  En  Euro- 
]ia  puede  decirse  que  termina  la  fauna  espongio- 
lógica  con  el  período  cretáceo,  no  ocurriendo  lo 
mismo  en  África,  donde  sigue  desarrollándose 
con  una  riqueza  de  formas  verdaderamente  ex- 
traordinaria. 

PROTOSQUlzoDO:  m.  Paleont.  Género  de  la 
familia  de  los  trigónidos,  suborden  de  los  submi- 
tiláceos,  orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de 
los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Ha 
sido  conocido  también  con  el  nombre  de  Niohc, 
por  Konick,  que  le  transformó  en  el  que  hoy 
lleva  en  1885. 

La  forma  de  su  concha  es  subtrígona,  inequi- 
lateral,  redondeada  por  delante,  un  poco  atenua- 
da en  la  parte  posterior,  delgada  y  oblicuamente 
angulosa;  los  ganchos  son  pequeños,  un  poco  en- 
corvados hacia  adelante;  el  borde  cardinal  ar- 
queado y  el  ligamento  externo;  valva  izquierda 
con  dos  dientes  divergentes,  uno  situado  bajo  el 
gancho  grande,  cónico  y  muy  saliente,  y  el  otro, 
anterior,  pequeño  y  separado  del  precedente  por 
nn  profundo  surco;  valva  derecha  con  un  solo 
diente,  no  saliente  y  colocado  delante  de  una  lar- 
ga foseta  triangular  que  se  hallaba  destinada  á  re- 
cibir al  diente  grande  de  la  valva  opuesta;  im- 
presión del  músculo  adductor anterior  délas  val- 
vas lanceolada  y  aproximada  á  los  ganchos,  y  la 
impresión  del  posterior  más  grande  y  más  oval; 
la  línea  paleal  es  simple.  Pertenece  el  género  al 
terreno  carbonífero  de  Bélgica,  donde  abunda  el 
Proschizodits  magnus. 

PROTOSTEGA:  f.  Paleont.  Género  de  la  subfa- 
milia de  los  cslargidínidos,  fanUlia  de  los  queló- 
nidos.  clase  reptiles  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Es  una  tortuga  fósil  ipie  tiene  el  cajiarazón  re- 
vestido de  ima  especie  de  cuero,  faltando  por  com- 
pleto las  placas  córneas;  las  costillas  aparecen 
completamente  visibles  y  separadas  las  unas  de 
las  otras  sin  formar  nna  cubierta  continua  que 
envuelva  y  proteja  al  cuerpo  del  animal;  están 
igualmente  separadas  unas  de  otras  las  pequeñas 
placas  córneas  colocadas  encima  de  las  costillas, 
no  presentándose,  por  tanto,  la  unión  sutural, 
sino  existiendo  una  especie  de  digitaciones  que 
se  prolongan  en  todas  direcciones,  pero  sin  llegar 
á  tocarse  las  de  nna  jilaca  con  las  otras.  La  especie 
más  importante  de  este  género  es  la  Protostcga 
gigas  de  Cope,  encontrada  en  la  creta  de  Kansas 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  alcanza  vm  enorme 
tamaño,  al  que  no  llega  ninguna  de  las  es]iecies 
actuales  de  tortugas,  pues  presenta  4  metros  de 
longitud. 

PROTOSULFURO  (del  gr.  TrpwToí,  primero,  y 
sulfuro):  ni.  Quím.  Primer  grado  de  combina- 
ción de  los  cuerpos  simjiles  con  el  azufre. 

PROTOTIPO  (del  gl'.  7r/)wrÓTi'7ros ;  de  Jr/)iÍT£is, 
primero,  y  rimos,  modelo):  m.  Original,  ejemplar 
ó  primer  molde  en  que  se  fabrica  una  figura  ii 
otra  cosa. 

-  PuoTOTii'O:  fig.  El  más  perfecto  ejemplar  y 
modelo  de  una  virtud,  vicio  ó  cualidad. 

—  Di  que  te  quejas  de  vicio, 
Cuando  de  Elvira  te  quejes: 
Que  vive  Dio.s,  (jue  es  la  Elvira 
Prototipo  de  mujeres. 

Tirso  de  Molina. 
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Y  Imv  i|illiMi.  Ili'rlo, 
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PnOTOTRAQUEADOB  (ili'l  Kr.    irpüiroi,  primp- 
III,  y  litlfiiii'ii )  III.  pl.  /mil,  ('Uw  (le  Ai'tri>|«ii|iiii 


i|ii«  cniíiiiiinii'iito  Ho  iIchí^iiii  ron  «I  iioniliro  <ln 
( '(iiC<|/(ir(H  (vniKi'  i'hIo  iirlli'ulii),  i|ii«  no  ('nni|ini|l- 
lio  imiii  lililí  un  Niilii  ((óiuMo,  /Vn';i(i<iM,  muy  wnio- 
Jaiilii  A  liM  iiiii'lii|iin|iii<. 

PnOTOVÉRTEORA  (ilnl  «r.  f/iurof,  Jil'illlitívo, 


IIIIIIUIN  l'lllli  l'llliil'llü    lili    itIiiIiIH    lllllllilUllllillH  i|UI< 

Hi<  t'oriniiii  i'ii  lii  liojii  Mii'iliii  ili'l  li|ii.siiiili>riiiii,  » 
niiilioH  liiiliiH  lio  I»  i'iiiM'ilii  iloi'Njij,  y  i|niiri>liu*jiitiiH 
roftiiliirini'iitii  milis  ili'Hpui'H  ili<  dIiiin  iliiii  il  ohii 
iwrto  iiiiuliit  ilol  riii'i'iHi  on  vÍiih  iIo  rnrniiu-luii  un 
jiii|Hii'to  ipil*  roi'iioi'ilti  ol  lio  lii  Nii^inoiitnriiiii  vor- 
U'ImiiI.  I.1III  lU'KlKVi'i'tolini.H  no  ho  liiillnn  iloslina- 
i|ii*i  ú  triiustnrintirso  oii  viM'tolii'as  ilolinitiviiM. 

•  'mili  |iriitiivi'iiiO>rii  oIii'i'k  ni  |iiini'i|>in  nimi'i»- 
viiltiil  ciinlnil,  lino  ilivijipiínu-o  Ition  iironto.  piTo 
lio  tiil  mirrlo  Hilo  l«  |viiio  sniii'iior  ¡i  ilorsnl  por- 
niiiiioi'o  tiopumilii,  i'iin  ol  noniiiro  ilo  hnju  viu.si'ii- 
Ini\  lio  lii  imito  inl'orior  ó  vontnil,  ipio  «prii  la 
proloví  rloliiu  piopinnionto  iliolm;  cu  ohU  úUiínn 
parto  apiiioiii  ol  ouorpo  ilo  Woltl',  i'iiyoorlfjoii  RO 
ilolii'  li  uiui  iiivii);innoii'>n  ilo  la  parto  pnWiiua  ilo 
la  caviilail  /i/í'Híii/iiTi/iiii/'d/;  lúi'ii  pniiito  la.s  pro- 
tovórtoliraM  pro)iiautontoili(-lias  rmloan  laoiiorila 
iloi'sal  y  la  iiu'ilnla  ospirul,  y  ilau  oiIkou  ú  la» 
outiioitas  lio  ostrts  partos;  dospui'a,  solilániloso 
putro  si  pu  ol  sputiilo  lio  su  lougiliiil,  rornian  una 
vorilailora  roliiiiiua  vi'rti'bral  moniliraunsa. 

Ku  oso  nuinuMito  ha  ilosa]iaiec¡ilo  la  so>;nion- 
taoii'.u  priniiüva,  y  siilo  i]ucilii,  oiinio  imliiin  ile 
la  nüsnia,  la  prosoiu-ia  do  los  ;íaUí(lios  pspiíialos; 
uno  lio  óstos  cori'ospnuile  á  cada  una  de  las  pro- 
tovprtebrns,  )iero  no  so  han  formado  á  expensas 
do  éstas,  porquo  tienen  origen  eetodérniico  di- 
rooto  u  iudiieoto  (por  el  intonnodio  de  los  elo- 
nipulos  del  tulio  medular).  I'or  lo  demá.s,  lascg- 
iiieiitaeión  ulterior  en  vérteliras  definitivas  no  eo- 
no.spiiiide  á  la  soLinientaeitin  primitiva  en  pro- 
tovérteliras,  iKirque.  euaiulo  el  raquis  nieiulira- 
lioso  sufro  la  transl'ormaeiún  en  eartilaj;o,  esta 
transforinaeii^n  so  veriliea  do  tal  modo  quo  las 
líuea.s  de  separación  de  las  vértebras  cartilagino- 
sas corresponden  al  centro  de  las  protovérteliras 
anteriores. 

Por  lo  que  so  refiere  d  la  región  de  la  cabeza, 
la  parto  de  la  hoja  media,  que  en  otras  partes  se 
segmenta  on  protovértebrns,  sólo  presenta  aipií 
uua  segnioutacii'>n  prevertebral  nuiy  imcouipleta 
y  á  menudo  inadvertida. 

PROTOVIRGULARIA;  f.  Pnlcont.  Género  de  la 
familia  de  los  penuatúlidos,  orden  de  los  alcio- 
narios,  clase  de  los  antozoarios  y  tipo  de  los  ce- 
lentereados. Ks  un  pólipo  de  estructura  oetorra- 
diada,  perteneciendo,  por  tanto,  al  grupo  llama- 
do de  los  ortocoralcs  y  octarinias  |ior  tener  ocho 
repliegues  ó  cámaras  mesenteroidcs  y  ocho  ten- 
tiiculos  que  forman  alrededor  de  la  boca  una  co- 
rona única:  el  eje  es  cuadrangular,  largo  y  pnn- 
ti.agudo.  Kl  género  rrolinnr(iiüaria,ie  JlaeCov, 
pertenece  al  terreno  silúrico  inferior,  siendo,  por 
tanto,  uno  de  los  pólijios  más  antiguos  que  se 
conocen,  por  lo  que  se  considera  como  el  precnr- 
sor  del  género  Pavonaría  del  cretáceo,  al  que 
sigue  el  género  fímphnlnria  del  eoceno,  y  aiin 
se  muestra  más  clara  la  filogenia  con  los  géneros 
Virflularia  y  Jiincel/a,  que  ya  pertenecen  al  gru- 
po de  las  gorgónidas  y  que  se  encuentra  en  el 
terreno  eoceno. 

PROTOXIDAOO,  DA{de^«-o«.c¡í/tí/adj.  Qulin. 
Dícese  de  los  cuerpos  que  se  hallan  en  el  estado 
de  piotóxido. 

PROTÓXIDO  (del  gi-.  TrpQroí,  primero,  y  ój-i- 
<ln):  ni.  (Juim.  Compuesto  formado  ]ior  la  com- 
binacii'in  de  equivalentes  iguales  de  oxígeno  v  un 
elemento  cualquiera.  Esta  definición,  que  parece 
clara  y  terminante,  exige,  sin  embargo,  algunas 
explicaciones,  especialmente  hoy  en  que,  ií  causa 
de  las  modificaciones  introducidas  en  el  valor  de 
los  números  proporcionales,  muchos  do  los  cuer- 
pos cuya  fórmula  ex]n-esada  en  el  sistema  de  los 
equivalentes  respondía  al  significado  de  la  pa- 
labra i>rotú.r¡do  ¡larecen  deber  excluirse  de  este 
grupo  á  consecuencia  de  la  adopción  de  los  nue- 
vos pesos  atómicos;  así,  tenemos  que  el  protóxi- 
do  de  nitnígeno  y  el  de  potasio,  representados 
antes  respectivamente  por  los  símbolos  NO  y  KO, 
'foMo  XVI 
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enbiiin  p.ifeiq.inn.liliidotiliiido  1,1  .|.  i 

lia  oxpiii'iiln;  |nmii  liiiy  iiiiii  m'  dit    i  '  I 

oxl^oiii)  un  valor  iiiimi  liio  ilnMc  <ii  i  mi'  i.| 
Illlliilii,  ohIiio  i'uorpiiii  no  IiiiiiiiiIjiii  N.Oy  K  1 1, 
mlii  ndimo  |Hir  lo  Innln  do  l>  >ii>l,>  .í.iu,..  i  i, 
Itor/oliiiH, uqnlon  |n  lioiicii»  ., 
nili'liiiiliiN,  riiiiniiloralia  comi" 
i'oiiipiio»tiiH  lio  oaruoloriio  ái  ubi  i|iii>  n  piuiuni-i- 
luili  ol  primor  gmilu  ilo  oxiilacinn  da  Ir»  oIoimpii- 
toK,  Ilion  i|ii(i  lio  piioili'      '  il 

Kiiniw  i'uorpim  i|ui',  oip  ;i 

ilii'ionpM.ooiilionoii  mn).  . ,1111 

do  osígono  (pjomplo  In»  miliiixidoH  do  oolirc  y  do 

Ii|omn)nun  InmMlladioi  011  In  toorín  do  cqulva- 
oiiloi.  Kn  la  nolunlidnd,  ilndiiH  Inii  ilolicioncinH 
qiio  proHoiitji  la  nnmi'nelnlurn  química,  la  (uila- 
htx  iniiliiriitii  no  liono  iinn  nigiiiliinrióii  [lorfoc- 
tnmonto  dnia  y  doliiiidn.puos  ho  emplea  en  mu- 
chos cnNiiH,  como  on  ol  compuesto  do  ¡Kilasio  con 
ol  oxígeno  arriba  citado,  parn  designar  cuor|>o» 
que  ni  oorres|Kinden  al  prinii  r  grado  do  oxida- 
ción ni  estiin  rormndos  por  un  átomo  do  oxigeno 
iiniílo  á  olio  de  metal ;  la  razém  de  esta  anomalía 
estriba  on  primer  lugnr  en  Ins  insulicioncias  do 
la  niimoiiclatura,  y  en  Negiindo  en  la  confusión 
quo  so  .segnirín  al  lambinr  do  nomliro  á  ciioi pos 
perfoctanieiite  delinidiis  y  algunos  de  Hiima  iin- 
|iorlancin,  que  recibieron  esta  dcnomiiiaciin  en 
ol  sistema  de  los  equivalentes,  quo  aunque  aban- 
donado hoy  por  la  generalidad  de  los  químicos 
os  .seguido  sin  embargo  por  otros  que,  como  Iter- 
Ihelol,  no  conceden  toda  la  inqiortancia  quo  se 
nurocen  á  las  consideraciones  teóricas  que  han 
hecho  abandonar  los  antiguos  equivalentes  para 
sustituirlos  por  los  modernos  pesos  atómicos. 


nioT 

iiio  |«ir  la  divernidii)!  in  ol  coiitoii 
011  ol  modo  i|<i  Miiliii'b'in,  i-rowhlnii 
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PROTOZOARIO,  RÍA  (del  gr.  irpúro!,  primero, 
y  s'iio»',  animal):  adj.  Zool.  Díce.se  de  los  anima- 
les quo  tienen  la  conformación  más  sencilla  y  30 
consideran  como  los  primeros  de  todos.  Usase 
t.  c.  s.  ni. 

-  Piioiozo.vnios:  m.  pl.  Zool.  Son  los  proto- 
zoos un  tipo  de  animales,  los  do  organización 
más  rudimentaria,  ciracterizados  por  ser  de  pe- 
queñísimo tamaño,  de  estructura  sencilla,  des- 
provistos de  órganos  y  de  tejidos  celulares  dife- 
renciados. Rennense  en  este  grupo  uua  ]iorcióii 
do  organismos  sencillísimos  que  no  constan  do 
órgano  ni  aparato  alguno,  sino  de  una  materia 
organizada  informe,  contráctil,  no  diferenciada, 
quo  es  lo  que  se  denomina  sarcoi/a  ó  ¡irotojilaf- 
ma,  limitada  ó  no  por  una  membrana,  con  nú- 
cleo ó  sin  él,  como  las  monera.s,  ó  provista  ó  des- 
provista de  una  formación  esiiuelética.  Los  nuis 
elementales  <le  ellos,  las  luoiieras,  sólo  forman 
una  masa  protoplásmica  gelatinosa,  sin  núcleo 
ni  membraua,  que  sólo  se  mueve  por  los  movi- 
mientos de  contracción  y  extensión  de  esta  ma- 
sa que  emite  prolongaciones  ó  deformaciones, 
denominadas  seudéipodos,  que  luego  se  retraen 
á  la  masa  total  englobando  las  substancias  que 
han  retenido  para  su  alimento.  Pero  en  otros  en 
esta  m.asa  hay  mayor  diferenciación,  aparece  el 
núcleo  propio  de  toda  célula,  la  membrana,  se 
forman  apéndices  vibrátiles  ó  pestañas  y  esque- 
leto ya  exterior  ó  ya  interior  de  nudtitud  de  es- 
píenlas. En  algunos  esta  diferenciación  llega  á 
tal  grado,  como  en  los  infusorios,  que  se  forma 
una  abertura  bucal  y  un  comienzo  de  tubo  di- 
gestivo, y  aun  ciertas  estrías  que  presentan  y  sus 
movimientos  hacen  sospechar  la  existencia  de  un 
tejido  muscular,  razón  por  la  cual  muchos  opi- 
nan que  no  son  organismos  monocelulares.  Sin 
embargo,  todos  ellos  están  formados  sólo  de  este 
sarcoda. 

Morfológicamente  corresponden  los  protozoos 
á  la  categoría  de  células,  cuyo  cuerpo  protojilas- 
niático  contiene  un  solo  núcleo,  ó  varios,  proce- 
dentes de  la  segmeutación  del  primitivo.  No  re- 
corren, por  consiguiente,  las  fases  de  segmenta- 
ción ni  la  evolución  embrionaria  marcada  por  el 
esbozo  de  las  hojas  blastodérniicas.  Como  subs- 
trato orgánico  encontramos  en  todo  el  cuerpo  la 
sarcoda  contráctil,  abundante  en  granuLaciones 
y  llena  de  vacuolas:  la  diferenciación  de  la  sar- 
coda puerle  ser  muy  variada,  presentando  una 
estructura  complicada,  correspondiente  d  fun- 
ciones extremadamente  distintas.  Con  frecuen- 
cia encontramos  en  el  protoplasma  una  vacuola 
pulsátil,  ó  sea  un  espacio  lleno  de  líquido  claro, 
que  bajo  la  acción  contráctil  del  plasma  circun- 
yacente se  contrae,  desaparece  aparentemente, 
y  reaparece  más  tarde  eu  el  mismo  sitio. 

Por  la  varicilad  de  las  diferenciaciones  de  la 
sarcoda  que  forma  el  interior  del  cuerpo,  así  co- 


'"iiK 'iii»  y  bi"  i"iilr»r,  y  ciiand" 

hinli'iiti' oiiiiio  iin  gran  miiiianí  d«  1  . 
nio»  frizó/'íMÍtiitJ, 

Im  niitriiión  mi  orootnn  onrolvicndo  al  animal 

con  mi  cnorjio  ion   -  -'- ,',. 

aorbon  por  ciinlqin  , 

Hulmlniícia  protujil  i  , 

mana  dei  cuerpo,  radiada  on  luriii»  do  Im 
a|H'ii(liroH  li  mniiorn  de  patán  ^«rif/Zó/ri'/'K/ 
ga  CHpíciiIaii  HÍlíiian  ó  cali  nri  ii«.  m  í. 

lorina   de   eni|uirrillnilo  o   lon-liíi^ 
quo  sirven  do  «oilén  y  piotocci.,ri  f 
ron,  rniliolariiiH).  Eu  loh  inluxorioH  1 

oódico  está  envuelto  |«r  una  membr-ii  -     , 

dolada  do  jioHtafio.'i  vil.rátileí,  |«lo.t,  cirro»,  ot- 
cilern,  ipio  |iermiten  una  loiomociun  rápida  y 
variada.  I,oh  cuerpos  aliincnticioH  sólido»  tnlran 
[lor  una  abertura  e«|K'eial  que  sirve  de  boca,  y 
los  residuos  de  la  digestión  «alen  por  otra  ijuo  lin- 
eo las  funciones  do  ano. 

\m  organización  do  estos  niiimaics  varía  mu- 
cho según  lo  consideremos  en  cada  una  do  laa 
dos  clases  en  que  so  divide,  en  rizó|iodos  é  infu- 
sorios. 

En  los  rizópodos  la  substancia  que  forma  ol 
ciierjio,  cuyos  caparazones  oran  fie  antiguo  cono- 
cidos, y  se  habían  descrito  con  ol  nombre  do  y'o- 
rañiiniferos  i)  po/iíaíam ios  autf a  do  fine  se  cono- 
ciese .su  contenido  viviente,  e»  sareiMla  en  forma 
libre  sin  membrana  envolvente.  Esta  sarcoda  e» 
rica  en  granulaciones:  contiene  ¡ligmento  y  emi- 
te radios  filiformes,  de  naturaleza  visco.»a  (ifu- 
<lójini/os),  que  sirven  á  la  vez  para  la  locomoción 
y  para  la  prensión  de  los  alimentos.  Esta-s  pro- 
longaciones pueden  ser  gruesas,  lobuladas  ó  di- 
gitadas, y  mediante  ollas  hace  la  ma,sa  del  cuer- 
po ráiiidos  movimientos  de  deslizamiento.  Se 
distingue  además  una  orla  viscosa,  homogénea 
y  clara,  que  forma  una  capa  limitante  periférica 
( crtitjilasma )  y  otra  masa  interna  Huida  con  gra- 
nulaciones (niílophtííma).  Al  ejecutar  movimien- 
tos emite  la  primera  prolongaciones,  en  las  que 
jienetran  con  mayor  i'>  menor  rapidez  las  granu- 
laciones de  la  ma.sa  interna. 

En  los  seiidópoflos  se  observa  una  corriente 
lenta  y  regular  de  gianulaciones,  que  va  desde  la 
base  al  vértice  y  viceversa,  movimiento  cuya 
causa  debe  atribuirse  á  contractilidad  délas  par- 
tículas que  rodean  á  la  sarcoda.  Los  sendópo- 
dos presentan  una  tendencia  á  la  formación  de 
anastomosis  ('((iútí/of/o.s^,  ó  quedan  relativamen- 
te rígidos,  sin  reunirse  en  forma  de  red,  y  á  me- 
nudo están  sostenidos  por  un  filamento  axial 
resistente  qne  se  jirolonga  por  dentro  de  la  sar- 
coda ( axúiiodos ).  En  los  rizópodos  marinos  qne 
tienen  mixópodos  subsiste  la  masa  plasniátiea 
blanda  uniformemente,  y  no  existe  límite  algu- 
no marcado  entre  el  ectoplasma  hialino  y  el  en- 
doplasma  granuloso.  Xo  pocas  veces  se  encuen- 
tra en  la  sarcoda  un  espacio  pulsátil  frnaiola 
coiitriidilj.  Tamliién  ajvarecen  en  la  sarcoda  uno 
ó  varios  núcleos,  que  ponen  fuera  de  toda  duda 
que  morfológicamente  el  cuerpo  del  rizópodo  es 
una  célula  ó  un  compuesto  de  células.  Existen 
formas  en  cuyo  protojilasma  no  se  logia  encon- 
trar vestigio  alguno  de  núcleo  celular.  En  ella.s, 
ó  no  se  ha  distinguido  aún  el  plasma  nuclear, 
constituyendo  un  cuerpo  único  (moneras  de 
Haeckel,  como  Frotamaba,  Müodyction),  ó  se 
trata  sólo  de  un  estado  evolutivo  transitorio 
desprovisto  de  núcleo. 

Casi  siempre  la  sarcoda  segrega  la  substancia 
que  forma  el  esqueleto,  ya  silícea  en  forma  de 
agujas  y  aguijones  huecos,  que  se  dirigen  en  nú- 
mero y  dis[5osición  uniformes  desde  el  centro  á 
la  peiilei-ia,  ó  á  manera  de  armazón  entretejida 
y  erizada  de  espinas  y  aguijones,  ó  bien  calcárea 
en  forma  de  estuche  simple  ó  multilocular  con 
paredes  agnjereadas  (foraminlfcros)  y  una  aber- 
tura grande.  A  través  de  esta  abertura  y  de  los 
numerosos  poros  del  estuche  .salen  al  exterior  los 
filamentos  de  la  corola  en  forma  de  sendópodos, 
cuya  forma,  magnitud  y  número  varían  ince- 
santemente, llegando  á  menudo  á  renniíse  en 
forma  de  redes  finísimas.  Los  sendiípodos  ejecu- 
tan la  locomoción  mediante  movimientos  lentos 
de  reptación  sobre  los  objetos  duros,  al  paso  que 
abarcan  los  vegetales  p»equeños,  como  bacifarias, 
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y  los  aprisionrin  pai-a  utilizarlos  como  alimentos. 
En  las  formas  que  tienen  estuche  sólido  la  pre- 
sión y  digestión  de  las  substancias  alimenticias 
se  efectúan  en  el  exterior  del  estuche  en  los  fila- 
mentos [lerilcricos  y  en  las  redes  de  sarcoda,  \m- 
diendo  funcionar  como  lioca  y  como  ano  para  la 
expulsión  de  los  residuos  cualquier  punto  de  la 
superficie.  Los  rizópodos  viven  la  mayoría  en  el 
mar,  y  contribuyen  con  sus  caparazones  á  la  for- 
mación de  las  arenas  y  d  la  sedimentación  de 
capas  de  espesor  considerable,  según  se  observa 
en  diversas  formaciones  geológicas  donde  existen 
innumerables  formas  fósiles. 

Los  encontrados  en  rocas  antiquísimas  del  pe- 
ríodo lauréntico  del  Canadá,  y  descritos  con  el 
nombre  de  Eozoon  caiindcnsc,  tenidos  por  mu- 
chos naturalistas  por  foraminíferos  fósiles,  no  de- 
ben tener  nada  que  ver  con  organismos,  y  más 
dclien  referirse  á  productos  inorgánicos. 

Kl  Ínteres  paleontológico  de  este  tipo  de  los 
animales,  compréndese  recordando  que  con  ellos 
aparece  la  vida  animal  en  el  glnlio,  y  en  ellos  se 
vinculan  los  primeros  problemas  de  la  aparición 
de  las  formas  animales.  Dejando  á  un  lado  la 
discusión  del  problema  de  si  el  Eozoo.i  cana- 
deiisis  representa  restos  de  un  animal,  trátase 
del  protoorganismo  primero  que  apareció  en  el 
globo,  ó  es  solamente  debido  á  circunstancias  ac- 
cidentales y  tal  vez  á  causas  inorgánicas,  expon- 
dremos brevemente  la  distribución  geológica  y 
filogénica  de  los  dos  grandes  grupos  de  proto- 
zoarios:  los  foraminíferos  y  los  radiolarios. 

Abstracción  hecha  de  los  leceptaeúlidos,  bas- 
tante problemáticos,  los  foraminíferos  se  encuen- 
tran en  las  formaciones  paleozoicas  hasta  eii  la 
caliza  carbonífera,  donde  están  re]iresentados 
por  numerosas  formas  ]iarticulares.  Los  precur- 
sores de  losnummulínidosexisten  ( Xummvlina 
antiquior).  De  estos  hay  numerosos  fusulínidos, 
que  forman  bancos  enteros. 

Interesantes  en  alto  grado  son  los  diferentes 
tipos  aglutinados,  que  poseen  una  concha  caliza 
porosa  hialina,  recubierta  de  una  capa  de  arena 
silícea.  Estos  tipos  muestran  la  imposibilidad  de 
dividir  los  foraminíferos  en  los  dos  grandes  gru- 
pos de  perfórala  ó  iinpcrjorata^  de  los  cuales 
pueden  considerarse  como  precursores. 

Los  foraminíferos  son  mucho  más  abundantes 
en  los  depósitos  de  la  era  mesozoica.  Las  capas 
de  San  Casiano  (keuper  inferior,  trías  alpino) 
están  llenas  de  numerosas  formas  (Glanduliim, 
MarginuHna,  Cristcllaria,  G/oblgcrina,  Tcxtii- 
laria,  C'ormispira,  Ili/oculiiinj. 

La  caliza  en  placas  del  Echernthal,  cerca  de 
Hallstadt,  se  compone,  según  Peter,  de  más  de 
80  por  100  de  globigerino.s,  con  los  cuales  so 
encuentra  también  Tcxtularia,  Oriulina  y  Quin- 
quclocítlina. 

Las  pizarras  de  la  Baviera  meridional  contie- 
nen igualmente  niimerosos  foraminíferos,  los 
que  además  abundan  en  muchos  de  los  terrenos 
jurásicos. 

En  la  formación  cretácea  los  foraminíferos 
desempeñan  un  papel  muy  importante,  y  con 
frecuencia  dan  su  nombre  á  los  depósitos  que  les 
contienen.  En  la  creta  blanca  se  encuentra  so- 
bre todo  Globigerhm,  Tcxtularia  y  Jlotalia  en 
gran  cantidad,  al  lado  de  los  cuales  se  ven 
algunos  meliódidos  á  nunmiulínidos,  así  como 
también  otras  numerosas  formas.  En  el  eoceno 
los  nummulínidos  son  tan  frecuentesque  se  pue- 
de extender  la  exposición  cuanto  se  desee  acerca 
de  la  formación  nummnlítica.  Aliado  de  JVum- 
•iiuilina  j  Assilina  se  encuentran  á  menudo 
Orbiíoides,  después  A/vcolina,  Fabularia,  etcé- 
tera. En  el  neogénico  hemos  vuelto  á  encontrar 
los  mismos  géneros  do  foraminíferos  y  muchas 
especies  que  bal  'itan  en  los  mares  actuales. 

La  filogenia  de  los  foraminíferos  es  actual- 
mente imposible  de  fijar  y  establecer  un  sistema 
basado  en  los  caracteres  de  afinidad.  Ninguna 
de  las  opiniones  sobre  la  noción  de  la  especie  son 
más  divergentes  que  al  lado  de  éstas,  y  en  nin- 
guna parte  del  reino  animal  se  ha  luchado  con 
tan  grandes  dificultades.  Si  se  quieren  agrupar 
los  foraminíferos  según  la  estructura  ó  según  la 
substancia  de  su  concha,  se  tropieza  siempre  con 
Ibrmas  que  no  se  pueilcn  incluir  en  los  grupos. 
Por  otra  parte,  los  tipos  intermedios  tan  abun- 
dantes colocan  en  el  más  grande  embarazo  para 
la  limitación  de  las  especies.  Jlientras  que  D'Or- 
Wgiiy,  Reuss,  Gumbel,  Schwager.etc.,  conceden 
importancia  á  aquellos  caracteres  constantes, 
de  segundo  orden,  y  se  valen  de  ellos  para  ca- 
racterizar las  especies,  Carpanter,  Parcher,  Jo- 
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nes  y  llrady  fundan  especies  muy  am)ilins  (co- 
rrespondiendo casi  ú  los  géneros  de  DOrbigny). 
Estas  circunstancias  hacen  muy  difícil  seguirlas 
modificaciones  que  este  grupo  ha  experimentado 
en  el  curso  de  los  t  enijios.  Se  verá,  hasta  llegar 
á  él,  en  la  necesidad  de  observar  en  adelante  con 
cuidado  los  caracteres  delicados,  á  fin  de  poder 
separar  las  formas  diferentes  en  el  tiempo,  por- 
que solamente  de  este  modo  se  llegará  á  estu- 
diar su  filogenia,  á  determinar  sus  verdaderas 
relaciones  de  parentesco. 

Las  formas  extraordinariamente  pequeñas  de 
los  radiolarios  ofrecen  menos  interés  que  sus  afi- 
nes los  foraminíferos.  No  se  conoce  ningún  ra- 
diolario  de  los  terrenos  ¡laleozoicos,  y  muy  po- 
cos de  los  depósitos  mesozoicos  (los  fragmentos 
procedentes  del  trías  de  San  C'a.siano):  algunas 
formas  de  las  capas  liásicas  inferiores  del  Schaf- 
berg;  algunos  restos  bien  conservados  del  cretá- 
ceo superior  de  Haldem,  en  Westfalia.  Diversas 
capas  del  terreno  terciario  reúnen  esqueletos  de 
radiolarios  en  buen  estado,  muy  numerosos  y 
gran  variedad.  Tales  son,  sobre  todo,  las  capas 
de  radiolarios  de  los  Barbados,  en  donde  Ehren- 
berg  ha  reconocido  278  especies  diferentes.  Del 
mismo  modo  existen  en  las  islas  Nicobar  capas 
terciarias  que  se  componen  en  gran  parte  de  ra- 
diolarios. De  antemano,  en  las  diversas  forma- 
ciones marinas  terciarias  de  todos  los  países,  se 
las  encuentra  en  pequeña  cantidad  ó  aisladas. 
Como  principalmente  rico  en  radiolarios  debe 
ser  considerado  el  Trípoli  de  Grotte  (provincia 
de  Girgenti,  Sicilia),  examinado  recientemente 
¡lor  Stóhr  bajo  el  punto  de  vista  de  estos  ani- 
males. Ha  partido  desde  el  mioceno  y  ha  reuni- 
do 118  especies,  comprendiendo  10  géneros.  El 
cunocimieuto  de  los  radiolarios  actuales  es  aún 
menos  claro  que  el  de  los  radiolarios  fósiles  para 
arrojar  una  gran  luz  sobre  la  filogenia  do  este 
grujió.  Los  estudios  de  R.  Hertwig  demuestran 
la  diferencia  avanzada  del  sarcoda  de  estos  ani- 
males, que  deben  por  tanto  ser  considerados  co- 
mo organismos  monocelulares  y  derivados  de  un 
tipo  primitivo  desprovisto  de  esqueleto,  cuya 
cápsula  central  esférica  se  hallaba  provista  de 
una  membrana  igualmente  porosa  en  todos  los 
sentidos.  La  Paleontología  no  se  halla  todavía 
en  estado  de  aportar  pruebas  en  apoyo  de  esta 
opinión,  pues  muy  pocos  radiolarios  han  sido 
recogidos  hasta  hoy  en  las  capas  pretcrciarias. 

PROTOZOO  (del  gr.  tt/jújtos,  primero,  y  ¿woi', 
animal):  adj.  Zool.  Pr.OTOZOAiiio. 

PRO  TRIBUNALI:  m.  adv.  lat.  En  estrados  y 
audiencia  pública  ó  con  el  traje  y  aparato  de 
juez. 

-Pko  TRIBUNALI:  fig.  y  fam.  Con  tono  deci- 
sivo. 

PROTRITÓN  (del  gr.  jrpi,  delante,  y  trií&ii): 
m.  J'alcont.  Género  de  la  familia  de  los  brau- 
quisáuridos,  orden  de  los  estegocé falos,  clase  de 
los  anfibios  y  tipo  de  los  vertebrados.  Es  uno 
de  los  más  importantes  urodelos  fósiles,  caracte- 
rizándose por  tener  el  subproceipital  par  y  la  re- 
gión temporal  cubierta  por  dos  huesos  que  fal- 
tan completamente  en  los  representantes  fósiles 
de  esta  clase;  son  estos  huesos  el  postoibitario 
y  supra temporal,  y  existen  además  otros  dos  hue- 
sos epióticos  y  algunas  veces  un  anillo  escleró- 
tico en  la  cavidad  orbitaria,  que  á  su  vez  está 
limitaila  por  el  submaxilar  en  la  parte  inferioi-, 
y  [lor  el  prefrontal,  postfioutal  y  postorbitario 
en  el  resto.  Los  parietales  dejan  entre  sí  un  fora- 
men parietal,  alargado  y  de  bastante  tamaño,  y 
en  general  la  Ibrma  de  la  cabeza  es  ancha  y  re- 
dondeada, asemejándose  á  una  rama  de  hipér- 
bola. 

Los  dientes  no  presentan  pliegues  laberinti- 
formes, no  formando  parte,  por  tanto,  este  gé- 
nero de  los  que  reciben  este  nombre  dentro  del 
grupo  y  tienen  una  gran  cavidad  interior.  La 
osificación  de  la  columna  vertebral  es  muy  fre- 
cuente, sobre  todo  en  los  individuos  de  poca 
edad,  y  presentan  vestigios  más  ó  menos  consi- 
derables de  la  primitiva  cuerda  dorsal.  La  pel- 
vis se  ]iresenta  bien  osificada:  las  costillas  son 
cortas,  rectas  y  existen  en  todas  las  vértebras. 

Lo  más  característico  del  género  Protritún  es 
un  alargamiento  en  forma  de  hoja  de  sable  ha- 
cia adelante  del  paraos  leu  oides  hasta  llegar  á 
tocar  á  la  sutura  del  vómer,  que  es  doble,  y  el 
presentar  los  huesos  del  cráneo  con  pequeñas  fó- 
selas en  la  cara  superior,  no  llevando  dientes 
ninguno  de  dichos  huesos,  á excepción  de  los  in- 
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tcrmaxilares  y  supramaxilares,  y  faltando  por 
completo  en  los  palatinos  terigoideos  y  jjaraes- 
fenoides;  el  vómer  presenta  unos  cuantos  dien- 
tes truncados  y  de  muy  pequeño  tamaño.  En  la 
clavícula  suele  existir  una  sola  placa  interclavi- 
cular, y  frecuentemente  se  encuentran  trazas  de 
los  dos  arcos  branquiales.  La  especie  más  impor- 
tante del  género  Prolrüún  es  la.  pdrolci  Gaudry, 
encontrada  en  las  pizarras  jietrolíferas  pérmicas 
de  Autún.  Intimamente  unidos  al  género  descri- 
to, y  considerados  como  derivaciones  de  él,  están 
el  Branchiosaurus  Fritsch,  encontrado  liastante 
frecuentemente  en  el  terreno  pérmico  de  Bohe- 
mia y  de  Sajonia;  el  Pkuronura  Pellali,  exis- 
tente en  el  mismo  yacimiento  que  el  Prolrüón; 
el  género  Sparod US  de  Fritsch,  caracterizado  ¡lor 
tener  en  el  vómer  numerosos  dientes  desiguales 
y  cónicos,  es  también  del  terreno  pérmico  de 
Bohemia,  encontrándose  la  especie  validus  en 
la  hulla  de  Nyran,  y  asimilándose  á  él  los  pie- 
tendidos  géneros  HyhrpHon,  del  carbonífero 
^met'K¡n\o;Y  Baírachidcrjíeton,  de  la  misma  for- 
mación inglesa.  El  género  Dairsoiiia,  con  dien- 
tes en  los  palatinos,  es  también  del  pérmico  de 
Bohemia  y  tiene  el  mismo  aspecto  salamandri- 
forme. 

PROTUBERANCIA  (del  \a,t.2)roiubcrans,  prolu- 
brranlis,  p.  a.  deyíroííífcíí'rtíY,  sobresalir):  f.  Anal. 
Cada  una  de  las  prominencias  naturales  de  al- 
gunos huesos. 

-  PRoruEERANcrA:  Aiiot .  Parte  saliente  si- 
tuada en  la  base  del  encéfalo,  y  que  se  llama 
también  protuberancia  anular,  puente  de  Faro- 
lio,  mesoeé/alo. 

La  protuberancia,  vista  por  su  cara  inferior 
(V.  ExCKF.\LO),  tiene  la  forma  de  una  ancha  aris- 
ta transversal,  cuyos  extremos  laterales  van  á 
perderse  en  el  cerebelo  (pedúnculos  cercbclosos 
medios);  el  borde  anterior  limita  los  pedúnculos 
cerebrales,  y  el  posterior  forma  el  límite  ante- 
rior del  liulbo;  en  esta  cara  inferior  se  ve  uu  sur- 
co medio  que  corresponde  á  la  arteria  basilar,  y 
á  los  lados  la  emergencia  de  las  dos  raíces  del 
trigémino.  La  cara  superior  de  la  protuberancia 
forma  el  triángulo  superior  del  suelo  losángico 
del  cuarto  ventrículo;  ésta  l'ormada,  lo  mismo 
que  la  cara  superior  del  bulbo,  con  la  cual  se 
continúa,  de  substancia  gris,  en  la  cual  se  en- 
cuentra, por  fuera,  hacia  el  ángulo  externo,  el 
núcleo  medio  sensitivo  del  trigémino  (locus  ca'- 
ruleus),  y  más  profundamente  el  núcleo  motor, 
llamado  viaslicador,  del  mismo  nervio. 

En  cuanto  á  su  constitución  anatómica,  la  pro- 
tuberancia forma  la  continuación  del  bulbo  y 
presenta  los  mismos  cordones  blancos,  dispues- 
tos en  .el  projiio  orden,  es  decir,  empujados  ha- 
cia delante  y  á  los  lados,  con  la  particularidad 
de  que  entre  éstos  cordones  blancos  se  insinúan 
anchas  franjas  transversales  que  forman  los  pe- 
dímcttlos  cerchcloíios  medios;  de  estas  franjas, 
unas  son  superficiales,  y  piasan  por  debajo  de  las 
pirámides  bulbares,  prolongándose  en  la  capa 
inferior  de  los  pedúnculos  cerebrales,  y  forman 
el  relieve  transversal  de  la  protuberancia  (|ior 
lo  cual  se  ha  llamado  á  ¿sta,  puente  de  Varolio); 
otras  son  más  profundas,  y  ¡lasan  por  encima 
de  las  pirámides  bulbares.  Entre  esasca]'asde 
fibras  blancas,  longitudinales  y  transversales, 
hay  estratificaciones  de  substancia  gris. 

Las  funciones  de  la  protuberancia  se  refieren 
á  sus  haces  blancos  y  á  sus  caj  as  grises;  por  sus 
haces  blancos  longitudinales  desempeña  el  jia- 
pel  de  conductor,  exactamente  lo  mismo  que  el 
bulbo  y  los  pedúnculos  cerebrales;  por  sus  haces 
blancos  transversales,  que  vienen  del  cerebelo 
(pedúnculos  cerebelosos  medios),  parece  que  to- 
ma parte,  como  todo  lo  que  pertenece  al  cere- 
belo, en  la  coordinación  de  los  movimientos,  es 
decir,  que  las  lesiones  de  estos  pedúnculos  cere- 
belosos medios  producen  la  rotación  alrededor 
del  eje;  si  la  lesión  interesa  la  parte  posterior 
del  ¡ledúncnlo  la  rotación  se  verifica  en  el  lado 
alecto,  y  en  el  opuesto  si  la  lesión  reside  en  la 
parte  anterior. 

Por  su  substancia  gi-is,  en  la  cual  se  ven  los 
núcleos  del  trigémino,  y  hacia  abajo,  en  la  par- 
te superior  del  bulbo,  los  del  facial  y  motor  ocu- 
lar externo,  la  protuberancia  es  el  centro  deles 
reflejos  que  .se  realizan  en  el  dominio  de  estos 
nervios,  y  preside,  enti'e  otros,  los  movimientos 
de  masticación,  la  secreciones  salivares  y  diver- 
sos actos  vasomotores. 

Además,  por  sus  conexiones  con  los  núcleos 
bulbares  y  las  masas  grises  interpuestas  entre 
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i'imI  »i'  lililí  '•i'|>iiiii|o  li»  liiiiiiiMri'rliia  i't'rpliiitloii, 
liiN  tiliiMiiH  ii]iliiMiN  yol  ri'i'oliiili),  (MiiiNriviiiiilo In 

|iliitnlirl'illli'iil,  lll;lllilii<iili>  IihIiivIii  |inl  ll^illlijil- 
lii'N  riiriirt(ii'ÍNtii'jiN,  |iiii'  ^1  iliin  y  i|iiiijiiliti4,  rl  ilii- 
liir  i|iio  li>  iH'inliii'Kii  liiit  i-M'ilui'liiiiim  |H'iiri'rl<'n« 
lililí  lilKI'ti'H;  pii  tiilon  rlri'iiiinliitii'iiiN,  hí  hc  lia 
i'DiiNorviiilo  ii|  roi'iiliolo.  ol  i'niijiinto  (tu  Uin  iiio- 
viiiiii<iitiM  ili>  liH'oiiKH'iiiii  ai>  ruiiliim  Imlavlii  do 
un  iiiiiilii  it'^iiliir,  y  |kii'  iKm-íiIu  n»{  riiliiliiiciilc; 

OH    itl'l'il-,  l|IIO  HO     lloi'ivsitn.  (M)!IIO     ha    llrlIluNtl'Hllo 

Diiiiiiii?!,  i|iio  lik  rana  Niiiiioi trilla  oii  ol  a^iia  iimlc, 
i|il<<  la  |>aloiiia  vuelo.  I.a  |iiiitillioraiii'ia  Y  laa 
partos  iiinioiliatii»  Inriiian,  iiiios,  iiii  loiitro  da 
aHiH'laoiúii  y  do  onnrdiiiiUMÓii  do  lus  iiinviinioiidiN, 
rimndu  ao  roalinuí  autniiiútiranioiito,  tan  |iriiiitii 
iMiiiio  soliivviono  la  oxcilariiiii,  caiu»/  do  liaicr 
rniiiiniiar  oxos  contros,  v  aun  rnanilo  loa  licnils- 
torios  i'orolnalo.s  no  inodoron,  doton){an  <'i  niodi- 
liiinon  la  notividad  do  osto  centro  oxcitoniotor. 
Iji»  cnfirmrdniies  lie  la  ¡noluhriincia  consis- 
ton  sutiro  todo  on  la  oxistonoia  de  locos  lionio* 
riá>;icos  ó  do  lolilandoiMiiiiputos  doliidos  á  cni- 
liolins  ó  trombosis  arteriales.  Los  tumores  ilo  la 
]irotiilierani'ia  son  tainliiéu  relalivaniente  fie- 
ouenlos,  |H»rii  apenas  so  oliserva  \:\  inllamaeión 
de  este  óriíano.  Las  hemorragias  y  relilandeci- 
niieiitos  se  hallan  oaiaoterizados,  en  los  casos 
aiiiidos,  por  un  ataiiue  a]iopli.'tico  con  vérti{;os, 
cefalalgia,  convulsiones  epileptil'ornies,  contiac- 
turas,  o  Ilion  por  parálisis  de  invasión  lenta  y 
iironrosiva,  con  conservaoiiin  do  la  ¡ntelii;cneia. 
KstJis  parálisis  toman  la  Ibrnia  hemipléjica;  á 
menudo  existo  heuiiplejia  alterna  (parálisis  fa- 
cial del  lado  opuesto  á  la  hcniiplejia  del  miem- 
bro)!) bien  parálisis  de  ciertos  músculos  de  la 
cara  y  á  veces  rot-ición  do  la  cabeza  hacia  el  la- 
do do  la  lieiniple;ia  de  los  miembros  y  desvia- 
ción conjugada  de  los  ojos.  En  ocasiones,  á  los 
sintonías  de  la  cnferniodad  de  la  protuberancia 
se  unen  los  de  l:i  parálisis  del  bulbo,  y  entonces 
so  observan  los  dcsiirdencs  de  la  palabra  y  de  la 
deglución  que  caracterizan  estas  enfermedades. 
Esos  diversos  síntomas  (que  el  lector  á  quien  in- 
tereso iKidrá  estudiar  con  todos  sus  detalles  en 
el  t.  \  I  del  Tratado  de  Mnikina  de  Charcot 
y  Brissaud,  julio,  1S94),  caracterizan  también 
las  parálisis  debidas  á  la  existencia  de  los  tumo- 
res de  la  protuberancia.  El  tratamiento  es  idén- 
tico al  de  las  enfermedades  del  cerebro. 

PRÓTULA  (de/))o/ii/-  f.  Zool.  Género  de  gu- 
sanos de  la  clase  de  los  anélidos,  sección  de  los 
ijuetópodos.  orden  de  los  poliquctos  sedentarios 
o  tubícolas,  familia  de  los  serptUidos,  que  se  ca- 
racteriza principalmente  por  carecer  de  opéren- 
lo que  cierre  el  tubo  calizo  arrollado  irregular- 
inente,  en  que  vive,  y  por  tener  las  envolturas 
de  las  branqviias  iguales  con  la  base  en  espiral  y 
el  collar  grande. 

Liis  prótulas  son  sérpulas  de  bastante  tamaño, 
pues  llegan  á  medir  7  centímetros  ó  más  y  for- 
man un  tnbo  calizo  grueso,  blanco  y  bastante 
irregular,  que  pegan  al  fondo  del  mar  ó  á  las  ro- 
cas y  objetos  sumergidos.  Ln  Pivíida  Ilulo'phi 
Risso  ó  Pr.  iiUestiitum  Lam.  es  muy  común  en 
el  Mediterráneo,  y  la  P.  appendiculata  en  Ja- 
maica. 

PROTVA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  ex- 
ircmi'iad  oriental  del  gob.  de  Esmolensko,  atra- 
viesa el  ángulo  S.O.  del  de  Moscú,  entra  en  el 
Kaluya,  dirigiéndose  hacia  el  E.,  S.E.vE.S.E., 
baña  á  Borovsk,  recibe  el  Luja  y  de.sagua  en  la 
orilla  izii.  del  Oka  después  de  un  curso  de  225 
kms. 

PROUDHÓN  (Pedro  íosé):  Biog.  Célebre  es- 
critor francés.  N.  en  Besanzón  á  15  de  enero  de 
1S03.  XI.  en  Passy  á  26  de  enero  de  1865.  Era 
el  mayor  de  los  cinco  hijos  de  un  pobre  tonele- 
ro. Descendía,  sin  embargo,  de  una  de  las  ra- 
mas de  la  familia  de  un  famoso  jurisconsulto  de 
su  apellido.  Destiu.ido  á  la  profesión  de  su  pa- 
dre, sólo  merced  á  la  bondad  de  algunas  perso- 
nas caritativas  logró  el  favor  de  estudiar  gra- 
tuitamente en  un  colegio  de  su  ciudad  natal.  A 
¡icsar  de  su  celo  y  de  los  rápidos  progresos  que 
alcanzó,  no  pudo  jiermanecer  allí  mucho  tiem- 
po y  fué  colocado,  como  aprendiz,   eu  un  taller  ! 
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dii'i,  aunque  xiii  dar  un  nombro,  nn  tratado  con 
ol  título  do  h'tt'iat/oite  frrntimíiot  ijfiirra/.  Ente 
trabajo,  reini preso a|mrle  en  1840,  en  |>oco  cono- 
cido; iH'i'oln  Academia  do  Itesanuin,  quorocono- 
ció  su  mérito,  concedió  al  autor  una  |>ciiNÍón  de 


I  .100  francos  en  l.'*ys.  Aprovechando  aquel  inos- 
leíado  recurso,  rroudhun  .se estableció  on  París, 
(lili  algunos  trabajos  á  la  Kit'-icloih'ilia  caló/ira  do 
l'arontlK  sliarscs,  dos  de  ellos  titulados  K!  Apa- 
ea/i/isis  y  hi  .Ijiostnsia,  y  dirigió  &  la  Academia 
de  Besanzón,  que  babfa  propuesto  el  asunto  co- 
mo teína  de  un  certamen,  su  Ik/cnsa  de  la  cele- 
hraciiiií  drl  Domingo  (  BesanziJn,  1840).  A  la 
misma  .sociedad  fué  á  la  que  reniitiéi  su  famosa 
Monioria  titulada /V"'  '•''  '"  /«"O/nVrfo'//' (París, 
1850).  L)e  tollos  sus  escritos,  éste  es  ol  que  ha 
excitado  más  á  la  crítica  seria  ó  jocosa,  y  está 
casi  exclusivamente  consagrada  á  desarrollar  es- 
ta especie  de  axioma  escrito  en  las  primeras  pá- 
ginas: La  propiedad  es  el  robo,  frase  de  la  cual 
decía  su  autor  que  «es  de  esas  que  no  se  pro- 
nuncian dos  en  un  siglo.»  Aquella  Memoria, 
llamada  á  producii  más  tarde  tanto  ruido,  fué 
apenas  conocida  en  la  época  de  su  publicación. 
Sólo  la  Academia  á  que  estaba  dedicada  se  con- 
movió hasta  el  punto  de  dirigirle  una  severa  re- 
lirinienda  y  de  retirarle  la  pensión  ((ue  le  tenía 
concedida.  Después  fué  Proudhón  víctima  de 
persecuciones  judiciales  ;  pero  el  economista 
Blanqui,  delegado  ]iara  examinar  la  obra,  de- 
claró que  no  había  en  ella  nada  reprensible.  Es- 
te juicio  valió  á  Blanqui  la  dedicatoria  de  una 
seg\inda  Memoria  sobre  la  propiedad  escrita  por 
Proudhón,  y  que  lleva  por  título  el  mismo  lema 
(1841).  Citado  en  enero  de  1842  ante  los  tribuna- 
les de  Besanzón,  por  su  tercera  Memoria  Adver- 
tencia d  los  propietarios,  Proudhón  fué  absuelto. 
Bien  pronto  renunció  (1842^  á  la  explotación  ti- 
pográfica, y  fué  invitado  por  MM.  Gautliier,  sus 
amigos,  para  ir  á  Lyón  á  encargarse  de  la  dirección 
de  transportes  por  el  Saona  y  el  Ródano.  Ocupó 
este  cargo  desde  1843  á  1847,  é  introdujo  eu  el 
servicio  importantes  reformas.  Prosiguiendo,  á 
pesar  de  esto,  el  curso  de  sus  trabajos  filosóficos, 
publicó  en  París  dos  de  sus  más  importantes  pro- 
ducciones: De  la  creación  del  orden  en  la  huma- 
nidad (1843),  exposición  de  una  teoría  de  organi- 
zación política,  y  el  Sistema  de  las  cojttrndieeio- 
ncs  económicas  (1846),  donde  combate  con  el  ma- 
yor denuedo  á  los  reformadores  utopistas  como 
á  los  economistas  de  la  escuela  inglesa.  Trabaja- 
ba una  obra  de  gran  importancia,  relativa  á  la 
Sohición  del i>roblema  social [ISiSi.iiürn  la  orga- 
nización del  crédito  y  de  la  circulación  moneta- 
ria, cuando  la  revolución  de  febrero  le  alcanzó 
bruscamente  en  medio  de  las  más  ardientes  lu- 
chas. Sorprendido,  dudando  todavía,  y  no  con- 
cediendo á  los  jefes  del  movimiento  más  que  una 
relativa  confianza,  se  contentó  por  espacio  de  un 
mes  con  observar  los  acontecimientos,  tomando 
á  su  cargo  (1."  de  abril)  la  redacción  de  £1  Pe- 
presentante  del  Piiello,  diario,  suspendido  en  el 
mes  de  agosto  siguiente,  y  cuyos  artículos,  re- 
dactados en  un  estilo  violento  y  vigoroso,  lla- 
maron rápidamente  la  atención.  Su  popularidad 
creció  de  tal  modo  que,  al  hacerse  las  elecciones 
de  4  de  junio,  fué  nombrado  representante  del 
Sena  por  77094  votos.  Tres  semanas  después  se 
puso  á  cubierto  de  las  persecuciones  que  hubiera 
]ioilido  acarrearle  su  presencia  en  el  arrabal  de 
San  Antonio  durante  las  jornadas  de  junio,  ha- 
ciendo la  extraña  confesión  de  que  había  ido  «á 
admirar  el  sublime  espectáculo  de  las  descargas.» 
En  la  Asamblea  Constituyente,  afectando  el  ma- 
yor desdén  hacia  las  formas  políticas,  se  erigió 
audazuiuiite  eu  jefe  de  secta,  y  no  iutcrviuo  en 
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inrdiatu  <:■    ,■.  ,  .    , 
M'^'ún  mi  niiilcnin,  <  i 
dividual.  Aqnollii  |  i 
voci'i  InH  iniui  violciiloii  in 
¡rada  |i<ir  0I>]  voto*,  en   n: 
vaiU  jior  <iin  atentado  'vi 
pin»  lie  la  inornl  piililiía  } 
nialah  pahioi)ofi.>  l'ii  nolo  i<-|>i' 
pareció  pnilontar,  con  un  voto  • 
tía  aquella  onHUra  gonerol.  A^ 
pili's  rroiidlióii  se  abstuvo  de  a|Miyar  la  rnniion- 
da  do  Pyat  en  favor  del  derecho  al  traliajo  (5  de 
noviembre),  [«ir  no  soiitener  «una  teoría  en  la 
cual  las  conwciicncias  rlcstrulan  Un  preniÍMu,» 
y  votó  contra  la  totalidad  de  la  Coniititución  (6 
do  noviembre  ,  que  consideraba,  con  mi  cortejo 
de  instituciones  nionárqnica.i|,  como  un  |>eligro 
para  la  liliertad.  En  las  demás  cuestione*  (lolfti- 
ca.s  ó  sociales  sus  votos  se  unieron  á  los  del  [nr- 
tido  deniocnitico.  Luego  de  haber  reconocido  la 
imposibilidad  de  pro|>agar  sus  ideas  en  la  tribu- 
na, tomó  la  pluma  y  fundó  sucesivamente  tres 
imblicaciones  diarias:  AV  Pueblo  (23  de  noviem- 
bre de  1848  hasta  abril  de   1849;;  I^i  Foz  del 
Pueblo  {1."  de  octubre  á  16  de  mayo  de  1850J, 
y  otro  diario  con  el  mismo  título  del  primero 
(15  de  junio  á  13  de  octubre  de  1850),  abruma- 
dos de  denuncias  y  suprimidos  los  tres.  En  estas 
hojas  sostuvo  una  apasionada  ]iolémica  con  los 
diversos  jefes  de  escuela  ó  de  ¡lartido:  Ledra  Ro- 
Uín,  Pedro  Leroux,  Lamartine,  Luis  Blanc,  Ca- 
bet,  Considerant  y  Cavaignac,  á  los  cuales  hizo 
blanco  de  todo  género  de  ataques,  tratando  de 
convencerlos  de  su  impotencia.  Citado  multitud 
de  veces  ante  los  tribunales,  veía  siempre  juga- 
das las  multas  que  se  le  imponían,  por  suscrip- 
ciones iniciadas  por  una  parte  del  pueblo,  que 
se  obstinaba  en  personificar  en  él  la  revolución 
de  febrero.  Sus  discursos  y  sus  libros,  ensalz.ados 
y  denigrados  con  la  misma  pasión,  se  arrel^ata- 
ban  de  sus  manos  á  miles  de  ejemplares.  De 
ellos  citaremos:  £1  derecho  al  trabajo  (1848); 
Los  Maltenscs  (1849);  liemostración  del  socittiis- 
íHo  (id. ) ;  y  las  Ideas  reíolticicmarias  (id. ),  cuyos 
principios,  eminentemente  subversivos  contra  el 
orden  político  y  social,  tenía  por  princijiales  an- 
tagonistas á  Thiers,  ííastiat,  Alfonso  Karr,  de 
Lavergne,  Forcade,  y  basta  el  intencionado  cari- 
caturista Cham  en  El  Charirari.  Pasando,  jior 
fin,  déla  teoría  ala  práctica,  Proudhón    fun- 
dó (31  de  enero  de  1849),  con  el  nombre  de  .Soh- 
co  del  Pueblo,  una  sociedad  comercial  con  un  ca- 
pital de  5000000  de  francos,  destinada  á  orga- 
nizar la  abolición  del  interés,  la  eiiculación  gia- 
tuita  de  los  valores,  y,  como  consecuencia,  la  su- 
presión del  capital.  A  ¡lesar  de  los  unánimes  ata- 
ques de  los  diarios,  había  recogido  un  conside- 
rable número  de  suscrijieiones,  cuando  una  con- 
dena de  tres  años  de  prisión,  por  delito  de  im- 
prenta, le  obligó  á  interrumpir  esta  operación  y 
á  salir  furtivamente  de  París  (28  de  marzo).  Las 
oficinas  del  Banco  del  Pueblo  fueron  cerradas 
poco  tiempo  después  por  orden  de  la  autoridad, 
sin  que  se  prosiguieran  las  diligencias  incoadas. 
Después  de  haber  residido  unos  cuantos  meses 
en  Ginebra,  en  casa  de  M.  Fazy,  se  presentó  á 
las  autoridades  (4  de  junio\  fué  encarcelado  en 
Santa  Pelagia  y  se  casó  allí  (1850)  con  la  hija 
de  un  negociante.  En  aquella  prisión  escribió  las 
obras  siguientes:  Confesiones  de  un  revoluciona- 
rio (1849);  Actos  de  la  revolución  (id.);  l/el  cré- 
dito (1850),  discusión  contra  Bastiat,  con  el  cual 
había  ya  cruzado  una  serie  de  cartas  con  el  títu- 
lo de  Capital  é  intereses  (1849),  y  Xa  Revolución 
social  demostrada  por  (I  golpe  de  £stado  (1852), 
obra  notable  por  sus  afirmaciones  y  en  la  qne 
presenta  esta  alternativa  para  el  porvenir:  ó  la 
anarquía  ó  el  ccfarismo.  Puesto  en  libertad  (4  de 
junio  de  1852),  volvió  á  la  vida  privada.  Uno  de 
sus  escritos  de  aquella  época,  el  Manual  de  las 
operaciones  de  la  Bolsa  (1S56\  publicado  por  pri- 
mera vez  sin  nombre  de  autor,  es  una  sátira  de 
las  más  incisivas  contra  la  especulación  y  los  es- 
peculadores. Postciiurmcute  publicó  una  volu- 
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niiuosa  obra,  cjiíe  rcime  el  estilo  del  libro  filosó- 
Hoo  al  desenlailo  del  folleto,  y  que  está  dedicada 
iri'miciuiiente  á  monseñor  Mathieii,  cardenal-ar- 
zobispo de  üesanzúu,  y,  en  su  persona,  á  todo  el 
clero  francés.  Titúlase:  De  la  justicia  en  la  rovo- 
Imi'in  y  en  la  Iglesia.  Niuvos  principios  de  Pi- 
losofia  práciica  (1858).  Denunciado  este  libro  y 
recogidos  los  ejemplares  eu  las  librerías  y  en 
casa  del  editoi,  l'ué  su  autor  entregado  á  los  tri- 
bunales y  condenado  á  tres  años  de  prisión  y  á 
4  000  Irancos  de  umita,  por  lo  que  tuvo  que  re- 
fugiarse en  Bélgica,  hasta  que,  á  fin  de  diciem- 
bre de  1860.  le  fué  notificada  en  Bruselas  su 
com]ileta  absolución  y  pndo  volver  á  Francia. 
Desde  entonces  su  vida,  auni|ue  activa  y  dedi- 
cada á  sus  cuotidianos  trabajos,  logró  cierta  tran- 
quilidad, no  siendo  interrumpida  la  paz  de  su  ho- 
gar hasta  que  le  sorprendió  la  muerte.  Su  familia 
se  opuso  á  la  snscri]ición  pública  que  intentó 
abrirse  en  su  favor,  siendo,  en  febiero  de  1870, 
trasladados  sus  restos  al  cementerio  de  Montiiar- 
iiasse.  Los  escritos  de  Proudhóu  de  esta  última 
época  de  su  vida  son  los  signientes:  Za  Guerra  y 
la  paz,  iwccstiíiu dones  sobre  el  principio  y  la  cons- 
titución del  derecho  de  gentes  (1861);  l'coriadel 
impuesto  (id.);  La  Federación  y  la  unidad  de  Ita- 
lia ^1862);  Los  demócratas  juramentados  y  los 
refractarios  (186.3);  Las  mejoras  literarias,  exa- 
men de  un  proyecto  de  le}'  para  establecer  en 
provecho  de  los  autores,  inventores  y  artistas 
un  monopolio  perpetuo  {id.);  Del  principio  fede- 
ndivo  y  de  la  necesidad  de  reconstituir  el  parti- 
do de  la  revolución  (id.);  ¿Han  dejado  de  existir 
los  tratados  de  1815?  y  Actos  del  futuro  Congre- 
so (id.).  Después  de  su  muerte  aparecieron  algu- 
nas obras  inéditas.  De  ellas  merecen  citarse:  Los 
Evaníjelios  anotados  (1865),  que  fueron  denun- 
ciados y  valieron  al  editor  \m  año  de  prisión,  y 
Francia  y  el  lUiiii  (1S67).  En  este  último  año  se 
empezó  á  publicar  la  edición  com)ileta  de  sus 
obras.  He  aquí  ahora  los  títulos  de  las  versiones 
castellanas  de  algunas  obras  do  Proudhón:  Amor 
y  matrimonio  (Barcelona,  en  8.°),  traducción  de 
A.  López  Llasera;  Obras  postumas;  Los  Evunge- 
lios  anotados  por  J.  P.  Proudhón  (Madrid,  1869, 
en  4.°),  con  retrato;  Filosofin  del  progreso  (ídem, 
1868-69,  en  8.°;  1885,  en  12.°);  De  ¡a  capacidad 
política  de  las  clases  jornaleras:  Sohición  del  pro- 
blema social  (id.,  1869,  2  t.  en  un  vol.,  eu  8.°); 
Teoría  de  la  propiedad  (id.,  1873,  en  8.°  ma- 
yor), traducción  de  Gabino  Lizárraga;  Filosofía 
popular  (id.,  1868,  2  t.  en  un  vol.,  en  8.°);  El 
¡n-incipio  federativo  (en  8."  maj'or),  traducción 
y  prólogo  de  Francisco  Pí  y  Margall;  Sistema  de 
las  contradicciones  económicas  (2  t, );  Contrculic- 
cioncs políticas  (un  vol.),  publicadas  en  Madrid 
eu  castellano  por  los  editores  de  la  Biblioteca 
Universal. 

PROUST  (Luis  José):  Biog.  t.Uu'mico  francés. 
N.  en  Angers  en  1754.  M.  en  la  misma  c.  en 
1826.  Era  hijo  de  un  farmacéutico,  y  habiéndose 
dedicado  al  estudio  de  la  Química  hizo  tales  ade- 
lantos, que  en  París  obtuvo,  en  virtud  de  concur- 
so, la  ]>laza  de  primer  farmacéutico  del  liosintal 
de  la  Salpetriere.  Estudió  con  Rouelle,  que  le 
profesaba  singular  amistad,  y  se  dio  á  conocer 
por  las  explicaciones  de  Q\iímica  en  el  Musco, 
establecimiento  fundado  por  Pilatre  de  Rozier, 
con  el  cual  hizo  una  ascensión  aerostática  en 
Versalles  en  1784.  Hacia  la  mismaépoca  fué  lla- 
mado á  España  ]iara  explicar  en  la  Escuela  de 
Artillería  de  Segovia,  y  luego  á  Madiid.  Allí  se 
captó  la  estimación  de  Carlos  IV,  quien  le  puso 
un  magnífico  laboratorio,  y  estuvo  relacionado 
con  las  personas  más  ilustres  de  la  corte,  todo  lo 
cual  hizo  que  tuviera  una  verdadera  pasión  por 
España.  En  1806  obtuvo  ima  licencia  y  marchó 
á  Francia,  ¡lero  antes  de  regresar  ¡lerdió  su  em- 
Ijleo  á  causa  de  la  caída  de  Carlos  IV,  en  1808, 
y  cuando  en  el  mismo  año  sitiaron  los  fianceses 
á  Madrid,  el  jiopulacho  .saqueo  y  destruyó  sus 
Gabinetes  de  Física  y  de  Química.  Los  modestos 
recursos  de  que  disponía  le  obliganm  á  retirarse 
á  Craón  (Mayena).  Había  logrado  obtener  el  azú- 
car de  la  uva,  sobre  lo  cual  escribió  una  Memo- 
ria, habiéndole  ofrecido  Napoleón  una  suma  de 
100000  francos  para  establecer  una  fábrica  de 
azúcar  de  uva,  pero  Proust  no  quiso  aceptar  tal 
encargo.  En  1816  fué  elegido  ])or  unanimidad 
para  la  Academia  do  Ciencias,  dispensándole  de 
la  obligación  do  residir  eu  París.  Muerta  su  uui- 
jer  eu  1817,  se  trasladó  á  Angers.  domle  pa  ó  •  1 
resto  de  su  viila.  Pronst  seilistinguía  ]>or  su  ori- 
ginalidad y  pur  el  atrevimiento  de  sus  conceptos, 
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emitiendo  en  sus  escritos  ideas  que  escandalizan 
á  los  espíritus  apocados,  ]iero  que  liaccn  pensar  á 
los  verdadeicíS  talentos.  Muchas  son  las  Memo- 
rias que  puldicó,  entre  las  que  figuran:  Investi- 
gaciones sobre  el  azuldc  frusia  (1794  y  1799);- 
Sobi'c  los  sulj'uros  metálicos  (1801);  -  Compeiuiio 
de  diferentes  observaciones  de  Química  (1806);  é 
Indagaciones  sobre  el  estañado  del  cobre,  la  vari- 
lla de  estaño  y  el  vidriado  (Madrid,  1803,  en  4."). 
-  PiíOUST  (Antonixo):  Bioíj.  Publicista  fran- 
cés. N.  en  Niort  (Deux-Sevres)  á  lódemarzode 
1832.  Desciende  de  una  familia  de  origen  inglés. 
Publicó  en  el  primer  volumen  de  La  Fticlta  ni 
Mundo  (1860)  varias  relaciones  de  viaje,  El  mon- 
te Atos,  Un  invierno  en  Atenas,  etc.  De  este  año 
al  1863  colaboró  en  El  Correo  del  Domingo,  bajo 
el  seudónimo  deAntonínBarlh¿tcmy;\A\h\\cócn 

1864  Vnjilósofo  en  viaje,  y  fundó  con  Vesmorel 
y  Vreto  La  Hemaua.  Universal.   Condenado  en 

1865  por  el  Tribunal  de  Niort  á  causa  de  ima  se- 
rie de  artículos  sobre  la  revolución,  que  apare- 
cieron en  El  Memorial  de  Deux-Sevres,  se  consa- 
gró durante  los  años  de  1866  y  1867  ala  redacción 
de  Los  Archivos  del  Oeste;  al  mismo  tiempo  pu- 
blicaba La  justicia  revolucionaria  en  Siorl  y  di- 
rigía al  Correo  Francés  cartas  políticas  firma- 
das con  seudónimo.  Eu  1870  hizo  eu  El  Memo- 
rial de  Deux-Sevres  una  activa  campaña  contra 
la  política  seudoliberal  del  Ministerio  OUivier 
y  contra  el  plebiscito  que  debía  jirecipitar  á 
Francia  á  la  guerra.  Siguió  la  camjiañade  1870 
como  corresponsal  del  periódico  El  Tiempo  y 
asistió  á  la  desastrosa  capitulación  de  Sedán.  En 
5  de  septiembre  volvió  á  París  y  prestó  excelen- 
tes servicios  al  gobierno  mientras  duró  el  sitio. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  La  Ucpública  Fran- 
cesa, diario  parisién.  En  las  elecciones  para  Con- 
sejos generales,  verificadas  en  4  de  octubre  de 
1874,  fué  nombrado  consejero  en  el  primer  can- 
tón de  Niort.  Elegido  dijiutado  eu  febrero  de 
1876,  tomó  asiento  en  los  bancos  déla  izquierda 
y  siempre  votó  con  la  luayoría  republicana.  Re- 
elegido en  ISSl,  formó  parte  del  Gabinete  Gam- 
betta  como  Ministro  de  Bellas  Artes  desde  el 
14  de  noviembre  de  dicho  año  hasta  el  26  de 
enero  de  1882.  Otras  dos  veces,  en  1885  y  1889, 
l'ué  elegido  diputado.  Escribió  las  siguientes 
obras:  La  Revolución;  Los  Preliminares;  El 2yrín- 
cipc  de  Bismarck,  su  corrcsjmmlencia,  etc.  Era 
diputado  cuando  la  Cámara  autoiizó  su  procesa- 
miento (7  de  lebrero  de  1892)  por  el  asunto  del 
Canal  de  Panamá,  pero  logro  ser  absuelto  ¡lor  el 
jurado  (21  de  marzo). 

PROUSTIA  (de  Proust,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  pdantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  labiatíñoras,  tri- 
bu de  las  mutisiáceas,  cuyas  especies  habitan  eu 
Chile  y  el  Perú,  y  son  arbustitos  con  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  coriáceas,  enterísimas  ó  den- 
ticuladas, y  las  cabezuelas  dispuestas  en  panoja; 
cabezuelas  casi  quinqueíloras,  homógamas  y  dis- 
coideas; involucro  apeonzado,  mucho  más  corto 
que  las  flores,  foimado  por  escamas  coriáceas, 
adheridas,  muy  obtusas,  y  las  exteriores  muy  pe- 
queñas; receptáculo  jilano,  pelosojiestañoso;  co- 
rolas lam])iñas,  bilabiadas,  con  los  labios  igua- 
les, revueltos,  el  exterior  más  ancho  y  trideuta- 
do  en  el  ájiice  y  el  interior  bífido  ó  el  exterior 
cu.adrideutado  y  el  interior  sencillo  y  entero;  es- 
tamljres  con  los  filamentos  libres,  lampiños,  pla- 
nos, y  las  anteras  lanceoladas,  prolongadas  eu  un 
apéndice  laigo  y  desgarrado  y  con  alas  cortas; 
estilo  superiormente  erizado,  i)ubescente;  aque- 
nios  oblongos,  cilindricos  ó  trígonos,  sin  pico, 
con  un  callo  apical  peloso  y  con  vilano  biscrial, 
pajoso,  con  las  pajas  muy  estrechas,  casi  linea- 
les, algo  engrosadas  eu  su  ápice  y  profundamen- 
te aserradas. 

PROUSTITA  (de  Proust,  n. pr.):  f. Miner.  Mine- 
ral isomorfo  con  la  argiritrosa,  formado  por  un 
arseniosulfuro  de  pdata.  Conocido  también  bajo 
las  denominaciones  de  plata  roja  nrsenical  y  pla- 
ta ívja  clara,  se  presenta  de  ordinario  en  la  na- 
turaleza en  cristales  ó  masas  granulares  de  color 
rojo  grosella  vistos  por  refracción,  transparentes 
ó  translucientes  y  dotados  de  vivo  lustre  ada- 
mantino; su  fractura  es  concoidea,  la  dureza  com- 
prendida entre  2  y  2,5  y  la  densidad  5,56. 

La  composición  de  este  mineral,  que  contiene 
65,4  por  100  de  plata,  puede  expresarse  ]ior  la 
fórnuda  3Ag.jvS-l-As._,S5.  lo  que  corresponde  á  un 
sulfoarseniuro  de  plata;  calentada  en  tuljo  ce- 
rrarlo se  funde  con  facilidad  y  se  volatiliza  el 
trisulfuro  de  arsénico,  que  se   condensa  en  las 
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partes  frías  del  tubo  en  masa  de  color  amarillo; 
si  el  dicho  tubo  está  abierto,  y  por  lo  tanto  la 
calefacción  tiene  lugar  en  contacto  con  el  aire, 
desprende  vapores  sulfurosos  y  humos  blancos 
de  olor  aliáceo,  condensables  en  las  partes  frías 
y  que  caracterizan  el  anhídrido  arsenioso.  Ca- 
lentada á  la  Ihima  de  reducción,  sobre  el  sojiorte 
de  carbón,  mezclada  con  carbonato  sódico,  deja 
un  botón  de  plata  metálica. 

La  forma  cristalina  de  la  ¡iroustita  es  un  rom- 
boedro cuyo  ángulo  tiene  ¡lor  valor  107°  48',  casi 
idéntico  al  de  la  argiritrosa,  con  la  cnal  Jirescn- 
ta  grandes  analogías,  no  sólo  en  la  numera  de 
cristalizar,  sino  en  el  color  y  en  el  yacimiento, 
toda  vez  que  ambas  especies  se  encuentran  do 
ordinario  reunidas;  además  la  composición  quí- 
mica es  también  nuiy  semejante,  pudiendo  ex- 
presarse en  las  dos  con  la  misma  fórmula  sin 
más  que  sustituir  el  arsénico  por  el  antimonio. 

Las  localidades  donde  se  encuentra  esta  espe- 
cie son  bastante  abundantes,  citándose  entro 
aquéllas  en  que  se  han  encontrado  mejores  ejem- 
plares Joachimsthall  (Bohenua),  Annaberg, 
Schneeberg  y  Johangeorgenstadt  (Sajonia);  ade- 
más es  frecuente  en  Freyberg,  también  en  Sa- 
jonia, en  Kónigsberg  (Noruega),  en  Alsacia,  el 
Delfinado,  Méjico,  Perú  y  Chile;  eu  España  exis- 
te en  los  filones  de  Hiendelaenciua  y  en  algunas 
otras  minas  del  terreno  gnéisico  de  la  cordillera 
de  Guadarrama,  en  Sierra  Nevada,  Guadalcanal, 
Cazalla  (Sierra  Morena). 

PROVADIA:  Gcog.  V.  PeAVADI. 

PROVAGAR  (de  pro,  delante,  y  vagar):  n. 
ant.  Proseguir  en  el  camino  comenzado,  ¡jasar 
adelante  en  él. 

Después  que  fué  provagaudo, 
Sus  prisiones  é  cadenas. 
De  los  que  vivos  matando, 
Y  muertos  vivificando. 
No  fuelgan  armando  penas. 

Juan  de  Mena. 

PROVANA  (Andriís):  Biog.  Almirante  piamon- 
tés.  N.  en  el  lugar  de  Leing  en  1511.  M.  en  Ni- 
za en  1592.  Siguió  á  Alemania  al  joven  duque 
Manuel  Filiberto,  (jue  iba  á  aquella  nación  á 
prestar  sus  servicios  en  los  ejércitos  de  Carlos  V; 
asistió  con  él  á  las  batallas  de  Nordlingen,  Mul- 
berg,  Hesdin  y  Bapaume;  más  tarde  fué  encarga- 
do de  la  defensa  del  puerto  de  Villefranchc,  en 
el  condado  de  Niza;  impidió  en  1537  que  se  ajio- 
derase  de  él  la  escuadra  franco-turca,  y  algún 
tiempo  después  fué  nombrado  Capitán  General 
de  las  galeras.  En  1564  contribuyo  con  la  mari- 
na española  á  la  toma  del  Peñón  de  Vélez,  gua- 
rida de  jüratas,  en  la  costa  de  África.  Luego 
marchó  á  auxiliar  á  la  ciudad  de  Malta  sitiada  ]ior 
Solimán,  tuvo  una  jmrte  gloriosa  en  la  batalla 
de  Lepanto,  cu  donde  fué  herido  (1577),  y  al  si- 
guiente año  obtuvo  el  nombramiento  de  alnd- 
rante  de  la  escuadra  piamontcsa  que  el  duque 
Manuel  acababa  de  confiar  á  la  Orden  de  los 
Santos  Maiu'icio  y  Lázaro.  Como  una  diputación 
ofreciese  en  1590  el  título  de  conde  de  Provenza 
á  Carlos  Manuel  I.  duque  de  Saboya,  Pi-ovana 
intervino  con  actividad  en  las  negociaciones,  que 
tuvieron  por  resnltado  el  que  el  duque  aceptase 
esta  proposición,  que  debía  proporcionar  al  Pia- 
monte  grandes  gastos  y  una  expedición  desas- 
trosa. Murió  al  poco  tieui]io,  detestado  del  pue- 
blo por  haber  inijudsado  al  duque  á  esta  desgra- 
ciada empresa. 

PROVECTO,  TA  (del  lat.  provectus):  adj.  An- 
tiguo, adelantado,  ó  que  ha  aprovechado  en  una 
cosa. 

-  PROVECTO:  Maduro,  entrado  en  días. 

—  Adulta  he  dicho,  señora; 

Y  aun  debí  decir  provecta. 

BuE'róN  DE  LOS  Herreros. 

...  yo  mismo  siento  lo  que  dice  Pepita;  yo 
mismo  deseo  que  mi  padre,  en  su  edad  pro- 
vecta, venga  á  mejor  vida,  olvide  y  no  renue- 
ve las  agitaciones  y  pasiones  de  su  mocedad. 
Valeka. 

PROVECHAR:  a.  aut.  APROVECHAR. 

PROVECHO  (del  lat.  profcctus):  m.  Beneficio 
ó  utilidad  que  se  consigue  ó  se  oriirina  de  una 
cosa  o  por  algún  medio. 

Los  cielos  salud  os  den, 
Larga  vida,  lionra  y  provecho, 

Y  un  esposo  heclio  y  derecho,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
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,.,  lia  lili  lintirr  lu  riMiit 
lluy  iiikI  ni<>\  ki'IIci  á  mi  niiici. 

Kn/i  |iK  Ai.Alii'i'iX. 

I'llDVKi'Mo;  Uliliilail  ¿  Iwliullclii  ijilc  m  |>ru- 
IMih'lnim  li  ulru. 

l'iiiivKi'iin:  Aiiriivc<ii|iiiiiiUitilii  i\  itiloImiU- 
llilpiito  i>n  Illa  i'lpiiclii»,  nrlcn  ó  virliulim. 

I'liiivi'.i'iiim:  |il  Ai|Ui'lliin  iililiilinlci  11  nuil- 
liiiiii'iitii»  <|iii>  ni>  iiili|\iii'i'uii  11  |Kii'iiiituii  l'iiura  (lol 
•iivlilii  li  imlai'io. 

(jiiu  no  011  tirano  |ir«tvita, 

SI  lllll'>l'|ll'utl*lt  itu  HUK  (lll)HltH 

Hu  liiK'iiii  catininr  pur  mirlu, 
i^iitt  o|i<rrltiMi  mu  (itloluii, 
I'iio» ilfifrutiiii «im  i'iiovKlKW. 

Cai.hkiiiW. 

•  llitKN  ntdVKfiio:  cxpr.  faiii.  i'on  ipio  «ecx- 
l'lii'ii  i'l  (leseo  (lo  (i\ie  ilim  coiin  neii  lUil  ó  i'olivo- 
mciilc  (i  lii  siihul  o  liiciiestar  ilc  uno,  Dtcuio  fro- 
cileiiteiiieiite  (le  lii  (-(111111111  ó  lioliidii. 

-  Dk  l'IKiVKcini;  loe.  Díceso  «le  lii  iieisoim  <i 
uoMi  útil  (I  A  i>ru|ii)sito  (uirii  lo  i|UO  mi  denen  ú  in- 
te iitn. 

...,  jrnl  ( Vnt(]Uoi)  algún  din  eosa  tic  pnovK- 
i'lKi;  etc. 

.loVEl.I.ASOS. 

Vo»  sois  lionilire  i/cl'ltovKCHO, 
Y  os  iiiiportnráii  muy  poco 
Tiviiita  pillos  mus  ó  menos, 

L,  F,  DE  MORATIN, 

Seftoi-  (ion  Fabián,  todas  l.is  obras  do  niiSri- 
to  se  han  est-rito  con  hambre:  usted  se  halla 
ahora  eu  la  mejor  ocasión  para  hacer  algo  (íc 
ritovBcuo. 

Hartzeniu-scii, 

PROVECHOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  provecho 
ó  utilidad. 

,..  lo  cual  ni  fué  bien,  ui  I'Rüvechosamkste 
dicho, 

DlF.(iO  OUACIÁN. 

PROVECHOSO,  SA:  adj.  IJuc  causa  provecho 
(5  es  do  provecho  ó  utilidad. 

¡(iné  razyu  hay  para  afrentar  y  tener  por 
infames  á  los  (|ue  juzgamos  ser  frovkcuosos? 
Mauiana. 

.,.  esta  dignidad  de  ser  libre  de  culpa,  es  de- 
bidíi  y  corresponde  á  la  que  ha  lie  ser  Madre  del 
Verbo,  y  para  ella  por  si  misma,  más  estimable 
y  rRovECHiiSA. 

Haría  i>e  Je.si's  de  Agreda, 

PROVEEDOR,  RA:  m,  y  f.  Persona  que  tiene 
á  su  carj^o  proveer  ¿  abastecer  de  todo  lo  nece- 
sario, especial  mente  de  niantonimieuto,  ú  los 
oji-rcitos,  armada»,  casas  de  comunidad  ú  otras 
Ue  gran  consumo. 

,,,  mandamos  que  el  riíOVKKDOR  de  la  Arma- 
da dé  cuenta  de  las  provisiones  que  hubiere  de 
hacer, 

Jlecopilacióti  de  las  leyes  de  Indias. 

.,.  de  hecho  yo  soy  el  proveedor  de  la  corte. 
Larra, 

PROVEEDURÍA  (de  proveedor):  f.  Casa  aonde 
se  guardan  y  distribuyen  las  provisiones, 

-  Proveeduría:  Cargo  y  oticio  de  provee- 
dor. 

PROVEER  (del  lat.  providere):  a.  Prevenir, 
juntar  y  tener  jirontos  los  mantenimientos  ú 
otras  cosas  necesarias  para  un  tiu.  U.  t,  c,  r, 

...  raantió  por  esto  a  los  suyos  ([ue  prove- 
yesen comida,  uo  más  que  para  cinco  días. 
Amrrosio  de  Murales. 

-  Proveer:  Disponer,  resolver,  dar  salida  .á 
un  negocio. 

...  en  las  audiencias  esté  presente  con  los  al- 
caldes, para  entender  y  proveer  y  asistir  en 
los  negocios  que  tocan  á  su  cargo. 

Nueva  Seeopilaeión. 

Vivamos  hoy. 
Que  Dios  PROVEERÁ  mañana. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Proveer:  Dar  ó  conferir  una  dignidad,  em- 
pleo ú  otra  cosa. 

Tenían  los  Senadores  sin  pro\-eer  el  cargo 
de  Magiscatziu,  que  gobernaba,  como  cacique 
por  la  república,  el  barrio  principal  de  la  ciu- 
dad, etc, 

SOLÍS. 
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bendn,  alnu  |Hir  upo 
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-  l'iinvKKii:  HimiliiUtnr  il  facililiir  lo  iie<e 
Mriu  II  uiinviininnta  (aira  un  lili. 

..,  Iratii  (líiiallmiitiii)  >li>  puiinr  on  d«r«n>a 
lo»  ninnnntiiiliia  do  quo  >«  i-iiiivkIan  tuiliu  I» 
lueiilca  ilu  atfii*  dulc»  quo  ao  Kaotal"  *■'  '* 
uliidnd, 

.Siii.Ih. 

..,,  loa  comprailnroa,  ipia  «u  niiivKViiliux  da 
él  (del  acttllii)  i  eatr  precio,  «legabau  un  dorcclio 
it  Invxlriiccliiiii  ato- 

JllVKI.I.ANON, 

-  l'iiovKKii:  h'or.  Dcajaicliarú  dii-lar  un  auto, 

-  I'iiovkkunk:  r,  Dcaoinbururjtr,  oxonornr  ul 
viontie. 

,,,  lu(-){o  HK  l'lioVKVrt  «obro  lo  dicho,  y  ciirl- 
iiMi  do  la  auclediid  |iuao  llanta  uua  docena  de 
yesones, 

yiKvriio. 

PROVEÍDO  (lio  proveer):  ni,  Kcsolución  del 
juez, 

PROVEIMIENTO:  ni.  Acción  do  luovcer, 

,,.  eiivit'i  á  mandar  á  sus  oficiales,  que  tenía 
puestos  en  los  puertos  de  la  mar,  (pie  enviasen 
a  la  ciudad  de  .MarU-lla  trigo,  y  vino  y  mante- 
nimientos, y  todas  las  otras  co.ias  necesarias 
para  el  proveimiento  de  aquella  cluihad, 
Antonio  de  Neurija, 

PROVEIROS:  Oeoij.  Aldea  de  la  iiarroquia  de 
•Sania  María  de  Parte,  ayunt.  y  p.  J.  de  Mon- 
l'orte,  ].ruv.  de  Lugo;  30  edifs. 

PROVENA  (de;)í-oroiír_^.-  f.  Mugión  de  la  vid, 

PROVENCIO(Ki.):  Geog.  V,con  ayunt,,  p,  j,  de 
San  Clcnicnte,  prov,  y  diiíc,  de  Cuenca;  1800 
habits,  Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Murcia  y  Cartagena,  al  S.O.  de  San  Clemente, 
i-erca  ile  la  prov,  de  Albacete,  en  terreno  llano 
bañado  por  los  ríos  Záncaray  Rus.  Cereales,  aza- 
frán, vino  y  hortalizas, 

PROVENCHER:  Geog.  Condado  del  cst.  do  Ma- 
iiitoba,  Doiiiiniodel  Canadá.  Comprende  la  parte 
.S. K.  del  cst.,  entro  la  frontera  del  Ontario  al 
H,  y  la  del  Minnesota  al  S,  Es  país  llano  y  de 
extraordinaria  fertilidad;  13727  kms,- y  12000 
habits.  Cap.  Saint  Bouiface. 

PROVENCHERESSUR-FAVE:(?cof/.  CantiJndel 
dist.  de  .-^aint-Die,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia; 
7  numicip.  y  6000  habits. 

PROVENIENTE:  p,  a,  de  peovekir.  Que  jiro- 

viene, 

...  va  á  empezar  (otro  pleito)  en  que  como 
testamentario  de  Santa  Doradla  estoy  empla- 
zado por  sus  parientes  sobre  ciertos  bienes  PRO- 
VENIENTES de  la  liereucia  de  uua  tía  común. 

JOYELLANOS. 

PROVENIR  (del  lat.  provenlre,  crecer,  desen- 
volverse): n.  Nacer,  proceder,  originarse  una 
cosa  de  otra  como  de  su  principio. 

...  y  de  .lili  le  proviene  toda  su  virtud  con- 
tra ponzoña. 

P.  José  de  Acosta. 

...  como  la  piedad  nace  del  corazón  noble, 
asi  la  liberalidad  PROVIENE  principalmente  de 
la  piedad. 

Antonio  Pérez. 

PROVENSALS:  Geocj.  V.  SaN  MaRIÍN  DE  Pko- 

vensals. 

PROVENTO,  TA  (de!  lat.  provéntus):  p.  p. 
irreg.  ant.  de  PROVENir., 

-  Pküyento:  ra.  Producto,  renta. 

PROVENZA:  Geog.  Antigua  prov,  y  gob.  de  la 
región  S.  E.  de  Francia,  limitada  al  jí.  por  el 
Delfinado,  al  X.  E.  por  el  Piamonte,  al  S,  por  el 
Mediterráneo,  al  E,  por  el  condado  de  Niza  y  al 
O,  por  el  Ródano,  que  la  separaba  del  Langüe- 
doc.  Se  dividía  en  Alta  y  Baja  Provenza:  la  pri- 
mera comprendía  las  senescalías  de  Castellano, 
Digne  y  Sisterón,  el  condado  de  Avignón,  e! 
condado  ^'enesino  y  el  valle  de  Barcelonette, 
y  la  segunda,  llamada  durante  la  Edad  Media 
condado  de  Arles  ó  de  Provenza,  comprendía  las 
senescalías  de  Aix,  Arl(;s,  Jlarsella,  Tolón,  Hye- 
res,  Brignolles,  Draguignán  y  Grase.  La  cap.  era 
Aix.  El  nombre  de  Provenza  viene  de  la  palabra 
latina  Provincia,  con  la  que  se  designó  el  pri- 
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eran  de  ori^un  li)(iiiiii,  |Mfr  lo  ijiii- a  vcia  M-iJabs 
á  la  rpifum  ol  noiiibie  de  Lj^jinli,  F,l  ifi-i  IM  fin- 
tea de  , I,  ('..  KiirKÍ<'>  lina  <|iiei>>ílii<>nlr< 
y  li«  puerlo-i  foi-eimea  di^    Niza  y  Ai 
<|nc  intiTvinji-riin   loa  iiiiiiuii'> 
loa  iivibioa  v  ili-'i-ali»;  |»ro  li' 
tiiiim  la  liiilia  iin  earáitcr  pii-  i  u 

elln  lo»  allobrogi-H  y  arvernir»,  qin-  no  w  unieron 
n  tiempo  y  fueron  batidoa  aneeaivanienti:  en  loa 
orillaa  del  Ródano  en  \T¿  y  121 ;  roltniíloa  li  la 
Íiii|>otcncin  tuvieron  iincaonieterHi'  tolo»  loa  piio- 
Idos  (|iie  habitan  entre  il  R/xIano  y  los  Al|n-»,  y 
no  lardaron  en  seguir  hii  ejemplo  lo»  ipie  o<ii|ia- 
ban  la  regiiín  sit,  entre  lo»  Pirineo»,  el  Harona, 
liiH  Coveno»  y  el  mar,  con  lo  que  quedó  abierto  el 
camino  do  lo»  romano»  para  KM|iaria.  iSo  eatalde- 
cieron  colonia»  romana»  en  Aix,  Aid,  Tolón,  Ni- 
nie»  y  Narbona,  que  fué  la  cap.  del  inía.  iSin  em- 
bargo, lo»  romanos  no  poseyeron  la  Narfionen- 
80  con  conipleta  tranqiiilidail:  en  109,  108  y  104 
los  cimbrios,  unido»  á  lo»  anibronc»  y  teutones, 
los  derrotaron  cerca  del  Ri>dano.  Mario,  jior  la 
victoria  de  Aix  en  102,  Halvó,  no  »ólo  la  Narbo- 
ncnse,  sino  también  la  Italia,  Los  galos  y  liguríos, 
iniconi]i1ctamcntc  sometidos,  se  sublevaron  mu- 
chas veces  de  78  á  75  y  en  62,  La»  exi>edicioncs 
victoriosas  de  César  afirmaron  el  prestigio  del 
nombre  romano. 

En  el  siglo  v,  Eurico,  rey  de  los  visigodos,  se 
apoderó  de  la  Provenza,  )•  la  conservaron  sus  su- 
cesores hasta  507.  En  esta  época,  Gondebaldo, 
rey  de  los  horgoñoiies,  aliado  y  tributario  de 
Clodovco,  la  arrebató  á  los  visigodos;  fiero  en 
509,  |ior  el  tratado  de  Arles,  que  siguió  á  la  de- 
rrota de  Thierry,  hijo  de  Clodovco,  y  que  se 
celebró  entre  Clodovco  y  Gondebaldo  de  una 
[larte,  y  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos,  de  la 
otra,  fué  cedido  el  [laís  á  este  último.  El  erajie- 
rador  Justiniano  y  Vitiges,  rey  de  los  ostrogo- 
dos, cedieron  sus  derechos  sobre  el  país  á  Teo- 
doberto,  rey  de  Austrasia,  con  el  objeto  de  ob- 
tener su  apoyo.  Después  de  la  muerto  de  Clota- 
rio  I,  que  reunió  los  diferentes  reinos  francos  en 
561,  la  Provenza  correspondió  á  Gontrán,  y  lue- 
go, en  virtud  del  tratado  de  Andelot  (587),  á 
la  Austrasia  (593).  Dagoberto  la  anexionó  á  la 
Borgoña,  En  el  reparto  del  Imperio  carlovingio 
hecho  por  el  tratado  de  Verdún  (8-43)  correspon- 
dió á  Lotario,  que  la  cedió  á  su  hijo  Carlos  con 
el  título  de  rey,  y  á  la  muerte  de  éste  (863)  se 
la  apropió  Carlos  el  Cairo.  En  879  Bosón,  yerno 
del  anterior,  se  hizo  jiroclamar  rey,  y  le  sucedie- 
ron Luis  el  Ciego  en  890  y  Hugo  en  923  ó  924, 
quien  en  933  pactó  con  Rodolfo  II,  rey  de  la 
Borgoña  Transjurana,  im  tratado  por  virtud  del 
cual  le  cedió  su  reino,  reservándose  el  usufruc- 
to. Unidas  la  Borgoña  Transjurana  y  la  Proven- 
za se  formó  el  reino  de  Arles,  y  la  Provenza  figu- 
ró como  condado.  F.l  primer  conde  fué  Bosón  I, 
sobrino  acaso  del  otro  conde,  y  le  sucedió  Bo- 
són II  en  948.  Invadida  y  saqueada  por  los  ¡li- 
ra tas  sarracenos,  fué  librada  por  Guillermo  I, 
conde  desde  96S,  que  destruyó  su  guarida  de 
Fraxinet,  y  por  este  servicio  mereció  el  titulo  de 
Padre  de  la  Patria.  .Sucedieron  á  Guillermo  I 
Rotbold  (992)  y  Guillermo  II  (1108),  immer 
conde  jiropietario,  y  desde  el  cual  todos  tuvieron 
ya  verdadera  independencia  y  el  condado  se  hi- 
zo hereditario.  Los  subsiguientes  condes  fueron: 
Geofredo  Beltrán  I  y  Guillermo  III  (1018  á 
1063);  Beltr.án  II:  la  madre  de  éste,  Estebaneta 
ó  Dulce,  en  1093;  Gerbcrga  y  su  marido  Gilber- 
to, en  1100.  En  1112,  por  matrimonio  de  Dulce 
con  Rainumdo  Berenguer,  pasó  el  condado  á  la 
casa  de  Barcelona.  En  1125  Raimundo  Beren- 
guer se  vio  obligado  á  ceder  al  conde  de  Tolosa 
la  p-arte  septentrional,  á  la  que  se  llamó  mar- 
quesado de  Provenza.  En  1245  pasó  d  la  casa  de 
Anjou.  por  matrimonio  de  Beatriz,  hija  de  Rai- 
mundo IJerenguer  I\'  con  Carlos  de  Anjou,  her- 
mano de  San  Luis.  En  1481  fué  legada  la  Pro- 
venza  á  Luis  XI  por  Carlos  del  Maine,  heredero 
de  Renato  de  Anjou,  y  unida  al  dominio  real 
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por  Carlos  VIH  en  1487.  Los  reyes  (lo  Francia 
hasta  Luis  XVI  añaflieron  á  sus  títulos  el  de 
condes  de  Pro  venza.  En  cnanto  al  marquesado 
de  Provenza,  que  estaba  entre  el  Lsí-re,  ios  Al- 
]ies,  el  Diuancc  y  el  Ródano,  fué  arrebatado  á 
Rainmndo  VI  de  Tolosa  durante  la  fjuerra  de 
los  alliinensos,  restituido  á  Raimundo  VII  por 
el  concilio  de  Letrdn  de  1525,  cedido  á  la  Santa 
Sede  por  el  tratado  de  Meaux  de  1229,  y  des- 
)iui''S  de  diversas  vicisituiles  vino  á  Allbnso  de 
i'oitiors,  esposo  de  .luana,  heredera  de  Raimun- 
do \'II.  A  la  muerte  de  .luana  fué  cedido  á  Car- 
los de  Anjon  y  unido  al  condado  de  Provenza,  á 
cxce]iciún  del  Condado  Venesino,  que  Felipe  III 
el  Alrcxido  dio  á  los  Pajias.  La  Prorenza  fué  in- 
vadida por  el  condestable  de  Borbúu  á  la  cabeza 
de  los  imjieriales  en  1524,  por  Carlos  V  en  l.^Stí 
y  por  el  príncipe  Eugenio  de  Saboya  en  1707. 
Cuando  Francia  se  dividió  en  departan]entos,  la 
Provenza  Ibrmó  los  de  las  Bocas  del  Ródano, 
Var,  Bajos  Alpes,  la  parte  oriental  del  de  Vau- 
clusc  y  una  porción  del  del  Drome. 

PROVENZAL:  adj.  Natural  de  la  Provenza. 
U.  t.  c.  s. 

...  me  pareció  que  nada  se  podría  adelantar 

en  esta  con  las  cardas  de  que  se  vale  el  PRO- 

VIONZAl,,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  PiiovKN'ZAL:  Perteneciente  á  esta  antigua 
jirovincia  de  Francia. 

...  la  literatura  de  entonces  se  reducía  casi 
á  la  poesía  pkovenzai.,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Por  ese  blaiulo  talle  que  parece 
Fantástica  visii'in  de  caledonio 
Bardo,  ó  sueño  fugaz  de  peregrino 
Trovador  PROVENZAL,  ¡un  sí!  Lo  imploro 
Con  lágrimas  de  liebre  y  de  ternura. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Provenzal:  m.  Lengua  de  oc. 

-  Provenzal:  Lengua  de  los  provenzales, 
tal  como  ahora  la  hablan. 

-  PuovENZAl.:  Filo!,  y  Lü.  El  provenzal, 
lengua  de  oc  ó  lemosín,  es  una  de  las  lenguas 
neolatinas.  Propiamente  liablaudo,  es  el  dialec- 
to romano  que  .se  formó  en  el  mediodía  de  Fran- 
cia desde  el  Loiie  al  ¡\Iediterráneo  y  desde  los 
Pirineos  á  los  Alpes,  al  propio  tiempo  que  en  el 
Norte  la  lengua  ronuiua  se  convertía  en  lengua 
de  oil;  la  jjartícula  oc,  originada  en  el  demos- 
trativo italiano  hoe,  significaba  si,  como  oiii, 
como  oil  cu  el  habla  del  Norte,  y  como  el  si  ita- 
liano. Fuera  de  Francia  se  comprendía  la  lengua 
de  oc  en  Aragón  y  Cataluña,  y  en  Italia  hasta 
Venecia,  llegando  un  tiempo  en  que  el  provenzal 
tuvo  una  especio  de  universalidad  derivada  de  la 
poesía  de  los  trovadores.  Los  dialectos  de  la  len- 
gua oc  parecen  haber  sidonumerosos, siendo  el  que 
se  hablaba  en  Tolosa  el  más  armonioso  de  todos. 
La  lengua  se  hallaba  formada  con  gran  anteriori- 
dad al  año  1100,  comenzando  su  iierfeccion.amien- 
to  por  la  poesía,  siendo  resultado  de  esto  que  en 
el  Mediodía  de  Francia  se  hablase  un  lenguaje 
poético,  elegante  y  retinado  b.astante  antes  que 
se  cultivase  la  prosa.  Comprendió  y  aljarcó  desde 
luego  este  lenguaje  las  Ibrnias  pintorescas,  los  or- 
namentos y  las  imágenes  atrevidas,  convirtién- 
dose en  una  lengua  dulce,  armoniosa,  elíptica, 
rápida  y  concisa  (jue  parece  connatural  con  la 
rima.  El  monumento  más  antiguo  de  la  lengua 
jn'ovenzal  es  el  fragmento  de  un  poema  sobre 
Boecio,  siendo  otro  también  primitivo  la  Noble 
lección,  que  se  cree  data  del  año  1100.  A  medida 
que  Francia  se  constituye,  el  jirovenzal,  como 
lenguaje  del  pueblo,  cae  en  desuso.  Francisco  I 
hizo  obligatorio  en  1.525  el  empleo  de  la  lengua 
francesa  en  todos  los  actos  públicos,  perdiendo 
completamente  el  provenzal  su  cualidad  de  len- 
gua, que  en  lo  concerniente  al  pueldo,  reducido 
á  .sus  formas  y  á  los  giros  menos  sabios,  se  con- 
serva hasta  nuestros  días,  no  siendo  en  realidad 
más  que  un  patoia  hablado  en  el  Mediodía  de 
Francia,  con  diferencias  que  constituyen  los  dia- 
lectos hablados  en  el  Langüedoc,  la  Gascuña,  el 
Delfinado  y  la  Saboya  francesa;  en  realidad,  el 
imtois  hablado  en  la  Provenza  tiene  en  la  actua- 
lidad más  puntos  de  contacto  con  el  francés  que 
lio  con  los  dialectos  del  Langüedoc  y  la  Gascuña 
á  que  se  acaba  de  hacer  referencia. 

Debió,  por  consiguiente,  el  provenz.alsu  altísi- 
ma importancia  á  la  literatura,  esparcida  por 
doquier  por  los  trovadores,  en  las  villas  y  aldeas, 
en  los  castillos,  en  los  palacios  y  en  las  cortes  de 
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los  más  opulentos  soberanos.  Así ,  como  dice 
Víctor  Balaguer,  fué  divulgándose  aquella  lite- 
ratura por  todas  las  comarcas  del  Mediodía  de 
Francia,  donde  no  había  una  sola  mansión  .se- 
ñorial que  no  le  diese  entrada  }■  hospitalidad 
fastuosa;  así  se  extendió  por  las  rientes  llanuras 
y  amenas  valles  de  Italia,  cuya  lengua,  no  for- 
mada ai'tn,  flebía  encontrar  en  la  de  los  proven- 
zales y  en  su  literatura  el  instrumento  de  que 
valerse  y  los  modelos  que  imitar;  así  llegó  hasta 
el  corazón  de  Alemania;  así  se  introdujo  en  In- 
glateri'a,  donde  el  caballeresco  Ricardo  Corazón 
de  León,  que  era  á  la  vez  trovailor,  le  dio  carta 
de  naturaleza;  así  penetró  en  Francia,  cuyos  re- 
yes hubieron  de  estremecerse  en  no  pocas  ocasio- 
nes al  oír  los  servenUsios  bélicos  de  los  trovado- 
res; así  so  ajio.sentó  en  Aragón  y  en  Cataluña, 
haciéndose  liuéspeda  habitual  de  sus  monarcas, 
tres  de  los  cuales  pulsaron  la  lira  y  ciñeron  el 
laurel  de  los  poetas;  así  invadiií  Portugal,  cuya 
rica  literatura  reconoce  aquel  origen;  así  entró 
en  Castilla,  donde  príncipes  como  Alfonso  el 
Snbio  le  prestaban  solícita  protección  y  en  ella 
buscaban  inspiración  y  modelo;  así  juido  llegar, 
en  fin,  hasta  la  misma  Granada,  corte  opulenta 
de  los  árabes,  á  donde  errantes  y  vagabundos 
juglares  llevaron  el  eco  de  las  canciones  proven- 
zales. 

La  ])oesía  provenzal,  esa  libertad  de  la  ¡irensa 
de  los  tiempos  feudales,  segiiu  feliz  y  afortuna- 
da frase  de  A'illemain,  lanzalia  sus  últimos  res- 
plandores á  tiempo  que  se  extinguíael  sigloxiii, 
tan  pródigo  en  sucesos  como  fatal  en  consecuen- 
cias para  el  que  es  hoy  Mediodía  de  Francia. 

Tres  causas  supremas,  sncediéudosc  inmedia- 
tamente una  á  otra,  y  siendo  una  de  otra  conse- 
cuencia, determinaron  la  muerte  de  la  poesía 
provenzal:  la  cruzada  contra  los  albigenses,  que 
predicó  la  Iglesia  y  capitaneó  Simón  de  Mon- 
fort;  la  institución  del  Santo  Tribunal  déla  In- 
quisición, que  con  las  obras  y  manuscritos  de 
los  trovadores  encendía  las  hogueras  destinadas 
á  concluir  con  todos  aquellos  que,  defensores  de 
las  libertades  del  país  y  de  su  patria  indepen- 
dencia, más  que  herejes  y  contrarios  á  la  fe  eran 
valla  insuperable  á  los  propósitos  del  invasor 
extranjero;  la  absorción  de  los  condados  inde- 
pendientes del  Mediodía  por  la  corona  de  Fran- 
cia, á  lo  cual  se  prestó  Jaime  el  Conr/tristmlor, 
contra  lo  que  algunos  esperaban,  atendida  la 
histórica  y  tradicional  política  de  la  casa  de 
Aragón.  Desaparecieron,  jnies,  la  poesía  y  las 
letras  provenzales  entre  aquellas  terribles  esce- 
nas de  sangre  y  exterminio,  y  los  trovadores, 
fieles  á  la  causa  de  la  patria,  que  lograron  hurtar 
su  vida  á  la  matanza,  hubieron  de  refugiarse  eu 
Cataluña,  Aragón  ó  Castilla,  donde  acogidos 
fueron  por  al  tí.simos  monarcas  que  se  llainab,an 
D.  .laitne  de  Aragón  el  Conquislader,  ó,  como 
se  ha  dicho,  D.  Alfonso  el  Sabio.  Relaciónase, 
á  partir  de  este  jiunto,  la  literatura  provenzal 
con  el  crecimiento  de  la  instituciéui  de  los  jue- 
gos florales,  objeto  de  examen  en  otra  ]iarte  ile 
esta  obra.  V.  Juegos  florales. 

-  Provenzal:  Geeg.  Isla  en  la  costa  S.  del 
Asia  Menor  ó  Anatolia,  sit.  unos  9  kms.  al  K. 
del  Cabo  Cavaliere,  por  frente  de  la  isla  de  Chi- 
pre. Los  turcos  la  llaman  Manavat.  Tiene  cerca 
de  1,75  milla  de  largo  de  N.E.  á  S.O.,  y  270 
m.  de  altura  hacia  su  parte  occidental,  viéndose 
un  número  considerable  de  ruinas  en  su  lado  N. 
El  canal,  entre  la  costa  firme  y  la  isla,  tiene  1,5 
ndlla  de  ancho  y  forma  una  excelente  rada,  cu- 
bierta á  todos  vientos  y  de  fácil  salida.  Hay  un 
buen  fondeadero  en  31  metros  de  agua.  Hubo 
en  esta  isla  una  fortaleza,  donde  los  caballeros 
de  San  Juan  establecieron  un  refugio  para  los 
cautivos  cristianos  redimidos. 

PROVERBIADOR:  m.  Libro  ó  cuaderno  donde 
se  anotan  algunas  sentencias  esiieciales  y  otras 
cosas  dignas  de  traerlas  á  la  memoria. 

...  por  perezoso  que  sea  el  estudiante,  suele 
tener  un  libro  donde  escribe  lo  que  más  le  agra- 
da: á  éste  llaman...  proverbiador  ó  cartapa- 
cio. 

Lorenzo  Palmikeno. 

PROVERBIAL  (del  lat.  proverbiálisj:  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  al  proverbio,  ó  que  lo  in- 
cluye. 

También  pertenecerán  al  presente  Dicciona- 
rio l.-is  frases  fanuliares  y  pbovkrbiales,  y  los 
modos  adverbiales  del  mismo  dialecto. 

JOVKLLANUS. 
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...  se  emplean  á  cada  paso  en  la  conversa- 
ción, como  PROVHRBiALivS,  las  expresiones  que 
su  lectura  (la  del  Quijote)  nos  ha  dejado  im- 
presas en  la  memoria. 

Hartzenbusch. 

-  PiifivEi:iirAL:  Muy  notorio. 

—  En  fin,  mil  sandeces  dijo. 

—  ¡Oh!  sí.  Ya  es  su  bebería 
Proverbial. 

Bretón  de  lo.í  Hep.rero.s. 

PROVERBIALMENTE:  adv.  in.  Eii  forma  de 
proverbio  ó  como  jiroverbio. 

...  é  provkrbial.mente decimos,  que  aunque 
una  caña  se  quiebre  de  ligero,  muclias  juntas 
son  malas  de  quebrar. 

Pedro  Díaz  de  Toledo. 

PROVERBIAR:  n.  fani.  Usar  mucho  de  prover- 
bios. 

PROVERBIO  (del  lat.  ^jroír)-ifM»)i^:ni.  Senten- 
cia, adagio  ó  refrán. 

...  lo  que  también  estudian  son  cosas  que 
hay  en  esta  lengua,  que  son  liistorias,  sectas, 
leyes  civiles,  y  moralidad  de  proverbios  y  fá- 
bulas. 

P.  Josii  de  Agosta. 

Inés,  quien  impune  deja 
Un  delito,  se  hace  reo 
De  aquel  delito.  -Es  verdad. 

-  ¡Friolera!  Si  es  proverbio 
luquisitoriaf. 

Hartzenbusch. 

-  Proverbio:  Agüero  ó  superstición  que  con- 
siste en  creer  que  ciertas  palabras,  oídas  casual- 
mente en  determinadas  noches  del  año,  y  con 
especialidad  eu  la  de  San  Juan,  son  oráculos 
que  anuncian  la  dicha  ó  desdicha  de  quien  las 
oye. 

...;  y  así  se  suele  decir,  ese  es  buen  prover- 
bio. 

Diccionnrio  ele  la  Academia  de  1729. 

-  Pboveuiiio:  Obra  dramática  cuyo  objeto  es 
poner  en  acción  un  proverbio  ó  refrán. 

-  Proverbios:  pl.  Libro  de  la  Sagrada  Es- 
critura, que  contiene  varias  sentencias  de  Salo- 
món. 

En  el  capítulo  VIII  de  los  proverbios  pin- 
ta la  S.abiduria  divina,  que  es  el  Hijo  de  DioSi 
la  creación  de  todas  las  cosas;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  hasta  .aquí  es  el  lugar  délos  proverbios, 
cuya  inteligencia  me  dio  el  Altísimo. 

María  de  Jesús  de  Aoreda. 

-  Pp.overbios:  Lü.  y  Relig.  Este  libro  de  la 
Biblia  es  uno  de  los  cinco  llamados  sapienciales, 
|)or  conducirnos  al  estudio  y  amor  de  la  celestial 
sabiduría.  Es  el  primero  de  ellos,  y  con  el  /ícle- 
9Íastés  y  el  Cantar  de  los  Cantares,  forma  jiarte 
del  canon  de  los  hebreos.  Se  supone  que  fué  es- 
crito por  Salomón,  y  se  compone  de  instruccio- 
nes generales,  que  convienen  aun  á  los  menos 
adelantados  en  la  virtud.  Algunos  expositores 
aseguran  que  todos  los  jiroverbios  no  fueron  es- 
critos por  el  sabio  rey,  en  particular  los  dos  úl- 
timos capítulos,  que  en  su  opinión  ordenaron 
dos  sabios  también,  Agury  Laninel,  con  aquellas 
sentencias  que  habían  oído  de  la  misma  boca  de 
Salomón. 

El  Libro  de  los  Proverbios  consta  de  dos  par- 
tes. La  primera,  compuesta  de  nueve  ca]iítulos, 
sirve  como  de  introducción,  y  en  ella  se  repre- 
senta la  sabiduría  celestial  amonestando  á  los 
hombres  que  seducidos  por  malos  ejemplos  han 
abandonado  el  sendero  de  la  virtud,  para  que  tor- 
nen á  él.  La  segunda,  por  medio  de  parábolas, 
•la  reglas  para  el  ejercicio  de  toda  suerte  de  vir- 
tudes, así  como  para  evitar  los  vicios. 

Estos  preceptos  se  extienden  á  todas  las  eda- 
des y  condiciones  de  la  vida,  de  tal  manera  que 
si  nos  aplicáramos,  dice  el  célebre  Bossuet  en  su 
'¡rólo;¡o,á  aprenderlos,  nada  echaríamos  de  menos 
le  todo  cuanto  pertenece  ala  doctrina  de  la  Filo- 
sofía moral. 

PROVERBISTA:  coni.  fani.  Persona  aficiona- 
da á  decir  proverbios  ó  á  coleccionarlos  ó  estu- 
diarlos. 

PROViCCHIO  Ó  PROVICIO:  Geog.  Isla  de  la 
costa  Dálmata,  Austria-Hungría,  sit.  cerca  de  la 
entrada  del  puerto  de  Sebenico.  Tiene  3  kms.  de 
largo,  y  dos  aldeas,  Sepuriiie  y  Lúea,  pobladas 
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iIp  |i«»iM<liirr>i.  IVilohi'rcí  mliiiinliitntlivitiiiKiilp  ni 
liliiliirl|i.  iln  /l»llii,  ili'l  iliat,  ilo  NkIwiiIi •>,  Kiiru 
«II  «11  iMiiiln  iiioridiiinnl, 

PROViccno  i'li'l  luí.  /¡rovlMor,  ol  i|iia  previ): 
III.  V  t  iniN  AiHiii. 

PRÓVIDAMENTE:  ililv.  iii.   ('lliilailuu  y  ilili- 

((«IllDIIK'Iltl', 

...  loa  volluncí  <|iia  r\  iilnln  l'liiivlli«URNTK 
nu  viallit,  avnroii  lu»  ilt'iiim<lnii. 

ClIHMK  lii'iMKZ  HK  TkJAIiA. 

\m  imtiiriili'ia  lo  ha  dUpuiMlo  toilo  niiWlDA- 

UKNTK,   ote. 

MuNLAU. 

PROVIDENCE:  '.Vu./.  ( 'oiuliiilo  ilol  PKt.  <l)<  Klio- 
il«  Uliiiul,  l'UtmlnH  t/iiiilcw,  Hit.  en  la  |uirtii  bc|i- 
ttiiitriniiitl,  ó  m<n  pii  Ioü  liiiiitM  iIpI  Miihiuh-Iiii- 
Hot»  ni  K.  y  N. ,  y  ilol  CoiitiPi'tioiit  ni  O. ;  1  014 
kiiiH.'y  llLSOnO  linliitM.  C'«|i.  l'iovicliMicc.  li  Cüii- 
<ln<l  i'np.  ilt)  ciinrlnilo,  y  rtm  Ni'wport,  tlclost.  ilo 
KliDil.'  Mniiil,  Kstiiilos  l'hiiloH,  sit.  ni  S.S.O.  ilo 
Uo.sloii,  en  In  partt*  M'ptriitrioiial  de  In  linliín  <Ic 
Niiiiii)'niisi'II.H,  i|ui'  ilisilc  In  iIoHi'iiilioon'lurn  cid 
Hlnckstniíci  loiiin  d  iioniliic  de  río  du  l'iovideii- 
ce;  \',i'¿  1  lii  lmliit.><.  Kl  idi  divide  la  o.  en  doH  pnr- 
les,  iinidn.s  por  pnontes  de  piedrn,  do  los  eiinleü 
lino  tiene  l'J  ni.  ile  iinclio.  Ln  parle  del  O.  está 
iniii'lio  más  polilailuipie  In  del  K.  Coiiiool  teño- 
no  presenta  ^rnnde.s  desniveles  con  relación  al 
río,  solire  todo  en  In  sección  oriental,  el  trazado 
de  Ins  cnllcs  es  lin.stanlo  irregular.  La  e.,  sin  ein- 
linríio.  iirescntn  liuen  nsiiccto.  Kn  la  ]inrto  ocei- 
dental  liny  mi  lago  ó  gran  estanque,  de  unos  2 
kiiis.  de  periniptio,  oercndo  de  inuclles  de  pie- 
dra, con  un  pa.seo  plantado  de  árlioles,  de 'J5  me- 
tros de  ancho.  Ks  el  ¡lunto  do  pnrtiiia  de  la  na- 
vegación por  la  lialii'a  ilc  Narragansetts.  Entre 
los  edilicios  ]ii'iliUcos  merecen  citarse  In  Arcada, 
pasaje  cubierto  de  cristales,  de  70  ni.  de  largo 
|ioi  25  tie  ancho,  con  dos  hileras  ile  arcndns  sos- 
tenidns  por  columnas  dóricas  do  grnnito,  y  SO 
tieniltts:el  Wliat  Cheer,  en  la  plaza  del  Merca- 
do, ocupado  por  servicios  públicos  y  una  logia 
ni.nsónica;  en  In  niisinn  )ilnza  In  Holsa ;  gramlcs 
estnoiones  dispiiestns  de  modo  que  los  viajeros  y 
niercancíascnmbian  de  línea  sin  mudar  de  vagón; 
la  Ailuana:  el  Correo ;  el  I'alacio  ile  .Insticia;  el 
teatro,  el  Hotel  Narrangasetts;  y  entre  las  igle- 
sias, algunas  notables  por  la  severidad  de  su  es- 
tilo ó  la  riqueza  de  su  ornamentación.  Los  esta- 
blciiinicntos  cientílicos,  museos,  liibliotccas,  la 
Sociedad  Histórica  y  los  establecimientos  de  en- 
señanza, entre  otros  In  Universidad  Brown,  fun- 
dada en  1761,  y  además  las  instituciones  de  be- 
neficencia, tales  como  el  Asilo  Dextcr  ]>ara  po- 
bres, el  de  ancianas  y  el  Hospital  de  Rliode  Is- 
land,  cstiin  en  las  alturas  del  E.  y  por  lo  gene- 
ral aislados  unos  de  otros  por  jardines.  El  puer- 
to es  es|vicioso,  seguro  y  cómodo.  La  industria 
está  representada  por  numerosos  hilailos  de  lana 
y  algodón,  estampación  de  telas,  talleres  de  ma- 
quinaria, armas  de  fuego,  quincallería,  etc.  Pro- 
vidence  se  fundó  en  1636;  cuarenta  años  des- 
pués quedó  casi  destruida  por  los  incemlios  y 
jior  los  indios,  ]>eio  de  nuevo  se  edificó  y  re- 
pobló. 

PROVIDENCIA  (del  lat.  prorideiüia)\  f.  Dis- 
jiosiuión  anticipada  ó  preveución  que  mira  ó  con- 
duce al  logro  de  un  fin. 

Dispuso  esta  facción  Pedro  de  Albar.ido(por 
«na  coiíjiitación  que  se  iba  forjando  contra  los 
esp.iñoles)  con  más  ardor  que  PRnviDKNCu. 

SOLÍ.S. 

...  no  os  fatigaré  con  lareos  pormenores  de 
administración;  la  serie  de  sus  providencias 
no  seria  más  que  una  serie  fastidiosa  de  erro- 
res siu  concierto  y  sin  medida,  etc. 

QUIXTAXA. 

-  PnoviPF.xi  ia:  Disposición  que  se  toma  en 
un  lance  sucedido,  para  componerlo  ó  remediar 
el  daño  que  pueda  resultar. 

...  las  PROVIDENCIAS  que  se  tomaron  para 
apagar  el  incendio  no  dieron  resultado  algu- 
no, etc. 

Ferx.ís  Caballero. 

-  Pp.ovihf.ncia:  Estado,  orden  ó  disposición 
actual  de  las  cosas,  especialmente  en  lo  faculta- 
tivo. 

En  otra  providencia  sucediera  de  otro 
modo. 

Diccionario  de  la  Academia. 


ncov 

PlinviliKNi-lA:  rormilKiinninxlA,  UdoI)|rM. 

^  ll'or  rpiii  U  l'llOVII>l!!<l  U, 
Dcrlii  rntro  ni  nilimo, 
l'iiio  á  la  ruin  bvllut» 
Kn  olnvailn  y  prtaniliiiint*  alllut 

Hamanikuo, 

-  rilliMllKNI'IA:  llg.  I»|i)H. 

-  Couli*  rii  U  I'II<IVIIIK.'<CU,  «te, 

Tui'KtlA. 

-  I'ltiiviiiK.HriA:  f'or.  Ciiiilquivra  rcnoltioiún 
dd  Juez. 

-l»ii-iAii  puuvidks'cia:  fr.  Tomak  pkovi- 

IIKNI'IA. 

-  Dii.TAii  PliovinKNClA:  fr.  f'ur.  Piioviiikn- 

CIAII. 

-  Qi'F.iiAii  A  LA  Proviiiksc  ia:  fr.  (ig.  Quedar 
sin  recurso  linninno, 

-TlLMAIl  l'llliVIIIKNIIA,  ó  l'NA  PHOVIIIIi.M'IA: 

fr.  Adoptar  una  dotoriiiinación. 

-  PlioviiiKSiiA:  LeijUI.  .Según  la  ley  orgáni- 
ca <lel  ¡loiler  .luilicial,.sodcnoiiiinan  proviilnwiaa 
la.s  resoluciones  de  juzgados  y  tribunales  quo 
tengan  carácter  judicial  cuando  sean  ile  mera 
trumitaciiin.  Ijt  misma  deriiiición  du  el  nrlíciilo 
14!  de  la  ley  <lc  Enjuiciamiento  criminnl. 

I^  fórmula  ile  las  jirovidenciasse  limita  á  la 
dctcrniinacii'iit  >lel  .luez  ó  tribunal,  sin  más  fun- 
damentos ni  adiciones  que  la  fecha  en  que  se 
acuerde,  la  rúbrica  del  Juez  ó  del  presiilente  de 
Salay  la  tirina  del  secretario.  Las  provi<leü(?ias  se- 
rán pronunciadas  necesariamente  dentro  del  tér- 
mino ipie  respectivamente  establezca  la  ley.  El 
.luez  ó  tribunal  i|Uo  no  lo  hiciere  será  corregido 
disciplinariamente,  á  no  mediar  causas  que  liará 
constar  cu  los  autos. 

Con  arreglo  á  lo  establecido  en  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil,  las  resoluciones  judiciales  se 
dictarán  ante  el  secretario  ó  escribano  á  quien 
corresponda  autorizarlas.  Los  jueces  pondrán  su 
firma  entera  en  la  primera  providencia  que  dic- 
ten en  cada  negocio  y  en  los  autos  y  senten- 
cias, y  media  firma  en  las  demás  providencias 
que  dictaren,  y  en  las  declaraciones  y  actos  en 
que  intervengan.  EnelTribnnalSu[iicnioyen  las 
Aiuliencias,  los  autos  y  sentencias  serán  firma- 
dos con  firma  entera  por  todos  los  magistrados 
ipie  los  hubieren  dictado,  y  en  las  providencias 
pondrá  su  rúlirica  el  presidente  de  la  .Sala.  En  las 
actuaciones  que  se  practiquen  ante  el  magistra- 
do ponente,  pondrá  éste  media  firma.  Los  secre- 
tarios y  escribanos  autorizarán  con  firma  entera, 
precedida  de  las  palabras  Ante  mí,  las  resolucio- 
nes judiciales  y  demás  actos  en  que  intervenga 
])ersonalmeute  la  autoridad  judicial,  y  las  certi- 
ficaciones ó  testimonios  ipie  libraran,  y  con  me- 
dia firma  las  notificaciones  y  demás  diligencias. 
También  firmarán  los  relatores  con  firma  en- 
tera y  expresión  de  su  cargo,  precediendo  á  la 
del  escribano,  los  autos  que  se  dictaren  con  su 
intervención  (Arts.  251  á  láS). 

En  la  antigua  ley  de  Enjuiciamiento  civil  no 
se  decía  en  qué  clase  de  juicios  en  que  fuesen  de- 
clarados en  rebeldía  los  litigantes  se  habían  de 
practicar  las  notificaciones  y  diligencias  en  es- 
trados; la  vigente  determina  en  su  artículo  2S1 
que  en  toda  clase  de  juicios  é  instancias  ha  de 
hacerse  así,  y  ya  no  puede  haber  dudas  acerca 
de  esto.  Todas  las  providencias,  dice  el  segundo 
párrafo  ile  este  artículo,  que  de  allí,  es  decir, 
desde  la  declaraciiín  de  rebeldía,  recaigan  en  el 
pleito,  y  cuantos  emplazamientos  y  citaciones 
deban  hacérsele,  se  ejecutarán  y  notificarán  en 
los  estrados  del  juzgado  ó  tribunal,  salvo  los 
casos  en  que  otra  cosa  se  prevenga.  V.  Notifi- 
cación y  Rebeldía. 

Con  arreglo  al  art.  376  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  contra  las  providencias  de  mera 
tramitación  que  dicten  los  Jueces  de  primera 
instancia  no  se  dará  otro  recurso  que  el  de  repo- 
sición, sin  perjuicio  del  cual  se  llevará  á  efecto 
la  providencia.  Para  que  sea  admisilde  este  re- 
curso, deberá  interponerse  dentro  de  tercero  día 
y  citarse  la  disposición  de  esta  ley  que  haya  si- 
do infringida.  Según  el  art.  377,  de  las  dem.ás 
providencias  y  autos  que  dicten  los  Ju  ees  de 
primera  instancia,  con  excepción  de  las  senten- 
•;ias  definitivas  de  todo  negocio  y  los  autos  reso- 
iulniios  de  excejwiones  dilatorias  é  incidentes, 
podrá  también  peilirse  reposición  dentro  de  cin- 
co días.  Relacionando  los  dos  artículos  que  aca- 
ban de  citarse,  se  ve  que  puede  afirmarse  que 
existen  providencias  que  no  son  de  mera  tranii- 
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lacli'n,  |Hirato  que  el  ai-((iiiido,    ' 
linbUilii  dn  aqiii-llu,  di"-  ■!'  I"  ■ 
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tlf.    I^tiittiteu'm    u     / 

;" 
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ea  que  n< 
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Partida,  Lu  .|o  Uid.  ii,.iiii.  i.lu  y  el   í: 

proviaional  |iara  la  adniiiiittnuji'.n 

untrncia,  y  li    I'     ' 

IHltíí   Hilío»,  Mi 

y  üalhiitivoa.  Li  ,    , 

en  au  art.  20,  habla  ixjr  { 

doncioa,  aulxlividiémiola),  > 

locutoría*  que  cauhcii  estoilo,  y  un  el  «rl.  tií  iii- 

bla  do  aentencios  <lrj¡nilívtu a  inUr/ucutvTÚit'/ur. 

decúían  un  arfictiiv, 

Ksplicaiido  loH  wfiorea  Manreiia,  Miqíiel  j 
Reus  este  punto  ronfiiHO  de  a>|U<-lla  ley  iÍb  Kn- 
juiciamiento  civil,  dividían  la«  providenciaa,  to- 
mando esta  [lalabra  en  el  sentido  de  nrurtUlu, 
en  definitivas  é  int«rlo<.'iitorias:  laspriiñeiají,  las 
(|iic  terminan  la  cuestión  princijial,  que  se  cono- 
cen más  proipianicnte  iKir  sentencias  definitivas, 
y  l'is  seguniías  ó  interlocutorias,  los  que  se  dic- 
tan durante  la  substanciación  del  juicio  sin  deci- 
dir el  punto  principal  que  se  debate,  que  á  su 
vez  80  dividen  en  tres  clases:  de  liinplí:  IrauíUa- 
cióii,  que  se  pronuncian  sólo  ]iara  arreglar  ó  di- 
rigir la  tramitación ;  qtie  rauxan  eitaUo,  y  son  la« 
que  infieren  un  |ierjuicio  irrei>arable  si  se  con- 
sienten; y  rtso/ua'iiiua  lU  un  articulo  6  incv/fnt*, 
que  son  las  que  |>onen  fin  i  éste.  A  esta  nomen- 
clatura, que  tan  defectuosa  encontraban  dichos 
comentaristas,  se  arregla  sin  duda  la  última  iey, 
pero  introduciendo  también  la  palabra aif/6,  que 
es  indudablemente  una  de  la»  tres  subdivisiones. 
Después  de  la  claridail  de  la  ley  orgánica  en  es- 
te punto,  no  se  coni[irende  cómo  la  nueva  ley  ha 
vuelto  otra  vez  á  introducir  la  confn.sión  en  ma- 
teiia  civil,  puesto  que  en  materia  criminal  está 
vigente  en  este  punto  la  ley  orgánica,  con  lo 
cual  aparece  que  las  resoluciones  de  los  tribuna- 
les tienen  una  nomenclatura  cuando  se  dan  en 
asuntos  civiles,  y  otra  distinta  cuando  se  acuer- 
dan en  materia  criminal.  Tenemos,  pues,  segiín 
la  ley,  dos  clases  de  providencias  en  el  .sentido 
ci.iicreto  de  la  |kalabra:  nn,-is  de  mera  tramita- 
ción, y  otras  de  otra  clase  que  la  ley  nodice cua- 
les sean,  pero  que  no  pueden  ser  otras  que  las 
que  eniisati  estado,  á  no  .ser  que  distinga  entre 
providencias  de  tramitación  y  de  mera  tramita- 
ción, como  parece  deducirse  de  los  arts.  369  y 
376.  Y  la  distinción  de  unas  y  otras  providen- 
cias hubiera  sido,  no  ya  conveniente,  sino  nece- 
sario, que  la  ley  la  hubiese  hecho,  puesto  que 
de  las  unas  sólo  se  jpuede  pedir  reposición  dentro 
de  tres  días,  3-  de  las  otras  reposición  dentro  de 
cinco  días;  y  contra  la  resolución  negativa  de 
las  ))rimeras  no  hay  ya  recurso  alguno,  y  contra 
la  de  las  segundas  se  da  el  de  ai>elación. 

Con  arreglo  al  art.  401,  contra  las  providen- 
cias de  mera  tramitación  que  dicten  las  Audien- 
cias no  se  da  recurso  alguno,  salvo  el  de  respon- 
sabilidad. Por  el  art.  40.5  se  equiparan  las  pro- 
videncias de  mera  tramitación  dictadas  por  el 
Tribunal  Supremo  á  las  de  igual  clase  de  las 
Audiencias. 

Por  proíidencias  administrativas  en  general, 
se  entienden  los  actos,  decisiones,  resoluciones 
y  mandatos  adoptados  por  las  autoridades  supe- 
riores del  orden  administrativo,  dentro  del  cír- 
culo de  sus  atribuciones,  ó  de  las  autoridades 
inferiores  ó  agentes  de  la  Administración  con 
aprobación  de  aquéllas.  Bajo  este  sentido,  para 
saber  las  providencias  que  tienen  el  carácter  de 
administrativas,  no  hay  más  que  atender  á  si 
los  objetos  sobre  que  versan  éstas  son  de  la 
comjietencia  de  las  autoridades  que  las  dictaron. 
Por  providencia  administrativa,  en  sentido  mas 
restringido,  y  piara  el  efecto  de  poderse  entablar 
procedimiento  contencioso- administrativo,  se 
entienden  las  i>rovidencias  definitivas,  jiues  no 
siendo  tales  no  tienen  el  carácter  de  providencia 
administrativa.  Así,  pues,  para  este  efecto,  sólo 
se  considerará  providencia  administrativa  la  que 
se  dé  por  autoridad  administrativa,  con  arreglo 
á  sus  atribuciones,  cuando  esta  pirovidencia  me- 
noscabe un  derecho  preexistente  y  se  sostenga 
por  la  misma  Administración. 

-  Providencia:  Geog.  Isla  y  Cabo  en  la  cos- 
ta lí,  del  Estrecho  «le  Magallanes.  La  isla  Pro- 
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videncia  ticno  4  J  millas  ilc  Tí.  ;í  S.,  y  su  rosta 
N.,  por  una  extensión  de  4  millas,  forma  el  ca- 
nal Silvia.  Es  montañosa,  y  cuando  se  la  mira 
desde  el  Estrecho,  [lor  el  É.  ú  O.,  tiene  la  apa- 
riencia de  un  cordón  ondulado  con  varios  picos, 
el  más  alto  de  los  cuales  se  eleva  453  m.  sobre  el 
mar.  Kl  Cabo  Providencia  es  un  bonito  y  atre- 
\'¡do  promontorio,  con  aguas  jirofundas  en  sus 
inmediaciones,  sit.  á  4  J  millas  al  N.,  J  O.  de 
Cabo  Uprigbt,  en  el  e.\treino  S.  de  la  isla  del 
mismo  nombre. 

-  Puovidekcia:  Gcoy.  Isla  del  lago  de  Ma- 
racaibo,  Venezuela;  en  esta  isla,  llamada  anti- 
guamente isla  de  Burros,  se  estableció  un  laza- 
reto por  decreto  de  5  de  diciembre  de  1828.  Este 
establecimiento  cuenta  hoy  129  habits.  entre  em- 
pleados y  enfermos. 

-Providencia:  Gcog.  Seno  ó  golfo  que  los 
ingleses  llaman  Lengua  del  Océano,  en  el  Ar- 
chipiélago de  las  liahamas.  Es  un  notabilísimo 
y  piolundo  brazo  ile  mar  entre  las  islas  Nueva 
Providencia,  Andros  y  E.-iuma.  Desde  el  parale- 
lo, Nueva  Providencia  penetra  más  de  100  millas 
al  S.  en  el  gran  Banco  de  Bahama,  terminando 
luego  al  E.  en  un  recodo  que  llega  á  menos  de 
20  millas  de  los  cayos  de  la  Cadena;  y  aunque 
en  dicho  recodo  tiene  30  millas  de  ancho,  en  su 
cañón,  ó  sea  en  la  parte  septentrional  limitada 
á  la  banda  oriental  por  el  trecho  de  banco  com- 
yirendido  entre  el  morro  de  Clifton  y  el  cayo 
\'erde,  y  á  la  occidental  por  la  costa  oriental  de 
la  isla  de  San  Andrés,  no  pasa  de  15  á  20  ud- 
llas.  Hacia  el  N.  se  abre  este  golfo  en  el  Canal 
N.  E.  de  Providencia,  que  está  entre  las  islas 
Berry,  y  (irande  Abaco  al  N.O.,  y  Nueva  Pro- 
videncia y  Eleutera  al  S.  E.  Entre  las  islas  Ba- 
hama al  N. ,  Grande  Abaco  al  E.,  Isaac  al  S.  y 
Berry  al  O.,  se  halla  el  Canal  N.O.  de  la  Pro- 
videncia. 

-  Providencia:  Gcocj.  Dist.  del  dcp.  de  las 
Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina; 
comprende  la  colonia  Sonto  Maj'or  y  campos  de 
Maná  y  Soler;  1800  habits. 

-  Pkovidencia,  Old  Providence  ó  San 
Lris  DE  Pi;oviDENciA:  Oeog.  Isla  del  Mar  de 
las  Antillas.  Aunque  considerada  hoy  como  co- 
lombiana, larevindica  Nicaragua  por  hallarse  en 
aguas  de  este  país.  Está  situada  en  los  13°  22' 
34'  latitnd  N.  y  á  83  kilómetros  al  N.  de  la 
de  San  Andrés;  perteneció  al  estado  de  Bolívar, 
pero  en  septiembre  del  año  de  1866  fue  cedida 
al  gobierno  de  la  Unión  por  veinte  años,  y  acep- 
tada cnjuniodelañode  1868.  Con  ella,  la  de  San 
Andrés  y  Santa  Catalina,  que  también  entraron 
en  la  cesión,  se  formó  el  territorio  nacional  de 
San  Andrés  y  Providencia.  El  suelo  es  monta- 
ñoso, abundante  en  yeso  y  piedras  calizas;  ])ro- 

.ducecocosy  algodón,  y  sus  habits.,  que  en  lo 
general  son  muy  ]iobres,  se  dedican  á  la  cria  de 
ganados  cu  pequeña  escala,  pues  en  los  valles 
liay  buenos  pastos  naturales.  Hacia  el  N.  se  ha- 
lla la  isla  de  Santa  Catalina,  sejiarada  de  Pro- 
videncia por  un  canal  de  40  ni.  de  ancho,  sobre 
el  que  existió  nn  puente;  la  costa  de  ambas  for- 
ma un  puerto  de  seguro  anclaje.  La  isla  Provi- 
dencia tiene  cerca  de  4  millas  de  largo,  2  J  en 
la  parte  más  ancha,  y  su  clima  es  muy  saluda- 
ble. Los  pueblos  de  Providencia  y  San  Andrés 
son  frecuentados  ])or  buijues  norte-americanos é 
ingleses,  que  vienen  atr.aíilos  por  el  comercio  de 
cocos.  Esta  isla  debe  ser  la  de  que  habla  Alcedo 
en  su  Diecionario,  y  de  la  cual  dice  que  fué  des- 
culiicrta  por  el  almirante  Cristólial  Colón  en  su 
primer  viaje  á  América  y  que  los  indios  la  lia- 
nialian  Abacoa:  pero  M.  Saile.  que  por  causa 
do  temporales  fué  arrojado  á  ella  dos  veces,  le 
varió  el  nombre  por  el  de  Providencia;  dice  tam- 
bién que  al  principio  era  asilo  de  los  piratas  que 
por  largo  tiempo  merodearon  en  las  .aguas  del 
Atlántico.  En  dos  años  continuos  ha  sido  azota- 
da pur  la  calamidad  de  los  liuracanes,  y  última- 
mente sufi'ió  mucho  con  el  del  26  y  27  de  sep- 
tiembre de  1S77,  quedando  sus  habits.,  que  son 
unos  1 000,  sin  sementeras  para  cosechar  los 
lirincipales  frutos  qcie  constituyen  su  alimenta- 
ción (Esguerra). 

-  Providencia.  Geog.  Islote  del  Océano  In- 
dico, sit.  al  N.  de  la  isla  de  Madagascar,  casi  á 
igual  distancia  entre  ésta  y  las  islas  Almiran- 
tes. Lo  rodean  varios  escollos. 

-Providencia:  Geog.  Isletas del  Arehip.  Ca- 
rolino,  Micronesia  española,  Oeeanía,  sit.  en  la 
parte  oriental  del  Arehip.,  cerca  del  Marshall. 
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La  .''ocindad  neográfica  de  Madrid  supo  hace 
tiempo  que  Alemania,  al  tomar  posesión  del  Ar- 
chipiélago Mar.shall,  extendía  sus  dominios  á  tie- 
rras situadas  dentro  de  los  límites  que  por  el  ar- 
tículo 2."  del  Protocolo  de  17  de  diciembre  de 
188.1  se  asignaron  á  los  dominios  de  España  en 
la  Micronesia.  Sobre  este  hecho,  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Geografía  Comercial  hubo  ya  de  lla- 
mar la  atención  del  Ministro  de  listado  en  abril 
de  1886:  y  presumía  la  Geográfica  de  Madrid 
que  el  gobierno  de  S.  M.  habría  exigido  la  ob- 
servancia estricta  de  tan  solemne  convenio.  Pero, 
si  la  reclamación  se  formuló,  nada  parece  que  se 
había  conseguido,  puesto  que  el  comisario  ale- 
mán de  Faluit,  cap.  de  las  islas  Marshall,  se  ti- 
tulaba en  1890  Comisario  Imperial  aleimín  para 
las  islas  de  Marshall,  Broten  y  Providencia.  Aho- 
ra bien,  el  grupo  Providencia,  que  es  el  llamado 
Uyilong  por  los  indígenas,  y  que  muchos  mapas, 
aun  los  extranjeros,  nombran  Arrecifes,  porque 
así  se  designaban  generalmente  en  los  españoles, 
equivocando  la  verdadera  situación  de  las  islas 
descubiertas  por  A'illalobos,  se  halla  en  la  parte 
N.  E.  y  completamente  dentro  del  cuadro  forma- 
do ]ior  el  Ecuadory  el  paralelo  de  11°  lat.  N.,  y 
los  meridianos  de  133°  y  164  de  long.  E.  de 
Greenwich,  que  son  los  límites  señalados  en  el 
art.  2.°  del  Protocolo.  La  situación  del  centro 
del  grupo  es  de  9°  35'  de  lat.  N.  y  161°  7'  de 
long.  E.  Greenwich.  Después  de  la  terminante 
declaración  de  límites  que,  con  los  demás  artícu- 
los del  Protocolo  de  1 8S5,  subscribiei-on  en  Roma 
los  representantes  de  España  y  de  Alemania,  no 
cabe  duda  ni  pretexto  de  ningún  género  que  pu- 
diera, no  ya  justificar,  sino  excusar  la  invasión 
de  las  .autoridades  alemanas  en  la  zona  española 
de  la  Micronesia.  Se  perseveraba,  pues,  en  la  ten- 
tativa de  desiiojo,  y  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  reiteró  las  manifestaciones  i)ue  al  Minis- 
tro de  Estado  ex¡iuso  la  Sociedad  Española  de 
Geografía  Comei-cial,  y  por  conducto  de  aquél 
pidió  al  gobierno  que,  por  los  medios  que  esti- 
mara procedentes,  hiciese  saber  al  gobierno  del 
emperador  de  Alemania  que  el  grupo  Providen- 
cia ó  Uyilong  se  halla  dentro  de  la  región  limi- 
tada por  los  paralelos  y  meridianos  que  cita  el 
art.  2. "del  Protocolo  de  17  de  diciembre  de  18S5, 
y  que,  por  consiguiente,  es  territorio  español  y 
no  puede  figurar  como  parte  de  una  colonia  ale- 
mana. Tenemos  entendido  que  el  gobierno  espa- 
ñol hizo  la  reclamación  y  fué  atendida. 

PROVIDENCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  providencia,  ó  que  la  incluye. 

PROVIDENCIALMENTE:  adv.  m.  Provisional- 
mente, por  pronta  providencia. 

-  PiioviDENCiALMENTK:  Dc  manera  providen- 
cial. 

PROVIDENCIAR:  a.  Dictar  ó  tomar  providen- 
cia. 

...  apenas  pasa  ilía  en  que  no  tenga  que  an- 
dar PROVIDENCIANDO  matrimonios,  etc. 
Antonio  Flore.s. 

PROVIDENTE  (del  lat.  2>roi^'idcii<:,  providentis ): 
adj.  Avisado,  prudente. 

Temor,  uo  providente  advertimiento. 
Te  debe  el  peclio  reilncir  severo, 
Que  présago  dolor  en  triste  acento 
Me  vocifera  ya  tu  mal  postrero. 

Vii.i.amediana. 

El  mundo  mayor,  toda  esa  lábrica  grandiosa 
del  Universo,  dice  él  que  sin  su  Dios  provi- 
dente le  parecería  sublime,  pero  sin  orden,  ni 
belleza,  ni  propósito. 

Vai.era. 

PRÓVIDO,  DA  (del  lat.  providus):  adj.  Preve- 
nido, cuidadoso  y  diligente  para  proveer  y  acu- 
dir con  lo  necesario  al  logro  de  un  fin. 

...  ningún  hondire  de  consideración  habrá 
que  no  se  admire  de  tan  notable  y  próvido 


gobierno. 


P.  José  de  Aco.sta. 


...  solo  éste  anduvo  tan  diligente,  tan  PRí)- 
VIDO  y  tan  bien  servido,   que  uo  hubo  fuerza 
ni  industria  humana  para  poderle  vencer. 
Palafox. 

-Próvido:  Propicio,  benévolo. 

Si  en  sus  aras  Amor  no  le  consiente  (al  hombre), 
Teniis  ]e  acoge,  y  PRéiviDA  Minerva 
Le  brinda  del  saber  la  sacra  fuente. 

Bretón  he  lor  Herreros. 
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PROVINCIA  (del  lat.  provinein):  f.  Una  de  las 
grandes  liivisiones  de  un  territorio  ó  estado,  su- 
jeta por  lo  común  á  una  autoridad  administra- 
tiva. 

...  estén  en  los  tapices  de  sus  cámaras  (la.s 
del  principe)  lal>rados  los  mapas  generales  de 
las  cuatro  partes  de  la  tierra  y  las  provin- 
cias principales,  etc. 

Saavedra  Fa.tardo. 

...;  la  agricultura  se  aumenta  conocidamen- 
te en  muchas  provincias;  etc. 

Jovellanos. 

—  Sí:  ¡pues  bonito  soy  yo! 
No  hay  en  la  PROVINCIA  un  jaque 
Que  tosa  donde  yo  toso,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Provincia:  Distrito  y  número  de  casas  ó 
conventos  de  religiosos,  que  están  bajo  del  man- 
do del  provincial. 

...  que  por  menor  inconveniente  tenia,  que 
la  PROVINCIA  por  entonces  se  quedase  sin  visi- 
tador, que  introdujese  en  ella  aquel  uso  de 
quitasoles. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremp,erg. 

...  uno  de  los  difinidores  que  las  aceptaron, 
y  por  cuyas  manos  pasó  todo,  fué  el  bien;iven- 
turado  santo  Tomás  de  Aquino,  que  en  aquel 
capitulo  era  difinidor  }>or  la  provincia  ro- 
mana. 

Fr.  Hernando  dei.  Castillo. 

-  Provincia:  Antiguo  juzgado  de  los  alcal- 
des de  corte,  separados  de  la  sala  criminal,  jiara 
conocer  de  los  pleitos  y  dependencias  civiles. 

...  los  otros  cinco  (alcaldes)  h.agan  audiencia 
de  PROVlNtiA,  cada  uno  con  dos  escribanos... 
y  en  la  dicha  audiencia  de  provincia  se  ocu- 
pen dos  horas. 

Nueva  Secopilación. 

-  De  provincia:  loe.  Dícese  délos  escriba- 
nos ante  quienes  se  actuaban  los  pleitos. 

-  Provincia:  Legisl.  y  Dro.  adm.  En  el  De- 
recho público  de  los  romanos,  se  aplicaba  la  pa- 
labra ^íí-oz'¿7ít'i'rt,  en  su  más  amplia  acepción,  al 
círculo  de  acción  de  nn  magistrado.  Rel'eríase 
siempre  á  un  territorio  determinado,  sometido  á 
la  dominación  romana,  regido  comúnmente  por 
una  constitución  (forma  provincia:),  estaldeci- 
da  por  el  general  que  había  anexionado  á  Konia 
aquella  porción  geográfica  ó  por  un  delegado  es- 
pecial del  .Senado.  La  administraba  un  goberna- 
ilor  que  reunía  en  su  persona  los  poderes  más 
extensos,  ó  sea  el  militar  y  el  civil.  En  tal  senti- 
do la  primera  provincia  l'né  Sicilia,  á  partir  del 
año  241  antes  de  Jesucristo,  y  la  segunda  la 
Cenlaña,  desde  el  año  236,  también  anterior  á 
la  venida  de  Jesús. 

Unas  veces  la  suerte,  otras  la  reunión  de  los 
colegios,  otras  la  voluntad  omnímoda  del  Sena- 
do, decidían  la  distribución  de  las  provincias, 
que  por  lo  general  tenía  lugar  por  un  año,  des- 
pués que  el  mismo  Senado  había  declarado  qué 
provincias  obedecerían  á  cónsules  y  cuáles  á  pre- 
tores. En  un  principio  ,se  confi,alian  los  gobier- 
nos á  pretores  particulares,  pero  des[uiés  lueron 
ailniinistrados  ]ior  procónsules  y  por  propreto- 
res. El  gobernador  se  auxilial'a  de  legados,  dios 
cuales  })odía  confiar  poderes  tanto  civiles  como 
militares,  queslorcs,  encargados  de  lo  relativo  á 
la  Hacienda,  y  una  cohorte  pietoriana,  denomi- 
nación bajo  la  cual  se  comprendía  también  una 
guardia  particular,  compuesta  de  ¡lersonas  que  le 
eran  personalmente  afectas;  el  sucio  de  las  pro- 
vincias se  distribuía  entre  la  parte  pertenecien- 
te al  dominio  público,  y  el  resto  abandonado  á 
los  antiguos  propietarios.  Mas  el  suelo  de  las 
provinci.as,  exento  del  privilegio  de  ser  propie- 
d.adquiritaria,  como  el  suelo  itálico,  se  hallaba 
sujeto  á  impuestos,  salvo  concesiones  particula- 
res hechas  sobre  todo  en  la  época  del  mando  im- 
perial. 

Cada  provincia,  después  de  ¡a  conquista,  reci- 
bía del  Senado  una  organización  especial  llama- 
da ley  provincial;  esta  ley  fijaba  las  condiciones 
propias  de  cada  ciudad  de  la  provincia.  Hallá- 
banse las  ciudades  divididas  en  tres  categorías: 
1."  Las  que  tenían  el  derecho  de  ciudad  romana. 
2.'''  Las  que  tenían  el  derecho  latino.  3.»  Lasíi- 
vitatcs  peregrina-,  que  eran  federadas,  libres  ó 
tributarias.  Estas  últimas,  denominadas  slipcn- 
diaria;  dedicliciec,  eran  las  más  numerosas  y 
constituían  verdaderamente  la  provincia,  lla- 
mándose los  que  las  gobernaban  desde  los  tiem- 
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IMm  lio  Silit  |ii'<>i<iltii<iit<'N  y  |)ri>|irntoriiii,  ilirorcii' 
i'iixiilciiw  llllnii  ili<  otriM  Kli   lililí   liin   |i|lliii'ti>a  t«- 

lllllll  rj  y  Ion  IH<){llllllllll  Milu.  Slm  |n»llTI<ll,  11» 
lllwUlltc,  Kl'lll  IlCOiiIi'»,  rumo  jlilrn  IlllliUlICll,  •'»■ 

iiiii  ikIíiiíiiUii'ikIoii'h  y  ruiiio  jiiiiii'i.  Jinlirinl- 

IIIIMltlI  lll   |tl'ilV-ílli-ill    Mil    ilivilllll    011    i'ontvutíis,   ni- 

lll.lilim  i'll  liiH  lll^iiruM  |il'ill>'i|utli'n,  y  H  luH  i'Uilli'it 
i'l  ^oliiMiiiiiliir  liiii'i»  vlaitiin  iM'riiiirii'iw.  AiloniiU 
ti'iilii  i'l  )(iil>tii'iimli>r  i'ii  iwIk  |iriiviiii'ÍA,  «oiim  M 
lia  (licliii,  un  i/iiii.</iir  1111111  «I  mii'viuio  Ihinnuloro, 
y  IrijiUi  |uiiii  liiii  iiiiiiiiliiN  iiillitnrvii, 

ArniiniiiloH  pur  Ioh  ^tihtnN  «{iin  haliíiili  liorlio 
011  Kiiiiiii  y.wix  riiiii|itJit'  i'l  <'iiiK<>,  |iriiti'liiliiiiiu 
r<»n|iriir  ú  lii  vui*Itii  tiiiii  iiiu^i^itiitliiiii  iiuín  ulUí, 
]>ni'ii  lo  lililí)  lim  ^olioiiiiiiliiri'H  ii|ii'iiiiiuii  liui  |>ro' 
vínoiiui  lio  tal  iiioilo  ipiu  oru  rarn  la  iino  no  to- 
iiia  i|iii'jiis  ilol  iirocoiiHiil,  i|ui>jaii  i|iii' uih  atrixi'H 
aiiii<iia/aN  ilol  huoi'soi*  ini|H'(liaii  lli'L(ai' al  Si'liailo, 
Kii  líonia  ol  ina^islniílo  |irovarii'ailoi'  trufa  i'ii  mi 
ili'liMisa  ol  iliiioi'o  i'oltailo  \\  la  |)i'(iviiioia  y  ospar* 
>'i<lo  lialiiliuoiito  para  liaoorso  ali.solvur;  los  pu- 
Míranos,  oóiiiplirus  ilo  sim  ilrpreilaciono»  y  ron- 
vri'tiilos  011  jurrrs,  y  por  últiuio  lo»  ciuilnilaiios 
uiii»  iiolilos,  qiio  oonvrrtiiloa  ron  noniliroM  su- 
plíoslo» 011  arrooiloios  «lo  la»  provliiriaa  y  ilo  lo» 
royr»  nliiulo»,  oüif^ían  ilo  sus  ileinloio»  ononiios 
intrivsc».  l'ara  liiiror  rondonará  un  (íolieiuailor, 
pía  prrriso  iiuo  sr  pusirin  por  iiicdio  rl  iutrir» 
do  los  partidos,  drsharirinloso  ron  ol  rulpahlo 
do  su  onriiiifjo  nolitiro.  Tan  inloloraldo  srrvi- 
duniliro  explica  la  Tacilidad  do  las  sublevaeiours 
y  la  IVoriionria  do  rstas;  los  ahaiuicnto»  proino- 
viilos  por  Sortorio  en  Kspafia,  loa  esclavos  on 
Sicilia,  Milrídatrs  eu  Asia,  drniurstran  el  anhe- 
lo ron  quo  los  proviiirialrs  acogían,  on  odio  á  la 
autoridad  drl  Senado  y  drl  purlilo,  de  los  empr- 
radoirs  y  del  drs|iolisnio  en  {jciirral,  ;i  cuantos 
tratalian  do  oponerse  á  las  ra|iiñas  do  los  gober- 
nadores, dofeudiendo  al  propio  tiempo  las  pro- 
vincias (le  su  opresión. 

El  año  27  a.  do  J.  C.  Augusto  dividió  las  pro- 
vincias eu  dos  categorías:  las  provincias  scHaí(íS 
ó  i'opnli,  y  las  provincias  Ca\saris  ó  princi¡ns. 
Esta  orgaiiizacii')ii,  que  colocaba  entre  las  prime- 
ras á  las  provincias  que  ofrecían  mayor  seguri- 
dad, y  entre  las  segundas  las  quo  exigían  una 
fiicrtr  guarnirión,  subsistió  hasta  Diocleciano, 
mas  no  sin  ([uo  las  necesidades  del  Imperio  o  el 
capricho  de  un  tirano,  no  hiciesen  jiasar  los  te- 
rritorios de  un  orden  á  otro. 

En  España,  coiuprcndirinlo  Augusto,  mejor 
que  los  honilires  de  la  Kcpúblira,  su  geografía, 
sustituyó  á  la  desigual  división  do  Tarraconense 
y  Botica,  ó  de  España  Citerior  y  Ulterior,  la  di- 
visión en  tres  grandes  provincias,  á  saber:  Ta- 
rraconense, Brtica  y  Lusitania.  La  Brtica,  como 
provincia  senatorial,  era  gobernada  por  un  pro- 
cónsul;  la  Tarraronensc  y  Lusitania,  como  pro- 
vincias imperiales,  lo  (ueron  por  legados  augus- 
tales.  Cada  una  estaba  dividida  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  varios  distritos  municipa- 
les llamados  conventos  jurídicos,  algo  parecidos 
á  las  modernas  Andiencias.  La  Tarraconense  com- 
prendía siete,  :í  saber:  Tarragona,  Cartagena,  Cr- 
saraugusta,  Clunia,  Lucus,  Asturias  y  Bracara; 
cuatro  la  Brtica:  Hispalis,  Gades,  Corduba  y 
Astígis,  y  tres  la  Lusitania:  Eucerita,  Fax-Julia 
y  Scalalis.  Otón  incorporó  á  la  Bética  la  pro- 
vincia de  África  nombrada  Tingitania.  Constan- 
tino, sepai'ando  la  Tingitania  de  la  Bética,  y  los 
gobiernos  de  Galicia  y  Cartago  de  la  Tarraco- 
nense, dejó  á  España  dividida  en  seis  provincias 
y  diócesis,  á  las  cuales  Teodosio  ó  alguno  de  sus 
hijos  añadieron  las  Baleares.  Comprendía  esta 
provincia  las  islas  de  su  nombre ;  la  Tingitania, 
cuya  capital  era  Tánger  (Timji),  cogió  la  parte 
de  África  en  que  están  hoy  los  reinos  de  Fez  y 
de  Marruecos;  los  términos  marítimos  de  la  Lu- 
sitania eran  las  dos  playas  del  Océano  desde  el 
Duero  hasta  rl  Cabo  de  Sau  Vicente,  y  desde 
aquí  hasta  el  Guadiana;  las  bocas  del  Duero  íbr- 
mabau  su  límite  septentriodal,  y  el  oriental  se 
extendía  ]ior  las  riberas  del  Guadiana  hasta  el 
Océano;  Galicia  conlinaba  con  la  Lusitania  por 
el  Duero,  y  con  la  Tarraconense  ¡lor  el  término 
donde  tocan  las  Asturias  con  Castilla  la  Vieja; 
formaban  el  límite  septentrional  de  la  Tarraco- 
nense las  costas  de  Castilla  y  Vizcayacon  la  cor- 
dillera de  los  Pirineos,  el  oriental  las  de  Catalu- 
ña y  Valencia  hasta  más  adelante  de  Peñíscola, 
y  entrábase  otra  línea  por  Aragón  hasta  las  fuen- 
tes del  Ebro,  donde  se  tocalian  la  Tarraconense, 
la  Cartaginense  y  Galicia;  la  i'artagine:ise  ron- 
finaba  con  la  Brtica  por  el  Guailiana,  con  la  Ta- 
rraconense por  el  Ebro  y  por  el  Duero  con  la  Lu- 
Touo  XVI 
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•ItAiiln.  CoiiiproniUii  U  llrlim  Inii  (KiktJU  tiiarlll 
lima  ilowlo  ol  riitcliiitiju  AlniíiiKiir  haiita  «1  lili*' 
(llniín,  y  U  llima  iiiin  l«  iliviilla  il»  la  C'«rtii|{i 
liuniio  linjnlia  do  MihIoIIIii  |hm'  Siorra  Morena  y 
por  ol  l'onloiitn  dn  llanta  y  Giiadix, 

l.aH  divlNÍonoN  lio  U  i'-pora  ^iida,  y  iiiiui  oiliduii 
to  Inii  ilu  la  Ui'r<iii>|iliiila,  iidaptalilnn  á  iincrxiila' 
iloK  ilol  iiionii'iitu,  tioiioii  imta  iiiiontro  olijotooH- 
oaiu  iiii|Kirtaiicia,  doliii'iiiíoM!  «ii  unniilo  al  niiit' 
nio  tonor  on  ournlu  qiio,  ruiiin  dico  Mellado,  la 
primóla  divÍNJiin  con  caiAutvr  do  liorlio  que  jkj. 
doiiioH  Honalar  on  la  do  la»  iiionuripifai  abfUilutJiM, 
nioiiarq Ilion  ipio  piiHliicrn  la  lurmariéin  do  l»n 
anligiiiM  rriniM,  y  la  nnidail  nacional  rii  tionipo 
do  Ion  Koyrn  Catiilioon;  |H'ro  no  ulviiloinon  iiiio 
osa  divinií'in  dol  turritorio  no  cori'onjiuiidíaá  nin- 
guno do  Ion  priiiripion  cionlíncan,  y,  aunque  liii- 
Inora  nniforiiiiilnd  dentro  de  lo»  roiiion,  cada  una 
do  nn»  iiintitiiciunCH  gozaba  do  durcrlio  y  fran- 
ipiiria»,  lo  cual  iiiipodfa  pío  ol  fin  ipie  ilobía  pro- 
ponrrso  la  división  torritorial  ho  llevara  á  rabo. 
A  tino»  del  siglo  posado  onipr/(i  á  apreriarso  la» 
ventajas  do  una  ilivisiiin  territorial  do  modo  or- 
denado y  quo  rospondioiio  á  un  carácter  do  gene- 
ralidad; cuando  el  poder  central  seconvenciódo 
ijiio  la  acción  administrativa  debía  llegar  á  los 
últimos  conlincs  del  territorio;  ruándose  con- 
veneieron  lo»  gobernantes  de  la  necesidad  ilcniía 
buena  administrarii'in;  en  una  ]ialabra,  ruando 
los  linos  administrativos  sr  impusieron  al  país,  y 
la  unidad  sustituyó  á  la  disgregación,  la  ideado 
la  división  territorial  y  su  importancia  tomó 
fuerza  y  vigor  en  nuestra  patria. 

La  primera  división  regular  y  ordenada  del 
territorio  español  se  debe  á  las  Cortes  de  1822, 
en  cuyo  año,  y  día  22  de  enero,  expidieron  un 
ilecreto  por  el  que  se  dividió  el  territorio  espa- 
ñol en  determinado  número  do  ]irovincias  y  de 
inunici|iios  ó  ayuntamientos,  y  esos  nombres  da- 
dos entonces  á  los  términos  de  la  división  se  con- 
servan en  la  actualidail.  Desaparece  esta  divi- 
sión eu  1S23,  adoptándo.se  la  que  existía  en  1820. 
Desde  el  año  de  1824  no  so  hizo  variación  algu- 
na en  la  materia.  En  1833  se  creó  el  Ministerio 
Uam.ado  del  Interior  (hoy  Gobernación),  y  se 
afirma  que  uno  de  los  princijiales  fines  para  la 
organización  administrativa  en  nuestra  patriaos 
la  división  del  territorio.  De  la  que  en  la  actua- 
lidad rige  nos  ocuiiaremos  al  terminar  este  artí- 
ctdo.  precisando  antescl  verdadero  sentido  de  la 
palabra  provimm  y  las  condiciones  que  la  mis- 
ma debe  reunir. 

Son  las  provincias,  dice  Colmeiro  en  su  Tra- 
tado de  Derecho  administralivo,  verdaderas  uni- 
dades administrativas  que  se  fundan  comúnmen- 
te en  vínculos  naturales  y  espontáneos,  no  tan 
estrechos  como  los  que  constituyen  el  pueblo  y 
dan  origen  al  ayuntamiento,  pero  lo  bastante, 
sin  embargo,  para  que  no  pueda  decirse  en  ab- 
soluto que  esta  unión  es  obra  tan  sólo  del  legis- 
lador. Es  decir,  que  en  su  origen,  en  sus  medios 
y  en  sus  fines,  la  provincia  es  una  entidad  mera- 
mente administrativa,  es  decir,  legal  y  fundada 
en  la  ley;  lo  que  hay  es  que,  como  dice  jierfecta- 
meute  (l'olmeiro,  al  formarla  y  constituirla  el  le- 
gislador debe  tener  muy  en  cuenta  los  límites 
naturales,  los  precedentes  históricos,  los  usos, 
costumbres,  dialectos,  etc.,  y  los  ideales  lógicos 
que  deben  desenvolverse  dentro  de  aquella  res- 
pectiva localidad ;  por  eso  lo  que  en  su  origen 
lüé  una  creación  legal,  lo  que  la  ley  fijó  y  esta- 
bleció del  modo  que  creyó  más  conveniente  á  los 
intereses  de  aquella  localidad,  responde  á  nece- 
sidades naturales  de  la  misma.  En  suma,  la  for- 
mación legal  de  la  provincia  debe  guardar  per- 
fecta armonía  con  la  natural,  y  esta  será  la  pri- 
mera regla  que  la  Administración  debe  guardar 
en  esta  materia.  Doquiera  existen  estos  organis- 
mos sociales  intermediarios,  quesison^D-urí'íicjrts 
en  España,  Italia,  Bélgica,  Holanda  y  Prusia, 
son  distritosen  Y'oTtxigiú, deparfai/ie7Uoseji  Fran- 
cia, condados  en  Inglaterra,  ««líer  (singular  íijüí^ 
en  Dinamarca  y  Xoruega,  /nníZcs  (singular /ajirf^ 
eu  Noruega,  gauhernia  en  Rusia,  estados  ó  países 
(landes'i  en  Austria  y  comitado  en  Hungría.  Mas 
que  estas  diWsiones  son  agrupaciones  legales,  se 
demuestra  por  que,  mientras  que  en  España  se 
guarda  en  lo  posible  los  límites  de  los  antiguos 
reinos,  en  Francia,  por  ejemplo,  se  prescinde  de 
casi  todos  los  precedentes  históricos,  y  se  divide 
el  territorio  atendiendo  pura  y  simplemente  á 
los  fines  de  la  Administración.  Una  vez  formada 
la  provincia,  nacen  en  ella  lazos  de  unión  tan 
fuertes  y  estrechos  que  se  hacen  muy  difíciles  de 
romper  y  merecen  el   mayor  respeto.  Por  esta 
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dad  nobrv  la  |iruvinria;  nt.  i,ii,  el 

gobierno  «ólo  ojcrco  «ubrooila  ln  .ilu  iha|>ecciún. 
•Si  no  la  ronniílora  como  foniiando  fiarte  do  la 
nación,  entiincen  ol  gobierno  tiene  la  fiMición  di- 
rectora de  eso  tixlo;  ni,  jkjf  el  contrario,  no  trata 
do  un  acto  |>arti<'iilar  ó  |>eculiar  de  la  jirovincia, 
quo  ánu  aiiiononiía  se  rclioro,  ont'inron  no  tiono 
nnU  íacultadcn  la  Adniinistiación  que  la  inn|ioc- 
ción  y  vigilancia.  Ejercerá,  f>or  lo  tJinto,  en  un 
caso  actoH  de  im|icrío,  y  en  otro»  de  inN|iección; 
y  como  hay  diferencia  entro  <¡»\x>a  acto»,  de  aquí 
resulta  una  serio  de  hechos,  atribuciones  y  fa- 
cultades bien  distintoa  cuando  se  examina  la 
Administración  bajo  uno  ú  otro  ]iunto. 

Con  arreglo  a!  Keal  decreto  de  30  de  noviem- 
bre de  1833,  en  ol  que  se  estableció  la  vigente 
división  territorial,  el  territorio  C8|iañol  quedó 
dividido,  en  la  península  i  islas  a<lyaccnte»,  en 
49  provincias,  que  tomaron  el  nombre  de  su»  ca- 
pitales respectivas,  excepto  las  de  Xavarra,  Ala- 
va,  Guiíiiizcoa  y  Vizcaya,  que  conservaron  estas 
denominaciones.  Según  el  artículo  2.°,  Anda- 
lucía, quo  comprende  los  reinos  de  Córdoba, 
Granada,  Jaén  y  Sevilla,  se  divide  en  las  ocho 
provincias  siguientes:  Córdoba,  Jaén,  Granada, 
Almería,  Málaga,  Sevilla,  Cádiz  y  Huelva. 
Aragón  se  divide  en  tres  provincias,  á  saber:  Za- 
ragoza, Huesea  y  Teruel.  El  principado  de  As- 
turias forma  la  provincia  de  Oviedo.  Castilla  la 
Nueva  continúa  dividida  en  las  cinco  provincias 
de  Madrid,  Toledo, Ciudad  Real,  Cuenca  y  Gua- 
dalajara.  Castilla  la  A'ieja  se  divide  en  ocho  pro- 
vincias, á  saber:  Burgos,  Valladolid,  Falencia, 
Avila,  .Segovia,  Soria,  Logioñoy  Santander.  Ca- 
taluña se  divide  en  cuatro  proWncias,  á  saber: 
Barcelona,  Tarragona,  Lérida  y  Gerona.  Extre- 
madura se  divide  eu  las  de  Badajoz  y  Cáccres. 
Galicia  en  las  de  la  Coruña,  Lugo,  Orense  y  Pon- 
tevedra. El  reino  de  León  en  las  de  León,  Sala- 
manca y  Zamora.  El  de  Murcia  en  las  de  Slurcia 
y  Albacete.  El  de  Valencia  en  las  de  Valencia, 
Alicante  y  Castellón  de  la  Plana;  Pamplona  Vi- 
toria, Bilbao  y  San  Sebastián  son  las  capitales 
de  las  provincias  de  Navarra,  Álava,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa.  Palma  la  de  las  islas  Baleares.  San- 
ta Cruz  de  Tenerife  la  de  las  islas  Canarias. 

La  ley  determina  que  la  extensión  y  límites 
de  cada  nna  de  dichas  provincias  son  las  de- 
signadas á  continuación  de  la  niisnia.  Sin  em- 
bargo, si  ün  pueblo,  situado  á  la  extremidad  de 
una  provincia,  tiene  una  parte  de  su  término 
dentro  de  los  límites  de  la  provincia  contigua, 
este  territorio  pertenecerá  á  aquella  en  que  se 
halle  situado  el  pueblo,  aun  cuando  la  línea  di- 
visoria general  parezca  separarlos.  Con  respecto 
á  los  límites  señalados  á  las  provincias  que  con- 
finan con  Portugal,  se  entienden  en  conformi- 
dad de  los  tratados  existentes,  sin  perjuicio  del 
resultado  de  las  rectificaciones  sobre  límites  ó 
derechos  de  pastos  en  varios  puntos  de  una  ú 
otra  frontera  (Art.  3.»). 

Según  el  artículo  4.°,  esta  división  de  provin- 
cias no  se  tendrá  limitada  al  orden  administra- 
tivo, sino  que  se  agregarán  á  ella  las  demarca- 
ciones militares,  judiciales  y  de  Hacienda.  Con 
posterioridad  al  Real  decreto  anterior  se  han 
dictado  infinidad  de  disposiciones  sobre  agrega- 
ción de  pueblos  á  disrinta  provincia  ó  juzgado 
y  sobre  creación  y  supresión  de  ayuntamientos 
y  juzgados,  pero  subsiste  la  división  en  49  pro- 
vincias, no  obstante  que  tan  excesivo  número 
dificulta  la  acción  administrativa,  embaraza  la 
marcha  del  gobierno  y  ocasiona  multitud  de 
gastos  que  pudieran  evitarse. 

Con  arreglo  al  artículo  3.°  de  la  ley  provin- 
cial de  29  de  agosto  de  1SS2,  no  se  hará  altera- 
ción alguna  en  los  limites  y  capitalidad  de  nin- 
guna provincia  sino  por  medio  de  una  ley.  Sin 
embargo,  el  gobierno  podrá  cambiar,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  la  dependencia  de 
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un  término  municipal  de  una  provincia  á  otra, 
siempre  que  concurra  la  conformidad  de  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales  in- 
teresados. 

-Provincia  eclesiástica:  Dro.  can.  Llá- 
mase provincia  eclesiástica  el  territorio  de  una 
metrópoli,  ó  asiento  de  un  arzoliispo  en  el  que 
liay  diferentes  diócesis.  En  la  Iglesia  naciente 
no  se  veían  todavía  templos  ó  iglesias  dedicados 
á  Jesucristo,  sino  en  las  ciudades  en  que  residían 
los  obispos  y  presbíteros;  y  sólo  cuando  la  pre- 
dicación creó  mayor  número  de  cristianos,  fué 
cuando  se  construyeron  en  los  lugares  y  aldeas, 
en  cuanto  podían  permitirlo  las  persecuciones. 
El  obisjjo  de  la  ciudad  más  inmediata  enviaba 
á  ellas  algunos  de  sus  presbíteros  para  enseñar 
y  administrar  los  sacramentos.  Indudablemente 
que  las  necesidades  espirituales  de  los  nuevos 
cristianos  hicieron  necesaria  la  permanencia  de 
estos  presbíteros,  y  de  aquí  el  origen  de  las  pa- 
rroquias, en  las  que  según  el  canon  del  Pa|». 
San  Dionisio  no  era  permitido  á  los  sacerdotes 
cítranjeros  ninguna  función  pastoral.  El  núme- 
ro de  estos  lugares  y  aldeas  formaron  respecti- 
vamente la  diócesis  del  obispo  que  había  dado  la 
misión  canónica  á  los  que  eran  curas  de  ellas. 
Mas  todavía  no  se  acostumbraba  á  dar  el  nom- 
lire  de  diócesis  al  territorio  en  que  ejercía  la  ju- 
risdicción un  obispo,  porque  entonces  la  palabra 
griega  diócesis  significaba  un  gran  gobierno,  en 
el  que  estaban  comprendidas  muchas  provincias, 
que  cada  una  tenía  su  metrópoli.  El  canon  33 
de  los  Apóstoles  sólo  designa  al  metropolitano 
por  la  cualidad  del  primero  y  cabeza  de  provin- 
cia. Al  renov.ar  este  canon  el  concilio  de  Antio- 
quía,  da  el  nombre  de  metropolitano  al  primer 
obispo  de  cada  provincia. 

Entre  los  latinos  se  llamaba  también  con  la 
misma  sencillez  al  obispo  de  la  primera  silla. 
En  efecto,  dice  el  Padre  Tomasino,  que  el  título 
de  metropolitano  proviene  de  imtrúpoli,  que 
quiere  decir  madre,  ciudad,  fué  el  primero  que 
se  añadió  al  obispo,  como  que  era  el  más  senci- 
llo y  modesto  para  de.signar  al  obispo  de  la  ciu- 
dad que  era  el  jirimero  de  la  2'^ovincia,  según 
las  disposiciones  civiles  dadas  por  los  empera- 
dores; es  decir,  que  la  metrópoli  civil  fué  tam- 
bién honrada  con  semejante  primacía  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  por  razón  de  la  mayor  fa- 
cultad que  tenían  los  obispos  de  la  ;«'oi'¿7!('¿a  de 
reunirse  en  ella  y  conferenciar  frecuentemente 
con  el  que  era  como  su  jefe  ó  superior.  Se  eligie- 
ron también  estas  grandes  ciudades  para  poder 
esparcir  mejor  desde  ellas  la  luz  del  Evangelio; 
de  lo  que  resulta,  continúa  el  autor  citado,  que 
las  metrópolis  civiles  llegaron  á  ser  metrópolis 
eclesiásticas,  y  por  esta  razón  principal,  la  igle- 
sia de  la  ciudad  que  era  metrópoli,  fué  efectiva- 
mente la  madre  y  fundadora  de  todas  lasdenuás 
de  la  provincia,  así  como  la  iglesia  catedral  de 
cada  ciudad  episcopal  dio  origen  á  todas  las  de- 
más iglesias  de  los  lugares  vecinos,  y  por  este 
motivo  ha  adquirido  un  justo  título  de  domina- 
cii'in  paternal. 

El  Imperio  de  Oriente  estaba  dividido  en  cin- 
co ó  seis  diócesis  ó  grandes  gobiernos.  Los  me- 
tropolitanos, q\ie  en  el  orden  eclesiástico  presi- 
dían á  cada  provinda,  estaban  ellos  mismos  ba- 
jo la  jurisdicción  del  obispo  de  la  ciudad  capital 
de  una  de  estas  diócesis,  al  que  se  le  llamaba 
exarca  ó  patriarca.  El  Imperio  de  Occidente  esta- 
ba también  dividido  en  siete  ú  ocho  diócesis  ó 
grandes  gobiernos,  á  saber:  Italia,  Iberia,  África, 
las  Gallas,  España  y  las  dos  Bretañas.  Estas  dió- 
cesis ó  gobiernos  estaban  dirigidas  en  el  orden 
civil  por  los  prefectos  de  Italia  y  de  las  Gallas,  y 
algunas  reconocían  al  obispo  de  Roma  por  pa- 
triarca. En  la  actualidad  entendemos  por  provin- 
cia eclesiástica  toda  la  extensión  de  teiritorio  en 
que  se  hallan  olúspos  sometidos  á  un  metropo- 
litano, y  por  diócesis  la  extensión  del  territorio 
do  un  obispo  particular,  al  que  le  están  someti- 
das las  iglesias  parroquiales,  y  los  curas  de  ellas 
llamados  párrocos. 

PROVINCIAL  (del  lat.  provincialis):  adj.  Per- 
teneciente ó  relativo  á  una  provincia. 

Nne.stro  sistema  de  rentas  provinciales  pe- 
ca directa  y  conocidamente  contra  esLa  máxi- 
ma, etc. 

JOVELLANOS. 

No  eran  facciosos  ni  jacobinos  los  sujetos 
que  compusieron  generalmente  las  juntas  PRO- 
VINCIALES, etc. 

Quintana. 
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-Provincial:  m.  Religioso  que  tiene  go- 
bierno y  superioridad  sobre  todas  las  casas  y 
conventos  de  una  provincia. 

...resultanilo  de  esta  jornada,  que  el  santo 
fundador  nombrase  por  PROVINCIAL  de  Por- 
tugal al  P.  Diego  Mirón. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  fué  (don  Jerónimo  Planes)  dos  veces  pro- 
vincial, y  al  fin  nombrado  general  de  la  Con- 
gregación por  el  Papa;  etc. 

JOVELLANOS. 

PROVINCIALATO:  m.  Dignidad,  oficio  ó  em- 
pleo del  provincial. 

-  Provincialato:  Tiempo  que  dura  esta  dig- 
nidad. 

...  pasando  poco  después  por  Madrid  y  Oca- 
ña  el  P.  Diego  Mirón,  que,  concluido  su  pro- 
vincialato de  Portug.il,  iba  por  rector  de  Va- 
lencia, se  le  llevó  consigo  á  ]a  ciudad  de  Mur- 
cia. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

PROVINCIALISMO  (de  provincia!):  m.  Predi- 
lección que  generalmente  se  da  á  los  usos,  pro- 
ducciones, etc.,  de  la  provincia  en  que  se  nace. 

-  Provincialismo:  Voz  ó  giro  que  única- 
mente tiene  uso  en  una  provincia  ó  comarca  de 
un  país  ó  nación. 

PROVINCIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  haliitantc 
de  una  provincia,  en  contraposición  al  de  la  cor- 
te. U.  t.  c.  s. 

La  gala  de  una  (Lavandera)  provinciana 
es  no  mojarse  las  sayas,  y  ellas  se  ingenian 
para  conseguirlo;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  (el  carácter)  de  los  provincianos  más 
bien  es  formal  que  bullicioso. 

Hautzenbusch. 

-  Provinci.\no:  Perteneciente  ó  relativo  á 
cualquiera  de  las  provincias  vascongadas,  Álava, 
Vizcaya  y  Guijjúzcoa,  y  especialmente  á  esta  úl- 
tima. U.  t.  c.  s. 

PROVINCIAS-UNIDAS:  (?(;of/.  Est.  federal  cons- 
tituido en  1579  por  el  acta  de  Utrecht  con  las 
cinco  prov.  de  Holanda,  Zelanda, Utrecht,  Giiel- 
dres  y  Frisia,  á  las  que  se  añadió  Inego  la  de 
Over-Issel,y  en  1594  la  de  Groninga.  V.  Ho- 

LAXIIA. 

PROVÍNS:  Gcoff.  C.  cap.  de  cantón  y  de  dis- 
trito, dep.  de  Seine-et-Marne,  Francia,  sit.  alE. 
de  Jlelún,  parte  en  el  reborde  de  una  meseta 
aguas  arriba  de  la  confl.  del  Voulzie  y  el  Dur- 
teint,  y  parte  en  el  valle  común  á  los  dos  ríos, 
á  75  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  con  fe- 
rrocarril que  la  une  á  la  línea  de  París  á  Bel- 
fort;  7  000  habits.  Peijueño  Museo  y  Biblioteca. 
Establecimiento  de  aguas  frías  ferruginosas  car- 
bonatadas utilizadas  en  el  tratamiento  de  la  clo- 
rosis y  de  la  anemia.  Fab.  de  porcelanas  artísti- 
cas, cristales  y  clavijeros  de  pianos.  Es  una  de 
las  c.  más  curiosas  de  la  región  parisién,  y  sus 
monumentos  datan  de  los  siglos  xii  y  xiii.  Me- 
recen citarse  la  iglesia  colegial  de  Sain-Quiriace, 
del  siglo  XIII,  edificada,  según  se  dice,  sobre  las 
ruinas  de  un  templo  de  Isis;  la  de  Saint- Ayoul, 
con  restos  de  la  época  romana;  y  el  Hospital  ge- 
neral, fundado  por  los  condes  de  Champaña.  Al- 
gunos autores  han  creído  que  esta  c,  y  no  Sens, 
filé  la  antigua  Agcndicum.  Lo  indudable  es  que 
existía  ya  á  principios  del  siglo  ix.  Perteneció 
sucesivamente  á  los  condes  de  Vermandois,  de 
Blois,  de  Chartres  y  de  Champaña.  Sus  ferias 
tuvieron  gran  fama  en  la  Edad  Media. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Bray-sur- 
Seine,  Donnemarie-en-Montois,  Nangís,  Províns 
y  Villiers-Saint-Georges.  El  cantón  tiene  14  mu- 
nicipios y  14  000  habita. 

PROVISIÓN  (del  lat.  provisto):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  proveer. 

No  consintió  el  rey  don  Juan  de  Aragón  que 
tuviese  efecto  la  provisión  del  arzobispado  de 
Zaragoza,  hecha  por  el  Papa  Sixto  IV...  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Gregorio  nono  le  cometió  la  provisión  de 
Inquisidores  en  las  tierras  que  el  rey  de  Aragón 
tenía  en  la  provincia  narhonense. 

Rivadeneira. 

-  Provisión:  Prevención  de  mantenimientos, 
caudales  ú  otras  cosas,  que  se  ponen  en  alguna 
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parte  para  que  no  hagan  falta  ni  se  echen  de 
menos. 

...  puso  en  él  soldados  escogidos  y  lo  basteció 
de  armas,  y  provisión  de  pan  y  vino. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

Cantando  la  cig.arra 
Paso  el  verano  entero, 
Si)i  hacer  provisiones 
Allá  para  el  invierno. 

Samaniego. 

-Ya  traigo  aquí  provisión 
De  hilas  y  sedas  distintas. 
Agujas,  botones,  cintas 

Y  ovillitos  de  algodón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Provisión:  Mantenimientos  ó  cesas  que  se 
previenen  y  tienen  prontas  para  un  fin. 

Cuando  hovieren  de  enviar  por  las  viandas 
é  PRiA'IsiONES  á  las  plazas,  envíen  por  ellas  sus 
solos  oficiales,  sin  otra  compañía,  por  evitar 
ruidos. 

Pedro  Mantuano. 

...  se  h,allaban  (los  defensores)  desprevenidos 
y  sin  PROVISIONES,  municiones  ni  armas. 
JoVELLANOS. 

-  Provisión:  Despacho  ó  mandamiento  que 
en  nondjre  del  rey  expiden  algunos  tribunales, 
especialmente  los  consejos  y  audiencias,  para 
que  se  ejecute  lo  que  por  ellos  se  ordena  y 
manda. 

...  y  todas  las  otras  cartas  y  provisiones 
pueden  ser  libradas  y  firmadas  dentro  en  ellas 
por  los  del  nuestro  Consejo. 

Ntieva  Recopilación. 

Las  palabras  del  príncipe,  en  todas  las  car- 
tas y  provisiones  públicas,  han  de  ser  pocas 
y  substanciales. 

Arias  Montano. 

-  Provisión:  Providencia  ó  disposición  con- 
ducente para  el  logro  de  una  cosa. 

-  Piiovisií'iN:  Geon.  Isla  grande  y  montañosa 
del  dep.  de  Panamá,  Colombia,  sit.  en  el  Mar 
de  las  Antillas,  entre  9°-9°  30'  lat.  N.,  al  N.  de 
la  de  Popa,  con  laque  forma  el  Canal  de  Pasaeo- 
rral;  tiene  15  knis.  de  E.  áO.,  58  kms.=,  y  cons- 
tituye una  ensenada  con  la  Nausicaya.  Se  en- 
cuentran en  ella  algunas  habitaciones  de  gentes 
de  Bocas  del  Toro.  Alrededor  de  estas  dos  islas 
h.ay  otras  en  número  de  nueve,  y  más  de  100  is- 
lotes y  peñascos.  Llámase  también  de  Baslivien- 
ios  y  de  Gálve^.. 

PROVISIONAL  (de  provisión):  adj.  Dispuesto 
ó  mandado  interinamente. 

...  (el)  apoder.-ido  conviene  consigo  mismo 
en  que  no  es  tal  apoderado,  supuesto  que  la  ley 
electoral  por  la  cual  existe,  es  provisional  y 
defectuosa,  etc. 

Larra. 

PROVISIONALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
provisional. 

Hubiera  abierto  yo  provisionalmente  la 
Enseñanza  en  1.°  de  enero  de  este  año;  etc. 
JovELLANOS. 

...  á  la  escasa  luz  de  unas  mechas  encendi- 
das PROVISIONALMENTE  en  la  láuqiara  central, 
se  ven  allá  cerca  del  techo  los  retratos  de  algu- 
nos de  nuestros  célebres  autores,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

PROVISO  (del  lat.  proviso)  (Al):  m.  adv.  Al 
instante. 

Ponderé  aquí  tus  labores. 
Tu  cuidado  y  tu  buen  pico; 

Y  hace  tanto  un  buen  tercero, 
Que  te  recibió  al  PROVISO. 

MORETO. 

...  el  mi  corbatín 
Pintadme  aZ  PROVISO  en  vez  de  golilla;  etc. 
Iriarte. 

PROVISOR  (del  lat.  provisor):  m.  Proveedor. 

-  Prüvisoií:  Juez  eclesiástico  en  quien  el  olns- 
po  delega  su  autoridad  y  juriidicción  ]iara  la  de- 
terminación de  los  pleitos  y  causas  pertenecien- 
tes á  su  fuero. 

Hallóse  eu  él  (acompañamiento)  el  asistente, 
y  el  provisor  de  la  Iglesia  y  vicario  del  arzo- 
bispo, etc. 

Cervantes. 
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l.itnii  >  i ««  i'Miii|iniiii  iliMiii  nin- 

WtiiiH  ti  I   riOnliir,  iiKtiri'i  miiyur, 

,,.   y  lili  ,  K-rn  lili  |iriM'tirii>l>iri<ii,  no- 

tnriua  nioiii'iuii,  i»i ijitnro^j  olu.,  vuii  iiu  urJI- 
llltrloil  ilo|iollillollloa, 

JoVK.t.l.ANON, 

PROVIBORA:  {.  Kll  Um  ooiivi'liton  iln  rolÍKÍO- 
Bitii,  la  i|iiii  i'iiiilii  lili  In  proviaiiiii  ili<  la  caía. 

,,,  ftiilli'rtiii  ilffl  coiivi'iitn  lio  Sniitn  rinra  <1d 
)a  Phuit,  iliifiu  ('itlii)lim  iitintloitit,  donn  UaI>oI 
Anuí  nioviiioiiA,  .liniim  Smioliei  ili*  VnliUvIo- 
■o  •nt'i'iiiliiiiu,  nti'. 

DlKllt)    l>K  Col.MKKAUM. 

PROVIBORATO:  III.  Kliiploo  A  ollcio  ilo  pro- 

VÍHOI'. 

PROViSOfJlA;  f.  rilovimiUATi), 

■  l'iiin  isdiiÍA:  Kll  lo»  conventos  y  otriu  co- 
niiiiiiiliiili'N,  |>nm¡i<  (loalinndo  iV  gniiriliir  y  ilinlri- 
l'iiir  liiH  proviHÍdiics. 

PROVISTO,  TA;  p.  p.  irrog.  do  l'UOVKKli. 

PROVlVERRA:  m.  l'aleont.  (¡cni'iii  ilo  In  fniiii- 
lili  iliisiiíiiilos,  niilpn  liiurHUpiíili's,  siilicliiHC  iiplft- 
ri'iilailKs,  i'li»i>  nmniíl'iiiiw.  lipn  voiiclirailos.  I''.» 
un  inai'snpi.il  iviniiciMo  IVwil.i'nn  ilcnlii'iiin  IViin- 
i'aniciilc  riiniiviiiii,  ilistinuiiiiiiclo.sodc  Uis  riirní- 
voiiKs  plnoonlailiis  pnr  lii  piosoin'i.'i  de  liisiiiiMilpa 
onniicoi'119  y  purtiMior  el  ánitiilo  de  la  nmndíluil» 
oiii'oiviido  liaria  adi'iitro:  el  huoso  coiiicoides  no 
está  unido  «1  osteinim,  sino  anquilosado  en  el 
omoplato,  y  no  tiene  pistoruón  niinterelavieula; 
su  roriniila  dentaria  os 
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di.stinguiéiuloso  on  esto  do  todos  los  géneros  do 
la  familia  actuales,  cuya  fórmula  corresiionde  al 
tipo 

.4  1  4  3 

.._;c.  _;pr._;ni.-3-; 

ol  primer  premolar,  así  como  los  molares,  se  han 
transformado  en  el  género  fúsil  como  verdade- 
ros dientes  laiuioeros.  Se  ha  podido  estudiar  la 
forma  do  su  cerebro  por  haberse  encontrado  un 
molde  perfectamente  distinguible  cu  uno  de  los 
magnilicos  ejemplares  de  este  género  encontra- 
dos por  Filliol  en  las  fosforitas  de  (Juercy;  por 
el  estudio  do  esto  cerebro  so  ha  conlirniado  tam- 
bién la  prueba  plena  del  parentesco  del  género 
Provívírm  con  los  marsupiales,  resolviéndose  la 
duda  análoganicuto  a  la  de  los  géneros  Uinvno- 
don  y  Pleroilon,  considerados  antes  como  placen- 
tarios  por  (.'uvier,  lílainville,  Owcn  y  otros,  y 
clasificados  hoy  entre  los  marsupiales  por  Gaudry 
y  Laurillard.  ha  especie  más  importante  del  gé- 
nero Provivina  es  la  la  Caiihixi  Filhol,  encon- 
trada en  las  fosforitas  de  Quercy. 

PROVOCACIÓN  (del  lat.  provocatio):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  provocar. 

Las  injurias,  las  piíovoc ACIONES,  las  contien- 
das preceiientesal  liomicidio  pueden  disminuir 
la  malicia  de  parte  del  reo;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Provocaoiós:  Dro.  pcn.  Con  arreglo  al  ar- 
tículo 5S2  del  Código  penal,  los  que  provocaren 
dii-ectamentc  por  medio  de  la  imprenta,  el  gra- 
bado ú  otro  medio  mecánico  de  publicación,  ala 
perjietración  de  los  delitos  comprendidos  en  el 
mismo  Código,  incurrirán  en  la  pena  inferior  en 
dos  grados  á  la  señalada  al  delito;  según  el  583, 
si  á  la  provocación  hubiese  seguido  la  perpetra- 
ción del  delito,  la  pena  de  la  provocación  será 
la  inmediatamente  inferior  en  grado  á  la  que 
para  aquél  esté  señalada. 

Como  se  ve,  hay  consignado  en  el  Código  pe- 
nal el  castigo  en  que  incurre  el  quo  provoca  por 
medio  de  la  imprenta  á  la  comisión  de  delitos, 
habiendo  sido  estos  artículos  objeto  de  contro- 
versia, por  considerarlos  como  más  restrictivos 
de  la  libertad  de  imprenta  que  las  leyes  especia- 
les jior  que  antes  ésta  se  regía,  es  decir,  que  se 
ha  censurado  por  algunos  la  inclusión  de  éstos, 
como  de  los  demás  artículos  relativos  á  la  im- 
prenta. En  el  lugar  correspondiente  nos  hemos 
ocupado  con  extensión  de  la  materia.  V.  Li- 
i;i:i;tad. 

Ahora  hemos  de  considerar  la  provocación 
como  una  de  las  causas  que  atenúan  la  respon- 
sabilidad criminal.  .Según  el  art.  9.°,  constituye 
circunstancia  atenuante  la  de  haber  precedido 
inmediatamente  á  la  comisión  del  delito  provo- 
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Lah  leyí'H  no  pueden  ocnger  e.ston  niotivo»  co- 
mo causa  de  justilicjicióli.  .Sólo  lo  o»  en  cuto  gé- 
nero la  defensa,  cuando  concurren  »  legitimarla 
todas  lan  circunstancias  dobida.s',  jiero  lan  loyes 
tampoco  piiiMleii  dejar  hin  im|>ortancia  alguna 
esos  hechos  de  que  no.s  ocupamos,  y  si  no  son 
Imsidiiles  para  ju.stilicar,  al  menos  es  necesario 
que  atenúen.  Surten,  pues,  esto  cfeito  la  ame- 
naza y  la  provocación.  Cuando  un  hombro  heri- 
do jior  ellas,  so  revuelve  y  ilaña  á  su  voz  A  quien 
le  provocara  y  amenazara,  si  no  da  muestras  ilo 
longanimidad  no  las  da  tampoco  de  perversidad 
horrenda.  Condenándole  el  mundo,  puede  esti- 
marle y  comimdecerle.  Imi)oniéndoíe castigo  por 
el  mal  quo  ha  hecho,  toilavía  no  le  miía  con 
horror  como  á  un  ser  degradado.  Aquel  dicho: 
<lcom[>adece  al  delincuente»  de  las  escuelas  sen- 
timentales, so  aplica  aquí  mejor  que  en  cual- 
quier otro  caso  posible. 

Una  sola  condición  establece  y  fija  la  ley  para 
que  recaigan  esas  circunstancias  atenuantes:  la 
do  qno  la  amenaza  ó  la  provocación  hayan  sido 
úimeilialas  antes  del  hecho.  La  razón  es  muy 
sencilla.  Lo  que  excusa  en  cierto  modo,  lo  quo 
atenúa  los  delitos  de  que  tratamos  ahora,  es  el 
arrebato  que  nos  condena  deliberadamente  á  de- 
linquir. .Si  ¡>asado  ese  arrebato,  esa  iiasión,  ese 
temor  que  la  opinión  ó  la  amenaza  determinan 
de  un  modo  súbito,  permanece  todavía  el  ánimo 
de  dañar,  entonces  la  realidad  de  aquellos  mo- 
tivos se  desvanece,  y  el  frío  y  rcHexivo  carácter 
del  delito  común  aparece  en  su  triste  forma.  No 
es  ya  el  criminal  nn  objeto  de  lástima,  eslo  de 
temor  y  de  repulsa.  Extínguese  la  simpatía  y 
nace  la  alarma  en  los  corazones  de  todos.  Las 
circunstancias  atenuantes  han  desaparecido.  ¡  Qué 
dilereucia,  en  efecto,  entre  la  repulsa  de  una  pro- 
vocación y  la  venganza  reflexiva  de  esa  misma, 
muchas  semanas  después! 

En  suma,  que  aun  cuando  la  ley  no  permite 
que  los  particulares  se  administren  á  sí  mismos 
justicia,  no  prescinde  de  las  pasiones  que,  hasta 
cierto  punto,  son,  si  no  excusables,  dignas  al  me- 
nos de  ser  tomadas  en  cuenta  para  disminuir  la 
pena,  y  nunca  confunde  los  actos  hijos  del  aca- 
loramiento con  los  que  están  meditados  en  si- 
lencio y  son  ejecutados  con  frialdad. 

El  Tribunal  Supremo,  en  19  de  abril  de  1876, 
declaró:  Que  el  que  media  hora  después  de  ha- 
ber sido  amenazado  por  un  tercero  que  se  halla- 
ba borracho,  con  una  navaja,  descarga  sobre  és- 
te un  golpe  de  hacha  y  le  hiere  gravemente,  no 
puede  invocar  á  su  favor  la  circunstancia  indi- 
cada. En  la  de  12  de  marzo  de  1872:  Que  no 
puede  apreciarse  como  provocación  el  hecho  de 
que  el  agredido  hubiera  dejado  entrar  sus  gana- 
dos en  la  siembra  del  agi'esor;  y  en  otra  de  4  de 
abril  de  1S83:  Que  dejarán  de  ser  la  amenaza  ó 
provocación  inmediatas,  cuando  resulte  que  el 
procesado,  después  de  haber  sido  provocado  ó 
amenazado  por  su  contrario,  recorrió  varias  ca- 
lles del  piieblo  en  busca  de  éste. 

PROVOCADOR,  RA  (del  lat.  provocálor):  adj. 
Que  provoca,  irrita  ó  estimula  á  uno  con  pala- 
bras ú  obras  para  que  se  enoje.  U.   t.  c.  s. 

PROVOCANTE:  p.  a.  de  ntovocAB.  Que  pro- 
voca. 

...  é  determinó  ser  así  como  un  estímulo,  ó 
espuelas  atrayentes  é  PROVOCANTES  á  los  hom- 
bres á  toda  virtud. 

Marqués  de  S.\xtillana. 

...  he  mirado,  por  último,  á  D.  Luis  con  mi- 
radas PKOVdCAXTES,  y  al  estrechar  su  mano, 
he  querido  trasmitir  ile  mis  venas  á  las  suyas 
ese  fuego  iuextiuguible  en  que  me  abraso. 
Valeba. 
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-  riiovorAli:  Irritar  ó  l<iiii,iiUi  ó,  uno  con 
Italahras  i\  obras  |i«ra  <|i)o  no  enoje. 

-  riLovocAii:  Kocilitar,  ayudar, 

...  bcliidaa  con  vino rHoviMAX  i  las  ninjcrw 
el  mcuatruo. 

Asnufai  iiK  Laol'na. 

-  PiiovorAii:  Mover  ó  incitar. 

PliiiVOCAR  ú  ri'a,  d  lástima. 

Dúxionario  de  la  Academia. 

-riiovoiAi!:  fam.  VoMITAli. 

PROVOCATIVAMENTE;  adv.  ro.  De  un  moflo 

jirovocador. 

PROVOCATIVO,  VA  (del  Ut.  ¡troroeatirut): ni}. 
ijuc  tiene  virtud  ó  eiicacia  de  provocar,  excitar 
ó  precisar  á  ejecutar  una  cosa, 

...  la  virtud  de  la  casia  es  caliente,  desecati- 
va, PROVOCATIVA  de  orina,  y  constrictiva  lige- 
ramente. 

Akdré«  de  Laocha. 

...  llevé  conmigo  cuatro  jailios  italianos,  coc 
vestidos  PROVOCATIVOS  á  risa. 

Ealebanillo  González. 

-Provocativo:  Provocador. 

-  ¡Colasa,  qué  desatenta 
Y  PROVOCATIVA  eres! 

Ramos  de  i.a  Cetz. 

PROVOCITY:  Gcog.  C.  capital  del  condadc 
y  estado  de  Utah,  Estados  Unidos,  situado  al 
O.  de  los  montes  Wahsatch,  en  la  orilla  orien- 
tal del  lago  de  Utah,  en  la  desembocadura  del 
río  Trovo  y  en  el  ferrocarril  de  Denver  al  Pa- 
cífico por  Salt-Lakc-City;  4000  habit?.  Comer- 
cio de  granos,  legumbres  y  ganados.  El  río  Pro- 
vo,  que  desagua  en  el  lago  de  Utah,  baja  de  los 
montes  Uintah  y  atraviesa  los  Wahsatch.  Su 
curso  es  de  cerca  de  SO  kms. 

PROXENOS:  m.  pl.  Hüt.  Funcionarios  de  las 
antiguas  Repúblicas  griegas,  encargados  por  el 
pueblo:  1.°  Del  conocimiento  de  las  cuestiones 
entre  mercaderes  extranjeros,  caso  en  el  cual  de- 
bían obrar,  ya  como  jueces,  ya  como  conciliado- 
res. 2.°  De  ejercer,  á  nombre  del  Estado,  la  hos- 
pitalidad con  los  extranjeros,  y  entonces  conta- 
ban entre  sus  deberes  el  de  hospedar  á  los  em- 
bajadores. Sus  funciones  eran  en  cierto  modo 
parecidas  á  las  de  los  modernos  cónsules  de  co- 
mercio. Además  los  proxenos  recibían  á  los  em- 
bajadores, asistían  á  las  ceremonias  religiosas  y 
á  las  fiestas  públicas,  y  en  ocasiones  gozaban  de 
ciertos  honores.  En  Esparta,  cuyos  reyes  esco- 
gían á  los  proxenos  entre  los  ciudadanos,  se  con- 
fería aquella  dignidad  únicamente  á  los  que  ha- 
bían prestado  grandes  servicios  al  Estado.  Fre- 
cuente era  que  un  Estado  giiego  eligiera  en  otro 
Estado  á  un  ciudadano  notable,  el  cual,  en  ca- 
lidad de  protector  y  de  huésped  común,  estaba 
encargado  de  ayudar  con  sus  consejos  y  su  cré- 
ilito  á  los  ciudadanos  del  Estado  que  con  la  elec- 
ción le  había  favorecido,  y  de  gestionar  sus  ne- 
gocios. Podían  los  proxenos  servirse  de  un  sello, 
en  el  que  estaban  grabados  los  emblemas  ó  ar- 
mas del  i)aís  ó  de  la  ciudad  que  en  ellos  había 
depositado  su  confianza.  Xi  era  raro  el  hallar 
ciudadanos  que  espontáneamente  aceptaban  las 
funciones  de  proxenos  res|>ecto  de  los  extranje- 
ros, con  la  esperanza  de  adquirir-  crédito  que  les 
valiera  para  ser  nombrados  agentes  de  alguna 
ciudad  y  disfrutar  los  honores  anejos  al  título. 
Tenían  los  proxenos  en  Atenas  un  fuero  privile- 
giado, de  tal  suerte  que  los  asuntos  de  su  juris- 
dicción no  podían  ser  juzgados  .sino  por  el  pole- 
marca.  Los  habitantes  de  Délos  concedieron  á 
sus  agentes  el  derecho  de  entrar  en  el  Senado  y 
asistir  á  las  asambleas  del  pueblo;  les  designa- 
ron sitios  de  honor  en  las  fiestas  públicas  y  en 
los  sacrificios ,  y  les  concedieron  tierras  en  re- 
compensa. Todo  lo  dicho  demuestra  cuan  sagra- 
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da  érala  hospitalidad  ¡lara  los  antiguos.  La  voz 
griega  pro.vctios  (irpó^ei'os)  se  componía  de  otras 
dos:  pro  (irpó),  en  favor,  y  xcnos  {^evos),  extran- 
jero. 

PRÓXIMAMENTE:  adv.  m.  y  t.  Reciente  ó  cer- 
canamente. 

...  véase  el  doctor  Carpense,  el  erudito  Dia- 
na, Marco  Vidal,  Martin  de  san  José:  y  más 
rRÓXIMAMENTE  el  sapieutisimo  Mastrio,  re- 
ciente honor  de  la  sutil  Escuela. 

P.  Bernado  Saktolo. 

-  Próximamente:  Aproximadamente. 

Por  cada  150  metros  de  altura  á  plomo,  se 
ve  descender  PRÓXIMAMENTE  un  grado  el  ter- 
mómetro centígrado. 

Olivan. 

PROXIMIDAD  (del  lat.  proxhnUas):  f.  Cerca- 
nía, vecindad  ó  inmediación  que  una  cosa  tiene 
con  otra. 

...  á  estos  melancólicos  discursos  alimenta- 
ba crédito  y  terror  la  proximidad  de  los  efec- 
tos. 

Edilo  Nato  de  Betissana. 

-Proximidad:  Parentesco  cercano. 

PRÓXIMO,  MA  (del  lat.  proxtmusj:  Sidj.  In- 
mediato^ cercano  ó  allegado. 

...  y  metidos  en  la  ocasión  próxima,  se  dan 
por  muy  seguros  de  sus  confesiones. 
P.  Juan  MARrÍNEz  de  la  Parra. 

...  estás  muy  próximo  á  la  caída:  y  aunque 
estés  muy  alto,  las  alabanzas  propias  son  fir- 
me escala  por  donde  sube  la  desgracia  á  las 
cumbres. 

Fr.  Pedro  de  Santa  Teresa. 

-  De  PRÓXIMO:  m.  adv.  De  presente. 

PROYECCIÓN  (del  lat.  proieclio ):  í.  Represen- 
tación gráfica  ó  dibujo  de  una  figura  sobre  los 
dos  planos  horizontal  y  vertical,  llamados  por 
eso  plano  de  proyección. 

-Proyección:  Mee.  Acción  de  proyectar  o 
arrojar  un  cuerpo  al  aire. 

-Proyección:  Ing.  y  Mat.  Si  desde  un  pun- 
to del  espacio  se  baja  una  recta  sobre  una  linca  ó 
superficie  cualquiera,  el  punto  en  que  la  recta 
corta  á  la  línea  ó  á  la  superficie  se  dice  que  es 
la  proyección  del  punto  sobre  la  línea  ó  la  super- 
ficie, y  la  línea  que  une  el  punto  con  su  proyec- 
ción se  \\d.ma.  jiroya'lante  del  punto  sobre  la  línea 
ó  superficie,  y  la  línea  ó  superficie  en  que  la  pro- 
yección se  encuentra  linea  ó  superficie  de  proyec- 
ción; cuando  la  proyectante  es  perpendicular  ó 
normal  á  la  línea  ó  superficie  de  proyección  se 
dice  que  la  proyección  es  recífoífl'tt/ffí'úorío^ojia/, 
y  olUcucí  en  otro  caso;  de  la  misma  manera,  si 
de  todos  los  puntos  de  una  línea  ó  superficie  se 
bajan  rectas  sobre  otra  línea  ó  superficie,  el  con- 
junto de  todas  estas  líneas  estará  limitado  por 
una  superficie  continua  que  se  llama  superficie 
proyectante  de  la  línea  ó  superficie  dada,  y  la 
porción  de  línea  ó  superficie  interceptada  por  la 
proyectante  sobre  la  línea  ó  sujierficie  do  proyec- 
ción se  llama  jrroyceción  de  la  ¡irimera  sobre  la 
segunda;  hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  no 
presentaría  ventaja  alguna  la  idea  tan  general 
que  acabamos  de  dar  de  las  proyecciones,  por  lo 
que  se  restringe  esta  idea  á  algunos  casos  que, 
si  son  particulares  dentro  de  definición  tan  am- 
pilia,  tienen,  sin  embargo,  tal  generalidad,  que 
constituyen  por  sí  una  de  las  ciencias  más  im- 
portantes dentro  de  lasMatenuiticas,  y  de  la  que 
todas  las  profesiones  en  que  es  necesaria  la  re- 
presentación de  cualquier  objeto  tienen  que  acu- 
dir á  ella;  esta  ciencia  es  la  Geometría  descrip- 
tiva, de  la  que  se  derivan  la  Estcreotomía,  Pers- 
pectiva, estudio  de  sombras,  Gnomónica  y  otras 
muchas  quesería  prolijo  enumerar.  El  estudio  de 
las  proyecciones  es,  por  lo  tanto,  importantísi- 
mo, aun  bajo  el  punto  de  vista  en  que  las  vamos 
á  considerar,  pudicndo  decirse  que  si  la  Geome- 
tría descriptiva  es  una  especie  de  idioma  univer- 
sal de  los  pueblos  cultos,  es  sobre  todo  el  len- 
guaje indispensalde  al  ingeniero,  al  arquitec- 
to, al  mecánico,  al  constructor,  etc. ,  y  bajo  este 
punto  de  vista  considerada  es  como  se  hace  de 
ordinario  el  estudio  de  los  sistemas  de  proyec- 
ción más  usados,  que  son  dos:  las  proyecciones 
cilindricas  y  las  cóniceis:  estas  últimas  constitu- 
yen la  Perspectiva,  y  de  ella  hemos  tratado  en 
el  citado  artículo  (véase),   por  lo  que  sólo  nos 
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ocuparemos  de  las  primeras,  pero  antes  indicare- 
mos algunos  principios. 

De  todas  las  líneas  de  proyección,  la  más  ge- 
neralmente usada  es  la  recta,  á  la  que  se  lla- 
ma eje;  para  proyectar  una  figura  cualquiera  so- 
bre un  eje,  se  trazan  por  los  diferentes  puntos  de 
la  figura  rectas  paralelas  á  un  plano  dado  y 
ijue  vayan  á  puntos  del  eje;  la  porción  de  éste 
comprendida  entre  las  proyectantes  extremas 
será  la  proyección  de  la  figura  dada.  Si  ésta 
es  la  recta  AB  (fig.  \),  bajando  las  proyectan- 


Fig.  1 

tes  Aa  y  Bb  sobre  el  eje  OX,  la  ah  será  la  pro- 
yección de  la  recta  AB;  y  como  si  se  llaman  :ey 
x'  las  abscisas  ó  distancias  Oa  y  Ob  de  los  pun- 
tos ct  y  6  á  un  punto  fijo  O  del  eje  tomado  por 
origen,  será  ab  =  Oh  -  Oa  =  x'  -  .r;  si  la  recta  AB 
estuviera  en  el  plano  de  la  OX,  trazando  la  AC 
paralela  á  o.¿>,  sería  también  ab  =  ac  —  AB  cosa, 
si  las  proyectantes  fuesen  perpendiculares  al  eje, 
y  se  llama  a  al  ángulo  que  AB  [ovma  con  OA",  lo 
que  demuestra  que  la  proyección  de  una  recta 
sobre  un  eje  contenido  en  su  plano  es  igual  á  la 
recta  por  el  coseno  del  ángulo  que  ambas  for- 
man. 

Observemos  que  para  hallar  la  proyección  de 
un  punto  A  sobre  un  eje,  el  medio  más  general 
será  hacer  pasar  un  plano  por  el  eje  y  el  punto, 
y  en  este  plano  trazar  por  el  punto  la  proyec- 
tante con  la  inclinación  correspondiente;  cuan- 
do se  trata  de  proyectar  una  recta  sobre  un  eje, 
si  ambas  están  en  un  plano,  bastará  desde  los 
extremos  de  la  recta,  suponiéndola  limitada  y 
dentro  del  jilano  determinado  por  ella  y  el  eje, 
bajar  las  paralelas  á  la  dirección  dada  para  la  pro- 
yección sobre  dicho  eje ;  pero  si  éste  y  aquélla  no 
se  encontrasen  en  el  mismo  plano,  para  hallar 
las  proj'ecciones  tendría  que  haber  un  plano  de 
rectas  que  marcase  una  división  común  á  las  pro- 
yectantes que  habían  de  ser  [laralelas  á  este  pla- 
no, y  entonces,  para  proyectar  un  punto  de  la 
recta  sobre  el  eje,  se  trazaría  pordicho  punto  un 
plano  paralelo  al  director,  se  hallaría  su  inter- 
sección con  el  eje,  y  esta  intersección  sería  la 
proyección  del  punto  sobre  dicho  eje;  unida  la 
proyección  con  el  punto  por  medio  de  una  recta, 
ésta  sería  la  proyectante.  Sea  ahora,  en  lugar  de 
una  recta,  un  polígono  cualquiera,  ]ilano  ó  ala- 
beado, ABCDEFG  (fig.  2);  para  proyectar  el 
polígono  bastará  proyectar  uno  á  uno  todos  sus 
lados,  y  así  se  oljtendrán  las  proyecciones  ah,  le, 
ed,  etc.,  cuya  suma  algebraica  es  cero  si  el  po- 
lígono es  cerrado,  siempre  que  se  convenga  querlos 
líneas  que  tienen  la  misma  dirección,  pero  sen- 
tidos opuestos,  son  de  signos  contrarios;  porque 
en  efecto,  la  proyección  del  semipolígono  supe- 


3  '  "J 


Fig.  2 

rior  ABCDE,  llamando  a  y  c  las  abscisas  de  los 
puntosa  y  J¡,  es  ae  =  Oe-  Oa  =  e-a;  del  mismo 
modo,  la  proyección  del  semipolígono  inferior 
EFGA  es  ea  =  eO-aO  =  {- Oe)-{Oa),  ó  bien 
m=  -c-{-a)  =  a-e;y  por  tanto, 

ac  +  ea  =  {c-a)  +  {a-e)  =  o, 

como  habíamos  enunciado;  si  el  polígono  no  fue- 
se cerrado,  faltándole ,  por  ejemplo,  el  lado  A  G, 
entonces  sería,  llamando  jt  á  la  abscisa  del  pun- 
to G, 

proyección  ABCDE^c- a, 

proyección  ÉFG  —  eo-go=-e-{-g)=g-c, 

proyección  ABGOEFO  =  cíe  +  eg=g-a, 

y  como  y  -  a  =  Og  -  (te =03= proyección  de  AG, 
resulta  que  en  todo  jiolígono  abierto  la  proyec- 
ción de  la  resultaute  es  igual  á  la  suma  de  las  pro- 
yecciones de  los  demás  lados  ó  componentes;  y 
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de  la  misma  manera,  si  el  polígono  fuese  cerrado, 
uno  de  los  lados,  siéndola  resultante  de  todos 
los  demás,  la  proyección  de  uno  de  los  lados  es 
la  suma  algebraica  de  las  proyecciones  de  todos 
los  demás.  Todo  polígono  comprendido  entre  las 
mismas  proyectantes  extremas  tendría  igual 
proyección  ae,  y  si  sus  lados  fuesen  aumentando 
indefinidamente  en  número  y  disminuyendo  en 
magnitud  el  polígono  se  habría  convertido  en 
una  línea  curva;y  como  las  proposiciones  demos- 
tradas son  independientes  de  las  magnitudes  y 
número  de  lados,  resultaría  que  la  suma  algebrai- 
ca de  las  proyecciones,  de  una  línea  cualquiera, 
quebrada,  curva  ó  mixta,  si  es  cerrada  es  ce- 
ro, y  si  es  abierta  es  igual  á  la  jiroyección  de  la 
cuerda  que  une  sus  extremos.  Si  parten  dos  mó- 
viles, uno  de  A  y  otro  de  a,  recorriendo  el  pri- 
mero la  línea  y  el  segundo  la  proyección,  de  mo- 
do que  el  móvil  que  marcha  sobre  el  eje  sea  en 
todas  las  posiciones  la  proyección  del  que  reco- 
rre la  línea,  se  tendrá  lo  que  se  llama  movimien- 
to 'proyectado  del  movimiento  primitivo,  cuyo  es- 
tudio es  sumamente  interesante  en  Cinemática. 

Una  superficie  puede  también  proyectarse  so- 
bre una  recta,  y  su  proyección  estará  compren- 
dida entre  dos  planos  paralelos  al  director,  tan- 
gentes extremos  si  dicha  superficie  es  curva  ó 
rasantes  si  es  poliédrica,  y  estará  limitada  por 
las  intersecciones  del  eje  con  dichos  planos,  que 
se  llaman  proyectantes;  también  se  llama  plano 
proyectante  el  plano  lugar  geométrico  de  todas 
las  proyectantes  de  una  recta  contenida  en  un 
plano  con  el  eje. 

Teniendo  la  proyección  sobre  un  eje  de  una 
línea  cualquiera,  aun  cuando  éste  sea  cerrado, 
no  hay  datos  suficientes  para  obtener  la  línea, 
y  nunca  se  sabe  la  altura  á  que  cada  uno  de 
sus  puntos  se  encuentra  del  eje,  y  para  que  el 
problema  tenga  solución  es  preciso  acudir  á  otras 
proyecciones.  Si  la  línea  es  plana  se  toma  un 
eje  de  proyección  en  su  plano;  sea  OX,  y  en 
este  eje,  que  se  llama  de  abscisas,  un  punto 
O  como  origen,   y  por  él  (fig.  3)  se  traza  otra 


Fig.  3 

línea  OY  en  el  mismo  plano  de  la  figura,  que 
forme  un  ángulo  cualquiera  con  el  primero;  á 
esta  nueva  línea  se  la  llama  eje  de  ordenadas, 
al  sistema  de  ambos  sisleina  coo'rdenado  ó  sislc- 
ina  de  ejes  coordenados,  y  coordenadas  á  las  jiro- 
yectantes  de  todos  los  puntos  de  la  figura  por 
líneas  paralelas  á  los  ejes,  siendo  eibscüas  ú  or- 
denadas, según  sean  dichas  proj'ectantes  parale- 
las á  uno  ú  otro  de  los  ejes;  centro  ú  origen  de 
coordenadas  es  el  punto  O:  así,  aA,  bB,  cC  son 
las  ordenadas  de  los  puntos  A,  B  y  C,  mientras 
que  a' A,  b'B  y  cC  son  las  abscisas;  pero  si  con- 
sideramos cualquier  punto,  A  por  ejemplo,  el 
punto  con  sus  dos  proyecciones  a  y  a'  y  el  ori- 
gen, son  los  vértices  del  paralelogranio  Aa'Oa, 
resultará  Oa  =  a'A;  Oa'=aA,  por  lo  que  Oa  se 
dice  también  que  es  abscisa  del  punto  .^,  y  a'  su 
ordenada;  claro  es  que  dando  las  coordenadas  de 
un  punto  y  los  ejes,  se  puede  obtener  la  posición 
de  este  punto  en  el  plano,  pues  bastará  por  las 
proyecciones  a  y  a'  de  aquél  trazar  las  paralelas 
a  los  ejes  de  distinto  nombre,  y  el  punto  en  que 
se  encuentren  será  el  punto  pedido;  de  la  misma 
manera,  una  línea  recta  se  obtendrá  conociendo 
las  proyecciones  de  dos  de  sus  puntos,  una  poli- 
gonal, las  de  todos  los  vértices,  y  una  curva,  las 
de  un  número  cualquiera  de  sus  jiuntos,  esiiecial- 
niente  las  de  los  puntos  singulares. 

Cuando  se  tiene  la  proyección  a  de  un  punto 
A,  referida  á  un  sistema  de  ejes  OX  y  OY,  que 
por  abreviar  toman  el  nombre  de  la  letra  que  los 
termina,  llamándose  ejes  de  las  x  y  de  las  y  por 
que  en  ellos  se  cuentan  las  abscisas  y  ordenadas 
que  de  una  manera  general  se  suelen  representar 
por  estas  letras,  y  se  quiereu  tener  las  proyec- 
ciones sobre  otros  ejes  haciendo  lo  que  se  llama 
un  cambio  de  coordenadas,  hay  entre  éstas  cier- 
tas relaciones  que  las  ligan,  y  que  vamos  á  de- 
terminar considerando  varios  casos  particulares 
para  llegar  por  ellos  al  general. 
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I.*  Sn|><>ii{^iiiiiiia  tiiiiiirr»  c|iii>  ><i<l>>  < 'iiiillíi  ii| 
njii  <ln  Uii  y,  ■ii'liilu  <'I  llllnvo  I >' )  '  ó  il«  Un  f/'  \ta- 
nilcilu  ni  |iriiiillivc>  (ti'i.  1);  cUin  m  >|iii>,  m  noli 
I'  Cu;  r  -  Cu;  K  "ii  ;  u';«í<ii',  ac  I  Irlin  ill'D 
(tu  llir(((>,  Uitlimiiili)  >/  ladUUlii'iitilii  loniijviifx/, 
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pii  (liwlr,  (|ii«  Ia  ordonikda  no  oaiiiliia  y  <|iie  lii  uno- 
va  aIihcíu  m  ¡tiiml  il  la  aiiti){ini,   mono*  U  ilia 


tniioin  lino  scpiim  los ojp»,  ronlnda on  la iliicociiSn 
ilel  oJB  invariiililc,  ol  si¡;no  ilc  '/  luil'iciiipaniliin- 
(lo  <lo  i'strtí-  e\  nn(>vo  ojo  á  la  izipiionla  ili'l  |iri- 
niitivo.  Si  ol  ojo  i|iio  hulijorn  caniliimlo  fuera  i'l 
lio  las  .1',  la  nnlonatla  no  lialirín  cambiado  y  solo 
la  nlisolsa  do  una  nnmora  análoffa  á  la  do  las  fór- 
mulas (1),  do  modo  >|U0  do  una  manera  general 
so  tendrá 

camino  de  ojo  do  las  y,  !/=y',  x=3¿+_d,  í/g) 
caniliio  de  ejodo  lasa-,  y  =  y'}id',  x=x',        S 

2.°    Slupongamos,  en  scRundo  lugar  ffig.  5), 
que  cambia  el  origen  pasando  do  O  á  W  y  los 


nuevos  eje»  de  las  x' , ;/'  son  paralelos  á  los  pri- 
mitivos: piolonguenios  O'  i''  hasta  su  encuentro 
con  OX  en  f";  y  haciendo  primero  el  cambio  de 
eje  de  las  y  solamente  será 

ír'a  =  0a-0a'=0'a'=x', 

y  si  llamamos  d=  00'  y  d'  =  ffO",  coordenadas 
del  punto  O,  en  virtud  de  las  fórmulas  (1), 

x'-x-d,     f  =  y\ 

si  ahora  cambiamos  de  eje  de  las  .r  solamente, 
jiasando  de  los  ejes  O'X  y  (/'I"  á  los  O  A"  y 
(f  Y' ,  se  teuJrá  de  la  misma  manera 

av-O'b'  -  o'ú'= Oh  -  aa'= y'-, 

y  poniendo  ¡«r  las  líneas  sus  valores 

x"=x',     y'  =  y--d', 

llamando  x"  é  i/'  á  las  coordenadas  auxiliares  del 
sistema  de  ejes  intermedios;  luego  las  fórmulas 
de  transformación  serán,  por  razonamientos  aná- 
logos á  los  expuestos  en  el  primer  caso  y  de  una 
manera  geneial, 


(3) 


a^=x¿d) 
V'  =  y±d'S 
Sean  {'fig.  6)  OX  y  OFlos  ejes  in-imiti- 


Fig.  6 
vosque  forman  entro  sí  un  ángulo0=  i'OX;  OX', 
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y  o  y  |i>a  nuevo»  que  foniian  con  el  eje  do  loa 
A'  áiigul<« 

-V'O.Vao;     yoX'^P; 

por  ol  |iunlo  "  traooniua  la  "//  |ipr|>nndivular  á 
(^J';  y  mondii  a  y  «'  lan  pruyiocluni-ado  A  «olito 
(>X  y  ".\",  priiyoutamiin  «obro  )jjl  ol  |pol()(ijno 
lla'.liiO;  liiit  valorea  ilo  la*  |iroyoociunea  de  lo* 
ladoa  aorún 

Ol  =On'  cmX'OBBX'  conX'OB 

-a'  co»(A"O.V+  AVy/í)  =  jo'  co«(a-(-  YOU-YUX) 

=iji'oo«(UO°-t-o-«), 

Vi  =  a'A  coa  YOn  =  y  coa  Y'OB 
=  l/  coa(  )"0A'-H.YO/í)  =  jJ'  coa  (UO  ■(•/»-  9), 

proyección  do  aA,  un  punto  ó  au  valor  analítico, 
ctrv 

90=  -  Oi=  -  Oa  cu» Xi>B=  - x  eos XOB 
=  -xcos(90°-fl), 

y  por  tanto 

<n=y  coHlítO'  +  ia-ú)] 
=  x'co8l90''-(fl-a)]  =  x'8en(e-o), 

12  =  1/ coa  [90° -K^ -^9)] 

= !/' eos  (90°  -  (fl  - /S))  =  j/ sen  ( 9  -  ^), 

30=  -xcos(90»-#)=  -xscne; 

y  como,  según  antes  dijimos,  la  suma  do  las  pro- 
yecciones do  todos  los  lados  de  un  jiolígono  ce- 
rrado os  cero,  será,  sumando  los  segundos  miem- 
bros ó  igualando  n  cero, 

x"  aen{8-a)  +  i/  seT¡(e-p)-xsea0=o,    (4) 

de  donde  se  deduce  el  valor  de  x 
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^_  x' sen  (9- a) -1-!/' sen (9^/3)^ 
sen  9 


(5) 


Trazando  ahora  OC  perpendicular  á  OX,  y  pro- 
yectando sobre  esta  línea  el  mismo  polígono,  se 
obtienen  las  proyecciones  siguientes: 

04  =  Oa'  eos  COA' '  =  x'  eos  COX' 

=  x  eos  {COY +VOX') 

=x  •  eos  [(COA'  -  YOX)  +  ( YOX  -  X'OX)]  = 

=  x'cos(COA'-X'0Jf)=x'cos(90°-a)=x'seno, 

i5  =  a'A  eos  Y'OC=y'  cos{Y'OC) 
=  y  cos(COX-Y'OX)  =  y'  cos(90°-j3)=y'senft 

50=  -Ob=-aA  eos  YOC=  -  y  eos  YOC 
=  -  2/  eos  C  COX  -  YOX)  = 
-j/ eos (90° -9)=  -y  sen 6; 

la  proyección  del  último  lado  es  cero;  y  como  la 
suma  de  todas  las  proyecciones  debe  ser  cero,  por 
ser  el  polígono  cerrado,  será,  sumando  los  últi- 
mos miembros, 


x'  sen  o -1-1/'  sen/3-  ¡/  sen9=o. 


de  donde 


x!  sen  a  +  y  sen/3  . 


(6) 


(7) 


también  se  pueden  obtener  de  (4)  y  (6)  los  valo- 
res de  x'  é  y',  que  son 

^._     .Tseng  sen(9-j3)-y  senffseng        .., 
sen  9  sen  (a -;3)  '   ^   ' 


,  _      X  sen  a  sen  6 -y  sen  9  sen  {6-  a.) 
sen  9  sen  (a  -  /3) 


(9) 


Si  0  fuera  90°,  esto  es,  si  los  ejes  primitivos 
lucran  rectangulares,  bastaría  hacer  esta  hipó- 
tesis en  las  fórmulas  (5),  (7),  (8)  y  (9),  y  resulta- 
ría, haciendo  las  simplificaciones, 


x=x'coso-fj/'cos/3,  y- 
,_  X  eos /3- y  sen/3 

sen(o-/3)      ;  ^ 


x'sena-f  y'sen/S,  (10) 
_  X  sen  a -y  eos  a    ,.-, 


sen  (a  -  /3) 

4.°  Al  caso  general  se  llegaría  cambiando  pri- 
mero de  origen,  pero  siendo  los  nuevos  ejes  pa- 
ralelos á  los  primitivos,  para  lo  que  se  haría  uso 
de  las  fórmulas  (3),  y  después  se  cambiaría  la  di- 
rección de  éstos  sin  cambiar  de  origen,  para  lo 
que,  en  lugar  de  la  x  é  !/  del  segundo  miembro, 
habría  que  poner  los  (8)  y  (9)  ó  los  (11),  según 
los  casos. 

Un  solo  problema  nos  vamos  á  proponer  para 
terminar  lo  que  se  refiere  á  esta  parte  primera 
de  nuestro  artículo,  y  éste  porque  es  la  base  de 
casi  todos  los  problemas  que  se  refieren  á  pro- 
yecciones sobre  ejes  dentro  de  un  plano;  dicho 
problema  es:  dadas  las  proyecciones  de  una  rec- 
ta, determinar  la  inclinación  de  ésta  sobre  los 


pjr«.  Hi-Jl  ( ñij.  1 )  I*  rr.rta  A II  i<  ■ 
c'Mirdrnndaa   nyrtanfnitarra,   cu-. 

«/.   .       ■ 
n 

<"'!■ , •- ►, 

nía, 

RviilentoMienla  la  inclinación  de /4//ii«lireO.V 
eatá  mcilida  por  la  tanKonle  del  anzolo  fí^<. 


.  -.1,, 
u  for- 


„.Jí 


Fig.  7 

siendo  Ac  |>aralela  á  OX;  pero,  llamando  p  á  U 
licndicntc  (V.  I'kndiestk), 


fíe 


-    p  =  UnfiBAc= — — 


Bb-cb^ 
ab 

=    Bb-Aa    _y  -y'^  . 
0*-0a  z'-x'  ' 


(12) 


I>ero  la  tangente  de  BAe  es  la  cotangente  de 
Alk  igual  |>or  alterno  entre  paralelas  al  que  for- 
ma A 11  con  el  eje  de  las  y,  luego  llamando^'  á 
la  pendiente  sobre  el  eje  de  las  y. 


j/  =  cot&TigBAc 


1 
P 


tang  BAc 


iT-V 


(13) 


para  obtenerla  en  el  caso  de  ejes  oblicuos,  no 
habría  más  que  hacer  el  cambio  de  coorilenadas. 
Los  problemas  de  intersecciones  de  figuras  pla- 
nas pueden  resolverse  por  los  |)roccdimientos  e.x- 
[ilicados  en  píanos  acotarlos.  (Véase). 

El  sistema  de  proyecciones  que  hasta  aquí  he- 
mos estudiado,  conocido  con  el  nombre  de  coor- 
denadas cartesianas  en  el  jilano,  constituye  la 
rama  más  iniíiortante  de  la  Geometría  analítica 
plana  ó  de  dos  dimensitnies,  primer  escalón  del 
análisis  geométrico,  cuyo  estudio  no  correspon- 
de á  este  lugar. 

Si  la  figura  que  se  trata  de  proyectar  no  es 
plana  no  basta  un  plano  para  fijar  su  posición, 
y  con  frecuencia,  entre  los  muchos  sistemas  de 
proyección  que  pueden  emplearse,  se  acude  á  la 
proyección  sobre  tres  ejes  concurrentes  OX,  O  Y, 
OZ  (Jig.  8),  que  se  llaman  de  las  x,  y,  z,  y  para 


Fig.  8 


proyectar  un  punto  A  sobre  estos  ejes,  como  dos 
rectas  que  se  cortan  determinan  un  plano .  se 
pueden  considerar  á  estas  tres  rectas  como  las 
alistas  de  un  triedro  OA'l"^;  esto  supuesto,  por 
A  se  traza  un  plano  paralelo  al  que  determinan 
los  ejes  de  las  x  y  de  las  ;/  ó  plano  de  las  i'¿/  por 
el  mismo  punto  A  se  hace  pasar  otro  plano  pa- 
ralelo al  de  las  xz,  y  por  dicho  punto  A  otro  pa- 
ralelo al  de  las  yz;  estos  tres  planos,  con  los  que 
forman  el  triedro,  se  cortarán  según  doce  aris- 
tas y  formarán  el  paralelepípedo  Oahca'a"a"'A ,  y 
darán  las  coordenadas 

Oa=x, 
Ob=y, 

Oc=z, 

cuya  diagonal  OA  mide  la  distancia  al  punto  O; 
y  para  determinar  su  magnitud,  si  los  ángulos 
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del  tiieilro  fueran  rectos,  uniendo  Oa'  vértices 
del  [irisma,  el  triángulo  rectángulo  OAal  da 

ÓA-=lía'-  +  a\A-  =  ~0a/-  +  s^, 

por  sor  iguales  las  aristas  paralelas  del  paralele- 
pípedo ;  pero  en  el  triángulo  rectángulo  en  a,  Oad 
también  se  deduce 

OÍ'- =  Oñ  V  a^" = a;'' +  2/-, 

y  sustituyendo  en  la  expresión  anterior,  llaman- 
do cí  á  la  distancia  Oa, 


d-  =  x-  +  y-  +  z-j  ¿1="^  oS-  +  y-  +  z-  ;    (14) 

si  los  ejes  fueran  oblicuos  las  fórmulas  se  com- 
plicarían, porque  entrarían  los  cosenos  de  los 
ángulos  que  los  ejes  formasen  entre  sí;  y  el  que 
formase  la  línea  Oa  con  el  eje  de  las  .)■  es  suma- 
mente fácil  de  determinar,  por  lo  que  no  nos  de- 
tendremos en  este  problema. 

Observemos  que  la  Aa',  siendo  paralela  al  eje 
Oz,  y  por  tanto  á  los  planos  de  las  xz  j  de  las  yz, 
es  la  proyectante  del  punto  A  sobre  el  plano  de 
las  xy,  siendo  a'  la  proyección  de  A  sobre  este 
plano,  como  a"  y  a"  lo  son  sobre  los  )ilanos  de 
las  xz  é  yz,  siendo  las  proyectantes  Aa"  y  Aa"': 
de  la  misma  manera,  Oa'  es  la  proyección  sobre 
el  plauo  xy  de  la  recta  0.4,  y  sobre  los  otros  pla- 
nos serían  las  diagonales  de  los  paralelogramos 
correspondientes. 

Ahora  podemos  generalizar  un  teorema  demos- 
trado antes  en  el  caso  particular  en  que  una  rec- 
ta y  el  eje  de  proyección  estaban  en  un  mismo 
plano,  y  demostrar  que  la  proyección  de  una  rec- 
ta sobre  un  eje  que  se  cruza  con  la  primera  es 
igual  á  la  longitud  de  la  recta  con  el  siguo  que 
le  corresponda,  por  el  coseno  del  ángulo  formado 
por  las  dos  rectas;sea,  en  efecto,  OA'eleje  y  AB 
la  recta  cuya  proyección  rectangulares «J  (figu- 
ra 9);  por  "el  punto  b  de  la  proyección  y  el  -B  de 


Fig.  9 

la  recta  pasa  el  plano  perpendicular  á  OA',  que 
por  su  encuentro  con  esta  recta  ha  determinado 
la  proyección  b;  si  por  A  se  traza  una  recta  AC 
paralela  al  eje,  cortará  al  plano  PQ  en  un  punto 
t'que,  unidocon  los  A,  B  y6,dará:  primero,  un 
paralelogramo  ACba,  pues  Aa  es  paralela  al  pla- 
no PQ,  y  por  lo  tanto  á  Cb,  que  según  esto  será 
igual  á.-ífs;  después  el  triángulo  ABLt,  en  que 
AC  =  ab  por  lados  opuestos  de  un  paralelogramo 
y  en  que  el  ángulo  BAC  será  el  ángulo  de  la  rec- 
ta con  su  proyección,  y  en  este  triángulo  se  ve- 
rifica evidentemente 

AC=ab  =  ABcosBAC, 

que  es  lo  que  se  quería  demostrar. 

Si  el  ángulo  de  AB  y  ab  fuera  obtuso  las  con- 
conclusiones serían  las  mismas,  por  cambiar  de 
signo  los  dos  factores. 

La  suma  de  los  cuadrados  de  los  cosenos  de 
los  ángulos  que  una  recta  forma  con  tres  ejes 
rectangulares  es  igual  á  la  unidad.  Sea  (fig.  8) 
O  A  la  recta  dada;  por  uno  de  sus  puntos  O,  tra- 
cemos tres  ejes  OA',  OV'y  02^ paralelos á los  pri- 
meros, y  sean  a,  (3  y  7  los  ángulos  que  la  recta 
forma  con  los  ejes  de  las  x.y,  yz;  cu  el  triángulo 
OAa,  rectángulo  en  a,  tenemos  Oa  =  OA  eos  a;  y 
de  la  misma  manera,  con  los  otros  ejes,  tendría- 
mos 

Oh- O  A  eos  (3, 

Oc  =  OA  eos  7; 

elevando  al  cuadrado  estas  tres  ecuaciones  y  su- 
mando, resulta 

Oñ'- -I- OÍ" -f  Oc°  =  03í '(eos  2a -I- eos  =^  f  eos  =7) :  ( I.')  ;> 
pero  OA  es  (/,  y  en  virtud  de  la  primera  de  las 
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ecuaciones  (14)  se  puede  poner  por  el  primer 
uiiembro  de  ésta  su  valor  d-,  así  como  también 
por  OA ;  luego,  dividiendo  por  d-, 

eos -a -^  eos -/3 -f  eos  ^  =  1 ,  (16) 

como  queríamos  demostrar. 

El  coseno  del  ángulo  formado  por  dos  rec- 
tas, es  igual  á  la  suma  de  los  pi'oductos  de  los  co- 
senos de  los  ángulos  que  estas  rectas  forman  con 
cada  uno  de  tres  ejes  rectangulares  (fig.  10).  Sean 


Fig.  10 

OX,  OYy  0¿' tres  ejes  rectangulares;  por  el  cen- 
tro O  tracemos  dos  rectas  OA  y  OB  paralelas  á 
las  rectas  dadas,  y  sean  a,  §,  7  los  ángulos  de 
OA  con  los  ejes  de  los  ./.',  y,  z,  y  a,  f¡'  y  7'  los 
que  la  recta  ÜB  forma  con  los  mismos  ejes,  y  to- 
memos OA  por  unidad ;  desde  A  bajemos  una 
perpendicular  sobre  el  plano  xy,  y  por  el  punto 
«,  en  que  le  corta,  tracemos  dentro  de  este  \ilano 
la  ab  paralela  á  OV,  y  por  tanto  perpendicular  á 
xz,  será 

.7-=06  =  Ovícosa  =  coso;?/  =  re6=C'yícos^  =  eos/3; 

z=Aa  =  OA  cos7=cos7,  (17) 

puesto  que,  según  demuestra  la  fig.  8, 

Ob  =  x;  ab  =  y;  Aa=z  y  0A  =  \ 

por  construcción :  si  ahora  se  proyecta  el  polígono 
alabeado  sobre  OB  y  se  llama  V  a.\  ángulo  de  las 
rectas,  jior  un  teorema  antes  demostrado, 

O  A  eos  7'''=  eos  V=Aa  eos  7' 

-I- «6  eos /3' -fio  cosa',  (18) 

y  jinniendo  por  las  líneas  sus  'v'alores  antes  de 
ducidos, 

eos  V=  eos 7  eos  7'  +  eos  (3  eos/3'  +  cosa  cosa',  (19) 

comí  habíamos  enunciado.  Si  no  se  hubiera  to- 
mado la  recta  por  unidad,  hubiera  resultado  de 
las  ecuaciones  (17)  y  (18) 

d  eos  V=d  eos  acosa'4-rfeos/3cos/3' 

+  d  eos  7  eos  7', 

que  dividido  por  d  reproduce  la  ecuación  (19). 
La  ecuación  (14)  da  á  conocer  la  longitud  de 
una  recta  cuyas  proyecciones  están  dadas,  y  de 
las  (17)  se  deduce,  dividiendo  por  Oa  =  d, 


d-        V  ofi  +  y-  +  s- 


cosa  =  -j~=    ,  „   — 

a        \/x-  +  y^  +  z- 


(20) 


eos  7  = 


V  X-  -I-  y-  +  s-  ' 


que  hacen  conocer  los  ángulos  que  forma  con  los 
ejes  en  función  de  las  coordenadas. 

Si  desde  un  punto  se  liaja  una  recta  cualquie- 
ra sobre  un  plano,  la  intersección  de  ambos  es  la 
proyección  del  punto  solire  el  plano;  si  la  pro- 
3'ectante  es  oblicua  al  plano  la  proj-ección  será 
oblicua,  y  rectangular  ú  ortogonal  si  la  recta  es 
perjiendicular  al  plano,  en  ciiyo  caso  la  proyec- 
ción es  el  ]>ie  de  la  perpendicular  bajada  desde 
el  punto  al  plano.  La  proyección  de  una  línea 
sobre  un  plano  es  el  lugar  geométrico  délas  pro- 
.yecciones  de  todos  sus  puntos,  siendo  preciso  que 
todas  las  proyect-antes  sean  paralelas;  la  super- 
ficie lugar  geométrico  de  todas  las  proyectantes 
se  llama  por  esto  cilindro  'proyectante;  este  cilin- 
dro se  convierte  en  un  plano  cuando  la  línea  pro- 
yectada es  una  recta,  y  también  cuando  la  figura 
proyectada  es  plana  y  su  plano  es  paralelo  al 
plano  para  el  cual  la  dirección  de  las  proyectan- 
tes es  una  línea  de  máxima  pendiente  de  dicho 
plano  con  relación  al  de  proyección.  La  proyec- 
ción de  una  superficie  sobre  un  plano  es  la  super- 
ficie lugar  geométrico  de  bis  proyectantes  de  to- 
dos sus  puntos;  y  si  la  superficie  está  limitada. 
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la  proyección  del  área  que  limita  su  contorno  es 
el  arca  de  la  porción  limitada  por  el  perímetro 
de  la  proyección. 

La  proyección  ortogonal  de  una  recta  sobre  un 
plano  es  igual  á  la  recta  multiplicada  por  el  co- 
seno del  ángulo  que  forma  con  su  proyección, 
puesto  que,  si  se  toma  como  eje  de  proyección 
la  ¡iroyeceión  de  la  recta,  se  demostró  que  así  era 
en  efecto;  pero  hay  más:  como  el  plano  proj'ec- 
tante  es  perpendicular  al  de  proyección,  el  án- 
gulo que  las  dos  rectas  forman  es  el  ángulo  de 
la  recta  y  el  plano;  por  tanto,  la  proyección  es 
también  igual  á  la  recta  en  el  es]iacio  ¡lor  el  co- 
seno del  ángulo  que  forma  con  el  plano.  De  la 
misma  manera,  la  proyección  ortogonal  de  un 
área  plana  sobre  un  plano  es  igual  al  área  por 
el  coseno  del  ángulo  que  su  plano  forma  con  el 
de  proyección.  Supongamos  primeramente  ('./?3'«- 
ra  11)  que  el  área  sea  un  triángulo  en  que  uno 
de  los  lados  está  sobre  el  plano,  y  por  tanto  el 
mismo  es  su  proyección;  proyectemos  el  vértice 
exterior  A  por  una  perpendicular  al  plano  en  a, 
el  área  proyectada  será  la  aBC;  bajemos  desde  A 
la  perpendicular  AD  Á\a.  base ; uniendo  uD,  ésta 
será  perpendicular  á  £6' también,  por  estar  en  el 
plano  proyectante  ]ierpendicular  al  PQ  y  conte- 
ner la  recta  AI);  AI)  será  por  construcción  la 
altura  del  triángulo  ilado  que  tiene  £0  por  base, 
y  aD  será,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  la  del 
triángulo  j^royección  aBD.  cuya  baseestand>ién 
A'C;  además,  el  ángulo    iDa  mide  el  que  forma 


Fig.  11 

el  área  dada  con  el  plano  por  estar  en  el  plano 
proyectante  i)erpendicular  á  ambos,  }'  por  lo  tan- 
to ha=UA  cosAZla;  pero 

ái-e!iABC=iBCxAD, 

área  a  BC=-  ^BC  x  aD  =  ^BC  x  DA  eos  A  Da 

=  área  A  BC  x  eos  A  Da, 

que  es  lo  que  queríamos  demostrar.  Supongamos, 
en  segundo  lugar,  que  el  triángulo  tenga  una 
posición  cualquiera,  y  sea  el  AEF;  prolongando 
los  lados  AEyAF  hasta  su  encuentro  con  el 
plano,  las  proyecciones  de  las  rectas  AB  y  AC 
serán  las  aB  y  aC  que  unen  el  jiie  a  de  la  per- 
pendicular Aa  con  los  puntos  B  y  C;  por  tanto, 
el  punto  E  se  proyectará  en  e  sobre  aB,  y  el  F 
en  /  sobre  aC,  y  uniendo  BC  y  cf  ésta  será  la 
proyección  de  EF  y  la  primera  pertenecerá  á  la 
proyección  íC'de  ABC,  por  tanto  oe/serála  pro- 
yección de  AEF  y  BefC  la  de  BEFO  y 

área  A  EF=  kxa^ABC-  área  BEFC, 

del  mismo  modo  que 

área  acf=  área  aBC-  BefC; 

pero  llamando  a  al  ángulo  ADa, 

Área  a  BC  =  áreSL  A  BC  x  cosa, 
área  cBCf=  área  EBGF  x  eos  a ; 

luego 

área  aef=  eos  a{ABC- EBCF)  =  AEF  eos  a, 

como  queríamos  demostrar. 

Si  .S'  representa  un  área  cualquiera,  a,  p,  7,  los 
ángulos  que  forma  con  tres  planos  de  proyección 
rectangulares,  para  cada  plano  se  obtendría  una 
ecuación  semejante  á  la  anterior,  y  por  tanto  ten- 
dríamos, llamando  s„  &,  %  á  las  tres  proyeccio- 
nes, 

s,  =  S  eos  a, 
s„  =  .S'  eos  jS, 
s-¿=S  eos  y, 

luego 

s¡-=S''  cos^, 
s./  =  ,S'2cos=^, 
s¡-  =  S-  eos  -7, 

y  sumando 

Sj-  +  s.,-  +  s¿-  =  .S-(cos  -a  +  eos  -/3  -I-  eos  -7) ; 
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|ir|-|t   l<]    (ÍII^UIh  t)l|t<    lili  lllllll    (lllH    |lllil|MM   i-fi    l^'.lliit  til 

i|Ui>  liiriihih  liiH  |M)r|Htii>lirtiliU(<N  ii  itMitii  |)Iiiiiiin,  y 
\'i  |n>i|H'ii<liiuilni'  ni  |iUiiii  iV  tiuiit',  M'^iiii  liuiiioa 
víhIii,  Iii  ri'lni'iiiii  (ion *a -I  oui */Í -)' vu« "v  1 !  luo- 
gil,  i'ii  (lolliiiUvit, 

(.•■••«.••t->a*"'^'  y  5- vv +*••+*•';  (ai) 

liii^),'!!)'!  Aren  i'H  i|{iml  A  In  rnl/ riiinlmiliiila  la  mi- 
inn  lili  Ion  riiuilruitiiH  ili*  niih  tri'N  |ii'iiyrri<iniHiH, 

Si  luiimiioN  f /i;/,  S)  tri'it  iilaniit  ili-  iiiiiypri'ii'itl 
•"'Vi  •'•■  !/'  y  ""  p'i'ilii  011  i'l  i"t|iiirio,  «i  ili'Milc  ol 
|iiiiilii.(  Hc  liiijiui  |uiiii!i<lniiiili)Hlii'Hi'|i<i<  ".V, ")'y 
(*/.  iiitrr^i'iM'iniirHiliMlit'lioH  iiliitinit,  JiriNliii|iui  Iiih 
«iiriiKiiliKii.  Iim  imiitim  d',  II ',  II  "  Koriiii  Iiih  pro- 
yKi'i'ioiioH  ilnl  piiiilii  A,  y  inn  coni'iU'iinilni  r,  y,  : 
.siinlii.rniiioilijiiiiiiHHIiloH,  (>tt--j:\  ()b~y\  (k:^t. 
Si  Kii  lii^'iii'  (Ir  lino  liiiliii'i'ii  iliiN  |iiiiitoii  i'uynacn- 
oi'ilvniíilas  i'tu'luii^nlari'N  r>U'mn 

A(yy'i')  y  /í(xy:"), 

In  it'i'tii  .//>' soi'iii  lit  ilin^onnl  ilo  un  |>ara1('li'|if- 
IKvlii, iMiyiiH  i-iiiiis  aoríiiii  luimlilaH A  los  iiliiii08co- 
orilviiiiiloii,  y  Hii  lungitud  .seria 

AH=  V(iB"'-ai')«+(|/'-y' )'+(»"-»')•, 

foiiio  scilii  fiioil  iloilucir,  piles  liia  aristas  ilel  )«i- 
raU'lepípeiKi  serian  las  diterencia.s  .io  Cüorilena' 
ila.s  i|iie  hay  dentro  ile  los  |>ari'iitcsis. 

Miu'lias  veees  conviene  eanibiar  ol  sistema  de 
plaiiixs  de  proyecrion,  v  en  este  easo  es  preiiso 
poder  deduiir  las  relaciones  entre  las  coonlena- 
lias  lie  cada  sistema;  .snpoiulremos  ]irimcro  (lUO 
camliiando  de  planos,  éstos  son  |iiiralulos  tilos 
primeros. 

Sean  (>.V)/^el  primer  sistema,  ()'A'')"^'el 
sejjmido,  cuyos  planos  son  respecfivanicnto  pa- 
ralólos il  los  del  mismo  noinluo  ilol  primero; 
(i\a,  h,  el  las  coordenadas  del  nuevo  origen  O', 
las  (leí  punto  serán  .¡[.ti/:)  en  el  primer  sistema 
y  .■l{j;'!,'z)eno\  .sogumio  (Jig.  12).   Eu  primer 


-I»- 
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lugar  se  tiene  .4a  =  Aa'  +  a'a;  pero  a'a  es  igual 
á  o'm  por  medir  ambas  la  distancia  entro  dos 
planos  paralelos,  y  o'm  es  r,  mientras  que  Aa  =  z 
y  Aa'  =  :';  luego 


z  =  z  +c. 
Uc  la  misma  manera, 

0b  =  0n  +  nb  =  0n  +  mp ; 


(a) 


pero  «¡jii  es  igual  á  O'b',  por  medir  ambas  líneas 
la  distancia  entre  los  planos  paralelos  ij'z'y  Aab, 
mientras  que  Oa  es  la  coordenada  a  de  O'  y  Ob 
es  .«■;  luego 


x-a+x'; 


(b) 


por  último, 


6a  =  b¡>  +  ap  =  mn  +  ap ; 


p?ro  ap  es  y  por  medir  asnbas  la  distancia  de  la 
vertical  de  A  al  plano  x'z,  que  le  es  paralelo,  en 
tanto  que  mn  es  la  coordenada  J  de  f  y  baesy. 
luego 


y  =  b  +  y': 


(c) 


y  icunicndo  las  tres  ecuaciones  (a),  (b)  y  (o),  se 
tiene  para  este  caso, 


x=x'  +  a;  y=y'  +  b;s=z'  +  c. 


(22) 


Supongamos,  en  segundo  lugar,  que  se  cambia 
la  d¡recci(5n  de  los  ejes,  y  por  consecuencia  de  los 
planos  sin  cambiar  el  origen ;  designaremos  el 
ángulo  dé  dos  rectas  por  las  letras  que  las  ter- 
minan. .Supongamos  primeramente  que  uno  de 
los  sistem.as  sea  rectangular  y  el  otro  no. 

•Sean  OXi'/í  el  sistema  rectangular  f/gr.  13)  y 
OA"  V'Z'  el  oblicuo,  y 

Ob  =  x';    ab  =  y';    aA=^; 

i>A  es  la  resultante  del  polígono  AabO  si  los  pro- 
yectamos separadamente  sobre  los  tres  ejes,  la 


l'ltoV 

pio\<rrl.iii  lili  la  riaiillaiili'  iIiiIhi  uir  i|{iial  ii  lnn      } 

pio.V lolirn  dn  Ina  loiiipoiii'iit"»  «obni  i<l  nilunin      i ' 

uju;  «ubtu  «1  «Je  UX  Ivinlrvinua 

»  "  x"  00»  (b'ií)  + 1/'  uoi  (y'z)  +  f'  con  (tV), 

j/  ^  jj'  001  (ar'y)  +  ^  001  (j/y)  +  if  coi  {^y),  ',  (88) 
■uliro  UX 

t  -  x'  co» (x'í)  +  y'  con (i/'s)  ■^  »'  COI  (»'j); 

ni  lili  Hit  rniiibjnra  alguno  dn  Ion  njrH,  nlKiinn  ilo 
Ion  eimenoH  Neríii  cero  y  la»  fiírniilliin  se  iiiiiipli- 
carian.  Si  Ion  nuovoa  ejes  X  Y'/,  riieson  recliin- 
giilarcM  liinibión,  habría  loa  relaciono» 
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ooa  'i Xx)  -f  00»  Hx^y)  +  con  "(x';)  =  1 ,  ^ 
eoM-(i/V)-(-coa'''(y'y)  +  oon'(i/'í)  =  l,  .       (24) 
ooa -"(i 'x) •(•  C08 \z'y) -h co»  \s'z)  =  1 ; ; 


Fig.   13 


ojo»,  liabria  i\w>  oxprciiar  cuta  conclicii^n,  lotjiio 
darla  loa  Bigiiicnti;»  rolociouca: 


00»  {x'x)  co»  {y'x)  ■^  coa  (x'y)  coa  (y'y)  +  co»  (xfz)  co»  {y'i)  =  o,  i 
CO»  {x'x)  eos  (z'x)  -f  co»  la^y)  co»  {z'y)  +  co»  (x'z)  co»  (z'z)  =  o,  j 
co»(y'x)  co»  (i'¡/)-fco8(j/'y)co»(í'j/)  +  co»(y'2)  co»  {zfz)  =  o.  ) 


(2S) 


Si  los  do»  sistema»  de  ejes  fiioRcn  oblicuo» 
(.fig-  1 ').  tracemos  tros  ejes  (wr  el  punto  O,  que 


Fig.  14 

sean  el  tiX'  perpendicular  al  plano  [yz),  el  01'" 
perpendicular  al  {xz),  y  el  OZ"  perpendicular  al  , 


{xy);  nnainoa  el  punto  A  con  el  O,  y  «can 

Ob  =  x;  ba=:y;  An  =  s, 

lo»  coordonailo»  de  yi  eu  el  primer  «istcma; 

0b'=3f;b'a'  =  y';  Aa'  =  ¿, 

las  del  mismo  punto  en  el  segundo;  lo»  do»  |>o- 
lígonos  ObiíA  y  db'a'A  tienen  la  misma  rcsiil- 
tjinte,  luego  sus  proyecciones  sobre  una  misma 
recta  deben  ser  iguales;  proyectiindolo»  succsi- 
vaniente  sobre  X",  Y"  y  ¿",  resultará 

X  cos{xx")-\-y  cos(x'y)  +  z <mb(z3Í')=3Í  co8(ar'*") 

+  y'  eos  (y'a^)  +  /  eos  (íV); 
pero 

eos  r"i/  =  o    eos  x";  =  o, 

por  ser  OA'"  perpendicular  al  plano  {xz),  y  por 
tanto  á  todas  las  rectas  qne  pasan  por  su  jiie  en 
el  plano,  como  las  OV"  y  OZ";  y  de  la  misma 
manera,  al  proyectar  los  polígonos  sobre  O  Y",  se- 
rán cero  los  cosenos  de  los  ángulos  íj/V)  é  (¡/V), 
y  al  hacer  !a  |)royección  sobre  OZ"  se  anularán 
los  cosenos  de  los  ángulos  [x/'}  é  (y¡^'};  luego  las 
ecuaciones  quedarán  reducidas  á  estas  otras: 


X  eos  («x") = a^  eos  (a; V)  -f  y'  eos  (yV)  -I-  s'  eos  {z'x") 
y  cos{y¡/')=xf  cos{x  if)  +  y'  eos  (y'y")  +  ¿  cos{z'y") 
z  eos  {zz")=x'  eos  {x'z")  +  y'  eos  {y'i!')  +  ¿  eos  {z!¿) 


(26) 


La  combinación  délas  fórmulas  anteriores  con 
las  (22)  resolverían  el  problema  en  el  caso  más 
general;  tienen  todas  estas  fórmulas  el  inconve- 
niente de  su  mucha  complicación.  Eulerha  pro- 
puesto fórmulas  más  sencillas  para  el  paso  de 
ejes  rectangulares  a  ejes  rectangulares;  no  pode- 
mos entrar  en  su  estudio,  que  nos  llevaría  de- 
masiado lejos. 

Terminaremos  esta  segunda  parte  diciendo 
que  un  estudio  tan  interesante  como  el  de  la  pri- 
mera es  la  base  de  la  Ocomcíría  analítica  del  es- 
pacio ó  de  tres  dimaisioncs^  y  pasaremos  ya  al 
estudio  de  las  proyecciones  tal  como  las  emplea 
la  Geometría  descriptiva. 

Hemos  visto  la  marcha  que  se  ha  seguido  en 
el  sistema  de  proyecciones,  marcha  perfectamen- 
te natural  en  las  investigaciones  humanas:  pri- 
mero se  proyectaron  los  puntos  de  una  superficie 
sobre  una  línea ;  y  si  bien  es  cierto  que  dado  el 
eje  y  dado  un  punto  está  perfectamente  determi- 
nada la  proyección  de  ijste  si  se  conoce  el  plano 
director,  conocida  la  proyección  y  el  plano  direc- 
tor no  queda  determinado  más  que  un  plano  en 
que  el  punto  se  encuentra,  plano  que  es  el  paralelo 
al  director  que  pasa  por  la  proyección;  esto  hizo 
concebir  la  elección  de  dos  ejes,  y  como  conse- 
cuencia la  del  plano  que  los  contiene,  haciendo 
que  éstos  se  cortaran,  con  lo  cual  se  habían  estre- 
chado las  distancias,  se  había  quitado  gran  parte 
de  su  indeterminación  al  problema,  que  podemos 
llamar  inverso,  de:  dada  ía  proyección,  determi- 
nar el  punto ;  pci'o  como  hemos  visto  en  el  rápido 
análisis  que  hemos  hecho,  sólo  es  aplicable  á  las 
figuras  planas,  cuyo  estutiio,  muy  útil  como  me- 
dio de  investigación,  como  procedimiento  espe- 
culativo, en  las  aplicaciones  de  la  vida  práctica 
tiene  que  estar  muy  restringido  su  uso,  no  ya 
porque  el  plano  geométrico  no  existe,  sino  por- 
que sólo  se  puede  considerar  el  punto  que  deter- 
minan dos  ejes  como  la  proyección  de  otro  en  el 
espacio;  por  esta  razón,  y  porque  para  representar 


los  cuerpos  que  tienen  tres  dimensiones  no  era 
posible  sin  nuevas  convenciones  un  solo  plano, 
y  porque  un  punto  proyectado  en  el  plano  tiene 
confundidas  en  él  las  proyeciones  de  todos  los 
puntos  de  la  proyectante,  se  dio  el  paso  que  era 
natural,  puesto  que  la  obtención  del  punto  en  el 
plano,  ó  mejor  del  plano  que  contenía  á  los  ejes 
y  al  punto,  era  una  consecuencia,  puesto  que 
cuando  un  eje  se  vio  era  insuficiente  se  tomaron 
dos,  con  lo  que  ya  era  posible  la  representación 
de  toda  clase  de  figuras  planas,  aumentando  un 
nuevo  eje  se  determinaría  perfectamente  la  posi- 
ción del  punto  conocidas  sus  proyecciones,  como 
sucede  eu  efecto,  pues  el  punto  estará  en  la  in- 
tersección de  tres  planos  que  se  cortan,  suponien- 
do que  estos  ejes  se  eligen  convenientemente, 
esto  es,  cortándose  en  un  solo  punto:  pero  al  ver 
tres  ejes,  ocurre  en  seguida  la  iclea  del  triedro  cu- 
yas aristas  son  los  ejes,  qne  á  su  vez  determinan 
tres  caras,  verdaderos  planos  de  proyección:  es 
decir,  que  se  pensó  sin  duda  llegar  á  lo  más  sen- 
cillo partiendo  del  elemento  geométrico  más  ele- 
mental después  del  punto,  y  esto  condujo  a!  sal- 
to brusco  que  se  nota  en  la  marcha  de  la  ciencia 
de  la  representación,  puesto  que  de  un  solo  pla- 
no de  proyección  se  saltó  á  buscar  tres  para  la 
fijación  de  un  punto  en  el  espacio;  es  verdad  que 
no  ha  sido  infructuosa  la  elección  de  tres  planos, 
puesto  que  ha  abierto  ancho  campo  á  las  inves- 
tigaciones analíticas ,  qne  ha  creado  una  ciencia,  y 
uua  ciencia  de  la  importancia  del  análisis  geo- 
métrico; pero  era  preciso  ver  si  en  el  grupo  de 
dos  únicos  planos  de  proyección,  que  no  se  había 
estudiado,  no  cabía  otra  ciencia  como  á  las  que 
dado  origen  el  método  axonométrico;  y  con  efec- 
to, se  buscaba  sólo  la  más  sencilla  representa- 
ción de  un  punto,  y  se  ha  encontrado  el  medio  de 
reproducir  exactamente  la  forma  y  posición  de 
cuerpos,  cualquiera  que  éstos  sean,  y  lo  que  es 
más  importante,  resolver  sobre  el  papel  cuantos 
problemas  antes  había  que  resolver  sobre  los 
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objetos  mismos,  por  ijiocediiiiientos  largos  y  de- 
fectuosos, que  no  siempre  eran  exactos;  se  formó 
la  Geometría  descriptiva,  debida  á  Monge,  que  si 
acaso  no  fué  el  iniciador,  positivamente  él  ha 
sido  quien  la  ha  creado,  no  sólo  escribiendo  su 
precioso  tratado  impreso  en  1811  en  París  en 
casada  Klosterniann,  sino  explicando  sus  leccio- 
nes en  la  Escuela  Politécnica  y  en  el  Instituto 
de  Ciencias,  Letras  y  Artes  de  París;  y  esa  Geo- 
metría descriptiva,  tan  modestamente  expuesta 
por  su  autor,  no  es  ya  sólo  una  ciencia;  es,  como 
liemos  dicho,  un  idioma  merced  á  sus  notaciones, 
y  un  idioma  universal;  el  único  después  del  je- 
roglífico que,  con  la  Música,  ha  logrado  dominar 
en  el  mundo  civilizado. 

Punto.  -  Mas  basta  de  una  digresión  que  he- 
mos creído  necesaria  para  separar  lo  que  liemos 
dicho  antes  de  lo  que  sigue  desjuiés,  (¡ue  tiene 
un  carácter  comjjletamente  distinto,  á  íin  de  dar 
tiempo  al  espíritu  para  hacer  la  evolución  que 
exige  el  paso  á  este  nuevo  estudio,  y  entremos 
en  materia;  no  seguiremos  á  Monge,  porque  á 
pesar  de  hacer  sólo  oclienta  y  tres  años  que  se 
publicó  su  preciosa  obra,  como  la  Descriptiva  es 
el  huésped  inseparable  de  todo  el  que  se  dedica 
á  las  Ciencias,  Artes  ó  Industria,  ha  adelantado 
prodigiosamente,  y  además,  porque  aquí  solónos 
estamos  ocupando  de  proyecciones  y  no  de  expo- 
ner la  ciencia  en  sí,  con  la  solución  de  los  pro- 
blemas que  en  número  infinito  está  resolviendo 
diariamente.  Ante  todo  debemos  decir  que,  en 
Geometría  descriptiva,  la  proyección  tiene  un  sen- 
tido aún  más  restringido  que  en  análisis,  consi- 
derándose tres  sistemas  de  proyección,  que  dan 
lugar  á  tres  ciencias  diferentes  en  que  la  prime- 
ra puede  dividirse,  que  son  las  proyecciones  or- 
togonales, oblicuas  y  polares. 

Se  llama  proyección  ortogonal ,  ó  simplemente 
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proyección  de  un  punto  sobre  un  plano,  como  ya 
hemos  dicho,  el  pie  de  la  perpendicular  bajada 
desde  dicho  punto  al  plano;  iwoyección  oblicua 
de  un  punto  sobre  un  plano ,  el  punto  en  que  una 
recta  paralela  á  una  dirección  dada  corta  al  i)la- 
no;  estas  dos  proyecciones  son  cilindricas:  la 
primera  sirve  de  base  á  la  Descriptiva  propiamen- 
te dicha;  la  segunda  al  tratado  de  sombras  y 
puntos  brillantes;  proyección  polar  de  im punto 
sobre  un  plano  es  el  punto  en  que  la  recta  que 
pasa  por  él  y  por  otro  lijo  de  posición,  llamado 
polo,  encuentra  al  plano;  ésta  es  una  proyección 
cónica,  empleada  en  la  Perspectiva.  Nos  vamos  á 
ocupar  del  sistema  ortogonal.  Supongamos  dos 
planos  de  proyección,  uno  horizontal  HH^  lla- 
mado Jiurkontal  de  proyección  y  otro  VVi  per- 
pendicular al  primero,  llamado  vertical  de  2>ro- 
yccción,  los  que  se  cortan  según  una  línea  hori- 
zontal LT,  llamada  línea  de  tierra,  que  divide 
á  cada  plano  en  dos  zonas  completamente  dis- 
tintas; en  el  horizontal  la  zona  L2'H  se  llama 
parte  ó  zona  anterior,  porque  se  supone  al  obser- 
vador colocado  frente  sljnimcr  ángulo  formado 
por  los  planos;  esta  parte  siempre  estará  vista 
con  toda  claridad  por  el  observador ;  la  otra  zo- 
na, TLH¡,  se  llama  jmrte  ó  zona  posterior,  y  su- 
puestos los  planos  de  una  substancia  translúci- 
da, los  objetos  dibujados  en  esta  parte  serían 
vistos  de  una  manera  menos  intensa  por  el  olj- 
servador;  la  zona  LTV  del  plano  vertical  se  lla- 
ma zona  ó  parte  superiur,  y  es  perfectamente 
vista  por  el  observador  ,  mientras  que  la  otra 
parte  TLK,,  que  se  llama -ona  ó  2'arte  inferior, 
tan  sólo  es  imperfectamente  vista  por  el  obser- 
vador. 

Estos  dos  planos,  en  su  encuentro,  forman 
cuatro  ángulos  que  se  designan  de  cualquiera  de 
los  modos  siguientes: 


El  VLTII primero  =  principal  =  AS  =  anterior  superior. 

El  VLTHi segundo  =  de  atrás    =  Pü  =  posterior  superior. 

/\ 
El  V^LTHi tercero    =  opuesto     =  Pl   =  posterior  inferior. 

/\ 
El  ViLTH. cuarto      =  de  abajo    =  AI  =  anterior  inferior. 


lilamamos  nuiy  particularmente  la  atención 
sobre  las  notaciones  empleadas  en  esta  sección 
porque  son  como  las  letras  de  este  alfabeto  es- 
pecial, sin  el  conocimiento  exacto  de  las  cuales 
no  sería  posible  la  escritura. 

Un  punto  en  el  espacio  se  designa  en  proyec- 
ciones por  un  signo  y  una  letra;  el  signo  es  cual- 
quiera de  los  cuatro  que  hemos  representado  en 
\a,fig.  15  para  los  puntos  A,  B,  C  y  D  ú  otros, 
siempre  que  de  una  manera  indudable  llamen  la 


Fig.  15 

atención  sobre  el  punto  proyectado  y  marquen 
exactamente  la  posición  de  éste;  en  cuanto  á  las 
notaciones,  son  cuatro  las  que  se  suelen  em- 
Jilear;  el  distinguido  arquitecto,  doctor  y  cate- 
drático Elizalde,  en  la  primera  parte  de  su  obra, 
única  que  pudo  dar  á  luz  antes  de  su  muerte, 
emplea  para  denotar  un  punto  D  las  mismas  le- 
tras, pero  minúsculas,  en  las  proyecciones,  acen- 
tuando la  proyección  vertical  d'.  Leroy  sigue  un 
sistema  semejante,  pero  empleando  letras  ma- 
yúsculas, como  se  ve  en  las  proyecciones  del  pun- 
to B,  que  son  D  y  B'.  Olivier,  para  un  punto  A, 
emiilea  la  misma  letra  con  un  subíndice  h  para 
el  plano  horizontal  y  v  para  el  vertical,  que  son 
las  mismas  letras,  pero  mayúsculas,  con  que  se 
rcjiresentan  los  planos;  así  A\^  será  la  proyec- 
ción horizontal  de  A,  y  A,,  la  vertical  del  mis- 
mo punto.  Finalmente,  Monge,  un  punto  le  de- 
signa con  letra  mayúscula  en  proyección  hori- 
zontal, y  la  misma,  pero  minúscula,  en  la  ver- 


tical. Si  por  las  proyectantes  AA^  y  AA.i  hace- 
mos pasar  un  plano  que  será  perpendicular  al 
de  proyección,  y  por  tanto  á  la  línea  de  tierra, 
cortara  á  los  de  proyección  según  dos  rectas 
AT,,m  y  A¡¡m  perpendiculares  á  la  línea  de  tie- 
rra y  pasando  por  el  mismo  ]junto  m  de  ella,  y  la 
figura  AA\,mAy  será  un  rectángulo,  y  por  tanto 
la  distancia  A¡¡vi  que  hay  desde  la  ¡iroyección 
horizontal  del  punto  á  la  línea  de  tierra,  medi- 
rá la  distancia  entre  el  punto  y  el  plano  vertical, 
y  la  distancia  A^m  que  existe  entre  la  proyec- 
ción vertical  del  punto  y  la  línea  de  tierra  me- 
dirá la  áque  se  encuentra  el  punto  del  plano  ho- 
rizontal, por  ser  iguales  los  lados  opuestos  de 
un  rectángulo;  las  rectas  «i.-lh  y  niA,,  son,  pues, 
las  coordenadas  del  punto  A  en  el  jilano  AA.,m. 
Hay  que  advertir  que  la  línea  de  tierra  se  repre- 
senta siempre  por  una  recta  continua  fina  que  en 
sus  extremos, y  por  la  parte  inferior,  lleva  unos 
trazos  gruesos,  colocando  á  su  izquierda  la  letra 
i  y  en  el  extremo  derecho  la  T,  iniciales  de  línea 
de  tierra.  De  lo  dicho  antes  se  infiere  que  siem- 
pre la  distancia  entre  la  pro}'eccióu  de  un  pun- 
to y  la  línea  de  tierra  mide  la  distancia  que  hay 
entre  el  punto  del  espacio  y  el  plano  de  nombre 
contrario.  La  distancia  de  un  punto  cualquiera 
B  del  espacio  á  la  línea  de  tierra  es  la  hipotenu- 
sa Bn  del  triángulo  rectángulo  BBn,  en  que  los 
catetos  son  las  distancias  i?¿  y  ££'  =  i?)í  que  hay 
desde  el  punto  á  los  dos  planos  de  proyección. 
Los  planos  y  proyecciones,  tal  como  están  en 
la  figura  15,  no  satisfacen  más  que  para  la  ex- 
plicación que  venimos  haciendo;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  tratase  de  hacer  construc- 
ciones exactas,  habría  que  acudir  á  las  escalas  de 
la  Perspectiva  caballera  y  á  los  procedimientos 
de  esta  ciencia  (V.  Peuspectiva),  siempre  lar- 
gos, y  que  ocupando  mucho  espacio  dificultarían 
las  operaciones;  esta  es  la  parte  realmente  nue- 
va del  sistema  de  proyecciones; si  suponemos  que 
se  hace  girar  el  plano  horizontal  7/i/,,90°  hasta 
adosarse  al  vertical  en  el  sentido  de  las  flechas, 
ó  bien  que  el  jilano  vertical  VV^  girase  90°  en 
sentido  contrario  hasta  acostarse  sobre  el  hori- 
zontal la  parte  superior  de  éste,  y  colocásemos 
los  planos  así  dispuestos  frente  al  observador, 
como  está  una  pizarra  en  el  primer  caso  ó  una 
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hoja  de  papel  en  el  segundo,  tendremos  ya  en 
su  verdadera  posición  todas  las  proyecciones  y 
en  su  verdadera  magnitud  las  líneas  que  hasta 
ahora  hemos  dibujado,  y  no  habrá  dificultad  en 
hacer  las  construcciones  como  si  se  tratase  de 
figuras  planas,  y  para  reconstituir  el  punto  ó  el 
ol-ijeto  en  el  espacio  no  habrá  más  que  con  el 
¡lensamiento  imaginar  que  se  deshace  el  giro  de 
los  planos,  que  .se  levantan  á  ellos  las  perpendi- 
culares que  parten  de  las  proyecciones,  y  ver  en 
qué  )iunto  se  encuentran  las  que  al  mismo  pun- 
to corresponden;  y  esto,  que  a  primera  vista  pa- 
rece tan  difícil,  es,  sin  embargo,  sumamente  fá- 
cil, pues  la  mente  .se  acostumbra  en  brevísimo 
tiempo  á  tal  aprendizaje;  de  este  modo,  \a,  figu- 
ra 15  se  nos  presentaría  como  se  ve  (fig.  16); 


Fig.  16 

pero  veamos  en  el  giro  que  hemos  efectuado  la 
posición  que  ocupan  las  proyecciones  de  un  jjunto 
según  el  ángulo  en  que  se  concentren  (fgs.  15 
y  16);  prescindamos  ya,  puesto  que  desde  ahora 
lo  hemos  de  hacer  en  lo  sucesivo,  excepto  cuan- 
do nuestros  razonamientos  de  teoría  sólo  exijan 
una  pequeña  digresión,  en  el  sistema  de  los  pun- 
tos A,  B,  C  y  D,  y  supongamos  que  sólo  tene- 
mos las  proyecciones. 

Para  un  punto  (AbA„)  situado  en  el  primer 
ángulo,  al  hacer  el  giro  que  se  llama  rebatimicn- 
to,  el  punto  Ai¡,  por  ejemplo,  describirá  una  cir- 
cunferencia cuyo  centro  es  el  punto  »!  y  su  radio 
niA],,  y,  al  reunirse  los  dos  jilanos,  las  líneas 
mAyymAh,  que  tienen  nn  punto  común,  están 
en  el  mismo  plano  y  son  perpendiculares  á  la  lí- 
nea de  tierra,  se  confundirán  en  una  sola,  per- 
pendicular á  la  línea  de  tierra,  quedando  la  pro- 
yección horizontal  debajo  de  dicha  línea  y  la 
vertical  encima;  de  modo  que  las  dos  proyeccio- 
nes estarán  unidas  por  una  perpendicular  á  la  lí- 
nea de  tierra,  perpendicular  que  recibe  el  nom- 
lire  de  línea  de  correspondencia,  y  que  se  dibuja 
siempre  con  trazo  corto,  interrumjiido  y  fino. 
Del  mismo  modo,  en  el  giro  todo  punto  del  se- 
gundo ángulo  tiene  sus  dos  proyecciones  en  la 
parte  posterior  del  plano  horizontal  que  se  apo- 
ya sobre  la  superior  del  vertical,  luego  las  dos 
proyecciones,  estarán  sobre  la  misma  vertical,  y 
las  dos  solire  la  línea  de  tierra,  como  se  ve  en 
(BB).  Si  el  punto  estuviese  en  el  tercer  ángu'o, 
la  proyección  liorizontal  está  en  la  parte  ])oste- 
rior  del  plano  correspondiente  que  pasa  á  la  su- 
perior de  la  línea  de  tierra,  y  la  vertical  está  en 
la  parte  inferior  de  su  plano;  luego  las  proyec- 
ciones se  presentarán  una  encima  y  otra  deliajo 
de  la  línea  de  tierra,  como  en  el  primer  caso, 
pero  invertidas;  esto  es,  la  horizontal  encima  y 
la  vertical  debajo,  como  se  ve  en  (C'C).  Por  úl- 
timo, si  el  punto  fuese,  por  ejemplo,  el  D  en  el 
cuarto  ángulo,  la  proyección  vertical  está  en  la 
parte  inferior  de  su  plano  y  la  horizontal  en  la 
anterior  del  plano  de  este  nombre  que  pasa  bajo 
la  línea  de  tierra;  por  tanto,  las  dos  jiroyeccio- 
nes,  después  del  giro,  se  encuentran  en  (dd' ) 
bajo  la  línea  de  tierra.  Recíprocamente,  si  un 
punto  tiene  su  proyección  horizontal  bajo  la  lí- 
nea de  tierra  y  la  vertical  encima  está  en  el  pri- 
mer ángulo,  porque  si  estuviera  en  otro  la  ]io- 
sicióii  de  sus  proyecciones  sería  alguna  de  las 
que  señalan  los  otros  tres  casos  dilerentes  del 
que  se  examina;  si  tiene  las  dos  proyecciones  en- 
cima de  la  línea  de  tierra  está  en  el-  segundo 
ángulo  por  la  misma  razón;  si  la  proyección  ho- 
rizontal está  sobre  la  línea  de  tierra  y  la  verti- 
cal debajo  se  halla  en  el  tercer  ángulo,  y  si  las 
dos  proyecciones  están  bajo  la  línea  de  tierra 
está  en  el  cuarto. 

Tandiién  se  deduce,  de  lo  que  llevamos  dicho, 
que  si  dos  proyecciones  están  sobre  la  misma  lí- 
nea de  correspondencia  ó  una  perpendicular  á  la 
de  tierra  pueden  ser  las  proyecciones  de  un  mis- 


nioY 

mil  |>iinlo,  Y  ■!  Ii>  Hiirn  ipii'  iiiin  ú  lim  priiym'i'li)' 
iiPK  lili  r»  |H'i'|ioiicliriiliu  it  U  liiira  it<i  tlarr*  no 
¡iii.ilfn  iiiiNi'ii  ri'|iii'Ki<iiliii'  lux  iId  lili  tiii^iiiii  |mi|. 
tti,    llot^tiii  y  i'()iii|ii>'ititi<lii  1*1  riiiivoitiii  (Irl  giru 
ilft  liin  |>liiiiitii  lili  |iriiyr('i'li''ii,  i<h  rniii|ili*luiiiriitit 
hiiitil  i'l  iiiiiirii  ( tuj.  llU  )'/■  ////',  i|iii<  Niilii  lio- 
lima  imi'ntii  |uiiii  llinr  liiH  iilriin,  |K'iii  lililí  iHi  Imi'o 
lill'it   riiiuk   i|llo   l'Hliilliltl'  llIN  i'nllndllrrlillU'H  liilli-    ¡ 
tniiilii  Nii  ('iiiii|iii  y  ilnr  rici  tu  nniiiiicriiliili'iilu  ill  | 
ilüiiijo,  |H'r  lii  iitii'  HK  iiii|iiiiiii'  nii<iii|ir«,  iiiiiii'iiii-  i 
(lo  ii|  t'liiiilrii  Hiifaiiiriitn  lii  )tiii*a  du  tíi'M'ii,  ruino 
M  >'■■  i'li  \\\  li>i.   17,  i'li  In  i|iii<  lii'iiiiw  |íI|i<h|ii  im 
|>lllltil  A  l'll  l'l   |>l'illli'l'  lUlfJIlIn,  iilni   I!  i'll  i'l  M)- 
({illiilii,  olio  Ci'ii  l'l  liiiri'iii.  y  olio /'l'll  el  i'iiiir- 
tti,  |Kiiiii'iiilii  l'll  luH  itriiyiTciniii'H  i'uri'i'hpoiiilioii- 
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Ilion. 

Cimnilu  iloH  iHiiitoH  cHtúii  pii  In  niiNniii  vi<r(i- 
cnl  ti'iiilniii  In  iiiiNiiin  |iruyo(.'ciúii  liniimntnl, 
|M'rii  ilili'ii'iili'H  voilIruli'H,  luinii  Biu'rilc  ron  lo» 
jmntiis  II  V  A'.  i|iii)  tioiicii  por  |iriiyoocii'm  lioii- 
r.onlnl  In  )i  ó  .\'  y  por  vorliinle»  lii»  H'  y  A",  i'h- 
tnmlo  iiiiiii  nitu  aiviiiprc  el  •|iio  se  linlln  rn  pro- 
ycfi'ión  vertinil  iihím  ilistiiiitn  ilo  In  línen  ilo  tic' 
rr«,  roiim  siiieilo  i'oii  el  //,  iiiyn  pruyeci-ión  /f' 
esta  iiiñs  i'lL'vndn  i|iio  In  A*',  riinittlo  hay  una 
sola  y  iiiisiiia  pioyciiión  li<iri/<iiilal,  |ii'ni  ilislin- 
las  vi'rtii'alcs  soliro  la  niísiiía  linra  ilo  rorivspon- 
ilpiu'in,  su  pui'ilü  nsoj^uinr  iiui'  liay  tniitus  pun- 
tos solirc  la  iiiisinn  vortioaí  eonio  proyecciones 
voiticalos  haya.  Del  iiiisnio  inoilo,  cuaiulo  ilos 
puntos  están  en  la  niisnin  proyectante  vcrticnl  ó 
perpenilicnlar  al  plano  ile  este  nomine,  tienen  la 
misma  proyección  vertical  y  ilistíntas  liori/.on- 
tales  soliie  la  iiiisnia  linea  ile  corresponilcncia, 
cstnnilo  más  pró.\iino  al  plano  vertical  aipiel 
punto  cuya  proyocción  horizontal  este  iiuis  pró- 
xima lio  la  linca  ilc  tierra.  Reciprocamente,  si  á 
una  sola  proyección  vertical  corresponde,  en  In 
misma  proyectante  ó  perpendicular  a  la  líuea  de 
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tirrrn,  il  ilnn  ó  niiU  priiyi-celnnra  I 

hny  iniiloii  piinton  «uliro  una  iiiIkiihi  i 

Inrnl  phino  vt-rlicnl,  como  pioynceioii*  .  If>ii."h 

laleii  Ihiyii,  Ki|o»i'iiittro  teoii'niaiiiion  i  oiiM'euen 

cin  iiatiiiiil  ili'  loilo  lo  ipin  lliviiiinm  dicho. 

Aitcniiia  iln  Ian  iHiiliriolii'n  ipiu  plli'de  tuner  Ull 
punió  con  rulncjoii  n  Illa  pUnoa  d«  proyoceioii, 
rnpri'aeiitaduaya^yfi/.  \t>,\üy  17), hay  otru  |>«r- 
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ticularcs  quo  convimie  conocer;  sabemos  (|U0  ho 
llama  plano  biscciordc  un  án^^iilo  un  plano  que 
|>a.sando  por  la  arista  del  ángulo  divide  á  este  en 
dos  partes  iguales;  cunlquier  ¡lunto  de  un  plano 
bisector  de  un  ángulo,  sjibemos  también  portíco- 
mctrín  que  equidista  do  las  caras  del  ángii1o;se- 
giin  esto,  todo  |iiiiito  quo  este  en  el  plano  bisec- 
tor de  alguno  de  los  cuatro  ángulosdistnrá  igual- 
mente de  ambos  planos  de  proyección;  y  como 
estas  distancias  están  medidas  jior  las  que  res- 
pectivamente median  entre  las  proyecciones  co- 
rrespondientes y  la  línea  de  tierra,  resulta  f/'f/ií- 
ra  18)  que  el  punto  .-/,  que  está  en  el  plano  bi- 
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sector  del  primer  ángulo,  tendrá  su  proyección 
horizontal  a  bajo  la  línea  de  tierra,  y  su  proyec- 
ción vertical  a'  á  una  distancia  jm'  de  dicha  lí- 
nea igual  á/)i/,  y  viceversa:  todo  puuto  que  re- 
una  estas  coniliciones  se  halla  en  c!  plano  bisec- 
tor del  primer  ángulo;  si  uu  punto  JJ  está  en  el 
plano  bisector  del  segundo  áUgulo,  sus  dos  pro- 
yecciones b  y  i'  se  contunden  en  una  por  encima 
de  la  línea  de  tierra;  y  recíprocamente,  cuando 
las  dos  proyecciones  de  un  punto  están  confun- 
didas en  una  encima  de  la  líuea  de  tierra,  el 
punto  estará  en  el  bisector  del  segundo  ángulo; 
un  punto  C,  que  está  situado  en  el  plano  bisec- 
tor del  tercer  ángulo,  tiene  sus  proyecciones 
equidistantes  de  la  línea  de  tierra,  pero  la  hori- 
zontal en  la  parte  superior  y  la  vertical  en  la 
inferior;  c  inversamente,  un  puuto  cuyas  proyec- 
ciones c  y  c'  equidisten  de  la  línea  de  tierra  á 
distinto  lado  e  invertidas,  estará  en  el  bisector 
del  tercer  ángulo;  por  últinio,  uu  punto  situado 
en  el  plano  bisector  del  cuarto  ángulo,  tendrá 
sus  dos  proyecciones  d  y  d'  confundidas  en  una 
por  debajo  de  la  línea  de  tierra;y  recíprocamen- 
te, tildo  ¡muto  cuyas  dos  jiroyecciones  se  confun- 
dan cu  una  ¡por  debajo  de  la  línea  de  tierra  se 
puede  asegurar  que  está  en  el  plano,  bisector  del 
cuarto  ángulo.  Otras  posiciones  hay  que  vamos 
á  examinar:  si  un  punto  está  en  la  i>arte  anterior 
del  plano  horizontal,  tendrá  su  proyección  hori- 
zontal/bajo la  línea  de  tierra  y  la  vertical  y  en 
la  mi.snia  línea  de  tierra;  y  si  el  punto  está  en 
'touo  XVI 


la  parte  posterior  del  plano  horizontal,  sin  salir 
la  proyección  vertical  de  la  línea  g',  la  proyec- 
ción horizontal  g  caerá  por  encima  de  la  línea 
de  tierra;  si  un  punto  está  en  la  parte  superior 
del  plano  vertical,  su  proyección  de  este  nom- 
bre h'  estará  por  encima  de  la  línea  de  tierra  y 
la  horizontal  h  sobre  la  iiiisma  línea  de  tierra; y 
si  el  punto  está  en  la  parte  inferior  del  plano 
vertical,  su  proyección  del  mismo  nombre  /i'  es- 
tará bajo  la  línea  de  tierra  y  la  horizontal  k  con- 
tinuará sobre  dicha  línea.  Las  recíprocas  de  es- 
tas proposiciones  también  son  verdaderas,  como 
es  fácil  comprender.  Finalmente,  si  el  punto  es- 
tá sobre  la  linea  de  tierra,  el  punto  y  sus  dos 
proyecciones  »i  y  ¡n'  se  confunden  en  dicha  lí- 
nea de  tierra,  y  viceversa:  cuando  las  dos  proyec- 
ciones de  un  punto  están  en  la  misma  línea  de 
tierra,  el  punto  también  lo  estará. 

De  la  reda.  —  Se  llama  proyección  de  una  rec- 
ta sobre  un  plano  el  lugar  geométrico  de  las  de 
todos  sus  puntos  sobre  el  plano:  pero  como  to- 
das las  proyectantes  parten  de  una  misma  recta 
y  son  perpendiculares  al  mismo  plano,  el  lugar 
geométrico  de  estas  proyectantes  será  un  plano 
perpeudicular  al  primero  y  la  intersección  de 
!  ambos  será  la  proyección;  y  como  esta  intersec- 
ción es  una  recta,  y  una  recta  está  determinada 
por  dos  puntos,  bastará,  para  obtener  la  proyec- 
,  ción  de  una  recta  sobre  un  plano,  hallar  la  de  dos 
i  de  sus  puntos  y  unir  las  proyecciones  por  una 
I  recta;  conviene  que  los  puntos  que  se  elijan  para 
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Fig.  19 

tris  de  alguno  ó  de  ambos  ¡danos  de  proyeccicin, 
llamándose  lisia  la  [larte  que  estádclante  j-  ocul- 
ta la  que  estádetnls  de  alguno  de  los  planos;  las 
partes  vistas  por  el  observador  son  arjuellas  en 
quo  un  rayo  visual  dirigido  á  uno  de  sus  puntos 
encuentra  á  la  recta  antesque  á  los  planos,  y  ocul- 
ta la  en  que  el  rayo  visual  corta  antes  á  alguno 
de  los  planos  que  á  la  recta:  ésta  tiene  tres  mo- 
dos distintos  de  representarse:  cuando  es  vista,  ó 
la  parte  vista  de  ella,  se  dibuja  con  línea  conti- 
nua, que  será  lo  más  tina  posible  cuando  la  recta 
represente  uu  dato  de  un  problema;  ejemj'lo  de 
esta  representación  es  el  trazo  ab  de  la  recta  en 
el  espacio  y  las  proyecciones  ab  horizontal  y  a'b' 
vertical;  mas  cuando  la  recta  es  el  resultado  de- 
finitivo de  algún  problema,  la  línea  ó  sus  pro- 
yecciones deben  ser  gruesas,  como  se  ve  en  el 
ti'azo  h'n  de  la  recta  en  el  espacio,  y  los  hg  en  la 
proyección  horizontal  y  A'j;i  en  la  vertical;  si  la 
recta  es  oculta,  el  trozo  que  se  encuentre  en  es- 
tas condiciones  se  construye  de  puntos;  éstos  de- 
ben reunir  en  la  recta  las  condiciones  siguien- 
tes: ser  jM-queTtos,  redondos  é  iguales,  y  estar 
próximos  y  equidistantes:  ejemplo  de  recta  ocul- 
ta, entre  los  muchos  que  se  ven  en  la  figura,  es 
el  trozo  ef  de  recta  y  los  de  sus  proyecciones  pf 
horizontal  y  c'y  vertical ;  más  adelante  diremos 
otros  modos  de  representación:  una  recta  se 
nombra  por  dos  de  sus  puntos,  como  la  recta  AB 
y  sus  proyecciones,  por  las  letras  que  designan 
éstos:  cuando  una  recta,  como  la  AB,  corta  á  los 
¡llanos  de  proyección,  se  llaman  trazas  los  ¡pun- 
tos  de  intersección,  llamándose  traza  horizontal 
á  la  intersección  de  la  recta  con  el  plano  de  este 
nombre,  y  traza  vertical  al  punto  en  que  corta 
el  plano  vertical ;  así,  la  recta  ab'  tiene  a  por  tra- 
za horizontal  y  b'  por  traza  vertical;  como  ésta 
se  encuentra  en  el  plano  vertical,  ella  misma 
será  su  proyección  vertical,  y  la  horizontal  será 
el  punto  b  de  la  líuea  de  tierra  en  que  termina 
la  proyectante  b'b;  de  la  misma  manera,  como  la 
traza  horizontal  a  se  encuentra  sobre  el  plano 
horizontal,  ella  misma  será  su  proyección  hori- 
zontal, y  la  vertical  será  el  punto  «'  de  la  línea 
de  tierra  en  que  es  cortada  por  la  proyectante 
aa':  la  proyección  horizontal  de  la  recta  se  ob- 
tendrá uniendo  las  proyecciones  horizontales  de 
sus  puntos  «  y  i  así  determinadas,  y  será  por  lo 
tanto  ob,  y  del  mismo  modo  ab'  será  la  proyec- 
ción vertical ;  de  aquí  se  deduce  que,  cuando  se 
tienen  las  dos  proyecciones  ab  y  a'b'  de  una  rec- 
ta, para  obtener  sus  tmzas  se  prolongará  la 
proyección  hotizontal  hasta  que  encuentre  á  la 
línea  de  tierra,  y  por  el  pnnto  6  así  determinado, 
que  será  la  proyección  horizontal  de  la  traza 
vertical,  se  levantará  la  línea  de  corre-^^ponden- 
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cia  hh',  y  ol  punto  h'  en  que  ésta  corte  d  la  ]iro- 
yecciún  vertical  dt  la  recta  será  la  proyección 
vertical  de  la  traza  vertical;  de  la  misma  mane- 
ra, se  obtendrá  la  traza  horizontal  prolongando 
la  ¡iroyección  vertical  de  la  recta  hasta  cortar  á 
la  línea  de  tierra,  cnyo  punto  representará  la 
proyección  vertical  de  la  traza  horizontal,  3-  por 
este  punto,  bajando  la  línea  de  correspondencia 


ii- 


rKOY 

hasta  su  eufucntro  con  la  proyección  horizon- 
tal de  la  recta,  se  obtendrá  la  proyección  hori- 
zontal de  la  traza  horizontal;  esto  hemos  hecho 
también  en  la.  fig.  20,  en  que  ya  los  planos  los 
sujionenios  colocados  en  la  posición  acostumbra- 
da en  Geometría  descriptiva.  La  recta  vá  A'  (Jif/tí- 
rus  19  y  20)  tiene  su  parte  media  dentro  del 
primer  ángulo,  y  ¡lor  eso  esta  ¡larte  (ab,  a'b')  es 
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Fig.  20 


vista  cu  ambas  proyecciones;  la  recta  CD  tiene 
su  parte  media  en  el  segundo  ángulo,  y  sólo  el 
extremo  izquierdo  es  visto;  la  EF  está  toda  ella 
en  los  ángulos  segundo,  tercero  y  cuarto,  por  lo 
que  resulta  toda  ella  oculta;  y  la  GH,  que  sólo 
tiene  en  el  primer  ángulo  su  extremo  de  la  dere- 


cal  ó  debajo  del  horizontal,  seguirá  siendo  ocul- 
ta hasta  ima  nueva  intersección;  pero  si  queda 
en  el  primer  ángulo,  será  vista  desde  su  traza 
sobre  el  ]>lano  que  la  ha  sacado  á  este  ángulo; 
como  regla  práctica  segéin  esto,  y  como  se  ve  en 
las  figuras,  puede  establecerse  que,  cuando  la  ¡iro- 


cha,  es  la  única  porción  vista  de  ella;  toda  recta, 
al  cortar  á  uno  de  los  planos  de  proyección,  que- 
da dividida  por  él  en  dos  partes:  una  anterior 
ó  superior,  y  otra  posterior  u  inferior,  ésta  desde 
luego  oculta  á  partir  de  la  intersección,  y  la  pri- 
mera, si  resulta  todavía  detrás  del  plano  verti- 
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yección  vertical  de  la  traza  vertical  de  una  recta 
esté  por  encima  de  la  línea  de  tierra  y  la  hori- 
zontal de  la  horizontal  por  debajo,  será  vista  la 
jiarte  comprendida  entre  las  trazas;  si  las  dos 
proyecciones  están  invertidas,  como  en  la  EI<\ 
toda  será  oculta;  y  cuando  sólo  una  de  las  trazas 


Fig.  22 


tiene  su  |iroyección  invertida,  como  son  las  CD 
y  GH,  sólo  será  visto  el  segmento  indelinido  que 
comienza  en  la  traza  cuyas  proyecciones  están  la 
vertical  por  encima  de  la  línea  de  tierra  ó  la  ho- 
rizontal por  debajo. 


Una  recta  puede  tener  cuarenta  y  cinco  posi- 
ciones dilerentes  con  relación  á  los  planos  de 
])royección,  que  son  las  cuatro  rejiresentadas 
(fiy.20),  en  que  la  recta  es  oblicua  á  los  dos  pla- 
nos de  proyección  y  no  corta  á  la  línea  de  tierra. 
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tlay  otras  cu.atro  posiciones  do  la  recta  tam- 
Ijicn  oblicuas  á  los  dos  planos,  pero  cortando  á 
la  línea  de  tierra,  en  cuyo  caso  las  dos  trazas  se 
lian  reducido  á  una  sola  sobre  la  línea  de  tierra; 
ja  recta  no  puede  entonces  estar  más  qne  en  el 


primero  y  tercer  ángulo,  como  la  [A,  A')  (figu- 
ra 21);  sus  jiroyecciones  serán  A  y  A',  vista  la 
mitad  de  la  recta  que  está  en  el  primer  ángulo, 
y  oculta  el  resto,  á  partir  de  la  traza  O;  puede 
taniliién  estar  en  los  segundo  y  cuarto  ángulos. 


rROY 

como  la  (7?,  B'),  y  entonces  toda  ella  será  oculta 
á  ambos  lados  de  la  traza  O,  y  en  cualquiera  de 
estos  dos  casos  puede  estar  en  el  jilano  biscctor 
del  jirimcro  y  tercer  ángulo,  como  la  {Orn,  Om'), 
ó  del  segundo  y  cuarto,  c^onio  la  (On,  Vn')\  se 
conocerá  que  está  en  estos  ángulos  porque,  segim 
hemos  dicho,  cada  uno  de  los  puntos  de  un  pla- 
no biscctor  equidistada  ambos  planos,  y  por  tan- 
to piH=pm'  y  qn  =  rjn\  y  los  triáng\ilos  rectán- 
gulos opni  =  opm',  por  tener  el  lado  común  o}>, 
así  como  también  iguales  los  ocjn  y  oyii'  por  igual 
razón ;  y  en  consecuencia,  los  ángulos  7/10;/  y  m'op 
son  iguales,  así  como  los  noq  y  n'oq,  es  decir,  que 
entonces  la  línea  de  tierra  es  la  bisectriz  del  án- 
gulo formado  por  las  dos  jiroj'ecciones,  ó  lo  (|ue 
es  lo  mismo,  que  éstas  están  igualmente  inclina- 
das respecto  de  la  línea  de  tierra. 

Puede  también  ser  oblicua  á  uno  solo  de  los 
planos  de  proyección  y  paralela  al  otro;  cuando 
lo  es  al  plano  horizontal  se  llama  ella  misma  ho- 
lizontal,  y  en  este  caso  (fig.  22)  puede  tener  tres 
Iiosiciones:  ó  estar  en  el  mismo  plano  horizon- 
tal, como  la  oa,  cuya  proyección  vertical  será  la 
línea  de  tierra  oa',  que  es  la  intersección  de  su 
plano  proyectante  con  el  vertical;  ó  encima  del 
plano  horizontal,  su  proyección  vertical  será  pa- 
ralela á  la  línea  de  tierra,  como  la6'c',  ponjue 
su  plano  proyectante  es  horizontal  también,  y  las 
intersecciones  de  planos  paralelos  yior  un  terce- 
ro, que  es  el  vertical,  son  paralelas,  y  la  horizon- 
tal será  paralela  é  igual  á  la  línea,  porque  ésta  y 
su  proyección  horizontal  son  intersecciones  de  los 
mismos  planos  horizontales  de  que  acabamos  do 
hablar  con  el  plano  proyectante;  por  último, 
puede  estar  debajo  del  plano  horizontal,  y  no 
habrán  cambiado  las  cosas  masque  en  la  re|ire- 
seutación,  pues  ahora  toda  la  línea  será  oculta, 
¡lor  estar  en  el  tercero  y  cuarto  ángulos;  del  mis- 
mo modo,  hay  otras  tres  posiciones  respecto  al 
[laralelismo  (le  la  recta  al  plano  vertical  de  pro- 
yección, como  se  ve  por  las  {o/,  cf).  que  está  en 
el  mismo  plano  vertical  con  proyección  horizon- 
tal sobre  la  línea  de  tierra;  la  (yh,  r/h'),  situada 
delante  del  plano  vertical,  y  cuya  ¡iroyección  ho- 
rizontal será  paralela  á  la  línea  de  tierra  y  la 
vertical  paralela  é  ignal  á  la  recta  en  el  espacio; 
y  la  {l'iii,  V'in'),  en  que  las  proyecciones  están  in- 
vertidas por  estar  la  recta  detrás  del  plano  ver- 
tical ó  en  los  ángulos  segundo  y  tercero,  y  ]ior  lo 
tanto  oculta  toda  la  lecta. 

Puede  también  ser  la  recta  paralela  á  la  línea 
de  tierra,  ó  sea  á  los  dos  planos  de  proyccciéui, 
y  en  este  caso  admite  13  posiciones  dil'ercntis, 
cuyas  proyecciones  vamos  á  estudiar;  en  todos 
los  casos  sus  proyecciones  serán  paralelas  á  la 
línea  de  tierra,  puesto  que,  siéndolo  la  recta, 
los  planos  proyectantes  serán  paralelos  á  uno 
de  los  planos  de  proyección,  y,  cortados  estos 
planos  paralelos  por  el  de  proyección,  darán  in- 
tersecciones paralelas,  de  las  que  una  es  la  línea 
de  tierra  y  otra  la  proyección  í|ue  se  busca.  Si  la 
recta  (fg.  23)  está  en  el  ¡irimer  ángulo  sus  dos 
proyecciones  serán  vistas  en  totalidad,  la  pro- 
yección vertical  estará  en  la  parte  superior  de  la 
línea  de  tierra  y  la  horizontal  debajo,  como  la 
recta  (W^f);  en  el  segundo  ángulo,  ocultas  las 
dos  proyecciones,  y  ambas  por  encima  de  la  lí- 
nea de  tierra,  como  la  recta  (/-£);  en  el  tercer 
ángulo  las  pro3-eceiones  serán  ocultas  y  estarán 
invertidas,  como  la  recta  (C'C");  y  .si  en  el  cuarto 
ángulo,  oculta  también  la  recta,  las  dos  proyec- 
ciones estarán  bajo  la  línea  de  tierra,  como  la 
recta  (/)/)');  otras  cuatro  posiciones  semejantes 
á  las  anteriores,  pero  casos  particulares  de  ellas 
son  las  que  puede  tener  hallándose  sobre  alguno 
de  los  planos  bisectorcs;  en  el  del  ]irimero  y  ter- 
cer ángulos  sus  proyecciones  serían  análogas  á 
las  {AA')  y  (C'C),  pero  con  la  diferencia  de  estar 
amlias  proyecciones  equidistantes  de  la  línea  de 
tierra,  por  equidistar  la  recta  de  los  planos  de 
proyección:  en  el  segundo  ángulo,  las  dos  pro- 
yecciones se  confundirían  por  igual  razón  en  una 
sobre  la  línea  de  tierra  {EE'),  y  si  la  recta  está 
en  el  cuarto  ángulo  también  las  proyecciones  se 
confundirían  en  una  sola,  pero  bajo  la  linca  de 
tierra,  como  en  {I'E).  Puede  también  tener  en 
este  caso  otras  cuatro  posiciones  (fig.  24),  que 
corresponden:  la  {AA'),  al  caso  en  que  la  recta 
está  sobre  el  plano  horizontal  de  proj-ección  y  en 
su  parte  anterior;  la  proyección  vertical  es  la 
misma  línea  de  tierra,  siendo  vista  la  recta;  si 
está  en  la  parto  posterior  del  jilauo  horizontal 
será  oculta;  s\i  proyección  vertical  la  línea  de 
tierra,  y  la  horizontal  por  encima  de  ella:  tal  es 
la  (Eli  );  cu  la  parte  superior  del  |ilano  vertical, 
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plano  vertical  como  {BB'),y  entonces  su  pro- 
vección  horizontal  será  un  punto  de  la  línea  de 
tierra; ó  ser  posterior  al  plano  vertical,  en  cuyo 
iMso  será  oculta,  y  su  proyección  horizontal  es- 
tara, como  en  (0'C'\  solne  la  línea  de  tierra.  Si 
la  recta  es  (icrpcudicular  al  ]ilano  vertical,  su 
proyección  horizont;il  debe  serlo  también,  y  por 
tanto  per|icudicular  á  la  línea  de  tierra,  pudien- 
do  tener  tres  posiciones  diferentes:  ó  superior  al 
plano  horizontal  y  será  vista  con  la  proyección 
vertical  por  eucinia  do  la  linea  de  tierra,  como 
(i'Z>');ó  estar  en  el  mismo  plano  horizontal,  en 
cuyo  caso,  vista  también,  tendrá,  como  {EK'^, 
su  proyección  vertical  eu  la  misma  línea  de  tie- 
rra, y  si  es  inferior  la  recta  al  plano  horizontal, 
será  oculta,  con  su  iiroyccción  vertical  por  de- 
bajo de  la  linca  de  tierra,  como  en  {FF'). 

Si  la  recta  es  sólo  perpendicular  á  la  línea  de 
tierra,  )iero  no  lo  es  á  los  jilanos  de  proyección, 
el  i>royectaiito  de  la  recta  sobre  cualquiera  de 
ellos  será  el  proyectante  sobre  el  otro  plano,  y 
por  tanto  las  dos  proyecciones  de  la  recta  se 
confundirán  en  una  perpendicular  á  la  linca  de 
tierra;  puede  suceder  en  este  caso  que  corte  ó  no 
corte  á  la  línea  de  tierra;  si  no  la  corta  podrá 
estar  en  el  segundo,  primero  y  cuarto  ángulo, 
sus  trazas  estarán  en  los  planos  de  su  nombre  y 
tendrá  vista  la  porcióu  co»i|irendida  entre  aqué- 
llas, que  es  la  que  est;v  en  el  primer  ángulo;  tal  es 
la  (n'i,  a'h');  puede  hallarse  en  el  primero,  se- 
gundo y  tercer  ángulo,  y  entonces  las  dos  trazas 
estarán  por  euciiua  de  la  línea  de  tierra  como 
(crf.  cV),  y  será  visto  el  segmento  que  hay  por 
encima  de  la  traza  vertical;  sí  la  recta  se  en- 
cuentra en  los  ángulos  segundo,  tercero  y  cuar- 
to toda  la  recta  será  oculta,  y  sus  trazas  se  pro- 
yectarán en  la  parte  vista  de  los  planos  de  nom- 
bre contrario:  tal  es  la  {ct',  cV);  si  la  recta  ]iasa 
del  tercero  al  cuarto  y  al  primer  ángulo,  sus  dos 
trazas  estarán  por  debajo  de  la  línea  de  tierra, 
como  se  ve  en  la  recta  (i//i,yVi').  y  sólo  será  visto 
el  segmento  que  se  proyecta  por  debajo  de  la  traza 
horizontal.  Estos  cuatro  casos  dan  lugar  á  otros 
cuatro  |Kirticulares  que  les  son  con\;lativos,  se- 
gi'in  i|ue  en  cada  uno  de  ellos  la  recta  es  perpen- 
dicular al  primero  ó  al  segundo  plano  bisector 
del  ángulo  que  forman  los  de  proyccciini :  el  pri- 
mero y  tercer  casos  no  se  diferenciarán  del  pri- 
mero y  tercero  anteriores  sino  cu  que  las  dis- 


tancias de  las  trazas  á  la  línea  de  tierra  serán 
iguales, como  se  ve  cu  (»y,  t'/)y  {mn,nt'n');  en  el 
segundo  y  cuarto  casos,  las  proyecciones  de  las 
trazas  sj  confundirán  en  un  solo  punto:  tales 
son  las  rectas  (iV,  <V)  y  {oj>,o'¡i').  Por  último,  la 
recta,  segi'in  liemos  dicho,  puede  cortar  á  la  línea 
de  tierra  á  que  es  per|>endicular;  en  este  caso 
las  dos  trazas  se  confunden  en  una  sobre  la  línea 
de  tierra,  y  si  la  recta  pasa  del  primero  al  tercer 
ángulo  todas  las  jiroyeccioncs  serán  vistas  ó  de 
línea  llena: y  por  el  contrario,  nada  habrá  visto 
en  la  recta  si  pasa  del  segundo  al  cuarto  ángulo; 
ejemplo  del  jirimer  caso  es  la  (off,  o(í'),  del  se- 
gundo la  (o//,  olí'] :  estos  dos  casos  admiten  otros 
dos  particulares:  cuando  la  recta  está  en  los  pla- 
nos bisectores,  en  cuyo  caso,  para  expresarlo,  será 
preciso  que  se  fije  además  la  posición  de  un  pun- 
to ('/,  q  )  en  el  primer  caso ;  ó  (r,  r)  en  el  segundo, 
eu  cuyas  proyecciones  se  verifique  la  igualdad 
oq  =  oq',  ó  bien  or  =  or'. 

Es  preciso  advertir,  que  cuando  la  recta  es 
perpendicular  á  la  línea  de  tierra,  fuera  de  los 
seis  primeros  casos,  no  bastan  las  proyeccio- 
nes para  determinar  la  recta,  siendo  preciso  dar 
además  dos  puntos,  que  pueden  ser  las  trazas  ú 
otros  cualesquiera  en  los  casos  7.°  al  14"  y  en  los 
cuatro  últimos:  pero  como  las  trazas  estudiadas 
se  confunden  en  una,  hará  falta  dar  un  punto: 
dando  la  recta  en  cualquiera  de  las  12  últimas 
posiciones,  como  la  recta,  sus  proyecciones  y  las 
trazas  del  plano  proyectante  se  confunden  en  una 
sola  perpendicular  á  la  líuea  de  tierra,  cualquier 
construcción  se  confundiría  en  dicha  perpendicu- 
lar, y  para  resolver  todos  los  problemas  que  se 
puedan  presentar  no  hay  más  remedio  que  bus- 
car otro  plano  de  proyección,  ó  hacer  girar  á  la 
recta  alrededor  de  un  cierto  eje,  jíaia  que  quede 
más  definida  variando  su  iwsición  relativamen- 
te á  los  planos  de  proyección. 

Dos  rectas  en  el  espacio  pueden  cortarse,  crii- 
zarsc  ó  ser  parc/r/m:  Si  dos  rectas  se  cortan,  sns 
]>royecciones  sobre  un  plano  jiaralelo  al  que  ellas 
determinan  ú  oblicuo  á  éste  se  cortarán  también 
en  un  punto  que  es  proyección  de  la  intersección 
délas  rectas;  esto  es  evidente,  porque  los  planos 
proyectantes,  siendo  ambos  jierpendiculares  al 
de  proyección,  y  pasando  por  las  rectas  dadas, 
se  cortarán  ellos  mismos  segi'in  una  recta  per- 
pendicular tambicii  al  [llano  de  pioyección,  que 


iildell'l  lllllinilii,    <  Irlllli    llCMl'm  «Ih   lio    rti- 
riMTtAN  MI     rril7AII,      Ht    Hfl      lri|7A      U    lllít'i 

i'in  eiiti'  jii- 

no  |M'r|"  1  di"- 

tnlicia  M  ,  ,  ""  - 

tn,  proyectadon  en  i 

cioiicH,    iMiriin  diferí  i  ■ 

olijn,  como  lu  deniurnttnn  Inn  << 

nc»  qii«  VA  toninnd"  In  p*r|x  ' 

InJi  doH  rerlnH,  y  las  i 

no   imralelo  á    cuta 

imrnlülnii,  iHir  wr  liin  i¡i;.,-.  ■■, ,. 

iiM»  |inraleli>s  contenií-ndo  cada  iinn  á  un  i  dr 
liis  rectas,  ron  el  plano  ilc  pruyecciiiii.  \  ni  don 
rcctnii  non  inralelan  miin  iiroycicionc»  Mibrc  cual- 
quier |ilano  Hcrnii  {laralclaa  también,  piicii  liu 
proyecciones  son  laa  iiitcrBcccione»  del  plano  df 

tiroyección  con  los  proyectantes  que  son  parahv 
ns.  De  aquí  «c deduce,  «iiic  h¡  dos  recta»  «c  cor- 
tan, sus  proyecciones  norizontal  y  vertical  «« 
cortarán  también;  y  con, o  el  punto  de  intersec- 
ción no  ea  niá«  que  nno  que  se  |iroyccta  en  la 
intersección  de  las  proyecciones,  las  corre«|ioii- 
dientes  al  punto  estarán  en  la  misma  periicndi- 
cular  á  la  línea  de  tierra,  y  cuando  esto  no  su- 
ceda no  se  cortarán  las  rectas  en  el  csjiacio,  pii- 
diendo,  ó  no,  .ser  paralelas;  pero  para  que  e.ito 
suceda  es  ¡ireciso  que  lo  sean  sus  dos  proyec- 
eione.s,  ¡ludiendo  nns  de  ellas  reducirse  á  una 
recta  si  el  ]dano  que  contiene  á  las  dadas  es  ficr- 
jiendiciilar  auno  de  los  planos  de  proyección,  de 
de  modo  que  se  puede  establecer,  que  si  las  pro- 
yecciones de  dos  rectas  son  paralelas,  las  rectas 
lo  serán  también  en  el  es]>acio;  si  las  dos  proyec- 
ciones se  cortaran  en  i>iintos  colocados  sobre 
una  misma  perpendicular  á  la  línea  de  tierra,  las 
rectas  se  cortarán  en  el  espacio;  si  una  de  las  pro- 
yecciones del  sistema  de  la.s  dos  rectas  se  reduce 
a  una  recta  amUas  rectas  están  en  su  plano,  y 
por  tanto  ó  se  cortan  ó  son  paralelas;  en  cual- 
quier otro  caso  las  rectas  se  cruzarán. 

Del  plano.  -  Un  plano  (¡ueda  determinado  |>or 
tres  puntos  ó  |Kir  una  reota  y  un  punto  fuera  de 
ella,  ó  por  dos  rectas  que  se  cortan  ó  son  piara- 
lelas;  no  es  [losible  representar  un  plano  por  las 
proyecciones  de  todos  sus  puntos,  como  no  es 
posible  tampoco  representar  ninguna  superficie 
de  este  modo;  per  regla  general  bastaría  con  po- 
ner los  planos  de  proyección  diciendo  que  allí 
estaba  la  su|)erficie,  y  así  lo  que  se  hace  es  pro- 
yectar algunas  de  las  líneas  de  la  superficie,  en 
número  suficiente  por  lo  menos  para  determinar- 
la, y  á  ser  posible  marcando  una  parte  de  la 
superficie  en  su  perímetro,  qiife  es  el  que  se  pro- 
yecte; un  plano  se  puede  representar  por  las  pro- 
yecciones de  tres  puntos,  por  las  de  una  recta  y 
un  punto  fuera  de  ella,  ó  por  las  de  dos  rectas 
paralelas  ó  que  se  corten,  pero  lo  ordinario  es 
determinarle  por  sus  trazas;  la  traza  de  un  pla- 
no no  es  más  que  la  intersección  de  este  plano 
con  otro,que  suele  darnombre  á  la  traza;  así,  la 
traza  horizontal  de  un  plano  es  la  intersección  de 
éste  con  un  plano  horizontal,  y  otro  tanto  pue- 
de decirse  de  la  traza  rerlical;  el  plano  ya  he- 
mos dicho  que  de  ordinario  se  determina  por  sus 
trazas  sobre  los  de  proyección,  teniendo  esta  re- 
presentación del  plano  la  ventaja  de  acusar  in- 
mediatamente la  posición  del  plano  con  relación 
á  los  de  proyección  por  la  posición  de  sus  trazas. 

Un  plano  puede  tener,  respecto  de  los  de  pro- 
yección, 22  posiciones  diferentes,  qne  sucesiva- 
mente vamos  á  estudiar  en  sns  proyecciones. 

La  posición  más  general  de  un  plano  es  qne 
sea  oblicuo  á  los  de  proyección  (fig.  26),  en  cu- 
yo caso  los  cortará  según  dos  rectas  P  y  /",  que 
se  llaman:  la  primera  P  traza  horizontal  del 
plano,  y  la  segunda  F'  traza  vertical;  entre  los 
dos  planos  de  proyección  y  el  plano  (P-P').  que 
es  como  se  designa  cuando  está  dado  por  sus  tra- 
zas, forman  un  triedro  cuyas  aristas  son  la  línea 
de  tierra  y  las  trazas  del  plano;  como  la  traza 
vertical  P  está  en  el  plano  vertical,  sn  proyec- 
ción será  ella  misma  y  la  proyección  horizontal 
la  línea  de  tieiTa;  del  mismo  modo,  por  estar  la 
traza  horizontal  sobre  el  plano  de  este  nond  re, 
su  proyección    horizontal  será  ella  minina  y  la 
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verlii'al  la  línea  ile  tierra.  Si  se  conoce  una  de 
las  proyecciones  de  una  línea  AB  que  está  en  el 
]ilano  (l'-F),  por  ejemplo,  la  vertical  (ci'V),  y 
se  quiere  determinar  la  otra,  como  toda  línea  si- 
tuada en  el  plano  proyectante  de  a'h'  se  proyec- 
ta según  esta  recta  a'b',  habrá  que  buscar  entre 
todas  ellas  cuál  es  la  que  corresponde  al  plano 
dado,  que  evidentemente  será  la  intersección  de 
éste  con  el  proyectante  de  a'b';  pero  uno  de  los 
puntos  de  esta  intersección  estará  en  el  punto  b' 
en  que  se  cortan  dos  rectas,  una  de  cada  plano; 
lue¿!0  proyectando  liorizontalmente  b'  sobre  la 
línea  de  tierra  en  b,  este  punto  pertenecerá  á  la 
recta,  y  será  la  traza  vertical,  además,  ]ior  estar 
este  punto  {b,b')  en  la  traza  del  plano;  del  mis- 
modo,  a'  es  la  proyección  vertical  del  ]iunto  en 
que  la  recta  encuentra  al  plano  horizontal;  pero 
estando  la  recta  en  el  plano,  encontrará  al  hori- 
zontal en  un  punto  de  la  traza,  y  como  este 
punto  tiene  por  proyección  vertical  a',  bastará 
bajar  la  línea  de  correspondencia  a' a  hasta  en- 
contrar á  la  traza  P,  y  el  punto  a  así  obtenido 
será  el  buscado;  se  conocen  los  puntos  (rt«)  y 
(bb')  de  la  recta,  bastará  unir  las  proyecciones 
del  mismo  nombre  para  obtener  la  que  se  busca, 
que  es  la  nb;  las  que  como  son  resultado  del  pro- 
blema que  nos  habíamos  propuesto,  deben  ir 
con  línea  gruesa.  En  todo  plano  hay  dos  clases 
de  líneas  simiamente  impoi'tantes,  que  son  las 
horizontales  y  verticales  del  plano;  las  primeras 
son  verdaderas  horizontales  si  lo  es  el  plano  de 
proyección  de  este  nombre,  pero  las  segundas  rara 
vez  serán  las  que  en  Geometría  se  conocen  con  el 
nombre  de  verticales;  una  horizontal  ó  una  ver- 
tical de  un  plano,  no  son  otra  cosa  que  las  lí- 
neas del  plano  que  son  paralelas  al  de  proyec- 
ción correspondiente;  su  posición  en  firoyeccio- 
nes  es  fácil  de  determinar; con  efecto,  la  horizon- 
tal, siendo  paralela  al  plano  horizontal  de  pro- 
yección, estará  contenida  en  un  plano  paralelo  á 
él,  ó  sea  en  otro  plano  horizontal,  y  las  intersec- 
ciones de  estos  dos  planos  paralelos  con  el  plano 
(P- P)  serán  paralelas;  pero  una  de  estas  inter- 
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secciones  es  la  traza  P  y  la  otra  es  la  horizontal, 
punto  que  está  en  el  plano  (P  -  P )  y  en  su  plano 
horizontal;  las  proyecciones  del  mismo  nombre 
de  estas  dos  líneas,  según  loque  hemos  dicho, 
habrán  de  ser  paralelas,  y  por  tanto  la  proyección 
horizontal  de  la  horizontal  paralela  á  la  pro- 
yección horizontal  de  la  traza,  que  es  la  línea  P, 
y  la  proyección  vertical  de  la  hoi'izontal  para- 
lela á  la  proyección  vertical  de  la  traza,  que  es  la 
línea  de  tierra;  pero  como  la  traza  de  la  hori- 
zontal ha  de  estar  en  el  plano,  se  encontrará  en 
el  punto  c'  en  que  la  c'cV  paralela  á  Ll'  corta  á 
P,  y  la  proyección  de  c',  estando  en  la  línea  de 
tierra,  será  c;  y  como  cd  ha  de  ser  paralela  á  P, 
no  habrá  más  que  trazarla  por  el  punto  c.  Del 
mismo  modo,  y  por  iguales  consideraciones,  la 
proyecciiín  horizontal  de  una  vertical  del  plano 
será  paralela  Á  LT  y  la  vertical  jiaralela  á  I", 
y  para  trazarla  no  habrá  más  que  hallar  la  inter- 
sección e  de  cfcon  P,  proyectar  e  en  e  sobre  LT, 
y  por  c'  trazar  c'f,  paralela  á  P. 

Hasta  ahora  hemos  considerado  una  de  las  22 
posiciones  del  ])lano,  que  ha  sido  el  caso  gene- 
ral ;  pero  hay  posiciones  jiarticulares,  que  vamos 
á  estudiar.  Puede  ser  perpendicular  á  uno  solo 
de  los  de  proyección  ó  á  amlios;  si  es  perpendi- 
cular al  plano  horizontal,  esto  es,  si  es  vertical , 
su  intersección  con  el  plano  hoi'izontal  ó  traza 
horizontal  podrá  tener  una  dirección  cualquiera ; 
pero  su  traza  vertical,  intersección  de  dos  pla- 
nos verticales,  será  vertical,  y  portante  perpen- 
dicular á  la  línea  de  tierra,  y  como  está  en  el 
plano  vertical  de  proyección  será  P  (fig.  27); 
las  horizontales  del  plano  serán  paralelas  á  la  lí- 
nea de  tierra,  como  //'  para  proyecciones  vertica- 
les, y  las  horizontales  todas  se  proyectarán  co- 
mo H  en  la  misma  traza  P,  por  ser  el  plano  un 
l)royectante  de  tod.as  las  figuras  en  él  conteni- 
das; las  verticales  del  plano,  por  ser  paralelas  á 
la  traza  vertical,  ser.'ui  periicudiculares  al  plano 
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horizontal,  cuya  jiroyccción  sobre  éste  será  un 
punto;  y  romo  ha  de  estar  en  la  traza  horizon- 
lal,  quedará  perfectamente  definida  una  verti- 
cal tal  como  (K-  V),  conociendo  un  solo  punto 
de  ella;  ésta  y  la  anterior  se  cortarán  en  un  pun- 
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to  («-«').  Por  iguales  razones,  un  plano  perpen- 
dicular al  ¡llano  vertical  tendrá  su  traza  hori- 
zontal Q  perpendicular  á  la  línea  de  tierra,  y 
del  punto  en  que  la  corta  partirá  la  traza  verti- 
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cal  Q'  en  una  dirección  cual(]uiera;  una  horizon- 
tal será  la  [h~h')  perpendicular  al  jilano  verti- 
cal, que  se  proyectará  verticalmcnte  en  un  pun- 
to /('  de  la  traza  vertical  del  jilano,  y  una  verti- 
cal será  la  (f  -  r')  cuya  proyección  horizontal  es 
paralela  á  la  línea  de  tierra,  y  la  vertical  es  la 
misma  traza  del  plano.  Si  éste  es  perjiendicular 
á  los  dos  planos  lo  será  á  su  inter.sección,  que  es 
la  línea  de  tierra;  y  como  no  es  más  que  un  caso 
particular  de  los  dos  anteriores,  se  deduce  que 
por  ser  perpendicular  á  cada  uno  de  los  planos 
cada  una  de  las  trazas  será  perpendicular  á  la 
línea  de  tierra,  y  por  tanto  formarán  una  línea 
perpendicular  &LTy  el  plano  será  el  {R-K). 
El  plano  pmede  ser  p.aralelo  á  uno  de  los  de 
proyección,  lo  que  da  seis  posiciones  diferentes 
(jlg.  28),  y  en  cualquiera  de  los  casos  no  puede 
haber  más  que  una  traza,  que  es  la  de  nombre 
contrario  al  del  ]ilano  á  que  es  paralelo,  pues  á 
éste  no  puede  cortarle;  si  es  paralelo  al  plano 
horizontal  puede  estar  por  la  parte  superior,  y 
su  traza  vertical  será  paralela  a  la  línea  de  tie- 
rra, vista  y  por  encima  de  ella  será  la  P';  si  está 
en  el  plano  horizontal  será  el  plano  horizontal 
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mismo  y  su  traza  Q  la  misma  línea  de  tierra;  si 
el  plano  es  inferior  al  horizontal,  su  traza  verti- 
cal estará  por  debajo  de  la  línea  de  tierra,  será 
paralela  á  ella  O'  y  oculta.  Si  el  jilano  es  para- 
lelo al  plano  vertical  puede  estar  en  la  parte  an- 
terior, y  entonces  su  traza  horizontal  vista  R 
paralela  á  la  línea  de  tierra  é  inferior  á  ella;  si 
el  plano  está  en  el  vertical ,  será  éste  y  su  traza 
.S'  será  la  línea  de  tierra,  5'  si  es  posterior  la  tra- 
za oculta  V  será  paralela  á  la  línea  de  tierra. 
Todas  las  rectas  trazadas  en  un  ])lano  paralelo 
al  horizontal  son  horizontales,  cuyas  proyeccio- 
nes horizontales  serán  iguales  á  las  líneas  y  pa- 
ralelas á  ellas,  y  todas  se  proyectan  verticalmen- 
te  en  la  traza  por  ser  el  plano  perpendicular  al 
vertical;  de  todas  las  horizontales  habrá  una 
serie  que  serán  también  verticales  del  plano,  y 
sus  proyecciones  horizontales  serán  paralelas  á 
la  línea  de  tierra;  del  mismo  modo,  toda  línea 
trazada  en  un  plano  paralelo  al  vertical  será 
una  vertical  del  plano  que  se  proyectará  hori- 
zontabnente  en  su  traza  verticalmcnte  según 
una  recta  igual  y  paralela  á  la  recta  en  el  espa- 


ció,  y  entre  esta  infinita  .serie  de  verticales  del 
plano  habrá  otra  serie  de  venladeras  verticales, 
ó  sea  perpendiculares  al  plano  horizontal,  que  se 
proj'ectará  liorizontalmente  en  puntos  de  la 
traza  y  verticalmcnte  según  perpendiculares  á  la 
línea  de  tierra,  y  una  tercera  serie  de  rectas 
que  serán  horizontales  y  cu3'as  proyecciones  ver- 
ticales serán  ¡laralelas  a  la  línea  de  tierra. 

Puede  un  plano  ser  perpendicular  á  la  línea 
de  tierra,  y  esto  da  lugar  á  cuatro  casos  distin- 
tos, pero  en  todos  ellos  las  dos  trazas  serán  pa- 
ralelas á  la  línea  de  tierra,  pues  el  jilano  consi- 
derado y  los  de  ]iroyección  forman  las  caras  la- 
terales de  un  prisma  en  que  las  aristas  son  las 
trazas  y  línea  de  tierra;  si  el  plano  pasa  de  la 
parte  anterior  del  plano  horizontal  á  la  superior 
del  vertical  las  dos  trazas  serán  vistas,  porque 
están  en  el  primer  ángulo,  ejemplo  el  (/'-/') 
(fig.  29);  si  pasa  de  la  parte  superior  del  verti- 
cal á  la  posterior  del  horizontal,  la  traza  verti- 
cal Q'  está  sola  en  el  primer  ángulo  y  será  vista 
la  Q  oculta,  estará  también  sobre  la  línea  de 
tierra;  si  el  plano  pasa  de  la  parte  posterior  del 
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plano  horizontal  á  la  inferior  del  vertical  no 
hay  traza  en  el  primer  ángulo  y  se  proyectarán 
invertidas  y  ocultas,  como  se  ve  en  (R-  A"),  y 
si  el  plano  pasa  de  la  parte  inferior  del  vertical 
á  la  anterior  del  horizontal,  las  dos  trazas  »?  y 
S'  están  bajo  la  línea  de  tierra  y  sólo  la  hori- 
zontal S  es  vista  por  estar  en  el  primer  ángulo; 
si  el  plano  fuese  además  perpendicular  á  alguno 
de  los  planos  bisectores,  habrá  otros  cuatro  ca- 
sos correlativos  de  los  anteriores;  en  el  primero 
y  tercero  las  trazas  se  proj'ectarían  de  un  modo 
semejante  á  las  (P- P)  ó  (A'- A'')  á  dilcrencia 


de  equidistar  de  la  línea  de  tierra; en  el  segundo 
caso  las  dos  trazas  .se  confundirían  en  \a,{V  -  V) 
y  en  el  cuarto  se  superpondrían  también  las  dos 
trazas  como  en  [U-  U).  Las  horizontales  do  es- 
tos planos  en  todos  los  ocho  casos  son  también 
verticales  de  los  mismos,  pues  son  paralelas  á 
ambos  planos  de  proyección,  y  por  tanto  sus  dos 
proyecciones  paralelas  á  la  línea  de  tierra. 

Finalmente,  el  (ilano  puede  pasar  por  la  línea 
de  tierra,  que  será  la  traza  horizontal  y  vertical 
á  la  vez,  y  no  queda  determinado,  siendo  preci- 
so para  que  lo  esté  fijar  un  punto  por  sus  pro- 
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yiii'i'|i>lli'«;iii  rj  |ili»liü  imm  iIpI  |iiiiiii'ic>  ni  li'Mor 
liiiKiilo,  i-l  imiilii  li'iiilm  «11»  (iiiiyiriiniM»  romo 
(.1  .1  1  ^A;;.  ;ll>),  riii'liii»  ili' lii  líiii'»  il"  Un  1 11  I» 
Vi'i  lililí  )'  líiOinjo  lii  lioii/iiiilnl',  ni  loliMiiiiiii'l  |ilii- 
lio  i<ii  liiwH'tur  it«  illi'lio'<  iliiK»!''".  "■'  vmilli'nril 
i|il«  Mam)' i  «I  IMMt  ilol  KOKiiiiilu  ni  iiiartii  Anx"- 
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lo,  Inii  |i|-oyooploiicii(lol  |iiuito  wiUriin  iiiviirtiiliiii 
oiiiiio  (MI  (í  li'),  y  ni  el  pliiii"  o»  liÍBUctor  «lo  di- 
rlion  úii^iiloM  nitoiiiiU  Hvri\  tul  ^(hí\ 

Aili>iiiiui  lili  lim  Inni/.oiiUli'ü  y  viTtionlon  ilo  un 
plniío,  liny  olrna  ilim  Hi'rii'nilo  líiioa»  ipic  "Oii  im- 
imiiunli'»,  i)>ui  «Olilán  dii  iiiúxiiim  pi'liilii'nto  ó 
lililí  iiinrrnn  lii  iiiiOiiiiu'iiiii  ilcl  |ilniiocoii  lolinimí 
i\  nlgiiiiK  lio  lo»  lie  |iioviMriiiii ;  si  so  triiU  ili-  unn 
lílii'ii  lili  imWiiim  iw'tiilii'iiti'  i'oii  iflliiriiiii  iil  plii- 
110  luiil/oiitnl,  SI'  nlili'iiiliú,  iHiiliiiiilo  i'l  ilieilro 
roriiimlo  por  el  plniío  ilailo  y  el  liorizoiitnl,  por 
lili  plniío  pi'rpi'iiilioiilnr  á  ninlios,  iiiin  8pj;iiiiosto 
scrii  vortirnl,  y  aii  tra/ji  liorizoiiUl  iloliorii  ser  Jicr- 
|«'iuliiiilnr  li  In  trn/n  liorizoiiUl  «lol  ]ilftiio;  y  i'o- 
nio  toilii  li){ui«  (lo  lili  plano  vertical  so  proyeota 
cii  su  trii?n,  esta  traza  nh  (fiíj.  31 )  sitíi  la  pro- 
yección liorizonlal  do  la  linca  de  máxima  pcn- 
dionto;  y  como  lia  do  estar  on  el  plano,  .so  ilctoi- 
minarían  sus  trazas  como  hicimos  en  el  caso  do 
la  Tí;/,  "¿li,  con  lo  ipio  so  olitenilríft  la  proycc- 
ciiin  vertical  a'c'\  dol  mismo  modo,  y  por  consi- 


Fig.  31 

deraciones  análogas,  la  línea  de  máxima  i>en- 
diente  con  lelaciiui  al  ¡ilano  vertical,  tendría  su 
proyecci('>n  vertical  pori>cndicnlar  á  la  traza  ver- 
tical del  plano,  y  sería,  por  ejemplo.  c'iV,  y  do- 
terminadas  sus  trazas  se  hallaría  la  pioyocoión 
horizontal  (d.  Cuando  el  ¡ilano  os  perpendicular 
á  uno  de  los  do  ]iroyocciijn.  la  línea  Ae  máxima 
pendiente,  con  rol.ición  á  este  plano,  será  eviden- 
temente perpendicular  á  el  y  se  proyectará  un 
punto  de  la  traza  del  primero,  y  la  otra  proyec- 
ci(in  será  per))endicnlar  á  la  línea  de  tierra;  así 
(fg.  27),Ía(F-  V)  es  línea  de  máxima  pen- 
diente con  relación  al  ]iIano  horizontal  del 
(P—  I*);  la  línea  de  máxima  pendiente. con  rela- 
ción al  plano  al  que  el  primero  es  oblicuo,  será 
paralela  al  otro  plano  de  proyección,  y  por  tanto 
paralela  ala  traza;  .así  son  líneas  de  máxima 
pendiente  de  los  planos  Py  Q]a{H  -H')  con 
relación  al  plano  vertical  (es  una  horizontal  del 
plano)  y  la  (v  -  v')  con  relación  al  plano  horizon- 
tal (os  una  vertical  del  plano).  Si  el  plano  es 
per|>endicular  á  la  línea  de  tierra,  la  línea  de 
máxima  pendiente  con  relación  á  cualquier  pla- 
no es  ]ieriiondicular  á  (■!.  Si  el  plano  es  parólelo 
k  uno  de  los  de  proyección  la  dirección  de  la  lí- 
nea do  máxima  i>cndiontc  con  relación  ái;l  es  in- 
determinada, porque  cualquier  línea  puede  to- 
marse por  t;»l :  no  teniendo  pendiente  el  plano, 
la  línea  de  máxima  tendrá  la  pendiente  cero;  la 
línea  de  máxima  pendiente,  con  relación  al  pla- 
no do  nombre  distinto,  será  perpendicular  á  el, 
como  lo  os  el  plano  propuesto.  Si  el  plano  es  pa- 
ralelo á  la  línea  de  tierra,  pero  oblicuo  á  los  pla- 
nos de  proyección,  la  línea  de  máxima  jiendien- 
te  tendrá  sus  dos  proyecciones  perpendicul.ai-es 
i  la  do  tierra.  Obsérvese  que  la  línea  de  máxima 
pendiente  en  el  esixicio  con  su  proyección  sobre 
;1  plano  con  relación  al  que  so  cuenta  la  pendien- 
te, marca  el  ángulo  que  forma  dicho  plano  con 
íl  de  proyección  ó  su  inclinación  ó  pendiente  so- 
bre é\,  y  por  esto  se  llama  de  máxima  pendiente. 
Si  por  un  punto  de  un  plano  se  quisiera  trazar 
lina  horizontal,  una  vertical  ó  una  línea  de  má- 
xima pendiente  con  relación  á  uno  de  los  planos 
de  pi  oyección,  conociendo  las  trazas,  como  se  co- 
noce la  dirección  de  las  proyecciones  de  estas  lí- 
neas, no  habría  más  que  trazarlas  por  las  pro- 
yecciones del  punto  dado;  si  conocida  una  de  las 
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proyri'  Hiiirn  iln  un  punto 
ili'l«iiiini4r  In  otrn.  m*  hni 

llllit  lix  l.i  (-ilril<|llli'in  i'liya  j  ■    ,- , 

til  ilcliTiiiiiinila  hi  otra  pr<iyi'<<  ii>n  di'  In  rfctn, 
ijuo  i'«  In  liori/iiiilnli'ii  onlii  rniMi.  y ,  bnjniiijo  |><ir 
el  punió  im'  In  |i«'r|K<iiillcuUr  m'ui,  rl  ixiiitu  iii 
("II  qui'  ciii'iK-niin  li  In  olm  iiroyoiciiln  il"  U  reo- 
(n  iHuin  I  I  11    iM'dldn;  riitic   I 

i|Un  piinl'  pnrn  lincnr  In  riii< 

nciá  do  <>i iK'  |M.  Ii'rilila  liiincnr  uní  

tnl,  iiiin  vortiinl  ú  una  lliioa  do  niúxiiiin  |ien- 
diente  del  plano. 

Si  linda  uiin  do  Ion  proyoccioiic"  do  un  |>o- 
Hcniío  pliiiio  IIP  i|UÍHÍorn  dotorininnr  In  otrn,  m) 
halhirinn  biN  du  Ion  vérticoH  ó  Inn  de  Ioh  liiilim. 
('iiniiilii  un  phino  lili  oNtit  (Iptorininndo  por  hiih 
trazas  piiodon  prosoiilnrno  los  mismos  problu- 
mas;  en  tndns  los  cnsoM  so  reduce  al  do  un  pla- 
no dolcniíinndo  por  dos  rectas,  ¡míalo  ipio,  si 
Bo  lo  está  do  oste  modo,  se  unirán  por  rectas  los 
puntos  que  lo  doteriiiiimn;  si  dada  la  proy(>cciiiii 
do  una  recta  so  quiere  hallar  In  otra,  «o  prolon- 
){nrán  las  rectas  que  dotcmiinan  el  )ilano  y  la 
proyocciiíii  dada  hasta  queso  corten,  proyectan- 
do los  plintos  de  iiitersocciim  sobro  las  otras 
proyecciones  do  las  rectas,  y  uniendo  los  puntos 
así  determinados  so  tondrin  resuelto  el  proble- 
ma; si  se  linbieso  dado  solo  la  proyoccióiii  de  un 
punto  se  trazaría  por  olla  una  paralela  ala  línea 
lie  tierra  hasta  que  cortase  á  la.s  rectas  del  [lla- 
no, .se  proyectarían  los  puntos  de  intersección  on 
la  otra  jiroyección  de  las  rectas,  y  uiiicndolasso 
habrá  trazado  una  horizontal  ó  vertical  dol  pla- 
no y  sobro  olla  so  ]iroyectará  el  punto.  .Si  el  pla- 
no estuviere  dado  por  su  línea  de  máxima  ¡len- 
dionte,  quo  le  detino  por  completo,  por  un  pun- 
to do  ('sta  se  trazarla  una  perpendicular  á  la 
|iroyoccióii  con  relación  á  la  que  la  línea  es  de 
máxima  pendiente,  y  por  la  otra  una  paralela  á 
la  línea  de  tierra:  esto  determinaría  una  hori- 
zontal ó  una  vertical  del  plano,  y  como  se  pue- 
den trazar  cuantas  se  quieran,  se  podrá  tener  so- 
bre cada  una  de  ('stas  un  punto,  y  por  tanto  las 
proyecciones  de  cuantos  sean  necesarios.  Puede 
proponerse  el  problema  de  hallar  las  traz,as  de 
un  plano,  lo  que  es  fácil,  porque  deben  contener 
á  las  trazas  de  las  rectas  contenidas  en  él;  por 
lo  tanto,  no  habrá  más  que  determinar  las  tra- 
zas de  dos  rectas  y  unirlas,  ó  bien  trazar  una  ho- 
rizontal ó  una  vertical,  hallar  su  traza  y  unirla 
con  la  de  la  recta  del  mismo  nombre,  y  en  el  pun- 
to en  que  la  traza  así  determinada  encuentra  á 
la  línea  do  tierra  trazar  una  paralela  á  la  pro- 
yección horizontal  ó  vertical  de  la  horizontal  ó 
vertical  trazada.  Si  el  plano  estuviera  dado  por 
una  línea  de  máxima  pendiente,  con  relación  á 
uno  de  los  planos,  al  horizontal  por  ejeni]ilo, 
como  la  traza  horizontal  del  plano  ha  de  ser  jier- 
pendicular  á  la  proyección  horizontal  de  la  rec- 
ta y  pasar  por  su  traza,  bastará  por  ésta  trazar 
la  perpendicular  á  la  proyección  horizontal  de 
la  recta,  ]irolongarla  hasta  la  línea  de  tierra  y 
unir  este  punto  con  la  traza  vertical  de  la  recta. 

Cuando  dos  planos  son  paralelos,  sus  trazas 
también  lo  son ,  por  ser  intersecciones  de  planos 
paralelos  con  los  de  proyección ;  y  como  conse- 
cuencia de  esto,  sus  horizontales  y  sus  verticales 
son  jwralolas,  así  como  sus  líneas  de  máxima  pen- 
diente :  y  recíprocamente,  si  las  horizontales  y 
las  verticales  son  á  la  Tez  respectivamente  pa- 
ralelas, ó  lo  son  las  trazas  ó  las  líneas  de  máxi- 
ma pendiente,  los  planos  son  paralelos  y  esto 
permitirá  trazar  por  un  punto  un  plano  paralelo 
á  otro,  bastando  jiara  ello,  si  no  se  conocen  las 
trazas  del  primero,  trazar  en  el  por  un  punto 
una  hoiizontal  y  una  vertical,  y  por  el  punto 
dado  rectas  paralelas  á  éstas,  cuyas  trazas  deter- 
minaran las  del  plano  pedido,  ó  bien  por  el  pun- 
to dado  trazar  una  paralela  á  la  línea  de  máxi- 
ma pendiente  del  primer  plano.  Para  que  una 
recta  y  un  plano  sean  paralelos  debe  poderse 
trazar  en  el  plano  una  recta  paralela  á  la  prime- 
ra;}' por  tanto,  para  conocer  si  son  paralelos  una 
recta  y  un  plano  dados,  por  un  punto  del  plano 
se  trazará  una  recta  en  que  una  de  sus  proyec- 
ciones sea  paralela  á  la  correspondiente  de  la 
recta  dada,  y  tomándola  como  recta  contenida 
en  el  plano  se  hallará  la  otra  proyección,  que,  si 
resulta  paralela  á  la  proyección  correspondiente 
de  la  recta  dada,  la  recta  y  el  plano  serán  para- 
lelos, y  no  lo  serán  en  caso  contrario;  de  aquí 
los  tres  problemas  siguientes:  Para  trazar  por  un 
punto  una  recta  paralela  á  un  plano  se  traza  un 
plano  paralelo  al  primero,  y  toda  recta  que  pa- 
sando por  este  punto  está  cu  el  segundo  plano 
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nombre,  así  como  las  7"  y  O',  haíta  qne  se  cor- 
ten en  II  y  b',  que  serán  las  proyecciones  a  la  ho- 
rizontal (le  la  traza  de  la  intersección  proyecta- 
da verticalmente  en  la  línea  de  tierra  a'  y  b'  la 
vertical  su  tr.aza correspondiente,  proyectada  ho- 
rizontalmente  en  b,  y  uniendo  las  ¡iroyccciones 
del  mismo  nombre,  {ab  -  a'b')  será  la  intersccciíjn 
(I - 1')  buscada.  Si  alguna  ó  ambas  trazas  no  se 
cortan  en  los  límites  (lol  dibujo,  habrá  que  recu- 
rrir á  construcciones  auxiliares  y  al  efecto,  r,e  ha- 
rá uso  de  planos  paralelos  á  los  de  proyección, 
que  cortarán  á  ambos  planos  según  horizontales 
o  verticales  cuya  dirección  es  conocida,  y  los 
puntos  en  qne  estas  rectas  se  encuentren  per- 
tenecerán á  la  intersección  buscada;  asi,  si  los 
planos  son  los  M  y  K,  por  ejemplo,  cuyas  trazas 
verticales  no  se  encuentran,  se  trazarían  dos  pla- 
nos horizontales,  por  ejem  ¡do  los  (1  -V  iy(2~2'); 
el  primero  corta  al  jilano  M  según  una  horizon- 
tal cuy.as  proyecciones  son  (11' -1),  y  al  J\' se- 
gún otra  horizontal  (l'l'-lj),  y  estas  dos  se  cor- 
tan en  el  punto  proyectado  en  (d-d');  del  mis- 
mo modo,  el  plano  (¿  -  2')  corta  al  J/seg\'m  la  ho- 
rizontal (2'2'  -  2)  y  al  i\' según  la  (2'2'  -  2,),  que 
á  su  vez  se  cortan  en  el  punto  (c  -c):  luego  la 
intersección  será  la  (cd  -  c'd') ;  si  se  trazase  un 
tercer  plano  (3  -  3'),  se  obtendría  del  mismo  mo- 
do un  punto  (J  -  h'),  que  debería  hallarse  sobre 
la  intersección,  como  e\(a-a'),  lo  que  servirá 
de  comprobación.  En  este  problema  hemos  visto 
la  necesidad  de  constrneciones  auxiliares,  que 
para  qne  las  líneas  á  qne  dan  lugar  no  se  con- 
fundan con  las  principales  del  problema  deben 
tener  una  representación  especial,  que  ya  annn- 
ciamos  al  ocuparnos  de  la  línea  que  indicaría- 
mos, v  es  la  que  se  ve  en  las  líneas  (1  -  l'lOi 
(1,-i'r),  (2-2-2'),  (2,-2-2'),  (3-3-3')  y 
(3i  -  3'3');  se  llaman  líneas  de  construcción  y  se 
hacen  las  que  se  refieren  á  la  primera  construc- 
ción de  trazo  y  punto;  las  de  la  segunda  de  tra- 
zo y  dos  puntos;  las  de  la  tercera  de  trazo  y  tres 
puntos,  etc. ;  se  emplean  para  todas  las  construc- 
ciones auxiliares,  excepto  las  líneas  de  corres- 
pondencia que  conservan  su  carácter. 

La  intersección  de  una  recta  y  un  plano  se  ob- 
tendrá haciendo  pasar  un  plano  por  la  recta,  de- 
terminando la  iutersección  de  ambos  planos,  yol 
punto  en  que  dicha  intersección  corta  á  la  recta 
será  el  pedido;  no  podemos  detenernos  en  el  es- 
tudio detallado  del  problema. 

Cambio  de  jjlanos  de  proyecHón.  -  Muchas  ve- 
ces, por  las  condiciones  particulares  de  los  da- 
tos, son  insuficientes  los  dos  planos  de  proyec- 
ción, y  en  este  caso,  ó  hay  qne  cambiar  la  posi- 
ción relativa  do  los  datos,  lo  que  da  lugar  á  los 
giros,  ó  la  de  los  planos  de  jiroyección,  lo  que 
constituye  los  cambios,  lío  podemos  ocuparnos 
de  todos  los  problemas  de  cambio  de  planos,  y 
así  sólo  estudiaremos  dos  como  ejemplo. 
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1."  Cambiar  imo  solo  de  los  planos  de  pro- 
yección instituyéndole  por  otro  ¡lerpendicularal 
de  nombre  contrario.  Haremos  el  cambio  para 
una  recta,  con  lo  que  quedará  explicado  el  pro- 
lilema  relativo  á  nn  punto  ó  á  una  figura  cual- 
quiera. Sean  (rib-a'b')  las  proyecciones  de  una 
recta  sobre  los  planos  primitivos,  cuya  línea  de 
tierra  es  LT,  y  supongamos  que  tenemos  una 
segunda  recta  {cd  -  c'd')  perpendicular  á  la  línea 
de  tierra,  y  que  por  .su  posición  especial  nos  ca- 
lii'  la  duda  de  si  cortará  á  la  primera;  se  cam- 
1  tiara  uno  de  los  planos  de  pro3'ección,  el  verti- 
cal ]ior  ejemplo  (firj.  33),   tomando  una  nueva 


Fig.  33 

línea  de  tierra  Lx'T^'  en  una  dirección  cualquie- 
ra si  no  se  nos  impone  condición  alguna  en  el 
problema,  y  para  ello  observaremos  que  las  pro- 
yecciones horizontales  no  cambiarán,  puesto  que 
el  plano  horizontal  es  el  mismo;  que  las  nuevas 
proyecciones  verticales  de  los  diferentes  ¡luntos 
deben  estar  con  las  horizontales  de  los  mismos 
en  líneas  de  correspondencia  per]iendiculaies  á  la 
nueva  línea  de  tierra;  por  lo  tanto,  por  los  pun- 
tos n,b,  cy  d  bajaremos  las  perpendiculares  á 
L^'T^'  indefinidas  ««]',  M/,  ec^'  ydd¡'\  como  el 
plano  horizontal  no  ha  cambiado,  las  alturas  de 
los  iHferentes  puntos  de  las  rectas  sobre  aquél  se- 
réin  las  mismas  que  eran;  y  como  están  medidas 
por  las  distanciasque  hay  éntrela  proyección  ver- 
tical de  cada  punto  y  la  línea  de  tierra,  no  habrá 
más  que  llevar  estas  alturas  sóbrelas  líneas  antes 
trazadas;  los  puntos  a  y  d  son  las  trazas  hori- 
zontales de  ambas  rectas,  y  se  proyectarán,  por 
lo  tanto,  en  el  nuevo  plano  en  n,'  y  d,',  y  to- 
mando mbi'  =  hh'  y  nc^'  —  cc';  las  rectas  n¡'b¡'  y 
c¡'d.¡',  que  se  cortan  en  el  punto  i,',  serán  las 
nuevas  proyecciones;  y  como  el  punto  í,'  está  en 
la  nnsma  línea  de  correspondencia  ?i/  que  el  i, 
las  lineas  se  cortarán  en  este  punto;  la  construc- 
ción que  aparece  en  la  figura  trazando  las  per- 
pendiculares 0.4  y  OB  á  las  dos  líneas  de  tierra 
en  el  punto  en  que  se  encuentran  para  referir 
por  paralelas  á  las  líneas  de  tierra,  y  por  arcos 
de  centro  O  las  proyecciones  antiguas  á  las  nue- 
vas, sólo  ha  tenido  por  objeto  presentar  en  la 
figura  la  igualdad  de  las  altura  de  los  diferentes 
jiuntos  solire  el  plano  horizontal.  De  paso  hare- 
mos la  advertencia  de  que  las  nuevas  letras  lle- 
van un  índice  que  indica  una  nueva  línea  de  tie- 
rra, y  el  acento  si  la  qvie  cambia  es  la  proyec- 
ción vertical. 

'!."    Cambio  de  ambos  planos  de  proyección. 
Supongamos  (fig.   'ii)  que  tenemos  dos  rectas 


AB  y  en  y  queremos  hallar  su  mínima  distan- 
cia; si  una  de  las  rectas  fuese  perpendicular  á 
uno  de  los  planos  de  pro3'ección,  la  distancia 
estará  medida  por  la  perpendicular  trazada  des- 
de el  punto  en  que  se  proyecta  la  perpendicular 
á  la  proyección  del  mismo  nombre  de  la  otra 
re.ta,  por  ser  la  línea  así  ti-azada  perpendicular 
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á  la  traza  del  [ilano  proyectante  de  la  segunda, 
y  ]jor  lo  tanto  jierpeudicular  á  la  recta. 

Sean  (ab-a'b')  y  (cd-c'd')  las  dos  rectas  y 
LT  la  linea  de  tierra;  cambiemos  primero  de 
plano  vertical,  tomando  una  paralela  á  una  de 
las  rectas  cuya  traza  sobre  el  horizontal ,  ó  sea 
nueva  línea  de  tierra,  sea  ¿[T/,  haciendo  el 
caml)io  como  en  el  problema  anterior,  las  nuevas 
proyecciones  de  las  rectas  serán  (ab-a,'b¡')y 
(cd-c¡'d¡')-,  como  vemos,  la  nueva  línea  de  tie- 
rra Ly'T{  es  paralela  á  la  proyección  horizon- 
tal ab  de  la  recta;  si  ahora  tomamos  por  nuevo 
plano  horizontal  una  perpendicular  á  la  rec- 
ta (ftí<-«/6j'),  será  perpendicular  al  segundo 
(llano  vertical  que  haijíamos  tomado;  sea  este 
nuevo  plano  horizontal  i,  y^en  que  la  línea  de 
tierra  deberá  ser  perpendicular  á  la  proyección 
vertical  (i¡'b¡'  de  la  recta,  que  en  el  nuevo  siste- 
ma estará  proyectado  honzontalniente  en  un 
punto  («j  -  6;),  y  la  otra  recta  se  habrá  colocado 
en  (CjCÍj  -  CjWj') ;  la  distancia  pedida  será  la  a¡b¡m, 
perpendicular  á  Cjrf,.  Se  ve  que  la  segunda  linea 
de  tierra  tiene  dos  trazos  á  cada  lado  en  lugar 
de  uno,  y  también  que  la  posición  de  los  trazos 
indica  de  qué  lado  cae  el  jilano  horizontal  en 
cada  sistema  de  planos. 

Giros.  -  No  nos  ocuparemos  de  los  giros,  que 
en  rigor  salen  de  nuestro  artículo,  y  sólo  dire- 
mos, para  no  dejar  incompleta  esta  parte,  que 
éstos  se  reducen  á  hacer  girar  á  toda  la  figura  á 
que  el  giro  ha  de  afectar  alrededor  de  rectas  de 
dirección  conveniente,  que  se  buscan  perpendícu- 
larmento  á  alguno  de  los  planos  de  proj'ccción 
para  que  el  arco  de  círculo  que  cada  punto  des- 
cribe alrededor  de  uno  de  los  de  la  recta  ó  eje  se 
proyecte  en  su  verdadera  forma  y  magnitud,  y 
que  sean  además  paralelas  á  otro  de  los  planos 
de  proyección,  para  que  dichos  arcos  se  proyec- 
ten según  líneas  paralelas  á  la  de  tierra. 

Haj'  otra  clase  de  giros  que  se  llaman  rebatí- 
mientos,  en  los  que  cuando  la  figura  es  plana  se 
hace  girar  su  plano  alrededor  de  un  eje  paralelo 
ó  contenido  en  él  hasta  que  la  figura  se  coloque 
en  un  plano  paralelo  á  alguno  de  los  de  proyec- 
ción ó  en  el  de  proyección  mismo. 

Siqicrficies  y  volúmenes.  -  Las  superficies  en 
general  se  i'epresentan  considerando  en  ellas  un 
sistema  de  generatrices  y  otro  de  directrices,  de 
cuyos  sistemas  se  proyectan,  como  hemos  e.x- 
]tlícado.  las  que  se  juzgan  necesarias  para  la  so- 
lución del  problema  que  se  propone,  aplicamio 
los  teoremas  de  Geometría  de  tres  dimensiones, 
que  por  el  sistema  de  proyecciones  vemos  es 
muy  fácil  resolver,  pues  se  puede  siempre  por 
cambios,  giros  ó  rebatimientos  obtener  la  verda- 
dera forma,  magnitud  y  posición  relativa  de  los 
cuerpos. 

Los  cuerpos  ó  volúmenes  se  representan  por 
la  superficie  que  los  limita,  esto  es,  por  un  cier- 
to número  de  líneas,  las  necesarias  solamente 
que  ]iermitan  llenar  los  fines  á  que  se  dirige  su 
representación,  pero  esto  ya  es  objeto  exclusivo 
de  la  Geometría  descriptiva  y  de  las  ciencias  de 
aplicación  de  ésta. 

PROYECTAR  (del  lat.  proiecíáre,  intens.  de 
proiiccre,  arrojar):  a.  Disponer  ó  proponer  el 
proyecto  para  el  ajuste  ó  ejecución  de  una  cosa. 

¡Si  pudiéramos  tener  juntos  otro  invierno  en 
Asturias!...   ¡Cuánto  hablaríamos,  e.scribiría- 

nios,  PROYECTARÍA.MOS! 

JOVELLANOS. 

Quisiera  sólo  que  se   explicase   libremente 
acerca  de  nuestra  proyectada  unión,  etc. 
L.  F.  DE  MORATIN. 

-Proyectak:  Representar  gráficamente  ó 
dibujar  una  figura  en  los  dos  planos  de  proyec- 
ción, horizontal  y  vertical. 

-  Proyectar:  Mee.  Arrojar,  despedir,  dis- 
parar un  cuerpo  al  aire ,  con  máquina  ó  sin 
ella. 

PROYECTIL  (del  lat.  jyroiecíum,  supino  de 
proiierre,  lanzar):  m.  Cualquier  cuerpo  arrojadi- 
zo; como  saeta,  bala,  bomba. 

-PnoY'ECTTL:  Mi/.  Esta  palabra  es  moderna, 
y  sin  duda  está  tomada  de  la  lengua  latina, 
aunque  en  este  iilioma  la  voz  ^nissiic  era  la  que 
significó  lo  mismo  que  actualmente  expresa  el 
término  proyecM.  Evidentemente,  como  dice  el 
general  Almirante,  la  piedra  lanzada  con  la  ma- 
no ó  con  la  honda  sería  el  primer  proyectil  que 
eTU]ileó  el  homVire  ])ara  dañar  á  su  enemigo.  Las 
Hechas  ó  saetas,  dardos  y  pilos,  fueron  aparccien- 
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do  sucesivamente,  y  más  tarde  la  bala  represen- 
tó el  cambio  profundo  que  en  la  naturaleza  y 
empleo  de  los  proj'ectiles  produjo  el  uso  del  ca- 
ñón. 

En  los  primeíos  tiempos  las  bocas  de  fuego 
dispararon  masas  irregulares,  rpie  fueron  pronto 
reem]ilazadas  por  proyectiles  de  forma  regular; 
y  como  se  advirtió  que  resultalia  muy  poco  cer- 
tero el  tiro  hecho  con  jiroyectiles  prolongados, 
se  adoptó  exclusivamente  el  proyectil  esférico. 
Las  balas  de  piedra  ofrecían  muy  escasa  resis- 
tencia á  la  acción  de  la  pólvora,  y  sólo  podían 
ser  lanzadas  con  pequeñas  cargas.  Las  balas  de 
plomo,  aunque  tenían  más  densidad  que  las  de 
piedra  y  podían  ser  despedidas  con  mayores 
cargas,  no  fueron  por  de  jironto  adoptadas  para 
los  grandes  calibres  á  causa  de  la  facilidad  con 
(pie  el  metal  se  deformaba  por  el  choque  contra 
los  obstáculos  algo  resistentes.  Parece  que  á  fi- 
nes del  siglo  XIV  se  usaron  balas  de  hieri'o,  que, 
por  su  densidad  y  resistencia,  podían  producir 
grandes  efectos;  á  esto  se  debeque  reemplazaran 
á  las  balas  de  piedra,  que  se  hacían  pedazos  con- 
tra los  muros  de  las  plazas. 

Poco  tiempo  después  se  ensayó  el  lanzar  globos 
explosivos,  destinados  á  obrar  contra  el  enemigo 
colocado  detrás  de  un  obstáculo.  Refiérese  que 
estos  proyectiles  fueron  empleados  por  vez  jiri- 
mera  en  el  sitio  de  San  Bonifacio,  en  Córcega,  el 
año  de  1421 ,  siendo  el  origen  de  las  bombas,  gra- 
nadas, etc. 

Para  el  tiro  contra  tropas  situadas  á  cortas 
distancias,  se  comprendió  que  habría  ventaja  en 
dividir  la  masa  del  proyectil  de  moilo  que  se 
pudieran  alcanzar  gran  número  de  puntos  á  la 
vez  en  un  solo  disparo.  De  aquí  vino  el  tiro  de 
metralla,  que  primeramente  consistió  en  lanzar 
cajas  llenas  de  trozos  de  proyectiles  ó  pedazos  de 
hierro,  pero  que,  modificado  poco  después,  se 
transformó  en  sistema  de  mayor  perfección.  Cuen- 
ta Gibbón  que  los  griegos  emplearon  esta  clase 
de  tiro  en  la  defensa  de  Constantinopla  corrien- 
do el  año  de  1453. 

No  hemos  de  seguir  paso  á  paso  las  reformas 
que  en  la  materia  y  figura  del  proyectil  se  fueron 
introduciendo  en  las  armas  de  fuego,  tanto  más 
cuanto  que  en  dilérentes  artículos  que  corres- 
lionden  álos  nombres  diversos  de  los  pro3-ectiles, 
según  su  índole,  forma  y  aplicación,  se  expli- 
ca lo  que  acerca  del  particular  parece  apropia- 
do á  la  naturaleza  de  este  DicciONAKlo.  Mien- 
tras prevalecieron  las  armas  lisas,  se  empleó  el 
]»royectil  esférico;  y  era  razonable  proceder  así, 
porque  á  igualdad  de  volumen  este  proyectil 
presenta  menor  superficie  á  la  acción  de  la  resis- 
tencia del  aire.  Con  las  armas  rayadas  vino  el 
uso  del  proyectil  prolongado,  que  prevaleció  en 
la  época  moderna. 

Los  proyectiles  se  han  clasificado  por  su  pe- 
so, por  su  diámetro,  y  á  las  veces  por  su  longi- 
tud en  calibres.  Es  de  advertir  que  generalmen- 
te se  clasifican  por  el  calibre  del  cañón  á  que 
corresponden,  el  cual  suele  diferir  un  poco  del 
de  aquéllos,  llamándose  viento  á  la  diferencia 
entre  el  diámetro  del  cañón  y  el  del  proyectil. 
Cuando  éste  se  introduce  por  la  boca,  hay  que 
darle  un  diámetro  menor  que  el  del  ánima  con 
el  fin  de  que  pueda  penetrar  en  el  cañón,  con- 
tando con  la  disminución  del  diámetro  del  áni- 
ma, que  es  producida  por  los  residuos  que  se  de- 
positan en  las  paredes  por  efecto  de  la  combus- 
tión de  la  pólvora,  y  con  el  aumento  que  pue- 
de tener  el  diámetro  del  proyectil  por  efecto  de 
la  oxidación  y  de  la  agregación  a  su  superficie 
de  cuerpos  extraños.  Cuando  el  arma  se  carga 
por  la  culata,  los  proyectiles  deben  tener  un 
diámetro  algo  menor  que  el  de  la  recámara;  el 
vienLi  se  anula  en  el  resto  del  ánima. 

Teniendo  en  cuenta  la  forma  de  los  proyecti- 
les, se  dividen  éstos  en  esféricos  y  prolongados;  y 
si  se  tiene  en  consideración  su  masa,  se  clasifican 
en  sólidos  y  huecos.  Los  proyectiles  sólidos,  cual- 
quiera que  sea  su  forma,  son  conocidos  con  el 
nombre  de  bola^.  Si  éstas  tienen  un  diámetro 
mucho  menor  que  el  del  cañón  en  que  se  em- 
plean se  denominan  granos  de  nicf ralla,  y  la 
reuniíín  de  varios  granos  dispuestos  en  forma 
conveniente  constituye  un  proyectil  único,  lla- 
mado hole  de  metralla.  Los  jiroyectiles  qu.'  lle- 
van en  su  interior  una  cavidad  destinada  ]iara 
contener  cierta  cantidad  de  pólvora  con  olij'eto 
de  jiroducir  efectos  explosivos,  se  llaman,  por 
jinnto  general,  granadas,  y  reciben  el  nombre  de 
boiuf'os  cuando  llevan  en  el  exterior,  y  adaptado 
al  taladro  que  comunica  con  el  receptáculo  don- 


l'KOV 
<li'  no  iilo|ik  In  piilviim,  lili  iiii|>1piiii<iiIii  llliilmlo 

liin|llllU  i'iill  lili   licillulill  i|lli<   m<    lililí. II  pillil    Hll 

iiiiiiMtjit.  ('iimiiid  vi  |ii'(iy(M'lit  liiu<i-o  lio  ht'iiii  vil 
Hll  iiiti'riiir  ciiixii  ultima,  mi  iluiioiiiiiiit  Intlii 
Aiíciii. 

lilla  |>i'uyiii'tili'n  |iri>liiii|{iiilim  lii'iiini  iiiiit  roriiit 

lllll'l'lllldll  11    lll»    OIIIkIÍi'ÍoIII'H    i|IIO    iIkIiI'II  l'lllll|llil' 

|iiiiii  i|iii'  Hll  nioviiiiioiit»  un  i'l  iiii'K  non  lo  iiiiiit  ru- 
f(iiUi'  |iiiHÍlil(\  Su  Imii  iini|>lt'ai|(i  |uirii  «I  vliiclii  lii 
lifftll'il  (•í/intli'tn'AÍnit-<i  y  t-itimtro-iijñ'iil;  pelo  umUi 
lUliniii  i'.H  lll  i|iiii  hit  lii'i'Viiliu'iilii  011  lll  iiltilluHii 
iiiiiilrriiii.  lili  |iiu  1(1  i'iliiiili  ii'ii  NI]  lliiinii  <'it>'r/iu¡  lu 
lUlti'riiir  i'ii/w:ii,  y  v\  astrnlo  ú  lniso  i-nloíc, 

l'iirii  ilUK  luN  |ii'nym'tilo.s  iiniliiiiKailnH  aili|UÍa- 
riiii  ul  iiioviiiiit'iito  tiu  i'iiliii'ii'iii  itoturiiiiiiiiilu  pur 
IiiH  niyns  rio  lu  piu/n  no  iiloiiiiiii  iliriiroiitcs  mu- 
iliiw,  i|in.'  iliiTdii  lu;{iu'  lll  /(i):(iHi Idilio  niilural 
y  uI  f\ir:itini¡iilti  arlificiitl.  VA  roi/.iiiiiii'iiln  iiii- 
llliill  so  loniii  (Mil  los  piiiyi'iMili'M  pnivisliis  ilo 
Irluiirs,  ú  Mni  lio  imoH  roüultoíi  ilisdiliiiíiliis  ;,'ü- 
iioi'iiliiii'iito  011  ilns  úitloiioa  subió  la  siipoilicio 
lU'l  piuyi'otil,  üiiyo  iniíiicro  es  ifjiinl  o  ilulilo 
i|iio  ol  lio  riiyiis  de  lit  pie/ii,  scxúii  i|iio  i-nilii  to 
túii  ilolift  oiu'iijur  011  su  iiiyii  respci-livii  ó  que 
ú  lililí  misiiin  laya  liayaii  ile  ailaptni'so  dus  te- 
/ii/ii'A,  uno  anti'rior  y  utro  paslerior.  Kii  el  .sis- 
toma  Willittoilli  so  consigue  el  olijoto  sin  neto- 
sidad  lio  írloiit-s,  dando  al  proyectil  nna  turnia 
scniejanlo  li  la  del  ánima  del  cañón,  do  manera 
«lile  so  ajiisto  bien  li  sus  imrcilcs.  Los  proyectiles 
liol  sistonia  Vavasour  Uovan  varias  ranuras  ó  ca- 
nales, on  ii;ual  niínioro  y  con  lu  misma  inclina- 
ción quo  los  lilctes  que  contieno  la  pieza. 

El  /orztiuiienío  aríificiul  jmede  conseguirse 
))oi' í-i'/in/isioH  y  por  coinpiYsiiiii.  l'or  el  primer 
procedimiento,  el  proyectil  tiene  adóptenlo  ¡i  la 
uiiso  un  anillo  ó  platillo  que,  aumentando  do 
diámetro  al  erecluiuso  el  disparo,  yienetra  en  las 
estrias  y  se  l'ornian  unos  filetes  que  guían  al  pro- 
yectil eu  su  niovimíento  de  rotación.  El  l'or/a- 
miento  por  compiosióu  so  logra  por  medio  de 
una  ciiviifllii  tija  al  cuerpo  del  proyectil,  y  tani- 
liiiii  so  consigue  con  auxilio  de  unas  lajas,  aros 
ó  simples  cordones. 

t'omo  es  consiguiente,  los  metales  que  han  do 
emplearse  en  la  construccióu  de  proyectiles  de- 
ben guardar  relación  con  la  resistencia  de  los 
objetos  contra  los  cuales  so  arrojan  yctectosque 
se  quieran  producir.  Los  metales  que  se  lian  em- 
pleado 6  so  emplean  son:  el  plomo,  el  zinc,  el 
antimonio,  la  fundición  de  hierro,  el  acoro  fun- 
dido y  el  acero  forjado. 

En  las  balas  de'las  armas  portátiles  se  lia  usa- 
do más  conHÍnmente  el  plomo,  ya  solo  ó  con  en- 
vuelta de  otro  metal;  algunas  veces  se  empleó 
el  plomo,  el  zinc  y  el  antimonio  para  fabricar 
algunos  iiroyectiles  que  se  disparan  con  deter- 
minadas bocas  de  luego  contra  objetos  de  escasa 
reesistencia. 

Cuando  la  tenacidad  del  hierro  colado  fué 
insuliciente  para  vencer  la  mayor  resistencia 
opuesta  al  electo  délas  piezas  de  artillería,  se 
aplicó  el  acero  á  la  construcción  de  proyectiles 
destinados  á  esta  clase  de  bocas  ríe  fuego,  bien 
que,  por  resultar  demasiado  caro  el  empleo  del 
acero,  se  usó  también  la  /umlkióu  eiulurccida. 

Actualmente  las  balas  (iranadas  ó  (/miuulas 
perforantes  se  construyen  principalmente  de  ace- 
ro fundido,  al  cual  se  mezcla  una  pequeña  can- 
tidad de  cromo  para  aumentar  su  dureza  y  te- 
nacidad. .Sin  embargo,  contiuúan  fabricándose 
proyectiles  de  acero  fundido  exclusivamente,  y 
también,  aunque  en  menor  número,  los  de  hierro 
endurecido. 

So  usa  también  el  acero  en  algunos  slirapnell; 
en  la  granada  de  mina,  ó  gran  fogata,  formada 
con  paredes  delgadas  que  tienen  en  su  iuterior 
una  gran  carga  de  pólvora  ordinaria,  y  en  la 
gramula  torpedo  que  se  carga  con  altos  explosi- 
vos. 

En  los  demás  proyectiles  que  usa  la  arlillería 
se  emplea  la  fundición  ordinaria. 

PROYECTISTA:  com.  Persona  muy  dada  á  ha- 
cer proyectos  y  á  facilitarlos. 

(Ciertos  hombres)...  suelen  ser  grandes  pro- 
YECrisUS  y  charlatanes. 

B.VI.IIKS. 

...,  nadie  nos  g.iHa  á  previsores  iii,á  proyec- 
tistas. 

Antonio  Flores. 

-  Aquí  presento  á  vuecencia 
Este  plan...  -  ¡Oh!  ¿PROYECTISTA' 
-  Sí  sefior. 

Bretiin  nu  LOS  Herreros, 
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PROVrOTO,  TA(iIp|lnl.;.i<)//c/iM;.«.l|.  /'<T»;>. 
Kxlulidíiluy  dllutailu. 

...,  dii  ipm  aii  Inlli're  qun  In  inmititii  I'UOYKita 
(Inl  obji'tii,  ó  piiitmlii  lili  per-^piTlIva,  un  lia  ilii 
iiiiiiir  CMii  Niilii  nuil  iln  lim  ••Jiin, 

r.  TdmXk  Vicksth  Timmía. 

-  PlinvKirro:  iii.  Planta  y  iIIhiiohIcíiíii  quo  m 
roniia  |uira  un  Initadn,  ó  pnruliiejeciiciiíiiiío  una 
coxa  de  impiiilaiicia,  aiintniídii  y  i'xli'iidíi'lido 
todaHlancircuiitaiiciaxpriiii'ipaleiiquuilcbou  con- 
uiirrir  para  hii  lo^ru. 

-  l'ltuvKDi'u:  DoHJgiiio  ó  poimaiiiioiito  de  ojo- 
oiitur  algo. 

...,  la  ennl  (Iteal  a)irol)ftciiin)  no  en  junto  ni 
iIoooriiHo  reciu^'a  íiitbii'  mi  riiOYKOTo  ipio  toilii- 
via  no  oHtd  rualízuilo,  etc. 

.loVKI.LANO.S. 

-  Convéncete  de  que  por  más  (jue  entinUeii, 
no  podrás  formar  un  piiiiYKCTO  biii  que  yo  lo 
adivine, 

HAKlZENIIU.SniI. 

PROYECTURA  (del  lat.  jrroieetitra):  (.  Arq. 
V'i'Ki.ii;  ]iarto  de  una  fábrica,  qno  salo  fuera  del 
plano  do  la  pared  que  la  sostiene. 

...  signe  también  (ol  fcso)  la  línea  circular, 
salvo  dolido  los  cubos  o  albacaras  !e  obligan  á 
desviarse  y  tomar  la  de  su  proyectuha. 
JOVELLANOS. 

PRiiA  (La):  (7eog.  Caserío  del  ayunt.  de  San 
Saturnino  do  Nova,  p.  j.  do  Villafranca  del  Pa- 
nadés,  ]irov.  de  Barcelona;  125  liabits. 

PRUDENCIA  (del  lat.  pritdentia):  f.  Una  de  las 
cuatro  virtudes  cardinales,  que  enseña  .al  hombro 
á  discernir  y  distinguir  lo  que  es  bueno  o  malo, 
para  seguirlo  o  huir  de  ello. 

...  el  olicio  de  la  prudencia  eseu.señar  y  lle- 
var por  buen  camino  y  seguro  á  las  virtudes. 
P.  Juan  EtisEnio  Nirremberg. 

...  el  cu,il  guiándo.se  atentamente  por  las  or- 
dinarias Ijyes  lie  PRUDENCIA...  le  deshizo  la 
revelación,  diciéudoles  liabia  sido  sueño  de  cosa 
imposible. 

Fr.  Francisco  de  S.\nia  María. 

-Prudencia:  Cordura,  templanza,  modera- 
ción en  las  .acciones. 

-Ten  PRUDENCIA,  hijo  mío,   y  no  te  precipites. 

Tkueba. 

PRUDENCIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  prudencia. 

Una  ventaja  tan  completa  y  decisiva,  y  más 
todavía  el  modo  y  las  manos  por  quienes  prin- 
cipalineute  se  consiguió,  estaba  al  parecer  fuera 
de  todo  cálculo  probable,  y  debía  atribuirse 
más  bien  á  golpe  Je  fortuna  que  ácombiuación 
niuguua  PRUDENCIAL. 

Quintana. 

-Prudencial:  Verisímil,  aproximado  á  lo 
exacto  y  cierto. 

Cálculo  PRUDENCIAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PRUDENCIALMENTE:  adv.  m.  Según  las  re- 
glas y  preceptos  de  la  prudencia. 

....advirtiendo  PRUDENCIALMENTE cuálespar- 
tes  son  más  adaptadas  para  el  ejercicio  de  que 
se  trata. 

Pedro  Fernández  Iíavarrete. 

PRUDENCIO  (San):  Biog.  Obispo  de  Tarazo- 
na.  X.  en  Armentia  (Álava).  Vivía  en  el  siglo  vi. 
A  los  quince  años  de  edad,  descando  apartarse 
del  mundo,  dejó  la  casa  de  sus  padres;  y  como 
tuviera  noticia  de  que  el  ermitaño  Saturio,  ve- 
nerable en  aquellos  tiempos,  desde  nraj-  mozo  se 
había  retirado  á  una  cueva  junto  á  Soria,  ]ior  el 
amor  que  tenía  á  la  vida  solitaria,  dicen  que  Pru- 
dencio le  buscó,  y  como  la  cueva  se  hallase  al 
otro  lado  del  Duero,  pasií  Prudencio  por  encima 
del  río,  según  sus  biógrafos,  sin  hundirse  ni  mo- 
jarse los  pies,  y  se  entregó  ala  dirección  del  viejo 
Saturio,  con  quien  vivió  en  la  citada  cueva  du- 
rante siete  añns,  hasta  la  muerte  de  Saturio,  cuyo 
cadáver  sepultó  en  aquella  abertura,  dejando  me- 
moria de  su  maestro  en  nna  inscripción  latina 
que  alirmau  juiso  de  su  mano,  y  que  traducida 
dice  así:  Aquí  descansa  el  siervo  de  Dios  Saturio, 
qiíe  dcspiu's  de  haber  vivido  treinta  ¡f  seis  años  vida 
eremítica,  esclarecido  en  milagros  durmió  en  el 
Señor  rí  ¡os  setenta  y  cinco  de  edad  el  día  2  de  octit- 
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hre  rn  In  rrn  (10(1  («Ro  filIH  i|m(Hi/-«  di"  f.  T,  V  <'xr- 
i'íi-li'lii  l'Miilitlii'iu  en  nfiOH  y  tjll   V'  tii.e 

.biaqiiiii  l,<ireiiMj  VilUiiiisva  ( A  .  de 

J:-poíi„,   i,   IV,   .Miidrid,  17W,  77), 

«lllé  oliito  Obii.|Hi  do  '\'nin/i,un,  ¡nf 

no  lili  linv  ilocilliiililo  I  íirlo,  ni),.  hk- 

lior  |Muuidfi  á  (Jmiio  dcoiiiponer  n  or- 

illa entro  o!  Oliiniiii  y  i>|  Cloro,    \  .en 

iiquella  liiiilail.  También  ciii-nlaii  qii.-  nii  i;iiür|io 
luí'  llevndu  iniliigroHamentn  á  una  ruitvn  cu  un 
monto  alto  y  fraguno  llnina/|o  Oiliirerifte,  quo 
hoy  H«  dice  Vlavijo,  iliinde  ne  fundó  iiii  .Momu- 
torio  do  MonjoD  del  Cihter  <on  l.i  invix/wii'in  do 
•San  Vicente,  y  que  allí  hu  veneran  niiH  ridiqíiiiiii. 
Otioii  fjnicreii  decir  que  no  cnlá  en  aipiel  priincr 
Hitio,  Hiiio  fine  el  rey  I),  (iaicíado  Navarra  qiian- 
do  fundó  ol  Monasterio  de  .Santa  María  do  Na- 
xcra,  quo  ea  do  la  Orden  de  San  lienilo,  lo  trun- 
lado  allí  para  honrará  hu  ca.sa.  La  verdad  ¿qniéii 
la  sabrá?  Habiendo  sido  la  contienda  de  Osiiia 
antes  del  Concilio  lll  do  Toledo,  como  pr< moto 
la  in.tcri|KÍón  de  .San  .Saturio,  se  toma  de  él  im 
grande  argumento  para  probar  la  dignidad  Epiíi- 
co|>al  do  Osiiia  cu  el  reynado  de  Ijcovigildo,  tiem- 
po obscuro  en  que  casi  á  tino  y  por  congetiira.H 
so  camina  en  estas  materias.  Porque  ni  esto  pudo 
ser  qiiando  lo»  Obis|ios  de  los  (jouo»  nos  dan  no- 
ticia de  Tarazona,  en  que  no  hay  ningunn  del 
nombro  de  nuestro  Santo,  y  mucho  menos  des- 
l)ués  que  D.  Alonso  el  Emperador  gano  aquella 
ciudad  á  los  Moros  y  restituyó  en  ella  la  «illa 
Eiiiscopal.  En  señalar  los  años  del  Pontificado 
de  San  Prudencio  hay  gran  variedad  entre  nues- 
tros historiadores.  Unos  dicen  qne  floreció  en  los 
tiempos  de  Diocleciano,  y  que  fué  éste  el  Obispo 
que  en  Zaragoza  dio  sepultura  á  Santa  Engracia 
y  á  los  XVIII  caballeros  Christianos  queá  prin- 
cipios del  siglo  IV  padecieron  en  aquella  ciudad. 
Otros  reducen  su  Catedral  al  tiempo  de  los  Mo- 
ros. Los  autores  de  las  vidas  de  los  .Santos  sólo 
dicen  que  (lorccio  antes  del  año  846.  Entre  estas 
sombras  nos  hemos  ceñido  á  lo  que  dice  el  Bre- 
viario antiguo  de  aquella  Diócesis:  y  aun  así  sabe 
Dios  si  acertaremos  el  cómputo  de  estos  años.  Lo 
que  se  puede  asegurar  es  qne  hubo  tal  01iis[«>eii 
Tarazona,  y  que  por  sus  virtudes  pastorales  me- 
reció ser  venerado  como  santo.  Eu  su  diócesis  se 
le  hace  desde  muy  antiguo  fiesta  doble  de  pri- 
mera cla.se  con  octava  como  el  Domingo.  I"n  Ca- 
lahorra también  celebran  su  festividad,  por  ha- 
ber nacido  en  este  obispado.»  La  Iglesia  le  le- 
cnerda  en  28  de  abril. 

-  Prudencio  (San):  Biog.  Obispo  de  Troves. 
N.  en  España.  M.  en  Troyes  (Francia)  á  6  de 
abril  de  S61  según  los  Anales  Bertinianos,  y  no 
en  854,  que  dice  José  Rodríguez  de  Castro  en  su 
Biblioteca  Española  (t.  II,  pág.  470).  Se  le  ape- 
llidó el  Joven.  Su  nombre  patronímico  era  el  de 
Oalindo  ó  Golindez,  pero  adoptó  el  de  Pruden- 
cio en  memoria  del  ¡loeta  cristiano  y  esiiañol  así 
llamado.  Nicolás  Antonio,  en  sn  Bibliotheca  T'e- 
tiis  (t.  I,  pág.  365),  prueba,  con  la  autoridad  de 
los  Alíales  Bertinianos  y  de  otros  escritores  casi 
coetáneos,  que  Prudencio  fué  es[iañol,  y  más  par- 
ticularmente con  dos  versos  del  Santo,  que  di- 
cen: 

Hesperia  genitiis.  Celtas  deducías,  et  altiis, 
Pontijicis  trabéis  offieioque  dat%ts. 

.Sospecha  que  pudo  ser  de  la  casa  del  conde  Ga- 
liiido  de  Aragón,  que  vivió  en  el  mismo  siglo,  y 
lo  corrobora  el  P.  Mabillón  en  su  Analceta  1 1.  IV, 
jiág.  324).  En  efecto,  el  nombre  de  Galindo,  ya 
sea  propio  ó  patronímico,  fué  en  aquellos  tiem- 
pos casi  peculiar  de  las  montañas  de  Aragón,  y 
no  sólo  hallamos  memoria  del  referido  conde  Ga- 
lindo, sino  también  de  otro  Galindo  abad  de 
FueniVía,  monasterio  que  estuvo  situado  cerca 
de  Salvatierra,  en  Aragón,  el  cual  firmó  la  dona- 
ción que  hizo  á  dicho  monasterio  el  rey  García 
Ifiiguez,  no  lejos  de  los  tiempos  de  que  vamos 
tratando,  de  la  cual  hace  mención  el  abad  Juan 
Briz  Martínez  en  la  Historia  de  San  Juan  de  la 
Peña.  El  citado  P.  Mabillón  publicó  en  la  refe- 
rida obra  una  carta  del  Santo,  dirigida  á  nn  obis- 
po de  España,  hermano  suyo  y  mayor  de  edad. 
Los  PP.  Benedictinos,  autores  de  la  Historia 
literaria  de  Francia  (t.  \',  ¡lág.  240),  tratando 
de  la  vida  y  escritos  de  San  Prudencio,  refieren 
que  verosímilmente  se  crió  y  estudió  en  la  corte 
de  los  reyes  de  Francia,  y  que  habiendo  llama- 
do la  atención  su  gran  virtud  y  sabiduría,  fué 
electo  obispo  de  Troyes,  de  conuíu  consenti- 
miento del  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad.  No 
consta  el  año  preciso  de  esta  elección,  pero  sí 
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<\ne  ya  era  obispo  en  1-1  de  felirpro  de  S17,  en 
que  Krma  el  luivilegio  dado  por  el  concilio  de 
Pan's  á  Pascasio  Katbcrt,  abad  de  Corbie.  En 
849  asistió  á  otro  concilio  de  París,  y  en  843  al 
de  Soissóns.  De  todas  partes  acudían  á  consul- 
tarle, y  pasaba  por  uno  de  los  más  sabios  obis- 
pos de  la  Iglesia  galicana.  Mereció  particular  es- 
timación al  Sumo  Pontífice  León  IV,  quien  le 
escribió  una  honorífica  carta  que  existe  entre  las 
de  este  Papa.  Hincmaro,  arzobispo  de  Reims,  bien 
persuarlido  de  su  profunda  erudición,  lo  consul- 
tó sobre  la  doctrina  de  Gotescaleo  (Gothescalc), 
á  quien  había  heclio  prender,  en  orden  á  la  pre- 
destinación. Prudencio  escribió  á  Hincmaro  per- 
suadiéndole á  que  usase  de  más  benignidad  con 
aquel  monje  ijue  se  hallaba  preso  en  las  cárceles 
de  Haut-Villiers;  pero  la  carta  del  español  se  ha 
perdido.  Tales  persuasiones,  que  no  acomoda- 
rían al  genio  duro  de  Hincmaro,  pudieron  con- 
tribuir á  que  este  prelado  tuviese  injustamente 
á  Prudencio  por  favorecedor  ile  los  que  no  opi- 
naban católicamente  en  materia  de  predestina- 
ción, y  este  es  el  origeu  de  los  Anales  Berliaía- 
nos,  demasiado  parciales,  de  Hincmaro,  que  no 
hacen  á  San  Prudencio  toda  la  justicia  que  se  me- 
rece. Lo  cierto  es  que  habiendo  San  Prudencio 
examinado  la  obra  de  Juan  Scoto  Erigena,  en  que 
se  reproducían  las  doctrinas  de  Pelagio,  y  (pie 
había  remitido  á  su  censura  Guenilou,  arzobispo 
de  Seus,  refutó  en  un  largo  escrito  las  creencias 
de  Seoto,  siguiendo  en  todo  las  de  San  Agustín, 
San  Fulgencio  y  otros  Santos  Padres.  Sin  em- 
bargo de  esto.  Rábano  Mauro,  su  coetáneo,  cri- 
ticó ásperamente  su  doctrina,  pero  sin  motivo, 
por  no  haber  sabido  distinguir  la  predestinación, 
y  los  Anales  Berthiianos  ó  de  San  Ilerlinle  acu- 
san de  haber  dicho  cosas  contrarias  á  la  fe.  Pru- 
dencio fué  el  arbitro  elegido  eu  el  concilio  de 
Soissóns  (26  de  abril  de  853)  para  decidir  la  va- 
lidez de  las  Ordenaeioncs  hechas  por  Ebbon,  ar- 
zobispo de  Reims.  Al  mes  siguiente  asistió  al 
concilio  celebrado  en  (^>uierzy,  donde  Hincmaro 
Hincmaro  presentó  coutra  la  doctrina  de  Gothes- 
calco  cuatro  famosos  artículos  que  Prudencio  fir- 
mó, pero  que  trató  de  refutar  poco  después,  re- 
dactando cuatro  artículos  diferentes  de  los  otros, 
pero  relativos  al  mismo  asunto.  Prudencio  envió 
los  suyos  al  concilio  reunido  eu  París  para  la 
consagración  de  su  obis¡)o  Eneas,  y  por  los  nns- 
mos  días  refutó,  como  se  ha  dicho,  á  Scoto,  cuya 
defensa  hacía  Hincmaro  con  la  pluma.  Cuidó  el 
español  de  mantenerse  á  distancia  de  toda  here- 
jía, y  sobre  toilo  de  las  pelagianas  y  seraipela- 
gianas;  mas  no  falta  quien  le  reproche  el  haber 
envuelto  la  verdad  en  la  proscripción  del  error, 
lo  (|ue  no  imiüde  (jue  su  diócesis  le  honre  como 
santo.  Vindicaron  la  doctrina  de  Prudencio:  Ni- 
colás Carnusat,  en  su  Anliijuitatcs  Tricasina:; 
Gilljerto  Mauquín,  en  su  obra  intitulada  Vindi- 
tiw  Píxaleslinntionis  ct  &Tali(c\  y  los  autores  de 
la  Biblioteca  de  los  Padres,  en  una  not.a  puesta 
en  el  t.  XV ,  pág.  598.  Gobernó  el  español  acer- 
tadamente su  diócesis  con  el  ejemplo  de  su  vida 
y  con  la  palabra.  Mereció  al  rey  Carlos  el  Calvo 
la  confianza  de  reformar  los  monasterios  de  Fran- 
cia. En  6  de  abril  se  celebra  su  fiesta  en  la  igle- 
sia de  Troyes;  continuándose  el  culto  que  se  le 
empezó  á  dar  en  el  siglo  xiii,  conforme  al  cual 
se  halla  incluido  en  el  Cató ki¡jo  de  los  Santos,  que 
pulilicó  Feliiie  Fcrraris  en  Venecia,  año  de  lti2¡>. 
Y  sin  embargo  de  que  los  autores  de  las  Actas 
de  los  Santos  no  le  dieron  lugar  en  su  obra,  el 
alíate  Hreyer  publicó  un  libreen  defensa  de  su 
iglesia  por  lo  relativo  al  culto  que  tributa  á  Pru- 
dencio, y  lo  dio  á  luz  en  París  (1736,  en  S.°). 
Las  obras  de  San  Prudencio  son  las  siguientes: 
CoUeclaneurii  de  Tribus  Epistolis  ad  Ilincmariiiii 
lihemcnsein,  el  rardulmn  Liuidiincnsem,  Ej¡i-<co- 
pos.  Esta  es  la  primera  que  compuso,  y  permane- 
ció desconociila  hasta  que  el  P.  Sirmond  la  des- 
cubrió en  un  manuscrito  de  la  abadía  de  San  A r- 
noldo  de  Metz,  y  la  publicó  el  P.  Luis  Callot  en 
la  Hittoria  de  Gothcscalco,  que  imprimió  en  París 
(1655).  Reimprimióse  después  en  la  Biblioteca 
de  los  Padres  (t.  XV,  pág.  598).  En  esta  obra  se 
ilustra  admirablemente  la  doctrina  de  San  Agus- 
tín sobre  la  predestinación.  -De  Pra-destinatio- 
ne.  En  este  docto  libro  refutó  los  errores  de  Juan 
Scoto,  poniendo  el  texto  de  su  contrario  y  des- 
pués fa  impugnación  correspondiente,  y  al  fin  de 
ella  un  extracto  lie  lo  unís  substaucial.La  publi- 
có el  presidente  Mauquín  en  su  obra  intitulada 
Vimlititc  Privílcslinationiset  Graiicc {Furís,  1650, 
t.  X,  desde  la  pág.  193),  y  se  reimprimió  en  la 
Biblioteca  de  los  Padres,  odie,   de  Lyón  (t.  XV, 
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desde  el  fol.  467).  -  Epístola  tracloria  adversiis 
(¡natuor  Capitula  Conventieuli  Casisiaccnsis.  La 
dirigió  al  arzobispo  Guenilou,  y  se  publicó  en  la 
Colección  de  Mauquín  (t.  II,  pág.  176),  y  des- 
pués en  la  Biblioteca  de  los  Padres  (t.  XV,  pági- 
na 597).  -  CarmitM  varia.  Los  publicó  Nicolás 
Ramusat  en  sus  Antiquitatcs  Tricasincc,  que  es- 
tampó en  Troyes  (1610,  en  8.°,  pág.  163),  y  los 
reprodujo  Gaspar  Barthio  en  su  Adversaria  (li- 
bro XVIII,  cap.  II).  -Epístola  ad  quendam 
Episcopum.  La  dirigió  á  un  hermano  suyo,  obis- 
po en  España,  y  la  imprimió  el  P.  Mabillón  en 
su  Analecta  (fol.  418).  -  Sermón  de  Sania  Mau- 
ra, que  publicó  el  citado  Camusat  (pág.  40),  y 
tradujo  en  francés  el  canónigo  Breyer  con  la  vi- 
da de  Prudencio.  —  Hymnos  ecclesieisticos,  de  los 
cuales  publicó  algunos  fragmentos  el  abate  Le- 
beuf  en  el  t.  I  de  su  crítica  de  los  Anales  Bertí- 
nianos,  al  fin.  -  Collcctanea  ex  Psalmis.  Manus- 
crito qiie  se  hallaba  en  la  Real  Biblioteca  de  Pa- 
rís, según  el  P.  Labbe  en  su  Biblioteca  (manus- 
crito, Ibl.  308),  y  sin  duda  es  la  misma  obra  de 
la  que  hace  mención  el  Catálogo  de  la  Biblioteca 
del  rey  de  Francia  (t.  III,  pág.  281),  con  este  tí- 
tulo: Prmientii  Tricassini  Flores  150,  Psalmo- 
rum.  El  P.  Ceiller  afirma  que  esta  obra  se  es- 
tampó en  el  Psalterio  del  cardenal  Thomasio 
(Roma,  1641,  t.  II,  part.  II,  fol.  iU).  -  Instrui- 
lio  Piis  qui  ad  sacros  Ordines  promoven/li  sunt. 
-  Canon  Promitentia'.  Estas  dos  obras  le  atiibu- 
ye  el  citado  P.  Ceiller.  -Un  tratado  intitulado 
Super  .Edifirium,  que  es  un  comentario  sobre  lo 
que  se  dice  en  el  Apocalipsis  acerca  de  la  Casada 
Dios.  -  Alíales  de  Francia,  obra  que  se  ha  perdido 
y  se  halla  citada  por  Hincmaro  en  su  carta  á  Egi- 
ion.  La  circunstancia  de  hallarse  un  fragmento 
alegado  por  Hincmaro  inserto  eu  los  Anetlcs  Ber- 
tinianos,  indujo  á  Eckard  y  al  abate  Lebeuf  á 
creer  que  Prudencio  compuso  parte  de  estos  Ana- 
les; pero  á  esta  opinión  repugna  el  hablarse  en 
ellos  poco  favorablemente  de  la  doctrina  de  Go- 
tescaleo, que  el  español  tuvo  por  ortodoxa. 

-  Prudencio  Clkmeste  (Marco  Aurelio): 
Bioij.  Poeta  hisiianolatino.  N.  eu  Calahorra  (Lo- 
groño), ó  en  Zaragoza,  en  348  ó  350.  Se  ignoran 
el  lugar  y  el  año  de  su  nmerte.  Las  noticias  que 
poseemos  de  su  vida  están  consignadas  en  el 
prefacio  del  Libro  de  los  Himnos,  que  sirve  co- 
mo de  introducción  á  las  obras  de  Prudencio. 
Acerca  de  la  ciudad  iiue  le  sirvió  de  cuna,  pue- 
den verse,  ademas  de  cuanto  dicen  los  críticos 
de  los  siglos  XVI  y  xvn,  lo  que  escribió  José  Ro- 
dríguez de  Castro  en  su  Biblioteca  española  (to- 
mo XX,  pág.  217);  lo  que  dijo  el  maestro  Risco 
en  la  España  Sagrada  (t.  XXXI);  las  razones 
alegadas  jior  Latassa  en  su  Biblioteca  de  escrito- 
res aragoneses  (t.  II,  Zaragoza,  1885);  la  nota 
de  Pérez  de  Bayer  en  la  Bibliotheca  Vetas  de 
Nicolás  Antonio  (1.  I,  pág.  219),  y  las  cartas  pu- 
blicadas por  Antonio  Pellicer  (Ensayo  de  una 
bibliot'ca  ele  tradutturcs  esjiañohs,  págs.  30  y 
siguientes),  donde  el  P.  Mariana  sostiene  la  opi- 
nión suya  y  de  Ambrosio  Morales,  que  adjudica 
la  gloria  de  ser  patria  de  Prudencio  a  Calahorra, 
y  los  hermanos  Argensolas  pretenden  revindi- 
carla  para  Zaragoza.  Las  razones,  autoriiladesy 
pruebas  alegadas  por  unos  y  otros  hacen  vacilar 
en  esta  cuestión,  que  sostenida  por  tan  eminen- 
tes varones  realza  más  el  mérito  de  Aurelio 
Prudencio,  á  quien  Pedro  Criuito  intentó  contar 
entre  los  hijos  de  Italia.  Mas  aquilatados  todos 
los  argumentos  con  madura  crítica,  acaso  no  fal- 
taría motivo  para  acostarnos  á  la  piarte  de  los 
Argensolas.  José  Rodríguez  de  Castro  declaró, 
no  obstante,  que  no  se  había  adelantado  un  paso 
en  esta  cuestión,  aun  después  de  publicadas  di- 
chas cartas.  La  familia  de  Prudencio  conservó 
su  ilustre  nombre  en  las  medallas  que  se  batie- 
en  Zaragoza,  como  refiere  el  Maestro  Flórez  en 
el  tomo  I  de  Medallas,  donde  reproduce  una.  En 
Zaragoza  mostró  Marco  Am-elio  desde  su  infan- 
cia la  grandeza  de  sus  talentos  en  los  estudios, 
siendo  creíble  que  oyó  todas  aquellas  artes  que 
comprendía  la  oratoria  de  aquel  insigue  orador 
Pedro,  que  las  enseñaba  por  este  tiempo,  y  ha- 
bía merecido  la  singular  alabanza  que  le  dio  San 
Jerónimo  en  el  Suplemento  de  la  Crónica  de  Eu- 
sebia, año  356;  en  Filosofía,  Teología  y  Juris- 
prudencia no  hizo  menores  progresos  que  en  la 
Poesía  y  la  Erudicicin.  Habiéndose  dedicado  al 
ejercicio  de  la  abogacía,  por  la  que  en  aquel 
tiempo  se  ascendía  á  las  más  respetables  digni- 
dades, después  que  las  mereció  gobernó  algunas 
ciudades  y  tuvo  la  suprema  magistratura  de  una 
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de  lasjirovinciasdel  Imperio  rom.nno,  juntamen- 
te con  la  dignidad  de  Palatino;  y  según  Vosio, 
ejerció  también  la  prefectura  de  Roma,  y  aun 
llegó  á  ser  cón.sul  si  no  ndenten  Aldo  y  Lidio. 
Lo  cierto  es  que  su  grande  integridad,  juicio, 
prudencia,  sabiduría  y  humanidad; sus  empleos, 
el  grande  valimento  del  emperador  y  su  corte, 
le  sirvieron  de  ajioyo  piara  manifestaren  sus  ac- 
ciones religiosas  todo  el  fondo  de  la  piedad  y  el 
obsequio  de  un  verdadero  discípulo  de  Jesucris- 
to. Habiéndose  declarado  protector  del  cristia- 
nismo, desacreditó  abiertamente  la  superstición 
de  los  gentiles;  intentó  arruinar  el  Ara  de  la 
Victoria,  que  era  famosa  en  el  Caiútolio  de  Ro- 
ma, y  tuvo  la  gloria  de  asociar  su  celo  al  de  San 
Ambrosio  para  combatir  esta  profanación  contra 
Símaco,  que  obstinadamente  la  defendía  con  su 
poder  y  sus  discursos, y  quetinalmente  fué  pros- 
crito con  la  destrncción  del  ídolo  de  la  Victo- 
ria, á  que  siguió  el  de  varios  otros  por  los  su- 
premos decretos  del  emperador  Teodosio.  En 
tiempo  de  Honorio  y  Arcadio  se  renovó  la  pre- 
tensión de  Símaco  en  favor  de  aquel  ídolo,  y  fie 
emplearon  trabajos  no  vulgares  para  su  restitu- 
ción. Entonces  escribió  Prudencio  en  defensa 
de  la  fe  católica  dos  elegantes  libros,  compade- 
ciéndose de  la  demencia  y  furor  de  aijuel  corte- 
sano, y  refutando  con  gran  fuerza  y  sabiduría  la 
obstinación  del  gentilismo  y  paganismo,  su  gro- 
sería y  vileza  á  que  se  abatía.  De  modo  que  con 
tan  precioso  escrito  decayó  más  y  más  la  supers- 
tición, se  exaltó  la  religión  cristiauaynada  pudo 
la  elocuencia  de  Símaco;  su  valimento,  su  corte- 
sana instancia,  las  artes  de  sus  secuaces  tuvie- 
ron la  misma  suerte,  y  triunfó  jiara  siempre  el 
cristauismo.  Igual  fortuna  logró  Prudencio  con- 
tra el  juego  de  los  gladiadores  con  un  escrito 
que  presentó  al  emperador  Honorio,  extinguien- 
do enteramente  una  crueldad  que  había  pre- 
miado Roma  hasta  el  año  de  104.  En  el  año  si- 
guiente (405),  á  impulsos  de  la  jiiedad  y  del 
anmr  que  tenía  al  abatimiento  de  la  falsa  gran- 
deza, hizo  dejación  de  los  empleos  que  disfruta- 
ba en  Roma  y  vino  á  España,  y. si  volvió  á  aque- 
lla ciudad  fué  por  motivos  piadosos.  Tributa- 
ba esiiecial  devoción  á  varios  santos,  y  entre 
ellos  San  Casiano,  cuyas  reliquias  veneró  en 
Imola,  juntamente  con  las  de  San  Hipólito,  y 
la  liturgia  (iothico-Hispana  da  á  entender  que 
él  fué  el  autor  de  la  celebridad  de  este  santo 
mártir  en  España.  Son  singulares  los  elogios  que 
constantemente  le  han  dado  toda  especie  de  sa- 
bios. San  Sidonio  Apolinar,  que  floreció  en  el 
mismo  siglo;  Aleinio  Avito,  esciitor  del  siglo  V, 
como  San  Isidoro,  en  Beda;  Rábano  Jlauro, 
Dungalo  Diácono  Parisiense,  Teodulfo  Aurelia- 
nense,  el  cardenal  Belarmino,  Posevino,  Vasco, 
Nicolás  Antonio,  Antonio  de  Nebrija,  Aldo  Ma- 
nucio  en  su  Vida,  el  Padre  Juan  de  Mariana, 
Leonardo  de  Argensola,  el  Padre  Murillo,  el 
abad  Carrillo,  el  canónigo  Villalva,  Luis  Diez 
de  Aux,  el  canónigo  Blasco  de  Lannza,  Sixto 
Sánense,  todos  le  alaban,  este  último  afirman- 
do que  fué  el  poeta  más  célebre  de  su  tiempo 
y  que  estuvo  adornado  de  todo  género  de  dis- 
ciplinas, lo  mismo  que  el  Padre  Jesuíta  Cha- 
millard,  quien  decía  que  siendo  admirable  su 
facundia,  no  fué  menor  aquella  modestia  y  ener- 
gía con  que  trató  tan  varios  asuntos.  Juan  Luis 
Vives,  (jue  le  eomi)ara  á  San  Paulino  de  No- 
la;  Gaspar  Barthio,  quien  le  llama  poeta  eru- 
ditísimo, suavísimo,  elocuentísimo,  divino  es- 
critor y  poeta;  Nicolás  Heinsio,  el  cronista  An- 
drés, Latassa,  José  Amador  de  los  Ríos  y  otros 
muchos,  le  han  prodigado  muchos  elogios.  El 
Padre  Risco,  en  su  España  Sagrada,  le  juzga 
del  modo  siguiente;  «No  podrá  conocer  suficien- 
temente cuan  dignos  son  de  los  elogios  más  re- 
levantes las  obi'as  del  famoso  Prudencio,  sino  el 
que  desimés  de  instruido  en  todo  género  de  le- 
tras las  leyere  con  particular  estudio  y  aplica- 
ción, notando  su  soberana  elocuencia,  su  copio- 
sa erudición  y  la  ingenuidad  y  nobleza  de  su  es- 
]iíritu.  Tan  excelentes  se  descubren  en  ellas  to- 
das las  jiartes  de  un  buen  ¡loeta,  que  los  críticos 
más  severos  han  calificado  á  Prudencio  por  el 
más  sabio  de  los  poetas  cristianos.  Aun  Erasmo, 
cuya  libertad  é  inmoderación  en  la  crítica  es 
muy  notoi'ia,  se  ha  esmerado  en  darle  las  más 
subidas  alabanzas.  En  una  piarte  le  hace  este 
elogio:  umis  Ínter  clrristianos  vcre  fecumlus  Poe- 
ta. En  otra  dice  que  respira  en  sus  poesías  tanta 
copia  de  crudicii'm  y  santidad,  que  merece  ser 
contado  éntrelos  Doctores  más  graves  de  la  Igle- 
sia. En  otra,  finalmente,  le  llama  nuestro  Pin- 
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ÜArn,  Hii  pililn  o*  Un  ilnlra,  fíiatt  y  puní,  (|n* 
|unli<iiiiii<  iitii^'iirnr  m  Icvntilii  l'riKlniíi'io  wilirv  Ia 
i'iiiiliiiiiliri'  y  K"»'"'  ''"  ""  "i«li',  y 'ipi'  lli'm'i  ■» 
iiiilUi  it  li»  ili'l  tixniiHi  lili  Aii^n»!».  I'ur  cuta  rif 
tiHi  Sun  Siiliiiilii  A|>iiliimr  lo  i'niii|iarii  con  lio- 
rurii)  Siiii  Inlitorn,  ú  iiiiiotí  tnii)(<i  |i<ir  «iiUir  (lo 
lili  VKi'iixn  i|iii'  itilcinmiiiiii  mi  |iiii|iiii  liililititoca  y 

Mlnlulll  «mllIlM  l'll  lllullllll/ll    lili    llM     l'AlllKa  l|ll« 

PM  ollii  »"  i'iiiitKiiiiin,  lli'Kiiiiilii  li  iiiU'ntro  l'i'uilvii' 
oiii  lii  ÍKiiiiln  riiii  \  n>;iln>,  l''liii'o,  Üviilin,  l'ni- 
«lo,  l.iii'uiiii  y  rn|iiiiio,  Miii'liii  iiiiU  a|iriH'inl>li'H 
non  Niin  i'Hri'itiiH  |H>r  ni  liiiii>ri>  iiiliiiiln  iiiiv  uoii- 
tiohou.  PomMÍliroNo  ini  olloii  unii  |iiuiliiif  nijliilu, 
uim  ciirlilnil  niiroiiiliiln  y  un  iininr  anliunto  ú  tu 
(lii  lo  ui'liMtIiil  y  tlIviiiK.  I'oi'  tiiilnH  mm  |iiirlPN  m> 
von  i'niuuiÍiId.i  riLslisiniim  iiIi'iIdii  |inrii  culi  lii 
Itoiiiliiil  lio  l>ii>N,  iluloisinioH  Houlirnicntim  ilr  hii 
niisiMiriirilin  y  liiiniililininiiiM  ^rariiw  ¡i  muü  liunu- 
Itoios,  ICIlo.H  ouMoftim  ol  inittii  nuU  .Hiincillu  ilo  Ioh 
Siiiito.H  Miirtiiivs  y  mm  ii'lii|tii««,  pI  ^;ii>n  iimliir  y 
|iAlri<oinio  lio  lii»  niÍNino.Hun  lit  ilivín»  |iruHi<iu'iu, 
liiiixinins  muy  snnta.s  un  In  uuiiiil  y  In.s  costuni- 
bros  iinti^utis  ilo  la  I^Ii'hía  ori.stianii.  Kn  olios 
l'ivi|iluiiiliuo  un»  |>i'orun(lii  i'iuiliilnn  ilu  Ina  cien 
riiiM  ili\'iuHs  y  liiuniiniis;  por  olios  puodo  nilnui- 
rii'so  notiriii  ili'  \iuit  niuv  luiona  paito  ilo  lu  ilis- 
oipliiiti  tuiti^uii,  ilr  lii-s  ilispuUis  ilo  los  lilúsolus, 
lio  los  ritos  V  oostuiiibros  do  los  ^onlilos.  I'oro 
lo  quo  oa  niua  lialliiisc  en  olios  muy  frecuento- 
monto  sontonoiiis  ilo  los  libros  aa^rinlos  y  ilo  los 
¡Santos  Tailros,  lo  ouo  es  una  piiivba  ovidonto 
ilol  ostuilio  y  saliiiiuría  ilo  l'ruilonoio,  que  los 
oriiii'os  do  los  Paganos  v  lloregos  están  lonven- 
oiilos  i'oii  tantii  varioilad  do  argumentos,  que 
habiouilo  yo  cotejado  los  discursos  de  nuestro 
poeta  011  favor  do  la  lo  con  los  escritos  do  los 
toóloaos  nliis  doctos  do  estos  tionipos,  que  lian 
poilido  aprovocliarse  do  t;intos,  como  son  los  que 
íiau  prooodido,  lio  hallado  que  trae  Prudencio 
todos  los  argunioiitos  con  quo  lioy  se  vindican 
de  las  cavilaciones  heréticas  los  dogmas  de  nues- 
tra Santa  Fe.  Vive  en  estas  obras  el  aprovecha- 
miento coimiii,  proponiéndose  el  mismo  desig- 
nio los  que  las  comeutaron  ó  ilustraron  para  el 
uso  de  las  escuelas  públicas...  Auu  los  hetero- 
doxos no  han  querido  dclraudar  á  los  suyos  de 
esto  preciosisinio  tesoro.»  Aspiró  Prudencio  en 
sus  obras  á  defender  la  pureza  del  dogma,  á 
combatir  la  idolatría,  ¡i  ensalzar  las  virtudes  de 
los  mártires  y  á  tributar  respetuosa  alabanza  á 
los  Ainistoles.  Usó,  como  lo  exigía  su  tiempo, 
la  lengua  latina,  que  era  la  que  entonces  se  ha- 
blaba en  Es[)aña,  Compuso  el  Libro  de  los  Him- 
nos; el  Libro  de  las  coronas;  la  Apoteosis  y  el 
Origen  del  pecado,  obras  respectivamente  cono- 
cidas por  los  títulos  griegos  de  Cacemerinon, 
Peristc/anon,  Aj'oceosis  y  Amarliguenclla,  y  di- 
rigidas contra  los  marciouitas  y  sabclitas;  escri- 
bió adenuís  contra  Símaco  dos  libros  donde  pin- 
ta las  contradictorias  ilaquezas  de  los  dioses,  se- 
ñalando las  fuentes  de  las  groseras  vanidades  de 
la  fábula,  á  la  vez  que  combatía  con  noble  ardor 
las  calumnias  del  prefecto  de  Roma  contra  los 
cristianos,  y  coronó  dignamente  el  sólido  edifi- 
cio de  sus  trabajos  presentando  en  el  Combate 
del  alma,  más  conocido  por  el  título  griego  de 
Psicomaquia,  la  lucha  que  las  virtudes  y  los  vi- 
cios empeñan  denti'o  del  corazón  humano,  pen- 
samiento no  presentido  siquiera  por  los  poetas 
gentiles,  los  cuales,  dominados  por  la  creencia 
del  destino,  despojaban  al  hombre  de  toda  liber- 
tad, sometiéndole  al  )"ugo  del  ciego  fatalismo. 
En  todos  los  poemas  citados,  que  han  llegado 
hasta  nosotros,  aparece  Prudencio  digno  de  la 
empresa  que  había  echado  sobre  sus  hombros. 
La  primera  de  las  citadas  obras,  cuyo  título 
griego  í'C(a'c)íicmiOH_J  quiere  decir  obra  en  que 
se  contienen  los  himnos  de  cada  día,  se  compo- 
ne en  efecto  de  12  himnos  á  estos  asuntos:  Ad 
Galli  cantum ;  Hi/miius  matiUiniís;  Ante  cibum; 
Post  cibum;  Ad inccsum liicernce;  Ante somnium; 
Hymnus  jcjunantium;  Post  jefuniutn;  Hymnus 
omnis  hora';  Circa  exequias  de/uncti;  Octavo  ka- 
kndas  Fcbruarias  é  ífi/mnus  Epip/ifíiiiee:  es,  á 
juicio  de  algunos,  la  mejor  obra  de  Prudencio. 
Compónese  de  1-t  himnos  el  Libro  de  las  coro- 
nas. Celebran  los  seis  primeros  himnos  á  márti- 
res españoles:  el  1.°  á  Emeterio  y  Celedonio;  el 
2.°  á  San  Lorenzo;  el  3.°  á  Santa  Eulalia;  el  4." 
á  18  mártires  de  Zaragoza,  mencionando  ade- 
más á  San  Vicente,  Santa  Engracia,  San  Cayo 
y  San  Cremencio,  indicando  en  muchas  estrofas 
el  número  infinito  de  los  que  padecieron  el  mar- 
tirio en  Zaragoza;  el  5.°  á  San  Vicente;  el  6.°  á 
San  Fructuoso,  Augarro  y  Eulogio;  el  7.°  á  San 
Tomo  XVI 
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(^iilrlnoi  «I  H.*  ■«  liliiln  />e  lum  in  i/un  Miily- 
riiim  jtn.iíi  lunt  mine    /■  -   ■    •  '  i'iiIhiju- 

rri.id  |l.    riilillini'  I»  I  ol  10.", 

t«ii  liu>(<>  que  al)(Uiioi  I  libro  «)• 

INiriido,  Ia  dn  Sah  KniiiAn;  id  II."  Ia  ita  Hah  lli- 
|Mi|itii;ol  l'2.' lAilnSAii  l'u<ltn  y  Haii  PaLIu;  el 
IH."  Ia  dn  ('iiirlAiiu,  nbiii|i<i  do  I'aiIakoiih;  y  el 
H."  Ia  lio  Ia  Viruoii  Inóii.  -  lli  lloiulo  l'rii<loni'io 
011  mi  .'f/lM^<<Il.«  Ia  iIívíiiíiIaiI  do  .lemiirliitu  y  ro- 
flltil  \ill  iilH  llorojÍAN,  y  011  rl  ttri'Jfli  del  uecailu 
coiiibato  á  liiN  niAri'ioiiiAtaH.  -  So  Iia  |iordiiloiitro 
libro  miyii  litiilAilu  //ej-itmerott,  ipiu  orA  un  on- 
liionlario  noluo  lo  ijiio  ilicu  ol  lli'nmit  iIomIo  Ia 
Croiioión  ilol  miiniío  Inuita  la  dol  hombro  y  vi 
naoiniionto  dol  pocAilo;  |ioro  no  hay  diiila  quo  Ia 
ONoribii'i,  piioh  (lonailio,  quo  Itorociu  oii  ol  minino 
"i^lo  do  l'rudoncio  y  o»  toHligo  digno  do  toda  lo, 
pono  la  lidia  obra  entro  Iam  du  l'rudoncin,  alri- 
laiyéniliilo  tanibiéii  otra  titulada  InvUatorio  ó 
Krhortaeithi  at  martirio.  Tritlioniio  citíi  como 
proiliiciionoa  do  Prudencio,  iIcspiiÓH  del  Ilrni- 
mrrtm,  do»  libros  De  Sánela  Trinitalc  y  vario» 
epístolas.  Toda»  la»  poesíaii  do  l'rudiniio  for- 
man un  niugnifico  himno  do  amor  olovado  al  8ér 
Siipronio.  Exaltada  su  imagiiiaciiin  por  ol  ontil- 
siiuimo,  no  puedo  monos  do  .sor  arrebatado  y  |ioé- 
tico  su  longuajc,  ardiente  y  pintoresca  su  expro- 
sión,  cualidades  quo  lo  distinguen  do  todos  los 
poetas  sagrados  y  profanos  del  siglo  iv.  Esta 
misma  exaltación  religiosa  es  causa  de  que  Pru- 
dencio altero  las  leyes  do  la  niotrificacióu  y  los 
fueros  do  la  (iramática,  ya  por  el  uso  y  significa- 
do  de  las  palabra.s,  ya  por  la  manera  de  formar- 
las, defectos  bien  jioco  importantes  tratándose 
do  un  poeta  del  siglo  IV  y  cristiano,  y  que  no  im- 
piden quo  las  poesías  do  Prudencio,  intinita- 
mente  superiores  en  su  esencia  á  las  de  los  vates 
del  gentilismo,  puedan  sostener  con  ellas  ven- 
tajosa comparación,  aun  bajo  el  aspecto  de  la 
form.a,  Prudencio  ha  logrado  siempre  gi'au  esti- 
mación, á  des|)eclio  de  los  retóricos.  Priiébanlo 
las  numerosas  ediciones  que  de  sus  poesías  se 
han  hecho,  desdo  la  primera  de  Deventer  (1472, 
en  4.")  hasta  la  del  entendido  y  diligente  Faus- 
tino Arévalo  (Roma,  1788,  en  4.°),  á  la  que  si- 
guieron la  del  erudito  Fray  Lamberto  Gil  (Za- 
ragoza, 1803,  2  t.,  en  4.''),  la  de  Obbario  (Tu- 
binga,  1845,  en  8.")  y  la  de  Dressel  (Leipzig, 
1860,  en  8.").  No  son  ]>ara  olvidadas  las  nume- 
rosas reproducciones  de  los  himnos  de  Pruden- 
cio hechas  en  los  Breviarios,  en  las  Vidas  y  Ac- 
tas de  los  santos,  y  aun  en  obras  meramente  his- 
tóricas como  la  £s/¡aña  Sagrada.  De  Prudencio 
son  las  estancias:  Sálvete,  flores  martyrum,  que 
se  hallan  en  el  Breviario  romano  para  la  tiesta 
de  los  Santos  Inocentes.  Sobre  las  demás  celebra- 
das ediciones  <le  Prudencio  y  noticia  de  los  có- 
dices de  sus  obras,  puede  consultarse  á  Fabricio, 
Nicolás  Antonio,  Rodríguez  de  Castro  y  Latassa 
en  sus  respectivas  Bibliotecas.  De  las  ti-aduccio- 
nes  parciales  ó  totales  de  las  obras  de  Pruden- 
cio, las  más  conocidas  son:  la  que  en  1559  hizo 
de  la  Psicoinaqiiia.  el  Bachiller  Francisco  Palo- 
mino, del  hábito  de  Santiago,  fraile  del  conven- 
to de  Uclés,  con  el  título  de  Batalla  ó  pelea  del 
Anima,  que  compuso  en  versos  latinos  el  poeta 
Aurelio  Prudencio  Clemente:  nuevamente  tradu- 
cido del  latín  en  castellano  (en  4.°),  sin  advertir 
el  lugar  de  sn  edición,  llevando  en  su  portada 
el  año  1259,  equivocando  el  de  1559  en  que  se 
hizo.  La  otra  traducción,  dice  José  Rodríguez 
de  Castro  que  es  la  de  que  da  noticia  Nicolás 
Antonio,  la  que  hizo  Luis  Diez  de  Au.x  en  el  año 
1619,  que  aquél  no  vio,  y  su  título  es:  Traduc- 
ción de  los  Hijmnos  que  hizo  Aurelio  Prudencio 
tí  lus  ilttstrísimos  Mártires  San  Lorenzo,  San  Vi- 
cente, Satiía  Engracia,  Sají  Lupercio  y  los  de- 
más innumerables  que  padecieron  en  la  Imperial 
ciudad  de  Zaragoza,  con  el  nacimiento  y  patria 
del  mismo  Aurelio  Prudencio , por  Luis  Diez  de 
Au.r,  hijo  de  la  misma  ciudad,  á  quien  la  dedica 
(1619).  Esta  versión  es  en  verso  español,  dife- 
renciando sus  metros.  También  tradujo  el  Him- 
no de  los  18  mártires  el  canónigo  Miguel  Franco 
de  Villalva,  y  salió  á  luz  después  de  su  muerte 
en  su  obra  intitulada  .S'ocr!  Armonici  Comentus 
(Zaragoza,  1727,  en  4.°).  En  Madrid  se  guardan 
en  la  Biblioteca  Nacional  los  manuscritos  de  las 
traducciones  castellanas  de  algunos  himnos  de 
Prudencio.  Este,  según  la  autorizada  opinión  de 
los  críticos  más  severos,  fué  el  más  sabio  de  los 
poetas  cristianos.  Algunos  escritores  eclesiásti- 
cos y  varios  hagiógrafos  le  dan  el  título  de  san- 
to, pero  su  nombre  no  aparece  en  los  martirolo- 
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PnUOCNTC  (drl  Itt.  pnuUiu,  pruiltiUiíJ  adj. 
(;ii«  tioiiD  |>iui|eiii:i«  y  obr*  e«ii  oircuoAliou-'iuii 
y  recalo. 


i'.  .It'AN  KUNIEBIO  N'lKtlEMHElUI. 

..I  1  .i.i'.del/faltjrorauíiKlITKcniíieuiar 
í  ■  Juego  por  la  pieza  ináA  cércaos 

'I" 

I".  .(lAN  I<K  TollllKJI. 

PRUDENTEMENTE:  adv.  ni.  Con   iiriidencU, 
juicio  y  circunii|i«cciÓD. 

,,,  entiuniJo  que  el  furor  rleeta  K*»^  l'le  loe 
iiqjrencntantcn  pi'iMn'.H)  «o  »e  puede  ba«l»iit<!. 
niontu  enfrenar  con  ul^ninoii  ley*-R,  pttt'URNTK- 
MRNTK,  como  lo  dem&e  tiento;  etc. 

Mauiaka. 


íjuarilael  l'i  ■  to, 

LÍHi-na,  que  » i.    .       '. 

-  PllUDKNTEMK.NTK    ha  nilgido 

\aí  quo  que  me  cane  HÍcnte. 

Tiiisi"  iiK  Molina. 

PRUDHOMME(Lfls  MakÍa):  fíiorj  I'crio<li«tn 
y  coni|iilador  francés.  N.cu  Lyón  en  1752.M.en 
París  en  1830.  Fué  mozo  de  almacén  en  casa  do 
un  librero  do  su  ciudad  natal  y  cncuatJema'lor 
en  Meaux;  después  se  estableció  en  París,  en 
donde  publicó,  de  1787  á  1789,  folletos  fiatrió- 
ticos  en  número  de  1  500,  algunos  de  los  cuales 
le  valieron  ser  perseguido  judicialmente.  Dosdías 
antes  de  la  toma  de  la  Bastilla  fundó  el  famoso 
periódico  semanal  Las  Revoluciones  de  París,  el 
mejor  hecho  y  el  m.ás  interesante  de  aquella  épo- 
ca, y  entre  cuyos  redactores  contaba  á  Loustalot, 
Sylvain  Marechal  y  Chauniette.  En  los  prime- 
ros años  de  la  Revolución  ejerció  una  poderosa 
influencia  en  la  opinión  pública,  pero  la  perdió 
en  la  época  del  Terror;  el  editor  fué  encarcelado 
como  contrarrevolucionario,  y  tuvo  que  susi»;u- 
der  la  publicación  en  24  de  febrero  de  1794. 
Prudhonime  publijó  sucesivamente:  Loscrímenes 
de  las  reinas  de  Francia ;  Los  de  los  reyes  de 
Francia;  Los  de  los  Papas;  De  los  emperadores 
de  Alemania  y  de  los  emperadores  turcos;  Histo- 
ria general  é  imparcial  de  los  errores,  faltas  y 
crímenes  cometidos  durante  la  Jtevolución  fran- 
cesa; Geografía  de  la  Hepública  francesa  en  120 
departamentos;  Viaje  á  la  Guayana  y  á  Cayena, 
hecho  en  17%9  y  siguientes;  Diccionario  universal 
geográfico,  estadístico,  histórico  y  político  de 
Francia,  etc. 

PRUDHON  (Pedro):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela francesa.  N.  en  Cluny  (Saona  y  Loira)  en 
1758.  M.  en  París  en  1823.  Hijo  de  un  pica^ve- 
drero,  fué  admitido  por  caridad  como  estudiante 
en  el  convento  de  Cluny,  y  mostró  tales  aptitu- 
des para  las  artes  del  Dibujo  que  el  obispo  de 
Macón  lo  envió  á  Dijón  al  estudio  de  un  maes- 
tro de  gran  reputación  en  toda  la  Borgoña,  De- 
vosge  (1776).  A  los  dieciocho  años  de  edad  ganó 
el  premio  de  Pintura  fundado  eu  Dijón,  estuvo 
en  Roma  desde  1783  hasta  1787,  entró  en  rela- 
ciones con  Canova,  y  volvió  á  Francia  en  los  mo- 
mentos de  la  Revolución.  En  las  Exposiciones 
de  ISOS  y  1812  presentó  cuadros  que  le  coloca- 
ron en  la  categoría  de  los  primeros  artistas  de 
la  época.  Fué  elegido  por  Napoleón  para  dar  lec- 
ciones á  la  emperatriz  María  Luisa,  y  admitido 
en  el  Instituto  en  1816.  Llevó  una  vida  muy 
borrascosa,  y  murió  á  consecuencia  de  la  triste- 
za que  le  causó  el  suicidio  de  su  querida .  Su  di- 
bujo es  á  veces  incorrecto,  pero  su  composición 
tiene  atractivo  y  sn  colorido  es  muy  bello.  Cí- 
tanse  entre  sus  cuadros:  La  justicia  y  la  ven- 
ganza divinas  persiguiendo  al  crimen;  Cristo  ex- 
pirando; La  Asunción;  el  retrato  de  Mlle.  Ja- 
ne y  el  del  naturalista  Bruum  Neergaard,  exis- 
tentes en  el  Museo  del  Louvre,  etc. 

PRUEBA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  probar. 

-Priesa:  Razón,  argumento,  instrumento 
ú  otro  medio  con  que  se  pretende  mostrar  y  ha- 
cer patente  la  verdad  ó  falsedad  de  una   cosa. 

...  ;qué  de  ejemplos  pudieran  servirá  este 
lugar  de  pbuebasI 

Fr.  Hortexsio  Pabaticino. 

Los  autitmos  aranceles  del  almojarifazgo  ma- 
yor lie  Sevilla  presentan  la  prueba  más  irre- 
fragable de  este  error  político,  etc. 

Jovellasos. 

61 


482 


PRUE 


-Prueba:  Indicio,  seña  ó  muestra  que  se  da 
de  una  cosa. 

...  viéiiilole  en  traje  y  estado  tan  miserable, 
á  juicio  del  mundo,  dio  buenas  pruebas  de  la 
fiiieza  de  su  amistad  en  conocerle. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  tantas  pruebas  de  amor 
No  merecen  un  desaire. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Prueba:  Ensayo  ó  experiencia  ijue  se  hace 
de  una  cosa. 

...si  quieres  más  certiticarte  del  bueno,  to- 
ma de  una  sola  raíz  un  tallo,  y  asi  será  fácil 
la  prueba. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Prueba:  Cantidad  pequeña  de  un  género 
comestible  ,  que  se  destina  para  examinar  si  es 
bueno  ó  malo. 

-  Prueba:  Arit.  Operación  que  se  ejecuta 
para  averiguar  la  exactitud  de  otra  ya  hecha. 

-Prueba:  ib/-.  Justificación  del  derecho  de 
las  partes  hecha  por  declaraciones  de  testigo  ó 
por  instrumentos,  etc. 

...  en  los  pleitos  que  oye  el  juez,  cada  una 
de   las    partes  debe  dar   sus  pesquisas  é  sus 

PRUEBAS. 

Fuero  Juzgo. 

-Prueba:  Impr.  Primera  muestra  de  la  com- 
posición tipográfica,  que  se  saca  en  papel  ordi- 
nario para  corregir  y  apuntar  en  ella  las  erratas 
que  tiene,  de  suerte  que  se  puedan  enmendaran- 
tes  de  tirarse  el  pliego. 

Despacho  todo  el  correo. 
Corrijo  pruebas  después,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Usted  y  otro  compañero  suyo  que  me  dan 
que  escribir, y  el  mucliaclio  déla  imprenta  que 
me  trae  las  pruebas,  son  casi  las  únicas  per- 
sonas que  veo,  y  eso  de  tarde  en  tarde. 
Hartzenbusch. 

-Pruebas:  pl.  For.  Probanzas;  y  con  espe- 
cialidad las  que  se  hacen  de  la  limpieza  ó  noble- 
za del  linaje  de  uno. 

...  el  padre  provincial  le  examinó,  se  infor- 
mó, y  saliendo  favorables  sus  PRUEBAS,  le  reci- 
bió en  el  ano  de  1161. 

P.  José  Casani. 

Que  en  pruebas  de  la  limpieza 
De  María,  los  sucesos. 
Los  siglos  aun  más  la  asisten 
Que  en  ejemplares  en  ruegos. 

Fr.  Antonio  de  Mendoza. 

-Prueba  negativa:  Fotogr.  Imagen  que  se 
obtiene  en  la  cámara  obscura  como  primera  par- 
te de  la  operación  Ibtográfica,  donde  los  claros  y 
los  obscuros  salen  invertidos. 

-  Prueba  positiva:  Fotogr.  Ultima  parte  de 
la  operación  fotográfica,  que  consiste  en  invertir 
los  claros  y  los  obscuros  de  la  prueba  negati- 
va, obteniendo  así  sobre  papel,  cristal  ó  metal 
las  imágenes  con  sus  verdaderas  luces  y  som- 
bras. 

-A  PRUEBA:  m.  adv.  que  denota  estar  una 
cosa  hecha  á  toda  ley,  con  perfección. 

-A  PRUEBA:  Entre  vendedores  significa  que 
permiten  al  comprador  probar  y  experimentar 
aquello  que  se  le  vende,  antes  de  verificar  la 
compra. 

...  si  cae  (el  amo)  enfermo  {el  Ama  de  Lla- 
ves), suspira,  se  angustia...  Corre  ala  botica, 
y  de  alli  al  herbolario,  y  luego  á  la  posada 
donde  se  venden  las  mejores  sanguijuelas,  finas 
y  á  prueba;  etc. 

Hartzenbusch. 

-Aprueba  de  agua,  de  bomba,  etc.:  ms. 
advs.  Aplicase  á  loque,  por  su  perfecta  construc- 
ción, firmeza  y  solidez,  es  capaz  de  resistir  al 
agua,  á  las  bombas,  etc. 

...;  y  asi  se  dice  estar  hecho  c'i  prueba  de 
boviba. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  A  prueba  y  ESTESE:  expr.  For.  Fórmula  que 
se  emplea  para  determinar  que  un  asunto  se  re- 
ciba á  PRUEBA,  con  «suspensión  de  cualquiera  otro 
procedimiento. 
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No  entiendo  vive  Cristo  aquesta  gente, 
Mandan  que  siga  y  tiénenme  cerrado: 
Lo  de  á  PRUEBA  y  estese  me  ha  cansado, 
Y  el  ser  el  susodicho  eternamente. 

QUEVEDO. 

-  De  PRUEBA:  m.  adv.  con  que  se  explica  la 
consistencia  ó  firmeza  de  una  cosa  en  lo  físico  ó 
en  lo  moral. 

-  Recibir  i  prueba:  fr.  For.  Pronunciar  la 
sentencia  interlocutoria  en  que  se  manda  ha- 
cer las  probanzas  que  convienen  á  cada  una  de 
las  jiartes,  para  que  la  sentencia  definitiva  se 
pueda  dar  después  con  pleno  conocimiento  de 
causa. 

En  primero  de  diciembre  de  1524  se  mandó 
dar  mandamiento;  inserta  la  petición,  se  reci- 
bió el  pleito  á  prueba,  se  hicieron  probanzas 
por  testigos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Prueba:  Lcgisl.  Entiéndese  en  general  por 
prueba  la  demostración  de  la  realidad  de  un  he 
cho.  Esta  demostración  puede  dirigirse  directa- 
mente al  hecho  mismo,  ó  puede  recaer  sobre  otro 
hecho  de  tal  manei'a  ligado  con  aquél,  que  el 
uno  suponga  la  existenciadel  otro;  pero  de  cual- 
quier modo  que  la  demostración  se  haga,  y  sin 
necesidad  de  explicar  cómo  puede  pasar  la  inte- 
ligencia del  estado  de  ignorancia  ó  duda  al  de 
certidumbre,  y  cuándo  es  legítimo  este  paso,  es 
evidente  que  la  demostración  ha  de  consistir  en 
el  empleo  de  los  elementos  adecuados  para  pro- 
ducir el  convencimiento.  Estos  elementos  de  con- 
vicción son  los  medios  de  prueba,  y  la  ley  seocu- 
|ia  en  señalar  los  que  pueden  emplearse  en  los 
juicios  y  la  manera  de  producirlos. 

Para  que  las  pruebas  sean  eficaces  es  preciso 
que  reúnan  los  requisitos  exteriores  exigidos  por 
las  leyes  procesales,  y  las  condiciones  internas 
señaladas  por  las  leyes  civiles;  entre  las  cuestio- 
nes de  forma  y  de  fondo,  de  los  requisitos  exter- 
nos é  internos  en  la  práctica  y  la  apreciación  de 
las  pruebas,  existe  una  verdadera  compenetra- 
ción, dimanando  de  ella,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, una  indivisión  manifiesta  entre  la  cuestión  de 
puro  hecho  y  la  cuestión  de  derecho  en  la  defi- 
nitiva estimación  de  los  hechos  jurídicos.  A  con- 
tinuación indicaremos  las  principales  divisiones 
que  se  han  hecho  de  los  medios  probatorios,  y 
cuál  es  la  marcha  de  la  legislación  en  esta  ma- 
teria, recordando  los  cambios  más  esenciales  que 
ha  sufrido  para  comprender  mejor  las  tendencias 
actuales,  y  por  tanto  las  futuras. 

Entre  las  numerosas  divisiones  que  Bentham 
ha  hecho  de  los  medios  probatorios  en  su  Trata- 
do sobre  las  pruebas  jurídicas,  son  de  la  mayor 
importancia  las  clasificaciones  de  las  pruebas  en: 
directas,  ó  que  inmediatamente  se  refieren  al  he- 
cho para  cuya  demostración  se  utilizan;  é  indi- 
rectas, que  recaen  sobre  un  hecho  del  que  se  de- 
duce el  principal,  y  que  constituyen  indicios  y 
presunciones  más  ó  menos  vehementes  y  más  ó 
menos  rebatibles  por  otras  pruebas,  según  el  ca- 
rácter de  las  presunciones  ó  la  inmediación  de 
los  indicios;  en  pcrsojííife,  que  son  las  suminis- 
tradas por  el  testimonio  de  un  ente  humano;  y 
en  reales,  que  son  las  que  se  deducen  del  estado 
de  las  cosas;  en  preconstitufdas,  que  son  aquellas 
cuya  creación  y  conservación  está  ordenada  por 
la  ley,  ó  que  se  han  creado  para  los  interesados, 
sujetándose  á  ciertas  formas  legales,  antes  de  que 
ocurriera  contienda  alguna  entre  ellos  y  con  el 
intento  de  que,  si  se  suscitara  alguna  cuestión 
sobre  sus  derechos,  pudiera  servir  de  prueba  ju- 
rídica ;  y  casuales  ó  eventuales,  que  son  aquellas 
que,  luego  de  surgida  la  cuestión,  se  buscan  y  se 
utilizan,  pero  cuya  existencia  no  ha  sido  produ- 
cida con  el  intento  especial  de  que  pudiera  servir 
de  prueba  en  caso  necesario;  en  originales,  que 
son  los  testimonios  orales  ó  escritos  de  primer 
grado  y  en  inmediata  relación  del  hecho;  é  in- 
originales,  que  son  los  testimonios  de  segundo  ó 
lilteriores  grados,  y  cuja  fuerza,  como  se  com- 
jirende  bien,  disminuye  á  medida  que  se  alejan 
de  la  originalidad. 

Todas  estas  divisiones,  aunque  no  están  san- 
cionadas con  estos  nombres  por  las  leyes,  tienen 
una  gran  importancia,  que  se  comprende,  sin  ne- 
cesidad de  explicaciones  detenidas,  con  la  más 
ligera  meditación  sobre  los  distintos  efectos  que 
producen  las  pruebas  directas  ó  las  indirectas 
sobre  las  diferentes  reglas  para  apreciar  los  do- 
cumentos ó  las  informaciones  de  testigos,  sobre 
el  distinto  valor  de  los  originales  ó  las  copias  de 
los  testigos  presenciales  ó  los  que  lo  sou  de  oídas, 
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etc.  Pero  estas  divisiones  jnieden  además  servir 
de  base  para  comprender  más  fácilmente  la  evo- 
lución de  la  legislación  sobre  los  medios  proba- 
torios que,  como  la  de  todas  las  ramas  del  De- 
recho, va  transformándose  con  el  sucesivo  des- 
arrollo de  la  cultura  general  y  el  progreso  de 
las  ciencias  jurídicas.  La  njarcha  de  la  legisla- 
ción civil  va  de  las  pruebas  directas  á  las  indi- 
rectas, de  las  verbales  á  las  literales,  de  las  even- 
tuales á  las  preconstituídas,  y  al  mismo  tiempo 
tiende  cada  día  más  á  la  naturalización  y  á  la 
secularización  de  los  medios  probatorios,  bus- 
cando el  valor  real  y  lógico  de  las  pruebas,  in- 
dependientemente del  que  puedan  atribuirle  las 
creencias  ó  las  fórmulas  religiosas,  tendencias 
que  no  pueden  apreciarse  por  completo  y  sin  re- 
cordar somerameramente  las  transformaciones 
realizadas,  porque  cada  una  es  un  precedente  de 
las  venideras,  siendo  imposible  romper  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  pasado  y  el  porvenir. 

Concretando  á  nuestra  legislación  esas  obser- 
vaciones, se  advierte  que  durante  la  época  visi- 
goda subsiste  aproximadamente  el  mismo  siste- 
ma probatorio  de  los  romanos,  admitiéndole  so- 
lo las  pruebas  del  juramento,  los  documentos  y 
las  informaciones  de  testigos.  Una  ley  del  Fue- 
ro Juzgo  habla  de  purgarse  de  las  acusaciones 
como  manda  la  ley  caldaria;  pero,  según  hace 
notar  Martínez  Marina  en  su  notabilísimo  En- 
sayo histórico  crítico,  esta  ley,  única  en  su  clase, 
y  que  no  se  encuentra  en  los  más  antiguos  códi- 
ces, debe  considerarse  extraña  á  la  compilación 
primitiva  é  introducida  en  tiempos  posteriores. 

En  la  época  que  media  entre  la  caída  del  Im- 
perio visigodo  hasta  los  comienzos  del  Renaci- 
miento, se  hicieron  comunes  las  llamadas  vrtlia- 
Ics  y  pruebas  vulgares,  principalmente  para  jiur- 
garse  ó  sincerarse  de  las  acusaciones  de  delitos, 
siendo  las  más  usadas  las  del  hierro  ardiente  y 
del  aíua  hirviendo,  que  á  pesar  de  no  estar  ad- 
mitidas por  la  Iglesia  romana,  se  practicaban  con 
iutervención  del  clero,  que  bendecía  los  hierros 
ó  las  calderas,  y  con  ciertas  ceremonias  religio- 
sas, como  la  de  mezclar  en  el  fuego  con  que  se 
habían  de  calentar  estos  instrumentos  ramas 
benditas  en  la  pascua  de  Ramos.  Los  reyes  .se 
oponían  también,  cuando  podían  hacerlo,  á  que 
estas  pruelias  se  extendiesen;  ]iero  la  ignorancia 
y  el  carácter  supersticioso  de  la  época  se  sobre- 
ponían á  los  deseos  de  los  pocos  que  podían  com- 
prender su  vanidad,  y  estas  ]irueljas  fueron  san- 
cionadas en  la  mayor  parte  de  los  l'ueros  muni- 
cipales, incluso  en  el  de  León,  formado  en  el 
concilio  ó  Cortes  de  1020,  á  que  asistieron  Al- 
fonso V  y  su  esposa  doña  Elvira,  con  todos  los 
prelados,  abades  y  proceres  del  reino.  Durante 
cuatro  siglos  fueron  estas  pruebas  consideradas 
como  medios  eficaces  y  seguros  para  la  averigua- 
ción de  los  hechos.  V.  Juicio  de  Dios. 

Con  el  progreso  de  la  cultura  general  las  prue- 
bas que  no  tenían  un  valor  natural ,  aun  aque- 
llas que  eran  sancionadas  y  ordenadas  por  las 
leyes,  y  que  por  sti  carácter  religioso  se  conside- 
raban más  apropiadas  y  más  seguras  para  la  ave- 
riguación de  los  hechos  graves,  no  sólo  han  des- 
aparecido, sino  que  han  pasado  á  ser  delitos  que 
hoy  otras  leyes  prohiben  y  castigan,  y  esto  bas- 
taría para  presentar  un  ejemplo  de  las  transfor- 
maciones á  que  esta  rama  de  la  legislación  ha 
estado  sujeta.  Las  mismas  causas  que  han  pro- 
ducido estos  cambios  tan  radicales,  han  influido 
y  han  de  influir  todavía  en  el  respectivo  valor 
de  otros  medios  de  prueba,  y  singularmente  en 
el  de  los  documentos  y  las  informaciones  de  tes- 
tigos. La  prueba  testifical  no  desaparecerá  nun- 
ca, como  han  desaparecido  las  pruebas  vulgares 
y  los  juicios  de  Dios,  jiorque  tieneu  un  valor 
real,  porque  es  un  medio  natural  de  acreditar 
los  hechos;  pero  aunque  su  valor  intrínseco  ha- 
ya de  ser  constante,  su  importancia  relativa, 
su  extcnsióu,  está  en  relación  directa  y  con- 
traria con  el  grado  de  ilustración  de  los  pue- 
blos, de  tal  modo  que  aquélla  decrece  en  la  mis- 
ma proporción  que  ésta  aumenta.  Por  otra  piar- 
te, aunque  la  prueba  de  testigos  conserve  todo 
su  valor  en  los  casos  en  que  se  admita,  no  pue- 
de desconocerse  que  se  presta  más  que  ningu- 
na otra  á  abusos  y  á  fraudes,  que  la  legislación 
ha  debido  evitar  en  la  medida  que  la  cultura 
general  lo  permitiese,  favoreciendo  en  todo  lo 
posible  la  preponderancia  de  las  pruebas  lite- 
rales preconstituídas,  sobre  la  casi  eventual  de 
los  testigos.  Aunque  las  pruebas  vulgares  y  los 
juicios  de  Dios  tenían  su  princijial  fundamento 
en  costumbres  y  creencias  que  hoj'  se  conside- 
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iiiiiiliM  i'iiiii;>i(r;/>i/iiri>u.  Mili  iinilinr(;i>,  iMinmlo  no 
Imliin  oiiiiIi'kÍiiii,  h  nm'nlilii  ul  iiiiiuiiiiriniii'iiln  jii- 
ilii'iiil,  In  |ii'iiiili»  lll)  li'nti^oNi'm  riixl  iniiiiii'aijiiv 
011  n<|iiiilli>.s  tli'iii|iii.s  piiiliii  |in>i'tii'nriui. 

Kl  ('ihIí^ii  lili  lll»  riii'tiiliin,  i'.irritii  VAcii  vi  Ko- 
niiiMiniíintii  y  riminlu  linrln  iIih  !li^'lull  iillo  liM 
liralii'M  liiiliÍMii  inliiiiliii'iilii  i'l  |ui|Kil  011  Kiii'o|iik, 
1111111)110  toiltiviii  iiu  Nii  liiiliíd  f^oiirrati/iiito  MU  uno, 
|irovi'  ol  oii.Ho  lio  i|Uü  loH  .IiuH'oH  no  Hi'iutn  loor, 
i'ontontiiniliis»  oon  «oAnlur  oslo  iirto  ionio  rooo- 
inoniliiMo,  pori|uo  ollo.s  inisnio.s  poilrían  Icor  los 
iloi'unioiiliia.sin  los  |K>lii;ro!iiloo«or  oii  ¡nanos  ilo 
otros  qiii'  iloaeulirioriin  lii.s  cosas  scorotiut.  l'oro 
on  i)|>ootts  iinloriori's,  eimiuio  no  Imlidí  jxiliel, 
cuando  ol  por^aniiim  iiro|iiir¡nlo  \k\\\i  oscriliir  ea- 
iMisoiilm  Imslrt  ol  |iiiiito  i|iu'  iloimiostmn  los  \m- 
liiniisostos,  y  sobro  todoouiiiulo  loa  conooiniion- 
toa  litoriirios  oran  Un  iioco  oonuines  que,  iinn 
doniro  ilo  In  olnso  rolntiVAnioiito  ilustniílii  del 
cloro,  onin  niiulios  loa  ooloaiástioos  constituidos 
rn  di)(iiiiltid  quo  no  |wdúin  liriniir  l.ia  notos  de 
los  coiii'ilios  á  que  Asistían,  jior  no  siibcr  hacerlo, 
so  conuncndo  IVioiliiioiito  qno  on  los  asuntos  pri- 
vados, y  quo  no  rovostían  una  extraordinaiia 
iniporlaiuia,  el  niodio  casi  único  do  lijar  los  he- 
chos había  do  consistir  en  coiiliarlos  á  la  memo- 
ria do  testigos.  Aun  en  los  casos  en  quo  acudien- 
do A  los  conoeiniientos  do  algún  clérigo,  ó  por 
cualquier  otro  medio,  so  lograba  formar  un  docu- 
mento, la  prueba  testilioal  no  perdía  por  eso  su 
importancia,  ¡lorquo  los  documentos,  firmados 
sólo  por  quien  los  escribía,  podían  fácilmente 
ser  alterados  ó  sustituidos,  y  porque,  no  sabion- 
do leer  ni  los  otorgantes  ni  los  testigos,  y  cono- 
ciendo todos,  por  tanto,  lo  que  se  había  conve- 
nido, pero  no  lo  que  so  había  escrito,  había  de 
proferirse,  on  caso  de  duda,  el  dicho  do  los  tes- 
tigos del  acto  á  lo  consignado  en  el  acto  mismo. 
La  iiruoba  escrita  adquirió  más  valor  cuando, 
para  evitar  el  peligro  indicado,  así  como  el  de- 
mérito que  había  de  ocasionar  la  muerte  ó  des- 
ai>aricióu  de  los  testigos,  so  aplicó  á  los  docu- 
mentos el  procedimiento  de  las  tarjas,  formando 
las  llamadas  cartas  partidas,  que  consistían  en 
escribir  dos  voces  lo  mismo  en  dos  columnas  de 
una  misma  hoja  de  pcrgiinino,  dejando  entre 
las  columnas  un  espacio  en  que  se  escribían  en 
gruesos  caracteres  versículos  de  las  Sagradas  Es- 
crituras, V  por  el  cual  se  cortaba  el  documento, 
entregando  uno  de  los  lados  á  cada  una  de  las 
jxirtes  contratantes.  De  este  modo  se  impedían 
las  alteraciones,  y  por  el  ajuste  de  los  versículos 
cortados  se  comprobaba  la  autenticidad  de  los 
documentos.  Aunque  la  falta  de  una  de  las  par- 
tes hacía  imposible  la  confrontación,  y  aunque 
estos  documentos  no  tenían  más  que  un  carácter 
privado,  se  comprende  sin  esfuerzo  que  desde  el 
momento  en  que  hubo  un  medio  de  dar  este  ca- 
rácter de  permanencia  y  de  seguridad  á  las  esti- 
pulaciones, la  prueba  testifical  ha  perdido  im- 
portancia. La  creación  de  los  escribanos  y  no- 
tarios con  fé  pública  aumentó  el  valor  de  los  do- 
cumentos; y  cuando,  en  los  principios  del  siglo 
XIII,  se  organizaron  en  Aragón  y  en  Castilla  los 
servicios  de  estos  oficiales,  obligándoles  á  llevar 
registros  que  sirvieran  de  matriz  y  protocolo  á 
las  escrituras,  los  documentos  se  sobrepusieron 
definitivamente  á  la  prueba  de  testigos,  y  des- 
pués de  este  largo  paréntesis  se  volvió,  princi- 
jialmente  en  Aragón,  al  sistema  romano,  que, 
fuera  de  los  casos  de  falsedad,  no  admitía  la 
prueba  de  testigos  centra  las  pruebas  literales. 

Lo  que  ocurrió  en  los  contratos,  sobre  todo 
en  los  referentes  á  la  propiedad  inmueble,  ocu- 
rrió con  los  hechos  relativos  al  estado  civil  de 
las  personas  á  medida  que  fué  generalizándose 
cl  uso  de  los  libros  parroquiales;  y  prescindien- 
do de  detalles  que  serían  impropios  del  carácter 
sumario  de  esta  reseña,  cada  vez  que  el  Estado 
ó  la  Iglesia  han  creado  un  registro,  un  catastro, 
un  censo,  un  medio  auténtico  de  fijar  docuraen- 
talmente  los  hechos,  la  prueba  de  testigos  ha 
perdido  otro  tanto  de  su  extensión,  aunque  no 
haya  i)erdido  el  valor  que  so  le  concede  cuando 
se  practica. 
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bn  iliKiiiiioiital  proi'oiiNiiiiiida,  y  Ion  ouiitrato» 
«obro  oAntiiUdm  iimígniliinntoii,  il  no  ur  quo 
huya  un  príiiciiiin  dn  priinlm  onrrita  ó  «o  do- 
iiiiipiitrn  la  iMnlida  do  Inn  ilocniíionton  que  han 

dobid'-    Nuohtro  Ciiiligo '!■    '" — ■■■■■io, 

Aunqi.  t  prueba  ti-Htíiiioii  •■- 

dilar  I  „     i'iiic»  do  loa  loim  i  M- 

culo  '¿&¿),  larcatringo  inilircctanienlo,  exigiendo 
qno  loa  contrato»  ao  rwlacton  por  eacritoaioiiipro 
que  rl  inloria  exceda  do  'J.'íO  ptoa.,  ú  de  TTiO  on 
liiM  foriaa  ó  nioroadoa  (arta.  !¿.'I6  y  237).  Kl  pro- 
yecto do  Código  civil  entraba  roaiioltainonto  en 
oHtaa  roforiuaa,  oxigiondo  la  |>ruotiu  dix'umental 
|wira  acreditar  toilaa  laa  obligncionoa  convoni-io- 
nalca  cuyo  valor  ó  inloréa  excediera  do  SOO  |ic»e- 
tua,  y  aun  prohibiendo,  fuera  do  oxco|>cioncs  ao- 
ñalada.a,  quo  rn  loa  contratos  do  menor  iin|ior- 
lanoia  .so  ailniitiera  la  prueba  do  teatigoa  cuando 
laa  obligarionea  ao  hubieron  consignado  por  es- 
crito. La  loy  de  Knjuiíiamiento  civil  no  ha  con- 
siderado ain  duda  prudente  un  cambio  tan  radi- 
cal, dado  el  estado  de  nueatra.s  costumbres  y  de 
nuestra  cultura  literaria;  pero  no  ca  |>03Íblo  des- 
conocer que,  en  un  plazo  más  ó  menos  breve,  la 
tendencia  indicada  será  un  precepto  efectivo  do 
nuestra  legislación  probatorio. 

La  secularización  de  la  legislación  civil  se 
marca  también  on  los  medios  probatorios.  En  el 
fondo,  las  creencias  religiosas  no  influyen  ya  en 
la  condición  legal  de  los  ciudadanos,  ni  en  ol 
valor  de  sus  testimonios;  á  los  registros  parro- 
quiales han  sucedido  los  registros  civiles;  y  si 
aiin  se  conserva  cl  juramento  en  las  pruebas 
]iersonales  como  una  solemnidad  indispensable, 
no  es  menos  evidente  en  el  juramento  mismo  la 
secularización  evolutiva. 

Durante  largos  siglos  se  prestó  sobre  los  se- 
pulcros, las  reliquias  ó  los  altares  de  los  santos, 
y  casi  exclusivamente  en  laa  iglesias  llamadas 
juradoras  |ior  esta  costumbre  de  jurar  en  ellas; 
y  aunque  re|>ctidamente  se  había  mandado  que 
el  juramento  se  jirestasc  en  el  tribuual  yante 
los  Jueces,  se  eludían  estos  preceptos,  hasta  que 
los  Reyes  Católicos,  por  cédula  de  1498  (ley  5.», 
tit.  IX,  lib.  II  de  la  Nov.  Recop. ),  que  en  1505 
pasó  á  ser  ley  67  de  Toro,  prohibieron  jurar, 
aunque  los  .Tueces  lo  pidieran,  en  San  Vicente 
de  Avila,  ni  en  el  herraje  de  Santa  Águeda,  ni 
sobre  altar  ni  cuerpo  santo,  ni  en  otra  iglesia 
juradora.  Desde  entonces  el  juramento  se  prestó 
ya  ante  cl  Juez  y  sólo  en  nombre  de  Dios,  si- 
guiendo esta  costumbre  hasta  que  la  libertad  de 
cultos  ha  hecho  necesario  admitir  el  juramento 
por  el  honor  del  que  declara,  viniendo  á  conver- 
tirlo en  una  promesa  civil  de  decir  verdad.  En 
los  escritos  que  se  ¡iresentan  ante  los  Tribunales, 
ha  desaparecido  en  gran  parte  la  necesidad  del 
juramento:  en  los  asuntos  contencioso-adrainis- 
trativos  está  prohibido  prestario  por  el  Regla- 
mento de  30  de  diciembre  de  1S46  (art.  57);  por 
Real  decreto  de  26  de  mayo  de  1854,  art.  9,  se 
prohibió  en  las  causas  criminales;  y  en  muchos 
de  los  casos  en  que  la  ley  actual  de  Enjuicia- 
miento civil  lo  exige,  más  parece  que  se  conser- 
va por  un  descuido  de  los  legisladores  que  por- 
que pueda  ser  de  verdadera  utilidad.  En  las 
pruebas,  sin  embargo,  el  juramento  puede  ser 
útil  mientras  el  nivel  moral  no  se  eleve  hasta  el 
punto  de  que  la  sanción  religiosa  sea  innecesa- 
ria para  garantizar  la  veracidad,  y  la  ley  actual 
lo  ha  conservado,  en  todas  las  pruebas  jwrsona- 
les,  ó  sea  en  la  confesión,  en  el  reconocimiento 
de  documentos  privados,  en  el  dictamen  de  pe- 
ritos, y  en  las  informaciones  de  testigos.  V.  Jr- 

RAMENTO. 

Como  quiera  que  al  hablar  de  la  prueba  nos 
habremos  de  referir  en  primer  término,  y  pirin- 
cipalmente,  á  lo  establecido  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  con  respecto  al  juicio  ordinario 
de  mayor  cuantía,  hay  que  tener  presente  que 
sus  disposiciones  son  trascendentales  á  todas 
las  contiendas  ó  actos  judiciales,  de  tal  suerte 
que  siempre  que  ante  la  autoridad  judicial  deba 
acreditarse  un  hecho  habrá  de  sujetarse  á  lo 
establecido  para  dicho  juicio  ordinario,  mien- 
tras no  haya  otras  que  especialmente  las  modifi- 
quen, lo  mismo  en  la  jurisdicción  ordinaria  que 
en  la  contenciosa,  en  los  juicios  declarativos  y 
en  los  que  no  tienen  ese  carácter,  en  la  primera 


ciun  lili  iiiliitroa  (art,  nll;,  en  laa  ajicloirionca 
(art.  htlM  y  h{m\,  v  en  loo  jiiji-io-  niwiitivfrt  'ar- 
ticulo 1  Itt'.i),  »iii,';  I. 
blraá  aqiwdloa  olí  i- 
niitan  (oir  laa  regi  i^  <<  n 
rn  Ion  caaoH   on  quo  no   < 

creta,  y  como  en  lo»  jui  v 

ó  en  loa  actoa  do  juriwliccion  voluii'  • 

lo  I  810),  ao  habla  aólo  de  laa  |irui  i  o- 

tca  ú  do  laa  que  ao  ofrezcan,  la  loy  da  ionio  mi- 
piicato  quo  lío  o/iiiolla  aplicnción  no  pude  proa- 
cindirae.  Kobo  también  tenor  •         ■■, 

aunque  on  loa  juiíioa  hay    lu.  1- 

nicnto  dcatinado  a  la  pro<lui<  1  1.  ,..     ._i, 

no  oa  cate  [icríoilo  cl  único  en  que  piioilin  prac- 
ticarae.  Puedo,  por  el  contrario,  afiniiartie  que, 
cuando  hay  razonca  quo  lo  juntifiquen,  la  imic- 
ba  ar  extiende  ú  toda  la  declaración  del  pleito. 
Antea  de  que  comience,  puede  exigirae  la  confe- 
sión judicial  ó  Noliiitaiae  cl  exonion  de  loa  teati- 
goa (arta.  497,  498  y  50'J);  al  comenzar  el  !■'■-, 
debo  presentar  cada  parte  loa  documcn' 
acrediten  su  [leraonnlidad,  y  losen  que  b  ■ 
derecho  (arta.  503,  504  y  640;  draiméa  de  la 
contestación,  y  aun  dentro  del  [icrío<lo  de  pnic- 
ba,  cabo  también  la  |ireaentación  de  documen- 
tos (arts.  508  y  509),  etc. 

Pasemos  ya  á  ocu|>arnoa  de  lo  prescrito  por  Is 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  con  respecto  á  loa 
juicios  de  mayor  cuantía,  comenzando  por  el  re- 
cibimiento a  prueba,  su  término  y  disposiciones 
generales  sobre  la  misma,  materia  tratada  en  los 
artículos  550  y  siguientes. 

El  Juez  recibirá  cl  pleito  á  prueba  en  el  caso 
de  que  todos  los  litigantes  lo  hayan  solicitado, 
y  si  alguno  se  opusiere  .señalará  día  jiara  la  vis- 
ta sobre  el  recibimiento  á  prueba,  y  oyendo  en 
este  acto  á  los  defensores  de  las  partes,  si  se  pre- 
sentaren, determinará  lo  que  estime  procedente. 
El  auto  en  que  se  otorgare  cl  recibimiento  á 
prueba  no  será  apelable;  el  en  que  .se  denegare 
lo  será  en  ambos  efectos.  El  término  ordinario 
de  prueba  se  dividirá  en  dos  períodos,  comunes 
á  las  partes,  el  primero  de  veinte  días  improrro- 
gables, para  proponer  en  uno  ó  varios  asuntos 
toda  la  prueba  que  le  interese;  el  segundo,  de 
treinta  días  también  improrrogables,  para  ejecu- 
tar toda  la  prueba  que  hubieren  propuesto  las 
jiartes.  Dentro  de  estos  términos  el  Juez  conce- 
derá el  que  estime  suficiente,  atendidas  las  cir- 
cunstancias del  pleito,  sin  que  pueda  bajar  de 
diez  días  el  del  primer  período  ni  de  quince  el 
del  segundo,  pero  los  prorrogará  hasta  el  máxi- 
mum cuando  alguna  de  las  partes  lo  solicitare: 
sólo  la  fuerza  mayor  podrá  suspender  estos  tér- 
minos. El  término  extraordinario  de  prueba  se 
otorgará,  si  hubiese  de  ejecutarse  alguna  fuera 
de  la  península,  por  cuatro  meses  para  Europa  ó 
islas  Canallas,  por  seis  para  las  Antillas  espa- 
ñolas, y  por  ocho  para  los  continentes  de  Amé- 
rica, A  Inca,  escalas  de  Levante,  en  Filipinas  ó 
en  cualquiera  otra  parte  del  mundo.  Para  que 
pueda  otorgarse  el  término  extraordinario  de 
prueba,  es  preciso  que  se  solicite  á  los  tres  días 
siguientes  al  en  que  se  hubiere  notíficado  el  au- 
to recibiendo  el  pleito  á  prueba,  que  los  hechos 
probatorios  hayan  ocurrido  en  los  países  indica- 
dos, que  se  indique  la  residencia  de  los  testigos 
que  hayan  de  ser  examinados  y,  en  caso  de  ser  la 
prueba  documental,  los  archivos  donde  se  hallen 
los  documentos  que  hayan  de  testimoniarse  y 
sean  conducentes  al  pleito.  El  término  extra- 
ordinario de  pmeba  conerá  al  mismo  tiempo 
que  el  ordinario,  y  el  litigante  que  no  la  ejecu- 
tare será  condenado  á  pagar  á  su  contrario  una 
indemnización  que  no  podrá  bajar  de  500  jiese- 
tas  ni  exceder  de  5000,  á  juicio  del  Juez  que  co- 
nozca de  los  autos,  salvo  si  apareciere  que  no  ha 
sido  por  su  causa,  ó  si  desistiere  de  hacer  dicha 
prueba  antes  que  transcuna  el  término  ordinario; 
esta  indemnización  se  impondrá  en  la  sentencia 
definitiva. 

Si  después  de  los  escritos  de  réplica  y  duplica 
ocurriese  algún  hecho  de  influencia  notoria  en 
la  decisión  del  pleito,  ó  hubiere  llegado  á  noti- 
cia de  las  partes  alguno  anterior  con  esta  cir- 
cunstancia, del  cual  juren  no  haber  tenido  antes 
conocimiento,  podrán  alegarlo  durante  el  primer 
período  del  término  ordinario  de  prueba,  arri- 
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ouláudolo  coiicretameuto  poi-  medio  de  uu  escri- 
to, que  se  llamará  de  ampliación.  De  este  escri- 
to se  dará  traslado  á  la  parte  contraria,  para  que, 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  entre- 
ga de  la  copia,  confieso  ó  niegue  llanamente  el 
hecho  ó  hechos  alegados;  al  mismo  tiempo  podrá 
alegar  otros  hechos  que  aclaren  ó  determinen  los 
articulados  en  dicho  escrito. 

Según  el  artículo  565,  la  prueba  que  se  pro- 
ponga se  concretará  á  los  hechos  fijados  definiti- 
vamente en  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  ó 
en  los  de  demanda  y  contestación,  y  en  los  de 
ampliación  en  su  caso,  que  no  hayan  sido  coufe- 
sailos  llanamente  por  la  parte  á  quien  [lerjudi- 
que;  y  según  el  566,  los  Jueces  repelerán  de  ofi- 
cio las  pruebas  que  no  se  acomoden  á  lo  estable- 
cido en  el  artículo  anterior,  y  todas  las  demás 
que  sean  á  su  juicio  impertinentes  ó  imitiles. 
¿Qué  pruebas  son  las  á  que  se  refiere  el  último 
miembro  de  este  artículo?  Por  él  se  concede  una 
gran  facultad  á  los  Jueces,  que  no  es  seguramen- 
te nueva,  ni  lo  fué  en  la  ley  anterior,  que  con- 
signó igual  precepto.  Por  más  que  las  palabras 
impcriinenic  ¿  inútil  parecen  sinónimas  y  pue- 
den estar  comprendidas  una  dentro  de  otra,  tie- 
nen distinto  sentido.  Gramaticalmente  hablan- 
do, impertinente  es  lo  que  no  viene  al  caso,  lo  que 
está  fuera  de  la  cuestión  que  se  debate  y  no  tie- 
ne relación  ni  analogía  con  ella,  en  cuyo  caso 
también  es  inútil;  pero  inútil  propiamente  es  lo 
que,  á  pesar  de  tener  alguna  relación  ó  analogía 
con  el  punto  que  se  debate,  no  inñuye  en  su  re- 
sultado por  las  circunstancias  que  le  acompañan, 
y  por  eso  no  puede  decirse  que  es  impertinente. 
Luego  pruebas  impertinentes  serán  aciuellas  que 
no  se  refieran  á  los  hechos  alegados  por  las  par- 
tes, y  por  consecuencia  que  no  tienen  relación 
con  la  cuestión  que  se  ventila;  y  pruebas  inúti- 
les aquellas  que,  aunque  tengan  relación  con  el 
litigio,  no  aumentan  ni  disminuyen  el  valor  le- 
gal del  hecho  sobre  que  versan.  Y  esta  misma 
explicación  da  de  la  primera  la  ley  7.",  tít.  XIV, 
Part.  7.'%  diciendo  «que  aquella  prueba  debe 
ser  tan  solamente  reseibida  enjuicio,  que  perte- 
nece al  pleito  principal  solire  que  es  fecha  la  de- 
manda; ca  non  debe  consentir  el  judgador  que 
las  partes  despierdan  de  su  tiempo  en  vano,  en 
¡n'obando  cosas  de  que  no  puedan  después  apro- 
vechar, maguer  la  ¡irobaren;»  y  la  ley  5.",  títu- 
lo X,  lib.  XI  de  la  Novísima  Recopilación,  pre- 
viene, hablando  de  la  segunda,  que  si  alguno 
razonase  alguna  cosa  en  pleyto,  y  dixere  que  la 
quiere  probar,  si  la  razón  fuese  tal  que,  aunque 
la  [irobare  no  le  podia  aprovechar  en  su  pleyto, 
ni  dañar  á  la  otra  parte,  el  juez  no  reciba  tal 
probauza ,  y  si  la  recibiere,  que  non  vala. »  Así , 
pues,  la  impertinencia  de  la  prueba  es  lácil  de 
calificar;  y  aun  creemos  que  está  de  más  en  el  ar- 
tículo citado,  pues  es  la  que  se  refiere  á  hechos 
no  alegados  por  las  partes,  y  tales  pruebas  ya  so 
rechazan  por  el  mismo  artículo  como  no  com- 
prendidas en  el  anterior.  Para  calificar  la  inuti- 
lidad de  las  jiruebas  pueden  ofrecerse  dificulta- 
des, porque  depende  del  juicio  que  de  ellas  tie- 
ne que  hacer  el  Juez. 

Contra  las  providencias  en  que  se  otorgue  al- 
guna diligencia  de  ¡srueba,  no  se  dará  recurso 
alguno.  Contra  las  en  que  se  deniegue,  sólo  se 
|)odrá  utilizar  el  de  reposición  dentro  de  cinco 
días;  y  si  el  Juez  no  lo  estimare,  podrá  la  parte 
interesada  reproducir  la  misma  pretensión  en  la 
.segunda  instancia.  Los  Jueces  proveerán  á  los 
escritos  en  que  se  proponga  prueba,  conforme  se 
vaj'an  presentando,  librándose  desde  luego  man- 
damientos compulsorios,  exhortes  y  demás  des- 
pachos que  sean  necesarios  para  practicar  la  que 
haya  de  ejecutarse  fuera  de  la  cabeza  del  parti- 
do; pero  no  .se  entregarán  á  la  parte  interesada 
basta  que,  dictada  la  providencia  abriendo  el 
segundo  período,  se  adicionen  con  nota  del  ac- 
tuario, expresiva  del  término  concedido  para 
ejecutar  la  prueba  y  del  día  en  que  comienza. 

Toda  diligencia  de  prueba,  inclusa  la  de  testi- 
gos, se  practicará  en  audiencia  pública,  y  previa 
citación  de  las  partes  con  veinticuatro  horas  de 
antelación,  por  lo  menos,  pudiendo  concurrir  los 
litigantes  y  sus  defensores;  podrán,  sin  embar- 
go, los  Jueces  disponer  que  se  practiquen  á  puer- 
ta cerrada  aquellas  diligencias  de  prueba  que 
puedan  producir  escándalo  ú  ofensa  á  la  moral, 
permitiendo  siempre  la  concurrencia  de  las  par- 
tes y  sus  defensores.  El  Juez  señalará  con  la  an- 
ticipación conveniente  el  día  y  la  hora  en  que 
haya  de  practicarse  cada  diligencia  de  pruelia  de 
las  que  deban  tener  lugar  ante  él.  Para  la  prueba 
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que  haya  de  practicarse  fuera  del  lugar  en  que  re- 
side el  Juez  del  pleito,  podrán  designar  las  ¡lartes 
persona  que  la  presencie  en  su  representación. 
Las  partes  y  sus  defensores  que  concurran  á  las 
diligencias  de  prueba  se  limitarán  á  presenciar- 
la, y  no  se  les  dará  otra  intervención  que  la  ex- 
presada en  cada  clase  de  prueba.  Para  la  i>rueba 
de  cada  una  de  las  partes  deberá  formarse  pieza 
separada,  que  se  unirá  luego  á  los  autos. 

Con  arreglo  al  artículo  578,  los  medios  de  prue- 
ba de  que  se  podrá  hacer  uso  en  juicio  son:  1,° 
Confesión  enjuicio.  2.°  Documentos  públicos  y 
solemnes.  3,°  Documentos  privados  y  correspon- 
dencia. 4.°  Los  libros  de  los  comerciantes  que  se 
llevan  con  las  formalidades  prevenidas  en  la  sec- 
ción 2.",  tít.  II,  lib.  I  del  Código  de  Comercio. 
5.°  Dictamen  de  peritos.  6.°  Reconocimiento  ju- 
dicial. 7.°  Testigos.  De  cada  uno  de  estos  medios 
de  prueba  nos  ocupamos  en  los  respectivos  Inga- 
res  del  DlcciONAKio,  haciéndose  aquí  impor- 
tantes consideraciones  referentes  al  artículo  578 
en  su  aspecto  general.  Lo  primero  qiie  se  ad- 
vierte es  que  tiene  un  carácter  taxativo,  puesto 
que  al  señalar  determinadamente  los  medios  de 
prueba  de  que^jorf)'"  hacerse  uso,  viene  á  excluir 
el  empleo  de  cualquier  otro,  y  la  primera  cues- 
tión que,  por  lo  tanto,  puede  ofrecerse,  es  la  de 
determinar  si  hay  naturalmente  otros  medios  de 
pr\ieba  además  de  los  que  la  ley  admite.  La  ley 
8.»,  tít.  XIV,  Part.  3.%  mencionaba,  además  de 
los  que  la  actual  enumera,  la  confesión  extra- 
judicial,  las  presunciones,  la  fama  pública,  la  ley 
ó  fuero,  y  la  lid  de  caballfros  ó  peones.  La  ma- 
yor jiarte  de  estos  medios  de  ¡irueba  no  son  más 
que  formas  y  casos  especiales  de  la  confesión,  de 
la  prueba  por  documentos  ó  por  testigos,  del  re- 
conocimiento judicial  ó  del  dictamen  de  [leritos. 
Los  únicos  que  no  pueden  incluirse  en  ninguno 
de  los  medios  enumerados  por  la  ley  son  la  con- 
fesión extrajudicial,  la  ley  ó  fuero,  la  lid  ó  las 
presunciones;  pero  se  comprende  fácilmente  que 
no  son  verdaderos  medios  probatorios,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  puede  decirse  que  la  ley  haya 
dejado  indebidamente  de  mencionarlos,  V,  Pi¡E- 

SUKCIÓN. 

Como  consideración  opuesta  á  la  anterior,  ca- 
bo preguntar  si  la  ley  ha  debido  admitir  todos 
los  medios  de  prueba  que  enumera  el  artículo 
578.  Basta  que  uno  do  los  medios  enumerados 
pueda  servir  en  algi'in  caso  para  proljar  algún  he- 
cho, para  que  esté  legitimada  su  mención  en  este 
artículo;  pero  esa  mención  no  quiere  decir  que 
en  todos  los  casos,  y  cualquiera  que  sea  el  hecho, 
basta  el  empleo  cíe  cualquiera  de  estos  medios 
para  que  sea  eficaz  la  demostración.  En  este  pun- 
to, como  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  utilidad 
efectiva  de  los  medios  probatorios,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  la  compenetración  indicada  entie 
el  derecho  procesal  y  el  derecho  sustantivo,  en- 
tre los  requisitos  de  forma  y  de  fondo  que  han 
de  reunir  las  pruebas,  y  no  basta  ]ior  tanto  ver 
si  se  emplea  uno  de  los  medios  probatorios  uti- 
lizables  en  los  juicios,  sino  que  es  preciso  exami- 
nar además  si  ese  medio  puede  ser  útil  para  la 
demostración  del  hecho  concreto  á  que  se  aplica. 
De  modo  que  siempre  que  para  la  demostración 
de  un  hecho  se  exija  una  jirueba  tasada,  ha  de 
entenderse  limitado  el  art.  578,  para  aquel  juicio 
y  para  aquel  hecho,  á  las  pruebas  que  se  exijan, 
sin  que  pueda  oponerse  á  esa  limitación  la  de- 
claración (jue  en  este  artículo  se  hace  de  que  los 
medios  probatorios  que  en  él  so  enumeran  pue- 
den utilizarse  en  los  juicios. 

La  tasación  de  la  prueba  puede  ser  hecha  de 
mny  distintos  modos,  pero  en  todos  los  casos 
tiene  una  importancia  capital,  porque  su  efecto 
consiste  en  hacer  inútil  cualquiera  medio  proba- 
torio que  no  se  ajuste  á  las  reglas  de  tasación. 
Sin  que  pretendamos  señalar  más  que  algunos 
ejemiJos  relativos  á  esta  materia,  cuyo  estudio 
detenido  exigirá  mayores  desarrollos,  se  ocurre 
desde  luego  que  calien  en  la  manera  de  hacer  la 
ta.sación  varias  combinaciones:  I,",  según  se  exi- 
ja un  medio  determinado  y  único,  ó  varios  me- 
dios determinados  con  exclusión  de  cualquier 
otro;2.'',  ó  se  excluya  uno,  autorizando  todos 
los  demás;  Z.'^,  ó  se  señale  una  gradación  de  mo- 
do que  sólo  puedan  empicarse  unos  medios  en 
defecto  de  otros;  4,",  ó  se  admitan  sin  grada- 
ción, aunque  con  carácter  supletorio,  todos  los 
medios  posibles  cuando  falte  el  princii>almente 
señalado,  etc. 

También  puede  hacerse  la  tasación  de  una  ma- 
nera análoga  á  la  que  se  efectúa  en  las  presun- 
ciones, exigiendo  la  prueba  de  un  hecho  detcr- 
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minado,  sea  cualquiera  el  me<lio  de  justificarlo, 
como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  á  lo  conveni- 
do como  transacción  de  un  pleito.  Pero  es  preci- 
so no  confundir  la  tasación  de  las  pruebas  con 
las  disposiciones  que  se  refieren  á  determinar  las 
solemnidades  ó  la  forma  de  hacer  constar  ciertos 
hechos,  porque  la  ta.sación,  como  todo  lo  que  tie 
ne  carácter  restrictivo,  no  so  presume,  sino  que 
es  preciso  que  conste  de  una  manera  clara  y  di- 
recta, Y  así,  el  requisito  de  que  se  otorgue  es- 
critura en  la  celebración  de  un  contrato  no  quie- 
re siempre  decir  que  la  celebración  de  ese  con- 
trato pueda  sólo  probarse  mediante  la  presenta- 
ción de  la  escritura,  por  más  que  sea  éste  el  me- 
dio más  natural  de  acreditar  su  existencia;  la 
exigencia,  por  ejemplo,  de  que  los  nacimientos 
se  inscriban  en  el  Registro  civil,  no  quiere  decir 
que  el  hijo  sólo  puede  probar  su  legitimidad  con 
la  certificación  de  la  inscripción  en  el  Registro, 
siendo  necesario  tener  aquí  muy  presente  las 
condiinaciones  posibles  entre  las  leyes  que  seña- 
lan la  forma  posible  de  hacer  constar  nn  hecho 
ó  un  contrato  fuera  de  juicio,  y  las  que  tasan  los 
medios  que  pueden  emplearse  para  probar  su 
existencia  en  un  pleito. 

Se  ha  declarado  repetidamente  que  el  orden  en 
que  la  ley  de  Enjuiciamiento  enumera  los  me- 
dios proliatorios  no  indica  preferencia,  y  esto  es 
evidentemente  cierto,  en  el  sentido  de  que  no 
constituye  por  sí  mismo  una  tasación  gradual  ni 
para  su  empleo  por  los  litigantes  ni  para  su  ajire- 
ciación  por  el  Juez.  Pero  al  nusmo  tiempo,  no  es 
posible  desconocer  que  el  orden  de  la  enumera- 
ción no  es  arbitrario;  no  fija  el  valor  respectivo, 
pero  el  valor  respectivo  deterndna  el  orden  de  la 
enumeración,  ó  influye  en  él,  por  más  que  no 
pueda  tomarse  como  prueba  de  preferencia.  Pa- 
semos á  hacer  algunas  consideraciones  sobre  la 
prueba  en  materia  criminal. 

Nuestra  antigua  legislación  exigía,  para  que 
pudiera  condenarse  al  reo,  que  su  delito  aj)are- 
ciera  demostrado  por  pruebas  tan  claras  como  la 
luz  del  día,  sosteniendo  la  buena  doctrina  que 
era  preferible  quedaran  impunes  cien  criminales 
á  que  se  castigara  á  un  inocente; pero  como  mu- 
chas veces  no  era  posible  obtener  esa  prueba 
completa  y  plena,  se  daba  el  caso  de  absolver  á 
criminales  de  cuya  participación  en  el  delito  ha- 
bía sospechas  fundadas,  por  más  que  hubieran  te- 
nido la  habilidad  de  no  dejar  tras  sí  pruebas  ma- 
teriales, ni  testigos  que  pudieran  declarar  con- 
tra ellos.  Los  tribunales  introdujeron  la  costum- 
bre de  fallar  por  convicción  moral,  cuando  ésta 
resultaba  examin:indo  imparcialmeute  el  proce- 
.so,  si  bien  en  este  caso  no  imiionían  nunca  la  pe- 
na de  muerte,  sino  la  inmediata. 

Tan  prudente  y  acertada  era  la  conducta  de 
los  tribunales ,  que  esos  mismos  principios  se 
fijaron  en  la  célebre  regla  45,  por  la  cual  se  man- 
daba que  en  caso  de  ser  examinadas  las  pruebas 
y  graduado  su  valor,  adquier.in  los  tribunales  el 
conV'Crximiento  de  la  criminalidad  del  acusado, 
según  las  reglas  ordinarias  de  la  crítica  racional, 
pero  si  no  encontrasen  la  evidencia  moral  que  re- 
quería la  ley  de  Partidas,  impusieran,  en  su  gra- 
do mínimo,  la  pena  señalada  en  el  Código  penal 
(regla  45,  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
Código  penal).  La  ley  actual  no  pone  límite  á  la 
apreciación  de  las  pruebas;  la  deja  por  entero  á 
la  conciencia  de  los  jueces,  y  ni  aun  para  aplicar 
la  última  pena  conserva  aquella  jirudente  limi- 
tación digna  de  aplauso,  pues  nunca  deben  dis- 
minuirse las  garantías  de  acierto  cuando  se  tra- 
ta de  imponer  la  pena  de  muerte,  que  procede 
hoy  con  sólo  que  existan  contra  el  reo  indicios 
graves  y  concluyentes,  de  los  que  no  dejen  lugar 
a  duda;  pero  de  todos  modos,  los  tribunales  de- 
ben ser  muy  parcos  en  la  imposición  de  la  últi- 
ma pena,  pues  aun  existiendo  la  antigua  prueba 
plena  han  ocurrido  errores  judiciales  que  nunca 
serán  bastante  sentidos. 

La  práctica  de  las  pruebas  en  el  juicio  oral 
.se  concretará  á  lo  que  en  el  artículo  Jrifio  tene- 
mos manifestado,  debiéndose  tener  presente  que, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  728  y  si- 
guientes de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
no  podrán  practicarse  otras  diligencias  de  prue- 
ba que  las  projniestas  por  las  partes,  ni  ser  exa- 
minados otros  testigos  que  los  comprendidos  en 
las  listas  presentadas.  No  es  admisible,  según 
sentencia  de  1.°  de  mayo  de  1884,  la  sustitución 
de  algunos  de  los  testigos  comprendidos  en  las 
listas  por  otros  distintos,  si  se  ha  de  cumplii'  el 
artículo  que  acaba  de  mencionarse.  Se  exceptúan 
de  lo  en  él  dispuesto:  1.°  Los  caicos  de  los  testi- 
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Kiia  Piitrx  ii(  A  nnii  lo*  priinimiiiliiii  A  niitip  /'atol, 
iillK  iil  iiri'üilloiltn  «kuitiIk  iln  ollrlo,  i'iji  |i|ii|iiiraUl 
lio  iMmli|lli«ril  <l«  lllH  |Hllt«a,  'J."  Ijta  illli)(li|irllW 
lio  |iriUMiji  lili  |tri>|>iirNtnN  inir  iiiiij^nnu  ilti  Itta  \í^r• 
li'H,  i|iiiiol  tillMiiiiil  ('<iiiNÍi|i>r«  iioiMiiiiiiH  |>niit  In 
comprulMiMiMi  il"  cMiiiliniii'iii  ili'  lim  liiM'licia  niio 
Imynil  aiiln  ul)jvln  iln  Icm  «niTiloa  <lii  rnlilIraKiiili. 
!l. "  lina  ilili|{uiii'iiiH  (lu  |iriii'liii  ili'  riiiili|iii(<riicOna« 
t|iin  lUi  el  lu'lii  i>ri'i'üonii  lúa  jiurli'N  |uiiit  Jii'ri'diUir 

ltl)(>lll»  l'iK'IMIatitlK'ilt  <|ll«  |llll'>llt  illllllir  011  l'l  VA' 
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rva|N<tAilii  lii  IiiciiIIikI  <|m>  nii'iii|>i<<  linii  («iiiilo 
iHioHtioH  triliiiiiiili'a,  y  Imv  «iili'.iiitmilo  por  I»  loy 
(lo  Kiijiiii'iniiiii'iit» civil, lío iliMTiitiiriluiitUMo  pro- 
viili'iiiMii.4  ¡inrit  mfjiir  ¡iiiixYfr.  Tiuiiliii'ii  pnri'l  pil- 
ri'iiro  tc'i'i'i'tii  vii'iio  liimliiii/uiHu  i'iu'iiirtd  iikiiIhIh 
pinol):!  Iliinimlii  ilf  tiuhiis,  oii  los  i'nmw  ((iii'  »o 
coimiiloi'o  noi'i'MJiviü  roMporto  iloliiaprociaciviiiilol 
valor  lio  In  ili'i'liirm-iilii  ilo  a1)(i'iii  toiilip),  poronn 
lit  roriiiiv  i-oiivoiiioiilo  y  ijiio  cDnsiiloraiiios  acor- 
tailii, 

Kll  ol  Jiiioio  nrnl  pnrjiírnilos,  roriflondo  al  in- 
torróla  torio  dol  prnoosmlo  ó  prni-esailos,  so  pro- 
(TiK'i'ii  á  la  priu'lii'a  ilo  las  (lili^'oiiriiiü  ilo  priioba 
ailinitiilas  á  toiior  ilc  lo  iiiio  ilispoiio  oii  sus  soc- 
oioMOS  ■.'.",  :i.",  4.»  y  fi.*(l.'l  lap.  IIl  ol  tit.  MI 
(li'l  lil>ro  III  lio  la  loy  <lo  Kiijiiiiianiirnto  crimi- 
nal vigonto,  y  (iiui  solía  oonsignailo.  Sus  procoii- 
toH  son  aiilioaliios  por  ooiuplctoálaor^aiiizaeiun 
ilol  .luraiío,  con  algunas  lovos  alteraoionos,  Kor- 
iiiaii  oso  capitulo  cuatro  secciones:  la  segunda 
trata  ilcl  oxauíondo  los  testigos,  y  compréndelos 
art.  701  al  7-J:  la  tercera  do  los  iut'ormos  pericia- 
les, y  comproiido  los  artículos  desdo  el  723  al  720; 
la  cuarta  do  la  pruelta  ^locumental  ó  inspección 
ocular,  y  compionde  los  artículos  72i)  y  727;  y  la 
quinta,  qno  contiene  disposiciones  comunes  a  las 
cuatro  secciones  anteriores,  abarca  desde  el  ar- 
ticulo 72S  al  7S1.  Todasestas  secciones  y  los  ar- 
tículos ipio  las  forman  son  aplicables  al  juicio 
oral  ante  los  tribunales  del  hilado.  Xo  lo  es  la 
primera,  que  trata  de  la  con  lesión  del  procesado 
y  personas  civilmente  resiionsables ;  porque  aun 
cuando  su  opígrat'o  tiene  toda  osa  generalidad, 
los  preceptos  que  en  el  misino  so  incluyen  se  re- 
lieron  á  las  causas  por  delitos  para  cuj-o  castigo 
se  haya  pedido  la  iiii|>osición  de  pena  correccio- 
nal, y  porque  los  articulas  que  comprende,  desde 
ol  tiSS  al  700,  se  consagran  casi  exclusivamente  á 
(lotetminar  cómo  ha  de  procederse  en  ese  caso  es- 
pecialísimo.  El  único  artículo  de  esa  sección  apli- 
cable es  el  6SS,  que  dispone  que,  en  el  día  se- 
ñalado para  dar  pricipio  ;i  las  sesiones,  se  colo- 
carán en  el  local  del  tribunal  las  piezas  de  con- 
vicción que  se  hubiesen  recogido,  y  claro  es  (¡ue 
las  pruebas  en  el  Juicio  oral  por  jurados  han  de 
empezar  por  la  declaración  del  procesado.  La  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  padeció  la  notable 
omisión  de  no  determinarlo.  El  cap.  III  de  di- 
cha ley  trata  del  modo  de  practicar  las  pruebas 
en  el  juicio  oral,  según  se  ha  dicho;  en  el  artícu- 
lo fiSS,  y  cuando  se  trata  de  las  causas  para  cuyo 
castigóse  pide  la  imposiciónde  pena  correccional, 
establece  que  comience  la  prueba  por  la  coul'esión 
del  procesado.  Pero  en  los  juicios  donde  se  trata 
de  (íelitos  para  cuyo  castigo  no  se  haya  pedido 
una  jiena  correccional,  establece  la  misma  ley 
como  aplicables  los  precejrtos  contenidos  en  la 
sección  2."  y  siguientes  de  dicho  título,  y  en  nin- 
guno de  los  artículos  conipredidos  en  estas  sec- 
ciones se  establece  la  obligación  ni  la  necesidad 
de  proceder  al  interrogatorio  ó  confesión  del  acu- 
sado ó  acusados.  De  afiuí  resultó  que  muchos 
tribunales  creyeran  que  no  había  de  precederse 
á  dicha  diligencia  sino  en  el  caso  de  que  el  in- 
terrogatorio del  acusado  ó  acusados  hubiere  sido 
señalado  por  las  partes,  como  uno  de  los  medios 
de  prueba  á  que  había  necesariamente  de  apelar- 
se para  el  esclarecimiento  de  los  hechos  sobre 
que  versara  la  causa.  Planteada  la  cuestión,  se  re- 
solvió de  manera  contradictoria  por  varias  Au- 
diencias, hasta  que  el  Tribunal  Supremo  hubo 
de  fallar,  en  sus  sentencias  de  28  y  30  de  junio  de 
1S83,  que  la  confesión  de  los  procesados  forma 
parte  de  los  medios  sumariales  establecidos  por 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  para  la  com- 
prolmción  del  delito  y  la  averiguación  del  delin- 
cnente,  y  que,  no  siendo  el  sumario  más  que  una 
preparación  del  juicio  oral,  donde  han  de  escla- 
recerse todos  los  hechos  y  discutirse  todas  las 
cuestiones  que  ofrezca  la  causa,  no  puede  menos 
de  figurar  en  dicha  causa  como  elemento  de  prue- 
ba la  Toferida  confesión  del  procesado. 
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dn  diobn*  lilirna  ^irnrota  >U  fuarxa  nvkyat,  y  a«|. 


iHiiiilo,  no  hay  duda  on  oat»,  \ji  l«y  no  a«  rellore 

a  iniui  pruoliaaii 

en  ol  juicio  oral.  ¥.\  p 


ijuoáliiH  qttft  Ho  hayan  prneticado 
u.  Kl  proHidonio  no  dobo  aludir  li 
linila  do  lo  hecho  on  ol  niimariii  que  no  ai-  haya 
depurado  on  o|  juiuiooral.  I'nra  el  ol  miiimrio  no 
OMHto;  no  oxiato  nula  qiio  ol  juicio,  y  IimIh  lorpio 
aoa  traer  a  au  reaunion  oloinontoa  extraño*  al 
juicio,  iIoIhi  conaidornrlo  prohibido  por  la  loy  y 
■lobo  ovítnrln  ciiidailo»Aiiionto.  Si  ocurriera  que 
algún  proaidoiilo  aliidiono  á  pniobují  no  prac'.i- 
cada»  011  ol  juicio  oral,  á  lieclios  no  aclarado»  en 
ol  juicio  oral,  u  hecho»  y  dato»  no  connigiiailoa 
on  ol  Humario,  como  la  ley  no  admite  que  ol  ro- 
»uiiion  del  pi'e»iilcnto  pueda  fior  contcatado,  ni 
por  los  abogailo»  do  la»  parte»,  ni  [lor  ol  fi»cal 
011  la  causa  qiio  »oa  objeto  del  debato,  »crá  nece- 
sario que,  on  caso  do  iirodiicirso  un  hecho  tan 
inusitado  y  contrario  á  los  término»  do  la  ley, 
los  abogados  protesten.  Rsta  protesta  o»  lícita  y 
|K'rl'eclamonte  admisible,  y  debe  consignarse  on 
torminos  sobrios  y  concisos,  pero  debe  ser  bas- 
tante para  que  consto  en  ol  acta  la  extralimita- 
ción  cometida  |ior  el  presidente,  y  liara  que  com- 
prendan los  jurado»  i|ne  el  presidente,  al  invo- 
car un  dato,  nn  hecho  ó  un  testimonio  no  depu- 
rado en  el  juicio,  ha  faltado  á  su  deber.  Por  lo 
demás,  creemos  que  el  presidente  hará  el  lesu- 
nicn  de  las  pruebas  sin  entraren  su  a|iieciación, 
consistiendo  su  im|iarcialidad  en  resumir  el  re- 
.sult.ado  de  las  pruebas,  sin  considerarlas  directa 
ni  indirectamente  en  forma  en  que  .so  transpa- 
rente la  projiia  opinión,  ni  añadir  .sobre  ellas  re- 
llexiones  ipie  contribuyan  á  encauzar  la  opinión 
do  los  jurados  en  determinado  sentido. 

Consignaremos  ahora  algunas  disposiciones  del 
Código  civil  y  del  de  Comercio,  referentes  á  prue- 
bas de  determinados  actos  y  hechos.  Según  el 
primero,  los  matrimonios  celebrados  antes  de  su 
publicación  se  probarán  por  los  medios  estable- 
cidos en  las  leyes  anteriores.  Los  contraídos  des- 
pués se  probarán  sólo  por  certificación  del  Re- 
gistro civil,  á  no  ser  que  los  libros  de  éste  no 
hayan  existido  ó  hubiesen  desaparecido,  ó  se  sus- 
cite contienda  ante  los  tribunales,  en  cuyos  ca- 
sos será  admisilile  toda  especie  de  jirueba  (Ar- 
tículo 53).  Contra  la  presunción  de  legítimo  en 
lavor  del  hijo  nacido  después  de  los  ciento  ochen- 
ta días  siguientes  al  de  la  celebración  del  matri- 
monio, y  antes  de  los  trescientos  días  siguientes 
á  su  disolución  ó  á  la  separación  de  los  cónyu- 
ges, no  se  admitirá  otra  prueba  que  la  de  impo- 
sibilidad física  del  marido  para  tener  acceso  con 
su  mujer  en  los  ciento  veinte  días  de  los  tres- 
cientos que  hubiesen  precedido  al  nacimiento  del 
hijo  (Art.  IOS).  La  filiación  de  los  hijos  legíti- 
mos se  pruolia  por  el  acta  del  nacimiento  exten- 
dida en  el  Registro  ciWl,  por  documento  autén- 
tico ó  sentencia  firme,  por  la  posesión  constante 
del  estado  del  hijo  legítimo,  y  por  cualquier  me- 
dio, siempre  que  haya  un  ¡iriucipio  de  prueba 
por  escrito  que  provenga  de  ambos  padres,  con- 
junta ó  separadamente  (Arts.  115áll7).  No  se 
admite  prueba  respecto  á  la  falsedad  del  jura- 
mento decisorio  (Art.  1238). 

Con  arreglo  al  art.  48  del  Código  de  Comercio, 
para  graduar  la  fuerza  probatoria  de  los  libros 
de  los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  si- 
guientes: 1."  Los  libros  de  los  comerciantes  pro- 
barán contra  ellos  sin  admitirles  prueba  en  con- 
trario, pero  el  adversario  no  podrá  aceptar  los 
asientos  que  le  sean  favorables  y  desechar  los 
que  le  perjudiquen,  sino  que,  habiendo  acepta- 
do este  medio  de  prueba,  quedai'á  sujeto  al  re- 
sultado que  arrojen  en  su  conjunto,  tomando  en 
igual  consideración  todos  los  asientos  relativos 
á  la  cuestión  litigiosa.  2.^  Si  en  los  asientos  de 
los  libros  de  dos  comerciantes  no  hubiere  con- 
formidad, y  los  de  uno  se  hubiesen  llevado  con 
todas  las  formalidades  expresadas  en  el  Código 
de  Comercio  y  los  del  otro  adolecieren  de  cual- 
quier defecto  con  arreglo  á  éste,  los  asientos  de 
los  libros  en  regla  harán  fe  contra  los  de  los  de- 
fectuosos, á  no  demostrarse  lo  contrario  por  me- 
dio de  otras  pruebas  admisibles  en  Derecho.  3.  *  Si 
uno  de  los  comerciantes  no  presentare  sus  libros 
ó  manifestare  no  tenerlos,  harán  fe  contra  él  los 
de  su  adversario,  llevados  con  todas  las  fonua- 
lidades  legales,  á  no  demostrar  que  la  carencia 
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tunciiu  do  loa  a<  i  u- 


jmIiza»  que  loa  agente*»  oiitri .  'initen- 

toa,  y  l&a  r|UO  au  expidan    v  harfin 

pruoiía  contra  ol  agente  ipio  !  ■.)■ 

do»  lo»  casfia  do  roclaniaeiiiii  ir 

(Art.  103).  IjO»  |«Jli/Jui  del  i:  i- 

do  con  iiilerveiieión  del  coi  o 

la  autenticidad  de  la»  finni-  n- 

te»  |ior  iialierao  puesto  en  »n  prencncia  hamn 
prueba  plena  en  juicio,  y  si  resultare  entre  cilaa 
discordancia  se  e»tará  á  la  que  concuerdc  con  U 
(jiie  el  corredor  deberá  con»er>-«r  en  su  rcgiatro, 
»i  éste  estuviere  con  orreglo  á  Derecho.  También 
harán  fe  las  gióliza»  aun  cuando  no  haya  inter- 
venido corredor,  siempre  que  loa  contratante» 
reconozcan  como  suya»  lo»  firma»  puesta»  en 
ellas.  No  habiendo  intervenido  corredores  en  el 
lletaniento,  ui  reconociéndose  lo»  firmas,  se  de- 
ciilirán  las  dudas  por  lo  que  resulto  del  conoci- 
miento, y  la  falta  do  éste  [lor  la»  pruebas  qne 
suministren  las  partes  (Art.  654). 

Para  terminar,  insistiremos  en  lo  afirmación 
de  quo  no  deben  confundirse  los  medio»  de  prue- 
ba, dando  á  esta  palal<ra  su  más  amplia  exten- 
sión, con  la  prueba  misma,  ó  sea  con  la  prueba 
adquirida.  «Esta  palabra,  dice  Bentham,  tiene 
algo  engañador,  pues  parece  que  lo  que  se  llama 
asi  tiene  una  fuerza  suficiente  |iara  determinar 
la  creencia ;  pero  no  debo  entenderse  f>or  ello 
más  que  un  medio  de  que  nos  servimos  [¡ara  pro- 
bar la  verdad  de  un  hecho,  medio  que  |iuede  ser 
bueno  ó  malo,  completo  o  incompleto.»  Asi  es 
que  se  puede  haber  acumulado  toda  clase  de 
]iruebas,  es  decir,  todos  los  medios  de  pnieba, 
sin  que  exista  en  el  ánimo  del  .luez  ¡,ryifba;  esto 
es,  sin  que  se  haya  formado  convicción  en  su  áni- 
mo. Finalmente,  también  se  entiende  por  prue- 
ba la  iirodueción  misma  de  los  elementos  sobre 
que  debe  establecerse  la  convicción,  como  cuan- 
rto  se  pregunta  á  quién  incumbe  el  cargo  de  la 
prueba.  «En  esta  investigación  de  la  verdad,  di- 
ce Xlittermaier,  puede  compararse  el  entendi- 
miento humano  á  una  balanza,  puesta  en  movi- 
miento por  circunstancias  de  afuera  y  fior  las 
impresiones  que  el  hombre  recibe  del  mundo 
exterior.  En  él  siempre  residen  las  fuerzas  nece- 
sarias para  pesar  los  hechos.  El  impulso  que  se 
verifica  en  no.sotros  por  la  prueba,  y  que  comuni- 
ca el  movimiento  á  lo  que  llamamos  fiel  de  la 
balanza  de  la  conciencia,  este  impulso  puede  ser 
más  ó  menos  poderoso.  A  veces,  poco  fuerte,  en- 
gendra sospechas,  sólo  produce  una  presunción 
pura  V  simple;  otras  veces,  rápido  é  irresistible, 
hace  descender  y  sostiene  abajo  el  platillo,  por- 
que entonces  la  certidumbre  obra  con  todo  su 
peso. 

pruína  (del  lat.  pruína):  f.  ant.  Helada  ó 
escarcha, 

...  esta  palabra  pbcíxa  se  toma  por  helada, 
que  cae  en  el  tiempo  de  la  helada  mañana. 
JuAx  DE  Mesa. 

PRljIT:  Geog.  Ayunt.  formado  por  varias  al- 
querías y  edifs.  diseminados,  y  al  que  da  nom- 
bre la  iglesia  y  casa  de  Prúit,  p.  j.  y  dióc.  de 
Vich,  prov.  de  Barcelona;  319  habits.  Sit.  cer- 
ca de  San  Juan  de  Fábregas,  en  terreno  llano 
en  gran  parte,  fertilizado  por  un  arroyo.  Cerea- 
les y  hortalizas. 

PRULLANS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  qne 
está  agregada  la  aldea  de  Ardévol,  p.  j.  de  Seo 
de  L'rgel,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  TJrgel;  483 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Segre,  cerca  de  la 
confluencia  con  el  Llosa.  Terreno  montuoso ;  cen- 
teno y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

PRÜM:  Grog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Tréveris,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  sit.  á  orilla  del 
Priim,  afl.  del  Sure;  2  500  habits.  Antigua  y  cé- 
lebre abadía  de  Benedictinos  fundada  en  721,  y 
en  la  que  murió  Lotario  Jen  855,  seis  días  des- 
pués de  haber  tomado  el  hábito.  Los  abades  de 
Priim  eran  príncipes  del  Imperio. 
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PRUNA  (de  pruno):  f.  En  algunas  partes  ci- 
ruela. 

-PnuNA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Mo- 
rón, prov.  ydiüC.  de  Sevilla;  3  757  liabits.  .Si- 
tuada en  la  parte  meridional  de  la  prov.,  cerca 
de  la  Cádiz  y  del  río  Salado,  en  la  carretera  de 
Palma  del  Río  á  Grazalema  por  Osma.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados.  Es  población  antigua, 
iHies  existía  ya  en  la  época  romana,  si  bien  se 
despobló,  y  a  mediados  del  siglo  xv  sólo  había 
en  este  lugar  un  castillo  abandonado. 

-Pruna  Santa  Cruz  (Manuel):  Biog.Doc- 
tor  en  Filosofía  y  Letras  y  profesor  normal  esta- 
blecido en  la  Habana,  donde  ha  publicado  las 
siguientes  obras,  que  han  alcanzado  numerosas 
ecficiones  en  su  mayoría:  Conocimientos  de  dihi- 
jo lineal  al  alcance  de  todos;  Lecciones  de  Agri- 
cultura aplicarlas  á  la  isla  de  Cuba;  Las  Bollas 
Artes  (tesis  doctoral);  N olida  geográfica  de  Cuba 
y  Puerto  Hico,  y  Geografía  elemental  de  la  isla 
de  Cuba. 

PRUNALES:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Castrillo,  ayunt.  de 
Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 43  edifs. 

PRUNAUT  (Juan):  Biog.  Navegante  francés. 
A'ivía  en  el  siglo  xiv.  Fué  el  jefe  de  las  empre- 
sas merced  á  las  cuales,  de  1364  á  1390,  los  nor- 
mandos llegaron  á  las  costas  de  Guinea  y  se  es- 
tablecieron en  ellas.  Según  los  franceses,  así  lo 
refiere  A'illaut  de  Bellefond  en  Memorias  cuyo 
manuscrito,  contemporáneo  de  dicho  suceso,  es 
auténtico  ajuicio  de  los  compatriotas  de  Juan. 
Este  se  llanialia  Juan  el  Kormando,  y  había  na- 
cido en  Ruán;  pero  cuando  el  rey  Carlos  V,  que 
se  hallaba  entonces  en  Dieppe,  conocedor  de  sus 
viajes  é  inquieto  sobre  su  snerte,  le  vio  llegar  con 
sus  compañeros,  exclamó:  Fállenles  marino:', 
Dios  os  amula  (preux  nauts,  Dieu  vous  niain- 
tienne);  y  al  mismo  tiempo  que  ennoblecía  á 
Juan  le  cedía  una  tierra,  le  nombraba  almirante 
y  ordenaba  que  en  lo  sucesivo  él  y  su  descen- 
dencia usaran  el  apellido  Pru-Naut,  es  decir, 
atrevido  marino. 

PRUNEDA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Cuenya,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  66  edifs. 

-Pruseda  (Víctor):  Biog.  Político  español. 
N.  en  el  Ferrol  (Coruña)  en  iSlO.  M.  en  Teruel 
á  15  de  junio  de  1882.  Era  hijo  de  Francisco 
Pruneda,  teniente  de  navio,  y  de  Andrea  Soria- 
no.  Murió  su  padre  á  consecuencia  de  las  heridas 
recibidas  en  la  memorable  batalla  marítima  de 
Trafalgar,  y  en  1828  el  joven  Víctor  se  trasla- 
dó á  Madrid  con  el  objeto  de  seguir  sus  estudios 
al  arrimo  de  un  pariente  de  la  familia,  que  goza- 
ba de  una  posición  bastante  desahogada;  pero 
hizo  su  mala  suerte  que  al  llegar  á  Madrid  se  en- 
contrara con  el  pariente  muerto.  Joven,  inexper- 
to y  sin  ningún  conocimiento  en  Madrid,  agotó 
en  pocos  días  los  recursos  de  que  podía  disponer; 
y  no  encontrando  colocación  adecuada  á  su  ap- 
titud, resolvió  trasladarse  á  América  con  el  ob- 
jeto de  probar  fortuna.  Emprendió  su  viaje  á 
lie  con  ánimo  de  embarcarse  en  Valencia;  mas 
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al  pasar  por  un  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel 
se  le  brindó,  en  atención  á  su  natural  despejo, 
buena  letra  y  pericia  en  contabilidad,  únicas  ma- 
terias de  que  podían  juzgar  aquellos  sencillos 
cam  pesinos,  con  el  magisterio  y  secretaría  del  mu- 
nicipio. Allí  permaneció  hasta  1835,  año  en  que 
se  trasladó  á  Teruel,  no  creyéndose  seguro  en  el 
pueblo,  en  el  cual  y  en  los  circunvecinos  se  había 
hecho  notar  por  sus  opiniones  liberales.  Al  poco 
tiempo  de  su  llegada  á  Teruel,  y  cuando  más  en- 
crespada estaba  la  guerra  civil,  obtuvo  colocación 
en  una  factoría  del  ejército  del  Centro,  cuyos  mo- 
vimientos siguió  hasta  1838,  tiempo  en  que  la 
Administración  militar  se  estableció  en  Zarago- 
za.   En   esta   capital   permaneció   hasta  que  á 
principios  de  1840  regresó  á  Teruel,   donde  se 
estableció  definitivamente ,  gracias  á  lo  que  le 
habían  producido  sus  trabajos.  Entregóse  des- 
de entonces  con  ardor  á  la  vida  política,  y  al 
poco  tiempo  ya  era  el  jefe  del  partido  más  avan- 
zado en  Teruel  y  su  provincia.  Fué  el  iniciador 
del  pronunciamiento  en  aquella  capital  verifi- 
cado en  septicndjre  de  1840;  pero  descontento  al 
poco  tiempo  de  la  marcha  que  seguía  el  gobier- 
no del  regente  Espartero,  se  separó  del  partido 
progresista  y  fundó  con  sus  propios  recursos  El 
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Centinela  de  Aragón,  periódico  republicano,  que 
se  publicó  hasta  1843.  Su  propaganda  republica- 
na le  valió  algunos  meses  de  cárcel,  y  no  ¡lOcas 
multas  y  quebrantos  en  sus  intereses.  A  conse- 
cuencia de  la  sublevación  de  Alicante  (1844),  se 
le  llovó  otra  vez  á  la  cárcel  por  creerle  en  con- 
nivencia con  el  desgraciado  Boné  para  secundar 
en  Teruel  la  sublevación.  Juzgado  por  un  Conse- 
jo de  guerra,  el  fiscal  pidió  la  pena  de  muerte; 
pero  habiendo  cesado  el  estado  de  sitio  pasó  la 
causa  á  los  tribunales  ordinarios,  y  la  Audiencia 
de  Zaragoza  le  condenó  á  seis  años  de  confina- 
miento en  las  islas  Canarias.  Dos  años  sufrió  su 
condena,  y  regresó  de  las  islas  merced  á  la  am- 
nistía que  dio  el  gobierno  para  conmemorar  los 
matrimonios  de  Isabel  II  y  de  su  hermana  la  in- 
fanta María  Luisa  Fernanda.  Poco  tiempo  gozó 
de  reposo;  porque,  á  consecuencia  de  la  agitaciun 
y  tentativas  revolucionarias  que  hubo  en  diver- 
sos puntos  de  España  (1848),  fué  preso  y  con- 
ducido al  castillo  de  Morella.  Duró  su  destierro 
nueve  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  le  permitió 
regresar  á  Teruel,  donde  siguió  consagrándose  á 
sus  habituales  tareas  hasta  1  54.  En  12  de  julio 
se  puso  al  frente  del  pronunciamiento  que  hubo 
en  aquella  capital,  siendo  declarado  presidente 
de  la  Junta  de  gobierno,  y  elegido  luego  alcalde 
primero  del  Ayuntamiento.  Santa  Cruz,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  le  nombró  (10  de  agosto) 
oficial  auxiliar  mayor  de  su  departatnento;  pero 
Pruneda  no  (juiso  aceptar,  y  continuó  ejerciendo 
los  cargos  de  alcalde  y  capitán  de  cazadores  de  la 
Milicia  Nacional  de  Teruel.  En  las  elecciones  veri- 
ficadas en  octubre  para  las  Constituyentes,  hubo 
en  Teruel  dos  candidaturas:  una  oficial  y  jiro- 
gresista;  otra  de  oposición  y  democrática,  en  la 
cual  figuraba  Pruneda.  La  candidatura  democrá- 
tica fu'e  votada  casi  por  unanimidad  en  la  capi- 
tal. Derrotada  en  Teruel  la  candidatura  )irogre- 
sista,   triunfó  en  la  provincia;  Pruneda  quedó 
para  segundas  elecciones  con   2803  votos;  mas 
al  vei-ificarse  éstas,  anunció  que  cedía  los  sufra- 
gios á  su  amigo  Mames  Benedicto,  que  luego  fué 
gobernador  de  Bilbao  y  de  Guadalajara.  A  la 
primera  noticia  del  cambio  ministerial  (14  de 
julio  de  1856),  que  derrocaba  la  situación  pro- 
gresista para  levantar  sobre  sus  ruinas  al  Minis- 
terio O'Donnell,  la  ciudad  de  Teruel  se  pronun- 
ció, y  Pruneda  fué  nombrado  presidente  de  la 
Junta;  pero  cuando  llegó  la  noticia  del  desenla- 
ce que  habían  tenido  los  sucesos  de  Madrid,  los 
oficiales  de  la  milicia  desistieron  de  su  actitud 
revolucionaria;  y  como  Pruneda  estaba  en  des- 
acuerdo con  ellos,  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
Zaragoza,  que  fué  la  que  por  más  tiempo  pro- 
longo la  resistencia.  A  los  dos  días  de  su  üega- 
(U.^la  ciudad  cajiituló;  y  Pruneda,  que  había  so- 
licitado en  vano  uu  salvoconducto  para  pasar  á 
Francia,  tuvo  que  escapar  á  uña  de  caballo,  y  al 
fin  logró,  no  sin  grandes  peligros,  atra\esar  la 
frontera  y  llegar  á  Dax,  población  inmediata  á 
Olorón,  donde  permaneció  emigrado  durante  seis 
meses,  hasta  que  le  fué  permitido  regresar  á  Es- 
¡laña.  Todavía  fué  otra  vez  confinado  á  Ciudad; 
Real  á  principios  de  1857,  mas  ahora  sólo  duró 
el  destierro  cinco  meses.  A  su  regreso  á  Teruel 
se  dedicó  exclusivamente  al  cuidado  de  sus  ne- 
gocios. En  1858  fundó  El  Órgano  de  Musióles, 
periódico  satírico,  consagrado  exclusivamente  á 
denunciar  los  abusos  cometidos  en  la  localidad, 
que  alcanzó  gran  boga,   pero  que  le  valió  una 
causa  criminal  á  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Teruel,  de  cuya  ruidosa  causa  salió  libremente 
absuelto,  siendo  condenados  sus  acusadores  al 
pago  de  las  costas  y  á  la  devolución  de  8000  du- 
ros'á  la  Santa  Limosna,  institución  de  benefi- 
cencia creada  en  el  siglo  xv  por  el  célebre  Fran- 
cisco de  Aranda.  Antes  y  después  del  triunfo  do 
la  revolución  de  septiembre  de  1868,  que  le  ha- 
lló en  Francia  emigrado,  siguió  Pruneda  traba- 
jando por  la  democracia  y  por  la  república.   En 
1873  fué  gobernador  civil  de  Zaragoza,  en  los  días 
de  la  República.  Desde  la  proclamación  de  Al- 
fonso XII  hasta  su  muerte  dirigió  en  Teruel  á 
los  republicanos.  En  1881,  en  las  fiestas  del  cen- 
tenario de  Calderón,  representó  en  Madrid  á  la 
Sociedad  Económica  Turolense  de  Amigos  del 
País.  «Las  cualidades  distintivas  del  Sr.  Prune- 
da, dijo  su  amigo  Roque  Barcia,  eran  la  franque- 
za y  la  energía.  De  la  primera  han  sido  buena 
prueba  los  muchos  periódicos  que  fundó,  dirigió 
y  escribió,  así  como  el  gran  número  de  folletos  y 
hojas  sueltas  que   dio  á  luz.  De  la  segunda  le 
abonan  cuarenta  años  de  lucha  tenaz  contra  los 
gobiernos  moderados  y  conservadores,  y  de  cons- 
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tan  te  é  infatigable  defensa  de  las  ideas  democrá- 
ticas.» 

PRUNELA  {de  pruna):  í.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( PruncUa)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Labiadas,  tribu  de  las  escutelariueas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  los  países  templados,  y  son 
plantas  herbáceas  con  las  hojas  enteras  ó  hendi- 
dopinnadas,  las  florales  bracteiformes,  orbicula- 
das,  persistentes,  empizarradas,  y  las  llores  dis- 
puestas en  verticilos,  generalmente  de  seis  flores, 
en  las  axilas  de  las  brácteas,  constituyendo  en 
conjunto  una  espiga  densa;  cáliz  tubuloso-acara- 
panado,  con  10  nervios  irregulares  formando  una 
nerviación  reticulada,  bilabiado,  con  el  labio  su- 
perior ancho,  truncado  y  brevemente  tridentado, 
y  el  inferior  scmibífido  con  las  lacinias  lanceola- 
das; la  garganta  desnuda;  corola  con  el  tubo  an- 
cho, casi  saliente,  ascendente,  peloso  por  dentro 
cerca  de  su  base  ó  con  un  anillo  de  escamitas  in- 
flado por  debajo  de  la  garganta,  con  el  limbo  bi- 
labiado y  el  labio  superior  erguido  y  abovedado, 
casi  aquillado  y  entero;  el  inferior  colgante,  con 
los  lóbulos  laterales  oblongos  y  el  intermedio 
redondeado,  cóncavo  y  festoneado; cuatro estam-  ■ 
bres  ascendentes,  los  inferiores  más  largos,  con 
los  filamentos  no  dentados  en  su  base,  lampiños 
y  terminados  en  su  áince  en  dos  dieutecitos  cor- 
tos, de  los  que  el  inferior  lleva  la  antera;  ante- 
ras aproximadas  por  pares  por  debajo  del  labio 
superior,  libres,  liiloculares,  con  las  celdas  dis- 
tintas y  divergentes; estilo  lampiño,  bífido  en  su 
ápice,  con  los  lóbulos  aleznados  y  los  estigmas 
terminales;  aquenios  oblongos,  secos  y  lisos. 

PRUNELLI-DI-FIUMORBO:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Corte,  dep.  é  isla  de  Córcega;  5  munici- 
pios y  6  000  habits.  Baños  de  Pietiapola. 

PRUNER  (Franclsco):  Biog.  Médicoy  etnólo- 
go alemán.  N.  en  Pf'reimt  (Baviera)  en  1808. 
Graduóse  de  Doctor  en  Medicina  en  Munich,_y 
después  fué  á  perfeccionar  sus  estudios  á  París, 
en  donde  entró  en  relaciones  con  Pariset,  quien 
le  facilitó  los  medios  para  ir  á  Egdpto.  Llegado 
al  Cairo  (1831),  fué  nombrado  prolesor  de  Ana- 
tomía, director  del  Hospital  Militar  (1834)  y 
médico  de  Abbás-Bajá.  Visitó  la  Siria,  las  cos- 
tas de  Arabia,  Grecia  é  Italia;  estudió  las  enfer- 
medades del  hombre  y  de  los  animales  en  los  di- 
ferentes climas;  volvió  á  Alemania  en  1846, y  al 
año  siguiente  regresó  á  Egipto,  en  donde  Abbás- 
Bajá  le  confirió  el  título  de  bey.  Su  quebranta- 
da salud  le  obligó  en  1852  á  volver  á  Europa. 
Llamado  al  año  siguiente  á  Egipto,  marchó  a 
aquel  punto;  poco  después  se  le  concedió  una  li- 
cencia ilimitada,  habitó  algún  tiempo  en  Ba- 
viera, y  luego  fijó  su  residencia  en  París  (1861), 
donde  fué  nombrado  individuo  de  la  Sociedad 
Etnológica.  Considerado  como  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  Patología  comparada,  es  uno  de 
los  primeros  que  ha  sostenido,  en  Etnología, 
la  persistencia  de  los  tipos  en  los  tiempos  histó- 
ricos y  ha  fundado  los  caracteres  dilcrenciales  de 
las  razas  humanas  en  el  desarrollo  fisiológico. 
Sus  jirincipales  publicaciones  son:  Ojtcra posthu- 
ma  Ein.  de  Grossi;  ¿Es  realmente  contagiosa  la 
pcstt?;  Topografía  médica  del  Cairo,  con  el  pla- 
no déla  ciudad  y  sus  alrededores ;  i7  cd^CTO,  Ci«- 
demia  nniversal,  etc.;  El  hombre  en  el  espacio  y 
en  el  tiempo;  etc. 

PRUNES:  Geog.  Río  de  la  j\ssiniboina  y  del 
Manitoba,  Dominio  del  Canadá.  Se  forma  en  las 
llanuras  comprendidas  entre  el  valle  Qu'appelle 
al  N.  y  la  montaña  de  Orignal  al  S. ;  corre  des- 
de luego  al  S.E.  y  después  al  E.  á  través  de  la 
Pradera,  y  desagua  en  el  Souris.  Su  curso  es  de 
220  á  250  kms.  No  se  llama  desde  luego  río  de 
las  Primes,  sino  río  Calumet  hasta  el  lago  de  las 
Encinas,  del  que  sale  ya  con  su  nombre. 

PRUNINA  (del  lat.  prunus,  ciruelo):  f.  Quím. 
Mucilago  vegetal  contenido  en  la  goma  exud.i- 
da  por  los  ciroleros  y  otros  árboles  gomosos  de 
la  familia  de  las  Amigdaláceas. 

PRUNO  (del  lat.  pri'imis;  del  gr.  Trpovvri):  m. 
En  algunas  partes,  riuUELO. 

-  PuvNO:  Bot.  Género  de  plantas  (Prxinns) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Amigdaláceas, 
cuyas  especies  habitan  en  su  mayor  parte  en 
Asia  y  Norte  América,  y  algunas  en  Europa,  y 
son  árboles  ó  arbustos  con  las  hojas  caedizas  y 
con  los  frutos  drupáceos,  más  ó  menos  carnosos, 
con  hueso  liso  ó  ligeramente  asurcado,  y  las  flo- 
res en  hacecillos  de  uno  á  tres,  saliendo  de  ye- 
mas laterales  y  sin  hojas,   ó  en  corimbos  ó  raci- 


iniM  ni  oitmnio  ilo  rainlto»  portna  y  lioJiMoa, 
•ininiiin  |Hi<liitioiilailiiii.  liim  IViiti»  m>ii  ealuríuiM 
\\  u(il<iii){tiii,  ((iiiirinliiiuiil»  liilii|iiAoii  y  il  veOM 
roiniliinl'titH  <1«  jHilvo  ptltilltrnt), 

/V,  tpiiiimit  li.  N'iMiMii  l'.sitiii  so, 

/V.  iiMi/iAii  l>.  Arliiialii  i>  iiiImiIíIIu  iIo  'J  á  4 
ini'lriM  lili  itltiim,  (■im  lux  mnntiu  oxIihhIíiIam, 
tioriiAH  y  a){ii«iilo|>iilK<Hi'i'iilai<,  y  l<ii  linjan  iiuvit- 
(laM  1^  itoviiiliiliiiii'iMilikiliiH,  ttHorriiilnlvMtdiioAiliw, 
|iiil>i<>Mi.'iitiiii  |ii>r  itiiiliitii  i'<iritii  il  iHiloMii  por  oí 
oiivi'M,  y  |>iiiioi|>iiliiii'iitii  i'ii  lim  iiurviiiii:  lloreí) 
comí  ooiUuiioii.h  i'oii  luH  liiijiiH,  con  Id.h  iiiuirnioiilüM 
tfutiüniiiloH,  |)ul>ivi('i<ntivH,  luiititii^uü;  luM  iM'tnloH 
lilniicoH  y  Ion  riutiiH  iiiiliiiiiilos,  (^loliiiloson  i'i 
olilíinioH,  iir^i'U/ciis  oM  la  |>ltiuta  Hilvi'titro  y  roji- 
loarulmluii  i'ii  la»  iiiltiviulu»,  |iriiiiii>.Hoii.  Suoii- 
ciit'iiti'ii  un  ni.si  toilii  Kurii|ui,  jiuru  miiiva  iibun- 
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/'.  Ilambiirtn  Uoias,  -  Arbusto  lain|iino  do  1  i'i 
2  mptro»il<>  nlliira,  i'oii  InMnunns  tortuosas  y  Ins 
liiDiitas  patoiitiM  ivspi [tosas ;i'orttvit  lilan<|Ui-riiia, 
liinipíAa,  lustrosa,  ion  las  liojas  laiiooolailoanu- 
ila.s,  cortaiiionto  pocioladas,  lampiñas,  liiillaii- 
trs  por  ol  liax,  ooii  la  marión  con  l'ostoiieitos  y 
láiiiiiias  |>anliirrüjÍ7.ns;  lloro»  do  una  li  iros,  con 
iM'diiuoulos  cortos  y  jH^lalos  Illancos;  frutos  nova- 
iioi;Iol>osos  ó  alj;o  agudos,  lu'^rnzcovioláceos  y 
erguidos.  Sólo  se  han  encontrado  hasta  ahora  en 
Sierra  Novatla. 

i',  prosliilii  Lahill.  -  Artiustillo  ramoso,  ten- 
dido y  rastrero  en  los  |vodre;<ales,  y  que  en  los 
tórrenos  buenos  pumle  alcanzar  más  de  un  metro 
do  altura,  con  las  raniitas  rara  vez  es|iinosas  y 
las  hojas  eorlamcntc  [wciolailas,  aovadolanceo- 
ladas,  dcsiijualmento  aserradas,  veriles  por  el 
haz  y  como  tomentosas  por  el  envés;  llores  casi 
sentadas,  axilares,  solitarias  ó  reunidas  dos  ó 
tres  en  cada  axila,  con  las  lacinias  del  cáliz  to- 
mentosas en  su  cara  interna  y  los  pétalos  sonro- 
sados ó  blancos;  frutos  del  tamaño  do  un  gui- 
sante, ovoideos,  rojos  y  sin  tomento  céreo.  Kn 
Marruecos,  Andalucía,  Alicante  y  Aragón  meri- 
dional. 

/'.  «i'ítí»!  L.  Véaso  C'EUKZO. 

/'.  .Vahakb  L.  -  Arbusto  6  arbustillo  de  ra- 
mas lisas  y  corteza  cenicienta,  con  las  hojas  lar- 
gamente pecioladas,  aovadorrcdondeadas  y  algo 
acorazonadas  en  su  base,  cortamente  apiculadas, 
con  festones  callosos,  lampiñas  en  ambas  caras 
y  con  el  haz  lustroso;  flores  blancas,  pequeñas, 
olorosas,  en  ramitos  corimbifornies,  con  los  sé- 
jwlos  revueltos,  no  pestsiñosos;  drupasdel  tama- 
ño do  un  guisante,  negras  y  acidas,  ovoideoglo- 
bosas.  En  los  bosques  de  la  Europa  central,  me- 
ridional y  oriental. 

P.  Padus.  L.  -  Arbusto  ó  arbolillo  con  las  ra- 
mas i^arduscas,  lampiñas,  con  puntos  blanqueci- 
nos; hojas  grandes,  aovado-obíongas,  aguzadas. 
finamente  aserradas,  con  pecíolo  corto  y  biglan- 
duloso;  flores  blancas,  colgantes  en  racimos  ci- 
lindricos, con  los  séivilos  erguidos  glanduloso- 
pestañosos.  Existe  en  casi  toda  Europa,  aun 
cuando  nunca  abunda. 

/'.  liisilanúu  L,  -  Arbolito  de  4  á  6  metros 
de  altura,  con  las  hojas  algo  coriáceas,  aovado- 
lanceoladas,  lustrosas,  jiersistentes,  aserradas  ó 
festoneadas,  y  con  las  flores  en  racimos  axilares, 
erguidos,  más  largos  que  las  hojas;  frutos  peque- 
ños, aovadoagudos,  verdosos  al  jiriucipio  y  lue- 
go negruzcos  ó  rojizos,  poco  carnosos,  acerbos  ó 
amargos.  En  el  !Novte  de  Portugal  y  algunos 
otros  puntos  del  Norte,  centro  y  Este  de  Es- 
paña. 

P.  Laurocerasus  L.  -  Arbustito  con  las  hojas 
persistentes,  aovadas,  obtusas,  desigualmente 
aserradas,  muy  brillantes  por  el  haz,  coriáceas, 
y  la  flores  pequeñas,  blancas,  en  racimos  axila- 
res erguidos;  fruto  negro,  poco  carnoso,  insí- 
pido. 

PRUNOCISTITO:  m.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  cariocrínidos,  orden  cístidos,  tipo 
de  los  equinodermos.  Tiene  el  cáliz  semejante  al 
de  un  crinoideo,  con  los  brazos  libres  y  general- 
mente con  líneas  de  poros  en  número  limitado 
en  las  piezas  laterales  del  cáliz,  existiendo  en 
las  otras  poros  aislados.  Es  una  forma  ovoidea, 
peduncnlada,  con  dos  largos  brazos  formados  jior 
dos  series  de  piezas  en  el  polo  apical;  el  tallo  es 
cilindrico,  llegando  atener  hasta  10  centímetros, 
y  estando  terminado  poi  cuatro  piezas  básales, 
las  dos  más  grandes  de  forma  pentagonal  y  las 
dos  pequeñas  cnadrangulares;  el  segundo  verti- 
cilo esta  formado  por  tres  grandes  placas,  entre 
las  cuales  hay  otras  tres  pentagonales,  unahexa- 
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gunitl  iliM  hnptaKunaluii;  ixdio  piaua  ila  mia  iki. 
i|unfto  tuniitAo  rnriiinu  ol  tnrcnr  circnl»  ú  vnrtii il» 
Kl  vi  rtico  diil  cóMt,  ipil'  <ia  pUnu,  aalii  forma 
do  por  iinn  piuca  iunlral  do  M>ia  IiwIim,  rmlcndn 
ilr  i'iiini   iiiiiN   |NM|iiiiriiiH,    l)iiHd('   «1   linrdi*   Hiili*n 

iMii»,    niitiva  ó    l;i  br<i/u«  nimplea  I "I'-    l'^r 

una  Hola  ai<rio  iln  artojon;  iMitrtí  el!  ii- 

(ni  id  ano,  ipio  •'•  niarKÍniíl  y  mi  i  lo 

|Hir  ai'in  iHiiiupflají  pUciu  trinnKidiiiiii.  !>>•  nur- 
roa  tiMilacularca  do  lo»  bra/oa  |Kia«rii  |iorua  co- 
locados 011  su  baao  y  qiio  au  prolongan  bajo  ol 
opérenlo  del  cáliz  hnntJt  la  boca  ncult»  )>or  éalc; 
ú  i'xrepriiín  du  oato  ojM-rcido  toiliui  Un  placan  lle- 
van hlas  do  poroM,  llegando  á  formar  éstos  en  la 
parlo  exterior  verdaderos  lub>  rculo-f.  l'orlonoco 
al  siliirico  HnjHirior  do  Inglaterra. 

PRUNTRUT:  lltoij.  V.  IViIiliBNTIlUV. 

PRÚRIQO  (dol  Int.  prurigo,  conie7.ón]:in.  Paiol. 
ErniHMiin  cutánea  caracterizada  por  la  oJtisfencia 
de  pi'tptilaN  poco  salientes  y  casi  del  ndsino  co- 
lor que  la  piel,  las  cuales  producen  una  comezón 
muy  viva  y  algunas  voces  intolerable. 

hstndiando  esta  enfermedad  el  Dr.  Ciini^,  en 
su  Traíiulo  clínico  ieonufjrtijii'o  de  Jjrnnatología 
quirúrgica,  dico  que  en  el  prurigo  la.s  lesiones 
anatómicas  no  son  tan  visibles  ni  numerosas  co- 
mo en  el  lii|uen,  pero  en  cambio  son  nuis  tangi- 
bles. Hay  pájiulas  más  anchas,  |>cro  menos  ele- 
vadas; su  color  no  difiere  del  normal  de  la  piel, 
y  ésta  en  los  esjuicios  interpapulares  no  aparece 
engrosada  ni  endurecida,  ni  nuis  pronunciados 
sus  pliegues  y  surcos.  En  cambio  la  pigtnen- 
tacion  cutánea  está  considerablemente  aumen- 
tada, prcsentando.se  manchas  negruzcas  disemi- 
nadas que  alternan  con  espacios  en  que  el  tegu- 
mento conserva  su  color  normal,  lo  cual  da  al 
conjunto  un  aspecto  jaspeado  que  recuerda  algo 
el  de  la  pitiriasis  versicolor.  También  es  de  ob- 
servar que  en  las  regiones  afectadas  de  pnirigo 
faltan  el  vello  y  el  unto  sebáceo,  indicio  eviden- 
te de  que  los  órganos  pilosebáceos  han  sufrido 
profundas  perturbaciones  funcionales. 

No  son  muy  acentuados  los  síntomas  objeti- 
vos del  prurigo;  en  cambio  los  subjetivos,  es 
decir,  e.sa  sensación  morbosa  llamada  picor,  pru- 
rito ó  comezón  es  tan  intensa,  que  por  lo  común 
mortifica  mucho  más  que  la  que  acompaña  al 
liquen. 

El  enfermo  de  prurigo  se  rasca  por  urgentísi- 
ma necesidad,  por  irresistible  automatismo;  y 
esta  acción,  llevjida  á  la  más  alta  crueldad,  no 
le  proporciona  la  menor  complacencia.  Hincan- 
so  sus  uñas  hasta  las  redes  sanguíneas  del  der- 
mis; desgárranse  los  vasos  capilares;  fórmanse 
surcos  cruentos,  y  las  pápulas,  escoriadas  en  su 
superficie,  se  cubren  de  costras  negras  y  adhercn- 
tes,quenoson  más  que  coagulitos  de  sangre. 
Esas  costras  sanguíneas  constituyen  uno  de  los 
fenómenos  más  visibles  de  la  afección. 

Si  esas  pápulas  se  fijan  en  regiones  cuya  sen- 
sibilidad tiene  algo  de  especial,  se  comprende- 
rán otros  fenómenos  que  á  menudo  acompañan 
al  prurigo.  El  Dr.  Giné  asegura  haber  visto  en 
el  manicomio  de  Nueva  Belén  (Barcelona)  mu- 
chos casos  de  niiifomanía  que  indudablemente 
reconocían  por  causa  el  prurigo  de  la  vulva,  y  el 
autor  de  estas  líneas  recuerda  algunas  observa- 
ciones análogas. 

El  Dr.  Olavide  refiere  el  caso  de  una  señora, 
antes  rirtuosísima,  en  quien  á  los  treinta  años 
a|xareció  un  prurigo  vulva  r  que  la  condujo  á  los 
más  lamentables  excesos,  llevándola  al  manico- 
luio  despui's  de  haber  deshonrado  á  su  marido. 
Otro  caso  no  menos  notable  se  lee  en  la  obra  del 
referido  dermatólogo  español:  tratábase  de  un 
caballero  con  prurigo  en  las  plantas  de  los  pies, 
sobrevenido  durante  un  ataque  de  reumatismo, 
en  quien,  reproduciéndose  por  accesos  el  picor, 
no  le  dejaba  parar,  obligándole  á  azotarse  los 
pies  con  el  bastón  mientras  estaba  sentado  y  á 
saltar  incesantemente  cuando  se  levantaba. 

Pero  no  se  limitan  á  la  piel  las  alteraciones 
morbosas  que  acompañan  al  prurigo.  En  casi 
todos  los  enfermos  es  not:ible  un  estado  de  pro- 
funda melancolía  y  hasta  de  desapego  á  la  vida, 
que  en  cierto  modo  se  comprende  dada  la  inten- 
sidad y  persistencia  de  los  sufrimientos.  En  otios 
muchos  hay  trastornos  torácicos,  que  revelan 
lesiones  del  pulmón  ó  del  centro  circulatorio,  en 
cuyo  último  caso,  según  el  Dr.  Olavide,  la  afec- 
ción cutánea  es  de  carácter  reumático.  A  veces 
el  prurigo  es  de  carácter  herpético,  y  entonces 
suele  ir  acompañado  de  una  afección  hepática 
que  se  traduce  por  el  color  ictérico  de  la  piel. 
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ovoincjón  crónico. 

El  jiriiriijii  urili»,  propio  do  Un  nifioa  y  de  lu 
pornonas  cw.'rofuIoHaH,  no  halla  caracterizo' I  o  |ior 
ol  conHÍderablo  volumen  de  laa  pápulaa  y  por 
oouaar  muy  oacoaa  comezón.  Opneatojí  condicio- 
no» diatingiicn  ol  prúriíju  form icam,  pnon  en  él 
la  conicziin  es  intensa  y  jiarccida  á  la  que  ríca- 
sionarían  gran  número  do  hormigas,  y  las  p.ipii- 
lo»  muy  diminutas.  Kl  prurigo  «ni/  c»  innira- 
blo;  á  él  atribuyen  olgunos  lo  capontánca  crea- 
ción do  piojos. 

El  Dr.  Giné  (loe.  cií.)  dice  que  todos  las  for- 
mas de  prurigo  pueden  ser  comprendidas  en  who 
divisiones,  á  saber:  1.°  Prúri'jo  aríittcia/,  carac- 
terizado por  su  forma  aguda  y  benigna,  desva- 
neciéndose asi  que  se  ajiarte  la  causa  y  con  el 
auxilio  de  remedios  muy  sencillos.  2."  Samoto, 
que  constituye  una  de  fas  lesiones  concomitan- 
tes de  la  sama.  3."  Pcdiculnr  (V.  Pediculosis). 
4.°  Ictérico,  con  picor  muy  vivo,  que  se  exas|iero 
durante  la  digestión  estomacal  y  acompaña  á 
ciertas  enfermedades  del  hígado,  ó."  ^/;<//iV¿"/ 
indirecto,  dependiente  de  la  ingestión  de  subs- 
tancias alcohólicas:  dura  sólo  algunas  horas. 
6.°  Escrofuloso,  con  pá|iulas  grandes,  rojas  y  ¡lO- 
co  molestas  y  de  curso  crónico.  7  '  Urumdlico, 
sienijirc  limitado  á  los  genitales,  cuello,  espalda 
ó  regiones  articulares:  desajiarece  en  verano  pa- 
ra retoñar  en  invierno,  y  presenta  pápulas  ¡>e- 
queñas  en  corto  número  y  á  la  vez  pruritosas  y 
pungitivas.  S."  Ilcrjiélico  6  formicans,  formado 
de  pápulas  pequeñas,  discretas,  diseminadas  por 
todo  el  cuerpo,  cubiertas  de  costras  sanguino- 
lentas, y  con  un  prurito  atroz  que  se  exasjiera 
por  las  noches  y  por  el  calor,  ó  por  cualquier 
causa  que  acelere  la  circulación  de  la  sangre. 

Ha}-,  por  último,  un  prurigo  agudo  simple  ó 
sci/</(X-.fan/f//ia¿íco,  hermosamente  descrito  por  el 
Dr.  Olavide,  y  en  cuya  etiología  intervienen  vi- 
vas impresiones  morales  é  influencias  catarrales: 
su  curación  se  consigue  en  pocos  días  por  melio 
de  baños  emolientes,  lociones  de  oxicrato  y  al- 
gunas dosis  de  bromuro  potásico. 

Las  lociones  de  oxicrato,  las  diluciones  de  áci- 
dos minerales  (al  ^/.,  por  100),  del  bicloruro  de 
mercurio  (al  1  ó  2  por  1  000),  ó  de  carbonatos  al- 
calinos, son  remedios  á  que  se  acude  de  primera 
mano,  y  á  veces  con  éxito,  cuando  el  prurigo  no 
se  halla  muy  generalizado.  Si  lo  está,  y  no  hay 
motivos  para  temer  una  repercusión,  se  podrá 
prescribir  un  baño  compuesto  de:  sublimado  15 
gramos,  ácido  fénico  30  gramos,  carbonato  de 
¡lotasa  500  á  SOO  gramos  y  ácidos  minerales 
fuertes,  previamente  dilatados  en  agua,  de  15  á 
20  gramos.  Aún  es  más  recomendable,  sobre  to- 
do si  se  teme  la  repercusión,  la  pomada  de  Hel- 
merich,  en  embrocaciones  repetidas  durante  cua- 
tro ó  cinco  noches.  Si  no  calma  podrá  ensayarse 
la  de  bromuro  de  potasio  (2  gramos  por  30)  ó 
la  de  morfina  y  alcanfor  (8  á  10  gramos  de  cada 
una  de  estas  substancias  por  30  de  manteca)  que 
es  aún  más  sedante. 

Cuando  el  picor  no  cede  á  la  medicación  ex- 
terna, se  hace  preciso  usar  los  calmantes  y  nar- 
cóticos al  interior.  El  clcral,  la  morfina  y  el  bro- 
muro de  potasio,  todos  á  dosis  elevadas  para  que 
determinen  la  anestesia  ó  el  hipnotismo,  son  los 
medicamentos  indicados  en  tales  casos. 

La  segunda  indicación  del  prurigo  consiste 
en  apartar  las  causas  externas  que  lo  determinan 
y  en  corregir  las  discroicas  ó  enfermedades  in- 
ternas que  le  sostienen.  Si  la  enfermedad  ha  sido 
causada  por  alimentos  dotados  de  especial  estí- 
mulo, como  pescados  azules,  langostas,  calama- 
res, etc.,  estará  muy  indicado  nii  emético  o  un 
purgante. 

Las  medicaciones  antiherpctica,  antiartrítica 
y  antiescrofulosa  estarán  indicadas  en  los  casos 
de  prurigo  por  causa  i!i;ema.  Así,  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao,  el  protoyoduro  de  hierro,  los 
baños  clorurados  sódicos  y  sulfuradocálcicos  ó  de 
mar,  y  las  embrocaciones  de  aceite  de  enebro, 
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convendrán  en  el  prurigo  escrofuloso.  El  bicar- 
bonato sódico,  las  aguas  de  Vals,  Vichy,  San 
Hilario  ú  otras  alcalinas,  lo  mismo  que  los  ba- 
ños alcalinos,  alternando  con  la  digital,  el  cól- 
quico y  el  bromuro  y  ioduro  de  potasio,  consti- 
tuyen el  arsenal  curativo  que  más  frecuentemen- 
te se  emplea  contra  el  prurigo  reumático.  El  ar- 
sénico y  la  brea  son  los  remedios  que  se  usan  en 
el  prurigo  herpético. 

Por  lo  demás,  el  prurigo  puede  presentar  di- 
ferentes complicaciones  viscerales,  cuyo  trata- 
miento establecerá  el  práctico  con  arreglo  á  los 
principios  generales  de  la  Clínica  médica. 

PRURITO  (del  lat.  prurUas):  m.  Come¿ón, 
picazón. 

...,el  estallo  convulsivo,  el  reumatismo  del 
útero,...  el  prurito  ú  comezón  vivísima  de  los 
genitales,  etc.,  sou  á  veces  causas  de  aborto. 
MONLAU. 

-Prurito:  fig.  Deseo  demasiado  ó  e.vcesivo. 

¿Conque  leyó  usted  á  Vargas?  ¿Y  nada  sacó 
de  ahí  sino  el  prurito  de  echarle  las  iufancías 
de  Asturias? 

J0VEI.L.\N03. 

Su  indolencia,  su  prurito 
Pe  brillar,  y  la  aprehensión 
Que  le  hicieron  de  un  navio 
Fletado  por  él  con  carga 
De  géneros  prohibidos. 
Fueron  causa  de  su  ruina,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Prurito:  Patol.  Sucede  con  esta  sensación 
lo  mismo  que  con  otras  muchas:  no  es  suscepti- 
ble de  un  análisis  científico;  línicamente  cabe 
apreciar  las  condiciones  de  su  desarrollo  y  las 
que  le  hacen  cesar  ó  disminuyen  su  intensidad. 

Una  ligera  quemadura;  la  presencia  en  la  piel 
de  un  polvillo  fino,  pero  cuyas  moléculas  son  du- 
ras y  angulosas;  la  flagelación;  la  aplicación  del 
jugo  de  algunas  plantas,  de  un  ácido  diluido, 
de  ciertos  líquidos  animales,  patológicos  ó  pon- 
zoñosos, determinan  el  prurito:  lo  mismo  puede 
decirse  de  la  interrupción  momentánea  de  la  cir- 
culación, en  una  parte  sana  por  lo  demás,  por 
efecto  de  una  compresión,  ó  de  la  acción  del  frío 
elevado  á  un  grado  bastante  intenso  para  sus- 
peuder  momentáneamente  la  sensibilidad. 

El  estado  de  la  piel,  en  los  casos  de  prurito, 
es  muy  variable:  unas  veces  aparece  más  ó  me- 
nos inflamada;  otras  se  ¡iresentan  en  ellas  boto- 
nes, elevaciones,  tumorcillos,  visibles  ó  por  lo 
menos  apreciables  al  tacto,  quizás  sin  cambio  de 
color;  por  último,  á  veces  no  se  nota  ninguna 
modificación  visible  ni  apreciable  por  el  tacto. 
Eu  estos  casos  el  prurito  ó  coniezon  no  es  más 
que  un  síntoma,  pues  se  trata  de  la  enfermedad 
á  la  cual  dio  Alibert  el  nombre  de  prurigo.  Véa- 
se Prurigo. 

El  prurito  es  casi  siempre  un  síntoma  difícil 
de  combatir,  y  que  persiste  quizás  mucho  tiem- 
po, no  obstante  la  terapéutica  mejor  aplicada. 
Es  muy  común  ver  que  continúa,  á  pesar  del  eni- 
pleo  del  frío,  la  humedad  caliente,  los  narcóti- 
cos, el  azufre  y  ciertos  pretendidos  específicos  de 
las  eniérmedades  de  la  piel;  quizás  aumenta  en 
ocasiones  lo  mismo  por  el  frío  que  por  los  ba- 
ños calientes.  Tan  intenso  es  á  veces  el  jjrurito, 
que  se  ha  llegado  á  recomendar  la  cauterización 
con  el  nitrato  de  plata  lúndido,  y  aun  con  el  hie- 
rro candente  hasta  el  blanco;  pero  la  primera 
sólo  produce  generalmente  un  alivio  pasajero,  y 
la  segunda  es  más  temible  que  el  mismo  mal. 
De  todos  modos,  cuando  el  prurito  sea  rebelde, 
debe  consultarse  á  un  médico  por  si,  como  suce- 
de muchas  veces,  aquella  molestia  es  síntoma  de 
una  enfermedad  general. 

Merece  descripción  especial  el  prurito  de  la 
vulva,  afección  molesta  y  que  casi  siempre  coin- 
cide con  el  embarazo  y  el  puerperio.  Está  carac- 
terizado por  una  constante  comezón  que  obliga 
alas  mujeres  á  rascarse,  hasta  hacer  saltar  la 
epiderniis,  toda  la  región  vulvar  y  entrada  de 
la  vagina,  siendo  algunas  veces  tan  e.vtraordina- 
ria  esa  e.\citación  que  coloca  á  la  enferma  en  un 
estado  nervioso  exagerado  y  hasta  llega  á  pro- 
vocar convulsiones.  No  es  esta  dolencia,  dice  el 
doctor  Campa,  exclusiva  del  embarazo,  pues 
constituye  uno  de  los  síntomas  de  la  diabetes  sa- 
carina; pero  cuando  se  presenta  en  el  curso  de 
la  gestación  es  mucho  nuis  molesta  y  hay  nece- 
sidad de  atenderla  con  más  cuidado. 

Por  lo  regular  no  se  observa  en  la  región  afec- 
ta ninguna  lesión  que  explique  la  causa  del  pru- 
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rito,  pues  sólo  des¡)ucs  de  haberse  rascado  mu- 
cho se  ven  erosiones  é  inllamaciones  de  origen 
traumático  que  antes  no  existían. 

Los  baños  alcalinos  y  calmantes  bastan  algu- 
na vez  para  aliviar  y  hacer  menos  insoportable 
el  ]irurito,  pero  en  la  mayoría  de  los  casos  el 
mal  es  rebelde  á  todo  tratamiento,  no  desapare- 
ciendo hasta  que  concluye  la  gestación.  Se  lian 
aconsejado  como  medios  locales  los  astringentes, 
entre  ellos  las  disoluciones  de  borato  de  sosa  y 
de  sulfato  de  zinc;  los  calmantes,  princijialmen- 
te  la  morfina  y  la  disolución  de  sublimado  al  1 
por  100  (si  se  hacen  toques  con  un  pincel  en  la 
parte  afecta)  ó  al  1  por  1  000  (si  es  para  lavar- 
la). Otros  han  prescrito  la  cauterización  con  el 
nitrato  de  plata,  y  no  falta  quien  croe  preferi- 
bles ciertos  medios  higiénicos,  principalmente 
los  baños  y  el  reposo  más  absoluto  posible. 

PRUSA:  Gcoff.  ant.  C.  de  la  Bitinia,  Asia  Me- 
nos, hoy  Brusa,  sit.  al  pie  del  Olimpo  Misio  y 
fundada  por  Aníbal,  por  el  rey  Prusias  I  || 
C.  de  la  Bitinia,  sit.  en  la  costa,  al  E.  de  la  an- 
terior, entre  Heraclea  y  Nicomedia. 

PRUSIA:  Geoij.  Gran  reino  del  Imperio  de  Ale- 
mania, limitado  al  E.  por  Rusia,  al  S.  por  el 
Imperio  austro-húngaro,  Sajonia,  IJaviera,  Hes- 
se-Darmstadt,  Palatinado  bávaro  y  la  Lorena; 
al  O.  por  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  Bél- 
gica y  los  Países  Bajos,  y  al  N  por  el  Mar 
Báltico,  el  Mar  del  Norte  y  el  Jutland  dina- 
marqués, y  comprendido  entre  los  47°  Se'-SS" 
53'  lat.  N.  y  los  9°  32'-26°  33'  long.  E.  Ma- 
drid; 348  437  kms.=  y  29  957  367  habits.  Hay 
varios  territorios  de  otros  est.  enclavados  en  el 
de  Prusia,  cuya  sup.  y  población  no  se  eom- 
]U'enden  eu  las  anteriores  cifras;  tales  son  los  de 
Meeklemburgo,  Liibeck ,  Hamburgo ,  Brema, 
Oldemburgo,  Schaumburg-Lippe,  Lippe,  Bruns- 
wick, Anbalt,  Waldeck,  parte  del  Hesse-Darms- 
tadt  y  parte  del  Sajonia-Weimar. 

Litoral  é  islas.  —  Las  costas  de  Prusia  perte- 
necen al  O.  al  Mar  del  Norte  y  al  E.  al  Báltico. 
A  lo  largo  del  Mar  del  Norte,  que  tiene  en  al- 
gunos parajes  de  20  á  30  m.  de  profundidad,  la 
orilla  es  baja  y  está  muy  expuesta  á  los  embates 
del  mar,  que  desde  la  Edad  Media  ha  ganado 
mucha  extensión  á  la  tierra,  cuyos  restos  se  ven 
en  algunas  islas  y  bancos  de  arena.  Las  orillas 
del  Báltico,  por  el  contrario,  están  defendidas 
por  flechas  ó  lengüetas  de  arena  que  separan  del 
mar  los  estuarios  llamados  huff  en  alemán,  y 
que  se  van  transformando  en  tierra  firme  á  cau- 
sa de  los  aluviones  de  los  ríos.  El  Mar  del  Norte 
limita  al  E.  el  Schleswig-Holstein  y  al  S.  el 
Hannover;  en  él  se  encuentran  las  islas  Mano, 
Romo,  Sylt  y  Johr  alineadas  de  N.  á  S.,  al  S.O. 
Amrum  y  al  S.E.  el  grupo  de  los  Hallingen  for- 
mado por  ocho  islas,  todos  cerca  del  litoral  del 
Schleswig;  y  las  de  Borkum,  Manimert,  Suist, 
Morderney,  Baltrum,  Langeoog,  Spiekeroog,  y 
Waugeroog,  cerca  del  Hannover.  Los  puertos 
principales  son  Hoyer,  Husum  y  Tonning  en 
Schleswig-Holstein;  Hamburgo,  Harburgo  y 
Altona  á  orillas  del  Elba,  y  Cuxbaven  y  Bro- 
men á  orillas  del  Weser.  La  costa  del  Báltico 
puede  dividirse  en  tres  secciones  diferentes:  I.'' 
Sección  del  Pequeño  Belt  ó  costa  oriental  del 
Schleswig-Holstein,  que  corre  desde  el  Jutland 
ais. S.E.  y  después  al  E. ;  sus  principales  acci- 
dentes son  el  fiordo  de  Haderleben,  el  Golfo  de 
Apenrade,  el  Estrecho  de  Alsen ,  el  Golfo  de 
Flensburg,  el  fiordo  ó  estuario  del  Sehlei,  la  ba- 
hía de  Eckernf(irde  y  la  bahía  de  Kiel.  Las  is- 
las prusianas  que  aq\u  se  encuentran  son:  Aaro, 
P>arsó,  Gran  Alsen,  Ohe,  Lootsen  y  Femern,  y 
los  puertos  principales  Haderslebeu,  Apenrade, 
Sonderburg,  Flensburg,  Eckeruforde  y  Kiel.  2." 
Sección  del  Neustadter  Bucht,  gran  bahía  de  90 
kms.  de  ancho  que  se  aljre  entre  el  Estrecho  de 
Fehmarn  al  O.  y  la  punta  Darsser  Ort  al  E. ; 
al  S.O.  en  el  Neustadter  Bucht  propiamente  di- 
cho, se  encuentra  el  estuario  del  Trave  y  del  Ste- 
penitz  ó  Lübsches  Fahrwasser,  y  más  al  E.  la 
bahía  de  Wismar  que  cubre  la  isla  Poel.  Por  la 
desembocadura  del  AVarnow  se  llega  á  la  del 
Recknitz,  donde  comienza  la  serie  de  lengüetas 
de  arena  é  islas  que  cubren  las  lagunas  interio- 
res; los  principales  puertos  de  esta  sección  son 
Neustadt  y  Lúbeck.  3."  Sección  de  los  Saff. 
A  partir  del  Darsser  Ort  se  alinea  al  E.  la  len- 
güeta llamada  isla  Zingst  que  termina  por  el 
grau  de  la  serie  de  los  liaffs  del  Recknitz,  Saa- 
ler,  Bodden,  Rodstedter  Bodden,  Barther  Bod- 
den  y  Grabow.  Al  E.  del  grau  describe  la  costa 
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un  arco  cóncavo  hasta  el  Golfo  de  Dantzig,  que 
dibuja  una  semielipse,  y  empieza  otro  arco  de 
igual  concavidad  que  proyecta  hacia  el  N.  la 
gran  flecha  del  Kurisohe  Nerung.  Los  principa- 
les accidentes  son  la  bahía  de  Prohner  Wiek,  el 
Estrecho  de  Bodden,  el  Golfo  Greifswalder  con 
las  islas  Koos,  Buden  y  Greifswalder  Oye,  y  cu- 
bierto jior  la  isla  Rugen,  al  N.O.  de  la  cual  se 
encuentran  Hiddensee  y  Ummanz;  después  la 
desembocadura  del  l'eene  cutre  el  continente  y 
la  bahía  Llsedoin ;  el  giuu  de  Swine,  entre  el  an- 
terior y  Wollin,  y  el  grau  Diewenow  más  al  E. 
Detrás  de  estas  islas  se  extiende  el  Oder  Hafl  ó 
Pommersche  Hafi'.  Sigue  la  costa  limitada  por 
algunas  lagunas  y  dunas  hasta  Rixchoft,  donde 
proyecta  al  S.  E.  la  flecha  arenosa  Putzige  Neli- 
rung,  que  forma  la  bahía  Putziger  Wiek,  que 
contiene  la  pequeña  isla  Hela  ó  Santa.  El  golfo 
de  Dantzig  se  abre  con  un  ancho  de  105  kms.,  y 
su  costa  oriental  corre  á  lo  largo  de  la  Frische 
Nchrung,  que  sejiara  del  mar  el  Frische  Hall'. 
Desde  el  Bruster  Ort,  extremidad  N.  E.  del  gol- 
fo de  Dantzig,  la  costa  del  Samland,  llamada 
también  costa  del  Ámbar,  dibuja  al  E.  dos  lige- 
ras curvas  y  en  seguida  proyecta  al  N.  N.E.  la 
lengüeta  Kurische  Nehrung,  que  cubre  el  Kuris- 
che  Haft',  terminando  la  costa  prusiana  20  kiló- 
metros más  al  N.  Los  principales  ¡mertos  de  es- 
ta sección  son  Stralsund,  Stettiu,  Kaminin,  Kol- 
berg,  Dantzig,  Koiiigsberg  y  Memel.  Para  más 
datos  sobre  el  litoral  y  sobre  las  fronteras,  véase 
el  artículo  Alemania  (Gcog.  mil.). 

Orografía.  -  Prusia  pertenece  en  las  cuatro 
quintas  partes  de  su  superficie  á  la  región  baja 
del  N.  de  la  Europa  central,  llanura  aluvial  y 
terciaria  que  hacia  el  O.  se  une  á  la  de  los  Paí- 
ses Bajos  y  de  la  Francia  septentrional,  y  hacia 
el  E.  á  la  de  Rusia  (V.  Alemania).  La  parte 
del  país  que  al  N.  de  Turingia,  Sajonia  y  Rie- 
sengebirge  se  inclina  hacia  las  orillas  del  Bálti- 
co es  una  región  de  gran  uniformidad ;  al  O.  los 
contrafuertes  del  Harz  y  las  laudas  casi  desier- 
tas de  Lüneburg  indican  los  confines  naturales 
de  Prusia,  mientras  que  al  E.  las  tierras  poco 
elevadas,  los  grandes  bosques  y  los  lagos  forman 
una  zona  intermedia  entre  Alemania  y  Rusia. 
Desde  el  Elba  hasta  el  Vístula  la  comarca  es  una 
llanura  poco  accidentada.  Al  O.  del  Elba  las  al- 
turas cjue  continúan  el  macizo  del  Harz  vienen 
á  morir  al  borde  del  Gaale,  y  sólo  en  las  cerca- 
nías del  Halle  se  ven  algunos  oteros  y  pequeñas 
ondulaciones.  Las  montañas  de  los  Gigantes  y 
los  Sudetes  que  separan  la  Bohemia  de  la  Sile- 
sia prusiana  proyectan  en  las  llanuras  del  N. 
gran  número  de  contrafuertes  y  altos  promon- 
torios. El  curso  superior  del  Neisse  está  acom- 
pañado de  cerros,  y  en  la  orilla  dra.  del  Oder  se 
elevan  cimas  de  más  de  300  ni.  de  alt.  Los  mon- 
tes que  limitan  la  Bohemia  presentan  del  lado 
de  Alemania  una  vertiente  bastante  rápida,  y 
el  contraste  que  forman  con  la  llanura  les  da 
el  aspecto  de  grandes  montañas.  Al  S.O.  del 
Rieseugebirge  y  de  sus  colinas  avanzadas  se  ex- 
tiende una  gran  llanura.  Las  escasas  colinas  de 
la  llanura  baja,  esparcidas  aisladamente  al  O. 
del  Oder,  constituj'cn  al  E.  de  este  río  hasta  el 
Niemen  una  divisoria  llamada  Norddeutscher 
Landsrucken  ó  Pommersche  y  Preussische  Seens- 
chwelle,  que  atraviesa  la  región  de  los  lagos. 
Ninguna  de  sus  cimas  excede  de  250  m.  de  al- 
tura, excepto  el  Hurniberg  (331  m.),  al  O.S.O. 
de  Dantzig;  el  Kernsdorfer  (213),  al  S.  de  Oste- 
rode;  los  Seesker  Hohe  (310),  y  los  Waistowos 
(283)  al  S.  y  al  E.  respectivamente  de  Goldapp, 
y  en  la  Silesia  el  Nieuberg  (310  m.)  y  el  Santa 
Ana  ó  Chahuberg  (400  á  430  m.).  La  cima  más 
elevada  de  los  Sudetes,  que  el  Oder  superior  se- 
para de  los  Beskides,  es  el  Altvater,  que  aun- 
que perteneciente  á  la  Silesia  austríaca  envía 
á  territorio  prusiano  las  últimas  pendientes  de 
sus  contrafuertes.  Pero  la  cordillera  continúa  al 
N.O.  por  la  frontera  y  entra  en  Prusia  por  el 
Reichensteiner  Gebirge,  cuyas  principales  cimas 
son  el  Jauersberg  (872  m. )  y  el  Glatzenkopf 
(763),  llegando  hasta  el  recodo  del  Neisse  de 
Glatz.  Al  otro  lado  de  éste  el  Eulengebirge  co- 
rre hasta  el  Weistritz  del  Oder,  ramificándose 
en  tres  contrafuertes  paralelos,  de  los  cuales  el 
exterior  tiene  una  altura  inedia  de  650  á  900 
in.,  y  alcanza  en  el  Hohe  Eule  1027;  el  del  me- 
dio llega  á  751  m.  en  el  Spitzberg,  y  su  altura 
media  es  de  600  m.,  igual  á  la  del  tercero,  que 
limita  por  la  izq.  el  valle  del  Steine  ó  de  Brau- 
nau;  el  primero  proyecta  más  allá  del  Peile  el 
Zobten,  de  718  ni.  de  altura,  y  unos  20  kms.  al 


riu'9 
N.o.  lO  .mrip|]>\ii>'i')i«iu  lio  ;i:i(i,  npwio  ci  WoU- 

IriU  «I  Kiilinr  unrra  vi   \Viilil<>iiliiirK>'r  (iciliii)|o, 

|ir<>liiiii.'ii>lii  ni   IaiIii  iiimoxlii  ¡M   Itnlni    luir  «I 
viil,'  .y  lililí»  «1  N.  vil  <l<  s' c'inlii'iiilo 

lii  I"  i>  I»  iii'lllit  íi:¡.  il>  I  (i.ln    y  vi»' 

lili  II  II 1  ili>  lii  uuiill.  ili'l  lliilii'i.    Si'|>aiif 

■lo  ili>l  I(iii<'Iii'iihIi<Iiii'|'  |Hir  til  IIikIh  hi'  i-iiriiinitm 
1*1  Itliil/nr  S<-)ii)ri<^oliir){u,  (|iti>  ulnvii  ni  (IruAno  i'i 
S|iíi<kIí(/i'I' SkIiiii'kIiki'K  lí  I  11'.!  III.  lili  nll.,  y  (<l 
Kli'iiiu  Si'liiiiiflii'rK  á  ll!7tl.  I'.ii  U  iirillii  i<i|.  ili'l 
Ntfiíimi  lii  i'iililjlli'in  ili'  Kiilillii'i'K  i>  llnliolni'li- 
wi'i'ilti'iKcrlii^ii  i'^itii  coiiliniiailii  iiiúi  allá  >lul 
WnÍNlrilí  |"ir  ni  lloiisi^limior  i'i  l''iill<i'nK»liirK". 
i|n«  iilmvli'Hii  ni  iÍii^miIo  N.K.  iIu  \n  lluliuiiiia  jui- 
ni  niitmi' KM  Piimia;  y  l><>r  i'illiiiin,  niiliiniillit 
(Irii.  ilnl  Kililx  y  un  ul  i<i»  <lul  iiiiniiiii  <<iitlniim  hu 
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Dnsilolas  liiniilns  ilnl  Itolinr  i'i  liis  ilol  (.Iiikíhm, 
los  Ki(<.snii;;nliir^i<  n  iiiniitn.H  dn  lus  (ügiuitn.s  cu- 
rrnii  |ii>i'  dnliim  ilnl  Kiil/.liiiplij;nliir>;n ,  y  nloviiii 
ni  Soliiinu  Kii|ipo  ú  Kinsnii  Ko|i|io  ú  1  liOS  ni.,  el 
Snil'nnlinrj;  u  1  líifi  y  l'I  Sclivviiizo  Koiipo  ú  137'J. 
KstoH  nioiitns.  jtur  ¡ii  jíruii  vjirinilinl  uo  siisrocn.s, 
rt'Hiiiiii'ii  li«li>  ni  .sislPiim  );ni)liij;iio  iln  Aluiiiniiia. 
Mus  lililí  tlnl  ¡sor  .sn  iiiinn  ni  lsni>;nliir);n  ilc  la 
Itolioiiiia,  niiviitiiLS  iiiio  i"ir  Ift  orillii  ilia.  ilil 
Qiinis»  so  ('KiitiiHiiin  por  el  Holic  Isnikanini,  i;ii- 
yii  nimii  nn'is  nlnviidii  es  el  Tiilnllielito  (1  ITiS  ó 
1  l-'l  m.).  l'asado  el  Neisso  d*  tíorlitz,  sólo  so 
eiKUnnIniii  los  ICoiiigshainor  Herge  (424  ni.)  y 
el  nionlo  solitario  de  Landskronc  (4'29  ni.V  Kn 
lii  llaiuiia  iiieriilioiial  de  la  Sa¡onia  prnsiana,  y 
desde  la  orilla  día.  ilel  Unstnitt  liasta  la  izi|iiier- 
lili  del  Suale,  i-oneii  dos  hileras  de  colinas  para- 
lólas: los  Kinno  (3.'>7m.)y  los  Seliniucke  (377 
ni.).  jiroloiif;adas  hacia  el  Saale  por  el  Thurin- 
gor  Hor.  Al  O.  del  Saale  inl'erior,  y  entre  Prusia, 
Anluilt  y  Urunswiok,  so  halla  el  célehro  Uaíz, 
maei/.o  lie  una  altura  inedia  de  630  m.,  que  al- 
canza 1 110  en  el  l'.rorkeu  y  une  sigue  ¡i  los  dos 
lados  del  Wesser  hasta  el  Eius,  eucontriiudose 
por  la  izq.  el  Hils  (469  m.),  el  Ith  i405  ni.),  el 
Snntel  (350  á  44fi\  el  Diester  (350  á  403)  el 
Hucklierg  (33i\  el  \Vesser;.'el)irge,  el  ^\■ichcn, 
el  Osning  ó  Tontoburger  AVald,  etc.,  y  al  otro 
lado  del  Lippsclier  Wald,  el  Eggegeliirge  y  el 
Keiiihars  Wald,  por  los  que  so  une  al  S.O.  á  los 
Schiel'ergoliiige  y  al  nudo  de  Rothaar,  y  van  por 
los  Lennegeliirge  y  los  Ehhegebirge  á  la  orilla 
dra.  del  Rliiii,  donde  se  alzan  los  Siebengebirge 
ó  Siete  Montañas.  A  lii  día.  del  Wesser  y  al  S. 
de  los  Hilberge  se  encuentra  el  pequeño  macizo 
del  SoUing;  por  el  Hohe  Hageu  so  llega  al  Ha- 
liiehtswald.  Álás  al  S.  se  llalla  el  Knullgebirge, 
que  tiene  t>32  ni.  de  altura  en  el  Knull  Kopfcheu 
y  fi3tí  en  el  Eisenberg.  Al  O.  de  este  macizo,  por 
las  alturas  que  limitan  el  Schwanh,  y  más  allá 
del  Kellervald ,  se  llega  al  Rothaar  o  Kothlagc- 
liirge.  El  Vogelsliei'g,  una  de  las  mayores  masas 
basálticas  conociilas,  pertenece  al  territorio  en- 
clavado de  Hcssp-Darmstadt.  En  la  orilla  izq.  del 
Rhin,  entre  el  Xahe  y  el  Moselle,  el  Hunsruck 
(1  Huudsruch  forma  la  prolongación  del  Hardt 
del  Palatiuado  bávaro,  y  eu  la  izq.  del  Jlosela 
el  Eifel  continúa  las  A  rdenas  luxemburguesa  y 
belga,  termina  en  la  altura  de  Bonn  y  su  cima 
más  elevada  es  el  Hoe  Achat  (7S7  ni.1.  Sus  vol- 
canes apagados  ofrecen  la  particularidail  de  que 
sus  cráteres  se  han  convertido  en  lagos.  En  el 
priiiciiiado  de  Hohenzolleru  se  alzan:  el  Holien- 
zollern  á  S55  m.,  y  el  Kornbuhl  á  SS6. 

HUlrografia.  -  El  territorio  prusiano  pertene- 
ce á  las  seis  cuencas  del  Meniel,  Vístula  y  Oder 
en  el  liáltico,  y  Elba,  AVeser  y  Rhin  en  el  Mar 
del  Xorte.  Uno  de  los  rasgos  más  notables  de  la 
hidrografía  del  país  es  el  cuadrilátero  formado 
por  el  mar,  el  Oder,  su  afl.  de  la  dra.  el  Wartlie, 
el  all.  de  éste  el  Netze,  y  por  último  el  Vístula. 
En  la  llanura  hay  una  serie  de  lagos  que  descri- 
ben un  arco  abierto  hacia  la  costa,  desde  el  Me- 
niel al  Holstein ,  pasando  ñor  el  Meckleniburgo. 
De  los  grandes  ríos,  el  Mcinel  ó  Xiemen  tiene 
112  kms.  de  curso  en  territorio  prusiano  y  reci- 
be dos  atls.  princi|iales:  el  loiiza  y  el  Szeszupa. 
El  Vístula,  con  2iiO  kms.  de  curso  en  la  frontera 
del  Posen  y  Prnsia  occidental,  se  divide  en  dos 
brazos  jiriueipales  llamados  Vístula}'  I\'ogat;re- 
cogo  (lor  la  Jra.  el  ürewenz,  el  Ossa  y  el  Liebe, 
y  por  la  izq.  el  l'rahe,  el  Schwarzwasser,  el  l"er- 
.so  y  el  Motilan  unido  al  Rádanne.  El  Oder,  que 
viene  de  la  Mmavia  y  de  la  Silesia  anstri.aca, 
tiene  en  Prusia  7CÍ'  kms.  de  curso;  sns  tributa- 
rio» más  importantes  son:  á  la  dra.  el  Olsa,  el 
Tobo  XVI 
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la  lr.i|.  i'l  .Miililn,  ni  ,S.t.i|n,  il  uliin,  ul  Alaiiil  u 
llienu,  ni  .tunticu,  el  llinoimii  y  «I  Unte:  tienn  en 
l'iiinin  iním  de  IIOU  kms,  de  curso.  Kl  Wesnr.qiie 
nn  loiiiia  iln  la  iiniíni  ilul  l'iildii  ion  el  Wnrin.iu- 
iiign  cd  Allnr  y  el  Wuiiimn  por  la  dni.  y  el  h^ler, 
el  liiniiirl,  el  Wnrrn  y  ul  lliiiite  por  la  izip  l.>oii 
principales  all.  dnl  Klilii  nii  l'rilnia,  iloiidn  tieno 
lerca  dn  IIMO  kms.  dn  cnmo,  son,  |Hir  la  ilrn.,  el 
biliii,  ni  .Sieg,  el  Wnppor  ó  \Vip|M'r,  A  Knhr  y 
il  l.ippe;  y  por  la  i/q.  el  Naln\  ni  Monnla,  ni 
Alirynl  Erlt.  De  los  ríos  del  litmal,  niinien 
i'ilaiMiel  l'iegnl,  el  Kriscliing  y  el  l'a.Hxarge,  que 
dnsigiian  en  ol  Frisches  llulf.  Al  U.  del  Visliila 
corren  el  Leba,  el  IaiiH>w,  el  Stolpe,  el  \Vip|>er, 
el  IVrsanto  y  el  Hoga.  Al  O.  del  Oder,  el  l'eeno 
inferior,  el  Keeknitz,  el  Trowo  del  Holstein,  el 
.Schnontino  del  lago  Ploiie.  el  Schlei  y  el  estua- 
rio de  Iladerslebnn,  tributarlos  del  Itállico.  El 
Konigsaii.  el  Fladsan  y  el  tíjelíuiu,  que  forman 
el  Aa  dnl  .Intland,  son  |uu'te  ilc  la  frontera  prn- 
siana; vienen  luego  el  Alto  Aii  y  el  Eider,  tri- 
butarios del  .Mar  del  Norte.  Por  ultimo,  al  O. 
del  Wcser,  so  encuentra  el  Eins,  que  recibe  el 
Haase  y  el  Eeija  y  desagua  en  ol  Dollart.  Los 
lagos  son  iiiniimerablcs,  |>ei'o  peipieños  por  lo 
general,  y  cubren  en  conjunto  un  área  de  4  230 
kms'-.  Describen,  como  se  ha  dicho,  un  semicír- 
culo desde  el  Meniel  hasta  las  fuentes  del  Eider 
del  Holstein,  con  los  nombres  de  Preussisch, 
Pommer.sche,  Mecklenburgery  HolsteinerSeens- 
chwelle.  Los  principales  son  el  Spirding,  que  tie- 
ne 122  k.-  de  sup.  y  se  une  por  canales  hacia  el 
X.  al  lago  Maiier,  y  al  S.  al  líasch,  cuyo  emisario 
el  Pisseck  ó  Pissa  va  á  unirse  al  Xaref;  entre  los 
más  curiosos  luieden  citarse  el  Pluner  del  Hols- 
tein y  el  Laacher,  que  está  en  un  circo  de  vol- 
canes apagados  del  macizo  de  Eifel.  E.\istcn  en 
Prusia  varios  canales  navegables,  que  unen  en- 
tre sí  los  ¡irincipales  ríos  de  las  dileientes  cuen- 
cas: el  Canal  de  .Munster  va  desde  la  c.  de  su 
nombre  al  Veclite,  y  por  él  comunica  con  Ho- 
landa y  el  Zuidersee;  el  Canal  de  Hunte-Ems  une 
el  Ems  al  Weser;  el  de  Madeln  el  Weser  á  la  des- 
embocadura del  Elba;  el  de  .Stcchnitz  el  Elba  al 
(iolfo  de  Lubeck:  los  de  Plañen,  Ruppin,  Fi- 
now  y  Fredrick-Wilhelni  el  Elba  al  Ocler;  el  de 
Klodnitz  va  desde  las  niina.s  de  (ileiwitz  al  Oder; 
el  de  líromberg  une  el  X'etze  al  Brahe;el  Jlasu- 
rische-Wasserstrasse  el  Xaref  al  Pregel;  y  ¡lor 
último,  el  Fiedricgraben  une  el  Pregel  al  Me- 
niel. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  de  Prusia  es 
el  de  la  zona  templada  fría  y  bastante  uniforme. 
En  la  región  comprendida  entre  el  Rhin  y  el 
Oder  la  temperatura  anual  media  varía  entre 
8  y  9".  En  Altona  es  de  S°,9S;  en  Eniden  de 
S°,60,  y  en  Berlín  de  S°,90;  pero  en  Francfort 
del  Main  y  en  Tréveris  del  Mosela  alcanza  á 
9°,60  v  10'',29  en  Coblentza.  A  orillas  del  Oder, 
la  de  .Stettin  es  de  8°,27,  la  de  P>reslau  de  S°24, 
la  de  Ratibor  de  7",9.  y  la  de  Gorlitz  de  7°,84. 
Al  E.  del  Oder  la  media  sólo  alzanza  á  7°,  85  en 
Posen,  a  70,78  eu  Dantzig,  á  6°,  6  en  Konigs- 
berg,  á  tí\3  en  las  inmediaciones  del  lago  Spir- 
ding, y  á  6^,54  en  Memel.  La  diferencia  de  tem- 
peratura entre  las  regiones  occidental  y  oriental 
es  aún  mayor  si  se  compara  la  media  del  invier- 
no; pues  mientras  eu  Coblentza  es  de  l'',64,  en 
Colonia  de  l°,et),  y  0°,84  bajo  cero  en  Beriín,  se 
tiene  en  Dantzig  l',S6  bajo  cero,  en  Posen  2°,56, 
y  en  Memel  3'',44  también  bajo  cero.  La  Alta  Si- 
lesia tiene  uu  clima  más  templado,  pero  menos 
sano  á  cau.sa  de  la  vecindad  de  pantanos  y  la- 
gos. 

.•\unque  gran  parte  de  Prusia  pertenece  á  la 
llanura  de  la  Alemania  del  Xorte.  donde  son  muy 
escasos  los  minerales,  sin  embargo  es  quizá  el 
país  más  rico  de  Eurojia,  después  de  la  Gran 
Bretaña,  en  yacimientos  de  hulla  y  hierro  que 
se  encuentran  en  las  regiones  S.O.,  S.  y  S.  E.  Los 
yacimientos  de  hulla  más  importantes  son  los 
de  la  prov.  del  Rhin,  en  el  valle  del  Sane,  y  es- 
pecialmente en  el  inferior  del  Ruhr;  los  de  la 
Westl'alia,  tamliién  en  la  cuenca  del  Ruhr,  y  en 
las  regiones  de  los  contrafuertes  del  Tcntobur- 
ger  Wald;  los  del  Haunover  en  el  Deister  y  en 
la  regencia  de  Osnabrück;  los  de  la  prov.  de  Sa- 
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den,  ilildeslieim  y  Op|>ein  y  en  la  prov,  del 
Khin;  mineral  do  cobre  en  hm  rínnlns  de  Mans- 
feld  do  la  prov.  de  .Snjiinla;  inineral  de  zinc  cu 
la  Alta  Sili'sía,  y  niineralcH  dn  pin»»,  iií.|tii.|, 
manganeso,  unliiiioiiiii,  nti. ,  en  ,|'  ,,. 

tos.   Hay  1  inlnrus  ¡h-  iinrinol  III  .-  1 
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ib  I  Rhin  y  del  Harz,  y  de  ca^ 
tiii,nii  Siijunin.  El  aiiibar  ama  ii 

el  litoral  del  Báltico.  La  reglón  uionLaüoMi  de 
la  Silesia,  el  Tannim  de  Hes.se. \awtfiii  y  el  Eifel 
de  la  prov.  del  Rhin,  son  nin\  •  la»  mi- 

nerales; merecen  eitor»c  las  ib  .  Hom- 

liourg.  Ems,  Schwalbai'li,  .SI,.  ..m;..  ,,  ,.i  y  So- 
den  en  la  regencia  de  Wiesbaden;  la*  de  Aix-la- 
Cliam|ielle  y  Kreiiznach  en  la  ¡irov.  del  Khin; 
las  de  Xenn  lorfy  SdiHalheirn  en  el  círculo  de 
Cassel  del  He»se-Ñas.san,  y  la.s  de  Warmbrun, 
Salzliriinn,  I.,andeck  y  Flnslierg  en  Silesia. 

La  cria  de  ganadlos  es  b.utaiite  considerable, 
es|«?cialiiiente  la  de  caballos  y  cerdos.  La  agri- 
cultura tiene  importancia  en  las  jirovs.  de  Pru- 
sia oriental,  Prusia  occidental,  Khin  y  Hano- 
vre.  En  algunos  .sitios  del  Brandeburgo,  de  la 
Poinerania  y  de  la  Silesia  se  cría  el  gusano  de 
seda. 

Eu  la  Prnsia  meridional  tiene  cierta  impor- 
tancia el  cultivo  de  frutales;  la  vid  se  da  en  los 
valles  del  Rhin,  Mosela,  ,Saale  y  algunos  otros 
puntos,  y  á  Prusia  |iertenecen  los  famosos  viñe- 
dos de  Johannisberg  y  Kiidesheim.  Se  produce 
buen  tabaco  en  la  zona  del  Sur,  y  de  inferior 
calidad  en  el  Brandeburgo,  Hannover  y  provin- 
cias del  Rhin.  En  casi  todo  el  país  se  cultivan 
el  cáñamo  y  el  lino.  La  eosecjia  de  cereales  pue- 
de calcularse  por  término  medio  1200000  tone- 
ladas de  trigo,  1000000  de  cebada,  2500000  de 
avena  y  3400000  de  centeno,  cantidades  insnli- 
cientes  para  el  consumo.  Se  recogen  al  año  unos 
12  000000  de  toneladas  de  ¡latatas.  Hay  muchos 
montes  y  bosques,  los  -/j  de  coniferas;  la  parte 
más  despoblada  de  árboles  es  la  de  X^.O. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  de  Pru- 
sia tiene  gran  importancia,  sobre  todo  en  las 
grandes  e. .  entre  las  cuales  Berlín  y  la  aglome- 
ración de  Barnien-Erbelfeld  son  centros  indus- 
triales de  los  más  importantes  de  Euroja.  Se 
cuentan  numerosos  establecimientos  de  fabrica- 
ción de  tejidos,  productos  alimenticios,  fundi- 
ción de  metales,  ¡iroductos  químicos,  etc.  La  in- 
dustria metalúrgica  prospera  en  las  inmediacio- 
nes de  las  cuencas  hulleras;  Arnsberg  y  Dussel- 
dorf poseen  numerosas  fábs.  de  acero;  Essen  es 
célebre  en  el  mundo  por  su  gran  fundición  de 
cañones  Krup]i,  que  ocupa  unos  20000  obreros; 
Berlín  ocupa  más  de  la  mitad  de  su  {oblación 
en  sus  talleres  y  manufacturas,  y  es  el  centro  de 
la  lab.  de  máquinas  y  locomotoras.  La  industria 
textil  es  también  muy  considerable;  la  Silesia, 
la  AVestfalia  y  la  )irov.  deSajonia  poseen  nume- 
rosas fábs.  de  tejidos;  la  lab.  de  lelas  de  algodón 
esta  muy  extendida  en  algunos  centros  de  la 
prov.  del  Rhin,  en  Hanovre  y  en  la  Silesia.  En 
Crefeld  y  Barmen-Elberfeld  se  confeccionan  se- 
derías. La  fab.  de  azúcar  de  remolacha  está  con- 
centrada en  la  prov.  de  Sajonia.  Hay  por  todo 
el  territorio  numerosas  cervecerías,  y  en  Bran- 
deburgo fábs.  de  aguardiente  de  patata.  En  Ber- 
lín y  otros  puntos  se  encuentran  fábs.  de  taba- 
cos, y  en  Cassel,  Erfurt.  Breslau  y  Berlín  fábs.  de 
pianos.  La  pesca  marítima  en  las  costas  tiene 
también  mucha  ini|)ortancia. 

El  comercio  de  Prusia  es  muy  considerable: 
exporta  principalmente  ganado,  vinos,  jiatatas, 
objetos  de  hierro  y  acero,  tejidos,  cueros,  etc.,  é 
importa  azúcar,  café,  te,  cereales,  vinos,  frutas 
y  petróleo.  Keinesenta  unos  ^¡¡  del  tráfico  total 
de  Alemania.  H-ay  26000  kms.  de  f.  c,  explota- 
dos la  mayor  parte  por  el  Estado.  V.  Alemania. 

Hazít.  idioma  ij  religión.  -  El  8S  por  100  de  la 
población  de  Prusia  pertenece  á  la  raza  germáni- 
ca, con  la  que  se  hallan  confuiididos  los  israeii- 
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tas,  y  en  las  provs.  orientales  con  los  eslavos 
germauiiiadoü;  todos  hablan  la  lengua  alemana. 
Después  de  los  alemanes  vienen  los  polacos  en 
las  prov.  de  Posen,  Pnisia  oriental,  Pnisia  occi- 
dental y  Alta  Silesia,  que  con  los  mazovios  y 
casubos  forman  el  10  por  100  de  la  población ;  con 
el  0,li  por  100  figuran  los  lituanios,  que  habitan  al 
N.  de  Gumbinnen;  cou  el  0,6  los  daneses,  al  N. 
del  Sehleswig;  con  el  0,2  los  cheques  y  nioravos; 
con  el  0,4  los  wendos,  y  cou  el  0,5  los  walones. 
La  población,  por  sus  idiomas,  distribuíase  en 
1890  del  modo  siguiente: 

Alemanes 26  438  070 

Polacos 2  816  657 

Dinamarqueses 139  399 

Lituanios 121  345 

Mazovios 105  754 

AVendos 67  967 

Moravos 58  408 

Casubos 55  540 

Frisones 48  827 

Holandeses 40  959 

El  resto  de  otros  idiomas. 

En  el  mismo  año  de  1890  había  en  Prusia: 

Protestantes 19  232  449 

Católicos 10  251458 

Otras  sectas  cristianas 96  709 

Judíos 372  058 

El  resto,  otras  religiones  ó  de  religión  desco- 
nocida. 

(rohierno  y  adminislración,  -  Prusia  es  Monar- 
quía constitucional  hereditaria.  Rige  la  Consti- 
tución de  31  de  enero  de  1850,  modificada  en 
1851,  1S52,  1853,  1854,  1855  y  1857.  Hay  dos 
Cámaras:  la  de  los  Señores  ó  _ffc?'7Y?í/ia?ís,  consti- 
tuida por  los  príncipes  mayores  de  la  Casa  Real 
nombrados  por  el  rey,  98  jefes  de  familia  de  la 
alta  nobleza,  como  hereditarios,  y  207  vitalicios 
nombrados  por  el  rey  entre  los  altos  funciona- 
rios, y  representantes  de  corporaciones,  princi- 
pales ciudades,  Univer.sidades,  etc.  La  Cámara 
de  los  Dijiutados,  Haus  dcr  Abrjcordncten,  se 
compone  de  433  individuos  elegidos  por  sufragio 
universal  de  dos  grados.  Para  votar  hay  que  tener 
veinticuatro  años  de  edad;  para  ser  elegido  trein- 
ta. Las  dos  Cámaras  forman  el  Landtag  de  Pru- 
sia y  ejercen  el  jioder  Legislativo  junto  con  el  rey, 
que  tiene  el  derecho  de  veto  absoluto.  El  sobe- 
rano, encargado  del  poder  Ejecutivo,  está  asisti- 
do por  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  prín- 
cipes de  la  familia  real,  de  cle\'ados  funcionarios 
y  de  ocho  Ministros.  Estos  son  nombrados  y  de- 
¡mestos  por  el  rey,  é  individualmente  responsa- 
bles ante  el  Landtag  de  todos  los  actos  de  go- 
bierno. Los  Ministerios  del  reino  son:  Oliras  Pú- 
blica; Asuntos  Eclesiásticos  é  Instrucción  Públi- 
ca; Interior;  Justicia;  Comercio  é  Industria;  Ha- 
cienda; Guerra,  3'  Agricultura.  Hay  en  cada  pro- 
vincia una  Dieta  provincial,  elegiila  por  las  de 
los  círculos,  que  delibera  y  acuerda  acerca  de  los 
asuntos  que  interesan  á  la  prov.,  y  una  comisión 
permanente  encargada  del  ari'eglo  de  los  asuntos 
relativos  á  los  intereses  provinciales  y  de  propa- 
rar y  ejecutar  las  decisiones  de  la  Dieta.  El  po- 
der central  está  representado  en  la  prov.  por  el 
presidente  superior,  funcionario  nombrado  por 
el  rey.  La  regencia  es  una  división  administrati- 
va intermediaria  entre  la  prov,  y  el  círculo;  el 
poder  está  representado  en  ella  por  el  presiden- 
te de  regencia,  nombrado  por  el  gobierno.  El  cír- 
culo tiene,  como  la  prov.,  una  Dieta  y  un  Comité 
permanente;  el  poder  central  está  re[ireseutado 
por  el  administrador,  nombrado  por  el  rey.  Desde 
la  constitución  del  Imperio  alemán  se  vienen  ha- 
ciendo grandes  esfuerzos  para  crear  una  legisla- 
ción y  una  organización  judicial  comunes  á  toda 
Alemania.  Sin  embargo,  Prusia  tiene  un  Código 
especial,  más  ó  menos  modificado  por  las  anti- 
guas costumbres  y  los  privilegios  locales.  E.\iste 
en  las  prov.  orientales  una  organización  judicial 
especial,  así  como  en  las  prov.  rinianas,  sin  con- 
tar los  tribunales  eclesiásticas  y  otras  jurisdic- 
ciones_^especiales.  La  ley  de  organización  judicial 
de  1877  abolió  toda  jurisdicción  particular  y  to- 
dos los  tribunales  de  excepción,  y  estableció  una 
sola  y  única  i\nisdicción.  Esta  nueva  organiza- 
ción instituyó  los  tribunales  de  bailío,  que  juzgan 
los  pleitos  civiles  poco  importantes.  El  tribunal 
regional  entiende  eu  apelación  de  los  juicios  de 
primera  instancia  y  juzga  ciertos  delitos  que  es- 
capan á  la  com])etencia  de  los  tribunales  de  bai- 
lío. Para  los  juicios  criminales  de  importancia 
se  reúnen  periódicamente  Audiencias  con  12  ju- 
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rados  para  decidir  la  cuestión  de  hecho.  Los  tri- 
Ijunales  superiores,  en  número  de  13,  representan 
la  segunda  instancia  para  los  tribunales  regio- 
nales y  están  sometidos  á  su  vez  al  Tribunal  Su- 
premo del  Imperio,  que  reside  en  Leipzig.  El  ni- 
vel general  de  la  instrucción  pública  está  nuiy 
elevado:  las  escuelas  y  colegios  son  verdaderos 
modelos  de  organización.  La  instrucción  prima- 
ria es  obligatoria.  Hay  Universidades  en  Berlín, 
Breslau,  Bonn,  Greifswald,  Halle,  Krinigsberg, 
Gottingen,  Marburgo  y  Kiel. 

El  servicio  militar  es  obligatorio  en  toda  la 
Prusia  desde  la  edad  de  veinte  años.  Como  el 
nimiero  de  reclutas  declarados  es  mayor  que  el 
contingente  anual,  se  celebra  un  sorteo  para  de- 
signar l&s  exceptuados.  Estos  quedan  á  disposi- 
ción de  la  autoridad  militar,  (jue  puede  llamar- 
los durante  les  dos  años  siguientes.  Los  que  sir- 
ven en  las  filas  pasan  álos  tres  años  á  lare.serva, 
donde  están  cuatro,  y  luego  á  la  laitdii'chr  por 
otros  cinco.  A  los  treinta  y  dos  años  de  edad  en- 
tran los  reclutas  en  la  lunddurm,  donde  (picdan 
hasta  la  de  cuarenta  y  dos.  En  virtud  de  la  ley 
de  11  de  febrero  de  1888,  el  landwchr  está  divi- 
dido en  dos  clases:  la  primera  formada  por  los 
hombres  que  han  cumplido  los  siete  años  de  ser- 
vicio activo  en  el  ejército  jiermanente  y  la  reser- 
va, y  la  segunda  por  los  que  salen  de  la  pri- 
mera y  los  que  han  servido  doce  años  en  la  re- 
serva de  depósito.  El  landsturm  se  compone 
igualmente  de  dos  clases:  la  primera  para  todos 
los  obligados  al  servicio,  pero  sin  instrucción  mi- 
litar, y  cuj'a  edad  esté  comprendida  entre  los 
diecisiete  y  los  treinta  y  nueve  años,  y  la  segun- 
ila  para  los  que  tengan  de  treinta  y  nueve  á  cua- 
renta y  cinco. 

Divisiún  adininislrativa.  -  El  reino  de  Prusia 
se  divide  en  las  13  provs.  de  Prusia  oriental, 
Prusia  occidental,  Brandeburgo,  Pomerania,  Si- 
lesia, Sajonia,  Posnania,  AVestfalia,  Rhin,  Han- 
nover,  Schleswig-Holstein,  Prusia  Reuanay  Hes- 
se-Nassau.  El  HohenzoUeru  forma  un  territorio 
particular,  y  la c.  de  Berlín,  con  el  teiritorio  que 
la  rodea,  tiene  una  organización  esiiecial  y  cons- 
tituye un  círculo  urbano  independiente  de  la 
prov.  de  Bramleburgo.  Las  provs.  se  subdividen 
en  regencias,  y  éstas  en  círculos. 

Hist.  -  Los  griegos  y  romanos  tuvieron  ideas 
muy  vagas  de  la  costa  del  P.áltico.  No  es  seguro 
que  los  fenicios  y  masaliotas  penetraran  en  aquel 
mar  en  busca  del  ámbar  amarillo.  Se  dice,  sin 
embargo,  que  hacia  el  año  326  a.  de  J.  C,  Piteas 
llego  hasta  la  costa  prusiana,  que  dice  estar  ha- 
bitada por  los  guttones;  ])ero  no  vio  la  Sambia, 
¡laís  de  los  indígenas,  en  el  que  el  áínbar  era  más 
abundante,  aunque  habla  de  él  como  de  una  isla 
llamada  Azoto.  Diódoro  de  Sicilia  llama  á  esta 
misma  isla  llasilcia;  otros  la  dan  las  denomina- 
ciones de  RauíionUt  ú  Osicrirtn.  Hacia  la  misma 
época  de  nuestra  era  se  había  extendido  la  na- 
ción sueva  hasta  el  Báltico,  y  entre  sus  colonias 
se  distinguían  en  la  Marca  central  de  Brande- 
burgo  sobre  el  Spree,  el  Hawel  y  el  Oder,  los 
somnones;  á  lo  largo  del  Elba  inferior,  en  el  país 
de  la  Vieja  Marca  }•  de  Pricgnitz,  los  longobar- 
dos  ó  lombardos,  que  posteriormente  aliandona- 
ron  el  país  para  fundar  un  ¡lodei-oso reino  en  Ita- 
lia. Los  guttones  ó  godos,  oriundos  de  las  orillas 
del  Vístula  en  ima  época  anterior  á  nuestra  era, 
se  habían  transportado  á  Scandia  (Escandina- 
via),  donde  habían  quedado  al  lado  de  los  suio- 
nes  ó  suecos.  Pasados  algunos  siglos,  una  trilai 
de  godos,  llevando  á  su  cabeza  el  rey  Berig,  re- 
gresó á  sus  antiguas  moradas  del  Vístula.  Los 
recién  llegadosencontraronallí  á  los  ulmirugics, 
rama  de  los  rugios,  godos  y  germanos  como  ellos; 
los  subyugaron  y  se  confundieron  con  ellos,  de 
manera  que  el  nombre  de  esta  tribu  desapareció 
por  algún  tiempo.  Algo  más  tarde  fijó  su  resi- 
dencia en  las  tierras  pantanosas  de  la  desemboca- 
dura <lel  Vístula  otra  tribu  de  godos  escandina- 
vos, los  gépidos.  Al  E.  del  mismo  río,  detrás  del 
FrischesHaff,  estaban  los  venedos  ó  vándalos, 
liucblo  de  origen  eslavo.  Al  S.  de  éstos  habita- 
ban los  galindios,  pueblo  godo  rpie  tenía  por  ve- 
cinos, al  E.,  los  eslavos  súdenos  y  estavanos;  se- 
guidamente, entre  Osterode  y  Lautenburgo,  los 
igilioues,  y  en  fin  losaestios  ó  estonios,  que  eran 
germanos  ó  quizás  fineses.  De  este  modo  dos  ra- 
zas de  un  origen  del  todo  diferente  ocupan  el 
suelo  de  Prusia:  los  eslavos  y  los  germanos.  En 
tiempo  de  Jornández  habían  dejado  los  gépidos 
el  país,  y  en  su  lugar,  entre  los  tres  brazos  que 
forma  el  Vístula  en  su  embocadura,  vivía  una 
población  mixta  que  él  llama  los  vidioariauos. 


PRÜS 

Era  t.al  vez  una  especie  de  milicia  de  godos,  for- 
mada para  la  defensa  de  los  bosques  ó  castillos 
construidos  á  fin  de  sujetar  á  los  eslavcs.  El 
mismo  historiador  refiere  además  que  Hermau- 
rico,  que  extendió  el  Imiicriode  los  godos  desde 
el  Ponto-Enxino  hasta  el  Báltico,  de.sde  el  Vís- 
tula hasta  el  Tañáis,  venció  á  los  estíos  y  veno- 
dos,  y  que  toda  la  Prusia  quedó  sometida  á  sus 
leyes.  Sabido  es  que  su  dominación  fué  derriba- 
da por  los  hiuios,  mas  no  es  cierto  que  la  costa 
del  Mar  Báltico  haya  siilo  parte  de  las  conquis- 
tas de  Atila.  Cuando  á  mediados  del  siglo  VI,  ó 
comienzos  del  vii,  los  lecks  ó  polacos,  los  ma- 
zovios, jiomeranios,  vilzos  ó  lutitzos,  etc.,  pro- 
cedentes del  Danubio,  fueron  á  ocupar  los  países 
donde  todavía  se  encuentran  huellas  de  sus  an- 
tiguas denominaciones,  los  habits.  de  Prusia  se 
mantuvieron  i)acíficos  en  sus  posesiones,  y  el 
Vístula  fué  la  frontera  de  los  estonios  por  el  la- 
do de  los  ponieranios,  así  como  el  Drewenz  la  de 
los  galindios  contra  los  mazovios.  Esta  nueva 
población  wenda  llevó  una  especie  de  eiviliza- 
ción  á  los  cantones  desiertos  de  las  ramas  teutó- 
nicas. Levantáronse  ciudades  y  lugares,  y  de  este 
número  fueron  Brennibor  (Brandeburgo),  Ste- 
tin,  los  dos  Vénetas  ó  Julin,  en  la  isla  de  Use- 
dom,  tragadas  al  cabo  de  novecientos  años  por 
las  aguas  del  Báltico  ó  destruidas  por  los  dina- 
marqueses. 

Establecidos  los  wendos  entre  el  Elba  y  el  Peo- 
ne en  el  siglo  viil,  tuvieron  relaciones  más  fre- 
cuentes con  los  germanos.  Entonces  fundaba 
Carlomagno  su  Monarquía.  Así  se  encontraron 
en  lucha  con  aquel  conquistador,  cuya  enemistad 
se  acarrearon  por  su  alianza  con  los  sajones,  y 
fueron  atacados  en  789.  Al  fin  alcanzaron  la]iaz 
de  su  poderoso  enemigo,  contenido  por  la  natu- 
raleza del  ]>aís,  interceptado  por  todas  partes  de 
pantanos.  Obligáronse  á  [lagar  un  tributo  anual 
y  le  prometieron  convertirse  al  cristianismo ;  pero 
la  muerte  de  Carlomagno  y  el  desmembramiento 
de  sus  Estados  anularon  aq\iellos  tratados.  Los 
wendos,  avíIzos,  etc.,  I'ueron  de  nuevo  subyuga- 
dos cuando  Enrique  el  Pajarero  reconstituyó  el 
Injperio  y  tomó  ]wr  asalto  á  Brandeburgo  el  año 
926.  Manifestó  vigor  y  sabiduría  en  su  adminis- 
tración, y  para  proteger  las  fronteras  y  conser- 
var las  conquistas  que  había  hecho  restableció 
los  margraves  y  la  poderosa  organización  mili- 
tar que  Carlomagno  había  fundado.  Siguió  sus 
huellas  Otón  el  Grande,  su  hijo,  y  los  eslavos 
hasta  el  Oder,  los  crobatos  desde  los  Cárpatos 
hasta  el  Pnij  y  el  Stir,  recibieron  sus  leyes. 

A  mediados  del  siglo  X  fundáronse  obispados 
en  Hawelberg  y  Brandebiu'go,  y  otro  en  Magde- 
burgo  en  962.  Los  niargi-aves  obligaron  á  los 
wendos  á  convertirse  al  cristianismo,  y  los  prín- 
cipes polacos  emprendieron  con  éxito  la  conver- 
sión de  los  pomeranios.  Habíase  ya  extendido  el 
cristianismo  entre  todos  los  eslavos,  y  en  la  Po- 
merania y  la  isla  sagrada  de  Rugen,  siendo  los 
jiru.sianos  los  únicos  que  permanecían  indepen- 
dientes é  idólatras.  Bajo  este  nombre  de  Priií-zi, 
Jloriisci  ó  I'ortissi,  que  aparece  ]iorla  vez  prime- 
ra en  los  historiadores  hacia  el  siglo  x,  designa- 
ban los  extranjeros  á  los  antiguos  habits.  de  los 
países  regados  por  el  Vístula  al  O.  y  el  Niemen 
al  E.  Opinan  muchos  que  dicho  nombre  deriva  de 
po,  cerca,  y  del  río  Susn,  rama  del  Memel,  ó  de 
Prusznil-a,  que  significa  tierra,  dura  y  gredosa. 
Después  de  la  llegada  de  los  mazovios  coloca  la 
fábrda  la  elección  de  un  jefe  común  de  los  pru- 
sianos, y  de  un  gran  sacerdote  ó  griur,  atri- 
buyendo esta  organización  á  dos  hermanos  es- 
candinavos: Pruten  ó  Bronteni'  y  Widewond,  por 
cuyo  celo  fueron  colocadas  en  nichos  las  imáge- 
nes de  tres  divinidades  supremas:  Perhunos,  dios 
de  la  luz  y  del  trueno;  Plciulo.»,  dios  de  los  in- 
fiernos;}' Potrinipos,  dios  de  la  tierra,  de  los 
frutos  y  animales.  Bajo  esta  trinidad  presidían 
algunos  dioses  inferiores  en  las  diferentes  fun- 
ciones de  la  naturaleza  y  de  la  vida.  Porgulosos, 
por  ejemplo,  animaba  á  la  vegetación  ;Waizgan- 
thos  liacía  crecer  hasta  la  altura  del  hombre  el 
cáñamo  y  el  lino:  Perlevenon  ayudaba  al  labra- 
dor á  trazar  su  jirimer  smco:  Kurjo  presidía  los 
banquetes,  y  Perdoyt,  invocado  por  los  pesoado- 
res,  iba  con  frecuencia  á  sentar.=e  en  medio  de 
ellos  en  sus  comidas.  Algunos  pasajes  de  autores 
antiguos  parecen  indicar  también  que  se  había 
dado  un  culto  especial  al  Sol, ala  Luna,  á  losas- 
tros  y  á  los  animales  reputados  s.n grados  en  cada 
cantón.  También  se  encuentran  huellas  de  aque- 
lla antigua  religión  en  los  sacrificios  secretos  que 
los  campesinos  lituanios  y  prusianos  ofrecían  to- 


ilnvln  i'ii  i'l  hIkIo  WI  ni  |>li<  ili'  un  nnllKiio  tila 
lili  ln>i  •■lillnn  ilnl  Klim,  y  olí  U  viHirmi'iiin  i|lia 
liiH  lltiiiiiiioit  li'iiinii  iii'iti  lincn  tri"<  mitlrit  li  cinr- 
Illa  iitiiiiiiili'K,  Inloii  i'iiinii  lim  lii^iiiho,  Ina  ritlina 
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niiiw,  i'iiiiluil  iloilriililit  iiiiii'liiiH  iiñiia  lincK.  Kn 
|i<iii  <lu  i'l  ilmii  loH  «ii/i/f  llll/^'1  iriiiii|iiii^i<riiii  ilol 
Hinn»  f\  (lililí);  ilim|iiii'H  Ion  iinn/./vy  irniíliilnlm, 
{S  Kiii'i>r>lii|i<H  y  HiioiMiliiliHnH.  Kn  nnlu  rlinliiil  lin- 
liíit  iniliviiliiiisitiiKstii  iillliniii'iiHlii.  l.iiH  u'iiiiiHa, 
Pli  Un,  i'nin  iinu  i'h|h'i'Íi<  iIi'  inil)(irim,  i|liu  hiiiki' 
liiiin  Olivar  Iiin  i'iiti>i'iniMlinli<H  i-nn  un  nuiiIo,  No 
rra  i<ii  los  ((ini|iloii,  híiioií  In  noinlini  <li<  vii>¡ii.it<ii' 
rillilN  V  <li'  lioinloNOH  tilo»,  iliinili'  oflvi-liiii  Ion 
finicst^  NiiN  Niii'ntliMOH  li  los  iliiiHiiH,  ilonili)  no  iio- 
citH  voi'os  i'oi'ini  la  .siui);r<'<l<'"«H  |ii'i?<ioni'roH.  Mu- 
rlioM  ilti  iii)ii('11o!i  MjinliiiirioH  luitiiriilfH  hoii  n'-ti'- 
Invs  i'ii  sus  uniili'ü.  Asi  rstnlii  oi'f;iiiiiziiiloi'l  riil- 
til  niii'iiuml,  ili' (Hio  l'iiilfii  lili' i>l  luinu'i- ¡//íi/í 
üpjiiin  liis  tniilii'ionr.s  y  l'úluilns.  I)i's|iiii's  >lo  Im- 
liKi'  i;olii<i'nii<lo  i'on  In  ninyoroonronlín  linstu  luiii 
cilnil  muy  nvnií/niln,  i'«|iiu'liiM'(>n  nnilms  linriini' 
nos  d  (mis  entre  los  I'J  liijo»  ilo  Wiili'woiiil ;  ni 
poi'o  tii'iiipo  liirii'i'on  lovnntar  uiin  j;nin  piín.  s« 
«uliii'i'oii  li  nllii  i'ii  pi'osi'iii'in  ili'l  piu'lilo,  y  In  lii- 
oioioii  pionili>i'  lui'i;o.  No  pinlirinloponoisc «cor- 
dos  los  12  onuilillos  iiiproii  ilo  la  olci  rióii  ilo  un 
gniiy,  ostallil  la  yiierní  rivil  entro  ellos  y  oniln 
uno  so  liizo  imloponilionte.  Kstn  lálmla  iiiitoló- 
gion  rounín  sin  iluila  on  una  soln  rolnoiiln  imi- 
ellos  nconloi'iniiontos  acaociilos  siicosivanioiite, 
y  ilespnos  do  tiempos  muy  remotos.  Sin  omlpar- 
go,  en  el  sij;lo  x  estaluui  los  Prnozi  venlnileía- 
mente  iliviiliilos  en  11  li  1'2  estallos  j;oliernailos 
por  iriA.v  ó  señores,  cjiío  ejereinn  una  nutoriilail 
imlepcmliente,  más  ó  menos  liniitaila  por  la  de 
los  saoorilotes  y  quizás  por  la  del  pucMo. 

Vnnios  á  reeorrer  rápidamente  del  O.  al.  E. 
ostos  11  estados,  cuyos  nomhres  so  encnentran  á 
cada  instante  en  la  Historia,  y  ,se  han  conserva- 
do basta  hoy:  I."  La  Snsovia  (ilist.  de  Sas.sen),  ó 
país  do  t'ulni,  pertonoina  propiamente á  la  Polo- 
nia. Situado  en  el  Vístula. el  Diewenz  y  elOssa, 
so  extendía  al  E.  hasta  llohenstoin  y  Nciilen- 
huri»o.  Allí  se  euouontra  hoy  día  ("ulni,  Tliorn, 
Brieson,  Rheden,  Graudeiiz,  Laulenliiirgo  y  Os- 
torode.  "i."  La  IVniorania,  al  N.  del  dist.  de 
(.'ulm,  del  nue  estaha  separada  por  el  Ossa  y  por 
nna  espesa  selva,  tenía  por  tronteras  al  E.  el 
Elliing  y  el  lago  de  Crauscn.  Sus  lindados  mo- 
dernas son  Marienwerder.  Maiienlmrgo,  Crist- 
burso  y  Kiesenlniríjo.  3.°  La  l'ogesauia,  entre  el 
Elbing  y  el  vasto  lago  de  Drausen,  el  Weske,  el 
Passargo  y  el  Frischos-PIal.  .Mlí.  en  el  sitio  ocu- 
pado dcspuis  por  el  Elbing.  se  alzaba  probable- 
mente la  antigua  c.  de  Trus  i,  uno  de  los  de]H)- 
sitos  de  comercio  del  Pialtico.  4.°  La  Warmia, 
posteriormente  Ermeland,  entre  el  Passargo,  el 
Frisches-Hal'y  el  Alie.  Sus  líniites  meridiona- 
les se  extendían  quizás  hasta  -Mohrungen.  5." 
La  Xatangia,  entre  la  Warmia,  el  Frisclies- 
Haf,  el  Pregel  y  el  Alie.  6."  La  Bartonia,  al 
S. E.  de  la  Ñataugia,  de  la  que  estaba  separa- 
da por  el  Alie.  La  c.  de  Barthen  y  el  castillo 
de  Barteustein  han  perpetuado  su  recuerdo. 
7.°  La  Galindia,  desde  Heindenburgo  y  Ho- 
henstein  al  O.,  y  al  S.  desde  Roessel  y  Brasten- 
burgo,  hasta  Radsilono  en  Jlozovia.  S.°  La  Su- 
davia,  desde  Rhein  y  el  lago  de  Spinding  hasta 
la  Lituania;  al  N.  hast.a  el  Pyssa.  9.°  La  \a- 
drovia,  al  N.  del  Pyssa  h.asta  el  Meniel,  tenía 
por  frontera  occidental  el  Deima.  10.°  La  Sam- 
bia,  la  más  célebre  de  las  prov.,  patria  de  los 
Pruczi  indígenas,  país  del  ámbar  amarillo,  resi- 
dencia del  Romow  ó  Rikaito.  santuario  connin, 
se  extendía  entre  el  mar,  el  Pregel  y  el  Deima. 
En  ninguna  otra  parte  habitaba  mayor  ni'mie- 
ro  de  familias  de  nobles,  de  poseedores  de  dis- 
tritos y  de  castillos,  de  descendientes  de  los 
caudillos  godos  venidos  de  Eseandinavia.  Pa- 
rece que  el  griux  era  el  único  reik  de  la  Sam- 
bia.  11."  La  Svalonia  ú  Scbalausen,  que  com- 
prendía los  países  al  X.  del  Memel  hasta  la  Sa- 
niogicia.  Todas  estas  tribus  no  tenían  otro  vín- 
culo nacional  conocido  más  que  la  jerarquía  sa- 
cerdotal, y  una  lengua  común  muy  semejante  á 
la  de  los  litnauios,  derivada  sin  duda 'de  la  len- 
gua délos  antiguos  wendos  ó  venedos.  Este  dia- 
lecto se  extinguió  completamente  á  fines  del 
siglo  xvn.  Estos  pueblos  salvajes,  domin.ados 
por  nna  casta  de  sacerdotes,  se  obstinaron  en 
conservar  su  culto  nacional;  sin  embargo,  San 


!  i;ra 

AiUMiPiln,  «rroMiiiMi  <lu  I'rii^n,  que  Imilla  llava- 
lio  yn  v\  Evuiigrllu  li  Ion  tifilncoN  y  li  Ion  bolii* 
liioa,  »«  nlri'víii  li  i<ni|ir<<iiili'r  la  obrn  do  mi  con' 
vciajoii,  y,  lialili'inloiia  nnibaiiailo  «h  l>niil  ' 
con  nlgiiiioa  oonipanrron,  IIpk"  á  SainbU  Ini' 
IM*7;  poro  miM  jiruilioncionea  íiioron  ilraolilna,  \ 
Ion  IlllblInillcN  III  itMiirlonioll  rll  rimillo  ploliil'lo 
li  Ion  piiilnnim  cololirnr  el  olii  in  divino  rnciinn  del 
ti'onrn  do  nii  árbol  Niignidi)  que  liabín  lioelin  de- 
riibar.  Sun  iliaoipnloiillovnruli  álilloalIP,  rn  !'■'»• 
iiniiin,  ol  di'a|>ojii  mortal  del  mártir,  inalilioinn- 
lili  una  liona  iino  diiranlo  tros  sigloii  linlila  il« 
|H'rimiiioi'or  t<Ml.ivln  ron  la  piioita  i  orrnda  á  loila 
olvilizai'iiin.  Ilospui'n  do  Snii  Adnlborlo,  Üiiino, 
monjil  llriioilioliiio,  iinliiral  do  i^iinrliirl,  piiffó 
taiiibión  ion  In  vida  oii  lUOS  una  lonintiva  w- 
inojnniti  n  la  del  Milito. 

Por  «hta  i<|Hicn,  y  on  Ion  aHon  que  Higuioron ,  Ion 
ninr^rnvoH  ilel  Nonlnmrk  (Mnrcn  soploiilrioiinl) 
lialuan  lomudo  y  destruido  muclins  veoon  ú 
Bnindoliiirgo,  prínci|iiil  forlnlczn  do  nquollon 
«corrimos  imgnnos;  miiclin.s  vicos  linbínn  sido 
tnmbii'-n  taladas  por  los  «lómanos  Inn  provinoinii 
del  Mitlolmark  y  dol  ■Mooklomlinrgo  nctiinl, 
cuando  á  modindos  del  siglo  xil  (IllM),  el  ninr- 
gr«v«  Alborto,  apodado  por  sus  contemporáneos 
f7  (tfio  y  c/  //cn/irtso,  llegii  á  cstaldoccr  allí  la 
dominneión  alemana  y  á  fijar  para  sienipio  el 
cristianismo.  So  le  puede  mirar  como  verdadero 
fundador  do  la  Mnrcn  de  lírandoburgo,  la  cual 
bajo  su  gobierno  so  lii/o  iiidepondiontc  del  du- 
cado de  Snjonin.  Habín  heredado  Alberto  en 
Snjonia  nnmerosas  imsosionos,  coniode.sccnilien- 
to  do  una  princesa  íioroditaria  de  la  casa  do  los 
liillung.  Dcspius  de  haber  militado  contra  el 
emperador  polcó  ásu  lavoren  Italia,  y  reoiiiió  en 
premio  la  Jlaicn  del  Norte  (1131).  L'unmlo  Con- 
rado III,  de  la  casa  de  Hohenstaufen,  hecho 
emperador,  comprendió  en  el  edicto  á  Enrique 
el  Soberbio,  dio  el  ducado  de  S.ijonia  á  Alberto 
el  Oso.  Mas  pnra  tomar  posesión  de  aquellos  ri- 
cos países  era  menester  conquistarlos,  cosa  di- 
fícil para  Alberto,  á  causa  de  la  adhesión  de  los 
sajones  á  Eniiiiue  el  Soberbio  y  á  su  hijo  Enri- 
que (•/  León.  Al  lin  de  aquella  encarnizada  lu- 
cha, so  tuvo  Alberto  por  dicho.so  de  conservar 
la  Marca  septentrional.  Desde  entonces  empleó 
todas  sus  fuerzas  contra  los  eslavos,  .sejuntcí  á 
línriqne  el  León  en  una  cruzada  contra  el  Hols- 
toin,  y  si  bien  es  cierto  (|ue  la  discordia  de  los 
(iríiicipes  aliados  inutilizó  los  resultados  de  aque- 
lla expedición,  también  lo  es  que  después  de 
sangrientos  combates  y  de  haber  heredado  de 
Przibi.slao,  caudillo  de  los  eslavos-vendos,  lla- 
mado Enrique  desde  su  bautismo,  y  señor  del 
país  situado  entre  el  Oder  y  el  Elba,  se  estable- 
ció Alberto  en  la  orilla  izquierda  de  aquel  río, 
se  extendió  por  ella  más  y  más,  y  tomó  por  asal- 
to á  Brandeburgo.  Ganada  esta  victoria,  trasla- 
do á  dicha  ciudad  su  residencia  y  tomó  el  título 
de  margrave  de  Brandeburgo.  Detúvose,  no  obs- 
tan te,  su  poder,  apocas  millas  más  allá  de  Ber- 
lín, que  hasta  entonces  era  un  desierto  descono- 
cido. Recibió  probablemente  la  dignidad  ducal, 
y  desde  entonces  permanecieron  en  aquel  país 
los  alemanes. 

Muerto  Alberto  en  1170,  poseyó  el  niargra- 
viato  de  Brandeburgo  Otón  I,  que  tuvo  por  su- 
cesor en  11S4  á  Otón  II,  cuyo  hermano  Alber- 
to II  dejó  sus  Estados,  aumentados  con  la  Alta 
Lusacia,  á  sus  hijos  Juan  I  y  Otón  III  (1221) 
(V.  Braxdedvego).  Entretanto  los  prusianos 
seguían  aferrados  á  sus  ídolos  y  mantenían  gue- 
rra casi  constante  con  los  polacos.  Conrado,  her- 
mano del  rey  de  Polonia  y  duque  de  Mazovia,  se 
puso  de  acuerdo  con  el  monje  Cristian,  nombra- 
do obispo  de  Prusia  por  el  Papa  en  1214,  y  fun- 
dóse la  Orden  de  los  Hermanos  de  la  Milicia  de 
Cristo  ó  calialleros  de  Dobrzin,  que  no  tardaron 
en  ser  derrotados  por  los  feroces  prusianos.  En- 
tonces Cristian  apehí  al  socorro  de  los  caballeros 
teutónicos.  A  principios  de  122S,  Hermann  de 
Balk,  primer  maestre  provincial  de  la  Orden  en 
Prusia,  llegó  con  100  caballeros,  y  los  paganos 
quedaron  derrotados  en  los  primeros  encuentros; 
pero  Cristian  no  conocía  bien  los  privilegios  de 
la  Orden  que  había  llamado  á  aquel  país;  igno- 
ralia  que  los  Papas  la  habían  concedido  una 
completa  exención  de  toda  jurisdicción  episco- 
pal, y  de  aquí  que  no  tardó  en  suscitarse  una 
competencia  sobre  la  naturaleza  de  las  concesio- 
nes hechas  por  el  obispo,  competencia  que  le 
puso  á  punto  de  romper  con  los  orgullosos  ex- 
tranjeros, siéndole  al  cabo  ]ireciso  abandonar  sin 
restricciones  todas  las  tierras  que  debía  ;i  la  li- 
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loa  dosjiojoH  y  laa  tíi-rraa  á  tfííloa  loa  quo  dorra- 
niaban  la  sangro  do  loa  intielca.  Aláa  fie  2000 
cruzados  fueron  A  rcunirac  muy  luego  a  la  voz 
do  liregorio  IX,  caiiitanondos  por  Enrique  rl 
J'io,  duque  do  Itrosfan,  .Swantíq''»lk,  duque  fie 
Pomorelin,  y  otrosnnuhoH  príncii^'s.  Construida 
la  c.  do   .Mnrienwcrdor  on  la  isla  de  <,>uidzin,  se 

I  indo  emprender  la  conquista  de  la  Ponierania. 
lubo  un  combate  sangriento  cerca  de  Criatbiir- 
go,  en  la  izq.  del  Sirguna  (Sorge),  en  diciem- 
bre de  1233.  Los  prusianos  fueron  derrotado»,  y 
jiara  vengarse  pa.saron  el  Vístula  y  arrasaron  el 
monasterio  do  Oliva  en  2  de  enero  de  1234. 
Acabóse  en  1236  la  conqni.sta  de  la  Pomerania, 
con  la  ayuda  de  un  nuevo  ejército  de  cruzados 
llevado  por  Enrique  el  Ihislre,  margrave  de  Mis- 
nia.  Al  año  siguiente,  para  facilitar  la  sumisión 
de  la  Pogesania,  se  construyó  á  Klbing. 

Consiguió  negociar  la  paz  con  los  prusianos 
Santiago  de  Court-Palais,  legado  del  Para,  el 
mismo  qne  después  fué  Urbano  IV.  Eirmose  el 
tratado  en  Cristburgo  en  7  de  febrero  de  1240; 
y  como  determinaba  los  derechos  civiles  del  pue- 
blo vencido,  es  importante  darlo  á  conocer.  He 
aquí,  pues, los  principalcsartículos:  «Gozarán  los 
neófitos  de  libertad  p^ersoiial  mientras  |>crma- 
nezcan  fieles  á  la  fe;  tendrán  la  facultad  de  ad- 
quirir propiedades  y  transmitirlas  por  herencia 
en  la  línea  colateral;  no  pasará  la  sucesión  á  los 
primos  hermanos.  A  falta  de  herederos  recaerán 
los  bienes  en  la  Orden.  Los  que  vendan  sus  bie- 
nes inmuebles  darán  fianza  de  que  no  se  unirán 
á  los  enemigos  de  la  Orden.  Las  iglesias  vende- 
rán dentro  del  año  los  bienes  inmuebles  que  les 
hayan  sido  legados.  Los  prusianos,  según  el  de- 
seo que  han  manifestado,  seguirán  la  jurispru- 
dencia del  Derecho  polaco.  Xo  quemarán  ya  sus 
muertos,  y  sí  los  enterrarán  en  los  cementerios 
cristianos;  no  harán  sacrificios  á  los  ídolos,  re- 
nunciarán la  poligamia,  el  uso  de  comprar  las 
mujeres  y  abandonar  á  los  niños,  así  como  el 
contraer  matrimonio  entre  parientes  en  grado 
prohibido.»  Xo  por  esto  se  hallaba  cumplido  el 
intento  de  la  Orden.  El  gran  maestre  Poppo  de 
Osterna  resolvió  subyugar  la  Sambia  y  la  Sca- 
lovia  con  una  parte  de  la  Xadsovia.  Bien  pronto 
se  presento  en  las  orillas  del  Báltico  un  ejército 
de  60  000  cruzados,  al  mando  de  Otocar  II  de 
Bohemia,  llevando  consigo  al  joven  Rodulfode 
Habsburgo,  y  por  Otón  de  Brandeburgo,  cuña- 
do de  Otocar.  Xada  resistió  en  el  país  sit.  al  X. 
de  Pregel;  los  apóstoles  armados  llevaron  por 
todas  partes  el  hierro  y  el  fuego;  los  ídolos  fue- 
ron destruidos;  los  bosques  sagrados  cayeron  al 
impulso  del  hacha,  y  en  la  colina  donde  estaba 
el  bosque  de  Twangste  echaron  los  cimientos  de 
la  ciudad,  á  la  cual,  en  honor  del  rey  de  Bohe- 
mia, se  dio  el  nombre  de  Koenigsberg,  en  1255. 
En  tiempo  del  gian  maestre  Hermán  de  Hel- 
drungen,  elegido  en  1274,  el  maestre  provincial 
Conrado  de  Thierberg  edificó  en  1275  á  Marien- 
berg,  futura  capital  del  país,  y  conquistó  segui- 
damente la  Xadsovia  y  la  Escalovia.  Su  herma- 
no Conrado  de  Thierberg  el  Joven,  durante  el 
gobierno  del  gran  maestre  Burckard  de  Schwen- 
den,  tuvo  la  gloria  de  subyugar  la  Sudavia,  r'd- 
tima  de  las  jirov.  in.surrectas,  en  12S3.  Así  es 
como  al  cabo  de  una  lucha  heroica  de  cincuenta 
y  tres  años  se  concluyó  la  conquista  del  país 
situado  entre  el  Memel  y  el  Vístula. 

Dueña  la  Orden  de  Prusia,  todos  los  distritos 
conquistados  fueron  regidos  jior  un  maestre  pro- 


402 


TRUS 


rRUS 


PRUS 


viiici:il  ó  ]iicrciitor,  invc-stiilo  del  poder  Ejocuti- 
vo  y  de  dirigir  la  guerra,  nombrado  por  el  ca- 
bildo general  y  el  gran  maestre  que  residía  to- 
davía en  San  Juan  de  Acre.  Este  gobcrnadcir  no 
tenía  asiento  fijo,  é  iba  de  castillo  en  castillo. 
En  tollos  los  negocios  graves  pedía  dictamen  á 
los  dignatarios  de  la  Orden.  Estaba  dividido  el 
país  en  encomiendas,  teniendo  cada  una  un  casti- 
llo en  que  residía  el  comendador.  Estos  jefes  su- 
periores, reunidos  en  número  de  16  lómenos, 
formaban  el  Consejo  del  señor  provincial.  El  co- 
mendador de  Culm  gozalia  entre  todos  de  una 
autoridad  más  extensa.  Constituida  así  fuerte- 
mente la  Orden,  sofocó  fácilmente  las  tentati- 
vas de  sidilevación  que  se  manifestaron  nueva- 
mente entre  los  prusianos  desde  12S9  á  1295, 
ordenó  á  los  vencidos,  bajo  penas  muy  severas, 
que  adoptasen  la  lengua  y  los  usos  alemanes,  y 
continuó  las  hostilidades  contra  los  lituanios. 
Para  afirmar  más  y  más  todavía  la  conquista  y 
reconcentrar  las  fuerzas  de  la  Orden,  el  gran 
Maestre,  Siegfried  de  Feuclitwangen,  tra.sladó  en 
1309  su  residencia  de  Venccia,  donde  se  había 
fijado  dieciocho  años  antes,  á  Marienburgo.  Ape- 
nas se  estableció  aquí  el  gran  maestre,  usó  des- 
de luego  de  su  poderío  para  volverle  contra 
aquellos  mismos  que  haln'an  convidado  ásnsan- 
te¡iasados  á  la  invasión  de  la  Prusia.  Mestwiu, 
último  duque  de  la  Pomerania  de  Dantzig,  mu- 
rió sin  sucesión,  y  los  polacos  se  ajioderaron  de 
aquel  estado;  pero  los  teutónicos,  haliituados  á 
ejercer  en  todas  oca.siones  su  ambición  y  su  codi- 
cia, compraron  las  pretensiones  de  los  margra- 
ves  de  Brandeburgo  sobre  la  misma  prov.  y  los 
sostuvieron  con  las  armas  en  la  mano,  comen- 
zando así  contra  sus  vecinos  una  serie  de  guerras 
desastrosas,  en  las  que  perdieron  mas  adelante 
su  gloria  militar,  y  al  fin  su  independencia.  Sin 
embargo,  la  i)rov.  disputada  fué  entonces  some- 
tida á  su  autoridad  desde  1311,  y  la  ciudad  nue- 
va de  Dantzig,  fundada  por  los  conquistadores, 
eclipsó  en  breve  á  la  antigua,  y  fué,  bajo  su  ilo- 
minación,  uno  de  los  princi)iales  depósitos  del 
conjercio  del  Mar  Báltico.  Vino  nuevo  ejército 
de  cruzados  al  mando  de  Juan  de  Luxemburgo, 
rey  de  Bohemia,  que  hizo  muchas  proezas,  con- 
quistó el  título  de  rey  de  Polonia,  y  como  tal 
ceilió  luego  á  los  caballeros  teutónicos  toda  la 
Pomerelia  y  el  país  de  Üobrzyn.  Al  cabo  de  va- 
rios armisticios  y  tratados,  se  firmó  la  paz  en 
Kalisli  en  1343,  con  Casimiro,  rey  de  Polonia, 
y  aseguró  á  la  Orden  la  posesión  de  la  Pomere- 
lia con  el  territorio  de  Michailof.  Sostuvieron 
también  los  caballeros  empeñada  y  larga  guerra 
con  los  lituanios,  que  al  fin  se  vieron  reducidos 
á  aceptar  la  paz  á  causa  de  las  decisiones  que  so- 
In-evinieron  en  la  casa  gran-ducaly  por  muchas 
derrotas  sucesivas.  Firmóse  en  Racianz  en  l-lOi, 
y  el  importante  ducado  de  Saniogicia  fué  ce- 
dido á  los  caballeros  por  Jajelhín,  rey  de  Polo- 
nia y  gran  duque  lie  Lituania.  Por  aquel  tiempo 
el  gran  maestre,  el  sabio  Conrado  üe  Jrmgingen, 
adquirió  de  Scgismunüouc  Luxemburgo  la  Nue- 
va iMarca,  en  1402,  por  63  000  florines  de  Hun- 
gría. Desde  1347  ¡loseían  la  Estonia,  coni]irada 
áWaldcmaro  III,  rey  de  Dinamarca,  por  19  000 
marcos  de  plata,  de  suerte  que  á  ¡irincipios  del 
siglo  XV  se  extendía  su  soberanía  desde  las  ori- 
llas de  Oder  hasta  las  del  Golfo  de  Finlandia  en 
la  Saniogicia;  la  Curlandia,  la  Livonia,  la  Esto- 
nia, la  Prusia,  la  Pomeralia  y  ia  Xucva  Marca. 
Llegando  á  ser  el  gran  maestre  igual  a  los  reyes, 
se  encontraba  así  al  frente  de  uiia  de  las  más  te- 
rribles potencias  del  N.  de  Europa.  Una  pobla- 
ción proporcionada,  renta  y  comercio  florecien- 
tes, parecían  asegurar  á  la  Orden  una  prosperi- 
dad duradera.  La  Prusia,  que  sin  la  Livonia  y 
la  Estonia  comprendía  19  000  lugares,  ó5  ciuda- 
des y  48  castillos  fuertes,  producía  por  sí  sola 
una  renta  anual  de  800  000  marcos  de  plata,  ó 
cerca  de  28  millones  de  reales,  además  del  pro- 
ducto del  ámbar  y  las  multas  judiciales.  Pero 
este  mismo  esplendor  escondía  las  .semillas  de 
destrucción,  que  habían  de  echar  ]ior  tieira  aque- 
lla institución  militar  en  menos  tiempo  que 
gastó  en  levantarse  á  tan  alto  grado  de  grande- 
za. Un  gran  pensamiento  le  había  creado;  pero 
hal>iendo  perdido  aquel  pensamiento  su  ardor  y 
su  imreza,  la  obra  se  resintió  de  ello.  Las  rique- 
zas y  los  triunfos  habían  embriagado  y  corrom- 
pido á  los  calialleros.  Se  entregaron  a  aquel  or- 
gullo salvaje,  á  aquellos  hábitos  de  libertinaje, 
carácter  por  lo  común  predominante  en  estas  mi- 
licias religiosas reclutadas  entre  los  nobles  aven- 
tureros de  todas  las  naciones.  A  principios  del 


siglo  xm  vino  el  gran  ni.aestre,  Godofredo  de 
Hohenloe,  á  M.arienburgo  á  reformar  aquellos 
abusos,  ]icro  encontró  tal  resistencia  que  se  vol- 
vió á  Alemania.  Lo  mismo  .sucedió  á  otros  que 
intentaron  igual  reforma;  uno  de  ellos,  Werner 
de  Orselen,  murió  a.sesinado  por  Juan  de  Eudof, 
caballero  cuya  conducta  habia  censurado  aquél. 
Todo  se  preparaba  para  acelerar  la  ruina  de  la 
Orden. 

Habíase  enemistado  con  todos  sus  vecinos,  y 
en  los  principios  de!  siglo  xv  tuvieron  que  ha- 
cer de  nuevo  l'rente  al  ley  ile  Polonia.  Libróse 
sangrienta  batalla,  en  la  que  el  Oran  Maestre, 
todos  los  comendadores,  600  caballeros  y  40  000 
combatientes  teutónicos  cayeron  en  el  campo  de 
batalla.  La  banderado  la  Orden,  el  campamento 
con  sus  tesoros  y  nna  multitud  de  prisioneros, 
quedaron  en  poder  de  los  vencedores.  El  rey  des- 
cansó, tres  días,  y  al  cabo  de  ellos  avanzó  por  el 
país,  precedido  del  terror.  Nobles,  obispos,  pai- 
sanos, sididitos  de  todas  clases  le  rindieron  ho- 
menaje, y  en  un  mes  todo  le  estaba  sometido.  Al 
cabo  de  cincuenta  y  siete  días  levantaron  los  pola- 
cos el  sitio  de  Marienburgo  y  emprendieron  la  re- 
tirada al  saber  la  invasión  de  su  patria  por  los 
húngaros  y  la  aproximación  de  los  caballeros  de 
Livonia.  En  20  de  enero  de  1411  se  firmó  «n  tra- 
tado que  aseguraba  á  Witoldo  y  á  Ladislao  la 
posesión  de  la  Samogicia. 

En  los  subsiguientes  años  continuaron  las  di- 
seu.siones  entre  los  [irincijiales  de  la  Orden,  hu- 
bo conspiiraciones  contra  los  grandes  maestres 
y  nuevas  guerras  contra  los  polacos  y  lituanios; 
las  ciudades,  que  odiaban  á  los  caballeros  teutó- 
nicos, se  ponían  de  acuerdo  con  los  nobles  des- 
contentos y  formaron  una  poderosa  liga  ó  con- 
federación que  en  1453  tomo  las  armas  y  ofreció 
á  Casimiro  IV  de  Polonia  el  .señorío  feudal  del 
país;  puso  fin  a  la  guerra  la  paz  dcThorn,  en  19 
de  octubre  de  1466,  con  descontento  de  la  con- 
federación, que  habla  querido  expulsar  entera- 
mente á  la  Oraen.  Fueron,  sin  embargo,  muy 
duras  las  condiciones  para  los  vencidos,  quienes 
cedieron  los  países  de  Culm  y  de  Michelau  y  la 
Pomerelia  con  las  ciudades  de  Dantzig,  Thorn, 
Elbing,  Marienburgo,  y  los  obispados  de  Culm 
y  de  Ermeland.  El  gran  maestre  rindió  le  y  ho- 
menaje al  rey  de  Polonia  por  la  ]iarte  de  Pru- 
sia que  él  guardaba,  y  llegó  á  ser  jiríneipe  pola- 
co y  consejero  ilel  reino.  En  1510  fué  nombrado 
gran  maestre  de  la  Orden  Teutónica  Alberto  de 
Brandeburgo,  quien  negó  á  Segismundo  de  Po- 
lonia el  homenaje  que  le  debía.  De  aquí  una 
guerra  en  que,  estrechado  Alberto  por  los  pola- 
cos, firmó  en  8  de  abril  de  1525  el  tratado  de 
Cracovia,  que  dio  golpe  mortal  á  la  Orden  Teu- 
tónica en  Prusia.  Renunciando  la  dignidad  de 
gran  maestre  y  toda  relación  con  la  Orden,  fué 
reconocido  duque  lieieditario  de  Prusia  bajo  la 
soberanía  de  Polonia.  Libre  así  de  toda  traba, 
adoptó  las  doctrinas  de  Lutero,  casó  con  Doro- 
tea, hija  del  rey  de  Dinamarca,  pro)M,gó  la  Re- 
lórma  en  sus  Estados,  y  fundó  la  Uidversidad  de 
Koenisberg  (líisf.  de  Pnfsiif.  por  F.  Le  Bas). 

Su  hijo  Alberto  Federico  enfermó  de  enajena- 
ción mental  y  tuvo  por  tutor,  primero  al  mar- 
grave  Jorge  Federico  de  Brandeburgo,  después, 
desde  1603,  al  elector  Joaquín  Feílerieo,  y  desde 
1608  al  elector  Juan  Segismundo,  que  heredó 
la  Prusia  á  la  muerte  de  Alberto  en  1618,  épo- 
ca desde  la  cual  Prusia  perteneció  ya  á  la  casa 
electoral  de  Brandeburgo,  como  feudo  de  Polo- 
nia, hasta  1656,  año  en  que  por  el  tratado  de 
Labial!  el  ducado  de  Prusia  fué  declarado  Esta- 
do soberano,  siendo  elector  Federico  Guillermo 
e¿  Grande.  La  guerra  de  los  Treinta  Años  arrui- 
nó el  país,  pero  el  elector  antes  citado  lo  repuso 
y  engrandeció,  fundó  el  ¡loder  militar  de  Prusia 
y  aumento  ia  ]iobIación  de  sus  Estados  abrién- 
dolo a  ios  emigrados  franceses  á  consecuencia  de 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Por  el  tra- 
trado  de  Westfalia  adquirió  la  Pomerania  Ulte- 
rior, el  arzobispado  de  I\lagdeburgo,  los  obispa- 
dos de  HalberstadL,  Minden  y  Kamin,  y  el  con- 
dado de  Hohenstein.  En  16S8  le  sucedió  Fede- 
rico lll,  á  quien  en  17ul  el  emperador  de  Ale- 
mania dio  el  título  de  rey,  y  se  llamó  desde  en- 
tonces Federico  I; compró  las  c.  de  Quedlimbur- 
go  y  Nordhausen  en  Sajonia ;  el  condado  de 
Teeklcmburgo  en  Westfalia;  reunió  la  c.  de  El- 
bing á  sus  Estados,  y  adquirió  el  principado  de 
Neuchatel  y  el  condado  de  Valegrin,  en  .Suiza, 
en  1694,  y  los  condados  tle  Lingen  y  Moers  en 
1707.  Le  sucenió  en  1713  Federico  Guillermo  I, 
que  adquirió  por  el  tratado  de  Rastadt  (1714) 


las  Gücldres  su|ieriores;  algunos  años  después, 
jior  derecho  de  sucesión,  el  cniulado  de  Linibur- 
go,  y  por  el  tratado  de  Estockolmo  en  1720  la 
Pomerania  Anterior  hasta  el  río  Peone,  con  las 
islas  de   Usedoin  y  Wollin.  En  1740  empezó  á 
reinar  Federico  II  el  Grnmli\  que  hizo  de  Pru- 
sia una  potencia  de  ]:rimer  orden; en  la  primera 
guerra  (le  Silesia  (1740-42)  ganó  las  Silesias  Su- 
perior é  Inferior  y  el  condado  de  Glatz,  conquis- 
tas cuya  posesión  confirmó  el  tratado  ile  Dresdo 
desjiués  de  la  segunda  guerra;  en  1749  heredó 
la  Frisia  oriental;  en  1763  el  tratado  de  Hu- 
bertsburgo  confirmó  todas  las  adquisiciones  que 
había  hecho  Federico;  por  el  primer  reparto  de 
Polonia  (1772)  obtuvo  la  Prusia  polaca,  ó  sea  la 
llamada  después  Prusia  occidental,  y  parte  do 
la  Gran  Polonia  hasta  el  río  Netze,  menos  Dant- 
zig y  Thorn,  que  adquirió  su  sucesor  Federico 
Guillernjo  II  (1786)  a  con.secuencia  del  segundo 
reparto  (1793),  con  el  resto  de  la  Gran  Polonia 
ó  Prusia  meridional,  y  en  el  tercer  reparto  (1795) 
los  dists.  de  Bialistocl;,  Plock  y  los  demás  que 
se  llamaron  Nue^'a  Prusia  oriental;  además,  cl 
margrave  de  Anspach  y  Baireuth  le  había  cedi- 
do sus  )irincipados  en  1791.  La  prodigalidad  de 
Federico  Guillermo  II  y  la  parte  que  tomó  en 
la  coalición  contra  Francia  pusieron  en  peligi'O 
á  la  Monarquía  prusiana;  por  el   tratado  de  jia- 
silea,  en  1795,  perdió  sus  posesiones  de  la  iz- 
quierda del  Rhin.  Federico  Guillermo  III  (1797) 
mantuvo  la  enemistad  con  Francia;  si  bien  en 
1802  adquirió  territorios  en  Westfalia  y  Sajo- 
nia, en  1806  tuvo  que  ceder  á  Napoleé)n  I  Cle- 
ves,  Wesel  y  el  jirincipado  de  Neuchatel,  y  á 
Baviera  el  ]irinci¡iado  de  Anspach;  finalmente, 
la  Y'ny,  de  Tilsitt  privo  á  Prusia  de  todas  sus  po- 
sesiones entre   el  Rhin  y  el  Elba,  de  la  Prusia 
meridional  y  la  Nueva  Prusia  oriental,  así  como 
la  c.  de  Dantzig.  Por  los  tratados  de  A'iena  (1815) 
recobró  tocio  lo  que  había  perdido  en  Alemania; 
además  adquirió  parle  de  la  Sajonia,  cl  Gran 
Ducado  del  Bajo  Rhin,  la  Pomerania  sueca  y  la 
parte  de  Polonia  que  formó  el  Gran  Ducado  de 
Posen;  tuvo  que  ceder  Anspach  y  Baireuth   á 
Baviera;  Hildesheim  y  la  Frisia  oriental  al  Han- 
nover.  Ya  en  esta  época  el  pueblo  prusiano  se 
había  declarado  contra  el  régimen  absoluto.  L^na 
ley  de  1820  creó  Asambleas  provinciales  con  re- 
liresentantes  de  la  nobleza,  las  ciudades  y  los 
campesinos,  y  disjiuso  que  en  lo  sucesivo  el  go- 
bierno no  ]mdiese  contraer  deudas  sin  el  consen- 
timiento de  la  Asamblea  de  los  Estados  genera- 
les. Al  reinado  de  Federico  Guillermo  III  corres- 
ponde también  la  creación  del  Zollvcrein.  Fede- 
rico Guillermo  IV,  que  empezó  á  reinaren  1840, 
se  negó  á  dar  una  Constitución,  limitándose  á 
crear  la  Dieta  reunido..  Asamblea  formada  ]ior 
di])Utados  de  las  Asandileas  ])rovinciales,  yla 
cual,  convocada  en  abril  de  1847,  protestó  de 
que  no  se  cumplía  la  ley  de  1820  ni  promesas 
anteriores  de  la  corona,  y  rechazó  todos  los  pro- 
yectos financieros  que  se  le  habían  sometido.  La 
revolución  francesa  de  1848  dio  mayores  alien- 
tos al  p.artido  constitucional,  hubo  insurreccio- 
nes en  Berlín  del  14  al  17  de  m.arzo,  el  rey  tuvo 
que  ceder,  y  se  reunió  una  Asamblea  Constituyen- 
te, lista  tendió  á  establecer  grandes  restriccio- 
nes del  poder  real,  fué  disuelta  en  6  de  diciem- 
bre, y  al  mismo  tiempo  otorgó  cl  rey  una  Cons- 
titución. Segunda  Cámara  reunida  en  febrero  de 
1849  para  revisar  dicha  Constitución,  fué  tam- 
bién disuelta.  La  tercera,  convocada  en  agosto, 
terminó  por  fin  la  revisiim.  y  el  rey  prestó  su 
juramento  constitucional  en  6  de  febrero  de  1850. 
En  1848  Neuchatel  se  había  hecho  indepen- 
diente del  rey  de  Prusia,  y  en  1849  los  prínci]ies 
sober.anosdc  Hohenzollern-Hechingeny  Holien- 
zollern  Sigmaringen  cedieron  sii  ]>aís  al  rey  Fe- 
derico Guillermo  IV  y  sus  sucesores  mediante 
una  renta  anual,  y  con  reserva  de  sus  derechos 
á  la  sucesión  en  Prusia.   Enfermo  de  gravedad 
Federico  Guillermo  en  1858,    nombró  regente  á 
su  hermano  Guillermo,  coronado  rey  en  2  de 
enero  de  1861.  Bajo  este  reinado  llega  Prusia  á 
.su  apogeo  militar  y  jiolítico.  En  1862  se  encar- 
gó del  gobierno   Bismarck,  y  bajo   su  dirección 
los   ])rnsianos  se  preparan   para  quebrantar  la 
Confederación  germánica  en  ]irovecho  propio.  El 
primer  ensayo  de  sus  fuerzas  lo  hizo  Prusia  con- 
tra Dinamarca  y  con  el  concurso  de  los  austría- 
cos. Las  primeras  victorias  las  consiguieron  és- 
tos; en  el  resto  de  la  camjiaña  los  ])rusianos  ba- 
tieron á  los  dinainai-quescs  en  todos  los  encuen- 
tros, y  acababan  de  tomar  por  asalto  los  reduc- 
tos de  Duppel  cuando  en  25  de  abril  de  1864  se 
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-  PlUsiA  iirriiiKNlAl,:  ilfoij.  Piov.  ilo  In  ro- 
gii'ni  N.K.  iIkI  it<inii  iln  Pnisin,  Aluinuniíi,  liiiii- 
tJiilit  iil  N.  |iiiri>l  Miir  llallii-n,  ni  K.  imr  In  pin' 
vinriii  ili'  l'nisiii  orloiital,  ni  S.  |iiir  In  rnlniijn 
y  In  iiiiiv.  lili  l'osiMi  y  ni  O.  pnr  ni  ltrniiilclun>;o 
y  lii  romi-iniim,  y  TOiniiroiiiliiliioiitrcloa.'ia^fir- 
ril"  fiO'  Int.  N.  y  lo»  lU»  3!>  -í;»"  .lO'  loiigiliul 
K.  Mndri.U'iñfilO  kins.«  y  1  -Kt.'ttiíd  lialiits.  I,« 
i'iisln  OH  Unna  y  airimsa  y  foiiiia  el  I  ¡olio  do 
lliinl'i^,  nnlro  ol  liiiistt'i  üit  ni  K.  y  In  |iiinla 
Kixliolt  ni  O.  l)i)  i'.stn  nriniiin  hnrin  el  S.  10.  la 
lu'iiín.snln  Hola  ó  l'iit/ii,'o  Xi'liniiif',  cslieclia 
ti'iijíua  lio  tioria  niio  .sciinra  ili'l  mar  la  lialiía 
llaniiiiln  l'ulziíjiTWink-.  Iji  orilla  S.  K.  did  ;;ol. 
Ib  ostií  i'oii.slilníila  por  la  Frisclio  Nelirnnj;,  pe- 
llíiisiila  uno  separa  del  j;oiro  el  Krisclie  IlaIT,  el 
ciial  sólo  pertenece  á  e>ta  prov.  por  su  parto 
S.ü.  Todo  el  lorritiirio  do  In  prov.  pertenece  á 
la  ^ran  llanura  del  N.  de  Alenmnia,  y  está  atra- 
vesado do  X.O.  á  S, K.  por  una  cordillera  de  al- 
turas llamada  Nonldentsclier  Landruekeu.  Al 
O.N.O.  do  I)antzij;so  eleva  una  de  sus  colinas 
li  238  m.,  y  el  Dohn.as  á'Júti.  Al  E.  do  Klliing  se 
oncnentra  la  colina  aislada  de  llunz,  do  IDS  me- 
tros de  alt.,  y  el  .Sdiloss,  do  \^2.  Al  S.  de  la  mo- 
sota  do  Kartlmus,  y  á  orillas  del  Sclnvarzwasser 
y  el  üralie,  se  extiende  una  i;ran  llanura  deno- 
minada Tueheischo  Heide,  que  oeuiia  una  de- 
iiresion  pi\ntanosa  limitada  por  las  colinas  de  la 
l'omorania,  y  por  una  serie  do  alturas  en  los 
conlincsdola  rosnania.  El  principal  río  do  la 
prov.  es  ol  Vístula,  qne  la  atraviesa  de  S.  á  X. 
con  un  dosari'oUo  do  260  kms.,  y  forma  parte  de 
sn  límite  con  la  prov.  de  Posen.  Agn.is  abajo  de 
Miewo  se  divide  en  dos  brazos:  el  del  E.  llama- 
do Nofpít,  y  el  del  O.  que  conserva  el  nombro  do 
Vístula  y  se  sulidivide  l'ormando  el  Vístula  do 
Elliing.  Recibe  numerosos  all.,  siendo  los  prin- 
cipales el  Prewenz,  el  Ossa  y  el  Liebe  por  la 
dra.,  yol  lírabe,  el  Sohwarzwasser,  el  Ferse  y 
el  Mattlnu  unido  al  Kadaune  por  la  izq.  Fuera 
de  la  cuenca  del  Vístula  corren  por  la  prov.  el 
Rlieda,  el  Leba  en  su  curso  sujierior,  el  Lo- 
liroiika  y  el  Kulddow  y  su  afl.  el  l'ilow.  Los  la- 
gos son  también  nuiy  numerosos;  los  más  im- 
portantes son  el  Oeserich  y  el  Sargen  See  al  E., 
el  Gross-Piottin,  el  Zietbener  See,  el  Jlnsken- 
dorl'er.  el  Wzvdze  y  el  Radaiuier  .See  al  O.  y  el 
Znvnowitzcr  See  al  N.  El  clima  es  sano,  pero 
muy  crudo  y  sujeto  á  bruscas  variaciones:  la 
temperatura  media  en  D.uitzig  es  do  7°,7S.  Las 
producciones  son:  cereales,  remoladla,  patatas, 
legumbres,  cáñamo  y  tabaco;  críanse  ganados. 
Las  únicas  riquezas  minerales  son  el  ámbar  ama- 
rillo, qne  se  encuentra  en  las  orillas  del  Fris- 
che  Haff,  y  algo  do  turba,  lignito  y  arcilla 
plástica.  La  industria  cuenta  con  fábs.  de  cer- 
vezas, licores,  máquinas  de  vapor,  productos 
qnímicos,  cristal,  papel,  hoja  de  lata,  alfom- 
bras, máquinas  agrícolas,  jabi'm,  fundiciones  de 
hierro  y  acero,  telares,  alfarerías,  etc.  En  Dant- 
zig  y  Elbing  hay  astilleros  para  construcción  de 
buques.  Está  dividida  la  prov.  en  las  dos  regen- 
cias do  Dantzig  y  Marienwerder,  subdivididas 
la  primera  en  12  círculos  y  la  segunda  en  15;  la 
cap.  es  D.antzig.  La  Prusia  occidental,  que  has- 
ta 1,°  de  abril  de  18"S  sólo  era  la  parte  O,  de  la 
antigua  prov.  de  Prusia,  casi  coiTes)ionde  á  la 
parte  del  territorio  de  la  Orden  Teutónica  que 
la  paz  de  Thorn  (1466)  incorporó  al  reino  de  Po- 
lonia con  el  nombre  de  Prusia  polaca.  Com- 
prende las  antiguas  divisiones  de  Pomerelia, 
Kulmerland,  Ermeland  y  el  dist.  de  Marien- 
bnrg.  El  primer  reparto  de  Polonia  en  1772  dio 
al  reino  de  Prusia  la  mayor  ]iarte  de  este  terri- 
torio, excepto  las  c.  de  Dantzig  y  Thorn,  y  el 
segimdo  reparto  en  1793  las  dos  c.  citadas.  El 
tratado  de  Tilsit  de  1807  arrebató  á  Prusia  estas 


PRI'H 

«,,  |iorii  rnernii  |iir<ir|Hiriiiliiii  di'  nurví 
Vicimilii  IHUi. 


PKDT 


ntn 


|x<r  el  do  !  Or.lih,  |«  ro  tml»  U  m.t  .imd   |...li.  i    In  I' 


-  I'iii  "lA  iiiimsrAl:  '(''...;.  Piov.  i|i' U  iit{i..ii 
N.K.  del  reuní  do  l'tiiiini,  Aliiiinnia,  liiidlndii  al 

N.li.  por  ol  .Mnr  llalli..     ■'    •-    I '  ...  i  ..f. 

lili  riimi  iln  Kiiviiii,  ni  I  y 

ni  II,  pnr  lii  pniv,  de  lii  I  n- 

plondliU  niliü  lim  tii"  «  iiú"  ti.i  Ut.  iN.  y  lu» 
2:r-2ir  ;i3'  |,.iik'.  K.  Mudrid;  nmiM?  kniK.»  y 
llií>.si)ii:i   hnliiiM,  r^  ci.  iiiiniU  011  mi 

iiinyor  paite  por  hw  di.  le  arenii  lio- 

inaihin  FriiH'lin  y  Kun.<.  ii.  .<imimiiil;,  que  M<|in. 
mil  ol  FiímiIio  ílaífy  il  Knrinche  línflilel  mar. 
Entro  liin  diii  no  oneiionlrn  el  .Saiidniíd,  que  lof. 
iiiiiin  ni  N.Ü.  |Kir  ol  Olio  do  Itriiiitor  Ort.  I/ia 
giniiH  do  Pillan  y  Moniol  poiion  oiicoiiiniiii-ncióii 
con  ol  Itiillicii  Ion  dea  citadoH  ninroa  iiitorioroM. 
El  luiÍH  pertolioco  ni  NnnldentHchea  Tiellniíil, 
col  Indo  ni  .S.  |>or  el  Norddent-schoH  [.andriickeii, 
llamado  aquí  Proiiasischo  ,Si'ennrli»elli',  riiyoa 
puntos  cniminnntotí  aon  loH  Kemsitorfer  lluhcii 
(31:)  m. ),  en  el  límite  de  la  Prunia  occidental,  y 
los  Seosker  Iloheii  (310),  no  lejos  do  la  frontera 
do  Polonia.  Surcan  el  paf.s  otra.s  cordillerns  de 
colinas,  ontro  ellas  las  alturas  do  Wildcnhor, 
que  so  elevan  á  216  ni.  en  ol  Schlii.ssberg  ó  lia- 
sen, y  el  AUgehiígo,  que  alcanza  110  en  elllalt- 
garben  ó  Finan.  La  parto  más  baja  del  Tielland 
es  la  comprendida  entro  ol  Prcgcl  y  el  Memcl, 
qno  sólo  80  eleva  algunos  ni.  .soíire  el  nivel  del 
Knrischo  Hnlf.  El  río  más  importante  do  la  [iro- 
vincia  os  ol  Niemen,  qno  toma  el  nombre  do  Mo- 
niel,  y  recibo  por  la  izq.  el  Szosziqia  y  el  Tilse, 
y  ]ior  la  dra.  el  loura,  ol  Jage,  el  Leito,  el  Szicszo 
ó  Schiesche,  y  luego  se  divide  en  dos  lirazos,  el 
Uuss  al  N.  y  el  Oilgc  al  S.,  que  desaguan  en  el 
Kurischo  Haff.  .\1  N.  del  estuario  del  Russ  des- 
emboca el  Minge  ruso, qno  recibe  el  Dange cana- 
lizado, el  Vovirtza  unido  al  Achva  y  el  Tennc. 
El  Pregel,  que  so  forma  de  la  nnión  del  Instcr 
con  el  Angerapp  y  el  Pissa,  tiene  una  cuenca  de 
2l:).H  knis.'-,  iiue  comprende  casi  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  prov.  y  desagua  en  el  Frisclie 
Haff.  Caen  también  en  este  lago  marino  el  Fris- 
ching,  el  Jarff  unido  al  Bahnan  y  el  Pas.sargo. 
El  Baude  ó  Donna,  el  Weeske,  el  Oberlandische 
Kanal  y  el  Sorge  superior  van  al  lago  Drau.sen, 
tributario  también  del  Frische  Haff.  En  la  parto 
meridional  circulan  algunos  ríos  que  sólo  i>ertene- 
cen  á  la  ¡irov.  por  su  cnrso  superior  y  entran  en 
Polonia  para  unirse  al  Naref  ó  al  Huj.  Hay  en 
la  Prusia  oriental  gran  número  de  lagos,  que  en 
la  parte  meridional  comunican  entro  sí  por  ríos, 
formando  sistemas  análogos  á  los  de  Finlamlia. 
Ai  O.  las  aguas  de  los  lagos  Geserich  y  Ewing 
van  al  Gran  Drewenz  del  Vístula,  y  las  de  los 
lagos  Drewenz,  Schilling  y  Rothlof  bajan  por  el 
Oberlandischer  Kanal  alDrausen  See  del  Sorgo, 
constituyendo  una  vía  navegable  de  145  kms.  de 
largo.  Al  E.  los  lagos  de  Angerbni-g,  Lowetin, 
Siiirding  y  Rosch  See  ó  Rasch,  unidos  unos  á 
otros  por  canales,  forman  el  Jlasurische  Wasscis- 
trasse,  de  125  kms.  de  desarrollo,  y  comnnica 
con  el  Pregel  por  el  sistema  de  los  lagos  Kisain, 
Dargain  y  Maner,  y  por  el  Angerapp.  De  los 
demás  lagos,  el  Xarien  vierte  en  el  Pas.'aige  por 
el  Lieb  y  el  Wulpinker;ol  Plautziger,  el  Laus- 
ker,  el  D.adey  y  el  L.TOtern]ierteneceu  á  la  cuen- 
ca del  Alie;  el  Jlucker,  el  X ieder  y  el  Arys  se 
unen  al  Masurische  Wasscrstrasse :  el  AVystyter 
está  atravesado  por  el  Pissa,  rama  del  Piegel;  y 
los  de  Soldán.  Omulew,  .Tohannisburg,  Szontag, 
Luszmiaden,  Sellment  y  Raygrod  llevan  sus  aguas 
al  Naref,  El  clima  es  muy  frío;  la  temperatura 
media  anual  es  en  Kbnisgsberg  de  6",  6;  la  me- 
dia en  verano  es  en  Memel  de  16'',09,  y  la  de  in- 
vierno de  3°,  44  bajo  0.  Las  principales  prnduc- 
ciones  son  cereales,  cáñamo,  lino,  tabaco,  pata- 
tas y  legumbres;  críanse  ganados.  De  riquezas 
minerales  sólo  se  enenentra  ámbar  amarillo  en 
el  Samland,  y  algo  de  turba  en  la  región  de  los 
lago.':.  La  industria  está  representada  por  fábs.  de 
tejidos,  pianos,  alfombras,  objetos  de  ámbar, 
productos  químicos,  pastas  alimenticias,  fundi- 
ciones de  hierro,  etc.  En  ilcmel  y  Pillan  hay 
arsenales  para  la  construcción  de  buques.  La  pro- 
vincia de  la  Prusia  oriental  está  dividida  en  las 
dos  regencias  de  Koenigsherg  y  Gnmbinnen,  sub- 
dividiilas  la  primera  en  20  círculos  y  la  segunda 
en  16;  la  cap.  es  Koenigsherg.  El  territorio  de  esta 
prov.  corresponde  á  la  parte  délas  posesiones  do 
la  Orden  Teutunica,  qne  formaba  antiguamente 
los  dist.  de  Samland,  Natangen  y  Hockerland, 
que  por  el  tratado  de  Thorn  de  1466  quedó  á  la 
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PRUSIANO,  NA:  oilj.  Natural  il«  Pnifla.  Um- 
ae  t,  c.  a, 

_  -  l'iUHiA.No:  Pcrtoneoicnle  i  eaU  tiK\6n  da 

Knro|>a, 

PRU8IA8  I:  //loi/.  Koy  de  llitini.i.  "  '  '■, 
el  Citju.  Siiredii'i  á  mi   {>a<lre  Zii-bm   .  , 

do  .loniicrintu.  M.  cu    ¡1I2  anli»    i.  .. 

Conilialió  n  AIjiIo  I,  rey  do  I'  i 

loH  galoa  qno  devaatnlian  el  Hi  .  i 

de  rcsnitaa  do  una  herida  que  hitb.a  recil.id»  en 
Horaclca,  doapnés  do  elevar  aii  reino  n  un  altn 
grado  do  |iro!i|)cri<lad.  FUtabn  i  a«ndo  con  !  i  ' 
manado  Filipn,  rey  do  Maccdmiia,  quien 
dó  á  coiiiliatir  H  loa  ronianoa.  Ente  iirinii|.<.  — 
prendedor  y  enérgico  dejó  el  trono  á  aii  hijo  Pru- 
aias  II. 

-  Pri'siah  II:  I  ioij.  Rey  de  Hitinia,  Humado 
el  Cazndnr.  Sncedió  á  an  |iadro  Prnuina  I  en  192 
antes  do  .losucristo.  M.  en  118.  Hizo  la  guerra  á 
Eumenos,  rey  de  Pérgaino;  acogió  á  Anilial  en 
su  corte  obeilcciendo  á  la.s  exigenciaa  aiiieiia7.a- 
doras  ile  los  roinano.H,  y  consintió  en  entregarlo, 
pero  aquel  glande  hombre  cuando  lo  mipo  séqui- 
to él  mismo  la  vida  (183).  En  167  fué  a  Roma  á 
mendigar  la  alianza  de  la  poderosa  Kcinililica,  se 
presentó  en  los  iinihrales  del  Senado  con  la  ca- 
beza afeitada  y  el  gorro  de  e-sclavo  y  se  envileció 
con  las  nuis  bajas  adulaciones,  lo  cual  no  impi- 
dió quo  los  romanos  le  obligasen  en  154  á  de- 
volver lo  que  había  conquistado  en  el  reino  de 
Pcrganio.  JI  urió  combatiendo  una  sublevación  de 
sn  hijo  Nicodemo  II. 

PRÚSICO  (Acido):  odj.  Quim.  Sinónimo  de 
ácido  cianhídrico. 

PRUTH:  Gemj.  Río  de  la  Europa  meridional. 
Nace  en  los  límites  de  la  Galizia,  en  el  monte 
Kowerla,  vertiente  septentrional  de  los  Cárpa- 
los; corre  al  N.N.O.  y  después  al  N.E.,  vuelve 
hacia  el  E.  y  riega  el  ángulo  N.  E.  de  la  Galizia, 
pasando  por  Kolomea  y  Sniatyn;  agnas  abajo  de 
esta  c. ,  despnés  de  recibir  el  Luska,  el  Pistynka 
y  el  Rybnica,  se  une  al  Czeremosz,  considerado 
como  su  rama  dra.  y  formado  del  Czemy  y  del 
Bialy  Czeremosz ;  atraviesa  después  la  Bnkovina, 
donde  baña  á  Czemowitz;  á  partir  de  Nowoseli- 
ca,  en  la  confl.  del  Rakitna  forma  la  frontera  en- 
tre la  Besarabiay  la  JIoldavia;  vuelve  al  S.S.E., 
y  despnés  de  recocer  por  la  dra.  el  Jijie  corre 
hacia  el  S.  á  través  de  pantanos.  Termina  por 
dos  brazos,  de  las  cuales  nno  forma  el  lago  Bra- 
tych  y  el  otro  se  une  al  Danubio  cerca  de  Galatz. 
Su  cnrso  se  evalúa  en  unos  811  kms.,  pero  esta 
longitud  es  dos  veces  mayor  si  so  cuentan  sus 
nnmerosos  repliegues.  Es  el  antiguo  Hieraso  y 
Poras,  y  fné  el  teatro  de  la  desgraciada  campaña 
de  Pedro  el  Grande  contra  los  turcos  en  1711. 

PRUTZ  (RoBEiíTO  Ep.se.sto):  Biog.  Literato 
alemán.  N.  en  Stettin  en  1816.  M.  en  la  misma 
población  en  1872.  Hizo  sns  estudios  en  las  Uni- 
versidades de  Berlín,  Breslau  y  Halle,  yon  1838 
recibió  el  título  de  Doctor  en  Filosofía.  DelS40 
á  1847  publicó  numerosos  escritos  muy  liberales, 
que  le  causaron  persecuciones.  Acosado  por  to- 
das partes,  residió  sucesivamente  en  Dresde,  Je- 
na.  Halle  y  Hambnrgo,  y  durante  los  aconteci- 
mientos de  1S4S  pasó  á  Berlín,  en  donde  ejerció 
grande  influencia  en  el  partido  democrático.  En 
1849  fué  nombrado  profesor  de  Historia  de  la  li- 
teratura alemana  en  Halle,  cátedra  que  desem- 
peñó hasta  1859.  Desde  entonces  se  dedicó  á  los 
trabajos  literarios  y  á  dar  lecciones  públicas  de 
Historia  y  Literatura,  á  las  que  concurrió  gran 
número  de  oyentes.  Escribió  numerosas  obras, 
poesías,  novelas,  trabajos  literarios  y  políticos, 
entre  los  que  se  citan:  Pocsia;  Los  poetas  de  Gccl- 
íinga;  Historia  del  periódico  en  jtlemania;  His- 
toria del  teatro  en  Alemania;  Literatura  alema- 
na contemporánea;  Obras  dramáticas;  Historia 
de  diez  años,  1840  d  1850;  Luis  Holberg;  Elena, 
historia  de  una  mujer;  Jtecuerdos  de  la  patria; 
LUcratura  contemporánea,  de  ISóOá  1860; fíosas 
de  otoño,  etc.  Por  su  obra  Mayo  de  1866,  fué  con- 
denado por  el  crimen  de  lesa  majestad  á  tres 
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meses  de  prisicin,  mas  parto  drí  la  pena  le  fué 
perrlonada  á  consecuencia  de  nn  decreto  de  am- 
nistía. En  1851  fundó  con  Wollsohn  El  Musco 
Alemán,  que  redactó  hasta  ISiiti,  época  en  qiie 
el  mal  estado  de  su  salud  le  obligó  á  encargar  su 
redacción  á  Carlos  Frenzel. 

-  Pri-tz  (Juan):  Bioy.  Escritor  alemán,  hijo 
de  Roberto  Ernesto.  N.  en  Jenaá  21  de  junio  de 
1S43.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  en 
Berlín;  ejerció  las  funciones  de  repetidor  en  el 
Gimnasio  de  Dantzig  y  en  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  de  Berlín ;  obtuvo  algunos  grados  aca- 
démicos (1873);  desempeñó  una  misión  en  Siria 
y  Tiro,  y  de  regreso  en  su  patria  fué  nonibra<lo 
profesor  ordinario  de  Historia  en  la  Universidad 
de  Konigsberg.  Ha  escrito:  Enrique  llamado  el 
Lr-dn  (Leipzig,  1865);  El  cm/urador  Federico  I 
(Dantzig.  18(1-74,  3  vol.);  Fuentes  para  la  his- 
toria de  las  Cruzadas  (id.,  1876);  De  la  Fenicia, 
estudios  histiiricos  y  geográficos  (Leipzig,  1876); 
Lasposesioncs  del  Orden  Teutónico  en  Turra  San- 
ta (id.,  1877). 

PRUVIA:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Pruvia,  ayunt.  de  Llanera, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edifs.  ||V.  Santiago 
DE  Pruvia. 

PRUYANI  ó  PRUZANY:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Grodno,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Muja  canalizado;  8  000  liabits.  Antigua  al- 
dea conocida  con  el  nombre  de  Dobuchin,  la  ciu- 
dad, anexionada  á  Rusia,  fué  incorporada  al  go- 
bierno de  Grodno  en  1807. 

PRUZANY:  Geog.  V.  Prüyani. 

PRYNNE  (Guillermo):  Biog.  Jurisconsulto 
inglés,  mas  célebre  por  su  energía  y  por  las  per- 
secuciones que  sufrió  que  por  sus  numerosos  es- 
critos. N.  en  el  condado  de  Sómerset  en  1600. 
M.  en  1669.  El  celo  ardiente  de  su  puritanismo 
le  inspiró  violentos  escritos  contra  el  arminia- 
nismo,  la  juri.sdicción  de  los  obispos  y  los  abusos 
introducidos  en  la  Iglesia.  Habíase  atraído  mu- 
chos y  poderosos  enemigos  en  el  clero,  cuando 
un  nuevo  folleto  titulado  Histrio-mastrix  or  a 
courge  for  stagc  ¡ilayers,  en  el  que  atacaba  con 
gran  violencia  el  uso  de  los  bailes  y  comedias  en 
la  corte,  dio  á  sus  adversarios  ocasión  para  acu- 
sarle del  delito  de  lesa  majestad.  La  Cámara  lo 
condenó  á  una  multa  enorme,  á  que  fuese  ex- 
puesto á  la  vergüenza  y  á  que  le  fuesen  cortada.* 
las  orejas  (1634).  Otros  escritos  motivaron  nuevas 
condenas  no  menos  rigorosas  (1637).  La  revolu- 
ción de  1640  le  sacó  de  la  prisión.  Prynne  hizo 
en  Londres  una  entrada  casi  triunfal  y  fué  nom- 
brado individuo  del  Parlamento  (1641).  Enton- 
ces publicó  nuevos  escritos  contra  la  alta  Iglesia; 
tomó  parte  en  el  proceso  del  obispo  Land;  com- 
batió al  partido  de  los  independientes  y  sostuvo 
en  cierto  momento  la  causa  real.  Los  esfuerzos 
que  hizo  para  el  establecimiento  del  presbitcria- 
nismo  y  su  oposición  á  la  tiranía  de  L'romwell 
motivaron  su  exclusión  del  Parlamento  (164S)y 
el  que  fuese  de  nuevo  encerrado  en  los  calabozos 
(1650).  La  restauración  de  los  Estuardos  le  de- 
volvió la  libertad,  le  dio  un  asiento  en  el  Parla- 
mento y  el  empleo  de  guardián  de  los  archivos 
de  la  Torre  de  Londres.  Entre  sus  numerosos 
escritos  se  citan :  Exact  chronologieal  vindica- 
tion;  Edictos  parlamentarios:  Itesumcn  de  los  ar- 
dí iros  de  la  Torre,  etc.  El  mismo  reunió  sus  pro 
duociones  teológicas  y  políticas  en  40  volúmenes 
(en  fol.  ó  en  4.°). 

PRZASNYSZ:  Geog.  V.  Pkasnisz. 

PRZEDBORZ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Konskie, 
gobierno  do  Radom,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Pillea,  en  la  frontera  del  gobierno  de  Piotz- 
kow;  7  000  habits. 

PRZEMSZA:  Geog.  Río  de  Polonia,  Rusia.  Lo 
forman  otros  dos  que  nacen  en  las  colinas  del 
gobierno  de  Piotzkow,  el  Czama  Przemsza  y  el 
Biala  Przemsza.  Estos  dos  ríos,  que  corren  el 
primero  hacia  el  O.  y  el  S.  y  el  segundo  al  O., 
al  S.,  y  luego  otra  vez  al  O.,  se  unen  en  Slupna, 
y  el  río  así  formado  sigue  al  S. S.  E.  y  S.S. O.  se- 
parando la  Silesia  prusiana  ile  la  Galizia.  Des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Vístula  frente  á  Oswie- 
cim.  Su  curso  es  de  23  kms.  á  partir  de  Slupna. 

PRZEMYSL:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  círcu- 
lo, Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  San,  en  el  f.  c.  de  Jaroslau  á  Chyrow, 
con  ramal  á  Leuiberg;  10  000  habits.  Fab.  de 
tejidos,   artículos  de  madera  y  curtidos.    Dos 
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obispados:  católico  romano  y  griego  unido.  Hay 
en  esta  c.  hermosas  iglesias  góticas,  particular- 
mente la  catedral  latina. 

-  Przemy.sl:  Biog.  Duque  soberano  de  Bohe- 
mia. V.  Pkimislao. 

-PnzEMY.SL  I  y  II:  Biog.  Reyes  de  Polonia. 
V.  Pkimislao  I  y  II. 

PRZIBRAMITA  {i\e  Przihram,  n.  pr.):  f.  iliner. 
Con  este  nombre  se  conocen  dos  minerales;  el 
primero  corresponde  á  una  variedad  de  goetita 
en  forma  de  masas  fibrosas  de  superficie  atercio- 
¡lelada,  y  el  segundo  no  es  sino  una  variedad 
cadmífera  de  blenda,  que  contiene  33,15  por  100 
de  azufre,  61,40  de  zinc,  2,29  de  hierro  y  1,50 
de  cadmio  (Liiwe).  Se  presenta  en  masas  de  es- 
tructura fibrosorradiada  de  color  rojo  pardo,  y 
cuya  dureza,  densidad  y  caracteres  químicos  son 
idénticos  á  los  de  la  blenda  (V.  esta  palabra).  Se 
encuentra  en  Przibrara  (Bohemia). 

PSACALIO  (del  gr.  ^á.Ka\ov,  embrión,  feto): 
m.  Bot.  Género  de  plantas f7's«(;a?í'«)iij  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia de  las  tubulitloras,  tribu  de  lasseneeionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  equinoc- 
cial, y  son  plantas  herbáceas  ó  frutícosas,  con 
las  cabezuelas  niultifloras,  homógamas,  con  to- 
das las  flores  tubulosas;  involucro  ancho, bibrac- 
teado,  caliculado,  formado  por  ocho  á  16  esca- 
mas más  cortas  que  el  disco;  receptáculo  plano, 
desnudo;  corolas  tubulosas,  quiuquedentadas, 
con  las  anteras  sin  apéndices  y  los  estigmas  alar- 
gados; aqnenios  estriados,  sin  pico,  lampiños, 
con  vilano  uniserial  y  peloso. 

PSACASTA  (del  gr.  ^j/aKaíTTbs,  que  cae  en  for- 
ma de  rocío):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  hemípteros,  sección  de  los  homópte- 
ros,  familia  de  los  escuteléridos,  cuyos  princiiia- 
les  caracteres  son  los  siguientes:  cuerpo  grueso, 
convexo  por  encima;  cabeza  corta,  obtusa;  pro- 
tórax con  los  ángulos  muy  obtusos;  escudo  gran- 
de que  cubre  el  abdomen ;  antenas  con  el  tercer 
artejo  mayor  que  el  segundo. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies,  representadas  en  toda  la  Europa  meri- 
dional, sobre  todo  en  el  Sur  de  Francia,  Italia  y 
España.  La  más  común  es  la  Psacasta  eo:anthe- 
mica,  que  tiene  unos  8  á  9  milímetros  de  longi- 
tud y  es  de  forma  oval,  de  color  negruzco,  con 
puntos  rugosos  más  claros  que  hacen  la  superfi- 
cie algo  irregular;  el  escudo  está  algo  aquillado 
hasta  el  medio  y  luego  la  quilla  se  hace  más  mar- 
cada. 

PSAFAROCRO  (de  gr.  tpaipapóxpoos,  de  piel 
sucia);  m.  Ziiul.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  fandlia  cerambícidos,  tribu  acantoderinos. 
Mandíbulas  medianas  cuando  más ,  delgadas ;  ca- 
beza plana  entre  los  ojos;  tubérculos  antenífe- 
ros  deprimidos;  frente  muy  plana,  transversal; 
antenas  )ioco  ó  nada  ciliadas  por  debajo,  siem- 
pre más  largas  que  el  cuerpo  en  los  machos;  ló- 
bulos inferiores  de  los  ojos  más  ó  menos  gran- 
des; protórax  provisto  sobre  el  disco  de  uua  qui- 
lla flanqueada  por  dos  protuberancias  compri- 
midas ó  i)or  otras  dos  quillas  obtusas  y  con  un 
gran  tubérculo  cónico  á  cada  lado;  élitros  oblon- 
gos, más  ó  menos  estrechados  y  truncados  por 
detrás,  deprimidos  en  la  sutura;  patas  anterio- 
res generalmente  más  largas;  fémures  peduncu- 
lados  eu  su  base;  quinto  segmento  abdominal 
en  triángulo  curvilíneo,  más  largo  cu  las  hem- 
bras; cuerpo  corto,  más  ó  menos  cuneiforme,  ]ni- 
bescente. 

Este  género  comprende  muchas  especies  re- 
partidas entre  las  dos  Américas,  Euro]ia  y  Áfri- 
ca. Un  pequeño  número  de  éstas  f'/'s(i';>/¡fí;'Oí'/írHS 
cylindriciis,  P.  nigrieans,  B.  pic/mcntatns,  etc.) 
son  oblongas  y  paralelas;  las  demás  son  cortas  y 
cuneiformes  í'/'.^as^iWcíE,  P.dccipiens,  P.  raria, 
P.  gorillus,  etc.),  existiendo  formas  interme- 
dias. 

PSAFIS:  Grog.  ant.  Demos  del  Ática,  en  la 
Oroi'ia,  hoy  Kalamo. 

PSALIDINOS  (de  psnlidio):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros,  una  de  las  en  que  se  di- 
vide la  familia  de  los  curculiónidos,  y  según 
otros  uno  de  los  grupos  que  se  pueden  fornuir 
dentro  de  los  braquiderinos,  extensa  tribu  de  la 
misma  familia.  Los  caracteres  que  hacen  recono- 
cer estos  insectos  entre  los  demás  curculiónidos 
son  los  siguientes:  rostro  nunca  más,  ó  sólo  un 
poco  más  largo  que  la  cabeza,  robusto,  paralelo, 
entero  en  su  extremidad;  antenas  cortas,  con  su 
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escapo  que  pasa  un  pnco  del  borde  posterior  de 
los  ojos;  protórax  imperfectamente  contiguo  á 
los  élitros;  escudete  unas  veces  distinto  y  otras 
no;  élitros  nunca  nuis  anchos  i|ue  el  protórax,  y 
rectilíneos  ó  poco  menos  en  su  base;  sus  es[)al- 
das  fuertemente  redomleadas;  caderas  anteriores 
contiguas,  las  intermedias  ligeramente  separa- 
das; tibias  anteriores  con  aguijones  en  su  extre- 
midad, generalmente  arqueadas  y  denticuladas 
en  su  borde  interno;  abdomen  normal ;  nietaster- 
nón  muy  corto. 

Este  grupo  no  comprende  más  que  dos  géne- 
ros, Psalidiuvi  y  Achtaiiiomus,  el  primero  muy 
conocido  desde  muj'  antiguo,  y  el  segundo  más 
moderno  y  bastante  raro  en  las  colecciones.  Se 
les  puede  distinguir  en  seguida  poique  los  gan- 
chos de  los  tarsos  son  libres  en  aqviél  y  soldados 
en  éste.  Son  propios  de  la  fauna  asiático-euro- 
pea y  de  la  índica  respectivamente. 

PSALIDIO  (del  gr.  ipa.\i5iov,  pinza  pequeña): 
m.  Zoul.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
familia  curculiónidos,  tribu  de  los  psalidinos. 
Las  especies  que  constituyen  este  género  son 
muy  fácilmente  reconociljles  por  |iresentar  los 
caracteres  siguientes:  cabeza  convexa;  rostro  se- 
parado de  ella  por  un  surco  transversal  muy 
marcado,  vertical,  robusto,  anguloso,  plano  por 
encima,  con  un  finísimo  surco  longitudinal,  in- 
clinado y  entero  en  su  extremidad  ;escrobas  bas- 
tante profundas,  luertemente  arqueadas  y  que 
alcanzan  por  lo  menos  hasta  el  borde  inferior  de 
los  ojos;  tallos  mandibulares  persistentes  en  los 
dos  sexos,  lameliformes,  unas  veces  salientes  y 
arqueados  en  su  extremidad,  otras  veces  cortos 
y  con  la  misma  truncada;  esta  última  forma 
existe  únicamente  en  las  hembras:  antenas  casi 
centrales,  cortas,  robustas;  el  escapo  nn  poco  ar- 
queado, engrosado  en  su  extremidad,  y  que  pasa 
escasamente  del  borde  posterior  de  los  ojos;  fu- 
nículo con  el  primer  artejo  notablemente  más 
largo  y  más  grueso  que  los  siguientes  y  en  cono 
invertido,  el  segundo  de  la  misma  forma,  del 
tercero  al  séptimo  casi  globulosos;  maza  bastan- 
te fuerte,  oval,  articulada;  protórax  por  lo  me- 
nos tan  largo  como  ancho,  convexo,  oval  y  trun- 
cado en  sus  dos  extremidades;  escudete  nulo; 
élitros  convexos,  cortos,  ovales,  con  las  espaldas 
redondeadas;  patas  cortas,  sobre  todo  en  las 
hembras;  fémures  en  Ibruia  de  maza;  tibias  di- 
latadas en  su  extremidad,  las  anteriores  arquea- 
das en  los  machos  y  rectas  }■  denticuladas  inte- 
riormente en  las  hendu'as;  tarsos  cortos,  vello- 
sos y  esponjosos  por  debajo,  con  el  tercer  artejo 
no  nuicho  más  ancho  que  el  primero  y  segundo, 
el  cuarto  mediano,  así  como  sus  uñas;  éstas  li- 
bres: apófisis  intercoxal  bastante  ancha,  trunca- 
da anteriormente;  nietasternón  muy  corto;  cuer- 
po oblongo,  lampiño  ó  revestido  de  escamas  poco 
apretadas  y  caducas. 

Los  tallos  mandibulares,  que  constituyen  uno 
de  los  caracteres  del  género  más  aparentes,  se 
desarrollan  rara  vez  (como  por  ejemplo  en  las 
especies  maxillosum  y  forcipatum ),  hasta  el 
punto  de  casi  igualar  al  rostro  en  longitud,  y  en 
este  caso  son  siemi>re  más  grandes  en  los  ma- 
chos que  en  las  hembras;  en  la  generalidad  de 
las  especies  dichos  tallos  son  cortos  con  rela- 
ción á  los  de  otros  géneros  de  la  misma  familia 
y  tribu,  y  hasta  ha)'  una  especie  (la  Lcvratii) 
en  la  cual  son  muy  poco  salientes.  La  talla  de 
los  Psalidium  es  cuando  más  mediana.  Todos 
son  de  un  color  negro  intenso  ó  de  un  pardorro- 
jizo  poco  brillante;  sus  tegumentos  son  finamen- 
te granujientos  por  encima,  con  los  élitros  su- 
perficialmente puntuados  en  estrías  y  el  protó- 
rax punteado.  Parecen  limitar  su  habitación  á  los 
confines  de  Europa  y  de  Asia,  habiendo  unasola 
esiiccie  que  se  extiende  hasta  el  Austria  y  países 
vecinos.  El  número  de  especies  conocidas  actual- 
mente es  regular,  y  entre  ellas  pueden  darse  co- 
mo ejemplos,  además  de  las  citadas,  el  PsaH- 
dium  sci'-lcUatum,  el  P.  2>actolnm,  el  P.  villo- 
sí/ni,  el  /'.  spinimanviií. 

PSALIDOCOPTO:  m.  Zool.  Género  de  coleóp- 
eros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu  prioni- 
nos.  Lengüeta  transversal;  palpos  cortos,  con  el 
último  artejo  ensanchado  y  truncado  en  el  vér- 
tice: mandíbulas  robustas,  algo  arqueadas;  labro 
horizontal,  con  un  surco  bifurcado  delante  de  la 
cabeza;  antenas  de  tres  cuartas  partes  la  longi- 
tud del  cuerpo;  ojos  muy  separadlos  por  encima; 
protórax  transversal,  convexo,  tiidentado  en  los 
bordes;  e.scudete  transversal,  en  triángulo  cur- 
vilíneo; élitros  oblongos,  ovales,  bastante  con- 


r.sAi. 

voxoo,  i<iH'(>ti»)n«  y  1i|p»|i|ii<wnii  imr  ili>tii\ii;  |iAla« 
muy  Inixii»,  iiii|K<ntii:  liiiiiiii'»  liiu'iili'n,  |ii«iiiiiii 
con  ilua  tUi»  illli'llmii  iIk  i'n|illina,  iiltlliiii  •«)(' 
iiii'iitn  iil»|iiiiiiii.il  iniiii'nilii ;  riii<i|Hi  ul>|tiii)(ii, 
iiVill,  rmi  l>>»  li'^lllni'lllim  IIIIIV  illll'iin. 

1,11  i>K|Kii'lu  lljilia  ( I'mIiiIiiiiiiIuh  neiibtr)  o» 
<MÍ>tiiiitiiii  lid  Illa  NiiKViu  lliibi'UlHa  y  tielio  voi- 
tllllllili'H  nlllitiMIUIICIIX. 

PSALIOÓFOIIA  (ilul  gr.  i(a\tt,  |iili«a,  y  4^0- 
/•Al,  |ioi'tHilul );  r.  Xiiot.  (li'lli'l'o  (lo  ilinrctoH  ilol 
(iiiloii  (lo  loN(ii't(ipt(*i'(>H, Hocoi('>ii(lo  l(iH  currodorcH, 
litiiiiliii  (lo  l(iH  roiliiiilidiiH,  (|iio  oProco  liw  hIkoioii- 
(es  ciimcloroH;  (Mioi|iii  nigd  i'oiivoxo;  nlHluliK'll 
nl»r);ii(l(>,  ciin  mi  iu<>;iiii(ln  y  loiconi  jilncax  (Uirnit' 
Ion  i'dii  lili  tiilii'ioiilii  liilorul;»('^iiioiil(>  loriiiiiiul 
(lo  taniiiño  iiKMlijiiiit;  |>ciiiiltiinit  pliicd  «Idisíil  os- 
ticiliii,  tian^voiMí  y  iniiicmlii  iKisIci'Kiriiicnlo; 
pomilliiiiti  jiliUM  voiitnil  gniiido  y  ih'oIoiikjkIii, 
('iiliiioinlii  oiiloi'uiiioiiti'  la  rilliniii  |>la('ii  vriilml 
011  Ins  (to.H  .so.voh;  lnrs(>.>(  cíIíikIom  por  . su  oiirii  info- 
i'ior,  i'oii  ol  prinior  nrtojo  intiyor  (jiio  lo»  iIoiiiiíh; 
iiiitoiiiiH  lar^ii.s  (lo  Ifi  tirlcjos:  ol  piinioro  grueso 
OH  l'oiiiiii  (lo  ooiio  iiivoiiiilo,  ol  so>;iiii(lo  cilij^uli  i- 
co  y  los  (loiii».Hoiliiiili'i>('()iiioo!i:|>iilpo8  liliroinioü, 
los  iiiiuiliii'oH  kiiiikIos;  ojos  stilioiitos,  insertos 
ooroa  (lo  los  úii>;ii1üs  posloiioros  do  la  ciilioza; 
pi'otórax  casi  cuadrado,  liordoado  latcraliiicnto, 
con  los  ángulos  l>icii  marcados;  élitros  alargados, 
linéalos;  pingas  ari|iioadas. 

I.as  especies  del  genero /'sii/iV/o/iAoraServ.  son 
poco  niiiiierosas  y  todas  ellas  aniericniías,  como 
l.i  /'sii/i<íi>/iliiim  I.friiiini<ri  Sorv.,  do  las  Anti- 
llas l'rancesas;  la  /'.  crocis/ienuis  tiiier.,  del  lira- 
sil;  y  la  r.  brunneiiinis  Scrv.,  do  Filadcllia. 

PSALlDOGtVATO  (del  gr.  ^aXÍ!,  ^taXiJos,  ar- 
co, y  yfátfoí,  mandil>nla):  m.  /íool.  (¡enero  de 
coleiipteros  de  la  familia  cerambícidos,  trilni 
prioiiinos.  Leiigueta  estieclia,  cóncava  en  su  ex- 
tremo; jialpos  maxilares  algo  más  largos  que  los 
labiales,  el  último  artejo  de  todos  triangular, 
alargado;  mandíbulas  agudas,  cortantes  en  su 
biirde  interno,  ]ilur¡dentailas  en  su  mitad  basi- 
lar; labro  transversal,  triangular;  cabeza  salien- 
te, con  una  espina  detrás  de  cada  ojo;  anteii.is 
poco  más  ó  menos  largas  ijue  el  cuerpo;  prot()rax 
transversal,  convexo,  con  cuatro  espinas  á  cada 
lado;  élitros  espinosos,  alargados,  estrechados 
por  detrás,  más  anclios  que  el  piotórax  en  su 
liase;  patas  muy  largas;  luetasternón  largo;  cuer- 
po alargado,  lampiño,  estrechado  posterior- 
lueiite. 

Estos  insectos  son  propios  do  Colombia  y  Pe- 
rú; tienen  colores  metálicos  y  el  cuerpo  rugoso. 
Se  conocen  seis  ó  siete  especies,  entre  las  que 
pueden  citarse  ol  Psít/itlogitíilliits  enjthroccnts  y 
el  r.  iiwdiSliis. 

PSALIDURA  (del  gi'.  ^toXís,  \pa\l5oí,  arco,  y 
oi'pá,  cola):  I'.  Zool.  Ci(-nero  de  insectos  coleóp- 
teros (io  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los 
amicterinos.  Los  insectos  de  este  gí'-uero  se  re- 
conocen por  pre.sentav  los  siguieutes  caracteres: 
sulmienton  engrosado,  bisinuado  en  el  fondo  de 
su  escotadura,  provisto  de  una  loseta  en  el  surco 
guiar;  rostro  sumamente  robusto,  más  grueso 
que  largo,  separado  de  la  frente  por  un"  corto 
surco  transversal,  más  ó  menos  cóncavo  por  en- 
cima, sinuado  ó  escotado  en  su  extremidad;  es- 
crobas  muy  profundas,  rectilíneas,  estrechas,  que 
no  llegan  á  los  ojos;  antenas  como  en  el  género 
jliniiclcriis,  pero  un  poco  más  cortas;  ojos  depri- 
midos, bvevemcnte  ovales;  protórax  transversal 
ó  no,  bastante  convexo,  estrechado  posterior- 
mente, algo  menos  por  delante,  redondeado  en 
sus  bordes  anteriores,  truncado  en  la  base,  an- 
chamente saliente  y  redondeado  por  delante:  sus 
lóbulos  oculares  d(-biles  y  muy  anchos;  (•litros 
convexos,  oblongó-ovales,  anchos,  redondeados 
y  brevemente  bidentados  por  detrás,  un  poco 
más  anchos  que  el  protürax  y  escotados  en  arco 
en  su  base,  con  las  espaldas  tuberculosas;  tarsos 
casi  cilindricos,  canaliculados,  lampiños  por  de- 
bajo, con  sus  bordes  laterales  un  poco  ásperos 
en  los  cuatro  posteriores,  ligeramente  esponjosos 
en  los  anteriores;  cuerpo  oblongo,  granuloso. 

Las  especies  de  este  gi-ncro  son  niediatiamen- 
te  numerosas,  y  entre  ellas  pueden  citarse  como 
ejemplo  las  Psolidiira  iiisculpliis,  ]'.  eloiigatus, 
P.  posliciis,  etc.  Todos  tieuen  el  protórax  cubier- 
to de  tub(;rculos  redondeados;  la  escultura  de 
sus  élitros  consiste  en  costillas  regulares  más  ó 
menos  granulosas  y  alternativamente  más  sa- 
lientes. Estos  insectos  son  relativamente  gran- 
des. 
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PSALtOTA  (dol  HT.   0aXXinr.   oiilliir)!  f.   M. 
(lélioiii  do  pUntna  iwrloiin  ioiilii  «I  tilMxIo  Im  la 
lolilna.  claiK,  (1(1  Ion  liongoa.  ((nirii  (lo  loa  l>aai(||(( 
liihclox,  liiiKili»  do  loa  ,\ 
viva  nü  catiii'toiiynii  poi 
iioHd,  acumiuiimdd  ijglo 


nono,  aciim|>aiia(i(i  ugioi -..  -  ..^....  .|  .  .  '  > 
liiii'a  ouiivnxo-nbiurtu,  oaal  |«tontn;  laiiiililllui  li- 
liroa;  oaliuraa  luirdopliriiMIcnn;  la-dicnlo  diatllltu 
dol  «(iiiibivrillu  y  pioviato  dn  uiiniilllu  nionilirn- 
noao.  .Son  oapccioa  torroatroa,  y  la  nmyur  |>artc  ij 
ciiai  todaacoiiiialiblva. 


P8ALMANAZAR  (.IdlIiiK):  Jtioy.  (VIoliro  «ven- 
tiirciii  o  iiii|Hiat(ir  litornrio  fruiKM'a.  X.  oii  ol  M(3- 
diudiado  Francia  olí  1II71>.  M.  en  Loiidcaoii  17ll<l. 
Siompro  ao  lia  ignorado  ol  verdadoio  iKimbre  do 
oslo  ciirioHo  ixiraonnie,  (|iiieii,  en  laa  Mnnurina 
pilblicadaa  deapnéa  do  aii  iniicrto,  rolierc  aii  vida 
nvoiillirein  y  cxlrails,  callandn.Hii  nombre  verda- 
dero por  coiiHÍ(loracioiiea  do  familia.  I>eHtinii(lo 
al  oslado  vclohliiatlco,  cducÓBO  primero  con  loa.lc- 
Huila.s  y  doaiaiéa  con  loa  DominicoH.  Cuando  hubo 
a|irend¡do  Teología  »e  dedicó  á  dar  lecciones  á 
domicilio.  Habiendo  tenido  la  dcagracia,  en  una 
do  estas  casas,  do  agradar  á  la  madre  de  sn.s  dia- 
cípulos,  desempeño  ol  papel  del  casto  .losé  y  fué 
arrojado  de  ella  violentamente.  Kii  la  calle,  sin 
recursos  é  impulsado  por  su  alición  á  los  aventu- 
ras, recorrió  el  Medio(l(ado  Francia  y  Alemania, 
mendigando,  estafando,  haciendo  el  oticio  do  cria- 
do, presentándose  unas  veces  como  hugonote  con- 
vertido, otras  como  estudiante  irlandés  y  otras 
como  [leregrino.  Coi  rió  muchos  luligros,  fué  re- 
clutado  para  el  servicio  y  expuesto á  sor  fusilado 
como  espía,  cayó  en  la  última  miseria  y  se  vio 
cubierto  de  sarna,  llízose  pasar  [lor  un  japonés, 
natural  de  la  isla  Forniosa  llamado  INalmanazar, 
lúe  alistado  en  Colonia  para  servir  en  las  tiojias 
del  Elector,  y  bautizado  con  el  nombre  de  Jorge 
dentro  de  la  religión  anglicana.  Marchó  des|inés 
á  Londres,  en  donde  el  obispo  le  colmó  de  láve- 
les, de  dinero  y  de  agasajos.  Hizo  una  traducción , 
en  lengua  japonesa  de  su  invención,  de!  catccis- 
anglicano,y  puso  colmo  á  su  iiniiostura  publi- 
cando, bajo  el  nombre  supuesto  de  Jorge  Psal- 
manazar,  una  Descripción  histórica  y  gcoynijica 
lie  la  isla  I'oniwsn  escrita  en  inglés.  Daba  á  va- 
rios aficionados  lecciones  de  lengua  formosana, 
inventíida,  hablada  y  conocida  sólo  de  él.  Estu- 
dió en  Oxford,  ingresó  en  las  órdenes  y  se  hizo 
capellán.  Tenía  treinta  y  dos  años  cuando  se  ena- 
moró de  una  joven  honrada;  la  vergüenza  se  apo- 
deró de  su  corazón  y  resolvió  quitarse  la  másca- 
ra, pero  sus  amigos  los  calvinistas,  que  veían  el 
ridículo  que  esta  revelación  iba  á  causar,  le  obli- 
garon á  continuar  siendo  jajionés  y  le  casaron 
con  la  que  amaba.  Desde  este  momento  el  aven- 
turero se  convirtió  en  un  hombre  virtuoso  y  eru- 
dito concienzudo,  y  se  ganó  la  vida  escribiendo 
para  los  libreros.  En  sus  últimos  años  escribióla 
confesión  de  su  vida,  r(ue  fué  publicada,  después 
de  muerto,  con  el  título  de  Memorias  de...  co- 
iiiiiniiientc  conocido  con  el  nombre  de  Jorge  Psal- 


PSAMA  (del  gr.  \¡)áfifíos,  arena):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  arundináceas,  cuyas  es¡ie- 
cies  habitan  en  los  arenales  marítimos  de  Euro- 
pa, y  son  (llantas  herbáceas,  con  las  hojas  estre- 
chas, enteras,  rígidas,  rectinervias y  arrolladas,  y 
las  flores  dispuestas  en  espigas  que  á  su  vez  se 
reúnen  formando  una  panoja  estrecha  que  semeja 
una  espiga  compuesta:  espiguillas  bifloras  con  la 
flor  inlerior  hermafrodita,  iiedicelada.  barbada 
en  la  base,  y  la  superior  reducida  á  un  ]iedicelo 
jilumoso;  glumas  dos,  iguales  en  longitud,  la  in- 
ferior con  un  nervio  y  la  superior  con  tres,  aqui- 
Uadas,  sin  arista  y  mayores  que  las  flores;  glu- 
niillas  dos,  la  inferior  aquillada  y  con  cinco  ner- 
vios, bítida,  mucronada  ó  brevemente  aristada, 
y  la  superior  biaquillada;  dosglumélulas  lanceo- 
ladas, acuminadas,  mucho  más  largas  que  el  ova- 
rio; tres  estambres,  un  ovario  sentado  y  dos  es- 
tigmas plumosos  y  sentados;  eariópside  libre. 

PSAMECO  (del  gr.  ^d/i/ios,  arena,  y  o¡k¿u,  yo 
habito  :  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cucúyidos,  tribu  de  los  silvaninos. 
Las  especies  de  este  género  se  caracterizan  del 
modo  siguiente:  mentón  muy  corto,  lineal,  en- 
tero; lengüeta  córnea,  cuadrangular,  con  los  án- 
gulos anteriores  ¡irolongados  en  una  laminilla 
coriácea  y  ciliada;  lóbulo  externo  de  las  maxilas 
bastante  ancho,  terminado  por  largos  pelos,  el 
interno  delgado,  un  poco  más  largo,  provisto  de 


pi'tniln»  )>nr  drntrn  y  en  aii  •xtrrnii'ln'l;  tlltimo 

1'  iiiatiUriia  trian:' 

1'  do   V    InilK-adu; 

liiii;,  ■  ■  .       .       -      . 

aii  piiii! 

le,  trnii 

lar  |M>| 

•oa  y  a.ii 

toj'j  (lo  lu  longitud  de    Ida  (juuImí  ai|{(tit,iiUi,  (-1 

avgiiiidu  un  |mh-u  iiiiih  corto  rpiA  caiU  uno  <l(   Ii.t 

cinco  (|iio  lo  aigncii.    Ion  < 

al,  y  loa  trca  i'iltinioa  Toi 

alargada;  protiirai    ikki,  : 

oatioliiido  |M>r  dotraa;  eaeiidcto  |'0(|' 
ublongoa,  redoiidcadoa  en   sii  ottri  n 
cnnvexoa;  |iataH  corlaa;  léniíirenalgo  ■ 
tibian  rcctña,  liiicalea;  Inraoa  do  ( ih' 
primero  muy  corto,  el  aeguiid»  iiiaa  I  trgo  jm.   1 1 
tercero,  ol  cuarto  bilobado;  cuor|>o  boalanto  de- 
primido. 

Kate  género  tiene  |ior  tijiouii  |ic<|iicño  inaeeto, 
I'snmiiittrliu.1  hi/tunclatiit,  extendido  iwr  la  ma- 
yor parte  de  Euro|ia,  y  que  ca  muy  vivo  y  inny 
ágil;  vive  en  loa  liigare8  acuático»  aolire  laa  lio- 
ja.s  de  diversaa  plantaa,  y  au  larva,  dcacubiertii 
por  liumlier,  se  encuentra  sobre  las  raíces  do  los 
rosales. 

P8AMÉTICO  (del  gr.  ^d/i/ut,  arena,  y  ^9ot, 
residencia):  iii.  Zoof,  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  tcncbriiinidos,  tribu  de  loa 
escotobinos.  Las  cs|iecic8  que  constituyen  este 
género  son  muy  fácilmente  reconocibles  ]ior(|iie 
presentan  los  siguientes  caracteres:  dientes  late- 
rales del  sulimenton  muy  anchos,  escotados,  i|nc 
ocultan  imperfectamente  (es]iecie  eostnluí)  i',  |ior 
entero  (cni'isicvnii.i,  jiilijicx)  la  base  de  las  ma- 
xilas; mentón  que  les  pasa  con  niuclio,  con  su 
borde  anterior  replegado  hacia  dentro,  y  unas 
veces  sinuado  en  su  mitad  y  otras  entero,  gra- 
dual ó  bruscamente  ensanchado  ]ior  delante:  úl- 
timo artejo  de  los  jialpos  casi  cilindrico  ó  lige- 
ramente triangular;  labro  poco  distinto;  cabeza 
poco  alargada,  estrechada  por  detrás  de  los  ojos 
y  provista  en  su  base  de  un  cuello  grueso,  aiigii- 
larincntc  dilatada  y  elevada  al  nivel  de  la."  an- 
tenas, oblicuamente  estrechada,  truncada  y  si- 
nu.ada  anteriormente;  ojos  transversales,  lunu- 
lados,  casi  divididos  en  dos  jior  una  gruesa  apó- 
fisis de  la.s  mejillas:  antenas  bastante  largas,  ro- 
bustas, casi  lamiiiñas,  cilindricas,  con  el  i'rinier 
artejo  mediano,  el  segundo  transversal,  el  ter- 
cero ]ior  lo  menos  tan  largo  como  los  tres  si- 
guientes reunidos,  del  cuarto  al  octavo  casi  ci- 
lindricos é  iguales,  el  noveno  cónico-invertido, 
el  décimo  m:ls  corto  pero  de  la  misma  forma,  el 
undécimo  más  pequeño  que  el  anterior,  oval, 
es|ionjoso  y  agudo  en  su  extremidad;  protórax 
un  poco  más  largo  que  ancho,  cordifoi-me  ó  lige- 
ramente estrechado  por  detrás,  truncado  en  las 
dos  extremidades,  con  sus  ángulos  anteriores  sa- 
lientes, provisto  de  una  viva  arista  á  cada  lado 
y  aquillado  sobre  el  disco;  escudete  muy  pe(jue- 
ño;  élitros  más  anchos  que  el  protórax,  regular- 
mente oblongo-ovales,  planos  sobre  el  disco, 
aquillados  lateralmente,  con  sus  epipleuras  an- 
chas y  provistas  de  un  repliegue  estrecho:  patas 
largas;  fémures  comprimidos;  tibias  redondeadas 
y  ásperas ;  apófisis  prosternal  qne  pasa  un  poco 
de  las  caderas  anteriores  y  eiineilonne;  cuerpo 
lampiño. 

Al  jirimer  golpe  de  vista  estos  insectos  pare- 
cen pertenecer,  por  su  f'acies,  al  giupo  ó  tribu 
de  los  estcnósidos,  junto  á  los  Mierotehis  y  gé- 
neros afines,  pero  toda  su  organización  es  de  es- 
cotobinos. Las  tres  especies  ya  nombradas,  que 
son  las  más  conocidas,  tienen  la  talla  de  los 
Scaurus  y  un  color  negro  intenso  y  mate,  con 
sus  tegumentos  ásperos  más  bien  que  rugosos. 
Dos  de  estas  especies  ( Psammetichus  costatiis  y 
P.  crassicornis )  tienen  sobre  cada  élitro  siete 
costillas  finas  y  cortantes;  la  última  (P.  pilipes) 
no  tiene  más  que  una  sola,  y  debe  el  nombre  qne 
ha  recibido  á  los  largos  pelos  rojos  de  que  están 
erizadas  sus  tibias.  Las  tres  especies  son  propias 
de  Chile  y  el  Perú. 

PSAMÉTICO  I:  Biog.  Key  de  Egipto,  funda- 
dor de  la  vigésima  quinta  dinastía.  Fué  hijo 
de  aquel  Ñeco,  el  más  poderoso  de  los  príncipes 
del  Delta,  tan  mimado  de  Taharqu  el  etíope 
(quien  no  sólo  le  perdonó  coiiS]iirase  contra  él 
varias  veces,  sino  que,  á  más  de  restituirle  sus 
dominios  de  Sais  otras  tantas,  otorgóle  la  últi- 
ma el  gobierno  de  Athribis  para  su  heredero),  y 
desde  muy  joven  distinguióse  ¡lor  su  ¡liedad,  va- 
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lor  y  cxeeiicioualcs  dotes  de  gobierno.  Habiendo 
ayudado  á  su  patlre  eii  la  eiiipiesa  de  apoderarse 
de  Menilis  á  la  muerte  de  Taliarqu  (666),  cuan- 
do el  j'cruo  de  éste,  Urdainaui,  luandú  dar  muer- 
te á  Neeo  de-pui-s  de  habei-le  despojado  de  su 
courjuista,  tuvo  ipie  huir  Psaniético  á  Siria  para 
evitar  parecida  suerte.   Allí   jiernianeció  hasta 
que,  vencido  Urdamani  y  constituido  el  país  en 
la  misma  forma  que  lo  estuvo  anteriormente, 
dividido  entre  20  reyes  feudatarios  de  Asiría, 
tornó  á  Egipto,  donde,  si  bien  heredó  el  princi- 
pado de  su  padre,  no  ocupó  su  rango  entre  los 
reyes.  Era  el  más  poderoso  de  todos  Paqrurn, 
jirincipe  de   Pisuiití,  y  antiguo  compañero  de 
Ñeco,  el  cual  ambicio  aba  el  iloniinio  de  todo  el 
Egipto.   Psamético,   que  había  heredado  de  su_ 
¡ladre  la  misma  ambición,  hacíale  sombra,  y  asi 
que  ambos,  aunque  fingían  la  amistad  más  cor- 
dial, se  odiaban  desde  el  fondo  del  alma  y  de- 
seaban  la   muerte.    Al 
cabo  Paqrurn,  ayudado 
de  la  suerte,  consiguió, 
si  no  deshacerse  de  su 
enemigo,  anularle  casi 
por    corajileto.    Hallá- 
banse reunidos  los  re- 
yes, dice  Herodoto,  con 
motivo  de  cierta  solem- 
nidad, y  preparándose 
á   hacer  las  liliacioues 
religiosas ;  al  irles  á  pre- 
sentar   las    copas    con 
que  solían  hacerlas,  el  sumo  sacerdote  sacó  11 
no  nuls  para  los  doce  príncipes  (scgvín  el  citado 
liistoriador,  éste  era  el  verdadero  número  de  so- 
beranos). Entonces  Psamético,  el  último  de  la 
fila  real,  viendo  que  le  faltaba  copa,  echó  ma- 
no de  su  casco  é  hizo  en  él  su  libación,  medio 
realmente  obvio  ]iara  salir  del  apuro.  Aparece 
claramente  que  Psaniético  alargó  su  casco  sin 
somlira  de  engaño  ó  mala  fe,  ]iero  los  11  reyes 
(particularmente  Paqrurn),  interpretándolo  á  su 
gusto,  recordando  el  oráculo  que  tenía  prediclio 
que  llegaría  á  ser  rey  de  todo  el  Egipto  aquel  de 
entre  ellos  que  libase  en  vaso  de  bronce,  acusa- 
ron á  Psamético  de  traidor,  y  si  bien  no  se  atre- 
vieron á  darle  muerte  en  virtud  de  los  numero- 
sos amigos  que  tenía,  desterráronle  y  confiná- 
ronle en  los  pantanos,  con  orden  de  no  salir  de 
ellos  ni  entrometerse  en  el  gobierno  de  lo  res- 
tante  de  Egipto.  Viéndose  desterrado  Psaméti- 
co, juró  vengarse  de  sus  enemigos;  pero  no  sa- 
biendo cómo  conseguir  su  intento,  envió  á  con- 
sultar el  oráculo  ile  Latona,  que  gozaba  de  sin- 
gular fama  entre  los  egipcios.  La  resimesta  de 
aquél,  que  aseguraba  que  la  apetecida  venganza 
vendría  por  mar  y  bajo  la  forma  de  hombres  cu- 
biertos de  bronce,  llenó  de  desaliento  al  hijo  de 
Ñeco;  mas  como  luego  viniesen  á  decirle  ([ue 
unos  hombres  vestidos  de  aqnel  metal  habían 
aparecido,  recobró  todo  su  valor,  y  dirigiéndose 
á  ellos  les  hizo  los  más  brillantes  ofrecimientos 
para  que  se  dedicaran  á  su  servicio.  Los  hombres 
de  bronce,  que  eran  matas,  carios  y  jonios,  no 
tuvieron  inconveniente  en  acceder  á  sus  deseos, 
y  con  su  auxilio  Psamético  logró  todos  sus  ¡no- 
pósitos.  «Separando  de  este  relato  lo  que  tiene 
de  maravilloso,  dice  Maspero,  cuando  Psaniético 
continúa  los  proyectos  ambiciosos  de  su  familia, 
eneuéntrai.se  delante  de   él  los  jefes  del  Delta 
mandados  sin  duda  por  el  mismo  Paqrurn...  Ven- 
cido por  primera  vez,  3'  obligado  á  refugiarse  en 
los  pantanos,  toma  á  sueldo  las  bandas  de  mer- 
cenarios jonios  y  carios,  desembarcados  ¡tor  ca- 
sualiilad  en  el  Egipto,  é  im[ilora  la  asistencia  del 
lidio  Giges.  Era  este  el  momento  en  que  Sha- 
maslishnniuliin  buscaba  ]ior  todos  lados  aliados 
que  le  ayudasen  en  su  revuelta  contra  Asiría,  y 
envió  embajadores  á  Egipto  jiara  asegurarse  del 
apoyo  de  los  descontentos.   La  certidumbre  de 
una  diversión  importante  sobre  el  Tigris  y  el 
Eufrates  envalentona  al   saíta  y  le  resuelve  á 
tentar  fortuna.  La  bravura  de  sus  auxiliares, 
carios  y  griegos,  le  asegura  la  victoria;  los  con- 
federados, vencidos  cerca  de  Momcntis,  fueron 
destronados  ó  reducidos  á  la  condición   de  vasa- 
llos. Si  había  todavía  algunas  tropas  asirías  de 
guarnicii'.n  en  las  ¡plazas  fuertes,  fueron  envuel- 
tas en  la  derrota  de  los  prínci¡ies  egí¡icios,  y  Asur- 
bani¡'al,  imiwdido  ¡inr  el  levantamiento  de  13a- 
bilonia,  no  ¡nulo   hacer  nada  ¡lara  asegurar  la 
provincia  del  Imiiorio  que  se  le  escapaba.»  Lue- 
go de  estos  sucesos  fué  cuando  P.samético,  an- 
sioso de  dar  cierto  aspecto  de  legalidad  á  lo  que 
no  era  más  que  una  usur¡iación,  y  de  hacerse 
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agradable  á  los  egi¡icios,  unióse  con  Slia¡iena¡>, 
hija  de  Pionkhi,  y  de  Ameniritis.  hermana  de 
Sabaku,  y  se  dedicó  á  remediar  los  males  causa- 
dos por  tantas  guerras  en  Egipto,  arreglando 
canales  y  caminos,  y  favoreciendo  la  Agricultu- 
ra, el  Comercio  y  las  Artes.  Hizo  construir  en 
Menilis  los  portales  ó  propíleos  del  templo  de 
Phtals,  (jue  miran  á  Mediodía  y  á  Oriente,  y  un 
magnífico  ¡lalacio  muy  ornado  con  columnas  y 
figuras  esculpidas  ¡lara  que  sirviese  de  habita- 
ción al  Apis  reinante.  Aumentó  también  la  ¡lo- 
blación  con  los  jonios  y  carios  que  le  habían 
ayudado  en  su  enqiresa,  y  sus  familias  que  vinie- 
ran á  vivir  con  ellos,  haciéndoles,  según  lama,  in- 
finitos regalos,  y  también  dio  asilo  á  gran  núme- 
ro de  judms  y  de  sirios,  que  buscaron  refugio  en 
el  Delta  después  de  la  caída  de  Samaría  y  délas 
guerras  de  Jargón.  Luego  que  se  hubo  ¡irejiara- 
do  contra  los  enemigos,  fortificando  varias  ¡lia- 
zas y  distribuyendo  hábilmente  sus  fuerzas  ¡lOr 
las  fronteras  vecinas  de  las  gentes  poco  amigas 
délos  egi¡icios,  salió  Psaniético  al  canijio  com- 
batiendo contra  los  nublos,  remontando  el  Nilo 
hasta  Kerkis  y  señoreando  la  ¡larte  de  país  que 
fué  denominada  luego  Dodecasene.  A  Siria  llevó 
también  Psamético  sus  vencedoras  armas,  sitian- 
do y  tomando  á  Azoto,  luego  de  nn  cerco  que 
Herodoto  hace  durar  veintinueve  años;  mas  en 
cambio  de  estas  victorias  tuvo  que  comprar  á 
fuerza  de  dinero  la¡iaz  con  los  kinimerianos.  Es- 
te fué  el  motivo  de  la  indignaciéin  que  entre  los 
mashuarha  y  las  tro¡ias  imlígenas  había  cansado 
que  el  soberano  entregase  los  ¡luestos  más  eleva- 
dos á  los  extranjeros,  causa  ¡)rinci¡ial  de  i¡ue 
luego  emigraran  hasta  240  000  personas,  no  ha- 
ciéndolo mayor  número 
¡lor  haber  escuchado  á 
Psamético,  que  salió  á 
caballo  detrás  de  los  fu- 
gitivos á  su¡jlicarles  vol- 
vieran á  sus  casas.  Este 
gol¡ie,  en  momentos  en 
que  el  Egi¡ito  necesita- 
ba de  todas  sus  fuerzas, 
fué  ijuizá  la  causa  de  la 
muerte  de  Psaniético, 
que  falleció  en  611  a.  de 
nuestra  era,  des|iués  de 
un  reinado  de  cincuenta 
y  cuatro  años. 

-  P.SAMÉTICO  \\:Biog. 
Reyde  Egi¡ito.  Fué  nie-  Psamético  II 

to  del  anterior,  y  ocu¡ió 

el  trono  á  la  muerte  de  su  padre  Ñeco  (595  a.  de 
J.  C),  siendo  todavía  niño.  Su  reinado  señálase 
únicamente  ¡lor  una  cx¡)edición  contra  los  etío- 
¡les  (591),  muriendo  ¡lOco  des¡més  de  este  suceso 
(5t9). 

-  P,sAMÉTICO  III:  Viog.  Picy  de  Egipto,  de  la 
XXV  dinastía.  Fué  hijo  de  Ainasis,  y  es  confun- 
dido á  menudo  ¡lor  los  historiadores  con  este  so- 
berano. Subió  al  trono  este  Psamético  en  momen- 
tos bien  difíciles  ¡lara  Egi¡ito.  Los  aliados,  con 
los  cuales  Amasis  había  contado.  adi\'inaiulo  la 
suerte  que  había  de  caVier  al  ¡laís  de  los  Farao- 
nes, habían  abandonado  su  causa;  otros  se  ha- 
bían unido  á  los  ¡lersas,  y  los  mí,snios-egi¡icioB, 
atonneutados  ¡lor  el  temor  al  extranjero,  veían 
en  todo  siniestros  ¡iresagios  para  lo  ¡lorvenir. 
Quiso  la  suerte  que  algunos  días  dcs])ués  de  su- 
bir al  trono  Psaniético  lloviese  en  Tebas,  fenó- 
meno bastante  raro,  y  que  los  agoreros  recorda- 
sen varios  desastres  ocurridos  luego  de  suceso  se- 
mejante, aumentando  de  tal  manera  el  pánico 
entre  los  egi¡icios  que  antes  de  combatir  con  los 
¡tersas  puede  decirse  que  se  sentían  vencidos  ¡lor 
ellos.  A  pesar  de  todo,  la  batalla  que  se  dio 
delante  de  Pelusa  fué  encarnizada;  durante  toda 
la  mañana  la  suerte  ¡lareció  indecisa,  mas  á  la 
caída  do  la  tarde  mostróse  favorable  álos  ¡lersas, 
que  hicieron  retroceder  á  Psamético.  En  lugar 
de  reunir  á  los  fugitivos  y  disputar  el  ¡laso  de 
los  canales,  huyó  Psaniético  á  Memfis,  creyén- 
dose en  ella  más  seguro  que  en  ninguna  parte. 
Esta  seguridad,  aumentada  hasta  un  ¡imito  in- 
creíble, sin  que  ¡Hiedan  ex¡ilicarse  la  razón  los 
escritores,  movióle  á  contestar  soberbiamente  á 
Canibises  y  á  permitir  que  el  ¡loimlacho  atrepe- 
llara á  sus  enviados,  conducta  que  obligó  al  con- 
quistador á  ¡ireseutarse  en  seguida  ante  los  mu- 
ros de  la  ciudad  y  á  ¡lonerla  cerco.  Poco  duró 
éste,  y  Cambises  señoreó  el  Eg¡¡ito  (525  a.  de 
J.  C).  Refiérese  que  diez  días  desjmés  dclareu- 
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dicióii  de  Menifi.s,  Tambiscs,  ¡lara  atormcntnr  á 
Psaniético,  hizo  desfilar  delante  de  él  á  su  hija 
vestida  de  esclava,  y  ásu  hijo  y  muchas  ¡lersonas 
de  su  familia  que  eran  conducidas  al  su¡'licio. 
Contra  lo  que  el  ¡lersa  cs¡ieraba  el  vencido  rey 
no  dio  muestra  ninguna  de  abatimiento,  y  sólo 
al  ver  ¡lasar  á  uno  de  sus  antiguos  amigos  cu- 
bierto de  andrajos  gol¡jeóse  el  rostro  y  lloró  de- 
ses¡n-rado.  Tal  conducta,  des¡iertando  la  curio- 
sidad de  Cambises,  movióle  á  preguntarle  la  ra- 
zón de  que,  permaneciendo  imiiasible  ante  la  te- 
rrible suerte  de  su  familia,  se  afligiera  de  tal  mo- 
do por  la  de  un  extraño.  A  esta  pregunta  es  fa- 
ma que  contestó  el  vencido:  «Son  tan  grandes, 
¡oh  hijo  de  Ciro!,  mis  ¡iro¡iios  infortunios,  que 
no  tendría  lágrimas  ¡jara  llorarlos;  ¡lOr  eso  lloro 
solamente  por  los  ajenos.»  Al  oír  estas  palaViras, 
Cambises,  enternecido,  mandó  que  Psamético 
fuese  tratado  como  rey,  y  aun  pensó  dejarle  en 
el  trono  en  calidad  do  vasallo  de  Persia;  por 
desgracia,  habiendo  sorprendido  una  cons¡iira- 
ción  encaminada  á  sacudir  el  yugo  ¡lersa,  mandó 
dar  muerte  á  Psaniético,  confiando  el  gobierno  de 
Egijito  á  Aryaudes  el  persa. 

PSAIVIICNITO:  m.  Pahonl.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  nereidos,  orden  de  los  quetópodos, 
clase  de  los  anélidos  y  ti¡io  de  los  gusanos.  Per- 
tenece la  im¡)resión  ó  molde  de  esta  forma  al 
gru¡io  de  los  discutidos  restos  de  los  nereidos, 
descritos  primero  ¡lor  Murchison  y  encontrados 
des¡iués  ¡)or  varios  autores  en  las  ¡tizarras  devó- 
nicas ¡xirtenecientes  al  tipo  denominado  Cnlm 
en  Alemania  y  á  las  ca¡ias  silúricas  inferiores  de 
los  yacimientos  de  New-York.  La  significación  de 
estos  restos  es  todavía  un  problema  no  termina- 
do de  dilucidar,  ¡mes  muchos  ¡laleontólogos  con- 
sideran inipiosible  asignarlos  al  gru¡io  de  los 
nereidos,  á  cansa  de  su  enorme  longitud  y  de  la 
falta  de  sedas  y  de  ¡ilacas  maxilares.  Lao¡iinión 
que  considera  estos  moldes  ó  señales  como  tra- 
zas tiene  una  gran  ¡irobabilidad,  salvo  la  extre- 
mada precisión  y  nitidez  con  que  se  ¡presentan; 
algunos  ¡laleobotánicos  han  querido  incluirlos 
entre  los  restos  fósiles  de  las  algas;  ¡lero  gracias 
á  las  ex¡ieriencias  de  Nathorst,  se  ha  demostra- 
do que  estos  ¡iretendidos  restos  de  algas  no  eran 
otra  cosa  que  huellas  ó  impresiones  dejadas  ¡lor 
las  formas  más  elegantes  de  Neynertílidos^  Har- 
lanias,  Eofiton,  Eapira filón  y  otros,  que  dejaban 
marcado  su  ¡laso  por  los  cienos  blandos  de  las 
¡irimitivas  formaciones.  Menos  certidumbre  en 
su  clasíHcación  merecen  las  ¡lerforaciones  verti- 
cales ó  inclinadas  encontradas  en  los  estratos 
cámbricos  y  silúricos  de  Inglaterra,  Francia, 
Escandinavia  y  América  del  Norte. 

PSAMOBIA  (del  gr.  ■•fá/x/j.os,  arena,  y  /3iou,  yo 
vivo);  f.  Zool.  Género  de  niolu.scosde  la  clase  de 
los  acéfalos,  orden  de  los  diniiarios,  familia  de 
los  ¡isamóbidos,  cuyos  ¡>rinci¡)ales  caracteres  son 
los  siguientes;  manto  abierto  y  franjeado;  sifo- 
nes muy  largos,  delgados,  casi  iguales  y  ciliados 
en  el  sentido  de  la  longitud,  con  los  orificios  ¡la- 
¡lilosos;  ¡lie  grande  y  lingüiforme;  ¡lalpos  gran- 
des y  subulados;  branquias  desiguales,  la  exter- 
na más  ¡leqneña  que  la  interna  y  a¡iendiculada; 
concha  transvers.almeiite  alargada  y  subeqnilá- 
tera,  algo  abierta  en  sus  bordes,  lisa  ó  estriaday 
con  e¡iidermis  córnea:  región  anterior  redondea- 
da, la  ¡losterior  generalmente  sulitruncada  y  an- 
gulosa; charnela  ¡losterior  en  el  lado  derecho,  y 
en  el  izquierdo  dos  dientes  bífidos  desiguales; 
im¡iresión  ¡laleal  con  el  seno  muy  marcado  y 
alejada  del  borde  ventral. 

Las  es¡iecics  del  género  Psammohia  Lam.  son 
bastante  numerosas,  unas  90  en  total,  distriliuí- 
das  ¡lor  todos  los  mares,  desde  la  zona  litoral  en 
que  viven,  como  la  l'sammobia  vi;fq>crlina,  co- 
mún en  nuestras  costas,  enterrada  en  la  arena, 
hasta  la  de  los  braquiópodos  y  corales. 

PSAMÓBIDOS  (de  psaiiiohia):  ni.  ¡il.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  de  la  clase  de  los  acéfalos, 
orden  de  los  dimiarios,  sección  de  los  sinii¡ial(  a- 
dos.  Se  distinguen  ¡)rinci¡)al mente  los  indivi- 
duos que  la  forman  por  ofrecer  los  siguientes  ca- 
racteres: animal  marino;  manto  con  bordes  pa- 
¡lilosos;  sifones  muy  largos  y  sefiarados;  ¡lie  lin- 
gitiforme,  agudo,  coiii¡irimido  y  sin  lisso;  ¡ial¡ios 
bastante  grandes  y  trianguliires;  branquias  des- 
iguales, la  externa  más  ¡lequeña  ya¡iendiculada; 
concha  equivalva  transversa  ú  oval  y  algo  en- 
treabierta en  sus  extremos,  con  epidermis  lisa  ó 
con  diversos  dibujos;  charnela  con  dos  dientes 
cardinales  en  cada  valva:  sin  dientes  laterales; 
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Ii)(nim'iito  c<\liiriii>:  iiiiiln  )(riii<>«  y  nalli'iitc;  Itii- 
|ili'aloiioa  (lii  luii  iiiiUniiloii  ailiirlorvn  |K>ao  mar- 
oailii»;  »niiu  |>»lt<nl  piuliiinln. 

Iiiin  «lililí  lio»  <|ii<<  rmiiinii  mU  rmiiili*  •oiimi' 
liiiKi'iiliiit  y  vivi>ii  i'ii  Illa  xmiitii  |»ii'ii  |iri>riiiiilM; 
■lia  vnlviia  ualiiii  iiiiluitiadaí  iiitviior  y  oxlerlor- 
liii'iiti'. 

Diiiitiito  iiiiirlio  lii'iiipn  liin  (¡iMiiuiM  i|iia  for- 
iiiiiii  i'nln  liiniiliii  »«  iiiüliiiiiii  un  U  il«  lu»  liliiii' 
ilua  i'iiiii'iiiiiKiilii  |Hil'  lii  nciiii'jnilM  ilu  liK  vulvita, 
|iiiu>  |nir  U  rnnim  ilo  ln»  lii'iiii>|iiiiM  y  ilo  ciui  (o 
(lúa   Ion  iluliiiin  i'iirui'ltili'a  >.i>(i|i>gii'o»  eitUill  Ima 

tJllllv  llll'jlllIoH. 

('(iiii|ii'i'ii<li'  i'.itii  ritiiiilin  iiim  III  iltitiicl  iId  u<- 
lUM'iui,  lili  loa  oiliiloa  loa  niiía  iiutnlilva  anii  loa 
J*:tiiiittitttltiti  l.uin.,  Sii/itutti-f/iitft  lUiioiiv,  ,tSVifii/if  j'- 
ti()/iiriii   Iiiiiii.,  .(i'>i;i/iúr   Mouilor,  y  AYúin  Cirny. 

P8AMODE8  ^ilol  ¡(r,  ^a^i/i^Ji)t,  niunosa):  in. 
JCool,  (ii'iitM'o  lio  iiisoi'loa  rolLMijitel'oa  (lo  lii  rmiii- 
lin  toiu'lii'ii'iiiilos,  Iriliii  ilu  lúa  iiioluriiiua.  I.iia 
c.s|ioeio«  Hilo  coiislidiycii  esto  ({ilii'lo  i'atúli  liicil- 
monto  oiiriii'lori^iiiliva  iiur  inoaoiilnr  l«a  |>»rli<'ii- 
Ini'iilikilo.H  a¡)^uioiilos,  i|UO  liia  ilistilif^iioii  ilo  los 
il/ii/i(n',v,  li  los  oii.iloa  non  muy  hIíiu'm:  [irotóriix 
tilma  \ocos  liiiatniíto  y  utras  poi'o,  poro  aioin(>iü 
iT^iilnriiioiito  ooiivoxo,  iiimca  ^lolniloao  iior  en- 
ciiiin,  ciisi  oonliroiiiio  ó  loyulaiinonto  loiloiiclcii- 
lio  y  máa  ó  nionoa  ooitmito  en  los  bordes,  ligorii- 
nionto  osootnclo  por  iluliiiito  y  sin  rebordo  en  la 
buso;  óstn  tiiineiula  ú  ligeinnu'nto  cscotiidn  en 
«i-co  do  cíieiilo;  csciideto  triangular,  aniplianicn- 
to  ilosonbiorto. 

Kirby,  cjiíe  fué  el  que  describió  el  gónero,  no 
dio  Á  conocer  ii\á.s  nuo  niia  especio  ( ¡'sammodcs 
loiuiiconiis)  rtlargaua  y  poco  convexa,  pero  des- 
do luego  lo  dividió  en  dos  grupos;  uno  que  com- 
prendo las  esiiecies  do  esta  (ornia,  y  otro  para  las 
subglolnilosas.  Es,  sin  embargo,  muy  ilil'icil,  no 
sólo  la  perl'octa  distiiu'ión  de  estos  dos  grupos 
entre  sí,  sino  hasta  la  separación  de  algunas  es- 
¡lecies  que  presentan  grandes  analogías  con  otros 
gcneros.  Los  I'sammod'i  son  muy  variables,  no 
sólo  por  su  forma  general,  sino  también  por  la 
oscultuia  y  vestidura  de  sus  tegumentos;  algu- 
nos do  olios  (como  por  ejemplo  las  especies  kmí- 
color,  slriatiis,  ritlotitsj  so  hacen  notar  por  las 
bandas  longitudinales  de  un  rojo  sanguíneo  con 
que  están  ailornados  sus  élitros.  Sus  especies  son 
muy  numerosas  y  so  encuentran  en  toda  el  Áfri- 
ca austral  y  hasta  en  Sierra  Leona  y  Abisinia. 

PSAMODIO  (del  gr.  \f'afi/uiSrií ,  arenoso):  ni. 
Zool.  (5énero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia escarabeidos,  tribu  de  los  afodinos.  Se  reco- 
nocen las  especies  de  este  género  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  mentón  ligeramente 
transversal,  un  poco  escotado  anteriormente; 
lengiietii  bilobada;  lóbulo  externo  de  las  maxi- 
las  córneo,  arqueado  y  terminado  por  tres  ó  cua- 
tro dientes,  el  interno  pequeño,  coriáceo  y  cilia- 
do; último  artejo  de  los  palpos  labiales  arquea- 
do y  oval;  el  de  los  maxilares  fusiforme,  tan  lar- 
go como  los  precedentes  reunidos;  mandíbulas 
y  labro  ocultos  en  la  cavidad  bucal,  las  prime- 
ra.s  subniembranosas,  con  su  base  y  su  diente 
molar  córneos;  cabeza  abovedada,  inclinada,  re- 
dondeada y  sinuada  anteriormente,  granulosa; 
ojos  no  visibles  por  encima  durante  el  reposo; 
primer  artejo  de  las  antenas  muy  largo,  los  cin- 
co siguientes  de  tamaño  variable;  la  maza  corta 
y  gruesa;  piotórax  transversal,  redondeado  en 
su  base,  ligeramente  escotado  por  delante,  trans- 
versalniente  surcado  ó  puntuado  por  encima;  es- 
cudete muy  i>equeño;  élitros  más  ó  menos  con- 
vexos, oblongos  ú  ovales,  que  dejan  al  descu- 
bierto la  extremidad  del  pigidio;  patas  de  es- 
tructura variable  en  todas  sus  partes;  fémures 
anteriores  ó  posteriores  más  fuertes  que  los  de- 
mas;  tibias  anteriores  tridentadas,  las  cuatro 
posteriores  más  ó  menos  ensanchadas  en  su  ex- 
tremidad y  denticuladas  en  su  borde  externo; 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  lineal  ó 
dilatado  en  su  extremidad ;  prosternón  aqiiillado 
y  fovcolado  lateralmente  por  delante,  con  ó  sin 
apófisis  por  detrás  de  las  coxas  anteriores. 

La  estructura  de  los  órganos  bucales  consti- 
tuyo el  carácter  esencial  de  este  género,  cuya 
composición  varía  mucho  según  los  autores. 
Mulsant  le  dividió  en  otros  cuatro  por  caracte- 
res tomados  ]irincipalmeute  de  las  patas,  pero 
Erichsim  ha  reunido  estos  cuatro  géneros  enimo 
solo,  dejándoles  únicamente  la  categoría  de  sec- 
ciones, que  caracteriza  del  modo  siguiente:  las 
dos  primeras  tienen  de  común  el  que  los  ganchos 
do  los  tarsos  son  de  tamaño  normal,  la  ausencia 
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lio  lili  bordo  d'<  lipalnn»  &  loa  Udoi  del  pioló- 
ral  y  loa  lóiiiiiroa  |ioat«rliirra  mita  dóbilca  iiiio 
loa  «iitiiriiiioa.  Kii  un*  el  primor  urtajo  du  loa 
tnraoa  |Kiali<iloroa  ra  linoal  y  moa  Urxo  >|iio  lux 
oKiKiloiioa  do  Illa  tlblna  ^ /*jiii)fifii(Wi».«  rti-Mii»,  |Nir 
i'ji'iiiplol,  iiiioiitraa  i|iio  011  la  oln  oalo  niiaino 
ni  (ojo  i'a  triiingiilni'  y  maa  corto  qiio  loa  o«|hi1o- 
tivn  ( I'.  Mihulnmi»),  [«na  doa  liltlmiiN  tloiicii  loa 
uiini'lioa  do  loa  Inraoa  oxcraiviiiiionto  |iwiiiorioa: 
loa  foinuroa  |ioatorioroa  nina  fiiottoa  qiio  loa  an- 
torioroa;  el  primor  artojo  ito  loa  Inraoa  |i<ia(orio 
roa  iiiiia  ó  iiioiioa  oiiHAiiclifido  y  iiiiU  corlo  q  no  loa 
oapoloni<a  lio  laa  libiiM.  I'iia  aocilón  In  forii  »ii 
bia  oH|H'cioH  f|UO  tioiioli  oaloa  oapolonoa  diOgiidoa 
y  el  proti'irax  ain  |K'HlnnnH  on  lo»  bordo»  ( I',  viil- 
ni'yttÍHJiJt  inioiitr'Ui  quo  la  otra  chIji  coiiNtitudln 
|ior  luH  i|Uo  lionoii  loa  onpnlonea  doprimído»  y  el 
protórax  cilindo  bitoriilnionlo  f  /'.  eiliiUiu).  Ka- 
toa  inaocloa  aoii  poquono»,  negro»,  y  viven  en  la 
aroiia  ó  Imjo  laa  piedraa,  viéiidoaelea  revolotear 
li  vocea  011  gran  númoro  á  la  caída  de  la  tarile, 
como  Niiolon  hiicer  ciorloa  yl/ilimliiui.  Kl  género 
OH  propio  do  Kuriqu,  del  N.  de  África  y  do  la 
América  aeploiitrional. 

P8AMÓDROMO  (del  gr.  ^d/j/ios,  arena,  y  Spo- 
fíti't,  corredor):  ni.  Zool.  (¡enero  de  reptiles  del 
orden  ile  loa  saurios,  faniilia  de  lo.s  lacértldo», 
quo  so  caracterizan  jior  no  tener  dientes  palati- 
no» ni  collar,  pero  ilelante  de  cada  hombro  tie- 
nen un  pliegue  curvo  y  pequeño;  abertura.^  nasa- 
les en  un  escudo;  escamas  del  dnr.so  romboida- 
les, empizarradas  y  con  (|ullla,  las  del  abdomen 
cuadrangulares  y  lisas;  los  bordes  do  los  dedos 
no  aserrados;  el  plano  inferior  de  éstos  cou  qui- 
lla. 

Las  especies  tipo  de  este  género  son  el  l'sam- 
modromus  Hdnartlsianiis  Dugés,  que  vive  en  el 
N.  y  O.  do  Europa;y  eli's.  hispantcus  Fitz.  ,de 
España. 

PSAMÓFILO  (del  gr.  ^áft/ioí,  arena,  y  ^1X05, 
amign'i:  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  ofidios,  familia  do  los  coronélidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  cabeza  deprimi- 
da en  el  vértice,  distinta  del  cuello  exteriormen- 
te,  puntiaguda,  con  dos  escudos  nasales  y  uno 
frenal:  un  preopercular;  dos  postoculares;  los 
dientes  maxilares  posteriores  son  largos  y  asur- 
cados; los  anteriores  siempre  más  cortos;  ningu- 
no de  los  situados  en  el  medio  de  la  fila  es  más 
largo  que  los  otros;  cola  no  distinta  del  tronco 
exteriormeiite,  cónica;  uróstegas  en  dos  series; 
cuerpo  mediano,  ancho  por  encima,  plano  por 
abajo,  nunca  de  gran  tamaño;  escamas  ovales  y 
estrechas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psammo- 
¡ihillar  cncuUatits  Geolfr.,  que  vive  en  Egipto, 
Argel,  abunda  mucho  en  las  islas  Baleares,  en 
los  alrededores  de  Madrid  y  en  Andalucía. 

PSAMOFIO  (del  gr.  ^ó/i/uis,  arena,  y  6<¡>vs,  cu- 
lebra): m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  familia  de  los  sammófidos,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  la  cabeza  larga,  con  escudo 
frenal  prolongado  y  un  surco  profundo  entre  el 
hocico  y  el  ojo;  alguno  de  los  dientes  maxilares 
anteriores  y  superiores  es  el  más  largo;  los  más 
posteriores  tienen  surco ;  escamas  planas,  largas, 
en  15,  17  ó  19  filas;  uróstegas  en  dos  series; 
cuerpo  largo.  Como  tipos  del  género  se  pueden 
citar  el  Psammophis  sibilons  L.  del  S.  y  O.  de 
África,  y  el  Ps.  lineatus  D.  B.  de  Méjico. 

PSAMOGRAPSO:  m.  Palconí.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  c.itometopas,  suborden  braquiuros, 
orden  podoftalmos,  grupo  toracostráceos,  sub- 
clase malacostráceos,  clase  crustáceos  y  tipo  de 
los  artóprodos.  Céfalotórax  cuadrangular,  algo 
oval  transversalmente,  con  los  bordes  laterales 
rectos  o  ligeramente  encorvados,  siendo  la  fren- 
te bastante  ancha; el  área  bucal  es,  como  corres- 
ponde i  la  forma  general  del  cuerpo,  de  un  as- 
pecto cuadrangular,  teniendo  siempre,  según  la 
regla  general  del  grupo,  menos  de  nueve  bran- 
quias; las  aberturas  sexuales  de  los  ejemplares 
pertenecientes  á  las  hembras  están  colocadas  en 
el  esternón.  El  género  Psnmmoyrapstís,  descrito 
por  Alfonso  Jlildne-Edwars,  y  que  se  presenta 
en  las  formaciones  eocenas  del  terreno  terciario, 
tuvo  por  precursor  al  género  Palccograpsus,  en- 
contrado en  las  formaciones  paleozoicas  corres- 
pondientes á  los  terrenos  primarios,  y  ha  sido 
continuado  por  todas  las  formas  de  los  grápsi- 
dos  actuales  distribuidas  en  todos  los  mares.  Son 
géneros  análogos  y  muy  firóxinios  á  él  mismo  el 
LitoricoJa  y  el  Óoniocypoda,  descritos  por  H. 
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■  l>te  lo- 

iitriren 

ri-,  |jj»  i>»i«- 

ItX' 


WiMxlwanl  como  i'orr«i|ioii>ll«nU«  á  laa  niUinu 
éjiucaa  y  Itiriiiaciunm. 

PNAMrn  ICr      m      /i^,l     Ci  1..  r..   ili-   i/ii.ai,...    >|i| 


piiliqiii  i..n  i.imi.iía,  Umiliit  do  !■  «, 

i-arni-lni/udoN  \n>t  loll^r  «1  rtior{r<.  ni% 

K»  ngioii  niitiib  I  da 

élitro»  y  do   1  irr  lo 

011   la   bn«<'  'I'  1  '  ir- 

gado,  y  loh  I.,, 

Kato»  gh     '  .,.oa 

dol  mar  y  ciiliu  bi  iiieim  do 
do  ruando  e»  algo  fuiígoaa  y  | 
olla  Hiib»tanciaN  do  quo   allí 
cica  niáa  comunca  do  cato  género  aon  ol  l'm 
vtohjct  flara  Kinb.,  v  el  /'«.  arcnota  Uelle  Cb., 
quo  «o  encuentra  en  Ká[KjIea. 

P8AMOMA  (del   gr.  tpiíifwt,  ar'  1  "¡o 

o//írt,  tunirir^;  m.  Pato/.  Nombre  ■  ■■!- 

more»  niá»  diveraoa,  anatómír-a  y   -  ■<  '  'J'^- 

gicamcntc  conaidorado»,  por  el  »olo  he  !.•  :■  li 
preacncia  do  concreciones  calcárea»  gr.-iin.:  .- >■ 
producidaH  cu  su  eii|ieaor,  y  que  nio<lil¡can  ó  no 
su  aH|iccto  exterior  sin  cambiar  de  natnralezJi. 

Kl  iHiamoma,  segiín  liillroth,  ea  una  forma- 
ción que  hasta  ahora  ai'ilo  ae  ha  ob.scrvado  en  el 
cerebro  y  en  la  órbita,  y  que  se  (parece  en  [lartc 
al  sarcoma  velloso  y  en  parte  al  sarcoma  jilcii- 
forme  (V.  .Saiicuma).  Se  halla  caracterízauo  por 
la  existencia  do  glóbulos  calcificados,  lo»  cualca 
ofrecen  el  aspecto  de  las  concreciones  que  nor- 
malmente .se  encuentran  en  la  gLindula  pineal, 
y  que  los  anatómicos  designan  con  el  nombre  de 
arena  cerebral.  Estas  formaciones  se  hallan  re- 
lacionadas principalmente,  como  las  |>erlas  del 
timo,  con  los  vasos,  y  son  quizás  en  gran  yjarte 
perlas  endoteliales  calcificadas ;  sin  embargo, 
Virchow  cree  que  una  calcificación  directa  del 
tejido  puede  dar  lugar  á  dichas  producciones. 

PSAMOMI8  (del  gi-.  ipá/iiios,  arena,  y  fivt,  ra- 
tón): m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  de  los  múridos,  tribu  de 
los  murinos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
calavera  en  general  parecida  á  la  de  los  ratones; 
las  vejigas  óseas  de  los  huesos  timpánicos  muy 


Psamomis 

grandes,  y  por  esto  los  canales  palatinos  son  mny 
cortos ;  terigoideos  casi  verticales;  dientes  inci- 
sivos no  asurcados;  tan  sólo  en  el  borde  interno 
hay  un  indicio  de  surco;  los  molares  cou  lámi- 
nas transversas,  elípticas  ó  rómbicas  é  interrum- 
pidas en  el  medio;  la  mandíbula  inferior  sin  tu- 
bérculos;  el  labio  superior  tan  sólo  superficial- 
mente hendido  y  peloso  por  arriba;  orejas  siem- 
pre libres  y  poco  pelosas;  extremidades  posterio- 
res más  robustas  que  las  anteriores;  cola  pelosa. 
La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psammo- 
mys  ohesus  Rüpp.,  que  vive  en  Egipto. 

PSAMORICTO  (del  gr.  ^á/ifios,  arena,  y  opix- 
TTjs,  cavador):  m.  Zool.  Nombre  propnesto  por 
Paeppig  para  un  género  de  roedores  mny  seme- 
jante á  los  verdaderos  .l/its,  y  que  no  ha  sido 
aceptado  por  los  autores. 

-  PsAMor.icTO:  .?oo?.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  subclase  de  los  quetó- 
podos,  orden  de  los  oligoqnetos,  sección  de  los 
oligoquetos  limícolas,  familia  de  los  tubifícidos, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  sedas  ahor- 
quilladas de  dos  formas,  y  espinas  pectinadas 
entre  las  cuales  están  esparcidas  las  sedas;  nna 
glándula,  en  una  vesícula  glandulosa  de  la  vesí- 
cula seminal,  conduce  por  medio  de  un  conducto 
excretor  de  paredes  gruesas  á  un  apéndice  corto, 
quitinoso,  que  sirve  de  órgano  copulador.  Los 
espemiatóforos  con  apéndices  probosciformes. 

A'iven  estos  gusanos  en  el  fondo  de  los  char- 
cos y  arroyos,  en  tubos  que  construyen  entre  el 
cieno  en  que  están  enteiTados,  asomando  sola- 
mente el  extremo  posterior  de  su  cuerpo.   El 
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Psammoryctes  umbellifer  Kessl.  se  encuentra  en 
Rusia  y  Bohemia. 

PSAMOSAURO  (del  gr.  ^í-á/iijos,  arena,  y  aaioa, 
lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reiitiles  del  orden 
de  los  saurios,  familia  de  lus  varánidos,  que  se 
caracteriza  por  tener  la  cabeza  aguda  ¡vértice  con 
pequeños  escudos;  aberturas  nasales  medianas, 
longitudinales,  cerca  del  extremo  del  hocico; 
lengua  larga,  protráctil,  con  dos  puntas  filifor- 
mes y  eu  la  base  un  estuche;  dientes  pleurodon- 
tos  agudos,  comprinddos  y  sin  los  dientes  pala- 
tinos; cola  redondeada  y  sin  quilla;  cuerpo  pro- 
longado, con  escudos  numerosos  y  en  tilas  trans- 
versas, las  del  abdomen  a]ienas  más  grandes. 

Este  géuero  vive  eu  el  Norte  de  África. 

PSAMOSMILIA:  f.  Palcimt.  Género  de  la  tribu 
de  los  trocosmil láceos,  subfamilia  de  los  eusmi- 
líueos,  familia  de  los  astreidos,  orden  aporosa, 
subclase  zoantarios,  clase  antozoarios  y  tipo  ce- 
lentereados. Polí]iero  siniiile  por  excepción  den- 
tro del  grupo  de  los  astreiilos,  con  la  muralla  y 
los  tabiques  compactos,  presentándose  las  cáma- 
ras intertabiculares  rellenas  por  unos  travesa- 
nos; falta  por  completo  el  ccnénquiraa;  el  borde 
superior  de  los  tabiques  de  separación  es  denta- 
do ó  provisto  de  pequeños  pinchitos,  y  las  caras 
laterales  del  mismo  están  cubiertas  de  costillas 
y  granulaciones;  el  borde  septal  preséntase  com- 
jjletanieute  entero,  y  las  caras  laterales  de  los  ta- 
bi(iues  del  cáliz  están  adornadas  de  numerosas 
filas  de  pequeños  granulos  dispuestos  á  todo  lo 
largo  de  los  meridianos  del  pólipo. 

El  género  Psammosmiiia,  que  es  una  forma 
simple  con  el  cáliz  circular  y  un  pedúnculo  muy 
corto,  presenta  la  columnilla  foliácea  y  los  tra 
vesaños  inferiores  en  gran  número.  Había  sido 
precedido  en  su  desarrollo  paleontológico  por  las 
formas  fijas  pertenecientes  al  género  parasmi- 
lia,  que  coexisten  con  él  y  aun  se  presentan  en 
períodos  ulteriores,  y  por  otros  dos  géneros,  el 
Epismilia  y  el  Axosmilia,  abundantes  en  el  te- 
rreno jurásico,  siendo  contemporáneos  suyos  en 
el  cretáceo  los  géneros,  muy  afines  á  él,  Plcsios- 
inilia  y  PlcposivAlia. 

PSAMOSOLO:  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  solénidos,  suborden  de  los  sinupalea- 
les,  orden  de  los  sifonados,  clase  de  los  lameli- 
branquios y  tipo  de  los  moluscos.  Concha  muy 
alargada,  transversalmente  oblonga,  en  forma  de 
vaina  algo  ensanchada  y  corta,  equivalva,  esco- 
tada anterior  y  posteriormente,  con  uno  ó  dos 
pequeños  dientes  cardinales  en  cada  valva,  es- 
tando el  anterior  dividido;  la  impresión  del  li- 
gamento se  manifiesta  muy  clara  al  exterior  de 
la  concha.  Alargándose  transversalmente  resul- 
tan los  ganchos  .sen.siblemente  medianos,  con  el 
borde  .síiperior  é  inferior  fjastante  paralelos;  la 
superficie  se  presenta  adornada  de  líneas  obli- 
cuas, pero  que  no  siguen  por  completo  la  misma 
dirección  que  los  bordes  de  la  concha.  Abundan 
las  especies  del  género  PsammosoJcn  en  el  terre- 
no cretáceo,  habiendo  sido  precedidas  por  for- 
mas correspondientes  al  género  Psnlcmnopsis, 
que  ya  se  encuentran  en  el  terreno  silúrico  y  de- 
vónico, demostrándose  en  éste,  como  en  todos 
los  géneros  que  pertenecen  á  la  familia,  una  gran 
persistencia  de  sus  formas  á  través  de  los  largos 
es]iacios  de  tiempo  que  supone  su  presencia  en 
tan  diversos  terrenos. 

PSAMOSTEO:  m.  Palcont.  Género  de  la  tribn 
de  los  pteríetidos,  familia  de  los  fractosómidos, 
ordeu  de  los  ganoideos,  grupo  de  los  paleoi- 
teos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados. 
Tiene  el  esqueleto  cartilaginoso,  y  lasbrauquias 
estaban  libres  sin  cubrir  por  ninguna  clase  de 
opérculos;  los  fulcros  colocados  en  el  borde  an- 
terior de  las  aletas.  Colocado  dentro  del  grupo 
de  los  acorazados,  presenta  una  forma  notabilísi- 
ma y  de  las  más  diferentes  de  las  actuales,  jnies 
tiene  la  cabeza  y  el  tórax  recubiertos  por  unas 
grandes  placas  óseas,  colocadas  muy  simétrica- 
mente alrededor  de  una  central  y  dorsal  de  for- 
ma hexagonal  algo  alargada,  y  la  región  caudal 
está  provista  de  escamas ganoideas  que  la  encie- 
rran eu  una  especie  de  estuche  de  forma  cónica 
truncada  en  su  extremo;  su  complicada  armadu- 
ra céfalotorácica  varía  en  su  cara  ventral ,  pues 
esta  parte  del  caparazón  uo  está  unida  de  un 
modo  invariable  á  la  parte  superior  del  mismo. 
Las  aletas  pectorales  tienen  la  forma  de  un  re- 
mo y  están  compuestas  de  dos  piezas  móviles  ó 
digitadas,  encerradas  en  un  estuche  compuesto 
de  piezas  óseas  nuiy  análogas  á  las  que  forman 
el  caparazón  céfalo'.orácico. 


rSAR 

Los  ojos  están  colocados  lateralmente  y  en  un 
ángulo  formado  por  una  especie  de  collar  ó  es- 
trechamiento torácico  y  el  hueso  inf'raorbitario, 
que  es  preciso  no  confundir  cou  el  que  constitu- 
ye la  mandíbula  inferior.  Presen tanse  estos  pe- 
ces en  la  consistencia  de  su  esqueleto  como  un 
tránsito  de  los  verdatlerameutc  cartilagíneos  á 
los  propiamente  óseos,  pues  su  columna  verte- 
bral, si  bien  no  está  osihcada,  tiene  consistencia 
suficiente  para  mostrar  las  apólisis  vertebrales  y 
los  radios  de  las  aletas  conservados  perfectamen- 
te alrededor  de  las  mismas. 

Corresponden  todas  las  formas  del  género 
Psammosteus  á  las  formaciones  más  antiguas  ó 
inferiores  del  terreno  devónico  casi  en  su  límite 
con  las  últimas  capas  del  silúrico,  habiéndose 
encontrado  los  mejores  ejemplares  en  la  arenis- 
ca roja  antigua  de  las  islas  Orkney.  Bastantes 
restos  mu3'  incompletos  pertenecientes  ala  tribu 
Pkrichlhydos  denniestran  la  existencia  de  un 
gi'au  número  de  formas,  que  conocidas  con  los 
nombres  de  Homostius  Asniuss,  Heterostius  As- 
muss,  y  Chdyphorus  Agassiz,  deben  considerar- 
se como  subgénero  del  descrito. 

PSARIFIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  adelostominos.  Los  insectos  de  este  género 
se  reconocen  por  presentar  los  siguientes  carac- 
teres: mentón  ancho  y  bastante  profundamente 
escotado  en  su  borde  anterior;  último  artejo  de 
los  palpos  casi  oval,  truncado  en  su  extremidad; 
cabeza  con  la  mitad  libre,  estrechada  por  detrás, 
angulosa  al  nivel  de  las  antenas,  después  ligera- 
mente estrechada  por  delante,  con  su  borde  an- 
terior truncado  y  escolado  en  su  mitíid ;  ojos  su- 
periores, pequeños,  longitudinales,  provistos  de 
una  pequeña  órbita  por  encima;  antenas  cortas, 
con  el  primer  artejo  en  cono  invertido,  grueso, 
del  segundo  al  noveno  casi  iguales,  cilindricos, 
trauversales,  apretados,  el  décimo  mayor,  cóni- 
co y  liso;  protorax  plano,  transversal,  contiguo 
á  los  élitros,  bastante  profundamente  escotado 
por  delante,  medianamente  foliáceo  y  regular- 
mente redondeado  en  los  bordes;  escudete  tri- 
angular; élitros  oblongos,  paralelos,  aijuillados 
en  los  bordes,  con  las  epipleuras  medianamente 
anchas;  patas  medianas;  esjiolones  terminales  de 
las  tibias  poco  disiintos;  tarsos  cortos,  con  los 
artejos  pequeños  y  apretados,  el  último  media- 
no; cuerpo  oblongo,  deprimido,  casi  lampiño  y 
casi  paralelo. 

Este  género  es  muy  afín  al  Eurychora,  y  su  es- 
pecie típica,  Psaryphys  nana,  es  pequeña,  de  un 
color  negro  mate,  biaquillada  sobre  el  protórax 
y  provista  en  el  centro  de  cada  élitro  de  una  cos- 
tilla entera  y  bastante  saliente;  la  quilla  que  li- 
mita lateralmente  estos  órganos  está  denticula- 
da en  toda  su  longitud.  La  especie  es  originaria 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

PSAROMAYA:  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  mo- 
noaminos.  Cabeza  subcuadrangular  por  delante; 
epistonia  distinto,  muy  corto;  antenas  un  poco 
más  largas  que  el  cuerpo,  robustas,  con  el  pri- 
mer artejo  subcilíndrico  y  cicatrizado  en  su  ex- 
tremo, el  tercer  1  más  largo,  los  .siguientes  gri- 
dualmente  más  cortos;  ojos  grandes,  con  los  ló- 
bulos inferiores  redondeados;  protorax  transver- 
sal, truncado  en  súbase,  fuertemente  tubercula- 
doá  los  lados;  élitros  bastante  cortos,  cilindri- 
cos, truncados  por  detrás,  con  las  espaldas  un 
poco  salientes;  patas  robustas;  fémures  suben- 
grosados;  tibias  casi  rectas,  las  anteriores  bas- 
tante cortjs;  tarsos  casi  iguales,  ligeramente  di- 
latados; prosternón  sencillo;  mesosternón  eleva- 
do, tuberculado  anteriormente. 

La  única  especie  de  este  género  ( Psaromaia 
tigrina),  es  un  insecto  originario  de  Java,  bas- 
tante grande  y  cubierto  de  una  pubescencia  den- 
sa de  color  leonadogrisáceo  manchado  de  pardo 
y  de  amarillo  ocráceo. 

PSARONIO:  ra.  Bot.  Género  de  plantas  fósiles 
fPsí«-£Uíííís^  perteneciente  al  tipo  de  las  criptó- 
ganias  fibrosovasculares,  clase  de  los  heléchos, 
cuyas  especies  se  han  encontrado  en  los  minera- 
les de  hierro  de  la  especie  hematites  roja  inme- 
diatos á  los  terrenos  carboníferos.  Los  restos  co- 
nocidos consisten  en  partes  exteriores  é  interio- 
res muy  desemejantes;  la  interior  ó  eje  está  for- 
mada por  hacecillos  de  vasos  alargados,  y  la  ex- 
terior por  un  parénquima  cortical  recorrido  por 
numerosas  raicillas  proeeilentes  de  la  parte  in- 
terna. Se  conocen  una  veintena  de  especies  fósi- 
les de  este  géuero. 


rSAT 

PSATIRA  (del  gr.  \paevpb%,  frágil):  f.  Bot.  Ge- 
nero de  plantas  ( Psalyra)  ]ierteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  guetardiéas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  isla  ¡Mauricio,  y  son 
plantas  herbáceas,  lampiñas,  con  las  ramas  nu- 
dosas y  frágiles,  las  hojas  o¡>nestas,  pecioladas, 
urceoladas  y  lisas,  y  las  estípulas  aovadas,  cae- 
dizas, dejando  una  cicatriz  elevada  adherida  al 
pecíolo;  pedúnculos  eu  las  axilas  de  las  hojas  su- 
periores más  cortos  que  éstas  y  formando  pano- 
jas üojas;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  soldado  con 
el  ovario,  y  el  limbo  supero,  persistente,  acam- 
panado, con  cinco  ó  seis  dientes;  corola  supera, 
embudada,  con  el  tubo  corto,  barbado  en  su  jiar- 
te  interior,  y  el  limbo  cou  cinco  ó  seis  lóbulos 
agudos,  con  estivación  valvar  y  patentes  en  la 
antcsis;  cinco  anteras  sentadas  in.sertas  en  la 
garganta  de  la  corola;  ovario  infero,  con  cinco  ó 
seis  celdas  y  en  cada  una  un  óvulo  anátropo  er- 
guido sobre  su  base;  estilo  sencillo  y  estigma 
formado  por  cinco  ó  seis  laminitas;  el  fruto  es 
una  drupa  globosa  coronada  por  el  limbo  del  cá- 
liz y  con  cinco  ó  seis  núcleos  leñosos  y  monos- 
permos; semillas  erguidas,  con  albumen  car- 
noso. 

-  PsATliiA:  Bot.  Género  de  plantas  (Psatyra) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  b.asidiondcetos,  familia  de 
los  Agaricáceos,  cuyas  especies  habitan  en  el  suelo 
o  en  los  troncos,  y  tienen  los  pecíolos  delgados, 
frágiles  y  son  higrófanas;  sombrerillo  membra- 
noso, cónico  ó  acampanado,  con  la  margen  pri- 
mitivamente recta  y  aplicada  contra  el  pedicelo, 
las  laminillas  y  esporas  purpurinas  ó  jiardas,  y 
el  pedicelo  casi  cartilaginoso,  fistuloso,  liso  y 
frágil ;  velo  fibroso  ó  nulo. 

PSATIRELA  ((\e psutira ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Psatirclla)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basi- 
diomicetos,  familia  de  los  Agaricáceos,  cuyas  es- 
pecies son  pequeñas,  frágiles,  y  habitan  sobre  el 
suelo;  sombrerillo  membranoso,  cónico,  acam- 
panado ó  hemisférico,  con  la  margen  entera,  es- 
triada y  que  uo  excede  á  las  laminitas.  Estas 
de  un  color  negro  fuliginoso  unido,  nunca  par- 
do ni  purpurino,  y  cou  velo  ó  algodonoso,  que 
falta  con  frecuencia. 

PSATIRIANOS:  va.  pl.  Hist.  ed.  Herejes  del 
siglo  IV.  Eran  una  rama  de  los  arríanos,  ó  me- 
jor los  arríanos  puros.  Tuvieron  ]>or  jefe  á  un 
]iastelero  llamado  Teolislo.  De  aquí  el  nombre 
de  psatirianos,  derivado  de  la  voz  griega  psatu- 
riún,  que  significa  paute!.  En  el  concilio  de  An- 
tioquía,  celebrado  en  360,  defendieron  estos 
herejes  que  el  hijo  de  Dios  había  .salido  de  la 
nada  ab  cti-rno;  que  noera  Dios,  sino  una  criatu- 
ra; que  en  Dios  no  se  diferenciaba  la  generación 
de  la  creación.  Esta  era  la  doctrina  que  Arrio 
había  enseñado  primero  tomándola  de  Platón. 

PSATIRO  (del  gr.  xj/aBvpiís.  frágil):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia 
cerambícidos,  tribu  láminos.  Tubérculos  ante- 
níferos  cortos,  contiguos  en  su  base,  muy  diver- 
gentes; frente  estrecha,  dos  veces  más  alta  que 
ancha,  surcada  eu  toda  su  longitud;  antenas 
muy  largas,  jirovistas  de  i)elos,  con  el  primer 
artejo  muy  grande  y  el  tercero  más  largo  que 
los  siguientes;  ojos  medianamente  escotados,  con 
los  lóbulos  inferiores  muy  grandes  y  subredon- 
deatlos,  los  superiores  cortos;  protórax  por  lo 
menos  tres  veces  tan  largo  como  ancho,  cilin- 
dro-cónico; sin  surcos  transversales;  escudete 
en  triángulo  curvilíueo ;  élitros  muy  alargados,  li- 
geramente adelgazados  y  muy  agudos  por  detrás, 
apenas  más  anchos  que  el  protórax  por  delante; 
jiatas  semejantes  á  las  de  los  Auxesis,  pero  más 
delgadas;  abdomen  de  los  mismos  con  el  último 
segmento  cilindrico  y  truncado  en  su  extremo; 
cuerpo  muy  esbelto  y  muy  alargado,  lampiño. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  unos 
10  milímetros  de  longitud  ( Fsathynis  aspericor- 
nis)  que  habita  en  el  Viejo  Calabar  y  en  el  Ga- 
bón. 

PSATIRÓCERO  (del  gr.  \j,advp6s,  frágil,  y  *-e- 
paí,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los 
crioccrinos.  Los  insectos  de  este  género  presen- 
tan los  caracteres  siguientes:  cabeza  redondea- 
da, más  ancha  que  larga,  muy  obtusa  anterior- 
mente; epistoma  separado  déla  frente  por  un 
surco  poco  profundo;  labro  ti'ansversal,  margi- 
nado y  ciliado  en  su  borde  anterior;  mandíbulas 
cortas,  muy  arqueadas,  convexas  hacia  fuera  y 
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};rosailos;  tilúas  iirtas;  tarsos  ilrliilrs  con  el  pri- 
mer artejo  sirinprr  alarj^ailo  y  á  vrrrs  tan  largo 
como  los  sii;uiriilrs  rruniílos,  ol  sefjunilo  trian- 
gular, rl  trix'oro  lurrtruirntc  bilobailo,  el  cuar- 
to más  largo,  termínailo  por  uñas  ilrliilrs.  pro- 
funilanientr  liitiilas  y  con  la  división  interna  más 
corta  que  la  externa. 

I,a  rrraeión  ilr  esto  género  se  debo  al  profesor 
Blanrliaril ,  que  le  considera  constituido  jior  una 
dorena  do  esperirs  originarias  de  la  América  me- 
ridional; cnlrc  ellas  pueden  citarse  como  ejem- 
)ilo  ol  Psnthi/rtx'ents  marginatus.  Estos  insectos 
son  muy  aliñes  á  los  Sijnela,de  los  que  los  dis- 
tingue, sin  embargo,  la  forma  del  pronoto. 

PSATUROQUETA  idrl  gr.  -^oflepós,  frágil,  y 
Xoíri;,  pelo^  f.  /íiV.  Género  de  plantas  ( l'salii- 
róchala)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, sublamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  do 
las  senerionídeas,  cuyas  es[ieoies  habitan  en  el 
Cabo  de  liuena  Esperanza,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, con  los  tallos  cilinJricos  recorridos  por  seis 
surcos,  y  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  ásperas 
por  ambas  caras,  trinerviadas,  generalmente  tri- 
lobas,  con  el  lóbulo  medio  mas  largo  y  larga- 
mente acuminado;  pedúnculos  en  los  ápices  de 
las  ramas,  casi  temados,  niouocéfalos,  desmidos 
y  con  las  corolas  de  color  amarillo  intenso;  ca- 
bezuelas multilloras,  heterógaiuas,  con  las  flores 
del  radio  uniscriadas,  liguladas  y  femeninas,  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involu- 
cros más  cortos  que  el  disco,  formados  por  una  ó 
dos  series  de  escamas  iguales;  receptáculos  con- 
vexos, con  pajas  lanceoladolinealcs,  acuminadas; 
corolas  del  radio  semiflosculosas  y  las  del  disco 
flosculosas,  con  el  limbo  quinquedentado  y  los 
lóbulos  pubescentes;  estigmas  del  disco  termina- 
dos en  un  cono  acuminado  y  erizado;  aquenios 
cortos,  agudos,  tetrágonos  y  algo  comprimidos; 
vilanos  de  los  del  disco  con  ocho  ó  10  corditas 
desiguales,  frágiles  y  caedizas,  con  pajitas  más 
cortas  y  en  menor  número. 

PSATUROSA  (del  gr.  ^aOvpis,  frágil):  f.  iliner. 
Mineral  llamado  también  plata  sulfurada  frágil, 
ycuya  composición  corresponde  á  un  snlfoantimo- 
uiuro  de  plata,  de  fórmula  5Ag^,S.Sb¡.S3;  contie- 
ne en  100  partes  6S,5  de  plata,  15,3  de  antimo- 
nio y  16,2  de  azufre,  y  se  presenta  en  cristales 
aparentemente  hexagonales  ó  en  masas  compac- 
tas de  color  gris  de  hierro,  de  lustre  metálico  y 
cuyo  polvo  es  negro ;  la  dureza  está  comprendida 
entre  2  y  2,5,  y  la  densidad  se  representa  por  el 
nvunero  6,269. 

Los  cristales  de  este  cuerpo  se  derivan  de  un 
prisma  rectangular  recto  (sistemo  ortorrómbico), 
cuyas  caras .'/  forman  un  ángulo  de  115°  39  y  son 
homeomorfos  con  los  de  la  variedad  prismática 
de  carbonato  calcico  denominada  aragonito.  Es- 
tos cristales  con  frecuencia  se  presentan  bastan- 
te aplastados,  tomando  ajiariencia  tabular,  y  la 
relación  entre  las  longitudes  de  sus  ejes  es: 

a:b:c=l,0897:l:l,5844. 

Es  soluble  en  caliente  en  el  ácido  nítrico,  qne 
deja  sin  disolver  nn  depósito  de  azufre  y  de  áci- 
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Sr  cnouantra  ratc  niinvral  d«  oniinarin  arom- 
|uiAaiiilo  il  la  pirargirita  rn  loa  lllonrH  argoiitiro- 
roH,  rxÍNtirndo  rn  KriiylH<rg,  rn  .Sajnnia,  rn  don- 
dr  Hr  ilrM'iibrii'slaH  milinn  qllr  In  riintirlirn  rn 
iimvoi  aliunilanriaxiin  hiKilr  l'onmtock-liHlo  (.\r- 
valia \  y  rn  menor  raiitidnd  hr  ha  rrrogiilo  rn 
Aiiilrrahbrrg  (Ilarli'),  iSrIirinnitz  (Hungría),  en 
i'rzibrain  y  liatirbnriiz  (lloheiiiia),  en  /ncatecoH 
(Méjico)  y  011  rl  l'orú,  Hiendo  uno  do  loa  niinrm- 
Iva  do  plata  iniU  notnblea. 

P8EBIO:  m.  Zool.  Oéinro  do  coleóptero»  de 
la  laniilia  ccrambiridos,  Iriliu  |>8ebinos.  Cabeza 
salirntr,  cilindrica;  antenas  robustas,  mates,  fí- 
liliirines,  una  tercera  paito  niiis  largas  quo  el 
cuerpo;  ojos  muy  rsrotadiiH;  protórax  tan  largo 
como  ancho,  cilindrico;  escudete  cuailrangular; 
élitros  apenas  tan  largos  como  la  mitad  poste- 
rior del  cuerpo,  algo  drhi.scentes,  truncados  por 
detrás;  ]>ata.s  bastante  largas;  caderas  anteriores 
contiguas;  fémures  posteriores  lineales,  tan  lar- 
gos como  el  abdomen;  tarsos  del  mismo  paf  cor- 
tos, con  el  primer  artejo  algo  más  largo  que  el 
.segundo  y  tercero  reunidos  ;  último  segmento 
abdominal  redondeado  posteriormente,  trans- 
versal; cuerpo  alargado,  pubescente. 

Sirve  do  ti]io  al  género  un  insecto  de  mediana 
talla  originario  de  Natal  ( l'scbium  hrevipcnne ). 

PSECTRAPO  (del  gr.  ^if/Krpa,  brocha,  y  irors, 
pie);  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  tenebriónidos,  tribu  de  los  pedininos. 
Estos  insectos  presentan  los  caracteres  siguien- 
tes: mentón  trilobado,  con  el  lóbulo  central  con- 
vexo y  redondeado  por  delante,  los  laterales 
dentiformes;  pedúnculo  muy  saliente;  lengüeta 
saliente,  sinuada  por  delante;  último  artejo  de 
los  palpos  labiales  fusiforme  y  obtuso  en  su  ex- 
tremidad, el  de  los  maxilares  securiforme;  labro 
muy  transversal,  casi  rectangular;  cabeza  snb- 
orbicnlar;  epistoma  anchamente  escotado;  ojos 
grandes,  ligeramente  convexos,  transversales, 
lunulados;  antenas  un  poco  más  cortas  que  el 
protórax,  débiles,  con  los  artejos  del  primero  al 
séptimo  cónico-invertidos,  el  tercero  más  largo 
que  los  otros  y  éstos  gradualmente  decrecientes, 
del  séptimo  al  undécimo  más  anchos,  suborbi- 
culares  y  distantes;  protórax  transversal,  casi 
rectangular,  un  poco  estrechado  y  ligeramente 
escotado  por  delante,  truncado  en  su  base,  con 
los  ángulos  posteriores  redondeados ;  escudete 
transversal,  rectilíneo;  élitros  casi  tan  anchos 
como  el  protórax,  oblongos,  paralelos ;  patas  cor- 
tas; fémures  en  Ibrma  de  maza;  tibias  anteriores 
marcadauíeutc  triangulares,  las  otras  cónicas; 
los  tres  primeros  artejos  de  los  cuatro  tarsos  an- 
teriores muy  dilatados  en  los  machos  y  el  cuar- 
to pequeño  y  bilobado. 

Todos  estos  caracteres  establecen  una  gran 
afinidad  entre  este  género  y  el  Oncotus,  de  la 
misma  tribu.  La  esiiecie  sobre  que  está  funda- 
do, Pscctrapus  bipartitus,  está  toda  ella  puntea- 
da, teniendo  además  los  élitros  estriados.  Este 
insecto  es  de  mediana  talla,  de  un  color  negro 
intenso  poco  brillante  y  originario  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

PSECTRASCELIO  (del  gr.  friKTpa,  brocha,  y 
<TKe\os,  tibia):  m.  Zoo!.  Genero  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  nictclinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  ]>or  presentar  los  caracteres 
siguientes:  mentón  subcordiforme,  sumamente 
escotado  por  delante;  lengüeta  invisible;  último 
artejo  de  los  palpos  maxilares  triangular,  pro- 
fundamente escotado  en  semicírculo;  cabeza  lisa 
ó  vagamente  puntuada ;  epistoma  confundido 
con  la  frente  y  profundamente  escotado:  ante- 
nas medianas,  pelosas,  poco  robustas,  con  el  ar- 
tejo tercero  casi  cilindrico  y  un  poco  más  largo 
que  los  siguientes,  del  cuarto  al  séptimo  cóni- 
co-invertidos, deprimidos  v  un  poco  salientes 
en  el  borde  interno,  noveno  y  décimo  de  la  mis- 
ma forma  pero  más  largos  y  más  gruesos,  el  un- 
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(lo  HiiH  tibiaa  |HjHteriorcN  llrxuoKaii,  jirru  iiu  liila- 
tadaa  rn  hu  extremidad  como  la  ije  lúa  machoa, 
laa  lirnibraa  H«  diatiiigucn  fri^i'iirnt(>iiiriite.  |«ro 
nosirnipre,  |ior  la  iirmcncia  nobre  rl  alKlonnn 
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(loH  on  el  otro  «rxo;  diclioH  caracteres  Hexiialea 
suelen  ocu|>ar  el  segundo  y  tercer  segmento  ab- 
dominal, y  máa  rara  vez  el  tercero  y  cuarto.  Ea- 
toa  insectos  Kon  de  talla  mc<liaua  cuando  menos 
y  de  una  /ncir.i  muy  homogénea  en  cuanto  á  la 
forma  general,  pero  que  con  relación  á  otros  ca- 
racteres se  presentan  bajo  (los  as¡»ectofl  muy  dis- 
tintos, con  tipos  intermedios.  Los  nnos,  en  efec- 
to, son  do  un  color  negro  bastante  brillante  y 
lampiños,  con  su  protórax  generalmente  cubier- 
to ae  ]iliegues  más  ó  menos  numerosos;  los  éli- 
tros completamente  lisos  ó  vagamente  estriados, 
y  los  fémures,  lo  mismo  que  las  tibias,  revestidos 
casi  siempre,  tanto  por  encima  como  por  deba- 
jo, do  pelos  blancos,  finos,  lanujino.sos  y  muy 
abundantes;  puede  servir  de  ejemplo  entre  éstos 
el  Pseclrasce/i3  discicollis.  Los  otros  son  de  un 
negro  sucio  ó  bronceado  mate;  su  protórax  no 
presenta  en  general  más  que  dos  surcos  flexuo- 
sos;  sus  élitros  están  vagamente  puntuados  y 
surcados,  y  por  último  su  cuerpo  entero  esta 
revestido  de  pelos  medianamente  abundantes  y 
de  un  color  más  ó  menos  ferruginoso;  como  ejem- 
plo puede  citarse  el  P.  pilosus.  Este  género  es 
originario  de  Chile,  con  algunas  especies  del  Pe- 
rú y  Tucumán. 

PSECTRÓCERA  (del  gr.  ^xrpa,  brocha,  pin- 
cel, y  népa!,  cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  cerambícidos,  tribu 
gnominos.  Cabeza  bastante  cóncava  entre  los  tu- 
bérculos anteniferos;  éstos  medianos,  contiguos 
en  la  base;  frente  transversal;  antenas  una  ter- 
cera parte  más  largas  que  el  protórax ;  lóbulos 
inferiores  de  los  ojos  bastante  grandes,  trans- 
versales; protórax  dos  veces  y  media  tan  largo 
como  ancho,  cilindrico,  bisinuado  en  su  base; 
élitros  muy  ]ioco  más  largos  que  la  cabeza  y  pro- 
tórax reunidos,  subelípticos,  dejirimidos  en  el 
disco,  aisladamente  redondeados  por  detrás,  tri- 
sinuados  en  su  base;  patas  medianamente  robus- 
tas, las  anteriores  mucho  más  largas;  tilias 
arqueadas  y  con  un  tubérculo  interno;  fémures 
fusiformes;  tarsos  dilatados;  quinto  segmento 
del  abdomen  en  triángulo  curvilíneo  transversal, 
ligeramente  escotado  en  su  extremo;  mesoster- 
nón  vertical ;  cuerpo  pubescente. 

Este  género  se  compone  de  un  pequeño  núme- 
ro de  especies  de  mediana  talla,  originarias  de  los 
archipiélagos  indios,  entre  las  que  se  pueden  citar 
el  Pscctroeera  ptumigera  y  el  P.  scopulicomis, 
ambos  de  Java. 

PSEFA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gaster<5- 
podos  del  orden  prosobranquios,  sección  raqui- 
glosos,  familia  volútidos,  cuyas  especies  onecen 
los  siguientes  caracteres:  rádula  tríseriada;  dien- 
tes interiores  unicuspidados;concha  oblonga,  fu- 
siforme, estriada  al  través  y  adornada  de  quillas 
longitudinales;  núcleo  mamelonado;  columela 
con  dos  pliegues  princijiales,  por  encima  de  los 
cuales  hay  otros  dos  ó  tres  menos  marcados, 
apenas  visibles;  borde  extemo  del  peristoma 
grueso. 

Xo  comprende  este  género  más  que  una  sola 
especie  notable,  la  Psephea  concinna  Beoderip., 
que  vive  en  los  mares  del  Japón. 

PSEFENINOS  de  psefeno):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros,  una  de  las  en  qne  se  di- 
vide la  lamilia  de  los  párnidos.  Los  gér.eros  que 
constituyen  esta  tribu,  muy  poco  numerosos,  se 
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reconocen  por  presentar  los  caracteres  siguien- 
tes: palpos  maxilares  muy  alargados;  antenas  en 
sieiTa,  insertas  sóbrelos  lados  de  la  frente; cade- 
ras anteriores  cilindricas  y  transversales,  con  sns 
trocánteres  distintos,  las  jjosteriores  ensancha- 
das en  su  extremidad  interna;  abdomen  de  siete 
segmentos;  parapleuras  metatorácicas  apendicu- 
ladas. 

La  larva  de  la  única  especie  conocida  del  gé- 
nero Psepheniifi ,  que  es  el  típico  y  casi  el  único 
de  la  tribu,  es  de  las  más  extrañas  que  existen 
entre  los  coleópteros,  hasta  el  punto  de  haber 
sido  tomada  por  un  crustáceo.  Esta  larva,  que  es 
acuática,  se  arrastra  lentamente  sobre  las  piedras 
recubiertas  por  una  delgada  capa  de  agua,  y  cuan- 
do se  la  coge  hace  esfuerzos  por  reducirse  á  una 
bola.  Terminado  su  crecimiento  se  tija  sólidamen- 
te á  las  piedras  jiara  despojarse  de  su  piel  y  que- 
dar en  el  estado  de  ninfa.  Esta  es  de  una  forma 
oval  y  deprimida. 

PSEFENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  párnidos ,  tribu  psefeninos.  Se 
reconocen  sus  especies  por  los  caracteres  siguien- 
tes: órganos  bucales  inferiores;  mentón  trapeci- 
forme; lengüeta  rectangular  transversal,  ligera- 
mente escotada  por  delante;  palpos  maxilares 
muy  largos,  su  último  artejo  securiforme,  los  la- 
biales muy  cortos,  con  el  último  artejo  muy  pe- 
queño; mandíbulas  débiles,  agudas  en  su  extre- 
midad, ocultas  bajo  el  labro;  éste  ancho,  esco- 
tado por  delante; cabeza  corta,  libre,  provista  de 
una  quilla  transversal  entre  las  antenas:  éstas  de 
11  artejos,  bastante  largas,  dentadas  en  forma 
de  sierra;  protórax  muy  estrechado  anteriormen- 
te, bisinuado  en  la  base,  con  los  ángulos  poste- 
riores agudos;  élitros  oblongos,  finamente  rebor- 
deados á  los  lados,  obtusamente  redondeados  por 
detrás;  último  artejo  de  los  tarsos  mucho  más 
largo  que  los  cuatro  precedentes  reunidos;  sus 
ganchos  robustos;  prosternóu  truncado  por  de- 
lante, prolongado  posteriormente  en  una  apófisis 
delgada  que  es  alojada  en  una  escotadura  que 
se  extiende  hasta  la  base  del  mesosternón;  cuer- 
po oblongo,  deprimido,  atenuado  por  delante. 

La  especie  típica  (Pscphaius  Lccomtci)  es  un 
pequeño  insecto  de  color  negro,  con  las  patas 
leouadas,  finamente  punteado  y  pubescente,  con 
algunas  líneas  elevadas,  poco  distintas  sobre  los 
élitros.  Según  Le  Comte,  este  insecto  se  encuen- 
tra en  las  regiones  occidentales  del  estado  de 
Nueva  York  y  en  Peusilvauia,  en  los  barrizales, 
en  la  superficie  de  los  torrentes  ó  sobre  las  pie- 
dras húmedas  de  sus  orillas.  Aunque  abundan- 
te en  su  país  natal,  es  poco  frecuente  en  las  co- 
lecciones. 

PSEFÓFORO  (del  gr.  \p^<j>os ,  piedrecita,  y 
(popóí,  portador):  m.  Palcont.  Género  de  la  fami- 
lia esliirgídiuos,  orden  quelónidos,  clase  reptiles, 
tipo  vertebrados.  Es  una  tortuga  de  mar  fósil, 
con  el  caparazón  aplastado,  cordiforme  y  termi- 
nado en  punta  por  la  parte  posterior,  estando 
revestido  de  una  piel  de  la  naturaleza  del  cuero 
y  faltándole  las  grandes  placas  córneas  de  los 
restantes  grupos;  la  cabeza  y  las  extremidades 
no  podían  por  tanto  ocultarse  bajo  el  caparazón, 
pues  únicamente  se  ha  encontrado  como  vesti- 
gios de  éste  una  porción  compuesta  de  pequeñas 
placas  poligonales  procedentes  de  las  arenas  del 
terreno  terciario  mioceno  de  Nndorf,  y  asigna- 
das, según  Fuchs  y  Seeley,  á  un  resto  del  géne- 
ro que  describimos,  si  bien  el  notable  paleonto- 
logista  von  Meyer,  que  se  ha  dedicado  especial- 
mente al  estudio  de  las  tortugas  fósiles,  consi- 
dera que  los  citados  restos  jiertenecen  ó  un  tatú 
ó  armadillo  de  los  dasipódidos  fósiles. 

La  especio  más  importante  del  género  PsepJio- 
phorus  es  la  denominada  por  von  Meyer  Polygo- 
?iw.5,  de  un  tamaño  bastante  grande,  si  bien  no 
llega  á  los  4  metros  de  longitud,  asignados  al 
Protostega  gigas,  encontrado  por  Cope  en  la  cre- 
ta de  Kansas. 

PSELÁFACO  (del  gr.  frfKaípáiii,  yo  palpo):  m. 
ZooJ.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia de  los  erotílidos,  tribu  de  los  triplaxinos. 
Las  especies  de  que  se  compone  este  género  son 
laciluicnte  reconocibles  por  presentar  los  carac- 
teres siguientes:  cabeza  ancha  y  corta;  epistoma 
no  distinto  de  la  frente,  con  una  profunda  inci- 
sión generalmente  cuailraugular,  que  deja  casi 
siempre  al  descubierto  el  labro;  este  muy  pe- 
queño y  casi  redondeado;  mandíbulas  muy  ro- 
bustas, bidentadas  en  la  extremidad,  provistas 
de  una  laminilla  membranosa  en  su  borde  inter- 
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no;  maxilas  con  los  lóbulos  casi  iguales  en  lon- 
gitud, ligeramente  ciliados,  el  externo  trígono 
y  obtuso  ¡lor  delante;  sus  palpos  con  el  primer 
artejo  muy  largo,  más  que  los  siguientes  reuni- 
dos, delgado  y  más  ó  menos  encorvado,  el  se- 
gundo y  tercero  cortos ,  cónieo-invertidos ,  el 
cuarto  muy  desarrollado,  dilatado  en  segmento 
de  círculo  y  muy  transversal;  mentón  complica- 
do, dividido  por  una  quilla  transversal  en  dos 
porciones,  la  posterior  grande,  subcóncava,  con 
el  borde  anterior  oblicuo  y  con  uua  prolonga- 
ción central  más  ó  menos  saliente ;  la  porción 
anterior  más  corta,  replegada  hacia  la  cavidad 
bucal  y  con  el  borde  tridentado;  lengüeta  coriá- 
cea, generalmente  truncada  y  entera,  á  veces  li- 
geramente sinuada  ó  algo  puntiaguda  en  su  ex- 
tremo; p.alpos  lalnales  pequeños,  con  el  primer 
artejo  oblongo  y  delgado,  el  segundo  cóuico-in- 
vertido,  el  tercero  dilatado  en  forma  de  un 
triángulo  curvilíneo  y  truncado  en  su  extremi- 
dad; ojos  grandes,  redondeados,  salientes  y  fuer- 
temente granulados;  antenas  tan  cortas  que  es- 
casamente alcanzan  h,ista  la  base  del  protórax, 
con  el  primer  artejo  grueso  y  casi  cilindrico,  el 
segundo  muy  corto,  el  tercero  por  lo  menos  tan 
largo  como  los  dos  siguientes  reunidos,  del  cuar- 
to al  octavo  cortos  y  casi  iguales,  del  noveno  al 
undécimo  formando  bruscamente  una  maza  oval 
y  casi  comprimida ;  protórax  algo  transversal, 
sulicuadrangular,  poco  convexo,  y  borde  poste- 
rior sinuado  á  cada  lado;  escudete  muy  ancho  y 
lientagonal:  élitros  oblongos,  ligeramente  estre- 
chados y  redondeados  en  su  extremidad;  pros- 
ternen ordinariamente  aquillado  en  el  centro, 
agudo  anteriormente,  dilatado  ]ior  detrás  y 
truncado;  mesosternón  más  estrecho;  patas  bas- 
tante largas  y  robustas;  fémures  un  jioco  com- 
primidos y  fuertemente  aplanados;  tibias  lampi- 
ñas ó  muj'  ligeramente  pubescentes  en  su  extre- 
midad, las  anteriores  frecuentemente  arqueadas 
en  su  base  3'  ensanchadas  en  su  mitad  terminal; 
tarsos  subpentámeros. 

El  creador  del  nombre  de  este  género  fué  Per- 
cherón;  pero  el  que  verdaderamente  fijó  su  ca- 
racterística fué  Lacordaire,  que  describió  16  es- 
pecies. De  estas  especies  conocidas,  las  hay  ori- 
ginaiias  del  Brasil,  Cayena,  Bolivia,  Perú,  Co- 
lombia y  Méjico. 

PSELAfidoS  (de^wc/rt/b^:  m.  ]il.  Zool.  V -as. 
de  las  familias  comprendidas  en  el  orden  de  los 
insectos  coleópteros.  La  característica  común  á 
todas  las  epecies  de  esta  familia  es  la  siguiente: 
mentón  casi  cuadrangular  y  truncado  anterior- 
mente; lengüeta  membranosa,  muy  pequeña  y 
frecuentemente  confundida  con  la  base  de  sus 
paraglosas;  éstas  muy  grandes,  divergentes  y 
ciliadas  interiormente;  lóbulos  de  las  maxilas 
membranosos,  aplanados,  inermes  y  ciliados  in- 
teriormente; el  externo  mucho  mayor  que  el  in- 
terno; palpos  maxilares  generalmente  muy  alar- 
gados y  de  uno  á  cuatro  artejos,  los  labiales  pe- 
queños y  de  uno  á  dos  artejos;  mandíbulas,  en 
casi  todos,  cortas,  anchas,  denticuladas  en  el 
borde  interno,  terminadas  por  una  punta  encor- 
vada y  muy  aguda;  antenas  en  maza  ó  casi  ci- 
lindricas y  frecuentemente  moniliformes;  élitros 
truncados,  cortos,  que  dejan  la  mayor  parte  del 
abdomen  al  descubierto;  éste  muy  poco  movible, 
compuesto  de  cinco,  ó  rara  vez  de  seis  segmentos, 
y  todos  córneos  por  encima;  caderas  anteriores 
cónicas  y  salientes,  las  posteriores  transversales 
y  contiguas;  tarsos  cilindricos,  de  tres  artejos, 
ligeramente  pubescentes  por  debajo  y  termina- 
dos en  uno  ó  dos  ganchos  sencillos. 

Esta  familia  tieue  una  gran  relación  con  la  de 
los  estafilínidos,  de  la  que  en  rigor  no  difiere 
por  más  carácter  de  primordial  importancia  que 
la  movilidad  del  abdomen;  sin  embargo,  á  este 
carácter  se  añaden  otros  muchos  menos  impor- 
tantes, sin  hablar  de  \&facics,  que  es  muy  dife- 
rente. Los  tegumentos  de  estos  insectos  son 
gruesos,  sólidos,  frecuentemente  pubescentes,  y 
sus  colores,  uniformes,  varían  del  amarillo  ferru- 
ginoso al  pardo  negruzco  con  las  tintas  inter- 
medias ;  su  cuerpo,  muy  atenuado  por  delan- 
te, se  hace  casi  paralelo  en  algunos  y  se  parece 
mucho  entonces  al  de  ciertos  estafilínidos  de  pe- 
queña talla;  la  cabeza,  triangular  ó  subromboi- 
dal  en  casi  todas  las  especies,  alargada  y  cua- 
drangular en  un  pequeño  número  de  ellas,  está 
unida  al  protórax  por  un  cuello  más  ó  menos 
distinto  y  lleva  frecuentemente  sobre  la  frente 
un  tubérculo  sencillo  ó  bífido;  lateralmente  está 
provista,  cerca  de  su  mitad,   de  dos  pequeños 
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ojos  compuestos,  redondeados,  cuya  forma  y  ta- 
maño varían  nmy  poco,  pero  que  pueden  des- 
aparecer por  >  ompileto;  las  antenas  están  inser- 
tas muy  delante,  unas  veci.s  sobre  tubérculos  y 
otras  sobre  los  bordes  de  la  frente  ¡estos  órganos 
son  generalmente  robustos,  y  á  causa  de  las  nu- 
merosas modificaciones  que  sufren  juegan  un 
gran  papel  en  la  característica  de  los  géneros. 
De  los  órganos  bucales,  sólo  los  palpos  maxila- 
res de  los  pselafinos  tienen  alguna  importancia 
notable  en  la  clasificación.  Éstos  órganos  son 
muy  aparentes,  y  cuando  se  comjionen  de  cuatro 
artejos,  que  es  el  caso  ordinario,  el  primero  es 
constantemente  muy  pequeño  y  difícil  de  des- 
cubrir; si  hay  tres  solamente,  el  primero  está 
algunas  veces  muy  reducido  y  otras  es  muy 
grande  ;  los  palpos  labiales  no  tienen  nunca 
más  que  dos  artejos,  de  los  cuales  el  primero  es 
muy  pequeño;  el  segundo  casi  no  varía  en  su 
forma  y  lleva  igualmente  uno  ó  dos  apéndices 
casi  setiformes;  el  protúrax  es  cordiforme,  oval 
ó  subcilíndricoy  un  poco  más  estrecho  en  súba- 
se; el  escudete  pequeñísimo.  A  pesar  de  su  bre- 
vedad, los  élitros  recubren  alas  propias  para  el 
vuelo,  que  rara  vez  faltan ;  el  abdomen  se  ensan- 
cha gradualmente  por  detrás;  en  todos  los  géne- 
ros el  número  de  segmentos  es  de  cinco,  excep- 
to en  los  Euplcdus,  que  tienen  seis,  excepción 
tanto  más  interesante  cuanto  que  por  este  carác- 
ter las  especies  de  dicho  género  se  aproximan 
más  y  más  á  los  estafilínidos,  á  los  cuales  son 
ya  muy  afines  por  su  forma  general;  las  patas 
son  bastante  grandes  y  robustas;  las  caderas  de 
los  tres  pares  son  casi  contiguas,  las  anteriores 
cilindrocónicas  y  bastante  salientes;  las  inter- 
medias subglobulosas  y  las  posteriores  en  forma 
de  láminas  estrechas;  los  fémures  casi  siempre 
son  ovoideos  y  alargados;  las  tibias  sencillas,  y 
en  general  sin  espolones  en  su  extremidad;  los 
tarsos  son  de  tres  artejos,  los  dos  primeros  muy 
pequeños. 

En  el  estado  perfecto,  los  pselálidos  tienen 
costumbres  análogas  á  las  de  los  estafilínidos.  Se 
¡es  encuentra,  según  las  especies,  en  los  detritus 
de  los  vegetales,  bajo  las  cortezas  viejas  ó  el  mus- 
go, al  pie  de  los  árboles  y  de  los  matorrales,  bajo 
las  piedras,  en  los  hormigueros  y  en  otros  sitios 
semejantes  á  estos.  Casino  empiezan  á  volar  y  á 
ponerse  en  movimiento  hasta  la  entrada  de  la 
noche,  y  entonces  es  fácil  procurarse  un  buen  nú- 
mero de  sus  especies,  mangueando  un  rato  sobre 
las  hierbas  de  los  prados.  Su  alimento,  acerca 
del  cual  ha  habido  dudas  durante  mucho  tiem- 
po, es  decididamente  animal, y  consiste  en  Acá- 
rus  y  otros  pequeñísimos  animales  análogos  que 
suelen  frecuentar  los  mismos  sitios  que  ellos.  Los 
Clcnislcs  y  otros  géneros  son  una  excepción  desde 
este  punto  de  vista,  siendo  alimentados  por  las 
hormigas,  que  á  su  vez  toman  de  ellos  una  secre- 
ción producida  en  los  élitros.  Los  primeros  esta- 
dos de  estos  insectos  son  poco  conocidos. 

Los  pseláfidos  deben  estar  repartidos  por  to- 
das las  partes  del  globo,  siendo  indudablemente 
su  pequeña  talla  la  causa  de  que  las  especies  exó- 
ticas sean  tan  poco  numerosas  en  las  colecciones. 
Después  de  Europa,  América  del  Norte  es  el  país 
en  que  la  familia  está  mejor  representada.  Se  les 
ha  descubierto  igualmente  en  África,  Colombia, 
Cayena,  Brasil,  Chile,  Australia,  etc. 

El  lugar  que  se  debe  asignar  á  estos  insectos 
en  la  clasificación  ha  sido  muy  discutido,  ha- 
biéndolos colocado  Latreille  (conforme  á  su  sis- 
tema tarsal)  al  fin  de  los  coleópteros,  con  el  nom- 
bre de  dímeros.  Actualmente  todos  los  colocan 
junto  á  los  estafilínidos,  con  cuya  familia  pre- 
sentan indudablemente  mayores  afinidades  que 
con  niuguua  otra.  La  familia  se  divide  en  dos 
tribus  muy  naturales,  según  que  las  antenas  ten- 
gan 11  (rara  vez  10)  artejos,  ó  según  que  éstos 
sean  en  número  de  dos,  seis  ó  uno.  Los  primeros 
llevan  el  nombre  de  pselafinos,  y  comprenden,  en- 
tre otros,  \os  géneros  Chcnrium,  Cctdrotoma,  Cíe- 
iiistcs,  Ceophyllus,  Cedius,  Tmesiphorus,  Tyrus, 
Faroinis,  Phamisus,  Metopias,  Psdaphus,  Ty- 
chns,  Hamotus,  Batrisus,  Trichony.r,  Amaurops, 
Phe.rius,  Bryaxis,  Eupscnius,  Arthinnis,  Bithy- 
nus  y  EiipJectus,  La  segunda  tribu  es  mucho  me- 
nos numerosa,  puesto  que  únicamente  compren- 
de los  tres  géneros  Clavigcr,  Adrancs  y  Arli- 
cerus. 

PSELAFO  (del  gi-.  fT¡\a(fiáui,  yo  palpo):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia pseláfidos,  trilni  de  los  pselafinos.  Las  espe- 
cies de  este  género  se  reconocen  por  presentar  los 


piiirn'ti'iK»  iliKiliniili'ii:  |uil|Hii  iiiatiliiruiiclitimitliii 
III  («JIM,  el  iiriiiiero  ImwUiiI»  litrK<>,  lilUnriiitiy  un 
|iiirii  iir<iiii<aili>,  al  Nf^fuiiilo  liiiU  liirt(ii  y  un  |><h'u 
«iiKio'xi'l"  <'n  "11  ctlli'inlilitil,  el  tcniín  Iriniix»- 
lili  y  muy  |H«|u<'ni>,  i'l  luniUi  muy  kiaiuIi',  Iu»1' 
fiirim',  un  |""'<i  ililuliiiln  iiiIitÍdiiihiiIi'  V  tuinil' 
nti<lo  |Hir  un  |H*i|iiiMiiNiiiioii|it'tiiliru  miniihinniinn; 
uaIiik»  i'kii  I<i  lifiilii  iiriil'iiiK'xIo  "ii  un  |>«<|iiona 
tulM'irulti  Hiilii'i*  ni  ru'il  vitn  \ívi  iiiitoiiiiii;  t'-Htiui 
lililí K'xIau,  li'i'niinniliiH  en  miirn,  ili<  1 1  nrUiion:  «I 
pi'iiiiui'u  uii  |u)i'ii  iiliii')(iulo,  (>l  Hiif^iiiiilu  niiui  cor- 
to, ilul  («i'oi'io  ni  iioUvo  iMi'lim  y  luiixliimniviiU) 
i)(uiilvH,  vi  mil i'un  y  ilci'imii  iniulio  miiyuíT*,  al 
nnili'iMiiio  ol  miiyni'ilit  todufi,  ovni;  |iio(t'ii-iix  ovoi- 
ili'o,  nii'Uipi'K  niiiH  liii'^o  1)110  nncliuiditroH  un  |io 
co  ilKpi'imiiloH;  iiliiloiiinn  i'iii'to,  con  hii  |iriiiiur 
Hoguionto  uiui'lio  umvor  ipu'  ltmHÍ)(UÍi'uU'i<  ivnni- 
lio»;  iiiiliiH  l>.'iHlantii  Iiiihuü;  tiirMoa  <lu  licKiirta- 
¡OH,  el  luiíiu'io  muy  |H'>|uono,  el  «ünumlo  muy 
Inr^o,  t'l  torciTo  un  |iot*o  iiii'ih  corto  y  türminmlo 
|iui'  uii  solo  ^iiiiclui;  cuerpo  alnrgiidu  y  bniitJiiitc 
ili'hiiiiililo. 

Rito  j^iiicro,  i]iio  on  un  |iiincipio  compicmlía 
toiliui  liis  rspocios  lio  lii  rnmiliii,  so  cncnvntrii  lioy 
icdiiciilo  lí  un  poipiefio  número  ilo  ellas,  entro 
liis  cuales  piKiilun  citiirao  como  ejemplos  Ina  /V- 
Ai/iAi/.i  lleisi-i  y  I',  itrfsilnisis,  quo  cstAn  re|inr- 
tillas  por  toila  Kuropa  y  so  encuentran  más  juir- 
ticiiliirmento  on  los  prnilos  liúmctlos  y  en  li>s  te- 
rrenos (Kinljinosos,  al  pie  do  los  árboles.  Kn  los 
horminueros  son  tamliicn  muy  freouentcs,  como 
comensales  ilo  Ins  hormigas.  Otras  esiiccies  son 
(le  .\sia  ó  de  America. 

PSELCIS  ü  PSELQUIS:  Ofofi.  ant  C.  de  la  Etio- 
pia, 8Ít.  cerca  de  Siena.  Hoy  es  Pelíkcli,  en  la 
orilla  izq.  dol  Xilo.dondo  iiay  ruinas  egipcias 
con  inscripciones  joroglílicas  y  griegas. 

PSELIO  ^dol  gr.  tpíXtoi;  brazalete  :  m.  Bol.  Gé- 
nero do  plantas  (Pseliiim)  perteneeicnto  á  la  fa- 
milia de  las  Menispermáceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Cochinchina,  y  son  plantas  fruticosas, 
volubles,  delgadas,  carnosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, onterisimas  y  lampiñas,  en  los  pies  m.Tscu- 
liiios  acorazonadas  ó  redondeadas  y  con  las  llo- 
res on  racimos  axilaros  cortos,  y  en  los  pies  fe- 
meninos con  las  hojas  abroquoladas,  aovadas  y 
acuminadas  y  las  llores  dispuestas  en  umbelas 
compuestas  axilares;  Hores  dioicas,  las  masculi- 
nas con  el  cáliz  de  seis  sépalos  agudos,  cónca- 
vos y  patentes;  la  corola  de  seis  pétalos  ergui- 
dos, encorvados  en  el  ápice  y  doble  más  largos 
que  el  cáliz;  seis  estambres  con  los  filamentos 
tan  largos  como  el  cáliz  y  las  anteras  didinias; 
las  femeninas  con  el  cáliz  de  cuatro  sépalos  aova- 
dos, pequeños  y  muy  pelosos,  la  corola  nula  y 
un  solo  ovario  casi  redondo,  con  estigma  senta- 
do, cuadriüdo,  y  con  lacinias  agudas  y  erguidas; 
el  fruto  es  una  drupa  comprimida  y  casi  i-edon- 
da,  con  un  núcleo  monospermo,  orbicular  y  agu- 
jereado. 

PSENÓCERO  (del  gr.  i/tíi-iÍ!, calvo,  y  K¿paí,  cuer- 
no): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  do 
la  familia  cerambícidos,  tribu  apoderinos.  Cabe- 
za poco  cóncava  entre  los  tubérculos autenífei os; 
éstos  cortos,  distantes;  frente  transversal,  sub- 
conve.xa;  antenas  poco  robustas,  apenas  pubes- 
centes, no  ciliadas,  filiformes,  que  alcanzan  has- 
ta las  tres  cuartas  jx\rtes  de  los  élitros;  ojos  me- 
díanos, con  los  lóbulos  inferiores  equilaterales; 
protórax  menos  largo  que  ancho,  transversal- 
mente  globuloso;  escudete  en  triángulo  curvilí- 
neo; élitros  medianamente  alargados,  deprimi- 
dos, paralelos,  redondeados  posteriormente,  ca- 
da uno  con  una  pequeña  elevación  redondeada 
en  su  base;  patas  bastante  cortas;  fémures  gra- 
dualmente engrosados,  los  posteriores  iguales  á 
los  tres  primeros  segmentos  del  abdomen,  el 
quinto  de  éstos  bastante  largo:  cuerpo  estrecho, 
medianamente  alargado,  finamente  pubescente. 

En  este  género  no  se  conoce  más  que  una  pe- 
queña especie  (Psetwcerussupcmolafu'!).  común 
en  toda  la  extensión  de  la  vertiente  atlántica  de 
los  Estados  Unidos. 

PSETICTIO  {de  jm-(o,  y  el  gr.  (xCés,  pez):  m, 
Zou/.  Género  de  peces  del  orden  de  los  anacan- 
tinos,  familia  de  los  pleuronéctidos,  que  se  ca- 
racterizan por  tener  el  cuerpo  sumamente  com- 
primido y  nniy  alto;  uno  de  los  lados  (el  que  es- 
tá siempre  vuelto  hacia  arriba)  con  color,  mien- 
tras que  el  otro  no  lo  tiene;  los  ojos  ei)  el  lado 
derecho  de  la  cabeza;  los  huesos  existen  en  am- 
bos lados  de  la  calavera,  pero  no  con  igual  des- 
arrollo y  simetría;  la  aleta  dorsal  empieza  delan- 
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lo  ilnl  iijii;  U  anal  m  lar^a  y  caii  aiiMiipr*  •Indi 
vinliiiion ;  llnoa  tat<'t*l  iiu  ancorvadii ;  lualin 
liiniiqiiian;  MMiiliibraiiqili»»  lilnn  ijenarrolUda»; 
■  in  vrji^n  airea. 

I<a  eii|Kii  lo  ii|>o  lie  oate  K^<noro  o>  rl  fitltifli- 
M;/i  mrliiniMütiij  (íiraril,  qiio  vivo  on  si  U.  del 
N.  da  Anii  rica. 

P8ETO:  ni.  Xiiol.  (lénoro  ila  ix'i-pa  dol  onlon 
<lo  lim  acantopt«rÍKÍoi,  familia  ilo  Ion  cari'iiiKi* 
diii,  i|iia  no  caracterizan  ¡lor  «iicunriio  muy  coiii- 
primidii,  alto;  |Hir  tonor  «OÍ»  nulioi  iiranquióiita- 
^on;  una  aleta  ilomal  cncamoNa  |>or  completo, 
con  üioto  ú  ocho  oupinoii;  abdominali-ii  nidimcn- 
tarja». 

1.11  eH|iecio  tipo  (lo  cato  señero  cu  ol  I'urlhiui 
nrijrnli'iií  L.,  iiiio  vive  on  01  Mor  Kojo,  India, 
AuNlriilia  y  I'ulinoiiia, 

P8ÉT0D0:  m.  Zool.  fiénerode  peccHilol  orden 
do  lu.i  amicnnlino.H,  familia  do  los  pleuronécti- 
dos, i|Uo  frecen  Ion  «jguieiiteii  cariicleroii:  boca 
amplia;  los  imixilarcii  son  man  do  la  mitad  do 
largos  que  la  cabeza;  dientes  maxilares  on  don 
series;  vomcrinos  y  palatinos:  ojo»  colocado-  del 
ladoqiio  lieno  color;  lo.s  huesos  existen  en  los 
d  s  ladi  s  de  la  calavera,  pero  no  con  ol  mismo 
desarrollo;  la  aleta  dorsal  empieza  en  la  nuca; 
el  cuerpo  suinaniento  comprimido  y  muy  alto; 
el  lado  que  está  vuelto  para  arriba  tiene  color; 
escamas  pequeñas,  tenoidcos. 

La  espec  o  tipo  de  este  género  es  el  I'.vllodes 
Krumei  Bloch,  que  vive  del  Mar  Kojo  á  China, 

P8EUDAETO  (del  gr.  'pei'His,  falso,  y  ácrót, 
águila^:  m.  /!oo¡.  Género  de  aves  del  orden  do 
las  rapaces,  familia  de  las  falcónidas,  tribu  de 
las  aquilinas,  que  so  caracterizan  por  tener  el 
cuerpo  esbelto;  alas  relativamente  cortas,  las 
cuales  no  cubren  del  todo  la  cola,  que  no  es  lar- 
ga; patas  prolongadas,  revestidas  de  plumas  hasta 
Tos  dedos;  tarsos  altos;  garras  grandes  y  vigoro- 
sas, con  uñas  largas  y  poco  corvas;  pico  largo  y 
sólido. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pseudae- 
tus  Jíonc/lii,  que  mide  77  centímetros  de  largo 
por  1,60  de  ala  á  ala;  ésta,  plegada,  mide  -17 
centímetros,  y  la  cola  27;  la  hembra  alcanza  8 
centímetros  nuis  de  largo  y  11  más  de  amplitud 
de  alas.  El  ave  adulta  tiene  la  frente  blanca,  lo 
mismo  que  una  lista  que  hay  sobre  el  ojo;  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  la  nuca  par- 
das con  rayas  obscuras:  el  lomo  blanco,  man- 
chado de  pardo  negio;  la  cara  superior  de  las 
alas  de  un  pardo  obscuro;  la  parte  inferior  del 
lomo  pardo  negi-a  y  la  superior  de  la  cola  blan- 
ca con  mezcla  de  uegio ;  la  garganta,  el  |echo 
y  el  centro  del  vientre  blancos  manchados  de 
negro;  las  nalgas  presentan  anchas  fajas  de  un 
color  claro,  dispuestas  en  forma  de  .SS;  la  cara 
interna  de  aquéllas  y  los  tarsos  son  de  un  pardo 
rojo  y  gris  con  manchas  negras;  la  cara  dorsal 
de  la  cola  de  un  gris  pardo  orillada  de  blanco  en 
el  extremo,  y  adornada  de  siete  fajas  angostas  y 
obs  uras;  la  cara  ventral  de  un  blanco  amari- 
llento con  puntos  de  giis  pardo. 

Los  pequeños  tienen  la  cabeza  de  color  rojo 
claro,  leonado  en  la  nuca;  el  lomo  de  un  pardo 
pálido;  en  cada  pluma  existe  un  filete  amarillo 
leonado ;  la  cara  dorsal  de  la  cola  es  de  un  gris 
ceniciento  con  nueve  ó  diez  fajas  transvereales 
y  blancas  en  las  extremidades;  la  cara  central  es 
do  un  piardo  amarillento  claro  con  rayas  obscu- 
ras; el  vientre  y  las  timoneras  uperiores  de  la 
cola  de  un  blanco  rojizo  sucio,  sin  manchas;  el 
ojo  de  un  amarillo  de  ocre;  el  pico  azulado;  la 
cara  de  un  amarillo  sucio  y  las  patas  de  amari- 
llo gris. 

Esta  ave  habita  en  España,  Italia,  Grecia, 
Turquía,  África  y  todas  las  Indias,  desde  el  Hi- 
malaya  hasta  las  costas  meridionales.  Es  una  de 
las  águilas  más  comunes  en  España  é  Italia. 

Vive  en  las  montañas  desprovistas  de  bosque, 
donde  hay  paredes  pedregosas  y  escarpadas:  en 
las  Indias  se  encuentra  jirincipalmente  en  las 
colinas  cubiert.as  de  juncales.  Ño  es  ave  emi- 
grante, pero  durante  el  período  del  celo  vaga 
|ior  el  país  con  otras  de  su  especie.  Cuando  está 
cu  su  nido,  esta  ave  no  permite  que  se  fije  cerca 
de  ella  ninguno  de  sus  semejantes. 

Es  muy  ágil,  valerosa  y  atrevida;  su  vuelo  se 
asemeja  más  al  del  halcón  que  al  del  águila  leo- 
nada; se  mantiene  en  losaires  trazando  círcidos, 
pero  cuando  vuela  son  sus  aletazos  mucho  m.-ís 
repetidos,  cruzando  el  espacio  con  más  rapidez 
que  las  demás  especies.  Para  coger  una  presa  se 
deja  caer  cortando  el  aire ;  cuando  se  posa  para 
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drn'aiKuir  «II  aN)ri-i  lo  no  m  tan  Inajr-  ' 
rl  di-  Um  iit(a«  ii^iiilaa;  toma  una  | 
liKilfoiitAl,  I  un  rl  clinriMi  iiicliiioitu  I 
ti*.  nillii|iic  AJ^tilioa  vocf-a  oo  |fOfio  t\> 


con  mi  conducta. 

Knta  áuiijla  rrnne  al  Tiunr  del  halcón  ron  U 
axiliilad  dol  Kavilim,  •!  ramr  ih  Ib*  ilemda  nenia 
■loan  o«|iccio  y  la  feriK-iiloil  iM  amr;  no  lima 
á  ninguna  iitrii  nvi'.y 'I' '  '•■ 

acercan  al  HÍtin  lidiiifi- i-ll  , 

li  lina  (le  estas  airs  que   >  ....  li- 

to 11  un  advernario  muy  i-l  pi- 

gargo, lirolim  tJimbién  i  <  on  ol 

biiitro  ceniciento  y  ol  ugiiiU  Icuiuula,  recono- 
ciendo que  no  vivo  on  buena  annonfa  con  nin- 
guna otra  rnpaz. 

Caza  tantos  animalea  como  el  águila  leonada. 
Tcmminik  dico  que  sólo  ae  alimenta  do  avea 
acuátil  as,  |icro  su  régimen  no  en  tan  liiiiita<lo. 
En  España  es  el  enemigo  man  temible  de  Ion  ga- 
llinas; d  la  vista  misma  del  hombre  las  arrebata, 
y  la»  iiersiguecon  tal  tenacidad  que  en  la«  gran- 
jas aisl.-idaa  no  so  pueden  tener  aves.  Los  |>alo- 
mas  las  caza  con  la  mi.'-ma  actividad,  y  hasta  loa 
mamíferos  de  la  talla  de  la  liebre  y  menores  no 
se  libran  de  sus  acometidas.  .Según  .lerdón,  per- 
sigue en  las  Indias  n  laa  liebres,  gallina»,  gar- 
zas, ]iatos  y  á  los  ibis,  y  según  aseguran  los  hal- 
coneros indígenas  se  atreven  con  los  mismos 
halcones  adiestrados.  En  el  Nilgherri  vio  ■•»  una 
do  estas  rajiaccs  caer  sucesivamente  sobre  una 
liebre,  una  gallina  y  un  pavo  real,  aunque  siem- 
pre en  vano,  pues  el  animal  perseguido  se  refu- 
gialia  en  lo  nu'is  es|ie.sode  un  cañaveral.  También 
observó  una  pareja  que  todos  los  días  llegaba  á 
un  pueblo  para  coger  gallina.s. 

Sólo  Krupiicr  ha  hecho  la  descripción  del  nido 
de  esta  águila,  pues  encontró  uno  en  el  hueco  de 
una  roca  en  las  montañas  de  Grecia.  Contenía 
dos  huevos,  y  se  componía  de  ramitas  de  acebn- 
che y  de  hojas  de  encina  espinosa;  el  interior 
estaba  cubierto  de  plumas.  Los  dos  huevos  di- 
ferían mucho,  pero  reconocíase  el  tipo  del  de  las 
águilas;  el  uno  carecía  de  manchas  y  era  de 
nn  blanco  sucio ;  el  otro  de  un  blanco  puro  sem- 
brado de  manchitas  apenas  risibles.  Este  nido 
se  hallaba  .situado  al  Mediodía,  y  por  consiguien- 
te estaba  sumamente  caldeado  por  el  sol. 

Estas  águilas  demuestran  tanto  valor  para  de- 
fender á  su  progenie  como  en  las  demás  circuns- 
tancias, aunque  parece  que  no  acometen  al  hom- 
bre. 

Brehm  adquirió  en  España  dos  de  estas  águi- 
las, una  vieja  y  otra  joven:  la  primera  quedó  su- 
jeta en  unas  varitas  de  liga,  y  de  tal  modo  se 
maltrató  que  murió  al  cabo  de  algunas  horas; 
la  .Segunda  había  sido  cogida  en  el  nido  y  tenía 
todas  sus  plumas.  La  puso  en  una  jaula  con  una 
águila  leonada,  un  buitre,  un  gipaeto  y  una 
chova.  Al  cabo  de  una  hora,  había  devorado  á 
la  chova  y  estaba  furiosa  con  sus  otros  compa- 
ñeros, acometiendo  á  cuantos  se  acercaban. 

Jerdon  cree  que  se  podría  adiestrar  á  esta  águi- 
la para  la  caza  del  antílope,  de  la  liebre,  de  la 
avutarda  y  de  otros  grandes  animales. 

PSEUDAGRILO  (del  gr.  TpevSrjS,  falso,  y  agri- 
lo):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  bupréstidos,  tribu  de  los  bupresti- 
nos.  Las  esjiecies  que  constituyen  este  género 
son  fácilmente  reconocibles  por  presentar  los  ca- 
racteres siguientes:  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  ligeramente  oval:  labro  alargado,  es- 
trecho ligeramente  por  delante;  cabeza  redon- 
deada; antenas  con  el  primer  artejo  más  largo 
que  todos,  el  segundo  cónico-invertido,  del  ter- 
cero al  décimo  dentados  en  íornia  de  sierra  y 
más  largos  que  anchos,  el  undécimo  casi  oval  y 
oblicuo;  ojos  bastante  grandes,  un  poco  alarga- 
dos; protórax  redondeado  lateralmente;  escude- 
te ti'iangular;  élitros  alargados ; patas  medianas; 
fémures  posteriores  engrosados,  sobre  todo  en  los 
machos;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tar- 
sos próximamente  iguales,  el  quinto  alargado; 
sus  uñas  unidentadas;  cuerpo  alargado,  casi  ci- 
lindrico. 

El  tipo  de  este  género  es  un  pequeño  insecto, 
Pscudagri/iis  splendidus,  originario  del  interior 
del  Senegal,  adornado  de  los  colores  más  bri- 
llantes y  muy  poco  frecuente  en  las  colecciones. 
Se  conocen  otras  varias  especies  originarias  de 
Abisiuia. 
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PSEUDAIDO:m.  Bol.  Género tle  plantas  f'Píejt- 
ilais)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Dafnáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  llolucas,  y  son 
plantas  fruticulosas,  con  las  hojas  opuestas,  cor- 
tamente pecioladas,  ovales,  acuminadas  en  el 
ápice  y  enterísimas;  pedúnculos  axilares  ó  ter- 
minales solitarios,  con  las  llores  en  cabezuelas 
globosas,  pediceladas,  provistas  en  su  base  de 
un  involucro  formado  por  bráctcas;  cáliz  colo- 
reado, urceolar,  cilindráceo,  con  el  limljo  quin- 
quedentado,  igual,  corto,  y  la  garganta  desnuda; 
10  estambres  insertos  en  dos  series  hacia  la  mi- 
tad del  tubo  del  cáliz,  incluidos,  con  los  filamen- 
tos filiformes,  libres  y  muy  lampiños;  ovario 
ovoideo,  bilocular,  ceñido  en  su  base  por  un  ani- 
llo hipogino,  con  los  ¿vulos  solitarios  en  las 
celdas,  colgantes  y  anátropos;  estilo  alargado  y 
estigma  abroquelada;  el  fruto  es  una  drupa  con 
el  sarcocarpio  fibroso,  con  dos  cavidades  monos- 
permas ó  una  sola  por  aborto;  semilla  invertida, 
ovoidea,  con  los  tegumentos  delgados;  embrión 
sin  albumen,  ortótropo,  con  los  cotiledones  car- 
nosos, planoconvexos,  y  la  raicilla  corta  y  sii- 
pera. 

PSEUDALEÓIDE  {Ae  pseudalcya,  y  elgr.  eíSos, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ('Psci/ffaífOí- 
des)  ])erteneciente  á  la  familia  de  las  Olacináceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Madagascar,  y  son 
plantas  fruticosas,  poco  resistentes,  con  las  ho- 
jas alternas  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
unilaterales  paucifloros;  cáliz  pequeño,  urceolar 
y  entero;  corola  de  cuatro  pétalos  desiguales,  an- 
chos y  conniventes  en  la  base;  seis  estambres 
con  los  filamentos  anchos,  adheridos  en  su  base 
á  los  pétalos,  y  las  anteras  fijas  por  la  base;  ova- 
rio uniovulado,  con  el  estilo  tan  largo  como  la 
corola,  y  tres  estigmas  globosos. 

PSEUDALEYA  (delgr.  -^evSoKéoí,  falso):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  ( Pneiulalcia )  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Olacináceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  Madagascar,  y  son  arbustos  ramosos,  con 
las  hojas  alternas,  lisas,  y  las  flores  axilares  sobre 
pedúnculos  paucilloros;  cáliz  pequeño,  urceolar  y 
casi  entero;  corola  de  tres  pétalos  soldados  en 
tubo;  seis  estambres  estrechamente  aplidados  á 
los  pétalos,  con  los  filamentos  bifurcados  ¡ovario 
cónico,  con  estilo  tan  largo  como  la  corola,  y  es- 
tigma trilobo.  El  fruto  es  una  drupa  esférica, 
monosperma;  semillas  sin  albumen,  con  el  em- 
brión carnoso;  los  cotiledones  soldados  y  oleosos. 

PSEUDALOPO;  m.  Zool.  Género  do  mamíferos 
del  orden  de  las  fieras,  familia  de  las  cánidas, 
tribu  de  las  caninas,  caracterizado  por  tener  en 
los  cuatro  dientes  premolares  inferiores  una  pun- 
ta posterior;  el  diente  cainicero  de  la  mandíliu- 
la  superior  prolongado  y  con  el  lóbulo  antero- 
interno  dirigido  directamente  hacia  deutro,  sien- 
do más  corto  que  los  dos  tubérculosjuntos;  el  de 
la  inferior,  prolongado  y  estrecho  por  delante  y 
con  el  lóbulo  extremomedio  ensanchado,  con  dos 
molares  verdaderos  en  la  mandíbula  superior, 
rai'a  vez  imo,  tuberculosos;  la  calavera  con  la 
apólisis  paroccipital  inmediatamente  aplicada  á 
la  vesícula  auditiva;  apólisis  raastoidea  pequeña; 
el  conducto  auditivo  extei-no  muy  corto,  con  el 
canal  carotídeo  muy  desarrollado,  pero  abrién- 
dose dentro  del  agujero  rasgado  posterior;  agu- 
jero condiloideo  distinto;  el  agujeio  gleuoideo 
manifiesto;  digitígrados;  las  uñas  romas  y  nore- 
tráetiles;  hueso  del  pene  desarrollado;  glándula 
prostátioa  saliente;  glándulas  deCowper  no  des- 
arrolladas; sin  glándulas  anales,  pero  en  muchos 
una  en  la  base  de  la  cola;  ésta  casi  llega  atierra; 
lengua  lisa;  pupila  redonda. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  PsnidnJope.v 
Azaras  Rengg.,  que  vive  en  el  Sur  de  América, 

PSEUDALURO  (delgr.  \pevda\eo9,  falso,  y  oupa, 
rabo):  m.  l'aleont.  Género  de  la  familia  de  las 
félidas,  orden  de  los  carnívoros,  suliclase  de  los 
placentarios,  clase  de  los  mamíferos  y  tipo  de  los 
vertebrados.  Considéiase  esta  forma  como  la  pre- 
cursora de  todas  las  actuales  correspondientes  al 
género  Felis,  y  como  ellas  digitígrada,  con  cinco 
dedos  en  la  extremidades  anteriores  y  cuatro  en 
las  posteriores  y^con  la  cabeza  i'cdondeada,  dis- 
tinguiéndose de  todas  las  especies  del  género  Fe- 
lis  por  la  presencia  de  un  premolar  suplementa- 
rio en  la  niandílnda,  resultando,  por  tanto,  la 
siguiente  fóruuila  dentai'ia: 

.31  3  .  Ipm  1 

1.  — ,  c.   — ,  pm.    — ;  carniceros  -^^ — ,  m.  — 
3  1  3  Im  O 

El  género  l'seudícliirus  de  Gervais  presenta  bas- 
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tantes  especies,  siendo  las  principales  y  rnás carac- 
terísticas las  siguientes:  F.  quadrvienlus  Blain- 
ville,  encontrada  en  las  capas  del  terreno  mio- 
ceno medio  de  Sansan;  P.  Fdimrsi  Filhol,  per- 
teneciente ala  riquísima  formación  de  las  fosfo- 
ritas de  yuercy. 

La  correspondencia  de  las  formas  americanas 
con  las  europeas  se  establece  en  América  por  el 
g.^nero  Ilinictis,  enconli'ado  por  Lidy  en  White 
Kiver,  en  las  llamadas  Malas  Tierras,  en  el  esta- 
do de  Dakota,  en  los  Estados  Unidos  del  Norte 
de  América;  tiene  solamente  un  diente  carnicero 
tuberculoso  situado  detrás  del  carnicero  grande, 
que  no  presenta  el  género  europeo,  y  en  la  man- 
díbula superior  el  molar  tuberculoso  es  mucho 
más  grande  que  en  el  género  Felis.  Continúanse 
estas  formas  por  especies  de  este  género,  que  son 
abundantísimas  y  numerosas  en  las  formaciones 
de  Europa  y  América. 

PSEUDANTO  (del  gr.  tpívorii,  falso,  y  ILvBoi, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Isendanthus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas, 
cuyas  esjiecies  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  fruticulosas  de  aspecto  semejante  al  de 
los  brezos,  con  las  ramas  y  ramitas  opuestas  y 
verticiladas,  las  hojas  alternas,  densamente  em- 
pizarradas, coriáceas,  con  la  quilla  y  las  márge- 
nes sembradas  de  pajillas  ás]ieras,  sentadas,  con 
estípulas  adheridas  á  uno  y  otro  lado  y  decu- 
rren tes  sobre  el  tallo;  flores  unisexuales  monoi- 
cas, las  masculinas  con  el  cáliz  coloreado,  hen- 
dido en  seis  divisiones  lineales,  biseriadas  y  de- 
recliitas;  la  corola  nula;  seis  estambres  desigua- 
les y  soldados  alrededor  de  un  rudimento  de  ova- 
rio, con  las  anteras  extrorsas,  fijas  por  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  las  flores  feme- 
ninas tienen  su  cáliz  áspero  con  cinco  ó  seis  di- 
visiones, lanceoladas,  aquilladas  por  el  dorso  y 
membranosas  por  el  margen;  corola  nula;  ovario 
trilocular,  con  las  celdas  biovuladas  y  con  los 
óvulos  anátropos,  superpuestos  y  colgantes  in- 
sertos en  el  ángulo  central;  tres  estilos  sencillos 
y  revueltos,  estigniatosos  por  su  cara  interna.  El 
Iruto  es  una  cápsula  uuilocular,  monosperma 
por  aborto  y  que  se  abre  en  seis  valvas  desde  el 
ápice  á  la  base,  con  una  columna  central  mem- 
branácea y  seminífera;  semilla  invertida,  con  ca- 
rúncula y  embrión  cilindrico,  dentro  de  uu  al- 
bumen carnoso. 

PSEUDARTRIA  (delgr.  \¡/evdris,  falso,  y  apOpov, 
articulación):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Pscu- 
darlhria)  lícrteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáccas,  tri- 
bu de  lasfaseolea-,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  ¡llantas  ergui- 
das, ramificadas,  con  las  hojas  pinnadas,  trifolo- 
liadas,  y  las  hojuelas  jóvenes  vellosas  por  ambas 
caras,  con  estípulas  lanceolado-aleznadas,  esca- 
riosas  y  estriadas;  flores  purpúreas,  dispuestas 
en  racimos  simples  ó  compuestos,  axilares  ó  ter- 
minales, y  con  los  pedicelos  provistos  de  tres  brac- 
teitas  articuladas  deb:ijo  del  cáliz;  cáliz  obtusa- 
mente bila  iado,  con  el  labio  superior  bífido  y 
el  inferior  tripartido,  y  con  la  lacinia  media  más 
larga;  corola  amariposada,  con  el  estandarte  re- 
dondeado y  las  alas  y  la  quilla  obtusas  y  de 
igual  longitud;  10  estambres,  nueve  unidos  por 
los  filamentos  y  el  vesilar  libre  y  con  las  ante- 
ras semejantes;  ovario  pluriovulado,  con  funí- 
culos largos;  estilo  filiforme,  corto,  y  estigma 
acabezuelado;  legumljre  membranosa,  plana,  li- 
neal, redondeada  en  su  ápice,  con  el  estilo  per- 
sistente y  engro.sado,  cubierto  de  pelos  ganchu- 
dos y  transver.s.almente  roticuladonervioso;  se- 
millas comprimidas,  arriñonadas  y  con  arilo. 

PSEUDASTACO  (del  gr.  \pev5-fi!,  falso,  y  asta- 
co):  111.  Ptt.lcont.  Género  de  la  familia  de  los  astá- 
cidos,  suljorden  de  los  inacruros,  orden  de  los 
podoftalmos,  clase  de  los  crustáceos,  ti(  o  de  los 
artrópodos.  Es  un  cangrejo  fósil  caracterizado 
l>or  su  larga  cola ,  y  en  el  que  el  abdomen  es  más 
largo  que  el  caparaz(.)n  cél'alotor/icico  y  termina 
por  una  fuerte  y  ancha  aleta  caudal ;  presenta  el 
céfalotórax  una  sutura  transversal;  los  dos  pares 
de  antenas  están  insertas  muy  aproximadamen- 
te, y  la  externa  preséutase  en  forma  de  látigo, 
como  en  las  especies  actuales;  el  primer  par  de 
patas  es  muy  ¡loteute  y  está  armado  de  fuertes 
jiinzis  terminándose  análogamente,  pero  sien- 
do de  consistencia  mucho  más  delicada  el  segun- 
ilo  y  tercer  par. 

La  filogenia  de  este  grupo  manifiéstase  ]ior 
una  gran  variedad  de  formas  bastante  análogas 
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y  extendidas  en  todos  los  terrenos,  desde  la  ca- 
liza carbonífera  de  IiLauda,  en  la  que  Mac-Coy 
encontró  ¡úAstacusPhUippi.  Continúase  la  for- 
ma por  los  géneros  Orplinca  Míinst.,  Gly¡>hcca 
Münst.,  el  Pseitdogly/jaia  EtaUonia,  Eryma,  el 
Pscudastacus  que  descrilumosy  los  géneros  Me- 
cochirus,  Clylir  y  Seleinisca,  pertenecientes  to- 
dos al  terreno  jurásico,  en  cuya  formación  de 
las  piz.arras  de  Solenhofen  se  han  encontrado  loa 
ejemplares  más  abundantes  y  mejor  conservados. 
En  el  terreno  cretáceo  continiia  la  serie  de  los 
géneros  Enophc/ijtia,  Hoploparia  y  Meycria,  to- 
dos ellos  de  Mac-Coy. 

PSEUDASTREA  (del  gr.  ^^vStjí,  fal.so,  y  as- 
Irea):  1'.  Palcont.  Género  de  la  tribu  de  los  tani- 
nastreínos,  familia  de  los  fríngidos,  orden  de  los 
perforados,  subclase  de  zoantarios,  clase  los  an- 
tozoarios  y  tipo  de  los  celentereados. 

Es  un  polipero  aplastado  y  de  forma  discoi- 
dal, compuesto,  macizo  y  mamelonado.  La  mu- 
ralla está  reducida  á  una  placa  basilar  en  la  que 
se  apoyan  numerosos  tabiques,  y  se  presenta  per- 
forada y  adornada  con  numerosas  costillas;  los 
tabiques  están  perforados  y  se  unen  entre  sí  por 
sinaptículos  y  travesanos  oblicuos,  teniendo  el 
borde  dentado  y  presentando  granulaciones  en 
las  caras  laterales.  Los  cálices  son  poco  profundos 
y  están  unidos  entre  sí  por  tabiques  confluentes, 
siendo  característ  eos  de  la  forma  astrea,  y  re- 
sultando poco  visibles  las  paredes  de  cada  cáliz; 
la  columnilla  está  cubierta  de  una  especie  de  pa- 
pilas. 

Las  especies  del  género  Pseudastrcea  pertenece 
á  la  formación  eocena  del  terreno  terciario. 

PSEUDIO  (del  gr.  \pfvSris,  falso):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  anfibios  del  orden  de  los  anuros,  familia 
de  los  ránidos,  que 
ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  len- 
gua casi  circular; 
dientes  p,alat¡nos 
en  serie  apenas  in- 
terrumpida; pabe- 
llones de  Eusta- 
quio pequeños; 
tímpano  indistin- 
to; el  primer  dedo 
de  la  mano  opues- 
to á  los  otros  y  to- 
dos libres;  los  pies  palmeados  por  completo;  la 
piel  lisa. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pscudis 
paradoxa  L.,  que  vive  en  el  Sur  de  América. 

PSEUDIOSMA  (del  gr.  \pev5rií,  falso,  y  dios- 
ma):  f.  Bot.  tJénero  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Rutáceas,  tribu  de  las  simaru- 
báceas,  cuyas  especies  habitan  en  Cochinchina,  y 
son  árboles  pequeños,  muy  ramosos,  con  las  ho- 
jas alternas,  lanceoladas,  enterísimas,  lampiñas, 
y  las  flores  amarillas  formando  racimos  com- 
puestos y  casi  terminales;  cáliz  de  cinco  sépalos, 
aovado-oblongos  y  patentes;  corola  de  cinco  pé- 
talos oblongos  y  más  largos  que  el  cáliz;  cinco 
anteras  sentadas,  lineales  y  conniventes  por  el 
ápice;  ovario  quinquelobulado,  ceñido  en  su  ba- 
se por  un  nectario  carnoso  en  forma  de  corona; 
estilos  y  estambres  iguales  y  estigma  sencillo; 
el  fruto  es  una  cápsula  formada  por  cinco  cocas 
pediceladas,  casi  arriñonadas  y  monospermas; 
semillas  sin  arilo. 

PSEUDISPA  (del  gr.  \peiiSt)s,  falso,  é  hispa): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la 
ianiilia  crisomélidos,  tribu  de  los  céfalodonti- 
nos,  y  según  otros  uno  de  los  subgéneros  en  que 
puede  dividirse  el  género  Cephalodonla.  Estos 
insectos  se  distinguen  por  presentar  los  siguien- 
tes caracteres:  antenas  delgadas,  que  miden 
la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  con  el  pri- 
mer artejo  corto,  el  segundo  alargado,  del  ter- 
cero al  séptimo  largamente  cónico -invertidos 
y  gr.adualmente  decrecientes  en  longitud,  del 
octavo  al  undécimo  más  cortos  que  los  preceden- 
tes, casi  cilindricos,  más  íntimamente  unidos  y 
ligeramente  engrosados;  protórax  subcilíndrico, 
con  los  bordes  laterales  muy  poco  marcados,  el 
borde  anterior  recto,  los  ángulos  muy  pronun- 
ciados y  la  superficie  regularmente  convexa;  éli- 
tros oblongos,  con  los  bordes  paralelos,  no  den- 
ticulados; espaldas  no  salientes;  ángulo  lateral 
posterior,  redondeado  ó  muy  poco  anguloso;  su- 
perficie en  parte  confusamente  puntuada,  con 
vestigios  de  costillas  longitudinales;  patas  lar- 
gas y  delgadas,  con  las  tibias  inermes  ó  dentadas; 
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paEuooAcoNiNA(iicl  nr.  vto'Jit».  I'»!»",  y  n™- 

iiíiM^:  f.  Viiiiii.  Alwiiiiiili)  iiililiciiil  oliloiiiilo  cu- 
liiilJimlo  lii  |wi-iiilo«rntiitiiia  11  100"  ron  \mUisn 
iiUiili.ilioii.  Túnii'  por  fóniívilii  (\.;ll4,N0i„  y  pol- 
la ni'iioii  lio  la  potasa  ¡i  1  10"  picnl.'  uim  iiiolicll- 
la  lio  «Hila  V  so  Ir.iiislnrma  iii  apcip.wuiloncoiii- 
na  (Vn,,N'0,.  Sc>!iin  WrÍKlit  y  Lull,  fste  cuer- 
po ilitio  cou.siilcriirso  coinu  un»  base  totraliidro- 
\iluila. 

P8EUD0AC0NITINA  (ilol  gT.  f ti'SiJ!,  falso,  y 
(n-(»ií/iim>t  r.  (.'iiim.  rrineiiiio  «i-tivo  cristaliza- 
blo  ouooiitraiio  en  la  raí/.  <lcl  Aconituin  Firar,y 
quo  os  iilúiitico,  según  Wrl^lit,  á  un  aloiiloide 
Je  Oliven  iloscoiiocido  que  lia  ciivuliiilo  duiante 
aljji'm  tiiMiipo  en  el  ooiiicitío  con  el  nombro  de 
lu-onitiim,  do  la  cual  so  diferenciaba,  .«in  embar- 
go, [lor  sus  propiedades.  Tara  aislarla  se  agota 
con  alcohol  coiuMitrado,  acidulado  con  acido 
tíirtrico.  la  raíz  del  Aconitum  Ferox,  y  el  líqui- 
do alcoliiUico  se  evapora  dejando  el  extracto,  co- 
locado en  vasijas  planas,  en  contacto  con  el 
aire,  para  quo  se  elimino  coiupletaiuentc  el  al- 
cohol; el  residuo  tratado  por  agua  precipita  la 
resina,  que  se  sopara  primero  por  filtración  y 
despui's  agitando  el  líquido  con  esencia  de  pe- 
tróleo, y  á  la  disolución  acuosa  se  añade  un  li- 
gero exceso  de  carbonato  potilsico,  con  lo  que  el 
alcaloide  so  precipita  aunque  no  en  estado  de 
puix'za.  Para  puriticarle  so  trata  ]>or  éter,  y  des- 
pués de  destilar  la  disolución  eti'rca  se  le  transfor- 
ma en  tartrato  soluble  en  agua,  de  cuya  disolu- 
ción se  precipita  la  iiseudoaeouitina  por  adición 
do  carbonato  sódico;  repitiendo  el  tratamiento 
etéreo  y  la  precipitación,  se  la  obtiene  en  estado 
de  pureza. 

La  pseudoaconitina  CsoHjaNOio  es  cristaliza- 
blo  y  fusible  á  105°;  su  solubilidad  en  el  éter,  el 
cloroformo  y  el  alcohol  es  menor  que  la  de  la 
aconitiua,  y  no  se  colora  por  el  acido  fosfórico: 
tiene  un  sabor  ardiente  y  es  más  venenosa  que 
dicha  aconitina.  Por  la  acción  del  ácido  clorhí- 
drico diluido  y  caliento  se  transforma  en  apo- 
pseudoaconitina  CsbH^-NO,,,  fusible  á  103°,  y 
los  ácidos  acético  y  benzoico  producen  los  deri- 
vados correspondientes  de  esta  apopseudoaconi- 
tina.  Cuando  la  pseudoaconitina  .se  calienta  á 
100"  con  potasa  alcohólica  se  desdobla  en  ácido 
dimetilprotocatéquico  y  psondoaconina,  y  si  en 
esta  reacción  se  eleva  la  temperatura  hasta  140° 
el  último  de  los  dos  cuerpos  citados  pierde  una 
molécula  de  agua  y  se  transforma  en  apopseudo- 
aconina. 

En  opinión  de  Wright  y  Luff  el  alcaloide  de 
que  se  trata  contiene,  como  la  aconitina,  tres 
grupos  hidroxílicos  y  un  residuo  de  ácido  perte- 
neciente á  la  serie  aromática,  constitución  que 
puede  expresarse  por  la  fórmula 
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que  Hcuninger  combate,  pues  si  bien  admite  la 
existencia  de  dos  de  los  oxhidrilos,  no  encuentra 
razones  que  obliguen  á  suponer  la  presencia  del 
tercero. 

PSEUDOALCOHOL  (del  gr.  i^ci'Sijs,  falso, yn/- 
cohol):  m.  (Juim.  Cuerpo  dotado  de  propiedades 
alcohólicas,  que  se  produce  tratando  por  el  óxi- 
do de  plata  los  cloruros,  bromuros  ó  ioduros  de 
radicales  obtenidos  por  la  unión  directa  de  los 
hidrácidos  con  los  carburos  etilénicos.  Las  dife- 
rencias que  presentan  estos  cuerpos  con  los  alco- 
holes verdaderos  son  dos  esencialmente:  la  pri- 
mera consiste  en  la  tendencia  que  ofrecen  ádes- 
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ilib'roiii'ina  piiodou  oJpllonrao  «l'iiili'iido  .i  1"» 
diforolitoa  caao»  do  iaoniorla  quo  proiM-nlan  I"» 
hiilrocnrbiiruH  y  quo  dan  lugar  ú  quo  ol  grupo 
011,  qiio  unido  al  oarhüiiu  y  al  liiiltógonocaiai- 
tori/a  Ia  fuiírióu  «IcoIn'iliiM,  €.iu|>c  ou  uni.a  y 
otro»  ciiorpo»  lugaio»  diforeiitoB,  con  rolición  á 
lo»  grupos  atiiiiiiciiH  do  que  coiintan. 

P8EUDOAMATI8TA  (dol  gr.  ^<iJi)>,  falso,  y 
iiimilialiij:  {.Miifi:  Variedad  do  lluurina  qno 
presenta  color  violado  análogo  al  do  laanmtixta. 

PSEUDOAMlLICO,  CA  (ilol  gr.  J-íiJit»,  falso,  y 
(iiHl/i.-iiJ:  adj.  (.'HÍiH.  Aplícaso  á  los  compuestos 
olitonidcs  por  la  conibinación  del  omileno  con 
los  liidraoidos,  asi  conioá  sus  derivados.  Kl  pun- 
to de  partida  do  estos  ciier|io»  es  el  elorhiilmlu 
deamiUnn  CjHn^HCI,  obtenido  calentando  en 
vasos  corrodos  á  la  teni¡ioratui-a  do  100"  el  aiiii- 
leño  con  una  disolución  concentrada  do  ácido 
clorhídrico.  Ks  uu  líquido  incoloro,  móvil,  de 
olor  etéreo,  que  hierve  á  90°  y  se  disocia  á  290; 
sudo:8Ídad  A  O"  es  0,883. 

El  bromlwlrato  de  ami/eno  C¡H^„  HBr  se  pre- 
para de  una  manera  análoga  á  la  anterior,  ol  que 
se  ]mreco  también  ]K)r  sus  propiedades;  hierve  á 
110°.  Si  se  sustituyo  el  ácido  bromhídrico  por  el 
iodhídrico  se  produce  el  indhidralo,  que  hierve 
á  130°,  y  cuya  densidad  es  1,522. 

Tratando  el  iodhidrato  de  amileno  por  el  óxi- 
do de  plata  húmedo  en  cantidad  equivalente,  y 
destilando  al  cabo  de  veinticuatro  horas,  se  ob- 
tiene el  hidrato  de  anüleno  ó  alcohol  pseudoami- 
lico  bajo  formo  de  un  líquido  incoloro  ligero, 
muy  móvil,  de  olor  aromático  y  que  hierve  á  la 
temperatura  de  105°;  mantenido  algunas  horas 
á  200  se  desdobla  en  agua  y  amileno,  y  agitado 
con  ácido  sulfúrico  concentrado  se  producen  dos 
capas,  una  de  las  cuales  está  formada  por  amile- 
no más  ó  menos  transformado  en  polímeros,  y  la 
otra  por  ácido  sulfúrico  mezclado  con  pequeñas 
cantidades  del  ácido  sulfoconjugadn  correspon- 
diente: con  el  bromo  produce  agua  y  bromuro  de 
amileno,  y  oxidado  por  el  iiermanganato  potá- 
sico ó  por  el  bicromato  del  mismo  metal  y  ácido 
sulfúrico  desprende  cuerpos  resultantes  de  la 
oxidación  del  amileno. 

1a pseudoamilaminn  CjHjo.H.NH,,  puede  ob- 
tenerse calentando  á  150°,  en  matraces  muy  re- 
sistentes, la  pseudoamilurea  mezclada  con  pota- 
sa. Es  un  líquido  de  olor  amoniacal,  que  hierve 
á  7S°5  y  cuya  densidad  es  0,755;  precijiita  las 
sales  de  cobre  y  produce  un  cío roplatinato, cris- 
talizado en  prismas  clinorrómbicos  de  color  rojo 
muy  solubles  en  agua  y  en  alcohol. 

La  pseudoamilurea  cristaliza  en  magníficas 
agujas  poco  solubles  en  agua,  pero  bastante  en 
alcohol,  fusibles  á  150°  y  sublimables,  descom- 
poniéndose parcialmente.  Se  obtiene  por  la  ac- 
ción del  amoníaco  eu  exceso  sobre  el  cianato 
pseudoamílico,  y  su  fórmula  es 

(C5H,„.H)H) 

co       5n.,. 

H,         ) 

PSEUDOAPATITA  (del  gr.  ■■ptvorií,  falso,  y 
apatita):  f.  Miner.  Apatita  pseudomórfica  que 
se  encuentra  en  Kurprins,  cercado  Freiberg(Sa- 
jonia). 

PSEUDOASBESTO  (del  gr.  yj/evS^í  falso,  y  as- 
besto): m.  Miner.  A'ariedad  de  asbesto  de  aspec- 
to leñoso. 

PSEUDOBERILO  (del  gr.  ■■pevS-ñs,  falso,  y  beri- 
lo): m.  .Uinfr.  Variedad  de  cuarzo  hialino,  cuyo 
color  verdoso  le  hace  asemejarse  á  la  variedad 
de  esmeralda  conocida  con  el  nombre  de  berilo. 

PSEUDOBLAPSO:  m.  2ool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  pedininos.  Este  género  es  sumamense  afín  á 
los  Piati/notiis,  de  los  cuales  en  rigor  no  difiere 
más  que  en  que  la  parte  media  del  mentón,  ade- 
más de  sus  dos  quillas  laterales,  tiene  otra  cen- 
tral, generalmente  más  desarrollada  que  aqué- 
llas. A  este  carácter  se  agregan  algunas  otras 
particularidades,  pero  que  no  tienen  nada  de  es- 
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P8EUDOBLENIO:  m.  Zool.  Género  de  necea 
del  orden  de  loa  aoantopti  rigios,  familia  de  los 
blénidos,  caracterizado  |ior  tí^ner  el  cucrjio  lar- 
go, bajo,  más  ó  menos  cilindrico  y  desnudo;  ani- 
llo infraorbitarío  no  articulado  con  el  preojiér- 
culo;  scudobranquias  casi  sicmpie:  ain  vejiga 
aérea;  con  dos  aletas  dorsales  «e|iarada«  que  ocu- 
ltan casi  todo  el  dorso;  alxlominaloH  torácicas 
con  dos  radios  blandos:  la  jiorción  espinosa 
igualmente  ó  más  desarrollada  que  la  idanda;  la 
aleta  dorsal  compuesta  de  espinas;  la  anal  larga; 
sin  apéndices  pilóricos. 

La  esiwcie  tipo  de  este  género  es  el  Pseudo- 
blennius  percoides  Schleg. ,  que  vive  en  el  Ja|ión. 

PSEUDOBRANCO:  m.  Zool.  Género  de  anfi- 
1  ios  del  orden  de  los  modelos,  familia  de  los 
proteidos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
aparato  maxilar  superior  formado  por  los  pre- 
maxilares; las  aberturas  nasales  ¡lerforan  sólo 
los  labios;  penachos  branquiales  extemos;  dien- 
tes palatinos  en  varias  filas  transversas  ó  grufM» 
Íiró.ximos  y  detrás  unos  de  otros;  sólo  existen 
as  extremidades  anteriores  con  tres  dedos;  sin 
pelvis. 

La  especie  i'inica  ese\ Pseudobranchvsl^Cte., 
que  vive  en  el  Xorte  de  América. 

PSEUDOBUTÍLiCO,  CA  (del  gr.  ^cví^,  falso, 
y  butilico):  adj.  Quím.  Aplícase  á  los  derivados 
del  trimetricarbinol  ó  alcohol  butilico  terciario. 
Siendo  la  estructura  de  este  cuerjo 


COH 

CHj, 

en  la  que  el  grnpo  COH  le  caracteriza  como  al- 
cohol terciario,  los  compuestos  resultantes  de  la 
sustitución  de  su  hidrógeno  por  otros  radicales 
serán  isómeros  del  alcohol  butilico  uormal  de- 
rivado del  butano  de  la  misma  especie,  pero  con 
la  diferencia  de  propiedades  correspondientes  á 
la  existencia  en  los  primeros  del  gru]>o  COH  ya 
citado,  y  en  los  segundos  del  CH.,OH  caracterís- 
tico de  ios  alcoholes  primarios.  El  cuerpo  más 
importante  de  todos  los  compuestos  pseudobnti- 
licos  es  el  alcohol,  cuyo  estudio  corresponde  ala 
palabra  Teimeteicaebixol. 

PSEUDOCIDARIO  (del  gr.  ^'cvSris,  falso,  y  ei- 
darioj:  m.  Palcont.  Género  del  grupo  de  losdia- 
demátidos  perforados,  tribu  de  los  diademátidos, 
familia  de  los  glifostomatos,  suborden  de  los  re- 
tndares,  orden  de  los  equinoideos,  tipo  de  los 
equinodermos.  Es  un  notabilísimo  erizo  de  mar 
fósil,  que  se  caracteriza  por  tener  las  áreas  am- 
bulacrales  é  interambulacrales  aproximadamen- 
te de  la  misma  anchura,  y  tienen  las  dos  tubér- 
culos principales;  los  elementos  de  los  ambula- 
cros están  formados  de  varias  jiiezas  primarias 
soldadas  más  ó  menos  estrechamente  y  perfora- 
das por  varios  pares  de  poros  dispuestos  en  una 
sola  fila  doble.  El  peristoma  es  membranoso,  con 
entalladuras  bastante  profimdas,  y  los  tubércu- 
los son  acanalados  y  perforados. 

Tiene  este  género  un  tamaño  bastante  gi-aade. 
es  de  forma  redondeada,  y  su  cara  superior  está 
fuertemente  abultada:  las  bandas  de  los  poros 
son  poco  onduladas;  áreas  ambulacrales  estre- 
chas, más  anchas  en  la  cara  inferior  y  con  dos 
filas  de  fuertes  tubérculos  puntia-udos  en  esta 
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misma  cara;  áreas  interambulacrales  con  otras  j 
dos  filas  de  tubérculos  muy  gruesos  y  robustos, 
siendo  las  púas  largas,  cilindricas,  y  aun  termi- 
nadas en  maza.  El  género  I'seudondaris  ¡iresen- 
ta  una  serie  de  formas  desarrolladas  durante  to- 
dos los  terrenos  jurásicos  y  cretáceos. 

PSEUDOCLÁMiDE  (del  gr.  \¡/ev5-qs,  falso,  y 
clámide):  m.  Znol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  cla- 
minos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  presen- 
tar los  caracteres  siguientes:  cabeza  casi  cua- 
drangular,  muy  plana,  un  ¡lOco  levantaday  des- 
prendida del  protórax;  e[iistoma  profunda  y 
cuadrangularmente  escotado,  con  los  ángulos  an- 
teriores de  la  escotadura  prolongados  en  punta; 
mandíbulas  estrechas ,  gradualmente  adelgazadas 
de  la  base  á  la  extremidad,  oblicuas  cuando  es- 
tán cerradas;  antenas  bastante  robustas,  den- 
tadas á  partir  del  tercer  artejo;  éste  trígono,  de 
la  longitud  del  segundo;  protórax  bastante  gran- 
de y  convexo;  élitros  oblongos  y  paralelos ; pros- 
tornón  corto,  muy  ensanchado  triangularmen- 
te  en  su  mitad  anterior,  comprimido  en  lámina 
posteriormente;  sus  episteraones  colocados  bajo 
los  bordes  posteriores  del  prenoto;  metasternón 
con  una  sencilla  hendedura  frente  al  prosternón; 
último  segmento  abdominal  no  excavado  por  fo- 
seta  alguna;  tarsos  débiles,  con  el  último  artejo 
alargado  y  terminado  por  uñas  fuertemente  ajien- 
diculadas. 

Entre  los  géneros  de  esta  sección,  este  se  co- 
noce en  seguida  por  la  ligera  salida  de  la  cabeza 
fuera  del  protórax,  y  también  por  la  posición  de 
los  episternones  protorácicos  que  están  coloca- 
dos debajo  y  no  a  continuación  de  los  ángulos 
anteriores  del  pronoto.  La  especie  típica  es  el 
Pseudoch/ami/s  mcgaloslomoides,  insecto  origi- 
nario de  la  América  meridional,  de  unas  2  líneas 
de  longitud,  de  color  amarillo  manchado  acá  y 
y  allá  de  negro,  y  con  el  cuerpo  de  una  forma 
casi  cilindrica. 

PSEUDOCOLASPINOS  (áe pscudocolaspio ):  m. 
pl.  Zool.  Tribu  de  insectos  coleópteros,  una  de 
las  en  que  puede  dividirse  la  familia  de  los  cri- 
somélidos, y  según  otros  nada  más  que  uno  de 
los  grupos  ó  secciones  que  pueden  establecerse 
en  la  gran  tribu  eumolpinos,  de  la  misma  fami- 
lia. Los  géneros  que  constituyen  esta  tribu  ó 
grupo  se  caracterizan  por  las  particularidades 
siguientes:  cabeza  generalmente  algo  olilonga  y 
bastante  desprendida  del  protórax ;  antenas  cor- 
tas y  robustas,  dilatadas  hacia  la  extremidad; 
protórax  casi  globuloso  ó  cónico,  provisto  de  bor- 
des laterales  más  ó  menos  completos,  á  veces  ca- 
si indistintos;  élitros  cortos,  frecuentemente  de- 
primidos por  encima,  pubescentes  ó  con  esca- 
millas;  prosternón  ancho,  transversal;  epister- 
nón  con  el  borde  anterior  cóncavo; patas  largas; 
tibias  enteras;  ganchos  bífidos. 

Un  pequeño  insecto  descubierto  en  Argelia  ha 
servido  de  tipo  al  género  Pseiulocolaspis,  creado 
por  el  conde  de  Castelnau.  Este  género  es  á  su 
vez  la  forma  normal  de  dicho  grupo,  cjue  ha  to- 
mado su  nombre  de  él.  A  la  proximidad  de  este 
género,  que  presenta  caracteres  bien  marcados, 
se  han  agrupado  un  número  de  otras  formas,  cu- 
ya/acifs  ha  podido  cambiar,  pero  cuya  estruc- 
tura recuerda  evidentemente  la  forma  típica.  En 
este  grupo  las  antenas  son  siempre  bastante  cor- 
tas y  robustas;  frecuentemente  el  segundo  arte- 
jo es  tan  largo  como  el  tercero,  y  los  últimos  es- 
tán casi  siempre  dilatados  constituyendo  una 
maza  alargada;  el  prosternón  es  frecuentemente 
cuadrado  y  hasta  transversal,  de  manera  que  las 
caderas  anteriores  están  distantes;  esta  sejiara- 
ción  de  las  caderas  se  hace  aún  más  notable  en 
el  par  posterior,  hasta  el  punto  de  que  en  algu- 
nos tipos  las  caderas  parecen  articuladas  con  el 
borde  lateral  de  los  élitros. 

La  coloración  es  ordinariamente  obscura,  cons- 
tantemente con  reflejos  metálicos  más  ó  menos 
variados;  siempre  el  cuerpo  está  más  ó  menos 
vecubierto  de  una  pubescencia,  unas  veces  rara  y 
muy  fina,  otras  veces  más  abundante  y  apreta- 
da; rara  vez  están  adornados  de  verdaderas  esca- 
millas;  el  protórax  es  gloliuloso  ó  cónico,  siem- 
pre más  estrocho  que  los  élitros,  y  rara  vez  casi 
tan  ancho ;  las  patas  son  bastante  largas,  y,  por 
consecuencia  de  su  articulación,  visibles  por  fue- 
ra de  los  élitros;  frecuentemente  los  fémures  es- 
.  tan  bruscamente  engrosados  en  su  centro  y  adel- 
gazados por  ambos  extremos.  Se  puede  decir,  íle 
una  manera  general,  que  los  pseudocolaspinos 
son  propios  del  África.  Se  conocen  tipos  de  las 
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comarcas  boreales,  occidentales  y  meridionales 
de  esta  parte  del  mundo;  las  especies  que  se  en- 
cuentran en  otras  partes  son  excepcionales.  Los 
géneros  más  importantes  que  componen  esta  tri- 
bu son  los  siguientes:  Pscudocolaspis ,  Trichoslo- 
la,  Macrocoma ,  Enipcus,  Eurytus,  Himcra, 
Pausirís,  Pallcna  y  Máceles. 

PSEUDOCOLASPIO:  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  déla  familia  crisomélidos,  tri- 
bu de  los  pseudocolaspinos.  Las  especies  de  que 
está  formado  este  género  se  reconocen  fácilmen- 
te por  presentar  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
un  poco  oblonga,  bastante  desprendida  del  pro- 
tórax ;  epistoma  casi  siempre  limitado  lateral- 
mente por  dos  pequeñas  quillas,  escotado  y  den- 
tado en  su  borde  libre;  labro  á  veces  de  gran  ta- 
maño (como  en  la  especie  Pscudocolaspis  setosaj, 
á  veces  muy  poco  saliente  y  apenas  distinto 
(P.  tiiiiiliathus) ;  palpos  con  el  último  artejo 
alargado,  ovalado,  puntiagudo;  ojos  casi  redon- 
tleados,  convexos,  enteros;  antenas  tan  cortas 
que  escasamente  llegan  hasta  la  base  del  prono- 
to, con  el  primer  artejo  grueso,  el  segundo  un 
poco  más  delgado,  próximamente  de  la  misma 
longitud  y  un  poco  más  largo  que  el  tercero,  de 
éste  al  sexto  cónico-iuvertidos  y  alargados,  del 
séptimo  al  undécimo  anchos,  casi  cuadrados,  el 
último  puntiagudo;  protórax  suliglobuloso,  un 
poco  deprimido  por  encima,  estrechado  anterior- 
mente, más  estrecho  que  los  élitros,  con  los  bor- 
des laterales  indicados  tan  sólo  por  una  fina  es- 
tría, con  los  ángulos  anteriores  y  posteriores  casi 
nulos;  escudete  subpentagonal  ó  casi  cuadrangu- 
lar,  á  veces  con  su  borde  posterior  (P.  curculio- 
iioides)  biescotado  y  provisto  de  tres  puntas  agu- 
das; élitros  oblongo-ovales  ó  cuneiformes  y  adel- 
gazados hacia  la  extremidad,  con  la  superficie 
irregnlarmente  puntuada,  ó  bien  adornada  por 
costillas  obtusas  poco  elevadas; prosternón  oblon- 
go, casi  ¡llano,  con  la  base  rectangularmente 
cortada  y  que  se  apoya  sobre  el  mesosternón;  és- 
te y  el  metasternón  anchos  y  separando  mucho 
las  caderas;  abdomen  con  el  primer  segmento 
tan  largo  como  los  siguientes  reunidos;  patas 
medianas;  fémures  engrosados  en  su  centro,  ar- 
mados de  un  pequeño  y  agudo  diente  por  deba- 
jo; tibias  acanaladas;  tarsos  anchos  y  robustos, 
con  los  artejos  casi  iguales;  uñas  bífidas. 

Se  observan  diferencias  muy  grandes  entre  sus 
especies  por  la  forma  del  labro;  en  la  especie  tí- 
pica (P.  gelosa)  el  epistoma  está  profundamente 
escotado  en  triángulo  y  el  labro  es  relativamen- 
te muy  largo,  un  poco  adelgazado  y  ligeramente 
escotado  en  su  borde  libre.  En  la  P.  timiliathus 
el  labro  es  ajienas  visible  en  la  escotadura  muy 
ligera  del  epistoma.  Un  carácter  muy  notable 
de  este  género  es  la  longitud  relativa  del  segun- 
do artejo  de  las  antenas,  núentras  que  en  la  ma- 
yoría de  los  eumolpinos  este  artejo  es  muy  pe- 
queño y  más  corto  que  el  tercero;  en  éstos  es 
oblongo,  frecuentemente  igual  al  siguiente  y  á 
veces  más  alargado.  Las  especies  son  mny  nume- 
rosas; están  más  especialmente  repartidas  por  el 
Mediodía  de  África  y  sobre  las  costas  occidenta- 
les de  esta  parte  del  mundo,  habiéndose  encon- 
trado también  algunos  otros  tipos  en  Canarias, 
Argelia,  Grecia,  Siria,  etc. 

PSEUDOCOLO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos, 
tribu  de  los  baridinos.  Este  género  de  insectos 
está  caracterizado  por  sus  ojos  graudes,  deprimi- 
dos, oblongo-ovales  y  transversales;  protórax 
convexo,  un  poco  transversal,  con  un  lóbulo  me- 
dio muy  ancho,  poco  saliente  y  redondeado;  es- 
cudo mediano,  transversal  y  redondeado  por  de- 
trás; élitros  un  poco  más  largos  que  el  protórax, 
convexos,  estrechados  hacia  atrás,  más  anchos 
que  el  protórax;  patas  muy  largas,  las  anterio- 
res más  que  las  otras;  tarsos  largos,  los  anterio- 
res deprimidos  y  vellosos  por  debajo;  pigidio re- 
cubierto; el  primer  segmento  abdominal  muy 
cóncavo;  los  tres  siguientes  angulosos  en  >u  ex- 
tremidad; mesosternón  transversal,  saliente  en 
su  parte  media  y  redondeado  por  detrás;  cuerpo 
elíptico-oval  y  glabro. 

La  única  especie  que  comprende  este  género 
es  el  P.icudocholus  decipicns,  originario  de  Nue- 
va Guinea. 

PSEUDOCOTUNNITA  (del  gr.  \¡/ev5-qí,  ñilso,  y 
colunnita):  f.  ílincr.  Mineral  f^ormado  por  el 
cloruro  de  plomo  que  contiene  pequeñas  canti- 
dades de  álcalis. 

PSEUDOCRANIA  (del  gr.  ^tecS^s,  falso,  y  era- 
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nia):  f.  Paleoni.  Género  de  la  familia  de  los 
cránidos,  orden  eeardinos,  clase  braquiópodos, 
tipo  moluscoideos.  La  concha  es  caliza  y  perma- 
necía libre,  á  diferencia  de  los  géneros  actuales; 
la  valva  dorsal  tiene  forma  de  escudilla;  en  la 
cara  interna  de  las  dos  valvas  se  presenta  un 
borde  ancho  y  granuloso  y  cuatro  grandes  im- 
presiones musculares  que  forman  unos  dibujos 
nniy  simétricos  en  unión  con  las  impresiones 
vasculares  más  ó  menos  distintas;  los  brazos,  de 
forma  espiral,  no  poseen  láminas  calizas  y  están 
colocados  en  una  quilla  en  forma  de  nariz  situa- 
da en  la  parte  media  de  la  valva  ventral;  el  lado 
interno  de  esta  misma  valva  se  semeja  bastante 
al  del  género  Crania. 

Todas  las  especies  del  género  PseudocraniaAR 
Mac-Coy  se  han  encontrado  en  formaciones  jjer- 
tenecientes  á  los  terrenos  silúrico  y  devónico, 
habiéndose  constituido  por  las  más  modernas 
dos  subgéneros:  el  Craniscus,  con  la  valva  ven- 
tral fija  y  dividida  en  tres  partes  j  or  una  banda 
transversal  y  dos  longitudinales,  pertenecen  sus 
esijecies  al  terreno  jurásico,  y  las  del  cretáceo 
forman  el  género  Aiicistocrania ,  con  la  valva 
inferior  fija  y  la  superior  en  forma  de  bonete, 
luesentando  en  el  interior  de  las  conchas  dos 
bandas  divergentes  á  partir  del  vértice. 

PSEUDOCRINITO  (delgr.  t//ei'd7i!,  falso,  y  cri- 
nilo):  m.  Palcont.  Género  del  tijio  de  los  equi- 
nodermos, orden  cistídeos,  familia  lepadocríni- 
dos.  Tiene  una  forma  extraña  semejante  á  la  de 
un  huevo  ó  una  yema,  con  un  largo  tallo  que  se 
va  adelgazando  hacia  el  extremo  con  surcos  am- 
bulacrales  y  un  número  limitado  de  husos  es- 
triados; el  tallo  es  grueso  y  proporeionalmcnte 
largo;  el  cáliz  es  ovoideo,  limitado  por  dos  ó 
cuatro  costillas  redondeadas;  tiene  cuatro  placas 
básales  y  tres  círculos  laterales  de  cinco  placas 
cada  nno;  de  la  boca,  situada  en  el  ápice,  irra- 
dian dos  ó  cuatro  vías  ambulacrales  rectas,  li- 
mitadas por  bordes  elevados  que  están  consti- 
tuidos por  plaquilas  entre  las  cuales  hay  peque- 
ños canales  que  conducen  al  poro  marginal ;  en 
algunos  ejemplares  bien  conservados  estos  poros 
presentan  largas  pínulas  compuestas  de  dos  se- 
ries de  piezas;  en  la  proximidad  del  apex  y  ex- 
céntricamente se  halla  situado  el  ano,  que  está 
formado  por  seis  placas  triangulares  de  pequeño 
tamaño;  existen  además  otras  tres  filas  de  poros. 
Todas  las  especies  pertenecientes  al  género  Pscu- 
docrinitis  de  Pearce  han  sido  encontradas  en  los 
pisos  del  terreno  silúrico  medio  y  superior  de  las 
formaciones  de  Liglaterra  y  América  meridio- 
nal. 

PSEUDOCRISTAL  del  gr.  -¡¡/enS-qí,  falso,  y  cris- 
tal): m.  Mincr.  Forma  cristalina  (jue  presentan 
los  minerales  pertenecientes  á  especies  distintas 
de  las  que  las  constituyen.  V.  P.seudomor- 
FISMO. 

PSEUDOCROMO:  m.  Zool.  Género  de  peces 
del  orilen  de  los  acantopterigios,  familia  de  los 
traquínidos,  tribu  de  los  seudocromidinos,  ca- 
racterizado por  tener  la  abertura  bucal  ligera- 
mente oblicua;  mandíbula  inferior  más  larga; 
dientes  vomerinos  y  palatinos;  preopércnlo  ente- 
ro; cabeza  sin  coraza;  ojos  más  ó  menos  latera- 
les; línea  lateral  no  continua  con  la  de  la  cola; 
aletas  abdominales  torácicas,  la  caudal  larga, 
con  una  dorsal.  Las  especies  de  este  género  están 
repartidas  por  el  Mar  Rojo  y  E.  del  Archipiéla- 
go Indico. 

La  especie  tipo  es  el  Psendocliromis  fvsciis  M. 
et  T.,  que  vive  en  el  Archipiélago  Indico. 

PSEUDOCUMENO  (del  gr.  t¡.evSris,  falso,  y  cu- 
me7w):  m.  Quím.  Hidrocarburo  isómero  del  eu- 
meno, del  que  se  diferencia  por  cl  jnmto  de  ebu- 
llición y  por  algunas  de  sus  propiedades.  Para 
prepararle  basta  descomponer  por  el  sodio  una 
mezcla  de  xileno  bromado  y  ioduro  de  metilo; 
empleando  el  xileno  procedente  de  la  hulla,  cuya 
pureza  deja  mucho  que  desear,  cl  pseudocumcno 
resulta  mezclado  con  su  isómero  el  mesitileno; 
]iero  si  se  le  sustituye,  como  han  hecho  Fittig  y 
Ernst,  por  el  metiltolueno  preparado  por  sínte- 
sis, además  de  obtenerse  cl  hidrocarburo  puro 
se  consigue  realizar  su  formación  sintética. 

De  cualquier  manera  que  se  le  jircpare  es 
un  líquido  que  hierve  entre  165  y  166",  de  olor 
especial,  diferente  de  los  de  la  bencina  y  tolue- 
no, insolnble  en  agua,  pero  soluble  en  alcohol  y 
éter;  su  fórmula  es  C,|H,2.  Si  se  oxida  el  pseudo- 
cunu'uo  prcjiarado  con  el  xileno  existente  en  la 
brea  de  hulla,  por  el  ácido  nítrico  ordinario  di- 


rsKU 

lllfiln  pit  il>w  vnnoa  au  Viihiineil  ilo  ilK*>i>i  '<'  (■■'O' 
iliii'K  tiiiit  III'  '      '  í<l<>  klKlú'ii  y  otiua  Kiior- 

Inm  liiiiilii'  1  I  ai'iilii,  pi'iii  ili'  cMiiiipiwi- 

ritill  V  |)l'i-)-w •  ilt^trrillitl'i'liin,  liiiin  ni  OH 

UíHM  lio  oiiriiii  Knlirp  kI  IiMiiioiiiImiiii  iIo  Ii>  |irii' 
üi<iíiMii'íii  rltiulii  10  NUiíioto  tí  \ii  inlNiíiit  (ikltlikuiúli 

al  llIllKlliilu  |HII'  kI  llll-tiltlillll'llil  nllllt'til'il,  M  ub- 
ti«ll><ll  liM  ilriiloa  xlllro,  |iilln\llí('ii,  \il(<llro,  (lo 
Ion  (jilo  Ion  ilo.t  priiiiorun  hoii  iiiniiiit>(ÍNÍt'ttH  y 
lilliiinicu  «I  lilliiiiu;  In  miRi'iii  ilr  i'kIiih  lüriMi'iK'iM 
i'Nlril>it  t'ii  (|tiu  i'l  pM'ii'jiu'iuiii'iiii  niiiU'ticii  v»  pu- 
ní, ni  |uii  >|iii'  vi  pKH'i'iIcnlo  iU<  la  broa  clu  liulU 
0«tii  iiicrrlnilii  i'uii  iiii'iiitilciiu. 

KI  bn)!!)!»  i't'ni'riitnii  Hobrt*  v\  nirriHi  ilo  qun  no 
trnlit  lio  iiim  iimnont  imiy  oni''r)(ii'ii,  y  iluatiUii- 
tío  vi  proiliii'toilv  lit  rvni'<-iitii HU  <il>tiviio  un  vuri' 
|io  i|U«  Mv  üiiliililiiM  vil  vi  vuclln  lio  lii  iiitui'ln 
viiiimlo  \¡\  ti'iiipvnitiim  ilvl  iiitvi'iiir  ilu  vitU  »v 
lüillii  loinpiviiili'lii  viiliv  'J'JO  y  'JIO";  illsiilvivir 
ili)  vsta  iiKitoriu  i'ii  vi  iiK'itliol  nv  nbtiviivu  dos 
ili'i'ivniloü:  lino  nionuliroiimilü,  ('gll,,llr,  Inaiblv 
viilio  ''i  y  T.'l"!  y  otni  tribronmiln,  ('„ll,,llr|,  (piv 
i'iistnliira  por  vviipomclnii  ilv  In  <lis»liu'i<in  iileo- 
lt«'>li('ii  i'ii  mivvcilltKs  rui-inudosilu  lij^ujus,  fiisiblvs 
ú  'l'J¡y.  Si  so  liiilii  vi  psvnd'ii'iinionii  «iiititiiupor 
unii  iiiv^cbi  ilvác'i<liis  suUniiioy  iiitiico  so  lor- 
\»¡\  tiinitriiiwviiiloi  iimviii)  t',.ll|,(NU.jV„  i|ue  cris 
tali/ii  ilv  su  ilis.ihuióii  nlniliúUi'a  vii  ii^íujftH  in- 
voloins  n^riiiviiliiM  vii  vsdvllns  y  ((lio  su  liuiilvn 
¡i  IS.V.  i'on  vi  liiilnu'iirbnio  pioii'ib'iilc  ilc  la 
bulla  so  obtionv,  en  virtud  <lo  la  misma  i-caociún, 
una  materia  cuyo  punto  do  fusi.in  os  do  '2'20",  la 
cual  por  cristali/a(  iiinos  lopolidas  permito  sepa- 
rar el  trinitronsouilocumeiui  idéntico  al  anterior 
del  triiiitroiiiositileno.  lusiblc  á  '232",  habiendo 
sido  esta  reacción  la  i|UO  lii/o  comprender  á  Wac- 
kenroder  nue  el  pseuilocniíieiio  ile  este  último  ori- 
gen estaba  unido  á  eaiitiilades  notables  Je  mesi- 
tileno. 

La  constitución  del  cuerpo  de  que  se  trata  lia 
quedado  [lerCeclauíeute  establecida  desde  el  mo- 
nieiito  on  que  so  ha  demostrado  su  torinacióu 
sinlclica,  tratando  la  dimetil'icncina  bromada, 
tauíbiéii  obtenida  por  síntesis,  |H)r  el  bromuro  do 
metilo  y  el   sodio,  esta  constitución,  que  so  ex- 

Í Ilesa  por  la  lóirmila  CbHj.íOHjV,  le  diferoucia 
leí  eumeno  derivado  del  ácido  cuniíuico. 

PSEUDOCURARINA  (dcl  gr.  ^tfvSrjs,  falso,  y 
ciirnriiiii):  1.  (Jidni,  Substancia  contenida  en 
unión  do  la  oloaudriua  en  la  adelfa  (Xcrittia 
o/otni/cr).  Paia  iirepararla  se  hacen  hervir  con 
agua  las  hojas  y  ramas  de  la  planta,  añadiendo 
tauiuo  y  poniendo  el  precipitado,  luego  de  lava- 
do con  a.nua  fría,  en  digestión  coa  disolución 
acuosa  del  mismo  taiiino;  el  tanato  de  pseudo- 
curarina  queda  disuelto  en  el  líi]UÍdo,  que,  des- 
pués de  hervido  con  litargirio  tinamcnte  imlvc- 
rizado,  se  liltra  y  evapora  á  sequedad,  tratamlo 
el  residuo  nuichas  íeces  seguidas  ¡lor  el  ét.r, 
para  disolver  los  últimos  restos  de  olonndrina. 
La  (virte  insoluble  cu  éter,  tratada  por  el  alco- 
hol, produce,  luego  de  evaporado  éste,  la  pseuJo- 
curarina  bajo  forma  de  un  barniz  amarillo,  ino- 
doro é  insípido,  muy  soluble  en  agua  y  en  alco- 
hol, pero  que  no  es  disnelto  por  el  éter  ni  por 
la  esencia  de  trementina;  por  la  acción  del  ca- 
lor se  funde,  y  á  una  temperatura  ni^is  elevada 
que  la  necesaria  para  que  se  produzca  este  fenó- 
meno se  descomiK)iie  sin  volatilizarse.  Es  una 
substancia  nitrogenada,  puesto  que  al  calentar- 
la con  potasa  desprende  amoníaco:  tiene  reac- 
ción alcilina  á  lospa|)elesy  neutraliza  los  ácidos 
enérgicos,  formando  sales  iucristalizables,  que 
preci|iitan  con  los  cloruros  de  mercurio  y  de  oro; 
introducida  en  el  organismo  parece  no  ejercer 
acción  tóxica. 

PSEUDODAX:  m.  Zool.  Género  de  peces  del 
orden  ilc  los  faringognatos,  familia  de  los  lábri- 
dos,  tribu  de  los  seudodacinos,  que  otrecen  los 
siguientes  caracteres:  escamas  medianas;  línea 
lateral  continua;  mejillas  y  oi)érculos escamosos; 
cada  mandíbula  armada  con  dos  pares  de  incisi- 
vos anchos  y  con  un  borde  lateral  saliente; dien- 
tes de  los  huesos  faríngeos  inferiores  conllnen- 
tes,  como  su  mosaico;  con  11  espinas  cu  la  aleta 
dorsal. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pscudmlax 
molucí-ensis  C.  et  V.,  que  vive  en  Célebes,  Am- 
boina  y  Java. 

PSEUDÓOERA  (del  gr.  -^ei'Sij?,  falso,  y  Spé-q, 
cuello):  f.  Zuo/.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  crépidode- 
rinos.  Se  reconocen  por  presentar  los  siguientes 
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naden  tuii  ikii  liia  pinteado  l.t  longitud  del  eiivr- 
po,  con  el  primor  «rivjo  corto  y  ({riivao,  vi  avjtun 
lio  eónieo-invurtido,  vi  lom-io  di-  doblo  Ioiikí 
tud,  ol  cuarto  y  ai^tiionlon  i  a»i  igiiali-ii  entro  mí, 
tan  lar^oH  romo  ol  pn-i-odonlo,  Ioh  iitlinioa  lif{u- 
lanioiilo  adulgn/-iiloH¡  jirolorax  traiinvoriuil,  un 
|M)i-o  inonoa  niirlioiinv  íoaélitrim;  ol  bordo  Aiito- 
rior  recto;  loa  áiiKulua  anlvriorvH  dobUdoa;  bor- 
dea hitvralva  vatrvohndoa  on  an  vxtiomidad;  au- 
iH'ificiv  banliinto  ruiivoxa,  inaroada  por  un  áureo 
l'iinihir  muy  profundo,  donjgnal  y  liinilado  á  cu- 
da  liido  |M>r  luortva  vatríaa  longitudiiiiiloa;  vai-n- 
ilete  tan  ancho  tomo  largo;  élitros  ahirgadoa,  ro- 
dondoadoH  por  dotrita,  baataiitu  convexos,  pnii- 
tuado'V.striailo.s;  pataa  robuatAa;  féinuroa  |K>Ht«' 


riorv.s  ligorainvntu  engroaado»,  un  poco  niilana- 
diM  por  debajo  da  su  último  tercio;  liliiaadilatii- 
das  de  la  ba.sv  á  la  vxtrvmidad,  no aureadaN; tar- 


sos cortos,  dilatados;  iiñaa  apcudiculadas. 

La  os|K'cic  típica  de  cslo  género  pertenece  ala 
fauna  de  la  China  boreal,  y  parece  rejire.scn  taren 
dicho  contincnto  los  numoro.so»  crepidoderinoa 
do  Europa  y  Aiiiérica.  Es  un  insecto  de  3  á  4 
líneas  do  longitud,  do  un  rojo  leonado,  lampiño 
y  bastante  brillante. 

PSEUDOÉDRICO,  CA  (del  gr.  ^ei/Siit,  falso,  y 
fSpa,  basol:  ailj.  Miiirr.  Díceso  de  las  foniias 
a|>arentcniente  cristalinas,  ¡loro  que  han  sido 
jiroilucidas  á  consecuencia  de  la  aglomeración  de 
partículas  aglutinadas  por  presiones  ejercidas  so- 
bre el  mineral. 

PSEUDOESCAPOLITA  (del  gr.  i^ecS^t,  falso,  y 
escapoUla):  f.  Miner.  llineral  de  com|iosición  in- 
determinada, que  so  presenta  en  grandes  crista- 
les pseudomórlicos  procedentes  de  la  cscapoli- 
ta,  do  color  verde  claro  y  lustre  craso,  existentes 
en  la  cueva  de  Simousby  i  Finlandia). 

PSEUDOESCORPIÓNIDOS  (del  gr.  ¡pcvSiií,  fal- 
so, y  esi'vrj'iuii):  ni.  ]il.  Znal.  Oriien  de  artrópo- 
dos de  la  clase  de  los  arácnidos,  que  se  caracte- 
rizan por  ser  do  escaso  tamaño,  semejantes  á  los 
escorpiones,  pero  sin  aguijón  caudal  ni  glándu- 
las de  veneno,  con  glándulas  hiladoras;  respiran 
por  tráqueas. 

Los  falsos  escorpiones  se  distinguen  de  los  es- 
corpiones, no  sólo  ]ior  su  tamaño  mucho  más 
pequeño,  sino  también  ]>or  su  oigauización  mu- 
cho más  sencilla,  guardando  con  los  escorpiones 
verdaderos  la  misma  iiroporción  que  los  ácaros 
con  las  arañas.  En  su  forma  exterior  se  jiarecen 
á  los  escor]iiones,  y  tienen  de  común  con  ellos  la 
forma  de  los  quelíeeros  y  de  los  palpos  maxila- 
res. En  cambio  el  abdomen  no  se  estrecha  para 
formar  postabdomen,  y  carecen  de  aguijón  cau- 
dal y  de  glánilulas  de  veneno.  Todos  tienen  glán- 
dulas hiladoras,  cuyos  orificios  excretores  están 
situados  en  el  segundo  anillo  abdominal,  cerca 
de  los  orificios  sexuales.  Sólo  tienen  dos  ó  cua- 
tro cstemmas,  y  respiran  portráqueasque  empie- 
zan por  dos  pares  de  estigmas  en  los  dos  primeros 
anilKs  del  abdomen.  Los  falsos  escorpiones  .se 
alojan  bajo  la  corteza  de  los  árboles,  en  el  mus- 
go, entre  las  hojas  de  libros  antiguos,  etc. ;  co- 
rren con  ra[iide2  hacia  los  lados  y  hacia  atrás,  y 
se  alimentan  de  ácaros  é  insectos  pequeños. 

Este  orden  no  comprende  más  que  una  fami- 
lia, Qucrnétii/os,  cuyos  géneros  más  notables, 
Chcrnetus  y  Obisiun,  son  frecuentes  en  Esjiaña. 

PSEUDOESMERALDA  (del  gr.  ■■fevS-qt,  falso,  y 
esni'  m/ihij:  f.  M¡ii-:r.  Variedad  de  cuarzo  hiali- 
no teñida  de  verde  por  el  óxido  de  cromo,  que  le 
da  un  color  parecido  al  de  la  esmeralda  renla- 
deía. 

PSEUDOESTEATITA  (del  gr.  -^el'S^S,  falso,  y 
esteatita):  f.  Miner.  ^'ariedad  de  arcilla  de  gra- 
no nmv  fino,  análoga  á  la  esteatita, 

PSEUDOFENANTRENO  (del  gr.  ipevSris,  falso, 
y  fenanlniío):  m.  Quim.  Carburo  de  hidrógeno 
de  formula  C;i;H¡.;,  encontrado  en  el  autraceno 
bruto,  del  <|ue  se  le  puede  separar  por  disolución 
eu  el  acetato  de  etilo.  Es  sólido,  cristaliza  en  la- 
minillas blancas,  fusibles  á  115°.  y  puede  origi- 
nar una  qttiiuma  cnyo  punto  de  fusión  es  170°,  y 
i  un  ptcrato  cristalizado  en  agujas  de  color  de  ro- 
sa, ([Ue  se  funde  á  147. 

PSEUDOFENANTRÓLICO  (ACIDO)  (del  gr.  feú- 
cas, falso,  y  füMinlrálko):  adj.  Quim.  Cuerpo 
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P8EUDOFENANTROLINA   (del  gr.  i^tvi- 
Bo,  y  /riiítiilrnttii'i):   í.    Quim.    Baai;   ílip 

obtenida  («ir  Skraiip  y  Vortmann  |Kjr  hi  i u 

del  ácido  sulfíirico  y  la  glieorina  aobre  la  para- 
fenileiiodianiiiin.  Para  prepararla  >u-  ha'o  hervir 
cu  a|iarato  de  rclliijo,  durante  cinco  óaeia  boraa, 
una  mezcla  de  110  granioa  de  cloroeatannito  de 
IiaraléiiilFno<liamina,.'il  gramoade  iiitrobenciiiii, 
100  de  glieorina  y  100  de  lícido  aiilfúrico  de  06"; 
¡lasado  ol  tiempo  dicho  se  desaloja  la  nitro- 
iiencina  por  corriente  do  va|K>r  de  agua  y  a* 
agota  el  líquido,  despuéa  de  nentralizaiío  el  ári- 
do, |Kir  aleohol  etéreo,  que  »c  trata  por  ácido 
clorhídrico,  el  cual  se  evajKira  después;  de  cato 
modo  se  obtiene  una  mc/cla  de  clorhidiatoa  de 
|>sendofcnantrolina  y  i>arafenilenodianiiiia,  se- 
jiarables  disolviéndolos  en  agua  V  añadiendo 
acido  clorhídrico  concentrado,  con  lo  que  se  pre- 
cipita el  últin:o  que  puede  .separarse  |>or  filtra- 
jión.  El  líquido,  hervido  jiara  desalojar  el  exceso 
de  ácido  clorhídrico,  es  tratado  \x>v  disolución 
de  bicromato  potá.sico,  que  determina  la  forma- 
ción de  un  preci|ii  tado,  y  este  último,  lavado  con 
agua  y  descompuesto  por  amoníaco,  deja  libre 
el  cuerpo  de  que  se  trata. 

Obtenida  de  esta  manera  la  psendofenantroli- 
na,  se  presenta  en  cristales  cuya  coniiiosición  co- 
rresponde á  la  fómnila  C,.jH,S'.j  -f  H^O,  y  es  solu- 
ble en  agua  caliente,  alcohol  y  cloroformo,  ¡«ro 
se  disuelve  poco  en  el  éter,  la  bencina  y  el  sul- 
furo de  carbono;  cuando  está  pura  ]iuede  subli- 
marse, y  combinándose  con  el  agua  forma  un  hi- 
drato C;„H,í^-,-^4H„0,  fusible  á  173°.  Por  la  ac- 
ción del  agua  de  bromo  produce  tctrabi'otnu- 
rn  H,.,H,X„Br4,  amarillo,  insoluble  en  agua,  y 
que  ex|iuesto  al  aire  se  vuelve  jardo,  convir- 
tiéndose probablemente  en  dibrmnuro,  descom- 
ponible por  amoníaco  con  regeneración  de  la 
base.  Con  los  ácidos  diluidos  forma  sales  gene- 
ralmente cristalizables,  de  las  que  el  cromato  es 
de  color  anaranjado,  y  con  el  cloniro  platínico 
produce  un  precipitado  cristalino  de  cloroplati- 
uato. 

PSEUDOFERONINOS  (del  gr.  -^leiSijt,  falso,  y 
fifi'dia):  ni.  pl.  Zuot.  Tribu  de  insectos  coleóp- 
teros, una  de  las  en  que  se  diride  la  numerosa 
familia  de  los  carábidos.  Los  géneros  que  cons- 
tituven  esta  trilu  se  caracterizan  por  las  siguien- 
tes "particularidades:  lengüeta  soldada  con  sus 
]iaraglosas:  patas  poco  robustas:  tibias  anterio- 
res no  dilatadas  en  su  extremidad:  los  tres  pri- 
meros artejos  de  los  tarsos  anteriores  de  los  ma- 
chos dilatados,  triangulares  ó  cordifoi-nies,  guar- 
necidos de  escamillas  por  debajo;  uñas  de  los 
tarsos  sencillas. 

Esta  tribu  es  muy  i>oco  numerosa,  jiuesto  que 
no  comprende  más  géneros  que  los  Heteracan- 
llia,  ACijhuidias,  Apliora  y  Jnavlaciis,  todos 
ellos  de  muy  pocas  especies.  El  carácter  esencial 
de  la  tribu  es  la  estructura  de  la  lengüeta.  Todos 
estos  insectos  tienen  una/ocifi  especial  y  extra- 
ña, viniendo  á  constituir  un  grupo  anormal  que 
necesita  se  haga  de  él  un  estudio  muy  detenido 
y  profundo, 

PSEUDOFICE  (del  gr.  ^pevSrj!,  falso,  y  fce): 
m.  Zoo!.  Género  de  peces  del  orden  de  los  ana- 
cantinos,  familia  de  los  gádidos,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  más  ó  menos  largo, 
cui'ierto  de  escamas  pequeñas  y  lisas,  con  dos 
aletas  dorsales  que  ocupan  casi  todo  el  dorso; 
radios  de  la  doi-sal  posterior  bien  desarrollados: 
una  anal:  la  caudal  separada  de  la  dorsal  y  anal: 
las  abdominales  con  base  en  iomia  de  estilo  y 
varios  radios;  abertura  branquial  grande:  mem- 
branas branquióstegas,  no  unidas  al  istmo;  sin 
seudobranqiiias,  ó  glandulosas,   riidimentari.ns; 
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sin  dientes   vomcrinos  o 
aérea  y  una  barliilla. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pseudo- 
phiicis  brcviuscuhís  Kieliards,  que  vive  en  Nue- 
va Zelanda. 

PSEUDÓFILO  (del  gi-.  tpevST)^,  falso,  y  <f>v\\oi', 
hoja):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  or- 
tópteros, sección  saltadores,  lanülia  lociistidos, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  cabeza  con 
un  tubérculo  entre  las  antenas;  cara  vertical; 
labro  redondeado;  ojos  salientes;  antenas  largas, 
setáceas  y  nmltiarticuladas;  mandíbulas  fuertes 
excavadas  exteriormente;  palpos  glabros,  el  ter- 
cer artejo  de  los  maxilares  mayor  que  los  prece- 
dentes, abultado  en  su  extremo  y  truncado; pro- 
tórax corto  en  forma  de  silla  de  montar,  con  dos 
surcos  transversos;  prosternón  mútico;  mesos- 
ternón  y  metastermín  transversos,  con  dos  pe- 
queños puntos  hundidos;  élitros  alargados,  ova- 
les, casi  dos  veces  tan  largos  como  el  cuerpo  y 
de  la  misma  anchura  en  toda  su  extensión ;  alas 
poco  más  largas  que  los  élitros;  abdomen  grue- 
so, con  la  placa  infraanal  muy  saliente  y  esco- 
tada; oviscapto  casi  recto,  tan  largo  ó  más  que 
la  mitad  del  cuerpo;  patas  robustas;  los  fémures 
de  las  del  primero  y  segundo  par  denticuladas 
por  debajo;  tibias  anteriores  con  los  tímpanos 
bien  marcados;  fémures  posteriores  largos,  poco 
abultados  y  denticulados  por  debajo. 

Comprende  este  género  un  regalar  número  de 
especies,  que  viven  en  los  bosques  de  las  Indias 
orientales,  y  especialmente  en  el  Malabar  y  en  la 
isla  de  Java.  Las  especies  nnis  notables  son  el 
Pseiulophyllus  neriifoHus  lirull.  y  el  Ps.grani- 
ger  Serv.,  que  llegan  á  medir  unos  4  centímetros 
de  largo. 

PSEUDOFITA  (del  gr.  \pev5rií,  falso,  y  (pvTÓv, 
planta):  f.  Mincr.  Mineral  amorfo  perteneciente 
al  grupo  de  cloritas  peridótico-andalucíticas,  que 
se  presenta  en  masas  compactas  de  color  gris 
verdoso  parecido  al  de  la  serpentina,  opacas,  y 
cuya  dureza  y  densidad  se  representan  por  los 
números  2,5  y  2,76  respectivamente;  al  sople- 
te blanquea  sin  fundirse,  y  es  atacada  difícil- 
mente y  de  luia  manera  incompleta  por  el  ácido 
clorhídrico.  Se  compone  en  100  partes  de  33,4  de 
anhídrido  silícico,  15,4  de  alúmina,  34,0  de  mag- 
nesia, 2,6  de  óxido  ferroso  y  12,7  de  agua,  por 
lo  cual  algunos  la  han  considerado  como  una 
pennina  compacta.  Se  encuentra  formando  la 
ganga  de  la  eustatita  en  el  monte  Zdjar  (Mo- 
ra via). 

PSEUDOFRINO:  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  anuros,  familia  braquicefálidos,  que 
ofrecen  los  siguientes  caracteres:  cabeza  propor- 
cionada; sin  dientes  palatinos;  oído  imperfecto; 
sin  parótidas;  diapütísis  de  las  vértebras  sacras 
anchas;  extremidades  algo  cortas;  mano  con 
cuatro  dedos;  pie  con  cinco  distintos  no  palmea- 
dos; metatarso  con  uno  ó  dos  pequeños  tubér- 
culos romos;  piel  con  algunas  verrugas  planas. 
La  e-ípecie  tipo  de  este  género  es  el  Pxciidophr;/- 
nc  aiistmlis  Gray,  que,  como  indica  su  nombre, 
vive  ;  n  Australia. 

PSEUDOGRANATE  (del  gr.  fevS-fjs,  falso,  y 
granate):  m.  lliner.  Variedad  de  cuarzo  hialino 
de  color  anarinjado. 

PSEUDOGRAPSO(delgr.  ypevdrjs,  falso,  yjra^í- 
soj:  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos  malacostrá- 
ceos  del  grupo  toracostrát eos,  orden  podoftalmos 
decápodos,  sección  braquiuros,  familia  catonie- 
topos,  que  ofrece  como  caracteres  más  notables 
los  siguientes:  caparazón cuadrilátro,  aplanado; 
patas  inaxilas  externas  dejando  entre  sí  un  es- 
pacio libre  en  el  medio;  antenas  internas,  obli- 
cuas; frente  casi  sieinpie  encorvada  y  ancha. 

El  género  Pseudograpsus  fué  establecí  lo  por 
Milno  Edwards  á  expensas  de  los  Grapsusáe  La- 
treille.  No  se  conocen  de  este  género  sno  muy 
pocas  especies,  entre  las  cuales  merece  citarse  el 
Pscnilograpaus  penicilliyer  Latr.,  que  vive  en  los 
mares  de  Asia. 

PSEUDOHELOPSIO:  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleuiiteros  de  la  familia  tenebriónidos,  tribu 
helupsinos.  Sus  especies  se  reconocen  por  presen- 
tar los  caracteres  siguientes:  mentón  trapecifor- 
me, aquillado  en  la  ^ínea  media:  lengüeta  trun- 
cada por  delante;  últ.nio  artejo  de  los  palpos  la- 
búales  oval;  el  de  los  maxilares  securiforme;  man- 
díbulas bílidas  en  su  extremidad;  labro  siliente, 
ligeramente  redondeado  por  delante;  cabeza  in- 
cluida en  el  protórax  hasta  los  ojos;  epistoma  se- 
parado de  la  frente  por  un  lino  surco  transver- 


gradualmeule  est  echado  y  truncado 
gradualmente 


sal,  corto, 

por  delante;  ojos  muy  jiequefios, 
sinuados  por  delante,  con  una  ancha  órbita  por 
detrás;  antenas  un  poco  más  cortas  que  el  pro- 
tórax, gradualmente  engrosadas,  con  el  tercer 
artejo  un  poco  más  largo  que  los  siguientes,  del 
cuarto  al  séptimo  iguales,  del  octavo  al  décimo 
transveisales  y  deprimidos,  el  undécimo  oval  y 
un  poco  más  grueso  que  el  décimo ;  protórax  con- 
tiguo á  los  élitros,  tan  largo  como  ancho,  algo 
redondeado  en  los  bordes,  ligeramente  escotado 
por  delante;  élitros  ovales,  bastante  convexos, 
estrechados  por  detrás;  patas  cortas;  fémures 
bastante  robustos,  comprimidos;  tibias  fililór- 
raes,  casi  rectas;  primer  artejo  de  los  tarsos 
alargido,  el  último  largo;  mesosternón  bastante 
ancho;  ■  uerpo  oblongo-oval,  lampiño. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  insecto  de  las 
islas  Auckland,  el  Pscudohelops  lubcrculatus,  de 
talla  relativamente  pequeña,  pardusco  por  de- 
bajo y  de  un  bronceado  mate  por  encima,  fina- 
mente punteado  por  la  parte  superior,  con  es- 
trías poco  profundas  y  puntuadas  sobre  los  éli- 
tros. 

PSEUDOHORNERA:  f.  Píileont.  Género  de  la 
familia  de  los  aeantopcládidos,  suborden  inarti- 
culados, orden  ciclostóniidos  briozoarios  y  tipo 
de  los  moluscoideos.  Es  una  colonia  ramificada, 
comprimida  y  extendida  en  un  plano,  comimes- 
ta  de  varias  ramas  jiríncipales  que  llevan  en  sus 
bordes  opuestos  ramos  accesorios.  Prcséntanse 
soLainente  células  en  una  de  las  caras  de  la  colo- 
nia; de  la  su|)erlicie  de  los  ramos  jiríncipales 
parten  á  cada  lado  numerosos  ramillos  acceso- 
rios paralelos  que,  como  los  ramos  principales, 
están  provistos  en  uno  de  los  lados  de  una  serie 
de  aberturas,  siendo  estriada  la  cara  opuesta. 

El  género  Pseudohorncra  es,  con  el  Pennirete- 
pora,  de  los  más  antiguos  de  la  familia  de  los 
aeantopcládidos  creada  por  Zittel,  pues  sus  es- 
pecies pertenecen  al  terreno  silúrico,  continuan- 
do estas  series  de  formas  el  género  Ichthijorha- 
chais  de  Mac-Coy  en  el  terreno  carbonífero^  y 
el  género  Acanthopdadia  en  el  mismo  terreno  y 
en  el  pénnico. 

PSEUDOLEUCINA  (del  gr.  \¡/evÍT¡s,  falso,  y 
Icucina):  f.  Quíio.  Cuerpo  muy  semejante  á  la 
leucina,  que  se  produce  en  la  fermentación  pú- 
trida de  la  levadura  de  cerveza ,  no  estando 
conformes  los  químicos  acerca  de  si  es  un  cuer- 
po de  composición  definida  correspondiente  ala 
fórmula  ajiroximada  C.ioH-gNuOi.jS,  ó  si  está  for- 
mado iior  la  mezcla  de  la  misma  leucina  con  al- 
guna substancia  sulfurada,  de  la  que  es  difícil 
privarla.  Es  sólido,  cristalizable  en  laminillas 
brillantes  muy  ligeras,  fusibles  á  210.°,  más  so- 
lubles cu  el  alcohol  que  la  leucina;  cuando  se  la 
destila  en  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  jiro- 
duce,  aparte  de  algunos  cuerpos  mal  conocidos 
en  cuya  comjiosición  entra  el  azufre,  uitrilo 
léucico. 


PSEUDOLIBETENITA  (del  gr.  i/'£i'5ijr,  falso,  y 
lihetcnita):  f.  Mincr.  Variedad  de  libetenita  es- 
tablecida por  Rammelsberg,  en  vista  de  dos  aná- 
lisis de  este  mineral  hechos  por  Berthier  y  Rho- 
dius,  ([ue  han  demostrado  la  existencia  de  una 
cantidad  Je  agua  correspondiente  á  una  molé- 
cula en  lugar  de  media. 

PSEUDÓLICO  (delgr.  tj^evSrtí,  falso,  jlico):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia cdeméridos,  tribu  de  los  edemerinos.  Se  co- 
nocen estos  insectos  por  los  earacteres  siguien- 
tes: mentón  transversal  y  redondeado  por  de- 
lante; palpos  robustos,  el  último  artejo  de  los 
labiales  medianamente  triangular  y  truncado; 
los  maxilares  largos,  con  su  cuarto  artejo  secu- 
riforme y  redonileado  en  su  extremidad;  mandí- 
bulas bíhdas  en  su  extremo;  labro  rectangular; 
cabeza  prolongada  en  un  hocico  mediano ;  ojos 
medianos,  ovales,  transversales  y  enteros;  an- 
tenas insertas  al  descubierto,  un  poco  por  cic- 
lante de  ello.s,  y  de  12  artejos  finamente  atercio- 
pelados en  el  macho;  protórax  cuadrado,  un  po- 
co redondeado  en  los  bordes  y  desigual  por  en- 
cima; élitros  deprimidos,  anchos  y  paralelos;  fé- 
mures bastante  robustos  y  casi  lineales;  tibias 
provistas  de  dos  espolones;  penúltimo  ai  tejo  ríe 
los  tarsos  casi  cuadrado,  tomentoso  por  debajo 
V  excavado  por  encima:  cuerjio  más  ó  menos  an- 
cho, alargado,  deprimido  y  finamente  pubes- 
cente. 

Estos  insectos  son   propios  de  Australia,   y 
muy  semejantes  á  los  Lyct'.s  (de  aquí  su  uom- 
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bre)  por  la  forma,  los  colores  y  el  esculpido  de 
sus  tegumentos.  Casi  todos  ellos  son  de  un  color 
negro  intenso  y  mate,  con  el  protórax  y  los  éli- 
tros frecuentemente  rebordeailos  de  amarillento 
ó  de  un  rojo  sanguíneo;  una  .sola  especie  (Pseudo- 
lycus  ¡utinoptcrus)  tiene  los  élitros  leonados. 
Estos  son  finamente  rugosos  y  constantemente 
presentan  costillas  salientes  muy  finas  y  regula- 
res. También  en  Madagascar  hay  algunas  espe- 
cies, en  las  cuales' sólo  los  artejos  tercero,  cuarto 
y  quinto  están  dilatados. 

PSEUDOMELANIA  (delgr.  i^tei'S^s,  falso,  y  íní- 
lania):  i.  Paleont.  Género  de  la  laniilia  de  los 
pseudomelánidos,  grupo  de  los  tenioglosa  holos- 
toniata,  suborden  de  los  ctenobranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos 
y  tipo  de  los  molu.scos.  Concha  de  bastante  ta- 
maño, turricnlada  muy  simétricamente,  de  for- 
ma algo  ovoidea  y  con  la  abertura  simple  ó  muy 
débilmente  escotada;  las  vueltas  embrionarias 
están  dirigidas  hacia  la  derecha  y  no  forman 
ángulo  con  las  vueltas  siguientes.  Creado  este 
género  por  Pictet,  distingüese  muy  claramente 
por  la  lórma  un  tanto  alargada  y  puntiaguda, 
faltando  por  completo  el  ombligo  y  siendo  las 
vueltas  muy  numerosas  y  muy  simétricamente 
distribuidas;  la  columnilla  no  presenta  ningún 
pliegue  y  está  poco  arqueada. 

Es  uno  de  los  géneros  más  extendidos  en  los 
terrenos  mesozoicos,  y  consta  aproxiinadamenle 
de  unas  200  especies  bien  caracterizadas,  ha- 
biendo sido  preciso  dividí.-  el  género  en  vai  ios 
subgéneros,  siendo  los  jirincipales,  ¡iropncstos 
por  Gemmellaro,  el  Chcmnitlzia,  Illiabdoconclia, 
Pseudomclania,  Oonia  y  Mwroschyza. 

Las  principales  especies,  según  su  distribución 
en  los  terrenos,  son  las  siguientes:  en  el  triásico, 
donde  aparece  completamente  determiiiable,  se 
cuentan  sólo  en  el  piso  denominado  salífero  más 
de  100  especies,  siendo  las  priuci]iales  la  crasa, 
similis,    Mmisterii,  siikl/cra,  subcarinala,  sti- 
praplecla,    Cassiana,  hylrida,    M'almsledtii  y 
Horncsi,  ]iertenecientes  todas  á  las  formaciones 
de  Austria  y  San  Casiano,   en  el  Tirol.  En  los 
terrenos  jurásicos   continúan  en  el  primer  piso, 
llamado   sinemúrico  por  D'Orbigny,  en  el  que 
merecen  citarse  las  especies  llasina,   Kraussca- 
na  y  Leukeni,  todas   ellas   de  Halberstadt,  en 
Alemania,  y  la  globosa  de  forma  casi  pujioídea, 
y  la  Vesla,    fosilizada  en  hierro,    de  algunas  lo- 
calidades francesas.  En  el  ])iso  toárcico  se  conti- 
núa el  género  J'scudoinclania  por  las  especies  rc- 
peliniana,  de  forma  alargada,  lisa  y  con  vueltas 
muy  poco  salientes,  del  departamento  del  Isére, 
en  Francia,  encontrándose  en  los  alrededores  de 
Lyón  la  Phodani,  y  en  Asniéres  la  Lorieri,  sien- 
do la  más  notable  en  Alemania  la  Ambagmsis. 
Continúan  en  el  mismo  terreno  el  género  J'scu- 
doinelania,  las  csiiecies  del  piso  bajocico  linca- 
la,  íiirris  y  procera,  en  Francia,  y  la  vetusta  de 
Cloughtoinvyke,  en  Inglaterra.  Él  siguiente  pi- 
so, que  es  el  batónico,  presenta  las  especies  Js- 
pasia  y  Nepluiii  en  Francia,  y  la   vitlata  en  In- 
glaterra.  El  piso  calóvieo  se  caracteriza  por  las 
especies   Bcllona  y  Misis,  muy  extendidas  en 
Francia,  y  la  Pclschoric,  de  Rusia.  En  el  piso  ox- 
fórdico  abundan  poco  las  especies  de  este  género, 
así  como  en  el  coralífero,   volviendo  á  presentar 
alguna  variedad  en  los  dos  últimos  pisos  del  te- 
rreno jurásico,  el  kinmerídgicoy  el  portlándico, 
siendo   características  del   primero  la  Davae  y 
Ik-Ua  en  Francia,  y  la  Proniüi  y  abbrcviala  en 
Alemania,  y  del  .segundo  las  especies  gigantea 
y  ercnulata. 

Durante  el  período  cretáceo  continúase  el  gé- 
nero Pseudomclania,  si  bien  en  los  jirimeros  pi- 
sos con  muy  jioca  abundancia,  ¡mes  apenas  pue- 
den citarse  más  especies  ijue  la  Houyana  y  la  Va- 
rusciisix,  del  neocómico,  en  unión  con  la  .-Eolis 
y  la  arenosa,  del  cenomáiiico;  en  los  últimos  pi- 
sos del  terreno,  especialmente  en  el  senónico, 
ya  se  encuentra  con  más  abundancia,  siendo  la 
más  importante  la  Pailhileana,  de  Francia. 

En  la  época  terciaria  es  bastante  más  rara,  y 
se  presenta  como  en  decadencia:  pero  sin  embar- 
go, jiucden  citarse  como  formas  del  eoceno  la 
factea  y  la  costclhila,  encontradas  en  Italia,  y 
como  correspondientes  al  mioceno  la  fíratleloupi 
y  scmidecu.'isala,  del  Mediodía  de  Francia,  ter- 
minando en  el  mioceno  con  bastantes  especies. 

PSEUDOMO  (del  gr.  tpevSrií,  falso ,  y  Úifios,  es- 
palda): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleó)iteros 
de  la  familia  de  los  curculiónidos,  tribu  de  los 
criptorrinquinos.  Este  género  de  insectos  está  ca- 
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PSEUDOMOPSA  (lio)  fíi:  ^wlí/it,  filian,  y  fií^, 
«api'ctn);  f.  /un/.  <M'iiiM"n  iln  iii<ii>oto.H  ilrl  onlt'tt 
lili  Ina  oiii'ipti'ins,  aoroii'iii  (lo  Ins  ooridilorca,  fit- 
iiiili'i  (1«  los  liliiliiloa,  i|i|p  ao  ilistlii^'iio  |uii' loa 
ali;iiii>iili<a  ciimcti'ivs:  |i1iirii  iiilVaniiHl  i\v  liia  liciii- 
tiiiui  iM'iiltii,  lii  lio  los  iiinchns  piilciili.,  ciiiiirii  y 
ftltiiviiilti;  i'iM'ons  ^ranilesy  niit'linsi.'iliitonirii  lar- 
go, ili'|iriiiiiiIo,  con  su  si'ptlnio  ó  i'illiiiio  .sO){inoii- 
lo  i-iíai  tan  «iipIio  pii  loa  iiinchoa  como  el  auxto; 
tjirsoa  ilolpiilos;  iina.s  coiinrolio  bien  (leaiirrnllii- 
ilniciicipo  iil.ir^milo,  cslroclio.cnsi  liiicnl,  ^'liiliro 
y  alíJo  soincjiíntc  li  loa  Tr/f/ilinnis;  piotiiinx  oa- 
tnvlm.ln  por  ilclniíto,  roilnnileiiln  y  sin  lionlo 
posterior;  .iiileníis  liir;;:vs,  iiinltioviilnil.is  y  vello- 
sas iles  le  la  liase  hasta  su  mitad;  élitros  linea- 
les, (lo  la  Inn^'itiiil  del  aliilonion  y  con  una  estría 
niiineada;  patas  de  t.iniaño  mediano;  tibias  con 
espinas  larjtas  y  poco  numerosas. 

Las  osppiies  de  este  género,  establecido  por 
.Sírx ille,  viven  todas  ellas  en  los  linsijucs  de  la 
Anuric»  meridional,  es|iocialniente  del  Surinam 
y  del  Brasil,  como  1a/'seu</omM,s  oblongaia  L.,  y 
la  /'».  Inticornis  IVrty. 

PSEUDOMORFA  (del  gv.  ^teejiis,  falso,  y  nop- 
Ipil,  forma':  f.  Xool.  (uñero  de  insectos  colkípte- 
ros,  familia  carábidos,  tribu  de  los  psoudomorfi- 
nos.  Las  esiiecies  de  este  género  se  reconocen  por 
presentar  los  signieiites  caracteres:  mentón  corto, 
ancho  y  bastante  iirofundamente  escotado,  jiro- 
visto  de  un  gran  diente  central  sencillo  y  menos 
largo  que  sus  U'vbulos  laterales;  éstos  estrechos  y 
agudos;  lengüeta  pei]iioña,  redondeada  en  su  ex- 
tremo, así  como  sus  ]iaraglosas ;  i'stas  un  poco 
iu;is  cortas  que  ella;  (lalpos  cortos  y  robustos;  el 
último  artejo  de  los  labiales  securifornie,  el  de 
los  maxilares  cilindrico  y  trum  ado  en  su  extre- 
midad; inandfliulas  cortas,  arqueadas,  agudas  y 
dilatadas  interiormente  en  su  base;  labro  m.ar- 
eadamente  transversal  y  redondeado  por  delan- 
tes:  ojos  medianos  y  redondeados:  antenas  más 
cortas  que  el  protórax,  filiformes,  con  el  artejo 
primero  grueso  y  arqueado,  el  segundo  Clínico- 
invertido  y  m.is  corto  que  los  siguientes;  éstos 
casi  cilindricos  é  iguales: protiírax  de  la  anchura 
de  los  élitros  en  su  base,  que  est;i  rectaugular- 
niente  cortada,  un  poco  estrechado  ¡mr  delante, 
bastante  convexo,  rebordeado  en  los  lados,  es- 
cotado anteriormente  y  con  los.-ingulos  posterio- 
res redondeados;  élitros  jiaralelos  y  truncados 
en  su  extremo:  patas  cortas:  fémures  nuiv  grue- 
sos, comprimidos  y  ovales ;  tibi.as  Hojas,  y  Kis  an- 
teriores escotadas  cerca  de  su  extremidad ;  todos 
los  tarsos  muy  débiles  y  subset.ñceos ;  uñas  de 
los  mismos  muy  pequeñas:  prosterníjn  que  )iasa 
un  poco  (le  las  caderas  anteriores;  metasternón 
terminado  en  punta. 

No  so  conocen  más  qne  tres  6  cuatro  especies 
de  este  género,  una  originaria  de  la  América  del 
'¡\orte  (Ps'-tfhmorjilifi  ej-criicians),  las  demás  de 
los  alrededores  de  Río  Janeiro  (P.  Lacordairei, 
I',  lavissiinii!),  etc.). 
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lili  ciiiilii.ni.n  aillo  li((rrii«  liidicii  a  de  idU;  |mi>i 
aiiliillii  ne  ciiliiiii||/ii  imr  a<'((njr  el  lirnirdiniliinln 
I..  I  .,).„ry  n,f.  I,  i„„.,nr.iii..n  dn  In  iiiniliiiii, 
mili  llirKil  li  lii  d|.,iilui  jiiii  ■li'ulii'.lirn  d.. 
llalli»  dn  iiinilliin,  indcíim,  etc.,  un  libero 
pxi  pan  iIp  iinionlni'o  i|iio  preiípit»  el  piiiiivrn  de 
paliia  «Iraloide»,  dejnndn  In  paeiidniíinrfiíia  en 
iIíhiiIuiÍiiii;  p1  lfi|iiidn  lillrniln  an  aobroaatnri»  li- 
KerniiiPiito  por  aoido  clorliídricn,  dratiláiidolp 
luiia  pliiniíiar  el  alcnliol.  y  1 1  rcaidun  de  la  dea- 
liliiiliiri,  liltriidd  á  través  de  larluih  aiiiiiinl,  ap 
lii'UlrnlÍ7a  jair  nnioiiiacn,  que  preiipiln  la  |wpu- 
dnmnrliim  impura.  I'ara  pnrilicarla  ae  dimiilvp 
il  prpcipilado,  Invado  con  agua,  en  ácido  nicliin 
diluido,  añailiondo  deapuéa  nnioniano  do  manera 
que  p1  líquido  quedo  ilébiinientu  liiidn,  en  cuyo 
(■nao  ao  precipita  únicnmenteol  alcaloide  do  qiio 
ao  tintJi. 

\m  p-aiiidomorlinn  ao  presenta  bajo  In  forma 
do  un  precipitado  blanco,  crialaliiio,  de  brillo 
aeiloKO  ciinndn  está  un  aiia|>pnaii'.n  en  un  líquido, 
pero  mate  ai  ha  sirio  desecada;  es  inaolublc  en 
agua,  alcohol,  éter,  cloroformo,  sulfuro  do  car- 
bono, ácido  sulfúrico  diluídn  y  en  loa  carbona- 
tos  alcalinos,  pero  se  disuelve  con  facilidad  en 
los  álcalis  cáusticos,  las  tierras  alcalinas  y  oí 
amoníaco  alcoluilico;  en  la  diso1uci(in  acuos&de 
¿stc  es  muy  ]ioco  soluble. 

Este  cuerpo,  cuya  fdrninla  es  Ci-H.gNO,,  se 
disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  for- 
mando un  líquido  de  color  verde  aceituna,  y  con 
el  nitricí)  toma  color  amarillo  anaranjado;  el 
cloruro  férrico  la  colorea,  según  se  ha  dicho,  de 
azul.  Funciona  como  una  base  débil,  combinán- 
dose con  los  ácidos  para  formar  sales,  que  todas 
enrnjooen  el  papel  azul  de  tornasol. 
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PSEUDOMÓRFICO,  CA  (del  gr.  vlenSÍ!,  falso, 
y  uofxpri,  forma  \  adj.  .Vin.  Dícesc  do  las  for- 
mas de  los  minerales  tomadas  de  otros  cuerpos 
de  naturaleza  diferente. 

PSEUDOMORFINA  (del  gr.  ipevS^! ,  falso,  y 
inorliiia):  f.  (,iiiiii¡.  Alcaloide  descubierto  por 
Pelletier  y  contenido  en  el  opio,  que  sin  em- 
bargo de  que  toma  color  azul,  como  la  mor- 
fina, por  el  cloruro  férrico,  se  (íistingue  de  ella 
por  otras  propiedades.  Aunque  el  químico  citado 
fué  el  que  descnbriíi  la  existencia  de  esta  base, 
no  fué  caracteriz.ada  como  compuesto  definido 
hasta  los  estudios  de   Ilesse,  á  quien  se  debe 


PSEUDOMORFINOS  (de  psetidomorfa ):  m.  p1. 
Zaol.  Tribu  de  insectos  cole(ipteros,  una  de  las 
en  que  se  divide  la  familia  de  los  carábidos.  Se 
reconocen  los  géneros  que  coin]ionen  esta  tribu 
porque  presentan  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón confundido  con  el  subnienton,  frecuente- 
mente sin  indicios  siquiera  do  sutura;  paraglo- 
sas  adhercntes  á  la  lengüeta  en  toda  su  longi- 
tud; palpos  cortos,  robustos  y  rígidos;  anteims 
de  forma  variable,  que  frecuentemente  están  re- 
cibidas durante  el  reposo  en  ranuras  de  la  cara 
inferior  de  la  cabeza;  ésta  obtusa  anteriormente, 
incluida  en  el  protórax  basta  los  ojos;  protiírax 
de  la  anchura  de  los  élitros  en  sn  base  y  exac- 
tamente aplicado  contra  ellos:  élitros  truncados 
en  su  extremidad;  patas  muy  cortas,  contrácti- 
les; fémures  muy  fuertes,  ovales,  comprimidos, 
canaliculados  por  debajo  para  alojar  las  tibias 
durante  el  reposo;  estas  últimas  niediauamente 
escotadas  en  su  extremidad ;  tersos  delgados,  rí- 
gidos, semejantes  en  los  dos  sexos;  prosteráíín 
fuertemente  comprimido,  que  pa.sa  más  o  menos 
pcir  detrás  de  las  caderas  anteriores;  mesoster- 
nón  muy  estrecho  y  á  veces  casi  nulo;  abdomen 
deprimido,  fuertemente  rodondeado  en  sn  extre- 
midad. 

Los  pseudomorfinos  son  unos  coleópteros  de 
facies  muy  variable  y  especial,  lo  cual  ha  hecho 
muy  difícil  su  colocación  natural  entie  las  otras 
tribus;  actualmente  parece  que  esta  colocación 
debe  ser  entre  los  oceninos  y  pericalinos.  Su 
distribución  geográfica  es  notable,  habiendo  es- 
pecies de  la  América  del  Norte,  otras  de  la  del 
Sur  y  otras  de  Australia.  Los  géneros  jirincipa- 
les  que  constituyen  dicha  tribu  son  los  siguien- 
tes: Fsetniomorpha,  Sphal/otnorfiJia,  Silphomcr- 
pJia  y  AdelotopMS. 
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iim.   Otras  vece»,  en   virtud   .1 
fiiprza  do  repulaiún  exiatento  1 1 
qno  conatituvcn  In  naociación 
ao  acparnn   'lividiúmloao  en  i|. 
jiiieatoa  uno  n  otro,  fiero  conaervaiido  en  ul  (oii- 
jiinto  la  forma  en  que  criaUlizaron;  aa(  m  oliacr- 
vn  en  algunos  cjemplarra  do  diateiin  rjiie  a<!  en- 
cuentran com|iletamciito  re  iibiertna  ile  andalu- 
cita, poro  con  la  forma  cristalina  de  la  primera 
especie. 

En  cuanto  al  segundoy  tercer  canoa,  qne  com- 
prende, aegiin  so  (lijo,  la  epigenia,  ya  mincml, 
ya  orgánica,  puede  verse  la  [«labra  corrcapon- 
diente. 

P8EUDOMUCÍNA  f.  Quim.  Substancia  deacn- 
bicrta  por  .'^cheier  y  estudiada  [lor  Hainmarntcn 
en  las  exudaciones  hidnipica»  y  en  el  líquido 
encontrado  en  ciertos  quistes  del  ovario,  y  aeno- 
minada  metalbúmina.  A  consecuencia  (le  inves- 
tigaciones recientes  realizadas  por  el  segundo  de 
los  químicos  citados,  se  ha  venido  á  deducir  que 
esta  substancia  no  ]>ertenece  al  grupo  de  las  al- 
buminoideas,  asemejándose  en  cambio  á  la  mn- 
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PSEUDOMORFISMO  (del  gr.  -^eiS^s,  falso,  y 
fiop<pri,  forma):  m.  Mincr.  Fenómeno  en  virtud 
del  cual  los  minerales,  en  vez  de  presentar  la 
forma  característica  de  su  especie,  adoptan  la 
propia  de  otros  cuerpos,  ya  inorgánicos,  ya  or- 
gánicos. Este  fenómeno,  muy  frecuente  en  la 
nat  raleza,  puede  ser  debido  á  muchas  causa?, 
entre  las  que  algunos  mineralogistas  incluyen 
varias  que  hoy  se  consideran  distintas  del  ver- 
dadero pseudomorfismo;  así,  la  incrustación  y 
el  moldeado,  es  decir,  el  depositarse  una  mate- 
ria mineial  cualquiera  sobre  un  cuerpo  orgáni- 
co ó  inorgánico,  recubriéndole  por  completo, 
aunque  conservando  su  forma  propia,  y  la  repro- 
ducción de  las  cavidades  internas  existentes  en 


PSEUDONAUTILO  (del  gr.  ^¡•f pJijj,  falso,  y  nau- 
lihj:  m.  rahonl.  Género  de  la  familia  de  loa 
nautílidos, suborden  de  los  retrosifonados,  orden 
de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  cefalópodos 
y  tipo  de  los  moluscos. 

Algunos  autores  han  querido  considerar  como 
pertenecientes  á  este  género  á  todos  los  nautíli- 
dos fósiles  que  se  desarrollan  desde  el  terreno  si- 
lúrico hasta  el  día,  repartiéndolos  en  varios  gru- 
pos según  el  criterio  áe.  cada  uno;  así  D'Orbignv 
los  dividió  en  tres  grupos,  segiin  la  ornamenta- 
ción que  presentaban:  el  1.°  fie  \os  Lfvigat i  <le 
concha  li.sa.  2.°  na/lioti,  con  las  costillas  trans- 
versales; y  3.°  Eatriati,  con  estrías  longitudina- 
les ó  espirales.   Koninck,  estudiando  especial- 
mente las  especies  fósiles  del  terreno  carbonífe- 
ro, constituyó  las  ocho  secciones  siguientes:  Glo- 
hosi,  Atlantidd,  Serpentini,  Tubcrculali:  Disci- 
formes.  Lenticulares,  Sulciferi,  Cariniferi y  Or- 
nnti.  Meek  admite  siete  subgéneros,  que,  excep- 
tuando el  A'aiitilus,  son  los  siguientes:  Temno- 
c/iiViK  Jlac-Coy,  discoidal,  con  el  ombligo  mny 
ancho,   los  sifones  simiilemeute  arqneaclos,  la 
superficie  lisa,  teniendo  solamente  estrías  de  cre- 
cimiento: Trematodiscus  ileek  y  AVorthen,  con- 
cha discoidal,  con  el  ombligo  ancho.de  tabiques 
simplemente  arqueados,  y  adornados  con  anillos 
y  surcos:  Discites  de  Haan,  con  la  concha  discoi- 
dal, ombligo  mny  grande  y  las  vueltas  presen- 
tando una  sección  cnadrangular,   la  superficie 
generalmente  es  nudosa  y  el  sifón  es  dorsal:  So- 
hnochilvs  Jleek  y  AVorthen,  concha  ventruda, 
de  ombligo  muy  pequeño,  con  el  sifón  externo  y 
el  borde  presentando  nn  apéndice  en  cada  lado 
cerca  del  ombligo:  Hercoglossa  Conrad,  concha 
más  ó  menos  discoidal,  con  el  ombligo  [icqueSo 
ó  cenado,  y  las  vueltas  recubriéndose  las  unas  á 
las  otras,  casi  lisas;  tabiques  arqueados  forman- 
do un  lóbulo  lateral  anguloso  y  elevado;  Psciido- 
naiifilu.%  que  comprende  en  realidad  todos  los 
grupos,  distinguiéndose  en  el  sentido  estricto  en 
que  los  tabiques  estón  provistos  de  un  lóbulo 
externo  y  otro  interno,  y  en  que  el  sifón  es  casi 
marginal. 

La  distribución  geológica  de  los  Pseudonmtti- 
/iis  fósiles  se  caracteriza  porque  en  época  tan  pri- 
mitiva como  la  del  terreno  silúrico  alcanzaron 
ya  el  máximum  de  su  desenvolvimiento,  pues 
al  lado  de  los  Orthoccras,  representados  por  esiie- 
cies excesivamente  numeíosas,  se  encuentran  en 
los  depósitos  silúncos  géneros  representados  por 
un  escaso  número  de  forinas,  como  oeurie  con 
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los  géneros  frninjJti'trras^  CijrtJwcrvff^,  LihñtfS, 
Ascoccras  y  otros.  Anúlogainente  (jue  los  Trilo- 
bitci,  que  presentan  en  el  silúrico  su  máximum 
de  desarrollo  y  que  se  extinguen  en  las  forma- 
ciones paleozoicas  más  recientes,  el  número  de 
gér.eros  de  los  PseudommtUidos  fúsiles  es  muy 
reducido  en  el  terreno  devónico.  En  la  caliza 
carbonífera  y  en  el  terreno  triásico  encuéntranse 
todavía  numerosas  especies  de  Palconautíhi^;  los 
géneros  Orthoccras  y  Ciirloceras  se  extienden 
también  con  una  relativa  riqueza  de  especies  en 
las  capas  de  los  terrenos  mesozoicos  inferiores; 
en  las  formaciones  secundarias  del  grupo  supe- 
rior el  género  Naidilus  presenta  un  desenvolvi- 
miento retrógrado,  contrastando  con  el  de  los 
Ammnnitcs,  que  es  abundantísimo;  sigue  repre- 
sentado en  el  teroiaiio,  no  sólo  por  l'ormas  se- 
mejantes á  las  actuales,  sino  por  restos  de  ani- 
males de  organización  un  tanto  diferente,  y  para 
cuyas  conchas  se  ha  creado  el  género  Aturia. 

PSeUDONEFELINA  (del  gr.  ipevS-fis,  falso,  y 
nefelina):  f.  Miner.  Variedad  de  nefelina  que  se 
presenta  en  pequeñísimos  prismas  hexagonales, 
muy  alargados  y  agrupados  formando  masas  aci- 
culares incoloras,  y  que  se  han  encontrado  en 
una  piroxenita  de  la  Somma  y  en  el  basalto  de 
Capo  di  Büve  (Italia).  V.  Nefelina. 

PSEUDONITROL  (del  gr.  ^evSris,  falso,  y  ni- 
tral): m.  Q II  i  ni.  Nombre  dado  á  cada  uno  de  los 
isómeros  con  los  ácidos  nitrólicos  que  se  originan 
por  la  acción  del  ácido  nitroso,  al  estado  nacien- 
te, sobre  los  derivados  nitrados  secundarios  de  los 
hidrocarburos  de  la  serie  grasa;  esta  derivación 
resulta  de  sustituir  el  átomo  de  hidrógeno  secun- 
dario del  hidrocarburo  por  el  radical  monodína- 
mo  nitrosilo,  con  lo  r|ne  su  constitución  puede 
representarse  mediante  la  fórmula  general 

R.,  =  C(NO)NO„; 

los  pseudonitroles,  en  general,  son  sólidos,  des- 
provistos de  propiedades  acidas, insolubles en  los 
álcalis  y  fusibles  por  la  acción  del  calor  en  líqui- 
dos de  color  azul  intenso;  esta  última  coloración 
es  característica  y  constituye  el  medio  más  segu- 
ro de  diferenciación  entre  los  alcoholes  secund.-i- 
rios  y  los  primarios;  para  ello  basta  destilar  el 
ioduro  alcohólico  de  que  se  trata  con  nitrito  de 
plata,  y  añadir  al  líquido  destilado  potasa,  ni- 
trito potásico  y  ácido  sulfúrico  diluido;  si  apare- 
ce una  coloración  roja,  debida  á  los  ácidos  nitró- 
licos, el  alcohol  ensayado  es  primario;  si  el  color 
es  azul,  por  haljerse  formado  el  pseudonitrol,  es 
secundario;  y  por  último,  la  falta  de  coloración 
coiTesponde  á  los  alcoholes  terciarios. 

Propilpscudonilrol  (CH3)„  =  C(N0)N02.  -Se 
obtiene  por  el  procedimiento  general,  disolvien- 
do el  isonitropropano  en  la  potasa  concentrada, 
y  añadiendo,  primero,  algo  más  de  una  molécula 
de  disolución  acuosa  de  nitrito  potásico,  3' des- 
pués poco  á  poco  y  enfriando  ácido  sulfúrico  di- 
luido; el  líquido  toma  color  azul  obscuro  y  de- 
posita el  propilpseudonitrol  en  forma  de  masa 
gelatinosa,  coloreada  de  azul;  esta  masa  se  agita 
vivamente  con  agua,  se  lava  con  potasa,  que  la 
descolora,  y  se  purifica  por  cristalización. 

El  propilpseudonitrol  se  presenta  en  grandes 
cristales  blancos  y  brillantes,  insolubles  en  agua 

Í'  en  los  álcalis,  y  casi  insolubles  en  éter,  pero  so- 
ubles  en  el  alcohol  caliente  y  el  clorolbinio,  cuyas 
disoluciones  son  azules;  calentado  en  un  tubo  ca- 
piilar  comienza  á  ponerse  azul  á  la  temperatura 
de  73°,  fundiéndose  á  los  76  en  un  líquido  de 
igual  color,  pero  más  obscuro. 

Bmilpscvdonürol  ^^^=>C(SO)'HOr..-VT<:\á- 

rase  este  cuerpo  por  el  mismo  método  que  el  an- 
terior, pero  empleando  el  pseudonitrobutano  en 
lugar  del  isonitropropano.  Es  sólido,  cristaliza 
en  prismas  transparentes  é  incoloros  insolubles 
cu  agua,  en  los  ácidos  y  en  los  álcalis,  poco  so- 
lubles en  frío  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  muy 
solubles  en  estos  líquidos  calientes  y  en  el  cloro- 
formo frío;  las  disoluciones  tienen  color  azul, 
así  como  el  líquido  que  resulta  de  su  fusión  á  la 
temperatura  de  58°. 

PSEUDOPELETIERINA  (del  gr.  ypdiS'fií,  falso,  y 
pclcHrrina):  f.  Qiiím.  Alcaloide  extraído  de  la 
corteza  de  los  tallos  del  granado  (Púnica  grana- 
titm)  en  unión  de  la  peletierina,  la  isopeletierina 
y  la  metilpeletierina.  Para  obtenerla  se  mezcla  la 
corteza  de  granado  con  lechada  de  cal,  agotando 
la  mezcla  con  agua:  los  líquidos  reunidos  se  agi- 
tan con  cloroformo  y  este  último  separado  del 


agua  por  decantación,  con  un  ácido  diluido  en 
canti(-iad  estrictamente  suficiente;  la  mezcla  lí- 
quida resultante  se  trata  por  carbonato  ácido  de 
sodio  y  se  satura  de  anhídrido  carljónico,  sepa- 
rando luego  la  capa  acuosa  que  mezclada  con 
.sosa  caustica,  agotaila  por  cloroformo,  y  evapora- 
do éste,  '[íroduce  cristales  de  pseudo]ieletierina 
mezclados  con  metilpeletierina  líquida,  que  se 
separa  por  piresión. 

La  pseuilopeletierina  cristalizada  tiene  por 
fórmula  C¡,H|5NO,2HoO,  y  es  .soluble  en  agua, 
alcohol,  éter  y  cloroformo;  se  funde  á46°  perdien- 
do su  agua  de  cristalización  y  hierve  á  246;  es  una 
base  enérgica  que  desaloja  de  sus  sales  al  amo- 
níaco, la  alúmina,  la  baritay lacal,  pero  no  ala 
magnesia,  y  ¡iroduce  las  mismas  reacciones  que  la 
peletierina,  de  la  que  se  diferencia,  adem.ás  de 
la  fórmula,  en  ser  inactiva  á  la  luz  polarizada. 

PSÉUDOPO  (delgr.  \pevSris,  falso,  yTroPs,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de  los  sau- 
rios, familia  de  los  zonúridos,  que  se  caracteriza 
por  tener  la  abertura  nasal  en  un  escudo;  dien- 
tes palatinos  en  una  fila  pequeña;  la  lengua  con 
papilas  granosas  en  su  tercio  anterior  y  en  los 
dos  posteriores  filirormes;con  un  doble  surco  la- 
teral; sin  extremidades  torácicas;  las  abdomina- 
les rudimentarias;  cuerpo  largo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pseudopus 
apodus  l'all,  que  vive  en  Crimea,   Asia  central. 

PSEUDOPSIO  (del  gr.  \¡/eii5r¡s,  falso,  y  Sfis,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  estafilínidos,  tribu  de  los  proteini- 
nos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  penúltimo  artejo  de  los 
palpos  maxilares  engrosado  y  cuatro  veces  tan 
largo  como  el  último;  éste  alargado,  muy  delga- 
do y  puntiagudo  en  su  extremidad;  cabeza  estre- 
cha, alargada,  redondeada  anteriormente,  exca- 
vada por  encima;  antenas  gradualmente  engro- 
sadas, de  11  artejos,  los  penúltimos  transversa- 
les, el  último  casi  cónico;  protórax  suborbicular, 
un  poco  truncado  en  sus  dos  extremidades;  éli- 
tros que  dejan  al  descubierto  el  abdomen;  éste 
compuesto  de  siete  segmentos,  rebordeado  en  los 
lados,  con  el  último  segmento  estrechado  y  alar- 
gado. 

Este  género  ha  sido  establecida  sobre  un  pe- 
queño insecto  encontrado  primeramente  en  la 
isla  de  Wight,  y  dado  á  conocer  con  el  nombre 
de  Psemlojisis  sulcatus.  Tiene  una  gran  semejan- 
za con  el  Glyptoina,  sobre  todo  por  la  escultura 
del  protórax  y  de  los  élitros;  el  primero  lleva 
cuatro  costillas  finas  y  dos  cada  uno  de  los  últi- 
mos. Le  alejan,  sin  end_iargo,  bastante  de  los 
Glyptoma,  su  cabeza  alargada,  su  abdomen  re- 
bordeado lateralmente,  etc. 

PSEUDÓPTERA  (del  gr.  \pev5-qs,  falso,  y  tttc- 
pbv,  ala):  f.  Pahont.  Género  de  la  tribu  de  los 
aviculinos,  familia  de  los  avicúlidos,  suborden 
de  los  h  teromiarios,  orden  de  los  asifónidos, 
clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  molus- 
cos. Concha  inequivalva  con  el  borde  cardinal 
recto,  presentando  una  orejuela  anterior  y  una 
posterior  bastante  marcadas,  sobre  todo  la  pos- 
terior, que  es  muy  ajilanada ;  bajo  la  orejuela  an- 
terior de  la  valva  recta  hay  una  escotadura  ó 
abertura  para  dar  lugar  á  la  salida  del  biso;  la 
concha  está  formada  de  una  capa  interna  bas- 
tante nacarada,  siendo  la  capa  exterior  de  es- 
tructura prismática  y  estratificada; el  ligamento 
está  fijo  en  todo  el  borde  cardinal,  si  bien  es  más 
grueso  entre  los  ganchos  y  el  borde  posterior. 

Pertenecen  las  especies  del  género  Psc%idóptc- 
ra  al  terreno  cretáceo,  llu}'  afín  al  anterior,  y 
dentro  del  mismo  grupo,  está  el  género  llamado 
Pscudomonotis  Beyrich,  que  es  muy  inequival- 
vo,  con  la  orejuela  anterior  muy  ¡lequeña,  ape- 
nas desenvuelta,  estando  la  posterior  bastante 
más  desarrollada;  la  escotadura  para  la  salida 
del  biso  es  bastante  grande. 

Existen  formas  de  este  género  desde  las  pri- 
meras formaciones  paleozoicas  del  terreno  de- 
vónico hasta  los  últimos  estratos  secundarios  del 
terreno  jurásico. 

PSEUDOPURPURINA  (del  gr.  ^ívítií,  falso,  y 
purpurÍTia):  f.  Quím.  Materia  colorante  que  se 
encuentra  en  la  raíz  de  rubia  ( Ptnhiatinctorium) 
unida  á  la  pmquu'ina,  obteniéndose  de  una  ma- 
nera análoga  á  ésta  (A'.  Puiípueina)  tratando 
por  la  bencina  hirviendo,  en  diferentes  veces,  el 
residuo  iusolublc  en  el  alcohol  que  queda  des- 
pms  de  agotar  por  este  disolvente  la  purpurina 
comercial.  La  bencina  procedente  de  los   prime- 


ros tratamientos  contiene  todavía  pur|mrina, 
pero  la  de  los  últimos  está  formada  exclusiva- 
mente de  pseudojiurpurina,  cristalizableporeva- 
jioración.  Este  cuerpo  es  sólido,  casi  insoluble 
en  el  alcohol  hirviendo,  jiero  .soluble  en  la  ben- 
cina también  á  la  eljuUición,  de  cuya  disolución 
cristaliza  por  enfriamiento  en  forma  de  agujas 
muy  linas  entrecruzadas  y  de  color  rojo  de  ladri- 
llo; por  el  calor  se  descompone  [iroduciendo  agu- 
jas de  purpuiina,  y  se  disuelve  en  los  álcalis  to- 
mando color  rojo  intenso.  Su  fórmula  es 

CijHuOi;. 

La  pseudopurpurina  jmede  emplearse  en  Tinto- 
rería para  producir  los  mismos  colores  que  la 
purpurina,  pero  mucho  menos  permanentes. 

PSEUDOQUININA  (del  gr.  ipfvdris,  falso,  y  7 üt- 
iiiiw );  f.  Qii'nn.  Alcaloide  encontrado  por  Slen- 
garduque  en  un  extracto  de  quina  de  origen  des- 
conocido, en  el  que  á  pesar  de  su  nombre  no  se 
encontraban  ni  quinina  ni  cinconina.  Es  un 
cuerpo  sólido,  cristalizado  en  prismas  irregula- 
res insolubles  en  el  aL'ua  y  en  el  éter,  pero  so- 
lubles en  el  alcohol.  Neutraliza  completamente 
los  ácidos,  desaloja  al  amoníaco  de  sus  sales,  y 
produce  un  sulfato  cristalizado  en  prismas  aplas- 
tados y  cuyo  sabor  apenas  es  amargo;  disuelta 
en  agua  de  cloro  toma  color  rojo  amarillento  por 
la  acción  del  amoníaco,  y  analizada  contiene  en 
100  partes  76.6  de  carbono,  8,1  de  hidrógeno  y 
10,3  de  nitrógeno. 

PSEUDOQUIRO  (del  gr.  \pevori^,  falso,  y  x^h> 
mano):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  marsupiales,  lamilla  de  los  falangístidos, 
tribu  de  los  falangistinos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  orejas  cortas  y  redondeadas; 
los  dos  dedos  internos  de  las  manos  opuestos  á 
los  otros  tres;  sin  expansión  de  la  piicl  á  los  la- 
dos del  cuerpo  y  entre  las  extremidades;  cola 
prehen.sil  y  con  peto  corto,  á  excepción  del  ex- 
ti'emo  de  la  cara  inferior. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pseudochi- 
rus  Cookii  Desm.,  que  vive  en  la  Nueva  Gales 
del  Sur. 

PSEUDORRINCO  (del  gr.  \¡/evdris,  falso,  y  pijy- 
Xoi,  jiico):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  ortópteros,  sección  de  los  saltadores, 
familia  de  los  lociistidos,  que  se  distingue  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  cabeza  gran- 
de, con  la  frente  casi  1  orizontal  y  la  cara  muy 
oblicua;  antenas  más  largas  que  el  cuerpo,  setá- 
ceas,  multiarticuladas,  dejando  en  el  medio  un 
tubérculo  grande,  cónico:  ojos  algo  oblougof?, 
salientes:  mandílmlas  gruesas,  fuertes;  paljios 
maxilares  delgados;  los  labiales  más  estrechos  y 
largos;  protórax  grande,  con  el  disco  plano,  rec- 
tangular, aquillado  ligeramente  por  los  lados; 
lóbulos  deflexos,  anchos,  con  su  ángulo  humeral 
redondea  o;  élitros  alargados,  estrechos,  linea- 
les, más  largos  que  el  abdomen  \'  con  el  órgano 
de  estridulación,  opaco,  colocado  en  el  élitro  de- 
recho; alas  tan  largas  como  los  élitros;  abdomen 
algo  alargado,  con  sus  apéndices  setáceos  y  la 
placa  infraanal  estrecha  y  corta;  oviscapto  largo, 
estrecho  y  recto  en  la  base,  ensanchándose  en 
el  medio  y  luego  estrecho  y  puntiagudo  en  el  ex- 
tremo; patas  medianamente  largas,  con  todos  los 
fémures  y  tibias  algo  espinosos. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies  de  mediano  tamaño  que  habitan  en 
Java  y  parte  del  Archipiélago  Malayo.  Las  más 
conocidas  son  el  Pscndorhynchus  flavescens  Serr, 
y  el  P.  lanceolatiis  Fabr. 

PSEUDORROMBO  (del  gr.  i/'fuS^s,  falso,  y 
rombo):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  anancantinos,  familia  de  los  pleuronéctidos, 
que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  ojos  en  el 
lado  izquierdo  de  la  cabeza;  principio  de  la  ale- 
ta dorsal  delante  del  ojo;  dientes  en  una  serie 
en  ambas  mandíbulas,  desiguales  en  tamaño; 
sin  vomerinos  ni  palatinos:  escamas  pequeñas. 

Dos  especies  notables  comprende  este  género; 
el  Pseudorhombus  Piisscllii  Gray.,  que  habita 
de  África  á  Australia,  y  (d  Ps.  vorax  Gthr.,  del 
Sur  de  América. 

PSEUDOSALENIA:  f.  Palcoiit.  Género  de  la 
familia  de  los  salénidos,  suborden  de  los  regu- 
lares, orden  de  los  euquinoideos  y  tipo  de  los 
equinodermos.  Caparazón  redondeado,  algo  pen- 
tagonal, con  los  ángulos  redondeados:  presenta 
bandas  ó  filas  de  poros  estrechas,  rectas  ó  cur- 
vas, y  con  una  sola  fila  doble  de  poros  redondea- 
dos; áreas  andiulacrales  estrechas,  presentando 


rfíi'.u 

•niicininninnto  ({riliiiiloii  A  |i«i|Uonuit  liiliriiMilii>¡ 
lUi'iiK  liiti'miMliilUi'ritlon  niicliiu,  rnii  ilnii  lllnt  c|o 
);lilll>li'<  IiiIm'Ii'IiIoi  ni'illlillililim.  Iji  i'l  il|>itlilt» 
ll|>l«-ltl,  iMlIro  IttN  nili'it  |tlil<Mn  |{rllitiitf-i  y  l'ix  *'ill> 
i'i>  oiniaii").  tii'iiii  iiiiit  liliK'n  iiii|Miiiiiiiiii'iitiiii  cnif 
tliil  (Miliii'nilit  ili'liiiiti'  cli'l  nuil,  ijiii'  ttiniumliiioiiUi 
oHti^  Ho|tiiiti(tii  <lol  ronli'o. 

SiikIk  mil'  ililiriliiríniítiir  ol  oitiNirn/ón  ilo  oatoi 
riUili'K,  |>iiri|iui  lii  |i¡ivit  ^iMillnl  iliTi'i'lia,  i|un  ro- 
|iri"<i'iit<i  i'l  |ui|nil  lili  iiiii'lii'|iiiiitii,  lili  M>  ilixiin- 
^(10  nuil  i|iiii  iHir  iiiiii  hiinplr  lii<ii<li<ilni'ii  k»  \mro 
muy  ililii'il  iln  i'iii'Oiiiirnl'.  Kl  |K<i'iiit<>iiiii  p»  ilo 
runiith  riiiloii(lrtiilii,  iti'ou^oiiiil,  y  iiHtii  i-iiltiorto  ilo 
iitiii'tii*  OHiNtiiioNUM  i|ut>  no  |iriiNi'ntAU  |ii*rriirn('ii^ii 
■  lii  11111^111111  i'liinii,  (IÍHtiii){ilii'iiilimii  ii|i  UHtn  lid 
nlras  10  |il'U'iv.H  i'dliH-ii'liiH  itlrtulnlni-  do  In  nlicr- 
liiiii  liiiriil  y  iiiip  i'sl.iii  iH'rriiniilivs;  (itiii|>i"'ii  lim 
lililí  iviiloH  lio  toilii  sil  »ii|H<il¡cio  tliHU'li  iiorlom- 
rioiir.H.  l*i-ONi'iit.iuiHii  toiliiM  liis  osporioH  tW\  gi-norn 
/Vik/ikii/i-miVi,  crtifiilo  |Mir  í'ottoiiu,  en  el  torni- 
llo jiiriiüíi'u,  en  iiiiiiSn  non  los  ({1'iioro.H  iiniilo(;os 
/'íivi/ir//(ir¿«  y  .frrixii/i'iitii,  ijue  so  eoiitiiiún  en 
el  oíoliioeo. 

P8EUD08CARO  (del  gr.  ^enJift,  falso,  y  esea- 
rii):  111.  /iii)/,  tli'iioio  (lo  |>cco.s  fiel  orden  do  los 
liU'iiiKoKnittoy,  t'nniilia  do  los  liiliridos,  trilm  de 
los  osiMriiios,  oaiMotori/ado  por  tenor  h\  ni.inilí- 
liiil.i  superior  sslioiito ;  Iom  dioiitos  do  nnilnis  iniiil- 
dilmlis  estiiii  íntiniiinioiile  soliLulos  niiosii  otros 
en  iinii  liiiniíin  niiolin,  oonvoxii  y  cortiinte  y  son 
distintos  por  coniploto;  los  dientes  de  los  Írno- 
sos í'aríiií^eos  interiores  en  niosnioo;  dos  ¿  más 
series  do  osoitniíis  en  las  inojilhis;  Uis  del  cuerpo 
ünuides,  con  ooho  ó  10  espinas  nuís  ó  monos 
lloxilvles  en  la  aleta  dors.il. 

La  ospooio  tipo  do  esto  género  es  el  Psi-mlos- 
cants  sii/inhiis  l'ooy,  que  vivo  on  ol  Mar  Caribe 
y  Sur  do  Aniérira. 

PSEUDOSTOMA  (del  cr.  ^eo5i)s,  falso,  y  <tto- 
na,  liocal:  I'.  /'(/<■()«/.  (Genero  de  la  subfamilia 
de  los  olavatulinos,  familia  de  los  pleiirotónii- 
dos,  grupo  do  los  toxiglosos,  suliorden  do  los 
ctenoliraiuiuios,  orden  do  los  prosoliranqnios, 
clase  do  los  gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos. 
CoiK'lia  turriouliVila,  con  la  aliortura  alargada  y 
el  labio  superior  con  una  eutallailura  en  la  pro- 
ximidad de  la  sutura;  opórculo  no  conocido  y 
iiue  probablomonte  era  córneo,  de  forma  oval 
y  piiiiliaguilo,  por  oonniaraoión  con  los  géneros 
actuales  que  pertenecen  al  mismo  grupo. 

Distínguense  las  especies  del  genero  Psctitlos- 
toma  por  su  concha  turriculada  de  canal  muy 
corto,  estando  la  escotiidura  del  labio  externo 
situada  en  un  surco  muy  profundo.  Hállase  este 
gi'iioro  cu  los  terrenos  terciarios  y  es  muy  pare- 
cido al  genero  actual  Clavatuía. 

PSEUDÓSTOMO  (del  gr.  ^ei'SjJs,  falso,  y  oro- 
Ha,  boca):  m.  Zunf.  fíénero  de  gusanos  de  la  cla- 
se de  los  platelmintos,  orden  de  los  turbelarios, 
suborden  de  los  rabdocelos,  familia  de  los  deros- 
tómidos.  Son  gusanos  de  muy  pequeño  tamaño, 
marinos,  de  forma  alargaila,  con  el  tubo  diges- 
tivo recto  y  la  boca  colocada  poco  deti'.ás  del 
borde  anterior  do  su  cuerpo.  Los  gusanos  de  es- 
te género  viven  piarásitos  de  los  equinodermos. 

PSEUDOTERPNA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  lie- 
teróceros,  familia  de  los  geómetras,  cuya  especie 
m.is  frecuente,  la  rsctídolcrpna  pruinatn,  mide 
unos  30  á  35  milímetros  y  tiene  las  alas  de  co- 
lor verile  claro  sembrado  de  pequeñas  manclii- 
tas  blanquecinas,  con  dos  líneas  eu  el  medio  y 
una  mancha  en  el  área  celular  de  color  verde 
más  obscuro  que  el  resto  del  ala;  las  antenas 
son  poco  pectinadas  y  de  color  verde  claro.  La 
oruga  vive  generalmente  sobre  las  retamas  y  es 
de  color  verde,  cilindrica,  recta  y  de  .aspecto  rí- 
gido, y  tiene  la  cabeza  y  el  primer  anillo  arma- 
dos de  dos  jiuntas  dirigidas  hacia  adelante.  En 
casi  toda  Europa  es  común  esta  especie,  y  la  oru- 
ga, muy  fácil  de  criar,  da  en  julio  la  mariposa 
perfecta. 

PSEUDOTOPACIO  (del  gr.  'psvSris ,  falso,  y  to- 
pacio): 111.  Mili  r.  A'ariedad  de  cuarzo  hialino  de 
color  acaramelado,  au;ilogo  al  del  verdadero  to- 
pacio. 

PSEUDOTOXINA:  f.  Quim.  Materia. de  consis- 
tencia lie  cxtiacto,  vcnenos.a,  de  color  amarillen- 
to, solulilc  en  el  agua  y  en  el  alcohol  .acuoso, 
pero  insoluble  en  el  éter,  y  pi'ocedente  délas  ho- 
jas de  belladona.  Investigaciones  posteriores  han 
demostrado  quo  e^ta  substancia  uo  es  uu  com- 
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|moiiloiliinnlilo,  ilelilcndu  mi»  pr<i|iiei|«ilpa  toxi- 
can \  U  ntroplna  i|iia  ooiitionii. 

PSCUOOTIIIACIOl  III.  Ximí.  (ivilpro  lie  (iCCl'ii 
ilol  iirdoii   lio   lo',    i'.  II»,    familia  ilu  Ion 

liiiiiiiidii»,  liibiiili  ,  ijiio  iifri-i  <■  lim 

hÍL'iii.iii..,  iniai'ti..  -.  ..  .-;'  I  inuy  |N<<iii(iriON, 
I  ion  |i<'i|iii'ftiiii  piiiiliiK  litlKinlví);  «II- 

pi  iiiui  del   iijii;  nlioitiiiiui  liriini|iiiitli'ii 

«■liwliita,  iiiiiiiorit  iliirMil  muy  lniji  y  lur^n. 

\aí  iiii|Htoiii  ti|Hi  do  i-nt^i  ^úiiorif  m  ol  l'neutto- 
tri»ci.i  miiriMlon  Ck|ioll(i,  i]ilo  vive  en  1m  cohIaii 
(l«  rortu^iil. 

P8EUD0THIPLITA  (del  gr.  ^riJiJi,  faino,  y  Iri- 
l'lilii):  I.  Miiirr.  Miiioinl  piiroiido  á  lii  Iriplila 
jiroiTilonlo  do  In  nlliiaeiini  de  lii  Irifiliiwi,  miliro 
In  i|iio  Ho  oiioiioiitra  forniando  iiicrUHtacioncí  en 
Kiilioiistoin  (Itnviora). 

PSEUDOTROPINA  (del  gr.  vtfií-it,  faino,  yíro. 
¡lililí):  (.  (Jiiim.  Aloaloide  desiiiliierlo  por  I<a- 
denlnirg,  y  ijiie  so  obtiene  pordeHrloblamiontodo 
In  liiosciamina  bajo  la  acción  del  agua  do  barita. 
K.1  un  líquido  incoloro,  qiio  hiervo  entre  '.ill  y 
■¿■13°,  y  cuyas  reacciones  generales  son  análogas  li 
las  do  la  tropilla;  so  combina  con  los  ácidos  y 
forma  un  cloroaiirato  cristali/ado  en  prismas  or- 
torrómbicos  brillantes  y  un  cloroplatiiiato  tam- 
bién crislalizablo. 

PSEUDOTROPIO:  ni.  Zool.  (¡enero  de  peces 
del  ordon  de  los  li.sóstonios,  familia  do  los  silú- 
ridos, tribu  do  los  silnrinos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  aleta  dorsal  con  espina;  una 
adipo.sa  muy  pequeña;  la  anal  larga,  terminando 
á  alguna  distancia  de  la  caudal,  que  es  aborqui- 
Ibula;  con  ocho  barbillas;  los  ojos  situados  de- 
trás y  algo  debajo  del  ángulo  de  la  boca. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  I'scwlotro- 
piíi.i  nlhcrinoidcx  I51ocli,  que  vive  en  Bengala. 

PSEUDOURATO  (de  pscudoúrico):  ni.  Quim. 
Sal  que  resulta  de  sustituir  un  átomo  do  hidró- 
geno del  ácido  pseuiloúrico  por  los  metales.  La 
fórmula  general  de  estos  cuerpos  es 
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y  se  obtienen  directamente  haciendo  obrar  los 
diferentes  cianatos  .sobre  la  dialuramida;  todos 
son  más  ó  menos  solubles  en  el  agua. 

PSEUOOIJRICO  (Acido)  (del  gr.  ^ccSijs,  falso, 
y  úrico):  .adj.  Quim.  Cuerpo  que  presenta  la  ma- 
yor parte  de  las  reacciones  del  ácido  lírico,  del 
que  se  diferencia,  sin  embargo,  en  que  contiene 
una  molécula  de  agua  más  y  que  funciona  como 
monobásico.  Se  le  prepara  al  estado  de  sal  potá- 
sica haciendo  reaccionar  una  disolución  acuosa 
de  cianato  potásico  sobre  la  dialuramida:el  jiseu- 
dourato  se  deposita  eu  forma  de  polvo  cristalino, 
qne  disuelto  eu  la  potasa  y  saturado  por  ácido 
clorhídrico  deja  el  ácido  pseudoúrico  en  liber- 
tad. Se  presenta  bajo  forma  de  polvo,  que  la  in- 
vestigación microscópica  demuestra  que  está 
constituido  de  pequeños  prismas;  es  insíjiido  é 
inodoro,  casi  insoluble  en  agua,  pero  soluble  con 
facilidad  en  los  álcalis  cáusticos;  descompone  los 
carbonatos  y  los  acetatos,  y  por  la  acción  del  áci- 
do nítrico  se  transforma  eu  aloxana  y  urea;  con 
el  bióxido  de  plomo  produce  ácido  oxalúrico,  en 
lo  que  se  diferencia  del  ácido  úrico  que  en  las 
mismas  condiciones  forma  alantoína.  Tiene  por 
fórmula  C.^H^jOj^j. 

PSEUDOVIA  (del  gr.  \p€vSris,  falso,  y  el  latín 
on'.í,  ovcja^:  f.  Zooí.  Género  de  mamíferos  del 
orden  de  los  artidáctilos,  familia  de  los  bóvidos, 
tribu  de  los  ovinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: cuernos  lisos,  subcilíndricos,  dirigidos 
hacia  los  lados,  apenas  en  ángulo  recto  con  el 
eje  del  cuerpo  y  encorvado  hacia  atrás  en  la  pun- 
ta; cabeza  algo  levantada  con  la  frente  convexa; 
sin  sacos  lacrimales;  cuello  largo  relativamente 
y  sin  crin;  la  tercera  y  siguientes  vértebras  no 
son  mucho  más  cortas  que  gruesas;  extremidades 
delgadas,  con  los  huesos  nietacárpicos  y  raeta- 
társicos  mucho  más  largos  que  los  dedos  con  pe- 
zuñas; forma  no  gruesa;  cola  muy  desarrollada 
y  sin  pincel  en  la  punta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pscvdovis 
nnhoor  Hodgs.,  que  habita  en  Nepal. 

PSEUDOXANTINA  (del  gr.  ^eu5i)5,  falso,  y 
xantinaj:  f.  (¡íhí»!.  Cuerpo  análogo  á  la  xantina, 
que  se  produce  al  mismo  tiempo  que  el  ácido 
hidurílico  y  la  glicoeola,  tratando  el  ácido  úrico 
por  el  sulfúrico.  Es  un  polvo  amarillento  que 
por  el  frote  se  convierte  en  una  masa  cérea,  casi 
insoluble  enagua,  amoniaco  y  ácido  clorhídrico, 
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I..a  eii|iccio  ti|>o  du  ciite  género  en  el  l'Kuilori- 
phnp/ionu  bimacutatus  Hcck.,  (jiio  vivo  en  Mé- 
jico. 

P8EU00XIQUEILA  (dol  gr.  f((>3iir,  faino,  y 
OTiíjii'ilii):  f.  Zool.  (iéiiero  (le  insecto»  colc<jptc- 
ros  de  la  fnniilia  cicindélidos,  tribu  de  Ion  me- 
gaccfniinos.  Kstc  género  en  sumamente  |iarecido 
al  (hijrjicila  (do  aquí  su  nombre),  del  cual  tan 
sólo  difiere  jior  los  caraetcren  Higiiienten:  labro 
muy  grande,  abovedado,  súbitamente  e»trc<  ha- 
do en  su  mitad  anterior  en  una  espina  muy  fuer- 
te, denticulada  en  sus  bordes;  ojos  [K-qnefios, 
jioco  salientes;  cabeza  gnicsa,  gradualmente  en- 
grosada do  atrás  á  dolante;  élitro»  jiroporcional- 
nientc  menos  anchoa  en  su  base;  [latas  más  cor- 
tas y  1T1.Í.S  fuertes. 

La  especie  típica  de  este  género  ( Pseuilo'j^i- 
cheila  l/iptistiilata),  descubierta  por  Huinboldt 
y  Bompland  en  su  viaje  á  América,  es  una  do 
las  más  bellas  de  la  familia.  Ha  sido  muy  rara 
en  las  colecciones  durante  mucho  tiempo,  pero 
modernamente  se  han  traído  de  Colombia  nume- 
rosos ejemplares. 

PSI  (del  gr.  ^i):  f.  Vigésima  tercera  letra  del 
alfabeto  gi-iego,  que  equivale  áps. 

PSIADIA  (del  gr.  ^í-iá!,  gotita,  é  íSia,  forma): 
f.  IJot.  (iinero  de  plantas  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Comjiuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
bulifloias,  tribu  tic  las  asteroideas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  isla  Mauricio  y  en  Siadagas- 
car,  y  son  plantas  fruticosas,  glutinosas  ó  vis- 
cosas cuando  jóvenes,  con  las  hojas  alternas,  pe- 
cioladas,  oblongas,  enteras  ó  gruesamente  den- 
tadas, y  las  cabezuelas  formando  colimbos  com- 
puestos terminales  en  las  extremidades  de  ramas 
desprovistas  de  hojas;  cabezuelas  multifloras he- 
terógamas,  con  las  flores  del  radio  pluriseria- 
das,  cortamente  liguladas  y  femeninas,  y  las  del 
disco  poco  numerosas,  tubulosas  y  hermafroditas 
ó  masculinas  por  aborto;  involucros  empizarra- 
dos formados  ]ior  pocas  series  de  escamas,  esca- 
riosas  en  su  margen;  receptáculo  ligeramente 
alveolado;  corolas  del  radio  liguladas,  con  la  lí- 
gula muy  corta  y  enterísima,  y  las  del  disco  tu- 
bulosas y  con  el  limbo  quinquéfido;  anteras  sin 
apéndices;  aquenios  oblongos  y  lampiños,  con 
vilano  uniserial  coronifonne,  con  cerditas  ás- 
peras. 

PSICODA  (del  gr.  ^uxoeiSijs,  parecido  á  la  ma- 
riposa): f.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  sección  de  los  nemóceros,  familia 
de  los  quironómidos,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar los  siguientes  caracteres:  cuerpo  corto, 
grueso,  velludo,  ordinariamente  cilindrico;  pa- 
tas cortas;  alas  tectiformes,  anchas,  franjeadas, 
con  ocho  venas  longitudinales  cubiertas  de  esca- 
mas, la  segunda  y  la  quinta  bífidas. 

Las  Fsychoda  son  dípteros  muy  pequeños  y 
cubiertos  de  vello.  Se  encuentran  generalmente 
en  todos  los  sitios  húmedos,  especialmente  en 
los  muros  impregnados  de  salitre, y  también  so- 
bre las  flores. 

La  especie  más  comiín  es  la  Psychoda  fahnoi- 
des  Latr. ,  que  tiene  poco  más  de  un  milímetro 
de  tamaño  y  es  de  color  negro  ceniciento.  Las 
alas  grises,  nebulosas,  con  puntos  obscuros  en 
el  borde  interno,  colocados  en  el  extremo  de  cada 
nna  de  hs  venas,  y  franjas  grises. 

PSICODrARIO  (del  gr.  ■^¡■f'xoí,  frío,  y  Siaipf'w, 
yo  participo!:  m.  Zoo!.  Kombre  propuesto  por 
Bory-Saint-Vincent  para  un  grupo  intermedio  ó 
tercer  reino,  en  el  que  se  habían  de  colocar  los 
seres  vivos  inferiores  que  por  su  naturaleza  pa- 
recían pailicipar  de  la  índole  de  los  dos  reinos 
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vegetal  y  animal.  Esta  idea  no  fué  aceptarla,  por 
no  ser  este  leino  ni  natural  ni  preciso  en  la  cla- 
silicaeión,  ni  siquiera  práctico,  pues  aumentalia 
las  dificultarles.  Haeckel  después  resucitó  la  idea 
y  propuso  el  establecimiento  del  reino  de  los 
protistas.  V.  Protista.s. 

psicología  (del  gr.  ^vxVi  alma,  y  XÓ70S,  tra- 
tado, doctiina):  f.  Parte  de  la  filosolía,  que  tra- 
ta del  alma,  sus  lacultades  y  operaciones. 

-jHa  estudiado  usted  Psicoi.OGfA?-iYqué 
es  eso? 

Trueiía. 

-  PsicoT.or!ÍA:  FU.  La  Psicología  es  la  ciencia 
del  alma  como  el  .ser  ó  elemento  interior  i|uc 
preside  tocia  nuestra  vida,  desde  los  actos  nitás 
rudimentarios  y  simples  hasta  los  superiores  y 
u  ás  sublimes,  y  cuya  realidad  se  manifiesta  en 
hechos  de  conocimiento,  sentimiento  y  volun- 
tad. Implícita  ó  explícitamente,  se  considera 
siempre  el  objeto  de  la  Psicología  como  centro 
de  reacción  projiia,  inijiulso  del  mecanismo  de 
las  fuerzas  e.\teriores  y  energía  interna  de  que 
todos  los  hombres  tienen  conciencia,  á  cuya  su- 
prema síntesis  damos  el  nombre  ya  histórica- 
mente consagrado  de  espíritu  ó  alma  (V.  Alma) 
Grammatici  certant  et  adhnc  sub  jiidicc  ¿tscst.  - 
En  electo,  en  litigio  cada  vez  más  enredado  se 
llalla  hoy  el  sentido  y  alcance  con  que  se  estu- 
dia el  problema  psicológico.  En  cantidad  y  en 
cualidarl  excede  al  presente  la  literatura  psicoló- 
gica á  las  demás  manifestaciones  del  pensamien- 
to, empleando  ella,  más  y  mejor  que  ninguna 
otra  cuestión  de  las  tenidas  por  vitales,  un  em- 
jieño  titánico  en  dilatar  y  condensar  á  la  vez  el 
inmenso  tesoro  de  la  cultura  moderna  como  cen- 
tro lie  irrarliación,  rpie  ha  de  esjiarcir  luz,  clari- 
darl  y  pr. cisión  en  estas  inmersiones  hondas  y 
profunrlas  que  los  dos  Inizos  del  píensamiento, 
la  expei-ieneia  y  la  especulación,  ensayan  incan- 
salilemente  para  que  el  hombre  adquiera  con- 
ciencia de  sí  mismo  y  de  la  realidad  que  le  ro- 
dea. Y  la  más  amplia  y  comprensiva  concepción 
de  la  realidarl  y  del  mundo,  a  que  por  igual  han 
colaborarlo  las  anticipaciones  ideales  y  el  natu- 
ralismo experimental,  determina,  cual  consecuen- 
cia lógica  inmediatamente  deducida,  una  más 
exacta  y  general  idea  del  ]iroblema  psicológico, 
que,  no  satisfecho  ante  la  indefinida  expansión 
tle  la  cultura,  con  su  antiguo  carácter  antropo- 
lógico, reviste  como  notas  jiropias  y  específicas 
las  de  aparecer  y  revelarse  cual  problema  cosmo- 
lógico y  en  toda  su  resultancia  final  metafísico. 

Actualmente  ■■e  coloca  la  Psicología  en  el  co- 
razón y  en  las  entrañas  de  las  más  interesantes 
cuestiones,  ahondando  sus  raíces  en  lo  fisiológi- 
co y  en  lo  inconsciente,  y  elevando  su  jiunto  ríe 
mira  á  las  manifestaciones  riel  misticismo  y  del 
genio.  Ella  aspira,  quién  sabe  si  ju.stificadamen- 
te,  á  imprimir  nuevo  sello  á  las  ciencias  natura- 
les, esparciendo  por  las  extensas  regiones  que 
explora  una  psiquis  general,  que  anima  y  vivifi- 
ca lo  antes  tenido  por  muerto;  ella  anhela,  y 
fuerza  es  declarar  nobilísimo  el  empeño,  al  me- 
nos por  la  intención,  precisar  la  línea  media,  el 
punto  conjnntivo  á  que  concurren  las  audacias 
de  la  iniciativa  individual  con  la  eiiuilibrada 
ponderación  del  lastre  y  sedimento  de  la  socia- 
bilidad, fundando  lo  presuntuosamente  denomi- 
nado ciencia  nueva  ó  sociológica,  que  persigue 
la  empresa  de  sustituir  á  la  Filosofía  de  la  His- 
toria; finalmente,  ella  se  constituye  cual  arse- 
nal, prevenido  de  toda  o!ase  de  armas,  esgri- 
miendo las  que  le  ofrece  el  panteón  de  la  Histo- 
ria como  las  que  recoge  de  la  incesante  jialpita- 
ción  de  lo  que  vive  y  muere,  para  echar  los  de- 
lineamientos generales  y  las  bases  cada  vez  más 
legítimamente  fundadas  de  la  inmanencia^  que 
ha  de  dar  como  resultado  una  renovación  com- 
pleta ríe  la  metafísica  idealista  y  de  la  metafísica 
invertida  ó  empírica,  que  como  híbrida  superfe- 
tación  ha  brotarlo  del  tbrmalismo  lógico  del  Pro- 
teo del  pensamiento  humano,  riel  positivismo. 

Por  el  número,  cuantitativamente,  apenas  si 
la  literatura  amena  excede  á  la  psicológica.  Múl- 
tiples y  gniesos  volúmenes,  frecuentes  y  conti- 
nuas monografías  y  memorias  acerca  del  proble- 
ma psicológico  pagan  su  contribución  al  mara- 
villoso arte  de  Guttenberg  en  un  grado  que  no 
superan  ni  las  publicaciones  consagradas  á  los 
que  gozan  de  más  favor  en  esta  tormentosa  y  por 
riemás  práctica  generación,  las  dedicadas  á  estu 
dios  económicos,  intereses  materiales  ó  negocios 
bursátiles.  Aún  vive  de  algo  más  que  de  pan  esta 
sociedad  moderna.  Ocuparía  un  tomo  de  muchas 
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páginas  la  enumeración  del  título  de  las  obras 
de  Psicología  publicadas  en  los  últimos  cincuen- 
ta años.  Además,  en  luglatera,  en  Alemania  y 
en  Italia  existen  respectivamente  tres,  dos  y  una 
revistas  mensuales,  exclusivamente  consagradas 
á  los  estudios  psicológicos,  y  en  Francia  las  ti- 
tuladas Urruc  J'hilosopliique,  Critique  y  Scicn- 
tijiíjue  derlican  la  mayor  parte  ríe  sus  ])áginas  al 
problema  psicológico.  En  España,  donde,  como 
decía  nuestro  Larra,  las  manías  de  leer  y  escri- 
bir implican  aceptar  como  buena  la  profesión  de 
ejercitarse  en  un  eterno  monólogo,  se  inician  es- 
bozos ó  ensayos  rjue  son  algo  más  que  un  eco  ó 
servil  copia  de  lo  pensado  por  los  demás  en  el 
extranjero.  Electo  de  circunstancias  que  fuera 
muy  prolijo  enumerar,  .se  ha  señalado  durante 
los  últimos  tienijios  en  nuestro  país  un  renaci- 
miento escolástico,  á  la  par  que  una  legítima  y 
bien  fundada  restitución  de  la  tradición  aristo- 
télica, sin  que  sirva  de  ól)ice  (aunque  su  inten- 
ci'ón  no  sea  tal)  á  que  trabajosamente  se  filtre 
una  mayor  ilexibilidad  cu  las  cerradas  cuadrícu- 
las de  la  enseñanza  oficial,  orientada  hoy  con 
vista  certera  en  la  Psicología  especulativa  y  em- 
pírica hacia  derroteros  cada  vez  más  l'ructíl'cros. 
Por  la  intensidad  é  intención  del  pensamien- 
to, cnalitativamcnte,  no  van  los  estudios  psico- 
lógicos á  la  zaga  de  ningún  otro;  antes  bien  re- 
nuevan el  arte,  la  crítica  y  las  ciencias  sor'iales, 
introduciendo  en  ellas  un  carácter  orgánico  y  un 
sentido  racional,  que  habrá  de  ser  en  su  día  se- 
milla que  fructifique  ,  devolviendo  abundante 
cosecha  de  sazonados  frutos.  A¡ienas  si  los  dis- 
tintos nombres  que  ha  recibido  el  prolilema  psi- 
cológico sirven  de  indicio  de  las  múltiples  cues- 
tiones que  examina,  sugiere  y  en  parte  resuelve. 
Enumerar  detalladamente  los  nombres  de  la 
Psicología,  según  el  sentido  atribuido  á  su  ob- 
objeto,  supondría  una  historia  completa  de  su 
desenvolvimiento,  pues  en  el  nombre  lleva  la 
ciencia,  lo  mismo  que  el  individuo,  impreso  el 
sello  de  toda  su  vida.  Olvidado  el  nombre  de 
Pn'-'ií.matohtfía  (de  pncuma,  espíritu),  se  la  rle- 
nominó,  para  designar  la  unión  de  lo  espiritual 
con  lo  cor]>oral,  Atitropol agía  psíquica^  á  fin  de 
distinguirla  de  la  puramente  histórica  ó  natu- 
ral. Ante  la  consideración  del  espíritu  como  rea- 
lidad inherente  á  todo  ser  vivo,  se  la  llamó  Psi- 
cología general  6  comparada ,  y  además  Psicología 
social  ó  de  los  pueblos  (del  esjiíritu  colectivo). 
Como  protesta  contra  la  racional  ó  filosófica, 
surgió  la  Psicología  scnsnalisla,  empírica  (cien- 
cia (le  los  fenómenos  del  alma),  exagerada  por 
una  descripciíin  atómica  que  jiara  cada  fenóme- 
no buscaba  una  facultad  en  la  Psicología  esco- 
cesa, semejante,  como  dice  St.  Jlill,  con  sus 
facultades  y  snbfacnltades  á  una  Psicología  feu- 
dal, corregida  más  tarde  por  la  Psicología  in- 
glesa 6  de  la.  asociación  (ciencia  de  los  fenóme- 
nos mentales  ó  internos),  y  llevada  á  su  último 
extremo  por  la  Psicología  realista.  Con  este  sen- 
tido han  coincidido  la  Psicología  Jisiológica 
(ciencia  de  los  procesos  orgánicos,  que  acompa- 
ñan á  los  mentales),  la  plsiologia  del  espíritu, 
la  P'sicología  eo¡no  ciencia  natural,  y,  por  últi- 
mo, la  negaciiín  completa  de  la  realidad  del  al- 
ma en  lo  denominado  paradójicamente  Psicolo- 
gía si7i  ahna  ó  Física  del  ahna,  y  también  Psico- 
logía celular.  El  análisis  psicológico,  que  se  de- 
riva de  todos  estos  intentos  ó  ensayos,  evita  al 
presente  aquellas  antiguas  sinopsis  descriptivas 
hechas  á  jiatrón  fijo,  cuarlrículas  estadizas  y 
muertas  donde  encajaban  determinados  fenóme- 
nos en  sus  manifestaciones  externas,  siquiera  en 
ellas  quedasen  olvidados  muchos  y  muy  esen- 
ciales antecedentes,  no  .sólo  cronológicos,  sino  á 
veces  explicativos  ríe  lo  iniesto  en  cuestión.  La 
nueva  Psicología  pretende  (y  sólo  el  propósito, 
sin  el  éxito,  es  laudable)  observar  y  soriirender 
las  primeras  manifestaciones  (aquellas  que  po- 
seen cierta  relativa  simplicidad)  de  la  energía 
interior  é  ir  anotando  nuevos  términos  á  medi- 
da que  gradualmente  se  hace  más  complejo  lo 
analizado.  Los  análisis  en  vivo  (hasta  donde  los 
tolera  la  naturaleza  de  lo  observado)  facilitan 
la  comprensión  de  los  complejísimos  elementos 
que  laten  en  fenómenos  antes  tenidos  por  sim- 
]:iles  é  indescifrables.  Contra  las  antiguas  enti- 
dades escolásticas,  recursos  nominalistas  que 
desvían  la  indagación  del  piunto  y  raíz  de  toda 
dificultad,  la  nueva  Psicología  anhela  estudiar 
el  proceso  y  desarrollo  de  lo  menos  complejo  á 
lo  más  complejo  de  la  energía  interior.  Aunque 
se  malograra  su  intento  final  y  sólo  obtuviera 
un  registro  ó  euunieración  de  antecedentes  ne- 
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cesarlos  a  la  producción  de  los  fenómenos  inter- 
nos, fuera  todavía  estimable  el  propósito  por  la 
condición  favorable  que  presta  á  concebir  el 
jiroducto  en  relación  con  la  energía  que  lo  de- 
termina. 

Así,  la  nueva  Psicología  ha  sustituido  á  la 
consideración  descriptiva  de  los  fenómenos  (Psi- 
cología celular)  y  á  la  producción  externa  en 
serie  de  estos  mismos  fenómenos  (Psicología  de 
la  asociación),  el  examen  minucioso  y  detallado 
de  la  psiquis  en  las  múltiples  manifestaciones 
de  que  es  susceptible  su  graduada  y  jerárquica 
evolución.  Y  merced  á  este  nuevo  factor  ha  cre- 
ciilo  en  progresii'm  geométrica,  presentida  casi 
desde  el  tiempo  de  Aristóteles,  y  hoy  en  vías  de 
formación  con  el  nombre  de  Psicología  compa- 
rada. De  ella  son  elementos  integrantes,  cuya 
información  sistemática  queda  encomenrlada  íi 
la  lenta,  por  eficaz  influencia  del  tiempo,  los 
valiosos  estudios  acerca  de  las  manifestaciones 
ríe  la  energía  anímica  en  el  hombre  prehistóri- 
co y  salvaje  (Lubbock  y  Taylor),  los  rudimen- 
tos iniciales  de  fenómenos  semejantes  en  los 
irracionales  (Psicología  de  las  bestias,  de  Reí- 
marus),  más  acentuados  en  la  infancia  del  hom- 
bre (Psicología  de  los  niños,  de  Kausmal,  Tai- 
ne,  Egger,  B.  Pérez  y  Preyer),  más  complejos 
en  el  consensus  que  supone  la  diversidad  de  fac- 
tores de  las  razas  humanas  (Psicología  etnográ- 
fica, de  Waitz,  Gerland,  Gobineau  y  G.  Eojer), 
y,  por  último,  más  condensados  en  la  síntesis, 
inherente  al  es]iíritu  colectivo  (Psicología  de  los 
pueblos,  de  Stheinthal  y  Lazarus).  Cual  remate 
y  cúpula  do  la  idea  dinámica  y  del  processus  vi- 
vificador del  mecani.smo  estático,  que  con  su 
error  primitivo  detuviera  por  tiempo  indefinido 
los  progresos  psicológicos,  se  anuncian  intentos 
muy  dignos  de  ser  mencionados  en  lo  que  toca 
al  génesis  que  sirve  de  eje  principal  al  desarrollo 
de  la  psiquis  (Psicogenia  de  Siciliani).  Sin  que 
la  mencionada  amplitud  de  miras  amengüe  la 
intensidad  cualitativa  de  lo  específico  y  puopio 
ríe  las  manifestaciones  anímicas,  son  movimien- 
tos concurrentes,  con  el  ya  indicado,  el  de  las 
delicadas  disquisiciones  que  versan  sobre  puntos 
concretos. 

De  ello  son  ejemplos,  que  no  puedcnomitir.se, 
la  Psicología  matemática  de  Hcrbart,  con  sus  es- 
tática y  dinámica  espirituales;  la  Psicología  fisio- 
lógica y  médica  de  Lotze,  recuerdo  lejano  de  la 
Jlonadología  de  Leibnitz;  las  monografías  de 
Psicología  mórbida  (Enfermedades  de  la  memo- 
ria, de  la  voluntad,  de  la  piersonalidad,  por  Rl- 
bot;  El  sueño  y  los  sueños,  de  Maury:  y  El  do- 
lor, Los  venenos  de  la  inteligencia ,  el  histerismo 
y  los  endemoniados,  de  Richet);la  Psicología  del 
éxta.sis  de  H.  Mayo;  la  del  esfuerzo  de  A.  Ber- 
trand  (eco  de  la  Filosolía  con  anhelos  dinámicos 
de  Maine  de  Biran);la  Ciencia  del  carácter  ó 
Etología  de  St.  Mili;  la  Fisiología  de  las  pa- 
siones de  Letourneau;  la  Psicología  del  genio  de 
H.  Joly ;  la  Fi.siognóniiea  de  Lemoine  y  Darwin, 
y  la  Psicología  estética  de  Bernardy  M.  Scharlez. 
A  veces  desviada,  y  en  ocasiones  en  completa 
coincidencia  con  estas  direcciones,  marcha  la  im- 
buida de  un  sentido  mecánico  por  la  Psicología 
realista  (Hartsen  y  Sierebois),  hasta  terminaren 
la  Fisiología  del  espíritu  (Mausdley),  en  la  Psi- 
cología como  ciencia  natural  (automatismo  de 
Delbreuf),  en  la  Psicología  celular  (O.  Sinith  y 
Hréckel)  y  en  la  Física  del  alma  ó  Antropome- 
tría (Quetelet  y  Mantegazza).  Campo  neutral  y 
punto  de  cita  para  todos  estos  obreros  del  pro- 
greso psicológico,  está  siendo  hasta  ahora  cuan- 
to se  escribe  en  monografías,  trabajos  de  contro- 
versia y  contestación  á  objeciones,  bajo  la  de- 
nominación genérica  de  Psieo-Físiea  (^A^eber, 
Fechner,  Duhring,  Delbreuf  y  Tannery).  De  to- 
da esta  vegetación  frondosa  y  tropical  que  rodea 
á  la  literatura  psicológica,  surgen  como  residuos 
condensados  las  audacias  geniales  de  las  nuevas 
inducciones,  basadas  en  lo  inconsciente,  que  son 
el  punto  de  partida  de  la  Metafísica  em])írica  del 
Monismo  (Hartniann,  Ha>ckel  y  AVundt).  Casi 
es  superfino  advertir  que  se  im]ione  como  exi- 
gencia inevitable  al  pensamiento  elaborar  me- 
surada y  discretamente,  sin  preocupaciones  an- 
ticipadas ni  prejuicios  irreflexivos,  el  concepto 
de  la  realidad  anímica,  por  virtud  de  una  selec- 
ción intelectual,  que  lleva  á  un  sincretismo,  pre- 
cedente obligado  de  la  síntesis  que  se  anuncia 
para  el  progreso  definitivo  de  una  ciencia  de  los 
arranques  y  pretensiones  que  laten  en  la  nueva 
Psicología.  Si  nos  dejamos  llevar  de  un  criterio 
exclusivo;  si  somos  víctimas  de  la  obsesión  iu- 
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cía  so  reiHosenti  el  olijeto,  no  S(Jlo  en  su  niuncia 
(lo  sor  exterior,  sino  on  una  intuición  iiiniediatn, 
á  (jne  colaboran  nuestras  ideas  y  nncstras  per- 
copciones  sensililes,  i^iie  nos  ca]iacita  para  ¡iciie- 
trur  su  naturulcza  propiu,  transportándonos  con 
el  pensamiento  á  su  interior,  y  para  saher  en 
eonsecuenciu  cuáles  deben  ser,  según  su  índole 
csiiocilica,  las  disposiciones  de  tul  objeto;  la  "2.", 
coiinilio  eiivn  rfiii,  consiste  en  un  conoeiiniento 
claro  y  preciso  de  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les a]ii>ivce  el  objeto  y  se  relaciona  con  los  de- 
más de  una  manera  regular.»  De  estu  última ca- 
toj^oriu,  ctnjiiilio  i-irai  ich,  son  todos  los  cono- 
cimientos nuo  nos  proporciona  la  llamada  nueva 
Psicología,  conocimiento  de  las  condiciones  cir- 
cundantes, de  las  cansas  concomitantes  y  ocasio- 
nales, según  las  cuales  se  iiroducc  y  nianitiesta 
la  energía  anímica,  á  la  vez  ipie  se  relaciona  in- 
mediatamente con  la  realidad  del  organismo  cor- 
piral  y  merced  á  ella  con  el  medio  natural  que 
le  rodea.  Kii  vez  de  explicar  el  alma  como  subs- 
tancia pasira,  se  la  concibe  como  una  energía 
rit\i.  Pero  si  estos  datos  amplían,  no  alteran  ni 
desnaturalizan  los  ya  adquiridos  en  coi/nitio  ni. 
De  Jonde  resulta  que,  si  es  necesario  que  la  Psi- 
cología atienda  á  la  experiencia,  no  se  jnstilica 
(jue  se  reduzca  á  ella  ni  que  abiudme  los  demás 
medios  ó  criterios  del  conocimiento,  y  menos  aún 
sanciona  que  se  confundan  lis  condiciones  de 
l>roduceión  ile  los  temímeuos  psíquicos  con  la 
energía  causal  en  que  tienen  su  base  y  raíz  (Véa- 
se C.vrs.v  y  Coxinciúx).  Porque  la  fuente  de  co- 
nocimiento do  la  Psicología  es  la  conciencia,  y 
ante  ella  es  pueril  la  distinciíJn  de  la  Psicología 
en  racional  y  empírica,  pues  la  conciencia  hade 
concertjjr  la  exprincia,  que  es  1:  raziju  dilata- 
da, con  la  especulación,  que  es  la  experiencia 
cond  usada;  así  es  que  la  iirimera  da  por  resul- 
tado, reuniendo  hechos  y  observaciones  (cotjnitio 
circa  rcm),  la  evidencia  por  acumulación,  y  la 
segunda,  la  razón,  condensando  relaciones  y  le- 
yes (coijnitio  rei),  ofrece  la  evidencia  directa.  Xo 
liay,  por  tanto,  verdadera  cuestión,  ni  lógica  ni 
outológica,  en  la  exclusiva  que  se  quiere  esta- 
blecer entre  lo  <i  prioriy  lo  d  posleriori,  pues  su 
nexo  está  virtualmente  esfcililecido  en  la  unidad 
de  lo  conocido  y  del  que  conoce.  Muchos  pensa- 
dores, abandonando  el  sentido  estrecho  del  ex- 
perimentAlismo,  declaran  tal  concierto  necesario 
para  el  progreso  de  la  ciencia  (V.  Mausdley, 
Physioloijic  deVEsprit).  Honvich  ( Psychologisc'he 
A^ialyscn )  dice:  <cLos  sensualistas  que  derivan 
todos  nuestros  conocimientos  de  la  experieucii, 
y  los  raeionali-tas  que  invocan  principios i/yicio- 
ri,  unos  y  otros  dicen  verdad;  es,  en  efecto,  re- 
gida la  marcha  de  nuestro  pensamiento  por  las 
leyes  de  la  identidad  y  déla  causalidad:  pero  es- 
tas leyes  no  so  hallan  en  nosot  os  en  el  estado 
de  axiomas  perfectos,  sino  que  son  categorías  que 
presiden  todo  nuestro  desenvolvimiento,  ¡lorque 
son  el  principio  de  nuestra  misma  existencia.» 
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ciiilii.  .Merced  á  In  rellexlnii,  nos  apinpiumos 
ili'Hpiii-s  los  dutoH  do  luH  fuciitcH  uiníl  aren  ii  nio- 
diulan  de  lu  rHÍcoliigía,  y  entro  olio»  principal- 
mentí'  los  adelniítiis  que  por  lu  ex|K!rinioiitacióii 
obtiene  la  liniología  ilol  coicbío. 

Implii'ilamento  so  lecnnoco  la  ini|iortancia  de 
la  P.sicoliigía  al  proclaiinirel  Ximre  Ir  ip^nin  co- 
nin  punto  de  ariumine  de  tmJa  eduinciiiii  cieiití- 
lica.  Kii  efecto,  los  progresos  de  lu  < 'ieiicia  y  do 
lu  Kilusoliu  S'  hun  iniciado  siempre  desdo  el  co- 
nocimiento psicológico,  hasta  el  punto  do  que  la 
Psicología  viene  n  ser  la  introducción  ó  primer 
capitulo  de  todn  lilosofíu.  Si'icrates, estimándola 
Psicología  como  base  (lo  toda  indagación  lilosóñ- 
ca,  al  llamar  al  liomliro  al  conocimiento  de  si 
mismo;  San  Agustín  con  sn  aforismo  //»  interiori 
hoiniíii  htihi/tií  lY/'í/a-s*,- Descartes  tomando  como 
punto  de  partida  el  cmjilo  erijo  sum:  Kaiit  con 
su  examen  crítico  y  piofundodel  espíritu  huma- 
no, y  aun  los  puntos  de  vista  amplísimos  de  la 
Psicología,  y  por  tanto  do  la  ciencia  contemjio- 
ránea,  pruelian  de  modo  inconcuso  (|ue  el  análi- 
sis cada  vez  más  perspicuo  de  nuestra  realidad 
es  la  condición  de  todo  .adelanto  en  la  Ciencia  y 
en  la  Filosofía.  La  utilidad  del  estudio  de  la  Psi- 
cología se  revela  en  sus  relaciones  con  las  demás 
ciencias.  Las  tiene  sobre  todo  con  la  Fisiología, 
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poiiluo  la  actividad  del  alma  está  íntimamente**sonieramente,   pues  se  está  realizando  en  el  mo 


ligada  con  la  manera  de  funcionar  nuestro  oiga- 
nis  :  o  y  el  sistema  nervioso,  y  en  particular  el 
cerebro,  llamado  por  Balines  receptáculo  de  to- 
das las  sensaciones.  La  Lógica  y  la  Moral  tienen 
una  base  iisieológica.  el  conocimiento  de  la  in- 
teligencia y  de  la  voluntad  como  facultades  aní- 
micas; y  aun  cuando  su  objeto  exceda  del  análi- 
sis psicológico,  podemos  representarnos  las  rela- 
ciones de  estas  tres  ciencias  afines  cual  si  fueran 
tres  radios  de  círculos  desiguales  que  se  cortan 
entre  sí.  Al  estudiar  la  Psicología  li  actividad 
Intima  y  consciente  del  hombre  revela  las  cone- 
.xiones  con  el  Arte  en  general  y  con  el  Arte  bello 
en  particular,  y  por  tanto  con  las  ciencias  de  ca- 
rácter práctico,  señaladamente  con  la  Pedagogía 
(ciencia  de  la  educación),  pues  la  educación,  que, 
según  dice  Dupanlou]i,  es  ducere  atatem  piuri- 
1,111  wl  liiiiiiaiiilalcm,  degenera  necesariamente 
en  una  rutina,  á  no  ir  precedida  del  conocimien- 
to de  la  naturaleza,  aptitudes  y  fines  del  educan- 
do. De  igual  modo  puede  justificarse  la  relación 
de  la  Psicología  con  el  Derecho,  que  es:ndia  la 
autividad  libremente  condicionada.  Por  último, 
la  Psicología,  que  amplía  indefinidamente  su 
[lunto  de  unión,  hasta  el  extremo  de  que  apai'O- 
cen  ensayos  respetables  de  Psicología  comparada 
donde  se  estudia  al  hombre  como  el  mundo  en 
pequeño,  que  ha  de  producir  su  vida  en  conui- 
venda  con  las  leyes  generales  de  la  realidad, 
contiene  una  serie  de  principios,  que  qnizá  sir- 
van en  su  día  para  reconstruir  la  Cosmo'ogía  y 
la  Metafísica,  ciencias  que  han  de  tomar  por  ba- 
se para  su  reconstrucción  y  nuevos  progresos  los 
importantísimos  alcanzados  por  la  indagación 
psicológica. 

Múltiples  son  las  dificultades  que  ofrece  el  es- 
tudio de  la  Psicología  por  la  naturaleza  de  su 
objeto  y  por  otras  circunstancias.  Así,  por  ejem 
pío,  conviene  notar:  1.°  que  si  su  base  es  el  co- 
nocimiento de  nuestro  interior,  nada  es  más  di-» 
fícil,  según  se  dice,  que  conocerse  nno  á  sí  mis- 
mo y  distinguir  lo  común  á  todos  de  lo  indivi- 
dual, observándose,  entre  otros  mil  casos,  que  el 
pensamiento  es  produeiiio  mejor  por  unos  cuan- 
do están  apasio:  ados  y  por  otros  cuando  se  ha- 
llan tranquilos  de  ánimo  :  2.°  que  dada  la  com- 
plejidad del  objeto  de  la  Psicología,  es  necesario 
examinar  las  múltiples  fases  (psíquica,  fisiológi- 
ca y  compuesta)  en  que  aparece,  y  su  relativa 
correspondencia,  y  acudir  constantemente  al  co- 
nocimiento del  cuerpo  como  auxiliar  para  perci- 
bir la  realidad  anímica:  3."  que  del  alma  huma- 
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moderado afán  de  prrsonijkar  tu  tih^lrncíu,  pun- 
tualizando lo  (jiie  es  proceno  y  energía  en  con- 
creción determinada,  según  se  ii  los 
cuestiones  mal  puestas  (y  de  f  _'íti- 
nias\  de  las  localiza.' —  ■  •'  '  -itio 
del  alma  dentro  del  .  isio- 
nes  y  subdivisiones  1  i  n  co- 
mo otras  tantas  entidades  reales  iior  la  ¡'sicolo- 
gía escocesa,  cuando  ya  afirmó  la  E.scolá.stica: 
entia  non  sunt  inuUijilicuivIa  jirider  neeesita- 
ttm ,  todo  lo  cnal  engendra  síntesis  prematuras, 
efecto  del  predominio  de  la  imaginación  sobre 
la  razón. 

l'on  el  espíritu  que  se  desjircnde  de  toda  la 
evolución  sufrida  por  los  estudios  psicológicos, 
evolución  que  apenas  es  posible  más  qu»  indicar 


mentó  que  corre,  la  nueva  Psicología  añade  á  la 
tradicional  la  idea  dinámica  y  el  aspecto  bioló- 
gico de  la  energía  ¡isíquica  (V.  Ai.JiA,  Dix.\- 
MISMO  y  Mkcaxismo).  El  alma  ó  el  espíritu,  la 
psiquis,  es  algo  que  existe  para  s^í,  noes  sólo  ob- 
jeto existente  para  otro.  Los  orígenes  de  la  psi- 
quis y  los  de  la  vida  son  los  mismos.  Todo  lo 
que  vive  posee  un  cierto  germen,  por  rudimen- 
tario que  sea,  dejisíquica,  de  energía  interna. 
Los  ensayos  de  Psicología  comj'arada  lo  [irueban 
cnmiilidamente.  Pero  si,  como  dice  Aristóteles, 
el  fondo  de  todo  ser  vivo  es  el  apetito,  sirve  esta 
cualidad  primordial  de  toda  vida  de  valladar  in- 
superable para  la  concejición  mecánica  del  mun- 
do, ya  que  el  conocimiento  de  lo  que  nos  rodea 
sólo  progresa  en  el  grado  que  adelanta  el  cono- 
cimiento de  nosotros  mismos.  —  El  Ibndo  ajieti- 
tivo  de  los  seres  (la  existencia  para  si)  contradi- 
ce la  indiferencia  universal  del  mecanismo,  que 
sólo  admite  causas  eficientes  y  rechaza  las  fina- 
les. Tal  vez  el  mecanismo  explica  cumplidamen- 
te los  fenómenos  de  la  naturaleza  inorgánica, 
pero  no  los  de  la  vida,  porque  es  sólo  una  fase 
de  la  concepción  general  del  mundo.  Si  en  Físi- 
ca, por  ejemplo,  no  entendemos  conocer  un  fe- 
nómeno ínterin  su  causa  queda  oculta  á  nues- 
tra percepción,  en  Anatomía  y  en  Zoología  ocn- 
ire  lo  mismo  cuando  no  hallamos  el  destino  de 
im  órgano.  Para  el  conocimiento  de  la  naturale- 
za muerta  es  bastante  el  de  la  causa  eficiente. 
Cuando  tratamos  de  conocer  lo  vivo,  se  exige 
ante  todo  la  causa  final.  En  la  relación  con  lo 
exterior,  todo  se  pretende  referir  á  lo  mecánico 
y  á  lo  lógico,  como  si  cambios,  movimientos,  re- 
laciones fueran  suficientes  piara  explicar  lo  real 
y  concreto  del  dolor  ó  el  aguijón  punzante  del 
remordimiento.  Polrá  aspirarse  con  abstraccio- 
nes mentales  á  prescindir  de  lo  cualitativo:  se 
intentai-á  tal  vez  reducirlo  todo  á  fórmulas  me- 
cánicas; jjero  dentro  de  tales  símbolos  muertos 
se  agitará  lo  real  vio  vivo,  que  requiere  ser  sen- 
tido específicamente.  Negando  lo  cualitativo,  se 
afirma.  «Si  se  probara,  dice  Tyndall,  que  el  amor 
es  un  movimiento  en  esjúral  hacia  la  izquierda, 
y  el  odio  un  movimiento  en  espiral  hacia  la  de- 
recha en  determinadas  fibras  cerebrales,  se  se- 
guiría ignorando  la  naturaleza  del  amor  y  del 
odio  ínteiin  no  fuesen  sentidos  y  observados. > 
Lo  constitutivo,  lo  vivo,  y  por  tanto  lo  psíquico, 
es  todo  lo  que  de  uno  ú  otro  mudo  implica  nn 
fin  sentido  y  querido,  aunque  sea  ciegamente. 
Con  su  excedente  de  fuerza,  el  si'r  vivo  no  es  in- 
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diferente  á  su  propio  estado,  sino  que  tiende  á 
mantenerlo,  d  cambiarlo,  ¡i  aumentarlo  ó  dismi- 
nuirlo. Merced  á  su  eqidlibrio  inestable  la  vida 
envuelve  lo  porvenir,  sentido  en  el  presente  con 
un  esfuerzo  cuali|uiera  para  pasar  del  uno  al 
otro.  Siempre  se  obseiva  que  lo  psíquico,  el  ser 
vivo,  tiende  á  adaptarse  a  las  nuevas  condicio- 
nes que  le  ofrece  el  medio  y  sigue  esforzándose 
por  conseguir  su  fin.  Varían  las  condiciones  que 
ofrece  el  medio,  á  ellas  se  adapta  la  vida,  prroel 
fia  subsiste.  Implica  el  ahna  ó  el  esjiíritu  ener- 
gía que  persigue  el  cumplimiento  de  un  fin,  y 
energía  que  inquiere  y  elige  (esto  último  cuando 
es  consciente)  medios  para  su  realización.  Si  la 
natiu'aleza,  señaladamente  la  denominada  por 
Espinosa  natura  naturala,  tiene  como  carácter 
la  profusión  de  medios  (que  gratuitamente  ó  con 
esfuerzo  ofrece  á  todo  lo  que  existe)  con  una  jio- 
breza  relativa  de  fines,  la  natura  nalurans  del 
mismo  Espinosa,  la  psíquica  ó  viva,  revela  su  ca- 
racterística en  la  prodigalidad  de  fines  suscep- 
tibles de  adaptarse  á  los  medios  de  la  primera. 
Se  muestra,  por  tanto,  la  identidad  de  la  causa- 
lidad y  de  la  finalidad  en  lo  vivo.  Causa  eficien- 
te ó  mecánica  es  la  forma  de  los  objetos,  que 
e-xisten  para  otros  conin  medios.  Causa  final,  ape- 
tito que  desea  algo,  es  el  fondo  constitutivo  de 
lo  que  existe  para  sí,  de  lo  que  propiamente  vi- 
ve (de  lo  espiritual).  Puede  el  mecanismo  tradu- 
cir los  fenómenos  vivos  en  términos  de  movi- 
miento, pero  su  producción  hay  necesidad  dere- 
•  l'erirla  á  las  reacciones  del  apetito.  Indican  tales 
reacciones  (placer  y  dolor)  cuino  somos  y  no  miao 
las  cosas  so7i;  expresan  nuestra  respuesta  interior 
d  la  impresiones  que  acepta  ó  rechaza  nuestro  or- 
ganismo. Para  explicarlas  en  términos  mentales, 
es  preciso  concebir  nexo  y  principio  de  unión  de 
las  impresiones  externas  con  la  reacción  liel  a]je- 
tito,  porque  desde  luego  aparece  que  en  todo  fe- 
nómeno, su  fase  exterior,  es  decir,  el  movimien- 
to, se  e «plica  mediante  el  mecanismo;  pero  su 
fondo  interior  (apetito  y  sensación)  sólo  se  jus- 
tifica mediante  la  causa  final.  El  mecanismo, 
dice  Clarión,  es  la,  forma,  no  elfoudo,  de  las  co- 
sas. La  Psicología  investiga,  á  través  de  las  apa- 
riencias de  la  forma,  la  realidad  de  la  energía 
viva,  su  espontaneidad.  V.  Esvontaneidad. 

PSICOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Psicología. 

Por  la  generación  y  la  lactancia  transmiten 
los  padres  á  sus  hijos  la  vida,  no  sólo  con  sus 
condiciones  físicas  de  in.iyor  ó  menor  robus- 
tez y  iluracióu,  sino  hasta  con  alguna  de  sus 
condiciones  psicológicas  y  morales. 

MONLAU. 

...,  ni  mucho  menos  había  ni  era  posible  que 
hubiese,  este  auáHsis  psicológico  de  las  pa- 
siones y  afectos,  etc. 

Valeua. 

PSICÓLOGO:  m.  El  que  sahe  ó  profesa  la  Psi- 
cología. 

PSICOTERAPIA  (del  gr.  i/'iix'?>  alma,  y  Sepa- 
wúa..  tratamiento):  f.  Terap.  é  Uig.  Tratamien- 
to moral  de  las  enl'ermedades. 

Esta  sección  mesoterápica,  tan  atendida  en 
otros  tiempos  (Dr.  Peset,  Curso  elemental  de  Te- 
rapéutica, 1. 1,  Valencia, 1894),  dirige  convenien- 
temente los  medios  intelectuales  y  morales  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades.  «Sólo  el  mé- 
dico filósofo  y  reílexivo  sabe  la  importancia  que 
tienen  á  diario:  para  el  vulgo  jiasan  inadverti- 
dos, cuando  no  ignora  lo  inmenso  de  su  activi- 
dad, porque  de  un  susto,  como  de  una  extrema- 
da alegría,  pueden  morir  los  individuos.  La  His- 
toria registra  numerosos  casos  en  que  una  pasión 
satisfecha,  un  deseo  nocivo  apagado,  una  facul- 
tad cultivada,  bastaron  para  anular  males  sin 
cuento.» 

Si  alguien  dudase  de  la  influencia  que  tiene 
la  parte  psíquica  sobre  la  material  del  hombre, 
bastaría  recordar  con  cuánta  facilidad  se  alboro- 
ta el  corazón  por  los  sustos,  las  alegrías  y  los 
disgustos;  cómo  se  enciende  la  cara  de  la  púdica 
doncella  ante  la  insinuación  de  ciertos  apetitos  y 
deseos,  ó  cómo  palidece  el  hombre  ciego  de  ira, 
y  se  extenúa  y  aniquila  el  malvado  cuya  con- 
ciencia le  grita  sin  cesar.  No  en  vano  ha  dicho 
Lebón  «que  á  cada  idea  corresponden  ciertos 
movimientos  con  ella  relacionados;  y  la  repeti- 
ción de  ideas  da  á  cada  individuo  su  fisonomía 
particular,  pudiendo  con  el  tiempo  producir  las 
más  profundas  lesiones  orgánicas.»  El  ilustre 
Cl.  Bernard,   teuieinio  en  cuenta  que  el  sistema 
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nervioso  es  otro  medio  interno  que  todo  lo  im- 
pregna, escribe  en  uno  de  sus  libros:  «La  re- 
acción de  lo  moral  sobre  lo  físico,  tenida  por  lar- 
go tiempo  como  inexjilicable,  no  es  más  que  un 
fenilmeno  fisiológico.  El  dolor  psíquico  halla  el 
mismo  eco  en  la  economía  que  la  excitación  me- 
cánica dolorosa  de  un  nervio;  tiene,  de  igual  ma- 
nera que  ésta,  al  gran  simpático  por  instrumen- 
to, y  puede  producir,  por  el  [iropio  mecanismo, 
alteraciones  de  nutrición,  lesiones  orgánicas  y  las 
enfermedades  más  variadas.» 

En  todas  partes  se  encuentran  ejemplos  de 
e.sa  infiuencia  (Peset,  loe.  eit.).  «Uno  muere  de 
gozo  al  estrujar  entre  sus  manos  convulsas  el 
premiado  billete  de  lotería,  y  otro  apaga  sus 
dolores  al  poder  dar  un  ]>edazo  de  pan  á  sus  hi- 
jos. Xeuxis  y  Pilemón  murieron  de  un  desaten- 
tado acceso  de  risa;  María  Antonieta,  como  tan- 
tos condenados  á  muerte,  vio  en  una  sola  noche 
tornarse  blancos  sus  cabellos;  Homero  sucumbió 
al  dolor  de  no  jioder  contestar  un  enigma;  el 
cardenal  Espinosa  suirió  igual  suerte  por  la  im- 
presión que  le  jirodujo  una  frase  dura  y  severa 
de  Felipe  II;  el  eminente  compositor  Corelli, 
del  p:isado  siglo,  muño  de  pena  cuando  Scarlati 
le  probó  su  equivocación  en  el  valor  de  una  no- 
ta, y  el  poeta  Alejandro  Guidi  no  sobrevivió  al 
disgusto  de  ver  deslizarse  una  errata  en  su  li- 
bro.» 

Reconocida  esa  influencia,  se  han  utilizado  to- 
dos los  recursos  psicológicos  en  el  tratamiento  de 
las  en  lerme  Jades.  En  primer  lugar  el  trabajo  men- 
tal de  las  profe.siones  liberales,  tan  vilipendiado 
por  los  que  suponen  descansado  «al  que  se  ener- 
va exprindentlo  su  cerebro,  al  que  palidece  y 
cría  flatos  sobre  los  libros,»  como  dijo  nuestro 
anatómico  Martín  Martínez;  ese  trabajo  de  la 
inteligencia  que  altera  las  digestiones,  empobre- 
ce la  sangre  y  causa  la  ruina  individual  al  pro- 
pio tiempo  que  enriquece  al  mundo;  ese  roedor 
traljajo  puede  ser  valioso  remedio  de  ciertas  en- 
fermedades. Entregándose  muchos  sujetos  d  un 
ejercicio  intelectual  moderado,  sobre  todo  aque- 
llos que  teniendo  desahogada  posición  se  ven 
consumidos  por  el  tedio  y  la  ociosidad,  se  lUi- 
vian  ó  curan.  En  este  concepto  han  hecho  mu- 
cho bien  las  obras  cual  los  Episodios  Nacionales 
de  Pérez  Galdós  y  las  novelas  de  Julio  Vernc, 
que  enseñan  deleitando,  como  quería  Horacio: 
leetore  elelcctaiuio,  2)ariterqiíe  inoncndo.  Las  eter- 
nas horas  del  insomnio  pasan  de  este  modo  ve- 
loces, los  internünables  días  de  la  convalecencia 
se  acortan,  el  ánimo  impresionado  .se  calma,  el 
alivio  aparece  y  .se  apresura  el  término  feli¿. 

También  las  pasiones  bien  dirigidas  coadyu- 
van al  éxito  de  un  tratamiento  morboso.  Las 
pasiones,  en  efecto,  son  necesidades  orgánicas 
sentidas  con  sobrada  violencia,  deseos  inmode- 
rados, movimientos  afectivos  que,  contenidos 
en  sus  jnstos  límites,  son  necesarios  á  la  vida 
del  hombre,  como  funciones  morales  que  le  po- 
nen en  relación  continua  con  todo  lo  que  puede 
impresionarle;  pero  exageradas  constituyen  una 
tiranía,  un  peligro  que  ocasiona  numerosas  en- 
fermedades y  hasta  la  muerte.  La  acción  de  las 
pasiones  varía  según  su  clase,  violencia  y  dura- 
ción, pudiendo  ocasionar  la  nuierte  repentina  ó 
minar  lenta  y  sordamente  la  salud:  «al  princi- 
pio piden  (ha  dicho  un  autor  contemporáneo), 
en  el  segundo  período  de  su  desarrollo  exigen, 
en  el  último  olligan.'» 

Hay  pasiones  deprimentes  y  expansivas  (Des- 
curet),  según  que  concentran  primitivamente  la 
sangre  en  los  órganos  jirofundos  ó  la  impulsan 
hacia  la  periferia.  Todas  son  capaces  de  provo- 
car trastornos  graves;  la  pesadumbre  concentra- 
da fué  sin  duda  el  buitre  que  royó  las  entrañas 
del  gran  Na]ioleón  en  Santa  Elena;  el  ilustre 
anatómico  Bichat,  de  quien  se  ha  dicho  que  pa- 
só la  mitad  de  su  juventud  entre  cadáveres  y  la 
otra  mitad  entre  mujeres,  murió  antes  de  los 
treinta  y  dos  años. 

En  candiio,  todas  las  pasiones  pueden  ser  há- 
bilmente manejadas  por  el  terapeuta  en  mo- 
mentos dados.  La  alegría,  que  tantas  veces  re- 
sulta de  la  satisfacción  de  un  deseo  vehemente, 
jiuede  aplicarse  en  el  curso  de  ciertas  enferme- 
dades crónicas  que  tanto  abaten  al  individuo. 
Hipócrates  escribió  en  uno  de  sus  libros:  «ale- 
grar es  bueno  en  todas  las  enfermedades;  obsér- 
vanse  con  frecuencia  sujetos  que  se  alivian  fá- 
cilmente y  hasta  llegan  d  curarse  al  anuncio  de 
una  grata  nueva,  como  el  cambio  de  fortuna,  la 
llegada  de  una  ¡lersona  querida,  la  certeza  de  un 
acontecimiento  grato.»  Cuenta  Debreuze  que  en 
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un  soldado  gravemente  herido,  bastó  la  prome- 
sa de  Napoleón  I  de  hacerle  capitán  de  inváli- 
dos si  ípiedaba  inútil  ]>or  la  fractura  de  sus  dos 
piernas,  para  que  la  cicatrización  se  efectuara 
en  poco  ticm)io.  La  risa,  expresión  ruidosa  de  la 
alegría,  im¡irime  al  organismo  una  sacudida  sa- 
ludable si  se  contiene  en  ciertos  límites.  Ribes 
cuenta  que  un  cardenal  d  quien  estaba  asfixian- 
do una  espina  clavada  en  el  esófago,  la  expulsó 
en  un  acceso  de  risa  al  ver  un  mono  que  se  ha- 
bía puesto  su  birrete. 

La  honrosa  emulación  que  impulsa  al  hombre 
por  el  camino  del  trabajo  y  del  estudio  puede 
sofocar  la  enfermedad  incipiente  que  otras  ¡ja- 
siones  provocan.  También  el  amor  projiio  [luede 
determinar  saludables  reacciones  en  un  organis- 
mo cuando  el  mé<lico  de  talento  lo  aprovecha 
para  afear  la  conducta  de  jóvenes  entregados  á 
la  masturbación ;  |iara  aguijonear  el  orgullo  per- 
sonal del  beodo  y  del  crapuloso;  para  remediar 
los  trastornos  de  la  desenfrenada  concupiscen- 
cia. 

El  miedo  conmueve  profundamente  el  sistema 
nervioso,  por  lo  cual  debe  usarse  con  mucha  pru- 
dencia como  objeto  curativa.  Los  negros  colores 
con  que  Tissot  pintó  las  consecuencias  del  ona- 
nismo, hicieron  mucho  bien  á  los  jóvenes.  Boer- 
haave  curó  á  los  niños  de  cierto  hospital  una  epi- 
lepsia propagada  entre  ellos  por  imitación,  ame- 
nazándoles con  introducirles  por  el  cuerpo  un 
hierro  enrojecido,  que  calentó  á  su  vista  en  un 
hornillo. 

Dejando  á  un  lado  las  demás  pasiones,  liay  que 
decir  algo  de  la  más  poderosa  de  ellas:  el  amor. 
La  pasión  amorosa  ¡juede  dar  lugar  á  tantas  cn- 
fennedades  como  la  sinijile  continencia.  IMjo 
Teócrito  que  los  enamorados  envejecen  en  un  día; 
Lorry  dio  minuciosos  detalles  de  lo  que  llamaba 
fiebre  erótica;  Pinel  cita  un  caso  de  satiriasis; 
Ribes  afirmó  que  una  continencia  extremada  es 
capaz  de  hacer  perder  la  razón.  Ciertas  enferme- 
dades, como  la  consunción  ola  fiebrehéctíco,  las 
dolencias  cardíacas,  el  furor  uterino,  el  escorbu- 
to, pueden  proceder  de  amores  desgraciados;  al- 
guna vez  la  anorexia,  las  palpitaciones,  la  triste- 
za y  la  impaciencia,  la  epilepsia,  la  corea,  las 
erecciones  nocturnas,  las  poluciones,  un  sueño 
inquieto,  el  éxtasis,  no  reconocieron  otra  causa 
que  una  continencia  excesiva.  Por  eso  aceptaron 
las  ventajas  terapéuticas  del  matrimonio  desde 
San  Pablo  hasta  la  escuela  de  Salerno,  y  .\r- 
nonld  dice  que  «j'erra  quien  inspira  sentimien- 
tos de  horror  hacia  una  función  fisiológica.» 
«Numerosas  son  las  curaciones  (Doctor  Peset, 
loe.  cit.)  obtenidas  ]ior  el  matrimonio  y  el  uso 
de  la  Venus.  Tissot  habla  de  consunciones  que 
por  él  desaparecieron ;  todas  las  enlermedades  que 
dependen  del  amor  se  curan  por  un  canil  io  que 
satisfaga  las  anteriores  privaciones;  la  indica- 
ción consiste  en  llenar  legítimamente  la  necesi- 
dad sentida.» 

En  las  obras  de  Frenopatía  se  citan  muchos 
ejemplos  de  erotomaniacos  así  curados.  Scanzo- 
iii  vio  una  viuda  en  la  tior  de  su  edad  con  ata- 
ques epilépticos  dos  veces  al  mes  desde  que  en- 
viudó; cansado  de  propinarla  medicamentos  le 
acousi-jó  el  matrimonio,  y  los  accidentes  se  disi- 
paron; nunca  mejor  pudo  decirse  que  «amor  con 
amor  se  cura.»  La  clorosis  suele  desajiarecer  tras 
de  la  cópula;  la  liinl'omanía,  los  trastornos  de  la 
masturbación,  ciertas  dispepsias  y  gast:  algias, 
algunas  enl'ermedades  consuntivas,  la  amenorrea 
y  dismenorrea,  laerotonianía,  etc.,  suelen  ser  en- 
fermedades (jue  el  coito  disipa. 

Entre  todas  esas  afecciones  descuella  el  histe- 
rismo. Débase  ó  no  d  trastornos  del  aparato  ge- 
nerador en  la  mujer,  es  lo  cierto  que  siemjire  se 
observaron  en  él  los  buenos  electos  del  matrimo- 
nio. Hipócrates  aconsejaba  éste  para  prevenir  y 
curar  la  histeria,  tan  frecuente  corolario  del  des- 
arrollo genésico.  Rosenthal  reconoce  que  la  unión 
feliz  Inice  desaparecer  las  manifestaciones  del  his- 
terismo. Aunque  esta  enfermedad,  dice  Ziems- 
scn,  lio  es  e/Jfectio  virginum  ct  viudarurn,  parece 
indudable  la  influencia  etiológicade  la  abstinen- 
cia de  placeres  carnales. 

La  traiii|uilidad  de  espíritu,  que  concede  loza- 
na vida  al  sano,  es  de  importancia  suma  para  el 
enfermo,  y  nadie  mejor  que  el  médico  puede  pro- 
curarla cuando  merece  de  aquél  la  mds  omnímo- 
da confianza.  Verdadero  sacerdote  que  mitiga  los 
dolores  del  cuerpo,  lo  mismo  que  endulza  las  pe- 
nas del  alma,  sólo  el  médico  conoce  á  veces  los 
grandes  resortes  para  proporcionar  el  consuelo 
moral.  Cuando  se  embotan  todas  las  armas,  sólo 
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U  iMiUlir*  (l«l  miMIoiibiMU  |«ni  ol>leii«r*UvlM, 
ili'njwrUr  lit  paiwraii'tt  y  rmiiliK'ir  li  lit  >iiiriioi<'>n 
tnl  vvji.  Aali'KiiKi  iiiiit  Miiiniln,  un  ^ikIii  iiii|irii' 
tloiitr,  almli-ii  ni  nor  ilnluriilo,  l'i  Hunrtiut,  U  !«• 
Iiil'ia  i|iii'  Ira/i»  |iiuniiiiriii<  do  inlur  ilo  riw»,  liiii- 
thlicilll  (ikvnlithlrllli'lllo  Itl  lllo-rtnn, 

A»,  ol  Dr.  Aiiinlío  (iiiiiriin  coiíai^iia  ol  nt- 
giiiontp  |4rriiri>  «ii  iiint  il«  diih  rln^iinloit  proiliiiv 
vioiioii:  <Siili>  ni  >-iiiit«ni|>lnr  la  Inluil  iiii|>n('i«h>'i« 
ooil  c|ii«  mi  imiH'in  «I  iii<'<lii'ii:  h»Ii>  culi  ver  U  <|0' 
luroNji  oxprt'sittii  (lo  nii|;ii'4tin  i|ii<)  Hfi  |iiiiln  ni  i<l 
riwlru  (lo  li>M  (|iio  i'(hl(Mii  In  caiiiiiilrl  (<iil(>riiio(lii- 
rniito  Hil  oxuninii,  y  Odiii»  no  iluiiii  U  do  alof(i(A 
U  iiiirndik  di'l  ihicíciiIo  ni  oir  iiiiit  TrnM  ■uolts  ilo 
o»miuii»i  y  do  ruii.iiiolo,  «o  |>iio<Io  cnlciilnr  Is 
TllurMí  mural  do  (luo  ol  niioordocio  do  la  nu'diciiin 
TOviato  li  un  lioniiiro.  Con  Inii  (mlnliraii  do  un  niiS- 
(lico  pnidoiilo,  sirciiii  y  diicfiu  do  ni,  liny  valor 
\mVA  NUlrir  la  tortura  iiiúm  i-nud  y  cxin^raniui 
luua  ntinvosar  loü  diiiü  do  una  iiilonniíiuulo  en- 
fornu'd:!!!.» 

Kl  siioílu  ticno  auH  iiidicacioiic»,  dol  mayor  in- 
tcr(  ü.  Kl  iiK'dico  (lobo  procurar  (¡uo,  durniito  Inn 
cnl' rnunlndos,  oí  nuoño  suceda  oiiortuimnionto 
A,  la  vi^'ilin,  li  lin  do  |iroiKiri'ionnrel  ro|'Oso  iioco- 
sario  a  los  ór^tanos,  irnos  on  olio  coso  |>o<lriaii  re- 
sultar nccidoiitos  do  gravedad  y  coiiipUcacioucs 
funestas.  Coniool  sueño  ro|vira  las  luerzos,  so 
lofjra  tanto  mejor  cuanto  miis  coniploto  y  tran- 
quilo os,  sin  ensueños  ni  pesaddlus.  Si  es  muy 
profundo,  comatoso,  duradero,  hay  ([uo  cvitjirlo. 

Kn  una  notable  comunicación  presentada  al 
Congreso  Médico-farninccutico  regional  valencia- 
no celebrado  en  julio  do  1891  ( Libro  de  actas, 
Valencia,  189-1),  el  ür.  Uarberá  atribuy(S  á  la 
sugestión  (V.  SinKsriox)  los  efectos  curativos 
do  In  Psicoterapia,  y  so  ocupó  en  ol  estudio  do 
esto  precioso  agente  terap(5ulico.  He  aquí  algu- 
nos (lo  sus  párrafos: 

«Kn  los  neurosis  de  todas  clases,  en  la  histe- 
ria, corea,  calambres,  tetania,  esofagismos,  afo- 
niastrismo,  convulsiones,  tos  y  vómitos  nervio- 
sos, gastralgias,  hábitos  de  alcoholismo,  y  hasta 
en  los  insomnios,  determina  el  agente  psí(|UÍco 
sorprendentes  curaciones;  cuando  menos  la  ex- 
jieriencia  le  coloca  siempre  en  eficacia  muy  por 
encima  de  los  restantes  medios  que  pueden  uti- 
lizarse... Pero  no  vaya  á  creerse  que,  con  su  esen- 
cia inmaterial,  es  más  litil  en  fiadecimientos  del 
mismo  orden;  precisamente  la  manía,  el  delirio 
de  i)ersecuciones,  la  hipocondría  y  los  trastornos 
por  degeneración  hereditaria  y  otros,  prueban  á 
menudo  lo  contrario,  y  es  que  para  que  el  tra- 
tamiento psicoterápieo produ:xa  buenos  e/cctoscu- 
ratieos  precisa  siempre  la  salud  más  completa 
en  el  órgano  del  jicnsamicnfo;  de  otro  modo,  la 
aplicación  del  milodo  resulla  imposible. 

>Y  vamos  á  las  enfermedades  orgánicas.  ¿Cómo 
obra  la  Psicoterapia  en  estos  padecimientosíjObra 
curando  lo  que  puede  restablecerse  y  aliviando 
cuando  esto  no  es  posible?  So  tratan  por  ella  las 
hemiplejías,  los  V(;rtigos,  cefalalgias,  y,  según 
el  asiento  de  la  lesión  productora,  se  alivian  ó 
curan;  se  modifican  algunas  mielitis  y  múltiples 
padecimientos  de  las  vías  digestivas,  resultantes 
de  neurastenia  gástrica,  en  los  cuales  suprime 
los  dolores,  los  calambres,  los  vómitos  y  la  neu- 
niatosis;  se  modifican  también  muchas  enferme- 
dades del  corazón  y  de  los  pulmones,  en  las  que 
calma  la  tos  y  la  opresión,  y  combate  el  insom- 
nio. Se  aplica  á  los  desórdenes  mensh'uales,  mi- 
tigando los  dolores;  á  las  pirexias  de  ciclo  fijo, 
á  la  cefalalgia  como  al  reumatismo...  y  cabe  en 
otros  muchos  padecimientos,  sobre  todo  si  se  va- 
ría la  forma  de  aplicación  y  coincide  ésta  con  la 
sugestión  eléctrica,  metaloterápica,  medicamen- 
tosa, etc.» 

PSICOTRIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Psy- 
chotriii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  cofeáceas,  cuyas  esjiecies  habi- 
tan en  las  regiones  intertropicales,  especialmen- 
te en  las  de  América,  y  son  arbustos  ó  plantas 
fruticosas,  rara  vez  hierbas  perennes,  con  las  ho- 
jas opuestas,  pecioladas,  y  las  estípulas  unidas 
de  diversos  modos;  pedúnculos  rara  vez  axila- 
res, casi  siempre  terminales  y  con  las  flores  en 
corimbos  ó  panojas;  cáliz  con  el  tubo  aovado, 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  sú(iero,  corto, 
casi  entero,  quinquélobo  ó  quinquedentido;  co- 
rola supera,  embudada,  tubulosa,  con  el  tubo  ci- 
lindrico, igual  en  la  base,  y  la  garganta  lampiña 
ó  barbada,  con  el  limbo  quinquéfido  ó  rara  vez 
cuadrifido,  y  los  lóbulos  patentes  ó  encorvados, 
con  estivacion  valvar;  cuatro  <5  cinco  estambres 
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Inurl'M  «n  ni  tiilMi  da  !■  roroU,  inoluldo*  6  rara 
t'  <,  onn  loa  niilnrnn  linoalra,  in- 

<  tilaiiK-ntoN  rortoa;  ovario  fufo- 

I...  . '•         ' -I-     I   ■  !i- 

llmlo,  ('i)ll  (iVlltoM  > 

I  Ion  c  iliHerloN  olí   I  '  ^        .  n- 

rillii  y  oallgiiia  bllidn;  ol  Iriito  oa  iiiin  liaym  cal - 
iioan,  coKiiiadn  |Mir  ni  limbo  del  lálix,  liaa  A  con 
contillna,  con  d(»a  niiolooN  litolloa|M(rilloa,  convo- 
>(>«,  y  culi  roatillna  por  ol  dorao  y  pUiioa  por  In 
cura  Interior;  «oiiiillo»  orgiiidnH,  dn  forin»  iiomo- 
jiiiilo  il  bi  do  loa  niiclcoa,  con  ol  riiibri<'>n  corlo, 
aitnndoon  In  bn.Ha  do  un  nllnimi'n  cnrtilagínco, 
nrtotroiKi,  con  loa  cotiledónea  foliácKoa,  lanceo- 
Indos,  y  la  raicilla  cilindrica  ó  (nfora. 

P8ICROLUTO:  ni.  Zool.  Genero  de  perca  del 

orden  de  loa  acantoptorigios,  familia  do  loa  ai- 
crobitidoH,  (|iio  so  carn(*lerí/a  por  tener  el  ciier|io 
prolongado  y  desnudo;  cabeza  grande ;  (lien toH  |>o- 
qiii'ñoa;  abertura  braii(|uinl  mediana;  tres  bran- 
qui.'is  y  media:  con  las  seiidobrniKjuias  bien  dea- 
arrolladas;  membranas  bran<|ui(>at('gaa  unidas  al 
istmo;  una  nlota  dorsal  aoncilla  en  la  cola,  sin 
porción  csiiinosa;  anal  .semejante,  en  desarrollo 

II  la  doisai;  alidominalcs  próximas  una  á  otra, 
torácicas,  compuestas  de  pocos  radios. 

La  esi>ecic  ti|>o  de  este  género  es  el  Puychrolu- 
tes  jwradoTus  Olhr, ,  que  vivo  en  ol  Golfo  de 
Georgia  (islas  Vancouver). 

PSICRÓMETRO  (del  gr.  \ti'XpAs,  frío,  y  ^i^rpoi-, 
medida):  m.  Mrleor.  Aparato  destinado  ádcter- 
miimr  la  humedad  y  tensión  del  vapor  acuíjso. 

Leslie  fué  el  primero  (lUc  trato  de  detcrnnnar 
ol  estado  higrométrico  del  aire,  fundándose  en 
la  rapidez  de  la  evaporación  del  agua,  rapidez 
deducida  del  descenso  termoniétrico  que  esta 
evaporación  determina. 

El  aparato  empleado  por  Leslie  no  era  otro 
qne  su  termómetro  diferencial,  una  de  cuyas 
bolas  está  recubierta  de  una  tela  fina  constante- 
mente humedecida. 

Gay-Lussac  se  ocupó  también  de  este  asunto, 
y  August  do  Berlín  es  el  que  ¡>erfeccionó  el  mé- 
todo y  dio  el  nombre  de  psicrómetro  á  la  dispo- 
sición que  adoptó,  que  es  la  que  se  aceptó  uni- 
versalmente  y  tiene  en  la  actualidad  el  apa- 
rato. 

El  psicrómetro  consta  dedos  termómetros  gua- 
les y  nui)-  sensibles,  montados  en  una  misma  ta- 
blilla, á  pequeña  distancia  uno  de  etro,  y  colo- 
cados en  paridad  de  condiciones  atmosféricas. 
De  los  dos  termómetros,  uno  tiene  su  depósito 
completamente  descubierto  y  al  aire,  como  de 
ordinario,  mientras  que  el  otro  lleva  su  depósito 
recubierto  por  un  trapo  de  hilo  ó  pedazo  usado 
y  flexible  de  muselina,  que  está  constante  y  li- 
geramente himiedecido,  lo  que  se  consigue  po- 
niendo dicho  trapo  en  comunicación  con  un 
liequeño  depósito  de  agua  por  medio  de  una  tor- 
cida. 

La  diferencia  de  temperaturas  señaladas  por 
ambos  termómetros,  nula  ó  muy  pequeña  cuando 
el  aire  se  halla  muy  cargado  de  Iramedad,  ó  en 
época  de  lluvias  y  nieblas  pertinaces,  y  creciente 
hasta  5,  10,  15  y  más  grados,  á  medida  que  la 
atmósfera  se  despeja,  se  eleva  el  sol  sobre  el  ho- 
rizonte y  se  va  desencadenando  el  viento,  pro- 
viene del  frío  producido  por  la  evaporación  del 
agua  que  moja  uno  de  los  termómetros,  é  indica 
con  cuanta  claridad  jiudiera  desearse  si  la  con- 
versión del  agna  en  fluido  aeriforme  se  efectúa 
con  escasa  ó  suma  rapidez,  cuándo  en  cierta  pro- 
porción porcada  minuto  de  tiempo  y  cuándo  en 
otra,  doble  de  la  primera,  por  ejemplo,  ó  cinco 
veces  menor. 

La  humedad  absoluta  del  aire,  ó  tensión  del 
vapor  de  agua  contenido  en  la  región  de  la  at- 
mósfera donde  las  obsei-vaciones  se  verifican, 
aunque  vagamente  revelado,  de  ninguna  mane- 
rs  queda  definido  por  la  velocidad  variable  de 
la  evaporación.  Dedúcese  con  bastante  mayor  di- 
ficultad que  ésta  otra  incógnita ,  y  casi  siempre 
con  alguna  incertidumbre,  apoyándose  en  los  dos 
principios  siguientes:  primero,  el  de  ser  en  cual- 
quier momento  aquella  velocidad,  que  represen- 
taremos por  V,  inversamente  proporcional  á  la 
presión  barométrica  h,  y  directamente  á  la  dife- 
rencia de  las  tensiones  del  vapor,  ya  suspendido 
en  la  atmósfera ./",  y  máxima/',  del  que  pro- 
pende á  formarse  y  desprenderse  del  agua  a  la 
temperatura  de  la  evaporación,  rejiresentada  en 
este  caso  por  el  termómetro  humedecido ;  prin- 
cipio que,  si  designamos  por  M  un  coeficien- 


P«IC 


KtS 


U>  ooiiiitanto,  eatarira|ire*ciiUiio  |ior  la  fLUiriula 

MfpinAn,  •)  dn  aor  la  infama  velnr|iU<l  da  jaova- 

liorncí'ili   ; II.-  i       I     

(HTaliii  > 
aa  l<'ii.| 
molioa  dol  p 
•'ipioqiio,  alM,  I 

r-Aru-r"). 

lKlialiiieiiti<  eataa  doa   ' 
¡xíjando/",  i|iio  ea  la  !■ 
aouoao  oxiatcnto  on  el  nu. ,  ..  «■  .> . ,  .ini.. ...,.  .,.< 


ií 


que   iieniprc  ea 


busca,  y  representando 

un  cocficiento  conatante,  por  A,  resulta  la  fúr- 
niiila 

r=/'-^A(<-o. 

Ea  decir,  que  la  tensión  buscada  y  efectiva  del 
vapor  do  agua,  flotante  en  la  atmi^fcra,  debe  •■>; 
ser  igual  ú  la  del  vapor  necesario  [lara  saturar  el 
airo  á  la  temperatura  del  tennuinctro  mojado. 
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menos  la  diferencia  de  temperaturas  de  ambos 
termómetros  del  psicrómetro  multiplicada  por 
un  factor  que  varía  en  la  misma  razón  y  sentido 
que  la  presión  total  de  la  atmósfera  ó  altura  de 
la  columna  barométrica,  é  irregularmente  con 
la  velocidad  del  viento,  causa  de  eva[>oración  rá- 
pida y  desordenada,  y  por  otros  motivos  mal  co- 
nocidos y  difíciles  de  apreciar  ó  de  eludir,  de 
donde  proviene  aquella  ligera  incertidumbre  en 
los  resultados  poco  antes  mencionada.  Todas  es- 
tas circunstancias,  que  influyen  de  una  manera 
mal  definida  en  la  evaporación  y  modifican  los 
resultados  del  psicrómetro  rebajando  el  valor 
teórico  de  la  fórmula  dada,  van  envueltas  en  el 
coeficiente  numérico  A. 

Este  coeficiente  numérico  A  fué  determinado 
teóricamente  por  August,  y  lo  halló  igual  á 
0, 000  773;  de  modo  que  la  fórmula  de  August 
es  la  siguiente: 

/'=/'- 0, 000  77á  A  («-<". 

El  valor  del  coeficiente  numérico  A  se  ha  rec- 
tificado por  diferentes  físicos,  ya  jtor  rectificarse 
algunos  datos,  como  el  calor  de  evaporización 
del  agua,  la  densidad  del  vapor  acuoso,  y  otros 
que  sirven  de  fundamento  al  cálculo  teórico  de 
dicho  coeficiente,  ya  ¡lara  poner  de  acuerdo  los 
resultados  de  la  fórmula  con  las  determinaciones 
de  la  humedad  atmosférica  hecha  por  procedi- 
mientos merecedores  de  toda  confianza,  como  el 
método  químico. 

De  estos  trabajos  deben  citarse  en  primer  tér- 
mino los  debidos  á  Kegnault,  el  cual  obtuvo 
para  valor  teórico  del  coeficiente  O,  000  6-35, 
y  después,  como  valor  te. rico  experimental, 
O,  000  9:3S. 

De  todos  estos  trabajos  resiüta  que,  aun  cuan- 
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do  los  resultados  del  psicrómetro  calculados  por 
la  fórmula  teórica  se  aproximan  bastante  ala 
verdad,  no  pueden  aceptarse  como  enteramente 
exactos,  lo  que  prueba  que  existen  causas  de  per- 
turbación locales  y  variables  que  no  se  pueden 
introducir  en  el  cálculo,  y  de  las  que  sin  embar- 
go hay  que  tener  cuenta  si  se  quiere  emplear  di- 
cho instrumento  en  los  observatorios.  Lo  más 
lógico  es  considerar  el  coeficiente  A  como  varia- 
ble de  un  punto  á  otro,  y  determinarlo  especial- 
mente en  cada  localidad. 

Para  esto  se  hacen  en  la  localidad  y  sitio  don- 
de quiera  instalarse  un  psicrómetro  repetidas  ex- 
periencias de  determinación  de  la  tensión  /"  por 
el  método  químico,  y  al  mismo  tiempo  se  obser- 
va el  psicrómetro,  que  hará  conocer  í  y  t'.  Si  se 
reemiilazan  estas  cantidades  /,  t,  t'  en  la  fórmu- 
la, se  podrá  calcular  A ;  y  conocido  A  de  nna 
vez  para  siempre,  para  un  lugar  determinado,  la 
utilización  del  psicrómetro  como  higrómetro  no 
puede  ser  más  sencilla. 

El  cálculo  de  la  tensión  del  vapor  acuoso  at- 
mosférico ó  humedad  absoluta  por  la  fórmula 
dada,  y  el  de  la  humedad  relativa  por  la  couoci- 

da  relación  -^ — ,  siendo  /  la  tensión  máxima 

correspondiente  á  la  temperatura  del  aire  t,  se 
facilita  por  medio  de  tablas  como  las  publicadas 
por  el  Observatorio  de  Madrid  en  su  AnvMrio, 
las  que  ha  dado  Augot  en  los  Aúnales  du  Bu- 
rean central  ¡Ideorolocjiqxie  de  Franec  (1880-81), 
empleando  una  fórmula  muy  completa,  y  las  pu- 
blicadas en  la  colección  titulada  Tables  Meteoro- 
loyiques  Intcniationciles. 

El  psicrómetro,  aunque  no  es  un  instrumento 
de  gran  precisión,  considerado  como  higi-óme- 
tro,  es  el  preferido  en  Meteorología  y  otros  usos 
para  determinar  la  humedad  y  tensión,  por  lo 
sencilla  y  fácil  que  es  la  observación,  circtmstau- 
cias  que  no  reúnen  otros  procedimientos  más 
exactos. 

PSICROTERAPIA  (del  gr.  'pi'xpos,  frío,  y  0cpa- 
irfía,  terapéutica):  f.  Med.  Tratamiento  de  las 
enfermedades  por  el  uso  del  frío:  baños  fríos, 
aplicaciones  locales  del  agua  fría,  empleo  del  hie- 
lo Í7itus  el  extra,  etc.  V.  Hidkotekapia. 

PSIDIO  (del  gr.  ^iSiov,  granado):  V.  Guayabo. 

PSIDRO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los  morio- 
ninos.  Se  reconocen  fácilmente  estos  insectos  por 
presentar  los  caracteres  siguientes:  mentón  gran- 
de, cóncavo,  profundamente  escotado,  sin  dien- 
te; palpos  labiales  cortos;  su  último  artejo  un 
poco  más  largo  y  más  grueso  que  los  otros,  trun- 
cado en  su  extremidad,  los  maxilares  con  el  pe- 
núltimo artejo  de  la  mitad  de  longitud  que  los 
otros  y  el  último  truncado;  mandíbulas  muy 
agudas;  labro  corto,  ligeramente  escotado ;  cabe- 
za ancha,  triangular,  estrechada  por  detrás  de 
los  ojos;  éstos  redondeados,  salientes;  antenas 
un  poco  engrosadas  en  su  extremidad,  con  el  pri- 
mer artejo  alargado,  el  tercero  un  poco  más  lar- 
go que  los  siguientes,  el  último  mayor  y  oval, 
los  otros  monilifornies,  iguales;  protórax  casi 
cordiforme,  redondeado  en  los  bordes,  estrecha- 
do en  su  base,  con  sus  ángulos  posteriores  dere- 
chos y  agudos;  élitros  más  anchos  que  el  protó- 
rax, planos,  no  sinuados  ni  truncados  en  su  ex- 
tremidad; patas  medianas;  tarsos  bastante  an- 
chos, los  anteriores  con  los  artejos  triangulares, 
el  penúltimo  pequeño;  ganchos  de  los  tarsos  sen- 
cillos; trocánteres  posteriores  truncados  en  su 
extremidad. 

Este  género  fué  establecido  por  J.  Le  Comte 
sobre  un  insecto  de  unas  3  i  líneas  de  longitud, 
descubierto  por  él  en  las  riberas  del  lago  Supe- 
rior en  los  Estados  Unidos,  y  al  que  por  su  color 
llamó  Psidrxis  piccus, 

PSIGMATÓCERO  (del  gr.  iZ-iJWf >  respiración, 
y  Kipas.  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  torneutinos. 
Lengüeta  saliente,  ancha,  truncada  por  delante, 
aquillada  en  la  línea  media;  palpos  cortos,  grue- 
sos, con  el  último  artejo  triangular; mandíbulas 
cortas,  verticales,  robustas,  algo  cóncaías  por 
encima,  inermes  hacia  dentro;  cabeza  algo  cón- 
cava entre  los  tubérculos  anteníferos;  frente  ver- 
tical, casi  plana;  antenas  pubescentes,  algo  más 
largas  que  la  mitad  de  los  élitros,  gradualmente 
adelgazadas;  ojos  muy  grandes,  salientes;  protó- 
rax transversal,  cilindrico ;  escudete  más  largo 
que  ancho,  oval;  élitros  algo  convexos,  alarga- 
dos, escotados  '«'  biespinosos  por  detrás;  patas 
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relativamente  largas,  sobre  todo  las  posteriores; 
fémures  medios  y  posteriores  biespinosos;  cuerpo 
pubescente. 

No  comprende  más  que  un  insecto  muy  raro 
( Psiigmatoccrua  Wagleri),  originario  del  Brasil. 

PSILA  (del  gr.  \pv\\a,  pulga):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  henn'pteros,  sección 
de  los  homópteros,  lamilla  de  los  psílidos,  que 
se  distinguen  por  ofrecer  los  siguientes  caracte- 
res: cabeza  ancha  y  corta,  bilobada  óbífida;ojos 
globulosos,  muy  salientes,  que  pasan  con  mucho 
del  protórax;  antenas  largas  y  muy  delgadas  in- 
.sertas  bajo  los  ojos,  con  los  dos  primeros  artejos 
cortos  y  gruesos;  coselete  dividido  en  tres  por- 
ciones, por  dos  surcos  transversos  arqueados;  es- 
cudo corto;  élitros  anchos,  transparentes,  rara 
vez  manchados  de  pardo,  generalmente  rojizos  y 
con  sus  tres  nervios  que  terminan  directamente 
en  el  borde  externo;  tarsos  de  dos  artejos,  el  úl- 
timo mayor  y  terminado  por  dos  uñas. 

Las  Psylla  son  insectos  de  pequeño  tamaño, 
muy  saltadores,  que  viven  sobre  muy  diversas 
plantas,  como  el  olmo,  la  retama,  los  sauces,  et- 
cétera, y  sus  larvas,  muy  diferentes  de  los  adul- 
tos, son  á  veces  casi  por  completo  transparentes. 

Entre  las  especies  más  comunes  merecen  ci- 
tarse las  siguientes:  Fsylla  retama:,  muy  común 
en  verano  sobre  la  retama;  P.  Forsteri,i(i\i\-e  los 
o\mos;  y  P.  flavipcnnis,  en  los  sitios  húmedos. 
Además  pueden  citársela  P.  fraxiui,  que  vive  en 
los  fresnos;  la  P.  spartiojihora,  sobre  el  esparto; 
la  P.  buxi,  en  el  boj ;  y  la  P.  finís,  con  la  que 
algunos  forman  el  género  Harmotoma,  en  las 
higueras. 

PSILAFA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros déla  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de 
los  niofilinos.  Estos  insectos  están  caracterizados 
por  las  particularidades  siguientes:  cabeza  casi 
vertical  y  un  poco  saliente;  palpos  maxilares 
alargados,  con  el  tercer  artejo  cilindrico,  el  cuar- 
to adelgazado  y  agudo;  antenas  filiformes,  alar- 
gadas, con  el  primer  artejo  claviforme,  el  se- 
gundo corto,  el  tercero  tres  veces  más  largo  y 
los  siguientes  más  cortos  é  iguales  entre  sí;  pro- 
tórax transversal,  casi  tan  ancho  como  los  éli- 
tros, casi  cuadrangular,  con  los  bordes  sinuados 
y  marginales,  la  base  con  un  surco  que  escasa- 
mente alcanza  hasta  los  lados;  escudete  ancha- 
mente triangular;  élitros  paralelos,  robustos,  un 
poco  convexos  posteriormente,  marginados,  con 
la  superficie  estriadopuntuada;  patas  robustas; 
fémures  anteriores  fuertemente  engrosados  ha- 
cia la  extremidad  y  con  el  borde  inferior  pro- 
fundamente emarginado;  tibias  anteriores  un 
poco  encorvadas  y  engrosadas  en  su  extremo  y 
las  otras  rectas;  tarsos  con  el  segundo  artejo  cor- 
to y  triangular,  el  tercero  fueitemente  biloba- 
do,  el  cuarto  alargado  y  terminado  por  uñas 
brevemente  apendiculados. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  de  Nueva 
Granada,  que  mide  unas  3  líneas  de  longitud,  de 
una  forma  ancha,  deprimida  y  paralela.  Desde 
el  imnto  de  vista  genérico  es  muy  notable  por 
el  desarrollo  de  los  fémures  anteriores,  por  la 
anchura  del  prenoto,  que  difiere  poco  de  la  de  los 
élitros,  y  cuya  longitud  es  también  notable; 
otros  varios  caracteres  aproximan  estos  insectos 
á  los  Diphaulaca. 

PSÍLIDOS  (de  psila):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  del  orden  de  los  hemípteros,  sección  de 
los  homópteros,  que  se  caracteriza  por  tener  la 
cabeza  transversa,  ancha,  corta  y  biloba;  el  me- 
sotórax  muy  desarrollado;  las  alas  y  élitros  diá- 
fanos y  recorridos  por  tres  ner\iaciones  que  ter- 
minan en  el  borde  del  ala;  las  patas  dispuestas 
para  el  salto  y  el  oviscapto  de  las  hembras  muy 
desarrollado. 

Los  psílidos  son  insectos  de  muy  pequeño  ta- 
maño, pero  muy  semejantes  á  las  verdaderas 
Cicada,  cuya  forma  reproducen  en  tamaño  mi- 
croscópico. Viven  sobre  una  porción  de  vegeta- 
les muy  diversos,  siendo  notables  por  los  gran- 
des saltos  que  dan,  sobre  todo  en  proporción  á 
su  diminuto  tamaño. 

Los  géneros  más  notables  representados  en 
Europa  son  los  Psylla,  Tlarmetoma  y  Liiña. 

PSILIODEO  (del  gr.  \¡/iWa,  pulga,  y  eiSos,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de  los 
halticinos.  Sus  especies  se  reconocen  con  facili- 
dad por  presentar  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza redondeada,  inclinada  y  más  ó  menos  fuer- 
temente incluida  en  el  ¡)rotórax;  frente  oblicua 
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ó  vertical,  con  una  quilla  ajilanada  en  el  vértex; 
labro  redondeado  ó  ligeramente  sinuado;  palpos 
maxilares  con  el  tercer  artejo  cónico-invertido, 
casi  tan  ancho  como  largo,  el  cuarto  un  ¡joco 
más  delgado,  de  doble  longitud  y  muy  agudo 
en  su  extremidad;  ojos  grandes,  convexos  y  bre- 
vemente ovales;  antenas  que  vendrán  á  tener 
próximamente  la  longitud  del  cuerpo,  formadas 
solamente  de  10  artejos,  bastante  separadas  en 
su  base  y  aproximadas  á  los  ojos,  más  6  menos 
delgadas  en  la  base,  siempre  un  poco  dilatadas 
en  su  extremidad,  con  los  primeros  artejos  alar- 
gados pero  de  longitudes  relativamente  varia- 
bles, los  últimos  más  cortos  y  relativamente  en- 
grosados; protórax  transversal,  estrechado  ]ior 
delante,  con  el  borde  anterior  recto,  los  bordes 
laterales  ligeramente  redondeados ;  superficie 
convexa,  inclinada  lateralmente,  adornada  á  ve- 
ces de  impresiones  variables  á  lo  largo  del  bordo 
posterior:  élitros  oblongo-ovales,  adelgazados  ha- 
cia la  extremidad  y  puntuado-estriados;  proster- 
nen bastante  levantado  entre  las  caderas,  dila- 
tado y  truncado  por  detrás;  jiatas  medianas;  fé- 
mures posteriores  muy  fuertes,  ovales  y  canali- 
culados por  debajo;  tibias  del  mismo  par  surca- 
das muy  estrechamente  en  su  cara  posterior, 
sinuadas  y  denticuladas  hacia  la  inserción  del 
tarso,  prolongailas  hasta  más  allá  de  éste  en  una 
especie  de  cucharón  hueco,  redondeado  en  su 
extremidad  y  provisto  de  un  espolón  poco  sa- 
saliente;  tarsos  con  el  primer  artejo  tan  largo 
como  la  mitad  de  la  tibia,  el  segundo  la  mitad 
del  anterior,  el  tercero  ancho  y  bilobado  y  el 
cuarto  terminado  por  uñas  sencillas. 

Las  diferencias  sexuales,  si  aparecen  al  exte- 
rior, son  poco  marcadas;  parece  que  los  machos 
de  algunas  especies  tienen  más  cortas  las  ante- 
nas. La  mayoría  de  las  especies  poseen  alas.  Te- 
niendo en  cuenta  la  articulación  de  los  tarsos 
con  la  tibia,  este  género  formaba  para  Illiger  una 
sección  que  denominaba  de  los  altitarsos;  en 
efecto,  esta  estructura,  unida  á  la  particulari- 
dad de  no  tener  las  antenas  más  que  10  artejos, 
hacen  de  este  grupo  genérico  una  cosa  muy  ex- 
cepcional. Los  Psilliodes  son  pequeños  pero  muy 
numerosos  y  viven  sobre  muchas  clases  de  plan- 
tas (cruciferas,  compuestas,  etc.),  á  las  cuales 
perjudican  mucho  sus  ataques.  Es  probable  que 
se  les  encuentre  en  todos  los  sitios  en  que  haya 
vegetación,  pues  actualmente  se  les  conoce  de 
Europa,  Malaca,  América,  India,  Nueva  Cale- 
donia  y  otras  muchas  localidades  á  cual  más 
variadas. 

PSILITE  (del  gr.  \pi\iTrií;  de  \pi\6s,  ligero):  m. 
Mil.  Soldado  ligero  de  la  milicia  griega,  destina- 
do á  combatir  fuera  de  las  filas  de  la  falanges. 
Los  psiiitcs  en  un  principio  combatieron  aisla- 
damente, sin  constituir  ninguna  unidad  orgáni- 
ca, por  lo  mismo  que  su  número  era  muy  redu- 
cido, como  lo  era  también  el  de  los  individuos 
que  formaban  en  fracciones  compactas.  «Si  la  jno- 
poicióu  de  los  armados  á  la  ligera,  escribe  Carrióu 
Nisas,  con  los  armados  pesadamente,  ha  sido  en 
el  origen  y  espontáneamente,  el  que  más  tarde 
fué  arreglado  y  calculado,  sería  sieni]ire  el  núme- 
ro de  combatientes  aislados  la  mitad  del  de  los 
combatiente  en  masa.  Así,  cuando  el  sintagma, 
porejempo,  era  el  cuerpo  más  considerable,  no 
había  más  que  una  centena  de  escaramuceadores 
repartidos  alrededor  de  aquél,  para  proteger  sus 
movimientos  y  alejar  al  enemigo.  Cuando  el  ba- 
tallón llego  á  convertirse  en  pentacoliarquía,  que 
fué  en  época  ya  bastante  avanzada  del  arte,  el 
máximo  de  la  tropa  reunida  sin  intervalo,  los 
soldados  ligeros,  distribuidos  alrededor  del  bata- 
llón, constituyeron  la  mitad  del  número  de  sus 
combatientes,  es  decir,  del  de  soldados  de  un  sin- 
tagma que  tenía  256  hombres.  Este  número,  que 
presentalla  la  facilidad  de  formar  un  cuadro,  dio, 
sin  duda,  la  idea  de  organizar  los  psiiitcs  en  una 
tropa  denominada  ;w//of/¡a,  y  que,  en  las  locali- 
dades donde  no  ofrecía  ventajas  la  disposición  de 
los  combatientes,  tenía  las  que  proporcionaba  la 
aglomeración.  Este  nuevo  uso,  que  se  comen- 
zó á  hacer,  y  cada  día  con  mayor  frecuencia,  de 
los  psilites  formados  en  batallón,  produjo  un  nue- 
vo armamento.  El  psilitc  debía  llevar  rara  vez 
un  escudo  cuando  combatía  solo;  huía  y  volvía 
la  espalda,  sin  que  esto  fuera  desdoroso,  y  cuan- 
do tuvo  escudo  debió  ser  éste  lo  más  ligero  posi- 
ble. Pero  desde  que  este  combatiente  luchó  con 
mayor  frecuencia  en  tropa  que  aislado,  sintió  la 
ventaja  del  escudo,  aunque  tuvo  cuiíla'lo  de  ele- 
girlo de  tal  modo  que  pudiese  satisfacer  ala  más 
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Apri'iniaiila  iiniiiiililail  ilo  iiiiiiiiliUiliiili'iiliru(loU 
liiniiiii'iiiii,  y  lino  li  lit  |i«r  tm  la  oiiilinrnrniui  ilc- 
ninxliiilo  i'UitiKlii  liuliiiMi  c|ni<  rmiiluilir  niiiliiilii- 
itHHilc.  P»  ii<pii  lt»N  |M>i|ii(<r)nH  iiNc'uilnH  roiluiiiloa 
i|ii«  lili)  Kiiiiunii  lliiiiinniii/n'Mi,  y  il"  iii|ii(  iniiiliiiii 
t*l  iiuiiilii'o  il((  ;h7/(Iv/ii>'  i|tut  Nn  ilii'i  a  iii|i)t'll(i  |uU'tn 
iln  lim  imliltí  i|iii>  iiiii»  lutrtiinliiniii'iiti'  li'iiíiin 
i]iio  |H*l(<itr  ni  iikIoii  (Miiti)i(irl(i,  <<n  tiiiilo  i^iini-dii- 
ni'rviiisiii  ul  iiiiiiiliiii  (In  />.«i7i/r-«  Iim  t|iio  no  «niploa- 
liAii  on  f\  iiiiiiiliiitii  iiiiliviiliml.» 

I'or  1*1  inolivn  <jiio  hu  iti-ulxi  do  oxpoiicr,  HoñA* 
Iriild  por  ( 'jii-rii'tii  NÍHJiH,  lort  pnilitoH  y  |H*ttnHtJUi 
luoKiii  iillcMihiliviiiiiiiito  iiuiliiiiiliilo»  y  Ni'imm- 
iloH,  iliiiulii  iu'iihíoii  i\  i|iii'  iiiiicliiiHiiutiiiim  no  luí- 
vuii  iiih'IíikIii  li  o\|>lii'iii'  liii'ii  I»  (lili'i'i'iiein  viitro 
luH  tiniiH  y  los  oli'iis.  Kl  iiiiniiii>i>iii|>«railor  l<c>ln, 
iii|iiii'n  no  el.  Iiíiiii  riilliuloiloi'iiiiii'iitiMiii  iiu'ilioH 
|>iii'»  |h»Iki'  oxplii'iir  liiuii  U  ililciviirln,  liiklilii  un 
»iis  Inaliliii-iones  rnilUnifn  dn  (Militca  y  ih-IUih- 

tos  (-l)lni)  tío   (los   olllHOK    tío    C0llll>fltÍtMlt0H    li^OMl* 

iiii'iilo  ui'IiiikIom,  tillo  liiilii'íuiisjilii  i'ii  oliti  tii'ni|>o 
ilÍMliiitos  y  ouyii  uiloii'iu'iit  no  puotlo  soiliilaiooii 
oxiiotiluil. 

l.'roo  tiiiiiliióli  Kooi|iiaticoiirt()ua  lo»  |>oltaatas, 
OH|Htoio  (lo  inrikiitorÍA  mixta  (|iio  en  lo  ndiitivo  ni 
ni'iiitiiiionto  y  al  sorvicio  oran  un  ¡iroiiioilio  entro 
lii  iiilantorm  lij;oiii  v  In  pcsatlii,  no  existieron  en 
un  |ii'iiit'i]>io,  y  (|iio  iiniciiiiionto  cuando  se  Aunion- 
taroii  mucho Ins  troiias  li){onts  se  tonnj  una  paito 
do  ella.s  para  instruirlos  n  combatir  ú  la  manera 
do  los  oplitos, 

I.jis  armas  del  psiKte  il  soldado  libólo,  desti- 
nado oxclusivaiiientonl  eomliato  individual, eian 
uiiaydí'íi/i'iiíi,  un  arco,  fi<-c/uis,  una  honifii,  pif- 
ilnís  V  i/ii/i/<w  qno  lanzaba  con  la  mano:  ol  psili- 
to  soliallaba  casi  totalmento  desprovisto  de  ar- 
mas doloiisivas. 

PSILOBIO  (del  í^r.  i^iXós,  glabro,  y  j3iow,  yo 
vivo':  m.  /■^'^  (i. 'lloro  \\'i>  plantas  f  I'sUobimn ) 
portoiicfionto  á  la  laniilia  dolasKubiáceas,  tribu 
tie  lasfíaiilonicas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia, y  son  plantas  frutioosas,  con  los  tallos  obtu- 
sanionto  totragonales.  y  las  hojas  opuestas,  pecio- 
ladas  y  lanceoladas;  estipulas  anchas,  arjuilladas, 
y  floR\s  axílaios  y  braeteadas;  cáliz  con  el  tubo 
sülda'.lo  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  qiiin- 
iiucpartido  y  ]iatente:  corola  si'i|iera,  con  el  tubo 
corto  y  el  limbo  quini]ii<]>artido,  con  estivación 
valvar;  cinco  estambres  insertos  en  la  base  de  la 
corola;  ovario  infero,  bilocular,  con  el  estilo  sen- 
cillo, y  el  ostigina  mazudo  con  10  alas  y  salien- 
te. El  fruto  es  cilindrico,  silicuiforme,  capsular, 
coronatlo  por  el  limbo  persistente  del  cáliz  y  bi- 
locular; semillas  numerosas,  insertas  en  el  eje 
en  dos  series. 

PSILOCARPO  (del  gr.  i|ti'\Xos,  pulgón,  y  Kap- 
TTÓs,  fruto):  lu.  I!ot.  G|ínero  de  flsiutas  (Psy/ío- 
c<ir¡iiix)  iicrtenecicnte  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  do  las  cofeáceas,'  cii^-as  especies  habi- 
tan en  el  Brasil,  y  son  plantas  fruticosas  de  pe- 
queña talla ,  con  las  ramas  tumultuosas,  tetrá- 
fjonas,  las  hojas  opuestas,  lineales,  unidas  me- 
diante unaestipula  pestañosa,  semejando  á  veces 
una  (iisposicitjn  verticilada  por  el  desarrollo  de 
las  estipulas;  Hores  axilares  y  terminales  azula- 
das; ciiliz  con  el  tubo  apeouzado,  soldado  con  el 
ovario,  y  el  limbo  supero,  persistente,  con  ocho 
dientes,  seis  muy  cortos  y  dos  lineales,  opuestos 
y  alargados;  corola  supera  embudada,  con  el  tubo 
barbado  en  la  garganta  y  el  limbo  cuadrilobn- 
lado,  con  los  lóbulos  aguditos;  cuatro  anteras 
sent-adas  dentro  del  tubo  de  la  corola;  ovario  in- 
fero, bilocular,  con  un  disco  epigino  no  muy  des- 
envuelto, y  con  un  solo  óvnlo  anfitropo  en  cada 
cel'la;  estilo  corto  y  sencillo  y  estigma  escotado- 
bilobo.  El  fruto  es  una  cápsula  membranosa  co- 
ronaila  por  los  dientes  del  cáliz,  con  el  dorso 
comprimido,  bilocular  y  que  se  abre  en  dos  val- 
vas cóncavas  y  desnudas,  paralelas  al  tabique 
lilano  por  dehiscencia  septífraga.  Semillas  ova- 
les, orbiculares,  comprimidas,  con  la  margen 
membranosa  é  insertas  sobre  el  tabique ;  embrión 
recto  y  delgado,  en  el  eje  de  un  albumen  carno- 
so, con  los  cotiledones  orbiculares  y  foliáceos  y 
la  raicilla  cilindrica  t!'  infera. 

PSILOCÉFALO  (del  gr.  \f/t\6í,  lampiño,  y  xe- 
0ít\>;,  cabeza):  m.  Palcont.  Género  del  grupo  on- 
ceno de  la  clasificación  de  Barraude  en  la  pri- 
mera serie  do  los  triIol>ites  propiamente  dichos, 
del  orden  de  los  trilobites,  de  la  clase  de  los 
crustáceos  y  del  tipo  de  los  artrópodos.  Distin- 
güese por  tener  las  pleuras  en  un  surco,  la  cabe- 
za gruesa,  de  forma  semicircular  y  con  un  largo 
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Ilnilio  i'i  lilnihiA,  y  con  cupintn  do  baalunla  (•- 
nmno  ipiit  oki'Ciilrn  iln  U  lo|i){itn(l  drl  ciirri»j;  «I 
liiiibo  ontiv  nilditiailti  (la  mtÍph  rrxilUraii  da  |irr 
fiiiiK-ioiM'n,  y  U  f{UlMtU  n|Ntrr(-a  muy  AbiiltA(la; 
liiltnii  toM  iijiNi  ó  nn  PtKUiniitrAii  iiiiiy  (li'-bilfii(t|itr 

lIcHollV  Ir.' I'  .1    I     .  ,  .     ¡  ■•     •  . ..• I.  -    V 

el  piKM 

lllolilif. 

aI  iiíno   JlaiMAtlo  prliMonlml   y   diliincn   inferior, 

liabb'iidonc  oii('oiitiA<lM  on  NVonoln  (lliilieniiAj  en 

al  li(irix(iiite  I),  da  Ia  rUnilIcAcit'in  do  Barrando; 

non  muy  andlogoi  il  id  lim  )(iiiif  ro«  Microditcut  y 

/'íi»HI</r. 

PSILÓCERA  (del  Kf.  ^iMf,  lampino,  y  «rpai, 
ciiuniii):  r,  l'alronl.  (!((|ioro  d«  la  tribu  du  loa 
egocointitioA,  fnmilia  do  Km  0|{<>corátid(iH,  aiiIi- 
nrdoii  tra(|nioHtrá('00A,  urdon  nnimoiiitCH,  ehiHO 
cofalóptHloH,  tipo  iiiuliiHouii.  I'onclia  conipiimida 

Í'  formada  por  niimeroHiis  vucltancrcciontexmíiy 
untanieiito;  sin  (|nilla((,  con  laHcoütillaH  radian- 
tos,  algunas  voces  iiiitloKAH  íy  divididas  hacia  la 
parlo  externa,  |ioro  sin  costillas  falciformes  ver- 
(ladorameiito  consitleradas;  la  e;iiiiara  tiene  K(')1o 
acciilentalmeiito  la  longitud  do  una  vuelta  de 
espira,  y  la  abertura  es  simple,  provista  do  una 
escotadura  y  de  lóbulos  externos  muy  desarro- 
llados; el  aptico  os  córneo  y  está  formado  de 
una  pieza;  la  linea  sutural  muy  corlada  y  sinuo- 
sa, tenioiiilo  el  primer  lóbulo  lateral  más  largo 
i|iio  el  lúliulo  externo  y  faltando  algunas  veces 
el  .'*cgundo  lóbulo  lateral;  son  estos  lóbulos  es- 
trechos, no  cuneiformes,  y  únicaiuonte  el  lóbulo 
nníisifonal  os  bitido. 

Es  una  forma  procedente  de  los  troiiítidos, 
qno  .se  extiendo  con  una  abundancia  extraordi- 
naria en  el  jurásico  y  en  el  cretáceo,  halnC'ndo- 
se  .separado  ile  este  gi'iiero  los  ejemplares  (pie  so 
consideraban  procedentes  del  Muschelkalk  alpi- 
no en  ol  terreno  triásieo,  iiue  so  consideran  hoy 
como  ¡lymniks  del  grupo  de  leyostráceos,  y  que 
presentan  una  separación  en  lóbulos  más  com- 
plicada que  la  de  los  jirimitivos  psilóceras,  que 
rara  vez  se  encueutraii  en  el  trías  superior  y 
que  abundan  verdaderamente  en  el  lías  inferior. 
Cuando  se  han  reconocido  est;is  relacionee  lilo- 
geiKÍticas  no  ha  sido  preciso  seguir  admitiendo 
la  aventurada  hipótesis  según  la  cual,  tanto  los 
psilóceras  como  los  amatens,  existían  en  el  Mus- 
chelkak  hacia  el  tin  de  la  formación. 

El  Psilóceras  dclclmn  Canavari,  encontrado 
en  el  lías  inferior  de  Sjwzia,  se  asemeja  bajo 
muchos  puntos  de  vista  á  los  traquiostraca  triá- 
sicos.  El  arrollamiento  de  algunas  formas  es  á 
veces  asimétrico  ó  en  espiral  alicoidea,  por  lo 
cual  han  sido  descritas  como  Turril iier  de  varias 
especies  por  D'Orbigny.  El  paleontólogo  Hyatt 
ha  dado  el  nombre  de  subgéneros  á  varias  es]ie- 
cies,  tales  como  Cycloceras,  Aniirogynoccras,  Mi- 
crecerás,  etc. ;  pero  Ha>rne  combate  esta  subdivi- 
sión, afirmando  que  podían  entonces  considerar- 
se como  prilóceras  algunos  Capricornios  de  Buch, 
y  de  emplear  el  nombre  de  6'(;A/oi/í<;('mírt  para  l.as 
formas  vecinas  de  la  angulatum,  cuyas  costillas 
se  reúnen  por  el  lado  externo  y  forman  un  án- 
gulo dirigido  hacia  la  abertura. 

PSILOCIBO  vdel  gr.  ^iXós,  glabro,  y  Kvpr¡,  ca- 
beza): m.  üot.  Género  de  plantas  ( Psylocybc) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los 
hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  familia  de 
los  Agaricáceos,  cuyas  especies  son  terrestres,  y 
se  caracterizan  por  tener  el  sombrerillo  más  ó 
menos  carnoso,  con  la  margen  acorazonada  al 
principio,  las  laminillas  parduscas  ó  purpures- 
centes  en  la  madurez,  el  pedicelo  casi  cartilagi- 
noso, tubuloso  y  hueco  ó  lleno  de  medula,  y  el 
velo  nulo  ó  muy  fugaz. 

PSILOCNÉMIDE  (del  gi-.  ^iX¿s,  glabro,  y  kvti- 
«ís,  tibial:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de  los  ce- 
toninos.  Los  insectos  de  este  género  se  recono- 
cen por  presentar  los  caracteres  que  siguen: 
mentón  consistente  en  un  tallo  corto  que  lleva 
una  placa  en  triángulo  transversal,  con  el  vér- 
tice dirigido  hacia  atrás  y  que  cierra  la  cavi- 
dad bucal  anteriormente;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  en  forma  de  un  gancho  sencillo;  cabe- 
za grande,  abovedada,  con  sus  lados  que  caen 
verticalmente  y  su  borde  anterior  truncado  y 
fuertemente  reljordeado;  primer  artejo  de  las 
antenas  dilatado  en  forma  de  una  orejita  trígo- 
na, recubriendo  el  tallo;  protórax  notablemente 
más  estrecho  que  los  élitros,  redondeado  por  to- 
das partes,  con  sus  ángulos  anteriores  mny  mar- 
cados: élitros  bastante  alargados,  ligeramente 
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aaliolAdca  iMii  ddi.'o.  patu  ninlianAní)  iilt  ro 
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uvjiivrxu;  iiiriMMtornon   ii^ 

nía;  piontornón  provintoi'  ,i 

delgada;  liltimo  (••tÍKm*  aIaJuiiuiíuI  hKuittiiiont« 

tnbuIoHo. 

l-jilo  ({énoro  tiene  Mir  tijio  i\    V  ,'.  Uxt- 

eoiticlri,  okikkíp  (irigiiiAria  do   1  I'ni. 

do»,  do  tolla  mediana,   do  cülu.  ..^ ..y  bri- 

llantu,  piiiitiiaday  liiiAiiienleeiitrmdAdo  blanco. 

P8ILODACTILO  fdcl  gr.  ^iXit,  lAiiipifio,  y  íait- 
Ti'Xoi,  dodoj:  m.  /íiwl.  (i(  ñero  de  reptilcn  del  or- 
den de  lo»  saiiriíj»,  funiilia  de  lo»  gecónido»,  tri- 
bu do  los  c»ten(Klaetilino»,  quo  «c  cnractcrizA  («r 
tenor  el  cuerpo  dopriniido,  granuloso  |>or  arriba 
ó  con  láiiiina»  como  oKciido»,  freciicntenientií  con 
tiibércnlo.H;  el  plano  inferior  granuloso  ó  con  [ic- 
(pioñns  oflcaniaH;  con  tubérculos  ó  escamas  eopi- 
nosa»  en  la  rola;  cabeza  granulosa;  lo»  borde»  de 
las  mandiltiilas  con  escudos;  lengua  corta,  grue- 
sa, papilosa,  apenas  escotaila  |ior  iJclante;  la  piel 
80  hace  trans|iarentc  |ior  encima  del  ojo  y  forma 
un  jilieguo  circular,  como  un  pár|>ado;  pii[<ila 
generalmente  vertical:  con  tfni|>ano;  (tientes 
]ilcurodontos  y  sin  palatinos;  extremidades  con 
cinco  dedos  cuyo  borde  está  finamente  aserrado, 
con  uñas  y  con  un  a[>arato  esi-ecial,  constituido 
por  láminas,  quo  cubren  la  parto  inferior  de  los 
dedos  en  el  lugar  que  en  otros  casos  hay  esca- 
mas ó  tubérculos;  cola  robusta,  rodeada  díe  ani- 
llos regulares  y  formados  de  jicqueños  tubércu- 
los cónicos. 

La  especio  tipo  de  este  género  es  el  Psilodae- 
tylus  caudicinclus  A.  Dum.,  que  habita  en  el 
Senegal. 

PSILOQINO  (del  gr.  ^tiXis,  lampiño,  y  ywb, 
hembra);  m.  lint.  Género  de  plantas  ( Psikyync) 
lierteneciente  á  la  familia  de  las  Bignoniácea,s, 
cuyas  especies  habitan  en  e]  Brasil,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  aspecto  semejante  al  de  la 
vid,  con  las  hojas  opuestas,  pubescentes  cuando 
jóvenes,  unifolioladas  ó  compuestas  de  tres  á 
cinco  folíolas  digitadas;  pedúnculos  axilares  trí- 
fidos; cáliz  casi  acampanado,  pentagonal,  ancho 
y  con  cinco  dientes  iguales;  corola  hipogina, 
asalvillada,  erizada  por  su  cara  exterior,  con  el 
tubo  cónico,  doble  más  largo  que  el  cáliz,  y  cin- 
co lóbulos  aovados,  obtusos,  iguales  y  patentes; 
cuatro  estambres  fértiles  y  un  quinto  estéril,  con 
los  filamentos  barbados  en  la  base  y  las  anteras 
con  las  celdas  divergentes,  reflejas  y  lampiñas; 
ovario  aovado,  cónico,  bilocular,  con  varios  óvu- 
los anátropos;  estilo  filiforme  con  dos  estigmas 
aleznados:  fruto  capsular. 

PSILOtVIELANO  (del  gr.  i^iXiís,  débil,  y  /jAo?, 
negro):  ni.  Mine.r.  Mineral  denominado  también 
manganeso  oxidado  baritífero,  y  cuya  composi- 
ción corresponde  a  la  mezcla  en  proporciones 
muy  variables  de  manganito  bárico,  con  distin- 
tos óxidos  de  manganeso  anhidros  ó  hidratados. 
La  composición  centesimal  de  este  minerales 
de  7S,2  de  bióxido  de  manganeso,  16,7  de  ba- 
rita y  4,13  de  agua,  pudiendo  reemplazarse  la 
tierra  alcalina  por  la  potasa.  Este  mineral,  qne 
nunca  se  encuentra  cristalizado,  se  presenta  de 
ordinario  en  masas  concrecionadas,  estalactíti- 
cas,  arriñonadas  ó  comijactas,  de  color  gris  obs- 
curo ó  negro,  lustre  semimetálico,  opacas,  cuya 
ilureza  está  comprendida  entre  las  de  la  fosforita 
y  la  ortosa:  su  densidad  oscila  entre  3,9  y  4,7. 
Es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  con  despren- 
dimiento (le  cloro;  calentado  en  tubo  ceiTado 
pierde  agua,  y  si  la  temperatura  se  eleva  hasta 
el  rojo  desprende  oxígeno:  con  el  bórax  forma 
una  perla  de  color  amatista  caracten'stica  de  los 
compuestos  de  manganeso. 

Esta  especie  acompaña  de  ordinario  á  los  de- 
más minerales  de  manganeso,  y  especialmente  á 
la  pirolusita,  con  la  que  se  encuentra  en  De- 
vonshire  y  Cornuailles  (Inglaterra),  en  Hartz, 
Sajonia,  Turingia,  etc. 

PSiLÓtviERO  (del  gr.  \¡,í\6í,  delgado,  y  n-nfil>^, 
fémur):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  clitinos.  Ca- 
beza plana  entre  las  antenas;  frente  subvertical, 
niiis  larga  que  ancha,  plana;  antenas  muy  débi- 
les, filiformes,  que  pasan  ligeramente  del  vértice 
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de  los  élitros;  ojos  pequeños,  dúbilmente  escota- 
dos, que  sobresalen  un  poco  del  protúrax;  ésto 
casi  tres  veces  tan  largo  como  ancho,  regular- 
mente cilindrico,  sin  surco  transversal  en  su  ba- 
se ;  patas  largas  y  débiles ;  fémures  gradualmen- 
te engrosados,  los  posteriores  que  pasan  nota- 
blemente del  extremo  de  los  élitros;  tarsos  del 
mismo  par  con  el  primer  artejo  de  dos  veces  la 
longitud  del  segundo  y  tercero  reunidos;  cuerpo 
muy  alargado. 

Este  género  comprende  las  formas  más  delga- 
das que  existen  en  la  tribu,  y  sus  especies  son 
propias  de  las  Indias  orientales.  Pueden  citarse 
entre  ellas  el  PsUomcriís  bracMalis,  de  media- 
na talla  y  que  habita  en  las  islas  Filipinas. 

PSILOMORFA  (del  gr.  fCKi^,  delgado,  y 
^optpT},  forma):  f.  Zoo?.  Género  de  coleo^iteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  psilomortiuos. 
Cabeza  finamente  surcada  por  encima,  con  el 
hocico  tan  ancho  y  más  corto  que  ella  y  para- 
lelo; antenas  delgadas,  más  largas  que  el  cuer- 
po; ojos  muy  separados  por  encima;  protúrax  en 
forma  de  cono  alargado;  élitros  planos,  alarga- 
dos, gradualmente  estrechados  y  aisladamente 
redondeados  por  detrás;  patas  medianas,  casi 
iguales;  fémures  bastante  robustos,  gradualmen- 
te engrosados,  los  posteriores  mucho  más  cortos 
que  el  abdomen;  tarsos  del  mismo  par  delgados, 
con  el  primer  artejo  más  largo  que  los  dos  si- 
guientes reunidos;  quinto  segmento  abdominal 
tan  largo  como  el  cuarto;  cuerpo  finamente  pu- 
bescente por  encima,  casi  lampiño  por  debajo. 

La  especie  única,  Psüonwrpha  tínuipes,  es  ori- 
ginaria de  Tasmania  y  bastante  grande. 

PSILOMORFINOS  (de  psilomor/n):m.  pl.  Zoo!. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, legión  de  los  geuninos.  Está  carac- 
terizada por  tener:  lengüeta  membranosa;  palpos 
cortos,  sobre  todo  los  labiales,  con  el  último  ar- 
tejo débilmente  triangular ;  mandíbulas  muy 
cortas,  arqueadas  y  agudas  en  su  extremo;  cabe- 
za prolongada,  gradualmente  estrechada  por  de- 
trás de  los  ojos,  terminarla  ]ior  un  liocico  bas- 
tante largo,  con  los  tubérculos  auteníferos  cor- 
tos y  muy  separados;  antenas  delgadas,  vellu- 
das, setáceas,  más  largas  que  el  cuerpo  en  los 
machos,  con  el  primer  artejo  alargado;  ojos  me- 
dianamente escotados,  con  los  lóbulos  inferiores 
más  largos  que  los  tubérculos  anteníferos;  pro- 
tórax alargado,  cilindrocónico,  inerme  lateral- 
mente ;  élitros  alargados ;  patas  bastante  lar- 
gas; caderas  anteriores  contiguas,  globosocóni- 
cas,  poco  salientes  y  angulosas,  con  las  cavida- 
des cotiloideas  abiertas  por  detrás  y  las  de  las  in- 
termedias hacia  afuera;  cuerpo  alargado,  esbelto. 

Esta  tribu,  que  no  comprende  más  que  el  gé- 
nero rsilomorpha,  está  caracterizada  especial- 
mente por  la  forma  de  las  cavidades  cotiloideas, 
la  de  la  cabeza  y  la  del  primer  artejo  de  las  an- 
tenas. 

PSILÓPIGA  (del  gr.  fiKbs,  delgado,  y  irvyo, 
nalga):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  nitidúlidos,  tribu  de  los  nitiduli- 
nos.  Los  insectos  que  constituyen  este  género 
son  fácilmente  reconocibles  por  presentar  los  si- 
guientes caracteres:  mentón  corto,  casi  pentago- 
nal;  palpos  pequeños;  su  último  artejo  oval; 
mandíbulas  dilatadas;  su  punta  arqueada,  agu- 
da, dentada  en  forma  de  sierra  interiormente; 
labro  bilobado ;  surcos  antenares  subcefálicos, 
rectos,  divergentes;  protórax  estrechado  y  esco- 
tado por  delante,  anchamente  redondeado  y  fuer- 
te, pero  estrechamente  rebordeado  á  los  lados, 
semicircular  en  la  base,  con  un  lóbulo  central 
ancho,  corto  y  truncado;  escudete  grande,  trian- 
gidar ;  élitros  truncados  posteriormente,  dejan- 
do el  pigidio  al  descuViierto;  caderas  intermedias 
separadas;  tibias  medianamente  dilatadas,  fina- 
mente denticuladas  en  su  borde  externo;  los 
cuatro  tarsos  anteriores  dilatados  y  los  posterio- 
!i  s  sencillos;  priuier  segmento  ventral  del  abdo- 
men mayor  que  los  demás;  un  jiequeño  segmen- 
to adicional  en  los  machos;  apófisis  prosterna!, 
dilatada  y  redondeada  posteriormente;  cuerpo 
elíptico  medianamente  convexo,  lampiño. 

Este  género  singular  fué  establecido  sobre  un 
insecto  que  se  parece  bastante  á  un  Hister  jior 
la  forma  general  y  por  el  esc\ilpido  de  sus  éli- 
tros ;  de  aquí  su  nómlire  específico  Psilopyga  h  h- 
trina.  Son  originarios  de  la  Pensilvania,  y  se  les 
suele  encontrar  sobre  los  hongos. 

PSILÓPILO  (del  gr.  v^iXcis,  calvo,  y  jriXos,  go- 
rra): m.   Bol.  Género  de  plantas  (Psilopilum) 
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perteneciente  al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de 
los  musgos,  familia  do  los  Briáceos,  cuyas  espe- 
cies son  erguidas,  epigeas,  y  viven  sobre  los  su£- 
los  arenosos  húmedos  de  Eurojia  y  de  la  Améri- 
ca del  Norte.  Se  caracterizan  por  tener  la  cofia 
acapuchonada  y  lam[iiña,  el  esporocarpio  termi- 
nal ventrudo,  desigual  y  sin  apófisis,  el  opéren- 
lo obtuso  y  cónico  y  el  ¡leristoma  sencillo  con 
16  ó  32  dientes  muy  cortos  y  encorvados. 

PSILOPOGON  (del  gl'.  \¡ii\l¡í,  delgado,  y  ttú- 
■yíov,  barba):  m.  Zooh  Género  de  aves  del  orden 
de  las  trepadoras,  familia  de  las  capitónidas, 
tribu  de  las  megalaiminas,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  pico  robusto,  comprimido,  ancho 
en  la  base,  arqueado  en  el  dorso  hacia  la  punta 
y  de  mediano  tamaño;  cerdas  numerosas  alrede- 
dor de  las  aberturas  nasales;  en  la  base  del  pico 
sólo  hay  algunas;  alas  medianas,  redondeadas, 
con  las  dos  primeras  remeras  siempre  más  cor- 
tas que  las  siguientes;  cola  medianamente  larga 
y  redondeada;  tarso  tan  largo  como  el  dedo  me- 
dio, con  escudos  auchos  por  delante;  dedos  ex- 
ternos dirigidos  hacia  atrás. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psilopogon 
pyrolophus  Temm.,  que  habita  en  Sumatra. 

PSILÓPTERA  (del  gr.  i/'iXó?,  delgado,  y  xre- 
pov,  ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  lamilla  bupréstidos,  tribu  ó  grupo  de  los 
psilopterinos.  Las  especies  que  constituyen  este 
género  se  reconocen  ]ior  presentar  los  siguientes 
caracteres:  último  artejo  de  los  palpos  maxila- 
res más  ó  menos  triangular;  cabeza  medianamen- 
te cóncava,  muj'  rara  vez  surcada,  rugosa;  epis- 
toma  ancho  y  en  general  poco  profundamente 
escotado;  antenas  de  longitud  variable,  con  el 
primer  artejo  gi-ueso  y  poco  alargado,  el  segun- 
do y  tercero  cortos,  ig\iales  ó  desiguales  y  cóni- 
co-invertidos,  el  cuarto  y  quinto  de  la  misma 
forma  (éste  á  veces  anguloso  en  la  extremidad), 
pero  notablemente  más  largos,  del  sexto  al  dé- 
cimo medianamente  dentados,  de  forma  varia- 
ble, por  lo  monos  tan  anchos  como  largos;  ojos 
bastante  salientes,  ligeramente  aproximados  so- 
bre el  vértex;  protórax  de  forma  muj'  variable; 
escudete  cuadrangular  ó  trapeciforme;  élitros  de 
forma  variable,  no  denticulados  en  los  bordes 
por  detrás ;  caderas  posteriores  más  ó  menos  brus- 
camente dilatadas  en  el  Ijorde  interno,  con  la 
parte  dilatada  sinuada  ó  escotada ;  tarsos  bastante 
largos  y  bastante  anchos,  con  el  último  artejo 
deiu'imido;  primer  segmento  abdominal  plano 
en  la  línea  media;  prosternen  plano,  bisurcado 
en  casi  todos. 

Este  género  es  sumamente  numeroso,  reparti- 
do por  todo  el  mundo  y  muy  notable  por  la  va- 
riedad de  formas  que  pueden  presentar  sus  espe- 
cies. De  aquí  que  se  les  haya  dividido  en  multi- 
tud de  géneros,  todos  ellos  fundados  en  caracte- 
res muy  variables  y  poco  precisos. 

PSILOPTERINOS  (de  psiloptera):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  bu- 
préstidos, y  según  otros  uno  de  los  grupos  en  que 
se  puede  dividir  la  tribu  calcoforinos  de  la  mis- 
ma familia.  Los  géneros  que  constituyen  esta 
tribu  ó  grupo  se  caracterizan  princi]ialmente  por 
tener  las  cavidades  autenares  muy  grandes,  trí- 
gonas y  abiertas  en  el  lado  interno,  por  poseer 
escudete  y  por  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores, que  nuuca  es  más  largo  que  el  si- 
guiente. 

Las  cavidades  antenares  llegan  en  este  grupo 
á  su  máximum  de  tamaño,  sin  que  desde  este 
punto  de  vista  haj'a  excepción  alguna;  este  ca- 
rácter, combinado  con  la  brevedad  relativa  del 
primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores,  distingue 
estos  insectos  de  todos  los  otros  calcoforinos.  A 
ellos  se  agregan  algunas  otras  particularidades, 
que  prueban  que  el  grupo  es  natural.  Así,  los 
tubérculos  frontales  que  existen  casi  siempre,  es- 
tán constantemente  situados  en  el  interior  mis- 
mo de  las  cavidades  antenares,  por  encima  y  un 
poco  por  fuera  de  la  base  de  las  antenas;  sólo 
existe  un  caso  en  q\ie  los  élitros  estén  denticula- 
dos posteriormente  á  lo  largo  de  sus  bordes  la- 
terales; excepto  en  un  solo  caso,  no  existen  ca- 
racteres sexuales  en  el  abdomen.  Estos  insectos 
son  generalmente  de  gran  talla  y  están  reparti- 
dos por  la  mayor  parte  del  globo.  Tal  como  se 
acaba  de  definir  el  grupo,  sólo  está  constituido 
por  los  cuatro  géneros  Psiloplcrn,  Latipalpis, 
Cyphosorna  y  Capnodis. 

PSILORRINCO  (del  gr.  ypiKbí,  delgado,  y  ¡li- 
yx°^¡  pico);  ra.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
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fisóstoraos,  familia  ciprínidos,  tribu  homalopte- 
rinos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  aletas 
anales  y  dorsal  cortas;  ésta  opuesta  á  las  alido- 
minales;  éstas  y  las  pectorales  horizontales;  el 
radio  externo  de  las  ultimases  sencillo;  sin  bar- 
billas; con  dientes  faríngeos  en  serie  sencilla,  de 
10  á  16  en  número;  sin  vejiga  aerea. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psilo- 
rhynchíis  sucatio  Ham.  Buch.,  que  vive  en  Ben- 
gala. 

-  PsiLORKlNco;  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  lampíridos,  tribu  telefo- 
rinos.  Estos  insectos  están  muy  bien  caracteriza- 
dos por  presentar  las  siguientes  particularidades: 
cabeza  bastante  más  estrecha  en  la  base  que  el 
protórax,  prolongada  en  un  largo  hocico  por  de- 
bajo de  los  OJOS  y  por  encima  de  los  puntos  de 
inserción  de  las  antenas;  mandíbulas  largas  y 
muy  estrechas,  lo  mismo  que  las  maxilas;  palpos 
maxilares  bastante  largos,  con  el  último  art  jo 
ovoideo,  los  labiales  cortos  y  terminados  en  un 
artejo  de  la  misma  forma;  antenas  muy  aproxi- 
madas en  su  inserción,  débiles,  filiformes,  un 
poco  menos  largas  que  el  cuerpo;  protórax  casi 
cónico,  mucho  más  estiecho  por  delante  que  pos- 
teriormente ;  élitros  flexibles;  patas  un  poco 
aplanadas;  el  penúltimoartejodesus  tarsos  muy 
corto  y  profundamente  bilobado. 

La  aproximación  de  las  antenas  parece  que 
debía  excluir  este  género  de  entre  los  telefori- 
nos;  pero  como  no  e-  masque  una  consecuencia 
de  su  inserción  sobre  el  hocico  mismo ,  no  hay  en 
realidad  tal  excepción.  El  género  fué  estableci- 
do por  Blanchard  sobre  una  especie  de  pequeña 
talla,  PsilorJiyncAus  bifasciatus,  descubierta  por 
D'Orbigny  en  la  provincia  de  Corrientes.  Es  do 
un  color  amarillento  rojizo,  con  la  cabeza,  las  an- 
tenas, la  base  y  la  extremidad  de  los  élitros  de  un 
negro  pardusco. 

PSILORRINO  (del  gr.  <f/í\6s,  delgado,  y  pív, 
pívóí,  nariz):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
pájaros,  familia  córvidos,  tribu  garruliuos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres;  pico  robusto, 
largo,  no  escotado;  margen  inferior  media  de  la 
sínfisis  larga  y  ascendente ;las  alas  largas,  con  la 
tercera  á  quinta  remeras  las  más  largas;  cola 
también  larga  y  escalonada ;  tarso  robusto,  más 
largo  que  el  dedo  medio;  los  pulgares  largos  y 
robustos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psilorhi- 
ñus  morio  Lichts. ,  que  habita  en  Méjico  y  en 
Tejas. 

PSILOS;  Gcoq.  ant.  Pueblo  del  interior  de  la 
Cirenaica,  en  el  territorio  que  luego  ocuparon  los 
nasamones,  vecinos  suyos.  Tenían  fama  por  su 
destreza  para  combatir  y  domesticarlas  serpien- 
tes, y  los  antiguos  creían  que  curaban  las  mor- 
deduras do  víbora  con  el  solo  contacto  de  la 
mano. 

PSILOSTÉMONO  (del  gr.  ^pí\6í,  delgado,  y 
arrjfíui',  filamento):  m.  £ot.  Género  de  plantas 
( Vsilostcmon)  pertenecente  á  la  familia  de  las 
Borragíneas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
oriental  mediterránea,  y  son  plantas  herbáceas, 
con  las  hojas  ásperas,  las  fiores  dispuestas  en  ra- 
cimos flojos  y  vueltas  hacia  abajo;  cáliz  quin- 
quéfido;  corola  hipogina,  tubidosa.  provista  en 
la  garganta  d-  cinco  escamas  cortas,  escotadas  ó 
aleznadas,  y  con  el  limbo  hendido  en  cinco  laci- 
nias lineales  revueltas;  cinco  estambres  insertos 
en  la  garganta  de  la  corola  y  salientes,  con  los 
filamentos  aleznados,  sencillos,  y  las  anteras 
oblongas  é  incumbentes;  ovario  cnadrilobado; 
estilo  tiliforme  y  estigma  sei;cil]o;  el  fruto  cons- 
ta de  cuatro  aquenios  separados,  cóncavos  por  su 
base,  ceñidos  en  ella  de  un  margen  engrosado  é 
insertos  en  el  receptáculo. 

PSILÓSTOMA  (del  gr.  i,tiXós,  glabro,  y  <rró- 
IJ.a,  boca);  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Psiloslo- 
ma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas, 
tribu  de  las  coleas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Calió  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  ramas  cilindricas  y  lampiñas,  las 
ranñtas  divergentes,  cubiertas  por  tomento  cor- 
to y  apretado,  formado  de  pelos  estrellados;  las 
hojas  opuestas,  casi  coriáceas,  aovadas  3'  páli- 
das por  el  envés;  las  estípulas  interpeciolares, 
solitarias  á  uno  y  otro  lado,  apiculadas,  3-  las  llo- 
res axilares  y  largamente  pedunculadas;  cáliz 
con  el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  corto,  persistente,  (juinquedenta- 
do,  con  los  dientes  aguzados  y  muy  patentes; 
corola  súpei-a,  casi  acampanada,  con  el  tubo  sú- 
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i|iiiiii|iii<|>artiil<i,  fluli  Ia"  lai'iiiiitii  litii>'i'<ili»liu, 
ii|{ii<lii>i  V  voIIoían;  rintMi  rntaiiiliirN  )iiiMtrt<<N  olí  U 
^ill^tllltil  lli*  Tu  rdlnlll  y  OftHi  NiilliHlIrN,  culi  luH 
illiininiiliiH  muy  ruiloN  y  Inn  iiiiloinii  «r^niílMi 
ovitl'iii  llili'lii,  Vílui'lilitr,  ron  lim  luliliin  (Ii'hIkhiI' 
leu  y  i'Kii  i'iviiliin  Hiililnrion  iinritrniH)»  limartua 
i'li  lii  iiiitiiil  ilol  t»l>ii|m<:  entilo  Hi'mMilo;  i<iitÍKIiin 
i'iiii  ilon  liiiiiiiiiiii  niiroxiiiiiiiliiN:  i'l   friitu  ca  una 

\iHYIi  |tO(*0  jll^OH»,   (IrNIlllilu  ni  Hll  li|tii!r,  oMoll^A, 

iHiiiij  i'iiiihlu  y  con  liit  Hciiiilliin  iiivcrtiiliiii;  cin- 
bi'ioii  ilciilro  lio  un  iilUuiiii'ii  ciuncoy  iiil<ili'o|io, 
ron  loH  colilcilonoH  cani  roliucuuii  y  lii  rnicillii 
kIiU'kiuIii  y  mipcrn, 

PSILÓSrROFE  (dol  (jr.  ^iX¿f,  kI»'"".  y  «"■p"' 
<t>)l,  coioimi:  III.  Hol.  ()iin>io  clt>  |iliinlii»  f /Ni7(H- 
tri</ili¡\)  |n'itcnrclcn(c  il  I»  t'iiiiiilia  ilo  In»  Coni- 
lillCHlllH,  Hutlllllllilill  lili  lux  li^'iilillomH,  ti'il>ii  lio 
lim  cliiconiccns,  cuvdh  pHpocIcs  liiiliitiin  «ii  Méji- 
co, y  son  |iliiiilaN  lici  Iiúcwim  iiMilticnuIcH,  cruni- 
dii.H,  Niit'riitii'oHUN  011  lii  1)11^0,  con  lii.s  riiiiian  ci* 
liliili'ica.'i,  Inliiiiliis,  las  hojas  alloiiias,  lineales, 
ciitei'ísinias  y  nin  noivios,  y  las  caheziiolas  poeo 
iiiinieíosns,  apioxiinailns  en  los  cxircnios  ilo  la» 
minas,  ron  las  lloics  aniaiillas;  rali07.nolas  ninl- 
lilloias,  liolei\%'ainas,  ron  Iros  llores  ligulailasy 
Irnieiiiiin.s  en  ol  railio  y  rinro  tubulosas,  i|uin- 
i|ncilcntailas  y  liornialVixlitns  en  el  disco;  iiivo- 
Incios  1  ilínili'icos,  niitail  más  cortos  i|Uo  el  ilis- 
eo,  tormailo  por  escamas  lineales,  tnincaiias, 
aproxinimlas,  ron  el  ilorso  erizado;  receptáculo 
plano,  estrcclio y  desnudo;  corolas  del  radio  li- 
j;nladas,  aovadas;  estilos  do  las  llores  del  radio 
liiimrtidos,  alargados,  agudos,  y  los  do  las  del 
disco  ron  las  ranuras  salientes  y  acabozueladas 
en  rl  ápice:  aqueiiios  todos  salientes,  vellosos, 
con  dos  á  cinco  laininitas  Mandas  en  su  ápice, 
las  i|uo  sustitr.yrn  al  vilano;  los  del  radio  casi 
trígonos  y  más  tenues  que  los  del  disco. 

PSILOTAIVINO  (del  gr.  i/Aás,  glabro,  y  Oáfi- 
i'os.  arbolito):  ni.  llot.  Genero  de  plantas  f /'.s/Ai- 
llm III lilis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  scnccionideas,  cuy.is  especies  habitan  en  el 
fabo  de  Uneua  Ksperanza,  y  son  plantas  sufru- 
ticosas,  con  las  ramas  tricótomas,  delgadas  y  rí- 
gidas, las  hojas  esiiarcidas,  pequeñas,  aleznadas, 
punzantes,  y  los  pedúnculos  nionocúfalos,  des- 
provistos de  hojas,  delgados,  lam|>iños,  nacien- 
do dentro  de  las  tricotomías  y  con  las  cabezuelas 
pequeñas  y  amarillas ;  cabezuelas  mnltifloras, 
lieterói;amas,  con  las  flores  del  radio  uniseriadas, 
liguladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas 
y  hermafrnditas;  involucros  uuiseriados,  forma- 
dos por  10  escamas  lanceoladas,  libres  y  persis- 
tentes ;  rece)itárulo  convexocónico,  alveolado, 
con  los  alveolos  oblongos,  con  la  margen  salien- 
te y  casi  escariosa;  corolas  de  las  flores  del  radio 
con  vina  ó  dos  lígulas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
con  el  limbo  quinquedentado;  anteras  sin  apén- 
dices; estigmas  divergentes,  reflejos,  con  el  ápi- 
ce acabezuelado  y  erizado  ;aquenios  aovados,  ru- 
gosos, casi  con  crestas  y  con  uu  disco  epigino 
muy  grande;  vilano  nulo. 

PSILOTO  (del  gr.  \liXós,  lampiño):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( rsiiotuní)  perteneciente  al  tijio 
de  las  criptógamas  fibrosovasculares,  familia  de 
las  Licopodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales  y  en  las  templadas  de  arabos 
lieniisferios,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes, 
que  generalmente  viven  sobre  los  árboles  y  tie- 
nen los  tallos  sencillos  ó  ahorquillados,  las  hojas 
esparcidas,  muy  pequeñas,  las  estériles  enteras 
y  las  fructíferas  bipartidas,  con  los  esporocar- 
láüs  insertos  por  debajo  de  la  división;  esporo- 
carpios  sentados,  uniíormes,  bi  ó  triloculares, 
que  se  abren  incompletamente  en  dos  ó  tres  val- 
vas por  medio  de  hendeduras  verticales,  dejando 
salir  una  masa  pulverulenta  de  esporas. 

-r.sii.oTO:  Zool,  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  famibi  nitidiilidos,  tribu  de  los  niti- 
dulinos.  Los  insectos  de  este  género  presentan 
los  siguientes  caracteres:  mentón  muy  ancho, 
que  oculta  en  parte  la  base  de  lasmaxilas,  esco- 
tado anteriormente;  lengüeta  córnea,  provista 
anteriormente  de  anchos  lóbulos  membranosos, 
entre  los  cuales  se  destaca  en  el  borde  anterior 
nna  a|iófisis  aguda;  lóbulo  de  las  maxilas  ensan- 
cliado  anteriormente,  muy  ciliado  en  el  borrle 
interno;  ultimo  artejo  de  los  palpos  labiales  muy 
engi'os.ado  en  su  extremidad;  mandíbulas  bas- 
tante .salientes  en  los  machos,  arqueadas  en  la 
punta,  con  una  pequeña  eminencia  en  la  mitad, 


I-HIO 

liiii  lio  la»  lipinliru  muy  tnehu,  dMliiii'ii  lirunoa- 
liiolilo  oalini'liailnii  OH  una  piiiit*  i|ol|{*da  yon 
«urvndii,  lildotiladan  olí  lúa  ilua  M'Xia;  labro  un 
clin,  lopli'^ndii  iiilonoriiii'iita  |Kir  dolante,  biln 
lindo;  cnbr/a  nnrlia  y  ron  Ion  NiircíN  iinloiiaiii 
«iibcoliiltroii  muy  iimnadoii  y  iiiuyciinvir^onto»; 
nnloiiiia  linnlniito  larval  y  dnlgndnii,  <!«  1 1  ar- 
tojí»,  con  In  ina/ii  oval  y  dppriniida;  protórax 
corlo,  bialiiiindo  rn  la  baac,  omotado  nnlorlor' 
monto;  i'litron  rmloiidcaduii,  Piitirim;  patna  oor- 
tan;  léinuioH  oniianchadiik  on  ol  lontio;  liliiaa 
p«<|ni'riiiii  y  rectal),  lan  niitirionncoii  dondiuiiloii 
aquilón  011  In  |iart«  uxterna  do  un  oxtreinidnd; 
tamos  volludua  por  dolíalo;  abdomon  do  cinco 
aoftnionton. 

Kl  tipo  do  cuto  género  en  ol  l'»iliitu$  riirnntu», 
y  OH  un  iiinocto  do  cuvrpn  ancho  v  niuy  aplniín- 
ilo,  originario,  romo  toihiH  las  ilonián  ohiiccích 
dvl  género,  do  la  América  meridional. 

P8ILOTOXO;  ni.  ZmI.  (¡enero  do  iiiscctoaco- 
loóploios  do  la  familia  ccranibícidoH,  tribu  onci- 
doiinos.  ('aboza  convexa  en  el  vértex,  cóncava 
entro  los  tubérculos  antoiiifrros;  fronte  ainplin, 
plana,  más  alta  qno  ancha;  niitenns  una  torcera 
parto  más  Inrgns  qno  los  élitroa  cuando  monos, 
con  el  primer  artejo  mediano  y  adelgazado  en 
sn  baso,  ol  tercero  grueso  y  oblongo-oval ;  lóbii- 
lo.í  inleriores  do  los  ojos  muy  alargados,  estre- 
chos, paralelos;  protórax  romo  on  los  Oiieitliirs, 
con  dos  nudo.sidades  obtu.sas  nna  encima  de  otra 
á  calla  lado  y  delante  de  sn  tubérculo  ordinario; 
élitros  bastante  cortos,  paralólos,  en  forma  de 
cilindro  rebajado,  granulosos  en  su  base,  con  las 
espaldas  un  poco  salientes  y  corroídas;  cuerpo 
cubierto  de  una  pubescencia  lanujinosa  bastan- 
te densa.  Lo  demás  como  en  los  IMcirlcrcs,  con 
la  íacies  más  parecida  á  la  délos  Eiidcsmus. 

La  fínica  especie  de  esto  género  ( Psijlloliyxus 
griscocindiisj  es  do  talla  mediana,  color  rojo 
claro,  con  el  protórax  y  una  banda  media  en  los 
élitros  de  un  blanco  grisáceo,  y  es  bastante  fre- 
cuente en  todo  el  lirasil. 

PSILOTRICO  (del  gr.  i^iXós,  glabro,  y  flpít, 
Tpi.xós,  cabello):  ni.  Hot.  Género  de  plantas  (Psi- 
/olrichutii)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ania- 
rantáreas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son 
plantas  herbáceas,  ramosas,  con  las  ramas  acoda- 
das, tendidas,  tricótomas;  las  hojas  opuestas, 
las  inferiores  espatnladas  y  las  demás  lanceola- 
das, y  las  flores  dispuestas  en  espigas  acabozue- 
ladas, axilares  y  terminales;  flores  herniafrodi- 
tas  tiibracteadas;  cáliz  de  cinco  sépalos  lanceo- 
lados; cinco  estambres  soldados  en  la  base,  con 
los  filamentos  liliformes  y  las  anteras  bilocula- 
res  sin  estaminodios  mezclados;  ovario  unilocu- 
lar,  uniovulado,  con  el  estilo  sencillo  y  el  estig- 
ma acabezuelado;  pigidio  monospermo,  sin  val- 
vas, desnudo  y  envuelto  por  los  sépalos  persis- 
tentes y  aproximados. 

-  PsiLOTKico:  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios,  orden  de  los  hipotri- 
cos,  familia  de  los  oxitríquidos,  cuyas  especies 
se  caracterizan  por  ser  infusorios  de  peqneño  ta- 
maño, con  el  peristoma  grande  en  el  lado  iz- 
quierdo de  la  cara  ventral ;  ésta  con  pestañas  y 
sedas  ganchudas  de  diversas  formas,  algunas 
muy  largas,  sin  cirros  en  la  región  frontal  y  con 
el  cuerpo  acorazado. 

El  tipo  de  este  género  es  el  PsilotrícJiaacumi- 
nata  de  Stein. 

PSILURO  (delgr.  if/t\6s,  lampiño,  yoipá,  rabo): 
m.  Bot,  Género  de  plantas  (rsilurits)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
rotboeliéas,  cuyas  especies  habitan  en  el  litoral 
mediterráneo,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
cespiitosas,  con  las  hojas  filiformes,  arrolladas  y 
enteras,  y  las  espigas  filifomies,  cilindricas,  ar- 
ticuladas, con  los  artejos  excavados  alternativa- 
meme  á  uno  y  otro  lado,  y  las  espiguillas  arti- 
culadas, sentadas,  solitarias,  las  inferiores  ge- 
minadas, bifloras,  con  la  flor  inferior  sentada, 
hermafrodita,  y  la  superior  pedicelada:  una  glu- 
ma anterior,  pequeña,  aovada  y  sin  arista;  dos 
glumillas,  la  inferior  ó  posterior  uninerviada, 
con  el  ápice  ensanchado  en  una  arista  y  envuel- 
ta por  la  superior  ó  anterior,  que  es  más  larga  y 
biaquillada;  dos  glumélulas  bífidas  y  lampiñas; 
un  estambre  y  un  ovario  pedicelado  y  lampiño, 
con  dos  estigmas  terminales  y  pubescentes;  ca- 
riópside  lineal  trígona,  con  la  gluma  superior 
adherida. 

PSIOL:  6Voíí.  Río  de  Rusia.  Xace  en  el  go- 
bierno de  Kursk,  en  región  pantanosa,  al  E.  de 
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Oliolaii,  no  lojnii  fin  Inn  ruonUa  <lol  Vifkla.  Ho 
iIIiíK"  ni  N'.li  <  .  do  (.)l  oiaij 

OS. II.   y  O,,  r|    Tirna.   • 

.^^IIHmIiI  /.i,    )       i    i     i  1   [  i  (     ili  ''         ' 

III    Lh;''i|..  n  ■  I..  1,11.  1,1  I  1 

vijliiih'b.  MI' 1 -nniiii  lile  •■  - '  -    .    .1 

H.O.  oiilr,i  011  el  goli,  do  Jankol  \<iit  »u  an({iiin 
N.Ü.  I'ana  al  toriitnno  del  l'ultava,  l'i'i  i-n  <i«. 
dlath,  durillo  rvoibo  «I  (iriiii,  y  mí- 
Gnin,  ol  .liiriil  y  ol  (ioltva.  Aqni  t<iii 
liniin  i|  ,4.  K.  y  ol  O.,    )■ 
S..S.ÍJ.  puradonngiiai  i;ii  1  » 

coren  do  la  v..  do  Kromii ^ :..•-. 

OHO  luiiH. 

psíquico,  CA:  adj.  l^iio  »e  roliere  al  alma  ó 
á  Ion  InculLadcii  móntalo*. 

El  hereilniíiieuto  intelectual  y  rxlgt'ico  ca 
incueatiounble, 

MoNLAf. 

PSlQUIOOS  (do  ptúiuisj:  m.  p!.  Zool.  Kan  ilia 
do  inKcctos  ilcl  orden  do  lo»  lc(iidóptoro«,  aección 
do  los  hetonJccros,  que  so  distingue  [Kir  lo»  «i- 
guionto»  caractcre»:  cuerpo  má»  ó  mcno»  vello- 
Ho;  aiitciin»  del  macho  dobloinonte  pectinarJoJí; 
palpos  y  tmnijia  nidiiiioiitarío»;  alas  del  primor 
par  (on  una  vena  bitida  deudo  su  raíz  y  caai 
trans|iarentc8;  la»  posteriore»  con  tre.s  venas  y 
un  freno. 

Las  hembras  son  ápteras,  y  tanto  é»tas  como 
las  oruga»  viven  encerradas  en  una  csfiecic  de 
vaina  ó  cubierta  formada  de  briznas  de  hierba 
que  consolidan  con  seda.  De  esta  cubierta  sacan 
solamente  la  cabeza  y  las  patas,  y  caminan  arras- 
trando sn  casa.  En  el  género  Cochlojiharuí  v, 
Lieb.  esta  rama  está  arrollada  en  espiral  y  se- 
meja casi  nn  caracol. 

Entre  los  géneros  más  notables  merecen  men- 
cionarse los  siguientes:  /'.íyc/i«  Sch  ank,  común 
en  Europa,  y  que  es  el  tipo  de  la  familia  (üicíi- 
cus  Lanas.,  de  América  y  Australia,  que  alcanza 
gran  tamaño,  y  sus  larvas  forman  envolturas  de 
15  ó  más  centímetros  de  largo;  Cochlophanes-v. 
Lieb.,  cuyas  envolturas  son  en  forma  de  cara- 
col, y  además  los  géneros  menos  notables  Tij- 
phonia  Boisd.,  Helerogynis  Ramb.,  y  EchinopU- 
ryx  Hubns. 

PSIQUINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  í'PsycAí- 
nc)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas, 
subfamilia  de  las  ortoplóceas,  tribu  de  las  ve- 
leas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  de  Mau- 
ricio, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  ramosas, 
erizadas,  con  las  hojas  oblongas  ó  aovadas,  den- 
tadas, las  radicales  estrechadas  en  pecíolo,  y  las 
caulinares  alternas,  auricnlado-abrazadoras;  flo- 
res en  racimos  alargados,  opuestos  á  las  hojas, 
con  los  pétalos  blancos  y  las  venas  negras;  cáliz 
de  cuatro  sépalos  erguidos,  iguales  en  la  ba.se, 
hipoginos,  unguiculados  y  con  el  limbo  trasova- 
do; seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos,  li- 
bres, con  los  filamentos  no  dentados  y  las  ante- 
ras agudas;  silícula  bivalva,  comprimida,  casi 
t  iangular,  con  el  estilo  tetragonal  en  su  base 
persistente,  con  las  valvas  comprimidas,  aqui- 
lladas,  aladas  en  el  dorso  de  su  ápice,  y  el  tabi- 
que muy  estrecho;  semillas  numerosas,  aovado- 
comprimidas,  lisas,  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones plegados  y  envolviendo  á  la  raíz. 

PSIQUIS:  f:  Asirán.  Asteioide  núm.  16,  des- 
cubierto por  el  astrónomo  De  Gasparis  en  el 
Observatorio  de  Ñapóles  el  día  17  de  marzo  de 
1852.  Aparece  en  el  campo  íel  anteojo  como  es- 
trella de  primera  magnitud,  efectúa  sn  revolu- 
ción alrededor  del  Sol  en  cinco  años,  y  el  plano 
de  su  órbita  tien^,  respecto  del  de  la  eclíptica, 
nna  inclinación  de  3°  4'.  Su  órbita  fué  calculada 
por  Schubert. 

-  PsiQi'is:  Zool,  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros, 
familia  de  los  psíquidos ,  establecido  por  Schrank, 
y  que  ofrece  los  siguientes  earact  res:  antenas 
pectinadas  ó  plumosas;  cuerpo  muy  velloso;  alas 
con  pocas  escamas,  generalmente  casi  diáfanas; 
hembras  ápiteras,  casi  vermiformes,  que  no  salen 
del  estuche,  formado  de  restos  vegetales  en  que 
están  encerrados.  Orugas  glabras  y  de  color  pá- 
lido, son  los  tres  primeros  anillos  córneos  y  los 
demás  muy  blandos. 

Las  hembras  de  este  género  son  ápteras  y  de 
aspecto  verniifonue,  y  sus  patas,  casi  rudininta- 
rias,  ajienas  si  las  permiten  caminar;  así  que  des- 
pués de  transformadas  permanecen  aiin  en  su 
envoltura  y  asoman  solamente  al  exterior  el  ex- 
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tremo  posterior  de  su  cuerpo.  Los  machos,  atraí- 
dos probablemente  por  el  olfato,  acuden  á  fe- 
cundar á  la  hemlira.  Esta  pone  los  huov  s  en  la 
misma  envoltura  y  poco  después  muere.  Las  lar- 
vas .salen  á  la  primavera  siguiente,  y  en  los  ]iri- 
nieros  días  se  alimentan  royendo  el  cuerpo  de 
su  madre,  y  luego  salen  de  la  cubierta  que  ella 
fabricó,  se  esparcen  por  la  tierra  y  fabrican  la 
suya.  Para  esta  operación  cogen  pequeñas  briz- 
nas de  paja  ú  pedazos  de  musgo,  que  cortan  con 
sus  mandíbulas,  y  los  van  entretejiendo  con  la 
seda  (pie  producen,  de  modo  que  quedan  artísti- 
camente colocados  á  lo  largo,  imbricados  como 
las  tejas  y  formando  una  especie  de  vaina  que 

Psiqnia 

cubre  el  cuerpo  de  la  oruga,  y  de  la  cual  ésta  saca 
únicamente  la  cab  zay  los  anillos  torácicos,  pro- 
vistos de  patas  pequeñas,  pero  que  la  permiten 
marchar  por  la  tierra  arrastrando  su  singular 
morada,  como  el  caracol  su  concha.  Cuando  la 
oruga  crece  su  casa  va  siendo  estrecha,  pero  no 
por  eso  la  abandona,  sino  que,  hendiéndola  lon- 
gitudinalmente, la  añade  una  pieza  tejida  de  la 
misma  manera,  y  con  tal  perfección  que  no  se 
conoce  el  ensanche. 

Llegada  la  época  de  su  transformación,  fijan 
con  seda  su  morada  á  la  planta  sobre  que  de  oi'- 
dinario  viven,  y  en  su  interior  se  transforman. 
Si  la  oruga  era  de  un  macho,  llegada  su  época 
la  crisálida  se  transforma  en  una  bonita  mari- 
posa, que  abandona  su  antigua  morada  y  vaga  li- 
bremente buscando  su  comida  y  sus  amores;  pe- 
ro si  era  de  hembra,  la  crisálida  se  convierte  en 
una  especie  de  larva  ó  gusano  áptero,  y  perma- 
nece en  su  antigua  morada  esperando  la  venida 
de  los  machos. 

A  veces  parece  ser  que  se  reproducen  por  par- 
tenogénesis. 

Se  conocen  bastantes  especies  de  este  curioso 
género,  que  algunos  dividen  en  dos  subgéneros: 
Psijche  y  Fumea;  entre  las  especies  mejor  cono- 
cidas citaremos  las  I'sychs  peclinclla,  nilideUu, 
hirsulcUa,  hiuscella,  albkla,  gondebantella,  atra, 
y  sobre  todo  la  Ps.  graminclla,  que  es  la  más 
frecuente. 

-  PsiQTils:  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  pterópodos,  orden  de  los  gimnoso- 
mas,  familia  de  los  euríbidos,  que  se  distingue 
por  los  siguientes  caracteres:  animal  globuloso 
y  redondeado  ;  aletas  nadadoras  transversas, 
largas,  redondeadas  en  el  extremo  y  estrechas 
en  la  base,  sin  lóbulo  intermedio;  manto  delga- 
do, membranoso  y  formando  una  cavidad  glo- 
bulosa. 

El  género  Psyche,  establecido  por  Rang  en 
1825,  es  poco  conocido,  y  su  colocación  en  la  fa- 
milia de  los  eurílidos  no  es  muy  cierta.  Fischer 
le  incluye  en  ella  jiorque  le  cree  algo  semejante 
al  género  i'uri/bin  Kang.  No  se  conoce  más  que 
una  sola  especie,  Psyche  giohosa  Rang.,  que  se 
encuentra  en  las  aguas  de  Terranova  y  de  las 
islas  de  San  Pedro  y  iliquelón. 

-  PsiQUis;  MU.  Personificación  del  alma  hu- 
mana. En  la  fábula  es  la  más  joven  de  las  tres 
hijas  de  un  rey,  y  tan  bella  que  despertó  celos 
en  la  diosa  Venus,  quien  para  vengarse  de  ella 
ordenó  á  Cupido  la  inspirase  amor  por  el  más 
despreciable  ile  los  hombres;  pero  Cupido,  pren- 
dado de  la  lielleza  de  Psi.iuis,  se  enamoró  de 
ella  y  la  condujo  á  un  lugar  delicioso,  donde 
secretamente  la  visitalia  todas  las  noches,  aban- 
donando su  compañía  cuando  la  aurora  comen- 
zaba á  despuntar.  Envidiosas  las  hermanas  de 
Psiquis  dü  la  suerte  de  ésta,  hiciéronla  creer 
que  en  las  tinieblas  déla  noche  abrazaba  á  un 
monstruo  espantoso;  y  ella,  para  cerciorarse  de 
si  era  cierto,  aprovechó  cierta  ocasión  en  que 
Cupido  dormía  para  contemplarle  á  la  luz  de 
una  lámpara,  y  con  gran  asoml)ro  encontró  que 
era  el  más  hermoso  y  más  amable  de  los  dioses: 
pero  (juiso  la  niala  suerte  cpie  de  la  lámpara  ca- 
yese una  gota  de  aceito  solare  el  hombro  de  Cu- 
pido, el  cual  ilespertó,  y,  re)irochando  á  Psiquis 
en  desconfianza,  desapareció.  Con  esto  huyó  de 
l'.siquis  la  felicidad;  desesperada  intentó  en  va- 
llo arrojarse  á  un  río,  anduvo  errante  de  templo 
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en  templo  buscando  á  Cupido,  y  llegó  por  fin  al 
¡¡alacio  de  Venus,  donde,  lejos  de  encontrar  ali- 
vio su  dolor,  le  vio  acrecentado  por  mayor  tor- 
mento, pues  Venus  la  trató  como  á  esclava  im- 
poniéndole los  trabajos  más  rudos  y  humillan- 
tes, y  hul)iese  sucumbido  Psiquis  á  tales  sufri- 
mientos si  Cupido,  qne  la  amaba  todavía  en  se- 
creto, no  la  hubiese  prestado  consuelos  furtiva- 
mente. Con  ayuda  de  Cupido  consiguió  Psicpiis 
por  fin  triunfar  de  los  celos  y  del  odio  de  Ve- 
nus, pues  lUé  convertida  en  inmortal  y  unida  al 
Amor  para  siempre.  Como  observa  oportuna- 
mente Decharme,  la  fábula  de  Psiquis  no  es  un 
mito  propiamente  dicho,  sino  una  alegoría  naci- 
da de  las  ideas  platónicas.  En  la  novelesca  his- 
toria que  acabamos  de  referir,  Psiquis  represen- 
ta el  alma  humana  que,  pmrificada  por  las  pa- 
siones y  las  desdichas,  .se  prepara  á  gozar  de  la 
felicidad  pura  y  verdadera.  Los  griegos,  que  re- 
pi'esentaban  á  las  almas  bajo  forma  de  seres  ala- 
dos, concibieron  y  representaron  á  Psiquis  como 
una  doncella  con  alas  de  maripo.sa,  una  jovenci- 
11a  de  belleza  tierna  y  delicada,  que  ora  gime  y 
llora  las  crueldades  de  Eros,  ó  bien  se  abandona 
á  sus  caricias.  La  fábula  de  los  amores  de  Psi- 
quis y  Cupido,  que  Apiileyo  desenvolvió,  hubo 
de  inspirar  numerosos  cjiigramas  alejandrinos  y 
bastantes  obras  de  arte 
figurativo,  sobresaliendo 
entre  éstas  las  piedras 
grabadas  en  las  que  se 
desarrollaban  distintas 
escenas  del  citado  drama 
amoroso;  unas  veces  es 
Eros  quien  maltrata  á 
Psiquis,  otras  Psiquis 
quien  triunfa  de  Eros  y 
le  encadena,  y  otras,  en 
el  camafeo  alejandrino 
atribuido  á  Trifón,  Eros 
y  Psiquis  celebran  una 
ceremonia  nupcial.  La 
unión  definitiva  de  Psi- 
quis y  del  Amor  fué  in- 
terpretada por  los  escul- 
tores, pudiéndose  citar 
entre  otros  monumentos 
el  grupo  del  Capitolio  que 
representa  á  los  dos  amantes  estrechamente  en- 
lazados, asunto  que  también  aparece  esculpido 
en  varios  sai-cófagos  romanos,  con  el  fin  de  evo- 
car ideas  de  renacimiento  de  vida  futura  y  de 
felicidad  eterna. 

-  Psiquis:  Bellas  Artes.  Frescos  de  Rafael 
de  Urbino  en  el  palacio  de  la  Farnesina  (Roma). 

Refiere  Quatremere  de  tjuiney,  en  su  Historia 
de  Rafael,  que  en  la  época  en  que  fué  llamado  á 
Roma  por  Julio  II  para  decorar  las  célebres  cá- 
maras del  Vaticano,  todos  los  grandes  señores 
ricos  ó  enriquecidos  tenían  la  ambición  de  legar 
á  las  edades  futuras  un  monumento  duradero  de 
su  pasajera  existencia.  Un  opulento  banquero, 
Agustín  Chigí,  tuvo  el  deseo  do  perpetuar  así, 
con  un  palacio  digno  de  él,  su  nombre  y  la  fama 
de  hombre  de  gusto  que  la  posteridad  le  ha  re- 
conocido. En  su  consecuencia,  luego  de  adquirir 
un  buen  solar  en  el  cuartel  de  Trans  Tetero,  es- 
cogió al  ilustre  arquitecto  Baltazar  Peruzzi  para 
que  le  edificara  una  morada,  más  notable  por  la 
elegancia  de  su  arquitectura  que  por  su  exten- 
sión. En  el  vestíbulo  de  esta  construcción,  que 
por  haber  pasado  más  tarde  á  ser  propiedad  de 
un  Farnesio  se  conoce  con  el  nombre  de  la  Far- 
iiesina,  fué  donde  Rafael  pintó  al  fresco  la  his- 
toria de  Psiquis  y  el  Amor  por  el  año  de  1514. 

Lemolt  Phalary  presume  que,  probablemente, 
mientras  el  a-quitecto  ejecutaba  sus  planos,  Ra- 
fael preparaba  las  composiciones,  siguiendo  al 
parecer  las  inspiraciones  del  célebre  literato  Bal- 
tazar  de  Castiglione,  pues  en  una  carta  que  le 
dirigió  el  divino  maestro  le  dice:  «He  compues- 
to de  más  de  un  modo  los  dibujos  de  los  asun- 
tos que  habéis  imaginado,  y  si  no  rae  adulan  creo 
haber  obtenido  la  aprobación  general.  En  cuan- 
to á  mí,  me  guardaré  bien  de  referiros  mi  juicio, 
temiendo  no  contentaros.  Así,  pues,  os  los  en- 
vío para  que  escojáis  algunos,  si  merecen  vuestra 
elcc  ion.» 

Con  arreglo  á  estos  dibujos,  que  Marco  Anto- 
nio \\v.o  grabar  en  número  de  32  por  Agustín 
Veneciano,  B.  Dado  y  otros  de  sus  mejores  dis- 
cípulos, pintó  Rafael  las  bóvedas  de  la  Farnesi- 
na, desarrollando  las  comiiosiciones  sobre  fondo 
azul,  rodeadas  de  guirnaldas  de   frutas  y  flores. 
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En  las  ejecutadas  en  el  plano  del  techo,  el  pin- 
tor, para  evitar  los  escorzos  exagerados  que  hu- 
biesen originado  el  dilnijar  las  figuras  como  vis- 
tas desde  abajo,  supuso  que  las  pinturas  eran 
tapicerías  tendidas  horizontalmente,  dán<iolo  á 
entender  así  las  franjas  y  los  clavos  que  si- 
muló. 

Los  críticos  de  todos  los  tiempos  han  expresa- 
do su  admiración  por  la  bellísima  .serie  de  asun- 
tos que  nos  ocupan  y  reproducen  los  diversos 
episodios  de  la  famosa  leyenda  mitológica.  En 
todos  ellos  Rafael  hace  gala  de  una  corrección  de 
dibujo  admirable,  de  una  gi-acia  para  las  actitu- 
des femeninas  é  infantiles  encantadora,  y  de  un 
talento  artístico  de  primer  orden  en  la  ordena- 
ción de  las  composiciones;  todas  ellas  variadas, 
animadas  y  movidas,  sin  que  ningún  detalle  de 
mal  gusto  venga  á  alterar  el  conjunto  de  tan  be- 
llísima decoración,  en  la  que  sobresalen  por  su 
magnitud  los  frescos  qne  representan  el  Con.KJo 
de  los  dioses  y  el  Banqtute  de  boda,  dignos  de  fi- 
gurar al  lado  de  las  inmortales  composiciones  del 
Vaticano. 

No  es  posible  entrar  en  la  descripción  particu- 
lar de  cada  uno  de  los  frescos  de  la  Farnesina  en 
un  artículo  de  la  índole  del  presente,  que  ade- 
más son  sumamente  conocidos,  por  lo  que  sólo 
diremos  que  representan  los  sucesos  más  culmi- 
nantes de  la  historia  de  Psiquis,  especialmente 
aquellos  que  se  relacionan  con  las  diosas  Juno  y 
Venus,  el  descenso  á  los  infiernos,  la  subida  al 
Olimpo  y  el  triunfo  de  los  amantes. 

psítaco  (del  lat.  psittaeus,  papagayo):  m. 
Zool.  Género  de  aves  del  orden  prehensoras,  fa- 
milia sitácidas.  V.  Jaco. 

PSITACOGLOSO  (del  gr.  fiTTaKÓí,  papagayo, 
y  yXoaaa,  lengua):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(PsiUucoylossu-ia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Méjico,  y  son  ¡llantas  herbáceas, 
epífitas,  con  falsos  bullios,  una  sola  hoja  y  esca- 
po unifloro,  con  las  escamas  memlu'anosas,  dís- 
ticas, empizarradas,  y  la  flor  grande  y  de  color 
purpúreo  obscuro;  perigonio  ¡laten te,  con  las  ho- 
juelas exteriores  ó  sépalos  alargados,  lanceola- 
dos, los  laterales  casi  soldados  debajo  del  labelo; 
las  interiores  ó  ]iétalos  semejantes,  angulosas  y 
encorvadas;  Labelo  carno.so,  ásjiero,  confusamen- 
te articulado  y  con  un  tubérculo  cóncavo  en  la 
uña;  coluninita  niazuda,  casi  tríquetia  y  encor- 
vada; antera  bilocular,  petaloidea,  con  cuatro 
polinias  lenticulares,  las  exteriores  mayores. 

PSITAculo  (dim.  del  lat.  psiUacus,  papaga- 
yo): m.  Zool.  Génerode  aves  del  orden  prehenso- 
ras, familia  sitácidas,  que  ofrecen  los  siguientes 
caracteres;  su  talla  es  la  del  pinzón  ó  de  la  ca- 
landria; el  pico  corto,  de  gaucho  muy  obtuso;  la 
cola  corta  y  muy  pequeña,  con  plumas  bastante 
iguales;  las  alas,  puntiagudas  y  angostas,  alcan- 
zan la  punta  de  la  cola  cuando  están  recogidas; 
las  patas  son  endebles  y  pequeñas;  las  plumas 
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lilandas,  largas,  unicoloras  y  j)or  lo  general  de 
tintes  poco  vivos. 

Estas  aves  viven  en  África,  Asia  y  la  América 
del  Sur.  Form.in  el  tránsito  de  los  loros  á  los 
pájaros,  pero  son  verdaderos  loros  que  trepan 
ágilmente  por  las  ramas  y  vuelan  con  mucha  ra- 
pidez. Se  alimentan  de  frutos  y  granos;  anidan 
en  los  troncos  huecos,  y  ponen  huevos  pequeños, 
redondos  y  blancos. 


I'SIII 

CiUruiiloii  liw  lina  i'ii|Ki>'iua  llliU  iioUbliia,  i|llo 
aoii:  (i| 

riiíliu-uln  tifliflfriiiiiii,  (Jilo  aillo  liiiiln  i'iiniiilii 
IiliU  II  uonllmvtliia  il»  iiti^n,  ilu  lúa  oiinloa  nii- 
iins|iiiiiili<li  3\  lii  ruin,  y  nua  itlaa  i<\ti'iiiliiliia  al- 
Odlimiti  UTi.  Kl  ruiiilii  ilnl  |iliiiimjii  ra  vuiilo;  I* 
luiiiK  iiili'lini'  ilol  liiiiin,  lit  iitliiiilillit  y  \nn  |ilil' 
iiitia  tiii|H<iiiil'rN  itnl  iilii  n/itl  ciiIi'nIo;  lit  citlu  rnr- 
lii,  iijii'iiiia  11'iloiiilunilii:  liM  in'iinitH  i|UO  lit  i'oiia- 
tiliiyiMi,  i'xriMilo  litH  iliiH  inuiliiia,  i'iiyii  niiiHirliciii 
ra  viMilii,  aun  ilu  uii  ruju  uIinciii-o  ni  aii  iiiitAil  \ni- 
ailiir  y  vi'iilo»  011  1»  toi'iiiiiiiil,  ImlliuiiliiHU  ai'iw- 
ruiliih  Illa  iloii  oiiInri'H  |iiii'  lililí  liijii  lic^TUXcii:  la 
i'urii.  ol  vli'iitiii  y  liiH  pliiiiiiia  iiiio  niliroii  lii  i'olii 
aun  il«  un  viuilv  iiiiiiiiillo;  »1  oiiv'.lo  y  ol  |>oc-lu> 
(In  un  tuniirilto  ito  ticii'  vi<|-ilnHi),  y  iiilornii  Iti  |uu'- 
h<  Hnpi'i'ior  ilt'l  i'iiiillo  un  nilliir  iii'^m. 

Kstit  oH|>cuio  liiiliilu  vi  Ui'ato  y  ol  coutro  ilu 
Aliini. 

\\\  /"aitliieiilit  iMvmfrinii  i'«|iroacntik  ol  niiU  |io- 
i|nono  ilu  lúa  sitiuiíloa  ilol  liniMÍl,  |ini'S  no  iivoii 
tajii  011  liiiniií^o  ni  oitnilo  iinti  rionnoiito.  Tlono 
oí  |iliiinujo  vordo  ron  rolli'joa  anKirillonlua  on  la 
Iroiilo,  011  1»  nirii  y  ol  vioiitio;  |h)1-  iloluij"  ilo  loa 
iiltia  y  il«'  In  ooln  os  do  un  tinto  iiznliiilo  lii'illiin- 
lo;  ol  Ijoitlo  Aiiloiioi'  (lol  iilii,  liis  );i'<iii<los  aubiila- 
ros,  liiü  roniora.H  .soiMimlaiius,  his  oscjipillaros  y 
1«  imite  inl'oiioi'  ilol  Imiio  son  do  un  a/.nl  olisoii- 
ro;  Illa  ronionis  |irliimiiiis  do  nn  |Hirdo  obscuro 
con  nn  bordo  cxtoriiu'  voido;  ol  pico  es  ccnioion- 
to  luiiliido:  la  piel  ijuo  cubre  su  base  nn  [lOco 
más  clara;  las  patas  do  nn  pis  ceniciento  con 
escamas  vordusiis,  y  ol  iris  iHirdo. 

l'oiiio  ya  se  lia  indicado,  esta  ave  es  muy  co- 
iiiiin  en  el  lirasil,  donde  lo  mismo  habita  en  los 
bosiiues  do  la  costa  une  en  los  jarales  y  tórrenos 
secos. 

Sus  bandadas  invaden  los  jardines  como  los 
gorriones  y  se  llevan  todo  cuanto  pueden;  so 

{irecipitan  sobre  un  árbol  con  objeto  de  arre- 
mtar  sus  frutos,  y  entonces  so  observa  su  con- 
tinua agitación,  pues  chillan,  trepan,  snben  y 
bajan  sin  cesar  jior  lis  ramas. 

Esta  ave  anida  en  los  troncos  huecos,  y,  se- 
gún Azara,  en  los  nidos  abandonados  de  Fuma- 
rÍM.<  riifiis;  pono  tres  ú  cuatro  huevos  blancos, 
depositándolos  en  un  lecho  de  ramaje. 

I<os  brasileños  se  apoderan  con  fiecueneia  de 
estas  aves,  ijiie  parecen  consolarse  pronto  de  la 
pórdidade  su  independencia,  por  lo  menos  mien- 
tras no  so  las  separe  do  su  pareja;  al  cabo  de  ¡lO- 
eos  días  se  domestican  y  no  tratan  de  huir,  pero 
no  viven  mucho  tiempo  y  ]ior  esto  son  raras  en 
Euroiia.  No  obstante,  cuando  se  las  cuida  bien, 
se  conservan  varios  años,  consiguiendo  que  ani- 
den. 

PSITALIA:  Geoff.  Isla  de  la  prov.  do  Ática  y 
Beocia,  Grecia,  sit.  entre  la  isla  de  Salamina  y 
el  Pireo,  en  la  entrada  S.  del  Estrecho  de  Sala- 
mina.  Tiene  poco  más  de  1 500  m.  de  largo  y  de 
100  á  500  de  ancho,  con  un  faro  en  su  extremo 
oriental. 

PSITIRROSTRO  (del  gr.  i^tm-aKÓs,  papagayo,  y 
el  l.it.  roalriiiii,  picol:  m.  Zool.  Género  de  aves 
del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  promero- 
pidos,  tribu  de  los  drcpaninos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  pico  corto,  ancho  en  la  ba- 
se, arqueado  hacia  la  punta;  la  mandíbula  su- 
jierior  encorvada  sobre  la  inferior;  alas  media- 
nas, con  nueve  remeras  primarias  generalmente, 
sienilo  la  primera  y  segunda  algo  más  cortas  que 
la  tercera,  que  es  la  más  larga;  cola  mediana  y 
ligeramente  escotada. 

La  es[wcie  tipo  de  este  genero  es  el  PsiUiros- 
tra  psillaiva  Lath.,  que  se  caracteriza  por  tener 
la  talla  del  pinzón  real  con  corta  diferencia,  es 
decir,  15  centímetros  de  largo;  el  ala  plegada 
mide  cerca  de  10  centímetros; el  plumaje  es  ver- 
de como  el  de  los  loros;  el  pecho  está  rayado  de 
gris;  la  cabeza  y  el  cuello  son  de  un  color  ama- 
rillo; las  pennas  de  las  alas  y  de  la  cola  pardas 
y  orilladas  de  verde,  y  el  pico  y  las  patas  de  co- 
lor de  carne. 

Sus  costumbres  y  género  de  vida  son  muy  po- 
co ó  nada  conocidas,  pues  es  uu  ave  bastante 
rara. 

PSIUKHANU  l:£í(>¡7.  Reydc  Egipto,  de  la  XXI 
dinastía.  Fué  uno  de  los  monarcas  tanitas  que 
más  embellecieron  la  cap.  de  su  Imperio.  Tanis 
debióle  multitud  de  jardines  y  monumentos  y 
el  templo  principal,  en  cuyo  mejoramiento  tan- 
tos tesoros  habían  sepultado  los  príncipes  de  la 
duodécima  y  decimotercera  dinastías.  Saqueado 
durante  las  guerras  con  los  hicsos,  y  restaurado 
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«11  tlonipu  lie  loa  rauíMliUa,  fui  doUdu  ñor  él 
lio  niiit  Tii  i"  i  niiiralla  do  Imlrilln  qno  lo  lU- 
I»  loil"  '  lina  ful  tiili'U.  Kn  i-at'i  iiiil 

rallo,  K"  :,;;i'ii  y  oaLittuaa  do  loa  liiíaoa, 

raiiiklianii  liixu  ){r«liar  au  nombre,  circniíalnn- 
da  qiio  liit  lioclio  crver  li  iinicliua  iino  liiú  oatc 
|irliirl|Hi  ol  roalniírailiir  dol  loiiinlo,  ratAmlo  pru- 
liado  qiio  aoinrjiínto  nataiiraciiin  liiii  («riniíiadn 
011  tii'iiipiia  do  .Siiiiniin  iiilniniiii,  iirinioro  do  loa 
royca  do  hi  ví^>  niiim  príiiiirii  diiinvlln.  I/n  roa 
tniirniiém  voidiidiiaiiMiilo  vorilliadu  por  l'nln- 
klianu  I  filó  In  dol  |x'qiiono  toiiiplii  olovudo  por 
Klioopa  on  honor  ilo  au  hija  lloiiitaon,  on  In  vo- 
ciudad  do  loa  graudca  piraniiiloa  do  (Üzéli. 

I'hii'kiiam'  II:  fíing.  Kcy  tniiiU  como  ol 
anterior,  y  tninbiéii  como  él  prrtoncciento  á  la 
X.Xl  dinoatía;  fué  un  monarca  podcroao  y  goiio- 
roao,  ciiunto  podía  aorlo  on  nn  tioinpn  on  (pío 
lo»  no»in>  no  obedecían  aiiio  |>or  la  fuerzo  al  |io- 
dorcontrul,  y  la  poblaciini  indígena,  debilitada 
[Kir  hirgni  giiorra»,  relniía  cnanto  lo  era  |>osiblo 
aproii  taran  contingento  do  honibicH  y  pertrechos. 
Su  amistad  y  alianza  fué  buscada  por  importan- 
tes |)ríncipe.s,  siendo  fama  que  el  nii.smo  .'Salo- 
món, á  |>osar  do  su  grando/^a,  lo  pidió  en  matri- 
monio una  do  sus  hijas,  pretexto  ¡lara  luego  ol- 
canzar  do  él  un  ejército  con  quo  someter  A  los  ha- 
bitantes do  Giiczor,  gente  do  origen  cananeo  que 
gozaba  do  cierta  autonomía  y  deseaba  guarilarla. 
rsiukhanu  II,  al  frcntedc  un  ejército  formida- 
ble, puso  sitio  á  Giiezcr,  rindióla  tras  largo  a.se- 
dio,  arruinó  las  fortificaciones,  y  luego  entregó- 
lo al  rey  sabio  como  dote  do  la  hija  quo  le  había 
otorgado  en  matrimonio.  Otra  hija  de  este  mo- 
narca egipcio  fué  esposa  de  Hadad  el  Idumeo. 

PSKENT  ó  BISKENT:  Geoij.  C.  del  dist.  de 
Taxkont,  prov.  de  Sir-Daria,  Turkestán  ruso, 
sit.  á  orillas  de  nn  canal  que  une  el  Angiencon 
el  Sir-Daria,  á  317  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar;  5  000  liabits. 

PSKOF:  Gco(j.  Lago  de  la  región  N.O.  del  go- 
bierno de  I'skof,  Rusia;  esparte  del  lago  ]'ei¡uis. 
II  Gobierno  de  la  región  central  do  Rusia,  limita- 
do por  los  de  San  Petersburgo  al  N.,  Novgorod 
al  N.E.,  Tver  y  Smolenskal  E.  y  S.E.,  Vitebsk 
al  S.,  S.O.  y  O.,  y  Livonia  al  O.,  y  comprendi- 
do entro  los  bh"  58-58°  13'  lat.  N.  y  los  30" 
eO'-Sti»  2'  long.  E.  Madrid;  ■14  209  kms.^  y 
1  029  053  haliits.  La  parte  septentrional  del  go- 
bierno es  baja,  llana  y  pantanosa  en  algunos  si- 
tios, mientras  que  la  meridional  es  bastante  ac- 
cidentada. Las  colinas  que  atraviesan  en  todos 
sentidos  !a  región  meridional  se  imen  al  E.  á  la 
vertiente  occidental  de  la  meseta  central  de  Ru- 
sia por  una  línea  de  alturas  llamada  montes 
Alauns.  Esta  cordillera  atraviesa  de  N.N.E.  á 
S.S.O.  la  parte  S.E.  del  gob. ;  viene  del  Tver, 
pasa  al  E.  de  las  fuentes  del  Tuder,  y  sigue,  ba- 
jo la  forma  de  una  ancha  meseta,  al  N.  de  To- 
ropetz,  por  la  orilla  occidental  de  los  lagos  Yi- 
yetzkoie  y  Dvinie,  para  entrar  en  el  Vitebsk. 
Esta  meseta  sirve  de  divisoí  ia  entre  el  Lovat  y 
el  Duna  ó  Dvina  occidental.  La  parte  de  la  cor- 
dillera que  corre  por  el  gob.  de  Vitebsk  desta- 
ca en  el  de  Pskof  dos  ramales:  el  primero  forma 
una  serie  de  alturas  qne  toman  sucesivamente 
los  nombres  de  meseta  de  Viaz,  de  Ludom  y  de 
Bieyanit;;y.  y  separan  las  aguas  del  lago  limen 
de  las  del  Peipus.  El  segundo  es  menos  impor- 
tante, se  halla  al  O.  del  Velikaia,  y  desciende 
gradualmente  al  Iv.  hacia  el  lago  Peipus.  El  go- 
bierno pertenece  á  las  cuencas  del  Duna  ó  Dvina 
occidental,  del  lago  limen  y  del  lago  Pskof,  jiar- 
te  meridional  del  Peipus.  A  la  última  pertene- 
cen los  dist.  de  Pskof,  Ostrof.  Opochka  y  la  ma- 
yor parte  del  de  Xovoryef,  y  recibe  el  lago  el 
Tobitza  y  el  Velikaia,  que  es  el  más  importante 
del  gob.  La  cuenca  del  lago  limen  comprende 
los  dist.  de  Porjof,  Velikiie-Luki,  Jolm,  la  par- 
te S.E.  del  de  Ñovaryefy  la  parte  N.O.  del  de 
Toropetz,  ó  sea,  la  región  regada  por  el  Lovat  y 
el  Chelon,  que  tienen  su  desembocadura  fuera 
del  gob.  El  Lovat  recibe  gran  número  de  afluen- 
tes, siendo  los  más  importantes  el  Loknia  y  el 
Ivunia ;  el  Chelon  recoge  las  aguas  de  Lndoma, 
el  LTra  y  el  Poloua.  El  Duna  ó  Dvina  occidental 
pertenece  al  gob.  en  unos  160  kms.  de  su  curso, 
y  forma  parte  de  la  frontera  S.  E.  Hay  en  el  go- 
bierno 854  lagos;  los  mayores  son  el  de  Pskof, 
que  es  la  más  meridional  de  las  tres  cuencas  que 
forman  el  lago  Peipus,  y  que  tiene  dentro  de  los 
límites  del  gob.  una  sup.  de  505  kms.=;  el  Yi- 
yetzkoie,  el  Dvinie  y  el  Polisto.  El  clima  es  muy 
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inoonatülite  K  eeuaa  lit  la  ireciiiilul  del  nía»  v  iln 

U  nbiindalioU  ila  aj.' 
tro  iiinri  a  á  voctra  .'; 
tur»  iiiodia  anual  «•  •::   .. 

U  dol  olofio  ;i  ,;t7.  U  dol  1  ;.7  baio  O, 

y  la  lio  1*  priniovcra  4', 6.  i  .">b.  lino, 

ooronlea  y  («lalaa;  la  orla  d»  ^  '  lali- 

vaiiioiitx'  piH'u   iiii|i<irtnnt').  Kki  iiUai 

do  niinoral  ilr  i.  irci- 

lloa,  cali/JiH  y  !<ien* 

toa  Nulfiuowm  v  .-  ,.  .  co- 

nociduN  laa  do  Diibii  '^*y 

do  líatchcvo  on   ol   '.  Ikm- 

quca,  quo  oiupan  coreo  do  la  Urioro  inrte  do  la 
aup.  del  aliólo,  y  on  olloa  no  explotan  íiuoiíaania- 
doraa  do  conatrueción,  alquitrán  y  |icz.  La  in- 
diiatria  cuenta  con  lába.  do  hilodoa  do  lino,  cur- 
lidoM  y  iigiiariliontca;  tionon  Im'-'  ;  •  •  •  rían- 
cia  la  cazo  y  la  |iCHca,   y   hay   '  \,XtM 

donde  Pe  proparo    [leacado   aol.i  :  ,   ,     i.  r|e 

Pakofeató  dividido  en  loa  ocho  dial,  do  l'akof, 
Porjof, .lolni, Toio|iotz ,  Vclckiic- Luki,  Novorycr, 
O|io»cka  y  Oatrof.  Ia  cap.  ca  Pakof.  Dcapnéa  de 
haber  pertenecido  en  el  aiglo  XIV  ú  la  Kcpública 
de  Novgorod,  ol  territorio  do  Pdkof  formó  la 
Uopública  inclepcndiontc  de  loa  novgorodioa, 
|)ero  en  1510  fué  anexionado  ol  princi|>odo  do 
Moscú.  En  tieinfio  do  Podro  ti  Grande  conatitu- 
yó  liarte  de  las  prov.  de  Ingermania.  En  17í>2  »e 
formó  con  límites  mucho  más  extensos,  y  en 
1802  recibió  su  constitución  actual. 

-  PaKok  ó  Plkskav:  Giuij.  C  cap.  del  gobier- 
no de  su  nombre,  Rusia,  ait.  en  lo  conll.  del 
Pskova  con  el  Velikaia  y  á  orillas  de  este  últi- 
mo, no  lejos  de  su  desembocadura  en  el  lago 
de  Pskof,  a  49  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  San  Petersburgo  á  Varsovia;  24  000 
habits.  Fáb.  de  curtidos,  prc|)aración  del  lino  y 
fabricación  de  hilados;  fáb.  de  lonas  para  velas. 
Comercio  inipiortaiitc  con  .''au  I'etersburgo,  Na- 
«a  y  puertos  del  Báltico.  La  c.  está  dividida  ¡«or 
los  ríos  en  tres  partes:  Gran  Ciudad,  Ciudad  del 
Centro  y  Kremlin;  posee  unas  40  iglesias,  mu- 
chos conventos.  Seminario,  una  Escuela  Militar 
y  una  Sociedad  de  Arqueología.  La  parte  más 
importante  es  la  comprendida  entre  la  orilla  de- 
recha del  Velikaia  y  la  izq.  de  su  afl.  En  ella  se 
eleva  el  Kremlin,  sit.  en  una  eminencia  de  400 
m.  de  largo  y  30  de  ancho,  cuyos  mnros  datan 
de  1323.  Su  interior  está  ocupado  casi  por  com- 
pleto por  la  catedral  de  la  .Santa  Trinidad,  cons- 
truida en  1682  y  restaurada  en  1770.  Pskof  es 
obispado  griego.  Fundada  en  el  siglo  x,  llegó  á 
constituir  en  el  XIII  una  República  rival  de  la 
de  Kovgorod;  formó  jiarte  de  la  Liga  Anseática 
en  los  siglos  xiv  y  xv,  y  Basilio  IV  la  ane.xiocó 
á  Rusia  en  1509. 

PSOA  (del  gr.  ^lío,  mal  olor):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  de  la  familia  bostrícidos, 
tribu  de  los  bostricinos.  Estos  insectos  se  reco- 
nocen muy  fácilmente  por  presentar  los  caracte- 
res siguientes:  mentón  pequeño,  transversal,  re- 
dondeado anteriormente;  lengüeta  ligeramente 
sinuada;  último  artejo  de  los  palpos  casi  ox'al  y 
truncado  en  su  extremidad;  labro  poco  distinto: 
cabeza  descubierta,  gradualmente  estrechada  por 
detrás;  epistoma  deprimido,  redondeado  ó  esco- 
tado antciiormente;  ojos  redondeados,  bastan- 
te gruesos  y  muy  salientes;  antenas  más  largas 
que  la  cabeza,  de  10  artejos,  el  primero  grueso, 
mediano,  en  cono  invertido,  el  segundo  corto  y 
un  poco  más  grueso  que  los  siguientes,  del  ter- 
cero al  séptimo  cortos  y  casi  iguales,  los  tres  si- 
guientes anchos,  deprimidos,  formando  una  ma- 
za floja  tan  larga  como  e'.  funículo:  firotórax 
transversal,  cuadrado  ó  ligeramente  estrechado 
posteriormente;  escudete  triangular,  truncado 
en  su  extremidad;  élitros  alargados,  casi  cilin- 
dricos ó  algo  deprimidos,  paralelos:  patas  largas 
y  débiles;  caderas  anteriores  contiguas;  tibias 
algo  redondeadas;  tarsos  más  largos  qne  ellas, 
tetrámeros,  con  el  pi-imer  artejo  indistinto;  cuer- 
po alargado. 

Estos  insectos  son  muy  diferentes  de  los  de- 
más de  la  tribu  por  su/aciVs,  jiero  esta  diferen- 
cia, más  bien  que  á  su  forma,  se  debe  á  su  siste- 
ma de  coloración ;  casi  todas  las  especies  son  de 
im  verde  bronceado,  con  los  élitros  de  nn  rojo  de 
cinabrio  m.ís  ó  menos  vivo.  Son  europeas,  de 
gran  talla,  y  pueden  entre  ellas  servir  de  ejemplo 
las  especies  Psoa  vicnnensis,  P.  itálica,  etc. 

PSOAS  (del  gr.  i^oas,  lomos):  m.  Jnat.  Nom- 
bre dado  á  dos  músculos  aplicados  sobre  la  ¡jar- 
te anterior  de  las  vértebras  lumbares,  y  que  se 
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extienden  desde  el  oueipo  de  las  vértebras  lum- 
bares al  trocánter  menor. 

Psoas  mayor  ( prehimboirocaiúéno,  Ch. ).  -  Este 
músculo,  colocado  inmediatamente  al  lado  délos 
cuerpos  de  las  vértebras  lumbares,  ocupa  la  par- 
te interna  y  anterior  de  la  región  lumbar,  de  cu- 
ya extremidad  superior  se  dirige  á  la  cara  inter- 
na del  fémur,  en  dirección  oblicua  de  arriba  aba- 
jo y  de  dentro  afuera.  Es  muy  grueso,  fuerte  y 
oblongo;  nace  de  las  cinco  últimas  vértebras  lum- 
bares y  de  la  última  dorsal,  por  dos  filas  de  len- 
güetas cortas,  aplanadas  y  triangulares,  que  pue- 
den dividirse  en  anterior  y  posterior.  Las  len- 
güetas de  la  fila  anterior  tienen  su  origen  en  la 
cara  lateral  de  los  ligamentos  cortos  y  de  los  in- 
tervertebralcs;  las  de  la  fila  posterior  proceden 
de  la  parte  anterior  é  inferior  de  las  apófisis 
transversas  de  las  vértebras  lumbares.  El  vien- 
tre del  músculo  cubre  la  parte  interna  del  ilíaco, 
se  redondea  á  medida  r^ue  desciende  hacia  fuera, 
y,  al  llegar  por  delante  de  la  articulación  sacro- 
ilíaca,  degenera  en  un  fuerte  tendón,  más  apa- 
rente en  el  lado  externo  que  en  el  interno,  el 
cual  sale  de  la  pelvis  por  debajo  del  arco  crural, 
detrás  de  los  vasos  del  niismo  nombre,  y  va  á 
insertarse  á  la  cara  anterior  del  trocánter  menor. 

Este  músculo  dobla  el  muslo,  llevándole  ha- 
cia fuera.  Puede  también  doblar  el  tronco,  incli- 
nándole un  poco  hacia  su  lado.  Algunas  veces, 
entre  el  psoas  mayor  y  el  ilíaco,  existe  otro  más 
pequeño,  que  nace  de  una  ó  varias  apófisis  trans- 
versales de  las  vértebras  lumbares  superiores,  si- 
gue á  lo  largo  del  lado  externo  del  psoas  mayor 
(entre  éste  y  aquél  suele  pasar  el  nervio  crural), 
y  va  á  implantarse  al  trocánter  menor;  sin  em- 
bargo, muchas  veces  se  confunde  con  el  tendón 
del  músculo  princiiial. 

I'soas  menor  (prslumiosuprnpubiano,  Ch. ).  - 
Falta  algunas  veces,  aunque  pocas,  y  su  Ibrma 
representa  próximamente  la  de  un  rectángulo. 
Tiene  su  origen  en  la  cara  lateral  de  la  primera 
vértebra  lumbar  y  del  ligamento  intervertebral, 
que  une  éste  á  la  última  dorsal ;  á  menudo  en  la 
duodécima  vértebra  dorsal,  casi  siempre  ]ior  una 
sola  cabeza,  y  en  ciertos  casos  por  dos  lengüetas 
que  proceden,  ora  de  dos  vértebras,  ora  de  la 
primera  lumbar.  No  tarda  en  degenerar  en  un 
tendón  aplanado  y  muy  largo,  se  coloca  en  el 
lado  externo  del  psoas  mayor,  lo  cruza  para  di- 
rigirse hacia  dentro,  y  se  inserta  en  el  niism 
punto  en  que  se  reúnen  el  cuerpo  del  pubis  y  el 
íleon.  Este  tendón  degenera  por  debajo  en  una 
aponeurosis  que  cubre  la  parte  inferior  del  psoas 
mayor  y  del  iliaco,  se  inserta  al  arco  crural  y 
forma  cuerpo  con  la  aponeurosis  del  muslo. 

El  psoas  menor  contribuye  á  doblar  la  colum- 
na vertebral,  y  aumenta  la  fuerza  de  los  múscu- 
los situados  por  debajo  de  él,  dándoles  un  pun- 
to de  apoyo. 

PSÓCIDOS  {de  psoco):  m.  pl.  Zoo!.  Familia  de 
insectos  del  orden  de  los  arquípteros,  sección  de 
los  pseudoneurópteros,  cuyas  especies  ofrecen  los 
siguientes  caracteres;  cabeza  grande  con  tres  ojos 
sencillos;  antenas  setáceas;  alas  desiguales  con 
un  pequeño  niimero  de  nerviaciones;  cuerpo 
abultado,  de  consistencia  poco  sólida;  patas  del- 
gadas, con  los  tarsos  bi  ó  triarticulados. 

Los  psócidos  son  insectos  de  muy  pequeño  ta- 
maño y  viven  generalmente  en  los  sitios  algo 
húmedos,  entre  las  maderas  y  la  corteza  de  los 
árboles,  los  musgos,  los  liqúenes,  etc. ,  buscando 
siempre  los  sitios  sombríos;  algunos  de  ellos 
( Lachcsilla,  Cecilia)  son  ciegos.  Las  larvas  y  las 
ninfas  no  difieren  de  los  adultos  sino  por  la  fal- 
ta de  las  alas,  y  como  algunas  especies  de  esta 
familia  son  ápteras,  entonces  es  difícil  distin- 
guir los  adultos  de  las  larvas;  en  algunos  géne- 
ros las  larvas  y  las  ninfas  carecen  de  ojos,  que 
luego  poseen  los  adultos. 

Los  psócidos  Iiacen  algún  daño  en  la  madera, 
pero  sobre  todo  en  las  bibliotecas,  llegando  á  la 
larga  á  roer  los  libros  y  papeles. 

Entre  los  géneros  más  frecuentes  merecen  ci- 
tarse los  siguientes: /"socjísLatr. ,  TVorfí-sBurm., 
Atrops  Lcach,  Amphienlomun  Piet. ,  Pariento- 
mon  Hag. ,  Laeltesilla  Wostw. ,  Clothilla  Westw. 

PSOCO;  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  arquípteros,  familia  de  los  psócidos, 
que  se  caracteriza  por  sus  antenas  largas  y  del- 
gadas, de  ocho  artejos;  Irente  vesiculosa  con  tres 
ojos  sencillos;  tarsos  de  dos  artejos.  Los  P^ocua 
Latr.  son  insectos  diminutos  que  viven  en  los 
sitios  húmedos  y  sombríos,  en  la  madera,  en  la 
corteza  de  los  árboles,  etc. 


PSOI 

Las  especies  de  este  género  son  regularmente 
numerosas  y  frecuentes  en  toda  Euaopa  y  Amé- 
rica. Entre  las  más  comunes  merecen  citarse  el 
Psociís  domcstieiis  Burm,  el  Ps.  strigosstis  Curt., 
el  Ps.  hipunekUus  L.,  etc. 

PSOFIA  (del  gr.  ^b<l>éui,  yo  hago  ruido):  m. 
Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  ¡as  zancudas, 
familia  de  las  sófidas,  que  ofrece  los  siguientes 
caracteres:  pico  corto,  aliovedado,  encorvado  ha- 
cia la  punta,  comprimido  desde  la  base;  abertu- 
ras nasales  grandes  y  oblicuas;  alas  cortas  y  cón- 
cavas; las  tres  primeras  remeras  escalonadas; 
cuarta  á  sexta  las  más  largas;  las  primarias  casi 
cubiertas  por  las  secundarias;  cola  muy  corta, 
escalonada,  con  grandes  cobijas;  tarso  muy  lar- 
go, delgado  y  con  escudos;  dedos  medianos,  el 
externo  más  largo  que  el  interno;  pulgar  corto, 
pero  que  llega  á  tierra. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Psophia 
crepiians  L.,  que  vive  en  la  Guayana. 

PSOFIS:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Arcadia,  Grecia, 
sit.  cerca  de  los  montes  Erimanto  y  Lampeia. 
Figuró  como  una  de  las  principales  plazas  fuer- 
tes del  Peloponeso,  y  era  aliada  de  los  etolios 
cuando  la  encontró  Filipo  y  encargó  su  custo- 
dia y  defensa  á  los  aqueos  en  219.  Aún  se  ven 
sus  minas  junto  á  la  moderna  aldea  de  Tripo- 
tamo. 

PSOFOCARPO  (del  gr.  \pb<j>oí,  ruido,  y  Kapir&s, 
fruto):  m.  £ot.  Género  de  plantas  (Psopkocar- 
ptis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumi- 
nosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de 
las  fasooleas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla 
Mauricio,  y  son  plantas  herbáceas,  con  la  raíz 
tuberosa  anual,  el  tallo  voluble,  las  hojas  pinna- 
das,  trifoliadas,  con  las  hojuelas  aovadolanceo- 
ladas,  acuminadas  y  lampiñas;  estípulas  semi- 
aflechadas;  pedúnculos  florales  tan  largos  como 
las  hojas,  paucifloros  en  el  ápice  y  con  dosbrac- 
teitas  junto  al  cáliz;  éste  urceolar,  bilabiado, 
con  el  labio  superior  ancho  y  bilobo  y  el  inferior 
tripartido,  con  la  lacinia  intermedia  más  larga 
y  todas  obtusas;  corola  amariposada,  con  el  es- 
tandarte casi  redondo,  reflejo,  el  apéndice  y  las 
márgenes  de  la  uña  encorvadas;  alas  oblongas, 
con  las  márgenes  dentro  del  pedicelo  del  estan- 
darte, y  la  quilla  oblonga;  10  estambres,  nue- 
ve unidos  por  los  filamentos  y  el  vesilir  libre; 
disco  anular  corto;  ovario  multiovulado,  con  el 
estilo  lampiño  y  el  estigma  grande  y  lanudo;  le- 
gumbre oblonga,  con  alas  membranosas,  longi- 
tudinales, geminadas  en  cada  una  de  las  sutu- 
ras, y  que  hacen  aparecer  el  fruto  cuadrialado; 
semillas  numerosas  redondeadas. 

PSOlTIS  (de  ¡isoa.^,  y  el  sufijo  Ms,  inflamación): 
f.  Patol.  Inflamación  del  músculo  psoas  ilíaco 
ó  de  la  vaina  conjuntiva  que  lo  envuelve. 

Se  halla  caracterizada  anatómicamente  por 
una  inflamación  del  tejido  conjuntivo  interpues- 
to entre  las  fibras  del  músculo  psoas  y  la  supu- 
ración bastante  rápida  (difusa  ó  circunscrita), 
del  foco  inflamatorio.  El  pus  formado  en  la  pro- 
fundidad del  músculo  ¡lerfora  la  aponeurosis  de 
cubierta  y  se  abre  paso,  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia, hasta  el  muslo  ó  los  lomos,  pudiendo, 
en  ciertos  casos  excepcionales,  derramarse  en  el 
peritoneo  ó  en  el  intestino,  ó  bien  ir  hacia  la  ve- 
jiga, el  recto,  etc. 

Con  todo,  no  deben  confundirse  con  los  abs- 
cesos debidos  á  la  psoítis  la  colecciones  purulen- 
tas que  proceden  de  un  punto  distante  y  llegan 
hasta  el  psoas.  Estos  (abscesos  por  congestión, 
abscesos  perinefríticos)  se  conducen  de  otro  mo- 
do que  aquéllos. 

La  psoítis  se  desarrolla,  bien  á  consecuencia 
de  un  traumatismo  directo  (choque,  esfuerzo  que 
haya  roto  ciertas  fibras  musculares),  bien  por  la 
propagación  al  músculo  psoas  de  una  inflama- 
ción de  las  partes  inmediatas,  ó  bien,  en  ciertas 
enfermedades  gravcí,  por  el  solo  hecho  de  la  al- 
teración nniscnlar  que  puede  invadir  en  realidad 
todos  los  músculos,  pero  que  ofrece  cierta  predi- 
lección especial  por  el  psoas  ilíaco. 

Los  síntomas  de  la  enfermedad  suelen  ser  ca- 
racterísticos. Existe  dolor,  que  ocupa  la  región 
ilíaca  y  algunas  veces  la  lumbar,  irradiándose 
al  muslo.  Los  movimientos  del  muslo,  la  pre- 
sión ejercida  sobre  la  región  lumbar  ó  la  ilíaca, 
exasperan  este  dolor.  El  muslo  se  halla  doblado 
sobre  la  pelvis  y  un  poco  desviado  hacia  afuera; 
el  miembro  inferior  parece  más  corto;  cuando  el 
enfermo  puede  sostenerse  en  pie,  el  cuerpo  se 
ve  obligado  á  inclinarse  hacia  delante,  en  vir- 


PSOR 

tud  de  la  situación  del  muslo  con  relación  á  la 
pelvis.  Sin  embargo,  á  veces,  aun  después  de  ha- 
berse hecho  evidente  la  supuración,  el  muslo 
puede  estar  extendido  y  nodolilado.  Formado 
el  absceso,  puede  sentirse  un  tumor  en  el  espesor 
del  músculo  psoas  ilíaco,  en  la  ingle,  por  enci- 
ma ó  por  debajo  del  ligamento  de  Falopio. 

El  tumor,  cuyos  límites  son  al  ]irincipio  poco 
precisos,  presenta  poco  á  poco  la  forma  de  una 
tumefacción  redondeada  ú  oblonga.  El  miembro 
inferior  puede  estar  edematizado,  y  entonces  hay 
un  adormecimiento  característico,  que  se  extien- 
de desde  la  ingle  al  muslo  del  mismo  lado. 

Como  síntomas  generales,  hay  fiebre,  escalo- 
fríos y  todos  los  signos  de  una  enfermedad  sép- 
tica. 

El  tratamiento  debe  ser  muy  rápido  y  enérgi- 
co desde  el  principio.  Hay  que  combatir  la  in- 
flamación por  medio  de  sanguijuelas  y  por  la  in- 
movilización del  miembro,  cubrir  la  región  en- 
ferma con  ungüento  mercurial  y  cataplasmas; 
finalmente,  abrir  el  absceso  en  las  regiones  más 
declives,  tan  pronto  como  se  pueda  reconocer  la 
existencia  de  una  colección  purulenta.  Abierto 
el  absceso,  conviene  desaguarla  y  lavarla,  em- 
pleando para  las  curas  los  procedimientos  anti- 
sépticos más  rigorosos. 

PSOLO  (delgr.  ^í-óXos,  hollín):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  equinodermos  de  la  clase  de  los  holotu- 
rióidcos,  orden  de  los  podíferos,  familia  de  los 
dendroquirotos.  Se  caracteriza  este  género  por 
tener  las  caras  dorsal  y  ventral  bien  marcadas, 
la  ventral  plana  y  la  dor.sal  dura  y  convexa;  los 
tubos  arabulacrales  disjmestos  en  series  regula- 
res en  la  cara  ventral;  los  tentáculos  ramifica- 
dos. 

Los  Psolus  son  holoturias  de  mediano  tamaño 
que  viven  más  bien  en  los  mares  fríos,  como  el 
Psolus  phoníapvs  Strussenfeldt,  del  Mar  del 
Norte;  el  P.  anlmrlinis  rhüip.,  del  Estrecho  de 
Magallanes;  y  el  /'.  eplnppicjer  W.  Th.,  del  Océa- 
no, á  bastante  profundidad. 

PSOMELA;  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de  los  ce- 
lentetinos,  ó  tal  vez  de  los  otiorrinquinos.  Los 
ca.racteres  que  presentan  los  insectos  de  este  gé- 
nero son  los  siguientes:  rostro  muy  corto,  grue- 
so, recto,  ensanchado  en  su  extremidad,  plano 
por  encima;  antenas  terminales,  casi  de  la  mis- 
ma longitud  que  el  cuerpo;  escapo  engrosado  en 
su  extremidad,  que  alcanza  hasta  la  mitad  del 
protórax;  funículo  con  los  artejos  alargados,  de 
forma  de  cono  invertido,  los  primeros  mayores; 
maza  larga  y  delgada,  poco  distinta  por  lo  tan- 
to del  funículo;  ojos  redondeados,  bastante  sa- 
lientes; protórax  más  largo  que  ancho,  cilin- 
drico, un  poco  redondeado  á  los  lados;  élitros 
bastante  convexos,  alargados,  ensanchados  por  el 
centro,  estrechados  y  terminados  en  cola  poste- 
riormente, que  sobresalen  un  poco  del  protórax 
en  su  base;  patas  grandes;  fémui'es  engrosados; 
tarsos  muy  deprimidos,  con  el  cuarto  artejo  ma- 
yor que  los  precedentes. 

Por  la  forma  del  rostro  de  este  género  parece 
próximo  á  los  Cclcnthctesj  á  los  Elytrurns,  pero 
otros  caracteres  parecen  darles  cierta  afinidad 
con  los  Otiorhynehus;  de  aquí  la  duda  acercadel 
Iu"ar  preciso  que  les  corresponde  en  la  clasifica- 
ción. La  especie  típica  es  el  Psomelcs  lucluosus, 
pequeño  insecto  de  Taití,  negi'O,  diversamente 
manchado  de  blanco  sobre  el  abdomen,  por  de- 
bajo de  los  élitrosy  del  protórax. 

PSOR ALEA  (delgr.  i/'upaWos,  sarnoso):  (.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Leguminosas,  subfamilia  de  la  papilionáceas, 
tribu  de  las  galcgeas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  países  cálidos  y  templados  de  todo  el  orbe  y 
especialmente  en  América,  y  son  plantas  frutico- 
sas,  rara  vez  herbáceas,  con  las  hojas  imparipin- 
nadas,  á  veces  trifolioladas  y  aun  reducidas  á 
la  hojuela  impar,  con  las  estípulas  geminadas, 
adheridas  á  la  base  del  pecíolo,  las  flores  axila- 
res y  terminales  espigadas  ó  reunidas  en  cabe- 
zuela, con  pedúnculos  uni  ó  trifloros,  y  corolas 
blancas,  azuladas  ó  violáceas;  cáliz  glanduloso, 
tuberculado,  acampanado,  con  limbo  quinquéfi- 
do  bilabiado,  y  la  lacinia  inferior  más  desenvuel- 
ta; corola  amariposada,  con  el  estandarte  revuel- 
to en  su  margen  y  las  alas  y  la  quilla  lilu'cs; 
10  estambres  diadelfos,  con  el  vesilar  libre  o 
soldado  en  la  parte  superior  con  los  otros,  con 
las  anteras  todas  semejantes  ó  alternativajnente 
estériles  y  fértiles;  ovario  sentado,  uniovulado, 
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<  nn  ni  (latlln  niiriirnir  y  ni  •'"Hiniiit  iiPnl'i<rii(>liiiln; 
lof^iiiiilirK  iiii'liiiilik  011  «I  uiklu,  iiiniiiliriiiiiiiia,  lii- 
lililí  >' i'iiin  y  iiiii|iiw|i<<iiiiii:  MHiiillit  «uliluiU  ilit»' 
lliiniirlltii  i'ilU  ol  ulutoi<AI'|ilu, 

i'HniiiAMiH  .Inl  (ir.  ^(ij/ia,  iiMiii)  I'  ¡Krinat. 
\  Inl»  lunl,  ■  '  i  |>or  U 

I  iiiiiiii  NviiiM,  I'  I  •.  imcii- 

i.iii.i.,  |>l.>li.i>l.ti,  i|Ui)  iMiliinii  un. I  liiiAii  roja,  A 
viiK'i  muy  luuii'íiii'la,  la  imitl  miii^nt  riu'ilinuiita 
iMiiiuilii  mi  iiinia,  iMi  virtiiil  lio  lit  liiiuToiiii*  ]ui- 
|iilar  i'iiiu'KMiitaiilii. 

Ti-cH  |iiiriii'l" .  !•■ 'iil  ii'--.  i.ii.il.ii  iiltHorvArHo  un 
t'l  ctnmi  ili<  '  I  ilii'o  vi  ihia- 

tro  |)r.  (¡iii'  í'.i  í/*i  ¡kriitít- 

toxí^  i/Mirilri/toiy.  ul  ilo  iihiiak'^i,  i|UV  nriiNo  |uiHn 
inuilv(irtiiln,  |iui'H  lu»  (inri'rinun  iiu  «c  iliiii  cui'iita 
ilu  lit  iiovikIiiiI  ipiii  uriiriii  i'ii  NU  i  iuir|iii,  y  i|UO 
roUHÍHto  ou  la  a)>jirii'íúi)  do  niani-lia.H  iu;Ím  ó  uio- 
iiua  rvtliMiiliis,  lio  i'olur  lolnúo;  ol  so^inuli».  ú  ilo 
<'<i/<iiA>,  oiiinit'iiitn  ouaiiilulaN  maiiilLaü  no  iiliultaii 
y  lonvioiton  oii  iiápulii»,  y  toiiuina  con  la  íor- 
luiu-iiiii  lio  O.SIMUUÍ.H  quo  culiroii  las  iiian>'liii.s;  ol 
tori'oro,  11  lio  i/cr/í/i/it'íó/i,  80  halla  raraotcri/ftilo 
jini-  ol  ilo.'tiiionililuloiito  (lo  las  osiauíaH,  la  roso- 
iuciuii  (lu  las  oli'vaoiiiiirs  y  In  gmilual  ilv.sa[>iii'i- 
i'ióii  (lo  las  luaiu-'lia.s. 

Ntiuu'i'o.sa.s  varloilaiU'S  puoilo  |iiosciitar  la  (wo- 
ria.sis:  ile  ollas,  unas  so  rolicrcn  á  la/oniiii  du  la 
oru]u'iún,  otras  á  la  rtijión  quo  ósta  ocuiia,  y 
olms  Á  sil  natiiralaa. 

Por  SH  forma  recibo  el  nombro  do  punclala, 
cimiidú  presenta  elevaciones  aisladas,  |Kiiuefias 
y  escnmo.'sas;  si  cstjis  so  agrandan  considerable- 
mente bajool  asivceto  do  gotas  do  yesoú  estearina, 
constituyen  la  /iMin'dsis  ijutlutn.  No  siendo  esta 
ultima  más  quo  un  grado  avanzado  de  la  ante- 
rior, suelen  caincidir  andias  lonnas.  Si  las  ele- 
vaciones escanu>sas  son  mayores  que  gotas  de 
cera,  alcaii/audo  las  dimensiones  do  una  ¡leseta 
ó  un  duro,  la  |>soriasis  so  llamará  nummulov. 
Si  la  oruiK'ión  l'oruui  placas  de  contornos  irregu- 
lares recibirá  el  nombre  de  difusa.  Si,  ofrecien- 
do esta  misma  forma,  abarca  extensas  snperti- 
cies  y  es  su  duración  suuianiento  larga,  consti- 
tuye la  ¡isoriasis  iinvicrala.  Cuando  las  eminen- 
cias escamosas  forman  series  lineales  se  llama 
¡fiíata,  y  circiiiala  si  hay  círculos  en  cuyo  cen- 
tro se  conserva  sana  la  piel.  A  estas  variedades 
pueden  agregai'so  otras,  relacionadas  con  las  di- 
mensiones y  aspecto  de  las  escamas.  La  psoria- 
sis se  llama  catinatosa  sí  sus  escamas  son  más 
o  menos  hiimedas;  pitiríat^if orine  si  pequeñas  y 
poco  adherentes;  escar/uliiiifonne  si  anchas  y 
láciles  de  desprender  del  fondo  rojo  en  que  des- 
cansan; i/rS0Síi  si  su  aspecto  es  mate;  murtratia 
si  tiene  brillo  nacarado,  y  arr/tntina  cuando  las 
escanuis  [«recen  moléculas  de  ¡jlata. 

Corresponde  hablar  ahora  de  las  variedades 
íopoyníjicas.  En  el  cuero  cabelludo  (psoriasis  ca- 
pilis)  se  halla  caracterizada  por  la  tumefacción 
de  la  región  y  la  abundancia  y  adherencia  délas 
escamas,  que,  entro  los  cabellos,  se  mezclan  con 
la  secreción  sebácea,  formando  una  gruesa  capa 
de  suciedad,  muy  perniciosa  para  el  pelo,  puesto 
que  éste  se  debilita,  se  ensortija,  se  rompe  ó 
nniere  y  cae  si  no  se  combaten  á  tiempo  los  es- 
tragos de  la  enfermedad.  t,iueda  entonces  una 
calva  lustrosa,  semejante  á  la  senil  o  á  la  que 
sucede  á  la  tina  favosa.  Según  Bazin,  la  psoria- 
sis limitada  al  cráneo  es  de  naturaleza  arlrilica, 
y  suele  ir  acom]>añada  de  reumatismo  fibroso, 
mueosovisceral,  de  catarros  ó  afecciones  cardía- 
cas. Otras  veces  ts  Jurpéliea  y  entonces  ataca 
otras  regiones  además  de  la  cabeza,  y  se  hace 
notar  por  su  resistencia  á  las  medicaciones  y  la 
propensión  á  retoñar.  «Siempre  del*  inspirar 
recelos,  dice  el  Dr.  Giné  (loe.  eit.)\¡í  psoriasis 
eapiíis,  jior  su  tendencia  á  traducirse  en  lesiones 
viscerales,  cuando  se  aparta  del  cráneo  s> 

La  psoriasis  auricular,  entumeciendo  la  con- 
cha de  la  oreja,  puede  obstruir  la  entrada  del 
conducto  auditivo,  perjudicando  así  la  audición. 
También  pierden  su  flexibilidad  y  se  agrientau 
y  hasta  se  invierten  los  párpados  (entropion! 
cuando  son  invadidas  por  la  psoriasis.  La  locali- 
zación  labial  perjudica  los  mo\'imieutos  de  la 
boca  y  agrietan  el  borde  mucoso,  causando  dolo- 
rosas  sensaciones. 

Bazin  admite  psoriasis  lingual;  pero  el  doctor 
Olavide  la  niega,  porque  no  es  lail  comprender 
la  existencia  de  una  erupción  escamosa  en  esa 
región  humedecida  por  un  líquido  alcalino:  qui- 
zás se  trata  (Olavide.  Giné)  de  lUceras  epiteliales 
ó  epiteliomas  incipientes. 
Tomo  XVI 
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Ijí  fnriní  ffrftfií/rtr  rn;'rtir*n  y  offHrta  In    p(r1 


el  ■      .-:.;.    .. 

canias,  di*  modo  quo  pni' 
Kn  la  mujor  li»  ainlunM 

\a  ynttVXAtiiit  jHtlmur  y  ftlktHláii   puixlu   m'I    t*ilt- 
liliea  ó  dn  ulrk  Indol»,    ('uaiido  pn  ■itilltiea  for- 
liiA  pápuliu  ^raiKleii  y  ib 
connlitiiyo  una   placa  i| 

y  qui/an  1»   rolMiKn,    pnd 

uftaN,  ('uUHa  baHtiiiite  ini'onioilldad,  |K>n|U«  en- 
durece y  liaeo  iiiextrnnilile  la  piel,  |>er<i  ni  »«' 
ngriel»  dn  lugar  á  vivoK  dolurox.  I^  pnorinni» 
plantar  agrietada  hace  imtKtHiblo  la  prugroMÍéin. 
Si  la  pNoriiiHÍN  plantaré)  |ialiiiar  oh  de  Índole  her- 
|n>tiea,  üo  hace  notar  por  un  teiiacidoii  y  prii|K'n' 
.HÍi'>n  á  roproilucirso  las  grietaH;  ni  es  reuinatiea 
desaparece  espontáneamente,  v  suelo  ir  iiegnidn 
de  un  ataqiui  de  reumatismo  poliarticnlar,  de  una 
endocarditis  ó  un  caturru  reuniátieo. 

I'uode  la  psoriasis  coniiirender  gran  numero  de 
regiones,  y  quizás  casi  toda  la  su|>erlieie  del  cuer- 
po os  la  psoriasis  ertfitsa  y  lii-i'- minada  de  Ola- 
vide. En  tales  casos  la  mayor  |>arte  do  la  piel 
pierde  su  aptitud  imra  las  lunciones  respirato- 
rias, do  dondo  resultan  alteraciones  de  la  .^angrp 
y  profundas  perturbaciones  del  hígado  y  del  pul- 
món, que  no  pueden  com]>ensarel  servicio  enco- 
mendado á  la  piel. 

Según  las  causas  y  luüuraltsa  de  la  afección, 
la  psoriasis  |iuedo  ser  artificial,  studoej-aulemá- 
tica  ó  constitucional:  las  dos  primeras  tienen  cur- 
so agudo  y  la  tercera  crónico.  En  los  primeros 
días  en  que  se  nntneja  una  herramienta  pesada, 
se  ven  a|>arecer  elevaciones  rubicundas  en  dife- 
rentes puntos  de  la  mano;  si  continúa  el  duro 
contacto  de  la  herramienta,  constituyen  una  ca- 
llosidad y  hasta  un  verdadero  callo;  este  primer 
estudio,  el  de  elevación  roja  y  escamosa,  es  una 
psoriasis  artificial. 

La  psoriasis  constitucional  crAnica  imede  ser 
herpétiea,  reumática  ó  sililitiea. 

El  rfmjiídsíico  diferencial  de  la  jisoriasis  com- 
prende su  distinciónde  las  deniásderniatosis  esen- 
cialmente escamosas  ( pitiriasis  é  ictiosis)  y  del 
período  de  descamación  de  las  dermatosis  cróni- 
cas, secas  ó  lu'unedas  (liquen,  eczema,  heriies, 
c'-tima,  pénfigo,  impétigo,  tina  favosa  y  tonsu- 
rante,  algunas  sifílides  y  escrofúlides,  jielagra). 

En  la  elioloijía  de  la  psoriasis  figura  en  primer 
término  la  herencia.  «Esta  es  tan  segura  idiceel 
Dr.  OIavide\  que  puede  decirse  qne,  de  seis  hijos 
de  un  padre  ó  madre  psoriásicos,  cinco  padece- 
rán la  misma  eniérmedad ;  en  cambio  no  se  propa- 
ga por  contacto  ni  por  lactancia.»  La  enferme- 
dad es  una  de  las  Ibrmas  cutáneas  más  frecuentes 
y  duraderas  del  herpetismo  y  del  vicio  artrítico; 
conocido  es  el  importante  papel  que  estas  diáte- 
sis desempeñan  para  dar  caracteres  especiales  á 
la  psoriasis.  Es  evidente  también  el  influjo  de  las 
emociones  morales  vivas,  los  sustos,  el  terror  y 
y  las  desgracias.  <íEn  la  época  de  la  Revolución 
francesa,  dice  Olavide,  hubo  una  verdadera  epi- 
demia de  esta  afección  escamosa.» 

Simón,  Hebra  y  AVertheim  se  dedicararon  á 
determinar  el  asiento  y  jialuralezade  las  lesiones 
anatómicas  propias  de  la  psoriasis.  Simón  se  li- 
mitaba á  suponer  la  inflamación  dérmica:  Hebra, 
que  estudió  siempre  esta  lesión  en  la  piel  cada- 
vérica, novio  más  que  una  producción  de  escamas; 
Wertheim  encontró  una  hipertrofia  de  las  papi- 
las, sospechando,  empero,  que  sus  vasos  están  di- 
latados. Al  Dr.  líeniiiann,  de  Viena,  se  deben 
conocimientos  más  precisos  acerca  de  la  a  natoin  ia 
patológica  de  la  dermatosis:  de  sus  observaciones 
resulta  qne  la  psoriasis  es  una  afección  de  la  capa 
su|wrficial  del  corion  y  del  cuerpo  papilar,  aso- 
ciada á  una  proliferación  celular  bien  marcada  y 
a  una  hipertrofia  de  las  papilas. 

Res)iecto  al  pronóstico,  ciee  el  Dr.  Giné  que 
la  psoriasis  es  una  enfermedad  de  mucha  mayor 
inijiortancia  qne  la  que  suelen  darle  los  pacien- 
tes. «Xo  molesta,  ni  pica,  ni  causa  gran  defor- 
midad, porque  es  seca:  por  esto  la  desjirecian. 
En  ese  descnido  está  el  mayor  peligro;  porque, 
abandonada  á  sí  misma,  la  psoriasis  no  cesa  de 
retoñar  con  mayores  bríos  cada  año,  y  así  se  va 
iuveteraiido  y  haciéndose  incurable  uua  afección 
que  en  un  principio  hubiera  por  lo  menos  cedido 
monientáncamente  á  nuestios  remedios,  y  tal 
Tez  no  liabría  llegado  á  arraigar  profundamente 
en  la  constitución.»  Así,  pues,  según  el  aludi- 
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piii-dc  decirse  de  la  jniniada  ili- 
ciones fenicadas.  Cuando  la  ii"-'  r  i 
extcnniín   jiodrá  nsarite  el  jalmii,  muv  lecuineii- 
dado  ¡lor  el  I)r.  Slocker,  catedrático  ile  Valencia 
y  distinguido  dermatólogo.    Ix)s  medií  ann  uto» 
sulfurosos  están   nsimisnio  indicaihis:  las  agiioii 
de  Arcliena,  Ledesma,    I'aracucllos  do  Giloca, 
Kiu-ntepodridu,  han  8Ído  prescrítaa  (lorOlaride, 
Giné  y  otros. 

Otros  indieociones  son  loa gencrsleí de  la«der- 
motosis.  V.  Dei'.matosis. 

El  médico,  habida  eiiciita  el  carácter  tenaz  de 
la  psoriasis,  no  debe  contentarse  con  curaciones 
incompletas,  sino  continuar  el  tratamiento  hasta 
atacar  el  mal  en  sus  trincheras  y  evitar  nuevas 
manifestaciones. 

PSORODA  :del  gr.  f wpwíijt,  sarnoso):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  te- 
nebriónidos,  tribu  de  los  meracantinos.  Las  es- 
pecies que  constituyen  este  género,  el  típico  de 
la  tribu,  son  fáciles  de  reconocer  jior  presentar 
los  caracteres  siguientes:  mentón  casi  cuadrado, 
ligeramente  redondeado  en  los  bordes;  lengüeta 
truncada  anteriormente:  último  artejo  de  todos 
los  jialpos  securiforme,  casi  equilateral;  el  de  los 
maxilares  á  veces  transversal;  labro  transversal, 
algo  escotado  en  arco  de  círculo ;  caViez^a  qne  se 
apoya  durante  el  reposo  en  el  prostcinón,  plana 
en  la  frente;  epistoma  se[iarado  de  esta  última 
por  un  surco  en  arco  de  círculo,  algunas  veces 
borrado;  ojos  fuertemente  transversales,  dilata- 
dos y  redondeados  su)ieriormente:  antenas  tan 
largas  por  lo  menos  como  la  tercera  parte  del 
cuerfio:  protórax  transversal,  medianamente  con- 
vexo, ligeramente  redondeado  en  los  borfles,  dé- 
bilmente escotado  en  semicírculo  anteriormente, 
truncado  en  su  base,  finamente  margin.ido  por 
todas  partes;  escudete  muy  transversal,  redon- 
deado posteriormente,  que  penetra  muy  poco  ó 
nada  entre  los  élitros ;  éstos  algo  más  anchos 
que  el  protórax  y  truncados  ó  algo  escotados  en 
su  base,  ovales,  ¡lOco  convexos  sobre  el  disco, 
declives  y  adelgazados  posteriormente,  no  aqui- 
llados  en  los  bordes,  con  su  repliegue  epipleural 
estrecho;  patas  más  ó  menos  largas;  fémures  an- 
teriores ensanchados  en  la  extremidad  y  provis- 
tos cerca  de  ésta  por  debajo  de  un  diente  trian- 
gular agudo  que  á  veces  falta  en  la  hembra ;  ri- 
bias  redondeadas,  con  sus  espolones  poco  distin- 
tos ;  apófisis  prostemal  doblada  y  cuneiforme 
por  detrás ;  cuerpo  tuberculoso  en  la  mayor 
parte. 

Los  caracteres  sexuales  de  estos  insectos  no 
están  todavía  bien  conocidos  y  exigen  nuevas 
observaciones.  El  diente  de  que  están  armados 
los  fémures  anteriores  parece  existir  en  !os  dos 
sexos,  excepto  en  alguna  especie  cuya  hembra 
está  privada  de  él  (Psorodcs  gratilla).  Estos  in- 
sectos son  propios  del  Cabo  de  Bnena  Esperan- 
za, T  de  talla  bastante  considerable.  La  mayor 
jarte  de  ellos  son  lampiños,  pero  hay  algunos 
erizados  de  pelos  tiesos,  poco  abundantes  ;  el 
adorno  de  sus  élitros  consiste  unas  veces  en  tu- 
bérculos dispuestos  en  filas  bastante  regulares, 
otras  en  estrías  cuyos  intervalos  están  llenos  de 
asperezas.  Es  un  género  que,  aunque  no  muy  ri- 
co en  especies,  presenta  una  sinonimia  bastante 
complicada,  lo  que  hace  su  estudió  difícil.  Pue- 
den citarse  como  ejemplos  las  especies  P.  siria- 
tus,  P.  infiatus.  I',  cchinatus,  etc. 

PSOROSPERIWIA:  f.  Zool.  Organismo  mono- 
celular cuya  organización  es  poco  conocida,  y 
presenta  gran  semejanza  con  los  quistes  de  las 
scudonavicelas:  suelen  encontrarse  en  el  hígado 
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del  conejo,  en  el  moco  iutostinal,  en  las  1.ran- 
quias  lie  los  ¡leces,  en  los  niúscnlos  de  muchos 
mamíferos,  etc.  Otro  tanto  sucede  resijecto  de 
los  tubos  de  Misdier  y  Rainey,  que  se  encuen- 
tran en  los  músculos  del  cerdo,  asi  como  los  tu- 
bos parasitarios  de  los  isópodos  y  cangrejos,  que 
Cienkowski  ha  incluido  entre  los  hongos  con 
el  nombre  de  Amoebiditun ¡larasiUcim,  y  {Mr  su 
reiiroduccion  corresponden  á  las  gregarinas  y  sus 
quistes. 

PSOROSPERMO  (del  gr.  ^¡^up6í,  sarnoso,  esca- 
broso, y  -^irip^a,   semilla):  m.   Bol.  Genero  de 
plantas  (Psorospermum)  perteneciente  a  la  la- 
milia  de  las  Hipericáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  Atrica,  y  son 
plantas   IVuticosas   ó   arbóreas,    con   las  ramas 
opuesUs,    generalmente   dicótomas;    las   hojas 
opuestas,  pecioladas,  enterísimas  ú  obtusamente 
festoneadas  con  puntitos  negros  glandulosos,  y 
flores  amarillas,  dispuestas  en  panojas  ciraosas  o 
corimbiformes  terminales;  cáliz  qumquepartido, 
persistente,  con  estivación  empizarrada;  corola 
de  cinco  pétalos  liipoginos,  alternos  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  la  uña  desnuda  ó  provista  de  un 
apéndice  pequeño,  y  el  limbo  velloso  por  el  haz; 
estambres  numerosos,  hipoginos,  dispuestos  en 
cinco  falanges  opuestas  álos  pétalos,  con  los  ti  a- 
mentos  filiformes,  y  las  anteras  mtrorsas   bilo- 
culares,  redondeadodídimas  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  cinco  escamitas  hipogmas  alter- 
nas con  los  pétalos;  ovario  sentado,  qumquelo- 
cular,  con  los  óvulos  solitarios  ó  geminados  en 
las  celdas,  insertos  en  el  ángulo  central  y  ascen- 
dentes; cinco  estilos  soldados  en  la  base,  con  los 
estigmas  mazudos  acabezuelados;  el  fruto  es  una 
baya  globosa,  coriácea,  quinquelocular  y  con  os 
tabiques  membranosos;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  ovales,  comprimidas,  con  la  testa  crus- 
tácea ó  rugosa,  y  la  endopleura  membranosa,  con 
el  ombligo  lineal,  lateral  y  cerca  de  la  base;  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  grandes, 
ovales,  algo  carnosos,  y  la  raicilla  corta   ma- 
zuda,  vuelta  hacia  arriba  y  próxima  al  ombligo. 

PTAEROXiLON:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(¡•liicio.viilonj  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Sapindáceas,  tribu  de  las  sapindeas.  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  imparipmna- 
das,  abortando  alguna  vez  el  folíolo  terminal,  y 
las  hojuelas  coriáceas,  inequiláteras,  enterísimas, 
formando  cinco  á  siete  pares,  que  van  decrecien- 
do gradualmente;  racimos  apanojados,  axilares 
y  aproximados  en  los  ápices  de  las  ramas;  cáliz 
de  cuatro  sépalos;  corola  de  cuatro  pétalos  des- 
nudos; disco  hipogiuo  glanduloso;  cuatio  estam- 
bres libres,  con  los  filamentos  lampiños;  ovario 
bilocular,  comprimido,  con  dos  estilos  libres  y 
soldados  casi  hasta  su  ápice;  estigmas  acabezue- 
lados; el  fruto  es  una  cápsula  bilocular,  comiui- 
mida,  casi  biloba  en  su  ápice,  acorazonada  en 
la  base,  disperma  y  que  se  abre  de  dentro  alue- 
ra;  semillas  planas,  aladas,  con  los  cotdedones 
erguidos. 

PTAH:  MU.  Dios  egipcio  adorado  especialmen- 
te en  Memfis,  donde  era  considerado  como  el  ser 
creador  y  supremo.  Su  nombre,  cuyo  significailo 
es  el  que  trabaja,  débelo,  según  la  tradición,  a 
haber  sido  el  que  rompió  el  huevo  primordial, 
bajo  el  cual  simbolizaban  los  sacerdotes  egipcios 
la  Creación.  ,    ,      ,  ■ 

Ptah,  considerado  como  Ra,  el  dios  de  los  dio- 
ses, en  Heliópolis,  y  como  Anión,  el  dios  prime- 
ro, en  Tebas,  forma  parte  de  la  dinastía  divina, 
que,  según  la  leyenda,   reinó  en  Egipto.   Ptah 
llámase  Osiris  en  esta  ocasión,  y  es  indudable- 
mente el  más  popular  de  los  dioses  reyes,  a  cau- 
sa de  sus  luchas  con  Tifón  el  Maldito.  Estas  lu- 
chas son  representación  exacta  de  las  luchas  de 
las  fuerzas  naturales.  Tifón  vence  á  Osiris  ayu- 
dado por  72  malvados;  enseña  en  una  caja  al 
vencido  y  le  arroja  al  río.  Isis,  la  desconsolada 
esposa,  busca  á  Osiris  y  encuentra  el  cadáver  en 
la  costa.  Pero  en  este  tiempo  ha  crecido  Horus, 
que  lucha  con  Tifón,  le  vence  y  reina  en  Egip- 
to. Sabiendo  que  Osiris  es  la  fuerza  productora 
de  la  naturaleza.  Tifón  el  huracán  del  desierto, 
que  son  setenta  y  dos  días  los  ijue  domina  en 
Egipto  el  mal  tiempo,  que  Isis  es  la  tierra  que 
permanece  triste  y  estéril,  y  que  Horus  es  la  inun- 
dación, queda  el  mito  descifrado. 

Esta  tiilogia  de  Osiris,  Isis  y  Horus,  el  padre, 
la  madre  y  el  hijo,  que  es,  de  las  principales  de 
la  antigua  religión  ?gipcia  la  más  conocida,  es 
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indudablemente  idéntica  con  la  de  Ptah  Pasch 
y  Ra  de  WeuiHs,  y  la  de  Anión,  Mut  j;  Chonsde 
Tebas-  Amón,  dios  único;  Ptah,  dios  único; Osi- 
ris dios  línico,  eran  el  mismo  dios  adorado  con 
diferentes  nombres  en  diversas  comarcas,  a  pesar 
de  que  en  Heliópolis,  v.  gr.,  se  admitiera  que 
Amon  fuese  dios,  aunque  no  tan  poderoso  como 
lía,  y  en  Tebas  se  concediera  cierto  poder  divino 

A  la  continua  fueron  representados  en  Egipto 
los  dioses  á  la  imagen  del  hombre,  vestidos  como 
ellos  y  ostentando  en  las  manos  emblemas  de  po- 
derío; mas  sucedía  algunas  veces  que  la  misma 
divinidad  era  representada  de  distinta  y  aun 
encontrada  manera.  Esto  es  lo  que  ocurie  con 
Ptah,  que  presentado  unas  veces  bajo  la  lorma 
de  un  hombre  hermoso,  lo  es  otras  como  un  ena- 
nillo de  cabeza  monstruosa,  con  el  escarabajo, 
símbplo  de  la  generación,  por  compañero.  De  esta 
suerte  lo  escribe  Herodoto,  y  existen  algunas  es- 
tatuillas que  le  representan  en  el  Museo  del  Lou- 
vre  y  en  otros  menos  famosos.  La  forma  habi- 
tual, sin  embargo,  es  la  de  un  hombre  de  regu- 
lares facciones,  con  la  cabeza  afeitada  y  envuel- 
to el  cuerpo  en  tiras  de  lienzo  como  las  mo- 
mias. 


PTÁRMICA  (del  gr.  irrapi^ií,  estornudo):  f. 
Bot  Género  de  plantas  perteneciente  a  la  lami- 
lia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuU- 
lloras  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  Europa  y  Siberia,  y  son  plantas  her- 
báceas con  las  hojas  aserradas  ó  piunadas,  con 
los  lóbulos  hendidos  ó  pinnatipartidos  y  las  llo- 
res del  radio  blancas  y  las  del  disco  blanqueci- 
nas ó  amarillentas;  cabezuelas  multifloras  ete- 
ró^amas,  con  las  flores  del  radio  uuiseriadas  en 
nifmero  de  cinco  á  20,  liguladas  y  femeninas  y 
las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas;  involu- 
cros acampanados  y  con  las  escamas  pardo-esca; 
riosas  en  su  margen;  receptáculo  plano  anchoo 
algo  convexo  y  pajoso:  corolas  del  radio  semi- 
ftosculosas,  con  la  lígula  plana  extendida  y  mu- 
cho más  larga  que  el  involucro;  las  del  disco 
flosculosas,  con  el  tubo  comprimido  y  el  lim- 
bo nuinqnedentado ;  anteras  sin  apéndices,  igual- 
mente que  los  estigmas;  aquenios  comprimidos, 
los  exteriores  con  la  margen  generalmente  ala- 
da y  sin  vilano. 


PTELEA  (del  gr.  irreXéa,  olmo):  f.  Bot.  Gene- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Rutáccas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
cálidas  del  Norte  de  América,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  tri  o  quinquefo- 
Heladas,  vías  folíolas  enterísimas,   con  puntos 
alandulos'os  brillantes,  las  laterales  insimetricas 
V  con  las  llores  de  color  blanco  verdoso,  forman- 
do corimbos  que  á  su  vez  se  reúnen  en  panojas 
axilares  ó  terminales  y  con  los  pedicelosbracteo- 
lados-  flores  dioicas,  semejantes  entre  si,  distin- 
rruiéndose  las  masculinas  por  presentar  cinco, 
?ara  vez  seis  ó  siete,  estambres  desiguales,  y   as 
femeninas  por  un  ovario  bi  ó  rara  vez  trilocular 
y  un  estigma  bi  ó  trilobo;  cáliz  corto,   cuadrí  o 
miinquepartido;  corola  de  cuatro  ó  cinco  peta- 
los hipoginos,   mucho  más  largos  que  el  cáliz, 
con  la  estivación  empizarrada  y  muy  patentes 
en  la  antesis;  estainlires  insertos  en  la  base  del 
crinóforo,  alternos  con  los  jiétalos  y  mas  largos 
que  éstos,  con  los  filamentos  aleznados,  engro- 
sados en  su  parte  inferiory  erizados,  y  las  ante- 
ras introsas,  biloeularcs,  acorazonado-aovaclas, 
insertas  por  el  dorso  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; en  las  flores  femeninas  los  estambres  swi 
muy  cortos  y  las  antens  estériles;  ovario  rudi- 
mentario en  las  flores  masculinas  y  en  las  feme- 
ninas comprimido,  bilocul.ar  é  inserto  sobre  un 
trinóforo  convexo,    con  los  óvulos  colgantes  en 
fas  celdas,  insertos  en  el  ángulo  central,  super- 
puestos, el  superior  ascendente  y  el  inferior  col- 
Unte;  estilo  terminal  corto  y   estigma  bilobo; 
el  ñuto  es  comprimido,  samaroideo,  inflado  por 
el  centro,  bilocular,  indehiscente,  rodeado  en  su 
contorno  por  un  ala   orbicular  membranosa  y 
con  nerviaciones  giuesas  formando  una  especie 
de  red;  semillas  solitarias  por  aborto  en  las  cel- 
das  invertidas,  ovoideas,  con  la  testa  delgada  y 
con'hoyitos;  embrión  recto  dentro  de  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  oblongo-aova- 
dos,  planos,  y  la  raicilla  supera. 

-  Ptelea:  Geoq.  ant.  C.  de  Tesalia,  sit.  en- 
tre los  Golfos  de  Pagases  y  Maliaco.  II  Antiguo 
nombre  de  Efeso. 

PTELEILO:  m.  CiíÍHi.  Nonibic  dado  por  Kane 
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al  radical  C,iH.„  cuya  existencia  suponía  en  los 
compuestos  mesitilé'nicos;  así  consideraba  al  de- 
rivado ,triclorado  del  mesitileno  Callada  como 
cloruro  de  pteleilo  C.H3CI. 

En  la  actualidad  está  perfectamente  determi- 
nada la  constitución  del  mesitileno  como  deriva- 
do trisustituído  de  la  bencina,  y  en  el  que  por 
lo  tanto  es  imposbile  admitir  la  existencia  de 
radicales  que,  como  el  pteleilo,  exigirían  la  com- 
pleta destrucción  del  grupo  bencínico. 

PTENIDIO  (del  gr.  Trxijyós  ligero,  ó  iSéa,  for- 
ma): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  tricoptéridos,  que  por  lo  poco  nume- 
rosa 110  se  divide  en  tribus.  Las  especies  que  lor- 
man  el  género  están  caracterizadas  por  las  si- 
guientes particularidades:  cabeza  bastante  grue- 
sa; protórax  cuadrado  ó  muy  poco  estrechado 
posteriormente,  con  la  base  de  la  misma  anchu- 
ra que  los  élitros  y  convexo;  escudete  muy  gran- 
de; élitros  enteros,  convexos,  hinchados  en  su 
centro  y  terminados  en  punta  más  ó  menos  ob- 
tusa por  detrás;  caderas  posteriores  no  dilata- 
das; raesosternón  muy  poco  saliente  anterior- 
mente y  prolongado  por  detrás  en  una  punta 
jiequeñísima;  abdomen  compuesto  por  debajo 
de  siete  segmentos,  el  primero  de  los  cuales  es 
mucho  mayor  que  los  otros. 

El  cuerpo  de  estos  insectos  es  oval  11  oblongo 
tomado  en  su  conjunto,  convexo,  brillante  y 
guarnecido  de  pelos  muy  finos,  poco  apretados 
y  á  veces  ca.si  nada  distintos.  Los  dos  últimos 
artejos  de  la  maza  de  las  antenas,  sobre  todo  el 
último,  son  un  poco  más  gruesos  que  en  los  de- 
más géneros  de  la  lamilla  (excepto  en  los  Xossi- 
dium),  lo  cual  hace  iiue  el  primero  aparezca  mas 
pequeño.  Las  tibias  son  un  poco  más  gruesas  en 
la  extremidad.  Todas  bis  especies  tienen  ojos  y 
viven  en  general  bajo  los  detritus  de  los  vege- 
tales y  entre  el  mantillo.  Hay  especies  europeas, 
como  el  Fteimliumfuscicorme;  africanas, como  el 
P.  cor/j«?cníi«H;  y  americanas,  comoelP.teniii- 
nale. 

PTENOGLOSOS  (del  gr.  nrrifós,  delgado,  li- 
gero, y  7\i2iír<ra,  lengua):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden 
de  los  prosobranquios.  Gray  fué  el  j.rimero  que 
en  18:35  empleó  este  término  para  designar  un 
grupo  de  moluscos  cuya  rádula  está  constituida, 
como  en  las  Scalaria,  por  un  gran  número  de 
dientes  agudos  y  estrechos  y  carece  de  diente  ven- 
tral, de  modo  que  jmede  expresarse  esta  disposi- 
ción por  la  fórmula  siguiente:  cr,-0-ty>.  Esta  dis- 
posición sólo  se  encuentra  en  moluscos  carnívo- 
ros, como  en  muchos  pulmonados  agnatos  (Glan- 
dina,  Teslacella,  etc.),  y  en  algunos  ojiistobran- 
quios  (James).  Generalmente  los  mohiscos  de 
este  grupo  son  monoicos,  segregan  en  abundan- 
cia nn  líquido  semejante  á  la  púrpura,  y  su  con- 
cha es  holostoma,  operculada  ó  desprovista  de 
opérculo. 

i'.ii  esta  sección  de  los  prosobranquios  se  in- 
cluyen hoy  las  familias  de  losyantíuidos,  acteó- 
ni<los  y  escaláridos. 


PTENOQUIRO  (del  gr.  TTTrjvóí,  ligero,  y  x"P< 
mano):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  quirópteros,  familia  de  los  teropódidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  coronas  de  los  dien- 
tes molares  jilanas  y  marcadas  con  un  surco  lon- 
gitudinal; huesos  palatinos  prolongados  después 
del  último  molar  y  estrechándose  poco  á  poco 
por  detrás;  los  lados  de  la  concha  de  la  oreja 
formando  un  anillo  completo  en  la  base;  hocico 
agudo  y  estrecho;  pelo  de  la  parte  po.steiior  de 
un  solo  color;  alas  que  nacen  de  los  lados  del 
cuerpo;  pulgar  ligado;  dedo  índice  terminado 
poruña;  mamas  pectorales;  .sin  cola;  extremi- 
dad pilórica  del  estómago  sumamente  desarro- 
llada. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Suma- 
tra. 

PTERACANTA  (del  gr.  irrepíp,  ala,  y  HKavBa, 
espina):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  tropidosomi- 
nos.  Cabeza  algo  cóncava  y  surcada  entre  las 
antenas;  frente" oblicua;  antenas  un  poco  más 
largas  que  la  mitad  del  cuerpo,  mates,  atercio- 
peladas; protórax  transversal,  convexo,  ligera- 
mente Insinuado  en  su  base,  aquillado  sobre  el 
disco  y  provisto  á  cada  lado  de  este  último  de 
un  gran  tubérculo  comprimido,  dilatado  y  bitu- 
berculado  lateralmente;  el  tubérculo  anterior 
mediano  y  el  posterior  más  fuerte;  escudete  en 
tri.ingulo  curvilíneo;  élitros  convexos,   alarga- 
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iliiH,  K>i>'l»<>l«ii>iitv  ciimiiKliiiiluN  y  n|>laiiiii1iuiiior 
iIkIi'iÍh,  nuil  In  i'\ti't>iiii<liii|  iv<li>iicli'iii|ii  liiti'UliiB' 
l'it,  i'iin  mili  rH|tiiiti  iiirdhi  iiitiy  lina  v  lniNlniítA 
lillK'l,  i'iill  i'imlillllii  InllKJIilillllilli'a:  l'itlitn  riilll' 
piiiiiitliiit ;  lriiiiiri*H  ^riiiliiuliiioiiti'  nif^iomiilnii; 
liiiniiK  iiiviliitiinii,  i'iHi  ii|  |iiiiniii  iiili'|ii  iiiiiKi'orto 
i|liii  ni  i<i<){iiiii|(i  y  Ui|'o»i'u  Inlllililim;  uiic<r|io  «lar- 
^nilii,  liiiii|iif\it. 

Kutu  Ki'iK'i'ii  no  i'i>iii|<ii'ii<li<  iiii\ii  i|iin  iiiiii  urnn- 
■li>  y  liciiit  i"<|iiii<íi),  l'litiiMiiithii /iiM'iiilii,  orÍKÍiin- 

lili    lll'l     lllllMíl, 

PTEHACANTO  (ilol  nr.  liTtpif,  nli,  y  itarOa, 
o^piíiii):  III.  ZimI.  (¡i'iitM'o  <I<<  iiim'i'loo  i'i>l(«'>|ili'ri»i 
lili  lii  rniiiilin  ruriMilii'iiiiiliM,  tlilm  ilu  lu»  niiiluiti' 
iiiw.  ICrttiis  insni'iiit  so  i'iirii<'ti<rif.iiii  ilnl  mmlo  «i- 
i^iiioiitii:  rostro  iiliir;;iiilo,  littNtiUiti'  rul'iiHlu,  oi- 
liiiilrii'o,  ii|iIi>'iiilo  i'iiiilrii  i'l  i'iii<riio  iliiriiiito  i'l 
riMioHo;  HUs  oHcroltiiH  ]triiiri)iíiiii  níi  lii  iiiilail,  muii 
iililii'iMs  y  ruiiiiiviMitoH  |ii>r  ilt<lnU;  iiiiIciiiin  iiik- 
iliiiiiiii,  tiiistíiiitt^  ilolpiilii»;  omm|>u  iiiiuiiilu  <i|i  »\\ 
mti'iMiio:  riiiiii'iiln  (■un  loa  iirtojo»  (•óuioo-invpr- 
i'\'\oH,  i'l  primi'io  iniia  ^rm'so  v  inii''  Imno  i|in> 
los  si^iiii'iili's,  ili>l  si'^;iiiiilo  iil  si''|<liinii  ilcrrii- 
i'ii'liilo  y  i'ii){iosiiiulo  ^'iMiliMlna'lilo;  iimzii  liiis- 
tanto  t'iiiirlo,  ovni,  tirtii'ultolu,  obtusa  oii  su  ex- 
tiiMiiiiliiil;  ojos  muy  (jraiiilüs,  li^i'ruiiiciito  con- 
vo\as,  linivoiuonto  óvulos,  trtinsvorsales,  Imstan* 
to  so|»:irailos  por  onoiiiia;  protiirax  transversal, 
(¡iliosii,  ovc'i'plo  en  la  liase,  tii|uilliiili<  en  su  nii- 
Uid  anterior,  hrevoiuente  tulmloso,  eníi  un  sur- 
co eiirular  por  ilelante,  liisinuailo  en  la  liase, 
eoii  el  lioiile  anterior  bastante  siiliente  en  el  oen- 
tro;  eseuilete  trian;,'ular  eurviliiieo;  élitros  poco 
lonvexos,  liastnnto  cortos,  graihmlniente  estre- 
clmilos  por  detrás  y  provisto  cada  uno  ilo  una 
espinii  a<;u<la  y  hori/.ontal  cereal  de  su  oxtremi- 
ilad,  nuieho  más  nnclios  oue  el  protórax  en  su 
base;  pat:is  larjjas  y  delí;aitns;  lémures  lineales, 
armiidos  do  un  dieuteeito  aitudo;  tibias  rectas, 
inermes  en  su  extremidad;  tarsos  bastante  lar- 
j;os;  sus  uñas  pequeñas  y  soldadas. 

La  especie  sobre  que  fué  establecido  este  gé- 
nero, l'ti-roíanthii.t  Siiiilitü,  es  un  bonito  insecto 
de  color  negro  grisáceo  por  encima,  do  blanco 
muy  puro  jior  debajo,  con  la  cabeza  y  la  mitad 
anterior  del  protórax  do  un  hermoso  rojo  claro; 
es  originario  do  Cayena  y  único  en  el  género. 

PTERACLIO:  ni,  Zool.  Género  de  pecos  del  or- 
den de  los  ac.antopterigios,  familia  do  los  cori- 
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fénidos,  quo  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  oblongo; escamas  medianas;  la  aleta  dor- 
sal elevada  desde  la  frente  á  la  caudal,  com- 
puesta de  es^>inas  filiformes,  no  articuladas;  la 
anal  análoga  a  la  dorsal;  abdominales  yugulares 
formadas  por  cuatro  radios  delgados. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pleracli^ 
occl/atus  V.  et  V  ,  que  vive  en  el  Canal  de  Mo- 
zambic^ue  }■  ofrece  los  siguientes  caracteres:  ca- 
lieza  tan  alta  como  larga;  los  ojos  bast-ante  gran- 
des; la  abertura  de  la  boca  desciende  oblicua- 
mente y  el  maxilar  llega  casi  hasta  debajo  del 
borde  posterior  del  ojo;  los  dientes  son  delga- 
dos y  puntiagudos,  ocupando  una  serie  en  cada 
mandíbula  con  algunos  otros  en  carda,  por  de- 
trás; la  lengua  es  corta,  gruesa  y  obtusa  sin  nin- 
guna aspereza;  la  dorsal  y  la  anal  corren  en- 
tre dos  series  de  escamas  mayores  que  las  otras, 
que  forman  una  especie  de  canal,  donde  nodrían 
acaso  repleg.ars9  dichas  alcfcis  ]ior  completo;  la 
del  lomo  comienza  en  el  exticmo  mismo  del  lio- 
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«loo,  |Hir  ili'Unlo  del  o|o;rl  primar  rmli"  ■■•  iiiirv 

|Mii|llefiii;  liiH  >1  I 

el  leí'  i'lii  fi»  ^ 

lnilai|i"<,  lllej;..    i¿M,    ,111  .  ■. i,.  ■, .  

iiiie  van  iiiiiiieiilaiidii  de  nlliirn,  y  por  últiliio 
ilimilinilVelí  plu^li'Nlvniliellln  Iwlntil  erren  dn  la 
oAiidal;  In  iiiml  liniin  el  primer  rndici  eorln  y  ni 
MiKUiidii  fiiiirle;  liia  deiiiiin  niiiiieiilnii  dn  liiiiul- 
(lid  liiutA  (d  iiliiiito.  y  luef{n  un  nrorlAti  emno  Ion 
do  la  iliirHiil;  Inn  veiitinlnii  non  iiiiiy  oiideblm  y 
cutan  iiiiiv  pri'ixiiiiaN;  Inn  |H*eloralrs  eNtreeliaH  y 
puntingiidiix,  y  la  eaudiil  iili<iri|iiilbii|n;  el  eiier- 
(Ki  de  e»te  imh,  U  ejibp/n,  el  Imeieo  y  liaHta  ol 
maxilar  Hc  linllnn  protvuidüN  |ior  ¡■m'Aiiiuii  rogii- 
lariiieiilo  dinpiioiitAii  y  ilo  iinii  forma  muy  ningu- 
Inr;  nián  «nelmii  que  largan,  tienen  Ion  áiigiilim 
de  mi  bnno  prnloiigadon  enda  riml  en  una  larga 
punta,  la  lina  iiiniilHiite  y  la  otra  de.iceiidolile; 
la  sii|H'rlieii*  presenta  estrías  y  en  su  borde  exte- 
rior HO  v«  una  mareada  escotadura.  K»lo  pez  tie- 
ne el  ruer|Hi  do  un  bonito  color  plateado  muy 
brillante;  los  radio»  de  las  nlot^is  son  negruzcos; 
la  membrana  agrisada,  y  liaeia  la  punta  Niiperior 
de  la  dorsal  se  ve  una  manidia  redoiidoada  'lo 
color  azul  claro;  las  |ioctoraleH  y  la  caudal  son 
amarillentas.  Kste  pez  mido  8  ccntlniotros  du 
largo  poco  niá.s  ú  menos. 

l'ocA.s  ó  ningunas  son  las  noticias  quo  acerca 
do  las  costumbres  do  esto  \<eT,  so  tienen,  pues  es 
una  especio  muy  rara  y  no  so  ha  poilido  estu- 
diar bien, 

PTERANTO  (del  gr.  wTfpóv,  ala,  y  iyOot,  flor): 
m.  /ii'L  iniicro  de  plantas  {l'krantliiix)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Paroniquiáceas,  tri- 
bu de  las  i)olicarpea.s,  cuyas  especies  habitan  en 
la  región  mediterránea,  y  .son  plantas  herbáceas, 
anuales,  con  los  tallos  di  ó  tricotómicamcnte 
ramificados;  las  hojas  oimestas  ó  verticilaílas, 
algo  carnosas,  lineales,  obtusas,  con  estipulas 
mu}-  pequeñas,  y  las  llores  dispuestas  en  pano- 
jas foliáceas,  fascieuladas  en  la  parte  superior  y 
provistas  de  dos  bracteitas  escariosas;  cáliz  cua- 
dripartido, casi  cerrado,  comprinudo,  con  las 
lacinias  oblongolineales,  cóncavas,  las  dos  exte- 
riores acapuchonadas  en  su  ápice,  aquilladas  por 
el  dorso  y  prolongadas  en  su  parte  superior  en 
una  aleta  vertical  escariosomarginal; corola  nu- 
la; cuatro  estambres  opuestos  a  las  lacinias  del 
cáliz  y  soldados  por  su  base  en  una  cúpula  casi 
hipogina,  con  las  anteras  biloculares,  versátiles 
y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  senta- 
do, unilocular,  con  un  solo  óvulo  erguido,  fijo 
por  la  base  y  scmiauátropo;  estilo  corto,  bílido, 
con  las  ramas  estigmatosas  y  encorvadas; el  fru- 
to es  un  odrccillo  membranoso  incluido  en  el 
cáliz  é  indehiscente;  semilla  erguida,  oblonga, 
comprimida,  con  la  testa  delgada  y  lisa  y  lacha- 
laza  lateral  en  su  mitad:  embrión  recto,  de  for- 
ma semejante  á  la  de  la  semilla  y  aplicado  late- 
ralmente al  albumen,  con  la  raicilla  cilindrica, 
infera  y  prominente. 

PTERASTRO  (del  gr.  irrepóv,  ala,  y  ácT-qp,  es- 
trella): m.  Zoo/.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  esteléri- 
dos,  familia  de  los  asteríuidos,  caracterizado  por 
tener  el  cuerpo  con  unos  brazos  cortos  y  gruesos; 
la  cara  dorsal  cubierta  de  piel  desnuda,  sin  pla- 
cas calizas ;  con  haces  de  pequeña.^!  espinas  en  el 
borde  de  los  surcos  ambulacrales  de  la  cara  ven- 
tral. 

Las  dos  especies  más  notables  de  este  género, 
con  el  que  algunos  han  propuesto  formar  una 
familia  aparte  de  los  asteríuidos,  sou  el  PUras- 
ter  militarU  O.  Er.  Midi.,  y  el  Pt.  cribrosics  v. 
Jlart. :  el  primero  vive  en  los  mares  de  Groen- 
landia y  el  Sjiitzberg.  y  el  segundo  en  la  costa 
oriental  de  África. 

PTERIA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Capadocia  cerca 
de  la  cual  fué  vencido  Creso  por  Ciro;  hoy  Bo- 
gas-Koi. 

PTERICOPTINOS  (de  ptcricopto):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, perteneciente  al  grupo  de  los  que 
presentían  las  cavidades  cotiloideas  anteriores  ce- 
rradas, los  ganchos  de  los  tarsos  divergentes,  y 
las  tibias  intermedias  con  un  seno  ó  un  surco 
que  rara  vez  falta  ( craspedodcrus ),  y  entonces 
el  protórax  es  foliáceo  lateralmente.  Presentan 
adenuis  los  siguientes  caracteres:  cabeza  rara  vez 
retráctil,  y  en  general  poco  distante  de  las  cade- 
ras anteriores;  antenas  delgadas,  setáceas,  en  ge- 
neral .algo  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el  esca- 
po freciien  temen  te  cu  maza  ú  ovalado;  ojos  fina 
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primer  mtijo  i|<:  b»  |,i»! 
quo  ni  Negiiiidii  y  t«*ri-rro  ' 
f(ndo  en  cihi  t'HloN. 

KhIii  tribu  Kimpieiido  niirM  '¿U  n-hfrn»,  dn  Ion 
eiinles  cnrroii|>oiiden  n  Inn   Ar.  I, ni,  I  >,.,,.   ii.,lii.. 
mas  de  do»  tercera»  |>nrl' 
car  y  lonilomiiii  ameriinie 

liieiíinna  ó  |ieqiionn  tnlU  y  ile_/n..<^«  iiiiiy  viiia- 
da,  liabicndo  recibido  la  tribu  el  nombre  del 
gi'Iieio  l'trrifofittis  \ttiT  ser  ésto  el  ei*iir>«-ido  do 
más  antiguo.  Son  géneros  iiiiportant<».  «deiiiá», 
el  UitaHea,  el  Craaitdoili-Tua,  el  Altlai»,  el  l'lo- 
da,  etc. 

PTERICOPTO  (del  gr.  irrtpii',  ala,  y  (córru,  yo 
corto):  III.  Ziio/.  (¡enero  de  insectos  loleiiptcros 
do  la  familia  ccramlu'cidos,  tribu  ptericoptinos. 
Cabeza  redondeada  en  el  vérte.x,  casi  plana  en- 
tro lo»  tubérculo»  antenífero»;  éstos  muy  cortos 
y  distantes;  frente  equilateral; antena»  robusta», 
pubescentes,  do  unas  tres  cuartas  |>arte»  de  lon- 
gitud del  cuerpo;  ojos  medianos, con  los  lóbulos 
inferiores  transversales;  protórax  transversal,  ci- 
lindrico, ligeramente  redondeado  y  mcdiaiíanien- 
te  tulwrculado  en  los  lados;  escudete  en  triáu- 
gulocurvilíneo;élitrosde  mediana  longitud,  sub- 
cilíndricos,  jirovistos  de  una  depresión  lateral  li- 
mitada posteriormente  ¡lor  dos  costillas  obtusas 
y  con  el  ángulo  externo  dentiforme;  [latis  cor- 
tas; fémures  gradual  y  fuertemente  engrosados, 
los  posteriores  no  jiasan  del  segundo  segmento 
abdominal;  tarsos  medianos;  cuerpo  mediana- 
mente alargado,  bastante  robusto  y  ])ube.seeiite. 

Tres  especies  se  conocen  de  este  género:  PUri- 
co¡>ttís dorsalis,  del  Brasil;  P.  adiislus,  de  Tucu- 
mán,  y  P.  cruejitatus,  de  la  Guayana. 

PTERICTIA  (del  gr.  irrepiv,  ala,  é  Ix^íis.  pez): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fa- 
milia cerambícidos,  tribu  láminos.  Este  género 
es  muy  parecido  al  Tarüoctines,  del  que  se  dife- 
rencia únicamente  en  que  las  antenas  están  lige- 
ramente engrosadas  en  su  extremidad,  los  ojos 
completamente  divididos,  y  por  último  los  éli- 
tros no  inclinados  posteriormente,  y  aisladamen- 
te prolongados  en  una  punta  aguda  que  se  diri- 
ge un  poco  hacia  fuera. 

No  comprende  más  que  una  sola  especie,  PU- 
ricihya  pisciformis,  originaria  de  Guatemala,  y 
de  mediana  talla. 

PTÉRIDE  (del  gr.  Trrépis,  especie  de  helécho): 
ra.  Bol.  Género  de  plantas  (Pttris)  pertenecien- 
te al  tipo  de  las  criptógamas  fibrosovasculares, 
clase  de  los  heléchos,  familia  de  las  Polipodiá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
l>ieales  y  templadas  de  todo  el  mtindo,  y  espe- 
cialmente en  las  del  Antiguo  Continente,  y  son 
plantas  rizocárpicas  ó  rara  vez  algo  caulocárpi- 
cas,  con  las  frondes  bi  ó  trifiinnadas,  y  los  espo- 
rangios insertos  en  los  ápices  de  las  venas,  for- 
mando un  aro  marginal  continuo  que  recubre 
por  el  envés  los  bordes  de  las  frondes;  indusio 


Píeris  aquilina 

continuo,  escarioso,  formado  por  la  margen  de 
la  fronde,  y  libre  hacia  la  parte  interna  del 
limbo. 

Plerix  aquilina  L. -Frondes  de  2  á  6  pies, 
erguidas,  con  el  limbo  grande,  de  contorno  trian- 
gular tripinnatisccto,  con  las  pínulas  pubescen- 
tes pur  el  envés  y  el  raquis  euteíamiiile  laiiipi- 
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fio.  Es  el  helécho  más  común  cu  toda  Eurojí.i, 
Asia  y  America  del  Norte,  y  en  España  abunda 
sobre  todo  en  el  Norte  y  en  las  montañas. 

Pl.  cusifolia  Sw.  -  í'rondes  de  2  á  4  pies, 
una  vez  pinnadas,  con  las  pínulas  largas,  linea- 
les, opuestas,  enteras,  rectas  y  lampiñas  por 
el  envca.  Habita  en  algunos  puntos  de  la  cos- 
ta mediterránea,  en  el  Sur  de  Espaiía,  Sicilia, 
Ñapóles,  Grecia  y  Norte  de  África,  y  también 
en  las  Canarias. 

rt.  crélica  L.  -  Helécho  originario  de  Creta  y 
Córcega,  que  abnnda  en  las  rocas  umbrías  y  for- 
ma céspedes;  frondes  persistentes,  coriáceas,  pal- 
madocom puestas,  denticuladas  en  su  margen, 
coriáceas,  lanceoladas  y  manchadas  de  blanco  en 
su  porción  media;  las  estériles  tienen  una  anchu- 
ra de  más  de  2  centímetros,  y  las  fértiles  de  1 
escaso. 

Pt.  serrulata  L.  -  Planta  del  Japón  y  de  Chi- 
na, con  las  frondes  pinnadas,  con  los  segmentos 
largos  y  lineales,  los  estériles  dentados  y  los  en- 
teros fértiles. 

PTERIDIO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  anacantinos,  familia  de  los  ofídidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  largo  y  es- 
camoso; aletas  verticales  confluentes,  la  dorsal 
ocupa  la  mayor  parte  del  dorso;  abdominales  se- 
dimentarias, reducidas  aun  filamento;aberturas 
branquiales  grandes,  no  unidas  en  el  istmo;  sin 
barbillas;  línea  lateral,  doble  á  lo  largo  de  la 
cola. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ptcridium 
ntrtim  Risso,  que  vive  en  San  Francisco  (Cali- 
fornia). 

PTERIDOTELO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la '  familia  cerambícidos,  tribu 
acantoderinos.  Este  género  es  muy  parecido  al 
Psapharochrus,  del  que  no  difiere  más  que  en  las 
antenas,  cuya  estructura  es  la  siguiente:  las  del 
macho  un  poco  más  cortas  que  los  élitros,  con 
los  artejos  sexto  y  octavo  engrosados  y  mayores 
que  el  noveno  y  undécimo;  éstos  casi  iguales  y 
gradualmente  engrosados,  el  undécimo  cónico, 
todos  aplanados  por  debajo  y  provistos  de  un 
diente  obtuso;  antenas  de  la  hembra  que  pasan 
un  poco  de  la  mitad  de  los  élitros,  semejantes  á 
las  del  macho,  con  sus  artejos  décimo  y  undéci- 
mo inermes  por  debajo  y  el  décimo  mucho  me- 
nor que  el  undécimo;  los  ojos  son  medianos,  fina- 
mente granulados. 

El  género  tiene  por  tipo  una  especie  de  Co- 
lombia ( Plcridotelus  latkornis),  de  mediana  ta- 
lla y  notable  por  su  color  gris  verdoso  pálido  con 
algunos  puntos  obscuros  sobre  los  élitros. 

PTERIGION  (delgr.  TTTépoyíov,  aleta,  bandera): 
m.  Pato/.  Engrosamiento  de  la  conjuntiva  bul- 
bar,  de  figura  triangular  con  la  base  hacia  el  fon- 
do del  saco,  situado  generalmente  en  la  dimen- 
sión de  los  diámetros  transversal  y  vertical  del 
eje.  Según  su  situación,  se  divide  en  interno  y 
externo,  superior  é  inferior.  Si  está  muy  rojo  y 
tumefacto  se  le  llama  carnoso,  sarcomatoso,  vas- 
cular, y  si  pálido  y  poco  saliente  membranoso. 

A  menudo  existe  un  solo  pterigion  en  un  ojo, 
pero  á  veces  se  halla  imo  en  cada  lado,  y  Vel- 
peau  vio  hasta  cinco  en  un  solo  ojo. 

He  aquí  cómo  explica  el  Dr.  AVecker  la  for- 
mación de  esta  enfermedad:  «A  consecuencia  de 
pequeñas  ulceraciones  de  la  córnea,  situadas 
principalmente  cerca  del  anillo  conjuntival,  ve- 
mos que  en  la  época  de  su  cicatrización  la  muco- 
sa es  llevada  hacia  esta  parte  y  forma  pequeños 
pliegues  que  se  irradian  hacia  la  córnea.  Como 
el  tejido  fuerte  y  denso  de  esta  membrana  no 
puede  cubrir  la  jiérdida  de  substancia  causada 
por  la  úlcera,  la  retracción  cicatrizal  del  tejido 
celular  que  la  cubre  tiene  que  hacerse  sentir  en 
la  conjuntiva,  que  es  nmviblo  y  fácil  de  dislo- 
carse. Si  sobreviene  además  alguna  erosión  entre 
los  pequeños  pliegues  de  la  mucosa  alterada,  ya 
por  el  roce  de  cuerpos  extraños,  ya  por  la  acción 
de  substancias  irritantes  ó  cáusticas,  estos  plie- 
gues se  unen  entre  sí  y  forman  entonces  una  par- 
te triangular  y  engrosada,  que  rebasa  su  nivel  y 
converge  hacia  la  córnea,  en  el  punto  en  que 
existió  la  ulceración  y  pérdida  de  substancia 
mencionada,  mientras  q\ie  la  base  se  pierde  in- 
sensiblemente en  la  conjuntiva  bulbar,  cerca  del 
surco  óculopalpebral.»  A  estas  opiniones,  que 
fueron  emitidas  en  primer  lugar  por  Arlt,  opone 
Desmarres  los  siguientes  argumentos:  1.°,  ciue 
la  mayoría  de  los  pterigion  se  desarrollan  sin  in- 
Hnmación  preliminar;  2.°,  que  para  que  se  veri- 
ficara lo  que  quieren  Arlt  y  Wecker  sería  preci- 


so un  acortamiento  de  la  conjuntiva;  3.°,  que  las 
pústulas  queráticas  que  se  desarrollan  en  los  ni- 
ños no  traen  en  pos  de  sí  el  ]iterigion. 

«Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  (dice  el  emi- 
nente ociüista  gaditano  Sr.  del  Toro  en  su  Tra- 
tado de  las  cnfervicdades  de  los  ojos  y  de  sus  ac- 
cesorios) que  no  es  ima  intensa  inflamación  la 
que  se  necesita  para  que  se  produzca  el  pterigion ; 
basta  á  veces  la  ligera  hi]ieremia  que  puede  des- 
arrollar un  pequeño  cuerjio  extraño  ó  una  leve 
erosión...  He  expuesto  la  teoría  de  Wecker  para 
aseverar  con  autoridad  tan  respetable  la  razón 
que  me  asiste  al  colocar  el  pterigion  enti'e  las 
conjuntivitis,  á  cuya  colocación  tiene  exactamen- 
te el  mismo  derecho  que  la  conjuntivitis  granu- 
losa. En  efecto,  como  ésta,  empieza  ]ior  la  acele- 
ración de  la  circulación  capilar,  por  la  detención 
de  la  sangre  en  esos  capilares,  por  la  mayor  ac- 
tividad en  la  nutrición  de  las  lagunas;  pero  se 
diferencia  de  ella  en  que  aquí  el  proceso  toma 
otro  rumbo,  y,  conservándose  la  irritación  en  el 
grado  suficiente,  las  funciones  celulares  adquie- 
ren nueva  actividad,  pero  no  se  trastortan,  y 
no  alterándose  estas  funciones  el  tejido  nuevo 
que  se  produce  es  idéntico  al  normal.  Trátase, 
pues,  de  una  hipertrofia  según  Testelin  y  War- 
lomont,  que  han  examinado  al  microscopio  va- 
rios de  ellos,  sólo  se  sncuentran  los  elementos 
anatómicos  de  la  conjuntiva  y  del  tejido  celular 
subyacente.  Yo  comprendo  que  este  nmdo  de  con- 
siderar el  pterigion  no  me  ha  de  ser  dispensado 
por  muchos;  pero  Irancamente,  cuando  veo  que 
se  llaman  retinitis  muchas  afecciones  de  la  reti- 
na en  que  para  nada  interviene  la  inflamación, 
no  tengo  inconveniente  en  llamar  al  pterigion 
conjnnlivifis  hipertrófica  parcial,  porque  en  rigor 
es  una  inflamación.» 

El  pterigion  es  más  frecuente  en  la  edad  adul- 
ta que  en  la  juventud  y  en  la  infancia.  El 
habitar  en  climas  cálidos,  las  profesiones  que 
exigen  una  exposición  continuada  á  la  luz  natu- 
ral ó  artificial,  máxime  si  ésta  es  muy  viva,  ó 
al  polvo  ó  á  vapores  irritantes;  y  por  último, 
todas  aquellas  causas  que  determinan  una  infla- 
mación déla  conjuntiva  ó  la  queratitis  ulcerosa, 
son  muy  abonadas  para  producirlo.  El  Dr.  San- 
tos Fernández,  especialista  cubano,  publicó  en 
1874  una  estadística  comprensiva  de  77  casos  de 
pterigion  (12  en  el  ojo  derecho,  15  en  el  izquier- 
do y  los  restantes  en  ambos):  un  enfermo  tenía 
cerca  de  ochenta  años,  10  de  sesenta  á  setenta, 
17  de  cincuenta  á  sesenta,  13  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta, 5  de  treinta  á  curenta,  y  los  restantes 
eran  más  jóvenes. 

La  síntomalologia  es  fácil.  Desarróllase  la  for- 
ma membranosa  con  mucha  más  lentitud  que  la 
carnosa,  en  términos  que  quizá  permanece  esta- 
cionaria muchos  años  enteros.  Los  síntomas  á  que 
da  lugar  consisten  tan  sólo  en  una  ligera  inco- 
modidad ó  molestia,  principalmente  al  moverlos 
párpados  y  en  los  trastornos  de  la  visión  que  se 
producen  á  medida  que  avanza  hacia  el  centro 
de  la  córnea.  En  ocasiones  suele  presentarse  in- 
flamado el  pterigion,  y  entonces  sobreviene  la 
sensación  de  arenillas  y  un  aumento  de  la  secre- 
ción nuicosa,  acompañados  de  la  inyección  con- 
juntival y  demás  síntomas  de  la  inflamación  de 
esta  membrana. 

Respecto  al  diagnóstico,  el  pterigion  ]iuede  con- 
fundirse con  una  vascularización  lineal  que  se 
observa  á  veces  en  la  córnea,  extendiéndose  algo 
hacia  la  conjuntiva;  en  muchos  casos  la  distin- 
ción es  imposible,  y  hay  que  tratar  la  enferme- 
dad como  si  se  tratara  de  un  pterigion,  es  decir, 
por  escisión. 

Tiene  la  afección  gran  tendencia  á  reproducir- 
se desjiués  de  extirpada,  y  de  ese  carácter  y  de 
la  extensión  de  la  córnea  que  ocupe  depende  la 
gravedad  del  pronóstico. 

Divídese  el  tratamiento  en  farmacológico  y 
quirúrgico.  El  primero  puede  ser  preventivo,  y 
consiste  en  la  práctica  de  los  medios  aconsejados 
pai-a  las  demás  enfermedades  que  originan  el 
pterigion;  ó  curativo,  compuesto  de  algún  coli- 
rio astringente  y  las  cauterizaciones  hechas  con 
el  sulfato  de  cobre  sólido  ó  con  el  nitrato  de  pla- 
ta. Algunos  recomiendan  las  insuflaciones  con 
calomelanos  al  vapor  y  los  toques  con  una  diso- 
lución de  pereloruro  de  hierro.  Decondé  aconse- 
ja aplicar  sobre  el  tumor  una  capa  de  acetato  de 
jilomo,  la  que  se  lava  al  cabo  de  algunos  instan- 
tes, repitiendo  esta  operación  durante  ocho  ó 
diez  días  seguidos.  Todos  estos  medios  tienen 
mejor  éxito  en  el  pterigion  carnoso,  pero  gene- 
ralmente son  inútiles,  y  cuando  nuis  sólo  consi- 


guen detener  algo  la  marcha  de  la  enfermedad. 
Hay  que  acudir,  pues,  al  tratandento  quirúrgi- 
co. Se  ha  aconsejado  hacer  algunas  escarificacio- 
nes en  el  pliegue  conjuntival  que  constituye  el 
jiterigion  y  la  escisión  de  pequeñas  porciones,  pe- 
ro sin  resultados  en  la  mayoría  de  los  casos.  Otro 
medio  más  seguro  es  la  estírpación,  para  la  cual, 
después  de  .sentado  el  enfermo,  apoyada  la  cabe- 
za en  el  pecho  de  un  ayudante,  y  .separados  por 
éste  los  i>árpados,  bien  con  los  dedos,  bien  con 
ayuda  de  los  elevadores,  se  atraviesa  la  base  del 
pterigion  con  unaaguja  curva  enhebrada,  y  anu- 
dando el  hilo  sin  apretarlo  demasiado  sirve  para 
sostener  el  pliegue  conjuntival;  luego  se  separa 
éste  con  imas  tijeras  curvas  por  su  plano  y  riiya 
convexidad  mire  hacia  el  ojo,  procediendo  desde 
la  base,  ó  sea  la  ¡larte  que  corresponde  al  surco 
óculopalpebral.  Cuando  se  llega  á  la  porción  que- 
rática  se  suspende  la  disección  y  se  tira  de  pron- 
to del  pterigion,  desprendiéndole  así  en  totali- 
dad. Fomentos  con  agua  fría,  continuados  du- 
rante algún  tiempo,  impiden  la  reacción  infla- 
matoria y  no  tarda  en  verificarse  la  cicatriz. 
Este  es  el  procedimiento  del  Dr.  Romero,  de  Se- 
villa, aconsejado  también  por  el  Dr.  del  Toro. 
Tavignot  atravesaba  el  tumor  hacia  su  base  con 
tres  agujas  enhebradas  y  escindía  el  pterigion, 
practicando  luego  la  sutura  con  aquellos  tres  hi- 
los; este  procedimiento  tiene  el  peligro  de  pro- 
ducir algún  acortamiento  en  la  conjuntiva 3- aca- 
so el  simbléfaron.  Pagenstecker  separaba  el  pte- 
rigion desde  su  vértice  á  la  base,  sin  incindir 
ésta,  desprendía  del  gloho  ocular  los  bordes  de 
la  solución  de  continuidad,  todo  lo  suficiente 
jjara  poler  aproximar  sin  violencia  y  hacia  una 
sutura  de  puntos  separados.  No  recibiendo  así 
el  pterigion  los  vasos  para  su  nutrición,  se  atro- 
fia, y  quedando  la  sutura  hecha  sin  violencia  ni 
estriamiento  alguno,  y  cubierta  toda  la  exten- 
sión de  la  herida  hecha  en  la  mucosa,  se  evitan 
los  inconvenientes  del  proceder  de  Tavignot,  ale- 
jándose mucho  el  temor  de  la  recidiva. 

Para  terminar,  he  aquí  el  procedimiento  prac- 
ticado por  el  ilustre  cirujano  español  Doctor 
D.  Juan  Creus:  «Colocado  el  enfermo  en  decúbito 
y  separados  los  párpados,  agarro  con  una  pinza 
fina  denticulada  el  vértice  del  pterigion,  y  con 
un  cuchillo  de  Graefe  ú  otro  queratótomo  lo  di- 
seco cuidadosamente  hasta  un  milímetro  por  fue- 
ra de  la  circunferencia  de  la  córnea.  Después  de 
restañada  la  sangre  doblo  la  parte  disecada,  po- 
niendo en  contacto  la  su]ierficie  sangrienta,  con- 
sigo misma;  con  unaaguja  fina  enhebrada  con 
seda  negra  ú  obscura  hago  una  bastilla,  con  la 
cual  resulta  un  dobladillo,  y  al  concluir  hago 
un  nudo  igual  al  que  la  hebra  tenía  en  su  extre- 
mo, y  la  corto,  dejando  un  pequeño  cabo  suelto. 
A  las  cuarenta  y  ocho  horas  tomo  con  una  piinza 
uno  de  los  cabos,  bien  visible  por  su  color  obs- 
curo, lo  corto  por  debajo  del  nudo,  y  tirando 
después  del  otro  extremo  sacóla  hebra.  Se  suel- 
dan entre  sí  ambas  superficies  sangrientas;  la 
herida  de  la  córnea  se  cicatriza  y  queda  trans- 
parente y  el  pterigion  se  atrofia.» 

PTERIGOCARPO  (del  gr.  Trrépov,  ala.  y  Kap- 
iró!,  fruto:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Plcrygo- 
carpus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Asclepia- 
dáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Absinia,  y  son 
plantas  fruticosas,  volubles,  con  las  hojas  opues- 
tas, aovadas,  acuminadas,  lampiñas;  los  jiedún- 
culos  laterales,  alternos,  con  divisiones  multi- 
bracteadas  y  naciendo  en  las  axilas  de  las  hojas; 
cáliz  quinquéfido;  corola  enrodado-aeampanada, 
con  las  lacinias  aovadas,  obtusas  y  tomentosas 
por  su  cara  interna;  corola  estaminal  formada 
por  cinco  hojuelas  casi  deprimidas  é  infladas; 
anteras  terminadas  por  un  apéndice  membrano- 
so, con  las  polinias  mazudas,  erguidas  y  fijas  por 
la  base;  estigma  inflado;  el  fruto  está  formado 
por  dos  folículos  lampiños,  ventrudos,  longitu- 
dinalmente alados,  con  10  alas  carnosas  y  mem- 
branosas;  semillas  numerosas,  comprimidas,  mar- 
ginales y  con  el  ombligo  apenachado. 

PTERIGODIO  (del  gr.  TrT(pvyw5r¡í,  semejante 
á  un  ala):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ptcrygo- 
dium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas, 
tribu  de  las  ofrideas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Cabo  de  Biiena  Esperanza,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  los  tallos  foliáceos  y  las  flores  brac- 
tcadas,  dispuestas  en  espigas  densas:  perigonio 
con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  laterales 
patentes,  cóncavos,  el  superior  aea]puchado  y 
connivente  con  los  interiores  ó  pétalos;  labelo 
bilabiado  y  adherente  á  la  columna;  esta  corta. 


nlii  nlii»,  f(in  ol  ■-liiiniuliio  «nlnrlDriiiPliln  proml- 
iii'iilK  milirt'  i>l  ontiKiiiii  y  nioiivKilo  oii  <li>»  l«>liii- 
l.i'.  iliKlliiUn;  iiutiir»  lioH/iiiilnl  nm  ili»  iiiiuiM 
|.m1iiiíi'iiii,  iHiii  loa  ««iiiímilnii  y  rotiiiiU'iilo»  di»- 

tlIltlW. 

PTEHIQÓFILO  («li'l  Kf.  «■''('i'.  »rr/ii-vot,  nU, 
y  ^i'.\\iif,li"jiO:  m.  /'"'.  <"ii>'i.i  ili'  |.liiiil<i«f  Z'^- 

, A  ,'.,  ,.  )  lu'iInlii'i'iiMilc  «I  ti|ic)il(i  liiHinilii'i- 

„.  .   Init  mu<Kn»,  l'itniiliii  ili>  liw  lirliicoon 

.,;,  iMiyn»  oiiiKH'inii  mí  ciimclorlwin  |H»r 

Ifiini  liiJi  li"jH.H  liiii  nervio»,  llIH  Illiri'H  IlHHKlioiUI, 
i'l  |M>Hiit<>iii'»  ilulili',  fiirmiiilo  i'l  i'xtrrní»  por  Itl 
ilii'iil.'»  liiii.-.olii.ld  liii.'iilivi,  y  il  iiitiMiio  ("iriiiia 

II iliiniiik  i\w  iilrniizii  i'\   ti'irio  do  U  iilliim  ilii 

liw  ilicntiií)  y  »i>  tpniíiim  por  Itl  upiinlii-on  linón- 
U'H  no  post«Aoiio»;i'orun'ónicn-uonniinttil«,  loliu- 
inilii  iii  lii  l>«s«'  y  1)111'  «tilo  piiliro  ol  oiH'rculo. 

PTERIQOIDEO,  DEAlilo/i/Tli/iií./^j/aílj.ydKJ/. 
Qui'  so  ivlii'io  11  lii  iipóliiii.s  ptorinoiile». 

Arlétria  uteriíjmilrii.  -  Niii'o  «lo  Ift  ninxilnr  in- 
tornii,  on  pI  vvrlico  "lo  1»  fosa  riKoiiiálion,  y  «o 
iiilroilui'O  on  i'l  roinliii'to  ptoriK'ii'lo".  1«™  ""  " 
ilistiilmirsc  011  lii  trompa  ilo  Kiislu.inio  y  on  ln 
luivoilii  (le  lii  larinno.  Tiiiiil>ióii  »o  llHiimn  ptori- 
goiiloas  liis  po.iuoñiis  nrloriiis  «pío  da  la  maxilar, 
corea  ilci  ouoUo  ilol  cóiuülo  do  la  ninndilmla,  li 
los  niiisciilos  pteri>!oi(lo08. 

C<inal  ó  amltii-lo  iiUriíjoiilfo.  -  rcr)uoi\o  con- 
duelo qiio  atraviesa  la  baso  do  la  apólisis  pteri- 
goidos. 

Mii.wiilos  iiUriíjovIms.  -  Músculos  ninsticado- 
loa  situados  on  la  cara  interna  dol  nmxilar  infe- 
rior y  que  tienen  sus  inscreionos  lijas  en  la  jior- 
cióii  pterijjoidea  dol  csl'cnoidcs.  Son  dos:  1.     El 
fileríiioiileo  íii/.i-iin  ( pUrí'/oüko  mayor,    grano 
ptiríijomoJei/nr,  Ch.)  quo  se  íusertji  on  la  paroil 
externa  do  la  fosa  ptcrigoidca:  se  dirifte  liacm 
at>ajo  y  un  lioco  olilicuamento  hacia  atrás,  para 
ir  por  "la  otra  parte  a  la  cara  interna  del  ángulo 
dol   maxilar  inferior.  La  oara  interna   de  este 
nuiscnlo  se  halla  en  relación  con  las  paredes  la- 
terales de  la  laringe.   Inervado  por  una  rama 
motriz  del  maxilar"  inferior,  este  músculo  sirve 
Ivira  elevar  la  mandilmla,  casi  como  el  masetero, 
al  cual  se  parece  por  su  dirección  y  forma.  "2."  El 
}>t,-rúioiiho  crli-nio  <í  mnior  (pfijiKño  ¡il.-rigoma- 
xila'r,  Ch.\  músculo  corto,  grueso,  de  forma  \A- 
raniidal,  situado  en  la  fosa  eigomática.  Se  inser- 
ta por  su  baso  á  la  cara  externa  de  la  apólisis 
pterigoides  y  á  la  )>arod  superior  do  la  fosa  eigo- 
mática, V  forma  así  dos  haces  triangulares,  uno 
sii¡urior'y  otro  inñrior,  que  se  dirigen  casi  ho- 
rizontalmente  hacia  atrás,  para  ir  á  insertarse 
por  otra  parte  á  la  porción  anterointerna  del 
cuello  de  la  mandíbula,  á  la  cápsula  y  al  borde 
anterior  del  librocartílago  temporomaxilar.  La 
cara  externa  de  este  músculo  se  halla  en  relación 
con  el  tendón  del  temporal  y  su  cara  interna  con 
el  músculo  precedente.  Inervado  jior  una  rami- 
ficación motriz  del  nervio  maxilar  inferior,  este 
músculo,  dada  su  dirección,  lleva  hacia  delante 
el  cóndilo  de  la  mandíbula,  es  decir,  que  pro- 
yecta el  maxilar  hacia  delante,  si  los  dos  mús- 
cvdos  congéneres  se  contraen  al  mismo  tiempo. 
Realizan  'movimientos  de  latoralidad  (tritura- 
ción de  los  alimentos)  si  se  contrae  un  solo  mús- 
culo, representando  entonces  el  cóndilo  del  lado 
oi>uesto  el  eje  del  movimiento.  Por  eso  los  mús- 
culos pterigoideos  externos  están  muy  desarro- 
llados en  los  rumiantes,  en  los  cuales  la  masti- 
cación se  verifica  esencialmente  por  magulla- 
miento. 

Xervios  pterigoideos.  -  líombre  dado  a  dos 
nervios,  nno  de  los  cuales  procede  del  maxilar 
inferior  y  se  distribuye  por  los  músculos  pteri- 
goideos; el  otro,  llamado  t.arabién  nervio  vidia- 
710,  nace  de  la  parte  ¡losterior  del  ganglio  esfe- 
uopalatino  y  se  introduce  por  el  conducto  pteri- 
goideo.  Resulta  de  la  unión  del  pequeño  nervio 
petroso  superficial  y  de  los  filetes  carotideos  del 
"anclio  cervical  suierior  que  abocan  á  este  gan- 
glio. 

Huesos  ptcri{)OÍdcos.  -  Algunos  naturalistas  y 
anatómicos  han  dado  este  nombre  á  has  apófisis 
pterigoideas,  que  forman  huesos  distintos  en  las 
aves  y  en  los  saurios. 

PTERIGOIDES  (del  gr.  irriphv,  ala,  y  cí5o$,  se- 
me)anzal:  adj.  Anal.  Dícese  de  dos  apófisis  del 
hueso  esfenoides,  situada  á  cada  lado  de  la  linea 
media.  Se  dirigen  perpendicularmcnte  hacia 
abajo,  y  cada  una  de  ellas  está  compuesta  de 
dos  ojas  llamadas  alas,  interna  y  externa,  uni- 
das por  arriba,  separadas  por  abajo.  Entre  esas 
alas  se  encuentra  una  excavación, /osa  jtlcrigoi- 
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rfi!,  niiit  proaonln  ixir  iirrlli»  un»  tmW», /«litln 
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Uliliiioejlorno,  luyo  loi^  ■'    un  K»ii 

oliito  <lo  '•  ■  ■•• loriiii  .1  .  ■  ni«. 

Cadii  in-rloMida  on  «u  Imna  p<ir  ol 

Urnii  a^Mij  I",  ol  oondiiolo  viili«no  y  ol 

condiioio  ptoiiK"p'>liili ^»  '«f»  iiilcín»  "•• 

rroupoiido  á  In  piiiod  oxlonia  do  liw  f»»»»  »«»• 
lo»;  1»  oxlonm  á  la  fo»a  oigomálio», 

PTEniQOPALATINO,  NA  (ilo  plerinoiilf  y^  /«• 
litfiíii')  iiilj.  .Iiwt.  i.tiio  »o  rolioro  li  la  a|»jtl»i« 
plorÍK"idoH  y  «1  paladar. 

i;.ti,hi.l,i  nhTÍ,ir:r<iliiliii'<.  -  roqueño  roTidueto 
fnrmiido  i'ii  lo»  lailo»  ^lo  la  oarii  gulnrul  dol  c«lo- 
iioidos  por  iiiiu  canal  longitudinal  qiiooubro  una 
aiHill^i»  ilol  liuo««  del  paladar.  Da  |>a»o  á  la  arle- 
riit plrriiinp.ilii/inii  ó  farimjr mjierinr,  iiroieden- 
to  líe  la  maxilar  interna  en  el  vértico  do  la  fosa 
cigoiniitica,  y  al  ;i.  ri'ío  pteriíjopalatino  ó  nervio 
farinirciic  ílock.  V.  KaiiíMiko. 

PTERIQOTA  (dol   gT.    Trripbv,  irrepvyot,  ala,  y 
oft,  ÚTTÓt,  oreja):  f.  ííot.  (iónoio  do  jilanta»^/V<- 
ritjola)  portonocionto  A  la  familia  de  la»  liutno- 
riaoeaa,  cuya»  cH|iecies   habitan  on  la  India,  y 
son  plantas  arbóreas  con  rnmiticaeión  abundan- 
te, con  las  hojas  .alterna»,   |K.'eioladas,  acorazo- 
nadius,  agudas,  entcrfsinia»,   lampiñas,  caedizas 
en  ol  tiempo  de  la  lloración,  las  estípulas  late- 
rales geminadas  y  también  caedizas  y  los  raci- 
mos axilares  ó  casi   terminales,  aimnojados,  con 
los  (Mídúnculos  cubiertos  de  tomento  ferrugínco 
aiiretado,  formado  de  pelos  estrellados,  y  las  llo- 
res cortamente  jiedieeladas,  cxteriiirmente  con 
tomento  fernigíneo  é  interiormente  pintadas  de 
rojo  y  amarillo,  alguna  vez  unisexuales  por  abor- 
to; cáliz  colorido,  acampanado,  quinqueiwrtido, 
con  las  lacinias  lanceoladas,  rellcjas  en  su  ápice, 
carnosas   y  con  estivaeión  v.alvar:  corola  nula; 
las  masculinas  con  el  tulio  estaminal  cilindrico, 
incluido,  con  el  ápice  ensanchado,  urceolar.quin- 
quélobo,  con  cada  lóbulo  provisto  de  cinco  an- 
teras, y  éstas  biloculares,  con  las  celdas  casi  pa- 
ralelas y  bivalvas;  ovario  rudimentario,  senta- 
do en  el  ápice  del  tubo  estaminal;  las  femeninas 
tienen  el  tubo  estaminal  soldado  con  un  carpó- 
foro  corto  y  envolviéndole  á  modo  de  vaina,  hen- 
dido también  en  cinco  lóbulos  alternos  con  los 
carpelos  y  que  llevan  en  su  ápice  anteras  estéri- 
les: cinco  ovarios  unilocularcs,  sentados,  estre- 
chamente verticilados,  con  óvulos  numerosos, 
horizontales,  biseriados  en  la  sutura  ventral  ¡es- 
tilos cortos,  encorvados  en  el  ápice  y  con  los  es- 
tigmas casi  escotados;  el  fruto  está  formado  por 
cinco  folículos  ó  menos  por  aborto,  largamente 
pedicelados,  casi  leñosos,  redondeados,  unilocu- 
lares  y  dehiscentes  por  la  sutura  ventral ;  semi- 
llas numerosas,  biseriadas,  horizontales,  compri- 
midas, con  la  testa  fibroso-esponjosa,  ensancha- 
da en  su  ápice  en  una  aleta  larga  y  con  ombligo 
basilar;  embrión  ortótropo,  sin  albnmen,  con  los 
cotiledones  carnosos,   planos  y  trinerviados;  la 
raicilla  muy  corta,  obtusa,  próxima  al  ombligo, 
centípetra,"y  la  plúniula  bífida. 

PTERINOXILO  (del  gr.  irrépiv,  ala,  y  40X01-, 
madera):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  fa- 
milia de  los  fásniidos,  cuyas  especies  se  distin- 
guen por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
cuerpo  alargado,  cilindrico;  cabeza  pequeña,  muy 
tuberciilada  y  gibosa  en  su  región  posterior ;  an- 
tenas bastante  largas,  setáceas,  con  el  primer 
artejo  muy  ensanchado;  ojos  salientes,  globulo- 
sos; sin  es'temmas;  tórax  largo,  cilindrico ;nieso- 
torax  cuatro  veces  tan  largo  como  el  protórax; 
metatórax  poco  más  corto  que  el  mesotórax;  éli- 
tros ovales,  cortos  en  las  hembras;  las  alas  de 
éstas  doble  de  largas  que  los  élitros ;  abdomen 
poco  más  largo  que  el  tórax,  cilindrico,  con  el 
sexto  segmento  ensanchado  á  cada  lado;  la  placa 
sulianal  de  las  hembras  ensanchada,  muy  salien- 
te V  truncada  en  el  extremo;  patas  cortas,  sobre 
todo  las  cuatro  últimas,  las  anteriores  muy  en- 
sanchadas y  foliáceas;  tarsos  pequeños  con  las 
uñas  fuertes  y  el  arolio  bien  desarrollado. 

La  única  especie  que  cita  Serville  en  su  His- 
toria natural  de  los  ortópteros  es  el  Plerinoxijlo 
(ilft'nrmiprs  Serville,  que  procede  de  la  América 
meridional 
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PTERiQUlDO :  m.  Sot.  Género  de  plantas 
(Ptrrichis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tritni  de  las  neociéas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Perú,  y  son  plantas  herbáceas,  terres- 
tres, con  las  hojas  enteras  coriáceas,  los  escapes 
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rinr  agudo;  aiiloin  'ioptiiiinlit,  oon  «1  i.liii*iiilrio 
aonpnohunado  y  la»  iiiárgencu  eiovoilo»  y  on- 
deada». 

PTERI8ANTO  ídol  gr.  TTípii,  holocho,  y  4»- 
Oof,  llnr):  ni.  Itul.  (iéiiorodo  planta»  (/'l'riMtn- 
th-n)  |portcnooientc  li  la  familia  do   la»  Ani|icli- 

dácoa»,    cuya»  c»pe(  ;>     '    '    • '■'       "   "•" 

planta»  friiticoHa»,  If 
dálea»,    tri  ó  qninq   ■ 

oblonga»,  acuminada»,  roidodcnladn»,  1»»  lale- 
ralesoblicua»  en  la  base  y  lo»  involucro»  «olita- 
rio»  y  p«:itaño9o»;  llore»  jmlígamn».  la»  margina- 
les pedicelarla»  y  nia.»eulina»  y  la»  céntralo» »en- 
tada»  y  licmiafrodita»;  las  masculina»  constan 
de  un  cáliz  iirceolado  y  entero,  una  corólo  rio 
cuatro  pétalos  romboideo»  y  derechitos,  cuatro 
estambres  opuesto»  á  lo»  pétalo»  y  nn  disco  cen- 
tral hinchado;  la»  hemiafrodita»  tienen  el  cáliz 
corto  y  enterísimo,  1»  corola  de  cuatro  jiétalos 
iiatentes,  cuatro  calambre»  opuesto»  á  los  fiéta- 
losy  un  ovario  enclavado  en  el  disco  y  con  el 
estigma  sentado  y  obtuso;  el  fruto  es  una  baya 
aovada,  con  una  ó  rara  vez  dos  semillas;  semilla 
erguida,  con  el  dorso  globoso  y  recorrido  por  nn 
surco  longitudinal  y  la  cara  interior  comprimi- 
da; embrión  bilobo  y  erguido  en  el  interior  de 
un  albumen  cartilagíneo. 

PTERITAnico  (Acido):  adj.  Qu(m.  Cuerpo 
encontrado  por  Leuck  en  unión  del  ácido  tanas- 
pídico  en  la  raíz  del  helécho  macho  (Asitidium 
Fitix  mas).  Para  obtenerle  se  agota  la  raíz  jior 
alcohol  hirviendo,  añadiendo  al  líquido  alcohó- 
lico agua,  ácido  clorhídrico  y  sulfato  sódico;  se 
jiroduce  un  iireciiátado  en  el  cual  están  mezcla- 
dos los  dos  .ácidos,  que  se  sef>aran  mediante  tra- 
tamientos etéreos  que  disuelven  solamente  el 
pteritánico;  evaporado  el  éter  y  disnelto  el  resi- 
duo en  petróleo,  se  deposita  al  cabo  de  algunos 
meses  el  cuerpo  de  que  se  trata  en  el  mayor  gra- 
do de  pureza  en  que  hasta  el  presente  se  ha  lo- 
grado obtener.  Se  presenta  bajo  forma  de  polvo 
de  color  pardo  claro,  cnya  fórmula  es  CojHjoOj, 
y  que  por  sus  reacciones  debe  incluirse  en  el  gru- 
po de  los  taninos.  El  cloro  seco  le  transforma  en 
un  derivado  hexaclorado,  pero  si  el  gas  actúa  en 
presencia  del  agua  se  forma  el  ácido  tetraclorado 
C^Hi^CliO^-f  H.,0.  Cuando  se  calienta  la  disolu- 
ción alcohólica  del  ácido  pteritánico,  se  nne  al 
radical  etilo  para  formar  el  ácido  ctiljiteritánieo 
C^H^/CH^Os,  precipitable  por  el  agua  en  for- 
ma dé  polvo  de  color  purpúreo.  El  ácido  pteri- 
tánico parece  funcionar  como  bibásico,  pues  la 
fórmula  de  su  sal  de  plomo  es  CojH.^OgPb. 

PTEROCÁLIZ  (del  gr.  irrepbv,  ala,  y  cáliz): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ('Píí roca ?yj-jl)ertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Qucnopodiáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Asia  central,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  anuales,  lampiñas,  erguidas  v  ra- 
mosas, con  las  hojas  inferiores  opuestas,  cilin- 
dricas, obtusas,  y  las  restantes  aovadas,  agudas, 
abrazadoras  y  formando  una  espiga  empizarra- 
da: flores  aglomeradas,  sentadas  en  la  base  de 
lasbrácteas  en  número  de  siete,  cinco  ó  tres, 
siendo  las  dos  laterales  hermafroditas  y  las  res- 
tantes femeninas;  cáliz  comprimido,  quinquéfi- 
do,  con  las  dos  lacinias  laterales  nabiculares  y 
el  dorso  alado  en  sentido  longitudinal :  las  dos 
lacinias  anteriores  planas  y  la  posterior  aquilla- 
da:  cinco  estambres  insertos  en  el  receptáculo, 
incluidos  y  opuestos  á  las  lacinias  del  perigonio; 
ovario  aovado,  unilocular,  uniovnlado,  con  dos 
estilos  libres  en  la  base,  alargados  y  filiformes, 
erguidos  y  papilosos  en  toda  su  extensión;  odre- 
cÚlo  comprimido,  membranoso,  envuelto  por  las 
lacinias  del  cáliz;  semilla  vertical,  lenticular, 
■rlobosa,  con  la  raicilla  prominente  y  la  testa 
crustácea:  embrión  sin  albumen,  arrollado  en 
espiral  y  con  la  raicilla  infera. 

PTEROCARIA  (del  gr.  irrepóv,  ala,  y  Kipvov, 
nuez):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Fkrocarijn) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Juglandáceas 
cuyas  especies  habitan  en  el  Caucase,  China  y 
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Japón,  y  son  árlioles  con  las  liojas  alternas,  im- 
paripi imadas,  sin  puntos  glandulosos,  y  las  ttores 
dispuestas  en  amentos  sencillos,  los  masculinos 
apretados  y  Ins  femeninos  alargados  y  colgan- 
tes, con  las  flores,  pequeñas  y  distantes  entre  sí, 
monoicas;  las  masculinas  tienen  el  cáliz  adheri- 
do á  la  base  de  una  bráetea  uniflora  y  hendido 
en  cinco  u  seis  lacinias  membranosas,  cóncavas 
y  con  estivacion  empizarrada;  10  á20  estamlnes 
sobro  un  receptáculo  adherido  al  nervio  medio 
de  la  bráetea,  con  los  filamentos  muy  cortos  y 
libres,  y  las  anteras  carnosas,  biloculares,  con 
las  celdas  ojiuestas,  adheridas  aun  conectivo  que 
se  ensancha  por  encima  de  ellas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  rudimentario  ó  nulo; 
las  llores  femeninas  forman  una  espiga  floja  y 
tienen  el  involucro  unifloro,  cupuliforme,  solda- 
do en  su  base  con  el  cáliz  y  con  el  limbo  ancho, 
orbioilar,  horizontalmente  muy  patente  y  obtu- 
samente liilobo;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  casi 
globoso,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
tri  ó  quinquepartido,  con  las  lacinias  pequeñas 
y  desiguales;  estambres  rudimentarios  ó  nulos; 
ovario  infero,  cuadrilocular  en  su  base,  con  los 
tabiqíies  soldados  en  el  centro,  formando  un  re- 
ceptáculo que  sostiene  un  óvulo  grueso  y  en  su 
parte  superior  unilocular;  óvulo  único,  ortótro- 
po,  erguido  y  sentado  en  el  ápice  del  receptácu- 
lo; estilo  terminal  corto,  con  dos  estigmas  alar- 
gados, revueltos,  papilosos,  desgarrados  y  caedi- 
zos; el  fruto  es  una  liaya  pequeña  adherida  al 
involucro,  cuyo  limljo,  muy  patente,  persiste 
formando  dos  aletas  oblicuas,  casi  globosas,  y 
tiene  un  epicarpio  coriáceo  que  sedesj>rende  por 
la  jtarte  superior  y  es  unilocular,  dehiscente  y 
monospermo;  semilla  erguida,  inserta  sobre  un 
recejitáoulo  grueso,  cuadrilobu'ada  en  su  parte 
inferior,  lisa  y  con  la  testa  membranosa  y  del- 
gada; emlirión  anfítropo,  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  carnosos  y  bilobados  y  la  raicilla 
corta  y  supera. 

PTEROCARPINA  (de  pterocnrpo ) :  f.  Quhn. 
Substancia  definida  encontrada  en  el  leño  de 
sándalo  rojo  ( PUrocarpus  Snntalinns),  que  pue- 
de extraerse  mezclando  500  partes  de  sándalo  en 
polvo  con  150  de  cal  apagada  ligeramente  hú- 
meda; la  mezcla,  después  de  desecada,  se  trata 
por  éter  hasta  que  este  cuerpo  no  disuelva  nada, 
y  la  evaporación  de  la  disolución  etérea  deja  la 
pterocarpina,  que  se  purifica  por  cristalización 
en  alcohol  hirviendo.  Se  presenta  en  penadlos 
sedosos,  insolubles  en  agua,  poco  solubles  en  al- 
cohol y  éter  y  mucho  en  el  cloroformo;  el  ácido 
Rulfiirico  la  disuelve  formando  un  líquido  de  co- 
lor rojo,  y  con  el  ácido  nítrico  la  coloración  es 
ver<le  esmeralda.  La  fórmula  de  este  cuerpo  es 

PTEROCARPO  ídel  gr.  tTTepóv,  ala,  y  KapDóí, 
frutol;  m.  £ot.  Género  de  plantas  f  rtcrocarpvs) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
.subfamilia  de  las  papilíonáceas,  tribu  de  lasdal- 
bergiéas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas,  ó  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  iniparipinnadas,  las  estí- 
pulas caedizas,  las  hojuelas  alternas,  las  inHo- 
rescencias  en  jtanojas  racimosas,  axilares  ó  ter- 
minales, con  las  brácteas  o  bracteillas  caedizas 
y  generalmente  muy  pequeñas;  cáliz  aiieonzado, 
curvo,  bilabiado  y  brevemente  qumquedentado; 
corola  amariposada,  con  el  estandarte  orbicular 
estrechado  en  la  base  y  más  largo  que  las  alas; 
éstas  aovadas;  quilla  aovado-oblonga,  formada 
por  dos  pétalos  libres,  con  uña  curva,  y  limbo 
.semejante  á  las  alas  aunque  más  chico;  10  es- 
tambres unidos  de  varios  modos,  con  las  anteras 
aovadas;  ovario  pedicelado,  pauciovulado,  con 
el  estilo  curvo  y  lampiño,  y  el  estigma  delgado 
y  terminal ;  legumbre  casi  orbicular,  comprimi- 
da, coriácea,  casi  leñosa,  indehiscente,  con  ale- 
ta coriáceomembranosa  por  ambos Iiordes,  con  el 
eje  algo  curvo,  monospermo  y  con  la  base  del 
estilo  indicada  por  un  nuicrón  lateral  ó  trans- 
versalmente  dividida  en  dos  ó  tres  celdas  mo- 
nospermas ;  semillas  oblongas  ó  arriñonadas, 
comprimidas,  con  la  raicilla  corta  y  algo  encor- 
vada. 

PTEROCAULO  fdel  gr.  TTcpif,  ala,  y  KavXor, 
tallo}:  m.  Bof.  Género  de  ¡llantas  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de 
las  tubulifloras,  tribu  de  las  asteroideas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  América  septentrional,  y 
con  plantas  herbáceas,  sufruticosas  en  la  base, 
con  rizoma  tuberoso  ó  leñoso  y  tallo  tomentoso, 
hexagonal,  con  aletas  foliáceas  y  hojas  lanceola- 


das, enterísimas  ó  denticuladas,  alternas,  lani- 
jiiñas  ])or  el  haz  ó  araneosas  cuando  jóvenes,  to- 
mentosas jíor  el  envés  y  prolongándose  por  am- 
bos lados  de  su  base  en  aletas  decurrentes;  cabe- 
zuelas sentadas,  aglomeradas,  formando  espigas 
ó  tirsos  espiciformes;  cabezuelas  multifloras,  he- 
terógamas,  con  todas  las  flores  tubulosas,  las 
marginales  pluriseriadas,  femeninas  y  las  cen- 
trales en  corto  número  y  masculinas;  involucros 
oblongos,  pluriseriailos,  formados  por  escamas 
empizarradas,  aplicadas,  muy  caedizas  y  con  el 
ápice  áspero;  receptáculo  plano,  erizado  de  fibri- 
tas  muy  tenues  ó  alguna  vez  desnudo; 
corchas  tubulosas,  femeninas,  filiformes 
y  tridentadas,  y  las  masculinas  más 
anchas  y  con  cinco  dientes;  anteras  con 
dos  apéndices  aleznados  en  su  base; 
aquenios  angulosos  con  ]ielos  adheri- 
dos; vilano  formado  por  varias  series 
de  cerditas  filiformes é  iguales,  más  lar- 
gas que  el  involucro. 

PTEROCÉFALO  (del  gi'.  wTepói',  ala, 
y  Ke^aXr],  cabeza):  ni.  Bof.  Género  de 
plantas  (Fíavcepha/us)  jierteneciente 
á  la  familia  de  las  Dipsáceas,  cuyas  es- 
jiecies  habitan  en  la  región  mediterrá- 
nea, y  son  plantas  herbáceas,  anuales 
ó  sufruticosas,  con  las  hojas  opuestas, 
enteras,  ó  todas,  ó  por  lo  menos  las  superiores, 
pinnatifid.as,  y  las  flores  dispuestas  en  cabezue- 
las multifloras,  con  involucro  biseriado  de  tres 
á  seis  brácteas  é  involucrillos  formados  por  cua- 
tro dientes  ó  aristas;  cáliz  con  el  tubo  soldado 
con  el  ovario  y  el  limbo  supero  y  aristado;  corola 
epigina,  quinquéfida.  con  cuatro  estambres,  rara 
vez  dos  ó  tres;  ovario  infero,  unilocular  y  uni- 
ovulado;  estilo  filiforme  y  estigma  escotado; 
aquenios  envueltos  por  el  involucro  y  coronados 
por  el  limbo  del  cáliz,  que  forma  un  vilano  plu- 
mosocerdoso;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  y  la 
raicilla  supera. 

PTEROCELASTRO  (del  gr.  TTTfpbv,  ala,  y  ce- 
lastro): m.  £ot.  Género  de  plantas  ( rterocelas- 
trusj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Celastrá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  arbóreas  ó  frutico- 
sas,  con  las  hojas  alternas,  coriáceas,  enterísimas, 
y  las  flores  a;iilares,  cimosas  o  en  panojas  dicó- 
tomas,  pedunculadas  ó  sentadas;  cáliz  quinque- 
partido; corola  de  cinco  petalos  insertos  bajo  un 
disco  epigino,  anular,  muy  corto  y  quinquélobo, 
alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  más  largos 
que  éstas,  aovados  y  patentes;  cinco  estambres 
insertos  entre  los  lóbulos  del  disco,  con  los  fila- 
mentos aleznados,  y  las  anteras  introrsas,  bilo- 
culares y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
sentado,  deprimido,  casi  globo.so,  trilocular,con 
óvulos  geminados,  ascendentes  y  aiiátropos,  in- 
sertos colateralmente  en  el  ángulo  central;  esti- 
los cortos,  carnosos,  y  estigmas  trilobos;  el  fruto 
es  una  cájisula  cartilaginosa,  con  seis  ó  tres  ale- 
tas, trilocular,  trivalva,  cuyas  valvas  llevan  en 
la  línea  media  los  tabiques  y  en  el  dorso  una  ale- 
ta sencilla  bipartida;  .semillas  geminadas  en  las 
celdas  ó  solitarias  por  aborto,  ascendentes  y  en- 
vueltas por  un  arilo  flojo  y  membranoso. 

PTERÓCERA  (del  gr.  irTepiv,  ala,  y  Kcpás,  cuer- 
no): f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  vandeas, 
cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son  plantas 
herbáceas,  caulescentes,  con  las  raíces  aéreas  muy 
grandes,  las  hojas  aovado-oblongas,  desiguales 
en  su  ápice,  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
alargados;  ])erigonio  connivente,  con  las  hojuelas 
libres,  todas  aovadas  y  casi  iguales;  labelo  más 
largo  que  el  perigonio,  unguiculado,  espolona- 
do,  con  el  limbo  convexo  y  connivente,  con  la 
base  provista  de  dos  alas  erguidas  lineales  que 
abrazan  á  la  columna;  ésta  con  el  ápice  acapu- 
chonado  envolviendo  la  antera;  cuatro  polinias 
sin  caudícula. 

-  Pterócera:  Zoo!.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  gasterópodos,  orden  prosobranquios,  sec- 
ción tenioglosos,  familia  estrómbidos,  cuyas  es- 
pecies ofrecen  los  siguientes  caracteres:  pediín- 
culos  oculares  gruesos  y  fuertes,  con  un  apéndice 
tentacular;  pie  estrecho,  arqueado,  comprimido, 
que  no  se  apoya  en  el  suelo  sino  por  su  porciiin 
anterior,  que  es  corta  y  escotada;  en  la  poste- 
rior se  implanta  el  opérenlo,  pequeño,  córneo, 
unguiforuic,  de  núcleoapicaLmantocon  los  bor- 


des digitados;  concha  oval,  oblonga,  turricula- 
da,  gruesa,  cubicrt.a  de  ejiidcrmis;  abertura  es- 
trecha, alargada;  canal  anterior  estrecho,  largo, 
encorvado  hacia  adentro;  labio  muy  desarrolla- 
do, grueso,  digitado;  canal  ]]Osterior  aplicado 
sobre  la  espira;  opérenlo  i)equeño,  unguiforme 
y  de  núcleo  apical. 

El  género  Ptcroccra  Lam.  es  uno  de  los  más 
curiosos  de  los  moluscos  \¡ot  su  forma  extraña, 
debida  alas  divisiones  digitiformes  que  presenta 
el  labro.  AMven  en  el  Océano  Indico  y  en  el  Gran 
Océano,  á  poca  profundidad,  sobre  los  escollos  y 
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arrecifes.  La  especie  tipo  es  la  Plerocera  Inmhis 
Lam. 

PTEROCICLO  (del  gr.  Trrepbv,  ala,  y  kiíkXos, 
círculo):  m.  Zoo!.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
gasterópodos,  orden  pulmonados,  familia  ciclo- 
lóridos.  que  se  distingue  por  los  siguientes  carac- 
teres: tentáculos  pequeños;  pie  oval,  corto:  con- 
cha pequeña,  umbilicada,  piramidal,  turbinada 
ó  deprimida,  con  epidermis;  peristoma  algo  do- 
blado hacia  fuera;  opérenlo  multispiro,  lorma- 
do  por  dos  láminas,  la  externa  testácea,  cónca- 
cava  y  la  interna  convexa  y  córnea;  la  cara  ex- 
terna adornada  con  una  lámina  espiral  elevada. 

Los  moluscos  de  este  género  .son  terrestres,  y 
se  encuentran  en  la  India  meridional,  en  Ceilán 
y  regiones  cercanas.  La  especie  más  frecuente  es 
el  PUrocichis  jilocinctitm  Beuson. 

PTEROCLE  (del  gr.  TTTepóv,  ala,  y  kX^os,  rui- 
do): m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  gallinas, 
familia  teróclidas,  tribu  teroclinas,  que  ofrecen 
los  caracteres  siguientes:  pico  gnieso;  primera  y 
segunda  remeras  de  igual  longitud  y  las  más  lar- 
gas; las  siguientes  cada  vez  más  pequeñas;  aber- 
turas nasales  en  la  base  del  pico  y  cubiertas  de 
plumas;  tarso  corto,  plumoso  por  delante  y  des- 
nudo por  detrás;  dedos  anteriores  unidos  en  la 
base  y  muy  cortos;  los  pulgares  pequeños,  rudi- 
mentarios; los  externos  con  sólo  cuatro  falan- 
ges. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ptcrocles 
nmnirins  Pall.,  que  habita  en  España,  Persia  é 
Himalaya. 

PTERÓCOMA  (del  gr.  Trrepbv,  ala,  y  kíiit),  ca- 
beller:i):  f.  ZooJ.  Género  de  insectos  coleó]iteros 
de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  pimelinos.  Se 
reconocen  sus  especies  porque  presentan  los  si- 
guientes caracteres:  mentón  transversal,  redon- 
deado ó  truncado  por  delante,  con  una  jietjueñí- 
sima  escotadura  central;  último  artejo  de  los 
palpos  alargado  y  triangular;  labro  trapezoidal 
invertido;  órbitas  antenares  más  ó  menos  dilata- 
das por  encima  de  las  antenas;  epistoma  bru-sca- 
niente  estrechado,  escotado  en  .semicírculo;  ojos 
bastante  pequeños,  transversales,  casi  renifor- 
mes; antenas  medianas,  poco  robustas,  con  los 
artejos  en  cono  invertido,  el  tercero  muy  largo, 
del  cuarto  al  octavo  gradualmente  decrecientes, 
noveno  y  décimo  cónicos,  pero  aquél  más  largo, 
el  undécimo  muy  pequeño,  pero  bien  distinto, 
transversal  ó  turbinado;  protórax  corto,  muy 
convexo,  un  poco  estrechado  en  su  base,  redon- 
deado y  aquillado  lateralmente;  élitros  m;is  an- 
chos que  él,  brevemente  ovales,  aquillados  late- 
ralmente, escotados  en  arco  en  su  base;  patas  de 
longitud  variable,  velludas;  fémures  redondea- 
dos ó  ligeramente  comprimidos;  tibias  redon- 
deadas, granulosas  y  erizadas  de  puntas,  sobre 
todo  las  cuatro  primeras;  tarsos  medianos. 

Este  género,  cuyo  tipo  es  la  Pterocomn  cosfafa, 
eom]irendc  unas  cuantas  especies  asiáticas,  que 
tienen  formas  muy  próximas  á  las  de  las  Pime- 
lia  más  cortas.  .Son  insectos  de  mediana  talla  y 
tienen  un  aspecto  particular,  debido  á  la  vello- 
sidad que  les  reviste  por  todas  partes,  sobre  to- 
do por  encima.  Solo  una  especie  tiene  los  tegu- 
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niPiiloii  liini|ilnM  y  loi  <  litin»  |iiiiiliinilin  ilpuir- 
iliuiailiiiiiuiilu, 

PTCROORAO;  ni.  Xiiol.  O^nero  ilo  liiMi'tnii  oo- 
l«i'i|iti<i<Milu  lii  liiiiiiliii  c'iniiiiiliit'iiliii),  triliii  Uiiil' 
linn.  MunililiuliiH  tiiriliiiiiiiN,  ^;iui"^{iit  |i(ir  itritnjii; 
ntiui/ii  iiiny  rt'>iii'iiviu*iitio  Ihn  tiilxiriituH  tiiilnil- 
(riu-«;  iKttm  ini-itiitiiiit;  liriiti)  ntil»  iiiiiliiti'i'id ;  un 

tcliiti  iiiIiiihIiik,  lili  I iiii'iiim  ili'l  i|ii|>lii  <li'  l'i 

Idii^itiitl  tli>l  ciii*r|>t>:  hiotoriti  ii|H>iitiH  trAiinvpr- 
*al,  irri'^iilniiiii'iilo  iiliirli'iiimliiiilndu  pii  «I  iIík- 
vo,  |in>riiiiiliuiii<iit(i  IiíhíiiiiiiiIii  fii  la  Imno  y  cuta 
toWorili'ii<lu,  atiiivt'Hiido  tuiNtaiitp  lojuí*  ik«  otitit  y 
(I(<1  Ixirili'  iiiili'iini  |Hii'  (liiH  NiiM'iin  liii'ii  iiii>roi>l(M; 
omMhlvto  vi\  tiluiif^tiln  i-iirvihiiro;  flitioi  iihir^it- 
(luM,  Kriiiliiiiliiixiili'  iiti'iiiiiiiliiH  y  r('ili>iiili'iiilim|»ir 
ilvtriui,  uiiii  Iii  niiliuii  niilipnpiíiiiiui,  |>iiiliiiiiliiiiii'li 
tu  trÍHÍiiiiiitlixi  fin  trn  I>iihi<;  |iatiifi  lultuntiifi,  lim  un* 
tvriiii'd.i  iipcimii  lililí  litr^uN;  un  li^iTo  nuno  cu 
las  pifriiim  iiittM'iiii'iliiiH;<|iiintoiit>Kiii(<iitii  ilolali- 
iliiiiion  InMiMVi'i-Hal.  e!<tri'iliiiclo  y  tniiinulo  on  »il 
oxtioiim:  imrtij  lioii/oiilal  ilol  iiicsustpinúu  cur- 
ilironni';  nu'riHi  til:ir}{titlii,  |inhi>íiceiitu. 

Kst«  );i'noi'o  nu  Lviiii|ii't'nili<  más  (piv  una  K^an 
08|HM'ie  »io  Sfno^aiiiltiii,  v\  Iti-ivchrttos  irroftttor. 

PTEROCROZA:  f,  Xout.  (¡('lluro  ilu  inaoctiiüilvl 
onli'U  lio  lo8  orti'ptoi'oM,  scccióu  iju  K>s  Mjitt^iilo* 
ros,  rauíilia  do  lo.s  loi'ústidus,  quo  so  diütiiiguo 
|ior  piosoutar  los  si^'iiioiites  canirtons :  raheza 
ostroi'lm,  voitiinl;  niitonas  liiij;iis,  biliosas,  al^o 
|mliescoiitos,  süliáreas;ojos  )ioi|iioños,  gluhulosos, 
saliontos;  laluo  i>ii|iii"fio,  rodoiiiloailu;  |uil|>os 
sooiii'il'oi'iiu's  trunoailos  nlilicuaiiiciilu  cu  su  ex- 
tronío;  iirotúrax  corto,  aljjo  más  ostivclio  por  de- 
lante, ligoiaiiientc  convexo  y  tcsliloriiic  cu  las 
hcniluas  y  aplanado  cu  los  niiulios,  alionas  es- 
cotado; prostcrnón  con  dos  espinas  ilivoigcntos; 
élitros  anchos,  jíraiides,  foliáceos,  terniinatlos  en 
punta,  más  larj;os  ijue  ol  cuerpo,  con  manchas; 
alas  anchas,  aiiihas  tan  laifjas  como  los  élitros 
y  coloreadas  con  diversos  dibujos;  alulonien  grue- 
so, con  los  apéndices  cortos  y  gruesos;  oviscap- 
to largo,  recto  en  la  base  y  eiKorvailo  en  su  mi- 
tad posterior:  jKit.as  largas,  robustas,  con  los  fé- 
mures uti  poco  espinosos  por  su  cara  inicrior,  y 
las  tibias  posteriores  también  con  algunas  esjii- 
ñas  cortas  y  distantes  entre  si. 

Las  rtt'nn'hrozít  son  loci'istiiios  do  bajíbintc  ta- 
maño, notables  por  los  dibujos  i|uc  ostentan  en 
sus  alas  y  élitros,  y  todos  ellos  son  propios  do 
la  América  nioridional,  ot^pecialinente  del  Brasil, 
Cayena,  etc. 

Como  especies  más  comunes  do  esto  genero 
merecen  citarse  la  J'liroeliroza  occllata  L. ,  la 
It.  ¡Ilústrala  Serv.,  la  Pt.  colórala  Serv.,  y  otras 
varias. 

PTERÓCTOPO  (del  gr.  Trrepóy,  ala,  y  oclojioj: 
m.  Zoo!.  Género  Je  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  onlen  de  los  diluauquios,  familia 
de  los  octópíilos,  que  se  caracteriza  por  tener  el 
cuerpo  bursiforme.  sin  aletas  laterales;  brazos 
reunidos  por  una  membrana  muy  ancha,  prolon- 
gada hasta  el  mismo  extremo  de  los  brazos. 

Kste  género,  que  fué  establecido  por  Fischer, 
se  incluía  antes  en  el  género  Odo/nis  Lam.,  )■  el 
tijio  de  él  es  el  Phroclopus  Ulracirrhiis  Í)elle 
Cliiage.  que  vive  eu  el  Mediterráneo. 

PTERODINA:  f.  Zoo!.  Género  de  gusanos  déla 
clase  de  ¡os  rotíferos,  familia  de  los  bracoiiidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  un  caparazón  redon- 
deado ú  oval  en  forma  de  escama  delgada,  bajo 
la  cual  so  alberga  el  animal;  la  boca  está  arma- 
da de  mandíbulas  y  colocada  detrás  de  un  apa- 
rato rotatorio  Ibrmado  por  dos  lóbulos  redon- 
deados que  sobresalen  del  borde  del  caparazón : 
con  dos  ojos;  la  cola  en  forma  de  trompa  cilin- 
drica anillada  y  con  sedas  vibrátiles  en  sus  ex- 
tremos. 

Las  Pt  rodilla  son  rotíferos  de  pequeño  tama- 
ño, que  miden  cuando  más  unas  22  centésimas 
de  milímetro  y  viven  eu  las  aguas  dulces  estan- 
cadas entre  las  hierbas. 

PTERODONTE  ^ilcl  gr.  TTCfióv,  ala,  y  óSoi's, 
diente):  m.  Bof.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfamilia 
de  las  papiliouáceas,  tribu  de  las  dalbergiéas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Uiasil,  y  son  plan- 
tas arbóreas,  con  las  hojas  esparcidas,  imi>ari- 
pinnadas,  y  las  hojuelas  cortamente  peciolailas, 
aovado-oblongas,  con  puntitos  brillantes  y  lam- 
liiñas;  flores  dispuestas  en  panoja  formada  de 
racimos;  cáliz  con  el  tubo  muy  corto,  cupulü'or- 
me,  con  las  dos  lacinias  superiores  mayores  y 
aladas,  casi  opuestas,  y  las  tres  inferiores  pe- 
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PTERÓFÍLA  (del  Kr.  wrt/tir,  aU,  y  ^iWof, 
hoja):  f.  //oí.  Céncru  de  plniítaa  ^/Y<-r(i///ii///>i) 
Imrloiiocii'nle  A  U  familia  ilo  biH  .Saxifragáceaii, 
ciiyaii  i<h|K'('i«a  habitan  rn  Un  .Moliirns,  y  Mjn 
iilanta»  nrliórca»,  con  laaliojaiiim|>aripinnaihi>iy 

la?»  hojiicbí.t  lanrc  '  -  ' '  ''tiAK,    aciimiitadnH, 

b'}tt<iitcadaM,  laiii|':  •  por  el  ciivi'm,  con 

la  baso  oblicua,  l.i       ,  largamcnlo  |k'cio- 

lada,  con  loa  oslipuloii  ^randoa,  foliáceas,  ai ri- 
ñonadas, entera»  y  caediza»,  y  lan  lloro»  peque- 
ñas, tioligama»,  reunida*  en  raciiiio.s  terniinalcii 
VKpiciformeii:  cáliz  ciiadiilido  y  caedizo;  corola 
do  cuatro  )>>' talos;  cuatro  eatanibres  ejiisépalo»  y 
otro»  cuatro  epi|H'talo!<;  ovario  bilocular,  cubier- 
to do  tomento  denso;  estilos  muy  corto»  yon- 
corvados;  fruto  calcular. 

PTERÓFILO  (del  gr.  TTtfióy,  ala,  y  ^i'Woi', 
hoja);  m.  Hol.  Género  de  plantas  fó»ilcsf /'/cr»;/- 
/<;///iím.^i)ertenocientoal  tipoilo  la»  fanerógamas, 
subtipo  do  las  gimnoapeinm»,  familia  du  las  Ci- 
cadáceas, cuyas  especie»  so  han  encontrado  en 
los  terrenos  oolítico  j- siálico,  y  se  caracterizan 
|>or  sus  frondes  pinnada»,  con  las  pinna»  aproxi- 
madas, insertas  en  toda  la  longituil  del  raqui», 
truncadas  y  con  los  nervios  [uiralelos. 

PTEROFÓRIDOS  (do  ¡ilcrúforo ):  m.  J>1.  Zool. 
Familia  de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros, 
seccción  de  los  heteróceros,  queofrece  como  |irin- 
pales  caracteres  los  siguieutes:  antenas  tiliformcs 
enambosscxos;palpos superiores  visibles,  los  in- 
feriores rectos,  seimrados,  desiindos  ó  ¡loco  cubier- 
tos de  escamas;  trompa  muy  larga  ó  á  ve  es  ru- 
dimentaria; cabeza  redondeada  con  los  ojos  muy 
¡lequeños;  tórax  grueso  bastante  rol tusto;  abdo- 
men grueso, de  longitud  variable; tibiasdelgadas 
y  largas,  con  espigas  y  espolones  muy  des- 
arrollados; alas  divididas  en  varios  radios,  dos, 
tres  o  seis,  como  los  dedos  do  la  mano,  franjea- 
dos en  sus  bordes  y  de  asiiecto  plumoso. 

Las  orugas,  vellosas  ó  desnudas,  con  16  falsas 
patas;  las  crisálidas  suspendidas,  alargadas  y  algo 
pelosas. 

Compreude  esta  familia  tres  géneros:  Adaclyla 
Zell.,  ltero}>hoius  Geolf.  y  Orncodes  Latr. 

PTERÓFORO  (del  gr.  TcTtpiv,  ala,  y  ipopií,  por- 
tador): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros,  fami- 
lia de  ios  pterofóridos,  cuyas  especies  oírecen  los 
siguientes  caracteres:  alas  divididas,  franjeadas; 
tibias  delgadas  armadas  de  largos  espolones;  oru- 
gas de  16  i>atas,  que  para  crisalidaise  quedan  col- 
gando eu  el  aire  suspendidas  de  las  ramas. 

El  tipo  de  este  género,  que  comprende  unas  41 
especies  europKías,  es  el  Itcro^dionts pciitadad i/lus 
Fab.,  que  tiene  las  alas  sniieriores  divididas  en 
dos  ramificaciones  y  las  inferiores  en  tres,  fran- 
jeadas eu  sus  bordes,  lo  cual  les  da  uu  aspecto 
]ilunioso,  al  cual  contribuye  también  su  color 
blanco  puro.  Mide  esta  especie  unos  2S  milíme- 
tros. 

PTEROGLOSO  (del  gr,  irrcpóv,  ala,  y  7Xoo-ffa, 
lengua):  m.  Zool.  Género  de  ave.s  del  orden  de 
las  trepadoras,  familia  de  las  ranlástidas,  que 
ofrecen  los  sigititntes  caracteres:  pico  más  [>eque- 
ño,  en  la  base  no  tan  grueso  como  la  cabeza, 
compiimido ;  aberturas  nasales  visibles  sobre  el 
plano  superior  del  pico  cerca  del  borde  frontal, 
á  veces  levantado:  laguna  estrecha  en  forma  de 
cinta,  córnea,  con  pestañas  en  los  bordes;  alas 
redondeadas,  que  llegan,  en  el  reposo,  sólo  hasta 
el  principio  de  la  cola,  con  10  remeras  primarias 
y  13  secundarias;  cola  grande,  ancha  y  larga, 
cuneiforme,  con  10  timoneras;  tarsoscon  escudos 
ó  anillos  laminiformes  jior  delante  y  por  detrás. 

La  especie  tipo  de  este  genero  es  el  Plerofilos- 
sii-s  aracari  L. ,  que  vive  en  Cayena  y  en  el  Bra- 
sil. 

PTEROGONIO  (del  gr.  TrTepóy,  ala.  y  7oi'77, 
germen):  m.  Iñtí.  Género  de  plantas  fósiles  perte- 
necientes al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de  los 
musgos,  familia  de  los  Briáceos,  subfamilia  de 
los  pleurocarpos,  y  cuyas  especies  tienen  las  hojas 
empizarrailas  en  todos  sentidos,  dentadas  en  su 
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tran»verKal,  pnrabnli' jiiii'-nt'- 
borile»,  ancha  y  proliiiidniínhi 
lanío,  conligiiu  á  Ion  ditro»  y  algo  i 
la  ba»c;  élitro»  ancho»,  mrdianamct. ;< 
alargado»,  má»  rara  vez  ovóle»;   patai  lu,.i-.  u 
bla»  l¡»a»,  aciculada»;  nn  »ulo  cxpolón  en  l.i»  an- 
tiriore»,  dos  muy  i»'queñ<i»  en  lo»  i  uniro  |  ..iIí' 
liure»;  iiieta»ti'riióii  abiigado;  riif-.sr<nt<-rii-'h  Ik'Ii- 
zontal  y  CHtrcchado  |MiNtcrioiniclite,  incliii.-nlo  y 
anchainonte  cóncavo  en  a  reo  de  círculo  anterior- 
mente;  ajuilÍHl»  proslernal  iilana,  bixurcaila,  lan- 
ciforme t:  inclinada  posteriormente;  cueri>o  oval 
ó  alargado,  alado. 

K»to»  insecto»  »on   to<lo»  de  nn  '    '   -  • 
unas  vece»  mate  y  otra»  ba»tantebi: 
i'lilio»  jiresentan  ungran  niiiiierodc  i  , 

los  hundido»  i|Ue  á  vece»  (como  en  el  l'teTohekrui 
slriatojmnetutua )  so  hacen  confusas;  e»  raro  que 
algunos  de  estos  intervalos  de  entre  la  fila  de 
punto» se  hagan  costiforme»,  como  ocurre  en  la 
especie  P.  U'alkerii.  Son  esto»  insecto»  de  Aus- 
tralia. 

PTEROIDEO  (del  gr.  VTtpóv,  ala,  y  eíios,  for- 
ma): m.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  da.se 
de  los  antozoos.  orden  de  losalcionario»,  familia 
de  los  pennatúlidos,  caracterizados  por  ser  colo- 
nias de  pólifios  cuyo  tallo  se  en  tierra  [lorsubase 
en  el  fango  del  fondo  de  los  mares  y  está  jirovis- 
to  de  un  eje  córneo.  El  zoide  piinci|>al  va  coloca- 
do en  las  prolongaciones  laterales  como  los  de- 
más pólipos,  cariicter  que  le  distingue  fácilmen- 
te de  las  verdaderas  Pennulula,  á  cuyo  grujió 
jiertenece. 

PTEROIDO  (del  gr.  irTf/jó»,  ala):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  del  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  escorpénidos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  cabez.a  sin  surco  occipital, 
con  espinas  y  apéndices  cutáneos;  cner|K>  oblon- 
go y  comprimido;  dentición  débil;  del  anillo  in- 
fraorbitario  sale  una  prolongación  ósea  para  la 
armadura  del  jireopércnlo ;  siete  radios  bian- 
quióstcgos;  seudobranquias;  aleta  dorsal  muy 
escotada,  con  12  ó  13  esjiinas;  las  espinas  y  ra- 
dios de  algunas  de  las  aletas  muy  largos  y  yot 
lo  general  separados,  pero  ramificados; sin «¡Kn- 
dices  pectorales. 

Esta  especie  comprende  dos  géneros  notables: 
el  Ptcrois  xolitans  L.,  que  vive  en  el  Este  de 
África,  India  y  Australia,  y  el  Pttrois  murica- 
ta,  que  se  encuentra  en  la  isla  de  Borbón  y  so- 
bre todo  en  las  aguas  de  Ceilán. 

El  Pterois  rolüans  tiene  poco  más  ó  menos  la 
forma  de  la  perca;  la  línea  del  lomo  es  más  con- 
vexa que  la  del  vientre;  la  cabeza  viene  á  repre- 
sentar una  cu.arta  parte  del  largo  total:  la  boca 
es  mediana  y  hundida  en  la  extremidad  del  ho- 
cico; la  mandíbula  inferior  sobresale  algo  m.-is 
que  la  superior,  pero  ésta  es  ni.ás  protiáctil:  en 
cada  una  de  ellas  hay  una  estrecha  faja  de  dien- 
tes pequeños  y  una  jdaquita  delante  del  vómer; 
en  los  palatinos  no  existe  ninguno,  ni  tampoco 
en  la  lengua,  que  es  pequeña  y  poco  libre;  el 
suborbitarlo  anterior  es  romboidal  y  ancho,  con 
dos  ó  tres  jiequeñas  espinas  cerca  de  su  borde; 
el  postcrioi-j  de  forma  oblonga,  tiene  también 
algunas;  en  el  borde  del  prcopércnlo  hay  tres 
dientes  cortos  y  anchos,  y  en  el  cráneo  dos  cres- 
tas terminadas  por  es[>inas:  el  opérenlo  es  hue- 
soso y  termina  por  una  punta  plana;  la  aleta 
dorsal  comienza  sobre  el  nacimiento  de  las  \¡ec- 
torales  y  se  compone  de  13  esjiinas  rectas,  pun 
tiagudas,  de  una  longitud  extraordinaria,  reuni- 
das sólo  eu  su  base  por  la  membrana ;  la  anal 
presenta  tres  espinas  medianas  y  siete  radios 
blandos;  la  caudal,  de  forma  redondeada,  cuen- 
ta 12:  los  cinco  primeros  radios  de  las  pectora- 
les miden  más  de  la  mitad  del  largo  del  cuerpo, 
pero  los  siguientes  disminuyen,  y  la  membrana 
presenta  una  profunda  escotadura  entre  los  pri- 
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meros;  las  ventrales  salen  casi  debajo  de  la  raíz 
de  las  pectorales.  Este  pez  tiene  escamas  i>oque- 
flas  en  el  cníneo,  en  la  mejilla  por  encima  y  de- 
bajo del  siiborbitario  posterior  y  en  todo  el  opér- 
enlo y  el  subopérculo,  pero  el  interopérculo  ca- 
rece de  ellas,  lo  mismo  que  el  hocico,  las  man- 
díbulas y  las  membranas  de  los  oídos;  las  del 
cuerpo  son  pequeñas,  lisas  al  tacto,  casi  redon- 
das y  estriadas  hasta  su  raíz;  la  línea  lateral  se 
marca  por  una  serie  continua  de  eminencias  sen- 
cillas: en  cuanto  á  las  barbillas,  se  observa  que 
la  mayor  está  sobre  el  ojo  y  tiene  sus  bordes  en 
forma  de  filamentos;  en  la  extremidad  del  hoci- 
co hay  dos  pequeñas  y  delgadas;  otras  dos  an- 
chas eu  el  bonle  del  primer  suborbitario  y  tres 
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de  menor  dimensión  á  lo  largo  del  borde  iule- 
rior  del  preopérculo;  la  mandíbula  lulerior  ca- 
rece de  ellos,  pero  cada  una  de  sus  ramas  pre- 
senta por  debajo  tres  poros. 

El  color  de  este  pez  es  rojo  pardo,  con  líneas 
verticales  sonrosadas  dispuestas  ¡lor  pares;  las 
regiones  inferiores  del  cuerpo  son  de  un  fondo 
sonrosado;  algunos  de  los  radios  blandos  de  las 
aletas  amarillos,  y  en  diversas  partes  del  cuerpo 
se  ven  motas  pardas;  la  aleta  pectoral  es  gris  ó 
de  un  tinte  lila,  con  manchas  negruzcas  en  los 
intervalos  de  sus  radios  y  anillos  blanquizcos  en 
estos  últimos;  la  ventral  es  tambiún  de  color  li- 
la con  puntos  blancos;  la  parte  espinosa  de  las 
demás  aletas  suele  ser  de  un  tinte  violado;  las 
barbillas  grandes  son  pardas  con  puntos  blan- 
cos, lo  mismo  que  las  de  los  lados  del  hocico  y 
de  la  cabeza. 

Este  pez  mide  de  14  á  1 6  centímetros  de  largo. 
Los  jKscadores  de  Ceilán  dicen  que  su  carne 
tiene  muy  buen  gusto,  es  Ijlanea,  consistente  y 
nutritiva. 

El  Flcrois  murkata  no  tiene  menos  guarne- 
cida de  espinas  la  cabeza  íjue  el  anterior.  Las 
tiene  en  la  nariz,  en  la  cresta  de  la  sien  y  en  la 
del  cráneo,  donde  hay  además  una  gruesa  y  cor- 
ta, comprimida  como  la  hoja  de  un  cuchillo; 
debajo  del  suborljitario  no  forman  una  cresta 
sencillamente,  sino  que  cubren  toda  la  superfi- 
cie del  hueso,  constituyendo  así  una  faja  toda 
erizada  que  se  extiende  longitudinalmente  des- 
de el  centro  del  maxilar  hasta  el  ángulo  del 
preopérculo,  donde  hay  también  otras  espinas 
gruesas  y  cortas;  las  espinas  de  la  dorsal  son  re- 
lativamente más  altas  que  las  de  la  especie  cita- 
da anteriormente,  mas  no  las  otras;  los  colores 
de  este  pez  son  poco  más  ó  menos  semejantes  á 
los  de  otros  pteroidos;  el  fondo  es  pardo  con  fajas 
verticales  de  un  rojo  pálido;  la  pectoral  es  ne- 
gruzca con  manchas  blancas  en  loa  radios,  y  en 
las  demás  aletas  hay  mezcla  de  negruzco,  agri- 
sado y  amarillento.  Esta  esi>ecie  suele  medir  de 
24  á  28  centímetros  de  largo. 

Este  pez  prefiere  para  vivir  los  sitios  pedrego- 
sos y  suele  permanecer  en  los  huecos  de  las  ro- 
cas. No  le  cede  en  voracidad  á  ninguno  de  sus 
congéneres,  y,  así  como  ellos,  se  alimenta  de  pe- 
cecillos  y  moluscos. 

Algunas  veces  se  utiliza  su  carne  para  alimen- 
to, aunque  los  pescadores  no  están  de  acuerdo 
acerca  de  su  salubridad. 

PTEROLÉPIDO  (del  gr.  irTcpif,  ala,  y  Xcttís, 
XeiriSos,  escama):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Pterokpis)  perteneciente  ala  lamilla  do  .Melas- 
tomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  fruticosas,  tomentosas  ó  con  espini- 
tas.ylas  hojas  opuestas,  nerviadas  y  enterísimas; 
cáliz  con  el  tubo  aovado,  oblongo,  con  polos  sen- 
cillos ó  acabezuelados  ó  con  espinitas,  con  el  lim- 
bo cuadri  ó  quinquéfido,  con  las  lacinias  persis- 


terpuestos;  corola  de  igual  número  de  pétalos, 
aovados  ú  oblongos,  insertos  en  la  garganta  del 
cáliz  y  alternos  con  las  lacinias  de  éste;  cinco  á 
ocho  estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  los 
filamentos  lampiños,  y  las  anteras  lineales,  fal- 
cilbrmes,  picudas,  que  se  abren  por  un  poro  y 
tienen  el  conectivo  bilobo  en  su  base;  ovario  cer- 
doso en  su  ápice,  con  cuatro  ó  cinco  celdas  mul- 
tiovuladas;  estilo  filiforme;  estigma  acabezuehi- 
do;  el  fruto  es  una  cápsula  incluida  en  el  tubo 
del  cáliz  y  coronada  por  el  limbo  de  éste,  que  es 
persistente,  con  cuatro  o  cinco  celdas  y  que  se 
abre  en  otras  tantas  valvas  por  dehiscencia  sep- 
ticida;  semillas  numerosas,  cloqueoladas. 

-Pteiíoléwdo:  Zoo?.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  ortópteros,  familia  de  los  acrídidos, 
que  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  nie- 
diano;  cabeza  ovalada:  frente  inclinada;  tubér- 
culo del  vértice  con  una  quilla  á  cada  lado,  es- 
trechado al  unirse  con  la  frente,  resultando  una 
sutura  tan  ancha  como  el  segundo  artejo  de  las 
antenas;  éstas  filiformes,  muy  largas,  con  el  pri- 
mer artejo,  ancho  y  deprimido,  tan  saliente  como 
la  quilla  lateral  del  vértice;  pronoto  truncado 
por  delante  y  aveces  por  detrás,  sin  quillas  late- 
rales; la  quilla  media  falta  por  completo  ó  está 
solamente  indicada  por  una  línea  de  color  más 
claro  que  el  del  dorso,  ó  es  apenas  elevada  cerca 
del  borde  posterior;  éste  poco  convexo,  con  las 
impresiones  transversas  y  en  forma  de  lira,  poco 
marcadas;  seno  humeral  casi  nulo;  élitros  más 
cortos  que  el  pronoto,  escuamifornies;alas  rudi- 
mentarias; prosternen  con  dos  espinas;  todos  los 
fémures  inermes  ó  con  espinas  sumamente  pe- 
queñas; tres  en  la  cara  anterior  de  las  tibias  del 
primer  par  y  dos  series  de  seis  en  la  posterior; 
tímpano  cerrado;  tibias  posteriores  más  cortas 
que  los  lémures  correspondientes;  primer  artejo 
de  los  tarsos  últimos  más  corto  que  el  segundo; 
plantillas  tan  largas,  cuando  más,  como  el  pri- 
mer artejo,  en  general  más  cortas: apéndices  ab- 
dominales fuertes,  no  ocultos  por  la  placa  supra- 
anal,  iiue  es  estrecha  y  transversa;  oviscapto  lar- 
go y  casi  recto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  PlcroUpis 
spoliata  Ramb.,  que  vive  en  las  montañas  de 
Granada  y  en  los  alrededores  de  Málaga.  Los 
diferentes  individuos  de  la  especie  varían  entre 
sí  por  la  longitud  y  forma  do  los  fémures. 

PTEROLITA  (del  gr.  irrepóv,  ala,  y  XiSos,  pie- 
dra): f.  Miiicr.  Variedad  alterada  de  lépidome- 
laño,  de  color  verde  aceituna,  y  que  se  presenta 
en  escamas  aglomeradas  procedentes  de  Brevig. 

PTEROLOBIO  (del  gr.  TTepii/,  ala,  y  X6/3icir, 
vaina):  m.  ¿'oí.  Género  de  plantas  fPteroíoÍJiiC/íi^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
sublamilia  de  las  cesalpiniáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  de 
.Mriea,  yson  ¡llantas  arbóreas  ó  fruticosas,  trepa- 
doras, con  los  tallos,  ramas  y  pecíolos  armados  de 
espinas  ganchudas,  las  hojas  abruptamente  pin- 
nadas  y  las  Hores  dispuestas  en  racimos;  cáliz 
con  el  tubo  corto,  urceolado,  casi  carnoso,  y  el 
limbo  quin(iuepartido,  con  las  lacinias  caedizas, 
casi  petaloi<leas,y  la  anterior  ahorquillada; coro- 
la de  cinco  pétalos  insertos  en  la  garganta  del 
cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo,  más 
largas  que  éstas,  unguiculadas  y  desiguales:  10 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  ascendentes, 
todos  fértiles;  con  los  filamentos  libres,  barbu- 
dos en  su  mitad  inferior,  y  las  anteras  oblongas; 
ovario  sentado,  comprimido,  lampiño  y  uniovu- 
lado;  estilo  ascendente,  con  la  parte  posteriorde 
su  base  canaliculada;  estigma  ensanchado,  eri- 
zado de  líelos  cortos  y  erguidos;  legumbre  sen- 
tada, monosperma,  con  la  margen  superior  en- 
sanciíada  en  una  aleta  membranosa,  oblicua,  ob- 
tusa y  estriada;  semilla  colgante  del  ápice  de  la 
cavidad. 

PTEROLOMA  (del  gr.  irTcpiv,  ala,  y  Xcí^m, 
franja):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  sílfidos,  tribu  de  los  silfinos.  Se  re- 
conocen sus  especies  por  jiresentar  los  caracteres 
siguientes:  mentón  transversal,  un  poco  estre- 
chado y  truncado  anteriormente;  lengüeta  cór- 
nea en  su  base  y  membranosa  en  el  resto  de  su 
extensión,  escotada  en  triángulo  agudo  y  con 
sus  lóbulos  redondeados;  lóluilos  de  las  maxilas 
deprimidos,  anchos,  ciliados,  y  el  interno  pro- 
visto de  un  pequeño  diente  córneo:  palpos  labia- 
les con  el  artejo  pequeño,  el  segundo  más  largo 
y  un  poco  en  maza  y  el  tercero  miis  corto;  los 


y  tercero  casi  iguales  y  un  ]ioco  mas  gruesos  an- 
teriormente, el  cuarto  oblongo-ovaly  puntiagu- 
do: mandíbulas  cortas,  un  poco  arqueadas  en  su 
extremidad,  bastante  robustas  y  pluridentadas 
en  el  borde  interno;  labro  transversal  y  profun- 
damente escotado;  cabeza  obtusa  por  delante; 
ojos  medianos  y  redondeados;  antenas  más  lar- 
gas que  el  protórax,  de  11  artejos,  ligeramen- 
te engrosadas  á  partir  del  octavo,  con  el  prime- 
ro un  poco  mayor  que  los  demás,  el  segundo  el 
más  corto  de  todos  y  los  cinco  siguientes  casi 
iguales;  protórax  cordiforme;  élitros  ovales,  bas- 
tante convexos  y  estriados;  patas  muy  largas 
y  poco  robustas ;  tibias  sencillas;  los  tres  pri- 
meros artejos  de  los  tarsos  anteriores,  y  á  ve- 
ces los  dos  primeros  de  los  intermedios,  más  ó 
menos  ensanchados. 

Este  género  tiene  aspecto  de  carábido,  tanto 
que  algunos  autores  antiguos  le  colocaban  junto 
a  los  Ncbria.  Es  poco  numeroso,  y  jiueden  eu  él 
citarse  como  ejemplo  el  Fteroloma  Torsinemii 
y  el  P.  jiallidum,  ambos  europeos. 


PTEROMÁLIDOS  (de?,*)'o»in?oJ:m.   pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  del  orden  de  los  himenóp- 
teros ,  que  se  caracteriza  por  tener  la  cabeza 
transversal;  cara  grande,   con  frecuencia  surca- 
da alo  largo  para  albergar  el  primer  artejo  de 
las  antenas,  que  son  cortas,  en  las  hembras  sobre 
todo,  á  menudo  más  gruesas  hacia  el  extremo 
y  compuestas   de  un  reducido  número  de  ar- 
tejos,  que   varía  de    seis  á  13;  el  primero  es 
largo,  y  replegándose  los  últimos  un  poco;  tres 
de  ellos  están  muy  próximos   en  ambos  sexos  y 
hasta  se  reúnen  en  masa;   el  labio  superior,  bas- 
tante  pequeño,    suele   estar   oculto;  las   man- 
díbulas  anchas  y   córneas,    presentan   algunos 
dientes  en  su  extremidad;  las  maxilas  se  prolon- 
gan y  terminan  por  un  gran  lóbulo  en  varias 
especies ;  los  pal  pos  maxilares,  muy  cortos  y  más 
ó  menos  filiformes,  se  componen  de  cuatro  arte- 
jos, el  último  de  los  cuales  es  el  más  grueso  y 
largo,  hallándose  revestido  de  sedas  largas  y  rí- 
gidas; la  barba  prolongada  y  estrecha,   termi- 
nando el  laliio  por  un  lóbulo  membranoso,  gran- 
de y  redondeado;  los  palpos  labiales  tienen  dos 
ó  tres  artículos;  el  pro  tórax   de  los  pteromáli- 
dos,  algunas  veces  muy  corto  y  otras  bastante 
grande,  afecta  la  forma  de  un  cuadrado  trans- 
versal ó  un  triángulo;  el  escudo  es  comúnmente 
grande  y  redondeado;  las  alas  anteriores  carecen 
casi  de  nerviaeiones   ó  sólo  tienen   rudimentos 
bastante  iraperlectos;  el  abdomen  varía  en  los 
diversos  grupos  y  hasta  de  un  sexo  á  otro; cons- 
ta generalmente'  de  siete  segmentos  en  los  ma- 
chos y  seis  en  las  hembras:  los  primeros  son  los 
mayores,  y  á  veces  está  provisto  el  abdomen  de 
un  largo  y  estrecho  pedículo,   mientras  que  en 
un  gran  número  de  especies  es  casi  sésil,  ó  por 
lo  menos  lo  parece;  el  oviscapto  de  las  hembras, 
ordinariamente   oculto,   es   tan  largo  como   el 
abdomen,  pero  otras  veces  es  saliente  y  se  tien- 
de en  la  extensión  del  dorso.  Este  oviscajito  se 
asemeja  en  un  todo  por  su  estructura  al  de  los 
icneuiuónidos;  consta  de  dos  válvulas  que  le  cu- 
bren, es  canaliculado  eu   su  cara  inferior,  y  en- 
cierra dos  sedas  que  constituyen  el  taladro  pro- 
piamente dicho;  las  patas  anteriores  suelen  ser 
sencillas,  mientras  que  las  posteriores  tienen  á 
veces  los  muslos  gruesos,  dentados  por  debajo, 
y  las   jiiernas   arqueadas,    para   aplicarse   más 
exactamente  á  los  muslos;  las  patas  intermedias 
ofrecen  á  veces  una  forma  notable;   sus  tibias 
son  gruesas  y  están  armadas  de  un  largo  espo- 
lón dentado  como  mía  sierra  en  el  lado  interno; 
los  tarsos  son  también  anchos  y  constan  de  cin- 
co artejos,  ó  de  cuatro  en  algunas  especies.  Hay 
pteromálidos  que  no  saltan,   al  paso  qne  otros, 
aunque  pequeños  y  con  patas   muy  raquíticas, 
lo  hacen  muy  bien; esta  facultad  está  sobre  todo 
desarrollada  en  las  especies  cuyas  piernas  in- 
termedias están   provistas  de  un  gran  es]iolón. 
Independientemente  del  número  de  segmen- 
tos del  abdomen,  que  difieren  en  los   machos  y 
las  hembras,  y  de  la  forma  de  las  antenas  y  de 
las  diferentes  partes   del  cuerpo,    los  sexos  se 
distinguen  por  modificaciones  notables  en  cier- 
tos órganos;  los  machos  de  ciertas  especies  tie- 
nen las  antenas  nudosas  y  provistas  de  laigos 
pelos:  en  las  hembras  de  otras  la  cabeza  es  muy 
grande  y  mucho  más  ancha  que  el  tórax;  las  hay 
que  tienen  los  muslos  posteriores,   así  en  un  se- 
xo como  en  otro,   bastante  gruesos,  y  en  varias 
la  cabeza  ofrece  tres  cuernos  en  los  machos.  Se 
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Ihn'io  i|UÍoro  luirorln  a.ií,  olóviuso  .suliio  lii  oxtio- 
iiiiiliiil  lio  MUS  tar!io,H,  |ioeo  t\  poco  mica  mi  ovis- 
capto, lo  liaco  |iaaAi'oiitroolciioi'|ioy  liiü  patán,  y 
lo  iiitroiliico  ilo.spiu'a  olí  ol  iiiilo  ilol  insecto  1(110 
eligió  para  criar  á  sus  hijuelos.  Los  ili|itoro9soii 
aciifiAilos  taiiil>it'-ii  (lor  los  (itoroiiKiliilo.s;  las  nin- 
fas ilo  la  iiio.sca  iloiiicstica  sirven  lio  liiusppil  á 
las  liirva.s  ilo  una  os(iocic  i(Uo  ilovora  los  intos- 
tiiios  ilol  insocto;  lo  niisiuo  sucoilc  hasta  con  las 
cá(>sulas  oviíjoras  ilo  las  cucaraclia.s. 

Así  como  111  las  otras  ramiliasile  |iarúsitos,  las 
ilivorsas  es|iecies  do  un  iiiisiuo  «¡ciioro  di?  (itero- 
inaliilos  aciiiiioteu  á  insectos  niuv  ilileíontcs.  Al- 
¡{uuas  do|iositan  sus  huevos  pii  las  agallas  pro- 
lucidas  (lor  varios  cí/ii/w,  contándose  |iriiici|ial- 
iiiente  en  ellas  la.s  i|Ue  .se  hallan  (irovijtas  de  un 
largo  oviscaiito.  I-as  larvas  que  salen  se  aliinentan 
de  lasiiue  est:ui  encerradas  cu  las  agalla»  de  los 
huevos  iiue  allí  encuentran.  Hay  es|iecics  que 
pasan  todas  sus  nietaiuorrosis  en  el  cuerpo  de  las 
orugas  y  de  las  crisálidas  de  ciertas  niariiiosas, 
.sucediendo  en  algunas  ocasiones  que  nidadas 
enteras  de  estos  pequeños  parásitos  se  componen 
de  machos  ó  de  hembras,  ]iero  en  otros  casos  se 
encuentran  ainl>os  sexos;  de  modo  que  no  se  pue- 
de suponer  que  cada  madre  produce  sólo  indivi- 
duos de  uno  mismo.  Se  ohs  rva  u  veces  que  los 
pteroinálidos  salen  en  su  estado  perfecto  del  cner- 
(10  de  las  larvas  ó  de  las  crisálid.as  que  les  ali- 
mentaron, (leio  también  se  ve  que  abamlonan  la 
oruga  autos  do  transformarse  en  ninlás,  lijándo- 
se en  el  cuer|io  mismo  de  aquella  ó  en  las  hojas 
próximas  por  medio  de  una  substancia  gluti- 
nosa. 

Una  de  las  circunstancias  más  notables  que  se 
observa  en  la  vida  de  estos  insectos  consiste  en 
ue  algunos  de  ellos  se  desarrollan  en  el  cuerpo 
c  otros  seres  que  son  también  parásitos. 

Las  larvas  de  los  pteromálidos  son  unos  gusa- 
nos muy  [lequeños  que  carecen  de  patas,  por  lo 
regular  de  color  blanquizco  y  consistencia  carno- 
sa. La  forma  es  oval  y  prolongada,  con  la  extre- 
midad po.sterior  muy  endeble  y  ligeras  señales 
de  articulaciones,  hx  cabeza,  según  la  describe 
Bonchi,  es  pequeña,  casi  esférica,  y  está  situada 
en  la  extremidad  más  gruesa  del  cuerpo,  pudien- 
do  introilucirse  en  el  (iriiner  anillo  del  tórax,  que 
es  muy  irregular.  La  cara  inferior  del  cuerpo  pre- 
senta los  tubérculos  por  segmento,  que  son  los 
rudimentos  de  otras  tantas  patas. 

Las  ninfas  no  se  suelen  encerrar  en  un  capu- 
llo, pero  hay  especies  que  emplean  para  cons- 
truir su  cubierta  los  restos  mismos  de  las  orugas 
en  cuyo  cucr|io  vivieron.  Las  especies  de  ovis- 
capto largo  tienen  este  órgano  echado  en  el  dor- 
so durante  el  estado  de  ninfa;  aquellos  cuyo  ab- 
domen está  provisto  de  un  estrecho  pedículo  se 
doblan  en  dos. 

Los  pteromálidos  perfectos  viven  en  las  plan- 
tas de  diversa  naturaleza,  reuniéndose  en  ellas 
en  gran  número,  lo  cual  se  puede  reconocer  fá- 
cilmente p.asando  una  red  sobre  las  hojas  y  las 
llores,  especialmente  en  los  bosques,  pero  si  se 
han  de  observar  bien  hay  que  conservarlos  con 
larvas  de  insectos. 

Se  asegura  que  los  pteromálidos  eran  los  in- 
sectos que  se  utilizaban  para  la  caprificación, 
procedimiento  empleado  antiguamente  en  Orien- 
te, y  que  no  ¡larece  estar  ya  en  uso.  Consistía  en 
colocar  sobre  las  higueras  cultivadas  higos  sil- 
vestres, cuya  madurez  se  aceleraba  por  la  pica- 
dura de  ciertos  pteromálidos.  Al  introducirse 
estos  insectos  en  los  higos  cultivados  transpor- 
taban consigo  el  polen  fecundante,  sin  el  cual 
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noliiibioniMiniliiniiInnl  Iriilo,  al  iiipnnalaii  prnii 
lo;  li>»  boliinlroa  lUii  un*  ex|illcaoli'iii  iiiáa  nrii 
rilU  y  a1  iiilmiio  llonipo  iiiiia  racional  del  hoi-lio, 
■Iriliiiyoiidii  li  la  plradiira  iIpI  liiaoptu  la  tiiadii 
radón  niiK  nipidit  ilnl  frulii.  ■  iiniii  qillora  i|iio 
aia,  luidlo  Ko  lin  o\|i|íi'n<l<        ■  •  • 

piom-iii-iii  olí  i'l  iiilorliir  'i 

ap,  a  la  verdad,  haUT  vi',1        , 

ciiiiiii){iiioiilp  MI  donarrollanaii  allí;  |ipro  no  pa 
pMibnlilp  qiio  ol  fruto  iiiiainu  loa  ]iro|iorcíuno  au 
nliiiioiilo. 

KhU  ramilla  oniiiprendo  loa  aÍKiijentci  gene- 
roa:  .ísn/'uiW'uWvr;  Afiít'ttniíinii  \\'calw. ;  'Vi/í/i- 
no  llnliilny;  i/nítniíiritlnir  Woatw. ;  Micriflfhí-n 
Walkor;  l'tfn'inithi»  Swdc,  y  otra  porción  quo 
aeria  |iriilijo  oiiiiniorsr. 

PTERÓMALO  (del  jjr.  uripi»,  ala,  y  /loXi», 
velludo):  ni.  Xool,  (lónerodo  iiiHOctoK  dpi  orden 
do  loa  liíiiicniíptoroii,  familia  do  Ion  |<tcroináli- 
iloa,  que  80  caravtprizan  («ir  tener  13  artejos,  ol 
torcoro  y  oí  cuarto  anulares  y  el  quinto  media- 
no. Kl  protórax  o»  muy  corto;  loa  muslos  delga- 
dos; ol  taladro  está  oculto  ó  alienas  ea  aalientc, 
y  el  cuerpo  velloso. 

Kstos  insectos  tienen  un  ana  do  dis|i«rsión 
muy  oxtoii.Mi,  encontrándose  sobro  todo  en  Anié- 
lica  y  .\  frica, 

PTEROMIO  idol  g.  TTtpiv,  ala,  y  ¡íin,  ratón): 
ni.  jíool.  lionero  do  nianiíleros  del  orden  do  ios 
roedores,  familia  do  los  esciúridos,  tribu  de  los 
esciurinos,  quo  se  caracteriza  por  tener  el  hueso 
frontal  con  una  escotadura  sobre  la  órbita.  Con 
el  (iriiner  molar  superior  delgado,  jiequeño,  có- 
nico: la  corona  de  los  otros  romboidal,  algo  más 
estrecha  por  dentro,  con  dos  líneas  de  esmalte 
casi  (laralelas  y  á  veces  una  externa  accesoria; 
los  (iliegucs  (lalatinos  corresiionden  en  su  nú- 
mero á  los  molares;  á  los  lados  del  cuerpo,  cutre 
las  extremidades  anteriores  y  posteriores,  y  ex- 
tendida hasta  la  base  de  las  manos  y  pies,  existe 
una  expansión  de  la  piel  con  pelos  por  arriba  y 
por  abajo,  sostenida  en  su  borde  externo  por  un 
hueso  ó  cartílago  en  forma  de  hoz,  inserto  en  el 
lado  externo  del  cuerpo;  el  cuarto  dedo  de  las 
manos  es  más  largo  que  los  otros;  las  uñas  cur- 
vas y  comprimidas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pteromys 
pelaiirisla  Pall.,  que  habita  en  Rusia. 

PTERONARCIS(delgl-.  irrepóv,  ala,  y  íkvs,  hl- 
litoí:  m.  /íoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  arquiíiteros,  sección  de  los  pseudoneurópte- 
ros,  familia  de  los  pérlidos,  que  se  caracteriza 
porque  tienen  los  haces  de  branquias  traqueales 
de  las  larvas  á  los  lados  del  tórax,  del  abdomen 
y  de  los  filamentos  caudales.  El  Ptermiarcys  re- 
tiíulala  Bnr. ,  que  vive  en  Siberia,  es  el  tipo  de 
este  género. 

PTERONELA:  {.  Zoúl.  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  platclmintos,  orden  de  los  tremá- 
todos, suborden  de  los  polistoinas,  familia  de  los 
tristómidos,  que  se  distingue  por  tener  el  cuer- 
po alargado,  más  ó  menos  cilindrico,  con  una 
gran  ventosa  posterior  inerme  y  dos  ventosas 
membranosas  cerca  de  la  boca;  la  faringe  con 
una  armadura  quitinosa. 

Las  especies  de  este  género  son  muy  poco  co- 
nocidas y  viven  parásitas  sobre  otros  animales 
marinos. 

PTERONEURO  (del  gr.  impbv,  ala,  y  rcvpov, 
nervio":  m.  Bot.  Genero  de  (dantas  ( Plcroncu- 
ron)  jierteneciente  á  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, subfamilia  de  las  pleurorriceas,  tribu  de  las 
arabídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea,  y  son  (dantas  herbáceas,  con  raíces 
fibrosas,  hojas  pinnatiseptas  semejantes  á  las 
de  los  cardamines,  y  con  los  segmentos  peciolu- 
lados;  flores  con  (ledicelos  filiformes,  desprovis- 
tas de  brácteas  y  formando  racimos  terminales ; 
cáliz  de  cuatro  sépalos  paténtese  erguidos,  igua- 
les en  la  base;  corola  de  cuatro  ¡létalos  hipogi- 
nos,  unguiculados  y  enteros,  de  color  blanco;  seis 
estambres  hipoginos,  tetradínamos  y  sin  dien- 
tes; estigma  acabezuelado;  silicua  bivalva,  lan- 
ceolada, con  las  valvas  planas,  sin  nervios,  más 
estrechas  que  el  tabique  y  que  se  separan  en  la 
base  con  elasticidad  ó  arrollándose,  con  las  pla- 
centas aladas  en  el  dorso,  con  nn  fuerte  nervio 
que  se  continúa  con  el  estilo;  falso  tabique  sin 
nervios:  semillas  numerosas,  dispuestas  en  una 
serie,  colgantes,  sin  margen  y  con  los  funículos 
libres  y  en.sanchados,  embrión  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  carnosos,  planos,  acumbentes,  y 
la  raicilla  ascendente. 
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tt(«ün/Ji<lo8,  lamiiiñns  ó  vellunoii,  con  il  ajucot»- 
trollado  rorniundo  un  cuello  corto;  vilann  muí- 
tispriado,  con  lo»  cerdit.ia  \i!iy,  .Tue- 

saii,  (.rovislas  de  baibillas  corli  utca, 

y  libres  ó  soldadas  oii  la  bane  ci.  ;.».,...  .iit  cú- 
[lilla. 

PTERONOTO  (del  gr.  mpip,  ala,  y  vu^ot,  ca- 
paldal:  m.  Xon/.  Género  de  mamífero»  «leí  orden 
de  los  quiro[itoros,  familia  de  los  fdostomidoa, 
tribu  de  los  niormopinos,  oue  «c  caracteriza  |>or 
tener  las  narices  delante  fiel  hocico  y  abiertoii 
(Kir  sencillos  orificios  cerca  del  liofle  del  labio 
8U|iorior;  barba  con  pliegues  cutáneos  Halientea; 
molares  con  (ilieguesde  esmalte  en  forma  de  W; 
l.i  membrana  alar  está  adherida  á  lo  largo  de  la 
línea  media  de  las  es(ialdas;  cola  más  larga  que 
la  membrana  intcrfemoral. 

La  e9|iecie  ti|)o  de  este  género  es  el  PUrono- 
tus  liiiryi  Gray,  que  vive  en  Trinidad. 

PTERONURO  (del  gr.  irrepór,  ala,  y  oi/tá,  cola): 
m.  /ído/.  Género  de  mamíferos  del  orden  fieras, 
familia  musttlidas,  tribu  lutrínas,  que  ofrecen 
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los  caracteres  siguientes:  dientes  p.  — ;  ni.  — , 
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el  carnicero  í  p \  manitiesto,  con  una  pro- 
minencia interna  y  dilatada;  los  otros  molares 
casi  de  mustelinas:  calavera  con  la  porción  car- 
neal  dilatada  (lor  detrás  y  hacia  fuera,  y  con  la 
rostral  corta,  alta,  truncada  (lor  delante,  ancha 
y  deprimida  por  arriba;  agujero  anteorbitario 
ancho,  abierto  y  declive  [osteriormerte;  las  ex- 
tremidades dispuestas  para  la  nataci  ii.  con  de- 
dos separados  y  con  membranas  interdigitales 
bien  desarrolladas,  las  posteriores  con  los  dedos 
de  longitud  ordinaria;  cola  larga,  deprimida  y 
con  un  ensanchamiento  lateral  y  en  forma  de 
aleta  en  la  mitad  posterior. 

La  es[iecie  tipo  de  este  género,  el  Píeronura 
Samlacliii  Gray,  vive  en  el  Sur  de  América. 

PTEROPLATEA:  f.  Zovl.  Género  de  peces  del 
orden  plagióstomos,  familia  trigónidos,  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracteres:  cuerpo  unas  dos  re- 
ces tan  ancho  como  largo ;  aletas  pectorales  no 
interrumpidas  y  continuas  hasta  su  confluencia 
en  la  extremidad  del  hocico,  cuyo  extremo  ante- 
rior foi-man ;  las  rerticales  rudimentarias  y  con 
frecuencia  representadas  por  nna  ó  varias  espi- 
nas fuertes;  cola  con  espina,  muy  corta  y  sinale- 
fa terminal. 

La  esjiccieque  sirve  de  tipo  á  este  género  esla 
Plcroplalea  a/tavela  L.,  que  vive  en  el  Medite- 
rráneo en  y  el  Atlántico. 

PTERÓPLATO  (del  gr.  TTTepóv,  ala,  y  s-Xorw, 
ancho):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  cerambícidos,  tribu  paristeminos. 
Antenas  mates,  apenas  más  largas  que  el  cuerpo, 
en  general  gradualmente  atenuadas;  ojos  bas- 
tante pequeños,  muy  se(iarados  por  encima;  pro- 
tórax tiansversal,  subcilíndrico,  engrosado  y  re- 
dondeado en  el  centro  de  sus  costados,  á  veces 
obtu.samente  tuberculado  por  encima;  escudete 
en  triángulo  curvilíneo ;  élitros  alargados,  depri- 
midos, flexibles,  gradualmente  ensanchados  por 
detr.ás,  con  líneas  saUeutes  longitudinales,  nna 
de  ellas  más  saliente;  patas  medianas:  fémures 
pedunculados  en  su  ba.se,  ovalares  en  el  extremo; 
piernas  delgadas,  noaquilladas;  último  segmen- 
to del  abdomen  transversal,  redondeado  poste- 
riormente; cuerpo  deprimido;  lo  demás  como  en 
el  género  Jjeltosoma. 

Entre  las  numerosas  especies  de  este  género 
(Pteroii/ntiis  lyci/ormis,  P.  bilineatus,  P.  niffrí- 
tínlri^,  P.  sdlatus,  etc.),  las  hay  de  colores  y 
dibujos  muy  variados,  lo  cual  se  debe  en  gran 
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parte  á  que  casi  todas  están  sujetas  á  variacio- 
nes individuales.  Son  propios  de  la  América 
intertropical,  y  parecen  estar  mejor  representa- 
dos en  Colombia  que  en  la"  otras  partes  de  este 
continente. 

PTEROPLINOS  (de  pteropJio):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, perteneciente  al  grupo  de  los  que 
tienen  las  cavidades  cotiloideas  intermedias 
abiertas,  los  ganchos  de  los  tarsos  divergentes  y 
las  piernas  intermedias  enteras.  Presentan  ade- 
más los  sif;uientes  caracteres:  cabeza  no  retrác- 
til ó  subretráctil;  frente  rectangular; antenas  se- 
táceas,  más  largas  que  el  cuerpo  en  los  machos, 
con  el  escapo  en  maza;  ojos  muy  granulados  y 
escotados;  protórax  fuertemente  tuberculado  en 
los  bordes  y  por  encima;  los  tubérculos  laterales 
medianos;  élitros  mucho  más  anchos  que  el  pro- 
tórax en  su  liase,  alargados,  puntiagudos  y  espi- 
nosos por  detrás;  patas  más  ó  menos  largas;  ca- 
deras anteriores  salientes,  globulosas  en  su  base 
y  luego  estrechadas  en  una  especie  de  cuello, 
muy  angulosas  hacia  fuera;  tarsos  bastante  lar- 
gos, con  el  primer  artejo  menor  que  el  segundo 
y  tercero  reunidos,  el  cuarto  muy  grande;  cuerpo 
alargado,  rolmsto. 

Esta  trilíu  consta  de  dos  géneros  americanos, 
el  Ptcroplius  y  el  Hhaphiptera,  que  se  distinguen 
entre  sí  por  la  retractilidad  de  su  cabeza  y  por 
tener  el  labro  escotado  ó  no.  Sus  especies  son 
grandes,  ó  cuando  menos  de  mediana  talla. 

PTEROPLIO  (del  gr.  TTepóp,  ala,  y  SttAo^,  ar- 
ma): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  cerambícidos,  tribu  pteroplinos.  Labro 
muy  escotado  semicircularmente;  cabeza  no  re- 
tráctil, nuiy  cóncava  entre  los  tubérculos  ante- 
níferos;  éstos  obtusamente  angulosos  en  su  vér- 
tice interno;  frente  muy  transversal ;  antenas 
pubescentes,  ciliadas  por  debajo  junto  á  la  base, 
una  mitad  más  largas  que  el  cuerpo;  protórax 
tan  largo  como  ancho,  cilindrico,  con  cuatro  pe- 
queños tuljérculos  colocados  por  pares  en  el  dis- 
co y  otro  grueso  y  cónico  á  cada  lado;  escudete 
cuadrado;  élitros  convexos,  estrechados  por  de- 
trás y  espinosos,  con  granulaciones  en  su  base  y 
una  tuberosidad  sobre  cada  una;  patas  largas, 
las  anteriores  mucho  más;  fémures  sublineales, 
encorvados;  tarsos  bastante  anchos;  quinto  seg- 
mento del  abdomen  triangular,  alargado,  vellu- 
do y  truncado  en  su  extremo;  cuerpo  pubes- 
cente. 

En  este  género  no  se  conoce  más  que  una  gran- 
de especie,  el  PUroplius  actiminatw^,  originario 
del  Brasil,  de  color  rojizo  manchado  de  blanco 
con  desigualdad. 

PTEROPO  (del  gr.  TTTepóv,  ala,  y  TroCs,  pie): 
m.  Zool.  Género  do  mamíferos  del  orden  de  los 
quirópteros,  familia  de  los  pteropódidos,  que  se 
caracteriza  por  tener:  dientes 
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Pelo  de  la  cabeza,  ciello  y  espaldas  diferente  en 
color  y  calidad  del  que  cubre  el  dorso;  pulgar  li- 
bre; índice  con  uña; 
sin  cola;  mamas  axila- 
res y  hueso  en  el  pene. 
Las  especies  tipo  de 
este  género  son:  el  Pie- 
ropus  dasymallns,  que 
habita  en  el  Japón;  el 
P.  puhatus,  de  Filipi- 
nas ;  y  el  P.  ediilis,  de 
gran  parte  de  Asia  y 
Occanía. 

Generalmente  las  es- 
pecies del  género  Ptc- 
ropus  se  designan  en 
castellano  con  el  nombre  de  hei-nicjizos,  y  en  Fi- 
lipinas con  el  de  jianiqíie,  según  Jordana.  Véa- 
se IJEllME.IIZO. 

PTEROPÓDIDOS  (de  pteropo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  mamíferos  del  orden  de  los  quirópte- 
ros, que  olrccen  los  siguientes  caracteres:  coro- 
nas de  los  dientes  molares  planas  y  marcadas 
con  un  .surco  longitudinal;  huesos  palatinos  pro- 
longados después  del  último  molar  y  estrechán- 
dose poco  á  poco  por  detrás;  los  lados  de  la  con- 
cha de  la  oreja  forman  un  anillo  completo  en  la 
base;  el  hocico  por  lo  común  agudo  y  estrecho; 
dedo  índice  terminado  generalmente  jioruña; 
con  cola  casi  siempre;  extremidad  pilórica  del 
estómago  sumamente  desarrollada;  esta  familia 
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hal.iita  las  regiones  trojiicales  y  subtropicales 
del  hemisferio  oriental  y  la  Polinesia. 

Consta  de  dos  tribus:  los  pteropinos,  que  se 
distinguen  por  tener,  además  de  los  caracteres 
de  la  familia,  lengua  mediana  y  los  molares  bien 
desarrollados;  y  los  luacroglosinos,  cuya  lengua 
es  larga;  el  hocico  esreeho  y  prolongado;  y  los 
molares  muy  estrechos  y  apenas  elevados  so- 
bre las  encías. 

En  la  primera  de  estas  tribus  se  comprenden 
los  géneros  siguientes:  /'¿crq;;«s  Briss.,  del  Ja- 
pón; Cynoplerus  F.  Cuv.,  de  las  islas  orientales 
y  de  Sumatra;  Cynonycterü  Pet.,  del  Golfo  Pér- 
sico á  Filipinas  y  Norte  y  Este  de  África;  Uar- 
pyia  lUig.,  de  Amboina  y  Célebes;  Epomophu- 
sns  Bener.,  del  Oeste  de  África;  y  el  Cephalotes 
Geofl'r. ,  de  las  Molucas. 

En  la  segunda  están  incluidos  sólo  tres  gine- 
ros-.JIacroglossusJ.  Cuv.,  del  Archijiiélago  In- 
dico; Eonyderis  Dobson,  de  Burna;  y  Notopieris 
Gray,  de  las  islas  Feejee. 

PTERÓPODOS  (del  gr.  TTTepóv,  ala,  y  ttoús, 
iroSós,  pie):  m.  1)1.  Zool.  Clase  de  moluscos  ca- 
racterizada por  ser  animales  hermafroditas  sin 
caleza  visiblemente  distinta;  pie  convertido  en 
dos  grandes  nadaderas  en  forma  de  alas;  con 
apéndices  cónicos  en  la  cabeza. 

En  algunos  de  estos  animales  el  cuerpo  es 
alargado  y  en  otros  arrollado  por  su  jiarte  poste- 
rior; la  boca  y  los  tubérculos  están  en  la  porción 
anterior,  que  no  está  separada  en  forma  de  ca- 
beza, y  por  debajo  de  la  bocaaparecen  dos  gran- 
des aletas  laterales,  como  la  del  Gaslropteron, 
del  grupo  de  los  opistobranquios.  Morfológica- 
mente corresponden  á  secciones  pares  del  pie; 
la  locomoción  la  ejecutan  con  el  movimiento  de 
estos  ):iies,  llevando  en  los  limacínidos  además 
un  opérculo;  el  cuerpo  es  desnudo,  sin  manto,  ó 
tiene  concha  córnea  ó  calcárea,  simétrica  y  con- 
formada de  distintas  formas,  en  la  que  siempre 
se  encierra  el  animal  con  sus  nadaderas.  En  el 
último  caso  está  desarrollado  el  manto  envol- 
viendo parte  del  cuerpo,  hasta  la  región  de  las 
nadaderas,  tras  de  las  cuales  y  en  forma  de  hen- 
dedura de  la  cavidad  ventral  del  manto  está  si- 
tuada la  entrada.  En  algunos  casos  (  Cymbully- 
dos)  la  concha  es  interna  y  de  naturaleza  gelati- 
nosa. La  piel  está  salpicada  de  glándulas  3'  cé- 
lulas pigmentarias  que  dan  al  cuerpo  un  tinte 
pardo  obscuro  ó  rojo. 

La  abertura  bucal  está  rodeada  de  apéndices 
en  l'orma  de  brazos  (Clio)  ó  dofcadade  ventosas, 
como  en  el  Pncumodermon,  llamados  conos  ce- 
fálicos. Dicha  abertura  da  entrada  á  una  cavidad 
armada  de  mandíbulas  y  de  una  placa  ó  rádula 
dentada,  en  cuyo  fondo  empieza  el  esófago;  á 
continuación  sigue  un  amplio  estómago  y  un  in- 
testino largo,  rodeado  jior  las  glándulas  hepáti- 
cas, que  se  dirige  lateralmente  hacia  adelante. 
Por  lo  general  el  ano  se  halla  situado  dentro  de 
la  cavidad  paleal,  cerca  de  su  borde  anterior. 
Los  órganos  de  la  circulación  son  vasos  arteria- 
les, cuyo  tronco  principal  cale  del  ventrículo  del 
corazón,  que  tiene  forma  esférica.  Los  vasos  ve- 
nosos están  reenijilazados  por  lagunas  sin  pare- 
des de  la  cavidad  visceral,  en  las  cuales  desaguan 
los  extremos  de  las  arterias.  Desde  este  sistema 
de  lagunas  vuelve  la  sangre  al  ventrículo,  des- 
pués de  atravesar  los  órganos  respiratorios.  Es- 
tos últimos,  cuando  los  .sustituj'ela  piel, como  en 
el  Clio,  son  unas  veces  apéndices  branquiales 
foliáceos  externos,  como  en  el  Pncumodcrmojí, 
situados  en  el  extremo  posterior  del  cuerpo;  en 
las  especies  (jue  tienen  concha  son  branquias 
de  la  cavidad  paleal,  cuya  entrada  está  revesti- 
da de  fajas  vibrátiles  especiales.  En  todo  caso  las 
branquias  son  poco  desarrolladas  y  constituidas 
por  pliegues  de  la  pared  del  manto.  El  riñon  es 
un  saco  alargado,  contráctil,  que  comunica  con 
el  pericardio  por  un  embudo  ciliado,  desembo- 
cando en  la  cavidad  paleal  )ior  un  orificio  ca- 
paz de  cerrarse  directamente  al  exterior.  El 
sistema  nervioso  es  semejante  al  de  los  opis- 
tobranquios fie  mayor  desarrollo.  Del  ganglio 
cerebroide  salen  los  nervios  que  van  á  parar  á 
los  conos  cefálicos;  todos  tienen  otocistos.  Los 
ojos  ó  no  existen  ó  son  rudimentarios,  habién- 
dose dado  la  denominación  de  tales  á  las  man- 
chas jiigmentarias  rojas  del  Hyalea  situadas  en 
el  saco  visceral  y  á  los  tentáculos  cervicales  del 
Clio.  Dos  pequeños  tentáculos  del  Hyalea,  Cym- 
hulia,  ó  los  conos  cefálicos  dotados  á  veces  de 
j  ventosas,  del  Clio,  Pncumodermon,  son  conside- 
!  rados  como  órganos  del  tacto.  Los  pterópodos 
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son  hermafroditas.  La  glándula  hermafrodita, 
resultado  de  la  unión  de  ovarios  y  testículos,  es- 
tá situada  en  el  saco  visceral,  al  lado  del  cora- 
zón y  detrás  del  estómago.  Generalmente  tiene 
un  conducto  excretor  común  que  en  su  trayecto, 
no  sólo  forma  una  vesícula  seminal,  sino  que 
comprende  una  glándula  de  albúmina,  junta- 
mente con  un  receptáculo  .seminal,  y  desagua  al 
exterior  al  lado  derecho  del  ano.  En  la  porción 
terminal  del  conducto  excretor  está  situado  el 
pene,  y  en  loiihyalcidosy  cimbúlidos  se  e\eva.  por 
delante  del  orificio  genital  en  forma  de  tubo  pro- 
tráctil  plegado  y  arrollado.  Los  huevos  los  po- 
nen eu  cordones  largos  y  redondo.s,  envueltos  en 
una  substancia  albuminosa,  y  que  flotan  á  mer- 
ced de  las  olas.  Los  embriones  tienen  velos  y 
concha,  quedando  libres  en  el  estado  de  larva 
vibrátil.  Las  dos  nadaderas  de  la  parte  impar, 
que  es  la  que  primero  se  forma,  se  van  desarro- 
llando paulatinamente,  mientras  se  atrofia  el 
velo,  y  la  concha,  (con  opérculo)  cae  casi  siem- 
pre. Los  hyrilciílos  forman  su  concha  definitiva 
en  la  concha  embrionaria,  y  los  cimbiilú/os,  por 
el  contrario,  cambian  ésta  por  otra  nueva. 

hos  pneuwodermónid os  y  cliúiiidos  no  se  con- 
vierten directamente  en  animales  sexuados  des- 
pués de  perder  el  velo  y  la  concha,  sino  que  ad- 
quieren antes  tres  cinturones  ciliados,  pasando 
así  por  un  nuevo  períndo  larvario. 

Los  ptei'ójiodos  viven  en  alta  mar  y  pueden 
bajar  al  fondo  letiayendo  las  aletas. 

Los  pterópodos  comprenden  dos  subórdenes: 

Lo.=  Thecosomcita,  que  se  caracterizan  por  ser 
pterópodos  con  concha;  cabeza  poco  desarrolla- 
da, no  distinta  con  frecuencia,  y  tentáculos  ru- 
dimentarios. La  porción  impar  del  pie,  rudimen- 
taria, queda  unida  á  las  nadaderas.  Las  familias 
de  este  suborden  son  tres:  los  Limacínidos,  los 
Ilyalcidos  y  los  Cyinhiúidos. 

Los  GymnosomaUi,  que  son  jiterópodos  desnu- 
dos, se  caracterizan  por  su  cabeza  armada  de  ten- 
táculos, con  branquias  externas  frecuentemente; 
nadaderas  separadas  de  la  porción  impar  del  i'ie; 
las  larvas  con  coronas  ciliadas.  Sólo  comprende 
dos  familias:  \os  Cliónidosy  Pnenmodcrviónitlos. 

PTEROPOGON  (del  gr.  TTepóv,  ala,  y  ■¡rCiyojí', 
barba):  m.  IJot.  Género  de  plantas  ( Ptcropogcm ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  de  las  .scne- 
cionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
oriental  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  los  tallos  numerosos,  erguidos,  del- 
gados, persistentes  en  el  ápice,  con  las  hojas  in- 
feriores opuestas  y  las  demás  alternas,  lineales- 
aleznadas,  agudas,  sentadas,  las  superiores  ara- 
neosopubescentes,  y  las  cabezuelas  formando  co- 
rimbos  terminales,  sentadas,  rodeadas  de  hojas, 
con  los  involucros  formados  por  escamas,  pardas 
las  exteriores  y  blancas  en  su  ápice  las  interio- 
res: cabezuelas  paucifloras,  hetcrógamas,  con  to- 
das las  flores  tubulosas,  las  exteriores  femeninas 
y  las  interiores  masculinas  por  imperfección  del 
ovario;  involucro  oblongo,  formado  por  siete  lí 
ocho  escamas  lanceoladas,  lampiñas,  escariosas, 
conniventes,  las  interiores  algo  más  largas:  re- 
ceptáculo estrecho  y  sin  Jiajas;  corolas  flosculo- 
.sas  con  cinco  dientes;  anteras  oblongas,  alarga- 
das, cerdosas  en  su  ápice ;  estigmas  obtusos;  aque- 
nios  exteriores  aovados,  cubiertos  de  pelos  sedo- 
sos y  apretados,  los  superiores  más  largos  que  el 
aquenio  y  semejando  un  vilano;  el  verdadero  vi- 
lano está  formado  por  una  sola  serie  de  cerditas 
poco  numerosas,  plumosas  }■  apretadas, 

PTEROPTOCO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  los  pájaros,  familia  de  los  teroptóqui- 
dos,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  pico  cor- 
to }•  ik'lgado,  más  elevado  en  la  base,  con  esco- 
tadura cerca  de  la  punta  en  la  mandíbula  supe- 
rior; margen  inferior  media  de  la  sínfisis  trun- 
cada; aberturas  nasales  laterales  cubiertas  por 
una  escama  membranosa:  alas  cortas  y  redon- 
deadas; las  tros  primeras  remeras  escalonadas, 
teuiendo  la  cuarta  más  larga  por  lo  general;  cola 
mediana  y  escalonada,  con  12  ó  14  timoneras; 
tarsos  delgados,  algo  más  largos  que  los  dedos 
medios,  con  escudos  transversos  por  delante,  y 
en  la  parte  jiosterior  con  una  línea  de  escudetes; 
los  dedos  pulgares  largos,  con  las  uñas  robustas. 

La  es|iecie  que  sirve  de  tipo  á  este  género  es 
el  Pleroptoclws  ruiccula  Kittl.,  qne  habita  en 
Chile. 

PTEROSILIO:  m.  Zool,  Género  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  anélidos,  sección  de  los  quetópo- 
dos,  orden  de  los  poliqnetos,  suborden  delospo- 
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li<|iirti>ii  orrantfii,  qiin  l>^rlu^a  cniíin  |>rliirl|«lM 
ciinti'txri'n  loa  iiÍK>ii«iit<'":  <Mii>r|>u  iiliiit('"l<>i  'Ivití- 
iiiiilo,  luriiin<ln|Hii  tiiiiiinri»<»  M'xiiii'iitiin:  luliiilu 
t'nlivlioii  ilintiiilii,  <'i>ii  iijiM,  li'iiliK'iiliii)  y  |>al|Hiii¡ 
jiliia  uortiM,  Mint'illiw,  >'<iii  un  lu'iiiiln  y  un  Imtijo 
upiUh  i'i>ni|iu(<nl<in;  ti'oui|ui  |ii>>lriii'(il  idiniiolri  <le 
tri'H  i'fi^loiii'N:  uiiii  «ntcriiii  runini.  umi  luilnK't 
ri'vrnliilit  ili'  Ittiniitriiiutm  •(UitinoNiin  ciirulnirN,  y 
otiii  |H>»tiii ii>i'  uiiui'iiila  oun  iinilliM  <lo  prnitoii;  lu- 
linio  (Idiaiil  i'lliiulu. 

1^  c»|)«i'i<i  ti|Hi  (lo  c»to  ){>'■>«>'<■  O"  «1  ll'rmiiiIlU 
lintoliila  C'oNtn,  <|Uu  vivt<  rn  v\  Mmlitciriinvu,  en 

IaK  CONtllH  (lo   Nlt|<(lleil, 

PTER08PART0;  lu.   Bol.  Oi'noro  (Is  |iUnU« 

( Ittrai/tnitinii )  i>(Ml(MH'i'ii>ntp  i\  lii  faniilittdi'  liis 
Lcuiuninosiis,  nnVliiniiliii  ilc  liis  i>n|>ilíi>nui'('iis, 
tiilm  (lo  lii.s  ^onÍMlciis,  (MiyiiMHi'cc  K'N  liiiliitiin  en 
Itt  piirto  occidi-nliil  ilo  liiic^iun  imilitciruncn,  y 
8i)n  inataH  rniÍMo  nicnoN  IcTiomiíi,  int'rnu'S,  conlfia 
Hules  iiiniuiUiia  ú  nnnmnjuilii.s:  ticnuii  Ihm  rnnins 
y  riiinilns  nltcrniiM,  lii  (>  tri»liulu.s,  cstreuluidiisí^n 
HU  inhcrt'iiin  y  t'aai  urtiouliiilni*;  luí  Inijiis  senci- 
llas, sonluilns,  ó  i-n  su  luf;i\r  lilodins  pi'isisli'n- 
tos,  |>l:inos,  dpciirifnti's  y  continuos  ('"U  Us  tilas 
do  Illa  niinns;  llores  liiaciculndus,  coriinliosas,  ar- 
ticidadiis,  ya  on  las  terminaciones  do  las  runuis 
¡(jveiies  o  ya  soliro  niniitas  axilares,  con  |>C(lice- 
los  provistosdo  l)rácteas;cáliz  persistente,  acam- 
]ianado,  horlniceo  ó  casi  coriáceo,  rara  voz  colo- 
rido, niareojconte,  trílido  ó  bilaliiado,  con  el  la- 
bio sujiorior  buido  y  el  inferior  tridentado;  co- 
rola caediza,  con  los  ¡«talos  erguidos,  casi  de 
igual  lonj!Ílud,  y  la  ijuilla  casi  envuelta  por  el 
estandarte;  legumbre  oblongolineal,  comprimi- 
da, con  un.i  Á  seis  semillas  é  incluida  en  la 
(juilla. 

PTEROSPERMO  (del  gr.  ttíí/jóc,  ala,  y  awép- 
fux,  senülla);  ni.  Bol.  Cicncro  do  plantas  ^ñfros- 
¡hriiium)  perteneciente  ¡i  la  familia  de  las  But- 
ncviáceas,  cuyas  especies  liabitan  en  las  regiones 
tropicales  do  Asia,  y  son  plantas  arbiireas  ó  fru- 
ticosas,  con  pelos  estrellados  escuamulosos,  (^ue 
tienen  las  liojas  alternas,  sentadas  ó  cortamente 
pediceladas,  acorazonadas,  oblicuas  ú  oblougo- 
cuueiformes,  coriáceas,  enterisimas,  penniuer- 
viadas,  reticuladas  por  el  cnv(;s,  con  estípulas 
caedizas  y  ]iedúnculos  axilares  uni  ó  paucitloros; 
involucro  nulo  ó  trilido;  cáliz  quiuquepartido, 
tubuloso  en  su  base,  con  las  lacinias  lineales,  to- 
mentosas por  el  haz  y  con  la  estivaciúu  valvar; 
corola  do  cinco  pétalos  liipoginos,  oblicuamente 
aovados  ú  oblongos,  más  cortos  que  el  cáliz,  cae- 
dizos y  con  la  estivación  convolutiva;  ÜO  estam- 
bres, soldados  on  su  base  en  columna  con  el  pe- 
dicelo del  ovario,  cinco  estériles  y  casi  niazudos, 
alternando  con  tres  fértiles  y  más  cortos  entre 
cada  dos  de  aquéllos;  tilanientos  filiformes,  y  an- 
teras introrsas,  biloculares,  erguidas,  lineales, 
agudas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
cortamente  pedicelado,  quiníjuelocular,  con  ó\n- 
los  numerosos  auátropos  insertos  en  (Jos  series 
en  el  ángulo  central;  estilo  terminal  sencillo  y 
estigma  nia'.udo;  el  fruto  es  una  cápsula  mazu- 
da,  leñosa,  quinquelocular,  loculicida  y  quinqué- 
valva,  con  los  tabiques,  gruesos  y  cuneiformes, 
adheridos  á  las  líneas  me(jias  de  las  valvas;  se- 
millas solitarias  ó  en  corto  número  por  aborto, 
en  cada  celda,  ascendentes,  comprimidas,  supe- 
riormente eusanchadas  en  una  aleta  ancha,  mem- 
branosa y  obtusa ;  albumen  escaso  ó  nulo  y  em- 
brión ort(itropo,  con  los  cotiledones  casi  foliá- 
ceos, plegados,  y  la  raicilla  corta  y  próxima  al 
ombligo. 

PTERÓSPORA  idel  gr.  irrepiv,  ala,  y  trwépfta, 
semilla):  f.  £ot.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Ericáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  el  Canadá,  y  son  plantas  herbáceas, 
de  aspecto  semejante  á  los  orobanques,  de  color 
pardo  con  tomento  algo  viscoso,  tallo  sencillo  y 
estrecho,  escamas  linealeslanceoladas,  alternas, 
racimo  terminal  alargado  y  llores  colgantes  so- 
bre pedúnculos  cortos,  con  una  bracteita  peque- 
ña en  súbase;  cáliz  quiuquepartido; corola hipo- 
gina  acampanada,  con  el  tubo  casi  globoso  y  el 
limbo  hendido  en  cinco  lacinias  retíejas;  10  es- 
tambres hipogiuos  incluidos,  con  los  filamentos 
comprimido-aleznados;  las  anteras  lúloculares, 
hiaristadas  en  la  base  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  globoso,  pentagonal,  umbilica- 
do, quinquelocular  y  con  las  celdas  multiovula- 
das;  estilo  corto,  carnoso,  con  estigma  cónico 
con  cinco  radios;  el  fruto  es  una  cápsula  depri- 
midoglobosa,  pentagonal,  umbilicada,  que  lle- 
va en  su  ápice  el  estilo  persistente,  tiene  cinco 
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rolda»  y  lo  iliro  iKir  in  Aiilm  «n  cinco  Talri*  jior 

(teliiM-rnci*  liH'uliriil*,   llrvando  »u   tablqiia  on 

U  llura  liiodta  <lo  ondii  valv4  v  d«'|at)'lo  Iam   pl«. 

conliia,  > 

tml;  ■(  I 

bonil'i,  ■  .'i,  ,  I  '  I  ,■  ...... 11.,  j 

rl  .(pie  >' cK^iii  liialca  croa- 

lilorilir  ;  iilbiiii  lo. 

PTEROSTELMA  (del  gr.  vrtpór,  t,\»,y  <rrA/ia, 
ciiiluia);  r.  Üiil,  (¡onoro  do  pUntaa  |icrtonocioii- 
to  á  bi  rnniilin  do  las  Aaclopiadáccan,  ciiyaa  ra- 
|N-rios  liabitan  on  la  India,  y  non  plantan  fiutl- 
cunan,  voliiblen  ó  teudidan,  con  lúa  liojaa  oinirn- 
tan,  oliloiigan,  acuniinailan.  cariionan,  y  liu  lloren 
grniidon,  con  liin  coiolan  enrwladan,  i|UÍiiqiHll- 
das,  con  laa  laciiijan  linoalonlaiii  ooladan  y  el  tu- 
bo |«'lono;  cáliz  qninijueiiartido  ;  corona  esla- 
niiiiid  formada  por  cinco  liojiielns  lineales,  inii- 
cooladan,  anchan,  con  la»  mágeiies  relloja»  y  «e- 
niojando  alan  do  mariponas,  connivcnten,  con  el 
ungido  interior  prolongado  en  un  diente  alezna- 
doy  erguido;  amonan  tormiiiada»  por  aiiéndicc» 
mcinbianonos;  polinias  insertas  por  el  (lorso  on 
la  baso  de  los  corpiisiulos,  aproximadas  y  ergui- 
das; estigmas  apiciilados.  Kl  fruto  está  formado 
|ior  do»  folículos,  cada  uno  de  los  cuales  contie- 
no varias  semillas  con   el  ombligo  ajienachado. 

PTER08TIC0  (del  gr.  -rTtpóy,  ala,  y  (rrntóí, 
fila):  m.  Zuol.  (¡enero  de  insectos  coleópteros  do 
la  familia  carábiilos,  tribu  de  los  feroninos.  Laa 
es|iecies  que  constituyen  esto  género  se  recono- 
cen muy  fácilniento  por  presentor  los  caracteres 
siguientes:  antenas  no  ac|uilladas  en  su  baso;  el 
diente  medio  del  mentón  cóncavo,  escotado  ú 
obtuso;  lengüeta  casi  plana,  redondeada  y  trun- 
cada en  su  extremidad,  con  sus  paraglosas  linea- 
les y  un  poco  más  largas  que  ella;  parajileuras 
cortas  ó  alargadas;  élitros  con  la  estría  escutelar 
distinta,  nada  punteados  ó  muy  punteados;  ti- 
bias del  último  par  ligeramente  espinosas  en  la 
parte  externa;  los  tres  primeros  artejos  de  los 
tarsos  anteriores  de  los  machos  casi  cordiformes 
y  más  ó  menos  escotados. 

Este  interesante  género,  cuyos  límites  ha  su- 
frido numerosas  variaciones,  es  muy  rico  en  es- 
pecies, dividiéndole  Le  Comte  en  dos  grupos  pri- 
marios, según  que  el  borde  de  los  élitros  presen- 
ta dos  estrías  o  una  sola.  Las  esiiecies  del  pri- 
mer grupo  son  en  opeas,  y  las  del  segundo  ame- 
ricanas principalmente.  Como  ejemplo  iiueden 
citárselas  siguientes:  I'terostichus  abduminalis, 
P.  rotundaius,  P.  americana,  P.  subarquatus, 
P.  vagans,  etx:. 

PTEROSTIGMA  (del  gr.  TTTcpóv,  a\a,  y  estig- 
ma): f.  IJot.  Género  de  plantas  ( Ptcroslignm ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Escrofulariáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  duras,  vellosas,  generalmente  ne- 
gruzcas, con  olor  aromático  semejante  al  de  las 
labiadas ;  las  hojas  o|iuestas,  rugosas,  festoneadas, 
y  las  flores  acabezueladas  ó  racimosas,  esparci- 
das, ó  las  inferiores  opuestas,  con  pedicelos  cor- 
tos y  generalmente  bracteados  en  su  ápice;  cáliz 
quinqucpartidoóquinquéfido,  con  la  lacinia  pos- 
terior ni,ayor,  la  corola  hipogina  y  bilabiada,  el 
labio  superior  escotado  y  el  inferior  trilobo;  cua- 
tro estambres  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
los  posteriores  fértiles,  con  las  antenas  bilocula- 
res, y  las  células  divergentes  y  pediceladas,  las 
anteriores  estériles  ó  con  las  anteras  demediadas; 
ovario  bilocular,  con  las  placentas  adheridas  ala 
línea  inedia  del  tabique  y  multiovuladas;  estilo 
sencillo,  con  el  estigma  algo  engi-osado,  entero 
y  ceñido  por  ambos  lados  por  alas  membranosas. 
El  fruto  es  una  cápsula  picuda  con  dos  surcos, 
bilocular,  y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculici- 
da  en  dos  valvas  bífidas,  con  el  tabique  y  las 
márgenes  arrolladas  hacia  adentro  y  las  placen- 
tas adheridas  ó  sueltas  en  parte ;  semillas  nnme- 
rosas. 

PTEROSTILO  (del  gr.  irrepóv,  aU,y  estilo):m. 
Bot.  Género  de  plantas  ( PtcrostyUs)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
neociéas,  cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  herbácaas,  lampiñas,  con 
los  bulbos  desnudos  y  enteros,  el  tallo  descen- 
dente y  radicifornie  en  sn  base,  las  hojas  todas 
radiculares,  formando  una  roseta  estrellada, 
membranáceas,  nerviadas,  con  un  escapo  despro- 
visto de  hojas  y  con  brácteasócon  hojas  caulina- 
res,  alternas  y  faltando  entonces  las  radicales; 
flores  solitarias  ó  rara  vez  arracimadas,  general- 
mente muy  grandes  y  de  color  ocráceo  ó  verde 
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con   iil  '  au- 

iwrior,  '■  <  ,  y  ea- 

tigliiatoau  en  au  niita'i ;  antera  Kirniiiial  |«raia- 
U>nte  y  con  Ua  ooliUa  apruxitnaiiaa;  cuatro  |ioli- 
niaa  i'oniprimidan. 

PTER08TIRAC0:  ni.  Iliit.  Género  ilo  plantaa 
( ItfrvitIyTur)  [lertt-nei  ionte  á  lu  familia  do  laa 
Ebeniíioan,  cuyaa  i:ii|i«cioa  habitan  en  el  Ja|x>a, 
y  non  plantan  frntiioun,  con  Inn  hojaa  altoriiaa, 
JiC'oiuladan,  aovarlas,  cunpidaiUn,  |ioiiniijerviaa, 
anerradan,  con  diciitoaagiidrm,  ciiliierlai  do  |ieloa 
entrolladony  con  la»  lloro»  lormaii'lo  pfiti'<ja«  ro- 
riiiiboHjín,  ariretodon,  cani  dística»  y  |K:ilicvladaa 
en  la»  toriuinacionen  do  la»  raiiian;  cáliz  acani- 
imiado,  con  el  tubo  noldado  en  »ii  {airte  inle- 
rior  con  el  ovario,  y  el  limbo  scniiiúiioro  y  qnin- 
qucdentado;  corola  de  cinco  |ietaloa  ÍDi>erto»  «n 
la|;argaula  del  cáliz,  algo  coherente»  en  la  ba- 
so, espatulado»  y  con  estivación  retorcida;  10 
estanilires  inserto»  con  lo»  |iétalon,  con  lo»  fila- 
mentos soldado»  en  tubo  en  »u  base,  los  alter- 
nos niá»  cortos,  y  lo»  antera»  erguida»,  adheri- 
da», lineales,  biloculare»  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  »emiínfero,  con  óvulo»  nu- 
inerosoB,  biscriados  sobre  placentas  |ironiincnte8 
situada»  en  el  ángnlo  central,  los  inferioren  col- 
gantes y  los  superiores  erguidos;  estilo  alezna- 
do,  sencillo,  barbado,  articulado  |K>r  encima  de 
la  base;  estigma  truncado  y  con  cinco  festone»; 
el  fruto  es  una  drupa  semisúpera,  con  cinco  ale- 
tas correspondientes  á  las  prolongaciones  de  los 
nervios  del  cáliz,  con  el  vértice  saliente  y  cóni- 
co terminado  por  un  mucrón  casi  leñoso,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  base  del  estilo  persistente  y 
endurecida;  mesocarpio  poco  carnoso;  semillas 
una  ó  dos  pior  aborto. 

PTERÓSTOMA  (del  gr.  iTTtpbv,  ala,  y  aróiía, 
boca):  f.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróceros,  fa- 
milia de  los  notodóntidos,  cuyas  especies  ofre- 
cen los  siguientes  caracteres:  antenas  pectina- 
das en  los  dos  sexos,  especialmente  en  los  ma- 
chos; palpos  muy  largos,  comprimidos  y  reuni- 
dos en  forma  de  hocico;  alas  superiores  con  un 
diente  en  medio  del  borde  interno;  orugas  lisas 
y  adelgazadas  en  sus  dos  extremos,  que  para  cri- 
salidarse  se  entierran  en  el  suelo. 

La  única  especie  de  este  género  es  la  Pterosto- 
vía  paípina,  que  mide  unos  45  milímetros  y  tie- 
ne las  alas  superiores  dentadas  y  de  cclor  gris 
amarillo  con  las  nerviaciones  punteadas  de  ne- 
gro y  con  dos  series  transvei'sas  de  puntos  blan- 
cos separados  por  una  faja  obscura;  el  borde  in- 
terno en  el  que  se  forman  los  dos  dientes  lleva 
también  una  franja  obscura;  las  alas  inferiores 
son  de  color  gris  algo  negruzco,  atravesadas  por 
una  faja  de  color  más  claro:  el  cuerpo  gris  ama- 
rillento; el  coselete  con  una  especie  de  collar 
blanco,  y  el  abdomen  gris  terminado  por  una 
especie  de  cola  formada  por  diversos  pelos. 

PTEROTARSO  (del  gr.  TTTepóy,  ala,  y  tarso): 
m.  Zoo/.  Género  ile  insectos  coleópteros  de  la 
familia  eucnémidos,  tribu  de  los  eucneminos. 
Estos  insectos  son  muy  fácilmente  reconocibles 
porque  presentan  los  caracteres  siguientes:  últi- 
mo artejo  de  los  palpos  maxilares  securiforme 
y  oblicuo;  mandíbulas  poco  engrosadas;  labro 
más  ó  menos  distinto;  cabeza  casi  deprimida  y 
muy  frecuentemente  surcada  sobre  la  frente; 
epistoma  bastante  fuertemente  estrechado  en  su 
base ;  cavidades  antenares  redondeadas  y  gran- 
des; antenas  alojadas  durante  el  reposo  en  pro- 
fundos surcos  prosternales  convergentes,  y  que 
vienen  á  terminar  en  la  base  de  la  apófisis  del 
prosternón,  en  el  lado  interno  de  las  caderas;  el 
primer  artejo  grande,  robusto  y  arqueado,  los 
dos  siguientes  cónico-invertidos,  generalmente 
casi  iguales,  del  cuarto  al  undécimo  cortos,  mar- 
cadamente flabelados,  con  los  ramos  delgados; 
protórax  transversal,  casi  cilindrico,  biescota- 
do  en  forma  de  arco  de  círculo  en  su  base  y  que 
abraza  fuertemente  á  los  élitros ;  escudete  bas- 
tante grande,  oblongo;  élitros  cilindricos  ó  ci- 
lindro-cónicos, ancha  y  profundamente  lobados 
en  la  base  de  sus  epipleuras,  agudos  en  su  ex- 
tremidad; ¡latas  contráctiles;  caderas  posterio- 
res casi  trancadas  por  detrás,  con  sus  ángulos 
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interno  y  externo  salientes;  fémures  fuertes,  com- 
primidos; tibias  más  ó  menos  lamehlormes,  ar- 
aneadas  y  cortantes  hacia  fuera,  provistas  en  su 
cara  interna  de  un  ancho  surco  triangular  para 
alojar  en  él  los  tarsos;  éstos  con  los  tres  prime- 
ros artejos  provistos  de  largas  laminillas,  ol  pri- 
mero tan  largo  como  los  tres  siguientes  reuni- 
dos- éstos  cortos  é  iguales  y  el  quinto  muy  lar- 
go- uñas  bastante  grandes,  sencillas;  mesoster- 
non  muy  corto,  inclinado;  prosternon  trunca- 
do anteriormente;  su  apófisis  posterior  bastan- 
te lart'a,  recta,  surcada  a  lo  largo  de  sus  lados; 
último  segmento  abdominal  estrechado  y  espo- 
lonado  en  su  extremidad;  cuerpo  cilindrico  o  ci- 
lindro-cónico. ,,     j    ,     r      -1- 

Este  género  es  el  mas  notable  de  la  lamilla 
por  el  conjunto  de  sus  caracteres,  sobre  todo  por 
la  forma  cíe  los  surcos  prosternales;  las  antenas 
no  parecen  diferir  según  los  géneros,  lo  cual  es 
muy  raro  en  esta  familia.  La  coloración  de  estos 
insectos  no  es  uniforme  y  obscura  como  en  la 
mayor  parte  de  los  demás  de  esta  familia,  pero 
los  colores  vivos  de  que  generalmente  están  ador- 
nados son  muy  variables,  lo  cual  hace  dudosas 
algunas  de  las  especies  descritas.  No  son  estas 
mSy  numerosas  y  todas  proceden  de  la  America 
meridional.  Como  ejemplos  pueden  citarse  entre 
ellas  el  Ptcrotarsus  hülrio,  el  P.  iestaceusy  otras. 


PTEROTECA  (del  gr.  irrepóf,  ala  y  e-qKri,  caja, 
estuche)-  f.  Bol.  Género  de  plantas  (  PUrotheca) 
perteneciente  ala  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  crepideas, 
cuyas  especies  son  plantas  herbáceas,  pequeñas, 
generalmente  acaules,  y  se  caracterizan  principal- 
mente por  su  involucro  acampanado,  con  las  esca- 
mas exteriores  triangulares,  obtusas,  cortas,  y  las 
interiores  alargadas,  con  el  dorso  acorchado;  re- 
ceptáculo plano,  con  alvéolos  marginados  con  una 
membranita  y  prolongados  en  cúspide  en  su  cen- 
tro-aquenios  de  dos  formas,  los  i>erilericos  com- 
primidos con  una  aleta  vuelta  hacia  adentro,  y  los 
del  disco  fusiformes,  cilindricos  ó  angulosos,  con 
vilano  formado  por  varias  series  de  pelos  muy 
tenues. 

PTEROTRAGO  (del  gr.  irrepliv,  ala,  y  Tpá70s, 
macho  cabrío):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  lámi- 
nos. Cabeza  casi  plana  entre  los  tubérculos  ante- 
níferos;  frente  transversal;  antenas  finaniente 
pubescentes,  ciliadas  por  debajo,  apenas  más  lar- 
gas que  el  cuerpo;  lóbulos  inferiores  de  los  ojos 
medianos,  muy  transversales;  protórax  transver- 
sal, cilindrico,  redondeado  lateralmente,  con  un 
fi-üeso  tubérculo  cónico  á  cada  lado;  escudete  re- 
dondeado posteriormente;  élitros  medianamente 
convexos,  oblongos,  paralelos,  redondeados  por 
detrás;  patas  medianas,  las  anteriores  un  poco 
más  largas;  fémures  sublineales;  tarsos  cortos; 
quinto  segmento  del  abdomen  en  triángulo  cur- 
vilíneo transversal;  cuerpo  oblongo,  finamente 
pubescente.  .     ,  , 

Este  género  se  limita  á  una  sola  especie  del 
Viejo  Calabar,  el  Plerotragus  lugens,  de  media- 
na talla  y  color  bronceado  obscuro. 

PTEROTRÁQUEA  (del  gr.  irrepóf ,  B,\a.,  y  trá- 
quea): f.  Zoo/.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  heterójiodos,  fami- 
lia de  los  pterotraqueidos,  que  se  distingue  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  alargado, 
terminado  por  una  falsa  aleta  caudal  ¡branquias 
numerosas  sostenidas  sobre  un  pedúnculo  dorsal 
y  colocadas  alrededor  del  núcleo;  cabeza  alarga- 
da, probosciforme,  con  rudimentos  de  tentáculos 
en'la  línea  media  por  delante  de  los  ojos;  núcleo 
visceral  no  terminal  en  un  repliegue  del  manto; 
aleta  dorsal,  grande,  estrechada  en  la  base  y  con 
una  ventosa  en  los  machos;  sin  concha. 

Comprende  este  género  unas  14  especies,  que 
viven  en  el  Atlántico,  Mediterráneo  y  Pacífico. 
La  especie  más  común  en  Enropa  es  la  Itcrotra- 
chea  corónala  F. 

Las  larvas  están  provistas  de  una  concha  mul- 
tispira ,  operculada,  cuya  segunda  vuelta  no  es 
contigua. 

Se  encuentran  las  Pterotrachea  á  veces  en  gran 
abundancia,  formando  bancos  compuestos  de  nui- 
chos  millares  de  individuos;  en  Mesina  los  pes- 
cadores los  usan  como  carnada  para  sus  anzue- 
los. 

PTEROTRAQUE'DOS  (iXepterotrúquea):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, orilen  de  los  heterópodos,  que  se  dis- 
tinguen por  presentar  los  siguientes  caracteres: 
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cuerpo  delgado,  terminado  por  una  falsa  aleta 
caudal;  branquia  implantada  en  un  pedúnculo 
dorsal,  descubierta  ó  protegida  por  una  pequeña 
concha;  pie  representado  por  un  disco  muscular; 
boca  provista  de  un  labio  circular;  placa  lingual 
compuesta  según  la  siguiente  tórmula:  3-1-3; 
diente  central  ancho,  corto,  tricúspide  y  con  su 
borde  menudamente  denticulado;  primer  diente 
lateral  más  fuerte  que  los  demás  y  ca.si  siempre 
bicúspide;  segundo  y  tercer  dientes  falcilormes, 
sencillos,  estrechos,  multicúspides;  concha  frá- 
gil, paucispira,  cupuliforme,  simétrica,  no  oper- 
culada, pequeña,  y  aun  ausente  en  muchos  géne- 
ros, como  las  Pterotrachea  y  Firoloida. 

Los  pterotraqueidos  son  moluscos  marinos  de 
cuerpo  delgado  y  transparente,  que  viven  pelá- 
gicos en  la  superficie  de  los  mares  templados. 

Los  géneros  más  notables  de  esta  familia  son 
los  siguientes:  Ptcrotrnclua  For.,  Firoloida  Le- 
suenr,' Carel iapoila  D'Orb.  y  Carinaría  Lam. 

PTEROTRICO  (del  gr.  irrepiv,  ala,  y  Spí?,  Tpi- 
XÓs,  cabello,  pelo):  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
(Ptcrothrix)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu 
de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Estieranza,  y  son  plantas  sufruti- 
cosas,  con  las  ramas  hojosas  hasta  el  ápice,  aca- 
badas en  una  espina  desnuda,  esparcidas,  aproxi- 
madas, semipatentes,  coriáceas,  asurcadocónca- 
vas  por  el  haz,  algo  tomentosas  y  convexas  por 
el  envés,  y  las  cabezuelas  pequeñas,  solitarias  ó 
aglomeradas  en  los  ápices  de  las  ramas;  cabezue- 
las quinquefloras,  homógamas,  ó  con  10  flores  y 
lieterógamas,  con  las  flores  del  radio  en  número 
de  tres  ó  cuatro,  liguladas  y  femeninas:  involu- 
cros cilindricos  con  las  escamas  empizarradas, 
las  exteriores  acuminadas  y  las  interiores  provis- 
tas de  un  apéndice  casi  escarioso,  oblongo,  agu- 
do y  erguido;  receptáculo  estrecho  y  desnudo; 
corolas  del  radio  brevemente  liguladas  y  las  del 
disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quinquedentado; 
anteras  ajiendieuladas  y  estigma  sin  apéndices; 
aquenios  oblongos,  sentados,  picudos  y  lampi- 
ños; vilanos  uniseriales,  con  los  pelos  muy  dis- 
tintos desde  la  base,  algo  plumosos  y  caedizos. 


PTERULA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
dos, orden  de  los  himenomicetos,  clase  de  los 
clavariáceos,  cuyas  esjiecies  se  caracterizan  prin- 
cipalmente por  ser  cartilaginosas  y  filiformes  y 
tener  un  himenio  pubescente  al  principio  y  des- 
pués lampiño. 

PTERUTIO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  egitinidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  pico  corto,  encor- 
vado en  la  luinta,  ganchudo,  con  cuerdas  en  la 
base;  aberturas  nasales  manifiestas;  alas  cortas, 
con  las  cobijas  también  cortas;  tercera,  cuarta  y 
quinta  remeras  las  más  largas  de  todas;  cola  cor- 
ta, redondeada;  tarsos  largos,  con  escudos  dis- 
tintos; dedos  largos  y  robustos,  sobre  todo  los 
pulgares;  uñas  largas  y  agudas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pieriitlmis 
rufiventcr  Bl.,  que  habita  en  Darjeeling,  India. 

PTIALINA  (del  gr.  tttvoKov,  saliva):  f.  Qiiim. 
Fermento  encontrado  en  la  saliva,  á  la  que  co- 
munica la  jiropiedad  de  transformar  rápidamen- 
te las  féculas  más  ó  menos  modificadas  por  la 
cocción,  primero  en  dextrina  y  luego  en  glucosa. 
Llamada  también  diastasa  salival,  fué  aislada 
por  primera  vez  en  estado  impuro  por  Mialhe, 
precipitando  la  saliva  después  de  filtrada  por 
cinco  ó  seis  veces  su  peso  de  alcohol  absoluto; el 
cuerpo  así  obtenido  tenía  energía  suficiente,  á 
pesar  de  ser  muy  impuro,  para  t  ansformar  en 
dextrina  y  glucosa  más  de  2  000  veces  su  peso 
de  fécula. 

Hoy  se  prepara  esta  substancia  en  mayor  gra- 
do de  pureza  siguiendo  el  procedimiento  propues- 
to por  Conhcim,  que  consiste  en  excitar  primero 
la  salivación  en  el  homlire  con  un  poco  de  éter  y 
acidificar  luego  la  saliva  obtenida  por  ácido  fos- 
fórico ordinario,  que  en  seguida  se  sobresatura 
con  agua  de  cal:  el  objeto  de  este  tratamiento  no 
es  otro  que  formar  un  preci)iitado  de  fosfato  tri- 
cálcico  que  arrastre  consigo  la  ptialina  mezclada 
con  algunas  materias  albuminoideas;  este  preci- 
pitado se  lava  con  agua,  añadiendo  al  líquido 
acuoso,  después  de  filtrado,  cinco  ó  seis  veces  su 
peso  de  alcohol  absoluto,  que  precipita  el  fer- 
mento bajo  forma  de  copos  cuya  purificación  se 
consigue  redisolviéndolos  en  agua,  filtrando, 
volviendo  á  precipitar  de  nuevo  por  el  alcohol 
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absoluto,  y  desecando  el  producto  á  baja  tempe- 
ratura ó  mejor  en  el  vacío. 

Así  preparada  la  ptialina,  es  sólida,  blanca, 
amorfa,  soluble  en  agua,  alcohol  débil  y  gliceri- 
na;  es  una  substancia  nitrogenada  que  al  que- 
marse produce  olor  á  cuerno  rjuemado  y  deja  ce- 
nizas, pero  no  parece  de  naturaleza  alljuminoidea, 
poique  tratada  en  caliente  por  ácido  nítrico,  y 
luego  por  amoníaco,  no  presenta  la  coloración 
rojo-anaranjada  característica  de  estas  substan- 
cias. La  disolución  de  la  diastasa  .salival  en  agua 
no  produce  precipitados  con  los  cloruros  mercú- 
rico y  platínico,  ni  con  el  ácido  tánico,  pero  lo 
hace  en  forma  de  copos  insolubles  con  los  aceta- 
tos neutro  ó  básico  de  plomo. 

La  ptialina  en  disolución  acuosa,  ya  sea  neu- 
tra, ya  débilmente  alcalina  ó  acida,  tiene  la  pro- 
piedad fundamental  y  característica  de  trans- 
formar con  gran  rapidez  el  almidón  cocido  en 
azúcar;  esta  propiedad  se  distingue  de  la  análo- 
ga que  posee  la  diastasa  extraída  de  la  cebada 
germinada,  en  la  temperatura  á  que  tanto  una 
como  otra  presentan  el  máximum  de  actividad 
para  realizar  dicha  transformación;  en  el  fer- 
mento procedente  de  la  saliva  humana  este  má- 
ximum corresponde  á  la  temperatura  de  35°,  y,  á 
medida  que  el  calor  aumenta,  su  actividad  dis- 
minuye hasta  llegar  á  60°,  en  que  pierde  del 
todo  su  poder  sacarificante,  al  par  que  esta  úl- 
tima temperatura  es  la  más  conveniente  para 
liroducirel  mismo  fenómeno  con  la  diastasa  de 
la  cebada.  No  es  sólo  el  calor  el  que  modifica  el 
poder  glucogénico  de  la  ptialina,  pues  la  misma 
acción  se  produce  por  la  presencia  de  ciertos 
cuerpos,  resultando  de  las  investigaciones  del 
eminente  fisiólogo  francés  Claudio  Bernard  que 
un  exceso  de  base  ó  de  ácido,  aun  cuando  sea  pe- 
queño, dificulta  de  una  manera  notable  la  trans- 
formación citada,  no  recobrando  el  fermento  su 
actividad  cuando  se  satura  el  líquido,  á  menos  que 
la  cantidad  de  ácido  ó  de  álcali  no  haya  sido  muy 
grande;  también  se  oliserva  el  fenómeno  curioso 
de  que  2  centésimas  de  dextrina  ó  de  azúcar  son 
suficientes  para  anular  las  propiedades  sacarifi- 
cantes de  la  ptialina. 

La  .saliva  procedente  de  las  distintas  glándu- 
las salivares  no  es  igualmente  rica  en  fermento, 
pues  en  la  de  las  glándulas  submaxilares  parece 
faltar  de  una  manera  completa. 

Hüfner  ha  extraído  délas  glándulas  salivales, 
por  la  acción  disolvente  de  la  glicerina,  otro  fer- 
mento al  que  ha  dado  el  mismo  nombre  de  ptia- 
lina, pero  cuya  projiiedad  caracteií.stica  es  la  di- 
solución de  la  fibrina  muscular.  Este  cuerpo,  cu- 
yas propiedades  están  mal  estudiadas,  se  com- 
pone de  43,1  de  carbono;  7,73  de  hidrógeno, 
11,86  de  nitrógeno,  6,1  de  cenizas,  y  además 
oxígeno  y  azufre  en  cantidades  que  no  han  sido 
determinadas. 

PTIALISMO  (del  gr.  inva\ov,  saliva):  ni.  Au- 
mento de  la  secreción  salival. 

...;la  saliva,  en  particular,  es  muy  abun- 
dante, como  que  algunas  preñadas  llegan  á 
tener  un  verdadero  PTULISMO:  etc. 

MOKLAU. 


-  Ptialismo:  Fisiol.  y  Patol.  Se  observa  el 
ptialismo  siempre  que  á  consecuencia  de  una  le- 
sión local  de  la  boca  ó  de  la  faringe  se  encuen- 
tran excitados  los  nervios  de  la  región  labiobu- 
cofaríugea,  pero  también  es  frecuente  en  ciertas 
enfermedades  nerviosas  y  en  algunas  enfermeda- 
des caquécticas.  Así,  las  estomatitis  de  diversa 
índole,  las  aftas,  las  irritaciones  pngivales  de- 
bidas al  trabajo  de  la  dentición  o  á  la  odontal- 
gia, y  sobre  todo  las  estomatitis  sifilíticas,  mer- 
curiales, escorl)úticas,  variólicas,  etc.,  provocan 
el  ptialismo.  Este  sobreviene  también  en  ciertos 
estados  dispépticos,  en  las  gastralgias  y  empa- 
chos gástricos  (los  alemanes  designan  con  el  nom- 
bre de  herzwasser  la  salivación  exagerada  de  cier- 
tos dispépticos).  Finalmente,  se  observan  en  el 
embarazo,  el  histerismo,  la  manía,  etc. 

Se  han  descrito  asimismo  ptialismos  llamados 
esenciales  ó  diopá ticos,  y  otros  que  aparecieron 
en  gran  número  en  ciertas  afecciones  nerviosas 
ó  bajo  la  forma  epidérmica. 

Como  ejemplo  principal  del  ptialismo  puede 
citarse  el  producido  por  la  acción  del  mercurio 
ó  de  sus  compuestos,  al  interior  ó  al  exterior. 
Todos  los  preparados  mercuriales,  dice  Fons- 
sagrives,  pueden  producirla  salivación;  pero  el 
que  parece  provocarla  con  mayor  rapidez  y  se- 
guridad es  el  mercurio  metálico,   ya  se  absorba 
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|>nr  In  piel  i^  luir  U  iiiiiiMiaa  rcaplrntoil»,  i  ron- 
«riMimu'lii  cln  I*  iiiatrU  ilo  >iiii  vit|Hiii'ii  ron  «I  airo 
liii<iilm<l(i.  AIk"»""  oiitoK'K,  |ir<'>M'ii|nili>ii  iihiim' 
li<  IiitIio,  linh  nonlxniíln  i|Ua  Ia  nlixiiiiiiiii  iln  lúa 
|iiti|iAriiili>«  iiiprriiriitli'ii  n|ilirnilnN  nnlirK  la  plol 
•o  vi<rlllc<al'ii  |iiiiii'i|»iliiii-iilc'  |uir  iii>  ilio  >li' In  ri'ii' 
liil'iii'l>>ll,  (i)'lliiull  ruiiluiiiriilii  i'Mi  Inh  tliil>aji>ii<le 
MKiKitl  nif  ir»  ilc  In  (¡iiiii  iIiIiixíUiIhIikI  ik'l  mor 
linio. 

i'rvv  ()inmiiiiiiiii|iifl  «I  |illiiliiiniu  iiiprnirial  vii- 
lili  niii  In  imliirnli'M  ili'l  i'oiii|iiii'iilii  i|iin  lo  |irO' 
ilili'O,  «iiMiilo  <lili'irli(i>  «I  i|i|p  ili'li'riiiilinii  lo* 
i'ixiilnii  ilr  liioi'iMitin  ili>l  iM'iiNÍoii(i<t(>  |><>i  rl  iitvrcil* 

lio     nil'tulicil,     lili    l'lllollll'lllIKIH,     i<l    i'liiiiiiro  ó  vi 

ioiluro;  iii|iii'l,  iliir,  i'H  tiiiin  inlciiün,  liiillámlooo 
In  iniliMinn  liiii'nl  iiOativnnii'iito  iiiliii'ln,  iiiiriitniíi 
i|itc  ciiniiilo  MI  litin  ii(liiiiiiÍHti'aili)  lim  (MiiiipiicNtOH 
IiÍiIi'iii'KÍI'Íoiw  ko  i'ulirc  ili>  iiiiillilnil  ilr  nllnn  y 
rroNÍniíOH  ilivnHUH.  KoiiMNn};i'ivcH  liÍHioiito  iln  i'.sta 
<>piiiii>ii,  y  rriM\  iciii  TiniinM'nii  v  riclmix,  iiun  In 
iiuivor  1)  Mioiiot'  intoiiüiilnil  de  los  HÍiitoiii>is  <li«- 
|M<iiili<(lo  In  i-niili'lnil  ilc  iiK'rt'iirio  udniiiiiHtrnila. 

Km  ciortu  uno  si^iio  n  In  ndiniíiistrai'ión  ilc  Ioh 
ooniiiuoMtiw  lio  nuiífuiio  In  liiiuMsii'roi'iiiii  <ic  la» 
fSlúiiilulaü  snlivnlo.i;  iieio  Inniliiiii  lo  es  que  cu- 
til)  osto  fi'iiónuMio  y  pl  oiiiplcn  ilo  ai|U('llus  piio- 
do  doiiiostrarso  romo  In/odo  uiui'ni  oí  ostnilo  lio* 
gistioo  de  In  iniir>>sn  limnl,  liiiiin  rnzóii  evidrii- 
te  do  In  snlivnrión  oii  ostoscnsos,  t\Ai  snlivnriún 
os,  en  dorio  (diro  l'"oiis.sii¡;rives\  un  íriióiiiciio 
roiiiún  qiio  aroiii|xiñn  n  todas  Ins  iiillnnmcioiirs 
y  «  ttnlos  los  oslndos  initntivos  de  la  iiicnilira- 
im  iiiiirosa  biirnl;  In  llngiiiarióii  vniiolosa  do  la 
Iiora,  ol  iiuigtiil.  l:i  ilillei'in  gingival,  Ins  glosi- 
tis, ol  traliajo  de  la  ilentiriúu  rii  los  iiifiosy  el 
uso  de  todas  las  sul'slanrins  llamadas  iiiaslira- 
torias,  jn'ovornn  la  hiiirrsccvrricn  salival  tlel 
misino  modo  i|ue  los  nicrcuiialos,  ó,  dirlio  sea 
con  más  propirda  1,  por  mi  inecaiusmo  análogo 
á  aqnrl  ]ior  ol  mal  le  provoca  la  estomatitis  nici- 
runal.  Si  el  iiieiriuio  ejerciese  acción  especial 
solne  las  glándulas  salivales,  veríamos  la  saliva- 
ción antes  (|Uo  la  inllamación  de  la  mucosa  bu- 
cal, reiiónicnoqiie  no  se  observa  nunca,  y  le  ve- 
ríamos sobrevenir  precisa  y  necesariamente,  con- 
tinuando por  espacio  de  algini  tiempo  la  acción 
de  los  mercuriales,  l'nes  bien:  ]vor  mucho  que  se 
prolongue  el  uso  de  estos  preparados,  nunca  se 
presenta  la  salivación  sin  previo  abultamiento 
Iluxionario  de  las  encías.»  Cree  el  mismo  autor 
que  la  estomatitis  mercurial  es  pura  consecuen- 
cia do  la  salivación,  representando  una  especie 
de  tránsito  entre  la  hipercrinia  iiroilucida  por  la 
congestión  y  laque  determina  la  inflamación; 
constituida  esta,  sin  embargo,  puede  sostener  y 
aumentar  la  hipersecreción  de  la  saliva. 

Es  completamente  imposible  negar  á  los  pre- 
parados de  mercurio  cierta  acción  electiva  sobre 
las  glánilulas  salivales,  que  se  manitiesta  por  el 
abultamiento  fluxionario  de  estos  órganos,  signo 
do  un  estado  de  eretismo  vascular  que  precede  á 
la  inflamación  de  la  mucosa ;  si  ésta  se  hincha, 
como  el  mismo  tejiílo  gingival,  es  porque  retie- 
ne los  productos  de  la  hiiiercrinia  antes  de  su 
salida  al  exterior,  siendo  preciso  además  que  la 
mucosa  se  vascularice  mucho  mra  producirla. 
Xü  hay  que  olvidar  que  las  glándulas  salivales 
bucales  son  iulluidas  por  los  projxarados  de  mer- 
curio del  mismo  modo  que  las  parótidas,  las 
submaxilares  y  sublinguales.  En  efecto,  Diete- 
rich  ha  descrito,  entre  los  accidentes  produci- 
dos por  los  preparados  mercuriales,  una  jmrofi- 
i/ilis  que  califlea  de  incrcuríal. 

La  impresioRabilidad  individual  para  el  mer- 
curio, como  agente  sialorreico,  es  muy  variable. 
Individuos  hay  que  p  edén  ingerir  cantidades 
considerables  de  este  medicamento  sin  que  apa- 
rezca influida  de  ningún  modo  su  mucosa  gingi- 
val; en  otros,  por  el  contrario,  una  sola  fricción 
de  ungüento  napolitano,  algunos  granos  de  ca- 
lomelanos, una  cortísima  dosis  de  sublimado,  ó 
una  ligera  cauterización  del  cuello  uterino  con 
el  nitrato  ácido  de  mercurio,  bastan  para  provo- 
car salivaciones  abundantes.  La  teoría  que  ex- 
plica electos  tan  diversos  por  las  diferentes  con- 
diciones de  solubilidad  en  que  se  colocan  los 
preparados  mercuriales,  no  es  de  ningún  modo 
admisible  cuando  se  emplean  substancias  solu- 
bles y  absorbibles  desde  luego.  La  teoría  de 
Mialhe,  aplicable  á  la  interpretación  de  los  efec- 
tos producidos  por  los  preparados  insoUibles, 
como  los  calomelanos,  jior  ejemplo,  es  insoste- 
nible res|iecto  al  mismo  sublimado  corrosivo, 
siendo  preciso,  para  poder  explicar  ciertas  par- 
ticularidades, elevarse  á  ese  complicado  deter- 
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loiiMi  qiiii'in  i|iip  M-ii,  1,1  iijipp  -I'  II  prixliirlda 
|Mir ni  mni-iitlo  Hnbro  tn  iiiiicona  ***  rrvrln  pi'i 
un  «ahur  nn'lali'ii  pnrtiriilir ,  In  '■'■'■  ■>■■' 
nliriitu  y  ol  (ilMillniiiieiito  dn  Ua  < 
voroN  VA  nt-iiiii|Mtniido  (al  no  liK-  pi< 
ilifaito  do  t(Mlu  el  rolUrquo  fot  litan  Ina  kIhiiiIu- 
laa  aallvnira  on  la  liiu«  ilol  cuello,  borrando  liar- 
te do  Ina  ilopiohitiiioa  iinliiintoa  do  oatA  logion  y 
liariondo  nionoa  |M*rroptibtoa  loaliordoa  ilolriior* 
pii  y  ranina  ilo  la  niniidibiiU  iiilorior,  todo  lu 
lililí  miidiliru  iiolablonionlo  la  llnononiín  liol  in- 
dividuo. .Sogi'in  TloiiaaoAU,  romiiii/a  el  infarto 
lio  liiaoncian  |Kir  In  qilo  rorroapondo  i\  loa  inriai- 
vofl  niodina  do  laiiiniidíbiiln  inlorior,  y  luego  In- 
vado la  do  loa  inciaivo»  «uporiorea  antea  do  pro- 
pngni'Ho  aI  reato  do  la  ihucoma;  rata  ae  halla  en 
rstadii  odomatoHo,  niáa  bien  qilo  floglatico,  blnn- 
qnra  ligrraiiionto  y  aiiihoiita  do  gumnr,  proilii- 
ririido  á  yecos  inipiosioiics  muy  proluiidas  ciia- 
diilátoina  loa  idtinioa  nioinrea.  Ln  inda  que  co- 
rrespondo dctrna  del  último  molar  ko  abulta 
tambiin  y  forma  iiii  reborde  qiio  aobrcitalo  mu- 
dio  del  nivel  del  diente. 

Ese  infarto  general  de  las  encías,  de  la  mu- 
cosa bucal  y  de  los  órganos,  colocados  en  la  cá- 
mara posterior  do  la  boca,  dificultan  los  niovi- 
miriitcs  do  la  inaiidibula  inferior,  en  tcrmiiioH 
que  á  veces  es  imposible  abrir  la  boca:  en  tales 
circunstancias,  raras  por  fortuno,  cuando  la  su- 
tiiraciun  liidrargírica,  medicamentosa  ó  acciden- 
tal ha  llegado  á  ese  extremo,  la  persistencia  en 
la  oclusión  de  la  boca  obliga  á  recurrir  á  una 
oiieración  do  desbridainiento,  ]iara  remediar  de 
algún  modo  el  estado  de  contractura  y  rigidez 
de  los  tejidos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  co:  stituye  el  infarto 
de  la  mucosa  y  el  abultamiento  de  las  encías,  co- 
mienza á  fluir  la  saliva  en  cantidad  muy  variable, 
pudiendo  llegar  á  muchos  litros  en  las  veinticua- 
tro horas.  En  otro  tiempo  se  provocaba  ese  resul- 
tado, al  cual  se  concedía  gran  importancia  en  la 
época  en  que  dominaban  las  doctrinas  humora- 
les; se  insistía  mucho  en  el  uso  de  los  medica- 
mentos hidrargíricos,  corriendo  el  riesgo  de  pro- 
ducir trastornos,  acaso  irremediables,  en  los  teji- 
dos de  la  boca,  y  hasta  una  verdadera  caquexia 
mercurial.  V.  MKBcrRio. 

Thompson,  Rostock,  Simón,  Pereira  y  otros, 
han  analizado  la  saliva  producida  por  la  acción 
de  los  mercuriales;  unas  veces  se  ha  podido  des- 
cubrir en  ella  fácilmente  la  presencia  del  metal, 
y  otras  no  han  manifestado  efecto  alguno  los  re- 
activos propios  del  mercurio. 

La  salivación  mercurial  tiene  una  duración 
muy  variable:  cuando  no  existen  aftas  ni  ulcera- 
ciones, cuya  acción  irritativa  es  capaz  de  hacer 
que  continúe  el  ptialismo  producido  por  el  mer- 
curio, sólo  persiste  dos  ó  tres  días  después  de  sus- 
pendido .su  emi'leo.  El  volumen  de  las  encías 
disminuye  poco  á  poco  y  la  secreción  de  la  sali- 
va vuelve  á  adquirir  sus  proporciones  habitua- 
les; sin  embargo,  á  veces  la  sialorrea  es  más 
tenaz  y  hay  que  combatirla  con  los  medios  apro- 
piados. En  los  casos  extremos  se  sostiene  inde- 
finidamente como  consecuencia  de  las  lesiones 
óseas  producida.s  por  el  abuso  del  mercurio. 

En  la  actualidad  no  son  de  temer  esas  graves 
sialorreas  que  en  otras  épocas  provocaba  el  mer- 
curio, pues  la  Terapéutica  dispone  del  clorato  de 
potasa,  que  ha  venido  á  realizar  el  bello  ideal  de 
Sydenham,  el  cual  manifestaba  con  frecuencia 
sus  temores  de  no  poder  ensanchar  el  círculo  de 
las  aplicaciones  del  mercurio  por  no  conocer 
ningún  agente  capaz  de  hacerle  más  tolerable  por 
el  organismo. 

En  electo,  dicha  sal  ofrece  nna  utilidad  real  y 
positiva  en  el  tratamiento  de  la  salivación  mer- 
curial, una  vez  establecida,  según  han  demostra- 
do Herpín,  Blache,  Lasscgne,  Laborde,  Isam- 
bert,  Bergeron  y  otros;  además  ejerce  una  pode- 
rosa acción  preventiva  contra  el  mis  o  acciden- 
te. Las  interesantes  inrestigaciones  de  Kicord, 
publicadas  en  1S56  en  el  Biill.  de  Thcrap.,  lla- 
maron la  atención  de  los  prácticos  acerca  de  esa 
útilísima  aplicación  del  clorato  de  potasa. 

Por  lo  demás,  el  mercurio,  que  tan  manifies- 
tamente impresiona  las  glándulas  salivales,  obra 
del  mismo  modo  sobre  las  glándulas  propias  del 
intestino  y  también  sobre  las  que  constituyen 
los  anejos  del  aparato  digestivo.  Dieterich  ha 
descrito  una  di'irrca  mercurial.  La  salivación 
exagerada  puede  disminuir  y  hasta  abolir  un 
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PTiCATRACTO(dal  (jr.  wTíf,  wruxM,  X'Wtgat, 

y  ÍT/ianToi,  huao  :  m.  /<iol.  rjénero  <'• i.  --.-i 

do  In  rlaao  gtinlei'qrfjiloa,  orden  pro<-' 
•orrión    raqiiiglohoa,    fAniilln  tiiiliir  " 

ufrcco  romo  rarncloraa  múa  notablea  loa  aigiiim- 
tea:  diento  roiiIrAl  de  la  rnilulnari|iieailo,  trinii- 
pido;  loa  Intoialoa  gniirliudoa,  de  una  Mola  piint* 
y  vonintilca;ronclia  fiibilormo,  aunada  tranavor- 
aalnicnto;  eapirn  elevada;  vi-rtii-c  agiido;  nliertu- 
lA  ovni;  labio  agudo; 'olumiiilla  arqiii'.ida,  ron 
doH  pliegiira  obliciioa  en  au  baae;  canal  bnatantc 
corlo;  o|>órculo  casi  oval,  uiiguifomiey  de  núcleo 
apiral. 

Stym|)«on  toma  rnte  peñero  do  moluiwo»,  que 
él  describió,  como  ti|>o'lo  una  familia  ¡larticiilar 
que  denomiiiA  de  loa ptiintráctidos;  |pero  Kischer 
ojiina  que  no  hay  razón  para  sejiarar  ealos  mo- 
luscos do  lo»  tnrbinélidoH.  íju  esiicries  de  cate 
género  viven  en  la  coala  Este  ríe  la  América 
septentrional,  como  el  IlyelutIracUif  ligatuí 
Mighels. 

PTICODEIRO  idel  gr.  xTiJf,  tti/x»»i  pliegue,  y 
¿cipos,  cuello):  m.  Zvol.  Género  do  reptiles  del 
orden  saurios,  familia  igiiánidos,  tribu  e^-rcloiio- 
riiios,  que  se  caracteriza  |ior  tener  la  cabeza  con 
escamas  ¡lequeñas,  numerosa.^ ;  lengua  gruesa, 
corta,  ,aj)enas  escotada,  adherentecn  toila  su  lon- 
gitud ;  dientes  pleurodontos,  redondeados  en  la 
base,  coni|irimidos  y  anchos  hacia  la  punta;  los 
caninos  apenas  sa1ientes;con dientes  palatinos  y 
terigoideos;  con  dos  párpados;  tímpano  visible; 
abertura  nasal  en  el  borde  del  hocico;  escamas 
de  los  lados  del  cuello  granulosas;  las  del  dorso 
romboidales;  con  un  ¡iliegue  á  los  lados  del  cuer- 
po, foraiado  de  escamas  con  quilla;  dedos  libres, 
siempre  en  número  de  cinco. 

Las  esiiecies  de  este  género  habitan  en  Chile. 

PTICODO  (del  gr.  TrTvx<-'Sris,  que  tiene  muchos 
pliegues):  m.  /¡ool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  monoami- 
nos.  Cabeza  muy  saliente;  tubérculos anteníf  ros 
robustos,  separados  por  una  estrecha  y  profunda 
cavidad;  frente  trajiezoidal,  algo  oblicua  de  de- 
lante á  atrás;  antenas  dos  veces  y  media  tan  lar- 
gas como  el  cuerpo;  ojos  más  ó  menos  gi. Hula- 
dos, aproximados  por  encima;  protórax  alarga- 
do, cilindrico,  redondeado  en  los  bordes,  bisi- 
nuado  en  la  base;  escudete  en  triángulo  curvilí- 
neo; élitros  alargados,  medianamente  conrexos, 
gradualmente  estrechados  y  redondeados  porde- 
trás,  con  la  sujtura  espinosa  ó  subespinosa; patas 
poco  robustas  y  muy  largas,  sobre  todo  las  an- 
teriores; fémures  filiformes;  tarsos  medianos; 
cuerpo  alargado,  total  ó  parcialmente  pubes- 
cente. 

Este  género  habita  en  las  Antillas,  Costa  Ri- 
ca y  les  Estados  Unidos,  componiéndose  de  tres 
especies,  de  las  cuales  dos  ( Flychodes poliíus,  P. 
Lecmite i )  son  de  \XD  color  negro  brillante,  y  la 
otra  (P.  trílineatns )  está  revestida  de  una  pu- 
bescencia gris  bastante  densa. 

PTICÓFORO  (del  gr.  irT¿í,  irrvxo^,  pliegue,  y 
¡popbs,  portador):  m.  Zoo?.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de  los 
cetoninos.  Estos  insectos  se  reconocen  por  pre- 
sentar los  siguientes  caracteres:  mentón  alarga- 
do, casi  paralelo,  entero  anteriormente,  más  ó 
menos  engrosado  hacia  fuera;  lóbulo  externo  de 
las  maxilas  formando  un  gancho  largo,  agudo  y 
arqueado;  epistoma  casi  cuadrado,  con  sus  án- 
gulos anteriores  redondeados,  rebordeado  y  un 
poco  sinuado  anteriormente;  primerartejodelas 
antenas  trígono ;  protórax  más  largo  que  ancho, 
recto  en  los  bordes  por  detrás,  fue:  tómente  es- 
trechado por  delante,  ligeramente  sinuado  en  sn 
base,  con  dos  ángulos  posteriores  obtusos,  con- 
vexo en  el  disco,  impresionado  cerca  de  sus  án- 
gulos {losteriores;  escudete  glande,  triangular 
'rectilíneo;  élitros  estrechados  posteriormente, 
fuertemente  sinuados  sobre  los  lados  en  su  base; 
patas  cortas  y  robustas;  tibias  anteriores  biden- 
tadas, con  los  dientes  terminalesy  aproximados, 
las  otras  unidentadas  hacia  fuera;  tarsos  bastan- 
te largos;  pigidio  aquillado  longitudinalmente; 
último  estigma  abdominal  tubuloso;  apófisis  es- 
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ternal  sumamente  corta  y  generalmente  trunca- 
da por  delante. 

Estos  insectos  son  de  talla  bastante  pequeña, 
de  tegumentos  duros,  con  los  élitros  canalicula- 
dos á  lo  largo  de  la  sutura  é  impresionados  en 
el  disco,  negros,  algunas  veces  rojizos  y  siempre 
adornados  de  manchas  blancas.  Todas  sus  espe- 
cies son  propias  del  Continente  Africano,  y  entre 
ellaj  pueden  ser  citadas  como  ejemplo  el  Piycho- 
phorns  nudatus,  P.  /eucostictus,  F.  flucHger,  P. 
spiniventris,  P.  gmahioisis,  etc. 

PTICOLEMO:  m.  Xool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  cerambícidos,  tribu  ce- 
lartrinos.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  triangu- 
lar; cabeza  saliente;  tubérculos  anteníferos  de- 
primidos, convergentes  y  casi  contiguos  por  de- 
lante; frente  oblicua;  antenas  mucho  más  largas 
que  el  cuerpo,  adelgazadas  en  su  extremidad; 
protórax  más  largo  que  ancho,  medianamente 
convexo,  con  un  surco  transversal  redondeado  á 
los  lados  y  un  surco  arqueado  encima;  escudete 
triangular  curvilíneo;  élitros  poco  convexos,  me- 
dianamente alargados,  subtruncados  é  inermes 
por  detrás;  patas  largas;  fémures  anteriores  pe- 
dunculados  en  su  base;  primer  artejo  de  los  tar- 
sos posteriores  igual  al  segundo  y  tercero  reuni- 
dos; cuerpo  revestido  por  debajo  de  una  pulies- 
cencía  sedosa  plateada,  en  parte  lampiño  por 
encima. 

Las  especies  de  este  género  son  de  mediana  ta- 
lla y  propias  de  la  costa  de  Guinea,  hastaGabón 
inclusive.  Se  conocen  tres,  que  son:  Ptijchohtmus 
Troberti,  P.  simplicicollis  y  P.  maculipcx;  todas 
tienen  un  color  negro  brillante  con  manchas  y 
bandas  de  otras  tintas. 

PTICOMITRIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Ptychomitrima )  perteneciente  al  tipo  de  las 
muscineas,  clase  de  los  musgos,  familia  de  los 
Briáceos,  y  cuyas  especies  se  caracterizan  princi- 
palmente por  tener  las  hojas  crapas  en  estado 
seco,  el  peristoma  formado  por  16  dientes  divi- 
didos hasta  su  base  en  dos  ramas  fililbrmes,  y  la 
eolia  en  forma  de  mitra  y  plegada. 

PTICOQUILO  (deigr.  7n-ú|,  irruxos,  pliegue,  y 
XiMs,  forraje):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Ply- 
chochilus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  islas  Filipinas,  y  son  plantas  her- 
báceas, epigeas,  lampiñas,  con  los  tallos  ondu- 
lados, recubiertos  por  las  vainas  de  las  hojas,  y 
éstas  oblongas,  lanceoladas  y  cuspidado-acumi- 
nadas;  espiga  terminal,  con  brácteas  lineales,  las 
inferiores  más  largas  que  las  hojas ;  perigonio  con 
las  hojuelas  conniventes,  las  exteriores  ó  sépalos 
laterales,  unidas  basta  la  mitad,  oblicuas  en  la 
base  y  prolongadas  en  un  sa 'O  obtuso  en  su  par- 
te posterior,  las  interiores  ó  pétalos  casi  iguales 
alas  exteriores;  labelo  paralelo  á  la  columna,  li- 
bre, sentado,  incluido,  entero,  plegado,  acumi- 
nado y  con  un  saco  giboso  en  su  base;  columna 
continua  con  el  ovario,  oblicuamente  ascenden- 
te, cilindrica;  antera  termin  il,  opercular,  bilo- 
cular,  con  dos  polinias  bilobas  en  su  pal  te  pos- 
terior y  con  una  caudíeola  común  bítida  en  su 
ápice  y  fija  por  una  glándula  oblonga  en  el  es- 
tigma. 

PTICOSPERMA  (del  gr.  tti'I,  tttvxos,  pliegue, 
y  UTrépiía,  semilla);  f.  Bol.  Género  de  plantas 
(Plychosperma)  perteneciente  á  la  familia  do 
las  Palmáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  li- 
torial  oriental  de  Nueva  Holanda  y  en  las  islas 
próximas  al  Asia,  y  son  plantas  arljóreas,  con 
las  frondes  pinnadas  y  las  pinnas  reduplicadas, 
como  corroídas  en  su  margen,  y  las  bayas  ovales 
y  pequeñas;  flores  polígauíomouoicas,  forman- 
do un  espádice  ramiticado,  con  \'arias  espátulas 
incompletas  y  con  las  flores  dentadas  ó  pedice- 
ladas,  bracteoladas,  las  masculinas  dos  en  cada 
axila  y  las  femeninas  solitarias;  llores  masculi- 
nas, con  el  cáliz  de  tres  sépalos  aovados  y  emjii- 
zarrados;  corola  trífida,  con  las  lacinias  oblongas 
y  la  estivación  valvar;  estambres  numerosos  en 
el  fondo  de  la  corola,  con  los  tílamentes  filifor- 
mes y  libres,  y  las  anteras  lineales,  casi  allecha- 
das;  ovario  rudimentario;  las  femeninas  tienen 
el  cáliz  y  la  corola  como  las  masculinas  y  los  es- 
tambres rudimentarios  ó  nulos;  ovario  uniloeu- 
lar,  con  estilo  muy  corto  y  terminal  y  tres  es- 
tigmas patentes;  el  fruto  es  una  baya  monosper- 
ma y  fibrosa;  albumen  corroído  y  emljrión  ba- 
silar. 

PTICÓSTOMO  (del  gr.  tctv^,  tttvxoí,  pliegue, 
y  íTTÓfia,  boca):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ('P¿i/- 
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clioslomum )  perteneciente  al  tipo  de  las  musci- 
neas, clase  de  los  m  sgos,  familia  de  los  Briá- 
ceos, cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  Me- 
dia, India  oriental  y  América  del  Sur,  y  for- 
man céspedes  perennes.  Sus  especies  se  caracte- 
rizan por  tener  la  eolia  acapnchonada;  la  cáp- 
sula terminal,  igual  en  la  base;  el  opérenlo  có- 
nico y  obtuso  y  el  peristoma  doble;  el  exterior 
formado  por  16  dientes  erguidos  y  hialinos  en  su 
ápice  y  el  interior  por  una  corona  membranácea 
hialina  y  ¡llegada,  formando  con  los  dientes  ex- 
teriores un  cono  desgarrado  en  su  ápice. 

PTICÓTIDO  (del  gr.  ttti)!,  ttvxos,  pliegue): 
ni.  Bot.  G'  ñero  de  jilantas  (Ptychotis)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  anmiiieas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión mediterránea,  Oriente,  India  y  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas, 
anuales  ó  bianales,  con  las  hojas  multipartidas 
en  segmentos  capilares,  las  umbelas  compues- 
tas, el  involucro  variado  y  los  involucrillos  for- 
mados por  varias  brácteas;  flores  blancas;  cáliz 
con  el  limbo  quinquedentado;  los  jiétalos  aova- 
dos, escotados,  bífiílos,  con  las  lacinias  encor- 
vadas hacía  adentro  y  la  quilla  adherida;  fruto 
comprimido  lateralmente,  aovado  ú  oblongo, 
con  estiloiiodio  deprimido  y  estilos  encorvados; 
niericarpiüs  con  cinco  costillas  filiformes,  las 
laterales  marginadas  y  los  vallecitos  con  una 
sola  banda  resinosa,  y  la  comisura  con  dos;  car- 
póforo  libre,  bifurcado  en  su  ápice;  semilla  ci- 
líiidricoconvexa,   con  la  cara  comisnral  plana. 

PTICOZOO  (del  gr.  Trréf,  Trruxos,  pliegue,  y 
i'wci',  animal):  m.  Zoo^.  Género  de  reptiles  del 
orden  de  los  saurios,  familia  de  los  gecónidos, 
tribu  de  los  platidactilinos,  que  se  caracteriza 
por  tener:  lados  de  la  cabeza,  tronco,  extre- 
midades y  cola  con  una  expansión  membranosa, 
la  de  la  cola  fes  oneada;  escamas  de  la  piel  he- 
terogéneas; dedos  anchos  en  toda  su  extensión, 
con  láminas  transversas  sobre  el  plano  inferior 
y  unidos  por  una  membrana;  el  pulgar  sin  uña, 
con  poros  femorales  en  los  machos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ptycho- 
zoon  homaloccphttion  Crexeld.,  que  habita  en 
Java. 

PTICH:  Gcog.  Río  del  gob.  do  Minsk,  Rusia. 
Nace  en  la  parte  N.O.  del  gob.,  cerca  y  al  O. 
de  la  c.  de  Minsk,  y  se  dirige  con  numerosas 
curvas  hacia  el  S.E.  hasta  Gorodok,  donde  vuel- 
ve al  S.,  baña  luego  la  aldea  de  Glusk,  donde 
empieza  áser  navegable,  recibe  el  Oressa  y  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Pripet,  junto  á  la  aldea 
de  Bagrinioviehi.  Su  curso  es  de  285  kms. 

PTILINO  (del  gr.  TTTÍXov,  pluma):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ptí- 
nidos,  tribu  de  los  anobinos.  Las  especies  que 
le  constituyen  se  reconocen  jior  los  siguientes 
caracteres:  mentón  transversal;  lengüeta  dividi- 
da en  dos  lóbulos  delgailos,  alargados  y  ciliados, 
que  llegan  hasta  el  segundo  artejo  de  los  palpos 
labiales;  lóbulo  interno  de  las  maxílas  muy  pe- 
queño, poco  distinto;  último  artejo  de  los  palpos 
oval  y  puntiagudo;  mandíbulas  anchas,  arquea- 
das y  bidentadas  en  su  extremidad;  labro  muy 
corto,  lineal;  cabeza  corta,  inclinada;  ojos  pe- 
queños, redondeados,  poco  salientes;  antenas 
meiliaiías,  de  11  artejos,  el  primero  grueso  y 
piíiiorme,  el  segundo  muy  corto,  el  tercero 
triangular  y  con  una  fuerte  ajiófisis  interna  en 
los  machos,  del  cuarto  al  décimo  flavelados,  con 
las  ramas  largas  y  delgadas,  el  undécimo  pro- 
visto de  dos  ramas  semejantes  en  el  mismo  sexo, 
del  tercero  al  décimo  pectinados  en  las  hembras; 
)irotórax  convexo,  transversal,  truncado  en  su 
base,  un  poco  saliente  anteriormente;  escudete 
pequeño,  cuadrado;  élitros  nunca  más  anchos 
que  el  protórax,  alargados,  cilindricos;  patas  me- 
dianas; tarsos  de  la  longitud  de  las  tibias;  cuer- 
po casi  lampiño. 

Este  género  es  bastante  afín  al  Anobium, 
del  que  le  distinguen  sus  antenas,  los  tarsos  y 
su  forma  general  más  regularmente  cilindrica. 
Sus  especies  viven  exclusivamente  en  la  madera 
muerta,  á  la  cual  atraviesan  de  pequeños  aguje- 
ros redondeados.  La  especie  típica,  Ptilinus  pcc- 
ticurnis,  es  europea,  pero  se  conocen  otras  de  to- 
das las  partes  del  mundo. 

PTILIO  (del  gi.  irri'Xos,  calvo):  m.  Zool.  Uno 
de  los  géneros  de  insectos  que  comprende  la  bre- 
ve familia  de  los  tricoiitéridos.  Este  género   es 
muy  afín  al  Tricho/Aci'ya,  del  i|ue  no  se  distin- 
i  giie  esencialmente  más  que  por  la  ausencia  de 
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quilla  en  el  mesosternón  y  por  la  sencillez  de  .«us 
caderas  posteriores,  que  no  son  sino  muy  poco 
dilatadas.  Por  lo  demás,  aun  desde  el  punto  de 
vista  de  las  costumbres,  presenta  diferencias  que 
obligan  á  dividirle  en  dos  grupos.  En  el  ))rime- 
ro  el  cuerpo  es  alargado,  paralelo  y  de]irimido; 
el  piotórax  un  poco  estrechado  por  detrás  y  con 
sus  ángulos  ¡losteriores  distintos,  pero  muy  cor- 
tos; los  élitros  son,  cuando  más,  dos  veces  tan 
largos  como  él  y  dejamlo  al  descubierto  los  cua- 
tro ó  cinco  últimos  arcos  del  abdomen ;  éste  un 
poco  puntiagudo  en  su  extremidad.  Todas  las 
es])ecies  son  de  un  amarillo  testáceo,  finamente 
puliescentes,  y  viven  bajo  las  cortezas  ó  en  los 
nidos  de  las  hormigas.  El  segundo  grupo  se  dis- 
tingue del  anterior  por  sus  élitros  enteros,  que 
recubren  completamente  el  abdomen,  redondea- 
dos en  su  extremidad  y  ligeramente  ensancha- 
dos en  su  centro;  el  protórax  es  cuadrado  ó  lige- 
ramente estrechado  por  detrás;  unos  viven  ex- 
clusivamente bajo  las  cortezas,  otros  entre  los 
detritus  de  los  vegetales,  y  algunos  en  los  nidos 
de  hormigas.  El  ])rimer  grupo  se  divide  en  dos 
secciones:  unos  que  tienen  los  ojos  y  las  alas 
bien  desarrollados ("/'¿¿Aijím  llmbata);  otros  que 
son  ciegos  y  tienen  las  alas  rudimentariasf/-'.a)i- 
gustiila).  Los  del  segundo  grupo  también  se  di- 
viden en  otras  dos  secciones,  aunque  todas  tie- 
nen ojos  y  alas  bien  desarrolladas;  á  él  pertene- 
cen, por  ejemplo,  el  P.  discoidea  y  el  P.  oblonga. 

PTILOCERCO  (del  gr.  TrríXos,  calvo,  y  KÍpKos, 
rabo,  cola):  m.  Éool.  Genero  de  mamíferos  del 
orden  de  los  insectívoros,  familia  de  los  tnp.áyi- 
dos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  dientes 
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calavera  sumamente  ensanchada  entre  las  raíces 
posteriores  de  los  arcos  cigomáticos;  éste  senci- 
llo y  con  agujero  redondo;  anillo  orbitario  com- 
pleto; cara  superior  del  hocico  convexa  al  través; 
un  canal  alisfenoides  externo;  pómulo  perfora- 
do, con  agujeros  carotídeos  y  postglenoideos, 
pero  sin  agujero  infraorbitario;  agujero  oval 
abriéndose  por  un  orificio  estrecho  y  anchamen- 
te sejiarado  de  la  hendedura  esfeno-orbitaria; 
agujero  lacrimal  situado  sobre  el  borde  orbitario 
ó  aún  más  afuera;  apófisis  coroiioides de  laman- 
dílnila  elevándose  mucho  por  encima  del  cóndi- 
lo; canino  separado  de  la  sutura  premaxilar;  los 
molares  superiores  llevan  cuatro  eminencias  prin- 
cipales, más  ó  menos 
marcadas,  y  un  rodete 
externo  que  tiende  á  for- 
mar con  las  dos  puntas 
principales  externas  dos 
prismas  triangulares; 
con  13  vértebras  dorsa- 
les y  cinco  lumbares; 
apófisis  transversas  de 
las  lumbares  mediana- 
mente desarrolladas  de 
delante  á  atrás;  liipora- 
pófisis  grandes;  sin  bi- 
papófisis;  omoplato  pro- 
visto de  un  metacromiuo 
rudimentario ;  clavículas 
delgadas;  un  hueso  na- 
vículosemilunar  y  uno 
intermedio  en  el  carpo; 
^sínfisis  del  pubis  prolon- 
gada; tibia  y  peroné  dis- 
tintos; metatarso  muy 
poco  más  largo  que  el 
tarso; con  cinco  dedos,  y  uñas  fuertemente  cur- 
vas; hocico  agudo  y  largo;  pelo  suave;  cola  lar- 
ga, cilindrica,  ¡jelosa  en  la  base,  después  desnu- 
da, con  algunos  pelos,  y  en  su  último  tercio  con 
pelos  en  dos  filas;  cuerpo  estrecho. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ptilocerciis 
Lovil  Gray,  que  habita  en  Borneo. 

PTILODACTILA  (del  gr.  TrríXoj',  ala,  y  dáKrv- 
\os,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  dascílidos,  tribu  de  los  ptilo- 
dactilinos.  Los  insectos  que  constituyen  este  gé- 
nero, el  típico  de  la  tribu,  se  reconocen  fácil- 
mente por  presentar  los  siguientes  caracteres:  el 
mentón  es  transversal,  redondeado  y  truncado 
anteriormente ;  lengüeta  bastante  grande,  fuerte- 
mente bilobada  y  con  los  lóbulos  redondeados; 
lóbulos  de  las  maxilas  casi  iguales,  el  externo  li- 
neal y  el  interno  lanceolado:  último  artejo  de 
los  palpos  niaxibires  oblicuamente  securiforme, 
el  de  los  labiales  algo  ovalado  y  puntiagudo; 
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ni  I. 

iimiitlIltiiUi  (\ierteiiipiitii  «rciiicaiUa  y  noillvidl- 
(Ua  «11  mi  i<«lraiiii<liiil:  Inlim  (iitii»M'iiiitl,  triiii' 
oadn  t^  rp<liih<U<ailortiili'rtui  iiM>ht<-;<  [il>i'/it  i'uiía  A 
,....1....!..  ..,,,.)  |ii(itiiiit\  IiunIii  ii)  iii\i<1  lili  lim  ojim; 
i>tii  f^ritixlt'iy  iiiniliiiiiiiiiitMi(f('uiivrxo<i; 

niniiiKiili'  Iniftiin  y  muy  ilcl^ailnii,  lili- 

liiiiiii»,  i'iiti  «I  iiriiiinr  nrli'jii  )(ruriio  y  iiimIíhiiiI' 
MiPiilo  liiiK»,  «I  Ki'ifiiiiiln  muy  i'ni to,  il«l  («rroro 
*l  (Iri'imn  nliii');nilim,  i^imli'a.  y  iiiiii  «iiilta  rada 
uno  iln  rlloH  «II  aii  liituo  un  liillci  liliiiiliirii  ú  oval 
(In  IIIimIíiiiiii  li>ll)(itllil  «11  liiH  muillna,  s«lirilllM  V 
lil^iM'iiiniMitr  ilrnttiiloN  «n  Um  hiMnlinti;  «I  nmli'ol' 
lliii  a«ii('illi>  «II  niiiliiiN  ««xim;  |ii'i>tiii'iix  trniiHV«r' 
mI  iimr«nil>im«ii(u  (inli'««linil<>  y  un  poru  ciiiivn- 
xo  nnt«iii>rin«nli'i  ron  hii  lumlti  iiiit«ri<>rnn«)iU' 
Hl«lit«  MiilirnUí  y  rocliiiiil«ailo  y  li^«i'nni«lit«  «i- 
liiiiiilii  «II  In  ti(i»«;  «HiMiilole  l)r«vi>im'iil«  (■onlifor- 
ni«,  i'-líti'its  liiiHtJinto  cortos,  oviiI«s  y  muy  poro 
oon\«\o!<;  pillas  Iiir^íw  y  iU'I>;iiiIiih  ;  «jiiii'ras  pon- 
t«i'iiir«s  (tiliitiiiliiH  «n  «I  IiokIii  iiit«riio  <1«  iiim  li'i* 
liliiin  Iri^Mliii;  loü  Iíiihim  inilrlio  niiU  «orto»  niio 
liis  tilúiiH,  con  ol  primor  iirl«io  alnr^ailo,  «olirn 
todo  en  Ioh  postcriorcx,  «1  s«({umlo  y  tiri'cro  cor- 
toa  y  hiloluidoH,  «1  (|UÍiito  mediano;  uñan  a|i«n- 
diciiladaa;  iiiriiistrniiiii  ai|UÍllndo  rn  la  linca 
media;  apitriais  del  proslcnuiii  Ntinianiciitu  cor- 
ta: cuerpo  más  i»  monos  ovalado,  |H>ro  convexo. 
\as  os|H'CÍe8  de  este  genero  son  insectos  origi- 
narios du  America,  do  una  talla  muy  pacocon- 
sidoralilo,  y  cuya  lilirea  no  presenta  nada  de 
notalile,  siendo  todos  ellos  do  un  color  pardo* 
ncjiniíco  o  de  un  amarillo  testáceo,  con  todos 
las  tintas  iiitorniedins.  Sus  especies  son  mny  nu- 
merosas, sobre  todo  las  do  la  America  meridional, 
poro  hay  Imstantes  de  ellas  sin  describir.  Kstos 
insectos  viven  sobre  las  hojas,  por  la  siiiierlieie 
de  las  cuales  marchan  lentamente,  ó  desde  don- 
de se  ilcjan  e  cr  al  menor  imlicio  de  pclif;ro;  vue- 
lan sin  embaríio  bastante  bien.  Cuando  se  Ie3 
cii^'c  a|>arentaii  estar  muertos,  doblando  las  an- 
tenas y  plcj;aiido  las  patas  contra  el  cuerpo.  En- 
tre ellos  pneilcn  citarse  como  ejemplo  las  espe- 
cies /'.  niliilu,  P.  e/onyiita,  P.  Jccumana,  P.cta- 
Urimt,  etc. 

PTILODACTILINOS  ide  ptiloddclila):  ni.  pl. 
Zoúl.  Tribu  de  insectos  coleópteros,  una  de  las 
en  ono  se  divide  la  )ici|Uoña  familia  de  los  das- 
ci'lidos.  Los  géneros  ipie  oomponen  esta  tribu  se 
caracterizan  muy  liicilmente  por  presentar  las 
siijuientcs  jwrticiilaridades:  lengüeta  y  lóbulo  de 
las  niaxilas  unas  veces  laciniados  y  otras  no;  la- 
Ino  y  epistoma  bien  distintos;  caderas  anterio- 
res I  intermedias  variables,  y  las  posteriores  brus- 
camente dilatadas  en  el  lado  interno:  penúltimo 
artejo  de  1  s  tarsos  muy  peiiueüo;  apófisis  del 
|irosternón  y  mesosternún  variables;  la  ¡iriniera 
siempre  nuiy  estrecha  y  á  veces  nula. 

Ksta  trilni  es  muy  alin  á  la  de  los  dascilinos, 
do  la  míe  lio  difiero  más  que  por  la  estructura  de 
los  tarsos,  que  son  como  los  de  los  coleópteros 
subpentáiueíos  en  cuanto  á  la  atrofia  de  su  cuar- 
to artejo,  pero  no  siempre  en  cuanto  á  la  forma 
del  tercero,  que,  aun  siendo  bilob.ido,  no  está 
construido  V>ajo  el  mismo  plan.  Xo  es  muy  nu- 
merosa esta  tribu,  puesto  que  sólo  la  componen 
cinco  géneros,  ninguno  rico  en  especies.  Estos 
géneros  son:  C/adotomn,  Brailytoma,  Aploglos- 
S(i,  Ptiloilactyla  y  Daimm,  de  los  cuales  uno  solo, 
el  último,  es  originario  de  Madagasear,  siendo 
los  otros  cuatro  americanos. 

PTILOOONO:  ni.  Zoo!.  Género  de  ares  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  ampélidos,  tri- 
bu de  los  tilogonidinos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  pico  ganchudo  cerca  de  la  punta  y  esco 
tado:  alas  de  mediana  longitud;  las  tres  ]irime- 
ras  remeras  escalonadas,  con  la  cuarta  y  quinta 
iguales  y  las  más  largas;  cola  también  larga,  an- 
chay  poco  ahorquillada;  el  tarso  tan  largo  como 
el  dedo  medio  y  con  ¡dumas  un  poco  por  debajo 
del  talón. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plilogonys 
ciii'reus  Sws.,  que  habita  en  Guatemala  y  Mé- 
jico. I 

PTILOMÉRIDO  (del  gr.  tttíXoi-,  vello,  y  /xépos, 
parte':  m.  Bol.  Género  do  plantas  fPí¡7omí.7-is_^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  sene- 
cionídcas,  cuyas  especies  habitan  en  Caliloriiia, 
y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  muy -ramosas, 
cubiertas  de  pelos  cortos  glandulosos  y  aronLÍti- 
cos,  con  las  hojas  opuestas  uni  ó  tripinnatifi- 
das,  con  los  segmentos  capilares  y  las  cabezuelas 
terminales,  pedunculadas  y  de  color  amarillo  do- 
rado; cabezuelas  multifloras,  heterógamas,  con 
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lu  iloriia  dni  radio  llf(td'daa  y  fcmonlnaa.  y  U* 
del  diwii  Inbiiliiua  y  I 
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diacii  llna<'iiloaAa,  n('ttni|iAiiAdaa,  f(lAndiiloHAa  nx* 

t«rioriiianln  y  i|iiiiii|UFdi<ntadaa;  «atigliiaa  olitu- 

aoa,  cnrtoa,  lullnjoav  pllbcM'nlilna;  uqumioa  ilrl- 

Í;ai|(ia,  coiilnia,  oríiadoa  y  adolKazadoa  en  au 
laac;  vilano  á  vocea  nulo,  rormiido  por  ocho  ó 
rj  jNijitaa  obtiiHoii  ó  ariatudaa  y  )H*at-iiriofuia,  loa 
del  nidio  con  una  corona  corta  iniiltilid». 

PTILONOPO  (del  «r.  rrlXoy,  pluma,  y  iroii», 
pie):  ni.  XiHil.  (iénvro  do  avea  del  orden  do  lo» 
imloiiins,  familia  do  loa  palimioa,  tribu  de  loa 
trcroninaH,  ijuo  ao  caracterirn  por  loner  el  piío 
corto  ó  mudiiino,  delgado  y  miU  grueao  en  la 
punta;  abertura  lineal  grande;  torcera  remora  la 
niúa  larga;  la  primera  á  veces  es  aguda  y  alizna- 
da  de  r«|ienl«  en  la  punta;  cola  mciliana,  tiuii- 
cada  ó  algo  rcdoiidoada  y  con  14  timonera»;  tar- 
«OH  cortoH,  grncHos  y  muy  plnnioHos:  deilos  lar- 
go» y  carnosos;  uiiiut  robusIJisy  oniorvadiui;  plu- 
maje llexiblo,  mate,  mucha»  vece»  verde,  con  I 
banda»  gencrainiontc  amarilla»  en  las  alas.  | 

La  csjiccio  tipo  do  o»to  género  c»  ol  I'tilonojma  < 
."iiniíii.vOTu' Goiild,  que  vive  en  la  Nueva  í!alc« 
del  Sur. 

PTILONORRINCO  (delgr.wTiXo»', pluma, v^iry- 
Xos,  pico):  ni.  Znof.  Género  de  aves  del  orrlen  de 
los  pájaros,  familia  de  los  oriólidos,  tribu  de  los 
l>tilonorrinquinos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: pico  corto,  alto,  arqueado  y  escotado; 
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aberturas  nasales,  casi  cubiertas  en  el  macho 
por  plumas  recurvas  y  medio  cubiertas  en  la 
hembra;  tercera,  cuarta  y  quinta  remeras  casi 
iguales  y  las  más  largas,  pero  algo  mayor  la  cuar- 
ta; cola  corta  y  trancada. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Plihnor- 
hynchiis  holoxericeiis  Kuhl.,  que  habita  en  laNue- 
va  Gales  del  Sur. 

PTILOPACO  (del  gr.  tttíXov,  ala,  y  iraxiÍ!,  es- 
peso): m.  Zoo!.  Género  de  aves  del  orden  de  las 
gallinas,  familia  de  las  tetraónidas,  tribu  de  las 
perdicinas,  que  se  caracteriza  por  tener:  pico  pe- 
queño, delgado,  elevado  en  la  b.ise,  comprimido 
y  arqueado  en  la  mitad  apical;  mandíbula  infe- 
rior con  bordes  enteros;  fosas  nasales  desnudas; 
alas  medianas:  cuarta  á  sexta  remeras  iguales  y 
las  más  largas;  cola  larga,  ancha  y  redondeada; 
tarso  más  corto  que  el  dedo  medio  y  sin  espo- 
lón: dedos  medianos;  pulgar  corto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ptilopa- 
chus  ventralis,  que  habita  en  el  Oeste  de  África. 

PTILORNIS  (del  gr.  jrWXoi',  pluma,  y  óp- 
ns,  ave):  m.  Ziwl.  Género  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  upúpidos,  tribu  de  los 
epimaquinos,  que  se  caracteriza  por  tener  la  ca- 
beza sin  moño;  narices  manifiestas,  en  una  fosi- 
ta.  más  ó  menos  cubiertas  por  las  plumas  de  la 
frente;  pico  arqueado:  aberturas  nasales  cubier- 
tas por  plumas  scdosas:con  penachos  de  plumas 
largas  en  los  lados  del  pecho,  y  algunas  de  éstas 
muy  largas  en  las  alas;  cola  truncada  y  algo 
corta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Pti/ornis 
paradisca  Sws.,  que  habita  en  la  Xueva  Gales 
del  Sur. 

PTILOSTEFIO  (del  gi-.  jTTÍXov,  pluma,  y  irré- 
<po!,  corona):  m.  fíol.  Género  de  plantas  ( I'tilos- 
Uphuii))  iierteneciente  á  la  iániilia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Mé- 


daa  laa  Hurta  tiilin: 
I  rea  en  >ii  limbo;  ii> 
uo  |wir  |HH-aa  vn'  /iTi 
Keii  oatrariowi  y  n|  i 
oblnngolini  aIi-h;  < nri/i  ■ . 
le»  con  «I  tubo  muy  mrl  i 

y  alarg»/la  y  el  linilio  r«x 

ta<lo ;  laa  marginaba    innyorca,    di 
qiiiiiiiilélobn»,    con    loa   lólmbia  eni.i 
graniir»  ;   eatiginaa  >'ortam«ijle   a|wnilicii¡ir 
a/|upnina  velloaoa, adrlga7jidoa  «n  an  lame;  \  i.  li... 
forniailo   |ior  1.0  ú  '¿Q  jicloa  plumoaojieatanoaua, 
diapiieatoa  en  una  »oIa  aoríe, 

PTILOTA  ídcl  gr.  irriXurAf,  guarnecido  dí  ve- 
llo;: f.  }U)t.  ffénerri  do  planto»  |)í'rteiic^ipiite  al 
tipo  de  la»  ta|rifitar>,  cla»e  fie  la»  alga»,  orden  de 
la»  rololiceo»,  familia  de  la»  í.'eramiá'pai.,  cuva» 
C8|)ecie»  «e  caracterizan  ¡lor  tener  la  fronde  pla- 
na, cortezuda  y  lúnnada,  llevando  la  fmctitii-a- 
ción  en  la»  pínula»;  listocarpio»  proviatosde  un 
involucro  formado  por  nnmero»a»  ramito»  con- 
nivente»; tetra»|>orangio»  libre»,  agrn(>ado8  en 
los  ápice»  de  los  ramas  y  sin  involucro. 

PTILOTO  (del  gr.  rriXi^rii,  guarnecido  de  ve- 
llo): m.  Ilot.  Género  de  planta»  ^/7,7o<u.i^  [lor- 
teneciente  á  la  familia  délas  Amaiant.icca»,  cu- 
yas 08|iccie3  habitan  en  la»  regiones  tropir-alea 
de  Nueva  Holanda  y  en  las  Molucaa,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  anuales,  lampiñas,  con  las  liojaa 
alternas,  estrechas,  las  flores  terminales  casiaca- 
bezueladas,  con  el  j>erigonio  fonnado  jior  cinco 
piezjis  lanceoladas;  cinco  estambres  soldados  en 
la  base,  con  los  filamentos  filiformes,  y  las  ante- 
ras biloculares,  sin  estaminodios:  ovaiio  unilo- 
cular  y  nniovulado;  estilo  sencillo,  y  estigma 
acabezuelado;  el  fruto  es  un  pixidio  monosyier- 
mo,  algo  coherente,  con  los  tres  sépalos  más  in- 
ternos, lanudo  en  su  mitad  inferior  y  desnudo  y 
patente  en  su  ápice;  .semilla  lenticular,  arriño- 
nada,  con  la  testa  crustácea;  embrión  anular,  pe- 
riférico, envolviendo  un  albumen  feculento,  con 
la  raicilla  centrífuga. 

PTILOTRICO  (del  gr.  iTTÍXo»,  ala,  y  Spíf,  rpi- 
xis,  pelo):ni.  Bol.  Género  de  plantas  ^/ítVoírt- 
ch>im)  |ierteneciente  á  la  familia  de  las  Crucife- 
ras, tribu  de  las  alisineas,  cuyas  esjiccies  habi- 
tan en  algunas  montañas  de  Asia  y  Europa,  y 
son  plantas  fruticulosas,  menudas,  ramificadas 
en  colimbos,  cubiertas  de  pelos  plumosos,  con 
las  hojas  esparcidas,  sentadas,  casi  lineales,  es- 
trechas, enterísimas,  y  las  flores  jiequeñas  y 
blancas,  ó  rcsadas,  dispuestas  en  racimos  ter- 
minales desprovistos  de  hojas.  Vive  en  el  Este 
y  Sur  de  Esjiaña,  en  Francia  y  en  la  Argelia. 

PTILURO  (del  gr.  TTTÍXov,  vello,  y  ovpá,  cola): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Ptilitrtis)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  labiatifloras,  tribu  de  las  muti- 
siáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Peni,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  de  poca  talla  y  que 
fonr.an  céspedes,  con  las  hojas  sobrerrecompues- 
tas  y  los  pecíolos  envainadores,  por  lo  que  tie- 
nen el  aspecto  de  una  hoja  de  umbelífera ;  cabe- 
zuelas grandes,  blancas,  cortamente  peduncnla- 
das,  con  el  periclinio  lanudo;  cabezuelas  homó- 
gamas,  multifloras,  con  todas  las  flores  herma- 
froditas  y  fértiles;  involucro  biseriado,  fonnado 
por  brácteas  casi  iguales,  lanceoladas  y  con  el 
ápice  membranáceo,  acuminado  y  radiante;  re- 
ceptáculo plano  y  sin  pajas ;  corolas  bilabiadas, 
con  el  labio  exterior  ancho,  liguliforme  y  tri- 
dentado  y  el  inferior  bífido  y  algo  revuelto;  an- 
teras con  aletas  lineales,  lanceoladas,  agudas,  y 
apéndice  caudal  entero:  aqnenios  con  pico  corto, 
elípticooblnngos,  comprimidos,  papilosoglan- 
dulosos  y  con  disco  epigino  pequeño:  vilano  bi- 
serial,  plumoso,  con  las  p.ajas  ensanchadas  en  la 
base,  empizarradas  y  caedizas. 

PTÍNIDOS  (de  ptino):  m.  pl.  Zool.  Nombre 
con  que  se  desigua  una  de  las  familias  en  que  se 
divide  el  numeroso  orden  de  los  insectos  coleóp- 
teros. Los  que  constituyen  esta  familia,  una  de 
las  menos  numerosas,  se  caracterizan  por  las 
particularidades  siguientes:  mentón  córneo;len- 
giieta  membranosa  ó  coriácea,  sin  j>araglosas; 
los  dos  lóbulos  de  las  maxilas  lameliformes  y  ci- 
liados; cabeza  recubierta  por  el  protórax,  fre- 
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cuenteniente  retráctil  en  su  interior,  myisib  e 
por  encima;  antenas  de  11  á  nueve  artejos,  de 
forma  varialile;  caderas  anteriores  é  intermedias 
cilindricas  ú  casi  ovales,  poco  salientes,  conti- 
guas ó  casi  contiguas,  sin  trocánteres  distintos; 
las  posteriores  transversales,  nada  ó  muy  poco 
dilatadas  en  su  extremidad  interna,  con  los  tro- 
cánteres situados  en  el  eje  de  los  fémures;  tibias 
con  los  espolones  terminales  muy  poco  distintos 
ó  nulos;  tarsos  pentámeros,  con  sus  dos  prime- 
ros artejos  casi  iguales;  abdomen  compuesto  ijor 
debajo  ile  cinco  segmentos,  el  primero  de  ellos 
nunca  más  largo  que  los  demás. 

Tal  como  hemos  caracterizado  esta  familia 
tiene  por  tipo  los  géneros  Ftinus  y  Aiiohium,  y 
entonces  se  compone  de  insectos  pequeños  que 
afectan  formas  variables  aunque  más  general- 
mente cilindricas,  de  tegumentos  endurecidos, 
generalmente  pubescentes  y  que  tienen  de  co- 
mún que  su  cabeza,  de  forma  oval  y  sin  episto- 
ma  distinto,  es  más  ó  menos  retráctil  y  muchas 
veces  puede  entrar  en  el  interior  del  protorax 
que  la  forma  entonces  como  una  especie  de  ca- 
puchón. Algunos  autores  modernos  parece  que 
han  alterado  la  extensión  de  esta  familia,  ha- 
ciendo entrar  en  ella  á  los  bostrícidos  y  cisidos, 
pero  sin  que  estén  acordes  todavía  respecto  a  su 
composición. 

Los  órganos  bucales  están  poco  desarroUailos 
y  construidos  bajo  un  mismo  plan.  La  lengüeta 
pasa  más  ó  menos  del  mentón  y  está  frecuente- 
mente escotada  ó  hilobada.  Los  palpos  labiales 
están  insertos  por  delante  de  ella,  son  cortos  y 
se  componen  de  tres  artejos;  los  maxilares  tie- 
nen cuatro;  es  poco  frecuente  que  el  último  de 
todos  ellos  sea  securiforme.  De  los  dos  lóbulos  de 
las  maxilas,  el  interno  es  más  pequeño  y  frecuen- 
temente está  reducido  á  casi  nada.  Las  mandíbu- 
las son  cortas,  robustas  y  casi  siempre  bidenta- 
das en  su  extremidad.  El  labro  es  distinto  siem- 
pre, excepto  en  el  género  Dijsidcs.  Las  antenas 
están  insertas  de  dos  maneras  diferentes:  sobre 
la  frente  como  en  los  Plinus,  ó  inmediatamente 
en  el  borde  anterior  de  los  ojos  como  en  los 
Anobium.  Varían  estos  órganos  muclio,  por  lo 
que  no  se  puede  decir  de  ellos  en  general  nada 
más  sino  que  están  siempre  terminados  por  una 
maza  compuesta  de  tres  artejos.  Los  ojos  son 
medianos,  casi  siempre  más  ó  menos  redondea- 
dos y  constantemente  enteros. 

El  protórax  se  comporta  de  dos  maneras  dife- 
rentes desde  un  punto  de  vista:  en  los  Ptimís  su 
pronoto  es  continuo  con  las  parapleuras,  mien- 
tras que  en  los  Anobium  está  separado  de  ellas 
en  cada  lado  por  una  arista  cortante.  El  escude- 
te, aunque  siempre  muy  pequeño,  rara  vez  falta. 
Los  élitros  recubren  siempre  por  completo  al 
abdomen,  y  á  veces  ( Mczium  Gibbium  ¡  le  abra- 
zan  muy  fuertemente.  Las  caderas  anteriores 
son  un  poco  más  salientes  en  los  Anobiimi  <\\\e 
en  los  Plinus,  con  sus  cavidades  cotiloideas  siem- 
pre abiertas  posteriormente;  las  intermedias  tie- 
nen una  tendencia  muy  marcada  á  convertirse 
en  glolnilosas.  Los  trocánteres  faltan  por  com- 
pleto en  esta  familia,  circunstancia  muy  digna 
de  atención  y  que  bastaría  por  sí  sola  para  de- 
mostrar que   estos   insectos  no  tienen  con  los 
lampíridos  las  relaciones  que  han  creído  encon- 
trar Latreille  y  otros  autores.   Las  patas   son 
constantemente  contráctiles;  las  tibias  inermes 
en  su  borde  externo;  los  tarsos  cortos,  muy  dis- 
tintamente pentámeros  y  con  sus  ganchos  siem- 
pre sencillos.  Como  en  casi  todos  los  coleópteros 
cuya  cabeza  es  retráctil,  el  prosternón  es  muy 
corto  y  está  escotado;  su  apófisis  posterior,  cuan- 
do posee  una,  lo  cual  se  verifica  rara  vez,  es  muy 
estrecha  y  no  pasa  por  detrás  de  las  caderas  an- 
teriores. El  mesosternón  está  inclinado  anterior- 
mente y  se  interpone  entre  las  caderas  del  se- 
gundo par.  Las  parapleuras   metatorácicas  son 
estrechas  y  los  epímeros  de  las  mismas  poco  dis- 
tintos. 

Los  colores  de  los  ptínidos  no  tienen  nada  de 
notable,  y  los  dibujos  medianamente  variados 
que  se  observan  en  algunas  especies  son  debidos 
a  los  pelos  de  que  están  revestidos  sus  tegu- 
mentos. En  el  estado  perfecto  estos  insectos  no 
son  muy  nocivos,  pero  no  puede  decirse  lo  mis- 
mo de  sus  larvas,  algunas  de  las  cuales  produ- 
cen grandes  destrozos  hasta  en  el  interior  de 
nuestras  casas.  Estas  larvas  tienen  una  semejan- 
za bastante  notable  con  las  de  los  escarabeidos. 
Las  mejor  conocidas  son  las  de  los  Anobium, 
las  cuales  pueden  .servir  como  tipo. 

Su  cuerpo  es  c"  rto,  blanco  y  carnoso,  está  en- 


grosado anteriormente,  encorvado  por  detrás  y 
enteramente  recubierto  de  pelos  muy  finos;  su 
cabeza  semicórnca,  lisa  y  redondeada,  es  relati- 
vamente muy  pequeña;  la  boca  se  compons  de 
un  látiro  saliente  y  redondeado  anteriormente, 
de  mandíbulas  cortas,  arqueadas,  tri  ó  cuadri- 
dentadas  en  su  extremidad  interna;  de  maxilas 
bastante  gruesas,  terminadas  por  un  solo  lóbulo 
alargado,  robusto,  y  cuya  extremidad  está  arma- 
da d'e  espinillas  entremezcladas  con  pelos,  pro- 
vistas de  palpos  compuestos  de  tres  artejos  igvia- 
les;  hay,  por  último,  un  pequeño  labio  interior 
redondeado   anteriormente  y  cuyos   palpos  se 
componen  tan  sólo  de  dos  artejos;  cerca  de  la 
base  de  cada  mandíbula  existe  una  loseta  redon- 
deada que  contiene  una  antena  excesivamente 
pequeña  y  compuesta  por  lo  menos  de  tres  arte- 
jos: al  lado  de  ellas  se  encuentra  un   hoyo  esfé- 
rico n>uy  pequeño: los  segmentos  torácicos  y  ab- 
dominales son  difíciles  de  distinguir  entre  sí, 
por  consecuencia  de  los  pliegues  finos  y  trans- 
versales de  que  están  cubiertos;  á  partir  del  me- 
tatórax,  hasta  el  sexto  segmento  alidominal  por 
lo  menos,  están  provistos  de  espinillas  general- 
mente numerosas  y  sin  orden,  á  veces  dispues- 
tas en  una  sola  lila  transversal;  las  patas  tienen 
bastante  longitud,  están  erizadas  de  largos  pe- 
los y  .se  componen  de  cuatro  artejos;  el  último 
segmento  del  aljdomen  está  más  ó  menos  redon- 
deado en  su  extremidad  y  presenta  por  la  parte 
iniérior  un  surco  longitudinal  que  encierra  un 
pequeño  mamelón  anal  rectráctil;  el  primer  par 
de  estigmas  está  situado  lateralmente  cerca  del 
borde  posterior  del  protórax:  los  otros  cerca  del 
borde  anterior  de  los  ocho  segmentos  abdomina- 
les. 

La  mayor  parte  de  estas  larvas  atacan  a  las 
maderas  muertas  todavía  en  pie,  mas  rara  vez  á 
los  tallos  jóvenes  y  á  las  yemas  de  los  árboles 
vivos;  otras  perforan  nuestros  muebles,  las  puer- 
tas, pisos,  etc.,  de  nuestras  casas;  algunas  des- 
truyen las  bibliotecas,  los  archivos  y  los  herba- 
rios. Las  que  viven  en  los  árboles  excavan  sus 
galerías  en  la  corteza  sin  llegar  generalmente 
más  al  interior,  y  cuando  llega  el  momento  de 
su  metamorfosis  se  encierran  en  una  especie  de 
concha  formada  con  el  polvo  de  la  madera.  Se- 
cón Perris,  todas  las  fases  de  su  desarrollo  son 
recorridas  en  un  solo  año,  y  no  en  tres  ó  cuatro 
como  creía  Ratzebnrg.  La  unión  de  los  dos  se- 
xos tiene  lugar  casi  inmediatamente  después  de 
su  nacimiento,  quedando  la  hembra  en  la  mis- 
ma galería  donde  nació,  mientras  el  macho  sale 
al  exterior. 

Estos  insectos  han  sido  divididos  en  dos  tri- 
bus: los  ptininos  y  los  aiiobinos,  que  se  distin- 
guen entre  sí  porque  los  primeros  tienen  las  an- 
tenas insertas  sobre  la  frente,  mientras  que  en 
los  segundos  la  inserción  de  las  mismas  tiene 
lugar  en  el  borde  anterior  de  los  ojos.  La  prime- 
ra'tribu  comprende  los  géneros  Ptinus,  Hedobia, 
Trigonogenius,  Mezimn,  Gibbium,  y  tal  vez  el 
Tnichchts.  En  la  segunda  se  cuentan  los  Ano- 
bium, Oligomerus,  Trypopüys,  Ochina,  Ftili- 
mis,  Xyktinus,  Dorcatoma,  Catorama,  Calym- 
maderus,  DysiJ.es  y  Pachotdus. 
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todo  en  los  machos;  caderas  anteriores  conti- 
guas ó  casi  contiguas,  las  intermedias  poco  dis- 
tantes; tibias  adelgazadas  por  su  base,  sobre  to- 
do en  los  machos;  tarsos  con  el  primer  artejo 
alargado,  los  tres  siguientes  gradualmente  de- 
crecientes, el  cuarto  a  veces  escotado,  el  quinto 
largo  y  delgado;  uñas  de  los  mismos  mediana- 
mente largas;  cuerpo  generalmente  pubescente  ó 
vello-so. 

Este  género  es  numerosísimo  en  especies,  y 
éstas  varían  mucho  por  lo  que  respecta  á  su  for- 
ma general.  Lo  más  frecuente  es  que  losmaclios 
sean  cilindricos  y  alargados,  mientras  que  las 
hembras  son  más  ó  menos  ovales;  en  las  especies 
de  forma  globulosa  (como  el  Ptinus  hulo/eticus) 
los  dos  sexos  son  iguales  ó  muy  poco  diferentes. 
Un  gran  número  de  hembras  son  ápteras,   lo 
cual  no  pasa  nunca  con  los  machos.  Boieldieu 
ha  separado  del  género,  con  el  nombre  de  Aip- 
tus,  algunas  especies  (globahis,  dongatus,  etc.), 
que  se  distinguen  de  las  otras  por  los  ángulos  an- 
teriores del  mentón  redondeados  y  su  labro  an- 
chamente escotado;  estas  diferencias,  sin  embar- 
go, son  demasiado  pequeñas  para  constituir  por 
sí  solas  un  género  aparte,  y  sólo  deben  servir, 
cuando  más,  para  formar  una  sección.   In  el  es- 
tado perfecto  los  Ptinus  se  encuentran  en  las  es- 
taciones más  variadas,  pero  nunca  sobre  las  flo- 
res ni  los  vegetales  en  general ;  varios  son  bas- 
tante frecuentes  en  el  interior  de  las  casas,  y  en- 
tre ellos  hay  uno  ( P.  fure),  el  más  común  de 
todos,  que  "es,   como  Íos  Anthrcnus,  uno  de  los 
azotes  más  terribles  da  las  colecciones  de  Histo- 
ria Natural.  Además  de  los  citados  pueden  po- 
nerse como  ejemplo  los  siguientes:  P.  lusiiamis 
de  Europa,  /'.  scxsignatus  de  Asia,  /'.  miiurita- 
nicus  de  África,   P.   nobilis  de  Madagascar,  P. 
nigerrimus  de  la  India,   P.  cxiilans  de  Tasma- 
nia,  P.  humcralis  de  la  América  del  Norte,  P. 
spinicoUis  déla  América  del  Sur,   P.  suturalis 
de  Nueva  Zelanda,  P.  fragilis  de  las  islas  de  la 
Madera,  etc. 


PTINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros,  tipo  de  la  familia  ptínidos,  tribu  de  los 
ptininos.  Las  especies  de  que  está  compuesto  es- 
te acnero  se  reconocen  fácilmente  porque  ]ire- 
senlan  los  caracteres  siguientes:  mentón  trans- 
versal ligeramente   escotado,   con   sus  ángulos 
anteriores  masó  menos  agudos;  lengüeta  lige- 
ramente escotada  y  ciliada  por  delante;  primer 
artejo  de  los  palpos  maxilares  un  poco  alargado 
y  arqueado,  el  último  largo,  fusiforme  y  agudo 
en  su  extremidad;  el  de  los  labiales  de  la  misma 
forma;  mandíbulas  robustas,   triangulares,_  ar- 
queadas y  sencillas  en  su  extremidad,  provistas 
de  un  jicqueño  diente  interno  antes  de  su  mi- 
tad; labro  transversal,  redondeado  y  ciliado  an- 
teriormente ;   cabeza   libre   durante   el   reposo; 
epistoma  triangular;  ojos  medianos,  redondea- 
dos, bastante  salientes;  antenas  insertas  sobre 
la  frente,  aproximadas,  filiformes,  con  el  primer 
artejo  grueso,  el  segundo  y  tercero  más  cortos 
que  los  siguientes,  éstos  cilindricos  en  los  ma- 
chos, más  cortos  y  más  gruesos  en  las  hembras; 
protórax  transversal  ó  no  transversal,  estrecha- 
do posteriormente,  muy  frecuentemente  provis- 
to de  tubérculos  ó  de  penachos  de  pelos  rígidos; 
escudete  triangular,  unas  veces  curvilíneo  y  otras 
rectilíneo;  élitros  muy  variables  según  las  espe- 
cies y  los  sexos:  patas  largas  y  delgadas,  sobre 


PTIÓCERO  (del  gr.   tt-tOw,   harnero.  yKepás, 
cuerno):  m.  Zuul.  Género  de  insectos  coleó]iteros 
de  la  l'amilia  ripicéridos,  tribu  de  los  ripiceri- 
nos.   Las  especies  de  este  género  se  reconocen 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:   mentón 
cuadrado,  redondeado  en  los  ángulos;  mandíbu- 
las robustas,  rectas  y  pubescentes  en  su  base, 
bruscamente  arqueadas  y  lampiñas  en  su  extre- 
midad, bidentadas  en  la  parte  interna;  labro 
pequeño,  poco  distinto;  cabeza  bastante  alarga- 
da, aquillada  lateralmente,   con  dos  tubérculos 
medianos  entre  los  ojos;  epistoma  vertical  por 
delante;  antenas  de  11  artejos,  el  primero  grue- 
so, cónico  y  arqueado,   el  segundo  transversal, 
del  tercero  al  undécimo  cónico-invertidos,  gra- 
dualmente alargados,   cada  uno  de  los  cuales 
emite  un  ramo  mucho  más  corto  que  la  antena, 
estos  ramos  de  bordes  no  paralelos,  dispuestos 
en  abanico;  ojos  grandes,  muy  salientes;  protó- 
rax transvcr.sal,   cónico-in vertido,   ligeramente 
bisinuado  en  la  base;  élitros  alargados,   estre- 
chados en  su  cuarto  posterior;  patas  largas  y 
delgadas;  tarsos  con  los  cuatro  primeros  ai-tcjos 
cómco-invertidos,   provistos  de  dobles  lamini- 
llas córneas  medianas,   el  quinto  de  mediana 
longitud  ;    mesosternón   inclinado   por   detrás; 
apófisis  ]irosternal  casi  nula:  cuerpo  esVielto. 

Las  es)iecies  de  este  género  son  originarias 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  poco  numero- 
sas; pueden  citarse  como  ejemplo  las  Ottjoccnis 
cape,  sis  y  la  P.  aitenuatus.  Todas  ellas  están 
íorapletamente  revestidas  de  pelos  blanquecinos 
ó  amarillentos,  y  la  mayor  parte  de  ellas  tienen 
sus  élitros  adornados  de  líneas  longitudinales 
pardas  interrumpidas  por  espacios  blancos. 

PTIODÁCTILO  (del  gi-.  -n-rvof,  harnero,  y  Sík- 
Ti'Xos,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  or- 
den de  los  saurios,  familia  de  los  gecónidos,  tri- 
bu de  los  tiodactilinos,  que  se  caracterizan  por 
tener:  dedos  anchos  .sólo  en  la  punta,  los  exter- 
nos de  las  extremidades  posteriores  frecuente- 
mente movibles,  como  pulgares.  Las  láminas 
plantares  de  los  dedos  divididas;  las  laminillas 
flabeladas;  falanges  de  las  uñas  libres  y  todos 
con  uñas.  ,  ™     ,    , 

La  especie  tipo  de  este  genero  es  el  Ptyodaciy- 
lui  guttutus  Rüpp.,  que  habita  en  el  Norte  y  Este 
de  Ati-ica. 

PTOCO  (del  gr.  tttoxi».  tímido):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleóptcios  de  la  familia  curcu- 
liónido.s,  tribu  de  los  peritclinos.  Se  reconocen 
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■«Ion  Innio'loii  |Hir  lúa  i<ni'iii<t<<l'<w  iil|{iilniili<ii¡  pA' 
liKdi  nuil)  II  iiiPiiiw  i'uiivvxn  un  ol  villnv,  iiiiclit 
twtliii  liiN  iiJiin;  lunlrii  iiiun  coítn  i|itii  lOln,    muy 

murii».  iMiinlrlo,  roiluliiii'ililii  i'ii '■■     ■ '■■■»,  pin- 

lili  |Hil'  ■•nrllliit,    lilld'lii   i'll    Nii  i,    i-iili 

lililí  iliiiiroNiíiii  lriiiiiK»l»i ;  I'"!'!  '  ',  i'<i"i 

Mii|Kiri(iiiiN,  muy  rm-litit,  hiiih  u  iiumiun  cavtiriiu- 
mk;  iiiittimín  iKiiiiimiIi'K,  m>'<Uuiiiifi,  niiU  (Wiioiiuii 
niliilDtnH;  rnciiiHi  iiii)(iiiiiiiil>i  KriiiluiilliiPUlo,  *r- 
i|Ui'iiilo,  i|ii(i  nliiiiKii  aI  innliiiiix;  luiiíiiilu  culi 
lo»  iiili'jiiH  |i|'inii'iii  y  Ki'fiiimlii  nini  i){uitli'i,  ilcl 
tii|'i'ii|'i>  iil  Ni'i'timit  riti'tiiM,  viirialili'N;  mii/ii  ntiluif 
^o  (ival,  iirlii'iilailii;  ojim  mi>iliiiiii>ii,  lii'uvrmrlitu 
tiviili'H,  luii^iliiiliiiiilcx;  |iriili'iriiN  muy  niitn,  cimi 
rihnili'ii'ii,  (illlii'Uiln  <<||  niiH  ilim  «xtii'miiliiilioi; 
i'scuiliitd  muy  porii  ilislintn  n  niil»;  ililiiiH  n-uu- 
liirim'iito  oviiU'H  ii  hIiIiiu^u-oviiIih,  nii  |iuo»nu(il' 

f[ii/uilüH  |utr  (loliiii,  ronvrxoN,  iiuliliiiroH  oii  kii 
iiiNii;  |iiiliiN  miMliamiH;  IVnimi'H  en  mii/n,  ú  vrco» 
ooll  un  |ioi|Ui*riii  ilion  til  |ini' ildliajo,  ^i>ikm'iiIiiu'Ii- 
lo  iuuinii's:  tiliiiis  KMla.i,  minoilliiH  fii  hu  «xlro- 
miituil;  tnrNON  oorliiN,  i>s|iunjiiKiiH  iioi'ilobajo,  ron 
i'l  li'iii'i  iii'lojii  iiutiililinii'nto  niii.H  nnrlin  iiiio  los 
iliiM  i'iimi'i'dH  y  i'l  iMiiutii  nu'iljiíiio',  soguiulo  so){- 
nii'iito  iilulomin.'il  |  or  Id  nu'iKi.s  ttm  giiimlu  lo- 
mu  liis  lilis  si^iiiontos  rouniílos. 

Kstos  in.HootiiM  son  muy  iioi|Uofiüs,  nuU  |niro- 
cilios  i\  los  /.iclirniiiili<¡¡riii>  iiuo  ú  los  ¡'trilelus, 
rovcstiiloN  tlt>  |K<lns  (i|)lnnii(ios,  rriii-iientoincnto 
ili"  iis|iiclu  lannjiuoso,  ipic  ocullnii  las  csoanins. 
Son  luoiiins  lie  las  paites  orientales  y  iiioiiilio- 
nales  ile  Kuio|ia,  ilo  Silieiia  y  <lo  Anii  rica.  Puo- 
ilo  servil'  lio  ejemplo  el  llocliiis  dfscríKs. 

PTOLEIV1AIDA  li  PTOLEMAIS:  (.V117.  ttnt.  V.  lio 
la  l'ainl'ilia,  Asia  Miimi,  ^it.  en  la  lYüiiteía  ilo 
Cilieia;  hoy  Alara,  i' ('.  ile  la  Fenicia,  llaiimila 
piimcio  Acco  li  Acctt;  hoy  San  Jimn  do  Aeie. 

-  INoi.l'.MAlUA  ó  1'tim.hmais:  (,'co<j.  nnt.  Ciu- 
ilail  ilel  l'^^ipto.  sit.  ¡i  ovillas  ilel  canal  que  Ue- 
valia  las  aj^uas  ilcl  í\'ilo  al  la^o  Moeiis.  \¡  C  del 
Kgipto,  en  In  Tehaida.  á  la  izq.  del  Nilo  y  al  N. 
do  Aliidos;  hoy  .Meiichie.  |1  C.  de  la  Etiopia,  en 
la  costil.  Se  fundó  011  tiempo  de  rtolcmeo  Kila- 
dello,  y  deliia  estar  en  la  parto  del  litoral  que 
modernamente  perteneció  a  Abisinia.  ;  C.  do  la 
Cironaica,  lue^^o  llamada  Tolcnieta.  Ucbió  tener 
im|iortancia  á  juzgar  [lor  sus  ruinas,  que  ocupan 
gran  espacio. 

PTOLEUÍEO:  I!i"¡i.  lioy  de  la  Cironaica,  ape- 
llidado <7  /'/<(iv.  l'uc  hijo  de  Evergetes  II  y  de 
una  de  sus  queridas,  la  lamosa  Irene.  A  la  nuier- 
to  del  anlor  do  sus  ilías  ^H7  antes  de  J.  C.)  he- 
redó con  la  Pirenaica  la  parte  de  la  Lil>ia  denen- 
diento  del  Egipto,  dominios  que  conservó  hasta 
la  muerto,  ocurrida  cu  ütí  antes  de  nuestra  era. 
Ptolemco  Ajiión,  quo  había  sido  aliado  y  prote- 
gido do  los  romanos,  legó  todos  sus  Estados  á  la 
Keiiública. 

-  rioi.KMr.o:  7)ío(/.  Hijo  de  Antonio  y  Cleo- 
patra,  a]iellidado/V/ií<?(Vno.  Habíale  dado  su  pa- 
dre la  soberanía  de  la  Siria,  Fenicia  y  todo  el 
territorio  comprendido  entre  el  Eufrates  y  el 
Helcspontü,  [lero  pitede  decirse  que  no  disfrutó 
do  tales  do:iiinios.  Envuelto  en  la  ruina  de  su 
j)adre,  luego  do  haber  sufrido  la  vergüenza  de 
ligurar  en  el  triunfo  de  Augusto,  con  sus  dos  her- 
manos Alejandro  y  Cleopatra,  retiróse  á  la  cor- 
to del  marido  de  ésta,  Juba,  donde  acabó  sus 
días. 

-Ptolkmko:  Biog.  Rey  de  la  Mauritania. 
Filó  hijo  de  .luba  II  y  de  Cleopatra  Seleue,  y 
nieto  [lor consiguiente  de  Marco  Antonio  y  déla 
famosa  Cleopatra.  En  19  de  nuestra  era  subió  al 
trono,  desde  el  que  d.esplegó  ílíii  extraordinario 
fausto  que  hubo  de  despertar  la  codicia  de  Ca- 
lígula,  que  le  llanni  con  un  pretexto  á  Roma, 
donde  le  hizo  asesinar.  Ptolenieo,  que  había  sido 
fiel  amigo  de  Roma,  á  quien  en  24  ayudo  á  triun- 
far de  Taefarinas,  pereció  en  el  año  40.  Calígula 
erigió  entonces  las  dos  Mamitauiasen  provincias 
romanas. 

-  Proi.KMEO  (Claidio):  liiog.  Célebre  astró- 
nomo y  geógrafo.  \'ivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  II  de  nuestra  era.  Xo  ha}-  datos  acerca  de 
su  vida,  sabiéndose  tínicamente  con  certidumbre 
que  en  el  año  130  hacía  observaciones  astronó- 
micas en  Alejandría.  Esta  ciudad,  al  mismo  tiem- 
]>o  que  el  la/o  de  unión  entre  el  Oriente  y  el  Oc- 
cidente, fné  cuna  de  gran  número  de  sabios,  en- 
tre los  cuales  ligiira  Hiparco,  cuyas  observacio- 
nes sobre  el  mundo  celeste  son  de  incalculable 
valor.  Utí  ellas  se  a)irovechó  Ptolenieo  para  es- 
cribir una  obra  princiiial  titulada   Composición 
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lullliilin  bi  lindll|i'|iill  ill  liobli'o.  .Sui  I  > 
iIp  In  Anlionoiiiia  jinia  dvlirmiimr  li  ; 
iirnliiiblii  i|ii»  mi  linlilnia  iioiilído  el  toxtu  griO)(<i 
do!  Atmmirtto,  |Kiin  rl  uúlciilu  da  In*  lloutnii  mu- 
viblcii  lilxii  iiiin   MI   coiiniiltArii  con  Irccueniiii. 
Iloceiu  lo  irnilnjo  ni  latín,  y  Kcdorieo  II  nmndú 
linier  iilrn  voritión   Inliim  del  tíjlo  ainbe  lincin 
\'¿'M),  |H<io  luiHla  la  itiveiieiiiii  de  la  linpieiiln  iiu 
fui   bien  coniii'ida  In  obra  du   l'lolcniíu.  IVdro 
LiclienUilii  piililieó  en  Vpiiecin  (I61.'i)  la  vomióii 
latina  del  .UimnieUii  útnlie,  en  In  cual  Ion  noiii- 
brea  gi  iegon  de  lúa  CHtiolInii  eittáii  auntituidim  por 
noiiibri'H  lirnbeH.    Ponleriuf iiionto  hu  han  hecho 
otia.4  cdicioiien,  Hiendo  la  mejor  In  du   Ilalnin 
(l'urÍB,  ISKly  l.slil.  o  v„U.  en    I.").  Encalo  li- 
bro »e  halla  expuesto  el  lamoso  Si.itnna  Je  J'lu- 
liiiirii.  El  jiaialelu entro  el  »ÍHtcma  del  miinilo  du 
los  inoderiioH  y  el  modo  do  concebir  los  nntiguos 
el  moviiiiiento  du  los  astros  es  uno  du  los  capí- 
(nIoH  más  eiiríosi.s  y  mits  instructivos  do  la  his- 
toria de  las  ciencias.  El   sistema  primitivo,  |)er- 
feccioiindo  por  Ptolenieo,  ora  el  que  ilictaban  los 
sentidos,  el  cual  se  halla  do  tal  manera  ideiitifi 
cado  con  nuestras  iilea.s  y  nuestro  lenguaje,  que 
todavía  decimos  quo  el  Sol  .salo  y  .su   |Hjno.    El 
vulgo  estii  en   tal  creencia,  y  si  ailmitu  quo  la 
Tierra  gira  alrededor  del  Sol  es  por  la  fe  quo  da 
á  la  |uilabra  de  los  sabios,  no  porque  esté  con- 
vencido  de  un   fenómeno  que  so  halla  en  oposi- 
ción dilecta  con  lo  que  la  vista  enseña.  El  siste- 
ma de  Ptolemco  .so  présenla ajioyado  porel  asen- 
timiento de  los  pueblos,  por  el  testimonio  de  los 
sentidos  y  por  la  sanción  de  los  tiomiios,  y  sin 
embargo,  lo  que  era  tenido  como  una  verdad  in- 
contestable, no  era  más  que  un  grosero  error. 
El  sistema  que  forma  hoy  la  base  de   la  Astro- 
nomía es  antiiiuísimo,  y   Ptolemco  lo  conocía, 
combatiéndolo  con  argumentos  es]iecios<is.  Entra 
cu  materia  diciendo:  «Tratarcmosde  ox[ilicar  to- 
mando por  iirincipio  lo  que  es  evidente,  real  y 
cierto, »  es  decir,  hace  una  declaración  de  ininci- 
jiios  categórica,  que  no  da  lugar  á  la  menor  duda. 
«La  Tierra  dico,  no  |iuedo  ser  transportada  obli- 
cuamente; porque  si  así  fuera,  veríamos  suceder 
todo  lo  que  tendría  lugar  si  ocupara  otro  punto 
que  no  lucra  el  centro  de!  mundo.»  Además  tra- 
ta de  demostrar  «que  si  la  Tierra  no  ocupase  el 
centro  del  mundo,  el  orden  que  vemos  en  el  au- 
mento y  disminución  de  la  duración  de  los  días 
y  de  las  noches  se  alteraría  y  estaría  invertido; 
los  eclipses  de  Luna  no  podrían  tener  lugar  para 
todas  las  partes  del  cielo. »   Considera  el  movi- 
miento diurno  como  una  invención,  y  con  este 
motivo  dice:  «Hay  gentes  que  pretenden  que 
nada  impide  suponer,  que  estando   el  cielo  in- 
móvil, la  Tierra  gira  alrededor  de  su  eje,  de  Oc- 
cidente á  Oriente;  jiero  estas  gentes  no  com- 
prenden cuan  soherntianu'nle  ritlicula  es  su  in- 
vención, por  lo  que  sucede  á  nuestro  alrededor 
y  en  el  aire.  I.os  cuerpos   más  ligeros  suspendi- 
dos en  el  aire  deberían  tener  entonces  un  movi- 
miento contrario  al  de  la  Tierra;  ni  las  nubes,  ni 
ninguno  de  los  cuerpos  lanzados,  ni  los  pájaros 
podrían  ir  h.icia  el  Oriente,  porque  la  Tierrales 
precedería  sienjiuecn  esta  dirección  y  se  adelan- 
taría siempre  ]ior  su  movimiento  hacia  el  Orien- 
te; de  modo  que  todos  los  auerpos,  exceptóla 
Tierra,  parecería  que  retrocediesen  á  Occidente.» 
Luego  de  considerar  la  Tierra  como  el  centro  de 
los  movimientos  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  los 
planetas,  era  preciso,  no  sólo  demostrar,  sino  re- 
lacionar con  tal  .sistema  ciertos  fenómenos,  como 
las  estaciones  y  las  retrogradacioues  de  Marte, 
de  Júpiter  y  de  Saturno,  movimientos  sucesiva- 
mente directos  y  retrógrados  separados  por  dos 
puntos  de  inmovilidad.   De  ahí  el  origen  de  los 
epiciclos,  una  de  las  invenciones  más  extrañas 
del  espíritu  humano.   La  hipótesis  de  los  epici- 
clos, inventada  para  explicar  estos  movimien- 
tos, es.  como  dice  Aragó,  «enteramente  opuesta 
a  los  principios  m.ás  sencillos,  elementales  y  evi- 
dentes de  la  Mecánica.»  Por  el  contrario,  tienen 
una  explicación  muy  sencilla  si  se  sujione  que 
la  Tierra  gira  alrededor  del  Sol.  Después  de  in- 
dicar los  defectos  de  que  adohce  el  A hti agesto, 
justo  es  también  ex  poner  los  servicios  que  .seme- 
jante obra  ha  prestado   á  los  progresos  de  las 
ciencias.  Por  de  ¡ironto,  en  ella  están  consigna- 
das las  observaciones  de  Hiparco,   que  han  ser- 
vido para  verilicar  y  hasta  jiara  corregir  las  ob- 
servaciones de  los  astrónomos  modernos.  Así, 


noi. 


687 


''1--I11I,  (il  lifiblnr  di-l    iiKivInilrntn  drl    n|oj-i.o, 
"iiivinilelit'i  ■  '1  y 

nir  nii  el    1;  (I- 


ralilu,  rnlio  iu 
Ptolenieo  non    .  ' 
cniíipnia  liingn  enliu  m  U- 
lugares  do   los  uixloa  liin  . 
dos   bniilalite  .ij 
qllií  üelitiilu  M-  ! 
liiiliarpiHü  III. I 


uiaa 

..  idn- 

'  y  Im  do 

Al    oírvlu, 

lien  do  too 

■  n  finrío- 

I  til 

lur- 

iuVO- 


Iliciones.»  I.alniide  reí  iiiiiiiu  tanibji  11  con  Ca 
ni  In  lehicióiido  las  labias  du  la  Luna  con  Imii 
observaeioiies  cfiiisigiiadiiH  en  el  ylhmioe»ío,  y 
deduce  do  Ion  eqniíioi-cion  do  Hi|sirco  Ía  dura- 
eión  del  año  de  Úil.'i  días,   O  liólos,    tH  niinulu* 

f'  Mi  f¡  si'gundos  |Kico  más  ó  iiicnos,   cuiiiu  en 
as  tablas  del  Sol  do  Ijicaille.  Kl  Ahiiiiijrutu  en- 
tnbicce,  como  dice  líailly,  t\i\  comiiiii' ai  ion  en- 
tro la  Astronomía  antigua  y   la  moderna.  Kn  él 
so  conservan  observaciones  iiii{tortanteH  ]>or  su 
antigüedad;  sin  ellas  no  conoceríamos   loa   mo- 
viiiiientos    medios   de  los   planetas  tan  exacta- 
mente como  los  conocían  Iliiiarco  y  Ptolciiico.> 
El  Aliinni  sto,  que  el  autor  dedicó  á  sn  herma- 
no .Siró,  está  dividido  en   1.3  libros.  El  primero, 
precedido  do  un  corto  prólogo,  exjsiiie  el   siste- 
ma que  ha  conservado  el  nombre  de  Ptolenieo. 
Alredeilor  de  la  Tierra  inmóvil  sii|>oue  que  giran, 
iK>r  orden  ile  sus  distancias,  la  Luna,  Álercnrío, 
Venus,  el  .Sol,  Marte,  Júpiter  y  .Saturno.   Esté 
libro  termina  por  la  determinación  de  la  obli- 
cuidad de  la  eclíptica,  de  Ia.s  declinaciones  del 
Sol  y  de  las  ascensiones  rectas.  Empieza  el  se- 
gundo por  las  ascensiones  oblicna.s,  de  las  cua- 
les in.serta  una  tabla,  y  determina  los  ángulos 
formados  por  las  intersecciones  de  la  eclíptica, 
primero  con  el  meridiano,  después  con  el  horizon- 
te, y  finalmente  con  el  círculo  vertical.  El  libro 
tercero  comprende  la  investigación  de  la  ilnra- 
ción  del  año  y  la  explicación  de  la  desigualdad 
del  movimiento  solar  por  dos  hi|iútcsis:  la  de 
un  círculo  excéntrico  á  la  Tierra,  y  la  de  un  c|ii- 
ciclo  fundado  scbre  la  eclíptica.  El  cuarto  trata 
de  los  movimientos  de  la  Luna,  el  cual  a-sunto 
.se  continúa  en  el  libro  quinto.   En  éste  se  halla 
la  descripción  del  astrolabio  inventado  por  Hi- 
parco, y  que  servía  para  tomar  las  longitudes  y 
las  latitudes  de  los  astros  con  relación  al  .Sol. 
Con  este  instrumento  descubrió  Ptolenieo  la  des- 
igualdad del  movimiento  lunar  conocida  con  el 
nombre  de  evección.  Trata  en  el  libro  sexto  de 
las  paralajes,  tan  útiles  para  detei-minar  las  dis- 
tancias de  los  astros,  é  indica  el  modo  de  calcular 
los  eclipses.  El  séptimo  se  ocufia  de  las  estrellas. 
Ptolenieo  probó  la  lijezade  sus  posiciones  relati- 
vas, de  lo  cual  conservan  el  nombre  de  fijas,  y  ob- 
servó comoHiparcoqne,  además  del  movimiento 
diurno,  las  estrellas  tenían  un  movimiento  en 
longitud,  mucho  más  lento,  que  las  impulsaba 
alrededor  de  los  [lolosdc  la  eclíptica  de  Occiden- 
te á  Oriente.  Termina  este  libro  con  un  catálogo 
de  las  estrellas  fijas  y  sus  posiciones  respecti- 
vas, su  longitud  y  latitud,  con  cuya  materia  em- 
pieza el  libio  octavo.  Este  catálogo  ha  sido  ob- 
jeto de  grandes  controversias  entre  los  astróno- 
mos modernos.  Vnos,  como  Flamstecd  y  Lalan- 
de,  sostenían  que  era  el  mismo  catálogo  hecho 
por  Hiparco  doscientos  sesenta  y  cinco  años  an- 
tes de  Ptolenieo,  y  que,  no  habiendo  éste  modi- 
ficado nada,  las  estrellas,  á  causa  de  la  precesión 
de  los  equinoccios,  debían  estar  más  adelantadas 
hacia  el  Oriente  de  lo  que  se  consigna  en  el  Al- 
mayesto.  Otros,  como  La  Place,  consideran  este 
catálogo  como  obra  de  Ptolemco.  El  libro  octa- 
vo contiene  además  una  descripción  de  la  Vía 
láctea,  el  modo  de  construir  un  globo  celeste  y 
las  diferentes  relaciones  de  situación  de  las  es- 
trell.is.   Los  libros  noveno,   décimo,  undécimo, 
duodécimo  y  decimotercero  ti-atan  de  los  plane- 
tas, sus  órbitas,  su  colocación,  sus  vueltas  perió- 
dicas, sus  excentricidades  y  sus  epiciclos.  La  Geo- 
grafía de  Ptolemco  forma  época  en  la  historia 
de  esta  ciencia.  Contiene  muy  pocos  datos  topo- 
gráficos, y  muchas  veces  es  una  simple  enume- 
ración de  nombres  seguidos  de  su  longitud  y  la- 
titud. Puede  dividirse  en  tres  partes:  la  prime- 
ra trata  de  la  Geografía  en  general  y  de  los  rae- 
dios  de  determinación  topográfica  empleados  ¡lor 
Marino  de  Tiro;  la  segunda  es  una  nomencla- 
tura  de  )iaíses,  ciudades,   ríos,   mares,   etc..  y 
la  tercera  es  una  recopilación  de  la  obra.   Los 
mapas  que  acompañan  á  las  principales  edicio- 
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lies  son  (le  Mcicator;  se  croe  que  son  copias  de 
los  uuipas  constniidos  ]Jor  el  inecúnicn  Agato- 
íleniói),  que  vivía  en  Alejandría  en  el  siglo  v. 
La  üliia  de  l'toleineo  fué  hasta  el  siglo  xvi  el 
guía  do  todos  los  viajeros;  euoadadeseubriinien- 
to  creían  reconocer  algún  ¡laís  ya  indicado  \mr 
este  geógrafo.  La  Tierra,  á  la  que  daba  una  for- 
ma esférica,  la  calculaba  en  ISO  000  estadios  de 
circunferencia,  lo  que  da  próximamente  10  000 
leguas  en  lugar  de  9  000  que  tiene  en  realidad. 
La  parte  habitada  ó  habitable  era  de  72  000  es- 
tadios do  longitud  y  40  000  de  latitud.  El  Asia 
oriental  se  e.xtiende  niuclioni.'ísalló  del  Ganges, 
hasta  el  país  de  los  sinicnses  (chinos),  limitado 
al  N.  jior  la  Sírica,  al  S.  y  al  E.  por  una  región 
desconocida.  La  India  tiene  una  configuración 
especial.  Frente  al  pequeño  promontorio  Kory 
está  situada  la  isla  do  íapoliraua  (Ceilán),  a.sig- 
nándole  una  extensión  cuatro  veces  mayor  déla 
que  tiene.  Reproduciendo  un  error  antiguo,  Pto- 
lenieo  une  el  Asia  y  el  África  por  medio  de  una 
tierra  desconocida.  Al  O.  de!  Antiguo  Mundo 
conocía  las  i.slas  Afortunadas  (Canarias),  las  Ca- 
sitéridas,  la  de  Albión,  la  Hibernia  ó  Llanda, 
y  en  el  e.xtremo  N.  la  de  Thuli.  También  hace 
mención  de  la  Escandía  y  del  Quersoncro  Cím- 
brico.  Tuvo  una  idea  más  exacta  que  sus  prede- 
cesores acerca  del  Mar  Caspio,  afirmando  que 
está  cerrado  por  todas  partes.  Humboldt  ha  ob- 
servado que,  gracias  al  conocimiento  más  per- 
fecto de  las  lenguas  de  la  ludia  y  de  la  antigua 
Persia,  se  ha  reconocido,  con  sorpresa,  que  gran 
¡larto  de  la  nomenclatura  geográfica  de  Ptole- 
meo  es  un  monumento  histórico  de  las  relaciones 
comerciales  establecidas  en  otros  tiempos  entre 
el  Occidente,  los  países  más  lejanos  del  Sur  y  del 
centro  del  Asia.  También  escribió  Ptolemeo  sobre 
Física,  pues  muchos  saliios  citan  un  tratado  de 
Oiitica  del  cual  hay  un  manuscrito  latino  en  la 
bildioteca  Imperial  de  París.  Entre  las  obras  de 
Ptolemeo  que  más  ó  menos  directamente  se  rela- 
cionan con  el  Almagesto  figuran:  Tclmhihlos,  seu 
qimdriparliliivi  de  Apolclesmatibus d  iudieüsas- 
</-t>/i(»t  (Nieremberg,  1635,  en  4.°);  De  planeta- 
ruin  h])potc.iih%is  (Londres,  1620,  en  4.°);  y  De 
analcmmate  ct  De plaiiísphccrio  {Roma.,  1558,  en 
8.°).  La  edición  más  antigua  de  la  Geografía  de 
Ptolemeo,  texto  latiuo,  es  la  de  Roma  (1612), 
haliiéndoso  hecho  otras  muchas  posteriormente. 
La  que  se  considera  como  la  mejor  es  la  de  Mon- 
tano con  los  mapas  de  Mercator:  I'toL  Gcogí:  li- 
lili  V III  (jrírcuhdini  reeociniii  el  cmcndati  cuín 
iahulis  geogr.  ad  7iicnte-ni  auíoris  restituH  per  Gc- 
rardtím  Menalorem,  ilerum  eastigatia  P.  Mon- 
tano, etc.,  Francfort  y  Amsterdam  (1605,  en 
Ibl. ). 

PTOLEMEO  I:  Biog.  Rey  de  Egipto,  apellida- 
do .Soler  (salvador).  N.  en  Maccdonia  360  años 
antes  de  Jesneristo.  M.  en  283.  Fué  este  prínci- 
pe el  primer  lagida  que  reinó  en  Egipto.  Hijo 
de  Arsinoe,  que  do  querida  del  gran  Filipo  ha- 
bía pasado  á  ser  esposa  de  uno  de  sus  principa- 
les capitanes  (Lago),  desde  muy  joven  peleó  en 
los  ejércitos  macedonios  al  lado  de  Filipo,  y  des- 
]més  de  su  heredero  Alejandro,  distinguiéndose 
de  tal  manera  que  logró  ilel  evnijuistador  que  le 
con.siderase  como  el  primero  de  sus  lugartenien- 
tes. Ya  en  330  habíase  señalado  Ptolemeo  apode- 
rándose del  traidor  Besso,  por  lo  que  el  gran  Ale- 
jandro se  le  mostraba  profundamento  reconoci- 
do, cuando  con  ocasión  de  la  campaña  de  la  In- 
dia demostró  sus  extraordinarias  dotes  para  el 
mando;  de  entonces  dató  su  Ibrtuua,  ¡lUcs  el  hi- 
jo de  Filipo  púsole  siempre  al  i'rento  de  sus  tro- 
pas en  los  sitios  de  más  peligro,  sin  que  jamás 
tuviese  que  arrejieiitirse  de  ello.  En  Hidaspes, 
eu  la  toma  do  la  fortaleza  de  Aornos,  en  el  sitio 
de  Sangala,  en  la  expedición  de  Gedrosia,  du- 
rante la  eual  mandó  Ptolemeo  mío  de  los  tres 
cuerpos  de  ejército  en  que  había  sido  dividido 
el  do  Alejandro,  portóse  como  valiente  soldado 
j  experimentado  general;  así,  cuando  ((uiso  en 
Susa  contraer  matrimonio  con  Artacama,  que 
además  de  ser  hija  de  Artabaces  era  cuñada  del 
gran  Alejandro,  éste  le  ayudó  con  todas  sus 
fuerzas  á  realizar  su  propósito.  Muerto  Alejan- 
dro, siu  halicr  designado  sucesor,  en  el  año  323, 
Ptolemeo  propuso  repartir  el  Imperio  entre  los 
caudillos  que  habían  secundado  al  difunto  en 
sus  rápidas  conqídstas,  mas  sus  consejos  fueron 
desoíilos  y  se  decidió  que  Arhiteo,  hijo  natu- 
ral de  Filiijo,  fuera  reconocido  rey,  á  condición 
de  tomar  el  mismo  nombre  de  su  padre  y  divi- 
dir sus  Estados  con  Hércules,  hijo  de  Alejandro 
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y  de  Barsines,  y  con  el  que  naciese  de  Roxnna, 
esposa  taudiién  del  monarca,  que  liabía  queda-  ! 
do  en  cinta  al  ocuirir  su  fallecimiento.  Pérdi- 
cas,  general  también  de  Alejandro,  l'ué  nom- 
brado regente  en  nombio  de  los  hijos  de  aquél 
y  de  su  hermano,  según  la  Historia,  y  dividido 
en  provincias  el  Imperio  reiartiéroiise  el  go- 
bierno de  ellas  Antípatc'-,  Seleueo,  Antígono, 
Lisímaco,  Menandro,  Ptolemeo  y  otros.  En  esta 
división  tocóle  á  Soler  una  de  las  mejores  par- 
tes; como  quiera  que  además  del  Egipto  hubie- 
se logrado  el  gobierno  de  la  Libia  y  de  gran  liar- 
te de  la  Araljía  y  Siria,  y  como  además  de  los 
talentos  militares  que  todos  le  reconocían  estu- 
viese dotado  de  verdaderos  talentos  políticos, 
desde  el  primer  día  de  su  gobierno  dedicóse  con 
todo  alan  á  ganarse  el  amor  de  sus  gobernados, 
con  objeto  de  encontrar  entre  ellos  más  bien 
auxiliares  que  enemigos  el  día  en  que  quisiera 
alzarse  en  arpiellas  provincias  y  constituir  con 
ellas  propio  reino.  No  tardó  Pérdícas  en  ad- 
vertir los  manejos  de  Ptolemeo,  manejos  que 
|ior  otra  parto  eran  comunes  á  la  mayor  jiarte 
de  los  gobernadorss  nombrados,  y  después  de 
haber  intentado  en  vano  quitarle  el  gobierno 
ofreciéndole  otros  y  el  mando  del  ejército,  deci- 
dióse, rompiendo  abiertamente  con  él,  á  invadir 
el  Egijito.  Invadiólo  efectivamente;  mas  derro- 
tado por  Ptolemeo  en  Pelusa,  murió  á  manos  de 
sus  mismos  soldados, encolerizados  por  la  derro- 
ta (321).  Heredero  de  la  regencia  Antípater, 
grande  amigo  de  Ptolemeo,  no  teniendo  éste 
que  temer  nada  de  su  parte,  dedicóse  á  engran- 
decer lo  que  consideraba  sus  dominios  por  me- 
dio de  rápidas  conquistas,  y  con  extraña  suerte 
logró  eu  ¡toco  tiempo  apoderarse  de  la  Cirenai- 
ca,  la  Fenicia,  la  Celisiria  y  Jerusalén.  Más  ha- 
bría intentado  y  conseguido  seguramente;  pero 
comomuriese  su  suegro  y  amigo  el  regente  (317), 
y  el  ambicioso  Antígono  amenazase  hacerse  de- 
masiado }:)oderoso,  salió  del  retraimiento  en  que 
había  vivido  hasta  entonces  con  los  otros  lugar- 
tenientes de  Alejandro  para  entraren  la  liga  que 
Seleueo,  Casandro  y  Lisímaco  formaban  contra 
su  poderoso  compañero  (316).  Princijiió  enton- 
ces la  guerra,  que  había  de  durar  catorce  años  y 
principió  con  algunas  ventajas  por  Ptolemeo  so- 
bre el  común  enemigo;  pero  esto  duró  poco.  De- 
metrio, hijo  de  Antígono,  ocujió  la  Siria,  la  Fe- 
nicia y  la  Cirenaica,  y  antes  ijue  Ptolemeo  pue- 
da recuperarlas,  cuando  se  disponía  á  ello,  des- 
embarcan tantos  soldados  para  Demetrio  que 
A'otcr  tiene  que  volver  á  Egipto  y  pedir  la  paz. 
Ajustóse  entonces  una  tregua,  pero  al  año  si- 
guiente (310),  creyéndose  con  fuerzas  sobradas 
para  pelear  con  su  enemigo,  abandonó  Ptolemeo 
sus  Estados  y  fué  á  llevar  la  guerra  á  Grecia  y 
al  Asia  Menor,  combatiendo  con  varia  suerte  al 
principio,  jierdiendo  después  á  Chipre  y  sufrien- 
do en  el  mar  la  horrible  derrota  que  conoce  la 
Historia  con  el  nondjrc  de  Salannua  (307).  Or- 
gulloso con  estas  victorias  tomó  Antígono  el  tí- 
tulo lie  rey  (conducta  que,  aunque  vencido,  si- 
guió Ptolemeo),  y  al  año  siguiente,  en  unión  de 
su  hijo,  atacó  á  Egipto  por  tierra  y  jior  mar,  se- 
guro de  que,  no  habiéndose  rehecho  de  los  golpes 
reciliidos,  no  podría  resistirlos  Ptolemeo.  Una 
inundación  impidió  sus  intentos,  y  casi  sin  lucha, 
destrozado,  tuvo  el  brillante  ejército  que  retro- 
ceder. De  esta  época  hasta  304,  en  que  abandonó 
Ptolemeo  sus  Estados  para  ir  en  auxilio  de  los 
rodios,  por  Demetrio  atacados,  vivió  el  nuevo  rey 
de  Egipto  pacíficamente  en  sus  Estados,  atento 
sólo  á  embellecerlos  y  fortificarlos;  en  esta  época 
enijiezó  también  á  Ibrniar  aquella  escuadra  que, 
según  los  historiadores,  llegó  á  componerse  de 
3600  barcos,  y  es  jirobable  que  no  fuese  otro  el 
tiempo  en  que  se  echaran  los  cimientos  de  la  fa- 
mosa Biblioteca  de  Serapión  y  del  Museo,  origen 
de  la  célelire  Biblioteca  de  Alejandría.  Formada 
nueva  liga  entre  Seleueo,  Casandro  y  Lisímaco 
contra  Antígono  en  302,  apresuróse  Ptolemeo  á 
entrar  en  ella,  y  en  Frigia,  sobre  los  cam]ios  de 
Ipso,  lograron  los  aliados  una  gran  victoria  que 
costó  la  vida  á  su  enemigo.  Huyó  Demetrio  á 
encerrarse  en  Efeso,  después  de  muerto  su  padre, 
mientras  los  victoriosos  se  repartían  los  Estados; 
mas  habiendo  dis¡mtado  Seleueo  con  sus  com- 
pañeros por  lo  poco  equitativo  del  rejiarto,  unién- 
dose con  el  fugitivo  reanudó  la  guerra,  dando  en 
ella  motivo  á  Ptolemeo  ]iara  recuperar  á  Chipre 
y  la  mayor  jiarte  de  las  posesiones  que  habían 
.sido  suyas  en  Asia.  Algún  tiempo  después  hizo 
la  paz  Ptolemeo  con  Demetrio,  que  no  dejó  de 
vinlar  la  fe  jurada  cuantas  veces  se  le  presentó 
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oca.sión  para  ello;  pero  desde  esta  fecha  hasta  la 
muerte  puede  decirse  que  vivió  en  paz,  consagra- 
do á  mejorar  la  condiciém  de  los  suyos  y  prepa- 
rando la  grandeza  de  su  dinastía.  Eu  285,  y  sin- 
tiéndose demasiado  débil  ¡lor  el  jieso  de  lósanos 
)iara  jioder  gobernar  sus  Estados,  abdicó  Ptole- 
meo en  el  tercero  de  sus  hijos,  habido  con  Bere- 
nice,  al  cual  no  negó  sus  consejos  hasta  que  le 
sorprendió  la  muerte  dos  años  después.  Fué  en- 
terrado en  un  soberbio  mausoleo  que  se  había 
hecho  construir  en  vida,  reciliiendo  honores  di- 
vinos. Su  muerte  fué  muy  sentida  de  sus  subdi- 
tos, y  en  iiarticular  pior  cuantos  .se  dcdicalian  á 
las  Artes,  Letras  y  Ciencias.  Ptolemeo  había  si- 
do un  padre,  y  un  jiadro  liberal  para  ellos  La  la- 
ma de  sus  emjiresas,  atravesando  los  mares ,  había 
llevado  también  á  Egipto  multitud  de  homlnes 
sabios,  que  en  virtud  de  la  acogida  que  habían 
merecido  de  su  monarca  se  establecieron  en  él. 

-  Ptolemeo  II:  Diog.  Rey  de  Egipto,  a|ielli- 
dado  Filadeljin.  Era  hijo  del  anterior  (A'éase). 
N.  en  309.  M.  en  247  a.  de  J.  C.  Ciñó  la  coro- 
na de  los  faraones  en  el  año  de 285;  y  como  des- 
confiara de  su  hermano  Arsciiio,  fué  el  iirinier 
acto  de  su  reinado  la  muerto  de  tan  desgraciado 
príncipe.  Luego  aiilicóse  á  gobernar  sus  Estados, 
sino  con  el  talento  de  su  padre  con  tan  buenos 
deseos,  favoreciendocomo  aquél  las  Artes,  la  In- 
dustria y  el  Comercio,  hasta  lograr  que  se  olvi- 
dase su  crimen.  En  su  tiempo  el  Egipto  mantú- 
vose en  el  rango  político  alcanzado  para  él  por 
Soler:  todas  las  posesiones  conquistadas  por  su 
padre  .supo  conservarlas,  y  si  no  las  aumentó 
considerablemente  sujio  en  cambio  fundar  ciu- 
dades como  Berenice,  Arsinoe,  Filadellia  y  Pto- 
lemaida,  esta  última  sobre  las  ruinas  de  Aecho  o 
Acó,  al  extremo  septentrional  del  gol  Ib,  cuyo  ex- 
tremo opuesto  forma  el  promontorio  del  Cálme- 
lo. Gastó  innumerables  liquez.as  en  hermosear 
el  Museo  de  Alejandría,  y  por  su  orden  llevóse  á 
cabo  la  traducción  griega  de  la  Biblia  conocida 
entre  los  eruditos  por  la  Versión  de  los  Setenta. 
Más  de  70  entre  poetas,  filósofos,  médicos,  as- 
trónomos, etc.,  vivieron  bajo  su  reinado  en  la 
corte,  adonde  habían  llegado  movidos  por  la  fa- 
ma do  sus  larguezas  con  bs  hombres  de  valer,  y 
entre  ellos  hemos  de  citar  á  Calimaco,  Stratón 
de  Lanifisaca,  Teócrito  de  Siracusa,  Licofión  de 
Caléis,  Zoilo,  Euclides,  Aristarco  de  Sanios  y 
Zenodoto,  que  fue  de  los  jiiimeros  conservadores 
ó  jefes  de  la  famosa  biblioteca.  Empleó  Ptole- 
meo sus  bajeles,  no  solamente  cu  conducir  mer- 
cancías á  todas  las  naciones  con  las  cuales  se  ha- 
llaba en  buenas  relaciones  de  amistad,  sino  en 
viajes  de  exploración  por  parajes  todavía  desco- 
nocidos, haciendo  algún  descubrimiento  de  im- 
portancia y  llenando  de  colonias  las  costas  occi- 
dentales del  Golfo  Arábigo.  Sus  ejércitos,  délos 
más  poderosos  de  la  é]iüca,  componíanse,  según 
refiere  Apj.iano,  de  200000  infantes,  40000  ca- 
ballos, 300  elefantes,  2000  carros  y  3600  barcos 
de  guerra.  Tenía  en  su  tesoro  siempre  más  de 
740000  talentos  para  estas  atenciones,  suma  con- 
siderable en  aquella  éjioca,  y  más  considerable  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  que  disjionía  de  ella 
gastaba  cantidades  enormes  en  monumentos  co- 
mo el  célebre  faro  y  la  tumba  de  Alejandro.  Pto- 
lemeo, que  había  contraído  matrimonio  en  su  ju- 
ventud con  Arsinoe,  hija  de  Lisímaco,  rc]iudió- 
la,coino  culpable  de  haber  conspirado  contra  él, 
para  casarse  con  su  propia  hermana,  también  lla- 
mada Arsinoe,  á  la  que  amaba,  según  es  lama, 
ciegamente,  y  de  cjuicn  no  tuvo  la  fortuna  de 
tener  hijos.  Túvolos,  sí,  de  su  jirimcra  mujer,  y 
entre  ellos  Ptolemeo  Evergetes,  que  reinó  des- 
pués de  él. 

-Ptolemeo  III:  Eiog.  Rey  de  Egipto,  lla- 
mado Evergetes  (bienhechor).  Era  hijo  del  ante- 
rior. N.  en  283.  M.  en  222  antes  de  J.  C.  Fué 
este  ]>ríneipe  uno  do  los  más  batalladores  de  su 
familia.  Por  socorrer  á  su  hermana  Berenice,  á 
poco  de  su  elevación  al  trono  (247)  declaró  la 
guerra  y  luchó  con  Seleueo  Callinico  de  Siria 
con  bastante  fortuna;  sometió  la  Cilicia,  .lonia, 
Pamiilia,  toda  el  Asia  Menor;  pasó  el  Eufrates; 
conquistó  la  Mcso]iotamia;  señoreó  á  Baliilonia; 
so  hizo  dueño  de  Susiana,  Media  y  Bactriana,  y 
sólo  tornó  á  su  país  cuando  el  excesivo  botín 
alcanzado  en  estas  conquistas  dificultó  su  mar- 
cha. De  este  botín  formaron  ]iarte,  según  fama, 
los  ídolos  egipcios  y  multitud  de  riquezas  saca- 
das del  país  de  los  faraones  por  Darío  y  Cambi- 
ses.  A'ivió  algún  tiempo  tranquilo  después  de 
estas  victorias  Eteryetes,   consagrado  á  eonsev- 
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-riiiI.KMUo   IV;  Hwij.  Ui'y  de   Egipto,   Uii- 
iiindo  i>oi-  aiitirin.si»  Filo/xilor  (niiiinii  <lc  su  loi- 
drcO,  \<\\e»  con  ruíóii  ó  niii  olU  lo  acusa  la  Iliü- 
toria  do  liatwilo  dado  imipiti'  con  un  voiipno;  os 
ol  cuarto  <lo  los  lamidas  i|uc'   rrini>  on  Kppto. 
l)i<>oisiPt«  años  duiíi  su   loinado  ^ll(•  "J'i'J  :i  "JOri 
aiiti-s  do  .1.  C í.   Diiiaiitp  pilos  no  ludio  crimen 
ni   falta  que  no  conipticia,  conu-n/auílo  cu   su 
ivinado  la  dccailpiicia  ilc  la  Monaniiiia  griega  en 
Kgil>to.  donde  tnu  alto  lialiiaii  dejado  su  nom- 
ine los  luinioros  rtolenioos.  Inauguró  FHojuilor 
su  gol>Ípriio  asesinando  á  su  liorniano  Magas, 
mas  iior  piiviilias  que  )ior  sosiioclias  do  que  con- 
tra el  conspirase,  aunque  este  fuera  el  pretexto, 
y  al  poco  tiempo  su  niailre  liereuiee,  Cleomencs 
el  destronado  rey  de  Ksparta,  quo  tan  excelente 
acogida  lialiía  merecido  do  Ercrgctcs,  y  Arsiiioc, 
ú  la  vez  su  liermaua  y  suesposa,surrieron  la  mis- 
ma suerte,  culpaldes  del  delito  gravísimo  de  no 
aplauílir  las  costiuulMes  crueles  y  licenciosas  del 
tirano.   Cometidos  estos  crímenes,  dejando  en 
manos  de  un  Ministro  ineptoy  malvado  las  rien- 
das ilel  gol>ieriio,  dedicóse  del  todo  ¡i  los  place- 
res el  cuarto  de  los  Ttolemcos.  Antioco  el  Gran- 
rff  juzgó  entonces  lleg.ido  el  momento  de  tomar 
el  desquite  de  las  afrentas  hechas  á  sus  antece- 
sores, los  reyes  de  Siria,  (wr  los  de  Egipto,  y 
declaró  la  guerra  á  este  país.  Muy  en  lucveTiro 
y  rtoleinaida  fueron  suyas.  Sosihio,  el  Ministro 
factótum  de  Filoprilor.  envió  entonces  un  fuerte 
ejéiTito  ,al  mando  do  Nicolás;  mas  Antioco  de- 
rrotóle del  todo  ('ilS^.  Buena  parte  de  la  Celesiria 
y  de  la  ralestiiia  cayí)  en  seguida  en  su  poder, 
"y  todo  el  Kgipto  le  habría  reconocido  por  due- 
ño si.  saliendo  rtolcnieo  de  su   molicie,  no  hu- 
biera acudido  á  rechazar  al  triiinlante  enemigo. 
Ko  lejos  de  Raphia  avistiironse  las  huestes  de 
Antioco  y  Filo/ui/or,  y  en  seguida  trabóse  encar- 
nizadísima lucha,  que  terminó  con  la  derrotado 
los  invasores.    Ptolemeo,   obedeciendo  á  aquel 
impulso  varonil  que  le  había  lanzado  á  la  pelea, 
l'ei'siguióles.  y  con  la  misma  facilidail  con  que  las 
había  perdido  recuperó  las  ciudades  de  Palesti- 
na, Fenicia  y  Celesiria.  Tornóse  luego  á  Alejan- 
dría á  continuar  su  vida  crapulosa;y  como  ya  no 
le  mereciese  tan  completa  confianza  Sosibio,  dió- 
le  un  conijmñero  en  la  persona  de  Agatocles, 
más  inepto  y  rapaz  iiuizá  que  él.  pero  hermano 
de  la  bella  Ágatodea,  su  querida.  Las  demasías 
cometidas  por  ambos  gobernantes  no  tardaron 
en  dar  los  IVutos  naturales:  una  insurrección  es- 
talló en  Alejandría,  y  Ptolemeo,  sólo  á  costa  de 
grandes  sacrificios,  logró  sofocarla.  Los  castigos 
horribles  impuestos  á  los  sublevados,  y  la  perse- 
cución que  sufrieron  los  judíos,  á  causa  de  no  ha- 
lier  permitido  el  sumo  sacerdote  que  al  pasar  por 
Jeru.salén.  triunfante  de  Antioco.  penetrase  Filo- 
palor  en  el  templo,  fueron  los  últimos  actos  de 
este  monarca,  iudigno  de  ceñir  la  diadema  de  sus 
antepasados.  De  todas  las  buenas  cualidades  de 
éstos,  sólo  una  poseyó  el  cuarto  de  los  Ptolemeos: 
su  amor  á  las  Letras;  allí,  en  los  maravillosos 
jardines  de  su  palacio,  donde  se  solazaba  con  sus 
mujeres  y  esclavas,  solamente  tenían  entrada  los 
poetas,  y  es  fama  que  Homero  lo  inspiraba  tal 
ailmiración  cine  llegó  hasta  consagrar  un  templo 
á  su  memoria. 

-  Ptolemeo  \:  Biog.  Rey  de  Egipto,  apelli- 
d.adó  Epi/iiiics  (ilustre).  Hijo  y  sucesor  del  an- 
terior. Ocupó  el  trono  á  los  cinco  años  de  edad 
bajo  la  tutela  de  Agatocles.   Con  tal  tutor   y 
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Hiipliciii  iHirunleii  lie  Tlep'  '  ili- 

«iiriTeciiin  liiiinriuitc,  i|iiii'ii  w  hIoik»  u  «i  iiila 
mu  In  tutoría  del  roy  nifto  y  1»  dirpcción  dn  lu» 
negocios  que,   iiniy  i'imti'iito  con  luilvnr  la  vi- 
da, no  apri'KUró  a  |«iiier  en  hiih  iiianoii  .Scmibin. 
Era  TliqMilpiiio  lioiiibre  tan  ikhmmi  pnqH.nito  para 
regir  lo»  diHlino»  del  Egipto  como  Agntode»  y 
Scmibio,  y  loM  desjicierloN  coiuelido»  |Kir  mi  ig- 
nnrancin  fueron    tale»   que   Antioco  <•/  (íranle 
juzgó  i|iie  liabia  llognilo  el    inoniento  oportuno 
de  castigar  1»  ilerrolu  do  Kapliia.   Aleccionado, 
sin  piiibargo,   con  el   |ia»ado  deiiaatre,  quiso  au- 
nieiitar  la»  fuerzan  con  iiiie contaba  ¡«ir»  realizar 
Hii  eiupiesa,  y  consiguiólo  aliándose  con  l'ililio, 
rey  de  Macódonia,  merced  á  cuyo  auxilio,   ya 
personal,  ya  pormcdio  de  susluijartenientes,  se- 
ñoreó en   poco  tÍPiii|io  buen  número  do  plazjia 
inipurtnntes  do  la  ,ludea,  do  In  Celesiria,  do  la 
Eenicia  y  «un  de  la  Cilicia  y  Licia.  Viéndose  en 
peligro,  acudió  Tlepolcmoálioma  pidiéndole  in- 
terviniese en  el  asunto.  Intervino  líonia,  y  gra- 
cias á  olla  lirnióse  la   [laz  on  condiciones  que  no 
podían  esperar  los  egipcios.  Eran  condiciones  de 
ella  que  F^pi/am-s  casase  con  Cleopatra,  hija  del 
rey  de  Siria,  tan  pronto  como  tuviese  edad  jiara 
ello,  y  que  en  seguida  se  le  declarara  mayor  do 
edad  y  gobernaso  por  sí  mismo  (19tí).  Cumplióse 
en  todas  sus  ¡lartes  lo  pactado  (en  193  ca.só  en  Ra- 
]iha,  con  Cleopatra,   Ptolemeo),   pero  FJpi/nvix, 
a|ienas  dueño  del  poder,  eni])Ozó  a  cometer  tales 
desaciertos,  que  losegi]icios  llegaron  al  extremo 
de  echar  do  menos  á  Filo}ñtor.   La  muerte  de 
Aristimeno,  administrador  íntegroy  leal,  y  otros 
excesos  del  monarca,  produjeron  en  poco  tiempo 
multitud  de  rebeliones,  que  acabaron  con  la  muer- 
te de  Ptolemeo,  envenenado,  segiín  las  historias, 
]ior  los  que  creía  más  fieles  de  sus  cortesanos. 
Uajo  ol  reinado  de  este  príncipe  el  Egipto  perdió 
la  mayor  parte  de  sus  posesiones  extranjeras. 

-  Ptoi  EMEO  VI:  Biog.  Rey  de  Egipto,  apelli- 
dado Fi/oiiii'lor  (amigo  de  su  madre).  N.  en  186. 
M.  en  146  antes  de  nuestra  era.  A  la  muerte  de 
sil  padre.  EjiifaiifS,  heredó  los  Estados  egii>cios, 
bajo  la  regencia  de  su  madre  y  la  tutela  de  los 
romanos,  cuya  protección  buscó  aquella  señora  do 
esta  suerte.  "Temía  la  regente  que  el  rey  de  Siria 
se  aprovechase  déla  minoría  de  su  hijo  para  decla- 
rar la  guerra  á  Egipto,  y  en  efecto  no  se  engañó. 
En  el  año  170,  Antioco  Epifanes,  al  frente  de  un 
numeroso  ejército,   invadió  los  Estados  de  Filo- 
vu'íor,  y  después  de  una  brillante  victoria  en  Pe- 
lusa presentóse  en  Memfis,  donde  se  hallaba  Fi- 
lomc'lor,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  y  del  joven 
rev.  Trato  Antioco  á  su  prisionero  como  corres- 
pondía á  su  rango  y  parentesco,  y  ya  se  disi>o- 
nía  á  tratar  con  él  de  una  paz  seguramente  poco 
beneficiosa  p.aia  Egipto,  cuando  la  nueva  de  que 
en  Alejandría  habían  proclamado  soberano  á  un 
hermano  del  monarca  cautivo  hízole  interrum- 
pir sus  gestiones  para  partir  contra  el  nuevo  ene- 
migo antes  de  que  á  su  alrededor  se  hubiesen 
reunido  los  valiosos  elementos  ccn  que  el  anti- 
guo reino  de  los  faraones  contaba.  Rápido  como 
el  rayo  presentóse  ante  Alejandría  y  la  puso  si- 
tio; pero  la  noticia  de  que  los  judíos,  sus  subdi- 
tos, se  habían  levantado  contra  él,  hízole  abando- 
nar todo  para  ir  á  castigarlos.  Reuniéronse  en- 
tonces los  dos  príncipes,  que  decidieron  reinar 
juntos,  y  Filométor  unióse  á  su  hermana  Cleo- 
patra, pero  apeu;is  pudieron  disfnitar  de  la  paz: 
)iues  vencedor  Antioco  de  los  rebeldes  presen- 
tóse de  nuevo  en  Egipto,  y  por  completo  le  habría 
señoreado  á  no  intervenir  Roraa(16S),  que  envió 
á  Popilio  Lenas  para  obligar  al  de  Siria  á  con- 
sentir en  la  paz.  Testificaron  ambos  príncipes  á 
Roma  su  agradecimiento,   y  asimismo  hicieron 
grandes  regatos  á  Popilio  Lenas  por  haberles  li- 
brado do  tan  inminente  peligro  de  perder  la  co- 
rona: mas  cuando  todo  parecía  asegurarles  im 
reinado  feliz  surgió  la  discordia  entre  ellos,  es- 
tallando la  guerra  civil  entre  los  dos  hermanos, 
con  «Tan  contento  de!  menor  que,  vencido,  turo 
que  presentarse  en  Roma  á  implorar  el  auxilio 
de  sus  favorecedores  en  contra  de  F¡lo¡Hilo>-  {\6i). 
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11  el  heredero  de  mi»  doreihoii  | 
«i  la  suerte  fiieso  ciw:lava  de  / 
puno  enfrente  de  Hala  eiii|M 
tallas,  siendo  la  iiltinia  tral<:i' 
del  OloiileH,  en  la  que  piidiil 
victoria  costó  cara á /i/"//»!*'//',  q'  ja- 

leado ilurantc  la  acción  nióa  como  «oldaiio  iiiie 
como  general,  resultó  con  varias  lierida»,  de  la» 
cuales  es  lama  |ierdii)  la  vida  pocos  din»  despilé». 
Filumclnr,  que  so  hobia  hecho  amar  do  sus  sub- 
ditos i"ir  sil  valor  y  humanidad,  reinó  treinta  y 
cinco  años.  Había  tenido  tro»  liijns:  Ptolemeo, 
que  leiiui  con  el  sobrenombre  de  Kup<itor;  y  dos 
hijas,  que  casaron  con  Alejandro  Balay  con  Pto- 
lemeo kvergelcs. 

-  PTOI.E.MEO  VII:  Biog.  Roy  de  Egipto,  co- 
nocido   también   por  Enrgetet  II,    fior  ?'iscon 
Eullé  y  por  KnkarjfU  (el  nialvadoj.  Es  el   her- 
mano do  F'ilométor,  de  quien  nos  hemos  ocuriado 
ai  tratar  de  este  príncii*.  A  la  muerte  de  Fiíomi- 
íor  ( 1 46  a.  de  J.  C. ),  abandonando  l"s  Estados  que 
debía  á  la  generosidad  de  su  hermano  y  á  los  bue- 
nos oficios  de  Roma,   Evcrgdes,  como  todavía 
era  llamado,  presentóse  en  Egipto,  donde  había 
sido  proclamado  rey,  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
su  .sobrino  FSiipálor  (nacido  de  ilustre  fiadre),  y 
reclamó  el  poder.  Surgió  entonces  entre  tío  y  so- 
brino una  guerra  civil,  á  la  que  Roma  imso  tér- 
mino concertando  el  enlace  de  Ptolemeo  con  su 
hermana  y  cuñada  á  la  par,  Cleopatra,  y  hacien- 
do prometer  á  Evcrgeks  qne  á  su  muerte  dejaría 
la  corona  á  Eitpálor.   Prometió  KttrgcUii  esto 
con  tan  poco  ánimo  de  cumplirlo,  que  es  fama 
qne  el  mismo  día  de  su  bofla  hizo  asesinar  á  su 
sobrino,  hecho  que,  habiendo  sido  público  en  se- 
guida, atrajo  al  malvado,  con  el  odio  de  Cleopa- 
tra, la  reprobación  de  la  generalidad  de  los  egip- 
cios, que  desde  entonces  le  nombraron  Kakarge- 
tc.  üo  fué  el  último  crimen  del  séptimo  de  los 
Ptolemeos  este  qne  acabamos  de  referir:  más  bien 
podríamos  decir  que  fué  el  primereslabón  de  una 
larga  cadena  de  crímenes,  que  no  ce.só  de  forjar 
hasta  pocos  años  antes  de  su  muerte.  Hastiado 
de  su  esposa  Cleopatra,  con  quien  sólo  habí.a  con- 
traído matrimonio  para  ceñir  la  corona,  piensa 
un  día  en  repudiarla  para  desposarse  con  una 
hija  de  aquella  princesa  y  de  su  hermano  Filo- 
métor.  Habiéndose  negado  la  joven  á  entregarle 
su  mano,  la  hace  violencia  y  consigue  jior  la 
fuerza  lo  que  de  buena  voluntad  se  le  negaba; 
en  fin,  sus  excesos  llegan  á  tal  punto  que  un  día 
Egipto  en  masa  se  levanta  maldiciendo  y  pi- 
diendo la  muerte  del  tirano,  que  gracias  á  la  ra- 
pidez de  su  caballo  pnede  librarse  de  una  muer- 
te cierta.  En  Chipre,  donde  se  había  refugiado, 
y  donde  se  ocupaba  en  levantar  un  formidable 
ejército  con  que  volver  á  conquistar  su  reino, 
tnTO  noticia  de  que  la  corona  había  sido  entre- 
gada á  Cleopatra  (130),  y  ciego  de  ftiror,  y  se- 
diento de  venganza,  comete  el  mayor  de  sus  crí- 
menes: manda  dar  muerte  á  su  propio  hijo,  tier- 
no infante,  para  castigar  así  á  su  madre.  íTo  se 
comprende  cómo  Pt  lenieo  VII,  después  de  este 
suceso,  pudo  volver  á  ceñir  sus  sienes  con  la  co- 
rona del  Egipto:  pero  es  lo  cierto  que  en  127 
volvió  á  sentarse  en  el  trono  de  sus  antepasados, 
que  ocupó  hasta  la  muerte  (117  antes  de  J.  O. 
En  honor  de  la  verdad,  debe  decirse  que  desde 
aquella  fecha  fué  muy  otro  su  proceder;  hipo- 
cresía ó  arrepentimiento,  supo  con  su  conducta 
hacerse  perdonar  los  pasados  delitos,  siendo  fa- 
ma que  en  los  últimos  años  de  su  vida  llegó  has- 
ta á  reconciliai-se  con  Cleopatra,  que  tantos  mo- 
tivos de  queja  tenía  de  él.  Como  sus  antecesores, 
fué  este  monarca  aficionadísimo  á  las  Letras  y  á 
las  Altes.  En  su  tiempo  aumentóse consiileiable- 
mcnte  la  ya  célebre  Biblioteca  de  Alejandría, 
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contrilmyonilo  él  ynr  su  jiartc  con  unanbraquc, 
según  A  lenco,  escribió  fC'o»ic?í/n»-¿os  ú  Memorias, 
en  24  libros). 

-Ptoi.emho  VIII:  Biog.  Rey  de  Egipto,  ape- 
llidado doler  II.  Fué  este  príncipe  el  mayor  ile 
los  liijosde  Ptolenieo  A'II,  y  como  tal,  á  la  nuier- 
te  de  su  padre  (117  antes  de  ,T.C.),  ocupó  el  trono, 
Ilion  á  pesar  de  su  madre,  qne  luibiera  preferido 
ciñera  la  corona  el  segundo  de  sus  liijos,  Ttole- 
nieo  Alejandro.  Débil,  irresoluto,  y  de  no  gran 
talento.  Soler,  que  era  además  apasionadísimo 
de  su  madre,  desde  los  primeros  instantes  sufrió 
el  .ascendiente  de  su  hermano  que,  aprovechan- 
do la  primera  ocasión  que  se  le  presentó,  le  des- 
tronó para  ceñir  su  diadema  (106),  ayudado  ¡lor 
numerosos  amigos.  Ptolemeo  A'III  declara  la 
guerra  á  poco  á  su  hermano  y  tiene  la  suerte  de 
vencerle;  jiero  la  defíilidad  de  sn  carácter  impi- 
dióle reconquistar  el  poder,  que  hasta  89  antes 
de  J.  C. ,  en  que  murió  Cleopatra,  fué  disfrutado 
por  su  hermano.  Ocho  años  más  tarde  bajó  al 
sepulcro,  dejando  la  corona  á  su  hija  Cleopatra. 

-  Ptolemeo  IX:  Bio;/.  Rey  de  Egipto.  Ape- 
nas suliió  al  trono,  qne  con  auxilio  de  su  madre 
había  usurpado  á  su  hermano,  demostró  este 
príncipe  una  ambición  y  unos  deseos  de  mando 
tan  aljsoluto  que  hubo  de  indis])onerse  con  su 
madre,  cpie,  aunque  le  prefería  á  Ptolemeo  VII, 
su  otro  hijo,  era  sólo  porque  creía  qne  sería  nnis 
fiel  acatador  de  sus  órdenes.  El  disgusto  éntrela 
madre  y  el  hijo  llegó  á  acentuarse  de  tal  mane- 
ra en  poco  tiempo,  que  el  segunde,  creyendo  que 
corría  peligro  su  vida,  decidió  deshacerse  de  su 
madre,  a  la  sazón  su  mayor  enemiga,  3^  sin  que 
le  ■letuviera  ninguna  consideración  llevó  á  cabo 
tan  criminal  propósito.  Este  suceso,  y  la  viola- 
ción de  la  tumba  del  Gran  Alejandro,  verificada 
por  orden  del  monarca  para  apoderarse  de  las 
joyas  en  ella  encerradas,  y  en  particular  del  co- 
l're  de  oro  donde  había  sido  colocado  el  cueipo 
del  conquistador,  fueron  causa  de  una  subleva- 
ción que  obligó  á  Ptolemeo  á  abandonar  sus  Es- 
tados. En  estos  momentos  fué  cuando  sn  herma- 
na recujieró  el  trono,  del  que  disfrutó,  como  ya 
queda  dicho,  hasta  la  muerte,  gracias  á  la  de 
Ptolemeo  IX,  ocurrida  á  poco  en  los  mares,  cuan- 
do se  disponía  á  invadir  el  Egipto.  \.  Ptole- 
meo VIII. 

-Ptolemeo  X:  Biog.  Rey  de  Egipto,  llama- 
do también  Alejandro  II.  Fué  hijo  del  anterior. 
Muy  joven  envióle  su  abuela  Cleopatra  á  la  i.sla 
de  Cos,  donde  se  guardaban  sus  tesoros  y  los  de 
su  padre,  y  allí  creció  y  se  educó,  habitándola 
hasta  que  en  87  a.  de  J.C.,  Mitrídates  del  Pon- 
to, qne  la  invadió,  le  hizo  su  prisionero.  Ptole- 
meo X  fué  poco  tiempo  cautivo  de  llitrídates, 
sólo  unos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  pudo  huir 
y  buscar  refugio  al  lado  de  Sila.  Con  la  ayuda 
de  este  personaje,  á  la  muerte  de  Soler  II  recla- 
mó el  trono  como  varón  descendiente  en  línea 
recta  de  los  lagidas,  y  habiéndolo  logrado  con  la 
condición  de  contraer  matrimonio  con  sn  jirirna 
hermana  Cleopatra  ó  Beienice.  lijó  su  residencia 
en  Alejandría.  No  menos  criminal  que  su  jiadre, 
]ioco  tiempo  después  Ptolemeo  X  asesinó  ó  man- 
dó a-esinar  á  su  esposa,  y  se  entregó  á  los  pla- 
ceres con  tal  desenfreno,  castigando  con  tanta 
crueldad  á  cuantos  se  oponían  á  sns  deseos  ó  re- 
¡U'obabau  su  conducta,  que  el  pueblo,  cansado 
de  sufrirle,  se  amotinó  contra  él,  y,  no  habiendo 
]iodido  huir,  fué  cosido  á  ¡mñaladas  en  el  Gim- 
nasio de  Alejandría  (80  a.  de  J.  C. ). 

-Ptolemeo  XI:  Biog.  Rey  de  Egipto,  apelli- 
dado Anieles  (tañedor  de  llanta).  Fué  este  prín- 
cipe hijo  natural  de  Soler  II,  jiroclamado  jior  el 
pueblo  de  Alejandría  poco  tiempo  después  de  la 
muerte  del  anterior,  pomo  existir  otro  heredero 
más  directo  del  hijo  de  Lago.  Negáronse  al  prin- 
cipio los  romanos  á  reconocerle  como  tal  rey  de 
Egipto,  en  virtud  de  cierto  testamento  del  últi- 
mo rey,  por  el  cual  debía  de  ser  heredera  de  sns 
Estados  la  Kepública;  mas  después,  y  gracias  á 
la  influencia  de  Pompej-o,  cuya  amistad  se  ase- 
gura compró  yíjí/f  íes  á  buen  precio,  y  á  haber 
permitido,  siéndole  fácil  lo  contrario,  que  Roma 
se  apoderase  de  Chipre,  fué  reconocido  por  el  Se- 
nado (5!)  antes  de  J.  O.).  Las  faltas  y  crímenes 
cometidos  por  este  príncipe,  siguiendo  las  hue- 
llas de  sus  antecesores,  y  la  coWdía  que  había 
acreditado  en  la  cuestión  de  Chipre,  hiciéronle 
tan  odioso  al  pueblo,  que  en  68  antes  de  nues- 
tra era  le  arrojó  del  trono,  colocando  en  él 
primero  á  su  hija  Cleopatra,  y  á  ¡a  muerte  de 
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ésta,  cu3'0  rein.ndo  fué  apenas  de  un  año,  á  su 
hermana  lierenice,  que  lo  ocupó  hasta  el  año  h'i. 
En  esta  lecha,  Muleles,  que  en  vano  hasta  allí 
había  mendigado  el  favor  de  Koma,  y  que  can- 
s.ado  de  intrigar  se  había  retirado  á  Efeso,  supo 
con.segnir  de  Gabinio,  lugarteniente  de  Pomjieyo 
y  procónsul  de  Siria,  el  deseado  au.xilio.  t'ou  un 
fuerte  ejército  )iasó  á  Egipto,  y  habiendo  venci- 
do por  tres  veces  á  Arquelao,  esjioso  de  su  hija, 
recuperó  la  corona.  Bien  hubiera  querido  Ptole- 
meo XI,  al  sentarse  por  .segunda  vez  en  el  trono 
de  los  l'araones,  corregir  su  conducta,  de  manera 
que  el  jiueblo,  olvidando  sns  piasadas  faltas,  lle- 
gase á  amarle;  mas  excitado  por  Gabinio  para 
que  le  entregase  las  cuantiosas  sumas,  precio  es- 
tipulado de  antemano  por  sus  auxilios,  y  hallán- 
dose el  tesoro  exhausto  á  consecuencia  de  la  gue- 
rra, vióse  forzado  parajioder  ]iagarle  á  ]iersegnir 
y  despojar  á  cuantos  se  habían  señalado  en  con- 
tra suya.  La  resistencia  de  estos  jiersonajes  trajo 
aparejada  multitud  de  suiílicios,  entre  los  cua- 
les, si  ha  de  darse  crédito  á  la  ti'adición,  figuró 
el  de  su  misma  hija,  la  viuda  de  Arquelao,  au- 
mentando el  odio  del  pueblo,  que  le  persiguió 
hasta  la  tumba.  Au/etesi,  que  murió  en  52  antes 
de  nuestra  era,  dejó  tres  hijos  varones  y  dos 
hembras,  una  de  ellas  la  famosísima  Cleopatra, 
que  enloquecí  1  á  César  y  á  Marco  Antonio. 

-Ptolemeo  XII:  Biog.  Rey  de  Egipto,  ape- 
llidado Dionisio,  liíihía  Anieles  dispuesto  en  su 
testamento  que  fuese  de  sus  hijos  éste  el  que  le 
sucediera,  bajo  la  tutela  de  los  romanos,  y  en 
particular  de  Pompeyo,  il  quien  debíala  corona. 
Ptolemeo  XII  .subió,  pues,  al  trono  á  la  edad  de 
trece  años;y  así  como  su  juventud  no  í'ué  parte 
á  impedirle  reinar,  así  tampoco  lo  fué  ]iara  (jue 
contrajera  m.atrinionio  con  su  hermana  Cleojia- 
tea,  siguiendo  en  esto  la  costumbre  en  Egipto 
establecida.  Emjiezaba  por  esta  éjioca  la  guerra 
entre  Pompeyo  y  César,  que  tan  liinesto  desen- 
lace había  de  tener  para  el  primero,  y  Ptolemeo, 
por  consejo  de  sns  Ministros,  ó  bien  porque  cre- 
yese que  la  suerte  había  de  favorecer  al  protec- 
tor de  su  padre,  envióle  cartas  asegurándole  sn 
fidelidad  y  ofreciéndole  su  apioyo.  Creyólo  el 
gran  Pompeyo;  y  cuando  fugitivo  de  los  campos 
de  Farsalia  trató  de  buscar  refugio,  presentóse 
en  Egijito,  seguro  de  que  había  de  ser  bien  re- 
cibido. Bien  pronto  la  conducta  de  Ptolemeohí- 
zole  comprender  cuánto  se  había  equivocado; 
mas  no  siendo  dueño  de  bn.scar  otro  refugio, 
Iiermaneciü  á  .sulado,  creyendo  que  alo  masque 
estaba  expuesto  era  á  ser  entregado  á  César.  En- 
gañóse en  esto  también;  pues  al  saber  Ptolemeo 
que  el  conquistador  de  las  Gallas  se  dirigía  á  sus 
Estados,  deseoso  de  ganarse  sti  amistad,  y  obe- 
deciendo á  los  consejos  de  su  privado  Teodito  y 
su  general  Águilas,  mandó  matar  á  Pompeyo, 
cuya  calieza  hizo  presentar  á  César.  Lloró  el  cau- 
dillo, mandó  hacer  solemnes  exequias  á  los  des- 
jiojos  mortales  del  que  había  sido  su  enemigo 
más  temible,  pero  también  en  otra  época  su  ami- 
go y  aliado,  y  para  castigar  la  infamia  del  re- 
yezuelo hízole  reducir  á  prisión.  En  ella  estuvo 
toda  ó  la  mayor  ¡larte  del  tiemiio  que  retuvo  á 
César  en  Egipto  el  amor  de  Cleopatra,  debiendo 
su  libertad  á  la  cólera  con  que  el  pueblo  egipcio 
veía  á  su  reina  concubina  de  un  extranjero,  que 
acompañado  sólo  de  3  000  hombres  se  atrevía  á 
darse  aires  de  señor  absoluto  en  una  población 
como  Alejandría,  y  también  á  la  amistad  de 
Águilas,  su  general  y  privado  á  la  par.  Tan  pron- 
to como  Ptolemeo  se  vio  en  libertad  declaró  la 
guerra  más  ciuel  á  los  romanos  qne  se  hallaban 
en  su  territorio,  que  de  seguro  habrían  perecido, 
con  el  mismo  César,  si  Mitrídates  de  Pérgamn, 
un  hijo  del  gran  Mitrídates,  no  hubiera  Ueg'vdo 
en  su  socorro.  Con  el  auxilio  de  este  príncipe  Cé- 
sar [indo  combatir  y  vencer  á  Ptolemeo,  que  mu- 
rió en  el  Nilo  al  querer  atravesarlo  para  huir 
después  de  una  derrota. 

-Ptolemeo  XIII:  Biog.  Rey  de  Egipto,  ape- 
llidado €Í  Aillo.  Lo  era  electivamente  cuando  á 
la  muerte  de  su  hermano  fué  declarado  rey  y 
esposo  de  su  hermana  Cleo])atra,  que  tenía  C'lad 
para  ser  su  madre.  En  realidad,  ésta  fué  la  que 
reinó  bajo  la  protección  de  Roma,ómejor  dicho, 
de  sus  amantes.  En  el  año  46  antes  de  nuesti'a 
era,  Ptolemeo  XIII  y  su  hermana  lucieron  un 
viaje  á  Roma,  donde  fueron  declarados  aliados 
de  la  República.  Este  fué  el  único  acto  político 
de  alguna  importancia  que  realizó  Ptolemeo, 
pues  dos  años  liespués  bajó  á  la  tumba,  á  lo  cpie 
se  asegura  envenenado  por  orden  de  Cleopatra. 
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-Ptolemeo:  XIV:  Biog.  Rey  de  Egipto,  hi- 
jo de  César  y  de  Cleopatra,  miis  conocido  jwr 
Cesarióii  (véase  este  nombre). 

PTOMAÍNA  (del  gr.  TTTci/ua,  cadáver):  f.  Qulm. 
Base  orgánica  ó  alcaloide  extraído  de  las  mate- 
rias albnminoideasen  [lutre facción,  y  segiín  opi- 
nión de  algunos  producida  también  en  el  orga- 
nismo, tanto  del  hombre  como  de  los  anima- 
les vivos,  ya  en  virtud  de  las  reacciones  fisioló- 
gicas, ya  á  consecuencia  de  algún  proceso  pato- 
lógico; Gautier  ha  propuesto  designar  á  las  últi- 
mas con  el  nombre  de  kueomainets,  denomina- 
ción que  ha  sido  acejitada  por  la  mayoría  de  los 
químicos.  El  primero  que  se  ha  ocn]»ado  de  una 
manera  metódica  del  estudio  de  estos  cuerpos 
fné  el  químico  italiano  Selmi,  pero  antes  de  sus 
trabajos  ya  se  había  sospechado  por  algunos  la 
existencia,  en  las  materias  albuminoideas  en  pu- 
trefacción ,  de  cuerpos  extraordinariamente  vene- 
nosos, á  algunos  de  los  cuales  se  les  asignaba  na- 
turaleza alcalina;  así,  Panuní  extrajo  en  18.'i3  de 
la  carne  de  los  cadáveres  una  substancia  muy  tó- 
xica, pero  que  negó  fuese  semejante  á  los  alca- 
loides; Bergmann  y  Schmiedeberg  aislaron  del 
]ius  séptico  en  1868  una  materia  nitrogenada, 
venenosa,  de  naturaleza  alcalóidica,  ala  que  de- 
nominaron sepsina ;  y  ]>or  último,  en  1869 
Zuelzer  y  Sonnenschein  anunciaron  que  de  las 
maceraciones  anatómicas  habían  extraído  un  al- 
caloide venenoso  qne,  como  la  atropina,  tenía  la 
pro]iiedad  de  dilatar  la  pupila.  Desde  1869  has- 
ta el  25  deenerode  1872,  en  que  Selmi  presentó 
su  Memoria  á  la  Academia  de  Bolonia,  no  se  ha 
jiublicado  ningún  trabajo  acerca  de  ptomaínas 
ó  alcaloides  cadavéricos,  de  manera  que  puede 
decirse  que  el  quíndco  italiano  es  el  primero  que 
ha  hecho  un  estudio  ordenado  de  estas  substan- 
cias: ]^ues  si  bien  Gautier  había  anunciado  en  el 
mismo  año  de  1872  que  en  la  descomposición 
jnítrida  de  las  materias  albuminoideas  se  produ- 
cían necesariamente  determinados  alcaloides,  no 
concedió  importancia  á  este  hecho  hasta  que  los 
trab.ajos  de  Selmi  por  una  parte,  y  sus  investi- 
gaciones en  los  tejidos  y  humores  de  animales 
vivos  por  otra,  le  condujeron  á  ocuparse  nueva- 
mente del  asunto,  descubriendo  en  los  últimos 
la  existencia  de  las  materias  á  que  dio  el  nom- 
bre de  leucomaínas.  La  importancia  de  estos 
trabajos  se  estima  fácilmente  sin  más  qne  recor- 
dar que  los  casos  en  qne  Selmi  las  encontró  ]ior 
primera  vez  fueron  al  ayilicar  los  métodos  de 
Stas  y  de  Otto  á  los  líquidos  extraídos  del  estó- 
mago de  una  persona  que  se  suponía  haber  muer- 
to envenenada  de  una  manera  criminal,  y  clara- 
mente se  comprende  la  trascendencia  que  puede 
tener  el  encontrarse  en  las  investigaciones  tóxi- 
cológicas  judiciales  cuerjios  de  reacciones  análo- 
gas á  aquellas  cuya  existencia,  indicando  el  cri- 
men, puede  dar  lugar  á  la  aplicación  de  una  pe- 
na; de  aíjuí  que  el  estudio  de  estos  alcaloides  ha- 
ya preocupado  á  los  químicos,  que  se  han  esfor- 
zado por  caracterizarlos  de  una  manera  precisa, 
diferenciándolos  de  los  alcaloides  vegetales,  por 
más  que  sus  traliajos  no  ha3'an  llegado  á  conse- 
guir un  éxito  completo,  lo  qne  se  debe  sin  duda 
alguna  á  la  pequeñísima  cantidad  en  íjue  se  pro- 
ducen las  ¡ptomaínas,  así  como  á  las  dificultades 
cjue  se  presentan  en  su  extracción. 

Los  inocedimieiitos  enijileados  para  aislar  los 
alcaloides  cadavéricos  consisten  en  la  a]ilicación 
de  los  métodos  de  Stas  y  de  Otto,  basados  en  el 
empleo  de  diferentes  disolventes  neutros  ó  áci- 
dos, modificados  convenientemente  con  arreglo 
á  la  naturaleza  de  la  substancia  á  que  se  van 
á  aplicar;  así,  la  marcha  más  ventajosa  parece 
ser  la  seguida  por  Gautier  y  Etard,  que  consiste 
en  destilar  en  el  vacío  las  materias  líquidas  y 
sólidas  procedentes  de  la  putrefacción  de  las  car- 
nes, y  agotar  el  residuo  de  esta  destilación  jior 
éter  de  56°  areométricos  que  disuelve  las  pto- 
maínas, mezcladas  á  grandes  cantidades  de  un 
ácido  graso,  cristalizable  en  su  mayor  parte,  du- 
rante la  destilación  á  que  se  somete  el  líquido 
etéieo;  las  aguas  madres  que  bañan  los  cristales 
de  este  ácido  graso  se  tratan  por  ácido  sulfúrico 
diluido,  que  además  de  disolver  los  alcaloides 
precipita  el  resto  del  ácido  anteriormente  citado; 
el  líquido  filtrado,  neutralizado  con  potasa,  se 
somete  á  nuevo  tratamiento  etéreo,  y  esta  disolu- 
ción, abandonada  á  la  evaporación  espontánea  en 
atmósferas  desprovistas  de  oxígeno,  deja  como 
residuo  los  alcaloides,  que  pueden  seiiararscunos 
de  otros  por  ju-ecipitación  fraccionada  al  estado 
de  cloroplatinatos,  ó,  si  la  eanlidud  es  suficiente 
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iliiiiii'iil»  lll'  SliiH  y  lll'  Ollii,  M'jfiii'lii  |Hir  Si'liiii, 
yn  |n>r  i'l  i|iii<  m<  iu'hI'ii  iIi<  iIi'mi  ilijr  uiiiii|iii'  muy 
ú  lit  li|;i'i'i>,  i>i<  |irt'iM>iilaii  lutjo  loiiiiit  ilti  lí<|iiiiliiii 
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Düill  pl  |m|H'l  iiijn  lie  tiiriiniinl  y  (|iio  iicutrali/iiii 
PXiliitiiiiiiMilo  Inn  lU'iiloH  i'Iii'I'KÍi'iiii,  roriiiiiliiln  nii- 
ll'N  l'l'inlnli/lllili'H,  |M>l'<i  i|lll<  M'  lllti'tllll  ron  fililí 
rni'ili'liiil  i'ii  |iiiMi'iiriii  lll'  un  i'Mcmi  lie  liriilo  mi- 
mmil,  i'olnii'.iniliisi'  iln  nwu  y  i>iti'Í|>ÍIuiiiIi>  ni|ii' 
lUliii'lilo  lililí  iimli'iiii  |uirilii  lll'  iiKin'rlo  rcniíioi- 
ilt'ii;  lll  iiiiK  si>  nxiiliin  i'iin  nrt\t\  rurifiílnil,  liuiiiin- 
ili>  tniiiMi'ii  i'iiluf  |«ii'ilii,  TimIu.i  lii'iii'ii  iil'U  i|Uc, 
iiiini|Ui'  ili'liil,  i'H  li'iiii/,  mus  im  ilrsiinnnliilili',  uno- 
liii'jaiuln.si'  li  VITOS  iil  ili'l  iitmi/oli',  liis  lilas,  ol 
nirnliiii' y  ln  nisii;  iiiiiiliiri'ii  rliii'ii|>latiniitiis  ciiyi» 
Koliiliiliiliiil  i's  vaiíalili',  y  ilo  los  i|iu'  los  insolu- 
liles  son  lll'  color  ilo  nuiu'  li  nmaiillo  palillo,  ili'S- 
eoiiiiioiiiliK's  ron  iniii'lin  rai'iliilml,  por  lo  quo  vs 
prenso  sorullos  riipiíliiiiuMiU'  si  sp  iiiiioicn  con- 
si'rviir  iimlternilos,  y  cuya  coloiaciiui  caniliin  cu 
nl^'uiios  liajo  la  iiilliiciH'i»  iIc  la  luz.  I,a  solnliili- 
ilail  ilp  las  ptoniainns  es  vnriulilc;  las  más  ini- 
portantes,  i|niziis  |K>r  ser  las  mejor  estiuliadas, 
se  ilisiielveii  en  éter,  y  otras,  en  ciiinliio,  lo  lia- 
0011  en  el  elorol'orino  ó  el  alcohol  amílico. 

Ti»  somejan/a  ile  estos  cuerpos  con  los  alcaloi- 
des exlraiilos  ilo  los  vegetales  se  inanilicsta  en 
que  pioilucen  reacciones  análogas  á  las  de  estos 
liltinioscon  los  reactivos  generales  do  dichos  al- 
caloides, como  son  el  iodnro  iodniado  de  pota- 
sio, el  lodomereuriato  potásico,  el  iodoliismutato 
del  mismo  metal,  etc.,  y  sus  reacciones  colorea- 
das características,  estudiadas  con  especialidad 
por  Sclnii,  son  las  siguientes: 

1."  Kl  ácido  siiIlVirico  emploado  con  precaH- 
cii'in  las  colora  de  rojo  violáceo. 

"2."  Ksto  mismo  color  aparece  por  la  acción 
del  calor,  en  cnanto  se  mezcla  niui  ptoniaínacon 
ácido  clorhídrico,  ó  mejor  con  este  unido  á  corta 
cantidad  del  sull'úrico. 

3.-'  Calentadas  durante  algún  tiempocon  áci- 
do nítrico,  y  saturando  el  líiiuido  después  por  la 
potasa,  se  desarrolla  un  hermoso  color  amarillo 
de  oro. 

4."  El  ácido  iódico.  mezclado  con  ácido  sul- 
IVirico,  y  después  con  bicarbonato  .sódico,  produ- 
ce con  las  |itomaínas  coloración  rojoviolácca  más 
ó  menos  intensa,  análoga  á  la  que  dan  la  codeí- 
na  y  la  morlina. 

5."  Todos  estos  cuerjios  son  extraordinaria- 
mente reductores,  verilicando  esta  acción,  ya  en 
IVio  ya  en  caliente,  cuando  se  las  pone  en  con- 
tacto con  ácido  crómico,  cloruro  de  oro  y  nitra- 
to de  plat;i;  si  se  añade  una  corta  cantidad  de 
una  ptomaína  á  la  mezcla  formada  por  una  gota 
de  cloruro  férrico  y  otra  de  ferrocianuro  potási- 
co, se  produce  uu  precipitado  de  a.-.ul  de  Prusia 
á  causa  de  la  transfonimción  de  la  sal  férrica  en 
ferrosa,  reacción  observada  por  primera  vez  por 
Selmi,  y  considerada  por  Brouardel  y  Boutmy 
como  característica  de  estos  cuerpos,  por  más  que 
posteriormente  se  ha  demostrado  que  muchos  al- 
caloides vegetales,  incluso  la  misma  morlina,  y 
algunas  substancias  artiliciales,  conK)  la  naftil- 
aniina,  las  bases  pirúvicas,  las  fenílicas,  etc.,  de- 
terminan este  mismo  fenómeno;  sin  embargo,  en 
los  casos  en  que  se  sospecha  un  envenenamiento, 
en  los  que  se  pueden  considerar  como  excluidas 
las  bases  artiliciales,  el  residuo  líquido  de  los 
tratamientos  etéreos  y  la  reacción  producida  por 
el  cloruro  férrico  en  las  condicioues  citadas  de- 
ben tenerse  muy  presentes,  para  no  confundir  los 
alcaloides  de  la  putrefacción  con  ariuellos  otros 
que  hubieran  podido  ser  causa  de  la  muerte  del 
individuo  envenenado. 

6.-''  El  ácido  píerieo  enturbia  las  ptomaínas, 
y  al  cabo  de  algún  tieni)iodeja  depositar  un  pre- 
ci]iitado  céreo  de  color  amarillo  pardo. 

Introducidas  en  el  organismo  de  los  animales 
actiian  las  ptomaínas  como  venenos  sumamente 
enérgicos,  que  dan  lugar  á  li  dilatación  primero 
y  después  estrechamiento  de  la  pupila;  á  con- 
vulsiones tetánicas  seguidas  rápidamente  de 
flacidez  muscular;  á  disminución  iraras  veces  au- 
mento) do  los  latidos  del  co.azón  y  de  los  mo- 
vimientos respiratorios;  á  pérdida  absoluta  déla 
sensibilidad   culánca  y  la  contractilidad  mus- 
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ooiiiii  lili  lili  todo  mti'  eiiiidro  nintiiiiiático. 

Kkpiii'iiliiii  (jo  lililí  nmiiPia  nliliinrin  Inn  priipio- 
ilndi'ii  lio  mlnii  riii<r|iiiii,  miii  coiiiliiioiii'ii  de  íor- 
IIMii'ióii  y  ton  inediim  por  lim  euiilei  Mi  coitHÍ|¿iio 
ninlnrlim,  rentn  noliiiiiKiiln  liiililar  (lo  liiK  propÍP' 
iladcH  |uirtli'iiliiri'K  ili'l  corlo  niiiiiiTo  ilo  ploniaí' 

mil  i|ui'  H iiocoii,  i|iii'diinilii  niempic  ignora- 

iltt  tudn  lo  iclrri'iiti'  II  mi  eoniilitMcióii  qlldiiicji; 
pui'H  ni  bien  pnrn  al){iinnii  de  ollim  M  li*  luetra- 
do determinar  con  boiilniitrapioxiiiiiieiiiii  U  for- 
ma Diiipíricii,  vil  iiiiigúli  rnHo  ha  nido  poniblo  olí- 
Innerlan  oii  cantidad  niillcirnle  jiuia  que,  numo- 
tidan  á  la  aci-ión  de  Ion  agenten  qufiiiiroM,  ilio- 
Hon  lugar  II  eiimpuenliw  de  coiintiliiiiKii  loiioci- 
da  de  anleiiiaiio  y  de  loH  rúales  si<  pii'lieran  nii- 
poner  ilerivadaH;  onto  problema  tiiidara  mucho 
tiempo  en  rrnolveriio,  no  sido  por  la  ditieiiltail 
citada,  sino  porque,  dada  su  com|H>siciÓ!i,  tuce- 
llora  probableiiienlo  con  ellim  lo  (|ue  oeiirre  con 
los  alcnliiides  vegetales;  que  eonocidos  de  muy 
antiguo  y  obtenidos  en  eaiitidades  sniicientes 
para  hacer  un  estudio  completo,  se  sabe  muy 
poco,  sin  embargo,  acerca  de  las  relacione»  qno 
presentan  con  los  demás  cuerpos  y  del  lugar  pre- 
ciso (|ue  deben  ocupar  dentro  del  grupo  en  que 
jiorsus  propiedades  alcalinas  se  está  obligado  á 
incluirlas. 

(iauliery  Ktard  han  obtenido  entre  lo»  pro- 
ductos líquidos  de  la  putrolaceión  do  lacarne  de 
algunos  jK'ccs  |>ertenecientos  al  género  íS'c<íí«/«t, 
dos  bases:  una  que  tiene  |ior  fórmula  C.iIIi^N^ 
cuyo  cloroplatinato  es  amarillo  pálido ,  casi 
amorfo,  poco  soluble  en  agua  y  alcohol,  y  que  al 
airo  toma  rápidamente  color  rosa;  y  la  segunda 
oleosa,  incolora,  do  olor  tenaz  á  lila,  que  hierve 
á  210°,  cuya  densidad  á  O' es  1,02!I6,  y  que  atrae 
rápidamente  el  licido  carltónico  del  aire;  su  clo- 
roplatinato, amarillo  muy  pálido,  es  cristalino 
y  poco  soluble  en  agua  fría,  pero  se  disuelve  en 
caliente,  convirtiéndose  [lor  enfriamiento  en  una 
masa  formada  por  agujas  curvas  entrecruzadas; 
esta  base  tiene  una  composición  que  conduce  á 
representarla  por  la  fórmula  C,,H|.N,  y  ha  sido 
aislada  también  de  los  productos  jirocedentes  de 
la  putrefacción  de  la  carne  muscular  del  buey  y 
del  caballo,  y  se  forma  como  término  constante 
de  estas  alteraciones  sea  cualquiera  la-naturale- 
za del  albuminoido  de  que  proceda;  es  isómera  á 
la  hidrocolidina  y  bastante  análoga  por  sus  pro- 
jiiedadcs  a  la  que  Cahours  y  Etard  han  derivado 
de  la  nicotina. 

En  las  materias  pútridas  de  la  carne  de  buey 
se  encuentra,  además  de  la  base  anterior,  otra  cu- 
yo cloroplatinato  es  .soluble,  de  color  amarillo  li- 
geramente rosado,  alterable  á  100°,  á  cuya  tempe- 
ratura desprende  el  olor  de  tlor  de  espino  carac- 
terístico de  su  alcaloide;  la  composición  de  este 
cloroplatinato  es  de  28,73  de  carbono,  5,81  de 
hidrógeno,  7,19  de  nitrógeno  y  27,29de  platino, 
pero  no  se  han  atrevido  los  autores  de  su  descu- 
brimiento á  deducir  de  estos  números  una  fór- 
mula definitiva,  á  causa  de  la  alterabilidad  de  la 
sal  analizada,  que  impedía  tener  la  seguridad  de 
que  el  cuerpo  al  que  respondeu  fuese  la  especie 
química  definida  cuyo  análisis  se  ¡iroiionían. 

Pouchet.  precipitando  por  el  tanino  los  pro- 
ductos déla  iiutrelacción,  tratando  el  precipita- 
do por  ó.xido  de  plomo  y  después  por  alcohol,  y 
sometiendo  el  líquido  alcohólico  á  la  diálisis, 
ha  obtenidodos  bases  cuyos cloroplatinatos  son, 
soluble,  uno  en  el  alcohol  é  insoluble  el  otro, 
y  cuyas  composiciones  se  expresan  respectiva- 
mente por  las  fórmulas 

(C;Hjsíí.,06,HCl).,PtCl4 

y 

(C5H,.,N.04,HCl)i,PtCl4, 

que  las  a]iroximan  á  las  oxibetaínas.  Aisladas 
las  bases  de  estos  cloroplatinatos,  se  presentan 
al  microscopio,  la  primera  en  forma  de  prismas 
gruesos  y  cortos,  que  se  ponen  pardos  por  la  ac- 
ción de  la  luz,  y  la  segunda,  menos  alterable 
que  la  anterior,  en  agujas  delicadas  agrupadas 
en  hacecillos.  Los  dos  com]iuestos  actúan  como 
tóxicos  violentos  ¡lara  las  ranas,  cuya  muerte 
producen  dejando  el  corazón  en  sístole. 

PTOMOPEPTONA:  f.  Qiiivi.  Cuerpo  de  com- 
posicinn  compleja  y  mal  establecida  que  resulta 
de  la  puti'efacción  de  las  peptouas,  de  las  cuales 
.se  diferencia  principalmente  en  la  ausencia  de 
jioder  rotatorio  sobre  la  luz  polarizada;  en  la 
ineptitud  de  regenerar  las  substancias  albumi- 
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ll- 
hi- 

IHiliriiiiiito  (Mulirn  la  aliara  '  rio  nitro- 

Koii»,  y  pur  ultimo  rii  que  I  ¡<la>la|«jr 

vi  iii'PtnIo  lie  |ilonio. 

PTOQUIOIO:  m.  /W,  (ii'n.iii  di  ii.>i  <  ii.ü  po- 
liiiptiron  de  la  fnniilia  ci>  Ja 

Ion  niiii|taclinoH  jnira  la  m  >  uii' 

tnri'K,  |i«ro  en  rralidail  nn  lijuda  iixlit. ,ii.  l.a>rB- 
jM'i'iea  do  quo  «■  loniixiiia  rule  ^.  hito  vm  muy 
liliilen   (lo  reeoii  n    Iim   al- 

giiii'iili-n  carnet'  i  Mibrc  la 

lreiilo;roiilronii"  I.   .....  ido  y  pro- 

liindamente  ew-otnilo  rn  un  e>lri'mii|nd;nnli'naa 
Inrgim;  ewapo  depriniido,  illUtadu  en  xii  cxtrc- 
■iiíiIikI  ;  funículo  con  el  primer  artejo  corto  y  el 
segunilo  algo  miis  largo;  prot<'irax  tninia'lo  |ioa- 
teriorniente,  casi  rcdondeaílo  en  los  lK»rden;  éli- 
tros en  forma  de  óvalo  alargado,  un  \itKn  niól 
anchos  que  el  protórax  en  su  baw;,  con  loa  oa- 
IMililaa  distintas;  lémiireH  dentado»  en  el  centro; 
tibias  reetoa;  cner¡)o  alargado,  alado. 

Estos  insectos  son  de  iioqueña  talla,  y  ana  éli- 
tros eatán  senibrados  aquí  y  allá  de  |ieqiicñoa 
pelos  blanquecinos  en  forma  de  espina.  Loa  ca- 
pecios  descritos  son  más  de  10,  y  entre  cllaa  pue- 
den citarse  como  ejemplo  las  siguientes:  J'lochi- 
líiiift  finffttus,iU']  país  de  los  lüniianes;/'.  Itmyi' 
comis.  I',  eylinilricollví,  1'.  cnrinu/atiis,  etc. 

PT08IMA  (del  gr.  rrúcí/iot,  caduco):  f.  Zool. 
Oénero  do  insectos  coleópteros  de  la  familia  hu- 
[iréstidos,  tribu  do  los  buprestinos.  Se  reconocen 
estos  in.scctos  por  los  caracteres  siguientes:  ca- 
beza ligeramente  convexa;  cpistonia  bastante 
profundamente  escotado  jior  delante,  con  sus  ló- 
bulos laterales  anchamente  redondeados;  cavi- 
dades antcnares  medianas,  transversales;  ante- 
nas cortas,  bastante  robustas,  con  el  artejo  pri- 
mero muy  largo  y  engrosado  en  su  extremo,  los 
dos  .siguientes  cónico-invertidos,  más  cortos  y 
casi  iguales,  del  cuarto  al  undécimo  transversa- 
les, obtusamente  dentados  en  forma  de  sierra; 
protórax  de  la  anchura  de  los  élitros,  transversal, 
engrosado  por  delante,  deprimido  en  el  disco, 
rectangularmentc  cortado  y  finamente  estriado 
en  su  base;  escudete  pequeño,  oval;  élitros  alar- 
gados, ciliudrocónico.s,  con  las  epiplenras  fuer- 
temente lobadas  en  su  baso  y  recubriendo  las 
parapleuras  metatorácioas;  patas  medianas;  ca- 
deras jiosteriores  cortadas  casi  rectangularmen- 
te  |ior  iletrás;  tarsos  bastante  cortos,  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  tan  largo  como  los  dos 
siguientes  reunidos;  ganchos  robustos,  engrosa- 
dos en  la  base,  apendiculados;  mesostemón  bas- 
tante largo,  profundamente  escotado;  proster- 
nón  ligeramente  convexo;  su  apófisis  posterior 
ancha,  paralela,  redondeada  en  su  extremidad; 
cuerpo  de  forma  cilindrica  algo  cuneiforme. 

La  esiiecie  tíjiica  de  este  género  es  la  conocida 
con  el  nombre  de  Ptosima  noi-cmmaculata,  lin- 
do insecto  repartido  ]ior  toda  la  Europa  meri- 
dional y  bien  conocido  de  todos  los  entomólo- 
gos, de  los  que  recibió  primero  el  nombre  do 
Buprcsiis.  La  Pl.  ftavmnacvJala  es  también  co- 
mún en  España. 

PTOSIS  (del  gr.  jrróffu,  caída):  f.  Pat.  Caída 
del  párpado  superior,  que  jiermanece  deprimido 
sobre  el  globo  del  ojo. 

Varias  son  las  causas  que  pueden  producir  la 
ptosis.  En  primer  lugar  la  parálisis  más  ó  me- 
nos completa  del  tercer  )iar,  uno  de  cuyos  filetes 
anima,  como  se  sabe,  el  músculo  elevado  del  jiár- 
pado;  después  la  insuficiencia  del  músculo  ele- 
vador ó  una  acción  exagerada  del  orbicular,  su 
antagonista.  Otras  formas  de  ptosis  son  debidas 
á  la  pesadez  y  el  endurecimiento  de  los  párpa- 
dos, consecutivos  á  ciertas  oftalmías. 

Cuando  la  pto.sis  es  sintomática  de  una  pará- 
lisis del  tercer  par,  suele  ser  xmilateral  y  va 
acompañada  de  los  síntomas  oculares  de  esta  pa- 
rálisis, midriasis,  estrabismo  convergente.  En 
los  demás  casos  es  bilateral,  y  los  enfermos  adop- 
tan entonces  una  actitud  característica,  pues  an- 
dan con  la  cabeza  dirigida  hacia  atrás. 

Respecto  al  tratamiento  contra  la  ptosis  pa- 
ralítica, a!  principio  se  administrará  eliodurode 
potasio  ó  las  jireparaciones  de  mercurio,  si  se 
sospecha  el  origen  sifilítico.  También  debe  in- 
tentarse la  electrización.  Contra  la  ptosis  por 
predominio  de  la  acción  del  orbicular,  ha  preco- 
nizado de  Graefe  la  sección  de  las  fibras  de  este 
músculo  puestas  al  descubierto  por  una  incisión 
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licclia  en  el  lüiriiarlo  superior.  Finalmeritp,  con- 
tra !a  i)tosis  c-unliniiada  se  lian  usado  unas  pin- 
zas de  muelle  quo  se  introducen  entre  los  ¡lár- 
pados,  y  que  los  mantiene  sejiarados. 

PTUS:  Gcntj.  ant.  Montaña  de  la  Beocia,  Gre- 
cia, sit.  al  E.  del  lago  (,'opais,  y  famosa  por  su 
oráculo  de  Ajiolo. 

IPUI:  interj.  ¡Puf! 

PÚA  (de  punta):  f.  Cosa  aguda  y  delgada  que 
acaba  en  punta. 

La  grada  ó  rastra  es  un  bastidor  de  madera 
hierro,...  con  travesanos  armados  por  su  parte 
inferior  de  púas  ó  dientes  de  hierro,  etc. 
Olivák. 

-PÚA:  Vastago  de  un  árbol,  que  se  introdu- 
ce en  otro  para  ingerirlo. 

...  y  asi  se  ha  de  escoger  la  PÚA  para  inge- 
rir, como  el  sarmiento  para  plantar. 

Antonio  pe  Heup.eha. 

-  PÚA:  Cada  uno  de  los  dientes  ó  cañitas  del- 
gadas, aserradas  y  abrazadas  con  listones  de  lo 
mismo,  ligadas  con  cuerda  y  pez,  que  componen 
el  peine  de  los  telares,  y  sirven  para  cerrar  la 
tela  apretando  la  trama  después  que  pasa  la 
lanzadera. 

-  PÚA:  Cada  uno  de  los  dientes  del  peine  pa- 
ra la  cabeza,  de  !a  peineta,  escarpidor,  etc. 

-  Púa:  Cada  uno  de  los  ganchitos  ó  dientes 
de  alambre  ile  la  carda. 

-  PÚA:  Cada  uno  de  los  pinchos  ó  espinas  del 
erizo,  p\ierco  espín,  etc. 

...(la  naturaleza  crió)  al  espín  con  púas. 
Sa.wediia  Fa.taedo. 

...  la  manzana  corre  riesgo  en  las  PÚAS  del 
erizo. 

M.\TE0  Alemán. 

-  PÚA:  Hierro  del  trompo. 

-PÚA:  fig.  Causa  no  material  de  sentimiento 
y  pesadumbre. 

...  desde  ese  punto  propuso  sacar  esta  púa 
del  corazón;  aunque  no  quiso  hacerlo  arreba- 
tadamente. 

VlNCENCIO   SqüAKZAFIGO. 

-PÚA:  fig.  y  fam.  Persona  sutil  y  astuta.  Tó- 
mase ordinariamente  en  mala  jiarte. 

El  tai 
Don  Evaristo  es  una  PÚA... 
Dicha  ha  sido  conocerle 
Con  tiempo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  .Saber  uno  citAntas  púas  tiene  un  pei- 
ne: fr.  tig.  y  fam.  Ser  bastante  astuto  y  cuida- 
doso en  los  negocios  que  maneja,  y  no  dejarse 
engañar  de  otro. 

-Sacar  la  púa  al  trompo:  fr.  fig.  y  fam. 
Averiguar  á  fuerza  de  diligeniias  el  oilgen,  cau- 
sa ó  veidadera  inteligencia  de  una  cosa. 

PUADO:  m.  Conjunto  de  las  púas  de  un  peine 
ó  de  otra  cosa  que  las  tenga. 

PUÁN:  Geor/.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos  Ai- 
res, Rep.  Argentina;  fué  creado  ]ior  ley  de  14 
de  junio  de  ISSlJ.  Tiene  una  extensión  de  8  775 
kms'-.  Sus  límites  son:  al  N.E.  el  part.  Adolfo 
Alsina;  al  S.E.  el  de  Kahía  Blanca,  río  Sauce 
Chico  por  medio  y  el  Vilharino;  al  O.  el  meri- 
diano 5°  de  Buenos  Aires;  al  N.O.  el  de  Adolfo 
Alsina.  En  el  lado  E.  del  part.  se  eleva  la  sie- 
ira  de  Curumalán. 

PUAR:  a.  Hacer  púas  en  un  peine  ú  otro  ob- 
jeto que  deba  tenerlas. 

PUAYA:  f.  ]íol.  Nombre  vulgar  sudamericano 
de  una  ¡danta  perteneciente  á  la  fandlia  de  las 
Rubiáceas,  y  cuyonombre científico  esChiooKía 
raixmosa  Jacq.,  la  cual  se  emplea  en  Medicina, 
utilizando  sus  raíces  como  eméticas. 

PÚBER,  RA  (del  lat.  püber):  adj.  Que  ha  lle- 
gado a  la  pidiertad.  U.  t.  c.  s. 

En  Rusia,  los  amos  casan  á  sus  siervos  lue- 
go qne  son  púberes,  etc. 

MONLAU. 

PÚBERO:  adj.  PÚBER.  U.  t.  C.  S. 

PUBERTAD  í.lcllat.  ¡lubcrlas):  '.  Época  de  la 
vida  en  que  empieza  á  ;nanii'estarse  la  aptitud 
para  la  reproducción. 
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...,las  necesidades  de  una  población  nume- 
rosa y  la  relajación  de  costumbres  favorecie- 
ron los  casamientos  contraidos  en  los  prime- 
ros años  de  la  pubertad:  etc. 

MONLAtT. 

Entre  desprecios  y  ayunos 
...llega  (el  niño)  á  la  pdbkrtad 
JSscuálido  y  larguirucho. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pubertad:  Fülol.  é  Ilig.  Aunque  en  el 
concepto  legal  se  llama  púberes  á  los  que  han 
llegado  á  cierta  edad  (catorce  años  el  varón,  do- 
ce la  liembra),  la  pubertad,  en  el  sentido  fisio- 
lógico, consiste  en  la  aparición  de  la  facultad 
procreatriz.  En  otros  términos,  se  halla  carac- 
terizada en  la  mujer  por  la  madurez  y  caída  del 
primer  óvulo,  y  en  el  liombre  por  la  aparición  de 
los  espermatozoides  en  el  licor  seminal. 

No  es  lo  misnio/)H¿í'rf«rfque  nuMUdad.  Suce- 
de á  veces,  por  ejemplo,  que  una  mujer  que  ya 
menstrua  presenta  un  desarrollo  insuficiente  de 
la  vagina,  del  útero,  de  la  pelvis,  de  las  cavida- 
des alxJominal  y  torácica,  de  las  mamas,  etc.,  y 
por  lo  tanto  en  ella  las  condiciones  para  la  fe- 
cundación, parto,  puerperio  y  lactancia  son  muy 
deficientes. 

La  época  de  la  pubertad  se  halla  caracterizada, 
lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la  mujer,  por  la 
aparición  de  determinados  fenómenos  generales 
y  locales.  Los  primeros  se  refieren  á  toda  la  eco- 
nomía. El  sistema  óseo  adquiere  rápidamente  ma- 
yor fuerza  y  volumen;  el  fosfato  calcáreo  se  hace 
más  abundante;  los  músculos  llegan  á  ser  más 
duros  y  salientes,  y  cada  individuo  exhala  un  olor 
¡larticular,  que  parece  apto  para  excitar  al  sexo 
diferente. 

La  sangre  arterial,  más  colorada,  más  calien- 
te, lleva  un  exceso  de  vida  á  todos  los  órganos; 
no  es  extraño,  pues,  que  algunos  muchachos 
crezcan  4,  6  ó  7  pulgadas  en  un  año,  sin  que 
por  eso  experimente  alteración  notable  su  sa- 
lud. Las  jóvenes  crecen  también  con  más  ó  me- 
nos rapidez,  pero  no  tanto  como  los  varones. 

En  el  sistema  nervioso,  y  sobre  todo  en  el  ce- 
rebro, obsérvanse  modificaciones  importantes. 
El  púber  no  está  ya  sujeto  á  los  movimientos 
continuos  y  á  las  convulsiones  de  la  infancia;  sus 
ideas  se  fijan  lo  mismo  que  las  voluntades  y  de- 
seos; sus  diversiones  no  son  iguales;  sus  disposi- 
ciones é  impulsos  toman  diferente  dirección;  la 
inteligencia  se  desarrolla;  la  imaginación  es  más 
viva;  la  memoria  más  extensa.  El  cerebelo  ad- 
quiere considerable  volumen,  lo  cnal  ha  hecho 
ailmitir  á  Gall  una  relación  íntima  entre  este  ór- 
gano y  las  partes  sexuales,  aunque  es  lo  cierto 
que  el  cere!  ro  interviene  de  un  modo  no  menos 
directo. 

El  sistema  piloso  se  desarrolla  y  toma  color 
más  obscuro;  la  cara  cambia  de  expresión  por  el 
desarrollo  de  las  partes  que  la  componen.  La  la- 
ringe experimenta  también  cambios  notables, 
mucho  más  pronunciados  en  el  hombre  que  en  la 
mnjer.  La  voz  se  hace  tanto  más  fuerte  cuanto 
más  volumen  y  vigor  adquieren  los  órganos  ge- 
nitales, y  esos  cambios  son  debidos  á  un  aumen- 
to de  la  abertura  do  la  glotis.  J51  cuello  alcanza 
tan  considerable  desarrollo  que  los  antiguos  pre- 
tendían reconocer  la  desfloración  de  una  virgen 
por  el  solo  examen  de  esta  parte. 

La  pubertad  en  el  hombre.  -  Al  llegar  la  puber- 
tad, la  piel  del  hombre  toma  un  color  más  obs- 
curo y  se  cubre  de  pelos  más  ó  menos  abundan- 
tes. En  la  cara  aparece  un  vello  algodonoso,  al 
cual  sucede  bien  pronto  la  barba,  que  hace  peí  - 
der  á  aquella  parte  el  aspecto  infantil,  casi  igual 
en  ambos  sexos.  El  pubis  y  el  escroto  se  cubren 
también  de  pelos;  el  tórax  se  desarrolla  yen.san- 
cha;  los  músculos  se  hacen  salientes  y  afectan  la 
forma  que  caracteriza  al  macho.  Los  ]>ezones  se 
hinchan,  duelen,  y  á  veces  dan  un  humor  seroso, 
blanquecino,  análogo  á  la  leche.  La  piel  del  pene 
y  del  escroto  se  hace  más  obscura;  las  bolsas  au- 
mentan de  tamaño  y  se  contraen  bajo  la  menor 
influencia;  los  testículos,  más  separados  de  los 
anillos  por  el  alargamiento  de  los  cordones  cs- 
permáticos,  adquieren  un  volumen  casi  doble  del 
que  tenían  antes;  los  epidídimos  se  hinchan  y 
ofrecen  asimismo  extraordinaria  sen.sibilidad;  el 
pene  crece  en  todasdimen.siones;en  virtud  de  las 
erecciones  repetidas,  se  acorta  el  prepucio  y  des- 
cubre toda  la  superficie  del  glande. 

Vienen  luego  los  sueños  eróticos,  seguidos  de 
eyaculaciones  nocturnas.  Las  primeras  emisio- 
nes de  esperma  son  acuosas,  poco  abundantes; 
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pero  bien  pronto  exhalan  olor  fuerte,  caracte- 
rístico del  semen,  y  adquieren  nia3'ores  projjor- 
cioncs. 

La  pifhrrtad  en  la  mvjcr.  -  Los  primeros  fenó- 
menos que  llaman  la  atención  de  las  jóvenes  al 
entrar  en  la  pubertad  son  los  dolores  lumbares, 
una  gran  laxitud,  escalofríos  y  cefalalgia.  Los 
ojos  jiierden  su  brillo,  las  mejillas  se  descoloran; 
el  a[ietito  disminuye  ó  se  pierde  por  comjileto; 
las  visceras  funcionan  con  dificultad;  languide- 
cen las  fuerzas,  y  cualquier  ejercicio  se  hace  ]ie- 
noso  y  difícil.  Al  mismo  tiemjio  se  modifican  las 
formas  exteriores;  la  pelvis  se  ensancha;  los  mus- 
los se  sejiaran,  y  si  .se  tiran  dos  líneas  perjiendi- 
culares  desde  los  hombros  se  ve  que  las  caderas 
quedan  fuera  de  estas  líneas,  mientras  que  en  el 
hombre  sucede  lo  contrario.  Las  paredes  toráci- 
cas se  elevan  y  redondean;  las  glándulas  mama- 
rias, muy  sensibles,  aumentan  de  volumen  y  to- 
man esa  Ibrma  voluptuosa  especial.  Entonces, 
dice  Roussel,  el  tejido  celular  envía  á  todas  [ar- 
tes sus  producciones,  qne  después,  redondeado 
el  cuello  y  cubierto  los  huecos  de  la  cara,  van  á 
perderse  agradablemente  hacia  los  hombros,  pro- 
longándose hasta  los  brazos  para  darles  esos 
contornos  finos,  blandos  y  delicados  que  conti- 
núan en  las  manos.  Los  mismos  caudúos  se  rea- 
lizan en  los  miembros  inferiores  para  constituir 
esc  gracioso  conjunto  que  caracteriza  á  una  nni- 
jer  joven.  La  piel  conserva  su  blancura,  ó  se  hace 
quizás  más  blanca  todavía;  se  cubre  de  pelosúni- 
camente  en  el  pubis  y  en  las  axilas;  toda  la  fuer- 
za del  sistema  piloso  se  concentra  en  el  cabello, 
qne  se  desarrolla  mucho.  Los  ojos,  que  al  prin- 
cipio están  llenos  de  inquietud  y  melancolía,  bri- 
llan con  un  fuego  especial,  que  la  joven  jniber 
apenas  puede  disimular;  su  voz,  que  al  princi- 
pio es  algo  discordante,  no  tarda  en  volverse  lle- 
na y  sonora.  En  una  jialabra,  el  conjunto  de  la 
fisonomía  expresa  pasiones  bastante  diversas  de 
las  de  la  infancia. 

Mientras  se  verifica  esta  metamorfosis  en  el 
exterior,  se  desarrollan  en  los  órganos  genitales 
léñemenos  no  menos  importantes.  Los  ovarios  y 
el  útero  aumentan  de  volumen;  apai'ece  nn  flujo 
sanguíneo  que  se  lenueva  todos  los  meses  y  que 
constituye  la  menstruación  (V.  MENsTRUAdÓK). 
Las  partes  externas  de  la  generación  sufren  tjim- 
bien  notables  modificaciones.  Así,  el  monte  de 
Venus  se  redondea  y  cubre  de  pelos,  los  labios 
maj'ores  y  menores  se  hacen  más  salientes  y  es- 
tán continuamente  humedecidos  por  nn  fluido 
seromucoso,  cuya  secreción  aumenta  en  presen- 
cia de  los  objetos  que  despiertan  sensaciones  vo- 
luptuosas. 

Tan  pronto  como  la  joven  ha  experimentado 
aquella  sacudida  impresa  á  todo  su  ser,  olvida 
los  alegres  y  sencillos  juegos  de  la  infancia  y 
siente  en  su  corazón  un  vacío  que  en  vano  inten- 
ta llenar. 

PUBES:  m.  PuBts. 

...  el  monte  de  Venus  está  debajo  del  PUBES, 
y  forma  una  como  cuesta  sobre  los  labios. 
Martín  Martínez. 

PUBESCENCIA  (de  pubescer):  f.   Pubertad. 

PUBESCER  (del  lat.  pubesctrc):  n.  Llegar  á  la 

pul»ertad. 

PUBI  ANO,  NA  {de  pubis):  adj.  Anaf.  Que  se 

refiere  al  pubis. 

Arco  ;uíim)!0.  -  Escotadura  que  presenta  la 
porción  anteiior  de  la  circunferencia  inlcrior  de 
la  pelvis,  y  que  tiene  jtor  límite,  en  cada  lado ,  la 
rama  ascendente  del  isquion  y  la  descendente 
del  pubis. 

Articulación  6  shijhispvbiana. -fiehn  dado 
el  nombre  de  sínfisis  del  pubis  á  los  medios  de 
que  se  vale  la  naturaleza  para  dar  conveniente 
solidez  á  la  articulación  de  los  dos  huesos  del 
]nibis.  uno  con  otro,  y  que  se  hallan  inter)>uestos 
entre  las  partes  superiores  de  las  ramas  descen- 
dentes de  estos  huescs. 

La  mitad  superior  de  la  rama  descendente  del 
pubis  es  convexa  é  incrustada  de  un  cartílago 
delgado,  cuyo  espesor  disminuye  de  arriba  aba- 
jo. Este  cartílago  se  halla  revestido  en  todas  sus 
partes  por  una  gruesa  capa  de  substancia  liga- 
mentosa, formada  de  fibi'as  transversales,  más 
ifesarrolladas  en  ia  parte  inferior  de  la  sínfisis, 
y  que  se  continúan  tanto  con  el  periostio  como 
con  los  ligamentos  de  los  huesos  vecinos.  Por  lo 
general  esta  masa  es  delgada  ]ior  su  cara  interna, 
pero  á  veces  forma  una  eminencia  longitudinal 
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tilii)(ii,  liiiy  i'ii  ri'iiliiliiil  iloH,  Hi'|uiriiiluH  |»>i'  iiiiii 
nii|iti  liliMiriirliliif^iniiMii  ipio  ho  lino  ruii  cIloN  (*li 
toilii  Kii  liin^'itiiil,  y  ijnu  ho  lunriinil»  i'un  lii  rniiu 
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tiiniliiii<!i  iMili'niiin'iilr  si'paiailos  por  nii  ¡niervo- 

10  iniU  ó  iniMios  ninsiileíalilo  ilu  mu  altura.» 

Kii  omIiiiIo  iiiitiiriil  lit.sinllsis  |iul>inua  no  por- 
inito  uno  anillos  Iiiionos  so  innovan  uno  soliro 
otro,  |H>ro  no  siionlo  lo  niisniu  Inicia  ol  lili  ilol 
vniliiira^o,  porijiio  ontonros  ani1>os  huosos  so  lia- 
ooii  |RM'lootanu'iilo  inovililos.  Kn  oloeto,  los  iiio- 
joros  olisorviiiloros  lian  roooiiooiilo  nuo,  ni  a]iro- 
xiiimrso  ol  parto,  tmlas  las  sinlisis  iic  la  pelvis, 
I>oro  sobro  toilo  la  ]iiiliiaiia,  se  tornan  más  laxas, 
iniis  nnolias  y  oodon  con  ciorta  l'aeiliilail.  !'or 
otra  [«arto,  la  sinlisis  ilel  pubis  os  siempre  iiiiis 
iiiiclia  011  las  nuijores  i|iie  lian  tonillo  miiobos  hi- 
jos lino  en  las  virjíoiies, 

Ki  oanibio  quo  entonces  se  realiza  no  consiste, 
sin  einliargo,  necosarianiento  en  niia  venladera 
sopaiai'ión  ile  los  earlilu};os  pubiaiios,  sino  sólo 

011  ol  roblanileciiuionto,  quizas  inllainntoiio,  del 
lilirocartílafío.  on  el  que  no  toman  jiartc  los  car- 
tílagos artioiiliues  mismos.  Si  sclianencontiailo 
A  veces  estos  últimos  soparados,  pncilc  decirse 
que  era  patoliigiía. 

Sea  como  quiera,  el  reblanilecimiento  de  la 
sinlisis  piibiana  comienza  ¡i  realizarse  en  el  pe- 
núltimo mes  del  embarazo,  cuando  la  región  in- 
ferior del  aparato  genital  Cüuiien7.a  tanibicn  á 
ensancharse  y  á  segregar  mayor  cantidad  de  llui- 
ilos  mucosos;  importa  consignar  este  hecho,  pues 
deiniiestra  que,  al  aproximarse  el  parto,  todas 
las  ¡lartes  interesadas  en  tan  inipoi  tanto  acto  su- 
fren un  cambio  .luálogo  y  se  tornan  más  laxas  y 
esponjosas;  su  utilidad  es  evidente,  porque  como 
aunienia  la  anijilitud  de  la  }telvis  da  mayores 
facilidatlcs  al  parto. 

Liíjuvicnto.i  puOiiinos.  -  Dos  haces  ligamento- 
sos colocados  yov  delante  y  por  debajo  de  la  sin- 
lisis piibiana,  á  cuya  articulación  contribuyen; 
uno  de  ellos  se  llama  Ut^amcnto  jnibiano  anterior, 
y  el  otro  ¡igamaüo  snbpuhUíno. 

Hueso  pubiiino.  -  El  del  ¡w.bLi. 

Uegiún  piiJín  Hit.  -  Parte  media  de  la  región 
liipogástrica  y  subumbilical. 

PUBIOTOIVIIA  (de /Xiií's-,  yelgr.  to^i),  sección): 
f.  ('//■.  Opciaiiou  que  consiste  en  dividir  uno  de 
los  huesus  pubiauüs,  cerca  de  la  sínfisis.  con  la 
sierra  de  cadena  introducida  |ior  el  método  sub- 
cutáneo, á  beneficio  do  un  ojal  practicado  en  la 
piel  de  dicha  región. 

lia  sido  propuesto  por  Stolz  jara  reenijilazar 
á  la  sinlisiotomía,  después  de  la  cual  no  siempre 
se  consolida  la  sinlisis  del  puliis. 

PUBIS  \del  lat.  pült'S,  pubis):  m.  Anal.  Parte 
inrerior  del  vientre,  que  en  el  hombre  y  en  la 
mujer  se  cubre  de  vello  á  ciert.i  época  de  la 
vida. 

-  Pi'Bis:  Una  de  las  partes  del  hueso  innomi- 
nado, que  ocupa  dicho  sitio  y  aparece  separada 
de  las  otras  dos  hasta  los  quince  años  próxima- 
mente; por  lo  cual  algunos  anatómicos  la  han 
considerado  como  un  hueso  distinto. 

Eu  cada  hueso  coxal  se  consideran  tres  por- 
cioues:  una  superior,  llamada  íleon,...  otra  an- 
terior, llamada  ruBls,  correspondiente  al  em- 
peine; etc. 

MpSL.W. 

-  Pfiiis:  Anat.  Const.i  este  hueso  de  una  ]iar- 
t9  llamada  cuerpo,  y  otras  que  reciben  el  nom- 
bre de  rumas. 
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I.u>  ilim  iiiiliia  NO  niiFii  Diitlii  «I  en  la  linea  iiiii- 
dia,  iiieri'itil  li  Un  eoii'Fii|KiniliunleK  lacoto»  trian- 
XiilareH,  y  un»  cartílaxim  intrrmeilioii  en  rorina 
do  ciiAii,  qiio  HV|iaiaii  al^o  Ion  iIon  bnrdoH  niito- 
rioreí  de  Iiih  iiii|K'rlieieii  articularen,  mieiiliaii  qiia 
hm  pnHterioioii  no  cncnentraii  on  niiU  próximo 
ciinlai'to. 

PÚBLICA:  f.  Kn  alKiiniiH  liniveiiiiilailoii,  acto 
piíblico,  coinpnestii  do  una  lección  do  liorn,  y  do- 
JoiiHa  do  lina  coiicIiihíóii  iiiio  hu  tieiio  antea  ilol 
ejercicio  Hecrelo,  |iara  recildr  ul  grado  mayor. 

PUBLICABLE:  adj,  (Juo  pucdu  publícame. 

Vuélvala  n»teil  (la  ullción)  ú  la  coniponieión 
Hiliiintn  no  piiblii  aJu  ni  ri'Ul.lcjiULK,  e>crlta 
p:lla  culistielo  de  lu  anil^lnú.  etc. 

■luVP.I.LANOH. 

PUBLICACIÓN  (del  lat.  publiaitloj;  t.  Acción, 
1)  electo,  do  publicar. 

...  nunque  no  es  más  de  vcninl  revelar  lo  que 
Ko  enconiieiiila  en  secreto,  ciiamlo  e^tú  claro 
({lie  DO  uproveclin  m  daña  su  aecreto  ni  ri'IiLI- 
CACKlN. 

AZPIlXl'KTAi 

Uéstanie  aatisfncer  al  último  argumento  de 
I).  Francisco  de  Ángulo,  fumlailo  eu  el  des 
aliento  que  dice  causó  la  1'UHIK'AI'Mn  de  la 
real  cédula  á  la  Compañía  de  S.iu  Luis.  etc. 
JoVKl.l.ANOH. 

Dirigía  esta  publicación  (la  titulada  Carlas 
Kspaiiolas)  el  ameno  y  conocido  literato  don 
Jo.'ié  Mana  de  Carnerero,  etc. 

JIk.soni:iio  Ro.manos. 

-  Pi'BiicAnóN:  Amonkst ación. 

...  y  en  tres  días  de  fiesta,  que  parece  que 
la  desgracia  los  había  traído  juntos,  ¡lara  aca- 
bar más  brevemente  á  Lisardo,  se  hicieruii  las 
rCDLICAClONES. 

Ji:an  Péhez  de  Montalván. 

PUBLICADA:  Oeog.  Lugar  de  la  jiarroqnia  de 
Santa  .María  de  .Saniiéira,  ayuíit.  de  Poyo,  p.  j.  y 
prov.  do  Pontevedra;  21  edil's. 

PUBL1CAD0R,  RA  (del  lat.  publicátor):  adj. 
Que  publica.  U.  t.  c.  s. 

...  guardando  los  decoros,  que  en  ella  pue- 
den leerse  á  su  comentador  y  PLBLIC.iDfin. 
PELUCElt. 

PÚBLICAMENTE:  adv.  m.  Descubierta,  paten- 
temente, á  vista  de  todos. 

Harto  se  ha  dicho  de  los  juegos  escénicos  y 
representaciones:  pasemos  ahora  á  las  casas 
públicas,  en  las  cuales  PIÍBlicaMENTE  en  las 
ciudades  y  lugares  está  puesta  eu  venta  la  ver- 
güenza de  mujeres  desdichadas,  etc. 

Map.iaxa. 

...  la  cual,  siendo  arzobispo,  llevaba  PÍBLI- 
CA.MENTE  eu  una  litera. 

RiVADEXF.IEA. 

PUBLICANO  (del  lat.  pub/icanusj:  m.  Entre 
los  romanos,  arrendador  ó  cobrador  de  los  dere- 
chos públicos. 

...  Tertuliano  en  el  líb.  De  pw.licilia  sintió 
que  los  PCBLICANOS  no  eran  judíos  de  nacióu. 
Mariana. 

¡Vos  no  sois  el  que  tenéis  nombre  de  comer 
con  pi;blicasos  y  pecadores? 

5lALt)>"  DE  CiIAIDE. 

-  Pii\Li('.\Nos:  pl.  Nisí.  La  palabra  latina 
publica luw:,  de  la  que  se  ha  dicho  más  arriba 
que  procedía  la  castellana  publieauo,  se  deriva- 
ba de  la  voz  inibiiruui,  con  la  que  los  romanos 
designaban  los  impuestos  y  gabelas,  ó  mejor,  el 
total  de  los  ingresos  de  la  Kcpública,  priucijial- 
meute  los  procedentes  de  impuestos.  Así  se  ex- 
plica que  se  llamara  publícanos  á  los  arrendado- 
res de  los  tributos.  Cada  cinco  años  se  hacía  una 
subasta  especial  para  cada  una  de  las  diferentes 
contribuciones  que  debían  hacerse  efectivas  en 
una  provincia.  Los  publícanos  concurrían  á  es- 
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HiilMlircctorea  y  agente»  ile  todoa  lo»  gradoa  en 
lo»  provincia».  Con  frecuencia  exigían  a  loa  con- 
tribuyente» cuota»  insyorc»  de  la»  que  acñalaba 
la  ley.  Do  aquí  naciii  que  el  oficio  »«  infamara, 
liaala  ol  punto  de  que  el  pulilicano  llegó  n  e»|ar 
excoiniilgailo  entro  lo»  judío»,  hiendo  odiado  dn 
todos,  inh:lbil  para  testar  y  maldito  de  Dio»  ú 
juicio  do  loa  hombre»,  que  hicieron  de  aquella 
imlabra  un  nombre  des|*ctivo.  Con  esta  acep- 
ción |>osó  la  voz  ú  las  lengua»  ronianeea. 

-Pl'liLICANOs:  llist.  reli-s.  Nombre  aplieailo 
á  lo»  nianiqíieos  en  Francia  y  en  otras  regiones 
de  Kui'0|ia.  V'.  ManiijI'rí.smü. 

PUBLICAR  (del  lat.  publicare):  o.  Hacer  no- 
toria ó  patente  por  voz  de  pregonero,  ójiorotroM 
medios,  una  cosa  ijiie  se  desea  venga  á  noticia 
de  todos. 

...  mas  .según  sus  amigos  ptBI.ICABAX ,  no 
quería  po^ar  por  E-p.iña  con  oieuos  autoridad 
de  la  que  solía  traer. 

Amíjuosio  de  Morales. 

...  este  decreto...  que  PUBLICA  hoy  la  Gace- 
ta oficial,  reviste  al  primer  ministro,...  de  to- 
da la  potestad  real. 

Lalp.a. 

-PiBLlcAK:  Hacer  patente  y  maniliesta  al 
público  una  cosa. 

Pdblicau  la  sentencia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pl'BIRAU:  Revelar  ú  decir  lo  que  estaba 
secreto  ü  oculto  y  se  debía  callar. 

...  si  puBLicé»  lo  (pie  en  secreto  se  le  dijo, 
viendo  ó  debiendo  ver  ser  ello  tal  que  PCBLI- 
CADO  había  de  ser  de  notable  daño  ajeno. 

AZPILCVETA. 

-  PlBLlcAK:  Correr  las  amonestaciones  jara 
el  matrimonio  ú  órdenes  sagradas. 

-  PuBLiCAP.:  Imprimir  un  escrito  para  que  el 
público  pueda  leerlo. 

PUBLICATA  (del  lat.  publicáhis,  publicado): 
f.  Despacho  que  se  da  para  que  se  pablique,  a 
uno  que  se  ha  de  ordenar. 

-  Pieluata:  Certificación  de  haberse  publi- 
cado. 

PUBLICIDAD:  f.  Calidad  de  público. 

Aun  en  las  cosas  ligeras  6  may  distantes  es 
dañosa  la  fcblicidad.  porque  dan  ocasión  al 
discurso  para  rasireallas. 

Saavedp.a  Fajardo. 

...  se  desea  que  la  PUBLICIDAD  recomiende 
en  este,  como  en  los  demás  puntos,  el  buen 
gobierno  del  Instituto. 

JOVELLASOS. 

-  Publicidad:  Sitio  ó  jiai-aje  donde  concurre 
mucha  geute,  de  suerte  que  lo  que  allí  se  hace 
es  preciso  que  sea  público. 

...  la  total  desnudez  de  nuestro  santo  en 
tanta  PDBUCidad,  la  condenara  el  natural  re- 
cato, si  no  la  dispensara  superior  y  divino  ins- 
tinto. 

Fr.  Damiáx  Cornejo. 

-  En-  PUBLICIDAD:  m.  adv.   Públicamente. 
PUBLICISTA:  com.  Autor  que  escribe  del  De- 
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i-crlio  ]iiíblico,  Ó  persona  muy  versada  en  esta 
ciencia. 

...  nuestro  de.seo  uo  es  ni  puede  ser  de  que 

en  uu  solo  curso  crie  (el  regente)  grandes  Pu- 
blicistas, etc. 

JOVELLANOS. 

Pero  cesó  el  privilegio, 
Y  hay  plaga  de  publicistas,  etc. 
Bretón  de  los  Hehkeros. 

PÚBLICO,  CA  (del  lat.  pubíícus ):  adj.  Noto- 
rio, patente,  manifiesto,  que  lo  ven  ú  lo  saben 
todos. 

...  los  puedan  vender  eu  almoneda  pública, 
en  la  forma  y  manera  que  se  debe  vender  el 
pan  y  el  vino. 

Niíeva  liccopilación. 

Toda  la  gente  de  casa, 
Como  tan  PÚBLICO  fué. 
Saben  lo  que  en  esto  pasa. 

Tir.so  DE  Molina. 

■  PÚBLICO:  Vulgar,  común  y  notado  de  to- 

Ladróu  PÚBLICO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  PÚBLICO:  Aplícase  á  la  potestad,  jurisdic- 
ción y  autoridad  para  hacer  una  cosa,  como  con- 
trapuesto á  privado. 

...  resolvióse  de  uo  tratar  este  negocio  in:is 
por  vía  de  mandato,  sino  de  autoridad  PÚ- 
BLICA. 

RiVADENEIKA. 

-PÚBLICO:  Perteneciente  á  todo  el  pueblo, 
vecinos,  etc. 

Via  PÚBLICA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  PÚBLICO:  V.  HOMBKE  PÚBLICO. 

-  PÚBLICO:  V.  Mujep.  pública. 
-PÚBLICO:  ra.  Común  del  pueblo  ú  ciudail. 

-  PÚBLICO:  Conjunto  de  las  personas  que  par- 
ticipan de  unas  mismas  aficiones  ó  con  preferen- 
cia concurren  á  determinado  lugar. 

El  PÚBLICO  no  compra  en  las  librerías  las 
piezas  que  silba  eu  el  teatro. 

L.   F.  DE  MOP.ATÍN. 

Cada  escritor,  cada  teatro  tiene  su  PÚ- 
BLICO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-PÚBLICO:  Conjunto  de  las  personas  reuni- 
das en  determinado  lugar  para  asistir  á  un  es- 
pectáculo, ó  con  cualquier  otro  fin  semejante. 

-Daií  al  público:  fr.  Pur.LiCAí!,  esijecial- 
mente  en  la  última  acep. 

-De  público:  m.  adv.  Notoriamente,  públi- 
camente. 

-  En  PÚBLICO:  m.  adv.  Públicamente,  á  vista 
de  todos. 

...  en  un  calé  jamás  debe  hablar  eíi  público 
el  que  sea  prudente. 

L.  F.  DK  M0K.\TÍN. 

/£»  público  tanto  ceño 
Para  maquinar  después 
Semejante  gatuperio! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sacar  al  público  una  cosa:  fr.  fig.  Publi- 
carla. 

PUBLICÓLA  (PuBLio  Valerio);  Biog.  Cónsul 
romano,  á  quien  se  cuenta  entre  los  fundadores 
de  la  República.  Vivía  en  el  siglo  vi  antes  de 
J.  C.  Kra  descendiente  de  la  familia  sabina  de 
los  A'^olusos.  que  pasó  con  Tacio  á  establecerse 
en  Roma.  Contribuyó  con  líruto  á  la  expulsión 
de  los  Tari|UÍnos;  y  como  el  pueblo,  al  elegir 
cónsules,  pretiriese  á  Colatino,  marido  de  Lucre- 
cia, dejó  Publio  de  concurrir  á  las  sesiones  del 
Senado  y  se  apartó  de  la  política.  No  obstante, 
fué  uno  de  los  primeros  que  jirestaron  el  jura- 
mento de  odio  á  los  reyes,  exigido  por  Bruto,  y 
el  que,  advertido  por  el  esclavo  Vindex,  denun- 
ció la  conspiración  á  favor  de  Tarcjuino  el  So- 
berbio. Sucedió  á  Colatino  en  el  consulado,  y  apro- 
vechó su  poder  para  abandonar  al  p\iebIo  las  ri- 
quezas de  los  Tarquines  y  distribuir  sus  tierras 
entre  los  ciudadanos  más  pobres.  En  la  guerra 
que  siguió  á  la  muerte  de  Bruto  tu\o  el  mando 
del  ejército,  completó  la  derrota  de  los  enemi- 
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gos,  y  en  Roma  entr/)  en  triunfo.  Habitaba  en 
el  monte  Velia  uua  casa  que  dominaba  á  dicha 
ciudad,  y  reservaba  para  sí,  sin  admitir  colega, 
el  consulado.  Por  estas  causas  se  le  acusó  de  as- 
pirar á  la  tiranía.  Alaba  á  Drato,  decían,  pero 
iinita  tí  Turquino.  Para  destruir  tales  sosiiechas 
Publio  hizo  demoler  su  casa,  dispuso  que  loslic- 
tores  bajasen  los  fasces  ante  el  pueblo,  y  mandó 
quitar  las  segures,  que  eran  el  símbolo  del  dere- 
cho de  vida  y  muerte.  Además  provocó  varias 
medidas  para  consolidar  la  libertad;  permitió 
que  el  pueblo  apelase  de  las  sentencias  de  los 
magistrados;  elevó  4  164  01  número  de  senado- 
res; organizó  el  Tesoro,  })ara  cuya  custodia  hizo 
nombrar  dos  cuestores,  y  mereció  que  los  roma- 
nos le  dieran  el  sobrenombre  de  Publicóla,  es 
decir,  amigo  del  pueblo.  Aprobadas  ilichas leyes, 
se  dio  sucesivamente  por  colegas  á  Espurio  Lu- 
crecio Tricipitino  y  á  Horacio  Pulvilo,  á  ijuieu 
hubo  de  dejar  el  honor  de  dedicar  el  templo  de 
Júpiter  Capitolino.  Ejercía  por  tercera  vez  el 
consulado  cuando  Porsena  sitió  á  Roma.  Vale- 
rio terminó  la  guerra  por  el  ascendiente  que  sus 
virtudes  ejercieron  en  el  ánimo  del  rey  etrusco. 
Cónsul  por  cuarta  vez,  venció  totalmente  á  los 
sabinos  y  obtuvo  de  nuevo  los  honores  del  triun- 
fo. Según  parece,  falleció  hacia  251  de  Roma 
(502  antes  de  J.  C. ).  Su  pobreza  era  tan  grande 
que  el  pueblo  hubo  de  pagar  su  entierro.  Las 
mationas  vistieron  por  él  de  luto  durante  un 
año  entero,  y  en  el  interior  de  la  ciudad  se  colo- 
có su  sepulcro,  honor  á  nadie  concedido.  Plut.ar- 
co,  que  escribió  su  vida  eu  los  Paralelos,  le  com- 
para con  Solón ;  pero  Niebuhr  reprocha  á  Tito 
Livio,  á  Dionisio  y  á  Plutarco,  que  son  las  fuen- 
tes á  donde  generalmente  acuden  los  modernos, 
por  haber  embellecido,  sin  respeto  á  la  verdad, 
los  hechos  de  Publicóla,  como  lodo  lo  que  se  re- 
fiere á  los  comienzos  de  la  historia  romana. 

-Pl'BLÍcoLA  (Ldcio  Gelio):  £io(j[.  Orador  y 
general  romano.  Vivía  á  fines  del  siglo  ii  y  en  los 
connenzos  de  la  centuria  primera  a.  de  .1.  C.  Tar- 
dó no  poco  tienqio  en  obtener  las  piimcras  ma- 
gistraturas, pues  carecía  del  prestigio  que  le  hu- 
biera dado  el  pertenecer  á  una  familia  distin- 
guida. Gracias  á  la  amistad  del  cónsul  Pa])irio 
Garbo  (120),  fué  nombrado  pretor.  Gobernó  la 
Acaya  en  calidad  de  procónsul,  y  entonces,  al 
decir  de  Cicerón,  intervino  como  mediador  en 
una  disputa  do  filósofos  de  Atenas.  Cónsul  (72 
a.  de  J.  C. )  con  Cneo  Cornelio  Léntnlo  Cío- 
diano,  fué  con  su  colega  vencido  en  el  Piceno  por 
Espartaeo,  jefe  de  los  esclavos  insurrectos,  y  en 
el  tiempo  de  su  consulado  se  propusieron  dos  le- 
yes importantes:  una  que  ratificaba  la  cesión  del 
derecho  de  ciudadanía  concedido  por  Pompeyo 
álcs  españoles,  y  otra  que  prohibía  á  los  magis- 
trados condenar  á  la  pena  caiiital  en  ausencia 
de  los  cónsules.  Con  Léntulo  ejerció  la  censura 
dos  años  nuís  tarde.  En  el  desempeño  de  sus 
funciones  mostraron  los  censores  la  mayor  seve- 
ridad, borrando  de  la  lista  de  senadores  á  varios 
personajes,  entre  los  que  se  contó  Cayo  Antonio. 
Publicóla,  á  quien  Pompeyo  nombró  su  lugarte- 
niente en  los  días  de  la  guerra  de  los  piíatas, 
quedo  encargado  de  la  defensa  del  Mar  Tirreno 
por  mandato  de  dicho  general,  y  vio  en  peligro 
su  vida  al  intentar  los  partidarios  de  Catilinala 
captura  de  la  escuadra  que  mandaba  Gelio.  Este 
ayudó  con  entusiasmo  a  Cicerón  para  reprimir 
la  famosa  conjura  del  citado  Catilina,  y  projmso 
que  se  otoi'gase  á  Cicerón  una  corona  cívica.  De- 
fendió luego  al  partido  aristocrático;  combatió 
las  leyes  agrarias  de  César  (año  59),  y  trabajó 
para  que  cesara  el  destierro  de  Cicerón  (57).  Vi- 
vía cuando  este  último  pronunció  su  discurso 
contra  Pisón  (55),  pero  se  cree  que  falleció  poco 
después. 

-Ppblícola  (Lucio  Get.io):  Biog.  Político 
romano,  hijo  de  su  homónimo.  Vivía  á  fines  del 
siglo  I  a.  de  J.  C.  Acusado  de  incesto  con  su  ma- 
drastra y  de  una  conspiración  contra  la  vida  de 
su  padre,  fue  absuelto  de  este  dolde  crimen.  Ase- 
sinado César  (44  a.  de  J.  C),  defendió  Gelio 
la  causa  de  los  republicanos  y  se  trasladó  al  Asia 
con  Bruto,  pero  tomó  parte  en  dos  conjuras  con- 
tra este  último  y  contra  Casio.  Aunque  fué  per- 
donado, se  pa.só  al  campo  de  Octavio  y  Antonio, 
siendo  su  traición  rcconqiensadacon  el  consulado 
(año  36).  En  la  guerra  entre  Octavio  y  Antonio 
apoyó  al  segundo,  y  tuvo  el  mando  del  ala  dere- 
cha de  su  escuadra  en  la  batall.i  de  Accio.  Como 
la  Historia  no  vuelve  á  citarle,  se  sospecha  que 
pereció  en  aquel  célebre  combate. 
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PUBOL:  Geng.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Pera; 
p.  j.  de  La  Bi.sbal,  ju-ov.  de  Gerona;  47  edifs. 

PUCA:  Geog.  Montaña  de  Honduras,  sit.  al 
E.  de  las  de  Seloque,  en  la  parte  oriental  de  la 
República. 

PUCACOCHA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  á  la 
izq.  del  río  Pastaza,  en  el  cual  descarga  sus  aguas, 
al  S.  de  la  de  Ciinano. 

PUCARÁ:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Conde- 
bamba,  prov.  de  Cajabamba,  dep.  de  Cajamar- 
ca.  II  Pueblo  del  dist.  Sajallanga,  jjrov.  de  Huan- 
cayo,  dep.  de  Junín,  Perú;  1  200  habits.  II  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  Vitoc,  prov.  de  Tarma,  de- 
partamento de  Junín,  Perú;  200  habits.  A54 
knis.  del  pueblo  hay  vetas  de  metal  que  contie- 
nen cinabrio.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Lampa,  de- 
]iartaraento  de  Puno,  Perú;  4  400  habits.  ||  Villa 
cap.  del  dist.,  prov.  de  Lampa,  dep.  de  Puno, 
Perú,  sit.  en  los  15»  2'  10"  lat.  S.,  á  3  947  m.  de 
alt.  Cercadel  pueblo  liayun  gran  peñascoque  se 
eleva  casi  perpendicularmente. 

PUCARÁ  (Campo  de):  Geog.  Gran  pradera, 
natural  de  la  prov.  de  Catamarca,  Rep.  Argenti- 
na; eu  ella  se  cría  buen  ganado  vacuno  y  se  ela- 
bora mucho  queso  y  manteca. 

PUCARI:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Ucayali,  aguas  arrriba  de  la  Vuelta  del  Diablo; 
en  sus  orillas  viven  los  salvajes  piros. 

PUCCl  (Francisco): /íiV/.  Teólogo  italiano, 
autor  de  la  herejía  (¡ue  lleva  su  nombre.  N.  en 
Florencia.  M.  en  1600.  También  se  le  llama 
Puccius,  forma  latina  de  su  apellido.  Afírmase 
que  era  individuo  de  antigua  y  noble  l'amilia,  do 
la  que  habían  salido  tres  cardenales.  Se  trasladó 
á  Lyón  para  dedicarse  al  comercio;  pero  haliien- 
do  presenciado  disputas  religiosas,  tan  frecuen- 
tes en  aquella  época,  dejó  la  jiráctica  del  comer- 
cio y  se  aficionó  al  estudio  de  la  Teología.  De 
Lyón  marchó  á  Inglaterra,  y  en  Oxford  ganó 
(1574)  el  grado  de  maestro  en  Artes.  Adojitó  la 
mayor  parte  de  las  opiniones  de  la  Reforma,  si 
bien  quiso  hacer  un  uso  más  amidio  del  princi- 
pio del  lilire  examen.  Lejos  de  afiliarse  á  ningu- 
na secta,  tomó  de  cada  una  lo  que  convenía  á 
su  razón  inquieta  y  atrevida.  Esta  independen- 
cia le  creó  enemigos  y  disputas  en  todos  los  paí- 
ses que  visitó,  y  fué  causa  de  su  vida  errante. 
Sesudo  pensador,  incansable  en  la  investigación 
de  la  verdad,  Pucei  no  mereció  tal  concepto  á 
sus  coutein])oráneos,  que  le  tacharon  de  fanático 
y  le  colmaron  de  invectivas.  Iba  á  obtener  en 
Oxford  una  cátedra  cuando  escribió  el  tratado 
Defole  iii  Deum,  quic  et  qualis  sit,  que  concitó 
en  contra  suya  las  iras  de  sus  futuros  compañe- 
ros, uo  tanto  por  haber  Pucei  mostrado  escrii- 
pulos  sobre  el  modo  de  comprender  á  Dios,  cuan- 
to por  haber  combatido  claramente  los  dogmas 
del  calvinismo.  Entonces  pasó  á  Ba.silea,  donde 
conoció  á  Fausto  Socín  ó  Socino;  mas  de  nuevo 
se  expuso  á  la  persecución  [lor  haber  disputado 
con  Socín  acerca  del  estado  del  primer  hombre, 
contribuyendo  al  mismo  hecho  sus  particulares 
sentimientos  sobre  la  gracia  universal.  Expulsa- 
do de  Basilea  (1578)  volvió  á  Londres,  y  allí  la 
franqueza  con  que  expuso  sus  ideas  motivó  su 
prisión.  No  bien  recobró  la  libertad  se  refugió 
en  los  Países  Bajos,  y,  sieuipre  estudiando,  escri- 
biendo ó  disputando,  llegó  hasta  Polonia.  Halló 
en  Cracovia  á  dos  ingleses:  Juan  Dee  y  Eduardo 
Kelley,  de  la  comitiva  del  palatino  Laski,  y  con- 
vencido por  ellos  ¡lara  que  cultivase  las  ciencias 
ocultas,  llegó  á  persuadirse  de  que  por  su  fami- 
liar comercio  con  los  es¡iíritus  tenía  el  privilegio 
de  descubrir  muchas  cosas  desconocidas.  La  atrac- 
ción de  lo  maravilloso  y  la  novedad  de  los  fenó- 
menos que  Juan  Dee  produjo  y  repitió  en  pre- 
sencia del  teólogo,  dieron  á  éste  materia  de  es- 
tudio dui'ante  más  de  cuatro  años.  Por  la  in- 
fluencia del  nuncio  del  Papa  en  Praga,  fué  Puc- 
ei otra  vez  adnntido  en  la  Iglesia  católica  (1586), 
y  aun  llegó  á  retractarse  (1595)  piíblicamente  de 
sus  precedentes  opiniones.  Entonces  obtuvo  la 
dignidad  sacerdotal  y  sirvió  de  secretario  al  car- 
denal Ponijiei,  en  cuya  casa  pasó  tranquilo  los 
últimos  años  de  .su  vida,  siendo  en  absoluto  in- 
verosímil la  afirmación  de  algunos  autores,  se- 
gún los  cuales  Pucci,eonducidoá  Roma,  pereció 
en  la  hoguera.  Dejó,  además  de  la  citada,  una 
obra  quetituló:  Pe  Christi  Salvatoris  cffcacita- 
tc  in  ómnibus  ct  singulis  hominibus  quatenns  ho- 
mines  sunt,  asscrtio  calholica  a-qiiitati  divina  et 
humana:  conseníanea,  universa;  scri2)lvra:  sacrce 
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'•n\ii    lllilil,  l|l|U  «II  ,|lll»l    >lt»||i.,  ttl    r<l|>A  I    ImiU'll 

lo  \'lll,  ooiiiiif(iió  l'iit'oi  imtni»  nr^iiintiiilo»  nii 
[t|Htyu<lo  iinn  iKx'trinu  ron  U  i|iiit  i'MtniHi  («iirari- 
nmlo,  I)  aillidl  :  i|lU'  Jrslli^linto  rcili  mi  lllllulto  lllt- 
liíit  Mtlhlncliii  por  todoH  Ion  tionilticN,  tiu  iiiixlu 
i|iiii  loiloH  Ion  i|iii<  liivii'iiiii  un  i'diiiM'iniii'iilo  un- 
tumi  lio  Diu»  MI  wilvnrínii,  ann<|iii<  no  tiivirncn 
niiiKilii  cunoclniicnto  >tt<  .li>iiiicniilu.  I/i  ininnio 
punuion  Uotoriu  on  p|  nlgln  iv  y  /iiiiif^llo  «ii 
«'1  XV.  l*iiivi  filó  rolutiido  por  Oniíiiiilo»,  I.inoroy 
otro»  («óloKo»  iilciiiiiiii'»,  ipio  cila  Stoi'knmn  i'ii 
mi  /.<'.iííi>ii. 

PUCCIANISMO:  ni.  Ilitt.  tele».  Doctrin»  do 
Fiiuhís.'o  I'iutí.  V.  I'i'ci'i  (FuANriüfo), 

PUCCIANI8TA8:  ni.  jil.  lliit.  tela.  Disclimloa 
ó  iwriii  lili  ios  (lo  KrAnciiioo  Pucoi.  V.  l'uocí 
(KiiANi'isro). 

PUCCINI  (.I.MOiiii);  Jtio{i.  Compositor  italiano 
i-onloniponinoo.  N.  en  Lne«  Imciii  IS.'iO.  Ks  hijo 
<Ic<  un  (•xoclcnto  contriipuntistd,  iintor  de  iuHpi- 
radii.s  obras  reliniosa»  qiio  ^ozan  du  ({laii  ostinia 
iMi  Aluniniiia  <!■  Italia.  In^roiió  cu  ol  Conservato- 
rio de  Milán  (ISSO),   y  «V oalio  de   tres  aiíos  fui^ 
declarado  maestro.  Contó  entro  sus  profesores  á 
Bazzini  y  ronoliiclli.   Kn  ISíi-l  oscriliió  su  pri- 
mera ópera,  l.e  ¡'illi,  que,  estronada  en  el  Dal 
Verme,  do  Milán,  tuvo  j;rando  y  buen  éxito,  y 
i|ue  al  poco  tiempo  .se  representó  en  casi  toilos 
los  teatros  de  Italia,  Austria,  Rusia  y  América 
dol  Sur.   Transcurridos   algunos   años   escribió 
l'uecini  la  ópera   Kdgnr,   quo  so  estronó  en  ol 
Teatro  do  la  Scala,   on   Milán.   La  obra  causó 
buena  iniíuosión  on  ol  púlilico,  que  pidió  la  re- 
])ctición  Je  varios  números.  Tostel  iormente  fué 
cantada  en  Luca,  y  alli  su  éxito  suiíeró  al  do 
Ililáu.  En  el  Teatro  Real  de  Madrid  se  reproseii- 
tó  por  voz  primera  en  la  noche  del  19  do  marzo 
do  ISO'2.  Aplaudió  ol  público,  que  hizo  repetir 
algunos  números  y  que  obligó  al  autor  de  la  mú- 
sica á  salir  á  escena,  ya  solo,  ya  acompañado  de 
los  artistas,  durante  cada  acto  y  al  final  de  to- 
dos ellos.  La  olua,  como  trabajo  de  instrumen- 
tación, nada  doja  que  desear.  Refiriéndose  á  sus 
mejores  números,   escribía  Arinión:   «Todo  el 
mundo  reconocerá  en  talos  piezas  gran  conoci- 
miento do  la  ciencia  musical  y  mucho   dominio 
del  arte  de  la  composición,  mas  no  quedará  ni 
convencido  ni  emocionado  por  la  fuerza  drainá- 
tica  de  las  situ.iciones...    Ks  iiidudnlilc  que  el 
maestro   Puccini  tiene  grandes  condiciones  de 
compositor,  pero  no  es  menos  cierto  que  ai'in  no 
ha  llegado  á  la  madurez  completa  de  su  talento 
líricodramático. »  Puccini  en  aquel  tiempo  tenía 
terminada  la  partitura  de  Manon  Lcscaiit,  ópera 
que  nada  tiene  que  ver  con  la  obra  de  Massenet 
clel  mismo  tilulo.  Estrenóse  la  de  Puccini  en  el 
Teatro  Regio  de  Turín  (2  do  febrero  de  1S93). 
Tuvo  gran  agocida  y  alcanzó  18   representacio- 
nes. Después  se  interpretó  en  Buenos  Aires,  en 
Río  Janeiro,  y  simultáneamente  en  Tiento,  Bres- 
cia,  Udina  y  Luca.  A  un  mismo  tiempo  la  aplau- 
dieron jiovierabie  de  lS93'i  los  públicos  do  Ro- 
ma, Bolonia  y  Hamburgo.   La  ópera  consta  de 
cuatro  actos,  y  el  lilireto  está  inspirado  en  la 
novela  del  abate   Prevost  titulada  Manon  Lcs- 
caul,  aunque  se  airarla  mucho  de  ésta.  El  públi- 
co de  Madrid  conoció  la  obra  en  el  Teatro  Real 
en  la  noche  del  5  de   noviembre  de  1S93.  He 
aquí  lo  que  al  día  siguiente  dijo  Arinióu:  «La 
nueva  ópera  de   Puccini  fué  acogida  con  extre- 
mada frialdad  por  el  numeroso  púldico  que  lle- 
naba el  teatro...  La  Manon  está  admirablemen- 
te instrumentada,  y  esto  es  lo  único  favorable 
que  puede  aseverarse  en  abono  de  la  flamante 
producción  estronada  anoche.  -  Puccini  ha  de- 
mostrado una  vez  más  que  es  un  hombre  de  ta- 
lento, pero  on  manera  alguna  un  hombre  de  ge- 
nio. -  Y  á  fe  ijue  su  ópera  ha  sido  ejecutada  en 
Madrid  de  un  modo  irroprobable,   tanto  indivi- 
dual como  colectivamente,  así  como  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  decorado,  á  los  trajes  y  á  la  di- 
rección escénica.»  La  misma  obra  y  en  el  mismo 
teatro  agrad()  mucho  más  al  púldico  un  año  más 
tarde  (.5  de  diciembre  de  1S94).   Ya  en   1S92  la 
casa  Ricordi,  de  Milán,  había  encargado  al  com- 
¡¡ositor  una  partitura  jiara  el  drama  de  Sanlou 
titulado  La  Tosca.    Pnccini  es  muy  ilustrado. 
Habla  con  viveza;  su  conversación  es  chispeante 
y  acredita  gran  ingenio.  Es  hoy  (junio  de  1895) 
un  maestro  muy  discutido.  Hay  quien  le  cree  un 
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PUCCHA  i'i  PACOHA:   (/eog.  KIo  d*l  l'ttA   lU- 

mnilo  laiiibli'ii  d«  Hau  Marcoi,  do  Coni'huro*  y 
ilnl  l'nllnjoii:  nnmiMi  U  <  iirilllliira  Ni-vailit,  di  el 
puerto  iIp  Piwa|>«rlm.  d>'p.  dpAn<*<hii,  [irov.  do 
Cajataiiibn,  liiiiirdíiito  ni  orÍMiii  <lel  rlu  P«tlvil> 
cA,  y  llnva  nuil  «xuaii  si  Mnrarnui,  onna  ile  LU- 
nipllii,  doDiiuéii  (le  rcrililr  iiiiudion  tribuUirloa  al 
ntravi'iiiir  la  prov.  do  lliiari.  Tioiie  uñón  IfiO 
kniN.  dr  curno. 

PUCEAS   ú  PUTEAS:    núiy.   Ctilebro   vUJoro 
griego,  natural  do  Mamvlla,  ilemeiuliente,  lin 
(luda,  lie  la  colonia  do  Ion   focrnni")  que   funda- 
ron á  .MnHnilia.   No  hay  iiiiigoii  dato  acerca  do 
nu  vid»,  y  llanta  en  incierta  la  é|K)C«  oii  que  vivía. 
•Svuún  Ion  calciilon  du    Üoiigainville  y  \  onio,  de- 
bió vivir  hacia  Ion  anón  do  3S0  antes  do  la  ora 
cristiana.  I^a  obras  do   Piiccas  son  citadoii  con 
ficcuencia  por  los  antiguoa.  Unn  do  olían  iiaroco 
que  so  tituló  Jje  los  paUra  iñluaitos  alrriUilor  del 
"■VijHo,  y  la  otra  Circuito  de  la   Tierra.  Según 
Polibio,  em|>ron<lió  dos  viajes:   uno  para  visitar 
la   dalia,   la   Iberia,   la  tiran    llretaña,  etc.,  v 
otro  luira  explorar  la  costa  de  la  Eurojia  meri- 
dional desde  Cádiz  hasta  Tañáis.  Em|iezó  ¡lor 
tomar  la  latitud  do  Cádiz,   y  en  el  Estrocho  do 
las  l'olumnas  do  Hércules  observó  los  fonómenos 
lie  la  marea.  Visitó  las  islas  célticas,  y  atravesan- 
do la  Mancha  (Canal)  llegó  á  Kantión,  donde  vio 
por  primera  vez  algunos  lirotones,  cuyas  costum- 
bres y  género  do  vida  estudió.  Visitó  el  país  de 
los  cimbros  y  ol  de  los  godos,  y  [lenetró  hasta  la 
isla  de  Ababes,  donde  observo  que  empleabaula 
hulla  como  combustible  y  adquirió  algunos  datos 
acerca  do  las  islas  dol  Báltico.   Luego  marchó  á 
la  costa  prusiana,   donde  se  cogía  el  ámbar  tan 
estimado  por  los  antiguos,  y  se  ¡mso  on  relación 
con  los  godos  del  \'ístula,  quienes  le  facilitaron 
datos  acerca  de  las  jiroducciones  de  los  países 
sc|itentrionales.  Dirigiéndose  hacia  el  Norte  vi- 
sitó las  Oreadas  y  las  islas  Setland,  de  las  cua- 
les la  ma^'or  se  llamaba   Nerigú,   y  desimés  de 
cinco  días  de  navegación  llegó  á  la  última  Tule, 
une  algunos  creen  sea  la  Islandia.    Allí  estudió 
deteuidamentí  las  producciones  del  país  y  el  gé- 
nero de  vida  de  sus  habitantes.   En  su  viaje  de 
regreso  tocó  en  las  islas  Hébridas,  cuya  descrip- 
ción hace,  y  luego  volvió  á  las  islas  Británicas. 
Desde  la  desembocadura  dol  Gironda  marchó 
por  tierra  ásu  ciudad  natal.  La  obra  en  que  ano- 
tó los  resultados  de  sus  observaciones  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros.    Parece  que   Ctesias,  con- 
temporáneo del  autor,  fué  el  primero  que  la  con- 
sultó. Estiabón  tomó  muchos  datos  de  Ctesias, 
así  como  de  Puceas,  si  bien  no  les  concede  gran 
autoridad.  Otros  escritores  citados  por  Estra- 
bón  se  aprovecharon  de  la  obra  de  Puceas,  y  en- 
tre ellos  Diógenes  reprodujo  en  forma  de  novela 
lo  que  Puceas  había  contado  de  las  cosas  situa- 
das al  otro  lado  del  Tule.    De  los  romanos  pue- 
den citarse  especialmente  Plinio,  Pomponio  Me- 
la  y  Tácito,  que  tomaron  de  Puceas  gran  copia 
de  datos,  que  nos  han  transmitido,  acerca  de  las 
regiones  septentrionales  de  Europa. 

PUCELA  (del  b.  lat.  puUícélla;  del  lat.  pue- 
lia,  jovencitaV  f.  ant.  Do^"CELLA. 

PUCELANA  jde  puzolana):  t.  Cierta  especie 
de  barro  ó  betún  sumamente  pegajoso. 

PUCIA:  f.  A'aso  farmacéutico,  que  es  una  olla 
ancha  por  abajo,  que,  estrechándose  y  alargán- 
dose hacia  arriba  hasta  rematar  en  un  cono 
iruncado,  se  tapa  con  otra  de  la  misma  especie, 
jiero  más  chica,  y  sirve  para  elaborar  algunas 
infusiones  y  cocimientos  cuando  conviene  que  se 
hagan  en  vaso  cerrado. 

PUCINIA:  I.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  lalofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  uredíuidos,  familia  de  los  Ure- 
dináceos,  cuyas  especies  habitan  sobre  los  vege- 
tales vivos,  constituyendo  en  ellos  enfermeda- 
des. Se  reconocen  especialmente  por  tener  sns 
esporas  de  invierno  (teleutosporas)  divididas  por 
un  tabique  transversal  en  dos  células  alargadas 
y  no  coherentes  entre  sí.  Muchas  de  las  especies 
de  este  género  están  hoy  reconocidas  como  fases 
de  un  ciclo  complicado  de  diversos  uredináceos, 
y  presentan  otras  fases  que  han  recibido  los 
nombres  de  Uredo  y  .-Ec ¡•iium  (V.  Rota);  pero 
no  todos  se  encuentran  en  este  caso,  ]ioi  lo  que 
se  consideran  divididas  en  pucinias  omoicas 
aquellas  de  que  no  se  conoce  más  fase  de  la  de 
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di  I  lanacoto  y  ' 
rii.j,  I).  C.,  ipn- 
la  /'.  judi' ! 
catm  y  di  .• 
Unrinii  l.h., 
r(irii/;i,  Kolir«'  l.i 
uinl>«lífi'llln;  la  y  .  ,|t¡, 

tuddr  iinilirlfrcriiM,  ><i.  ' -/n- 

drUlir  Corda,   »«brc   j .  .  U 

/'.  viota  D.C.,  wjbrc  Un  noInUn;  ¡a  /'.  mrnlhae 
Pera.,  «obro  loa  montan,  toinillon,  ajivlreaay  caU- 
mintají;  la  /'.  aneuumrt  I'im.,  «obro  divorua  *•• 
ji«cicii  do  Bnémoim;  y  la  /'.  /-.pt/ohii  D.C,  aobr* 
la  hierba  do  .San  Antonio  y  otra»  cn^nsciendel  pi- 
nero Kpilohinm. 

Son  ciii>eeii'i'  hoteroican  la  P.  yraumínífCeni.  jr 
I» /'.  eorrma/a  Corda,  (|ue  pnxiiico  laa  royaba» 
lo»  cerealon  y  otrangramínoan;  la  /'.  cariéis  D.C., 
quo  produce  la  roya  do  lan  juncia*  y  Carer;  la 
/'.  arundiniiera  Hwlw.,  que  vivcnobrc  I'm  flumex 
V  gramfnoan;  y  la  /'.  sexilis  .Scliiid.,  quo  rivoM- 
los  ajos  y  gramíneas. 

Todaa  esta»  es|>ecieg  presentan  laa  diversa*  cla- 
ses do  esporas  quo  «on  características  de  lo«  hon- 
gos de  este  gniin)  (V.  UkedinAceo»),  lo  minmo 
las  q  ue  son  homoicas  que  las  heteroicas ;  |iero  hay 
ademiia  otra»  esi-ocie»  do  las  cuales  no  se  conocen 
otras  lases  ni  otras  clases  de  cs|ioras  i|iio  la»  co- 
rres|)ondiontcs  á  la  forma  I'ueeina.  Tale»  son  la 
P.  maraeearum  Mont,  que  invade  las  hojas,  ta- 
llos y  cálices  de  las  malvas;  la  P.  ceiryojihyllea- 
ruin  Wallr.,  que  hace  lo  mismo  sobre  la  mina- 
tisa,  pamplina  y  otras  caríofíleas;  la  P.  Pruni 
D.C.,  sobre  los  endrinos;  la  P.  ^/snrt  Lk.,  sobro 
el  pan  de  puerco;  la  P.  Gltehomte  D.C.,  sobre  la 
hierba  terrestre;  la  P.  VctonieeD.Q.,  sobro  la  ve- 
tónica;  y  la  P.  Cirara  Pers.,  sobre  la  Vircaea. 

PUCRASIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
do  las  gallinas,  familia  de  las  fasiánidas,  tribu 
de  las  fasianinas,  que  ofrecen  los  caracteres  si- 
guientes: cabe?.a  cubierta  de  plumas,  que  aveces 
les  forman  adornos;  pico  corto,  en  la  base  más 
ancho  que  alto,  muyarqueado  y  encorvado  hacia 
la  punta;  plumaje  sin  manchas  oceliformes,  pero 
casi  siempre  muy  brillante; cuarta  remera  lamas 
larga;  tercera  y  quinta  iguales;  cola  larga  cunei- 
forme. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  PucraMa 
macTolopha  Less..  que  habita  en  el  Noroeste  del 
Himalaya  y  en  Nepal. 

PUCUnAN:  Gcog.  Meseta  ó  pampa  del  Perú, 
sobre  un  ramal  de  la  cordillera,  al  N.O.  del  co- 
rro de  Pasco,  en  donde  está  la  laguna  de  Alaco- 
cha. 

PUCHA:  f.  prov.  Cuba.  Bamillete  pequeño  de 

flores. 

puchacay:  Geo(j.  Dep.  de  la  prov.  de  Con- 
cofición,  Chile.  Sus  límites  son:  al  N.  una  línea 
imaginaria  que  principia  en  el  puente  del  Anda- 
lién,  y  pasando  por  el  camino  de  las  Margaritas, 
de  Ron  y  la  Cruz  del  Contador,  termina  en  el 
ceiTo  Cayunianque,  y  de  este  punto  el  estero  de 
Qui trico  hasta  su  unión  con  el  Itata;  al  E.  el  río 
Itata  y  una  línea  que  se  dirige  al  S.  hasta  el  lu- 
gar de  Guallepen;  al  S.  ima  línea  que  parte  de 
Guallepen,  pasa  por  el  camino  público  de  Peñue- 
las,  deslinde  de  las  haciendas  de  San  Nicolás  y 
Moquegua,  el  curso  de  los  esteros  de  Paso  Hon- 
do y  Pachagua  hasta  el  paso  de  la  cuesta  de  este 
último,  y  finalmente  el  estero  de  Quilacoya  hasta 
su  unión  con  el  Bíobío,  y  al  O.  la  ribera  del  Bío- 
bío  hasta  el  estero  de  Agua  Colorada  y  el  límite 
oriental  del  dep.  de  Concepción.  Su  extensión  es 
1425  kms.-  y  cuenta  con  una  población  de  24 137 
liabits.  Se  divide  en  cinco  subdelegaciones:  Flo- 
rida, Quillón,  Cerro  Negro,  Copiulemn  y  Poñén. 
Tiene  dos  municip. :  1.»  Florida,  que  compren- 
de las  subdelegaciones  Florida,  Copiulemn  y 
Poñén;  y  2.*  Quillón,  qne  constado  las  subdele- 
gaciones Quillón  y  Cerro  Negro.  La  cap.  es  Flo- 
rida. 1  Riachuelo  que  procede  de  las  sierras  in- 
mediatas al  E.  de  la  c.  de  la  Concepción,  y  des- 
agua en  el  Andalién  por  el  N.O. 

PUCHADA:  f.  Cataplasma  que  se  hace  con  ha- 
rina desleída  á  modo  de  puches. 

...  Lis  PUCHADAS  de  harina  de  trigo  trechel, 
si  llevan  aceite  rosado  ó  mirto,  ablandan  las 
postemas. 

Alosso  de  Herrera. 
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PUCHEPUCHE:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  perua- 
no de  iiua  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ranunculáceas,  tribu  de  las  clematídeas,  y 
conocida  cutre  los  botánicos  bajo  la  denomina- 
ción sistemática  de  Chmiatis peruviana  D.O. 

PUCHERA  (de pwchero):  f.  fam.  Olla;  plato 
compuesto  de  carne  de  vaca  ó  carnero,  tocino,  gar- 
banzos y  otras  cosas,  que  se  cuecen  juntas.  Es 
en  España  el  fundamento  de  la  comida  de  las 
clases  acomodadas  y,  con  la  sopa,  en  muchas  pro- 
vincias, el  exclusivo  alimento,  á  mediodía,  de 
menestrales,  jornaleros,  etc. 

PUCHERO  (de  puches):  m.  Va.sija  de  barro  vi- 
driado ú  por  vidriar,  más  pequeña  que  la  olla,  y 
que  sirve  para  los  mismos  usos  que  ella. 

...  el  PUCHERO  de  poca  capacidad,  puesto  á 
demasiado  fuego,  un  solo  garbanzo  que  tenga 
dentro  le  ecba  fuera. 

Fr.  Cristób.\l  de  Fonseca. 

Don  Eleuterio,  dé  usted  una  vuelta  por  la 
cocina,  y  vea  usted  si  empieza  á  espumar  aquel 
PUCHERO. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

-  Puchero:  Olla;  plato  compuesto  de  carne 
de  vaca  ó  carnero,  tocino,  garbanzos  y  otras 
cosas. 

...  quedarásemi  puchero  para  la  noche,  que 
en  verdad  que  uo  le  habia  echado  garbanzos,  por 
ir  de  presto  á  misa. 

Lope  de  Vega. 

-Puchero;  Alimento  diario  y  regular. 

Véngase  usted  á  comer  el  pcchero  con- 
migo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Puchero:  fig.  y  fam.  Gesto  ó  movimiento 
que  precede  al  llanto  verdadero  ó  fingido.  U.  m. 
en  pl.  y  con  el  verbo  hacer. 

Miré  cuál  está;  ¡ay  mi  día! 
y  hace  pucheros  á  fe. 
-  No  haya  más,  Frasquita  mía, 
Que  es  una  mala  esta  tía; 
Escupe,  y  yo  la  daré. 

MoRETO. 

¿Casaos  con  un  caballero 
Que  tiene  seis  mil  ducados 
De  renta  y  hacéis  PUCHEROS? 

Rojas. 

¡Maldito  sea  mi  genio, 
Que  en  llorando  una  mujer 
Al  instante  hago  pucheros! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Puchero  de  enfermo:  Cocido  que  se  hace 
en  el  puchero,  sin  verduras  ni  otra  cosa  que 
pueda  hacer  mal  á  los  que  padecen  una  dolen- 
cia. 

-  Empinar  el  puchero:  fr.  fig.  y  fam.  Te- 
ner con  qué  pasarlo  decentemente,  aunque  sin 
opulencia. 

-Oler  á  puchero  de  enfermo:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  el  desprecio  de  las 
mujeres  solteras  á  los  obsequios  de  los  hombres 
casados. 

-Oler  a  puchero  de  enfermo:  fig.  y  fam. 
Ser  una  cosa  muy  sabida  y  despreciable. 

-  Salirsele  á  uno  el  puchero:  fr.  fig.  y  fam. 
Fallarle  su  plan,  idea  ó  empresa. 

PUCHERUELO:  m.  d.  de  puchero. 

PUCHES  (del  lat.  puls,  pultü;  del  gr.  ttóX- 
Tus):  amb.  pl.  Gachas.  U.  alguna  vez  en  sing. 

Deben  solemnizarse  las  tertulias 
Con  puches,  y  rauñuelos  y  castañas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...:  cuando  está  sola  (la  harina  de  alforfón), 
la  comen  en  forma  de  rccHES,  galleta  y  tor- 
ta eu  varios  pueblos  de  Francia,  Alemania  y 
Riiíia. 

Olivan. 

PUCHETA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Allan- 
to y  Ciérvana,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Viz- 
caya; 38  edifs.  Tiene  estacií'm  en  el  f.  c.  de  Bil- 
bao y  Portugalete  á  San  Julián  de  Musques. 

PUCHICANGO:  ra.  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  América  central,  y  especialmente  en 
Nueva  Granada,  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  l'aniilía  de  las  Gramíneas,  la  cual 
es  semejante  á  la  caña  y  corresponde  á  la  especie 
Arando  nítida  H.  B.  et  Kuntb. 
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PUCHKAR:  Geog.  V.  Pojar. 

PUCHMA  ó  PUXMA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Re- 
corre la  parte  meridional  del  gob.  de  Vologda 
en  dirección  S.O.  y  luego  N.O. ,  y  desagua  en  el 
Ing  en  Podosinovetz,  después  de  un  curso  de 
160  kms. 

PUCHOL  (José):  Eiog.  Escultor  español.  M. 
en  Valencia  á  13  de  junio  de  1797.  En  dicha 
ciudad  estudió  con  Luis  Domingo,  y  en  Madrid 
con  Juan  Pascual  de  Mena.  La  Academia  de  San 
Carlos  de  Valencia  le  nombró  teniente  director 
(1775),  director  (1776)  y  director  general  (1791). 
Ejecutó  Puehol  la  estatua  de  ,SVt;i  Camilo,  colo- 
cada sobre  la  puerta  de  la  iglesia  que  fué  de  los 
Agonizantes  en  Valencia;  el  retrato  de  Car- 
los III,  que  poseyó  el  convento  de  Montesa:  las 
figuras  alegóricas  y  el  bajo  relieve  en  mármol 
del  altar  de  San  Vicente  Ferrer  en  el  convento 
de  Santo  Domingo,  y  las  estatuas  de  la  fachada 
de  la  Cartuja  de  Portaceli,  con  otras  muchas  en 
los  demás  templos  del  reino  de  Valencia. 

-  PucHOL  Y  Ferrer  (Ramón);  Biog.  Aboga- 
do del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  y  publicista 
y  autor  de  las  obras:  Leyes  de  Enjuiciamiento 
civil  y  criminal,  la  primera  reformada  según  las 
disposiciones  legales,  yambos  glosadas  con  laju- 
risjrrudencia  del  Tribunal  Sujyrcmo  de  Justicia 
(1877);  Cuaderno  adicional  á  las  leyes  de  Enjui- 
ciamiento civil  y  criminal  (1880);  Ley  provisio- 
nal sobre  organización  del  poder  Judicial,  etc. 

PUCHUCCACHA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  pe- 
ruano empleado  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Oxalidáceas,  y 
cuyo  nombre  científico  es  Oxalis  corniculala  L. 

PUCHULTiSA:  Geog.  Volcanes  de  agua  de  Chi- 
le, por  los  19°  23'  lat. ;  un  poco  más  al  Oriente 
hay  una  estancia  del  dep.  y  prov.  de  Tarapacá. 
Los  volcanes.,  sit.  al  E.  de  los  cerros  Tat.aja- 
chura  y  Oscana,  son  numerosos  y  arrojan  agua 
en  ebullición  y  cargada  de  materias  silíceas  y 
sulfurosas  que  se  dei>ositan  en  las  paredes  de  la 
cuenca  tan  pronto  como  el  agua  se  enfría.  Estas 
deyecciones  silíceas  han  levantado  progresiva- 
mente el  nivel  de  la  cuenca  ó  ]iozo.  !|  Baños  ter- 
males del  dep.  de  Pisagua,  prov.  de  Tarapacá, 
Chile,  sit.  en  el  fondo  de  la  quebrada  de  este 
nombre,  siguiendo  el  camino  que  va  de  Isluga  á 
Cbiapa.  Las  aguas  despiden  vapores  sulfurosos. 
II  Arroyo  de  la  prov.  de  Tarapacá,  Chile;  vacia 
sus  aguas  en  la  quebrada  de  Aroma,  al  pie  del 
cerro  de  Oscana,  formando  desde  allí  el  río  de 
Aroma,  que  va  á  morir  en  la  Pampa  del  Tama- 
rugal,  en  el  pequeño  estanque  de  Curaña.  (Riso 
y  Patrón,  Dic,  Geog.  de  Tacna  y  Tarapacá). 

PUCHUNCAVl:  Geog.  V.  del  dep.  de  Quillota, 
prov.  de  Valparaíso,  Chile;  1500  habits.  Sit.  á 
10  kms.  al  E.  de  la  bahía  de  Quintero  é  inme- 
diato á  la  laguna  de  su  nombre,  con  contornos 
quebrados,  valles  fértiles,  benigno  clima  y  case- 
ríos extendidos  en  calles  irregulares.  Obtuvo  el 
título  de  V.  por  el  mismo  decreto  del  6  de  abril 
de  1875.  El  lago,  también  llamauo  Campiche, 
tieue  3  k.-  de  sup. 

PUDA  (La):  Gcog.  Establecimiento  balneario 
de  la  prov.  de  Barcelona,  sit.  al  pie  de  la  mon- 
taña de  Montserrat,  margen  izq.  del  río  Llobre- 
gat,  en  el  término  de  Esparraguera  (5  kms.),  y 
á  otros  tantos  de  Olesa,  part.  de  San  Felíu  (24 
kms.),  á  41°  37'  de  lat.  N.,  5°  31'  de  long.  E. 
del  meridiano  de  Madrid  y  á  230  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Desde  las  estaciones  de  Olesa,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona,  y  de  Martorell, 
en  la  línea  de  Tarragona  á  Barcelona,  hay  carre- 
teras al  establecimiento,  invirtiéndose  eu  el  via- 
je de  una  á  dos  horas  respectivamente.  Tiene 
cuatro  manantiales,  de  ellos  tres,  designados 
con  números,  en  la  orilla  izq.  del  Llobregat,  y 
otro  eu  la  margen  dra.  Los  manantiales  de  la 
orilla  izq.  suministran  238,  y  el  de  la  dra.  139 
litros  en  un  minuto,  sin  alteración  ostensible  en 
todo  el  año.  La  temperatura  del  manantial  nú- 
mero 1  tiene  29°, 6,  el  2  28,  el  3  27,  y  el  4  28,6. 
Las  aguas  son  claras,  transparentes,  y  de  olor  y 
sabor  hepáticos.  Corresponden  a  las  sulfuradas 
sódicas  termales.  La  mayoría  de  la  concurrencia 
se  compone  de  enfermos  que  padecen  herpétides 
y  catarros  de  la  mucosa  respiratoria.  Están  in- 
dicadas para  el  escrofulismo,  caries,  enfermeda- 
des propias  de  la  mujer,  reumatismo,  lílceras 
atónicas,  y  en  algunos  estados  dependientes  de 
la  sífilis  constitucional;  son  especiales  para  el 
herpetisrao,  con  localizaciones  en  la  piel}' en  las 
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mucosas,  así  como  en  los  catarros  laríngeos  y 
bronquiales  depen<lientes  de  la  citada  diátesis. 
Su  instalación  es  buena,  hay  numerosas  jiiLas de 
baños,  piscinas  de  agua  corriente,  duchas  del 
agua  mineral  y  de  los  gases,  pulverizadores  y 
vaporario  para  inhalaciones.  No  ha  muchos  años 
se  restauró  la  hospeden'a,  colocando  nuevos  mo- 
biliarios en  las  habitaciones,  y  retretes  inodoros. 
La  temporada  oficial  es  de  15  de  junio  á  15  de 
septiembre. 

PUDAHUEL:  Geog.  Laguna  constituida  por  el 
río  Mapocho,  Chile,  en  su  unión  con  el  de  Lam- 
pa, resultado  de  un  rebalse  de  sus  aguas,  que  es 
lo  que  indica  su  nombre. 

PUDENDO,  DA  (del  lat.  pudendus):  adj.  Tor- 
pe, feo,  empachoso,  que  debe  causar  vergüenza. 

-  Pudendo:  m.  Miembro  viril. 

-  Pudendo,  da:  adj.  Anat.  Dícese  de  las 
partes  genitales  exteriores  de  uno  y  otro  sexo, 
ó  de  los  vasos  y  nervios  propios  de  dicha  región. 

Arterias pvdemlas.  -Son  tres:  una  interna  y 
dos  externas.  La  pudenda  interna,  llamada  tam- 
bién infrapelviana,  sirve  de  terminación  á  la 
hipogástrica.  En  su  origen  cruza  en  la  pelvis  la 
cara  anterior  del  músculo  piramidal;  más  ade- 
lante rodea  la  espina  ciática  y  se  halla  cubierta 
por  el  glúteo  mayor;  en  la  pelvis  está  fija  sobre 
el  isquion  y  sobre  el  músculo  obturador  interno 
por  una  aponenrosis.  A  lo  largo  de  la  rama  as- 
cendente del  isquion  aparece  contenida  entre 
las  dos  hojas  del  ligamento  de  Carcassone.  Sus 
ramas  colaterales  son  las  hemorroidales  inferio- 
res, lá  perincal  superficial  y  la  bulbosa,  y  las 
terminales  son  la  dorsal  del  pene  y  la  cavernosa. 

Las  pudendas  externas  son  ramas  procedentes 
de  la  femoral.  La  pudenda  exlerna  superior,  si- 
tuada en  el  tejido  celular  subcutáneo,  va  hacia 
dentro  y  da  una  rama  á  la  piel  que  cubre  al  pu- 
bis y  otra  á  la  piel  del  escroto  y  del  pene  en  el 
hombre,  del  labio  mayor  en  la  mujer.  La  pu- 
denda externa  inferior,  nacida  algunas  veces  de 
la  femoral  profunda  y  situada  bajo  la  aponenro- 
sis, presenta  la  misma  dirección  y  análoga  divi- 
sión que  la  anterior;  pasa  por  la  concavidad  del 
asa  que  describe  la  vena  safena  interna  en  el 
punto  en  que  aboca  á  la  vena  femoral. 

Nervios  pudendos.  -  El  externo  ha  recibido 
también  el  nombre  de  suprnpubiano,  (V.  Supra- 
pubiano).  El  interno  nace  del  plexo  sacro  cerca 
de  su  vértice;  pasa  (como  la  arteria  pudenda  in- 
terna, á  la  cual  acompaña)  por  detrás  de  la  es- 
]iina  ciática;  después  entra  de  nuevo  en  la  pel- 
vis por  la  escotadura  menor  y  se  aplica  á  la  cara 
interna  de  la  tuberosidad  del  isquion,  sobre  la 
cual  se  halla  mantenido  por  una  lámina  fibrosa. 
Al  nivel  de  la  cara  interna  del  isquion,  sobre  la 
cual  se  halla  mantenido  poruña  lámina  fibrosa. 
Al  nivel  de  la  cara  interna  del  isquion  el  ner- 
vio pudendo  interno  se  divide  en  dos  ramas: 
una  inferior  6 perineal  para  el  perineo;  otra  sit- 
¡lerior  jiara  el  pene  (nervio  dorsal  del  pene)  en 
el  hombre,  y  el  clítoris  en  la  mujer. 

Venas  ¡mdendas.  -  Las  extertias  son,  como  las 
arterias  á  que  corresponden,  una  subcutánea  y 
otra  subajioneurótica;  la  primera  aboca  á  la  ve- 
na safena  interna:  la  segunda  á  la  vena  crural. 
La  interna  corresponde  á  la  arteria  del  mismo 
nombre  respecto  á  las  ramas  colaterales,  pero 
en  cuanto  á  las  terminales  está  formada  por  las 
venas  hemorroidales  inferiores,  perineales super- 
ficiales y  bulbosas.  Las  venas  que  corresponden 
á  las  arterias  dorsal  y  cavernosa  abocan  á  los 
plexos  vésicoprostáticos. 

PUDENZA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Brandomil,  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

PUDETO:  Geog.  Río  de  Chile  en  la  prov.  de 
Chiloé.  Nace  en  las  montañas  de  la  parte  S.  del 
dep.  de  Ancud  y  desemboca  en  el  Canal  de  Cha- 
cao,  por  frente  á  la  isla  Cochinos  y  sobre  el  can- 
to oriental  de  la  punta  Huihuén,  y  como  sólo  es 
un  estuario  de  6  millas  de  long.  que  mide  un 
ancho  medio  de  1500m.,  que  se  llena  y  vacia 
alternativamente  con  el  flujo  y  reflujo  de  las 
mareas  por  una  estrecha  bocana,  produce,  en 
los  momentos  de  media  vaciante,  un  aguaje 
que  ocasiona  grandes  escarceos  al  chocar  con  la 
corriente  que  pasa  por  el  canalizo  de  Cochinos. 
Por  lo  demás,  este  río  es  un  delgado  hilo  de 
agua  que  surca  al  través  de  una  vegetación  es- 
pesísima. Corre  de  S.  á  N.  y  sólo  arlquiere  al- 
guna importancia  al  vaciarse  en  el  estuario  de 
su   nombre.   Por  la  medianía  de   éste  le  fluye 


IM'IU) 

«I  i'di  Smi  Aiilniilo  A  iln  ('iil|iiilli,  niAn  oitiiilaloin 

i|i I  ruiliilii  y  iiiM'vnililo  |iiir  itl|{iiiiiiii  kriiN,  |>arii 

tn'i|\i«n>iii  liiili'D.  !•«  |>iiuU  liiijii  y  nioiiiiHii  ijiio 
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PUDIBUNDO,  DA   (,ilol  livt.  iniilibiindiu):  ailj. 

ri'iMiiio.sii. 

PÚDICAMENTE:  nilv.  ni.  Do  uim  ninnora  pii- 
(liiii,  0011  pnilor. 

PUDICICIA  ^ilol  lili.  iHKlóilhi):  f.  Viiluil  qnc 
ciisofiii  ni  lioniliro  la  liuno.stiiltiil  quo  ilobo  oli- 
.soi'Vfti  y  ^iiiu'ilai'  en  .sus  nociones  y  ]mliiliriis,  y 
jniitaiiioiilo  li  iibstonor.so  do  los  gustos  ilíoito» 
y  pi'oliibiilos. 

...  i'UmciciA  (luiere  tleolr  In  rastillad  é  lio- 
iiostiiliiil,  In  cual  es  virtud  muy  necesaria  en 
las  mujeres. 

El  Comendador  Griego. 

...  la  ooiitiiiencia  y  la  rUDiciciA,  aniij;:is  y 
coniiiafieras,  aconii>aftaniosperpetuameuteá  la 
castidad. 

Cervaktes. 

PÚDICO,  CA  (ilol  lat.  ¡ntdh-us):  ailj.  Honesto, 
ca.sto. 

PUDIENTE  (lio  poder):  ailj.  roderoso,  rico, 
hacoiulailii.  U.  t.  c.  s. 

...  los  caiiitalos  de  las  per.sonas  pudientks 
se  emplean  allí  (en  América)  con  preferencia 
eu  tii;rras;ctc. 

JOVELLANOS. 

Tus  parientes  importunos, 
Pues  PUDIENTES  .son  algunos. 
Nos  pudierau  amparar. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

Si  .^  mi  se  rae  envía 
Eu  esta  emb.ijada,  teudrelo  a  merced; 
Tero  be  de  ir  con  otro,  persona  pudiente. 
Hartzexbvsch. 

PUDINGA  (del  ing.  jiudding,  almendrado);  f. 
Geol.  Roca  de  las  llamadas  clásticas  ó  formadas 
por  fragmentos  de  las  rocas  primitivas  redon- 
deados y  do  mediano  tamaño,  unidos  entre  sí 
por  un  cemento  generalmente  cuarzoso  y  muy 
coherente  ;  reciben  el  nombre  de  monógenas 
cuando  los  elementos  de  que  están  formadas  pro- 
vienen de  una  sola  roca,  y  el  de  polígenas  cuaudo 
provienen  de  varias.  Un  tipo  especial  de  pudiu- 
ga  es  la  Gon/o/ita,  llamado  Xayc/ñuJis  eu  Suiza, 
y  es  un  conglomerado  poligénieo  de  arenisca, 
cuarcita  y  rocas  silicatadas  cristalinas,  reunidas 
por  un  cemento  arcillosocalcáreo,  siendo  los  ele- 
mentos redondeados  y  quedando  salientes  de  la 
pastíi  en  qne  están  incrustados,  bajo  la  forma  de 
cabezas  de  clavos,  por  lo  qne  ha  recibido  la  roca 
el  nombre  que  lleva. 

Algunas  pudingas,  de  tamaño  mediano  en  sus 
elementos ,  completamente  cimentadas  hasta 
aparecer  como  rocas  compactas,  recibieron  el 
nombre  de  anagcntías,  que  quiere  decir  regenera- 
das; llámase  también  alas  pudingas  pisolíticas  y 
pisalias  cuando  sus  elementos  son  del  tamaño  de 
un  guisante,  \'  pugilarias  cuando  alcanzan  el  de 
un  puño;  pero  como  nada  es  más  variable  que  la 
composición  y  tanuiño  de  las  pudingas,  puede 
decirse  que  ácada  terreno  y  á  cada  yacimiento 
corresponde  una  diferente,  siendo  típica  la  lla- 
mada por  los  geólogos  suecos  Esparag mitas. 

PUDO:  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  artidáctilos,  familia  de  los  cérvidos, 
tribu  de  los  cervinos,  que  ofrece  los  siguientes 
caracteres:  dientes  incisivos  persistentes,  sólo  en 
la  mandíbula  inferior  y  no  separados  unos  de 
otros  en  la  sínfisis;  los  caninos  de  lá  misma  se- 
mejantes y  paralelos  con  los  incisivos:  calavera 
con  la  vesícula  auditiva  poco  saliente  declive- 
mente  y  aplicada  tan  sólo  á  la  superficie  inter- 


riDU 

n«  lis  In  •itóDilii  |«riK«lpiul;  «piillalt  Mtiluliln 
(llriuiíU  iliM'livniíirnln,  iiiUirpiiniiU  unlrn  U  vn 
■loilln  y  la  ii|k,IUíii  imifH  iipilitl,  y  iiii  ini  liiiiUoii 
una  pinlnií^iti  Ion  oiiUniit  da  U  veidoiila  miilili 
va;  ojo  i'iijitliiin  oiini  paralólo,  ooii  ol  rjt-oipilo  nfl- 
IriioldoH,  oiioriiuii  M'iioillna,  riidiliinntariui)  ¿  ili- 
uliiiailnii  linoia  ntriu;  orojiu  nxliiiidcaiUii  y  muy 
ollliífil  IflN  lio  |Hd(iM  gordim;  ViTtioo  ouli  un  piljool 
(lo  iwloii  liir)(ii»;  vorlol>r««  oorviouluii  (il-7)  y  ñor- 
iniiloii;  Ion  iliiriioliinilHiri'ii  iniiiiUiffaH  y  niiU  alta* 
lini'iii  nlru»;  Iiih  oxtroiiiidiidin  pontoiiuroa,  nii'ui 
lur>{ti.s  quo  liis  niitorioroN,  tioiion  U  ni  tii-iiUcii'iii 
piiixinm  ul  ciiur|Hi  incluida  en  ol  toKiinioiito  co- 
niiiii;  rnii  iivznnnH  aooonorias;  ontonmKO  (le  Clia- 
IrucnviilailoH;  plnooiitn  policotilodoimr. 

IjftH  eH|K'cioh  do  oHtü  ((i'iioro  roproMoiitnn  on  el 
llranil,  i|iui  OH  dundo  lialiitnn,  li  Ion  ciervos  ilc 
niioHliim  cliinnH,  y  tienen  lumUmaii  contunibros 
y  ró)(iinon  que  olios. 

PUDOR  (dol  Int.  pllilor):  ni.  Honestidad,  mo- 
destia, recato,  vergiienza  honesta. 

...poro  on  el  I'adre  y  en  los  demás  puno 
Dios  di'sdo  luego  tan  oxlrnordiiiaria  revon-n- 
oin  y  Pl'uon,  para  la  que  liabia  elegido  por 
Madre,  quo  aun  ol  candido  afecto  y  amor  de 
su  Padre  ora  siempre  muy  medido, 

María  dk  Jksi'is  de  Aorkda. 

...,lia  emitido  (Uaspail)  importantes  consi- 
deraciones aceren  de  la  virtud  de  esta  substan- 
cia (ol  alcanfor)  pnrn  mantener  los  órganos  ge- 
nitales de  los  jóvenes  en  el  PODOR  de  la  impo- 
tencia. 

MOSLAÜ. 

PUDOROSAMENTE:  adv.  m.   PúdicameSte. 

PUDOROSO,  SA  (del  lat.  pttdorosus):  adj.  Lle- 
no do  pudor. 
PUDREDUMBRE  (de  pudrir):  í.  ant.  Podre- 

lU'.MHKK. 

PUORICIÓN  (de  pudrir):   f.    PUTREFACCIÓN. 

PUDRIDERO:  m.  Sitio  ó  lugar  ou  que  se  pone 
una  cosa  para  que  se  jiudra  ó  corrompa. 

La  cal  viva  sirve  en  las  pozas  ó  pudrideros 
de  los  vegetales  y  también  en  los  campos. 
Olivan. 

-  Pi'nuiiiKRo:  Sitio,  sala  ó  bóveda  destinada 
singularmente  en  el  real  monasterio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial  para  colocar  allí  los  cadáve- 
res de  los  reyes  y  persouas  reales  de  España  des- 
pués de  embalsamados. 

PUDRIDOR:  m.  Pila  en  que  se  moja  el  trapo 
desguinzado,  para  formar  el  papel. 

PUDRIGORIO:  m.  fam.  PODRIGORIO. 

pudrimento  (depwdríV^:  m.  Putrefacción, 

corrupción. 

PUDRIR  (del  lat.  piUrere).  a.  Resolver  en  po- 
dre una  cosa,  corromperla  y  dañarla.  U.  t.  c.  r. 

El  liuo,  por  ejemplo,  se  siembra,  se  coge,  se 
PODRE  ó  cuece  en  el  agua,  etc. 

JoVELLANOS. 

.. .:  el  trébol  y  otras  semillas  menudas  se  de- 
jan al  pelo  ó  al  descubierto,  aunque  bien  pu- 
dieran PUDRIRSE  si  sobreviniesen  lluvias  abun- 
dantes. 

Olivan. 

...  Cuando  se  nos  pudre  un  brazo  deseamos 
que  nos  lo  corteu,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Pudrir:  fig.  Consumir,  molestar,  causar 
suma  impaciencia  y  demasiado  sentimiento.  Usa- 
se t.  c.  r. 

-jQné  hace?-SK  podre  de  todo. 
-Será  muy  entretenido; 
Verle  y  hablarle  quisiera. 

Rojas. 

-¡Tal  empeño 
Del  señor!  ¡Querer  por  fuerza 
Que  SE  pudra  en  un  encierro! 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

PiDRlRSE  significa  en  sentido  metafórico 
incomodarse,  consumirse,  aburrirse,  quemar- 
se, como  ahora  decimos. 

Hartzenbusch. 

-  Pudrir:  n.  Haber  muerto,  estar  sepultado. 

Para  mí  uo  está  en  el  mundo 
La  dama  qne  da  pes.ares. 
La  que  PUDRE  es  la  que  PUDP.E, 
Murió,  requieícat  in  pace, 

SOLÍS. 


ru  Ki) 

...  fqf  |ab  irUUa  m*moríu! 
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ItAHOM    IIB   LA  CsrZ. 

PUDUQUAPl:  /,V  ¡/  laU  (Irl  Arollil..  ih  í'hl- 
loé,  rhil,,  „,i,  ..  |„,  y¿  !,!/  Ul.  S.  on  la  o</<iU  K. 
ilul  (¡ulfu  (iiti  ululo.  .Sil  nombra  quiero  (lucir 
ú/a  drl  xxnuilu. 

PUDUKOTTA:  Grog.   V,.   oap.    •:  ido. 

India  iiioriilional,  «it.  ocrea  ila  I  del 

Valiyar,  tiil.iitnrio  dol  Kulroho  ..■  .  .  ..r  .i.iiOO 
lialiilJi.  Kl  priiicipiido  do  l'iidiikotta,  T'Midimili 
ó  Tondanian ,  está  entro  lux  di«t>,  do  Ma<liira, 
Trichinójioli  y  Tanyorc,  y  tiono  Vilí&l  km».'  y 
303000  habitJi, 

PUEBLA:  f.  ant.  Poblnciiín,  pueblo, lugar.  Hoy 
tiene  uso  on  los  iioiiibres  rln  alj/nnos  liignreH;co* 
mo  la  I'UEliLA  do  Montalván,  la  1'I'f.iila  de  Sa- 
nabría, 

...  andadoit  de  la  pdkdla  de  Koma oriK  aho«, 
aeyeudo  cónsules  Julio  Cenar  i  Lucio  Marco. 
Crónica  general  de  £ipaña. 

-Puebla:  V,  Carta  puebla. 

-  Puebla:  Siembra  que  hoce  el  hortelano  de 
cada  género  de  verduras  ó  legumbres. 

-  Puebla:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Mesía,  cab.  del  aynnt.  de  Me- 
sía,  p.  j.  de  Ordenes,  ¡irov.  de  la  Conifia.  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  .Julián  de  Puebla, 
ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go; .lO  edifs.  Tiene  estacióin  en  el  f.  c.  de  Palen- 
cia  á  la  Coruña,  intermedia  entre  las  de  Sarria 
y  Lajosa.  En  su  término  se  alzan  casas  con  gran- 
de;  losas  de  granito,  muy  blanqueadas  las  jun- 
tas, y  con  techos  de  pizarra;  domínalas  la  igle- 
sia con  su  modesta  esjiadaña,  y  veuse  en  el  pai- 
saje un  extenso  jiinar,  la  notable  casa  del  señor_ 
Quiroga  Ballesteros  y  algunos  f>elados  picos  de 
granito,  i,  V.  .San  JuLi.ix  ySAX  Pedro  de  Pue- 
bla. 

-  Puebla:  Geog.  Estado  de  la  Confederación 
mejicana,  sit.  entre  los  17°  53'  y  20°  49'  de  lati- 
tud N.  Tiene  por  límites:  al  N.  y  E.  el  est.  de 
Veracruz,  al  S.  el  de  Oaxaca,  al  S.O.  el  de  Gue- 
rrero, y  al  O.  Moielos,  Méjico  é  Hidalgo;  32371 
kms.-y  839125  habits.  Limitado  el  territorio 
del  est.  por  la  cordillera  del  Pico  de  Orizaba  y 
de  Pero  te  hacia  la  parte  oriental,  y  por  la  sie- 
rra nevada  del  Pojiocatepetl  é  Lxtaccihuatl  por 
la  occidental,  .su  terreno  se  inclina  en  general 
del  jiie  de  anchas  cordilleras  al  centro  del  esta- 
do, formando  parte  de  la  gran  cuenca  hidrográ- 
fica del  río  Atoyac,  que  va  á  formar  el  de  las 
Balsas  en  el  territorio  de  Guerrero.  En  los  dis- 
tritos septentrionales  y  en  los  que  se  extienden 
al  pie  de  las  cordilleras  mencionadas  el  terreno 
es  en  extremo  fragoso  y  ricamente  dotado  de 
una  espléndida  vegetación;  solamente  en  la  re- 
gión central  del  est.  se  ven  algunas  dilatadas 
llanuras  escasas  de  agua,  como  la  de  San  Juan 
de  los  Llanos,  Chalchicomula,  Tecamachalco  y 
Tepep,  interrumpidas  por  algunas  colinas  y  (»- 
rros  poco  elevados.  Las  principales  eminencias 
del  est.  son:  la  sierra  de  Hnanchinango,  cerro 
del  Zempoala  (2130  m.),  sierra  de  Tétela,  sierra 
de  ZacajTOaxtle,  sierra  de  Teziutlán,  cumbres  de 
los  Oyameles  (2891),  cerro  de  Pizarro,  sierra 
Blanca  y  Derrumbadas  (3599),  volcán  de  San 
Andrés,  Pico  de  Orizaba  ó  Citlaltepetl,  pues  con 
los  tres  nombres  es  conocido  (5295),  sierra  Ne- 
gra (3908),  cerros  de  Ocotepec,  cordillera  de 
Tentzo,  cerros  Zoapili  (23541,  y  Nanahuatzín, 
Popocatepetl  (5400),  Ixtaccihnatl  (4786),  cuyas 
vertientes  orientales  pertenecen  á  Puebla,  así 
como  la  falda  austral  de  la  Malinche  y  los  (»- 
rros  del  Piñal  (3161)  y  Tintero  (2873).  Los  ríos 
que  surcan  los  ásperos  terrenos  de  los  distritos 
septentrionales  del  est.  dirigen  sus  corrientes 
al  territorio  veracruzano;  tal  es  el  Pantepec,  que 
unido  al  Yinasco,  que  riega  el  cantón  de  Chi- 
contepec,  forma  el  Tuxpán,  el  de  Cazones  ó  San 
Marcos:  el  de  Necaxa,  que  en  Veracruz  se  llama 
Tecolutla,  y  forma  cerca  de  Huanchimango  el 
bellísimo  salto  de  Necaxa,  de  1-60  m.  de  altura. 
Los  ríos  Axaxal,  San  Pedro,  Zempoala  j  Apul- 
co  son  afl.  del  anterior.  Riegan  el  dist.  de  Te- 
huacán  el  río  de  su  nombre  y  sus  afl.,  cuyas 
corrientes  reunidas  van  á  engrosar,  en  Oaxaca, 
el  río  Quiotepec  y  Ota  tillan.  Todos  los  demás 
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cursos  de  agua  descienden  de  las  montañas  orien- 
tales y  occidentales  hacia  el  cauce  del  río  Ato- 
yac,  que  nace  en  las  montañas  de  Río  Frío,  en 
la  cordillera  occidental,  reuniendo  en  su  curso 
el  río  Zahuapán,  que  tiene  su  origen  en  la  sierra 
de  Tlaxco,  en  la  parte  N".  del  est.  de  Tlaxcala; 
el  Coetzala,  formado  de  los  llamados  Átila  é 
Izúcar  ó  Molinos,  riega  el  dist.  ds  Chiautla  y  se 
une  igualmente  al  Atoyac.  Este  río  recibe,  por 
último,  hacia  la  margen  izq.,  los  ríos  de  Acat- 
lán,  Tlapaneco  y  Mixteco.  Los  llanos  que  se  pro- 
longan de  O.  á  E.  desde  San  Martín  hasta  Te- 
huacán,  interrumpidos  por  algunas  eminencias 


PUEB 

aisladas,  disfrutan  de  un  clima  frío,  moderado  y 
sano;  el  del  llano  de  Atlixco  es  algo  cálido,  en 
Matamoros  mucho  más,  y  la  temperatura  se  ele- 
va á  medida  que  el  terreno  avanza  por  Acatlán 
hacia  la  Mixteca,  en  Oaxaca.  Por  el  contrario, 
apenas  se  pasan  las  llanuras  de  San  Juan  y  se 
asciende  á  las  montañas,  en  toda  la  zona  que  se 
extiende  entre  Zacatlán,  Zacapoaxtla,  Tlatlan- 
gui  y  Teziutlán  la  temperatura  es  fría,  nieva 
con  frecuencia,  y  en  algunos  lugares  una  espesa 
niebla  permanece  por  muchos  días  interceptan- 
do los  rayos  del  sol.  Traspuesta  la  ceja  de  la 
cordillera,  que  la  forman  los  puntos  más  eleva- 


PUEB 

dos  de  las  sierras  en  que  se  hallan  dichas  pobla- 
ciones, el  terreno  declina  violentamente,  eleván- 
dose por  grados  la  temperatura,  ¡lasando  suce- 
sivamente de  la  región  templada  á  la  cálida,  par- 
ticularmente en  los  valles  y  cañadas.  El  estado, 
aunque  poco  explotado,  posee  algunos  asientos 
de  minas  de  no  poca  importancia.  La  serranía  de 
Puebla,  que  constituye  el  borde  la  Mesa  Cen- 
tral, contiene  riquezas  poco  eonoL-idas  y  menos 
explotadas.  En  varias  localidades  hay  yacimien- 
tos de  oro,  cobre,  zinc,  plata,  plomo,  hierro  y 
hulla,  así  como  canteras  de  mármoles  finos,  y 
en  Tecali  ricos  criaderos  de  ónice.  Pero  Puebla  es 
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principalmente  est.  agi-icultor;  sus  principales 
productos  son:  el  trigo,  de  muy  buena  calidad, 
sobre  todo  en  el  valle  de  Atlixco;  el  maíz,  muy 
superior  al  de  la  mayor  parte  de  la  Rep.  por  su 
duración  antes  de  picarse;  la  cebada,  el  fríjol,  el 
chile,  la  caña  de  azúcar,  y  en  general  los  pro- 
ductos de  todas  las  zonas.  El  algodón  se  siembra 
con  fruto,  y  hay  buenas  frutas,  multitud  de  plan- 
tas medicinales  y  abundantes  maderas.  La  gana- 
dería tiene  alguna  importancia,  y  se  curten  y  ex- 
portan pieles  de  chivo.  También  las  Artes  y  el 
Comercio  adquieren  cada  día  mayor  desarrollo, 
y  sobre  todo  la  Industria,  que  hace  de  la  capital 
la  primera  ciudad  manufacturera  de  la  Rep.  Las 
principales  industrias  son  la  hilaza,  mantas,  in- 
diana y  percales.  Comprende  el  est.  21  dist.,  que 
son:  Acatlán,  Alatriste,  Atlixco,  Chalchicomula, 
Chiautla,  Cholula,  Huanchinango,  Huejotzingo, 
Lilues,  Matamoros,  Puebla,  Tecali,  Tecamachal- 
00,  Tehuacán,  Tepeaca,  Tepeji,  Teziutlán, Tete- 
la,  Tlatlanquitepec,  Zacapoaxtla  y  Zacatlán.  II 
Dist.  del  est.  de  su  nombre,  sit.  entre  el  est.  de 
Tlaxcala  y  los  dist.  de  Tecali  y  Cholula.  Tiene 
110000  habits.,  distribuidos  en  cinco  munici- 
pios: Puebla,  La  Resurrección,  San  Miguel  Ca- 
noas, San  Jerónimo  de  las  Caleras  y  Hueyotli- 
pán.  11  C.  llamada  antiguamente  Puebla  de  los 
Angeles  y  hoy  Puebla  de  Zaragoza,  fundada  en 
30  de  abril  de  1530  por  Fray  Toribio  de  Bena- 
vente,  llamado  pnc  los  indios  Motolinia.  Es  la 
cap.  del  est.  y  sede  episcopal  del  mismo  nom- 
bre. Se  halla  situada  cerca  del  río  Atoyac,  á  los 
19°  2'  de  lat.  N.,  á  2150  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  á  123,39  kms.  de  Méjico,  por  el  camino  an- 
tiguo carretero  de  Río  Frío,  y  185,92  por  el 
f.c.  mejicano.  Tiene  110  000  habits.  Él  sitio  en 
que  se  fundó  la  c.  se  llamaba  Cuetlaxcoapán,  que 
significa  Jugar  en  do?idc  se  lavan  los  auros.  El 
plano  de  la  c.  se  halla  ligeramente  inclinado  ha- 
cia el  E. ,  y  esta  inclinación  favorece  su  desagüe  y 
hace  de  ella  una  de  las  c.  más  limpias  de  la  Re- 
pública. Corren  sus  calles  de  N.  E.  á  S.O.  y  sus 


monumentos  ofrecen  cierto  aspecto  de  grandio- 
sidad. Contiene  gran  número  de  iglesias,  distin- 
guiéndose la  catedral,  que  apenas  cede  á  la  de 
Méjico,  y  cuyas  torres,  de  80  varas  de  alt. ,  do- 
minan toda  la  c,  ofreciendo  magníficos  panora- 
mas. Su  pavimento  es  de  mármol,  y  de  esta  misma 
materia  y  bronces  su  suntuoso  tabernáculo,  obra 
empezada  por  Tolsa,  á  quien  se  deben  algunos 
de  los  mejores  monumentos  de  Jléjico,  y  termi- 
nada por  el  distinguido  artista  poblano  José 
Manso  en  1819.  El  interior  de  esta  catedral,  así 
como  la  de  Méjico  y  algunas  otras,  ofrece  el  de- 
fecto antiestético  de  [joseer  el  coro  en  el  centro 
de  la  nave  principal,  interceptando  la  vista  al 
grandioso  y  severo  conjunto  arquitectónico  del 
edificio.  Sujiera  ala  de  Méjico  en  las  circunstan- 
cias que  se  acaban  de  mencionar,  y  en  que  nada 
se  le  ha  agregado  que  pugne  con  el  estilo  de  su 
arquitectura.  Otros  templos  dignos  de  mención 
especial  son:  la  Compañía  ó  Espíritu  Santo,  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  la  Soledad,  la  Luz 
y  San  Jerónimo.  Entre  los  edifs.  públicos  se 
cuentan  el  Colegio  del  Estado,  antiguo  Caroli- 
no,  con  sus  claustros  de  bóvedas  afiligranadas; 
el  Palacio  de  Justicia,  la  Biblioteca  del  Estado, 
con  más  de  50000  volúmenes;  el  Palacio  Episco- 
pal, la  Albóndiga,  vasto  y  hermoso  edificio  en 
donde  se  reúne  la  Asamblea  Legislativa;  el  Hos- 
picio de  Pobres,  el  Orfauatorio  ó  Casa  de  Niños 
Expósitos,  el  Hospital  de  San  Pedro,  el  de  mu- 
jeres dementes  en  San  Roque  y  el  de  hombres  en 
Santa  Rosa;  el  mercado  público  en  el  antiguo 
convento  de  Santo  Domingo;  dos  teatros,  el 
Piincipal  y  el  de  Guerrero,  siendo  éste  vasto  y 
elegante.  Las  casas  de  Puebla  son  de  hermosa 
construcción  y  sus  paseos  muy  amenos,  la  Ala- 
meda y  el  Paseo  Nuevo.  Hay  26  fábs.  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón,  de  percales,  de  loza  y  vi- 
drio, y  eslac.  verdaderamente  manufacturera  de 
la  Confederación  mejicana,  siendo  renombrados 
los  chales  y  bandas  de  tejido  fino.  Fabricanse  con- 
fituras muy  apreciadas  y  alfarería  roja  de  gracio- 


sas formas.  Lamunicip.  comprende,  además  de  la 
cap.,  dos  haciendas,  cinco  fábs. ,  nueve  molinos 
y  15  ranchos.  Dióse  á  Puebla  el  nombre  de  Za- 
ragoza por  decreto  del  Congreso  de  la  Unión,  en 
honra  del  general  Ignacio  Zaragoza,  quien  triun- 
fó de  las  huestes  francesas  en  5  de  mayo  de  1S62, 
siendo  principalmente  teatro  de  ese  memorable 
hecho  de  armas  el  cerro  de  Guadalupe.  También 
es  digno  de  eterna  memoria  el  sitio  que  el  ejér- 
cito mejicano  sostuvo  contra  los  mismos  france- 
ses, que  asediaron  la  plaza  desde  el  20  de  marzo 
hasta  el  17  de  mayo  de  1863,  en  que  los  mejica- 
nos sucumbieron,  sin  capitular,  por  la  falta  de 
auxilio,  de  víveres  y  de  municiones  (García  Cu- 
bas, Diccionario  de  tíeog.  y  Estad,  de  Méjico). 

-  Puebla  (La):  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  La  Puebla,  ayun- 
tamiento de  Barco,  p.  j.  de  Valdeorras,  provin- 
cia de  Orense;  24  edifs.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Inca,  prov.  de  Baleares,  dióc.  é  isla  de  Mallor- 
ca; 5681  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  isla, 
con  f.  c.  á  Son  Bordils,  el  cual  tiene  estaciones 
en  LUibi  y  Muro,  y  marcha  casi  siempre  muy 
cerca  del  arroyo  de  Fites,  separándose  después 
de  Muro  á  la  izq.  En  Son  Bordils  empalma  esta 
línea  con  el  f.c.  de  Palma  áManacor.  Alrededor 
de  la  V.  se  extiende  amena  y  dilatada  llanura; 
al  N.  y  O.  se  alzan  algunos  montes  que  forman 
pequeña  cordillera;  por  el  E.  continiia  la  llanu- 
ra hacia  el  mar  en  la  parte  corresiiondiente  al 
puerto  de  Alcudia.  En  el  llamado  Prado,  que  se 
extiende  hasta  los  lagos  del  S.  de  Alcudia,  abun- 
dan ios  cañaverales,  la  enea  y  los  pastos  para 
ganados;  en  los  marjales  y  prados  brotan  mu- 
chos manantiales,  y  á  los  citados  lagos  van  to- 
rrentes y  arroyos  que  recogen  las  aguas  del  in- 
terior de  la  isla.  Las  princiiiales  producciones 
son  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas.  ||  Véa- 
se Santa  Maeía  y  Santiago  be  la  Puebla. 

-Puebla  de  AlboiíTón:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Belehite,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 


K(i/it;  7lltl  ImliiU.  Hit.  (uirr»  ilu  Aliiiniiiu  lil  <li<  la 
Culiii.  'IViinmi  llitlio  mi  pmln;  r«r»»li'»  y  leuiiiii' 
liiim;  cttiilorna  ili<  iiiilriiiol  y  yi'Mi, 

riKlii.A  lilt  Ai.ri»  Kli:  (IfiHj.  V.  j.  lio  liipru- 
viiu'ift  lili  lliiiliyu».  ('ominiiiiilii  Km  «yuiil».  ilo 
Awili'iii,  lUliTii".  l'iihillii,  Ki<iiiiiiiin"»ii  ilci  Ij» 
rtw,  (iiiilitiw,  Niiv.ilvill.ir  ilr  Ivln,  UnOlnim  lii 
Slmm,  Uii'lliinii  ln  \ii'.j«,  IVCiiiluniil",  l'iiiO.liiilo 
Alomwr,  Uíhih,  Smili  S|iiiitiiH  y  /«r/ii  ('ii|iiU»; 
19  1104  liiiliilii.  Sil.  lili  lii  iwitu  N.K.  clu  lit  |iro- 
viiii'iik.ni  liiH  i'iiiiliiii'n  ■!«  In  ilu  Ciiiilnil  Ilcul  y 
l'iiitlolm.  i:  V.  01111  iiyiint.,  rnli.  ilo  |'.  j. ,  |iroviii- 
oliíili-  Itniliijii/,  ili."'.  ili''riili'il.);'.'lH):)  Imliitmi 
ton.  Sil.  «I  S.  ili'l  lio  (limiliiiim,  i'iitrii  i'Bti'  y  i'l 
/lynr,  iMi  lii  i'iiiiiilriftcn  iMiimlriiceiniiilc  lii  Vcm- 
til  ilol  l'uli'liríii  il  Aliii  pin-  Llmtina  y  Cniítuo™. 
Toriono  lU'Hlniml,  i'im  sierra  al  S.  y  al  N.O.  ¡  cu- 
rsillos, nmlmiizo»,  vino,  ai'oiti)  y  IVuUs;  cria  di' 
jjiumiloii;  miiiii»  ilo  cimirita  ran  uiitiiiiimio;  tola- 
rosilo  lionzo.  llm'iiiiif(li'.siu  parroniiial  y  i-onvoii- 
to  lio  monjas  l'iiiulnilo  011  IMH.  Kn  la  parlo  sii- 
porior  lio  in  polilaoión  liiiy  un  i'iistilliniiio,sogiui 
últimos  «iiliui's,  fue  olirii  (lo  los  oarlu>;iiic,Hos,  y 
011  lo  alto  lio  la  siorra  .so  alza  otro,  nlritmíilo  a 
los  áralio.s,  al  ijiio  llaman  ol  Nuovo,  tiluliiiidocl 
Viojo  al  lio  la  poUlai'ión.  Algunos  aupomn  i|Uo 
ésta  80  Uaimi  Biili);uaiiioiilc  I'opula  Sucosa,  con 
relación  il  sus  muchas  y  ilolj;aila9  aguas.  D.  Vi- 
contó  Tarodos  croo  ijiio  l'uc  Acraleucra.  Kiguro 
l'uobla  do  Alcocer  eoiuo  cali,  del  vizoondado  do 
9U  noinliro,  incorporado  luego  A  la  casa  de 
Osuna. 

-  TirKUiA  i)K  Ai.i'iNDÉN:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  di.ío.  do  Zaragoza;  flfiS  lia- 
bitantcs.  Sit.  corea  dol  Kbro,  en  la  carretera  do 
Zaragoza  á  liaieoloiia.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  acoilo  y  frutas. 

-  rrKiii,.v  i)K.  Ai.MHNAU.v:  QfOij.  V.  con  ayun- 
tnmionlo,  p.  j.  do  Tarancón,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  1  llti  liabits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  do  la 
prov.,  cerca  y  á  la  izii.  del  rio  (ügiiela.  Terreno 
en  general  bast;uito  llano;  cereales,  viuo,  aceite 
y  hortalizas. 

-  l'iKlil.A  DK.  Ai.MoüAiUKK  (La):  Gcog.  Villa 
con  iiyuut.,  p.  .j.  de  Quintanar  de  la  Orden,  pro- 
vincia de  Toledo,  dióc.  do  Cuenca;  '2  934  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Quintanar,  á  la  izq.  del  río 
Gigiiela.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas. Hay  cu  el  termino  valias  lagunas  y  un 
cerrillo  llamado  do  la  Magdalena,  donde  se  dice 
que  estuvo  la  antigua  población  de  Alniora- 
aier. 

-  PiEiiLA  iiK  Arenoso:  Geoy.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  varios  caseríos 
y  masías,  entro  ellos  los  caseríos  llamados  Los 
Calpes,  Los  Cantos,  La  Monzona  y  La  Rambla 
Alta,  que  son  los  más  importantes  por  su  pobla- 
ción, p.  j.  de  Viver,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de 
Valencia;  1S6S  liabits.  Sit.  á  orillasdel  Jlijares, 
cerca  de  la  prov.  de  Teruel.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  legumbres  y  frutas; cría  de  gana- 
dos; telares  de  lana.  Es  pueblo  antiguo,  y  fué  en 
su  origen  un  castillo  titulado  de  Arenoso.  Su 
iglesia  parroquial  se  construyó  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi. 

-  Puebla  de  Ar.OAXZÓx  (La):  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agreg.ido  el  caserío  de  Villa- 
nueva  déla  Oca,  p.  j.  de  Jliranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos,  dióc.  de  Logroño ;,t53  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parteN.O.  delcoudadode  Tre- 
viño,  confines  de  la  prov.  de  Álava,  con  aiieade- 
ro  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Hendaya,  intermedia 
entie  las  estaciones  Manzanos  y  Xanclares,  cer- 
ca del  famoso  desfiladero  de  Las  Conchas.  Te- 
rreno llano  en  parte,  fertilizado  por  las  aguas 
del  río  Zadorra;  cereales,  cáñamo,  hortalizas  y 
frutas :  fab.  de  curtidos.  Ha  tenido  esta  villa 
alguna  importancia  como  población  murada. 

-  Pi'EBLA  DE  AzAüA:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  482  habits.  Sit.  á  la  dere- 
cha del  río  Azaba,  cerca  de  Alberguería.  Terreno 
llano;  cereales  y  hortalizas. 

-  Piedla  de  Beleña:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, {i.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  237  habits.  Sit.  cerca  de 
Beleña,  en  terreno  fertilizado  en  parte  por  el 
río  Sorbe.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Pteüla  de  Ben'IFASar:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Moiella,  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  667  habits.  Sit.  en- 
tre dos  barrancos,  en  terreno  quebrado  y  raon- 
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l'lKlil.A  l>K  Ill'lliiN:  llrwi.  Alilr»  ijü  U  lia- 
rriNjiiia  lio  ,S«nU  Mari*  Magd/tlni*  do  l'iioliU 
lio  lliiiiin,  nviiiit.  y  p.  j.do  l'oiniaKraiU,  pruv.  (Jo 
l.iigii;  116  i^rifn.  I  V.  Hanta  MaiiIa  Mauualbka 

llK    ri'K.III.A  IIK  Ill'IUiN. 

-  l'iK.m.A  iiK  ('AhTilO  (La):  Gtog.  V.  oon 
AViint.,  p.  J.  (lo  lloiikliarro,  prov.  y  'llíio.  do 
IluoMs;  1  un  liablU.  Sit.  bI  U.  do  UonaUrre,  A 
U  (Irn.  dol  rio  Vjtvn  y  coro  do  mi  cunll.  (^on  ol 
('inca.  Terreno  parto  llano  y  imrle  cncubroiio ; 
(•(jiealoH,  vino,  iicoite  y  liortalizaii;fal>.  do  agniir- 
diontea.  Hay  algiiiiax  cahu»  üii  cuta  v.,  do  co- 
mioiizoH  dol  niglo  XVII.  Kn  ol  tcriiiiiio  y  en  el 
corro  llaiiiado  del  Calvario  liay  vonligios  do  an- 
tigua población;  «o  han  eiieontrailo  en  vario» 
lugaroH  fragnicntoii  do  muralla,  loiuMHOpuleralcH 
y  olrn.s  anligiicdadca. 

-PnEiii.A  iiK  Cazalla  (La):  Oeog.  V.  con 
oyunl..  11.  j.  do  Morón,  iirov.  y  dióc.  do  Sevilla; 
6'¿V¿  haliit.i.  Sit.  al  N.K.  do  Morón  y  ¿  la  iz- 
(luierda  del  río  Corlioncs.  Terreno  desigual  y 
nioiituoso  en  parlo;  cereales,  garbanzos,  vino, 
aceito  y  logunibres;  cris  do  ganados.  Es  una  ¡lo- 
blación  grande  y  do  mucha  importancia  sgrf- 
cola. 

-  PiEiiLA  DB  Don  Fadiiique:  O'-og.  V.  con 
ayunt. ,  al  ipio  están  agregados  la  aldea  de  Los 
Alniaciics  y  muchos  caseríos,  ji.  j.  do  Huesear, 
prov.  de  (Granada,  dióc.  de  Toledo;  6  482  habi- 
tantes. Sit.  011  el  extremo  N.E.  de  la  prov.,  al 
E.  del  monte  llamado  La  Sagra,  cerca  de  las 
provs.  de  Murcia  y  Albacete.  Terreno  de  sierra 
en  gran  parte,  con  algún  llano;  cereales,  espar- 
to y  hortalizas;  maderas  de  pino  y  encina;  cría 
de  ganados.  Tiene  una  parronuia  y  tres  ayudas 
rurales;  aquiílla  se  halla  instalada  en  edif.  sólido 
y  cuya  construcción  data  del  siglo  xvi. 

-  Pi'EbLA  DE  Don  Fadkiqi'E  (La):  Gcog.  V. 
con  ayunt.,  )i.  j.  de  Quintanar  de  la  Orden, 
prov.  de  Toledo,  dióc.  de  Cuenca;  3  053  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  Villacañas,  no  lejos  y  a  la 
dra.  del  río  Gigiiela,  entre  éste  y  el  lliáusares. 
Terreno  llano;  cereales,  vino  y  legumbres;  fa- 
bricación de  aguardientes.  Esta  pob.  se  llamó 
antiguamente  Puebla  de  la  Isla,  dependía  del 
Corral  de  Almaguer,  y  la  hizo  v.  el  Gran  Maes- 
tre de  Santiago  en  1381. 

-  Puebla  de  Don  Rodrigo:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Piedrabuena,  prov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  740  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Guadiana,  en  la  parte  occidental  de  la  provin- 
cia. Terreno  áspero  y  montuoso  en  parte;  cerea- 
les y  hortilizas:  minas  de  plomo  argentífero.  Se 
llamó  este  pueblo  Casas  de  Guadiana.  En  1472 
lo  hizo  V.  el  Maestre  de  Calatrava  D.  Rodrigo 
Téllez  Girón,  dándole  su  nombre. 

-  Puebla  de  Eca:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Almazán,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Sigüenza ,  206  habits.  Sit.  al  pie  de  la 
sierra  del  Muedo.  Terreno  quebrado;  cereales, 
azafrán,  hortalizas  y  frutas. 

-  Puebla  DE  Fantova  (La):  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Centenera,  Fantova  y  Mariñosa,  p.  j.  de  Bena- 
barre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  460 
habits.  Sit.  en  un  valle  cerca  de  Ballestar.  Ce- 
reales y  hortalizas. 

-  PuEEL.A^  DE  Farnals:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 937  habits.  Sit.  cerca  del  Mediterráneo, 
en  la  carretera  de  Soria  á  Valencia,  á  li  kiló- 
metro de  la  estación  de  f.  c.  del  Puig.  Terreno 
llano;  cereales,  arroz,  vino,  hortalizas,  frutas  y 
seda. 

-Puebla  de  GuzmáS:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Cabezas  del  Pasto  y  Lagunazo,  p.  j.  de  Yalver- 
de  del  Camino,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevi- 
lla; 3  &09  h.ibits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de 
la  prov.,  al  S.  del  río  Malagón,  no  lejos  de  la 
frontera  de  Portugal.  Terreno  (lesigual ;  cerea- 
les, bellota,  hortalizasy  frutas;  críade ganados; 
mina  de  pirita  de  cobre;  fab.  de  aguardientes  y 
salazón  de  carnes. 

-Puebla  DE  HÍJAB  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  !>.  j-  de  Híjar,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza;  '2152  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la 
prov. ,  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Martín,  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  por  Reus,  con  es- 


t»r\ón  liitermodU  tiitro  Un  da  AuiUy  H«ni|i*r. 
Torionii  do  niiiiilii  y  huerta;  c«r*al*a,  vIikj,  aooi- 
U,  hortaliraa  y  rruLon. 

-  l'rriil.A  ut.  I A  f'Al.íAliA:  l/tog,  V.  con 
ayunl. ,  p.  J.  do  Mérid*,  pruv.  y  di<>.  de  liada- 

jor;  :>ir2ti  hall  U.  Hit.  i-rrea  de  St'i  < '  >>■■  la 
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ente  (Mibliii  ióti  nii  iiuinbrp  á  la  calzad*  o  vU  ro- 
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ció  á  la  Orden  ■'.  tOM 
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ral  Torroeuu,   uueduiido  >b  ii'i- 

guoocii  ú  llenar  iiu  un  HUiwriotiiiaii  numérica. 

-  PuKiu.A  iiK  i.A  MujKii  Mi'khta  (La):  Oeog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Torrelaguiia,  prov.  y 
dióc.  do  Madrid;  '280  tiabiU.  Sit.  en  la  falda  del 
cerro  de  la  Mujer  Muerta,  c<!rca  de  la  prov.  de 
(lUadalajara,  en  terreno  áMtf;ro  y  CHear¡>arlo,  ¡Kir 
el  i|iie  corro  el  riachuelo  l'e&alacahra ;  centeno 
y  hortalizju. 

-  PuKni.A  DE  l.A  Rf.isa:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Almcndialejo,  prov.  y  dióce- 
ais  do  Badajoz;  1025  liabitu.  Sit.  en  un  valle, 
al  N.  do  la  «ierra  de  Honiachos  y  cerca  del  ria- 
chuelo San  .)uan.  Tcrieno  llano,  pizarroiio  en 
parte;  cereales,  garbanzos  y  aceite;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Puebla  del  Buollón:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, formado  (lor  las  pan'0<|UÍaD  de  .Santa 
Marina  de  Barja  do  Lor,  .San  Juan  de  Bronce, 
San  Miguel  de  Cañedo,  .Santa  Marina  de  Cas- 
trosantc,  .San  Pedro  de  Cereija,  San  .Jorge  de 
Eijóii,  Santa  Comba  do  Fomelas,  San  Pedro  de 
Lamaiglesia,  San  Cosme  de  Linares,  Santa  Ma- 
ría de  Pinol,  .Santa  María  de  Pino,  .San  Pedro 
de  Puebla,  Santa  Eulalia  de  Rey,  Santa  María 
deS.áa,  San  .Juan  de  .Salcedo,  San  Julián  de 
Veiga  y  San  Mamed  de  Vilachá,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  Santiago  de  Castroncelos,  San 
Salvador  de  Ferreiros,  San  Martín  de  Fcrreirúa 
y  Santa  María  de  Ontara,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lugo;  7588  habits.  .Sit.  en  la 
parte  S.  de  la  prov.,  al  N.E.  de  Monforte.  Te- 
rreno desigual  y  bañado  jior  los  ríos  Sáa  y  Ru- 
bín, que  unidos  llegan  al  Cabe.  En  la  parle  del 
N.  se  alzan  las  cumbres  de  los  Picos  de  la  Mi- 
randa y  montes  de  la  Venera,  y  en  las  lejanas 
orillas  del  Brollón  se  ven  restos  de  murallas, 
piedras  y  argamasa  de  carácter  romano,  que  han 
hecho  suponer  la  e.xistencia  en  aquel  punto  de 
la  población  llamada  Los  CoUaos.  La  v.  tuvo 
fueros  particulares  concedidos  por  los  reyes  don 
Sancho  el  Bravo  y  D.  Fernando  el  Emplazado, 
y  á  las  primeras  Cortes  de  León  envió  procnra- 
dor  como  uno  de  los  pocos  pueblos  libres  y  rea- 
lengos de  Galicia.  Tenía  en  la  parte  más  eleva- 
da un  castillo  que  derribó  uno  de  los  condes  de 
Lenios,  ios  cuaies  procuraron  hacer  cuanto  da- 
ño pudieron  á  la  antigua  jurisdicción  de  Bro- 
llón, que  se  resistió  á  ser  su  feudataria. 

-Puebla  del  Caramiñal:  Geog.  Ayunta- 
miento formado  por  las  parroquias  de  Santa  Ma- 
ría de  Caramiñal,  Santa  María  de  Jobre,  Santa 
Cruz  de  Lesón,  San  Isidro  de  Postmarcos  y  .San- 
tiago de  Puebladel  Deán,  con  la  cap.  en  la  vUla 
de  Caramiñal,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  Cora- 
na, dióc.  de  Santiago;  6168  habits.  Sit.  en  la 
costa  N.  de  la  ría  de  Arosa,  al  S.  del  monte  de 
Barbanza.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino  y 
hortalizas:  cría  de  ganados;  pesca  y  salazón. 
Aduana  marítima  en  Puebla  del  Deán. 

-  Puebla  del  De.4.X:  Gcog.  V.  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Puebla  del  Deán,  ayunt.  de 
Puebladel  Caramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  déla 
Coruña;  1335  habits.  I^  ensenada  de  la  Puebla 
del  Deán  empieza  en  el  Cabo  Crnz  y  se  interna 
hacia  el  N.N.E.  á  i'ioducir  el  saco  de  Barraña, 
y  al  N.O.  á  formar  la  bahía  del  Caramiñal,  ter- 
minando su  costa  en  la  punta  Ladina,  que  demo- 
ra del  Cabo  Cruz  al  S.  60»  O. ,  distancia  1 , 7  milla. 
En  medio  de  la  ensenada  se  sondan  de  16°',  7  á 
21"\7,  fango,  braceaje  que  disminuye  gradual- 
mente hacia  las  orillas  de  la  misma.  Como  3  cables 
al  N.  del  Cabo  Cruz  se  halla  el  pequeño  puerto 
de  este  nombre,  que  es  un  muelle  casi  cerrado  y 
seco  en  bajamar.  Penetrando  en  el  interior  del 
saco  de  Barraña  se  encuentra,  á  los  7  cables  de 
distancia  del  puerto  de  la  Cruz,  el  denominado 
de  Esteiro,  que  viene  á  ser  un  muelle  parecido 
al  anterior,  también  seco  en  bajamar.  El  lugar 
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de  Esteiro  se  extiende  por  las  inmediaciones  del 
puerto.  Entre  los  dos  indicados  muelles  la  cos- 
ta proyecta  hacia  el  O.  dos  puntas  algo'  salien- 
tes llamadas  de  Cuervos  y  de  la  Granja.  De  la 
irimera  se  desprenden  unos  bajos  denominados 
lOS  Cuervos,  que  salen  á  más  de  J  cable  de  la 
costa  y  sólo  son  visibles  á  bajamar.  Por  su  parte 
del  S.  tienen  una  laja  ((ue  denominan  del  Con- 
de. El  puerto  Je  Esteiro,  que  consiste  en  el  mue- 
lle indicado  y  en  unaensenadita  con  playa,  des- 
pide por  su  parte  septentrional  una  restinga  ha- 
cia el  O.  de  1,5  cable  de  longitud,  que  se  cubre 
á  pleamar.  Es  peligroso  únicamente  para  los  bar- 
quichuelos  que  trafican  con  esta  localidad.^  El 
saco  de  Borraña  está  comprendido  entre  el  Cabo 
Cruz  y  la  punta  de  la  Merced,  que  demora  res- 
pectivamente E.S.E.-O.N.O.,  distantes  entre  sí 
más  de  1,6  milla.  Se  interna  1,8  milla  en  direc- 
ción al  N.N.E  y  termina  con  un  extenso  arenal 
que  circunda  todo  el  interior,  el  cual  toma  el 
nombre  del  saco.  Este  tiene  principio  cerca  del 
arrecife  de  Esteiro  y  finaliza  en  la  punta  de  Pe- 
ralto, por  junto  á  la  cual  desagua  el  río  de  Co- 
rono, que  pasa  cerca  del  lugar  de  Goyanes.  II 
V.  Santiago  de  Puebla  del  Deán. 

-  Puebla  del  Duc  ó  de  Rügat:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 1873  habits.  Sit.  cerca  de  Luchente,  en 
terreno  regado  por  aguas  que  van  al  río  Albaida. 
Cereales,  pasa,  vino,  aceite  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes. Tiene  esta  v.  estación  en  el  f.  c.  de  Já- 
tiva  á  Onteniente,  intermedia  entre  las  de  Beni- 
ganín  y  Montaberner. 

-  Puebla  del  Maestre:  Georj.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Fuente  de  Cantos,  prov.  y  dió- 
cesis de  Badajoz;  2405  habits.  Sit.  en  la  parte 
S.  de  la  prov.,  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Viar.  Te- 
rreno montuoso,  pues  corresponde  á  la  zona  de 
Sierra  Morena;  cereales,  aceite,  almendra  y  hor- 
talizas. 

-  Puebla  de  los  Infantes  (La):  Gcog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Lora  del  Río,  prov.  y 
dióc.  de  Sevilla;  3289  habits.  Sit.  al  N.  de  Pe- 
ñañor,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Córdoba,  en 
un  valle  rodeado  de  sierra  y  bañado  por  los  arro- 
yos Gualbacar  y  Retortillo.  Terreno  quebrado  en 
parte;  cereales,  aceite  y  hortalizas;  minas  de  fos- 
fato calizo. 

-  Puebla  del  Príncipe:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Infantes,  prov.  y  dióc.  de  Ciu- 
dad Real;  667  habits.  Sit.  en  un  cerro  y  en  las 
vertientes  de  sierra  Morena,  en  la  parte  S.  E.  de 
la  prov.  Terreno  montuoso;  cereales,  vino  y  hor- 
talizas; fab.  de  curtidos  y  aguardientes. 

-  Puebla  del  Prior:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alniendralejo,  prov.  y  dióc.  de 
Badajoz;  512  habits.  Sit.  entre  los  términos  de 
Ribera  de  los  Fresnos  y  Hornachos.  Terreno 
de  cerros  y  valles;  cereales,  garbanzos  y  horta- 
lizas. 

-  Puebla  del  Salvador:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  barriada  de 
Barrionuevo,  p.  j.  de  Motilla  del  Palanear,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  832  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.E.  de  la  prov.,  cerca  de  Minglanilla,  en 
la  carretera  de  esta  v.  á  Ocaña.  Terreno  llano  en 
lo  general;  cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  pa- 
tatas; cera  y  miel.  Este  es  uno  de  los  pueblos  que 
pertenecieron  al  p.  j.  de  Requena. 

-Puebla  DE  Mon  (La):  Geog.  Aldea  de  ayun- 
tamiento de  Capella,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  7  edifs. 

-Puebla DE  Montalbán (La):  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; 6067  habits.  Sit.  cerca  y  á  la  dra.  del  Tajo, 
al  S.  de  Torrijos.  Terreno  algo  desigual,  con  co- 
linas y  valles;  cereales,  vino,  aceite,  esparto, 
hortalizas  y  frutas;  minas  de  caolín;  cría  de  ga- 
nados; fab.  de  curtidos,  jabón  y  salazón  de  car- 
nes. Colegio  de  religiosos  misioneros  Francisca- 
nos de  Filipinas.  Convento  de  monjas  fundado 
en  1604  por  el  cardenal  Pacheco.  Antiguo  cas- 
tillo de  Montalbán,  ya  arniinailo,  famoso  eu  la 
época  de  Juan  II  de  Castilla.  Fué  esta  v.  cabeza 
del  est.  de  Montalbán,  que  se  incorporó  á  la  casa 
de  los  duques  de  Frías. 

-  Puebla  de  Mula:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Mula,  prov.  de  Murcia;  162 
edifs. 

-Puebla  de  Naviade  Suarna:  Geog.  Villa 
de  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de 
Puebla  de  Navia  de  Suarna,  cabecera  del  ayun- 
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tamiento  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo;  53  edifs.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Puebla  de  Navia  de 
Suakna. 

-  Puebla  de  Obando:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alburquerque,  prov.  y  dióc.  de 
Badajoz;  1  042  habits.  Sit.  al  E.  de  Alburquer- 
que, en  los  confines  de  la  prov.  de  Cáreres,  en 
un  valle  al  S.  de  la  sierra  de  San  Pedro.  Terreno 
áspero;  cereales  y  legumbres;  carboneo  y  corcho. 
A  este  pueblo  se  le  suele  llamar  vulgarmente  el 
Zángano. 

-  Puebla  de  Pedraza:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
govia;  283  habits.  Siten  terreno  llano,  cerca  de 
Cabezuela  y  del  río  Cega;  cereales,  vino  y  gar- 
banzos; cera  y  miel. 

-  Puebla  de  Rocamora:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis de  Orihuela;  248  habits.  Sit  en  la  huerta 
de  Orihuela,  estre  los  términos  de  Dolores,  Las 
Gayas  y  Almoradí.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
aceite  y  cáñamo.  En  1829,  en  21  de  marzo,  fué 
destruido  este  pueblo  á  consecuencia  de  un  te- 
rremoto. 

-  Puebla  de  Roda  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Carras- 
quero,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  271  habits.  Sit  á  la  dra.  del  río 
Isábena,  al  N.  de  Benabarre  y  cerca  de  Lascua- 
rre,  en  el  Ribagorza.  Terreno  montuoso  en  su 
mayor  parte;  cereles,  vino,  aceite,  cáñamo,  hor- 
talizas y  frutas. 

-  Puebla  de  Sanarkia:  Geog.  P.  j.  de  la 
prov.  de  Zamora.  Comprende  los  ayunt.  de  As- 
turianos, Cernadilla,  Cional,  Cobreros,  Codesal, 
Donado,  Espadañedo,  Folgoso  de  la  Carballcda, 
Calende,  Hermisende,  Justel,  Lanseros,  Lubián, 
Manzanal  de  los  Infantes,  Molezuelasde  la  Car- 
ballcda, Mombuey,  Muelas  de  los  Caballeros, 
Otero  de  Centenos,  Otero  de  Sanabria,  Palacios 
de  Sanabria,  Pedralba,  Peque,  Pías,  Porto, 
Puebla  de  Sanabria,  Requejo,  Ríonegro  del 
Puente,  Robleda,  Rosinos  de  la  Requejada,  San 
Ciprián,  San  Justo,  Terroso,  Trefacio,  Ungil- 
de,  Valdemerille,  Valparaíso  y  Villardeciervos; 
30126  habits.  Sit  en  la  parte  N.O.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  de  León,  Orense  y  Portu- 
tugal.  II  V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  1  226  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Portugal,  en  la  carreterra  de  Palcncia  á 
Santiago  de  Conipostela  por  Benavente  y  Oren- 
se. Terreno  muy  escabroso,  regado  por  los  ríos 
Tera  y  Castro;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. Ha  figurado  bastante  esta  v.  como  plaza 
militar  fronteriza;  en  la  cima  del  cerro  en  que  se 
asienta  se  halla  la  parte  llamada  Plaza  militar, 
murada  y  con  puertas  que  la  comunican  con  sus 
arrabales,  y  en  su  punto  más  culmiuaute  el  an- 
tiguo castillo.  La  Casa  Consistorial  es  de  piedra 
bien  labrada,  con  dos  torreones  y  un  buen  bal- 
conaje de  hierro.  La  Puebla  de  Sanabria  no  re- 
cuerda ningún  hecho  de  armas  importante,  pero 
sí  la  pacífica  conferencia  que  allí  cerca  tuvieron 
en  20  de  junio  de  1506  Fernando  el  Católico  y 
el  archiduque  Felipe  el  Hermoso.  Dos  horas  ha- 
blaron á  solas  dentro  de  una  ermita  contigua  al 
Remesal,  á  igual  distancia  de  la  Puebla  y  Astu- 
rianos, donde  tenían  sus  resiiectivos  alojamien- 
tos, sirviéndoles  de  portero  el  Cardenal  Cisne- 
ros  que,  cerrada  la  puerta  y  sentado  en  un  poyo, 
mantuvo  á  respetalile  distancia  á  los  grandes 
que  escoltaban  al  archiduque.  Durante  la  guerra 
de  la  Independencia  estuvo  alternativamente  en 
poder  de  españoles  y  Iranceses;  en  los  primeros 
días  de  agosto  de  1810  la  guarnecían  estos  últi- 
mos, y  después  de  algunas  refriegas  y  acometi- 
das la  recuperaron  aquéllos  en  la  noche  del  9 
al  10,  haciendo  prisionera  á  la  guarnición,  que 
era  de  suizos. 

-  Puebla  de  Sancho  Pérez:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Zaíra,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 2  595  habits.  Sit.  cerca  del  f.  o.  de  Mérida 
á  Sevilla,  al  S.E.  de  Zafra.  Terreno  llano  con 
pequeñas  colinas  aisladas;  cereales,  vino,  aceite 
y  fruta;  cría  de  ganados.  Tiene  estación,  la  pri- 
mera en  el  f.  c.  de  Zafra  á  Huelva.  Iglesia  pa- 
rroquial dedicada  á  Santa  Lucía,  con  buena 
puerta  en  la  fachada  del  S.  Esta  v.  sufrió  mu- 
cho durante  la  invasión  francesa. 

-  Puebla  de  San  Medel:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de  San 
Medel,  p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
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cesis  de  Plasencia;  306  habits.  Sit.  cerca  de 
Fuentes  de  Béjar,  en  terreno  llano,  con  algún 
monte  de  encina  y  roble.  Cereales,  garbanzos, 
algarrobas,  vino  y  cáñamo;  cera  y  miel. 

-Puebla  de  San  Miguel:  Gcog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  de  Valencia,  dió- 
cesis de  Segorbe;  505  habits.  Sit  entre  montes  y 
sierras,  en  el  rincón  de  Ademuz  y  confines  de 
la  prov.   de  Teruel.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

-Puebla  de  San  Vicente:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Becerril  del  Carpió,  ji.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  18  edifs. 

-Puebla  de  Soto  (La):  Geog.  Lugar  del 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  173  edifs. 

-  Puebla  de  Trives:  Geog.  Part.  jud.  de  la 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  ayunts.  de  Cas- 
tro-Caldelac ,  Chandreja  de  Queija ,  Laroco, 
Manzaneda,  Montederramo,  Parada  del  Sil,  Pue- 
bla de  Trives,  Río  y  Teijeira;  31578  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Sil,  en  la  parte  N.  de 
la  prov.  y  confines  de  Lugo.  II  V.  con  ayunta- 
miento, formado  por  las  parroquias  de  San  Juan 
del  Barrio,  Santa  María  de  Cova,  San  Miguel 
de  Navea,  San  Sebastián  de  Piñeiro,  San  Veri- 
simo,  San  Bréjimo,  San  Salvador  de  Sobrado  y 
San  Mamed  de  Trives,  y  las  ayudas  de  parro- 
quia de  San  Nicolás  de  El  Castro,  Santiago  de 
Cotarones,  San  Pedro  de  Junquera,  San  Anto- 
nio de  Pareisás,  San  Esteban  de  Peuapetada, 
San  Bartolomé  de  Puebla  de  Trives,  San  Miguel 
de  la  Somoza,  San  Lorenzo  de  Trives,  Santa 
María  de  Trives  y  Santa  María  de  A'illanueva, 
cab.  de  part.  jud.,  prov.  de  Orense,  dióc.  de  As- 
torga;  5  642  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Puen- 
te de  Domingo  Flórez  á  Orense,  á  la  izq.  del  río 
Cibey  y  al  N.  de  la  montaña  llamada  Cabeza  de 
Manzaneda.  Terreno  montuoso  por  el  S.  y  O.,  y 
algo  más  llano  hacia  el  N.E. ,  bañado  por  el  ci- 
tado río  y  su  afl.  el  Navea;  cereales,  vino,  acei- 
te, almendra,  avellana  y  cáñamo;  cría  de  gana- 
dos; salazón  de  carnes,  fab.  de  aguardientes  y 
telares  de  hilo  y  lana.  Casi  todo  el  caserío  de  la 
V.  es  de  moderna  construcción ;  tiene  buenos  pa- 
seos, y  dos  hermosos  puentes  muy  antiguos.  Lo 
es  también  la\'. ,  que  estuvo  fortificada,  según 
lo  demuestran  los  restos  de  muralla.  ||  V.  San 
Bartolomé  de  Puebla  de  Trives. 

-  Puebla  de  Valdavia  (La):  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldafia,  prov.  de  Palencia,  dió- 
cesis de  León;  634  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Palencia  á  Cervera  de  Río  Pisuerga,  en  el 
valle  de  Valdavia,  río  que  separa  la  Puebla  pro- 
piamente dicha  de  su  barrio.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales,  garbanzos,  cáñamo  y  frutas. 

-Puebla  de  Valverde  (La):  Geog.  Lugar 
con  ayunt ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  1  983 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  Teruel,  no  lejos  y  á  la 
dra.  del  río  Mijares,  en  la  carretera  de  Teruel  á 
Valencia.  Terreno  montuoso,  sobre  todo  al  O.; 
cereales,  vino  y  hortalizas.  Tendrá  estación  de 
f  c.  si  se  construye  la  línea  de  Teruel  á  Sa- 
gunto. 

-  Puebla  de  Vallbona:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Liria,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia; 2  900  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Valen- 
cia á  Chelva,  con  estación  en  el  í.  c.  económico 
de  Valencia  á  Liria,  intermedia  entre  las  de 
Eliana  y  Benaguacil.  Terreno  llano,  regado  por 
un  canal  que  toma  las  aguas  del  río  Turia,  que 
corre  hacia  el  S.  del  termino;  cereales,  vino, 
aceite,  hortalizas  y  frutas;  paños  ordinarios. 

-Puebla  de  Valles:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  CogoUudo,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Toledo;  320  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Matarrubia  y  Valdesotos.  Terreno  que- 
brado, con  una  vega  regada  por  el  Jarama;  ce- 
reales, vino,  aceite,  garbanzos  y  patatas.  Suelo 
también  llamarse  á  esta  v.  Puebla  de  Uceda. 

-  Puebla  DE  Yeltes:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  411  habits.  Sit.  cerca  de 
Tamames,  en  terreno  montuoso  bañado  por  el 
río  Yeltes;  cereales,  algarrobas,  cáñamo  y  hor- 
talizas. 

-  Puebla  Junto  á  Coria  (La):  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla;  2  501  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  la  ca]).  y  á  la  dra.  del 
Guadalquivir.  Terreno  llano  con  algún  monte; 
cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados,  en  espe- 
cial toros  de  lidia;  fab.  de  aguardientes.  Cerca 
de  esta  población  empieza  á  dividirse  el  río  for- 
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iiiiiihIo  lit  inlit  lUiiiaila  (la  llvriiiiiiilo»,  y  iiiAa  ni 
H.  lita  ulnii  M&yiir  y  Mpihh'. 

l'iiKm.\  I.Aiiii.v;  (trwj.  I,ii({i»r  con  «yunta- 
niii'iito,  |i.  I.  lio  AUhii'Iiiiiii,  pniv,  y  illiW.  il«  Vi»- 
Íciii<<ln;  1  llf'J  linliil'.  Sil,  un  Ikim'Iio  lUini,  A  U 
irii,  clrl  linriniioo  clii  lliuclictn,  «ii  i>l  (,  o,  <lii  Mu' 
ilrlil  \  ViiIkiii'Íii,  iMiii  (■Htiii'iiiii  IiiIkiiiiimIíii  mitra 
lita  il(<  MiiiiiikI  y  ('iiriiiKi'iit)'.  Al  K.  Iiny  iiiin  |<<i' 
i|ni<n>i  i'iMililli'nt  llniíinilii  ,Mi>iiti<  Si'rrntpilit.  I'r- 
iiinlvH,  iil^iuiKlMtN,  lU'i'iti',  uno/,  y  nnrniijit. 

-  TiiKiu.A  NliKVA  (líA);  (Itoíj.  Vill»  con 
nyiiiit. ,  p.  i.  lio  Tiiliivei-tt  ilo  U  Ilulim,  inov.  y 
(lVu>.  tl.iTi.li"li>;2:iS3  linliilH.  Sit.  toroa  iK>  Miif- 
piojí  y  (Vliiillii,  al  S.  ilol  Tajo  y  \  orilla  <I<)1  lia- 
i'liiiiMo  riiüii.  'IVi'ii'iio  llniíii  la  mayor  |uirt<i,  lu- 
Urtilo  por  ilirlioH  ríos  y  i<l  Sn^rviln.  roiealcii, 
ai'oito  V  liortalÍM».  Kii  ol  ti'niiiiio  liay  varion 
(lt\spot)lti(li>s,  V  «'11  ol  archivo  ilola  i^li'nid  parro- 
iiiiiiil  NH  Kiiiirila  la  piirliila  >lu  liauti»iiio  di-l 
V.  Juan  il«  Mariana.  Si>){ún  la  tradición,  lo  tra- 
joroM  roi'it'U  nmiilo  ilomlo  Talavora  ú  un  rortijo 
lid  tórniino  ilo  osti-  liixar,  y  ol  i-olnno  lo  comlu- 
jo  i\  aii  oa.sa  i'ii  la  ipii'  ao  criil  por  corto  tiempo, 
líl  título  lio  V.  lo  lia  sillo  concoilido  on  ootiibro 
de  180-1. 

-  l'iKiii  A  TiiiiNKSA;  O'Ofj.  Lu^ar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  do  Ca.sltilliui  do  la  Pla- 
na, ilióc.  dii  Tortosa;  7S8  haliits.  .Sit.  al  N.  do 
l'astolliin  y  al  O.  dol  Desierto  do  Las  Taimas, 
on  la  carrelora  do  fervora  Jol  Maestro  á  Casto- 
Uón.  Torrono  montuoso;  coréales,  vino,  aceito  y 
logumbres. 

-  l'rKIllA  1>KI.  MAK.STRR(CONnKS  fíV.^-.Oewn/. 
En  ISOli  los  Keyes  Católicos  hicieron  merced  do 
osto  título  á  I).  Alonso  de  Cardonas  y  Portoca- 
rroro.  Su  hijo  Teilro,  segundo  conde,  alcanzó  los 
tiempos  de  Felipe  II,  y  tuvo  por  sucesor  á  don 
Alon.-io,  y  éste,  sucesivamente,  ;i  sus  hijos  Alon- 
so y  Itrianda.  La  sexta  couilesa,  doña  Cuiomnr, 
hija  do  Urianda,  falleció  estando  capitulada  pa- 
ra casar  con  el  duquo  de  (landia.  Entonces  ob- 
tuvo ol  condado  un  nieto  del  primer  conde  don 
Luis  do  Cárdenas  y  Toro.  El  octavo  conde,  Alon- 
so do  Cárdeu:is,  murió  sin  sucesión  en  ItU.'i,  y  le 
heredó  su  primo  Lorenzo  de  Cárdenas,  presiden- 
to  do  la  Keal  Casa  do  Contratación  do  Indias. 
Francisca  Lorenza  do  Cárdenas,  decimoquinta 
condesa,  casó  con  D.  Luis  Enríi^uez,  y  luego  fué 
decimosexta  condesa  la  hija  de  estos,  María  Ana 
Enríquoz,  que  murió  sin  sucesión  en  1706,  Hu- 
bo pleito,  y  por  sentencias  de  1752  y  17.'ir)  la 
Keal  Chancillería  de  Granada  declaro  legítima 
]ioseedora  del  condado  do  Puebla  del  Maestre  á 
doña  Isabel  JoseCa  do  Cárdenas  Pacheco,  mar- 
quesa de  la  Torro  de  las  Sirgadas,  grande  de  Es- 
imña  por  merced  do  ''arlos  III  en  1780.  Contra- 
jo matrimonio  con  D.  Francisco  de  P.  Fernán- 
dez do  Córdoba,  y  le  sucedió  en  el  título  su  hijo 
Francisco,  decimoctavo  conde.  Igual  nombre 
llevó  su  hijo  y  sucesor,  embajador  en  París,  á 
quien  heredó  en  1858  su  nieto,  Francisco  de  Pau- 
la también. 

-  PVEIIL.V  DE  LOS  IXFANTES  (MaEQUESESDE): 
Gcncal.  Felipe  l\  en  1654  dio  el  título  de  viz- 
conde de  Puebla  de  los  Infantes  á  D.  Luis  Jimé- 
nez de  Góiigora.  Su  hija,  Luisa  de  Góugora,  no 
dejó  hijos  y  le  sucedió  como  tercer  vizconde  su 
sobrino  Luis  de  Córdoba  Ponce  de  León,  y  á  és- 
te su  hijo  Francisco  de  Borja  Fernández  de  Cór- 
doba, primer  marqués,  por  gracia  de  Feli]ie  V 
en  1716.  En  los  Fernández  de  Córdoba  continuó 
la  casa,  y  hoy  posee  el  título  la  duquesa  de  Al- 
modóvar  del  Río. 

-  PrEBLA  Tolón  (Dioscoro  Teófilo  de  la): 
Bi«g.  Pintor  de  historia,  español.  N.  en  Mel- 
gar de  Fernaniental  (Burgos)  á  23  de  febrero  de 
1823,  y  fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Madrid. 
En  1858,  y  mediante  pública  oposición,  fué  pen- 
sionado para  seguir  sus  estudios  en  Roma,  y  á 
su  regreso  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  cargo  que  aún  desempeña  (1895). 
También  le  ha  admitido  en  su  seno  la  Real  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Las 
principales  obras  de  Puebla  sod:  Cayo  Graco  ;/ 
su  familia,  asunto  ejecutado  en  la  oposición  de 
referencia;  i'na  bacavU  y  Un  sátiro;  Episoílio 
(le  nna  hticancl,  premiado  con  medalla  de  terce- 
ra clase  en  la  Exposición  de  1860;.l/rfn6o(1862); 
Primer  desembarco  'le  Colón  en  el  Nuevo  Mmalo, 
)>remiado  con  medalla  de  primera  clase  en  la 
Exposición  de  1862;  irt  i'Mf/írt  tic  las  hadas  al 
lago.  Retrato,  Cn  negro,  Vnahricantcy  Joven  del 
siglo  XV,  figuraron  en  la  Exposición  Nacional 
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do  1HI14;  /,'/  rom/Tifin ¿f(i  dt  ('itgim,  Mnrth"  <'  '  " 
Hfjittúfilr»,  Ihwk'iiin  il  Al  l'irgrn,  li'i 
yliv  ,1/iirlii,  li)(ur»raii  vii  U  K>|Miiielúi>  i 
011  qnii  oliliivo  Goiiaidsrai  Ion  dn  inodalla  ili;  pii 
mera  oUmi;  /^u  Ai/'"  i'''  Cúl,  Un  eonurju  <U  fu 
milia  y  l'n  miiiii/,  con  qno  ciiiiriirrlu  li  U  K.x|mj 
kici«>ii  de  1H71;  />0  jtruehií,  pirnrntAda  un  1a  da 
1H7H;  /tt'it  .ll/vii.no  el  .Vil /(I o  y  f.n  hija  del  aire, 
i|uii  ll){urarun  aii  la  do  INHI,  ainiidu  aili|iiiildo  ol 
pi  inicio  lio  olloa  laír  la  Ulilvuiaiilnd  ilo.SaUíiian- 
c»;  i'nlittloa  do  '(aramio  I  y  AkH»;  íV/i/a-  ly 
rreihii-ndti  la  noliria  df  la  ¡icrdiitadi-  l'ortuijiil; 
La  Uiilíiuru;  t'tuí  uñorUa  protnindotr,  i/ri  traje 
de  maja;  /'aleo  en  la  }da:a  de  toron;  JjiM  casta- 
ñeras /li'ildan;  Art  yrufia  de  una  enpada;  La 
siesta;  /wi  serenata  interrumpida;  retrato  ociioa- 
tro  dol  )(oneral  U'Doiinoll  pam  el  .Muano  do  Ar- 
tillería; varioa  dol  rey  1).  Alfonso  .\I1  para  cor- 
püriinioiieB  nticialoa;  nianinéa  do  Pidal;  I).  Ker- 
iiaiido  Alvarez;  I).  Martín  lloloz;  niarquéa  dol 
Duero;  1).  Antonio  Homero  Ortiz  y  otroa  mu- 
cliiw.  Como  erudito  y  conocodor  do  la  historia 
del  Arte  lia  leíilo  au  discur.Ho  do  ingreso  en  la 
Academia  do  Bollas  Artos,  on  quo  trató  do  la 
/njliienria  del  cristianivno  en  las  /¡ellas  Artes. 

PUEBLE  (do  poblar):  m.  Afin.  Conjunto  do 
operarios  quo  concurren  al  laboreo  do  una  mina. 

PUEBLICA  (La):  Uecg.  Lugar  dol  ayunt.  do 
San  Pedro  do  la  Nave,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora; 
21  edifs. 

-  Pi'EULii'A  i)E  Vai.verdr:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  do  Berzia- 
nos  do  Valverdo,  p.  j.  de  Henavento,  prov.  do 
Zamora,  dióc.  do  Astorga;  622  habits.  Sit.  en 
un  vallo  cerca  de  Tabara.  Coréales,  algarrobas  y 
hortalizas. 

PUEBLITO:  neog.  Municip.  del  dist.  del  Cen- 
tro, est.  de  l.luerétaro,  Méjico;  6365  habits.  Son 
sus  límites:  al  N.  los  iuunici]>s.  de  Queritaro  y 
La  Cañada ;  al  E.  municip.  de  Huimilpa,  del  dis- 
trito do  Amealco,  y  al  O.  y  al  S.  terrenos  del 
cst.  de  (iuanajuato.  Sus  habita,  están  distribuí- 
dos  en  la  v.  cab.  del  dist.  y  do  la  municipalidad, 
.Santa  María  del  Pueblito;  13  haciendas  y  13 
ranchos.  ||  V.  Santa  JIauía  del  Pi-eblito. 

-  Pieblito  ó  HriMiLPAN:  Geog.  Río  de  Mé- 
jico del  est.  de  Querétaro,  y  afl.  riel  río  de  este 
nombre.  Nace  en  los  cerros  de  Huiniilpán  del 
dist.  de  Amealco;  dirige  su  curso  hacia  el  N.O., 
pasa  por  Huiniilp;in  y  hacienda  de  Vigil,  en  cu- 
yos terrenos  forma  un  salto  de  40  m.  do  caída, 
llamado  Salto  del  Diablo;  continúa  después  ha- 
cia la  villa  del  Pueblito,  y  se  une  al  río  citado 
en  el  punto  llamado  Las  Adjuntas;  60  kms.  de 
curso. 

PUEBLO  (del  lat  ¡lopülus):  m.  Lugar,  villa  ó 
ciudad  que  están  poblados  de  gente. 

...  hubo  algunos  pueblos  en  que  se  vendió 
este  fruto  (el  aceite)  á  veinte  reales,  etc. 
Jovellanos. 

-  Mi  nombre  es  Diego  Marsilla, 

Y  cuna  Teruel  me  dio, 
Pueblo  que  ayer  se  fundó, 

Y  es  boy  poderosa  villa,  etc. 

HARTZENBUSCn. 

-Pi"EBLO:  Conjunto  de  gentes  que  habitan 
el  lugar. 

...  el  señorobispo,  enteruecidode  ver  la  gran 
piedad  del  PUEBLO,  bañados  los  ojos  en  lagri- 
mas, les  dijo. 

Ovalle. 

...  donde  fué  recibido  con  mucho  aplauso,  y 
muestras  de  general  contento  de  todo  el  PUE 

BLO. 

Fr.  Prudencio  de  Sasdoval. 

-  Pueblo:  Gente  común  y  ordinaria  de  una 
ciudad  ó  población,  á  distinción  de  los  nobles. 

...  que  lo  comúu  del  PUEBLO  estaba  diverti- 
do eu  sus  fiestas...  pero  que  los  nobles  anda- 
ban ya  pensativos  y  misteriosos. 

SOLÍ.S. 

...,  el  PUEBLO  sufre  sei-vicios  y  contribucio- 
nes, que  no  >ufren  otras  clases  más  ricas  y  pu- 
dientes; etc. 

Jovellanos. 

-Pueblo:  Nación;  conjunto  de  los  habita- 
dores en  una  provincia,  país  ó  reino. 
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af  \:<    y   lo  ,„ 

capitanea  do!  aif^lu  xt  i  \<m  \[Kmiirou ¡iwblut  |Kir- 
qiio  loa  einoiilraioii'  dialiil-iildoa  on  piifl,|».i  i|« 
pajiccial  aitiiii' ir.n  y  i'hli  r- 

mar  una  afila  cana  y  tu.  y 

einilea  fiii-acn  i-aton  y  a  .^  ,-  j,,,  .,  ,.  j,,.!, „  ,,.-  ,,.,y 
curreapondioacn,  ca  difícil  an:rinu.-irbj,  Pedro  ilo 
Caalafioda  formó  partij  de  la  lru|ia  que  en  I.'i10 
llovó  Krancinco  Vdz<iiioz  Coronoiio  al  Nort«  de 
lo»  doaicrtoa  del  (Jila.  Teatigo  niiw  aimnado  no 
lo  liay.  En  aii  JUlaeión  del  i-i/tje  d  l,'íl,ula  enu- 
mera haüta  71  piulilos.  Siotc,  dice,  hallamoa  en 
la  provincia  de  Cíbola;  «icto  en  la  de  Tiicayán; 
uno  en  lado  Acuco;  12  en  lo  de  Tigiiex;  o"  ho  eu 
la  do  Tutalmco;  aiclo  on  la  de  t,>uivix;  «ieto  en 
la  do  Sierra  Nevaila;  tres  en  la  de  Jiniena;  nno 
en  la  de  Cicuyé;8Íct«  en  la  do  Ucmé»;  trc»  en  U 
do  Aguas  Caliente»;  «eia  en  la  de  Yuqueyunque; 
uno  en  Braba;  otro  en  Chía.  Schoolcraft,  en  el 
volumen  IV  do  bus  Ethnohxjieal  J;esearehes,dí 
como  ]irobables  la-í  siguientes  equivalencias,  y 
las  somete  al  juicio  del  Jinreau  of  Indian  Af- 
fairs,  bajo  cuya  dirección  escribe.  Cíbola  corres- 
ponde en  su  opinión  al  Viejo  Zufii;  Tucayán,  á 
Moíiui;  Acuco,  á  Acoma;  Tiguex,  lí  Isleta  ú  otro 
jiueldo  do  los  alrededores;  Quivix,  á  San  Feli|)e  y 
a  las  aldeas  adjuntas;  Cicnvc,  á  Pocos;  Heme», 
n  .lemoz;  Braba,  á  Taos;  Chía,  á  Silla  ó  Pía.  Yu- 
queyunque, dice,  es  posible  que  sea  Abiipiín; 
Aguas  Calientes  tal  vez  estuviese  cerca  de  la  ciu- 
dad do  esto  nombre;  do  Tiitahaco,  aunque  se 
iniedo  identificar  la  posición,  no  fija  dónde  es- 
tuvo. La  verdad  es  que  todas  estas  (loblacioiies 
conservan  la  fisonomía  de  las  antiguas.  Eran  los 
pueblos  de  baja  estatura;  de  bien  cortadas  faccio- 
nes y  plácido  semblante;  de  negro,  fino  y  suave 
cabello;  de  morena  tez;  de  pequeños  pies  y  ma- 
nos; de  brillantes  ojos.  Hacíanse  notables  las 
mujeres  por  sus  curvilíneas  formas,  su  gracioso 
porte  y  la  inteligente  expresión  de  sn  rostro, 
[lero  no  solían  medir  más  de  4  pies  de  altnra. 
Pintábanse  los  jnicblos  al  modo  de  los  pimas.  Las 
mujeres  partían  el  cabello  y  se  lo  arrollaban  so- 
bre las  orejas  en  forma  de  asas.  Esto  las  solte- 
ras, que  con  frecuencia  se  ponían  entre  los  dos 
bucles  una  esbelta  pluma.  Las  casadas  formaban 
con  el  cabello  apretados  moños.  Vestían  los  va- 
rones una  saya  corta  que  apenas  les  bajaba  á  me- 
dio muslo,  no  pocas  veces  con  orla  bordada  y  fle- 
co; una  manta,  ya  de  algodón,  ya  de  plumas,  ya 
de  pieles  de  conejo  ó  de  liebre.  Alrededor  de  la 
cabeza  un  pañuelo,  y  usaban  algunos,  si  no  to- 
dos, una  camiseta  de  piel  de  ciervo  y  polainas 
de  cuero  de  gamo.  Polainas  llevaban  también  las 
hembras,  y  además  una  larga  túnica  sin  mangas 
que  se  ceñía  á  los  lomos  con  un  cinturón  de  co- 
lores; nna  como  esclavina  que  les  llegaba  á  las 
caderas  y  sujetaban  al  cuello,  y  una  especie  de 
mantellina  qne  les  caía  sobre  la  frente.  No  ha- 
brían dejado  de  estar  graciosas  á  no  seguir  la  cos- 
tumbre de  rellenarse  las  polainas,  lo  que  las  ha- 
cía i>arecer  diminutas  de  pie  y  cortas  de  pierna. 
Amigos  de  adornos  los  pueblos,  adoptaron  I'  s 
mismos  que  los  pimas:  pero  i  diferencia  de  estos 
últimos,  lucían  adem.ás,  para  sus  galas  y  fiestas , 
máscaras,  pelucas,  cómicos  gorros,  y  por  todo  el 
cuerpo  listas  y  círculos  de  varios  colores.  Por  sus 
habitaciones  fué  por  lo  que  los  pueblos  se  hicie- 
ron principalmente  notables  á  los  ojos  de  los  es- 
pañoles, y  por  ellas  adquirieron  el  nombre  que 
llevan.  Hacíanlas  de  tres,  de  cinco  y  hasta  de 
siete  pisos.  Unas  de  piedra  y  barro;  otras  de 
grandes  adobes  de  diversos  tamaños  y  formas, 
que  fabricaban  quemando  montones  de  tomillos 
y  juncos,  y  revolviendo  con  tierra  y  agua  el  car- 
bón y  la  ceniza.  No  conocían  la  cal,  ni  por  tan- 
to la  argamasa,  pero  la  suplían  por  tan  rara  mez- 
cla. Solían  dar  á  estos  edificios  vastas  dimensio- 
nes: de  300  á  400  pies  de  largo,  de  120  á  150  de 
aacho  y  de  40  á  60  de  alto.  Bien  por  el  uno,  bien 
por  el  otro  lado,  ó  por  ios  dos,  iban  reduciendo 
la  anchura  de  los  pisos  y  dejando  en  todos  una 
como  azotea  ó  galería,  que  ordinariamente  cerra- 
ban con  un  pretil,  si  antepecho  en  la  paz,  trin- 
chera y  parapeto  en  la  guena.  Ni  al  ras  del  cam- 
po ni  al  de  la  calle  abrían  puerta  alguna ;  subían 
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lí  sus  respectivos  aposeutos  por  escaleras  de  ma- 
no. Servíanse  de  esas  escalas  aun  para  entrar  en 
los  pisos  bajos,  que  comunicaban  con  los  altos 
por  una  trampa.  Ascendían  á  los  altos  jjor  una 
escalera  y  descendían  á  los  bajos  por  otra.  En 
las  paredes  posteriores  de  los  bajos  no  dejaban 
hueco  de  ningún  género;  en  las  de  los  altos  no 
m.ás  que  estrechos  tragahices.  Las  anteriores  de 
los  bajos  las  rasgaban  con  una  que  otra  venta- 
na; las  do  los  altos  con  puertas  que  daban  sobre 
las  azoteas.  Dividían  las  pisos  en  cuartos  y  cá- 
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niaras,  con  tabiques  de  madera,  y  formaban  los 
techos  con  vigas  ligeramente  inclinadas  que  cu- 
brían de  una  capa  de  broza,  cortezas  de  árbol  o 
tablas  y  otra  de  barro.  Distribuían  bastante  bien 
los  cuartos:  ponían  en  todos  una  pieza  para  mo- 
ler el  maíz,  otra  para  cocina  y  otra  para  entre- 
garse al  sueño.  Los  de  los  pisos  bajos,  por  de- 
más obscuros,  se  destinaban  ordinariamente  á 
depósitos  de  granos  y  legumbres.  Una  sola  casa 
constituía  á  veces  un  jiueblo,  y  se  componía  de 
un  cueriio  central  y  dos  alas,  que  comúnmente 
enlazaba  y  cerraba  un  muro  de  piedra.  Otras  ve- 
ces alas  y  centro  estaban  sejiarados  por  angostas 
calles.  Aun  entonces  parecían  formar  una  sola 
casa,  pues  las  unían  puentes  ó  las  acercaban 
grandes  voladizos.  Casas  había  completamente 
circulares,  y  casas  tambicn  construidas  en  las 
opuestas  márgenes  de  no  muy  anchos  arroyos, 
que  se  comunicaban  por  numerosas  tablas.  To- 
das presentaban  imponente  aspecto,  por  estar  co- 
mo divididas  en  gigantescas  gradas  de  S  á  10  pies 
de  altura.  Corrían  por  todo  el  edificio  las  cita- 
das azoteas.  Debían  ser  más  imponentes  aque- 
llos caserones  cuando,  pró.\imo  algi'in  enemigo, 
estuviesen  las  azoteas  coronadas  de  gente  de  ar- 
mas. Esas  galerías  rara  vez  pasaban  del  cuarto 
piso.  En  los  patios  de  las  casas  había  siempre 
estufas,  ya  cuadrangulares  ya  redondas,  algu- 
nas no  menos  vastas  que  nuestros  espaciosos  jue- 
gos de  pelota.  Eran  todas  subterráneas;  levan- 
taban á  lo  sumo  1  ó  2  pies  sobre  el  nivel  del  sue- 
lo. Tenían  sostenido  el  techo  por  gruesos  pilares 
de  manipostería  ó  por  troncos  de  pino,  que  tal 
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vez  medían  hasta  2  metros  de  circunferencia; 
solado   el  pavimento   con  grandes  baldosas  de 
piedra;  alrededor  de  los  muros  anchas  tarimas; 
en   medio   un   hogar  donde  incesantemente  se 
quemaban  olorosas  hierbas.  Eran  comúnmente 
de  un  solo  piso,  mas  las  había  también  de  dos 
y  hasta  de  cuatro.  En  todas  se  entraba  por  la 
chimenea  y  á  todas  se  descendía  por  escalas.  No 
dejaba  de  haberlas  en  lo  interior  de  algunos  edi- 
ficios. Kara  vez  se  situaban  las  casas  de  los  pue- 
blos en  las  orillas  de  los  arroyos;  por  excepción 
también  en  estiechos  valles;  con 
no  mucha  más  Irecuencia  en  me- 
setas, casi  siempre  en  las  cum- 
bres de  empinados  cerros  y  en 
los  bordes  de  espantosos  preci- 
picios. No  se  podía  generalmen- 
te subir  á  las  últimas  sino  por 
un  camino,  y  éste  difícil.  Descri- 
be Castañeda  la  posición  de  Acu- 
co,   la   actual   Acoma,   y  dice: 
«Está  Acuco  en  la  cima  de  una 
roca  á  que  con  dificultad  llega- 
rían las  balas  de  nuestros  arca- 
buces. Para  llegar  á  lo  alto  hay 
trescientos  escalones  cortados  en 
la  peña,  doscientos  de  bastante 
anchura,  ciento  mucho  más  an- 
gostos.   Concluida   la   escalera, 
hay  que  ganar  tres  toesas  de  al- 
tura poniendo  en  un  agujero  la 
punta  del  pie  y  en  otro  los  de- 
dos de  la  mano. » 

Por  estas  construcciones  se 
acredita  la  cultura  de  los  pue- 
blos, pues  supone  muchos  cono- 
cimientos arquitectónicos.  Añá- 
dase á  lo  dicho  que  \os  pueblos 
hacían  murallas  con  aspilleras 
al  sesgo,  alirían  cisternas  pro- 
fundas y  llevaban  el  agua  de  los 
ríos  al  través  de  largas  acequias. 
Todas  estas  obras  eran  toscas  y 
ruilas,  pero  e.xigían  un  arte  que 
en  ningún  país  adquirió  fácil- 
mente la  humanidad.  Manifes- 
taban además  los  pueblos  no  po- 
co gusto  en  decorar  las  paredes 
de  sus  estufas.  Aunque  sin  pers- 
pectiva, pintaban  allí  con  bas- 
tante propiedad  y  simetría  plan- 
tas, aves  y  otros  seres.  Embelle- 
cían con  turquesas  las  principa- 
les puertas  de  sus  casas,  y  en 
las  ventanas  y  tragaluces  ponían 
láminas  de  selenita  que  hacían 
el  oficio  de  cristales.  Distin- 
guíanse por  sus  utensilios  de 
barro.  Les  daban  elegantes  for- 
mas, hermosos  colores,  y  un 
barniz  especial  que  llamó  viva- 
mente la  atención  de  los  espa- 
ñoles. Se  dice  si  los  hacían  también  de  oro  y 
plata,  pero  no  lo  confirma  ninguno  de  los  auto- 
res coetáneos  del  descubrimiento.  «No  he  po- 
dido adquirir  noticias  de  metal  alguno, »  escri- 
bía á  Carlos  V  en  1540  el  virrey  Antonio  de 
Mendoza,  y  añadía:  «Tampoco  los  indígenas 
saben  ni  afirman  que  lo  tengan.»  Hilaban  y  te- 
jían los  pueblos  el  algodón  en  aparatos  senci- 
llos y  primitivos,  pero  lo  fabricaban  con  perfec- 
ción y  gusto.  Se  duda  si  hilaban  y  tejían  la  la- 
na, aunque  no  se  ignora  cuánto  abundaban  en 
el  país  las  cabras  monteses.  Con  varillas  de  sau- 
ce tej  ían  cestas  y  vasijas  muy  tupidas,  que  ador- 
naban con  figuras.  Tundían  las  pieles;  hacían  ce- 
dazos de  pelo  y  sogas  de  cuero;  pintaban  abani- 
cos; labraban  |iipas  de  piedra;  cultivaban  los 
campos,  y  recogían  abundantes  cosechas  de  maíz, 
frutas  y  legumbres,  progreso  tanto  más  admira- 
ble cuanto  que  disponían  de  escasas  herramien- 
tas, casi  todas  de  palo.  Eran  de  palo  sus  liachas, 
sus  corvas  estacas,  sus  rastrillos,  sus  palas,  sus 
arados,  ó  mejor,  los  instrumentos  que  los  su- 
plían; de  piedra  sólo  sus  metates.  Tenían  los 
pueblos  sus  pinturas  y  sus  esculturas  simbólicas, 
sucinta  y  vaga  historia  de  lo  que  habían  sido 
en  más  o  menos  remotos  días.  Vivían  principal- 
mente de  los  productos  de  la  tierra;  cultivaban 
y  amasaban  el  maíz,  que  era  su  trigo,  y  que  ha- 
bían convertido  en  cierta  golosina,  pues  de  su 
pasta  hacían  delgadísimas  hojas,  extendiéndola 
con  igualdad  por  una  piedra  plana  que  ponían 
encima  de  la  lumbre.  Usaban  con  preferencia  el 
mezcal,  y  comían  otras  cosas  que  servían  tam- 
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bien  de  alimento  á  los  pimas.  Eran  pacíficos, 
pero  se  veían  con  frecuencia  obligados  á  entrar 
en  guerra  con  los  navajos,  y  entonces  empleaban 
las  mismas  armas  y  medios  que  los  pimas.  Al 
entrar  en  campaña  los  pueblos  se  coronaban  de 
plumas  la  frente,  se  pintaban  el  cuerpo  y  se  po- 
nían cabezas,  cuernos  y  colas  de  fieras.  Llevaban 
sus  flechas  á  veces  en  aljabas  de  piel,  á  veces  en 
el  cinto.  Parábanse  á  la  mitad  del  camino  y  re- 
cibían de  sus  jefes  medicinas,  con  que  se  restre- 
gaban la  parte  izquierda  del  pecho  á  fin  de  hacer 
grandes  y  fuertes  sus  corazones.  Peleaban  con 
tanto  empuje  como  los  pimas,  y  no  eran  más 
blandos.  En  los  (irimeros  días  del  descubrinjien- 
to  hasta  se  los  decía  caníbales.  Cuando  eran  ob- 
jeto de  ataque  hallaban  los  pueblos  su  princi- 
[lal  defen.sa  en  la  posición  y  la  estructura  de  sus 
pro]iias  casas,  verdaderos  fuertes.  Podían  obser- 
var desde  ellas  los  movimientos  de  sus  agreso- 
res, y  al  verlos  cerca,  con  sólo  recoger  las  esca- 
las de  mano,  cosa  que  como  medida  de  ¡irecau- 
ción  hacían  todas  las  noches,  les  dificultaban 
considerablemente  el  asalto.  Ya  que  los  tenían 
debajo  de  sus  galerías  los  agobiaban  con  llu- 
vias de  piedras  y  dardos,  y  casi  siempre  los  re- 
chazaban. Atajábanles  á  veces  el  paso  con  un 
ardid  parecido  al  de  los  araucanos:  con  zanjas 
mañosamente  encubiertas,  en  cuyo  fondo  clava- 
ban estacas  de  afiladísima  punta. 

Los  pueblos  acataban  las  órdenes  de  sus  jefes 
en  la  paz  y  en  la  guerra,  pero  carecían  de  gobier- 
no muchos  de  ellos.  Los  de  laprov.  de  Cíbola,  se- 
gún Castañeda,  sólo  tenían  unos  sacerdotes  que 
á  la  salida  del  Sol  subían  á  la  más  alta  de  las 
galerías  de  la  casa  y  daban  sanos  consejos  á  la 
multitud,  que  los  escuchaba  en  silencio.  Los  de 
la  provincia  de  Tiguex  se  regían  por  asambleas 
de  ancianos  y  al  jiarecer  por  costumbres.  En  es- 
tos últimos  pueblos,  á  juzgar  por  lo  que  hoy  su- 
cede, senadores  y  jefes  eran  electivos  y  anual- 
mente se  renovaban.  Reuníanse  unos  y  otros  en 
las  estufas,  y  eran  al  mismo  tiempo  legislado- 
res y  magistrados.  Deliberaban  sobre  todos  los 
interesesconuines,decidían  todos  los  negocios  que 
se  les  sometían,  y  castigaban  algunos  delitos. 
Así,  citaban  al  mancebo  y  la  soltera  que  vivían 
en  relaciones  ilícitas,  y  los  obligaban  á  romper- 
las ó  á  contraer  matrimonio,  condenándolos  á  la 
pena  de  azotes  si  los  reos  no  querían  casarse  ni 
renunciar  al  concubinato.  Resolvían  siempre  por 
mayoría  de  votos,  y  comunicaban  al  pueblo  ¡lor 
voz  de  pregón  sus  leyes  y  sentencias.  Habían  ]  iro- 
hibido  que  nadie  vendiera  cosa  alguna  ni  tomara 
esposa  fuera  de  su  villa  sin  consentimiento  del 
jefe.  No  se  admitía  la  poligamia;  se  penaba  con 
la  muerte  el  adulterio,  y  se  miraba  por  la  casti- 
dad tanto  que  en  la  provincia  de  Tiguex  anda- 
ban desnudas  las  doncellas  para  que  las  contu- 
viera la  seguridad  de  que  habían  de  hacerse  vi- 
sibles sns  faltas  á  los  ojos  de  sus  convecinos.  No 
era  la  mujer  bestia  de  carga.  Contribuía  á  la  edi- 
ficación de  las  casas  haciendo  el  mortero  y  levan- 
tando los  muros,  pero  después  apenas  si  debía 
ocniiarse  en  otros  negocios  que  los  domésticos. 
No  había  de  ir  ni  por  leña,  puesto  que  los  man- 
cebos obligados  por  ley  á  servir  al  público  debían 
poner  en  los  patios  cuanta  exigiera  el  consumo. 
Mirada  como  compañera  del  hombre,  y  tratada 
con  respeto,  no  podía,  sin  embargo,  entrar  en 
las  estufas,  como  no  fuera  para  llevar  la  comida 
á  los  hijos,  al  mariiio  ó  á  los  padres.  Las  estufas 
eran  exclusivamente  para  los  varones,  que  allí 
conferenciaban,  allí  tenían  sns  asambleas,  allí 
preparaban  y  ensayaban  sns  fiestas,  allí  rendían 
culto  á  sus  dioses,  allí  se  bañaban,  y  en  el  in- 
vierno dormían  vueltos  los  pies  al  fuego.  Las 
casas,  en  cambio,  eran  principalmente  ¡lara  las 
hembras.  Se  dejaba  á  la  mujer  la  elección  de  ma- 
rido. Ponía  una  doncella  los  ojos  en  el  joven  que 
más  le  agradaba  y  se  lo  decía  á  su  padre,  el  cual 
al  punto  comunicaba  los  deseos  de  la  hija  al  ele- 
gido, que  rara  vez  se  desentendía.  Daba  el  padre 
del  novio  al  de  la  novia,  como  precio  de  rescate  ó 
de  venta,  regalos  en  proporción  á  su  rango  y  su 
fortuna,  y  quedaba  concertado  el  matrimonio. 
Celebrábase  la  boda  con  un  banquete  á  costa  drl 
novio,  y  terminaba  por  bailes  y  cantos.  Educa- 
ban los  pueblos  con  bastante  severidad  á  los  hi- 
jos de  ambos  sexos.  Los  bañaban  las  madres  con 
agua  fría,  y  no  se  les  dejaba  entraren  las  estufas 
ni  aun  ]iara  guardarse  del  frío.  Cuando  lo  sen- 
tían, por  la  carrera  ó  por  cualquiera  otro  ejerci- 
cio debían  principalmente  dominarlo.  Si  querían 
fuego,  habían  de  procurarse  la  leña.  Acostum- 
brábanlos de  niños  á  ser  honestos,  laboriosos,  dó- 
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rlli'K,  niiinUiia  i\  Icn  |iiiilrr<i  y  i\  Ina  niiciniina.  H<i 
lim  llinitliii  iniiililiin  liiin|i|illi«  l\  ln  K"'''!'*.  y  lo* 
iMitoi'^rthtin  A  Nor  oaiitoH  y  vnliiMitoH,  Nii  crA  IVs* 
uiicnltinl  illMiii'in.  Si  >«  vxrilli'itluí,  Ihk  liijiia  |iam- 
luiii  ú  |i»ilitr  ilu  Ion  iiliiii'liM.  Kii  lii  ilriniu  m¡  lia- 
v\ii  niliionttl'o  liiit  )i/i|tii^iin.  A  fti<iiirjiiii/ti  lie  tUtOH, 
|w|-thtiii  ]on  fitirlilitx  (ikIii  InrintilhLi'l  cu  nni*  DrntANt 
Hit  oiiiliri'i>{iiltAii,  y  i'iitniu-f>K  MtM'iilii'^itlxtii  tlcNou- 
ri<iiiiiiliiiii«iilu  u  I»  liijiiriii,   iiMuiilo  ili<  In  iiiujor 

Ujotltt  entilo  (lo  lil   |t|'(l|l||l,    I>lll|]¡itni«HjtlM'Ín|t*HllUrif|| 

imii'liiiH,  y  voiKH'iiiii  iil  tniiilinr  y  m  tliuiln.  Con 
('Hta  iirixliiiMiin  «oiiíiIoh  muy  iixiniliiliUv.  Simnjor- 
oiiM  lio  rili'l'/ii  rmii  j^iiiili'n  ú  1«H  iIk  Ioi  iiiiiiiM,  y 
ttillllitlllll  totlilH  lils  Hli)ti'litlrÍiilirN  lio  cütiifi. 

'l'oiiiiin  loH  /'Hf'A/o.v  rri'iMK-iiiH  ioIí^íohiih  i<ro|iÍA]i. 
Ailiiiitiiin  In  u\ÍKtoiioiii  ilo  un  i's|iiritu   liuonn  y 

f¡riiuili',  i'nyiiHAiit<>uoiiil>run<i|>ii(l>iin  |>ronunoiiir 
itliioH  l><iTo.itit'.H,  |H'ro  Kiiiuiliilutn  Imlo  su  i'CH|i«to 
y  nuiíir  imin  ,l/iiii(<  .-iiiiiii,  ni|uii'ii  uniix  veros oiiui- 
luuiilmii  iil  Sol  y  oti'iw  a  un  ilios  oii^i'ii  M  luí- 
verso.  V.w  Montc/uuiii  vvíiiii  su  niiicstro,  su  lo- 

fislailor,  su  pioletii,  y  iinu  el  pailre  ilo  su  razA. 
)«  él  (leeÍAii  liiilu'i'  uproiiiliilo  ú  ronsliuir  cnsos 
y  cstuliis  V  li  nuiinliir  el  liie^'o  siifínulo.  A  él  so 
nmnireslnlmn  douilores  ilo  todos  sus  eonoeiniion- 
tos  en  los  Arles.  De  él  esperaban  el  rocío  y  Ias 
lUiviiu  eimnilo  i>roloiij!iiiliis  se<|UÍns  esterilizaban 
sus  leenuilos  cauípos.  Kn  ti  tendin  ni  Cuculeún 
(le  los  lUíiyos  y  til  i^hiet/tileoiilt  ile  los  tolteoos. 
rarii  ipie  luese  más  [«roeiilo  ¡i  (.liietzalecKilt  .basta 
le  su|H>iiinn  en  ivlación  niisteriosji  con  una  (irán 
Sor|>iento,  |>or  euya  existencia  ase>;\irabiin  lia- 
beríes  cnear^ado  quo  velasen.  A  esta  gran  ser- 
piente, larga  como  ninguna  del  niumlo,  gruesa 
por  lo  menos  como  el  tronco  del  liombrc,  atri- 
Imíau  tanto  poder  sobre  las  aguas  de  los  mares, 
los  laijos  y  los  i  ios  como  sobre  las  del  ciclo,  y  la 
consideraban  por  tanto  compañeía  de  su  ¡dolo. 
No  conocían  los  pucbíox  la  patria  de  Montc/u- 
nia,  pero  aKrmaban  ^uc  había  perecido  muclio 
antes  que  ellos  en  las  orillas  del  río  Grande, 
«liajü,  decían,  de  Xorto  a  Sur:  fundó  Acuco  y 
l'icuyé  (hoy  Acoma  y  Pecosl.  Eu  Cicuyc  plantó 
ramas  abajo  y  tronco  arriba  un  árbol,  y  ilijo  :l 
nuestros  mayores  que,  cuando  los  dejase,  vivi- 
rían muchos  años  sin  lluvias  y  en  dura  scrvi- 
dumliro;  mas  que  no  por  eso  dejasen  de  alimen- 
tar el  sagrado  luego  de  sus  estufas  mientras  no 
cayese  el  árbol,  pues  él  vendría  entonces  con  gen- 
tas  do  blanco  rostro  que  destruirían  á  nuestros 
enemigos,  y  haría  llover  del  cielo  agnas  que  re- 
frescasen y  fecundasen  la  abrasadora  tierra.»  Pa- 
labras por  las  que  se  descubre  la  influencia  de 
la  conquista  en  la  tradiciones  da  aquella  parte 
del  mundo.  Velar  el  luego  sagrado  uo  era  en  re- 
motos días,  á  lo  que  parece,  fácil  tarea.  Según 
unos,  lo  custodiaban  incesantemente  dos  guerre- 
ros quo  so  renovaban  cada  dos  días  y  dos  no- 
ches, y  no  podían  durante  la  guardia  comer,  be- 
ber, ni  conciliar  el  sueño:  .según  otros,  los  que 
hacían  la  centinela  no  la  dejaban  sino  con  la  vi- 
da. Contábase  que  en  este  caso  recogía  y  devora- 
ba á  los  muertos  la  tiran  Seriiicnte.  Podían  muy 
bieu  los  ¡nublos  hacer  el  sacrificio  de  sus  deudos 
cuando  creían  que  Xlontezuma  había  de  bajaron 
la  hora  cjue  menas  esperasen  por  la  columna  de 
humo  que  desi.edían  sus  braseros  y  llenar  delnz 
y  de  gloria  sus  ennegrecidas  estufas.  El  fuego 
sagrado  era,  si  no  el  único,  el  principal  rito  de 
aquellos  hombres;  JIontezuraa, si  no  el  i'mico,  el 
princii>al  I)ios  á  quien  rendían  culto.  Tenían 
otros  dioses  y  oti os  ritos,  pero  de  poca  impor- 
tancia: las  salutaciones  y  las  ]n'eces:  númenes 
del  agua  parecidos  á  los  Tlaloques  de  los  azte- 
cas: cuerpos  de  espíritus  del  mal  que  infestaban 
los  aires.  No  eran  fetichistas;  uo  conocían  otros 
sacerdotes  c|ue  sns  jefes.  Los  pueblos  creían  (jue 
las  almas,  al  romper  l.as  ataduras  de  la  carne, 
eran  objeto  de  un  rigoroso  juicio  y  gozaban  se- 
gún sns  hechos.  Metían  por  la  boca  piedras  á 
sus  nniertos  para  ahuyentar  los  malos  espíritus, 
y  al  sepultar  los  cadáveres  les  dejaban  de  qué 
comieran  y  bebieran.  Daban  gi-andes  muestras  de 
dolor,  siendo  las  mujeres  las  principales  plañi- 
deras. Las  almas,  según  ellos,  cierta  noche  del 
mes  de  agosto  visitaban  las  colinas  próximas  al 
lugar  en  que  vivieron,  y  esperaban  de  sus  deu- 
dos y  amigos  nuevas  y  mejores  ofrendas  de  ví- 
veres. 

-  PrF.ni.O:  Gcor/.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  liaría  de  Corrubedo,  ayuut.  de 
Rivcira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  165 
eilifs. 

-  PuF.ni.o:  Geoy.  Condado  del  est.  de  Colora- 
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■  lo,  Kilmloa  l'iijiliia,  lili,  ni  In  iinrlc  8.  K.  del  N' 
tado,  á  oMllaailol  Arkanaiu;  O  700  km».' y  H 000 
liAblla.  Clip,   l'u«blii. 

-  I'r  1111.11  (Ki.): '<Vi«/.  I.iiKArdn  Ia  imrrnqnia 
lio  San  Nicolaa  do  llAriUf^iioa,  ayuíit,  tío  <io//iii, 
|i.  j.  do  Avilia,  prov.  lío  (Jvii'dii;  r¿  cdifa.  I.ii- 
){iirdo  In  |iurio<|UÍA  dcSAiitliiKiido  Uanoii,  nynii' 
Inniii'iilo  do  .Solii  del  limen,  p.  j.  do  Avili'a,  pro- 
viniin  do  (Ivieilo;  T¿  odifa.  I  Lugar  de  la  parro- 
qili»  do  Siin  .lunii  do  Vega  do  Id  iici»,  ayinit.  y 
p.  j.  do  Caiigaa  ilu  Tiiioo,  piuv.  do  Uviodo;  11 
oilifa.  I  LiiKAr  do  1a  |iairu<|iiia  <lo  .Sau  Podro  do 
Pinorna,  ayunt.  ilo  Allor,  p.  j.  do  l..nbinna,  pro- 
vincia do  Ovioiiu;  ,S.'I  cdifa.  i.  Lugar  do  la  juirro- 
(juia  do  Nncatra  SoAora  do  Ia  \'íai(aciiiii  do 
liriillim,  liyuíit.  do  Candaiun,  p.  j.  do  Pinvia, 
prov.  do  Oviedo:  '27  odifa.  Lugar  de  la  parro- 
quia do  .San  .luán  do  Ventosa,  ayunt.  do  Caiida- 
mo,  p.  j.  do  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  "¿7  odif».  il 
Lugar  do  la  parro(|UÍa  do  .Santa  Eulalia  do  Co- 
lloto,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  39  cdifa. 

-  PiKiii.ii  iiK  Ahajo:  Oeog.  Lugar  do  la  pa- 
rro<|UÍada  San  Polayo  do  Pibierda,  ayunt.  de 
Colunga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  do  Oviedo; 
bti  o  il.s. 

-  Pi  FUl.o  1IK  AliniiiA:  Grog.  Lugar  de  la  [«- 
rroquia  de  .San  .Tuan  do  Camocn,  avuiit.  y  par- 
tido juilicial  do  Villaviciosa,  prov.  <leOvieilo;'21 
edils.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Hartolonió 
de  Kicabo,  ayunt.  do(,'uirós,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia do  Oviedo;  S9  cdifs. 

-PlKiiui  I>K  Aiutiii.v  o  San  Isinuo:  Gcog. 
Barrio  del  ayunt.  de  Tárbena,  ]>.  j.  de  Callosa 
do  Ensjirriá,  ¡irov.  de  Alicante;  101  habits. 

-Pfiílii.u  LiiutE:  Geofi.  Dist.  de  la  prov.  do 
Huaylas,  dop.  de  Ancachs,  Perú;  3  550  liabits.  II 
Puclilo  cap.  del  dist.  y  prov.  de  Huayla.s,  de- 
partamento do  Ancachs,  Perú;  300  habits.  An- 
tes sollamaba  Huacra  ¡cuerno  en  quechúa\  y 
por  ley  de  3  de  junio  de  1828  se  le  dio  el  nom- 
bro que  lleva  hoy. 

-  PiKiiLO  Llano:  Geog.  Municip.  del  distrito 
iliranda,  sección  Guzmán,  Venezuela,  con  1 194 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  los 
caseríos  siguientes:  Miyoí,  Mutus,  Chinó,  Agu- 
jas y  Tedata;  este  municip.,  cuyo  territorio  es 
propio  para  la  agricultura  y  la  cría,  produce  tri- 
go, )iai>as,  maíz,  arvejas,  fríjoles  y  caráotas  de 
valias  clases,  apios,  cebada  y  una  gran  varie- 
dad de  verduras,  y  en  sus  sabanas  se  cría  venta- 
josamente los  ganados  vacuno,  lanar  y  caballar, 
así  como  sus  bosques  están  poblados  de  gran  va- 
riedad de  animales.  Su  río  ))rincipal  es  el  que 
lleva  su  irombre,  que  nace  al  X.  del  pueblo,  en 
el  Alto  de  Arenales,  y  corriendo  al  E.  va  reco- 
giendo ]ior  espacio  de  28  kms.  las  aguas  de  otras 
vertientes  que  le  forman  un  canal  regular.  Exis- 
ten en  este  municip.  las  lagunas  que  se  deno- 
minan Peña  Colorada,  La  Piedra,  La  Verde,  Las 
líeinocitas.  Los  Patos,  Majo,  Bienjique,  Kuca  y 
la  do  Chinó.  1!  Pueblo  cab.  del  municip.,  sit.  en- 
tre cerros,  y  cerca  de  una  gran  ciénaga  que  hace 
estar  siempre  húmedo  el  piso;  consta  de  324  ha- 
bitantes. 

- PiF.BLO  Ki'Evo:  Geog.  Lugar  del  ayimt.  de 
Bélniez.  prov.  de  Córdoba.  Segi'egado  de  dicho 
municip.  en  23  de  julio  de  1894,  constituye  hoy 
un  ayunt.  con  la  denominación  de  Pueblo  Nue- 
vo del  Teriible.  Tiene  3  569  habits. 

-  PlElsLO  Nievo:  Geog.  An-abal  de  la  c.  de 
Córdoba,  Rep.  Argentina. 

-  PiEiiLO  NvEVO:  Geog.  Ciénaga  de  Colom- 
bia en  el  dep.  de  Bolívar,  más  hacia  el  N.  que 
la  de  Gallinazo:  tiene  20  kms.  de  largo,  unos  5 
de  ancho,  y  en  ella  desaguan  varios  caños. 

-  PiEiiLO  Nuevo:  Geog.  llunicip.  del  dep.  de 
Retalhuleu,  Guatemala.  Está  limitado  al  N.  por 
el  de  Zunil;  al  S.  por  el  de  San  Felijie;  al  Orien- 
te por  el  de  San  Francisco  Zapotitlán,  y  al  Oc- 
cidente |ior  el  de  San  Felipe.  Lo  riegan  los  ríos 
Sé,  Sis,  Quiephugua  y  Hugual-mazán.  Se  culti- 
va café',  niiíz,  fríjol,  yuca,  camote,  ñame,  etcé- 
tera. El  pueblo  tiene  900  habits. 

-  Pi'EDLO  Nvevo:  Geog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dep.  de  Soconusco,  es- 
tado de  Chiajias,  Méjico:  320  habits.  Sit.  á  45 
kms.  al  O.  de  la  c.  de  Tapachula.  La  mxmicipa- 
lidad  comprende  las  haciendas  de  Lima,  Nanci- 
niapa,  Santo  Domingo  y  Sacapulco  Viejo.  Se 
cultiva,  cacao,  café  y  vainilla.  |'  Pueblo  cab.  de 
municip.  del  part.  de  la  cap.,  est.  de  Durango, 
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-  PuKiil.o  NrKvo:  Oeog.  ('.  del  iloji.  d 
li,  Nicaragua;  3  495  lialiila.  KatA  iiiiida  |>rir  un 
camino  a   Liiiiay  y  Valagiiiiia.  La  cora  vegetal 
abunda  en  ana  cercanía*. 

-  PcKlil.ii  NuF.vo:  </eng.  Dial,  de  1»  iirov.  do 
Pacaaniayo,  dop.  do  Liliorlad,  Perú;  15(5  liabj. 
tantea.  Pueblo  cap.  del  ilial.  y  prov.  de  Paca*- 
mayo,  dop.  do  Libertad,  Peni;  570  habita.  Día- 
trito  do  la  prov.  y  dep.  de  lea,  Perú;  2  730  ha- 
bitantca.  j  Pueblo  ca|i.  del  diat,,  prov.  y  dcji.  do 
lea,  Porú;590  habita. 

-  PfF.liLo  NiF.vo:  Geog.  Municiii.  del  diatri- 
to  Sucre  (antea  Colina),  accciún  (iu/mán.  Vene- 
ziiola,  con  4  072  liabila.,  diatríbuídoa  entro  el 
pueblo  cab.  y  22  caseríos  y  aitioa.  Cab.  del  mu- 
nicipio; consta  de  279  habita.  Katá  ait.  en  el  ce- 
rro Orcáa,  hacia  !a  margen  izq.  del  río  Chaina, 
á  2190  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  au  tcm|iera- 
tura  gcneralnicnte  es  fría,  ]iero  hay  algunos 
puntos  en  el  territorio  donde  varia;  asi  ocurre 
que  desde  el  frío  intenso  de  los  páramos  has- 
ta el  caluroso  valle  do  Estanque  se  encuentran 
todos  los  grados.  I  Municip.  cab.  del  dist.  Fal- 
cón,  Paraguaná,  Estado  Falcón,  Venezuela,  con 

2  954  habits.,  distribuidos  entre  el  ¡lUoblo  cabe- 
cera y  13  caseríos  y  sitios.  Este  nuiniciji.,  cuya 
temperatura  es  muy  cálida,  ]iroducc  maíz,  yu- 
ca y  algodón.  La  v.  de  Pueblo  Nuevo,  caji.  del 
dist.,  está  sit.  en  el  centro  de  la  jienínsula  de 
Paraguaná,  á  los  11°  43'  50"  lat.  N.  ^  3°  4'  50" 
long.  O.  del  meridiano  de  Caracas,  a  44  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  del  cual  di.sta  13  kms.;  su 
temperatura  es  de  85  á  86°  Farenheit,  y  por  la 
noche  baja  á  86.  Pueblo  Nuevo  fué  erigido  en 
piarroquia  eclesiástica  en  17dediciembredel773 
por  el  obis|io  Martí  en  la  visita  que  hizo  á  la 
península  de  Paraguaná  en  ese  año,  creación 
confirmada  jior  el  Cajiitán  General  de  Venezuela, 
D.  José  Carlos  de  Agüero,  en  7  de  marzo  de 
1774. 

-  Pueblo  Nuevo  pel  Mar:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia:  11291 
habits.  Sit.  eu  la  costa,  al  N.  de  la  desemboca- 
dura del  Guadalaviar,  al  N.N.E.  de  la  v.  del 
Grao  y  entre  el  f.  c.  de  A'alencia  á  Tarragona  y 
el  particular  de  las  obras  del  puerto.  Da  frente 
al  mar,  tiene  dalles  tiradas  á  cordel,  y  se  halla 
atravesado  de  O.  á  E.  por  el  arroyo  Riuet  y  las 
acequias  del  Gas,  de  los  Angeles  y  de  la  Cade- 
na, de  las  cuales  la  primera  lo  divide  en  dos  par- 
tes casi  iguales,  á  saber:  la  meridional  ó  el  Ca- 
ñamelar, conjunto  de  alquerías  y  casas  de  recreo 
muy  concurrido  en  la  temporada  de  baños,  que 
presenta  bonito  aspecto  desde  fnera;y  la  septen- 
trional ó  el  Cabañal,  habitado  por  ]>escadores  y 
gente  de  mar.  Hay  faro  llamado  de  la  Cabana  ó 
de  los  Angeles  en  el  extremo  N.O.  del  Pueblo 
Nuevo  y  á  640  m.  de  la  orilla  del  mar;  consiste 
en  una  torre  blanca  y  cuadrada,  que  pertenece  á 
la  iglesia  ó  ermita  de  los  Angeles,  en  la  cual,  a 
20,2  m.  sobre  el  nivel  medio  del  mar  y  á  16,6  de 
alt.  sob  e  el  terreno,  se  enciende  una  luz  fija, 
blanca  y  de  aparato  catadióptrico  de  6."  orden, 
la  que  alcanza  á  distancia  de  9  millas,  y  además 
de  indicar  á  quienes  vienen  de  mar  afuera  la  si- 
tuación aproximada  del  puerto  de  Valencia  y  la 
enfilación  ]ireci.sa  para  tomarlo  desde  el  S.,  sirve 
también  para  señalar  de  lejos  á  los  pescadores  la 
playa  en  que  varan  sus  embarcaciones.  Hay  ca- 
rretera provincial,  ó  sea  el  camino  del  Grao,  ser- 
vicio de  f.  c.  al  Grao,  otio  f.  c.  de  v^'a  estrecha  y 
dos  tranvías,  uno  de  vapor  y  otro  desangre.  Co- 
mo el  término  se  compone  sólo  de  dos banios ti- 
tulados Cabañal  y  Cañamelar,  sus  campos  ¡ler- 
tenecen  al  término  municipal  de  Valencia.  Los 
habits.  se  dedican  á  la  pesca,  y  alquilan  sus  vi- 
viendas en  verano  para  los  bañistas.  Hasta  pirin- 
cipios  de  1S37  no  tuvo  tal  denominación  este  lu- 
gar, pues  sólo  había  los  dos  barrios  citados,  que 
eran  del  part.  de  Santo  Tomás  de  Valencia.  Fue- 
ron aumentando  las  cabanas  de  los  pescadores, 
se  edificaron  bonitas  casas  de  recreo  con  jardines, 
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á  donde  ibnn  ;l  pasar  ol  vor.iiin  Ins  familias  aco- 
modadas do  Valencia  y  otros  punios,  y  la  pobla- 
ción l'né  así  creciendo  y  llegó  á  tomar  importan- 
cia. Tiene  nn  bonito  teatro,  llamado  do  la  Ma- 
rina, varios  casinos  y  eírcnlos  de  recreo,  etc. 

-  PüEHi.o  Nuevo  del  TEr.TUBi.E:  Geog.  Véa- 
se PiTEBi.o  Ni'KVO  (prov.  de  Córdolia). 

-  Pueblo  Viejo:  fíeog.  Pueblo  de  la  provin- 
cia de  Santamarta,  dcii.  del  Magilalena,  Colom- 
bia; 1700  habits.  Sit.  á  orillas  de  la  ciénaga  de 
su  nombre,  en  los  10°  50'  11"  lat.  N.  li  Dist.  de 
la  prov.  de  Sugamuxi,  dep.  de  Boyacá,  Colom- 
bia: 4  400  liabits.  Sit.  en  un  llano,  á  orillas  del 
,Ioval  y  no  lejos  de  la  laguna  de  Tota,  á  3  035 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Pueblo  Viejo:  Gcoíi.  Cantón  de  la  provin- 
cia de  Los  Ríos,  Rep.  del  Ecuador;  comprende 
las  parroquias  de  Pueblo  Viejo,  Catarama,  San 
Juan,  Ventanas  y  Zapotal.  Pueblo  Viejo,  cabe- 
cera del  cantón,  tiene  unas  2  000  almas. 

-  Pueblo  Viejo:  Gcog.  Pueblo  eab.  de  nuiul- 
cipio,  del  cantón  de  Ozuluama,  est.  de  Veracruz, 
Méjico;  2 250  liabits.  toda  la  la  municip.  Sit.  en 
la  orilla  de  una  laguna,  á  62  kms.  al  N.  de  la 
villa  de  Ozuluama. 

PUECHATO;  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
empleado  ¡lara  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Vacciniáceas,  y  conocida 
entre  los  botánicos  por  el  nombre  sistemático 
de  Tibandia  mellifiora  Ruiz  y  Pavón. 

PUEIRREDÓN  (Juan  Martín  de):  Biog.  Di- 
rector Supremo  de  la  República  Argentina.  Véa- 
se PuEYaiiEDÓN  (Juan  Mauiín  de). 

-  PuEiKiiEDÓN  (Manuel  Alejandro):  Biog. 
Militar  y  escritor  argentino.  N.  en  P>uenos  Ai- 
res á  3  de  mayo  de  1792.  M.  en  1865.  Formó 
parte  de  la  fuerza  de  granaderos  á  caballo  del  ge- 
neral San  Martín;  asistió  á  la  batalla  de  May- 
pú;  estuvo  en  las  acciones  de  Bíobío,  Concep- 
ción, Talcaliuano  y  Curali,  donde  tomó  un  estan- 
darte al  enemigo,  y  el  gobierno  de  Chile  le  con- 
cedió por  este  liecbo  la  condecoración  de  la  Le- 
gión de  Mérito.  Pueirredón  se  consagró  en  sus 
últimos  años  á  escribir  sus  recuerdos,  y  como  te- 
nía una  memoria  excelente  y  muchos  conocimien- 
tos literarios,  narraba  con  brillante  colorido  los 
sucesos  en  que  tuvo  parte. 

PUELCOS:  m.  pl.  ffist.  V.  PUELCHE.S. 

PUELCHES:  ni.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus  in- 
dígenas de  la  América  meridional.  Habitaban  en 
el  siglo  XVI  el  actual  tcnitorio  de  Buenos  Ai- 
res. Llevaban  á  lo  que  parece  el  nombre  de  qtic- 
randis.  Eran,  como  los  [latagones,  de  buena  es- 
tatura: medían  por  término  medio  5  pies  y  2  pul- 
gadas. Tenían  no  menos  ancho  el  rostro,  algo 
más  salientes  los  pómulos,  muy  rasgada  la  boca, 
gruesos  los  labios,  blancos  y  hermosos  los  dien- 
tes y  el  color  más  obscuro. Llevaban  también  arre- 
molinados los  cabellos,  cubiertas  las  partes,  lia- 
do en  mantas  de  pieles  el  cuerpo.  Vivían  exclu- 
sivamente de  la  caza,  la  pesca  y  la  guerra.  Usa- 
ban el  arco,  la  flecha,  una  media  )iica  y  las  bo- 
las. Eran  lujinadas.  Vivían  en  toldos  de  cuero. 
Parecíanse  por  otra  parte  á  los  araucanos  en  lo 
lielicosos,  en  lo  enemigos  de  toda  sujeción  y  to- 
do freno,  y  en  el  amor  á  la  elocuencia.  Hicieron 
también  una  implacable  guerra  á  los  españoles; 
y  cuando  no  pudieron  ya  sostenerla,  antes  que 
doblar  la  cabeza  al  yugo,  se  fueron  bajando  al 
Sur  basta  las  orillas  del  río  Colorado.  La  fiereza 
de  los  puelclies  ó  querandis,  junto  con  la  bi'avu- 
ra  de  los  ininuanes  y  la  tenacidad  de  los  cha- 
rrúas, puso  en  peligro  muchas  veces  la  vida  de 
los  conquistadores  españoles,  y  no  pocos  de  es- 
tos pagaron  con  ella  sus  arriesgadas  aventuras 
al  emprender  la  conquista  de  los  territorios  del 
río  do  la  Plata.  En  territorio  de  los  puelches 
fundaron  los  españoles  (1535)  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.  lios  querandis  les  dieron  generosa 
hospitalid.ad  y  les  suministraron  víveres;  pero 
también  se  mostraron  sus  más  encarnizados  ene- 
migos al  ser  por  ellos  oprimidos.  Cuando  esto 
suceilió,  los  )iuelches  se  retir(iron  espontánea- 
mente del  campo  español  y  dejaron  de  facilitar 
los  víveres  con  que  se  alimentaba  la  nueva  jio- 
blación.  Entonces  Pedro  de  Mendoza  (véase)  cn- 
vii'i  algunos  hombres  para  exigir  lo  que  necesita- 
ba, y  fueron  maltratados  los  querandis.  Dispuso 
dicho  Adelantado  la  salida  de  300  infantes  y  12 
jinetes  á  las  ordenes  do  su  hermano  Diego  Men- 
doza; pero  estas  fuerzas  sufrieron  completa  de- 
rrola  nu  su  lucha  con  los  puelches,  que  con  una 
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hola  perdida  dieron  muerte  al  citado  jefe  don  I 
Diego,  (juedando  sobre  el  campo  de  batalla  seis 
jinetes  más  y  20  infantes.  Aún  conserva  el  nom- 
bre de  MataiKíi  el  sitio  en  que  se  libró  el  com- 
bate (1535).  A  fines  de  junio  del  nn.smo  año  los 
querandis  asaltaron  la  ciudad  de  Bnenos  Aires, 
incendiándola  en  su  mayor  parte.  En  menos  de 
un  año  sus  pol>ladores  queíiaron  reducidos  á  la 
cuarta  parte  de  los  que  habían  salido  de  España. 
El  hambre  y  las  enfermedades  que  se  sucedían 
resolvieron  á  Pedro  de  Mendoza  á  remontar  el 
Paraná  hasta  una  fortaleza  l'undada  por  Cabotó 
Gaboto,  si  bien  dejó  á  Galán  para  que  goberna.se 
en  r>uenos  Aires.  Galán  tiranizó  á  los  indígenas 
caraearas;  los  puelches,  coligados  con  las  tribus 
vecinas,  prosiguieron  la  lucha  y  la  resistencia 
contra  los  europeos,  y  éstos,  afinos  de  1538,  hu- 
bieron do  abandonar  á  Buenos  Aires.  Reedifica- 
da ésta  por  Garay  en  1580,  los  querandis,  cou 
otras  tribus  y  capitaneados  por  el  cacique  Tabo- 
bá,  renovaron  sus  ataques  contra  la  población. 
Garay  los  batió  denodadamente  y  consiguió  sobre 
ellos  una  gran  victoria.  Desde  entonces  los  indí- 
genas se  retiraron  tierra  adentro  á  medida  que  la 
poblabión  española  avanzaba.  No  respetaban  los 
puelches  ni  á  las  trilnis  vecinas;  no  pasaban  jamás 
un  año  sin  levantar  sus  tiendas.  Blandón  ahora 
la  lanza  y  suelen  hincarla  delante  do  sus  toldos, 
pero  se  cree  que  la  tomaron  de  los  araucanos  con 
posterioridad  al  descubrimiento.  Quizá  no  lle- 
guen hoy  á  tiOO,  y  en  la  época  de  la  conquista 
eran  tantos  que  llegaron  á  ser  el  terror  de  los 
pampas  del  Mediodía.  De  niños  estudiaban  prác- 
ticamente la  geografía  del  país  y  se  ejercitaban 
en  el  manejo  de  las  armas.  Tenían  su  táctica  y 
su  estrategia.  Eran  tan  valerosos  en  el  peligro 
como  prudentes  en  los  ataques.  En  cambio  esta- 
ban al  nivel  de  los  patagones  en  el  Arte,  la  In- 
dustria y  la  Ciencia.  No  sabían  construir  más 
que  sus  miserables  tiendas.  No  dieron  con  la 
balsa  ni  la  canoa  para  cruzar  sus  ríos.  No  hila- 
ban ni  tejían  la  binado  .sus  huanacos.  No  conta- 
ban sino  hasta  100000,  ni  conocían  del  cielo  más 
que  lo  necesario  para  orientarse  por  sus  dilatadí- 
simas llanuras.  Ni  estaban  más  adelantados  en 
punto  á  creencias.  Al  genio  del  bien  tampoco  le 
rendían  el  menor  culto;  entendían  que  había  de 
favorecerlos  sin  necesidad  de  oraciones  ni  ofren- 
das. Temían  al  del  mal,  á  ITualkhu,  y  para  ésto 
reservaban  sus  sacrificios.  No  padecían  enferme- 
dad grave  qne  no  consultaran  sus  médicos  á  tan 
tenebroso  espíritu.  Invocábanle  éstos  de  noche, 
á  gritos,  011  mitad  del  campo,  y  no  aiilicaban 
más  remedios  de  los  que  decían  haberle  oído. 
Dallan  también  los  puelches  á  sus  médicos  gran- 
de importancia,  tanta  que,  cuando  pasaban  cer- 
ca del  sepulcro  en  que  los  sabían  enterrados, 
guardaban  ol  más  profundo  silencio,  temerosos 
de  que,  si  tal  no  hacían,  so  había  de  levantar  el 
muerto  á  castigarlos.  Esos  poderosos  doctores, 
sin  embargo,  no  conocían  otra  terapéutica  que 
la  do  los  de  Patagouia:  la  succión,  el  conjuro, 
los  gestos,  los  nd!  y  un  medios  de  herir  la  ima- 
ginación del  paciente.  Decían  que  Hualichu  se 
les  aparecía  en  forma  de  esqueleto.  Creían  asi- 
mismo aquellas  tribus  en  la  inmortalidad  del 
hombre,  y  sepultaban  con  ol  que  moría  joyas  y 
armas.  Lo  que,  según  parece,  no  hacían  era  des- 
truir la  hacienda  ni  despojar  á  la  mujer  ni  á  los 
hijos  del  difunto.  No  condenaban  como  los  pata- 
gones á  las  viudas  sin  prole  á  vivir  do  la  caridad 
ajena  en  cuanto  fallecía  .su  esposo.  Gobierno  tam- 
poco tenían  los  puelches  ninguno,  como  no  fue- 
se en  la  guerra.  Tampoco  en  la  paz  prestaban 
servicio  ni  pagaban  tributo  á  sus  caciques.  Eran 
tan  amantes  de  la  igualdad,  que  no  consentían 
siquiera  á  .sus  jefes  el  uso  de  insignias  de  man- 
do. Entre  los  aneas  los  primeros  capitanes  11o- 
valjan  debajo  del  hierro  de  sus  lanzas  una  cinta 
colorada,  y  dos  ó  tres  pies  más  abajo  un  penacho 
rojo;  los  inferiores  un  ¡jcnacho  de  plumas  lilan- 
cas  y  la  cinta  roja  con  filete  negro.  Entre  los 
puelches  traían  unos  y  otros  escueta  la  lanza  co- 
mo el  último  soldado.  Las  coromonias  del  naci- 
miento, de  la  pubertad,  del  matrimonio,  oran 
poco  más  ó  monos  las  mismas  do  los  patagones. 
No  se  distinguían  sino  en  ser  algo  más  sencillas 
y  rudas.  Era  también  el  matrimonio  la  venta  de 
la  novia:  sólo  la  huérfana  y  la  viuda  disponían 
de  su  propia  mano. 

PUELCHOS:  m.   pl.  Jliat.  V.  PUELCHES. 

PUELO:  Gcog.  Río  de  Chile,  en  ol  dep.  de 
Llanquihnc.  Nace  en  la  falda  S.  do  las  monta- 
ñas del  Tronador,  en  ol  lago  Pnelo  ;  atraviesa  el 
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lago  Tagna-Tagna,  sirve  de  límite  á  los  deps.  de 
Llanquiluie  y  C'arelmapu  y  desagua  en  el  estero 
Reloncaví.  Es  un  verdadero  torrente  de  cristali- 
nas aguas  }•  de  elevada  tcmiieíatnra  con  relación 
al  aire  ambiente  en  el  momento  de  la  salida  del 
.sol.  Durante  el  primer  cuarto  de  su  curso  corre 
]ior  entre  b.arrancos  verticales  de  SO  á  100  m.  de 
alt.,  que  le  dan  un  aspecto  imponente;  pero  en 
.soguilla  se  hace  monos  torrentoso  y  más  accesi- 
ble, siendo  interrumpido  con  frecuencia  por  fuer- 
tes correntadas,  rápidos  y  abundantes  palizadas 
en  su  locho.  El  Puelo,  que  desde  su  origen  es 
algo  tortuoso,  aumenta  sus  serpenteos  al  ]iaso 
que  se  aproxima  al  Reloncaví  en  dirección  N.O., 
y  recibe  durante  su  curso  algunos  tributarios  do 
consideración,  como  el  río  Traidor,  ol  Manso,  el 
Apretura  y  el  Puelo  Chico. 

-  PuELO  (El):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Mames  de  Tebongo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

PUELLAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Doncell, 
p.  j.  de  Balaguor,  prov.  de  Lérida;  25  edifs. 

PUELLE:  Geog.  V.  Pevele. 

PUELLES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Venecia,  ayunt.  y  p.  j.  do  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  H  V.  San  Bar- 
tolomé DE  Fuelles. 

-Puelles  (Pedro  de):  Biog.  Aventurero 
español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  tjuito  en  1547. 
Era  de  noble  linaje  y  estaba  muy  pagado  de  sus 
pergaminos.  Un  cronista  dice  qne  fué  avariento, 
feroz  y  do  ánimo  inquieto  y  novelero.  Era  jovon 
cuando  se  trasladó  al  Perú  (1534)  con  Pedro  de 
Alvarado.  A  poco  de  haber  tomado  servicio  en 
dicho  país  americano  cometió  una  falta  do  dis- 
ciplina contra  Belalcázar,  y  éste  le  impuso  un 
arresto.  Guardóle  rencor  Puelles,  y  cuando  en  la 
batalla  de  Iñaquito  se  vró  herido  y  jirisionero 
Belalcázar,  tuvo  el  hidalgo  Puelles  la  cobardía 
do  insultarle.  En  los  días  en  que  Gonzalo  Piza- 
rro  marchó  al  descubrimiento  de  la  Canela,  dejó 
en  Quito  por  su  teniente  de  gobernador  á  Pue- 
lles. Este,  que  ejerció  e!  mismo  cargo  en  Puerto 
Viejo,  probablemente  en  fecha  anterior,  fué 
nombrado  por  Vaca  do  Castro,  después  de  la  ba- 
talla de  las  Salinas,  para  que  acabase  de  fundar 
y  poblar  la  ciudad  de  León  de  Huánnco.  Así  lo 
ex¡)resan  estas  líneas  de  la  Carta  del  licenciado 
Cristóbal  Vaca  de  Castro  al  emperador  don  Car- 
los dándole  cuenta  de  la  suhlevaciún  y  castigo  de 
don  Diego  de  Almagro,  el  Mo-o,  y  de  otros  im- 
portantes asuntos:  «Al  capitán  Pedro  de  Puelles 
enbié  á  la  prouincia  de  Guanuco,  qne  se  ania 
despoblado  al  tiempo  de  la  muerte  del  Marqués, 
y  no  estaña  pai^-ífica,  para  que  la  torne  á  poblar 
é  pacificar,  y  conquiste  á  Yllatojia,  qucs  otro 
yndio  que  anda  ah;ado  como  el  Yuga  y  es  su  j^a- 
riente,  é  la  prouinc;ia  de  Puparrupa,  qnestá  allí 
junto.»  Esta  carta,  fechada  en  ol  Cuzco  á  24  de 
noviembre  de  1542,  puede  verse  en  la  colección 
titulada  Carlas  de  Indias  que  publicó  el  Minis- 
terio de  Fomento  (Madrid,  1877,  en  fol.).  En 
León  de  Huánnco  vivía  Puelles  al  llegar  á  la 
ciudad  de  Los  Reyes,  os  decir,  á  Lima,  el  virrey 
Blasco  Núñez  de  Vela,  que  le  confirmó  en  el 
cargo  de  teniente  de  gobernador  en  la  provincia 
de  Huánnco;  pero  correspondió  á  dicha  merced 
haciendo  traición  al  virrey,  no  sin  haber  servido 
antes  su  causa,  y  uniéndose  á  los  revoltosos  ca- 
pitaneados i)or  Gonzalo  Bizarro,  en  cuyo  servi- 
cio se  mostró  tan  celoso  como  intlexible.  .Su 
ayuda  inclinó  ¡lor  completo  la  balanza  en  lavor 
de  los  revolucionarios.  E.stuvo  Puelles  en  toda 
la  campaña  contra  Núñez  de  Vela,  y  peleó  en 
la  batalla  de  Iñaquito  como  maestro  de  campo 
de  Gonzalo  Pizarro.  Logrado  el  triunfo,  al  salir 
de  C^Hiito  el  citado  Gonzalo  dejó  en  la  ciudad  á 
Puelles  por  su  lugarteniente  ó  teniente  de  go- 
bornador.  Y  escribe  nn  cronista:  «Encargado 
Puelles  del  gobierno,  .se  vieron  en  el  cielo  algu- 
nas lumbres  extraordinarias,  y  dos  leones  que 
peleaban,  uno  en  la  parte  del  oriente  y  otro  en 
la  piarte  del  poniente,  y  el  sol  se  oscureció,  con 
otros  fenómenos  que  fueron  tenidos  por  Ins  ha- 
bitantes do  Quito  como  augurios  de  grandes  su- 
cesos y  do  horribles  desastros.»  En  (Juilo  sor- 
prendieron á  Puelles  las  novedades  acaecidas  á 
la  arribada  de  Pedro  de  la  Gasea  á  Tierra  Firme. 
Envió  Puelles  un  emisario  á  Gasea  ofreciéndole 
alzar  bandera  por  el  rey  .si  le  concedían  ciertas 
gracias.  Al  mismo  tiempo  se  pre]iaró  á  marchar 
con  tropas  á  Guayaquil,  que  se  había  jironun- 
ciado  contra  bi  revolución;  ]iero  la  víspera  do  su 
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mili'lit,  y  rnti  |ir>'luxlii  iln  ii<'Oiii|ianailn  d  iiilw, 
Ittiitrt^iMlo  Mjiliiriir  f*/  Ctirtuniittn  y  oIion  iilirlit* 
li'«,  iiiilnn  li'iili'«  ili<  liltliiin  liiiiii,  i'iilriiiiiti  vn  i'l 
iMiiuittilit  l'uollt'N,  ipio  Ahii  no  M4I  lial'irk  loVittiU- 
clii  ili<  lii  i'Hiiiii,  y  olí  «I  lio  lici  In  iimlitiiili  ii  ininn- 
liiitiii,  l.lll'^(t  lo  roi'liu'oii  lik  oiitiorn  y  lii  iMiüioron 
«11  ><l  Miimiio  «itio  |>ülilirii  ilninlii  i'l  Imlilii  Iiki'Iiu 
i'iiliH'iii'  iiiili'n  lii  iliil  vinoy  llliiHiii  Niifio/.  il«  W- 
lit.  Aiiii<|iii>  iiiniiii  KolliTii,  ili'JM  I'iikIIi'k  iIiw  lii- 
jiin:  iiiMi  viiioii,  i'iiyn  iii'ImIui'  i^hiiniiiiiix,  y  i|ii« 
Ki'ii  iiiiicliiii'liii  loiliivlii  iHi  i'l  nti»  ilu  IMd,  y  iiim 
lii'inlirn,  llniíiiiilii  Kulntiiin. 

PUEMAPE:  '/•■ly.  CnlKlii  cIi-1  IVril,  on  lo»  7* 
'jr  H.'i"  Int.  S, ;  mi  l'oiiilo  <m  do  4  (  A  ü  lirtuiH,  A 
3  cnlilm  (lo  tiorrii. 

PUENOELUNA:  l/ii»).  ],»¡(nr  ron  nyiiiiUniii'ii- 
tn,  |>.  j.  tío  IC^cii  (lo  Ion  < 'itliiilloroN.  pliiv,  do  /il- 
i!i)(oirH,  illiio.  do  .Ilion;  'JKI  liiiliil».  .Sit.  on  liiori- 
Un  iloroi'lia  ilol  (¡.illo^o,  ni  S.  do!  iiiunto  du  Mu- 
lililí.  (VionloN,  vili»  y  linitnliiruH. 

PUENTE  (dol  lili.  />(»!«,  iKtnli.i ):  anili.  Kiibrion 
lio  pifilrn,  ladrillo,  iiindorn  ó  liiorro  ipio  hoooiin- 
liuyo  y  roiiiin  .snluo  los  lio.i,  fosoity  olios  sitio», 
[Kirn  poder  i>nsiu'lo.s. 

-  A  In  liorn  coiicortmln 
En  In  l-i'KNTK  nui  linllnióiii, 

Lorií  l)K  Vkoa. 

...;!><i.s  rninino»,  siia  ruKNTKs.sii.q  olirns|ii'i 
lilii'fts  (lus  do  Ina  jirovineins)  son  sionipre  diri- 
gidns  por  instnu'oíoiics  niistoriosns,  ote. 
JoVKl-I.ANOS. 

-  I'iiKNTK:  Miiqíiiiia  qiio  so  forma  sobre  Iwir- 
CAS  ó  pellejos,  poniendo  tnlilns  enciinn  pnrn  po- 
der i»iisiir  los  ríos,  li  otro  eunliiuicr  nrtilieio  pnin 
el  misino  lin. 

...pnsniln  pues  In  Sonn,  sobre  «n  puente  de 
bnrcns,  no  lejos  do  PontchnrentAn,  que  estnbn 
yn  por  la  liign,  fué  á  ponerse  en  el  Burgo  de 
S.  Jacques. 

Carlos  Coi.oma. 

-  PrESTF.;  Ciinlquiera  de  las  ostnncia.i  de  un 
b.ajol,  sobre  que  so  ponen  Ins  baterías;  y,  según 
esto,  los  nnvios  qno  por  ligeros  no  pueden  lie 
var  cañones,  so  llaman  de  I'IKN'te  volante:  los 
mayores  son  de  dos  ri'EN  rn.s,  y  aun  de  tres;  es- 
to es,  tienen  dos  ó  tres  órdenes  do  baterías  una 
sobre  otra. 

-  Pi'F.xTK:  En  la  guitarray  otros  instrumen- 
tos, niadeiilo  que  se  pone  cu  lo  más  iiil'erior  de 
ella,  todo  tnladrndo  do  .agujciitos,  on  donde  se 
prenden  y  aseguran  las  cuordns  por  un  cabo,  y 
por  otro  se  ponen  en  las  clavijas. 

-  l'rENTE:  En  ciertos  instrumentos,  como  el 
violín,  arquito  que  se  jione  para  levantar  las 
cuerdas. 

-  Puente:  En  las  galeras  y  carros,  cualquie- 
ra de  aquellos  dos  palos  que  por  la  parte  supe- 
rior aseguran  las  estacas  de  uno  y  otro  lado. 

-  Pl'ENTE:  Conjunto  de  los  dos  maderos  ho- 
rizontales en  que  se  sujeta  el  peón  de  la  noria. 

-  PrENTF.:  Arq.  Jladero  que  descansa  hori- 
íoiitalniente  y  está  clavado  por  sus  extremos  so- 
bre dos  pies  dorocUos. 

-  PrENTF.  CEKRii.:  El  que  es  estrecho  y  .sirve 
para  pasar  el  ganado  suelto. 

-  Pi-ENTE  coi.i:axte:  Elsosteuiílo  por  cables 
ó  por  cadenas  de  hierro. 

-  PfEN lE  DE  LOS  A.ssos:  fig.  y  fam.  Aquella 
grave  dificult.id  que  so  encuentra  en  una  ciencia 
ú  otra  cosa,  y  quita  el  ,"11111110  para  pasar  adelan- 
te. Dicese  regularmente  del  quis  vcl  qui  en  la 
Gramática  latina. 

...  yo  me  veo  á  la  PDENTE  di^  los  asnos,  y  con 
tautas  diticnltades,  que  (si  no  tuviera  tan  bue- 
nas guias  para  el  camino  que  resta)  pienso  que 
tornara  á  andar  el  camino  andado. 

Alonso  López  Pinciano. 

-  Puente  levadizo:  El  que  rcgul.armente 
hay  en  los  fosos  de  los  castillos  ó  plazas  fuertes, 
y  se  reduce  a  una  compuerta  de  madera  muy 
inerte,  engoznada  por  un  lado,  y  por  el  otro  con 
dos  cadenas,  que  están  pendientes  del  muro, 
desde  donde  tiran,  y,  alzando  la  compuerta, 
queda  sin  uso  el  paso  del  foso  hasta  que  la  vuel- 
ven n  echar. 

...  sacan  la  merienda 
De  nn  almagrado  palacio 
Con  su  PUKNTK  Irriiiliza, 
Seis  torres  y  cien  ventanas. 

Tiiuso  DE  Molina. 
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,.,,  dHiU  ti  (ksliurU)  hiiaU  «I  PUINTI  Ittn- 
(/^»  ifi  va  r«rorMilu  •!  iii'  r  ion  un« 

liiirtii  lialrrin  do  uilnvc  ' 


't'Ai.AiiKi,  riiKiTii!  fr,  lli^Jiirlo  y  whirto 
pnrn  que  na  piiodk  |uimr  |iur  ól. 

•  IIaiKII  I.A  l't'KMC  l>K  I'I.ATA  i(  HIIO:  ft.  (Itt. 
Knrllitnrln  y  nllnnnrlc  Un  oiiuii  en  i|iia  halU  ill- 
lloiilliid,  pnrn  oiii|K)nnrlii  011  iiii  naiinto. 

-  I'iiii  l.A  ilirsiE,  gif.  lf.»\.<  HK.iii:  exiir.  fi({. 
y  fnni,  con  qiio  no  ncoiiiuijn  In  «leí  riiíli  del  |>artl. 
do  ináii  iioftur»,  ó  qiiu  no  no  uwii  nlnjim  «11  ciinl- 
<|uiur  iimlorin  011  que  pumlo  linlior  iioii)(". 

-  I'iKNTK-  Ar>i.,  I'oni.  ó  /«//.  \a  lilaloría  do 
los  piionloN  OH  do  iiiH  iiiim  nntigiinx,  iiioiidoíd  pri- 
iiiiTo  qiio  rilan  Ion  oHcriloH  ol  du  HnliiluninHobio 
ol  Kiilralo»,  nli|UONÍiiilu<ladobior>>li  preíodor no- 
ceMirinminto  otro»  iiiindiim  iiioiio»  im|i<irtnlite», 
y,  HÍn  eml>ar){o,  nqin  I  datn  do  foi  hn  muy  remo- 
tn,  pilo»  debió  cotihlriiirNO,  Hogiíii  Uii'idoro  de 
Sicilin,  bnjo  ol  reinndodo  .'^iMiiirnmi»,  lliOünfio» 
nulos  do  .loNiicristo,  ó,  u'gúii  llerodoto,  bnjo  ol 
Imperio  do  In  roinn  NiliK'ri»,  ilc  1700ál7.'iO 
nfio»  nulos  de  In  orn  cri»linnn;  crn  do  gran  Ion- 
gitilil,  oslnbn  formndo  por  tramos  recto»  de  mn- 
dorn  sobre  pilns  do  fábrica  de  ladrillo,  con  lun- 
dncionos  do  asfalto  ni  estilo  de  la  época;  los  tra- 
mos so  dice  que  ornii  movildo»  |iara  cortar  ol  pa- 
so duinnto  In  noche;  niidnndo  el  tiempo  coas- 
triiyó  otro  puente  Cnmbises,  do  nindern  como  ol 
nntes  citndo,  para  cruzar  uno  do  los  brazos  del 
Nilo. 

Comenzó  la  era  romana,  y  ol  primer  puente 
de  que  se  tiene  noticia  en  esta  época  es  el  .Siildi- 
cius,  cu  Konin,  sobre  el  Tibor,  y  cuya  construc- 
ción se  remoiitn  á  Anco  Marcio,  930  años  antes 
de  la  venida  del  .Salvador;  estaba  colocado  por 
debajo  de  la  población,  al  jiie  del  monte  Aven- 
tino;  uu  siglo  más  tarde  aconteció  el  ra-igo  de 
heroísmo,  que  cuenta  la  Historia,  de  Horacio 
Cocles  para  defender  el  paso  de  dicho  puente, 
compuesto  siniplemeute  de  palizadas  sosteniendo 
los  largueros,  sobre  los  que  iban  viguetas  trans- 
versales y  un  tablero:  de  este  modo  al  menos  le 
describe  el  coronel  Kiny:  aún  existen  cu  el  fon- 
do del  río  restos  do  tan  antigua  construcción; 
posteriormente,  hacia  el  año  ÜOO  antes  de  ,1.  C, 
reinando  Tarquino  <7  Vi'jo,  según  Gaultrcy  se 
construyó  el  jiuente  Salaro,  el  primero  de  los  de 
fábrica,  .sobre  el  río,  .á  3  kilómetros  más  arriba 
de  Roma;  destruido  por  Totila  y  reedilicado  por 
Narsés,  fué  destruido  nuevamente  en  la  guerra 
de  lSti7;  tras  de  éste  se  construyeron  los  puen- 
tes acueductos  que  llevaban  las  aguas  á  Roma 
del  manantial  Appía,  según  Strabón  y  Frontín, 
y  el  de  yEiiío  Aetus,  que  datan,  el  primero  del 
año  311,  y  del  272  antes  de  J.  C.  el  segundo; 
destruidos  por  la  acción  del  tiempo,  se  reconstru- 
yeron 125  años  antes  de  la  era  cristiana  por 
Marcio  Rex,  y  tras  de  éstos  se  elevaron  los  de 
Tépula  en  126,  de  Julia  en  34  y  de  Virgo  el  año 
21  antes  de  nuestra  era,  siendo  dirigidos  |ior 
Agiippa;  continuó  la  edificición  de  los  puentes, 
y  en  la  época  Horecieute  del  Imperio  romano  se 
contaban  hasta  ocho  sobre  el  Tíber,  en  las  in- 
mediaciones de  la  gran  ciudad,  que  eran  los 
puentes  Jlilvino,  .Slins,  el  Triunfal,  el  del  .Ja- 
nículo,  Cestius,  Fabricino,  Palatino  y  Sublicius, 
de  que  hablamos  antes.  Además,  en  otros  puntos 
de  Italia  se  habían  construido  el  puente  Felice, 
cerca  de  Borghetto,  sobre  el  Tibor,  70  kilóme- 
tros al  N.  de  Roma,  edificado  por  Augusto  y  re- 
parado por  Sixto  V;  el  puente  de  Augusto  en 
Ríiuini,  sobre  el  Marecliia,  que  fué  el  jirimer 
puente  oblicuo  que  se  había  levantado;  y  el 
de  Augusto,  sobre  el  Xera,  cerca  de  Xaimí. 
También  en  la  Galia  construyeron  los  romanos, 
á  raíz  de  la  conquista,  iin  puente  acueducto  en 
Metz,  siendo  notable  el  antiguo  del  Gard,  cer- 
ca de  la  ciudad  de  ífiínes;  es  un  puente  acue- 
ducto, cuya  construcción  se  atribuye  á  Agrip- 
pa.  compuesto  aquél  de  tres  filas  de  arcos  super- 
puestos, y  los  inferiores  con  luces  de  25  metros, 
sin  mortero ;  los  arcos  superiores  sólo  tienen  de 
4  d  5  metros  de  luz;  además  de  éstos  se  pueden 
citar  el  puente  de  Saintés  sobre  el  Cliaientón,  en 
cuyo  centro  se  levanta  el  arco  de  triunfo  en  ho- 
nor á  Germánico;  el  puente  Sonimiers  sobre  el 
Virdoule,  en  eldeiwrtamento  del  Gard;  el  puen- 
te Juliano  sobre  el  Coulón,  cerca  de  Apt;  y  el 
puente  Flavio,  en  las  Bocas  del  Ródano.  En  Es- 
paña tenemos  multitud  do  puentes  y  algunos 
acueductos  de  aquella  éfoca,  entre  los  que  me- 
recen citarse  el  de   Salamanca  sobre  el  Toniies, 


rotí  V7 


Pl'KN  6S5 

d#>  10  A  II  ,„rtrfi.d'-!iir;r|  .'    M. 


pinii  imiiLa  ci  iiivi 
\A  »l  f.indo  .|..|    , 


•  11-  .ii-aii'  n«i>i|«r 


J'ufntf foriijiradn  d    '■.:..  , 

orden  de  Trajano,  y  tiene  en  el  medio  un  «reo  de 
triunfo  que  Iné  restaurado  por  Cario»  V  en  1543, 
y  algunos  atribuyen  también  la  época  romana  al 
]>iieiitc  de  Toledo;  entre  lo»  puentes  acueduc- 
tos .se  pueden  citar  el  de  .Segovia,  en  el  que  á 
continuación  de  un  muro  de  772  metros  comien- 
za la  serio  de  arcos  en  número  de  119,  rc[)arti- 
dos  on  818  metros,  de  los  que  276  llevan  dos  se- 
ries de  arcos  su|ierriuestos;  se  edificó  el  año  98 
bajo  el  reinado  do  Trajano;  los  dos  acnediictoa 
de  Mérida,  en  el  puente  de  qno  ante»  hemos 
hablado,  y  el  de  Tarragona,  de  dos  series  de  ar- 
cos, la  inferior  con  11  v  25  la  superior.  Tambitu 
á  Trajano  se  atribuye  la  .onstrucción  del  puen- 
te sobre  el  Danubio,  obra  de  Apollmloro  de  Da- 
mas, que  unos  aseguran  era  de  fábrica  y  otros 
que  de  madera,  y  en  323,  bajo  el  reinado  de 
Constantino,  entre  Widdin  y  jíicópolis  la  de  un 
puente  que  era  de  madera;  otros  muchos  pudie- 
ran citarse,  pero  se  haría  interminable  la  li.sta 
de  esta  época.  El  caractcr  general  de  tales  obras 
es  ser  algo  [lesadas,  apoí'ándose  arcos  de  medio 
punto  sobre  pilas  estribos;  muchos  de  estos  puen- 
tes con  dos  pendientes,  sin  duda  para  disminuir 
las  luces  de  los  arcos;  su  construcción  es  esmera- 
da, los  arcos  llevan  arcliivoltas,  muchas  veces  la 
fábrica  á  hueso  ó  sin  mezcla  de  mortero,  no  fal- 
tando estatuas,  arcos  de  triunfo  y  toda  clase  de 
ornamentación  de  la  aceptada  por  la  época.  La 
invasión  de  los  bárbaros  vino  á  destruir  gran 
]iarte  de  los  puentes  y  acueductos,  del  mismo 
modo  que  toda  clase  de  obras,  y  durante  rancho 
ticmjio  no  pudieron  los  pueblos  civilizados  de 
Occidente  rehacerse,  y  por  lo  tanto  pensar  en  ha- 
cer nuevas  obras,  por  más  que  en  el  Imperio  de 
Oriente,  á  que  aquélla  no  alcanzó,  continuó  edifi- 
cando, aun  cuando  con  más  lentitud :  sobre  to- 
do bajo  el  reinado  de  Justiniano  se  edificaron  el 
acueducto  de  Bourgas  y  el  puente  sobre  el  .San- 
garius;  el  primero,  á  14  kilómetros  de  Constan- 
tinopla,  conduce  las  agnas  á  esta  cindad:  cons- 
truido en  el  siglo  ti  tiene  35  metros  de  eleva- 
ción ¡lor  240  de  longitud;  la  parte  central  está 
formada  por  dos  series  de  arcos  ojivales;  el  puen- 
te situado  cerca  de  Broussa  (Turquía  asiática  íes 
de  la  misma  época,  tiene  siete  arcos  tle  23  me- 
tros de  luz  rebajados  á  los  '/-o,  y  cuatro  arcos 
más  pequeños  á  la  entrada  y  salida  del  puente; 
las  [lilas  llevan  tajamares  triangulares  muy  ob- 
tusos al  paramento  de  aguas  arriba  y  cilindricos 
semicirculares  en  el  aguas  abajo:  terminaba  por 
un  lado  en  un  fuerte  que  servía  de  capilla  en 
tiempo  de  paz  y  por  el  otro  en  una  puerta.  Du- 
rante la  Edad  iledia  se  construyeron  en  España 
multitud  de  puentes,  siendo  los  más  notables  el 
de  Alcántara,  sobre  el  Tajo,  en  Toledo,  cuya  fe- 
cha se  remonta  al  año  997;  tiene  un  gran  arco 
de  28°", -30  de  luz,  y  otro  m.ás  pequeño  de  16  me- 
tros, ambos  de  medio  punto  con  archivoltas,  y 
son  una  mezcla  de  las  arquitectura.s  romana  y  ára- 
be: en  1203  se  construyó  en  la  misma  poblacii'.n 
y  también  sobre  el  Tajo,  el  puente  de  >San  Mar- 
tín: está  formado  por  tres  arcos  ojivales  acer- 
cándose al  medio  punto:  el  arco  central  es  mu- 
cho mayor  que  losotros  dos  y  tiene  40""  ,25  de 
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luz.  En  Zaiiioia  existe  aún  en  mny  buen  estado 
el  juiento  sol>i-e  el  Duero,  erlilicado  en  el  si- 
fjlo  XIII,  iiuc  socom¡ione  de  16  arcos  ligeramen- 
te ojivales,  eon  tínijianos  aligerados  por  bóvedas 
de  medio  pnnto;  pu  entrada  está  del'endida  \)0V 
una  torre  coronada  por  una  veleta  q>ie  represen- 
ta una  mujer,  á  la  que  en  el  país  llaman  La  Go- 
bierna, y  Ibrina  la  vía  una  línea  quebrada  para 
la  mejor  defensa  del  puente;  en  la  misma  pro- 
vincia está  el  imente  ile  Ricobayo  sobre  el  Esla; 
es  en  parte  antiguo  (del  siglo  xiii)  y  formado 
por  cinco  arcos  ligeramente  ojivales,  de  desigua- 
les luces,  el  central,  de  léi^áo  de  luz,  y  los  res- 
tantes de  14m,50,  de  13"".30,  do  10"', 15  y  de 
y"',70  de  luz,  y  otra  parte  moderna  con  bóve- 
das de  aligeramiento  de  hasta  5°', 70  de  luz;  su 
altura  de  rasante  es  de  28"', 50  hasta  el  nivel  de 
las  aguas  de  estiaje. 

En  Cataluña  se  encuentran:  el  puente  de  Jlar- 
torell  ó  del  Diablo  sobre  el  Noya,  que  es  de  fecha 
muy  remota,  jiues  unos  le  atribuyen  á  Aníbal  y 
otros  á  los  reyes  godos;  el  arco  mayor  tiene  38 
m.  de  luz,  es  algo  ojival,  y  como  no  tenía  carga 
en  la  clave,  para  evitar  que  ésta  se  elevase,  se 
construyó  un  pequeño  edificio  que  Croizette  Des- 
noyers  supone  debió  ser  una  capilla.  Cerca  de 
Gerona,  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  hay  otro 
puente  de  la  misma  época,  bastante  semejante 
al  anterior,  también  con  un  gran  arco  central 
apuntado  y  dos  laterales.  En  Orense  está  el 
gran  puente  sobre  el  Miño,  qne  tiene  un  arco  de 
39  m.,  otro  apuntado,  otro  de  29,50  de  medio 
punto,  lo  que  demuestra  ha  sido  reedificado  en 
época  posterior,  y  otros  ciuco  arcos  menores  y 
ojivales  también.  Además  de  éstos  merecen  asi- 
mismo citarse  los  puentes  de  Albarregos  (Ba- 
dajoz); en  Jaén  los  de  Andújar  sobre  el  Gua- 
dalquivir, el  de  Córdoba  y  algún  otro.  En  Fran- 
cia se  construyeron  el  puente  de  Albi  sobre  el 
Tarn,  en  1035;  el  de  Espalión  sobre  el  Lot,  que 
se  debe  á  Carlomagno,  por  el  año  780;  sobre  el 
Ródano,  el  de  Aviñón,  en  1177  ó  1187;  el  de  la 
Guillotiére  en  1245  y  el  del  Espíritu  Santo  de 
1265  á  1307;  sobre  el  Ande,  el  de  Careasona  en 
1180;  en  París,  el  puente  del  Sena  y  el  Puente- 
cilio  en  1174;  el  de  Nuestra  Señora,  el  puente 
de  Pirmil  en  Nantes,  sobre  uno  de  los  brazos  del 
Loira;  sobre  el  Vienne,  el  puente  de  San  Mar- 
cial y  el  de  Santa  Elena;  el  puente  de  Calendre 
en  Cahors,  que  es  del  siglo  xin,  etc.,  etc.,  pues 
sería  interminable  la  lista  de  obras  de  esta  clase 
en  todos  los  países,  durante  la  Edad  Media,  sien- 
do del  carácter  dominante  de  esta  época  el  ser 
de  arcos  desiguales,  bóvedas  poco  rebajadas,  de 
medio  punto  ú  ojivales  poco  apuntadas,  descan- 
sando sobre  pilas  estribos  de  gran  espesor  y  con 
torreones  de  defensa  muchas  veces,  con  dos  pen- 
dientes y  alineaciones  quebradas,  como  se  ve  en 
el  puente  viejo  de  Lcdesma,  en  la  provincia  de 
Salamanca;  en  general,  también  presentan  arcos 
de  grandes  luces.  Andan  los  tiempos  y  los  puen- 
tes son  cada  vez  en  mayor  número,  podiendo  ci- 
tar en  España,  entre  otros  muchísimos  y  corres- 
dientes  al  siglo  XVII,  los  puentes  de  Ronda  en 
la  provincia  de  Málaga,  más  bien  viaductos,  pues 
en  uno  de  ellos  la  altura  de  rasante  sobre  la  va- 
guada del  barranco  que  salva  es  de  140  m.,  el  ar- 
co central  de  éste  tiene  14  de  luz  y  la  altura  está 
partida  por  un  arco,  especie  de  contrafuerte  á  70 
ra.  de  altura;  á  ambos  costados  del  arco  central 
y  nuicho  más  elevados  que  él,  hay  otros  dos  ar- 
cos de  10"',50  de  luz  cada  uno;  no  es  menos  no- 
table, y  del  siglo  anterior,  el  puente  de  Almaraz 
sobre  el  Tajo,  con  dos  arcos  de  medio  piunto  de 
38  y  33  m.  respectivamente  y  una  altura  máxi- 
ma de  rasante  sobre  las  aguas  bajas  de  34,  y  el 
puente  sobre  el  río  San  Juan,  cerca  de  Córdoba, 
eon  un  arco  de  medio  punto  que  arranca  desde 
el  nivel  de  las  aguas  ordinarias  y  tiene  31  m.  de 
luz  y  dos  arcos  menores  á  cada  lado,  estando  uno 
de  ellos  reforzado  con  otro  arco  inferior:  es  de  dos 
pendientes;  también  en  el  extranjero  pudieran 
citarse  muchos,  pero  no  lo  hacemos  por  no  dar 
demasiada  extensión  á  este  artículo ;  el  carácter 
dominante  de  la  época  es  el  tener  arcos  de  me- 
dio punto  ó  rebajados  y  ser  de  formas  más  esbel- 
tas y  elegantes.  Del  siglo  xviii  son,  entre  otros 
mil,  el  puente  de  Toledo  sobre  el  Manzanares,  á 
la  salida  de  Madrid,  por  la  carretera  de  este 
nombre,  y  acaso  el  de  Segovia,  también  á  la  sali- 
da de  la  capital  y  sobre  el  mismo  río,  y  el  de  Va- 
lencia sobre  el  Guadalaviar,  el  de  San  Pablo  en 
Cuenca,  ilemoUdo  en  este  mismo  año  (1895), 
con  otros  muolins  en  diferentes  países;  también 
se  hau  construido  en  esta  época  multitud  de 
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puentes  de  madera;  el  carácter  general,  si  es 
que  le  tienen,  los  puentes  del  último  siglo,  tal 
es  la  variedad  de  sus  formas,  es  la  aparición  de 
las  curvas  de  varios  centros  que  muchas  veces  se 
unían  al  medio  punto  de  los  paramentos  por  ca- 
pialzados con  la  forma  de  la  superficie  llamada 
cuerno  de  vaca.  Finalmente,  en  la  época  actual 
en  que  el  desarrollo  de  las  obras  públicas,  sobre 
todo  en  España,  ha  tomado  tal  inci-emento,  en 
que  el  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales 
y  puertos  no  deja  de  construir  por  cuenta  del 
Estado  y  de  los  particulares  vías  de  comunica- 
ción de  todo  género,  es  tal  el  lujo  de  construccio- 
nes de  esta  índole,  que  realmente  no  se  pueden 
enumerar;  en  los  puentes  de  fábrica,  las  formas 
son  siempre  elegantes,  pilas  delgadas,  arcos  de 
medio  punto  ó  rebajados,  ya  escarzanos,  ya  car- 
jianeles,  á  veces  verdaderos  trabajosde  ornamen- 
tación, con  los  caracteres  de  esta  clase  de  obras; 
pero  hay  más:  el  hierro  ha  entrado  en  el  domi- 
nio de  las  construcciones  modernas,  y  puede  de- 
cirse que  es  infinito  el  número  de  obras  y  el  de 
tórmas  adoptadas  para  ellas:  no  piodemos  hacer 
la  enumeración  de  lalesobras;  sólo  citaremos  en- 
tre las  de  fábrica  todos  los  que  hay  construidos 
con  verdadero  lujo  en  la  carretera  de  ¡Madrid  á 
Castellón,  obra  del  distinguido  ingeniero  de  ca- 
minos español  D.  LuciodelValle,  en  cuyas  obras 
se  puede  estudiar  un  curso  completo  de  Estereo- 
tomía,  y  todas  construidas  con  exquisito  esme- 
ro, viéndose  desde  el  ojo  de  buey  circular  y  elíp- 
tico para  las  tajeas,  hasta  los  capialzados  de  to- 
dos los  estilos  en  alcantarillas  y  pontones,  arcos 
atrevidos  en  los  puentes  como  en  el  de  Olivares, 
construidos  en  forma  tal  que,  habiendo  socava- 
do las  fundaciones  una  avenida  del  Júcar,  faltó 
el  estribo  del  único  arco  qne  tiene  y  hubo  un 
hundimiento  de  algunos  metros,  sin  que  el  arco 
viniera  al  suelo;  grandes  escalinatas  de  sillería, 
en  lugar  de  rastrillos  ó  zampeados,  hacen  seme- 
jar dicha  vía  á  im  suntuoso  paseo  que  diera  en- 
trada á  palacios  invisibles  colocados  bajo  el  nivel 
de  su  rasante;  en  las  obras  de  hierro  sólo  tres 
puentes  vamos  á  citar  en  esta  reseña;  el  de  Don 
Pedro  y  el  de  María  Pía  sobre  el  Duero,  enOpor- 
to,  notables  por  estar  formados  por  un  solo  arco 
de  varillas  de  hierro  con  los  cuchillos  extremos 
en  talud;  [lartiendo  de  los  arranques  de  la  clave 
y  de  diversos  puntos  del  arco,  pilas  de  hierro  que 
sostienen  los  tramos  rectos  del  puente; el  [irime- 
ro  da  paso  al  ferrocarril  del  Ivorte}'  Mediodía  y 
tiene  una  pasarela  para  ¡leatones  y  carruajes  or- 
dinarios bajo  el  arco  y  colgada  de  él;  el  otro 
puente  es  el  recientemente  construido  en  Piilbao, 
y  en  el  que  un  carruaje,  esjiecie  de  jaulón,  va 
colgado  de  una  armadura  que  corre  por  los  carri- 
les de  una  vía  que  hay  en  la  parte  superior  y  que 
está  movido  por  una  máquina  de  vapor;  de  este 
siglo  son  la  multitud  de  clases  de  puentes  que 
vamos  á  estudiar,  entre  los  que  merecen  citarse 
los  colgantes,  á  los  que  el  distinguido  ingeniero 
de  caminos  D.  Eugenio  Barrón  ha  dado  gran  im- 
pulso, y  de  los  que  merece  especial  mención  el 
de  Mengíbar,  sobre  el  Guadalquivir,  en  la  carre- 
tera de  Bailen  á  Málaga,  entro  el  primer  punto 
y  Jaén;  tiene  115  metros  de  luz  y  es  de  un  solo 
tramo. 

Puentes  colgantes  son  también  los  de  Menayy 
Clifton  en  Inglaterra,  el  de  Friburgo  en  Suiza, 
los  de  la  Roche  Bernard  y  Lorient  en  Francia, 
el  Pesth  en  Hungría,  y  en  los  Estados  Unidos 
de  América  el  puente  de  aguas  abajo  del  Niága- 
ra, el  del  Bridge  en  Pittsburgo,  y  sobre  todos  el 
colosal  puente  de  Brooklin  en  Nueva  York,  pa- 
ra hacer  del  primer  pueblo,  separado  por  el  río 
del  Este  del  segundo,  un  importante  barrio  de 
éste,  que  fué  construido  en  1883  (V.  Br.oo- 
kling),  tiene  un  tramo  central  de  483  metros 
de  luz  y  dos  laterales  de  286  metros  cada  uno 
con  dos  viaductos  de  acceso,  siendo  la  longitud 
total  de  1543  metros;  el  tablero  está  á  41  me- 
tros sobre  las  altas  mareas,  y  la  parte  superior 
de  los  apoyos  á  82  metros  sobre  el  mismo  nivel ; 
tiene  26  metros  de  anchura,  en  la  que  se  com- 
prenden dos  pasos  de  5,70  de  ancluua  para  ca- 
rruajes ordinarios,  otros  dos  de  3,86  para  vías 
de  hierro  y  más  hacia  el  centro  y  en  éste,  entre 
las  dos  vías  férreas  y  en  la  parte  alta,  una  pasa- 
rela para  peatones ;  esta  obra  comenzó  jn  1870  y 
es  digna  ciertamente  de  coronar  la  ligerísinia 
reseña  histórica  que  venimos  haciendo. 

Bajo  la  denominación  de  puente  se  com- 
prenden todas  las  obras  que  sirven  para  dar  pa- 
so á  una  vía  que  se  encuentra  cortada  por  otra 
ó  una  depresión  ó  accidente  en  la  parte  inferior, 
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sin  cortar  el  paso  á  la  segunda;  conviene,  sin 
embargo,  hacer  algunas  clasificaciones:  puente 
se  llama  cuando  ha  de  salvar  la  obra  un  curso 
de  agua  que  pasa  por  debajo; riW»rio  es  el  paso 
de  una  vía  por  encima  de  otra,  y  también  se  da 
este  nombre  á  los  puentes  cuya  altura  es  excesi- 
va con  relación  á  la  necesaria  para  el  paso  del 
agua,  ó  cuando  por  deliajo  sólo  pasa  un  barran- 
co, aunque  esté  en  seco  casi  todo  el  año  (véase 
ViAiniTO);  actieclvclo  úpucnh'  acueducto,  cuan- 
do sobre  el  puente  corre  una  vía  de  agua,  ya 
bajo  forma  de  canal,  ya  de  cañería  ó  de  cualquie- 
ra otra  manera  (V.  Acueducto);  jnicntcs  ca- 
nales, cuando  sirven  también  para  el  paso  del 
agua  pero  ]por  encima  de  otra  corriente ;  ?wc)í- 
les  vías,  cuando  sólo  se  emplean  para  dar  paso 
á  una  vía  férrea,  aun  cuando  en  este  caso  se 
llaman  también  simplemente  puentes,  como 
cuando  se  trata  de  otra  vía  cualquiera.  En  cuan- 
to á  sus  dimensiones,  se  clasifican  en  sifones,  ca- 
ños, tajeas,  alcantarillas,  pontones  y  puentes; 
se  llaman  caños  cuando  la  sección  destinada  al 
paso  del  agua  es  cuadrada,  rectangular  ó  circu- 
lar, con  luces  inferiores  á  medio  metro;  íryVííS 
las  obras  cuya  luz  no  pasa  de  un  metro;  alcan- 
tarillas las  en  que  la  luz  está  conijirendida  en- 
tre 1  y  3  metros  (V.  Tajka,  Alcantauilua); 
po7doncs  los  en  que  la  luz  es  mayor  de  3  metros 
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y  menor  de  8  (V.  Pontón),  y  puentes  á  todos 
los  demás;  sifones  son  las  tajeas,  caños  ó  alcan- 
tarillas con  dos  fiozos,  uno  para  la  bajada  del 
agua  de  la  corriente  por  debajo  de  la  vía  y  otro 
para  la  subida  á  su  cauce  primitivo;  se  emplean 
cuando  la  corriente  va  á  una  altura  tal  que  no 
cabe  ninguna  de  las  obras  anteriores  (V.  Sifón); 
grupos  de  sifones,  caños,  tajeas,  alcantarillas  ó 
pontones  son  obras  especiales  de  varias  luces, 
pero  en  que  la  mayor  no  excede  de  las  dimen- 
siones correspondientes  á  cada  una  de  estas  de- 
nominaciones; 1 'S  puentes  reciben  el  mismo 
nombre  de  tales,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  sus  luces.  Otras  clasificaciones  se  pueden  ha- 
cer de  los  puentes:  1.°  En  fjos  y  móviles,  lla- 
mándose X/os  los  que,  una  vez  construido  el  puen- 
te, todas  sus  partes  tienen  posición  invariable,  y 
móviles  los  que  ya  en  totalidad  ó  en  parte  son 
movibles,  pudiéndose  dividir  éstos  en  móviles 
propiamente  dichos,  en  que  sólo  una  parte  es 
movible  entre  determinados  límites;  transporta- 
bles, aquellos  que  en  absoluto  cambian  de  ])osi- 
ción  cuando  conviene,  puiliendo  transportarse 
donde  haga  falta;  j  flotantes,  los  que  tienen  sus 
puntos  de  apoyo  en  el  agua  de  la  corriente  infe- 
rior ó  en  las  del  mar  y  siguen  en  cierto  modo 
sus  movimientos  de  elevación  y  descenso.  2.° 
Por  su  forma  y  posición,  con  relación  á  la  corrien- 
te ó  vía  inferior,  en  rectos  si  el  cruce  de  la  vía 
iuferior  se  hace  por  una  sola  alineación  recta 
normal  á  la  misma;  ohlicuos  cuando  la  alinea- 
ción citada  forma  con  la  del  paso  inferior  un  án- 
gulo diferente  de  90°  -.poligonales  cuando  el  puen- 
te tiene  varias  alineaciones  rectas  formando  una 
línea  poligonal,  y  curvos  cuando  la  obra  for- 
ma una  ó  varias  alineaciones  curvas.  3.°  Con 
relación  al  material  de  que  están  construidos 
pueden  ser  de  fábrica,  madera,  metálicos  y  de 
cuerdas.  i.°  Por  la  manera  de  sostenerse  en  el 
suelo  se  dividen  en  apoyados,  cuando  la  obra 
descansa  por  los  medios  ordinarios  sobre  el  te- 
rreno; colgantes,  cuando  está  suspendido  de  pos- 
tes q  ue  á  su  vez  se  apoyan  en  el  suelo,  y  flotan- 
tes. Además  de  estas  clasificaciones,  hay  oti'as 
que  iremos  examinando  sucesivamente. 

Puentes  de  fábhica.  -  Los  puentes  de  fá- 
brica pueden  ser,  si  se  atiende  al  material  que 
en  su  mayor  parte  los  forma,  de  sillería,  carre- 
tal, sillarejo,  rajuela,  ladrillo  y  hormigón;  to- 
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Las  )M!raltadas  puction  ser  en  herradura,  en 
las  que  la  diroctriz  os  un  arco  do  círcido  mayor 
que  media  circunlorencia;  clíplicas  de  eje  verti- 
cal, panilió/icas  do  eje  vertical,  y,  ojhiilcs  forma- 
das por  dos  arcos  de  círculo  <}U0  so  encuentran 
bajo  un  ángulo  saliente  hacia  la  parte  sujierior; 
toda  esta  oíase  de  bóvedas,  excepto  las  en  herra- 
dura, encuentran  á  los  paramentos  interiores  de 
los  estribos  según  una  arista  de  tangencia  entre 
unos  y  otros;  pueilen  también  las  bóvedas  ser 
}tor  liiiiiijiii/,  formadas  por  dos  arcos  de  diferen- 
te radio  que  so  tocan  en  la  [Kirto  superior,  que, 
como  es  consiguiente,  se  encuentra  en  la  verti- 
cal que  une  los  centros  do  los  arcos  do  círculo 
quo  la  lornuin,  y  que  estji  sejiarada  de  la  vertical 
media,  aproximándose  m;vs  á  la  pila  del  lado 
más  elevado;  en  las  bóvedas  peraltadas  se  mide 
también  el  peralte  por  la  relación  entre  la  flecha 

y  la  lu7,  que  asimismo  será  de  la  forma  — ,  pero 

en  que  2»i  será  mayor  que  n,  á  diferencia  de  las 
rebajadas,  quo  tienen  2)íi<n,  y  de  Ijs  de  medio 
punto,  en  que  2í)i  =  íi, 

Vamos  á  empezar  el  estudio  por  los  puentes 
rectos,  y  en  ellos  la  influencia  que  ejerce  el  ser 
de  medio  punto,  rebajados  ó  peraltados,  así  co- 
mo la  clase  do  materiales;  después  analizaremos 
las  modilicaciones  que  introducen  las  otras  dis- 
posiciones. 

Puentes  rectos.  -  Todo  puente  de  fábrica  se  com- 
pone de  a])oyos,  bóvedas,  tímpanos,  tajaniaies, 
piso,  pretil,  y  á  veces  muros  uuidos  al  puente; 
los  apoyos  pueden  ser  pilas,  estribos  ó  pi/as  es- 
trillos;  las  bóvedas  pueden  ser  de  una  ó  varias 
roscas,  y  llevan  además  ui\a  contrarrosca  de  Aur- 
«!((;<;«, ■  los  tímpanos  forman  los  jKiramentos  de 
aguas  arriba  y  aguas  abajo  del  jiueute,  y  entre 
éstos,  las  bóvedas  y  el  piso  hay  lo  que  se  llama 
el  relleno,  para  unir  la  forma  curva  de  la  bóveda 
á  la  plana  del  piso,  los  tajamares,  destinados  á 
suavizar  la  alteración  del  régimen  de  la  corrien- 
te, pueden  afectar  formas  diferentes,  así  como 
el  piso  y  el  pretil. 

Al  estudiar  un  proyecto  de  puente,  debe  em- 
pezarse por  examinar  las  condiciones  del  empla- 
zamiento, desagüe,  sistema  de  construcción,  dis- 
tribución de  claros  y  apoyos,  altura  de  lasante, 
etc. 

Hay  ocasiones  en  que  el  emplazamiento  está 
fijado  de  antemano  por  consideraciones  inde- 
pendientes de  las  condiciones  técnicas  de  la 
obra,  y  en  este  caso  no  hay  más  que  aceptar 
como  bueno  el  emplazamiento  obligado,  mejo- 
rándole cnanto  sea  posible  si  no  satisface  cum- 
plidamente, pero  ajustaudo  siempre  á  él  la  obra, 
como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  interior  de  las 
poblaciones;  pero  cuando  esto  no  sucede  y  pue- 
de variarse  el  emplazamiento  dentro  de  ciertos 
límites,  debe  el  ingeniero  tener  presente  que  el 
elegido  hade  satislácer  a  condiciones  que  depen- 


rUKN 

lian,  unan  de  la  imtnmli-ra  dol  •tloto  y  tm^t^wAn 
para  oliti'iior  un  '  i   ii  »>dlda  I ' 

iioniii  A,  V  luiru  lo  iiixjiir   i 


otiaa  eniidloioniii  MI  rrlliiroii  a  In  '  la- 

tivii  d«  la  eorrlonla  y  do  la  vlai|i  '  i'TO- 

cniaiiilo  que  el  erue<i  ao  ha^a  iioiinuíiiiuiili',  pum 
la  i'onnliud'ioii  do  puoiiloi  oldií  ima  llova  niulti- 
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otrna,  IMI  M<tli  ¡K'qlloriita  el  ri-nultíir  hltia  Inrj^na, 
por<|uo  tiMla  lliioii  oblicua  ú  otra  reí  ta  ea  mayor 
qiut  In  |ior|H'iidii'Ular  bajaila  ilowici  ol  iniamo 
puiilo;aon  du  eohatrueción  muiliornáailiflril,  y 
quo  por  ende  tiono  qun  wr  niá«  oaniorniln;  loa 
n|ioyii»  van  en  la  dirección  do  la  corriente,  y 
|Kir  lauto  ol  aparejo  llova  en  »í  loa  onipujea  doa- 
IgnaloH;  ol  Ibunado  ruipuje  nt  meiti,  etc.,  (luo 
non  inuaa  de  aumento  clu  coate  y  diauíinución 
lio  roHiatonein  á  igiudilad  do  voliímenoM  (pie  ol 
aiuiiojo  róelo  ú  ortogonal,  porlo(|Uo,  á  ser  poai- 
blo,  ai  no  lo  ea  ovilar  ol  eneueiitro  obliruo,  con- 
vioiio  desviar  el  cauco  aguas  arriba  y  abajo  do  la 
obra  abriendo  otro  nuevo,  es|»ecio  de  canal  iior 
el  i|no,  oiicaiizadas  la.a  aguas,  entran  en  la  ol>ra 
uoniialmeiito  á  kus  |>aramentos:  otra  de  las  con- 
diciones es  la  liji'za  (jue  debe  tener  el  cauce,  pues 
si  éste  cambiase  de  zona  haría  inútil,  y  algunas 
veces  hasta  perjudicial  la  obra,  por  lo  que  deben 
elegirse  los  puntos  en  que  el  río  vaya  cneauzjtdo 
ó  encerrado  en  su  álveo  de  una  manera  ¡«rfecta- 
monte  dnterndiiada,  sin  (¡uo  haya  temor  á  alte- 
raciones, ya  ¡lor  la  naturaleza  y  consistencia  del 
terreno,  ya  ]ior  sus  condiciones  tojiográlicas,  y 
cuando  esto  no  suceda  habrá  que  establecer  es- 
pigones de  defensa  do  márgenes,  diques  de  en- 
cauzamiento,  etc.,  etc.;  por  último  debe  procu- 
rarse que  la  obra  se  coloque  en  un  punto  en  que 
estén  ya  reunidíis  las  aguas  de  todos  los  afluen- 
tes próximos,  ]iara  disminuir  el  número  de  obras, 
y  en  que  corran  ]ior  un  cauce  estrecho  en  que 
sea  menor  la  longitud  de  la  que  se  proyecta;  no 
conviene,  sin  embargo,  situar  la  obra  en  el  mis- 
mo punto  de  continencia  de  dos  ríos,  porque  en 
dicho  punto  hay  una  notable  alteración  ¿e\  ré- 
gimen de  ambas  corrientes,  que  al  chocar  lu- 
chan y  producen  remolinos,  causa  poriina  jiarte 
de  socavaciones  del  fondo,  y  por  otra  de  aterra- 
mientos en  la  parte  de  aguas  arriba  y  en  la  in- 
mediación de  las  márgenes,  todo  lo  que  jnidiera 
ser  altamente  perjudicial  á  las  obras,  así  como 
tampoco,  á  pesar  de  lo  dicho,  se  debe  colocar  la 
obra  en  un  estrechamiento  brusco,  porque  hay 
choques,  elevación  brusca  de  la  corriente,  au- 
mento de  veloci-iad,  etc.,  en  la  obra,  y  luego, 
á  la  salida  al  tablazo,  formación  de  un  cono  de 
deyección  que  reúne  todos  los  arrastres,  y,  ele- 
vando el  fondo,  va  enterrando  la  obra  poco  á 
poco  y  disminuyendo  el  desagüe;  no  es  de  des- 
preciar la  influencia  que  puede  tener  una  presa 
colocada  aguas  ab,ajo  sobre  la  obra;  pues  si  bien 
parece  que  la  corriente,  siendo  más  lenta,  aqué- 
lla está  más  garantida,  una  destrucción  brusca 
de  la  presa  á  consecuencia  de  una  avenida  ex- 
traordinaria produciría  una  corriente  de  tal  vio- 
lencia que  podría  destruir  la  obra  por  completo. 
No  es  menos  importante  que  la  anterior  la 
fijación  del  desagüe  ó  paso  que  la  obra  debe  de- 
jar á  la  corriente ;  pues  si  fuese  excesivo  resulta- 
ría la  obra  improcedente  por  su  aspecto  y  costo- 
sa en  su  ejecución,  mientras  que  si  no  dejase  pa- 
so á  todas  las  aguas  que  por  el  río  pasan  se 
producirían  remansos,  elevaciones  del  fondo  y 
del  nivel  aguas  arriba,  corrientes  violentas  en  la 
obra  misma  y  destrucción  de  éste  á  las  primeras 
avenidas;  en  el  desagüe  hay  que  considerar  el 
lineal  ó  suma  de  luces  de  todos  los  claros,  que 
debe  ser  igual  al  ancho  del  cauce  antes  de  colo- 
car la  obra,  y  el  superficial  ó  suma  de  las  áreas 
de  aquéllos,  que  debe  calcularse  para  que  con 
exceso  pasen  las  aguas  en  las  avenidas  extra- 
ordinarias, calculándole  por  el  volumen  de  aqué- 
llas que  en  las  mayores  conocidas  haya  tenido; 
sin  embargo,  esta  prescripción  no  es  absoluta; 
en  determinados  países,  como  sucede  en  algunos 
de  América  y  África,  en  que  las  avenidas  que 
aquí  llamamos  extraordinarias  guardan  período 
fijo  y  se  sabe  son  de  escasa  duración,  cnando  se 
sabe  que  la  altura  de  las  aguas  es  considerable, 
pero  sólo  por  algunas  horas  ó  cortísimo  número 
de  días  cuando  mas,  y  que  se  pasan  después 
gi'andes  períodos  en  que  las  aguas  que  han  de 
correr  por  la  obra  son  de  escaso  volumen,  no 
prüi;ede  elevar  un  puente  de  grandes  dimeasio- 
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que  ai  son  normales  d  lacoriiunte,  jiur  lo  <|Ui-  ea 
preeiso  desviarlaa  eoii  la  colocación  de  tajama- 
res (v('aHo),  que  á  sor  |>oiiiblc  delion  cmniizar  loa 
rdetes  líquidos  paralelamente  á  loa  |iaramcntoa 
interiores  de  los  apoyos,  pues  de  otro  mo<lo  loa 
filetes  (¡uc  vienen  á  jienotrar  por  un  coatado 
del  claro,  desviados  de  au  dirección  natural, 
toman  otra  inclinada  y  tiatan  de  lanzarse  so- 
bre el  |>aramento  do  la  pila  del  lailo  opues- 
to, y  viniéndose  á  encontrar  hacia  el  centro 
del  arco  con  los  filetes  i|ue  |iarten  de  aquella- 
do  so  producen  remolinos  y  socavaciones  del 
fondo,  si  no  está  defendido  por  un  zam[ieado 
(véase)  ó  es  de  roca,  v  aun  en  este  ca.so  la  in- 
fluencia de  estas  acciones  moK  'llares  se  hace 
sentir  en  las  pilas,  estribos  y  .  .ndaciones  de 
éstos;  hemos  visto  socavaciones  en  las  pilas  es- 
tribos del  puente  do  Andújar  sobre  el  Guadal- 
quivir, bajo  las  aguas  ordinarias,  que  ocultaban 
un  hombre  tendido  en  la  parte  socavada;  cree- 
mos que  aquella  obra  se  rofaró  por  los  años  de 
1876  á  1880.  Claro  es  qne  el  remanso  de  que 
antes  hemos  hablado  es  inevitable,  pero  es  pre- 
ciso establecer  un  límite  del  que  no  debe  p>asar; 
y  segiin  Croizette-Desnoyers,  los  limites  de  al- 
tura del  remanso  admisibles  son  de  20  centíme- 
tros cuando  los  terrenos  sumergibles  por  el  re- 
manso son  de  calidad  inferior  y  poco  extensos, 
de  10  solamente  en  los  valles  extensos  y  fértiles, 
é  inferiores  á  5  centímetros  si  los  terrenos  su- 
mergibles son  extensos  y  de  un  valor  excepcio- 
nal; pero  estos  límites,  que  en  Francia  podrán 
ser  razonables,  no  se  pueden  aplicar  á  España 
por  las  condiciones  hidrográficas  del  l>aís,  y  hay 
que  admitir  límites  mucho  mayores.  El  medio 
de  resolver  el  problema  del  remase  aceptable  es 
muy  sencillo,  pues  basta  dibujar  el  perfil  longi- 
tudinal del  río  en  las  inmediaciones  del  punto 
de  emplazamiento  y  zona  á  que  alcanza  el  reman- 
so en  avenidas  ordinarias,  así  como  las  trans- 
versales correspondientes  (V.  Perfil);  fijar  en 
cada  uno  la  altura  h  a  que  llegan  las  aguas  de 
avenidas  ordinarias,  y  por  lo  tanto  se  tendrá  en 
la  planta  la  zona  ocupada  por  las  aguas,  y  cono- 
cida su  velocidad,  el  volumen  que  represente  en 
un  perfil  determinado;  proyectar  la  obra,  ó  me- 
jor los  apoyos  de  ella;  ver  el  estrechamiento  que 
producen,  y  como  consecuencia  la  altura  h'  que 
tomarán  los  remansos  en  la  avenida;  y  llevan- 
do A'  á  los  perfiles,  y  de  éstos,  el  ancho  que  ocu- 
pan, á  la  planta,  se  tendrá  una  nueva  zona,  la 
que,  restada  de  la  anterior,  se  tendrá  la  influen- 
cia de  la  obra  y  se  podrá  calcular  si  es  más  con- 
veniente modificar  el  proyecto  dando  á  la  obra 
mayor  desagüe  ó  dejarla  en  la  forma  proyecta- 
da, á  reserva  de  pagar  á  los  ribereños  la  indem- 
nización correspondiente  al  perjuicio  que  aquélla 
les  causa.  El  desagüe  se  fija:  por  comparación 
con  otros  puentes  construidos  en  las  inmedia- 
ciones y  antes  do  que  el  río  reciba  nuevos  vene- 
ros: este  es  el  medio  más  práctico;  por  la  sujier- 
ficie  de  la  cuenca  y  datos  sobre  agua  llovida, 
recogidos  en  los  pluviómetros  ó  en  las  señales 
que  ya  los  pueblos ,  ya  los  labradores,  suelen 
piracticar  cada  vez  que  ocurre  una  avenida,  por 
más  que  los  datos  que  éstos  faciliten  hay  que  es- 
tudiarlos con  gran  reserva,  pues  suelen  ser  exa- 
gerados en  uno  ó  en  otro  sentido,  segiin  la  im- 
presión recibida  por  aquéllos  ó  el  espíritu  que 
presida  en  el  informe;  y  finalmente  por  las  lór- 
mulas  de  Hidráulica,  aforando  el  caudal  máxi- 
mo admisible:  lo  mejor  es  hacer  todos  estos  cál- 
culos separadamente  y  con  completa  iudepeu- 
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ilcncia,  y  comparándolos  dcsimcs,  si  ks  cifras 
no  son  niny  difcrcntiís,  tomar  la  media  aritmé- 
tica entre  los  valores  encontrados,  y  en  otro  ca- 
so estudiar  cnál  debe  desecharse  y  la  causa  rjne 
ha  conducido  á deducir  una  cifra  exagerada.  Se- 
gún l'oirée,  la  curva  del  remanso  es  una  pará- 
bola de  eje  vertical  cuyo  vértice  es  el  punto  de 
mayor  altura  del  remanso,  y  que  es  tangente  en 
este  jiunto  ;i  la  línea  de  máximas  avenidas. 

Depende  la  distrilmción  de  claros  y  apoyos  de 
la  naturaleza  del  terreno  de  cimentación  y  del 
rcgimcii  del  río;  atendiendo  á  esta  circunstancia 
solamente,  el  número  de  apoyos  debe  ser  lo  me- 
nor posible,  pues  cuantos  más  apoyos  haya  más 
trabas  se  ponen  á  la  marcha  de  la  corriente,  y 
sobre  todo,  si  el  terreno  es  malo,  que  la  cimenta- 
c¡(ín  resulta  cara  y  difícil;  pero  h.ay  que  tener 
presente  también  que,  pasando  de  ciertos  límites, 
el  coste  de  construcción  aumenta  rápidamente, 
ya  porque  las  presiones  [iropias  de  la  obra  y  los 
empujes  de  los  arcos  crecen  considerablemente 
y  se  necesita  aumentar  los  espesores  de  las  do- 
velas y  de  los  macizos  de  apoyo,  así  como  tam- 
bién aumenta  la  presión  sobre  el  terreno,  y  ade- 
más que,  creciendo  las  luces,  los  arcos  se  elevan 
mucho,  y  pudiera  haber  necesidad  de  elevar  la 
rasante,  lo  que  también  aumenta  la  carga  y  el 
coste  de  la  obra;  convendrá,  pues,  entre  las  so- 
luciones que  parezcan  aceptables,  nn  cálculo  com- 
parativo de  los  costes,  decidiéndose  por  el  que 
resulto  menor,  y  esto  teniendo  presente  que  no 
siempre  el  terreno  se  presta  á  distribuir  los  apo- 
yos, en  cualquier  número  que  sean,  á  capricho  del 
ingeniero,  pues  de  otro  modo  hay,  en  primer  tér- 
mino, que  estudiar  el  terreno  por  sondeos  hechos 
en  el  ]iunto  do  eiíiplazamiento,  pues  ocurre  con 
frecuencia  que  '  s  apoyos  están  obligadamente 
fijos  dentro  di.  ciertos  límites  por  aquél,  como 
cuando  se  encuentren  afloramientos  de  rocas  du- 
ras ennuos  puntos  y  en  los  próximos  terrenos  de 
arrastre,  que  llegan  á  bastante  profundidad;  cla- 
ro es  que  no  han  de  elegirse  forzosamente  estos 
afloramientos  para  asentar  los  apoyos  en  la  mayor 
]iarte  de  los  casos,  jiero  hay  que  buscar  el  medio 
de  armonizar  estas  diferentes  circunstancias,  así 
como  ajustarse  á  las  condiciones  que  exige  la  Es- 
tética, de  las  que  no  debe  presciudirse. 

La  altura  de  rasante  viene  dada  en  casi  todos 
los  casos,  sin  que  se  pueda  variar  más  que  entre 
muy  reducidos  límites,  y  esto  obliga  d  elegir 
la  mayor  parte  de  las  veces  la  clase  de  bóveda 
que  conviene  adoptar;  ;í  ser  posible,  ésta  debe 
ser  de  medio  imnlo,  porque  es  la  que  mejor  re- 
parte las  presiones  y  la  más  fácil  de  construir, 
no  olvidando  que  las  formas  peraltadas  aumen- 
tan mucho  la  altura  de  rasante,  mientras  (jue 
las  rebajadas  la  disminuyen,  pero  en  éstas  la  re- 
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no  puede  descender  mucho  sin  gra- 


ve riesgo  de  la  obra;  de  aquí  otro  dato  que  hay 
que  tener  en  cuenta  para  la  distribución  do  cla- 
ros y  apoyos  y  número  de  éstos;  y  respecto  á  la 
forma  que  deba  tenor  la  bóveda,  si  ha  de  ser 
escarzana  ó  carpanel,  ha  de  decidirlo  el  nivel  de 
aguas  ordinarias  y  extraordinarias,  buscando  la 
forma  de  mayor  desagüe  superücial  cuando  aqué- 
llas eleven  su  nivel  considerablemente,  y  tenien- 
do además  en  cuenta  que  las  superflcies  tangen- 
tes á  los  paramentos  interiores  de  los  apoyos 
presentan  en  los  dos  frentes,  pero  se  hacen  sen- 
sibles sus  efectos  sobre  todo  en  el  de  aguas  arri- 
ba, un  plano  triangular  curvilíneo  comprendido 
entre  el  tajam.ar,  la  bóveda  y  la  línea  de  nivel, 
si  éste  pasa  de  los  arranques  en  nna  avenida 
cuya  superficie  va  aumentando  rápidamente  con 
el  nivel  del  agua,  en  tanto  que  ésta  va  cerrando 
el  arco,  cuyo  desagüe  disminuye,  contribuyemlo 
á  que  el  nivel  se  eleve  y  convirtiendo  los  tímpa- 
nos en  nna  presa,  que  las  más  de  las  veces  no 
puede  resistir  el  empuje  del  agua;  de  aquí  la  con- 
veniencia de  que  la  rasante  sea  lo  más  elevada 
posilde  cuando  son  de  temer  estos  efectos,  y  el  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  en  que  esto  ocurre  se 
prefieran  los  arcos  escarzanos  á  los  carpaneles. 
La  clase  de  fábrica  ó  sistema  de  construcción 
no  es  cuestión  de  pequeña  importancia  en  una 
obra  de  esta  clase,  por  más  que  á  primera  vista 
parece  que  sólo  al  coste  debe  atenderse  en  su 
elección  (y  sólo  á  él  por  desgracia  atienden  mu- 
chas veces,  sin  conocimiento  de  la  localidad  al- 
gunos constructores),  sino  que,  no  siendo  todos 
los  materiales  igu.ilmcnte  resistentes,  ni  todas 
las  fábricas  tampoco,  pues  en  mnchas  de  ellas 
la  cantida  i  de  morteros  está  en  proporción  tal 
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que  puede  decirse  que  á  ellos  está  encomendada 
la  resistencia  de  la  obra,  es  forzoso  tener  en  cuen- 
ta la  clase  de  fábrica  que  se  ha  de  em])lear  para 
calculai-  las  presiones  y  hacer  si  es  preciso  una 
nueva  distiibución  de  apoyos. 

La  pendiente  en  las  rasantes  ejerce  podero- 
sa influencia  en  la  obra;  pues  si  se  colocan  to- 
dos los  arcos  iguales  y  de  nivel  en  rasante  in- 
clinada resulta  de  malísimo  aspecto,  y  para  co- 
locar el  )ilano  tangente  al  intradós  de  todos 
ellos  paralelo  á  la  rasante  las  soluciones  no  son 
completamente  satisfactorias;  puede  hacerse  que 
las  impostillas  de  coronación  de  los  apoyos  so 
encuentren  en  el  mismo  plano  horizontal,  y 
dejando  iguales  las  luces  en  todas  las  bóvedas 
ir  variando  las  flechas  hasta  llegar  al  plano 
antes  dicho  paralelo  á  la  rasante;  esto  tiene  el 
inconveniente,  que  si  la  pendientes  es  un  po- 
co pronunciada  y  larga  la  obra,  en  nna  misma 
construcción  puede  haber  arcos  rebajados,  de  me- 
dio punto  y  peraltados,  lo  que  además  del  feo  as- 
pecto de  la  construcción  aumenta  el  coste,  pues 
es  necesaria  una  cimbra  dilérente  para  cada  arco; 
también  se  puede  hacer  que  varíen  la  Hecha  y  la 
luz,  permaneciendo  los  arranques  al  mismo  ni- 
vel; lo  menos  violento  tal  vez,  á  nuestro  modo  de 
ver,  en  tal  caso,  es  trazar  en  el  plano  que  repre- 
senta el  frente  de  la  obra  nna  línea  paralela  á 
la  rasante,  y  bajo  ella,  á  la  distancia  que  deban 
encontrarse,  las  generatrices  de  intradós  del  pla- 
no tangente  antes  citado;  bajo  esta  línea  otra  pa- 
ralela a  ella  á  la  distancia  vertical  que  marca  la 
flecha,  igu.al  para  todos  los  casos;  levantar  las 
líneas  verticales  que  marcan  los  paramentos  de 
los  apoyos,  y  así  se  tendrá  una  serie  de  parale- 
logramos  verticales  en  los  que  deben  inscribirse 
los  arcos;  marcar  los  puntos  medios  de  los  lados 
inclinados  y  porcada  uno  de  ellos  trazar  una  ho- 
rizontal que  representará  la  línea  de  arranque  de 
cada  arco,  procurando  en  los  frentes  de  aguas 
arriba  y  de  aguas  abajo  de  las  pilas,  colocar  una 
pilastra  adosada  y  que  no  coja  todo  el  espesor 
de  la  pila  jiara  qiie  en  el  resalto  que  forma  va- 
yan á  morir  las  impostillas  de  las  pilas  que  de- 
ben volver  horizontalmente,  á  no  ser  que  se  pre- 
fiera hacerla  paralela  á  la  rasante,  lo  que  tal  vez 
esté  más  en  armonía  con  la  Ibrrna  de  la  obra, 
pero  que  tiene  el  incoiiv  ■niente  de  aparentarque 
aquélla  ha  sufrido  un  movimiento  de  descenso 
por  debilidad  de  cimentación  del  lado  más  bajo, 
y  lleve  el  carácter  de  poca  estabilidad  de  la  cons- 
trucción; otro  medio  podría  ser  colocar  en  cada 
una  de  las  pilas  de  los  arcos  de  tal  manera  tra- 
zados la  impostilla  horizontal  á  la  altura  del 
arranque  del  arco  que  se  encuentre  más  bajo; 
por  ultimo,  pueden  hacerse  bóvedas jwr  tranquil. 
Kn  todas  estas  soluciones  hay  que  tener  presen- 
tes los  empujes  que,  ó  son  desiguales  los  que  re- 
sultan sobre  cada  pila,  ú  olilicuos,  ó  están  apli- 
cados á  puntos  dilérentes,  y  es  necesario  estu- 
diar con  gran  detenimiento  las  cm-vas  de  pre- 
sión antes  de  decidir  la  forma  y  dimensiones  de 
cada  parte,  para  escoger  la  que  tenga  menos 
inconvenientes.  De  todo  esto  se  deduce  que  de- 
be huirse  de  las  rasantes  inclinadas  todo  lo  po- 
sible. 

Depende  la  anchura  de  los  puentes  de  la  im- 
portancia y  destino  de  la  obra;  en  las  poblacio- 
nes, siendo  el  jmente  nna  calle,  segxin  la  frecuen- 
tación que  tenga,  debe  darse  la  amplitud  de  nna 
calle  de  primero,  segundo  ó  tercer  orden ;  en  ca- 
rreteras, si  la  obra  es  corta,  puede  reducirse  su 
anchura  hasta  dejarle  más  estrecho  que  la  carre- 
tera, pero  si  ésta  es  muy  frecuentada  ó  la  obra 
muy  larga  es  imprescindible  darle  todo  el  an- 
cho de  la  carretera;  algunos  puentes  se  han  he- 
cho, como  el  de  Toledo  de  Madrid,  aunque  an- 
chos, más  estrechos  de  lo  que  corresponde  á  su 
circulación  en  momentos  determinados;  pero  á 
trechos,  y  aprovechando  los  tajamares  de  algu- 
nas pilas  que  se  hacen  con  tal  objeto,  pilas  estri- 
bos que  suben  hasta  la  rasante,  y  hacer  nu  en- 
sanche para  los  cruces  de  los  cai-rnajcs;  algo  con- 
sigue la  circulación  con  este  sistema;  pero  sobre 
no  llenar  por  completo  su  objeto,  tiene  el  incon- 
veniente de  que  no  aparece  la  explicación  de  este 
aumento  de  volumen  en  las  pilas,  aumento  de 
volumen  que  aumenta  la  long.  del  puente  y  las 
resistencias,  y  que  es  dudoso  resulte  más  económi- 
co que  el  dar  á  la  obra  la  amplitud  <\ue  le  corres- 
ponda; en  los  f.  c,  el  ancho  del)e  calcularse  jiara 
doble  número  de  vías  que  las  que  exija  la  mar- 
cha jiorlas  mismas  líneas  en  todos  sentidos,  por 
si  el  aumento  de  tráfico  hace  necesario  que  cada 
línea  lleve  doble  vía,  pues  cuesta  muy  poco  ha- 


rUEN 

cer  la  obra  un  jioco  más  ancha,  y  mucho  una 
obra  nueva  jior  ser  insuficiente  la  prindtiva,  ó  el 
arreglo  de  ésta,  que,  como  todo  arreglo,  no  re- 
sulta de  las  mismas  condiciones  qnc  si  de  nna 
sola  vez  se  hubiese  construido  la  obra;  en  los  ca- 
nales y  acueductos  el  ancho  debe  ser  el  del  ca- 
nal, evitando  dentro  de  la  óbralas  estaciones  de 
cruce,  y  además  hay  que  aumentar  á  aquél  elde 
dos  caminos  de  sirga,  uno  por  cada  lado. 

Después  del  estudio  que  acabamos  de  hacer  de 
las  diferentes  condiciones  que  deben  reunir  esta 
clase  de  obras,  haremos  la  descripción  y  análisis 
de  cada  una  de  sus  partes  empezando  por  las  pi- 
las, de  las  que  }'a  hemos  hablado  en  artículo  espe- 
cial (véase),  y  á  lo  que  entonces  dijimos  tenemos 
.ahora  que  añadir  pocas  ]ialabras;  ya  hemos  di- 
cho que  las  pil.as  las  forman  el  zócalo,  el  cuerpo 
ó  dado  de  la  jiila  y  la  imiiostilla,  y  algunas  ve- 
ces se  termina  por  una  pilastra  que  sube  hasta 
la  imposta  de  coronación  de  toda  la  olira,  en 
tanto  que  en  otras  ocasiones  se  hace  .subir  el  ta- 
jamar hasta  la  rasante;  nada  diremos  de  las  for- 
mas generales  de  que  ya  hemos  hablado  (véase 
Pila). 

Cuando  sobre  las  pilas  se  elevan  arcos  que 
arrancan  tangencialmente  á  sus  jiarameutos,  se 
enrasa  la  pila  horizontalmeete;  pero  si  el  arco 
es  escarzano  se  termina  aquélla  en  salmeres,  ge- 
neralmente de  sillería  ó  ladrillo,  y  pocas  veces 
de  sillarejo;  si  son  de  ladrillo  se  van  retiran- 
do los  ladrillos  de  cada  lado,  de  modo  que  sus 
aristas  superiores  formen  el  plano  de  arran- 
que de  la  bóveda,  y  se  llenan  con  mortero  los 
prismas  triangularos  que  quedan  entre  dicho  pla- 
no de  arranque  y  las  caras  lateral  de  una  hilada 
y  sujierior  de  la  inmediata  inferior;  d  los  extre- 
mos ó  frentes  de  aguas  abajo  y  aguas  arriba  se 
.adosan  los  tajamares  (véase).  Resiieeto  á  los  es- 
pesores que  deben  darse  a  las  pilas  son  muy  di- 
ferentes, según  que  deban  resistir  sólo  á  la  carga 
de  los  arcos  ó  que  hayan  de  poder  soportar  los 
em]nijes  de  la  obra  cuando  por  cualquier  causa 
el  puente  se  viera  cortado  en  uno  de  sus  arcos; 
en  el  primer  caso  reciben  el  nombre  de  pilas,  y  de 
pilas  estribos  en  el  segundo;  claro  es  que  esto  úl- 
timo es  lo  más  conveniente,  jtero  tiene  los  incon- 
venientes de  aumentar  mucho  los  espesores,  y 
]ior  tanto,  no  sólo  resulta  una  mala  construc- 
ción, sino,  lo  que  es  aún  peor,  el  obstáculo  que 
ponen  á  la  corriente  es  mayor;  si  los  arcos  son 
desígnales  no  hay  más  remedio  que  calcular  la 
curva  de  presiones  y  ajustarse  en  los  espesores  á 
lo  que  esta  curva  indique  (V.  PnEsiÓN);  pero  si 
los  arcos  son  iguales  vale  más  ajustarse  d  la  re- 
sistencia necesaria  para  el  peso  que  deben  sopor- 
tar en  circunstancias  ordinarias;  mas  resultan  así 
de  ordinarig  mny  estrechas,  y  no  caben  en  ellas 
las  dos  dovelas  de  los  dos  arcos,  que  uno  por  cada 
lado  insisten  sobre  la  pila,  por  lo  que  éstas  sue- 
len tener  en  la  parte  superior  un  espesor  doble 
del  del  arco  en  la  clave  por  lo  menos,  con  lo 
que,  aun  cuando  falte  algún  arco,  si  la  obra  esta 
bien  construida  y  con.solidada,  como  tiene  más 
resistencia  que  la  de  una  pila  propiamente  di- 
cha, aun  cuando  no  llegue  á  ser  jiila  estribo,  pue- 
de resistir  por  algún  tiempo  los  empujes  extraor- 
dinarios que  haya  producido  la  falta  del  arco; 
generalmente,  el  espesor  de  las  inlas  en  la  ]iorte 
su]ierior,  siempre  que  satisfaga  á  la  condición 
anterior,  está  com]irendido  entre  el  sexto  y  el 
séptimo  de  la  luz  cuando  ésta  es  pequeña,  dis- 
minuye hasta  el  décimo  para  grandes  luces,  adop- 
tándose por  muchos  ingenieros  la  fórmula 
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en  que  h  es  la  altnra  de  la  pila,  c  el  espesor  de  la 
bóveda  en  la  clave  y  J¡  el  de  la  pila  en  su  coro- 
nación; cuam.lo  h  es  iiciinefia  puede  prescindirse 
del  último  término.  En  la  base  de  la  pila  no 
debe  haber  en  ningún  caso  una  jiresión  mayor 
de  S  á  10  kilogramos  ]iov  centímetro  cuadrado, 
])or  lo  que,  si  tiene  gran  elevación,  va  ensan- 
chando de  modo  que  en  el  plano  de  asiento  no 
exceda  la  presión  de  6  á  8  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado  de  la  sección. 

Conviene  de  trecho  en  trecho,  si  las  pilas  son 
muy  delgada.s,  establecer  pilas  estribos,  para  i|ue, 
caso  de  cortarse  el  jiuentc,  no  se  destruyan  más 
que  los  dos  ó  tres  arcos  que  median  entre  cada 
dos  pilas  estribos;  si  al  espesor  dado  á  nna  pila 
corresponde  un  coeficiente  de  estabilidad  infe- 
rior ó  igual  á  la  unidad,  la  piila  no  podrá  resis- 
tir teóricamente  como  pila  estribo,  porque  no  se 
cuenta  en  el  cálculo  con  la  resistencia  projúa  de 
los  n\orteros  ya  consolidados  y  con  efecto,  no 
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1.a  rnriiiii  il<<  lii.H  i>.stril>iiH  o.'i  anillo^»  li  lii  iluliis 
piliiH  por  ol  Inild  (luí  río,  ni  no  un  j^iiiilúvllii»,  oii 
ol  cxtorior,  y  por  ol  intorior  oh  oürnloiiiiilii  pura 
i^iio  ol  t'ii|io.sur  soa  proiiort-ioimilu  ii  lii  mr^ii  ipio 
tioiio  qiio  milVir;  onnnilo  ol  cstiilioi'S  iilniíiziiilo 
por  liis  ii;{im.s  SI-  (lispoiio  lulosiiiln  li  il  niiii  soiiii- 
piU  i'oii  un  nu'iliii  (ajiiniiir  t'orroítponilii'iito,  ino- 
(lio  contniliiorlo,  uto.,  ppio  si  eslaliH.stantosopii- 
nulo  (li-l  CAUCO  no  lincu  l'iilta  lii  soniipilit;  lo.i  C8- 
trilio.s  so  (locoriin  con  piliustras,  ipui  sirven  li  la 
voi:  «lo  i-ofuorzo,  y  (juo  iloordiiiArio  indican  el  os- 
posor  (lo  ui|iu'lli>s;  poro  cnnio  muchas  voces  rosiil- 
t4irÍA  lí  la  vista  (Iciuasiaitu  lii;cro  ó  oxcesivanion- 
tc  ^'incso,  la  pilastras  so  ponen  en  estos  casos ile 
modo  i|UO  liaya  arnionia  entre  ellos  y  las  dennis 
jnirtcs  del  puente.  Suelen  taniliién  los  estribos 
terminar  por  uniros,  sobre  todo  si  la  obra  es  algo 
elevada,  con  objeto  de  contener  las  tierras  do  los 
terra/ilnifs  de  ar>nidas  dol  puente,  y  para  i|UC 
los  a^uas  extraordinarias  no  lleguen  nunca  al  te- 
rraplén, al  que  arrastrarían  al  cabo  do  más  ó 
menos  tioin|io ;  estos  muros  pueden  ser  en  ala,  en 
viie/ta  ó  lie  aeoiniHiñamicnto;  murasen  inielta  son 
los  ipio  ixirtiendo  del  estribo  siguen  la  dirección 
del  ojo  del  río  y  se  emplean  generalmente  en  el 
interior  de  las  poblaciones  forniamlo  muelle  que 
sirvo  para  sostener  los  terraplenes  de  las  calles  á 
que  alocta;  vau  coronados  por  un  pretil  en  este 
caso(V.  Pkk ni.) ;  el  espesor  de  estos  muros  se 
calcula  por  el  empuje  de  tierrnssegiin  liemos  ex- 
plicado al  hablar  do  la  presi(jn  (véase);  unas  ve- 
ces se  termina  el  muro  por  una  línea  vertical  y 
otras  por  una  en  pendiente  fuerte,  hasta  morir 
on  un  pequeño  jiilar  colocado  á  s\i  pie;  los  mu- 
ros en  ala  tieucn  sus  paramentos  oblicuos  con 
relación  al  eje  del  pneute  y  á  la  dirección  de  la 
corriente:  pue.len  ser  reelos  ó  ci/iros}- estos  últi- 
mos canearos  ó  cohivjos  hacia  el  río;  cada  uno 
tiene  sus  ventajas  v  inconvenientes,  así  como  sus 
especiales  aplicaciones;  los  muros  cóncavos  resis- 
ten nuiy  bien  el  empuje  de  las  tierras,  pues  obran 
respecto  de  ellas  como  uua  bóveda,  i>ero  si  son 
alcanzados  por  las  aguas,  éstas  penetran  en  su 
concavidad,  siguen  su  contorno  y  como  éste  en- 
cuentra normalmente  á  la  corriente,  al  salir  las 
aguas  en  esbi  dirección,  producen  remolinos  y 
perturbación  del  régimen,  lo  que  da  lugar  á  de- 
pósito de  arrastres  en  unos  puntos  y  sovaeacio- 
nes  en  otros,  perjudiciales  Á  la  obra;  en  los  mu- 
ros convexos  sucede,  como  es  natural,  todo  lo 
contrario:  salen  del  estrilio  en  sentido  normal  y 
por  lo  tanto  las  aguas  al  seguir  en  contorno  se 
dirigen  en  el  de  la  corriente,  pero  en  cambio  no 
están  en  condiciones  liara  resistir  el  empuje  de 
las  tierras  y  tienen  que  tener  esjiesores  mucho 
mayores;  los  muros  rectos  pueden  tener  sus  para- 
nieutiis  verticales  ó  en  talud  y  generalmente  se 
terminan  superiormente  por  un  plano  inclinado 
con  Inerte  pendiente,  que  es  la  qne  corresponde 
á  la  intersección  del  talud  del  terraplén  por  el 
plano  vertical  que  pasa  por  la  coroiuición  del 
muro;  son  muros  de  acompañamiento  aquellos 
cuya  dirección  es  la  del  puente;  y  por  tanto,  si 
ésto  es  recto,  resultan  normales  á  la  corriente: 
son  prolongación  de  los  muros  laterales  del  estri- 
bo; y  como  el  talud  de  los  muros  de  acompaña- 
miento es  bastante  menor  que  el  de  las  tierras 
del  terraplén,  las  tierras  montan  por  encima  de 
los  ¡laramentos.  formando  un  cono  tangente  al 
talud  del  terrajilén  á  lo  largo  de  una  generatriz, 
y  á  cuya  base  no  delien  alcanzar  nunca  las  aguas. 
El  espesor  (|ue  debe  darse  á  los  estribos  se  deter- 
mina de  ordinario  por  fórmulas  prácticas,  com- 
probando después  su  resistencia  por  medio  de  la 
curva  (le  presiones;  las  fórmulas  más  usadas  son 
las  de  Lcsguillier  y  las  de  Léveillé,  en  l.is  que, 
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Kl  cooliciento  do  estabilidad  debo  estar  com- 
]ir.>ndido  entro  1,5  y  'J,  l'ura  calcularle,  tanto 
en  las  lulas  como  on  los  estribos,  es  jireciso  esta- 
lilcier  la  condición  do  equilibrio  estricto  del  ma- 
cizo bajo  la  acciiui  de  todas  las  fuerzas  (lue  so- 
bre el  mismo  actúan,  y  (pío  son  el  empuje  V  de 
la  .semibóvcda  que  soliie  él  carga,  aplicado  al 
tercio  de  la  clave  á  partir  del  trasdós  (V.  l'iti:- 
sii'ixl ;  el  peso  propio  do  la  bóveda  y  su  sobrecarga 
/',  aplicados  á  su  centro  de  gravedad;  y  el  ¡leso 
proiiio  dd  estribo  aplicado  al  suyo  V,  y  en  rigor 
también  la  acción  del  prisma  de  máximo  empu- 
je Q  de  las  tierras,  expresando  la  igualdad  de  los 
momentos  con  relación  á  la  arista  inferior  exter- 
na del  estribo  ó  de  la  pila  para  la  rotación  y  con 
relación  al  plano  de  asiento  para  la  traslación; 
pero  teniendo  presente  que  la  resistencia  del  mu- 
ro debe  ser  mayor  que  las  acciones  de  las  demás 
fuerzas,  se  afecta  á  éstas  de  un  coeficiente  C'ma- 
yor  que  la  unidad,  (pío  es  el  coeficiente  de  esta- 
bilidad, el  que  se  deducirá  de  cada  una  de  las 
ecuaciones  asi  establecidas,  adoptando  después 
el  mayor  valor  de  los  dos  que  así  resulten. 

Los  ingleses  aligeran  el  interior  de  los  estri- 
bos con  pozos  verticales  formando  cuadrícnla, 
como  han  hecho  en  el  viaducio  del  Brent,  con 
graves  riesgos  para  la  obra  y  para  el  tránsito, 
filándola  cinient  ción  del  estribo  es  difícil,  y 
á  poca  distancia  del  punto  de  emplazamiento 
hay  cimentación  más  sólida,  se  hace  la  bóveda 
de  arco  escarzano,  que  se  prolonga  hasta  apoyar- 
se y  transmitir  sus  empujes  á  esta  base  de  sus- 
tentación, y  entonces  el  estribo  no  es  más  que 
figurado  y  sólo  obra,  mecánicamente,  como  de- 
fensa del  arco:  éste  es  el  sistema  propuesto  hace 
algunos  años  por  el  distinguido  ingeniero  de  ca- 
minos I),  Gmiiersindo  Cañáis  para  la  reparación 
del  puente  de  Olivares  sobre  el  .Tncar  en  la  carre- 
tera de  primer  orden  de  Jladrid  á  Castellón, 
provincia  de  Cuenca,  del  que  hemos  hablado  ya. 
Si  al  llegar  al  puente  la  vía  se  estrecha,  para 
unir  el  pavimento  de  la  obra  al  de  la  ría,  se  pue- 
den emplear,  como  ya  hemos  indicado,  los  muros 
curvos;  mas  también  se  hacen  una  especie  de 
muros  en  ala  pero  de  igual  altura,  que  después 
vuelven  en  muros  rectos  en  sentido  de  la  vía,  ó 
bien  muros  en  ángulo  recto,  en  ¡os  que  se  hace 
el  ensanche,  pudiendo  después  cubrir  con  trom- 
pas como  se  lia  hecho  en  el  puente  de  las  Tulle- 
rías  en  París,  para  que  no  sea  brusco  el  cambio 
de  dimensiones  de  la  vía.  La  jiarte  del  estribo 
comprendida  entre  el  verdadero  puente  y  el  te- 
rraplén recibe  el  nombre  de  avenida  del  puente. 
Muchas  veces  hay  que  hacer  rampas  y  escaleras 
para  unir  la  rasante  del  puente  con  las  aguas,  y 
pueden  estar  en  dirección  del  eje  del  puente,  ser 
perpendiculares  ó  tener  diferentes  direcciones,  y 
otras  veces,  cuando  el  terreno  está  más  alto  que 
el  puente,  para  subir  de  la  rasante  de  ésta  á  otra 
vía;  en  las  rampiis  hay  que  tener  presente  lo  qne 
va  aumentando  la  base  por  la  inclinación  del  ta- 
lud: las  rampas  ó  escaleras  en  dirección  del  eje 
van  adosadas  á  los  muios  de  acompañamiento  y 
si  son  perpendiculares  á  los  de  encauzamiento,  ó 
aisladas  y  también  empotradas  eii  el  espesor  de 
los  muelles,  formando  como  una  especie  de  ra- 
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sencilla,  ala  imjioHta  do  corona'-iiiti  ih-l  jiiienloy 
cstriboH.  Cuando  lo»  mnroH  de  a('iini|iañanii(,-ntó 
son  muy  largos,  y  rrcciiciitcs  tas  avenidas,  no 
estando  el  río  muy  cii(au7.ado,  se  hacen  biíve- 
das  de  aligeramiento  en  el  sentido  do  la  corrien- 
te, las  (|Uo  se  convierten  en  luces  do  deüngiic  en 
el  momento  de  presentarse  la  avenida:  esta  dis- 
po.sición  es  muy  conveniente  en  tales  i.iso». 

Ya  hemos  dicho  nnls  arriba  las  formas  que 
pueden  tener  las  bóvedas:  á  ser  posible  convie- 
ne emplear  el  arco  de  medio  |iunto,  |or  su  eco- 
nomía, facilidad  de  construcción  y  decoración  y 
distribución  de  los  empujes;  .su  trazado  en  la 
montea  es  sumamente  fácil,  pues  se  conoce  el 
radio  )■  el  planode  arranques,  y  si  no  se  pudiese 
trazar  directamente  se  pueden  calcular  las  abs- 
cisas y  ordenadas  de  las  juntas  en  los  planos, 
as:  como  su  inclinación  con  la  horizontal,  cons- 
truyendo la  montea  con  completa  exactitud,  así 
como  todas  las  plantillas  necesarias  para  la  la- 
bra de  las  dovelas  y  sillares:  además  de  las  for- 
mas de  arco  reb.ijado  que  dijimos  en  las  consi- 
deraciones generales  y  cKosilicación  que  sigue  al 
resumen  histórico  que  hicimos  en  un  principio, 
pueden  emplearse  la  cicloide,  las  espirales,  la 
euria  de  Pitot,  la  toroidc,  etc, ;  no  jiodemos  en- 
trar en  la  manera  de  trazar  estas  (iiversas  cur- 
vas, por  no  ser  de  este  lugar;  cuando  los  arcos 
rebajados  tienen  sus  arran(jues  bajo  el  agua  se 
hacen  capialzados,  según  hemos  dicho,  y  en  este 
caso  se  les  da  el  nomliredecaíníwiJiffs  de  agua,  y 
son  superficies  alabeadas  cuyas  directrices  son: 
el  arco  escarzano  que  arranca  al  nivel  del  agua 
y  tiene  su  vértice  en  el  punto  más  alto  de  la  bó- 
veda, la  sección  de  la  bóveda  cilindrica  por  un 
plano  paralelo  á  los  paramentos  ú  otro  inclinado 
y  en  el  punto  de  la  clave  qne  dista  del  i'ara- 
mento  de  2  á  3  m.  y  un  plano  director  horizon- 
tal, el  eje  del  puente  que  pasa  jior  el  centro  del 
arco  escarzano,  una  recta  vertical  situada  en  el 
plano  medio  del  arco  y  bastante  distante  del 
puente,  ú  otra  cualquiera. 

Las  bóvedas  de  los  puentes  algunas  veces  se 
hacen  de  un  solo  material,  pero  lo  general  es 
que  el  empleado  en  boquillas  y  aristas  sea  más 
resistente  que  el  recto,  entendiéndose  por  io- 
tjuillus  las  pequeñas  zonas  ó  cintas  que  limitan 
la  bóveda  en  su  encuentro  con  los  paramentos 
de  aguas  arriba  y  aguas  abajo  de  la  obra.  La 
costumbre,  más  que  otra  razón  sólida,  hace  que 
el  número  de  claros  sea  generalmente  impar,  por 
más  que  conocemos  puentes  verdaderamente  be- 
llos en  qne  los  arcos  son  en  número  par;  tal  es 
el  de  San  Antón  en  Cuenca,  sobre  el  Jiícar,  que 
sólo  tiene  dos  arcos  de  medio  punto,  y  que  repa- 
rado por  el  ya  citado  ingeniero  Cañáis,  produce 
el  m.ás  bellísimo  efecto;  dicha  costumbre  ha  na- 
cido sin  duda  de  que  siendo,  ó  jiaieciendo  ser  lo 
natural,  y  ocurriendo  así  muchas  veces,  que  la 
vaguada  vaya  por  el  eje  del  río  ó  muy  próxima  á 
él,  éste  debe  salvarse  por  un  arco,  que  en  mu- 
chos puentes  se  acentúa  en  sus  dimensiones,  y 
en  los  puentes  antiguos  hasta  en  su  forma,  to- 
mándole como  arco  principal;  pero  esto  110  suce- 
de siempre,  y  la  elección  del  arco  princiyial  la  ha 
de  determinar  la  forma  de  la  sección  transver- 
sal del  punto  de  emplazamiento,  así  como  del 
mismo  modo  se  han  de  trazar  bis  dem.is  arcos, 
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cuyo  ¡limero  depende  de  la  forma  de  la  sección; 
el  número  de  dovelas  de  cada  arco  debe  ser  im- 
par, para  que  la  clave  sea  i'inica,  y  á  cada  lado  de 
ella  ilelie  haber  un  número  par,  para  que,  estando 
á  tizón  las  dovelas  de  arranques,  lo  esté  también 
la  clave;  el  trasdós,  en  la  mayor  parte  de  loa  ar- 
cos, es  paralelo  al  intradós,  y  se  dice  entonces  quo 
la  bóveda  está  trasdosada  paralelamente;  más  ge- 
neralmente, en  los  arcos  rebajados  va  aunien  tando 
el  espesor  de  la  clave  á  los  arranques  con  objeto 
deque  no  parezca  débil,  formando  de  ordinario  el 
trasdós  un  arco  de  círculo  en  el  que  se  conocen 
tres  puntos  que  se  determinan  jior  los  espesores 
en  la  clave  y  en  la  junta  de  arranques,  ó  bien  en 
los  riñones;  otras  veces  se  termina  el  trasdós  por 
curvas  más  complicadas  ó  por  rectas  inclinadas 
vi  horizontales,  si  los  arcos  son  muy  reljajados; 
otra  manera  muy  lógica  de  terminar  las  dovelas 
es  por  planos  verticales  y  horizontales  á  la  al- 
tura de  las  hiladas  de  los  tímpanos,  pues  así 
quedan  escalonadas  y  se  unen  perfectamente  al 
resto  de  la  construcción;  finalmente,  entre  algu- 
nos arquitectos  están  admitidos  los  llamados 
saltaeaballos,  (|ue  consisten  f./íf/.  1."),  en  doblar 
las  dovelas,  al  llegar  á  los  planos  horizontales  de 


Fig.  1 

junta,  de  modo  que  carguen  unas  sobre  otras 
por  planos  horizontales;  la  única  ventaja  de  este 
sistema,  pero  ventaja  aparente  no  más,  es  que 
parece  que  así  se  podrá  aumentar  la  carga,  pues- 
to ([ue  la  presión  en  las  juntas  disminuye;  pero 
esta  ventaja  es  ilusoria,  puesto  que  la  piedra 
puede  resistir  presiones,  pero  resiste  muy  mal  la 
flexión  y  la  tracción,  y  si  la  carga  aumenta  sal- 
tarán las  piedras  por  el  ángulo  entrante;  en 
cambio  los  inconvenientes  son  innumerables,  las 
piedras  son  bastante  más  difíciles  de  labrar, 
y  como  son  más  pesadas  y  ya  está  marcada  en 
ellas  la  línea  de  mínima  resistencia,  sólo  con  los 
movimientos  necesarios  para  el  transiiorte  y  co- 
locación en  obra  pueden  saltar;  se  necesita  para 
labrar  cada  una  de  ellas  un  gran  volumen  de 
piedra,  pues  para  la  dovela  sillar  ciibr/h  se  ne- 
cesitaría el  paralelepípedo  cuya  sección  sería 
abed,  mucho  más  costoso  y  pesado  que  el  almc, 
que  sería  jireciso  si  el  sillar  luese  el  cgl/h,  y  ade- 
más se  perdería  un  prisma  fcdiii  más  que  en  el 
otro(\'.  Saltacaballo);  por  estas  razones  nose 
admite  por  los  ingenieros  este  despiezo  de  la  bó- 
veda; antiguamente  se  emplealia  otro  des¡iiezo, 
que  consistía  en  prolongar  las  juntas  de  dovela 
hasta  la  imposta,  ó  al  menos  hasta  cierta  altura; 
pasada  ésta  se  elegía  otro  plano  de  lecho  al  que 
llegaban  las  dovelas  de  otro  grupo,  y  así  sucesiva- 
mente; pero  esta  dis]iosición  se  hace  pesada  y  se 
necesitan  sillares  de  grandes  dimensiones. 

Todo  lo  que  llevamos  dicho  se  rcHere  á  los 
paramentos  del  jiuente,  pues  en  el  interior  lo 
general  es  terminar  la  bóveda  por  una  suiJcrHcie 
curva,  sobre  la  que  se  coloca  una  capa  de  hormi- 
gón de  unos  5  centímetros  de  espesor,  y  encima 
otra  de  arcilla  apisonada,  llamadas  contrarroscas, 
y  cuyo  objeto  es  impedir  el  paso  de  las  aguas 
por  las  juntas;  estas  contrarroscas  se  unen  por 
una  curva  en  forma  de  canal  sol.ire  las  pilas,  en 
la  que  se  recogen  las  aguas  filtradas  á  través  del 
piso;  á  esta  canal  se  la  da  una  doble  pendiente 
hacia  el  eje  del  puente,  con  objeto  de  que  se  re- 
únan todas  en  este  punto  y  salgan  por  taladros 
cilindricos  hechos  en  la  ]iiedra,y  que  salen  al 
exterior  de  la  bóveda  por  el  intradós  en  la  parte 
media  de  la  pila;  tamliién  puede  dárseles  la  sa- 
lida ]]or  los  paramentos  de  la  obra,  colocando 
canales  de  hierro  que  las  desvíen  de  los  para- 
mentos; á  estos  taladros  se  les  da  el  nombre  de 
íHTOrartZcs;  algunas  veces  se  da  salida  á  las  aguas 
por  encima  de  la  clave;  para  esto  es  preciso  ha- 
cer interiormente  tres  bóvedas  pequeñas,  que  se 
trasdós in  de  modo  que  el  agua  no  pueda  llegar 
al  ti'asdós  de  las  bóvedas  principales;  sobre  los 
estribos  no  suele  recogerse  el  agua,  sino  que  se 
deja  perder  en  las  tierras  del  terraplén,  lo  qne 
no  ofrece  inconvenientes  cuando  las  tierras  son 
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permeables;  en  caso  contrario  se  da  salida  á 
aquélla  por  un  tubo  destinado  á  este  uso,  ó  por 
un  macizo  de  piedra  en  seco  adosado  al  estribo 
é  intermedio  entre  éste  y  el  terraplén;  en  esto 
caso  se  abren  mechinales,  esto  es,  caños  en  la 
I)arto  inferior,  (jue  conduzcan  el  agua  al  exterior. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  es  el  cál- 
culo de  espesores  de  la  bóveda:  prescindiendo  de 
los  razonamientos  que  conducen  á  los  medios  de 
determinar  este  espesor,  como  hemos  hecho  al 
tratar  de  las  pilas  y  estribos,  indicaremos  las 
fórmulas  prácticas  más  usadas  para  este  objeto; 
son  estas; 

I.''  Las  de  Perronet,  en  que,  siendo  Ha  luz 
y  c  el  espesor  en  la  clave, 


ó  bien 


1-1-0,12 


e  =  0,325-hO,035Z, 


(6) 


(7) 


de  las  que  la  primera  (6)  resulta  más  simétrica 
y  fácil  de  recordar,  y  es  la  misma  (7)  modificada 
por  Léveillé. 

2."  La  de  Dupuit  es  parabólica,  así  como  la 
de  Croizette  Desnoyers: 

Dupuit,  c  =  0,20\/¿r  (a) 

Croizette,  (3  =  0, 15(l-H\/D;  (9) 

esta  última  nos  parece  más  racional,  porque  el 
esjiesor  nunca  puede  descender  de  un  cierto  lí- 
mite, y  sería  insuficiente  la  de  Dupuit  para  pe- 
queñas luces;  [tor  lo  demás,  ya  hemos  dicho 
algo  de  este  asunto  al  ocupamos  de  la  presión 
(véase),  y  no  debemos  insistir  más  sobre  esto, 
diciendo  únicamente  que,  determinado  el  es- 
pesor por  cualquiera  de  las  lórmulas  se  verá 
el  trazado  en  los  planos,  y  trazando  la  curva  de 
presión  se  verá  si  satisface  á  las  condiciones  de 
resistencia. 

Los  tímpanos  son  los  muros  verticales  de  los 
fientes  de  la  obra  que  enlazan  el  trasdós  de  la 
bóveda  con  la  imposta  general  de  coronación, 
mientras  que  el  relleno  es  el  volumen  de  tierras 
ó  ])iedras  comiirendidas  entre  los  tímpanos  para 
llegar  al  plano  de  la  rasante;  de  aquí  se  deduce 
que  los  tímpanos  son  muros  de  sostenimiento  de 
tierras,  y  como  tales  deben  considerarse  para  su 
construcción;  la  fábrica  de  los  tímpanos  es  de 
ordinario  iiil'erior  á  la  de  las  bóvedas;  se  retira 
algunos  milímetros  su  paramento  del  de  las  bo- 
quillas dividiéndolos  á  veces  por  pilastras  que 
cargan  sobre  el  tajamar,  y  otras  veces  la  pilastra 
está  sustituida  por  el  tajamar  mismo,  que  sube 
hasta  el  plano  de  la  rasante;  el  paramento  interior 
de  los  tímpanos  suele  ser  escalonado  jiara  que  el 
espesor  esté  sienipre  en  relación  con  la  altura,  y 
su  espesor  en  la  coronación  suele  ser  de  50  centí- 
metros, ¡ludiendo  elevarse  á  80;  el  paramento 
interior  se  enluce  con  mortero  liidráulieo  para 
que  no  filtren  las  aguas  á  través  de  las  juntas; 
en  los  grandes  puentes  el  tímpano  haría  muy 
pesado  dejándole  liso,  por  lo  que  se  suelen  poner 
medallones  de  material  igual  ó  mejor  en  el  cen- 
tro, los  que  en  los  puentes  monumentales  sirven 
pala  la  colocación  de  inscripciones,  escudos,  etc. 

El  relleno,  formado  por  el  terraplén  entre  el 
trasdós  de  los  arcos,  se  suele  aligerar  con  bóve- 
das, sobre  todo  si  el  tímpano  tiene  gran  su- 
perficie, lo  que  tiene  la  ventaja  de  disminuir  la 
caiga  de  la  bóveda,  así  como  el  volumen  de  la 
fábrica  del  tímpano  y  el  relleno ;  los  aligeramien- 
tos se  emplean  desde  época  muy  remota,  obser- 
vándose en  muchos  puentes  romanos:  son  los  de 
estos  puentes  bóvedas  que  tienen  la  dirección  de 
las  del  puente,  con  lo  que  producen  mayor  des- 
agüe durante  las  avenidas,  por  más  que  la  can- 
tidad de  agua  que  por  ellos  pase  sea  pe(|ueña  con 
relación  á  la  total  de  la  avenida;  sin  embargo, 
siempre  disminuye  la  resistencia  que  el  jiuente 
presenta  á  la  corriente:  en  la  Edad  Media  los  ali- 
geramientos eran  bóvedas  transversales,  cuyos 
estribos  se  apoyaban  en  el  trasdós  de  los  arcos. 
Hoy  losaligeramentos  pueden  ser  longitudinales, 
ó  en  la  dirección  del  jniente  y  normales  al  río 
]ior  lo  tanto,  ó  transversales  á  aquél  y  en  la  di- 
rección de  la  corriente.  Los  longitudinales  son 
una  serie  de  bovedillas  que  van  de  uno  á  otro 
trasdós,  y  que  pueden  ó  no  estar  en  varios  [lisos, 
debiendo  ocultarse  ó  terminar  en  el  trasdós;  tie- 
nen el  inconveniente  de  los  empujes  que  producen 
las  extremas  sobre  los  tímpanos,  los  que,  si  bien 
imeden  suprimirse  por  medio  de  tirantes  de  hie- 
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rro,  contribuyen  al  aumento  de  coste,  y  lo  que  es 
peor,  á  que  oxidándose  el  hierro  en  contacto  con 
la  atmósfera  húmeda  llegaría  un  momento  en 
que  dejarían  de  obrar;  además  cargan  las  bóve- 
das principales  desigualmente,  pues  sólo  lo  e.'tán 
los  jiuntos  de  apoyo  de  las  bovedillas;  los  ingle- 
ses emplean,  para  suprimir  los  empujes,  unos 
muretes  de  ladrillo  de  45  centímetros  de  espesor, 
que  dejan  galerías  de  85  centímetros  de  luz  que 
se  cubren  con  losas  de  tajia;  suprime  esta  dispo- 
sición el  primer  inconveniente,  pero  deja  en  pie 
el  segundo.  Los  aligeramientos  transversales  tie- 
nen la  ventaja  de  no  ejercer  emjpujes  sobre  los 
tímpanos  y  pueden  ser  aparentes  ú  ocultos;  éstos 
tienen  la  ventaja  de  no  necesitar  una  mano  de 
obra  tan  esmerada;  en  cambio  los  aparentes,  la 
de  decorar  los  tímpanos  y  hacer  ligera  y  esbelta 
la  obra  si  están  bieu  combinados;  los  más  conve- 
nientes suelen  ser  los  ojos  de  buey  circulares  ú 
ovalados,  porque  cargan  sobre  las  tierras  del  re- 
lleno en  lugar  de  hacerlo  directamente  sobre  las 
bóvedas  ¡>rincipales,  y  por  lo  tanto  éstas  se  en- 
cuentran igualmente  cargadas  próximamente  en 
todos  sus  puntos. 

Se  lia  dicho  que  la  ecomomía  es  una  de  las 
causas  de  los  aligeramientos ;  pero  si  no  están 
bien  estudiados  se  comprende  que  esta  econo- 
mía puede  ser  ilusoria,  porque  con  ellos  aumen- 
ta mucho  la  mano  de  obra  y  la  superficie  de  ])a- 
ramento,  así  como  el  material  es  más  caro  si  han 
de  ser  ajiarentes.  Si  en  las  excavaciones  de  la  li- 
nea resultase  roca  floja  y  de  poco  peso,  no  ataca- 
ble por  las  aguas,  un  pedraplén  hecho  con  este 
material  podría  sustituir  al  relleno  de  tierras, 
con  la  ventaja  de  aiiroveehamiento  de  materia- 
les inútiles,  poco  coste  de  construcción,  aligera- 
miento natural  del  relleno  y  facilidad  del  paso  á 
las  aguas  de  lluvia  filtradas  a  través  del  piso; 
pero  esto  no  es  simpre  posible  conseguirlo. 

Ya  hemos  dicho,  aun  cuando  indirectamente, 
que  todas  las  coronaciones  llevan  su  imposta;  las 
de  las  pilas  y  estribos  se  colocan  á  la  altura  de 
arranques  y  se  llaman  impostillas,  y  las  de  coro- 
nación de  obra,  estoes,  de  tímpanos  j"  muros,  de 
mayor  importancia  que  lasanterioies  se  llaman 
impostas  de  coronación;  las  impostas  son  salientes 
de  10  á  25  centímetros,  de  moldura  corrida,  de 
20  á  30  de  altura,  de  sillares  bien  atizonados, 
y  terminando  la  parte  superior  del  vuelo  por  un 
plano  algo  inclinado  al  exterior,  para  que  viertan 
las  aguas  de  lluvia. 

Sobre  la  imiiosta  de  coronación  cargan  los  ¡ire- 
tiles,  de  los  que  nada  teuemes  que  decir,  pues 
al  ocuparnos  en  general  de  esta  clase  de  construc- 
ciones hemos  dicho  también  cuanto  con  los  puen- 
tes se  relacionaba. 

Enrasado  el  relleno  de  tímpanos  hasta  la  co- 
ronación de  éstos  por  bajo  de  la  imposta  con  una 
capa  de  tierra  bien  apisonada,  se  colocan  las  ace- 
ras ó  andenes  del  ancho  y  material  que  se  haya 
escogido,  enrasando  con  el  plano  de  sobrelecho 
de  la  imposta  de  coronación,  y  en  el  centro  se 
abre  la  caja  para  el  pavimento  que  haya  de  em- 
plearse, al  que  se  le  da  la  forma  abombada,  y  las 
aguas  ijue  recogen  las  cunetas  triangulares  que 
resultan  se  llevan  con  canalones  de  barro  bajo 
los  andenes  á  verter  por  debajo  de  la  imposta,  ó 
bien  se  conducen  por  tuberías  á  los invoinales  de 
la  bóveda. 

A  veces  los  puentes  resultan  estiechos  por  ha- 
ber aumentado  la  circulación,  y  en  este  caso 
procede  ensancharlos,  lo  que  so  consigue  adosan- 
do á  los  tím  panos  y  enlazando  con  ellos  trompas  ó 
ménsulas  de  piedra  ó  hierro,  sobre  las  que  se  apo- 
yan las  aceras  del  puente  y  la  barandilla,  que  en 
este  caso  debe  ser  de  hierro  y  ligera;  otras  veces 
colocando  gi'uesas  losas  bien  atizonadas,  y  uni- 
das las  de  uno  y  otro  paramento  por  barras  de 
hierro  encajadas  á  cola  de  milano,  jiara  dar  más 
estabilidad  á  la  obra.  Ya  hemos  dicho  qne  mejor 
y  más  barato  es  construir  un  puente  de  suficien- 
te anchura  desde  el  principio  que  exponerse  á 
tener  que  hacer  después  estas  enmiendas. 

I'uenlcs  oblicuos.  —  Ya  hemos  dicho  que  desde 
muy  antiguo  eran  conocidos;  pero,  sin  embargo, 
se  construían  en  corto  número  y  con  pequeñas 
luces  y  escasa  inclinación,  lo  que  permitía  que 
no  se  variase  en  nada  el  sistema  de  construcción 
de  los  puentes  rectos,  ajiarejándose  como  éstos 
por  planos  corridos  normales  al  intradós,  concu- 
iTcntes  hacia  el  eje  del  cilindro  y  seguidos  en  la 
dirección  de  las  generatrices;  así  siguieron  las 
cosas  hasta  1787,  en  que  Chapman,  ingeniero 
inglés,  construyó  en  el  condado  de  Kildere,  en 
Irlanda,   varios  puentes,  con   juntas  continuas 
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nórmalo»  &  In»  |iluiiiiii  >l<<  |tarameiito,  |iiicll<inilo 
i'ilaiKii  rl  iln  KliiUy,  iMiya  iililiniiiUil  «■  il«  ¡ID*, 
y  i'ii  l!*!l(l  i<l  coiinlrulilii  oii  vi  iitiiiiiin  <li'  liinini 
lili  Sliii'litiiii  .1  lliiiliiiKliiii  anliiii  i'l  IIiiiiiiIkimi,  ioii 
'J7  "  ili'  iil>llriiíiliiil,  >|iip,  «ÍKiiiln  In  liir  i'li'itiva  (Mt- 
l'it  i>l  |uiHiiilrl  ii^iiit  lili  :>"',7U  niiUiiHlilK,  «in  i'lli' 
luirKii  Ion  itivim  il»  lim  IVkiiIi'h  ti'iiinn,  iiii'iliiln  i'li 
mi  |>luiii>,  nnii  liir.  ilu  l'2"','lll.  Ni  uniotucl  ln)(ar 
oiMii'luiio,  ni  )ioiloiui>H  riiti'iu'  itlinijt  ni  la  ilÍMi*ti> 
■litll  il<<  lii  iiiipnrlniírlii  ili'l  llmimiln  rii\tmjr  al 
Viu'io  iiiii*  i>n  una  Im'iviwIh  ii|iitM<Jiiilii  onr  v\  tiifttp- 
mil  inihiiinio  nn  vi'iüii'ii,  il  |ii'*ir  iln  lii  niiuilori- 
xnilu  o|iinii>n  ilo  Itiisiioyi'iii,  i-niiio  lo  |irni*l>A  vi 
iilio  nlKUimH  ilovi'liiii  ilol  iuil'iiIo  n^jiiilo  viii  |hivu 
u  |HH'o  iii<|>iiriiiiilnnii  ili>  hii  mtio  y  iivnn/iinilo  luí- 
oln  lo»  fii>iiliw  y  lii  iiiliiiii  iilnimiiH  vi'i'r»  lili  lo» 
ángulo»  Alquilo»  lio  luN  iIüvi'Iiih;  no  iiutiottilc  |>or 
«uipuju  iil  viii'ío  In  ri<»nltnut(<  ilo  In»  inosioni'» 
quo  ru  li««  iiroo»  ili-  rulto/n  ilo  un  |iui'n1ii  oMii-no 
80  iliiijji'  liiiriii  pI  r»|>ai'io  »in  eonslrurciim  ul- 
Kuní»  iiup  |iuimIii  oonliiiiri'staili',  i'nnipii'niliilo 
i'Ulii'  lila  si'ri-iono»  rri'ta.s  ilel  rilimlro  ipip  ]>n!ian 

{lor  los  lingiilos  ii^'Uilo  y  olituso  en  In  ]ilftntii  ilo 
0.H  fipnti'»;  i'iiMU)  HUÍ'  estos  eiiipnjea  no  esliin  on 
los  |il«nos  lie  liis  sei'eiones  rci'tns,  con  lo  que  os- 
lo empuje  ilisniiiiiiyi'  ilo  iutensiilml,  y  i|Ue  »o  lin- 
ce senlii"  más  entro  Itis  juiítns  ile  roturn;  pero 
cxistieuilo  esta  enusu  ile  ruina,  Imn  leniílo  i|UO 
Viusearso  ti|mivjos  espeoiulea  pula  moililii-ar  laili- 
rei'i'ión  ilo  las  presiones  y  liaeerlas  iionimlo»  li 
las  juntas  en  los  apoyos;  es  eviilento  que  esto  so 
cousoguiria  liaeienilo  las  juntas  normales  á  los 
planos  lie  ealieza  o  sus  paralelos,  las  juntas  ilis- 
continnas  ]iai-alelas  á  los  planos  do  cabeza  y  las 
superlieies  ile  punta  normales  en  todos  sus  pun- 
tos al  intradós;  varios  son  los  aparejos  que  se 
empican  satisl'aeiendo  á  estas  condiciones,  y  el 
quo  primero  se  presenta  es  el  llamado  jmr  áreos 
rectos,  porque  con  efecto  se  suprime  la  oblicui- 
dad, como  vamos  á  ver  (Jifi.  2).  Si  ABCD  es  la 
planta  del  cauco,  siendo  Ál¡  la  dirección  de  la 


X 


,'A 


t\'/ 


/  J 


-.^ 


nW 


•W   ñ' 


—    -  D  •■' 

Fig.  2 

corriente  y  JD  la  de  la  vía.  si  se  divide  el  espa- 
cio AllCD  en  una  serie  de  zonas  ncl'h,  cc'd'd,  et- 
cétera, por  planos  paralelos  á  los  frentes  BC  y 
AD,  y  se  construyen  en  estas  zonas  arcos  rectos 
como  nt'ii'ft,  cc't'f,  etc.,  separados  entre  sí,  y  se 
rellena  el  espacio  comprendido  entre  ambos  por 
otro  arco  edd'c',  que  recubre  y  enlaza  los  ])ri- 
meros,  queda  suprimido  el  empuje  por  completo; 
este  sistema  ha  suirido  modificaciones  conve- 
nientes, de  las  que  no  nos  podemos  ocupar,  pe- 
ro tiene  el  inconveniente  de  presentar  una  ner- 
viación  en  la  bóveda  muy  fuerte  y  de  desigual 
espesor,  segi'in  la  altura  á  que  se  considere,  por 
lo  que  se  siguen  de  ordinario  otros  sistemas. 
El  principal  es  el  llamado  aparejo /¡f^i'joúfa/,  en 
que  las  líneas  de  junta  continuas  son  hélices, 
y  por  tanto  rectas  en  el  desarrollo  del  cilindro 
de  intradós,  y  las  líneas  paralelas  a  los  frentes 
en  el  desarrollo  se  transforman  en  sinnúides,  á 
las  que  las  primeras  han  de  ser  perpendiculares, 
y  las  superficies  de  junta  son  el  lugar  geométri- 
co de  las  normales  á  la  superficie  de  intradós 
trazadas  por  todos  los  puntos  de  las  líneas  de 
junta.  Otro  de  los  aparejos  es  el  oríogmia!  para- 
lelo: consiste  en;  desarrollado  el  cilindro  de  in- 
tradós, y  dividido  el  espacio  comprendido  entre 
los  dos  frentes  por  curvas  equidistantes  y  para- 
lelas ;i  las  de  los  frentes,  dividida  asimismo  la 
línea  de  boquilla  en  un  número  impar  de  partes 
iguales,  trazar  por  estos  puntos  de  división  cur- 
vas normales  á  las  sinuóides,  tomándolas  paia 
línea  de  junta  corrida,  y  los  trozos  de  sinuóide, 
como  segunda  línea  de  junta;  á  las  juntas  corri- 
das se  las  Uan.a  trayectorias  ortogonales,  de  pro- 
piedades muy  especiales,  de  ecuación  conocida, 
y  en  cuyo  estudio  no  podemos  entrar  por  faltado 
espacio.  Cuando  la  longitud  de  la  bóveda  es  gran- 
de, sólo  se  hace  el  aparejo  oblicuo  en  una  zona 
i  jiartir  de  cada  frente,  hasta  venir  á  una  sec- 
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cMn  rMta,  |«r*  lo  niin,  tnnmnilo  iior  •!  lulo  d«l 
Ahuiilii  iililimo  iinn  tnnxiliiil   iguiil  ixir  lo  nirno* 

«I  lildii  dl<  llt  mi  I  liin  irrU  ilol   rlllndlo,  M'    tl<t/« 

un  pimío  viiiliral  de  iirci'totí  rretii  quii  ira  á  mi- 
eonlinr  ni  ilu  prnaiiiiiito  iii>;rui  una  vrrliial  |mii 
In  i|iin  un  tin/nn  iinn  nerie  <ln  idiinnn  verllinlim 
i|iin  dividiin  al  dioilrii  rurniadn  en  nn  riniiioru 
clialqiiieiit  il«  liieilriili  ignalea;  liiii  interwi'eiiilip» 
de  i'Ntiin  plunimronel  intrudn» NiMith  i-iirvim  iIi-mp- 
tiiejniile»,  y  de»nrrollaniloliin  no  rohverliriln  en 
HliiuoiileN  niii\etgeiiteM,  con  lim  «p 'li- 
la el  priH'i'iliiiiiinilu  dul  a|>ari<ji>  "i  i  i 
lelo,  por  lo  que  i\  inte  ■«  lo  llniíin  n- 
wigrulf.  Otro»  a|inrpji>N  liny,  eonio el  cicloidal  do 
Ilncliette,  qiiu  tniiiliién  Hatinfacon  al  proliloma, 
|>orii  vil  cuyo  detnlle  no  podcmim  entrar. 

Ijm  otrn»  luoilillcneloiiP»  quo  MUlren  laaüoniAii 
luirle»  do  lo»  puente»  roclo»  non  iiiHigniflcaiite»; 
lale.i  Non  el  i'liallumir  ó  rodniídenr  el  angnlongu- 
do  de  lo»  estlilioH  parn  evitar  hii  rotiirn  por  lo» 
elioijUeN;  lo»  pila»  ilelion  o»tar  on  ilireccimí  de  In 
cnrrionlo,  y  como  son  oblicua»  la  disponición  do 
los  liijnmnrcs  tiene  que  cninbiar,  y  )>arn  ello  ho 
trnzn  el  plano  diametral  de  la  pila  paralelo  n  la 
corriente,  y  tomando  una  verlicnl  sobre  e»te  pla- 
no á  una  distancia  igual  pióxinianiente  al  ancho 
de  la  pila,  considerarla  como  la  mista  do  un  jnis- 
ma  vertical  adosado  á  la  |iila  y  redondear  el  án- 
gulo formadu  por  esta  arista;  los  puentes  obli- 
cuos deben  siempre  terminar  |>or  muros  en  ala. 

Pueiites  ¡loligunnles  y  ciirrvs,  -  En  general  se 
llaman  puentes  curvos;  la  planta  del  eje  de  la 
via  es  una  curva  ó  un  polígono,  y  el  [mente,  ó 
sigue  la  curva,  ó  es  un  polígono  inscrito  en  olla; 
las  pilas  tienen  su  planta  de  forma  de  trajiecio, 
pues  sus  lados  cunvergen  hacia  el  centro  de  la 
curva  corresp ludiente;  los  tínijianos  se  suelen 
adornar  con  pilastras  en  los  ]>oligonales  para 
matar  el  ángulo,  que  sería  de  mal  efecto  si  esto 
no  se  hiciera;  en  la  línea  del  Norte  de  España 
hay  un  viaducto  de  esta  esiiecie,  de  bellísimas 
[iro  porciones. 

PiiENiEs  PE  MADERA.  -  Pueden  ser  de  vigas 
rectas  sencillas,  de  vigas  armadas  y  de  arco;  apo- 
yos de  madera,  y  entonces  éstos  se  llaman  ;)a/í- 
za^las,  délas  que  nos  hemos ocu|>ado  en  un  artí- 
culo csiiecial  (véase),  ó  tener  los  apoyos  de  fá- 
brica, sobre  los  cuales  no  hay  más  que  tender  la 
construcción  de  madera  que  sostiene  el  piso;  en 
los  puentes  de  madera  de  vigas  rectas,  se  llaman 
tramos  á  cada  uno  de  los  üozosen  que  el  iiuente 
queda  dividido  por  las  pilas  ó  palizadas;  no  ha- 
blaremos tampoco  de  las  pasarela.s,  de  las  que 
también  nos  hemos  ocupado  (véase). 

Puentes  de  vigas  rectas  sc7)cillas.  —  Para  los 
pontones  cuya  luz  no  pasa  de  4  metros  se  em- 
plean largueros  descansando  directamente  ó  por 
el  intermedio  de  unas  zapatas  sobre  los  apoyos; 
si  la  luz  llega  á  7  metros  puede  seguirse  el  mis- 
mo sistema  con  jabalcones,  los  cuales,  apoyán- 
dose sobre  las  palizadas  ó  apoyos,  llegan  á  un 
zapatón,  con  lo  que  se  puede  reducir  el  vano 
sin  apoyo  á  3  ó  4  metros;  si  la  luz  es  mayor  se 
emplean  sopandas,  que  son  unas  vigas  horizon- 
tales sostenidas  por  jabalcones  que  forman  co- 
mo una  especie  de  bóveda  poligonal,  sobre  la  que 
se  apoyan  los  largueros,  pudiendo  además  colo- 
carse pequeñas  tornapuntas  que,  apoyándose  en 
la  misma  palizada  por  encima  de  los  jabalcones, 
sostengan  otros  puntos  de  las  vigas,  uniendo 
después  el  sistema  de  jabalcón  y  tornapunta  con 
manguetas  ó  pequeños  cepos  que  hacen  invaria- 
ble la  construcción;  todos  estos  sistemas  pueden 
reforzarse  poniendo  largueros  dobles,  sopandas 
múltiples,  etc. ;  de  cualquier  modo  que  sea,  un 
puente  de  largueros  se  compone  de  los  largueros 
que  le  dan  nombre,  de  los  que  hemos  indicado 
varias  disposiciones;  éstos  son  en  número  de  cua- 
tro ó  más,  según  el  ancho  de  la  obra  y  los  es- 
fuerzos que  tenga  que  soportar ;  de  los  traveseros 
que  en  sentido  normal  se  apoyan  sobre  los  pri- 
meros y  van  sujetos  á  ellos  por  clavos  ó  torni- 
llos; y  del  tablero  ó  pavimento,  que  puede  estar 
reducido  a  tableros  colocados  en  la  dirección  de 
los  largueros  ó  de  dos  series  de  tablones  á  ángu- 
lo recto  superpuestos  de  plano,  de  manera  que 
los  superiores  están  tendidos  transversalmente  ó 
ser  un  verdadero  tablero  ó  entarimado;  además 
llevan  la  l>arandilla,  de  madera  también,  forma- 
da por  postecillos  verticales  que  entran  á  caja  y 
espiga  en  los  largueros  extremos,  y  van  unidos  en 
la  jiarte  superior  é  inferior  por  listones  de  canto, 
y  arriostrados  los  espacios  así  formados  por  cruces 
de  San  Andrés;  los  postecillos  deben  además  es- 
tar sostenidos  por  unas  tornapuntas  que,   apo- 
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n  Rii  tijii^itiiil,  y  fiirriÉnfloj  con  pI  objeto  ili*  dar 
grnn  rigidez  ni  Knilnim;  el  lU-n  rnái  •^n'-illo  (le 
viga  nititmln  en  iirin  vig4    r.r'fn  ,  que  iw 

ha  lii-i  lio   iiiin  riM-rrndiira  en  '  f>tral  y 

en  Hi-iitiflo  1   ■   -  ■     I  ■  j,^ 

I  uña  i|iic  li  .  .» 

laliifln  do  lli    I  ;t 

loa  luuarolnii  cmaii  reducida»  << 

medio  ao  coloca  un  jfrntíolón  •  i 

dora  quo  no  une  |>'ir  au  otro  cxlun.o  .>  lo;>  de  U 
viga  |ior  medio  do  tirantra  de  madera  ó  hierro 
(f'J-  3)i  pudiendo  el  [cndolón  j>  calar  invertido, 


Fig.  8 

cato  c»,  |M)r  la  i>arte  «uiierior,  6  liaber  doa  ¡«'n- 
dola»  y  tro»  tirante»,  el  de  en  medio  horizontal. 
Puede  también  formarse  (fg.  i)  un  piunt*  de 
esta  clase  |>onicndn  los  larguero»  extremos  ab 
unidos  por  una  péndola  ed  ú  doa  tnrnapiintaa  ce 
y  rf,  que   transmiten   los  empiijea  á  lo»  a¡>oyo« 

Otras  veces  las  vigas  extremas  so  arman  con 
una  serie  de  postecillos  unidos  jior  larguero»  á 
modo  de  barandilla  y  triaugnlaJo»,  saliendo  de 
los  postecillos  extremos  dos  tornapunta»  que  se 
a|ioyan  en  la  [larte  de  larguero  sostenida  por  la 
lutlizada;  este  sistema  se  llama  á  la  Pafladio, 
jior  ser  este  ingeniero  el  que  lo  ideó,  modificán- 
dole después  para  formar  una  viga  compuesta 
de  una  viga  recta,  y  encima  otra  curva  unida  jior 
sus  extremos  á  la  primera,  de  modo  que  entre 
ambas  forman  un  segmento  de  círcnlo  en  el  que 
el  arco  está  sostenido  por  postecillos  de  diferen- 
te altura  y  arriostrado  por  cruces  de  San  An- 
drés; en  el  Canal  deUtrech  se  ha  construido  nn 
puente  de  16  metros  de  luz  con  el  sistema  de  la 
fg.  4,  pero  haciendo  las  tornapuntas  ce  y  c/  ca- 
da una  de  dos  maderos  paralelos  y  separados,  y 
la  viga  ab  de  tres  que  forman  la  barandilla.  El 
puente  de  Zurich  sobre  el  Liemat,  en  Suiza,  tie- 
ne en  los  dos  frentes  vigas  armadas  ó  cnchillo.s, 
de  los  que  cada  uno  se  compone  de  cinco  filas 
de  pares  que  se  apoyan  por  su  ¡arte  inferior  en 
largueros  que  van  de  uno  á  otro  de  los  apoyos 
situados  á  39  metros;  estos  largueros  son  dobles, 
muy  resistentes,  y  se  apoyan  sobre  una  serie  de 
contralargueros  que  á  modo  de  zapatones  aumen- 
ta n  la  resistencia  de  la  viga ;  cepos  verticales  en 
forma  de  péndolas  van  desde  unos  largueros  que 
hay  en  la  parte  alta  para  unir  cada  dos  jiares, 
hasta  los  largueros  inferiores  para  consolidar  el 
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sistema.  El  puente  de  SchaÜ'cuse,  sobre  el  Ehin, 
de  dos  tramos,  de  58",80y  51"",  97  de  Inz  respec- 
tivamente; cada  ti-amo  está  sostenido  por  dos 
cuchillos  separados  5"°,  50  de  eje  á  eje ;  cada  cu- 
chillo lo  forman  un  larguero  constituido  por  dos 
piezas  acopladas  por  medio  de  cortes  en  forma 
de  dientes,  con  jasadores  y  cinchos  de  hierro; 
de  cada  apoyo  parte  hacia  arriba  un  sistema  ra- 
dial de  pares,  que  sostienen  la  viga  en  su  parte 
superior  unos,  en  tanto  que  otros  pasan  á  unir- 
se á  otros  largueros  que  hay  en  la  parte  supe- 
rior. 

Aunque  empleados  para  grandes  luces,  todos 
estos  sistemas  son  muy  irregulares  y  exigen  pie- 
zas de  gran  tamaño,  por  lo  que  los  han  sustituí- 
do  los  sistemas  modernos,  sumamente  sencillos 
y  racionales  por  otra  piarte:  entre  éstos  figura  el 
sistema  Town,  en  que  cada  cuchillo  de  cabeza 
se  compone  de  dos  ó  tres  pares  de  cepos  hori- 
zontales formados  por  largueros  colocados  á  di- 
versas alturas,  y  que  sirven  para  coger  las  piezas 
de  una  celosía  formada  por  maderos  cortes,  ó 
más  bien  tablones,  que  se  cruzan  lormando  rom- 
bos ó  cuadrados  en  diagonal,  y  recubierto  todo 
por  tablas  verticales  que  aumentan  la  solidez 
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del  sistema;  sobre  estos  dos  cuchillos  se  colocan 
los  traveseros  y  se  termina  el  piso,  aumentando 
la  resistencia  de  la  obra  la  barandilla  ó  palizada 
de  madera  que  corona  dichos  cuchillos  extre- 
mos. Sirviendo  de  base  al  anterior  sistema  se  ha 
idado  por  Long  una  modificación  que  la  mejora 
notalilemente,  y  que  consiste  en  formar  cada  cu- 
cliillo  pordos  largueros  á  distinta  altura,  unidos 
por  postes  verticales  igualmente  separados  uno 
del  otro;  las  diagonales  de  los  rectángulos  así 
formados  son  dobles  para  las  sometidas  á  pre- 
sión ó  que  transmiten  el  empuje  á  los  apoyos,  y 
comprenden  entre  sí  á  las  otras,  que  son  senci- 
llas y  están  obrando  por  tensión. 

El  sistema  Howeesaún  mucho  mejor,  pues  hay 
tres  vigas  horizontales  y  separadas;  el  número 
de  rombos  en  altura  es  dos,  siendo,  como  en  el 
caso  anterior,  dobles  las  piezas  de  las  cruces  de 
San  Andrés  en  un  sentido  y  sencillas  en  el  otro; 
resultan  los  cuchillos  de  gran  altura  y  se  unen 
luego  por  la  parte  superior,  yendo  el  piso  en  la 
inferior,  con  lo  que  se  forma  una  especie  de  tubo 
por  donde  va  la  circulación,  y  son  de  tal  fuerza 
que  se  hacen  pasar  los  trenes  de  viajeros  y  mer- 
cancías por  ellos.  En  el  sistema  Howe,  tal  como 
se  emplea  en  los  Estados  Unidos,  los  tirantes  y 
jabalcones  que  forman  las  diagonales  terminan 
por  am1)OS  lados,  superior  é  inferior,  en  cajas  de 
fundición. 

Pílenles  de  arco.  -  Los  puentes  sostenidos  por 
arcos  tienen  un  carácter  completamente  especial 
y  los  hay  de  varios  sistemas;  el  puente  de  Jory 
sobre  el  Sena,  construido  por  Emery,  es  un  buen 
tipo  de  esta  clase  de  construcciones;  es  de  cinco 
tramos  de  21™,25  á23™,75de  luz,  apoyándose 
cada  tramo  en  siete  cuchillos,  formado  cada  uno 
por  tres  filas  de  vigas  curvas  colocadas  de  pla- 
no, adosadas  por  la  parte  de  la  tabla  y  á  juntas 
encontradas,  formando  el  arco,  y  unidas  fuerte- 
mente por  cepos  horizontales  que  abrazan  los 
siete  cuchillos;  además  cepos  colocados  en  el  pla- 
no vertical  de  cada  cuchillo,  pero  con  inclina- 
ciones diferentes  respecto  del  tablero,  obrando 
como  manguetas,  cogían  tambión  las  sopandas 
y  vigas  del  piso  y  permitían  la  repartición  de 
presiones  sobre  el  arco;  ha  durado  así  cincuenta 
y  tres  años,  y  hoy  se  ha  sustituido  el  tablero  de 
madera  ]ior  uno  de  hierro.  Los  ingenieros  ingle- 
ses, en  el  ferrocarril  de  París  áRuán,  sustituye- 
ron las  vigas  curvas  en  la  mayor  parte  de  los 
puentes  de  la  línea  por  tablones  de  plano  en 
mayor  número  y  unidos  por  estribos  de  hierro; 
otras  veces  se  unen  las  vigas  acoplándolas  por 
dientes  triangulares  labrados  en  las  caras  en 
contacto.  También  se  construyen  puentes  en  los 
que,  en  lugar  de  apoyarse  el  tablero  en  los  arcos, 
va  colgado  de  los  cuchillos  extremos  por  man- 
guetas ó  péndolas,  y  si  el  puente  es  peciueño  la 
suspensión  se  hace  en  el  tercio  central,  y  en  los 
laterales  se  apoyan  los  largueros  en  las  pilas  ó 
estribos. 

Los  puentes  de  madera  tienen  siempre  el  in- 
conveniente de  su  poca  duración  y  que  necesi- 
tan una  conservación  muy  esmerada,  y  además 
llevan  siempre  un  carácter  de  obra  provisional 
que  en  nuestro  país  impide  su  desarrollo;  no  así 
en  puntos  donde  la  madera  abunda  á  poco  pre- 
cio, y  en  los  que  sería  muy  costoso  tratar  de  uti- 
lizarla, como  no  se  trate  de  obras  de  carácter  es- 
pecial. 

Puentes  de  hierro.  -  Difícil  es  fijar  un  cri- 
terio que  pueda  servir  para  hacer  una  clasifica- 
ción ordenada  y  completa  de  los  puentes  de  hie- 
rro; atendiendo  al  material  de  que  están  cons- 
iTUÍdos,  los  dividiremos  en  puentes  de  fundición, 
de  hierro  forjado,  mixtos  y  colgantes;  porsufor- 
ma  se  dividen  en  puentes  de  vigas  rectas  y  de 
arco,  correspondiendo  á  los  puentes  de  fundición 
los  de  dovelas  y  los  del  sistema  Polonceau,  y  á 
los  del  segundo  casi  todos  los  demás;  en  todos 
ellos  hay  que  estudiar  los  apoyos,  los  tramos  y 
el  piso. 

Los  apoyos  pueden  ser  por  completo  de  fá- 
brica, metálicos  descansando  sobre  un  zócalo 
do  fábrica,  ó  metálicos  desde  su  parte  interior. 
Poco  hay  que  decir  cuando  el  apoyo  es  de  fá- 
brica, habiendo  ya  estudiado  este  asunto  en 
los  puentes  de  la  misma  clase;  hay  sin  em- 
bargo que  tener  presente,  que  cono  los  tramos 
tienen  grandes  luces  por  la  naturaleza  del  mate- 
rial, han  de  ser  más  resistentes;  que  como  no 
carga  la  obra  en  todos  los  pimtos  de  a])oyo,  los 
que  corresponden  á  los  cuchillos  deben  llevar 
cadenas  verticales  de  sillería;  que  los  empujes  se 
producen  en  los  apoyos,  si  el  puente  es  de  arco. 
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como  en  los  de  fábrica,  y  si  es  de  vigas  rectas 
por  las  dilataciones  y  la  acción  de  las  cargas 
transversales;  en  los  puentes  de  arco  también 
hay  que  tener  en  cuenta  la  dilatación,  y  para 
contrarrestar  todas  estas  acciones  en  los  estribos 
se  prolonga  el  arco  dentro  del  estribo  hasta  los 
cimientos,  á  los  que  se  refiere  principalmente  el 
empuje  de  una  manera  análoga  á  como  dijimos 
que  se  hacía  algunas  veces  en  los  puentes  de  fá- 
brica. Las  pilas  mixtas  suelen  ser  de  sillería 
hasta  la  altura  de  avenidas,  sobre  la  que  descan- 
sa la  verdadera  pila  metálica,  como  diremos  aho- 
ra. Hay  ocasiones  en  que  por  la  naturaleza  de 
la  fundación,  como  cuando  es  de  pilotes  de  ros- 
ca y  en  las  tabulares,  por  ejemplo,  hay  que  cons- 
truir la  pila  de  liierro  desde  su  origen,  y  pueden 
también  ser  de  hierro  fundido  ó  de  entramado 
metálico;  las  primeras  se  componen  de  anillos 
de  fundición  con  bridas  ó  rebordes  por  los  que 
se  reúnen  unos  á  otros  por  tuercas  y  tornillos, 
pudiendo  ser  las  bridas  interiores  ó  exteriores, 
según  el  diámetro  de  la  columna  que  van  for- 
mando; cuando  es  pequeño  cada  anillo  es  de  una 
sola  pieza,  pero  si  el  diámetro  es  grande  hay 
que  formar  cada  anillo  de  piezas  diferentes,  que 
se  unen  también  entre  sí,  para  cerrar  el  anillo, 
por  bridas  interiores;  estas  juntas  deben  hallar- 
se en  planos  meridianos  del  tubo,  mientras  que 
las  otras  son  horizontales,  y  para  que  sean  com- 
pletamente impermeables  y  la  unión  perfecta  se 
suele  interponer  una  roldana  de  cuero  ó  de  almá- 
ciga; otras  veces  se  hacen  los  anillos  calados 
para  disminuir  el  peso  de  la  obra,  y  entonces 
sólo  están  formadas  por  los  nervios  necesarios  á 
la  resistencia  de  aquélla;  estas  pilas  se  han  ge- 
neralizado poco,  porque  tienen  el  gravísimo  in- 
conveniente de  que  puede  romperse  un  anillo 
con  facilidad,  que  esta  rotura  pasa  inadvertida 
de  ordinario,  y  no  hay  lugar  á  remediar  á  tiem- 
po el  mal,  que  puede  ocasionar  la  destrucción  de 
la  obra  en  im  momento  dado. 

Las  pilas  de  entramado  metálico  se  emplean 
mucho  en  los  puentes  de  gran  altura,  y  se  com- 
ponen de  montantes  verticales,  ó  más  general- 
mente algo  inclinados,  formando  las  aristas  y 
piezas  principales  de  una  ¡jirámide  compuesta  de 
varios  pisos  formados  por  ^jkoiícs,  esto  es,  jiie- 
zas  horizontales  y  arriostramientos  en  los  planos 
ó  caras  de  las  pirámides;  cuando  la  altura,  como 
de  ordinario  sucede,  es  grande,  los  montantes  no 
pueden  ser  de  una  pieza,  sino  de  varias,  que  tan 
pronto  llevan  brillas  ¡lara  hacer  las  uniones,  tan 
pronto  se  empalman  por  acopladura  de  sus  ex- 
tremos, pues  generalmente  son  piezas  en  T  sen- 
cilla ó  doble,  en  escuadra,  en  V  ó  en  U,  etc.,  y 
las  uniones  se  hacen  con  jiernos  y  tornillos;  los 
montantes  pueden  ser  de  fundición  ó  hierro  for- 
jado; éstos  tienen  una  de  las  secciones  que  aca- 
bamos de  indicar,  y  los  primeros  son  columnas 
huecas  de  un  espesor  projiorcional  al  esfuerzo, 
siendo  la  sección  recta  un  círculo;  el  espesor  de 
las  columnas  es  variable,  aumenta  el  grueso  de 
una  manera  continua  desde  la  parte  superior 
hasta  la  base  de  la  columna  total,  pero  siendo  el 
mismo  en  cada  pieza  de  las  que  la  componen ;  los 
montantes  de  hierro  forjado  los  forman  una  o 
varias  láminas  de  palastro  unidas  por  hierros  de 
ángulo  y  cosidas  con  roblones. 

El  número  de  montantes  es  variable  con  las 
condiciones  de  la  obra;  en  el  viaducto  de  Friburgo 
se  colocaron  hasta  14  montantes  por  pila,  como 
indica  \a.fig.  5,  planta  de  una  de  las  pilas;  un.is 
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Fig.  5 

veces  se  han  puesto  verticales,  otras  inclinados: 
en  el  viaducto  que  acabamos  de  citar  eran  ver- 
ticales los  montantes  del  centro  é  inclinados  los 
demás  en  el  sentido  que  indican  las  pequeñas 
flechas  de  la  figura;  lo  más  natural  es  hacer  que 
converjan  hacia  un  punto  ó  vértice  común,  ¡lara 
formar  un  tronco  de  pirámide   cuyo  vértice  se 
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proyecte  en  el  centro  del  ¡lolígono  de  la  base. 
Para  unir  los  montantes  á  la  fábrica  se  coloca 
bajo  el  montante  una  basa,  que  lleva  una  caja  de 
la  misma  forma  que  la  terminación  de  aquél, 
cuya  basa  termina  en  su  jiarte  inferior  en  ".na 
gran  placa  fundida  con  ella;  el  montante  entra 
en  la  caja,  á  la  que  se  sujeta  con  pernos  ó  roblo- 
nes; la  placa  en  que  termina  la  basa  ó  cojinete, 
puede  ser  normal  á  la  columna  ó  no;  en  el  pri- 
mer caso  hay  que  lalirar  la  cara  de  asiento  del 
sillar  con  la  inclinación  conveniente  para  que 
resulte  también  normal  al  montante,  siendo  me- 
jor labrar  el  sillar  con  su  cara  superior  horizon- 
tal y  dar  á  la  placa  de  fundición  la  inclinacii'ui 
que  corresiionda  sobre  el  montante;  en  la  parte 
inferior,  ó  de  cimientos,  se  acostumbra  hacer  pe- 
queñas galerías  por  lasque  pueda  pasar  un  hom- 
bre, siendo  el  techo  de  estas  una  placa  que  reúna 
las  cabezas  de  los  tirantes  de  unión  ó  varias  de 
ellas,  encima  de  cuyas  placas  se  asienta  la  fábrica 
en  un  espesor  de  4  á  6  metros,  terminada  por  el  si- 
llar labrado,  sobre  el  que  se  colocan  los  cojinetes 
de  los  montantes,  que  se  unen  por  tirantes  con 
tornillos  y  tuercas,  pasando  aquéllos  por  entre 
el  espesor  del  macizo  hasta  unirse  á  la  placa 
inferior;  cuando  los  montantes  son  de  hierro  for- 
jado son  innecesarios  ios  tirantes,  pues  es  el  mon- 
tante el  que  pasa  directamente  á  la  placa  infe- 
rior de  asiento;  el  objeto  de  las  galerías  de  que 
hemos  hablado,  es  poder  visitar  las  amarras  }' 
apretar  las  tuercas. 

La  sección  délas  piezas  horizontales  de  arrios- 
tramiento  de  los  apoyos  son  de  las  formas  antes 
indicadas  ó  de  cruz,  y  pueden  ser  de  fundición 
ó  de  hierro  forjado;  si  los  montantes  son  de  fun- 
dición tiene  cada  columna  de  4  á  6  metros,  que 
es  la  altura  de  un  piso  de  los  en  que  se  divídela 
pila,  y  al  fundirlos  se  les  dejan  ^fbordes  á  las 
distancias  convenientes  para  ajioyar  en  ellos  los 
collares  que  han  de  unirles  con  los  jiuentes,  }'  si 
son  de  hierro  forjado  sobre  los  rebordes  de  unión 
van  los  collares,  que  hacen  de  capiteles  de  los 
trozos  de  columna  que  forma  cada  ¡uso.  Si  los 
montantes  son  de  hierro  forjado  se  cose  el  ner- 
vio que  va  en  dirección  de  la  ¡luente  á  la  viga 
que  la  constituye,  empleando  en  la  unión  cubre- 
juntas a  f/i/-  6);  cuando  los  hierros  en  ángulo 
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y  las  cubrejuntas  son  insuficientes,  se  emplean 
cartabones;  la  unión  en  la  ¡larte  superior  es  di- 
ferente, pues  se  necesita  un  piso  suficientemente 
fuerte  para  sostener  las  deslizaderas  ó  cajas  de 
rodillos  de  los  tramos  y  repartir  las  presiones  y 
esfuerzos  de  toda  clase  sobre  el  montante  ó  mon- 
tantes del  modo  más  igual  posible,  y  para  esto 
se  unen  las  cabezas  de  los  montantes  por  vigas 
que  enlazan  cada  dos  montantes  en  sentido  lon- 
gitudinal del  puente,  colocando  transversalmen- 
te  otras  encima  de  las  primeras;  si  el  puente  ha 
de  ser  de  vía  de  hierro  se  procura  que  los  rie- 
les pasen  por  encima  de  las  cabezas  de  los  mon- 
tantes; si  las  puentes  superiores  no  son  suficien- 
temente fuertes  so  les  aumentan  las  placas  ne- 
cesarias á  conseguir  la  resistencia  apetecida,  y 
sobre  estas  placas  van  las  cajas  de  rodillos,  que 
son  unas  armaduiasde  fundición  con  un  sistema 
de  rodillos  horizontales  en  un  plano,  y  que  pue- 
den girar  alrededor  de  sus  ejes;  obre  estas  pla- 
cas es  donde  cargan  los  tramos. 

A  veces  se  colocan  caballetes  en  la  parte  su- 
perior para  que  re]iartaii  las  presiones  con  igual- 
dad, y  en  este  caso  sol>re  los  caballetes  se  colo- 
can deslizaderas,  en  las  que  los  tramos  se  apo- 
yan. 

Las  riostras  inclinadas,  al  mismo  tiempo  que 
consolidan  el  sistema,  sirven  también  para  re- 
I)artir  las  presiones  entre  los  montantes  de  los 
apoyos;  en  el  cruzamiento  de  cada  dos  riostras 
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Ion  liamos.  Kl  viento  inoiliioo  taniliit'n  >;ianilos 
empujos,  soliro  lodo  ouiindo  sopla  en  diieeoinii 
tiansversal  y  hay  >;inn  siipoilieio  de  clioi|Uo  en 
los  tianion  y  apoyos;  linalniente,  el  nioviniiento 
deliido  á  la  eiivulaeitin.  niii.s  enérgico  cuando  so 
trata  del  («iso  ilc  trenos,  y  no  ya  por  ol  mayor 
peso  do  éat.is,  sino  por  la  adlioreiieia  do  las  mo- 
das niotrii'os  de  las  loeomotoras  con  los  rieles  y 
por  la  tropiílaeion  oeasionada  por  el  movimiento 
de  los  émbolos  en  los  eilindros  de  vapor. 

Cuando  toda  la  pila  os  metálioa,  en  cuyo  caso 
las  l'undaeiones  tamliién  lo  serán,  se  termina  la 
cabeza  de  los  pilotes  ó  la  coronación  do  la  l'nnda- 
ciiin  tubular  en  un  descanso  ó  cojinete,  en  que  se 
sujetan,  cnmo  hemos  dicho,  los  montantes. 

Tara  armar  las  pilas  metálicas,  puede  hacerse 
ya  oloviindolas  poco  á  poco  desdóla  liase,  medio 
natural  que  economiza  andamios,  ó  bien  llevan- 
do los  materiales  por  una  via  superior,  andamio 
ó  puente  provi.sional,  y  haciéndolos  descender  al 
sitio  de  su  emplazamiento. 

Cuando  la  pila  es  por  completo  met.-ilica  los 
tajamares  también  han  de  serlo,  y  se  asemejan 
bastante  á  los  de  los  puentes  de  madera,  colo- 
cando aguas  arriba  y  aguas  abajo  de  las  pilas  dos 
ó  tres  pilotes  de  rosca,  para  apoyar  en  ellos  la  ba- 
so de  un  cuchillo  o  pirámide  triangular  que  se 
apoya  también  en  los  montantes  por  la  ¡larte  su- 
perior. 

El  |iiso,  como  en  los  puentes  de  madera,  está 
formado  ¡lor  viguetas  de  hierro  separadas  de  1  á 
2  m.  cnando  más,  y  apoyadas  en  las  vigas  longi- 
tudinales; estas  viguetas,  i|Uo  van  en  sentido 
transversal,  sostienen  otras  vigas  colocadas  en  el 
longitudinal  si  ha  de  ser  un  pucntevia,  y  sobre 
éstas  van  montados  los  rieles;  las  viguetas  las 
forma,  como  los  inientes  .4  de  la/7.  6,  una  pla- 
ca vertical  he  y  cuatro  ángulos  cosidos  con  roblo- 
nes á  la  primera,  siendo  otras  veces  vcrdailcras 
vigas  en  dolile  T;  á  uno  de  los  lados  del  ]UK'nte 
se  colocan  tableros  para  formar  una  pasarela  des- 
tin.ada  á  los  peatones.  Si  el  puente  es  para  un 
servicio  ordinario  de  carretera,  etc.,  e¡  piso  tie- 
ne que  ser  más  conijileto  y  pueden  seguirse  tres 
sistemas:  1.°,  formando  el  jiisocon  palastros  on- 
dulados que  se  unan  entre  sí  y  á  las  cabezas  de 
las  viguetas  por  medio  Je  roblones;  si  el  ¡luento 
hubiera  de  llevar  aceras  se  termina  doblando  el 
palastro  verticalmente  en  los  puntos  en  que  de- 
ben comenzar  aquéllas,  con  lo  que  se  forma  un 
apoyo  de  la  acera,  y  debajo  una  canal  par  1  el  pa- 
so de  las  aguas;  las  acanaladuras  del  palastro,  que 
van  en  sentido  longitudinal,  se  rellenan  de  tie- 
rra ó  grava  más  ó  menos  fina,  sobre  la  que  se  co- 
loca el  afirmado;  este  piso  tiene  el  inconveniente 
de  que,  tiltrándose  las  aguas  á  través  del  firme, 
queda  en  las  acanaladuras  del  ¡lalastro  sin  poder 
salir  y  oxida  al  hierro,  que  acaba  por  verse  des- 
truido; se  evita,  sin  embargo,  dando  ligeras  pen- 
dientes y  contrapendientes  en  sentido  longitudi- 
nal ú  los  palastros  y  taladrándolos enlos  puntos 
más  bajos;  jtara  facilitar  la  colocación  del  piso 
.se  emplean  también,  en  lugar  de  los  palastros, 
pequeñas  viguetas  en  forma  de  V  ó  U  invertidas, 
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tro,  II  Ittii  1)110  MI  riirorvn  011  roiinn  do  bovodii  rn 

ilni'iiii  lio  I  liiiinlio  do  I !'•   1  I  V  un  inolro  do 
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lorninr  un  plnno  y  dni  do  una  loiidr 

(II  invorlldn  11  la  placa;  ratan  )iUi  Aniweulueaiieii 
a  I  iiiidrícnhi  rormadn  jKir  lan  vi({iiotaa  y  laruiia- 
ION  dot  piionto;  ol  mayor  0N|ii'hor  que  mi  Ion  ila  «a 
do  un  iiiiliiiiotni;  ¡I,",  |Nir  ultimo,  |iiimlon  oiii- 
iiloarNii  bii\pdillai<  ijiio  M<  n|i>iynii  on  Ion  brairoa 
UiforiuioN  do  laa  vigiiotan,  om|iloiindo  mortero  lii- 
dráulioo,  y  M'  looiibirtí  doNjauN  din  lina  ciiiia  de 
liormigi'iii,  oneinia  do  la  qiio  Miooloia  ol  rollono. 
I^N  aooraa  no  forman  con  lániinaii  do  ]ialaNtro 
fiiotto  V  Inlirndü  |iani  qiio  Man  iiienoN  roHÍialadl- 
riiH,  11  (lien  NO  rocubron  con  una  ca|>a  do  anfalto 
y  mena  lina. 

I.a  barandilla  no  forma  |ior  poHtvn  do  hierro 
muy  largoN  que  taladran  la  viga  y  no  iioullan 
caní  |Hir  coiiqiloto  on  olla,  sujolándoHo  f  uortonioii- 
toy  halioiidu  aloxtorior  on  una  altura  ite  un  nio- 
tio  á  \"\'¿0  Milamonto;  no  tormina  por  una  cabe- 
za cilindrica  ¿>  enférica  tiiladrada,  por  la  que  paaa 
un  hierro  reilonilo  que  coiintituyo  ol  pftsniíidvo.t, 
jiuilionilo  ciibrirno  ol  liuoco  iKir  anjiají  o  liierron 
formando  dibujo»,  y  éntos  hacenno  también  de 
fundición,  que  so  lijan  con  tornillos  á  laademén 
piezas. 

J'tKttles  ilf/uniIkiAn.  -  Hemos  dejado  para  lo 
éiltimo  ol  estudio  de  lus  tranioa  metálicos  por  la 
multitud  de  sisteman  que  hay  ;om|iozarenios  jior 
los  do  fuiídicii'in.  Tara  ¡lequeñaí*  luces  do  4  á  8 
m.  .se  eni|ilcan  vigas  llamadas  mchillos,  consti- 
tuidos, cada  uno,  por  una  sola  pieza  de  fundi- 
ción cuya  forma  imede  variar,  pero  cuya  sección 
es  generalmente  de  doble  T  de  cabezas  desigua- 
les, siendo  mayor  la  inferior  porque  resiste  me- 
jor esta  clase  de  esfuerzos  que  la  jirimera;  longi- 
tudinalmente, tan  ]ironto  son  rectos  de  igual  al- 
tura en  toda  su  longitud,  que  es  lo  más  general, 
como  de  forma  de  solidos  de  igual  resistencia,  y 
otros  tienen  la  forma  <\e\afig.  7,  colocados,  bien 
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en  la  forma  que  la  figura  indica,  bien  en  la  in- 
vertida, aiioyándose  simiiire  el  piso  en  la  cabeza 
recta  oí;  estas  vigas.se  adornan  con  nervios  con- 
venientemente estudiados,  que  aumentan  su  re- 
sistencia. 

Las  vigas  principales  entran  en  los  estribos 
unos  30  o  50  centímetros.  Los  puentes  de  cuchi- 
llos sencillos  y  luces  hasta  de  16  m.  difieren  poco 
de  los  anteriores  y  sólo  por  el  tamaño  de  las  pie- 
zas. 

Para  los  puentes  de  grandes  luces  no  se  puede 
emplear  la  fundición  bajo  forma  de  vigas  y  se 
hacen  de  arco,  constituidos  ]ior  dovelas;  en  el 
puente  de  Coalbrookdale,  en  Inglaterra,  las  do- 
velas eran  una  especie  de  bastidores  vaciados  en 
hueco  jiara  disminuir  el  peso,  pero  bajo  la  acción 
de  las  cargas  y  de  las  variaciones  de  temperatu- 
ra tienen  una  gtan  tendencia  á  romjierse;  en 
1796  se  construyó  el  ¡mente  de  Súnderland,  con 
tres  grandes  tramos,  de  73  ni.  de  luz  uno  de  ellos; 
las  dovelas  eran  tan  huecas  que,  en  rigor,  aun- 
que fundidas,  estaban  formadas  por  barras  en  el 
sentido  de  la  longitud  del  arco,  unidas  por  otras 
según  las  juntas,  y  otras  horizontales:  estaban 
muy  expuestas  á  romperse;  en  el  puente  de  Aus- 
terliz,  en  París,  construido  en  1S06  con  arcos  de 
32,50  m.  de  luz,  ya  se  trató  de  evitar  esto,  for- 
mando las  caras  verticales  de  cada  dovela  placas 
taladradas  pero  mucho  más  macizas  que  las  em- 
pleadas hasta  entonces ,  mas  las  transversales 
eran  mucho  más  débiles  y  sufrieron  varias  rotu- 
ras, por  lo  que  en  1855  se  reemplazó  por  un  puen- 
te de  fábrica;  el  puente  de  Southwark  sobre  el 
Támesis,  construido  en  1818,  se  compone  dedos 
arcos  extremos  de  64  m.  de  luz  v  un  arco  cen- 
tral de  73;  las  dovelas  eran  dobles T  macizas,  de 
2,13  ni.  de  altura  por  9  centímetros  de  espesor 
el  nervio,  y  las  cabezas  redondeadas  á  modo  de 
las  de  los  rieles  Vignolles,  y  un  pequeño  rebajo 
hacia  el  medio  del  nervio;  se  terminan  por  ner- 
vios que  sirven  para  unir  las  dovelas  entre  sí  por 
medio  de  pernos;  la  unión  de  los  cuchillos  entre 
sí  se  hizo  fior  traveseros  de  fundición  colocados 
en  la  prolongación  de  los  jjlanos  de  junta;  se 
consolidó  además  con  piezas  diagonales,  á  pesar 
de  lo  cual  se  rompieron  bastantes  placas;  los 
tímpanos  eran  trapecios  de  juntas  verticales  di- 
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Kn  1S;16,  l'oloiiooau,  ingcnlvro  joro  de  |nicn- 
IcN  y  calzada*,  formó  un  ti|«  con  la  conilruc- 
cii'in  del  puente  del  l'arroiiM  1  ó  i|>.  lo*  KaiitoN  l'a- 
lirón  Mibifl  ol  .S«na,  on  I'arln;  tiene  troN  arroN  ile 
•17"',I17  do  luz,  oonijirenilioiido  cada  uno  oinoo 
euihillon  A  2"',M  ilo  ojo  a  ojo;  Ion  tíin|ono«  í«- 
tan  foimadon  por  wricii  ilo  anillun  que  van  de- 
creciendo  do  diámetro  donde  loa  arranque*  ha«- 
ta  la  clavo;  Ion  anillo»  terminan  oxtcriomionle 
en  un  iiequefio  anillo  de  cadena,  doblo  en  nn  la- 
do formando  mandíbula  y  acncillo  on  el  otro,  lo 
quo  nirvo  jiara  onlazarton  con  un  ojo  que  hace  nu- 
niamonto  Iloxílilo  el  |iiionte  y  da  gran  indoiien- 
delicia  ú  lan  divcrnaH  piozíin;  lan  dovelan  non  de 
«ceción  do  doble  T  con  norviacionen  en  cualquier 
sentido,  y  el  rennltado  del  piionto  ha  aido  exce- 
lente hasta  hoy,  lo  que  no  atribuye  i>or  (U  autor 
á  esta  flexibilidad,  y  acaso  sea  cierto,  jAia  las 
cargas  que  la  obra  tiene  que  niifrir;  [lara  ^-ran- 
den  cargan  no  puede  asegurarse  si  el  rcnullado  se- 
ría el  mismo.  Ue  otro  luiente  vamon  á  ocujiar- 
nos  ligeramente,  el  cual  ec  notable,  no  fwrque  di- 
fiera mucho  de  los  anteriores,  sino  |>or  el  siste- 
ma seguido  en  su  constrncción  por  el  ingeniero 
Georges  Jlartín:  es  el  puente  de  El-Kantara  so- 
bre el  Rnnimel,  en  Argelia, constiuídoen  1864  á 
la  entrada  de  la  ciudad  de  C'onstantina;  es  suma- 
mente elegante,  y  está  formado  por  un  arco  de 
57"", 40  de  luz,  entre  dos  grandes  estribos  con 
arcos  de  aligeramiento,  y  se  eleva  120  m.  sobre 
el  fondo  del  barranco,  lo  que  jirosentaba  gran- 
des dificultades  jiara  el  establecimiento  de  la 
cimbra  que  debía  sostener  las  dovelas  de  lo.%  ar- 
cos, y  en  esto  se  halla  la  ¡larte  ingeniosa  del  sis- 
tema, pues  se  empezó  {>or  arrojar  una  cuerda  de 
una  margen  á  otra,  y  aquélla  sirvió  para  tender 
cadenas  y  formar  con  ellas  un  puente  colgante 
provisional  que  sostenía  á  la  cimbra;  el  tramo 
metálico  esta  formado  por  cinco  anillos  rebaja- 
dos al  '/s,  en  doble  T,  de  l^.óO  de  altura;  el 
peso  por  metro  superficial  de  planta  es  de  740 
kilogramos. 

Pnintes  de  hierro  forjado.  -  Pueden  ser  de  vi- 
gas rectas,  de  arco  y  colgantes,  y  en  los  de  arco 
sor  éste  sujierior  ó  inferior  al  piso;  los  de  vigas 
rectas,  según  la  composición  de  éstas,  se  divi- 
den en  puentes  de  vigas  laminares,  tubulares, 
puentes-tubos  y  en  celosía,  subdividiéndose  los 
últimos  en  celosía  sencilla,  triangidar  y  enre- 
jada. 

Puentes  de  palastro.  -  Las  vigas  laminares  ó 
puentes  de  f'alastro  son  las  más  sencillas  y  más 
em|ileadas,  y  se  componen  de  dos  cabezas  re- 
unidas por  una  placa  virtical  fiara  formar  una 
viga  de  doble  T;  si  la  luz  es  pequeña  se  encuen- 
tran éstas  de  una  sola  pieza  y  se  llaman /occiíaí, 
con  altura  variable  hasta  30  centímetros,  y  aun 
á  veces  hasta  un  metro.  Pueden  componerse  de 
una  lámina  vertical  ó  nervio  b  (Jig.  8),  y  de  cua- 
tro escuadras  a  sujetas  al  primero  con  roblones 
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c,  formando  las  ramas  horizontales  de  las  escua- 
dras las  cabezas  de  la  viga,  ó  también  estar  las 
cabezas  formadas  (Jig.  9)  por  varias  láminas  ho- 
rizontales de  jialastro  a,  b,  c,  unidas  al  nervio 
n  por  escuadras  (¿con  roblones  cosidos  á  las  [lie- 
zas  principales:  las  dimensiones  délas  cabezas  y 
nervio  las  determina  el  cálculo,  siendo  lo  ordi- 
nario que  la  altura  varíe  entre  el  '/,„  y  el  '  i» 
de  la  luz  y  los  espesores  necesarios,  obteniéndo- 
se por  la  reunión  de  cierto  nimiero  de  palastros 
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el  necesario  para  llegar  á  las  dimensiones  deter- 
minadas por  el  cálculo;  cuando  los  palastros  son 
insuficientes  para  formar  con  uno  la  longitud  de 
una  viga  se  ponen  dos  al  tope  por  sus  cantos,  y 
para  que  no  disminuya  la  resistencia  en  la  jun- 
ta se  ponen  á  uno  y  otro  lado,  y  entre  el  espa- 
cio tó  que  dejan  las  escuadras,  placas  de  la  mi- 
tad ó  algo  más  de  espesor  que  el  palastro  prin- 
cipal, las  que  se  sujetan  á  éste  y  unen  entre  sí 
por  roblones;  á  estas  placas  se  las  llama  cubre- 
juntas: lo  mismo  se  hace  con  los  palastros  de  las 
cabezas  cuando  son  menos  de  tres;  si  el  nervio 
no  diese  suficiente  espesor  con  un  palastro,  se 
unirían  por  sus  caras  los  que  fueran  necesarios. 
Para  impedir  la  deformación  en  los  ángulos  se 
emplean  lo  que  se  llaman  cartabones,  que  son 
unas  piezas  triangulares  que  se  unen  á  la  pared 
vertical  y  horizontal  por  hierros  de  ángulo;  los 
cartabones  se  ponen  normalmente  á  los  palas- 
tros de  la  viga,  y  otras  veces  en  lugar  de  carta- 
bones se  ponen  placas  rectangulares;  las  cubre- 
juntas son  á  veces  de  sección  de  T,  con  objeto 
de  que  quede  un  nervio  saliente  que  refuerce  la 
viga;  las  cabezas  de  las  vigas  no  deben  volar  por 
cada  lado  más  de  O", 75  á  0™,80;  otras  veces  la 
cubrejunta  es  ella  misma  de  sección  de  doble  T 
y  Ibrmada  por  palastros  y  escuadras  como  las 
vigas  ordinarias;  así  se  han  empleado  en  el  puen- 
te de  Langon. 

También  se  emplean  vigas  de  cabezas  curvas 
como  la  representada  en  sección  por  sus  ejes 
(fg.  10),  reforzando  los  ángulos  con  hierros  en 
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ángulo  también,  debiendo  observar  que  los  hie- 
rros a,  a  del  ángulo  agudo  pueden  suprimirse,  y 
conviene  hacerlo  así  [lor  ser  de  muy  difícil  colo- 
cación; el  objeto  de  esta  forma,  así  como  el  de 
la  siguiente  (fiy.  11),  es  no  tener  que  colocar 
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muchas  placas  ó  que  hacerlas  cabezas  demasia- 
do anchas. 

La  otia  forma  que  se  emplea  conocida  con  el 
nombre  de  viyas  celulares,  es  la  representada  en 
\&fig.  11,  que  está  formada  de  placas  difere.i 
tes  que  se  unen  y  refuerzan  con  hierros  de  ángu 
lo;  no  convienen  mucho  estas  formas  porque  las 
celdillas  son  pequeñas,  y  es  muy  difícil  poner 
los  roblones  y  hierros  de  ángulo.  Hay  que  ob- 
servar que  estando  sometidas  las  láminas  verti- 
cales al  esfuerzo  cortante  y  las  cabezas  á  la  fle- 
xión, hay  que  dar  á  las  primeras  mayor  grueso 
eu  los  estribos  que  en  el  centro,  y  á  las  segun- 
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das,  por  el  contrario,  mayor  grueso  en  el  centro 
que  en  los  estribos. 

Puentes  tubulares.  -  Como  su  nombre  indica, 
una  viga  tubular  no  es  más  que  nn  tubo  gene- 
ralmente de  sección  rectangular,  pudiendo  de- 
cirse que  es  una  viga  laminar  en  que  la  ¡jared 
se  divide  en  dos  que  se  separan,  dejando  entre 
sí  el  esjiacio  que  Ibrma  la  parte  tubular  de  la 
viga;  de  modo  que  se  compone  de  dos  paredes 
verticales  de  palastro  de  igual  altura,  que  se  unen 
con  dos  cabezas  horizontales  por  medio  de  escua- 
dras y  hierros  de  ángulo,  poniendo,  si  la  viga 
está  cerrada,  en  los  frentes,  nervios  en  aspa  que 
sirvan  de  refuerzo  al  sistema.  Conviene  dar  bas- 
tante sección  interior  al  cubo  para  que  dentro 
pueda  caber  nn  muchacho  para  armarlas,  lim- 
piarlas y  hacer  las  reparacioues;  conviene  em- 
plear esta  clase  de  vigas  cuando  por  las  coudicio- 
nes  del  problema  hay  que  dar  una  gran  anchura 
á  las  cabezas,  que  al  tener  gran  vuelo  podrían 
alabearse  ó  romper.se,  y  de  este  modo  se  encuen- 
tran sostenidas  y  resultan  mucho  más  resisten- 
tes. 

Tanto  alas  vigas  del  sistema  anterior  como  á 
éstas  se  las  da  generalmente  la  forma  longitudi- 
nal de  sólidos  de  igual  resistencia,  ]iero  sólo  en 
el  caso  que  se  empleen  dos  vigas  tubulares  víni- 
cas para  el  puente,  pues  de  lo  contrario  no  con- 
viene. 

Las  vigas  tubulares  pueden  también  ser  de 
celosía  en  sus  paredes  verticales. 

Fuentes  tubos.  -  Son  vigas  tubulares  de  di- 
mensiones suficientes  jiara  que  pueda  verificarse 
el  tránsito  por  el  interior,  y  siendo  así  no  pue- 
den enijifearse  los  refuerzos  interiores,  que  impe- 
dirían el  paso,  haliiendo  necesidad  de  suprimir 
las  aspas  del  interior,  y  poniendo  en  sustitución 
nervios  al  exterior,  y  en  los  ángulos  interiores 
cartabones  de  trecho  en  trecho;  para  evitar  el 
gran  número  de  placas  que  pudiera  ser  necesa- 
rio se  hacen  las  cabezas,  y  en  su  caso  las  pare- 
des de  vigas  celulares  formadas  por  dobles  T, 
unidas  en  su  base  y  en  su  cabeza  por  una  plan- 
cha corrida  y  reforzadas  interiormente  en  todos 
los  ángulos;  los  primeros  puentes  de  esta  espe- 
cie se  construyeron  en  Ingfaterra,  y  son  el  de 
Britannia  en  el  Estrecho  de  Menai  y  el  de  Con- 
way,  y  se  deben  al  ingeniero  Stéphenson. 

Puentes  de  celosía.  -No  se  diferencian  de  los 
laminares  de  palastro  las  vigas  eu  celosía  más 
que  en  que  el  nervio  ó  alma  central,  en  lugar  de 
ser  macizo,  está  formado  por  piezas  estrechas  in- 
clinadas á  45^,  formando  cuadrados  o  rombos, 
pudiendo  ó  no  concurrir  en  el  mismo  punto  de 
las  cabezas  dos  vigas  que  se  crucen,  siendo  lo 
más  conveniente  lo  primero;  las  piezas  que  for- 
man el  alma  son  unas  veces  de  sección  rectangu- 
lar, y  otras  hierros  de  ángulo  que  se  cruzan  ]ior 
una  de  las  caras,  quedando  en  consecuencia  con 
nervios  en  un  sentido  la  viga  por  el  exterior  y 
en  otro  por  el  interior;  otras  veces  son  hierros 
en  T,  que  son  sumamente  fuertes,  otras  liierros 
en  TJ,  y  también  se  han  emi>lead"  barras  análo- 
gas al  sistema  de  rieles  Barlow  (Jig.  12),  pero  és- 
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tas  convienen  poco  por  las  dificultades  que  pre- 
sentan. La  celosía  ¡niede  ser  sencilla,  y  enton- 
ces corresponde  á  las  vigas  laminares,  ó  doble,  y 
es  á  las  vigas  tubulares  á  las  que  se  refiere,  ó 
es  transformada  de  ella,  y  también  puede  sej' 
el  puente  tubo  de  celosías,  pero  en  este  caso  con 
dos  vigas  en  doble  T  de  celosía,  que  en  la  parte 
inferior  van  unidas  por  el  piso  y  eu  la  superior 
|ior  fuertes  arriostramientos,  siendo  nn  bonito 
ejemplo  de  esta  clase  el  puente  de  Fraga  sobre 
el  río  Cinca.  en  la  carretera  de  Madrid  á  Fran- 
cia  (España),  que  tiene  cinco  tramos  de  cuádru- 
ple celosía,  esto  es,  que  cada  una  de  sus  paredes 
es  de  doble  celosía  y  231  metros  de  longitud ; 
entre  las  diferentes  clases  de  celosías  hay  dos 
i^ue  son  esiicciales;  las  enrejadas,  en  que  la  lon- 
gitud se  divide  en  cuadrados  ó  rectángulos  por 
barras  verticales,  }'  entre  ellas  una  cruz  de  San 
Andrés:  es   bastante  usado   este  sistema;  pero 
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como  hay  menor  número  de  piezas  que  en  la  ce- 
losía ordinaria,  necesitan  aquéllas  ser  más  fuer- 
tes; de  este  sistema  son  el  puente  de  Owiell  y  el 
de  Burdeos;  en  el  primero  los  montantes  y  cru- 
ces de  San  Andrés  tienen  sección  de  cruz  forma- 
da de  tres  placas  y  escuadras;  en  el  cruzamiento 
del  aspa  hay  que  cortar  uno  de  los  nervios;  en  el 
spguudo  la  unión  de  as]>as  y  montantes  es  de  do- 
ble T  y  se  cruzan  por  las  cabezas.  El  otro  siste- 
ma es  el  de  celosías  triangulares  ^^í/..  13),  que 


Fig.  13 

está  formado  por  triángulos,  y  en  el  que  por 
tanto  no  hay  cruzamiento  de  barras,  y  éstas  se 
unen  á  las  cabezas  con  hierros  en  ángulo  y  ro- 
blones. 

En  el  puente  de  Newark  y  en  el  viaducto  de 
Crumlin  las  barras  1  .son  de  fundición  y  las  2 
de  hierro  forjado,  en  armonía  con  los  esfuerzos 
que  tienen  que  soportar.  En  el  puente  de  New- 
lant  las  cabezas  AB  j  CL)  son  tubos,  las  piezas 
de  fundición  tienen  forma  de  biela  muy  delga- 
da, terminando  en  un  collar  que  abarca  al  tubo, 
con  el  que  de  este  modo  se  enlaza. 

El  puente  de  Marín  Salud  sobre  el  Tormes,  á 
4  kilómetros  de  Salamanca,  situado  en  la  línea 
férrea  de  .Salamanca  á  la  frontera  portuguesa, 
es  de  celosía  enrejada  con  el  tablero  á  mitad  de 
altura  de  los  cuchillos;  tiene  207,608  metros  de 
longitud,  con  una  altura  de  rasante  sobre  el  Tor- 
mes de  38'", 33,  y  con  cinco  tramos;  el  tablero 
tiene  1358  piezas  con  peso  de  266  962  kilogra- 
mos, y  las  pilas  de  hierro  524  piezas  con  peso 
de  164  413  kilogramos,  que  forman  un  total  de 
1 882  piezas  con  431  375  kilogramos,  y  además 
56  300  roblones  para  el  cosido;  se  construyó  en 
Bélgica  en  Brain-le-C'omte. 

Pítenle  sobre  el  Canal  de  la  Mancha.  -  No  po- 
demos entrar  en  la  reseña  de  los  puentes  que 
se  han  construido  en  este  siglo  en  el  mundo,  ni 
aun  de  los  que  se  han  levantado  en  España, 
pero  no  podemos  menos  de  dar  una  ligerísima 
idea  de  la  colosal  obra  que  se  proyecta  en  estos 
momentos  para  la  unión  de  Francia  é  Inglate- 
rra por  una  vía  férrea,  obra  que  será  el  mayor  y 
más  gigantesco  puente  del  mundo  si  llega  á  rea- 
lizarse, y  cuyo  proyecto  es  de  los  ingenieros 
Scheneider,  Her.sent,  Baker  y  Fouler,  construc- 
tores estos  últimos  del  puente  del  Forth;la  lon- 
gitud del  proyectado  será  de  38  kilómetros,  sien- 
do la  obra  de  acero,  con  un  peso  de  próxima- 
mente 1000  000  de  toneladas;  la  obra  jiartirá 
de  las  inmediaciones  del  Cabo  Gris-Ner,  en  Fran- 
cia, para  terminar  en  las  de  Folkestone,  en  In- 
glaTerra;será  poligonal,  de  tres  alineaciones  rec- 
tas, con  dos  ángulos  cuyos  vértices  estarán  en 
los  bancos  de  Colbart  y  la  Varne,  cuya  profun- 
didad es  en  estos  puntos  de  7  á  8  metros  sola- 
mente; la  parte  inferior  de  las  vigas  del  puente 
estará  á  54  metros  sobre  las  pleamares;  se  han 
adoptado  tres  tiposde  tramos  alternados:  de  300 
y  de  500  metros,  de  200  y  350,  y  de  100  y  de 
250,  correspondiendo  los  mayores  á  los  sitios  más 
profundos  para  economizar  las  pilas  allí  donde 
resultarían  más  caras;  el  sistema  de  vigas  es  ce- 
losía triangular  (Warren)  de  barras  sencillas,  rí- 
gidas, con  líneas  secundarias  que  unen  los  pun- 
tos medios;  el  nivel  do  las  vías  á  72  metros  so- 
bre la  baja  mar,  de  modo  que  el  tablero  resulta 
hacia  el  medio  de  las  vigas;  sostiene  dos  vías  y 
tiene  8  metros  de  ancho,  siendo  el  del  puente 
variable;  el  mayor,  que  es  de  25  metros,  está 
formado  por  tramos  volados;  cada  tramo,  de  500 
metros,  tiene  dos  partes  voladas  de  los  tramos 
contiguos,  de  187,50  metros  cadanna,  y  un  tra- 
mo de  125  metros  apoyado  en  el  vuelo  de  los 
dos  tramos  contiguos;  los  tramos  de  300  metros 
terminan  también  en  dos  partes  con  el  mismo 
vuelo  que  los  anteriores,  siendo  la  altura  de  es- 
tas vigas  de  65  metros,  y  en  las  partes  voladas 
baja  á  11  metros  en  los  extremos.  HI  piso  será  de 
palastro  ondulado,  de  8  milímetros  de  espesor, 
sostenido  por  vigas  en  T.  El  montaje  se  hará  en 
un  punto  de  la  costa  próximo  á  la  obra,  próxi- 
mamente en  el  puerto  de  Ambletause,  en  el  que 
se  construirán  los  muelles  para  este  olijeto,  con 
espigones  que  sostengan  los  tramos  durante  el 
montaje,  y  además  se  abrirá  un  canal  para  te- 
ner montados  los   tramos  hasta  que  puedan  ser 
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r«iii«loaclnii  pnr  pontuiiMi  »1  kíIIh  oh  i|iie  ilolMín 
l'liliiinraK,  llllnatiailua  luí  |Hi|itullOll  |>ur  un  re- 
liiiiti-ailur. 

No  |Hiilaiii(M  niilini'  tniiipnco  ni  ol  r»li|illa  y 
niiAllnlit,  ni  nilluií'lit  nli  li>  i'iiiiinrrai'lnn  ilu  lúa 
iiMiiiluM  alNliMniiii  clu  |>ui<iitr»iln  liiorní,  |iii«»  tn- 
noiiiiia  niiii  i|uii  linlilnr  iln  alalina*  plnaoa  il« 
|iii«nt<<a  lili  liM  i|iui  nn  lifiiii»  liDi'liu  niiu  i|U»  ilo- 
t'ii'  »n  iiiiniliti'. 

I'IM'.N  I  KM  l'iil.llANTKM.  -  Nlli-iillia  olí  AniiTÍcaA 
llni<a  il«l  ni^ln  XVIII,  r  iiii|HirUtili>a  nn  Kurii|>a  011 
IS'.'O,  Imii  f<»tiiilo  (lo  liioiln  linatn  i|ilu  lim  IrncMicii' 
tOH  nnt'iiliintPH  oi'uniíloa  hnn  vimiíiIh  á  liinilnr 
mi  oniiiloo,  oonaorvniíilii  Idh  oxiatcntra  v  roiiatrii- 
Vi'iiiliiliw  minvim  Hi'ilo  riiiii"  iiriiviiioniilo»  por  «ii 
iiiiili'lnil  y  iiipiíliv  lio  «•iiiiatiiuiiiiii  al  |Nir  i|Uoaii 
«>-iiiiiinilii.  !<<>«  piu'iili'a  oolumitoH  «o  roinpuiicli 
('soiu'inlnioiitii  lili  los  «poyo»,  loa  cttlilra,  lúa  |K'n- 
(lola.t  y  el  piao,  iiiio  viiiiioH  A  ostiiiliar  ligi-rn- 
im>nto. 

No  «o  dircronoinn  loa  npoyoa  de  ¿stos  do  loa 
do  los  piion(i>.i  lU-  lüliricii  ó  iio  los  otro»  ilo  liio- 
no  aino  i'ii  ipio  m<  proloiipiii  por  i'iuimn  dol  ta- 
Mero  pnrii  lii  rolocnción  di'  los  ciiMos  ipic  luin  de 
xosti'iior  ol  piii'iito;  esta  piirto  do  lo»  «poyo»  pue- 
do Uinliirii  M'r  do  fillirioa  i  liiono;  cu  aii  parte 
superior  se  lija»  los  oalile»,  6,  si  son  continuos, 
pan»  loa  diferentes  tramos  oorren  porenoinia  sin 
atarse,  en  cuyo  caso  pasan  por  las  gargantas  do 
pilleas  ó  roiliiloa  do  Iriceión  destinados  li  suavi- 
zar los  rozamientos  y  disminuir  por  tanto  los 
empujes  liorizon tales;  otras  veces  en  la  parlo  su- 
perior so  eolnea  un  sector  articulado  que  lleva 
atados  los  eslronios  do  los  calilos  do  anilios  la- 
do», uno  H  cada  extremo,  con  lo  quo  so  olitiene 
un  sistema  intormodio  entre  el  caldo  corrido  y  el 
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cable  limitado;  pueden  ser  ¡os  apoyos  coluninas 
aisladas,  que  se  acostumbra  á  unir  de  dos  en 
dos  en  sentido  transversal  al  puente,  formando 
pórticos  decorados  que  dan  mayor  solidez  á  la 
obra-,  los  apoyos  metálicos  son  de  fundición,  pu- 
dicndo  hacerse  huecos  como  los  del  ya  citado 
puente  colgante  de  Mengíbar,  en  cuyo  caso  tie- 
nen la  forma  de  columnas,  con  la  ventaja  de  ser 
fácil  trepar  por  su  interior  para  visitar  los  rodi- 
llos ó  macizos,  y  en  este  caso  tienen  la  forma  de 
una  biela,  que  puede  articularse  y  tener  cierto 
juego  que  permita  nn  limitado  movimiento  de 
oscilación  al  apoyo;  de  la  parte  superior  de  los 
apoyos  arrancan  los  fiadores,  que  son  tan  pronto 
cables  especiales  como  los  mismos  de  suspensión 
del  puente  prolongados,  que  van  por  la  parte  de 
los  estribos  á  fijarse  en  el  terreno,  penetrando  al 
efecto  en  ¡lozos  de  amarra,  en  los  que  se  ligan 
fuertemente  y  de  tal  manera  que  esté  completa- 
mente anulado  el  esfuerzo  que  la  tensión  del  fia- 
dor ejerce  sobre  el  amarre  para  desprendrse;  los 
fiadores  pueden  enterrarse  sin  desviarse  de  su 
dirección,  i>  bien  al  penetrar  en  el  pozo  se  pro- 
longan vertiealmente.  conviniendo  que  vayan 
descubiertos  para  poderlos  visitar  y  examinar 
eon  frecuencia. 

Los  primeros  cables  fueron  hechos  de  cadenas, 
lo  que  facilita  mucho  la  construcción  de  los 
puentes,  presentando  el  gravísimo  inconvenien- 
te de  que  hay  que  probarlas  antes  de  ponerlas 
en  obra  por  la  facilidad  que  tienen  de  romi>er- 
se,  por  las  notables  diferencias  de  resistencia 
que  puede  haber  entre  los  eslabones,  que  el  ma- 
terial se  presta  mejor  .1  impurezas,  vieptos  ó  fal- 
ta de  homogeneidad,  y  por  cualquier  otro  defec- 
to, como  pelos,  etc.,  que  pudieran  tener  y  que 
no  se  acusan  á  la  vista.  Los  cables  de  barras  tie- 
nen los  inconvenientes  que  las  cadenas,  con  más 
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loa  dn  nUiíilirtí;  aotí  1 
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iilfiinliieii  oatóli  ■fiiiintidoa  a  i^niil  t«naioii,  puea 
dn  li>  i'onlraiio  onniproinoinrlnii  la  obra  |'>r  au 
rotiirii,  |Mir  niAa  qnn  on  rada  caldn  ac  iMinuaii 
tniicliiia  nina  atniíibrna  qiin  loa  qtin  pxi^n  el  cálcu- 
lo dn  ichialoiicina  liara  prevenir  ciiiili|uli'r  aeoi- 
denlo;  litio  do  Hila  liicoiivniíioiitea  rn  lii  facilidad 
■|iio  (ioiiPii  do  nxidarav,  y,  (uira  «vitarlo,  lo  me- 
jor oa  xalvanirnr  loa  alanilirra,  v  el  iiinjor  aiatc- 
Illa,  oiiiploiido  «II  el  puente  do  AisnKfbar,  ea  aco- 
plar ol  iiiiinoro  do  alambro»  iiiin  han  dn  conati- 
liiir  «I  cabio  y  tenderlo»  ain  torHiiin,  011  |Mii|noto, 
i|iio  ao  va  atando  cada  -1,  O  ó  lü  centímetro»  con 
K  II  in  viioltna  dn  alambro;  loa  alaiiibre»  ao  ven- 
den por  iiaquetcadc  1-10  á  IfiO  metro»,  y  por  lo 
tanto  lialirá  quo  oiii|ialniarloi),  lo  quo  imoilo  hn- 
corao  do  do»  iiiodo»;  ó  no  forma  el  cable  do  una 
»ola  pieza,  011  cuyo  caso  ao  liaco  el  einiuilinc  do 
cada  hilo  eiiidaiido  iio(|iio  se  reúnan  en  la  nii»- 
nia  uiiiiín  de  cable  <lo»  eiiipalnie»,  ó  ho  liaco  ol 
cabio  híii  empalmo  alguno  de  liilo»  y  ]ior  trozo» 
iMiiipletos  do  la  longitud  del  alambre,  y  de»- 
pues  se  unen  estos  cable»  entro  »(,  [lara  lo  cual, 
01)  los  extremo»  so  »0|>aran  los  alambre»  en  dos 
ramales  iguales  que  .10  abrazan  á  unos  .semiani- 
llos, en  cuya  superficie  exterior  hay  una  acana- 
ladura jiara  alojar  los  hilos;  cada  dos  semianillos 
.se  reúnen  por  otros  hilos  que  ligan  los  ejes  de 
ómIos;  cuando  hay  que  empalmar  do»  hilos  so 
hace  quo  se  recubran  en  la  extensión  de  un  de- 
cfmetro  próximamente,  atándose  por  otro  dol 
niiinero'l  recocido,  arrollándole  en  forma  de  hé- 
lice. Los  caliles  continuos  son  los  más  usados. 

Cuanto  á  las  péndolas,  en  el  artículo  corres- 
pondiente (véase)  nos  hemos  ocupado  con  todo 
detalle  de  este  elemento  de  los  puentes  colgan- 
tes, por  lo  que  natía  tenemos  que  decir  aquí. 

El  piso  lo  forman  una  serie  de  viguetas  soste- 
nidas por  las  péndolas  y  separadas  entre  sí  de 
un  metro  á  metro  y  medio,  sobre  las  que  se  co- 
locan largueros,  encima  de  los  cuales  van  las  ta- 
blas que  constitujen  el  pavimento  del  puente,  y 
que  van  en  sentido  transversal  como  las  viguetas; 
encima  del  enlatado  se  colocan  en  los  extremos 
del  puente  dos  rigas  longitudinales,  quo  al  pro- 
pio tiempo  que  sujetan  las  tablas  y  reparten  me- 
jor las  presiones  sirven  de  guardarruedas,  y  para 
ibrmar  el  asiento  de  las  aceras  y  sujeción  de  la 
barandilla,  que  no  ofrece  otra  |jarticularidad  que 
la  de  que  debo  ir  independiente  de  los  apoyos 
para  seguir  toctos  los  movimientos  de  la  obra. 

Por  lo  tocante  á  la  colocación,  se  empieza  ge- 
neralmente jior  tender  los  cables  auxiliándose  de 
una  cuerda  que  pasa  de  un  punto  á  otro,  y  sus- 
pendiendo las  péndolas  como  se  dijo  en  el  artí- 
culo correspondiente  se  van  fijando  los  travese- 
ros ó  viguetas  por  ambos  lados,  y,  á  medida  que 
se  avanza,  los  largueros  y  el  piso.  No  podemos 
entrar  en  más  detalles  sobre  este  punto,  que,  por 
lo  demás,  ofrece  poco  interés. 

Plextes  de  cuerpas.  -  Pueden  ser  de  jaula, 
de  hamaca,  sobre  estribos  de  madera,  sobre  ca- 
balletes, y  suspendidos  de  mástiles. 

1.°  El  pílenle  de  jaula  se  reduce  á  una  cuer- 
da tendida  entre  ambas  orillas  del  río,  y  col- 
gando de  ella  por  unas  poleas  una  jaula  ó  ca- 
jón en  el  que  se  colocan  los  pasajeros;  tirando 
de  una  cuenia  que  lleva  la  jaula  en  cada  frente 
se  la  hace  avanzar  en  el  sentido  qne  convenga. 

2.°  Los  ¡nicntcs  de  hamaca  se  componen  de 
dos  cuerdas  do  20  centímetros  de  diámetro,  fuer- 
temente amarradas  en  los  estribos  y  sostenidas 
en  diversos  puntos  por  caballetes  ó  árboles;  las 
cuerdas  deben  estar  bien  tirantes,  lo  que  se  con- 
sigue por  medio  de  cabrestantes  que  hayal  efec- 
to en  las  orillas;  de  estas  cuerdas  se  suspende 
por  péndolas  de  cuerda  también  el  piso,  que  si- 
gue la  curvatura  de  los  cables  y  puede  estar  for- 
mado de  ramas  tejidas  con  cuerdas  ó  atadas 
fuertemente  unas  á  otras. 

3."  Los  puentes  sobre  estribos  de  madera  son 
verdaderos  puentes  colgantes  en  que  la  cuerda 
ha  sustituido  al  hierro,  y  en  que  las  péndolas 
van  unidas  á  polipastos  para  arreglar  su  longi- 
tud y  tensión. 

4.°  Los  pwntes  sobre  caballetes  se  emplean 
cuando  la  luz  que  hay  que  cruzar  es  bastante  pe- 
queña para  poderla  salvar  eon  dos  tramos,  jiara 
lo  que  basta  sostener  en  el  medio  un  caballete 
por  dos  cuerdas  tendidas  desde  los  estribos,  y  en 
éstos  y  en  el  caballete  se  apoyan  las  vigas  que 
lian  de  sostener  el  piso  ó  e!  tablero  armado  de 
una  pasarela. 
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iiero»  unido»  á  ellos  formoiido  baHtidor;el  nú- 
mero de  travesero»  es  tres,  uno  en  cada  extremo 
y  otro  on  un  punto  intermedio  que  va  á  servir 
de  eje  horizontal  do  giro,  el  que  se  a|ioya  en  co- 
jinetes sostenido»  en  do»  pila»  ú  en  do»  troz/)s 
do  muro  y  á  alguna  altura  del  piso;  el  puente 
e»  una  armadura  do  madera  ó  hierro  de  longitud 
suficiente  para  salvar  un  foso  ó  barranco; este 
tablero  gira  alrededor  de  un  eje  horizontal  bajo 
el  suelo  y  va  unido  |ior  dos  cadenas  á  las  flcehoa, 
que  deben  estar  de  tal  modo  dispuestas  que  el 
eje  do  giro  do  éstas  haga  que  estén  en  equilibrio 
indiferente,  empleando  si  es  preciso  [lara  ello 
contra|ie8os;  una  cadena  colocada  en  la  parte 
]iosterior  del  bastidor  que  lleva  las  flechas  sirve 
]iara  levantar  el  puente  cuando  debe  quedar  in- 
terrumpido el  paso. 

Los  pítenles  de  bdseula  son  aún  más  sencillos 
que  los  anteriores,  pues  se  reducen  á  prolongar 
el  tablero  ¡lor  la  parte  posterior,  dáncíole  aloja- 
miento en  el  fondo  de  una  excavación  al  taU/n 
ó  parte  posterior  del  tablero,  que  debe  estar  ficr- 
fectamenteequilibrado;estas  dos  clases  de  puen- 
tes, al  propio  tiempo  que  se  levantan,  sirve  el 
tablero  de  puerta  que  cierra  la  entrada  á  la  for- 
taleza, que  es  donde  se  emplean,  y  además  el 
puente  báscula  deja  por  dentro  descubierto  un 
foso  que  se  cierra  cuando  el  puente  baja,  debien- 
do ]iasaise  un  cerrojo  para  sostenerle  en  la  posi- 
ción del  paso  libre,  sin  que  por  el  peso  de  la  so- 
brecarga el  puente  se  cierre. 

Los  pílenles  de  mecanismo  son  los  en  que  se 
emplean  aparatos  mejor  combinados  para  esta- 
blecer el  equilibrio  que  los  que  llevamos  indica- 
dos; son  infinitos  los  sistemas,  siendo  los  más 
preconizados  los  llamados  á  la  Belisle,  á  la  Ber- 
ché,  Pomelet,  etc.,  en  cuyo  detalle  no  podemos 
entrar  por  falta  de  espacio,  bastando  con  lo  di- 
cho para  formaríe  idea  de  lo  que  es  nn  puente 
levadizo. 

Puentes  corredizos.  -  Son  muy  poco  asados;  el 
puente  puede  deslizar  en  senlSdo  longitudinal 
de  la  corriente,  y  para  ello  pueden  emplearse  dos 
vagones  plataformas  que,  corriendo  normalmen- 
te al  río  en  unas  vías  de  hierro  inferiores  al  ni- 
vel ordinario,  llevan  encima  unos  tableros  al  ni- 
vel del  suelo,  y  al  avanzar  los  vagones  se  unen 
los  tableros  peimitiendo  el  paso  por  encima;  es- 
tos puentes  pueden  emplearse  en  canales  de  na- 
vegación. 

Puentes  giratorios.  -  Suelen  ser  de  hierro  for- 
jado, tienen  ignal  empleo  que  los  anteriores,  y 


se  reducen  á  una  ó  dos  armaduras  que.  como  si 
fuesen  una  puerta,  giran  alrededor  de' ejes  verti- 
cales situados  en  ambas  orillas:  como  tales  se 
pueden  considerar  las  pasarelas  que  se  colocan 
en  las  puertas  de  esclusa.  V.  Pas.\iiela. 

Puentes  elevatorios.  -  También  se  pueden  ha- 
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oer  puentes  eleratorios,  en  los  que  el  puente,  co- 
rriendo por  entre  cuatro  postes  verticales  que  le 
sirvan  tle  guía,  y  á  la  manera  que  lo  hace  un  as- 
censor, iniedan  moverse  verticalmente,  emplean- 
do liara  ello  sencillísimos  mecanismos  que  ha- 
can  muy  fácil  la  maniobra.  En  el  lago  Ene 
hay  un  puente  de  esta  clase,  y  en  París  otro  en 
el  Canal  de  Oureg,  de  21  metros  de  longitud  y 
7  62  de  ancho.  ,     ,    ,         , 

PMiües  ^oífi ntes. -Pueden  ser  de  balsas,  de 
barcas  ó  dé  toneles;  todos  ellos  están  reducidos 
á  establecer  en  el  río  cuerpos  flotantes  pcrlecta- 
niente  aniarradoá  para  que  no  deriven,  los  que 
sirven  de  apoyos  para  sostener  el  tablero. 

Pueiüe  vola-iüe.  -  Recibe  este  nombre  toda  cla- 
se de  puente  transportable,  empleado  con  ire- 
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do,  representado  en  a  (fi<j.  2),  y  que  no  es  más 
que  una  muesca  triangular  que  lleva  el  poste  A, 
y  que  se  termina  en  un  plano  horizontal  en  el 
que  se  apoya  la  puente  I\ cuyo  corte  es  oblicuo; 
en  el  otro  pie  derecho  se  sujeta  del  mismo  modo; 


Pílente  volante 

cuencia  en  las  maniobras  militares;  es  lo  mismo 
que  pasarela.  Véase. 

-Puente:  Art.  y  Ofic.  En  los  molinos  hari- 
neros de  muela  horizontal  es  la  pieza  de  madera 
en  que  descansa  ó  se  apoya  el  hierro  de  la  piedra 
móvil  ó  volandera;  el  puente  está  colocado  den- 
tro de  la  volandera  en  sentido  de  uno  de  sus  diá- 
metros y  tiene  en  su  centro  practicada  una  caja 
en  la  que  se  aloja  el  eje;  en  los  molinos  perfec- 
cionados el  puente  es  una  pieza  de  hierro  que 
atraviesa  el  ojo  de  la  volandera:  también  .se  le 
llama  lavija  ó  chaveta,  y  se  ensambla  con  el  ár- 
bol por  medio  de  un  manguito  de  fundición  que 
se  ajusta  al  mismo  y  se  sostiene  por  unos  ner- 
vios que  le  impiden  girar,  presentando  en  su 
parte  superior  la  escotadura  en  que  entra  el 
puente,  que  tiene  en  el  centro  de  su  superficie 
inferior  una  cavidad  esférica  en  la  que  penetra 
e{ punto,  apéndice  de  acero  engastado  en  la  e.x- 
tremidad  del  árbol  que  sirve  para  conservar  cen- 
trada la  muela. 

En  las  norias,  suspendido  de  la  percha  poste- 
rior por  un  gancho  y  una  anilla  va  el  puente, 
que  es  una  pequeña  armadura  compuesta  de  tres 
palos  que  forman  una  U  colgada  de  su  parte  me- 
dia, y  en  que  los  brazos  se  terminan  en  fuertes 
anillas  á  las  que  se  unen  los  atalajes  del  tiro; 
es  por  lo  tanto  la  pieza  con  que  se  verifica  la 
tracción  por  la  caballería  que  la  mueve. 

En  las  fábricas  de  tapices  se  llama  ^JiíCíite  una 
pieza  que  atraviesa  todo  el  telar  y  de  la  que  se 
suspenden  los  balancines;  es  por  lo  tanto  de 
bastante  importancia. 

En  albañilería  y  carpintería  las  puentes  son 
las  piezas  que  se  colocan  horizontalmente  en  los 
entramados,  bien  para  reforzar  dos  postecillos  ó 
pies  derechos,  impidiendo  su  movimiento  late- 
ral ,  bien  para  reducir  los  espacios  vacíos  y  que 
las  cargas  se  distribuyan  en  su  mayor  parte  en- 
tre los  pies  derechos;  las  puentes  de  los  entrama- 
dos ordinarios  tienen  generalmente  poca  impor- 
tancia, pero  no  sucede  así  con  las  que  se  colocan 
en  las  andamiadas,   pues  á  ellas  están  fiadas  las 
vidas  de  muchos  hombres,  por  cuanto  todas  las 
cargas  las  suiren  directamente  las  puentes,  trans- 
mitiéndolas después  á  las  velas  ó  pies  derechos 
y  también  á  la  parte  construida  de  la  obra;  la 
manera  de  unir  la  puente  á  las  velas  en  los  an- 
damios  es  sumamente  curiosa  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  empleándose  lías  de  esparto  que, 
sujetándose  por  una  lazada  á  la  puente  que  cru- 
za con  el  pie  derecho,  le  da  media  vuelta  y  vuel- 
ve á  la  iiuente  para  dar  la  otra  media  vuelta  j; 
pasar  á  la  parte  inferior  del  pie  derecho,  y  así 
sucesivamente,  pero  cruzándose  la  cuerda  muy 
pocas  veces;  otro  medio  de  unión  es  colocar  en 
el   ¡lie  derecho  un  ejión  eneajerado  A  (fig.  1) 
que  se  fija  al  pie  derecho  P  por  medio  de  clavos 
c,  y  eptonces  la  puente  se  apoya  en  la  caja  B 
atándola  después  en  la  forma  que  hemos  dicho; 
por  el  otro  lado  se  apoya  la  puente  ó  en  otro 
pie  derecho  ó  en  la  labrica  misma  si  es  posible, 
para  lo  que  en  ella  se  abre  ó  se  deja,  si  es  de 
nueva  construcción,  el  hueco  necesario. 

En  los  entramados  de  madera  de  los  tabiques, 
el  modo  de  sujetar  la  puente  es  con  eiubarbilla- 


Fig.  1 

pero  como  no  estaría  suficientemente  segura,  se 
pone  un  clavo  cuya  cabeza  queda  embutida  en 
la  parte  opuesta  b  del  postecillo. 

Muchos  cercos  de  puertas  suelen  tener  una 
puente  á  unos  30  ó  40  centímetros  bajo  el  tra- 
vesero  superior,   para  formar  el  marco  de  un 
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montante  que  se  suele  colocar  con  objeto  de  dar 
luz  á  pasos  y  galerías. 

-  Puente:  Gcocj.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Ledesma,  ayunt.  de 
Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Ooru- 
ña-  26  edils.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Pacios,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  1  Arrabal  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Pingos,  ayunt,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Lugo;  39  edifs.  11  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Afuera,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov  de  Lugo;  37  edifs.  11  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Asma,  ayun- 
tamiento v  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
29  edifs.  n'Aldea  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Neira  de  Rey,  ayunt.  de  Neira  de  .lusa,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  26  edi- 
ficios. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Ponte,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo; 
35  edifs.  i|  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Turiellos,  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  96  edificios.  |1  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Comesaña, 
ayunt.  de  Bonzas,  prov.  de  Pontevedra;  50  edi- 
ficios. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Marina 
de  Brahiña,  ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

-  Puente  ó  Foec.^eey  de  Ab.íjo:  Geog.  Lu- 
war  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Forcarey, 
cab.  del  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estra 
da,  prov.  de  Pontevedra;  29  edifs. 

-  Puente  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia» 
de  San  Pedro  de  Brués,  ayunt.  de  Bohorás,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  21 
eclifs.  1  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Noalla,  ayunt.  de  San  Oiprián  de  Viñas,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense;  24  edifs.  II  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Abclen- 
da  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Riliadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  25  edifs.  |i  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Clodio,  ayuut.  de  Leiro, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  51  edifs.  :! 
Lugar  de  la  parroquia  de  Melón,  ayunt.  de  Me- 
lón" p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  83 
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edifs.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta María  Magdalena  de  El  Puente,  ayunt.  de 
La  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 
65  edifs.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Dadín,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  51  edifs.  1,  Lugar  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Guriezo,  p.  j.  de  Castro- 
urdiales,  prov.  de  Santander;  38  edifs.  |1  V.  San- 
ta Mauina  y  Santa  Mauía  Magdalena  de 
El  Puente. 

-Puente  (El):  Geog.  Río  de  Méjico,  del  es- 
tado de  Oaxaca,  dist.  de  Mihuatláu.  Nace  en  la 
montaña  de  .San  Pablo  Ozolotepec,  riega  los  te- 
rrenos de  este  mismo  pueblo  por  el  O.  y  corre 
de  N.  á  S.,  aumentando  sus  aguas  con  pequeños 
arroyos  hasta  juntarse  en  el  jiaraje  del  Peñasco 
con  el  río  de  Santo  Domingo. 

-  Puente  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Trubia,  ayunt.  de  Grado, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

-Puente  Ambía:  Geog.  V.  Santa  Había 
DE  Puente  Ambía. 

-Puente  Akanga:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pelayo  de  Aranga,  cab.  del 
ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  22  habits. 

-  Puente  Arenas:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  206  habits. 

-  Puente  Argalo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Argalo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Noya,  prov,  de  la  Coruña;  24  edifs. 

-Puente  Arnoya  (El):  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  La  Arnoya,  ayun- 
tamiento de  Arnoya,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense;  50  edifs. 

-Puente  Caldelas:  Geog.  P.  j.  de  la  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  ayunts.  de 
Cotovad,  Lama,  Puente  Caldelas  y  Puente  Sam- 
payo;  22470  habits.  Sit.  entre  el  part.  de  la  Es- 
trada al  N.,  la  prov.  de  Orense  al  E.,  el  part.  de 
Pontevedra  al  O.  y  el  part.  de  Redondela  al  S. 
F.  e.  de  Redondela  á  Pontevedra.  1'  Lugar  con 
ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de  San  An- 
drés de  Aneen,  Santa  María  de  Barbudo,  Santa 
Eulalia  de  Caldelas,  San  Félix  de  Forzanes,  San- 
ta Marina  de  Insúa,  San  Martín  de  Justanes, 
Santiago  de  Taboadelo  y  Santa  María  de  Tou- 
rón,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de 
Santiago;  7356  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  Ponte- 
vedra, á  orillas  del  río  Caldelas,  con  carretera  á 
Carril  ]ior  Pontevedra  y  Villagarcía.  Terreno 
montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  lino,  cáñamo, 
castañas  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  minas  de 
plomo  y  estaño;  telares  de  lino  y  lana,  y  fab.  de 
curtidos.  El  lugar  cab.  del  ayunt.,  con  unos  500 
habits.,  tiene  un  sólido  puente,  famoso  en  la 
guerra  de  la  Independencia  por  la  derrota  que 
allí  sufrieron  las  tropas  Irancesas,  batidas  por  los 
paisanos  y  algunas  tropas  regulares.  Cerca  de 
este  puente  hay  manantiales  de  aguas  sullurosas 
sódicas. 

-  Puente  Cástrelo:  Geog.  V.  San  Esteban 
DE  Puente  Ca.strelo. 

-  Puente  Ceso:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
las  parroquias  de  San  Félix  de  Aliones,  San  Ju- 
lián de  Brantoas,  San  Martín  de  Cores,  San 
Adrián  de  Corme,  San  Tirso  de  Cospindo,  San 
Juan  de  Jornes,  San  Salvador  de  Pazos  y  San 
Andrés  de  Callo,  y  las  ayudas  de  parroquia  de 
San  Vicente  de  Grana,  San  Julián  de  Languei- 
rón,  Santo  Tomé  de  Nemeño,  San  Juan  de  Ni- 
ñones y  San  Eleuterio  de  Telia,  donde  se  halla 
Vereda,  aldea  cab.,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  déla 
Coruña,  dióc.  de  Santiago;  6240  habits.  Sit.  en 
la  parte  N.O.  de  la  prov.,  al  N.  del  río  Aliones, 
entre  éste  y  la  costa.  Terreno  montuoso;  cente- 
no, maíz,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ganados; 
)iesca  y  salazón.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Tirso  de  Cospindo,  ayunt.  de  Puente-Ceso,  par- 
tido judicial  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña; 
28  habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Este 
ban  de  Ccsullas,  ayuut.  de  Cabana,  p.  j.  de  Car- 
ballo, prov.  de  la  Coruña;  30  habits. 

-  Puente  Cesure.s:  Geog.  V.  Ce.sures. 

-  Puente  de  Adam:  Geog.  V.  Adam  (Puen- 
te de). 

-  Puente  de  Alea:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  La  Robla,  p.j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  26  edifs. 

-  Puente  de  Castro:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
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rriN|iila  ilo  .Santa  Mnrf*  il«l  Tnlroro  iln  Tiifta, 
•yiiiil.  y  |i.  j.  lio  Tiiiwi,  prov.  do  Uviodo;  7Í 
oUih. 

-  I'i'rsm  i>r  Dioh;  </«></.  Kímln  M<|loo,  <lel 
Mt.  «lo  Niirvo  I.ri>ii,  i\\\»  v«  A  f(>riii«r  ni  ilcl  l'l- 
Ion.  Kk  ili)(ii<i  il"  iiiKiii'iiiii  iHiri|iin  tiii-ilitii  mi  ]*■ 
mi  lili  Kriiii  |»iriilp  iiKtnrnliK' '.'.'■  iii.  ilnolovaiiiiii, 
onnm-iiloi'on  p1  iiiimliir  iIo  l'iii'iiti'ilc  IMo».  ('«rc« 
<lii  ratr  piipiitn,  Uh  n;;iliM  i|U«  |iriivii'iiiMi  it«  U 
liAi'ii'iiiU  t\i'  \im  Siuii-tm  HC  pn'iM|iitiin  a  iliiOiii  río 
(IkhiIii  iiiin  riltiMii  ili'  il7  ni.,  r»iiiiiin'li>  iiim  IikIII- 
«iin«oi>8riiiln.  lliiy  i'ii  Mrjii  o  otio»  iiiiiuson  puoii- 
ten  lutiiritlt'H  il«  i^nnl  noiuliro, 

-  l'i'KMK  i>K  DoMiMiti  Ki.t'iiiK);:  Ofixi.  Villa 
con  uyutil.,  al  ciuo  i-hIiui  «nii'K'"'""  1"" '"K"''"''"''' 
('«■•lionuiliimi',  Kolilotlo  lU'  Soliroí'HKlio,  Saliin  ilo 
la  Kilwra,  San  IVilro  ilo  Tronca,  \'o(<«  ilo  Yoicn 
y  Yi<ri'»,  p.  j.  «lo  l'nnl'i'rruclii,  i>rov.  ili>  Limii, 
iliiM-.  lie  AstorKii;  -'ücil  lml.it».  Sit.  iV  U  ilia.  ilel 
rio  Cahri'r»,  i'imi'  ilo  1»  prov.  iIc  Orcnm',  un  la 
carrf ti-ra  (lo  Oifiiso  ú  roiiferrada  y  Tuerto  de 
LoiUrioj;os.  Ti'rrcno  montuoso;  ccroalo»,  vino, 
liorl»li/ii.s  y  rnitaa. 

-  l'i'KNrK  hk  1>i>n  Ai.on.io:  Gfog.  Aldea  de 
la  parroiiuia  do  Siuita  María  de  Uiio,  ayunta- 
miento  y  p.  j.  do  Noya,  prov.  ilo  la  Coruiia;  49 
•difs. 

-  ri'KSTK  iiK  Pon  Jr.iN:  flroij.  Aldea  del 
ayunl.  de  Vara  del  Rey,  p.  j.  do  San  Clemente, 
prov.  de  Cuenca;  19  cdils. 

-  PfF.STK  t>K  IxTi.A:  Ofog.  Municip.  del  dis- 
trito do  Tetccala,  est.  do  Morolos,  Méjico;  4  700 
Ii«l)its.  Comprende  la  v.  de  .su  nombro,  los  pue- 
blos do  Sun  Miiteo  Istia,  .\linehuccint;oy  Xoxo- 
cotia;  la  liaeienda  de  Vista  Herniosa,  y  los  ran- 
chos de  Tilzapotla,  Kstudianie,  Ixtaooar,  Algo- 
dones, Ixtlaiotla,  Pineda,  Tlacotenamc,  Tij;ra 
y  Cacahuananche.  1  V.  cab.  do  la  nuniieip.  de 
su  nombre,  dist.  de  Tetecala,  est.  de  Morolos, 
Méjico;  lO.iO  babit.s.  Sit.  á  36  kms.  al  S.E.  de 
Tetecala  y  á  55  al  S.  de  ("uernavaea,  cerca  de  la 
conll.  de  los  ríosTembembe  y  Coatlán,  que  jun- 
tos descargan  en  el  Aniaeusac.  Los  productos  de 
los  terrenos  son  maíz,  fríjol  y  ajonjolí  en  el  tem- 
poral de  aguas,  y  en  el  de  secas  los  de  algunas 
huertas  de  regadío,  do  las  cuales  obtienen  exce- 
lentes sandias  y  melones.  La  caña  de  azúcar  cons- 
tituye la  priiicipil  riqueza  de  estos  lugares. 

-PlKNTK  I>K  ,TtBi.\:  Gt-og.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Narón,  ayuut.  de  Na- 
ron,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Corufia;  39 
edil's. 

-  Pl'ENTE  DE  .Ti'BÍN:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Andrés  de  Ervededo,  ayunt.  de 
CeiiUe,  p.  j.  de  Kibadavia,  prov.  de  Orense;  44 
edifs. 

-  PfEN'TE  PEL  Arzobispo  (El):  Gcog.  Parti- 
tido  judicial  de  la  prov.  de  Toledo.  Comprende 
los  avunts.  de  Alcaüizo,  Alcaudete  de  la  Jara, 
Alcolea  de  Tajo,  Aldeanueva  de   Barbarroya  y 
Corralrubio,  Aldeanueva  de  San  Bartolomé,  Azu- 
tán,  Belvis  de  la  Jara,  Calera  y  Chozas,  Cale- 
zuela.  La  Calzada  de  Oropesa,  El  Campillo,  Es- 
pinoso del  Rey,  La  Estrella,  Herreruela,  Lagar- 
tera, MoheiJas  de  la  Jara,  La  Nava  de  Ricomali- 
11o,    Navalmoralejo,   Oropesa  y  Corchuela,    El 
Puente  del  Arzobispo,  Puerto  de  San   Vicente, 
Robledo  del  Mazo,  Sevilleja  de  la  Jara,  Torralba 
de  Oroj>esa,  Torrico,  Valdeverdeja  y  Las  Ventas 
de  San  Julián;  3S 317  habits.  Sit.  en  la  parte 
occidental  de  la  prov. ,  en  los  confines  de  la  de 
Ciudad  Real  y  Cáceres.     V.  con  ayunt.,  cabeza 
de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1 700  habitan- 
tes. Sit.  a  la  dra.  del  Tajo,  cerca  ya  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres.  Terreno  llano,  con  algunas 
alturas  y  hondonadas:  cereales,  vino,   aceite  y 
hortalizas;  cría  de  ganados;  loza  ordinaria  y  ce- 
rámica. Antiguo  palacio  arzobispal  y  hospital  y 
parroquia  fundados  por  el  arzobispo  D.  Pedro 
Tenorio;  la  iglesia  fue  incendiada  por  los  fran- 
ceses y  reedilicada  luego;  es  un  buen  edif.,  con 
hermosa  capilla  mayor  y  notable  sillería  de  coro. 
El  citado  arzobispo  mandó  construir  sobre  el 
Tajo  un  puente  que  fué  origen  de  la  v.  y  de  su 
nombre.  En  1390  el  rey  concedió  franquicias  á 
todos  los  que  la  poblasen,  y  así  llegó  a  ser  v.  de 
importancia.  En  ella  se  avistaron  en  1464  los  re- 
yes de  Castilla  y  Portugal,  ajustándose  las  bo- 
das de  éste  con  doña   Isabel,  hermana  de  Enri- 
que IV,  y  de  doña  Juana,  hija  de  éste,  con  el 
príncipe  heredero  de  Portugal ,  bodas  que  no  lle- 
garon á  tener  efecto. 


rUKN 

-  I'I'KNIK  un.  CiisnKniii:  fl'»!/.  V.roiiiyiin- 
Uminniii,  p.  j.  da  lli-Jar,  prov.  iln  .SaUínaiii*, 
diu<'.  de  AvlU;7IO  lialiiU.  Hit.  áurillu  del  Tor- 
niM,  i'ii  I»  |Mirla  H.  K.  do  U  iirov.,  en  U  rjirrei»- 
r»  de  i'iixlraliiu  K  .Sorilimd».  Trrroiio  un  |i<>co 
niiiiitiii»'i;  coréalo»  y  liort«lir«ii;  íabrtcicíóti  do 
|iaAon. 

-  I'IKNTK  liK.I,  ImA:  IJrixj.  Komln  y  |«r»d» 
do  |io>Uii  on  U  prov.  do  Mendora,  ll«p.  ArK^n- 
lina,  en  id  vallo  dol  rio  de  Mondozn  y  en  el  fe- 
rriM-iirrd  ilol  rollado  do  l'niiallalii  ci  paiMi  de  la 
Cunibip.  Kuenlo  do  agua  HalaiU  y  otiii  de  agua 
acidulada.  El  Puente  dol  Inca  o»  una  gran  molo 
do  piedra  ealiui  minada  y  alinoeada  |k>i  laHagiiaa 
quo  lian  arrajilrailo  lo»  trozo» dl•^pr^•lldido»,  con- 
virtiéiido.ie  oní  on  lina  oii|><'eic  de  puente  natural 
do  cuya  bóvotla  (london  grau  número  do  catalac- 
tita». 

-  I'IK.NTE  liF.  I.o»  KlP.Itlii)»:  Ofog.  Eatación 
en  el  f.  c.  do  l*ón  &  Ovieilo  y  corea  del  luioldc- 
cito  de  igual  nombre  en  la  ¡uirroquia  ilc  .San 
Martin  de  Ion  l'uente,4.  ayunt.  y  p.  j.  de  I<ena, 
prov.  do  Oviedo.  Hállase  emplazada  en  ol  lugar 
do  la  Veguellina,  que  so  extiendo  ]wr  ambos  la- 
do» en  la  uirretora  general  de  Castilla,  en  la  an- 

fnstura  quo   forman  los  alto»  de  Orria  y  del 
'resnedo,   por  entre  lo»  que  coito  el   Pajares. 
Para  asentar   la  estación  y  sus  (le]>endencia», 
almacenes,  oficina»  íle  la»  obras,  fonda  y  otro» 
edifs.,  ha  sido  necesario  robar  á  las  colina»  un 
gran  trecho,  explanámlolo  sobre  la  orilla  izquier- 
da dol  río  y  afianzámlolo  con  un   colosal   muro 
do  sostenimiento.  En  este  rincón  de  La  Vegue- 
llina es  donde  durante  mucho  tiempo  se  han 
detenido  los  viajeros  do  los  trenes  de  Asturias 
paia  tomar  los  coches  que  hacían  la  travesía  del 
Pajares.  Desde  la  estación  parte  un  tranvía,  cu- 
yos vagones  se  arrastran  con  caballerías.  «Al 
llegar  al  barranco  del  Pajares,  por  el  cual  pasa 
la  carretera  general,  se  salva  este  con  un  atre- 
vido y  esbelto  puente  colgante,  suspendido  á40 
m.  sobre  el  nivel  del  río,  formado  por  250  hilos 
libres  lie  gran  resistencia  que  sostienen  el  ta- 
blero dispuesto  en  arco  de  un  m.  de  flecha  y  cu- 
ya long.  es  de  98  m.  Los  cables  que  le  suspenden 
se  apoyan  en  dos  muros  de  bastante  elevación, 
alzailos  sobre  las  rocas  de  ambas  orillas.  El  as- 
pecto de  esta  obra,  vista  ya  desde  el  pueblecito. 
ya  desde  la  carretera  á  cierta  distancia,  ya  desde 
los  bordes  mismos  de  las  laderas,  es  sorprendente 
y  casi  fant.ástico.  puesto  que  se  destaca á  grande 
altura,  delineando  con  singular  ligereza  en  me- 
dio de  su  hermoso  cuadro  de  vegetación,  al  que 
parece  servir  de  marco  superior  y  que  contiene 
en  su  centro  el   río,  la  carretera,  las  casas,  un 
puene  de  piedra,  una  ermita,  grandes  macizos 
de  castaños,  otro  viaducto  de  la  vía  y  un  con- 
curso animado  siempre  de  mentes  que  se  mueven 
en  todos  estos  accidentes  del  panorama.  Desde 
el  extremo  dro.  del  puente  parten  dos  vías:  una 
á  la  dra.,  al  túnel  de  Paraná  Congostinas,  y  otra 
á  la  izq.,  al  pie  del   plano  inclinado  que  se  en- 
cuentra á  corta  distancia.  Una  grúa,  sit.  en  el 
extremo  inferior  de  éste,  coge  un  vagón  cargado 
y  lo  coloca  sobre  la  plataforma  de  los  carriles 
del  plano.  El  teléfono  avisa  á  la  estación  alta  de 
la  Collada,  donde  se  pone  en  movimiento  la  má- 
quina de  vapor,  y  el  vagón  sube  arrastrado  por 
un  cable  de  15  milímetros,  mientras  otro  baja, 
caminando  ambos  por  una  sola  vía  con  cruce  en 
su  centro  y  por  una  pendiente  de  22  á  40",  sal- 
vando en  breve  tiempo  la  altura  de  350  m.  Otra 
grúa  saca  el  vagón  de  los  carriles  en  lo  alto  y  se 
hace  la  descarga,  transportándose  los  materiales 
por  diversos  procedimientos  hasta  la  línea  fé- 
rrea. Con  estos  ingeniosos  elementos  se  consi- 
guió poner  en  la  elevada  línea  del  nivel  de  gran 
parte  de  las  obras  de  los  últimos  trozos  los  gran- 
des acopios  de  materiales  que  han  sido  necesa- 
rios para  que  no  se  detuviera  el  trabajo  ni  un 
solo  día. 

El  pueblecito  de  Puente  de  los  Fierros,  qr.e 
cuenta  unos  80  habits.  en  tiempos  normales,  lle- 
va con  justicia  el  verdadero  nombre  que  tiene. 
Los  PiKnits,  porque  situado  en  la  confluencia  de 
las  cuencas  del  Paraná  y  del  Pajares  y  de  los  ca- 
minos que  por  ellas  hay  trazados,  ostenta  nu- 
merosos pasos  de  puentes  en  breve  espacio.  Hoy 
con  las  oliras  de  la  vía  férrea  este  número  ha 
aumentado,  y  es  seguro  que  en  el  trecho  de  unos 
590  m.  se  pueden  contar  hasta  10  puentes  de 
todas  clases.  Los  angostos  desfiladeros  de  Puente 
fueron  fortificados  y  defendidos  en  la  campaña 
de  la  Independencia  por  el  general  D.  Francisco 
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Javior  I^OMiU,  puaiid'i  Imlii  udo  <iv*cu*d>i  a  A> 
Inri»  el  uoimral   li  urt  vulrló  ^at*  á 

Invadir  «I  |«ia  ci.i.  nn.    iin«  d'   Ui 

nlali'ii,  liialnU'U    |  .       i    , 

rcfiniif-iido  1*1  nuti 

pii     '  ■'.    r.it 

'.'1  U  a  lo 

ij.  .       ^  ,  'lí-   ae 

noatir  K-M?  y  di'ttii'tiriu'  •  .^ 

fnientrn»  mi  ejcf'-ito  M-  1.  n, 

y  kn(  lo  liii'ieron  loa  aiiiii;t>..4>4  ii;i;nl.ií.i  *£•,  un* 
piíliendo  al  general   Moiinei  que  entrara  on   ol 

Iiuebln,  valeronnniinti-  defi ndido    i  "    •. 

laata  quo  ae  iinieion  íi  Huai^hipih  i 

ya  011  aalvo  (,'>  v  'I  do  iiuvieiiibii-  d  .  ...  :  :i 
Puente  de  lo»  Vicrro»  termina  la  travesía  del 
Puerto,  aiinipie  no  araban  aún  Isa  dilIrUea  obia* 
quo  tiene  como  comiilemcnto  hoata  llegar  al  Va- 
llo do  Irflia  (IM  l'alenria  d  fjvúilo  y  (Jijón,  por 
R.  Dccrrro  de  Hengoa). 

-Pl'KNTE  liK  I.OH  RKMRPiriH:  Ofog.  Barrio 
de  la  |iarro<|UÍa  do  San  Miguel  de  Puenteareoa, 
ayunt.  y  p.  i.  do  Puontearcaa,  proT.  de  Ponte- 
vedra ;  '¿'i  ecíifs. 

-  PiK.STK  iiF.  Lriio:  Qeog.  V.  San  LXzaeo 

DE  PlKNTK  DE  LfflO. 

-  PrKNTE  HKi.  Vai.t  E:  Otog.  Lugar  del  ayon- 
tamiento  de  Valdcrredible,  p.  j.  de  Reinoss, 
prov.  de  Santander;  41  edif». 

-  Puente  iiF.  Montas  ana  (El):  Otog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Montañana,  p.  j.  de  Benabarre, 
prov.  de  Huesca;  69  edifs. 

-  PiENTE  DE  Okiiiiío:  Gfog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Hospital  de  Orbigo,  p.  j.  de  Astor- 
ga,  ¡iiov.  de  León;  26  edifs. 

-  Píente  de  Piantón:  Oeog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  .San  Esteban  de  Piantón,  ayunt.de 
Vega  de  Rivadeo,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  45  edifs. 

-  Pl'ENTE  DE  Rama:  Geo'j.  V.  Auam  (PrE>- 
TE  de). 

-  PfENTE  DE  SARAItlü:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Cristina  de  Ramallosa,  ayun- 
tamiento de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 44  edifs. 

-PfENTE    DE    SaI.IME:     Gtog.    V.    NlE.STBA 

Señora  de  Puente  de  Salisie. 

-  Puente  de  Sar:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Sar  de  Afuera, 
nvunr.  V  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cornña; 
21  edifs. 

-  Puente  de  Tobbes:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Yaldeganga,  p.  j.  de  Casas-Ibáñez, 
prov.  de  Albacete ;  31  habits. 

-Puente  de  Zalla  (El):  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Zalla,  p.  j.  de  Yalmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  10  edifs. 

-  Puente  Duero:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valladolid:  317 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Duero,  al  S.E.  de 
Simancas.  Terreno  llano;  centeno,  cebada.  Tino 
y  hortalizas. 

-  Puente  Genil:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  qne 
están  agregados  la  aldea  de  Palomar  y  varios 
caseríos,  algunos  muy  jiobbdos,  como  los  de  Ri- 
bera Baja,  Ribera  Alta,  Isla  del  Obispo,  La  Ca- 
rraca, Sotogordo  y  Bocas  del  Bigüelo,  p.  j.  de 
MontíUa,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba:  11406 habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  de  Aguilar,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  á  orillas  del  río  Genil,  aguas 
abajo  de  la  confl.  del  Yeguas,  río  que  viene  de 
la  prov.  de  Málaga,  en  el  f.c.  de  Córdoba  á  Má- 
laga, con  estación  intermedia  éntrelas  de  Agui- 
lar y  Casariche,  y  punto  de  partida  del  f.  c.  á 
Linares,  por  Lncena,  Cabra.  Baena.  Alcaudete, 
Martos,  Jaén,  Menjíbar  y  Bailen.  Corre  aquí  el 
río  ]>or  ]iequeño  y  delicioso  valle;  su  cauce  há- 
llase limitado  por  terreno  de  aspecto  vario,  con 
suaves  ondulaciones,  y  en  él  se  extienden  dos  hi- 
leras de  frondosas  huertas,  rara  vez  interrumpi- 
das. En  uno  de  los  sitios  en  qne  lo  están  álzase 
un  puente  mitad  de  cantería  y  mitad  de  mam- 
postería  de  ladrillo  que  pone  en  contacto  uno  y 
otro  lado  de  la  población,  que  partiendo  de  lo 
más  hondo  del  valle  se  levanta  por  los  flancos 
para  apoyarse  en  los  plantíos  de  olivares  que, 
ciñéndole  por  todas  partes,  se  pierden  en  el  ho- 
rizonte. El  término,  que  confina  al  X.  y  E.  con 
los  de  Santaella,  Aguilar  de  la  Frontera  y  Ln- 
cena, al  S.  con  Casariche  y  Badolatosa  y  al  O. 
con  Herrera,  mide  unas  15  500  hectáreas,  de  las 
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que  12  000  próximamente  están  dedicadas  al 
cultivo  del  olivo;  unas  400,  divididas  en  más  de 
300  huertas,  al  de  hortalizas,  legumbres  y  árbo- 
les frutales;  algunas  pocas  al  de  la  vid;  las  res- 
tantes á  cereales  y  legumbres.  La  ]irincipal  in- 
dustria es  la  fabricación  de  aceite  de  oliva  (74 
molinos  ó  fábricas);  hay  también  algunas  fábri- 
cas de  extracción  de  aceite  del  borujo,  de  harina, 
y  de  carne  y  jalea  de  nienibrillo.  La  Albóndiga 
de  Puente  Genil  es  el  mejor  mercado  de  la  región, 
y  á  ella  alluyen  los  líquidos  y  áridos  de  los  pue- 
blos comarcanos.  Se  crían  en  el  terreno  excelen- 
tes caballos  y  ganado  vacuno,  mular,  asnal,  la- 
nar, cabrío  y  de  cerda.  Hay  canteras  de  jaspe  y 
otras  piedras  duras.  La  población  consta  de  tres 
barrios,  subdividiéndose  sus  60  calles  y  cuatro 
plazas  en  ocho  cuarteles  (en  el  primero  hay  un 
bonito  paseo),  que  á  su  vez  se  subdividen  en  48 
manzanas,  en  las  que  hay  más  de  2  200  casas. 
El  término  municipal  está  dividido  en  cuatro 
cuarteles  rurales  (en  el  segundo  de  ellos  está  si- 
tuada la  aldea  del  Palomar,  sujeta  á  este  ayun- 
tamiento, y  en  el  tercero  afluye  al  Genil  por  su 
banda  derecha  el  río  Anzur,  que  tiene  origen  al 
N.  de  la  villa  de  Zambra)  que  se  fraccionan  en 
muchos  pagos  ó  partidos,  de  los  que  los  más  no- 
tables por  su  producción  son  los  de  Pimentada, 
Torrecillas  y  Rincón  de  San  Juan. 

Tiene  la  v.  dos  iglesias  parroquiales:  la  Matriz, 
dedicada  á  María  Santísima  de  la  Purificación, 
y  la  otra  al  Apóstol  Santiago  el  Jlayor;  además 
nueve  ermitas  urbanas  y  cinco  rurales.  De  las  dos 
estaciones  de  f.  c.  la  del  de  Córdoba  á  Málaga  se 
halla  á  2  kms.  del  pueblo,  y  la  del  f.  c.  de 
Linares  á  unos  4  kms.  en  el  partido  que  se  nom- 
bra Campo  Real.  Cerca  de  la  aldea  del  Palomar 
se  halla  el  magnífico  puente  de  hierro  del  f.c.  de 
Córdoba  á  Málaga.  Hay  colegio  particular  de  se- 
gunda enseñanza,  subvencionado  por  el  Ayun- 
tamiento; una  Biblioteca  popular.  Hospital  Mu- 
nicipal, Asilo  de  Santa  Victoria  para  viudas 
pobres,  Asilo  de  Santa  Susana  para  ancianos  des- 
amparados, casino-liceo,  teatro  y  círculo  gallís- 
tico. 

Bist.  -  Hasta  el  año  de  1834  formaba  esta  vi- 
lla dos  pueblos  completamente  independientes 
y  con  vida  propia,  separados  únicamente  por  el 
río  Genil  que  servía  de  límite  entre  ellos,  y  so- 
bre el  cual  desde  la  feclia  mas  remota  se  estable- 
ció un  puente,  que  ha  sido  unas  veces  de  made- 
ra, otras  de  cantería,  y  en  la  actualidad  de  can- 
tería y  ladrillo.  La  parte  del  poblado  y  campos 
de  su  término  que  están  sit.  en  la  margen  del 
Genil  se  llamó  Pontón  de  Don  Gonzalo  y  más 
tarde  La  Puente  de  D.  Gonzalo,  y  la  de  la  iz- 
quierda Lugar  de  Miragenü,  con  cuyos  nom- 
bres se  formó  el  de  Piunte  Genil,  en  la  fecha  ci- 
tada de  su  fusión  en  una  sola  v.  La  Puente  de 
Don  Gonzalo  dependía  y  pertenecía  en  todos  los 
órdenes  á  la  prov.  y  dióc.  de  Córdoba  y  Mira- 
genil,  en  lo  civil  á  la  prov.  de  Sevilla  y  en  lo 
eclesiástico  á  la  vicaria  general  Veré  nullius  de 
Estepa,  persistiendo  aún  la  anormalidad  de  per- 
tenecer la  feligresía  que  era  de  Miragenil  al  ar- 
zobispado de  Sevilla,  á  donde  se  incorporó  al 
disolverse  la  referida  vicaría,  en  cumplimiento 
de  la  bula  Qua:  diversa. 

En  el  territorio  de  su  término  municipal  se 
encuentran  varios  villares,  que  por  su  impor- 
tancia revelan  la  existencia  de  poblaciones  anti- 
guas, cuya  denominación  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  no  se  ha  podido  determinar.  Con  cer- 
tidumbre sólo  se  emplaza  á  la  c.  de  Astapa,  en 
el  que  se  halla  á  unos  4  kms.  de  distancia  hacia 
la  parte  occidental  y  ribera  izq.  del  Genil.  El 
más  importante  de  los  no  determinados  es  el 
que  hay  á  5  kms.  de  distancia  en  el  part.  y  sitio 
de  Fuente  Álamo,  en  el  cual  se  han  descubierto 
magníficos  pisos  de  mosaico,  arranques  de  co- 
lumnatas, grandes  cañerías  de  plomo  y  varios 
otros  objetos  importantes,  no  careciendo  de  in- 
terés, aunque  más  modesto,  el  que  se  sitúa  en 
los  arroyos,  casi  en  el.ruedo  del  pueblo.  En  re- 
cientes excavaciones  se  ha  indicado  la  existen- 
cia de  una  uecrójiolis  más  ó  menos  importante, 
de  la  cual  se  han  sacado  varios  sepulcros  de  pie- 
dra, uno  de  ellos  de  mérito  extraordinario,  que 
adquirió  el  marqués  de  CasaLoring. 

La  dominación  árabe  dejó  aquí  sus  huellas  en 
las  edificaciones  de  una  fortaleza.  Castillo  An- 
zv.r,  una  atalaya  á  cuyo  abrigo  se  edificó  más 
tarde  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Pu- 
rificación, una  aceña  y  un  puente  sobre  el  Genil, 
que  ocupaba  lugar  distinto  al  que  tiene  el  exis- 
tente, y  que   fué  destraído  en  una  de  las  fre- 
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cuentes  crecidas  y  extraordinarias  avenidas  de 
este  río. 

Formando  parte,  en  lo  antiguo,  los  territorios 
de  este  pueblo  de  los  de  Aguilar  de  la  Frontera, 
en  cuanto  se  refiere  al  denominado  Pontón  ó  La 
Puente  de  Don  Gonzalo,  siguió  la  misma  suerte 
de  dicho  pueblo,  y,  por  lo  tanto,  después  de  la 
conquista  llevada  a  efecto  por  Fernando  III 
el  Sanio,  fué  dado  al  concejo  de  Córdoba  por 
D.  Alfonso  el  Sabio,  y  desijués  por  privilegio 
otorgado  en  Cartagena  en  16  de  abril  de  1267  á 
D.  Gonzalo  Yáñez  Dovinal,  hidalgo  portugués. 
En  1334,  D.  Gonzalo  Yáñez  de  Aguilar,  señor 
del  Estado,  y  su  hermano  Fernán  González,  pa- 
saron al  servicio  del  rey  de  Granada  y  comenza- 
ron á  talar  la  frontera  castellana,  pero  pronto 
volvieron  á  la  obediencia  de  Alfonso  XI.  Por 
disposición  de  este  mismo  rey  pasaron  los  esta- 
dos de  Aguilar  á  la  corona  muy  poco  después. 
En  1351  el  rey  D.  Pedro  hizo  donación  de  ellos  á 
D.  Alfonso  Fernández  Coronel,  que  era  su  ayo, 
pero  que  disfrutó  poco  del  dominio,  porque, 
cuando  el  rey  estuvo  enfermo  en  Sevilla,  Coro- 
nel fué  de  los  que  se  pusieron  de  parte  de  don 
Juan  de  Lara,  circunstancia  que  enojó  mucho  á 
D.  Pedro,  el  cual  envió  contra  él  á  Gutiérrez 
Fernández  de  Toledo  y  á  Sancho  de  Rozas.  Die- 
ron éstos  principio  á  la  guerra  sitiando  á  Coro- 
nel en  su  fortaleza  de  Aguilar,  mas  sin  éxito, 
por  lo  que  tuvo  el  rey  que  venir  con  un  grueso 
ejército  y  la  tomó  por  asalteen  1."  de  febrero  de 
1353,  mandando  decapitar  á  Coronel  y  otros 
cuantos  caballeros  que  con  él  se  hallaban. 

Vuelto  á  la  corona  el  señorío  del  est.  de  Agui- 
lar, D.  Enri(iue  II  hizo  merced  de  él  á  D.  Fer- 
nando Fernández  de  Córdoba  en  pago  de  sus 
servicios,  y  después  fué  cambiado  por  la  v.  de 
Guadalcázar  y  Guadalcanal,  volviendo  á  la  co- 
rona. Fué  confirmado  el  mayorazgo  por  el  rey 
D.  Juan  I  en  1379,  reedificando  su  nuevo  señor 
el  castillo  y  la  fortaleza,  en  la  qtie  en  1473  fue- 
ron acogidos  por  Alonso  Fernández  los  judíos 
bárbaramente  eximlsados  de  Córdoba.  Los  Re- 
yes Católicos  hicieron  merced  á  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Córdoba,  señor  del  est.  de  Aguilar, 
del  marquesado  de  Priego,  que  más  tarde  se  re- 
fundió en  la  casa  de  los  duques  de  Medinaceli, 
por  quienes  se  ejercieron  los  derechos  señoriales 
hasta  la  extinción  de  ellos,  excepto  en  el  patro- 
nato eclesiástico,  que  disfrutaron  hasta  el  año  de 
1860.  Por  lo  que  se  refiere  al  territorio  de  loque 
fué  el  antiguo  Lugar  de  Miragenil,  que  era  par- 
te de  Estepa,  siguió  las  mismas  vicisitudes  de 
esta  población,  la  cual,  conquistada  en  15  de 
agosto  de  1240,  hay  indicios  para  suponer  que 
perteneció  su  señorío  al  infante  D.  Manuel,  hi- 
jo del  santo  rey  D.  Fernando,  ó  bien  á  la  Or- 
den de  Alcántara,  antes  de  ser  donada  la  villa, 
su  término  y  lugares  por  D.  Alfonso cZ  Sabio,  en 
29  de  septiembre  del  año  de  1267,  á  la  Orden 
de  Santiago,  de  cuyo  poderío  se  desmendjró  en 
1556,  incorporándola  á  la  corona,  vendiéndose 
después  la  Encomienda  de  Estepa  por  la  infanta 
princesa  de  Portugal  en  12  de  agosto  de  1559  á 
D.  Adam  Centurión,  marqués  de  Aula,  cuyo  hi- 
jo, D.  Marcos  Centurión,  fué  nombrado  por  Fe- 
lipe II  marqués  de  Estepa,  y  sus  sucesores,  hoy 
los  marqueses  de  Ariza,  ejercieron  los  derechos 
señoriales  hasta  la  extinción  legal  de  ellos,  ex- 
cepto el  de  patronato  eclesiástico,  que  aún  ejer- 
cen. La  fundación  de  La  Puente  de  Don  Gonza- 
lo debió  tener  lugar  por  los  años  de  1262  á 
1283,  en  tiempo  de  D.  Gonzalo  Yáñez,  de  quien 
tomó  el  nombre,  existiendo  la  tradición  de  que 
fué  poblada  por  12  familias  nobles  escogidas, 
constituyendo  una  colonia  de  hidalgos  á  las  que 
se  le  repaitieron  todas  estas  tierras  y  hereda- 
mientos, hecho  que  no  es  de  extrañar  por  la  pre- 
dilección que  el  fundador  debía  de  tener  por  un 
pueblo  á  quien  daba  su  nombre.  Por  lo  referen- 
te al  Lugar  de  Miragenil,  tuvo  principio  por  un 
mesón  construido  ¡lor  los  años  de  1568,  á  loque 
siguió  la  edificación  de  un  molino  de  aceite  de 
oliva,  que  aún  subsiste,  propio  de  los  marque- 
ses de  Estepa.  A  estos  edifs.  se  fueron  agrujian- 
do  nuevas  construcciones,  que  se  denominaron 
Barrio  de  los  Tejares  por  la  fabricación  que  en 
aquel  sitio  se  hacía  de  ellas,  nombre  que  fué  lue- 
go reenijilazado  por  el  de  Miragenil. 

Las  armas  de  la  villa  son:  puente  de  cuatro 
arcos  sobre  el  río,  y  á  los  dos  lados  de  él  casas 
y  un  cerro  con  castillo  en  el  centro. 

-Pdeste  Goyanes:  Geog.  Aldea  de 'la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Boiro,  ayunt.  de 
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Boiro,   p.  j.   de  Noya,   prov.  de  la  Coruña;  40 
edifs. 

-  Puente  Inuo  (El):  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rro(¡uia  de  Santa  María  de  El  Lampo,  ayunt.  de 
Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  70 
edils. 

-  PuEKTE  LA  Reina:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Sarria,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  2  648  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Estella,  á  orillas  del  Ar- 
ga,  en  la  carretera  de  Rincón  de  Soto  á  San  Se- 
bastián, en  una  llanura  rodeada  de  montes.  Mu- 
cho vino,  cereales  y  legumbres;  fab.  de  aguar- 
dientes, bebidas  gaseosas,  harinas  y  curtidos. 
Tiene  esta  v.  varias  plazas,  calles  rectas  y  bue- 
nos puentes  sobre  el  Arga.  En  la  Edad  Media  se 
llamó  indistintamente  en  algunas  épocas  Puente 
de  Arga  y  Puente  la  Reina,  por  el  que  mandó 
construir  la  reina  doña  Mayor.  El  rey  D.  García 
Ramírez  dio  á  los  caballeros  la  población  vieja. 
Conservó  sus  fortificaciones  antiguas  cuando  fue- 
ron desmanteladas  otras  por  orden  del  cardenal 
Cisneros.  Ha  figurado  mucho  esta  v.  en  las  gue- 
rras civiles;  en  la  primera,  y  en  julio  de  1835, 
sufrió  empeñado  sitio;  en  la  segunda  estuvo 
ocupada  alternativamente  por  liberales  y  car- 
listas. 

-  Puente  Mayor  ó  Pontmajor:  Geog.  Lu- 
gar en  el  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  118 
edifs. 

-  Puente  Mayorga:  Geog.  Caserío  y  puerto 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cá- 
diz; 665  habits.  Es  población  asentada  cerca  de 
la  orilla  del  mar  y  en  la  ribera  oriental  del  río 
Mayorga,  sobre  el  cual  tiene  un  puente.  Los  ha- 
bitantes son  en  su  mayoría  pescadores.  Está 
exactamente  al  N.  34°  E.  de  la  isla  Verde,  en  la 
medianía  de  una  ligera  ensenada,  toda  de  ¡ilaya, 
que  hace  la  costa,  desde  la  punta  del  Mirador 
para  el  E.  hasta  la  punta  Mala,  y  presenta  ha- 
cia el  S.  un  frente  bastante  extenso  de  casas  ge- 
neralmente blanqueadas,  que  haciéndola  visible 
de  muy  lejos  la  convierten  en  guía  jiara  el  fon- 
deadero. Este  es,  á  no  dudarlo,  uno  de  los  mejo- 
res de  la  bahía  de  Algeciras,  con  vientos  del  E. 
y  S.  E. ;  es  muy  frecuentado  por  los  españoles 
que  buscan  en  dicha  bahía  refugio  de  los  levan- 
tes, núentras  que  los  extranjeros  prefieren  ha- 
cerlo en  Gibraltar,  quedando  expuestos  á  las  mo- 
lestas rachas  que  despide  el  Peñón,  especialmen- 
te cuando  el  viento  pica  al  S.E.,  y  menosprecian- 
do la  ventaja  de  estar  más  resguardados  del  O. 
y  S.O.  y  de  poder  aguantar  mejor  un  tiempo  de 
esta  parte  en  caso  de  ser  sorprendidos  por  él  al 
ancla,  pues  el  único  inconveniente  que  ofrece  este 
sitio  es  que  á  3  cables  de  la  playa  se  cogen,  sobre 
arena  fangosa,  de  26  á  36  m.  de  agua,  que  á  0,5 
milla  se  convierte  en  42  m.,  por  lo  cual,  al  to- 
marlo, no  debe  tenerse  miedo  de  aproximarse  á 
tierra  ni  tampoco  debe  dejarse  caer  el  ancla  sin 
asegurarse  antes  de  la  profundidad  que  hay,  so- 
pena  de  dejarla  caer  en  demasiada  ó  de  que  no 
llegue  al  fondo  (Derrotero  de  las  costas  de  Espa- 
ña y  Portugal ).  Se  ha  proyectado  construir  aqiu' 
un  gran  puerto,  contra  el  cual  protesta  la  opinión 
pública  en  España  porque  estima  que  puede  fa- 
voreC'  r  los  intereses  de  Inglaterra,  dueña  de  Gi- 
braltar, con  daño  de  los  legítimos  intereses  de 
muchas  poblaciones  es[iañolas. 

-  Puente  Nacional:  Geog.  C.  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  jirov.  de  Vélez,  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  12000  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no, á  orillas  del  río  Suárez,  á  1 608  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Minas  de  hierro  y  cromo. 

-  Puente  Nacional:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
la  municip.  del  cantón  y  est.  de  Veracruz,  Mé- 
jico; 1600  habits.  Sit.  a  59  kms.  al  N.O.  de  la 
cab.  del  cantón  y  en  la  margen  izq.  de  la  Anti- 
gua. La  munici]!.  comprende  las  congregaciones 
de  Crucero,  Chipila,  Guayabal,  Mata  Jobo,  Pal- 
millas, Protrerillos  y  Rinconada.  No  lejos  de 
de  este  pueblo  se  hallan  las  ruinas  de  un  tem- 
plo de  los  indios,  que  vio  y  describió  José  María 
Esteva  en  1843  en  los  siguientes  términos:  «El 
templo  está  .situado  en  la  cumbre  de  un  monte- 
cilio  elevado  á  unas  30  varas  de  altura  sobre  el 
nivel  del  río,  que  corre  majestuosamente  á  sus 
pies.  A  causa  de  la  desigualdad  del  terreno  en 
que  está  levantado  el  edificio,  tiene  éste  33  pies 
castellanos  de  altura  por  unos  lados  y  42  por 
otros.  El  frente  queda  al  E.,  y  se  sube  á  la  pla- 
talbrma  ó  atrio  superior  por  una  escalera  de  34 
escalones,  tan  pendiente  que  está  casi  perpeudi- 
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uo  ili' liiilinr  i'xi'availo  niioaliiw  iikiioh  para  «lii- 
nula  al^ii  t<V|H'ilila,  nn  |ii't<ai>nlalia  ináa  liiea  i|iiu 
la  <|nii  |iii('ilu  al<ia»ir  la  niuiliii  ciroiiiili'ri'ni'ia  ili' 
un  cíiviito  lir  una  vara  i'i  iiiiih  iIu  (liáiin'trii.  l*aH 
liai'dili'N  licnm  taiiln  füiirsnr,  ijuii  aiiiLsIninilnsii 
lilin  |iii|'  i'l  .surlii,  y  llcviinilo  iinii  luz  >'li  la  niaiio, 
piKulu  i'iin  ilüiculUiil  Ilegal  al  inintii  iloiiilo  i'O- 
niioiirii  la  lióvnla.  NumiIio»  Iu  liiriinoM  a.si;  |K>n> 
iiiiH  t'ui'  ini|iosililo  onti'ar  a  ollii,  |ioii|ntí  ú  causa 
Ul  ver.  lio  lialii'isi>il('»|iri'niliilii  iilfjiina  |iarUi  lia- 
liía  ^lau  oaiitiilail  do  tionu  <|Uo  iui|M>»iliilitulia 
ol  |i<iiioiso  on  i'io.  IK'mIu  ol  liinai-  liiista  iliuiilo 
lilis  Inó  |iiwililo  ontiar,  so  voia  parlo  do  la  luivo- 
lia.  i|Uo  os  jjrauílo,  y  .so  (li.sliii<;uia  la  ontiaila  ú 
otros  sulitonáiioos,  do  los  qiio  omi  Imslaiilosou- 
liniionto  iiiionu  imodo  por  aluna  dar  laziin.  Tcr- 
luanooinios  allí  iloa  ó  tros  Imras,  y  ilosoálianios 
ipio  los  linmlnos  <|iio  habíamos  tomado  on  ol 
l*uonto  ontraran  :i  ilos]ioiar  ol  ti'iiusito  liasta  la 
lu'uoda;  polo  nada  sirvió  para  olil ¡fiarlos,  y  ¡lor- 
ilinios  la  osporanza  onando  viniosnue  no  soalro- 
vían  á  entrar  ni  linsla  ol  lunar  domlo  nosotros 
lo  halu'amos  lioolio,  tomioiuln,  según  dooían,  ipie 
ul};Hna  Hora  ó  alguna  scrpiontoostuvie.so allí  ooul- 
ta.  A  alguna  distanoiadol  odil'.  .sodistinguon  los 
oiiniontosdo  una  muralla,  quo  seria,  .sogún  pa- 
roie,  la  quo  lonnalia  ol  atrio  que  teman  toda 
osta  olaso  do  templos.  SoLiiiii  mi  pobre  opinión, 
este  templo  debió  ser  erigido  al  dios  Quot/aloo- 
liuatl.  !Í  quion  el  I)r.  Siguenza  y  otros  escritores 
lian  tenido  por  Santo  Tomás.» 

-  PuKNrK  Nansa;  Oeog.  Lugar  del ayunt. del 
Valle  de  Ríonansa,  ]).  j.  de  >Sau  Vicente  de  la 
Uarquira,  prov.  de  Santander;  59  edils.  H.ay 
balneario  con  aguas  declaradas  de  utilidad  pú- 
blica. Nacen  á  nn  km.  del  lugar,  en  la  llanura 
de  la  Hrezosa,  Vallo  de  Kíouansa,  á  unos  1'20 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  la  esta- 
ción de  Torrelavoga  hay  carretera  (44  knis. )  que 
pasa  jior  Cabezón  de  la  Sal  y  Valle  de  C'abucr- 
iiiga.  Tambii'n  ¡mede  hacerse  el  viaje  desde  San 
Vicente  de  la  l'arquera  por  arrecife.  El  yaci- 
miento está  en  terreno  jurásico,  y  su  caudal  se 
estima  en  S  litros  por  minuto.  El  manantial  bro- 
ta en  una  roca  caliza,  á  15"  c.  En  corta cautid.ad 
se  ¡iresenta  el  agua  clara  y  transparente,  mas  en 
el  dopiísito  tiene  aspecto  opalino;  su  olor  y  sa- 
bor son  m.ircadamente  hepáticos.  Deposita  en 
su  curso  una  materia  orgánica  suave,  blanco- 
amarillenta.  Están  clasiticadas  estas  aguas  de 
suH'nradocálcicas  frías.  Vienen  usándose  hace 
sesenta  años,  y  se  asegura  que  con  buenos  resul- 
tados, en  las  herpotiilos,  principalmente  on  el 
eczema  impetiginoso  y  psoriasis:  en  los  infai-tos 
glandulares  y  oftalmías  escrofulosas,  catarros  fa- 
ríngeos, laríngeos  y  bronquiales,  dispepsias,  ca- 
ries, tumores  blancos,  y  en  algunas  enfermedades 
]iür  cansas  traumáticas.  La  instalación  apenas 
puede  calilicarse  de  mediana,  usándose  las  aguas 
en  bebida  y  baño,  y  faltando  aparatos  para  uti- 
lizarlas bajo  otras  formas.  Hay  hospedería  y  fon- 
da, destinándose  varios  cu.avtos  pira  l.is  perso- 
nas que  quieren  guisar  por  su  cuenta.  Es  nn  es- 
tablecimiento naciente  que  necesita  muchas  re- 
formas. La  tenipoiada  oficial  es  de  1.°  de  junio 
á  30  de  septiembre. 

-  Tiente  Neevo:  Gco;/.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  .Santo  Tomé  de  Frcijeiro,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; '22 
cdifs. ,:  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Gristina 
de  Kamallosa,  ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  lie  Pontevedra;  26  edifs. 

-  Pl'iíNTE  Samf'AYO:  (irog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, formado  |ior  las  ¡«arroquias  de  San 
Esteban  de  Canicouba  y  Santa  María  de  Puente 
iSanipayo,   p.  j.   di   Piionlo  C'aklelas,    prov.    de 
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)(an»i|iia;  oaoaboi  lii'ay  anlnroiirii, 

-PiiKNiK  Han  MiiiUKi.:  ilr<i>i.  LuK*r  del 
nyiiiil.  do  KfooIii,  p.  |.  ¡Iu  TnrruUvi  xoi  piuv,  do 
Suiítuiidor;  81  iniíla. 

-  l'i'KNiK  .SioM.i.Ai  l/eug.  Lugar  ilnl»  |i«rro- 
ijiiin  do  .SaiiCriatiilinl  lio  Kliliata,  cali,  ilvl  iiyilll- 
laiiili'iiliiilii  Eiiloain,  |i.  J.  dn.Saiitingii,  piuv.  (lo 
la  Ciiiiirin. 

I'i  iMK  Ui.i.a:  Uevy.  V.  Ha.nta  MaiiIa  i>k 
Maiihai  r.NA. 

PiENiK.  ValiiA:  (Jriin.  Lugar  do  la  parro- 
i|ii¡a  do  .San  Miguel  du  Valga,  oab.  del  ayunt.  do 
^  alga,  p.  j.  (le  (_'aldtt»,  prov.  do  Pontiveiliu;  &2 
odllK. 

-  PfKNTK  (P.  Lilla  liK  I.A);  Jiimj.  Kcligioaoy 
o.Horilor  español.  N.  011  Valladolldáll  de  no- 
vienibie  du  15.^4.  M.  on  In  iiiiüiiia  ■  ludad  á  IM 
de  lubloro  (lo  1024.  Nicola.s  Antonio  lo  lluiiia' 
Allí.»  (/i:  /(i  l'xinitf,  y  en  Eranciii  luij  conocido 
por  ul  ajiollido  do  /'»  l'mil.  Individuo  de  una  fa- 
milia noble,  ronniiciú  toda.'i  laa  veiitoj  is  que  le 
ulVocia  el  mundo;  y  cuando  con  taba  veinieañoMdo 
edad,  ingrctó  en  la  Canipañía  do  .lesus.  Durante 
largo  tíoitipo  se  dedicii  con  biioii  ó.xito  ú  la  en- 
señanza do  la  Kilosolia  y  de  la  Teologia.  Debili- 
tada su  salud,  (|iie  por  naturaleza  era  delicada, 
hubo  Puente  de  encerrarse  en  nn  claustro,  en  ol 
que  repartía  las  liora.s  entre  el  rozo,  la  piácti(-'a 
de  buenas  obras  y  la  redacción  de  libros  piado- 
dos,  que  en  toda  Europa  lo  dieion  lama  de  ex- 
celente maestro  i\v  la  \  ida  espiritual.  Falleció 
on  olor  do  santidad.  En  latín  csciibió:  A'x/'Oíi/io 
moralcm  rt  mystica  in  Vanlieum  V^riUicurum,</uu: 
i-oiiliiiet  erliorln/ iones  shx  sermones  de  omiiihiis 
Jt'  liijionis  Ckristiana'  ínysicriis  atque  vMulibus 
(Colonia,  16'22,  2  t.  en  lol. ,  y  París,  1646,  en 
Ibl.l.  Kedactó  en  castellano  hasta  1624,  esdecir, 
hasta  el  año  de  su  muerte,  la  l'ida  marariliosa 
(/,■  Marina  de  í's  obar,  terminada  y  publicada 
iXladrid,  1665,  en  fol.)por  el  Jesuíta  Miguel 
Oreña,  que  sucedió  á  Luis  en  la  dirección  de  la 
conciencia  de  Marina,  y  que  llegó  en  su  relato 
hasta  16;I.'i,  fecha  del  fallecimiento  de  dicha 
virgen.  Mayor  ci  edito  dieron  ¿Puente  sus  de- 
más obras,  escritas  en  castellano.  Fueron  éstas: 
Mediíacivncf!  de  los  ini^Urios  de  nueslru  Sarda 
Fe,  eon  lii  ¡iriíeUeii  de  la  oraeión  mental  solre 
ellos  (Valladolid,  1605,  en  4.°;  Barcelona,  1609, 
en  id.;  y  Valladolid,  1613,  en  id.).  Consta  la 
obra  de  dos  tomos  y  de  seis  partes.  Es  la  más 
extendida  de  cuantas  compuso:  se  ha  reproduci- 
do con  frecuencia  ¡mr  medio  de  la  imprenta,  y 
se  ha  traducido  á  varias  lenguas:  al  italiano  por 
.lulio  César  Braccini  (Roma,  1620,  en  8.°);  al 
francés  por  Antonio  Balinghe,  luego  por  Rena- 
to Gaulthier  y  también  por  el  Padre  Brigucii 
(10S3,  3  vol.  en  4.°);  al  latín  imr  Melchor  Tro- 
viño  y  Ricardo  tlibbón,  que  publicaron  su  ver- 
sión cu  Colonia  (16r2);al  árabe porel  P.  From,ige. 
Renato  tíaultier  hizo  y  publicó  en  francés  un 
Coinjniidio  de  la  misma  obra  (París,  1645,  en 
S.°);  otro  en  inglés  Tomás  Everardo  (1623):  uno 
en  castellano  el  Jesuíta  Nicolás  de  Arnaya  (Va- 
lencia, 1617,  en  S."!,  y  otro  muy  apreciado,  en 
francés,  el  Padre  Frisón  (1714,  4  vol.  en  12.°). 
Aún  hubo  otros  epítomes  é  impi'esiones  de  que 
da  noticia  ^'>co]i\s.\ntomo(Bib!iolheeaIíisj¡aiia 
Xova,  t.  II,  págs.  59  y  60\  -  jDí  to  ^r/Va'ion 
eridianei,  cuyos  cuatro  tomos  llevan  respectiva- 
mente estos  títulos:  De  la  ¡ier/eeeióit  erisliana 
en  lodos  estados  sobre  la  Historia  de  Suíh  (Va- 
lladolid, 1612,  en  4.°);  De  la  perfección  del  ais- 
tiano  en  losestados  y  ojiciosdclastres Hepúblicas, 
siijlar,  eclesiástiea  y  Jleligiosa:  trátase  más  par- 
ticiílarmentc  de  la  Seglar  (id.,  1613,  en  4.°);  De 
la  perfección  eriMiana  en  los  estadosde  Continen- 
cia y  Hetigiún  y  en  la  guardade  losconscjos  evaii- 
Sft'/ico.'!  (Pamplona,  1616,  en  4.°);  y  De  los  sacer- 
dotes, eonfisores,  maestros,  ]>redieadores,  obispos  y 
prelados  (id. ,  id.,  id.).  Melchor  Treviño  tradujo 
al  latín  estos  cuatro  volúmenes  (Colonia,  1G14\ 
vertidos  al  francés  por  Gaulthier  (París,  1612)  y 
)ior  Bernardo  do  Monterreal,  Jesuíta  (id.,  1645, 
6  vol.  en  12.°'.  Al  mismo  idioma  tradujo  el  pri- 
mer tomo  el  jurisconsulto  Francisco  de  Rosset 
(id.,  1614,  en  i."),  y  Fray  Tomás  Jaurimont  el 
segundo  volumen  (id.,  1614,  en  4.°).  -  Guia  es- 
pirilual  de  la  Oración,  Meditación  y  Contempla- 
eióii;  de  las  divinas  visitas,  y  gracias  exlraordi- 
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Sarrijieio  de  tu  .l/rv/    > 
drid,  1625.  en  S.").  U  I 
on  todo  el  aiglu  XVII  y  I,,,  ,,. ,  ,  ,  i ,. 
diuH,  coiiio  lo  prueban  ohliis  odi*  i"i 
criloa: 'v¿/-íí<  cí//('/-i'/ii/i/<  V  '  .Madrid,  I'  i 

l'o\,)',t'umpr  lidia  de  Ion  iiieiiiíurioiifiiAiiin-e  <■' 
pasión  y  muertf  de  Jf»neri$to,  ntir^lrrt  I: 
(id.,  Ih47,  cu  V¿.'');Comiieiuliude  l.< 
nes  reeu/iila/topuret  /'.  Aicoláii  de  A , 
l.'^59,  on  8.");  Mediluciunr.nexpíriíií'i 
nn,  IStíS,  3  t.,  en  i.");  Tratadu  d, 
1 71  fiMÍiiH  los  enladoH  de  la  vitla  del  • :  ,  ■  n 

Hoia  tonion  en  H."  (linrcotona,  187!!;,  ipie  ooni- 
piendon:  I  y  II,  Ve  la  ¡u r/eeeión  del crittiano rn 
ijeneral.  Illy  IV,  /)e  la  ¡ler/eeción  del  erial iano 
eti  el  eíitadu  seglar,  V  y  VI,  ]le  la  jxrfreriim  del 
cristiano  en  el  estado  reí  iyioiu.  -  y  ida  del  II.  /'. 
/laltiisar  Airare:,  de  la  tiniijiuníu  de  Jrsus  i  Ma- 
drid, 1880,  en  4.').  Del  Padre  Liiíb  de  la  Puente 
son  do.s  inaiiuscritoii  ijuc  en  Madrid  w  guardan 
011  la  Biblioteoa  Nacional  con  estOH  título»:  A'^r- 
//íi/;i  .••obre  la  deeociúnde  Auestra  Señora:  Kj^io- 
fililí  llnllee  Vrveiala:  in  Collegio  Ovelensi,  mino 
1597.  El  nombre  de  Luis  do  la  Puente  tigiirn  en 
el  l'iitiilogo  de  aiitnridades  de  la  lengua  publica- 
do [lor  la  Academia  ]''spañ()la. 

-  Pl'K,NTK(Fi!.  Jl'AN  liK  l.A):  Zíío.v.  ReligioKoy 
escritor  español.  N.  en  Valladolid.  Vivía  en  el  si- 
glo xvii.  Ingreso  en  la  Orden  de  lo»  Dominicos; 
cultivó  con  .sólido  é  ilustrado  juicio,  segiín  Nicolás 
Antonio,  la  Historia  y  las  Letras  .sagiadas,  por 
lo  que  mereció  que  Felipe  III  le  iionibraia  su 
cronista;  conservó  este  carpo  bajo  el  reinado  de 
Felipe  1 V;  dirigiiícn  .Madrid  el  convento  de  San- 
to Toiná-s,  y  tué  censor  de  la  Inquisición.  Acaso 
era  suyo  el  folleto  que  con  el  título  de  Árbol  de 
la  vida  se  publicó  en  Alcalá  de  Henares  ll572, 
en  8.°).  Dio  á  las  prensas  no  más  que  el  primer 
volumen  de  su  obra  titulada  Conveniencia  de  las 
dos  Monarquías  Católicas,  la  dji  la  Iglesia  liorna- 
lia  y  la  del  Imperio  ¿'spañol,  ydefensade  lapre- 
ctdcncia  de  los  Heycs  Catliólieos  de  Kspaiia  d  to- 
dos los  Heyes  tlel  Mundo  (Madrid,  1612,  en  fol. ). 
Esta  obra  debía  coni|iletarse  eon  tres  volúmenes 
m;is.  Por  ella  figvira  el  nombre  de  Juan  de  la 
Puente  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Esfiañola. 

-  Pi'EXTE  (  Francisco  de  la):  Biog.  Matemá- 
tico y  escritor  español.  N.  en  Burgos  en  1774. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Era  muy  joven 
cuando  se  trasladó  á  Chile  (1793).  donde  se  or- 
denó de  sacerdote  (1795).  Allí  fué  en  Santiago 
catedrático  de  Teología  en  el  convento  de  San 
Francisco.  Nombrado  profesor  de  Gramática  cas- 
tellana en  la  Academia  de  San  Luis(1797),  pasó 
luego  (1813)  al  Instituto  Nacional  como  profe- 
sor de  Slatemáticas.  Era  canónigo  en  los  días  en 
que  recibió  el  nombramiento  de  profesor  del  Co- 
legio de  Santo  Domingo  (1826).  Más  tarde  se  le 
confió  la  enseñanza  de  las  Matemáticas,  y  de  la 
Gramática  castellana  en  la  Academia  Militar 
;iS30),y  fué  rectordel  Instituto  Nacional  (1840). 
En  1854  dejó  las  funciones  del  profesorado.  Es- 
cribió estas  obras:  Teologia;  Curso  comjjlito  de 
matemática;  Siidaxis  casiellatia;  Ortografía  cas- 
tellana. 

-Pi'ENTE  y  Apezechea  (Feumín  de  la): 
Biog.  Jurisconsulto,  literato  y  político  español. 
N.  en  Méjico  á  9  de  novieinjire  de  1812.  M.  en 
Omoño  á  20  de  agosto  de  1S75.  Fué  hijo  de  don 
Pedro  de  la  Fuente  y  Ruiz,  secretario  de  la  jue- 
sidencia  de  Castilla,  oidor  de  la  ehancillería  de 
Nueva  España,  y  de  doña  Feliciana  Apezechea 
y  Flores  Correa ,  natural  de  Zacatecas.  Debió, 
pues,  el  ser,  á  un  peninsular  y  á  una  mejicana. 
«Americano  por  el  nacimiento,  escribe  Sánchez 
Jíoguel,  pero  español  también  por  el  propio  na- 
cimiento (como  que  en  aquellos  días  la  Esjiaña 
nueva  aún  era  el  mejor  florón  de  la  corona  do  la 
vieja  España),  americano  jior  el  santo  amor  del 
hogar  nativo,  pero  esjiañol  por  la  crianza,  jior 
la  educación,  por  la  creencia,  por  la  familii,  por 
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tollo  aiiiiclln  que  roustituyo  la  p.ihia  iiava  el 
lionilire,  siipo  aiinai-  en  su  alma  la  veneración  y 
el  cariño  i|Vie  inia  y  otra  ¡lati'ia  le  merecían,  sin 
fine  el  aíecto  ele  la  niia  rodnnrlase  en  menos|>re- 
cio  de  la  otra.»  Era  Kermín  de  la  Puente  muy 
nifio  cuando  sus  padres  vinieron  á  España,  esta- 
bleciéndose en  Cádiz.  A  poco  falleció  el  autor  de 
sus  días,  (juedando  entonces  el  futuro  literato  al 
cuidado  de  su  abuelo  materno,  D.  Fermín  Ajie- 
zecliea,  natural  de  Navarra,  oimiento  minero, 
católico  fervoroso,  que  cuidó  de  la  educación  re- 
ligiosa de  su  nieto  de  tal  modo,  ijue  la  religión 
eclió  en  el  alma  de  este  i'iltimo  tan  profundas 
raíces,  que  desde  entonces  fué  para  él  norma  de  su 
conducta,  guía  de  sus  acciones  y  numen  de  sus 
escritos.  «l)e  aquí  su  fe  viva  é  inquebrantable, 
dice  Moguel,  su  entusiasmo  sin  límites  por  los 
dogmas  y  misterios  del  catolicismo,  su  docilidad 
y  sumisión  á  los  ]ireceptos  de  la  Iglesia,  su  espíri- 
tu católico,  en  tin,  que  rayaba  en  el  ascetismo, 
que  informó  su  genio,  que  le  acompañó  hasta  los 
umbrales  de  la  eternidad.»  Hizo  Puente  sus  pri- 
meros estudios  en  Cádiz.  Allí  cursó  privadamen- 
te primeras  letras,  castellano  y  francés.  Termi- 
nadas estas  enseñanzas,  se  trasladó  á  Madrid 
(1824)  é  ingresó  (9  de  octubre)  en  las  Escuelas 
Pías  de  San  Antonio  Abad,  en  las  cuales,  y  en 
los  Colegios  de  doña  María  do  Aragón  y  de  San- 
to Domingo,  aprendió,  según  certificación  expe- 
dida en  noviembre  de  1830,  Humanidades  y  Fi- 
losofía, mereciendo  en  todas  las  materias  la  cali- 
ficación de  sobresaliente.  En  latín,  dice  aquel 
documento,  aventajó  á  todos  sus  compañeros, 
y  en  menos  de  un  año  pasó  á  las  clases  de  Retó- 
rica y  Poesía.  A  ésta  se  atieionó  con  tal  auLor  y 
felices  disposiciones,  que  bien  pronto  compuso 
}ñezas  poéticas  que  vieron  la  luz  en  el  jirospecto 
de  los  ejercicios  públicos  que  en  1828  veiificaron 
los  seminaristas  de  las  citadas  Escuelas  Pías.  En 
aquellos  ejercicios  fué  el  vínico  alumno  jiremiado 
con  medalla  acuñada  expresamente  ]iara  él.  De 
las  piezas  poéticas,  dijo  Alberto  Lista  (Gaceta 
de  hayona,  núm.  30,  corresiiondiente  al  12  de 
enero  de  1829)  que  «en  ellas  manifestaba  (Puen- 
te) tan  extraordinaria  disposición  para  la  Poesía 
y  un  lenguaje  tan  robusto  formado  sobre  el  es- 
tudio de  nuestros  mejores  poetas,  que  no  creería 
l'uesen  obra  de  un  niño  de  catorce  años,  y  tal 
cual  salió  de  sus  manos,  si  no  lo  hubiese  justift- 
cado  por  personas  muy  fidedignas.»  Con  pareci- 
dos elogios  se  expresaban  también  Juan  Ñicasio 
Gallego,  Félix  José  Reinoso  y  José  Musso  y  A'a- 
liente,  campeones  de  lo  que  en  Literatura  llaman 
clasicismo.  La  amistad  de  estos  humanistas,  sus 
consejos  y  lecciones,  particularmente  las  de  Mus- 
so,  de  quien  Apezcchea  se  confesaba  discípulo, 
juntamente  con  la  instrucción  clásica  y  religio- 
sa que  recibió  en  las  Escuelas  Pías,  influyeron 
de  modo  decisivo  en  la  dirección  de  sus  estudios 
y  en  el  desarrollo  de  sus  facultades  poéticas. 
«Dos  fueron,  agrega  Moguel,  á  partir  de  estafe- 
cha  y  por  decirlo  así,  sus  libros  de  texto:  La  Bi- 
blia y  La  Eneida.  Con  el  primero  encendía  su 
espíritu  y  alimentaba  su  inspiraeión:  con  el  se- 
gundo acendraba  sn  gusto  y  formaba  su  estilo. 
De  este  maridaje,  de  esta  intima  unión  delycji- 
samiento  bíblico  con  la  forma,  virgiliana,  nacie- 
ron casi  todas  sus  poesías.  Así  no  es  de  extrañar 
que  estos  dos  libros  le  acompañasen  toda  la  vida 
como  fieles  amigos.»  Plasta  en  el  último  viaje 
(\ue  enijirendió  en  el  verano  de  1875  á  Omoño, 
ilonde  falleció,  no  quiso  separarse  de  ellos,  y 
cuando  el  mal  estado  de  su  vista  no  le  permitía 
leerlos  por  sí  mismo  se  contentaba  con  oírlos  de 
labios  de  otras  ¡lersonas  con  el  agrado  y  deleite 
que  en  sus  verdes  años.  Sánchez  Moguel  decía 
en  .septiembre de  1875:  «Z1e\a. íradncciúii  que  hi- 
zo de  algunos  libros  de  La  Eneida  (ocho  á  lo 
que  entiendo:  tres  ya  publicados  y  cinco  en  pre- 
]iaraeión),  me  bastará  decir  (pie  tanto  en  España 
como  fuera  de  ella  ha  merecido  la  calificación, 
no  sólo  de  acabada,  sino  de  la  «iris  completa  que 
poseemos  en  nuestra  lengua;  añadiendo  algunos 
críticos  autorizados  en  la  materia,  como  el  ilus- 
tre escritor  liispano-aniericano  Caleaño,  que  en 
la  versión  de  algunos  trozos  no  sólo  igualaba, 
sino  qw:  aven/ajoba  al  original.  Juicio  tan  fa- 
vorable como  esto  creo  que  liabrán  de  mere- 
cer sus  traducciones  de  los  libros  Sapienciales, 
lie  los  Proverbios,  del  Eclesiástico  y  de  varios 
Salmos  y  ]>asajesdel  Aniiguoy  Auevo  Testamen- 
to, el  día  en  que  éstos  lleguen  á  ver  la  pública 
luz.  Sobre  todos  descuella  la  versión  de  los  li- 
bros Sapienciales,  que  dudo  tenga  par  en  caste- 
)lan.i.»  Contóse  Pucnle,  ajuicio  ilel  mencionado 
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biógrafo,  entre  los  literatos  más  distinguíilos  de 
su  tiempo.  «Díganlo,  si  no,  escribía  Moguel,  los 
trabajos  que  llevo  mencionados,  sus  Discursos, 
Disertaciones,  Memorias,  Tratados,  etc.;  dígan- 
lo también  los  que  él  modestamente  titulaba 
Ensayos  poéticos,  so\¡\etoáo\aíi  |ioesías  líricas, 
y  de  ellas  creo  que  las  inéditas.  Son  éstas  en  su 
maj'or  número  didácticas  y  ascéticas,  pero  de 
un  ascetismo  conqiarable  en  muchos  casos  al  de 
nuestros  admirables  místicos  del  Siglo  de  Oro. 
Algunas  de  estas  poesías,  como  las  tituladas 
Dios,  La  Envidia,  La  Asimciún,  revelan  el  pro- 
fundo sentido  religioso,  y  la  entonación,  ora 
dulce  y  tranquila,  ora  apasionada  y  vigorosa, 
del  Cisne  del  Tormcs  y  del  Santo  Juan  de  la 
Cruz.»  El  carácter  de  las  jioesias  de  Puente,  en 
opinión  lie  Eugenio  de  Ochoa,  es  enteramente  el 
de  la  antigua  escuela  sevillana.  Notable  es  tam- 
bién la  Memoria  biográfica  del  señor  don  José 
Musso  y  Valiente,  que  Puente  escribió  en  Ma- 
drid en  octubre  de  1838,  y  que  Ochoa  publicó  en 
los  A¡>unlcs  para  una  biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles contemjwrüneos  (t.  I,  págs.  21  y  siguien- 
tes), donde  insertó  además  la  bella  poesía  del 
mismo  autor  titulada  La  corona  de  Flora,  com- 
puesta en  Sevilla  en  1834  y  dada  á  luz  en  Ma- 
drid en  el  periódico  titulado  El  Artista.  De 
Apezechea  es  la  Noticia  biográfica  de  D.  José 
Musso  y  Valiente  que  puede  verse  en  el  tomo 
LXVII  (pág,  733)  de  la  liibliotcca  de  autores  es- 
pañoles de  Rivadeneira.  Posterior  á  su  muerte 
fué  la  impresión  de  los  libros  Sapienciales  (Ma- 
drid, 1878,  en  4.°),  versión  castellana  más  arri- 
ba elogiada.  Por  todo  lo  dicho  se  justifica  que  la 
Academia  de  la  Lengua  eligiera  á  Puente  indi- 
viduo numerario  de  la  misma  para  ocupar  la 
vacante  de  Alberto  Lista.  A  Puente  sucedió  Pe- 
dro Antonio  de  Alarcón.  Hombre  de  copiosa  y 
escogida  doctrina,  de  singular  y  clásica  erudi- 
ción, de  severísirao  gusto  literario,  de  rica  y  po- 
derosa fantasía,  naturalmente  inclinada  a  lo 
maravilloso  y  á  prestar  realce,  bulto  y  colores; 
asiduo  é  incansable  en  el  estudio;  mentor  y  ami- 
go de  la  juventufl  estudiosa,  versado  en  idio- 
mas, señaladamente  en  el  latino,  que  dominaba 
como  los  Nebrijas  y  Covarrubias,  y  en  el  espa- 
ñol, á  cuya  conservación  y  pulimento  contribu- 
yó como  pocos  en  el  seno  de  la  Acadejuia  Espa- 
ñola, trabajó  Puente  para  estrechar  las  relacio- 
nes entre  España  y  los  hispano-aniericanos, 
buscando  en  la  común  historia,  en  los  comunes 
intereses  y  creencias,  las  ba.ses  solidísimas  de 
una  verdadera  unión  entre  la  España  europea  y 
la  americana.  «A  esta  empresa  de  toda  su  vida, 
afirmaba  Moguel  en  el  año  citado,  se  consagró 
con  un  tino  y  perseverancia  tales  ijue  bastarían 
á  granjearle  por  sí  solos  eterna  nombradía.  Mu- 
chas pruebas  pudiera  aducir  en  comiirobación 
de  mi  aserto;  y  si  viviesen  Pacheco  y  Tassara, 
embajadores,  el  primero  en  Méjico  y  el  segundo 
en  los  Estados  Unidos,  podrían  citar  muchas 
más.  Pero  si  éstos  han  muerto,  vivos  estáu  ahí 
los  notables  escritores  liispano-anierieanos  To- 
rres Caicedo,  Gaicano,  liasoco,  Flores  Gijón  y 
tantos  otros  que  conocen  bien  á  fondo  sus  im- 
portantes servicios  en  pro  de  tan  noble  causa. 
Bástame  recordar  el  estableciniiento  de  ]eis  Aca- 
demias americanas,  correspondientes  de  nuestra 
Española  de  la  Lengua,  obra  de  su  iniciativa  y 
cooperación,  á  la  cual  se  debe  ver  hoy  ligados 
en  la  común  empresa  de  pulir  y  enriquecer  la 
lengua  de  Santa  Teresa  y  Calderón  á  esclareci- 
dos ingenios  de  uno  y  otro  continente.  Postrado 
en  el  lecho  del  dolor,  momentos  antes  de  morir 
recibía  el  dulce  consuelo  de  saber  que  su  obra 
prosperaba  más  y  más  cada  día,  que  el  grano  de 
mostaza  se  convertía  en  árbol  robusto  y  pode- 
roso, que  la  República  del  Ecuador  acababa  de 
establecer  en  Quito  sn  Academia.  Así  se  habían 
encargado  de  participárselo  dilectamente,  en 
atenta  y  lisonjera  comunicación,  renombrados 
¡lublicistas  de  la  región  ecuatoriana. »  Apeze- 
chea fué  el  presidente  de  la  comisión  encargada 
de  los  preparativos  de  una  Corona  literaria  de- 
dicada á  la  memoria  de  Gabriel  García  y  Tassa- 
ra, cuya  necrología  publicó  Puente  en  La  Ilus- 
tración Española  y  Americana,  revista  madrile- 
ña, no  muchos  meses  antes  de  morir.  Contó  en- 
tre sus  amigos  á  Ríos  Rosas,  Donoso  Cortés, 
Pacheco  y  Pastor  Díaz;  tuvo  por  yerno  al  juris- 
consulto Felijie  González  Vallarino,  y  era  her- 
mano [lolítico  de  Salvador  López  Guijarro.  Las 
líneas  precedentes  contienen  cuanto  se  i'efie- 
re  á  la  vida  del  literato.  No  dejó  de  ser  nota- 
ble la  del  jurisconsulto.  Luego  que  concluyétsus 
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estudios  de  Hunmuidadcsy  Filosofía,  cursó  Puen- 
te en  la  Universidad  de  Sevilla  la  carrera  de  Ju- 
risjirudencia,  hasta  el  doctmado  inclusive,  cuya 
borla  recibió  en  10  de  agosto  de  1837.  Obtuvo 
en  torios  los  exámenes  de  curso  la  nota  de  sobre- 
saliente, y  la  calificación  de  ni'i/rinc  elisere¡mnlc 
en  los  grados  de  bachiller  á  claustro  pleno.  Li- 
cenciado y  Doctor.  Poco  desi)ués  hizo  oposición 
á  la  cátedra  del  décimo  año  de  Jurisprudencia, 
que  entonces  comprendía  I'rincipios  de  Legisla- 
cióit,  codificación  y  códigos  coiiiparailos,  y  mere- 
ció que  el  claustro  le  propusiese  jiara  ella  al  go- 
bierno. Catedrático  interino  de  aquella  a.sigua- 
tura  desde  el  28  de  marzo  hasta  el  25  de  sep- 
tiembre de  1845,  desempeñó  luego  la  de  Dere- 
cho civil,  mercantil  y  criminal  de  España  hasta 
que  se  trasladó  á  Madrid  en  alnil  de  1847.  Su 
casa  en  Sevilla  mientras  estudió,  y  aun  después, 
fué  constantemente  el  centro  de  reunión  de  to- 
dos los  jóvenes  que  ya  se  distinguían  en  las  au- 
las, y  que  más  tarde  brillaron  como  literatos  y 
hombres  de  ciencia  en  las  diferentes  carreras dol 
Estado.  Aquella  casa  era  una  Academia  conti- 
nua, donde  con  Puente  se  reunían  Gutiérrez  La- 
borde,  Manuel  del  Amor  I^araña,  Guerrero,  Lo- 
renzo Figueroa.  Lorenzo  Nicolás  Quintana,  Ga- 
briel García  y  Tassara,  Juan  C'oloin,  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  José  Bermúdez  de  Castro  y 
Antonio  de  Rosales.  Allí  la  lectura  de  la  histo- 
ria, de  los  clásicos  españoles  y  latinos  y  de  los 
libros  de  Derecho,  la  conferencia  y  la  discusión 
eran  las  constantes  y  asiduas  tareas  de  los  con- 
currentes, entre  los  cuales  figuraron  también 
Alejandro  Llórente,  Augusto  Amblard,  Tomás 
Retortillo  y  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  que 
á  la  sazón  cuisaban  la  carrera  de  Leyes.  Tradu- 
jo Apezechea  la  E.rplieaeión  histórica  de  las  Jns- 
tituciones  del  emperador  Jvstiniano  y  la  Clave 
del  Derecho,  obras  ambas  de  Ortolán ;  redactó 
numerosas  mí/oj-jííocíoíics legales, en  lasque  com- 
pite la  pericia  del  jurista  con  la  Irase  correcta  y 
elocuente  del  literato,  y,  en  colaboración  con 
Pacheco,  escribió  los  imjiortantes  Comentarios 
al  Fuero  Juzgo  publicados  al  frente  de  la  edición 
de  dicho  Fxicro  encomendada  á  su  amigo.  Por 
este  último  trabajo  ocupará  siempre  muj'  hon- 
roso lugar  entre  los  comentaristas  de  nuestro 
antiguo  Derecho.  Poco  .se  ¡luede  decir  del  políti- 
co. Las  relevantes  cualidades  de  saber  é  inteli- 
gencia que  acreditaba  ya  en  su  juventud;  su  ho- 
ja académica;  su  reputación  como  catedrático; 
la  independencia  de  su  holgadísima  posición  y 
la  bien  ganada  nombradla  de  sns  escritos,  abrie- 
ron á  Puente,  que  siempre  defendió  los  princi- 
pios de  la  escuela  conservadora,  las  jmertas  del 
Congreso  y  de  la  Administracii'm.  Diputado  á 
Cortes  tres  veces  por  las  ]^rovincias  de  Sevilla  y 
Cádiz,  la  primera  cuando  había  cunijilido  la 
edad  exigida  por  la  lej',  desempeñó  alternativa- 
mente y  ]ior  muchos  años  los  cargos  de  oficial 
primero  del  Ministerio  de  Fomento,  jele  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  comisario  regio  y 
vocal  de  los  Reales  Consejos  de  Agricultura  y 
Sanidad.  Nombrado  fiscal  especial  de  Hacienda 
antes  de  ser  comisarlo  regio,  no  llegó  á  tomar 
posesión.  Los  políticos  que  más  á  fondo  le  cono- 
cían le  creyeron  digno  de  más  altos  puestos,  y 
varios  ]ironietieron  hacer  justicia  á  sus  méritos; 
pero  falleció  Apezechea  sin  ver  cuin|)lidasu  )iro- 
mesa.  Casó  en  primeras  nupcias  con  doña  Dolo- 
res de  la  Puente  3^  Primo  de  Rivera,  lierniana 
del  cardenal  de  la  Puente,  arzobisiio  de  Burgos, 
y  contrajo  nuevo  matrimonio  con  doña  Rafaela 
López  Guijarro,  rpie  le  solireviviií.  De  sn  prime- 
ra unión  nacieron  dos  hijos:  Felicianay  Femiín. 
Hizo  Puente  de  .su  hogar  un  tcmiilo,  en  el  que 
encontraba  sus  más  puras  complacencias  en  los 
goces  de  la  familia,  de  la  religión,  de  la  amistad 
y  de  las  musas.  Era  de  natural  benigno  y  ob.se- 
qiiioso,  de  trato  dulcísimo,  y  verdaderamente 
apasionado  con  sus  amigos,  hasta  el  punto  de  sa- 
crificarlo todo  en  aras  de  la  amistad,  con  una 
abnegación,  desinterés  y  entusiasmo  projiios  de 
un  padre  ó  de  un  hermano.  Benéfico  y  leal  con 
la  desgracia,  cooperador  de  toda  buena  obra, 
]iroinovedor  de  todo  ]ieusamieiito  noble,  se  olvi- 
daba sicmiue  de  sí  cuando  de  los  demás  se  tra- 
taba, y  esto  aun  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
en  los  cuales  sufrió  enormes  pérdidas  en  su  for- 
tuna, ]iero  no  el  vigor  del  espíritu  ni  el  amor  al 
trabajo.  Una  semana  de  reiientinos  dolores,  de 
sufrimientos  increíbles,  ¡¡uso  fin  á  sns  días. 

-  PiENTE  Y  NAVAi'.no  (Geuaudo);  Tüog.  Ar- 
quitecto español,  discípulo  de  la  Escuela  Supe- 
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Salvador  do  Noüuoira,  San  Lorenzo  de  Ulivoira, 
San  Matoo  do  Ulivoira,  Santiapi  de  Olivoira, 
San  Salvador  do  Padrones,  San  Ciprián  de  Va- 
rodos,  .Santa  Manado  Pías,  San  Xieolás  do  Pra- 
do, San  Mifjnol  do  Piiontoaroas  y  San  .loryo  de 
Kiliadotea,  oali.  do  p.  j.,prov.  do  Pontevedra, 
dióo.  do  Tiiy:  lH'iSti  iiabils.  Sit.  al  N.  do  .Sal- 
vatierra y  .S.K.  do  Vigo,  á  orillas  del  río  Tea, en 
la  earrotera  ile  Puente  do  l)oniin£,'o  Fliircz  á  Po- 
rrino por  Oren.se.  Terreno  montuoso  en  parto; 
oorealos,  vino,  eáñanio,  naranja  y  (rutas; ería  de 
ganados;  Cali,  do  aj;uardientes,  loza  y  curtidos. 
Tiene  la  v.  cspaeiosa  plaza,  buenas  oasas  y  jia- 
seos  y  tíllenos  eonieroios;  no  lejos  de  ella,  y  so- 
bro una  estribación  del  monte  Sardín.se  encuen- 
tra, dominando  ol  valle  de  San  Pedro,  el  do- 
rr.iido  castillo  do  Sobroso,  que  roeuerda  las  gue- 
rras do  los  Herniandinos  y  las  discordias  susci- 
tadas por  el  famoso  conde  Pedro  Madruga. 

PUENTEAVIOS:  Groii.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ongayo,  ]i.  j.  do  Torrelavega,  prov.  do  Santan- 
der; 17  odil's. 

PUENTECABRAS:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia do  Santa  María  do  Alba,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  do  Pontevedra;  22  edifs. 

PUENTECILLA  (d.  de  ¡lucnle ):  f.  Pi-F.NTE;  en 
la  guitarra  }■  otros  instrumentos,  madorito  que 
se  pono  en  lo  nuis  inTerior  de  olla,  todo  taladra- 
do de  agujcritos,  en  domlo  se  premien  y  asegu- 
ran las  cuerilas  por  un  cabo,  y  por  otro  se  ponen 
cu  las  clavijas. 

-  Pl'líNTKrll.i.A:  PrEXTE;en  ciertos  instru- 
mentos, como  ol  violín,  arquitoquese  |K)nepara 
levantar  las  cuerdas. 

PUENTEDEUME:  Gcog.  P.  j.  en  la  prov.  de  la 
Cornfia.  l_'üm prendo  los  ayunts.  de  Ares,  Caba- 
nas, Cápela,  Castro,  Feue,  Monfero,  Jlugavdos 
y  Puentedeunie;  39  57.T  babits.  Sit.  en  la  parte 
N.  de  la  prov. ,  entro  el  mar  y  la  frontera  de  Lu- 
go, al  S.  del  part.  del  Ferrol.  W  V.  con  ayunta- 
miento, formado  por  las  parroquiasdeSanta  Ma- 
ría de  Doroña,  Santa  María  de  Hombre.  San 
Cosme  de  Noguerosa,  Santiago  de  Puentedeu- 
nie, San  Jorge  de  Torres  y  San  Pedro  de  Villar, 
j  las  ayudas  do  parroquia  do  San  Jlartín  de  An- 
draile,  .Santiago  de  Boebre,  .San  Jliguel  de  Brea- 
nio,  Santa  Jlaría  de  Oentroña,  San  Pedro  de 
Gr'udal,  San  Cristób.al  de  Güimil,  Santiago  de 
Villamateo  y  San  Pedro  de  Villarmayor,  cab.  de 
ji.  j.,  prov.  de  la  Coruña,  diiíc.  de  .Smtiago; 
8  502  liabits.  Sit.  ;i  orillas  de  Eume.  al  E.  de  la 
ría  do  Ares  y  Betanzos,  al  S.  del  Ferrol,  en  la 
carretera  de  Sanliso  á  Neda  por  Betanzos.  Te- 
rreno algo  montuoso:  cereales,  naranja  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados;  pesca  y  .'¡alazón ;  f  b.  de 
¡lapeí  y  curtiilos.  Aduana  marítima.  La  v.  est;i 
á  la  izip  del  citado  río,  en  la  falda  del-  monte  de 
Breaino.  La  rodea  hermosa  campiña  y  conserva 
algunos  edificios  antiguos  y  un  buen  |iuente  en 
la  dcscmbocaduiadcl  Eunio,  obra  del  siglo  xiv,   I 
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Viintuiiilo  o  Poiitiidoiiiio,  Kiirl<|iio  II  oii  1.'I71 
hizo  inorrod  do  li>  v.  n  Foriiúii  l'i  irzdo  Aiidrndo, 
y  á  oitl i  iluNtio  y  |>oilurtiMi  Inrnilia  do  tínlíi-ÍA 
|K<rtoiioriii  Koninndii  l'órozde  Andrndo,  conqui*- 
Indor  do  la  Cnhibriii  in  ht  inomoriililo  ((■"'■'ni 
Hoslonidn  on  llalia  por  ol  (iinti  Cnpitiui.  II  Vóo- 
«0  S.\S  n.Mlii    IlK    l'rK.MKIiKIMK. 

PUENTEOEVA:  (Itoif.  Av^int.  formado  iior  loa 
parro'|UÍan  do  San  \  orímino  do  Puonlodova  y 
San  Pi'lfigio  do  Trado,  con  lii  cab.  on  ol  lugar  do 
Froas  do  lleva,  on  la  primera  do  huí  citada»  lui- 
rroi|uias,  p.  j.  do  Cohinovo,  prov.  y  dióo.  '.o 
Oron.so;  1409  hnbiU.  Sit.  cu  nn  vallo  á  orillax 
del  rio  I)o\a,  atl.  del  Miño.  Terreno  iiiontuoNO 
en  ]iarto;  oontono,  maíz,  vino  y  hortaliza»;  cría 
do  ganados.  ||  V.  San  Vkiíímmh  dk  Pikmk- 

DKV.V. 

PUENTEDURA:  llrnij.  V.  coii  ayuíit.,  p.  j.  de 
Lcriiia,  priiv.  y  dióc.  de  linrgos;  .ISN  habit.s.  Si- 
tuada  á  la  izq.  del  río  Arlanza.  Terreno  mon- 
tuoso con  algún  llano;  ceioahs,  lino,  cáñamo, 
vino,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados;  sala- 
zón do  carnes. 

PUENTEFECHAS  (El.):  Gciitj.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia lie  .San  Salvador  de  Rabal,  ayunt.  y  |iar- 
tido  judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  20 
cdils! 

PUENTEIdO:  '/' Oí/.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Vicente  do  Lagoa,  ayunt.  de  Alfoz,  par- 
tiilo  judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  22 
edifs. 

PUENTELARRA:  Gcori.  V.  del  ayunt.  de  Bcr- 
güenda,  p.  j.  de  Amnriio,  prov.  de  Álava;  116 
habits. 

PUENTEMACE1RA:  Geo'j.  Aldea  de  la  parro- 
quia do  Santa  María  do  Portor,. ayunt.  y  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  do  la  Coruña;  116  edifs. 

PUENTEMANDRAS:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  .San  Podro  de  Mandrás,  ayunt.  de  Cea, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  63  edifs. 

PUENTENOBAL:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia 
lie  Santa  María  de  Jlcra.  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  de  la  Coruña;. 31  edifs. 

PUENTEPARADA:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Parada  de  Achas,  ayunt.  y 
1'.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  21  edi- 
ficios. 

PUENTEPEDRIÑA:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  alaría  de  Sar  de  Afuera, 
avuut.  V  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cornña; 
24  edifs". 

PUENTEPUMAR:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Polaciones,  p.  j.  de  Cabuérniga,  pro- 
vincia de  Santander;  35  edifs. 

PUENTES:  G(og.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Jlartín  de  las  Puentes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  II  V.  Sax  Martín  de 
Puentes. 

-Puentes  (Los):  Gcog.  V.  Puente  de  los 

FlEKKOS. 

-  Puentes  de  Amata:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Salazar  de  Amaya,  p.  j.  de  Villa- 
diego, prov.  de  Burgos;  6-1  habits. 

-  Puentes  de  García  Eodeiouez:  Gcog.  Ti- 
lla con  ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de 
Santa  María  de  Ajiarral,  Santa  María  de  Deve- 
so, San  .Tuan  de  Feijo,  Santa  María  de  Puentes 
de  García  Rodríguez  y  Santa  María  de  Vilarella, 
]>.  j.  de  Ortigiieira.  prov.  de  la  Coruña,  dióo.  de 
Mondoñedo;  4425  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de 
la  prov.,  cerca  de  la  de  Lugo,  en  la  carretera  de 
Otero  de  Rey  al  Ferrol,  en  terreno  montuoso  re- 
gado por  oí  río  Eume  y  atl.  de  este.  Cereales, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  loza 
ordinaria.  Perteneció  la  v.  al  señorío  del  conde 
de  Lcmus.  :  Y.  Santa  María  de  Puentes  de 
Gari  ¡A  Rodríguez. 

-  Puentes  G  randes:  Gccg.  Pueblo  do  la  pro- 
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PUENTEVEOA  do   U   |«rp»iiiia 

do  .San  .Martín  d.  iit.  y  y.  j.  de  í'ra- 

vin,  prov.  do  Oviidw,  :;,;  i.iiil». 

PUENTEVIE800:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  >) 

quo  están  agroj-adon  Ion  liigareii  do  Ai»,  Corro- 
barceno,  IIíjaH,  I..aii|iroiiilluii  y  Varga»,  p.  j.  de 
Villuiarriodo,  prov.  y  dióc.  ifc  .Santaudor:  1  H'¿| 
habit».  .Sit.  en  una  cañada  á  orilloN  del  río  Paa 
\  on  la  carrctfru  do  Soria  á  •Santander  ¡«ir  Hur- 
go», al  N.O.  do  Villacnrriido.  Terreno  niontuo- 
.«>;  maíz,  hortaliza»,  h'gunibrogy  fruta»;  cría  de 
ganado»;  mino»  de  plomo;  CBtableciniiont»  de 
aguo»  minóralo.».  Nacen  la»  agim»  do  l'iionlo- 
viosgo  en  la  parte  niá»  occidental  del  valle  de 
Toranzo,  en  la»  margeno»  del  río  Pa»,  n  4:j"  '.'/í' 
lal.  \.,  0°  22'  long.  U.  del  meridiano  do  Ma- 
ilrid  y  á  60  ni.  de  elevación  sobre  ol  nivel  del 
mar.  De  la  estaciiin  de  Renodo  (8  km».;  hav  bue- 
na caiTolera  al  ontableciniiento,  recorriéndose  el 
trayecto  en  tres  cuarto»  de  hora  en  carruaje» 
que  están  en  combinación  con  loa  troné».  Tam- 
biiii  puede  hacerse  el  viaje  desde  Santander  por 
ariecifc.  Puonteviesgo  dista  15  knis.  de  Onlanc- 
da  jior  la  carretera  de  Burgos  á  Santander.  E.vÍ9- 
ton  tres  manantiales,  de  los  que  sólo  se  utiliza 
uno,  que  nace  á  3  m.  de  la  orilla  del  río  y  pró- 
.\inianicnte  á  1  de  alt.  .sobre  el  nivel  ordinario; 
de  los  otros  dos,  el  llamado  de  Pradillo  surge 
más  arriba  del  estribo  derecho  del  puente  y  el 
restante  en  la  margen  izq.  del  pas.  El  yacimien- 
to está  en  terreno  triásieo,  próximo  al  carboní- 
fero. El  caudal  del  venero  on  e.vplotación  sumi- 
nistra 91,5  litros  en  nn  minuto,  de  los  que  se 
utilizan  69,45,  jicrdiéndose  el  resto  en  la  alcan- 
tarilla de  desagüe.  La  temperatura  constante  es 
de  35°  c.  Las  aguas  son  incoloras,  transparen- 
tes, inodoras,  casi  insípidas  al  nacer,  pero  en- 
friailas  tienen  sabor  ligeramente  salado;  .snave» 
y  untuosas  al  tacto,  si  se  agitan  en  un  frasco  á 
medio  llenar  desprenden  numero.sas  burbujas  y 
dejan  sedimento  en  el  trayectoque  recorren.  Es- 
tán clasificadas  en  cloruradosódicas  termales, 
variedad  bicarbonatada.  La  mayoría  de  la  con- 
currencia es  de  reumáticos  en  sus  diversas  for- 
mas, jirincipalmente  las  musculares  y  viscera- 
les. Están  indicadas  para  la  neurosis,  cátanos 
vesitales  y  bronquiales:  enfermedadesde  los  apa- 
ratos digestivo  y  sexual  de  la  mujer.  La  instala- 
ción es  bnena;se  ha  reformado  el  balneario,  que 
cuenta  con  numerosas  pilas,  sala  de  duchas,  pul- 
verizaciones y  estufa.  Hay  nn  espacioso  hotel 
recientemente  construido,  que  comunica  con  el 
antiguo  por  medio  de  elegante  galería,  cuyo  hos- 
pedaje ofrece  comodidades.  Algunos  enfermos 
se  alojan  en  las  ca.sas  del  pueblo.  El  estableci- 
miento de  Puenteriesgo  ha  adquirido  notable 
imiiortaucia  en  los  últimos  años.  La  temporada 
oficial  es  de  1.°  de  junio  á  15  de  octubre. 

puentezuela:  f.  d.  de  puente. 

Verdad  fué  hallarme  en  el  Prado, 
Yendo  yo  á  «na  diligencia 
De  pretensión  al  Retiro; 
Y  al  pasar  la  puentezuela, 
Como  es  wso  del  paseo, 
Ir  acaso  á  tomar  vuelta 
Junto  á  mí  un  coche  de  damas:  etc. 

Moreto. 

PUERARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfa- 
milia de  las  papilionáceas,  tribu  délas  faseoleas, 
cavas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas 
fruticosas,  trepadoras,  con  las  estípulas  sej'ara- 
das  de  los  pecíolos  y  caedizas,  las,  hojas  trifolio- 
ladas,  con  las  folíolas  anchas,  aovadas,  agudas, 
con  la  nerviación  reticulada,  y  las  llores  dispues- 
tas en  racimos  a.xilares  compuestos,  pediceladas, 
geminadas  ó  tern.adas  y  amarillentas;  cáliz  acam- 
panado, obtusamente  bilabiado,  ion  el  labio  su- 
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perinr  entno  ú  ,1,-iilinnl.nilo  y  el  inlonor  tnnilo; 
corolas  aniaripasadas.  con  el  cstanriavtc  aovado 
y  las  alas  y  la  quilla  rectas,  obtusas  c  iguales; 
10  estambres  monarlcHos;  ovano  lineal,  nml- 
tiovnlado;  estilo  filiforme  y  estigma  pequeño, 
acabezuelado  y  pubescente;  legumbre  lineal,  es- 
trecliadopeiUcelada  en  su  base,  apiculada  por  la 
persistencia  del  estilo,  bivalva  y  polispcrnia. 
PUERCA:  f.  Hembra  del  puerco. 

...  el  precio  de  las  rUEiiOAS,  álos  principios 
cuando  las  llevaron,  fué  muclio  mayor  que  el 
de  Las  cabras. 

Inca  Gaecilaso. 

..  sintió  D.  Jorge  el  suceso,  y  .¡uzgóse  obli- 
g.ido  á  la  venganza,  á  la  cual  dio  principio  el 
liaber  hallado  muerta  una  puerca, 

Argen.sola. 

-  Puerca:  Insecto  pcjueño,  de  color  pardo, 
muy  cubierto  de  vello  y  con  muchos  pies,  que 
se  cria  regularmente  en  los  lugares  húmedos. 

en  latín  se  llama  milUpeda,  cenlipecla, 
mniíineda,  y  también  asMus:  en  griego  onos, 
oniseos  y  cúbaris,  y  finalmente  en  nuestro  vul- 
gar castellano  puerca  y  porqueta. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Puerca:  Cierta  especie  de  tumor  á  modo  de 
lamiiarijn. 

-  Puerca:  fig.  y  fam.  Mujer  desaliñada,  su- 
cia, que  no  tiene  limpieza.  U.  t.  c.  adj. 

...  es  hermosa  esa  señora? 
-  No,  pero  es  puerca.  -  En  verdad 
Que  es  muy  buena  calidad. 

Calderón. 

...  una  criada  sacude  desde  el  último  piso 
un  felpudo,  uo  removido  quizás  en  dos  Ineses; 
y  la  puerca  me  culire  en  un  santiamén  desde 
el  sombrero  á  las  botas  con  una  capa  de  pol- 
vo, etc. 

Hartzenbusch. 

-PuEüCA:  fig.  y  fam.  Mujer  grosera,  sin  po- 
licía, cortesía  ni  crianza.  U.  t.  c.  adj. 

¡Irá  tan  ancha  esa...  puerca, 
Mientras  yo  me  estoy  mojando! 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-  Puerca:  fig.  y  fam.  Mujer  ruin,  interesada, 
venal.  U.  t.  c.  adj. 

-Puerca:  Jrt.  y  O/.  En  los  telares  de  ter- 
ciopelo, cada  una  de  las  piezas  en  que  á  modo 
de  cojinetes  penetran  y  giran  los  berrines  de  la 
barra  del  telar  que  enfila  los  husos. 

-  Puerca:  Art.  y  Of.  Entre  abrillantadores, 
plancha  de  acero  que  sirve  de  cojinete  i  la  rue- 
da de  abrillantar. 

-Puerca:  Jrt.  y  Of.  Entre  carpinteros,  lar- 
guero en  que  estriba  el  quicio  de  alguna  puerta 
cochera,  compuerta  de  molino,  etc. 

-Puerca  montes,  ó  salvaje:  Jabalina. 

PUERCAMENTE:  adv.  m.  fam.  Con  suciedad, 
sin  limpieza. 

-Puercamente:  fig.  y  fam.  Con  grosería, 
sin  crianza,  con  descortesía. 

PUERCAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Galle- 
gos del  Río,  p.  j.  deAlcañices,  prov.  de  Zamora; 
105  odifs. 

-  PuERCA.s  (Lar):  fíeor/.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Baja  de  los  primeros  estribos  de  la  sierra  Maes- 
tra hacia  el  Cabo  de  Cruz,  recogiendo  muchos 
arroyuelos  antes  de  vaciar  en  la  ensenada  de  su 
uoni'bre;  sus  aguas,  salobres  y  gruesas,  se  escon- 
den en  la  seca,  siendo  preciso  excavar  su  lecho 
¡lara  hallar  alguna  agua  mala  y  escasa.  Baña  el 
corral  de  su  nombre,  le  atraviesa  hacia  su  origen 
la  serventía  de  Vicana  á  la  ensenada  del  Oj'o  ilel 
Toro,  y  corre  para  el  S.  en  la  vertiente  meridio- 
nal. II  Ensenada  de  la  isla  de  Cuba,  sit.  en  la 
costa  .S.,  al  E.  de  la  punta  del  Inglés,  con  arre- 
cifes peligrosos  y  poco  resguardados,  siendo  su 
sonda  de  2,fi  m.  Se  halla  inmediata  á  la  del  Ojo 
del  Toro,  y  en  ella  desagua  el  río  de  las  Puer- 
cas. 

PUERCO  (del  lat.  porcm):  m.  V.  Cerdo. 

...  por  innclios  días  tuvieron  sin  comer  pe- 
rros y  PüERf'OS  para  que  hiciesen  presa  en 
aquellas  tiernas  carnes. 

Mariana. 
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...  un  i>orquero  que  andaba  recogiendo  de 
unos  rastrojos  una  manada  de  PUERCOS  (que 
siu  perdón  asi  se  llaman)  tocó  un  cuerno,  etc. 
Cervantes. 

...  cada  familia  entera,...  con  sus  ganados, 
sus  PUERCOS,...  forma  una  caravana  y  empren- 
de alegremente  su  ví.aje,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Puerco:  fig.  y  fam.  Hombre  desaliñado, 
sucio,  que  no  tiene  limpieza.  U.  t.  c.  adj. 

-  jNo  quieres  tú  que  me  asombre 
Sí  en  la  vida  ha  visto  hombre. 
Que  no  le  parezca  bien? 
El  chico,  por  lo  donoso; 
El  grande,  por  lo  entallado; 
El  puerco,  por  descuidado,  etc. 

Rojas. 

-  Puerco:  fig.  y  fam.  Hombre  grosero,  sin 
policía,  cortesía  ni  crianza.  U.  t.  c.  adj. 

-Puerco:  fig.  y  fam.  Hombre  ruin,  intere- 
sado, venal.  U.  t.  c.  adj. 

-  Puerco:  Mont.  Jabalí. 

...  é  si  viesen  que  aquel  can  apartó  el  puer- 
co é  va  con  él,  acórranle  con  los  otros  canes. 
Montería  de!  rey  D.  Alonso. 

Un  PUERCO  entre  ellas  (las  peñas),  de  braveza 

[extraña, 
Estaba  los  colmillos  aguzando 
Contra  un  mozo,  no  menos  animoso 
Con  su  venablo  en  mano,  que  hermoso. 

Garcilaso. 

-Puerco  de  simienie:  Verraco. 

-Puerco  espín,  ó  espino:  Anim.al  cuadrú- 
pedo parecido  al  erizo,  como  de  dos  ]úes  de  lar- 
go, y  cubierto  de  unas  púas  de  dos  á  seis  pulga- 
das, con  vetas  negras  y  blancas. 

-  Puerco  espín,  ó  espino:  Fort.  Madero  grue- 
so, guarnecido  de  púas  de  hierro,  y  sustentado 
por  una  recia  columna;  el  cual  se  suele  poner  en 
las  brechas,  bocas  de  los  puentes  y  golas  de  los 
Inertes. 

-Puerco  m.^uino:  Tonina. 

-  Puerco  montes,  ó  salvaje:  Jabalí. 

-  A  cada  puerco  le  lleca,  ó  viene,  su  San 
Martín:  ref.  que  muestra  que  no  hay  persona 
para  quien  no  llegue  la  hora  de  la  tribulación. 

...  á,  cada  puerco  le  viene  su  íian  Martin. 
dijo  el  demandador. 

Qtjevedo. 

...  ruede  la  bola,  que  Dios  no  se  ha  muerto 
de  viejo,  y  á  cada  PUERCO  le  llega  su  San  Mar- 
tin. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Al  más  RUIN  PUERCO,  LA  MEJOR  BELLOTA: 

ref.  que  advierte  que  las  más  veces  logran  las 
fortunas  y  bienes  de  este  mundo  los  que  menos 
lo  merecen. 

...  «al  ruin  PUERCO  le  dan 
Siempre  la  mejor  bellota.» 

MORETO. 

-  Al  MATAR  LOS  PUERCOS,  PLACERES  V  JUE- 
GOS; AL  COMER  LAS  MORCILLAS,  PLACERES  Y  RI- 
SAS; AL  PAGAR  LOS  DINEROS,  PESARES  Y  DUE- 
LOS: refs.  Al  matar  de  los  puercos,  etc. 

-Al  puerco  Y'  al  yerno,  mo.strarle  la 
CASA,  QUE  ÉL  SE  VENDRÁ  LUEGO:  ref.  que  ense- 
ña la  facilidad  con  que  se  ejecutan  las  cosas  en 
que  se  halla  gusto  ó  interés,  ó  con  que  se  va  al 
paraje  donde  lo  puede  haber. 

-A    PUERCO  FRESCO  Y'  BERENGENAS,  ¿QUIÉN 

TENDRÁ  LAS  MANOS  QUEDAS?  ref.  que  denota 
cuan  difícil  es  contener  las  pasiones  halagadas 
por  un  objeto  que  las  atrae. 

-  Comeréis  puerco,  y  mudaréis  acuerdo: 
ref.  que  significa  que  el  que  usa  cosas  nocivas 
tiene  pronto  que  arrepentirse. 

-  El  puerco  sarnoso  revuelve  la  pocil- 
ga: ref.  con  que  .se  da  á  entender  que  en  las  co- 
munidades y  repúblicas  los  más  indignos  suelen 
ser  los  más  quejosos,  y  por  eso  los  más  díscolos 
é  inquietos. 

-Hurtar  el  puerco,  y  dar  los  pies  por 
Dios:  ref.  con  que  se  moteja  á  los  que  juzgan 
que  con  cualquier  pequeño  bien  qnc  hacen  encu- 
Viren  el  daño  grave  que  ocasionan. 

-Puerco  fiado  gruñe  todo  el  año:  ref. 
que  explica  lo  trabajoso  que  es  verso  uno  adeu- 
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dado,  por  la  molestia  continua  de  los  acreedo- 
res. 

-Puerco  espín:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con 
que  generalmente  se  designan  las  especies  del 
género  Jlystrix,  mamíferos  del  orden  de  los  roe- 
dores, familia  de  los  liistrícidos,  que  se  caracte- 
riza )ior  su  cuerpo  corto  y  recogido,  su  cabeza 
voluminosa  y  hocico  obtuso;  tiene  el  cuello  grue- 
so; la  cola  corta,  cubierta  de  púas  huecas  como 
el  cañón  de  una  piluma;  las  del  cuerpo  están  muy 
desarrolladas;  los  ojos  son  redondos  y  pequeños; 
el  labio  superior  ancho;  las  fosas  nasales  hendi- 
das; los  pies  con  cuatro  dedos,  y  un  pulgar  rudi- 
mentario en  las  patas  delanteras  y  cinco  en  las 
posteriores;  las  jiúas  cubren  la  mitad  ó  las  dos 
terceras  ]mrtes  posteriores  de  su  cuer|)0,  y  en  el 
cuarto  delantero  están  reemplazadas  por  pelos  ó 
.sedas,  que  en  ciertas  especies  forman  una  verda- 
dera crin.  Algunas  especies  carecen  de  ella  y  sólo 
tienen  cubierta  la  nuca  de  sedas  cortas  que  au- 
mentan de  tamaño  gradualmente  hasta  trans- 
formarse en  púas  planas,  puntiagudas,  y  con  un 
surco  profundo  en  su  cara  externa. 

La  especie  tipo  es  el  Puerco  espín  común  (Ifys- 
trix  crislnla),  que  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res: crin  y  i)úas  largas  y  fuertes;  su  talla  es  de 
66  centímetros,  la  cola  16,  y  la  altura  hasta  la 
cruz  es  de  25;  su  peso  de  10  á  If)  Idlogranios.  El 
aspecto  es  curioso:  tiene  el  hocico  corto  y  obtu- 
so, sin  estar  cubierto  más  que  por  algunos  pelos; 
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el  labio  superior,  que  es  grueso,  ostenta  un  mos- 
tacho negro  brillante  que  forma  vaii,as  líneas,  y 
por  encima  y  detrás  del  ojo  aparecen  verrugas 
sobrepuestas  de  largos  pelos  cerdosos  y  negros; 
á  lo  largo  del  cuello  corre  una  crin  de  sedas 
fuei  tes  ínuy  largas,  encorvadas,  inclinadas  ha- 
cia atrás,  y  que  jiuede  el  animal  b.ajar  y  levan- 
tar á  voluntad.  Estassedas,  delgadas  y  flexibles, 
son  blancas  ó  grises,  con  la  punta  blanca.  El  res- 
to del  lomo  está  cubierto  de  púas  compactas, 
largas  ó  cortas,  acerailas,  lisas  y  mezcladas  con 
pelos  sedosos;  en  los  costados,  en  los  hombros  y 
en  el  sacro  son  aquéllas  más  cortas  y  romas.  Las 
más  largas  ¡iresentan  un  ligero  surco  en  su  cen- 
tro y  las  más  cortas  carecen  de  él ;  las  púas  del- 
gadas y  flexibles  miden  34  centímetros  de  largo, 
y  las  cortas  y  fuertes  tienen  de  14  á  28  por  3  de 
espesor;  todas  ellas  están  huecas  ó  llenas  de  una 
masa  medular  porosa.  Son  de  color  pardo  obs- 
curo y  Illanco,  tintes  que  alternan  entre  sí,  pero 
siempre  con  la  punta  y  la  raíz  blancas;  el  extre- 
mo de  la  cola  se  halla  culnerto  de  púas  de  diver- 
sas formas,  cuyo  largo  es  de  01^,05  por  O'", 055  de 
grueso;  forman  una  es])ecie  de  tubos  de  ¡laredes 
delgadaSjCon  nn  extremo  abierto,  ofreciendo  cier- 
ta semejanza  con  los  cañones  de  pluma,  al  paso 
que  su  raíz  parece  nn  tallo  largo,  delgado  y  fle- 
xible: todas  estas  piias  están  ligeramente  adhe- 
ridas á  la  piel;  un  músculo  cutáneo,  rolnisto  y 
vinoroso,  que  puede  contraerse  con  fuerza,  ]ier- 
míte  al  animal  levantarlas  ó  bajarlas  á  su  an- 
tojo, y  como  no  están  bien  arraigadas  pueden 
caer  fácilmente.  De  aquí  el  que  hayan  creído  al- 
gunos que  el  puerco  espín  lanza  las  jiúas  contra 
su  enemigo,  lo  cual  no  pasa  de  ser  una  fábula. 
El  vientre  está  cubierto  de  pelos  de  color  pardo 
obscuro  con  la  punta  rojiza,  y  tiene  en  la  parte 
inferior  una  laja  blanca;  las  uñas  son  de  color 
negro  de  asta,  y  los  ojos  negros. 

Los  puerco-espiincs  que  se  encuentran  en  Eu- 
ropa parecen  ser  ]irocedentes  del  África  septen- 
trional, particularmente  liel  Atlas,  atribuyéndo- 
se generalmente  á  los  romanos  su  introducción 
en  Europa.  Aun  cuando  jiarezca  extraño  que  los 
romanos  hayan  aclimatado  este  animal,  el  hecho 
es  que  los  antiguos  ya  le  conocieron.  Claudio 
Claudiano  le  dedica  lina  larga  composición  en 
verso,  y  Plinio  hace  una  extensa  dcscríiición  de 
él,  refiriendo  todas  las  tabulas  que  dicho  animal 
había  motivado. 

Hoy  dia  no  se  encuentra  el  puerco  espín  á  lo 
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Kl  |iiii>Hrii  K^iiin  viví'  iiiilil;iiiii  y  lilnlriiln  <llit 
ilioii'iiiiiii  i'ii  una  iiiiiilri.;iii<rn  pKiliiiulii,  itliirrli 
piir  1 1  iiiiiiiiiii.  y  "olo  ili'  iMx'liK  iniit  liiminr  mi 
iiliniKIilo.  ('i)ini'  iilniitiin  ili'  Imlii  i"<|h>i'Íi<,  prlll- 
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liiiN  i'onii'. 

Nu  ra  vivii/.  ni  li^urn  pn  nuiíinovimirntoii;  un- 
ili»  i'on  li'nliliiil  y  mi  rariiTii  i'm  ]iiiro  rit|iiilii.  IC<i- 
tMiliii  niiiv  l'ioii,  iniiM  no  ron  ItjtHtnnli*  iirtivi- 
ilii'l  |uink  íil>i'iir«'  ili>  nn  i'ni'nii){o  á^il.  Kn  otoAo 
y  011  inviorno  |H>rnmiuvo  liir>;o  liiMn|io  en  mi 
iiiailri^iiorii,  ilonilo  |ta.<iji  ilttiN  ontoroH  ilniínion* 
<lo,  |Kirniá.H  i|ni<  no  ton^a  ünoño  invorniil. 

CikiikIo  ae  surinonilK  á  nn  pnori'o  capin  fncrii 
lio  Hii  f^imii'iii  loviintii  Iti  nilio/ii  ron  iiilrnián 
niiu'iiitxiiilor.  i'ii/ii  ana  puna  y  Iriro  nn  rniílo  puf' 
(ii'iltnr  tVotaniloliia  nniia  con  otrna.  Ksto  riiiilo  lo 
riiuaii  ol  olioipio  (lo  Illa  pniis  hnoriia  do  lii  coln, 
lo  rniil  proilni'O  nim  oaporio  do  i'nyiilo  í-a\mT.  do 
Hanstar  Á  nim  poisoim  i^noianto  y  toiiioiosji. 
(.'iiiindn  ol  niiinml  oat»  muy  cxoitndo  palnlon 
i'on  los  pipa  posii'iioios,  y  ai  coj^oilo  omito  un 
aoi'do  ^1  uñido  romo  ol  dol  rordo.  Al  movorso 
i'.ion  algunas  piiiia.  A  |>oaar  do  su  iispooto  tonii- 
Mr,  ol  pnoroo  cspin  es  nn  aor  ooinplitjimonto 
inolonsivo  y  tímido;  huyo  do  toilos  v  nunca  in- 
tonta  liaoor  uso  do  sus  (lodoiosos  diontos.  Lis 
iniíus  no  son  armas  que  puodon  causar  iniudio  da- 
ño, sirviondo  todo  lo  más  para  que  ol  animal  so 
dolionda;  si  se  ncoroara  uno  iiniivudentomonto 
soria  fáfil  horirao;  poro  osto  no  sucedo  nunca  al 
o.i/ador  hábil  y  provonido,  ipio  cogiendo  al  aui- 
mal  por  su  crin  puodo  levantarlo  lácilmonto  y 
sin  temor.  Cierto  os  i|uoccha  la  eatieza  atrás,  in- 
clina hacia  adelante  las  púas  y  hasta  osa  avan- 
zar contra  su  enomifto;  mas  un  solo  palo  basta 
pira  se|iarar  aquéllas,  y  "n  ¡K-dazo  de  tola  para 
ilos^irmar  al  animal.  Cuando  lo  amenaza  algún 
grave  |wligro  so  enrosca  como  ol  erizo,  siendo 
entonces  diíieil  cogerle;  poro  de  todos  moíios. 
puodo  decirse  que  á  pesar  de  su  aspecto  terrorí- 
tico  sucunilw  el  puerco  espín  ante  todo  adver- 
sario un  jioco  diestro.  Los  leo]iardos.  por  ejem- 
]ilo,  saben  porl'ectaniento  mat.arle  de  un  solo  ma- 
notazo en  la  cabeza,  sin  herirse  nunca. 

Las  facultados  del  puerco  espín  son  muy  li- 
n)itada.s,  y  apenas  se  puedo  halilar  de  su  inteli- 
gencia. El  olíalo  es  el  sentido  más  perfecto:  el 
oído  y  la  vista  son  defectuosos. 

Kl  ]>eríodo  del  celo  varía  segiin  los  climas:  por 
lo  regular  se  verifica  el  fenómeno  al  principio 
de  la  primavera;  en  África  corresponde  al  mes 
de  enero  y  en  Europa  al  de  abril.  Entonces  bus- 
ca el  macho á  su  hembra;  viven  juntos  los  dos 
durante  algún  tiempo,  y  sesenta  ó  setenta  días 
después  ]xire  aquélla  de  dos  á  cuatro  pequeños, 
los  cuales  deposita  en  un  Mando  nido,  lleno  de 
hojas  y  raíces,  que  í'ornia  de  antemano  en  su 
madriguera.  Los  hijuelos  nacen  con  los  ojos 
abiert*.)s,  y  cubren  ya  su  cuerpo  unas  púas  cor- 
tas y  blandas,  adheridas  á  la  piel,  las  cuales  se 
endnreceu  muy  pronto  y  crecen  rá]>id3niente. 
Apenas  se  hallan  los  pequeños  en  estado  de  en- 
contrar por  sí  mismos  los  alimentos,  abandonan 
a  la  madre  para  vivir  independientes. 

El  puerco  espín  no  es  dañoso:  en  ninguna 
parte  abunda,  y  los  i>ocos  jieijuicios  que  puede 
causar  en  los  jardines  ó  en  las  inmediaciones  de 
su  madriguera  son  insignilicantes,  prescindien- 
do de  que  se  establece  siempre  lo  más  lejos  po- 
sii>le  del  hombre.  A  pesar  de  esto,  se  le  caza  con 
insistencia;  se  le  coge  con  trampas  que  se  colo- 
can á  la  entrada  de  su  guarida,  y  otras  veces  se 
le  persigue,  cuando  sale  por  la  noche,  con  el 
auxilio  de  un  perro  amaestrado  que  sabe  pa- 
rarlo. 

Entonces  se  le  coge  por  la  crin  ó  se  le  mata  de 
un  golpe  en  el  hocico.  En  la  campiña  de  Ruina 
se  considera  la  caza  del  puerco  espín  como  un 
jiasatiempo  agradable,  ofreciendo  electivamente 
mi  atractivo  particular.  Este  animal  construye 
sus  niadrigueriLs  en  las  profundas  zanjas  que  sur- 
can la  cani]iiña.  y  nunca  se  aleja  mucho  de  ellas 
cuando  emprende  sus  excursiones  nocturnas.  Al 
cerrar  la  noche  comienza  la  caza;  se  )ioiie  á  los 
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MnchiK  ilnliiinoa  lli'Vitii  piiorcnoapiíioii  do 
oindiid  011  i'iudnil  y  ilo  piioblii  en  puolibi,  iwl 
cuino  loa  aaliiiyinioH  hiin  mnirnotiiN;  onM^fitiii  ol 
niiininl  por  dinero,  y  finían  do  rato  ininlo  aii  ini- 
aornlile  cvialiiiciii.  Cini  un  pino  de  cnidmln  i« 
fácil  cniíaoi  Viir  nn  puerco  oapiii  ocho  ii  dio/  añim, 
y  Imita  ao  han  viato  individiioa  iiiio  viviornii 
dirciocho.  .So  lo  alimontA  cnu  /finníiniinN,  |aitA- 
laa,  col,  lochilgn,  y  |iarticularnirtito  con  lrilt«a, 
■  1110  prolioion  u  todo.  No  noreaitn  agim  ai  ao  lo 
naii  hojiiN  y  fruloa  micnlontoa,  bebiendo  muy 
|>oeo  ciianilo  ol  nlimonto  o»  aoco, 

Kl  piioroo  oapiíi  no  oa  en  manera  alguna  agra- 
dable |iara  tenerlo  on  caaa,  ni  mucho  mono»  on 
una  habitaeÍMii,  pnoa  como  corro  |Hir  todita  lur- 
tes puedo  herir  á  cnalqiiiora  con  ana  púaa,  y 
tainiiicn  roo  los  miiobloa  y  laa  pinrtiia.  I,o  mojor 
os  ponerlo  on  una  e^uotñ  do  piedra,  según  so 
liaco  on  los  jardines  zoológicos.  Dnranto  ol  día 
duerme  on  ol  interior;  por  la  tardo  arle  gruñen- 
do |>ara  linacar  de  comer,  y  se  acoatumbra  bien 
pronto  á  tomar  los  alimentos  de  mano  de  las 
|HMsonas  que  van  á  verlo. 

l'uedo  entonces  observarse  quo  es  monos  po- 
sado y  torpe  de  lo  que  )iaiccc:  coge  loa  objetos 
entro  sus  jwtas  delanteras;  sabe  abrirlos  [laque- 
tes  para  sacar  lo  que  contienen:  romjio  las  nue- 
ces con  maña:  coge  delicadamente  un  tern'in  de 
azúcar,  y,  en  una  palabra,  tiene  toda  la  pacia 
de  los  roedores  por  loque  hace  á  los  movimien- 
tos do  la  boca. 

Kn  la  antigüedad  figuraba  mucho  on  la  Tera- 
péutica un  bezoar  que  se  encuentra  en  el  puerco 
espín ;  considerábase  como  un  remedio  infalible 
contra  muchas  enfermedades,  y,  atendida  su  es- 
casez, so  pagaba  hast.a  100  escudos  por  uno. 

Esto  bezoar,  conocido  con  el  nombre  de  pií-dni 
del  puerco,  procedía  de  nn  puerco  espín  de  las 
Indias  orientales;  era  untuoso  al  tacto,  extraor- 
dinariamente amargo,  y  por  eso  creían  obtener 
con  él  maravillosos  resultados  los  médicos  de 
aquella  época.  En  nuestros  días  se  emiúean  las 
púas  de  puerco  espín  para  diversos  usos,  y  en 
ciertos  países  se  utiliza  su  carne  para  alimento 
del  hombre. 

-  PuElico:  Geor/.  Río  de  Méjico  del  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  .Tamiltepec.  Xace  en  las  ver- 
tientes de  las  lomas  de  Santa  María  Xutvo  y 
desagua  en  el  río  Trapiche. 

-  PrKRco:  (>'coi7.  Río  del  Nuevo  Méjico,  Es- 
tados Unidos.  Fórmanlo  al  O.S.O.  de  Santa  Fe 
el  Caperlíu  y  el  Torrejón  unido  al  Chico;  corre 
hacia  el  S.E.  y  después  al  O.,  recibiendo  por  la 
dra.  el  San  ,Iosé;  toma  de  nuevo  dirección  S.E. 
y  luego  la  del  S., aproximándose  insensiblemen- 
te al  río  Grande  del  Norte,  al  (|ue  alcanza  aguas 
arriba  de  La  Joya.  Su  curso  es  de  unos  260  kiló- 
metros. ¡,  Río  del  mismo  país  que  e!  anterior; 
nace  en  la  sierra  Madre,  corre  al  S.O.  por  el  ca- 
ñón del  Quirino,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del 
Colorado  Chiquito  á  los  2:30  kms.  de  curso. 

-  Puerco  Esris:  Geog.  Colinas  del  Manito- 
ba,  Canadá,  sit.  en  la  [tarte  N.O.,  al  S.  del  53° 
lat.  N..  no  lejos  de  la  orilla  occidental  del  gran 
lago  Winnipegosis.  al  que  envía  algunos  afluen- 
tes. Porcupine  Hill  es  el  nombre  inglés. 

PUERCOS  ó  CALUPIRI:  Gcog.  Isla  adyacente 
á  la  costa  O.  de  la  de  Samar,  Filipinas;  13  ki- 
lómetros de  largo  por  5  de  ancho.  La  rodean  es- 
collos y  bajos. 

-  PiEKCos  (Los)  ó  Eií  Por:  Geof/.  Punta 
sc¡itentrional  de  la  isla  del  Esjvalmador,  Balea- 
res;  tiene  á  su  pie  un  islote  de  igual  nombre, 
en  cuya  extremidad  N.O.  hay  un  faro  á  37  me- 
tros de  la  orilla  del  mar:  consiste  en  una  torre 
cenicienta,  obscura  y  ligeramente  cónica,  queso 
alza  en  el  centro  de  la  habitación  de  los  guar- 
das, en  Ib.  cual,  á  25,  .ó  m.  sobre  el  terreno  y  á 
28,/  sobre  el  nivel  del  mar.  se  enciende  una  luz 
tíja  y  olanca,  variada  con  destellos  rojos  cada 
tres  minutos,  que  puede  avistarse  á  15  millas,  y 
que  cu  unión  del  láro  de  los  Ahorcados  marca 
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Ilomble  (l'c/llilii;  /'I..  i/-«.^.  it.    l'tilrttí, 

PUERICIA  (del  lat.  ¡nuriluij:  (.  K<la<l  >UI 
hombro,  qiio  nioilia  onlre  la  inlancia  y  I*  adn- 
lo»' cuela,  culo  OM,  dowlc  loa  aioto  año»  liaala  loa 
e;i  torco. 

Proriiri-,  pupato  qnr  en  vniio, 
Koarirarla  ron  drrirla 
Que  crm'la  >le  tu  inmlre, 
liO  ra  deudora  mi  ITüliiciA.  *lc. 

Tlltao  DF.  Mni.iNA. 

(8«  croo  por  ventura  ipie  la  inrurnto  ri  KBi- 
CIA  ,  la  arilJPDtc  juventud...  piipdrn  vrr  nin 
polÍRro  tantoa  ejemplo*  do  impnidencia  y  gro- 
aorin,  etc.? 

JovKI.I.AKOd. 

-  PfKlilciA:  J/ii).  Eata  wgiiniU  olad  de  la 
vida  8c  halla  caractoriz^ada  en  aii  principio  por 
la  segunda  dentición,  y  on  su  lin  ¡mr  el  primer 
de»|Krtar  do  losurgaiioa  genitaloa. 

Loa  sentidos  externos  se  encuentran  en  este 
periodo  en  completa  actividad:  el  individuo  an- 
da bien,  habla  claro,  .aigue  creeiondo  en  altura, 
y  manilioata  cada  día  mayor  oxtenaiéin  en  sus  fa- 
cultades intclectuale.a.  Üe  estos  fenómenos  so 
deducen  las  reglas  higiénicas  que  más  puclon 
convenir  al  individuo. 

El  airo  puro  y  libre,  la  limpieza  asidua  y  ge- 
nera! del  cuerpo  y  del  vestido,  convienen  en  to- 
dos los  climas  y  en  todas  las  estaciones,  :i  todos 
los  sexos,  temiieramcntos  y  edades:  ]iero  al  niño 
más  que  á  nadie,  «por  ser  una  planta  que  crece 
y  |ior  hallarse  en  la  época  en  que  empiezan  á 
contraerse  hábitos»  (Dr.  Moniau). 

Los  niños  tienen  grande  ajictito;  se  les  satis- 
fará, pues,  mediante  tres  ó  cuatro  comidas  dia- 
rias, pero  estando  siempre  á  la  mira  |iaia  que  la 
necesidad  de  alimentación  no  degenere  en  pila. 
No  se  les  debe  acostumbrar  mucho  á  la  dieta 
librino.sa ;  en  su  régimen  no  deben  entrar  fuer- 
tes condimentos,  ni  .salsas,  ni  café,  ni  vino,  ni 
licor  alguno  fernieiit.ido:  pues  aun  suponiendo 
que  esos  estimulantes  no  les  causen  enfermedad 
alguna  (lo  cual  es  mucho  suiioner)siem|'re  tr.ien 
el  inconveniente  de  acelerar  los  actos  del  orga- 
nismo, y  acortar  la  vida  por  la  rapidez  con  que 
le  hacen  funcionar.  .Se  les  acostumbrará  á  co- 
mer de  todo;  mas  si  por  un  efecto  de  su  particu- 
lar idiosincrasia  manifiestan  gran  repugnancia  á 
tal  ó  cual  alimento,  no  se  les  obligará  á  vencer- 
la, ni  mucho  menos  se  les  castigará  como  se  ha- 
ce en  algunos  colegios  y  casas  particulares)  por 
aquella  inculjiable  rebelión  de  su  estómago  ó  de 
su  paladar.  Para  conservar  á  las  criaturas  y  á 
los  niños  la  pureza  del  sentido  del  gusto,  no  se 
les  darán  licores  ni  fuertes  condimentos,  ni  se 
]>erniitirá  que  nadie  .se  divierta  torpemente  eu- 
gañáu'loles  ó  haciéndoles  paladear  sabores  amar- 
gos ó  desagradables. 

Es  la  puericia  la  edad  de  los  ejercicios  acti- 
vos; la  fuente  de  la  salud  está  entonces,  ó  debe- 
ría estar,  en  los  gimnasios,  cuya  falta  deploraban 
los  más  inteligentes  pedagogos.  Un  decreto  de 
ISSS,  publicado  por  Moret,  hizo  obligatoria  la 
enseñanza  de  la  Gimnástica  en  los  institutos,  y 
en  las  reformas  dictadas  por  Groizard  en  16  de 
septiembre  de  1S94  figura  también  la  asisten- 
cia á  dichos  ejercicios  prácticos.  Acerca  de  este 
asunto  da  las  signientes  reglas  el  doctor  Mon- 
iau en  sus  conocidos  Elcmenlos  de  Higiene  pri- 
vada: .s.Se  procurará  que  los  niños  ejerciten  jior 
igual  las  extremidades  sui)eriores  é  inferiores  de 
ambos  lados.  Es  innegable  que  generalmente 
predomina  el  lado  derecho,  contribuyendo  á  es- 
te predominio  ia  situación  del  feto  en  el  seno 
materno,  la  circunstancia  de  tener  ya  los  padres 
el  lado  deiceho  preponderante,  ¡a  influencia  de 
la  primera  educación  y  del  ejemplo,  el  ascen- 
diente del  instinto  de  imitación,  las  diferencias 
anatómicas  entre  ambos  lados,  la  energía  ad- 
quirida por  la  mayor  frecuencia  de  ejercicio,  et- 
cétera; pero  este  predominio  se  ha  de  combatir 
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rohaji'iiKlnlo  :í  límites  iiioilerados,  y  atnntliciulo 
al  dcrucho  que  tiene  tiiml>ÍL'ii  la  mano  iziiiiier- 
(la  y  que  tan  ingeniosamente  supo  evidenciar 
B.  l''ianldiu  en  su  Memorial,  dclamano  izquier- 
da, diiifíido  á  los  encargados  de  la  educaeión  de 
la  niñez.» 

Se  ejercitará  también  muy  |iai-ticularniente  el 
aparato  vocal  de  los  niños  á  lin  de  que  adquie- 
ran una  voz  fuerte  y  sonora,  una  locución  l'ácil 
y  despejada,  cualidades  sobremanera  recomenda- 
bles, y  cuya  importancia  tendrá  ocasión  de  co- 
nocer en  el  decurso  de  su  vida.  De  alií  la  utili- 
dad del  canto  en  las  escuelas  iirimarias,  innova- 
ción bastante  generalizada  en  los  colegios  délas 
grandes  jioblaciones. 

Los  niños  deben  dormir  más  que  los  adultos: 
el  sueño  coopera  á  su  crecimiento,  restaura  el 
sistema  nervioso  y  les  priva  de  aquella  lunesta 
irritabilidad  que  tanto  predispone  á  las  afeccio- 
nes cerebrales.  Su  cama  no  debe  ser  blanda,  más 
bien  debe  pecar  por  dura.  Es  la  edad  en  cjuc  del 
individuo  se  puede  hacer  un  atleta  ó  un  alfeñi- 
que, y  nadie  optará  por  lo  ñltimo.  Los  niños 
deben  dormir  solos,  ó  á  lo  nuis  con  otro  niño  de 
su  edad  y  se.xo,  con  tal  que  esté  sano  y  roljusto. 
No  deben  dormir  con  ailultos,  menos  aún  con 
personas  viejas,  y  mucho  menos  todavía  con  per- 
sonas enfermizas  ó  valetudinarias.  «Los  cuerpos 
gastados  por  la  vejez  ó  extenuados  por  las  enfer- 
medades (dice  Desessartz)  se  parecen  á  las  plan- 
tas parásitas,  que  absorben  todoel  jugo  de  aque- 
llas sobre  las  cuales  se  pegan,  restableciéndose, 
remozándose  y  reviviíicánílose  á  expensas  do  la 
joven  compañera  que  tiene  á  su  lado.  Esta,  poco 
antes  fresca,  robusta  y  vivaz,  pierde  paulatina- 
mente sus  colores,  se  agosta,  y  perece  al  fin  si  no 
se  le  hace  cama  separada.» 

En  la  ]iucricia  es  muy  común  el  sonambulis- 
mo natural.  Para  calmar  la  excitabilidad  nervio- 
sa, de  la  cual  procede  este  fenómeno,  se  dará  al 
niño  nna  alimentación  tenue,  demulcente,  aun- 
que siempre  en  proporciones  apropiadas ;  se  lo 
hará  ejecutar  activísimamente  el  sistema  mus- 
cular ¡lor  medio  del  salto,  la  carrera,  el  baile  y 
de  juegos  que  demaniien  esfuerzo;  se  lo  dará  al- 
gún baño  tibio,  etc.  Los  [ladres  cuidarán  tam- 
bién de  que  el  niño  sonámbulo  no  pueda  salir 
del  cuarto  donde  duerme,  ni  asomarse  á  venta- 
na alguna,  ni  lastimarse,  etc. 

La  puericia  es  la  edad  en  que  debe  empezar  el 
cultivo  de  las  facultades  intelectuales;  además 
del  gimnasio,  debe  el  niño  frecuentar  la  escuela. 
El  gobierno  y  los  padres  deben  ser  muy  escrupu- 
losos en  la  elección  de  maestros  y  maestras.  Los 
instructores  vienen  á  ser  unas  segundas  nodrizas, 
dice  el  Doctor  Monlau,  y  saliido  es  cuántas  cir- 
cunstancias deben  éstas  reunir  ]iara  que  nje- 
rezcan  ser  escogidas.  «Son,  añade  el  mismo  au- 
tor, nodrizas  mucho  más  inevitables  que  las  de 
leche.  Casi  todos  los  padres  y  madres  ]nieden 
criará  sus  hijos,  pero  son  poquísimos  los  i|ue 
pueden  instruirles  por  sí.  Instruyan,  jines,  los 
maestros  á  los  niños:  observen  sus  respectivas 
disposiciones  naturales;  i)rocedan  gradual  y  me- 
tódicamente en  la  administración  del  pasto  inte- 
lectual; hablen  con  frecuencia  á  sus  sentidos  ex- 
ternos; ofrézcanles  sin  cesar,  en  todos  los  ramos, 
dechados  verdaderamente  dignos  de  imitación, 
y  combinando  la  educación  escolar  con  ladomés- 
tica,  no  olviden  nunca  que  debe  ser  simultáneo 
y  razonado  el  cultivo  de  los  instintos,  de  los 
sentimientos  y  de  los  talentos.  La  cólera,  el  mie- 
do, los  celos  y  la  gula  continúan  siendo  las  pa- 
siones de  la  niñez,  si  oportvmamente  no  fueron 
eondjatidas  en  la  infancia.  A  éstas  se  agrega 
muy  á  menudo  la  ]iereza.  Para  oiioncrse  á  sus 
deplorables  efectos,  conviene  que  el  estmlio  ó  el 
trabajo  tengan  siem]ire  cierta  novedad  ó  algún 
atractivo  ¡lara  el  niño;. que  con  ingeniosos  arti- 
ficios se  estimule  su  curiosidad,  su  amor  propio 
ó  su  interés;  que  el  estudio  ó  el  trabajo  no  sean 
muv  prolongados,  y  que  se  interjiolen  discreta- 
mente con  las  horas  de  las  comidas  y  las  de  re- 
creo ó  esiiarcimiento.  Tornando  estas  precaucio- 
nes, pocas  veces  habrá  que  apelar  á  los  rigorosos 
extremos  déla  privación  de  alimentos,  délos 
golpes  y  demás  castigos  corporales,  que  algún 
día  .se  aplicaban  con  bárbara  profusión  en  las  es- 
cuelas y  talleres,  y  que  todavía  forman  la  base 
de  toda  educación  ]iara  algunos  padres  y  amos 
tan  ignorantes  como  desapiadados.» 

A  los  fines  de  la  puericia  despunta  la  activi- 
dad de  los  órganos  genitales.  El  niño  va  á  pasar 
á  hombre;  la  niña  va  á  ser  mujer;  empiezan  á 
sentirse  los  primeros  síntomas  de  aquella  es[)ecie 
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de  enfermedad  evolutiva  (pie  scUíima  jmlcrtar!, 
y  gran  diligencia  han  menester  el  médico  y  los 
padres  del  niño  [i;ua  preservar  á  los  niños  de 
ambos  sexos  de  los  peligros  (pie  correrán. 

PUERIL  (del  lat.  puerílisj:  adj.  Perteneciente 
á  la  puericia. 

...  cuando  ¡lequeños  los  entregan  á  maestros 
y  preceptores,  para  enfrenarlos  y  corregirlos, 
en  tiempo  que  sus  mayores  niales  son  PUERI- 
I.E.S  travesuras. 

ClU.ST(JBAL  Su.UlEZ  DE  FlGtlEUOA. 

-Pueiiil:  Dicese  de  las  acciones  ó  dichos 
propios  de  niños  é  impropios  de  un  hombre. 

...;  las  casas 
De  vuestro  padre  y  el  suyo 
Sazonaron  por  cercanas. 
Pueriles  correspondencias;  etc. 

Tinso  DE  MoMN.\. 

...  no  convendrán  en  esto  los  mievo.s  políti- 
cos, ó  más  bien  misioneros,  que  con  argucias 
pagadas  ó  con  ilusiones  PUERILES  tratan  de 
convertir  la  ciencia  de  las  sociedades  en  una 
Teología  incomprensible. 

Quintana. 

-  Pueril:  Astral.  V.  Cuadrante  ruEiiiL. 

PUERILIDAD  (del lat. ¡iturilUcts): f.  Muchacha- 
da ó  cosa  propia  de  niños,  reprensible  en  los 
hombres. 

-Puerilidad:  fig.  Cosa  de  poca  entidad  ó 
despreciable. 

Todo  esto  va  sobre  la  suposición,  bastante 
temeraria,  de  que  Cervantes  se  entretuviera  en 
semej.antes  puerilidades. 

HARTZEKürsCH. 

PUERILMENTE:  adv.  111.  Como  niño,  ó  á  modo 
de  niño. 

...  los  varones  tan  doctos  como  Jerétninio, 
cuando  de  propósito  van  tratando  de  un  suje- 
to, no  trastruecan  ni  equivocan  los  términos 

PUERILMENTE. 

Fr.  José  de  Sir.ÜENZA. 

PUÉRPERA  (del  lat.  pucrpera):  f.  Mujer  re- 
cién parida. 

Esta  muda  se  hará  con  prontitud,  á  fin  de 
que  la  PUÉRPERA  esté  expuesta  al  aire  el  me- 
nor tiempo  posible. 

MoNLAU. 

PUERPERAL:  adj.  Relativo  al  puerperio. 

La  lactación  disminuye  la  abundancia  délos 
sudores  puerperales,  etc. 

Monlau. 

-  Puerperal:  Palo!.  Las  enfermedades  pro- 
pias de  la  época  del  puerperio,  desarrolladas  ba- 
jo la  intluencia  de  las  notables  modificaciones 
anatómicas  y  fisiológicas  que  caracterizan  el  par- 
to, tienen  una  razón  común  que  las  agrupa  den- 
tro de  un  círculo,  con  caracteres  pro]iios  sufi- 
cientes para  establecer  con  ellas  nna  individua- 
lidad morbosa  que  figura  con  perlécto  derecho 
en  los  cuadros  nosológicos.  Algunos  autores  mo- 
dernos han  agrupado  todas  esas  enfermedades 
puerperales  bajo  el  nombre  genérico  de  pucrjic- 
rism  o. 

Para  la  maj'oría  de  autores  contemijoráneos, 
hay  muchas  eníérmcdades  del  piueriierio  indivi- 
dualizadas por  el  órgano  que  padece  y  la  manera 
cómo  padece;  por  eso  admiten  tantas  dolencias 
como  son  los  órganos  que  pueden  estar  en  termos 
en  ese  período,  y  tantas  variedades  en  cada  órga- 
no como  modificaciones  niorhosasdeéste  pueden 
presentarse.  «Sobre  esta  multiplicidad  de  indi- 
vidualidades posibles  (dice  el  Dr.  Campa,  Tra- 
tndo  dr  Ubstelriria )  se  cierne  una  causa  cons- 
tante, esto  es,  el  jiarto;  la  presencia  de  esta  cau- 
sa limita  el  número  de  órganos  qne  pueden  en- 
fermar á  aquellos  que  son  influidos  por  las  fun- 
ciones de  generación  y  más  especialmente  por 
el  parto.  Al  lado  de  esto,  que  es  la  causa,  existe 
otro  dato  constante,  y  es  la  tendencia  final  que 
imprime  cierta  uniformidad  á  las  lesiones,  y  en 
tal  concepto  limita  las  innncrns  de  padecer  de  ca- 
da órgano  á  los  procedimientos  comprendidos 
dentro  de  aquella  tendencia  morbosa.  De  esto 
resulta  variedad  en  las  enfermedades  como  in- 
dividualidad, unidad  en  la  cau.sa  que  las  produ- 
ce y  uniformi(lad  en  los  procesos  morbosos.» 

Las  enfermedades  jiuerperales  se  refieren  á  los 
órganos  que  más  ó  menos  directamente  intervie- 
nen en  el  parto,  y  do  consiguiente  habrá  afeccio- 
nes del  útero,  do  swa  anejos,  úe\  2'critonco,  de  los 
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rasos  uterinos  y  )  erivterinos;  la  causa  especial  y 
constante  de  estas  enfermedades  será  el  parto,  ó 
por  mejor  decir  las  modificaciones  anati'nnicas  y 
funcionales  que  arpiél  ¡iroduce;  y  por  último,  el 
proceso  jiropio  ó  característico  final,  la  infección 
ó  generalización  en  el  organismo  de  los  eleinen 
tos  morbo.sos,  excepción  hecha  de  un  pequeño 
gru])0  en  que  la  inllamación  tiende  á  la  coagula- 
ción (Jlebiiis  rjht iterante). 

Los  caracteres  ipie  acompañan  á  las  dolencias 
puerperales  no  son  siempre  los  mismos;  y  si  bien 
es  cierto  qne  la  modificación  orgánica  que  las 
produce  es  constante,  los  fenómenos  qne  |irime- 
ro  se  desarrollan  para  acabar  con  la  supuración 
son  distintos. 

La  más  antigua  de  las  doctrinas  ¡ilanteadas 
para  explicar  las  enfermedades  ]iucr]icralcs  es  la 
que  se  refiere  á  la  supresión  de  los  loijuios.  Hi- 
pócrates fué  el  primero  (jue  consignó  esta  idea 
(332  a.  de  J.  C);  Galeno  la  aceptó  después,  y 
sucesivamente  la  aceptaron  todas  las  notabilida- 
des médicas,  entre  otros  Avicena,  Albucasis, 
A.  Pareo,  Rodrigo  de  Castro,  Antonio  Petit,  Sy- 
denham.  Van  Swieten,  Smellie,  Delamotte,  De- 
lemye  y  otros.  Generalmente  dicen  todos  ellos 
que  la  supresión  de  los  loquios  produce  la  infia- 
mación  del  útero,  y  de  aquí  parten  todos  los  sín- 
tomas graves  del  puerperio.  .-Mgnnos,  a]proxi- 
mándose  quizás  á  la  idea  de  la  infección,  decían 
que  ¡os  loquios  sujirimidos  eran  transportados  á 
diferentes  puntos  de  la  economía  y  de  esta  suer- 
te desarrollaban  las  infecciones  malignas.  Como 
si  unos  heredaran  las  ideas  de  otros,  discurrieron 
infinidad  de  años,  sin  que  se  modificara  esadoc- 
trina, «lo  cual  parece  raro,  dice  el  Dr.  (_'anipá, 
]>orquc  el  fundamento  experimental  de  ella  no 
existe.»  En  efecto,  no  solamente  no  es  constan- 
te la  supresión  de  los  loqnios,  sino  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  persisten,  aunque  se  alteran 
algo  en  su  naturaleza.  Sin  embargo,  esta  doctri- 
na es  una  de  las  que  desde  las  esferas  científicas 
ha  pasado  al  dominio  del  vulgo,  y  constituye 
aún  hoy  día  una  de  las  opiniones  más  admitidas 
respecto  á  la  génesis  de  las  enfermedades  puer- 
perales. 

Más  adelante  surgió  la  doctrina  de  las  metás- 
tasis lácteas.  Senerto  l'ué  el  primero  que,  en 
1631,  emitió  la  idea  de  que  las  calenturas  agu- 
das de  las  recién  paridas  eran  debidas  auna  des- 
viación de  la  secreción  láctea.  Esta  idea,  exi>la- 
nada  luego  por  Puzos,  privó  grandemente  duran- 
te el  siglo  XVII  y  parte  del  xviii,  y  ha  sido  des- 
pués otra  de  las  opiniones  vulgares  tan  generali- 
zadas como  la  supresión  de  los  loquios.  Según 
los  autores  qne  la  defienden,  la  leche  distraída  de 
su  sitio  circula  con  la  sangre  y  acaba  por  formar 
dejiósitos  en  diferentes  puntos,  pero  muy  cs|ic- 
cialinente  en  el  ¡leritoneo,  en  la  ]iiel  y  en  los  ór- 
ganos esplánicos.  Ludwig,  Levrct,  Borden,  Le- 
roy  de  Montpellier,  Tourtelle  y  otros  fueron  los 
principales  defensores  de  esta  doctrina.  Su  des- 
crédito y  derrota  en  el  terreno  científico  se  debe 
á  Bicliat,  quien  dio  á  conocer  la  verdadera  na- 
turaleza de  los  depósitos  morbosos,  que  tomaron 
como  de  leche  los  autores  citados,  y  que  eran 
simplemente  de  pus  procedente  de  la  infianiación 
de  iliveivsos  tejidosy  muy  especialícente  del  pe- 
ritoneo. 

No  J'ueron  pocos  los  que  admitieron  un  esta- 
do )iatológico  esencial,  sin  le.sión  anatómica  ]iri- 
niitiva,  por  el  cual  ex]ilicaban  todas  las  ]iertur- 
baciones  y  enfermedades  del  puerjierio  ]iatoló- 
gico.  La  doctrina  de  una  fiebre  puerpe7'fíl  es  ya 
antigua,  ¡mes  Sydenbam,  Astruc  y  Smellie,  aun- 
que admitiendo  la  supresión  de  los  loquios  como 
causa  inicial  de  la  enfermedad,  sustentalian  que 
aquella  afección  desarrollaba  una  calentura  es- 
pecial, asimilable  á  las  ipic  ellos  llamaban  fie- 
bres jintridas.  Más  adelante  ganó  terreno  con  el 
predominio  de  las  doctrinas  vitalistas,  y  puede 
decirse  que  se  sobrejuiso  á  todas  y  fué  la  más 
generalmente  admitiila  hasta  1858,  en  cuya  épo- 
ca tuvo  electo  la  famosa  di.scu.sión  de  la  Acade- 
mia de  Medicina  de  París;  aquellos  debates  fue- 
ron látales  para  la  doctrina  de  la  es]iecifidad  y 
eseiicialidad  de  la  fiebre  ]iuerperal,  á  pesar  de 
haber  tenido  padrinos  tan  ilustres  y  competen- 
tes como  P.  Duliois,  De]iaul  y  otros.  La  maj^o- 
ría  de  los  tocólogos  se  han  inclinado  desde  en- 
tonces á  admitir  la  diversidad  de  cansas  produc- 
toras de  los  afectos  puerperales,  aunque  ]niedeii 
rcl'crir.se  casi  siempre  á  la  inflamación;  la  calen- 
tura existe  también,  jieio  nada  tiene  de  esiiccíal; 
es  uno  de  los  síntomas  del  estado  patológico  de 
determinado  órgano. 
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Ciinin  rnniircnrni'la  dii  In  illw'iiaiitii  yit  clUiU, 
«II  \i%  Ai'iidpiiilii  iln  Parla  Imilit  iiiiit  Iclm  niiov>, 
Iti  ili<l  íriiiimiiliMiHti  fitifrf*rf>it.  I  'iiin|itiiitMi  Iti  mu- 
jiM'  iMtiiiU  li  tiii  Ntijrto  í\  i|iiifii  »«•  lili  priirtlrAilii 
llltil  ^l'lll  ■•)M'iiirh>i)  i|itll  ui^li'ti,  y  t<l  filrtilii  tlrl 
iihM'o  li  lii  lioiiilii  |iiiHliiriilii  iHti'  iiiin  niii|iiitii- 
rliiii ;  1*11  tal  eHlmlii  nii  riiuj'li>o  inM'Irt'tiiiin'lit*' 
<|iia,  illiit  liim  oír»,  mi  |iii'«i'II('IIi  U  t'iili'iitiim 
liniiliiiilii'ii,  lii  llnliitin,  lit  Inri'i'i'iiiii  iiiirulclilii; 
«11  Uliii  lutliilim,  IihIo  i>l  i'iiiliijn  ilu  afli'rni'iniiKN 
vullniM'lllivilH  li  l<in  ^lilllili'»  (muiililtiallliM  Mlin 
mili:  Kii  lili  mipiiinlu  i|iiu  lit  rnli'iitiini  trniiiiniti' 
cA  «xÍHto  HÍviii|irii  i'ii  niiiviir  i'i  tnriinr  gmilii,  ro- 
(ioiuii'Íi'IiiIm  roiiK)  tal  In  yiV/m'  lilclrii,  t\\w  lio  |i»- 
«a  <lti  sor  iiiiit  calciiliira  vriiiipia  en  l<w  ramia  or- 
iliiini'iiiK,  poio  (|ii«  toiiiii  Irh  liiriiiiiN  du  iiiiit  nltc- 
riicioii  )'rari<  rimiiilii  k»  tiK'ren  i<t  iMimo  i'V)j;iilnr 
tío  hii  i-rf;r(*NÍi')ii  OH  la  liorida  dol  litoiii. 

Ma»  rot'ioiitoiiionto,  llirvioiix  (  Tnilmlo  de  la.i 
«ii/n-itii-ttiulfi  fiut'r/irritffs,  oil.  i'Mp.  Irail.  [lor  ol 
l>r.  Turrón  Kalupunt)  omitió  la  Idea  did  iiivoiiü- 
Iiaiiiioiiti)  |nior|H'ial,  Niipoiiiondn  i|UO  ilo  li<s  |iiu- 
dllotos  oxi-iotados  iliiraiito  ol  luirlo  y  imorii'rio 
80  doM|irtMido  una  ospooio  do  iniasiiia,  nlic  os  oí 
qiio  por  su  aliNiirciiiii  ilotoriiiiiia  todos  lo»  tras- 
toiiiii.1  i|iio  ooiistiluyou  laa  oiiforiiu'dados  piior- 
poraloa  do  oualijuior  ordou  ipio  sean,  auiii|iio 
lodiis  ellas  olVo/oaii  un  oaniotor  ooiniin.  Kstos 
tral>aJos  du  llorviunx  lijaron  la  atoncióii  do  loa 
ohsorvadoios  soluo  ol  lieclio  ilo  la  iiifoociüii,  y 
entonóos  so  trató  do  buscar  la  vordadora  onu- 
811,  ol  acento  roal  do  osas  altoiaoioiios  pruriindas 
do  la  sanare.  Los  resultados  olitonidos  por  l'as- 
toiir  0011  motivo  do  su  doitriiia  di  1  ¡>n)i.\¡>eriiiis- 
tiKi  no  podían  monos  ilo  iiilluir  on  la  manera  do 
considorar  las  alocoionos  puor|R'ralos;  así,  no  filó 
dilicil  sustituir  ol  miasma  ile  llorvioux,  palabra 
va}pi  y  i]ni/ás  impropia,  con  la  scptioeniia,  y 
liusoar  la  ra/iui  do  ósta  on  la  oxistonoia  de  esos 
millares  y  iiiillonos  de  niicroornanismosdotaclos 
de  li  lalal  propiedad  de  loprodiuirsc  al  inliiiito 
en  medio  á  propisito,  y  altiiar  así  la  ooiislitii- 
cióii  orgánica  de  los  tejidos  y  más  ospeiinlmonto 
do  la  saiii-ie.  Esta  idea  lie  l,>HÍiii)uand  oiuontró 
eco  entre  los  especialistas;  los  trabajos  de  l'as- 
teur,  de  Viicliow,  Holi I,  etc.,  sirvieron  i>ara  des- 
cubrir un  inicrooríranismo  (l/aclfria  munoli/vr- 
«ii-^; sujetóse  osle  al  cultivo  y  á  la  exporinienta- 
ción,  y  al  poco  tiempo  pudo  comprol>arse  la  pre- 
sencia de  varios  miciobios  en  los  loquios  y  en  la 
sangre,  la  producción  experimental  do  leñóme- 
nos  iKitológicos  piierpoiales  en  pos  de  la  inocu- 
lación. 

La  doctrina  niicrobiolügica  del  puerperisnio, 
desarrollada  por  Dolóris  sobre  los  trabajos  de 
Pasteuv  (Ooliris,  Ln  tiihrc  ¡mrtycral  ct  les  oiga- 
nisiiici  iii/iri'iirx,  París,  1S80\  ]mode  resumirse 
en  los  párrafos  siguientes:  La  infección  no  toma 
de  la  puérpera  niiis  que  las  condiciones  de  loca- 
lidad y  tiempo  que  disminuyen  la  resistencia 
oi'giinica  á  los  agentes  morbosos.  La  puérpera 
está  en  las  comlicioncs  de  una  liorida  en  la  cual 
la  liemorragia,  el  trauniatisino,  ol  choque  nervio- 
so, el  cansancio  del  trabajo,  unido  á  la  lii]mglo- 
biiliay  moditicaciouos  de  los  tejidos,  constituyen 
el  primer  grujió  de  causas  jirc(iisponcití''s  yenfra 
lex.  Las  coniliciones  del  útero,  la  solución  de 
coiitiiiuidail  de  la  suiíeiticie  úteroplacontaria,  la 
abertura  de  los  vasos,  la  modilicación  profunda 
de  la  mucosa,  las  riL-sgaduras  y  heridas  del  úte- 
ro y  de  la  vagina  y  vulva,  constituyen  el  se- 
gundo grullo  lie  cau.sas  pralhjHmriths  /o^a/'S. 
La  infección  se  produce  por  esos  puntos  descu- 
biertos ó  rasgados  y  por  vasos  uterinos  puestos 
al  descubierto; excepcionalmente  iKir  otras  ví.as. 
La  infección  no  es  siempre  idéntica,  variando 
.según  las  condiciones  del  terreno,  que  resiste  más 
ó  menos  á  la  causa  morbosa;  la  ayuda  que  la 
Terapéutica  presta  á  esta  resistencia,  y,  tiiial- 
ineiito,  la  naturaleza  de  la  causa,  es  decir,  la  na- 
turaleza del  agente  morbígeno.  Como  son  com- 
plejas las  causas,  lo  es  también  la  enfermedad. 

Ve  las  observaciones  exi>erimeutales  más  mo- 
dernas resulta  comprobado  el  hecho  de  que  en 
todn.i  líis  en/crmoí!  se  ftciiiucslra  siempre  la  exis- 
tencia del  r/irmcn  morbigeno,  vrganixiiw  inferior, 
y  (¡lie  ¿ttefultu  siemjire  en  la  mvjer  sana.  Dicho 
germen  es  un  organismo  vivo  caiiaz  de  reprodu- 
cirse cuando  se  encuentra  en  condiciones  abona- 
das para  ello,  y  de  reproducir  tamliién  las  lesio- 
nes propias,  en  relaeit'ui  con  los  fenómenos  ob- 
servados en  las  enfermas,  según  sus' diferentes 
form.as. 

Según  dice  muy  bien  el  Dr.  Campa  (loe.  cil.), 
«la  doctrina  microbiohigica,  ;l  jicsar  de  sus  la- 
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Klllina,  «■  un  Krnii  |>nui  dnilo  Imolii  ol  ««Bolri  ro- 
niH'jiiiiriiio  lia  U  |iA(iiui<iiiii  piirriifrtl,»  y  <pii«' 
do  ni-iqil/tiMo  |Mtia  onplicni  Init  piior|i«'iiiiiiiu«  lia 

IIINiliiN  m  ptli'fM,  » 

rmiHi   Nf  I  niiiproiidtt,  el  oniioi'iiidoiito  di*  U 

riiii"it  do  pHiin  priH-i-nim  piiori**-'  -I'  -  '■  ■ 'I    "i" 

KlMliiliMiiilito  Kii  lil)>li<liii  y 
loNiilliiiliiH  no  lililí  i'iHlido  h*  I 
liiiitii  oh  la  oliiiiiu  jMrtloulai  •  mno  mi  I*»  )(iiáii< 
doa  iiialornldadoa,  l/>»  i|iii)  diiiUii  aiiii  do  Uriia- 
loiiria  do  loa  iiiiorooiüiitiiHiiioN  y  dti  mu  ínlliM'ii- 
lia  I II  la  piiHliicrii.il  lio  Ua  iii.i»  gravo»  inrcriiio- 
dadoa;  loa  iiiiu  no  cn-oii  ' "  '  ■  ■■'  ■  ii-ia  dol  tinta- 
mioiitii  aiitiHcptloo,  lili  ijain  do  iiiioa- 

tio  ai^lo,  piiodoii  loor   ■      '  :  '     ilo  Ina  oliiii- 

caa  do  todoa  loa  palai'a,  on  Ua  ciinloa  lia  qiiodadu 
lodiioid»  á  niíiiiiim  oxprraiiin  la  cifra  do  inorta- 
hilad  por  afpocionva  pliorjioialoa,  ipio  aiitoa  oaii- 
wibnii  niiiuoriiHaa  viotiniiui  y  luíala  coiíatituian 
vordadiraa  opidciiiiiiN. 

1.a  íiiilolc  del  prracnto  artículo  impido  entrar 
011  inayoroa  ooiiaidoraoioiioa  acerca  dol  piieilK*- 
riaiiio.  Por  lo  doiiiii<i,  cato  piioilc  sor  injiamalu- 
rio  (iiiotritiH,  iiictro|ioriloiiilia  Konoralizada,  mc- 
trollobitis,  iieritonili.H  icgii.naloa  ó  parciale»)  ó 
in/ii-rioso  (gangrena,  ao|ilii'oiiiia\  Algunas  de 
sus  l'ornins  niorocoii  sor  cstudiadua  en  artículos 
cs|iecialct. 

PUERPERIO  (del  lat.  7iU'-r7JerrHHi/-  ni.  SoDliR- 
r.M;iii;  tiempo  quo  inmcdiatamento  se  signo  al 
parto. 

Veamos  lo  que  debe  hacerse  ahora,  es  decir, 
en   el  tiempo  que  sigue  al    parto ,  y  que  se 
llama  sobreparto,  ó  también  fuerpeiiIO.  . 
MOKLAV. 

-  PfKl¡l*KUlO:  Obst.  El  retorno  dol  organismo 
materno  A  sus  condiciones  normales  después  del 
parto  no  se  verifica  do  una  manera  brusca  y  co- 
mo por  sorpresa,  sino  por  una  sucesión  de  fenó- 
menos que  representan  su  proceso  funcional  com- 
pleto. Parece  que  éste  viene  á  deshacer  lo  que 
iiizo  el  trabajo  ile  desarrollo  dol  útero  durante 
la  gestación ;  es,  pues,  una  esjiecie  de  proceso  re- 
gresivo. 

Todos  los  fenómenos  que  constituyen  el  puer- 
perio son  fisiológicos,  normales;  ]icro  aquí  suce- 
de, lo  mismo  que  en  las  épocas  anteriores,  gesta- 
ción y  parto:  se  halla  tan  cerca  lo  patológico  de 
lo  normal,  que  en  muchas  ocasiones  se  desarro- 
llan estados  morbosos  graves,  sin  más  principio 
que  una  exageración  de  los  hechos  oiiiinarios. 

El  Dr.  Cainpáf  7 m/.cüi/i;!.  ite  ObsUlricia )áe- 
llne  en  esta  forma  el  puerperio:  «el  período  fi- 
siológico consecutivo  al  )>arto,  caracteriz.ado  ]ior 
el  retorno  al  estado  normal  de  los  órganos  que 
contribuyeron  al  mismo.»  Puede  decii-se  que 
abraza  el  período  cnniprcndido  desde  que  con- 
cluye el  alumbramiento  hasta  la  desaparición 
natural  y  completa  de  los  loqnios.  Para  algunos 
ilebc  considerarse  prolongado  el  puerperio  hasta 
la  reaparición  de  las  reglas,  lo  cual  en  las  mu- 
jeres que  no  crían  suele  seguir  muy  de  cerca  á  la 
desaparición  de  los  loquios,  pero  en  las  que  lac- 
tan  se  puede  prolongar  mucho  ni.ás  allá.  Desde 
el  punto  de  vista  fisiológico,  cabe  afirmar  que 
subsiste  el  puerperio  mientras  los  órganos  inte- 
resados en  las  funciones  precedentes  no  han 
vuelto  á  recobrar  del  todo  sus  perdidos  caracte- 
res anatómicos  y  el  modo  de  ser  propio  del  esta- 
do de  descauso. 

Los  fenómenos  qne  caracterizan  al  puerperio 
son  de  dos  órdenes:  unos  se  refieren  al  cambio 
íntimo,  molecular,  que  experimentan  los  órga- 
nos que  inteivienen  más  ó  menos  en  la  gesta- 
ción y  el  parto  (analvmieos).  Como  consecuen- 
cia de  estas  modificaciones  ó  del  estado  especial 
del  aparato  generador,  se  desarrollan  otros  fenó- 
menos apreciables,  ya  cu  sí  mismos,  ya  en  sus 
manifestaciones  secundarias  (fnneionaks).  En 
el  primer  grupo  entran  los  cambios  íntimos  (|ue 
sufren  la  matriz,  los  ovarios  y  la  vagina.  las 
mamas  y  el  corazón.  En  el  segundo  se  estudian 
las  nuevas  funciones  loealeí  ó  afectas  al  aparato 
generador,  las  generales,  hijas  de  la  influencia 
de  las  anteriores  sobre  la  inervación  y  la  cii di- 
lación, y  las  consecntiras,  debidas  á  una  acción 
más  ó  menos  directa  del  a|)ai-ato  genital  sobi-e 
los  aparatos  vecinos,  digestivo  y  urinario. 

I  Fenómenos  de  orden  attatúm ico.  —Son  los 
caracterizados  por  cambios  físicos ,  íntimos  y 
moleculares,  en  los  órganos  qne  intervinieron  en 
el  parto,  y  coni prenden:  a,  la  regresión  de  la  ma- 
triz .'i  su  estado  primitivo,  con  los  cambios  su- 
fridos por  sns  vasos;  b,  la  rcgicsióu  a  su  estado 
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Ilion    laír   la  palpación  al  trir.  n 

abdomiiialoa  entro  ol  piibía  y  < 
rento  altura  on  cails  caao  («rtunlar.  Aai  oni- 
pieza  la  venladern  invidinlún,  b-nta,  progriaivn, 
|>oro  irregular.  Kn  la  primipiiaa  al  noveno  ilia 
ya  lio  ac  lo  puedo  encontrar  al  travéa  del  hipo- 
gastrio, niioiitiaa  que  en  laa  pliiríparaa  ac  en- 
cuentra con  facilidad  hnata  bia  catorce  ó  quim* 
días.  A  medida  que  liiaminiiyo  do  voliimon  ae 
puno  mil»  compacto  su  tejido,  recobra  la  aitua- 
cii'ui  normal,  y  á  los  cuatro  aemanoa  auolo  eatar 
al  nivel  del  cstiecho  nuperior;  la  reducción  de 
volumen  suele  ser  oompfota  á  las  «oía  semanaa, 
entendiéndose  que  en  las  primeras  Mrii  laa  di- 
mensiones mayores  que  «utos  <le  la  conco¡icii'.n, 
pues  nunca  llega  la  rcducciim  á  establecer  aquel 
primitivo  estallo.  Por  lo  dcnuis,  la  regresión  no 
se  verifica  con  igual  ra¡iidez  en  todoa  los  ca.sos, 
ni  ofrece  los  mismos  caracteres.  Mientras  que  on 
las  |iriniíparas  suele  tener  una  marcha  regular 
y  es  además  trani|uila  y  casi  insensible,  en  las 
pluríparas,  no  sólo  es  monos  rápida  y  siilre  in- 
terrupciones, sino  qne  á  menudo  va  aooni|afia- 
da  de  iloloies  que  recuerdan  )*errectaniente  los 
del  parto,  y  que  en  realidad  son  de  igual  natura- 
leza. 

Respecto  d  la  reducción  del  cuello  uterino,  con- 
viene recordar  que  éste,  alterado  profundamente 
por  el  |>arto,  debe  recobrar  su  forma  y  consislen- 
cia  por  un  procedimiento  especial.  Completado 
el  alumbramiento  se  reduce  en  parte,  midiendo 
entonces  unos  2  centímetros  de  longitud;  el  ori- 
ficio interno,  algo  retráctil,  presenta  un  diáme- 
tro de  1  i  centímetro,  y  sus  f>aredes.  flácidas, 
como  infartadas,  |>areceii  un  repliegue  de  las  |ia- 
redes  vaginales.  Desde  este  momento  va  contra- 
yéndose ccn  cierta  longitud,  pero  de  una  mane- 
ra progresiva,  aumentando  al  mismo  tiempo  su 
grosor  y  desprendiéndose  de  modo  que  van  ya 
caracterizándose  los  fondos  do  saco  úterovagi- 
nales;  al  tercer  día  la  mucosa,  qne  no  snlrió 
cambios  ni  desprendimientos,  como  la  del  cuer- 
po del  órgano,  lornia  pliegues  verticales  que  ca- 
si llenan  la  cavidad,  y  así  se  establece  jkjco  á 
poco  el  llamado  lirlol  de  la  vida  y  recobra  el 
cuello  uterino  su  normalidad  hacia  los  cuarenta 
días. 

Las  modijieaeimies  de  la  mucosa  uterina  son 
también  más  ó  menos  rápidas,  pero  constantes. 
Al  terminar  el  parto,  si  se  examina  la  superficie 
interna  del  útero,  se  la  ve  cubierta  de  una  cajia 
lie  sangre  coagulada  (en  la  porción  que  no  ocu- 
paba ¡a  placenta  1,  cuya  saiigie  puede  despren- 
derse con  facilidad  jior  medio  de  un  chorro  de 
agua;  entonces  aparece  ima  especie  de  tejido 
pulposo,  desigual,  i'e  color  rojizo  y  como  reticu- 
lado,  en  el  cual  flotan  porciones  filamentosas 
adheridas  á  él  \tov  uno  de  sus  extienios.  Esta 
capa  (2  min.)  puede  tamlúén desprenderse,  y  de- 
bajo de  ella  aparece  el  tejido  fibroso  del  útero: 
no  es  otra  cosa  qne  la  nueva  mucosa  no  organi- 
zada a;in;  la  primitiva  se  convirtié*  en  caduca  y 
se  desprendió  de  la  suiíerlicie  uterina,  para  unir- 
se su  hoja  iiarietal  con  la  relleja.  Al  noveno  día 
aiiarecen  ya  elementos  epiteliales  segregados, 
formando  i>elotones  aislados  de  cinco  ó  .seis  cé- 
lulas; hacia  el  día  25  ó  30  se  aglomeran  y  con- 
densan, constituyendo  una  capa  ligera,  jeio 
peco  adherente,  encima  de  los  demás  elementos 
mucosos. 

Durante  ese  tiempo  el  cueriio  de  la  mucosa 
se  encuentra  formado  por  el  cntiecrnzamiento 
de  suselementos  fibrilares, entre Icscualesabun- 
dan  los  corpiisculosimicosos  y  las  granulaciones 
de  grasa. 
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La  reorganización  comiileta  y  definitiva  no  se 
ve  hasta  los  setenta  días,  en  que  han  aparecido 
las  iicstafias  vibrátiles  del  epitelio,  y  la  vascula- 
ridad  es  normal. 

La  jiorcidn  ile  mucosa  (juc  correspondía  á  la 
inserción  de  la  placenta,  es  decir,  la  mucosa 
úteroplacentaria,  se  reorganiza  de  modo  algo 
distinto.  Al  teruiinar  el  parto  se  presenta  des- 
provista del  ejiitelio  que  arrastró  consigo  la  pla- 
centa, y  forma  una  superficie  redondeada  ú  oval 
que  la  retracción  del  útero  ha  reducido  á  4  ó  5 
centímetros  de  diámetro.  A  medida  que  la  reduc- 
ción del  útero  adelanta,  esa  superficie  disminu- 
ye rápidamente. 

Todo  lo  que  completa  el  aparato  generador, 
sigue  en  su  movimiento  á  la  matriz.  Los  liga- 
njentos  anchos  se  repliegan  otra  vez,  constitu- 
yendo los  tabiques  y  departamentos  normales, 
pero  quedando  lacios  y  llojos,  hasUi  que  un  pro- 
ceso de  reabsorción  de  parte  de  los  elementos  ana- 
tómicos aumenta  su  consistencia.  Los  ligamen- 
tos largos  quedan  también  ilácidos,  sin  fuerza 
para  sostener  la  matriz  en  su  debida  posición, 
y  sólo  después  de  algunos  días  lecobrau  su  lon- 
gitud y  tensión  normales.  La  vagina,  que  ha  sido 
fuertemente  distendida,  se  reacciona  pronto,  pero 
el  completo  estado  normal  no  se  consigue  hasta 
que  pasan  muchos  días.  En  cuanto  á los  ovarios, 
recobran  su  posición  á  medida  que  se  consolidan 
los  ligamentos  anchos  que  los  sostienen. 

El  aparato  mamario  sufre  también  modifica- 
ciones durante  el  puerperio,  pero  éstas  no  son  de 
regresión,  sino  de  constitución  definitiva  para 
estar  en  aptitud  de  ejercer  la  funcióu  que  les  está 
encomendada.  V.  Mama  y  Lactaciós. 

Por  último,  la  rc<jresiúndcl  venlrkulo  izquier- 
do del  corazón  es  simultánea  con  la  de  la  matriz. 
En  cuanto  á  su  mecanismo  íntimo  nada  se  sabe; 
probablemente  es  tan  sólo  una  atrofia  simple  de 
los  elementos  qne  se  habían  hijiertrofiado.  Aquí, 
como  en  él  útero,  puede  ser  impeifecta  la  invo- 
lución, lo  cual  constituye  el  principio  de  una  le- 
sión cardíaca,  tal  vez  más  frecuente  en  la  prácti- 
ca de  lo  que  comúnmente  se  cree. 

II  Fenúmcnus  del  orden  funcional.  -  Las  mo- 
dificaciones en  el  modo  de  ser  de  los  órganos  que 
han  contribuido  al  parto  vienen  á  traducirse 
e.xteriormente  por  una  nueva  manera  de  fúucio- 
nai-.  Así,  por  ejemplo,  la  excitación  nerviosa  es 
un  resultado  de  los  cambios  que  sobrevienen  en 
el  modo  de  ser  del  útero;  el  entuerto,  especie  de 
contracción  activa  de  las  fibras  uterinas,  no  re- 
sulta de  mutación  alguna,  sino  que  es  más  bien 
una  parte  integrante  de  la  involución;  pero  el 
flujo  loquial  depende  de  los  procesos  molecula- 
res que  se  realizan  en  la  mucosa  uterina,  }'  á  la 
vez  es  parte  importante  de  la  regresión,  sin  la 
cual  no  se  comprende  alguno  de  los  fenómenos 
que  completan  el  puerperio. 

Uno  de  los  fenómenos  característicos  <le  este 
período  es  la  secreción  loquial,  que  ya  l'ué  des- 
crita en  el  lugar  eoriespondiente.  V.  Luquios. 

Los  entuertos,  muy  comunes,  sobre  todo  en  las 
pluríparas,  tienen  una  explicación  lisiohjgica  cla- 
ra. La  sangre  que  se  desprende  de  los  vasos  uteri- 
nos se  coagula  á  veces,  y  estos  coágulos  más  ó 
menos  voluminosos  no  pueden  franquear  la  sali- 
da del  útero  más  que  á  expensas  de  un  esfuerzo 
contráctil  cjuc  se  manifiesta  por  el  síntoma  dolor: 
éste  no  es  intonso  en  la  maj'oría  de  los  casos,  pero 
en  cieitas  mujeres  lo  es  bastante  para  causar  gran 
molestia  y  reclamar  un  tratanúente  activo. 

Los  entuertos  ó  contracciones  uterinas  pots- 
puerperales  son  nuis  dolorosos  que  los  del  parto, 
por  el  estado  especial  ilel  útero,  cuyas  paredes 
son  más  gruesas,  mientras  que  el  cuerpo  sobre  el 
que  actúan  es  poco  voluminoso  (coágulos  ó  pe- 
queñas porciones  de  membranas),  lo  cual  hace 
que  al  desarrollarse  esta  propiedad  de  la  libra 
muscular  excite  mucho  más  la  sensibidad  local. 

La  secreción  láctea,  es  la  Junción  puerperal  más 
notable  y  característica  (V.  Laot.vcióx).  Cuando 
los  fenómenes  locales  que  la  cai-acterizan  se  acen- 
túan algo,  van  aeouii«iñados  de  fiecuencia  del 
piüso,  calor  general  por  ráfagas,  cefalalgia,  sed, 
ansiedad  y  algo  de  quebrantamiento  general; 
en  una  palabra,  los  síntomas  de  la  fiebie  lla- 
mada efémera,  estado  que  persiste  durante  doce 
ó  veinticuatro  horas  y  qne  suele  terminar  por 
transpiración  sudorífica  abundante.  A  esta  reac- 
ción es  á  lo  qne  se  llama  calentura  láctea,  estado 
que  se  juzgó  necesario  para  el  establecmiiento  de 
la  secreción  láctea  en  una  época  en  que  se  cono- 
cía mal  el  mecanismo  de  esas  funciones.  «Calen- 
tura, dice  el  Ur.  Canq)á  (loe.  cit. ),  es  la  idea  con- 
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creta  de  un  estado  patológico,  y  esta  idea  se  avie- 
ne mal  con  el  establecimiento  de  una  función  nor- 
mal y  tranquila,»  Hoy  admiten  muchos  tocólo- 
gos que  imcile  aparecer  la  leclic  en  abundancia 
sin  que  ha3'a  verdadera  reacción  febril,  y  no  son 
jiocos  los  que  creen  qne  los  síntomas  febriles  en  el 
puerperio  indican  la  suciedad  ó  descuido  del  co- 
madrón. Siempre  que  la  nmjer  está  sana  y  bien 
constituida,  y  se  ha  tenido  cuidado  de  ir  vacian- 
do el  pecho  á  medida  que  va  segregando  más  le- 
che, dado  de  mamar  al  recién  nacido  desde  las 
l>rimcras  horas  que  suceden  al  parto,  la  secreción 
láctea  se  establece  tranquila  y  progresivamente, 
sin  movimiento  alguno  febril;  cuando  más  hay, 
en  algunos  casos,  al  segundo  ó  tercer  día,  un  li- 
gero escalofrío,  seguido  de  inmediata  reacción, 
que  casi  pasa  inadvertido. 

De  \os  fenúincnos  (ic/icrales,  merecen  también 
consignarse  los  que  se  refieren  á  la  inervación. 
Inmediamente  después  del  parto  experimenta 
la  mujer  un  esealoirío  más  ó  menos  duradero, 
pero  siempre  molesto  y  seguido  de  reacción  gra- 
duada que  termina  por  sudor.  Uno  y  otro  fenó- 
meno indican  la  reacción  íisiológica,  pero  im- 
]iorta  distinguirlos  del  escalofrío  sintomátito  de 
una  hemorragia  interna.  Este  es  más  duradero, 
no  va  seguido  de  reacción,  sino  acomiiañado  de 
los  demás  síntomas  característicos  de  las  hemo- 
rragias, lo  cual  llama  la  atención  hacia  la  matriz, 
donde  se  encuentran  los  signos  sensibles  de  la 
pérdida  sanguínea.  No  podrá  confundirse  tam- 
poco este  frío  fisiológico  con  el  sintomático  déla 
invasión  de  la  fiebre  puerperal,  porque  éste  es 
más  tardío  y  la  reacción  incomiileta,  aparecien- 
do después  los  demás  síntomas  febriles. 

Otro  fenómeno  relativo  á  la  inervación  con- 
siste en  la  notable  jiostracióu  y  laxitud,  seguida 
de  apremiante  necesidad  de  dormir.  Este  sneíio 
lisiolúiiico  es  un  ]iüderoso  medio  reparador,  ter- 
minado el  cual,  si  la  nuijer  no  lia  sul'rido  dema- 
siado en  el  parto,  despierta  completamente  se- 
rena, habiendo  recobrado  el  judso  los  caracteres 
ordinarios. 

Por  lo  demás,  tan  pronto  como  termine  el 
parto  experimenta  la  mujer  cierto  bienestar  y 
satisfacción  que  contrasta  vivamente  con  la  an- 
gustia y  tal  vez  la  desesperación  que  un  momen- 
to antes  la  dominaba,  pasando  así,  si]i  transi- 
ción de  ningún  género,  de  la  depresión  de  ánimo 
máspiofunda  ala  mayor  expansión  y  alegría. 
«Esta  mutación  general  depende  de  las  nuevas 
condiciones  en  que  se  coloca  el  organismo;  los 
dolores  han  concluido  como  por  encanto;  la  cir- 
culación se  regulariza;  el  rejioso,  representado 
pior  el  .sueño,  va  lentamente  apoderándose  del 
individuo,  cesa  la  incertidumbre,  el  llanto  del 
hijo,  tan  esperado  y  que  tanto  cuesta,  da  testi- 
monio de  su  vida  y  va  directo  al  corazón  de  la 
madre,  y  todo  ese  conjunto  moral  y  físico  á  la 
vez  levanta  tan  eficazmente  su  caído  espíritu, 
que  no  sólo  le  alienta,  sino  que  le  hace  olvidar 
instantáneamente  los  dolores  sentidos  y  los  peli- 
gios  que  la  amenazaban,  para  no  pensar  ya  más 
que  en  la  felicidad  que  le  reporta  la  existencia 
del  hijo»  (Dr.  Campa). 

En  suma,  el  puerperio  acaba  con  todas  las 
aberraciones  funcionales  que  se  habían  desarro- 
llado durante  el  parto;  así,  en  los  casos  norma- 
les y  en  nmjeres  de  buena  constitución  debe  con- 
siderárseles, no  como  el  período  de  regresión  á 
su  estado  ordinario  de  los  órganos  modificados, 
sjuo  tandnén  de  reintegro  de  todas  las  funciones 
á  su  verdadero  estado  fisiológico. 

III  Para  terminar  este  artículo,  falta  dedi- 
car algunas  líneas  á  la  hii/icnc  del  pi  trperio. 

Lo  [irimero  que  la  nuijer  necesita  en  cuanto 
ha  concluido  el  trabajo  del  parto  es  descanso, 
necesidad  que  descubre  la  naturaleza  por  medio 
del  sueño  que  la  acomete  en  aquellos  momen- 
tos. Así,  terminada  su  colocación  en  la  cama 
y  la  limpieza,  y  después  de  tomar  una  pequeña 
cantidad  de  alimento  líquido  (nu  caldo  animal), 
se  la  dejará  en  completo  rejioso  á  fin  de  que  con- 
cilie  el  sueño,  procurando  no  turbarle  en  mane- 
ra alguna,  para  lo  cual,  si  el  recién  nacido  llo- 
rase, se  le  sacará  de  la  estancia.  Por  lo  general 
no  sucede  esto,  y  el  niño,  lo  mismo  que  su  ma- 
dre, coucilia  rápidamente  el  sueño  en  cnanto  se 
le  deja  limpio  y  abrigado  en  su  cama. 

Se  procurará  que  la  habitación  permanezca  en 
una  temperatura  uniforme  (18  á  20°),  evitando 
calentarla  directamente  con  braseros,  chime- 
neas, etc. 

Durante  las  primeras  horas  que  siguen  al  par- 
to es  i>rudente  que  el  médico  no  abandone  á  la 
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recién  paiida,  ó  que  deje  cerca  de  ésta  una  per- 
sona competente  ]para  enterarse  del  estado  del 
aj'arato  genital,  jinchas  veces,  una  retracción 
incompleta  del  útero  ó  una  inercia  tardía  piernii- 
ten  la  salida  de  .sangre,  que,  escasa  al  iirincipio, 
forma  quizás  proporciones  alarmantes  y  pone  en 
riesgo  los  días  de  la  mujer.  Esto  es  tanto  más 
temible,  cuanto  que  la  mujer  no  siente  ninguna 
incomodidad;  el  .sueño  le  imi'ide  reconocerla 
notable  pérdida  qne  sufre,  y  el  estado  anémico 
que  se  va  estableciendo  le  constituye  un  pro- 
fundo letargo.  Por  eso  .se  procurará  siem}ire, 
durante  las  laimeras  horas,  observar  la  sangre 
que  se  desprende,  y,  si  se  notara  que  es  excesivo 
el  flujo,  podrá  remediarse  con  tiempo  tal  estado 
de  cosas. 

El  abrigo  que  se  dé  á  la  paiiila  será  pro)ioi- 
cioual  al  clima  y  á  la  estación,  para  promover 
una  transpiración  abundante  qne  á  nada  con- 
duce. 

Es  costumbre  sujetar  el  alidomen  después  del 
parto  con  un  cinturón  ó  faja,  que  llena  dos  ob- 
jetos: primero,  hacer  menos  sensibles  los  entuer- 
tos; .segundo,  ayudar  la  reducción  de  la  matriz, 
y  más  directamente  la  de  las  ]iaredes abdomina- 
les. Al  principio  se  apretará  jioco,  pero  después 
]iodrá  aumentarse  la  presión  para  conseguir  el 
fin  propuesto. 

Durante  las  primeras  veinticuatro  horas  guar- 
dará la  puérpera  la  más  severa  quietud,  y  no  se 
la  debe  dar  otra  alimentación  f|Uc  caldos  anima- 
les iji'oporcionados  á  las  necesidades  qne  sienta, 
pequeñas  cantidailes  de  Jerez  (si  la  mujer  es  lin- 
fática y  ha  de  criar),  y  alguna  bebida  para  cal- 
mar la  sed,  que  suele  ser  muy  glande  al  princi- 
pio. Al  segundo  día  se  le  imeden  dar  los  caldos 
más  á  menudo  y  más  suculentos,  y  si  no  aparece 
reacción  alguna,  y  la  mujer  quiere  criar,  no  hav 
inconveniente  en  concederla  una  so]ia  feculenta. 
Esta  alimentación  va  aumentando  sucesivamen- 
te, y  al  tercero  ó  cuaito  día  el  régimen  será  el  de 
un  enfermo  en  com]ileta  convalecencia:  caldos, 
sopas,  carnes  asadas,  pescado  blanco  y  vino 
aguado  como  bebida,  excluyendo  tan  .sólo  las 
substancias  flatulentas  y  los  estimulantes. 

Es  mala  costumbre  dar  á  las  puérjieras  gran- 
des cantidades  de  bebidas  calientes  ó  cocimien- 
tos, entre  las  cuales  predominan  las  de  culantri- 
llo, tila,  etc.;  semejantes  bebidas  ]>roducen  una 
relajación  notable  del  estómago,  que  algunas  ve- 
ces llega  hasta  la  gastralgia,  y  luego  dan  lugar 
á  sudores  cojiiosos  que  no  sirven  más  que  piara 
disminuir  las  fuerzas  de  la  paciente  sin  ningún 
objeto.  Es  más:  en  muchas  ocasiones,  particu- 
larmente cuando  la  enferma  tiene  predisjiosición 
á  las  afecciones  cutáneas,  sobrevienen  erupcio- 
nes de  carácter  pruriginoso  y  miliar,  que  ineo- 
modau  mucho  y  constituyen  una  verdadera  com- 
plicación, cuando  menos  incómoda. 

La  atmósfera  de  la  habitación  se  renovará  to- 
dos los  días,  y  las  rojias  de  la  cama  se  mudarán 
con  mucho  cuidado,  de  modo  que  lamujerno.se 
enfríe.  Los  pianos  que  directamente  se  colocan 
delante  de  las  ]iartes  genitales  para  recoger  los 
loqnios  deben  quitarse  así  que  se  encuentren 
algo  empapiados;  cada  vez  que  se  retiren  esos  pa- 
ños se  lavarán  las  ]iartes  con  una  es]ionja  empa- 
)iadaen  agua  templada,  fon  esta  asidua  limpie- 
za, y  la  aplicación  de  algunas  conijiresas  de  gasa 
iodofórmiea,  se  consigue  qne  la  cama  no  huela 
mal  y  se  evitan  las  consecuencias  de  la  infecc'ón. 

Si  la  mujer  quiere  criar,  dará  el  ¡echo  al  niño 
diez  ó  doce  horas  después  del  parto.  Para  esto 
se  em]iezará  pior  limpiar  cuidadosamente  con 
agua  tibia  el  pezón  y  la  aréola,  dándolo  des)iués 
al  infante.  En  los  ]iriineros  ensayos  no  hace  éste 
más  qne  desobstruir  los  conductos  galactólbros 
y  sacar  cuando  más  pequeñas  cantidades  de  ca- 
lostro. Cuando  el  niño  suelte  el  jiecho  se  volve- 
rá á  lavar  é-te,  frotándole  luego  suavemente  con 
agua  de  Colonia.  Esto  se  rejiite  el  primer  día 
cada  cuatro  horas  y  el  segundo  cada  tres,  hasta 
que  el  niño  saque  bastante  cantidad  de  leche. 
Desde  el  momento  que  ésta  empieza  á  segregarse 
con  abundancia,  si  no  es  suficiente  la  succión 
del  niño  para  desembarazar  la  glándula,  se  re- 
currirá á  otro  niño  más  crecido,  ó  mejor  aún  á 
una  bombilla  asjiiraute,  dispuesta  á  proposito 
jiara  el  objeto. 

Si  la  mujer  no  quiere  criar  se  aligerará  la  ali- 
mentación, sobre  todo  las  bebidas,  y  además  se 
evitará  poner  el  niño  al  peelio.  Si,  al  subir  la 
leche  se  pone  éste  muy  tirante,  se  extraerá  el 
líquido  ]ior  medio  de  la  bombilla,  dando  al  jiro- 
pio  ticmiio  cnduocaciones  emolientes  y  abrigan- 


l'tlKíl 

(lii  I»  pitrln  0(111  iiiiit  rajia  do  nl)(cH|i'iii  oii  rama 
iiiMit  liii'ilitar  I»  iiMiliaiilvliiii  ynviUr  \im  iiifitrtua 

Aun  oiininlii  iii>  linyu  liitliiiln  iilii)^iiiiit  cuiiil^ili 
vai'liiii  iinliililo  iliiniiiln  i'l  piivrjimio,  U  |>«riilit 
Iin  iloliu  ilrjiíi  U  rnniit  linolit  i'l  ilín  ili'i'lliKi  lien- 
iiililii  ilnl  |uii'li>.  I'nr  un  M'^iiir  oxto  ciiiimJh  mi 
ilniuirrollnii  tVm'iioiiUm  piiIpi  iikmIiicIhii  iIo  U  Ilín- 
ti'ix  0>>ll'>i<<'><'>"i><'">  iiIrKiiii'ii'iiKH,  |iii>ln|>Ho),  liOii 
lu'iiui'i'im  iliiin  «11  lovitiilnnt  |iiir  lirovn  rulo  y  iwr- 
inilDiUMilii  Hiintailil  n  iirluul't;  li  Ion  iIon  i'i  tri'N  (lo 
liniintarHO  yu  |toili'ti  iliir  iil){i^ii  paHoo  por  )n  ha* 
bitai'ióii,  V  iiHÍ  nili>laiitará  HiicxKlvniíu'iito  liiiHta 
oiitrnrdo  [l(<iii>  iiii  sim  liátiitoHiioi'iiiuli'n.  Doeniui 
n»  (IpIio  mtlii'  liantii  i|iii>  linyuíi  ilf^upaicciilo  Ion 
loiiiiio»,  il  por  lo  iiiiinoH  cniíHlituyaii  ya  un  Iliiju 
inniunilli'anlii. 

Uiiii  ilu  las  oiiHas  ipu<  iiiiU  |iuio(Mipaii  i^  Iiin  ro- 
c'ii'n  imiiilns  vh  tú  (•Nlri-ñiuiúinlo  clini/r.  Para  evi- 
tarlo roiivFiiilrik  proNi'riliir  iilitnnlHiili'H  ononms 
vinoliantvH,  liara  voiu'i'r  la  ilisuriii.  nuo  al  Un 
Hnt'le  ccdor.  La  uinisiiWi  do  orina  oxi^i'  taniliiín 
li  vocea  (>l  liso  (lo  roiniintoM  y  calaplaHiims  oino- 
lientos.  Sin  omlmi^to,  un  ciorlos  i-asos  porsisto 
i'sta,  la  voji^,•.'^  so  lleim  oxtrnordiimriamentc  y 
hay  nocosiiliid  do  rocurrir  al  ciitetorisnio. 

Las  lolaoioiU'S  coiiy néjales  no  dolieran  reali- 
jaino  liii.sta  ooniplelar  la  involución  del  útero 
(sotonta  li  ochenta  dios). 

Para  torniiniir.  Kl  (luerperio  concluye  cuando 
acallan  los  lo<|iiios.  Desde  este  iiioincnlo  se  |>uc- 
do  llar  por  re^italilecidii  la  luujer  y  sujeta  a  las 
leyes  onlinarias  de  la  llif;ieiie  general,  salvas 
las  exceiH-iones  ó  preceptos  particulares  i^uc  im- 
pone la  lactancia,  conipleinoiito  de  las  l'uncioiics 
do  ¡;enerai'ióii. 

PUERQUEZUELO,  LA:   111.  y  f.  d.  do  l'l'KUio. 

PUERRO  (del  lat.  poiTUs):  m.  Especio  de  co- 
bolln,  aunque  no  forma  cabeza  como  ella;  de  la 
cual  so  dilorencia  en  el  salior,  i]U0  es  nuicho  me- 
nos percoptililo  que  el  do  la  cebolla,  y  no  tiene 
picante. 

Aqui  hay  rabanito.<i,  rCBRROS, 
Que  tiernos  y  colorados 
Pican:  etc. 

Ri'iz  HE  Alarcóx. 

...,(son  afrodisiacos)  el  perifollo,  la  pimien- 
ta,... el  poleo,  los  POERROS,  etc. 

MosLAr. 

...el  tratado  de  que  hablamos,  obra  de  un 
religioso  sapientísimo,  amigo  de  la  familia,  a 
vueltas  de  las  instruocioiies  para  el  cultivo  de 
la  zanahoria  y  del  i-hkhro,  contenia  excelen- 
tes consejos  de  moral  para  las  jóvenes,  etc. 
Hartzenbusch. 

-  Puerro:  Jioí.  La  planta  designada  con  este 
nombre  es  perteneciente  á  la  ftimilia  de  las  Li- 
liáceas, tribu  de  las  asfogodeas,  y  lleva  por  nom- 
bre sistemático  el  de  Alliiim  Pornnn  L.  Plan- 
ta anual  ó  liional,  con  la  cebolla  alargada  y  sen- 
cilla, el  tallo  de  5  á  10  decímetros,  foliáceo  en 


Puerros 

su  mitad  inferior,  y  las  hojas  anchas,  lineales, 
aqnilladas  y  bastante  gi'uesas;  espata  prolonga- 
da en  un  largo  jiico  acuminado  y  herbáceo;  um- 
bela acabezuelada ;  periantioblanquecino,  estriado 
de  rojo  y  más  corto  que  los  estambres;  de  éstos 
los  interiores  con  tres  puntas  iguales.  Planta  es- 
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|HintAiina  «II  laii  tnonliinnii  do  U  Kuro|ia  iiirdia, 
y  oiilllvada  jKir  ana  liiilliua, 

-  PrKIilii)  AiiliK.MIK  ó  hiI.VK.nHiK:  /IiiI.  Nom- 
bro viilKur  niiiploado  para  dimiunar  una  planta 
p"''"'' ''■  '  1 1  'iMiilluiUi  laa  I.ili.u'oa»,  y  cnv» 

I  na  «a    Allium   Aiiiixhf 
/  I  !       II, mío  iIoI    piiorro  cultlvoilo 

un  iii'liui  Inn  liii|aii  dul  lallii  rolliuu  y  lu  libru 
|H'i|iii<naa  y  viuUdaa.  Ha  cria  on  loa  vinoa  y  oli- 
varea. 

PUERTA  (dni  Ut.  ¡lorlii):  f.  Aliortura  i|Uo  ao 
hace  on  la  |iar«d,  domlo  ol  nnolo  lianla  la  altura 
Hiiliciento  |>ara  ol  objeto  du  entrar  y  aalir  [lor 
olla. 

...«n  eata  ifiloala  raelbió  nuoatra  aauta  Ma- 
dre taii  nierceilea  (pie  ya  no  lian  referido;  y  ao- 
bre  aii  ITKIITA  ONtiiviiT'iii  romo  patroooa  y 
cuntoillOH  la  Vir(íell  y  H-iIl  ,loaé. 

Pr.  KRANt'imu  iiK  Santa  María. 

-  Pi'KRTA;  Armazón  do  madera,  hierro  i'i  otra 
materia,  iiuu,  engoznada  ó  pncata  on  ol  quicio, 
y  aspgiiraila  por  ol  otro  lado  con  llave,  corrojo 
li  otro  iiialrumento,  sirvo  [lara  im|iodir  la  entra- 
da y  salida. 

...  cada  pie  de  i'i'liHTAS  y  ventana»,  molda- 
das á  una  liaz,  con  tableros  de  nogal,  siendo 
de  alfargia  laa  hojas,  y  los  cercos  de  cuartón,  á 
ciuco  reales. 

Pragmática  de  tasa»  de  1680. 

Quiso  el  ventero  atrancar  bien  la  PUERTA  asi 
como  le  viú  fuera,  etc. 

Cervanteb. 

-  Pi'Er.TA:  Cualquier  agujero  que  se  hace 
para  entrar  y  salir  por  él,  especialmente  en  las 
cuevas  do  algunos  animales. 

...tienen  (los  erizos)  en  su  habitación  dos 
i'DERTAS,  y  tapan  la  una  para  guardarse  del 
viento. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  PfERTA:  Tributo  de  entrada  que  se  paga 
en  las  ciudades  y  otros  lugares.  U.  ra.  en  pl. 

...  sabe   (Pescníio)  lo  que  cuestan    portes, 
ITERTAS  y  portazgos,  y  que  todo  el  que  ejerce 
una  industria  debe  sacar  canancias  de  ella. 
Hartzenbvsch. 

-PrERTA:  ant.  riKRTo;por  e\t.,  montaña 
ó  cordillera  cruzada  por  uno  ó  más  caminos. 

-  PrERTA:  fig.  Camino,  principio  ó  entrada 
para  entablar  una  pretcnsión  ú  otra  cosa. 

-Puerta  accesoria:  Puerta  falsa. 

-  Puerta  cochera:  La  de  una  cochera. 
-Puerta  cochera:   fig.    La  que   es   muy 

grande. 

-  Puerta  excusada,  ó  falsa:  La  que  no 
está  en  la  fachada  principal  de  la  casa,  y  sale  á 
un  paraje  excusado. 

...por  la  puerta /afoa  del  corral  salió  al 
campo,  etc. 

Cervantes. 

...  me  marché  por  una  puerta  excusada 
dando  mil  veces  al  diablo  al  grandísimo  im- 
portuno que  viene  siempre  á  desbaratar  mis 
designios. 

Isla. 

...  salió  el  propio  sujeto  por  la  puerta  fal- 
sa, vestido  de  labrador,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Puerta  franca:  Entrada  ó  salida  libre 
que  se  concede  á  todos,  sin  excluir  á  ninguno 
de  los  que  podían  tener  impedimento  para  en- 
trar ó  salir. 

...el  .sosiego 
Convidando  á  las  Musas 
(Que  donde  hay  multitud  viven  confusas), 
Aquí  hallan  PUERTA yrajicn, 
Sin  envidiar  Coimbra  á  Salamanca:  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-  Cuando  en  una  casa 
Hay  semejantes  funciones 
Se  debe  dar  puerta /ranea. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Puerta  franca:  Exención  que  tienen  al- 
gunos de  pagar  derechos  de  lo  que  introducen 
para  su  consumo. 

-  Puerta  otomana  (La):  fig.  Gabinete  ó  go- 
biarno  de  la  corte  de  Turquía.  Llámase  también 
La  sublime  Puerta,  ó  simplemente  La  Puerta. 
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~  l'ir.NrA  üK/il  ah:  AiiurlU  (mr  ilonda  a«  en- 
tra A  la  rlaiiNiira  de  laa  rolif(l(ia«a. 

-  t'l'KIllA  KK<  UKTA:  l'l'KIITA  fAIJIA. 

iKnlra  (r|   )>nr m)  au  la  aacrataria,  y  al  ca- 
rrafi'  1 1  ,i.ra  al  fuanjuéa  por  daotru 

la  l'l'Kiii 


1. 


iiK  vo»  Hkumkho*. 


-Pt'KiiTA  Mlu^RETA;  íit  niuy  oculta,  ó  coni- 
tnifda  de  tal  tnralo,  qu«  aólo  la  iiuednn  rrr  y  iiaar 
loa  qiin  a«pan  dónde  eatá  y  c/<nio  ae  abre  y  aa 
cierra. 

-I'UKiiTA  tiuhkra:  llg.  Parte  contra|iue«ts 
i  U  prinei|ial. 

...  al  acaao  mi  inaildo  vrdviere  á  decir  i  la 
nocho  que  ae  aalgau  de  la  Venta,  «lyaao  por  la 
l'UIHTA  tratera. 

VlüENTF.  EhI'INKL. 

-  Pukrta  trasera:  fig.  y  (ciit.  I>a  i>or  don- 
ds  KC  ox|iolon  loa  excromontoa  niayorea. 

-Puerta  vidiueiia:  Iji  guarnecida  do  vi- 
drioaócriatalea,  que  so  iiono  en  laa  caaiai  la  en- 
trada de  los  gabinetes,  alcobas,  dormitoríoa,  etc. 

Gn  el  foro  puerta  vidriera  que  da  al  gabi- 
nete de  Paula. 

Hhetón  de  lor  Herreiioh. 

-Abrir  la  puerta,  ó  puerta:  fr.  fig.  Dar 
motivo,  ocasión  ó  facilidad  |>ara  una  coas. 

Son  ocasión  que  loa  ciudadanos  ae  den  al 
ocio  y  á  la  pereza,  raiz  y  fuente  de  lodon  loa 
vicios  y  males;  liacen  camino  y  abren  la  PUER- 
TA para  todos  los  vicios  y  engafios.  etc. 
Mariana. 

-A  cada  puerta,  hü  dueña:  ref.  que  denota 
el  cuidado  con  que  se  deben  guardar  algunas 
cosas. 

-A  esotra,  óX  la  otra,  puerta:  expr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  reprende  la  terquedad  y  por- 
fía con  que  uno  se  mantiene  en  un  dictamen,  sin 
ceder  á  las  razones. 

-  A  esotra,  ó  a  la  otra,  puerta:  fig.  y  fara. 
U.  t.  )>ara  explicar  que  ano  no  ha  ofdo  lo  que  se 
le  dice. 

€jQué  os  parece  el  adorno  de  la  cabeza?> 
Naiia,  ni  me  oye.  Que  os  miréis,  os  digo:  to- 
mad el  espejo  (Se  le  da  á  Isabel,  que  maqui- 
nalmente  le  toma,  y  deja  caer  la  mano  sin  mi- 
rarse). .-I  esotra  puesta.  ¡Miren  qué  trazas  es- 
tas de  novia! 

Hartzenbusch. 

-  A  LAS  PUERTAS  DE  LA  MUERTE:  m.  adv.  fig. 

Con  proximidad  á  la  muerte. 

...  creciendo  (el  insulto)  por  instantes,  le 
puso  en  dos  días  á  las  puertas  de  la  muerte. 
JOV  ELLA  NOS. 

-  A  otra  puerta:  expr.  fig.  y  fam.  A  eso- 
tra PUERTA. 

-A    OTRA    PUERTA,   QUE   ESTA   NO  SE  ABRE: 

expr.  fig.  con  que  se  despide  á  uno,  negándose 
á  conceder  ó  á  hacer  lo  que  pide. 

-A  PUERTA  CERP.ADA:  m.  adv.  fig.  En  SE- 
CRETO. 

...  acabado  el  certamen,  los  censores  se  re- 
unirán con  el  directora  puerta  cerrada,  etc. 
JOVRLLAJÍOS. 

-  Es  que  en  mi  cuarto 
Todas  las  cosas  se  tratan 
A  puerta  abierta,  y  arriba 
Todo  es  á  puerta  cerrada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  A  puertas:  m.  adv.  fig.  Por  puertas. 

-  A  PUERTAS  CERRADAS :  m.  adv.  fig.  Ha- 
blando de  testamento  se  dice  de  los  que  mandan 
la  herencia  á  uno  sin  reservar  ó  exceptuar  nada. 

-  A  PUERTA  CERRADA  EL  DIABLO  SE  VUELVE: 
ref.  que  enseña  el  cuidado  que  debe  tenerse  en 
evitar  las  malas  ocasiones. 

-Cerrar  la  puerta:  fr.  fig.  Negarse  del 
todo  á  hacer  una  cosa. 

-Cerrársele  á  uno  todas  las  puertas: 
fr.  fig.  Faltarle  todo  recurso. 

-  Coger  entre  puertas  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Sorprenderle  para  obligarle  á  hacer  una  cosa. 

...  en  cuatro  meses  que  estuve  en  aquella 
ciudad  (en  Toledo),  nunca  fui  cogido  entre 
puertas,  ni  sobresaltado  ni  corrido  de  corche- 
tes, etc. 

Cer\antes. 
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-  ¡Vive  Dios,  señor,  que  el  Rey 
Nos  lia  aií/ido  entre  puertas! 
Muerte  de  gozque  esper.iinos. 

Tirso  de  Molina. 

-Coger  uno  la  ruEKTA:  fr.  Irse. 
-Condenar  una  puerta:  fr.  Quitar  el  uso 
de  ella,  clavándola  y  tapiándola. 

-  Cuando  UNA  PUERTA  se  cierra,  ciento 
SE  AEREN:  ref.  con  que  se  consuela  á  uno  en  los 
infortunios  y  desgracias;  pues,  tras  un  lancedes- 
dichado,  suele  venir  otro  feliz  y  favorable. 

-  Dar  á  uno  con  la  puerta  en  la  cara, 

EN  LOS  HOCICOS,  EN  LAS  NARICES  ,  Ó  EN  LOS 
OJOS:  fr.  fig.  y  fam.  Desairarle  cuando  quiere 
entrar  en  una  parte,  cerrándole  la  puerta. 

jQuiéu  liay  que  pueda  decir  con  verdad  que, 
habiendo  llamado  á  Dios  como  debe,  le  baya 
Dios  desechado  y  dado  con  la  puerta  en  los 
ojos} 

Malón  de  Chaide. 

¡Arriba,  chicos! 
Nos  vieneu  á  festejar 
Y  no  les  hemos  de  dar 
Con  la  puerta  eti  los  hocicos. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...no  me  despidas  con  una  criada,  que  se 
ríe  de  mí  al  darme  con  la  puerta  en  las  nari- 
ces. 

Pardo  BazAn. 

-De  puerta  en  puerta:  m.  adv.  fig.  Men- 
digando. 

...en  prueba  de  su  crueldad, 
A  darte  no  se  couiide 
El  socorro  limitado 
Del  pobre  más  desdichado 
Que  de  puerta  en  puerta  pide. 

Tirso  de  Molina. 

¿Qué  diré  del  desdichado 
Que  en  su  ancianidad  i'ecurre 
A  pedir  ile  puerta  en  puerta 
Mendrugos  para  su  buche? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Detrás  de  la  puerta:  exp.  fig.  con  que 
se  pondera  la  facilidad  de  encontrar  o  hallar  una 
cosa. 

-  Echar  las  puertas  abajo:  fr.  fig.  y  fam. 
Llamar  muy  fuerte. 

-  Emparejar  la  puerta:  fr.  Juntarla  de  mo- 
do que  ajuste,  pero  sin  cerrar  con  llave,  cerrojo 
ú  otra  seguridad. 

-  Enseñarle  á  uno  la  puerta  de  la  ca- 
lle: fr.  fig.  y  fam.  Echarle  ó  despedirle  de  casa. 

-  Entornar  la  puerta:  fr.  Emparejar  la 
puerta. 

-  Entrársele  á  uno  por  las  puertas:  fr. 
Venírsele  á  su  casa  una  persona  ó  cosa  cuando 
menos  lo  esperaba. 

No  es  esto  reíiirte,  hija  mía;  esto  es  aconse- 
jarte. Porque  como  tú  no  tienes  conocimiento 
para  cousiderar  el  bien  que  se  nos  ha  entrado 
por  las  PUERTAS...  Y  lo  atrasada  que  me  coge, 
que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu  pobre 
madre. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

...  no  deja...  ¡triste  de  él! 
Padre,  ni  madre,  ni  hermanos... 
-Pues;  y  tú  le  heredas...  -¡Pues! 
Mira  tú  que  fortuuón 
Se  entra  por  mis  puertas;  ¿eh? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Entrarse  uno  por  las  puertas  de  otro: 
fr.  Entrarse  sin  ser  buscado  ni  llamado;  regu- 
larmente para  [ledirle  algo,  ó  valerse  de  su  pro- 
tección y  amparo,  ó  para  acompañarle  ó  conso- 
larle en  una  aflicción  ó  desgracia. 

-  Estar,  ó  llamar  á  la  puerta  una  cosa: 
fr.  fig.  Estar  muy  próxima  y  cercana  á  suceder. 

-Llamar  ALAS  puertas  de  uno:  fr.  fig. 
Implorar  su  favor. 

-Poner  puertas  al  campo:  fr.  fig.  y  fam 
conque  se  da  á  entender  la  imposibilidad  de 
poner  límites  á  lo  que  no  puede  consentirlos. 

-Por  puePvTas:  m.  adv.  fig.  En  extrema  po- 
breza. T¡.  m.  con  los  verbos  dejar  y  quedarse. 

Y  aun  si  fuese  productivo 
El  periódico...;  mas  temo 
Que  sobre  perder  el  juicio 
Nos  ha  de  dejar  por  puertas. 

Bretón  de  los  Herreros. 


rUER 

...  como  ahora  sostiene  dos  casas  con  lujo, 
y  antes  no  tenia  más  que  una,  su  renta  no  al- 
canza, y  echa  mano  del  capital.  Suponen  que 
en  cuatro  ó  seis  años  se  quedará  por  puertas. 
Castro  y  Serrano. 

-  Puerta  abierta,  al  santo  tienta:  ref. 
La  ocasión  hace  al  ladrón. 

-  Salir  uno  por  la  puerta  de  los  carros, 
ó  DE  los  perros:  fr.  fig.  y  fam.  Huir  precipi- 
tadamente por  temor  de  un  castigo. 

-  Salir  uno  por  la  puerta  de  los  carros, 
ó  DE  los  perros:  fig.  y  fam.  Ser  despedido  con 
malas  razones. 

-  Tomar  la  puerta  uno:  fr.  Salirse  de  casa. 

Pasé  de  parte  á  parte  al  marido;  y  el  cuña- 
do viéndole  en  aquel  estado  tomó  la  puerta. 

Isla. 

Si  no  acomoda,  ya  puedes 
Tomar  la  puerta.  Clarito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Volver  la  puerta  uno:  fr.  Cerrarla.  Dí- 
cese  así  porque  á  este  efecto  se  vuelve  ó  incli- 
na hacia  la  parte  de  que  se  apartó  ó  retiró  al 
abrirla. 

-  Puerta:  Arq.  y  Const.  La  palabra  piierla 
tiene  acepciones  muy  diferentes,  pues  tan  pron- 
to se  emplea  para  indicar  el  espacio  que  al  libre 
paso  se  deja,  ya  entre  dos  muros  ó  trozos  de  uno 
mismo,  ya  entre  columnas  ó  pilastras,  ya  en  una 
verja,  etc.,  como  para  denominar  la  construcción 
con  que  dicho  espacio  se  cubre,  de  modo  que,  se- 
gún se  acepte  una  ú  otra  de  las  significaciones, 
lleva  en  sí  la  idea  de  fácil  comimicación  entre  dos 
departamentos  ó  zonas,  ó  bien  una  valla  diviso- 
ria colocada  jmra  impedir  esa  misma  comunica- 
ción, y  de  aquí  dos  maneras  de  hacer  su  estudio. 
Comenzaremos  por  la  primera,  no  sólo  porque  sin 
tener  ésta  no  se  puede  utilizar  la  segunda,  sino 
también  porqtie  su  estudio  es  más  sencillo,  aun- 
que acaso  no  sea  menos  importante;  para  evitar 
confusión,  designaremos  á  aquélla  con  el  nombre 
de  luieco  de  puerta. 

I  Cuando  se  trata  de  abrir  un  hueco  en  un 
muro  para  establecer  la  comunicación  entre  dos 
departamentos,  puede  suceder,  ó  que  el  muro 
esté  aislado,  como  el  ile  una  cerca,  ó  que  se 
abra  en  construcción  cerrada;  en  el  primer  caso 
que  esté  aislada  la  puerta  por  completo  ó  unida 
al  muro,  y  en  el  segundo  que,  debiéndose  cubrir 
la  abertura  para  sostener  las  construcciones  su- 
periores, se  escoja  para  cubrirla  un  dintel  ó  bó- 
veda plana,  ó  una  bóveda  de  cualquier  otra  es- 
pecie. Las  puertas  aisladas  son  puertas  monu- 
mentales, y  están  Ibrmadas  sencillamente  por 
grupos  de  columnas  ó  pilastras,  con  alguna  co- 
ronación que  las  enlace,  y  unidos  muchas  veces 
ambos  grupos  por  su  parte  superior;  á  este  gé- 
nero corresponden  los  arcos  de  triunfo  que  se  ha- 
cen en  honor  de  los  hombres  ilustres  (V.  Arco 
de  triunfo);  otras  veces  la  constrncción  está 
enlazada  con  una  verja  ó  un  muro  de  cerca,  y  ad- 
mite entonces  todas  las  formas,  desde  ]a  más 
modesta  á  la  más  elegante,  habiendo  magníficas 
puertas  de  éstas  en  la  mayoría  de  los  jardines 
públicos  de  todas  las  naciones,  pudiendo  citar 
en  la  cajiital  de  España,  entre  otras  mil,  las 
)iuertas  de  Hernani  y  de  la  Lealtad  en  el  Retiro, 
de  construcción  sumamente  reciente  y  regulares 
¡iroporciones,  especialmente  la  primera,  Ibrma- 
das por  grupos  de  columnas,  unidas  las  extre- 
mas á  la  verja  general;  las  de  la  gran  plaza  de 
Armas  del  Palacio  Real,  que  pudieran  ser  más 
bellas;  las  del  edificio  de  Museos  y  Bibliotecas,  y 
las  de  miles  de  palacios  particulares;  no  debemos 
insistir  en  esta  clase  de  iniei  tas,  que  no  están  su- 
jetas á  regla  alguna  y  dependen  más  que  nada 
de  la  altura  de  la  verja  á  que  van  imidas,  pues 
al  grupo  de  esas  piuertas  inmensas  corres]ionden 
las  pequeñas  cancelas,  de  apenas  un  metro  de  ele- 
vación y  reducidas  á  los  dos  portillos  qué'limi- 
tan  la  puerta,  en  forma  de  pedestales,  y  otias 
veces  á  simjiles  postes  de  madera. 

Respecto  á  las  puertas  de  la  segunda  clase,  va- 
rían mucho  en  sus  formas  y  proporciones,  por 
más  que  no  puedan  ser  arbitrarias,  pues  las  pri- 
meras han  de  estar  en  relación  con  el  edificio  á 
que  van  unidas,  y  las  segundas  además  también 
con  el  objeto  á  que  se  destinan;  la  altura  del 
hueco  de  una  puerta  está  de  ordinario  compren- 
dida entre  vez  y  media  y  dos  veces  y  media  la 
anchura  del  mismo,  pero  se  acerca  casi  siempre 
más  al  segundo  tipo  que  al  primero,  porque  resul- 
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ta  más  esbelta.  En  cuanto  á  su  decoración  varía 
mucho  también,  pudiéndose  indicar  sólo  las  for- 
mas generales  de  la  construcción  ó  acusar  hasta 
los  menores  detalles,  debiendo  en  este  caso  cada 
dovela  estar  marcada  con  esculturas  que  acusen 
su  existencia. 

La  puerta  es  siempre  una  jiarte  nuiy  principal 
del  edificio,  al  que  da  carácter  en  muchas  oca- 
siones, por  lo  que  se  encuentra  de  ordinario 
acusada  por  molduras  ó  construcciones  que  la 
hagan  resaltar  como  el  objeto  princiiial  de  la  fa- 
chada; otras  veces  la  puerta  no  es  más  que  un  ac- 
cidente en  la  fachada,  y  muchas,  en  los  muros  li- 
sos, se  marcan  las  puertas  por  pilastras  ó  colum- 
nas. 

Tofla  puerta  se  compone  del  iirnlrnl  ó  parto 
inferior  .sobre  que  se  pisa,  de  las  partes  laterales 
dei  muro,  llamadas  jambas,  y  del  arco  ó  dintel, 
si  es  plana  la  ¡lai'te  superior; cuando  la  manipos- 
tería ó  fábrica  tiene  cierto  espesor,  la  abertura 
tiene  dos  iilanos  perpendiculares  al  paramento, 
llamados  telares;  otros  dos  paralelos  á  aquél  ó 
perjiendiculares  á  éstos,  que  forman  los  alféiza- 
res, y  otros  dos  más  ó  menos  oblicuos,  que  abren 
hacia  el  interior,  que  son  los  derrames;  los  tela- 
res son  verticales  en  las  puertas  actuales,  pero 
en  muchos  templos  de  Grecia  y  Roma,  y  casi  to- 
dos los  de  Egipto,  la  puerta  era  un  trapecio  isós- 
celes cuya  base  menor  estaba  en  la  parte  supe- 
rior. Cuando  la  puerta  es  adintelada,  las  extre- 
midades del  dintel  piieden  enrasar  con  la  cara 
posterior  de  los  montantes  verticales  que  le  sos- 
tienen ó  salvarles,  y  de  aquí  dos  sistemas  de 
aparejo,  uno  sin  resaltos,  que  es  el  primero,  y 
otro  con  crucetas,  que  es  el  segundo.  Cuando  se 
quiere  resguardar  la  puerta  de  las  aguas  de  llu- 
via se  coloca  una  cornisa  saliente  encima  del 
dintel.  Ejemplo  de  puertas  trapezoidales  es  la 
del  pequeño  templo  tetrastilo  de  Agrigento. 

Los  romanos  clasificaban  las  puertas  en  dóri- 
cas,jó7iicas  y  áticas;  tanto  las  primeras  como  las 
últimas  tienen  las  mismas  proporciones;  al  nivel 

5  5 
del  suelo  su  ancho  era  — -^ —  de  la  altura,  y 

el  estrechamiento  medido  en  el  vértice  dependía 
de  dicha  altura;  cuando  la  puerta  tenía  menos  de 

16  pies,  el  estrechamiento  era  el 
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de  la 


altura;  entre  los  16  y  25  pies  de  altura  el  estre- 
chamiento era  el  de  aquélla,  y  entre  25 
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y  30  pies  de  elevación  el  estrechamiento  era  só- 
lo el de  la  altura;  para  las  puertas  jó- 
nicas aconseja  Vitruvio  seguir  la  misma  ley  de 
estrechamiento,  pero  el  ancho  en  el  umbral  le 


liace  los 


o 

=  0,6  de  la  altura;  la  puerta  que 


acabamos  de  citar  del  templo  de  Agrigento  no 
está  conforme  con  la  regla  de  Vitruvio,  pero  sí 
lo  está  la  del  templo  de  Vesta  en  Tívoli ;  la  del 
templo  de  Cora  parece  pertenecer  á  las  de  estilo 
jónico,  aun  cuando  sea  de  un  edificio  dórico,  por 
las  dos  ménsulas  que  sostienen  la  cornisa. 

1 1     Ya  hemos  dicho  que  su  objeto  es  cerrar 
el  hueco  abierto  en  un  muro  para  el  paso;  pue- 


Puerta  OMtigua 

den  ser,  con  relación  al  material  de  que  estén 
formadas,  de  madera  6  de  hierro  y  mixtas;  con- 
sideradas por  su  modo  de  construcción,  de  ta- 
blas, de  bastidor,  de  cuadro,  de  cuarterones  y 
persianas,  admitiéndose  también  la  división  en 
puertas  carreteras,  puertas  cocheras,  bastardas, 
de  interior  y  decoradas;  por  su  disposición  se 
clasifican  en  puertas  de  una  ó  de  dos  hojas,  de 
librillo,  batientes  y  corredizas.  En  toda  puerta 
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liityi|iin  riiiihii|«riir  iluit  olniíimit»*  cMinclaliiioii' 
|i'  ilinhiiliui:  iiiKi  IIJ«  1^  l«  liiliilca  it  iiivarUlilo 
ili<  |>imirli>ii,   ijiia  no  lUliiii  i/iiin'u  ó  errtii,  y  utro 

lllnviM»,  i'OII     ili'li'nilillililltai'iihillriiilin»,    l|IIO  MI 

lltiiim  hoja  ó  lni:ili'hn-.  Kl  tiinrrii  <•  rtTcn  do  iitiA 
|tilri'tA  NO  0(>in|Hiitr  por  IT^Iri  ^i-hcinl  ilo  ilon  lar* 
gunm  y  un  Inivi'm'm  niiidn  it  Ini  |iriiiii<n<iiik  rajit 
y  oii|ii)(ii,  IIkviiiiiIci  uii  ri'liiijn  on  l<i  |uirtiiiiiltirii>r 
lio  nú  (irriiiivlro  |uirit  i\lojiir  itii  i'l  |>nrl(i  <lol  I'ii|h" 
«nr  iln  litn  liojiin  lio  In  iiiU'rtn',  ol  linvoKorn,  i|iiii 
no  llaniii  iliiiti'l,  va  on  la  |iiirlo  niiiHirior,  y  lleva 
lo  oiija  ú  liorii\jo  nooonnriu  |uira  iixi'Kiirar  i'l  i'io 
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rro  lio  li>  imortii;  los  largiioros,  si  la  piicrta  os  de 
dos  hojas,  van  armados  con  l>).sn^ras  i'i  )iornios 
|inra  co/ijiir  ]>\  ]>iii)rta,  y  «i  us  do  una  sola,  lini- 
vanionto  un  lur^uoro  lliinindo  larijturo  dur- 
miente os  el  ijuo  lU'va  esta  daso  do  herrajes,  que 
sirven  para  suspender  la  hoja  y  quo  pueda  girar 
nlrcdedor  del  ojo  vertical  i|uo  aquéllos  determi- 
nan; el  otro  larguero,  llamado  fcíi/í<ii/<!  porque 
roeilio  el  golpe  de  la  liojo  al  cerrarse,  lleva  la  na- 
rix  del  picaporte  ó  ol  cerradero  de  la  llave  |>ara 
asegurar  el  cierro;  inuclios  cercos  llevan  tamliién 
on  la  (larto  interior,  para  embutirla  on  el  suelo, 
otro  travesero  llamado  tíi/iira/,  porque  sustitu- 
yo al  umbral  del  hueco  ó  inanipor/dii,  cuyo  ob- 
jeto es  hacer  que  las  hojas  encajen  por  completo 
sin  dejar  rendija  alguna  éntrela  hojay  el  suelo; 
ol  cerco  resulta  asi  nuis  sólido,  pero  su  aspecto 
os  peor,  y  generalmente,  como  sobresale  en  el 
suelo,  es  viu  nesgo  para  la  circulación.  Otros 
cercos,  de  puertas  interiores  sobro  todo,  tienen 
á  una  distancia  de  20  ú  40  centímetros,  bajo  el 
travesero  superior,  otro  travesero  (|ue  separa  un 
hueco  do  ventana  sobro  la  puerta,  llamado  mon- 
tante, el  que  se  cubre  con  una  vidriera,  fija  ó 
batiente,  con  objeto  de  dar  luz  á  las  habitacio- 
nes ó  pasos  de  segunda  crujía,  que  sólo  pueden 
estaralumbradosde  esta  manera;  entonces  eldin- 
tel  es  ol  travesero  intermedio ;  los  montantes 
tienen  la  ventaja,  si  sus  proporciones  son  apaisa- 
das con  una  anchura  doble  próximamente  de  la 
altura,  de  hacer  más  esbelta  la  puerta;  en  las 
do  calle  que  llevan  montante,  debe  éste  ir  res- 
guardado por  el  exterior  con  una  reja  y  tela  me- 
tálica, no  sólo  para  impediré!  asalto  de  la  vi- 
vieiula  durante  la  noche,  sino  para  resguai-dar 
los  vidrios  del  montante  de  una  pedrada,  y  el  in- 
terior de  la  entrada  de  cnalquer  cuerpo  en  com- 
bustión. Los  cercos  de  madera  llevan  por  el  ex- 
terior, esto  es,  por  la  parte  que  ha  estar  en  con- 
tacto con  el  muro,  su  superficie  astillada,  lo  que 
se  hace  con  la  azuela  ó  el  hacha,  con  objeto  de 
que  agarre  el  yeso  tn  ella,  pero  como  esto  no  se- 
ría suticieiite  seguridad,  muchas  veces  se  ponen 
en  esta  parte  unas  espigas  de  madera  en  forma 
de  cola  de  milano,  así  como  los  largueros  se  de- 
jan por  ambos  extremos  con  un  exceso  de  lon- 
gitud con  igual  objeto,  y  otras  veces  se  ponen 
además  embutidos  en  el  muro  canes  ó  tacos  de 
madera  para  clavar  en  ellos  el  cerco.  Una  vez 
construido  el  cerco,  y  sin  salir  del  taller,  se  cons- 
truyen las  hojas,  con  el  cerco  como  montea,  pues 
una  pequeña  dilerencia  en  dimensiones  haría 
imposilile  los  ajustes;  y  como  el  cerco  armado 
no  tiene  la  fijeza  absoluta  que  tendría  en  obra, 
])ara  que  no  se  muevan  sus  elementos  se  acos- 
tumbra á  clavar  provisionalmente  con  puntas 
de  París  uno  ó  dos  pedazos  de  tabla  sin  labrar, 
que  unan  los  largueros  y  triangulen  el  sistema, 
llamándose  chambranas  á  estas  sujeciones  auxi- 
liares. Así  preparado  el  cerco,  se  lleva  ala  obra; 
para  colocarle  debe  haberse  dejado  en  el  muro 
el  hueco  suficiente,  y  la  parte  superior  ilel 
hueco  sostenida  por  una  puente,  que  debe  que- 
dar muy  próxima  al  cerco  y  apoyada  en  dos  )iies 
derechos  también  próximos  á  aquél;  se  empieza 
por  abrir  con  la  alcotana  en  el  suelo  dos  hoyos, 
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uno  il  o*iU  Imln  del  huero,  tar»  alujar  m  olloii 
Ion  piPN  lio  luN  Urf(UeroN;  n«  rtrVft  0I  ceri'o,  >'  cotí 
»l  iiiiKii  >o  van  hacloiiiln  entrar  lim  raUvaN  rii 
ol  hiiorcí  lino  kr  lia  ilnjiiilo;  >o  coiniirurba  <  un  In 
ploMiiida  la  |M>NÍcli'iii  vertical  do  [un  UrKUoion, 
tanto  on  liiN  dua  l'ronlon  ilil  muro  como  ni  el 
lunlo  quo  mira  si  liiincu,  y  diNpuÓN  ron  el  ntirrl 
do  larpliitoiii  ó  nlbaftil  (Ji¡i,  1)  >«  aHegiirs  l«  ho- 
ri/iinlulidail  ilol  dintel  on  U  foriiia  iiiie  indica 
la  ligiira;  Miliidii  o«  que  ol  nivel  do  quo  halilniíioa 
no  ciiiiipoiin  lio  un  Iri   i  ido 

Í7>A*,  cuya  lioiie  o  lii|  do- 

lanioulo  á  nI  niimiMi  ..  ,    .,  , por 

linlnnoit  .•(/(  y  /¿A' ignalon,  y  el  f'l/  que  en  »u 
nirdio  lliva  una  aiierradura  vertical  ImI,  prnlon- 
){iición  do  otra  //>  dul  vcrtico;  colocadn  «I  nivel 
con  «UN  pie»  C y  A'cortailoN  d  ingluto,  en  la  cara 
inforinr  ^l/l  del  dintel,  y  una  plomada  alulel' 
«obro  la  aHcrradiira  M,  ho  va  moviendo  ol  cerco 
por  medio  do  rufías  colocadaH  bajo  hUN  jiicN  llan- 
ta qiio  ol  hilo  do  la  plomaila  ajiinto  tainbíén  en 
la  a»nrradura  inferior  //';  uno  voz  en  hu  nitio, 
oiK-ración  d  «luo  ko  do  oí  noinbrc  do  prrírntar 
el  cerco,  80  lo  fijo  con  unas  |)ol  lados  de  yofio, 
on  los  pies  primero  y  on  las  janiboa  ó  largue- 
ros rleN|iués,  rellenando  con   cascote  do  toja  los 
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rrusjoN  do  todo  j^^noro,  y   o«tan   r/;tnp':r*taí  rtt 
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huecos  quo  quedan  entre  el  muro  y  el  cerco,  y 
sujetándole  con  clavos  de  bellote  ó  bellotillo 
á  los  canes  del  muro,  terminadoel revestimiento 
y  sin  quitar  las  chambranas  hasta  que  este  la 
fibrica  perfectamente  seca;  las  chambranas  es- 
tán por  el  frente  o|)uesto  al  en  que  se  abre  la 
puerta,  y  se  puede  colgar  esta  sin  quitarlas,  |)ara 
lo  quo  se  presenta  en  su  posición  de  cierre  ha- 
ciendo que  ajuste  bien,  yon  esta  posición  se  fijan 
los  herrajes  de  colgar,  tanto  en  el  cerco  como  en 
las  hojas;  se  ve  si  abren  y  cierran  con  facilidad, 
descolgando  de  nuevo  las  hojas,  pero  sin  quitar 
los  herrajes  para  quo  no  pesen  sobre  el  marco  y 
le  saquen  de  su  posición  si  no  está  bien  seco. 
Hay  puertas  que  no  tiene  cerco  propio,  y  enton- 
ces giran  sobre  pivotes  que  entran  en  un  tejuelo 
dentro  de  una  basa  de  piedra  por  la  parte  in!e- 
rior,  y  en  un  collar  de  hierro  que  sirve  de  coji- 
nete por  la  superior,  cuyo  collar  lleva  una  gran 
espiga  empotrada  en  la  fábrica  ¡entonces  el  mar- 
co de  la  puerta  le  forman  el  umbral  de  piedra, 
las  jambas,  cuya  sección  por  un  plano  horizontal 
es  la  ABCD,  siendo  AH  el  jiarameuto  interior 
(tifj.  2) :  la  basa  está  proyectada  en  il,  y  a  es  la 
botonera;  EGF  es  el  larguero  de  quicio,  y  6  la 


quicionera  ó  pivote  que  debe  entrar  en  la  boto- 
nera a;  la  puerta  cerrada  se  apoj-a  por  su  frente 
exterior  en  el  hueco  formado  como  hemos  dicho. 

Las  puertas  corredizas,  las  puertas  de  esclu- 
sa, que  citamos  en  último  término,  y  las  de  hie- 
rro, no  tienen  el  cerco  en  la  forma  que  hemos 
dicho,  pero  al  ocuparnos  de  ellas  hablaremos  de 
este  asunto.  Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  las 
puertas  de  madera  que  hemos  enumerado,  y  que 
estudiaremos  sucesivamente. 

Puertas  carreteras.  -  De  tosca  construcción, 
su  carácter  esencial  es  una  gran  resistencia ;  ge- 
neralmente son  mny  anchas  para  dar  paso  á  ca- 


pivoto,  ó  de  hierro,  montado  en  una  abrazadera 
que  abarco  lo  hoja,  á  lo  que  so  fijo  con  grandes 
clavos;  otros  veces  se  clavan  los  hojas  hasto  la 
altura  de  un  muro  do  cerramiento,  [lero  no  tienen 
dintel  ó  no  llegan  á  ¿1;  el  modo  más  sencillo  de 
construirlas  consúste  en  acoplar  fuertes  tablones 
á  ranura  y  lengüeta  imr  sus  contos,  debiendo  te- 
ner los  tablones  mucno  grueso  y  ¡«oca  tabla;  los 
tablones  se  sujetan  con  grandes  clavos  á  tres  tra- 
veseros colocados  i>or  el  interior,  debiendo  ser 
los  clavos  de  cabeza  ancha,  que  queda  ol  cite- 
rior, atraviesan  toda  la  armadura  y  se  remachan 
per  el  interior;  conviene  reforzar  las  hojas  con 
un  fuerte  listón  entre  cada  dos  traveseros,  que 
va  desde  la  ¡larte  más  baja  del  esiiacio  en  el  lado 
del  batiente  á  la  más  alta  del  lado  de  la  qui- 
cionera, con  lo  que  se  evita  que  el  peso  de  la 
hoja  la  venza  y  deforme,  pues  hacen  e!  oficio  de 
tirantes;  en  lugar  de  esto  puede  poner»e  un  ti- 
rante de  hierro  en  cada  hoja,  que  vaya  desde  lo 
parte  más  baja  del  batiente  á  la  más  alta  de  lo 
quicionera,  cruzando  todos  los  tiavescros;  cada 
hoja,  y  esto  es  regla  general,  es  algunos  centí- 
metros más  ancha  que  el  vacío  que  debe  cubrir, 
con  objeto  de  labrar  un  rebajo  que  se  ajuste  eu 
otro  hecho,  bien  en  el  larguero  durmiente  si  es 
de  una  hoja,  ó  bien  en  el  rebajo  correspondiente, 
pero  de  sentido  opuesto  á  la  otra  hoja  si  tiene 
dos;  sin  embargo,  como  estos  rebajos  se  hacen  ó 
media  madera,  siempre  se  debilita  la  hoja,  [vor 
lo  que  en  las  puertas  carreteras  se  sustituyen 
estos  rebajos  por  dos  largueros,  uno  eu  una  de 
las  hojas  por  la  parte  interior  y  otro  en  la  otra 
por  la  exterior,  de  igual  esiwsor  cada  uno  al 
giueso  de  la  puerta;  si  todavía  se  quiere  dar  ma- 
yor solidez  á  la  puerta,  se  pone  un  travesero  en 
la  parte  superior  y  otro  en  la  inferior,  llamados 
cabios,  los  que  llevan  una  ranura  longitudinal  en 
que  penetran  las  lengüetas  que  al  efecto  se  ha- 
cen en  las  tablas,  y  además  las  cajas  correspon- 
dientes para  alojar  las  falsas  espigas  con  que 
debe  reforzarse  el  conjunto. 

Análogamente  á  lo  que  sucede  con  los  largue- 
ros de  los  cercos,  en  toda  hoja  se  llama  larquero 
batiente,  ó  simplemente  batiente,  al  que  al  cerrar 
golpea  con  el  larguero  de  este  nombre  del  qui- 
cio, y  durmiente  ó  quicionera  al  que  está  más 
próximo  al  larguero  durmiente  del  cerco;  y  del 
mismo  modo,  si  la  puerta  es  de  dos  hojas,  se  lla- 
ma durmiente  a  la  que  cierra  primero,  y  se  ase- 
gura en  esta  posición  para  recibir  á  la  segunda, 
que  se  llama  batiente. 

Puertas  cocheras.  -  Se  da  este  nombre  á  las 
que  dan  entrada  á  edificios  de  importancia:  son 
tan  sólidas  como  las  anteriores,  de  las  qne  en 
rigor  sólo  se  diferencian  por  el  mayor  esmero  en 
la  construcción  y  por  el  hijo  ó  gusto  de  la  deco- 
ración, empleándose  maderas  finas,  qne  se  ta- 
llan, pintan  ó  barnizan;  suelen  llevar  montan- 
te,  especialmente  si  es  curva  la  puerta  por  la 
parte  superior,  y  otras  veces  los  montantes  son 
dos ,  unidos  cada  uno  á  su  hoja  correspondiente ; 
además  la  hoja  batiente  suele  llevar  un  postigo, 
del  que  hablaremos  después.  Cada  hoja  se  com- 
pone de  dos  largueros  y  dos  traveseros  extre- 
mos, con  otro  colocado  á  los  §  ó  á  los  f  á  ]'»ar- 
tir  de  la  base,  que  recibe  el  nombre  de  peina- 
zo; están  sólidamente  ensamblados;  debajo  de 
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este  peiuazo  se  abre  el  postigo  de  que  antes  he- 
mos hablado,  simulándole  en  la  otra  hoja;  este 
postigo  ungido  se  hace  dejando  en  su  contorno 
una  f'uei-to  lengüeta  en  la  forma  indicada  en  a 
y  b  (fig.  3),  de  un  tercio  de  su  espesor,  que  se 
ajusta  á  las  rauuras  practicadas  en  largueros  y 
peinazos. 

De  la  mima  manera  se  llenan  los  espacios 
comprendidos  entre  los  peinazos  de  toda  la  puer- 
ta, con  tableros  labrados  por  el  exterior  con 
molduras,  que  también  se  hacen  en  los  peinazos 
mismos,  debiendo  siempre  rebajarse  los  tablo- 
nes por  los  cantos  para  formar  la  espiga  de  un 
tercio  de  madera,  y  reforzando  el  tablero  con  11a- 
\es  ó  falsas  espigas;  tanto  los  largueros  como  los 
peinazos  han  de  ser  forzosamente,  en  toda  clase 
de  puertas,  de  una  sola  pieza,  sin  empalmes  ni 
acopladuras;  los  tablones,  en  cambio,  de  una 
pieza  en  sentido  de  la  longitud  de  las  fibras, 
conviene  que  sean  de  varias  en  el  transversal, 
formándolas  con  tablas  estrechas  perfectamente 
acopladas  para  evitar  el  alabeo,  porque  en  las 
puertas  de  lujo  se  procura  buscar  tableros  ente- 
rizos, que  se  hacen  de  maderas  finas  muy  secas, 
y  á  las  que  el  embarrotado  que  sufren  al  ajus- 
tarse á  las  piezas  gruesas  de  la  puerta  impide  el 
alabeo  que  pudieran  tener.  El  cierre  de  los  ba- 
tientes, en  lugar  de  un  rebajo  á  media  madera,  es 
mejor  hacerle  en  forma  de  media  caña  ah  (fig. 
4),  siendo  A  y  B  Isls  secciones  de  las  hojas  en 
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su  posición  de  cierre;  las  charnelas  6  ejes  de  es- 
tas puertas  son  fuertes  goznes  de  hierro  empo- 
trados en  el  muro. 

Puercas  bastardas.  -  Se  llaman  así  las  que  sir- 
ven para  cerrar  un  pasadizo  ó  calle  de  árboles, 
corrales,  etc.,  que,  no  siendo  tan  anchas  como 
las  puertas  carreteras,  son,  .sin  embargo,  tan  ele- 
vadas como  ellas  y  de  construcción  tan  fuerte,  y 
más  ó  menos  toscas  ó  labradas;  se  las  llama  tam- 
bién ^ujíeríns/n/sts,  por  más  que  no  sea  siempre 
esto  una  puerta  falsa,  .según  después  veremos; 
generalmente  sus  dimensiones  oscilan  entre  4  y 
6  pies  castellanos,  ó  sea  entre  1">,10  á  1"',70;  y 
algunas  veces  llegan  hasta  l,90;las  puertas  bas- 
tardas mejor  construidas  se  componen  de  siete 
piezas,  que  son  los  dos  montantes  de  la  altura  de 
la  puerta,  tres  peinazos  con  la  longitud  igual  al 
ancho  de  la  misma  y  dos  tal ileros  gruesos  para 
cubrir  los  huecos,  que  dejan  las  otras  piezas;  se 
cuelgan  estas  puertas  como  indica  la/</.  2:  si  la 
puerta  no  tiene  gran  altura  se  coloca  el  peinazo 
central  á  los  |  de  la  altura,  se  suprime  el  table- 
ro superior  y  se  sustituye  por  una  reja  para  for- 
mar un  montante. 

Postigos.  -  Son  puertas  pequeñas  que  se  abren 
dentro  de  la  hoja  de  una  puerta  mayor,  sirvién- 
doles de  cerco  dos  de  los  peinazos,  el  inferior  y 
uno  intermedio,  y  los  dos  largueros,  ó  si  ha  de 
ser  más  estrecha,  dos  falsos  largueros  que  se  en- 
samblan á  caja  y  espiga  en  los  dos  peinazos  infe- 
riores; en  el  paralclogramo  así  formado  se  labia 
un  rebajo  á  media  madera  mirandoal  interior;  la 
hoja  del  postigo  la  forman  dos  largueros  y  dos 
peinazos  con  el  rebajo  á  media  madera  también, 
pero  hacia  el  exterior,  y  el  espacio  intermedio 
se  rellena  en  la  misma  forma  que  el  que  corres- 
ponde á  la  otra  hoja  si  la  hay,  ó  al  resto  de  la 
puerta;  se  abren  hacia  el  interior,  y  están  colga- 
dos por  el  lado  del  larguero  durmiente  de  la  puer- 
ta principal  con  pernios;  su  objeto  es,  cuando 
aquélla  está  cerrada  de  ordinario,  dar  paso  á 
las  personas  que  forman  la  servidumbre  de  la 
casa,  sin  necesidad  de  abrir  el  portón  á  cada 
paso. 

Puertas  pri7>/:ipa7cs  y  puertas  faJsas.  -  En  to- 
da vivienda,  departamento  ó  habitación,  se  lla- 
ma principal  la  puerta  que  sirve  de  entrada  prin- 
cipal, y  falsa  otra  segunda  puerta  que  se  suele 
colocar  para  el  servicio  interior,  sin  necesidad 
de  entrar  por  aquélla;  en  las  habitaciones  inte- 
riores sirve  también  para  la  ventilación,  pues 
abriendo  las  dos  puertas  se  establece  una  co- 
rriente que  renueva  la  atmósfera  viciada  de 
aquéllas. 

Puertas  exteriores  yete  iitíerior.  -  S\x  namhre 
indica  suficientemente  su  objeto;  las  primeras 
son  las  que  se  colocan  para  estaljlccer  la  comu- 
nicación con  el  exterior  "de  la  vivienda,  y  las  se- 
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gundas  las  de  servicio  iuterior  de  un  edificio 
cualquiera. 

Puertas  de  una  y  de  dos  hojas,  -También  .su 
nombre  indica  suficientemente  su  composición. 

Ptiertas  de  librillo.  -  Cuando  cada  una  de  las 
hojas  debe  quedar  ocupando  un  )ioqueño  espa- 
cio estas  hojas  se  parten  en  sentido  longitudi- 
nal, formando  una  serie  de  hojas  altas  y  estre- 
chas, cada  una  de  las  cuales  consta  de  dos  lar- 
gueros que  la  limitan,  de  dos  peinazos  extremos 
y  de  tantos  peinazos  intermedios  como  exija  el 
dibujo  que  quiera  formarse  con  los  tableros  que 
rellenan  los  espacios  dejados  por  aquéllos ;  en 
estas  puertas,  cada  una  de  las  hojas,  que  se  lla- 
man hojas  ó  tableros  volantes,  tiene  los  rebajos 
en  la   forma  que  representan  (Jigs.  5  y  6)  los 


Figs.  5  y  6 

A,  B,  C,  para  que  se  puedan  plegar  como  \in 
fuelle,  para  lo  que  van  empernadas  alternativa- 
mente en  las  caras  anterior  y  posterior,  debien- 
do ser  todos  los  tableros  volantes  iguales  para 
que  al  plegarse  formen  como  una  pieza  única; 
además,  si  están  en  un  muro  de  asta  ó  media 
asta  (fig.  5)  sin  mocheta,  el  espacio  ab  que 
queda  al  interior  debe  .ser  suficientemente  gran- 
de para  que  pueda  la  puerta  adosarse  al  para- 
mento, y  si  (fig.  6)  es  en  un  muro  exterior  de 
carga  como  los  de  fachada,  el  espacio  cf  que  que- 
da hasta  la  mocheta  ha  de  ser  igual  ó  algo  ma- 
j'or  á  la  suma  de  espesores  de  las  hojas  para 
que  se  abra  completamente  y  sin  la  menor  difi 
cuitad.  Generalmente  se  abren  estas  puertas  ha- 
cia el  interior,  pero  cuando  se  deben  abrir  al 
exterior,  como  las  puertas  de  tienda,  ó  en  el  mu- 
ro se  hace  caja  para  alojarlas,  ó  se  hace  un  reves- 
timiento de  madera  que  se  ocupa  con  escapara- 
tes, ó  se  alojan  en  una  mocheta  paralela  al  para- 
mento, como  se  ve  en  abcd  (fig.  5);  de  este  sis- 
tema hay  en  Madrid  un  buen  tipo  en  el  estable- 
cimiento de  objetos  de  lujo  y  capricho  de  los 
.Sres.  Eguía  y  sobrino  en  las  calles  de  Peligros  y 
Cab  Uero  de  Gracia;  en  estos  casos  llevan  las 
hojas  que  dan  al  exterior  unos  pasadores  ó  pes- 
tillos para  sujetarlas  en  la  caja  en  que  se  colo- 
can, evitando  que  las  mueva  el  viento. 

Piíertas  de  tablas.  -  Son  de  igual  construcción 
que  las  puertas  carreteras ,  que  á  esta  misma  cla- 
se pertenecen,  variando  según  su  destino  y  la  re- 
sistencia que  de  ellas  se  espera,  según  su  peso  y 
dimensiones,  sólo  en  los  de  los  cabios,  tirantes 
si  los  llevan,  y  espesor  de  las  tablas,  así  como 
en  la  unión  de  éstas  entre  sí,  que  puede  ser  sólo 
al  tope,  encoladas  ó  no,  con  ranuras  y  lengüe- 
tas á  media  madera,  etc. 

Puertas  de  bastidor.  -  Son  las  puertas  carre- 
teras reforzadas  y  las  puertas  cocheras  de  esta 
especie,  y  están  formadas  todas  las  comprendi- 
das en  esta  clasificación,  por  un  bastidor  o  arma- 
dura compuesta  de  dos  largueros  y  dos  travese- 
ros por  hoja,  conelnúmcrode  peinazos  interme- 
dios necesario,  y  tableros  unidos  al  bastidor  á 
ranura  y  lengüeta,  siendo  ésta  de  la  forma  ya 
indicada  (fig.  3),  porque  si  se  hiciese  la  espiga 
como  de  ordinario  (fig,  7)  se  presentaría  una 


Fig.  7 

junta  a  de  muy  mal  efecto,  y  además  el  tablero 
aparecería  sumamente  liso  ;  la  parte  ab  es  la 
moldura  que  llevan  de  ordinario  los  peinazos  y 
largueros  á  la  parte  más  á  la  vista  de  la  puerta. 
Sin  embargo,  en  ocasiones  conviene  tener  en  el 
exterior  una  superficie  unida ,  y  entonces  los  ta- 
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bleros  sólo  entran  á  ranura  y  lengüeta  en  el 
marco  de  la  hoja  y  en  la  forma  ordinaria  de  éste 
empalme,  estando  sujeto  á  los  peinazos  inter- 
medios por  clavos,  siendo  el  tablero  de  una  pie- 
za en  sentido  de  la  altura,  y  si  ha  de  ser  de  va- 
rias se  hace  lo  mismo  para  cada  división  de  las 
que  forman  los  peinazos. 

Puertas  de  cuadro.  -  Son  las  anteriores,  en  que 
los  tableros  están  metidos  por  detrás  del  para- 
niento  exterior. 

Pur.rtas  de  cuarterones,  -  Formado  el  bastidor 
de  contorno  de  la  hoja,  se  divide,  segt'in  una  cier- 
ta ley,  en  partes  por  medio  de  peinazos,  y  des- 
pués entre  los  más  distantes  se  colocan  otras  pie- 
zas \erticales  del  mismo  grueso,  cubriendo  con 
tableros  á  ranura  y  lengüeta  los  espacios  vacíos. 

Sin  embargo,  las  que  se  entienden  general- 
mente por  puertas  de  cuarterones  están  forma- 
das por  espacios  cuadrados  pequeños  que  se  cie- 
rran con  tablas,  y  formados  por  medio  de  peina- 
zos y  travesanos  en  la  forma  que  indica  la  figu- 
ra 8,  que  representa  el  hueco  de  una  hoja  de 
puerta  de  esta  clase. 

Las  puertas  de  cancel  de  muchos  templos  ca- 
tólicos son  también  de  la  misma  clase,  pero  for- 


Fig.  8 

mando  dibujos  los  travesanos,  ya  en  forma  de 
cruz  latina,  ya  en  la  de  T  ó  doble  T,  etc. 

Puertas  claveteadas.  -  Son  las  que  todas  sus 
piezas  están  reforzadas  con  clavos  de  cabeza  re- 
donda, cuadrada,  trebolada,  piramidal,  etc.,  y 
cuyo  objeto  es  reforzar  la  puerta  haciendo  muy 
difícil  el  empleo  del  hacha  para  partirla,  librán- 
dola así  ó  defendiéndola  de  los  ataques  del  exte- 
rior y  constituyendo  un  objeto  de  ornamenta- 
ción; los  constructores  de  los  ocho  últimos  siglos 
eran  muy  aficionados  á  esta  clase  de  trabajos, 
habiendo  piuertas  notables  por  sus  clavos  en  to- 
das las  épocas;  como  tipo  de  clavazón  sencilla 
está  la  obra  de  madera  de  la  puerta  de  San  Mar- 
tín, de  clavazón  historiada  la  de  San  Pablo,  y 
más  especialmente  la  del  palacio  de  las  Con- 
chas, en  Salamanca,  siendo  los  clavos  de  ésta 
conchas  de  hierro  de  la  forma  y  casi  tamaño  que 
las  de  piedra  que  cubren  los  paramentos  exte- 
riores del  edificio. 

Puertas  enrasadas.  -  Son  las  que,  cualquiera 
que  sea  su  construcción,  por  el  haz  exterior  sólo 
presentan  una  superficie  plana  y  unida  sin  re- 
saltos. 

Puertas  vidrieras  y  persianas.  -  Son  las  que  en 
lugar  de  tableros  llevan  vidrios  ó  pequeñas  ta- 
blitas  fijas  ó  mo%dbles,que  son  las  que  reciben  el 
nombre  de  persianas.  V.  Videieka  y  PERSl.\yA. 

Puertas  batientes.  -  Son,  puede  decirse,  las 
puertas  corrientes,  esto  es,  las  que  se  abren  á 
charnela  girando  alrededor  de  un  eje  vertical. 

Puertas  corredizas.  -  Las  puertas  batientes  tie- 
nen el  inconveniente  de  necesitar  mucho  espa- 
cio para  moverse,  pues  exigen  una  superficie  li- 
bre representada  por  los  cilindros  de  revolución 
que,  teniendo  por  ejes  los  de  giro  de  las  hojas,  el 
radio  de  su  base  en  cada  uno  es  el  ancho  de 
la  hoja,  lo  que  si  ésta  ajusta  al  suelo  exacta- 
mente no  cabe  la  alfombra  en  este  espacio  en  el 
interior  de  las  habitaciones,  y  si  se  las  constru- 
ye, como  se  hace,  para  que  pueda  colocarse,  cuan- 
do aquélla  está  quitada  dejan  un  huelgo  bas- 
tante grande  entre  el  suelo  y  el  peinazo  inferior; 
además  cargan  mucho  si  las  hojas  son  grandes  y 
acaban  por  deformarse,  y  de  aquí  el  que  en  las 
puertas  grandes  y  pesadas  se  ponga  en  el  suelo 
enjbutida  una  llanta  de  hierro  circular,  sobre  la 
cual  corre  una  ruedecilla  de  hierro  montada  ba- 
jo la  hoja,  á  la  que  sostiene;  pero  esto  no  es  po- 
sible hacerlo  en  las  habitaciones,  ni  las  puertas 
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mili  tiiii  Krittiilpii  i|ii(i  M*  iipiMiurlu ¡  loi|iiniif  ncii- 
ri'i>  t'iiii  trntMioiM'iri  ni  Imliltaritini^N  |MM|iii*Aiifi  tm 
ijiiK  lii  |Miiiiln  iiivnclii^rnii  |><irli'  ili'U  lialiilvlóii, 
|i<il'  lii  i|iiii  i'diivli'iio,  niiiii|iin  no  iimt  piHii,  miali. 
Iiilrlnii  |«ir  iiiic-rliKO'nirollxiiH.cinnrialM'llitiiiniiUii 
i|il«  Pii  vnr.  iln  )<li'i>r  <li'>ll/iiii,  iiim  lo  i'iinl  ilrlioii 
ir  ti)iiii(ji<liiN  Niihi'ti  (litH  iiirtliM'i]l(iNi|nn  i'(irn*ii  por 
iiim  llitiilii  lili  liii'iro  ivKlii  ijiiK  ntmvii»n  ul  Iiuk 
do;  lio  <<f«tn  rorniit  hoii  lux  iln  Ion  liAnvdtN;  olí  i^H* 
Uii  ol  oori'O  OH  cintilo,  ilojiiiiíliioiitro  onilmlnaoor- 
ooii  i|iio  liiiiiliiii  i'l  VAi'fo  ol  lili I  |uirii  r|lia  cu- 
tio |ior  <'l  li>  |>nortn  y  «o  alojo  ni  nlirirln  oii  ol 
iniii'o,  i\  oiili'o  i'hIo  y  un  iovokIíiiiíoiiIo  iIo  nm<lo' 
i'ji  i|U(«  ix'iilt'i  lii  |iiiiM  ta;  Noliro  no  oiMiptir  oii|Miüin, 
tioni'ii  I»  voiilajii  lio  i|iio  oioiTiiii  muy  liloii,  «in 
i|iio  «I  vioiilo  lim  K"l|'^''''  y  '>°  Hnlionioa  il  ipii' 
oIhiiIdi'o  ol  i|iio  nn  ho  Ki'iicriilii-on. 

J/iiiii /Ki ni.«.  -  So  linninii  ii.sl  iinn»  pnoilnH  mi- 
mninonto  soiiuilliii,  roiiiiinlnn  por  iiii  ImiitMor 
ron»lriiMo  con  lisiónos;  tioiion  KOiiornlinonlo  los 
(liís  lat^uoros,  los  nrina/os  sn)M'iior  r  inlorior, 
otro  ni  i'iinrto  t\  i|iiinto  ito  mi  nltiirn  li  |>nrlir  ilol 
8U0I0,  y  (lospuós  un  liirguoroqiioiliviilu  ni  liiiooo 
sii|H<rior  on  ilos  partos  i^nnloK,  y  dos  poi|uofloii 
trnvosoros  ipio  iliviilou  tainbii'n  011  do»  jiartcs 
){imloa  onda  uno  i\o  los  dos  espaolos  antorioros; 
ol  liuooo  inlorior  so  culiro  oon  un  tabloro  011  la 
l'ornia  oidinnria,  y  ol  rosto  con  lona  clavada  A 
largueros  y  peinazos,  y  oncinin  con  |iapot  pinta- 
do do  colear,  coniool  dolos  muros  do  la  linliitji' 
ción  on  (|Ho  80  oncuontra;  otras  voces  llova  011 
lugar  do  esto,  por  una  ó  ainlias  caras,  un  liulo  ó 
gutaporcha  nojtro  ó  do  color,  siijoto  con  clavos 
dorndos  ó  nii|ncliidos;  éstas  son  puertas  interio- 
res, cuyo  olijoto  es  privar  do  la  vista  ó  del  vien- 
to á  la  habitnciün  que  resijuanlan. 

Pitertas  parlidns.  -  Son  puertasen  quo  la  hoja 
única  so  Im  dividido  on  dos  por  una  línea  hori- 
zontal lila  mitad  de  la  altura;  aliron  al  mismo 
lado  y  con  ol  mismo  eje,  haciendo  de  hoja  dur- 
niionto  la  interior;  {¡eneralmcnto  son  puertas  tos- 
cas, exteriores,  muy  usadas  en  muchas  aldeas  y 
pueblos  do  escasa  importancia. 

í^ancflns.  -  Emiileadas  para  evitar  la  entrada 
do  los  animales  on  los  portales,  van  montadas 
sobro  pernios  y  se  colocan  cuando  se  abro  el  por- 
tón do  entrada,  retirándolas  por  la  noche  antes 
do  cerrar  aquél;  pueden  ser  de  niadei-a  lí  hierro: 
macizas  ó  de  t-ablero,  y  entonces  son  como  una 
puerta  oi-dinuria,  pero  ligera  ó  de  verja,  formada 
por  un  zócalo  entre  dos  peinazos,  otro  {leinazo 
su]ierior  y  balaustrillos  ó  tablas,  de  una  ó  de  dos 
hojas.  V.  Cancela. 

Ptiertn  st-errla. -ha.  que  perfectamente  ajus- 
tada al  vano,  tiene  su  SH|ierficie  ó  haz  en  el  del 
muro  perfectamente  disimulada  jiara  i]ue  110 
pueda  presumirse  su  existencia,  y  que  se  abre 
generalmente  por  nn  muelle  ó  mecanismo  espe- 
cial conocido  únicamente  de  determinadas  per- 
sonas. 

Puerta  eaxttsada,  reservada  6  privada.  -  La 
puerta  ]>eqneña  que  no  ajiarece  en  las  fachadas 
principales  del  edificio  y  está  destinada  á  servi- 
cios esi^eciales. 

riierta  ncecsoria.  -  Como  puerta  excusada, 
pero  que  puede  tener  alguna  importancia,  aun- 
que no  tanta  como  la  principa!,  y  que  puede  es- 
tar en  la  misma  fachada  que  aquélla,  aunque  las 
más  de  las  veces  simulando  que  pertenece  á  una 
casa  contigua. 

FiuTía  tra^r'ra.  -  Es  una  puerta  accesoria  que 
sale  á  una  calle  opuesta  á  la  en  que  esté  la  fa- 
chada principal  de  un  edificio. 

Puerta  reglar.  -  La  que  hay  en  los  conventos 
de  religiosas  y  que  separa  la  clausura  del  sitio 
destinado  al  mundo;  las  religiosas  no  la  pueden 
cruzar  sin  permiso  especial  del  ordinario  y  los 
seglares  para  pasar  á  clausura,  sin  causa  especial 
y  justificada,  á  juicio  de  la  superiora,  que  es  la 
que  puede  autorizar  la  entiada. 

Puerta.^  chapeadns.  -  Son  puertas  de  madera 
enrasadas,  y  á  las  que  para  seguridad  del  cierre 
se  cubre  con  chapas  de  metal,  generalmente  pa- 
lastro, clavadas  al  haz  exterior;  muy  usadas  por 
el  comercio  antes  de  que  se  conocieran  las  puer- 
tas de  palastro. 

Puertas  de  hierro.  -  Pueden  ser  macizas  ó  de 
balaustrillos;  las  primeras  son  generalmente  de 
palastro  ondulado,  que  ofrecen- gran  resistencia; 
son  puertas  de  guillotina,  esto  es,  que  se  bajan 
deslizando  verticalmente  por  entre  las  guías  que 
forma  el  cerco  para  cerrarse;  están  formadas  por 
una  plancha  de  palastro  ondulado  en  que  las 
acanaladuras  se  presentan  en  sentido  horizontal; 
la  chapa  termina  superiormente  en  un  eje  lü  hie- 


riKH 

rrn  niontailo  horlKoiitaliniiiila  |>or  onriniA  <M 
vano,  nublo  enjillóte*  t|no  van  011  uiiNii  imIoiiiíIIm 
mijotnii  II  la  |H«rft<l:  inlorioriiioiilo  loinilii*  m 
iiliu  II  diin  I  .|it   liiilillnii  <|iio   K 

cogoii  riiii  ,   ú  una  I»  illxa  iIf 

iniidorn  pui.i  ^i.., <,<<ii  U>;  rti  U  |iarlc  lll- 

foiiiir  liiiirn  ]»  lorradiirn,  mudoK*,  niinqiio  niiin 
liioito,  i|iii<  la  do  loii  |iliin<m;  ol  coreo  «•  i'oni|i<inc 
do  un  oiiriiailtnniionto  do  oliapa  de  liierr»  con 
mili  onjoriHi  Inloraloi  11  giilna,  on  Ion  qiin  |ieti«tr« 
U  hoja,  y  que  por  la  parto  iin|i4aior  ao  rooiilire 
con  lina  cajn  ^iinriln|Kilvo  iiiio  abarca  |Mir  luiii' 
piolo  ol  oiliniiioquo  fornia  la  puerta  al  arrollnr- 
Ho  nolire  an  ojo. 

l'erjitt.  -  iM»  vorjn»  «on  iiiiortna  ilo  hierro  do 
bnlnustrilloH  y  foniiaa  vnriainin  aogrin  el  uunto  y 
Inx  noi'osiiludoaqno  han  do  Hatiafacor.  V,  Vkiua. 

III  Loa  borrajea  do  laa  pnortüH  non  loa  ai- 
giiioiitea:  l'nra  colgar,  loa  ¡leiniosi)  binaurna  |inrn 
Ina  pnortiu  onlinnrioa:  gcnoinlmctite  no  colocan 
por  lo  iiioiioH  Iros,  uno  iiiiixinio  ñ  cada  uno  do 
loa  oxtronioH  y  otro  en  ol  torció  au|ierior,  lo  <|ue 
ao  explica,  pollino  la  puerta  por  au  |a>so  tiendo 
á  no|uiramc  del  cerco  por  la  luirte  BU|icrior,  que 
ca  preciso  reforzar  con  ol  tercer  pernio;  loa  llor- 
idos tienen  la  ventaja  de  poderse  quitar  la  hoja 
sin  lovnniar  el  herraje  ó  df.ico/garla,  lo  qno  no 
sucedo  con  las  bisagras;  otras  veces  ac  emplean, 
según  hemos  dicho,  pivotes  do  madera  ó  liicrro 
para  laa  grandes  puerta.s,  apoyándose  el  inferior 
en  un  tejuelo  do  piedra  y  cogido  ol  .su|ierior  por 
una  anilla  de  hierro  ó  cojinete  lijo  á  la  fábrica 
por  una  ]>atilla  do  hierro  también  torminaila 
en  dos  ramas  en  forma  do  |inta  de  cabra,  que  se 
cogen  con  plomo  fundido  dentro  de  la  caja  de 
un  sillar,  ó  que  dobladas  en  forma  de  dos  gan- 
chos en  sentidos  opuestos  van  empotradas  en  la 
fábrica;  muchas  veces  se  ponen  las  puertas  para 
que  so  abran  en  ambos  sentidos,  esto  es,  hacia 
dentro  ó  hacia  afuera,  y  entonces  el  eje  es  un 
gozne  cine  entra  en  un  anillo  y  viene  al  medio 
del  canto  de  la  hoja,  que  no  tiene  rebajos,  así 
como  tampoco  el  cerco;  otras  veces  se  hace  pre- 
ciso que  la  puerta  se  cierre  automáticamente,  y 
se  consigue  descentrando  el  eje,  esto  es,  poniéndo- 
le algo  oblicuo;  si,  finalmente,  la  puerta,  abrién- 
dose on  ambos  sentidos,  ha  de  ser  automática, 
lleva  en  la  [larte  superior  un  gozne  a  y  en  la  in- 
terior dos  grapas  Í>  y  e,  una  á  cada  lado  de  la 
vertical  de  a  (Jig.  9),  salieute.s,  que  servirán  de 
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Fig.  9 

ejes  oblicuos  una  ii  otra,  segi'm  del  lado  en  que 
la  puerta  se  abra,  y  en  los  que  se  apoyan  unas 
muescas  ó  tenazas  e  y  d  fijas  al  peinazo  ó  tra- 
vesero inferior  de  la  puerta  i?,  sostenida  sólo  por 
el  gozne  superior,  de  gran  fuerza;  de  cualquier 
modo  que  se  haga  el  movimiento,  ó  abra  la  puer- 
ta, resulta  el  eje  inclinado,  y  por  su  propio  peso 
se  cierra  hasta  apoyarse  la  otra  patilla  d  con 
la  grapa  h  (Manual  del  forjador,  herrero  y  ce- 
rrajero, por  D.  Jlanuel  González  Martí). 

Para  asegurar  la  fijeza  de  la  puerta  estando 
cerrada  se  usan  los  picaportes  si  la  puerta  es  ba- 
tiente, y  si  es  corrediza  las  aldabillas. 

Para  dar  seguridad,  en  la  hoja  durmiente  uno 
ó  dos  pasadores  verticales,  y  en  la  hoja  batien- 
te los  pestillos,  pasadores,  resbalones  ó  llaves. 
Para  poder  abrir  ó  cerrar  con  comodidad  la 
puerta,  los  tiradores;  y  para  que  no  golpeen  so- 
bre la  pared  y  la  señalen  los  gnardnmuros,  re- 
ducidos  á  nn  balaustre  de  hierro  de  unos  20 
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corrleniloln  ontra  on  un  eeroo  ó  mulero  ftjo  en  el 
iiiiirn,  <'i  unaa  aldablllaa. 

También  ao  i-o|(k!a  ú  vocea,  |i«ra  qUe  U  pnortA 
liornianerca  aieniprc  cerrada,  nn  iiiuolla  que  \rr- 
mina  on  una  barra  con  aii   riiodocill  >    '  r 

licul,  aobro  el   jioinazo  central   on  '■ 

pnlnatro,    con   au   guía  qiio  al  i'*< '  \ 

on  la  hoja,  en  tanto  que  el  ni' 
za  va  lijo  al   mareo.   Otra«>'  '> 

niilr>inático  c«  niiU  olcniontal,  pinaw  ivlm  <<  á 
montar  en  la  |uirt«  aii|icrior  do  la  puerta  una  iia- 
quefia  iKdoa;  |>or  rl  haz   interior  iiiii  '     '    i 

ni  cerco  paaa  por  la  |Kilea  y  lUva  ni  n 

au  extremo  un  aaquillo  do  arena  o  ]...,.,..•  >, 
qno  iior  au  |ic80  cierra  la  puerta  en  cuanto  i-ata 
queda  libre. 

Como  occcaorio,  aunque  no  de  hierro,  «ino  de 
viilrio,  «c  coloca  on  ol  larguero  batiente  do  la 
hoja  una  clia|ia  del  ancho  del  larguero  y  do  unos 
ÜO  centímetros  do  longitud  |ior  un  ccnlímotro 
de  grueso,  y  abiaolada,  que  ac  fija  con  tornillos 
y  sirvo  para  evitar  que  el  contacto  continuo  de 
las  manos  y  del  |iolvo  cnaucion  la  puerta,  pa- 
ra lo  que  debe  estar  á  la  altura  del  brazo  dicha 
chapa. 

Otros  accesorios  suelen  tener  alguna»  puertas: 
las  de  calle  ó  de  escalera  los  ventanillos  ívéaae) 
para  ver  á  loa  visitantes  antes  de  abrir  la  puerta; 
las  barra.s  de  hierro  que  la  cnizan  y  se  engan- 
chan en  los  cercos;  las  cadenas  que,  fijas  al  cerco 
por  nn  extremo,  terminan  en  el  otro  en  nna  ba- 
rra encorvada  con  un  botón,  pudiendo  entrar  en 
un  herraje  especial  que  )iermita  se  abra  la  puer- 
ta una  pequeña  cantndad,  suficiente  para  recoger 
un  paquete  del  exterior,  pero  ¡¡or  la  que  no  pue- 
da pasar  un  niño,  y  á  distancia  tal  que  el  brazo 
desde  el  exterior,  no  pueda  soltar  el  enganche; 
una  mirilla  ó  buzón  cubierto  por  el  interior,  con 
su  chapa  de  muelle  para  poder  hacer  pasar  las 
cartas  y  periódicos  sin  abrirla  puerta,  y  que  lleva 
en  ella  esta  indicación,  y  en  mucha-s  puertas  un 
botón  terminado  interiormente  en  un  timbre  or- 
dinario ]iara  la  llamada.  Tales  son  los  accesorios 
de  las  puertas  de  ingreso  á  la  vivienda. 

En  las  puertas  de  salas  y  gabinetes,  para  dar 
luz  á  los  pa,sillos  se  suele  sustituir  un  tablero  por 
un  vidrio  raspado. 

Aunque  no  puede  ser  regla  general,  sin  embar- 
go pueden  tomarse  como  tipo  las  dimensiones  que 
Mandar  señala  para  alguna  de  las  clases  de  puer- 
tas de  que  nos  hemos  ocupado,  estableciendo  que 
las  puertas  carreteras  deben  tener  un  ancho  com- 
prendido entre  2"°, 92  y  3°", 25 ;  las  cocheras  de 
2™,  60  á  2™,  92;  las  puertasbastardas  ó  portillos  de 
de  1™,30  á  l'°,62;  las  de  las  habitaciones,  de  dos 
hojas,  de  l"',-30  de  ancho  por  2™,27  de  altirra  á 
1™,46  por  2™,60,  y  hasta  1",62  de  ancho  por 
2™,  92  de  altura,  correspondiendo  á  las  de  una  sola 
hoja,  á  cada  uno  de  los  tres  tipos  anteriores,  los 
de  O", 75  de  luz  por  l'",95  de  elevación  á  0'°,81 
de  la  primera  dimensión  por  2"',27  de  la  segun- 
da, y  hasta  O",  89  de  ancho  por  2",  44  de  altura. 

Nos  resta  hablar  de  las  puertas  de  esdtisa;  ]i€- 
ro  por  su  forma  y  disposición  no  corres]>onden  á 
este  artículo,  exigiendo  tratarse  especialmente 
de  ellas. 

-Pl-EKTA  (La):  Geog.  V.  con  aynnt.,  al  que 
pertenecen  varias  cortijadas  y  caseríos,  entre  los 
cuales  sobresalen  por  su  mayor  población  los  ti- 
tulados la  Agrasea,  Pefiolite,  El  Puente  y  Tama- 
ral,  p.  j.  de  Siles,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2  703 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Guadalimar,  en  la 
parte  N.E.  de  la  prov.  Terreno  montuoso  y  que- 
brado ;  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas ;  cría  de 
ganados;  fab.  de  aguardientes.  I:  V.  con  ayimta- 
miento,  p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Cuenca;  226  habits.  Sit.  en  un  valle 
rodeado  de  cerros,  cerca  de  Cereceda ;  cereales, 
vino,  cáñamo,  legumbres  y  frutas ;  cera  y  miel. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Julián  de  Viñón, 
aynnt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo;  45  edifs. 

-  PrEKTA  (La):  Geog.  Aldea  cap.  del  depar- 
tamento Ambato,  prov.  de  Catamarca,  Kep.  Ar- 
gentina. Está  al  N.  de  Catamarca  y  a  unos  50 
kms.  de  distancia. 
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-  Puerta  (La):  Gcorj.  Municip.  del  dist._  Va- 
lera,  sección  Trujillo,  Venezuela;  1273  habitan- 
tes, distribuidos  entie  el  pueblo  cab.  y  los  case- 
ríos y  sitios  sifíuientes:  Potrero,  El  Pozo,  Chu- 
cunibete,  Medialoma,  Quebrada  de  las  Yeguas, 
El  Molino,  Portachuelo,  Potreritos,  Cicuray  y 
Páramo  de  los  Pozos;  este  municiii.  produce  to- 
dos los  frutos  de  la  zona  templada,  y  su  tempe- 
ratura es  fresca.  El  pueblo  cab.  consta  de  191  ha- 
bitantes. 

-  Pi'EKTA  DE  HlERP.o:  Geog.  Desfiladero  de 
las  montañas  de  Chehriselz  y  Áksai-Tau  ó  de 
Hoj'a-Mahmud,  en  el  principado  de  Hissar,  Asia, 
sit.  en  el  camino  de  Saniarkanda  y  Karchi  á 
Derbend  y  Chir-Abad,  al  N.O.  de  Derbend  y  al 
S.  del  paso  de  Ak-Robad.  En  algunos  puntos 
los  muros  que  forman  el  desfiladero  sólo  distan 
entre  sí  de  4  á  5  m.  La  alt.  máxima  es  de  1140. 
Este  paso,  en  el  país  llamado  Busgolo-Jana,  tie- 
ne cierta  celebridad  en  la  historia  de  Asia.  Se  dice 
que  en  el  siglo  vil  estaba  cerrado  por  una  puer- 
ta con  cerraduras.  Cuando  Clavijo,  embajador 
castellano,  pasó  por  este  lugar  en  1404,  no  ha- 
bía tales  puertas.  En  1398  el  emir  Husein  in- 
tentó sorprender  en  el  desfiladero  á  Tamerlán, 
que  regresaba  de  su  expedición  á  la  India. 

-  Puerta  de  la  Coja:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de Lérez,  ayuut.,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  25  edifs. 

-Puerta  de  la  Guira:  ffcogí . Pueblo  agre- 
gado al  ayunt.  de  Artemisa,  p.  j.  de  Guanajay, 
prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba.  Empezó  á  formar- 
se este  pueblo  en  1806. 

-  Puekta  del  Diablo:  Gcoy.  V.  Devil's 
Gate. 

-Puerta  del  Golpe:  Geog.  V.  Nuestra 
Señora  de  la  Esperanza  (Cuba). 

-  Puerta  de  San  Marcos:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  alcaldía  de  su  nombre,  directoría 
de  Anilla  Unión,  dist.  de  Mazatlán,  est.  de  Si- 
naloa,  Méjico;  1350  habits.  Sit.  á  ladra,  del  río 
del  Presidio,  á  8  kms.  aguas  arriba  de  Veranos. 
La  alcaldía  comprende  el  pueblo  y  seis  celadu- 
rías. 

-  Puerta  (Pablo,  marqués  de  la):  Biog.  Ge- 
neral español.  V.  Morillo  (Pablo). 

-Puerta  A''izoaíno  (Juan  de  la):  Biog. 
Literato  español,  que  se  dio  á  conocer  en  1857 
con  la  obra  La  Sinagoga  balear  ó  h  ütoria  de  los 
judíos  en  Mallorca,  Al  teatro  ha  dado  las  come- 
dias; A  cual  más  feo;  Esto  y  aquello,  y  La  pri- 
inera  capa.  El  género  novelesco  le  debe  las  obras 
Las  aves  postumas ;  La  plegaria  de  una  madre,  y 
Al  toque  de  ánimas,  siendo  autor  igualmente  de 
gran  número  de  poesías  líricas,  entre  las  que 
figura  una  Carta  á  D.  Alfonso  XII,  en  castella- 
no antiguo  (1873). 

-  Puerta  t  Rodenas  (Gabriel):  Biog.  Doc- 
tor español  en  Farmacia,  individuo  de  las  Rea- 
les Academias  de  Medicina  y  de  Ciencias  E.xac- 
tas.  Físicas  y  Naturales,  individuo  del  Real  Con- 
sejo de  Sanidad,  Consejero  de  Instrucción  pú- 
blica, catedrático  de  Química  inorgánica  de  la 
Facultad  de  Farmacia  de  Madrid,  diputado  á 
Cortes,  y  condecorado  con  diferentes  cruces  de 
distinción.  Es  autor  de  las  obras:  Tratado  de 
Química  orgánica  geiural  y  aplicada  á  la  Far- 
macia, Medicina,  Industria,  Agricultura  y  Ar- 
tes {1S70);  Extracto  de  Química  orgánica;  Zas 
Oieneias  fisicoimturaUs  en  su  historia.,  en  sus 
relaciones  con  la  Filosofía,  en  sus  métodos  de  es- 
tudio y  en  su  irculucción  moderna;  Discurso 
inaugural C7i la  Universidad  Central  (lti72);  Ins- 
trucción teórico-práctica  sobre  la  elaboración  de 
los  vinos  (1875);  Tratado  práctico  de  determina- 
ción de  las  plantas  indígenas  (1876);  Manual  de 
Química  orgánica  (1879);  Discurso  de  ingreso  en 
la  Real  Academia  de  Medicina  (1880);  Ídem  en 
la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  (1881);  Contestación  al  de  ingreso  del 
Dr.  Olmedilta  en  la  Real  Academia  de  Medici- 
na (1890);  Botánica  descriptiva  y  determinación 
de  plantas  (1891). 

PUERTANUEVA:  Geog.  Arrabal  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Afuera,  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo;  24  edifs. 

PUERTAS:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Puertas, ayunt.  de  Cabrale»,  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo;  91  edifs.  l|  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  la  Paz  de  Viaiago, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,   prov.  de  Oviedo;  58 


FUER 

edifs.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  Cerezal  de  Puertas  y  El  Oró, 
p.  j.  de  Ledesma,  ¡irov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
554  habits.  Sit.  en  un  valle  cerca  de  Villargor- 
do.  Terreno  montuoso;  cereales,  lino  y  patatas. 
II  V.  Santa  Eulalia  de  Puertas. 

-  Puertas  (Las):  Gcog.  ant.  Uno  de  los  cli- 
mas ó  prov.  en  que  el  geógrafo  árabe  El  Edrisi 
dividía  la  España.  Comprendía  las  coras  de  Tor- 
tosa  y  Tarragona,  ó  sea  toda  la  parte  marítima 
de  Cataluña. 

-  Puertas  Cilicias:  Gcog.  V.  Pilas. 

-  Puertas  Coloradas:  Geog.  Barrio  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 11  edifs. 

-  Puertas  de  Hierro,  Demie  Capu  ó  Gyeb- 
dap:  Geog.  Desfiladero  por  el  cual  pasa  el  río 
Danubio  sobre  rocas  y  arrecifes,  en  las  inmedia- 
ciones de  Orsova,  ó  sea  hacia  los  confines  de 
Hungría,  Rumania  y  Serbia,  entre  los  26°  10 
y  26°  15'  long.  E.  Madrid.  Aunque  á  simple  vis- 
ta el  aspecto  del  río  no  lo  revela,  es  este  paso 
uno  de  los  más  difíciles  y  más  peligrosos  que  se 
encuentran  en  los  desfiladeros  del  Danubio.  Sin 
embargo,  tiene  y  ha  tenido  siempre  gran  impor- 
tancia, pues  es  la  única  comunicación  directa 
que  hay  entre  la  Europa  central  y  la  península 
de  los  Balcanes.  Ya  Trajano  hizo  construir  en  la 
orilla  dra.  una  vía  militar  de  2  m.  de  ancho;  en 
nuestro  siglo,  hacia  1832,  se  construyó  en  la 
orilla  opuesta  una  hermosa  carretera  de  4  me- 
tros. Después,  los  canales  abiertos  artificialmen- 
te, la  voladura  de  las  rocas  más  peligrosas,  los 
progresos  del  arte  del  ingeniero  y  del  arte  de  la 
navegación,  han  permitido  el  paso  por  el  mismo 
río  de  estos  desfiladeros,  como  lo  practican  los 
va])ores  de  la  Compañía  de  Navegación  del  Da- 
nubio. 

PUERTAVENTANA:  f.  CONTRAVENTANA. 

PUERTEZUELA:  f.  d.  de  PUERTA. 

PUERTEZUELO:  m.  d.  de  puerto. 

PUERTO  (del  lat.  portus ):  m.  Lugar  .seguro  y 
defendido  de  los  vientos,  donde  pueden  entrar 
las  embarcaciones  con  seguridad,  y  hallar  asilo 
contra  las  tempestades. 

Los  puertos  más  principales  que  en  aque- 
lla pane  caen  son  el  de  la  Coruña  que  se  de- 
cía Brigantino,  el  de  Laredo  y  el  de  Santan- 
der. 

MAriANA. 

Pagábanse  ya  las  mercaderías  en  los  puer- 
tos de  las  Indias  á  precio  excesivo,  etc. 

SoLÍs. 

-  Puerto:  Garganta  ó  boquete  que  da  paso 
á  un  camino  entre  montañas. 

La  acción  pasa  en  Segovia  y  en  varios  pun- 
tos del  puerto  de  Guadarrama. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...los  altos  puertos  de  León  y  Asturias,  cu- 
biertos de  nieve  por  el  invierno,  no  podrían 
sustentar  los  ganados,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Puerto:  Por  ext.,  montaña  ó  cordillera 
cruzada  por  uno  ó  más  caminos. 

-Puerto:  En  algunas  partes,  presa  ó  esta- 
cada de  céspedes,  leña  y  cascajo,  que  atraviesa 
el  río  para  hacer  subir  el  agua. 

-Puerto:  fig.  Asilo,  amparo  ó  refugio. 

-  Puerto:  Germ.  Posada  ó  venta. 
-Puertos:  pl.  En  el  Concejo  de  la  Mesta, 

pastos  de  verano. 

-  Puerto  de  Arrebata  Capas,  fig.  Cual- 
quier sitio  por  donde  corren  vientos  impetuo- 
sos; como  sucede  en  la  montaña  de  Guadalupe 
así  llamada. 

-  Puerto  de  Arrebata  Capas:  fig.  y  fam. 
Lugar  ó  casa  donde,  por  la  confusión  y  el  des- 
orden, hay  nesgo  de  perder  una  prenda;  como 
capa,  sombrero,  etc. 

-  Puerto  de  Arribada:  Mar.  Escala;  pa- 
raje ó  puerto  adonde  tocan  de  ordinario  las  em- 
barcaciones para  proveerse  de  lo  necesario  en 
una  navegación. 

-  Puerto  de  depósito:  El  que  está  habilita- 
ao  para  el  de  efectos  mercantiles,  sin  pagar  de- 
rechos hasta  que  se  extraen  ó  introducen. 

-  Puerto  pranco:  Aquel    en  que  entran  y 
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salen  las  naves  de  cualquiera  nación  sin  pagar 
derechos  ellas  ni  sus  mercaderías,  con  tal  que 
no  las  introduzcan  en  el  país. 

...,  (Mallorca)  es  la  mejor  escala  de  comer- 
cio que  liay  en  el  Mediterráneo,  y  por  lo  mis- 
mo la  más  proporcionada  para  establecer  en 
ella  un  PCERTO/rnjico. 

JoVELLANOS. 

-  Puerto  habilitado:  El  que  lo  está  para 
ciertas  expediciones  mercantiles. 

-Puerto  seco:  Lugar  de  las  fronteras,  en 
donde  está  establecida  una  aduana. 

...  y  que  ansimismo  haya  las  guardas  nece- 
sarias, como  está  proveído  y  ordenado  en  los 
otros  PUERTOS  secosde  entre  estos  dichos  nues- 
tros Reinos,  y  los  de  Aragón  y  Valencia  y 
Navarra. 

Nueva  Recopilación. 

-Arribar  ó  salir,  á  puerto  de  claridad, 

DE  .salvación,  ó  de  SALVAMENTO:  fr.  fig.  SA- 
LIR k  SALVO. 

-Arribar  ó  salir,  A  puerto  de  clari- 
dad, de  salvación,  ó  de  SALVAMENTO:  fig. 
Llegar  con  felicidad  á  conseguir  una  cosa  difí- 
cil. 

-  De  puertos  allende:  loe.  Dícese  del  te- 
rritorio situado  más  allá  de  los  límites  de  una 
provincia  montuosa. 

-  De  puertos  aquende:  Dícese  del  territo- 
rio que  se  halla  dentro  de  una  provincia  limita- 
da por  montes. 

-Naufragar  uno  en  el  puerto:  fr.  fig. 
Ver  arruinados  ó  trastornados  sus  proyectos 
cuando  más  seguros  los  creía. 

-Salir  A  puerto  de  claridad:  fr.  fig. 
Arribar  A  puerto  de  claridad. 

-Tomar  puerto:  fr.  Arribar  á  él. 

No  ha  seis  semanas  enteras 
Que  tomé  puerto  en  Sanlúcar.  etc. 
MORETO. 

-Tomar  PUERTO:  fig.  Refugiarse  en  parte 
segura  de  una  persecución  ó  desgracia. 

Todos  deseaban  tomar  PUERTO  después  de 
tantas  zozobras,  etc. 

Quintana. 

-  Puerto:  Ing.  nav.  Un  puerto  es  una  parte 
del  mar  en  que  los  barcos  encuentran  cómodo 
abrigo  contra  las  olas  y  los  vientos,  en  que  hay 
bastante  cantidad  de  agua  para  la  navegación  y 
en  los  que  se  pueden  establecer  muelles  destina- 
dos á  la  carga  y  descarga  de  los  buques;  por  ex- 
tensión se  llaman  puertos  también,  en  los  ríos, 
á  los  puntos  en  que,  habiendo  bastante  profundi- 
dad, se  pueden  establecer  los  muelles  con  el  mis- 
mo objeto  que  en  los  jjuertos  de  mar;  de  aquí 
nacen  dos  grandes  divisiones  de  los  puertos,  en 
jmertos  de  río  y  puertos  de  mar;  la  condición  de 
la  flotación,  unida  al  movimiento  de  las  mareas, 
establece  otra  gran  división  en  los  puertos  de 
mar,  en  puertos  de  mares  de  mareas  y  puertos  de 
mar  sin  marea,  ó  en  que  ésta  es  muy  poco  sen- 
sible, asemejándose  éstos  últimos  á  los  puertos 
de  río;  en  éstos,  como  en  los  de  mar  sin  marea, 
los  buques  están  siempre  á  flote,  y  las  obras  ne- 
cesarias para  formar  el  puerto  deben  fundarse 
á  una  gran  profundidad,  mientras  que  en  los 
puertos  de  mares  de  mareas  muchos  buques  que 
se  encuentran  á  flote  en  la  marea  alta  en  la  ma- 
rea baja  podrían  tocar  á  ios  fondos,  de  donde 
resultan  necesarias  determinadas  obras  para  pre- 
venir este  caso,  inútiles  en  los  otros  puertos. 
Aún  se  admite  otra  clasificación  en  los  puertos, 
según  el  objeto  principal  para  que  se  constru- 
yen, ó  sea:  puertos  comerciales,  que  se  desti- 
nan á  los  usos  del  comercio-  puertos  de  refugio, 
que  sirven  para  prestar  abrigo  á  los  barcos  que  en 
su  ruta  se  ven  sorprendidos  por  la  borrasca  ó  un 
fuerte  tempoval:  y  puertos  militares,  cuyo  obje- 
to es  atender  á  las  necesidades  de  la  marina  de 
guerra;  claro  es,  y  ya  lo  hemos  dicho  implícita- 
mente, que  de  estas  tres  clases  de  puertos  no  hay, 
en  rigor ,  ninguno  que  sea  exclusivamente  del  tipo 
correspondiente  á  su  clasificación,  sino  que  ésta 
se  hace  atendiendo  á  su  carácter  dominante. 

El  valor  comercial  de  un  río  ó  de  un  puerto 
de[tenden,  como  es  sal^ido,  del  porte  de  los  bu- 
ques que  le  frecuentan,  siendo  éste  proporcional 
al  cubo  de  los  calados,  hallándose  el  calado  re- 
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«11  i|iio  /'  i'i'primoiiU  i<l  i'aliiiliiilol  liiii|iii>,  (  el  lii^- 
ini'lo  lili  ti>lii<liiil»K,  y  II  iS  »i  i'iiulli'iiiiitna  cuimUll- 
tiin;  lili  ni|ii(  i'l  1)110  un  |iiii|iii'rii>  niiiiiiMitii  i'li  «I 
i'iilitilii  itiiiiiniito  iMiiiniíli'iiilili'ini'iilii  iil  valur  oo- 
iimri'iiil  lili  iiM  |iiii<lti>;  >|tiii  no  no  iliuln  pii  Kiin- 
tal'  ^l'alllloN  NitiniiN  on  ci)Uiiii|{UÍi'  rnto  iitiiiirnliMlo 
|iiiiriiiiilíiliiil,  y  i|Uii  nii  lui'lii'rii  i'ii  niiiM  ile  iinii 
orjiHiuii  ú  lii  tnini)niliil(iil  iíIinoIiiIu  ilo  hiim  it^iutH 
iil^iiiiii  iiKitariiHi  <|iii'  iiii|>i>la  iliiiiositariio  litn  uní- 
mis,  ni  |uii'ili'n  HiM'  lli'ViiiluH  puinlKiina  rfn  i|uuan 
»l  imoi'lii  itoiii>inlM<i|iii<. 

A  voiiCM  ol  |iiiui'li>  vil  iiicroiliilo  ilo  iinn  rtula, 
qiui  OH  iinn  oxtoiiniim  ilo  iniir  oni-orriulii  en  un 
i't'rintii  lio  tiiura.í  ó  10111.1  nnn  ó  niiMins  i'li'vmliiH, 
•|iu<  lit  i'i'!i);iiaiiliui  lio  lo»  viiMitos  ijoniiiiiiiilri  y 
ilu  I»  niiir  K<'1»'''">  il'io  vo}'''  >-'"  (lolviiiiinuiUü  ili- 
roi'i'ionoa.  V .  Kaha. 

l'ueríus  ti»  nuir.  -  Coinonriironios  el  oHtuilio 
]iiir  loa  |movto»  ilo  niiir,  no  sólo  como  más  ini- 
porliintos,  sino  |ioi'i|uo  son  los  vonlmloros  puor- 
tos  si'j;iin  liemos  iliilio.  Yii  so  luí  iiulinulo  i|UO 
lio  os  posihlo  oonsiili'i'iir  on  ahsoluto  uii  puorto 
como  militar,  conioiciiil  ó  ilo  iüIukío;  y  aun  cuan- 
do cailii  uno  ton){a  sus  exincnoias  propias,  sus 
(loUUos,  importautisimos  muchas  vecos,  hay 
ciuiilicioncs  colmillos  á  toiios;  lulomiis,  no  os  jio- 
sil>lc  privar  ilol  alirijjo  al  lnuiuo  ipio  so  ve  cogido 
por  una  borrasca,  ni  ini|ioilir  ipic  el  comercio  uti- 


lice en  lienclicio  común,  por  más  quo  aparente- 
mente  sea  sólo  particular,  un  puerto,  ni  la  iiuiri- 
iia  de  fjuerra  doga  do  utilii'iir  los  iim'rtos  ipio  no 


un  militares  siempre  que  le  son  necesarios,  ya 
para  roparar  averias,  ya  para  embarullo  do  tro- 
pas ó  cualipiior  otro  servicio  on  i|UO  le  sea  forzo- 
so penetrar  on  puertos  comerciales  ó  do  refugio. 
Las  condiciones  generales  á  iiuc  un   puerto  de 
cuali)uier  clase  que  sea  debe  satisfacer,  las  mis- 
mas  para  todos,  obligan  á  la  construcción  de 
determinadas  obras  que  las  llenan,  y  puede  de- 
cirse que  el  puerto  le  forma  un  espacio  más  ó 
menos  cerrado,  según  la  tranquilidad  que  en  sus 
aguas  se  desee,  pero  siempre  abrigado,  con  una  ó 
varias  aberturas  ó  bocas-  para  la  entrada  de  los 
barcos,  pudiendo  estas  bocas,  como  sucede  en 
las  rías,  estar  formadas  por  dos  muros  paralelos 
constituyendo  un  canal;  el  espacio  así  cerrado  se 
divido  en  dos  partes  esencialmente  diferentes, 
que  á  partir  do  alta  mar  son:  1.°  El  antepuerto, 
cuyos  objetos  son:  servir  de  refugio  á  los  buques 
en  ruta  cogidos  ó  amenazados  de  una  borrasca; 
permitir  á  los  buques  de  gran  porte  y  niucbo  ca- 
lado que  no  pueden  entraren  el  puerto  utilizarle 
como  tal;  servir  de  punto  do  espera  á  los  ciue 
no  pueden  entrar  en  el  puerto  por  estar  ocupa- 
do, ó  que  pudiendo  sólo  entrar  en  la  marea  alta 
aguardan  el  momento  favorable, y  fondear  tam- 
bién en  él  á  los  buques  ya  cargados  pero  que  es- 
peran tiempo  favorable  para  hacerse  á  la  mar. 
2.°  El  puerto  propiamente  dicho.  El  antepuerto 
está  limitado  por  grandes  murallones  ó  diques 
que  se  llaman  diques  de  abrigo,  y  separados  del 
puerto  por  otros  diques  que  tienen  por  objeto  la 
división  y  aislamiento  de  los  servicios  para  que 
éstos  se  hagan  con  más  regularidad  é  indepen- 
dencia, al  propio  tiempo  que  proporcionan  ma- 
yor tranquilidad  á  las  aguas  del  embalse.  Debe 
el  puerto  tener  el  fondo  suficiente  para  los  bu- 
ques que  le  visitan  con   frecuencia,  con  objeto 
de  que  floten  siempre  y  no  se  apoyen  nunca  en 
los  fondos  por  la  obra  viva,  porque  ésta  padece- 
ría, y  cuando  tal  cosa  no  se  pueda  conseguir, 
como  con   frecuencia  sucede  en  los  puertos  de 
mareas,  llenar  artificialmente  esta  necesidad  con 
las  iliirsenas  de  flolnciiin  ó  docks;  además  debe 
tener  muelles  de  scn'icio  y  de  recinto  en  los  que 
se  hacen  las  faenas  de  carga  y  descarga;  muelles 
embarcaderos,  destinados  sólo  al  embarque  de 
personas  y  animales,  así  como  de  sus  equipajes; 
a  los  primeros  se  les  llama,  cuando  son  de  recin- 
to,  muelles  de  ribera.  'En  algunas  ocasiones  el 
puerto  y  antepuerto  están  separados  por  un  ca- 
nal, y  para  mantenerle  limpio  en  sus  fondos  se 
hacen  necesarias  dársenas  ó  depósitos  de  lim- 
pia, las  que  llenándose  en  la  pleamar  se  vacian 
con  violencia  en  la  baja  mar  arrastrando  los  de- 
pósitos del  canal;  además  debe  tener  todo  puer- 
to medios  de  reparar  las  averías  que  ocurran  en 
los  buques,  que  son   obras  conocidas,  según  su 
objeto,  con  los  nombres  de  diques  secos  de  care- 
na, hidráulicos  y  flotantes  (V,  Dique),  carene- 


ri'Kit 

ro$,  vatmleritB  y  j/rm/iu.  l'nr  iiltiiiiif.  Un  oi-fi'i 
Ip*  iiiiirltliiiiu  i|iia  avluii  al  iiiivi-K<itilii  di  I  piii> 
to  on  qiio  k«  oiieiiiintiii  i'im  iclNi'i'in  li  la  i-okIii, 
U  olimn  iId  pllollii  l|lln  tirlio  ala  vUln,  |«ll^M>« 
l|ll»  puedo  olli'ulllrar,  y  qun  le  rlinonilll  i'l  <  a 
liiillii  que  drlni  M-^uIr  |>aiii  lutlvitiliia  eun  iM<|{iiri 
ilail  ó  oiitrar  láeilmeiite  en  rl  piierl<>,  lu  qiio  cunii- 
liliiyn  Uin  fiiroB,  ivi/i:<i<  y  bii¡/iii. 

Kii  |ii>  piierlua  iiillltAreii  mili  |«rtoH  oornrliilt» 
I"  i|iia  eoiiitlitfi  de  varilla  nitaiatio  y 

el  iiuiiliiii  li  la  eiiimlriiceioli  ilu  liiiqiioii 

y  |., . ,,,- ^  ,|o  ){uerrii,  nui  i-oiiio  di\eriiiiH  alma- 

ooiioH  para  ile|MiHÍlu  ilu  iirlinlndiira,  Jarcian,  ma- 
ileriin,  fonan  do  ililiiernií'iii,  tnlleienile  cordelería, 
niciliiiieila,  piíiorltt  y  velamen,  eorpiíilcrío,  col- 
dereria,  eorra,|oríii,  liorioria,  etc.,  tU:,,  con  mi» 
depeiideiii'iaii  iieeenarian  |uira  el  iicuartolaiiiieiito 
do  lan  fiierzíiH  do  difereiiten  ariiian. 

Todii  piiorto,  ademán,  lia  de  tener  punto»  don- 
de intableier  la»  nefiale»,  conviniendo  que  neaii 
elevado»,  limpio»  y  muy  notable»,  paia  queden- 
do  lojo»  »o  doHla(|Uon  iierfectaiiiente;  defie  eslor 
al  abrigo  do  la  marejada  y  resguardado  |>or  pun- 
tas salientes  nuo  destruyan  »u  fuerza,  iiero  qiio 
estén,  sin  emliargo,  á  alguna  dÍNtanciadel  puer- 
to, porque  en  cllaa  se  suelen  producir  corrientes 
violentas  llamadas  ni;  (/•'  marca,  así  como  res- 
giiaidado  de  los  viento»  tormentosos  y  dominan- 
tes por  las  tierras  contiguas;  hade  |iodcr  tomar- 
se con  el  mayor  número  de  vientos, y  cuandocs- 
to  lio  sea  posible  debe  precederle  una  rada  en  la 
que  pueda  marcliar  el  buque  dando  bordadas  con 
ilcsanogo,  y  estar  disjiuesto  de  modo  que,  si  no 
fuese  posilile  A  un  barco  tomar  el  ¡luerto,  pueda 
sin  impedimento  correr  en  demanda  de  otro  más 
á  sotavento. 

La  fórmula  de  Lasala  para  determinar  la  ca- 
pacidad de  un  jiuerto  abrigado,  en  función  del 
tonelaje  medio  de  los  buques  que  lo  frecuentan, 
si  so  representa  por  A'  la  eslora,  por  M  la  man- 
ga, por  Peí  puntal,  iior  t  el  tonelaje  de  embar- 
que y  por  X  el  número  de  éstos  por  hectárea,  es 

N=    ^y    ,  (2) 

fácil  de  deducir,  como  lo  hace  dicho  ingeniero; 
pues  si  el  buque  necesita  para  moverse  un  espa- 
cio de  proa  á  popa  doble  de  su  eslora,  y  vez  y 
media  la  manga  en  sentido  de  babor  á  estribor, 
la  superficie  necesaria  será  para  un  buque  SEil, 
y  por  tanto  cu  una  hectárea,  suponiendo  todas 
las  dimensiones  en  metros,  cabrán 


PI'KH 


B«S 


N=- 


10000 
ZEM 


pero  la  fórmula  francesa  de  arqueo  es 
EMP 


í=- 


3,8 


(3) 


(4) 


de  donde,  eliminando  EM  entre  ésta  y  la  ante 
rior,  resulta 

lOOOOP 


N=- 


11, 4í 


(5) 


(6) 


y  poniendo  en  lugar  de  P  su  valor  (1),  será 
y_  lOOOOiiii^   _  lOOOOm 
'  ~       11, 4<  ll,4íg    ' 

y  tomando  para  vx  el  valor  0,61  menor  de  los 
que  se  pueden  admitir,  resulta  la  fórmula  (2),  que 
á  su  autor  sin  duda  le  ha  parecido  insuficiente, 
cuando  la  ha  modificado  reduciendo  el  numera- 
dor de  i2)  á  395,  y  si  t  está  expresado  en  tonela- 
das Morson  á  220:  si,  cualquiera  que  sea  el  nu- 
merador, le  representamos  por  A ,  esta  fórmula 
se  convierte  en 

N=4^;  (7) 

y  si  se  quiere  calcular  la  superficie  de  un  puerto 
para  una  frecuentación  dada;  esto  es,  para  que 
quepan  á  la  vez  un  número  ;i  de  buques  deter- 
minado, será 

_    n    _    n    _  M¿§ 
•''■       J'         A  A   ' 

íi 

La  condición  principal  que  debe  reunir  un 
puerto  ó  rada,  es  que  no  haya  bajos  á  su  entrada 
y  que  carezca  de  barra,  razón  por  la  que  suelen 
ser  malos  los  puertos  de  ría,  siendo,  sin  embargo, 
los  más  frecuentados,  por  la  mayor  actividad  que 
de  ordinario  producen  en  el  comercio. 

La  boca  de  un  puerto  es  tino  de  los  puntos 


(8) 


<l.         , 

jHierlo,  a  eii- 

nio  lina  I  •  lado 

ton  liiiri'KH  y  la  halr:  i>a«  la  ulia  lifiCa 

ilpliiaaiiulii  aiii'lia,  {  mía  (kko  y  liay 

gran  agitai-ii'ii  en  li  -..    ,   .    i      ^ 

H'  liirina  geiMinliii, 

que  pana  el  liaren,  "      .      i  ,        -  - 

{xuu  nolo  que  con  ella  la  ciiiiiiliMiyen,|K<nii'ii>l<il* 
al  abrigo  del  vionlo  y  do  la  niarejoila  ni  r»  iioiii- 
ble.  Taniliiéri  iiilliiyv  iiiiiclio  en  rl  amlio  ile  U 
boca  ol  eireiilo  doM'ritn  iKir  el  buque  al  virar,  y 
lio  i'nto  depenileii  taiiibiin  la  forma  de  la  cabcu 
de  Ion  diqíien,  eíriMilo  eiiyi,  radio  en  cDiiMiderablc, 
y  que  llego  en  el  navio  ll'arritjr,  de  ll'l  ineiro» 
de  e»liiia  y  8  do  ralaüo  de  iiO|i«  «  pn.a,  ó  «87 
metro»;  oc  llama  rnujuardo  la  ilintamio  límite  á 
que  80  puede  acercar  un  buque  al  dique  nin  to- 
carle; reprenentando  [kt  r  c»l«  rcngunrilo  y  por 
H  el  rodio  descrito  por  un  buque  al  virar,  el  an- 
cho /  míniíiiü  de  la  Iwca  le  da  la  fómiuls 

l=\/'¿{/l+r)r;  (9) 

y  haciendo  el  rcsgnordo  igual  á  10  metro»  y  j»- 
iiiendo  por  It  el  valor  límite  antes  citado,  resul- 
ta como  ancho  mínimo  118  metro»,  pudiendo  va- 
riar este  entre  límites  muy  extensos. 

Determinada»  las  diniensionen  de  la  booa  do 
un  puerto,  dctie  tenerse  iireseiitc  que  no  es  indi- 
ferente su  orientación,  niño  que,  por  el  contrario, 
es  un  punto  muy  importante;  una  boca  dando 
frente  al  mar  da  entrada  á  las  olas,  y  [lara  tener 
el  mismo  abrigo  el  ]iucrto  que  con  otra  orienta- 
ción de  aquélla  necesita  ser  mucho  míís  estrecha, 
por  lo  que  dificulta  las  maniobras  y  hace  más 
expuesta  la  entrada  de  los  buques,  porque  al  es- 
trechar mucho  la  boca  en  estas  condiciones  sig- 
nifica crear  corrientes  y  resacas  y  una  gran  agi- 
tación en  la  proximidad  por  el  lado  del  mar, 
aparte  de  que,  marchando  el  buque  con  un  ex- 
ceso de  velocidad  que  no  debe  moderar  á  la 
entrada,  puede  varar  ó  chocar  con  otros  buques 
si  no  hay  suficiente  amplitud,  dificultándose  la 
salida  con  los  vientos  foráneos  y  ann  haciéndo- 
se imposible;  es  verdad  que  estos  inconvenien- 
tes tienen  alguna  compensación  con  varias  ven- 
tajas de  esta  orientación,  cuales  son,  con  los 
mismos  vientos,  en  la  entrada  al  hacerla  viento 
en  popa,  ayudándole  al  buque  la  marejada,  ven- 
taja no  pequeña  cuando  hay  una  barra  que  sal- 
var, y  que  los  mismos  golpes  de  mar  pueden  ser 
un  auxiliar  poderoso  ¡lara  ello  en  los  tempora- 
les, ajiarte  de  que,  como  la  velocidad  del  buque 
es  mayor  por  entrar  directamente,  se  gobierna 
mejor  y  es  más  difícil  cerrar  la  boca,  y  siendo 
los  vientos  bonancibles  opuestos  á  los  tormen- 
tosos lo  ordinario  es  que  favorezcan  á  la  salida, 
en  que  sólo  deben  reinar  aquéllos.  Según  Jli- 
nard,  el  ángulo  que  debe  formar  la  boca  con  los 
vientos  dominantes  debe  variar  entre  0°  y  70°, 
que  es  el  ángulo  de  bolina,  pudiendo  en  algunos 
casos  llegar  aquél  á  90.  Los  diques  se  pueden 
clasificar  en  diques  de  abrigo  y  diques  de  entra- 
da, constituyendo  el  antepuerto  los  primeros  y 
los  segundos  la  boca;  á  los  primeros  es  á  los  que 
se  debe  prestar  más  atención,  pues  los  últimos 
tienen  casi  lijo  su  trazado;  en  aquéllos  el  de  bar- 
lovento debe  cubrir  al  de  sotavento  para  los 
vientos  con  que  se  pueda  entrar  en  el  puerto, 
tanto  por  el  mayor  abrigo  que  prestan  cuanto 
porque  á  la  salida  ó  á  la  entrada  pueden  sirgar- 
se hasta  ó  desde  la  cabeza  de  barlovento,  y  al 
hacerse  á  la  vela  no  caer  sobre  la  de  sotavento, 
punto  muy  importante,  porque,  según  hemos  di- 
cho, el  buque  se  golúerna  mal  con  pequeñas  ve- 
locidades, como  son  las  que  lleva  á  la  salida.  Kn 
algunos  puertos  se  colocan  dos  bocas,  con  loque 
resultan  de  mejores  condiciones  si  están  bieu  es- 
tablecidas, de  modo  que,  aun  cuando  una  se  cie- 
rre á  la  entrada,  quede  siempre  abierta  la  otra; 
el  puerto  de  Alicante,  uno  de  los  puertos  mode- 
los de  España,  se  proyectó  con  dos  bocas  A  ij  B 
(fig.  1)  y  tres  diques,  1,  2  y  3:  pero  construidos 
los  dos  primeros  se  observó  que  la  agitación  in- 
terior es  escasa,  suprimiéndose  por  economía  el 
tercer  dique  3,  y  quedando  el  puerto  con  una 
sola  boca  rente  á  la  marejada.  Cuando  el  ángu- 
lo de  la  marejada  es  grande  se  construye  un  solo 
dique,  haciendo  la  costa  el  papel  de  tal,  en  sus- 
titución al  segundo. 
I      Difícil  es  dar  reglas  para  el  trazado  de  1»  boca, 
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por  lo  comiilejas  que  son  las  condiciones  de  nn 
puerto,  porque  no  basta  conocer  la  marcha  de  la 
marejada  ni  la  dirección  de  los  vientos  terrales 
y  foráneos  sobre  todo,  pues  en  primer  lugar  és- 
tos siempre  llaman  á  tierra,  y  tienen  por  lo  tan- 
to, ó  suelen  tener,  distinta  dirección  en  la  costa 


B 


Fig.  1 

que  en  el  sitio  que  corresponde  á  la  boca,  y  por- 
que la  alteración  de  la   costa  con  las  nuevas 
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obras  puede  cambiar  las  condiciones  exteriores, 
y  así  sólo  de  una  manera  vaga  puede  decirse  que 
para  proyectarla  boca  de  un  puerto  se  empezará 
por  determinar  el  valor  angular  dentro  del  que 
puede  navegar  un  buque  sin  obstáculo  para  to- 
mar el  puerto,  trazar  con  relación  á  los  rumbos 
límites  los  ángulos  de  l)nlina  por  la  parte  de  tie- 
rra, lo  que  determinará  los  vientos  extremos,  y 
dentro  del  ángulo  que  forma  por  la  parte  del 
mar  se  podrá  penetrar  directamente  en  el  puer- 
to; trazando  después  el  ángulo  límite  por  el  que 
en  éste  penetra  la  marejada,  dicho  ángulo delje- 
rá  estar  cubierto  de  la  acción  directa  de  aqué- 
lla. 

Sea,  por  ejemplo  (fig.  2),  el  fondeadero  que  se 
quiere  abrigar  el  ^//-ff;  la  marejada  penetrará 
en  la  rada  O^ffO'  en  todas  las  secciones  com- 
prendidas dentro  del  ángulo  formado  por  las  lí- 
neas OA  y  0'J¡;  trazando  los  círculos  O  j  O'  de 
resguardo  de  los  cabos  del  mismo  nombre,  el 


Fig.  2 


ángulo  GLF  comprenderá  cuantos  rumbos  pue- 
da seguir  un  buque  para  alcanzar  el  puerto,  y 
para  abrigar  éste  será  necesario  un  dique 

M'N'K'S', 

cuyas  cabezas  se  apoyen  en  las  líneas  AO  y 
EO';  pero  de  este  modo  es  imposible  la  entrada 
si  no  se  aljre  una  boca  al  dique  sobre  una  línea 
cualquiera,  BU"  por  ejemplo,  tangente  al  fon- 
deadero ?',  con  lo  que  el  dique  se  divide  en  dos, 
y  para  que  quede  resguardado  todo  el  espacio  T 
será  ¡ireciso  que  ambos  diques  se  hallen  en  dis- 
tinta línea,  esto  es,  uno  más  avanzado  que  otro 
y  terminen  sobre  la  misma  rangente  BO"  sien- 
do el  más  avanzado  el  del  lado  de  la  tangente 
MNP,  y  el  otro  dique  el  QK,S,  y  dejando  en- 
tre las  caljezas  de  ambos  un  espacio  PQ  igual 
al  ancho  que  deba  tener  la  boca,  determinado 
por  la  fórmula  (9).  Para  saber  ahora  con  qué 
vientos  se  jiodrá  tomar  este  puerto,  sobre  la 
prolongación  de  la  tangente  BO"  se  trazarán  los 
dos  ángulos  de  bolina  10" B  é  TO"B  por  la  par- 
te que  mira  á  tierra,  y  el  buque  podrá  tomar  di- 
rectamente el  jjuerto  con  todos  los  vientos  que 
corresponden  al  arco  IJl' ;  si  se  hace  girar  la  tan- 
gente arbitraria  BO"  al  fondeadero  7',  se  tendrán 
infinito  número  de  posiciones  de  la  boca  PQ,  y 
se  podrá  estudiar  cuál  es  la  que  da  entrada  con 
mayor  número  de  %'ientos.  En  resumen,  pues,  lo 
que  hemos  dicho  puede  redu'  irse  á  la  regla  si- 
guiente: trazar  los  rumbos  límites  de  la  mareja- 
da, que  en  la  práctica  suelen  ser  más  cerrados 
que  los  de  entrada,  abriendo  la  boca  por  lo  me- 
nos según  dichos  rumbos  límites  ]iara  abrigarle 
de  la  marejada,dcduciendo  de  la  orientación  de  la 
boca  las  direcciones  límites  de  los  vientos  de  en- 
trada. Después  queda  todavía  estudiar  si  entre 
todas  las  soluciones  posibles  hay  alguna  que  sa- 
tisfaga las  condiciones  comerciales  del  puerto,  ó 
si  conviene  sacrificar  algo  el  abrigo  á  la  facilidad 
de  la  entrada  en  él. 


Se  deduce  de  toilas  estas  consideraciones  que, 
antes  de  establecer  un  puerto,  conviene  elegir  el 
sitio  más  á  propósito,  pues  no  todos  lo  son,  sien- 
do de  .suma  importancia,  no  sólo  por  razón  de 
economía  de  sumas  considerables,  sino  por  la  de 
las  condiciones  del  puerto  mismo,  que  el  terreno 
ayude  lo  más  posible  al  resultado  que  se  va  bus- 
cando, y  por  lo  tanto  que  esté  en  el  fondo  de  una 
rada  ó  de  una  bahía,  siendo  tanto  mejor  y  más 
tranquilo,  á  igualdad  de  las  demás  condiciones, 
cuanto  más  distante  se  halle  de  la  entrada  de  la 
rada  ó  golfo  que  le  preceden  cuando  su  entrada 
la  forma  un  canal  sinuoso  en  el  que  quiebre  cons- 
tantemente la  marejaila,  y  además  conveniente- 
mente resguardado  por  diques  y  rompeolas,  en- 
tendiéndose por  tales  construcciones  especiales, 
ya  cimentadas  convenientemente  ya  flotantes  y 
fijas  al  fondo,  que  recibiendo  el  impulso  de  la 
marejada  la  hagan  perder  su  violencia  y  den 
tranquilidad  en  el  interior.  V.  Rompeolas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  antepuerto  es  el  espacio 
que  precede  al  puerto,  de  él  separado  por  mue- 
lles ó  diques,  y  cerrado  á  su  vez  jior  otros  diques 
que  le  libran  en  cierto  modo  de  la  agitación  ex- 
terior; no  solamente  es  útil  para  los  objetos  que 
citamos  al  principio,  sino  también  para  que  los 
bu(]ues  de  vela  puedan  entrar  á  gran  velocidad 
para  la  l'acilidad  de  las  maniobras  de  labor  al 
tomar  la  boca,  y  perder  esta  velocidad  en  el  an- 
tepuerto, por  lo  que  debe  tener  bastante  su- 
perficie para  estos  movimientos,  su  longitud  no 
hallarse  en  la  dirección  de  los  vientos  dominan- 
tes y  ser  lo  bastante  ancho  para  que  puedan  los 
barcos  moverse  sólo  bajo  la  acción  del  viento;  á 
muchos  antepuertos  se  les  dejan  ciertos  aterra- 
mientos en  su  fondo  para  que  apaguen  la  velo- 
cidad de  los  barcos  que  llegan  con  exceso  de  ella, 
pero  de  tal  modo  que  no  perjudique  este  roza- 
miento con  los  fondos  de  una  manera  notable 
á  su  carrera,  y  esto  es  lo  que  entre  otros  se  ha 
hecho  en  Rausgate,  Honfleur,  Calais,  etc.  Sin 
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embargo,  no  podemos  aconsejar  este  sistema, 
que  al  cabo  produce  desgastes  de  parte  de  la 
obra  viva,  choques,  y  que  en  ciertas  ocasiones 
¡lUede  dar  lugar  á  graves  accidentes;  auméntese 
el  espacio  del  antepuerto  cuanto  sea  necesario  y 
no  se  ]iongan  bajos  fondos,  inútiles  para  los  pe- 
queños barcos,  de  utilidad  problemática  para  los 
que  frecuentan  de  ordinario  el  puerto,  y  que  ha- 
rían encallar  á  los  grandes  buques  que,  cogidos 
por  la  borrasca,  creyendo  encontrar  un  abrigo 
en  el  puerto,  sólo  hallarán  la  muerte,  ó  viendo 
refugiarse  á  otros  barcos  de  menor  jiorte  tuvie- 
ran que  arrostrar  el  temporal  y  exponerse  á  per- 
derse por  no  existir  para  ellos  el  puerto  que  con 
tanto  afán  buscaban  los  primeros.  Los  diques  y 
muelles  de  los  antepuertos  tienen  que  calcularse 
teniendo  en  cuenta  el  mayor  calado  de  los  bu- 
ques; y  como  están  más  expuestos  al  embate  de 
las  olas  y  alguna  vez  también  al  choque  de  los 
grandes  navios,  se  jirotegen  por  guarflamuelles 
de  madera,  es]iecie  de  entramados  rellenos  con 
un  encofrado  al  mismo  nivel  que  la  coronación 
del  muelle,  y  apoyados  en  el  paramento  exterior 
de  éste,  al  que  se  sujetan  fuertemente  con  gia po- 
nes de  hierro;  forman  por  lo  tanto  una  especie  de 
contrafuertes  separados  de  1  á  2  m.  En  los  an- 
tepuertos se  colocan  embarcaderos  flotantes  en 
los  mares  de  marea,  formados  por  grandes  ta- 
bleros giratorios  alrededor  de  un  eje  horizontal 
fijo  al  dique,  y  apoyándose  por  su  otro  extremo 
en  xvcí  pontón  que  sigue  los  movimientos  de  la 
marea.  También  se  hacen  en  los  antepuertos  á 
lo  largo  de  los  muelles,  y  en  la  dirección  de  és- 
tos, rampas  y  escaleras  para  las  operaciones  de 
embarque  y  desembarque,  no  debiendo  tener  las 
rampas  más  de  0,16  de  pendiente;  las  escaleras 
deben  tener  redondeadas  las  aristas  de  los  esca- 
lones, especialmente  por  la  parte  del  mar  á  qiie 
atracan  los  botes;  todas  estas  construcciones  de- 
ben enrasar  con  el  muelle  por  el  exterior  y  te- 
ner fuertes  pasamanos  para  prevenir  un  acciden- 
te; algunas  veces  se  colocan  escalas  á  lo  largo  de 
los  muros,  que  no  deben  sobresalir  de  los  mue- 
lles, siendo  sus  peldaños  de  65  centímetros  de 
longitud  por  5  de  diámetro,  estando  aplanados  en 
el  centro  para  colocar  los  pies,  y  adelgazados  en 
los  extremos  para  que  sea  fácil  asirse  de  ellos 
con  las  manos;  las  escalas  están  empotradas  en 
una  ranura  vertical  de  32  centímetros  de  jirofnn- 
didad,  y  conviene  colocar  á  la  derecha  de  cada 
escala  una  cadena  empotrada  en  el  piso  del  mue- 
lle por  un  extremo  y  pendiente  por  el  otro,  para 
cogerse  á  ella  al  subirlos  últimos  escalones,  ócolo- 
caruna  pieza  ó  tojie  saliente  de  fundición  que  tie- 
ne igual  objeto,  como  se  ha  hecho  en  el  Havre. 
También  se  emplean  para  amarrar  los  barcos  pos- 
tes de  amarra  ó  cañones,  que  son  verticales  y  es- 
tán en  gran  número  en  los  muelles,  y  se  hacen 
generalmente  de  fundición  ó  de  bronce;  están 
sólidamente  empotrados  en  la  fábrica  del  mue- 
lle para  que  no  puedan  ser  arrancados  por  las 
sacudidas  del  barco;  además,  y  también  para 
amarra,  se  emplean  grandes  arganeos  de  mucho 
grueso  unidos  á  las  cabezas  de  un  ancla,  alrede- 
dor de  las  que  pueden  girar,  y  que  dos  tienen 
fuertemente  sujetos  el  paramento  exterior  ó  del 
lado  del  mar  de  los  muelles,  y  los  que  deben  te- 
ner la  argolla  completamente  aplicada  contra 
dicho  paramento  para  no  dejar  salida  alguna  que 
pudiera  perjudicar  á  los  barcos. 

Puertos  de  mares  de  marea. -En  los  puertos 
de  mares  de  marea,  cuando  en  la  Ijajamar  no  hay 
calado  suficiente  para  los  buques,  se  emplean, 
además  de  todo  lo  que  hemos  dicho  de  los  puer- 
tos de  mar  en  general,  las  dársenas  de  flotación 
y  los  docl's;  las  primeras  permiten  que  los  bu- 
ques floten  en  ellas  en  todo  tiempo,  pues  son 
depósitos  en  que  el  agua  permanece  tranquila; 
las  de  los  mares  de  marea  son  cerradas  y  están  se- 
guidas de  una  esclusa  también  cerrada  con  puer- 
ta de  hierro  ó  de  madera;  se  abre  la  dársena  un 
poco  antes  de  la  pleamar,  cuando  los  niveles  en 
el  interior  y  en  el  exterior  son  los  mismos,  y  en 
el  tiempo  que  dura  la  marea  se  hacen  las  manio- 
bras de  entrada  y  salida  de  los  buques,  se  cierran 
las  puertas  des]iués,  antes  que  empiece  la  baja, 
y  quedan  aquéllos  flotando  en  el  interior  de  la 
dársena,  hasta  la  pleamar  inmediata  en  que  se 
vuelven  á  abrir  lasj'uertas;  hay  también  las  lla- 
madas dársf}tas  de  media  marca,  que  son  las  en 
que  por  ser  la  carrera  de  la  marea  muy  grande, 
así  como  la  capacidad  de  la  dársena,  no  necesita 
utilizarse  toda  el  agua  del  depósito;  también 
pueden  colocarse  dársenas  de  fiotacíón  ahicrtas, 
en  las  que  el  fondo  se  ha  profundizado  jiara  que 
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llntoii  011  i'IliKi  li»i  Imii'.iii,  lintilflhilo  |>iinrt(M  que 
Un  lirllnll  lU  lita  trva  i<Um"<;  «ii  toilnn  liia  <liit>«' 
im«  H«  iialciilit  lit  |>rul'iiiiiliilii<l  <\i<  iihmI.i  i|ua  I<m 
liui|iii'a  li'iifiíii  pv|wili(iiy  li\iiil  lii  nntiitilii  y  aall' 
iln  i'ii  tilniiinnr  iiiucila,  IoiiÍkihI»  rii  imumiUiiIiH' 
lipi'i'ii  lili  n>|iii'lli>a:  Itt  iiiiliiiilit  «II  laa  iliirariiaa  m- 
rritilna  an  |irni<lii'i>  |Mir  paoliiana  i'i  |>iirtill<>a,  abiiiln 
1iii<jiir  kI  |>iiiiii'i'  alalMiiii  |hiii|Iiii  L'iiaU  iiiiiiioa 
n^iiii;  Ittn  i'Hi'liiiiiN  lio  iliiiKiMiii  iiiioitrii  no  toiipr 
UlAa  ipio  iloN  |MirüN  lio  pniirtiía,  rumo  Ina  oai'liiiwia 
onUiiiiriua;  |iiii'o  cniíiu  aii  uiioiio»  im  ilo  Kriiii  Ion- 
gitiiil,  oiin  oliji'lo  iln  iliaiiiiiiiiir  liia  |H>riliili>a  iIk 
ü^tiit  M  |ioiii<  lio  uriliiinrio  un  |uir  ilo  piiprlaa  iii- 
tvrniiolins  i|Uo  illviilun  ol  ciioiico  ou  ntroa  ilua  iln 
diatinli\  lon^ituil,  piirit  i|ik<  piii»liiii  arrvir  |uirii 
tivn  ^i'iipoa  ilu  oiiiKiinMi'ioiioN,  riitplviinilo  argiiii 
Iiis  iIíiiiuii.híoiii's  iIu  ni|ui'llii9  ol  miiiuir  ciioncu,  ol 
«cuunilo  ó  ol  oin-ni'o  total;  oii  In  ospliisii  ilo  Ioh 
ilorksilo  Alojmiilriii,  oii  Now-rort,  ilo  107  ni.  ilo 
loii({ituil  d  cuonoo,  »c  litt  iliviiliilo  ésto  on  ilojí, 
uno  «lo  lil)  V  "tro  lio  S**  niotro»,  y  cu  la  niiiyur 
con»triiiilii  Imstn  lioy,  ijuc  o»  lit  iliirsonmlo  Vioto- 
ri»,  on  IkiiiiIios,  cuyn  osi'lusn  ticno  un  piuneo 
(lo  UiS  niolros  ilo  U<n>;ituil,  so  lia  iliviiliilo  i.sto 
011  líos,  uno  lio  l'¿2  y  otro  ilo  Ki  metros;  en  es- 
tos rasos  ol  i'Uonoo  nionor  os  oí  quo  mira  al  mar, 
roiniamlo  ilo  oiilinario  ol  otio  i>arto  ilo  U  ilár- 
sona.  Km  las  iliirsoims  forradas  la  [iroruiuliilail 
nunca  ilolio  sor  mayor  quo  la  ilcl  canal  ilo  on- 
traila  y  dol  antopucrloüioasí  en  las  abiertas,  en 
que  puoile  bajar  esta  profunilMail.  Losilocks  no 
son  más  quo  un  oonjunto  ó  grupo  de  darse- 
senas  con  una  sola  esclusa  común.  Tambiún  se 
emplean  en  algunos  puertos  depósitos  do  Ilota- 
ción,  en  los  que  so  almacena  d  agua  y  coinunicaii 
con  la  esclusa  de  la  dársena,  para  quo  si  es  for- 
zoso dar  la  salida  á  un  buque  euando  aún  no  hay 
calado  siificicule  se  abran  al  mismo  tiempo  que 
la  esclusa,  pioduciendo  una  ola  de  gran  altura 
que  arrastra  á  la  embarcación  á  puntos  de  ma- 
yor calado.  Las  dársenas  y  docks  llevan,  como 
accesorios,  rain])as,  escaleras,  escalas,  los  argo- 
llónos ó  morrones  para  amarrar  los  buques,  et- 
cétera, grúas  i>ara  la  carga  y  descarga,  todo  esto 
en  los  muelles,  y  además  en  la  zona  do  servicio 
vías  torreas,  tinglados,  almacenes,  etc. ;  pero 
donde  se  colocan  estos  últimos  generalmente  es 
en  los  docks,  donde  la  actividad  y  el  movimien- 
to es  mayor. 

PiUTtos  (U  mares  sin  marea,  -  En  éstos,  como 
sucede  en  los  del  Mediterráneo,  en  que  la  marea 
es  muy  pequeña,  son  más  neeesorias  las  dársenas 
si  no  iiay  en  el  puerto  calado  suficiente,  pero  és- 
tas son  abiertas,  y  es  donde  convienen  más  las 
esclusas  ó  depósitos  de  flotación,  que  se  llenan  en 
la  pleamar,  por  más  que  sea  pequeña,  y  se  va- 
cian á  la  salida  de  los  barcos.  También  son  ne- 
cesarios los  depósitos  de  limpia,  que,  como  los 
anteriores,  se  emplean  como  de  dotación ,  y  que 
por  un  estrecho  portillo  lanzan  una  gran  masa 
de  agua  bajo  forma  de  catarata,  que  produce 
torbellinos  que  levantan  las  arenas  depositadas 
en  el  fondo  y  las  arrastran  en  su  corriente  al 
mar:  también  se  producen  remansos  al  encuentro 
con  el  canal  principal  de  la  corriente,  y  para  evi- 
tarlo se  ha  procurado  buscar  otras  corrien  tes  que 
vengan  de  la  parte  superior  del  canal,  produ- 
ciéndose las  últinuís  por  el  almacenamiento  de 
las  aguas  en  depósitos  secundarios:  la  energía 
de  los  de|H)SÍtos  de  flotación  de|^icude  de  la  ve 
locidad  de  la  corriente  en  el  canal  y  de  la  masa 
de  agua  arrastrada,  elementos  correlativos,  pues- 
to que  á  mayor  masa  almacenada  la  ola  será 
mayor,  y  pur  lo  tanto,  la  pendiente, y  como  con- 
secuencia las  erosiones  del  fondo,  más  activas; 
depende  también  del  tiempo  de  duración  de  la 
salida,  pues  si  es  suficientemente  largo  para  que 
se  establezca  el  régimen,  eu  cuyo  caso  ya  no  ha- 
brá socavaciones  del  fondo,  podrán  marchar  los 
barcos,  no  como  lo  hacen  en  la  navegación  ó  es- 
clusadas en  los  ríos,  sino  como  en  un  canal  de 
corriente  constante,  y  por  lo  tanto  serán  más 
fáciles  las  maniobras :  este  régimen  se  establecei'á 
tanto  más  pronto  cuanto  menor  sea  la  diferencia 
de  nivel  entre  el  depósito  y  el  puerto;  en  cam- 
bio, cuando  los  depósitos  se  emplean  como  de 
limpia,  deberán  abrirse  las  puertas  en  las  bajas 
mareas,  porque  siendo  mayor  el  desnivel  la  ac- 
ción erosiva  será  más  enérgica;  en  este  caso  será 
también  tanto  mayor  la  acción  del  depósito  so- 
bre el  fondo  cuanto  menor  sea  la  distancia  de  la 
retenida  al  punto  cuyo  fondo  se  desea  atacar,  y 
cuanto  menor  se.a  la  altura  del  remanso  en  la 
baja  mar  en  el  ]iunto  que  se  trate  de  limpiar. 
Para  aumentar  la  altura  de  la  ola  de  los  depósi- 
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IiUorlo,  y  un  tai  .»>.■.  -"H  n.  i- .  m  i  >  r  ,-  m.  ii  -i'- 
iinpíii,  quo  |Nir  lii  i'iiriii-iitp  pii>ilii<'iiU  ¡Kir  ol  dfl- 
poNilo  llovoii  loa  Amiatroa  á  piiiitoa  oii  quo  no 
inioiUli  iwrjiídioiir.  Kli  lan  coaliu  dol  Canal  do  U 
Maiii'ha  liiiy  |ioiietr>riiiiieii  di  I  iiiiir  con  tinlua 
Uh  aparivnoinii  do  ratniírioi,  aunquo  no  lu  aun, 
|H>r  no  cxiatir  allí  rio»,  y  rl  iiequcAo  abrif^o  quo 
iiroporrionan  y  la  «ntrailn  do  la  marca  en  ohIoh 
lira/o.H  Im  |iorniitido  apruvocliarloa  como  piior. 
tos  naturales,  quo  al  cogarao  y  tratar  do  loii^or- 
varios  los  han  convertido  en  verdaderos  pui-rtot 
quo,  aunquo  inipropianiento,  se  llaman /^urrí».*'/' 
rv'wiiríu;  como  los  puertos  con  ría,  son  puertos 
interioren  d  loa  quo  so  uno  un  puerto  exterior  ó 
antepuerto;  so  mejoran  do  una  niaiiora  muy  se- 
niojniito  á  la  usada  en  los  puertos  de  ría  ó  en  pla- 
yas areiiosaji.  Kn  éstos,  como  en  los  puertos  de 
ría,  llamados  ;>ucr/o.íi/<;i!.vírmrío  según  hemos  di- 
cho, lo  general  es  poner  diques  ]taraleloH  [>ara 
evitar  las  ililieultadesqiio  su  prolongación  inde- 
finida originaría  si  fuesen  convergentes  6  diver- 
gentes; otras  veces  se  han  aplicado  diques  de 
claraboya;  otras,  segi'in  hemos  dicho,  losembal- 
.soa  arliliciales  ó  do|Misitos  dolinipia;sin  duda  lo 
mejor  es  prolongar  los  diques  hasta  puntos  de 
grandes  profundidades  en  quo  la  corriente  lito- 
ral arrastre  las  arenas;  los  diques  deben  además 
arrancar  de  tierra  á  gran  distancia,  para  que 
abarquen  mucha  extensión  para  formar  un  gran 
embalse,  aproximándose  para  constituir  una  bo- 
ca estrecha  á  fin  de  que  las  corrientes  que  se  ori- 
ginan á  la  entrada  la  dejen  expedita;  la  dirección 
de  las  cabezas  deberá  sor  la  de  las  corrientes  li- 
torales. 

Puirlos  de  río.  -  En  rigor,  no  son  otra  cosa  que 
muelles  de  carga  y  descarga:  la  condición  nece- 
sario es  que  sean  accesibles  en  todo  tiempo  has- 
ta los  muelles  á  los  barcos  que  por  el  río  navegan; 
sin  embargo,  suelen  formarse  una  es[H;cie  de  abras 
donde  pueden  refugiarse  los  barcos  en  invierno, 
ó  en  espera  de  marchas  lejanas;  estas  abras  de- 
ben tener  agua  corriente,  especialmente  eu  los 
países  fríos,  porque  se  ha  observado  que  el  cauce 
so  conserva  mejor,  y  porque  las  aguas  tranquilas 
se  hielan  con  facilidad,  lo  que,  sobre  causar  gra- 
ves perjuicios  en  la  obra  viva  del  buque,  impide 
que  pueda  éste  hacerse  á  la  mar  en  un  momento 
determinado;  se  aleja  á  las  abras  de  la  vaguada 
para  que  no  estorben  la  navegación,  colocándo- 
las generalmente  en  los  brazos  laterales  forma- 
dos por  las  islas,  cerrándolas  por  diques  á  clara- 
boya que,  permitiendo  la  marcha  de  las  aguas,  re- 
tengan, sin  embargo,  a  los  buques  sin  hacer  su- 
frir á  las  anclas;  ordinariamente  se  coloca  una 
estacada  ó  rompehielos  en  la  parte  de  aguas  arri- 
ba de  las  islas,  entrando  los  barcos  en  el  canal 
por  la  parte  de  aguas  abajo.  Generalmente  se  da 
a  los  diques  la  forma  de  un  muro  de  muelle;  es 
decir,  que  son  diques  de  eucauzamiento  á  la  al- 
tura del  camino  de  sirga,  con  una  gran  platafor- 
ma horizontal  al  mismo  nivel,  llegándose  a  ella 
por  rampas  paralelas  al  río,  bastante  anchas  para 
la  circulación  de  carruajes,  y  con  pequeña  pen- 
diente para  el  fácil  acceso;  en  el  centro  de  la  pla- 
taforma se  coloca  una  grúa:  además  se  ponen  en 
los  muelles  argollónos  y  postes  de  amarra,  esca- 
leras y  rampas  para  el  embarque,  escalas,  etc.,  y 
también  boyas  de  amarra  y  otras  para  marcar 
los  sitios  de  poco  fondo  de  que  deben  huir  los 
barcos,  y  por  último  los  edificios  destinados  á 
talleres  de  reparación  y  almacenes. 

Puertos  comerciales.  —  Su  denominación  indica 
desde  luego  su  objeto,  segiín  dijimos,  viéndose 
frecuentados  constantemente  por  la  marina  mer- 
cante. Deben  por  lo  tanto  tener  sus  muelles  en 
forma  que  puedan  aproximarse  á  ellos  los  bu- 
ques de  mayor  porte  que  frecuenten  el  puerto 
para  hacer  las  maniobras  de  embarque  y  desem- 
barque con  la  mayor  comodidad  posible,  y  sin 
perjuicios  de  los  barcos  ni  de  las  mercancías; 
hallarse  más  elevados  que  el  nivel  de  las  más 
altas  mareas  para  que  nunca  se  vean  barridos 
por  las  olas,  y  ser  de  construcción  muy  esmera- 
da y  resistente  para  que  sean  de  fácil  conserva- 
ción; los  muelles  ordinariamente  son  de  fábrica, 
pero  se  hacen  de  hierro  y  de  madera,  siendo  un 
buen  ejemplo  de  esta  última  clase  el  muelle  de 
Maliaflo  del  puerto  de  Santander,  que  tanto  su- 
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coliviono  que   liay.i 

con  tixIoB  los  rocur  ,      -  . 

desgraciados  quo  pueilan  ricumr. 

J'urrtos  lie  re/wjio.  -  Naila  nuevo  realmente 
tenemos  que  decir  reajiccto  4  cate  punto,  aino  que 
so  construyen  generalmente  en  loa  puntos  m:U 
IK'ligrosos  de  la  costa,  cuando  no  h  i  > 

otro  puerto;  que  dibi-n  8<;r  de  fiíil 
tar  resguardados  de  los  vientos  lom.  _, 

dominantes;  lo  más  tranquilos  fajsibic  |iara  que 
puedan  en  ellos  estar  con  seguridoil  los  barcos; 
tan  grandes  que  ]iuedan  salir  los  buques  á  al- 
guna velocidad  sin  voisc  expuestos  á  las  rochas, 
tan  frecuentes  en  los  puntos  en  que  se  hace  ne- 
cesario un  puerto  de  esta  clase,  y  de  calado  sufi- 
ciente para  que  en  el  puerto  |iiic.lan  entrar  bu- 
ques de  gran  porte;  estos  puertos  se  aprovechan 
niíis  pronto  ó  más  tirdc  como  puertos  comercia- 
les, y  conviene,  atendiendo  al  porvenir,  dispo- 
nerlos de  tal  modo  que  sea  fácil,  sin  obras  ex- 
cepcionales, conseguir  este  resultado  cuando  la» 
necesidades  lo  exijan. 

Puertos  milüarc.1.  -  VoT  las  exigencia.^  esi*- 
ciales  á  que  deben  responder,  por  tener  que  re- 
cibir escuadras  de  todas  las  naciones,  en  que  en 
ocasiones  el  número  de  buques  de  gran  porte  es 
grande,  deben  tener  también  dimensiones  é 
im|iortaneia  excepcionales,  tanto  en  sii  calado 
como  en  extensión  y  abrigo,  ser  de  fácil  acce- 
so y  salida  para  que  en  cualquier  momento  pue- 
da comunicarse  con  el  exterior,  y  estar  protegi- 
dos por  los  fuertes  de  delen.sa.  Otro  tanto  puede 
decirse  del  antepuerto,  que  es  del  todo  indispen- 
sable; por  último,  deben  estar  provistos  de  un 
arsenal,  que  comprende  las  gradas  de  construc- 
ción, diques  secos  de  carena,  diques  flotantes, 
dársenas  de  armamento,  de  flotación,  fosos  de 
inmersión  para  conservar  la  madera  destinada  á 
la  arboladura  y  construcción  de  buques,  grúas 
hidráulicas  y  de  vapor  para  el  embarque  de  má- 
quinas, calderas,  artillería,  municiones,  etc. ;  y 
para  el  armamento  completo  de  los  buques  de 
guerra,  puentes  [lara  embarque  de  carbón,  par- 
ques, almacenes  de  áncoras,  cadenas,  cables  y 
cuerdas,  talleres  de  fundición,  forja,  herrería, 
cerrajería,  ajuste,  calderería,  carpintería,  alma- 
cenes de  materiales  y  herramientas  de  construc- 
ción y  de  provisiones  para  la  marina  de  guerra; 
parques  de  artillería,  polvorín  (éste  aislado  y  á 
distancia  que  no  pueda  causar  perjuicios  ni  en 
los  muelles  ni  en  el  puerto  una  voladnra\  al- 
macenes de  armamento,  cuarteles,  hospitales, 
barrio  de  obreros,  etc. 

Principales  puertos  de  comercio  de  España.  — 
'So  pretendemos  enumerar  todos  los  puertos  de 
España,  y  sí  sólo  dar  una  idea  general  de  los  prin- 
cipales y  no  de  sus  obra.?,  pues  se  haría  el  artícu- 
lo interñiinable.  Sabido  es  que  el  comercio  ma- 
rítimo puede  ser  exterior  c  de  cabotaje,  necesi- 
tando los  puertos  que  estos  comercios  sirven  nn 
calado  en  relación  con  los  buques  que  los  fre- 
cuentan, y  de  aquí  el  que  no  todos  los  puertos 
de  cabotaje  puedan  utilizarse  en  el  comercio  ex- 
terior, y  que  la  importancia  comercial  de  un 
puerto  sea  diferente,  según  se  atienda  á  una  Vi 
otra  circunstancia.  Las  provincias  marítimas  de 
España  son  las  siguientes,  cuya  enumeración, 
con  los  puertos  que  comprenden,  la  hacemos  su- 
poniendo la  recorrida  de  izquierda  á  derecha  á 
partir  del  extremo  X.O.  de  la  península,  é  in- 
cluyendo en  último  lugar  á  las  Baleares,  que  por 
su  proximidad  á  la  península  se  las  puede  con- 
siderar como  formando  parte  de  ella.  Las  21 
provincias  que  comprende  son:  Pontevedra,  Co- 
rana V  Lugo,  en  Galicia ;  en  Asturias,  Oviedo;  en 
Castilla,  Santander:  en  las  Vascongadas,  Vizca- 
ya y  Guipúzcoa;  en  Cataluña,  Gerona,  Barcelona 
y  Tarragona;  en  el  reino  de  Valencia,  Castellin 
de  la  Plana,  Valencia  y  Alicante;  en  el  reino  de 
Murcia,  la  provincia  del  mismo  nombre:  y  en 
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Andalucía,  Almería,  Granada,  MAlaga,  Cádiz, 
Sevilla  y  Huelva;  además  las  islas  Baleares. 

I."  Pontovedra.  -  El  número  de  puertos  ha- 
bilitados en  la  provincia  para  el  comercio  exte- 
rior es  cuatro,  de  los  que  el  principal  es  Vigo, 
considerado  Ijajo  este  punto  de  vista;  y  según  la 
balanza  de  1880,  el  movimiento  de  bufjues  en 
aquel  año  fué  de  520,  siendo  el  de  todos  los 
puertos  de  la  provincia  817,  que  representa  un 
0,84  el  movimiento  del  puerto  principal  del  to- 
tal de  la  provincia;  figuraba  con  el  número  18 
la  provincia,  según  las  estados  del  ingeniero  se- 
ñor Rendueles,  áque  nos  referimos. 

En  el  comercio  de  cabotaje  figuraba  la  provin- 
cia con  el  número  13;  el  movimiento  de  buques 
en  sus  siete  puertos  habilitados  í'ué  de  4122, 
siendo  también  el  puerto  de  Vigo  el  principal, 
al  que  correspondían  17Ü5,  que  representan ,  por 
tanto,  un  0,45  del  movimiento  total. 

2. "  Coruña.  -  Su  puerto  principal,  de  los  seis 
habilitados  para  el  comercio  exterior,  es  el  de  la 
capital,  al  que  corresponden  805  buques  de  los 
1232  que  visitaron  todos  los  puertos  de  la  pro- 
vincia durante  el  año,  correspondiendo  á  ésta  el 
número  16  por  tal  concepto,  y  representando  la 
frecuentación  del  puerto  de  la  Coruña  un  0,68 
de  la  total  de  la  provincia. 

Para  el  comercio  de  cabotaje  es  mucho  más 
importante,  pues  le  correspbnde  el  número  seis, 
con  un  movimiento  en  el  año  de  7  844  buques 
los  11  puertos  habilitados  que  comprende  par-a 
este  servicio  corres[ionden  al  principal  de  la  Co- 
ruña 2  008,  que  representan  un  0,48  del  total. 

3."  Lugo. -La  última  provincia  como  im- 
portancia en  el  comercio  exterior,  pues  tenía  el 
número  21,  comprende  sólo  tres  puertos  habili- 
tados, á  los  que  corres]ionde  un  movimiento  de 
112  buques,  de  los  ipie  62  pertenecen  á  su  prin- 
cipal puerto,  el  de  Rivadeo,  lo  que  representa  un 
0,98  del  total. 

Debemos  advertir  que  no  parezca  extraña  esta 
cifra,  pues  en  la  frecuentación  media  de  todos  los 
puertos  de  uua  provincia  incluímos  el  número 
total  de  buques  que  han  entrado  en  el  año  y  el 
de  los  que  han  tenido  autorización  para  la  sali- 
da; de  modo  que  el  término  comparable  con  la 
cifra  correspondiente  al  puerto  principal  es  la 
mitad  del  que  damos  como  trccuentación  de  to- 
dos, en  este  caso  iH2  =  56.  Y  lo  mismo  decimos 
de  todas  las  provincias. 

Para  el  comercio  de  cabotaje  sube  la  provincia 
al  número  19,  con  2  971  barcos  de  movimiento, 
de  los  cuales  2  350  corresponden  á  dicho  puerto 
de  Rivadeo,  el  principal  de  sus  habilitados,  co- 
rrespondiéndole  un  0,55  del  total. 

También  debemos  advertir  que  el  movimiento 
de  buques  del  puerto  principal  se  entiende  por 
tonelada. 

4.''  Oviedo.  -  Clasificada  en  el  comercio  ex- 
terior con  el  número  17,  su  movimiento  estaba 
representado  por  415  buques,  de  los  que  266  co- 
rrespondían á  Gijón,  puerto  principal  de  los  sie- 
te habilitados  para  este  servicio,  lo  que  repre- 
seta  un  0,61  del  movimiento  total. 

En  el  comercio  de  cabotaje  la  provincia  tiene 
el  niímero  1,  y  su  puerto  principal,  Gijón,  de  los 
13  habilitados,  tuvo  una  frecuentación  de  2658 
buques,  de  los  5062  que  correspondieron  á  toda 
la  provincia,  equivalente  este  movimiento  al 
0,79  del  movimiento  total  en  el  prnicipal  de  sus 
puertos. 

5."  Santander.  -  Número  6  el  de  la  provincia, 
atendiendo  al  comercio  exterior,  con  1724  bu- 
ques de  movimiento  y  cinco  puertos  habilitados; 
corresponden  al  principal,  Santander,  460,  ó  sea 
un  0,82  del  total  de  la  provincia. 

Habilitados  todos  sus  puertos  para  toda  clase 
de  comercio,  también  el  de  Santander  es  el  ])rin- 
cipal  en  el  cabotaje,  al  que  corresponden  1604 
buques  de  los  2977  del  total  de  la  provincia,  lo 
que  representa  un  0,69  de  frecuentación  para  el 
puerto  de  la  capital. 

6.^  Vizcaya.  -  Con  el  número  1  por  su  im- 
portancia comercial  con  el  exterior,  tiene  tres 
puertos,  de  los  que  el  principal,  Bilbao,  puerto  de 
ría  sobre  la  del  Nervión,  tuvo  una  frecuentación 
de  6735  buques  de  los  6988  correspondientes  á 
todos  los  puertos,  ó  sea  el  0,99,  para  aquel  solo 
puerto,  del  total:  hoy  tiene  astillero  (véase),  que 
se  ha  hecho  memorable  recientemente. 

Para  el  cabotaje  tiene  halúlitado  un  puerto 
más,  ó  en  total  cuatro;  frecuentada  por  2498  bu- 
ques la  provincia,  correspondieron  al  puerto  de 
Bilbao  1779,  ó  sea  el  0,94  del  total. 

7."    Guipúzcoa.  -  De  mucha  menos  importan- 
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cia  que  la  provincia  anterior,  jiues  lleva  el  número 
14  por  su  importancia  comercial  exterior,  con  so- 
los 437  buques  que  entraron  ó  salieron  de  sus 
cuatro  puertos,  al  principal,  que  es  el  de  Pasajes, 
corresponden  202,  ó  sea  el  0,83  del  total.  Este 
puerto,  cuando  se  termine  la  limpia  y  se  hagan 
las  mejoras  proyectadas,  promete,  por  sus  condi- 
ciones, ser  uno  de  los  mejores  de  España. 

La  misma  importancia  comercial  con  relación 
á  las  otras  provincias  en  el  comercio  de  cabotaje 
que  en  el  exterior,  tiene  cinco  puertos  habilita- 
dos, en  los  que  entraron  ó  salieron  2317  buques, 
de  los  que  331  solamente  visitaron  el  puerto 
principal,  equivaliendo  esto  á  un  0,29  del  total. 

8."  Gerona.  -  Los  puertos  de  comercio  exte- 
rior de  Gerona  son  ocho,  con  un  movimiento  de 
815  buques,  siendo  el  de  Rosas  el  principal  al 
que  corresponden  122;  la  provincia  ocupa  por 
este  concepto  el  número  19,  3'  la  frecuentación 
del  puerto  de  Rosas  rejiresenta  sólo  el  0,39  de  la 
total  dé  la  provincia. 

El  número  20  la  corresponde  si  se  atiende  al 
cabotaje,  siendo  el  movimiento  de  sus  nueve 
puertos  de  1991,  délos  que  457  corresponden  al 
puerto  principal  por  este  concepto,  que  es  el  de 
San  Feliu,  cuya  frecuentación  es  el  0,29  de  la  to- 
tal de  la  provincia.  Estas  cifras  hacen  ver  que  los 
puertos  de  esta  provincia,  con  poca  importancia 
comercial,  se  diferencian  en  rigor  muy  poco  unos 
de  otros  en  su  mayor  parte. 

9."  Barcelona.  -  Degran  importancia  bajo  los 
dos  aspectos  que  venimos  estudiando,  tiene  la 
provincia  el  número  2,  tanto  entre  las  de  comer- 
cio exterior  como  de  cabotaje;  para  el  primer  ser- 
vicio hay  habilitados  seis  puertos,  cuya  frecuen- 
tación está  representada  por  3766  buques,  de  los 
que  corresponden  á  su  ]irincipal  puerto,  que  es  el 
de  la  capital,  3289,  ó  sea  el  0,93  de  la  frecuenta- 
ción total  de  la  provincia. 

El  comercio  de  cabotaje,  mucho  más  impor- 
tante en  esta  provincia  que  el  otro,  cuenta  siete 
puertos  habilitados,  con  9305  buques  que  han 
pasado  por  las  bocas  de  aquéllos,  correspondien- 
do al  de  la  capital,  que  es  el  principal,  6684, 
que  representan  el  0,84  de  la  frecuentación  to- 
tal. 

10."  Tarragona.  -  Tiene  el  número  10  entre 
las  de  comercio  exterior;  el  movimiento  de  bu- 
ques en  sus  cinco  puertos  fué  de  1 719,  de  los  que 
1393  correspondieron  al  puerto  principal,  que  es 
también  el  de  la  capital,  como  en  su  provincia 
limítrofe  que  acabamos  de  examinar,  correspon- 
diendo á  aquél  un  0,90  de  la  frecuentación  total 
de  la  provincia. 

De  menor  importancia  en  el  comercio  de  cabo- 
taje, pues  la  corresponde  el  número  16,  el  movi- 
miento de  buques  en  sus  seis  puertos  fué  de  2536, 
y  sólo  en  su  puerto  principal,  Tarragona,  1598, 
representando  el  0,64  del  total  de  la  provincia. 

11. '>  Castellón  de  la  Plana.  -Numero  15  entre 
las  provincias  de  comercio  marítimo  exterior,  su 
movimiento  de  bui]ues  está  representado  jior  792, 
distribuidos  en  cuatro  puertos  habilitados,  co- 
rrespondiendo al  principal,  que  es  el  de  Burria- 
na,  376,  y  su  frecuentación  está  expresada  por  el 
0,45  de  la  total. 

En  el  comercio  de  cabotaje  ocupa  la  provincia 
el  último  lugar,  ó  sea  el  número  21 ;  cruzaron 
1649  buques  las  bocas  de  sus  cuatro  puertos,  y 
siendo  A'inaroz  el  primero  en  movimiento  sólo 
fué  de  567,  equivalentes  al  0,59. 

12.a  Valencia.  -  Sólo  tres  puertos  tiene  la 
provincia  habilitados  para  el  comercio  exterior, 
ocupando  el  número  7  por  este  concepto,  siendo 
su  movimiento  comercial  de  3226  buques,  de  los 
que  1181  corresponden  al  puerto  de  la  capital, 
que  es  el  primero,  siendo  el  0,90  la  cifra  que  re- 
presenta el  movimiento  de  este  puerto. 

Dichos  mismos  tres  puertos  tienen  un  movi- 
udento  de  6  572  buques  dedicados  al  cabotaje, 
correspondiendo  al  puerto  de  Valencia  4  934,  ó 
el  0, 78  de  la  frecuentación  total,  ocupándola 
provincia  por  tal  concepto  el  número  11. 

13."  Alicante.  -  Siete  son  los  puertos  habili- 
tados para  el  comercio  exterior  en  esta  provincia 
marítima,  que  tiene  el  número  8  por  tal  con- 
cepto, siendo  el  ¡luerto  principal  el  de  la  capital, 
al  que  corresponden  1057  buques  de  los  2  227 
que  representan  el  movimiento  total  de  aquélla, 
estando  expresado  el  de  Alicante  por  el  0,58 
del  total. 

Para  el  cabotaje  tiene  también  la  provincia 
el  número  8,  que  es  el  de  sus  puertos  habilita- 
dos, los  que  tienen  un  movimiento  de  5  978  bu- 
ques, siendo   Alicante  su  puerto  principal,   al 
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que  corresponden   2  294,  estando  representada 
la  Irecuentación  por  el  0,47  de  la  total. 

14.'  Murcia.  -  Clasificada  con  el  número  3 
entre  las  provincias  de  comercio  exterior,  su  mo- 
vimiento de  buques  lué  de  2  407  en  sus  cuatro 
puertos,  de  los  que  al  principal,  Cartagena,  co- 
rrespondieron 1 589,  estando  rep)esentada  la 
frecuentación  de  éste  jjor  el  0,92  del  toUvl  de 
la  jirovincia. 

Entre  las  provincias  dedicadas  al  cabotaje  la 
corresponde  el  número  10;  el  movimiento  de  bu- 
ques en  sus  puertos  habilitados  fué  de  5  437,  de 
los  que  2  775  correspondieron  al  puerto  de  Car- 
tagena, que  es  el  principal,  estando  la  frecuenta- 
ción de  éste  representada  por  el  0,50  de  la  total 
de  la  provincia. 

15."  Almería.  -  Entre  las  circunscripciones 
de  comercio  exterior  ocupa  el  número  9  esta  pro- 
vincia, habiendo  cruzado  las  bocas  de  sus  tres 
puertos,  en  la  época  á  que  se  refiere  este  resumen 
estadístico,  1  150  buques,  de  los  que  518  corres- 
ponden al  puerto  principal,  que  es  Garrucha, 
cuya  frecuentación  por  tal  concepto  está  rejire- 
sentada  por  el  0,63  del  total  de  la  provincia. 

Su  importancia  en  el  comercio  de  cabotaje  la 
coloca  en  el  número  12,  con  un  movimiento  de 
4  299  buques  en  sus  tres  puertos,  correspondien- 
do al  principal  por  este  concepto,  que  es  el  de  la 
capital,  2  266,  que  representa  una  frecuentación 
del  0,40  de  la  total  de  la  provincia. 

16.!'  Granada.  -  Tres  puertos  tiene  también 
Granada  habilitados  jiara  el  comercio  exterior, 
con  escaso  movimiento,  pues  sólo  fué  de  179  bu- 
ques, lo  que  hace  que  la  provincia  esté  clasifi- 
cada con  el  número  20,  y,  de  aquéllos,  66  barcos 
corresponden  á  su  puerto  principal,  que  es  Mo- 
tril, cuya  frecuentación  está  expresada  por  el 
0,77  de  la  total. 

El  mismo  número  de  puertos  hacen  el  comer- 
cio de  cabotaje;  pero  siendo  su  niovimientc  ma- 
yor, pues  se  eleva  á  2  484  buques,  la  colocan  en 
el  número  17,  correspondiendo  al  puerto  princi- 
pal. Motril,  1225,  y  estando  rejiresentada  su  Ire- 
cuentación por  el  0, 66  de  la  total  de  la  provincia. 

17."  Málaga.  -  Tiene  seis  puertos  habilita- 
dos para  el  comercio  exterior,  ocupando  el  nú- 
mero 11  entre  las  que  le  haceu,  siendo  2019  los 
buques  que  han  frecuentado  aquéllos,  y  corres- 
pondiendo á  su  puerto  princijial.  Málaga,  1  207; 
la  frecuentación  de  éste  está  representada  por  el 
0,72  de  la  total  de  la  provincia. 

Para  el  cabotaje  hay  habilitados  nueve  puer- 
tos, por  cuyas  bocas  cruzaron  6  989  buques,  de 
los  que  4  264  correspondieron  al  movimiento  de 
Málaga,  su  puerto  principal,  estando  i'epresen- 
tada  la  frecuentación  de  éste  por  el  0,78,  y  clasi- 
ficada la  provincia  ¡lor  tal  concepto  con  el  nú- 
mero 7. 

18."  Cádiz.  -  La  quinta  provincia  en  impor- 
tancia por  su  comercio  exterior,  con  un  movi- 
niiento  de  4  426  buques  en  sus  seis  puertos  ha- 
bilitados para  este  comercio;  al  primero,  que  es 
el  de  la  capital,  correspondieron  2209,  cifras  que, 
con  las  de  tonelaje,  representan  el  0,93  de  lato- 
tai  de  la  provincia. 

Conserva  el  número  anterior  comparada  la 
provincia  con  las  dedicadas  al  cabotaje,  pero  el 
número  de  sus  puertos  habilitados  al  efecto  es 
de  10,  con  un  movimiento  de  buques  de  9  409, 
de  los  que  3  702  corresponden  al  puerto  de  Cá- 
diz, que  es  el  principal,  siendo  la  frecuentación 
de  éste  el  0,82. 

19."  Sevilla.  -  Ocupa  el  número  12  entre  las 
provincias  de  comercio  exterior,  á  pesar  de  ser 
una  provincia  interior,  que  sólo  cuenta  con  el 
puerto  de  la  capital,  que  es  de  río,  cuyo  movi- 
miento de  buques  fué  en  la  época  que  nos  ocu- 
pa de  626. 

Todavía  tiene  este  puerto  más  importancia  en 
el  comercio  de  cabotaje,  pues  coloca  en  el  nú- 
mero 9  á  la  provincia,  siendo  2  548  el  número 
de  buques  que  rcjjrescntan  este  movimiento. 

20."  Huelva. -Tiene  seis  puertos  habilita- 
dos para  el  comercio  exterior;  la  corresponde  el 
número  4  entre  las  que  á  él  se  dedican;  1  819  es 
el  movimiento  de  buques  en  toda  la  provincia, 
correspondicudo  á  su  puerto  principal,  Huelva, 
1  047,  y  estando  representada  su  frecuentación 
por  el  0,91  de  la  total  de  la  provincia. 

Mucho  baja  su  importancia  en  el  comercio  de 
cabotaje,  pues  la  corresponde  el  niímero  18,  te- 
niendo entre  sus  seis  puertos  un  movimiento  de 
4  959  buques,  de  los  que  corresponden  al  princi- 
pal. Isla  Cristina,  1  352,  y  estando  representada 
la  frecuentación  de  éste  por  el  0,24. 
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■Jl.*  I«l««  lUlonroii.  -  OiMi|>itii  rl  inlinoni  13 
i'lilin  Ina  |i|i>viiioiiiii  iln  imiiiiiutíci  eulnrlor  niiirl- 
timo:  «I  iiiiivíiiiIkiiIii  iln  liiic|iiiiii  im  r.'.'ll  i'il  »»» 
ut'lin  |itiortiiii  litiliililutloM  |iíiri%  nuttt  hoi  vii'íd.  ilo 
liiD  i|iio  «I  iiriiii'i|><tl  >'«  l'iiltiiiiiti<  Mnihiii'it,  aIiiiio 
rit)'i'on|MMiift<ii  (iriO,  rHluiiilii  mptoHoiilnilil  lii  ll'o* 
iMii'lidioii'iii  |>iii'  olO.H'.'  lio  lii  liilul. 

I'iii'ii  el  iMiiiii<ri<i(iilii  inlinlitii'  liciiii  iiiiovo  |iiior- 
tiw  hitlillituiloN,  por  oiiyitH  liontH  luiii  ri'U/ii<lii 
4'1'J'J  liii<|lii<H  Kii  lii  looliu  A  i|llu  iinn  ri<li'iiiiicM,  ilo 
Ion  uiiitlu»  i'iii'i'(i»|uMiilli<i'i>ii  iil  piiüiUi  lio  rnliiia 
I  liDt;  ni  iiiiini'i»  i|ii«  ri>iTn><|ii>iiil(i  pnr  tul  cnií- 
oopto  il  lux  íhIiin  oh  (<I  ir>,  y  lii  lii'oiU'iitix'liiii  cío  hii 
piiorlo  |iiiiiiii|uil  OKtú  ropiviiKiitiiilii  por  al  0,r>3 
ttti  I»  Intuí, 

Coiiio  m>  vn,  ni  iii\iui'ro  Intuí  do  piiortoaoniiior- 
cliiUm  iiiio  npirrro  rii  imto  n'Hiiiiii'ii  oh  iIo  IKI,  en 
nuo  NO  liAoo  i'l  (lo  i'iiliotiijo,  y  ilu  ónIoh  102  Imlii- 
litmlos  |«urt  luioor  ol  oomorolo  pxtorior;  liny  qiio 
nilvoi'lir,  NÍii  oinl<iU'f;i>,  ipiool  iit'iiiioro  ilo  piiorto» 
OH  iiiiiyor,  ptiOM  ol  rosuinrii  oHijiití.stioo  i|Vio  iioit- 
liiimiw  lio  liiu'or  sólo  iMitiipri'iiilo  oii  ol  coiiioroio 
lio  caluttiijo  los  puortos  oiiyo  trálioo  oxoeilo  ilo 
'.'1)000  toiíaliiilns.y  iiiio  olí  ol  inoviinioiito  oxtorior 
Sillo  cHtiui  ooniproiiiliilo.s  iii)iiollo8  oiiyo  trillioo  os 
niiiyor  ilo  1  1 000  tonolmlns. 

M lícitos  iliitos  poitríiiniKs  «portar  sobro  esto 
asunto,  poro  iio.'isi>  iríiinios  iloniiisiailo  lojos^  sc- 
luiriinilonos  dol  iniulio  ipio  nos  hornos  tiawiilo. 

í^io-ríos  mifit'irinti''  AN'/íiííIii.  -  Los  puortos  mi- 
litaros lio  la  poiiiiisiiln  son  tres;  San  l'Vriiaiiilo 
onCiuli):;ol  Korml  on  la  Coruña,  y  C'artngoim 
en  Mnix'ia,  y  piioilo  ilocirse  quo  son  ilo  los  pri- 
mólos (lol  muiiilo.  Comofjonoialmonlo,  y  en  lís- 
juiíla  siicoilo,  011  todo  puerto  inilitjir  hay  un  ar- 
senal; os  proriso  quo  los  servicios  do  uno  y  otro 
cst'-n  doliidamento  separados  y  perrcctanicnto 
orj;anizada  el  de  transportes,  los  quo  pueden 
clasiticarso  do  esto  modo:  transporto  de  los  efec- 
tos quo  llegan  por  la  vía  marítima;  transporte 
do  los  que  llegan  por  tierra,  y  transporte  de 
los  efectos  pro)iios  del  arsenal  dentro  do  éste. 
Kl  primero  consta  de  las  operaciones  do  desem- 
barco y  transporto;  el  ilescmbarco  se  hace  con 
grúas  hidráulicas  ó  de  vapor,  colocadas  en  los 
muelles,  las  que  depositan  la  carga  de  los  bu- 
ques sobre  vagones,  que  son  conducidos,  forman- 
do trenes,  i>or  locomotoras,  fuera  del  puerto,  y 
viceversa  para  la  carga  ó  embarque.  El  segundo 
transporte,  o  sea  el  do  efectos  procedentes  de 
tierra,  se  hace  por  los  mismos  trenes,  que  los 
conducen  y  enlazan  con  las  vías  del  puerto  que 
terminan  cu  los  muelles.  El  tercero  por  vías  ile 
servicio  y  tracción  mecánica  A  por  motor  de  san- 
gre. Los  talleres  que  suelen  tener  estos  puertos, 
aparte  de  lo  ipie  dijimos  cu  párrafos  anteriores, 
son:  l.°de  herramientas  mecánicas;  a."  de  fra- 
guas y  hornos  de  volteo;  3."  de  herrería;  i."  de 
trabajo  de  máquinas  hidráulicas,  laminadores, 
etc.;  5."  de  sienas  mecánicas;  6."  de  carpinte- 
ría; y  7.°  de  armadores.  De  buen  grado  entra- 
ríamos en  la  descripción  de  estos  talleres,  por  lo 
menos  do  los  de  alguno  de  nuestros  puertos,  por 
ejemplo  el  del  Ferrol,  del  que  tenemos  numero- 
sos datos:  pero  va  pov  falta  de  espacio,  ya  tam- 
bién porque  su  lugar  más  propio  se  halla  en  el 
artículo  A KSESAL  (véase),  nos  privamos  de  ha- 
cerlo. 

Proijccto  de  nn  puerto.  -Mejor  que  entrar  en 
consideraciones  generales,  tal  vez  demasiado  va- 
gas, sobre  las  operaciones  que  delien  preceder  y 
formar  el  proyecto  de  un  puerto,  nos  parece  dar 
una  idea  sucinta,  cuanto  nos  sea  permitido  por 
la  claridad,  de  uno  de  tantos  como  tenemos  en 
nuestro  país,  y  entre  ellos  el  del  puerto  de  refu- 
gio y  comercial  de  Gijón,  según  el  informe  déla 
■Tunta  de  Obras  emitido  en  1879,  que  tiene  la 
ventaja  de  ser  un  estudio  comparativo  entre  las 
obras  que  pudieran  hacerse  en  Oijón  y  en  el 
Musel. 

Comienza  con  el  estudio  de  las  condiciones  de 
la  población  y  las  ventajas  que  había  de  repor- 
tar el  convertir  aquel  puerto  en  uno  de  inmejora- 
bles condiciones,  conveniencia  que  demuestra  el 
que  las  sumas  gastadas  hasta  aquella  fecha  en  él 
han  dado  resultados  ínuy  beneliciosos,  como  de- 
muestra que  el  m'miero  de  buques  entrados  en 
aquel  puerto  daban  vin  total  de  1 209  en  el  año 
de  1S.")7  y  se  habíaelevado  á  1627 en  eldelS77, 
representando  el  tonelaje  de  los  primeros  55553 
y  15576-1  los  últimos,  que  la  matriculado  Gijón 
era  en  1S65  de  cuatro  vajKires  y  23  buques  de  ve- 
la, ó  en  total  6000  toneladas,  y  en  1874  se  había 
elevado  á  34  el  número  de  los  primeros  y  á  45  el 
de  los  segundos,  con  un  aumento  de  10444  tone- 
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\iii\nn  kmI.ik  fi  <  ifi.i  ili-  I  Mft.'i  011  iwilnii  iiiifivf*  nAn», 
con  •''  -tn  (iiin  no  m  del  niMu  ii 

poiii'i     I  i'it  ilol  mtiiilio  y  olnnllnit 

oliiii  do  loK  kiuiiUxi,  mmlirJiíido  ■im  iDm  cloninll' 
tim  <ln  dlrmi'iiiii,  liitoiiiilditil  y  diirai'ióii,  («nlu 
011  |i>i  '       '    iiiiiiaiileii 

y  lililí  hkIoo- 

iiiii  Nu  ..  ,  -: ' "  ' .  ite 

mliidiiiii   liip)(»  ilol    nilniiiu  iiiihIh  y 

niiivíiiiíoiitim  do  liM  oUh  iin  Ia  iiti-i  i«f 

coiiiii  lii  ilinuTliiii  do  l«  niarojaiU ;  mi  Ihuo  ol  do 
liiH  i'iirrloiiioii  y  roiMoaa  y  iiioilloiido  ovilitrliia,  y 
ol  do  lita  liiriionN.  A  ónIo  hí^iio  otro  i-tipitnlo,  olí 
quo,  l'io^o  do  oxjiulior  Un  coiiilicinitoi*  i^oiioraloM 
II  quo  un  piinrlo  (lobo  nnlinlacor,  ho  exponen  Ina 
OH|iooíaloH  do  Ia  enat-ii,  hacioniio  lii  ili'H(:ri|M-ii'iii 
do  la  parto  ooiiiprondidii  entro  loa  cnlma  do  i'u- 
Aaa  y  <iu  Torro»,  nal  cuino  ol  do  la  quo  iiioilin  en- 
tro rato  y  ol  San  I.oron/o,  cuyo  tialmjo  »o  hn  he- 
cho ooii  todo  dotallo  y  aiilicionlo  exactitud,  n»í 
como  Ho  da  ciioiita  do  loa  aoiideoa  praeticadok 
para  nbtonor  la  cartaliidrogrníicaquo  se  nnnlizA. 
•So  oHtiiilin  en  capitulo  M|uirai|ii  ol  cmijuiito  de 
coiidiciiiiioagonoraleH  do  la/oiin  oiiquo  puilieran 
ojociitJirHO  oiiraa  do  onsnnche  on  el  antiguo  puer- 
to, haciendo  la  coinjuiración  ilo  calas  oliraa  bajo 
sus  tres  aspoctoa,  náutico,  coiiionial  y  económi- 
co. So  estudian  luego  con  todo  dotoniniienlo  loa 
diversos  sistemas  de  construcción  do  diques,  con 
los  efectos  que  cada  uno  puede  producir  y  per- 
turbaciones en  el  régimen,  decidiéndose  on  el 
proyecto  (pío  nos  ocupa  por  ol  do  niainpostoría 
concertada,  por  la  menor  perturbación  que  pro- 
ducen, on  sentir  del  autor,  lucra  del  puerto,  por 
su  mayor  estabilidad,  menor  coste  y  brevedad  do 
ejecución,  adoptando  bloques  artiliciales  de  hor- 
migón hidráulico;  con  estos  preliminares  se  en- 
tra ya  en  la  descripción  del  proyecto,  pudiéndo- 
se conij'render  por  esto,  y  antes  do  pasar  más 
adelante,  cuánta  debe  ser  la  importancia  de  una 
obra  de  esta  clase;  y  jior  nuestra  parto  afirma- 
mos, sin  riesgo  de  equivocarnos,  que  no  se  pue- 
de omitir  ningún  detallo  en  la  preparación  del 
jiroyccto,  y  que  cuantos  nu'vs  datos  se  tomen, 
cuantas  más  observaciones  se  acumulen,  menor 
será  el  riesi;o  de  eiiuivocarse,  y  que  siendo  una 
equivocación  en  este  punto  de  resultados  funes- 
tos, antieconómicos  siempre  y  ruinosos  la  mayor 
parto  de  las  veces,  nunca  serán  bastantes  los  da- 
tos acumulados  para  dar  una  seguridad  al  inge- 
niero de  que  su  obra  es  perfecta,  en  lo  que  ¡ler- 
fectible  sea  cualquier  obra  humana. 

Pasemos  ya  á  la  sumaria  descripción  del  pro- 
yecto. El  esiiacio  que  éste  trataba  de  abrigar  es- 
tá comprendido  entredós  diques,  del  N.  yS., 
y  al  O.  del  cerro  de  Santa  Catalina;  el  primer  di- 
que, arrancando  de  tierra  como  el  segundo,  y 
próximo  al  faro  de  Santa  Catalina,  comienza 
con  una  curva  de  870  metros  de  radio  y  551,68 
de  des,aiT&llo,  seguida  de  una  alineación  recta 
de  210,  y  después  otra  curva  de  100  de  radio 
y  104,99  de  desarrollo,  y  otra  recta  de  186;  la 
cabeza  la  forma  una  semicircunferencia  de  20 
de  diámetro,  siendo  la  longitud  total  desarro- 
llada de  1  062,67;  el  dique  del  S.  parte  de  tie- 
rra entre  el  cerro  de  la  Cocona  y  la  ría  de  \ao- 
nes;  tiene  una  alineación  recta  de  669  m.  de  lar- 
go, después  una  curva  de  795  de  radio  y  369,75 
de  desarrollo  y  una  recta  de  514,70,  siendo  su 
cabeza  una  semicircunferencia  igual  a  la  del  an- 
terior, y  el  desarrollo  de  este  dique  es  de  1 554,45 
en  el  eje;  el  dique  del  N.  se  asienta  casi  cons- 
tantemente sobre  fondo  de  roca,  bajando  con 
gran  rapidez  desde  el  origen,  excepto  un  pe- 
queño placer  de  arena  que  corta  á  los  359,78, 
con  un  calado  de  11 ,  y  otro  tanto  puede  decirse 
del  otro  dique,  que  tiene  un  calado  máximo  de  8 
á  los  1  314, 65  del  origen,  apoyándose  la  cabeza 
sobre  uno  de  los  crestones  de  la  piedra  de  San 
Justo.  Los  diques  se  proponían  de  bloques  ar- 
tificiales de  hormigón  hidráulico,  con  3  metros 
de  largo,  2  de  ancho  y  2  de  altura,  colocados  á 
soga  y  tizón  y  cubriendo,  según  dichas  dimen- 
siones, 12  metros;  los  diques  estarán  formados 
por  dos  muros,  uno  interior  y  otro  exterior,  li- 
gados por  muros  transversales  de  4  de  espesor  al 
nivel  de  bajamar,  rellenando  el  espacio  interme- 
dio con  un  pedraplén,  excepto  en  el  zócalo  en  que 
el  pedraplén  está  sustituido  por  un  banco  de  hor- 
migón ;  el  zócalo  tiene  una  berma  por  el  exterior 
de  un  metro,  y  por  el  interior  de  40  centímetros; 
todo  el  cuerpo  superior  de  los  diques,  que  puede 
construirse  en  seco,  se  hará  de  hormigón.  En  la 
coronación  el  ancho  del  dique  es  de  11  metros  y 
10  á  la  altura  del  pavimento  interior,  que  se  en- 
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troa,  |iArn  |ai<l(<r    |  un    li   Ua  ('llil'ArO- 

cintioa  y  qiiii  no  Ir  mI  ih.    I'ii    Ujdm  la 
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poder  llorar   ii  ru'  :.,!, 

dina  da  tciiii>(iraL  <  r 

jailigroau  ol  piian  | , 

van  un*  vis  do  hierro  ¡aira  ip  -r 

loJI  vagnnctaa  (luo  llovnii    toi  •  a 

iieccaarío  auxiliar  algún  barco. 

f'oH  objoto  do  Aprovocliar  t<alo  el  terreno  po- 
aililo  paro  conatruccioiica  urimnaa,  ao  proyecta- 
ron (loa  niiiellea  de  rilxira  aiaiyanitiiao  cu  loa  fli- 
qiioa,  quedando  un  calado  a  lo  lar-"  -'--  -'"  '  'la 
iiiiiollea  do  >1  nictrna  en  bajaniar  \ ; 
cial,  con  lo  qiio  ao  roba  al  mar  iinu  '  !e 

liCH  úreas  en  ol  muelle  del  N.  y  do  ;i  liii  cu  el 
del  .S.,  ó  sea  38,36  hcctárcoa  en  total,  de  las  que 
13,38  «o  roacrvan  |>ara  mucllca  del  lado  de  tie- 
rra, para  eniliarqiioa  en  ol  ferrocarril,  almacoiies 
y  zona  de  puerto,  yol  reato  jiara  conatruccionea 
urbanas.  El  canal  quo  existe  en  la  ría  do  Vao- 
nes  se  aprovecha  ¡lara  dar  paao  á  una  (j.-irs'-na 
abierta  do  9,72  licctárcaB,  uno  da  un  desarrollo 
de  muelles  de  1  900  metros  lineales,  cuyo  fondo 
habrá  (|ue  rebajar. 

El  es|iacio  obrigado  por  este  puerto  compren- 
do una  oxtensii'in  de  12  719,87  áreas  ha.sta  lati- 
nea de  ]ilea,  de  las  que  7  781,07  están  cubiertas 
constantemente  por  agua,  con  calados  hasta  de 
12  metros  que  hay  en  una  extensión  de  18  áreas, 
y  795,27  tienen  el  calado  de  9  metros,  con  el  que 
los  mayores  buques  blindados  pueden  fondearen 
este  espacio  que  corresponde  al  anteimerto;  de 
este  modo,  en  la  dársena  existente  antes  de  hacer 
la  obra  proyectada,  había  2,87  hectáreas,  que, 
con  11,16  del  antepuerto,  daban  14,03  en  el  an- 
tiguo puerto,  al  que  se  aumentan  con  la  nueva 
dársena  9,72,  que  dan  una  superficie  de  2  375 
áreas,  alas  que,  agregadas  las  6  390,87  del  nue- 
vo antepuerto,  resulta  un  total  de  superficie  flo- 
table al  abrigo  de  la  marejada  de  8  765,87  áreas. 

La  zona  del  puerto  por  la  parte  de  tierra  sólo 
tiene  30  metros  de  anchura  en  la  parte  del  mue- 
lle del  N.,  porque  el  tráfico  es  menor  que  en  el 
del  S. ,  40  metros  al  que  corresponde  á  éste  y  60 
al  espacio  que  comprende  la  dársena;  además  se 
deberán  colocar  almacenes  de  depiósito,  tanto  cu- 
biertos como  descubiertos,  para  que  pueda  des- 
cargarse en  ellos  directamente  desde  los  barcos 
cuando  no  deban  pasar  las  mercancías  inmedia- 
tamente al  interior,  para  lo  que  el  ancho,  divi- 
dido en  tres  partes  iguales,  se  destinaba:  la  pri- 
mera parte  á  grúas  y  vías,  la  central  á  almace- 
nes y  la  tercera  ó  más  interior  á  carruajes  ordi- 
narios, tranvías,  etc. 

Entra  después  el  proyecto  en  la  comparación 
de  las  condiciones  como  puertos  de  refugio  de 
los  de  Gijón  y  el  JIusel,  haciendo  midtitud  de 
consideraciones  que  no  juzgamos  del  caso,  pues 
se  reducen  á  probar  que  el  puerto  del  Musel  no 
reúne  en  absoluto  las  condiciones  exigidas  á  tales 
puertos,  siendo  la  más  notable  que  el  puerto  del 
Slusel  es  abordable  directamente  con  gran  nú- 
mero de  vientos  bonancibles,  pero  no  lo  es  con 
los  del  3.°  y  4.°  cuadrantes,  comprendidos  entre 
el  X.K.O.  y  S.S.O.,  que  son  precisamente  los 
peligrosos  en  aquel  punto,  por  lo  que  no  es  abor- 
dable con  los  vientos  tormentosos; y  además  de- 
duce el  autor  de  la  Memoria,  déla  comparación, 
que  siendo  necesario  dar  bordadas  en  el  ])uerto 
del  Musel,  la  superficie  de  la  concha  en  donde 
deban  hacerse  estas  maniobras  no  tiene  las  con- 
diciones de  abrigo  necesarias,  no  pudiendo  ade- 
más virar  los  barcos  en  la  forma  proyectada  pa- 
ra el  Musel,  ninguno  de  cuyos  inconvenientes 
tiene  el  proyecto  de  reformas  del  puerto  de  Gi- 
jón. Finalmente,  siendo  12719,87  áreas  la  su- 
jierficie  de  abrigo  de  este  último  pnerto,  y  3823,68 
las  del  primero,  resultau  para  aquél  8  896,19 
áreas  más  de  superficie  abrigada,  por  lo  que  de- 
duce su  autor  que  es  mejor  modificar  el  puerto  de 
Gijón  que  construir  un  nuevo  puerto  en  el  Mu- 
sel: esta  última  cifra  hay,  sin  embargo,  que  mi- 
rarla con  alguna  reserva,  pues  para  tener  toda 
la  superficie  abrigada  con  el  puerto  de  refugio  y 
elpuertode  Gijónhabn'aqueagregará  las3823,68 
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áreas  del  Musellas  1 403  del  antiguo  de  Gijón; 
de  todos  modos  es  más  beneficiosa,  como  se  ve, 
la  modificación  proyectada. 

—  Puerto:  Toj>.  é  /?!f/.  La  divisoria  de  aguas 
de  la  cresta  de  una  cordillera  sufre  con  frecuen- 
cia depresiones  bruscas  que  se  llaman  puertos 
en  general,  pero  que,  según  su  importancia,  re- 
ciben diferentes  nombres;  así,  son  collados  las 
ligeras  ondulaciones  de  la cordillera;^?<CT'¿os  pro- 
piamente dichos  los  de  importancia  principal, 
pasos  obligados  para  el  cruce  de  una  región  á 
otra  de  la  cordillera,  porque,  con  efecto,  son  los 
puntos  más  bajos  y  accesibles;  garganta  si  es 
estrecho  y  profundo,  y  desfiladero  si  está  cortado 
presentando  fuertes  pendientes  ó  acantilados. 

b 
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Suárcz  Inclán  define  geométricamente  los  puer- 
tos, diciendo  que  son  los  pantos  más  elevados  de 
la  intersección  de  dos  elevaciones  convexcts,  defi- 
nición que  no  es  rigorosomcnte  exacta,  pues  da 
más  generalidad  que  la  delíida  á  la  palabrapHcr- 
to,  que  no  es  masque  un  caso  particular  de  los 
comprendiilos  en  aquélla. 

Supongamos  (fig.  1)  que  tenemos  dos  cerros  ó 
elevaciones  de  una  cordillera,  ,S'y  .S",  proyectadas 
horizontalmente  según  sus  curvas  de  nivel,  á  5 
metros  unas  de  otras  según  la  vertical.  Si  hace- 
mos pasar  un  cilindro  vertical  por  la  divisoria 
de  aguas  del  sistema  APB  y  la  desarrollamos 
sobre  un  plano  vertical,  tendremos  la  proyec- 
ción que  indica  la, /?</.  2,  en  que  las  líneas  ce'... y// 
representan  los  planos  de  nivel,  y  ASPS  B  el 
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Fis.  1 


Fig.  2 


Fig.  3 


perfil  del  terreno;  y  si  por  el  jiunto  P  más  bajo 
se  traza  otro  cilindro  perpendicular  al  primero 
y  que  siga  la  línea  de  máxima  pendiente  DPE 
(fig.  1)  y  le  desarrollamos,  nos  dará  el  perfil 
DPE  (fig.  3);  el  puerto  es  el  punto  P  más  bajo 
de  la  divisoria  (fig.  2)  y  más  alto  de  la  línea  de 
máxima  pendiente  (fig.  3),  que  pasa  por  P;  se- 
gún esto,  se  ha  querido  asemejar  la  forma  de  un 
puerto  á  la  silla  de  un  caballo,  y  de  aquí  que  los 
franceses  le  llamen  algunas  veces  cnsellemcnt.  El 
perfil  de  la  fig.  2  es  una  línea  de  mínima  pen- 
diente, mientras  que,  según  hemos  dicho,  el  per- 
fil (fig.  3)  es  una  línea  de  máxima  pendiente;  ha- 
cia estas  dos  líneas,  por  lo  tanto,  convergen  las 
de  máxima  pendiente  próximas,  que  vienen,  por 
lo  tanto,  á  encajar  en  las  líneas  1)E  y  AB  como 
las  hipérbolas  en  sus  asímptotas,  haciéndose,  por 
lo  tanto,  más  agudas  dichas  líneas  de  máxima 
pendiente  (fig.  i)  cuanto  más  se  acercan  al  pun- 
to P;  pero  no  son  hipérbolas  ni  son  simétricas 
con  relación  á  las  bisectrices  FG  y  III  de  los  án- 
gulos APD,  DPB,  BPE  y  EPA,  así  como  tam- 
poco son  hipérbolas  ni  simétricas  las  curvas  de 
nivel  fZirf,',  dd',  ee¡,  y  e'e'-¡;  pero  éstas  tienen  sus 
vértices  sobre  las  líneas  AB  y  DE,  mientras  que 
las  primeras  los  tienen  sobre  las  líneas  ///  y  FG, 
intersección  con  el  terreno  del  plano  horizontal 
que  pasa  por  el  punto  /',  y  que  son  lasasímjito- 
tas  de  las  hipérbolas  que  resultarían  para  curvas 
de  nivel  si  el  terreno  fuera  regular. 

En  toda  clase  de  trazados  es  muy  conveniente 
buscar  el  paso  por  los  puertos  ó  collados,  pero  es 
preciso  huir  du  la  vagu.ida  ó  lincas  de  máxima 
pendiente,  por  lo  que  convendrá  trazar  las  asímp- 
totas AB,  DE,  FGySlj  hacer  el  trazado,  á  ser 


posible,  en  las  zonas  GPI  y  RPF,  y  mejor  aún 
en  cada  uno  de  estos  dos  ángulos  opuestos  para 
cada  vertiente  de  la  sierra,  con  lo  que  se  evita- 
rán las  curvas  de  pequeño  radio  en  el  punto  P, 
obligado  de  paso,  por  lo  que  se  llama  punió  de 
¡xirtida. 

Las  vías  de  comunicación  en  los  puertos  deben 
reunir  condiciones  csjieciales  y  exigen  una  con- 
servación muy  esmerada;  fatigosas  en  la  subida 
y  expuestas  en  la  bajada,  pues  de  ordinario  son 
necesarias  fuertes  pendientes  y  de  gran  longi- 
tud; como  el  puerto  es  siempre  un  punto  elevado 
en  la  cordillera,  como  demuestra  la  fig.  3,  está 
expuesto  á  grandes  fríos  ó  nieves  frecuentes  y 
casi  constantes,  los  vientos  son  de  ordinario  de 
gran  intensidad,  pues  vienen  entilados  por  la 


Fig.  4 

cañada,  y  todo  esto  hace  necesario  acudir,  según 
los  casos,  á  medios  especiales,  ya  preventivos  co- 
mo los  paranieves,  ya  de  conservación  activa 
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como  el  espaleo,  picadura  del  hielo,  enarena- 
miento  de  las  vías,  etc.  De  aquí  que,  cuando  en 
una  cordillera  hay  varios  puertos  accesibles,  sea 
muy  conveniente  estudiar  con  el  mayor  deteni- 
miento si  será  más  conveniente  alargar  la  línea 
])ara  pasar  por  un  puerto  más  bajo  que  otro,  ó  si, 
por  el  contrario,  la  disminución  de  la  longitud 
de  aquélla  resultará  más  económica;  claro  es  que, 
si  todos  los  puertos  están  constantemente  cu- 
biertos de  nieve,  la  comparación  sólo  ha  de  ver- 
sar entre  longitudes  y  pendientes;  pero  si  hay 
puertos  abrigados  y  otros  que  no  lo  son,  es  ele- 
mento muy  digno  de  tener  en  consideración  el 
abrigo  que  prestan,  para  resolver  con  acierto  el 
problema  de  un  trazado. 

-  PuEKTO:  Legisl.  Corresponde  á  los  gobier- 
nos ilustrados  fijar  toda  su  atención  y  cuidado 
en  lo  concerniente  á  la  construcción,  seguridad 
y  conservación  de  los  puertos  de  mar,  siendo  in- 
dudable que  de  su  buena  administración  depen- 
de en  gran  parte  la  prosperidad  de  la  marina  y 
los  progresos  del  comercio,  tan  relacionados  con 
la  general  cultura  del  país,  y  la  tranquilidad  de 
la  navegación.  Antes,  con  arreglo  alas  Ordenan- 
zas de  la  Armada,  leyes  de  la  Novísima  Recojii- 
lación,  y  otras  disposiciones  posteriores,  la  poli- 
cía de  los  puertos  hallábase  encomendada  á  la 
jurisdicción  de  Marina,  hasta  que  por  Real  de- 
creto de  17  de  diciembre  de  1851  se  atribuyó  á 
la  competencia  del  Ministerio  de  Fomento  todo 
lo  relativo  á  este  particular.  Los  puertos  perte- 
necen á  la  clase  de  las  obras  públicas  según  la 
Instrucción  de  10  de  octubre  de  1845,  Conforme 
á  la  ley  de  13  de  abril  de  1877,  los  puertos  de 
comercio  de  interés  general,  los  de  refugio  y  los 
militares,  se  hallan  á  cargo  del  Estado,  y  los 
trabajos  de  construcción,  conservación  y  repara- 
ción de  los  mismos  corresponden  al  Ministerio 
de  Fomento;  los  puertos  no  comprendidos  en  las 
clases  anteriores,  y  ijue  interesan  á  más  de  una 
población,  son  de  cargo  de  las  provincias,  á  las 
cuales  les  está  sometida  su  construcción,  conser- 
vación y  reparación ;  por  último,  los  de  interés 
meramente  local  dependen  de  los  municipios  en 
que  están  enclavados.  Los  puertos  se  hallan  com- 
prendidos entre  los  bienes  jrúhlicos  en  la  le)'  6.", 
tít.  XXVIII,  Fart.  Z.^,  cuyo  precepto  fué  con- 
firmado por  el  art.  1.°  de  la  ley  de  Aguas  de  3 
de  agosto  de  1866.  La  ley  8.»,  tít.  XXVIII  de 
la  Part.  7.",  considera  puerto  el  lugar  encerrado 
de  montañas  en  la  ribera  del  mar,  do  se  cargan 
y  descargan  las  naves,  y  todo  lugar  en  que  las 
mismas  pueden  invernar  estando  sobre  áncoras. 
La  vigente  ley  de  Puertos,  cuyas  disposiciones  á 
continuación  se  expresan,  es  de  7  de  mayo 
de  1880. 

Se  consideran  puertos  para  los  efectos  de  la 
ley  los  parajes  de  la  costa  más  ó  menos  abriga- 
dos, bien  por  disposición  natural  del  terreno,  ó 
bien  por  obras  construidas  al  efecto,  y  en  los  cua- 
les existe  de  una  manera  permanente  y  en  debi- 
da forma  tráfico  marítimo.  Tienen  asimisnio  el 
carácter  de  puertos  las  rías  y  desembocaduras  de 
los  ríos,  hasta  donde  se  hacen  sensibles  las  ma- 
reas; y  en  donde  no  los  hay,  hasta  donde  llegan 
las  aguas  del  mar  en  los  temporales  ordinal  ios, 
alterando  su  régimen.  Aguas  arriba  de  estos  si- 
tios, las  liberas  ú  orillas  de  los  ríos  conservan  su 
carácter  especial  de  fluviales. 

Los  puertos  se  clasifican  en  puertos  de  interés 
general  de  primero  y  segundo  orden,  y  puertos 
de  interés  local,  ó  sea  provinciiles  y  municipa- 
les. Se  consideran  puertos  de  interés  general  los 
destinados  especialmente  á  fondeaderos,  depósi- 
tos mercantiles,  carga  y  descarga  de  los  buques 
que  se  emplean  en  la  industria  y  comercio  ma- 
rítimo, cuando  el  que  se  verifique  por  estos  puer- 
tos pueda  interesar  á  varias  provincias,  y  se  ha- 
llen en  comunicación  directa  con  los  principales 
puertos  de  producción  de  España.  Son  también 
de  interés  general  los  denominados  de  refugio 
por  su  situación  y  condiciones  especiales  de  ca- 
pacidad, seguridad  y  abrigo  en  los  temporales. 
Son  puert'  s  de  interés  local,  ó  sean  provinciales 
y  municipales,  los  destinados  principalmente  al 
fondeadero  y  descarga  ó  carga  de  los  buques  que 
se  empleen  en  la  industria  y  comercio  locales, 
siu  perjuicio  de  poder  ser  clasificados  entre  los 
de  interés  general  cuando  su  comercio  se  extien- 
da á  otras  localidades,  territorios  ó  provincias. 
No  se  podrá  alterar  esta  clasificación  sino  en  vir- 
tud de  una  ley  (Art.  15). 

Son  puertos  de  interés  general  de  primer  or- 
den Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Carta- 
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fil<lln,  Koiriil,  Miilnuit,  riiliiiit,  8iiiitiiiiiliT,  Hovl- 
II,  'riirritKoiit,  Vitldiiulii  y  \in».  Mmi  hiinrton 
>li>  iiiloiin  K«iiiiial  y  iln  ««((unilo  iinli'ii  AIiiutI*, 
Avili'»,  CtMiU,  ('«riinii,  ll()<'iii,  llucilvit,  l'AMiJdii, 
Siiii  Suliaaliiiii  y  SaiiU  (Jriiit  il»  'IViiiHirK.  So  ruii 
KÍili'1'itu  oiiiiiii  iiiii'rtí»  lio  rcriiftiii,  y  por  tniiln  il» 
liili'ii»  ui'iiKiiil,  l.im  AlliKMii'n,  AlKK'íri»,  Miin», 
MiihkI,  Unnnn  y  Siiiilii  l'iilii  (Aii.  III).  Hp  ilci'ln 
riiii  |illtt|'tttH  (tu  iliUuvH  loriil  tiHloH  itipifllim  (lui^ 
l|ii  MI  Imlloil  coiiiliriilliliilon  <<ii  lit  kiiiiiiii'I'Hi'Ióii 
iiilti'i'inr,  y  «n  (|U0  «o  lingiiii  u|iorituiuiioii  oonior' 

I  oiii|Hito  ni  Mininli'i'iii  iln  Kiiiiu'iito  ohlciini 
IllH  ('HlUilioM  y  |t|'*iyrt>tuN  (to  tnllil  i')ilN4t  ilp  oliniH 
011  li»  |mnili).H  lili  Milnii'»  I?'''""''"'!  ilii'lnrsiiiiiiro 
Imi'ii'li  y  ilÍHpiuiiir  «u  (iJiMMirióii,  nycinlu  |in'viii' 
liiKiito  ni  MiiiiHtiiilii  lio  .Mni'iiin;  oliiri;nr  Iiih  ruii- 
i'osioiiOH,  loriimi'  lo»  i't<)(lniiiii|iloH  ilo  .Horviiiu  y 
tl«sif(iinr  ol  |>oi'Hoiinl  iiintiiiirio,  ili'ti'riiiiiiniuldln» 
ntriliiicioiii's  ilo  los  riiiirluiiiiiios  ili>|i<>iiilii'ntos 
(lol  Ministorio  do  Koinoiito  <|tiu  hnynii  ilo  iliiicit 
ó  iiiloiviiiiir  on  In»  i)|«'niiiiiiK'H.  ('oin|Hitvii  n  In» 
Dipnlnoionns  iiroviiu'inlcs  oii  Ins  olmuí  ilii  li>s 
iiiiei'lüii  lio  cnimior  inovinriiil  Ins  niisiims  utri- 
Imoioiios  (lile  eoiTOS|ioiiiloii  ni  M ¡Historio  ilu  Ko- 
Mioiito  011  lo»  tunónos  ilo  iloiiiiiiio  |iiililicn,  nto- 
iiióniloso  li  lii  loy  goiioinl  ilo  Obras  ]n'ililicn.s. 
Igiinlcs  nlriluu'ionoseorrospoiulon  \  loa  Ayunta- 
inioiitoü  con  irspootn  li  los  puortoa  miiiiiiipales. 
Tíiiito  los  jitovootos  lio  los  pnortos  ipio  rorros- 
poiidiui  i\  las  ni)>iitaoioiii>s  romo  n  los  Munici- 
pios, soriin  soinotiilos,  ilospius  do  oir  A  las  rea- 


pool  i  vas  autoridades  do  Marina,  á  la  aprobnoión 
(lol  Ministerio  lio  Fomento,  li  i]uieu  eorrospon- 
dora  taiubién  la  diroeoión  l'aeultativa  do  las  obras 
y  ol  nonibraniionlo  del  personal  do  ésta.  Corres- 
ponden ni  Ministerio  do  Marina  idénticas  atri- 
íiueionos  rospoeto  á  los  estudios,  proyectos  y 
ojoeuciún  do  las  obras  de  los  puertos  con  arsenal 
militar,  on  la  parto  que  ú  estos  últimos  so  ro- 
fiore. 

Kl  ostttbiecimionto,  limpia,  conserración  y  re- 
paración do  los  puertos,  su  régimen,  servicio  y 
policía  cu  todo  lo  civil,  corresponden  en  los 
puertos  de  interés  general  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  en  los  do  interés  local  á  las  Diputacio- 
nes y  Ayuntamientos,  según  sean  de  carácter 
provincial  ó  nmuicipal. 

El  servicio  de  los  puertos  se  divide  en  dos  cla- 
ses: una  que  se  refiere  al  movimiento  general  dé 
embarcaciones,  entradas,  salidas,  fondeo,  ama- 
rrajc.  atraque  y  desatraque  en  los  muelles,  re- 
molque y  auxilios  marítimos,  la  cual  compete  á 
la  autoridad  de  marina;  otra  que  comprende  la 
ejecución  y  conservación  de  las  obras  y  edificios, 
las  operaciones  de  carga  y  descarga  en  los  mue- 
lles, la  circulación  sobre  los  mismos  y  en  su  zo- 
na do  servicio,  y  todo  lo  que  se  refiera  al  uso  de 
las  diversas  obras  destinadas  á  las  operaciones 
comerciales  del  puerto,  que  compete  al  Ministe- 
rio de  Fomento.  El  gobernador  de  cada  provin- 
cia marítima,  como  jefe  superior  de  todos  los 
ramos  de  la  Administración  civil  j' delegado  del 
Ministerio  do  Fomento,  lo  es  do  todos  los  servi- 
cios que  en  los  puertos  corren  á  cargo  de  dicho 
Slinisterio;  bajo  su  autoridad,  los  ingenieros  de 
caminos,  canales  y  puertos  tendrán  á  su  cargo 
el  estudio  y  direceiuii  de  todas  las  obras.  , 

Los  puertos  de  interés  general  serán  costeados 
por  el  Estado,  con  arreglo  á  las  cantidades  que 
para  este  servicio  se  consignen  en  los  presupues- 
tos generaies,  y  á  las  que  incluyan  en  los  suyos 
respectivos  las  Diputaciones  y  Ayunfcimientos, 
cuando  estas  corporaciones  quieran  contribuir  á 
las  de  dichos  puertos.  Las  obras  se  ejecutarán 
por  el  sistema  de  administración  ó  de  contrata, 
según  se  determine  en  cada  caso.  El  gobierno 
podrá  costear  las  obras  de  los  puertos  estable- 
ciendo impuestos  especiales  en  su  respectiva  lo- 
calidad, con  e.xclusiva  aplicación  á  las  propias 
obras  é  independientes  del  presupuesto  general 
del  Estado,  y  organizar  juntas  de  obras  de  puer- 
tos encargadas  de  la  administración  é  inversión 
de  los  fondos  y  de  la  ejecución  de  los  trabajos, 
bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Fomento. 
Las  obras  de  los  puertos  de  interés  general,  in- 
clusas las  que  se  hallen  comenzadas  ó  proyecta- 
das por  cuenta  del  Estado,  podrán  realizarse 
también  por  medio  de  concesiones  o  em)iresas 
particulares  con  arreglo  á  la  ley  general  de  Obras 
públicas.  Los  puertos  de  interés  local  serán  cos- 
teados con  fondos  de  las  Diputaciones  ó  de  los 
Ayuntamientos,  scgiin  sea  la  obra  provincial  ó 
municipal. 

El  servicio  de  practicaje  en  los  puertos  de  ios 


donilllliin  iIk  l'.i.iriii  i-,!-!!  ,  /,  .nn/nilrl  Mlnlatü- 
rio  iIk  .Mntih  •  ilrl  do   Ko 

iiiniito,  riiiK"  In  puortoR,  rti 

aliinibrndn  iiiiinliiiin  y  titli/aiiiii  iitu.  Ixn  ví)(f<» 
y  Koiniiliiriiii  iiiitiftlMinn  y  IhiIih  mtlvnvlüaa  cuirv 
iiin  á  i'iir^ii  ili'l  Mliiinli'ilo  do  Mniinn. 

Kn  iiini^iin  punto  do  hu  rontna,  playui,  liiior- 
tim  y  ili'ni'inbiM  ailunia  do  Ion  rii»,  ni  i<n  Inii  iidM 
liiintadii»  011  lit  r.oim  innrítiiiin,  no  )MMlrnn  ojo- 
''iitiir  obinM  nnovnN,  dorunliinif'ri-it|ii-rioi{i)«  liiv- 
ii'ii,  ni  conHlriilmo  cdilicio  nl)(«nii,  «lii  In  ooniim- 
li'iito  niitiiriMoión  con  arroxio  &  lo  oHtublriido 
■  11  In  loy.  El  iNTinino  pnrn  levantar  liiirrni'Ui  ó 
''onNlriici-ioiii'N  oNtacioimIoN  con  di-ntino  li  linrioN, 
do  cnnií-tor  liunpornl,  ho  corici-dorñ  por  Ion  go- 
l)oriiiiili)roii  do  Iah  jirovinrinM  iimritiiiinH  en  Uh 
i'uiiitnli'H,  y  on  lii!<  ilomiiii  |Kil>lnciiineii  por  Ion  nl- 
caidoH,  do  acuerdo  cu»  la  autoridoil  do  marina, 
i'unndo  diclian  conHtriK'iioiioH  hayan  do  lincopu* 
riiorn  del  puerto,  y  do  nciionlo  con  la  autoridad 
lo  innrinu  yol  ingonioro  jofo  cuando  hayan  do 
ifoituarHo  dentro  del  puerto.  Lon  pormison  |iara 
ostnbli'cor  otros  Hervidos  ó  aprovoeliamicntoH  do 
laráctor  temporal  dentro  do  la  zona  mnrítinio- 
lorroslro  del  dominio  nncionnl  y  uso  público,  so 
concodorán  por  el  coiiinndantu  de  marina  do  In» 
provincius,  «ioiiipro  quo'no  perjudiquen  al  apro- 
vecliamionto  común  de  osa  zona.  Cuando  las 
obras,  constrncrioncs  y  nprovechnmienloi  sean 
do  earáctor  pormniicnto,  so  otorgará  la  autnriza- 
lión  por  el  Ministerio  do  Fomento  oyendo  al  do 
Marina, 

El  Ministerio  de  Fomento  podrá  autorizar  á 
los  jKirticulnres  y  com|iañía8,  en  los  términos 
prescritos  en  la  ley  general  de  Obras  públicas, 
para  coustiuir  puertos  en  parajes  do  las  costas 
en  donde  no  haya  trabajos  ni  proyectos  do  otros 
que  estén  clasificados,  ni  existan  derechos  para 
el  uso  y  aprovechamiento  de  dichos  parajes, 
oyendo  al  Ministerio  de  Marina.  Cuando  las 
obras  de  un  puerto  cuya  concesión  se  solicite, 
ya  con  arreglo  al  proyecto  del  peticionario  ó  con 
sujeción  al  que  tuviere  estudiado  y  aprobado  el 
Ministerio  de  Fomento,  correspondan  á  uno  en 
el  cual,  aun  cuando  no  h.aya  trabajos  realizados, 
exista  comercio  marítimo  legalmente  autoriza- 
do y  servicios  practicados  con  más  ó  menos  per- 
fección, se  habrá  de  otorgar  aquélla  con  las  con- 
diciones necesarias  para  dejar  a  salvo  los  dere- 
chos existentes  de  entrar  en  el  ]iuerto,  fondear, 
embarcar  y  desembarcar  á  lióte  ó  en  la  costa,  y 
de  modo  que  no  resulte  obligatorio  para  el  pú- 
blico ningún  servicio  de  los  que  libremente  prac- 
tique. Podrá  también  otorgarse  á  una  empresa 
particular  la  autorización  correspondiente  ]iara 
llevar  á  cabo  las  ooias  de  un  puerto  que  estén  á 
cargo  del  Estado  o  para  completar  las  que  exis- 
tan construidas  ó  paralizadas,  ó  bien  ejecutar 
una  parte  del  proyecto  á  la  vez  que  el  Estado 
ejecuta  otro,  estableciendo  cu  tal  caso,  para  com- 
pensación de  los  gastos  y  beneficios  ele  la  empre- 
sa, condiciones  especiales  de  cesión  de  terrenos, 
de  explotación  de  las  obras  por  tiempo  limitado, 
ú  otros  derechos  según  la  parte  de  obra  utiliza- 
da, el  coste  de  las  que  se  construyan  y  la  clase 
é  importancia  de  los  servicios  públicos  que  exis- 
tan en  el  puerto,  dejando  siempre  á  salvo  los  de- 
rechos anteriores  para  el  uso  de  los  puertos  y  sus 
obras. 

En  el  caso  de  que  hubieren  de  ejecutarse  en 
un  puerto  por  el  Estado,  por  las  Diputaciones  ó 
por  los  Ayuntamientos,  obras  declaradas  de  utili- 
dad piiblica,  y  para  realizarlas  fuera  preciso  uti- 
lizar ó  destruir  las  construidas  por  particulares, 
en  virtud  de  concesiones  que  les  hubiesen  sido 
otorgadas,  sólo  tendrán  derecho  los  concesiona- 
rios á  ser  indemnizados  del  valor  material  de  di- 
chas obras,  iirevia  tasación  judicial  conforme  a 
las  prescripciones  generales  del  Reglamento  dic- 
tado para  cumplimiento  de  la  ley.  En  las  conce- 
siones de  obras  en  ios  puertos  con  las  cuales  se 
ganen  terrenos  ai  mar,  se  exceptuará  siempre  de 
los  que  se  reconozcan  de  propiedad  del  concesio- 
nario la  parte  necesaria  para  la  zona  del  servicio 
marítimo,  la  cual  quedara  de  propiedad  del  Es- 
tado. 

Para  las  relaciones  entre  particulares  y  el  Es- 
tado con  respeto  a  las  obras  de  que  nos  venimos 
ocupando,  rigola  Insti'ucción de  20  de  agosto  de 
1S83 

Con  arreglo  al  arr.  185  de  las  Oraenanzas  ae 
Aduanas,  eí  comercio  con  los  puertos  francos  ae 
las  islas  Canarias  se  eonsiflerará  como  cabotaje 
de  entrada  cuando  se  trate  de  las  mercancías  que 
el.  la  disposición  9."  de!  Arancel  de  Aduanas  se 
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I'iir  lleal  dorroln  da    11  da  jitlin  fl«  ]N(í3,  fiio. 

ron  i|i '  I        '      ■  '  ■     '  ■      ,/ 

do  T.M, 

.Su  1,1,  í 
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Ion  du  1.1  |-<  iiiiiKoU.  l'uia  I  tibiir  el  >|i  li<  ii  rr»iil- 
tiinle  al  mipriniir  la*  nnlamlo  Adimima  v  T)i)«- 
ciii»,  ne  cNtAlili'oivroii  derc-i-lioit  ilo  jn, ; 
bre  vi  talin'-o,  quo  varía  M-giíii  ta  i ! 
nio.  Ademán  mc  inipuio  un  recargo  ib  ,  „  |  ..i  ,i,i) 
á  Is  contribución  teiritorinl  y  un  íO  \.iii  100  á 
la  coniorcinl,  ¡«ro  cxlinienflu  á  la  induatrial,  j 
imr  ilorcrlio»  de  puortoa  y  faros  un  1  iior  100  «o- 
liro  facturan  do  IihIo»  jaa  niorcancfa*.  Iji  Diputa- 
ción y  Junta  de  Coniircio  cutan  i<blig,idaN  á  u- 
linlHcor  á  In  llnciendael  déficit  que  lemiltc  ni  no 
no  loniplola  In  cantidad  de  'Mi '.>'i'¿,>*~  \»m\ah 
ron  los  reliridon  impucstOH.  Lon  nobrnntcn  quo 
reniiltcn  no  aplican  al  Tesoro.  Ente  Kcnl  decreto 
fué  conrirniatlo  jior  la  loy  de  2'J  de  junio  do  1870. 
También  son  |iuertos  francos,  en  virtud  de  la 
loy  de  18  de  mayo  do  186:J,  Ceuta,  Mclilla,  Alhu- 
cemas, Pefión  do  la  (¡onicra  ó  islas  Chafarinos. 

-  Pi  Kirm:  flrog.  Lugar  de  la  ayuda  de  [larro- 
quia  de  .San  Pelayo  do  Puerto,  cab.  del  ayiint.  de 
Ribera  do  Abajo,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  454 
liabits.  i:  V.  .San  Pp.dho,  San  Pelayo  y  Santa 
MahIa  de  Püekto. 

-  Puerto  (El):  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  la 
Coruña.  Nace  en  las  alturas  de  }Ieda,  no  lejos 
do  las  fuentes  del  .Jallas;  corre  de  E.  á  O.,  entre 
el  monte  Faro  y  la  cordillera  que  va  á  terminar 
en  el  Cabo  Vilafio,  y  desemboca  en  la  ría  de  Ca- 
marinas. |¡  Brazo  de  maro  canal  en  la  ría  de  Ca- 
marinas, prov.  de  la  Coruña.  Penetra  en  ziszáa, 
por  más  de  'imillas  hacia  el  N.E.,  con  amputad 
que  varía  entre  i  y  3  cables.  Sus  orillas,  qne 
son  en  parte  escabrosas  y  en  jiarte  rasas,  están 
dominadas  i«or  terrenos  elevados  y  montuosos, 
que  encierran  pintorescos  y  amenos  valles.  En 
tiempos  muy  remotos  debió  ser  un  hermoso  puer- 
to con  excelente  abrigo  para  los  .buqnes,  pero 
en  el  día  se  halla  obstruido  de  arenas,  asomando 
los  bancos  á  marea  baja  y  [icrmitiendo  solamen- 
te la  entrada  ¡«r  en  medio  de  un  canalizo  qne 
forman  aquellos  entre  sí,  con  fondo  de  0'°,\i  á 
0,28  a  bajamar.  Son  varios  los  lugares  y  aldeas 
qne  se  reparten  sus  márgenes,  siendo  la  de  más 
importancia  la  de  San  Pedro  del  Puerto,  qne  es- 
tá á  2,5  milla  de  la  boca,  asentada  en  la  ribera 
meridional  del  río  del  Puerto,  contigua  al  puen- 
te que  la  enlaza  con  la  aldea  de  Onteiro.  El  río 
del  Puerto,  que  se  desliza  por  el  valle  de  Sonei- 
ra,  es  de  caudal  perenne,  y  arrastra  muchas  are- 
nas en  sus  avenidas,  que  no  habrán  contribuido 
poco  á  cegar  el  canal  indicado.  Desagua  por  el 
puente  del  Puerto,  y  su  corriente  mantiene  abier- 
to un  canalizo  al  ti'avés  de  las  arenas,  cuando 
éstas  se  descubren  á  bajamar  escorada.  Los  ria- 
chuelos de  Vila,  Leisy  Tasaraño,  que  pasan  jun- 
to á  las  aldeas  que  les  dan  nombre,  desaguan 
dentro  del  canal  y  contribuyen  también  á  cegar- 
lo. Entran  en  el  canal  del  Puerto  las  embarcacio- 
nes costeras  que  trafican  con  las  poblaciones  ri- 
bereñas, pero  no  deben  e^;ceder  de  1"',9  á2'",2 
de  calado,  y  han  de  aprovechar  los  momentos  de 
las  pleamares  de  sizigias  y  el  buen  estado  de  la 
mar  para  poder  salvar  la  barra,  ¡wrque  ésta  rom- 
pe por  poca  mareta  que  haya  (DcTnrotcro  de  las 
costas  de  España  y  Portugal).  \]  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Casas  de  Lázaro,  p.  j.  de  Alcaraz, 
prov.  de  Albacete;  38  habitantes.  Caserío  del 
ayunt.  de  Roquetas,  p.  j.  y  prov.  de  Almería; 
335  habits.  Barrio  del  ayunt.  de  Hemani,  p.  j.  de 
San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa:  15  edifs.  || 
Aldea  del  ayunt.  de  Mazarrón,  p.  j.  de  Totana, 
prov.  de  Murcia:  191  edifs.  '  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  del  Puerto,  ayunt.  de  So- 
niieao,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  38 
edifs.  :,  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Brafias,  ayunt.  de  Leitariegos,  p.  j.  de  Cangas 
de  Tineo,  prov.  do  Oviedo:  23  edifs. 

-Puerto  (El)  ó  Porto:  (Jeog.  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Cristóbal  de  El  Puer- 
to Real,  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense;  41  edifs. 

-PfF.nTO  B.aJO:  tíeog  Rada  del  extremo 
Norte  de  la  isla  Guaiteca    Chile,  nombre  que 
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también  toma.  Hállase  en  los  43"  19'  lat.  S.  y  en 
un  excelente  sitio.  Las  cartas  inglesas  le  llaman 
Puerto  Loio. 

-  Puerto  BAltico  ó  Baltiiskii-Pokt:  Gcog. 
C.  del  dist.  de  Revel,  Estonia,  Rusia,  sit.  en  la 
entrada  del  Golfo  de  Finlandia,  en  la  costa  me- 
ridional de  la  península  de  Pakezort,  con  f.  c.  á 
Revcl;  10  000  habits.  Es  dependencia  militar  del 
]mei'to  de  Revel,  y  tiene  magnífica  rada,  abriga- 
da por  las  dos  islas  Rago  y  defendida  por  forti- 
ficaciones. 

-  PiTEiiTO  PiERKÍO:  Gcorj.  Pueblo  y  puerto  flu- 
vial del  río  Magdalena,  prov.  del  Centro,  dep.  de 
Antioquía,  Colombia;  1100  liabits.  Ferrocarril 
á  Pavas. 

-  Puerto  Bueno:  Georj.  Puerto  de  Chile,  si- 
tuado en  los  51°  lat.  S.,  en  el  extremo  N.  del 
Canal  de  Sarmiento,  quien,  al  descubrirlo  en 
1579,  lo  llamó  así,  y  también  Bahía  Bticna. 

-  Puerto  Caballos:  Geog.  V.  Puerto  Cor- 
tés. 

-Puerto  Cabello:  Geog.  Río  del  est.  Cara- 
bobo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  costa  y 
desagua  en  el  mar.  ||  Altura  de  la  serranía  de  la 
costa  en  el  est.  Carabobo,  Venezuela,  á  1275  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Dist.  del  est.  Cara- 
bobo,  Venezuela,  formado  por  los  municipios 
Unión  y  Fraternidad,  en  que  se  divide  la  c.  ca- 
pital, y  Borburata,  Patanemo,Mora  (antes  ]\I orón 
y  Alpargat()n),  Democracia,  Urania  y  Guaigua- 
za,  con  15905  habits.  En  este  dist.,  en  la  parte 
que  bañan  las  aguas  del  llar  Caribe,  existen,  ade- 
más de  la  isla  de  Guaiguaza,  las  del  Rey  y  Santo 
Domingo,  distantes  una  de  otra  2777  m.  y  en  la 
misma  lat. :  la  primera  al  E.  20°  N. ,  13.S8  m.  dis- 
tante de  Punta  Brava;  al  N.E.  de  la  segunda  y 
á  distancia  de  1851  m.  la  isla  Larga;  al  S.S.O. 
129  m.  la  de  Ratones,  y  al  N.  62°  E.  ,6481  m.  de 
dicha  punta,  la  de  Alcatraz.  Estas  islas  jiertene- 
cen  al  Territorio  Colón.  Los  ríos  principales  del 
dist.,  son:  el  San  Esteban,  que  abastece  de  agua 
la  c.  por  un  acueducto  de  5000  varas  de  exten- 
sión; el  Urania,  el  Guaiguaza,  el  Morón,  el  Al- 
pai-gatón,  el  Borburata  y  el  Patanemo.  El  círcu- 
lo de  montañas  que  limita  la  elipse  en  que  está 
la  c.  de  Puerto  Cabello,  por  el  S.  y  el  S.S.O..  lo 
forma  la  cordillera  de  la  costa,  ramal  que,  des- 
prendiéndose de  los  Andes  en  Pamplona,  de  la 
vecina  Rep.  de  Colombia,  viene  á  interrum]iir.se 
en  la  montaña  del  Altar,  en  la  sección  de  Bar- 
quisimeto.  Los  puntos  más  altos  de  la  montaña 
que  rodea  á  Puerto  Cabello  son:  el  cerro  de  Pa- 
tanemo, á  1 304  m.  sobre  el  nivel  del  mar ;  los 
dos  picachos  denominados  Tetas  de  Hilaria,  á 
1 328 ;  y  el  cerro  de  La  Vigía,  á  1 220.  1!  C.  cap.  del 
dist.  de  su  nombre,  est.  Carabobo,  Venezuela; 
está  .situado  á  los  10°  30'  lat.  N.  y  1°  7'  30"  lon- 
gitud O.  del  meridiano  de  Caracas.  Esta  c.  se 
divide  en  dos  municips.,  Unión  y  Fraternidad, 
con  10145  habits.  Antiguamente  la  población 
estaba  dividida  en  dos  partes,  pues  el  mar  se  co- 
municaba por  la  cintura  de  tierra  donde  se  ex- 
tiende hoy  la  calle  de  Jirardot,  que  empieza  en 
la  orilla  del  mar  y  concluye  en  las  aguas  mangla- 
res que  rodean  la  c.  por  la  parte  oriental.  La  po- 
blación tiene  una  figura  particular,  debida  á  la 
configuración  del  terreno  que  ocupa,  y  es  anti- 
quísima la  copla,  que  para  dar  una  idea  de  ella, 
se  escribió,  aludiendo  á  su  estructura. 

«¿Viste  de  la  garza  el  cnello, 
Una  casa,  un  templo,  un  cura? 
Pues  ya  tienes  la  figura 
Que  ostenta  Puerto  Cabello. » 

Su  clima  es  sumamente  cálido;  el  termómetro 
centígrado  marca  en  los  meses  de  calor  28°,  7 
durante  el  mes  de  mayo;  Codazzi  le  calculó  por 
término  medio  26°,  11.  El  nombre  de  Puerto  Ca- 
bello no  sabemos  si  fue  dado  á  esta  c.  de  que  los 
lirimeros  contrabandistas  que  allí  se  establecieron 
tenían  por  jefe  un  tal  Cabello,  ó  por  la  tranquili- 
dad de  sus  aguas,  cuyas  oiidasapenas  hacen  mover 
á  un  cabello,  ó  por  laexageración  deque  los  buques 
pueden  amarrarse  con  un  pelo,  que  todas  estas 
versiones  hay.  Tanto  la  historia  de  esta  c.  como 
su  descripción  necesitan  de  más  espacio  que  el 
de  que  podemos  ilisponer  aquí,  pero  señalaremos 
sus  puntos  más  interesantes.  Fué  Borburata  el 
primer  pue  to  que  tuvo  Venezuela,  l'undado  en 
1549.  y  por  muchos  el  lugar  en  que  hoy  se  le- 
vanta Puerto  Cabello,  asilo  de  contraliaudistas, 
hasta  el  año  de  1 728  en  que  se  encargó  del  co- 
mercio con  la  península  la  Compañía  Guipuzcoa- 
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na,  que  levantó  algunos  edificios,  entre  ellos  la 
iglesia  y  la  aduana,  hizo  muelles,  mejoró  la  ba- 
hía, construyó  fortificaciones  y  estableció  los  ci- 
mientos de  la  c. ,  que  progresó  de  una  manera  rá- 
pida los  primeros  dieciocho  años,  hasta  que  cayó 
el  privilegio  de  la  compañía,  que  al  fin  llegó 
á  hacerse  odiosa  por  el  monopolio  que  ejercía. 
En  1798  volvió  á  animarse,  y  hasta  el  pre- 
sente ha  venido  progresando,  siendo  hoy  una 
de  las  más  importantes  poblaciones  de  la  Repú- 
blica. Su  historia  militar,  tanto  antigua  como 
moderna,  es  notable.  En  27  de  abril  de  1743  fué 
atacada  por  una  escuadra  inglesa,  la  cual  fué  re- 
chazada con  ¡lérdidas.  Durante  la  guerra  de  in- 
dependencia sufrió  constantes  ataques  y  sitios, 
hasta  el  heroico  asalto  de  la  noche  del  7  de  no- 
viembre de  1823  por  los  generales  Páez  y  Berniú- 
dez,  que  completó  el  triunfo  de  Carabobo,  sellan- 
do la  libertad  de  Venezuela  y  Colombia.  Después, 
en  las  guerras  civiles,  fué  sitiada  en  1835,  en 
1863,  en  1868  y  1870.  El  título  de  c.  le  fué  con- 
cedido á  Puerto  Cabello  por  el  Congreso  de  1811, 
título  que  hacía  años  habían  solicitado  en  vano 
algunos  vecinos  notables.  Sus  edificios  públicos 
más  importantes  son  el  nuevo  templo,  en  cons- 
trucción todavía;  el  teatro,  la  antigua  y  nueva 
Aduana,  y  la  Casa  Municipal.  Son  también  dig- 
nos de  mencionarse  el  faro  de  Puntabrava  y  el 
castillo  Libertador;  las  tres  bellas  alamedas,  el 
mercado  y  el  acueducto. 

-  Puerto  Cansado,  Argila  ó  Aryila:  Gcog. 
Bahía  en  la  costa  O.  de  África,  en  el  litoral  de 
Mar  Pequeña,  frente  alas  Canarias,  alE.N.E.del 
Cabo  Yubi,  hacia  los  28°  6'  de  lat.  N.  Según  el 
Derrotero,  Puerto  Cansado  es  una  bahía  de  for- 
ma circular  y  2  millas  de  diámetro,  que  en  el  in- 
terior forma  una  especie  de  lago,  pero  cuya  en- 
trada, estrecha  y  cuajada  de  rompientes,  hace 
imposible  el  acceso  aun  para  los  botes.  Gatell 
lo  describe  como  un  brazo  de  mar  de  ó  knis.  de 
long.  por  1  de  anchura,  cuya  barra  puede  va- 
dearse en  la  baja  marea.  La  sociedad  denomina- 
da Democracia,  de  Arrecife,  y  la  Económica,  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  enviaron  en  octubre  de 
1882,  á  bordo  del  vapor  Pérez  Gallego,  una  co- 
misión presidida  por  D.  Antonio  M.  Manrique, 
de  Lanzarote,  con  el  objeto  de  exiilorar  el  men- 
cionado seno,  que  este  señor  identifica  con  la  Mar 
Pequeña.  En  el  fondo  de  el  descubrieron  ruinas 
de  un  castillo  antiguo,  que  supusieron  serla  torre 
de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  fundada  por  Die- 
go de  Herrera.  Ancló  el  vapor  antes  de  llegar  á 
la  línea  de  las  rompientes,  y  en  dos  lanchas  se 
dirigieron  á  tierra  los  expedicionarios.  <,<A  poco 
(dice  la  relación)  se  encontraron  estos  señores 
dentro  de  la  bahía  examinando  la  lamosa  torre 
de  D.  Diego  García  de  Herrera  y  sondando  va- 
rios parajes  de  la  bellísima  bahía.  Sitúase  esta 
torre  junto  a  la  orilla  oriental;  su  forma  es  cua- 
drangular,  midiendo  una  base  de  unos  900  pies 
cuadrados;  el  alto  mayor  tiene  cosa  de  1,50  me- 
tros; contiene  20  aspilleras  sólidamente  argama- 
sadas, y  está  construida  de  cantería  negra  y  po- 
rosa bien  labrada.  Estas  son  las  ruinas  del  céle- 
bre castillo  llamado  Santa  Cruz,  que  á  nuestro 
modo  de  ver  se  halla  sepultado  en  las  arenas,  so- 
bresaliendo tan  sólo  el  torreón  central  que  he- 
mos visto  del  edificio  principal.  En  Puerto  Can- 
sado hay  un  fondo  que  alcanza  á  30  pies,  pro- 
fundidad que  se  encuentra  también  en  la  boca 
ó  entrada.  En  la  barra  exterior  hay  9  pies  á  me- 
dia marea.  Es  un  puerto  admirable,  que  no  se 
encuentra  otro  igual  en  muchas  partes.  Enfren- 
te de  la  boca  de  este  jiuerto  hay  una  cortina  de 
rompientes  sobre  una  barra  de  arena,  fácil  de  ex- 
traer para  formar  una  entrada  cómoda.  Nosotros 
penetramos  poruña  parte  que  tiene  á  media  ma- 
rea 9  pies  (fícvista  ele  Geog.  Comercial,  t.  I). 

-Puerto  Colombia:  Geog.  Puerto  de  la  Re- 
pública de  Colombia,  sit.  en  la  entrada  N.  de  la 
bahía  de  Sabanilla,  en  el  Jlar  de  las  Antillas. 
Está  unido  por  un  ramal  de  f.c.  á  la  línea  de 
Salgar  á  Barranquilla. 

-  Puerto  Cortés  ó  Puerto  Caballos:  Gcog. 
Puerto  y  c.  de  la  Rep.  de  Honduras,  pertene- 
ciente al  dist.  de  San  Pedro  Sula,  en  el  dep.  de 
Santa  Bárbara,  y  sit.  en  el  golfo  üe  este  nombre 
y  donde  empieza  el  f.  c,  aún  no  terminado,  que 
ha  de  llegar  á  la  costa  del  Pacífico;  1375  habi- 
tantes. Hállase  cerca  y  al  N.  E.  de  Omoa,  en  una 
buena  rada,  en  la  que  pueden  fondear  los  buques 
de  mayor  calado;  tiene  esta  rada  o  bahía  unos 
'  lOknis.  de  circunferencia,  con  excelente  fondea- 
dero,  y  comunica  con  la  laguna  llamada  de  Al- 
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varado,  de  6  kms.-  de  superficie.  Exportaciones 
de  maderas  de  caoba  y  cedió,  zarzaparrilla,  vai- 
nilla, cueros  y  ganados.  La  población  es  poco 
importante,  pero  ya  á  fines  del  siglo  XVI  figuraba 
como  V.  con  el  nombre  de  San  Juan  del  Puerto 
de  Caballos. 

-  Puerto  Chico:  Geog.  El  puerto  de  Guafo, 
de  la  isla  de  este  nombre,  Chile. 

-  Puerto  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Liéiro,  ayunt.  de  Cer- 
vo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  80  edifs. 

-Puerto  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Liéiro,  ayunt.  de  Cer- 
vo,  p.  j.  de  A'ivero,  prov.  de  Lugo;  50  edifs. 

-Puerto  de  Bares:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Bares,  ayunt.  de  Ma- 
non, p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 
88  edifs. 

-Puerto  de  Biíjar:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Plasencia;  1131  habits.  Sit.  en  la  parte 
S. E.  de  la  prov.,  en  los  confines  de  Cáceres.  Te- 
rreno montuoso,  cruzado  por  el  río  Cuerpo  do 
Hombre;  castañas,  vino,  cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganado;  fab.  de  curtidos.  Llámase  tam- 
bién Puerto  de  Baños,  y  está  en  el  trazado  del 
nuevo  f.c.  de  Plasencia  á  Béjar  y  Salamanca. 

-Puerto  de  Bogotá:  Gcog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Guaduas,  dep.  de  Cundinamarca,  Co- 
lomViia;  800  habits.  Sit.  aguas  arriba  del  salto 
de  la  Honda,  en  la  orilla  dra.  del  río  Magdale- 
na, á  215  m.  .sobre  el  nivel  del  mar.  Es  de  los 
dists.  del  dep.  de  menor  cifra  de  población. 

-Puerto  de  Bustamante:  Geog.  Bahía  de 
la  costa  de  Patagonia,  Rep.  Argentina,  en  el 
Golfo  de  San  Jorge.  Hállase  en  la  costa  N.  del 
promontorio  que  termina  al  S.  con  el  Cabo  Aris- 
tazabal. 

-Puerto  de  Cabras:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Arrecife,  isla  de  Fuerteven- 
tura,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  443  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  oriental  de  la  isla,  de  la  que 
se  considera  como  cap.,  en  terreno  llano  y  con- 
tiguo al  puerto  de  su  nombre.  Cereales,  hortali- 
zas y  barrilla.  Con  objeto  de  embarcar  ésta  se 
construyeron  en  el  puerto  o  surgidero  de  Cabras 
algunos  almacenes,  que  fueron  el  origen  de  la 
población ,  dependiente  de  la  de  Tetir  hasta  1 835. 
Es  dicho  puerto  el  mejor  de  la  costa  oriental  de 
la  isla,  y  lo  forma  una  rada  sit.  al  S.  de  la  pun- 
ta del  mismo  nombre,  rada  profunda  y  bien  abri- 
gada de  los  vientos  del  S.O.  al  N.  por  el  O.,  y 
abierta á los  del  S.  al  N.E.  La  ensenada  es  com- 
pletamente limpia  y  su  costa  casi  toda  pedre- 
gosa. 

-  Puerto  de  Carret.\s:  Gcog.  Rancho  del 
muuícip.  de  Mezquitic,  part.  de  la  cap.,  est.  do 
San  Luis  Potosí,  Méjico.  l<",n  este  lugar  se  libró 
en  17  de  abril  de  1858  un  reñido  combate  de  sie- 
te horas,  entre  las  fuerzas  liberales  de  Nuevo 
León  y  Coahuila,  al  mando  del  general  D.  Juan 
Zuazua,  y  las  reaccionarias  al  de  D.  Miguel  Mi- 
ramón,  quedando  el  campo  por  las  primeras. 

-  Puerto  de  Corme:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Adrián  de  Corme,  ayunt.  de  Bu- 
galleira,  p.  j.  de  Carballo,   prov.  de  la  Coruña; 

178  edifs. 

-  Puerto  de  Corral:  Grog.  Y.  del  dep.  y 
prov.  de  Valdivia,  Chile;  630  habits.  Está  unos 
10  kms.  al  E.  del  morro  González,  en  los  39°  53' 
de  lat.  S.  Aunque  su  bahía  tiene  capacidad  para 
pocas  naves,  su  surgidero  se  recomienda  por  el 
abrigo  que  presta,  siendo  el  más  seguro  en  todo 
el  largo  tramo  de  costa  que  media  entre  Talea- 
huano  y  Ancud.  Pequeños  vapores  que  cruzan 
el  Valdivia  lo  ponen  en  comunicación  con  esta 
ciudad,  de  la  que  dista  18  kms. ,  que  se  salvan  en 
hora  y  media  poco  más  ó  menos,  presentándose  las 
riberas  del  río  cubiertas  de  árboles  seculares,  lo 
que  hace  que  el  tra3'ecto  sea  extremadamente 
pintoresco.  Su  caserío,  formado  de  edifs.  cons- 
truidos de  madera,  es  irregular,  de  moilesto  as- 
pecto, y  sit.  en  su  mayor  jiarte  en  la  ribera  del 
río.  Este  puerto  fué  fundado  en  1645;  diósele  su 
actual  denominación  en  1676,  en  honor  del  oi- 
dor de  Lima  D.  José  del  Corral  y  Calvo  (Espi- 
nosa, Geog.  descriptiva  de  la  Pep.  de  Chile). 

-  Puerto  de  Cumareeo:  Gcog.  Población  del 
dist.  Zamora,  est.  Falcón,  Venezuela,  con  1 648 
habits.  Este  puerto  está  en  la  costa  N.  del  esta- 
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-  riKiiiii  i>K  i.\  Cnrz:  ili-iuj,  (.'oiutrfo  ilol  mu- 
nioípio  TitiiniiH,  iIíhI,  Ai^umlo,  Ntu'rión  llolivur, 
Vi'IiivukIii:  111  liiiMl»,  l'!>iti'  |<ni'rtii  cn  iinii  cu- 
HDiiiiilitu  (lo  lit  i'ONta  lio  lili  litiiiiifi,  ni  O.  ilu  entn 
ciililnil:  tiono  niMo  y  innlimlo  lioon  y  '¿  ilo  miro; 
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iMini|ilíilo  lio  nnvío  lio  tuiln.H  hiih  riliorn»  liny  fi 
liitirn»;  on  lo  intorior  y  iniís  nioiiilionnl  ilo  ól 
(loüii^iin  un  i'ín,  y  oii  In  iiiiiitii  orioiiliil,  lliiiiiniln 
lio  In  Ci'ur.,  hny  un  liinilluii  inny  inineilinto;c.sU' 
foinloiiiloro,  |h»I'  su  poní  oxtoUNÍiin,  núIo  «ii'vo 
|Kini  oinliiirencionos  poiiiioriuM.  I:  Mniiiolp.  ilolilis- 
tiilo  liolivnr,  soooión  linivolonn,  Vonozucln,  con 
Cil.l  hnbit.s.,  (Iislii)iniilu8  entro  el  |iuolilo  cnb.  y 
sioto  onsoí loa  y  sitios;  sns  proiluocioncs  son  co- 
cos, cncno  y  pUtanos,  y  su  toni|>oniturncs  ciiliiln 
y  snnn.  Kl  puoMo  cnb.  ostii  sil.  á  In  oiilln  ilol 
mnr,  al  N.  tiu  róznelos,  y  consta  <le  21 1  liabits. 

-PuKmo  DK  i.A  Ski.va:  Ocog.  V.  con  ayun- 
tninionlo.  ni  i]\io  está  aj;iOf;ailn  la  aldea  do  La 
\i\\\  lio  Snnta  Cien,  ¡i.  j.  lío  Kix'icias,  iirov.  y 
dióo.  de  Cioroua;  ITSl  lialúts.  Sit.  on  la  costa 
N.  del  j;ran  promontorio  ipio  termina  on  ol  Ca- 
bo do  l'reiis,  ceiva  do  Llausá.  Terreno  montuo- 
so; vino,  aciile,  cereales  y  legumbres;  pesca  y 
salazón ;  puerto  de  interés  local  y  aduana  mari- 
tima.  1'^  cabeza  del  dist.  marítimo  comprendido 
entro  la  cala  (ialladera  y  el  Cabo  Cervera.  El 
puerto,  que  tiene  7  caldos  do  abra  entre  las  pun- 
tas do  la  Lloya  y  la  Sernolla,  so  interna  otros  7 
al  S.,  con  ancho  medio  do  .'>;  presenta  en  su  ori- 
lla oriental  una  playa  que,  desde  d  rcnintc  nie- 
ridionnl  do  la  v. ,  se  tiende  unos  4 cables  al  O.S.O., 
y  cu  la  occidental,  desde  la  citada  punta  de  la 
Sernolla,  una  costa  escabrosa;  se  halla  resguar- 
dado de  todos  los  vientos  menos  del  N.,  y  el 
mejor  fondeadero  está  éntrente  do  la  v.,  por  10 
á  l'i  m.  de  agua  sobro  arena  fangosa  para  los 
barcos  grandes. 

- Pi-KRio  Delfín  ó  Hahia.i.í:  Gcotj.  C.  y 

Suerto  en  la  costa  N.  de  la  Rep.  de  Haití,  isla 
e  Santo  Domingo,  Antillas.  Sit.  á  10  fcnis.  al 
S.O.  de  la  punta  del  Manzanillo,  y  á  corta  dis- 
tancia y  al  O.  del  cual  comienza  el  arrecife  que 
se  extiende  hasta  la  punta  Picolet,  es  de  los  me- 
jores puertos  que  pueden  presentarse,  pues  ;i  su 
gran  caiwcidad  reúne  abrigo  como  el  de  nna  dár- 
sena, y  excelente  tenedero  de  fango,  á  una  pro- 
fundidad que  ni  pasa  de  '¿O  m.  ni  baja  á  8,4  á 
menos  do  1,5  cable  de  tierra;  pero  á  jiesarde  tan 
singulares  cn.alidades,  la  gran  dificultad  que  para 
entrar  y  salir  ofrece  su  angosta  y  sucia  boca  lo 
hace  poco  á  propiisito  para  barcos  de  vela,  que 
no  pueden  salir  de  él  sino  de  noche,  exponién- 
dose, no  sólo  á  varar  en  los  b.ajos  de  la  entrada, 
sino  á  que  faltándolo  el  terral  pierdan  con  él  la 
coyuntura  y  el  objeto  de  la  salida  (Derrotero  de 
las  Antillas). 

-PfF.RTo  DEL  Hambre:  Gcog.  V.  Hambre 
(Puerto  del). 

-PrEiiTO  DEL  Píxo:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Elche  de  la  Sierra,  p.  j.  de  Yeste, 
prov.  de  Albacete;  70  habits. 

-Puerto  de  Lumbreras:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  543 
edifs. 

-  Puerto  i>e  Malasvisa:  Geog.  Bahía  de  la 
costa  de  Patagonia,  Re]i.  Argentina,  sit.  en  el 
Golfo  de  San  .íorge,  al  X.  del  Cabo  Aristazabal. 
Una  pequeña  isla  limita  por  elX.  este  puerto  de 
Malaspina  y  lo  separa  del  de  Bustamante. 

-Puerto  DE  ííuTiiiAs:  Gcog.  Municip.  del 
dist.  Sosa  (antes  Nutrias),  de  la  sección  Zamora, 
Venezuela,  con  1073  habits.,  distribuidos  entre 
la  pob.  cal),  y  los  caseríos  El  Caimán,  Misión  y 
Santo  Domingo.  Puerto  de  Nutrias,  cabeza  de! 
municip.,  consta  de  968  habits  ,  y  está  .sit.  en  la 
margen  izq.  del  río  Apure,  distante  2  kms.  de 
Ciudad  Bolivia  (antes  Nutrias).  Por  el  año  de 
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I  jniii  >.  lo  priiponiiinn  ni  Apiirn  y  nú»  nlU,  nnvii- 
)<iil'li'<i.  niiiiii  ol  .Siiiitii  Domínxo,  MaKjMirr»,  l'n- 
Ht\f\  y  iitriia;  nú  única  vía  tcrrratreoauqntuon- 
duro  n  ('iildail  Itullvin. 

-  l'iKimí  nit  Santa  Cmr.;  (Irng.  V.  con 
ayunt. ,  ii.  j.  ild  Tnijilln,  iiruv.  do  ('iUi:ro«,  ilió- 
coMJii  do  rliiMinoin;  Ul.'i  liainta.  .Sit.  al  S.  ilaTrii- 
iillo,  011  la  falda  il«  la  iiioira  ilv  .Siinta  Oiizy  on 
la  lurrolora  general  do  .Mmlrid  á  Portugal.  To- 
rronti  inontuoHo,  por  el  qtio  pnsa  ol  río  Ibirdnlo; 
córenlos,  aceite,  nliiiondrn,  lognnibrca  y  frutoa; 
cría  do  ganodoa. 

-  l'rKUTii  i>F.  Santa  Klf.na:  Geog.  Knlifn  dn 
la  oo.slado  l'atagonin,  Kop.  Argentina,  sit.  al  N. 
do  la  bnliín  Cninnronra,  haciu  loa  44    30   lat.  S. 

-  PiKiiTO  iiK  Santa  Mauía:  Geog.  Part  ju- 
dlcinl  do  la  provincia  do  (ndiz.  Comprendo  loa 
nyuíitM.  do  I  iiorto  do  Snnta  Mnrfa,  Puerto  Keal 
y  Rota;  ,'J7tí.M  habits.  Sit.  on  In  parto  O.  de  la 
prov.  y  orilla  del  Océano,  y  ontro  loa  jiarta.  de 
ileroz  y  San  Kcrnando. 

-PuEiiTii  i)K  Santa  María:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  cab.  do  p.  j.,  prov.  do  Cádiz,  dióc.  do 
Sevilla;  20099  liabits.  Sit.  en  la  costa  y  á  la 
drn.  del  (iuadaletc,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
.Sevilla  á  Cádiz,  intermedia  entre  las  de  .lercz  y 
Puerto  Real,  y  enqialino  ó  principio  del  f.  c.  á 
Chipiona.  Terreno  llano  casi  todo;  cereales,  vi- 
no, liortalizas,  almendras  y  otras  frutas;  salinas 
y  canteras  de  piedra;  fábs.  de  almidón,  fideos, 
harinas,  jabón,  aguardientes,  licores,  cristal  y 
vidrio,  etc.  Existo  nna  fábrica  de  electricidaif, 
denominada  Ehctru  Viral  Porlucnsc,  utilizándo- 
se el  liuido  en  la  mayor  parto  de  los  estableci- 
mientos y  casas  particulares,  en  algunos  públi- 
cos y  en  paseos,  en  unión  del  gas  canalizado  de 
la  fábrica  de  los  ¡señores  Lcbón  y  Compañía. 
Aduana  marítima  i  c  torcera  clase.  Es  pobla- 
ción de  espaciosas  calles,  alegro  caserío  y  bue- 
nos paseos,  con  alamedas  de  naranjos,  acacias 
y  otros  árboles.  Consigna  D.  Pedro  do  Madrazo, 
en  su  dcscrijición  de  esta  ciudad  ( Serilla  y  Cii- 
ftiz;  sus  monumentos,  etc.),  que  cuando  Alfonso 
rl  Sabio  restauró  este  puerto  de  manos  de  los 
moros  por  los  años  de  12ti4,  lo  encontró  todo 
destruido  y  asolado,  y  lo  reedificó  en  honor  de  la 
Virgen  María,  con  cuyo  sagrado  nombre  preten- 
dió borrar  el  recuerdo  gentílico  de  la  diosa  Ju- 
no, que  en  él  tuvo  un  famoso  temjilo.  Fundó  el 
propio  rey  su  iglesia  parroquial  y  prioral,  que 
lleva  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los 
Milagros,  y  dice  Horozco  que  mandó  i)intar  en 
sus  puertas  al  grande  y  fortísimo  San  Cristóbal 
con  la  divina  carga  de  Dios  sobre  sus  hombros, 
costumbre  originada  de  la  que  tenían  los  genti- 
les de  ¡loner,  a  la  entrada  de  los  templos  consa- 
grados á  Juno,  á  Hércules  con  el  mundo  á  cues- 
tas, ó  con  la  muestra  de  cualquiera  otra  de  sus 
hazañas.  Parécese  algo  este  templo  en  su  exte- 
rior á  la  catedral  de  Sevilla,  ¡lero  sólo  en  la  dis- 
posición del  pretil  ó  lonja  que  la  circuye  al  Oc- 
cidente, con  marmolillos  que  quizá  son  antiguas 
columnas;  en  el  atrio  que  conduce  á  su  imafron- 
te, en  el  muro  de  cerramiento  de  dicho  atrio, 
fortalecido  á  trechos  con  estribos,  en  el  cual  du- 
ran todavía  dos  lindas  ventanas  con  sus  colum- 
nillas  y  baquetones  que  están  claramente  indi- 
cando la  primera  construcción  del  siglo  XIII;  y 
por  último,  en  su  fachada  gótica,  que  aún  está 
sin  concluir  después  de  haber  habido  dinero  bas- 
tante para  levantar  á  la  entrada  del  atrio  en  el 
siglo  XVII  una  portada  barroca. 

Además  de  la  iglesia  parroquial  tiene  el  Puer- 
to otros  templos  pertenecientes  á  conventos  de 
regulares  y  de  monjas  y  á  institutos  de  benefi- 
cencia: el  Hospicio,  el  Hospital  de  la  Caridad, 
San  Juan  de  Dios,  la  Casa  de  Huérfanas,  la  Ca- 
pilla de  Jesús,  la  ermita  de  la  Sangre,  San  Mar- 
cos, el  Espíritu  Santo,  la  Purísima  Concepción, 
las  Capuchinas,  San  Francisco,  San  Agustín,  los 
Franciscanos  Descalzos,  los  Mínimos  de  la  Vic- 
toria, todas  iglesias  desnudas  de  bellezas  artís- 
ticas, así  en  su  arquitectura  como  en  retablos  y 
altares.  El  antiguo  convento  de  Franciscanos 
Descalzos  fué  derribado  en  1868  en  virtud  de 
acuerdo  de  la  Junta  Revolucionaria,  existiendo 
hoy,  en  el  lugar  que  ocupó,  un  paseo  público  con 
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la  iglesia  vieja  del  Kacorinl.  En  lo  que  liio  con- 
vento do  PP.  Kranciscanoa  «o  ha  levantado  un 
precioso  clifício  de  nueva  planta,  denominado 
Colegio  de  San  Luis  (¡onz.aga.  E»  de  1."  y  2.* 
ensofinnza.  Está  a  cargo  de  lo»  KR.  PP.  de  U 
Compañía  do  .lesús:  osle  eatableiimiento  cata 
reconocido  como  uno  de  loa  mejores  que  exiateu 
en  Eii|>aña;  su  sala  de  Física  es  todo  lo  conii>le- 
ta  que  Ion  adelantos  del  día  exigen.  Aprovcclian 
educación  en  él  gran  número  de  alumno»,  no 
sólo  de  la  localidad  sino  de  toda  Es|>aria,  y  aun 
del  extranjero.  Anejad  dicho  local  se  halla  abier- 
ta al  |iúblico  la  antigua  iglesia  de  San  Francisco, 
a  cargo  de  dichos  PP.  Mencionaremos  también 
la  casa  de  los  niarquctes  de  Villarreal ;  ol  nioilor- 
no  teatro,  capaz  jiara  1200  csi>ectadores;  la  pla- 
za de  Toros,  de  hierro  y  piedra,  en  la  que  caben 
12  000  ficrsonas,  y  una  de  las  mejores  do  E.s|ia- 
ña;  el  nuevo  Palacio  de  Justicia;  el  gran  Merca- 
do; la  Casa  Consistorial;  el  imente  de  San  Ale- 
jandro, de  hierro  y  tres  tramos;  los  hermosos 
paseos  del  Verjel  y  de  la  Victoria,  y  las  magní- 
ticas  bodegas  de  Moreno,  Gordon,  Fernández  do 
Córdoba  y  otraá.  Los  alrededores  son  muy  pin- 
torescos; en  el  camino  de  Jerez,  y  sitio  llamado 
Buenavista,  se  domina  extenso  y  delicioso  pano- 
rama. 

Ilist.  -  Supónese  que  esta  c.  es  el  puerto  que 
Tolemeo  llamó  Menesteo,  y  que  la  población 
antigua  fué  arruinada  por  los  vándalos  ó  por  los 
árabes.  Como  antes  se  ha  dicho,  lo  restauró  Al- 
fonso X.  Lo  cedió  D.  Sancho  e¿  Z(raro  por  juro 
de  heredad  al  almirante  genové-s  Mícer  Benedic- 
to Zacarías;  fué  vendido  por  éste  á  doña  María 
Alonso  Coronel,  la  cs|iosa  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzmán,  á  quien  hizo  merced  el  rey  de  toda 
la  tierra  que  abraza  la  costa  desde  la  desembo- 
cadura del  Guadalquivir  hasta  el  Guadalete,y 
de  todas  las  almadrabas  desde  el  Guadiana  has- 
ta la  costa  de  Granada,  convertido  luego  en  do- 
te de  doña  Leonor  Pi  rez  de  Guzmán  al  casarse 
ésta  con  el  duque  de  Medinaceli,  D.  Luis  de  la 
Cerda  y  erigido  en  cabeza  de  condado  por  los  Re- 
yes Católicos  en  favor  de  sus  poseedores;  incor- 
porado por  último  á  la  corona  por  Felipe  V. 
Durante  los  siglos  xill,  xv  y  xvi  se  jirepararon 
en  este  puerto  varias  expediciones,  tales  como  la 
armada  de  cien  velas,  en  12S4,  al  mando  de 
Zacarías,  contra  Jlarruccos;  la  de  Pedro  de  Al- 
gaba y  Pedro  Fernández  en  1478,  para  continuar 
la  conquista  de  las  Canarias;  la  de  Alonso  de 
Ojeda,  Juan  de  la  Cosa,  y  Américo  Vespucio  en 
1499;  la  de  Rodrigo  de  Bastidas  y  Juan  de  la 
Cosa  en  1504;  la  de  D.  Alvaro  de  Bazán  en  1564, 
y  la  del  mismo  en  15S0  para  la  conquista  de 
Portugal.  El  siglo  xvili  comenzó  aciago  para 
el  Puerto  en  1702;  mientras  Felipe  de  Borlión 
guerreaba  en  Italia,  la  escuadra  combinada  an- 
glo-holandesa,  auxiliar  del  archiduque  Carlos, 
sorprendía  á  Cádiz;  y  en  tanto  que  el  príncipe 
de  Darmstadt,  que  la  mandaba,  promovía  por 
medios  secretos  el  levantamiento  de  toda  la  An- 
dalucía, sus  tropas  se  dieron  á  saquear  las  po- 
blaciones de  la  marina,  á  donde  los  consterna- 
dos gaditanos  habían  mandado  sns  papeles  y  te- 
soros, y  el  Puerto  de  Santa  María  experimentó, 
juntamente  con  Rota  y  Puerto  Real,  los  excesos 
de  la  soldadesca  desenfrenada.  El  escudo  de  ar- 
mas del  Puerto  ostenta  la  imagen  de  la  Virgen 
de  los  Milagros,  sobre  un  castillo  y  entre  dos 
torres. 

-  Puerto  de  San  Vicente:  Geog.  Lugar  con 


592 


PUER 


ayunt.,  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  piov.  y 
dióc.  de  Toledo;  581  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O. 
de  la  prov.  y  confines  de  la  de  Cáceres,  junto  á 
la  sierra  de  Altamira,  en  la  parte  meridional  de 
la  Jara.  Terreno  montuoso ;  cereales  y  hortalizas. 

-  Puerto  Deseado:  Oeoy.  Estero  de  la  costa 
de  Patagonia,  República  Argentina,  sit.  al  N. 
del  promontorio  de  la  Torre  ó  Roca  Torre,  entre 
esta  eminencia  al  S.  y  las  alturas  de  la  Direc- 
ción al  N.,  al  S.  del  Cabo  de  Tres  Puntas.  Tiene 
40  kms.  de  largo  y  recibe  el  río  Deseado,  explo- 
rado por  Lista  en  1884,  que  baja  del  lago  de 
Buenos  Aires. 

-  PrEKTO  DE  Tablas:  Geog.  Pueblo  capital 
del  muuicip.  San  Félix  y  del  dist.  Guzmán  Blan- 
co, de  la  sección  Gua3'ana,  Venezuela;  está  sit.  en 
la  margen  dra.  del  Orinoco,  sobre  un  terreno 
accidentado,  y  acorta  distancia,  aguas  abajo,  de 
la  desembocadura  del  Caroní,  frtnte  á  la  isla 
de  Fajardo,  y  consta  de  671  habits.  Esta  pobla- 
ción ocupa  el  mismo  lugar  que  aquella  que  in- 
cendió sir  Walter  Raleigb  en  1618,  y  como  á  5 
m.  sobre  el  nivel  del  río  en  su  mayor  creciente. 
Siendo  este  puerto  el  principal  de  aquel  rico  te- 
rritorio del  Yuruary ,  su  progreso  es  constante ; 
dista  de  Upata,  cap.  del  dist.,  90  kms. 

-  Puerto  de  Vega:  Geog.  V.  Santa  María 
DE  Puerto  de  Vega. 

-  Puerto  Escocés:  Geog.  Puerto  de  Colom- 
bia, sit.  á  la  entrada  de  la  ensenada  de  Caledo- 
nia,  formado  por  las  costas  de  la  proT.  de  Pa- 
namá, en  el  dep.  de  este  último  nombre,  litoral 
del  Mar  de  las  Antillas.  Lo  cierra  la  Punta-es- 
cocesa en  su  parte  meridional,  se  interna  por 
2  millas  al  S.E.,  y  ofrece  abrigo  á  toda  clase  de 
embarcaciones,  aunque  el  arribo  á  él  es  peli- 
groso. 

-  Puerto  E.scondido:  Geog.  Puerto  en  la  cos- 
ta S.  de  la  isla  de  Cuba,  prov.  de  Santiago,  cer- 
ca del  de  Guantánamo.  Se  halla  3  millas  al  O. 
de  la  punta  de  Mal  Año,  y  su  boca  se  reconoce 
por  tener  muy  cerca  al  E.  de  ella  dos  mogotitos 
que  se  ven  dasde  el  S. ;  es  abrigado  de  todos  los 
vientos;  forma  en  su  interior  varias  ensenadas 
capaces  de  toda  clase  de  embarcaciones;  tiene  su 
entrada  por  un  canal  recto  de  1,5  cable  de  largo 
y  75  m.  de  ancho  comprendido  entre  los  arreci- 
fes que  las  puntas  exteriores  de  la  boca,  que  dis- 
tan entre  sí  un  cable,  despiden,  la  de  barloven- 
to á  67  m.  y  la  opuesta  á  menos;  está  rodeado 
de  ciénagas  y  manglares,  y  carece  de  población 
y  de  agua  dulce. 

-  Puerto  España  ó  Port-Spain:  Geog.  C.  y 
puerto  cap.  de  la  i.sla  inglesa  de  Trinidad,  Pe- 
queñas Antillas,  sit.  en  la  costa  O.  de  la  isla  y 
orilla  N.E.  del  Golfo  de  Pana;  35  000  habits.  Es 
un  puerto  de  mucho  comercio,  y  en  sus  alrede- 
dores hay  gran  número  de  casas  de  campo  ó  fin- 
cas de  recreo;  al  N.  se  halla  el  magnífico  parque 
de  la  Reina.  Es  c.  muy  bien  construida,  con  bo- 
nitos paseos. 

-  Puerto  Francés  ó  Port-Fkancais:  Geog. 
Pequeña  bahía  en  la  costa  N.  de  la  República 
de  Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Grandes  An- 
tillas, sit.  cerca  y  al  O.N.O.  del  Cabo  Haitiano, 
al  S.  de  la  punta  Honorato.  Tiene  unos  4  cables 
de  abra,  ofrece  buen  abrigo  de  las  brisas,  y  está 
dividida  por  una  punta  fortificada  en  dos  ense- 
nadas, de  las  cuales  la  del  N.  es  la  mejor. 

-Puerto  Galera:  Geog.  Pueblo  de  la  isla 
y  prov.  de  Mindoro,  Filipinas;  758  habits.  Está 
sit.  en  la  costa  N.,  en  los  13°  30'  lat.  N.  El 
puerto,  á  unos  3  kms.  de  la  punta  Escarceo  de 
Mindoro,  se  halla  formado  por  las  ensenadas  de 
la  costa  y  los  islotes  llamados  del  Medio  y  Pa- 
niquián,  que  se  hallan  delante  y  próximos  á 
ella.  De  los  tres  canales  que  resultan,  el  del  N., 
que  separa  dichas  islas,  y  el  del  N.O.,  formado 
por  la  isla  del  Medio  y  la  tierra  de  Mindoro,  son 
los  únicos  practicables  para  entrar  en  el  puerto, 
pues  el  tercero,  comprendido  entre  la  tierra  fir- 
me y  la  isla  de  Paniquián,  se  halla  cegado,  sien- 
do de  los  dos  hábiles  el  del  N.O.  el  más  expedi- 
to. Lo  irregular  de  este  puerto,  unido  á  la  ex- 
tensión de  los  bajos  y  arrecifes  que  despiden  sus 
puntas  interiores  y  á  lo  emboscado  de  las  tierras 
que  lo  forman,  causan  al  penetrar  en  él  tal  con- 
fusión que  no  permiten  á  primera  vista  formarse 
una  idea  cabal  de  su  figura.  El  aspecto  exterior 
ilel  puerto  es,  en  general,  de  frontones  tajados 
y  elevados  de  )iiedra  y  arcilla  roja  y  blanc\izca. 
Desde  punta  Escarceo  hasta  la  punta  N.  de  la 
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isla  del  Medio  se  presenta  todo  uniforme  y  con 
dificultad  se  descubre  el  canal  del  N.,  aunque 
lo  dan  á  conocer  varias  marcas  y  el  telégrafo 
que  hay  sobre  la  inmta  del  E.  Las  playas  son 
pequeñas,  y  sobre  ellas  se  eleva  inmediatameule 
el  terreno,  cubierto  en  general  de  arbolado.  La 
isla  del  Medio  que  se  extiende  de  N.O.  á  S.  E. 
unos  8  cables  y  forma  las  dos  bocas  practicables 
para  la  entrada  del  puerto,  es  limpia,  con  son- 
das á  su  alrededor  de  8  y  10  m.  á  menos  de  un 
cable  en  general,  pues  el  arrecife  que  rodea  su 
costa  N.  sale  poco.  Su  punta  N.,  que  es  el  gran 
batidero  de  la  corriente,  es  descarnada,  de  roca 
viva,  y  desde  ella  para  el  S.S.O.  la  costa  es  alta 
y  muy  tajada.  La  isla  Paniqviián,  de  poco  más 
de  media  milla  de  N.  á  S.,  despide  por  su  parte 
E.  arrecifes,  sondándose  á  su  alrededor  de  8  á 
10  ni.  á  menos  de  un  cable.  La  costa  del  N.O. 
es  alta  y  muy  escarpada:  por  el  S.  termina  en 
una  punta  de  arena,  formando  con  Mindoro  un 
canal.de  medio  cable,  cegado  por  las  arenas,  lla- 
mado Boca  Falsa.  El  canal  del  N.,  de  media  mi- 
lla de  largo  y  un  calile  de  ancho  en  su  boca,  .se 
estrecha  á  medio  cable  con  sondas  de  15  á  20 
ni.,  y  su  costa  E.,  de  tierra  alta,  que  arranca 
desde  la  misma  orilla,  corre  al  S.S.E.  El  canal 
del  N.O.  tiene  el  mismo  largo  próximamente 
que  el  anterior  y  el  mismo  ancho  en  la  boca; és- 
te va  aumentando  hacia  el  interior  hasta  tener 
unos  2  cables,  sondándose  en  él  15,  20,  25  y  23 
m.  de  agua,  y  es  por  lo  tanto  más  fácil  que  el 
del  N.  (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

-Puerto  Gallegos:  Geog.  Estero  de  la  cos- 
ta de  Patagonia,  República  Argentina,  sit.  al 
N.N.O.  del  Cabo  de  las  Vírgenes  ó  de  la  entra- 
da oriental  del  Estrecho  de  Magallanes.  Tiene 
60  kms.  de  E.  á  O.,  en  su  extremidad  O.  recibe 
el  río  Gallegos  y  se  abre  en  el  Atlántico  entre  el 
Cabo  Buentiempo  al  N.  y  punta  de  Gracias  á 
Dios  al  S.  En  este  sitio  se  estableció  no  ha  mu- 
cho una  colonia  argentina. 

-Puerto  Godoy  ó  Quillagua:  Geog.  Bahía 
de  la  prov.  de  Llanquihue,  Chile,  sit.  entre  la 
punta  Godo}',  en  la  entrada  N.  del  río  Maullín, 
y  la  punta  (¿uillahua  ó  Quillagua. 

-  Puerto  Gómez:  Geog.  Lugar  y  puerto  del 
dep.  Iriondo,  prov.  de  Santa  Fe,  Repiíblica  Ar- 
gentina, sit.  en  la  desembocadura  del  Carcara- 
ñá  en  el  río  Coronda,  brazo  del  Paraná,  en  el  lí- 
mite del  dep.  de  San  Jerónimo.  Se  le  llama  tam- 
bién Rincón  de  Gaboto. 

-  Puerto  Grande:  Geog.  Cayo  del  Archipié- 
lago de  Bahama.  Es  el  mayor  de  las  islas  Berry, 
está  casi  unido  al  cayo  de  Haines,  cuenta  con 
algunos  habitantes,  se  tiende  6  millas  de  S.  E.  á 
N.O.  con  una  de  ancho  en  el  centro  }'  18  m.  de 
elevación,  presenta  en  su  costa  oriental  varias 
arenosas  ensenadas  separadas  entre  sí  por  moni- 
llos de  piedra  blanca  poco  elevados,  tiene  á  7 
cables  al  E.  de  su  medianía  al  Cayo  Pequeño, 
cayuelo  con  el  que  forma  un  canal  hondable  pa- 
ra botes,  desde  el  cual  hacia  el  N.O.  sale  una 
restinga  de  piedra  con  muy  poca  agua  encima 
(Derrotero  de  las  Antillas). 

-  Puerto  Imperial:  Geog.  Bahía  del  Mar 
de  Tartaria,  en  la  costa  oriental  de  la  prov.  de 
Priniorskaia  ó  del  Litoral,  Siberia.  Los  rusos 
fundaron  en  ella  el  establecimiento  de  Constan- 
tinovsk. 

-Puerto  Inglés  ó  Huapilacui:  Geog.  En- 
senada en  la  costa  O.  de  Chiloé,  Chile.  Entre 
las  puntas  Agüi  y  Corona  la  costa  converge  ha- 
cia el  O.  y  forma  la  ensenada  conocida  con  el 
nombre  de  puerto  Inglés  y  de  Huapilacui  por 
los  vecinos  del  lugar.  La  costa  S.  es  accidenta- 
da, con  riliazos  de  moderada  altura,  roqueña  á 
pie  y  algo  somera.  La  costa  del  N.  es  también 
escarpada,  somera,  y  termina  por  el  O.  en  el 
estero  de  Yuste  y  en  el  istmo  de  su  nombre,  que 
lo  separa  de  la  bahía  de  Huecliucucui  j5or  mé- 
danos de  arena  fina.  El  puerto  Inglés  es  el  pun- 
to designado  para  la  cuarentena  de  los  buques 
que  dan  lugar  á  ello  que  arriban  con  destino  á 
Ancud. 

-Puerto  Lagunas:  Gco.or.  Puerto  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Chiloé.  Está  lormado  por  la  pun- 
ta S.E.  de  la  isla  Melchor  y  la  isla  Castilla,  del 
grupo  de  Barba.  Por  su  extensión,  su  fondo  mo- 
derado, la  facilidad  para  tomarlo  y  dejarlo,  sus 
dimensiones,  etc.,  este  puerto  es  sin  duda  el  me- 
jor de  los  que  se  conocen  en  el  Archip.  de  los 
Chonos  y  canales  de  la  Patagonia  desde  el  Gol- 
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fo  Huafo  hasta  el  estrecho.  El  fondeadero  es  tan 
extenso  que  puede  dar  abrigo  á  una  escuadra  nu- 
merosa, pues  comprende  una  sup.  como  de  4  mi- 
llas cuadradas,  con  fondo  parejo  que  varía  de  5 
á  20  brazas,  lecho  de  arena  y  bien  abrigado.  For- 
ma parte  de  esta  bahía  la  caleta  del  Sepulcro, 
que  es  el  lugar  más  abrigado  de  toda  ella;  tiene 
un  fondo  de  8  á  12  brazas,  con  buen  tenedero,  y 
un  saco  de  cerca  de  una  milla  con  ancho  casi 
igual.  El  fondeadero  se  prolonga  como  2  millas 
mas  ,al  S.  de  esta  caleta,  por  entre  las  de  Castillo 
y  Salas  por  el  Oriente  y  la  de  Victoria  por  el  Oc- 
cidente. 

-  Puerto  la  Mak:  Geog.  V.  Cobija. 

-  Puerto  Lápiche:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Alcázar  de  San  Juan,  prov.  y 
dióc.  de  Ciudad  Real;  938  habits.  Sit.  en  la  liar- 
te N.  de  la  prov.  y  oriental  de  la  sierra  La  Cal- 
derina,  al  N.  del  río  Gigüela  y  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Andalucía.  Terreno  llano 
hacia  el  S. ;  cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  lior- 
taliíjas;  fab.  de  aguardientes.  Este  pueblo  era  á 
principios  del  siglo  actual  un  grupo  de  ventas  ó 
posadas;  en  1841  .se  le  concedió  el  título  de  villa 
y  el  término  que  posee. 

-  Puerto  López:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Modín,  p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  38 
edifs. 

-  Puerto  Lucía:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Cortegana,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva; 
21  edifs. 

-  Puerto  Lrisó  Port-Louis:  Geog.  Lugar  y 
municip.  de  la  isla  francesa  de  Guadalupe,  Pe- 
queñas Antillas,  sit.  en  la  Gran  Tierra,  al  N.  de 
Punta  Pitre,  en  la  rada  de  su  nombre;  5000  ha- 
bitantes. Dicha  rada  es  abierta  y  se  halla  á  2  mi- 
llas al  S.  de  la  punta  Antigua,  extremidad  N.O. 
de  la  Gran  Tierra. 

-  Puerto  Madryn:  Geog.  Lugar  y  puerto  en 
el  Golfo  Nuevo,  costa  de  la  gob.  de  Chubut,  Re- 
pública Argentina,  unido  á  la  colonia  de  Chubut 
por  un  f.  c.  de  70  kms.,  que  es  el  primero  cons- 
truido en  la  Patagonia. 

-  Puerto  María  ó  Port-María:  Geog.  Ciu- 
dad del  condado  de  Míddlesex,  isla  de  Jamaica, 
Grandes  Antillas,  sit.  en  una  bahía  de  la  costa 
N.  de  la  isla,  la  cual  ofrece  fondeadero  por  10  á 
12  m.  de  agua. 

-Puerto  Melo:  Geog.  Bahía  de  la  costa  de 
Patagonia,  Rep.  Argentina,  sit.  en  la  costa  N. 
del  Golfo  de  San  Jorge,  entre  las  islas  Leones  y 
Tova. 

-Puerto  Montt  ó  Melipulli:  Geog.  C.  ca- 
pital del  de]i.  y  jirov.  de  Llanquihue,  Chile; 
2800  habits.  La  rada  de  Puerto  JIontt  ocupa  el 
rincón  N.N.O.  del  seno  de  Reloncaví,  local  lla- 
mado no  ha  muchos  años  Astillero  de  Melipulli. 
Tiene  más  de  una  milla  de  boca  por  media  de  sa- 
co, y  en  sus  riberas  está  la  jiintoresca  c.  de  su 
nombre.  Las  playas  de  la  rada  son  en  general 
someras,  descarnando  con  las  grandes  mareas  de 
150  á  250  m.  La  parte  N.  se  encuentra  sembra- 
da de  rocas  erráticas;  la  occidental  la  forman 
guijos  menudos,  con  rocas  sueltas  por  frente  ala 
punta  N.  de  la  isla  Tenglo.  La  rada  es  profun- 
da, sondándose  por  su  centro  de  20  á  25  brazas, 
hondura  que  disndnuye  lentamente  hacia  la  cos- 
ta, pero  que  aumenta  rá)iidameute  hacia  afuera 
de  la  bahía.  Es  desabrigada  contra  los  vientos 
del  S.,  y  cuando  éstos  soplan  con  fuerza  la  cos- 
ta se  hace  inabordable.  Sin  embargo,  tales  vien- 
tos no  hacen  peligrar  á  los  buques  surtos  en  la 
rada,  aun  cuando  penetre  una  fuerte  marejada. 
El  pueblo  se  fundó  en  12  de  febrero  de  1853, 
para  que  sirviera  de  centro  á  la  colonización  qne 
allí  comenzaba  á  plantarse.  En  22  de  octubre  de 
1861  se  le  dio  el  título  de  c.  ca]).  de  la  prov.  La 
población  se  halla  sobre  una  angosta  laja  de  te- 
rreno que  contornea  la  marina,  y  está  respalda- 
da por  alturas  que  se  levantan  escalonadas  hacia 
el  N.  El  riachuelo  de  Cayenel  recorre  la  pobla- 
ción de  E.  á  O.  en  toda  su  long.  La  c.  se  comu- 
nica por  mar  con  el  dep.  de  Calbuco  y  Ancud,  y 
por  tierra  con  la  laguna  de  Llanquihue  y  el  lu- 
garejo  del  Arrayán,  por  medio  de  una  buena  ca- 
rretera. Las  alturas  citadas,  cubiertas  sólo  en 
parte  de  su  antigua  vegetación  y  puestas  en  an- 
fiteatro, suben  hacia  el  interior,  donde  se  forman 
cuatro  mesetas  escalonadas,  de  donde  le  vino  el 
nombre  de  Melipulli,  que  en  indígena  significa 
tneli,  cuatro,  y  pulí  i,  lomas:  Cuatro  lomas.  El 
esterito  de  Cayenel  recorre  la  poblacicu  de  E.  á 
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I'i  F.ülii  MmiAI.;  Ii'i'oii.  V,  niii  nyiiiil.,  |«»l- 
tillo  jiiilii'UI  lio  Aiiiri'iiii,  pniv.  lio  lliii'lvii,  illi'i- 
loxis  .lo  .Sovlllii;  ;!lii  Imliilti.  SU.  oonii  ilo  I»  ri- 
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-  Pl'KliTo  Naiiiinai.:  (Ifoij.  l'iicliloilcla  iirn- 
viiiiiii  ilol  .Sur,  ilop.  ilol  iMa;<iliiloiiii,  Ciilniíiliin; 
1  100  liiiliil».  .Sil.coroii  ilol  lili  Miimliililia,  il  130 
III.  Holii'o  ol  iiivol  (lol  iiinr, 

-  l'i'KiiTii  Natal  ó  riuiT-NATAl.:  (íniy.  lU- 
riiii  nmiiliiiio  ilo  lii  o.  do  Diirluiii,  Coloiiiii  ilo 
Niitiil,  Ati'ii'ii  iiioiiiliimal.  l'ii  iiiiiml  ilo  I',  r.  1" 
uno  ooii  ilirliii  o.  Iji  li;iliiii  os  iiiiii  ilo  los  iiiojoio.s 
loiiiloailofOM  lio  osla  jiarto  ilo  Alrioa,  y  tilo  ili's- 
ciiliioiln  \mv  Vu-soii  ilo  (iuiiia  ol  illa  ilo  Naviilail 
«lo  1 IIIS. 

-  PrKitro  Osiíiiio:  <!io(j.  V.  .San  Tinso  i>r. 
riKiiio  OsKiim. 

-■  l'i'Kinii  Paiu!!'.:  (¡i-o¡i.  ruelilo  ilol  ayunta- 
niioiilo  lio  Viiliiiia  ilo  las  'rimas,  p.  j.  iIb  Haya- 
iMii,  |irüv.  lio  Santiago  ilo  Ciilia;  1  CIO  lialiitaii- 
los.  Azúcar,  frutas,  luailoias  y  aguordioutcs. 
V.  Paiuik. 

-  Pl'KUTo  Paiihiius:  droij.  Casorio  ilo  Cnloiu- 
liia,  sit.  011  las  orillas  ilol  laj;o  lio  Taturia.  i'nlon- 
lio  UoLía  ol  oamiiio  iiuo  ilo  Soto  ooinluoc  ¡i  ól.  I'!s 
lio  loi'ioulo  luuilai'ioii  y  so  lo  imso  esto  noniliro 
]ior  el  ilol  (latriota  Viotoriano  ilo  Diogn  Paioilcs, 
liajo  ouva  ailiiiinistnu'ión,  oonio  (iresidciito  do 
.Santanilor,  do  ISOli  á  IStiS,  so  dio  f;iaiide  iiii- 
]iulso  á  esa  iiuova  vía  de  roiuuuioaoióu.  Kstá  en 
la  prov.  de  Soto,  dol  dop.  do  Santaiidor. 

-  Pi'KUTO  Paz:  Oeoij.  C.  y  puerto  déla  Reiui- 
Idica  do  Haití,  isla  do  Santo  l)oiiiin{,'o,  Grandes 
Antillas,  sit.  eu  la  costa  X.  y  en  ol  Canal  de  la 
Tortuga;  10  000  lialnts.  t'aló;  iiiinas  de  hierro, 
coiné,  zinc  y  plata;  aguas  luinoralos  en  las  iii- 
niediacione.;.  (_'olón  visitó  esto  puerto  en  1  liiL'  y 
le  llamó  Valparaíso.  En  i'l  se  establecieron  los 
filibusteros  Irauceses  en  lütiá. 

-  PuHUTo  Pkkkikas  (El):  Oeofi.  Lugar  de  la 
parroi|uia  de  San  Manic.l  de  Cenrlive,  ayunt.  de 
iíoliorás,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
27  edifs. 

-  Pl'Er.TO  PíniIÍZ  ó  ClllLIllAYA:  Gi-cr/.  Puolllo 

cap.  de  la  segnuda  sección  de  la  jirov.  de  Oiuasu- 
yos.  dep.  de  la  Paz,  Holivia.  Es  puerto  en  el  la- 
go Titicaca. 

-  PuF.r.Ti)  Pi:  fíi-Off.  V.  POUTO-Pl. 

-Pi'KUTo  PíiUTf:  Gtoij.  Municip.  del  distri- 
to Píritu,  sección  Barcelona,  Venezuela, con  li'l 
liabits.,  distribuidos  entre  oí  ]iueblo  cal.,  y  los 
sitios  de  Cliacopata  y  Cerro  do  ( 'uin;inií.  El  pue- 
blo está  sit.  eu  el  puerto  formado  por  la  Punta 
de  Piedra  y  la  líoca  de  Uñare,  y  consta  de  153 
habit.s. 

-  PuEKTO  Plata:  Geog.  V.  Plata. 

-  PtiKliTO  PiMXciísA:  Geofi.  Pueblo  y  puerto 
de  la  isla  de  la  Paragua,  Filipinas,  sit.  hacia  el 
centro  de  la  costa  oriental ;  1 S23  liabits.  El  puer- 
to, tauíbión  llamado  Tuahit,  tiene  su  entrada  á 
4, ."i  millas  al  N.  E.  de  punta  Tabla,  halláudose 
sit.  la  punta  Saboiuco,  que  es  la  interior  de  la 
entrada  en  su  lado  N.,  en  lat.  9."  4-3'  43"  N.  Está 
formado  en  una  gran  llanura  cubierta  de  vegeta- 
ción que  se  halla  delante  de  una  cordillera  al 
.S.O.  de  Monte  IVcl,  de  la  cual  Monte  Beaufort 
y  el  Pico  Pulgar  son  los  puntos  más  notables. 
El  último,  cuando  se  avista  para  el  S.E.,  apare- 
ce como  un  monte  cónico  de  laderas  muy  pen- 
dientes, con  mogote  en  su  cima,  y  demora  de 
la  entrada  del  imerto  al  O.N.O.  5°  X.  La  entra- 
da es  un  canal  do  3  millas  de  largo  por  2  de  an- 
cho, siguiendo  una  dirección  O.N.O.  i  róxiina- 
iiiente  ].crpendicular  á  la  dirección  de  los  vien- 
tos rci:iantes  cu  ambas  monzones.  En  el  lado  S. 
lie  la  entrada  h.ay  dos  caletas:  la  del  E.  tiene  en 
su  entrada  una  jiiedra   detrás  de  la  cual  se  ve  un 
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I  N.' II  piiibi  iiijfi  i|iio  á  piiiiM-rn  vinla  f«  fAilt  to- 
nmilii|uii  rliii/im  iln   bm  iindiinb'i.    I<n  dil  ii  , 

l|llo  en  bi  liiii^iil  ,  lliitio  lltllN  iln   I ,  ,'i  llilM'.  'b     

y  lii  piiiiln  .V.  do  «11  oiiliniin  dpaiiid. 

oiiliil  i|iio  nviih/it  iiiiiiH  \  OIlbIoH.   Ktl      ' 

tiiH  hay  iiiiiolio  liiiiilo,  |i4iiii  niiJioiiti.idii*iHfii  muy 

oRtloclian  u  oiiiihii  do  Ion  nirui-iloN  do  rornl.  ho»- 

ilo  lii  pinto  liileriiil  dol  Kntri'olio  ul  jiiiortu  ao  iix- 

lioiido  iimia  :i  iiiillna  en  dlrociloii   N.  por  V  mi' 

IhlN  do  iinollii.  I.lla  ooatllN  dol  N.  V  O.  Niill  rll  f(ti' 
nonti  iiiitiigbiioN,  loiMiitiido  lu  pMiitorii  varilla  ba* 
liliia  y  I  iilolaa,  todiui  olla*  ilo  piioii  foiidii  V  cerní- 
iliiN  por  ul  ciiiaI.  KI  riii  do  Tiiiiliil  iloai'iiilH>on  on 
lii  ciwla  iM'oidoiital  dol  piiortn  ni  N.  do  iiiin  ;(iiiii 
bahiii  do  iiiaiiglo,  ni  luiiiccr  priiliiiidn,  y  lionv 
una  inlotn  on  nii  oiilrniln  iiuu  doinoin  a  'J  mi- 
lian  al  O.  I  N.O.  do  la  punía  .Snbiiriiio.  llnNÍilo 
propiioilii  i'nortii  Prilicosa  oiiiiui  centro  do  la 
ooloni/ai'ii'.ii  iiiiciniln  por  I).  KoIÍ|ki  lanxa-Ar- 
giiolIoH.  llico  ónto  i|iii]  lo  grande  y  Hogiiro  do  Hii 
liiocioso  puerto;  In  rn/n  |>acílira  y  hiiiiiililo  i|ilc 
iuibiln  en  Iiih  iinir)(oiioHdo  lo»  río»,  e.storo»y  ciini- 
bles  do  las  inontailoH  ipio  lo  nvocitinn;  la  i'ii|iiu- 
za  do  NiiH  liosi|ues  y  de  biih  inaie»;  la  cxcolciite 
Hituaciiiii  en  1)111'  so  halla  colocada  esta  colunia, 
i|iio  ocupa  una  ventilada  y  llana  |iciifiiHula;  la 
laciliiliiil,  y  esto  e.s  punto  do  suma  iinportaneia, 
do  abrir  comunicación  con  muy  [loco  trabajo  con 
la  costa  opncslu,  constrnyeiido  por  lácil  vía  un 
caminii  do  .sólo  10  inilla.s,  por  mediodel  cual  con 
las  liitiziis  do  la  colonia  v  un  bui]uc  en  la  con- 
tracosta 011  bahía  de  Baile  se  tendrá  vigilado  el 
paso  de  los  piratas  por  dicho  mar;  y  por  ultimo, 
ol  considerar  i|U0  á  pesar  del  poco  tiempo  ijiio 
lleva  do  existencia  esta  colonia  su  población  ofre- 
ce perfecto  trazado,  instrucción,  cultivo  y  co- 
mercio; y  por  lili  el  espectáculo  de  ser  uno  de 
los  mejores  pueblos  de  la  isla  y  de  las  Calainia- 
ncs,  son  razones  ipic  indisputalilcmente  deben 
iníluir  en  ol  ánimo  de  los  gobernantes  para  en- 
sayar la  instalación  de  un  gobierno  general  de 
toda  la  Paragua  é  islas  pequeñas  que  le  s-  n  ad- 
yacentes, ¡tara  que  con  unidad  tle  mando,  siste- 
ma propio  de  ailministiación,  impulso  al  fomen- 
to de  todos  los  pueblos,  y  educación  civil,  tan 
necesaria  para  que  se  respeten  y  comprendan  las 
leyes  del  país,  cainbieu  de  faz  las  poblaciones  de 
la  Paragua. 

-PiEino  PiiÍNrii"K:  Grog.  Vrov.  de  la  isla 
de  Cuba.  Comprende  los  part.  do  Morón  y  Puer- 
to Príncipe,  con  19  2.")0  knis.-yBr7S9  habits.,y 
correspondo  á  la  zona  de  la  isla  que  se  conoce 
gcneralmeiite  con  el  nombre  de  Camagüey,  y 
que  formó  parte  del  antiguo  dep.  Central,  con 
los  dist.  políticos  de  Nuevitas  y  Puerto  Prínci- 
pe. Conlina  por  el  N.  con  el  Canal  Viejo  de  Ba- 
hania,  por  el  E.  con  la  prov.  de  Santiago  de  Cu- 
ba, por  el  S.  con  el  Mar  de  las  Antillas  y  por  el 
O.  con  la  prov.  de  Santa  Clara.  Corresjionden  á 
esta  prov.  las  dos  largas  extensiones  de  costas 
que  la  limitan  por  el  Ñ.  y  por  el  S.  Ambas  son 
bajas,  anegadizas,  de  manglares  poco  abordables 
v  sucias,  e.\tendicndose  delante  de  ellas  infinitos 
cayos  qne  forman  una  mar  interna  de  muy  dilí- 
cil  navegación  aun  para  buques  menores.  Gran 
parte  del  territorio  se  componía  de  extensas  sa- 
banas. Unas  son  anegadizas;  otras,  las  más  co- 
munes, son  más  íirmes  y  secas,  muy  propias  jia- 
ra  cría  de  ganados  por  los  pastos  en  que  abun- 
dan, distinguiéndose  entre  ellas  las  sabanas  de 
Bayatobo,  Lázaro,  Jiiiivú,  X.ajara  y  Guaicana- 
mar  por  su  extensión;  y  eu  tin,  no  faltan  largos 
trozos  de  salianas  pedregosas  y  estériles  en  don- 
de abundan  el  peralejo  y  palmares  propios  de 
esa  clase  de  terrenos.  Las  cercanías  de  la  capi- 
t;il  radican  on  una  sabana  árida,  estéril  y  algo 
alta.  Las  montañas  pertenecen  al  grupo  de  Ca- 
magüey y  aparecen  se)iavadas  por  extensos  lla- 
nos intermedios.  Las  alturas  más  notables  son 
las  de  la  sierra  de  Judas,  llamada  también  de  la 
Cunagua.  Otra  serie  de  alturas  se  levanta  á  3  ó 
4  leguas  de  la  costa  del  X.,  á  la  día.  de  la  Ca- 
ñada de  la  Vana  y  en  dirección  al  O.  Leves  on- 
dulaciones por  los  terrenos  de  Yayabacoa  en- 
troncan á  esa  cadena  principal  con  varias  mese- 
tas que  hacia  el  O.  ocupan  no  pequeña  extensión 
entre  las  corrientes  del  Caonao,  del  arroyo  Pa- 
blo v  Cañada  de  la  Vana.  Eu  los  términos  de 
Magarabomba,  Caonao  y  San  Jerónimo,  á  la  iz- 
quierda del  Caonao,  hay  algunas  colinas  de  poco 
enlace  y  i|Ue  pueden  corresponder  á  las  mismas 
lomas  de  Judas.  En  estas  alturas,  interrumpidas 
por  el  llano  elevado  ,^ue  por  allí  se  extiende,  na- 
cen .algunos  all.  del  Caonao,  yol  nombrado arro- 
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muy  |HH'a  inclíiinciiiii  ni  ,S.,  ttc  oxtii-iiilo  piociaa- 
monto  á  hi  difitniícin  media  (|iic  M.'|Mira  la  nitoija 
cab.  de  In  conta  del  N. 

IllKtínKiieiiM.  en  cata  airrrn  loa  ccrroa  <le  Jiia- 
haf(iioy,  i|iiocHol  punto  ciilminiintcilcl  ^ruiexlc 
Cania|{iioy,  y  el  corro  de  Líiiioiich,  pronuiioian'lo- 
Ho  entro  lo»  do»  un  abra  (jiie  jiareci'  cortada  artí* 
ficinlmonlo  con  huk  cjini  |i<'r|M'iiiJiciihires  paiodo- 
nes,  por  donde  |>n»a  ol  caiiiíiio  de  I'iierlo  Prfn- 
ci|io  II  In  liunnaju.  Utra  de  la»  |>articiilnriilndi'H 
do  esta  sioim  son  hii»  notablcti  ciievaH.  Entre  In» 
de|H'nilencia»  del  grujió  de  Cubita.i,  y  cu  ana  fal- 
das inoridionnlo»,  «c  ilcstaca  el  cerro  de  Vnca- 
táii,  cerca  del  cual  nacen  el  Caonao,  el  Tínimny 
el  Máximo.  El  Jigiicy  naco  también  en  doi^-ii- 
demias  de  Ciibitas,  y  no  muy  lejos  del  naci- 
miento del  Mi'ixitiiocHUá  el  .Samaragiiacán,  á  ¡Kica 
distancia  de  la  c.  de  Puerto  Príiici|K>.  Entre  Ion 
cunees  del  Máximo  y  dol  .Saraniagiiacán  apare- 
cen algunas  otra.s  alturas,  tale»  como  l.in  loman 
de  Camnjiin  y  de  Yagiiajay,  no  lejos  á  la  dere- 
cha del  Máximo,  que  |iareceii  ser  nnn  continua- 
ción do  la  sierra  de  (^ui)ita.s.  Por  el  S.  ,y  en  la 
]iartc  más  inmediata  á  Puerto  Príncipe,  a|ien»s 
se  notan  algunas  alturas,  jiero  al  E.  y  .S.  E.  son 
más  notables,  entre  otras,  la  délo»  part.  de  H.a- 
to  Arriba  Maraguán,  las  cuales,  corriendo  al  .S., 
van  á  enlazarse  con  las  lomas  del  grupo  do  Na- 
jara. Sus  lomas  están  generalmente  pobladas  de 
es|iesos  bosques,  y  en  ellos  .se  crían  algunos  ca- 
ballos silvestres.  Veiise  también  varias  cucv.a.s 
notables.  Esto  grupo,  el  más  interesante  de  la 
prov.  después  del  do  Cubilas,  está  entre  las  co- 
rrientes del  Sevilla  y  del  Najara,  distinguién- 
dose especialmente  la  .sierra  de  Guaieanamón  de 
Najara  y  del  Corrillo.  Le  divide  en  dos  partes 
el  Sevilla  atravesándola  con  su  curso. 

Kl  territorio  de  Puerto  Prínci]  e  era  notable 
en  otros  tiempos  por  sus  ganarlos  é  inmensos  bos- 
ques; la  riqueza  pecuaria  y  forestal  han  decaído 
mucho  á  consecuencia  de  la  guerra  civil,  pero 
aún  se  recogen  buenas  maderas  de  constnicción, 
v  en  algunas  de  sus  comarcas  hay  buenas  minas 
de  cobre.  Los  principales  cultivos  son  los  do  ca- 
ña do  azúcar,  café,  arroz,  fríjoles,  maíz  y  taba- 
co. Hay  algunos  colmenares.  La  industria  prin- 
cipal es  la  confección  de  conservas,  entre  las 
cu.ales  son  las  de  guayalia  muy  estimadas.  Man- 
tiene bastante  comercio  por  los  puertos  de  Nue- 
vitas, Morón,  La  Guanajay  Santa  Crnz  delSiir. 

-Puerto  Príxmi'E:  Gcog.  Part.  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  isla  de  Cuba.  Comprende 
los  ayunt.  de  Nuevitas,  Puerto  Príncipe  y  .San- 
ta Cruz  del  Sur;  50  941  liabits. 

-Pi-ERTO  Príxcipe:  Geog.  C.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  ca.seríos  de  Aguacate, 
Alta  Gracia,  Banao,  Caobillas,  Cubitas  Arriba, 
Limones,  Magarabomba,  Mulato,  Pueblo  Nue- 
vo, San  Jerónimo,  Vertientes,  Yaba  y  Yeguas, 
los  pueblos  de  Caseorro,  Guimaro,  Minas  y  Si- 
banicú,  y  las  aldeas  de  Guanajo  y  Guayabal, 
cab.  de  p.  j.  y  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
isla  de  Cuba;  4095S  habits.  Es  bonita  c.,  con 
buenos  edifs.  é  iglesias,  teatro,  casinos,  liceos. 
Instituto  de  segnuda  enseñanza  ó  Institnto  de 
educación  dirigido  por  PP.  Escolapios.  Está  si- 
tuada eu  el  interior,  casi  á  igual  distancia  de 
una  y  otra  costa,  en  ancha  sabana  areno.sa  y  de 
alguna  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  entre 
los  ríos  Tínima  y  Hatibonico,  que  se  nnen  jiara 
formar  el  río  del  Pueblo  ó  de  Camujiro.  La  par- 
te más  regular  de  la  c.  es  el  antiguo  suburbio 
llamado  barrio  en  la  Caridad,  con  calles  rectas 
y  bastante  anchas.  La  iglesia  parroquial  mayor 
se  fundó  eu  la  primera  mitad  del  siglo  xvi;  des- 
truida por  un  incendio  eu  1616,  .se  reedificó  con 
una  sola  nave  y  una  sola  capilla  dedicada  á 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Posteriormente  se 
I  construyó  la  torre  y  so  hicieron  vi ri.is  obras  y 
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mejoras.  Délos  (lomas  templos,  muchos  fueron 
en  su  origen  ermitas.  El  mayor  lemiilo  de  la 
c,  y  uno  de  los  mejores  de  la  isla,  es  el  del  con- 
vento de  la  Merced,  con  tres  espaciosas  naves 
abovedadas  y  alta  y  elegante  torre.  La  iglesia 
(le  la  Soledad  tiene  también  tres  naves  muy  só- 
lidas y  10  aliares,  algunos  bastante  buenos.  En 
la  de  Santa  Ana  hay  atrio,  y  elegante  torro  de 
orden  toscano.  El  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  la  Caridad  es  el  más  lujoso  de  los  templos  de 
la  o.,  hoy  iglesia  parroquial  de  populoso  Ijarrio; 
hay  en  ella  una  hermosa  y  rica  custodia.  El 
antiguo  convento  de  Jesuítas  sirvió  de  albergue 
á  la  Audiencia  cuando  se  trasladó  á  la  i.sla  la  de 
Santo  Domingo. 

Hist.  -  Según  consigna  Pczuela  en  su  Diccio- 
nario, la  V.  de  Puerto  Príncipe  se  fundó  en  151,t 
al  mismo  tiempo  que  Trinidad,  de  orden  del 
Adelantado  Diego  Velázqnez,  y  tomaron  izarte 
en  su  fundación  ,Iuan  de  Toro,  Juan  de  Orella- 
na,  Hernán  de  Consuegra  y  el  más  nombrado 
de  todos  los  poliladores  de  la  isla,  después  de 
Hernán  Cortés  y  de  Velázqnez,  Vasco  Porcallo 
de  Figueroa,  que  ]o  era  al  mismo  tiempo  de  Tri- 
nidad, de  Sancti-Spíritus  y  San  Juan  de  losPiC- 
medios,  después  de  haber  contribuido  también 
á  la  fundación  de  Santiago  de  Cuba,  donde  era 
vecino  principal.  En  la  documentación  más  an- 
tigua de  los  archivos  de  Indias  de  Sevilla  apa- 
recen muy  raras  referencias  de  Puerto  Príncipe, 
que  á  pesar  de  los  numerosos  repartimientos  do 
indios  que  se  hicieron  entre  sus  fundadores  se 
presenta  como  empobrecida  por  la  emigración  al 
continente,  qvie  á  poco  de  ser  descubierto  dejó 
casi  solitarios  á  los  pueblos  de  la  isla.  La  des- 
aparición de  los  libros  de  su  Ayuntamiento  y  su 
parroquia  cuamlo  la  invadió  y  la  saqueó  Morgan 
en  1B68,  no  ha  permitido  ni  consignar  siquiera 
la  época  de  sus  fundaciones  más  importantes, 
como  la  iglesia,  el  hospital,  las  restas  de  propios 
y  arbitrios  del  niunicip.  y  análogas  materias. 
Porcallo,  especie  de  cacique  que  resiilía  ordina- 
riamente en  Puerto  Príncipe  con  gente  armada 
á  sus  expensas,  murió  dejando  rejiartidas  sus 
haciendas  y  ganaderías  entre"  los  muchos  hijos 
(jue  de  diversas  mujeres  le  quedaron,  pocos  años 
antes  de  que  el  municip.  de  la  v.  se  encontrase 
autorizado,  como  los  demás  de  la  isla,  jiara  mer- 
cedar  extensiones  de  territorio.  Ninguno  abusó 
tanto  de  su  nueva  facultad, 

A  fines  del  siglo  xvi ,  no  sólo  no  quedaba  en 
el  territorio  supuesto  entonces  á  la  jurisdicción 
de  Puerto  Príncipe  ningún  terreno  que  repartir, 
ni  aun  en  las  ciénag;xs  de  sus  dos  costas,  sino 
que  se  jjropasó  á  conferir  mercedes  hasta  en  los 
territorios  limítrofes  de  Bayanio,  Sancti-Spíritus 
y  .San  Juan  de  los  Remedios,  abuso  que  engendró 
largos  pleitos  y  cuestiones.  Con  esta  profusión 
de  mercedes  el  Ayuntamiento  fué  adquiriendo 
algunos  propios,  se  fueron  levantando  algunas 
viviendas'diseminadas  en  los  hatos  y  corrales,  y 
los  vecinos  de  la  v. ,  que  fueron  los  mercedados, 
pudieron  desde  principios  del  siglo  xvii  enviar 
reses  vivas,  cueros  y  carnes  saladas  á  la  Habana 
]iara  el  abasto  de  las  escuadras,  que  por  ese  tieni- 
]>o  eran  numerosas,  y  que  dos  veces  al  año  se 
detenían  en  a(iuel  puerto.  Luego  tomó  creces  su 
tráttco  después  que  los  ingleses  se  apoderaron  de 
Jamaica  y  comenzaron  á  concertar  su  contraban- 
do con  los  pueblos  de  las  Antillas  españolas,  á 
pesar  de  los  despojos  y  crueles  sorpresas  que  és- 
tos sufrían  por  otra  parte  con  los  célebres  pi;a- 
tas  filibusteros,  conjunto  de  malhechores  de  to- 
das las  naciones.  No  le  valió  á  la  v.  su  situación 
mediterránea  para  preservarse  de  la  invasión  del 
más  temible  y  poderoso  de  todos.  A  mediados  de 
marzo  de  1668,  Enrique  Morgan  reconcentró  en 
la  isla  de  Pinos  un  armamento  de  12  velas  }'  700 
piratas  aguerridos  entre  ingleses  y  franceses,  li- 
sonjeándose con  la  esperanza  de  desembarcar  en 
Catabanó  y  sorprender  á  la  Habana  yior  tierra, 
evitando  así  el  fuego  de  sus  tres  castillos;  ]icro 
consejos  saludables  le  retrajeron  de  un  proyecto 
muy  superior  á  sus  medios  para  ejecutarlo,  y  des- 
tinó su  acometida  á  Puerto  Príncipe,  lugar  de  1& 
isla  que,  después  de  la  cap.,  era  el  que  provocaba 
nuis  la  codicia  de  los  filibusteros  por  la  riqueza 
que  comenzaba  á  jirocurarse  con  su  comercio  de 
cueros  y  ganados.  Morgan,  al  amanecer  del  2S 
de  aquel  mes,  desemliareó  su  gente  en  la  caleta 
de  Santa  María,  al  O.  de  la  costa  meridional  de 
este  partido.  Al  saltar  en  tierra,  un  prisionero 
del  país  que  llevaba  como  guía  logró  fugarse  y 
llevar  aviso  de  la  )iióxima  agresión  de  tan  temi- 
bles l'orasteros  á  un  vecindario  ipie,  habitando  en 
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el  centro  de  la  isla,  era  el  único  de  Cuba  que  ha- 
bía iiodido  preservarse  de  su  vandalismo.  Ni  una 
sola  tradición  escrita,  ni  aun  verbal,  nos  ha  con- 
servado el  nonibre  de  los  alcaldes  de  la  v.  en 
aquel  año.  Uno  de  ellos,  (\\\c  era  hombre  animo- 
so y  diligente,  mientras  las  familias  (jue  p\ulie- 
ron  se  retiraban  alas  haciendas  con  sus  esclavos, 
escondiendo  su  dinero  y  sus  alhajas,  distribuyó 
entre  los  vecinos  las  jiocas  y  malas  armas  que 
tenía,  y  logró  reunir  unos  700  hombres  de  toda 
condición  y  color,  sin  otros  100  montados  en 
jacas  de  la  tierra.  Los  filibusteros ,  deseando 
apresurar  su  golpe  antes  que  los  de  Puerto  Prín- 
cipe pudiesen  tomar  mejores  precauciones  para 
evitarlo,  hicieron  tan  buena  diligencia  que  al 
amanecer  del  29  se  presentaron  desfilando  con  el 
mejor  orden  por  el  llano  mismo  de  la  población. 
A  pesar  de  la  superioridad  de  los  invasores  en 
práctica,  en  armamento  y  en  destreza,  cerraron 
los  jinetes  de  Puerto  Príncipe  sobre  ellos  con 
más  bravura  que  orden  y  buena  dirección.  Pero 
los  filibusteros,  tan  diestros  en  el  manejo  de  las 
armas  como  en  los  movimientos  tácticos,  forma- 
ron al  momento  su  masa,  y  no  solo  recibieron  la 
carga  sin  descomponerse,  sino  que,  destacando 
por  los  flancos  dos  piquetes  de  mosqueteros  so- 
bre aquel  escuadrón  de  paisanos  mal  armados, 
los  sacrificaron  en  pocos  minutos  con  certeros  ti- 
ros. En  ese  breve,  pero  recio  choq  ue,  pereció  el 
alcalde,  ipie  hacía  de  caudillo  ]irincipal,  y  con 
él  muchos  vecinos,  pero  no  sin  matar  y  herir  á 
algunos  filibusteros.  Lo  demás  de  la  lastimada 
caballería  se  dispersó  á  galope  jior  el  campo.  Pe- 
ro no  se  desanimaron  los  defensores  de  Puerto 
Príncipe,  aunque  bisónos  y  sin  ningima  práctica 
en  la  guerra,  con  el  infeliz  desenlace  de  aquel 
encuentro.  Combatieron  valerosamente  primero 
á  la  entrada  de  la  polilación  y  después  desde  las 
mismas  casas.  L'ritado  Morgan  con  su  resisten- 
cia, hízoles  saber  aquella  misma  tai  de  que  si  no 
se  rendían  á  discreción  iban  todos  á  morir  entre 
las  llamas.  A  esa  amenaza  de  un  pirata  que  tan- 
tas veces  la  había  ejecutado  en  otras  partes  tu- 
vieron que  ceder  los  principeños,  menos  algunos 
que  consiguieron  escaparse.  Luego  que  los  fili- 
busteros se  enseñorearon  del  pueblo,.encerraron 
á  todos  sus  habits.  en  sus  dos  iglesias;  y  distri- 
buyéndose por  las  casas  y  contornos,  no  hubo 
cosa  de  valor  que  se  salvara  de  su  rajiacidad. 
«Mientras  tanto,  dice  Esquerameling,  historia- 
dor inglés  de  los  piratas  de  América,  olvidaban 
en  su  encierro  á  los  hambrientos  jnisioneros  que 
se  morían  de  inanición.  También  los  atormenta- 
ban para  que  dijesen  dónde  tenían  sus  alhajas  y 
nuiebles. »  Por  últinm,  cuando  ya  nada  les  quedó 
que  robar,  les  exigieron  un  crecido  rescate  por  sus 
¡icrsonas,  amenazándoles  con  llevarles  presos  á 
.lamaica  ó  incendiarles  las  casas  en  caso  de  no 
darlo.  Pero  reconociendo  imposible  que  reunie- 
sen la  suma  exigida,  y  recelando  Morgan  que  les 
llegase  socorro,  determinó  reembarcarse  reducien- 
do su  exacción  á  500  reses  vacunas.  La  salazón 
y  transiiorte  álos  buques  corrieron  á  cuenta  del 
vecindario. 

En  sus  intereses  no  sufrieron  entonces  los  de 
Puerto  Príncipe  mayores  menoscabos,  pero  llo- 
raron la  muerte  <le  más  de  100  personas.  No  tar- 
daron los  de  Puerto  Príncipe  en  rejioner  sus  pér- 
didas con  los  lucros  que  les  proporcionó  luego  su 
contrabando  con  los  ingleses  y  holandeses  de  las 
antillas  inmediatas  á  Cuba.  Fomentaron  varios 
cultivos,  incluso  el  del  trigo,  por  sus  campo.s,  y 
los  más  pudientes  de  la  c.  tenían  j'a  algunos  in- 
genios y  azúcar,  cuando  en  1728  tuvo  que  huir 
de  su  puerto  para  no  ser  jireso  el  gobernador  de 
Santiago,  D.  .luán  de  Hoyo  Solórzano,  y  bus- 
cando refugio  llegó  á  la  c.  á  mediados  de  agos- 
to. Con  su  deseu\'uelto  genial  y  con  su  gallar- 
día inspiró  á  los  principeños  suficiente  interés, 
para  que  en  21  del  mismo  mes  resistieran  y  ape- 
drearan á  una  compañía  de  caballos  que  el  Capi- 
tán General  Martínez  de  la  Vega  destacó  de  la 
Habana  á  buscar  al  fugitivo,  que  al  fin  cayó  en 
sus  manos.  Por  este  incidente  se  formaron  en  el 
pueblo  causas  muy  fecundas  en  amarguras  y 
trastornos  para  sus  vecinos,  tanto  más  cuanto 
que  se  complicaron  con  otros  muchos  procedi- 
mientos sobre  contrabando.  El  resultado  de 
aquellos  expedientes  y  de  la  resistencia  que  opu- 
sieron los  vecinos  á  muchas  providencias  del  Ca- 
pitán General,  del  gobernador  D.  Santiago,  y 
aun  de  la  misma  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
fué  que  en  1733,  de  orden  del  rey,  aquel  mismo 
general  los  colocó  á  las  órdenes  de  un  capitán  á 
guerra   ó   teniente  gobernador  que  jiresidía  el 
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Ayuntamiento;  ejerció  el  mando  militar  y  polí- 
tico, y  fué  allí  el  re]iresentante  desde  entonces 
de  la  primera  autoridad.  Luego  que  así  se  acos- 
tumbraron á  depender  de  alguna  los  de  Puerto 
Príncipe,  comenzó  á  reinar  más  orden  en  la  po- 
blación, sin  que  por  eso  cesara,  .sino  en  épocas 
muy  raras  y  muy  breves,  el  contrabando  soste- 
nido por  el  vecindario  en  la  costa  del  S.  con  Ja- 
maica y  Curazao,  y  por  la  del  N.  con  las  de 
Providencia  y  otra.s  islas  de  Paharaa.  Así  se- 
guían las  cosas,  cuando  á  principios  de  1762  es- 
talló la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  y  un  pode- 
ro.so  arm.amento  inglés  acometió  á  la  Habana 
desde  princijiios  de  junio.  En  aquel  trance  fué 
Puerto  Príncipe  la  ¡irimera  población  de  la  i.sla 
que  se  ajiresnró  á  socorrer  á  la  cap.  con  gente 
armada.  Envió  tres  compañías  de  ndlicianos  de 
á  100  hombres,  á  lasórdenes  de  D.  Juan  Benito 
Lujan,  uno  de  sus  vecinos  principales.  Más  de 
100  de  estos  expedicionarios  sellaron  su  patrio- 
tismo con  su  sangre  en  la  desgraciada  sor)iresa 
que  se  intentó  sobre  los  puertos  ingleses  de  la 
Cabana  al  amanecer  del  22  de  jiüio,  y  a];enas 
pudo  igual  número  regresar  á  sus  hogares  des- 
)més  que  se  rindió  la  plaza  el  día  13  del  siguien- 
te agosto.  Puerto  Príncipe  rcs¡pondió  con  altivez 
á  la  intimación  que  en  aquellos  días  dirigió  á  su 
municipio  el  Caiátán  General  inglés  para  que 
reconociese  al  de  Inglaterra  como  soberano;  for- 
mó compañías  armadas  con  todos  sus  vecinos,  y 
se  a]n'estaba  á  concurrir  con  las  demás  milicias 
y  fuerzas  de  la  isla  á  la  reconquista  de  la  ca]ntal, 
cuando  en  febrero  de  1773  se  anunció  la  jiaz  y 
la  devolución  de  la  plaza  con  arreglo  á  sus  pre- 
liminares. En  1774  visitó  á  la  población  el  Ma- 
riscal de  Campo  conde  de  O'Reilly,  inspector  de 
las  tropas  y  milicias  de  la  i.sla,  que  destinó  al- 
gunas semanas  á  organizar  en  este  territorio  el 
batallón  llamado  de  Ciiníro  Villas,  porque  se 
había  de  nutrir  con  voluntarios  de  las  de  Puer- 
to Príncipe,  Trinidad,  Sancti-Spíritus  y  San 
Juan  de  los  Remedios.  Durante  la  insurrección 
separatista  que  estalló  en  1S6S  y  duró  casi  ]ior 
espacio  de  diez  años,  esta  ciudad  fué  repetidas 
veces  el  blanco  de  las  aspiraciones  de  los  rebel- 
des, cuyos  atacjues  supo  resistir  con  denuedo. 
En  la  sublevación  ha  pocos  meses  estallada  (1S95) 
también  la  han  molestado  con  el  pro]iio  estéril 
efecto  algimas  partidas  separatistas,  entre  ellas 
una  bastante  numerosa  mandada  por  Máximo 
Gómez.  Fuera  de  los  que  anteceden,  los  acciden- 
tes de  la  historia  de  Puerto  Príncipe  .se  reducen 
durante  muclios  años  á  las  fundaciones  de  igle- 
sias y  algunas  dependencias  del  Estado  y  públi- 
cas, liasta  que  á  ]irincii>ios  del  año  de  1800  fué 
traslad,ada  a  su  recinto  la  antigua  Audiencia  de 
Santo  Domingo,  que  desd.e  entonces  se  llamó  de 
Puerto  Príncipe,  y  fué  hasta  183S,  en  que  se  creó 
la  de  la  Habana,  el  único  tribunal  de  apelación 
de  la  isla. 

-  PfEKTO  Pkíncipe:  Gcog.  C.  cap.  de  la  Re- 
pública de  Haití,  Santo  Domingo,  sit.  en  la  cos- 
ta O.  de  la  isla  y  en  la  parte  más  interior  del 
Golfo  de  Gonave,  defendida  al  E.  por  el  fuerte 
Alejandro,  constmído  en  una  eminencia  de  110 
m.  de  altura,  el  cual  se  distingue  fácilmente  des- 
de el  mar  por  un  espacio  dcsiiejado  que  tiene  en 
derredor,  y  al  S.  por  el  Bizothon,  fuerte  cua- 
drado que  es  el  más  occidental  de  todos  y  está 
á  2  millas  de  ella,  en  un  cerro  aislado,  á  la  ori- 
lla meridional  del  puerto  y  como  media  milla  al 
E.  de  la  casa  de  campo  del  Presidente.  Éntrente 
del  extremo  septentrional  de  la  c.,  resguardado 
al  N.  y  N.O.  por  varios  cayos,  piedras  y  arreci- 
fes, se  encuentra  el  fondeadero,  que  consiste  en 
una  poza  de  6  cables  de  ancho  y  de  6,7  m.  de 
profundidad,  que  |iuede  contener  unas  cuantas 
embarcaciones  abarloadas  ó  amarradas  en  cua- 
tro, bajo  los  fuegos  de  la  batería  rasante  del 
cayuelo  del  Fuerte,  que  está  al  N.,  y  de  otras 
varias  obras  que  hay  á  la  orilla  del  ])Ucrto. 

Tiene  la  c.  60  000  habits.,  y  es  inia  gran  aglo- 
meración de  casas  de  madera  ó  ladrillo,  con  jiiso 
bajo  y  primero  solamente  casi  todas,  y  forman- 
do calles  anchas  y  rectas,  algunas  con  planta- 
ciones de  árboles.  Hay  muchos  edifs.  arruinados 
por  los  terremotos  y  las  revoluciones;  varias 
plazas,  entre  ellas  la  de  la  Catedral,  con  un  gran 
mercado,  y  establecimientos  comerciales  de  cier- 
ta imiiortancia  en  el  barrio  llamado  Orilla  del 
Mar.  Fundóse  esta  c.  en  1749  con  el  nondire  de 
L'Ho]iital;  después  .se  la  llamó  Port-aux-Crinies 
V  Port  Republicain,  y  desde  181 1  Port-au-Prince. 
Ha  sufrido  incendios  enl794,  1820, 1822y  18S8. 
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I'i'KliTO  llf.Al.t  flrog,  V,  con  «yiint.,  |>«vll- 
ili>  jiiilii'lnl  ilnl  Puerto  iln  Mitiilit  Mitiiit,  (iiiiv.  V 
illni'.  lie  l'itili/j  OtlIM  liiiMla.  SU.  i\l  N,  ileSitii 
l'i'ni'iiiilii  y  «II  el  rmiilu  ile  l/ilmlilu  ili'i '  ><li>,  eiiii 
I  ',(.1.  Imii  en  el  I',  o.  lie  Sevilla  ii  Cali  V  otra  ni 
el  <  iKi'ilo  tltiiliiilo  ilel  Tl'oi'iiili'iii.  Triieiio  iil|;>> 
Miieliimlo  en  In  pnrtailel  N.K,  y  K.,  y  lo  ileiiiiU 
lUiio;  eereitlen,  vino,  iieoite  y  rnilii»;  Mliimn  v 
i'iiileniii  lie  |nii|H<:  liilm.  ile  nKiior<lieiiteii  y  eiirtl- 
itoM,  lili  eenieiito,  ile  tejiílim,  ile  i/im,  ilu  tn|>itiieR 

V  <!•<  iMuviilile;  iloN  nir.ilei  tiiH,  ettiiMo  nioitelo, 
•  í  I  it  i"ii  lidliieariii,  ron  tl'i'H  iiii|Hii'tjiiileii  eN< 
!>'!•'  inil>  iitiei  niniiliiilim  i'oll  toiloM  Ion  nilelith* 
toH  eiiniii-iiloN,  Ailiiiiiifi  iiiiii'diniii  en  el  'rrornilero. 
Al  Mjtlir  itel  i'iii'io  lie  Ifi  Cikiriki'fi,  y  liojiiiiilo  lii  ínIa 
Venle  it  la  ilrn.,  m'  inleniii  un  Imuo  ile  mar  lineia 
el  N.K.  i|ue  en  marea iiltita|uiieiita  Neriina  vantn 
eiiKeimila,  y  á  Imjamar  «e  leiliue  loimiileralile' 
mente,  aMtmuniltt  en  tntlu  hii  euntoino  ^ramleH 
liiMieos  lie  laiiuo  i|iie  ilejtin  en  meilio  el  ranali/.o 
lie  iixlneiila»  iliMieimioiie.H  ipio  oonilnee  a  l'iiertn 
líeal:  NO  eoninniea  taniliii'ii  enn  In  lialiín  |ior  el 
iiiftoilel  'rroeailero,  qiio  tiene  su  boca  iKireiifren- 
te  lie  Puntales.  Hay  liiion  niuelley  emlmie/iilero, 

V  lili  liermoso  iliíjiie  ile  eareniii'  ronstriu'ilo  por 
Irt  ('iiiii|>añia  Tnisalliiiitiea,  ron  ^raiiilio.Hiis  y  Iio- 
laliles  oliras  entre  el  eaño  ilel  Troeaileroy  el  eiis* 
tillo  lie  Mala^'orila,  igiie  |Hirmiteii  atracar  li  sus 
e.xten.sos  muelles  1I0.4  niamlcs  vapores,  ilcjaiiHn 
on  el  centro  |vi.so  |inra  otro.  Xa  polilación  tiene 
buenas  calles  y  plazas,  y  sus  princiimles  oililicios 
son  In  if^lesin  pan'oi|iiial,  con  título  ile  |irioral, 
coii.snj;raila  li  San  Selmstián,  ile  aniuitcclurailó- 
rica  ilcl  sifjlo  XV  i,  tres  naves  en  su  interior  y  un 
atrio  al  cual  se  sube  por  dos  ram|)as  y  escníina- 
t.is;el  convento  lie  Mínimos  ile  San  Krancisco  de 
Paula,  i|ue  se  ceilió  al  Ayunt.  |iara  Hospital  de 
la  Misericordia;  la  t'asa  Consistorial  y  «lj;nnas 
otras  moileriuis  construcciones.  Kuentes  y  ár- 
Imlcs  adornan  las  plazas,  y  hay  también  bonitos 
Iríseos  y  alauíediis. 

Fundaron  á  Puerto  Real  los  I{eyes  Católicos 
en  14SS  sobre  las  ruinas  del  autij;uo  puerto  ga- 
ditano. Su  historia  eseutcramcutemoderna,  por- 
que 110  empieza  ;i  adquirir  importancia  sino  en 
la  sucrra  de  Sucesión,  durante  la  cual  y  en  1702 
las  tro]vi.s  del  archiduque  la  ocuparon  cuando  se 
proponían  expugnar  á  Cádiz.  Los  franceses,  du- 
rante la  guerra  de  la  Independí ncia.  hicieron 
de  esta  villa  su  cuartel  general,  y  ilestruyeron 
nnis  de  900  casas. 

-  PrKUTO  Kkai.:  G(ori.  Ensenada  de  la  isla  de 
Vieques,  Antillas  españolas.  Es  lo  má.s  occiden- 
tal do  la  costa  S.  de  V'ioqucs,  se  halla  5  millas 
al  E.  de  la  punta  de  la  A  acá,  se  extiende  una 
milla  del  N.O.  al  S.E.,  está  defendida  por  nn 
fuerlccillo.  y  tiene  enfrente  al  cayo  del  Agua  y 
al  del  Soldado,  de  los  cuales  el  primero,  que  es 
el  más  foráneo,  está  .i  una  milla  al  O.  ile  la  pun- 
ta S.  E.  de  ella  y  á  media  milla  de  tierra,  y  ofre- 
ce, como  á  2  cables  por  su  parte  occidental,  un 
fondeadero  con  7  á  8  m.  largos  de  agua. 

-  PvEKTO  Rkai.:  Gcog.  C.  y  puerto  de  la  isla 
de  Jamaica,  Grandes  Antillas,  sit.  en  la  costa 
S.  de  la  isla,  en  la  extremidad  de  la  lengua  baja 
do  arena  que  .so  llama  Las  Palizadas.  Fué  una  do 
las  principales  c.  de  las  Antillas,  y  arruinada 
por  terremotos,  incendios  y  ciclones,  sólo  tiene 
hoy  unos  1500  habits.,  pero  aún  se  considera  su 
puerto  como  la  principal  estación  naval  de  U 
isla.  Su  fondeadero  se  lialla  al  redoso  del  fuerte 
Carlos,  y  presenta  un  abra  de  2  millas  escasas 
cutre  dicho  fuerte  y  la  batería  de  lo.s  Apostóles. 
Pcsdc  el  fuertocito  Recnderson,  qiie  está  un  poco 
al  X.  de  la  citada  batería,  la  costa  occidental  si- 
gue baja  y  anegadiza  hasta  su  extremidad  orien- 
tal, donde  se  halla  el  fuerte  Augusta,  que  de- 
tiende  el  canalizo  que  irremisiblemente  hay  que 
tomar  jara  entrar  en  el  de  la  bahía  ó  piierto  de 
Kingston. 

-  Puerto  Real  (El):  Geog.  Y.  San  Cristó- 
bal DEL  PüEKTO  Real. 

-  Pi'EUTO  Real  de  Cabo  Rojo:  Geog.  Véa- 
se Cabo  Rojo. 

-Puerto  Realejo:  Geog.  V.  Corinto  (Iíi- 
cauagua). 

-  PfERTO  Rico:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Raja  de  la  falda  meridional  de  las  lomas  de  la 
Muía,  corre  al  .S.  E.  y  recibo  al  arroyo  de  los 
•Jagüeyes,  teniendo  la  particularidad  de  que  se 
sumerge  en  el  charco  de  las  Piedras  y  sigue  ocul- 
to hasta  de.sagnar  por  la  costa  }í.  en  la  inmedia- 
ta ensenada  de  su  nombre.  ||  Ensenada  de  la  isla 
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fio  rtlbn  nii  UfMUN.  y  t/rnilnnd«niino«.  Abr»  1  ,1  t^Mmi  «le  lincho,    «un  ruando  |j  dfiliri'ii  •'. 
Iiai  ia  el  O,  entro  Illa  plllilAil  del  Pnorliild 

de  I  iirioiiiii,  Inciiiil  no  linllii  si  H.  do  la  nn 

I  >eUllle  de  I  1  ■       '  •  ■  -  -"  :  ^      ■   ' 

|Mir   diMlile   ' 

una  linea  ib'  ■  1       1 

de  Puerto  Kico  (líala  al  M,  ilo  U  <l«  MnU  unua 

H  knia. 


-  Pi'Klirn  Riro!  Otoa.  ItU  H«l  itt\i\to  ó  Ar- 

chipi.  1  '     '       '  I  •  "        '  1  do  Ina 

Aiilil.  I,  nní 

como  1 1  I  .    ,  '   ., .  .1  .Muer- 

to,  Mona,  .Moiitto,  Deiirclioii  y  olra*  niiui|i<.'i|ne- 
ñas  inmi'dintaa  n  au  ciwtn. 

Situiieiiín,  e.vlfn$iún  »/  fnUneiint.  -  Hállnao  ni 
E,  de  la  inla  do  Santo  Uoiniíigo,  entro  lim  IT'íin' 
V  IS"  vs  lat.  N.,  y  lo»  tv¿"  V  y  ti:i"  -¿H'  long.  O. 
Aladriil.  I.jia  tierraa  iiiáa  priixiiiiiui  al  E.  mm  la 
isla  VieijiicH  y  Iiih  llnnuidaa  Vlrgenen.  Tiene  la 
roriiia  de  nn  paralelugranio,  ciiyotí  ladon  mayo- 
res están  orientadoH  de  E.  ú  O.  bicho»  ladon  mi- 
lien  unos  170  kniH.,  v  Ion  menores  do  i!0  a  70. 
1.a  MUiiorficie,  calculado  con  arreglo  al  Mo|iaTo- 
pográhio  do  Colton,  v^  de  nB'.¡0  kiiis.^,  ile  los 
cuales  corresponileii  2.^0  n  las  islas  é  islotes  ad- 
yacentes. Im  poblacii'>n,  según  el  último  censo 
(1SS7),  es  do  7!l8ri8.'>  linliits.,  loque  da  una  den- 
sidad do  8U  habits.  por  km'-*.  Son  blancos  474 it33 
habits.,  llardos  216IÍI7  y  morenos  7ttíi»f>. 

I.itnrn).  -  La  costa  oriental  lineo  frente  A  los 
islas  del  Pasaje,  y  las  mas  ¡iroximas  son  las  de 
Culebra  y  Vicqiios,  que  pertenecen  también  á 
España  y  dopoiuhn  de  Puerto  Rico.  En  dicha 
costa  hay  varios  puntos  Irecuontados  por  embar- 
caciones do  cabotaje.  Parlieiido  do  la  Cabeza  do 
San  .Tuan,  extremo  N.E.  do  la  isla,  y  yendo  ha- 
cia el  S.,  el  primer  puerto  quo  so  encuentra  es 
el  de  Fajardo,  que  en  realidad  no  es  sino  un  an- 
gosto canal  resguardailo  por  los  islotes  del  Obis- 
po, Zancudo  y  Hamos,  y  por  un  arrecife  que 
uniendo  casi  a  estos  dos  últimos  rompo  en  al- 
gunos ]>unto3.  Una  cordillera  de  arrecifes,  que 
con  numerosos  islotes  arranea  de  ia  Cabeza  do 
San  .hian  y  llega  hasta  la  costa  occidental  de  la 
Culebra,  presenta  tres  pasas.  La  [iriniera,  cuya 
menor  profundidad  es  de  10  m.,  es  la  do  los  Ba- 
rriles, entre  el  grupo  de  acantilados  peña.sco.s  de 
este  nombre  al  O.,  y  la  Alcarraza,  islote  no  me- 
nos acantilado,  situado  sobre  la  punta  N.O.  de 
la  Culebra,  por  la  cual,  con  viento  del  S.E.,  se 
puede  desembocar  fáeilincnte  al  E.  de  Puerto 
Rico.  La  segunda,  que  es  la  de  los  Hermanos, 
formada  al  É.  por  los  Barriles  y  ai  O.  por  dos 
peñascos  de  que  toma  el  nombie,  tiene,  como 
la  anterior,  2  millas  de  ancho  y  10  m.  de  pro- 
fundidad mínima.  La  tercera,  o  de  San  .Tuan, 
]iorla  que  también  puede  desembocarse,  se  halla 
entre  la  extremidad  occidental  de  la  cordillera 
y  la  Cabeza  de  San  Juan,  y  es  la  que  denen  to- 
mar los  buques  que  salgan  de  los  puertos  de  la 
costa  oriental  de  Puerto  Rico,  sobre  todo  con 
vientos  del  N.E.  La  extremidad  occidental  de 
la  cordillera,  que  forma  la  orilla  septentrional 
de  esta  pasa,  se  compone  de  ios  Icacos  y  ia  Cu- 
caracha, que  son  dos  grupos  de  peñas,  de  los  que 
el  último  está  casi  en  el  mismo  meridiano  de  la 
Cabeza  de  San  Juan.  La  isla  de  Paloniinos  está 
a  3  millas  al  S.E.  de  la  Cabeza  de  .San  Juan. 

El  banco  largo  que  forma  la  orilla  meridional 
del  segundo  canal,  que  conduce  al  puerto  de  Fa- 
jardo, está  próximamente  al  E.  del  islote  Samos, 
separado  de  él  por  un  canal  limpio  de  13  m.  de 
(.roiuudidad  y  milla  y  media  de  ancho;  corre  mi- 
lla y  media  de  iV.  á  S.,  angostoy  acantilado,  con 
0,9  ni.  agua  encima  en  algunas  partes,  y  rompe 
por  lo  general.  Los  Pineros  son  dos  frondosos 
cayos  de  poca  elevación,  sit.  entre  la  punta  de 
Medio  Mundo  y  !a  de  Pinero,  extremidad  orien- 
tal de  Puerto  Rico,  que  también  es  baja  y  fron- 
dosa. Las  Lavanderas,  acantiladas  lajas  á  flor 
de  agua,  están  roíieadas  de  !<4  m.  tic  agua  y  de- 
moran al  N.E.  í  E.  de  la  punta  septentrional  de 
la  cabeza  de  Pinero,  la  mas  cercana  a  una  milla 
y  la  otra  á  2,2.  Las  Piíaguas  son  islotes  peñas- 
cosos, acantilados,  limpios  y  de  mediana  altura, 
sit.  al  E.  de  las  Lavanderas.  Los  Chinchorros, 
peligrosos  bajos  que  rompen  á  menudo,  demoran 
al  S.  7°  O.  de  la  Piragua  oriental,  el  uno  a  dis- 
tancia de  ana  rnilla  7  el  otro  a  2,5. 

La  bahía  ó  ensenada  Honda,  sit.  un  poco  al  O. 
de  una  punta  baja  y  afilada,  que  es  la  meridio- 
nal de  la  isiK  de  ia  Puerca,  se  extiende  una  mi- 
lla, está  reSfn¡,Hrdida  por  vanos  arrecifes  que  an- 
gostan su  entrada  hasta  dejar  sólo  nn  canal  de 
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plintoa  aillo  (ii'iie  :t.',i  III. 
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Clarni.  Ijj  i  11     .., 

do  abra,  rjiie  ae  lurina  ciiUe  1 1 

•lo  la  luihia  Honda  y   la  do  j  > 

medio  y  jiníxinio  A  In  co«ta  el  lay..  .■»  Aik-ím 

nca,  que  en  do  bnatanlo  elevariiin.  X^oí  piiiit'« 

do  Xagiiabo  y  Hiiinariiii,   rmel' 

tomar  aunque  abii-rtoH  á  la  l<i. 

etiMennda  coiiiiireiididn  eiilrt-  ]i  , ..  i,, 

ma  ni  N.E.  y  I»  do  Ilíaco»,  que  dcnjiide  ríe  mi  ix- 
tromidad  un  islotillo  do  piedra  al  H.O.  El  i.iyi> 
de  .Santiago,  rjiioiie  halla  en  la  parte  meridinii  il 
de  In  enneiinda,  mii»  próximo  á  Htimncao  ijiie  a 
loH  HucnreN,  e»  bastante  elevado,  Cht.á  ciibierln 
de  arboleda  y  despide  A  mii»  do  una  milla  al 
.S.E.  de  su  |i.irte  meridional  un  arrecife  de  coinl 
con  sólo  ],]  ni.  do  agua  on  nlgiiiid»  aitioa,  en  el 
eiinl  hay  gran  nbiindancin  de  mnrisco.  A  2  mi- 
llas al  S.O.  del  cayo  do  Santiago  »o  halla  la  I  o- 
cadol  río  Hnmacao,  y  como  A  nna  milla  al  N.  do 
ella  se  encuentran  los  Morrillos,  fine  son  do»  is- 
lolilos  peñasccsoH  muy  próximos  a  tierra.  El  ba- 
jo De.sciil  ridor  es  nn  iiequeño  cabezo  sit.  á  la 
medianía  de  la  distancia  entro  loa  Chinchorro» 
y  la  cabeza  de  Pinero,  y  milla  y  cuarto  al  S.  de 
la  Lavandera  occidental.  El  puerto  de  Vabiicoa, 
que  .se  halla  al  .'>.  de  Hnmacao,  entro  la  punta 
(lo  Guayanés,  sit.  ])Oco  más  al  S.  do  la  de  Ica- 
cos, y  la  de  las  Yeguas,  casi  enfrente  de  la  pun- 
ta do  Arenas  de  Vieques,  puede  tomarse  pisan- 
do por  c!  N.  ó  por  el  .S.  de  Vieques.  El  puerto 
de  Maunabo,  limitado  al  S.  por  el  Cabo  Mala 
Pascua  y  al  N.  por  la  pnntade  la  Tuna,  tiene  su 
población  tierra  adentro,  A  orillas  de  nn  río  que 
desemboca  en  él.  El  puerto  de  Patillas  se  en- 
cuentra á  6  millas  al  O.  del  Cabo  Mala  Pascua, 
en  !a  ensenada  formada  al  lí.  por  In  punta  del 
Viento  y  a!  O.  ¡lor  la  de  la  Figura,  que  lo  sejia- 
ra  del  de  Guayama.  El  arrecife  de  Guayania  co- 
rre 13  millas  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  prolongando 
la  costa  A  distancia  de  3,5  milla.s.  desde  un  pun- 
to que  demora  al  S.  37°  O.  del  Cabo  .Mala  Pas- 
cua, hasta  concluir  en  el  meridisno  de  Guaya- 
ma, y  cont.indo  de  barlovento  á  sotavento  se 
divide,  según  los  prácticos,  en  tres  partes,  deno- 
minadas la  Media  Lnna,  el  Algarrobo  y  la  Ola 
Grande.  En  toda  la  costa  oriental  de  Puerto  Ri- 
co la  mar  está  sienipre  llana  con  vientos  de  en- 
tre el  N.E.  y  elS.E..  lo  qne  hace  que  sean  mny 
cómodos  sus  fondeaderos. 

La  costa  septentrional  de  Puerto  Rico  es  fra- 
gosa, desigual  y  en  su  parte  oriental  de  mncha 
elevación ;  se  tiende  del  E.  al  O.  casi  recta,  sin 
presentar  abrigo  alguno  entre  la  Cabeza  de  San 
Juan  y  el  puerto  de  este  nonibre;y  en  este  últi- 
mo trozo  parece  que  está  ceñida  de  nn  arrecife 
sembrado  de  numerosos  cayos,  en  el  qne  rompe 
con  furia  la  mar.  En  el  puerto  de  San  Jnan  de 
Puerto  Rico,  que  está  como  á  30  millas  al  O.  de 
la  (?abeza  de  San  Juan,  se  hállala  cap.  déla 
isla  y  residencia  del  Capitán  General,  ciudad 
edificada  en  una  pendiente  de  la  parte  N.E.  y 
defendida  por  el  castillo  del  Morro  y  otras  ba- 
terías. 

La  costa,  desde  la  punta  de  Marnngiiey,  que 
viene  á  corta  distancia  un  islotillo  tajado  y  lim- 
pio, toda  de  roca  y  guarnecida  de  arrecife,  corre 
4  millas  con  algiín  seno  hasta  la  punta  de  Cara- 
coles, qne,  algo  rasa  y  poco  saliente,  resguarda 
á  si:  parte  occidental  nna  calefilla  propia  para 
eiiibarc;ie;ones  menores  ó  de  pesca;  luego  se  pre- 
senta de  playa  aplacerada  con  algunas  rocas  que 
velan  imiy  pegadas  a  tierra  hasta  la  punta  de 
los  A!o:rillos,  que  despide  al  S.  56°  O.  cnatro  la- 
jas, c.ya  casi  continua  rompiente  puede  verse  á 
regular  distancia;  después  roba  4  cables  al  S. 
hasta  ¡a  b^iua  de  un  río,  desde  la  cual,  revolvien- 
do ai  ü.,  hace  la  ensenada  de  la  misma  denomi- 
nación, toda  de  playa,  en  la  que  á  una  milla  de 
la  punta  de  ios  Morrillos  se  encuentra  la  v.  de 
Arecibo.  F"i  río  de  Arecibo,  qne  desagua  pegado 
á  la  parte  niendional  de  un  cerro  ó  colina,  que 
sirve  di>  alalayí,  y  como  al  E.  de  la  v.,  nace  cer- 
ca de  Utuado,  en  la  cordillera  que  atraviesa  la 
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isla  do  K.  á  O.,  y  auiniue  no  tiene  más  de  l'",l 
de  agua  en  la  lian-a,  es  navegable  jiara  lanchas 
en  "lan  treelio  y  para  balsas  en  casi  todo  su  cur- 
so, y  así  da  salida  á  los  ricos  Irutos  de  sus  ribe- 
ras. La  costa,  guarnecida  á  h  milla  ¡jor  una  ca- 
deua  de  arreciles,  que  comienza  como  á  2  cables 
al  E.  de  la  v.  de  Arecibo,  corre  al  O.N.O.  y  al 
O.  hasta  la  punta  del  Manglillo,  que  tiene  tres 
islotillos  de  )iiedra  y  que  viene  á  estar  á  unas  5 
millas  de  diclia  v.  Í)esde  la  [lunta  del  Manglillo 
hasta  la  de  Hatillo  hace  uu  ¡icqueño  recodo  al 
S. O. ,  en  cuya  playa  hay  un  pueblo  de  jioca  im- 
¡lortancia;  luego  sigue  2  millas  al  O.  hasta  la  bo- 
ca del  río  de  C'aniuy,  pueblo  también  de  escasa 
iruportancia,  sit.  como  h  milla  tierra  adentro; 
ilespués,  formaudo  la  punta  del  Memln'illo,  corre 
2  millas  hasta  la  quebrada  del  mismo  noniljre, 
donde  se  presenta  de  roca;  en  seguida,  haciendo 
otra  quebrada  llamada  Bellaca,  se  tiende  6  mi- 
llas hasta  la  boca  del  río  de  la  Tuna,  desde  la 
cual  continúa  también  en  distancia  de  3  hasta 
la  punta  de  la  Tuna,  que  es  rasa  y  poco  salien- 
te, y  hasta  la  cual,  desde  la  lioca  del  río  de  Ca- 
niuy,  viene  prolongando  la  tierra  á  h  milla  una 
no  iutcrrumpiíla  cadena  de  peligrosos  arrecifes, 
líu  la  punta  de  Peña  Agujereada  emiiieza  una 
]ieñascosa  y  elevada  barranca,  que  se  tiende  del 
N.E.  al  S.O.  en  distancia  de  poco  más  de  una 
milla,  hasta  la  punta  de  Bruqueu,  que  es  la  más 
N.O.  de  la  isla,  desde  la  cual  sigue  nuevamente 
de  ¡ilaya,  redondeándose  jiara  fuera  hasta  la 
]iunta  de  Peñas  Blancas,  extremidad  septentrio- 
nal de  la  enseuadadc  la  Aguadilla,  desde  la  cual 
hace  saco  hasta  el  pueblo  de  San  Carlos,  que  está 
como  á  2  millas  al  S.  de  ella.  La  población  de 
San  Carlos,  ó  sea  pueblo  de  la  Aguadilla,  se  ha- 
lla á  orillas  de  un  arroyo  de  muy  buena  agua, 
i|ue  da  nombre  ala  ensenada,  y  otro  pueblo,  lla- 
mado San  Francisco,  se  encuentra  cerca  de  otro 
arroyo,  taml.iién  de  buena  agua,  denominado  de 
la  Aguada,  que  se  derrama  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  misma  ensenada.  La  ensenada  de  la 
Aguadilla,  en  cuyo  centro  desemboca  el  río  Gran- 
de ó  Culebrina,  ofrece  uu  buen  fondeadero  com- 
pletamente abrigado  de  los  vientos  generales, 
pero  por  ser  muy  abierta,  niuelias  veces  con  los 
nortes  no  se  puede  barquear  cu  ella. 

Continuando  hacia  el  S.  por  esta  costa  occi- 
dental, que  aquí  toma  dirección  S.O.,  se  llega 
á  la  punta  de  Sau  Francisco,  casi  enfrente  de  la 
isla  del  Dcsecheo.  Otra  punta,  la  del  .ligiiero, 
forma  con  la  de  la  Cadena  la  ensenada  del  Piin- 
cc'iu.  Hay  aquí  varios  bajos,  tales  como  los  del 
Rincón,  la  Peregrina,  el  Algarrobo,  las  Perchas, 
Rodríguez,  Mancha  de  Fuera  y  de  Tierra,  y  los 
Machos  Grandes  y  Chicos.  A  6  millas  al  S.  E.  de 
la  piuita  de  la  Cadena,  extremidad  meridional 
de  la  ensenada  del  Rincón,  se  halla  la  del  Alga- 
rrobo, con  la  cual  forma  una  gran  ensenada  al 
abrigo  de  los  vientos  de  entre  el  N.E.  y  el  N.O., 
terminada  en  playa  y  guarnecida  á  distancia  de 
más  de  h  milla  por  un  placer  coniiiuesto  de  ¡lie- 
dras  y  arenas  traídas  }ior  el  río  de  Añasco,  que 
desagiui  en  ella.  La  punta  del  Algarrobo,  que  se 
reconoce  por  un  ejif.  de  techo  rojo,  construido 
al  aire  sobre  postes  en  la  colina  que  la  douiiua, 
es  la  extremidad  septentrional  de  la  ensenada  de 
MayagUez,  así  conm  la  de  (iuauajibo,  que  está  á 
4  millas  al  S.  JS.O.  de  ella,  esla  meridional.  La 
ensenada  de  Vigo,  comjuendida  entre  la  ¡ninta 
del  Algarrobo  y  la  Puntilla,  tiene  5  m.  de  agua, 
y  puede  tomarse  teniendo  cuidado  con  el  bajo 
Jloudongo.  El  río  de  Mayagüez,  que  desagua 
couio  á  i  milla  de  la  Puntilla,  está  cerrado  por 
una  barra  de  piedra  y  arena  casi  en  seco,  y  se 
reconoce  jior  el  muelle  que  so  halla  á  corta  dis- 
tancia al  S.  de  su  boca,  en  el  cual  se  encienden 
tic  noche  dos  luces  rojas.  El  caño  del  Roble,  cuya 
boca  está  casi  siempre  cerrada,  se  halla  á  ]ioco 
más  de  una  milla  de  la  Puntilla.  El  río  de  Ciua- 
najibo,  cuya  barra  está  casi  siemju'een  seco,  des- 
emboca á  una  milla  al  S.  40°  O.  de  la  ¡lunta  del 
Roble  y  á  3  cables  al  N.  60°  E.  de  la  punta  iie  su 
misma  denominación.  La  punta  de  Guanajibo, 
que  es  alta  y  frondosa,  despide  una  restinga  de 
piedra  como  á  un  cable  al  O.  La  ensenada  del 
llramadero,  que  es  sucia  á  nn  cable  de  tierra,  se 
forma  entre  la  punta  de  Guanajibo  y  K  de  Are- 
nas, qu6  está  á  una  milla  al  S.  de  la  primera  y 
despide  una  restinga  de  piedra  siempre  visible. 
Entre  la  punta  de  Arenas  y  la  punta  Joyuda, 
que  demora  al  S.  :j:S.E.  de  ella  y  despide  res- 
tinga á  un  cable,  se  forma  una  ensenadita ,  y  en- 
tre esta  última  pun  ta  y  la  de  Varas,  que  es  baja  y 
cubierta  de  palmar,  .se  halla  al  S.  l.'i"  O.  de  la  de 
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Guanajibo,  al  .'!.0.  :}  O.  de  la  de  Joynda,j- acor- 
ta distancia  al  N.  de  la  de  Ostiones  comprén- 
dese la  euseuaila  de  .íoynda. 

El  islote  de  Pinas  ó  Ratones,  cuya  extremidad 
nieriilional  forma  con  la  costa  un  canalizo  de  fi,S3 
á  6,B8  m.  de  agua  .sobre  fango  y  de  50  m.  de  an- 
cho, que  hacia  el  N.  aumenta  hasta  1,,5  cable, 
se  encuentra  á  2  cables  al  S.O.  J  .S.  de  la  punta 
Joyuda.  El  tramo  de  costa  comiaendido entre  el 
río  Guanajibo  y  el  Puerto  Real  de  Cabo  Rojo  es 
muy  sucio,  y  despide  á  !,.'■)  milla  al  O.  un  lj.ajo 
fondo  sendjrado  de  piedras,  cuyolíndte  meridio- 
nal es  el  cayo  Fanduco.  El  Puerto  Real  de  Cabo 
Rojo,  cuya  boca,  formada  entre  la  punta  de  .lue- 
yes  al  N.  y  la  del  Fuerte  al  S.,  demora  al  .S.  6°  O. 
de  la  jninta  Guanajibo,  y  al  S.  E.  de  las  piedras 
que  velan  eu  el  bajo  Fanduco  tiene  su  entrada 
¡lor  un  canal  de  50  ni.  de  ancho  comprendido 
cntie  el  bajo  de  la  ¡ninta  de  Jueyes  y  una  res- 
tinga de  jiiedra  que  sale  de  la  ¡ninta  del  Fuerte. 
La  Boca  Prieta,  que  despide  restinga  de  ])icdra 
á  distancia  de  un  cable,  está  separada  de  la  del 
Fuerte  jior  un  ¡lequeño  ]iedazo  de  costa  sucia  á 
distancia  de  cable  y  medio,  que  corro  de  N.  lí.  á 
S.O.  La  ensenada  de  Boca  Prieta,  í[\\e  es  limpia 
y  tiene  10  á  11,7  m.  de  agua,  .se  forma  entre  la 
punta  de  su  nombre  y  la  de  Guaniquilla,  por  la 
costa  que  desde  dicha  primera  ¡ninta  corro  2  mi- 
llas al  S.O.  i  S.  La  ]iunta  de  Guaniquilla,  que 
se  halla  como  á  2  millas  al  S.O.  ^  S.  de  la  de 
P)Oca  Prieta,  despide  restinga  á  medio  cable  hacia 
el  O.  La  ensenada  del  Boquerón,  que  se  encuen- 
tra separada  del  Puerto  Real  de  Cabo  Rojo  por 
un  trecho  de  costa  limpia,  se  interna  3  millas. 
En  el  Boquerón  parece  que  cambian  por  comple- 
to el  clima  y  las  producciones  de  la  isla,  pues 
mientras  en  su  parte  septentrional  es  fértil,  hú- 
meda y  abundante  en  pastos  y  arboleda,  hacíala 
meridional  presenta  una  cordillera  de  cerros  ári- 
dos y  pelarlos.  La  costa,  desde  la  ]iunta  de  Melo- 
nes hasta  la  de  Moja  Cazabe,  corre  una  milla  al 
S.,  despidiendo  á  unos  4  cables  al  O. S.O.  nn 
bajo  de  arena;  luego  sigue  próximamente  otra 
milla  al  S.  hasta  la  puntadePalo  Seco,  y  á  con- 
tinuación, haciendo  una  ensenada  limpia  y  de 
3,34  m.  de  agua,  en  la  que  se  encuentran  nnas 
salinas  artifieiales,  y  en  la  que  hay  que  fondear 
algo  separado  de  la  playa,  se  tiende  hasta  la  ¡nin- 
ta del  Águila,  remate  del  extremo  S.O.  de  la  isla, 
que  todo  él  es  árido  y  seco  ó  ¡lantanoso,  forma  con 
los  Morrillos  de  Cabo  Rojo  una  en.senadade  (1,68 
á  8,35  ni.  de  agua,  en  la  que  las  embarcaciones 
de  algún  calado  no  pueden  foudcar  á  eau.sa  de 
carecer  de  abrigo  para  la  mar  que  siem¡n-e  reca- 
la á  ella  del  S.  y  del  S.E.  Eu  lo  más  interno  de 
dicha  ensenada  hay  un  canalizo  pro¡no  para  bo- 
tes, que  sale  á  la  lianda  oriental  de  los  citados 
morrillos.  La  ensenarla  que  se  forma  entre  la  ¡>un- 
ta  del  Águila  y  los  Morrillos  de  Cabo  Rojo,  lla- 
mada de  las  Salinas,  es  lini¡iia  y  tiene  ile  6,68 
á  3,34  m.  de  agua,  la  mayor  sobre  dichos  Morri- 
llos. Los  Morrillos  de  Cabo  Rojo,  que  sin  bajar 
do  6,68  m.  de  agua  pueden  atracarse  por  el  S.  á 
distancia  de  un  cable,  son  dos:  de  ellos  el  occi- 
dental ó  Chico  está  se¡iarado  de  la  tierra  firme 
¡lor  un  canalizo  de  0,56  m.  de  agua  que  corre  ¡lor 
entre  mangles,  y  el  orienbil  ó  Grande,  que  se 
halla  á  un  cable  al  E.  del  Chico,  separado  de  él 
por  unas  ¡ilayuclas  de  arena  muy  blanca,  des¡ii- 
de  restinga  de  piedra  á  un  cable  al  N.E.  La  cos- 
ta occidental  de  Puerto  Rico,  entre  la  ¡lunta  de 
la  Cadena  y  los  Morrillos  de  ¿'abo  Rojo,  des¡iide 
un  ¡)lacer  de  arena  y  ¡liedra  con  25  á  33  ni.  ile 
agua  encima,  á  distancia  de  20  millas,  el  cual, 
estrechándo.se  al  N.,  no  pasa  del  meridiano  de 
la  isla  del  Desecheo,  mientras  que  hacia  el  S., 
adquiriendo  su  máxima  ani¡ilitud,  llega  casi  con 
66  á  84  m.  de  agua  encima  hasta  el  de  la  isla 
Mona,  y  además  .se  halla  ¡prolongada  por  una  cor- 
dillera de  escollos,  la  cual,  eni¡iezando  desde  3,5 
millas  al  O.  de  la  ¡ninta  de  Guanajibo,  se  tiende 
casi  en  un  mismo  meriiliano.  formando  con  la  tie- 
rra un  canal  cuya  ¡nofundidad  varía  de  23  á  6,68 
m.  de  agua.  La  costa  meridional  de  Puerto  Rico, 
qne  ¡lor  lo  mal  descrita  y  mal  sit.  hasta  ahora  re- 
quiere sumo  cuidado,  está  guarnecida  en  todo  el 
trozo  llamado  la  Parguera,  ó  sea  entre  los  Mo- 
rrillos de  Cabo  Rojo  y  la  punta  de  la  Brea,  ¡lor 
la  dilatada  cordillera  de  arrecifes  de  la  Jlargari- 
ta,  que  entre  ella  y  la  tierra  encierra  una  por- 
ción de  buenos  fondeaderos,  á  los  cuales  no  se 
¡Hiede  llegar  sin  práctico.  La  cordillera  de  arre- 
cifes, (lue  arrancando  casi  desde  los  Morrillos  va 
á  terminar  en  la  medianía  del  frontón  de  la  Brea,  y 
cuyo  punto  mas  saliente  al  S.  es  el  bajo  déla  Mar- 
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garita,  encierra  una  especie  de  m:ir  interior,  al  que 
con  ayuda  de  ¡iráctico,  y  atendido  el  caladode  la 
embarcación,  se  llega  por  varios  quebrados  que 
ofrece  la  línea  exterior  de  arreciles,  los  cuales  van 
á  dar  á  las  ¡lasas,  que  son  los  canales  interiores. 
Kl  frontón  delaBrea,  queesel  trtchodecostaque 
media  entre  la  ¡lunta  de  Guániea  y  la  de  la  Brea, 
se  tiende  de  O.  á  E. ;  á  corta  distancia  al  E.  de 
la  ¡luuta  de  Guániea  ¡iresenta  la  ¡aintilla  del 
Manglillo,  y  desde  su  extremo  occidental  vadis- 
niiuuyendo  de  elevación  hasta  la  ¡muta  de  la 
Brea,  que  es  muy  baja,  escar¡iada  y  lim¡iia.  El 
¡nierto  de  Guániea,  el  ¡n'imerode  los  últimos  que 
se  ofrecen  á  la  vista  siguiendo  al  E.  de  Cabo 
Rojo,  y  el  mayor  fondeadero  de  la  costa  meri- 
dional de  Puerto  Rico,  se  halla  á  5  leguas  al  E. 
de  los  Morrillos,  tiene  de  10,8  á  5  m.  de  agua 
sobre  arena  y  cascajo,  y  presenta  su  boca  en  la 
medianía  de  una  gran  ensenada  que  forman  al 
O.  la  ¡punta  y  el  frontón  de  la  Brea  y  al  E.  la 
punta  de  la  Picuda,  que  tiene  á  su  inmediación 
dos  i.slotes,  desde  los  cuales  hasti  la  de  la  Mese- 
ta, que  es  la  oriental  de  dicha  boca,  corre  nn 
arrecife  que  ¡>rolongando  la  costa  casi  á  distan- 
cia de  una  milla  describe  ¡n'óximamonte  un  arco. 

La  costa,  á  barlovento  de  Guániea,  no  ofrece 
nada  de  ¡¡articular  hasta  llegar  á  la  barranca  de 
\'entana,  «¡ue  con  la  punta  de  A'aquero  forma 
una  ¡lequeña  ensenada,  cerrada  por  unos  arreci- 
fes (|ue  tocan  al  ¡lie  de  dicha  barranca,  y  está 
¡irolongada  por  los  mismos  arrecifes  acabados  de 
citar,  desde  el  E.  de  la  ¡junta  de  la  Picuda,  en 
cuyo  ¡laralelo  tiene  .su  cabeza  occidental,  hasta 
la  extremidad  occidental  de  la  boca  del  puerto 
de  Guayanilla.  Dichos  arrecifes,  no  sijlo  convier- 
ten en  muy  sucia  la  parte  á  sotavento  de  este 
¡nierto,  sino  que  se  internan  en  él.  Desde  la  ¡nin- 
ta oriental  de  la  boca  de  Guayanilla  sale  al  E. 
una  cordillera  de  cayos  que  forma  con  la  costa 
un  paso  hondable  si')lo  ¡lara  emltarcaciones  que 
no  calen  más  de  2,2  m.  El  Caribe,  que  es  el  cayo 
más  oriental  de  dicha  cordillera,  se  une  al  bajo 
de  la  Media  Luna,  que  con  la  ¡muta  de  la  Cu- 
chara, notable  por  el  camino  y  el  telégrafo  que 
se  ven  en  ella,  forma  un  ¡laso  para  la  ensenada 
de  Tallaboa. 

Siguen  al  E.  los  puertos  de  Guayanilla  y  Ma- 
tanza y  el  cayo  Ratones,  y  se  llega  al  puerto  de 
Ponce,  uno  de  los  más  imjiortantes  de  la  isla. 
No  lejos  y  al  S.E.  se  halla  la  isla  de  Caja  de 
Muertos,  y  en  la  costa,  al  E. ,  la  punta  de  Cabu- 
llón,  los  cayos  Fríos  y  la  ¡ninta  Bocachica.  El 
canal  limitado  al  N.  ¡lor  el  trozo  de  costa  que 
media  entre  los  cayos  Fríos  ó  de  Frío,  y  al  S.  ¡^or 
la  Caja  de  Muertos  y  los  cayos  de  Berbería,  es 
muy  lim¡>io  y  tiene  de  20  á  10  m.  de  agua,  se- 
gún la  mayor  éi  menor  distancia  á  que  se  nave- 
gue de  sus  orillas.  El  fondeadero  de  Santa  Isa- 
bel se  reduce  al  ¡loco  resguardo  que  presta  la 
¡muta  de  Coamo,  y  es  in.sostenible  con  viento  de 
entre  e'  S.E.  y  el  S.,  á  causa  de  la  mucha  mar 
que  se  arbola  en  él  y  que  llega  á  ser  toda  una 
reventazón.  Cuando  se  deja  este  fondeadero  se 
hace  ¡iroa  al  S.  con  objeto  de  montar  los  cayos 
de  Zazo,  que  algunos  im¡iropianiente  llaman  ca- 
bo. Los  cayos  de  Zazo,  que  del  O.  al  E.  son:  Za- 
zo, el  Indio,  la  Langosta  y  los  Caracoles,  tienen 
8,4  m.  de  agua  á  ¡lique,  y  están  unidos  por  sus 
restingas.  De  ellos,  el  de  los  Caracoles  forma  con 
el  Alfeñique,  cayuelo  situado  al  E.  de  él,  una 
pasa  de  10  m.  de  agua,  que  se  encuentra  frente 
al  barrio  de  Janea,  y  que  conduce  al  interior  de 
la  ensenada  de  Salinas,  que  es  la  formada  entre 
la  ¡ninta  de  C'o.amo  y  la  de  su  mismo  nombre.  El 
arrecife  de  la  Media  Luna,  que  se  halla  á  barlo- 
vento del  Alfeñique,  y  á  media  distancia  entre 
él  y  los  cayos  de  Arena,  se  tiende  próximamente 
2  cables;  forma  dos  pasas,  una  al  O.  y  otra  al 
E.,  ambas  casi  de  una  milla  larga  de  anehoy  de 
11,7  de  ¡irofundidad.  El  fondeadero,  que  se  en- 
cuentra al  socaire  de  la  ¡muta  de  su  nombre  y  á 
la  boca  de  un  canal  de  3  m.  de  profundidad  que 
conduce  á  la  ¡ilaya,  está  resguardado  de  la  mar 
por  los  cayos  del  Sur,  y  ofrece  sitio  en  que  dejar 
caer  el  ancla  ¡lor  11,7  m.  de  agua.  La  gran  ense- 
nada, que  con  10  á  13  m.  de  agua  se  forma  en- 
tre la  ¡ninta  de  Salinas  y  la  del  Pozuelo,  contie- 
ne en  su  seno  septentrional  la  ranchera  de  !ns 
jíioír.'í'i,  que  es  el  punto  de  las  Salinas  (¡ue  da 
nombre  á  todos  estos  lugares;  está  defendida  al 
S.  ¡lor  una  cordillera  de  caj"os  y  rodeada  inte- 
riormente (lor  nn  sinnúmero  de  ellos;  es  accesi- 
ble, además  de  ¡lor  el  S.  del  bajo  de  la  ¡muta  de 
Salinas,  por  la  ¡lasa  grande  de  las  mareas  que, 
con  15  ni.  de  agua,  se  halla  frente  á  la  ranchera; 
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liir»  vii'iHin  II  «i'i'  .liiliiw  iil  U.  y  A  Anuyii  ni  K. 
Kl  ri>iiili<iiil<<i'u  ilu  liiiiiYiiiiiii  y  h\  i'iini'iiniln  iIüI 
Anuyo  Hiiii  lili»  iiiímii»  eivm.  ím  |iiiiitjk  ilr  OIiui 
tii'iiiiili'H,  i|iu<  o»  lii  injiiu'in  lio  lioii»  liiij»  i|iio  no 
vo  ni  K.  lio  lii  lino  iiuiiui  I»  lioo»  ilol  Iiiliorii», 
lli'!<|>¡ilo  liui'i»  ol  10.  Illlnn  li:l¡OH.|llo  i'ilxi  lli';{ilM  »l 
liioiiiliiiiiii  lio  I»  |"ili|ai'iii|i  lio  lln^iyinii  I.  Li  |>iiii' 
(a  lio  Ctiynros,  ijiio  tioiio  iiii  luioliloi-itn,  no  liiillii 
muy  jii'óviiii»  »l  K.  ilo  I»  ilu  OI».s  (¡ruinloii,  y  no 
muy  lejos  »l  Ú,  lio  I»  lliirmiio».  Ui  |iiiiitnilo  M»- 

f;iioyo.i,  lino  sigilo  á  lii  ilol»  lUrraiicn,  furiiKioiiii 
»  lio  lii  r  1^111»  lu  vci'iliiilom  ciiKoiinil»  ilol  Arro- 
yo (/krnitfru  i/e  loa  is/iis  .liililliis,  («irlo  pri- 
mor»). 

ilriHinil'iit  i'.  /li'liitiirii/'iii.  -  Vjsta,  isla,  muy 
montanos»  oii  ol  intoiior  y  llana  i'oii  poras  ex- 
ooprionos  oii  la  pro.viniiilail  >lo  1»  cosí»,  i|Uo  r.s 
on  ^onoml  la  jiarto  más  puMada  y  inú.s  rica,  pilo 
lio  ooiisiilorarso  iliviiliila  on  lios  pavlo.s,  la  doi  X. 
y  I»  ilol  .S.  ,,so|«iiMilas  por  una  oonlilliia  tcmliil» 
lio  K.  á  O.  con  al^'iina  iinlinai  iun  al  S.O.  Do 
ilioli»  ooiiUUoi»  so  ilospionilcu  varios  nimalo.s, 
llojiaiulo  alftunos  linsla  1»  costa  y  liacioiuiola 
acantilaila,  como  succilo  cu  Calioza  ilo  San  .luán, 
ó  soa  011  la  [wrto  N.E.  ilo  la  isla,  en  ol  (^'alio  ilo 
Mala  Tasiua  al  S.E.,  y  en  la  [«iito  N.O,  entro 
i,'uolira<lilla.s  y  el  Rincón,  ilouilc  vienen  á  toriiii- 
iiar  los  iiUinios  ilcrranios  do  la  sierra  do  las  (.'o- 
rozas.  Kn  ol  resto  ilo  la  isla  las  ostriliacionos 
i|Uo  van  hacia  el  litoral  tienen  |ioeo  relieve,  do 
tal  modo  (|u«  lácilincnto  pueden  estalilcccrse 
vías  de  eoinunicaciiiii  por  la  costal,  l'arte  de  la 
coiilillora  central  tomad  nomino  de  sierra  tiran- 
do ó  do  liarros:eii  la  parto  oriental,  hacia  el  N., 
está  la  sierra  del  Loipiilloó  Lni|nilio,  cuya  cum- 
bre más  elevada,  el  Yuiiiiue,  alcanza  á  l.'i'JO  me- 
tros (le  alt.,  y  cuyo  nomine  dieese  i^iie  lo  debe 
á  un  caciiiue  indio  que  en  ella  resistió  constan- 
temente la  dominaciiin  es]iañola,  y  á  quien  los 
coni|UÍstadoi-es,  considerándolo  como  loqui/h  ó 
loco,  dejaron  al  (in  en  paz  en  aquoUas  aspere- 
üas.  Al  N.,  no  lejos  de  la  costa,  las  principales 
alturas  del  centro  toman  el  nombro  de  Ciales; 
al  S.  se  halla  la  sierra  de  Cayey,  prolongada  al 
O.  por  la  sierra  do  Coamo.  En  la  parte  occiilen- 
tal,  hacia  el  N.,  está  la  sierra  de  Lares;  más  al 
S.  hay  otr.as  sierras  y  ceños,  entre  ellos  el  cerro 
Montuoso  y  las  Tetas  de  Cerro  Gordo,  y  ya  nnis 
cerca  de  la  costa  meridional  el  cerro  do  la  To- 
rro. Pe  las  citadas  cordilleras  ó  sierras  arrancan 
los  ramales  ó  estribos  une  corren  á  lo  ancho  de 
la  isla  y  avanzan  hasta  el  mar  formando  hermo- 
sos valles  regados  por  ríos  más  ó  menos  cauda- 
losos, algunos  navegables  en  parte  de  su  curso 
inrerior.  Entre  los  i>ueblos  de  I5arr:ini]uitas  y 
Barros  la  sierra  de  este  nombre  alcanza  unos 
1 300  m. ;  la  Mata  de  Plátanos,  junto  á  Peñue- 
las,  tiene  908;  el  Torito,  en  Carey,  857;  la  Silla 
do  Gnilarte.  en  Adjuntas,  798;  Cerro  Gordo,  en 
San  Germán,  670. 

Hay  en  estas  sierras  cuevas  muy  curiosas:  en- 
tre ellas  merecen  citarse  las  de  Aguasbuenas  y 
Ciales.  En  la  primera  h.ay  hermos,as  estalacti- 
tas, profundas  hendeduras  y  multitud  de  mur- 
ciélagos; en  la  de  Ciales  ha  intervenido  la  mano 
del  hombre,  y  se  ven  grandes  salones  con  asien- 
tos en  las  paredes.  Notable  es  también  la  cueva 
del  Consejo,  en  Arecibo .  abieita  en  roca  viva, 
que  parece  cortada  á  pico,  con  elevación  de  97 
metros. 

El  número  de  ríos  y  arroyos  que  corren  por 
el  accidentado  suelo  de  la  isla  es  considerable, 
siendo  el  régimen  de  todos  ellos  torrencial,  á 
cansa  do  las  fuertes  pendientes  de  sus  cuencas  y 
la  abundancia  de  lluvias  propias  del  clima.  Por 
la  veitienfc  N.  circulan  los  más  caudalosos  y  en 
mayor  niíinero  que  en  el  S.,  ya  por  la  mayor  ex- 
tensión do  las  cuencas, ya  por  las  frecuentes  llu- 
vias, que  son  casi  diarias  y  muy  cojñosas. 

Las  sierras  de  Barros  y  Cayey  pueden  consi- 
derarse como  princip.al  divisoria.  Al  N.  do  la  do 
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('uaiiiii,  oiili»  lim  cimlcii  mi  hIita  I»  «lorrn  do  t  '•>»■ 
liio,  y  Ion  ríiiN  llriH-AlAliino,  •loon^onii  y  IVAiipIjin. 

Kn  In  ooAt»  iH-i-idoiitnl  doanKintii  lim  ríoN  da 
rolativn  iiii|Hii|aiioiu:  ol  Ciilolirinn,  ol  Arinuo  y 
ol  (iiiaiinjiliii.  I.1M  do  I»  eoHta  orioiilAl  muí  i'or- 
toN;  li^nl»ll  entro  oIIoh  ol  Knjiiidn,  Nn^nnlH), 
Aiili'ui  Itiil/.,  Iliimucao,  l'aiiiloloro,  LimotieA  y 
Mitnnnliit. 

Entro  l»ii  Iakiiiiaa  Ia  do  iiinvor  oxtonniini  <•»  In 
•lo  Giiaiiioa,  |H'ro  mprroon  oilariio  tnnibión  In» 
do  Mniiati,  Arocilin,  Aunndilla  y  <'»Imi  Itojo. 

i,'i-o/tttlín  1/  ntiiimt.  -  UoHilo  ol  punto  do  vintn 
goiiliigicii,  la  if<l»  lio  l'uorlii  Kion,  en  tiriiiiiion 
gonoralos,  pnodo  dividirso  on  oiintru  zonnn:  orien- 
tal, seplontriniinl,  coiitrAl  y  meridionnl.  I'roln- 
miiinn  las  rocnii  niitigiinN  on  I»  oriental,  pró.ti- 
nniniiiilo  limitada  íiaoin  el  interior  |ior  ol  río 
do  Liiysa  y  los  dorramos  occidoiitales  y  Noptoii- 
triumilosdo  la  sierra  do  l.iuiiiillo,  hacia  los  tér- 
minos do  Itio  Grande  al  N.,  Gurabo  y  Cagun.s 
en  ol  centro,  Patillas  y  Arroyo  ni  8.  En  dicha 
zona  la  sierra  del  Lui|uillo,  en  la  parte  inme- 
diata al  Vniiipio  y  on  sus  ostrilios  ilel  extremo 
de  Levanto,  está  forniad»,  según  Martínez  Alci- 
bar  f  Xtiíicia  sobre  /ns  winus  de  nru  <t<-  la  sierra 
lili  Liii/iijIIo),  por  pizarras  primitivas  levanta- 
das por  la  eriipi'ión  do  las  dioritas,  sienilas,  gra- 
nitos y  otras  rocas  plntónicas.  En  bloques  suel- 
tos se  enenentran  pórlidos  dioríticos  y  otras  ro- 
cas en  masa.  La  |iizarra  primitiva,  que  en  algu- 
nos |>untos  puedo  confundirse  con  la  aní'ibólica, 
tiene  una  doblo  estrnctura,  seudorregular  tctraé- 
drica;  presenta  hendeduras  paralelas  á  la  estra- 
tificación y  oblicuas  á  olla  en  varias  ilireceiones, 
do  modo  que  donde  se  halla  algo  descompues- 
ta se  divide  fácilmente  en  fragmentos  tetiaédri- 
cos.  Estas  hendeduras  de  la  roca  en  la  parte  N., 
en  una  zona  que  se  dirige  do  E.  á  O.,  desde  el 
mar  en  la  costa  inineiliata  .al  pueblo  do  Luquillo 
hasta  ol  brazo  occidental  del  río  de  los  Mame- 
yes, se  hallan  rellen.as  ])or  el  espato  calizo;  el 
cnarzo  ó  la  pirita  de  hierro,  á  medida  que  so  su- 
be por  la  sierra,  las  rocas  están  n;ás  mineraliza- 
das, pues  á  las  hendeduras  impregnadasde  cuar- 
zo y  espato  calizo  suceden  las  rellenas  do  pirita 
de  hierro,  y  la  masa  de  la  pizarra  va  siendo  más 
ferruginosa  hasta  que  se  llega  al  punto  de  con- 
tacto de  las  sienitas  con  el  terreno  estratificado. 

La  zona  septeuhional  está  constituida  princi- 
palmente por  formaciones  terciarias  en  una  faja 
que  va  desde  el  E.  de  Loy.sa  hasta  la  parte  K.  de 
la  costa  occidental  de  la  isla.  Según  el  bosquejo 
geológico  que  trazó  el  ingeniero  de  minas  don 
Ángel  Vasconi,  trabajo  inédito  que  tuvo  la  bon- 
dad de  facilitarnos  D.  Manuel  Fernández  de  Cas- 
tro, presidentedelaComisión  del  Jlapa  Geológico 
de  España,  y  del  cual  tomamos  jiarte  de  estas 
noticias,  el  límite  meridional  de  la  faja  á  que 
nos  referimos  se  halla  determinado  por  una  lí- 
nea que  va  desde  Rincón,  al  S.  de  Aguada,  ha- 
cia el  E.  por  el  N.  de  Añasco,  Las  Marías,  el  N. 
de  Utuado,  Ciales  y  Morovis,  hasta  cerca  de 
Aguas  Buenas.  Las  rocas  domiuantes  en  esta 
formación  son  areniscas  y  margas,  en  potentes 
é  inclinadas  caj^s,  sobre  las  cuales  reposan  en 
estratiticaciún  discordante  otras  más  potentes  de 
caliza  grosera.  Al  S.  de  esta  línea  se  extiende  la 
zona  central,  donde  dominan  los  terrenos  cretá- 
ceos, entre  la  costa  O.  y  el  límite  de  los  teiTC- 
nos  antiguos  del  E. .  acercándose  bastante  al  mar 
por  el  S.,  pues  que  llegan  hasta  Sabana  Grande, 
Peñuelas,  Juana  Díaz  y  Guayama.  Es  muy  pro- 
bable que  eutre  los  sedimentos  cretáceos  se  ha- 
llen también  algunos  jurásicos,  como  sucede  en 
la  isla  de  Cuba,  y  sólo  un  estudio  detallado  po- 
drá resolver  la  cuestión.  Las  rocas  de  que  ha- 
blamos, cualquiera  que  sea  su  edad,  son  calizas 
scmicristalinas  y  marmóreas,  así  como  arcillas  y 
margas  de  composición  bastante  variable.  Eu  el 
litoral  occidental  de  esta  zona,  al  lí.  y  S.  de 
Mayagüez,  aparecen  formaciones  cuaternarias, 
allí  depositadas  probablemente  por  aluviones  de 
los  ríos  de  Mayagüez  y  Guan.ajibo.  Dicha  roca 
se  halla  interrumpida  en  varias  ]tartes  por  rocas 
antiguas  b;isicas,  esencialmente  ohtas,  en  que  la 
horn  blenda  tiene  gran  importancia,  así  como 
serpentinas  y  traps.  Tales  son  los  manchones  ó 
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trniíiriii»,  ooimtitiiídoii  |">r  i-npi»  "•  n.  i.  ■.  m. 
liKoro  y  iiniforma  liuzamioiii 
roce  llodlIcirMO  qiio  In  inla  ib  . 
lonindn  mi  actual  rrlinve  |Hir  i  i.nx  •  win  i*  del 
loVAntamioiito  lento  y  grniliml  dol  t^Tn-iio  ofi 
lina  lili'     '  liiiAl  on  din  ;      i  O., 

qiin  o.-  '.  !■■  la  isla,  y  un  no 

ha  do)-i  .     -    íIao  con  |K,),ti i. i  for- 

niaciiiii  mioccnn.  Kn  nIgnnoH  inloton  do  barlo- 
vento Ho  proHCtitan  con  CreciionciA  rocojí  que  lio- 
non  iin  car.ietor  volcánico  muy  marciulo. 

En  opinión  do  Kojns,  Piirrto  Kico  ne  halU 
fuera  do  la  zona  corriente  hÍMmioa  iinc  He  ox- 
tiondií  |ior  bajo  licl  Océano  iIomIo  el  Antiguo 
Continente  al  Nuevo,  y  do  nlií  que  e»t.i  Antill» 
80  hoya  visto  hoxtn  ahora  libro  de  lo»  grandes 
conmociones  i|nohnii  arruinado  nmnchosjiucId'Hi 
do  América.  .Sin  embargo,  y  por  efecto  Hin  du- 
da de  la  proximidad  do  la  región  volcánica  do 
las  isla.s  do  San  Vicente,  .Santa  Lmía  y  Guada- 
lupe, se  suelen  sentir  en  la  isla  tcnibloresdo  tie- 
rra, si  bien  sedo  en  dos  épocas  ofrecieron  los  ca- 
racteres propios  del  terremoto,  á  fin  do  abril  de 
1786  y  en  184:3,  en  los  días  en  que  se  arruinó  la 
c.  de  la  .Martinica.  También  se  sintieron  sacudi- 
das en  noviembre  de  1807  y  en  marzo  del  si- 
guiente año.  A  ]irincipio3  de  1882  se  ob.servó  en 
las  bahías  de  .Mayagüez  y  Ponte  que  el  mar  se 
retiró  por  tres  ó  cuatro  veces  iiiiis  do  10  ni.  de 
su  nivel  ordinario  en  las  orilla.s,  coincidiendo 
este  fenómeno  con  el  terremoto  que  sufrieron 
Colón  y  Panamá  (licscñn  general  de  la  iila  jnre- 
sentada  á  la  Ej-jmsiciún  Colonial  de  Amsterdam, 
1883). 

Los  minerales  más  comunes  son  oro,  carbona- 
to y  sulfuro  de  cobre,  y  óxido  de  hierro  magné- 
tico, el  cual  se  presenta  en  grandes  m.a.sas  en  las 
cercanías  del  pueblo  de  Juncos;  se  encuentran 
también  los  de  jilomo,  é  indicios  de  mercurio, 
manganeso,  bismuto  y  algunos  otros.  Los  com- 
bustibles están  representados  por  los  lignitos  de 
Utuado  y  Moca,  si  bien  en  capas  de  poco  esi>e- 
sor  y  de  ordinario  cargados  de  piritas.  En  el  úl- 
timo punto  citado  se  ha  encontrado  sucino  ó 
ámbar  amarillo.  Abundan  variedades  de  már- 
moles, calizas  compactas,  y  en  general  los  mate- 
riales de  construcción  y  ornamentación.  En  la 
Exposición  Histórico-Amerieana  de  Madrid,  de 
1892,  se  presentaron  ejemplares  muy  notables 
de  hierro  magnético,  óxido  de  hierro  y  carbona- 
to de  cobre  procedentes  de  Junco.s,  cnarzos  blan- 
cos y  ferruginosos  de  la  zona  aurífera  de  Sierra 
Luquillo,  espato  calizo,  colinas  con  malaquita, 
dolomías,  yeso  fibroso,  malaquita  y  azurita,  de 
Xaguabo. 

El  oro  nativo  se  encnentra  princiíalmente  en 
los  aluviones  y  en  los  ríos  inmediatos  á  la  sierra 
de  Luquillo;  tiene  por  .ganga  la  pií-ita  de  hien'O. 
Los  antiguos  explotaron  las  arenas  auríferas;  la- 
vándolas se  encuentra  que  acompañan  a  los  gra- 
nos de  oro,  en  unos  puntos  arena  de  hierro 
magnético,  y  en  otros  arena  de  pirita  de  hierro 
sin  descomponer.  Hay  salinas  naturales  en  los 
pueblos  de  Guánica  y  Salinas  al  S. ,  y  en  Cabo 
Rojo  al  O.  Encuéntranse  manantiales  de  aguas 
termales  y  minerales  en  Juana  Díaz,  San  Sebas- 
tián, San  Lorenzo  y  Ponce,  pero  los  más  famo- 
sos son  los  baños  de  Coamo,  al  S.,  é  inmediatos 
al  pueblo  de  Santa  Isabel. 

Clima  y  producciones.  —  En  términos  genera- 
les, imo  y  otras  son  los  propios  de  las  Antillas. 
El  clima,  pues,  puede  calificarse  de  cálido;  y 
aunque,  según  algún  autor,  la  temperatura  ha 
llegado  hasta  los  47°,  como  soplan  casi  constan- 
temente las  brisas  del  E.,  que  modifican  los  ri- 
gores del  sol  tropical,  el  termómetro  al  aire  li- 
bre y  al  nivel  del  mar,  con  tiempo  sereno,  no 
suele  pasar  á  la  sombra  de  los  36°  centígrados 
en  las  horas  de  mayor  calor;  por  la  noche  baja  á 
20  ó  21°. 

La  temperatura   media   puede  fijarse,   según 
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observaciones  de  seis  años,  en  27°.  Durante  el 
período  ríe  1S7M-80  el  ti'rinónietro  osciló  á  la 
somlira  entre  17",20  en  2G  de  l'ePircro  do  18S0,  y 
38^,20  en  14  de  mayo  de  1878.  La  media  men- 
sual varii)  entre  22',40  y  30°,04,  siendo  la  ]iri- 
mera  la  del  mes  de  lebrero  de  1880  y  la  segun- 
da la  de  junio  de  1878.  La  altura  media  de  la 
eolumna  barométrica  eu  los  seis  años  luí;  762,42. 

La  estación  de  las  lluvias  comprende  do  agos- 
to á  diciembre;  y  como  acontece  en  los  países 
tiopieales,  cae  enorme  cantidad  de  agua ,  se 
inundan  los  campos,  se  forman  pantanos  y  la- 
gunas que  dan  origen  á  pestíferas  emanaciones 
eou  gran  peligro  para  la  salud,  y  la  humedad  es 
tal  que  hasta  el  hierro  se  deshace  en  hojas.  La 
alt.  total  del  agua  caída  en  1878  fué  do  2,099 
m.  La  media  anual  es  de  1,655. 

De  vez  en  cuando  los  huracanes  y  ciclones  can- 
san grandes  daños;  el  de  26  de  julio  de  1825 
destruyó  varios  pi;eblos  y  ocasionó  la  muerte  de 
más  de  300  personas.  Las  enl'crmedades  que  más 
comúnmente  se  padecen  son  el  vómito  ó  liebre 
amarilla,  la  elefancía,  el  tétano,  las  fiebres  pa- 
lúdicas y  la  disentería. 

El  eaior  y  la  humedad  dan  á  la  vegetación  to- 
da la  exuberancia  y  hermosura  que  caracteriza  á 
la  Hora  de  los  países  tropicales.  En  lugares  al- 
tos no  es  desconocida  la  vegetacit  n  de  la  zona 
tcmplaila.  Hay  en  los  montes  más  de  500  varie- 
dades arbóreas,  entre  ellas  la  hermosa  magnolia 
llam.ada  M.auricio,  el  bejuco  de  mono,  el  palo  de 
]ian,  la  maga,  la  mamea  americana,  el  nogal,  el 
roble,  etc.  En  las  llanuras  predominan  las  pal- 
mas, guayabos,  zapotes  y  naranjos,  y  por  todas 
partes  hállanse  bosques  con  variedad  de  plan- 
tas medicinales  y  aromáticas  y  buenas  maderas 
de  construcción  y  ebanistería,  como  alguna  de 
las  citadas  y  el  boj,  cedro  oloroso,  algari-olio  ve- 
teado, aceitillo,  laurel  de  llamas,  sabina,  higue- 
rillo  y  guayacán. 

Así  es  que  la  principal  riqueza  de  la  isla  es  la 
agrícola,  y  se  cosechan  Inienas  cantidades  de 
azúcar,  café,  taltaco,  algodón  y  maíz,  y  en  se- 
gundo término  pUítanos,  arroz,  pinas,  nísperos 
y  otros  nmchos  frutos. 

La  i'mica  es[iecie  animal  que  puede  calificarse 
de  fiera  es  el  [ierro  montes  ó  cimarrón,  que  vive 
en  los  bosques  y  ataca  á  los  cerdos  y  terneros. 
Abundan  los  ra'tones,  que  á  veces  destruyen 
plantíos  y  sementeras,  ]iero  tienen  encarniz.ado 
enemigo  en  las  culebras  cazadoras,  de  2  y  aun  3 
m.  de  largo.  Las  hormigas  son  muy  numerosas, 
y  las  llamadas  comcgeii  barrenan  ú  horadan  las 
maderas  de  tal  suerte  que  el  edificio  en  que  en- 
tran corren  peligro  de  arruinarse  en  muy  poco 
tiempo.  Las  abejas,  que  hay  muclias  eu  los  lios- 
ques,  son  más  pequeñas  que  las  de  España  y 
]>roilucen  cera  de  color  morado  y  miel  de  color 
de  ámbar,  que  se  agria  muy  pronto.  Abundan 
las  lucernas,  insectos  volantes  parecidos  á  mari- 
posas pequeñas,  cuyos  ojos  tienen  un  cerco  fos- 
forescente; cuando  vuelan  en  grandes  masas  por 
la  noche  prorlucen  suficiente  claridad  para  alum- 
brar los  campos  y  jilantaciones.  H.ay  cucuyos 
semejantes  á  los  grillos,  que  tienen  también  hu- 
mor fosforescente  debajo  de  las  alas,  así  como 
los  encúbanos,  mayores  y  con  cuatro  alas.  Los 
murciélagos  sangradores  buscan  por  la  noche  re- 
.ses  dormidas  para  chuparles  la  .sangre;  la  dimi- 
nuta nigua  perfora  medias  y  zapatos  y  penetra 
eu  la  carne  ó  entre  la  uña  y  la  piel,  y  también 
mortifican,  y  no  poco,  aradores,  garrapatas,  cu- 
carachas, mosquitos,  cliinches,  etc. 

Entre  las  aves  merecen  citarse  las  gallinas, 
pavos  y  guineas;  lasgaUaretas,  especie  de  pollas 
de  agua;  los  jujuis,  gallaretas  negras  que  imitan 
la  voz  del  hombre;  los  ¡«tos  y  garzos;  los  ruise- 
ñores, mayores  que  los  de  España,  pero  de  can- 
to menos  melodioso;  las  palomas,  tórtolas,  coto- 
rras, periqíiitos  y  cuervos.  Las  aves  marítimas 
más  comunes  son  los  alcatraces  ó  pelicanos  y  los 
flamencos  ó  perionas,  que  habitan  en  los  islotes 
y  cayos. 

Abundan  los  peces  extraordinariamente  on  las 
costas  y  ríos; hay  en  gran  número  lisas,  pargos, 
sábalos,  sariliuas,  i-óbalos,  anchoas,  etc.,  así  co- 
mo tiburones,  peces  espada,  manatíes  y  tortu- 
gas. 

Tnchifitria ,  comercio  y  covntnicacioncíi.  —  La 
agrícola  es  la  industria  más  importante,  pero 
está  muy  atrasada  en  los  métodos  ó  procedimien- 
tos de  cultivo.  No  hay,  pues,  grandes  estableci- 
mientos agrícolas,  salvo  las  llamadas  haciemlas 
de  caña,  entre  las  que  figura  en  primer  térnnno 
la  Fontana  Central  de  Vega  Baja,  la  mas  cuni- 


rUER 

pleta  de  todas,  ya  por  la  importancia  de  sus  má- 
quinas, que  [iroducenazúcar  centrifugado  y  muy 
buen  ron,  cuanto  por  la  extensión  do  sus  culti- 
vos y  sólidos  y  elegantes  edifs.  Se  nota  ¡joco  des- 
arrollo en  la  industria  minera:  se  han  trabajado 
algunas  minas  de  cobre  en  Naguabo,  y  en  cuan- 
to á  los  aluviones  auríferos  se  dedican  á  lavar- 
los las  gentes  de  Luquillo  y  Corozal,  logrando 
extraer  de  6  000  á  S  000  pesos  anuales.  Hay  es- 
tablecimientos de  rel'uudición  de  hierro  en  8an 
Juan,  Ponce  y  Mayagüez.  El  comercio  en  1891 
estuvo  representado  ]ior  33  729  527  pesos  eu  la 
importación  y  19,771  905  en  la  exportación.  Los 
principales  artículos  que  se  exportan  son:  azúcar, 
café,  miel  y  taljaco. 

En  1890  entraron  en  los  puertos  de  la  isla 
1294  buques  con  1257174  toneladas  métricas; 
salieron  1274  con  1231189. 

Según  el  plan  general  de  las  carreteras  de  )iri- 
mer  orden,  éstas  son  cinco:  de  la  cap.  á  Ponce 
por  Cagu.as  y  Coamo,  134  1;ms. ;  de  la  cap.  (Ca- 
taño)  á  Maj-agiiez  por  Areciboy  Aguadilla,  162; 
de  Mayagüez  á  Ponce  07;  de  la  primera  carrete- 
ra al  puerto  de  Arroyo  jior  Guayama  35 ;  de  Ca- 
guas  al  puerto  de  Naguabo  por  Humacao  48; 
en  total  476  kms. ,  en  gran  parte  sin  construir 
todavía.  Se  han  construido  muy  pocos  hnis.  de 
las  carreteras  de  segundo  orden,  las  cxiales,  se- 
gún el  plan,  son  las  siguientes:  de  Arecibo  á 
Ponce  por  Utuado  y  Adjuntas,  55  kms. ;  de  Río 
Piedras  al  puerto  de  Fajardo,  50 ;  de  Lares  á 
Aguadilla,  27:  empalme  de  las  dos  primeras  ca- 
rreteras de  primer  orden  por  Gnaynabo,  14;  en 
total,  146.  El  plan  general  de  f.  c.  comprende 
la  línea  de  circunvalación  dividida  en  cuatro  sec- 
ciones, que  son:  de  San  .Juan  á  Mayagüez  por 
Arecibo  y  Aguadilla;  de  Río  Piedras  á  Humacao 
por  Fajardo ;  ele  Ponce  á  Mayagüez  por  San  Ger- 
mán ;  de  Ponce  á  Humacao  por  Arroyo,  con  un 
total  de  546  kms.,  de  los  cuales  sólo  18  se  ex- 
plotan. Hay  tranvías  de  la  cap.  á  Río  Piedras, 
con  12  kms.  de  recorrido;  de  Ponce  á  su  playa; 
de  Mayagüez  á  la  suya,  y  deCatañoáBayamón, 
con  8  kms. 

La  red  telegráfica  se  divide  en  línea  del  Oeste, 
de  la  cap.  á  Río  Piedras,  Bayamón,  Dorado, 
Vega  Baja,  Manatí,  Arecibo,  Aguadilla,  Añas- 
co, Mayagüez,  Hormigueros,  San  Germán,  Sa- 
bana Grande,  Yanco,  Guayanilla  y  Ponce,  y  ra- 
mal de  Cabo  Rojo.  Línea  del  Este,  de  la  cap.  á 
Caguas,  Gurabo,  Juncos,  Sin  Lorenzo,  Huma- 
cao,  Yabucoa,  Mannabo,  Patillas,  Arroyo,  Gua- 
yana,  Salinas  y  Ponce.  Línea  del  Centro,  de  la 
cap.  á  Cayey,  Aibonito,  Coamo,  Juana  Díaz, 
Ponce  y  su  playa.  Ramal  del  Este,  de  la  cap.  á 
Carolina,  Luquillo,  Fajardo,  Naguabo  y  Huma- 
cao.  Además  se  ha  amjiliado  esta  red  de  Arecibo 
á  Ponce,  con  estaciones  en  Adjuntas  y  Utuado. 
La  longitud  de  las  líneas  suma  778  kms.,  la  de 
los  hilos  1082,  y  en  1892  se  expidieron  152  786 
despachos. 

Hay  cables  de  la  cap.  áSan  Thonias,  en  comu- 
nicación con  las  Pequeñas  Antillas  y  la  América 
del  Sur;  de  la  cap.  á  Jamaica,  en  comunicación 
con  Cid)a,  Estados  Unidos  y  Europa:  de  la  pla- 
ya de  Ponce  á  Jamaica  y  Santa  Cruz,  unido  á 
San  Thomas. 

Oriiamzación  administrativa.  -  La  isla  de 
Puerto  Rico  constituye  una  sola  prov.,  mandada 
por  un  gobernador  general.  Se  divide  en  10  ¡lar- 
tidos,  que  son:  Aguadilla,  Arecibo,  Caguas,  Gua- 
yama, Humacao,  Mayagüez,  Ponce,  San  Ger- 
mán, y  los  dos  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  con 
un  total  de  71  ayunts.  Para  los  varios  ramos  de 
la  Administración  hay  una  intendencia  general, 
de  la  cual  dependen  la  Contaduría  y  Tesorería 
generales  de  Hacienda  y  la  Administración  Cen- 
tral de  Conrribucioncs  y  Rentas;  una  Admiuis- 
iracion  General  de  Comunicaciones,  de  la  que 
dependen  la  Administración  Central,  las  Admi- 
nistraciones de  primera,  segunda  y  tercera  clase, 
las  carterías  y  las  estaciones  telegráficas.  Los 
servicios  de  telégrafos,  oliras  públicas,  minas  y 
montes  se  hallan  confiados  al  jiersonal  faculta- 
tivo de  los  res]iectivos  cuerpos.  Funciona  ade- 
mas lui  Consejo  Contencioso -administrativo, 
com]au-slo  ae  un  gobernador  general  jn-esidente, 
el  presidente  de  la  Audiencia,  vicepresidente, 
dos  consejeros,  y  el  secretario  de  gobierno  de  la 
Audiencia  como  secretario  letrado. 

Según  el  presupuesto  de  1893-94,  los  ingresos 
ascienden  á  3  903  655  pesos,  así  distribuidos: 
coiitriljueior.es  1  053  500  ,  aduanas  2  300  000, 
timbre  30.':  300,  bienes  nacionales  23  900,  ingre- 
sos  evuiituales   220  055.    Los    gastos  ascieiuleu 


rUER 

á  3  879  813  pesos;  corresponden  &  obligacio- 
nes generales  802  407,  Gracia  y  Justicia  352598, 
Guerra  1050  006,  Marina  150  468,  Hacienda 
250  045,  Interior  680  510,  y  Obras  públicas 
593789. 

Para  la  administración  de  justicia  hay  una 
Audiencia  territorial,  que  sólo  consta  de  una 
Sala,  y  de  ella  dependen  dos  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  de  término,  dos  de  ascenso  y  seis 
de  entrada.  También  existo  un  Juzgado  eclesiás- 
tico en  la  cap.  El  gobernador  general  de  la  isla 
es  á  la  vez  Capitán  General,  director  é  inspector 
de  todas  las  armas  é  institutos  militares.  Aun 
cuando  en  reducidas  jiroporciones,  se  hallan 
asignadas  al  servicio  militar  de  la  i.sla  fuerzas  de 
todas  las  armas.  Divídese  la  jurisdicción  militar 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  en  siete  comandancias 
militares,  que  son  las  de  Mayagüez,  Ponce,  Agua- 
dilla, Humacao,  A'ic(|ues,  Arecibo  y  Guayama. 
El  territorio  de  la  isla  se  baila  guarnecido  por 
cuatro  batallones  de  infantería  con  cuatro  com- 
pañías cada  uno;  un  liatallón  de  artillería  com- 
puesto de  cuatro  compañías,  de  las  cuales  una 
es  de  montaña,  y  una  sección  de  obreros  del 
Parque,  y  tres  compañías  y  dos  escuadrones  de 
Guardia  civil.  Hay  una  sección  de  cal  «Hería, 
destinada  á  escolta  del  Capitán  General,  com- 
puesta de  un  sargento  primero,  un  tronijicla, 
un  caito  y  ocho  soldados.  Hállase  organizada  la 
jurisdicción  marítima  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
en  una  comandancia  principal  de  la  prov.,  de  la 
cual  dependen  los  11  dist.  marítimos  de  Ponce, 
Mayagüez,  Guayama,  Aguadilla,  Arecibo,  Ma- 
natí, Fajardo,  Humacao,  Cabo  Rojo,  Vieques  y 
Guánica.  El  comandante  principal  de  marina  de 
la  prov.  es  además  comandante  jefe  del  arse- 
nal. La  estación  naval  allí  establecida  sólo  cuen- 
ta con  un  aviso  de  vapor  de  tres  cañones  y  140 
caballos  nominales  de  fuerza,  dotado  con  85  in- 
dividuos de  marinería.  Existe  un  obisiio  sufra- 
gáneo de  la  Silla  Metropolitana  de  Santiago  de 
Cuba,  y  á  él  se  hallan  afectas  80  parroquias,  de 
las  cuales  11  son  de  término,  12  de  ascenso  y  57 
de  ingreso.  Por  Real  orden  exjiedida  en  25  de 
abril  de  1882  se  autorizó  á  la  Diputación  jiro- 
vincial  de  Puerto  Rico  para  establecer  en  la  ca- 
pital un  Instituto  de  segunda  enseñanza,  que  co- 
menzó á  funcionar  en  noviembre  del  mismo  año. 
Con  cargo  al  pi'esu]iuesto  general  do  la  isla  i'un- 
ciona  también  un.i  escuela  iirofesional  organiza- 
da en  forma  análoga  á  la  de  la  Habana. 

Ifist.  -  En  16  do  noviembre  de  1493,  Colón, 
desjiués  de  haber  descubierto  las  islas  Domini- 
ca, Marigalante  y  Guadalupe,  llegó  á  la  que  los 
indígenas  llamaban  P.orinquen;  la  costeó  los  si- 
guientes días,  y  el  19  dio  fondo  en  una  buena 
bahía,  donde  vio  amenos  bosques  y  una  pobla- 
ción, que  corresponde  á  la  .actual  Mayagüez. 
Allí  supo  Colón  que  era  aquélla  una  isla  grande, 
fértil  y  cultivada,  con  pobladores  pacíficos,  aun- 
que dispuestos  siempre  á  i'cchazar  con  bravura 
las  incursiones  de  los  caribes,  á  quienes  tenían 
tanto  odio  que,  aun  .sin  ser  antrojjófagos,  los  de- 
voraban cuando  algunos  caían  eu  sus  manos. 
Colón  abandonó  la  isla  en  22  de  noviembre,  des- 
pués de  haberle  puesto  el  nombre  de  San  Juan 
Bautista.  En  1505  Vicente  Yáñez  Pinzón  cele- 
bró con  Fernando  V  un  asiento  para  ir  á  poblar 
esta  isla,  de  la  cual  fué  nondu-ado  capitán  y  co- 
rregidor. Sin  embargo,  ocn[iado  Pinzón  en  otras 
em]iresas  de  mayor  importancia,  se  limitó  á  de- 
jar algunos  ganados  y  traspasó  todos  sus  dere- 
chos al  húrgales  ilartín  García  de  Salazar,  quien 
tampoco  los  hizo  electivos.  En  1508  Juan  Ponce 
de  León,  con  permiso  del  teniente  gobernador 
de  la  Española,  D.  Nicolás  de  Ovando,  armó 
una  carabela  y  fué  á  reconocer  y  poblar  la  isla. 
Desembarcó  en  tierras  del  cacique  Agüeynaba, 
que  recibió  con  gran  agasajo  á  Ponce  y  los  de- 
más de  la  expedición  y  los  acomiiañó  y  guió  en 
el  viaje  que  hicieron  para  conocer  el  interior  de 
la  i.sla.  Regresó  Ponce  á  Santo  Domingo,  con 
muestras  del  oro  y  Irutos  de  aquélla;  Ovando 
ya  había  sido  embarcado  para  España,  y  D.  Die- 
go Colón  resolvió  poblar  á  San  Juan,  pero  no 
nondu'ó  gobernador  de  ella  a  Ponce,  sino  ;i  don 
Juan  Cerón.  Aquel  volvió  con  los  nuevos  expe- 
dicionarios a  la  isla,  nu  sin  escribir  á  su  protec- 
tor Ovando,  consiguiendo  al  fin  qu^  en  marzo 
de  1510  .se  le  expidiera  nombramiento  de  gober- 
nador. Uno  de  sus  primeros  actos  fué  echar  los 
cimientos  de  la  que  había  de  ser  ea]i.,  á  la  que 
dió  el  nombre  de  Caparra;  la  situó  en  la  costa 
del  N.,  frente  a  donde  hoy  está  la  i:  de  San 
Ju:ni  y  en  el  sitio  que  aún  se  llama  Pueblo  Vie- 
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jn,  011  tni'r(>lin]>iiiiUliaa<>  V  innlwinn,  Ofjixirlpitni- 
iMii'N  i|iiii  Jiiiitii  li  lit  liikliiit  iln  liiiiuiirii,  al  iS.O, 
ili>  l/i  illa,  Imlilii  al'iiiyiiH  rii  i'iiyiin  arriinn  aImiic 
ituha  i'l  urii,  y  (un mi  iicnIuIi1i>im-I!ii«  i>ii  ai|i)ul  pa- 
nijit   Valitm  iivit|llUI'(*l'(>H  li  hlM  i'ilili'lli'N  ilu  rriHh'i- 

lial  <lv  SlltnhlllVIH.     l'lUt    jlllIKII    lll'  lMlilti|UÍ(llN  ll'H 

olili^i'i  li  aluuitliilwii'  ONOH  lii;;:iiivH,  y  rtu  traiiliula- 
ion  li  la  i'oiita  ilil  N.,  iii>  li'|i>i  iIimIiiihIh  Imy  luttA 
Siiii   Kriiiiciitoo  ili>   lll   AkuihIii,  iIhiiiIo  riiiiilnniii 

nil  ItUclitn  (!UII    l'l    llnlllllK*    lili    .Sntnlimviir,  TikIu 

iluiliíitii  Intuía  t'litiuii'i'H:  la  tii'iia  ihilui  lo  tiurc- 
Mi'iii  |kiu'a  ol  NUNti'iilii  y  Hü  )*uo(>;{tJi  lia.Hlaiilo  oro; 
|>»i'o  coiiuMizó  l'l  ropurto  ilu  los  iiiiltuH  tuitra  loa 
«spaniili<s,y  no  laiilaiun  on  aolirovoiiii'  ilÍHcurillaH 
y  i'nnllii'tos, 

laON  iiiiK^'oiiaH  lll!  I'iii'i'lo  Kiuo  tt'iiluii  los  ca- 
rai'U't'os  ^i'iHM'iiloM  propios  iln  la  rii/a  uiiKM'ii'ana, 
Krnii  lioiiiliri'siliM'olori'i)liri?o,i'orpiiK'nto,H,  niin- 
iliip  no  muy  altos,  ili>  nariz  iiljjo  clialü,  rri-iito 
nii)¡osta,  i'alii'llo  liu'íjo,  ni'>;ro  v  recio,  v  ini'u'rlioH. 
l''!ojo!i  1^  iiiilolonlos,  niostralittn  ^'laii  avorsiún 
«I  triiliajo.  Soniiu  Kray  Iñij(o  Aliail,  lo»  jofc»  ó 
oaoii|no!t  iniponiaii  In.s  ciiixas  y  destinaban  suü 
siiliilitos  á  la  ni/a,  |H>sca  y  onipiu-ioncs  ijiio  oon* 
rrian,  il  su  arlútrin;  sus  nnuiiliitos  soanuncialian 
i'oiiio  (linianailos  ili>  un  oráculo  ó  ilo  un  Ccml,  á 
iiuicii  liacíiin  liaMiir  lo  quo  i|uoríiin  por  nicilio 
lio  los  agoreros  ó  nicilicos  «pie  ejercían  la»  fun- 
ciones lio  ministros  ilcl  íilolo,  y  les  llamaban 
lili/lilis.  I'jitos  se  ocultaban  detnis  de  la  estatua 
del  Cfiní,  declaraban  la  guerra  y  la  paz,  arre- 
bolaban las  estaciones,  concedían  el  sol,  la  llu- 
via y  cuanto  convenía,  según  las  necesidades 
exiíjian  ó  el  antojo  del  cacique  lo  dictaba,  y 
cuando  los  anuncios  ú  promesas  salían  Tullidos 
lespoiidían  ipie  el  Criní  había  mudado  de  dicta- 
men ¡lor  convenir  así,  sin  que  por  esto  se  dudase 
del  poder  y  erudito  do  la  tiugida  deidad  ni  de 
sus  ministros.  Los  cacicazgos  estaban  divididos 
cu  pequeñas  prov, ,  que  |>or  lo  general  sólo  coni- 
|ircndian  los  liabits.  de  un  valle;  pero  los  demás 
dependían  del  cacique  Agüeynaba,  que  manda- 
ba en  jefe,  siendo  los  otros  como  tenientes  su- 
yos, que  hacían  cum|ilir  en  sus  respectivos  dis- 
tritos las  ordenes  do  Agüeynaba.  Kl  cargo  se 
transmitía  ]>or  herencia:  el  hijo  mayor  heredaba 
al  padre;  ú  taita  de  hijos  sucedía  el  de  la  her- 
mana maj-or.  Los  hombres  y  las  mujeres  don- 
cellas iban  enteramente  desnudos;  pintaban  su 
cuerpo  con  extravagantes  figuras  y  dibujos;  ador- 
naban la  cabeza  con  gilumas  ile  colores,  las  me- 
jillas con  planchuelas  de  oro,  las  orejas  y  nari- 
ces con  conchas,  caracolillos,  piedras,  etc.  Dis- 
tinguíanse de  los  denuís  los  caciques  por  una 
plancha  de  oro  colgada  sobre  el  pecho.  Las  mu- 
jeres casadas  se  ceTiían  un  delantal  que  llegaba 
hasta  la  rodilla:  el  de  las  mujeres  de  los  caci- 
ques bajaba  li;ista  los  tobillos. 

Los  hombres  tomaban  una,  dos  ó  más  muje- 
res, según  sus  medios,  y  las  trataban  como  es- 
clavas; eran  las  encargadas  de  las  filenas  domés- 
ticas y  del  cultivo  de  los  campos.  Cuando  moría 
un  cacique,  una  ó  dos  de  sus  mujeres  eran  ente- 
rradas vivas.  Construían  sus  habitaciones  con 
troncos  de  árbol  que  fijaban  en  tierra,  y  sobre 
ellos  tendían  el  piso,  que  era  de  cañas,  así  como 
las  ixiredes;  con  hojas  de  palma  cubrían  el  techo, 
formando  dos  vertientes.  Hamacas  de  bejuco  ó 
corteza  de  árbol,  vasijas,  escudillas,  cucharas  de 
madera  o  de  cá.scara  de  algunas  frutas  eran  los 
únicos  muebles  y  utensilios  que  usaban  estas 
gentes.  Tumbados  en  la  hamaca  ó  sentados  en 
cuclillas  pasaban  la  vida;  solo  se  movían  para 
comer,  jugar  ó  bailar,  ó  para  dedicarse  á  la  caza 
ó  la  ]iesea,  ó  para  rechazar  las  incursiones  de 
los  caribes.  El  arco  y  la  macana  ó  hacha  de 
madera  muy  dura  eran  sus  armas.  En  religión 
se  les  podía  calificar  de  dualistas:  creían  en  un 
dios  ó  espíritu  invisilde  benéfico,  y  en  otro  ma- 
lo, autor  de  todos  los  daños  que  sufrían ;  éste  era 
el  Cerní,  á  quien  procuraban  aplacar  por  medio 
de  ofrendas  y  oraciones; le  representuban  en  es- 
tatuillas de  piedra,  de  figura  espantosa.  Algu- 
nas se  han  encontrado  en  varios  puntos  de  la 
isla;  laque  se  halló  cerca  de  Ponce  parece  un 
horrible  mouo  en  cuclillas;  otra  es  i.nsí  serpiente 
enroscada  con  cara  humana.  Asistía  á  los  enfer- 
mos el  médico  óliihUi,  el  cual  se  purgaba  y 
guardaba  dieta  como  aquél;  mueito  el  enfermo, 
corría  peligro  el  médico  de  que  los  parientes  le 
molieran  á  palos  o  le  sacaran  los  ojos.  Cuando 
el  moribundo  estaba  ya  en  la  agonía  lo  ahoga- 
ban, sin  duda  jiara  que  sufriera  menos;  después 
de  muerto  lo  abrían  y  secaban  al  fuego,  y  con 
algunas  do  sus  mujeres  vivas,  víveres  y  armas. 
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1n  ilppnultaltan  en  linyim  ^tiinilruy  ]n  rnlirfni) 
cun  tierra,  «In  i|iin  éiitji  tocwe  «I  i-od  . 
ililiihloa    ibitii    a   rimii  itai    ¡\    un   pni 
iloiiilii  linda  leu   faltaba,  ni  aun  laa  nii,|..'.'| 
liuliiiin  li'iililo. 

'l'aii  pronto  eiMiiij  Ion  rNpaAolnii  un  linl-írinii 
|H>h(>fii<iiiai|o  de  la  ínIa  prm'iiiaiou  civil. 
niorailiireii,  y  mi  apliei'iid  «Inleiiin  dii  las 
f/<M,  de.iiiatiiralíxado  aquí  coinu  en  uti 
SiiiiietiiloH  lim  indioH  ú  trabajoH  con 
loH  eiiiii|ioii  y  en  lai  minan  no  |Kidíaii 
laiiienlur  la  perdida  de  mi  libertad, 
hiimbroH  lialiituadon  ñ  tranquila  é  iiet 
dn  lio  habrían  du  Ho|>ortar  |Kir  ninelio  tieiii|io 
liui  rudaN  faeiiaa  qnn  leu  oncomeiidaban  Ion  ch- 
luinoleN.  Muerloa  el  oaciqno  Agüeynaba  y  nu  hi- 
jo, HÍeiiipre  dóciles  y  nnniino.s,  el  Hiicedor,  un  lior- 
maiio  do  a(|uél,  incitó  li  los  demás  caeii|UeH  á  re- 
belarse contra  lof*  dominadorcH.  Creían  muclifiH 
indios  que  eran  los  es|ianoles  inmortales;  lindá- 
banlo otro.H,  y  |uira  asegurarse  sumergieron  en 
las  aguas  del  río  tluarabo  á  un  tal  .Salcedo,  reto- 
iii  ndolo  debajo  do  ollas  hasta  nuo  no  dio  ya  se- 
ñales do  vida;  esiioraion  tres  días  por  ver  si  re- 
sucitaba, y  cuanilo  .so  convencieron  do  que  esta- 
ba bien  muerto  acordaron  la  siiblevacimí  gene- 
ral. .Sotomayor  tuvo  noticia  de  la  conjura  por 
una  hermana  del  cacique  Agüeynaba;  decidió 
retirarse  á  Caparra  con  otros  cinco  cs|>añoles. 
Alcanzados  en  el  camino  por  los  indios  toilos 
|)ereeieron, monos  uno  que  pudo  llegará  Toa  Ba- 
ja, donde  dio  noticia  do  lo  ocurrido.  El  cacique 
tiuarione.\,con  300  indígenas, destruyó  el  pueblo 
do  Sotomayor;  y  aunijue  Uiego  de  Salazar  y 
los  esiiañolcs  que  allí  había  pelearon  denodada- 
mente, tuvieron  que  retirarse  á  Caparra.  Otros 
caciques  siguieron  el  ejemplo  de  Guarioncx,  y  en 
]>ocos  días  fueron  asesinados  unos  100  españoles, 
l'once  lie  León  [lidio  socorros  á  Santo  Domingo, 
y  con  un  puñado  de  bravos  marchó  contra  el  ca- 
cique sucesor  de  Agüeynaba,  que  con  5  000  ó 
6000  hombres  se  hallaba  junto  al  río  Coayuco; 
los  sorprendió  dormidos,  mató  á  unos  200,  apri- 
sionó á  muchos  y  disperso  á  los  demás.  Enton- 
ces los  indios  borinqueños  pidieron  auxilio  á  los 
feroces  indios  caribes;  acudieron  éstos,  y  así  los 
rebeldes  llegaron  á  formar  un  ejército  de  10  000 
á  11  000  hombres.  Ponce  de  León  destacó  contra 
ellos  á  los  capitanes  Luis  de  Añasco  y  Miguel 
del  Toro,  con  ."iO  hombies  cada  uno  para  obser- 
var los  movimientos  del  enemigo;  Diego  de  Sa- 
lazar  se  dirigió  con  30  hombres  contra  los  600 
escogidos  que  mandaba  el  arrogante  cacique  Jla- 
bodaraaca  y  los  |iuso  cu  derrota,  matando  más 
de  150,  y  al  día  siguiente  llegó  Ponce  de  León 
con  refuerzos,  se  le  unieron  las  compañías  de 
Toro  y  Añasco,  se  atrincheró  en  posición  venta- 
josa é  hizo  fíente  al  grueso  del  ejército  indio. 
No  llegó  á  empeñarse  formal  batalla,  porque  en 
una  de  las  escaramuzas  el  arcabucero  Juan  de 
León  mató  al  cacique  principal,  los  indígenas  se 
sobrecogieron,  y  Ponce  de  León  se  retiró  á  Ca- 
parra. En  esta  canipaña  se  hizo  célebre  el  perro 
2.'av/Ti7/o,  que  destrozó  á  muchos  indios.  Queda- 
ron tranquilos  los  indios,  y  aun  sufrieron  los  du- 
ros castigos  que  impuso  Ponce  de  León;  éste  ac- 
tivó la  construcción  de  edificios  en  la  capital,  é 
hizo  fundar  otro  pueblo  á  orilla  del  río  Guanaji- 
bo,  cerca  de  Guánica.  Por  esta  época  el  almi- 
rante D.  Diego  Colón  reclamaba  la  gobernación 
de  la  isla;  fallóse  el  pleito  á  su  favor,  y  Ponce  fué 
desposeído,  si  bien  el  rey  D.  Fernando,  que  te- 
nía en  mucho  sus  servicios,  le  llamó  á  su  lado. 
A  hnes  de  1511  el  gobernador  Cerón  y  su  tenien- 
te Díaz,  protegidos  del  almirante,  tomaron  po- 
sesión de  sus  cargos. 

Cerón  procuró  molestar  y  dañar  a  los  amigos 
y  partidarios  de  Ponce,  y  éstos  le  negaron  su 
concurso  para  rechazar  á  los  caribes  y  consiguie- 
ron que  D.  Diego  depusiera  al  gobernador.  Le 
sustituyó  el  comendador  Moscoso,  que  tampoco 
complació  á  los  soldados  de  Ponce,  y  el  mismo 
almirante  se  personó  en  la  isla  en  1514.  Nuevo 
™bernador,  D.  Cristóbal  de  Mendoza,  satisfizo 
a  los  descontentos.  Poco  después,  Jauroibo,  ca- 
cique ae  los  caribes,  desembarcó  en  la  isla;  com- 
batió contra  ellos  el  capitán  Sancho  de  Aragón, 
y  sn  perro  B:cerTÍUo  renovó  su>  proezas,  iiasta 
caer  aiiavesado  por  una  flecha:  los  caribes  se  re- 
tiraron llevándose  algunos  prisioneros  españo- 
le.^;  ios  persiguió  Mendoza  en  una  carabela,  y 
alcanzados  junto  a  Vieques  los  venció  ycautivo, 
y  ()ueilavou  en  iibertacf  los  ,/risioneros.  Los  cari- 
bes quisieron  tomar  venganza  y  realizaron  va- 
nos aesemharcos.  haciendo  mucho  daño,  pues 
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In  isla.    l.Hton  diM-ntimientoii,   b>  ■■W» 

(pío  ongendrarnn,  una  terrible  |  i,,j. 

\¡fl»,  los  eatragoH  que  hizo  '  na 

epidemia  do  virncloii  y  lo-  Inn 

caribes,  que  no  ecHabriii,    to'n,  mi, 

la  ruina  y  r|eKpol>Iiii  ion  déla  i  irn 

¡«rtc,  casi  toda  la  gente  do  gie  . .  -  ,  .  ..Jiía 
en  ella  fuéso  con  l'once  ú  la  coiiqnixta  de  la  KIo- 
rida.  \).  Diego  trató  do  fomentar  la  coloniza- 
ción enviando  al  capitán  Enríquez  [lara  fundar 
un  jiueblo  en  la  desembocadura  ilcl  río  Dagiiao; 
así  so  hizo,  pero  los  caribes  lo  incendiaron  y  ma- 
taron ó  cautivaron  á  ca.si  todos  sus  liabituites. 
En  ir>'J3,  cuando  Carlos  I  niand'<'<<i>  1..  iilins 
viviesen  libros  y  no  se  encomend  :ie- 

sen,  la  [loblación  do  Caparra,  ya  ; :  i  la 

isleta  que  i>e  llamaba  de  Puerto  Rico,  estaba  re- 
ducida á  unas  cuantas  míseras  barracas,  y  noen 
mejor  estado  se  hallaba  la  villa  de  .San  Oeniián. 
Muchos  indios  se  habían  subido  á  la  montaña 
en  actitud  belicosa,  y  los  caribes  seguían  ata- 
cando, llegando  su  audacia  al  punto  de  entrar 
en  la  misma  bahía  de  Puerto  Rico.  Nada  se  ade- 
lantó en  los  años  que  siguieron,  y  á  fines  ilel 
siglo  XVI  se  habían  acabado  los  indios  y  el  oro. 
De  este  metal,  desde  la  conquista  hasta  1536,  se 
había  extraído  ]por  valor  de  unos  tres  millones 
y  medio  de  pesos.  No  obstante,  á  pesar  del 
abandono  de  la  isla,  habíanse  hecho  algunos 
trabajos  de  fortificación;  en  15^4  se  trazó  la 
planta  del  castillo  del  Morro,  y  Felipe  II  envió 
soldados  y  artillería  que  salvaron  á  Puerto  Kico, 
aniena7.ado  ]ior  los  ingleses.  En  efecto,  en  no- 
viembre de  159.'.  el  pirata  inglés  Drake,  con  25 
navios,  3000  soldados  y  l.'ióo  marineros,  se  di- 
rigió contra  Puerto  Rico.  Allí  .se  hallaban  los 
generales  Pardo  y  Téllez  de  Guznián,  qnc,  ].nes- 
tos  de  acuerdo  con  el  gobernador  Xuárez,  toma- 
ron las  medidas  necesarias  para  la  defensa.  Dis- 
]ionían  de  700  soldados,  unos  SOO  marinos  y  70 
cañones.  En  22  del  cit.ado  mes  fondeó  la  escua- 
dra enemiga  frente  á  la  caleta  de  Cabrón:  figu- 
rábanse los  ingleses  encontrar  desprevenidos  á 
los  españoles,  pero  cuando  menos  lo  esperaban 
rompieron  el  fuego  los  cañones  del  Morro  y  de 
la  caleta,  con  tan  buena  puntería  que  una  bala 
mató  al  general  Aquines  y  otros  dos  ingleses,  y 
otra  destrozó  la  mesa  en  que  estaba  comiendo 
Drake.  Inmediatamente  se  retiró  la  escuadra  á 
la  isla  de  Cabras.  Llegada  la  noche,  los  ingleses 
atacaron  el  puerto  con  25  lanchas,  trijjuladas 
cada  una  por  50  ó  60  hombres;  aunque  la  arti- 
llería de  los  fuertes  y  de  las  fragatas  esfiañolas 
hicieron  fuego  las  lanchas  lograron  incendiar 
algunas  de  éstas,  mas  al  fin  los  ingleses  tuvie- 
ron que  retirarse  con  pérdida  de  9  ó  10  lanchas 
y  más  de  400  personas.  En  la  noche  del  25  la 
escuadra  inglesa  levó  anclas,  y  Drake  tuvo  el 
disgusto  de  no  haber  podido  echar  mano  al  di- 
nero que  se  custodiaba  en  la  fortaleza  de  Puerto 
Rico.  Pero  no  cejaron  los  ingleses  en  su  proixj- 
sito  de  establecerse  en  la  isla.  Tres  años  después 
la  acometieron  50  naves  y  tropas  de  desembarco 
á  las  órdenes  del  conde  de  Ciínil  erland.  Ahora 
se  hallaba  la  cap.  mal  guarnecida,  y  fácilmente 
cayó  en  poder  del  enemigo.  Una  terrible  epide- 
mia le  obligó  á  reembarcarse,  no  sin  incendiar 
antes  la  c,  robar  cuanto  pudo  y  asesinar  á  mu- 
chos de  sus  habits.  Para  evitar  otro  desastre  el 
gobierno  esj^ñol  dispuso  ampliar  las  fortifica- 
ciones del  Mono,  y  tnvio  tropas,  armas,  artille- 
ría y  municiones.  So  volvieron  por  entonces  los 
ingleses,  pero  en  septiembre  de  1625  se  presentó 
uua  escuadra  holande^a  de  17  naves,  bien  arti- 
llada y  con  2  500  nombres  de  desembarco.  En 
Puerto  Rico  üc  había  mas  que  unos  300  solda- 
dos y  uno»  cuantos  cañones  viejos.  El  enemigo 
ocupo  la  plaza,  cuyo  gobernador,  D.  Juan  de 
Kaio,  oc  hizo  tuerte  en  el  Morro,  y  sostuvo  el 
íno^o  contra  ;os  iíivasorc». 

Ei  general  de  estos,  Balduíno  Hennco,  intimó 
la  icr.dieicn,  amen&zaado  en  otro  caso  con  no 
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jiprrlonar  A  n.irlip,  viejo,  imijer  ó  niño,  y  pidió 
resimesta  en  jiocas  palabi'as.  Pocas,  pero  buenas, 
l'ueron  las  del  gobernador:  «me  espanto,  decía, 
que  sabiendo  que  estoy  yo  aquí  y  con  trece  años 
de  Flandes,  donde  he  visto  las  bravatas  de  aque- 
lla tierra,  y  saber  lo  que  son  sitios,  se  me  pidan 
semejantes  partidos;  y  si  V.  merced  quisiere  ó 
pretendiere  alguno,  lia  de  ser  entregándome  los 
bajeles  que  están  surtos  en  ese  puerto,  que  yo  les 
daré  uno  ó  los  que  hubieren  menester  para  que 
se  retiren;  que  esta  es  la  orden  que  tengo  de  mi 
rey  y  señor,  y  no  otia.  Con  q\ie  he  resimndido  á 
su  papel.»  Irritado  el  holandés  con  esta  enérgi- 
ca contestación,  rom]iió  el  luego  con  furia;  los' 
sitiados  hicieron  varias  salidas,  y  en  la  del  5  de 
octubre  el  capitán  .Juan  de  Amézquita,  con  50 
hombres,  mató  60  holandeses,  y  les  cogió  .armas 
de  fuego,  alabardas  y  venablos.  Eu  la  noche  del 
mismo  día  cayó  en  poder  de  los  nuestros  la  lau- 
cha déla  alniiranta  con  20  homijres,  ciue  fueron 
degollados,  excepto  dos  rpie  se  llevaron  al  go- 
bernador. Se  ajn'ovechó  la  laucha  aprehendida 
para  perseguir  y  coger  otras,  y  con  ellas  remon- 
tar el  Bayamón  en  busca  de  víveres.  El  día  16 
el  capitán  liotello  se  apoderó  del  fuerte  del  Ca- 
ñudo, que  ilominaba  el  enemigo,  y  de  otras  Lan- 
chas. Nuev.amente  amenazó  el  holandés,  anun- 
ciando que  iba  á  quemar  la  ciudad,  y  replicó 
Haro:  «si  todo  el  poder  q;ic  queda  en  Holan- 
da estuviera  hoy  en  Puerto  Rico,  lo  estimaría  en 
muclio  ]ior  que  vieran  el  valor  de  los  españoles. 

Y  si  quemaren  el  lugar,  valor  tienen  los  vecinos 
para  hacer  otras  casas,  porque  les  queda  la  ma- 
dera en  el  monte  y  los  materiales  en  la  tierra. 

Y  hoy  estoy  en  esta  fuerza  con  la  gente  que  me 
basta  para  quemar  á  toda  la  suya;  y  no  se  me 
escriban  semejantes  papeles,  ponjueno  respondo 
de  ellos;  y  esta  es  la  respuesta  que  doy.  Y  en  lo 
demás  hagan  lo  que  les  iiareciere. »  Gracias  á  la 
jiosesión  del  Cañuelo,  Haro  había  formado  el 
audaz  projiósito  de  recuper.ar  la  plaza;  y  como 
los  holandeses,  recibida  la  contestación,  jiusie- 
ron  fuego  á  la  ciudad,  aqiuH  apresuró  el  atatiuc. 
El  capitán  Amézquita  y  los  que  se  h.allaban  en 
el  Cañuelo  acometieron  con  empuje  ivresistilile, 
y  el  mismo  Amézquita  hirió  mortalniente  al  ge- 
neral holandés;  entonces  los  inva.sorcs  eniiaen- 
dieron  dcsonlcnada  retirada,  tirándose  al  agua 
para  ganar  las  lanchas  y  refugiarse  en  la  nave; 
700  hombres  huían  ante  200  soldados  escasos, 
únicos  españoles  que  h.abía  en  estado  de  pelear. 
Sin  perder  tiempo  ilispnso  Haro  que  nuestros 
cañones  ronqticran  el  fuego  contra  los  buques 
enemigos;  en  la  mañana  del  1.°  de  noviembre 
levaron  anclas  algunos  de  éstos,  y  los  demás  al 
día  siguiente,  excepto  un  hernuiso  buque  con  .30 
piezas  que  cayó  en  poder  de  los  españoles. 

Durante  el  resto  del  siglo  xvii  los  bucaneros 
y  filibusteros  mantuvieron  en  continua  alarma 
álos  habitantes  de  Puerto  Rico.  En  1678  apare- 
cieron de  nuevo  los  ingleses;cl  conde  de  Estren, 
con  22  liuques,  intimóla  rendición  déla  capital, 
y  cuando  se  prepara!  a  á  desemliarcar  sobrevino 
violento  huracán,  las  naves  queilaron  destroza- 
das, y  los  í|ue  no  se  ahogaron  cayeron  prisione- 
ros. En  1702  deseml  jarearon  en  Arecibo;  el  ca- 
pitán Correa  los  atacó  y  arrolló,  persiguiéndolos 
con  sus  caballos  hasta  dentro  del  mar,  alancean- 
do á  los  que  se  hallaban  dentro  de  las  lanchas  y 
apoderándose  de  una  de  éstas.  Para  hacer  más 
daño  á  los  ingleses  se  equiparon  en  Puerto  Rico 
varias  armadillas,  que  llevaron  á  cabo  expedi- 
ciones, afortunadas  casi  todas,  contra  las  islas 
ocupad.as  por  aquéllos.  En  17-13  desembarcaron 
tropas  inglesas  cerca  de  Ponce,  pero  tuvieron 
que  retirarse  muy  pronto,  abandonando  uno  de 
sus  buques.  Posteriormente  disfrutó  la  isla  de 
paz  y  tranquilidad  durante  algunos  años,  aumen- 
tó su  ¡loblación  con  nuevos  inmigrantes  y  toma- 
ron mayor  desarrollo  la  Agricultura  y  el  Comer- 
cio. Era  su  gobernador  el  briga<l!cr  D.  Ramón  de 
Castro,  cuando  en  1797  se  presentó  ante  la  capi- 
tal nna  escuadra  inglesa  de  60  naves;  en  la  ma- 
ñana del  17  de  abril  el  enemigo  amenazó  un 
desembarco  jior  la  playa  de  Cangrejos,  y  al  si- 
guiente día  rompió  el  fuego,  iiriiicipalmente  con- 
tra la  Torrecilla,  puesto  que  defendía  D.  Teodo- 
miro  del  Toro,  aproximando  á  la  plaj'a  cuatro 
lanchones  llenos  de  .sold.ados.  Toro,  con  dos  ca- 
ñones y  la  fusilería,  hízoles  tal  estrago  que  hu- 
bieron de  retrooeiler,  pues  en  uno  de  los  lancho- 
nes sólo  quedó  un  hombre  vivo.  Pero  los  ingle- 
ses no  desistieron ;  enviaron  más  lanchas  y  más 
gente,  y  al  fin  lograron  desembarcar  unos  3  000 
hombres;   intimaron   la   lonilicióii;   la   rcchaó 
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Castro  rleclarando  que  todos  estaban  disjnicstos 
á  resistir  y  vender  caras  sus  vidas;  emprendie- 
ron los  trabiajos  que  creían  indispensables  para 
apoderarse  del  puente  de  San  Antonio  y  tener 
Iraiica  entrada  en  la  plaza;  desembarcaron  tre- 
nes de  batir;  sus  baterías  dirigían  nutrido  fuego 
contra  el  ]iuente  citado  y  el  fuerte  de  San  Jeró- 
nimo, y  nada  adelantaban,  porque  los  sitiados 
se  deí'endían  con  tesón  y  aun  tomaban  la  ofen- 
siva con  gran  daño  de  los  invasores.  El  sargento 
Díaz,  con  70  hombres,  atacó  y  tomó  una  trinche- 
ra, poniendo  en  fuga  á  300  ingleses;  el  teniente 
coronel  Linares  hizo  numerosos  prisioneros,  y  el 
artillero  Domingo  Gonz.ález  lanzó  una  bomba 
sobre  el  almacén  de  municiones,  causando  á  los 
ingleses  horrible  estrago.  Por  fin  (30  de  abril), 
comprendiendo  los  ingleses  que  nada  adelanta- 
ban, sino  perder  hombres  y  jjrestigio,  se  reem- 
barcaron precipitadamente,  abandonando  toda 
su  artillería  y  municiones;  2S6  quedaron  prisio- 
neros. Nuestras  pérdidas  habían  sido  42  muertos 
y  154  heridos. 

Puerto  Rico,  que  tan  glorioso  pajiel  ha  desem- 
peñado en  la  historia  de  nuestras  luchas  con  la 
Gran  Bretaña,  se  ha  distinguido  también  en  todo 
tiempo  por  su  afecto  á  la  madre  patria.  Los  bra- 
vos portorriqueños  nunca  han  olvidado  su  ori- 
gen ;  siempre  fueron  buenos  españoles,  y  jamás 
renegaron  de  su  sangre  y  de  su  raza.  Ni  consi- 
guieron los  dominicanos  atraerlos  á  la  rebelión 
cuando  los  de  aquella  isla  proclamaron  la  inde- 
pendencia eu  1821,  ni  prosperó  en  1838  la  con- 
jura que  tramaron  dos  sargentos  del  regimiento 
de  Granada,  ni  tuvo  consecuencias  la  insurrec- 
ción que  estalló  en  Lares  en  1868,  )ironiovida 
por  elementos  extraños  á  nuestra  nación  y  á  nues- 
tra raza.  Así,  Puerto  Rico,  bajo  la  bandera  espa- 
ñola, libre  de  dí.seolos  elementos  que  hayan  per- 
turbado la  jiaz  interior,  ha  visto  aumentar  su 
población  y  su  riqueza  como  ninguna  otra  tierra 
de  la  América  española. 

-  Pi'EU'i'o  Rico:  Gcorj.  Laguna  de  Méjico  en 
la  costa  occidental  del  part.  del  Carmen,  est.  de 
Campeche.  Tiene  nna  exten.sión  de  4  millas  de 
N.  á  S.  y  7  de  E.  á  O.,  con  v.arias  rancherías 
en  sus  contornos. 

-PumiTo  S.\N  Antonio:  Geog.  Bahía  de  la 
costa  de  Patagonia,  Re]i.  Argentina,  sit.  en  el 
Golfo  de  San  Matías,  en  su  parte  más  interna. 

-  Puerto  San  Julun:  Gcofi.  Estero  de  la  cos- 
tade  Patagonia,  Rep.  Argentina,  sit.  alN.N.E. 
del  puerto  Santa  Cruz  y  al  S.O.  del  Puerto  De- 
seado. 

-  Pi'F.r.TO  Serrano:  Gcoq.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Olvera,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de 
Sevilla;  2631  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  la  iz- 
quierda del  Guaihalete  y  en  el  confín  septentrio- 
nal de  la  ]irov.  Terreno  montuoso  hacia  el  S. ; 
cereales,  aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Puerto  Valdés:  Geoff.  Bahía  de  la  costa 
de  Patagonia,  Rep.  Argentina,  sit.  en  el  litoral 
E.  de  la  península  .San  José  ó  Valdés,  que  avan- 
za entre  el  Golfo  de  San  Matías  y  la  Bahía 
Nueva. 

-  Pi'erto  Varas:  Gcog.  Puerto  sit.  en  el  lago 
ríe  Llanquihue  (Chile),  18  knis.  al  N.  de  Puerto 
Mont  y  en  el  conlín  austral  de  ese  lago.  Se  le 
dio  este  nombre  en  honor  del  Ministro  D.  Anto- 
nio Varas. 

-  PuEH'ro  Viejo:  Georj.  Ensenada  de  Méjico 
en  el  litoral  de  la  Rep.,  en  el  Golfo  de  Califor- 
nia, costas  del  est:  de  Sinaloa.  De  punta  Perejil, 
que  marca  en  dicha  costa  el  límite  N.  de  la  en- 
sen.ada  de  Olas  Altas,  la  costa  sigue  una  direc- 
ción general  al  N.N.  E.  en  una  extensión  de 
3  i/o  cal  lies,  y  de  allí  á  punta  Tiburón,  que  es  la 
extremiilad  O.  de  la  ensenada,  recorre  una  dis- 
tancia de  poco  menos  de  2  caldes  en  dirección 
E.  16"  N.,  haciendo  antes  nna  ligera  inflexión 
hacia  el  S.  Eu  punta  Til)urün  la  propia  costa 
tuerce  ráiiidamcnte  en  dirección  S.S.  li.  en  una 
extensión  de  poco  menos  de  300  m.,  y  volvien- 
do á  la  del  N.E.  forma  allí  un  seno  conocido 
con  el  nombre  de  Puerto  Viejo,  y  que  era  real- 
mente el  antiguo  surgidero  de  los  buques  que 
hacían  ó  servían  .antes  de  1824  el  limitado  tráfi- 
co del  puerto  de  Mozatlán.  Los  traficantes  espa- 
ñoles usaban  exclusivamente  este  fondeadero, 
que  si  bien  es  incómodo  y  en  ocasiones  pcli,groso 
por  causa  de  los  vientos  y  mares  del  N.O.,  .se 
halla  abrig.ado  respecto  de  los  del  S.O.  á  S. E., 
que  en  el  Golfo  constituj'en  los  temibles  malos 
tiempos  <le  casi  toila  la  duracii'm  de  la  estación 
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de  Ins  .nguas.  T^n  ensenad:!,  tal  cual  hoy  se  en- 
cuentra, olrece  regular  anclaje  en  3  á  4  brazas 
de  agua,  á  1  '/o  cable  de  la  playa,  por  los  meses 
de  julio  á  octubre  inclusive,  y  para  la  oi)eración 
de  carga  y  descarga  dicho  l'ondeadero  queila  á 
menos  de  la  quinta  parte  de  la  distancia  á  <|ue 
se  halla  de  Mazatlán  el  de  la  isla  del  Crestón. 
La  en.senada  de  Puerto  Viejo  propiamente  di- 
cha .sólo  se  extiende  hasta  aquel  punto  de  la 
costa  eu  que,  cesando  ésta  su  rumbo  al  N.  E. ,  asu- 
me el  del  N.O.  hasta  punta  Camarón,  auna  dis- 
tancia directa  de  la  del  Tiburón  de  7  */j  de  mi- 
lla en  rumbo  al  N.  15°  O.  (García  Cubas,  Dic- 
cionario de  Geog.  de  Méjico), 

-  Puerto  Viejo:  Gcocj.  Río  de  la  seccii'.n  Cu- 
nianá,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Paiiaj' 
desagua  en  el  mar. 

-Puerto  Villamizar:  Gcog.  Nombre  ac- 
tual, desde  octubre  de  1868,  del  puerto  fluvial 
de  Colombia  que  se  denondnalia  San  Buena- 
ventura, en  el  río  Zulia.  .Se  varió  el  nombre  en 
honor  del  ex  presidente  José  María  Villamizar 
Gallardo,  quien  durante  su  administración  con- 
trató la  construcción  de  la  carretera  de  San  José 
de  Cúcuta  al  Zulia.  Está  en  la  prov.  de  Cuenta, 
dep.  de  Santander. 

PUERTOHURRACO:  Geog.  Aldea  del  ¿lyuut.  de 
Benqnerencia,  p.  j.  de  Castuero,  puov.  de  Bada- 
joz; 248  habits. 

PUÉRTOLAS:  Gcog.  Lng.ar  con  ayunt,.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Belsieire,  Bestué, 
Escalona,  Escuaín,  Muro,  Pnyarruego  y  Santa 
Justa,  y  las  aldeas  de  Labarona  y  Santa  María, 
p.  j.  de  Bcdtaña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  829 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  su  nombre,  en  la  ca- 
rretera de  Tiermas  á  Benabarre,  que  jiasa  por  el 
citado  lugar  de  Santa  Justa,  no  lejos  del  río 
Cinca.  Terreno  muy  áspero;  cereales,  legumbres 
y  írutas.  El  valle  de  Tuertólas  corresponde  á  las 
cañadas  que  Ibrman  los  ríos  Bellos,  Yagüe  y  Cin- 
ca, y  está  limitado  al  N.  por  las  montañas  del  Pi- 
rineo llamadas  las  Tres  Sórores.  Es  un  país  es- 
carpado y  árido  y  sin  alineación  fija  en  sus  mon- 
tañas, que  se  destacan  como  repartidas  al  acaso, 
donnnando  hondas  depresiones  que,  á  veces,  de 
un  solo  tajo  descienden  hasta  500  m.  T,al  coiilu- 
sión  cu  el  reparto  de  las  montañas  se  delie,  se- 
gi'in  D.  Lucas  Mallada,  á  dos  cansas  antagóni- 
cas: por  un  lado  quedan  en  pie,  á  modo  de  mo- 
jones, picos  y  crestas  que  .se  alinean  paralelos 
en  cortos  es]iacios,  entre  inmensos  huecos  pro- 
ducidos por  la  denudación  enérgica  y  sostenida 
á  través  de  los  siglos;  por  otro,  las  enormes  ma- 
sas de  nieve  acumuladas  en  el  grupo  de  las  Ties 
Sórores  produjeron  avenidas  furiosas,  desborda- 
mientos sin  cuento  en  los  tórrenles,  y  desgaste 
constante  en  sentido  oblicuo  al  arrumbandcnto 
de  las  sierras,  que  levantadas  segéin  una  línea 
casi  paralela  al  eje  de  los  Pirineos  se  han  ido 
recortando  con  mucha  irregularidad,  ya  por  la 
violencia  y  energía  (jue  produjeron  los  descen- 
sos y  dislocaciones  de  los  terrenos,  ya  jior  la  ac- 
ción avasalladora  de  las  aguas,  obligadas  á  ganar 
desniveles  de  1 500  á  2  000  m.  en  corto  esiiacio. 
La  suji.  del  valle  es  de  unos  26  km.s'-'. 

PUERTOLLANO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agreg.ada  la  aldea  de  El  Villar,  y.  j.  de  Al- 
modóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad 
Real;  5061  habits.  Sit.  al  S.  de  Ciudad  Real,  en 
el  f.c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Argamasilla  de  Calatra- 
va  y  Veredas,  en  el  punto  en  que  la  línea  forma 
ángulo  para  dirigirse  de  E.  á  O.,  en  una  hondo- 
nada llana  entre  sierras,  que  con  otras  de  las  in- 
mediaciones vienen  á  formar  la  zona  montuosa 
que  limita  por  el  N.  el  v.alle  de  Alcudia.  Baña 
el  término  el  riachuelo  Ojaidcn,  que  corre  ol  S. 
de  la  población.  Cereales,  aceite  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  minas  de  carbón  de  piedra,  hie- 
rro, plomo  y  manganeso;  fab.  de  harinas;  talle- 
res de  construcción  de  máquinas  y  fundiciones 
de  hierroy  plomo;  baños  minerales.  Puertollano 
es  V.  por  privilegio  de  Felipe  II,  que  le  dié)  ]ior 
armas  el  escudo  de  la  casa  de  Austria  en  1576. 
Eu  las  afueras  se  ven  ruinas  de  un  castillo.  Su 
iglesia  ]iarroqnial  fué  incendiada  en  1838  [lor 
los  carlistas. 

Las  aguas  minerales  de  Puertollano  nacen  en 
los  38°  36'  de  lat.  N.,  0°  20'  de  long.  oci'ideiital 
del  meridiano  de  Madrid,  y  á  la  altura  a|iroxi- 
mlda  de  700  m.  sobre  el  mar,  en  terreno  silu- 
riano en  contacto  con  una  cuenca  carbonífera. 
En  las  inmediaciones  hay  b.asaltos  y  otras  rocas 


vnlndnlcnií.  Ilny  iliin  iiiniiniillitlcii  (li-iHiniitm>lnii 
ili' lii  KilKlitx  y  il«   liM   ilnniiN;  ni    |>i  iniiTi' nilliii' 
iiiiiliitlia  IH  litrna  por  ininiitn,  |Kirii  hmljitiiiliiiil- 
ilii  A  ciiiiHoriii'iioln  iln   iiiiiiii'roaiin   lllliiicinni-ii;  ol 
Hr^itliiio  no  iiHtii  ul'oriiiln.    llity  otroN   Itiotcii  ni 
lllN  ri>r<>iiní(tN,  il(t  Ion  cititlrH    no   m\   litti-i*   uno,   Ia 
t«ni|>«iiitnin    do    lii   l''ni'nt«   iln  Sun  (in^orio  en 
Kl'.'Jfi;  liiclrl  nniniMitiiil  il«  lo»  llnnnii'JO'.  Kl  ii)(nii 
(lo  la  Knonli'  i'x  cliini,   iliáliinn,   iln  unlxii'  ii^rio 
inti<niio¡'  ili'H|>ri'n>lii  ){inii   núnn'io  do  linrlinjiut, 
qnn  a»  ronipiMi  i'oii  llp'io  niiilii  ipn'  mi  |irrc'il>o  A 
linos  :I0  piiNim  ilcd  niicitiiionto;  en  <'oiitiirto  pro- 
longiiilo  lid   lile  wi  rntiirliiii  y  <lii  piiM'ijiitiiclo  <li' 
oopos  iiniiii  ilIrnloiroJi/oK.    VA  ii^mih  iIo  im  IIiiíIoh 
tii'iiii  milior  iiKiiii  y  ('«lipliio  niciioH  intoiiHO,  iIcm 
pr«n(li<  nionoi'  ninliilml  ili<  linrlnijn»  y  no  pi\  tan 
iliiWiinii  i'onio  la  il«  lii  Knnnlc.  Kstúii  rliiHilicixliiN 
osU.Hiixiiiiscoino  li'iin>;ino»¡isl>idiilinnatn<ltt».  }m 
nmyorín  ilc  Iom  muí  van  á  toniarla.s  pniloccn  ilcl 
n|<ni'ato  dip'stivo,  y  oslan  indinulas  para  las  neu- 
rosis, osorolnlas,    rataims   vcsicalos,   disriasins. 
dinl'Oti'sy  varias  onliTnnvIados  de  los  aparatos  di- 
goslivo  y  ginilonrinario.  Im  instalación  es  mala. 
Kl  agua  se  prescrilio  casi  oxclnsivanionto  en  he- 
l>ida.  Hay  dos  pisiinas  y  al^rnnns  pilando  Imños, 
caroi'it'iidosp  do  otros  medios  do  aplicnrii'in  do 
las  Aguas,  llaoo  mtii'hos  afiosse  cmpoz(Wi  formar 
oxpodionto  para  la  ox|iropiaoiiin  do  estos  ropilla- 
dos  veneros,  sin  qno  haya  roeaído  rosolncion  en 
pste  asnillo.  Son  «rgenles  grandes  rofornias,  qno 
devolverían  al  oslaMoeimiento  la  justa  tama  qnc 
logró  ndi|uirir.  Los  eoiiourrenlos  so  lios|>edan  en 
las  casas  del  piielilo.    La  temporada  oficial  os  de 
1.»  de  junio  á  ;!0  de  soptiomlire. 

PUERTOlVIARlN:  (7fori.  V.  con  ayunt.,  forma- 
da por  las  |i;irro(]nias  do  San  Bartolomé  de  Ba- 
gnde,  San  Martín  de  üedro,  San  .Inlián  do  Ca- 
Imrreeelle,  San  Martín  do  Castro,  f>,in  Lorenzo 
de  Kiz  de  Rozas,  S.iiita  JInría  do  (íonzar,  Santa 
María  do  Nanin,  San  .hi.iii  de  Puertomarín,  San 
Podro  de  Puertomarín,  San  Pedro  de  Keeclle. 
San  Salvador  do  Sabadolle  y  San  Pedro  do  Vi- 
llajusto,  y  las  ayudas  do  parroquia  de  San  Ma- 
nied  de  lielad,  Santa  María  do  Castromayor, 
Santa  María  de  Cortapozas,  San  Martín  do  León, 
San  Ciprián  de  líespereira,  San  Mamed  do  Río- 
S.intiago  do  Soengas  y  San  Pedro  de  Vill.arlia, 
sin,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  v  dióo.  do  Lugo: 
4103  habits.  Sit.  al  O.  de  Sarria  y  de  Páramo, 
á  orillas  del  río  Miño,  corea  de  lacontl.  del  Fe- 
rreira.  Terreno  algo  montuoso;  centeno,  maíz, 
castañas,  ciñamo  y  hortalizas:  cría  de  ganado. 
La  v.  se  llalla  á  la  derecha  del  Sliño:  perteneeii'i 
á  los  Templarios  y  á  los  marqueses  de  Bóveda. 
II  V.  S.vx  .Tr.w  y  S.VN  Peduo  de  Pcektosia- 

EÍX. 

PUERTOIVIINGALVO:  Oen//.  Lugar  con  .ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Mora  de  Ruínelos,  prov.  de 
Teruel,  dióc.  de  Zaragoza:  1256  habits.  Sit.  cer- 
ca lie  la  prov.  de  Castellón,  al  E.  de  Mora,  oii 
terreno  montuoso  por  el  que  corren  los  ríos  Li- 
nares y  Monlleó.  Cereales  y  hoilalizas;  cría  de 
ganados. 

PIJERTOSANTO:  O,-0(r.  Río  de  la  .sección  Cu- 
maná.  Veno/uela:  nace  en  la  seiraníade  Paria  y 
de.sagua  en  el  mar. 

PUERTOYEGU AS.  u  PORTO  DAS  EGUAS:  Oenff. 
Lugar  de  la  pairoqnia  de  Santiago  de  Partovia. 
ayunt.  y  p.  j.  de  Carb;»llino,  prov.  de  Orense: 
7"J  edifs. 

PUES  ídol  lat.  /lost):  conj.  causal  que  denota 
cansa,  motivo  ó  razón. 

Sufre  la  pena,  pues  cometiste  la  cnipa. 
Gramática  de  la  Academia. 

-  Pies:  Toma  carácter  de  condicional  en  gi- 
ros como  este:  pues  el  mal  es  ya  irremediable , 
llévalo  con  paciencia. 

...  PUES  él 
Gusta  de  melón  con  cata, 
De  ropa  qné  está  traída, 
De  zapato  que  otro  calza, 
Allá  con  ella  se  avenga, 

Y  muy  buena  pro  le  haga,  etc. 

Tieso  de  Mouxa. 

V  roES  desprecias,  D.  Juan, 
KI  momento  que  te  dan. 
Conmigo  al  iutierno  ven. 

Znr.Rii.i.A. 

-Pies:  Ks  también  continuativa. 
Tomo  XVI 


rt'Kfl 

Quoronioi,  itw,  omii  niollvo  tan  pUiiillil», 
fatigar  laa  |iroii>aa,  ato, 

\i.  V.  iiR  MuhatIs. 

No  liajr  qua  hililarli',  i-irii,  iln  vate»  iiuMan- 
clalca,  do  eatoa  rea|wloa  niuluoa,  (te. 

Laiiiia. 

-  I'i'Ki:   Enipléaao  igimliiioiito  como   Ilativa. 

I'erncoino  yo  un  haría 
liitonrión...  -  |Qii*,  da  querarlat 
I'liRK  ya  sa  prveíao. 

L.   K.  i>K  MiiiuiIn. 

jNo  qninrfa  oír  nilneonaejouT  PUK»  lii  lo  lio- 
rarila  nlftún  día. 

Dieeionarúí  de  la  Aeadevtia. 

-  PrKN:  Con  interrogación  «c  emplea  tandiién 
«oltt  |>ara  preguntar  lo  qnc  «o  duda,  fii|iiivalien- 
do  li  jci'iMiif  ó  ¿por  quff 

-  E»la  noche  no  iré  A  la  terlnlin.  -  )PiiraT 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  PrE.t:  Emplénsp  á  principio  de  cláusula,  ya 
solamenlo  para  apoyarla,  ya  para  encarecer  ó 
esforzar  lo  i|iio  en  ella  8C  dice. 

¡Y  qué  hijo  me  han  sacado  tú  de  pila?  ¡Pdb» 
oso  faltaba!  ¡Soy  yo  tii  aya? 

BnV.TÓN    DE   LOS   HKIlIlEnO». 

-  Pues:  Toma  carácter  de  adverbio  de  afirma- 
cióii,  C(|iiivaliondo  á  si,  empleada  en  este  senti- 
do como  res|iuosta. 

-;Cónio!..,  ¡Es  usted?  ¡qué  ventura! 
Tío  de  don  Auge!...  -  PcE.S, 
Tío  carnal. 

Bketón  de  lo.s  Herrero."!. 
¿Concpie  habló  mal  de  mi?  -  PcES. 

iJiccionario  de  la  Academia. 

-  Pies:  Tiene  además  otras  varias  aplicacio- 
nes que  enseña  el  uso  y  que  difícilmente  po- 
drían explicarse,  porque  á  veces  su  significa- 
ción depci.de  sólo  del  tono  con  que  es  pronun- 
ciada. 

-  Pues:  adv.  t.  ant.  Después. 

Pues  quel  acusado  haya  rescebido  traslado 
de  la  acusación...  puede  poner  defensión. 
Partidas. 

-¡Pues!  interj.  fam.  con  que  se  denótala 
certeza  de  juicio  anteriormente  formado,  ó  de 
cosa  que  se  esperaba  ó  presumía, 

-  Entonces  ya  se  le  puede  disimular  algún 
defectillo.  -  ¡Pues!  y  lo  que  yo  digo:  á  falta  de 
pan  buenas  son  tortas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pues  que:  m.  conjunt.  condicional  y  cau- 
sal. Pues,  denotando  causa,  motivo  ó  razón. 

-  Cerca  están 
Pe  Madriil  las  torres  grandes 
Y  eas.as,  pues  que  nodista 
Más  de  una  legua  de  aquí. 

Tirso  de  Molin'a. 

-  Pues  qi-e:  Pues,  con  el  carácter  de  condi- 
cional. 

Pues  que  el  mal  es  irremediable,  llévalo  con 
paciencia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  jY  PUES?:  expr.  fam.  Pues.  Se  emplea  para 
in-eguntarlo  que  se  duda,  equivaliendo  ájcÓMo? 

ó  jFOR   QUÉ? 

-Ya  no  me  pongo  el  traje  nuevo. -j Y' 
PUES? 

Tr.UEBA. 

PUESTA  {de /mello):  f.  En  algunos  juegos  de 
naipes,  cantidad  que  pone  la  persona  que  pier- 
de, para  que  se  dispute  en  la  mano  ó  manos  si- 
guientes. 

-Puesta:  Posta;  tajada  ó  pedazo  de  carne, 
pescado  lí  otra  cosa. 

...  que  haya  una  puesta  del  venado  que  mo- 
viese ese  día...  é  si  fuese  osso.  qne  haya  una 
PUESTA  de  la  mesa,  ó  un  manjar  de  la  mesa 
del  señor...  que  hayan  una  puesta  del  cuarto 
de  la  pierna, 

Montcria  del  rey  D.  Alonso. 

-  Puesta:  Ocaso. 

-A  puesta,  ó  puestas,  del  Sol:  m.  adv. 
Al  ponerse  el  Sol. 


VVf» 
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PUESTO.  TA  (del  lat.  foilliu):  p.  i>.  lrT»({.  de 

l'"SK.II. 

...  anvlilloui  el  cirio  i|e  tanto  Man  eoiiio  la 
ventura  me  habla  ruurro  en  laa  manoa,  etc. 
CCRVANTM. 

-  i  V  niia  zapatoat  ái¡o  Marcnrioi  mai  biela- 
te  de  rlloaT  |au  dind*  ni»  loa  lita  rL'UTO,  pi- 
ca ronaT 

L.   F.  liK    MoHATÍN. 

-  PlKNTO:  «ilj.  Con  lr>a  adverbio  búnymal, 
bien  vealido,  «Uviaijo  o  arreülatio,  (t  al  contrn- 
rlo, 

-  Puehto:  m.  Sitio  <5  eapaejo  que  ociiri»  cual- 
quier cola. 

-  PuKHio:  Lugar,  aitio  ó  paraje  aeRalvlo  ó 
ucterminado  jiara  la  ejecución  de  una  coaa. 

...  »ló  In  ca«a  qne  «u  marido  habla  compra- 
do, que  annqu9  potaba  en  buen  pirino,  y  te- 
nía gran  capacidad  y  anchura:  pero  el  edifi. 
ció,  que  cataba  labrado  y  hecho,  era  caai  nin- 
guno. 

Fn.  DiEiio  he  Yepeh. 

...  eran  incitado»  i  la  carrera,  Io«  cnnVa  na. 
liemlo  del  puesto  que  llamaban  cárcel .  co- 
rriendo ni  derrcilor  de  loa  metaa,  contciidinn 
sobre  la  ligereza  de  lo»  caballos  y  la  dentreza 
de  loa  cocheros. 

Maiiiaxa. 

-PuR.sTO:  Ticndecilla,  generalmente  ambu- 
lante, ó  paraje  en  qne  se  vende  al  por  menor. 

-  jY  dónde  «e  vende?-  Se  vende  en  Io«  PüEí- 
To.s  del  Diarin.  en  la  librería  de  Pérez,  en  la 
de  Izquierdo,  en  la  de  Gil.  etc. 

L.  F.  DE  Moratís. 

...  si  el  amo  de  la  casa 
Qniere,  te  echará  esta  tarde 
Del  PDESTO,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  los  pue.stos  humeantes  de  buñuelos  y  el 
continuo  paso  de  carruajes  hacían  cada  mo- 
mento más  interrumpida  la  carrera,  etc. 
Mesonep.o  Romaxo.s. 

-  Puesto:  Empico,  dignidad,  oficio  ó  minis- 
terio. 

Para  ningún  PUESTO  son  buenos  los  ánimos 
bajos  que  no  aspiran  á  lo  glorioso  v  á  ser  más 
que  los  otros. 

Saavebra  Fajardo. 

...  snele  ser  de  ordinario  la  nobleza  piedra 
imán  de  los  honores  y  puestos. 

KúxEz  DE  Cepeda. 

-  Puesto:  Sitio  que  se  dispone  con  ramas  ó 
cantos  para  ocultarse  el  cazador  y  tirar  desde  el 
á  la  caza. 

-  P1T..ST0:  Ca.sa  en  qne  se  tienen  garañones  y 
caballos  padres  para  echarlos  por  cierto  precio  á 
las  burras  y  yeguas. 

-Puesto:  ant.  Silla,  cama  ó  paraje  donde 
pare  la  mujer. 

-  PuESTOr  fig.  Estado  ó  disposición  en  que  se 
halla  una  cosa,  física  ó  moralmente. 

...  pues  con  ella  se  quedaban  en  su  mismo 
PUESTO,  propósito  y  manera  de  vida. 

Fr.  José  de  Sicííenza. 

-  PuE-STO:  Mil.  Campo  ú  otro  lugar  ocupado 
por  tropa  ó  individuos  de  ella  en  actos  del  ser- 
ñcio. 


QUE. 


-  Puesto  que  :  m.  conjunt.  adversat.  Auy- 

...  que  él,  por  estar  impedido  de  enferme- 
dad, no  lo  podía  hacer,  PUESTO  que  mucho  lo 
deseaba. 

Mariana. 

...  y  escribisteisla  vos?  dijo  la  dnqnesa.  Ni 
por  pienso,  respondió  Sancho,  porqne  yo  no  sé 
leer  ni  escribir,  puesto  que  sé  firmar. 

Cervantes. 

-  PuE-STO  QUE:  m.  conjunt.  causal.  Pues  que, 
ya  que. 

...  no  es  tampoco  un  hombre  de  la  clase  in- 
ferior, PUESTO  que  es  un  empleado  de  los  de 
segundo  orden,  etc. 

Larra. 

-  Puesto  que:  m.  conjunt.  continuat. 

Puesto  que  temes  ser  ma)  recibido,  no  va- 
yas. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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PUEUN  ó  PHOUON:  Gcog.  País  y  población 
del  Laos  anamita,  Indo-China,  sit.  entre  el 
principado  de  Luang-Prabang  al  O.  y  ol  Tonkín 
y  la  pi'ov.  anamita  de  Ngne-an  al  N.E.  y  al  E. 
Hasta  1827  constituyó  un  reino  tributario  del 
de  Vien-chan;  después  la  parte  N.  del  país,  lla- 
mada Traniman  por  los  anamitas,  quedó  en 
gran  parte  ti'ibutaiia  de  Luang-Prabang;  el  cen- 
tro y  el  S.  lo  fué  del  Anam,  y  también,  aunijue 
uominalmente,  del  Luang. 

PUEYO:  Grog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ta- 
falla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona:  668 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Orba,  cerca  de  Arta- 
jona.  Terreno  algo  montuoso,  por  el  que  corre 
el  río  Cidacos;  trigo,  vino,  aceite  y  legumbres; 
fab.  de  aguardientes. 

-PuEYO  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Giiel,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  5 
edifs.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Sieste,  p.  j.  de  Bol- 
taña,  prov.  de  Huesca;  23  edil's. 

-  PUEYO  DE  Aragu.ís  (El):  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Araguás.  Los  Molinos  y  Torrelisa,  y  las  aldeas 
de  C  ijigosa.  La  Muera,  Oncíns,  El  Plano,  San 
Lorien  y  el  Soto,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  y  dió- 
cesis de  Huesca;  484  habits.  Sit.  cerca  de  Ain- 
sa.  Terreno  montuoso,  fertilizado  algún  tanto 
por  aguas  del  río  Cinca;  cereales  vino  y  legum- 
bres. 

-  PüEYO  DE  FañanAs:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  336 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Guatizalema.  Terreno 
llano  en  parte;  cereales,  vino  y  hortalizas. 

-PüEYO  DE  Jaca  (El):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca; 
166  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  G<állego.  Terreno 
llano  en  parte;  centeno  maíz  y  patatas. 

-  PuEYO  DE  Mabouili.eu:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Barasona,  p.  j.  de  Benabarre,  pro- 
vincia de  Huesca;  24  edifs. 

-  PuEYO  DE  Santa  Ciii'z:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Alfán- 
tega,  p.  j.  de  Fraga,  )irov.  de  Huesca,  dióc.  de 
Lérida;  737  habits.  Sit.  cerca  del  río  Cinca.  Te- 
rreno llano  en  parte,  cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. 

-PuEYO  (Juan  de):  Biog.  Justicia  Mayor  de 
Aragón.  M.  en  Zaragoza  á21  de  agosto  de  1597. 
Descendía  del  noble  linaje  de  su  apellido,  de  la 
ciudad  de  Barbastro.  «Desnmpeñó  con  lucimien- 
to, dice  Latassa,  los  estudios  de  la  Jurispruden- 
cia y  su  instrucción,  dentro  del  siglo  XVI.  La 
Magistratura  del  Reino  (de  Aragón)  le  recibió 
con  honor  en  varios  cargos  de  la  Chancilleríade 
Aragón,  donde  fué  Consejero.  Después  Regente 
del  Supremo  de  esta  Corona  (aragonesa),  y  des- 
de 1.°  de  julio  de  1593  Justicia  Mayor  del  mis- 
mo Reino.  Juró  esta  dignidad  en  13  del  mismo 
con  notalile  aceptación,  como  refiere  el  caballe- 
ro Faria  en  la  Vida  de  D.  Martín  Batista  de  La- 
nuza,  |iág.  29,  núm.  6.  Con  instrucción  de 
S.  M.  aplicó  el  Derecho  que  sus  antecesores  lle- 
vaban de  los  procesos  á  los  Notarios  de  Corte, 
quedándose  con  los  emolumentos  del  sello  y  el 
salario  do  2  000  ducados,  que  ya  gozaba.»  Fué 
inilividuo  del  Colegio  de  Aliogados  de  Zaragoza, 
siendo  decano  de  él  en  1567  y  contador  en 
1580.  Dejó  algunos  escritos  poco  importantes. 

-  PuEYo  T  Abadía  (Fr.iy-  Luis):  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  Zaragoza  en  1640.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1704.  Ingresó  (1655)  en 
el  convento  del  Carmen  de  la  Observancia  de  su 
patria,  en  el  que  hizo  su  ])rofesión.  Estudió  Ar- 
tes y  Teología  y  se  graduó  en  ambas  Facultades 
en  la  Universidad  de  dicha  capital  aragonesa, 
donde  poseyó  cátedra  de  Filosofía  desde  17  de 
junio  de  1670.  En  1673,  1676  y  1681  ya  leíaen 
sus  cátedras  de  Escoto  y  Santo  Tomás,  y  en  1 685 
explicaba  la  Sagrada  Escritura  en  la  de  Biblia. 
En  1691  poseía  la  de  Vísperas  y  en  1692  la  de 
Prima  de  Teología.  Conservó  esta  última  hasta 
el  día  en  que  se  jubiló,  habiendo  sido  maestro 
en  la  Universidad  por  más  do  veintitrés  años. 
Al  mismo  tiempo  era  maestro  en  su  religión, 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Zaragoza 
y  de  otras  diócesis,  calificador  de  la  Inquisición 
de  Arag()n.  prior  de  varios  conventos  y  provin- 
cias de  dicho  reino.  Asimismo  era  frecuente  en 
las  funciones  de  la  oratori;i  sagrada.  Carlos  II  le 
presentó  para  el  arzobispado  de  Sacer,  en  Cer- 
deña,  y  poco  después  en  la  mitra  de  Albarracín, 
cuya  diócesis  gobernó  Pueyo  hasta  el  año  de 
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1704,  en  ipie  murió  en  Zaragoza,  y  fué  sepulta- 
do en  la  capilla  de  San  Alberto  de  su  convento 
del  Carmen.  Su  aplicación  á  los  estudios  fué  tan- 
ta como  su  laboriosidad,  y  ésta  fué  tal,  que  a\in 
el  día  en  que  murió  se  levantó  de  la  cama  para 
no  dilatar  la  corrección  de  un  impreso  suyo,  y  lo 
corrigió.  He  aquí  los  títulos  de  sus  niejores 
obras:  Analogías  del  Pulpito:  contiene  varios 
sermones  panegíricos  y  morales  (Zaragoza,  1676, 
en  4  ") ;  J'roporciones  predicables  en  las  fiestas  de 
María  Santísima  y  San  Josef.  Contiene  varios 
sermones  de  la  Santísima  Virgen  María  y  de  su 
esposo  San  José  ('¿a.xa.<¿07,¡i,  1694,  en  4.°);  San- 
to Tomás  de  Aqvino,  victorioso  con  las  luces  de 
su  sabiduría  contra  los  errores ,  con  las  eficacias 
de  su  eíngulo,  contra  la  impureza.  Contiene  esta 
oirá  .sermones  de  Santo  Tomás  (Zaragoza,  1695, 
en  i.°);  Elogios  del  Angélico  Doctor  Sano  To- 
más en  cien  empresas  del  mundo  simbólico,  ilus- 
tradas con  conceptos  predicables  en  alabanza  de 
este  Santo  Doctor  (Zaragoza,  1696,  en  4.°);  Pri- 
mera parle  de  la  cátedra  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  II,  III,  IV  parte  (1697,  en  4.°);  Cre- 
púsculo matutino  del  Sol  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no (Zaragoza,  1699,  en  4.°);  Cáthedra  moral  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  1  parte  (Zaragoza, 
1698,  en  4.°);  Cáthedra  moral  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  II  parte.  III,  IV,  V,  y  VI  parte 
(id.,  1699),  etc. 

PUEYRREDÓN:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  creado  en  15  de 
octubre  de  1879.  Está  al  S.  de  Buenos  Aires  y 
en  la  costa  del  Atlántico;  2747  kms.=  y  6000  ha- 
bitantes. Lo  riegan  los  arroyos  Vivoratá,  de  los 
Cueros,  Seco,  Santa  Elena,  Tapera,  Cardalitos, 
Rodeo,  Chapohualán,  Brusquitas,  Durazno,  To- 
tora, Ballanera,  Carolina,  Potrerito  y  Chocorí, 
que  vierten  todos  sus  aguas  en  ol  Océano  Atlán- 
tico. Ramificaciones  de  la  sierra  del  Volcán  atra- 
viesan la  parte  central  del  part.  y  rematan  en  la 
costa  del  Atlántico  con  el  Cabo  Corrientes.  La 
cabeza  del  part.  es  el  i)ueblo  Mar  del  Plata  (an- 
tes Laguna  de  lus  Padres).  La  estación  Carnet, 
del  ramal  Maipú  á  Mar  del  Plata,  se  halla  en  este 
part.  A  unos  40  kms.  de  Mar  del  Plata  se  ha  for- 
mado un  nuevo  pueblo  llamado  Mira-Mar. 

-  PuEYRKEDÓN  (JüAN  MARTÍN  DE):  Bioq.  Di- 
rector SU]  ireuio  de  la  República  Argentina.  N. 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  M.  en  las 
cercanías  de  Buenos  Aires  hacia  1850.  Comenzó 
á  distinguirse  en  los  días  de  la  ]iriniera  invasión 
inglesa  en  Buenos  Aires  (1806).  Entonces,  de- 
fendiendo la  dominación  española,  sostuvo  un 
combate  desigual  contra  las  fuerzas  del  inglés 
Guillermo  Car  Berresl'ord  en  el  caserío  del  Per- 
driel.  Al  veriücarse  líi  reconquista  jior  nuestras 
armas  ^agosto  de  18ü6)  fué  de  los  primeros  que 
entraron  en  dicha  plaza,  y  á  pesar  del  vivo  fue- 
go de  los  invasores  cogió  una  bandera  de  éstos. 
Iniciada  para  la  independencia  del  territorio  ar- 
gentino la  revolución  de  ISIO,  contóse  Pneyrre- 
dón,  ya  general,  entre  sus  caudillos,  y  hallándo- 
se ausento  de  Buenos  Aires  supo  que  el  Congre- 
so le  había  elegido  director  supremo  (junio  de 
1816),  cuando  uecesitalian  los  argentinos  oponer- 
se á  la  invasión  portuguesa.  Notable  por  sus  cua- 
lidades sociales  y  políticas,  empezó  á  ejercer  el 
directorio  publicando  una  proclama  (l.°de agos- 
to) en  que  se  exhortaba  á  la  unión  y  ala  concor- 
dia de  los  pueblos,  y  en  la  que  se  contenían  al- 
gunas medidas  para  mantener  el  orden.  Tuvo 
que  seguir  la  guerra  contra  Artigas  en  varias 
provincias,  y  para  atender  á  las  necesidades  de 
esta  lucha,  á  las  que  nacían  de  la  invasión  por- 
tuguesa y  al  deseo  de  conservar  el  territorio  uru- 
guayo unido  al  argentino,  decretó  la  organiza- 
ción de  4000  infantes  y  el  alistamiento  de  escla- 
vos libertos  (septiembre),  medidas  que  en  parte 
no  se  realizaron  porque  no  había  de  dónde  .sacar 
tanta  gente.  A  fines  de  octubre  y  principios  de 
noviembre,  cuando  las  columnas  de  Artigas  ha- 
bían sido  derrotadas  en  todas  ]iartes  \>oy  los  por- 
tugueses, Pueyrredón  se  dirigió  á  Lecor,  general 
portugués,  al  citado  Artigas,  al  cabildo  de  Mon- 
tevideo y  á  Barreiro,  otro  artiguista.  Manifesta- 
ba al  primero  su  sorpresa  por  la  invasión  de  los 
portugueses  en  suelo  uruguayo,  le  intimalia  que 
se  retirase  más  allá  de  la  frontera,  y  le  insinua- 
ba que  estaba  disimesto  á  favorecer  á  los  urugua- 
yos en  la  resistencia  que  preparaban.  Del  men- 
saje era  ))ortador  el  coronel  Nicolás  de  Vedia.  Al 
temido  Artigas  envió  Pueyrredón  copia  de  cuan- 
to decía  á  Lecor,  le  pedía  que  favoreciese  la  mi- 
sión de  Vedia,  y  hacía  votos  por  que  estos  mo- 
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montos  de  peligro  fuesen  los  primeros  de  una 
cordial  reconciliación  entre  los  pueblos  identifi- 
cados en  los  principios  y  objetos  do  la  revolución 
de  América,  y  que  el  esfuerzo  común  conspirase 
á  destruir  los  proyectos  de  agresión  do  todo  tira- 
no usurpador.  A  Miguel  Barreiro  (véase),  que,  á 
nombre  de  Artigas,  mandaba  en  Montevideo,  y 
al  cabildo  de  esta  ciudad,  hablaba  Pueyrredón  en 
igual  sentido,  haciéndoles  notar  que  Artigas  no 
le  había  dado  la  menor  noticia  de  los  peligros 
que  amenazaban  á  la  llamada  Banda  Oriental. 
Barreiro,  obligado  por  las  derrotas  sufridas,  pi- 
dió al  director  supremo  auxilios  para  Montevi- 
deo, mediante  los  pactos  que  el  último  creyera 
necesarios  (30  de  noviembre).  Pueyrredón  con- 
testó (5  de  diciembre)  que  daría  los  auxilios  siem- 
pre que  se  prestara  reconocimiento  á  las  autori- 
dades nacionales.  De  aquí  nacieron  las  negocia- 
ciones á  que  se  deliió  el  tratado  de  8  de  diciem- 
bre, subscrito  en  Buenos  Aires  por  los  represen- 
tantes de  Barreiro,  y  en  el  que  se  decía  que  la 
provincia  Oriental  juraría  obediencia  al  Congre- 
so y  al  supremo  director  argentino,  siendo  en 
cambio  socorrida  con  1  000  hombres,  200  quinta- 
les de  [lólvora,  100000  cartuchos,  1000  fusiles, 
ocho  cañones  de  bronce  de  gran  calibre,  varias 
lanchas  y  otras  cosas.  Estos  arreglos  no  fueron 
pérfidamente  arrancados  por  Pueyrredi'^n  á  los 
comisionados  orientales,  como  pretendió  hacer 
creer  Artigas,  sino  que  fueron  deliberadamente 
autorizados  por  Barreiro.  Sin  embargo,  la  ojiosi- 
eión  de  Artigas  los  hizo  inútiles,  3'  las  cosas  que- 
daron como  estaban  antes  de  1  s  negociaciones. 
Aunque  la  negativa  de  Artigas  á  cumplir  el  tra- 
tado de  paz  de  8  de  diciembre  retrajo  al  goliior- 
no  argentino  de  tomar  parte  formal  en  la  guerra 
contra  los  portugueses,  Pueyrredón  dirigió  (1.° 
de  febrero  de  1817)  á  Lecor  un  oficio  en  el  que 
protestaba  contra  la  continuación  de  la  lucha  y 
hacía  responsable  al  Brasil  de  la  sangre  que  se 
derramara.  Lecor  púl)licó(15de  febrero)  uneilic- 
to  severísimo  contra  las  partidas  que  le  molesta- 
ban. Al  saberlo,  Pueyrredón  envió  á  Lecor  (2  de 
marzo)  otro  oficio,  declarando  rotas  las  relacio- 
nes con  el  gobierno  portugués.  También  dispuso 
que  los  subditos  portugueses  residentes  en  Bue- 
nos Aires  fueran  confinados  á  Lujan  en  el  plazo 
de  tres  días;  que  se  diera  pasaporte  á  los  oficia- 
les ¡lortugueses  de  mar  y  tierra;  que  se  tomaran 
represalias  si  Lecor  ejecutaba  el  edicto, y  que, 
además  de  los  recursos  ya  enviados  á  las  tropas 
do  la  Banda  Oriental,  se  mandasen  otros  de  todo 
genero.  Todo  esto  se  hizo;  pero  como  se  trasladó 
á  Buenos  Aires  el  Congreso  de  Tucumán  (12  de 
mayo)  y  sus  individuos  preferían  una  actitud  de 
reserva  res[iecto  del  Brasil,  el  director  supremo 
mantuvo  con  este  país  relaciones  pacificas.  Ll  gó 
al  mismo  tiempo  á  Buenos  Aires  la  noticia  de  que 
España  preparaba  numerosas  fuerzas  para  en- 
viarlas al  Río  de  la  Plata,  y  que  otro  tanto  hacía 
Portugal  con  destino  al  Brasil.  Profundamente 
alarmado  el  gobierno  argentino,  propuso  al  Con- 
greso la  ajirobación  de  un  tratado  con  el  gabi- 
nete de  Río  Janeiro  como  medio  de  salvar  la  in- 
dependencia sudamericana  y  de  aseguiaraún  el 
porvenir  de  la  Banda  Oriental.  El  proyecto  decía 
que  la  ocupación  de  este  último  territorio  |ii  ríos 
portugueses  no  tenía  otro  fin  que  el  de  perseguir 
á  Artigas  para  asegurar  la  tranquilidad  de  los 
brasileños,  sin  pretender  deducir  de  tal  acto  de- 
recho alguno  de  dominio;  que  Portugal  se  com- 
prometía á  convenir  amistosamente  la  forma  de 
la  evacuación;  que  el  Uruguay  separaría  los  do- 
minios de  ambos  países,  quedando  dentro  de  los 
argentinos  Paraguay,  Entrerríos  y  Corrientes; 
que  el  Brasil  no  se  aliaría  con  enemigos  de  las 
Provincias  Unidas  de  Río  de  la  Plata,  ni  los  pro- 
tegería, ni  les  prestaría  género  alguno  de  auxi- 
lios, ni  les  daría  paso  ó  puerto  en  los  lugares 
ocupados  por  sus  tropas;  que  en  caso  de  guerra 
con  España  serían  aliados  Portugal  y  las  pro- 
vincias argentinas,  y  que  Artigas  no  sería  admi- 
tido en  éstas,  y  sí  ]ierseguido,  solicitándose  en 
caso  necesario  el  concurso  de  tropas  brasileñas, 
que  serían  mandadas  por  jefes  argentinos.  El 
Congreso  de  Buenos  Aires  aprobó  estas  bases,  con 
ligeras  modificaciones,  en  los  ¡irimeros  días  de 
diciemlire,  y  Pueyrn  di'm  las  remitió  á  Río  Janei- 
ro para  obtenerla  ratificación  del  gobierno  por- 
tugués. En  la  misma  época,  el  director  sujiremo, 
con  buen  éxito  y  gran  emjieño,  procun'>  sublevar 
la  opinión  de  Santa  Fe,  Entrerríos  y  Corrientes 
contra  la  preponderancia  de  Artigas.  r)errotado 
más  tarde  (1.°  de  febrero  de  1820)  Puev'rredón 
por  Francisco  Ramírez,   caudillo  de  Entrerr'os, 
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hi'aIiiI  U  ««IhIoiipU  iIoI  Dlrnotciri»  y  an  cHanlvIil 
p|  ( 'oiigirnu  (13  lio  li<lir«rci).  rrovlulnimlinriitpol 
i'itlijlilcí  M<  niii'nrgí^  ilrl  K"'''''<''<" ''"''>  K"<l<i<'i* 
lio  lliiiMiox  Alit>>.  I'aii'i'ii'ihln  lie  niilnriilmliiii  ii*' 
i'iniiiilrii,  Uh  iIpiiiiÍh  |>ii>viiii'ÍAi  iIihiIp  niiiii'l  ill« 
NA  f^nlioriinroii  |Mir  n(  iniNiiuti.  Itdjo  U  aiIiiiíiiín- 
Irni'ióii  iIkI  lilnilii  iliiKi'tiH  Nn|>ii>iii<>  olitiivinrini 
l(M  miiiii'ii'AiinH  liin  vii'ti>riiiiili<  Clinrnliiii'oy  Miti- 
\h\,  l'tiryni'iloli  iivuiIk  ciiii  tmln  li'nltAil  ni  (¡oiic 
mi  VKiii'KiInr.  Ni'|>niiiilii,  rniiio  hi<  liit  ilii'lin,  ilol 
Knl'ini'nn  li  t'itliwi  '\x  Ion  iliatnrliiiin  (Hilítiroii  i|nit 
coiliiioviiMoii  i'ii  iiiiiikIIii  r|>iirii  r>  mi  |uitriit.  nilli 
ftitiiii  Hii  ttiiinliir  i<ii  lili  NUcrMiiM  iti*  1S'J7.  it|M>iiii'ii- 
iliiMi*,  No^i^ii  |iiiriM'o,  ti  i|iio  un  nr^iiriitrii  lii  |ui/  ron 
p|  llraail.  Croiii  rni'yi'iTili'in  i|iii' i'l  hiiIiitiiiiu  (lo 
rsti'  liii|iorii>  no  roiliini  ilo  8II11  protiMinioiio»,  oo- 
lUH'icniln  ipiK  lii  Ki'|iüli|jra  ArKoiitiim,  011  i'iiyM 
|)rovini'iii.i  liiilitti  rtOtolionm,  no  oitiilm  rn  nilna- 
oiiin  lio  llmiir  uilplitnto  mus  vii-lminii.  Cii-ilo  ora 
qno  oí  llruiiit  nv  sonlíii  ii^nltitulo  liiijo  rl  pt'.io  tío 
los  inmensos  ^nslos  i|m'lo  omsionaliiiii  I»  osiMin- 
tira  y  ol  ojóroito;nias  lt|-olM^tnnlonto  |Hirt\sto,  aj^ro- 
giitia  l'noyrroilon,  ilrnían  i-sjuMiir  los  ai^;' nllno» 
n  >)U0  osa  rniíiii  olirara  on  01  ánimo  ilol  ompcra- 
dorio  ImsUnto  |>ai'a  obligarlo  li  entrar  on  vfas 
razoiíalilos.  Kstc  |iaroi'or  lili'  ilosnliiulo.  I'noy- 
rroiliin  so  apartó  ilo  la  política  y  pasci  ol  rosto  «lo 
sus  ilíns  en  su  apaciMo  retiro  ilo  liosquo  Hormo- 
so,  en  las  inmoliaiionos  ilo  Hilónos  Airo».  Allí 
falloeió  al  promoiliar  la  prosontc  oontiiri», 

IPUFI:  intorj.  coniiitosc  «lonota  molestia  ó  re- 
piigiiaiiein  causada  por  malos  olores  ó  cosas  nau- 
sea liiindaa. 

-  Poco  A  poco, 
Qno  si  cao,  so  hu  do  matar. 
-¡Qniín  vio  á  oscuras  volatín? 
¡IVkI  Llonósenie  do  liolliii 
Ln  boca. 

Tirso  de  Molina. 

-¡PükI  jUn  sastre 
Podía  quitainio  el  derecho 
Do  rofíir  á  mi  familia? 

Ramón  de  la  Criz. 

PUFENDonF  ^.Samuel):  lUog.  Célebre  publi- 
cista é  historiador  alemán.  N.  en  Cbcmnitz{Sa- 
jonial  á  S  de  enero  de  1032.  XI.  en  Herlin  á  26 
de  octubre  de  1694.  Despucs  do  haber  estudiado 
cu  Leipzig  Teología  y  Derecho,  se  trasladó  á 
Jena  (16,57),  donde  a]>rendió  Filosofía  cartesia- 
na y  recogió  la  enseñanza  del  matemático  AVei- 
gel,  apropiándose  su  método  de  tratar  todas  las 
cuestiones  por  medio  de  axiomas  y  silogismos. 
Nombrado  preceptor  (16.5S)  en  casa  del  barón  de 
Coyct,  entonces  embajador  de  Sueeia  en  Dina- 
marca, se  trasladó  á  Copenh.igue,  donde,  casi 
desdo  el  día  do  su  llegada,  sufrió  una  prisión  de 
ocho  meses,  durante  los  cuales,  meditando  lo 
que  había  leiilo  en  el  tratado  Dcjtirc  leili  etpa- 
cis,  de  tirotius,  y  en  las  producciones  de  Hob- 
bes,  llegó  á  reilactar  por  escrito,  sobre  los  prin- 
cipios de  la  sociedad  humana,  un  sistema  más 
ordenado  y  completo  que  todos  los  que  se  cono- 
cían, y  que  diii  á  conocer  por  las  prensas  de  La 
Haya,  ciudad  á  la  que  se  trasladó  no  bien  reco- 
bró la  libertad,  con  el  título  de  Elementa  jitrís 
priidetitia-  uiiitersaUs  {1660\  El  elector  palati- 
no, á  quien  halu'a  dedicado  su  libro,  creó  para 
él  en  Hei  lelberg  una  cátedra  de  Derecho  natu- 
ral y  de  gentes  (1661).  Pufendorf,  sin  desaten- 
der las  oidigaciones  del  profesorado,  preparó  los 
materiales  de  una  obra  en  que  con  ruda  franqueza 
descubrió  los  defectos,  abusos  y  Hsuri'aciones  de 
la  organización  política  del  Inijierio  alemán.  La 
publicó  con  el  seudónimo  de  Sei'crüto  Mozamba- 
node  Veronn,  y  le  dio  este  titulo:  De  statu  Im- 
¡lerii  {lermnnici  líber  uniix  (Ginebra,  1667,  en 
12.°;  La  H.aya,  1668,  en  id.;  1671  y  1684,  en 
8.°:  Berlín.  1706,  en  8.°1.  Este  libro,  traducido 
al  francés  (Amsterdam.  166P,  en  12.°),  prohibido 
)ior  varios  gobiernos  alemanes  y  combatido  ])or 
Kulpis,  Oldcnburger  y  otros  jiublicistas,  causó 
tal  sensación  ijue  su  autor  juzgó  prudente  mar- 
char á  Sueeia.  Allí,  en  Lund,  se  confió  á  Pufen- 
dorf (1670)  la  enseñanza  del  Derecho  natural  y 
de  gentes,  que  fué  para  el  escritor  materia  de 
una  obra  escrita  á  petición  del  barón  de  Boine- 
bourg,  canciller  del  arzobispo-elector  de  Magun- 
cia. La  nueva  producción,  titulada  Dc'jure  na- 
lures  el  geiiímm  'Lund,  1672,  en  4.°;  Francfort, 
1684,  1706  y  1716,  en  4.";  Amsterdam, 1715,  en 
4.°),  colmó  la  reputación  de  Pufendorf,  fué  tra- 
ducida al  alemán,  al  inglés  y  al  francés,  á  este 
último  idioma  por  Barbeyrac( Amsterdam,  1706, 
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I74M,  nii  4.°  tnavor).  Algniioii  ttmi  iliopiK  a  dni 
do  I1I7O  laiaó  11  Katiiokidmo  ooino  hlatorliigrafoy 
t'nniojorn  do  Ealndo,  y  Inogii  á  Dorllii  ilflHfl), 
ll'iitirido  por  ol  oloctiir  do  líriindobnrgo,  Kodorioo 
(iiiillormo,  quo  lo  encargó  do  oacribir  aii  hiatoria 
y  lo  iiomliré)  consojoro.  Norogroaiia  hUtockolnio; 
ain  embargo,  ol  ny  do  .Sueeia  lo  dió  ol  título  d« 
biiriHi.  Aiinqiin  cnrocii'i  do  ídonH  originnloa,  Pu- 
londnrf  ao  contó  entro  lo»  prinripalos  projuigan- 
distas  do  la  FiloMofiadol  Dcrocho.  Aprovoch.indo 
los  pi'iiicipioH  establocirloK  por  (IrotiiiH  ó  (¡roció, 
doiliijo  toilaH  las  conseciiencia.s  lógicax  y  Ion  ox- 
iiiiHii  011  detallo  y  con  método,  viniendo  au  tra- 
i'njo  á  Hor,  á  |>csar  de  mi  estilo  seco  y  frío,  el 
punto  lio  [uirtiiln  do  los  estudios  posteriores  80- 
iiro  ol  Doi-ccho  natural.  Adonuis  do  las  citadaH 
dejo  muchas  obra.s,  de  que  ol  lector  hallará  no- 
ticia en  el  tomo  .\LI  do  la  Xiieva  bianra/iii  qe- 
nerit!,  publicada  en  Paría  jior  la  casa  Didot.  Las 
más  notables  son:  Ihscrijiciiin  hUfórira  y  polUi- 
ea  de  littlominrtción  del  J'(tpa  (Hamburgo,  1679, 
en  12.°),  en  alemán,  traducida  al  latín  (Franc- 
fort, 1688,  en  8.°);  Inlrolueción  á  la  histeria  de 
/i«  /'rincipnles  üstartos  de  Enrojia  (Francfort, 
1682,  en  8.°),  en  alemán,  con  dos  Suplementos; 
la  cuarta  edición  apareció  en  1699;  la  obra  fué 
traducida  al  latín  (id.,  1688,  y  Utrecht,  1703, 
en  8.°)  y  al  francés  (Amsterdam,  1722,  7  volú- 
menes, en  12.°).  -  De  rehusa  Carolo  Gustavo, Sue- 
eia; reije  (Nuremberg,  1696,  2  vol.  en  fol.),  ver- 
tida al  francés  (id.,  1698,  2  vol.  en  id.).  -  Com- 
mentaría  de  rehus  suecíeis,  abexpeditíone  Gusta- 
vi  yidulpki  in  Germaniam  ad  at)dieati07iem  us- 
(/»«  (7i»-í.«<i)i<r  (Utrecht,  1686,  en  (o].), -De  re- 
bus  gcstis  Fridcrici  Wilhelmi,  electoris  branden- 
*Krjí«( Berlín,  1695,  en  lbl.,y  1733).  Se  hallan 
muy  pocos  ejemplares  de  la  jirimera  edición, 
destruida  en  gran  parte;  la  corte  de  Berlín,  por 
motivos  politices,  hizo  practicar  numerosas  su- 
presiones en  la  obra  de  Pufendorf,  hecho  negado, 
sin  embargo,  por  Oílrichs  en  sus  Suplevicntos  d 
loa  liislorwyra/os  braridc/iburgettses, 

PUFINO:  ni.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
palmíjiedas,  fandlia  proceláridas,  tribu  procela- 
riñas,  que  se  caracteriza  por  tener  el  pico  me- 
diano, delgado,  nmy  comprimido,  bruscamente 
ganchudo  en  la  punta,  con  surcos  oblicuos;  los 
tubos  nasales  en  la  base  separados  por  un  dia- 
fragma delgado,  dirigidos  un  poco  hacia  arriba; 
alas  largas,  estrechas,  algo  agudas,  la  primera 
remera  la  más  larga ;  cola  mediana  y  redondea- 
da, con  12  timoneras  larg.as;  con  el  tarso  tan  lar- 
go como  el  dedo  medio. 

Estas  aves,  llamadas  también  buzos  de  las  tem- 
pestades, tienen  un  esqueleto  que  ofrece  mucha 
analogía  y  semejanza  con  el  del  albatros  y  el  del 
talasidromo,  recordando  también  en  cierto  modo 
el  de  las  gaviotas. 

El  cráneo  es  ligeramente  abovedado;  el  aguje- 
ro occipital  ancho  y  redondo;  el  hueso  frontal 
estrecho;  el  yugal  grande;  el  húmero  largo  y  ra- 
quítico, sin  tercera  articulación :  el  hueso  pala- 
tino grueso  y  celular:  el  tabique  interorbitario 
muy  ]ierforado;  las  dos  ramas  de  la  mandíbula 
inferior  anchas  por  detrás  y  truncadas;  la  colum- 
na vertebral  se  componede  13  vértebras  cervica- 
les; ocho  dorsales,  de  12  á  13  sacras  y  de  ocho 
caudales;  las  dos  costillas  anterior  y  posterior 
del  octavo  jiarson  falsas:  el  esternón  ancho,  aun- 
que corto,  y  profundamente  escotado  por  detr.ís; 
el  alón  bastante  fuerte:  las  ramas  déla  horquilla 
estrechas:  la-clavícula  corta;  el  omoplato  angos- 
to; todos  los  liue.sos  del  brazo,  notables  por  su 
desarrollo,  son  prolongados  y  sueltos,  y  las  divi- 
siones de  las  membranas  anteriores  casi  de  la 
misma  longitud;  los  intestinos,  como  los  de  las 
demás  aves  de  tempestad,  difieren  de  los  de  las 
gaviotas  y  de  las  golondrinas  de  mar;  la  última 
vértebra  coxígea,  corta  y  triangular,  cubierta  de 
un  reducido  número  de  ])a pilas;  la  faringe  es  an- 
cha, sumamente  musculosa  hacia  el  buche,  que 
es  ancho  también  y  grande,  pero  de  paredes  del- 
gadas y  unas  ocho  veces  mayor  que  la  molleja; 
el  intestino  delgado  no  tiene  anejo;  el  hígado 
es  grande ;  el  lóbulo  derecho  mucho  más  voln- 
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rior  del  cuello  |iresenta  a  los  lados  una  mezcla  da 
manchas  negras  en  forma  de  media  luna:  la» alas 
y  la  cola  tienen  el  color  del  lomo;  el  ojo  es  |iar- 
do;  el  pico  gris  plomo;  los  pies  de  un  amarillo 
verdoso. 

Esta  ave  mide  38  centímetros  de  largo  por  82 
á  86  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  27  cen- 
tímetros, y  la  cola  7.  Los  individuos  jóvenes 
tienen  el  plumaje  de  un  color  gris  [ardo  sucio 
en  las  partes  superiores  y  blanquizco  en  las  infe- 
riores. 

Esta  especie  se  reproduce  en  las  isla.s  Feroé  y 
en  Islandia,  ¡icro  baja  á  las  costas  de  Francia  y 
Es|aña,  encontrándosela  en  el  Mediterráneo  en 
todas  partes. 

Al  (irimer  golpe  de  vista  se  la  distingue  de  las 
demás  esi)ecies  por  la  singidaridad  de  su  vnelo; 
ninguna  otra  ave  marina  vuela  tan  im[ietuosa- 
mente.  <'on  frecuencia  se  la  ve  nadar  muy  tran- 
quila y  sumergirse  de  pronto  en  las  olas;  otras 
veces,  volando  sin  cernerse,  se  lanza  .solire aqué- 
llas y  las  atraviesa:  precipitase  batiendo  las  alas 
con  increílilerapirlez,  produciendo  un  rumorqne 
jiuede  comiarar.se  con  el  de  una  serie  de  marti- 
llazos secos  y  rej^tidos.  Gira  y  se  mueve  de  to- 
dos lados,  y  de  arriba  á  abajo,  de  tal  manera 
que  tan  pronto  se  ve  su  lomo  como  su  vientre 
blanco.  Lánzase  contra  las  olas,  se  desliza  entre 
sus  sinuosidades,  se  remonta  de  pronto  á  3  ó  4 
metros  de  altura,  cae  en  línea  recta  sobre  las 
aguas,  desaparece  en  medio  de  ellas,  mueve  á  la 
vez  alas  y  piernas,  recorre  cierta  distancia  y  se 
remonta  de  nuevo  por  los  aires  con  frecuencia 
sólo  para  respirar. 

Si  las  otras  aves  de  alta  mar  \nielan  con  más 
gracia,  ninguna  se  mueve  con  tanta  variedad  y 
rapidez  como  el  pufino;  llama  tanto  más  la  aten- 
ción esta  diversidad  de  evoluciones,  cnanto  qne 
se  suelen  encontrar  muchos  individuos  juntos, 
los  cuales  se  mueven  á  la  vez  de  distínto  modo. 
Mientras  los  unos  desaparecen  en  las  olas,  los 
otros  se  lanzan  un  )h)co  más  lejos,  pasan  sobre 
los  que  se  sumergen  y  desaparecen  á  su  vez  cuan- 
do los  primeros  salen  de  nuevo.  A  pesar  de  to- 
das estas  evoluciones  recorren  espacios  inmen- 
sos, puesto  que  no  se  detienen  nunca,  y  siguien- 
do su  íiielo  describen  á  veces  grandes  curvas  que 
los  conducen  á  su  punto  de  partida.  Segiin  Fa- 
her,  su  voz  se  asemeja  á  la  de  los  láridos,  parti- 
cipando á  la  vez  del  grito  de  las  gaviotas  tridác- 
tilas y  del  de  los  labbos. 

Estas  aves  ajiarecen  por  el  mes  de  mayo  en 
Santa  Kilda  y  las  otras  Hébridas,  ó  en  las  islas 
Feroé,  en  bandadas  bastante  numerosas,  v,  se- 
gún afirman  los  habitantes,  sólo  de  noche,  hora 
en  que  jiarece  redoblar  la  actividad  de  esta  es- 
pecie. Este  pufino,  como  otras  muchas  aves  ma- 
rinaí!,  practica  con  su  piico  y  sus  riñas  profundos 
surcos  en  la  capa  de  césped  que  debe  cubrir  su 
nido;  aquéllos  miden  unas  veces  65  centímetros 
de  longitud,  y  parecen  más  bien  camas  de  cone- 
jo que  nidos  de  aves.  En  el  fondo  de  las  cavida- 
des se  ensancha  un  poco  la  construcción,  aun- 
que no  constituye  un  verdadero  nido;  la  hem- 
I  bra  deposita  su  huevo  sobre  algunas  briznas  de 
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hierba.  Si  los  nidos  del  año  anterior  no  han  si- 
do tocados,  prefieren  utilizarlos  mejor  que  hacer 
otros  nuevos.  El  huevo,  bastante  grande,  es  re- 
dondo y  ca.si  del  todo  blanco;  macho  y  hembra 
cubren  alternativamente  durante  varias  sema- 
nas con  el  mayor  alan.  No  se  sabe  cu<ánto  dura 
la  incubación;  si  durante  ella  se  molesta  á  las 
aves,  lanzan  gritos  y  arremeten  contra  el  agre- 
sor. El  hijuelo  nace  revestido  de  un  espeso  y 
largo  plumón  de  color  gris  que  tira  á  pardo;  se 
desarrolla  lentamente,  aunque  sus  padres  le  dan 
abumlante  alimento,  y  no  puede  emprender  su 
vuelo  hacia  el  mar  hasta  pa.sados  algunos  me- 
ses. Mientras  tanto  se  conserva  tan  gordo  que 
tiene  casi  3  centímetros  de  grasa  en  el  pecho,  y 
constituye  por  lo  mismo  un  excelente  bocado 
para  los  insulares.  Estas  aves  apenas  tienen  más 
enemigos  que  el  hombre,  que  busca  sus  nidos; 
pero  en  los  mares  del  Sur  los  inq\iietan  los  pe- 
ces voraces,  y  diu-ante  la  incubación  los  halco- 
nes y  los  estercorarios  ¡larásitos. 

Su  caza  es  muy  difícil,  pues  su  infatigable  ac- 
tividad imi'ide  que  se  les  pueda  perseguir  en  re- 
gla. Sin  embargo  no  son  salv.ajes,  pues  cuando 
se  encuentra  el  cazador  en  medio  de  sus  banda- 
das puede  matar  varios  individuos  uno  tras 
otro.  Algunos  se  cogen  por  casualidad  ccn  re- 
des, y  otros  con  anzuelos  en  los  que  se  ponen 
por  cebo  pedazos  de  pescado;  en  cuanto  á  tirar- 
les al  vuelo,  sería  iniítil  intentarlo. 

PUFLERITA  (de  Puflcr,  n.  pr.):  f.  Miner.  Mi- 
neral perteneciente  á  la  familia  de  las  zeolitas, 
que  ha  sido  considerado  como  una  \  arieda  1  de 
prenita,  y  que  hoy  se  admite  como  una  verda- 
dera estilbita,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  la 
composición  sino  también  la  forma  cristalina  y 
las  propiedades  ópticas.  Se  presenta  este  cuerpo 
en  pequeñas  masas  esferoidales  de  color  blanco 
verdoso,  de  estructura  fibrosa  radiada  con  la  su- 
perficie rugosa,  y  en  las  que  con  dificultad  pue- 
den distinguirse  dos  planos  de  exfoliación  per- 
pendiculares entre  sí.  Su  forma  primitiva  es  un 
prisma  recto  de  base  romboidal,  y  está  formado 
de  52,3  de  SiO.,,  16,3  AUOs,  11,8  CaO  y  17,2 
H,0.  La  densidad  de  este  cuerpo  es  2,21  y  la 
dureza  3,5,  es  decir,  comprendida  entre  la  de  la 
calcita  y  la  de  la  fluorina.  Al  soplete  se  hincha, 
fundiéndose  con  facilidad  y  produciendo  un  vi- 
drio blanco  casi  opaco. 

Ha  sido  encontrada  unida  á  la  cabasia,  y  aun 
sobre  los  cristales  de  analcima  en  las  células  y 
hendeduras  de  los  raeláñros  de  Pufler-Loch,  en 
el  Tirol. 

PUGA:  f.  ant.  PÚA. 

-  Fuga:  Geor/.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Manied  de  Puga,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  109  edifs.  I!  V.  San  Mamed 
DE  Puga. 

-Püoa:  fíeofi.  Río  de  la  sección  Guzmán, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mérida  y  des- 
agua en  el  lago  de  Maracaibo. 

-Puga  (Vasco  de):  Biog.  Magistrado  y  es- 
critor español.  M.  en  Méjico  después  de  1574. 
Poseyó  el  título  de  Doctor  en  Derecho.  Pasó  á 
Nueva  España,  ])or  los  años  de  1555,  con  el  car- 
go de  oidor  de  la  Audiencia  de  Méjico,  donde 
estuvo  desemiieñando  varias  comisiones  hasta 
fines  de  1564,  tiempo  en  que,  después  deresiden- 
ciarle  el  visitador  Valderrama,  vino  á  España.  El 
rey  Felipe  II  le  envió,  en  1566,  segunda  vez  á 
Méjico,  en  unión  del  doctor  Villanueva,  con  una 
cédula  para  suspender  de  su  cargo  al  pesquisi- 
dor Muñoz.  Puga  y  su  colega  sufrieron  muchas 
molestias  en  el  viaje  y  desem]>eñaron  su  come- 
tido á  satisfacción,  puesto  que  Vasco  resultó  sin 
culpa  en  la  visita  del  doctor  Cárcamo.  En  1574 
residía  aún  Fuga  en  Méjico,  donde  murió  de 
avanzada  edad.  Fué  doctor  en  aquella  Universi- 
dad y  gran  letrado.  Comisionado  por  Luis  de 
Velasco  para  que  concluyese  la  recopilación  de 
cédulas  que  le  había  mandado  hacer  el  rey  en 
1560,  y  que  empezó  el  difunto  oidor  Maldona- 
do,  coleccionó  con  ilustraciones  las  Cédulas,  or- 
denanzas y  otras  disposiciones  dictadas  para  la 
expedición  de  los  negocios  y  administración  de 
jiísticia  y  gobierno  y  para  el  Míen  tratamiento  y 
conservación  de  los  indios,  desde  1525  á  1563. 
Puga  es  uno  de  los  firmantes  de  la  Carta  (fe- 
chada en  Méjico  á  26  de  febrero  de  1564)  del 
virreii  Don  Lnis  dt  Velasco  y  de  la  Audiencia 
de  la  Nveva  España  al  Jiey  Don  Fclyíe  TI,  dan- 
do cJícnía  de  la  llegada  del  visitador,  licejiciado 
Valdcrrama,  de  la  tasación  de  trihidos,  de  los 
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inconvenientes  que  se  ofrecían  para  mudar  á  Pa- 
namá la  Audiencia  de  Gualimala,  de  lo  resuelto 
acerca  de  la  provisión  relativa  al  modo  de  litigar 
de  los  indios  y  de  otros  varios  asuntos.  Puede 
verse  en  la  colección  titulada  Cartas  de  Indias 
(Ma.lrid,  1-77,  en  fol.,  págs.  276  á  279),  que 
contiene  además  (j'ágs.  .303  y  827)  otras  noticias 
de  la  vida  del  doctor  Fuga. 

PUGAtIn:  Geog.  Península  y  extremidad  más 
oriental  de  la  isla  de  Bohol,  Filipinas;  avanza 
unas  B  millas  jjara  elS.E. ,  y  presenta  hacia  esta 
parte  un  frontón  formado  por  el  monte  Fugatín , 
tendido  en  dirección  N.E.-S.O.  entre  las  pun- 
tas extremas  de  Namanuco  al  N.  y  Napacao 
al  S. 

PUGEDA:  Goog.  V.  Santa  María  de  Pu- 

GEDA. 

PUGET  (Pedro):  Biog.  Pintor,  escultor  y  ar- 
quitecto francés.  N.  en  Marsella  en  1622.  M.«n 
1094.  Contaba  catorce  años  de  edad  cuando  se 
dedicó  á  la  escultura  de  adornos  en  madera  para 
los  buques,  mas  poco  después  de  los  dieciséis 
marchó  á  Italia,  residió  a'gúu  tiempo  en  Flo- 
rencia, y  en  Roma  aprendió  la  Pintura  bajo  la 
dirección  de  Pedro  de  Cortona,  á  quien  pronto 
ayudó,  pues  se  dice  Cjue  son  del  artista  l'raucés 
dos  figuras  de  tritones  en  el  famoso  techo  del 
palacio  Barberini  en  Roma,  y  otras  cosas  en  los 
techos  que  Cortona  pintó  en  el  palacio  Fitti  de 
Florencia.  De  regreso  en  Marsella  (1643),  dedi- 
có algunos  años  á  la  pintura  de  cuadros  estima- 
bles, pero  que  no  justificarían  su  gran  fama,  al- 
gunos de  los  cuales  se  conservan  en  el  Museo  de 
Marsella.  Volvió  á  Italia  para  ayudar  á  un  reli- 
gioso i'uldense,  encargado  por  Añade  Austria  de 
dibujar  los  principales  monumentos  antiguos  de 
aquella  península.  Entonces  nació  en  él  la  pre- 
ferencia por  la  Arquitectura.  En  1653  se  hallaba 
de  nuevo  en  Marsella,  y  en  1655  y  1657  se  dio  á 
conocer  como  ai'quitecto  y  escultor,  ejecutando 
en  catorce  meses  la  puerta  de  la  Casa  Ayunta- 
miento de  Tolón,  notable  sobre  todo  por  las  dos 
admii'ables  cariátides  que  sojiortan  el  balcón  que 
so  ve  sobre  la  puerta,  y  que  en  1818  fueron  res- 
tauradas por  L.  J.  Hubac.  Ya  en  Marsella,  hizo 
Fuget  el  escudo  de  las  armas  de  Francia  coloca- 
do sobre  la  puerta  de  la  Casa  Ayuntamiento  de 
su  ciudad  natal,  y  se  le  atribuye  el  plano  de  la 
escalera  pirinoipal.  En  la  misma  época  trazaba 
en  terrenos  no  comprendidos  en  el  recinto  de  la 
nnsma  ciudad  la  calle  del  Cours  de  Borne,  dando 
los  planos  de  varias  de  las  ¡principales  casas  y 
construyendo  una.  El  lectorcomjirenderá  el  mé- 
rito de  todos  estos  trabajos,  consultando  el  tomo 
XLI  de  la  Nueva  Biografía  general  (columnas 
172  á  177),  publicado  en  París  por  la  casa  Di- 
dot.  Cerca  de  la  casa  construida  por  el  artista, 
llamado  el  Miguel  Ángel  provenzal,  se  elevó  en 
1806  una  fuente  que  lleva  su  nombre.  Puget 
construyó  también  en  Marsella  el  Mercado  de  la 
Pesca,  que  se  nombra  por  el  apellido  de  su  ar- 
quitecto; comenzó  (1689)  la  iglesia  del  Hospicio 
de  la  Caridad,  pero  acabó  su  vida  antes  que  la 
obra.  Poco  después  de  las  citadas  cariátides  de 
Tolón  esculpió  un  Hércules  y  un  grupo  de  Jano 
y  la  Tierra  para  el  castillo  que  el  marqués  de 
Girardín  poseía  en  Vaudreuil  (Normandía).  En 
aquella  época  visitó  París,  y  por  encargo  del  su- 
perintendente Fonquet  hizo  un  viaje  á  Italia 
jtara  escoger  en  Carrara  los  mármoles  destinados 
á  ciertas  obras  que  al  cabo  quedaron  en  jiroyec- 
to  por  el  fallecimiento  de  Fouquet  í(1661).  Se 
detuvo  en  Genova,  donde  ejecutó  para  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Carinan  la  estatua  colo- 
sal del  bienaventurado  Ahjandro  Sauli,  y  la 
bellísima  de  Sari  Sebastián;  en  la  misma  ciudad 
hizo  para  el  templo  de  San  Felipe  Neri  una  es- 
tatua de  la  Virgen  y  otras  cosas  que  se  descri- 
ben en  la  Nxieva  Biografía.  Rehusando  brillan- 
tes ofrecimientos  salió  de  Genova  (1669),  lla- 
mado por  Colb^'rt,  y  aceptó  en  Francia  el  puesto 
de  director  decorador  de  buques  en  el  puerto  de 
Tolón.  Entonces  inventó  el  sistema  espléndido 
de  ornamentación  de  navios  adoptado  para  toda 
la  marina  del  siglo  xvil,  y  del  que  existen  mo- 
delos en  París,  en  el  Museo  Naval  del  Louvre. 
En  los  mismos  días  ideó  una  máquina  para  ar- 
bolar buques,  y  ejecutó  sus  mejores  esculturas: 
I'crsco  libertando  á  Andrómeda;  el  Milóii  de  Cre- 
tona, y  el  gran  bajo  relieve  de  Alejandro  y  Dio- 
genes,  tres  obras  que  se  cuentan  entre  las  prime- 
ras riquezas  del  Louvre,  una  de  cuyas  salas  lle- 
va el  nombre  del  artista.  La  sala  de  Puget,  en 
el  Museo  de  los  escultores  franceses,  posee  de  di- 
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cho  maestro  dos  angelitos,  grupo  en  mármol  eje- 
cutado por  los  años  de  1670,  y  un  grupo  en  már- 
mol, Alejandro  vencedor,  de  jiequeñas  proporcio- 
nes. Con  la  esperanza  de  que  le  encargaran  una 
estatua  ecuestre  de  Luis  XIV,  había  regresado 
á  París;  pero  transcurridos  seis  meses  de  solici- 
tudes vanas,  volvió  a  Marsella  y  ejecutó  el  bajo 
relieve  de  tapeste  de  Milán,  su  última  obra, 
i|ue  aún  se  admira  en  la  ciudad  que  le  vio  nacer. 
Falleció  olvidado  de  sus  comiiatriotas,  dejando 
un  hijo,  Francisco,  que  fué  un  artista  de  regular 
mérito  en  la  Pintura  y  en  la  Arquitectura.  Más 
justos  los  hombres  del  presente  siglo,  le  han  eri- 
gido en  una  de  las  ¡liazas  de  Marsella  la  buena 
estatua  debida  al  escultor  Ramus. 

PUGET-SOUND:  Gcog.  Parte  meridional  de  la 
región  de  fiordos  c|ue  hay  en  la  extremidad  N.O. 
del  est.  de  Washington,  Estados  Unidos,  al  N. 
del  ¡laralelo  de  47°. 

PUGET-THÉNIERS:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  de- 
partamento de  los  AI]ies  Marítimos,  Francia, 
.sit.  al  N.O.  de  Niza,  en  la  orilla  izq.  del  Var, 
al  pie  O.S.O.  del  monte  Meirola,  á  399  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  1  000  habits.  Fuente 
sulfurosa;  cría  del  gusano  de  seda;  lab.  de  acei- 
te, pastas  alimenticias  y  alfombras.  Ruinas  de 
un  castillo.  El  dist.  comprende  los  cantones  de 
Guillaumes,  Puget-Theniers,  Roquesterón,  Saint- 
Etienne,  Saint-Sauveury  Villars-du-Var.  El  can- 
tón tiene  ocho  municip.  y  3  400  habits. 

PÚGIL  (del  lat.  jnigilj:m.  Gladiador  que  con- 
tendía ó  condjatía  á  puñadas. 

...  los  hicliadores  y  púgiles  concurrían,  y  los 
trágicos  representaban  lastinio.sns  fábulas, 
José  Peliicer. 

PUGILAR  (del  lat.  2>ugtllar,  tablita  para  escri- 
bir): m.  Volumen  manual  en  que  tenían  los 
hebreos  las  lecciones  de  la  Santa  Escritura  que 
se  leían  con  más  frecuencia  en  sus  sinagogas. 

PUGILATO  (del  lat.  pugllliis,  puño;:  m.  Con- 
tienda ó  pelea  que  se  mantiene  a  puñadas  entre 
dos  ó  más  hombres. 

-Pugilato:  Deport.  Los  griegos  no  conocie- 
ron combate  gimnástico  más  arriesgado  que  el 
pugilato.  Desde  los  tiempos  de  Homero,  los  atle- 
tas, mejor  dicho  los  piígiles,  para  dar  más  fuer- 
za á  sus  puños  y  preservarlos  de  las  heridas  se 
ceñían  ambas  manos,  y  aun  los  antebrazos,  con 
el  aparato  especial  de  correas  guarnecidas  de 
plomo  llamado  cesto  (V.  esta  voz),  que  dejaba 
libres  los  dedos.  Ceñíanles  estas  especies  de  guan- 
teletes unos  hombres  encargados  de  ello;  luego 
se  presentaban  en  la  liza,  y  después  de  probar  su 
estado  de  agilidad  haciendo  con  los  brazos  algu- 
nas evoluciones  agonísticas  dividíanse  por  pa- 
rejas, y  puestos  los  dos  adversarios  de  cada  una 
frente  á  frente,  tomaba  cada  cual  la  posición  más 
ventajosa  posible, y  en  cuanto  era  dada  la  señal 
del  combate  inclinaban  un  poco  la  parte  superior 
del  cuerpo,  procurando  desviar  el  cuello  ¡para 
¡poner  la  cabeza  fuera  de  tiro,  y  comenzaban  la  lu- 
cha. La  indicada  posición  atlétiea  es  fácil  de  ob- 
servar en  las  estatuas  que  de  los  ¡aigiles  se  conser- 
van y  en  las  luchas  representadas  en  las  ¡untu- 
ras de  vasos.  Cada  luchador  debía  procurar  que 
su  adversario  llegara  á  fatigarse  hasta  el  punto 
de  no  poder  continuar.  Había  que  conseguir  la 
victoria  ¡lor  cansancio,  no  por  sangre;  mejor  di- 
cho, vencía  la  su¡ierior  resistencia,  no  la  cruel- 
dad. Para  fatigar  al  contrario  podía  el  púgil  va- 
lerse de  todos  los  medios  lícitos  y  nobles  que  le 
sugiriese  su  astucia  y  le  ¡lermitiese  su  destreza, 
procurando  estar  siempre  á  cubierto  de  los  gol- 
pes del  contrario.  Armadas  de  cestos  ambas  ma- 
nos, ambas  acometían,  ¡lero  una  des¡iués  de  otra, 
puesto  que  al  acometer  había  que  prevenirse  á 
la  defensa,  para  lo  cual  el  brazo  libre  subía  ó 
bajaba,  parando  así  los  gol)ies  á  la  altura  de  la 
cabeza,  ante  el  ¡lecho  ó  ante  la  ¡lartc  inferior  del 
cuer¡)o.  Como  en  la  lucha  ordinaria,  el  atleta 
¡todía  dar  pasos  hacia  atrás,  cambiar  de  actitud 
y  de  lugar,  encogerse  y  usar  de  cuantos  subter- 
fugios pudiera.  El  em¡ileo  de  medios  prohibidos 
ó  la  muerte  ¡iremeditada  del  adversario  eran  se- 
veramente castigados.  Los  púgiles  dirigíanse  los 
golpes  á  la  parte  superior  del  cuerpo,  sobre  todo 
á  los  temporales,  las  orejas,  las  mejillas,  la  na- 
riz y  la  barba.  En  los  gimnasios  y  ¡palestras  so- 
lían ponerse  los  ¡púgiles  unas  cubreorejas  de  la- 
na ó  de  cuero  ¡lor  resguardo;  ¡lero  esto  nunca 
se  usó  en  los  juegos  públicos.  Cuando  los  lucha- 
dores se  iguaialjan  en  resistencia,  solían  tcpuiarse 
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iiliKii  inoliiriitoii  iln  ifiioiin  |iArn  t'oiiliiiiiar  ron 
mifivo  niiliir;  iiiim  ai  lit  lui'lin  «n  |iioliiii^iilitt  lina 
\ií  el  |inntn  iln  iiiin  fti<  liiiclii  nm'HJtt  id  iiiiii  proiilA 
vlrtiirlii,  iiilii|>liM>iili  lin  u<l\i'i  1111  lili  lililí  |Miiiii'iiiti 
ilii|(Hiai\'it  1)  ol'i'iiMÍvu,  liiiütn  i|iii>  uno  ili*  loa  iloa 
loviinlnliit  liiH  niiiiinn,  Hl^nn  con  i|iia  «l)(iiillniil« 
(|m<  ao  ilnliii  |>iir  vciiciilu. 

De  loa  ^■■<'K""  loniiiluli  loa  rliuarna  ol  )>u¡/i- 
/il<(>,  i|lli'  ni^lliii  |iriU'tlriillilimii  itll  I  Uliit,  «It'llll- 
/millo  Klilll  liii)(il  i'll  loa  tli'lll|ioa  lli'  lil  Ki'|ii'll>lii'll 
y  ili'l  Iiii|iiiiio  i'oiiiiMio,  ai')(i'm  viiiiioa  vii  rii'pióii 
y  i'ii  SiikUmiío. 

PUQIN  (A(ii)sr(N  Wi'.i.iiv  NoKTMMiiKR):  fíiny. 
Ai'i|iiitwlo  iiinli».  N.  ni  I.oiiilri'»  en  1811.  M.mi 
ltIlnls^nlo  li  M  ilo  Hcplifiiiliri'  ili<  \X'y¿.  Iiiii'lmlo 
|uii' Nii  |uiilru  cu  loH  |>ilii('i|iioa  tic  la  Aiijiiilcclii- 
I»,  iiili|iiii'ii'>  iiotJiMo  liiiíliiliiil  |uiiii  el  |)iliiijo  y 
le  ncoiii|inñiicn  aus  viiijcs  i>or  Iii^lntcini  y  Kmii- 
ciii.  iiyiiiliuiilolc  »  co|>iiir  iiioiiiiiiiciiIun.  Ilr)i|>ut'a 
<|p  Imlwr  ti'itlmjiiilii  011  liis  ilccoiai'ioiica  ilc  loa 
|iiiiiri]>iili'S  Icnlroa  y  «ii  el  iiilloliliijc  ilcl  luiliieio 
lie  Wiiiilsiir,  se  icliin  it  Ituns^ntc,  iloiiile  pie- 
piiui  lii  |>iil>li(':ii'lón  lie  viiiins  oolcecioiies  lielea  y 

Iireeiosiis  dü  liiloriios,  iniieMes  y  neccsolioa  lio  la 
Cilnil  Mcilia,  roiiliiluiyi'iulo  así  á  |>i'o|uiKar  cu 
su  patria  ol  gusto  ilel  arte  ;;iitiio.  ("oiiverlulu  al 
oatolioismo,  y  proleglilo  por  ol  londe  ilo  Slircws- 
liuiy,  elevó  al  culto  loniaiui  más  capillas,  con- 
ventos ó  ¡Klosias  i|uc  iiiii;;un  otro  artista  inglés 
(losterior  a  la  rofornia  religiosa,  y  lo  liizo  oii  mi 
periodo  ilo  doce  aftos.  A  el  se  ilcliicron:  la  cato- 
(lial  de  Santa  María  en  Dcrliy.  la  iglesia  de  ^au 
Will'rido  en  Máiiclicster;  otras  iglesias  en  Liver- 
pool, Oxford,  LVinibridgo,  Keading,  Xúrthaniii- 
ton,  Woohvich  y  Núttingliam;  los  conventos  (le 
KdgeUill  y  de  las  Hermanas  do  la  Merced  en 
Lomlrcs;  los  colegios  do  Uadclill'e  y  Hugliy;la 
iglesia,  escuela  y  monasterio  unidos  á  Alton- 
Towcrs,  residencia  de  lord  Slirowslpiiry;  la  mag- 
níticft  nave  do  la  iglesia  de  t'lieadla,  etc.  Entre 
las  pocas  obras  que  Piigin  consintió  en  ejecutar 
l>ara  los  anglicanos,  se  contó  <uia  bonita  ]iuerta 
no  entrada  al  colegio  de  la  Magdalena  en  Ox- 
ford, l'n  los  últimos  tiempos  de  su  vida  estuvo 
encargado  de  los  trab.ijos  de  ornamentación  en 
el  nnovo  palacio  de  Wéstminster,  que  probable- 
mente debió  á  su  inllucncia  el  carácter  gótico  y 
casi  monacal  que  ofrece  tan  extraño  contraste 
con  todo  lo  que  le  rodea.  Aún  halló  tionipo  para 
publicar  algunos  tratados  especiales,  y  en  sus 
lUüinentos  do  ocio  pintaba  vistas  y  paisajes. 
Se  complacía  en  contemplar  el  mar,  pasión,  se- 
gún dicen,  que  le  decidió  á  efectuar  algunos  via- 
jes á  Holanda  eu  un  buque  que  lletó  por  su  cuen- 
ta. Ya  rico,  coni¡>ró  en  Kamsgate  una  propiedad, 
á  la  que  agregó  una  vasta  iglesia  consagrada  á 
San  Agustín.  Con  los  años  creció  la  influencia 
de  sus  nuevas  ideas  religiosas.  Así,  escribió  Pu- 
gin  folletos  fiara  lamentar  la  indiferencia  de  los 
católicos  y  proponer  singulares  reformas.  El  tra- 
bajo excesivo  y  una  excitación  nerviosa  alteraron 
su  razón,  por  lo  que  fué  encerrado  en  una  casa 
de  salud.  Habiendo  recobrado  la  razón  regresó  a 
Ranisgate,  donde  falleció  tres  días  más  tarde. 
«Pugin,  ha  dicho  un  crítico,  poseía  una  ener- 
gía y  una  habilidad  poco  comunes:  había  estu- 
diado mucho  y  explot;)ba  con  talento  un  gran 
tondo  de  conocimientos.  Pero  carecía  de  origina- 
lidad y  de  audacia;  abrazaba  muchas  cosas  y 
producía  demasiado  de  prisa  para  unir  su  nom- 
bre á  ninguna  obra  duradera.  Convencido  deque 
el  arte  gótico,  del  cual  fué  ardiente  apóstol,  no 
podría  ser  aventajado,  y  de  que  era  preciso  li- 
mitarse á  seguirle  mejor  que  á  cambiarle  en 
nada,  se  condenó  á  ser  en  sus  obras  más  afortu- 
nadas sólo  un  imitador.  Ejerció  en  la  arquitectu- 
ra religiosa,  más  que  ningún  artista  de  sn  tiem- 
po, una  inllucncia  cuyos  deplorables  efectos  se 
notan  especialmente  en  sus  discípulos.  Aplicar 
las  reglas  del  arte  de  la  Edad  Media  á  los  edifi- 
cios católicos,  era  para  Pugin  permanecer  conse- 
cuente con  sus  principios ;pero  extenderlos,  como 
so  hizo  después  de  él,  j  los  monumentos  del  cul- 
to anglicano,  es  una  falta  de  gusto  de  las  más 
chocantes.» 

-Puciix  (EnuAEDO  Welby):  Biog.  Arquitec- 
to inglés,  hijo  de  Agustín.  N.  en  1834.  M.  en 
IjOndresen  1S75.  Contaba  diecisiete  años  cuan- 
do perdió  á  su  (indrc.  Aunque  no  conocía"  sino  los 
principios  de  su  arte,  resolvió  continuar  y  ter- 
minar, con  sujeción  á  los  proyectos  y  dibujos  de 
su  padre,  los  numerosos  trabajos  de  Arquitectu- 
ra que  éste  dejó  sin  acabar.  El  jo\en.  gracias  á 
su  añción  al  trabajo,  pudo  salir  adelante  con  su 
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enipreaa.  Dnailo  rnloni'ca  fiin  rnrarKR'lu  dn  U 
pjni'iii'liili  iln  gran  iniínrro  iln  obma.  (.'oiiatriiyo 
vniiiui  igK*Niaa  en  L(vrr|MKil,  ol  nut^Vfi  rolegiu  dn 
.^nn  Ciilliiit,  rl  prliiialnilr  .'^nii  Mlgunl,  la  igln 
ala  líe  Hnn  l'nijio  y  ,Saii  l'ab!",  en  <  ork  ;  Ina  igln- 
aina  lUi  Kéiiniíigtiiu,  ,S|iairiirt,  I.i-ida  y  jlailun. 
Kenliiuró  id  piilaiiii  dnl  ar/nbiapn  de  Mnylleld; 
leriiiliió  el  lioriiiiiaii  liolitl  gi'itieo  de  .Srarial>riek. 
Hall;  Invnnii'i  un  llélgiea  la  tglpKÍa  dn  Niieatra 
.Señora  do  Ilavoiell,  eti'. ,y  ilió  prueboaile  un  ta- 
lento no  nrlginal,  |i«ro  naiU  cnniún. 

PUOIONlO  (del  Int.  ;<ii(/í<i,  inigiiinix,  lainal): 
III.  /»^'^  (¡enero  do  ptaiitaa  ^/'f/f/ioMÍiif/iJ  |ierto- 
iii'i  ieiite  li  la  faiiiilin  ilu  Ina  Criiiíri  ru»,  tribu  do 
biaaiiiiatatici'UB,  iiiynseMpecieH  linbiliin  en  Orien- 
te y  en  InainniediiirioiioH  del  Mar  Cnapio,  y  aon 
plantas  liorbácena,  biiiipifiaa,  ron  laa  Iiojoh  li- 
neales, eiiteíaa,  acniiabrn^adoraa,  y  laa  Horca  i*- 
iiiieilna  y  blniícaa,  formando  raciiiioH  llojna;  cáliz 
lie  cuatro  aépnloa  ergiiidoH;  corola  do  cuatro  pé- 
talos liipogiiios,  oatreclioa  y  entero»;  acia  catain- 
bles  liipiiginoH,  tetindínanioH  y  ain  diente»;  sill- 
cilla  inileliiaiTiite,  coriácea,  con  la  «occión  tinns 
versa  oval,  npiíiilada  por  ambo»  huios  y  con  e»- 
piguita»  peqiiefias,  iiiiilocular  cuando  ailiilta  y 
con  un  tabiíjiie  riidinionlario;  semilla  envuelta 
por  una  cubierta  papirácea,  con  el  embrión  sin 
albiiineii  y  los  cotiledones  oblongos  y  la  raicilla 
largo  y  acumbente. 

PUQLIA:  Grng.  V.  Al'lLIA. 

PUGNA  (dol  lat.  tnunuí):  f.  Batalla,  i>cloa. 

-  Pugna:  Oposición  do  persona  á  jiersona  ó 
entre  naciones,  bandos  ó  ¡larcialidades,  y  tam- 
bién, y  ya  con  más  generalidad,  entre  los  humo- 
res ó  los  elementos. 

PUGNACIDAD  (del  lat.  putimcUas):  f.  Animo, 
ardimiento  y  tenacidad  eu  el  pelear. 

...  donde  por  la  calidad  de  la  tierra,  sólo  se 
diferencian  en  la  grandeza  del  cuerpo,  ó  en  la 
fecundidad  desús  huevos,  ó  en  la  ProNAClDAD 
de  sus  ánimos. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  por  eso  Pierio,  en  el  libro  cuarto  de  sus  je- 
roglilicos,  dice  que  la  primera  y  más  recibida 
sigiiiticacióu  deste  animal  es  sersímbolo  de  la 
PDGNACIDAD  y  de  la  guerra. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

PUGNANTE  (del  lat.  pugymns,  pugnánlis): 
p.  a.  de  riGNAR.  Que  pugna. 

-  Pugnante:  adj.  Contrario,  opuesto,  ene- 
migo. 

...  se  ven  aquí  muchas  exposiciones  püg- 
NANTKS,  como  dicen  de  diámetro,  con  lo  que 
en  otras  partes  siente. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

PUGNAR  (del  lat.  pugnare):  n.  Batallar,  con- 
tender ó  jielear. 

...  por  otra  parte  PtiGNABA  en  ellos  la  cobar- 
día y  el  temor. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

En  esta  dirección  (los  legisladores)  no  se 
propusieron  por  objeto  la  utilidad  particular, 
sino  el  bien  común,  y  desde  entonces  las  le- 
yes empezaron  á  pugnar  con  el  interés  perso- 
nal, etc. 

JOVELLAXOS. 

-  Pugnar:  fig.  Solicitar  con  ahinco,  procu- 
rar con  eficacia. 

-Pugnar:  fig.  Porfiar  con  tesón,  instar  por 
el  logro  de  una  cosa. 

...  pugnad  de  ganar  haber  de  buena  parte, 
é  de  lo  despender  en  otra  tal. 

Bocados  de  Oro. 

PUGNAZ  (del  \a.t.  pugru)Ke,jmgnacis):  aA}.  ant 
Belicoso. 

...  á  las  cuales  por  ser  más  pugnaces  y  fe- 
cundas, y  criarlas  más  comúumente,  las  lla- 
mamos castellanas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

PUGNELO:  ni.  Pahont.  Género  de  la  familia 
de  los  estrómbidos,  grupo  tenioglosos,  suborden 
pcctinibranquios,  orden  prosobranquios,  clase 
gasterópodos  y  tipo  de  los  moluscos.  Concha 
ovoide,  tuberculosa  ó  espinosa,  fusiforme  en  los 
individuos  jóvenes,  suboval  en  los  adultos,  ini- 
perforada  y  bastante  gruesa ;  abertura  larga,  obli- 
cuamente truncada  y  escotada  en  la  base,  con  un 
canalillo  en  la  parte  posterior;  labro  formando  I 
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cieljuciw   llig.t   h.uU   I.  ..,  .1  l,i«ii  el 

género  i|iiii  noa  octii.a  |  l.i  it  la  cr«t«, 

aiendi»  la  ea|K-i  in   típico  In  /',  -/'ri.<i/iM  Conroíl. 

PUOUNOUNQ:  UriMi.  Kío  del  IVgú.  Iiiilc- 
China.  Naco  «n  la  coidillera  meridirMitl  del  l'o- 
gn  Voma,  cena  de  loa  17"  «'  lat.  N.,  corre  al 
S.  y  deaiiiiéa  al  S.O.,  y  denagti»  on  la  orilla  dere- 
cha del  l'egú,  en  Kangiin,  dcapué»  de  un  curao 
do  rjO  knia. 

PUlBEflT:  Oenij.  Aldea  del  ayunt.  <lo  AUr, 
p.  J.  do  Kenaharro,  prov.  do  llueaca;  3  cilifa. 

PUIBOLEA:  fjeog.  Lugar  del  ayunt.  de  I.ierU, 
p.  j.  y  prov.  de  Hiioscs;  33  cdif». 

PUIBUSQUE  (Adoi.ko  I,fi8  DK):  Biog.  Lite- 
rato francéa.  N.  en  Parí»  á  7  de  marzo  de  1801. 
M.  on  186.1.  Hijo  de  un  cnniiaario  de  flnerra  do 
loa  día»  lio  Napoleón  I,  eatiidió  Derecho,  obtu- 
vo el  titulo  de  abogado,  y  ejerció,  deapiiésdel  re- 
greso de  Luis  XVI II,  la»  funcione»  de  subpre- 
fccto  en  uno  de  los  defiartaniento»  del  Medio- 
día. Luego  cultivó  con  cntusiannio  la  Litera- 
tura, Su  poema  de  La  muerte  de  Leonardo  de 
Vinei  (París,  1824,  en  8.°)  le  valió  una  medalla 
do  oro  concedida  ]>or  la  Academia  de  Cambray, 
y  la  oda  que  tituló  ICI  naufragio  de  Camoítu 
(id.,  1828,  en  8.°)  fué  premiada  por  la  Academia 
de  los  Juegos  Florales.  Después  imprimió  Puibus- 
que  el  Diccionario  municipal  (id.,  1838,  en  8.°, 
y  1843,  2  vol.)  y  el  Código  municipal  anotado 
(id.,  1839.  en  8.°),  este  último  libro  en  colabo- 
ración con  Lcber;  ¡lero  en  España  es  más  cono- 
cido por  haber  escrito  la  Historia  comparada  de 
las  lücralnras  c.ipañola  y  francesa  (id.,  1843,  2 
vol.  en  8.0),  con  la  que  ganó  (1842)  el  premio 
ofrecido  por  la  Academia  Francesa,  y  por  haber 
traducido  del  castellano  al  francés,  siendo  el 
]iriniero  que  lo  hacía,  y  haber  ]iublicado,  El  con- 
de Liicatior  (id.,  1854,  en  8.°). 

PUIFEL:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Aren,  par- 
tido judicial  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  7 
edifs. 

PUIG:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sagnnto, 
prov.  y  dióc.  de  Valencia;  17S0  habits.  Sit.  al 
N.  de  Valencia,  al  pie  de  una  colina,  cerca  de 
la  costa,  en  el  f.  c.  de  Valencia  á  Barcelona,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Albuixech  y 
Puzol.  Terreno  llano;  trigo,  maíz,  arroz,  vino, 
aceite,  legumbres  y  frutas;  canteras  de  piedra 
para  losas  y  adoquines;'fab.  de  aguardientes.  En 
las  inmediaciones  hay  restos  de  un  castillo,  con 
una  cisterna  á  que  llaman  La  Patada  del  rey 
D.  .Jaime:  hacia  el  O.  del  pueblo  se  halla  la  an- 
tigua Cartuja  de  Aracristi.  El  rey  D.  Jaime  man- 
dó hacer  la  cisterna  para  proveer  el  castillo: aún 
se  conserva,  y  nunca  falta  en  ella  el  agua,  que 
en  el  ¡niobio  es  tenida  como  muy  saludable,  y  al- 
gunos le  atribuyen  propiedades  sobrenaturales. 
Según  la  tradición,  la  Patada  es  un  manantial 
que,  faltando  agua  al  ejército  cristiano,  brotó 
al  golpear  la  roca  con  su  casco  el  caballo  del  rey 
D.  Jaime.  En  los  días  del  Cid  suena  ya  esta  po- 
blación con  el  nombre  de  Juballa,  convertido 
luego  en  CepuUa,  de  donde  procede  la  denomi- 
nación de  Puig  de  la  Cebolla.  En  tiemposdedon 
Jaime  I  llamábase  también  Puig  de  Enesa,  de- 
nominación que  cambió  dicho  rey  por  la  de  Puig 
de  Santa  María.  Durante  el  sitio  de  Valencia, 
los  aragoneses  y  catalanes  se  hicieron  fuertes  en 
el  castillo  del  Puig  y  derrotaron  á  la  morisma, 
que  los  atacó;  en  el  murió  poco  después  D.  Gui- 
llen de  Entenza.  Hallóse  allí  por  modo  milagro- 
so una  imagen  de  la  Virgen,  hallazgo  que  dio 
origen  al  real  monasterio  de  Xuestra  Señora  del 
Puig.  La  fortaleza  fué  arrasada  en  1347:  pero 
siguió  el  monasterio,  cuya  titular  era  de  día  en 
día  más  venerada,  y  fué  reconstruido  á  fines  del 
siglo  xvi.  Es  una  enorme  mole  cuadrada  de  pie- 
dra, con  torres  en  los  cuatro  ángulos,  que  termi- 
na con  una  galería  plana.  Después  se  restauró 
la  iglesia,  la  cual  sirve  de  parroquia  á  la  villa  y 
conserva  el  sepulcro  de  Bernardo  Guillen  de  En- 
tenza, que  se  encuentra  tras  la  puerta  de  ingre- 
so. La  planta  del  templo   tbrma  un  cuadrilátero 
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dividido  en  tres  naves;  en  la  central,  i.  nno  y 
otro  extremo,  están  el  presbiterio  y  el  coro.  Kn 
el  muro  qne  cierra  el  presbiterio  esta  el  magni- 
fico sepulcro  de  doña  Margarita  de  Lauria.  En  el 
tesoro  de  la  iglesia  ligura  la  cruz  que  D.  Jaime 
llevaba  en  sus  campañas,  de  alabastro  y  plata 
sobredorada  con  esmaltes.  La  Cartuja  de  Ara- 
Cristi  ó  Ara  Christi  es  un  vasto  edificio  rodeado 
de  alta  tapia,  cou  torres  en  los  ángulos;  la  igle- 
sia es  del  siglo  xvi!,  y  aún  se  conserva  en  gran 
parte  el  es]iacioso  claustro,  rodeado  por  las  cel- 
das aisladas  de  los  Cartujos.  Magníficos  cipre- 
ses  y  palmeras  ciñen  el  antiguo  monasterio  cu- 
ya construcción  terminó  en  1640. 

-  Pi'lG  (El):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Gé- 
lida, p.  j.  de  San  Felíu  de  Llobregat,  prov.  de 
Barcelona;  147  habits. 

-Pl'lG  Campan:  Geocf.  Monte  de  la  prov.  de 
Alicante,  entre  la  sierra  de  Altana  y  la  costa,  al 
E.  de  Altea.  Es  el  primernionteque,  descubrién- 
dose desde  mar  afuera,  sirve  de  guía  para  buscar 
á  Benidorm,  Altea  y  otros  fondeaderos  inme- 
diatos, y  además  el  más  notable  de  todos  los  de 
esle  trozo  de  costa,  no  sólo  por  su  aislamiento  y 
su  mucha  elevación,  sino  también  por  la  Cuchi- 
llada de  Roldan,  quebrada  ancha  y  profunda 
que  vista  del  S.S.  E.  presenta  en  su  cumbre  des- 
de muy  lejos;  se  halla  como  6  millas  al  N.  60"  O. 
de  la  medianía  de  las  Peñas  de  Arabí,  ó  .sea  de  la 
sierra  Helada,  separado  por  una  extensa  hoya  ó 
llanada  de  tierra  baja  (Derrotero  del  Mediterrá- 
neo). 

-  Pl'lG  DE  Bon-Any:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  San  Juan,  p.  j.  de  Manacor,  provin- 
cia de  Baleares;  351  habits. 

-PuiG  DE  LAS  Animas:  Gcog.  Balneario  de 
la  prov.  de  Gerona.  El  Puig  de  las  Animas  es 
un  pequeño  cerro  ó  promontorio  de  10  m.  de 
alt.,  sit.  al  O.  y  á  130  m.  de  Caldas  de  Malavc- 
Ua,  junto  al  camino  vecinal  que  une  diclia  vía 
con  la  estación  de  la  línea  férrea.  Corresponde  al 
part.  de  Santa  Coloma  de  Farnés.  Su  situación 
geográfica  es  á  41°  56'  de  lat.  N.,  y  6°  15'  de 
long.  oriental  del  Meridiano  de  Madrid,  y  está  á 
104  m.  de  alt.  sobre  el  mar.  Se  va  á  él  desde  la  es- 
tación de  Caldas  de  Malavella  y  camino  á  dicha 
V.  El  yacimiento  está  en  terreno  granítico,  y  en 
alcunos  puntos  se  advierten  rocas  basálticas.  El 
cerro  está  formado  por  sedimentos  de  las  aguas 
minerales.  En  una  zona  de  450  ra.  de  largo  por 
30  de  ancho  nacen  varios  manantiales,  entre 
los  que  figura  este  de  Puig  de  las  Animas.  Sobre 
su  temperatura  y  caudal  véanse  los  siguientes 
datos  de  la  Memoria  publicada  por  el  ingeniero 
de  minas  Sr.  Vidal: 


Temperatura 


Caudal 

Litros 
por  minuto 


Los  dos  surtidores. .  .  59°  c 
Fuente  de  la  Cantera.  31°,5 
Fuente  pequeña.  .   .   .         5S°,5 

Suma  del  caudal. 


183,75 


Se  asegura  que  el  surtidor  bajo  tiene  un  gra- 
do de  temperatura  más  que  el  alto.  El  agua  es 
incolora,  transparente,  inodora  y  de  sabor  lige- 
ramente salado  y  á  lejía;  deja  en  las  cañerías  se- 
dimentos blanco-amarillentos  que  concluyen  por 
obstruirlas.  En  el  agua  enfriada  se  desarrollan 
algas  verdosas,  probablemente  del  genero  Nos- 
toch.  Las  tierras  en  que  se  filtra  el  agua  no  son 
aptas  para  la  vegetación,  y  presentan  eflorescen- 
cias blancas,  sedosas  y  de  salior  á  lejía.  Estas 
notables  aguas  están  clasificadas  de  bicarbona- 
tadosódicas,  con  litina,  arsénico  y  hierro.  Pue- 
den prestar  útiles  servicios  en  el  reumatismo  y 
gota,   parálisis,   traumatismos,   dispepsias,  gas- 
tralgias, infartos  viscerales,  litiasis  y  cistitis  ca- 
tarral. La  insta'ación  es  nula.  Declaradas  estas 
aguas  de  utilidad  jiública  en  5  de  marzo  de  1883, 
lio  se  autorizó  al  propietario  para  dedicarlas  al 
servicio  balneario  mientras  no  se  construyera  el 
establecimiento,  saneando  además  los  terrenos 
pantanosos  inmediatos  y  disponiendo  enfriadero 
donde  las  aguas  pierdan  parte  de  la  ternialídad 
con  que  brotan.  Parece  que  Puig  de  las  Animas 
no  debiera  formar  dirección  independiente  de  la 
de  Caldas  de  Malavella,  supuesto  que  los  manan- 
tiales nacen  á  tan  corta  distancia  y  tienen  aná- 
loga temperatura  y  composición. 

-PuiG  DEL  Tex:  Gcog.  Pico  ó  monte  en  la 
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sierra  N.  de  la  isla  de  Mallorca,  Baleares.  Está 
cerca  de  Soller  y  tiene  1 064  ni.  de  alt. 

-Puig  de  Montseiikat  (El):  Geog.  Colonia 
industrial  del  ayunt.  do  Esparraguera,  p.  j.  de 
San  Felíu  de  Llobregat,  prov.  de  Barcelona;  503 
habits. 

-  Puig  de  Torrellas:  Geog.  Pico  ó  monte 
en  la  sierra  septentrional  de  la  isla  de  Mallorca, 
Baleares;  se  alza  al  N.E.  de  Soller,  á  1445  m.  de 
alt,  rematando  en  dos  niogotitos  que  de  lejos  le 
dan  la  apariencia  de  una  .silla  de  montar,  por  lo 
que  se  le  llama  también  Silla  de  Torrellas. 
•^  -  Puig  (Leopoldo  Jerónimo):  üiog.  Escritor 
esjiañol.  N.  en  Cataluña.  M.  á  14  de  julio  de 
1763.  Siguióla  carrera  sacerdotal,  y,  una  vez  ter- 
minada, fué  en  Barcelona  beneficiado  de  la  ¡la- 
rroquia  de  Santa  María  del   Pino.    Kn  Madrid, 
donde  fijó  más  tarde  su  residencia,  guiado  por 
noble  instinto  y  firme  iien-samiento,  fundó  y  sos- 
tuvo, con  el  aragonés  Miguel  Juan  Martínez  Sa- 
lafranca  (véase),  una  revista  trimestral  titulada 
Diario  de  los  Literatos  de  España,  que  forma 
época  en  los  anales  de  la  historia  literaria  del  si- 
(do  xviil,  y  cuyos  fundadores  conquistaron  con 
tal  publicación  uno  de  los  lugares  más  altos  y 
gloriosos  entre  el  contado  número  de  personas 
que  acometieron  la  ardua  empresa  de  disipar  las 
nuljes  del  mal  gusto  que  tenazmente  cerraban  el 
]iaso  al  calor  del  corazi'm  y  á  la  luz  de  la  fantasía. 
Sin  este  trabajo,  imposible  era  restaurar  para  la 
Poesía  los  tiempos  de  la  inspiración  robusta,  sen- 
cilla y  espontánea.  Salafranca  y  Puig,  ha  dicho 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  «  habían  compren- 
dido que  era  llegado  uno  de  aquellos  períodos  de 
transformación  intelectual  en  que  sólo  la  críti- 
ca inexoralile  y  justiciera  puede  enfrenar  abusos 
arraigados  y  abrir  camino  á  la  razón  atrojiella- 
da.  No  era  época  de  creación  literaria;  era  época 
de  examen  doctrinal.  El  Diario  de  los  Literatos 
cumjilió  su  objeto  de  una  manera  memorable. 
A  manera  de  aquellos  adalides  que  en  ]os  juicios 
de  Dios  peleaban  á  todo  trance,  sin  más  mira  ni 
más  impulso  que  el  entusiasmo  que  insiiira  la 
convicción  de  la  buena  cau.sa,  así  los  llamados 
Diaristas  emprendieron  su  escabrosa  tarea.  En 
cualquier  tiempo  es  la  crítica  iniparcial  y  rigo- 
rosa amargo  y  dilicil  empeño.   Para  el  Diario 
de  los  Literatos  fué  una  verdadera   contienda. 
Filosofía,  Ciencias,  Filología,  Historia,  Amenas 
Letras;  todo  lo  abarcaba  el  grande  espíritu  de 
aquellos  hombres  denodados,  cuyo  único  anhe- 
lo se  cifraba  en  hacer  triunfar  la  verdad,  y  la 
verdad   en   aquellos   tiempos  era  un   misterio 
que  pocos  comprendían,  y  cuya  luz  á  casi  to- 
dos ofuscaba  y  hería.   En  balde  se  emplearon, 
durante  dos  años,  jiara  triunfar  de  aquel  censor 
implacable,  las  armas  del  insulto,  de  la  calum- 
nia, de  la  intriga  y  de  la  amenaza.  Sahifrmica  y 
Puig  no  entibiaron  ni   un  momento,  mientras 
existió  el  Diario,  su  noble  é  irrevocable  propó- 
sito. Pero  es  áspero  y  á  veces  incontrastable  el 
empuje  de  la  ignorancia  desenmascarada,  y  la 
situación  de  aquellos  nobles  campeones  de  la  cul- 
tura llegó  á  hacerse  insostenible.  El  aplauso  de 
los  doctos  y  el  apoyo  sincero  y  eficaz  del  mismo 
rey  Felipe  V  no  bastaron  al  calió  á  impedir  la 
muerte  prematura  de  aquella  ilustrada  revista. 
Esta  obra  reformadora,  en  verdad  sorprenden- 
te para  aquel  tiempo,   por  la  erudición,  por  la 
imparcialidad  y  basta  por  el  idioma,  vivirá  en 
nuestra  historia  literaria  como  un  jiadróii  glo- 
rioso de  sensatez  y  de  energía.  -  Acallada  es- 
taba aquella  protesta  vigorosa  contra  el  error 
y  el  mal  gusto.  Pero  los  gérmenes  de  la  verdad 
cundían  y  fermentaban  ya  en   todas  partes,  y 
fué  estéril  empeño  ahogar  una  voz  reformadora.» 
El  Diario  de  los  Literatos  comenzó  á  publicarse 
por  enero  de  1737.  Al  generoso  é  ilustrado  esjií- 
ritu  de  José  del  Campillo,  secretario  del  Despa- 
cho Universal  de  Hacienda,  debió  la  protección 
de  Felipe  V.  A  propuesta  de  su  Ministro  man- 
dó este  soberano  que  el  Oinci'o  siguiera  )mblicán- 
dose  á  sus  expensas.  Camiállo  no  desmayó  en  su 
apoyo,  inibrmándose  sin  tregua  en  el  sano  con- 
sejo que  le  dieron  Salafranca  y  Puig  al  decirle 
que  se  armara  «de  resolución  para  despreciar  to- 
da especie  de  contemplaciones  perjudiciales  al 
bien  público  y  deshonorables  á  quien  las  tiene» 
(Carta  de  Salafranca  y  Puig  al  Ministro  José 
del  Campillo).  La  noble  protección  del  monarca 
fué  insuficiente  para  dar  larga  y  sosegada  vida 
al  Diario,  el  cual  sólo  pudo  resistir  dos  años  es- 
casos al  furor  vengativo  de  sus  enemigos,  que 
se  complacían  en  las  persecuciones  y  adversida- 
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des  de  sus  redactores.  C,)ue  éstos  vivían  en  pugna 
con  sus  detractores,  se  acredita  por  sus  propias 
palabras:  «Tanto  trabajamos  para  la  defensa  co- 
mo para  la  misma  obra.  La  comenzamos  y  con- 
tinuamos, como  los  muros  de  Jerusalén  en  tiem- 
po de  Neliemías,  con  la  espada  en  una  mano  y 
los  instrumentos  en  otra.»  Tomaron  parte  en  las 
tareas  del  Diario  Juan  de  Liarte,  Jorge  Piti- 
llas y  otros  notables  literatos,  animados  del  es- 
píritu reformador.  Puig  fué  individuo  de  núme- 
ro de  la  Real  Acadenúa  Española  de  la  Lengua, 
donde  sucedió  á  D.  Antonio  Gaspar  de  Pinedo, 
muerto  en  19  de  marzo  de  1756,  y  tuvo  por  su- 
cesor al  duque  de  Alniodóvar.  'Torres  Amat  le 
atribuye  estas  obras:  Carta  al  autor  del  Día 
grande  de  Navarra;  Censura  de  la  Biblioteca  Ma- 
tritense de  Iriarte;  Aprohación  del  estudiante  jire- 
guntón;  Soneto  en  el  Antiteatro  crítico  de  Salva- 
dor Mañer.  En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblio- 
teca Nacional  Cartas  y  ]iapeles  de  Puig  pertene- 
cientes al  Diario  de  los  Literatos,  todos  estos  do- 
cumentos manuscritos.  El  nombre  de  Puig  figu- 
ra en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Puig  (Jaime):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Argensola  (Barcelona).  Dióse  á  conocer  á  fines 
del  siglo  xvili  y  en  los  comienzos  del  xix.  Igno- 
ramos los  años  de  su  nacimiento  y  de  su  muer- 
te. Después  de  haber  trabajado  muchos  años  en 
la  Congregación  de  San  Vicente  de  Paul  con  gran 
fruto  de  los  pueblos  donde  hizo  las  misiones,  se 
retiró  á  vivir  en  su  casa  paterna.  Desde  ella  so- 
lía hacer  algunas  salidas,  especialmente  para  vi- 
sitar al  obispo  de  Vich,  Veyán,  con  quien  con- 
sultaba todos  sus  proyectos,  en  paiticular  los 
que  se  dirigían  á  una  reforma  del  clero  secular 
y  regular.  Puig  dejó  todos  sus  manuscritos  á  su 
buen  amigo  el  Licenciado  Félix  Abeyá,  hijo  de 
Sampodor.  Encargado  Abeyá  por  Puig  de  entre- 
gar los  manuscritos  al  Sr.  Amat,  dispuso  éste  que 
se  remitiesen  á  Madrid,  en  donde  Castrillo  y 
otros  saliios  eclesiásticos,  después  de  haberlos  leí- 
do, celebraron  muchas  de  las  ideas  de  reforma 
que  contenían,  muy  conducentes  al  bien  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Luego  Torres  Amat  los  des- 
tinó á  la  Biblioteca  de  Autores  catalanes  del  Se- 
minario episcopal  de  Barcelona.  De  dichos  ma- 
nuscritos, son  particularmente  dignos  de  leer- 
se los  siguientes:  Catecismo  grande dcla  religión 
(4  t.  en  4.°).  -  Proyecto  parala  dirección  de  cole- 
gios tridentinos.  -  Archivos  para  papeles  de  pres- 
bíteros. -  Milicias.  -  Tridentinos.  -  Necesidad  de 
estar  veinte  años  en  los  colegios.  -  Reglamentos 
puestos  en  .varios  códices.  -  Pcflexiones  y  notas  de 
un  eclesiástico  sobre  el  proyecto  de  los  colegios  tri- 
dentinos, reforma,  del  clero  y  costumbres  de  los 
fieles.  -  Adicional  discurso  sobre  educación  cleri- 
cal para  misiones  y  conversión  de  infieles.  -  Es- 
crutinio depestíferas  ignorancias.  -  Original  edu- 
cación de  miichachas.  -  De  modo  supplendi  capí- 
tula  religionum  eUgendiquc  carum  superiores.  - 
Tractatus  miccellaneus  cujus  aliquoe  extensiones 
spccies  in  tabula  indicantur.  -  Motivos  y  medios 
de  acertar  las  elecciones  de  cwplcos.  -  Plan  econó- 
mico relativo  á  la  reforma  de  las  Ordenes  mona- 
cales, útil  sumamente  á  las  mismas  Ordenes,  á 
los  pueblos  y  á  toda  la  Iglesia.  -  Medio  jiara  jun- 
tar limosnas,  etc. 

-Puig  (Antonio):  Biog.  E.scritor  español. 
N.  en  Barcelona.  Dióse  á  conocer  en  el  primer 
cuarto  del  presente  siglo.  Su  madre  contrajo  se- 
gundas nupcias  con  Herrasti,  defensor  de  Ciudad 
Rodrigo  en  los  días  de  la  guerra  déla  Inde|ien- 
(lencia,  y  más  tarde  gobernador  de  Barcelona. 
Puig,  por  los  años  de  1S36,  era  teniente  coronel 
de  los  reales  ejércitos.  Hallándose  confinado  en 
Mallorca  en  ÍS23,  compuso  un  poema  titulado 
La  Baleárica,  en  el  que  imitó  La  Araucana  de 
Ercilla.  Sobre  varios  ramos  de  Economía  ]iolíti- 
ca  escribió,  ya  en  prosa  ya  en  verso,  muchos  y 
muy  útiles  artículos,  que  publicó  en  los  diarios 
de  iJarcelona  desde  1814,  firmando  con  el  seudó- 
nimo de  Espolín  unas  veces,  otras  con  la  inicial 
de  su  apellido,  y  algunas  con  su  nombre  y  ape- 
llido. Es  suya  la  Fábula  del  perro  y  del  gato  in- 
sertada en  el  Diario  de  dicha  ciudad  de  18  de 
julio  de  1814.  Fué  autor  de  no  pocas  buenas  poe- 
sías, de  excelente  moralidad,  una  de  ellas  La  Ma- 
riposa, publicada  en  el  citado  diario  (21  de  julio 
de  1816).  Redactó  varios  artículos  de  Policía  ur- 
bana de  la  referida  ca|jital;  otro  que  vio  la  luz 
en  el  Diario  (13  de  seiitiembre  de  1816),  firma- 
do por  su  autor  en  esta  forma:  El  padrino  de  la 
fuente  fea,  y  los  que  siguieron  en  los  días  inme- 


ITIO 

(linliw,  K.ii  litro  nrlíiMilu  l'iil)(iu<flrtiii^  *•(:  Kl  rUH 
rUH  rrt,  y  Hiilmi'i'lliii't  rini  ni  fiiMiilnnintiMli»  AiiIího 
U  hri'iittmit  oitii  ,7/  iY.ttttliI^ftintriil>i  tif  Antimiiit 
mil'  iiiililiró  «I  /(íiiri'ci  ni  líl  ili-  IkIhkhi  ilii  |H17. 
rii  iM  iniHiiio  iH'riiiilirii  n|MtitM'iu  (ugtmtii  iln  IHH) 
mi  //(iiiHii  Miirfial;  nii  aiiíiMiln  ilo  Mfjnriif  il* 
fíiinvlnnn  (I. "  ili'  iiIlPni  ilo  isl?!;  r>l  ilo  l'iiniiUn 
(í</  A'An)  CJ.'i  lili  iiotutnii  iln  ISllH;  ni  iln  .(i-rriK 
ttltili  (4  ilii  ulli'll)  i|l<  IS'.Ml  ;  i'l  iln  .(i;i/(i  ili-l  llio- 
/ií/(i/ ('Jft  lio  iiii|illoniliii');  i'l  lio  JiiriiiiUrm  iiuli' 
ooii/i-n  (17  lio  ii^iMtii  lio  I^'J1  \  y  ul  i|iio  l'iii((  tllii- 
li'i  Ctmtrit  tnit  iirttMníinrH  i'jriiío  ii^OHto  ilo  18'J'J\ 
rii  ol  i|iio  iiiiiiiiri'sliilm  i|iio  tiiilim  hiin  moritoa  ae 
llili^inll  li  oxi'ltiir  ol  lolii  ilo  Idh  itiitiiriilniloii y  (lo 
lim  |iiii'liiMiliiroH  luivii  oí  ruiiii'iili)  lio  U  iiri)N|H>ri' 
lililí  |inMii'ii,  ('iiiilirniiiiiilo  ohIo  jiiioio,  iloofii  To- 
rio» Aiiiiil  «i|ilo,  ri'i'ii^iiilnHoii  iMKi  11  iloH  viilúllio- 
lioH  litH  |iiiosiii.s  y  uilji'iilim  i|iio  iin|>i'iiiiii'i  ol  noftur 
l'ilift  OH  los  AfloH  ilowlo  ISll  ni  'j:!.  eion  iiuo  no- 
rlun  loíiliiH  0011  plinto  |>iir  Ihh  aiimiitoH  ilo  fu  l'oli- 
oiilnil  lio  lii  imti'in,  iiiiiro  iilijoto  i|ilo  no  |iro|iii.iii 
ol  niitnr.»  101  iiiÍMiiioo«oiiti>i'iloi'(ii  taiiiliuii:  «Miis 
i|iio  oaliis  |iroilui'rlniios  ilo  sii  |iliinm,  lo  ilioniii  nii 
justo  ilorooho  á  lii  oslinmi'ii'iii  sus  ilosvolos  y  sin- 
giiliir  lU'ii'ito  OH  ol  aiio^;li)  ilol  pi'osiilio  ilo  Hm- 
colonii,  Olio  i'OHviiliii  0!i  lililí  onsn  ilo  ciliieiioii>ii 
y  lio  vorilnilflift  oori'oi-'oii'm.  .Ii'ivciiosy  viojos,  toilos 
ti  lililí  ¡nliiiH  lio  niiiiics:  Hiiiclios  ii|ironiliaii  lUcory 
oscriliir  y  roiitni.  So  vedi  iilli  |uiliiiililoiiiciito  lii 
ooHveisii'iH  lio  tollos  n  la  Imona  vi'lu  y  ol  «mor  al 
trabajo,  Kiiii  ilostriiiilo  o.sto  precioso  oatableii- 
niionto  do!<|>iii'S  del  aílo  1823. > 

'-  Puto  Y  lii.VNiíl  (Antonio):  Biog.  Escritor 
es|mftol.  N.  en  Mataró  (liarceloiia)  on  1775.  M. 
011  Soinor  (ln;;latorra)  oh  ISl'J.  Aprciiiliúlas  pri- 
niorns  letras,  Iliiiiiauiílailos,  Kilosol'ia  y  Mate- 
máticas en  las  Kscuolas  l'ías  ile  Mataró;  estuvo 
alfimi  tiempo  como  novicio  en  la  Cartuja  ilc  Mon- 
talofíio;  siemlo  muy  joven  lii/.o  oposiciones,  íiiie 
le  fueron  aproliailas,  á  la  cáteilra  de  Retorica  en 
el  Semiiiiirio  Triilentino  de  líerona;  cursó  en  el 
Seminario  Episcopal  de  lUrcelona  cuatro  años 
de  Instituciones  teológicas  y  dos  de  Escritura 
Sagrada  c  Historia  eclesiástica; en  todos  los  cur- 
sos, desde  sus  primeros  estudios,  mereció  el  pre- 
mio do  los  más  aventajados;  dejó  en  Cataluña 
buen  nombre  |ior  el  lucimiontodesus  ejercicios, 
y  mereció  el  cariño  de  sus  maestro.  Habiendo  pa- 
sado á  Madrid,  estudió  en  el  Colegio  de  ijanto 
Tomás  dos  cursos  de  Moral.  Desmics  siguió  la 
carrera  de  Ijeycs  en  la  l'iiiversidail  de  Alcalá,  en 
la  cual,  según  Torres  Amat,  que  le  llama  Puig- 
blandi,  estudió  además  los  Cánones  é  hizo  bri- 
llar su  gran  talento  y  singular  aplicación.  De  vuel- 
ta en  Madrid,  curso  dos  años  de  Disciplina  ecle- 
siástica en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro. 
Como  la  asistencia  á  estas  últimas  cátedras  no 
le  permitía  concurrir  á  las  de  Hebreo  y  Griego, 
estudió  Tuig  por  su  propia  cuenta  estos  idiomas, 
y  habiéndose  presentado  ácNamen  ante  los  cate- 
dráticos de  San  Isidro,  estos  le  hallaron  tan  ade- 
lantado que  le  calificaron  como  si  hubiese  cursado 
dos  años  aquellas  lenguas.  Durante  dos  meses 
asistió  luego  á  la  cátedra  de  Hebreo  en  San  Isi- 
dro, y  ganó  un  curso  de  lengua  griega  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  donde  sustituyó  á  los  ]irol'e- 
sores  en  la  cátedra  de  dicho  idioma  y  en  la  de 
Hebreo.  Tomó  parte  en  las  oposiciones  á  los  cu- 
ratos del  obispado  de  Cuenca,  á  las  plazas  de 
cura  y  á  las  penitenciarias  del  Hospital  General 
y  del  Hospital  de  la  Pasión,  ambos  en  la  capital 
de  España.  Hasta  aquí  los  datos  recogidos  por 
Juan  Corminas  (Suplemento  d  ¡03  MemoriaSy  de 
Torres  Amat,  Burgos,  1S40,  págs.  210  á  212), 
cuya  opinión  seguimos  al  llamar  Puigy  Blanch  á 
este  escritor,  y  lo  hacemos  porque  Corminas,  á  di- 
ferencia de  todos  los  demás  biógrafos,  poseyó  una 
copia  de  unas  testimoniales  de  Puig,  copia  que 
tuvo  á  la  vista  al  dar  noticias  de  la  vida  del  re- 
ferido Puig,  si  bien  la  falta  de  fecha  en  el  docu- 
mento no  le  permitió  precisar  los  datos  como  de- 
seaba. Si  se  ha  de  creer  á  Torres  Amat,  Antonio 
Puig  era  en  Alcalá  catedrático  de  lengua  hebrea 
en  1S07,  y  al  decir  de  Barcia  obtuvo  aquel  pues- 
to por  oposición  y  lo  ocupó  en  un  largo  ¡teríodo. 
Por  conducto  del  Ministro  Ceballos  |iresentó  al 
rey  (1807)  la  traducción  de  una  obrita  árabe  de 
Agricultura.  Elegido  en  Madrid  redactor  de  La 
Gacela  cuando  comenzaba  la  invasión  de. las  tro- 
pas najioleónicas  (1808),  no  llegó  á  ejercer  el 
cargo.  La  reacción  de  1814  le  obligó  á  salir  de 
España.  A  ella  no  regresó  Puig  hasta  después 
del  triunfo  de  la  revolución  de  1820.  No  mucho 
más  tardo  ora  elegido  (1820  ú  1821)  diputado  i 
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llbritmn  do  In»  |k  j  i  que  xiiii   idcM  11- 

lioinli'ii  lo  opoiiÍKii.  I;,iii  14,  qiio  I'»  iiiin  do  liw 
qiio  liioiirirn  OH  ol  rrrnr  de  oairiblr  *u  «iiolHilo 
011  lii  liiniiii  /'iii</'</iiii<7i,  dícriiiiooii  ln.'ltl  1»  pro 
viiii  in  di'  llanoliiiiii  lo  iiniiiliró  iliputndn  juiru 
liK  (orloK  CiiiialitiiyniitrK,  |i<irii  ijiin  ol  ologido 
no  nropto  ol  piinato.  Kxi'olonlit  lialiliatn  y  litera- 
lo,  l'iiig  oNcriliió  y  publico  on  Ciiili/.  |M)r  ciiuilor- 
lioNiPii  lHll,ooii  ol  N4iiiili>iiiiii(i  t\n  ^'alnnafljom- 
tiili,  uim  obra  titlllndn  /./i  /nqiiinrúin  lin  tínica ■ 
rii,  iiiio  OH  dina  |Miiilorioroit  nú  autor  iiiipriniióon 
liOHinoHon  idioma  íh^Ii'-n,  «DoHpui'ii,  oHi-riboTo- 
non  Aninl,  creo  ha  piiblirndo  varia»  obritnx,  y 
tanibii  n  oii  vorHO,  algiiiiaa  do  éiitna  on  catalán: 
HÓlo  lio  vÍMto  la  //i.s/iiri'ii  i/i-  /n-i  eomuníiltulrn  lU 
t'ni/i7/<i,  y  una  í»la  á  la  iiH|>ersticiiin.>  Y  Cor- 
iiiiiiaH  iigroga:  «Tenemoii  ontenilidoqnc  laminen 
tiene  una  gramática  lieluea  inipresn  en  Alcalá 
de  1 1  ollares  en  1808.  La  Jievi.ita  <lf  Ks/nñ<i,  (/<• 
Iiiiliiis  1/  ilf/exlranjrrn.en  su  número  42,  inserto 
del  .Sr.  Puig  y  Itlanch  una  fábula  en  verso  iné- 
dita.)» En  Londres  rom  puso  y  ]iiiblici')  una  obra 
lilologico. filosófica  inipngnaiia  por  Joaquín  Vi- 
llanueva,  á  quien  Puig  respondió  en  la  obrita 
titulada  Fnlxfi/ades  yrrntincio.i  dfl  Dr.  D.  Joa- 
ipiín  Villaniievit^  ech'si'istieo  de  eampanillas^  ni 
.tu  critica  del  pros/ieclo  de  In  obra  Jilfilógkofilosó- 
Jiea  ttel  /ir.  Pttiíjhlanc  jniesía.i  de  majiijiesío  jtor 
el  inleresndu  (Londres,  1820).  Ast  se  expresa  To- 
rres Amat,  pero  quizás  so  refiero  el  título  do  Fal- 
vdadej  á  la  obra  del  mismo  autor  más  conocida 
por  este  otro  título:  i>iniseiilos  granuilkosntiri- 
eos  contra  el  Dr.  I).  Junqain  de  /'tV/oniícra  (Lon- 
dres, ISiSy  1829,  2  t.  en  8.").  Y  en  cuanto  á 
la  oliia  filológico-filosiífica  de  que  .se  habla  más 
arriba,  y  que  Torres  Amat  supone  publicada, 
quizás  no  es  libro  distinto  del  que  mencionan 
estas  líneas  de  Barcia:  uEs  muy  sensible  que  el 
autor  no  llegase  á  publicar  la  obra,  cuyo  pros- 
pecto insertó  al  fin  del  tomo  I  (de  los  Opúiculon) 
con  el  siguiente  título:  Obxerraeiones  sobre  el  ori- 
gen y  genio  de  la  lengua  castellana^  en  las  í/ue 
lambii'n  se  habla  de  las  ríeiníis  lenguas  principa- 
les de  Europa,  y  que  debía  constar,  como  los 
Opúsculos,  de  35  capítulos  y  dos  apéndices.  Di- 
cha obra  hubo  de  extraviarse.»  Puigy  Blanch, 
á  quien  la  Academia  Española  llama  Puighlanch, 
se  cuenta  entre  los  escritores  comprendidos  en 
el  Vatiilogo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  dicha  corporación. 

-  Prio  Y  Valls  (Raf.\ei,):  Biog.  Ingeniero 
de  montes  y  escritor  español.  N.  en  Tarragona 
á  31  de  mayo  de  1845.  Después  de  desempeñar 
en  varias  provincias  los  cargos  jiropios  de  su  ca- 
rrera, es  hoy  (1895)  jefe  del  distrito  forestal  de 
Barcelona.  Como  escritor,  ha  publicado  diferen- 
tes y  eruditos  estudios  sobre  asuntos  industria- 
les, agrícolas  y  forestales,  siendo  su  obra  más 
reciente  la  titubada  Viaje  por  América  (1895),  en 
la  que  con  ameno  estilo  relata  sus  impresiones 
durante  la  excursión  hecha  por  los  Estados  Uni- 
dos, Méjico,  Cuba  y  Puerto  Rico  á  su  regreso  de 
Chicago,  en  cuya  Exposición  Universal  de  1894 
ocupó  un  puesto  honroso  como  delegado  de  la 
Di]iutaciiíu  provincial  y  Cámara  de  Comercio  de 
Barcelona. 

PUIGBÓ:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Gombre- 
ny.  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  16 
edils. 

PUIGCERCÓS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
lau  de  Xoguera.  p.  j.  de  Tienip,  prov.  de  Léri- 
da; 41  edils.  De  los  hundimientos  ocurridos  en 
este  lugar  se  ha  dado  noticia  en  el  capítulo  Geo- 
logiaáel  artículo  Lérida,  provincia. 

PUIGCERdA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Gerona.  Compiemle  los  ayunt.  de  Alp,  Bolvir, 
Caixáns,  Campilcvánol,  Campellas,  Camprodón, 
Caralps,  Das,  Freixanct,  Ger,  Gombrcny,  Cuils, 
Isóbol,  Llanas,  LHvia,  Las  Llosas,  Maranges, 
Molió,  Ogassa,  Palmerola,  Pardinas,  Parroquia 
de  Ripoll,  Pianolas,  Puigcerdá,  Ribas,  RipoU, 
San  Juan  de  las  Abadesas,  .San  Lorenzo  de 
Campdevánol,  .San  Pablo  de  Leguries,  Setcasas, 
Tosas,  Urt,  Unís,  Yallfogona,  Yidrá,  Yiladon- 
ga,  Yilallonga  y  Yilallovent;  30  108  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  X.O.  de  la  prov.  y  confines 
con  Francia  y  con  Lérida.  La  sup.  de  este  par- 
tido es  .sumamente  accidentada,  jmesto  que  ocu- 
pa una  parte  de  la  alta  montaña  del  principado 
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ian  Mil»  un  lUii»  de  uno*  II  krii».  hay  ni  ol» 
|«rt.,  el  de  («idaAa,  que  •biiniU  en  lirtilen 
prado»,  en  lo»  que  ■«  crfa  \ít»n  numero  <ie  cali*, 
za»  do  ganado  lanar  oabríii^  vai-tiiio  y  de  oerrla; 
en  aii  l«  iiiiiiin  ao  I    "     '     '  '    "   i.i 

do  .San  .luán  de  1 1  .i 

iniíia»  de  pinino  i 
Irién  hay  ngiinii  n 
toa,  como  Kiba»  \    i 

niioiitoK  lialnoarJiíK  ni  il  pniniifii  ito  t-alua  pun- 
to». Ixifl  principnlea  ríoa  que  cruzan  fior  tato 
|iart.  aonel  Scgro,  el  Ter,  el  Carol  y  el   Kruer. 

-  ririDCKUDÁ:  (leog.  V.  con  ayunt.,  al  que  ea- 
t¿n  agregado»  el  lugar  do  Viiitnini.i,  U  aldea  do 
liigoliaa  y  22  canoríos  y  cdifs  ai»bvlo»,  cali,  do 
p.  j.,  prov.  do  Gerona,  dióc.  do  la  .'^co  de  l'rgel; 
2051  lialiila.  >Sit.  on  una  iioquoña  montaña,  en 
medio  del  llano  de  la  Ccnlana,  do  la  que  «eoin- 
aidcra  cap. ;  confina  |ior  N.  y  E.  con  el  territorio 
francés,  por  ol  .S.  con  el  término  municipal  de  Ce- 
cixáuHy  Yilallovi'-n ,  y  \*f*r  oí  O.  con  lo»  de  f  ínilo» 
y  liolvir.  El  torreno  particiiia  de  monto  y  llano 
y  |iroiliico  cércale»  y  hortalizji»,  fiero  gran  mi- 
mero  de  su»  habita.  »e  dedican  con  especialidad 
¿  la  cria  de  ganados,  quo  encuentran  sano  y 
abundante  alimento  en  sus  riquísimo»  |<asto». 
La  indu.stria  está  representada  por  algunas  fá- 
bricas de  hilados  y  tejidos.  En  el  mes  de  no- 
viembre se  celebran  en  Puigcerdá  importantes 
ferias,  en  que  se  verifican  considerable»  transac- 
ciones. Hay  en  esta  v.  aduana,  destacamento  do 
carabineros,  puesto  de  la  Guardia  civil  y  otro 
do  remonta  de  artillería;  estafeta  de  Correos  y 
estacii'in  telegráfica  de  servicio  limitado;  Hospi- 
tal municipal,  dos  escuelas  públicas  y  un  cole- 
gio de  segunda  enseñanza  dirigido  por  PP.  Es- 
colapios, al  que  asisten  de  300  á  400  alumnos; 
varios  casinos,  uno  de  ellos  de  reciente  constnic- 
ciÓD,  denominado  Casino  C'eretano,  en  el  que  se 
ha  instalado  un  elegantísimo  teatro;  un  Circulo 
Obrero  en  el  que  hay  clases  («ra  enseñau?.a  de  los 
obreros;  varios  calés,  salones  de  baile,  y  muy 
buenos  paseos.  Los  principales  cdifs.  públicos 
son  la  iglesia  ]>arroqnial,  dedicada  a  Santa  Ma- 
ría, y  la  Casa  Consistorial,  ambos  á  propiísito 
para  el  objeto  á  que  están  destinados;  en  el  ar- 
chivo del  segundo  se  conservan  muchos  y  curio- 
.sos  documentos  antiguos.  En  una  de  las  plazas 
do  la  V.  descuella  una  hermcsa  estatua  del  bri- 
gadier Cabrinety,  erigida  por  suscrifición  públi- 
ca como  testimonio  de  agradecimiento  de  sus 
habits.  á  aquel  malogrado  militar,  por  haber  li- 
brado á  la  población  en  abril  de  1873  del  rudo 
asedio  que  la  tenían  puesto  los  carlistas.  En  me- 
dio de  uno  de  los  ]iaseos  hay  un  gran  estanque 
con  un  precioso  kiosco  en  su  centro  y  surcado 
por  lanchas  que  sirven  de  solaz  á  vecinos  y  fo- 
rasteros. Estos  son  muy  numerosos  durante  la 
estación  de  verano,  pues  lo  sano  y  agiadable  del 
clima  de  Puigcerdá  durante  esta  temjxirada,  y  su 
pintoresco  y  anieno  paisaje,  atraen  muchas  fami- 
lias pudientes  de  Barcelona  y  otros  ]>iintos,  que 
han  construido,  tanto  en  los  alrededores  del  es- 
tanque como  en  los  de  la  v.,  preciosísimos  cha- 
lets, donde  jiasan  los  meses  de  más  calor,  dando 
con  su  presencia  á  la  v.  una  animación  cada  año 
creciente. 

Hist.  -  Snpónese  que  esta  v.  tuvo  su  origen 
en  una  antigua  c.  llamada  Ceret,  cap.  de  los  cc- 
retanos,  mencionada  por  algunos  escritores  ro- 
manos, y  aún  se  conservan  restos  de  gran  anti- 
güedad. Es  lo  probable  que  quedara  destruida 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media,  has- 
ta que,  reedificada  por  Alfonso  I  de  Aragón  en  el 
siglo  XII,  tomó  su  nombre  actual,  llegando  á 
contar  6  000  habits.  En  1640  recibió  guarnición 
francesa  como  las  demás  plazas  de  Cataluña,  y 
fué  de  las  primeras  que  sacudieron  el  yugo  fran- 
cés en  1652.  En  1654  cayó  otra  vez  en  poder  de 
aquéllos,  quienes,  al  abandonarla  por  virtud  del 
tratado  de  los  Pirineos,  desmantelaron  sus  for- 
tificaciones. Después  se  procedió  á  reconstruir- 
las, y  en  parte  ya  lo  estaban  cuando  los  france- 
ses, mandados  por  el  duque  de  Xoailles,  la  si- 
tiaron en  abril  de  1678:  los  defensores  rechaza- 
ron varios  ataques,  ¡lero  al  fin  tuvieron  que  ca- 
pitular, y  el  duque  hizo  demoler  los  fuertes  y 
murallas  y  se  llevó  la  artillería  y  demás  utensi- 
lios de  guerra.  Nuevamente  ocuparon  la  plaza 
los  franceses  en  1707,  1793  y  1810,  siendo  va- 
rias veces  ganada  y  jierdiJa  por  las  tropas  espa. 
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ñolas,  así  en  esta  guerra  como  en  las  contiendas 
que  hubo  entre  liberales  y  realistas  en  18'22  y 
1823.  En  septiembre  (le  1867  los  sublevarlos  Je 
Cataluña  ocuparon  la  v.,  desalojando  ile  ella  á  la 
tropa  y  niigueletes,  que  con  el  gobernador  tuvie- 
ron que  retirarse  á  Francia, 

En  las  dos  guerras  civiles  que  durante  este  si- 
glo han  ensangrentado  nuestro  suelo,  Pnigcerdá 
ha  sufrido  bastante,  especialmente  en  la  segun- 
da, durante  la  cual  se  defendió  con  valor  heroi- 
co do  los  repetiilos  ataques  de  las  fuerzas  carlis- 
tas mandadas  por  Savalls,  dando  tiempo  áque 
las  liberales  al  mando  de  Cabrinety  acudieran  á 
salvarla  en  11  de  abril  de  1873,  haciendo  retirar 
á  los  agresores,  acontecimiento  que  se  conmemo- 
ra todos  los  años  con  una  ñesta  cívica.  Puigcer- 
dá  es  patria  de  algunos  hombres  notables,  como 
D.  Juande  Queral,  gobernador  de  Cataluña  en 
1593;  D.  Luis  Sao,  obispo  de  Barcelona;  D.  An- 
tonio Oribe,  jurisconsulto  y  escritor;  D.  Fran- 
cisco Piguillén,  famoso  médico,   y  otros  varios. 

PUIGCERVER:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Senterada,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  11 
edifs. 

-Pdigcerver  (Joaquín):  Biog.  V.  Lúpez 
PnOCERVER  (Joaqtiín). 

PUIGDALBA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Villafrauca  del  Panadés,  prov.  y 
diix\  de  P.arcelona;  370  haliits.  Sit.  en  un  llano, 
cerca  del  Plá.  Cereales,  vino  y  legumbres.  Se 
llama  también  este  pueblo  San  Andrés  de  Puig- 
dalba. 

PUIG-GRÓS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  320  halú- 
tantes.  Sit.  cerca  de  Arbeca  y  Torrefarrera.  Te- 
rreno llano  con  algunos  cerros;  cereales,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

PUIGPARDINAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
San  Piivat  de  Bas,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gero- 
na; 44  edifs. 

PUIGPARDINES  (Berenoueu):  Biog.  Escritor 
español.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo  xii. 
En  el  prólogo  de  su  obra  titulada  Sumari  dice 
ser  hijo  del  lugar  de  Puigpardinas,  en  el  vizcon- 
dado  de  Bas,  y  que  en  su  tiempo  era  conde  de 
Barcelona  Ramón  Arnaldo  Beienguer  III,  el  cual 
gobernó  en  Cataluña  desde  1096  hasta  1Í31.  En 
la  Biblioteca  Eseurialense  existían,  y  delien  de 
existir,  dos  manuscritos  de  obras  suyas,  titula- 
das Vida  de  Cario  Magno,  en  catalán,  y  Sumari 
de  la  jyoblació  de  Eapanya  é  de  les  coiiquesícs  de 
Catalunya,  é  de  hon  devnllen  los  comptesde  Bar- 
celona, también  en  catalán,  de  letra  al  parecer 
del  siglo  XIII.  Pérez  Bayer  sospecha  que  Beien- 
guer compuso  en  latín  esta  última  obra,  y  que 
después  de  muchos  años  alguno  la  tradujo  al  ca- 
talán. Se  funda  en  que  el  libro  está  en  un  len- 
guaje lemosino  demasiado  pulido  para  el  tiempo 
en  que  vivió  Puigpardines.  Torres  Amat  acepta 
el  ])arecer  de  Bayer,  que  á  la  verdad  es  muy  fun- 
dado. 

PUiGPELAT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valls,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  673  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Alió  y  Vilabella.  Terreno  pe- 
dregoso, fertilizado  por  un  arroyo  aíl.  del  Fran- 
colí;  vino,  cereales  y  legumbres.  Ermita  antiquí- 
sima de  Nuestra  Señora  del  Hospitalet.  Vestigios 
de  construüoiones  romanas. 

PUIGPINÓS:  Geog.  Casa  Ayuntamiento  del 
ayunt.  de  Lladurs,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lé- 
rida. 

PUIGPUÑENT:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Galilea,  p.  j.  de  Palma, 
isla  y  dióc.  de  Mallorca,  prov.  de  Baleares;  1  596 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Palma  y  S.  de  Esporlas. 
Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte;  cereales, 
almendra,  naranja  y  hortalizas;  fab.  de  papel. 
Muchas  y  hermosas  alquerías  en  el  término. 

PUIGREIG:  Geog.  Ayunt.  formado  por  el  lugar 
de  Puigreig  (344  habits.)  y  las  colonias  indus- 
triales tituladas  La  Ametlla,  Pons  y  El  Prat, 
p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
1836  habits.  Sit.  en  un  valle,  á  orillas  del  Lio- 
bregat,  en  el  f.  c.  doManresa  á  Berga,  con  esta- 
ción intermedia  entre  los  apeaderos  de  Ametlla 
y  Prat.  Terreno  montuoso  en  su  mayor  parte; 
cereales,  vino  y  liortalizas. 

PUIGRODÓN  ó  SAN  QUINTÍN  DE  PUIGRO- 
DÓN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Lorenzo  de 
Campdevánol,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Ge- 
rona; 16  edifs. 
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PUIGTIÑÓS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vendrell,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  402  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Vilabella,  en  terrenomon- 
tnoso  regado  en  jjequeña  parte  por  aguas  del  río 
Gaya.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

PUIGVERT:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Casti- 
sent,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  24  edils. 

-  PuiQVERT  DE  Agramtjnt:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dió- 
cesis de  Urgel;  579  habits.  Sit.  á  orillas  del  río 
Sió,  cerca  de  Agramunt.  Cereale.s,  vino,  aceite, 
hortalizas  y  frutas.  |]  Lugar  del  ayunt.  de  Puig- 
vert,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  155 
edifs. 

-  PuiGVERT  DE  LÉRIDA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Lérida;  825  ha- 
bitantes. Sit.  muy  cerca  de  Lérida,  con  pirimera 
estación  en  el  f.  c.  de  Lérida  á  Tarragona,  titu- 
lada Puigvert-Artesa,  pues  sirve  para  los  pue- 
blos de  estos  nombres.  Terreno  llano  regado  por 
aguas  del  Temosa,  afl.  del  Segre ;  cereales,  vino, 
cáñamo,  hortalizas,  frutas  y  seda. 

PUlGVl:  Geog.  Alquería  cab.  del  ayunt.  de  San- 
ta Cecilia  de  Voltregá,  p.  j.  de  Vich,  prov.  de 
Barcelona;  9  habits. 

PUILLA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Nebra,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Corufia;  30  edifs. 

PUIMORCAT:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Síes- 
te,  p.  j.  de  Bol  taña,  prov.  de  Huesca;  11  edifs. 

PUINABOS:  m.  pl.  Etnog.  Indios  mezclados 
con  los  restos  de  los  guaipunabis;  habitan  las 
márgenes  del  Inírida  y  sus  caños,  en  el  Territo- 
rio Alto  Orinoco,  Venezuela.  Son  robustos,  fuer- 
tes, toscos  en  sus  maneras.  ]iero  inteligentes  en 
sus  transacciones  comerciales.  Prestan  difícil- 
mente sus  servicios  al  comercio;  sin  embargo,  en 
el  tiempo  délas  misioneshabíaunmillar  de  ellos 
en  San  Fernando  y  hacían  algunos  cambios.  Su 
lengua  parece  tener  la  misma  fuente  que  la  de 
los  piaroas  por  lo  gutural  de  los  sonidos,  pero 
el  tipo  de  esta  tribu  es  muy  diferente;  el  puina- 
bo  tiene  la  cara  más  redonda,  sus  maneras  son 
más  toscas,  su  andar  más  pesado,  y  son  muy  ro- 
bustos. En  religión  son  lo  misnm  que  los  demás 
indígenas,  y  parece  que  adoran  á  la  Luna.  En- 
tierran  los  muertos  eu  sus  casas  con  las  mismas 
ceremonias  que  gastan  los  piaroas,  enterrando 
con  ellos  al  propio  tiempo  cuanto  les  pertenecía. 
En  el  comercio  los  puinahos  son  astutos,  y  jiara 
tratar  con  ellos  es  necesario  ser  prudente,  pues 
aunque  no  salgan  de  su  río  y  caños  están  siem- 
pre en  continuos  viajes,  corriendo  á  beber  la  cu- 
ría  de  sitio  en  sitio;  tiafiean  con  los  brasileños 
jior  las  cabeceras  del  Atabapo,  y  con  Venezuela 
jpor  el  Guaviare.  Sus  conucos  son  grandes  y  sus 
tierras  fértiles.  Desgraciadamente  no  cuidan  bas- 
tante la  preparación  del  mañoco,  que  no  se  pue- 
de conservar  mucho  tiempo  porque  no  lo  tues- 
tan lo  suficiente.  Tienen  una  fe  ciega  en  sus 
piaches  ó  brujos,  y  creeu  en  los  dañeros;  cuando 
llega  un  extranjero  á  sus  lugares  mandan  tirar 
contra  tal  ó  cual  parte  del  monte  para  espantar 
á  aquéllos,  á  fin  de  que  no  hagan  mal  al  hués- 
ped. No  usan  escopetas,  y  por  eso  el  curare  de 
los  piaroas  tiene  mucho  mérito  para  ellos,  pues 
no  usan  sino  cerbatanas  y  flechas.  Se  levantan 
de  madrugada  á  torcer  el  cumare  y  el  morichc; 
al  salir  el  sol  beben  la  cupana,  y  se  van  después 
á  sus  conucos  ó  á  pescar.  Ahuecan  curiaras  de 
10  varas  y  más;  fabrican  guapas  muy  ordinarias; 
extraen  la  caraña,  la  brea  ó  paraman  y  el  uao, 
especie  de  liga  que  da  el  corazón  de  un  árbol 
muy  elevado  que  llaman  guaco;  esta  resina  re- 
emplaza á  la  pez  de  Borgoña  para  la  medicina 
del  país,  y  sirve  para  coger  los  pájaros.  El  Iníri- 
da es  riquísimo  en  plumajes  brillantes,  pues  allí 
vive  la  esmaltada  familia  de  los  tángaros  y  el 
deslumbrante  sorrocoi,  pájaro  riel  tamaño  de  una 
cotorra,  y  cuyas  jilumas  verde  esmeralda  y  ro- 
jas tienen  visos  como  las  del  jiavo  real.  Extraen 
de  las  hojas  de  una  enredadera  una  hermosa  tin- 
ta roja  con  la  cual  se  iiintan  las  mujeres  paralas 
fiestas,  y  cuyo  cocimiento,  solidificándola,  da 
unos  panes  de  una  ádos  libras,  que  venden  álos 
comerciantes  y  que  éstos  negocian  con  los  ma- 
quiritares. Después  del  raiulal  de  Mariapari 
(Guacamayo),  empieza  en  las  cabeceras  de  los  ca- 
ños la  cosecha  de  la  zarzaparrilla,  pero  este  be- 
juco no  es  verdaderamente  abundante  sino  des- 
pués del  pueblo  de  Guaeama3-o,  en  las  cabeceras 
del  mismo  Inírida.  El  número  de  indios  puina- 
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bos  que  viven  en  el  Territorio  Alto  Orinoco   se 
calcula  en  3  000. 

PUISAYE;  Gcog.  País  de  Francia,  comprendi- 
do hoy  en  los  dep.  del  Yonne,  del  Nievre  y  del 
Loiret;  en  el  primero  turma  los  cantones  de 
Saint-Sauveur,  Saint-Fargeau  y  parte  del  de 
Bleneaus;  en  el  segundo  el  cantón  de  Saint- 
Amand,  la  parte  N.O.  del  cantón  de  Varry  y  N. 
del  de  Cosne,  y  en  el  tercero  la  mitad  oriental 
del  cantón  de  Briare.  Tiene  jior  límite  natural 
al  O.  la  orilla  dra.  del  Loire.  La  cap.  era  Saint- 
Aniond;  estuvo  cubierto  de  bosque  y  se  decía 
que  era  el  centro  de  la  Galia. 

-  Púlsate  (  José,  conde  de):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Montagne-sur-Huisne  en  1754. 
M.  en  Blythehouse,  cerca  de  Hámmersmith  (In- 
glaterra), en  1827.  Comenzó  la  carrera  militar, 
pero  no  la  ejercía  al  ser  elegido  diputado  de  la 
nobleza  (1789)  parala  A.saniblea  Constituyente, 
en  la  cual,  aunque  votó  de  ordinario  con  la  mi- 
noría, firmó  (1790)  la  protesta  contrael  decreto 
de  abolición  de  la  aristocracia.  Mariscal  de  Cam- 
po en  1791,  dirigió  (junio  de  1793)  la  vanguar- 
dia del  ejército  departamental  del  Eure  que  mar- 
chó contra  la  Convención.  Fué  vencido  en  Pacy- 
sur-Eure,  y  supo  que  habían  ofrecido  un  ])remio 
por  su  cabeza.  Con  el  mayor  acierto  y  actividad 
organizó  en  las  cercanías  de  Reúnes  los  restos  de 
la  Chuanería  (V.  esta  palabra),  que  entonces  ad- 
quirió más  vigor  que  nunca.  Nombró  un  Conse- 
jo militar;  emitió  papel-moneda  y  recibió  pode- 
res del  conde  de  Artois  y  grandes  recursos  en- 
viados por  el  gobierno  inglés.  Trasladado  á  Lon- 
dres (septiembre  de  1794),  propuso  á  los  Minis- 
tros el  plan  de  un  desembarco  en  Francia.  Tal 
fué  el  origen  de  la  tentativa  realizada  por  los 
emigrados  franceses  en  Quiberón.  Allí  fueron 
estos  últimos  completamente  derrotados,  y  Pui- 
saye  se  ajiresuró  á  refugiarse  en  las  naves  del  co- 
modoro AVarreu.  por  lo  cual  los  realistas  dijeron 
que  se  había  vendido  á  los  ingleses.  Sin  embar- 
go regresó  á  Bretaña,  mas  hubo  de  volver  á  In- 
glaterra porque  los  realistas  le  odiaban.  Obtuvo 
del  gobierno  inglés,  para  él  y  otros  oficiales,  un 
establecimiento  en  el  Canadá  y  cierta  cantidad 
de  dinero  para  su  explotación.  Trasladóse  á  di- 
cho país,  y  en  su  nueva  visita  á  Londres  (1801) 
halló  las  mismas  prevenciones  contra  su  perso- 
na. Disgustado  por  esto  adquirió  cartas  de  na- 
turaleza en  Inglaterra,  y  vivió  de  la  corta  pen- 
sión que  le  pagaba  el  gobierno  británico.  De  sus 
escritos  sólo  merecen  recuerdo  el  titulado  Me- 
morias qu^  pueden  servir  para  la  historia  del 
partido  realista  durante  la  última  revolución 
(Londres,  1805-1806,  6  vol.  en  fol.). 

PUISEAUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pithi- 
viers,  dep.  del  Loiret,  Francia;  13  municipios  y 
8  000  habits. 

PUIVECINO  DE  CASTRO  (Fempe):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Aragón.  M.  antes  de  1615. 
Fué  literato  de  excelente  ingenio  y  doctrina,  pe- 
ritísimo en  el  Derecho  jiúblico  como  en  las  anti- 
güedades del  reino  de  Aragón,  y  no  menos  ilus- 
tre por  la  Jurisprudencia  que  por  la  Historia. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Huesca. 
En  1568  ya  había  recibido  el  grado  de  Doctoren 
ambos  Derechos:  era  oficial  eclesiástico  de  dicha 
ciudad  por  su  obispo  Pedro  Agustín,  y  acomjiañó  á 
este  prelado  en  la  extracción  de  las  reliquias  de 
San  Justo  y  Pastor,  veneradas  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  para  trasladarlas  á 
Alcalá  de  Henares.  Pasados  algunos  años  obtu- 
vo la  dignidad  de  deán  de  la  catedral  de  Hues- 
ca. En  1570  era  vicario  general  de  su  diócesis. 
En  1577  se  hallaba  en  Roma.  Poseyó  una  libre- 
ría de  particular  mérito  por  la  calidad  de  los  vo- 
lúmenes, así  de  mano  como  impresos,  y  un  Mu- 
seo de  medallas  de  no  inferior  aprecio,  el  cual 
pasó  al  caballero  Juan  Bautista  Labaña,  cosmó- 
grafo de  S.  M.  Aún  vivía  en  1607;  pues  habien- 
do muerto  en  este  año  el  obispo  de  Huesca,  Die- 
go de  Monreal,  el  último  de  julio,  dice  Aynsa 
«que  el  Cabildo  de  aquella  ciudad  nombró  para 
regir  la  jurisdicción  episcopal  los  oficiales  y  per- 
sonas para  ello,  y  vicario  general  al  deán  Fe- 
lipe de  Puivecino,  Doctor  en  ambos  Derechos  y 
muy  docto  en  ellos.»  En  el  año  1615  había  ya 
muerto,  pues  en  este  tiempo  era  deán  de  la  mis- 
ma iglesia  el  Doctor  Domingo  Urbán  de  Iriarte, 
según  el  mismo  historiador.  Escribió:  Díicurso 
y  alegación  sobre  el  privilegio  XX  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  que  firmó  con  Rodrigo  de  Zapata 
y  publicó  Antonio  López  Lusitano  con  alguna 
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...  il  ln»  dos  iirimcriiH  ruJAS  iloliló  (il  rciim- 
tií)  luAs  du  liim  vci  el  prn-io. 

Antonio  Ki.oues. 

-  Puja:  ant.  Exceso,  ventaja. 
-Saoau  1)K  i.a  riMA  á  mío:  fr.  lig.  y  lani. 
I'.xecdeilo  cu  fiicrra,  Imliilidiul  ó  iimOii. 

-Ti'iiiliá  su  ncliiuiue  do  bruja, 
Y  utiznrú  uqiii'sa  llama 
llnsla  topar  otra  liniiia 
Que  la  sai¡iie  d<  la  ITJA,  etc. 

Tiiiso  DK  Molina. 

-Sai'AU  dk  1.a  i'i'JA  á  uuo:  fig.  y  fam.  Sa- 
carle de  \\\\  apuro  ó  lance. 

PUJADA  ó  PUJAGA:  0(o\h  Haliía  en  la  parte 
S.  de  la  eoíta  orienliil  de  Sliiidanao,  Kilipinas. 
Ks  de  los  inejore.s  p\icrlos  de  la  isla;  tiene  unas 
10  millas  en  su  niavor  largo  del  S.E.  al  N.O.,  y 
como  ;>  eu  el  meridiano  más  ancho,  iiuc  es  el 
ipic  i>asa  por  la  visita  de  Mati.  Las  costas  son 
moiit.iñosas  en  toda  su  parte  S.,  y  hacia  el  N., 
donde  hay  tamhiin  una  cordillera  que  es  la  nuis 
elevada,  so  extienden  largas  planicies  y  amenos 
valles,  surcados  de  ricas  aguas  entre  las  lomas 
que  forman  aquellas  tierras.  Son  éstas  inniejo- 
rabies  para  toda  producción;  los  bosques,  en  su 
mayor  ¡arte  do  árboles  de  canela,  abundan  tam- 
biéii  en  las  clases  de  maderas  más  recomenda- 
bles para  lujo  y  construcción.  Producen  la  me- 
jor clase  de  almáciga  y  cera  quizás  de  toda  la 
isla,  y  en  sus  playas,  á  más  de  exquisitos  peces, 
se  encuentra  la  tortuga  de  carey  y  alguna  con- 
cha. Está,  en  tiii,  dicha  bahía,  por  sus  inmejo- 
rables condiciones,  llamada  á  ligurar  entre  los 
jirinieros  puertos  del  archipiélago.  Pueblan  sus 
tierras  diferentes  razas  de  infieles,  que  son  tra- 
gaeaolos,  mandayas  y  algunos  moros.  Todos, 
aunque  no  sometidos,  son  pacíficos,  y  cambian 
los  productos  que  recogen  en  los  montes  donde 
viven  por  efectos  diversos  para  sus  trajes  y  ador- 
nos. Uecorriendo  la  bahía  para  adentro  desde  su 
punta  del  S.,  y  rebasailo  el  corto  arrecife  que 
clhi  tiene,  puede  fondeai-se  sobre  tierra  eu  nu  lu- 
gar llamado  Slagnin,  cuando  no  es  época  de  su- 
res. Casi  en  la  medianía  que  marca  la  entrada 
de  la  bahía  de  Pujada  está  la  isla  de  Pujada,  for- 
mando al  N.  y  al  S.  dos  canales  navegables  y 
bien  anchos;  tiene  un  monte  como  de  60  m.  en 
su  centro,  y  otros  niontecillos  hacia  los  e.vtre- 
mos.  Parece  de  más  extensión  del  O.N.O.  al 
S.  E.,  y  en  esta  parte  se  ve  coronada  por  un  ex- 
tenso arrecile  que  tiene  más  de  2  millas  y  recur- 
va hacia  el  E.,  donde  hay  nn  islotillo  ó  mogote 
cubierto  de  vegetación,  encontrándose  también, 
nuis  cerca  de  la  isla  grande,  otro  de  reducido  ta- 
maño que  jurece  una  maceta  (D  rrolcro  del  Ar- 
dí i¡  1  ¡€ hiijo  l'ilijñno). 

PUJADES  (.TKnÓNlMO):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. X.  en  Uarcelona  á  30  de  septiembre  de 
1;')6S.  M.  después  de  1645  y  antes  de  1651.  Su 
]iadre,  el  magnífico  Miguel  Puja  !es,  era  natural 
de  Eigneras.  Dotado. lerónimo de  nn  talento  des- 
jiejado  y  de  particular  afición  á  las  Letras,  pasó 
en  l.íSÍ,  después  de  los  regulares  estudios  de 
Gramática,  Retórica  y  Filosolm,  á  cursar  De- 
recho civil  y  canónico  á  la  Universidad  de  Lé- 
rida, donde  permaneció  seis  años,  hasta  el  de 
l.'.ill.  Fué  alumno  del  Colegio  de  la  Concepción 
de  dicha  ciudad  y  se  graduó  de  doctor  en  am- 
bos Derechos,  y,  habiendo  vuelto  después  á  Bar- 
celona, quedó  nombrado  catedrático  de  Cánones 
'Joiio  XVI 
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portaiiteK.  «IgunoM  ikico  coiiiieido»  y  uttu»  ente 
raineiile  iKiioradun  llanta  eulouec»,  y  cnbicrU» 
de  iKilvu  en  lo»  archivo»,  y  en  «eKiiida  dio  prin- 
cipio á  la  crónica  iiiiiveri«il  del  at.iliiña.  En  lUüli 
inipriniió  ya  la  piiliiera  |iurte  i  lluní  lona,  en  lo. 
lio),  que  llega  llanta  el  año  711  de  fristo.  bi  en- 
eribio  y  publicó  en  catalán;  |ieM)  la  hegiinda  y 
tercera'  |>arte,  que  llegan  lia^ta  el  año  de  I66j!, 

V  gran  copia  deapiiiilaniieiito»  |>ara  continuarla 
iia.st»  su  tiein|io,  todo  eslo  lo  eacribió  en  lengua 
cantellina.  No  consto  ilo  lijo  el  día  ni  año  en 
quo  niiirió,  pero  en  su  (VríiiiVir,  lib.  .\1V,  capí- 
tulo L.XII .  dice  ipie  aquello  lo  escribía  en  161.^, 

V  segiin  eslo  tenía  entonces  setenta  y  siete  año» 
¡lo  edad.  Y  se  ve  quo  continuó  ile.npués  biusunte 
tiemiio  trabajando  en  la  Cninka,  pues  desde  el 
año  (le  100.'),  cuyos  sucosos  refiere  en  dicho  capitu- 
lo L.XII,  ladejó  en  limpio  hasta  elaño  do  1102. 
Tocios  los  manuscritos  del  Dr.  Piijades  quedaron 
en  poder  de  su  mujer  é  hijos,  hasta  que  el  céle- 
bre Pedro  de  Marca  (después  ar2ob¡s|.o  de  Pa- 
rís\  habiendo  venido á  mandaren  Cataluña  á  úl- 
timos de  abril  de  104-1,  en  nombre  y  como  visi- 
tador general  ó  comisionado  regio  del  rey  de 
Francia  Luis  XIV,    permaneciendo  en  este  des- 
tino hasta  lOál.  logró  con  sus  esfuerzos  extra- 
ordinarios que  se  le  entregasen  todos  los|)ai)eles 
y  manuscritos  del  ya  difunto  Dr.   Pujades  v  se 
ios  llevó  á  Francia,'  junto  con  otra  multitud  de 
preciosos  códices  qnc  sacó  de  los  archivos  de  va- 
rias iglesias  y  monasterios  de  Cataluña,  habien- 
do fundadas  sosjiechas  de  que  se  llevó  también 
algunos  del  Real  archivo  de  la  corona  de  Ara- 
gón. \'  cuando  es  tan  evidente  que  Marca  en- 
riqueció sus  obras  de  la  Murca  Hispánica,  His- 
toria del  Bcarne  y  Disquisiciones  sobre  ilonsc 
rrate  con   los  preciosos  documentos  que  había 
copiado  el  mo<lesto  y  laborioso  Dr.  Pujades,  re- 
corriendo los  archivos  no  solamente  de  Catalu- 
ña, sino  del  Rosellón,  Langiiedoc,  etc.,  es  mny 
extraño  que  á  lo  menos  no  tributase  el  debido 
elogio  al  sabio  é  infatigable  catalán  que  había 
reunido  á  costa  de  ímprobo  traKajo  aquellos  te- 
soros literarios,  y  lo  es  aún  más  que  su  secretario 
y  editor  Esteban  Balucio  tratase  de  ignorante 
al  español  jior  algunos  pequeños  descuidos  que 
le  nota,  sin  hacerse  cargo  del  tiemiioen  que  Pu- 
jades escribía   ni  de  la  candidez  natural  y  reli- 
giosa inclinación  que  tenía  éste  á  todas  las  cosas 
de  la  Iglesia.  Después  de  la  muerte  de  Jlarca, 
que  fue  á  29  de  junio  de  1662.  estuvo  el  manus- 
crito de  la  Crónica  en  la  Biblioteca  del  arzobis- 
po de  Ruán,  en  donde  el  erudito  Dalmases  dice 
haberle  visto  en  el  año  de  1700.  Finalmente  fué 
llevado  el  manuscrito  á  la  Keal  Biblioteca  de 
París,  y  hallándose  endicha  ciudad  en  1715  Juan 
de  Tab'erner  y  Dardcna,  canónigo  entonces  de  la 
iglesia  de  Ba'rcelona  y  después  chispo  de  Gero- 
na, á  asuntos  de  su  fannlia.  de  resultas  délas 
suenas  de  Sucesión ,  logró  del  rey  Luis  XIV  va- 
rias gracias,  y  entre  ellas  el  permiso  para  sacar 
una  copia  de  la  Crónica.  Viola  en  Barcelona  en 
4  vols.  en  fol.  el  escritor  Pedro  Serra  y  Postius 
en  1720,  como  se  lee  en  su  obra  Finezas  de  los 
Angeles  (pág.  -31 7\  Acerca  del  mérito  de  la  cró- 
nica del  Dr.  Pujades,  es  una  la  opinión  de  todos 
los  sabios  que  hablan  de  ella;  esto  es,  que  á  \k- 
sar  de  la  ]ioca  cultura  de  su  estilo  y  algunas  ve- 
ces hasta  de  falta  de  critica,   siempre  brilla  la 
buena  fe  y  exactitud  del  escritor,  y  es  cierto  que 
hasta  el  lio  hubo  nadie  que  recogiese  ó  reuniese 
tantos  materiales  i>ara  la  historia  de  Cataluña. 
Xunca  debe  olvidarse  al  leer  dicha  crónica  que 
el  autor  escribió   en  nn  siglo  en  que  la  crítica 
estaba  reservada  á  muy  pocos  y  privilegiados  ta- 

*  lentos,  y  cuando  la  ¡lureza  del  lenguaje  castella- 
no era  escasamente  conocida  en  Cataluña,  que 
por  una  larga  serie  de  siglos  había  sido  un  esta- 
do independiente  de  Aragón  y  Castilla,  y  por 
consit'uicntc  miraba  como  extranjera  dicha  Icn- 
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to,  M  «cha  de  nieiioii  en  ella  In 
nioDura  de  entilo  qii' 
píritn  é  ilu«ti.i(ii.n  • 
profundo.  I..a  priim  i.i  ,  .. ; 
jttile»,  única,  ya  hc  ha  dicho,  que  »ii  autor  dio  á 
la  imprenta,  lleva  el  liguicnto  título;  Curmiira 
Vniverml  del ¡iriiuijial  de  Calltiihmya  diruj  du 
oh  illu$lre»  y  de  molla  maijnifemeia  Srvyr/r 
Fraueeseh  I'aiau,  Joírjih  llahnnu  (Ilirccloiia, 
160!),  en  fol.),  con  inscriiieioneB  en  el  texto; esta 
edición,  hoy  muy  rara,  lleva  al  fin  una  Caneó  de 
Mii/iiel  ¡"viailen.  En  nuestro  siglo,  F>  lix  Torre» 
Amat,  aymlado  ¡lor  el  canónigo  AlU-rto  Pujol  y 
por  el  archivero  Prósjwro  de  líofarull,  jiublicó 
toiJa  la  obra  de  Pujades,  intitulándola  Crónica 
universal  del  /'rinei/nvlu  de  lalahiña,  rtrrita  d 
¡ninei/iios  del  siíjlo  XI' 1 1  por  Jrróniíno  l'vjaitet 
lid.,  1829,  8  t.  en  4. "I  El  Padre  Marcillo,  en»u 
Crisis  de  Cataluña,  dice  que  Pujades  escribió  un 
Jjisairso  sobre  la  justa  ainsleneia  de  los  cancelle- 
res de  Barcelona  y  síndicos  de  la  generalidad  de 
Cataluña,  impreso  )>or  Jerónimo  Margarít  (ídem, 
1621,  en  4.°).  Fué  Pujades  jiucta  de  algún  méri- 
to, como  se  ve  en  la  relación  que  Dalmau  hizo 
de  las  fiestas  celebrailas  en  Barcelona  jior  la  ca- 
nonización de  Santa  Tere.sa  de  Jesús.  Allí  se  lee 
un  canto  que  Pujades  compu.«o  en  catalán  con  el 
título  de  l'aslor  de  llemolar.  El  mismo  Pujades 
escribió  en  castellano  un  soneto  en  alabanza  de 
la  obra  titulada  Evchiridion  y  de  la  lalria  de 
su  autor,  Jaime  Tristauy,  natural  de  GranoUers. 
A  instancias  de  Coloma,  obispo  de  Barcelona, 
redactó  las  inscri[iciones  que  debían  lonerse  al 
pie  de  los  retratos  de  los  prelados  de  dicha  igle- 
sia. El  Agustino  Izouicrdo  vio  algunos  tomos 
manuscritos,  que  contenían  copia  de  muchos 
preciosos  apuntamientos  que  dejo  Pujades  |>ara 
la  historia  de  su  tiempo.  Toncs  Amat  bnsco  in- 
útilmente estos  manuscritos.  ICul777,  Ángel Ta- 
razona.  que  tenía  á  su  cargo  el  Diario  dr  Barce- 
lona, publicó  en  un  [leriodico  semanal  la  traduc- 
ción que  hiío  de  la  primera  parte  de  la  Crónica 
de  Pujades.  Esta  versión  se  imhlicó  luego  en  7 
t.  (Barcelona,  en  S.°  ,  Jiero  no  es  esciiipulosa. 
Tarazona  la  hizo  con  mucha  precipitación  ó  co- 
nociendo mal  la  lengua  catalana :  suiTimió  tiozos 
enteros  é  incurrió  en  muchos  errores  y  descuidos 
muv  graves,  dando  á  varias  ]ialabi-as  catalanas 
un  sentido  muy  falso.  Xo  obstante,  la  traduc- 
ción circuló  mucho  por  toda  España. 

PUJADOR.  RA:  m.  y  f.  Pei-soua  que  hace  puj  I 
en  io  que  se  vende  ó  arrienda. 

...  y  que  el  arremiador  primero  en  quien  es- 
taba la  renta,  sea  tenido  de  entregar  al  PUJA- 
DOR, en  quien  quedare,  toda  la  sal  que  tiiviere 
para  bastecimieuto  del  dicho  salín  ó  salinas. 
A'tteva  Beeopilación. 

PUJAL:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Enviny, 
p.  j.  de  Sort.  prov.  de  Lérida:  20  edifs.  Aldea 
del  ayunt.  de  Cabo,  p.  j.  de  Seo  de  Urgcl,  pro- 
vincia de  Lérida:  11  edifs. 

PUJALS  DELS  CABALLERS:  Geog.  Lngar  en 
el  aynnt.  de  Cornelia,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
48  édifs. 

PUJALS  DELS  PAGESOS:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Cornelia,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona:  43 
edifs. 

PUJaLT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregadas  las  aldeas  de  El  Astort,  Cunill  y 
Guardia  Pilosa,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Bar- 
celona, dióc.  de  Vieh ;  646  habits.  Sit.  cerca  de 
la  prov.  de  Lérida,  con  carretera  á  Cervera.  Tc- 
iTeno  montuoso  en  parte;  riño  y  cereales. 

PÚJAME:  m.  ¡lar.  PlJAMKS. 

PUJ  AMEN:  m.  ilar.  Parte  o  tercio  bajo  de  las 
velas  que  está  entre  los  puños. 
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PUJAMIENTO  (de  piij'irj:  m.  Abimílancia  de 
humores,  y  más  comúnmente  de  sangre. 

...  el  agua  de  la  cebada  alimpia  y  templa  la 
calor  y  es  buena  contra  las  enfermedades  agu- 
das que  vienen  de  calor  y  de  ruJAMiKNTO  de 
sangre. 

Alonso  de  Hekkera. 

PUJANTE  {(]e  pujar):  adj.  Poderoso,  robusto, 
que  tiene  fuerzas  para  conseguir  un  iin. 

...  podría  ser  que  fortificado  su  hermano  y 
PUJANTE  con  el  favor  de  la  gente,  primero  le 
despojase  del  reino  de  Italia,  y  después  le  pu- 
siese en  condición  lo  de  Espaíia,  etc. 

Mariana. 

Así  tal  crecimiento 
Nos  da.  Señor,  y  fuerzas  tan  pujantes, 
Que  este  contentamiento 
A  envidia  mueva  al  que  á  dolor  movió  antes. 
Malón  de  Chaide. 

...  divididos  en  facciones  y  mal  avenidos, 
no  pudieron  sostenerse  contra  los  castellanos, 
que  entraron  pujantes  en  Galicia. 

Quintana. 

PUJANTEMENTE:  adv.  m.  Con  pujanza. 
PUJANZA  (de  pujar):  f.  Fuerza  grande  ó  ro- 
liustez  para  iuipulsar  ú  ejecutar  una  acción. 

...  la  gran  luz  divina...  encandila  los  ojos  de 
nuestro  entendimiento  con  la  PUJANZA  de  sus 
rayos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

PUJAR  (del  lat.  podíuin,  lugar  elevado):  a. 
Aumentar  el  precio  que  está  puesto  á  una  cosa 
que  se  vende  o  arrienda. 

...,  declaraban  y  tenían  por  más  devoto  de 
la  Virgen  al  que  1'OJaba  la  torta  con  más  brios 
y  más  dinero,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  alguno  de  los  golosos  ha  Pujado  en  tres 
mil  pesos  la  finca. 

Hartzendusch. 

-  PiMAi;:  Hacer  fuerza  para  yiasar  adelante  ó 
proseguir  una  acción,  procurando  vencer  el  em- 
barazo que  se  encuentra. 

...  é  por  cuanto  non  podien  pujar  adelante, 
por  tiempo  contrallo,  sorgieron  en  el  puerto  de 
la  villa. 

Ruy  González  de  Clavijo. 

-  Pujar;  ant.  Exceder,  aventajar.  Usábase 
t.  c.  n. 

...  la  nieve  era  tan  grande,  que  cuando  el 
rey  pasó,  hecho  el  camino,  estaba  tan  alta  de 
cada  parte,  que  pujaba  dos  codos  sobre  los 
que  iban  cabalgando. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Puj.\i;:  n.  Tener  dificultad  en  explicarse, 
no  acabar  de  romper  á  hablar  para  decir  una 
cosa. 

-  Pujar:  Vacilar  y  detenerse  en  la  ejecución 
de  una  cosa. 

-  Pujar:  fam.  Hacer  gestos  ó  ademanes  para 
prorrumpir  en  llanto,  ó  quedar  haciéndolos  des- 
pués de  liaber  llorado. 

-Pujar:  ant.  Subir,  ascender. 

...  así  que  tenemos  que  esta  infanta  Safos 
PUJÓ,  siquier  mereció  subir  en  aquel  monte 
Parnaso. 

Juan  de  Mena. 

PUJARNOL:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Por- 
queras, p,  j.  y  prov.  de  Gerona;  .35  edifs. 

PUJAVANTE  (de  pujar  y  avante):  m.  Instru- 
mento de  que  usan  los  herradores  para  cortar  el 
casco  á  las  bestias.  Es  una  pala  de  hierro  acera- 


Pujavante 

do;  los  bordes  laterales  se  revuelven  hacia  arri- 
ba, y  en  los  ángulos  de  la  extremidad  anterior 
.se  forma  \ma  media  caña;  la  parte  posterior  se 
prolonga  por  en  medio  en  un  astil  de  la  figura 
de  un  siete,  que  por  lo  común  se  introduce  en 
un  mango  de  madera. 

...  un  PPJAVANTIÍ  de  codillo,  diez  reales. 
rragmálka  de  tasas  de  ItiSO. 


ru.iE 

...  ni  con  un  pujavante  me  arranca  usted 
mi  secreto. 

Bretón  de  los  Hkrueros. 

PUJAYO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Barcena 
de  Pie  de  Concha,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de 
Santander;  86  edifs. 

PUJAZÓN  Y  GARClA  (CECILIO):  Biog.  Mari- 
no y  astrónomo  español.  N.  en  San  Fernando 
(Cádiz)  á  22  de  noviembre  de  1S33.  M.  en  Cádiz 
en  abril  de  1891.  Ingresó  en  la  armada  nacional 
(15  de  enero  de  1846)  como  aspirante,  y  sucesi- 
vamente obtuvo  los  empleos  de  guardia  marina 
de  segunda  clase  (2  de  enero  de  1849),  guardia 
marina  de  primera  clase  (10  de  agosto  de  1852), 
alférez  de  navio  (21  de  agosto  de  1853),  tenien- 
te de  navio  {S  de  maj'ode  1861),  teniente  de  na- 
vio de  primera  clase  (25  de  noviendire  de  1868), 
capitán  de  fragata  (22  de  febrero  de  1871),  capi- 
tán de  navio  sin  sueldo  ni  antigüedad  (24  de 
abril  de  1873),  y  capitán  de  na\'ío  con  sueldo  y 
antigüedad  (18  de  abril  de  1882).  Cuando  falle- 
ció era  capitán  de  navio  de  ]irimera  clase.  Pocos 
meses  después  de  haber  ingresarlo  en  el  Colegio 
Naval  Militar  se  embarcó  en  el  vapor  Castilla, 
y  luego  en  el  Isabelita,  en  el  navio  Soberano  y 
en  otros  buques.  Desde  1850  hasta  1857  prestó 
servicio  en  las  fragatas  Pei-la  y  Esperanza,  en 
los  vapores  Fernando  el  Católico,  Escipión,  Ve- 
lasco,  Habanero  y  algunos  más.  En  el  mismo 
período  fué  destinado  al  apostadero  de  la  Ha- 
bana. ]\Iás  tarde  en  el  Observatorio  completó 
(1868-71)  sus  estudios  de  ampliación,  y  poste- 
riormente en  los  vapores  Batán  y  Pasajes  reali- 
zó concienzudos  trabajos  hidrográficos  y  efectuó 
cuatro  viajes  redondos  á  las  aguas  de  Cuba  des- 
de Cádiz.  Nombrado  (2  de  julio  de  18i  9)  por 
orden  del  Almirantazgo  director  del  Observato- 
rio de  Marina  de  San  Fernando  (Cádiz),  asistió 
á  la  Conferencia  internacional  de  Meteorología 
marítima  celebrada  en  Londres(1875);pasó  lue- 
go á  Alemania  para  visitar  los  Observatorios  de 
ai|uel  país,  y  en  virtud  de  Real  orden  (21  de 
maj'O  de  1878)  marchó  á  Cuba  para  observar  el 
eclipe  de  Sol  de  29  de  julio  del  mismo  año.  Por 
telégrafo  se  le  mandó  (21  de  sejitienibre  de  1881) 
que  concurriera,  como  delegarlo  es]iecial  de  Es- 
paña, á  la  Conferencia  internacional  que  había 
de  verificarse  en  París  jpara  acordar  los  prelimi- 
nares relativos  al  estuilio  del  paso  de  Venus  por 
el  disco  solar  en  6  de  diciembre  de  1882,  y  cum- 
plida esta  comisión,  por  acuerdo  del  Ministro  de 
Marina  (10  de  julio  de  1882),  salió  de  Cádiz  (10 
de  septiembre)  para  observar  dicho  fenómeno  en 
Manzanillo  (Cuba),  ayudado  por  Francisco  Váz- 
quez, teniente  de  navio.  En  el  mismo  día  6  de 
diciembre  telegrafió  al  Ministro  diciendo  que 
había  ])odido  «observar  perfectamente  el  con- 
tacto interno;  pero  no  el  externo,  por  imiiedír- 
selo  las  nubes  que  se  amontonai'on  en  el  espa- 
cio.» Figuro  entre  los  miembros  del  Congreso 
de  sabios  reunido  en  París  (1891)  para  tomar 
acuerdos  relativos  á  la  fotografía  del  cielo;  re- 
gresó jior  Madrid  á  Cádiz,  y  transcurridos  muy 
pocos  días  bajó  al  sepulcro.  Hasta  su  muerte  fué 
director  del  citado  Observatorio  de  Marina.  Ade- 
más de  los  trabajos  astronómicos  y  geodésicos 
practicados  para  la  rectificación  de  la  carta  de 
las  costas  de  España  3' Cuba,  se  le  debieron  otros 
muy  imjtortantes,  ya  de  la  misma  clase  3'a  de 
Meteorología.  Recuerdo  especial  merece  la  de- 
terminación de  la  diferencia  de  longitud  entre 
la  Habana  y  Washington,  hecha  en  unión  con 
el  profesor  Harteness,  del  Observatorio  Naval 
de  los  Estados  Unidos.  Rejjresentante  de  Espa- 
ña en  la  Conferencia  marítima  de  Londres  j'a 
citada  (1875)  y  en  el  Congreso  Meteorológico  de 
Roma,  en  sus  largos  viajes  por  Europa  y  Amé- 
rica guióle  el  propósito  de  visitar  los  juincipales 
Observatorios  para  poner  el  de  San 
Fernando  á  la  altui'a  que  reclamaba  el 
]irogreso  de  nuestro  tiempo.  Publicó 
diversas  Memorias  en  el  .llutanaqtie 
Xáutico  Español  (1871-81);  las  Obser- 
raeiones  meteorológicas  hechas  en  San 
Fernando  (1870  y  sig.),  y  una  traduc- 
ción castellana  de  los  Elemeiüos  de  Meteorología 
del  profesor  Mohn. 

PUJEDO:  fícog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pelagio  de  Araújo,  a3'unt.  de  Lorios,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  146habits. 

PUJERRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Estepona,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  393  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Cartagima,  en  terreno  nion- 
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fañoso,  perteneciente  á  la  sierra  Bermeja  y  ba- 
ñado por  el  rio  Genal.  Cereales,  vino  y  legum- 
bies.  Antigua  mina  de  cobre.  1|  V.  del  ayunt.  de 
Jubrique,  p.  j.  de  Estepona,  prov.  de  Málaga; 
104  edifs. 

PUJÉS:  m.  ant.  Hi(;A;  acción  que  so  hace  con 
la  mano,  cerrado  el  jpuño,  mostrando  el  dedo 
pulgar  |ior  entre  el  dedo  índice  y  el  de  en  medio, 
con  el  cual  se  señalaba  á  las  per.sonas  inlámes  ó 
se  hacía  desprecio  de  ellas.  También  se  usaba 
contra  el  aojo. 

PUJET  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  San- 
ta Eugenia,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares; 
26y  habits. 

PUJIlI:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  León,  Re- 
pública del  Ecuador;  com]irende  las  parroquias 
de  Pujilí,  Angamarca,  Chuccliillán,  Guang.ije, 
Isinlibí,  Pangua,  Püaló,  Poaló,  San  Juan,  San 
Vicente,  Tingo  y  Zumbagua.  La  cap.  es  Pujilí, 
sit.  alO.-S.O.  deLatacunga,  con  unas  3  000  almas 
y  alfarería  muy  celebrada. 

PUJO  {áe  pujar):  m.  Sensación  muy  penosa, 
que  consiste  en  la  gana  continua  ó  frecuente  de 
hacer  cámara  ó  de  orinar,  con  gran  dificultad  do 
lograrlo,  y  acompañada  do  dolores. 

...  restriñe  los  flujos  del  vientre  acompaña- 
dos de  llagas,  y  semejantemente  los  pujos. 
Andrés  de  Laguna. 

A  cada  diente  que  asoma. 
Le  atacan  pujos  y  vómitos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Pujo:  fig.  Gana  violenta  de  prorrumpir  en 
un  afecto  exterior;  como  risa  ó  llanto. 

-  Pujo;  fig.  Deseo  eficaz  ó  ansia  de  lograr 
un  fin. 

...  llevaba  un  PUJO  de  decir  necedades,  como 
si  hubiera  tomado  alguna  purga  confeccionada 
con  hojas  de  calepino. 

La  Pícara  Jttstina. 

...  sentí  los  primeros  pujos  de  escritor  pú- 
blico, etc. 

Larra. 

-Pujo:  fig,  y  fam.  Conato;  propensión,  ten- 
dencia, propósito. 

-Pujo  de  .sangre;  Pujo  en  deyecciones  san- 
guinolentas ó  de  moco  y  sangre. 

-A  PUJO.s:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Poco  á  poco, 
con  dificultad. 

PUJOL:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Perameá, 
p.  j.  de  Sort,  jirov.  de  Lérida;  13  edifs. 

-  Pujol:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  las  Colo- 
nias, prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com- 
prende la  colonia  Larrecheay  los  campos  de  Mo- 
nasteiio  y  Pujato;  600  habits. 

-Pujol  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Felanitx,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Baleares; 
210  habits. 

-Pujol  (Agd.stín):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Villafranca  del  Panadés  (Barcelona)  ha- 
cia 1585.  M.  en  Tarragona  en  1643.  Se  cree  que 
estudió  en  Italia,  según  indican  las  grandio- 
sas formas  de  sus  estatuas,  la  sencillez  de  sus 
composiciones  en  los  bajos  relieves,  los  buenos 
partidos  de  sus  paños  y  la  gracia  que  daba  á  sus 
figuras.  Luego  de  haber  enriquecido  con  sus 
obras  el  adorno  de  muchos  temjilos  de  Catalu- 
ña, cuando  se  trató  de  hacer  el  retaVdo  m.ayor 
de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar  en  Barce- 
lona fué  preferida  la  traza  que  hizo  un  escul- 
tor intrigante,  que  trab,ajaba  las  popas  de  las 
galeras  de  las  Atarazanas  en  dicha  ciudad,  al 
gracioso  y  sencillo  diseño  que  había  formado 
Pujol.  Este  desaire  le  obligó  á  abandonar  á  Bar- 
celona y  retirarse  á  Tarragona,  en  cuyo  hosiú- 
tal  falleció,  Pujol  hizo  en  Barcelona:  cu  la  igle- 
sia de  Agustinos  calzados  un  bajo  relieve  repre- 
sentando á  Santo  Tomás  de  Vilhtnuera  dando 
limosna  á  los  pobres : \iiivA  el  templo  déla  Procu- 
ra otro  bajo  relieve  figurando  á  Xuesira  Señora 
de  Montserrat,  y  para  el  de  Santa  María  del  Mar 
una  estatua  de  San  Alejo.  Para  la  parroquia  de 
Martorell,  villa  de  la  provincia  de  Barcelona, 
hizo  varias  estatuas  de  santos;  para  la  Cartuja  de 
Scala  Dei  un  Crucijljo,  el  Sepulcro  de  Cristo  ci>n 
los  varones  y  Mnrírts,  mayores  que  el  tamaño 
natural,  y  un  b.ajo  relieve  de  San  Bruno-,  para 
la  parroquia  de  Alforja  otro  Cristo  en  el  sepul- 
cro; para  la  de  Sarria  el  retablo  de  la  Virgen  del 
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niniinjm  un  li>  riiliiniiitii  lio  Siuitiv  Aun.  l'rofoHor 
ili' 'IViilnnU  y  |)iiii|ilinii  irli'niiUlii-»,  lo  m  ilo 
I.ili'ialiiiii  i'»|miiiilii,  fn  iliilm  rimlinl.  Imoiii 
ISIUi,  val  oiMiiiir  Hii  niiii'llo  iU'in'nii«'finli«  In  rú- 
tiMlrn  lili  DiMiM-lm  niminiii'n  In  rnivcrHlilnil  (1(- 
I»  ri\|iiliil  iMiliiliiim.  ('ontiiüi' pntn'lii»iniliyiiliii>8 
iU>  viiiiaíi  Aivulniíiin»  y  Siirlmlaili'»  ucohúniiraB 
ospaftolas,  y  lirilló  i>n  la  niiioia  ili'l  iirufomiiailo 
no  nii'iiu»  iMic  en  la  hicilii'iu'ii'in.  I.»  Arailcniia 
(lo  lliioiins  l.olins  ili'  lUiioluna  |mlilif(i  «ii  l'i»- 
curso  lio  r»Jiil.  loiilii  011  la  apoitma  ilo  las  cáto- 
ihas  lio  l.ilóniliiia,  llist.ula  y  I.iiiKiia  OMpafliila. 
Tnvo  rnjiil  ol  ponsaniioiilo  lio  laiMioar  nii ''r"so 
rlfiiifiiliil  ilf  (iriilvriii,  y  ilc  ilar  á  liis  pionsas 
otros  mnnusoiiloa  siivos  intoiosanlos.  Kilo  uno 
do  los  tros  cilitoio»  i)o  I»  Crónica  universal  de 
Caln/iiiln,  y  autor  do  varios  discursos  sohrc  In 
iustruooión  priuiaria,  parlioularnionto  la  do  los 
polii-os,  liara  uniónos  arrojjl.'i  un  Catecismo  de 
urixtiiidmi.  Vio  roprodiuidos  por  la  impronta 
vario»  do  sus  Sermones  inorules,  algunas  de  sus 
Omi-íuiiis  para  la  apertura  de  los  cursos  acadó. 
micos,  y  sus  Kloiiios  fiiiielires  de  lus  ocho  vMi- 
mus  S(icri>V(jrf<ií  en  Hareelona  en  leí  guerra  de  la 
/nde/vudcncin,  de  ilon  Mariano  Alrarez  de  Cas- 
tro II  de  Fernando  Vil.  En  15  de  iiovícuiItc  de 
1817  la  Aoadonua  do  Ciencias  Naturales  y  Artos 
do  liarcelona  ccleliró  sesión  pública  para  oir  el 
discurso  nocrolój;ico  on  ipie  Antonio  Llobcthizo 
ol  elogio  do  Pujol.  «La  concurrencia,  dijo  Cor- 
minas  copiando  á  los  peritldicos,  fué  numerosa 
y  escogida,  y  liulm  do  participar  del  entusiasmo 
del  orador,  «luicn  supo  elevarse  sobro  los  intere- 
ses do  bandería  sin  licrir  susceptibilidad  alguna. » 
-PiMoi,  Hoiíiu-.v  (FüANiisco):  Biog.  Uue- 
rrillero  español.  M.  hacia  1S14.  Por  sus  cruel- 
dades ad.|uirió  lama  durante  la  guerra  de  la  In- 
doiicndcnoia.  Comprado  por  los  franceses  vol- 
vió contra  su  |>atria  las  armas,  y  fué  nombrado 
capitán  de  ejército.  A  cansa  de  sus  crimencs 
hubo  de  ser  reclamado  por  el  gobierno  esjiañol 
cuando  la  guerra  había  terminado,  y  puesto  en 
manos  do  nuestras  autoriiladcs  murió  despeda- 
zado por  el  pueblo  de  l-'igueras,  ijue  se  sublevó 
á  su  presencia. 

-  Pi-JOL  Y  Fm-tcES  (José):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Zaragoza.   Dióse  á  conocer  en  los 
comedios  del  siglo  xvii.  Dedicóse  .al  cultivo  de 
las  Letras  y  á  la  carrera  de  las  armas  dentro  del 
siglo  xvii.  Pi-estó  buenos  servicios  con  los  car- 
gos de  capitán  y  de  cronista  del  reino  de  Ara- 
gón, para  el   que  fué  elegido  en  1661.  Obtuvo 
tambiéu  el  empleo  de  cronista  de  los  reinos  de 
León  y  de  Castilla,   y  con  estos  títulos  da  su 
nombi-e  un  memorial  presentado  .á  los  diputados 
de  Aragón,  advirtiendo  su  posesión  en  los  años 
de  16.'i4  á  16.t7.  Escribió:  A  los  Ihuitrísimos  se- 
ñores diputados  del  reino  de  Aragón,  sobre  dife- 
rentes preeminencias,  que  bien  adminUtradas son 
capaces  de  atlclantar  á  los  sabios  y  i'ii-<iiosos  (Za- 
ragoza, en  fol.);  Discurso  político  sobre  r(iria.s  y 
muy  útiles  máximas  civiles  y  de  Estado,  dirigido 
á  Juan  de  Austria  :  está  dividido  en  diversos 
números  (en  fol.);  Quejas  de  los  portugueses  con- 
tra Su  Majestad  y  sus  ministros,  respondidas 
sin  jxísión  por  el  capitán  José  Pujol,  Cronista 
del  reino  de  Aragón  (en  fol.);  Orácuro  de  la  ra- 
zón de  Estado.   El  fundador  de  la  Monarquía 
esparioln,  el  Itcy  P.  Fernando  el  Ctitólico,  juzga 
el  Capitán  D.  joscpe  Pujol  responder  al  aire  si- 
guiente al  Comendador  mayor  de  Castilla,  y  d 
un  discurso  político  abrazado  por  muy  prudente 
de  D.  Enrique  Enríquez,  tío  del  Serenísimo  ítey 
D.  Fernando,  de  D.  Alonso  de  Portugal,  Garei 
Laso  de  la  Vega,  Antonio  de  Fonseca  y  de  Her- 
nando de  la  Vega,  sobre  si  seria  bien  que  el  Rey 
D.  Fernando  pasara  d  Xápoics  al  amixiro  desús 
derechos  [en  fol.):  Capitulaciones  del  Diiguc  de 
Osuna  con  los  gobernadores  de  Portugal  «;í  1580, 
antea  que  el  Duque  de  Aira  se  hiciera  dueño  del 
reino,  glosadas  por  el  Capitán  D.  Josef  Pujol, 
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ilr  nolliin»  y  manlrnu  |i»rt«iiwlentM  *  «lUoroii- 
ton  loiniiN,  oto, 

PUJ0L8:  nrog.  Ciintóli  M  <li"t.  do  Mlionr- 
no,  op.  ilol  lilroinU,  Krtiicj*,  10  municlp,  y 
uooo  Imliilii. 

PUKAKI:  '/r()7.  Ia({o  (lo  1»  i»U  .S.  do  Nuov» 
Zcland».  íhcaiil»,  »il.  on  ol  onndiidii  do  (¡oral- 
diño,  prov.  do  Cniítrilniiy.  Tiono  l.'i  km».  doN. 
i\  S.  y  un  nnoJKi  nirdio  do  ■'•,  y  <•"  uno  doloKniria 
iilnloroncí.ii  (lo  Ion  AIjioh  noo-Mdandoiw».  K»tá 
rornindii  por  ol  rio  Tuiínikn. 

PU'KAO  i'i  PU-KOU;  tlfog.  ('.  del  dop.  do 
Tii'ii  lain,  prov.  do  l'oclii-ll,  Cliinn,  sit.  on  In 
orilln  izi|.  del  l'oi  lio.  Do  l'JOOOá  If.OOO  Imbit». 

PUKAPUKA:  Heog.  Isla  dol  Arcip.  Tuaiiiolú, 
Polinesia,  tlioniiin.  Eh  do  Itt»  niii»  noptontriniin- 
los,  oHlú  priiximn  á  Otuliu,  y  fué  doscnbiertn  on 
ItllU  por  LoMnircy  Sclioiiton,  uno  U  llninnron 
Hondón  o  do  lo»  Porro»,  por  linber  visto  on  olla 
alguno»  do  oslo»  aiiinialo».  Isla»  do  In»  hji|»ira- 
da»  polinosin.s,  Oconiiln,  |iorloiioi  ionio»  al  grupo 
Tokelan  ó  do  la  Union.  Llamanse  también  Han. 
gor,  y  fueron  descubierta»  |)or  Ityion  en  176.''i. 
Son  tros  pec|uoños  i»lotes  en  lo»  10°  &0' de  lati- 
tud S.,  donlro  do  un  arrecife  i|UO  no  deja  paso 
ni  aun  i  la»  piraguas  do  lo»  indigcnas.  Xo  hay 
en  ollas  puerto  ni  fondeadero,  y  solo  puede  des- 
ombaicaiso,  con  gran  dificultad,  en  la  costa  N. 
do  la  isla  mássiplontrional,  ijue  es  lai|uc  lleva 
el  nombre  do  Pukapuka.  Los  otros  se  llaman 
Motukatava  la  del  S.O.  y  iMolukoe  la  del  .S.  E. 
Tionon  uno»  6  m.  de  alt.  y  sólo  producen  taro 
y  cocos.  En  1853  estaban  [lobladas  las  tres  is- 
las; hoy  parece  quo  sólo  la  del  X.  tiene  habi- 
tantes, que  se  ocujian  principalmente  en  recolec- 
tar cocos  y  preparar  copra,  que  exportan  á  Sii- 
waroff. 

PULACAYO:  (¡tog.  Minas  de  plata  del  dep.  de 
Potosí.  Kolivia  ;  iornian  parte  del  grupo  de 
Iluanchaca. 

PÜLAR:  Gcog.  Volcin  de  Chile,  sU.  en  los  24° 
13'  lat.  S. ;  tiene  6  500  m.  de  alt 

PULASKI:  deog.  Condado  del  est.   de  Arkan- 
sas,  Estados  Unidos,  sit  en  el  centro  del  est.  á 
orillas  del  Arkan.sas;  2  100  kms.^  y  33000  ha- 
bitantes. Cap.  Little   Rock.  II  t  ondado  del  esta- 
do de  Georgia,   Estados  Unidos,  sit.  en  el  cen- 
tro y  regado  por  el  0<;muIgoe:  1260  hms.-'y 
14  000  habits.   Cap.   Hawkinsville.       Condado 
del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.   en   la 
extremidad   meridional,   en  la  orilla  día.  del 
Ohio  que  le   separa  del  Kéntucky;   490knis.'-  y 
10  000  habits.  Cap.  JIound-City.  I!  Condado  del 
est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,   sit  al  N.O., 
á  orillas  dol  curso  medio  del  Tippecanoe;  1  118 
kms.'-  y  10  000  habits.  Cap.  Winamac.     Conda- 
do del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.E.  en  la  región  montañosa   del  Cúniberland 
vSiipcrior:  1  664  kms.-  y  32  000  habits.   Cap.  Só- 
merset.  |l  Condado  delest  de  Missouri,  Estados 
Unidos,  sit  al  S.S.E.  de  Jéfferson-City,  á  ori- 
llas del  Gasconade;  1352  kms.-!  y  g  000  habi- 
tantes. Cap.  AVaynerville.  II  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,   sit  al  S.O.  á  orillas 
del  Xew  River,  en  el  valle  que  limitan  al  S.E. 
los  Bluc  Mountains  y  al  N.O.  los  montes  Wal- 
ker;  884  kms.'-  y  9  000  habits.  Cap.  New  Bern. 
-  PuL.\sKl  (Jo-sí):  Biog.  Patriota  polaco.  N. 
en  Putazia  (palatmado  de  Lublín)   en   1705.  M. 
en  Constantínopla  en  176fl.  Estudió  Derecho,  se 
hizo  abogado,  agente  de  negocios,  arbitro  en  los 
pleitos,  y  adquirió,   por  su  inteligencia  y  rara 
haliilidad,  una  gran   fortuna.  En  1733  se  pro- 
nunció en  favor  de  Estanislao  Lesczinski.  reco- 
noció después  de  la  abdicación  de  este  príncijie 
al  rev  Federico  Augusto,  fué  estarosta  de  War- 
ka,  y  en  1764  se  opuso  enérgicamente  á  la  eleva- 
ciiín  al  trono  de  Estanislao  Augusto  Poniatows- 
ki.  apoyado  por  Rusia.  Después  de  formar  parte, 
en  calidad  de  nuncio,  de  la  confederación  de  los 
descontentos,  reimida  en  Radom.  más  tarde  en 
Yarsovia,  é  indignado  con  motivo  de  los  excesos 
cometidos  por  los  rusos  en  Polonia  en  plena  paz, 
resolvió  arrojarlos  de  allí  y  formar  con  este  fin 
una  nueva  confederación,  que  debía  tener  como 
jefe  supremo  á  Radziwil,   entonces  proscrito,  y 
como  jefe  provisional  al  conde  Krasinski,  her- 
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como  un  traidor.  Víctima  do  o-' 
cione»,  Piiln»ki  fué  detenido  ti  i   ,  i 

.Moidnvia,  durante  nnn  cntrovi»ta  con  un  gene- 
ral  turco,  y  reducido  á  priitiún,  en  U  que  niiiriii 
al  |HH'o  tioni|>o  violen tanientr,  «egiin  la  opinión 
nin»  acreditada. 

-  Pii.AKKi  (Casi  MI  no):  I!io<j.  Patriota  jioU. 
co.  N.  en  Winiary  on   174H.  M.  en   la  América 
del  Norte  en  1779.   Después  de  «ervir  durante 
algún  tiempo  en  la  guardia  del  duque  (nrlos  de 
Curlandia  regresó  á  l'olonia,  fué  nombrado  ma- 
riscal de  la  comarca  de  Ixiniza,  en  el  |ialatinndo 
de  .Mazovja,  se  unió  en  1768  á  su  jiadrc  José  Pu- 
laski  on  Bar,  fué  uno  de  lo»  ocho  primero»  fir- 
mantes de  la  confederación,  distinguióse  bien 
pronto  por  su  valor  a  la  cabeza  de  lo»  ¡«triota», 
y  c  ntinnó  peleando  después  que  su  fiadie  fué 
preso.  Dondequiera  que  se  presentaba  era  el  te- 
rror de  los  ru.sos;  en  marchas  nipidas  recorrió 
la  Grande  y  Pequeña  Polonia,  la  Podolia,  Woli- 
nia  y   Lituania.  Después  que  hubo  sublevado 
esta   última  provincia,  en   la   que  se  organizó 
una  confederación  general,  condujo  su  jieque- 
ño  cueriK)  de  tropas  á  Tesclien,  en  donde  se  for- 
ni.aba  el  núcleo  de  las  fuerz.as  que  habían  de  o[ie- 
rar  contra  los  invasores  de  Polonia.  En  Loma- 
zy,    no   lejos  de   AVladowa,   sobre  el    Vístula, 
fué  atacado  por  los  destacamentos  rusos  y  derro- 
tado ]ior  el  número,  consiguiendo  e.sca|iar  con 
10  hombres  (17701.  Pasó  el  invierno  en  los  mon- 
tes Káriíatos,  bajó  luego    á   las  llanuras  meri- 
dionales de  Polonia,  intentó  un  golpe  de  ma- 
no sobre  Cracovia,  de  la  que   no  pudo  ajiofle- 
rarse,  se  enceiTÓ  en  el  convento  fortificado  de 
Czenstochowa,  del  que  hizo  su  cuartel  general,  y 
allí  sostuvo  con  sin  igual  intrepidez  un  sitio  en 
regla  contra  lo<  rusos,  que  se  retiraron  con  una 
pérdida  de   1  200  hombres.  Pulaski  contribuyó 
al  poco  tiempo  á  hacer  que  retrocediesen  los  ru- 
sos á  la  i>arte  allá  del  Vístula;  su  enemistad  con 
el  comisario  francés  Dumourier,  cuyos  planes  se 
negó  á  secundar,  fué  la  principal  causa  de  la 
pérdida  de  la  batalla  de  Landskron,  ganada  por 
Souwarow.  Batido  en  Cartenon-,  cerca  de  Leo- 
pol,  no  pudo  tomar  á  Tamosc  y  regresó,  con 
grandes  pérdidas,  avergonzado  y  arrepentido,  á 
Czenstochowa.  Al  año  siguiente    17711  Pulaski 
entró  en  una  conjuración  que  tenía  ixir  objeto 
sacar  de  Varsovia  al  rey  Estanislao  Poniatows- 
ki.  llevarlo  á  Czenstochowa  y  obligarle  á  que  se 
pronunciara  en  favor  de  la  causa  nacional.  Esta 
tentativa  fracasó,  los  conjurados  fueron  decla- 
rados regicidas,  las  fuerzas  reunidas  de  Rusia, 
Prusia  y  Austria  se  apíxleraron  de  Polonia,  di- 
solvieron la  confederación  y  procedieron  á  la 
división  del  país  conquistado  (17721.  Pulaski  se 
ref«<ñó  entonces  en  Francia,  pasó  en  1775  á  la 
America  del  Xorte,  peleó  con  Kosciusko  y  La 
Favette  por  la  cansa  de  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos,  y  encontró  la  muerte  en  el  sitio 
de  Savannah. 

PULASTIA:  Hit.  Según  la  Jlitología  india,  uno 
de  los  siete  Vixis  hijos  de  Brama,  que  éste  for- 
mó del  aire  que  tenía  en  sn  cuerpo.  Pulastia,  que 
rasó  su  vida  consagrada  á  la  devoción  en  Reda- 
ra, no  lejos  del  Hinialaya,  pasa  por  ser  el  padre 
del  muni  A'isravas,  jiadre  á  su  vez  de  Cnvera  Ba- 
vana  y  toda  la  familia  de  los  rakxasas;  pero  este 
es  un  anacronismo  de  los  muchos  que  se  encuen- 
tran al  estudiar  la  religión  de  los  indios. 

PULCI  (Luis):  Biog.  Poeta   italiauo.   N.   en 
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Florencia  en  1432.  M.  liacia  1487.  Pnedc  consi- 
(ier.áisele  como  ol  cieaflor  de  la  ejjopeya  burlesca 
y  corno  precursor  del  Arío.sto.  El  más  conocido 
de  sus  ]>oenias  es  el  Morgaivle  maggiore  (Floren- 
cia, 14881,  que  cuenta  muchas  ediciones,  y  en  el 
cual  Rolando  es  el  verdadero  héroe;  esta  obra 
no  fué,  como  frecuentemente  refiere  Gravina,  la 
sátira  de  los  poemas  de  caballería,  sino  un  con- 
junto de  ideas  desordenadas  dentro  del  género 
heroi- cómico,  lleno  de  delicadeza  y  naturali- 
dad, y  escrito  en  un  estilo  citado  por  Maquia- 
velo  como  modelo  de  elegancia  y  de  pureza.  Una 
verdadera  amistad  le  unía  á  Policiano,  y  vivía 
en  la  mayor  intimidad  con  Lorenzo  de  Jiédicis, 
á  instancias  del  cual  compuso  su  Aínrr/ante,  así 
como  también  para  divertirle  imaginó  con  uno 
de  sus  mejores  amigos,  Mateo  Franco,  decirse 
las  mayores  injurias,  en  sonetos  que  leían  á  la 
mesa  del  señor.  Además  se  debe  á  Pulci  Confes- 
sionc  (i  la  san  Vcrijinc,  ¡loema  eu  tercetos  (Flo- 
rencia, 1597,  en  4.°);  una  parodia:  la  Beca  du 
Diromano,  etc. 

PULCRITUD  (del  lat.  ¡mlclirüüdo):  f.  Esmero 
en  el  adorno  y  aseo  de  la  persona,  y  también  en 
la  ejecución  de  un  trabajo  manual  delicado. 

...la censuro  fá  Pepita)  de  su  pulcritud, 
del  esmero  que  pone  en  vestirse,  de  yo  uo  sé 
qué  coquetería  que  liay  en  la  misma  modestia 
y  sencillez  con  que  se  viste. 

Valera. 

...  já  qué  espantarse  de  que  desdeñe  yo,  de 
que  desdeñemos  muchos,  una  mujer  hermosa 
nial  adorn.ida,   y  nos  vayamos  detrás  de  una 
fea  compuesta  con  pulcritud  y  esmero? 
Castro  y  Serrano. 

PULCRO,  CRA  (del  lat.  puhher,pulchra,  pul- 
clirum):  adj.  Hermoso,  aseado,  bello,  bien  pa- 
recido. Aplícase  regularmente  á  la  persona  que 
cuida  mucho  de  su  compostura  y  limpieza. 

...  querido 
De  una  muchacha  tan  pulcra, 
Tan  mona,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PULCHINELA:  m.  Personaje  burlesco  de  las 
farsas  y  jiantomimas  italianas. 

PULELl  ó  FULELI:  Geof).  Brazo  oriental  del 
Indo.  Destácase  aguas  arriba  de  Haiderabad, 
corre  unos  225  kms.  por  Haiderabad,  Tando 
Wohammed  Jan  y  frontera  del  RannydeChah- 
bander,  y  se  une  al  Lajpat,  á  la  entrada  del 
Kann,  donde  con  el  Nara  oriental  forma  el  es- 
tuario de  Jori,  tributario  del  Mar  de  Arabia.  El 
Puleli  está  canalizado  en  parte  de  su  curso. 

PULEX  (del  lat.  pñhx,  pulga):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  subor- 
den de  los  afanípteros,  familia  de  los  pulícidos, 
cuyas  especies  se  conocen  vulgarmente  con  el 
nombre  de  ¡ni/ga  (véase). 

PULGA  (del  lat.  pñhx):  f.  Insecto  de  color 
pardo  obscuro,  cabeza  pequeña  terminada  en  una 
trompa  larga,  y  patas  muy  fuertes,  aptas  para 
dar  grandes  saltos.  Es  parásito  del  hombre  y 
de  algunos  animales. 

Sepa  que  también  yo  he  muerto 
Muchas  hambres  y  candiles, 
Y  niuclias  pulgas  á  tiento. 

Tirso  de  Molina. 

Este  es  un  hombre  que  álos  dioses  clama 

Porque  una  pulga  le  picó  en  la  cama,  etc. 

Samaniego. 

-Pulga:  Peón  muy  pequeño  con  que  juegan 
los  muchachos. 

-Cada  uno  tiene  su  modo  de  matar  pul- 
gas: fr.  proverb.  con  que  se  explica  la  variedad 
de  genios  y  modos  particulares  que  tienen  las 
personas  para  discurrir  ó  ejecutar  una  cosa. 

-  Echar  á  uno  la  pulga  detrás  de  la  ore- 
ja: fr.  fig.  y  fam.  Decirle  una  cosa  que  le  in- 
quiete y  desazone. 

-  Hacer  de  una  pulga  un  camello,  ó  un 
ELEFANTE:  fr.  fig.  y  fani.  con  que  se  moteja  á 
los  que  ponderan  los  defectos  ajenos. 

-No    AGUANTAR,  ü  NO  SUFRIR,   PULGAS:    fr 

fig.  y  fam.  No  tolerar  ofensas  ó  vejámenes. ' 
-Sacudirse  uno  las  pulgas:  fr.  fig.  y  fam. 

Kechazar  las  ofensas  ó  vejámenes. 

-Tener  malas  pulgas  uno:  fr.  fig.- y  tam. 

Ser  mal  sufrido  ó  resentirse  con  faciliilad. 
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-/,Usted  sabe  con  quién  habla? 
-jNo  me  lo  ha  dicho  usted  ya? 
-¿Y  que  tengo  malas  pulgas 
Y  no  me  dejo  sobar 
De  nadie? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Tener  pulgas  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de 
genio  demasiado  vivo  é  inquieto. 

-Pilca:  Zool.   Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  l'ulcx,  insectos 
del  orden  de  los  dípteros,  sección  de  los  afaníp- 
teros, familia  de  los   pulícidos.   La  boca  de  las 
pulgas   está  formada:   1.°  por  los  palpos,   que 
son  cuailriarticulados  é  inijilantados  en  una  lá- 
mina foliácea;   2."  por  las  inaxilas,   que  quedan 
reducidas  á  dos  filamentos  largos  y  agudos,  ase- 
rrados en  su  borde,   y  con  los  cuales  la  pulga 
perfora  la  piel  para  producir  las  picaduras  que 
le  permiten  chujiar  la  .sangre;  y  3.°  una  especie 
de  vaina  articulada  que  alberga  en  su  hueco  las 
niaxilas,  y  que  representa  probablemente  los  pal- 
pos labiales;  las  antenas  son  pequeñas,  sobre  to- 
do en  las  hembras,  en   las  que  quedan  retiradas 
en  una  especie  de  ranura  ó  loseta  que  las  puede 
albergar.    En  los  machos  de  algunas  especies, 
sobre  todo  en  los  de  ¡a  pulga  de  la  Paloma,  son 
mayores  y  están  siempre  erguidas;  la  cabeza  es 
de  un  solo  anillo,  clii)eifürnie  y  comprimida;  el 
tórax  está  formado  por  tres  anillos  bien  marca- 
dos; las  patas  son  largas,  propias  jiara  saltar,  es- 
pecialmente las  del   último  ¡lar,  y  están  forma- 
das por  una  coxa  muy  grande,  por  el  lémur  y  la 
tibia  también  muy  desarrolladas,  y  por  un  tarso 
de  cinco  artejos,   terminado  el  líltimo  por  dos 
uñas;  el  abdomen  está  formado  por  10  anillos,  y 
es  grande   y  comprimido;  su  penúltimo  anillo 
lleva  cierto  número  de  aréolas,  de  cada  una  de 
las  cuales  nace  una  seda,  rodeada  en  su  base  de 
10  pequeñísimos  tubérculos  a  modo  de  .sedas; 
cada  uno  de  los  anillos  está  dividido  lateral- 
mente en  dos,  y  sus  piezas  quedan  intrincadas; 
carecen  de  alas  y  élitros;  los  machos  llevan  co- 
mo apéndices  del  aparato  copulador  dos  estiletes. 
La  reproducción  de  lasimlgas  es  ovípara;  des- 
pués de  fecundada  la  hembra  pone  sus  huevos 
entre  el  polvo  y  la  porquería,  en  los  sitios  som- 
bríos, y  de  estos  huevos  sale  una  larva  ápoda  que 
queda  casi  privada  de  movimiento  é  imposibili- 
tada de  buscar  su  alimento;  así  que  pronto  mo- 
riría sin  los  cuidados  de  la  madre,  que  acude  á 
alimentarla   de  una  manera  análoga  á  la  que 
emplean  las  palomas  con  los  pichones  recién  sa- 
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lidos  del  huevo.  Es  decii-,  se  hartan  de  chupar 
sangre,  y  luego,  introduciendo  su  aparato  bucal 
en  la  boca  de  las  larvas,  regurgitan  en  ellas  al 
cantidad  de  alimento  necesaria.  Llegada  la  lar- 
va á  todo  su  desarrollo  á  los  diez  ó  doce  días, 
teje  un  diminuto  capullo  de  seda,  en  el  que  se 
transforma  en  una  crisálida  provista  de  patas,  y 
del  cual  sale  luego  la  pulga  perfecta. 

Las  pulgas  viven  generalmente  en  los  sitios 
sucios  y  húmedos;  eu  las  pla\-as  se  crían  en  nú- 
mero extraordinario,  y  aun  cuando  son  l.n  misma 
especie  que  la  de  tierra  adentro,  adquieren  un 
tamaño  relativamente  colosal.  Acuden  las  pulgas 
á  los  animales  de  sangre  caliente  á  ehu¡iarles 
ésta,  proíluciendo  una  viva  comezón  con  sus 
picaduras.  Cada  especie  de  pulga  parece  ser  pro- 
pia de  un  animal;  el  hombre  se  ve  atacado  por 
la  Pulcx  iiritam  ó  pulga  común ;  el  perro  por  la 
r.  canis,  de  tamaño  menor,  que  á  veces  también 
molesta  al  hombre. 

A  pesar  de  .su  diminuto  tamaño  y  de  la  facili- 
dad con  que  las  pulgas  huyen  por  sus  saltos,  en 
proporciíjn  colosales,  el  hombre  ha  llegado  á  do- 
mesticarlas, y  jiarecc  ser  que  poseen  más  inteli- 
gencia de  la  que  en  ellas  podría  suponerse.  Va- 
rias veces  se  han  ]uesentado  pulgas  sabias;  Wal- 
ckenaer  vio  las  que  á  primeros  de  siglo  se  exhi- 
bían; hacia  el  año  de  1850  un   domesticador  de 
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estos  diminutos  animales  corrió  toda  Europa  en- 
sefiándolas,  y  posteriormente  alguna  vez  tam- 
bién se  lian  exhibido  explotando  la  curiosidad 
pública. 

Las  que  en  Madrid  se  exhibieron  á  mediados 
de  siglo,  y  que  aún  muchos  recordarán  haber 
visto,  hacían  el  ejercicio  con  diminutas  astillas 
por  fusiles,  y  para  evitar  que  saltasen  llevaban 
atado  un  peso  á  las  patas  por  medio  de  una  mi- 
croscópica cadena.  Otras  tiraban  de  un  coche  de 
oro,  enganchadas  también  por  cadenitas  de  este 
metal,  y  en  el  ¡lescantedos  extraños  cocherosde 
esta  clase  de  animales  parecían  guiar  tan  cuiio- 
so  tronco.  Según  su  domador  decía,  vivían  así 
más  de  dos  años,  y  cuando  se  negaban  á  traba- 
jar, cuenta  Walckenaer,  de  las  que  él  obscrv.'i, 
que  su  domador  las  castigaba  arrimando  cerca 
de  ellas  un  ascua  encendida.  De  cuando  en  cuan- 
do las  daba  de  comer  poniéndolas  en  su  brazo 
desnudo  para  que  chujiasen  su  sangre. 

PULGADA  (de  pulgar):  f.  Meilida  que  es  la 
duodicima  parte  de  un  pie  y  equivale á algo  más 
de  25  milímetros. 

...;  al  fin  esta  (carta)  vale  por  mucha.s,  si  .se 
miden  los  renglones  á  pulgadas,  etc. 

Jovellanos. 

...  siendo  todos  los  baúles  de  diferente  an- 
chura, resultaba  de  uno  á  otro  un  escalón  de 
algunas  pulgadas,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Pulgada  de  agua:  Font.  hid.  Unidad  de 
medida  del  agua  que  sale  por  un  orificio;  se  em- 
plea en  varios  países,  pero  con  distintos  valores; 
vamos  á  examinar  las  diferentes  unidades  que 
llevan  este  nombre. 

Pulgada  iJiíYrenrsa. -Llamada  taniliién  onza 
de  agua,  se  usa  jiara  los  riegos  en  Lombardía,  y 
equivale  al  volumen  de  agua  que  por  segundo  de 
tiempo  saldría  al  aire  libre  por  un  orificio  rectan- 
gular en  pared  delgada  que  tuviese  20  centíme- 
tros de  altura,  equivalentes  á  4  onzas  ó  pulga- 
das milanesas  de  longitud,  por  15  centímetros'de 
ancho,  y  liajo  una  carga  constante,  sobre  el  borde 
superior  del  orificio,  de  10  centímetros,  que  de- 
ducido por  la  fórmula  práctica  de  Llauradó, 

Z=0,4133i  V  19,6176    (hi"^- -  /»*''=),   (1) 

en  que  !  representa  el  gasto  ó  volumen  de  agua 
en  metros  cúbicos  por  .segundo,  h  el  ancho  del 
orificio,  7^,  la  carga  en  el  borde  inferior  del  orifi- 
cio y  ¡I  la  que  corresponde  al  borde  superior,  re- 
sulta, para  valor  de  la  pulgada  milane.sa,  36,4  li- 
tros por  -segundo;  Vignoti,  como  tipo  medio,  que 
se  ha  generalizado  adoptándole  oficialmente, 
acepta  44,67  litros  jior  segundo,  ó  3859,488  me- 
tros cúbicos  al  día. 

l'u.lgada  francesa  de  fontanero.  -  Representa 
la  cantidad  de  agua  que  corre  por  un  orificio  cir- 
cular de  una  pulgada  de  diámetro,  abierto  en  pa- 
red delgada,  con  una  carga  de  una  línea  sobre  la 
tangente  horizontal  superior  ó  de  7  sobre  el 
centro,  y  corriendo  durante  un  segundo  de  tiera- 
]io;  este  volumen  es  de  0,2222  litros  por  segun- 
do, 13,332  por  minuto,  799,92  por  hora  ó 
19,19808  metros  cúbicos  al  día  de  veinticuatro 
horas;  la  media  pulgada  es  una  unidad  seme- 
jante, pero  teniendo  el  orificio  sólo  media  pul- 
gada de  diámetro,  siendo  el  volumen  la  cuarta 
parte  del  anterior,  ó  0,05555  litros  por  .segundo, 
ó  4799,52  litros  por  cada  veinticuatro  horas; 
igualmente  en  el  cuarto  de  pulgada  es  el  orificio 
de  i/j  de  pulgada  de  diámetro  v  el  volumen  es 
eP/ic  del  de  la  pulgada,  ó  1199,88  litros  cada 
veinticuatro  horas;  jior  último,  la  línea  de  agua 
es  el_  Vi44  fiel  volumen  de  la  pulgada,  siendo  siem- 
pre 7  líneas  la  carga  sobre  el  centro  del  orificio; 
equivale,  pues,  á  133,32  litros  en  veinticuatro 
horas. 

Pulgada  de  Prony.  -  Para  armonizar  la  medi- 
da de  agua  con  el  sistema  decimal  sin  alterar 
notablemente  el  gasto,  propuso  Prony.  y  se  ha 
adoptado,  dar  al  orificio  de  .salida  un  diámetro 
de  2  centímetros,  ajustándole  un  tubo  adicional 
cilindrico  normal  á  la  pared  y  de  17  milímetros 
de  diámetro,  adoptando  una  carga  de  2  centí- 
metros sobre  el  borde  su])erior  del  orificio,  con 
la  que  obtuvo  un  gasto  de  20  metros  cúbicos 
cada  veinticuatro  horas:  la  .siguió  llamando  pul- 
gada, á  la  que  dio  .su  nombre  para  distinguirla 
de  la  anterior. 

Pulgada  irisfcllana.  -Muy  variables  los  volú- 
menes correspondientes  al  real  fontanero  del  (|ue 
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mi  ilorivit  li>  |iiil^riilit,  ««  lili  n<lo|ilail<i  juir  flii  la 
oiiiiiviilriii  iii  iIkI  ii'iiI  liiiitiiiii'iii  |>iii'  :t  |iiiIk«iIiu 
(MilMcni,  (íJiumIo  i|ur,  rti  un  itirlni  ciiltiro  iio|-  mJ' 
^iiiMlt>ri|uív(ilo  i'i'Jfltl'Jtl  HNili'N  hintaiit'iofiii  7UH7H 
|iiiIkiiiIi»i,  lik  iMil^-mln  ■'i|iiiviililrli>  ii  l.'i.Oit*  litnw 
|>iii'  liurii  ó  lUNI  ,.M(t(l  Ulrtm  cailii  vciiiticiiatro  lio- 
tila. 

PULQAR  (lid  liit.  ;i<)//.j-,  }mII\cU):  in.  Dedo 
pt'inirro  y  iiium  ^nii'Ho  iti*  lii  iiiiuin, 

Diiii  Ki'rimiiili),  pur  uliii  piiilti,  con  Krilluiiy 
t'on  tjiii'lluncii  cu  io«  i'Iii.haiikh;  ■'!>■. 

Kl'lZ  liK  Al.AlirnN. 

...  uno  lio  Ion  jiSviMina  ilol  Rnipn  pcuiTiil  llo- 
clmln  NM  (inlrnio  liiicíti  itnihUí  \v  |>iiii>i'itt  biiMi, 
Nti  uiltOantiiliit  «-un  rjiTlit  iiiro  ilii  (iittinliiiMMi'in, 
yajiiK'"'"!"  '"»  1'"  M'lliH  ilnl  reloj,  )ii  rmi  i'U 
Imiiiiiii»  i'i  i.iiAliK^i|>i<n<líanteiiilo  lan  liocnninu- 
gn.H  itul  olialuco;  vU\ 

Mkson'kiío  Romanos. 

-  PriiiAii:  Pinte  do  sainiiouto  quo  con  do»  d 
tres  ycniíis  no  dcjii  (M)  1a8  vides  nt  podurltiN,  |ii\rn 
une  por  ellii»  arrojen  loa  vAstajjos. 

-  Mk.nkai!  ios  iTMiAUíN:  Ir.  lig.  En  el  jncgo 
de  iniipes,  lirujnleiir  liis  enrt«s. 

-MknkaI!  i.os  rt'l.iiAKKs:  lif!.  y  fani.  Parso 
prisi»  en  ejecutar  una  cosa  que  so  liace  con  los 
dedos. 

...;  y  asi  del  que  escribe  mnclio  y  ligero  se 
dice  que  menea  los  rDi/iAKl':s. 

Diccioiiarío  tU  ¡a  Academia  de  1 729. 

-  PoK  sus  IM'I.OAIIKS:  ni.  adv.  fip.  y  fani.  con 
que  so  expresa  que  uno  ha  hecho  una  cosa  por 
su  n\ano  y  sin  ayuda  do  otro-s. 

...  asi  lie  los  que  él  pudo  haber,  y  trashular 
por  sus  ruT.OAIíKS  en  las  Gulias  donde  anduvo. 
como  de  los  que  de  sns  dineros  y  amigos  juntó 
por  toda  Italia  y  en  Roma. 

Fu.  José  de  Sioüenza. 

-  Pri.i.AU:  Aniit.  y  Cir.  Varios  son  los  carac- 
teres que  distinguen  este  dedo  do  los  demás  de 
la  mano.  Kl  más  importante  lo  constituyo  la  cir- 
cunstancia de  tener  dos  falanges  en  vez  de  tres 
(V.  Dkpo);  por  otra  parte,  el  pulgar  es  más 
grueso  que  todos  los  demás  dedos,  y  miis  corto 
que  el  índice,  medio  y  anular,  l'inalnientc,  es 
un  dedo  que  puedo  oponerse  á  los  otros  cuatro 
mcired  á  un  músculo  especial  llamado  oponente. 
Esta  circunstancia  explica  el  papel  importante 
del  pulgar  en  todos  los  movimientos  que  la  ma- 
no ejecuta  y  su  intcrvcnciiin  primordial  en  la 
j)rehen.sión  de  los  objetos,  la  escritura,  etc. 

Kes|>eeto  á  los  músculos  propios  del  dedo  ]>ul- 
gar,  han  sido  descritos  en  otros  artículos.  V.  Ex- 
TENsoií  y  Flexor. 

La  luxación,  del  pulgar  se  produce  en  un  mo- 
mento de  inversión  brusca  del  dedo  hacia  atrás; 
la  primera  falange  se  coloca  sobre  el  dorso  del 
iiictacarjiiano  y  la  cabeza  de  éste  sobresale  por 
la  parte  anterior:  en  este  caso  se  llama  luxación 
hacia  atrás.  En  el  movimiento  de  extensión  de 
la  falange  el  ligamento  glenoideo  se  encuentra 
distendido;  es  algunas  veces  bastante  laxo  para 
permitir  una  especie  de  subUixación  de  la  falan- 
ge, y,  si  la  distensión  es  muy  considerable,  pue- 
de llegar  á  desgarrarse.  De  las  dos  inserciones 
del  ligamento,  falangiana  y  nietacarpiana,  ¿cuál 
es  la  que  cede?  El  Dr.  Michel,  de  Xancy,  lia 
creído  encontrar  la  razón  de  la  reductibilidad  ó 
irreductibilid,ad  de  ciertas  luxaciones  del  pulgar 
en  el  modo  de  desgarrarse  el  ligamento  glenoi- 
deo. Si  este  ligamento  cede  en  su  inserción  falan- 
giana, la  falange,  al  colocarse  sobre  el  dorso  del 
nictacarjiiano,  no  puede  arrastrarlo  cousigo,  pues 
queda  adherido  al  mismo; en  su  consecuencia,  el 
ligamento  no  se  interpone  cutre  las  superficies 
articulares.  Si,  ¡lor  el  contrario,  cede  eu  su  in- 
serción nietacarpiana,  la  falange  lo  arrastra  3^ 
puede  constituir  un  obstáculo  para  la  reducción. 

La  ampiUaciún  del  pulgar  se  describe  general- 
mente con  la  de  los  demás  dedos;  sin  embargo, 
por  muchos  conceptas  merece  una  descripción 
especial.  Desde  luego  para  este  caso  110  puede 
servir  de  gnía  la  ranura  digitopalmar;  la  piel 
ofrece  cerca  de  la  articulación  metacarpofalan- 
giana  dos  pliegues  palmares  muy  jironunciados, 
de  los  cuales  el  superior  corresponde  próxima- 
mente á  la  interlínea  articular,  y  el  otro  dista 
de  12  á  1.5  milímetros.  La  articulación  es  bas- 
tante fuerte  y  se  dobla  muy  poco.  La  cabeza  del 
metacarpiano  no  es  redondeada  como  la  de  los 
demás  dedos,  y  ofrece  de  particular  una  notable 
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fniinmejn  «itundn  rii  «ii  ánKnlo  «xlenio  unte 
rior.  por  nlllnin,  eii  «11  pniln  nnlmlur  ■«<  iiicimii 
trun  don  |M<i|iirn<>i«  HoniiiinideoM,  quu  iii>iilerenli- 
nieiiin  puedoii  Mir  r«i<|i«Uil»ii  ú  Mpariiüoii  con  U 
lalnií^e. 

Por  c- 1  ■    '  iiiriiiH,   hiii'  pro- 

ct'diiiiii'iii  1  á  lim  di  I  llena 

liii'U  lim  I  t.M  -<  del  inmi  jm-.,,  m, .  >    .ntieno 

noble  linio  drnecliar  el  ploreifiniientii  ú  doM  col- 
gajoH  hitciiilen,  |iori|Ui>  deja  en  la  cara  pnlliiur 
unu  ciciitri/.  doluroiut  al  contacto  do  lim  ulijetoii. 
lío  nqiii  el  prociilitniento  que  aconneja  Alal)jai- 
gno:  cCiiloeada  la  mano  en  Honiiprnnaeiiin,  no  em- 
pieza practicando  una  incinión  dornal,  do  convo- 
xidnd  HUperiiir,  cuya  parte  media  corrcMpnnde  ú 
'1  II  :i  milimotro.H  por  iloluijo  do  la  inleí lima  nr- 
tienlar,  y  cuyos  extremo»  innvergín  lateralmen- 
te en  los  del  plieguu  palmar  inferior.  1.1'vaiilan- 
do  entoncnn  i'uerlemeiito  el  )iulgar,  ne  practica 
on  la  cara  |>almar  una  Hegiinda  incinión  de  con- 
vexidad inferior  que,  unión  tose  lateralmente 
con  los  extremos  do  la  primera,  desciende  en  nu 
parle  midia  hasta  la  mitad  del  esimciu  que  xe- 
para  el  pliegue  palmar  inferior  del  que  corres- 
ponde ú  la  articnlacii'in  falangofalangiana.  Dise- 
cado el  colgajo  y  retirada  la  piel  hacia  arril>a  por 
un  ayudante,  se  abre  la  articulacii'in  por  su  cara 
dorsal;  .se  divide  la  cápsula  por  ambos  lados,  y 
al  encontrar  los  scsamoideos,  para  desprenderlos 
pronto,  conviene  colocar  el  pulgar  horizontal- 
mente  con  su  cara  dorsal  mirando  arriba,  y  pe- 
netrar la  punta  del  bisturí  entre  ellos  y  la  super- 
licio  articular,  dirigida  abajo  y  adelante,  forman- 
do con  el  metacarjiiano  un  ángulo  de  unos  45°. 
Se  concluye  la  opeíacii'm  cortando  los  tendones 
y  músculos  de  la  cara  palmar. 

Malgaigne  y  otros  cirujanos  afirman  que  la 
amputacii'in  del  pulgar  tiene  gravedad  excepcio- 
nal, al  menos  en  los  casos  de  traumatismo.  Sin 
embargo,  en  nuestros  días  se  practica  casi  sin 
peligro,  gracias  á  la  antisepsia. 

-  PfLGAlt:  (Icog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  de  Xa- 
vahcrmosa,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  999  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle,  al  S.O.  de  Toledo,  cer- 
ca de  arroyuelos  que  van  á  unirse  al  río  Guaja- 
raz.  Cei-eales  y  legumbres.  Iglesia  parroquial  cdi- 
licada  sobre  un  antiguo  castillo.  Es  cuna,  según 
muchos  autores,  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

-  PrLOAR(HEi!NÁ>;  (1  HEnxANDO  pel):  Biog. 
Escritor  esiiañol.  N.  en  Sladrid  por  los  años  de 
143S  á  14.14,  ó  mejor  en  el  último  tercio  del  rei- 
nado de  Juan  H.  JI.  después  de  1492.  Muchos 
escritores  le  hacen  natural  del  reino  de  Toledo, 
dividiéndose  al  afirmar  unos  que  nació  en  la  ciu- 
dad del  mi.smo  nombre,  en  tanto  que  otros  di- 
cen que  nació  en  el  Pulgar,  cerca  de  Toledo,  y 
que  del  lugar  en  que  vio  la  luz  primera  se  llamó 
l'ulgar  al  escritor,  agregando  erróneamente  que 
fué  señor  del  Salar,  Es  lo  cierto  que  de  un  modo 
positivo  ignoramos  su  patria,  como  la  de  sus  pa- 
dres; pero  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  le 
conoció  y  trató  en  la  corte  de  los  Eeyes  Católi- 
cos, declaró,  en  sus  Batallas  y  Quinquagcnas, 
que  Pulgar  fué  natural  de  Madrid  (Dieilogo  de 
Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ).  Teniendo  en 
cuenta  que  Oviedo  nació  en  Madrid  y  que  en 
esta  villa  residió  largo  tiempo;  recordando  su 
puntualidad  y  exactitud  para  recoger  noticias, 
de  donde  procede  el  extremo  interés  de  todas  sus 
obras;  y  sabiendo  que  Madrid  perteneció  al  an- 
tiguo reino  de  Toledo,  como  hoy  pertenece  á  su 
arzobispado,  se  obtienen  razones  sobradas  para 
juzgar  decisiva  la  afirmación  de  Oviedo.  La  épo- 
ca "del  nacimiento  de  Pulgar  se  deduce  de  sns 
propias  obras;  y  aunque  en  detalle  desconocemos 
su  educación  y  estudios,  algo  habla  de  estas  co- 
sáis, y  de  la  representación  que  alcanzó  durante 
el  reinado  de  Enrique  IV,  en  la  dedicatoria  de 
los  Claros  Varones  y  en  varias  de  sus  Cortas. 
Consta,  sin  embargo,  que  se  crió  en  la  corte  de 
Juan  II;  que  en  ella  cobró  extremada  afición  á 
los  estudios,  y  que  ya  en  su  juventud  se  distin- 
guió con  excelentes  iiroducciones  que,  por  des- 
gracia, no  lian  llegado  á  nuestros  días.  A  ellas 
se  refiere  Marineo  Sículo  (De  Hispanice  landi- 
bus,  libro  VII).  El  mismo  Pulgar  da  noticia  de 
una  glosa  o  explicación  del  Padre  Xnestro,  que 
dirigió  á  su  hija.  ]iara  que  se  ejercitase  en  el  re- 
tiro del  monasterio  (Letra  ó  Carta  XXIII  en  la 
colección  de  Riv.adeneira);  Nicolás  Antonio  dice 
haber  visto  en  la  biblioteca  del  marqués  de  Agrí- 
poli  una  Crónica  de  Enrique  /F  debida  á  Pul- 
gar. Niugéin  escritor  coefcineo  de  este  último  la 
menciona,  si  bien  nada  tiene  de  inverosímil  el 
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anliiernn  al  nodo  {H7<ti.  hugiiuo  de  Oclma  dice 
quu  enloa  nuberanna  lo  encniKainn  algiinaa  lomi- 
hliinca.y  cniro  otran  un  viaje  ú  la  eorlr  de  Fran- 
cia. «Vuelto  á  (anlilla,  agrega,  y  <lenpui'ade  lia- 
bcr  renidiilo  en  la  corle  como  cuiiaejeru,  w?  tclird 
u  Hii  cana  liuyei  iln  de  la*  pretenniunen  é  inquio- 
tuden  do  loa  palaiiegoa.  De  allí  fue  llamado  do 
orden  do  la  reina  en  MH'¿  |iara  CM;ríbir  la  Cró- 
nica de  loa  /l'¡)K,  que  cntalmn  á  la  nazon  en  An- 
dalucía, y  ilcndc  entoncea  ao  pnede  tener  por 
cierto  que  la  aignió  Hernando  del  Pulgar  cona- 
lantemente  en  ñus  viajen  y  expediciones;  y  aaf 
pudo  escribir  como  testigo  ocular  do  la  mayor 
parle  de  los  hechos,  que  solamente  alcanzan 
iiasta  la  loma  de  (iranaila  en  el  año  de  1492.> 
José  Amador  de  los  lífos  rectifica  en  |iartcy  am- 
plía las  anteriores  noticias,  lie  aquí  sns  |iala- 
liras:  «Con  dolor  viil  Hernando  del  Pulgar  los 
calaiTiitosos  días  de  Enrique  I  \'  ,y  tal  vez  huyen- 
do sns  escándalos,  tal  vez  jiara  descni|ieriar  al- 
guna comisión  de  aquel  príncipe,  á  quien  procu- 
ro servir  con  entera  lealtad,  pa.só  á  la  corle  do 
Francia,  daiwlo  alguna  noticia  en  sns  carias  de 
este  viaje.  Elevada  Isabel  al  trono  de  Castilla, 
llamóle  á  su  lado  y  revistióle  con  los  honrosos 
cargos  de  secretario,  canciller  de  su  puiidad  y 
su  cronista,  siendo  muy  racional  que  desde  aquel 
momento  siguiese  constantemente  á  la  corte,  a  fin 
de  cumplir  con  las  obligaciones  que  había  acep- 
tado. Va  en  edad  avanzada,  asistía,  en  efecto,  al 
asedio  de  muchas  ciudades  y  castillos  en  el  pro- 
ceso de  la  guerra  contra  los  mahometanos,  y  de- 
rribado el  trono  de  los  Beni-Nazares  parecía  po- 
ner término  á  .sus  tareas  literarias  con  una  /¡ela- 
ción de  los  rej/cs  moros  de  Oranada,  jirescntada 
en  1492  .á  la  inmortil  Isabel,  siendo  esta  la  vez 
postrera  que  le  hallamos  mencionado  en  docu- 
mentos coetáneos.»  No  faltan,  sin  embargo,  es- 
critores según  los  cuales  Pulgar  había  ya  muerto 
en  1486,  y  otros  le  hacen  vivir  hasta  1490;  pero 
unos  y  otros  se  equivocan.  El  nii.snio  Antonio  de 
Nebrija,  que  puso  en  latín  la  Crónica  de  As  /le- 
yes Cató/icos,  más  abajo  citada,  declara  que  lo 
escrito  por  Hernando  alcanzaba  á  la  conquista 
de  Granada.  La  Bclaeión  de  los  reyes  moros  de 
Oranada,  que  ya  mencionó  Nicolás  Antonio,  é 
incluida  por  Valladares  en  el  Semanario  Erudito 
(t.  XII,  págs.  57  y  siguientes^,  demuestra  que 
Pulgar  hizo  la  presentación  de  esta  obra  en  el 
año  referido.  Así  lo  reconoció  Amador  de  los 
Ríos,  y  antes  el  norte-americano  Ticknor,  qnien 
opina  que  Pulgar  murió  después  de  1492 y  acaso 
antes  de  1500.  -  Las  obras  de  Hernando  del  Pnl- 
g,ir  indudablemente  auténticas  son:  El  Comen- 
tario d  las  Coplas  de  Mingo  Bcviilgo;  los  C/an  s 
varones  de  Castilla,  dedicados  á  Isabel  I ;  Cróni- 
ca de  los  Beyes  Católicos,  escrita  por  orden  de 
éstos;  la  Belación  de  los  reyes  moros  de  Granada 
y  sus  curiosísimas  ZíZras; pero  no  puede  adjudi- 
cársele la  Historia  del  Gran  Capitán  y  de  las  dos 
conquistas  del  reino  de  Ñapóles,  con  insistencia 
atribuida  á  su  nombre  (V.  Pérez  del  Pulgah, 
Hernán).  -  Ni  ha  sido  posible  hasta  el  día  de- 
terminar quién  sea  el  autor  délas  Coplas  de  Min- 
go Bcvulgo,  atribuidas  por  algunos  á  Juan  de- 
Mena  (véase),  por  otros  á  Hernando  del  Pul- 
gar, quien  sabemos  de  un  modo  positivo  qne  por 
lo  menos  es  el  autor  del  Comentario.  La  seguri- 
dad con  que  Mariana,  refiriéndose  á  este  último, 
dice  que  «trovó  unas  coplas  muy  artificiosas  que 
llaman  de  Mingo  Bn'ulgo,  en  que  calla  su  nom- 
bre por  el  peligro  que  corriera,  en  persona  de 
dos  pastores, »  y  la  circunstancia  de  ser  el  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos  el  primero  y  más 
acertado  de  los  comentadores  de  aquella  peregri- 
na poesía,  mueven  á  aceptar  la  opinión  de  Sar- 
miento, quien  indica  que  «sólo  el  poeta  se  ]iudo 
comentar  á  sí  mismo  con  tanta  claridad  y  no 
otro  alguno,  y  que  sólo  el  comentador  pudo  ha- 
ber compuesto  aquellas  coplas.»  Además  Pul- 
gar señala  sin  vacilaciones  el  año  en  que  las  Co- 
plas fueron  compuestas,  lo  cual  no  es  insignifi- 
cante respecto  de  las  sospechas  que  sobre  él  re- 
caen como  autor  de  las  mismas.  Las  Coplas  de 
Mingo  Bcvulgo  forman  un   diálogo  del  género 
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pastoril,  ó  "lia  ('clojía satírica,  escrita  con  liljer- 
tad  y  con  l)asl,ui'te  energía.  Constituyen  una  in- 
ceníosa  y  amarga  censura,  una  sátira  despiada- 
da de  la  corte  de  Enii(.]ue  IV  (de  Juan  II  en  opi- 
nión de  otros)  y  una  acusación   enérgica  de  la 
nación  que  sufría  tanto  vilipendio.  Su  lorina  es 
alc'órica,  y  sus  person.ajes  c  interlocutores  son 
dos':  el  pueblo  castellano  pcrsoniticado  en  j\Imgo 
llevulgo  (nombre  corrompido  de  Domingo  Vul- 
go', y  un  profeta  ó  adivino  que  representa  á  la 
uoliléza  y  se  llama  Gil  Arrihuto,  es  decir,  el  que 
está  arriba  ó  elevado.  Ambos  figuran  ser  pasto- 
res, y,  so  pretexto  de  tratar  del  abandonado  re- 
baño, trazan  un  cuadro  asaz  picante,  sombrío  y 
verdadero  del  estado  en  que  se  hallaba  la  na- 
ción entera,  ^)/-csíi  de  hambrientos  lohos.  Comien- 
za el  Diáloíjo  con  la  exclamación  de  Arribato, 
que  viendo  venir  un  Domingo  por  la  mañana  á 
Jliugo  Revulgo  mal  vestido  y  cabizbajo,  le  pre- 
gunta por  que  se  halla  en  tal  estado.  Respónde- 
le Mingo  Revulgo  que  padecía  infortunio  porque 
el  mayoral  del  alto,  dejando  la  guarda  del  ga- 
nailo,  se  iba  tras  sus  deleites  y  apetitos,  y  por- 
que  se   hallaban   enflaquecidas   de  hambre  las 
cuatro  pa-ras  que  custodiaban    el   ganado,  las 
cuales  representaban  á  las  virtudes  cardinales, 
que  tan  esquivas  se  mostraban  á,  la  sazón  en 
Castilla  y  tan  escarnecidas  eran   en   la   corte. 
Con  dicho  motivo  se  entabla  entre  los  interlocu- 
tores un  diálogo  animadísimo,  que  es  una  sátira 
incisiva  y  mordaz  contra  el  gobierno,  contra  el 
bajo  carácter  del  monarca,  contra  su  flojedad  y 
descuido  y  contra  su  escandalosa  pasión  poruña 
portuguesa.   Esta,  alusión  al  rey,  y  las  pinturas 
aún  más  mordaces  de  la  ambición  y  codicia  de 
los  prelados  y  magnates  que  perturban  el  rei- 
no, fueron  sin  duda  la  causa  de  que  el  autor  ca- 
llara su  nombre,  en  lo  cual  hizo  más  que  supo  y 
obró  como  prudente.  Las  Coplns de  Mingo  Rcvíd- 
go  acaban  con  un  encomio  de  los  placeres  y  sa- 
tisfacciones que  se  hallan  en  una  honrada  me- 
dianía. Constan  de  32  estancias,   cada  una  de 
nueve  versos,   escritos,  á  lo  que  ¡larece  más  de- 
mostrado, en  1464.  Sarmiento  observa  que  su  es- 
tilo «es  el  que  á  la  mitad  del  siglo  xv  usaban  y 
aún  usan  hoy  los  ¡lastores;»  pero  á  través  de  la 
rudeza  del  lenguaje  se  descubren,  en  las  ideas 
como  en  las  formas,   la  sutileza  y  afectada  dis- 
creción que  caracterizaban   á  los  poetas  cortesa- 
nos, descubriendo  también   por   este  camino  el 
origen  erudito  de  tan  peregrina  obra,  abundante 
en  bellezas  literarias,  y  por  algunos  considerada 
como  dramática  ¡lor  su  forma  dialogada,  á  la  cual 
debe  que  se  la  coloque  en  los  orígenes  de  nuestro 
teatro.  -  En  los  Claros  varoms  de  Castilla,  Pul- 
gar, no  sólo  habla  con  la  reina  Isabel  en  la  de- 
dicatoria, sino  que  aprovecha  sus  propias  digre- 
siones para  manifestar  al  lector  que  habla  siem- 
pre con  la  soberana  de  Castilla.  Así  vemos,  por 
ejemplo,  que  le  consagra  el  título  XIV;  que  en 
el  XVII  se  dirige  ala  reina  para  ponderar  las 
virtudes  de  sus  gobernados,  y  que  cierra  toda  la 
obra  con  un  breve  razonamiento  fecho  á  la  Reina 
Nuestra  Señora.  Los  Claros  varones,  qne  encie- 
rran hasta  24  biografías,   empezando  por  Enri- 
que IV  y  terminando  por  D.  TcUo,   obispo  de 
Córdoba,  demuestran  que  su  autor  siguió  el  ejem- 
plo de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  si  es  que  no  as- 
piró á  la  gloria  más  reciente  de  Bartolomé  Faz- 
zio.  Eu  dicho  libro  Pulgar  trazó  en  breves,  pero 
])intorescos  y  á  veces  vigorosos  cuadros,  las  vi- 
das de  los  más  ilustres  personajes  de  su  época, 
pudiendo  asentar  que  emuló  siempre  y  obscure- 
ció en  ocasiones  á  sus  modelos,  si  bien  la  obra  de 
Fazzio,  por  el  adelanto  de  la  cultura  italiana,  gi- 
raba en  más  amplia  esfera,   pues  en  tanto  que 
Pulgar  hizo  objeto  de  sus  estudios  biográficos  no 
más  que  al  clero  y  á  la  nobleza,  el  italiano  con- 
signó con  igual  esmero  la  gloria  de  los  poetas, 
oradores,  jurisconsultos,  médicos,  púntores  y  es- 
tatuarios.  Verdad  es  que  no  todos  los  persona- 
jes, en  las  liiografías  del  español,  se  ofrecen  con 
igual  severidad  y  grandeza  de  líneas,  como  que 
no  todos  alcanzaron  la  misma  estatura  ni  ejer- 
cieron análogo  ministerio;  ]iero  por  esto  mismo 
es  Pulgar  más  digno  de  elogio  cuando  con  estilo 
firme,  conciso,   grave,  sentencioso  y  siempre  le- 
vantado, con  lenguaje  escogido  y  por  lo  general 
elegante,  anima  aquella  selecta  galería  de  retra- 
tos, siendo  uno  de  sus  principales  caracteres, 
con  el  hidalgo  anhelo  de  ensalzar  los  mereci- 
mientos de  los  person.ijes  de  la  misma,  el  no  me- 
nos meritorio  de  eiu'iquecer  sus  pinturas  con  ex- 
celentes máximas  é  interesantes  anécilotas,  que 
acreditan  los  estudios  chisicos  que  Pulgar  había 
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realizado.  -  Iguales  earactcreshan  descubierto  al- 
gunos críticos  modernos  en  la  Crónica  de  los  Re- 
yes Católicos,  si  bien  acusando  al  autor  de  cierto 
exagerado  atildamiento  y  excesivo  deseo  de  mos- 
trarse erudito;  mas  al  calificarle  alguna  vez  de 
pedante  no  se  ha  procedido  con  justicia  tenien- 
<lo  en  cuenta  el  progreso  natural  de  los  estudios 
históiicos,  ni  tampoco  al  tachar  de  imiiropiaslas 
arengas  que  se  hallan  en  la  Crónica,  pues  éstas, 
como  los  anteriores  imaginarios  defectos,  eran 
excelencias  de  la  obra,  habida  en  cuenta  la  épo- 
ca. No  por  otro  camino  había  de  pasarla  Histo- 
ria desde  la  aridez  del  relato  escueto  á  las  con- 
diciones críticas  de  nuestio  tiempo.  Dividió  Pul- 
gar su  obra  en  tres  partes,   reuniendo  en  la  pri- 
mera todos  los  precedentes  del  reinado,  destinan- 
do la  segunda  á  los  ocho  primeros  años  de  él,  en 
que  parecía  formarse  la  unidad  nacional,  y  con- 
sagrando la  tercera  á  las  grandes  empresas  mili- 
tares. Semejante  disposición,  no  sólo  puede  lla- 
marse histórica,  sino  que  también  merece  el  ca- 
lificativo de  crítica,  y  pone  de  manifiesto  la  in- 
fluencia de  los  estudios  clásicos,  de  los  antiguos 
historiadores,  que  Pulgar  imitó  sobremanera,  co- 
mo lo  demuestran  las  celebradas  arengas  y  dis- 
cursos que,  á  imitación  de  Livio,  pone  en  boca  de 
los  personajes  que  figuran  en  su  obra;  las  refle- 
xiones y  máximas  filosóficas  a.sí  morales  como  po- 
líticas que  á  menudo  se  encuentran  en  la  t'cíiíii- 
C(i  del  secretario  de  Fernando  c  Isabel,  atestiguan 
igualmente  la  influencia  de  los  estudios  clásicos. 
A  todas  estas  excelentes  dotes,  únasela  facilidad 
y  viveza  que  Pulgar  tenia  para  pintar  personajes, 
y  la  dignidad,  decoro  y  elegancia  que  revela  en 
su  estilo  y  lenguaje,   virtudes,  sobre  todo  estas 
últimas,  que  anuncian  ya  un  estilo  y  un  lengua- 
je más  propios  de  la  verdadera  Historia  que  de  las 
Crónicas,  y  se  tendrá  una  idea  aproximada  déla 
última  maniléstación  de  este  subgénero  literario 
que  realmente  merece  mencionarse.  La  Crónica 
de  los  Reyes  Católicos,  de  Hernando  del  Pulgar, 
es  la  última  que  en  rigor  merece  este  nombre,  y 
viene  á  ser  como  un  ]iresentiniiento,  comolaau- 
rora  del  reinado  de  la  verdadera  Historia.  -  La 
Relación  de  los  Reyes  moros  de  Granada  no  me- 
rece estudio  especial,   dados  los  límites  de  este 
DircloxAnio.  Cnanto  á  las  Letras  ó  Cartas  de 
Pulgar,  dirigidas  á  la  reina  y  á  otros  altos  per- 
sonajes, juzgadas  de  un  modo  conveniente  por  la 
crítica  extranjera  (Clarús,  Cuadro  de  la  literatu- 
ra española  eu  la  Edad  Áledia,  t.  II,  pág.  450), 
aplaudidas  con  frecuencia  por  los  escritores  na- 
cionales, no  se  necesita  un  detenido  análisis  ¡lara 
convencerse  de  que  ocupan  un  lugar  muy  distin- 
guido en  la  historia  de  la  literatura  patria.  Como 
dice  Amador  íle  los  Ríos,  «ora  pida  á  su  médico 
consuelos  ]iara  la  vejez  que  le  amenaza,  ó  los  pro- 
digue á  sus  amigos  en  el  destierro  ó  en  las  dolen- 
cias y  aflicciones  de  la  vida;  ora  reprenda  en  el 
arzobispo  de  Toledo  la  inquietud  é  intemperan- 
cia de  prelados  y  magnates;  ya  procure  tranqui- 
lizar con  filosófica  doctrina  el  ánimo  de  los  pro- 
ceres, que  se  confesaban  cpiejosos  ó  descontentos; 
ya  consigne  su  voto  y  parecer  sobre  los  hechos 
más  notables  de  su  tiempo,  entre  l.js  cuales  no 
es  para  olvidado  el  establecimiento  del  Santo 
Oficio;  ya,  en  fin,  dirija  su  voz  á  la  reina  Isabel 
para  darle  cuenta  de  sus  tareas  históricas,  ó  abra 
su  corazón  á  su  hija,  apartada  del  mundo  por 
voto  de  religión,  sienijire  bailamos  en  las  Letras 
de  Pulgar  al  discreto  autor  de  los  Cloros  varo- 
nes, docto  en  el  estudio  de  los  antignos,  sobrio 
y  circunspecto  en  el  uso  de  las  reflexiones  filosó- 
ficas, perspicuo,  atinado  y  nada  somero  en  el  co- 
nocimiento del  corazón  humano.  Su  estilo  natu- 
ral y  eleg.ante,  su  lenguaje  correcto  y  gracioso, 
digno  por  cierto  de  ser  imitado  en  nuestros  días, 
le  conquistaron  en  la  edad  floreciente,  en  que 
vive,  el  aprecio  de  los  eruditos,  mereciendo  sus 
Letras  bajo  estas  relaciones,  no  menos  que  bajo 
la  im|)ort.antÍ6Íma  de  las  costumbres,  ser  coloca- 
das al  lado  del  Centón  epistolario  deCibdareal... 
El  lenguaje  de  Pulgar,  si  no  más  expresivo  que 
el  de  Fernán  Gómez,  muestra  no  obstante  que  el 
habla  de  Mena  y  Santillana  había  hecho  en  la 
mitad  del  siglo  notabilísimos  progresos.» —  Las 
Coplas  de  Mingo  Rcrulgo,  glosadas  por  Hernan- 
do del  Pulgar  para  el  conde  de  Haro,  condesta- 
ble de  Castilla,  se  imprimieron  en  Sevilla  {líAfi, 
en  8.°)  y  Salamanca  (1580,  en  12.°).  Ls.  Crónica 
de  los  muy  altos  y  esclarecidos  Reyes  Católicos 
do:i  Fernando  y  doña  Lsaoel,  si  .acierta  Tamayo 
de  A'argas,  tuvo  su  edición   príncipe  en  Sevilla 
(1543,  en  4."),   la  segunda  en  Valladolid  (1545, 
en  4.°,   segiín  el  n.ismo  bibliógi'afo),  y  en  esta 


pulí 

última  ciudad  se  reimprimió  (1565),  atribuyén- 
dola por  error  al  maestro  Antonio  Nebrija,  entre 
cuyos  papeles  la  halló  su  nieto,  de  los  mismos 
nombres,  naciendo  de  aquí  la  equivocación.  Dos 
años  después  se  daba  á  la  estampa  (Zaragoza, 
1567,   en   fol.),   restituida  ya  á  Pulgar,  el  cual 
desde  entonces  ha  seguido  en  posesicm  de  su  Cró- 
nica, que  puede  verse  en  la  Lilditeca  de  autores 
españoles,  de  Rivanedeira  (t.  LXX),  y  que  cuen- 
ta otras  ediciones  ndcmás  de  las  citadas.  LuJlela- 
ción  de  los  Reyes  moros  de  Granada  existe  ma- 
nuscrita con  título  algo  distinto,  como  se  verá 
más  abajo,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
Los  Claros  varones  de  Castilla,  que  en  casi  todas 
las  ediciones  se  llaman  de  Jis/iaña,  se  imprimie- 
ron por  vez  primera  en  Sevilla  (1500,  en  4.°)  con 
las  Letras,  y  se  reimprimieron  en  Alcalá  (1528), 
Z.amora(1543,   en  4.'),  Valladolid  (1545),  Am- 
beres(1632,  en  8.°),  Amsterdam  (1670)  y  Ma- 
drid (1747,  en  12.°,  1775y  1789,  en  8.°).  Debas 
edicciones  de  las  Letras,  además  de  la  citada, 
sólo  recordaremos  la  de  Rivadcneiraen  la  Biblio- 
teca de  autores  españoles  (t.   XIII,  págs.  37  y 
sig.).  Con  el  nombre  de  Hernando  del  Pulgar  se 
guardan  en  Madrid,  en  la  Biblioteca  Nacional, 
los  siguientes  manuscritos,  de  los  cuales  los  dos 
primeros  acaso  sean  de  Fernando  Pérez  del  Pul- 
gar: Carta  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ar- 
zobispo de  Toledo,  sobre  la  ejecución  que  se  hace 
en  los  conversos  de  Andalucía.  -  Carta  al  conde 
Pedro  Navarro.  —  Claros  varones,   dos  códices: 
las  biografías  del  segundo  parecen  diversas  de 
las  que  se  leen  comúnmente.  -  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos,   muy  correcta.  -ítem  otros  seis 
cje'm])lares.  -  Ídem  con  sus  testamentos.  -  Trata- 
do de  los  reyes  de  Granada,  y  su  origen  -  Cróni- 
ca de  Enrigue  IV.  -  Crónica  con  extractos  de  En- 
rique II I,  don  Pedro  I,  Enrique  II  y  Juan  I.  - 
Pleito  que  siguió  con   el  cabildo  de  Granada.  El 
nombre  de  Pulgar  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española.  V.  Pérez  del  Puloai;  (Hernán). 

PULGARADA:  f.  Golpe  quc  sc  da  apretando  el 
dedo  pulgar. 

-PuL(í.\RADA:  Polvo;  porción  de  cualquier 
cosa  menuda  ó  reducida  á  polvo,  que  se  puede 
tomar  de  una  vez  con  las  yemas  de  los  dedos 
pulgar  é  índice. 

...;  y  así  se  dice  entre  la  gente  menos  culta 
una  PDLQABADA  de  tabaco. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Pulgarada:  Pulgada. 

PULGÓN  (de  pulga):  m.  Insecto  de  una  línea 
á  línea  y  media  de  largo  y  de  color  verde  ó  ne- 
"ro,  con  cuatro  alas  ó  sin  ellas.  Tiene  en  la  ex- 
tremidad del  cuerpo  dos  cornezuelos  más  ó  me- 
nos largos  y  duros,  según  las  distintas  especies. 

...  lo  que  perdonare  la  orug.n,  que  es  un  gu- 
sano que  roe  las  plantas,  caerá  en  manos  del 


Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

También  suele  acometerles  (á  los  habares)  el 
PULGÓN,  plaga  de  insectillos  negros  que  les 
hacen  mucho  daño;  etc. 

Olivan. 

-  Pulgón:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  de 
ordinario  se  designan  los  insectos  de  la  familia 
de  los  áfidos,  pertenecientes  al  orden  de  los  he- 
mípteros,  suborden  de  los  fitoptirios.  V.  Afi- 
nos. 

PULGOSO,  SA  (del  lat.  pulicósiis):  adj.  Que 
tiene  pulgas. 

PULGUERA:  f.  Lugar  donde  se  juntan  mu- 
chas pulgas. 

-Pulguera:  Zaragatona. 

PULGUERA:  f.  EmPULGUEEA. 

...  las  dos  partes  del  tronco,  que  tenía  doble- 
gadas, como   PULGUERAS  de  arco,    volviendo 
furiosamente  á  su  natural,  se  jnutaron. 
P.  Juan  de  Torres. 

PULGUILLAS  (d.  de  pulgas):  ni.  fig.  y  fam. 
Hombre  bullicioso  que  se  resiente  de  todo. 

PULÍ:  Gcag.  Vna  de  las  islas  de  Cuyo,  Fili- 
pinas; 5  kms.  de  largo  por  2  á  3  de  ancho. 

PULf:  Geog.  Dist,  de  la  prov.  de  Tequenda- 
ma,  dep.de  Cundinamarca,  Colombia;  2  750 
habits.  Es  de  fundación  moderna,  y  está  sit.  en 
un  alto  cerro,  con  magnífica  vista  al  O.  sobre  el 
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Mil;{ilil|i'llA,  y  ■>'  I'"  Kiilili'ol  lUoapi'ii,  li  I  ¡l'il  niS' 
li'UN  miliM<  «I  ilivol  ilnl  iiiitr, 

PULIANA8:  '/i"»!/.  I<il)(iirriiii  iiyuíil.,  |<.  iMpro- 
viiiiiii  y  <li<"'  ■!<'  liioiiuilii;  ^.'1  liuliili),  Sit.  «I 
N.  <ltl  lllrap,,  iMI  tcnitlMi  <li<  vr^ii,  li';{i|i|o  |Hir  Itll 
nirnyiiolci  nll,  ilcl  (¡niiil.  ('iTinli'»,  vino,  nkAn- 
liKi  y  liiutiili/na;  litli.  ili>  n){Uiucli<'iit«a. 

PULIANILLA8:  llfuij.  Ijiigni'  «olí  ayunt.,  |iiir 
tiilii  jiiilírini,  pi'ov,  y  iliiio,  lid  (irniinilii;  '113  lia- 
liitniíli'».  Sil.i'ii  un  lliino  iil  N.O.ilo  lii  rnp,, mi- 
ra lio  riiliiiiin.i,  lid  unyii  |mi'ic>(|iiiii  m  niirjii  lu 
NiiyA,  CiToaloM,  giirlmii/uH,  vino,  i'únuiiio  y  lu- 
((iinilirrii. 

PULICAN:  ni.  Inxlninionto  do  sacar  niuolaii. 

PULICARIA  (ili'l  Int.  ;ih/cx,  /ik/icí.».  imlxi»):  f. 
JIol.  (Ii  iii'i'ii  lio  |iIhiiIiih  iIiiIii  ritiiiiliii  ili'  luH  l'iini- 
iiiU'.sta.H,  Hiiliruniiliii  lie  liis  tiiliiilllInraM,  tilliii  ilc 
iiiM  tiNteroiildiis,  inivii.se.s]iiiri(*s  haliiUin  iMi  Kiirupu 
en  mi  iniiyoiin  y  ii1};uiiiik  i'ii  Aliica  y  on  lii  Iiiilin, 
y  son  |iliiiitaNlioi'lmcoii.s,  vi'lliisiiü,  oIoid.siim,  crgiii- 
dn.>i,  muy  rnuiosiis,  con  lii.i  liojii.s  iiltiM'uas,  ncoru- 
¡ronii'loiilU'cliiKlas,  Inmi'iilailas.  onti'ras  li  ilpiita- 
ilas,  y  las  caliiv.m'las  ainaiillas  y  solitarias  i'ii  los 
i^pií'O.s  lili  los  |hmIiíiumiIos;  raho/iielas  niultitloras, 
hclovófjainns,  ron  las  lli>ii>.s  ilol  riiilio  uiiisciia- 
ilas, li){ulail»sii  tuliulosas,  rsticclias,  rcnu'iiinas, 

Í'  las  ili'l  ilisi'o  tuliulosas  ó  liiTuiarroilitas;  invo- 
lloros  aiii'lianuMito  rinpizarnulns,  pailfiscriailos 
y  ron  la.s  iisi>anias  liiu'ales;  ri'i'optúi'ulo  )>lano, 
Rroolailo  y  ilesmiilo;  rolólas ilol  radio  si'iiiilloscu- 
losas  I»  llosi'iilosas,  estrechas,  lii  ú  trítiilas,  y  las 
dol  disco  llo.sculüsas  y  con  ol  limbo  i|UÍiicnioden- 
tallo:  antenas  con  ceiditas  en  la  liase;  niiiienios 
ciliiid ricos,  inibescciitcs  y  sin  pico;  vilanos  .se- 
mejantes en  los  del  disco  y  los  del  radio,  liiseria- 
dos,  con  la  serie  cxtciior  coronirorme,  deiitida, 
muy  corta,  y  la  interior  con  10  á  '20  corditas  ás- 
peras. 

Pulicaria  vuljiaris  Ca'rtn.  -  Pubescente,  algo 
viscosa,  con  olor  desa;;iadable,  ramosa  en  su 
ápice,  con  las  hojas  inlerioies  anelianicnte  i«- 
cioladas  y  las  demás  .sentadas,  seniialmuadoias, 
redondeadas  en  la  base,  todas  niedulad.as,  ente- 
n'sinias  ú  obtnsanieiite  dent.idas:  involucro  con 
escamas  lineales,  acuminadas  y  purpurescentes 
en  su  á|iicc:  limes  amarillas  y  ai|iu'iiios  pelosos. 
Común  en  Kspañay  en  casi  toila  Europa. 

/'.  amiiim  Cas.  -  Ditieie  de  la  anterior  por  su 
tallo  tendido,  con  ramas  divergentes,  hojas  se- 
niiabrazadoras,  menores  y  más  estrechas;  pe- 
di'inculos  algo  engrosados  y  con  bracteillas  pe- 
queñas y  lígulas  más  anchas.  En  el  Oeste,  Cen- 
tro y  Sur  de  España,  y  en  otros  puntos  de  la  cos- 
ta meditorránea. 

/'.  discnh'rica  Givrtn.  -  Erguida,  con  rizoma 
grueso,  tallos  de  1  á  2  pies,  ramosos ,  lamiji- 
ncsotoincntosos,  foliáceos,  con  las  hojas  pecioía- 
das,  las  inferiores,  y  las  demás  semiabrazadoras 
y  auriculadas,  todas  onduladas,  obtusamente 
dentadas,  verdes  por  el  haz,  ásperas  y  canesceii- 
tes  y  tomentosas;  autodio  con  las  escamas  li- 
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Pulicaria  disentérica 

neales  setóceas,  largamente  pestañosas,  y  cabe- 
zuelas amarillas,  con  las  lígulas  muy  estrechas 
y  bastante  más  largas  rpie  el  disco.  En  toda  Es- 
paña y  en  Europa,  e.xtepto  en  la  parte  más  sep- 
tentrional. 

PULÍCIDOS  (del  lat.  ¡mlej;  ¡mlicis,  pulga): 
m.  i>l.  /íout.  Kamilia  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  suborden  de  los  afanípteros.  El  ti- 
po de  esta  familia,  que  no  comprende  niá-s  que 
dos  géneros,  Sarco¡ií:iia  ( liincophrion)  y  Puh:c^ 
es  la  pulga  común,  cuyos  caracteres  y  costum- 
bres quedan  expuestos  en  el  artículo  correspon- 
diente. V.  PlI.CA. 


PULIDAMENTE:  adv.  ni.  Cnrioninirnt*,  con 
■ilornu  y  doliradeu. 

'  <ll    I-UI.IIIAMKNTI   llltrailla,qtltl>ll 

I  '  <  aptiina  111  VI  In  juntura  ilr  uim* 

P.  itiot.  iiK  Aconta. 

PULlDE:  '/i-i<7.  I.iiKir  de  In  |utrrnqiiia  do  Han 
(Ihiiiiiio  de  l'ilUriiii,  ayunt.  di-  I  ii«li ilion,  ■•ar- 
tillo jiidirinl  de  A  vili'a,  priiv.  de  Uviedo;!)!  uilifa. 

PULIDERO:  iii.  Pl'l.llinli;  |M>diicito  de  trn|><i  ú 
de  eiieiii  niinvo  qno  av  tiene  entro  loa  dedoa 
euainlo  au  devana,  etc. 

PULIDEZ:  r.  Calidad  de  pulido. 

PULIDEZA:  f.  allí.  Pn.itiKi!. 

PULIDO,  DA  (del  Int,  lutlUiis):  adj.  Agracia 
do  y  de  buen  parecer,  pulcro,  prinioroao. 

,.,  cato  u*an  loH  iiiilins  mia  pulidor,  y  algu- 
DOa  eapnholea  por  nieilicina. 

P.  JuNli  I)K  AiiisTA. 

-  Pri.liii):  Oeoij.  Río  do  Chile,  tributario  del 
Copiaim;  recibe  el  Knmada,  el  Potro  y  el  Mon- 
toso. Unido  con  el  río  Jorquera  forma  el  ríoC'o- 
piapó. 

-  PuLino  (Mani'el  Antonio):  Biog.  Militar 
venezolano.  K.  en  Harinas  en  1780.  M.  en  el 
mar  en  l.'^l?.  Hijo  de  una  de  las  familias  más 
distinguidas  de  líari:ias,  familia  que  ]>oseía  iu- 
nieiisn.s  proiiiedades,  mereció  Pulido  la  confian- 
za de  los  revolucionarios  de  Caracas  en  1810,  pa- 
ra que  secundase  el  alzamiento  contra  Esjiaña 
en  la  ciudad  que  le  vio  nacer  y  en  toda  aquella 
parte  de  Occidente.  Asi  lo  hizo  Pulido.  15,ajo  su 
mando  organizó  un  escuadrón  de  caballería  para 
defender  la  revolución,  y  tomó  el  mando  de  la 
inovincia  de  Harinas  (1811)  con  el  carácter  de 
:  obernador  )iolítico  encargado  del  poder  Ejecu- 
tivo seccional.  Marchó  luego  á  la  ¡irovincia  de 
Trujillo,  donde,  merced  á  su  prestigio  y  con  su 
dinero,  reunió  tropas  que  aumentó  en  Mérida, 
pero  volviii  á  Hirinas  para  luchar  contra  los 
mantenedores  de  la  dominación  española.  Cuan- 
do Piolívar  regresó  á  la  última  ciudad  citada,  re- 
vestido de  la  autoridad  que  le  confirió  el  gobier- 
no granadino,  reorganizó  aquella  provincia  co- 
mo estaba  antes  de  que  la  ocuparan  los  españo- 
les en  los  días  que  siguieron  al  principio  de  la 
revoluciiin,  }■  declaró  que  Pulido  quedaba  re- 
puesto en  el  poder  Ejecutivo  provincial.  De  un 
documento,  interesante  por  más  de  un  concepto, 
tirmado  ]ior  Pulido  en  Barinas  á  1.°  de  octubre 
de  1813,  y  que  íntegro  jiublicó  Ramón  Azpu- 
rúa  en  sus  Biografías  de  hnmbrcs  notables  de  His- 
pano-Amtriea  (Caracas,  1877,  t.  I,  págs.  436  á 
442),  copiamos  estas  líneas:  «Yo  he  tomado  la 
tevrilile  medida  de  matar  á  todos  los  españoles 
que  tenía  presos  y  cuantos  se  aprehenden,  y  de 
dar  orden  para  que  ]iasen  a  cuchillo  á  todos  los 
revoltosos  á  la  menor  sospecha:  más  de  30  apre- 
hendidos en  Quintero  serán  víctimas,  segiín  la 
disposición  que  di  para  ello  ayer.s>  Muy  crítica 
era  á  mediados  de  octubre  de  dicho  año  la  situa- 
ción de  Pulido  como  gobernador  de  Barinas. 
Rodeado  de  cuerpos  españoles  y  amenazado  des- 
de San  Fernando  por  Yáñez.  que  muy  pronto  le 
atacó  y  destrozó  en  varios  puntos  á  los  cuerpos 
francos,  acercándose  á  la  ciudad,  logró  Pulido  re- 
unir, no  sin  grandes  esfuerzos,  1  000  infantes, 
2  000  jinetes  y  algún  dinero,  con  todo  lo  cual 
salió  de  Barinas  y  se  dirigió  á  San  Carlos  para 
reunirse  con  Bolívar,  lo  que  consiguió  en  prin- 
cipios de  noviembre,  no  sin  dar  un  rodeo  por  las 
llanuras  de  la  Misión  del  Baúl,  ni  sin  combatir 
con  las  fuerzas  españolas  que  á  su  retirada  se 
oponían  principalmente  en  San  José,  lugar  si- 
tuado entre  Tucupido  y  Guanare.  En  San  Car- 
los se  puso  Pulido  á  las  órdenes  de  Bolívar  con 
sns  trojias,  caballos,  dinero  y  cuanto  pudo  sacar 
de  la  ciudad  evacuada  y  reunir  en  su  retirada. 
Con  él  llegó  á  dicho  punto  Pedro  Acosta,  que, 
empeñado  en  conservar  la  forma  federal  en  la 
nueva  organización  del  país,  hasta  intentó  que 
las  tro|ias  procedentes  de  Barinas  desconocieran 
la  autoridad  suprema  de  Bolívar.  Pulido,  á 
quien  Acosta  dio  cuenta  de  su  proyecto,  logró 
disuadir  á  éste,  con  lo  cual  la  rebelión  quedó  so- 
focada en  sus  orígenes.  No  obstante  Pulido  pro- 
fesaba ideas  federales,  y  después  de  la  acción  de 
Araure  se  enemistó  con  Bolívar,  enemigo  de! 
sistema  federativo  en  tanto  que  durase  la  gue- 
rra. Por  tal  causa  se  retiró  á  Caracas,  de  donae 
emigro  (1814)  á  la  isla  de  Curazao,  porque  la 
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Admitido  como  ninrinero  a  l>ordo  de  un  bii/|U« 
de  guerra,  ejerció  la»  fiincionra  de  >u  nuevo  ofi- 
cio |M)i'n  rnáa  de  aieto  meaea,  deailc  O  de  of^oato 
de  181.'>.  Ilaalii  IH2(i  obtuvo  •iKraivauíente  Ion 
empleoade  t<  nicnte  electivo  (10  de  mar/o  de 
1.116',  capitán  (lü  de  octubre),  teniente  coronel 
graduado  (21  de  mayo  de  ISl)*),  .Sar(.'ento  ma- 
yor (28dcagoatode  If^l!'),  teniente  coronel  efec- 
tivo y  comandante  del  Vencedor  Boyoí-á(ll  de 
agoato  de  18'Jl),  coronel  graduado  (28  de  mayo 
de  1822)  y  primer  ayudante  del  Eatado  Mayor 
general  del  ejército  Je  Venezuela  en  el  batallón 
harcelona,  formadnen  la  plaza 'le  e-st*-  fiombre;en 
el  de  Cazadores  de  Honor  de  la  Guardia;  en  el  de 
Conquista  de  Gnayana:  en  el  deGranaderoa;en  el 
de  Barcelona  reformado  ;eii  el  de  Rilles  de  la  Guar- 
dia y  en  el  Vencedor  de  la  misma.  Hallóse  ilu- 
rante  el  año  de  1814  en  los  sitios  de  San  t  arlos 
y  Valencia;  en  la  sorpres-a  dada  ¡lor  Ceballos  en 
l'aiqíiisinieto  al  general  Urdanetii,  y  en  la  acción 
del  Arao,  á  las  órdenes  del  general  .Marino.  Km- 
barcado  en  un  buque  de  guerra  en  Cartagí  na 
(1815),  figuró  en  algunos  combates  contra  tuer- 
zas .superiores.  En  1816  salió  con  .Simón  Bolívar 
de  los  Cayos  de  San  Luis,  y  llegando  á  Margari- 
ta, á  la  entrada  del  puerto  de  Jnan  Griego,  to- 
mó parte  en  los  combates  con  los  buques  enemi- 
gos. En  el  mismo  año  concurrió  á  la  cam|>aña 
de  Carúpano,  cuyo  fuerte  conquistó,  y,  de.-em- 
barcando  en  Ocumare,  luchó  en  todas  las  accio- 
nes que  se  dieron  en  la  retirada  hasta  la  ocupa- 
ción de  Barcelona  por  los  americanos.  También 
asistió  á  fines  del  mismo  año  á  la  ocii|<acii'n  del 
Juncal,  después  de  la  cual  quedó  de  giianiición 
en  Barcelona,  y  se  encontró  en  infinitas  accio- 
nes parciales  dadas  en  toílos  los  pueblos  ¡iróxi- 
mos.  Durante  los  dos  sitios  de  dicha  plaza  se  le 
confiaron  los  puestos  de  más  peligro.  De  Barce- 
lona huyó  en  1817,  y  salvando  no  pocos  peli- 
gros se  unió  al  ejército  de  Bolívar  en  el  pueblo 
de  San  Miguel  (inovincia  de  Giiayana).  Allí,  di- 
ce su  hoja  de  servicios,  «se  le  destinó  á  la  pri- 
mera compañía  del  batallón  Cazadores  de  Honor 
al  mando  del  señor  coronel  Encinoso.  Fué  des- 
tinado á  la  fortaleza  Fuerte  Brión  con  su  com- 
pañía, de  donde  se  embarcó  con  ella  para  perse- 
guir por  el  Orinoco  á  los  españoles,  que  de-i^ocu- 
paron  las  de  Guayana  hasta  las  bocas  de  aquel 
río.»  Al  año  siguiente  (1818)  figuró  en  la  cam- 
paña sobre  el  Ajiure,  en  el  sitio  de  Calabozo,  en 
la  acción  de  El  Sombrero,  en  la  que  recibió  una 
contusión,  y  en  la  de  La  Puerta,  en  la  cual  debió 
su  salvación  á  la  fuga.  Al  cabo  de  cuarenta  días 
se  incorporó  al  ejército  en  Calabozo,  y  después 
de  la  campaña  regresó  á  Guayana  con  Bolívar. 
En  La  Puerta  había  salvado  parte  de  sus  tropas, 
pero  las  demás  quedaron  en  el  camjio.  En  1819 
se  batió  en  la  segunda  campaña  sobre  Apure:  en 
la  entrada  al  trapiche  de  la  Gamarra:en  la  cam- 
paña sobre  Xueva  Granada;  en  las  acciones  que 
se  dieron  en  la  entrada  de  la  capital,  y  en  la  per- 
secución á  Cabrada,  que  huía  hacia  Popayán.  En 
el  transcurso  de  1820  acudió  á  la  camjiaña  con- 
tra Latorre  en  Cúcuta  y  sirvió  con  el  empleo  de 
Mayor  y  con  los  de  comandante  accidental  del 
batallón  Rifles  de  la  Guardia  y  del  batallón  Ven- 
cedor. Continuó  (1822)  figurando  en  la  campaña 
de  Venezuela  hasta  la  ocupación  de  Caracas  por 
los  americanos.  De  aquella  ciudad  marchó,  pior 
orden  de  Bolívar,  para  destruir  las  guenülas  que 
h.ibíau  quedado  en  la  provincia:  llegó  á  San 
Carlos:  con  su  cuerpo  se  dirigió  fior  Maracaibo  á 
La  Guaira,  Río  del  Hacha  y  Santa  Marta;  iior  el 
Magdalena  avanzó  hasta  Ocaña  y  Bogotá,  é  in- 
mediatamente á  Po]'ayán  para  luchar  en  la  cam- 
paña del  Sur.  En  ella,  ya  en  1822,  llevó  hacia 
Pasto  el  batallón  Vencedor;  asistió  á  la  acción 
de  Bombona ;  no  fué  ajeno  á  la  capitulación  de 
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Pasto,  y  so  trasladó  á  Quito  y  Guayaquil   don- 
de obtuvo  (2  de  agosto)  el  retiro,  agregado  al 
Estado  Mayor.  Vuelto  al  servicio  activo  (18  de 
abril  do  1S26),  fué  nombrado  ayudante  general 
y  jclc  del  Estado  Mayor  del  departamento  <lel 
Orinoco.  Además  de  las  comisiones  que  en  años 
anteriores  se  le  habían  confiado  para  mandar 
cuerpos,  conducir  reclutas  y  di.scii.linar  solda- 
dos, desempeñó  en  el  tiempo  de  su  retiro  las  lun- 
nes'de  jete  de  Estado  Mayor  del  departamento 
del  Orinoco,  no  ¡lor  muchos  meses  (desde  enero 
hasta  principios  de  agosto  de  1825);  fué  fiscal  de 
varias  causas  militares  por  nombramiento  del 
comandante  general,  é  intervino  mensualmente 
en  las  revistas  de  comisario.   Uejó  el  cargo  de 
primer  ayudante  del   Estado  Mayor  general  y 
jefe  del  departamenlo  del  Orinoco  (28  de  febre- 
ro de  1827)  al  .suprindr  Bolívar  aquella  coman- 
dancia general,  y  ocupó  el  puesto  de  gobernador 
y  comandante  de  armas  de  dicho  departamento, 
al  cual  declaró  en  asamblea  (1827)  con  motivo 
de  la  terrible  conspiración  fraguada  por  los  ene- 
migos de  la  República.  Sofocada  en  su  origen  la 
conjura,  merced  á  sus  esfuerzos,  y  presos  los  cul- 
pables, conservó  Pulido  el  cargo  de  comandante 
de  armas  aun  después  de  haber  sido  nombrado, 
á  principios  de  1829,  .jefe  general  de  policía  de 
aquella  provincia.  Diputado  iior  Barinas  a!  Con- 
greso Constitucional  de  la  República  de  Vene- 
zuela (1831  á  1834),   gobernador  de  la  misma 
provincia  (1840-44)  y  de  lade  Apure  (1846);,iele 
de  operaciones  (1848),  ascendió  á  general  de  bri- 
gada en  1850.   Fué  luego  comandante  de  armas 
de  la  provincia  de  Gnayana  (1851-58)  y  jefe  de 
operaciones  eu  Apure  (1854).  General  de  divi- 
sión en  1853,  alcanzó  hacia  el  fin  de  su  vida  el 
empleo  de  general  en  jefe  (1864).  Poseía  las  me- 
dallas de  Libertador  de  Venezuela,  Cundiuaniar- 
ca  y  Quito,  y  la  cruz  de  Boyacá.  El  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,   al  erigir  un 
panteón  nacional,  dispuso  que  en  él  recibieran 
sepultura  los  restos  mortales  de  Pulido. 

-  Pulido  (Lucio):  Biog.  Político  venezolano. 
N.  en  Barinas  en  1824.  Terminada  su  educación 
inició  muy  joven  su  carrera  política,  en  la  cual 
recorrió  con  brillo  todos  los  grados  y  obtuvo  los 
puestos  más  elevados.  Sucesivamente  ejerciólos 
cargos  de  diputado,  senador,  Ministro  de  Ha- 
cienda y  del  Interior.  Fué  Ministro  iileuipoten- 
ciario  en  los  Estados  Unidos  (1851-52);  en  el 
Perú  (1855);  en  Francia  é  Inglaterra  (1854-55); 
en  la  corte  pontificia  (1864-66),  y  en  la  corte  de 
Holanda  (1870-72). 

-Pulido  y  Espinosa  (José):  Biog.  Sacerdo- 
te y  escritor  español.  M.  en  Madrid  á  10  ú  11 
de  agosto  de  1892.  Distinguido  orador  sagrado 
y  escritor  religioso,  renuncio  varias  veces  el 
nombramiento  de  obispo;  fué  capellán  de  honor 
de  Su  Majestad,  y  uno  de  los  predicadores  nuis 
distinguidos  de  la  Real  Capilla.  Ejerció  cargos 
tan  elevados  como  el  de  patriarca  de  las  Indias 
y  vicario  general  castrense.  Entre  sus  mejores 
ob"as  se  cuentan  estas  dos:  Armonía  entre  la 
religión  y  la  ciencia  (Madrid,  1883,  en  4.°),  Me- 
moria; Ilisloria  de  España,  compendiada  desde 
sus  orígenes  hasta  nuestros  dms  en  eien  lecciones 
(Barcelona,  1886,  en  4."),  con  un  mapa. 

-Pulido  y  Fernández  (Ángel):  Biog.  Mé- 
dico español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  eu  el 
seno  de  muy  modesta  familia,  y   terminada  en 
1874  su  carrera  medica  ganó  por  o]iosicióu  y  sir- 
vió breve  tiempo  una  plaza  en  el  cuerpo  de  Sani- 
dad Militar;  también  ganó  ¡ilaza  en  el  cuerpo  de 
Sanidad  de  la  Armada,  pero  en  el  iirimer  año  pi- 
dió y  obtuvo  su  licencia  absoluta.  Fué  au.xiliar  ac- 
tivo é  inteligente  del  Dr.  Velasco  eu  la  fiindacióii 
del  Museo  Antropológico,  cuya  dirección  le  fué 
encomendada  á  la  muerte  de  su  maestro.  Desem- 
ypeñó  varios  años  la  cátedra  de  la  Escuela  Libre 
de  Matronas,  y  ]iosteriormente  algunos  cargos 
de  elección  popular.  Como  periodista  profesional 
ha  tomado  parte  nniy  activa  en  la  redacción  de 
los  periódicos  El  Anllteatro  Anedúmico  Español, 
El  Siglo  Médico  y  El  Genio  Médico-quirúrgico; 
pertenece  á  las  sociedades  es[iañolas  de  Higiene, 
Ginecológica,  Antropológica,  Academia  Médico- 
quirúrgica,  Ateneo  Antropológico,  Ateneo  Cien- 
tífico y  Literario,  Real  Academia  de  Meilicina  y 
otras.  Tambit.'ii  ha  colalporado  en  los  (leriódicos 
políticos   El  Liberal,  El  Globo  y  El  Impnrcial, 
y  de  sus  nm^-has  obras  científicas  citaremos  las 
que  siguen,   con  independencia  de  sus  muchos 
discursos  académicos,  publicadas  desde  1875  á 
\%^'i:  Evoluí  iúii  histórica  de  la  Medicina;  Crá- 


neometria;  Locos  delincuentes;  De  Carabanchel 
al  I'araíso;  Estrangulación  interna;  Bosquejos 
málico-soeia.les  jjara  la  mujer;  De  la  Medicina  y 
los  médicos;  París,  viaje  málico;  Estado  actual 
de  la  Medicina  en  Portugal;  Lactancia  paterna; 
Sobre  el  carbunco;  Una  expedición  á  las  ew.vas 
de  Arla;  De  la  ovariotomía  en  España;  Conflic- 
tos entre  la  Frenopatía  y  el  Código;  El  Congreso 
dosimélrico;  El  iniludismo  en  Madrid;  Trata- 
miento del  hidrocele;  Un  descubrimiento  prodi- 
gioso en  el  siglo  XX;  Estudios  médicos;  Las  cal- 
cinaciones de  Iluelva,  y  gran  número  de  traduc- 
ciones. Hoy  (junio  de  1895)  sigue  colaborando 
en  El  Liberal,  diario  madrileño.  Su  última  obra. 
Miniaturas cienüficas  (1894),  va  acompañadade 
un  prólogo  de  D.  José  Echegaray. 

PULIDOR,  RA  (del  Ut  ¡¡olitor J:  adj.  Que  pule, 
compone  y  adorna  una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-  Pulidoi;:  m.  Pedacito  de  trapo  ó  de  cuero 
suave  que  se  tiene  entre  los  dedos  cuando  se  de- 
vana, para  que  la  hebra  no  hiera  con  la  conti- 
nuación de  pasar  jjor  ellos,  ó  para  pulir  y  alisar 
el  hilo. 

-  Pulidor:  Art.  y  Of.  Instrumento  que  sir- 
ve para  ))ulir  cualquier  objeto,  y  que  en  algunas 
artes  se  llama  también  bruñidor.  En  las  fábricas 
de  tilatura  y  tejido,  el  pulidor  no  es  más  que 
una  ¡pequeña  badana  que  cogen  las  devanadoras 
con  la  mano  izquierda,  y  por  entre  la  que  pasa 
oprimida  la  hilaza  al  tiempo  de  devanarla  para 
quitar  las  briznas  al  hilo. 

Los  doradores  emplean  para  pulimentar  los 
cristales  á  que  van  á  aplicar  el  dorailo,  ó  al  oro 
de  llorar  después  de  colocado,  puliitores  de  acero 
pulimentado,  de  forma  de  diente  de  lobo,  al  que 
ponen  en  un  mango  de  madera,  en  el  que  entra 
la  varilla  á  cuyo  e.\lremo  va  el  pulidor,  que  tiene 
un  aspecto  algo  semejante  al  de  la  gubia  de  car- 
pintero; otras  veces  en  la  varilla  de  hierro  se  en- 
gasta un  trozo  de  hematites  roja  ó  piedra  san- 
gainca,  pedernal  muy  duro  y  translucieute,  y 
más  generalmente  ágata;  en  estos  casos  el  puli- 
dor recibe  el  nombre  de  piedra  de  bruñir  y  tie- 
ne la  misma  forma  que  el  pulidor  de  acero.^  La 
operación  se  divide  en  dos  en  el  dorado  á  la 
aguada:  la  primera,  ó  de  preparación,  se  hace  con 
pulidores  de  piedra  ¡jómez  muy  lisa,  Irotando  la 
pieza  aderezada  de  blanco  que  se  va  á  dorar, 
convenientemente   humedecida  con  agua   muy 
fría;  el  frote  con  la  piedra  j>ómez  ha  de  ser  su- 
mamente ligero  para  que  no  se  lleve  el  aderezo; 
es  la  cuarta  operación  del  dorador:  una  vez  apli- 
cado el  oro,  se  alisa  con  los  pulidores  de  que  he- 
mos hablado  al  principio,  que  se  pasan  con  fuer- 
za sobre  el  dorado,  i)ero  cuidando  mucho  que  no 
se  arañe  ni  desgaste,  y  debe  hacerse  cuando  la 
olira  no  está  demasiado  seca,  porque  de  lo  con- 
trario no  saldría  perfecta  la  operación;  se  jiasa 
yirimero  el  iiulidoí  por  los  filetes  cuadrados  para 
afirmar  el  oro  y  que  no  quede  en  hueco  en  nin- 
gún punto;  después  se  pasa  ligeramente  un  pin- 
cel  muy  suave  y  de   pelo  largo,  jiara  quitar  el 
polvo  que  pueda  haber  cogido,  volviendo  á  pa- 
sar el  ]iulidor  ó  la  piedra  de  bruñir:  es  esta  la 
decimotercera  operación  que  sufre  el  dorado;  las 
mismas  operaciones  se  hacen  con  el  pulidor  en 
el  dorado  á  fuego  y  al  óleo,  pero  con  mucha  más 
energía,  ]iorque  la  capa  de  oro  es  más  gruesa. 

Los  curtidores  también  emplean  pulidores  pa- 
ra regularizar  la  superficie  de  flor  de  las  pieles, 
que  á  consecuencia  de  haberse  resecado  tienen 
sus  fibras  apretadas  unas  contra  otras  con  des- 
igualdad, formando  una  superficie  rígida  y  ru- 
gosa de  mal  aspecto;  el  pulidor  consiste  en  una 
].ieza  de  madera  fuerte,  de  unos  30  centímetros 
de  longitud  por  10  á  12  de  ancho,  plana  por  la 
parte  superior  y  con  una  brida  de  cuero,  por  en- 
tre la  que  pasa  la  mano  jiara  sujetarla  mejor  al 
ccerla  de  un  jmño  saliente  que  lleva  en  dicha 
parte  y  por  el  lado  anterior;  la  cara  inferior  es 
convexa  en  sentúlo  de  su  longitud,  con  acanala- 
duras transversales  afiladas,  que  son  las  que  han 
de  obrar  entre  los  pliegues  del  cuero  para  repa- 
sar y  arreglar  las  fibras  á  su  posición  natural  y 
dar  á  la  flor  el  aspecto  que  debe  tener.  También 
hay  pulidores  mecánicos,  llamados  margaritas, 
muy  semejantes  al  descrito,  peio  de  mayores  di- 
mensiones, que  van  montados  en  una  armadura 
que  les  hace  describir  un  movimiento  alternati- 
vo alrededor  de  un  eje  horizontal,  impulsado  por 
una  palanca  movida  por  una  biela,  y  ésta  por 
una  excéntrica  que  toma  su  movimiento  circu- 
lar de  nn  motor  cualquiera;  el  cuero  se  coloca 
sobre  un  tablero  móvil  que  tiene  la  máquina,  el 
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que  se  pne^e  correr  á  \üluntad  para  que  el  pu- 
lirior  trabaje  por  toda  la  superficie  de  aquél  con 
la  debida  uniformidad.  Guando  los  cueros  sedeS' 
tinan  al  tinte  .sufren  des]iués  la  acción  de  otro 
pididor,  que  en  lugar  de  las  acanaladuras  lleva 
cubierta  su  cara  ú  operador  de  corcho  pulimen- 
tado, que  al  frotar  sobre  la  flor  del  cuero  le  da 
un  gran  brillo;  también  se  le  pasa  por  el  lado  de 
la  carne,  con  lo  que  toma  un  aspecto  alelpado  la 
piel  y  queda  sumamente  suave. 

PULIGO  (DojiiNGo):  Biug.  Pintor  italiano.  N. 
eu  Florencia  en  1478.  M.  en  1527.  Fué  discípu- 
lo de  Ridolfo  Ghirlandajo  y  amigo  de  Andrés 
del  Sarto,  con  el  cual  consultaba  sus  obras,  oyen- 
do sus  consejos  y  recabando  acertadas  correccio- 
nes. Trabajó  mucho  para  Florencia  y  sus  con- 
tornos, particularmente  retratos  y  madonas, 
que  muya  maravilla  ejecutaba.  Más  dado  á  pa- 
saticmiios  que  al  estudio,  acabó  su  vida  á  los 
cuarenta  y  nueve  años.  Las  Sacras  Familias  de 
Puligo,  el  cual  debe  figurar  entre  los  adeptos  de 
Andrés  del  Sarto, suelen  á  veces  confurdir.se con 
las  de  este  gran  dibujante;  pero  bien  observa- 
das, carecen  de  la  gracia  que  les  daba  aquél.  En 
Jladrid  se  guarda  en  el  Museo  ilel  Prado  una 
una  Sacra  Familia  (tabla)  de  Puligo.  Véase  có- 
mo la  de.scribe  Madrazo:  «La  Virgen,  sentada, 
da  el  pecho  al  niño  Jesús,  a.siendo  con  la  mano 
izquierda  uno  desús  piececitos.  San  Juan  detrás, 
con  los  brazos  cruzados,  adora  al  divino  luían- 
te, y  en  otro  plano  todavía  más  retirado  un  án- 
gel toca  el  laúd.  Al  otro  lado  descansa  San  José, 
y  en  primer  término  hay  una  taza  llena  de  agua, 
con  un  jilguero  en  su  borde.  -  Figuras  de  tama- 
ño natural.» 

PULILÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bula- 
cán,  Luzón,  Filipinas; 9 833 h.abits.  Sit.  enterre- 
no  llano,  al  S.  del  pinag  de  Candaba. 

PULIMENTAR  (de  pulimento):  a.  PuLiK;  ali- 
sar (i  dar  tersura  y  lustre  á  cosas  que  lo  ad- 
miten. 

PULIMENTO  {Ae  pulir):  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  pulimentar. 

...  era  (la  fachada  principal)  de  v-irios  jas- 
pes negros,  rojos  y  blancos,  de  no  mal  entendi- 
da colocación  y  PULIMENTO. 

SoLÍs. 


Será,  pues,  conveniente  dejar  para  la  lima 
aquella  última  perfección  ó  pulimento  que  se 
debe  dar  á  la  composición,  etc. 

Jovellanos. 

PULIR  (del  lat.  polire):  a.  Alisar  ó  dar  tersu- 
ra y  lustre  á  cosas  que  lo  admiten. 

El  cantero  dispone  primero  en  su  casa  y  PU- 
LE los  mármoles  que  se  han  de  poner  cu  el  edi- 
ficio, etc. 

Sa.wedka  Fa.iai:do. 

-PuLir.:  Comjioner,  alisar  ó  perfeccionar  una 
cosa,  dándole  la  última  mano  para  su  mayor  pri- 
mor y  adorno. 

El  hombre  puede  cultivarle  (el  estilo),  PULIR- 
LE, mejorarle-  pero,  cambiarle,  no. 

Jovellanos. 

...  escribiéndote  en  confianza  cnnio  te  escri- 
bo, ni  me  cuido  de  pulir  el  estilo  lo  bastan- 
te, ni  menos  de  paliar  las  verdades  en  un 
punto;  etc. 

Lap.p.a. 

-  Pulir:  Adornar,  aderezar,  componer.  L'sa- 
se  t.  c.  r. 

Hay  en  Gandaya  mujeres  que  andan  de  casa 
en  casa  á  quitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y 
hacer  otros  mejurjes  tocantes  á  mujeres. 
Cervantes. 

-  Pulir:  fig.  Quitar  á  uno  la  rusticidad  ins- 
truyéndole en  el  trato  civil  y  cortesano.  Usa- 
se t.  c.  r. 

Nunca  salió  de  su  pueblo, 
Vendrá  tan  rudo...  -  No  importa; 
Nosotras  le  fi-lieemos. 

Bretón  de  los  Herberos. 

PULKAR  (Isaías  ben  Josef):  Biog.  Rabino 
español  que  floreció  á  fines  del  siglo  dé-cimoter- 
cio  y  principios  del  decimocuarto.  En  el  lengua- 
je ordinario  se  le  llama  Pulgar.  Fué  contempo- 
ráneo de  Salomón  Ha  ben  Abderet.  y  contendió 
con  Abner  de  Burgos,  que  con\ino  en  llamarse 
Alfonso  de  Valladolid.  Su  obra  más  notable  no 
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01)  |iri<i<Unini>iila  lit  rpUtlvit  i\  rata  i'oiitiiivsnU, 
«lii»  lit  ili>i|iiil4t  lio  lili  llol  culi  lili  llliinulii,  iti|iiiíl 
l'o|ii-rNtMi(aitii  nit  lili  iiiK'litlio,  i^hUmmi  lili  ji)Vpli¡M 
liftlln  i'iiiii|>ii<'i|a  «II  luomi  iliiiniln  rmi  vi'Ikhn  IiI' 
tiM'oiiliiili>M,  y  Hit  trniiiim  rmi  iiiinilri-iNiiitii|iin  fn* 
lln  niiiifi  ritviiinMn  iiiiii  riTiiiiriliitrii-ii  nutro  In 
Kilniíiillii  y  lii  rv  Tiilkiir  omiiliin  IiuhImiu  iiiinit 
ii|>i)(iiiiiinn  i'oiitm  Aliiixr  y  hiih  i'oiiiii'iiliin  iiiipuK' 
liiuiiiHii'K  il  liiiK'ti'i'itimilx  i'kIi'.I'uiii'II  ciiti  ail  tiuiii' 
liip,  nili'iiniíi,  iiiiA  iiliin  iiKtriili'iuica  y  mi  triilii<l» 
miliru  Kínii'»  (miliii'idii  ili'l  nriU<if¡n  ilu  Alüatalf. 
PULKOVA:  (/■:>'<;.  ('.  iIol  illnl.  ilii  'IViimkuioMd- 
lo,  gdliioriiii  lio  Siiii  rotiTHluiixii,  Itiinia;  '¿000 
linliilH.  A  lili  km.  ni  O.N'.O,  ilu  l'iilkovit  nclmllii 
ol  OlMoivnliiiiii  iiiiiu'iini  iiimh,  cíonilo  oii  1N3U 
IMM' ol  oiii|>riii<liii'  Niiolii»  V  KÍt.  t'ii  lii»  fiil"  Ití' 
lili.  N.  V  :tl"  liinx.   10.  Miiiliiil  y  i't  7r>  ni.  iiobro 

ol   llivol  llol   IIIIU'. 

PULMÓN  (llol  Int.  ;>ii/mii.ilol  ^r.  ircfi'íiui'l:  iii. 
/i>oí.  CmU  iiiui  lio  liis  tloH  visooriis  oontoiiiiliiHoii 
ol  iioolio  y  i|iiu  nuil  ui'|{iiiiu  piiiioliuil  do  la  riiipi- 
raoiúii. 

IjII  coiivnlocclioin  ilo  lus  príliciprii  innlon  e.i 
tiiii  ilifú'il  como  In  lio  loH  i'Ui.MONKs  ilahmlo», 
1(110  no  80  los  piiciloii  iipliciir  lonroiiioilios;  oto, 
Saavkdha  Kajaudo. 

...,8on  (los  gritos  y  Uw  lloro»)  un  ojercirio 
fnvorablo  para  el  ilcvciivolviiiiioiitoili!  los  l'UI.- 
MiiNKS  y  la  nctiviilnil  ilo  li»  iligostiúii;  ote. 
MON'I.AU. 

-  Pri.MÓS:  nnt.  /'7<i-.  Tumor  rnrnoso  (jiio 
so  forma  sobro  los  liuoüos  y  cuyimtiira.silc  las  ca- 
bal lorias. 

-  Pl'l.Mi'iN  MAKiNo:  Especie  conlnda  ]ior  nl- 
fjinios  entro  los  mariscos  u  testáceos,  iiiin'ine  su 
cobertura  il  vulva  no  e.s  sino  un  callo  «lino  y 
grueso.  Otros  le  tienen  por  especie  de  esponja, 
ipie,  cuando  anda  iiaihiiido  sobro  las  aguas  del 
mar,  es  señal  do  tempestad.  Su  fi<:^iiraes  muy  so- 
mojante  á  la  del  i-n.Mi'>N  (ciida  una  de  las  dos 
visceras  contenidas  en  ol  pecho  y  que  son  ór- 
giuio  principal  de  lii  respiración). 

...  liállase  gran  caiitiilail  de  Pi'LMüSES  mari- 
nos por  todas  aquellas  costas  de  Ostia  y  Civila 
Vecbia. 

Aniirés  de  Lagi'Na. 

-Pl'l,Miíx:  Aiinl.,  Fislo/.y  Pnlo!.  Los  pulmo- 
nes, órganos  encargados  de  realizar  los  cambios 
gaseosos  entre  la  sangre  y  el  aire  exterior,  son 
aos,  uno  derecho  y  otro  iziiuierdo,  cada  uno  de 
los  cuales  se  halla  contenido  en  la  mitad  coires- 
jiondiente  del  tóra.\  y  envuelto  por  la  pleura  res- 
lH>ctiva. 

La  Ibrma  de  cada  pulmón  es  la  de  medio  cono 
de  ba.se  inl'eiior  cóncava  moldeada  sobre  el  dia- 
fragma, y  oblicua  de  arriba  abajo  y  de  delante 
atrás.  La  cara  exh-rna  ó  costal  es  convexa  v  re- 
corrida por  una  profunda  cisura  interlobular  que 
comienza  detrás  por  debajo  del  vértice  de  la  vis- 
cera y  desciende  oblicuamente  hacia  delante; 
simple  en  el  pulnnin  izquierdo,  el  cual  está  di- 
viditlo  solamente  en  dos  lóbulos,  esta  cisura  se 
bilurca  en  el  pulmón  derecho,  dividiilo  en  tres 
Ii'ibulos,  uno  superior,  uno  medio  y  otro  inferior. 
La  cara  interna  ó  mfiiiaMÍ7ia  es  cóncava  (moldea- 
da sobre  el  corazón)  y  presenta,  en  la  parle  me- 
dia de  una  linea  que  le  dividiera  en  una  región 
anterior  más  grande  y  otra  posterior  más  peque- 
ña, la  raíz  li  peiiículo  del  jiuluión,  es  decir,  la 
masa  formada  por  las  divisiones  bronquiales  y 
vasculares  que  penetran  en  la  viscera  [\'.  Me- 
mA.STiNo\  El  ivrtice  del  pulmón  es  redondeado 
y  pasa  unos  13  milímetros  de  la  parte  media  de 
la  primera  costilla,  encontrándose  así,  por  inter- 
medio déla  pleura,  en  relación  con  la  anterior 
subclavia,  cuya  impresión  marca  en  este  vértice 
un  surco  transversal.  El  borde  anterior  del  pul- 
món es  delgado  y  sinuoso;  el /wsteríor  muy  grue- 
so y  alojado  en  la  canal  costovertebral. 

Tiene  el  pulmón  color  rojo  moreno  en  el  recién 
nacido  que  aún  no  ha  respirado,  blanco  sonrosa- 
do en  el  niño,  blanco  grisáceo  ó  jaspeado  en  el 
adulto,  con  numerosas  manchas  negras  que  au- 
mentan por  los  progresos  de  la  edad  (finas  par- 
tículas de  carbón  \  Su  consistencia  es  blanda,  es- 
ponjosa, dando  á  la  mano  que  lo  comprime  la 
sensación  de  crepitación.  Es  muy  elástico:  en 
otros  términos,  se  deja  distender  fácilmente  por 
la  iiisullación,  recobrando  después  su  volumen 

Íirimitivo.  Su  i)cso  absoluto,  muy  variable  según 
a  cantidad  de  sangre  que  contiene  (por  término 
medio  1 200  gramos  en  el  hombre  y  950  en  la 
Touo  XVI 
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nill|«l  \  y  mi  |i<->o  oiiorllicii,  iniiilil^n  viulnliln, 
|Hiiii  nioiiipio  omaiio,  «I  ni  piiliiiuii  Im  niipliadii, 
miliihiixlrnii  prooliiiuiii  iiidli'ni'ioiina  á  la  Mrdliliiii 
li'Ktl.  Kli  oiiaiitu  &  la  rapiiiliUd  ilo  Ion  puliiMi- 
non,  OH  dooir,  ni  airo  fino  piiodotí  ciiiitoiirr  den- 
iiiii  a  lio  un*  «Heroica  liiapiraeíoii,  punjo  culcii- 
larao  011  HOO  r.e. 

liacji'iiilu  i'iirloH  011  U  iiiaudol  piiliiiúii,  B«»n- 
i'Uoiitrii  iiim  niann  oajKiiijoMt  oii  U  oiml  van  i  ra- 
liillli'UiHo  liM  liruiii|iiliM,  .Si  ao  otaiiiiliali  loa  piil- 
iiiiilioa  do  lili  iiidu,  oa  liaataiilo  láell  doMMiiii|i<i' 
lior  oan  hiibatancia  oa|>uiijuaa  (aohro  tudu  cuando 
Ho  Iluta  do  un  piilinóii  liiilrntoiiii/adii)  on  laiqiia- 
nui  piriiiiiidra  11  on  |H>lioilruN  do  un  i'oiitiiiiotro 
priiviiiiaiiioiilo  de  diámetro,  niiH|>t'iididua  dn  la 
oxtioiiiidad  do  iiim  üiviaióii  bruiiiiiiial:  éalua  huii 
lu»  liihulillos  iinlmonnrejí,  ron  el  íiroiiqiiiu  lobn- 
lilhir,  lobiililloa  iierfoctanieiili'  iiido|H>iidioiiti'ii 
iliioH  de  otruH.  Kl  broiiquiíi  lobiilillar,  ncunipii- 
ñailo  do  lina  ruma  do  I»  arteria  pidmonar,  |h'iio. 
lia  en  su  interior  y  allí  no  lamillcu  (liruiiquiu  iii- 
tralobiililhir):  pur  ol  cuiitrario,  hm  veiiiui  pnliiiu' 
narcH  y  los  linráticoa  «o  raiiiitlcaii  on  «ii  iiii|iorn- 
cio. 

Tor  proparaeiuiios  microHcúpicna  de  lo.a  lobuli- 
Uoa  insullado.s  y  desecados,  ó  inyectados  do  di- 
versas substancias,  y  por  ol  estudio  del  desarro- 
llo, se  ilemuostra  que  cada  lobulillo  se  coin|K)no 
do  loó  1'Jsegmenlos  (segmento»  lobulillares\ 
que  reproducen  en  |)equeño  la  forma  de  un  lo- 
bulillo, y  que  están  adheridos  á  otras  tantas  di- 
visiones del  bronquio  intralobulillar;  linalmen- 
te,  so  vo  que  cada  uno  de  estos  segmentos  lobuli- 
llares  se  llalla  formado  por  una  ex|iansii>n  del 
pequeño  broiKMiio  en  un  ramillete  de  conductos 
alveolares,  es  decir,  do  conductos  relativamente 
anchos  y  muy  irregulares,  cuyas  paredes  se  le- 
vantan bajo  la  forma  do  pequeñas  vesicula-s  lla- 
madas alvéolos  pulmonares,  los  cuales  son  á  los 
pequeños  bronquios  lo  que  los  fondos  de  saco  se- 
cretores de  las  glándulas  á  las  ramilicaciouea  de 
los  conductos  excretores.  Estos  alvtolos  pulmo- 
nares o  cílulas  aireas  constituyen,  pues,  el  ele- 
mento esencial  del  pulmón, y  se  presentan,  unos 
aislados  en  la  pared  del  conducto  alveolar,  otros 
conglomerados  y  como  injertos  unos  sobre  otros 
(complexo  alveolar),  formando  entonces  lo  que 
algunos  autores  han  llamado  in/umlíbiila  del 
pulmón.  La  i>ared  del  alvéolo  está  formada  |)or 
una  fina  membrana  conjuntiva,  rica  en  tibias 
elásticas,  que  posee  quizás  también  libras  mus- 
culares lisas,  y  en  cuya  cara  interna  se  ven  re- 
des capilares  sanguíneas  cubiertas  por  un  epi- 
telio pavimentoso  de  células  planas,  reducidas  á 
menudo  á  delgadas  placas;  los  con  tornos  de  éstas 
son  poco  evidentes,  y  sus  núcleos  y  cuerpos  pro- 
toplasmáticos  se  hallan  alojados  en  depresiones 
que  corresponden  álos  intersticios  de  las  mallas 
de  la  red  capilar. 

La  existencia  de  este  epitelio  ha  sido  puesta 
en  duda  por  algunos  anatómicos,  pero  hoy  es 
ya  un  hecho  demostrado,  gracias  á  las  prepara- 
ciones obtenidas  por  impregnación  con  el  nitra- 
to de  jilata,  lo  mismo  que  en  el  epitelio  de  las  se- 
rosas. Los  capilares  de  la  red  alveolar  tienen  de  6 
á  2.Tmm.  de  diámetro,  y  las  mallas  que  circuns- 
criljen  son  muy  estrechas,  de  suerte  que  la  pa- 
red interna  de  los  alvéolos  aparece  recorrida  por 
una  verdadera  oleada  sanguínea. 

Los  pulmones  se  desarrollan,  lo  mismo  que  las 
glándulas  del  tubo  digestivo,  jior  un  botoncito 
hueco  que  en  el  pollo  aparece  al  tercer  día  en  la 
pared  anterior  del  intestino  anterior  (fiiturpha- 
rinx);  después  se  bifurca,  dando  origen  á  los  pri- 
meros rudimentos  de  la  tráquea  y  de  los  bron- 
quios; los  dos  botoncillos  bronquiales  crecen, 
dando  origen  á  una  serie  de  nuevos  botones  que 
en  virtud  de  una  serie  de  excreciones  dicotómi- 
cas  se  dilatan  en  la  extremidad  de  cada  ramifi- 
cación en  cavidades  cortas  y  redondeadas,  que 
no  son  otra  cosa  que  alvéolos  rudimentarios  cu- 
ya multiplicación  producirá  los  conductos  al- 
veolares, agrupándose  en  segmentos  lobulillares, 
y  éstos  á  su  vez  en  lóbulos;  todos  esos  botonci- 
llos son  sieni]ire  huecos,  desde  su  origen  hasta 
las  terminaciones. 

El  pulmón,  por  sus  alvéolos  y  por  la  ca)ia  san- 
guínea dispuesta  en  su  cara  interna,  es  el  órga- 
no de  la  hcmalosis,  es  decir,  del  cambio  gaseoso 
entre  la  sangre  y  el  aire  (V.  Respihacióx).  En 
este  sitio  sólo  parece  oportuno  decir  algo  acerca 
del  contenido  del  ]mlnión,  en  aire  y  en  sangre. 
Por  lo  que  concierne  á  la  sangre,  se  puede  admi- 
tir, por  cálculos  aproximados,  que  el  conjunto 
de  la  superficie  inteina  de  la  totalidad  de  los  al- 
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roiiuvo'la  |Hir  la  rirciila/'iuii,  o-  <   «»  Ua 

voliitU'ualru  li'iraa    jauían   pi  -    |ior  «I 

pulmón  '¿OÜO  lilroado  aan^io. 

Kii  cuanlu  al  airo  iiittolu'idí)  en  «1  |nilni¿D, 
nu  liay  que  crrrr  i|ii>'  la  rjlni  ilr  4  400  c,  c,  qua 
antea  le  ha  litailncuiiio  víilimiin  lulal  doloa  pul- 
Ilíones,  roiiroaeiil4!  la  i-Ahtii]níj  fio  aire  intrfwuci- 
da  «n  coiJa  iiia|iirac-ion  y  «>piila.vla  on  ca<la  «a- 
|iiraciún.  Kfoelivaniouto,  aun  ruando  la  eapira- 
elón  a«a  muy  rnorte  y  prfjlonga'lu,  nunca  lloff*  ^ 
variar  por  roinplcto  el  pulmón,  piiea  <|UO>la  una 
cunliflud  notfiblo  que  liréhunt '.alciilu  rn  un  li- 
tri*,  y  li  la  f|Uf  so  ha  flaiJo  el  iiomliro  fio  utre  re- 
li/lual;  |ior  otra  |*arlc,  on  enlAflfi  normal  lai 
inapiraciunoH  y  oapiraeionca  ion  |i<»ro  OU'  rgi'aa, 
do  manera  ipie  caita  vez  hóIo  ho  intrfxliif.c  medio 
litro  do  aire  ^íiiri!  lU  la  renjiiración ).  Si  la  inapi- 
ración  es  muy  enérgica,  entra  ailoniiU  una  can- 
lidaft  bastante  variable  según  loa  sujet'ia,  y  f|UC 
.se  flesigna  ron  el  nombre  de  aire  complementa- 
rio. Kiiialmento,  eiiaiiflo  so  hace  una  eaiiiraeión 
más  fuerte,  so  expulsa,  oileniáa  del  aire  fio  la 
respiración  normal,  una  cantidaiJ  mayor  ú  me- 
nor del  aire  de  retcrva,  que  fíréhant  calcula  eo 
1,30  litros.  Es  fácil  comprender  que  si  ficsnués 
de  lina  inspiración  lo  mits  enérgica  [msible  se 
hace  una  es|itración  también  enérgica,  s«  arroja 
unacantidafl  de  aire  que  representa  la  turna  del 
aire  complementario,  del  aire  normal  de  la  res- 
piración y  fiel  aire  de  reserva;  esta  cantidad  es 
la  que  se  designa  con  ol  nombre  de  cajiacidad  res- 
piratoria u  caiiacidad  vital. 

Ofrece  el  pulmón  muchas  y  frecuentes  enfer- 
medades, algunas  de  las  cuales  merecen  artícu- 
los especiales.  V.  Neumonía,  Kecmotókax, 
Tisis,  etc.. 

Las  contttsiones  pulmonares  ]iuedcn  ser  sujier- 
ficiales,  y  entonces  sólo  dan  lugar  á  un  dolor  y 
disnea  más  ó  menos  intensa.  Si  la  contusión  es 
más  viva  y  ha  detemiinado  una  atrición  algo 
considerable  del  |>arénquima  .se  observan  lieino- 
tisis,  y  por  la  auscultación  los  síntomas  que  in- 
dican la  lesión  del  parénquima  ó  las  complica- 
ciones de  las  partes  inmediatas.  Así,  cuando  ha 
sido  abierta  la  cavidad  de  la  |)leura,  ilustran  el 
diagnóstico  los  síntomas  del  hemoneumotórax 
(derrame  en  las  regiones  declives,  sonoridad  exa- 
gerada en  los  vértices,  soplo  anfórico,  etc.*;  por 
el  contrario,  cuando  no  está  rota  la  pleura,  se 
pueden  percibir  los  signos  de  las  cavernas  pul- 
monares (gorgoteo,  retintín  metálico,  etc. ).  En 
ocasiones  una  contusión  pulmonar  puede  pro- 
ducir la  muerte  rápida,  con  igual  motivo  y  jmr 
análogo  mecanismo  que  una  herida  penetrante 
del  pecho.  Con  frecuencia  sobreviene  la  pulmo- 
nía, le  pleuresía,  la  ^^ngrena  pulmonar,  como 
resultado  de  esta  lesión. 

El  tratamiento  de  la  contusión  misma  consis- 
te en  el  empleo  de  los  revulsivos  locales  (vento- 
sas escarificadas,  sanguijuelas,  etc.),  la  inmovi- 
lización del  tórax,  y  contra  las  complicaciones  el 
conjunto  de  recursos  terapéuticos  que  se  oponen 
á  la  pleuresía,  la  imlmonía,  etc. 

Los  síntomas  y  tratamientos  de  las  heridas 
del  pulmón  se  confunden  con  los  de  las  heridas 
penetrantes  de  pecho  (V.  Pecho).  Cuando  son 
debidas  á  cuerpos  extraños  (proyectiles)  estas 
heridas  suelen  ser  complicadas,  por  las  esquir- 
las y  trozos  de  vestido  que  el  cuerpo  extraño 
arrastra  consigo;  la  pulmonía  consecutiva  puede 
ser  bastante  grave  y  dar  lugar  á  la  formación  de 
abscesos.  Sin  embargo,  algunas  veces  cura  muy 
pronto.  Hay  casos,  por  desgracia  excepcionales, 
en  que,  después  de  una  herida  del  pulmón  que 
ha  dado  lugar  á  repetidas  hemotisis,el  cuerpo 
extraño  se  enquista  en  el  parénquima  pulmonar 
y  no  determina  ningún  accidente  grave.  Si  se 
puede  extraer  el  cuerpo  extraño  y  precisar  su 
situación  por  una  exploración  inofensiva,  no  hay 
que  vacilar  en  sondar  la  herida;  pero  estas  ma- 
niobras ]iueden  ser  muy  peligrosas  cuando  la 
hemorragia  es  abundante  y  la  herida  profunda. 
En  tales  casos  el  tratamiento  se  limitará  á  apli- 
car un  vendaje  oclusivo  y  vigilar  las  complica- 
ciones, como  se  ha  hecho  (junio  de  1S95)  en  el 
caso  del  general  Primo  de  Rivera,  herido  por  el 
capitán  Clavijo. 
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La  liernia.  del  pulmón  jiuede  ser  congénita 
(forma  rara)  ó  adquirida.  En  este  último  caso 
resulta  casi  siempre  de  uua  lesión  trauínática,  se- 
guida de  uno  ó  varios  esfuerzos  (ataques  de  tos). 
La  licraia  del  jjulmón  debe  reducirse  lo  nuís 
pronto  posilile,  manteniéndola  reducida  por  un 
vendaje  análogo  al  que  sostiene  las  hernias. 

Rara  vez  primitiva,  la  congestión  pulmonar  ó 
verdadera /ua;iíi)i  de  pechóse  presenta  casi  siem- 
pre como  complicaciones  de  otras  enfermedades 
pulmonares,  la  bronquitis,  la  pulmonía,  la  tu- 
berculosis. Sin  embargo,  la  congestión  activa 
puede  ser  primitiva.  Constituye  entonces  una 
Hu.'íión  sanguínea  aguda,  febril,  acompañada  de 
punto  de  costado,  malestar  general,  tos,  disnea, 
en  una  palabra,  ciertos  síntomas  de  los  que  anun- 
cian la  aparición  do  la  pulmonía,  excepto  la  nia- 
cidez,  que  es  poco  extensa  y  acaso  ha  sido  susti- 
tuida por  una  sonoridad  exagerada;  los  esterto- 
res crepitantes,  que  en  la  congestión  son  bastan- 
te finos,  bastante  raros  y  mezclados  con  algunos 
estertores  húmedos;  la  respiración  bronquial, 
que  también  falta  casi  siempre;  y  por  líltimo, 
la  espectoración,  que  es  espumosa,  aireada,  rara 
vez  sanguinolenta.  La  enlermedad  dura  poco 
tiempo,  cede  rápidamente  por  el  empleo  de  los 
revulsivos,  y  no  deja  en  pos  de  sí  ninguna  com- 
plicación. 

Frecuente  en  los  artríticos,  esta  congestión 
pulmonar  interesa  á  veces,  no  sólo  la  capa  cor- 
tical del  pulmón,  sino  también  la  pleura,  dando 
origen  á  estertores  y  roces  que  pueden  confundir 
al  práctico.  Otras  veces  la  congestión  pulmonar 
es  una  complicación  de  las  bronquitis  propias  de 
la  tulierculosis  pulmonar,  de  las  fiebres  erupti- 
vas ó  de  la  tifoidea.  Se  observa  también  en  la 
gota  y  el  reumatismo,  y  en  estos  casos  puede  ser 
bastante  grave  é  ir  acompañada  de  espectora- 
ción sanguinolenta. 

Las  congestionen  llamadas  pasivas  se  observan 
en  las  enfermedades  del  corazón,  las  fiebres  gra- 
ves con  decúbito  prolongado,  las  afecciones  ca- 
quétieas,  etc.  (V.  HivosT.^sis),  es  decir, siempre 
que  existe  una  lesión  que  debilite  el  impulso 
del  centro  circulatorio  ó  un  obstáculo  al  curso 
de  la  sangre. 

Se  trata  la  congestión  pulmonar  por  los  revul- 
sivos, los  vomitivos  ó  las  medicaciones  i|ue  se 
oponen  á  las  enfermedades  que  han  producido 
aquélla. 

El  enfisema  pulmonxir  es  debido  á  la  dilata- 
ción de  los  alvéolos  C enfisema  i-esic7ilar) ,  ó  á  su 
rotura  y  al  paso  del  aire  al  tejido  interlobulillar 
(enfisema  interlohnlillar  ó  subpleuralj.  El  pri- 
mero puede  sobrevenir  en  virtud  de  esfuerzos 
continuos  y  repetidos,  y  también  por  una  le- 
sión pulmonar  que  disminuye  la  resistencia  del 
tejido  y  coincide  con  un  notable  aumento  de  la 
presión  espiratoria  (tos,  bronquitis  crónica,  co- 
queluche, etc.);  el  segundo  sucede  casi  siempre 
al  anterior,  y  puede  ser  provocado,  en  el  recién 
nacido,  por  una  insuflación  demasiado  enérgica. 
Está  caracterizado  el  enfisema  pulmonar  por 
disnea  con  deformación  torácica,  que  consiste 
en  una  forma  globulosa  del  pecho,  limitada  á 
menudo  á  la  región  subclavia  y  más  marcada  en 
el  lado  izquierdo,  por  la  disminución  de  las  vi- 
braciones vocales,  una  sonoridad  exagerada  á  la 
percusión  y  un  sonido  más  claro,  más  evidente; 
por  último, disminución  del  ruido  vesicular.  Di- 
versos síntomas  circulatorios,  }'  en  particular  la 
turgcscencia  de  la  cara  y  la  hinchazón  de  las  ve- 
nas cervicales,  acompañadas  quizás  de  la  dila- 
tación del  corazón  derecho,  caracterizan  tam- 
bién el  enfisema  pulmonar.  Por  lo  demás,  la 
afección  es  muy  molesta  por  la  opresión  que  le 
acompaña  y  los  accesos  de  tos  que  á  veces  deter- 
mina, pero  resulta  compatible  con  la  vida.  Cuan- 
do llega  á  cierto  grado  es  incurable,  y  puede  pro- 
ducir una  muerte  repentina. 

En  los  niños  el  enfisema  pulmonar  es  frecuen- 
te después  de  sufrir  repetidos  accesos  de  tos,  pe- 
ro casi  siempre  desapai'ece  con  rnpidez. 

El  tratamiento  consiste  en  combatir  las  com- 
plicaciones pulmonares,  evitar  todas  las  causas 
que  tienden  á  acelerar  la  respiracii'tn,  y  final- 
mente tratar  los  accesos  de  asma,  depentlientes 
del  enfisema,  por  los  baños  de  aire  comprimido 
ó  las  inhalaciones  de  oxígeno. 

La  gangrena  del  pulmón  es  casi  siempre  cir- 
cunscrita, y  se  presenta  bajo  la  forma  de  núcleos 
que  recuerdan  los  de  la  ]nilraonía  caseosa.  Al 
hacer  un  corte  de  esos  núcleos  se  ve  que  están 
provistos  de  una  cavidad  con  pared  anfractuo- 
sa, qtie  comunica  con  un  bronquio  y  contiene 
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grumos  compuestos  de  trocitos  de  tejido  pulmo- 
nar y  de  cuerpos  grasos.  Esa  cavidad  se  halla 
limitada  pior  muchas  capas  de  tejido  pulmonar 
diversamente  alteradas.  Las  gangrenas  del  pul- 
món son  consecutivas  á  embolias  arteriales  ó  á 
inflamaciones  pulmonares  que  sobrevienen  en 
individuos  debilitados  jior  fiebres  graves,  ó  bien 
en  los  alcohólicos,  los  diabéticos,  etc. 

La  enfermedad  se  revela  por  un  estado  adiná- 
mico, á  veces  bastante  marcado,  ó  por  el  olor 
fétido,  característico,  de  la  espectoración  y  del 
aliento.  Los  signos  que  indican  la  mortificación 
del  parénquinia  pulmonar  son  los  de  las  caver- 
nas pulmonares. 

Se  trata  la  gangrena  pulmonar  por  los  tóni- 
cos, los  balsámicos,  y  sobre  todo  los  antisépticos 
(pociones  con  creosota  y  ácido  fénico,  inyeccio- 
nes subcutáneas  de  ácido  fénico). 

El  cáncer  del  pulmón  es  casi  siempre  consecu- 
tivo al  d«  los  demás  órganos;  algunas  veces  re- 
cuerda, por  su  evolución,  el  curso  de  la  tisis  co- 
mún (dolor  torácico,  tos,  disnea,  hemotisis;  en 
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ocasiones,  cuando  hay  compresión  de  los  neumo- 
gástricos, tos  por  accesos  y  disnea  extraordina- 
ria); á  menudo  se  complica  con  pleuresía  serosa, 
purulenta  _y  quizás  hemorrágica.  El  curso  de  es- 
ta enfermedad  suele  ser  muy  lento;  sin  embar- 
go, á  veces  el  cáncer  del  pulmón  puede  tener 
una  evolución  muy  rápida.  El  di.agnóstico  es 
muy  difícil,  á  menos  que  exista  cáncer  de  otros 
órganos.  El  desarrollo  de  los  ganglios  subclavi- 
culares,  muy  endurecidos,  puede  servir  para  el 
diagnóstico.  El  tratamiento  es  siempre  ineficaz. 

Obsérvanse  también  en  el  pulmón  hemorra- 
gias (apoplejía  jmlmonar),  que  algunas  veces 
son  debidas  á  embolias,  pero  que  también  jnie- 
den  reconocer  por  causa  fluxiones  sanguíneas,  y 
depender,  bien  de  un  esfuerzo,  bien  de  una  con- 
gestión suplementaria  ó  de  una  causa  irritativa 
local  (hemorragias  perifíniicas). 

Las  hemorragias  pasivas  se  observan  en  las 
enfermedades  del  corazón,  los  envenenamientos, 
las  fiebres  eruptivas,  la  enfermedad  de  Bright. 
Las  lesiones  de  la  hemorragia  pulmonar  consis- 
ten casi  siempre  en  la  infiltración  de  los  alvéo- 
los por  sangre  que,  licuándolos  y  distendiéndo- 
los, concluye  por  constituir  una  masa  de  forma 
cónica,  bastante  bien  circunscrita,  con  la  base 
periférica  y  el  vértice  dirigido  hacia  los  bron- 
quios. Estos  infartos  ofrecen  un  corte  granulo- 
so. Los  pequeñísimos  bronquios  y  los  vasos  pul- 
monares que  á  ellos  abocan  están  llenos  de  coa- 
gulaciones sanguíneas.  Estos  núcleos  sanguíneos 
pueden  sufrir  la  degeneración  caseosa  ó  )irovo- 
car  á  su  alrededor  la  inflamación  y  la  gangrena, 
ó  bien  endurecerse  y  persistir  mucho  tiempo 
bajo  la  forma  de  núcleos  pigmentados. 

Los  síntomas  de  estas  hemorragias  son,  ade- 
más de  la  palidez,  el  enfriamiento,  la  pequenez 
del  pulso,  etc.,  hemotisis  persistentes,  ó  bien, 
si  éstas  faltan,  la  aparición  de  esputos  negros, 
viscosos,  disnea  extraordinaria,  y,  por  la  auscul- 
tación,  los  síntomas  de  una  pulmonía  circuns- 
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crita.  Respecto  á  las  embolias  pulmonares,  pue- 
den determinar  una  muerte  repentina  ó  una  dis- 
nea excesiva,  con  dolor  torácico,  jialidcz,  ciano- 
sis, debilidad  é  irregularidad  notables  de  los  la- 
tidos cardíacos,  pequenez  é  intermitencia  del 
pulso,  acaso  convulsiones  epileptilormes.  Puede 
evitarse  la  muerte  cuando  los  accidentes  no  .«e 
presentan  con  la  rapidez  fulminante  que  carac- 
teriza la  obturación  de  un  grueso  vaso.  Pero  en- 
tonces .se  observan  todos  los  síntomas  de  la  he- 
morragia pulmonar,  es  decir,  la  disnea,  la  es- 
pectoración sanguínea,  los  signos  físicos  de  los 
infartos  pulmonares.  El  tratamiento  consiste  en 
la  sangría  si  los  individuos  son  muy  vigorosos, 
los  revulsivos  intestinales,  los  estimulantes  di- 
fusibles, pero  sobre  todo  el  reposo  absoluto  y  los 
revulsivos  cutáneos. 

Además  de  gran  número  de  parásitos  vegeta- 
les (asjiergilos,  sarcinas,  oiilhim,  bacterias),  pue- 
den encontrarse  en  el  pulmón  parásitos  anima- 
les, y  entre  otros  los  hidátides,  cuyos  quistes 
ocupan  principalmente  la  base  del  pulmón,  so- 
bre todo  el  derecho,  tienen  variable  volumen  y 
determinan  síntomas  diferentes  segi'm  el  sitio  y 
extensión  del  tumor  (disnea  á  veces  extraordi- 
naria, dolor  generalmente  poco  agudo,  hemoti- 
sis cuando  se  rompe  el  quiste,  y,  como  signos  fí- 
sicos, macidez,  falta  del  ruido  vesicular  al  ni- 
vel del  tumor,  y,  en  su  periferia,  resj)iración  su- 
plementaria y  so|ilo  anfórico).  Los  tumores  hi- 
dáticos  del  pulnnin  curan  muchas  veces,  previa 
evacuación  del  hidátido  por  los  bronquios. 

PULMONADOS  {de  jmbnón):  m.  jil.  Zool.  Or- 
den de  moluscos  de  la  clase  gasterópodos,  que  se 
caracterizan  por  ser  gastrópodos  terrestres  y  de 
agua  dulce,  tener  pulmón  situado  delante  ilel 
corazón  y  ser  hcrmafroditas.  Como  en  los  ciclos- 
tómidos,  la  cubierta  del  manto  está  provista  de 
una  red  vascular  para  la  resjáración,  que  desem- 
boca al  exterior  por  un  agujero  situado  al  lado 
derecho.  Cuando  son  jóvenes  los  pulmonados 
llenan  la  cavidad  resjjiratoria  de  agua,  y  más 
tarde  de  aire.  Algunas  es]iecies  de  Plouorhis 
Limneeí  conservan  la  facultad  de  adaptarse  á 
la  respiración  en  agua  y  en  aire  durante  toda  su 
íida.  .lunto  al  agujero  respiratorio,  y  á  veces  en 
la  misma  cavidad,  se  hallan  situados  los  orifi- 
cios del  ano  y  de  los  ríñones.  Delante  de  ellos  y 
en  el  mismo  lado  desaguan  los  órganos  sexua- 
les. En  las  especies  arrolladas  á  la  izquierda,  el 
agujero  respiratorio,  el  ano  y  el  órgano  sexual 
están  en  el  lado  izquierdo;  algunos  son  desnu- 
dos; otros  tienen  una  delgada  concha,  casi  .siem- 
pre arrollada  á  la  derecha.  Sólo  son  siniestros 
los  Pupa,  Phinorhis  y  C'/nnsilin.  JIuchos  segre- 
gan un  opérenlo  de  invierno. 

Con  pocas  excepciones,  tienen  de  común  los 
pulmonados  con  los  prosobranquios  el  estar  si- 
tuado el  corazón  detrás  de  los  órganos  respira- 
torios; pero  en  cambio,  por  el  sistema  nervioso, 
coinciden  con  los  opistobranquios,  que  tienen  los 
ganglios  muy  apiñados  los  unos  con  los  otros. 

La  armadura  bucal  consta  de  una  mandíbula 
superior,  córnea,  ini]»r,  estriada  en  sentido  lon- 
gitudinal, y  de  una  rádula  cubierta  de  lamini- 
llas dentarias  en  líneas  longitudinales  3"  trans- 
versales. Un  corto  número  de  especies  de  Clan- 
sil  ia  y  Pupa  son  vivíparos;  todos  los  demás  pul- 
monados son  ovíparos;  los  de  agua  dulce  hacen 
sus  posturas  en  jilantas  acuáticas,  en  masas  tu- 
bulares ó  planas,  y  los  terrestres  aisladamente, 
con  una  cascara  protectora  calcárea  y  en  sitios 
húmedos.  El  vitelo  se  aloja  en  una  masa  d-e  al- 
bi'.mina,  que  sirve  de  alimento  al  embrión. 

Este  orden  comprende  dos  tribus:  los  Basom- 
vtafoplioros  y  los  Stylonimaíophoros. 

En  la  primera  de  estas  tribus,  que  se  caracte- 
riza por  tener  los  ojos  situados  en  la  base  de  dos 
tentáculos,  están  incluidas  dos  familias:  los  Lim- 
nceidos  y  los  jinricúlíiios. 

La  segunda  tiene  los  ojos  en  el  vértice  de  dos 
tentáculos  casi  siem]>re  retráctiles.  Comprende 
esta  tribu  tres  fixmilias:  los  Pcrioniados,  los  Li- 
mácidos  y  los  Hclicidos. 

PULMONAR:  adj.  Perteneciente  á  los  pulmo- 
nes. 

A<íi,  eximen  o  imposibilitan  de  criar:  la  alte- 
ración de  las  facultades  intelectuales,  la  pre- 
disposición á  la  tisis  PL'LMONAR.  etc. 

MONLAU. 

-  Pulmonar  :  Anat.  Arteria  pulmonar.  - 
Este  vaso,  llamado  también  vena  arteriosa,  por- 
que lleva  sangre  negra,  suele  ser  un  poco  menor 
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nim  In  «nrU,  y  >n  nstininla  iIhihIo  «1  vrnlrlciilo 
ilmiicliii  i|«t  i'ninrilii  i\  liK  |>iillii<i|ii'>.  Nncn  ilnl 
Vi'ilíi'o  (l<i  I»  cAVÍclail  vi'iillii'iiliii,  miliK  i|ii  iIitu- 
•■lili  i\  l);i|iiii'i(lii  y  'li'  iIi'IiiiiIk  aIiiÍn,  |mi'm<iiIaii'Ii> 
llliit  noiivi'.viiliiil  lirii'lii  In  clitnM'liii,  niiiliit,  y  liin- 
((lili  la  IaijuIitiIii.  Su  |uui«  iiilriior  iMilirix'l  nrlii- 
i'i|>ii>  lili  In  niM'ln  por  ili'liiiito,  Kii  p|  randi  ilo  mi 
truyi'otu  riiiiiiiiii  nt  Imlo  iln  fn\n  nilitrin,  |Kir  iln- 
lii^o  iln  Nii  i'iivii'lii  y  ú  In  l/>|iiii<i<ln  <ln  hii  tiiilirii. 
l>(<M|iii<'H  tío  liniHn'  i'tM'nrtiilii  mi  c<N|tni<ii>  ilo  iIom 
|tul^ni|nN,  |MH'it  iiiiiH  II  inoiMíN,  un  iliviili*  (i|i  ilnit 
r'iiinn  1)110  n«  ii«|>ni'nn,  iiiiit  Imi'in  In  ilorcoiin  y 
utrn  linoin  In  ininioi  !  i.  Taiiiliii'ii  |>nilo  do  mi  l>l- 
tiil'i'ni-iiili  lilionnliiii  rcildiiilnnlii,  nini'ii'.o.iln  cua- 
tro liiionii  <l«  li>r){ii  priixininiiii'iitoy  iiiin<li<  )(i na- 
so (li^niiionlo  tiiti'i'iiil\  iiiui  \  lelilí  :\  ner  un  rcntn 
(li'l  riiiiihu'tu  lio  liiiliil.  I, lili  i'iiiiliiii  Hiilio  i'ii  ili- 
■"oitíhii  oliliciin,  ilu  il(i|(ii'lin  a  i):i|iiii'iiln,  lini-in  ol 
principio  lio  In  nniin  n-iroiiileiilo,  n  iiiyn  |ini'la 
aiitoi'ior  DO  oni'iioiilr.i  lijo,  ilo  un  inmlo  tan  sóli- 
tío,  i|Uo  lio  piit'ilo  ili'sproiiilormí  níii  intiilnt-ii  uiin 
vonlatlcra  siilin-inii  tío  cniítiiiiiiilail,  roiu  dospuÓH 
lio  lialioiso  tilililorailo  osto  iiuiiluitii,  so  tlosairo- 
Un  on  su  iiiloi'ior  una  osilitaiioii  liliinlrita. 

Lns  líos  ramas  ilo  la  niioiia  piiluiunar  so  so|i»- 
rnn  tlol  tionon  on  ángulo  rooto,  paia  ir  oaila  una 
(le  ollna  al  piilinún  (|Uo  lo  onnosponilo,  \m  tlol 
bulo  iloroolio  va  liaoia  la  ileíoilia,  al  trnvis,  in- 
moiliiktaiiionto  por  ilolrás  ilv  la  aorta  y  *lo  In  vo- 
n«  cava  superior  y  por  ilolaiilo  ilcl  liroiii|UÍo  do- 
TOolio.  Es  muís  ^ruosa  tpio  la  i/i|UÍordn,  por  ol 
volumen  más  coiisitloralilc  ilcl  piilnuní  iones- 
pouiliento,  y  taiuliiiii  iiuis  lai^-a.  .So  liuiiilo  :i 
cierta  prolnnilitlail  en  la  oisura  tlol  pulmón,  y  se 
divido  (le  arriba  aliajo,  autos  de  llegar  ¡i  la  su- 
jierlicio  del  crjíano,  en  tíos  ramos,  uno  superior 
y  otro  inlorior.  Kl  primero  va  liaoia  arrilm,  y 
al  entrar  en  el  pulumn  se  divido  nuevamente  cu 
dos  rainitifaoiones  de  las  cuales  es  más  voUimi- 
uosa  la  iiilerior,  mientras  inio  la  superior  se  lii- 
fuira  á  su  vez.  Kl  ramo  iul'erior  ilcsciende  por 
detrás  do  la  vena  iiulmonar  superior  para  llegar 
li  los  lóbulos  medio  c  inlorior  del  pnlnu'u.  Kreu- 
to  al  lóbulo  medio  se  divido  en  dos  ramilieacio- 
lies,  una  anterior  y  superior,  tjue  se  biliircaá  su 
vez  antes  tío  introducirse  en  la  parte  más  interna 
del  lóbulo  medio,  y  otra  mucho  más  gruesa  t}  in- 
ferior, nue,  cubierta  iiriinero  hacia  delante  por 
la  rama  inedia  del  brouquio  izquierdo,  llega  al 
lóbulo  inferior  y  se  divide  en  tres  ramificaciones 
antes  do  penetrar  en  él. 

La  rama  izquierda  de  la  arteria  pulmonar,  más 
corta  y  más  estrecha,  sube  un  poco  á  la  izquier- 
da, so  dirige  hacia  el  imliium  conespoiidioiito, 
pasando  por  delante  del  origen  de  la  aorta  des- 
cendente, va  de  dentro  á  fuera,  por  la  cisura 
de  esta  viscera,  entre  sus  lóbulos  sujierior  é  in- 
ferior, y  se  divide  en  ramas  superiores  é  inferio- 
res. Los  que  nacen  primero  (los  posteriorcsl  sue- 
len ser  mas  pequeños  que  los  que  vienen  después 
(aiiterioros\  y  los  i|ue  suben  al  lóbulo  supeiior 
son  menos  gruesos,  pero  más  unmeíosos  que  los 
que  descienden  al  inferior.  Todos  suelen  bifur- 
carse al  entrar  en  el  órgano. 

No  sólo  las  dos  ramas  de  la  arteria  pulmonar, 
sino  también  todas  sus  raniiticaciones,  se  hallan 
situadas  por  encima  y  delante  de  los  bronquios 
y  de  sns  subdivisiones. 

La  arteria  pulmonar  puede  ofrecer  diversas 
anomalías  congéuitas,  entre  las  cuales  merece 
mención  su  falta  total,  su  oclusión,  su  estrechez 
consiilerable,  su  implantación  anormal,  lúen  en 
la  aorta,  bien  en  el  ventrículo  izquierdo,  bien 
cu  ambos  ventrículos,  por  la  jierlbración  del 
tabique  iuterauricular  en  su  base,  la  persisten- 
cia del  conducto  arterial,  y  finalmente  la  inser- 
ción de  este  conducto  eu  la  vena  subclavia  ó  su 
implantación  en  el  ventrículo  derecho. 

La  arteria  pulmonar  ofrece  en  su  base  tres  vál- 
vulas; algunas  veces  se  ven  tan  sólo  dos,  y  en 
otros  casos  cuatro;  su  textura  no  difiere  de  la 
aorta;  sin  embargo  tiene  menos  grosor,  lo  cual 
hace  que  se  retraiga  sobre  sí  misma  cuando  está 
vacía. 

Los  usos  de  este  vaso  consisten  en  llevar  la 
sangre  venosa  á  los  pulmones,  para  ser  sometida 
al  acto  respiratorio. 

Contradi! itlml pulmonar.  -Nombre  dado  co- 
nii'iumente  á  la  contractilidad  de  las  fibras  cé- 
lulas circulares  de  los  bronquios,  que  se  halla 
bajo  la  dependencia  de  las  ramas  del. neumogas- 
trio  contenidas  en  el  plexo  pulmouar,  y  que, 
producida  cxperiinentalmente  en  todo  el  pul- 
món, detemiina  una  ligera  diminución  de  su  vo- 
lumen, con  expulsión  de  aire.  Respecto  al  parén- 
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quimil  piiliiioimr  iiilirno,  no  m  PontrAelil,   |iero 

•  I  olilüll'  II. 

í.in'iifhít»  jiultiníiiarrM.  -   Nacoli  da  |ii«  h'bnloii 
piiliiiiiiKirpii  y  lio  la  niiiioHa  briiiii|iilal.  Ixia  di  1 1 
iiiiifiwn  liriiiii|ulnl  atravjoiutii  la>  iNirailfii  ib 
liroiii|iiiiii,  iil)(iiliiiii|ii  diinpuin  «11  lriivi"'ti>  I 
ol  Vi  rliiti  ilrl  pnlliióii.  Irfm  do  ]•• 
man  la  rol  miiinilnliulnr  y  la  ri" 
In  pi  iinorn  liare  on  I'i  '  >•'   loi  loiMiiiiiim 

V  la  Ki'KUiida  oii  In  bi  |Mir  aiiolina  |k). 

llgiiltiii  i|llo    rironlIN'  1  r. 

1  limilo  ONim  divolfiiiH  pllIltoH,  Ion  vaHOM  lilifal  i 
fin  van  n  loa  ({anglii>s  iiituadna  hacia  ol  villi"' 
del  pulmón  y  alrododor  do  la  Iráqiiea.  Uiioa  ai- 
Kiioii  ol  trayootiido  Ion  liriilii|iiioK,  ooinnlo»  vaaoi 
puliniiliniony  biiiiiqiiinloH^/i'ii/il/i'i'fia  ¡irufnuili»); 
otros  van  por  dobajo  do  In  ploiirn  y  he  dirigiii 
hacia  ol  vortioo  dol  pnlinoii,  ni^lllonllo  divoimíN 
tinveoto»  ( ¡iiifíitii'on sni'rrjieinha). 

Loa  gniiglioH  liiilnlii'os  del  pulmón  ^lonetran 
en  ol  tojiíio  pulinnnar  Imatn  una  proliindi.jad 
do  '2  A  4  oenliinetro»,  y  «iiclcn  aor  muy  nuinc- 
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J'iirínquimn  pulmonar.  V.  Pri.Mi'iN. 

J'lfxo  ¡ni/monir.  -  Kod  ncr>'ios«  ipie  comienza 
inmoilintamonlo  por  eininin  do  cada  hroniiuio. 
Kslo  plexo  resulta  sobro  todo  do  la  se|>araciun  do 
los  liaoes  dol  tronco  del  nervio  ncnniogi'uitrieo, 
entro  lo.s  cuales  so  do.<<arrolla  un  tejido  celular 
provisto  lio  vasos  en  aliuiiilancia.  Scextientle  por 
detras  do  los  brouiiuios  hasta  la  substanciado 
los  pulinones.  y  rodea  las  más  linas  ramilieacio- 
ñor  dol  árbol  bronquial,  tlistiibuyendosns  liletca 
en  la  túnica  museular,  |>ero  más  aun  en  la  mem- 
brana mucosa.  Hecibe  filamentos,  aunque  en  mi- 
mero  poco  considerable,  del  ganglio  torácico  su- 
jierior  y  del  cervical  inferior.  I)o  su  parte  in- 
terior nacen  algunos  haces,  cinco  ó  seis  en  el  lado 
tlereeho  y  sólo  dos  ó  tres  en  el  izquierdo.  Estos 
haces  se  hallan  al  )>rincipio  bastante  separados 
unos  de  otros,  pero  ilespués  se  anastomosan  con 
frecuencia  entre  sí  por  filetes  intermedios. 

Después  de  recorrer  un  trayecto  de  algunas  lí- 
neas .  se  reúnen  en  cada  lado  formando  un  cordón, 
que  es  la  continuación  del  tronco  del  neuniog;is- 
trico. 

Tisis  pulmonar.  V.  Tisis  y  Ti'BERCIlosis. 

Venas  pulmonares.  -  Las  que  nacen  de  la  red 
cai'ilar  que  forman  en  el  pulmón  las  últimas  ra- 
mificaciones de  la  arteria  pulmonar.  Son  cuatro, 
y  constituyen  en  cad.i  lado  dos  troncos  (uno  su- 
perior y  otro  interior^  ijuo  se  abren  en  los  cuatro 
ángulos  de  la  aurícula  derecha,  y  que,  conside- 
ratios  en  conjunto,  son  algo  menores  que  la  ar- 
teria. Estas  venas  suelen  carecer  de  válvulas; 
sólo  se  las  ha  visto  en  muy  pocos  individuos,  de 
suerte  que  puede  considerarse  ese  hecho  como 
anomalía  muy  rara.  Las  superiores  son  algo  más 
voluminosas  que  las  inferiores  y  dejan  entre  sí  al- 
guna más  distancia  c¡ue  estas  últimas  cuando  lle- 
gan á  la  aurícula.  Las  del  mismo  lado  están  mucho 
más  ¡u-óximas  una  de  otra  que  las  de  ambos  lados. 
Aparecen  más  libres  por  delante  que  por  detrás 
y  se  hallan  colocadas  por  delante  de  las  ramas 
de  la  arteria  pulmonar  y  de  la  traquearteria.  Des- 
pués de  un  trayecto  corto,  que  apenas  excede  de 
4  á  6  líneas,  cada  tronco  (el  inferior  más  pronto 
que  el  superior)  se  divide  eu  dos  ramas  principa- 
les cuantío  menos,  á  saber:  el  superior  en  una 
rama  superior  y  otra  inferior,  y  el  inferior  en  una 
anterior  y  otra  posterior,  (jue  no  tardan  en  sub- 
dividirse  á  su  vez  en  dos  o  más  ramificaciones 
antes  de  penetrar  en  la  cisura  del  pulmón. 

Las  venas  pulmonares  del  lado  derecho  son 
algo  más  gruesas,  pero  casi  siempre  mucho  más 
cortas  que  las  del  lado  izquierdo.  Están  cubier- 
tas hacia  delante  por  la  vena  cavasuperiory  por 
la  aurícula.  La  superior  de  este  lado  procede  de 
los  lóbulos  superior  y  medio  del  pulmón  derecho, 
del  primero  por  su  rama  superior  y  del  segundo 
por  su  rama  inferior.  Sin  embargo,  la  rama  su- 
perior suele  recibir  también  rma  ó  varias  ramifi- 
caciones del  lóbulo  medio,  mientras  que  la  infe- 
rior sólo  las  recibe  del  lóbulo  inferior. 

Ocurre  á  veces  que  el  número  de  venas  pulmo- 
nares es  mayor  ó  menor  que  en  circuntancias  or- 
dinarias. Sin  embargo,  la  primera  de  estas  ano- 
malías parece  ser  más  frecuente  que  la  otra.  Se 
ven  entonces  cinco  troncos,  rara  vez  seis  (tres en 
cada  lado,  cuatro  en  uno  y  dos  en  el  otio).  La 
anomalía  inversa  parece  más  común  en  el  lado 
izquierdo  que  en  el  derecho.  Se  ha  visto  también, 
como  hecho  excepcional,  que  todas  las  venas  pul- 
monares ó  una  sola  de  ellas  abocaban,  ora  á  la 
vena  cava  superior,  ora  á  la  aurícula  derecha. 
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PULMONAniA:    ¡.    HirrU,    M|l«cU  d»  lir|ll«n, 
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ro|ia,  Anii-rita  y  África.  Kl  talo e» coriáceo,  niiiy 
dividiilo,  profundamente  cortado,  do  «olor  vorifo 
cuando  fresco,  |icroqno  por  ladenceacii/n  a<lquie. 
re  color  leonado  ó  pardo  roaáceo;  su  mi|><'rfície 
presenta  uno  {Hiroiiin  de  cavidadea  areolndanqne 
aparecen  como  dopreHÍone.>t  por  el  haz  y  elivacio. 
nos  [lorel  envéa,  como  si  estuviese  repujado.  I'or 
estos  celdas  ó  cavidades,  que  [mr  bu  colory  forma 
se  han  comparado  con  loa  vcaíenlos  pulnionareti, 
han  recibido  el  nombro  vulgar  indicado;  la  cara 
interior  es  tubulosa,  agrisada,  y  tiene  protulje- 
rancins  do  color  blanco  ó  pulvemlonlo»;  loa  apo- 
tecios  catán  colocados  en  lo»  bordes,  y  son  |ie- 
quefiosy dccolor  pardorrojizo.  Su  saborea  niuci- 
lagiuoso  al  principio  y  después  acre  y  amargo. 

En  su  coni|iosición  se  ha  encontrado  un  acido 
particular  llamado  ácido  estielínico,  que  es  el 
que  la  comunica  el  amargor  y  reemplaza  al  áci- 
do cctrálico  ó  cetialina  del  liquen  de  Islandia. 
Además  contiene  liquclina,  una  substancia  ca]iaz 
de  convertirse  en  miicilago  por  el  contacto  del 
agua  y  taniuo. 

Se  emplea  como  el  liquen  islándico,  pero  es 
más  amargo  y  menos  miicilaginoso  que  éste:  for- 
ma parte  del  jarabe  pectoral  de  medula  de  vaca, 
y  es  considerado  como  dejuirativo  y  purgante. 
En  Rusia  le  emiilean  en  vez  del  lúinilo  [lara  aro- 
matizar la  cerveza.  Sirve  también  ¡ara  el  curti- 
do de  las  pieles  y  jiara  extraer  una  materia  co- 
lorante ¡larda,  utilizada ¡lara  teñirlas  telas. 

-  Pri.MOKARi.\:  Bot.  Género  de  plantas  ¡ler- 
teneciente  á  la  familia  de  las  Borragíneas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  Europa  media  y  meridio- 


Pulmonaria  oficinal 

nal,  y  son  plantas  herbáceas,  erizadas  de  pelos 
algo  rígidos,  con  las  hojas  radicales,  pecioladas 
y  generalmente  manchadas  de  blanco,  caulina- 
res,  sentadas,  y  las  flores  terminales  casi  corim- 
bosas; cáliz  quinquéfido,  prismático,  pentagonal 
y  acampanado  en  la  fnictificación :  corola  hipo- 
gina,  embudada,  con  la  garganta,  estrecha  y  pro- 
vista de  cinco  pinceles  de  pelitos  y  con  el  limbo 
hendido  en  cinco  lóbulos;  cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos  dentro 
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de  él;  ovario  cuadrilobulado  con  el  estilo  sencí- 
lo  y  el  estig.na  escotarlogloboso;  el  Iruto  esta 
formado  poi  cuatro  aquenios  apeonzados,  lisos, 
truncados  en  la  baso  é  insertos  sobre  el  recepta- 

"''^.bnonaria  officino.Us  L.  -  Multicaule  con 
rizoma  delgado  y  oblicuo,  tallos  sencillos,  hojas 
fasciculadas,  aovado-agudas,  las  exteriores  aco- 
razonadas en  la  base  y  las  interiores  redondea- 
das las  caulinares  sentadas,  todas  manchadas 
de  blanco  y  ásperas ;  cálices  fructíferos  colgantes, 
abiertos,  pubescentes,  y  aquenios  aovado-agudos 
y  brillantes.  En  Cataluña  y  Aragón,  y  en  casi 
toda  la  Europa  media  y  boreal 

P.  tuberosa  Schr.  -  Difiere  de  la  anterior  por 
su  rizoma  grueso,  nudoso,  duro;  hojas  general- 
mente sin  manchas,  elípticolanceoladas,  acumi- 
nadas, adelgazailas  en  un  largo  peciolo,  las  su- 
periores casi  decurrentes,  y  los  aquenios  reüon- 
deados  en  su  base.  En  el  Norte  de  España  y  en 
la  Europa  media. 


Pulmonaria  marítima 

P.  sacharata  Mili.  -Rizoma  bastante  grueso; 
hojas  grandes,  con  manchas  muy  blancas,  ova- 
les'lanceoladas,  acuminadas  y  con  pecíolos  ala- 
dos; corolas  mayores  que  en  las  anteriores,  y 
aquenios  grandes,  brillantes,  lampiños,  negros  y 
obtusos.  En  la  región  cantábrica  y  en  la  Europa 
media. 

P.  angustifolia  L.  -Pequeña,  pubescente,  as- 
pera,  con  las  hojas  sin  manchas,  lanceoladas,  es- 
trechas, agudas,  la  corola  con  el  tubo  saliente  y 
el  limbo  azul  intenso  y  aquenios  pequeños.  En 
el  Norte  y  Noroeste  de  España  y  en  la  Europa 
media. 

PULMONÍA:  f.  Inflamación  del  pulmón  ó  de 
una  parte  de  él. 

Falleció  (Tomás)   de  pulmonía  el  1.°  de 
abril  del  año  pasado  1807,  etc. 

JOVELLANOS. 

Pensaba  en  elegir  la  reina  muerte 
Un  ministro  de  estado... 
Que  hiciese  floreciente  su  reinado 
El  tabardillo,  gota,  pulmonía 
y  todas  las  demás  enfermedades, 
Yo  conozco  (decía), 
Que  tienen  excelentes  cualidades. 

Samaniego. 

-  ruLMONÍA:  Pcdol  V.  Neumonía. 
PULMONIACO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  pulmonía. 

-  Pulmoníaco:  Que  padece  pulmonía.  Usa- 
se t.  c.  s. 

PULO  CECIR  DE  MAR;  Gcoci.  Isla  de  la  cos- 
ta S.  de  la  Cochinchina  anamita,  Indo-China 
francesa,  sit.  al  E.S.E.  del  Cabo  Kega,  en  los 
10°  30'  lat.  N.  El  gobierna  anamita  se  atribuye 
el  monopolio  de  los  nidos  de  salangana  recogi- 
dos en  sus  rocas.  Tiene  5  kms.  de  largo  por  2 
de  ancho  medio.  El  nombre  anamita  de  esta  is- 
la es  KiUao- Tú. 

-  Pulo  Ceoib  be  Tierra:  Geog.  Isla  de  la 
costa  S.  de  la  Cochinchina  anamita,  Indo- 
china francesa,  sit.  al  S.O.  del  Cabo  Padaran  y 
al  E.  de  la  punta  Lagón,  en  los  11"  16'  lat.  N. ; 
tiene  unos  2  kms.  do  largo  por  600  m.  de  ancho 
y  forma  semicircular. 

-Pulo  Cóndor:  Ocog.  Grupo  de  islas  del 
Mar  de  China,  en  la  costa  de  la  Baja  Cochinchi- 
na, Indo-China  francesa,  dependiente  adminis- 
trativame«te  del  dist.  y  prov.  de  Travinh,  y  si- 
tuado entre  los  8°  40'-8°  46'  lat.  N.  y  los  110° 
12'-19'  long.  E.  Madrid.  La  mayor  de  sus  is- 
las, la  Gran  Cóndor  ó  Ku-non,  de  una  sup.  de 
55  kms.-,  está  atravesada  por  una  cordillera  de 


acantiladas  colinas  cubiertas  de  vegetación,  cuyo 
punto  culminante  alcanza  á  590  m.  La  Gran 
Cóndor  está  separada  de  la  Pequeña  Cóndor  o 
Bao-Tung  por  un  estrecho  canal  que  se  seca  a 
marea  baja.  Son  islas  ricas  en  patatas,  mangos 
y  cocoteros.  De  las  otras  islas  las  más  impor- 
tantes son  Hon-bai-jan ,  Hon-kao,  Hon-tai,  Hon- 
Truoc  y  Hon-trap.  Este  grupo  debió  estar  en 
poder  de  España  en  el  siglo  xvi,  ó  por  lo  menos 
lo  visitaron  marinos  españoles,  pues  se  han  en- 
contrado monedas  de  Carlos  I  de  1521.  Los  in- 
gleses lo  ocuparon  de  1702  ál708,  y  Francia  to- 
mó posesión  de  él  en  1861. 

-  Pulo  Gambir:  Gcog.  Isla  de  la  costa  E.  de 
la  Cochinchina  anamita,  Indo-China  francesa, 
sit.  al  S.S.E.  del  Cabo  Chau-ho,  en  la  entrada 
de  la  bahía  de  Kui-nhon  ó  Quinhon;  13°  37'  la- 
titud N.  y  113  long.  E.  Madrid. 

-Pulo  Kambing:  Geog.  Islote  del  Estrecho 
de  Samao,  entre  Timor  y  la  isla  Samao,  Indias 
holandesas.  Archipiélago  Asiático,  sit.  al  N.  E. 
de  S,amao  y  al  N.N.O.  de  Kupang.  En  una  roca 
deshabitada  de  75  m.  de  alt. 

-  Pulo  Panaitas:  Gcog.  V.  Príncipe  (El), 
isla  adyacente  á  la  costa  O.  de  Java. 

-  Pulo  Panyakg:  Geog.  Isla  adyacente  á  la 
costa  O.  de  la  Baja  Cochinchina,  Indo-China 
fr.ancesa,  perteneciente  al  dist.  de  Rach-Gia  y 
sit.  en  los  9°  20  lat.  N.  y  los  107°  11'  long.  E. 
Madrid.  Tiene  de  3  á  6  kms.  de  largo  por  otro 
tanto  de  ancho,  está  cubierta  de  vegetación,  y  ca- 
rece de  habits.  fijos. 

-  Pulo  Pin.\ng:  Geog.  V.  Pinang. 

PULPA  (del  lat.  pulpa):  f.  Parte  mollar  ó  mo- 
mia de  las  carnes,  ó  carne  pura,  sin  huesos,  ter- 
nilla ni  nervios. 

-  Pulpa:  Parte  ó  carne  mollar  de  las  frutas. 
-Pulpa:  Medula  ó  tuétano  délas  plantas  le- 
ñosas. 

-Pulpa:  Quhn.  y  Faj-m.  Substancia  blanda, 
homogénea,  jugosa  y  muy  dividida  que  resulta 
de  la  oiieración  llamada  pulpación.  Esta  forma 
de  preparar  los  materiales  orgánicos  constituye 
en  Química  la  primera  operación  para  obtener 
aU'unas  especies,  y  en  Farmacia  ha  sido  una  for- 
ma de  administrar  medicamentos  empleada  du- 
rante mucho  tiempo;  en  la  actualidad,  como  en 
las  aplicaciones  terapéuticas  se  tiende  siempre  á 
disminuir  el  empleo  de  medicamentos  complejos 
y  de  materiales  orgánicos,  sustituyéndolos  por 
especies  químicas  definidas,  cuya  acción  más  li- 
mitada y  segura  puede  regularse  fácilmente  mo- 
dificando las  dosis,  las  pulpas  han  perdido  la 
mayor  parte  de  su  importancia,  pudiendo  decir- 
se que  sólo  se  conserva  en  uso  la  de  tamarindos 
en  virtud  de  sus  propiedades  purgantes. 

PULPACIÓN  {depiilpaj:  f.  Quim.yFarm.  Ope- 
ración que  tiene  por  objeto  reducir  á  pasta  blanda 
y  jugosa  los  materiales  orgánicos.  La  puliiación  se 
aplica  á  las  plantas  ó  parles  de  plantas  frescas,  y 
á  materias  animales  en  el  mismo  estado,  practi- 
cándose de  ordinario  en  mortei  os  de  mármol  ó 
porcelana,  en  los  que  se  trituran  los  materiales 
orgánicos,  para  luego  pasarlos  por  el  tamiz,  com- 
prTmiéndolos  sobre  su  trama  con  una  espátula 
de  mango  ligeramente  curvo  llamada  ¡mlpcra. 
PULPAR  (de  pulpa):  a.  Quhn  y  Farm.  Redu- 
cir A  pulpa  alguna  substancia. 

PULPEJO  (de  pulpa):  m.  Parte  carncsa  y  mo- 
llar de  un  miembro  pequeño  del  cuerpo  huma- 
no, y  más  comúnmente,  parte  de  la  palma  de  la 
mano,  de  que  sale  el  dedo  pulgar, 


PULP 

dos  en  las  substancias  que  se  puljian  las  ataquen 
lo  menos  posible. 

PULPERÍA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Apurimac  por  la  izq. ;  nace  cerca  de  la  hacienda 
de  Quclhiacocha,  en  el  dep.  de  Ayacucho,  pro- 
vincia Huanta,  y  toma  este  nombre  desde  el 
punto  de  su  confl.  con  el  río  Apulima  á  las  5  mi- 
llas de  su  origen. 


...  los  murecillos  propios  de  la  mano,  que 
mueven  los  dedos,  son  veinte  y  uno,.,  el  pri- 
mero es  pequeño,  y  está  tendido  sobre  el  PUL- 
PEJO del  pulgar. 

,luAN  Fragoso. 

...,  no  hay  más  que  afirmar  debidamente  los 
PULPEJOS  de  los  dedos  de  la  mano  izquierda... 
sobre  las  eminencias  mastoideas.  etc. 

Monlau. 

-  Pulpejo:  Sitio  blando  y  flexible  que  tienen 
los  cascos  de  las  caballerías  en  la  parte  inferior 
y  posterior. 

PULPERA  [áe  pulpa):  f.  Quim.  y  Farm.  Es- 
pátula destinada  á  comprimir  sobre  la  trama  del 
tamiz  los  materiales  orgánicos  convenientemen- 
te tritnrados  que  han  de  convertir.se  en  pulpa; 
las  pulperas  se  hacen  ordinariamente  de  made- 
ra ó  hueso,  con  objeto  de  que  los  ácidos  conteui- 


PULPERÍA:  f.  Tienda,  en  América,  donde  se 
venden  diferentes  géneros  para  el  abasto;  como 
son  vino,  aguardiente  ó  licores,  y  géneros  perte- 
necientes á  droguería,  buhonería,  mercería  y 
otros;  pero  no  paños,  lienzos  ni  otros  tejidos. 

...  dejando  en  cada  lugar  de  españoles  de  las 
Indias,  las  pulperías  que  precisamente  fuesen 
necesarias  para  el  abasto,  conforme  á  la  capa- 
cidad de  caila  pueblo. 

Recopilaeión  de  las  leyes  de  Indias. 

PULPERO:  m.  El  que  tiene  tienda  de  pulpería 
en  América. 

...ordenamos  que  el  que  tuviere  trato  de 
amasijo,  ó  hiciere  velas,  no  pueda  ser  PUL- 
PERO. 

Eecopüación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  cada  día  había  muchas  pendencias  sin- 
gulares, no  solamente  de  soldados  principales 
y  famosos,  sino  también  de  mercaderes  y  otros 
tratantes,  hasta  los  que  llaman  PULPEROS. 
Inca  Garcii.aso. 

-  Pulpero:  Pescador  de  pulpos. 
PULPETA:  f.  Tajada  que  se  saca  de  la  pulpa 
de  la  carne.  Ordinariamente  sólo  se  le  da  este 
nombre  cuando  está  rellena. 

PULPETÓN:  m.  aura,  de  pulpeta. 
-PuLPETÓN:    Relleno   grande   cubierto   de 
pulpa. 

PULPl:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  co- 
rresponden varios  cortijos  muy  poblados,  tales 
como  los  de  Pilar  de  Jarabia,  Combay,  Pozo  de 
la  Higuera,  Cocón  y  Canadillar,  p.  j.  de  Vera, 
prov.  y  dióc.  de  Almería;  2  992  habits.  Sit.  en 
la  parte  N.E.  de  la  prov.,  muy  cerca  de  la  de 
Murcia,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Almcndricos 
á  Águilas.  Terreno  montuoso  casi  todo,  regado 
por  el  río  Pulpí,que  nace  en  la  prov.de  Murcia, 
corre  de  N.  á  S.  éntrelas  sierras  Almagrera  y 
de  En  Medio,  y  baja  á  unirse  al  río  Almanzora 
cerca  de  su  desembocadura.  Cereales  y  horta- 
lizas. 

PULPITE:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cullar 
de  Baza,  p.  j.  de  Baza,  prov.  de  Granada;  26 
edifs. 

PULPITO  (del  lat.  pulpUum):  m.  Especie  de 
balcón  de  varias  formas  que  se  pone  en  las  igle- 
sias, colocado  á  la  altura  competente  para  que 
pueda  ser  visto  de  todos,  y  sirve  para  predicar 
ó  para  cantar  la  epístola  y  el  evangelio. 

Subióse  al  PULPITO,  y  puesto  de  rodillas  ante 
el  Santísimo  Sacramento,  con  Ins  manos  sobre 
los  Santos  Evangelios,  juró,  etc. 

Gonzalo  de  Illescas. 

-  PULPITO:  En  el  teatro  antiguo,  parte  donde 
los  actores  representaban  sus  papeles. 

...  el  teatro  era  de  forma  circular,...  la  esce- 
na que  era  como  tienda  ó  cámara  de  donde 
salían  los  representantes,  y  el  proscenio  ó  PUL- 
PITO, que  era  como  tablado  donde  l.as  repre- 
sentaciones se  hacían,  etc. 

Mariana. 

-PULPITO:  fig.  En  las  órdenes  religiosas,  em- 
pleo de  predicador. 

Se  ha  quedado  sin  PULPITO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  PULPITO:  fig.  Parte  considerable  de  la  in- 
fluencia religiosa  sobre  las  clases  legas  de  la  so- 
ciedad. 

Tienen  el  PULPITO,  el  confesonario. 

Domínguez. 

-PULPITO:  fig.  La  carrera  eclesiástica  cuando 
lleva  por  especial  objeto  el  ejercicio  de  la  orato- 
ria evangélica. 

...  no  faltaban  algunos  eclesiásticos  des- 
atentos que  abusaban  del  PULPITO  para  man- 
tenerlos en  esta  opinión,  dándoles  á  entender 
que  hacían  el  servicio  de  Dios  y  del  rey  en  co- 
rrefir  los  desórdenes  de  la  república. 
°  SoLÍs. 


riM-r 

Ijo  lio  miii'lKiiiiiii  (li>  iroiiintoii  toilim  oatlIcM, 
liinyniiiioiitu  un  lii  vluuuotiulii  ilt'l  l't' l.l'IKi  J 
<lol  ftiru,  i)ti'. 

JoVm.l.AMlN. 

Nn  IIOHI'KII  linn  NINOl'iN  l'lW.I'ITO!  tt,  flg.  y 
rniii.  Srr  muy  corto  do  nluniK'en. 

C'iii^iiIah  veo»  iiui  ilorln  A  iii(  nil  jinilr»,  i|ne 
yo  vrn  un  Itcfitlrt,  un  lionli'it  nIu  iillitiriln,  y  i|Utt 
no  roiiijKiin  imif/ilii  ii^i  riro,  i<ti'. 

AnToSIii    Ki.uHKM. 

-  rúi.riTO:  Artj,  Doiulo  i|ii«  ol  hoiiiliro  trató 
(lo  (liriuir  I»  |>iiliil>rA  iil  piiolilo,  «n  vio  rii  In  no- 
coDÚlitil  lio  i'l«viirHo  Holini  A  nu<liti>rio  luirii  >|iio 
HU  vo/.  llo^urn  i'i  (ihIiih  piirtoN,  |uirn  Kcr  víhIo  jior 
toflü.H,  piicH  Mkliiilu  (\s  (juo  DO  ImHta  lii  pnliilirnoli 
iiuu'lu)8  Cliso»  piini  llpviir  ol  rDiivciiciinií'iito  li 
lo»  iluinio»,  »iiio  ipio  hn  ilv  ir  huníIÍuiIii  ilr  jii  nc- 
cioii,  ili'tio  coni'PiilnirHo  ol  nliim  ciilcni  cu  lii  mi- 
r.iilii,  y  "1  inistiu)  licmpo  ol  ormlor  ¡lelio  ooiiocor 
ol  onIjuIo  lio  lininio  <)u  hu»  oyoiito»;  p;irii  ctiiiso- 
^nir  ol  lili  i|iio  M'  piopollo  limlo  doiiiiniirlo  todo, 
y  un  tal  oonoopto  iiocositn  dostnoiirso  dol  ciindro 
du  lii  intisii  ^'oiiorttl,  y  a»f  vonio»  olovnrso  iil){uiioa 
contimotros  dol  suolo  al  orador  011  la  plu/a  pú- 
lilioa  do  la  antigua  Roiiia,  al  letrado  en  ol  loro, 
al  profesor  oii  la  eiiteilra,  al  .lonador  en  la  trilm- 
na  y  al  saeoidote  en  el  piilpito,  para  liaMar  al 
|iuol)lo.  Considerado  de  este  modo,  el  pulpito 
tiene  una  j;ran  aiitifinedad;  poro  tal  como  hoy  lo 
conocemos  el  proiiianionte  llamado  ¡nilpito  es 
relativamente  muy  moderno,  sin  (|iio  so  pueda 
precisar  la  época  cu  quo  tomó  detliiitivainente 
carta  do  iiaturalo/a  cu  ol  templo,  y  con  efecto 
no  so  vo  ni  so  llalla  descrito  en  ninguno  de  los 
templos  primitivos,  ni  oii  las  basílicas  romanas, 
ni  011  las  catedrales  bizantinas,  ni  en  los  templos 
de  estilo  gótico,  iiucs  los  que  en  algunos  so  ven 
hoy  son  yuxtapuestos  y  do  cpoa  imi}'  posterior, 
y  sólo  se  hallau  en  la  arquitectura  del  Renaci- 
miento y  períodos  siguientes;  de  aquí  el  que  los 
l>iil  pitos  hayan  debido  ser  en  su  origen  todos  do 
madera,  y  así  so  von  en  algunas  catedrales  góti- 
cas, y  después  do  hierro,  haciéndose  por  ultimo 
do  fábrica,  no  sólo  cu  las  obras  de  nueva  cons- 
trucción, sino  como  obras  auxiliares  de  templos 
más  antiguos.  Es  indudable  que  cu  los  refecto- 
rios de  las  comunidades  religiosas  se  erigía  un 
pulpito  |iara  el  lector  que  había  de  lecitar  los 
ejemplos  con  quo  ocupaba  á  los  religiosos  du- 
rante la  refacción,  y  así  no  es  extraño  ver  esta 
tribuna  en  semejantes  sitios;  en  la  cátedra  tam- 
bién, siendo  notable,  entre  otros,  por  un  iletalle 
curioso,  el  do  la  cátedra  en  que  explicaba  Fray 
Luis  de  León  en  la  Universidad  de  Salamanca; 
este  pulpito,  ó  más  bien,  esta  cátedra,  tiene  la 
forma  en  conjunto  de  los  ¡lúlpitos  actuales;  si- 
tuado frente  á  los  toscos  bancos  de  los  alumnos, 
por  la  parte  exterior  del  precioso  prisma  que  le 
forma  hay  un  asiento  ó  taburete  en  el -que  se 
hacía  sentar  al  alumno  que  daba  la  conferencia, 
y  quedaba  de  este  modo  mirando  á  la  clase  co- 
mo el  profesor,  apoyada  su  espalda  en  el  ante- 
pecho de  la  cátedra,  vuelta  aquella  hacia  el  pro- 
fesor, y  presentándole  la  cabeza  solamente,  so- 
bre la  que  recibía  los  golpes  cuando  su  taita  do 
aplicación  ó  sus  errores  hacían  que  ol  maestro  le 
ju?gasc  digno  de  castigo,  pues  sabido  es  que  éste 
era  el  que  se  aplicaba,  según  reza  todavía  un  an- 
tiguo refrán  que  dice  la  letra  con  sangre  entra, 
y  que  aún  á  mediados  del  presente  siglo  estalla 
puesto  en  práctica.  Mas  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo,  la  cátedra  sagrada,  el  venladero  pulpito 
del  tem]ilo,  tiene  miras  más  elevadas,  y  ha  de 
tener  por  consiguiente  condiciones  algo  diferen- 
tes: en  su  esencia  es  una  pequeña  estancia  en 
que  el  orador,  en  pie  para  destacar  más  su  silue- 
ta y  tener  más  libertad  de  acción  en  sns  movi- 
mientos, aparte  de  emitir  sus  ideas  con  voz  más 
sonora,  debe  estar  á  gran  altura  y  hacerse  oir  de 
todos  los  fieles,  necesitando  que  sus  voces  no  se 
¡nerdan  en  las  bóvedas  del  templo,  sino  que  sal- 
gan reforzadas  todo  lo  posible  para  que  las  sua- 
ves modulaciones  de,  los  períodos  de  calma  ó  de 
enseñanza  lleguen  perfectamente  claros  á  todos 
y  no  se  pierda  la  dulzura  con  que  fueran  emiti- 
dos, y  que  las  frases  de  entusiasmo  y  fervor  re- 
ligioso electricen  á  los  concurrentes  y  les  hagan 
sentir  como  debe  sentirse  todo  lo  bello  y  lo  su- 
blime, y  que  los  terribles  períodos  de.  acusación 
y  de  reproche,  de  anatema  ó  de  horror,  lleguen 
enérgicos  á  todos  los  rincones  del  templo,  pro- 
duciendo el  contraste  con  los  anteriores,  que  es 
una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  oratoria, 
y  do  aquí  la  necesidad  de  una  concha  ó  tornavoz 


ruLi- 

(|iiii,  ridiioailii  iiolirx  In  ualin/a  dol  ur«dur  y  á  [Kira 
nlliiln  •cdiiD  o|,  i«l1iij«  liooin  ol  pimblo  Un  niidaí 
iii>niiriii<,i|Uod(<  nirii  iiiihIo  Itlaii  lí  jirriliirM  olí  laa 
cloviidnii  rrgliiitpii  do  U  iHivodii;  rl  piíMi  do  t« 
ledra,  II  riH'iiild  ni  iiiio  ol  nritdnr  mi  coI(m-a,  •) 
ohlni  pnr  oiiciiiin  tlit  U  caIkva  do  lun  lioinl-.-  ■ 
linm  nllompio  piiodAn  vimtirol  Iriiiplo,  |iAia  quo 
lili  oirrnii  ol  rieiigii  dn  Koljirariui  con  ■!  ni,  oniiio 
do  oidiiiniio  nncodo,  U  biz  o»  owam,  y  no  tan 
nlloH  ipio  puedan  quilAr  aI  acto  ol  cnriivtor  dn 
giiiviiliid  quo  didio  ciiiiMirvAr ,  |«rdiéii(luiic  al 
iiiixiiio  tioin|H>  L'raii  |>arlo  ilu  la  vo/;  nal  o»  que 
lo  iirdiinirio  on  iLtr  al  iiIno  dol  pidpilo  iiiia  Altura 
«obro  «1  luivlinoiilo  dol  loinpln  do  U  iiiotro»  il 
'.',•'10, y  oHiar  roagimidado  por  un  aiilr|i<'cliii  ijiio 
tienu  goiioralmciilo  80  contíiiirtroH  do  altura;  el 
iloHol  II  tornavoz  «lobo  onlnr  á  l"',llü  iioliro  In  m- 
ninacióii  ilol  niilo|K'clio  ó '¿'",10  Holiru  ol  piHodol 
piilpitn;  ésto  suelo  ser  circulor,  poriiiúsquo  pue- 
da tener  iiiin  forma  cUAlquiera,  y  el  tornavoz  ha 
do  exceder  on  uno»  LI  ceiitíiiietros  [lor  liidas 
parto»  al  monos  do  la  salida  del  anle|iccliu;  el 
diámetro  dol  cuerpo  dol  pul  pito,  cuando  es  circu- 
lar, suele  variar  entro  l'",46  y  0"',65;  para  co- 
locar.su  ol  orador  on  el  púl|iito  necesito  una  ea- 
calora,  riuc  debo  «or  suave  y  <lc  buena»  formas, 
ocu|ianiio  el  menor  espacio  posible;  muclias  veces 
osla  escalera  está  en  un  pa.sadizii  en  el  interior 
dol  muro  ó  pilastra  á  que  el  púliiito  está  adosa- 
do; otras  veces  es  una  escalera  (le  caracol,  de  fá- 
brica, madera  ó  hierro,  jilcgada  al  contorno  de 
lo  columna  ó  |iilastiaáquc  aquél  se  adosa,  y  que 
desemboca  por  la  parto  su|ierior  on  uno  cancela 
quo  cierra  el  orador  una  vez  colocado  en  el  pul- 
pito. Muchas  veces  el  iiúljiito,  especialmente  si 
es  de  sillería,  de  mármoles  ó  pórhdos,  se  apoya 
sobro  una  pequeña  columna  que  lo  sostiene,  y 
está  adosado  además  á  una  ]iilastra,  un  haz  do 
columnas  ó  un  muro  del  templo,  y  unido  á  él, y 
si  no  hay  columna  inferior  de  apoyo  se  sujeta 
al  |iilor  por  fuertes  barras  de  hierro  eni]iotiadas 
en  él  ó  en  el  muro,  y  quo  se  unen  con  pernos  y 
tuercas  ocultas  cuando  es  de  madera  ó  hierro  la 
construcción,  pudiendo  si  es  de  fábrica  estar  sos- 
tenido por  una  trompa  (véase):  el  tornavoz  suele 
ser  un  jilatillo  que  sostiene  un  doselete,  y  va  uni- 
do también  por  una  troniiia  ó  barras  de  hierro 
al  muro. 

Cuando  hay  un  solo  pulpito  en  un  templo, 
aquél  se  coloca  de  ordinario  al  lado  izquierdo  de 
la  capilla  mayor,  en  el  tercio  superior  de  la  na- 
ve central,  ó  sea  á  la  derecha  de  los  líeles,  pero 
generalmente  son  dos  los  pulpitos  que  se  colo- 
can. 

Además  de  estos  pulpitos,  suele  haber  en  mu- 
chos templos  dos  jmliiitillos  á  la  altura  del  al- 
tar mayor,  uno  al  lado  de  la  Epíst'  la  y  otro  al 
del  Evangelio,  con  barandilla,  sin  pmerta,  y  con 
la  entrada  por  el  altar  mayor;  en  este  caso  tie- 
nen cada  uno  un  atril  de  espaldas  al  pueblo,  y 
están  destinados  á  la  lectura  de  la  Epístola  y 
Evangelio  respectivamente. 

PULPO  (del  lat.  i>oli¡i>us;  del  gr.  TroXÓTroi-j;: 
m.  Animal  marino  que  tiene  ocho  brazos  ó  pier- 
nas gruesas  que  acaban  en  punta,  con  una  espe- 
cie de  bocas  repartidas  ])or  ellas,  con  que  se  aga- 
rra á  las  peñas,  y  con  ellas  anda  y  nada,  y  lleva 
á  la  boca  lo  que  ha  de  comer.  Tiene  en  el  lomo 
una  especie  de  canal  por  donde  arroja  el  agua. 

...  de  los  PULPOS  hay  muchas  especies;  los 
que  se  crían  cerca  de  la  tierra  son  mayores  que 
los  del  piélago. 

JeKÓXIMO  de  HiEr.TA. 

...  los  calamares,  la  jibia,  el  PPLPO,  la  raya 

(son  atrodisiacos),  etc. 

MoSLAV. 

-  Pulpo:  fig.  y  fani.  Ramera  muy  arrastrada 
y  de  alguna  edad. 

-  PosEP,  á  uno  COMO  rs  pvlpo:  fr.  fig.  y 
fam.  Castigarle  dándole  tantos  golpes  ó  azotes, 
que  quede  muy  maltratado. 

-  Pulpo:  ZooI.  Con  este  nombre  se  designan 
vulgarmente  las  especies  del  género  Odopus,  mo- 
luscos de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de 
los  tetrabranqnios,  suborden  de  los  octópidos, 
que  se  distinguen  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  brazos  desiguales  semejantes  entre 
sí,  unidos  en  sn  base  por  una  corta  membrana, 
con  ventosas  sésiles  dispuestas  en  dos  series  pa- 
ralelas; cuerpo  en  forma  de  saco,  oblongo,  re- 
dondeado, desprovisto  de  aletas;  tercer  biazo 
hectocotilizado;  concha  representada  únicamen- 
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Pulpo 

frecuente  en  nuestros  climas,  es  el  Octoj'vs  mi- 
garis,  verdadero  til*  de  este  género,  y  al  cual 
es  al  que  el  vulgo  denomina  verdaderamente 
Pulpo. 

Viven  los  pulpos  entre  los  pcBascos,  y  se  colo- 
can de  tal  mcKÍo  que  los  brazos  se  agarran  al 
fondo  con  las  vento.sas,  mientras  que  el  cuerpo 
queda  algo  más  elevado  y  con  el  alxlomen  en- 
corvado }•  dirigido  hacia  (íebajo.  Cuando  andan 
lencamente  levantan  todo  el  cuer]>o  y  sólo  se 
ajioyan  en  el  extremo  de  los  brazos;  [uro  cuan- 
do quieren  marchar  de  prisa  ó  .se  deslizan  con 
sus  tentáculos  ó  acuden  á  la  natación,  que  es 
muy  rápida  y  retrógrada,  pues  en  la  jiorción  del 
manto  penetra  el  agua,  le  contraen  rápidamen- 
te, y  el  chorro,  saliendo  por  el  agujero  del  embu- 
do, produce  contra  la  masa  exterior  de  agua  un 
efecto  de  eolipila  que  hace  marchar  hacia  atrás 
con  el  cuerpo  y  los  brazos  extendidos. 

Los  huecos  de  los  peñascos  que  utilizan  como 
morada  son  para  los  pulpos  una  especie  de  for- 
taleza, que  cuando  no  encuentran  bastante  segu- 
ra saben  bien  consolidar  á  su  antojo.  Un  pulpo 
se  había  construido  en  el  acuario  en  que  estaba 
prisionero,  cuenta  Colmann,  con  ayuda  de  pie- 
dras esparcidas,  una  guarida  que  .semejaba  una 
especie  de  nido.  El  volumen  de  estas  piedras  era 
variable,  pues  algunas  medían  más  de  8  centí- 
metros (le  diámetro.  La  cabeza  sólo  y  los  brazos 
salían  de  la  abertura  de  su  singular  nido,  que 
protegía  bastante  bien  la  parte  menos  defendida 
de  su  cuerpo.  Un  día,  por  ver  lo  que  haría  el  ani- 
mal, se  quitaron  parte  de  las  piedras  de  su  for- 
taleza, y  el  pulpo  salió  al  momento  furioso  a  de- 
fender su  morada,  hasta  que,  riendo  que  no  ha- 
bía ningún  enemigo  contra  quien  luchar,  comen- 
zó á  reparar  los  desperfectos  ti-atando  de  reunir 
las  piedras  dispersas.  Cogió  cada  una  de  ellas  co- 
mo si  se  dispusiese  á  tragarla,  apretándola  fuerte- 
mente entre  la  base  de  los  brazos,  que  la  cubrían 
por  completo,  y  apoyándose  con  los  extremos 
de  los  brazos  se  arrastró  hasta  el  sitio  de  su  mo- 
rada. De  este  modo  transportaba  fácilmente,  sin 
esfuerzo  aparente,  piedras  más  gruesas  que  el 
puño,  jiero  las  de  mayor  tamaño  exigían  otro 
procedimiento  distinto,  pues  en  lugar  de  coger- 
las con  los  brazos  apoyaba  contra  ellas  toda  la 
masa  del  cuerpo,  y  tirando  luego  con  los  brazos 
las  empujaba  ó  las  hacía  dar  la  vuelta  rodándo- 
las hasta  el  sitio  que  quería. 

La  voracidad  de  los  pulpos  es  extraordinaria. 
Los  qne  se  conservan  en  el  Acuario  de  Ñapóles 
son  stimamente  glotones,  y  constituye  uno  de  los 
espectáculos  más  divertidos  para  el  público  que 
acude  á  aquel  mágico  palacio  en  que  se  contem- 
plan las  maravillas  del  fondo  del  mar  el  ver  co- 
mer á  estos  singulares  animales.  Cuando  se  exa- 
mina el  departamento  que  los  contiene  nada  se 
descubre  á  primera  vista;  los  pulpos,  á  pesar  de 
su  tamaño  relativamente  extraordinario,  se  man- 
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tienen  ocultos  entre  las  rocas,  y  posados  sobre 
ellas  imitan  por  su  forma  y  color  los  de  los  pe- 
ñascos que  les  rodean:  sólo  se  observa  que  de 
cuando  en  cuando  aquellos  peñascos  singulares 
se  animan,  y  de  su  base  sale  un  montón  de  lar- 
gas serpientes  que  se  agitan  buscando  una  presa. 
Cuando  el  guardián  quiere  sacarlos  de  su  apatía 
los  toca  con  un  palo,  y  entonces  nadan  de  un  la- 
do para  otro,  á  sacudidas  y  ligeros  como  una 
flecha ;  ó  lo  que  es  nnis  curioso,  sujeto  al  extre- 
mo de  una  cuerda  coloca  un  pobre  cangrejo,  de 
los  llamados  cámbaros  en  nuestras  playas  cautá- 
bi-icas  (Carcinus  mcvnas),  y  le  introduce  en  el 
departamento  de  los  voraces  pulpos.  El  cangre- 
jo, al  verse  en  el  agua,  trata  de  desprenderse  de 
la  cuerda  que  le  sujeta,  y  moviendo  las  patas 
con  ridiculas  contorsiones  no  parece  sino  que 
trata  de  atraer  la  atención  de  su  enemigo  ha- 
ciéndole señas  para  que  acucia.  No  necesita  tan- 
to el  pulpo;  pues  apena.s  ve  al  pobre  cangrejo  en 
su  departamento,  se  precipita  sobre  él  nadando 
rápido  como  una  saeta,  le  envuelve  entre  sus 
brazos,  tira  para  desprenderle  del  cordel,  y  una 
vez  en  posesión  de  su  presa  se  retira  tranquila- 
mente á  su  rincón  para  destrozarla  con  su  pico 
y  consumirla  en  pocos  segundos.  Comen  tam- 
bién moluscos,  como  Cardium  edulc.  Venus  ga- 
llina, Tapes  dcciissatiis,  etc.,  que  cogen  con  sus 
brazos  y  mantienen  arrimados  á  la  boca; al  cabo 
de  cierto  tiempo,  menos  de  una  hora,  los  arro- 
jan con  las  valvas  abiertas  y  la  carne  consumi- 
da. Power  opinaba  que  el  pulpo  es  un  animal 
bastante  inteligente,  y  cuenta  el  caso  de  uno 
que,  no  pudiendo  devorar  una  Pinna  nobilis  por- 
que se  cerraba,  puso  entre  sus  valvas,  mientras 
estaba  entreabierta,  una  piedra,  y  pudo  de  este 
modo  devorarla  tranquilo.  Los  restos  de  sus  co- 
midas vienen  á  aumentar  el  espesor  do  su  forta- 
leza, y  no  parece  sino  que  goza  en  amontonarlos 
en  la  puerta  de  su  guarida,  pues  á  veces  se  en- 
cuentran acumulados  en  número  consideralde. 
En  la  isla  de  Herm  (Canal  de  la  Mancha),  Jef- 
Ireys  vio  una  madriguera  de  pulpo  á  cuyo  alre- 
dedor había  más  de  2000  conchas  de  almeja  co- 
mún (  Tapes  decv.i.'<atus),  y  Aristóteles  mencio- 
nó ya  esta  particularidad. 

Son  también  los  pulpos  animales  sumamente 
belicosos,  que  no  toleran  que  ningún  otro,  por 
fornddable  que  para  ellos  pueda  ser,  invada  sus 
territorios.  Una  vez,  en  un  acuario  en  el  que  ha- 
bía varios  pulpos,  un  hermoso  cangrejo  de  mar 
( Homniarus  gam.marus)  que  hasta  entonces 
liabía  estado  en  otro  departamento,  pero  del  que 
fué  preciso  sacarle  porque  había  matado  con  sus 
pinzas  una  tortuga  marina,  triturándola  literal- 
mente la  cabeza,  á  pesar  del  gran  espesor  del  crá- 
neo ds  estos  reptiles,  lo  cual  prueba  que  era  un 
ejemplar  fuerte  y  de  bastante  talla,  apenas  lle- 
gado á  aquel  acuario  en  que  los  jiulpos  estaban 
comenzaron  éstos  á  ol)servarle,  y  aun  á  rodc.irle 
en  un  espacio  Ijastante  amplio,  pero  que  poco  á 
poco  fueron  estrechando  y  aun  tratando  de  en- 
volverle con  sus  múltiples  brazos,  excitando  el 
furor  del  crustáceo,  que  á  su  vez  se  puso  á  la  de- 
fen.siv.i,  haciendo  huirá  sus  enemigos.  Pero  éstos 
buscaron  un  momento  en  el  que  más  descuidado 
estaba  el  pobre  cangrejo,  y  uno  de  ellos.  Inerte 
y  vigoroso,  se  echó  sobre  él  envolviéndole  por 
completo  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  y  quizás  la 
lucha  hubiera  terminado  fatalmente  para  el  crus- 
táceo si  no  hubiese  acudido  el  guardián.  No  paró 
aquí  la  enemistad,  pues  transcurrido  poco  tiem- 
po trabaron  también  combate;  el  cangrejo  logi'ó 
agarrar  uno  de  los  brazos  del  pulpo  con  sus  pin- 
zas, pero  no  pudo  cortarle,  y  en  tanto  el  pulpo 
nadando  arrastraba  al  crustáceo,  hasta  que  gol- 
peándose éste  contra  las  paredes  soltó  su  presa. 
Viendo  esta  enemistad  tan  decidida,  los  guar- 
dianes le  pusieron  en  otro  departamento  conti- 
guo, pero  separado  del  délos  pulpos  por  un  mu- 
ro que  sobresalía  algunos  centímetros  por  enci- 
ma del  agua.  Sobre  él  se  subió  uno  de  los  pulpos, 
y  pasando  al  otro  lado  atacó  al  cangrejo,  lo  ma- 
tó, y  en  menos  de  cuarenta  minutos  le  devoró  casi 
por  completo. 

Los  pulpos  tienen  otra  curiosa  particularidad, 
en  consonancia  con  sus  costumbres  y  el  medio 
que  habitan.  Su  piel,  merced  á  las  dilataciones 
y  contracciones  de  las  células  cromatóforas,  cam- 
bia á  voluntad  de  color  y  reviste  un  tono  seme- 
jante al  medio  que  le  rodea,  y  gracias  á  esto 
pueden  ocultarse  mejor  para  atacar  sus  presas  y 
defenderse  de  sus  enemigos,  que  apenas  si  de  le- 
jos les  pueden  disting\iir  de  las  piedras  que  les 
rodean. 


PULQ 

Los  pulpos  son  probalilemente  polígamos,  pues 
los  machos  son  siemiire  muchísimo  más  escasos 
que  las  hembras,  generalmente  en  proporción  de 
un  3  por  100.  Las  hembras  ponen  los  huevos  re- 
unidos en  grupos  de  ocho  á  20,  cuya  forma  es 
globulosa,  como  en  el  Octopus  vulgaris  ó  pulpo 
común,  ú  ovoideos,  como  en  el  O.  punctatus. 

En  casi  todos  los  puntos  del  litoral  los  pul- 
pos son  temidos  por  los  pescadores  y  los  bañis- 
tas, y  sobre  todo  i)or  los  muchachos  que  buscan 
los  mariscos,  pues  son  frecuentes  los  casos  en  que 
los  ¡lulpos  han  sujetado  á  vigorosos  nadadores, 
rodeando  á  sus  piernas  y  brazos  sus  tentáculos 
y  sujetándose  ellos  á  las  piedras,  ó  en  la  forma 
que  tan  maravillosamente  describe  Víctor  Hugo 
en  Los  trabajadores  del  mar.  Respecto  á  los  re- 
latos de  pulpos  gigantescos,  algunos  tan  enor- 
mes como  el  que  describió  el  obispo  Pontopidan 
de  los  mares  del  Norte,  y  otros  seinejantes  que 
los  autores  relatan  siempre  exagerados ,  ó  son  fal- 
sos ó  se  refieren,  reducidos  á  sus  justos  términos, 
á  otras  especies  de  cefalópodos  más  semejantes  á 
los  calamares  (LoHgo),  que  llegan  á  alcanzar  al- 
gunos hasta  4  ó  5  metros  de  longitud,  como  su- 
cede en  algunos  géneros,  como  los  Toderastcr, 
Ommatostrephes,  Enoplotciithis,  ArchiteiUhis,  etc. 

Además  el  pulpo,  por  lo  que  ahuyenta  y  des- 
truye los  aniuiales  marinos,  es  siempre  perjudi- 
cial á  los  pescadores,  y  en  los  puertos  no  se  saca 
otro  provecho  de  él  que  el  que  se  consigue  em- 
pleándolo como  cebo  en  la  pesca,  ó  consumién- 
dolo como  manjar  más  ó  menos  aceptable. 

PULPOSO,  SA  (de  pulpa):  adj.  Que  sólo  tiene 
carne  sin  hueso. 

Échale  halagándole  delante 
Uu  grau  pedazo  de  pulposa  carne, 
Con  miel  guisado,  y  cou  terrestres  frutos. 
Gregorio  Hernández. 

..,,  la  estepa  blauca,  a.sí  llamada,  sin  duda 
porque  el  verde  de  su  hoja  velluda  y  PULPOSA 
es  blanquecino,  etc. 

JOVELLANOS. 

PULQUE:  m.  Bebida  espirituosa  azucarada  y 
transparente  que  por  fermentación  se  saca  délas 
hojas  del  maguey  ó  agave  mejicano. 

...  usan  los  indios  de  la  Nueva  España  de 
una  bebida  llamada  POLQUE,  que  destilan  los 
magueyes,  plantas  de  mucho  beneficio  para  di- 
ferentes efectos. 

Reeopüación  de  las  leyes  de  Iridias. 

...,  se  saca  del  maguey  eu  Méjico  el  pülquí, 
bebida  espirituosa  del  pais. 

Olivan. 

PULQUELIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  tribu 
estefauoceratinos,  familia  egocerátidos,  suborden 
traquiostriiceos,  orden  ammonites,  clase  cefaló- 
podos, tipo  moluscos.  Es  una  forma  derivada 
probablemente  de  los  perisfinetos,  por  su  ombli- 
go estrecho  y  sus  vueltas  bastante  elevadas,  y 
su  ornamentación  consiste  eu  costillas  ganchu- 
das ú  onduladas,  que  se  originan  cerca  del  om- 
bligo ó  en  la  parte  media  de  los  lados  de  una  cos- 
tilla inial  hinchada  ó  de  una  protuberancia.  En 
el  lado  externo  las  costillas  están  interrumpidas 
y  separadas  entre  sí  por  un  profundo  surco,  ó  al 
menos  se  presentan  estrechadas,  de  modo  que 
ofrecen  un  ensanchamiento  eu  su  origen  y  otro 
en  su  terminación,  seiiarados  por  un  estrecha- 
miento en  su  parte  media.  La  línea  sutural  es 
bastante  complicada,  con  ramificaciones  subdi- 
vididas  y  numerosos  lóbulos  auxiliares;  los  ló- 
bulos no  son  generalmente  muy  gruesos,  y  las 
quillas  son  tanto  ó  más  anchas  que  los  lóbulos. 
Si  bien  inmediatamente  derivan  de  los  Perisfine- 
tos, remotamente  tienen  como  tipo  originario  al 
(jue  lo  es  de  todo  el  grupo,  los  tropítidos,  pre- 
sentándose sus  formas  abundantemente  repar- 
tidas en  la  creta  verde  de  los  terrenos  secunda- 
rios. 

pulquería  (  Elia)  :  £iog.  Emperatriz  de 
Oriente.  N.  en  399.  M.  en 453.  Usólos  nombres 
de  Elia  Pulquería  Jugusta.  Era  hija  de  Arcadio  y 
de  Eudoxia  y  hermana  de  Teodoxio  II.  Por  su 
talento  y  virtudes  reciliió  la  dignidad  de  augusta 
á  los  quince  años  (414)  y  se  encargó  del  goliierno 
y  de  la  educación  del  joven  emperador  Teodosio, 
en  cuyo  ánimo  procuró  desarrollar  el  celo  por  sí 
mismo.  Pulquería  continuó  usando  de  su  in- 
fluencia para  librarle  de  los  peligros  á  que  le  ex- 
ponía su  carácter  abandonado.  A  sus  ruegos  con- 
vocó Teodosio  el  concilio  de  Efeso,  que  condenó 
la  herejía  de  N estorio,  é  hizo  levantar  uu  tem- 
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pío  en  Constan tinopla  bajo  la  invocación  de  la 
Virgen,  en  memoria  de  esta  condenación.  Muerto 
Teodosio  en  449,  Pulquería  fué  proclamada  em- 
peratriz sin  oposición.  Como  era  la  primera  mu- 
jer que  ocupaba  el  solio  imperial  hubo  de  to- 
mar esposo,  eligiendo  al  tribuno  Marciano,  hom- 
bre de  origen  obscuro,  ]>ero  de  gran  valor  y  pro- 
bidad. Este  prometió  respetar  la  virginidad  á 
que  Pulquería  se  había  consagrado,  y  sienijne  se 
mostró  deferente  á  sus  sabios  consejos.  Pulque- 
ría murió  llena  de  gloria  á  los  cincuenta  y  cua- 
tro años.  Después  de  haber  hecho  varias  funda- 
ciones piadosas,  instituyó  á  los  pobres  herederos 
de  cuanto  ])Oseía.  La  Iglesia  ha  establecido  una 
fiesta  en  su  honor. 

PULQUERÍA:  f.  Tienda  donde  se  vendeel  pul- 
que. 

...  con  calidad,  que  el  número  de  las  pul- 
querías no  exceda  de  treinta  y  seis,  y  que  des- 
tas  las  veiute  y  cuatro  sean  para  hombres,  y 
las  doce  para  mujeres. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

PULSACIÓN  (del  lat.  pulsat'w):  f.  Acción  de 
pulsar. 

...  y  se  haga  fuerte  PULSACIÓN  debajo  de  la 
tetilla  izquierda. 

Juan  Fragoso. 

-Pulsación:  ü/ííi.  Cada  uno  de  los  golpes 
que  da  la  arteria. 

Pulsación  abdominalidiopática.  —  Latidos  más 
ó  menos  fuertes  que  se  perciben  en  la  regicín  ab- 
dominal, sobre  todo  en  las  mujeres,  por  el  impulso 
de  la  aorta.  Estas  pulsaciones  suelen  ir  aconijia- 
ñadas  de  diversos  trastornos  de  las  funciones 
digestivas,  dolor  tensivo  cu  el  estómago,  vómi- 
tos espasmódicos,  etc. ;  se  extienden  ordinaria- 
mente desde  el  apéndice  xifoides  hasta  el  ombli- 
go, y  algunas  veces  hasta  la  bifurcación  de  la 
aorta.  Los  opiáceos,  los  antiespasmódicos  y  los 
antihistéricos  se  hallan  indicados  en  esta  afec- 
ción. 

Pulsacióoi  cardiaca.  -  Para  algunos  autores, 
sinónimo  de  sístole  vcntricular  6  de  pulso  car- 
diaco. 

Pulsación  hepática.  -  Elevación  de  la  región 
hepática,  debida  al  reflujo  de  sangre  á  las  ve- 
nas cava  inferior  y  suprahepática,  perceptible 
por  el  tacto  en  ciertas  enfermedades. 

PULSADA:  f.  Pulsación  ;  cada  uno  de  los 
golpes  que  da  la  arteria. 

PULSADOR,  RA  (del  lat.  ¡mlsator):  adj.  Que 
pulsa.  U.  t.  c.  s. 

PULSAMIENTO:  m.  ant.  Pulsación. 

PULSANTE:  p.  a.  de  PULSAP..  Que  pulsa. 

...  ¡que  partes  hay  en  el  cuerpo  que  perpe- 
tuamente se  muevan?  El  corazón  y  el  pulmón, 
y  el  pecho  con  sus  telas,  y  todas  las  venas 
pulsantes. 

Francisco  de  Villalobos. 

PULSAR  (del  lat.  ¡misare,  agitar,  sacudir):  a. 
Tocar,  golpear. 

...digno  fuera  Timoteo  de  hallarse  aliado 
de  Alejandro,  no  sólo  para  PULSAR  la  lira,  al 
tiempo  que  sacrificaba,  sino  también  cuando 
arrebatado  de  la  ira  ejecutaba  castigos  injus- 
tos. 

Francisco  Pinbl  y  Monrot. 

PULSAR:  a.  Tomar  el  pulso  á  un  enfermo  para 
examinar  el  movimiento  de  la  arteria. 

Cuente  sólo  sus  miserias 
Entre  rezos  y  menjurjes 
Al  confesor  que  le  exhorte 
Y  al  médico  que  le  PULSE,  etc. 
Bretón  de  los  Herberos. 

...  don  Blas  PULSA  á  Luciano.  -A  ver 
El  pulso. 

Hartzenbusch. 

-  PuL.SAR:  fig.  Tantear  un  asunto  para  des- 
cubrir el  medio  de  tratarlo. 

-Pulsar:  n.  Latir  la  arteria,  el  corazón  ú 
otra  cosa  que  tiene  movimiento  sensible. 

...  tientan  esta  arteria  del  píe,  que  es  la  que 
primero  falta  entre  to  ias  las  que  pulsan. 
Juan  Fragoso. 

PULSÁTIL:  adj.  Pulsativo. 


PULSATILA  COMÚN:    f.   fM.    Vnmlirn  vulgar 

1)11  i|lli'Mi  ill'niglIK  nlKl  pIltlllA  |wrll'liri'lrllt«  lU» 

Imiiiliit  lili  lan  lUiiiiiK'iilik- 
rditii,  trlliil  iln  Iim  •liniiin- 
lli'iui,  y  i'iiiiiH'iiU  i'lilro  Iim 
lm(áiiii<im  Unjo  «I  niimliro 
cii'iililii'ci  lid  Antmone  t'ut- 
midllit  Ij, 

l'lIHATIl.V  NKllUI'HrAt 

PuUatita  (flor)        /iirf.  Noiiiliri>  viilniir  ilo  iinn 

P.IIM'cio   lio   pIlMltlI    i*rti'iio- 

ripiiti'  li  U  mifinm  rninilin,  trilm  y  (ji'iKiro  inm  1« 

anlrrior,  y  myi»  ili'iniiniímriiin   NiHlimnilirii   «» 

Anfiiítmf  ¡inilnisi.i  I,. 

PULSATIVO,  VA;  llilj.  l.'lic  imlsil  ó  ({olpca. 

...  i'ii  1»M  iiilliimni'loiii'i  lio  lii»  i'tici»»  neiiieii' 
te  f;<'o"'l<'''i<>><>  iloUir  itisaTIVu. 

.ll'AN   FlUdOSI). 

PULSEAR:  ii.  riiilinr ilos sujetos,  «siiU  imitim- 
nioiitii  lii  nmtio  ilororliii  y  pílcalos  los  coilos  so- 
luí'  iinii  iiu'sd,  ipiii'n  lio  imIos  tiene  miUruerzíion 
el  |nilsii. 

PULSERA:  f.  Voiiilii  que  se  pone  en  el  pulso 
«1  enleinio  eunmlo  su  le  iiplien  vino  goncroso  ó 
un  espíritu  piiiii  eonrortiiile. 

-  Pri.sKKA:  Piirlo  lie  lii  l>Ailin,  i|UO  cubre  ol 
«rinnque  ilo  las  iniiiuliliuliis. 

-  rn.sKKA:  Manilla;  ecioo  ile  nietnl  ó  do 
otni  niiiterin,  con  piedras  pieeiosa.s  ósin  ellas,  u 
l'orniaiU»  ilc  sartas  de  perlas,  corales,  etc.,  ipio 
las  mujeres  se  |>onen  en  las  muñecas  por  adorno. 

...  estas  nifias  no  csLin  oontentassi  no  seles 
regalan...  las  riii.SKKAS  lie  diani.inles.  etc. 
Lahua. 

Bita  puLSKB.v,  que  ufano 
Recibí  de  mi  ányei  bello 
Porque  del  propio  cabello 
La  tejió  su  linda  in.iiio;  etc. 

Bkkti'in  de  los  HF.r.KF.nos. 

PULSISTA:  adj.  Piee.se  del  médico  que  sobre- 
sale en  el  conocimiento  del  pulso.  U.  t.  c.  s. 

-jY  quién  es! -Don  Gil  Ventosa. 
-  El  médico  de  mi  casa 
Justamente:  ¡buen  pilsista! 

Ramos  de  l.a  Cruz. 

PULSO  .del  lat.  piilsiis):  m.  Latido  de  la  ar- 
teria. 

...  no  hay  duda  sino  que  acarrea  grande  de- 
leite (la  Música),  porque  como  estaraos  com- 
puestos de  números,  lo  cual  declaran  el  PDLSO 
de  las  arterias,  etc. 

Mariana. 

-Couque,  en  fin, 
¡Pueden  fundarse  espemuzas? 
-  El  PDLSO  aún  promete  algunas. 

Ramón  de  la  Cri'z. 

jCómo  negarte  mi  labio 
Lo  que  te  dice  mi  Pl"LSO? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  PiLso:  Parte  de  la  muñeca  donde  se  siente 
el  latido  de  la  arteria. 

...  y  estando  ya  sanos  dan  el  pulso  á  los 
médicos,  desacreditando  cualquier  calor  que 
sienten. 

Fernández  Uatarrete. 

...  don  Blas  pulsa  á  Luciano.  -A  ver 
El  PCLSO. 

Hartzexbusch. 

-  Pulso:  Seguridad  ó  firmeza  en  la  mano  para 
ejecutar  una  acción  con  acierto;  como  jugar  la 
espada,  escribir,  etc. 

No  vi  más  templado  PULSO, 
No  vi  pujanza  más  fuerte. 

Calderón. 

-  PcLSO:  fie.  Tiento  ó  cuidado  en  un  nego- 


Pero  esta  renovación  se  debe  hacer  con  mu- 
clio  PULSO,  porque  no  convendría  perder  de 
vista  otros  inconvenientes  que  trae  consigo  el 
privilegio  de  preferencia,  etc. 

JOATILLANOS. 

No  por  e.so  pienso,  Milord.  que  los  qne  á  la 
sazón  liabía  se  hubiesen  conducido  en  estas 
ocurrencias  con  la  madurez  y  pulso  conve- 
nientes. 

Quintana. 
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-  I'ri.tlci  KIIIIUH'ASTK:  Mfil.  PuiJlll  bajo,  lili- 
Idl  y  frpi'Ui'iitn,  |Mn<riii|idonl  tiu-di  romo  i|Uk  an- 
dan liiirnii^An  en  In  nrteriii. 

-  Pri.Nii  i.LitSi):  Mril.  Kl  inin  entil ■UMiBiitailo 
en  lnilniiiiuiidiiiii-n«ioneii  v  indica iiui>er«bund*n- 
cin  de  HAiígre  en  la  arteria. 

-  Pl'ljii)  HRNTAIio:  ,tf<-</.  Kl  quieto,  iioiie«ndo 
y  firme. 

-  l'ri.Mii  hkhiUtii.,  6  nrruino:  Aíed.  El  fre- 
cuento i'i  deiii){ual. 

-A  iTlHi):  m.  «dv.  con  que  «e  expioan  que 
una  eoaa  ne  lovantn  linciendo  fiier/n  con  el  pul- 
so, híu  njioyar  ol  brazo  en  juirtc  ninKuna. 

Clin  frci-uencia  levtintnba  (Antnñona)  JKico 
nii'iioN  quit  d  ruLsii  niin  corambre  de  aceite  ó 
de  vino  y  la  plantaba  nobre  el  lomo  de  un  mu 
lo,  etc. 

Vai.kiia. 

-He  pulso:  loe.  tig.  nfce.Hode  la  (icrgonnque 
obra  juiciosa  y  prudentemente. 

-•íi  kiiar.sk  kin  pul.si)s  uno:  fr.  fig.  Inmn- 
tarse  gravemente  de  una  especie  que  ve  ú  oye. 

-Sai'AK  X  PULSO:  fr.  Consumir  »o]ia  á  so|i1i 
una  jicara  de  chocolato  ú  cosa  parecida. 

-  Sacar  A  puuso:  lig.  y  fam.  Llevará  térmi- 
no un  negocio,  venciendo  dificultades  á  fuerza 
do  perseverancia. 

-Tomará  pulso  una  cosa:  fr.  Examinar  ó 
probar  su  |>eso,  levantándola  ó  suspendiéndola 
con  la  mano. 

-Tomar  EL  PULSO:  fr.  Reconocer  el  médico 
el  estado  del  enfermo,  pulsándole. 

-Tomar  el  pulso:  fig.  Tantear  y  examinar 
el  estado  ó  dis]iosición  de  un  asunto  para  poder 
gobernarse  en  él. 

...  que  primero  no  probase  un  par  de  años 
siquiera  los  estudios  sacros,  y  tomase  el  PULSO 
á  lo  que  en  aquella  ciudad  liabia  de  estas  le- 
tras. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

...  en  Angola  toniS  con  prudencia  el  PULSO 
.al  estado  de  las  cosas. 

P.  José  Casani. 

-  Pulso:  Palol.  La  circulación,  una  de  las 
más  importantes  funciones  de  la  economía,  se 
revela  ¡lor  signos  exteriores,  á  los  cuales  se  apli- 
can los  diferentes  métodos  de  exploración,  pal- 
pación, auscultación,  etc.,  empleados  en  Medici- 
na. De  estos  signos  exteriores,  unos  se  refieren 
al  corazón,  como  el  choque  del  órgano,  los  rui- 
dos cardíacos,  etc. ;  otros  pertenecen  á  las  arte- 
rias, como  la  dilatación  de  estos  rasos,  su  movi- 
miento parcial  ó  locomoción,  los  soplos  que  en 
ellas  se  producen.  Pero  hay  uno  de  esos  signos 
que  tiene  importancia  capital  en  Medicina,  pues 
el  práctico  lo  utiliza  á  cada  momento,  recogien- 
do así  jireciosos  datos  acerca  del  estado  de  la 
circulación.  Ese  signo  es  el  latido  de  las  arterias, 
la  pulsación  de  las  mismas,  e\  pulso  en  una  pa- 
labra. 

Cuando  se  aplican  los  dedos  sobre  una  arteria 
superficial  teniendo  cuidado  de  ejercer  ligera  pre- 
sión, se  percibe  un  choque  regular  que  obliga  á 
quitar  ó  levantar  dichos  dedos.  Este  choque  cons- 
tituye el  pulso,  isócrono  con  el  latido  del  cora- 
zón contra  la  pai-ed  tor.ácica  y  con  el  primer 
ruido  del  centro  circulatorio.  Sin  embargo  el 
isocronismo  no  es  perfecto,  pues  se  observa  un 
ligero  retraso  del  pulso  comparado  con  el  latido 
cardíaco,  retraso  que,  por  lo  demás,  se  halla  en 
relación  directa  con  la  distancia  que  existe  en- 
tre el  corazón  y  la  arteria  que  se  examina  (Weit- 
brecht,  Eochoux  y  Marc  d'Espine).  Por  consi- 
guiente la  arteria  carótida  late  antes  que  la  ra- 
dial, y  ésta  antes  que  la  pedia. 

El  pulso  arterial  reclama  ciertas  condiciones 
para  que  pueda  ser  percibido.  Se  debe  ejercer 
una  ligera  presión  sobre  el  vaso  que  se  exjilora, 
de  modo  que  pierda  éste  su  forma  cilindrica; 
además  es  preciso  que  la  arteria  descanse  sobre 
nn  plano  resistente,  porque  en  el  caso  contrario 
se  mueve  la  arteria  y  no  es  fácil  deprimirla.  Pre- 
cisamente por  su  situación  cerca  de  planos  óseos 
resistentes  se  eligen  casi  siempre  las  arterias  ra- 
dial y  temporal  i>ara  la  exploración  del  pulso. 
La  femoral  en  el  pliegue  de  la  ingle  y  la  pedia 
se  encuentran  en  el  mismo  caso. 
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algiinan  de  eiit.fiR  r/iinutn  ri-iinidiu.  Iti-rard  reco- 
no<'ii'>  que  ol  puUo  en  un  elioi|iie  tranaMiitido  |ior 
ol  liquido. 

En  realidad,  m  deben  Marey  la  domoatru'iún 
do  esta  iniiHa  do  las  puliaiinii  '       '' 

IwrimrtititN  llflvadoH  a  catio  pm 
ogo  ilemontrnrnn  que  al   conti n 

hay  exageración  iiinlanti'inea  do  la  premnn  en  el 
■iiiti'ma  arterial.  .Se  comprende  ron  larilida<l  cuto 
fenómeno  Habiendo  que  loa  vojiiih  eatán  rouNtan- 
tomente  llenos  y  lino  el  eoraziín  empuja  nueva 
cantidad  ríe  líquido  al  iiintema  ya  rejitet').  El 
pitillo,  en  definitiva,  resiilln  de  la  contraf  iun 
cardíara  y  do  la  prcsii'in  exageraila  que  dcternii- 
na  en  las  arterias,  ¡lor  lo  cual  su»  cualidoileii  va- 
riarán segi'in  el  estvlo  de  esto»  ilos  factores. 

Ahora  bien:  recordándolos  nombren  con  que 
los  antiguos  designaban  los  caracteres  del  pulso, 
llama  la  atenciiin  su  numero  considerable,  fia- 
leño  ailmitía  hasta  ÍÍ6  esjiecies  de  pulsaciones. 
Sin  duda  alguna,  cuando  se  tratalia  de  examinar 
la  frecuencia  de  los  latidos  arteriales,  su  fuerza 
y  regularidad,  pwlían  los  antiguos  fomiular 
apreciaciones  exactas  por  medio  de  la  explora- 
ción digital,  única  que  conocían;  mas  ]iara  apre- 
ciar la  forma  del  pulso  había  m.ayores  dificulta- 
des, y  la  imaginación  jugaba  gran  pajiel  en  la 
interpretación  del  fenómeno.  A  esta  causa  debe 
atribuirse  el  qne  se  admitieran  pulsos  miuro, 
caprizante,  vermiatlar,  fórmica nte ,  etc.,  para 
cuya  pcrceiición  se  necesitaba  una  gran  delica- 
deza, y  que  debían  dar  lugar  á  interminables 
discusiones. 

Borden  (1756)  ideó  una  nomenclatnra  del 
pulso  no  menos  rara  qne  la  anterior.  Segiín  él. 
variaba  el  pulso  segi^n  los  órganos  y  ajiaratos 
enfermos,  y  así  había  pulso  capital.  ]iulmonar, 
nasal,  abdominal,  etc. ; ó  concretando  más,  pul- 
so superior,  que  se  refería  á  las  enfermedades  de 
órganos  situados  por  encima  del  diafragma;  y 
pulso  inferior  propio  de  los  órganos,  situado  por 
debajo  de  este  músculo.  Todas  esas  distinciones 
han  sido  olvidadas. 

Reemplazar  por  sensaciones  visuales  más  per- 
fectas las  sensaciones  táctiles  que  da  la  explora- 
ción del  pulso,  y  fijar  definitivamente  en  el  pa- 
pel esas  impresiones  visuales  para  que  puedan 
ser  estudiadas,  ha  sido  el  objeto  que  persiguie- 
ron varios  autores  al  idear  instrumentos  espe- 
ciales. Las  primeras  tentativas  en  ese  sentido 
las  hizo  Hales  (1744),  que  introducía  en  una  ar- 
teria un  tubo  de  vidrio;  las  elevaciones  de  la  co- 
lumna sanguínea  daban  idea  de  la  pulsación  ar- 
terial. En  1847,  Hérisson  perfeccionó  notable- 
mente ese  aparatito  y  construyó  otro  mny  in- 
genioso, llamado  t-sfigmóinctro.  Era  un  tubo  ce- 
rrado en  uno  de  sus  extremos  por  una  membra- 
na elástica,  y  en  el  cual  se  colocaba  un  líquido. 
Para  estudiar  el  pulso  se  aplicaba  la  extremi- 
dad membranosa  sobre  la  arteria,  y  las  elevacio- 
nes de  los  vasos  se  hacían  visibles  por  la  eleva- 
ción del  líquido.  Utilizando  este  instrumento, 
demostró  Chélins,  en  1850,  una  de  las  cualida- 
des más  características  de  la  pulsación  arterial: 
el  dicrotismo. 

La  primera  idea  de  transcribir  en  el  papel  los 
latidos  arteriales  se  debe  á  Ludwig,  quien  colocó 
un  flotador  sobre  la  superficie  libre  del  mercu- 
rio de  un  manómetro.  Sin  embargo  de  que  este 
instrumento  representaba  un  enorme  progreso, 
pues  registraba  definitivamente  los  latidos  arte- 
riales, era  todavía  bastante  imperfecto.  Las  os- 
cilaciones de  la  columna  mercurial  no  presen- 
sentaban  la  regularidad  apetecible,  y  el  menor 
choíjue  variaba  los  resultados;  finalmente  (y 
esto  era  lo  más  grave\  se  necesitaba  una  vivisec- 
ción para  jxiner  el  manómetro  en  relación  con  la 
arteria,  por  lo  cual  resultaba  inaplicable  al  hom- 
bre. 

Vierordt  imaginó  aplicar  nna  palanca  sobre 
la  arteria  por  uno  de  sus  extremos,  mientras 
que  el  otro  trazaba  en  nn  cilindro  giratorio  las 
oscilaciones  arteriales  amplificadas  por  la  lon- 
gitud del  brazo  de  palanca:  éste  era  el  esfigmó- 
grafo   (V.  Esfigmógrafo),   perfeccionado   des- 
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iiués  por  Marey,  Béhicer,  Longiiet  y  otros.  Con 
esos  iiistiiinientos  progresó  e.xtraurdiiiuriainento 
el  estudio  de  las  pulsaciones  arteriales. 

La  iirimera  de  las  cualidades  que  debe  exami- 
narse en  el  pulsees  la  frecuencia  de  .sus  latidos; 
y  como  la  pulsación  arterial  resulta  de  la  con- 
tracción cardíaca,  esta  cuestión  se  confunde  con 
la  de  la  frecuencia  de  los  latidos  del  centro  cir- 
culatorio. Por  lo  general,  el  medico  calcula  el 
número  de  pulsaciones  por  minuto  aplicando  los 
dedos  sobre  la  arteria  mientras  mira  un  reloj 
de  segundos;  así,  cuenta  los  latidos  diñante  un 
cuarto,  medio  ó  un  minuto.  El  estigmógrafo  sir- 
ve también  para  el  objeto,  pues  se  sabe  que  la 
placa  movible  tarda  diez  segundos  en  efectuar 
su  carrera.  En  el  adulto,  por  regla  general,  el 
pulso  late  de  65  á  70  veces  por  minuto;  sin  em- 
bargo, pueden  observarse  numerosas  variaciones, 
debidas  á  la  edad,  al  sexo,  á  la  estatura  y  al  es- 
tado de  salud  ó  de  enfermedad. 

Marey  ha  estudiado  con  detenimiento  la  cues- 
tión de  la  Ireou'ncia  del  pulso,  estableciendo 
una  ley  muy  notable,  que  es  la  siguiente:  «Apar- 
te de  las  acciones  que  obran  directamente  sobre 
el  corazón,  bien  por  el  neumogastrio,  bien  por 
el  gran  simpático,  la  frecuencia  de  los  latidos  de 
esto  órgano,  y  por  consiguiente  la  del  pulso,  va- 
ría según  el  estado  de  la  circulación  perilérica, 
y  puede  decirse  que  el  corazón  Ipie  con  tanta  más 
frecuencia  cuanto  wcnos  clifituHad  encuentre  para 
vaciarse.  Por  lo  demás,  son  frecuentes  los  ejem- 
plos de  lentitud  del  trabajo  mecánico  de  los 
músculos  en  relación  con  las  mayores  resisten- 
cias que  deben  vencer,  cumpliéndose  ese  univer- 
sal principio  de  Mecánica:  lo  que  se  gana  en 
fuerza,  se  pierde  en  velocidad.  Según  algunos 
fisiólogos  y  patólogos,  la  ley  de  Marey  puede 
reducirse  á  esta  proposición;  «La  frecuencia  del 
pulso  está  en  razón  inversa  de  la  tensión  arte- 
rial.» 

Hales  fué  el  primero  que  procuró  apreciar  la 
tensión  arterial ,  demostrando  que  la  .sangría 
disminuye  esa  tensión  y  que  el  pulso  se  hace 
más  frecuente.  Cuantos  observadores  estudiaron 
esta  cuestión  han  confirmailo  los  mismos  hechos, 
y  los  clínicos  vieron  la  frecuencia  del  pulso  en  pos 
de  las  hemorragias; experimentalmente,  Marey, 
después  de  colocar  un  manómetro  en  la  arteria 
de  un  caballo  le  practica  sangrías  sucesivas, 
ob.servando  que  di.sminuye  la  tensión  poco  á 
poco  y  que  al  mismo  tiempo  aumentan  los  lati- 
dos arteriales. 

Existe  un  modo  muy  sencillo  para  exagerar 
la  presión  arterial:  se  limita  á  comprimir  los 
vasos,  pues  impidiendo  que  la  sangre  Huya  ha- 
cia un  extenso  territorio  vascular  se  la  obliga  á 
alojarse  en  el  sistema  circulatorio  que  ha  que- 
dado libre.  Así,  comprimiendo  ambas  arterias 
femorales  en  el  hombre,  observó  Marey  la  dis- 
minución del  número  de  los  latidos  durante  la 
compresión,  y  el  retorno  al  estado  normal  cuan- 
do termina  ésta.  Introduciendo  el  brazo  en  el 
recto  de  un  caliallo  y  comprimiendo  así  la  aorta, 
Chauveau  {de  Lyón)  observó  la  elevación  de  ten- 
sión arterial  y  la  disminución  de  pulsaciones, 
que  de  .50  por  minuto  bajaron  á  35. 

El  pulso  varía  también  de  frecuencia  bajo  la 
acción  del  reposo  ó  del  movimiento:  la  carrera, 
la  ascensión  rápida  de  una  escalera,  un  trabajo 
muscular  enérgico,  auinentan  la  cifra  de  los  la- 
tidos, disminuyendo  asimismo  la  tensión  arte- 
rial. Durante  el  trabajo  muscular  la  sangre 
franquea  más  pronto  los  vasos  ca)iilares,  y  si  se 
coloca  un  manómetro  en  la  carótida  de  un  caba- 
llo, como  lo  ha  hecho  Marey,  puede  verse  que 
la  tensión,  que  .se  eleva  á  IOS  mm.  de  mercurio, 
baja  á  102  después  de  la  carrera,  lo  cual  demues- 
tra una  vez  más  la  ley  formulada  por  tan  sabio 
fisiólogo. 

La  edad  tiene  notable  inliuencia  sobre  el  ni'i- 
mero  de  pulsaciones.  Según  Quetelet,  las  cifras 
de  los  latidos  son  la  siguientes:  136  en  los  pri- 
meros días  de  la  vida,  88  á  los  cinco  ó  seis  años, 
78  á  los  quince  y  70  á  los  veinte.  Otros  autores 
admiten  la  cifra  de  100  pulsaciones  á  los  dos 
años.  La  idea  de  una  gran  lentituil  del  pulso  en 
los  viejos  ha  sido  destruida  por  los  trabajos  de 
Leuret  y  Mitirié,  Dechambre  y  Hourmann,  quie- 
nes observaron  un  ligero  aumento,  indcpenificn- 
te  de  toda  afección  del  corazón  ó  de  los  vasos. 
El  sexo  influye  también.  Según  Volkmann  y 
Guy  la  frecuencia  difiere  poco,  pero  con  los  pro- 
gresos de  la  edad,  y  más  aún  en  la  vejez,  se  hace 
mayor  en  la  mujer  que  en  el  hombre.  La  diges- 
tión aumenta  los  latidos  del  pulso,  mientras  que 


ruLS 

la  abstinencia  produce  al  parecer  un  resultado 
opuesto.  Finalmente,  la  preñez  armienta  las  pul- 
saciones arteriales.  Respecto  á  la  acción  de  la 
presión  atnioslérica,  investigaciones  llevadas  á 
cabo  en  personas  que  subieron  á  elevadas  mon- 
tañas ó  hicieron  ascensiones  aereostáticas  han 
demostrado  que  á  medida  que  baja  la  columna 
barométrica  aumenta  la  frecuencia  de  las  pul- 
saciones: de  Saussure,  Ciay-Lussac  y  otros  físicos 
habían  observado  ya  estos  lenómenos.  Por  otra 
parte,  la  elevación  de  presión  disnjinuye  los  la- 
tidos: en  efecto,  la  presión  exterior  determina  la 
contracción  de  los  capilares  de  la  piel,  dificulta 
la  circulación,  eleva  la  tensión  arterial,  y  por  lo 
tanto  hace  que  sean  más  lentos  los  latidos  car- 
díacos. 

Tales  son  las  influencias  fisiológicas  que  mo- 
difican la  frecuencia  del  pulso,  y  claro  es  que 
también  influirán  poderosamente  las  causas  pa- 
tológicas ó  terapéuticas.  La  anemia,  la  tubercu- 
losis, las  liebres,  aumentan  el  número  de  pulsa- 
ciones; la  meningitis  y  la  ictericia  hacen  que  sea 
menor.  Ya  se  habla  de  este  asunto  al  estudiar 
diversas  enfermedades,  como  las  infecciones,  y 
ciertos  medicamentos,  como  la  digital,  la  ca- 
feína, el  estrofanto,  etc.  Bastará  recordar  aquí 
que,  durante  la  convalecencia  de  las  enfermeda- 
des agudas,  en  los  primeros  días  que  siguen  á  la 
remisión  de  los  fenómenos  térmicos  el  pulso 
disminuye  de  frecuencia,  llegando  á  ser  ésta  me- 
nor que  en  circunstancias  normales. 

ha  fuerza  del  pulso  es  la  intensidad  con  qne 
la  arteria  golpea,  por  decirlo  así,  el  dedo  ex- 
plorador. Esta  fuerza  puede  apreciarla  la  sim- 
ple palpación  de  la  arteria,  y  todos  los  días  se 
habla  en  las  clínicas  de  pulso  fuerte,  débil,  fili- 
forme, etc.,  según  la  impulsión  del  va.so  arterial. 
Sin  embargo,  el  esfigmógrafo  nos  proporciona 
datos  todavía  más  precisos.  Casi  todos  los  médi- 
cos conceden  gran  importancia  á  la  fuerza  del 
pulso,  y  creen  que  si  la  arteria  da  una  impulsión 
enérgica  al  dedo  que  explora  es  un  buen  signo 
para  juzgar  de  las  fuerzas  generales  del  sujeto. 
Es  evidente  que  la  iuerza  del  pulso  depende  en 
gran  parte  de  la  cantidad  de  sangre  lanzada  á 
las  arterias,  cantidad  que  puede  variar  mucho; 
influye  además  la  energía  con  que  se  verifica  la 
contracci()U.  Ciertas  alecciones  van  acompaña- 
das de  una  disminución  de  la  fuerza  del  pulso, 
que  va  debilitándose  hasta  la  muerte;  es,  pues, 
natural  juzgar  la  fuerza  de  impulsión  del  cora- 
zón por  la  fuerza  del  pulSo,  y  las  fuerzas  del  en- 
fermo por  el  mismo  carácter. 

Además  de  la  energía  de  la  contracción  ven- 
tricular,  la  fuerza  del  pulso  se  relaciona  con  cier- 
tos estados  de  la  circulación  arterial  que  impior- 
ta  conocer,  y  que  estudia  Marey  en  su  libro  acer- 
ca de  la  circulación  de  la  sangre.  En  primer  tér- 
mino hay  que  tener  en  cuenta  el  volumen  de  la 
arteria  explorada,  pues  las  pulsaciones  arteriales 
son  tanto  más  fuertes  cuanto  más  voluminosos 
son  los  vasos  en  que  se  estudian:  así  se  demues- 
tra comparando  el  pulso  de  la  radial  con  el  de  la 
humeral  ó  la  crural.  A  las  variaciones  en  el  vo- 
lumen arterial  debe  atribuirse  la  fuerza  del  pul- 
so en  los  viejos.  En  electo,  los  vasos  sufren  en 
ellos  alteraciones  de  estructura  que  les  hacen  ]ier- 
der  parte  de  su  elasticidad,  y  esta  modificación, 
seguida  bien  pronto  de  hipertrofia  del  corazón, 
determina  la  dilatación  arterial.  A  cambios  de 
este  género  se  debe  la  fuerza  de  las  jiulsaciones 
que  sobrevienen  bajo  la  influencia  del  frío,  pues 
sabido  es  que  el  calor  dilata  las  arteiias,  mien- 
tras que  el  frío  las  contrae.  En  la  proximidad  de 
los  focos  locales  de  inflamación  suelen  aumentar 
de  volumen  las  arterias,  y  en  tales  circunstan- 
cias es  posible  encontrar  pulsaciones  arteriales 
en  vasos  que  parece  no  laten  normalmente. 

La  fuerza  del  pulso  está  íntimamente  relacio- 
nada con  la  tensión  arteiial,  siendo  fácil  demos- 
trar este  hecho  por  medio  de  ajiai-atos  esquemá- 
ticos, y  también  en  los  animales.  Hales  hizo  ya 
experimentos  de  este  género,  según  refiere  Ma- 
rey. Dicho  autor,  con  su  manómetro  primitivo, 
observó  el  descenso  de  la  presión  en  las  arterias 
después  de  la  sangría,  coincidieuílo  con  la  eleva- 
ción de  los  latidos  arteriales.  Cl.  Bernard,  jiorsu 
parte,  demostró  que  si  por  la  transfusión  de  la 
sangre  se  eleva  la  tensión  arterial,  se  debilitan 
las  pulsaciones. 

Ocurre  muchas  veces  en  el  hombre ,  sobre  todo 
en  las  afecciones  nerviosas  del  corazón,  que  las 
contracciones  se  hacen  iníermiíc7ites,  faltando, 
por  ejemplo,  una  pulsación.  Ese  estado  de  la  cir- 
culación influye  en  cierto  modo  sobre  la  fuerza 
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de  la  pulsación  que  sobreviene  después  de  la  in- 
termitencia, y  que  siempre  tiene  mayor  energía. 
Lo  mismo  sucede  cuando,  en  vez  de  presentar 
verdaderas  intermitencias  en  sus  contracciones, 
ofrece  el  corazón  cierta  irregularidad  en  su  rit- 
mo; es  decir,  cuando  las  contracciones  del  órga- 
no se  suceden  con  intervalos  fugaces. 

Los  obstáculos  á  la  circulación  modifican  tam- 
bién la  fuerza  del  pulso.  Si,  por  una  causa  cual- 
quiera, desaparece  la  permealiilidad  de  los  vasos 
situados  pordcliajo  del  punto  de  observación,  se 
exagerará  inmediatamente  la  fuerza  del  pulso. 
Por  medio  de  aparatos  esquemáticos  es  fácil  de- 
mostrar la  verdad  de  este  aserto,  y  lo  mismo 
puede  conseguirse  en  el  hombre,  comiirimiendo 
la  arteria  por  debajo  del  punto  en  que  se  verifi- 
ca la  exploración. 

Corresponde  hablar  ahora  de  la  interiJietación 
de  los  trazados  que  da  el  esfigmógrafo  para  co- 
nocer los  diversos  caracteres  del  pulso.  Desde 
que  se  inventó  el  esfigmógrafo,  numerosos  auto- 
res siguieron  el  ejemplo  de  Marey.  Entre  ellos 
conviene  citar  á  Duchek,  Naumann,  KosklakoH' 
y  WolH',  que  fueron  los  que  más  contribuyeron 
á  estos  importantes  trabajos. 

Las  jiulsaciones  traducidas  por  el  esfigmógra- 
fo se  componen  de  una  línea  de  ascensión,  un 
véitice  y  una  línea  de  descenso.  Según  Marey, 
la  ascensión  corresponde  á  la  dilatación  que  im- 
prime á  la  arteria  la  llegada  de  la  ola  sanguínea 
lanzada  por  el  ventrículo;  generalmente  es  ver- 
tical ó  poco  menos,  y  cuando,  en  vez  de  presen- 
tar esta  forma,  es  oblicua,  indica  obstáculos  á  la 
penetración  del  líquido  en  los  vasos.  Se  com- 
prende, en  efecto,  que  si  la  sangre  lanzada  por 
el  ventrículo  penetra  lentamente  en  las  arterias, 
la  elevación  de  presión  revelada  por  el  pulso  seiá 
también  lenta  y  resultará  la  oblicuidad.  La  lí- 
nea ascensional  puede  revestir  también  otro  ca- 
rácter, siendo  perpendicular  al  principio  y  des- 
pués oblicua.  Los  obstáculos  al  trayecto  de  la 
sangre,  cuando  ya  ha  penetrado  en  la  aorta, 
como  un  aneurisma  de  este  vaso,  el  retorno  de 
cierta  cantidad  de  líquido  al  ventrículo  en  los 
casos  de  insuficiencia  aórtica,  exjilican  esa  mo- 
dificación en  la  línea  ascendente. 

El  vértice  de  la  pulsación  es  el  punto  en  que 
coinciden  las  líneas  ascensional  y  de  descenso. 
En  estado  normal  ese  vértice  es  muy  agudo, 
pues  en  realidad  la  salida  de  la  sangre  hacia  la 
periferia  hace  bajar  la  presión  arterial  inmedia- 
tamente después  que  se  contrae  el  ventrículo. 
Sin  embargo  hay  casos  en  que  el  vértice  es  ho- 
rizontal durante  algún  tiempo,  constituyendo 
una  especie  de  platillo.  Para  que  así  suceda,  dice 
Marey,  es  preciso  ciue  haya  en  este  momento 
equilibrio  entre  la  llegada  de  la  sangre  y  su  sa- 
lida. 

Al  vértice  sucede  la  línea  de  descenso  de  la 
pulsación,  línea  que  corresponde  á  la  baja  ince- 
sante de  la  presión  intraarterial  desde  el  mo- 
mento en  que  se  cierran  las  válvulas  aórticas 
hasta  la  nueva  contracción  ventricular.  Es,  por 
lo  general,  una  línea  oblicua,  pero  cuya  oblicui- 
dad es  tanto  más  próxima  á  la  vertical  cuanto 
más  rápidamente  ha  bajado  la  [¡resión  en  las 
arterias;  á  veces  resulta  una  línea  curva.  La  pe- 
queña ondulación  que  se  observa  casi  siempre  es 
el  carácter  más  importante,  pues  demuestra  que 
el  dicrotismo  del  ]iulso  es  un  fenómeno  normal. 

El  dicrotismo  del  pulso  se  conoce  desde  tiem- 
pos muy  remotos.  Los  antiguos  habían  demos- 
trado, explorando  el  jmlso,  que  en  ciertas  enfer- 
medades el  dedo  explorador,  después  del  primer 
choque  correspondiente  al  momento  de  la  pul- 
sación arterial,  recibe  otro  más  débil  algunos 
instantes  después.  Esta  variedad  del  pulso  fué 
llamada  pulso  bis  feriensú  dicroto.  Galeno  lo  ex- 
plicaba por  la  vibración  de  las  paredes  arteria- 
les en  contacto  del  aflujo  sanguíneo.  Albers  qui- 
so interpretarle  jior  dos  contracciones  sucesivas 
del  ventrículo.  Según  Volkmann,  la  contracción  _ 
ventricular  se  propaga  con  diferente  velocidad  ^1 
á  lo  largo  de  las  paredes  ai'teriales  y  en  la  co-  H 
lumna  .sanguínea  intravascular,  y  las  diferen- 
cias de  %-elocidad  dan  lugar  al  pulso  dicroto. 
Chélius  fué  el  primero  en  demostiar  la  existen- 
cia normal  del  dicrotismo,  estudiado  después 
por  Vierordt  y  Marey. 

El  descenso  de  la  pulsación  ofrece,  pues,  una 
ligera  elevación  de  la  curva,  más  ó  menos  acen- 
tuada pero  constante.  Esa  elevación  demuestia 
de  un  modo  positivo  que  en  ese  momento  ha 
aumentado  la  presión  arterial,  é  importa,  por  lo 
tanto,  conocer  la  causa  de  ese   fenómeno.  Ante 
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la su  dosaparioióii  más  ó  monos  eomplctii.»  Sin 
cmliaijjo,  011  la  práctica  suelen  conibiiiarse  entro 
sí  estos  diversos  lonomoiios  y  contribuir,  por  su 
nsoiiación,  al  annicnlo  o  disminución  del  diere- 
tismo.  l'or  lo  general,  en  los  enfermos  el  dicro- 
tisnio  exagerado  coiiiciilc  con  una  dt'liil  tensión 
de  la  saiij;rc  en  las  arterias.  En  vez  do  ser  dicro- 
to  puede  luesoutar  el  pulso  ol  estado  po/icroto, 
doliido  á  vibraciones  sucesivas  en  la  columua 
sanguínea. 

a1  terminar  estas  líneas  importa  hablar  de  la 
iulluencia  que  ejerce  la  respiración  sobre  oí  |iul- 
so.  Sabido  es  que  en  el  momoiito  en  que  se  pro- 
duce la  inspiración  se  forma  en  el  i>ccho  un  va- 
cío que  inmediatamente  llena  el  aire  atmosféri- 
co; so  sabe  ailemás  íjuc,  bajo  la  iniluencia  de  es- 
to acto,  van  bacía  el  tórax,  no  sólo  el  aire,  sino 
también  los  líquidos  vasculares,  y  que  ese  fenó- 
meno ayuda  de  un  modo  notable  la  circulación 
venosa.  La  as|iíraci('in  torácica  hace,  pues,  que 
disminuya  la  presión  en  la  venas,  y  esa  presión 
vuelve  á  aumentar  en  el  momento  de  la  aspira- 
ción. ¿Sufren  las  arterias  una  modilicacióu  se- 
niejanto?  Investigaciones  realizadas  jior  Ludwig 
establecieron  la  seniej.iuza  de  las  variaciones  ile 
presión  en  las  arterias  y  las  venas,  descenso  du- 
lante  la  insjiiración,  elevacii.lu  durante  la  espi- 
ración :  pero  los  trabajos  de  Vierordt  dieron  opues- 
to resultado.  Marey,  á  su  vez,  volvió  á  estudiar 
la  cuestión,  obteniendo  notables  frutos  que  ira- 
porta  mucho  conocer.  «Para  comprender  bien 
el  mecanismo  de  las  modificaciones  que  ofrece 
el  pulso  bajo  la  iuHuencia  de  la  resiiiración  (dice 
Picot,  loe.  ci'f.).  echemos  una  rápida  ojeada  so- 
bre lo  que  ocurre  en  el  pecho  y  abdomen  duran- 
te este  acto  bioMgico.  En  el  momento  de  la  ins- 
piración fórmase  el  vacío  en  el  tórax,  y,  cu  es- 
tado normal,  se  llena  éste  rápidamente  por  la 
penetración  del  aire  y  de  la  sangre  venosa;  los 
troncos  arteriales,  cuyas  túnicas  son  gruesas,  es- 
periincntan  pocas  modificaciones;  sin  embargo, 
todavía  puede  haber  cierto  movimiento  de  la 
sangre  de  la  periferia  al  centro,  resultando  de 
aquí  que  la  presión  debe  disminuir  en  las  arte- 
rias de  los  miendjros.  En  el  momento  de  la  es- 
piración sobreviene  un  reflujo  hacia  la  periferia 
que  eleva  entonces  la  tensión  arterial.  En  el 
vientre  se  presentan  fenómenos  inversos.  Du- 
rante la  inspiración  tiaja  el  diafragma  y  compri- 
me las  visceras,  que  á  su  rez  comprimen  más  ó 
menos  la  aorta.  Esta  compresión  aórtica,  que 
im)iide  el  flujo  de  la  sangre  hacia  las  extremi- 
dades inferiores,  debe  aumentar  necesariamente 
la  presión  en  las  antenas  de  los  miembros  supe- 
riores. La  espiración  obra  de  una  niailera  opues- 
ta.» 

.Supóngase  ahora  que  un  obstáculo  cualquiera 
se  opone  á  la  libre  eutr.ada  del  aire  en  el  pulmón. 
El  vacío  torácico  no  se  llenará  con  tanta  rapidez, 
Tomo  XVi 
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la  implrni'li'ii  unlirr  In  miiiKrn  «ilrrlnt  uri\  iii/ia 
liitoiina  y  linjnra  la  li-iinlóii  «ii  la»  aiteriaii.  Kn  il 
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011  la  curva  onlliiioxinlicn  pur  o!.  .fon. 
c'i'iiHiin  do  In  linón  ilocoiíjiiiitu  ti  <  lio. 
oliiM  ufrocvii  gran  iitilliIaU  par.i  ■.>  )>...'  i.a  iiié- 
üioa. 

I'iir  lUtimo,  U  rospiraoiiin  iiilliiyo  «obro  lafrc- 
oiloiii-in  dol  piiUo,  eiiniido  liay  dihciillail  ni  pono 
•lol  airo.  Kn  talca  oirciiiiHlnncinii,  iliüininiiye  la 
fioiiionoin  diirniilo  la  iiiMpirucióii  y  nninonta  dii- 
lauto  la  ospiraoión.  Rito»  liodioii  lian  oído  |i«r- 
fooUiiiionto  iloiiinHtrndoii  ¡«ir  Morcy,  qno  In^t  in- 
torprotó  oní:  mliiraiilo  In  iiiHpirncióii  iliiininuyc 
In  plosión  Noportiuin  |por  el  con  tro  circulatorio,  y 
cuto,  no  Kociiiidado  i>or  una  jironióii  oxtcrior,  ex- 
poriiiientu  mayor  ililiciiltaJ  ¡«rn  inovcnio.  La 
eleva*  iéiii  ilo  presión,  oca.Hionada  |M)r  In  OHpira- 
cii'iii,fai'ilitaon  cambio  la  contracción  cardíaca.) 

Es  fácil  conipreiKlor  c|iie  la  tos,  consistente  en 
esfuerzos  ospiíatorioa  con  obst/iculo  á  la  salida 
dol  aire,  ilobo  elevar  la  linca  de  coiíjiinto  del  trn- 
zailo,  y,  si  es  ]K>rsistontc,  aumentar  la  rapidez 
do  los  latidos  nrtorialos. 

PULSÓMETRO:  ni.  1/iit.  Máquina  do  vajiordc 

acción  directa  destinada  á  la  elevación  ile  agiiaa; 
especie  do  bomba  en  que  ol  vapor  actúa  do  una 
manera  dilecta  sobre  el  líiinido,  sin  émbolo  algu- 
no, produciendo  jior  coiidun.sación  una  serie  de 
pulsaciones  sucesivas;  de  origen  americano,  seco- 
noce  desde  la  última  Exposición  Universal  ve- 
rificada en  París  en  1878.  El  principio  en  queso 
funda  es  o!  siguiente:  si  suponemos  un  depósito 
ó  cuerpo  de  bomba  con  tres  orificios  cubiertos, 
el  inferior  por  una  válvula  que  abra  do  afuera  á 
dentro;  otro  al  que  li.aya  adapt.ido  un  tubo  por 
otra  válvula  que  abra  de  dentro  á  afuera,  y  el 
tercero  jior  una  llave  en  comunicación  con  un 
generdador  de  vajior  (lor  medio  do  un  tubo,  se 
tendrá  un  cuerpo  de  bomba  aspirante  impelente, 
con  más  el  tuljo  del  vapor  que  ha  de  hacer  el  ofi- 
cio de  émbolo;  si  se  introduce  este  aparato  en  el 
agua  estando  cerrada  la  llave  del  vapor,  el  cuer- 
^lo  de  bomba  se  llenará  lie  agua  por  la  presión  de 
esta  sobre  la  válvula  inferior,  no  contrarrestada 
por  otra  fuerza  que  la  presión  atmosférica,  que 
como  actúa  también  sobre  el  nivel  exterior  del 
líquido  quedará  destruida  por  ella  misma;  si  en 
este  estado  las  cosas  se  abre  la  llave  de  entrada 
del  vapor  con  presión  suficiente  éste  invadirá  el 
cuerpo  de  bomba,  y  aun  cuando  haya  conden- 
sación aumentará  la  presión  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba, con  lo  que  se  cerrará  la  válvula  de  aspi- 
ración y  el  agua  sei'á  arrojada  con  fuerza  por  el 
tubo  de  impulsión;  y  si  antes  iiue  el  agua  del 
cuerpo  de  bomba  descubra  el  orificio  de  salida  del 
agua  se  cierra  la  llave  del  vapor  el  que  haya  en 
el  cuerpo  de  bomba  se  condensará,  producirá  un 
vacío  relativo  que  cerrará  la  v.álvula  de  impul- 
sión, y  abriendo  la  de  aspiración  volverá  á  lle- 
narse el  depósito,  y  continuando  de  este  modo  se 
conseguirá  el  objeto  apetecido.  Explicada  la  teo- 
ría del  aparato,  vamos  á  describirle:  se  compone 


PUIJ» 


8Í.'. 


<lo  (Ion  rvcti 

(.la-  1)^ 

IIII1  »ídn   1 

!.l,l. 

'   MI   í'irnia  dr  )-  i  • 
>!iiiciitr  de   ' 

unrli  rn    >' 

..1.  ..!.,. 

.1» 

1  r  (Huvlii 

..tr.. 
mu. 

,  : -//.    lio 

llrf{a(ia  dol  vn|ior, 

Hi  miiHiiii'nixi  i'irf.'i'in  rl  ptil»/imVtrn,  6  ron  «I 

vano  A  (Jiíj.    1  ,    la 

válvula  v(Jhi.  ■:  .\t\ 

d>'|HÍiiitu  //  iKjr  '  «n 

él  ««  lin  lioi  lio  I  ,.,. 

trará  en  A,  oln  u  ,  rn 

cute  vano  y  In  nrrujara   lux  la- 

vés  do  la  vúlviiln  do  iiiipiil  una 


Fig.  2 

caja  en  que  se  loiiueii  ¡nreríornicnte  lo..>  tulo.i  de 
salida  de  los  dosdcjiósitos,  siendo  lanzada  |ior  el 
tubo  de  impulsión;  ]>ero  en  el  momento  cu  qno 
queda  descubierta  la  boca  del  tubo  de  impulsión 
J,  que  es  prccisamenteenel  iiiicse  hallenadode 
agua  el  depósito  B,  liay  una (lepiesión  bru-sca  en 
el  primero  A,  y  la  válvnla  rcicrracste  deposito, 
abriendo  el  .&  á  la  entrada  del  vajor,  re|>itién- 
dose  en  este  deiiósito  B  lo  mismo  que  liemos  di- 
cho resjiecto  del  primero  A. 

A  consecuencia  del  movimiento  automático  de 
la  válvula  r,  verdadera  lengüeta  oscilante,  las 
dos  cámai-as  A  y  £obran  alternativamente  como 
cámaras  de  aspiración  y  de  impulsión,  producién- 
dose una  esi>ecie  de  puls.iciones  del  vapor,  de 
donde  le  viene  el  nombre  al  afiarato,  que  funcio- 
na por  lo  tanto  de  una  manera  continua  sin  ne- 
cesidad de  vigilancia  alguna,  y  con  una  gran  po- 
tencia; pnes  si  bien  es  cierto  que  el  tubo  de  as- 
piración T  no  debe  ser  m.iyor  de  3  á  4  metros, 
el  de  impulsión  /  puede  llegar  hasta  20  ó  25  mc- 
tios,  según  la  presión  que  tenga  el  vajior  en  el 
generador  ó  caldera  que  al  efecto  se  emplea,  ad- 
mitiéndose que  para  elevar  el  agua  á  esta  altura 
basta  una  presión  de  3  kilogramos  en  la  cal- 
dera; cuando  la  altura  sea  más  considerable  se 
establecen  varios  pulsónietros  escalonados,  como 
las  bombas  empleadas  en  las  minas,  pero  de 
modo  que  el  tubo  de  impulsión  del  primero  sea 
el  de  aspiración  del  siguiente,  que  se  encuentra 
20  metros  más  alto  que  aquél;  el  tubo  de  impul- 
sión del  segundo  deheni  ser  el  de  aspiración  del 
tercero,  y  así  sucesivamente. 

La  ca.sa  inglesa  Fulsomcter  Engineering  Com- 
pany  Limited,  que  ha  establecido  algunos,  tiene 
once  modelos  corrientes,  cuyas  dimensiones  es- 
tampamos á  continuación  jiara  alturas  que  no 
excedan  de  23  metros. 


DIÁMETRO  DE:L  TUBO 

Cantidad  elevada  por 

Número 

hora 

o 

de  vapor 

de  aspiración 

de  impulsión 

tamaño 

— 

— 

— 

Cenümelros 

Cenlimetros 

Cenlimetros 

ilelros  cúbicos 

1 

0,63 

2,53 

2,53 

i 

2 

0,63 

5,07 

3,S9 

9 

i 

1,26 

7,60 

5,07 

17 

4 

1,26 

8,86 

6,-33 

22 

0 

1,90 

1\14 

7,60 

40 

6 

2,53 

11.40 

8,86 

59 

/ 

3,16 

12,67 

10,14 

77 

S 

3,16 

15.20 

12,67 

118 

9 

3,89 

17,73 

15,20 

163 

10 

5,07 

20,26 

17,73 

235 

11 

5,07 

25,30 

20,26 

295 

El  pulsómetro  reúne  á  su  gran  potencia  la  in- 
mensa ventaja  de  su  reducido  volumen,  á  la  sen- 
cillez en  su  manera  de  funcionar  su  movimien- 


to automático,  gran  sencillez  y  la  facilidad  de 
establecerle  en  cualquier  punto,  y  se  emplea  con 
ventaja  para  desecar  un  pozo  de  mina,  una  can- 
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tera,  una  piicva,  y  sieniiii-cquese  trate  ile  un  tra- 
bajo pm-ameiite "accidental;  sin  embargo,  gran 
parte  de  estas  ventajas  desaparecen  cnando  se 
trata  de  obtener  un  servicio  permanente,  \n¡v  la 
gran  cantidad  de  vapor  que  consume  en  pura 
pérdida,  pues  el  volumen  gastado  es  muclio  ma- 
yor que  el  necesario  para  hacer  funcionar  una 
bomba;  de  todos  modos,  es  un  aparato  sumamen- 
te útil  por  los  servicios  especiales  que  presta;  se 
instala  con  poco  coste  en  un  pequeño  recinto  y 
liuiciona  sin  ninguna  vigilancia.  Snele,  además 
de  lo  dicho,  tener  cada  depósito  una  válvula  de 
s;ilida  del  vapor  condensado;  para  colocarle  se 
le  suspende  ordinariamente  de  una  cadena. 

Ch.  Boivín,  ingeniero  en  Lille,  ha  conseguido 
hacer  algunas  modificaciones  de  detalle  para 
mejorar  el  primitivo  aparato,  llamando  al  suyo 
per/cdo  pul sómetro;  está  formado  por  tres  piezas, 
tiene  las  válvulas  liorizon  tales,  lo  que  permite 
vigilarle  mejor,  segiin  asegura,  y  funciona  mejor, 
al  decir  de  Barbat. 

Los  pulsómetros  sirven  para  toda  clase  de  lí- 
quidos, ya  sean  aguas  claras,  arenosas  ó  fango- 
sas; cuando  se  trata  de  líquidos  sucios  ó  espesos 
las  válvulas  se  reducen  á  sencillas  bolas  de  metal 
ó  de  caucho,  enceiradas  en  una  especie  de  jaula 
que  impide  se  salgan  del  espacio  que  deben 
ocupar. 

Los  precios  de  estos  los  de  bombas  de  la  casa 
inglesa  citada  varían  entre  8  y  170  £. 

Hacemos  estas  indicaciones  para  que  se  tenga 
una  idea  del  aparato,  de  su  coste  y  modo  de  fun- 
cionar. 

PULSZKY  (Fhascisco  Aurelio):  Biog.  Es- 
critor y  político  húngaro.  N.  en  Ejieries,  distri- 
to de  Saros,  á  17  de  septiembre  de  1814.  M.  en 
Ofen  en  1866.  Descendía  de  una  familia  origina- 
ria de  Polonia.  Muy  joven  se  quedó  sin  padres, 
siendo  educado  por  un  tío  suyo  muy  versado  en 
las  ciencias  arqueológicas.  Bajo  la  dirección  de 
este  sahi  hizo  profundos  estudios  filosóficos,  teo- 
lógicos y  de  Legislación.  Recorrió  Hungría,  Ale- 
mania é  Italia,  y  durante  su  permanencia  en 
Roma  fué  nombrado  individuo  del  Instituto  Ar- 
queológico (lS-tS6).  Visitó  después  Rusia,  Ingla- 
terra y  Francia,  y  á  su  regreso  en  Hungría  en- 
tró en  relaciones  con  Kossuth  y  con  los  princi- 
pales jefes  del  movimiento  nacional,  cuya.s ideas 
adoptó.  Elegido  (1840)  diputado  del  distrito  de 
Saros  para  la  Dieta  húngara,  se  distinguió  entre 
los  individuos  de  la  oposición  y  fué  nombrailo 
individuo  de  la  comisión  encargada  de  presentar 
un  nuevo  Código  húngaro.  Cuando  los  sucesos 
de  1848  obtuvo  el  nombramiento  de  subsecreta- 
rio de  Hacienda,  y  pasó  á  Pestli  á  desempeñar 
sus  funciones.  Al  poco  tiempo  marchó  con  el 
príncipe  Esterhazy,  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Austria,  quien  le  había  llamado  pa- 
ra confiarle  el  mismo  empleo.  Gozó  desde  enton- 
ces de  cierta  infiuencia  en  los  asuntos,  á  la  cual 
en  parte  se  atribuyeron  los  sucesos  del  mes  de 
octubre.  Comprometido  y  á  punto  de  ser  arres- 
tado por  la  policía,  pasó  á  Hungría,  en  donde 
formó  parte  del  Comité  de  Defensa  Nacional. 
Algún  tiempo  después  tuvo  que  refugiarse  en 
Galizia,  luego  en  Francia,  de  donde  pasó  á  Lon- 
dres en  marzo  de  1849  y  recibió  de  Kossuth  el 
título  de  embajador.  Cuando  la  insurrección  na- 
cional fué  reprimida  merced  á  las  bayonetas  ru- 
sas, l'iüszky,  condenado  á  muerte  por  contumaz, 
abamlonó  á  Inglaterra  y  marchó  con  Kossuth  á 
los  Estados  Unidos.  Elegido  diputado  á  la  Dieta 
por  el  distrito  deNergrad,  y  no  [ludiendo  volver 
á  su  país  á  causa  de  la  sentencia  jironunciada 
contra  él,  pasó  á  Italia,  en  donde  tomó  parte  en 
el  movimiento  garibaldino  de  agosto  de  1862; 
fué  detenido,  pero  recobró  la  libertad  poco  des- 
pués. En  1806  obtuvo  del  gobierno  austríaco  per- 
miso para  ir  á  ver  á  su  esposa}'  á  su  hija,  que  se 
hallaban  enfermas  en  Buda,  pero  á  su  llegada  se 
encontró  con  que  las  dos  habían  muerto  del  có- 
lera. Indultado  en  este  mismo  año,  fué  elegido 
pnstoriormente  indiviiluo  de  la  Dieta  húngara. 
Escribió  varias  obras  notables  por  su  fondo  y  por 
su  forma,  entre  las  cuales  se  citan:  Viaje  de  un 
Uún'jaroá  liu/lafcrra;  Los  Jacobinos  en  Hungría; 
Filotofia  de  la  historia  de  Hungría;  Un  drama 
en  Jíiingria,  etc. 

PULTAVA:  Gcog.  V.  PoLTAVA. 

PULTENEA  (de  Pultcncij,  n.  pr.):  f.  Bot.  Ge- 
nero do  [llantas  ( PulUnccn)  pei-teneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas,  tiibu  de  las  podaliriéas,  cuyas  espe- 
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cios  habitan  en  Nueva  Ilolanila,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas,  enterísimas  ó 
bilobas  en  el  ápice,  sencillas,  con  estípulas  esca- 
riosas  intrafoliáceas,  y  las  inflorescencias  termi- 
nales ó  a.xilares,  con  las  flores  solitarias  ó  acabe- 
zueladas,  y  las  brácteas  escariosas,  bífidas  en  su 
á|)iee,  por  estar  formadas  jior  dos  bracteitas  sol- 
dadas, escariosas  ó  alguna  vez  casi  foliáceas,  ad- 
heridas al  cáliz  y  más  cortas  que  éste;  flores  ama- 
rillas, con  la  quilla  más  intensamente  coloreada 
ó  purpúrea;  cáliz  acampanado,  casi  quinquélido, 
con  las  dos  lacinias  superiores  más  anchas  y  más 
íntimamente  soldadas  que  las  restantes,  por  lo 
que  resulta  bilabiada;  corola  amariposada,  con 
el  estandarte  redondeado,  entero  ó  escotado,  más 
largo  que  las  alas;  éstas  oblongas;  quilla  oblon- 
ga ú  oval,  recta,  generalmente  obtusa,  tan  larga 
como  las  alas  ó  poco  más;  10  estambres  libres, 
con  los  filamentos  lampiños  3- desnudos;  ovario 
sentado,  biovulado  y  velloso;  estilo  aleznado, 
lampiño,  caedizo,  rara  vez  algo  ensanchado  y 
velloso  en  su  base;  estigma  tenue;  legumbre 
aovada,  comprimida  ó  algo  ventruda,  con  el  bor- 
de agudo  ú  obtuso:  semillas  con  arilo. 

PULTENEY  (Guillermo,  conde  de  Bath): 
Biog.  Político  inglés.  N.  en  1682.  M.  en  Lon- 
dres en  1764.  Hizo  brillantes  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  O.xford;  comidetó  su  instrucción 
viajando,  y  á  poco  de  su  regreso,  en  1705,  fué 
elegido  individuo  del  Parlamento.  Partidario  de 
las  doctrinas  de  los  wliigs,  hizo  á  los  torys  una 
oposición  tan  enérgica  que  el  gobierno,  en  ven- 
ganza, separó  del  Gon.sejo  de  Comercio  á  su  tío 
Juan  Pulteney.  Intimamente  relacionado  con  Ro- 
berto Walpole,  se  encargó  de  la  defensa  de  este 
[lolítico  en  el  proceso  que  se  le  siguió  en  1712. 
Cuando  Jorge  I  subió  al  trono  (1714),  Pulteney 
fué  nombrado  individuo  del  Consejo  piivado  y 
secretario  de  Estado  de  la  Guerra.  Entonces  se 
mostró  muy  severo  con  los  escoceses  insurreccio- 
nados en  1715,  y  en  1717  abandonó  el  Ministe- 
rio en  unión  de  AValpole.  Este  volvió  al  porler 
en  1720,  mas  Pulteney  no  obtuvo  ningún  puesto 
en  la  nueva  combinación  ministerial,  y  sí  el  car- 
go de  tesorero  de  la  casa  del  rey,  que  dimitió  en 
1725  á  consecuencia  de  las  acusaciones  sarcástieas 
que  dirigió  á  su  amigo  AValpole,  á  quien  desde 
entonces  hizo  una  oposición  sistemática  é  impla- 
cable. Unido  á  Bolinghroke,  su  antiguo  antago- 
nista político,  escribió  en  un  periódico  de  éste 
artículos  combatiendo  al  Ministerio,  publicó  fo- 
lletos en  extremo  mordaces,  y  tuvo  un  duelocon 
lord  Harvej',  á  quien  había  ridiculizado  en  uno 
de  estos  escritos  (1 731).  Por  esta  época  Jorge  II 
le  destituyó  de  su  cargo  de  consejero  privado,  y 
dio  orden  de  que  cesara  en  todas  sus  comisio- 
nes. Pulteney  continuó  la  lucha  con  mayor  en- 
carnizamiento, acusó  á  Walpole  de  prevarica- 
ción y  del  delito  de  alta  traición,  llegando  á  co- 
locar al  Ministro  en  una  situación  tan  intolera- 
ble que  se  vio  obligado  á  dejar  el  ]ioder  en  3 
de  febrero  de  1742.  Miembro  otra  vez  del  Con- 
sejo privado,  é  individuo  de  la  Cámara  de  los 
Pares  con  el  título  de  conde  de  Bath,  vio  desva- 
necerse en  un  instante  su  popularidad,  jiero  ad- 
quirió grande  inlluencia  en  la  corte  y  conservó 
su  crédito  en  el  ánimo  del  rey  hasta  la  muerte 
de  Jorge  II  (1760).  Encargado  en  1746  de  for- 
mar Ministerio,  tuvo  que  renunciar  al  poler 
]ior  no  encontrar  ningún  político  importante  que 
quisiera  constituir  parte  de  él.  Durante  los  últi- 
mos años  de  su  vida  hizo  un  papel  insignificante 
y  vivió  en  medio  de  la  indilercncia general,  con- 
sagrado prineipalmejite  á  aumentar  su  fortuna. 
Además  de  sus  artículos  y  folletos,  compuso 
poesías  á  veces  satíricas,  frecuentemente  licen- 
ciosas, escritas  con  facilidad. 

-PULTESEV  (RiiAKDO):  Biog.  Botánico  y 
médico  inglés.  N.  en  Lughborugli  en  1730.  W. 
en  1801.  Ejerció  la  Farmacia  y  la  Cirugía  en  Léi- 
cester;  dedicó  todo  el  tiein|io  que  le  dejaban  libre 
sus  ocuiiacioncs  al  estudio  de  la  Botánica,  y  se 
dio  á  conocer  por  los  trabajos  que  le  valieron  el 
.ser  .admitido  en  la  Sociedad  Real  de  Londres 
(1762)  y  honrado  con  el  dijiloma  de  Doctor 
en  SIedicina  por  la  Universidad  de  Edimburg" 
(1764).  Después  fué  médico  del  conde  de  Bath. 
]iariente  suyo;  le  acompañó  en  sus  viajes,  y 
muerto  este  personaje  fijó  su  residencia  en  Bland- 
fort  (condado  de  Dorset),  en  donde  terminó  sus 
días.  Pulteney  había  sido  uno  de  los  fundadores 
de  la  Sociedad  Linneana,  á  la  cual  legó  su  gabi 
nete  de  Historia  Natural.  Sus  principales  obras 
son:  Iterista  general  de  ¡oscseritos  deLinneo;  E>i 
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sayo  sohre  los  progresos  de  la  Botánicn  en  Ingla- 
terra; ííobre  el  sueño  de  las  plantas ;  Sobre  las 
plantas  raras  del  Leicestershirc,  etc. 

PULTUSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  gob.  de 
Lomza,  Polonia,  líusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Naref;  13  000  habits.  Posee  muchas  iglesias  y 
conventos,  y  sobre  una  alt.  un  gran  castillo,  an- 
tigua residencia  de  los  obispos  de  Plotzk.  Victo- 
rias de  Carlos  XII,  rey  de  Succia,  contra  los  sa- 
jones en  1703,  y  del  siiariscal  Launes  contra 
Benningsen  en  1807. 

PULUHOT:  Gcog.  V.  PozOAT. 

PULULAGUA:  Geog.  Y.  Fondona. 

PULULANTE:  p.  a.  de  pui.vlak.  Que  jiulula. 

PULULAR  (del  lat.  pullulare):  n.  Enijiezar  á 
brotar  y  echar  renuevos  ó  vastagos  un  árbol  ó 
planta. 

-Pulular:  Originarse,  provenir  ó  nacer  una 
cosa  de  otra. 

-Pulular:  Abundar,  multiplicarse  breve- 
mente en  un  paraje  los  insectos  y  sabandijas. 

-  Pulular:  fig.  Abundar  y  bullir  en  un  pa- 
raje personas  ó  cosas. 

¿Qué  vale  ver  pulular  los  chiquillos  ami- 
llaradas, si  la  guadaña  de  la  Muerte  siega  los 
más  de  ellos  en  tierna  edad? 

Monlau. 

PULULAUAN:  Gcog.  Reino  de  la  costa  E.  de 
Sumatra,  Archip.  Asiático,  dependiente  de  Ho- 
landa y  sit.  entre  el  reino  de  Siak  y  el  de  In- 
draguiri  al  S.,  en  la  cuenca  del  río  Kauqiar; 
6  000  habits.  La  cap.  es  la  pequeña  c.  de  Pulu- 
Lauan . 

PULUQUI:  Gcog.  Isla  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Llanquiliue;  tiéndese  de  N.O.  á  S.E.,  mide  nuis 
de  8  millas  de  long.  con  una  anchura  muy  va- 
riable y  75  m.  en  su  mayor  alt.  Está  jioblada  y 
cultivada.  La  riegan  varios  esteros,  como  los  de 
Choiie,  Chanquiar  }'  Quinched;  tiene  también 
algunas  lagunas  jiequeñas.  Es  la  mayor  de 
cuantas  forman  el  grupo  de  Calbuco.  Su  altitud 
máxima  apenas  llega  á  77  m.  Las  costas  son  de 
mediana  altura,  algo  cultivadas;  tiene  bosque  y 
fuertes  ribazos  sobre  la  costa  oriental. 

PULUSUK:  Gcog.  V.  SuK  (CAROLINAS). 

pULVAmico  (Acino):  adj.  Quim.  Acido  omi- 
dado  producido  por  la  adición  directa  de  amo- 
níaco al  anhídrido  púlvico;  cristaliza  de  su  di- 
solución en  la  bencina  en  i'iismas  clinorróndjí- 
cos  amarillos,  fusibles  á  220°.  in.solubles  en  el 
agua,  pero  solubles  en  el  alcohol,  éter,  clorofor- 
mo y  ácido  acético,  y  cuya  composición  se  re- 
presenta por  la  fórmula  CijH,jNOj. 

PULVERARIA  idel  lat.  piilvis,  polvo):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tijio  de  las 
talofitas,  clase  de  los  liqúenes,  cuyas  es]iecics 
viven  en  las  grietas  de  las  rocas  y  en  las  corte- 
zas de  los  árbo'es,  y  tienen  el  tallo  pulverulento 
ó  formado  por  filamentos  sueltos.  Tienen  los 
apotecios  abiertos  y  los  núcleos  de  esporas  ó  es- 
porangios desnudos,  y  el  estrato  medular  todo 
ó  casi  todo  él  empleado  en  sostener  la  fructifi- 
cación. 

PULVERÍFERO,  RA  (del  lat.  puJvis,  polvo,  y 
f'cro,  yo  llevo):  adj.  Miner.  Dícese  de  una  varie- 
dad de  cuarzo  ágata  en  cuya  masa  se  encuen- 
tran oquedades  llenas,  total  ó  jiarcialmente,  de 
una  substancia  pulverulenta  constituida  en  la 
mayoría  de  los  casos  por  carbonato  calcico. 

PULVERIZABLE  (Oie  pithcri^ar):  adj.  Que  se 
puede  reducir  á  polvo. 

PULVERIZACIÓN:  f.  Accióu,  Ó  efecto,  de  pulve- 
rizar ó  pulverizarse. 

-Pulverización:  Quím.  y  Farm.  No  todos 
los  cuerpos  ]iueden  pulverizarse  de  la  misma  ma- 
nera; pues  así  como  los  que  son  muy  duros  á 
la  vez  que  frágiles  exigen  una  percusión  exen- 
ta de  rozamientos,  aquellos  que  son  algo  tenaces 
y  elásticos  requieren,  jior  el  contrario,  frotamien- 
tos más  ó  menos  enérgicos,  con  los  que  se  consi- 
gue un  resultado  que  no  se  podría  alcanzar  nun- 
ca por  la  acción  del  choque.  F.n  general,  las 
substancias  que  han  de  [¡ulverizarse  deben  ha- 
berse desecado  antes  de  someterlas  á  esta  opera- 
'-'íiín,  por  más  que  tal  regla  no  tenga  nada  de 
ibsoluto,  por  existir  cuerjios  que  no  pueden  re- 
ducirse á  polvo  á  menos  de  huuiedccerlos  ]ue- 
viamente,  como  sucede  cop   la  nuez  vómica,  y 
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nuil  <li>  iiniiiliilim  lili  li<|iiiili>  riiitli|ii|iira  riiyo  »»• 

I.ii  ili(i<  nti  iliviniúii  ini'i'iiiiii'n. 

!.<>'•  iIihIiiiImn  |iriH'«>liiiili'iilo>i  lililí  |iiii>ilrll  M- 
«iiiinK  |utiit  |iriii>tii'iii' ruin  (i|i«riii'li'iii  x' iliviilni 
Mil  viii-|f>N  Mi'n|itii,  Hc^iin  t)iio  1*1  A^fhtu  tpin  In 
ilrti'l'lllilltl  nmt  i'\rlllNÍViltlintll«t  iiiim'iiiiIi'o,  i'i  Houiltl 
intuí  vi'ii){>iii  iicriiiiii'N  riniciiH  II  i|iiliiiii'iiiii|iii<  ilmi 
)ii>t'  l'r!«ll)lililii  Itl  l'oilllrciiili  ili'l  riirr|Hi  Niifiro  t|UO 
no  opriii  ú  )iniili'uliiN  lili  taiiiitfio  vnrinlilii.  iiilh- 
•  |iii>  i<ii'iii|>i'i<  HiiiiininKiitv  |ii>i|iii'ni>;  onlon  iiii'iliuii 
niiti  liM  Nl^iiioiilttS; 

1."  <*i>ii^í.víitH,  -('oimUtc  011  coloonr  U  «ubi- 
liiiiciit  ni  lili  nioi'ii'ro  ilo  |>i>i'<'«liina  6  liiorro  y 
);i>l|i<>iii'lii  uon  un  |iiliiii:  t<nt«|iri»-i'iliiiiii'iitii,  itpli- 
lalilo  li  li»  (iiiiir|>ii4  limos  y  ^rll^ill'll  i\  lii  vor,  y 
ami  i\  tiiilii.H  loH  i|no  im  xi-  uMiiikIiiii  |H>r  i'l  inlor 
iloMiinulliito  on  ol  (')in(|Ui*,  no  |K>riiiilo  lli<^iti'|ior 
lo  ttcniTiil  Á  un  fjmiln  ilo  ilivlüión  oxtmiiii,  «ni- 
|>li<iiniloHi<  on  lik  niiiyor  pnrto  iln  las  oniHÍnncH 
piirii  |ii(»lii>Mr  nnn  |iriiiii>ra  ilivisimí  ilc  Io.h  Inf'- 
nioiitoH  inii-s  ^i-nivsiM,  ijiio  luo^o  luí  ilu  coniplo- 
laiso  por  olios  iiumIíos:  liny  un  oiiorpo,  sin  cini- 
bnr^o,  :it  tMiiil  sólo  piiiMlo  tiplicaisn  o>t.-i  iiiniiorA 
lio  piilvpii/ar,  poi'i|iif  i'n(ili|iiii<rii  olni  lu'oioniino 
llüvt»  oonsiyo  ro/ainiontos  inás  ó  ¡nonos  oiiór^i- 
i'os  no  piodni'ii  otro  rosiiltado  mío  siijuirar  par- 
tíoulas  ilol  niortoro  y  ilol  pilón:  esto  rucrpo  os 
ol  ilianianto,  onyo  polvo,  oniplonilo  on  la  tallado 
la  misma  pioiha,  so  olitionc  contiinilii'nilolo 
l'iUMti'iiiouto  011  morloiiis  ilo  aioioy  soparamlo 
luofjo  las  partionliis  ilo  niotalnrnuR'ailas  pnrmo- 
ilio  ilo  ini  imán,  Los  aparatos  ijuo  so  oinploan 
(vara  la  ooiitusion  son  ilo  l'orinas  y  tamaños  muy 
viiriaitos,  puos  dosdo  los  bocartes  empleados  pa* 
i«  dividir  los  minerales  y  en  la  l'alirioaoión  do  la 
pidvora,  hasta  los  morteros  do  liieiro  usados  con 
tanti  l'recnonoia  on  los  lalioratorios  do  Iluímira, 
existo  una  gradación  insensible  on  la  que  cada 
insirumonto  está  en  relación  con  la  cantidad  de 
oleólo  útil  i]Uo  de  él  so  quiero  obtener;  on  los 
aparatos  niocánicos  cuyo  ,i;olpe  es  producido  [lor 
la  aooión  que  la  gravedad  ejerce  solnc  la  masa 
del  pilón  c  lyondo  desde  una  altura  detcrmin.ida, 
so  puede  conocer  ol  electo  útil  nuilliplicando  el 
]icso  del  pibúi  ¡lor  el  camino  recorrido  on  su  caí- 
da, y  reliriendo  este  producto,  expresado  en  ki- 
lográmetros, á  la  superlicie  útil  de  dicho  pilón, 
os  decir,  á  la  i>orción  do  éste  (pie  por  hallarse 
en  la  parte  inierior  ha  de  poneiso  on  contacto 
con  la  substancia  que  se  pulveriza. 

"i."  TrUiiniciiin.  -  Su  ruiidamentoconsiste  en 
p.isear  do  una  manera  circular  el  pilón  alrededor 
del  l'ondo  y  las  paredes  del  mortero,  compri- 
miendo con  má.s  ó  menos  energía;  aplicado  esto 
medio  á  pequeñas  cantidudes  de  substancia  so 
practica  con  morteros  do  mano,  pero  cuando  la 
pulverización  constituye  una  operación  indus- 
trial se  utilizan  diversos  aparatos,  en  los  que  se 
consigue  el  mismo  resultado  pero  en  grande  es- 
cala; asi,  todos  los  molinos  no  son  mas  que  ar- 
tel'actos  destinados  á  tritutar  los  cuerpos  me- 
diante la  presión  sobre  ellos  ejercida  por  sólidos 
duros,  animados  de  movimiento  giratorio  y  man- 
tenidos á  una  distancia  proporcionada  al  tama- 
ño de  los  fragmentos  que  se  quieran  obtener: 
otras  veces  se  em]iloan  unos  depósitos  circulares 
giratorios  de  fundición,  que  se  colocan  inclina- 
dos, y  en  los  que  hay  esteras,  también  de  tun- 
dición, que  tendiendo  á  ocupar  siempre,  por  la 
acción  de  la  gravedad,  la  parte  más  baja  de  la 
vasija  en  donde  están  colocadas,  al  girar  ésta  rue- 
dan comprimiendo  contra  sus  paredes  los  cuer- 
pos que  es  necesario  triturar. 

Cuando  la  trituración  tiene  lugar  sobre  una 
losa  plana  y  con  auxilio  de  una  moleta,  cuya 
base  es  también  plana  ó  ligeramente  convexa, 
recibe  el  nombre  de  porfirización  (véase  esta  pa- 
labra). 

3.°  Frotamiento. -'Este  medio  sólo  puede 
aplicarse  á  sniistancias  muy  blandas  y  friables 
cuya?  partículas  se  separan  con  gran  facilidad,  y 
se  |iractica  frotando  el  cuerpo  que  se  ha  de  pul- 
verizar solire  la  trama  de  un  tamiz,  por  entre 
cuyas  mallas  ]>,isan  las  partículas  cuyo  diámetro 
es  menor  que  el  de  dicha  malla;  este  medio  no 
es  en  realidad  más  que  un  caso  particular  de  la 
trituración. 

4.^  Pitlirrización  por  intermedio  de  otros 
cuerpos.  -  Hay  muchas  substancias  que,  no  pu- 
dicndo  ser  pulverizadas  por  ninguno  de  los  me- 
dios anteriores,  se  hace  necesario  recurrir  a  su 
mezcla  con  otra.s,  ya  sóliilas  ya  líquidas,  que 
permitan  conseguir  el  resultado  que  se  desea. 
Como  la  naturaleza  del  intermedio  varía  con  el 
cuerpo  que  se   ha  de  pulverizar,  no  es  posible 
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hnblnr  dn  mis  njiriarli'.ii  rio  luiaír- 

pilen  lo  mil I  un  do  nltii  iHülilit 

oxpiioNiii  i.n  lit  i'inliiili'iii  II  fii  la  i 

oiiinliiii  iwilriiin  i'jinrMt  Inlinldod 

oiitiiivn,  iMirii  iinloniiii'iihi  no  |M)ndr 

pin»  ni  iiloniiliir,  eiiyn  piiltori/ni  i 

ion  illtnrilllHlln  lie  un  piN'O  dn    «I' 

Un,  nii   i|un  oto   iiitiMliifili»  rail  n/'i<  ii .  y   ¡••■^ 

iiirliili'ii  ibii'lilin,  i|iin  OK  noi'ovirio  iiio«elar  con 

millato  piiltiniiii, 

fi."  I'rreiinliieión.  -  Kalildiiidaii  on  In  |inlnl>ra 
oorro«iHinillcnt«  Im  miiwiH  qiio  In  detonninnn  y 
liu  oiiiidieioiioii  on  que  no  priHliiop,  m'iln  ri'aL/i  do- 
•■ir  en  enlo  liifjnr  qun  U  iiroeipiUriúii  qiiiiiiion 
ON  lili  iiM'din  do  jiiilvorii'Ar  los  otierpoN  iiH|ticii-n- 
dnliiri  II  pnitíoiiniH,  (i  vocoN  taiiNiini  ninento  p<'- 
qncña^i  que  llegan  á  ntraveaur  Ioh  puroN  do  Ion 
liltroi  ninplondoH  |iiira  iH<|iarar  el  procipítndu  del 
liquido  en  qiio  Ho  loniió, 

<1."  Iliilrnlación.  -  i'oxna  niodio  <lo  pnlvori- 
zaoióii,  ^niodo  decirHO  ciiio  solo  ko  nplicn  á  la  ba- 
rita y  u  la  cal  cáusticas,  ciivos  friigniontos,  al 
combinarse  con  el  agua,  so  ooiiviorleii  facilnieiito 
011  polvo.  Kn  cambio  el  lem'uneno  inverHO,  ó  sea 
la  liosliiilratación, rodillo  miicli.ia  voccsnl  catado 
pulverulento  á  las  sales  que  contienen  aguo  do 
cristalización,  ]iue9  al  pordor  ésta  se  destruyo  «u 
forma  cri.Htnliiia  produciéndose  a.sí  la  disgrega- 
ción de  sus  moléoiilos. 

1 ."  CitmbioK  dr  rstndo.  -  ¥A  tránsito  do  loa 
cuerpos  del  estado  líquido  ó  del  estado  ile  vapor 
al  de  .sólido  puedo  dar  lugar  á  la  formación  do 
polvos  más  ó  menos  tenues,  siempre  que  se  ye- 
riliquo  en  condiciones  determinadaa  que  impi- 
dan la  aglomeración  de  las  molocnlas  en  masas 
de  tamaño  relativainonto  considerable;  estas 
condiciones  puedo  decirse  que  son  dos,  consis- 
tiendo la  primera,  aplicable  con  esiiecialidad  al 
tránsito  do  los  va|iores  á  sólidos,  pasando  ó  no 
por  el  estado  líquido,  en  un  enfriamiento  suma- 
mente rápido  nnido  á  veces  á  la  interposición 
de  otros  vapores  inertes  (|uc  contribuyan  á  la 
división  de  la  masa,  pudiendo  citarse  como 
ejemplos  do  esta  manera  <Ie  pulverizar  los  cuer- 
pos la  obtención  de  las  llores  de  azufre  (V.  Azu- 
kkk),  y  la  del  cloruro  mercurioso  en  la  forma 
farmacéutica  conocida  con  el  nombre  de  calome- 
lanos al  vapor.  La  segunda  condición  que  deter- 
mina la  pulverización  por  cambio  de  estado  es 
la  agitación  de  un  lícjuido  en  el  momento  de  su 
solidificación ;  así  se  ol)ticnen  los  cristales  de  ni- 
tro sumamente  pequeños  conocidos  con  el  nom- 
bre de  arenillas,  y  así  se  pulveriza  también  el  fós- 
foro fundido  debajo  del  agua  y  algunos  metales 
como  el  estaño;  en  algunas  ocasiones  conviene 
emplear  un  intermedio,  que  en  el  caso  del  fósforo 
es  el  agua  y  en  el  del  estaño  puede  ser  la  creta 
tinaniento  pulverizada. 

La  pulverización,  sea  cualquiera  el  procedi- 
miento que  se  emplee  para  realizarla,  va  siem- 
pre seguida  de  otras  operaciones  destinadas  á 
conseguir  que  el  tamaño  de  ¡as  partículas  que 
forman  el  polvo  sea  el  más  apropiado  para  el 
objeto  que  se  destinen,  separando  las  porciones 
en  que  se  ha  conseguido  el  estado  de  división 
conveniente  de  aquellas  otras  que,  no  habiendo 
llegado  á  este  estado,  es  necesario  pulverizar  de 
nuevo;  estas  operaciones  son  dos:  la  tamización 
y  la  levigación,  para  cuyos  detalles  pueden  ver- 
se las  palabras  correspondientes.  La  última  ob- 
servación que  resta  hacer  acerca  de  la  operación 
de  que  se  trata,  consiste  en  hacer  notar  que  las 
propiedades  de  algunos  cuerpos  pueden  modili- 
carse  en  mayor  ó  menor  grado  por  el  acto  de 
pulverizarlos,  como  le  sucede  al  azúcar,  que,  con- 
tundido ó  triturado  en  un  mortero,  pierde  en 
gran  parte  su  sabor  dulce. 

-PuLVEniZACiÓN:  Terap.  La  pulverización 
de  las  aguas  minerales,  ó  reducción  de  éstas  á 
partículas  tenues,  tiene  por  objeto  llevar  á  los 
órganos  respiratorios  el  agua  en  toda  su  inte- 
gridad, reduciéndola  á  una  forma  globular  ó  de 
gotas  tan  pequeñas  que  puedan,  por  medio  de 
la  respiración ,  ponerse  en  contacto  con  la  mu- 
cosa bronquial;  pero  el  valor  de  este  procedimien- 
to, segiín  dice  el  Dr.  García  López  en  su  cono- 
cida Hidrología  medica,  es  dudoso,  y  hay  necesi- 
dad de  observaciones  que  determinen  la  impor- 
tancia que  debe  concedérsele  en  la  Terapéutica 
hidrológica. 

Está  más  comprobada  la  eficacia  de  las  inha- 
laciones ó  del  agua  en  vapor,  por  ser  procedi- 
mientos muy  antiguos  sancionados  ya  por  la 
experiencia,  y  cuyos  efectos  guardan  relación  con 
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los  priimios  un  ii-iii  in  bi  iiiuynr  pntl"-  dn  Un 
itidtiNlrms;  Inn  Hogiiiidni  inn  ciiHi-irN  di*  t(»i-niior 
dol  dominio  del  larfniuiHin.  ii|uiili>  lio  lo*  que 
con  ¡((ual  objeto  inipliM  la  .Midií  iiia. 

I  Ixia  pulvorizariorcH  de  la  imliíatri*  ton, 
puoflc  dociriio,  en  número  infinito,  íIomIo  el  iiinr- 
tero  llanta  I»  máquiíiniii  U- 
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no  el  Hiiyo;  a  este  gonei.;  , ,  ¡, a 

do  todo»  clases,  tanto  horizonlalca  como  vertica- 
lea,  loa  lamina  lorea,  etc. ;  jicro  á  loa  que  ni.ui  «ii- 
]iecinlniento  correaixindc  cate  nombre,  y  ilc  lo» 
qiio  nos  vamoH  á  oí'U|iar,  hoii  loa  que  ann  aplint- 
bloa  á  díferentca  materias  inrliatiii I  '» 

lo»  otros  tienen  an  lugar  ca|ieoial  'n  i- 

Io8,qiie  pncilcn  conanltarae.  A  tre»  i.,.., ..li- 
tes pueden  referirse:  pulrerizadores  de  cilindro, 
de  hélice  ó  de  tenaza. 

¡'ulteriiaitorf~i  de  cilindro.  -  Se  reducen  todos 
ellos  en  su  esencia  á  una  serie  de  cilindro»  ó  tren 
do  laminadores,  en  los  que  uno  tolva  va  vertien- 
do la  materia  que  se  trata  de  |iulveriz«r;  loa  ci- 
lindros est/in  fiarcados,  son  de  eje  horizontal,  y  se 
colocan  montados  en  una  armadura,  girando  sus 
muñones  en  cojinetes,  que  se  pueden  aproximar 
ó  separar  á  voluntad,  acuñándolos  fuertemente 
en  la  posición  que  deban  quedar;  la  tolva  tieno 
su  boca  sobre  el  espacio  íjne  dejan  los  cilindros, 
los  que  están  colocados  en  una  caja  de  )iaicdc3 
verticales  que  van  vertiendo  la  materia  tritura- 
da en  una  bandeja  ó  caja  en  la  [«irte  inferior,  de 
donde  se  saca  aijuélla  para  hacerla  jiasar  por 
otros  cilindros  mas  unidos,  continuando  así  has- 
ta que  se  llegue  al  estado  de  finura  que  se  bus- 
que; cuando  el  |iolvo  ha  de  ser  muy  lino,  los  úl- 
timos cilindros  tienen  en  contacto  sus  genera- 
trices; los  cilindros  van  movidos  ¡lor  un  piñón 
que  engrana  con  las  ruedas  que  llevan  los  cilin- 
dros montados  en  el  mismo  extremo  del  eje. 
Cuando  la  materia  es  muy  dura  se  suelen  ¡loner 
los  cilindros  acanalados;  estas  máquinas,  como 
casi  todas  las  jiulverizadoras,  suelen  llevar  unos 
cedazos  mecánicos,  que  en  éstas  son  cilindros 
formados  por  dos  discos  separados  ¡lor  tres  vari- 
llas rígidas  y  una  tela  metálica  unas  veces  y  de 
seda  otras  cierra  la  superficie  del  cilindro  que  re- 
cibe la  materia  que  ha  salido  de  los  ¡u-imeros, 
tomándola  de  la  caja  donde  se  ha  reunido;  el  co- 
dazo tiene  su  eje  con  una  pequeña  inclinación 
sobre  la  horizontal  y  gira  movido  por  la  máquina 
misma  y  un  sistema  de  engranajes  cónicos,  reci- 
biendo el  polvillo  que  i>asa  por  las  mallas  una 
caja  en  que  se  reúne. 

Pulverizadores  de  hélice.  -  Sobre  una  caja 
destinada  á  recibir  la  materia  pulverizada,  va 
montada  una  tolva  en  que  se  coloca  aquélla  antes 
de  la  pulverización;  la  boca  inferior  de  la  tolva 
y  la  cubierta  de  la  caja  se  unen  por  un  pequeño 
cilindro  vertical,  hueco  y  con  estrías  helizoida- 
les,  de  acero  bien  templado  y  afiladas  en  corte; 
la  tangente  en  un  punto  cualquiera  de  una  de 
estas  hélices  se  inclina  sobre  el  horizonte  de  iz- 
quierda a  derecha;  otio  cilindro  macizo,  con  el 
mismo  eje  que  el  anterior  y  concéntrico  con  el, 
tiene  su  superficie  exterior  también  con  cuchi- 
llas helizoidales,  pero  cuyas  tangentes  se  incli- 
nan de  derecha  á  izquierda ;  el  eje  de  este  cil  in- 
dro  se  pone  en  movimiento  de  rotación  por  un 
sistema  de  engranajes  y  un  motor  cualquiera,  ó 
simplemente  por  una  manivela  movida  á  mano 
ó  mecánicamente:  al  hacer  girar  el  cilindro  in- 
terior de  izquierda  á  derecha  coge  a  la  materia 
que  se  va  á  pulverizar  y  la  arrastra  á  pasar  por 
entre  las  cuchillas.  Este  sistema  tiene  el  incon- 
veniente de  que  no  se  puede  variar  el  radio  de 
los  cilindros,  y  por  tanto  el  producto  obtenido 
tendrá  siempre  la  misma  dimensión,  por  lo  que 
.se  han  sustituido  las  superficies  cilindricas  que 
llevan  las  cuchillas  por  superficies  cónicas,  con 
lo  que,  según  se  acerque  más  ó  menos  el  cilindro 
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exterior  al  interior,  corrirmlole  verticnlmente 
segi'm  su  eje,  lo  que  es  posible  ]ior  un  mecanismo 
esiiecial  de  la  máquina,  se  puede  hacer  q>ie  la 
separación  de  ambas  superficies,  y  por  tanto  la 
molienda  que  produzcan,  sea  tan  jiequeña  como 
se  quiera,  fijando  el  cono  movible  eu  cualquiera 
de  sus  alturas  por  un  manguito  con  tornillo  ó 
por  cualquier  otro  medio.  Las  hélices,  ó  mejor, 
superficies  helizoidales  que  forman  las  cuchillas, 
son  de  gran  paso  y  generalmente  igual  para  am- 
bas. 

PriJivrizailoresde  tenaza.  -  Están  reducidos  á 
ima  tenaza  de  boca  ancha  y  estriada  sumamen- 
te fuerte,  que  va  triturando  la  materia  con  un 
movimiento  semejante  al  que  se  produce  en  la 
masticación ;  el  más  aceptado  de  los  de  este  sis- 
tema es  el  de  Marsden,  muy  semejante  en  su  dis- 
posición al  partidor  de  piedra  Blake  Jlarsden 
que  hemos  descrito  en  el  artículo  corres]  mn- 
diente  (V.  Partidor);  sobre  un  fuerte  bastidor 
sólidamente  cimentado,  y  con  un  resistente  en- 
tramado de  madera  que  aniortiguamlo  la  trepi- 
dación haga  más  suaves  las  sacudidas  de  la  má- 
quina, van  montadas  en  un  zócalo  de  fundición 
cuatro  fuertes  columnas  que  sostienen  en  la  par- 
te superior  una  armadura  que  lleva  el  árbol  mo- 
tor; sobre  el  zócalo  va  un  gran  volante  de  eje 
horizontal,  y  unido  á  él  una  manivela,  á  la  que 
se  une  una  biela,  ó  mejor  una  prensa  pialancadel 
primer  género,  pero  de  brazos  muy  desiguales, 
siendo  el  mayor  el  que  se  une  al  volante,  y  ter- 
minado el  otro  por  una  cabeza  redondeada;  pero 
como  si  el  eje  ó  punto  de  apoj-o  de  la  palanca 
fuera  fijo  no  podría  girar  el  volante,  la  ]ialanca 
lleva  una  caja  por  la  que  pasa  el  eje  y  un  cojine- 
te de  gran  diámetro,  de  modo  que  resulta  la  pa- 
lanca una  biela  de  excéntrica  que,  al  girar  el 
volante  con  movimiento  continuo,  se  convierte 
para  ella  en  alternativo.  La  cabeza  de  esta  gran 
biela  ó  palanca  de  que  antes  hemos  baldado  es- 
tá en  contacto  con  la  parte  posterior  de  una  de 
las  mandíbulas  que  forman  la  boca  del  operador, 
la  que  puede  girar  alrededor  de  un  eje  horizon- 
tal y  que  está  constantemente  solicitado  por  un 
tensor  que  la  mantiene  abierta;  la  otra  boca  de 
la  tenaza  está  fija  al  bastidor,  y  es  la  jirolonga- 
ción  de  la  tolva,  en  donde  se  colocan  las  substan- 
cias que  se  quieren  pvilverizar;  las  dos  bocas  de 
la  tenaza  están  separadas  por  la  parte  inferior  lo 
suficiente  para  dejar  pasar  las  partículas  del  ta- 
maño de  las  que  se  tratan  de  obtener,  pudiendo 
variar  entre  pequeños  límites  esta  separación; 
de  este  modo,  al  girar  la  biela,  hace  aproximarse 
ala  boca  fija  contra  la  movible,  produciendo  la 
pulverización;  el  polvo  obtenido  cae  por  éntrela 
tenaza  á  una  caja  que  existe  debajo,  de  forma  ci- 
lindrica é  inclinada  respecto  de  la  horizontal, 
bastando  la  trepidación  producida  para  que  todo 
el  polvo  se  acumule  en  el  lado  opuesto,  3^  de  allí 
le  extrae  un  rosario  de  cangilones  que  lleva  el 
pfdvo  á  un  cajón  colocado  en  la  parte  superior 
(|ue  tiene  el  fondo  inclinado  hacia  la  tolva,  á  la 
que  vuelve  á  caer  si  la  jiulverización  no  ha  sido 
suficiente,  para  lo  que  al  extremo  de  la  caja  hay 
una  compuerta  con  una  manga  que  va  á  parar 
á  la  tolva,  ó  bien  á  los  sacos  en  que  deba  dejiosi- 
tarse  la  substancia  pulverizada.  F.stas  máquinas 
se  hacen  de  cinco  tamaños,  diferentes  en  la  em- 
bocadura, esto  es,  de  128x19  milímetros,  de 
153  X  38,  de  255  x  64 ,  de  306  x  77  y  de  509  x  77 
milímetros.  Hay  que  advertir  que  la  máquina 
obra  no  sólo  por  aplastamiento,  puesto  que  la 
mandíbula  quijada  movible  no  tiene  su  eje  de 
rotación  fijo,  sino  que,  cortado  en  ángulo  por  la 
parte  inferior,  desliza  al  mismo  tiempo  que  gira, 
impulsada  por  la  biela:  se  emplea  ventajosamen- 
te para  pulverizar  piedra.  El  cilindro  en  que  cae 
el  polvo  tiene  15°  de  inclinación  sobre  la  hori- 
zontal, y  está  cubierto  ó  formado  por  tres  hojas 
de  tela  metálica,  de  las  que  las  dos  extremas  sou 
algo  gruesas,  pero  la  intermedia  es  de  un  tejido 
tan  fino  como  los  cedazos  de  seda  emyíleados  en 
las  máquinas  de  cerner  harina,  pues  tiene  unos 
5  000  agujeros  por  [lulgada  cuadrada.  En  Aus- 
tralia se  emplea  para  el  trabajo  del  mineral  de 
oro. 

Pubrrkndor  de  rapor.  -  Aparte  de  los  siste- 
mas anteriores, y  saliendo  del  cuadro  que  había- 
mos presentado  en  la  clasiticación  que  hemos 
hecho,  se  emplea  hoy  en  la  América  del  Norte 
otra  máquina,  ó  más  bien  otro  procedimiento  de 
pulverización  de  ¡as  materias  terreas,  ya  para  el 
beneficio  del  juineral  de  oro,  ya  para  moler  las 
calizas  para  la  faliricación  de  cementos  y  pastas 
puzolánicas,  pudiéndose  obtener  productos  tan 
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finos  como  .se  deseen,  ya  se  trate  de  piedras,  tie- 
rras ó  metales,  por  lo  i|ue  se  aplica  al  beneficio 
del  oro,  disolviendo  luego  el  polvo  obtenido  en 
mercurio,  que  apropiándo.sc  el  oro  deja,  bajo  for- 
ma de  espuma,  en  la  superficie,  el  polvo  terreo  ó 
pétreo  no  atacado,  con  lo  que  queda  separado 
aquél.  Se  comienza  por  hacer  la  trituración  en 
bocartes  ó  por  otro  medio  cualquiera,  como  el 
pilón,  el  mortero,  etc.,  y  cuando  los  pedazos  al- 
canzan sólo  un  tamaño  de  5  á  6  milímetros  de 
diámetro  pasan  á  la  máquina  ó  pulverizador 
propiamente  dicho,  que  en  su  esencia  está  forma- 
da por  una  tabla  que  los  recibe,  la  que  es  de  gran 
tamaño,  con  dos  bocas  ó  salidas  en  la  parte  infe- 
rior, que  conducen  á  aquéllos  á  unos  cilindros 
con  dos  tubos  ó  pequeñas  aberturas  en  los  ex- 
tremos, de  un  mismo  diámetro,  por  los  que  pe- 
netran á  grandísima  presión  chorros  de  vapor 
recalentado,  que  chocan  entre  sí  violentamente 
y  cogen  en  este  movimiento  á  los  trozos  de  mi- 
neral que  se  agitan  en  los  cilindros  y  acallan  por 
reducirse  á  polvo,  el  cual  cae  á  la  salida  de  los 
cilindi-os  en  cernederos  ó  cedazos,  y  el  polvo  que 
no  ha  podido  pasar  por  las  mallas  de  éstos  es 
elevado  por  un  rosario  á  la  manera  que  hemos 
explicado  en  la  máquina  Marsden  y  vuelven  á  la 
tolva  mecánicamente;  los  cilindros  dan  salida  al 
va|)or  directamente  á  la  atmósfera  ó  por  el  in- 
termedio de  una  válvula  que  permita  tener  cons- 
tantemente en  el  interior  una  presión  determi- 
nada; el  generador  de  vapor  le  produce  á  una 
presión  de  20  atmósferas,  y  al  salir  del  genera- 
dor pasa  por  una  tubería  cuya  temperatura  es 
de  unos  600". 

II  Los  pulverizadores  de  tocador  son  de  dos 
tipos,  y  ambos  tienen  por  objeto  dividir  en  me- 
nudas partículas  las  esencias  ó  aceites  esenciales 
contenidos  en  un  frasco,  ])ara  lanzarlas  sobre  las 
ro]ias  que  se  desean  ¡lerfumar  sin  mancharlas, 
y  de  modo  que  una  pequeñísima  cantidad  de  lí- 
quido se  distribuya  en  una  gi'an  extensión.  Los 
dos  tipos  citados  son  los  pulverizadores  de  ¡¡era 
y  los  de  bomba. 

Pulverizador  de  pera.  -  Se  compone  (fiíj.  1 )  de 
una  pequeña  cámara  C  unida  á  un  tapón  metáli- 
co T  áe¡  tuerca,  que  termina  en  un  tubo  cónico  i> 


Fig.  1  -  Pulverizador  de  pera 

de  boca  muy  estrecha,  inferior  á  un  milímetro 
de  diámetro,  y  que  está  abierta  por  la  parte  d, 
formando  como  un  tubo,  en  cuyo  interior  lleva 
soldado  otro  tubo  metálico  también  de  ¡laredes 
muy  delgadas,  de  sólo  algunas  décimas  de  milí- 
metro de  diámetro,  encorvado  en  la  forma  que 
se  ve  en  la  figura;  la  rama  más  corta  se  enfila  en 
la  boquilla  X",  pero  sin  tocarla,  y  la  rama  lai'ga, 
vertical,  debe  llegar  á  cerca  del  fondo  del  frasco, 
como  después  diremos;  á  la  misma  cámara  6'lle- 
ga  un  pequeño  tubo  ae,  cuyo  extremo  a  termina 
en  una  bola  ó  pera,  hueca  de  goma  elástica  /■',  que 
lleva  en  uno  de  los  puntos  de  su  superficie  un 
agujero  v  cubierto  con  su  válvula  de  charnela 
que  se  abre  de  fuera  á  adentro,  que  es  la  válvula 
de  aspiración;  otia  pequeña  válvula  colocada  en 
el  tubo  en  a,  que  se  llama  válvula  de  impulsión, 
se  abre  de  dentro  de  la  pera  al  tubo;  este  conjun- 
to se  atornilla  á  la  boca  metálica  b  de  un  frasco 
Fj  cuya  profundidail  es  t^l  que,  fuertemente 
apretado  el  ¡mlverízador  á  la  boca  del  frasco,  la 
extrenndad  inferior  del  tubo  t  llega  hasta  un 
milímetro  ó  2  por  encima  del  fondo  del  frasco. 
La  teoría  del  aparato  es  bien  sencilla:  si  se  inyec- 
ta en  la  cámara  C  una  corriente  de  aire,  se  divi- 
de en  dos:  una  parte  pasa  ]ior  el  tubo  d  al  inte- 
rior del  Irasco  /•",  o|irimiendo  la  superficie  del  lí- 
quido en  él  contenido,  al  que  obliga  á  subir  por 
el  tubo  T,  y  la  otra  parte  del  aire  inyectado  se 
lanza  con  fuerza,  en  virtud  del  estrechamiento, 
por  la  Ijoquilla  B,  rodeando  á  la  rama  corta  del 
tubo  t,  y  yiroduce  á  la  vez  una  aspiracii'm  del  lí- 
quido del  frasco  por  el  tubo  y  una  im]iulsión  del 
que,  al  salir  de  ¿,  acude  ala  boca  B,ya.]  pasar  por 
ella,  encontrándose  con  la  corriente  de  aire,  se 
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divide  y  pulveriza;  .se  ve,  pues,  que  la  corriente 
hace  subir  al  líquido  por  impulsión  sobre  la  su- 
])crHcie  y  jior  aspiración  en  la  boca  B,  y  ]ior  tan- 
to la  fuerza  do  saliila  es  considerable.  La  co- 
rriente que  llega  á  C  se  obtiene  en  el  pulveriza- 
dor que  estamos  descril'icndo  por  la  pera  P,  que 
hace  el  oficio  de  bomba  de  impulsión,  pues  al 
oprimirla  entre  la  mano  el  aire  en  ella  conteni- 
do cierra  la  válvula  v,  y,  no  pudiendo  estar  á 
la  misma  presión  en  el  espacio  á  que  se  redu- 
ce la  bola,  abre  la  válvula  a  y  es  lanzado  á  la 
cámara  C:  al  aflojar  la  presión  en  la  pera,  ¡lor 
la  elasticidad  de  la  goma,  tiende  á  adquirir  su 
forma  y  volumen,  con  lo  que  cierra  la  válvula  a 
por  la  iiresión  ile  C'y  abre  la  v  llenándose  nue- 
vamente. Repitiendo  este  movimiento  con  algu- 
na rapidez  la  salida  de  la  esencia  por  B  es  con- 
tinua, pues  el  aire,  inyectado  con  mayor  presión 
que  la  atmosférica  reacciona  y  olira  sobre  el  lí- 
quido en  tanto  que  vuelve  alienarse  la  bola. 

Pulverizado'r  de  bombo.  -  El  principio  es  el 
mismo,  y  sólo  difiere  del  anterior  en  que  la  pera 
está  sustituida  por  una  bomba  de  compresión  de 
reducidas  dimensiones;  tiene  sobre  el  anterior  la 
ventaja  de  que  la  goma  se  biela  ó  pasa  con  faci- 
lidad y  el  pulverizador  de  pera  queda  inútil, 
mientras  que  el  de  bomba  no  está  expuesto  á 
este  peligro. 

Tanto  uno  como  otro  tienen  el  inconveniente 
de  que  cuando  se  deja  de  usar,  al  evaporarse  el 
alcohol  en  que  la  esencia  está  disuelta  y  que  re- 
cubría la  boca  B  del  tubo,  se  van  depositando 
las  partes  sólidas  y  acaban  por  cerrar  el  tul)o,  en 
cuyo  caso  conviene  hacer  llegar  alcohol  ]iara  ver 
si  se  con.sigue  redisolver  la  esencia  y  limpiar 
aquél. 

III  Varios  son  los  instrumentos,  fundados 
en  mecanismo  análogo  á  los  anteriores,  que  se 
usan  en  Medicina  para  reducir  á  polvo  substan- 
cias emolientes  ó  antisépticas,  ó  bien  para  deter- 
minar la  anestesia  local  por  mediodeléter,  diri- 
gido en  forma  de  vapor  sobre  la  parte  que  se 
quiere  privar  de  sensibilidad. 

Entre  ellos  merecen  esijccial  descrípción  los 
siguientes: 

El  pulverizador  de  Bíchardson  (fig.  2)  se  com- 
pone de  un  frasco  de  cristal  que  contiene  el  lí- 
quido y  que  comunica  ¡lor  un  tubo  de  goma  con 
dos  bolas  de  la  misma  substancia  por  medio  de 
las  cuales  se  hace  llegar  al  frasco  el  aire  que  arro- 
ja en  estado  de  vapor. 

Otros  pulverizadores  sirven  para  llevar  un 
chorro  muy  fino  de  agua  medicinal,  fuertemente 
comjirimida,  sobre  una  lente  metálica,  donde  se 
reduce  á  polvo  muy  fino,  y  se  usan  para  las  inha- 
laciones. Siempie  que  se  introduce  en  el  apa- 
rato ])ulverizador  agua  á  una  temperatura  más 
elevada  que  la  del  aire  ambiente,  se  enfría  al  sa- 
lir del  ajiarato.  Si,  por  el  contrario,  el  agua  está 
fría,  se  calienta  por  la  pulverización.  Es  necesa- 
rio, jiues,  para  evitar  el  enfriamiento  en  las  sa- 
las de  inhalación,  que  el  aire  esté  saturado  de 
vapor  acuoso  y  (|ue  su  temperatura  sea  algo  más 
elevada  que  la  del  agua  que  se  quiere  pulverizar. 
Los  líquidos  pulverizados  penetran  en  la  laringe 
y  en  la  laringe  hasta  la  parte  sujierior  de  ésta. 
Ordinariamente,  en  los  pulverizadores  que  hoy 
se  emplean  una  bomba  de  presión  conumica  por 
medio  de  un  tubo  con  una  bola  de  cristal  pro- 
vista á  su  vez  de  un  tubo  con  llave,  cuya  extre- 
midad puede  tener  uno  ó  más  agujeros.  En  dicha 
bola  se  encuentra  el  agua  que  va  á  ser  pulveri- 
zada; se  comiprime  el  aire,  se  abre  la  llave,  y  el 
agua  sale  pulverizada.  Se  añade  una  lámjtara  á 
este  aparato  para  calentar  la  extremidad  del  tu- 
bo pulverizador  y  hacer  que  el  agua  se  conserve 


Fig.  2.  -  Pulverizador  de  üichardson 

á  cierta  temperatura.  Al  mismo  tiempo  que  se 
pulveriza  el  agua  se  arroja  el  aire  al  exterior  con 
más  ó  menos  tuerza.  Por  la  pulverización,  todas 
las  aguas  que  contienen  ácido  sulíliídrico  pier- 
den ¡mr  término  medio  un  60  por  100  de  este 
principio  sulfuroso.   Las  aguas   que   contienen 
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■  iiiriiro  lili  adillii,  i'niiiii  lAmlnliM  l'ii llicoii,  iin  mi 
nlliMiili,  11  milii  «»|ioiiiiii<iilnii  iiiiit  alli'inriini  iii' 
híKIiHíiiiiiI». 

Lu  iiilmliii'iiiiii'ii  iln  n^imii  iiiitimitli-«  |>iilvi<rl- 
luiilnii,  diiiiiilii  DI'  |ii'ni'lii'itii  piiiivriiiKiitiiiiiPiilK, 
i'iinnliliiyi'ii  lili  Kinii  ri'i'iiinn  rii  ni  liiiliiiiiiKiitii 
iln  niiirlitifi  imiIim  iiii<i|iiiti»ti  <li<l  ii|>itrutii  r«H|iii'ntu- 
rio,  Kl  ii^im  |Mllvi>l'ii'»i|nM<i>lllpli'iii'iili  rxiloiMili- 
tl'll  IttN  (111^11111*1  V  liin  llll'ill^itlN  rrtillii'ilH,  Un  I|(*' 
Imtiyiii'iiiiii'K  iiiiiiiiiiiiiii'cn  kíii  i'oiii|>lli'iii'ioui'ii  tlt- 
Iwri'illiMiin,  Ptr. 

Kl  imlfvnKulnr  iwrUUil  iM  ¡hr.  ilfiYnitn  (filt- 
ra 3)  OR  imiy  |ini'i>('iilii  ni  ilu  lifolinrilmiii.  Ma  (lin- 


,^^C 


Fig.  3.  -  Piilverisatlor  porliUil  dfl  fír.  Vfrtvnílii 

titinuo  lio  i'stc  iioiipio  ol  rcsprvoi'io  ilol  l(i|UÍ<1o 
os  lio  onuolio,  lo  dial  nuiíieiita  Ift  rogiilaridatl  y 
fiiorzíi  lio  lii  oorrioiitc. 

K.l  ;)i//tvri:o(/()c  ilr  vapor  ¡(loado  por  Luons 
Cliaiiniiomu(''i'o  so  Imll»  constituido  por  un  le- 
oipiouto  caloiilado  por  una  lámpara  d«  alco- 
hol. Dii'lio  rccipicnto  tiene  forma  cslérictt,  y 
en  su  parto  superior  lleva  un  omlmdoquo  lacili- 
ta  la  iiilriulueeion  del  hc|iiido.  l'ua  válvula  do 
so^uriilad  y  dos  tulios  para  la  salida  del  vapor, 
luovililes  de  aliajo  nrrilia  y  viceversa,  permiten 
dirijjir  la  corriente,  t'areeou  de  llave  y  se  cierran 
por  sí  misnu>s  invirtiendo  la  posición  vertical. 
Estos  tubos  rccilíon  en  ánfjulo  agudo  otros  dos, 
])or  los  cuales  se  hace  la  aspiración  del  líipiido 
carl'ólico.  l^ulvoriza  con  esmero,  no  moja,  y  aliar- 
ca  un  espacio  considerahle. 

IV  l'iihvrizndon/r  (lilitijantr.i.  -  Fara  lijar  los 
dibujos  al  lápiz  6  al  carbón  y  evitar  que  pierdan 
su  belleza  por  laconl'usión  do  las  tintas,  usan 
los  dibujantes  un  pulverizador  llamado  Jijatlor 
(/o-  4),  que  so  compone  do  dos  manguitos,  Cy  B, 
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Fig.  4.  -  /'utiyrizador  de  dibuja7ites 

terminados  en  unos  lpr.azos  y  unidos  á  charnela 
por  un  eje  c;  en  cada  uno  de  estos  manguitos  en- 
tra á  rozamiento  duro  un  tubo  /y  .-I,  llamados 
el  primero  ///¡/crfor,  /,  y  el  segundo,  ,7,  aspira- 
dor; ambos  están  afilados  en  punta  lina,  pero 
más  el  ^;  so  emplean  para  cubrir  el  dibujo  del 
líijuido  á  barniz,  fijatiro  que  no  puede  extender- 
se con  pincel,  y  para  ello  se  introduce  en  el  fras- 
co que  contiene  el  lijativo  el  tubo  aspirador  ,-/, 
de  modo  ijuc  no  llegue  al  fondo  pero  que  tenga 
s\i  boca  in  l'erior  cubierta  por  el  líquido;  los  tubos 
se  colocan  Ibrmando  ángulo  recto,  en  cuyo  mo- 
mento la  punta  del  tubo  /  es  rasante  con  el  pla- 
no que  forma  la  punta  del  A,  y  soplando  con 
fuerza  por /la  con iente  que  .sale  por  la  punta 
produce  un  vacío  en  A  y  as]Hra  el  líqviido  del 
frasco,  que  al  llegar  á  a  es  lanzado  en  menudas 
gotas  que  se  e.vtienden  sobre  el  dibujo  ijue  se  tra- 
ta de  preservar. 

Es  preciso,  siempre  que  se  deje  de  usar,  lim- 
piarle perfectamente  por  el  mismo  procedimiento 
que  se  emplea  para  usarle,  ¡lero  colocándole  en 
un  frasco  con  agua,  ó 'mejor  alcohol,  jmes  el  bar- 
niz está  formado  de  resinas  que  obstruirían  muy 
pronto  las  puntas  del  tubo  é  inutilizarían  el 
aparato. 

PULVERIZAR  (del  lat.  pulvcrüdrc):  a.  Redu- 
cir á  polvo  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

PULVERULENTO,  TA  (del  lat.  pulverulenius): 
adj.  Polvoriento,  ])olvoroso. 

PIJLVICO  (Acido)  (del  lat. /iiite-s  polvo):  adj. 
Qiiíiii.  Compuesto  extraído  artificialniento  des- 
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|iiliiniiij<  niiinrlllnii,  ■iiliililrn  p|i  «((ii  l> 

na,  áoiiln  itcrtiro  y  rloriirnrnio,  r   I  'ti 

li»  ái'iiloK  iiiIiii'ikIoii;  «<  liiiidc  a  lii  t<'iii|x  i^hirn 
fio  .rr,  pi'rdioiidn  n^fiiny  IrniiNlniMiiiiiiloMt  en  nu 
niiliii|rii|i>,  l,a  burila  !■■  dcHilubia  en  iiiidiiii  nxú- 
liioy  lotiiUi'i  lii'ii,  V  la  iliHoliii'ioii  iilinlliiii  iln 
(HMiiiniiKaiíalopiiliiniciilotrnliKliiiliiiioii  una  liioz- 
ola  del  iiiiniiiii  arillo  iixalic»  ion  ol  rtiiiilxlioxlli- 
oii;  lioiio  por  l'óniíiiln  ('„||.,,IJ,. 

('oiiibinailii  ooii  loH  niolnioa  priHliiro  piilvatoH, 
(lo  lim  i|iii'  loa  nlcnliiii»  aoii  muy  Koliibloa  y  dífí- 
oiloa  do  ciialnli^ar.  La  aal  banca  niiiitrn,  proiia- 
rada  iior  iidlcjon  do  cloruro  biirii n  aiiioniacal  á 
una  iIíhoIiioÍiiii  HciioHa  ilo  iieido  púlvico,  ao  pro- 
aonta  en  Inniinillan  do  color  donidn  puco  aolii- 
bloa  011  n^lia.  1.a  aal  ciih-i.'a,  obtenida  poro]  iiiia- 
nioproccdiiiiioiitoiiiiolannlorior,  coiíalitiiyoaKii- 
ja.H  lio  color  aniai  illo  pulido.  Kl  pulvalo  nr^iiiti- 
co  ácido  os  insiiliiblo  oii  agua,  y  ho  precipita  en 
loiiiia  do  |>o>|iiorioa  priamna  ainarilliia  ciiaiidn  ao 
trata  la  diaoliicióii  acno.aa  ilol  ácido  por  el  nitra- 
to (\o  plata;  la  aal  neutra  corroapoiidionlo crista- 
liza on  miiHaa  atiollradas  foriiiadaa  por  ol  ontrc- 
cruzamioiito  do  aguja.a,  y  so  forma  saturnndocon 
amoniaco  ol  conipnosto  anterior. 

AnhidrUlo  púlrio),  C|,I1|„0,. -So  produce 
cuando  .so  calienta  el  áoiilo  púlvico  á  la  toni|>c- 
ratiira  do  200°,  con  lo  que  so  desprendo  agua  y 
alcohol  metílico,  procodoutc  esto  último  do  un 
¡U'incipio  de  dosconiposicióu;  la  masa  fría  so  tra- 
ta por  alcohol  liirvicndo,  que  al  enfriarse  depo- 
sita el  anliidrido  púlvico  en  agujas  microscópi- 
cas do  color  amarillo  claro,  fusibles  entro  120  y 
l'JK,  solubles  en  cloroformo,  bencina,  acetona  y 
ácido  acético,  c  insoliibles  en  el  agua,  en  los  ál- 
calis cáusticos  y  en  los  carbonates  alcalino.s. 

Acido  nifti/piilvieo,  V¡¡,lljfi¡.  -  Es  el  deriva- 
do motilado  del  ácido  púlvico,  y  se  produce  tra- 
tando su  anhídrido  |ior  potasa  disuclta  en  alco- 
hol metílico  y  saturando  en  seguida  por  un  áci- 
do; las  propied,ades  de  este  cuerpo,  así  eonio  su 
composición,  son  idénticas  á  las  del  ácido  vúi- 
pico. 

Acido  ctüpiilvico  CjoH,^©.,.  -  Preparado  como 
el  anterior,  cristaliza  de  su  disolución  alcohólica 
en  tablas  amarillas  fusibles  á  128°. 

PULVIfeRO,  RA  (del  Ut.piilri.i,  polvo,  y/era, 
yo  Uevo'i:  adj.  J/í/ícr.  Aplícase  á  los  minerales 
que  encierran  materias  más  ó  menos  pulveru- 
lentas. 

PULZONE  (Escipión):  üiot).  Pintor  italiano 
de  la  escuela  romana,  llamado  también  Scipión 
Otri'tano.  X.  en  Gaeta  por  los  años  de  1550.  II. 
hacia  15SS.  Fué  su  maestro  Jacoi)ino  del  Conté. 
No  hubo  en  su  tiempo  en  Italia  quien  igualase 
á  Pulzone  en  la  conclusión  con  qne  pintaba  los 
retratos.  Es  famoso  entre  los  que  ejecutó  el  del 
cardenal  Fernando  de  Jlédicis,  en  cuyas  ]iupilas 
se  veía  hasta  el  rcllejo  de  las  ventanas  qne  da- 
ban luz  á  la  estancia.  Ketrató  Pulzor.e  á  Grego- 
rio XIII.  á  Sixto  V  y  á  muchos  príncipes  de 
Rom.a,  Xápoles  y  Florencia.  Pintó  para  las  prin- 
cipales iglesias  de  Roma  ocho  cuadros  de  Histo- 
ria Sagrada,  con  gran  diligencia  y  esmero.  Vi- 
vió con  fausto  aristocrático  y  se  hizo  pagar  muy 
bien  sus  obras.  Falleció  á  los  ireinta  y  ocho  años 
de  edad,  y  fué  sepultado  en  Santo  Spirito,  en 
Sassia.  En  Madrid  se  guarda,  en  el  Museo  del 
Prado,  una  obra  de  Pulzone,  lictrato  de  hombre, 
tabla  de  la  (pie  dice  Madi'azo:  «Fisonomía  vul- 
gar, tez  morena,  cabello  negro  corto,  barba  cor- 
ta y  en  punta,  de  color  castaño  obscuro.  Traje 
negro  y  alta  gorgnera.  -  Busto.» 

PULLA  (del  lat.  pcUére,  lanzar,  arrojar):  f.  Pa- 
labra ó  dicho  obsceno. 

Mandamos  que  de  aquí  adelante  ninguna 
persona  sea  osada  á  decir  ni  cantar,  de  uoclie 
ni  de  día,  por  las  calles,  ni  plazas,  ni  caminos, 
uínsinias  palabras  sucias,  ni  deshonestas,  que 
conuinmeute  llaman  pcll.\s. 

Nuera  Secopilación. 

-  Pri.i..\ :  Expresión  aguda  y  picante,  más  ó 
menos  mordaz  é  incisiva,  irónica  ó  sarcástica, 
directa  ó  indirecta,  dicha  con  prontitud,  y  de  or- 
dinario en  tono  mortificante. 

-Tome.  -Habeisle  de  partir 
Con  los  dientes. —  De  mi  burra, 
¿Y  querrá  que  se  le  marque? 
-También.- Arre  que  echa  PrLLAS. 

Tir.SO  DE  MOLIN.\. 


rt'MA 


•l> 

II' 

tr 

A  liiiiiM-in  III'  I  I  1.1  Al,  I  I'  . 

...,  rn  vnnn  aa  laiiiuin   I  i 
inalriniiiiilo  y  aua  liiunivri 


«2t 


Mahiana. 


ntr*  «I 


PULLA:  f.  F^iiocio  do  éiK»\\»,  '|ii«  IntbiU  orilí- 
Darianiotito  p»  lúa  tronco»  do  loa  árUdca. 

PULLA:  Htog.  V.  Alli.i*. 

PULLC8,  8A:  n'lj.  Natural  <t«  la  l'iilU.  Uia- 

M  t.  1.'.  a. 

-  Pn.i.i>>i:  Portonocionto  acato  ¡«la  de  Italia. 

PULL18TA:  com.  Pcraoiia  nniÍKa  ds  decir  pii- 
llaa. 

PULLMANN-CITV:  deof).  ('.  dol  condado  de 
Cook,  oat.  do  lllinoia,  HJitailna  l'nidoa,  ait.  al 
S.H.  E.  de  Cliicngo,  á  oríllaa  de  un  |a;i(Upfio  lago 
qiio  viort«  HUa  aginia  011  ol  .MÍcliÍKan;  HOOO  lia- 
bitantoa.  Lleva  ol  nombro  dol  fabricante  do  va- 
goneacanina  y  carruajea  que  en  oale  lugar,  caai 
desierto  en  IS'SO,  eatabloció  aua  ({raiidoslalloroa. 
Ea  una  |>oblacji'in  niodomtaima,  con  callea  muy 
ancha»  y  originalea  conatruccioneii  de  la<lríllo  |io- 
lícronio  do  estilo  gótico  ingléii. 

PULLO:  licor/.  Dist.  de  la  prov.  do  Parinaco- 
chaa,  dop.  de  Ayacnclio,  Perú;  25fi0  habitan- 
tes. I  Pueblo  cap.  ilel  dist.  y  iirov.  de  Parinaco- 
chas,  dep.  de  Ayacuclio,  Pcru;  190  habits. 

PULLUCHE:  (!<■<,,,.  Canal  del  Arehip.  deCiiai- 
tecas  y  Chonos,  Chile.  Tiene  unas  16  millas  do 
largo;  corre  al  S.  do  la  i.'<la  Rivero,  .separándola 
de  las  de  Prieto  y  Salas.  Entra  en  el  Océano jinr 
la  boca  Whickham  y  se  une  con  el  Canal  L  la- 
mpa. 

IPUMI:  Voz  que  se  usa  para  expresar  mido, 
explosión  ó  golpe. 

-  Pf.M  ó  BrM-MAni-iDA:  Geog.  Cerros  de  la 
gobernación  del  Nenquen,  Rep.  Argentina.  Co- 
rren casi  unidos  con  los  de  Huali-mahuida.  Uno 
do  sus  picos  es  de  los  más  elevados  en  esa  re- 
gión: se  calcula  en  4000  m.  su  alt. ;  tiene  minas 
cíe  plata,  y  en  sus  faldas  nace  el  lago  Fhromcn. 
Divide  las  aguas  que  van  |>or  el  N.  á  la  cuenca 
del  Colorado,  de  las  del  S.  que  van  al  Neuquen 
(del  que  dista  7  leguas),  luego  de  entrar  á  tribu- 
tarlas al  Curre-cuvú.  Los  llanos  inmediatos  son 
fértiles  y  abundantes  en  ¡vastos,  leña  y  grandes 
árboles. 

PUMA:  m.  Cuadnipcdo  del  Peni,  parecido  en 
la  cabeza  al  tigre,  pero  flojo  y  tímido. 

-  PcM.i:  Zoof.  Género  de  mamíferos  del  orden 
fieras,  familia  félidas.  tribu  felinas,  que  se  carac- 
teriza por  tener  dientes  caninos  de  la  niandíbn- 
la  superior  medianos,  con  los  bordes  anterior  y 
posterior  transversalmente  convexos;  los  de  la 
inferior,  iguales  á  los  de  la  superior,  exceden 
mucho  en  tamaño  á  los  incisivos  contiguos:  el 
carnicero  de  la  mandíbula  superior  con  un  lóbu- 
lo anterointerno  saliente  hacia  dentro:  las  uñas 
retráctiles;  su  jielaje  está  comidetamente  des- 
provisto de  rayas,  de  anillos  ó  manchas:  su  {m- 
pila  es  redonda,  y  la  cabeza,  notablemente  pie- 
queña,  carece  de  crin. 

El  Puma  coneolor  es  la  especie  tipo  de  este  gé- 
nero y  la  más  conocida. 

Cuando  llega  á  su  completo  desarrollo  mide 
con  frecuencia,  desde  el  hocico  hasta  el  naci- 
miento de  la  cola  un  metro  y  1°',20;  la  cola 
tiene  65  centímetros  y  otros  tantos  representa 
su  altura  hasta  la  cruz ;  su  cuerpo  es  esbelto,  pe- 
ro tiene  tan  pequeña  la  cabeza  que  casi  forma 
una  misma  línea  con  aquél:  sólo  las  piernas  .son 
verdaderamente  vigorosas  y  se  hallan  provistas 
de  poderosas  garras;  su  pelo,  espeso,  corto  ysua- 
ve,  aparece  algo  más  abundante  en  el  vientre 
que  en  la  esjjalda ,  pero  en  ningún  sitióse  pro- 
longa en  forma  de  crin; el  color  délas  partes  su- 
periores es  comúnmente  rojo  amarillo  obscuro, 
más  intenso  en  el  centro  de  la  espalda  y  con  el 
extremo  de  los  pelos  negro;  el  de  las  inferiores 
ofrece  un  rojo  blanquizco,  más  claro  en  la  cara 
interna  de  los  miembros  y  del  pecho,  y  el  cuello 
es  blanco,  así  como  los  pelos  del  interior  de  las 
orejas,  siendo  los  de  la  parte  exterior  de  un  co- 
lor negro  que  tira  á  rojo  en  el  centro;  encima  y 
debajo  de  los  ojos  tiene  por  lo  general  una  pe- 
queña mancha  blanca,  y  otra  delante  que  es  de 
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un  color  parrlo  nogro,  si  bien  a!f;unas  veces  fal- 
tan todas  ellas,  solire  todo  la  última;  los  laliios 
están  cubiertos  de  jieqncños  jielos  cortos  y  finos 
y  do  otros  largos  y  blancos;  la  cabeza  es  gris,  y 
el  extremo  do  la  cola  obscuro. 

Kntre  el  macho  y  la  hembra  no  hay  diferen- 
cia alguna  de  color.  Los  individuos  muy  jóve- 
nes, por  el  contrario,  tienen  en  los  costados  y 
en  las  piernas  pequeñas  manchas  redondas  alie- 
nas perceptibles,  ijue  sólo  se  distinguen  del  color 
del  fondo  por  sombríos  reflejos,  y  que  desapare- 
cen al  lin  del  primer  año. 

El  puma  se  halla  muy  extendido,  pues  no  só- 
lo se  encuentra  en  la  América  del  Sur,  desde  la 
Patagonia  hasta  Nueva  Granalla,  sino  que  ha 
franqueado  también  el  istmo  de  Panamá,  y  se  ha- 
lla en  Méjico,  en  los  Kstados  Unidos  y  hasta  en 
el  Canadá.  De  ahí  los  varios  nombres  que  ha  re- 
cibido, relacionados  con  los  diversos  pueblos  y 
tribus  que  en  tan  extendido  territorio  existen. 
Abunda  mucho  en  ciertas  regiones,  al  paso  que 
en  otras  casi  ha  desajiarecido,  según  ya  se  ob- 
servaba en  tieui]m  de  Azara,  á  quien  se  debe  la 
primera  descripción  exacta  y  completa  de  este 
felino. 

Elige  su  retiro  según  la  con  formación  del  país: 
cuando  éste  se  halla  cubierto  de  bosque  pretiere 
indudablemente  la  selva  al  campo  raso,  pero 
gústale  sobre  todo  el  lindero  de  los  bosques  y 
las  llanuras  cubiertas  de  altas  hierbas,  por  más 
que  no  ]iarezca  buscar  estas  últimas  sino  paraca- 
zar,  puesto  que  apenas  se  ve  perseguido  por  el 
homlire  huye  hacia  la  espesura.  Azara,  que  ha 
tenido  muchas  ocasiones  de  observarle  al  reco- 
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rrer  Ins  pampas  de  Buenos  Aires,  dice  que,  no 
habiendo  árboles  y  cuestas,  se  oculta  muy  bien 
en  los  pajonales  sin  peneti'ar  nunca  en  las  caver- 
nas. «En  el  Paraguay,  añade,  trepa  á  los  árboles 
aunque  sean  derechos,  pretiriendo  los  de  más  al- 
tura; sube  á  ellos  y  baja  de  un  solo  .salto,  dili- 
riendo  en  esto  del  jaguareté,  que  lo  hace,  como 
los  gatos,  eligiendo  los  árboles  algo  inclina- 
dos.» 

Kl  puma  parece  huir  de  las  orillas  de  los  ríos 
y  de  los  torrentes  como  de  los  países  sujetos  á 
inundaciones;  evita  el  agua,  y  sólo  en  caso  de  ne- 
cesiilad  atraviesa  un  río,  aunque  sabe  nadar  per- 
fectamente. No  tiene  guarida  ni  residencia  lija; 
pasa  el  día  durmiendo  en  los  árboles,  en  los  bos- 
ques ó  entre  las  altas  hierbas;  por  la  noche  va 
de  caza,  y  con  frecuencia  recorre  en  sus  excur- 
siones varias  leguas  en  una  sola  noche,  de  modo 
que  los  cazadores  im  le  encuentran  siempre  en 
la  proximidad  del  sitio  donde  acaba  de  coger  una 
pi'esa. 

Muy  á  su  pesar  permanece  largo  tiempo  en  el 
mismo  punto,  vagando  en  general  errante  y  sin 
reposo. 

En  cuanto  á  su  aspecto  el  puma  se  asemeja  á 
los  felinos  de  mediano  tamaño  del  Antiguo  Mun- 
do, adivinándose  por  la  esbeltez  del  cuerpo,  por 
la  |)equeñez  de  la  cabeza  y  por  su  larga  cola  la 
ligereza  del  animal.  Todos  sus  movimientos  son 
ágiles  y  vigorosos;  da  saltos  de  6,50  y  hasta  de 
7  metros;  los  ojos  son  grandes,  y  su  mirada  tran- 
quila sin  ninguna  exjiresión  de  ferocidad.  Ve 
mejor  por  la  noche  y  durante  el  crepúsculo  de 
la  tarde  que  en  pleno  día,  si  bien  no  parece 
ofenderle  mucho  la  luz  del  sol;  tiene  poco  olfa- 
to, pero  su  oído  es,  por  el  contrario,  sumamente 
fino.  Sólo  en  último  extremo  da  pruebas  de 
valor;  no  siendo  en  este  caso  huye  siempre  ante 
los  hombres  y  los  perros,  mas  en  presencia  de 
animales  inofensivos  se  muestra  más  cruel  que 
todos  los  demás  gatos  del  Nuevo  Mundo. 

Todos  los  pe(|Ueños  mamíferos,  como  los  coa- 
tis,  los  agutis,  las  pacas,  los  corzos,  los  corde- 
ros, los  terneros  jóvenes  y  los  potros  separados 
de  su  m.adre  le  sirven  de  a!imento;hasta  los  mis- 
mos monos,  por  listos  que  sean,  y  también  los 
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avestruces,  á  pesar  de  la  rajiidez  de  s\i  marcha, 
no  se  hallan  ubres  de  sus  ataques,  pues  lo  mis- 
mo reina  en  los  árboles  que  en  tierra.  Muy  rara 
vez  se  le  ¡niede  observar  en  sus  cacerías,  pues 
gracias  á  la  finura  de  su  oído  reconoce  la  llega- 
da del  hombre  y  huye  con  demasiada  ligereza 
]iaia  que  pueda  uno  acercarse  á  él  furtivamente. 
Prescindiendo  de  esto  acostumbra  á  cazar  con 
más  frecuencia  por  la  noche,  y  entonces  sería 
poco  prudente  aventurarse  en  su  persecución.  El 
puma  se  acerca  á  su  presa  rastreando  como  los 
gatos,  y  cuando  se  halla  bastante  cerca  lánzase 
sobre  ella  de  un  brinco;  si  no  la  coge  la  persigue 
dando  saltos  inmensos. 

Cuando  el  puma  coge  una  jiresa  la  abre  el 
cuello  y  lame  su  sangre  antes  de  comenzar  a  de- 
vorarla. Se  come  enteros  los  animales  pequeños; 
si  son  grandes  sólo  devora  una  parte,  que  es  co- 
múnmente la  ¡posterior,  y  entierra  el  resto  entre 
jpaja  ó  arena,  según  ha  observado  Azara.  Cuan- 
do está  saciado  se  retira  á  cualquier  escondite 
¡para  dormir,  y  rara  vez  permanece  en  los  alre- 
dedores del  punto  donde  efectuó  la  caza,  aleján- 
dose siempre  á  distancia  de  media  milla  ó  más. 
Si  á  la  noche  siguiente  no  ha  sacrificado  una 
niieva  víctima  vuelve  á  buscí\r  las  sobras  ríe  su 
comida  de  la  vís]pera;  y  si,  por  el  contrario,  ha 
sido  feliz,  deja  el  cadáver,  oliscrvándose  en  to- 
dos los  casos  que  no  come  nunca  la  carne  en  es- 
tado de  jiutrefacción.  Lo  que  más  le  gusta  so- 
bre todo  es  la  sangre,  y  por  eso  mata  varios  ani- 
males cuando  tiene  ocasión.  Esa  sed  de  sangre 
perjudica  mucho  á  los  pastores;  un  puma  mató 
en  cierto  cortijo  en  una  sola  noche  18  corderos 
sin  comerse  la  menor  jiarte  de  su  carne,  habién- 
dose contentado  con  abrirles  ei  cuello  y  beberse 
la  sangre.  Al  día  siguiente  le  mataron  en  el  bos- 
i]ue  vecino,  y  al  examinar  su  estómago  vieron 
que  estaba  aún  hinchado  y  no  contenía  la  me- 
nor partícula  de  carne.  Cuando  el  puma  se  har- 
ta del  líquido  que  tanto  le  gusta,  láltando  á  su 
habitual  costumbre  no  se  aleja  del  teatro  de  su 
carnicería,  sino  que  se  echa  á  dormir  acto  conti- 
nuo. 

En  la  época  del  celo,  que  en  la  América  del 
Sur  suele  ser  por  febrero  li  marzo,  el  macho  se 
acerca  á  la  hembra,  y  el  resto  del  año  viven  se- 
parados cazando  cada  cual  para  sí. 

La  gestación  puede  durar  \inos  tres  meses;  la 
hembra  pare  dos  ]tequeños,  rara  vez  tres,  los 
cuales  nacen  con  los  ojos  cerrados,  y  los  oculta 
siempre  entre  las  altas  hierbas,  en  medio  de  una 
espesura  ó  en  el  hueco  de  un  árijol  algunas  ve- 
ces, cuidando  de  ellos  aunp|ue  se  aleje  mucho  con 
frecuencia  para  ir  á  buscar  el  alimento.  La  ma- 
pire no  se  atreve  á  defender  su  progenie  contra 
los  hombres  y  los  perros,  sino  que  la  abandona 
cobardemente.  Al  cabo  de  pocas  semanas  la 
acompañan  los  hijtielos  á  sus  cacerías,  separán- 
dose después  para  vivir  cada  uno  por  su  lado. 

A  causa  de  sus  costumlires  sanguinarias  llega 
á  ser  este  carnicero  sumamente  perjudicial,  por 
cuya  razón  se  emplean  todos  los  medios  jiosibles 
para  desembarazarse  de  él.  Su  caza  no  es  muy 
]jeligrosa;  por  poca  prudencia  que  se  tenga  no 
se  delie  temer  mucho,  ni  siquiera  de  un  indivi- 
duo herido  é  irritado  por  el  dolor.  Apenas  divi- 
sa al  hombre  busca  por  lo  común  su  salvación 
en  la  fuga,  y  ilesa]iarece  rápidamente  de  la  vista 
porque  sabe  ocultarse  muy  bien. 

Los  gauchos,  esos  hábiles  jinetes  de  las  e.ste- 
pas  ó  panijias  de  la  Plata,  se  complacen  particu- 
larmente en  cazar  este  carnívoro.  .Sueltan  con- 
tra él  grandes  ]ierros  en  campo  raso,  y  cuando 
han  jiarado  al  animal  le  matan  con  .sus  bolas, 
lanzadas  hábilmente  con  la  mano.  Otras  veces 
le  cazan  con  las  mismas  bolas  montados  en  sus 
ligeros  caballos. 

En  la  América  del  Norte  los  perros  le  obligan 
comúnmente  á  trepar  á  un  árbol,  donde  le  tira 
el  cazador.  También  se  le  coge  con  lazo. 

F,n  la  provincia  de  San  Luis  y  en  la  sierra  de 
Mendoza  vio  Goring  muchas  caliezas  de  puma 
clavadas  en  los  cercados  donde  se  encierran  por 
la  noche  los  rebaños,  y  supo  que  se  plantaban 
allí  aquellos  trofeos  para  alejar  á  dichos  carni- 
ceros de  los  rediles.  Los  poseedores  de  dichas  ca- 
bezas las  tenían  en  mucha  estima,  y  no  permi- 
tieron á  Goring  que  quitase  ninguna,  ni  la  hu- 
bieran cedido  tampoco  por  ningún  dinero.  En 
efecto,  los  dueños  de  los  cercados  abrigan  la  ex- 
traña snpei'slición  de  que  el  puma  acometerá  se- 
guramente al  rebaño  que  no  se  halle  protegido 
por  la  cabeza  de  mío  de  sus  semejantes.  Sin  em- 
bargo el  gaucho  <iuc  no  adorna  su  cercado  con 
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semejante  trofeo  no  está  por  eso  inpjuieto,  y  tan- 
to es  así  que  cuando  apiquiere  una  cabeza  no  se 
halla  tranquilo  hasta  que  se  deshace  de  ella.  Si 
se  robara  alguna  cundiría  una  veidadera  cons- 
ternación entre  los  dueños  de  ganados,  y  si  co- 
gieran al  ladrón  pagaría  seguramente  el  delito 
con  la  vida. 

En  cautividad  rara  vez  aceptan  los  pumas  vie- 
jos el  alimento;  así  es  que  se  dejan  morir  de 
hambre;  jpero  los  más  jóvenes,  por  el  contrario, 
se  domestican  familiarizándose  mucho.  Se  le  cría 
alimentándole  con  leche  y  carne  cocida;  tcpflo 
vegetal  le  repugna,  siendo  necesario  cocerlo  en 
caldo  si  se  le  quiere  obligar  á  tomarlo.  Su  man- 
jar favorito  es  la  sangre  caliente;  según  Ren- 
ger,  puede  beber  de  5  á  6  litros  sin  que  le  haga 
daño;  lame  la  carne  cruda  lo  mismo  que  los  ga- 
tos antes  de  comenzar  á  devorarla.  Terminaila 
la  comida  se  lame  las  patas  y  una  parte  del 
cuerpo,  y  luego  se  echa  adormir.  Es  preciso  dar 
mucha  agua  al  puma  cautivo,  sobre  todo  en  ve- 
rano, pues  la  sangi'e  no  apaga  su  sed.  y  se  ha 
observado  que  se  halla  más  dispuesto  á  sa<|uear 
el  corral  cuando  carece  de  agua  que  cuando  la 
tiene  en  abundancia. 

Llegan  á  conocer  poco  á  poco  á  los  habitantes 
de  la  casa,  tanto  personas  como  animales,  y  no 
les  hace  daño  alguno.  Vive  en  Ipuena  inteligen- 
cia con  los  perros  y  gatws  y  juega  con  ellos,  ¡pe- 
ro no  le  es  ¡posible  resistir  al  deseo  de  acometer 
á  las  aves  de  toda  especie  y  matarlas.  A  seme- 
janza de  los  gatos,  juega  á  menudo  horas  ente- 
ras con  olpjetos  pequeños,  especialnienee  si  son 
estéricos. 

Si  se  les  acaricia  ¡rasándoles  suavemente  la  ma- 
no por  el  lomo  producen  ese  murmullo  ¡leculiar 
del  g.ato,  ytainliién  lo  hacen  siempre  que  se  hallan 
contentos. 

Una  sola  cosa  hace  que  sea  desagradable  el 
puma  domesticado:  cuando  comienza  á  tomar 
cariño  á  su  amo  y  á  jugar  con  él,  se  oculta  a¡>e- 
nas  le  ve  acercarse  y  se  echa  encima  de  impro- 
viso, absolutamente  lo  mismo  que  hacen  los  ¡pe- 
rros. Fácilmente  se  comiprenderáque  las  caricias 
prodigadas  tan  ino¡portunamente  ¡lucden  llegar 
a  .ser  incipinodas,  prescindiendo  de  que  cuando 
este  animal  juega  se  sirve  de  sus  garras  y  sus 
dientes  de  una  manera  ¡loeo  agradalple. 

Azara,  que  tuvo  durante  cuatro  meses  un  pu- 
ma joven,  refiere,  entre  otras  cosas,  que  «los  ne- 
gros le  desataban  ¡rara  llevarle  al  río,  sin  que 
nunca  hiciera  caso  de  los  perros  callejeros.  Cier- 
to día  que  estaba  suelto  franqueó  las  ta¡iias  del 
¡latio,  ¡iero  volvió  á  la  casa  sin  que  le  buscaran. 
Ocultalia  los  restos  de  su  comida  entre  !a  arena, 
porque  carecía  de  ¡paja,  volviendo  á  Iniscarlos 
cuando  le  acosaba  el  hambre;  mas  antes  de  co- 
merlos echábalos  en  la  pila  del  agna  ¡rara  lavar- 
los y  mascábalos  poco  á  ¡ioco.  Cuando  le  daban 
carne  la  ¡lonía  sobre  una  mesa,  lamiéndola  an- 
tes de  comerla,  operación  que  hacía  como  los 
gatos,  esto  es,  comenzando  por  un  extremo  y 
avanzando  siempre  sin  despedazarla  ni  sacu- 
dirla.» 

En  el  Paragu.ay  no  se  utiliza  la  ¡liel  del  ¡luma. 
En  algunos  ¡puntos  se  come  la  carne,  asegui-án- 
dose  que  es  muy  sabrosa  y  que  tiene  un  gusto 
¡lareeido  al  de  la  ternera:  los  plantadores  de  la 
Carolina  la  consideran  manjar  muy  delicado. 

El  Puma  jnagarmiíli  es  un  animal  de  Ibrmas 
raquíticas,  aunque  eslieltas.  Tiene  la  cabeza  pe- 
queña y  las  orejas  redondas;  el  pelaje,  corto  y  es- 
peso, es  de  un  ¡pardo  gris  negro;  cada  pelo,  del 
mismo  color,  a¡iarece  muy  obscuro  en  la  raíz  y 
completamente  negro  entre  i-sta  y  la  ¡.unta,  que 
es  de  un  gris  intenso.  Cuando  se  halla  com¡p|e- 
tamente  tranquilo  tiene  los  pelos  lisos  y  a¡ilica- 
dos  al  cuerpo,  por  lo  cual  resaltan  más  los  ex- 
tremos negros  de  éstos,  obscureciémlose  el  color 
del  pelaje,  que  tiene  menos  intensidad,  por  el 
contrario,  cuando  el  animal  se  irrita.  Las  patas 
y  los  labios,  de  un  color  menos  obscuro,  tiran  á 
gris,  y  los  mostachos  son  ¡pardos:  ¡lero  algunas 
veces  a¡parecen  los  ¡lelos  negros  ó  amarillentos 
y  rizados  con  el  extremo  gris. 

Generalmente  la  hembra  tiene  el  color  más 
claro.  Su  cuer|po  sólo  mide  de  4,t  á  60  centíme- 
tros y  la  cola  32,  siendo  su  altura  hasta  la  cruz 
de  3.1. 

Este  felino  habita  los  países  más  cálidos  del 
Piiasil,  de  la  Guayana  y  del  Paraguay. 

Para  vivir  prefiere  los  setos  que  se  encuentran 
en  los  linderos  de  los  bo.sques  y  la  es¡iesura  de  la 
maleza  más  bien  que  las  ¡irofundiiiades  de  la 
selva.   Nunca  se  le   encuentra  cu  cam¡po   raso; 


ri'MA 

iH'iii'  xii  (•imi'Mit  li¡<t,  ilnmli'  iltiriiiin  tu  iImIh,  y 
iinhi)ii(>  i-tt/a  II  ttHJitN  liiN  Itiiiim  iltil  iliit  |iinll<irn 
lililí  liiiiii  lii  iiiiii'liiliii  ú  lu  titula:  oiiaiiilii  Inxciiiiil 
lii>iii|iii  lili  iiliiiiiilniiit  aii  iKliiiiy  <<ii|M>ia  mili  iH'it- 
hIhii  litviinililii  |vuii  nim  i'iiriniiiti.  I.on  |>iiJi>m», 
|H'i|iivniw  liiiiiiilli<r»ii,  nttuiii'n,  «Kiitia,  rniitijoa, 
(Mir/UD,  y  Imalik  liurvua  jóvuiioii,  culialitiiyoii  all 
|<liiu'i|uil  nliiiii'lito. 

Ami'ii  iIIi'o  ijiii'  lUHiiiiutii  tnniliii'ii  i\  iitroa  aiii- 
iiiuloa  iiiiiyoi'i'M,  riil^úiiilimn  y  inurilii'iiiluli'a  un  ul 
uiliillu  it  lii  iiiiiiivrii  >li'l  líiiiv,  niii  niilliii'  lii  iinuui 
A  |ivHiir  lili  Illa  Hiiruiliilnit  diií  iiiiiiiuil,  lioaU  <|ilu 
rnv  pxtiMiiinilo. 

l<oiiK);i<i'  tiiiiiMi'ii  lo  ha  nlMorvailn,  y  ilico  i|iio 
Imlliiiliíiiw  i'vri'ii  ili'  lili  vulliiilii.  ilniíilv  khIiiIih  un 
imiiin,  nlii  un  iinllii  iil  i'xlii'iiin  ilv  iiim  liunii  iiior- 
lili  y  ao  |iii»n  iil  iii'ih'Ihi.  riiwiiln  un  ruldi'l  iiniíunl 
iiaiinió  Itinilio/ii,  oxiiniiiiiiiuliM'on  gniii  priiiliuicía 
loa  iili'tMioiliiroa;  ilfa|uu'M  tniti't  lio  arerraran  l'ur- 
tiviiiiii'iito  ni  pililo,  liiijniiilo.so  ilc  iiiixlo  >|iio  no 
auluvsiiliorii  au  i'iior|>«,  y  nrinaliiuiilosiuiin  (unta 
|ii'i<i'aui'lón  iiiii"  «iH'ims  se  niovin  la  liioilui.  Lio- 
giulo  á  una  ilistancia  ilo  °J  metros  ilc  su  viotinia 
roro^ió  toilo  au  ruiM'|io,  iliú  lui  aalto,  agarró  at 
pullo  i-on  lúa  ilivnti's  por  la  cabo/jky  trató  do 
arrastrarlo  liaria  el  vallatlo. 

\j\s  galliiiácva.s  aon  au  manjar  favorito,  y  so- 

f;iiii  Rpii^ger  va  lí  liuscarlaa  hasta  en  los  nrbo- 
i>s  inieutiaa  Juermoii.  Nuiíni  mata  iiuis  <lo  un 
aiiiiiial  caiia  vez,  y  cuamio  la  jiri'.sa  es  pe<|ueria 
ea/a  de  nuevo  hasta  satislai-er  el  liaiiilue. 

Kii  los  inosos  (le  iioviemhre  y  liioiemlire  es  la 
época  liel  eelo.  Unas  nueve  ó  liicz  seiiiaiins  (ios- 
]més  lie  aparearse  pare  la  lieinliri  lios  ó  tres  i>e- 
<)iieños  en  lo  niúa  csiieso  ilc  ios  iiiatorraios,  on 
aliiuna  iioiKlouaila  cubierta  de  zarzas  ó  en  el 
hueco  lie  un  árliol.  La  iiiadie  no  se  aleja  iimcho 
de  ellos;  ii  medida  ijue  van  creciendo  les  proveo 
de  piijaros  y  peipieños  roeilores,  hasta  iiue  pue- 
de llevarlos  eonsii;o  á  cazar  y  enscfiailes  á  c|ue 
cojan  ellos  mismos  la  presa.  Cuando  visliimfita 
un  peligro  los  abandona  cobardenicnte,  sinatro- 
verso  li  doleiiderlos  contra  el  hombre  ó  los  \k- 
iros. 

Li  caza  de  este  felino  no  orroco  peligro  algu- 
no, pues  nunca  acomete  al  hombre.  Se  le  puede 
coger  con  lazos,  ó  perseguirle  con  perros,  contra 
los  cuales  solo  se  detiende  en  último  extremo. 

Rengger,  i]ue  ha  tenido  varios  en  cautividad, 
dice  iiue  so  domesticaron  tanto  como  el  gato 
más  (Kn'il,  si  bien  era  tanta  su  raiuiciiLid  que 
los  tenía  encerrados  en  una  jaula  o  atados  con 
una  cuei\la.  pues  no  era  poslldo  dejarlos  correr 
líbieniente  por  la  casa.  Les  gustaba  que  les  aca- 
riciasen y  jugaban  con  la  mano  que  les  tocaba, 
manifestando  su  alegría  con  saltos,  (lara  salir  al 
oneuentro  del  que  los  visitaba. 

El  Puma  Cj/ra,  último  do  los  felinos  de  color 
nniforme  propios  de  América,  es  sin  disputa  uno 
de  los  más  notables  de  la  laiuilia.  Todos  los  ga- 
tos de  la  ;\mcrica  del  Sur  tienen  el  cuerpo  es- 
belto, ]>ero  el  del  eyra  es  tan  prolongado  que 
parece  una  transición  entre  los  gatos  y  los  mus- 
télidos.  Su  [wlaje  es  suave,  y  el  color  rojo,  ama- 
rillo claro,  unirorme;  en  el  labio  superior  y  cer- 
ca del  niosticbo  aparece  á  caila  lado  una  man- 
cha de  un  blanco  amarillento. 

El  cuerpo  mide  50  centímetros  de  largo  y  la 
cola  unos  40. 

Habita  los  mismos  países  (]\\c  el  pnma  juaga- 
rundi,  pero  escasea  mucho  mas,  sobre  todo  eu  el 
Paraguay. 

El  eyra  no  confirma  todo  lo  que  inilica  su  ex- 
terior; creeriase  ijue  reúne  las  condiciones  de  los 
gatos  y  de  los  mustclidos,  pero  no  es  más  ágil 
que  el  juagarundi  y  sólo  por  su  avidez  sangui- 
naria y  su  crueldad  se  podría  anteponer  á  este 
último  carnicero. 

Vive  apareado  siempre  en  una  área  fija,  sien- 
do sus  costumbres  las  mismas  que  las  de  la  espe- 
cie anterior. 

PUMACUCHU:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  perua- 
no de  la  Katania.  V.  Rat.\si.\. 

PUMACHILCA:  f.  Bit.  Nombre  vulgar  perua- 
un  lie  una  especie  de  planta  perteneciente  ala 
familia  de  las  Saxifragáceas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  bajo  el  nombre  sistemático  de  Escallo- 
nia  ¡ic.iulitla  Pers. 

PUMAHUiLCA:  Giog.  Cerro  á  11  kms.  alK.O. 
de  riicobamba,  prov.  de  Pomabamba,  dep.  de 
Ancachs,  Perú.  Eu  él  hay  ruinas  del  tiempo  de 
los  incas,  de  donde  se  han  sacado  muchas  ¡lie- 
dlas de  ¡lórtido  y  granito  trabajadas  con  jier- 
fección,  algunas  con  figuras  esculpidas. 


IM'MI 

PUMAIl  i;,::i.  Alden  de  l.i  pnlliH|ulil  lie  .Hiiii 
ta  Miiiiit  de  liiiii/nr,  ayiilil  ilr  Kl  l'liio,  ■>.  j.  dn 
Alaua,  plitv,  de  U  < 'ni  liria ;  *J7  edil-  ^''''  '  ''• 
lit  |iiui<H|iila  il»  .Santa  MariaiirTon 
l'aiiliiii,  p.  j.  lio  Moiiliiiln,  prov 
odila,  Lii^ur  do  la  |iairii<|uia  de  .Sitiii-i  .M<tii,4 
(Ir  N'iAiii|n)(iiin,  ayillit.  di<  .Iuni|iier4  iln  Eapuda- 
ftmlo,  p.  |.  lie  Allariz,  prov.  ile  Or  ^i 

tlrioa.       Liit;iir  lie   U   pntioi|iiia  •!■ 

ayilllt.  d»  Tabiinilelii,  p.  j.  de    Allui.       , le 

Ori'lian;  MI  edita.  Liigjir  de  In  |MiM>H|iiia  do  San 
.luun  de  .Malb/ii,  nyiinl.  do  Subía,  p.  j.  do  liad- 
monte,  prov.  il«  Oviedo;  '¿\l  mlifa.  Lugar  de  la 
|iiuTiH|iiia  <lo  .San  llartoloiiiii  de  .Soiji'lo,  nyun- 
taiiiioiito  de  [,iiiiia,  p.  j,  de  Puonte-C'aldelua, 
prov.  lie  Poiitevodra; 'J7  cdil'a.  !;  litigar  do  la  \»\- 
rroqiiia  de  Santa  Mnria  do  .Saniiiira,  aviiiit.  de 
Poyo,  p.  j.  y  prov.  do  Poiilevodra;  'JM  edil». 

'  Pi'MAli  (Kl.):  U'ixj.  Lugar  do  la  |inrr<a|UÍa 
do  La  Ariioya,  ayuíit.  de  Ariioya,  p.  J.  do  Kiba- 
davia,  prov.  do  Oreiiac;  48  edita. 

-  PuiiAii  (La):  í/riii/.  Lugar  do  lo  |iarroqiiia 
de  Santa  Eulalia  do  Tniielloa,  nyuíit.  do  Iaii- 
greo,  p.  j.  de  Ijibiana,  prov.  deOviodo;32cdifa. 

PUMARAOA:    f.   PUMAHADA. 

...  muclioa  prados  y  hcredaden  (de  Aatu 
rioa)  se  convirtieron  en  I'I'mauauas,  por  el 
aumento  del  consumo  y  precios  de  la  tidra. 
.loVEE.I.AKOS. 

PUMAREQA:  Qcog.  V.  Santa  Makina  dePü- 

Mai;i:i;a. 

PUMAREJO  DE  TERA:  Grog.  Liigar  del  ayun- 
tamiento de  L'al/adilla  do  Tera.  p.  j.  de  licna- 
vente,  prov.  de  Zamora;  63  edifs. 

PUMARES;  Gfog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
San  Clüdio  de  Hilias  del  Sil,  ayunt.  de  Ribas  del 
Sil,  |i.  j.  de  (,'uiroga,  prov.  de  Lugo;  7fl  edifs.  I 
Lugar  do  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Martín 
de  Puníales,  ayunt.  de  t'arballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense;  35  edils.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  Cadones,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  liande,  prov.  de  Orense;  20 edi- 
ficios.;  Lugar  de  la  iiíiiroc|UÍa  de  San  Juan  de 
Seoane,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oren- 
se; 44  edils.  :  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Espinoso,  ayunt.  de  Villanueva  de  los 
Infantes,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
32  edifs.  li  V.  Sax  Mautíx  de  Pimakes. 

PUMARIEGA:  Oeoíj.  Lugar  de  la  (larroquia  de 
Santa  María  de  Muros,  ayunt.  de  Muios,  ¡lar- 
tido  judicial  <lc  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  37  edi- 
ficios. 

PUMARIN:  Gcoy.  Aldea  del  ayunt.  de  Balboa, 
p.  j.  de  VillaíVanca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
11  edils.  ,  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Reinante,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ri- 
vadeo,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  I  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  los  Arcos,  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  32  edifs.  1  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Féli.x  de  Hevia, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  59  edi- 
ficios. !;  Lugar  de  la  parroquia  de  Xuestra  Se- 
ñora de  la  Consolación,  ayunt.  de  Caravia,  par- 
tido judicial  de  ^"illaviciosa,  prov.  de  Oviedo; 
45  edifs. 

PUMARRUBÍN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquiade 
San  Miguel  de  Reinante,  ayunt.  de  Ban-eiros, 
p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  27  edifs. 

PUMARVELLO  (El);  Gcog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Fenosiños,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de 
Celanova,  ]iiov.  de  Orense;  20  edifs. 

PUMBO:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  centroame- 
ricano  de  una  planta  jiarteneciente  á  la  familia 
de  las  Labiadas,  y  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  la  denominación  científica  de  Gardochia 
íomeutosit  H.  B.  y  Kunth. 

PUIVIENTE:  ra.  Germ.  Faldellín  ó  refajo  de 
mujer. 

PUIVIERÍn  (El^:  Geog.  Lugar  de  la  p>arroquia 
de  Santa  María  Magdalena  de  Libardón,  ayun- 
tamiento de  Coluuga,  ]i.  j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo;  21  edifs. 

PUUfliRI:  Gcog.  Pico  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, Chile,  en  la  prov.  de  Tarapacá;  sirve  de  con- 
trafuerte ó  muralla  á  la  gran  cordillera,  con  una 
alt.  de  6  000  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  :  Cordi- 
llera de  los  Andes  en  el  dep.  de  Pisagua,  jiro- 
vincia  de  Tarapacá,  Chile,  á  cuyo  pie  brotan  los 
manantiales  de  Agua  Amarilla  y  Agua  Verde, 
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PUNA:   i/fiHj.   Nonibrir  comi'in  •»  U  rvKUin 

aiidiiin  '•  !■- ..!..._ .1.  . 

con  alt. I 

labra  qii' 

atla;  aef<iiii  n'  "i   ¡tniftii, 

I*  niolcatia  i{<  >l  M->|.irar 

altiliido».  Sil' 

iioiiiliro  i  la  . 

tiendo  al  Oin  i.; .i,  ,. 

de  :i.^UO  li  4ÜÜ0  ni.  en  la  pai: 
N.  de  la  Kep.  Argentina,  lia. 
«ata  región  niuehoa  grujioade  ^' 
entro  loa  cualea  figuran  el  vob 
rruH  de  Tapaquilclia,  loa  iieía'l''- -i'  I.<„'i.u'  'i 
lorada,  Torque,  yuetena,  Za|>nlii¡,  l.iin.i,  il<  I 
Kinci'iii,  PiH'itaa,  Antofalla  y  .Mojoiiea;  yit  lili, 
loa  de  lyigiina  Brava,  .San  Iraiii-ÍMco  y  el  i'eiiia. 
do.  Eatoa  grn|>OH  aon  todoa  aialudoa  y  liíjaii 
entre  al  |iasos  cuya  altura  no  alcanza  n  ■'>  000  ine- 
troa.  A  dicha  región  correajionden  tambim  la 
prolongación  de  la  conlillera  Keal  de  Buiívia, 
con  los  notablea  ccitoa  dcCIiorolqiie,  .Santa  laa- 
bcl  y  Lí|iez;  luego  los  ccrroa  de  Cranadaa,  In- 
caliu  i.si,  Acai  v  la  serranía  de  Cachi,  y  nina  si 
S.  las  cimas  de  los  l.Miilnies  y  de  la  aieria  de 
Uinilunipaja,  exceptuando  la  que  se  llama  de  .lii- 
jni,  que  se  prolonga  aún  ni.ásal  Oriente.  La  lase 
oriental  de  esta  zona  no  baja  de  3  000  ni.  y  al- 
canza on  ¡lartc  á  3  500.  Hacia  el  .S.  ac  alzan  la 
sierra  de  Aconquija,  la  de  Calcliaqiii,  y  mas  al 
N.  los  mercados  del  Ca.stillo,  que  vienen  a  lor- 
niar  el  límite  oriental  de  la  Puna  ile  .Jiijiii  con 
las  sierras  de  Cliañi  y  Aguilar,  prolongándose 
mucho  más  al  Oriente  con  la  sierra  de  Zenta. 
La  ba.se  oriental  de  esta  zona  es  bastante  baja, 
pasando  en  pocos  (luiitos  de  1  000  m.  y  bajando 
á  450  en  Tucumán.  Atendiendo  á  lo  que  es  la 
zona  descrita,  podría  definirse  la  Puna  como  un 
ensanche  de  la  cumbre  de  la  cordillera,  cuyas 
l>artes  |ilanas  tienenunaalt.de  3  500  á  4  000 
ni.,  limitadas  á  ambos  lados  (lor  sucesiones  de 
serranías  que  al  Occidente  forman  el  cordón  an- 
dino y  al  Oriente  las  zonas  orográficas  citadas. 
El  propio  relieve  de  la  región  de  la  Puna  esta 
además  acentuado  por  numerosos  gru|<is  de  !iion- 
tañas  distribuidas  con  suma  irregularidad,  sien- 
do de  observar,  sin  embargo,  que  predomina  la 
dirección  general  de  N.  á  S.  Sin  embargo  de  que 
esos  grullos  no  forman  propiamente  cadenas, 
la  parte  que  media  entre  una  y  otra  cumbre  está 
á  un  nivel  ni-ás  elevado  que  las  bases  laterales, 
constituyendo  así  verdaderas  abras  y  jiortezne- 
las  cuya  alt.  sobre  el  mar  varía  entre  4  2C0  y 
4  900  m.  Esto  es  aplicable  tanto  á  los  que  dan 
acceso  á  las  regiones  más  bajas  qne  se  extienden 
al  E.  y  al  O.  de  la  Puna,  como  á  los  que  es  ne- 
cesario tia.smontar  para  pasar  de  unaá  otra  fiar- 
te de  la  Puna  misma. 

Entre  las  sierras  y  montañas  de  la  Puna  hay 
muchas  depresiones  que  son  otras  tantas  cuen- 
cas hidrográficas  independientes,  cuya  ]iarte  baja 
y  )ilana  está  ocupada  por  un  salar,  una  laguna 
salada,  ó  ambas  cosas.  La  laguna  ilichincha  es 
«na  uo  muy  grande  sit.  al  jáe  del  volcán  Olea, 
cuyo  nombre  también  lleva.  Poeto  y  Pozo  Blan- 
co son  dos  salares  apenas  separados;  la  torrien- 
te  de  agua  más  importante  que  Huye  áesta  hoya 
es  el  río  de  Coyomiche,  cuyo  nacimiento  se  ha- 
lla cerca  del  portezuelo  de  Cuatro  Mojones;  este 
río  reúne  las  aguas  de  la  quebrada  de  Turuqnire 
y  otras  que  bajan  del  volcán  Oyagiia.  La  hoya 
del  río  Grande  de  Líjiez  es  el  rio  más  grande  de 
la  Puna,  al  S.  del  desaguadero  de  Bolivia.  El 
extremo  S.O.  de  la  hoya  Careóte  está  ocujado 
por  la  laguna  Verde,  que  es  salobre,  pero  en 
cuya  extremidad  hay  ojos  de  agua  potable.  Las 
orillas  de  la  cuenca  de  Ascotán  contienen  varias 
lagunas  saladas.  En  Cliul hinque,  Tapiaquilcha  y 
Rainaditas  hay  lagunas  que  acopian  las  aguas  de 
los  respectivos  arroyuelos.  Sus  cuencas  son  muy 
reducidas.  Mucho  más  extensa  es  la  de  Pastos 
Grandes,  cuya  laguna  es  también  va.sta,  aunque 
parece  somera.  Separada  de  la  anterior  por  los 
cerros  del  Queñual  hay  otra  hoyada,  la  de  las 
Mina.s,  que  contiene  varias  lagunas.  Al  S.O.  de 
las  anteriores  se  halla  la  laguna  Colorada. 

Hay  otras  muchas  cuencas  con  salares  y  lagu- 
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iKis,  i>nya  extoiisiim  é  importancia  no  son  liicn 
conocidas.  Como  cuenca  hiclrográíica,  laque  más 
merece  este  nombre,  en  la  parte  meridional  de 
la  Puna,  es  la  de  Antolayasta.  La  iirincii)al 
de  sus  corrientes  es  el  río  de  la  Punilla,  que 
nace  poco  más  al  N.  de  la  pascana  de  este  nom- 
bre; júntasele  luego  la  quebrada  de  Cancha  Ar- 
golla y  otras  varias  cuyos  valles  son  pastosos; 
más  al  S.  su  caudal,  ya  respetable,  recibe  otro 
casi  igual  que  brota  en  el  Chorrillo  por  entre  las 
piedras  esquistosas  de  un  cerro.  A  pocos  kiló- 
metros hacia  abajo  del  Chorrillo  se  reúnen  á  este 
río  varios  arroyos,  entre  otros  el  de  Curuto,  y  en, 
el  punto  denominado  Palenque  se  ensancha  la 
vega  y  el  río  toma  el  nobre  de  La  Sala,  y  recibe 
aún  dos  all.  importantes,  el  río  Nirhuaca  y  el  río 
Pulas,  ambos  provenientes  de  las  nieves  del  cerro 
Laguna  Diamante  y  del  cerro  Colorado.  En  la 
puna  de  Jujuy  se  hallan  las  layunas  de  los  Po- 
zuelos y  de  Guayat.ayo,  y  al  S.  de  ésta  encuén- 
trase la  hermosa  salina  de  la  Puna,  de  un  largo 
de  50  kms.  y  un  ancho  de  20,  que  en  el  tiempo 
de  las  lluvias  se  llena  con  agua,  alimentada  por 
una  cantidad  de  arroyos  que  nacen  en  las  cordi- 
lleras aílyacentes;  por  ejemplo,  río  Grande,  río 
del  Saladillo,  río  de  Moreno,  de  Arcay,  Cerrillos, 
Rangel,  etc. 

En  las  regiones  orientales  de  la  Puna  abundan 
las  minas  de  oro;  allí  los  dejiósitosauríléros  for- 
man una  zona  que  se  interna  á  la  Puna  viniendo 
del  N.  ó  N.E.  El  origen  de  esta  zona  se  halla  en 
Bolivia,  en  la  prov.  de  Chichas,  cuyas  minas  d,a- 
ban  ya  100000  pesos  anuales  en  oro  hacia  fines 
del  siglo  pasado.  Hugo  Reck  da  sobre  ellas  los 
detalles  siguientes:  «En  Chilco  los  .Jesuítas  han 
trabajado  minas  de  oro  considerables  sobre  una 
veta  de  8  m.  de  potencia  y  de  una  legua  de  lar- 
go, en  criadero  cuarzoso ;  pero  hoy  sólo  se  ocupan 
do  extraer  este  metal  algunos  indios.  Los  lavade- 
ros de  oro  de  Estarca ,  atravesados  por  el  río  G  ran- 
de  (San  Juan  Mayo)  son  muy  importantes ;  á  am- 
bos lados  del  río  el  terreno  de  acarreo  mide  has- 
ta 2D0  m.  de  alt.  en  mucha  e.vtensión,  siendo 
grande  su  riqueza  en  oro,  sobre  todo  en  la  hon- 
dura. Estas  capas  de  aluvión  descansan  soljre  jii- 
zarras  que  so  elevan  como  S  m.  sobre  el  lecho  del 
i'ío.  La  tradición  refiere  lo  siguiente  sobre  la 
parte  S.O.  de  estos  depósitos  aunleros:  Una  seño- 
ra había  puesto  trabajo  en  una  mina  rica  con  nn 
número  considerable  de  indios,  y  habían  dado 
con  una  masa  de  oro  de  tal  tamaño  que  por  su 
peso  no  se  pudo  sacar  al  sol.  Trataron  entonces 
de  despedazarla  á  cincel,  ])ero  losreiietidos  mar- 
tillazos, que  á  tal  efecto  se  daban,  ocasionaron 
el  derrumbe  del  cerro,  bajo  cuyos  escombros  que- 
daron sepultados  para  siempre  la  masa  aurífera 
y  16  hombres.  Mucho  se  ha  hecho  después  por 
encontrar  aquélla,  jiero  en  vano.  Las  minas  y 
lavaderos  de  oro  en  la  Puna  son  innumeraliles. 
Calla  quebrada  de  la  sierra  que  sigue  de  Calia- 
longa  hasta  Santa  Catalina,  y  más  todavía  al  N., 
contiene  minas  y  lavaderos  de  oro.  Desgraciada- 
mente, los  trabajos  para  ganar  el  oro  ha  sido 
muy  defectuosos  y  se  han  puesto  grandes  difi- 
cultades á  una  producción  nacional,  en  muchos 
]iuutos  donde  el  oro  aún  existe  en  grandes  canti- 
dades.» En  la  Puna  y  en  las  pro.xinüdades  de  la 
cordillera  Real,  en  los  trancos  llamados  de  los 
Frailes,  Chichas  y  Lípez,  h.ay  muchas  riquísimas 
vet,as  de  plata  que  han  dado  y  signen  dando  en 
parte  buenos  productos.  Tales  son  las  de  Cho- 
rolipie  y  Portugalete,  y  más  al  S.  las  de  Santa 
Isabel  de  Esmoraca,  San  Antonio  de  Líjiez,  etcé- 
tera, que  son  de  un  inmenso  ¡lorvenir.  La  mayor 
parte  de  estas  minas  están,  sin  embargo,  en  un 
deplorable  estado  de  abandono.  Bien  sabido  es 
que  estas  minas  contienen  en  sus  honduras  in- 
mensüs  i'iquezas,  y  que  los  españoles  tuvieron  que 
abandonarlas  por  la  afluencia  del  agua.  Sólo  jior 
medio  de  piques,  galerías  y  maquinaria  de  vajior 
imede  volvérselas  á  la  pirosperidad  de  antaño. 
Esta  zona  argentífera  ])arece  prolongarse  al  inte- 
rior de  la  Puna,  según  se  nota  en  los  minerales 
ab.andonados  de  Ingahuasi  (entre  Antofagasta  y 
Molinos)  y  Antofálla,  para  reaparecer  en  segui- 
da en  la  Hoyada  y  en  las  sierras  de  Fatamina  y 
de  Aconquija,  Los  metales  de  robre  han  siiloex- 
]>lotados  en  .San  Antonio  de  los  Cobres  (Puna de 
Salta),  donde  ha  habiilo  hornos  de  fundición; 
l'iirman  la  principal  riqueza  de  varios  dist,  mi- 
neros de  la  prov.  argentina  de  Catamarca. 

Kn  la  Puna  sólo  en  los  ]iarajes  niny  resguar- 
d.ados  suele  hacer  calor;  en  las  planiciesy  lomas 
nunca  hay  calma  y  siemiire  fresco  ó  frío;  en  las 
partes  llanas  y  altas  de  4  500  á  5  000  m.,  como 
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los  altos  de  Lari  y  ruri]iica,  etc.,  baja  el  ter- 
mómetro á  -  10  y  -  15°  en  verano;  en  invierno 
los  fríos  deben  alcanzar  á  20,  25  y  más  grados 
bajo  O,  pues  en  Ascotán  Hardiug  tuvti  en  el  mes 
de  junio  -  18".  Todos  estos  fríos  se  hacen  tole- 
rables cuando  el  aire  está  en  calma,  pero  no  así 
haliiendo  la  más  leve  brisa.  Sería,  pues,  muy 
arriesgado  aventurarse  en  las  regiones  de  la  Pu- 
na en  invierno;  las  nevazones,  aunque  menos 
frecuentes  que  en  verano,  demoran  más  en  des- 
hacerse; los  días  más  cortos  no  sunjinistran  el 
tiempo  suficiente  para  efectuar  las  jornadas;  los 
pastos  mismos  deben  ser  más  escasos,  y  los  tre- 
mendos fríos  de  la  noche  pueden  paralizar  la 
circulación  de  la  sangre,  privar  del  uso  de  sus 
miembros  al  viajero  y  aun  causarle  la  muerte, 
como  ha  acontecido  más  de  una  vez  á  los  catea- 
dores ó  los  remeseros  de  ganado.  En  las  alturas 
de  la  Puna  hay  pocas  lluvias  que  no  vengan 
acompañadas  de  nevazón  ó  de  granizo,  y  son  ca- 
si siempre  ocasionadas  jior  tempestades  acompa- 
ñadas de  truenos  y  relámpagos.  La  tensión  eléc- 
trica de  la  atmósfera  es  muy  considerable:  ave- 
ces basta  pasar  suavemente  la  mano  sobre  nna 
manta  para  sentir  el  crujido  de  las  chis]ias.  Ts- 
chudi,  que  pasó  la  Puna  en  invierno,  dice  que 
en  el  Rincón  la  tensión  eléctrica  del  aire  es  con- 
siderable. Al  menor  frotamiento  todos  los  géne- 
ros de  lana  producen  chisjias;  cada  movimiento, 
de  día  á  caballo  ó  de  noche  sobre  el  lecho,  esta- 
ba acompañado  de  un  incómodo  chisporroteo;  al 
ensillar  ó  desensillar  las  bestias  brotaban  de 
los  dedos  pequeñas  llamas  eléctricas;  encada 
pelo  de  los  animales  se  veían  puntos  azulados. 
La  vegetación  espontánea  de  la  Puna  aparece 
mucho  más  desarrollada  que  la  del  desierto  pro- 
piamente tal.  Así,  mientras  en  las  quebradas  de 
la  vertiente  occidental,  (¡ue  describe  el  doctor 
Philipjii,  hay  sólo  una  vegetación  raquítica,  .se 
ven  en  la  Puna  laderas  que  presentan  desde  le- 
jos el  verde  amarillento  característico  del  pasto 
de  cerro,  y  valles  cuj'o  lecho  es  nn  tapiz  de  tu- 
pido césped  entremezclado  con  elegantes  pena- 
chos de  la  paja  cortadera.  Algunas  de  las  plan- 
tas de  la  Puna  le  son  especiales  y  no  crecen  bien 
en  regiones  de  menor  alt.  El  pasto  de  cerro  de 
lf¿  Puna  es  la  paja  brava  ó  pajonal,  gramínea 
de  hojas  delgadas  y  casi  cilindricas,  cuyo  co- 
lor es  más  bien  amarillo  que  verde,  de  tal  mo- 
do que  las  laderas  cubiertas  con  este  pasto  se- 
mejan desde  lejos  cam]>os  de  flor  de  azufre.  La 
jiaja  brava  crece  á  la  alt.  de  4  000  )n.  en  ¡leqne- 
ños penachos  de  20  centímetros  de  alt.,  de  nn 
color  verde  amarillento;  cada  hoja  es  un  peque- 
ño dardo,  de  donde  le  viene  su  nombre,  pero  es 
pasto  de  fuerza;  las  muías  y  los  asnos  lo  comen 
con  agrado.  En  las  proximi(Ladesdc  las  vegas  ó 
lugares  húmedos  la  alt.  de  esta  paja  aumenta, 
pasando  de  medio  metro.  En  las  regiones  muy 
elevadas  á  4  500  ó  más  m.  la  piaja  Ijrava  se  da 
en  champas  muy  consistentes  cuya  sup.  apare- 
ce quemada  por  las  nieves,  de  modo  que  sólo  sa- 
len hojas  i)or  el  costado  de  la  champa;  esta  paja 
es  nnis  amarilla  que  la  otra  y  los  animales  no  la 
apetecen.  Crece  en  las  aguas  saladas.  Una  délas 
cosas  más  hermosas  en  la  ve.getación  de  las  que- 
bradas de  la  Puna,  sobre  todo  en  la  de  líolivia, 
son  los  céspedes;  hay  algunos  de  color  \"erde  es- 
meralda que  forman  nna  chamjja  continua  }■  fir- 
me por  esi)acio  de  varios  kms. ;  tienen  aberturas 
por  las  cuales  entra  ó  sale  el  arroyuelo  cuyo  cur- 
so pasa  alternativamente  de  la  sup.  á  la  parle 
inferior  de  la  champa,  formando  alegres  salti- 
llos, sumiéndose  de  repente  y  brotando  más  allá 
á  borbotones.  En  la  Puna  no  hay  más  cultivo 
que  el  de  algunas  legumbres,  como  papas,  cebo- 
llas, habas,  y  en  reducida  escala  el  trigo,  el 
maíz  y  la  cebada.  Se  ha  intentado  plantar  ár- 
boles frutales  en  Antofagasta:  germinan  y  cre- 
cen, pero  las  heladas  no  los  dejan  pasar  de  un 
año  á  otro;  así  es  ijue  no  han  llegado  á  produ- 
cir. Estos  cultivos  se  ven  en  las  ¡lascanas  más 
bajas  del  centro  de  la  Puna,  á  un  nivel  de  3  000 
á  4  000  m.  sobre  el  mar.  En  los  oasis  del  lado 
occiilental  el  cultivo  prineijial  es  el  de  la  alfal- 
fa. Hay  también  extensos  maizales,  y  se  culti- 
van legumbres  pero  en  pequeña  escala;  parece 
que  no  se  dan  bien,  pues  las  papas  y  cebollas 
se  traen  de  Chile.  Es  muy  ])robable,  sin  embar- 
go, ipie  con  un  cultivo  esmerado  puedan  jtrodu- 
cirse,  si  no  en  Atacama,  por  lo  menos  en  Toco- 
nao  y  Peine,  cuyas  aguas  son  propias  para  esa 
cla.se  de  cultivo.  Los  frutales  existen  en  pocos 
Ipuntos,  pero  dan  muy  buenos  frutos,  sobre  totlo 
la  vid,  en  terrenos  arenosos.  En  los  valles  del  la- 
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do  oriental  .se  cultivan  en  grande  escala  la  alfalfa 
y  el  maíz;  éste  ultimóse  da  henuosísim©,  y  su 
fruto  es  muy  tierno  y  dulce.  También  se  dan  el 
trigo  y  la  cebada.  La  fruta  de  estos  valles  es  ex- 
(juisita,  y  salvo  la  uva  es  .superior  ala  del  lado 
occidental  (Memoria  sohrc  las  cordilleras  delile- 
sierlo  de  Alacuina  y  regiones  liniítrofcs,  por 
A.  Bertrand). 

-Puna:  Gcog.  V.  cap.  de  la  prov.  de  Linares, 
cap.  de  Potosí,  Bolivia;  1500  habits.  Tiene  ¡.laza 
espaciosa,  calles  rectas  y  un  templo  de  bóveda,  con 
buenos  cuadros  antiguos. 

-Pdna:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  De- 
jan, Boniliay,  India,  sit.  en  la  orilladra.  del  Mu- 
ta,brazo  del  Midamuía,  á  564  ni.  de  alt.  .sobre  el 
nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  Bombay-Madrás;  101390 
habits.  Es  nna  de  las  grandes  c.  de  la  India,  y  de 
junio  á  noviembre  la  cap.  de  la  regencia  de  Bom- 
bay,  y  además  cuartel  general  del  ejército  de  esta 
presidencia.  Inmediatamente  al  N.,  agiias  ab.ijo 
del  puente  Wellesley,  se  une  el  Muta  al  Muía,  y 
es  el  paraje  sagrado  en  que  antes  las  viudas  iban 
á  quemarse  sobre  el  cuerpo  de  sus  esposos.  Por 
el  centro  corre  el  Canal  Jadak  ó  Jarakvasla.  Al 
S.,  pior  cima  de  un  estanque  y  del  Hira  Bagh  ó 
Parque  de  Diamante,  donde  hay  temjilosy  mez- 
quitas, se  eleva  la  colina  de  la  diosa  Parvati, 
mujer  de  Siva,  con  un  templo.  Las  calles  ]irinei- 
pales  de  la  c.  que  van  de  S.  á  N.  son  anchas;  las 
transversales  estrechas,  cortas  y  tortuosas;  nna 
de  ellas  estuvo  destinada  á  la  ejecución  de  los 
reos  bajo  los  pies  de  los  elefantes.  Aún  quedan 
algunas  casas  de  la  antigiia  nobleza  mahárata,  la 
mayor  parte  arruinadas,  pero  todavía  los  mahá- 
ratas  consideran  á  Puna  como  su  cap.  y  van  á 
establecerse  en  ella.  En  el  barrio  del  .Sábado  se  ven 
lasruinasdel  palacio  de  Peicliva;  lac.  estuvo  di- 
vididaen  siete  liarrios,  que  llevaban  los  nombres 
de  los  días  de  la  semana.  En  la  parte  N.  se  halla 
lac.  militar.  En  el  siglo  xviii  era  Puna  la  cap.  de 
la  confederación  de  los  maháratas  ó  máhratas. 
Pertenece  á  los  ingleses  desde  1818. 

-  Puna:  Geog.  Dist.  de  la  isla  Hauaii,  Archi- 
piélago de  Hauaii  ó  Sandwich,  Polinesia,  Oeea- 
nía.  Es  el  extremo  oriental  de  la  isla,  y  hay  en 
él  varios  cráteres  apagados  y  lagos  de  agua  sa- 
lobre. 

PUNA:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Guayaquil,  Re- 
pública del  Ecuador,  entre  los  canales  llamados 
de  Jandielí  y  del  Morro.  Tiene  unos  55  kms.  de 
largo  ]ior  20  á  25  de  ancho,  y  sus  piineipales  lo- 
calidades son  Puna  y  Mala.  En  la  punta  S.  E 
de  la  isla.  Punta  Arena,  hay  un  faro  de  luz  roja 
y  26  kms.  de  alcance,  y  otro  en  la  punta  Man- 
dinga, al  E.  de  Puna,  lín  este  lugar  estableció 
Rocafuerte  su  gobierno  revolucionario  en  1833. 

PUNAMALLU:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Chingle- 
pat,  Mailrás,  India,  sit.  al  O.S.O.  de  Madras; 
SOOO  habits.  Lugar  muy  saludable  y  depósito  de 
convalecientes  del  ejército. 

PUNANES:  m.  pl.  Eiiiog.  Tribu  indígena  de 
Borneo,  Archip.  Asiático,  en  la  parte  holandesa 
de  la  isla.  Viven  en  las  montañas  centrales,  ha- 
cia las  fuentes  de  los  ríos  Bulangán  ó  Koyán, 
Bern  ó  Segáh  y  Mahakam  ó  Kntei.  Créese  que 
son  los  habits.  nnís  antiguos  de  Borneo, y  perse- 
veran en  el  estado  salvaje. 

PUNAR:  a.  ant.  Pugnae. 

PUNANA:  Grog.  Prov.  del  dep.  de  Cochabam- 
ba,  Bolivia.  Ocu]  a  el  valle  de  Cliza  y  se  apoya 
por  el  E.  en  la  cordillera.  Tiene  21 690  habits. ,  de 
los  que  más  de  3000  son  indígenas.  El  río  de 
Punata,  al  que  .se  le  une  el  de  Cliza  y  las  quebra- 
das de  Tolata,  forman  el  río  de  Tandiorada,  que 
juntándose  al  Rocha  en  Esquilan  toma  el  nom- 
bre de  Pulida.  Esta  prov.,  en  la  yunga  de  Ban- 
dida, ¡iroduce  coca,  café,  arroz  y  los  lintos  con- 
siguientes al  clima;  en  el  valle  mucho  maíz  y 
frutas  exquisitas.  La  cap.  es  la  v.  de  Punata,  con 
7300  habits.  Se  divide  la  prov.  en  seis  cantones: 
Punata  y  Arani,  con  dos  escuelas  municipales 
para  ambos  se.xos;  Tiraque,  Muela,  A'acas  y  San 
Benito,  con  escuelas  mixtas  municipales  y  parro- 
quiales de  niños;  y  los  vicecantones  de  Punata  y 
Claco. 

PUNCAN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Nueva 
Ecija,  Luzón,  Filipinas;  561  habits.Sit,  en  la  par- 
te N.  de  la  prov.,  cerca  de  Carranglán. 

PÚNCELA:  f.  But.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  lasCariofileas,  la 
cual  es  una  esjiecie  de  clavel,  lleva  el  nondire 
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víkiiUIIi'ü  lio  /'KII1//1MJ  jii'ii«H.<M  U,  y  caiitilioila 
tiiiMio  iiriiiiiiiiiiiUl. 

PUNCERCS;  tleoti.  Kfii  <li<  lü  m'itIiWi  < 'iiniaiM, 
Vritiviiiiln;  nitro  011  \n  nviinuin  ili'  ritiipo  y  «Im 
»Hnn  i<ii  i<l  (iuK'ci  lie  Cniiiiin.  Miiliii  i|>.  ili'l  iliii 
tiitii  l'iitr,  MU'i'iúii  Miiliiilii,  V(<iiv/.iip|ii¡'JllUll  lia- 
liiiniitii»,  ilUliilMililiiti  (iiitii-  ol  imolilu  ciili.  y  va- 
lililí nini'lii»)'  ailiiiii.  Knlo  lll)llliri|i.  |i|iHlllrp  liiallt, 
i'iina  iIp  iinioiir,  iirrn/,  |ilittjtiiiiM,  yiu^A,  itm|ttioyeN 
y  nlf^oiliiii.  Kl  |>ii('IiIiiimIi,  mtii  nit,  i<ii  iiiin  |K<i|iia- 
fli«  iiM'nii  ri'ioii  lU'l  1  ii>  ili'  "11  iioiiiliri'.  11  U)  kilú- 
iiiutroii  «I  N.  i  N.U.  lio  lii  o,  ilo  Muliiriii. 

PUNCIÓN  (ili'l  lat.;)KniVlii^:  f.  iiiit,  ri.'SZAUA; 
dolor  <|iio  iiinli>nlii  y  ao  «ioiito  iiiiU  itgiuUiiiciito  ilo 
oiiauílo  011  oimiiüo. 

-  ruNi'li'iN:  ('ir.  OfMiriicii'm  ipio  uoiiHinto  cu 
abrir  \o»  tojiílus  cuii  iiiHtriiiii<iiitii  |iiiii7iiiit<<  y  cor- 
tanto  &  \ix  ver..  K»  li  v<'<'<<.s  ol  |irinii>r  tioiii|Mi  do  la 
iiioiaiiin,  ('«II  la  i'unl  un  ciiiilunilo:  v  n]<arto  de 
al);uiiiis  o|H>nu'iuiioa  i|Ui>  li  ella  hv  roiliicoii,  como 
81111  lii  saiiKiiii ,  la  vm'Hiiarión.  ote,  su»  dus  ob- 
jetos |ir¡m'i|<i1i's  Hoii:  i>x|iluiiir  l;i  niitiirnlozíi  de 
un  tuiuor,  » ilnr  siiliila  i\  lus  ^itsos  ó  líiiuidn.i  rnn- 
toiiiilos  ou  uim  oavidail.  (.'orrv.H|ion(lo  estudiar 
]iriiiiei'o  las  |iuuciniiOii  con  el  bisturí,  In  lanceta 
y  ol  trilcar,  y  luego  las  |iniicioncs  exploradoras. 

/'iitifiítn  con  ti  /ii'í/i(ri.  -  Co>;iilo  este  on  pri- 
mera, secunda  >'i  i|uintn  posición  cuando  no  es 
nei'ewu'ia  niucluí  luerza;  y  en  tercera  ó  cuarta 
cuando  el  jjiOMir  de  los  capas  ipie  lia  de  atrave- 
sar es  mui'lio,  se  hunde  brusca  y  |ierp<'udicular- 
iiionte,  y  do  uu  solo  ,nolpe,  á  la  prorundidad  que 
so  quiera,  quo  será  la  distancia  que  medie  ontre 
la  punta  del  instrumento  y  el  dedo  índice  del 
operador.  Al  retirar  el  bisturí  se  le  dará  una  di- 
rección perpendicular,  tt  menos  quo  convenga 
agrandar  la  abertura. 

Cuando  se  quiera  que  no  exista  paralelismo 
entro  la  abertura  interior  y  la  do  la  piel  deberá 
introducirse  el  bisturí  con  alguna  oblicuidad, 
como  so  hace  en  ol  primer  tiempo  de  las  incisio- 
nes suticutáneas. 

Punción  con  la  lanceta.  -  Se  toma  ésta  del  mis- 
mo modo  que  para  practicar  la  sangría ,  es  decir, 
de  manera  que  las  cachas  formen  ángulo  recto 
con  la  hoja;  el  pulgar  y  el  índice  cogen  esta  en 
la  unión  del  talón  con  la  porción  cortante  (á  ve- 
ces se  acercan  más  hacia  la  punta ),  y  teniendo 
los  demás  dedos  ligeramente  doblados,  de  modo 
que  se  apoyen  por  sus  extremidades  reunidas,  ó 
por  el  dorso  de  las  falangetas,  se  hunde  la  lan- 
ceta pcriicndicularmente  y  se  la  retira  de  la  mis- 
ma manera. 

Punción  con  •!  trocar.  -  No  es  prudente  ser- 
virse de  este  instrumento  sin  asegurarse  antes 
de  quo  corre  con  libertad  por  su  cánula.  Se  debe 
coger  de  modo  que  los  tres  últimos  dedos  suje- 
ten su  mango  cu  la  palma  de  la  mano;  el  pulgar 
se  coloca  en  la  unión  de  la  cánula  con  ol  mango, 
y  el  índice  marca  cerca  de  la  punta  la  profundi- 
dad á  que  debe  penetrar  el  instrumento. 

Según  el  procedimiento  antiguo,  se  introducía 
el  trocar,  de  una  brusca  sacudida,  con  la  fuerza 
necesaria  para  penetrar  de  una  vez  en  la  cavidad 
que  se  trataba  de  vaciar;  pero  este  luocedimien- 
to  sólo  es  aplicable  cuando  la  colección  líquida 
es  muy  grande,  pues  de  otro  modo  se  correría  el 
riesgo  de  atravesar  el  foco  de  parte  á  parte.  Por 
ese  motivo,  cuando  la  colección  es  pequeña,  co- 
gido tambiiii  el  trocar  como  queda  dicho,  se  le 
hace  penetrar  paulatinamente  atravesando  los 
tejidos  capa  por  cajia,  es  decir,  de  modo  que  se 
pueda  detener  el  impulso  cuando  convenga.  La 
ojieración  será  asi  más  larga,  pero  en  cambio 
ofrecerá  muchísima  mayor  seguridad. 

Cuando  el  cirujano  está  seguro  de  haber  pene- 
trado en  la  cavidad  mientras  la  mano  izquierda 
fija  la  cánula,  la  derecha  retira  dii-ect;imente  el 
trocar,  sin  darle  movimiento  alguno  do  rotación. 
A  medida  que  el  líquido  va  saliendo  debe  pro- 
curarse que  la  cánula  siga  el  movimiento  de  des- 
censo que  sufren  las  i>aredes  de  la  cavidad,  como 
también  que,  mieutias  se  ejercen  suaves  presio- 
nes exteriores,  su  extremidad  interior  recorra 
todo  el  ámbito  de  la  colección  líquida,  a  fin  de 
que  recoja  hasta  las  últimas  gotas  de  líquido,  y 
al  propio  tiempo  que  no  obture  chocando  contra 
los  tejidos. 

Para  quitar  la  cánula,  el  pulgar  ó  Índice  iz- 
quierdos la  cogen  por  el  punto  exterior  inmedia- 
to á  la  piel;  el  índice  y  medio  derechos  se  colo- 
can debajo  del  pabellón,  y  el  pulgar  sobre  el  ori- 
ficio; en  esta  disposición  se  saca  por  una  tracción 
brusca,  en  sentido  de  su  eje,  y  procurando  siem- 
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pro  iiuu  lim  iloduii  dii  l«  iiiaiiu  l<<|uliinU  liiipiíUii 
qlin  lúa  tojido*  Man  arrtutMiliHi  |ior  sato  moví 
míenlo 

/'i  rin.     Kn  c«»o  d«  nfc«al 

ibid,  ¡  ,   lia  ralaa  plincionoa  ol  tro 

ral  iMiluiiii.i  .1  lili  linlurl  muy  ratri'olio;  |H>rii 
como  In  onciicíaI  oh  uhtoni'ra  tiiiA  nbortiirit  muy 

|HiHiii>- ■  : ''  <■  con  prontiliid  ,  ■<■ 

iiK.ii' '  iciipiiiitiira,  y  tam 

bii'ii   1  <-<,  con  uii>  caiiiiU  á 

lo  Inigo  do  Ina  iiiiaiiiiui,  i|iii<  da  |>iiho  al  ll<|UÍdo 
coiiteliiilo.  Ilov  illii  ao  iiirliorx  |ior  lo  K"»*''^*'  '^ 
íiiVíir  r.i-/</i>i(i(/i>r  { V.  'I  nóc'All),  que  ca  |ioeo  nilüi 
((riioao  que  una  «Kiija. 

I.a  cánula  do  Ion  Irócarea  nntipinn  tomiinn  |>or 
fuera  en  pico  do  cuchara,  dÍN|M)Hlríón  que  fu>  iun- 
litiiyóoii  Ion  iiiodpriina  |ior  una  ligern  dílataiión 
liiiocn,  en  la  cual  iiuodo  aplioame  muy  bien  un 
cilindro  <|p  tri|>A  cuando  ao  quiera  iiii|>eilir  la 
ontrada  ilel  airo  en  la  cavidad.  También  ao  ha 
introducido  otra  moditicacii'in  que  |icrmito  lle- 
var on  la  cartera  una  serie  de  trocaroH,  y  roiihis- 
tc  011  aplanar  ol  mango  y  labrar  en  el  eje  del  ina- 
truniento  un  conducto  en  el  que  que|ia  otro  tro- 
car de  dimensioiiPH  inferiores,  con  su  corie»|K)n- 
diento  cánula.  Así  puedo  tener  el  cirujano,  en 
un  solo  instrumento,  ol  trocar  do  [laracontesis 
abdominal  y  el  trocar  explorador. 

El  trucar  explorador  ofrece  un  volumen  tal 
que  no  tiene  de  capilar  sino  el  nombre.  Como  el 
liquido  no  puede  a|iarecer  al  exterior  hasta  que 
se  ha  retirado  ol  trocar,  puedo  darse  el  caso  de 
haber  atravesado  una  colección  líquida,  creyén- 
dole equivocadamente  quo  se  ha  operado  en  un 
tumor  sólido;  además,  el  poco  calibre  de  la  cá- 
nula no  permito  á  veces  la  salida  del  pus  y  hay 
que  recurrir  á  la  asjiiración  ]>or  medio  de  una 
jeringa,  cuyo  ]iico  se  introduce  en  el  pabellón 
de  la  cánula  del  trocar.  Van  der  Corput  y  Lau- 
gier  idearon  un  aspirador  capilar,  que  Dieulafoy 
modilicó  con  ventaja  en  é|K)ca  reciente. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  co- 
rresponde hablar  de  las  principales  indicaciones 
de  la  punción. 

En  los  abscesos,  por  ejemplo,  cuando  éstos  son 
pequeños  y  se  curan  con  sólo  abrirlos,  bastará  la 
punción  con  la  lanceta  ó  el  bisturí.  Otras  veces 
se  hace  la  punción  seguida  de  inyección :  se  prac- 
tica aquélla  con  el  trocar,  por  cuya  cánula  se  in- 
yecta alguna  substancia  irritante.  Se  ha  aconse- 
jado este  ])rocedimiento  para  tratar  algunos  abs- 
cesos fríos  y  provocar  en  sus  ]iaredes  una  infla- 
mación adhesiva.  Las  punciones  repetidas  ajienas 
so  emplean  más  que  para  los  grandes  abscesos 
por  congestión ,  en  los  cuales  es  de  temer  la  en- 
trada del  aire.  Aun  en  ese  caso  el  mejor  medio 
es  el  trocar,  y  si  se  procura  comprimir  los  te- 
gumentos á  medida  que  el  absceso  se  va  vacian- 
do apenas  será  posible  la  introducción  del  aire. 

La  punción  del  hidroce'r'alo,  de  éxito  rauy  du- 
doso, se  practicaba  con  relativa  frecuencia  a  me- 
diados de  este  siglo  (hoy  se  ha  abandonado  casi 
por  completo),  sin  que  los  antores  llegaran  á  un 
acuerdo  acerca  del  mejor  sitio  para  la  punción. 
Conquest  prefiere  el  trayecto  de  la  sutura  fron- 
tal en  la  parte  media  del  esiiacio  comprendido 
entre  la  apófisis  cristagalli  y  la  fontanela  ante- 
rior; Russell  la  practicaba  en  uno  de  los  lados 
de  esta  lontanela.  Ambos  cirujanos  se  servían 
de  un  tiócar  pequeño;  pero  mientras  que  este 
último  lo  hacía  penetrar  todo  lo  más  13  milí- 
metros, el  primero  llegaba  hasta  5  centímetros. 
Tampoco  se  hallaban  acordes  respecto  á  la  can- 
tidad de  liquido  que  debe  extraerse  en  cada 
punción:  Russell  sacó  de  un  niño  de  ocho  años 
90  gramos  de  serosidad  la  primera  vez,  140  un 
mes  después,  30  á  las  once  días,  etc.,  y  Conquest 
extrajo  de  una  sola  vez  375  giamos. 

De  las  punciones  del  Mrocr,  pericardio  y  aido- 
men  se  ha  hablado  en  los  artícidos  Empiema  y 
Paracentesis. 

Punción  de  la  rejiria.  -  Operación  que  tiene 
por  objeto  vaciar  la  vejiga  del  líquido  que  con- 
tiene en  los  casos  de  retención  de  orina.  Las  más 
veces  se  introduce  el  trocar  por  el  hipogastrio 
(punción /ii/mijiisírica  ó  su¡»-a¡nd>ianaj;en  otros 
casos  el  instrumento  atraviesa  el  recto  antes  de 
penetrar  en  el  receptáculo  de  la  orina. 

PUNCH:  Gcoij.  Río  del  Himalaya  occidental. 
Nace  en  la  vertiente  S.O.  de  la  cordillera  del 
Panyal,  riega  los  dist.  de  Punch  y  ilinavar  de 
la  piov.  de  Yammu,  y  desagua  en  el  Telam  des- 
pués de  un  curso  de  185  kms.  \'  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Yammu,  reino  de  Cachemira,  In- 
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PUNCHA   (del  Ut  funet*):  {.   Púa,   e«ptna, 
punía  del^'adn  y  aguda. 

PUNCHAR  lile  ¡nnirliii )  a.  ant.  Picar,  punrar. 

PUNCHAUCA:  Hriuj.  Ilai  iinda  dol  ditt  dr  <  a- 
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piiiiieía  uegix'iacioii  iiiinyo  do   irí¿\!  mírelo* 
riuilistoH  y  loa  inde|i<-ndientoa  del  Pcn'i. 

PUNCHERI:  MI.  Hut.  Nombro  vulgar  america- 
no do  una  planta  |icrtenecicnto  á  la  familia  de 
la»  I^iir:i(eas,  y  cuyo  nombre  científico  e*  ^Víi:- 
tandra  I'uehury  Neea. 

PUNDONOR:  111.  Punto  de  honor,  punto  de 
honra,  uqiiel  estado  on  que,  svgún  las  varíaa  opi- 
niones do  los  hombres,  conaiato  la  honre  o  cré- 
dito de  uno. 

¡Qué  pierde  tu  PINDOXOB 
En  no  quedar  bien  conuiigo, 
Si  no  he  de  ser  tnyo  yo? 

MuuEfO. 

Si  u'ted  como  buena  aralfia 
Hubiérame  dicho:  hay  esto. 
Yo  hubiera  dejado  el  puesto 
Sin  importarme  una  hisra. 
¡Por  cierto,  pran  pe-adumbre! 
No  era  profundo  mi  amor. 
Sino  que  yi...,  el  pükdosob... 
El  qué  dirán...,  etc. 

F)|;f.I"N  de  1.0.S  Herreros. 

PUNDONOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  pundo- 
nor. 

PUNDONOROSO,  SA:  adj.  Que  inclnye  en  sí 
pundonor  ó  lo  causa. 

...  asi  concluyeron  su  conversación,  distin- 
guiendo, no  sin  discreción  pindonobosa,  laa 
dos  obligaciones  de  amistad  y  vasallaje. 

S01.ÍS. 

-PuKDOKORO.so:Qne  lo  tiene.  U.  t.  c  s. 

...  que  los  soberbios  y  pcndoxorosos  son 
siempre  mal  sufridos,  porque  todo  los  hiere. 
Fr.  Luis  db  Leó>-. 

...  la  (Ama)  que  de  buena  fe  se  resigna  á  su 
estado,  es  la  mejor  de  todas  las  Amas;  instrui- 
da, PC5ÍD0NOR0SA,  amante  de  su  deber  y  ca- 
paz de  respetar  los  ajenos.  ,«e  eleva  á  gran  al- 
tura sobre  la  línea  de  siniente  y  se  convierte 
en  amiga;  etc. 

Habtzekbttsch. 

PUNGAL:  Geog.  Isla  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
sit.  al  S.  de  la  desembocadura  del  Canal  de  Jam- 
belí. 

PUNGARABATO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  muni- 
cipio del  dist.  de  Huetamo,  est.  de  Slichoacán, 
Méjico:  1550  habits.  Es  pueblo  antiquísimo,  si- 
tuado en  el  ángulo  que  forma  la  confluencia  de 
los  ríos  de  Zitácuaro  y  las  Balsas,  al  E.  de  Hue- 
tamo, y  forma  el  límite  del  est.  con  los  de  Méji- 
co y  Guerrero.  Su  terreno  es  muy  propio  para 
crías  de  ganados  vacuno  y  lanar,  que  es  en  lo 
que  comercian  sas  habits. ;  se  dan  también  con 
abundancia  el  maíz,  las  frutas,  el  algodón,  la  cas- 
carilla y  el  cascalote.  Los  PP.  Franciscanas  bau- 
tízaroná  los  indios  de  Pungarabato  y  Covuca  en 
el  año  de  1535;  permanecieron  estos  pueblos  sin 
ministro  hasta  el  año  de  1554,  en  que  el  venera- 
ble Fr.  Juan  Bautista,  religioso  Agustino  y  últi- 
mo apóstol  de  Tierra  Caliente,  escogió  á  este  pue- 
blo como  centro  de  sus  misiones;  á  la  paciencia 
y  caridad  de  tan  celoso  varón  debieron  estas  co- 
marcas su  civilización,  porque  él  enseñó  á  los  in- 
dios, no  solamente  la  religión,  sino  también  las 
Letras  y  las  Artes;  él  abrió  los  caminos,  fundó 
el  hospital  y  planteó  una  Escuela  de  Música.  La 
iglesia  parroquial  que  hoy  existe  es  la  misma 
que  levantó  Fr.  Juan  Bautista,  una  de  las  mejo- 
res de  Tierra  Caliente  (García  Cubas). 

PUNGEIRA8:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
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San  Juan  de  Ortoño,  ayunt.  de  Ames,   p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs. 

PUNGENTE  (del  lat.  pungcns,  pungentisj:  p. 
a.  do  i'UNGiR.  Que  punge. 

...  entre  las  pungentes  espinas  se  crian  las 
odoríferas  rosas. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

PUNGENTIVO,  VA  {de pungente):  adj.  aut.  Que 
punge  y  e.xcita  á  hacer  una  cosa. 

. ..  mandaron  facer  crónicas  y  leerlas,  afir- 
mando que  ejercicio  era  pongentivo  de  vir-  ■ 
tud. 

Enrique  de  Villena. 

PUNGIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  do  pun- 
gir. 

...  é  dijole:  Este  PUNGIMIENTO  que  agora  te 
fago  con  la  aguja  en  tus  pies,  siénteslo?  é  dijo- 
le Sócrates:  No. 

Socados  de  Oro. 

PUNGÍN:  Geog.  Ayunt,  formado  por  las  parro- 
quias de  Santiago  de  Barbantes,  Santa  María  de 
Freanes,  San  Juan  de  Durantes,  Santa  María  de 
Pungín ,  con  la  aldea  cab.  La  Forja,  Santa  Ma- 
ría de  Vilela  y  San  Esteban  de  Villamoure,  par- 
tido judicial  do  Carballino,  prov.  y  dióc.  de 
Orense;  2409  liabits.  Sit.  á  la  dra.  del  Miño, 
cerca  de  Maside,  en  terreno  algo  montuoso  ba- 
ñado por  el  río  Barbantino.  Centeno,  maíz,  pa- 
tatas, lino,  hortalizas  y  frutas. 

PUNGIR  (del  lat.  pimgere):  a.  Punzar. 

...  é  el  su  hombre,  pungióle  con  una  aguja 
en  los  pies. 

Bocados  de  Oro. 

...  aquella  cabeza  (como  dice  san  Bernardo) 
de  quien  tiemblan  los  poderes  del  Cielo,  es 
PUNGIDA  con  crueles  espinas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Pungir:  fig.  Herir  las  pasiones  el  ánimo  ó 
el  corazón. 

...  la  cual  está  pungiendo  el  corazóu,  y  dan- 
do golpes  á  la  puerta. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

PUNGITIVO,  VA:  adj.  Que  punge  ó  es  capaz  de 
pungir. 

...  pensemos,  pues,  en  el  cilicio  los  vicios 
pungitivos. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Y  en  vez  de  carnes  tiernas, 
Dos  duras  almaradas  tus  dos  piernas, 
De  marfil  pungitivo, 
Y  al  Bn  todo  tu  cuei-po  un  hueso  vivo. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

PUNIBLE  (del  lat.  puniré,  castigar):  adj.  Que 
merece  castigo. 

Pues  basta  con  un  esposo. 
Querer  Á  dos  es  punible. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PÚNICA  (del  lat.  malus  púnica,  granado):  f. 
£ot.  Gi'nero  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Granatáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
África  y  se  cultivan  fácilmente  en  la  Europa  me- 
ridional, y  son  arbolitos  con  las  ramas  espines- 
centes,  las  hojas  esparcidas,  generalmente  fasci- 
culadas  en  las  axilas,  enterísimas,  sin  puntos 
glaudulosos,  lampiñas  y  sin  estípulas,  y  las  flores 
agregadas  en  las  terminaciones  de  las  ramas  y 
de  color  rojo;  cáliz  colorido,  coriáceo,  casi  carno- 
so, con  el  tubo  apeonzado,  soldado  con  el  ovario 
en  su  parte  inferior  y  la  parte  superior  ensan- 
chada hendida  en  siete  ú  ocho  óvulos,  con  esti- 
vación  valvar;  corola  de  cinco  ó  siete  pétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  del  mismo,  elípticolanceolados  y  con  es- 
tivación  empizarrada;  estambres  numerosos  in- 
sertos en  varias  series  en  el  tubo  calicinal,  con 
los  filameutos  filiformes  libres,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  aovadas,  insertas  por  el  dor- 
so por  encima  de  su  base  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  infero,  con  los  carpelos  dis- 
puestos en  dos  planos  distintos,  en  elinferiorde 
cinco  á  nueve,  alrededor  del  ángulo  central  de 
la  base  y  con  placeutación  axilar  y  en  el  supe- 
rior tres,  con  la  placentación  parietal,  unos  y 
otros  multiovulados;  estilo  filiforme  sencillo  y 
estigma  acabezuelado;  el  fruto  es  una  baya  esfé- 
rica, coriácea  ó  algo  carnosa,  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  multilocular,  con  las  celdas  bi- 
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seriadas  y  superpuestas  y  separadas  por  tabiques 
membranosos;  semillas  numerosas  envueltas  en 
una  pulpa  jugosa  y  brillante,  con  el  embrión  or- 
tótropo,  sin  albumen,  los  cotiledones  foliáceos, 
arrollados  en  espiral,  y  la  raicilla  oblonga,  corta 
y  aguda. 

PUNICINA  (del  lat.  malus  púnica,  granado); 
f.  Qiiím.  Cuerpo  incompletamente  estudiado,  no 
cristalizablc,  de  sabor  acre,  y  al  que  debe  la  cor- 
teza del  granado  (púnica  granatum),  en  unión 
de  un  tanino  particular,  sus  propiedades  caracte- 
rísticas. 

PUNICINA  (del  lat.  ¡ofuwciís,  púrpura):  f.  Quhn. 
Materia  colorante  de  origen  animal,  extraída 
del  molusco  conocido  en  Zoología  con  el  nombre 
de  Purpura  capiUus,  para  lo  que  basta  exponer 
á  la  acción  de  los  rayos  solares  una  secreción 
amarillenta  parecida  al  pus  en  la  que  se  encuen- 
tra el  croraúgeuo  de  dicho  cuerpo,  y  que  está 
contenida  en  una  pequeña  bolsa  existente  cerca 
de  la  cabeza  del  animal;  por  la  acción  del  sol  la 
materia  citada  toma  color  primero  verde  y  lue- 
go púrpura,  transformación  que  se  produce  sim- 
plemente por  dicha  acción  sin  intervención  del 
oxígeno  ni  de  ningún  fermento.  Si  en  lugar  de 
someter  á  la  insolación  la  materia  extraída  direc- 
tamente del  molusco,  se  trata  ésta  i)or  alcohol  y 
el  líquido  filtrado  se  expone  á  la  luz,  se  deposi- 
ta la  punicina  bajo  forma  de  polvo  purpúreo  in- 
distintamente cristalino,  insoluble  en  agua,  al- 
cohol y  éter,  poco  soluble  en  bencina  y  ácido 
acético  á  la  temperatura  de  su  ebullición,  pero 
muy  soluble  en  caliente  en  la  anilina;  esta  diso- 
lución, estudiada  al  espectroscopio,  deja  pasar 
los  rayos  rojos,  verdes,  azules  y  violados,  produ- 
ciendo una  ancha  banda  de  absorción  que  com- 
prende los  anaranjados  y  amarillos.  La  punicina 
se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  es 
reducida  por  la  disolucióu  alcalina  del  óxido  es- 
tannoso,  de  la  que  se  separa  de  nuevo  bajo  forma 
de  una  película  de  reflejos  cobrizos,  y  por  el  ca- 
lor se  sublima;  todas  estas  reacciones  la  aproxi- 
man á  la  índigotina  y  á  la  indirrubina,  de  las 
que  se  distingue,  sin  embargo,  por  la  resistencia 
que  ijresenta  á  la  acción  del  ácido  nítrico,  diluido 
en  su  volumen  de  agua  é  hirviendo. 

Schunck  supone  que  la  punicina  forma  la  ma- 
teria colorante  ]irincipal  de  la  púrpura  de  los 
antiguos,  habiendo  llegado  á  demostrar  su  exis- 
tencia en  una  tela  antigua  teñida  de  este  color. 

PUNICIÓN  (del  \a.t.  punitlo ):  f.  Castigo. 

...  es  importante  no  dispute  el  pueblo  de  su 
causa:  sino  que  recurra  á  su  obediencia,  pues 
le  obliga  á  ello  no  sólo  el  miedo  de  la  PUNI- 
CIÓN sino  la  seguridad  de  la  couciencia. 
Cristóbal  SuArez  de  Figueroa. 

PÚNICO,  CA  (del  lat.  punlcusj:  adj.  Carta- 
ginés; perteneciente  á  Cartago,  antigua  ciudad 
de  África. 

-  Púnicas  (Guerras):  Hist.  Luchas  sosteni- 
das entre  Cartago  y  Roma  desde  264  hasta  146 
antes  de  J.  C.  Llamaron  los  romanos  púnicas  á 
estas  guerras  por  ser  dirigidas  contra  los  carta- 
gineses, comprendidos  también  en  el  vocablo 
phenus  ó  peños,  que  designaba  á  los  fenicios, 
porque  de  éstos  descendían  los  habitantes  de  la 
opulenta  República  africana. 

I  Caítsas  generales.  -  Fueron  las  guerras  jiú- 
nicas,  aunque  á  jirimera  vista  parezca  que  en 
ellas  sólo  se  trata  de  una  conquista  limitada  y 
pequeña,  el  duelo  á  muerte  entre  dos  razas  que 
se  disputaban  el  predominio  de  su  influencia  en 
el  desarrollo  histórico  de  todo  un  mundo.  As- 
pirando Cartago  y  Roma  á  la  conquista  y  jio- 
sesión  de  las  naciones  mediterráneas,  centro  del 
mundo  antiguo,  su  existencia  simultánea  no  era 
posible  por  largo  tiempo.  En  un  plazo  más  ó 
menos  breve  la  una  tendría  que  destruir  á  la 
otra.  En  suma,  ambas  Repúblicas  perseguían  el 
mismo  fin  histórico:  la  dominación  universal; 
sus  destinos,  por  tanto,  no  podían  armonizarse, 
y  una  de  las  dos  había  de  desaparecer  para  dejar 
libre  el  camino  á  la  otra.  Tal  fué  la  causa  gene- 
ral y  eficiente  de  las  famosas  luchas. 

II  Períodos.  -  Son  tres,  que  corresponden  á 
igual  número  de  guerras.  Iniciada  la  lucha  en 
264  antes  de  J.C,  acabó  por  un  tratado  de  paz 
ajustado  en  241  ó  240  antes  de  la  era  vulgar. 
Transcurridos  veintitrés  años  se  renovó  la  gue- 
rra en  218,  y  otra  vez  fué  suspendida  por  un 
convenio,  que  se  firmó  en  202  ó  201.  Hubo  un 
período  de  paz  que  duró  hasta  149,  año  en  que 
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los  cartagineses  empuñaron  de  nuevo  las  armas 
para  ser  definitivamente  vencidos  en  146. 

1.°  Causa  especial  y  principales  sucesos  de 
la  primera  guerra.  -  Establecidos  los  romanos 
en  la  región  meridional  de  Italia,  ó  mejor,  due- 
ños ya  de  toda  la  península  italiana,  á  excepción 
de  la  Galia  cisalpina,  acechaban  constantemen- 
te la  i.sla  de  Sicilia  con  el  intento  de  poseerla. 
Cartago,  que  se  había  apoderado  de  casi  todas 
las  islas  del  Mediterráneo,  dominaba  en  dos  ter- 
ceras partes  de  Sicilia  y  ambicionaba  la  conquis- 
ta del  resto  de  la  isla.  Por  consiguiente,  el  deseo 
de  poseer  á  Sicilia,  existente  en  I.ts  Repúblicas 
enemigas,  fué  la  causa  particular  ó  el  motivo  de 
la  primera  guerra  púnica.  Hubo,  no  obstante, 
un  pretexto  ó  causa  ocasional.  Hierón  II,  tira- 
no de  Siracusa,  tenía  á  su  servicio  tropas  ex- 
tranjeras, de  las  que  Agatocles  había  tomado  á 
sueldo,  y  entre  ellas  un  cuerpo  de  mamertinos, 
así  llamados,  ya  porque  procedían  de  la  c.  ita- 
liana de  Mamérteum  ó  Mamértum,  lo  que  pare- 
ce seguro,  ya  porque  ellos  mismos  se  aplicaran, 
lo  que  es  menos  probable,  dicho  calificativo, 
queriendo  significar  que  eran  hijos  del  dios  Mar- 
te. Licenciados  y  pagados  por  Hierón,  los  ma- 
mertinos pasaron  á  Mesina  á  embarcarse  para  su 
país;  pero  durante  la  noche  degollaron  á  los  ha- 
bitantes de  aquella  ciudad,  de  cuyas  mujeres  y 
bienes  se  apoderaron.  Hierón  salió  con  un  ejér- 
cito á  castigarlos,  puso  en  la  vanguardia  á  las 
demás  trepas  mercenarias,  y  empeñado  el  com- 
bate dejó  que  los  mamertinos  las  acuchillaran  }' 
se  retiró  con  los  soldados  de  Sicilia.  En  seguida 
hizo  alianza  con  los  cartagineses  para  extermi- 
nar á  los  mamertinos,  de  quienes  otros  histo- 
riadores cuentan  que  se  habían  amotinado  en 
Mesina,  no  jjor  lo  dicho,  sino  en  reclamación  de 
sus  pagas.  Los  mamertinos  (véase  esta  palabra) 
enviaron  embajadores  á  Roma  implorando  su 
auxilio.  El  Senado  los  envió  al  pueblo,  que  los 
acogió  favorablemente,  y  se  decretó  la  guerra. 

Él  cónsul  Apio  Claudio  á  pesar  de  que  los 
cartagineses  ocupaban  el  mar  con  sus  escuadras, 
halló  medio  de  penetrar  en  Mesana  con  las  le- 
giones y  acometió  el  campamento  de  Hierón. 
Este  aceptó  el  combate,  esperando  que  los  car- 
tagineses le  socorrieran;  mas  sus  aliados  se  con- 
tentaron con  ser  espectadores  de  su  derrota, 
creyendo  quizá  que  su  ruina  les  aseguraba  el 
imperio  de  Sicilia,  pues  nada  temían  de  los  ro- 
manos, á  quienes  esperaban  alejar  fácilmente  de 
la  isla  por  la  superioridad  de  la  marina  car- 
taginesa (264-263).  Hierón,  indignado  de  la 
perfidia  de  los  cartagineses,  se  volvió  con  su 
ejército  á  Siracusa  é  hizo  un  tratado  de  paz  y 
alianza  con  el  pueblo  romano.  Apio  Claudio  ata- 
có á  los  cartagiueses,  los  derrotó  y  les  quitó  mu- 
chas plazas  (263-262).  Los  cónsules  Postnmio  y 
Manilo  sitiaron  á  Agrigento,  plaza  muy  fuerte 
situada  en  la  costa  S.O.  de  Sicilia,  defendida 
por  una  guarnición  de  50  000  hombres,  y  á  cuyo 
socorro  envió  Cartago  un  ejército  de  56  000, 
que  se  apoderó  de  Erbesa,  donde  tenían  los  ro- 
manos sus  almacenes.  Hierón  halló  medios  de 
introducir  víveres  en  el  campo  de  los  cónsules; 
éstos  vencieron  al  ejército  exterior,  y  la  guarni- 
ción .serió  obligada  á  evacuar  la  ¡plaza,  retirán- 
dose á  su  armada  (262-261).  Toda  Sicilia  cayó 
en  poder  de  los  romanos,  excepto  las  plazas  ma- 
rítimas; pero  los  cartagineses,  señores  del  mar, 
saquearon  las  costas  de  Italia.  Roma  equipó  una 
escuadra  ])ara  impedir  estas  hostilidades.  El 
cónsul  Duilio  tuvo  (260)  el  mando  de  las  legio- 
nes que  se  enviaron  á  Sicilia,  y  su  colega  Esci- 
pión  el  de  la  armada.  Este  fué  vencido  por  la  es- 
cuadra cartaginesa  junto  á  las  islas  Eolias.  Dui- 
lio pasó  á  tomar  el  mando  de  la  romana;  y  no- 
tando la  mala  construcción  de  los  buques  y  la 
im]icricia  de  los  marineros,  hizo  construir  unas 
máquinas,  llamadas  después  cuervos,  que,  echa- 
das desde  las  proas  de  las  galeras  sobre  las  ene- 
migas, las  aferrasen  y  sirviesen  de  puente  para 
pasar  las  tropas.  Convertido  así  el  combate  na- 
val en  terrestre,  la  superioridad  de  los  romanos 
era  indudable.  Duilio  derrotó  completamente  la 
armada  de  los  cartagineses  junto  a  las  islas  Eo- 
lias. El  procónsul  Escipión  se  apoderó  de  Córsi- 
cay  de  Olbia  en  la  isla  de  Cerdeña  (259);  dióse 
la  batalla  naval  de  Tindaris,  ganada  por  el  cón- 
sul Cayo  Atilio  Régulo  (257),  y  luego  (255)  la 
batalla  naval  de  Ecnomo,  en  que  los  cónsules 
Manilo  y  Marco  Atilio  Régulo  derrotaron  com- 
pletamente la  armada  de  Cartago.  Después  de 
esta  victoria  desembarcaron  en  África,  se  apo- 
deraron de  Aspis  y  cogieron  20  000  prisioneros. 
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lus  orroron  inililnroHi^iio  no  linliinii  ooiiioliilo  on 
iii^iiolln  (■nini'an»,  DiuhoIo  ol  iiiniiilo  del  ojóroito, 
Iti'Kiilo  lo  «taoii,  liU'  voiicidu  y  i|iu)(li'i  |iii»ioiic- 
ro  i'iiii  ,'>()0  Jiivonoi  do  h\»  |iriinoi'iis  t'nniiliiiN  do 
Koinu.  .Iniili|i<>,  doN|iiirs  do  mi  viotorin,  ooliiiit- 
lio  do  doiioM,  Ho  iinsontii  do  farta^o,  toiiiiondola 
envidia  ¡lo  lo»  Konoialoü  do  oata  nación.  Ijosoi'in- 
snlos,  sidiida  la  durrota  do  Alilio,  navo^aron  á 
la  costa  do  África  y  oünsixiiioron  ilüs  virlorias, 
nna  naval  jnnto  al  proniuiituiio  do  Ncptuno,  y 
otia  toiTostio  jnnto  á  ('li|ioH,  poro  al  volver  á 
Italia  .sufrieron  lina  tonipotiid  tan  liorrildo  on 
la  co.sta  nioridional  de  .Sicilia  i|ue  do  301)  l>u- 
iiue.s  .siilo  so  salvaron  80.  Los  cart«;,'inoses  ('ifil) 
so  apoderaron  do  Ajirinenio  y  los  romanos  do 
rauornio,  plaza  la  in:ií  considerable  qno  Carta- 
go  poseía  en  Sicilia.  Nnevo  naufragio  ]Nidooieron 
los  romanos  ("253),  que  en  él  perdieron  l&O  Im- 
ques  do  jjuorra  y  gran  número  do  transportes; 
pero  la  victoria  (25'2Í  del  procónsul  Jletelo  cu 
Sicilia  costó  20  000  hondircs  á  los  cartagineses. 
Kstos  pidieron  (251)  la  paz;  los  romanos  la  ne- 
garon. Kl  silencio  de  l'olibio  ilemucstra  la  fal- 
sedad del  sncoso  que  se  atribuyo  li  Atilio  Régu- 
lo: á  sabor,  que  los  cartagineses  le  enviaron  á 
Roma  para  solicitar  del  Senado  la  paz  y  el  can- 
je de  los  prisioneros,  y  que  él  aconsejó  todo  lo 
contrario,  no  ignorando  el  cruel  suplicio  que  le 
esperaba  en  Cartago  cuando  volviese  á  ella  se- 
giMi  babía  prometido.  Los  cónsules  tlanlio  y 
Cayo  Régulo  sitiaron  (250)  á  Lilibeo.  Este  cerco 
duró  hasta  el  lin  de  la  guerra,  esto  es,  diez  años. 
Huniilcóu  defendió  valerosamente  la  plaza,  y 
los  cónsules  convirtieron  el  sitio  en  bloqueo. 
Libróse  la  batalla  de  Drépano  (2-J9),  en  que  el 
cónsul  Claudio  Pulcro  fue  derrotado.  Junio  Bru- 
to, colega  do  Claudio,  perdió  en  una  tempestad 
el  resto  de  la  escuadra  romana  junto  á  la  costa 
meridional  de  Sicilia.  Sólo  escaparon  dos  gale- 
ras de  este  naufragio.  Bruto  se  puso  al  frente 
del  ejército  de  tierra  y  se  apoderó  del  importan- 
te punto  do  Erix.  Poco  después  murió  en  un 
combate.  El  Senado  de  Cartago  dio  (248)  el 
mando  de  sus  armas  en  Sicilia  á  Amíloar,  de  la 
familia  de  los  Barcas,  el  cual  se  apoileró  de 
Érete,  cerca  de  Panormo,  donde  se  mantuvo  du- 
rante tres  años.  Los  romanos  por  fin  tomaron 
(246)  á  Érete.  Amilcar  se  apoderó  de  Eri.x  y  se 
mantuvo  en  aquel  punto,  sitiado  por  los  roma- 
nos, que  poseían  la  cumbre  y  el  pie  de  la  monta- 
ña. Los  romanos  pusieron  CIW.  en  el  mar  una 
grande  armada.  El  cónsul  Lutacio,  que  la  man- 
daba, se  apoderó  de  Drépano  f2-l3).  El  procón- 
sul Lutacio  ganó  á  los  cartagineses  una  batalla 
naval  decisiva  junto  á  las  islas  Egates  (242). 
Los  cartagineses  dieron  (241)  á  Amilcar  plenos 
poderes  para  tratar  la  paz  con  los  romanos.  Es- 
ta se  estipuló  bajo  las  condiciones  siguientes: 
1."  tjue  los  cartagineses  entregarían  á  los  roma- 
nos todas  las  plazas  que  poseían  en  Sicilia  y  to- 
das las  islas  que  hay  entre  África  é  Italia.  2." 
Que  volverían  sin  rescate  todos  los  prisioneros. 
3.*  Que  pagarían  en  diez  años  3  200  talentos  |ior 
los  gastos  de  la  guerra.  4."  Que  se  abstendrían 
de  toda  hostilidad  contra  Hierón  y  sus  aliados. 
Así  terminó  la  primera  guerra  púnica,  en  la  cual 
extendió  Eoma  su  poder,  sus  esperanzas  y  su 
ambición  ;i  tod.as  las  tierras  bañadas  por  el  Me- 
diterráneo. Humillados  los  cartagineses,  no  cre- 
yó el  Senado  de  Roma  que  hubiese  nación  capaz 
de  impedir  su  plan  de  dominación  universal. 
Sin  embargo,  en  esta  primera  guerra  no  hicie- 
ron Roma  y  Cartago  más  que  probar  sus  fuer- 
zas, y  era  evidente  que  esperaban  tanto  una  co- 
mo otra  ocasión  favorable  para  volver  á  la  lid. 
La  guerra  de  los  mercenarios,  que  afligió  á  Car- 
tago después  de  la  primera  guerra  púpica  (véa- 
se Cartago),  retardó  el  momento  de  la  segunda. 
2."  Caiisa  especial  y  principales  sticesos  de 
la  seguiula  (/iwrra. -Roma  había  impuesto  á 
Cartago  un  t latado,  según  el  cual  la  República 
africana,  al  hacer  conquistas  en  España,  no  po- 
dría jiasar  del  río  Ebro,  debiendo  además  res- 
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riiolón.  Ciii  .,  on   IihIiu  »»»  |«rti'ii  la 

conducta  di  Auilal,  y  la  gurrra  quodo  declarn- 
da  (2111).  |)i'  clin,  por  tanto,  liioron  i'aniiaiie>i|x> 
ciali-H  ol  odio  qno  Aníbal  prnfciuiba  i'i  bin  rnnia- 
noN,  In.f  roriiordoM  do  lu  piinioiii  guerra,  liiinii- 
llanli'n  |>ara  Cartago,  y  la  lalta  de  cumplimien- 
to á  un  tratado. 

En  la  primavera  de  218,  Aiifbal,  deapuée  do 
encargar  el  gobiornn  do  KiipaAa  á  au  horniano 
AKilrubal,  atraveiió  Ion  Pirineon,  jiaiiócl  Ki'"lano, 
y  á  linc.t  lio  octubre  llogéi  al  pin  de  lo»  Alpen. 
ronelraiido  en  Italia,  gano  las  balallaa  de  'l'o- 
sino  i2ls;,  Trobia,  Triuiimeno  2I7j  y  Conno» 
(210).  Por  duqinor  ho  levantaron  entonccH  lo» 
puebloH  italianos  contra  Roma.  Eala,  compren- 
diendo qno  no  vonccría  il  su  enendga  en  tanto 
que  Cartago  doniiliotio  on  España,  había  onviailo 
á  nuestra  |ionínsnla  dos  generales:  l'nblio  Cor- 
neliü  Kscipión  y  Cnco  Cornolio  Escipión,  her- 
manos, que  con  suerte  varia  (ndearon  contra  los 
cartagineses  hasta  212,  si  bien  on  general  gana- 
ron terreno.  Filipo  V,  aliado  do  Aníbal,  fué 
vencido  dolante  de  Apolonia,  y  el  cartaginés 
Hannón,  arrojado  de  la  Campania  y  derrotado 
en  Ñola,  so  vio  |>orscguido  por  el  cónsul  Marcó- 
lo, hasta  que  éste  recibió  orden  do  poner  sitio  á 
Siracnsa.  Los  romanos  habían  sabido  que  .Jeró- 
nimo, nioto  de  Iliiiiin,  favorecía  á  los  cartagi- 
neses; y  comprendiendo  que  la  suerte  de  Sicilia 
dependía  de  la  do  Siracnsa,  so  propusieron  a  to- 
do trance  apoderarse  de  esta  plaza.  Grandes  eran 
las  dilicultades,  pero  á  los  dos  años  de  sitio  Si- 
racnsa fué  suya.  Mientras  esto  ]<asaba  en  la  isla 
de  Sicilia,  Aníbal  en  Italia,  con  un  ejército  de 
35  á  45  000  hombres,  hacía  frente  á  sus  enemi- 
gos buscando  alianzas,  combinando  planes,  pre- 
parando emboscadas  4  inventando  cuanto  podía 
esperarse  de  un  genio  militar,  todo  con  el  pro- 
pósito de  no  )>erder  á  Capua,  sitiada  por  los  ro- 
manos. Su  hecho  más  célebre  fué  el  ae  caer  de 
pronto  sobre  Roma  para  obligarla  á  levantar  el 
sitio  de  Capua;  pero  ésta  fué  tomada  y  Aníbal 
se  retiró  al  país  de  los  Abruzos  para  esperar  re- 
fuerzos. Estos  llegaron  al  lin,  pero  desgraciada- 
mente para  Aníbal.  Su  hermano  Asdrúbal,  que 
en  España  había  peleado  contra  los  dos  citados 
Escipiones,  contra  Lucio  Marcio,  Claudio  Nerón 
y  Publio  Cornelio  Escijiión  el  Africano,  burlan- 
do la  vigilancia  de  los  romanos  salió  de  España, 
pasó  los  Alpes  y  apareció  en  Italia,  siendo  ven- 
cido y  muerto  junto  al  río  Metauro.  El  joven  Es- 
cipión  expulsó  de  España  á  los  cartagineses,  y, 
nombrado  cónsul  por  sus  servicios,  pidió  al  Se- 
nado pasar  á  Sicilia  con  algunas  galeras,  alistar 
allí  voluntarios  y  recibir  donativos.  Bien  recibi- 
do su  pensamiento,  preparó  una  armada  con  la 
que  llevó  al  África  30  000  soldados.  Con  la  ayu- 
da de  Masinisa  se  apoderó  de  muchos  puntos 
importantes  de  la  costa;  quemó  un  cani|iamento 
cartaginés  en  que  perecieron  40  000  hombres;  se 
iiizo  dueño  de  Cirta  y  después  de  Túnez,  cerca 
de  Cartago ,  y  venció  á  sus  enemigos  en  Zama 
(202),  campo  en  el  que  qued  ron  tendidos  20000 
cartagineses.  Este  suceso  puso  fin  á  la  segunda 
guerra  púnica.  La  paz  que  se  firmó  en  conse- 
cuencia, solicitada  por  los  vencidos,  se  hizo  con 
estas  condiciones:  1.'  Los  cartagineses  renuncia- 
rían á  la  posesión  de  España,  Sicilia  y  demás 
islas  situadas  entre  África  é  Italia.  2."  Entrega- 
rían todos  los  prisioneros  y  desertores,  sus  ele- 
fantes y  sus  buques  de  guerra,  excepto  10  gale- 
ras. 3."  Pagarían  10  000  talentos  en  cincue  ta 
años.  4.»  No  podrían  hacer  guerra  alguna  sin  el 
permiso  del  pueblo  romano,  s.^  Darían  una  in- 
demnización territorial  á  Masinisa,  «especie  de 
vampiro  que  dejó  Roma  junto  á  Cartago  para 
que  chupara  su  sangre,  í>  como  dice  Michelet.  La 
segunda  guerra  púnica,  la  más  interesante  de 
las  tres,  se  halla  extensamente  referida  en  otros 
artículos  de  este  Diccionario.  V.  Aníbal  y  As- 
drúbal Barca;  Canas  (Batalla  de);  Esci- 
PIÓN  (PuBLio  Cornelio),  hermano  de  Cneo; 
Escisión  (Publio  Cornelio)  el  Africano;  Es- 
cipióN  Calvo  (Cneo  Cornelio);  Filipo  V, 
rey  de  Maeedonia;  Hannón,  general  cartaginés 
del  siglo  III  antes  de  J.  C:  Hannón,  lugarte- 
niente de  Aníbal:  Indibil;  Magón, general  car- 
taginés que  nuirió  en  203  antes  de  J.  C. ;  Marcio 
(Lucio;;  Metauro,  y  Nerón  (Cayo  Claudio). 
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II  |K  ll.i  Mtliipli.  al  Ulliillial    l'xlu-  .1. 

Aunque  algnnoa  inlluian   |>nia  i|  no 

fucKi'  doatruidu  triunfó  la  opinión  "íiIí.imii,  y 
»o  dccietó  la  guerra,  cuyo  jintexlo,  |ior  tanto, 
fueron  loa  agreHÍonea  do  ManiniMí,  loa  qiio  lo* 
cartagincHoa,  viata  la  inutilidad  de  ana  dc<'Ura- 
ciones,  hubieron  de  reclioz^r  [or  la  fuerza,  ain 
conaenliniiento  do  Roma,  faltando  aaf  ú  nna  do 
las  condii-ionea  do  la  paz  máa  arriba  citada. 

Para  conjurar  la  teni|iehta<l,  l'artago  envió  á 
Roma  eiiiliajadores  con  extcii'iaK  facuttadca.  Ka- 
toa  últinioH  llegaron  á  la  ciudad  italiana  cuando 
ya  se  había  dado  li  la  vela  la  ca<;uadra  que  con- 
ducía al  Africji  nn  ejército  romano.  Creyón  Jo  loa 
embajadores  que  la  sumisión  era  el  único  recurso 
|>ara  salvar  á  su  |>atría,  declararon  que  loa  car- 
tagineses se  entregaban  á  discrc<'ión.  El  Senado 
respondió  que  conservarían  su  libertad,  sua  bie- 
nes y  sus  tierras  con  tal  que  enviasen  300  rehe- 
nes á  Lilibeo  y  obedeciesen  las  órdenes  que  les 
darían  los  cónsules.  Cartago  entregó  los  rehenes 
al  cónsul  Lucio  Manlio  Censorino,  que  estaba  en 
Lilibeo,  y  que  inmediatamente  paso  áUticacon 
SO  000  liomores.  L05  magistrados  de  Cartago  ac 
le  presentaron  y  le  pidieron  órdenes;  el  cónsul 
les  mandó  entregar  todas  sus  armas  y  |)ertrechos 
de  guerra,  iniUilcs  ya,  les  dijo,  pues  estáis  bajo 
la  protección  de  Roma.  Cartago  obedeció,  y  Man- 
lio, después  de  haber  alabado  su  docilidad,  exi- 
gió que  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  africa- 
na la  evacuaran,  porque  Roma  había  resuelto 
destruirla.  Esta  crueldad  pérlida  hizo  iierdcr  to- 
da esjicranza  á  los  cartagineses,  y  la  desesjicra- 
ción  les  dio  armas.  En  pocos  días  se  puso  Car- 
tago en  estado  de  defensa.  La  guerra  duró  tres 
años  (149  á  146).  Los  cónsules  sitiaron  áCartagoy 
la  asaltaron  en  vano,  siendo  derrotados  muchas 
veces.  Asdrúbal  quemó  la  escuadra  romana,  y  la 
peste  consumió  al  ejército  sitiador.  Desesperaban 
los  romanos  del  triunfo,  cuando  se  puso  al  frente 
de  sus  tropas  Publio  Cornelio  Escipión  Emilia- 
no, que  se  apoderó  de  la  ciudad  después  de  un 
largo  asedio  en  el  que  los  cartagineses  demostra- 
ron que  sabían  pelear  y  morir  como  héroes.  La 
rival  de  Roma  fué  incendiada  y  destruida  hasta 
sus  cimientos,  prohibiéndose  con  terribles  im- 
precaciones reedificarla  ni  recordar  su  nombre. 
El  territorio  cartaginés  quedó  incorporado  á  la 
República  romana  con  el  nombre  de  África  Pro- 
pia, teniendo  por  capital  á  Utica.  V.  Asdkúeal, 
Cartago  y  Escipión  Emiliano  (Publio  Cor- 
nelio). 

III  Consecuencias.  -  El  triunfo  de  Soma  en 
estas  luchas  aseguró  á  la  República  el  dominio 
en  el  litoral  africano,  la  privó  de  serios  jieligros 
en  las  costas  mediterráneas,  y  en  el  mundo  ci- 
vilizado impuso  el  fin  del  Derecho,  que  perse- 
guía la  ciudad  de  Rómulo,  en  sustitución  al  fin 
comercial,  que  era  el  único  que  animaba  á  Car- 
tago. Con  ésta,  cuyo  vecindario  al  ser  destruida 
se  calcula  en  700  000  almas,  desaparecieron  to- 
dos los  monumentos  literarios  de  la  lengua  pú- 
nica, de  la  que  sólo  quedaron  unos  versos  que 
Terencio  puso  en  boca  de  un  personaje  cartagi- 
nés, y  que  hasta  el  día  no  han  podido  ser  satis- 
factoriamente interpretados. 

-  PÚNICO:  Biog.  Caudillo  lusitano.  Vivía  en 
el  siglo  II  antes  de  J.  C.  Dióse  á  conocer  cuando 
los  pretores  romanos  de  la  Bélica,  para  quienes 
los  lusitanos  eran  temibles  vecinos,  creyeron  que 
lograrían  destruirlos  atacándolos  en  sus  hogares, 
por  lo  cual  penetraron  más  de  una  vez  de  impro- 
viso en  Lusitania  y  devastaron  las  aldeas  y  cam- 
piñas. Los  habitantes  de  aquella  parte  de  la  pe- 
nínsula ibérica  habían  conservado  sus  costum- 
bres agrestes  y  sencUlas.  Por  instinto  temían  y 
odiaban  á  los  romanos.  Las  excursiones  que  hi- 
cieron éstos  por  su  territorio  aumentaron  el  abo- 
rrecimiento, y  los  lusitanos  resolvieron  vengar- 
se. De  aquí  un  alzamiento  general  en  Lusitania 
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ñor  los  años  de  156  antes  de  J.  C.  Púsose 
IVente  de  los  lusitanos  un  general  inii.rovisaclo, 
á  quien  Ai.iano  llama  Piinico,  ya  porque  fuese 
este  en  realidad  su  noniUrc,  ya  porque  fuese  fe- 
nicio de  nación.  Por  él  dirigidos,  los  lusitanos, 
pasando  más  allá  de  las  fronteras  de  su  país, 
sembraron  el  terror  en  todas  las  comarcas  liabi- 
tacLas  por  los  subditos  de  Roma.  Maiilio  Caljiur- 
nio  quiso  oponerse  á  la  marcha  devastadora  de 
Púnico,  que  había  dejado  tras  de  sí  las  marge- 
nes del  Guadiana;  pero  los  lusitanos  se  lanzaron 
contra  sus  legiones  con  indecible  furor  y  le  obli- 
garon á  tomar  la  fuga.  Animado  por  este  primer 
triunfo.  Púnico  penetró  con  suma  rapidez  hasta 
el  corazón  de  la  Bética,  puso  sitio  á  la  ciudad  de 
Asta,  y  por  todo  lo  dicho  vino  á  ser  el  precursor 
de  Viriato.  Una  pedrada  puso  fin  á  su  vida  en 
uno  de  los  asaltos  que  dio  á  la  plaza.  Acaeció  su 
muerte,  que  introdujo  el  desaliento  entre  los  lu- 
sitanos, en  el  año  155  antes  de  J.  C. 

PUNIDOR,  RA  (del  lat.  puniíoi-): a-dj.  ant.  Que 
castiga.  Usáb.  t.  c.  s. 

PUNILLA:  Ocog.  Dep.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
República  Argentina,  sit.  al  E.  de  los  de  la  Cruz 
del  Eje  y  Minas  y  al  S.  de  Isehilín;  3978  kiló- 
metros cuadrados.  Su  principal  localidad  es  Cos- 
quín,  delicioso  par.aje  de  veraneo,  á  40  kms.  al 
N.O.  de  Córdoba,  sobre  el  río  del  mismo  nom 
bre,  que  vierte  sus  aguas  en  el  río  Primero.  San 
Antonio,  San  Roque,  Dolores  y  Copacabaua  son 
l«ieblos  de  este  dep. ;  Rosario  y  Tanti  son  tam- 
bién pequeños  centros  de  población.  Tiene  este 
dep.  unos  7000  habits. 

-  Punilla:  Gco!I.  V.  PüNA. 

PUNIR  (del  lat.  puniré):  a.  ant.  CastigAK. 

...  pues  con  esto  estarán  más  libres  y  des- 
ocupados, y  tendrán  más  tierapo  y  lugar  de 
inquirir,  pdmr,  y  castigar  los  delitos  públi- 
cos. 

Nueva  Recopilación. 

...  porque  la  tal  maldad  fuese  punida  y  cas- 
tigada. 

Pedro  López  de  Ayala. 

PUNITIVO,  VA  (del  lat.  punituní,  supino  de 
puniré,  castigar):  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  castigo. 

Justicia  PUNITIVA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PUNJEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Mareos  de  Punjeiro,  ayuíit.  de  Via- 
na  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense; 
47'edifs.  II  V.  San  Marcos  de  Pünjeiro. 

punjIn:  Geog.  V.  Santa  María  de  Punjín. 

PUNO:  Geog.  Antiguo  dep.  del  Perú,  cuya  de- 
marcación política  se  hizo  últimamente  por  de- 
creto de  2  de  mayo  de  1854.  Confina  por  el  N. 
con  la  montaña  del  dep.  del  Cuzco;  por  el  S. 
con  la  próv.  de  Moquegna,  siendo  el  límite  la 
Cordillera;  por  el  E.  con  la  República  de  Boli- 
via,  sirviendo  de  límite  el  río  Madidi;  y  {lor  el 
O.  con  los  deps.  del  Cuzco,  por  medio  del  no  Ma- 
dre de  Dios  ó  Amarumayo,  y  de  Arequipa,  por 
la  Cordillera.   Su  capital  es  la  ciudad  de  Puno. 
Está  comprendido  entre  los  11°  30'  y  17°  lati- 
tud, con  snp.  de  unos  85000  kms-.  La  naturale- 
za lia  dividido  este  dep.  en  dos  regiones  distin- 
tas por  medio  de  la  cordillera  de  Carabaya,  que 
corre  del  E.  á  O. ;  la  del  N. ,  en  que  están  las 
provs.  de  Sandia  y  Carabaya,  es  de  verdadera 
montaña,  cruzada  por  profundas  quebradas  que 
hacen  oasi  inaccesible  el  camino,  y  por  cuyo  fon- 
do corren  los  caudalosos  ríos  Madre  de  Dios  y 
sus  afls.  ó  tributarios;  en  esta  región  abundan 
el  oro  en  pepita  y  en  polvo  y  los  productos  del 
reino  vegetal,  pero  todo  quedará  casi  perdido 
hasta  que  el  f.  e.  ó  la  navegación  de  los  ríos  fa- 
cilite su  exportación;  la  región  del  S.  es  muy 
fría  y  abunda  en  minas  de  plata  de  mucha  ri- 
queza, en  otros  metales  y  en  carbón  de  piedra. 
Son  célebres  la  minas  de  Salcedo,  Cancharani  y 
Chupeca.  Otro  elemento  de  riqueza  que  todavía 
no  se  ha  principiado  á  explotar  es  el  que  ofrece 
la  navegación  del  gran  lago  de  Titicaca,  en  cu- 
yo seno  hay  abundancia  de  pescados.  En  lo  ecle- 
siástico constituye  unadióc,  erigida  en  1864. 
Administrativamente  consta  de   las  siete  pro- 
vincias siguientes:  Cercado  de  Puno,  Cliucuito, 
Lampa,  Huancané,  Asángaro,  Sandia  y  Caraba- 
ya. De  éstas  soU:mcnte  tres  colindan  con  las  la- 


gunas del  Titicaca,  á  saber:  Cercado  de  Puno, 
Chucuito  y  Huancané.  II  Prov.  del  dep.   de   Pu- 
no, Perú,  llamada  antignaniente  Pancarcolla  y 
después  Huancané.   Confina  por  el  N.  con  la 
prov.  de  Lampa  y  parte  de  la  de  Huancané,  de 
las  que  la  separa  el  río  de  Cabana;  por  el  S.  con 
la  de  Chucuito  iior  medio  del  río  Blanco:  por  el 
E.  con  el  lago  Titicaca,  y  por  el  O.  con  las  pro- 
vincias de  Caylloma  y  Arequipa,  del  dep.  de 
Arequipa.   Su  cap.   es  la  c.  de  Puno.  Tiene  14 
dists.,  que  son:  Acora,  Atuncolla,  Cabana,  Co- 
pachica,   Caracito,   Coala,   Chucuito,   Juliaca, 
Pancarcolla,  Pichacani,  Plino,  San  Antonio  de 
Esquilache,  Tiquillaca  y  Vilque,  con  unos  60000 
habits.,  la  mayor  parte  indígenas,  entre  los  que 
predominan   los   aymaraes.    Está   comprendida 
entre  los  15°  20'  y  16°  25'  lat.,  con  sup.  de  unos 
10000  kms-.  Abraza  la  mayor  parte  de  la  orilla 
occidental  del  gran  lago  'Titicaca  y  el  Golfo  de 
Puno  ó  Capachica;esta  circunstancia,  y  la  de  es- 
tar unida  con  el  mar  por  medio  del  f.  c.  que  pa- 
sa por  Arequipa  y  termina  en  Moliendo,  y  con 
el  que  hoy  llega  a  Juliaca  y  luego  continúa  has- 
ta el  Cuzco,  le  prometen  un  pronto  porvenir  ha- 
lagüeño, porque  en  su  seno  abundan  minas  ri- 
cas de  plata,  cobre,  carbón  de  piedra  y  otros 
minerales,  que  en  tiemi.os  antiguos  produjeron 
riquezas  casi  fabulosas.  La  c.  de  Puno,  cap.  de 
la  prov.  y  del  dep.,  se  halla  sit.  á  orillas  de  la 
primera  laguna  del  Titicaca;  su  plaza  principal 
está  á  60  pies  sobre  el  nivel  de  sus  agnas.  Tiene 
dos  iglesias;  es  obisp.ado  de  nueva  creación,  y 
tendrá  unos  3000  habits.  El  f.  c.  de  Moliendo 
al  Cuzco  dirige  un  ramal  desde  el  pueblo  de  Ju- 
liaca á  Puno;  este  ramal  es  el  que  sirve  para  la 
conducción  de  las  mercaderías  de  Ultramar  á 
Bolivia  por  el  puerto  de  Chililaya,  situado  en  la 
tercera  laguna.  Para  el   tiáfico  existe  en  Puno 
un  muelle  que,  aun  cuando  de  limitada  cons- 
trucción, llena  su  objeto.  La  población  carece 
de  edificios  públicos,  y  ios  pertenecientes  á  par- 
ticulares son  por  lo  general  de  un  solo  piso.  La 
plaza  Municipal  está  rodeada  en  tres  de  sus  cos- 
tados de  edificios  de  dos  pisos;  el  otro  lo  ocupa 
la  iglesia  matriz.  Puno  goza  de  limitado  comer- 
cio propio.  En  época  anterior  fué  centro  mineral 
de  gran  importancia.  El  renombrado  minero  es- 
pañol Salcedo,  ahorcado  en  1669  por  el  virrey 
conde  de  Lemus,  fué  dueño  de  la  minas  de  Can- 
charani, Manto  y  Lacaicota,  situadas  todas  en 
los  cerros  que  circundan  la   población.   La  tra- 
dición dice  que  esas  minas  le  fueron  descubiertas 
por  una  joven  india,  pastora  de  las  ovejas  de  su 
¡ladre,  indio  ayniará  que  vivía  sobre  el  cerro  de 
Cancharani,  y  sigue  la  tradición  asegurando  que 
Salcedo  se  casó  con  la  joven  india,  que  sacó  mi- 
llones de  esos  minerales,   que  sus  fabulosas  ri- 
quezas le  suscitaron  émulos  y  enemigos,  que  so- 
brevinieron en  esos  asientos  luchas,  incendios  y 
asesinatos,  á  tal  punto  que  el  virrey  Lenius  creyó 
conveniente  marchar  en  persona  por  tierra  á  so- 
focarlos, ó  lo  que  es  probable  á  explotarlos,  y  que 
apresado  Salcedo  fué  ahorcado  en  un  jiuiito  de 
la  misma  ciudad  de  Puno  llamado  hasta  hoy 
Horcapata.  Condenado  á  muerte  Salcedo  pidió 
apelar  de  la  sentencia  á  España,  ofreciendo  al 
virrey  una  barra  de  plata  diaria  mientras  llega- 
ba la  resolución  definitiva;  pero  el  virrey  rehusó 
este  ofrecimiento  y  lo  hizo  ejecutar.  Después,  la 
india  viuda  de  Salcedo  hizo  volar  los  puentes  de 
las  minas  y  cegó  los  lumbreras  y  entradas,  des- 
baratando así  los  planes  del  virrey.  La  misma  tra- 
dición refiere  que  Salcedo,  careciendo  de  balas  de 
plomo  con  que  defenderse,  hizo  fundir  gran  can- 
tidad de  balas  de  plata ,  de  una  onza  de  peso,  para 
arrojarlas  con  los  pocos  trabucos  que  poseía.  Sea 
fundada  ó  no  esta  última  parte,  la  verdad  es  que 
en  la  mina  del  Manto,  una  de  las  de  Salcedo,  Ma- 
riano Corrales  Melgar  se  encontró  en  1850  en  un 
hueco  de  la  roca  un  saco  de  cuero  de  vaca  con  20 
balas  de  plata,  como  de  una  onza  de  peso  cada  una. 
Todos  los  cerros  que  se  extienden  de  Puno  hacia 
al  S.  y  S.O.  contienen  metales  de  plata  de  más 
ó  menos  riqueza.  Las  haciendas  de  moler  meta- 
les,  llamadas  Totorani,   Salcedo,    Malcoaniaya, 
etc.,  así  lo  demuestran.   Desde   Puno  á  Malcoa- 
maya  se  encuentran  centenares  de  bocas  minas 
todas  llenas  de  agua,  y  cuyas  labores  han  sido 
abandonadas  hace  muchos  años  por  ese  motivo. 
Puno  tiene  14  haciendas  de  pasto  y  ganado  en 
la  extensión  de  su  territorio.  El  ganado  es  lanar 
y  vacuno,  y  hay  también  una  reducida  cantidad 
de  animales  caballares  de  raquítica  y  atrasadísi- 
ma cría  (Paz  Soldán,  Pie.  Geog.;  Puno,  por  M. 
Basadre;  Bol.  de  la  ,S'oo.  Geog.  de  Lima,  189 i). 


PUNT 

PUNPUN:  Geog.  Río  del  Behar,  India.  Nace 
en  los  Gates  de  Palamao,  del  Chota  Nagpur; 
corre  hacia  el  N.  y  entra  en  la  llanura  del  Behar, 
dist.  de  Gaya;  luego  vuelve  al  N.N.E.,  sigue  pa- 
ralelo al  canal  de  Patna  y  al  Soné,  pasa  bajo  el 
f.  c.  de  Patna  á  Gaya,  recibe  el  Morhar,  y  20  ki- 
lómetros aguas  abajo  se  une  al  Ganges  en  Fatva. 
Su  curso  pasa  de  200  kms. 

PUNTA  (dellat.j«í)icte,  terminación  femenina 
de  puHctus,  p.  p.  de  pungiré,  picar,  punzar):  f. 
Extremo  agudo  de  un  arma  ú  otro  instrumento 
con  que  se  puede  herir. 

-  ¿Quién  mi  nombre  pregunta? 
—  Quien,  por  que  habléis,  sospecho 
Que  abrirá  en  vuestro  pecho 
Mil  bocas  con  la  punta. 

Calderón. 


...  podéis  creer 
Que  es  otra  yo.  -  ¿Quién?  ¿estotra? 
No  va  de  la  una  á  la  otra 
Una  PUNTA  de  alfiler. 

M0RETO. 

-Punta:  Extremo  de  unacosa. 

...  no  tuvo  otro  remedio  sino  acudir  á  las 
agujetas  del  calzón  y  desembarcar  de  él  hasta 
unos  veintisiete  reales  que  entre  plata  y  cobre, 
niig.is  de  pan  y  PUNTAS  de  cigarro,  pudo  llegar 
á  reunir. 

Mesonero  Romanos. 

La  PUNTA  del  pie. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Punta:  Pequeña  porción  de  ganado  que  se 
separa  del  hato. 

-  Punta:  Cada  una  de  las  protuberancias  que 
tienen  las  astas  del  ciervo. 

-Punta:  Asta  del  toro. 

-  Punta:  Pedazo  de  tierra  que  se  va  angos- 
tando y  entrando  dentro  del  mar. 

...  por  la  parte  que  aquella  isla  adelgnzaba 
hasta  terminarse  en  una  punta  ó  promontorio 
(levant.aron  los  de  Francia  un  templo  á  Hércu- 
les) que  se  dijo  Hercúleo  del  mismo  nombre 
del  templo. 

Mariana. 

...,  las  materias  cuarzosas  que  forman  el  nú- 
cleo de  la  punta  de  Torres,...  vuelven  á  apa- 
recer en  lo  más  alto  de  la  Ferruca,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Punta:  Especie  de  encaje  de  hilo,  seda  ú 
otra  materia,  que  por  un  lado  va  formando  unas 
porciones  de  círculo. 

...  alas  cuales  permitimos  las  puntas  negras, 
que  acostumbran  traer  en  los  mantos. 

Pragmática  de  tasas  í^e  1691. 

-  Punta:  Entre  los  carpinteros  y  arquitectos, 
madero  que  queda  después  de  cortados  del  largo 
del  árbol  los  que  han  de  servir  para  vigas  y  pies 
derechos  y  otros  usos  semejantes,  y  es  lo  que  que- 
da de  la  extremidad  del  árbol. 

-Punta:  Extremo  de  cualquier  madero,  opues- 
to al  raigal. 

-  Punta:  Sabor  que  va  tirando  á  agrio  en  una 
cosa;  como  el  del  vino  cuando  comienza  á  avina- 
grarse. 

-Punta:  Entre  los  cazadores,  detención  que 
hace  el  perro  siempre  que  se  para  la  caza  cuando 
va  apeonando. 

-Punta:  fig.  Tratándose  de  cualidades  mo- 
rales ó  intelectuales,  algo,  un  poco.  U.  m.  en 
pl.  y  con  el  verbo  tener  y  un  pron.  poses. 

Tenia  Clemente  sus  puntas  de  poeta,  como 
lo  mostró  en  los  versos  que  dio  á  Preciosa,  etc. 
Cervantes. 

...  ¿quién  será  el  que  no  tenga  sus  PUNTAS  de 
orgullo  literario? 

Jovellanos. 

Y  también  tengo  mis  PUNTAS 
De  epigramático;  etc. 

Bretón  de  los  Herebros. 

-  Punta:  prov.  Cub.  Hoja  de  tabaco,  de  ex- 
quisito aroma  y  superior  calidad,  pero  pequeña. 

-Punta:  .B^ís.  Parte  inferior  del  escudo  en 
la  perpendicular  que  le  divide  en  dos  partes  igua- 
les. 

-  Punta:  Blas.  Figura  de  honor,  opuesta  ala 
pila,  y  se  reduce  á  un  triángulo  cuya  base  está 


PUNT 

nii  Ia  I'I'N'I'A  iIu  (Ion  ton'ini  juirlpa  iln  nii  littitllil, 
y  hiiIhi  a  leiiiiiimr  oii  rtii)(iili>  imi  el  Ji'lo  il«l  oi- 
oililu. 

-PrNl'A:  /nifir.  Iii<tlnitiii<iil<),  A  iiiralo  da 
lioiiit,  (li<  lit  i'iinl  H«  ilirrroiii'jn  i<ii  »or  mloiido. 
Sirvo  |uim  nitrnr  iilKUiiit  littrii  itcl  nmlilo  i|Ua  eiUl 

l<UIII|ltlVllt<>. 

-Pl'Ni'\cuN  OAliKXAi  .luoRO  lio  imiolim-liot, 
niip  KO  |irni'tirii  nn  ontA  rniinri:  tniiin  un  iiiiii-liit. 
pliii  <li»  nll'ili-iKH  y  !<>'*  >''<l<>'''>  Olí  lit  |>Aliiin  <lo  U 
nimio,  ilol  iiioiIk  i|iio  imU  lo  n^ntilu;  y  prciion- 
liiiiiloiil  otiii  imirlmolio  jii(;mlor  la  nmim  oorm- 
lili,  lo  imi^untu  lio  ijiió  niiinoni  ontiiii  híiiiikIos 
Ion  iilllloic»,  di  i'ftlio/ii  ron  oiilio/.»,  il  i'aIioíii  oon 
I'I'NIA:  »i  ni'ioitii.  K"""!  y  "'  yorri»,  |iionlo. 

-  I'IINIA   \<V.  hl.VMAMK;    I  lisll  lllllOlllil  llo  1|1I0 

los  viilrioro.i  so  sirvoii  luinicnrlar  ol  viilrio,  ooin* 
|inislo  lio  un  ilÍHiimiito  oii  ri's lA,  anonurmlo  en 
un  iiiiiiixo. 

-  l'i'NTA  DK  niAMANTK:  Ki^um  puntinguiU 
lino  imi'o  lio  rni'ios  lin^ulos,  lii  cniíl  80  siiolo  ilnr 
II  liis  pioilriis  y  otniH  iniitoiiiiü. 

Kii  un  punto  los bAi'l>»ios  forinnron 
Do  I'I'NIAS  líe  ttiitmaiile  una  iniiralln. 

Kliril.l.A. 

-Pi'SiA  UK  Pakís:  Cliivillo  do ttlamliro. 

...  no  lo  linliin  trniílo  (Inijierfooto  á  la  soBo- 
ra)  i\  su  RUsto  papel  ile  seda,  hriituiinto,  PUN- 
TAS rf«  l'aiis,  algoiliSii  on  rniini... 

Pahdo  UazAn. 

-  Punta  seca:  Aoiua;  instrumento  de  hierro 
y  acero  con  que  se  dibuja  sobre  una  lámina  de 
metal  barnizada,  para  grabar  al  agua  fuerte. 

-  AorilO  lOMO  l'UNTA  llB   lOl.l-HÓN:  loe.  fig. 

y  fani.  Rudo  y  de  poco  entendimiento. 

-  An'DAR  ex  rvNTAs:  fr.  lig.  y  fam.  Andar  en 
diferencias. 

-A  TUNTA  DE  lanza:  m.  adv.  fig.  Con  todo 
rigor. 

...:  la  cosa  so  lia  llevado  tan  lí  prxTA  detari- 
ta,  y  con  tal  celo,  que  yo  mismo  vi  y  toqué,  no 
muy  lejos  de  Madrid,  objetos  de  esos  que  paran 
en  casa  de  quien  los  lia  querido  tomar.  Códices 
viejos,  por  ejemplo,  manuscritos,  etc. 

Larra. 

Puesto  qne  lí  pdnta  de  lanza 
Quiere  usted  llevar  mi  chanza, 
Acepto  su  desafio. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  A  torna  PUNTA:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Mutua 
ó  recíprocamente. 

-  De  PUNTA:  m.  adv.  De  puntillas. 

-De  punta  ev  blanco:  m.  adv.  Con  todas 
las  piezas  de  la  armadura  antigua.  U.  m.  con  el 
verbo  armar. 

Me  armaron  de  vxrmA  en  blanco  y  me  vistie- 
rou  de  .inimal  selvático. 

Estcbanülo  Gotisáhz. 

-De  punta  en  elanco:  m.  adv.  fig.  y  fam. 
Vestido  ó  ataviado  con  elegancia  ó  riqueza  no 
acostumbradas. 

-  Sin  duda  don  Periquito 
Va  allá,  pues  viene  tan  puesto 
De  PCNTA  en  blanco. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Mañana...  —  Ya  se  supone 
Irá  usted  de  PUNTA  en  blanco 
A  visitar  i  su  Cloris. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Doblar  la  punta:  fr.   Mar.  Doblak  el 

CABO. 

-  EsT.AR  DE  PUNTA  uno  CON  oti-o:  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  encontrado  ó  reñido  con  él. 

-  Hacer  punta  uno:  fr.  fig.  Dirigirse,  enca- 
minarse el  primero  i  una  parte. 

-  Hacer  punta  uno:  fig.  Oponerse  abierta- 
mente .á  otro,  pretendiendo  adelantársele  en  lo 
que  solicita  ó  intenta. 

-Hacer  punta  uno:  fig.  Sobresalir  entre 
niuclios  por  las  prendas  personales,  instrucción 
ú  otra  circunstancia. 

-  Hacer  puntas:  fr.  Batir  alas. 

-  Montar  la  punta:  fr.  Mar.  Doblar  la 
punta. 

-  Puntas  y  collae  de:  expr.  fig.  y  fam.  con 
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(|iio  M  >U  a  aiitniidiir  i|iin  un*  |i<>riK)n>  tiene  IM' 
nii»  do  un  vii'lii  ú  iiiahUd. 

Kl  i'nKliiKo  lie  lúa  kiitlarroill'lacoii  ó  lilpni'i 
tli'iia  nn  M  Inii  F>t«ii>i>,  |>«ri>  IIciib  taiiilili'n  aua 
i'i'HTAN  y  eUtara  li*  riiliiul". 

MliNLAI'. 

TkSKK  uno    KN    LA   l'UNTA    liK.   LA    I.K.Mll'A 
una  i'iiaa:  fr.  íl)(,  KaUr  i  piiiitn  de  ilocirU. 

-Tknkii  uno  K.N  l,A  ICNTA  \>r.  LA  LrNllUA 
una  riika:  W^.  lülar  á  puiitu  do  iii;ordtr«e  de  un» 
comí  niii  dar  en  olla, 

-  Skii  Iik  punta  una  pomona  ú  cou:  fr,  f1)(. 
.Ser  aobrnaaliente  en  au  llnoa, 

-TiiiAUKN  LA  punta  DK  UN  rA«r.LU):  ff.  !!«■ 

TillAU  KS  UN  CAIIKI.IO. 

-  Punta :  Arl.  y  l)f.  Son  variají  laa  arica  y 
oIlcioH  i|iio  ■«  airven  tan  pronto  do  i'itilra  como 
do  liorniiiiioiitaa  quo  roeiboii  el  nombro  do  ¡inn- 
<<M,  debido  ú  811  furnia  i'i  manera  de  trabajar,  pnoH 
ouiiiü  indica  aquél  oa  una  varilla  terminada  en 
punta  niiÍH  ó  moiio.s  aguda  y  do  tal  ó  cual  forma. 

Los  lallistiia  emplean  cata  herramienta,  iiuo 
esta  lormada  do  un  cuadrailillo  i'i  prisma  recto 
do  baso  cuadrada,  fuertemente  templado  y  en- 
mangado 011  uno  do  miidora  li  modo  de  formón  ó 
escoplo;  la  boca  do  la  herramienta  la  forma  una 
sección  oblicua  del  prisma  por  un  plano  jx.'rpcn- 
dicular  al  diagonal  del  prisma  y  más  ó  menos 
oblicuo  respecto  á  las  ari.stas,  según  la  forma  del 
trabajo  que  so  haya  do  ejecutar;  los  cortes  de 
aristas  y  vértices  deben  ser  iierfectamento  lim- 
pios y  vivos  para  quo  pueda  trabajar  con  facili- 
dad y  sin  gran  presión  sobro  la  obra,  pues  de 
otro  modo  podría  rajarla;  hay  puntas  de  diver- 
sos tamaños  c  inclinación  en  los  cortes,  y  se  usan 
generalmente  rayando  con  la  punta  la  madera 
con  el  mango  mirando  al  pecho  del  obrero,  y  con- 
duciendo la  herramienta  de  atrás  á  delante,  con 
la  sección  mirando  al  cielo;  pertenece  á  la  fami- 
lia de  los  buriles. 

Los  mecánicos  usan  también  un  útil  llamado 
punta  de  trazar,  ósimplemontc />»íiío,que  como 
su  nombre  indica  hace  el  oficio  del  lápiz  entre 
los  delineantes;  debe  ser  de  acero  fundido,  tem- 
plado al  amarillo  de  paja;  tiene  el  centro  ]ilano 
o  labrado  para  que  sea  fácil  cogerle  y  hacer  uso 
de  él,  }'  de  esta  parte,  que  se  llama  cuerpo,  sale 
nn  vastago  por  cada  lado,  que  se  va  afilando  en 
]iunta  ai'uda,  siendo  recta  la  de  un  lado  y  curva 
o  doblada  en  ángulo  recto  la  del  otro;  se  vacía 
en  la  piedra  de  afilar.  Cuando  no  se  exige  gran 
precisión  en  los  trazos,  esto  es,  cuando  no  nece- 
sita ser  la  punta  muy  fina,  se  pueden  emplear 
puntas  de  latón,  siendo  la  ventaja  de  éstas  el 
que,  siendo  la  punta  más  gruesa,  queda  el  trazo 
suficientemente  marcado  y  visible,  mientras  que 
con  las  puntas  de  acero,  para  que  se  marque,  es 
preciso  después  pasar  la  tiza  ó  el  almazarrón,  que 
entrando  en  la  heudedura  y  pasando  después  un 
paño  por  la  superficie,  queda  solo  coloreada  la 
línea  que  ha  hecho  la  punta. 

-Punta:  Art.  mil.  Es  voz  técnica  militar 
que  de  igual  modo  se  aplica  en  los  problemas  es- 
tratégicos que  en  las  aplicaciones  de  la  tiictica. 
Tomándola  en  el  primer  sentido,  la  palabra />««- 
ta  refiérese  á  una  correría  que  un  destacamento 
más  ó  menos  fuerte  efectiía  en  territorio  enemi- 
go, adelantándose  en  él  al  grueso  del  ejército  de 
que  depende,  bien  con  objeto  de  realizar  una 
operación  pasajera  y  retirarse  cuando  los  fines 
de  ella  han  sido  cumplidos,  bien  para  ocupar  rá- 
pida é  inopinadamente  una  importante  posición 
que  el  adversario  tuviese  por  el  pronto  desampa- 
rada ó  mal  guarnecida,  y  que  más  tarde  sólo  pu- 
diera tomarse  con  grandes  esfuerzos  y  pérdida 
grande  de  tiempo  y  de  gente.  Con  acertado  jui- 
cio define  Almirante  el  vocablo  jiHnte  del  modo 
siguiente: 

«,<  En  estrategia  una  punta  es  una  correría,  una 
incursión.  Avanzar  un  ejército  por  el  territorio 
enemigo  sin  grandes  medidas  de  precaución  ni 
cuidar  de  su  base.  Destacar  del  ejercito  de  ope- 
raciones un  cuerpo  suelto,  destinado  á  desorien- 
tar al  enemigo;  a  reconocer  fuertemente  un  país 
fuera  del  círculo  de  operaciones;  á  apoderarse  de 
un  punto  excéntrico,  importante  ó  desguarneci- 
do. Esta  frase,  hacer  puitta,  que  ahora  se  tiene 
por  galicismo,  puede  presentar  títulos  de  casti- 
za. En  la  Puxopilación  de  los  Fueros  de  Guipúz- 
coa (cap.  VIH),  se  lee:  A  este  mismo  tiempo  en- 
tró D.  Juan  de  Labrit  asistido  de  los  de  su  par- 
cialidad y  de  numerosas  tropas  de  franceses  á 
cargo  de  Monsieur  de  la  Paliza,  quedando  otras 


rt'NT 

niileliu  de  reaerv*  |«ra  dar  •  < 
iii'i  V  f"t<er  pmti'i   n   la   froii' 
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'  II  it  «ijucl  lU^iiu 


laa  dnbidaí  |  >. 

a«"  liilciiln  li  I 

J''  w'l<'  .i  hLí   c^i|j«do 

"'  ¡  piiut*. 

1.1  n    ■)!  i.,  '  ■'*.!> 

del  doniiiiii<  , 

liflcailoa  y  ib  i.    : ..... 

ra  roferln,  ain  duda,  Colonia  en  el  lili.    \  i 
au    llutrru  de   Fhinilm:    <.Si  ñalaronao    | 
también  para  ciiatrocnntoa  rnballoa  que 
daban  cada  noi-lie,  jnzgaiKb'M*  por  riua  a  j      , 
•ito  la  infantería  ¡«ra  acudir  ion  fiicilid*'!   ;i  ia 
¡Mirto  |Mir  donde  hirioHe  punta  el  eiii  iiii^o.  ..> 

Kii  tiietica  he  dciioriiina  punta  el  ex  (remo  niú 
avanzado  do  una  vsnguanlia.  V  aaí  dice  el  arti- 
culo \1'¿  del  Kcglamento  para  el  aervicio  de 
caniiians,  de  5  de  enero  do  1882:  <Por  regla  ge- 
neral, toda  vanguardia  debe  marchar  aienipre 
escalonada  en  1I0.4  trozos:  el  de  exli' : 
dia,  que  también  .se  llama /«un/a  ó  i- 

puesto  de  alguna  caballería,  un  bat.i..  .,    .■    .u- 
lantería  y  tropa  de  ingenieros;  el  grueao,  com- 

fuesto  exclusivamente  de  infantería  y  artillería, 
.a  extrema  vanguanlia  debe  seguir  las  reglan 
ordinarias  y  precauciones  indicadas  |iara  el  ser- 
vicio avanzado,  destacando  |XK|ueñas  |>atnillas 
á  reconocer  loa  caminos  tranaveisales,  y  qne 
mantengan  comunicación  con  las  encarga'ías  del 
flanqueo  Es  de  advertir  que  se  8U|i<iiie  desta- 
cada de  una  división  en  marcha  la  vanguardia  á 
que  se  refiere  el  artículo  que  acaba  de  citarse. 

No  se  crea  por  esto  que  el  Reglamento  de 
campaña  suponga  que  la  existencia  de  la  punta 
lleva  consigo  la  idea  de  una  marcha.  La  punta 
existe  también  para  las  tropas  en  reposo,  y  de 
modo  igual  en  el  servicio  de  seguridad  que  en  el 
de  exploración.  Para  formar  juicio  del  concepto 
que  á  la  punta  en  el  serncio  de  exploración  da 
el  Reglamento  de  campaña,  véase  lo  que  dice  el 
art.  286:  «...  Si.  por  ejemplo,  un  regimiento  de 
cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir  un  trente  de  10 
kilómetros,  y  destaca  cinco ;>i/)i/as  ó  descubier- 
tas (algunas  con  oficial},  cada  una  de  ellas  tiene 
qne  explorar  un  kilómetro  á  derecha  é  izquier- 
da...» Y  empleando  el  vocablo /^wnía  en  el  sen- 
tido de  expresar  una  pequeña  fuerza  qne  se  des- 
taca del  servicio  avanzado  de  seguridad  hasta 
adelantarse  dentro  de  la  línea  enemiga,  dice 
también  el  art.  296  del  mismo  Reglamento: 
«...  Mas  como  su  servicio  sedentario  y  de  pro- 
tección ha  de  combinarse  en  cierto  radio  con  el 
de  indagación  y  descubierta,  que  exige  movilidad 
continua,  de  ese  puesto  principal  ó  gran  guardia 
salen  pequeñas  patrullas  qne  en  constante  cir- 
culación observan,  vigilan,  registran  el  terreno 
cubierto  por  centinelas  y  avanzadillas,  haciendo 
punta  si  puede  en  el  enemigo,  recogiendo  noti- 
cias sobre  él,  manteniendo  comunicación,  tanto 
con  los  centinelas  y  puesto  suyo,  como  con  los 
colaterales. » 

En  un  libro  moderno  y  bien  escrito,  del  co- 
mandante Díaz  Benzo,  y  que  lleva  el  título  de  ¿«.5 
grandes  maniobras  en  És¡yaña,  se  expresa  que 
en  una  marcha  la  vanguardia  suele  ser  1/4  ó  '/^ 
del  total  de  la  colimina,  y  que  la  punta  de  la 
vanguardia  varia  desde  i/g  á  \  5  del  efectivo  de 
ésta.  Y  señalando ,  por  regla  general ,  menor 
fuerza  á  la  punta  de  la  vanguardia  que  la  desig- 
nada en  el  art.  172  del  Reglamento  de  campaña, 
á  que  antes  nos  hemos  referido,  por  efecto,  sin 
duda,  de  que  en  el  citado  libro  se  divide  la  van- 
guardia en  puntal,  cabeza  y  grueso,  á  diferencia 
del  Reglamento  de  campaña  que  sólo  menciona 
punta  y  grueso,  se  asignan  á  la  punta  de  la  van- 
guardia de  un  cuerpo  de  ejército  que  avanza  por 
im  solo  camino  dos  secciones  de  caballería  y 
una  compañía  de  infantería,  y  una  sección  de 
caballería  con  una  compañía  de  infantería  cuan- 
do se  trata  de  la  marcha  de  una  división.  Estas 
son  únicamente  indicaciones  generales  referentes 
á  un  orden  normal,  que  podrá  y  deberá  alterarse 
muchas  veces  en  la  guerra,  conforme  á  la  natu- 
raleza de  las  circunstancias. 

y,  por  otra  parte,  sumando  las  fuerzas  de  la 
punta  y  de  la  cabeza  de  la  vanguardia,  conforme 
las  señalan  los  cuadros  presentados  por  el  co- 
mandante Díaz  Benzo,  se  obtienen  una  ó  dos 
secciones  de  caballería,  un  batallón  de  infante- 
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ría  y  dos  secciones  ó  una  compañía  de  ingenie- 
ros, según  los  casos,  (jue  es  próximamente  el 
efectivo  que  para  la  punta  de  la  vanguardia  se- 
ñala el  Reglamento  de  campaña. 

El  Reglamento  para  el  ejercicio  y  maniobras 
de  la  caballería,  publicado  en  1887,  y  que  hoy 
está  vigente,  explica  de  una  manera  detenida 
la  forma  en  que  debe  hacerse  el  servicio  de  se- 
guridad y  ex|iloración,  así  en  la  sección  como 
en  el  escuadrón,  señalando  minuciosamente  las 
funciones  que  corresponden  á  una  de  estas  uni- 
dades que  forme  la  vanguardia  de  una  colum- 
na. Tratándose  de  la  sección,  se  lee  en  el  pá- 
rrafo 732 :  «  La  sección  destinaila  á  este  objeto 
se  hace  preceder  generalmente  de  ocho  jinetes 
mandados  por  el  sargento  ó  por  uno  de  los  ca- 
bos, para  atender  al  servicio  de  seguridad.  Este 
pequeño  grupo,  llamado  juwnte,  tiene  por  objeto 
reconocer  el  camino  qne  ha  de  seguir  la  colum- 
na y  el  terreno  de  las  inmediaciones,  indicar  la 
presencia  del  enemigo  y  atacar  sus  centinelas  ó 
exploradores  para  descubrir  las  fuerzas  que  haya 
detrás,  y  que  la  columna  se  disponga  al  combate 
en  caso  necesario.  La  punta  marcha  ordinaria- 
mente fraccionada  por  parejas,  sin  perjuicio  de 
reunirse  cuando  su  jefe  lo  disponga.  El  resto  ó 
grueso  servirá  para  reforzar  ó  sostener  la  punta, 
.según  corresponda.»  Y  el  párrafo  733  dice: 
«...  Tres  parejas  de  Xa, punta  irán  delante,  reco- 
nociendo la  del  centro  el  camino  que  ha  de  se- 
guir la  columna,  y  las  otras  dos  el  terreno  de  de- 
recha á  izquierda  hasta  la  distancia  de  400  me- 
tros próximamente.  -  Detrás  de  la  pareja  cen- 
tral siguen:  el  jefe  de  \a punta,  la  pareja  restan- 
te de  ésta,  el  grueso  de  la  sección  y  la  columna 
á  las  distancias  respectivas  de  3,  50,  400  y  1 000 
metros.  Las  distancias  anteriores  podrán  ser  re- 
ducidas ,  especialmente  de  noche.  -  La  pareja 
que  marcha  60  m.  detrás  de  la  central  .sirve  para 
mantener  el  enlace  y  la  correspondencia  entre  la 
sección  y  la  ¡yunta ,  y  para  apoyar  la  acción  de 
las  demás  piarejas  y  comunicarse  con  ellas.  Re- 
cibe el  nombre  de  pareja  de  enlace.»  Conforme 
después  se  lee  en  el  párrafo  734,  siendo  real- 
mente exploradores  los  soldados  que  forman  las 
tres  parejas  más  avanzadas  de  la  punta,  los  que 
constituyen  la  pareja  central  reciben  el  nombre 
especial  de  exploradores  de  la  punta,  y  flanquea- 
dores  de  la  punta  los  que  componen  las  parejas 
laterales.  El  párrafo  760,  que  se  refiere  al  caso 
en  que  una  sección  opere  aisladamente,  consigna 
que,  para  conciliar  la  seguridad  de  la  fuerza  con 
la  rapidez  y  cohesión  que  entonces  se  necesitan, 
se  suprimirán  los  flanqueadores  de  la  punía,  á 
no  ser  que  el  camino  esté  dominado  por  una  al- 
tura paralela  á  él.  Y  por  lo  demás,  en  el  mismo 
capítulo  del  Reglamento  de  Caballería  se  pres- 
criben con  el  mayor  detenimiento  y  precisión 
los  servicios  y  funciones  que  ha  de  prestar  la 
punta  en  las  diversas  circunstancias  que  pueden 
ofrecerse. 

Cuando  se  ti'ata  de  un  escuadrón  formando  la 
vanguardia  de  una  columna,  previene  el  pjárrafo 
902  que  atienda  aquél  á  su  segiu-idad  y  á  la  de 
la  columna,  enviando  delante  una  sección,  la 
cual  á  su  vez  se  hace  preceder  por  una  punta; 
de  lo  cual  resulta  que  el  escuadrón  queda  divi- 
dido en  tres  partes  ó  escalones  que  toman  res- 
pectivamente los  nombres  de  punta,  cabeza  y 
grueso  del  escuadrón  de  vanguardia. 

-  Punta  de  corazón:  Ferr.  Riel  angular 
que  enlaza  los  carriles  interiores  de  dos  vías  que 
se  cruzan. 

Tanto  en  las  bifurcaciones  de  una  línea  ó  em- 
palmes de  vías,  como  en  los  cruzamientos  de  dos 
líneas,  se  presenta  en  los  primeros  una  y  en  los 
segundos  dos  partes  de  rieles  que  se  encuentran 
bajo  im  ángulo  P(fig.  1),  que  debe  estar  forma- 

a    A  b' 


-4j*^^=?'^ 


do  por  una  pieza  especial  que  se  llama  pxmta  de 
corazón,  cuya  punta  tiene  que  ser  de  una  sola 
pieza,  pues  si  se  cortaran  los  rieles  en  el  encuen- 
tro para  hacer  la  ensambladura  por  los  métodos 
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ordinarios  de  la  Estereotomia  del  hierro,  los  re- 
bordes de  las  ruedas  encontrarían  á  esta  parte, 
débil  ya  ]ior  sí  y  miís  debilitada  aún  jior  el  corte 
producido,  con  una  junta,  y  precisamente  en  el 
punto  en  que  el  par  de  ruedas  que  corre  por  esta 
parte  tiene  menos  fijeza.  Snjjongamos  una  bifur- 
cación de  la  línea  VV,  que  es  la  general,  con 
una  vía  cualquiera  de  servicio  V";  para  que  éste 
pueda  hacerse  por  ambas,  hay  que  estalílecer  un 
sistema  de  agujas  que  consta  del  par  de  agujas 
A  y  A' ,  áe  cuyo  mecanismo  no  hay  para  qué 
ocuparse  ahora,  y  que  girando  alrededor  de  los 
puntos  a  y  a'  pueden  á  voluntad  enlazar  la  par- 
te V  de  la  línea  con  la  V  ó  la  V" ,  á  cuyo  efecto 
ambas  líneas  están  cortadas,  la  primera,  VV,  en 
el  trozo  (ah,  a'b'),  la  segunda,  V",  tiene  sin  riel 
exterior  el  trozo  ah",  y  en  el  interior  el  a'c,  que 
está  sustituido  en  la  parte  c'c  por  la  pata  de  lie- 
bre (véase)  c'cd',  y  la  parte  de  la  punta  de  cora- 
zón correspondiente  á  la  vía  V",  mientras  que 
en  el  punto  h  de  la  W,  en  lugar  de  continuar 
el  riel,  hay  otra  pata  de  liebre  bcd,  y  la  parte  de 
punta  de  corazón  correspondiente  á  la  vía  V  ■, 
entre  la  punta  de  corazón  y  las  patas  de  liebre 
queda  el  hueco  necesario  para  el  paso  de  los  re- 
bordes de  las  ruedas  de  los  carruajes,  como  se  ve 
en  la  figura,  sirviendo  las  porciones  cd  y  c'd'  de 
contracarriles  para  sujetar  el  reborde  de  las  rue- 
das en  el  encuentro  con  la  punta  de  corazón; las 
agujas,  que  son  las  partes  figuradas  en  línea  lle- 
na AA',  se  ajustan  exactamente  á  los  huecos 
a  b',  a'c',  ab  y  ah",  y  girando  á  la  vez  alrededor 
de  a'  la  primera, y  de  a  la  segunda,  colocada  en 
la  posición  representada  en  la  figura,  dejan  ex- 
pedita la  línea  general  VV  y  cortada  la  V",  que 
es  lo  que  se  llama  estar  cerrada  la  vía  V";  y  si, 
por  el  contrario,  se  las  hace  girar  á  tomar  la  po- 
sición que  indican  las  líneas  de  puntos,  dejan 
cerrada  la  vía  general  VV  y  expedita  ó  abierta 
la  de  servicio  W. 

En  los  cruzamientos  ó  crtuxs  de  dos  vías  AB 
y  CD  (fig.  2),  como  las  dos  han  de  estar  corta- 
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das  para  el  paso  de  los  rebordes  de  las  niedas, 
hay  dos  puntas  de  corazón  P  y  P'  de  ángulo 
agudo,  y  otras  dos  P^  y  P/  de  ángulo  obtuso, 
llamadas  éstas  encuentros  ó  falsas  puntas;  la  vía 
AB  se  prolonga  por  los  trozos  de  vía  ba  y  h^'a^', 
que  doblan  para  formar  contracarril  en  pata  de 
liebre  al  y  a^'  Z/,  y  de  la  misma  manera  la  vía 
CD  se  prolonga  también  por  otros  dos  trozos  de 
riel  a'b'  y  a{b¡',  que  se  doblan  tandjiéu  para  ha- 
cer de  contracarril  en  pata  de  liebre  a'l'  y  a'l¡', 
siendo  forzoso  colocar  en  los  ángulos  obtusos  las 
patas  de  liebre  Ly  L'  ü  contracarriles  de  suje- 
ción de  los  rebordes  de  las  ruedas. 

Si  las  ruedas  ejercen  siempre  ima  acción  des- 
tnictora  sobre  los  rieles,  tanto  en  las  patas  de 
lielire  como  en  las  puntas  de  corazón,  se  hace 
sentir  con  más  energía  esta  acción,  porque  son 
los  puntos  en  que  las  llantas  de  las  ruedas,  en 
lugar  de  hallarse  en  contacto  por  su  circunfe- 
rencia media  con  los  rieles,  lo  están  por  la  parte 
exterior  de  aquélla,  cuyo  radio  es  menor  por  ser 
la  llanta  cónica,  pues  al  pasar  el  punto  en  que 
los  carriles  están  cortados,  por  la  solución  de  con- 
tinuidad de  éstos,  la  llanta,  especialmente  cuan- 
do es  nueva,  tiende  á  bajar  una  cantidad  igual 
á  la  conicidad  y  golpea  á  la  punta  de  corazón, 
lo  que  si  en  la  falsa  punta  del  cruzamiento  no 
tiene  gran  importancia  por  hacerse  el  encuentro 
bajo  un  ángulo  obtuso  y  donde  hay  una  gran 
masa  de  hierro  para  resistir  este  choque,  no  su- 
cede así  en  la  verdadera  punta,  más  débil  que 
el  resto  de  la  línea  por  tener  menor  cantidad  de 
mateiúal  y  por  encontrarla  de  frente  al  ángulo 
agudo. 

Por  esta  razón,  conviene  terminar  la  pim- 
ta  por  una  superficie  inclinada  hacia  tierra,  lo 
que  sobre  anular  el  choque  ó  reducir  notable- 
mente su  intensidad,  tiene  la  ventaja  de  que  la 
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rueda  no  se  pone  en  contacto  con  la  punta,  sino 
con  la  parte  de  esta  pieza  que  tiene  ya  dimen- 
siones suficientes  ¡lara  resistir  la  pjresión  de  la 
rueda;  pero  como  las  llantas  pasan  en  hueco,  al 
pasar  sobre  el  riel  hay  un  choque  violento  en  la 
punta,  mientras  que  otro  choque  se  ha  produci- 
do sobre  la  pata  de  liebre  al  descender  la  rueda 
por  faltarle  el  apoyo  á  la  llanta;  á  pesar  de  esta 
precaución,  y  por  las  razones  dichas,  el  desgaste 
de  puntas  de  corazón  y  patas  de  liebre  es  bas- 
tante rápido,  por  lo  que  se  jiensó  en  sustituir  el 
i'iel  de  hierro  ó  de  fundición  con  acero,  pero 
saltalia  con  frecuencia;  después  se  hicieron  de 
hierro  con  cabezas  de  acero  soldado;  pero  como 
la  soldadura  no  resulta  perfecta,  se  desprende 
con  facilidad  la  parte  de  acero;  antiguamente 
las  puntas  de  corazón  se  hacían  con  dos  rieles 
cuyos  extremos  se  aplicaban  bajo  el  ángulo  con- 
veniente para  hacer  la  unión  perfecta,  que  se 
consolidaba  con  roblones;  pero  ya  hemos  dicho 
que  esto  presenta  varios  inconvenientes,  por  lo 
que  ya  se  prefiere  hacer  este  accesorio  de  la  vía 
de  una  sola  jiieza.  Aceptada  la  inclinación  de  la 
punta  de  corazón,  conviene  trazar  la  pata  de 
liebre  dándola  dos  inclinaciones  ó  rasantes  que 
se  encuentren  en  el  vértice  del  ángulo  que  for- 
man y  van  en  sentido  contrario  de  la  inclinación 
dada  á  la  punta  de  corazón,  con  lo  que  el  paso 
se  hace  insensiblemente  y  se  disminuyen  los 
choques  en  estos  dos  elementos;  la  pendiente 
que  la  Compañía  del  Oeste  ha  dado  á  las  rasan- 
tes de  la  pata  de  liebre  es  de  15  milímetros  por 
metro;  en  otras  líneas  se  busca  obtener  el  mismo 
resultado  con  el  riel  acodado  b'al'  de  modo  que 
la  llanta  cargue  al  propio  tienijio,  al  pasar  por  la 
línea  CD,  sobre  el  punto  /"  y  sobre  la  parte  a'l' 
de  la  jiata  de  liebre,  pero  la  elevación  sólo  á 
partir  de  a'  hacia  /';  claro  es  que  esta  elevación 
ha  de  ser  muy  pequeña,  4  ó  5  milímetros,  y  en- 
tonces la  punta  de  corazón  debe  tener  la  altura 
general  del  resto  de  la  vía ,  sin  otra  precaución 
que  redondear  por  un  segmento  de  cilindro  ho- 
rizontal de  4  ó  6  centímetros  de  radio  la  parte 
superior  de  la  punta;  sin  embargo,  todas  estas 
disposiciones  no  son  más  que  paliativos,  pues 
subsiste  el  defecto  capital,  que  consiste  en  la  se- 
paración c  (fig.  1)  que  resulta  entre  la  punta  P 
y  las  patas  de  liebre,  excesiva  siempre  por  la 
curva  con  que  hay  que  hacer  el  doblez;  y  aun 
cuando  se  han  propuesto  muchas  soluciones  para 
aumentar  la  duración  de  este  elemento  tan  im- 
portante de  la  vía,  es  lo  cierto  que  no  se  ha  re- 
suelto el  problema  de  una  manera  satisfactoria; 
además  se  lucha  con  que  todas  las  modificacio- 
nes propuestas  y  puestas  en  práctica,  muy  fáci- 
les de  ejecutar  con  la  fundición,  se  hacen,  por  el 
contrario,  muy  difíciles;  el  medio  más  sencillo, 
y  q  ue  se  emplea  con  más  frecuencia,  consiste  en 
rellenar  el  espacio  que  media  entre  la  punta  de 
corazón  y  las  patas  de  liebre  po:  una  banda  que, 
colocada  en  pendiente  suave,  forma  una  canal 
que  se  va  elevando  hasta  un  punto  en  que  la 
rueda  deja  de  apoyarse  sobre  la  llanta  para  ha- 
cerlo sobre  el  reborde,  en  cuyo  momento  el  fon- 
do de  la  canal  así  formada  sigue  horizontal,  des- 
cendiendo después  poco  á  poco  hasta  que  pue- 
da la  rueda  apoyarse  de  nuevo  sobre  el  carril  de 
la  vía,  procediniiento  con  el  que  se  consigue  al- 
guna ventaja  en  el  sentido  que  venimos  discu- 
tiendo; presenta  también  dos  inconvenientes  gra- 
vísimos, cuales  son:  en  primer  lugar,  que  el  re- 
borde de  la  rueda  es  muy  estrecho  y  por  tanto 
poco  resistente,  lo  que  hace  que  traljaje  en  ma- 
las condiciones  para  las  cuales  no  está  prepara- 
do, y  esto  apartf  de  que  obra  como  un  cuchillo 
sobre  la  canal,  á  la  que  tiende  á  destrozar;  y  co- 
mo está  sujeta,  entre  los  carriles,  éstos  tienen 
que  sufrir  un  empuje  lateral,  que  tiende  á  sepa- 
rarlos de  su  posición;  el  otro  inconveniente  es 
que,  cuando  es  mayor  el  radio  del  reborde  que  el 
medio  de  la  llanta  sobre  que  de  ordinario  se  apo- 
yan las  ruedas,  el  camino  recorrido  por  este  re- 
borde en  el  giro  es  mayor  que  el  que  describ  la 
otra  rueda,  y  por  tanto  tiene  que  sufrir  un  ro- 
zamiento de  primera  especie  ó  resbalamiento,  que 
desgasta  el  reborde,  y  esto  desigualmente,  de- 
formando ]ior  completo  las  superficies  de  roda- 
dura de  las  ruedas,  con  los  inconvenientes  que 
esto  lleva  consigo;  además,  si  el  eje  está  unido 
al  siguiente  por  biela,  como  sucede  en  las  má- 
quinas de  gran  potencia,  este  efecto  se  transmi- 
te también  al  otro  eje  y  á  todos  los  que  están 
iniidos  entre  sí  por  este  medio,  así  como  las  bie- 
las de  unión  sufren  también  nn  incremento  de 
esfuerzo  que  no  se  ha  podido  tener  en  cuenta  al 
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Fig.  3 

JH)  In  linea  ak  i  ij,  y  mt>  y  e/  en  el  espacio  nece- 
sario inira  colocar  la  placa  que  l\a  de  sustituirá 
ai|uclla,  en  cuya  iilaca  se  ven  rayadas  las  partes 
ajib  de  la  punta  ao  corazón,  y  ctU  y  ghi  do  las 
]>atas  de  liebre,  que  son  de  fundición ;  on  un  prin- 
cipio se  establecieron  do  este  modo;  ]icro  solue 
ser  de  muy  pequeñas  dinieusioncs  eran  de  fun- 
dición ordinaria  y  sumamente  blanda,  lo  quo  ha- 
cía que  scdistrozasen  al  )>oco  tiempo,  y  como  te- 
nían poca  fijeza  por  sus  dimensiones  eran  causa 
de  frecuontes  descarrilamientos,  por  lo  que  se 
empezó  por  modificar  sus  dimensiones  haciendo 
uu  estudio  nnis  detenido  de  la  forma  y  condi- 
ciones á  que  debían  satisfacer ;  y  en  cuanto  al  des- 
gaste, se  trató  de  remediarle  sustituyendo  en  las 
jiartes  ni:is  expuestas  la  fundición  por  hierro  ó 
acero,  cuyas  partes  so  roblonaban  con  roliloncs 
de  cabeza  embutida, pernos, etc. ;  resultaban  ca- 
ras, porque  aún  no  se  conocían  los  procedimien- 
tos de  fabricación  del  acero,  que  hoy  le  han  he- 
cho de  un  uso  más  general; en  Francia,  donde  se 
comenzaron  á  emplear  estas  puntas  de  corazón, 
se  abandonaron  [lor  la  fragilidad  que  presenta- 
ban, mientras  que  en  Inglaterra  y  Alemania  se 
han  venido  empleando  con  éxito  las  puntas  de 
hierro  colado,  que  después  se  sustituyeron  por 
otras  de  acero  fundido  de  una  sola  pieza,  que 
por  las  razones  expuestas  salían  excesivamente 
caras. 

Piintas  de  hierro  y  fundición.  -  También  se 
han  construido  puntas  de  corazón  de  hierro  ajus- 
tadas en  cajas  de  fundición,  como  se  ve  en  la 
fig.  4,  que  representa  la  punta  de  corazón  de  los 
caminos  de  hierro  bávaros. 

Se  compone  de  una  zapata  de  fundición  ca- 
jeada en  disposición  de  recibir  la  punta  de  hie- 
rro a,  y  los  rieles  en  pata  de  liebre  ¡>y  c,  para  lo 
que  tienen  los  rebordes  correspondientes,  y  estas 
patas  de  hierro  van  sujetas  con  clavos  ó  pernos 
de  cabeza  embutida,  según  se  ve  en  la  figura; 
además,  la  punta  tiene  unas  aletas  horizontales 
por  la  parte  inferior,  que  se  sujetan  del  mismo 
modo  á  la  zapata  de  fundición ;  este  sistema  ha 
sufrido  modificaciones  de  más  ó  menos  impor- 
tancia, pero  que  todas  ellas  han  tenido  por  ob- 


Fig.  4 

jeto  conservar  á  las  partes  que  han  de  estar  en 
inmediato  contacto  con  las  ruedas  de  los  carrua- 
jes en  las  buenas  condiciones  que  proporciona  el 
hierro  dulce,  dejando  para  las  cajas  la  fundi- 
ción :  los  rieles  se  unen  en  todos  estos  casos  á  la 
punta  al  tope  sencillo:  estos  sistemas  tienen  el 
inconveniente  giavísimo,  no  sólo  de  que  el  hie- 
rro acaba  por  laminarse  bajo  la  presión  y  al  cho- 
que de  las  ruedas,  con  lo  que  desciende  la  vía  en 
la  parte  de  la  punta  y  patas  de  liebre,  sino,  lo 
que  acaso  es  aún  peor,  que  los  pernos  ó  roblo- 
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Fig.  6 

con  unon  o«|>aldonoi  en  ni  y  n  quo  la  <liin  U  for- 
mu  do  un  lur'o  en  eola  de  mihinn:  la  punta  do 
eiini/.óti  (',  y  Ion  <iiiiitnii'ariil>"<  ó  iiatJiH  de  liebre 
yí  y  /t,  Bü  colocan  en  esta  caja  a  la  difitancin  con- 
veniente, y  teniendo  «un  plunoH  laternli'n  iiirliim- 
duH,  una»  picuu  on  'orina  du  cufia  a  y  li,  Htijutax 
con  robliincH  (,  I'  do  cabeza  embutida  y  tuerca 
inferior,  Hujvtan  liu  pioza.MW,  /J  y  6',  nicndo  muy 
fácil  la  i'('|HiHÍción  de  cualquiera  de  estas  piczan, 
coii»i(<uieiiiln  al  prnpin  lii'iii|io  quo  las  bandas 
ruya;i  secriones  "erticales  son  a  v  b  se  apoyen 
en  id  roborde  de  'a»  ruedas  on  el  pa.so  |)or  la 
punta,  "eftún  'lenios  dicho  antes  al  hacer  laü 
consideraciones  generales  sobro  los  diferente» 
sistemas  de  evitar  los  choques;  lacx|>erienciaha 
demostrado  que  esto  sistema  es  do  más  duración 
que  los  anteriores. 

.I'uiilos  tie  /iinil'ción  rfiirn.-Los  alemanes, 
visto  el  ina'  resultado  que  dan  esta&  uniones  do 
metales  hc*»rog'neos  en  que  no  hay  soldadura, 
sino  enlaces  por  tuercas  y  tornillos,  trataron  de 
volver,  con  buen  resultado,  no  comiaobado  en 
Francia  más  que  iiov  la  línea  del  Mediodía,  á  las 
puntas,  patas  d»  liebre  y  zapata  de  fundición  de 
una  sola  pieza,  pero  empleando  una  fundición 
especial  cu  que  como  componentes  entraban  fun- 
diciones varias  de  carburación  diferente  y  herra- 
duras viejas;  fundidos  los  metales  y  perfecta- 
nionto  mezclados,  pasaban  á  moldes  dispuestos 
en  forma  que  se  pudieran  enfriar  rápidamente 
las  partes  en  que  conviene  hacerlo,  con  lo  que 
daban  un  cierto  tem|ile  á  la  pieza  ya  ftindida,  ó 
l>or  lo  menos  á  las  |>artes  que  se  hallaban  más 
cxiiuestas  al  desgaste  producido  por  las  ruedas; 
estas  puntas  se  lijan  á  las  traviesas  por  pernos, 
pues  se  hallan  dispuestas  para  tal  objeto. 

Piailas  de  acero.  -  Esta  es,  puede  decirse,  la 
primera  tentativa  para  pasar  del  material  anti- 
guo al  que  hoy  se  emplea,  que  es  el  acero,  pero 
no  en  la  forma  que  en  un  principio  se  hacía,  pues 
mal  conocido  entonces,  este  material  resultaba 
muy  caro. 

foco  después,  si  no  al  mismo  tiempo  que  los 
anteriores,  aparecieron  los  aparatos  de  punta  de 
corazón  y  patas  de  liebre  de  acero,  á  los  que, 
como  el  metal  resultaba  muy  caro,  se  les  dio  lue- 
go una  forma  simétrica  con  relación  á  un  plano 
horizontal,  según  indica  el  dibujo  (fig.  6),  con 
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objeto  de  que  cuando  se  inutilizase  la  cara  supe- 
rior no  hubiera  más  que  desmontarlos  y  colo- 
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dadis  y  iom|io»iciiiii  del  acero,  han  i  i- 

lia  la  producción  de  esto  carburo  do  liieiiu  y  la- 
cil  su  trabajo  por  el  vaciado,  se  han  corri-trido 
aquellos  defectos;  queda,  sin  tnibargo,  bi 
del  a|iarnto  con  el  resto  do  la  vía,  y  que, 
aquél  relativamente  ]icqueño,  el  ]<'so  qui  -■.  ,. 
él  carga  es  oxi-csivo  y  salta  i-oii  facilidad;  en  el 
'amino  do  hierro  de  Wcstlalia  se  une  el  cruza- 
miento á  una  grati  placa  de  |>ala8tro  por  me<lio 
do  pernos,  con  objeto  de  aumentar  la  l>a««  de 
ajioyo  y  disminuir  por  lo  tanto  la  presión  jor 
unidad  su|iorficial,  mientras  en  otras  líneas  so 
hoce  la  unión  de  la  vía  |ior  traviesas  de  madera 
que  enlazan  los  rieles  y  contracarriles  con  la  pun- 
ta de  corazón,  disposición  que  no  jiarece  ha  dado 
mal  resultado  hasta  ahora. 

Sistnna  /¡k/uirdson.  -  En  el  camino  de  hierro 
fírrat-Xorthtm,  en  Inglaterra,  se  hizo  el  ensayo 
do  este  sistema,  que  consiste  en  dejar  á  la  punta 
de  corazón  con  unas  aletas  .salientes  dispuestas 
iwra  recibir  el  reborde  de  las  ruedas,  análoga- 
mente á  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  en  general 
de  este  modo  de  aumentar  la  duración  de  los  ai>a- 
ratos;  y  al  decir  de  los  ingenieros  ingleses,  este 
sistema  projrorciona  mayor  duración  que  los  an- 
tiguos en  la  proporción  de  — --. 
5 

Oíros  sistemas.  -  En  la  sucinta  icseña  históri- 
ca que  venimos  haciendo  se  observan  los  ade- 
lantos que  en  algunos  años  se  han  conseguido  en 
esta  parte:  pues  si  en  un  principio  las  puntas  de 
corazón  sólo  duraban  tres  meses  cuando  se  ha- 
cían de  fundición  de  una  pieza,  como  las  de  la 
fig.  3.  se  consiguió  con  los  mixtos  elevar  la  dura- 
ción a  tres  años  empleando  pernos  de  cobre  pa- 
ra hacer  la  unión,  y  con  los  de  acero  se  cita  el 
caso  verdaderamente  excepcional,  es  verdad,  pe- 
ro que  demuestra  hasta  dónde  puede  llegar  la 
resistencia  de  estos  ayiaratos,  de  haber  sop>ortado 
uno  de  ellos  el  peso  de  90000  locomotoras;  estos 
son  los  cruzamientos  que  en  la  actualidad  se 
usan  de  una  sola  pieza,  completamente  de  acero, 
de  unos  2  metros  de  longitud,  que  se  sujetan  á 
la  traviesa  con  tornillos  de  filete  para  madera, 
terminando  el  corazón  en  orejas  con  los  taladros 
correspondientes  á  este  fin. 

En  casos  especiales  la  punta  de  corazón  P 
(fig.  7)  se  hace  de  hierro  de  una  sola  pieza,  do- 
blando los  rieles  para  formarlas  patas  de  liebre; 
la  punta  de  corazón  es,  como  se  ve  aquí,  inde- 
pendiente, y  puede  ser  de  una  pieza  ó  bien  estar 
formada   por  rieles  acoplados;  además,  cuando 


los  carriles  son  de  doble  cabeza,  la  sujeción  que  se 
hace  con  cojinetes  de  fundición  es  excesivamen- 
te complicada;  este  sistema  no  es  de  buenos  re- 
sultados por  la  independencia  que  tienen  las 
piezas  entre  sí,  lo  que  puede  dar  lugar  á  acciden- 
tes por  la  menor  desviación  que  se  produzca  en 


la  posición  de  cualquiera  de  las  piezas,  no  con- 
siguiéndose mejor  resultado  aun  cuando  se  las 
enlace  con  una  chapa  ó  bastidor  de  palastro,  pues 
entonces  la  desviación  puede  producirse  dentro 
del  bastidor  mismo,  y  tienen  siempre  el  incon- 
veniente del  gran  desgaste,  inconveniente  que 


640 


PUNT 


puede  salvarse  haciendo  todas  las  piezas  de  acero 
fundido;  es  sistema  costoso,  que  necesita  una  vi- 
gilancia extraoidinaria  y  en  el  que  es  convenien- 
te la  sujeción  de  las  traviesas  que  comprenden 
los  aparatos  por  nieilio  de  dos  platinas  A  y  B 
indejiendientes  del  corazón,  patasde  liebre  y  rie- 
les. Conviene  además,  como  hemos  dicho,  que 
los  contracarriles  se  unan  á  la  puuta  para  for- 
mar ranura  por  una  csijecie  de  contrapunta  que 
se  aloja  bajo  la  cabeza  del  riel,  y  unir  estas  dife- 
rentes piezas  ]ior  un  manguito  (pie  atravesándo- 
las á  todas  permita  por  su  interior  el  paso  del 
perno  de  sujeción.  En  España,  para  evitar  parte 
de  los  inconvenientes  que  presentan  todas  las 
soluciones  estudiadas,  se  ha  adoptado  en  algu- 
nas líneas  lui  sistema  de  cambio  especial,  que 
consiste  en  conservar  intacta  la  vía  principal  y 
sólo  cortar  las  secundarias,  para  lo  que  las  agujas 
tienen  la  forma  ó  sección  de  un  hierro  en  U  (figu- 
ra 8),  y  enijiezando  por  alojarse  bajo  la  cabeza 


Fig.  8 

del  riel,  como  se  ve  en  la  parte  a  do  la  figura  JÍ, 
forma  una  canal  que  se  va  elevando  á  medida 
que  se  separa  de  la  vía  principal,  como  se  obser- 
va en  B,  y  continúa  en  esta  forma  hasta  pasar 
en  el  cruzamiento  por  encima  de  la  vía  principal; 
en  este  caso  la  ¡tunta  de  corazón  es  una  pieza 
que  sólo  sirve  para  la  vía  secundaria,  y  por  lo 
tanto  tiene  más  altura  y  es  más  resistente,  pu- 
diendo  ser  un  carril  doblado  sobre  sí  mismo;  pero 
como  en  rigor  no  es  necesaria,  puede  suprimirse 
y  dejar  el  riel  cortado  sin  inconveniente  alguno. 

Con  este  sistema  las  llantas  tienen  que  ser  más 
anchas,  con  objeto  de  evitar  las  molestias  que 
los  choques  producen  cuando  se  pasa  por  la  vía 
secundaria  á  gran  velocidad. 

En  el  camino  de  hierro  de  Newcastle  a  Car- 
lisie,  y  en  algunos  otros  puntos,  se  ha  tratado  de 
su]irimir  la  interrupción  de  los  carriles  jionien- 
do  las  patas  de  liebre  móviles;  pero  no  ha  dado 
resultado  por  el  peligro  que  se  corre  al  menor 
descuido,  por  lo  que  se  ha  prescindido  de  tal 
sistema. 

Terminaremos  esta  ligera  descripción  de  los 
diversos  sistemas  indicando  uno  que  consiste  en 
hacer  las  piezas  del  cruce  de  hierro  fundido,  al 
que  se  recubre  con  una  chapa  de  palastro  roblo- 
nada en  el  nervio  del  riel ;  su  éxito  es  dudoso, 
como  sucede  con  todos  los  sistemas  mixtos,  por 
lo  que  se  ha  abandonado  casi  por  completo  en 
todas  partes. 

CoTuiiciones  de  Ja  ¡mnta  de  corazón.  -  Los  cru- 
zamientos que  se  fabrican  de  una  sola  pieza  fun- 
dida, de  hierro  ó  acero,  deben  estar  privados  de 
asperezas,  verrugas,  pelos,  gi-iotas,  ampollas  y  en 
general  de  toda  clase  de  defectos;  deben  ser  bien 
homogéneos  y  tener  la  resistencia  necesaria  con 
que  se  les  ha  calculado;  las  cabezas,  y  en  general 
todas  superficies  de  rodadura,  deben  estar  bien 
acepilladas,  ser  lisas  y  unidas,  sin  venteaduras; 
las  canales  para  el  paso  de  los  rebordes  de  las 
ruedas  deben  tener  una  ]irofundidad  al  menos 
de  45  milímetros;  las  .superficies  de  contacto  en- 
tre los  rieles  y  las  puntas,  entre  éstas,  las  cana- 
les y  patas  de  liebre,  etc.,  han  de  estar  ¡lerfec- 
tamente  labradas  para  que  el  ajuste  sea  perfec- 
to, así  como  los  cojinetes;  los  taladros  páralos 
pernos  iguales  y  perfectamente  calibrados,  no 
omitiendo  el  menor  detalle  que  pudiera  alterar 
las  condiciones  de  fijeza  y  .seguridad  de  la  unión; 
deben  además  tener  iierfeetamente  marcados  los 
puntos  en  que  los  enlaces  deben  hacerse,  y,  lo 
mismo  que  para  los  rieles,  deben  llevar  la  marca 
de  fábrica  del  constructor.  V.  Riel. 
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Cuando  los  cruzamientos  estén  formados  por 
piezas  separadas,  debe  cada  una  de  éstas  estar 
fabricada  con  el  mayor  esmero,  y  las  puntas  de 
corazón  especialmente  muy  bien  acepilladas  y 
ajustadas  al  perfil  y  dimensiones  con  que  se  pro- 
yectaron ;  las  suiíerlicies  de  rodadura  de  las  di- 
versas j)iezas  que  han  de  estar  á  continuación 
deben  estar  labradas  de  modo  que  positivamen- 
te sean  la  continuación  unas  de  otras,  y  estar  los 
enlaces  y  ajustes  perfectamente  ejecutados ;  y  por 
último,  á  fin  de  evitar  la  pérdida  de  tiempo  al 
armar  el  cruce,  todas  las  jiartes  de  éste  deben 
encerrarse  en  una  caja  conuin  á  las  mismas.  Es- 
tas son  las  prcscrijiciones  impuestas  ó  aconseja- 
das por  Ch.  Goschler.  Además,  no  sólo  todos  jos 
aparatos  de  cruce,  sino  los  liastidoresy  traviesas 
en  que  vayan  montados,  han  de  estar  preservados 
délas  avenidas,  del  estancamiento  de  aguas,  de 
los  choques  que  pudiera  producir  el  paso  de  los 
carruajes  ordinarios,  y  ])or  lo  tanto  fuera  de  los 
pasos  á  nivel,  y  en  todo  caso  resguardadas  ¡as 
puntas  y  aparatos  por  contracarriles  nuís  eleva- 
dos que  aquéllos,  por  lo  que  nunca  las  ruedas 
deben  montar  por  encima  de  su  superficie;  el  ba- 
lasto debe  estar  colocado  de  manera  que  las 
aguas  que  caigan  en  estos  juintos  encuentren  fá- 
cil é  inmediata  salida;  la  solución  aconsejada  con 
este  fin  por  el  ingeniero  citado,  es  cortar  en 
pendiente  de  3  por  100  hacia  el  eje,  las  dos  tra- 
viesas del  medio  del  bastidor  y  las  dos  inme- 
diatas, con  la  pendiente  mitad  ó  de  15  por  1000, 
dando  á  la  superficie  del  balasto  una  jiendiente 
luiiforme  hacia  el  medio  del  bastidor,  punto  en 
que  se  reúnen  las  aguas  en  un  pozo  que  \>oy  un 
sistema  de  avenamiento  las  lleva  á  la  cuneta  de 
descarga,  no  pudiendo  esperarse  un  éxito  regular 
si  no  hay  la  seguridad  de  un  buen  balasto,  des- 
echando para  tal  objeto  las  arenas  y  todo  mate- 
rial que  no  tenga  el  tamaño  suficiente  y  no  sea 
duro  y  resistente;  además,  debe  estar  ]ierl'ecta- 
mente  tendido  y  con  el  bombeo  necesario,  perl'ec- 
tamente  regular  y  uniíbrme  en  toda  la  exten- 
sión del  cruce  ó  del  cambio,  sin  lo  cual  se  pro- 
ducen desniveles  al  paso  de  los  trenes,  y  como 
consecuencia  son  causa  de  descarrilamientos,  ó  de 
roturas  de  piezas  ó  escarpias,  pernos,  cojinetes, 
etc. 

El  servicio  de  conservación  exige  que  todos  los 
aparatos  de  cruce,  del  mismo  modo  que  los  de 
cambio,  sean  del  mismo  tipo,  con  lo  que  se  fa- 
cilitan las  reparaciones,  las  reposiciones  son  más 
sencillas  y  expeditas,  y  los  pedidos  de  piezas  de 
recambio  á  las  fábricas  ó  á  los  talleres  no  están 
expuestos  a  errores.  Cada  aparato  debe  estar  di- 
bujado en  los  planos  en  escala  suficientemente 
grande,  para  que  cada  pieza  pueda  tener  escrito 
su  número  ó  letra  de  referencia,  y  al  lado  un  es- 
tado con  las  referencias  de  los  planos,  en  que 
consten  el  nombre  del  aparato,  todas  sus  dimen- 
siones, material  que  las  forma  y  peso,  con  las 
marcas  de  la  fabricación  y  procedencia. 

-Punta  de  París:  Art.  ind.  En  el  artículo 
Clavo  queda  explicada  la  fabricación  á  mano 
de  las  llamadas  puntas,  y  sólo  se  indicó  que  se 
podían  hacer  mecánicamente,  dejando  para  el 
presente  cuanto  á  esta  imjtortante  industria  se 
refiere,  pues  la  primera  clase  de  fabricación  no 
es  aplicalde  á  una  manufactura  bien  montada. 
En  Barcelona  existe  una  importante  fábrica  de 
puntas  de  París,  la  de  Rnsés  y  llasriera,  en  la 
que  están  reunidos  todos  los  adelantos  moder- 
nos con  máquinas  de  su  invención  privilegiadas; 
á  tan  importante  industria  vamos  á  dedicar  el 
presente  artículo.  Las  máquinas  hoy  empleadas 
para  esta  clase  de  traliajo,  muy  complicadas  en 
apariencia,  no  son  difíciles  de  comprender  si  se 
analizan  sepra-adamente  la  clase  de  obra  que  eje- 
cutan y  el  mecanismo  dispuesto  para  llevarla 
á  cabo;  los  clavos  de  esta  clase  se  fabrican  con 
alambre  de  hierro  dulce  de  diferentes  géneros,  en 
relación  con  la  longitud  que  se  cjuiere  dar  á  la 
punta,  y  de  estas  dimensiones  depende  tamliién 
el  número  de  unidades  obtenidas,  pudiendo  de- 
cirse que  á  cada  revolución  del  árbol  motor  se 
obtiene  una  punta,  y  que  el  número  de  éstas  pro- 
ducido en  la  máquina  por  hora  varía  entre 
3  000  y  8  000;  los  mecanismos  de  que  se  com- 
pone la  máquina  son  cinco:  uno  para  tomar  el 
alambre,  hacerle  avanzar  y  enderezarle;  otro  pa- 
ra sujetarle;  otro  para  cortarle  y  formar  la  pun- 
ta; otro  para  hacerla  cabeza,  y  por  último  otro 
para  retirar  la  punta  j'a  terminada. 

Mnviiniento  del  alambre.  -  El  alambre  viene 
en  rollos  ó  madejas,   que  se  colocan  en  una  de- 
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vanadera  A  (Jig.  1)  de  la  que  sale  para  pasar  por 
entre  tres  ó  cuatro  cilindros  acanalados  B,  C,  D, 
cuyas  acanaladuras  tienen  el  ndsnio  diámetro  ó 
poco  menor  que  el  del  alambre,  con  objeto  de 
enderezarle  y  guiarle  á  las  otr.as  partes  de  la 
máquina;  una  pieza  cilindrica  también,  no  re- 
presentada en  la  figura,  recilie  el  alambre,  sobre 
el  que  ejerce  una  ligera  presión  para  hacerle 
avanzar  una  longitud  igual  á  la   que  corres]iiui- 


Fig.  1 

de  á  la  punta,  más  la  porción  que  ha  de  formar 
la  cabeza. 

Sujeción  del  alambre.  -  Del  mecanismo  ante- 
rior pasa  por  entre  dos  palancas  enlazadas,  á 
modo  de  tenazas  movidas  yov  dos  excéntricas, 
acuñadas  sobre  el  árbol  motor,  las  que  le  cogen 
por  el  extremo  que  corresponde  á  la  cabeza,  y, 
en  cuanto  esto  sucede,  un  mecanismo  especial 
hace  cesar  el  movimiento  de  los  anteriores;  las 
bocas  de  la  tenaza  que  coge  el  alambre  con  ob- 
jeto de  que  no  se  escape  van  labradas  en  forma 
de  lima,  que  deja  marcada  una  huella  en  el  alam- 
bre, según  se  observa  en  las  puntas  ya  termi- 
nadas; en  esta  disposición  se  presenta  á  la  ope- 
ración siguiente,  que  es  la  del  corte  del  alambre 
ó  de  la  punta. 

Cork. -A.  la  distancia  conveniente,  que  se 
puede  hacer  variar  según  sea  necesario,  hay  una 
cizalla  ó  tijera  que,  al  detenerse  el  alambre,  y 
moíida  también  pior  excéntricas  acuñadas  asi- 
mismo sobre  el  árbol  motor,  empiezan  el  coite 
oblicuo  en  ibnna  de  pirámide  ó  de  bisel,  retiran- 
do el  metal  hacia  lo  que  debe  ser  la  punta,  y 
ejerciendo  al  ¡laso  una  fuerte  ¡iresión ,  aumentan 
en  esta  parte  la  densidad  del  hierro,  con  lo  que 
la  jiunta,  como  debe  ser,  se  hace  más  duraj're- 
sistente  que  el  resto,  y  por  fin  se  cierra  la  tena- 
za cortando  la  punta. 

La  punta  propiamente  dicha  de  las  puntas  de 
París  puede  ser  piramidal,  de  base  cuadrada  ó  tri- 
angular, ó  bien  abiselada;  las  primeras  penetran 
mejor  en  la  madera,  cuyas  fibras  no  hacen  más 
que  se]>arar;  pero  si  no  queda  bastante  espacio 
entre  el  clavo  y  el  extremo  de  la  tabla,  ésta  es 
estrecha  ó  la  madera  muy  seca  ó  quebradiza, 
tienen  el  inconveniente  de  rajarla,  razón  por  la 
que  hoy  ya  prefieren  casi  todos  los  carpinteros 
la  punta  abiselada  que,  sobre  ser  más  fuerte  que 
las  otras,  colocada  transversalmente  alas  fibras, 
las  corta  y  no  raja  la  pieza  de  madera  en  que  se 
coloca;  también  la  cizalla  para  el  corte  de  las 
puntas  abiseladas  es  más  sencilla,  pues  no  tiene 
que  volverse  el  clavo  para  hacer  el  corte  como 
en  las  piramidales. 

Fabricación  de  la  cabeza.  -  La  tenaza  que  tiene 
sujeto  el  alambre  lleva,  por  la  parte  opuesta  á 
los  cilindros,  el  costado  de  las  bocas  avellanadas 
con  la  forma  que  ha  de  tener  la  cabeza,  y  jior 
tanto  no  está  sujeto  el  alambre  por  su  extremo 
mismo,  sino  jior  un  punto  que  deja  libre  la  can- 
tidad de  metal  necesario  para  aquélla,  que  se  en- 
cuentra en  el  eje  de  la  carrera  de  una  estampa 
que,  movida  jior  el  mismo  árbol  general  ó  por 
otro  mecanismo  en  relación  con  los  anteriores, 
avanza  y  choca  con  fuerza  sobre  el  alambre  ex- 
cedente y  en  la  dirección  del  eje  del  clavo,  y  ha- 
ciendo la  tenaza  de  contraestampa  embute  el 
hierro  en  el  avellanado  y  queda  la  cabeza  termi- 
nada; en  los  clavos  hechos  de  esta  manera  se 
observan,  con  efecto,  bajo  la  cabeza,  dos  barbas  ó 
rebordes  salientes  que  corresponden  á  la  hende- 
dura que  .sejiara  las  dos  hojas  de  la  tenaza. 

Separación  de  la  punta.  -  A  pesar  de  lo  di- 
cho no  siempre  queda  el  clavo  completamente 
cortado  por  la  cizalla,  lo  que  se  debe  á  desgastes 
ó  mellas  en  ésta,  á  defectos  de  ajuste,  á  no 
resultar  bien  enderezado  el  alambre,  y  á  otras 
mil  causas  que  no  es  dado  prever:  hecha  la  ca- 
beza la  tenaza  se  abre,  la  cizalla  también,  con- 
tinúa el  niovindento  del  alambre,  qne  si  el  cla- 
vo estuviera  bien  cortado  se  vería  empujado  por 
aquél  y  se  iría  á  la  caja  que  tiene  la  máquina 
dispuesta  para  recibirle,  pero  que  si  no  ha  que- 
dado completamente  sepiarado  del  resto  del  alam- 
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\nv  lio  liitro  iniU  i|tM)  iiviin/rtí',  y  iini  i  irtiinrU 
Iliiv4  lii  iiiiti|iuiiA  iitiu  inontiiiiiniti  o  ii|Miiiito  lur* 
liiinln  |uii  iiiiA  Ipimrii  iiiii'  i'iiKi'  y  tiiit  ili<  lii  piiii' 
la  IuIiiíi'ikIii,  ai'riiiii'iiiiiliilit  <l<'l  rcul"  idl  ulitiiiluo, 
al  i|iio  \W\ii  m  itiNiiiMioíiiii  <lo  l«ti'tii>ti  iitiit,  Mil' 
liiinliila  iiiiiiiiillalaniiiiitn  i|ii«  luí  |irii<liiiiilu  aii 
(ilitotu;  una  H'iUi  i't<V(ilit('ii'>ii  ilcl  i<|o  iiinlnr,  tjUu 
llura  <!■'  nii'illn  ii  un  Ni'^umlo,  Imnln  pura  praotl' 
i'ai'  NUi'ONÍ\iiini*ntii  IihIhn  rnlnK  n|MMui'iunoH,  ikji' 
lo  i|uu  Hi'  ri>ni|iri'n<l<'  la  ^lan  candiluil  ili<  ulim 

IJIIO  Mil  |IUI'lll'   |>i»<lui'li'. 

Im  iiNtani|ui  i'ii  liiN  nniíiuitiiiu  inuilvrnaii  a*  iiio- 
villa  )Hir  un  oxi'i'utríi'o;  m  laH  anti^unN  lU'a  una 
nia/a  i|Uo  i'ata  Itajo  la  Hola  acriún  ilr  hu  |H>fto  ú  ilo 
inurlItvH  iMi('l'>(i<'tiH;  la  oira  i|ÍH|Mmii-it'in  i*h  iiiojor, 

|IUI'M   |IUI"I>'  llo-ílM'  l|Ul'   lililí  liil'll   l|lll'    |>ll|'  l'llill|UO 

olua  luir  |iri<NÍiiii  la  >'!itaiii|>a,  y  |>or  taiilu  la  tro- 
[liilaiMúii  OH  iiionur. 

I.impifxn  ¡I  fiiilmiajf.  -  Im»  piinlaii  ilo  I'aría 
n»!  ralu'iraila.s,  ai  ch,  cuiiin  dolip,  ol  alaniliro  ilo 
liivir»  iliiU'O  y  muy  puro,  xiii  na<la  ilv  óxiilu, 
sali'ii  lii'illiintcsy  aili'iiiiUonKni.HaiIns,  |iiii'S  toman 
ol  lijii^o  (lo  ^rasji  <lo  hi  iiuo  so  oiii|)loa  para  .siia> 
vixar  ol  iiioviiiiionlu  ilu  los  iiiooanisiuos;  imín  po- 
norias  it  la  venta  so  oolooaii  on  toiielus  liorizon- 
talos,  giratoriuN  alioilo<lor>lo8Ucjc,y  con  aserrín 
mi  ilobio  caiitiiUd  on  voUiiiiou  do  las  puntas  que 
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muy  iiiiixii lauto,  piioa  ai  laa  poiilua  ao  otulaii, 
aparto  iiu  aii  ilnalriurioii  por  la  loriiiai  Ion  del 
orlii  ó  iiiolio  do  liidiJilo  lio  |n'r>>\iito,  <|iio  avanza 
nipiílaiiionln  y  corioo  ol  liiorio,  oa  ililiiil  liiioor- 
lan  jioiiotiar  on  la  iniidoia,  doliliilidoai'  |Mir  ol 
olioiiiiodul  martillo  ó  iiiiilili/ándoau  una  jiarto 
dooflaa,  i'un  jh-i  didado  tiom|ui.  I 'na  vo/  limpio*, 
HO  l-otorall  i'U  |Mli|UotoM  lio  IMlpid  do  oaparlo  ri;- 
rrailoH  |Hir  hii.h  don  oxtromoa,  con  una  punta  iiiio 
¡lonotia  |ior  los  dol>li!oos  dol  paliol;  «o  rooiiliro 
con  otro  |ut|iol  niiU  lino,  ai*  lijan  laa  olíiiiiolaa  y 
au  ontro^aii  al  cotnoiciu;  loa  pnipiotoa  ao  lu- 
unoii  oon  otriM  liaata  complotar  iiium  10  liliroa, 
11  son,  011  kilo^ramoa,  4,(10,  y  taiiiliión  oii  |ia- 
nnotcadu  li  kilo);iamo,  ipio  variaii  on  cl  número 
lio  su  loiitciiidii  ron  ol  )(riioHo  dol  alambro  cin- 
picudo  cu  la  íaliricación. 

I,a  longitud  do  las  puntas  de  l'arisostá  com- 
prendida entre  11  y  ÜO  milimotros,  ciasilioáudo- 
so  |H)r  iiúmoros  on  la  ruriiiu  (pío  expresa  el  cua- 
dro siguioute: 
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Longitud 

NÚMEKO  DE  PUNTAS  I'OK  PAQUETE  DE 

de  cliisiHoacióu 

— 

Ceiitinutros 
1.1 

10  libras 

un  kilogramo 

6 

26  (iOO 

5  800 

7 

1.4 

■20  000 

4  350 

8 

1.8 

10  000 

2175 

9 

1,8 

SüOO 

1  900 

10 

2.3 

7  :uiO 

1 1)00 

11 

2,3 

5  000 

1  100 

12 

2,7 

4  300 

900 

i;t 

3,3 

3  250 

700 

11 

8,7 

2  000 

600 

ir> 

4,0 

1  (iOO 

350 

iii 

4,5 

1300 

300 

17 

5,0 

950 

200 

18 

5,5 

700 

150 

19 

6,9 

400 

85 

20 

8.0 

200 

45 

21 

9,5 

200 

40 

Claro  es  que  el  miniero  de  puntas  que  entran 
jior  i>aquete  no  es  rigorosaniente  ijjual  siempre, 
pues  puede  variar  algo  según  la  densidad  del 
metal  y  las  reliabas  que  puedan  quedar,  y  tam- 
bicu  porque  muchas  veces  no  salen  exactamente 
con  la  misma  longitud  todos  los  clavos. 

La  cabeza  de  los  alfileres  es  plana  unas  veces 
por  arriba  y  cónica  en  su  unión  con  el  vastago; 
otras  es  en  forma  de  gota  de  sebo,  en  ocasiones 
cuadrada,  labrada  ó  cuadriculada  en  otras,  y  poi' 
último  algunas  casi  no  existe  cabeza,  y  entonces 
se  llaman  tU  cabera  perdúía. 

Tambicn  se  hacen  puntas  de  París  con  alam- 
bre de  hierro  galvanizado,  de  latón,  de  cobre, 
etc.  Las  máquinas  empleadas  son  las  mismas, 
jiero  hay  que  advertir  que.  si  bien  una  máquina 
puede  dar  pautas  de  longitudes  diferentes,  éstas 
han  de  estar  comprendidas  entre  ciertos  limites, 
y  así  las  puntas  de  15  á  20  centímetros  exigen 
máquinas  de  gran  potencia,  mientras  que  las  de 
1  á  3  requieren  otras  de  menor  fuerza,  sin  que 
sirva  cambiar  sus  órganos  y  la  amplitud  de  los 
movimientos,  y  de  aquí  el  que  en  las  fábricas 
sean  necesarias  varias  máquinas  para  la  fabri- 
cación. 

A  las  jiuntas  de  París  se  las  conoce  también 
con  el  nombre  de  a/Jilcrcs  de  carpintero,  ó  sim- 
plemente alñ/crcs,  por  su  semejanza  con  los  ver- 
daderos alfileres  de  sujetar  la  ropa,  aun  cuando 
la  fabricación  de  éstos  sea  completamente  dis- 
tinta de  la  que  nos  ha  ocujiado.  V.  Alfiler. 

-PrxT.4.:  Geog.  Lugar  de  baños  del  dist,  pro- 
vincia y  dep.  del  Callao,  Perú ;  está  á  la  orilla  del 
mar  y  tiene  excelentes  casas  y  hoteles;  la  une 
con  ía  c.  del  Callao  uu  pequeño  f.  c.  !'  Pueblo 
del  dist.  de  Tambo,  pi  ov.  de  Islay,  dep.  de  Are- 
quipa, Perú:  1 170  habits. 

-  Plma  {L.\):  Giog.  Jluniciii.  del  dist.  Liber- 
tador, sección  Gnzmán,  Venezuela,  con  2  4S0  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  ])ueblo  cab.  y  los 
caseríos  y  sitios  siguientes:  Los  Dávila,  Tumba, 
Las  Tapias,  Guayabal,  Pantanillo,  Los  Coros  y 
La  Pedregosa;  este  municip.  produce  café,  caña 
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de  azúcar,  maíz,  ]>látanos,  yuca,  apio,  papas,  frí- 
joles y  otras  moiiestras;  el  añil  y  el  anís  se  dan 
de  clase  su¡)crior,  y  parte  de  su  territorio, dedi- 
cado á  la  cría  del  ganado  vacuno  y  caballar, 
pro|iorciona  pingües  resultados  á  los  criadores, 
y  abundan  las  plantas  medicinales  y  las  frutas. 
El  pueljlo  cab.  est.i  sit.  en  un  terreno  plano  al 
S.O.  de  la  c.  de  Mérida,  en  medio  de  los  ríos  Tha- 
nia  y  Albarregas;  á  la  margen  del  primero  se  le- 
vantan los  cerros  de  Thamita,  á  2  500  in.  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar,  y  Guayabal  á  2083; 
al  del  segundo  la  loma  de  los  Angeles,  de  1  666 
m.  de  alt.  El  pueblo  La  Punta  perteneció  á  la 
c.  de  Mri'ida  hasta  el  año  de  1S05,  que  fué  eri- 
gido en  parroquia  eclesiástica  por  el  obispo  Her- 
nández Milanes;  dista  de  la  c.  8  knis.,  y  consta 
de  199  habits.  ' 

-  Punta  Asenas:  Geog.  Lugar  cap.  del  Te- 
rritorio de  Magallanes,  Chile;  922  habits.  Situa- 
do en  la  península  de  Brunswick  sobre  hermosa 
planicie  algo  inclinada  hacia  el  mar.  Rodeada  de 
cerros  bajos  cubiertos  de  vegetación,  limitada 
por  dos  ríos,  el  de  las  Minas  al  Iv .  y  el  de  la 
Nano  por  el  extremo  opuesto,  y  visitada  cons- 
tantemente por  gran  número  de  naves,  presenta 
toda  clase  de  ventajas  para  llegar  á  ser  una  po- 
blación importante.  Está  dividida  en  calles  de 
20  m.  de  ancho,  y  cuenta  con  una  plaza  que  con 
su  jardín  sirve  de  |>aseo  público.  Encierran  el  área 
del  pueblo  por  los  costados  N.,  O.  y  S.  tres  ave- 
nidas de  50  m.  de  ancho.  Por  decreto  de  13  de 
julio  de  1S6S  se  clasificó  como  puerto  menor, 
)'  es  el  único  puerto  franco  de  la  República.  .Su 
fondeadero,  sit.  á  los  53°  10'  de  lat.  S.,  se  en- 
cuentra separado  de  los  vientos  del  1.°  y  4.°  cua- 
drantes, pero  expuestas  á  los  del  1.°  y  2.°  que, 
si  bien  son  raros  en  la  localidad,  soplan  á  veces 
con  violencia, agitando  muchísimo  el  mar.  En  31 
de  octubre  de  1S43  se  fundó  el  fuerte  de  Buliies 
en  el  antiguo  puerto  llamado  San  Felipe  ó  el 
Hambre,  fundado  en  el  siglo  xvi  jior Sarmiento 
de  Gamboa.  Este  fuerte  lo  estableció  el  gobierno 
de  Chile  con  objeto  de  que  sirviera  de  colonia 
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ao  onciiontia  la  población  wjbro  un  ri).a/o,  al 
.S,  K.  dol  cual  hay  una  gran  voga  roriiioiU  [.or 
loa  doiHÍaitoa  dol  río  que  corro  |Mir  el  lado  N.  ile 
la  |H.ljlacii'.li  cargado  con  loa  aronaa  i|iiii  arroatta 
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fué  en  au  principio  un  c»t.il-,     •  ,    ..  il, 

|iero  d  conaeciieiicia  del  rápido  aumento  de  au 
comercio  y  del  Irálico  |Mr  cl  estrecho  durante 
los  últimos  ano  ,  y  do  haber  ailoptado  cata  via 
variox  líneas  do  vaiaircs  entre  Valiairaíao  y  En- 
ro|i.'i,  ol  gobierno  de  Chile  dio  á  este  lugar  toda 
la  impurtancia  que  tiene  como  puerto  do  reala- 
da  y  de  provisiones.  Por  mi  comercio,  |Kiblacióu 
y  situación  geogiVilicii,  Punta  Arcnaa  ea  el  puer- 
to de  más  importancia  que  hoy  existo  en  toila  la 
región  comprendida  deslíe  Chiloécu  el  Pacifico, 
y  Kío  Negro  en  el  Atlántico,  hasta  el  Cabo  de 
Hornos.  Como  mi  ha  dicho,  es  la  cap.  de  la  colo- 
nia chilena  de  Magallanes,  que  so  extiende  dea- 
de  la  boca  oriental  del  estrecho  hasta  el  Golfo 
de  Peñas.  Hay  en  Punta  Arenas  varias  casas  do 
comercio  que  giran  con  fuertes  capitales,  regu- 
larmente provistas  de  artículos  navales  (|ue  ven- 
den á  precios  semejantes  á  los  de  Valjaraiso. 
Víveres  frescos  se  [lueden  obtener  á  |irecios  mo- 
derados: un  buey  gordo  vale  70  pesos,  una  vaca 
50,  un  novillo  ó  vaquilla  40,  un  cordero  5  y  un 
chancho  ó  cerdo  13.  En  1882  se  fiodía  obtener 
carbón  de  Cardiff  á  3  L  15  c.  toneladas  puestas  á 
bordo  en  lanchas  á  razón  de  100  toneladas  por 
día.  Se  puede  también  recoger  con  la  red  una  am- 
plia provisión  de  pescado  al  principio  de  la  cre- 
ciente en  la  plav'ade  arena  cercado  la  punta  del 
río.  Hay  en  los  alrededores  de  Puuta  Arenas  sufi- 
ciente campo  despejado  para  dar  uu  ]iaseo  á  ¡lie 
ó  á  caballo,  y  es  fácil  ¡iroporcionarse  éstos.  En  di- 
ciembre se  pueden  cazar  en  los  bosques  muchos 
loros,  y  en  marzo  y  en  abril  algunas  becacinas. 
La  bandurria  (especie  de  ibis),  se  ve  y  oye  gri- 
tar cerca  de  la  población.  Se  encuentran  también 
algunos  patos  y  gansos  en  las  lagunillas  saladiis 
que  hay  á  2  ó  3  millas  al  N.  del  pueblo.  En  los 
bosques  se  ven  dos  ó  tres  csiiecies  de  picafiedre- 
ros  (vulgo  carpinteros)  y  algunos  otros  pájaros. 
En  las  vegas  abundan  en  febrero  y  marzo  setas 
y  hongos  exquisitos.  Cinco  líneas  de  vapores  es- 
tablecidas entre  los  puertos  del  Pacífico  y  de 
Enroja  hacen  escala  en  Punta  Arenas.  La  más 
antigua  de  éstas,  la  Compañía  Inglesa  de  Nave- 
gación á  Vapor  en  el  Pacífico,  tiene  vapores 
quincenales  en  uno  y  otro  sentido,  del  mismo 
modo  que  la  Compañía  Alemana  Kosmo.  La 
Compañía  Inglesa  del  Golfo,  la  francesa  del  Pa- 
cífico y  la  alemana  Hamburg-Pacifice  sólo  tie- 
nen vapores  mensuales  sin  itinerario  fijoí'Z'cíTO- 
tcro  del  Estrecho  de  Magallanes  y  Geog.  de  Chile, 
por E.  Espinosa).     V.  Pixtakenas. 

-  PrNTA  Brava:  Geog.  Faro  que  señala  la 
entrada  de  Puerto  Cabello,  Venezuela :  fué  cons- 
truido en  1863.  Su  situación  geográfica  10'  29' 
2S"  lat.  N.  y  68°  13'  10"  long.  O.  del  meridiano 
de  París.  Extensión  de  la  luz  10  millas.  Altura 
sobie  el  nivel  del  mar  SO  pies.  Dimensiones  de 
la  farola  3  pies  de  altura  y  2  pies  y  8  pulgadas  de 
diámetro.  'Tiempo  para  cambiar  la  luz  cuarenta 
segundos.  Colores  de  sns  vidrios  rojo  y  blanco. 

-Pr>'TA  DE  BeximaqfÍ:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Denla,  prov.  de  Alicante;  131 
habits. 

-PrsTA  DE  Cartas:  Geog.  Rada  del  Golfo 
de  Guaniguanico,  isla  de  Cuba,  cuyo  surgidero 
sirve  de  estación  á  los  vapores  y  buques  de  vela 
que  hacen  la  navegación  de  la  costa  del  S.  Está 
sit.  en  el  término  de  San  Juan  y  Martínez,  en 
cuya  ])laya  se  han  levantado  almacenes.  Es  el 
surgidero  más  frecuentado  del  término,  y  su 
fomento  data  de  la  fundación  de  las  empresas  de 
vapores  de  la  costa  del  S.,  jiuisdicción  de  Pinar 
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del  Río.  Tiene  un  muelle  pra  racihtn.  la  ca  ga 
V  r  escav™,  un  vasto  almacén  do  deposito  de  I ni- 
íos  y  algunas  viviendas  inmediatas  separadas 
unas  de  otras. 

_  Punta  de  Gales:  Gcocj.  C.  y  puerto  de^  la 
isla  (le  Ceilán,  sit.  en  la  parte  S.O.,  en  los  6  1 
Ht  N  y  S4°  iong.  E.  Madri.i;  50000  halnts.  Es 
poÚación  muy  conocida  como  punto  de  escala 
de  los  vapores  que  se  dirigen  al  S.  de  Asia.  La 
rodea  amena  y  pintoresca  campiña,  en  la  que 
liay  bosques  de  cocoteros  que  avanzan  hasta  la 
orilla  del  mar. 

-Punta  de  Hicacos:  Geog.  Laguna  de  la 
isla  de  Cuba,  sit.  en  el  extremo  del  promontorio 
de  su  nombre,  en  el  part.  de  Cárdenas;  es  pro- 
piamente una  albufera  á  la  que  llega  el  mar  por 
medio  de  dos  canales  6  esteros,  uno  de  cxlos  lla- 
mado el  Mangar,  circunstancia  que  la  hace  apro- 
vechable para  salinas. 

-Punta  Delgada:  Gaog.  Ensenada  en  la 
costa  N.  y  entrada  oriental  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, no  lejos  del  monte  Aymond.  Estacom- 
pren.lida  entre  las  puntas  Delgada  y  Malvinas 
V  tiene  buen  fondeadero,  tal  vez  el  mejor  en  la 
parte  oriental  del  estrecho,  abrigado  de  los  vien- 
tos reinantes,  con  tenedero  de  faugo  duro  y  fue- 
ra de  la  corriente.  Eu  las  bajas  mareas  ordina- 
rias s.ilo  hay  3  brazas  de  agua,  pero  excepto  en 
ese  período  hay  fondo  suficiente  para  barcos  de 
20  pies  de  calado  y  en  todo  tiempo  es  un  buen 
fondeadero  para  buques  pequeños,  preferible  al 
de  Cabo  de  la  Posesión.  Este  puerto  es  el  lugar 
elegido  para  el  servicio  de  las  haciendas  vecinas; 
por"  él  se  hace  la  exportación  de  las  lanas  y  la 
importación  del  ganado  y  enseres  de  esas  pro- 
piedades. 

-PuvTA  Delgada  (La):  Gcorj.  Cabo  de  la 
costa  de  Patagonia,  República  Argentina,  sit.  al 
S  del  Golfo  de  San  Matías,  al  E.N.E.  de  la  en- 
trada de  la  Bahía  Nueva,  en  el  litoral  de  la  pe- 
nínsula de  San  José  ó  Valdés. 

-Punta  de  Maquigata  (La):  Geog.  Lugar 
cab  del  dep.  Choya,  prov.  de  Santiago,  Repú- 
blica Argentina;  se  halla  al  pie  y  en  la  extreuii- 
dad  S.  de  la  sierra  de  Guasayán  y  tiene  unos  400 
habits. 

-  Punta  de  Piedra:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Marta,  dep.  del  Magdalena,  Co- 
lombia; 2620  habits. 

-  Punta  de  Piedra:  Geog.  Munici]).  del  dis- 
trito Bolívar,  sección  Nueva  Esparta  (isla  Mar- 
aaritaV  Venezuela,  con  28.'i4  habits.  ,distribuídos 
entre  el  pueblo  cab.  y  los  caseríos  y  sitios  si- 
guientes: El  Poblado,  Marvales,  Gómez,  Las  Her- 
nández, Las  Jetas,  Laguna  de  Raya,  Boca  del 
Río  Robledar  é  isla  Tubagua.  Este  municipio, 
llamado  antes  Sabanagrande,  ocupa  un  valle  ári- 
do casi  al  O.  de  Porlamar  y  al  S.O.  de  la  Asun- 
ción, de  cuva  c.  dista  17  kms.  El  jiueblo  Punta 
de  Piedra  c'onsta  de  483  habits.  II  Munieip.  del 
dist  Marino,  sección  Cumaná,  Venezuela,  con 
781  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y 
ocho  caseríos  y  sitios.  Este  municip.,  que  antes 
llevaba  el  nombre  de  Yuco,  produce  cacao,  cafe, 
caña  de  azúcar,  plátanos,  yuca,  arroz  y  Iríjoles; 
su  temperatura  es  cálida  y  sana.  El  pueblo  ca- 
becera, Pueblonuevo,  está  sit.  en  un  terreno  ele- 
vado á  orillas  del  río  Yoco,  distante  16  kms.  al 
S.O.  de  Güiria;  consta  de  415  habits. 

-Punta  de  Zacate:  Gcori.  Isla  de  la  Amé- 
rica central,  en  el  Golfo  de  Fonseca,  jiertene- 
ciente  á  la  República  del  Salvador  y  sit.  en  la 
entrada  de  la  bahía  de  la  Unión.  Produce  abun- 
dantes pastos  para  la  cría  de  ganados. 

-  Punta  Gokda:  Geog.  V.  Rama,  río  de  Ni- 
caragua. 

-  Punta  Mico:  Geog.  V.  Punta  Mono. 

-  Punta  Mono  ó  Punta  Mico:  Geofi.  Cabo  y 
rada  del  Mar  de  las  Antillas  donde  termina  la 
cordillera  de  Yolaina. 

-  Punta  PmiE:  et-or/.  V.  Pointe-a-Pitke. 

-  Punta  Riche:  Geog.  Península  de  la  costa 
occidental  de  la  isla  dé  Terranova,  al  S.  de  la 
bahía  de  San  Juan  y  al  N.  de  la  de  Hawkes.  Du- 
rante mucho  tiempo  ingleses  y  franceses  han  con- 
trovertido la  posesión  de  esta'península,  jiues  se- 
gún el  tratado  de  Utrecht  limitaba  la  parte  de 
costa  reservada  á  los  pescadores  franceses. 

-  Punta  Santiaoo:  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Hnmacao,  Puerto  Rico.  Puer- 
to y  punto  de  .ml>arque  parala  isla  de  Vieqnes. 
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PUNTACIÓN:  f.  Acción  de  poner  puntos  sobre 
las  letras. 


se  perdiese  la  buena  pronunciacióii,  el 
acento  y  ruNTACiÓNlegitima  déla  Santa  tscri- 

Fr.  José  de  Sigüenza. 
PUNTADA  (de  punta):  f.  Agujen  hecho  con 
aguja,  lezna  ú  otro  instrumento  semejante,  en  la 
tela,  enero  ú  otra  materia  que  se  va  cosiendo. 
-Ya  no  faltan  más  que  dos  puntadas. 
Bretón  de  los  Heureuos. 

...  dejala  labor. 
-  Si  usted  me  permite  concluir  este 
Ramo...  Son  dos  puntadas. 

HartzeNBU.soh. 

...  acabo  de  saber  las  puntadas  que  tiene  nii 
par' de  guantes. 

Ca.stro  y  Serrano. 

-  Puntada:  Espacio  que  media  entre  dos  agu- 
jero- próximos. 

-Puntada:  Porción  de  hilo  que  ocupa  este 
espacio. 

-Puntada:  fig.  Aquella  razón  ó  palabra  que 
se  dice  como  al  descuido  para  recordar  una  espe- 
cie ó  motivar  que  se  hable  de  ella. 

Y  ¡qué  diré,  no  ya  de  él,  sino  de  usted,  acer- 
ca de  aquella  PUNTADA  sobre  la  sumisifM  som- 
bría á  sus  caciques,  del  conocimiento  exclusi- 
vo, de  cuya  causa  cree  usted  ser  sólo  en  poder- 
se gloriar? 

JOVELLANOS. 

jEstá  informado  el  ministro? 
-Yo  le  tiré  una  puntada...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-No  dar  puntada:  fr.  fig.  y  fam-  No  dar 
paso  en  un  negocio;  dejarlo  sin  tocar. 

-  No  DAR  puntada  uiio  EN  uua  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  No  tener  ninguna  instrucción  ni  conoci- 
miento de  ella:  hablar  desatinadamente  en  una 
materia. 

PUNTADOR:  m.  APUNTADOR. 

PUNTAGORDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
oue  están  agregados  la  aldea  de  El  Roque  y  va- 
rios caseríos  y  cortijadas,  entre  los  cualen  pasan 
de  100  habits.  los  caseríos  llamados  lagundo  y 
El  Puebo,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  isla 
de  Palma,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  1283  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la  isla,  cerca  de 
la  punta  Gorda,  que  es  la  mas  occidental  de  la 
isla  Terreno  muy  quebrado;  cereales,  vino,  al- 
mendra y  hortalizas  y  frutas,  en  especial  higos. 

PUNTAL  (de  punta):  m.  Madero  que  se  pone 
hincado  en  la  tierra  firme,  ¡.ara  sostener  y  afir- 
mar la  pared  que  está  desplomada  o  el  edificio 
que  amenaza  ruina. 

...  se  minó  todo  el  lienzo  del  muro,  y  se  sos- 
tuvo sobre  gruesos  puntales. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

...  edificios  hay  tan  débiles,  que  los  mismos 
PUNTALES  los  desmoronan. 

Fr.  Pedro  de  S.anta  Teresa. 


-  Puntal:  Prominencia  de  un  terreno,  que 
forma  como  punta. 

-  Puntal:  fig.  Apwyo,  fundamento. 

-  Puntal:  Mar.  Altura  de  la  nave  desde  su 
plan  hasta  la  cubierta  principal  ó  superior. 

-Puntal:  Const.  Parece  á  primera  viste  que 
apuntalar  una  pared  ó  edificio  es  una  operación 
sumamente  sencilla;  pero  si  no  se  hace  en  debida 
forma  i'uede  ser  iierjudicial,  como  vamos  a  de- 
mostrar; el  puntal,  eu  la  mayoría  de  los  casos, 
refiere,  con  efecto,  las  presiones  que  recibe  al  te- 
rreno;'pero  además,  como  tiene  que  ser  grueso  y 
de  grandes  dimensiones,  tiene  un  peso  que  es  des- 
pre'ciable  en  la  generalidad  de  los  casos  con  rela- 
ción al  muro  que  trata  de  sostener,  cuando  este 
se  hall  1  reventado,   esto  es,  con  una  i.anza  que 
desviando  de   la  vertical  y  hacia  el   puntal  el 
muro,  la  parte  superior  está  vencida  hacia  atrás; 
en  estas  condiciones  la  componente  del  peso  del 
puntal  que  sobre  el  muro  obra  normalmente  a 
su  paramento,  si  está  aplicada  á  un  punto  supe- 
rior á  la  panza,  es  nna  causa  de  destrucción  que 
se  aumenta  á  las  ya  existentes,  puesto  que  tien- 
de á  vencer  más  la  parte  superior  del  nuiro  Ha- 
cia el  lado   á  que  naturalmente  estaba  vencida. 
El  puntal  puede  también  no  dar  resultado  nin- 
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guno  si  el  aboniliamieuto  ó  la  destrución  del 
muro  nace  de  exceso  de  carga  en  un  piso,  si  no 
se  sostiene  este  piso,  pues  de  otro  modo  se  evi- 
tará momentáneamente  el  giro  del  muro,  pero 
no  el  aplastamiento,  que  es  la  causa  de  este  giro, 
además,  para  que,  aun  suiíoniénolebien  colocado 
con  relación  al  edificio,  produzca  su  efecto,  es 
necesario  que  el  terreno  sobre  que  se  apoya  sea 
suficientemente  sólido  y  resistente,  sin  lo  que 
iría  hincándose  en  el  terreno  sin  evitar  la  ruina 
del  edificio  amenazado. 

Conviene,  por  lo  tanto,  estudiar  detenidamen- 
te la  posición,  número  y  colocación  de  los  |iun- 
tales  que  deben  entrar  en  un  apuntalaniiciito 
cualquiera,  estudiando  primero  la  causa  que  le 
hacen  necesario  ó  conveniente,  los  esfuerzos  que 
debe  contrarrestar,  la  resistencia  del  puntal  y 
del  terreno,  medios  de  afirmarle,  etc.,  pues  de 
otro  modo  puede  ser  inútil   ó  i.erjudicial  este 
medio  iirovisioual  de  sujeción  de  una  obra;  si  el 
puntal  tiene  un  terreno  firme  en  que  apoyarse  y 
sólo  hay  un  imnto  débil  que  sostener,  que  es  el 
caso  más  sencillo,  .se  emiiezará  por  abrir  a  la 
distancia  con  ver.  lente  del  muro  nn  pequeño  ho- 
yo en  que  el  puntal  se  apoye  por  su  pie,  el  .lue 
se  sujeta  con  piedras  ó  con  estacas  clavadas  de- 
lante y  verticalmente,  debiendo  el  purtal  apo- 
yarse sencillamente  en  el  muro  por  encima  del 
punto  débil,  y  luego  con  un  mazo  se  le  va  ha- 
ciendo penetrar  de  cabeza,  terminando  la  opera- 
ción con  rellenar  y  apisouar  el  hoyo  abierto  en 
el  suelo.  Cuando  se  trate  de  un  muro  que   se 
desploma  por  defectos  en  la  cimentaciun,  y  que 
la  construcción  de  aquél  es  sólida,   habrá  que 
determinar  en  una  sección  vertical  cualquiera 
normal  al  muro  la  posición  de  un  punto,  espe- 
cie de  centro  de  percusión  correspondiente  al  e.ie 
instantáneo  de  rotación,  que  j.ase  ó  se  confunda 
con  la  linca  alrededor  de  la  cual  el  movimiento 
se  verifica,  siendo  el  punto  así  determinado  el 
que  debe  sostenerse;  pero  como  lo  que  se  dice  de 
esta  sección  se  imede  decir  de  cualquiera  otra, 
convendrá  estudiar  si  bastará  un  solo  puntal  o 
convendrá  colocar  varios  y  la  posición  de  estos, 
y  con  objeto  de  que  sea  más  eficaz,  en  cada  sec- 
ción correspondiente  á  un  puntal   se    apoyara 
éste  sobre  un  tablón  vertical  adosado  al  para- 
mento del  muro,  y  que  tendrá  por  objeto,  no  solo 
no  destrozar  el  paramento,  sino  repartir  con  mas 
igualdad  la  contrai>resión  del  puntal  y  que  no  se 
™iza  la  cabeza  del  muro  por  encima  i'el  punto 
de  apoyo;  otras  veces  se  ponen  tableros  que  ade- 
más unan  entre  sí  las  cabezas  de  los  dilereiites 
puntales.  Si  el  muro  presenta  una  panza  y  no 
está  unido  por  maderos  de  piso,  convendrá  en 
una  misma  sección  colocar  dos  puntales,  uno  ex- 
terior en  la  panza  y  otro  interior  en  la  cabeza, 
apretándolos  bien  y  al  mismo  tiempo  agolpes 
de  mazo,  por  si  se  puede  volver  el  muro  a  su  j.ri- 
mitivo  estado,  y  cuidando  de  poner  tableros  en 
que  los  jiuntales  se  apoyen  por  su  cabeza  i>ara 
evitar  la  desorganización  completa  de  los  mate- 
riales en  los  que  ha  comenzado  la  división  o  se- 
paración. Si  el  muro  estuviera  unido  a  pisos,  la 
primera  operación  será  sostener  los  pisos  supe- 
riores á  la  parte  reventada,  colocando  una  solera 
en  que  se  apoyen  las  cabezas  de  los  maderos  del 
piso  y  apoy.ada  ésta  en  suficiente  numero  de  pun- 
tales que  .íe  fuerzan  en  su  posición  a  golj.es  de 
mazo,  aplicados  á  su  i.ie,  ó  mejor  haciendo  uso  de 
palancas  y  barrenes  para  evitar  la  trepidación 
producida  por  los  choques:  una  vez  sostenido  el 
piso   procederá,   ó  hacer  el  apeo  de  la  parte  en 
mal  estado  si  está  ruinosa,  ó  apuntalarla  si  solo 
se  quiere  evitar  la  ruina  hasta  hacer  la  demoli- 
ción completa  del  muro  ó  edificio.  Cuando  el 
edificio  se  apuntala  sólo  por  precaución,  porque 
se  temen  movimientos  en  el  suelo,  o  que  la  falta 
del  edificio  medianero  si  el  primero  era  muy  ele- 
vado pueda  comprometer  la  existencia  del  que 
se  trata  de  apuntalar,  ó  porque  habiendo  falta- 
do el  suelo  sin  sufrir  el  edificio  se  teme  que  pues- 
tos los  cimientos  al  descubierto  no  resistan,  se 
pondrá  un  completo  sistema  de  puntales  soste- 
niendo el  piso  inferior  para  que  no  cargue  sobre 
los  cimientos,  llevando  éstos  á  terreno  firme  cu 
caso  de  ([ue  el  terreno  falte,  y  produciendo  en  de- 
terminados puntos,  los  más  comprometidos  pre- 
siones equivalentes  á  las  que  prestaba  el  edificio 
demolido  si  era  ésta  la  cansa,  cuyos  puntales 
desaparecen  sin  perjuicio  del  edificio,  una  vez 
reconstruido  el  medianero  ó  reforzado  el  suelo  y 
los  cimientos. 

Es  nuiv  frecuente  en  las  grandes  poblaciones, 
cu  que  el'  terreno  vale  caro,  si  el   suelo  es  Hojo 
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lli'Mio  piiMi  i^xiinii/iir  li  lúiiiniitiir,  ilrjur  iil  «Inií- 
i'iiliiiii'tii  liM  ohiili'iili»  ili'l  <|n«  inlú  011  |iin,  y  »!■ 
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niiiiiiliiliir  U  i"«|iiiiiii  i>  iliiuiili)  i'niili)(iiii  y  In  iiio- 
illiiiiDI'íii,  iiiií«IiiimIi>  Ixn  pim»  hnm  i|iii<  iiu  i'itr- 
^ilrii  Holii'o  liiN  iMitiinitiiH,  riiii  lot)iifi  nocviüiriiiil 
rio.H^t),  «MilociiiKln  Ion  |iiiii(nli'N  ilt'l  priiiinr  pÍH(i, 
i|ii<<  (VI  ii|  >'iiiii|iii>iiii'ti.|o,  iior  In  |uuli'  iiit><ii<>i'ilu 
n\\  liiiiMi,  con  CHiNiHii  iiu'liiiiioititi  y  titiriiiilúiido* 
litH  |ii)r  In  t'ii))o/ii  i'oii  liiH  imiroH  opnoNloHi'i  mlyíi- 
ooiitoH  |Mirii  i|iu>  no  liiiyn  oiii|iiiji*H  liiioiii  ol  Hulnr 
IMI  IIIIO  80  oililicii, 

si  iil  tonono  il  <\\\ti  «o  ilchcn  rcfi'rir  lo»  oni|m- 
je»  iIk  In  ('oiiHtriii'i'ii'in  ñor  intvi'iiip'lioilol  |iiiiitnl 
no  i'ü  mirii'ii'nti'iiu'nli'  lirini'  pnra  jircstnr  npoyon 
i'sto,  iiiiimIo  oiii)H>ilrai-MO  oolooanilo  encinin  una 
fjrnn  losa  »lo  Im-itmilo  psjH'sorsoIno  unn  cu|)n  de 
iiioiin.y  njioyar  on  i»tn  In  l>n>o  <lel  piinlal,  ó  bion 
oniznr  min  vi^n  do  fírnii  onlilirc  un  direecii*»ii  |M)r- 
[iiMidiiMilnr  «1  |miniiU'nto  tlol  muro  y  en  el  mis- 
mo plniío  del  puntal,  apoyándose  ésto  aolue  In 
solera  iisí  roniiadn,  á  In  iiuc  se  einvn  con  rinvos 
gruesos;  en  estos  casos  el  puntal  delio  estar  cor- 
tado en  su  ¡lie  por  un  plnno  oMiciio, con  laindi- 
nnción  conveniente  para  <jue  el  puntal  so  apoye 
del  todo  sobro  esta  sección.  Tniiilúcn  se  puede 
sostener  el  puntal  por  una  tornapunta  ó  jalial- 
cón,  <]Uc  clavada  al  puntal  se  liin  en  el  muro, 
en  ol  snolo  ó  en  la  solera  si  la  liuliiese;  por  últi- 
mo, si  unn  solera  no  bastase  para  dar  tijo/a  al 
apoyo,  se  podrá  hacer  un  entraniado  de  niailcra 
mis  sólido  y  con  base  suficiente  para  ipic  no  se 
hunda  ol  terreno. 

Kl  esfuerzo  que  sufre  el  puntal,  si  se  reprcsen- 
ti  por  /'el  empuje  del  muro  y  por  a  el  áiij;ulo 
i|ne  forma  el  puntal  con  el  horizonte,  si  A/1  es 
el  pnrnniento  del  muro  que  .se  trata  <lo  sostener, 
/)'('  el  puntal  ^.rf<7.  sújiiiciili)  y  £P este  empuje, 


la  fuer/a  F  se  dcseompoue  en  dos:  una  £D  según 
BC,  y  otra  igual  y  paralela  á  PT>  y  de  sentido 
contrario,  que  tenderá  á  hacer  marchar  al  puntal 
hacia  arriba,  por  lo  que  es  necesario  sujetarle  al 
muro:  y  la  primera,  que  es  el  esfuerzo  que  £C 
debe  remitir,  es 


BD-BP  eos  PBD=Pcosa, 


(1) 


expresión  que  demuestra  que  conviene  aumentar 
el  ángulo  a  todo  lo  posible  sin  llegar  á  su  límite 
0  =  90',  porque  entonces  no  sostendría  al  muro 
y  sería  completamente  inútil:  si  el  suelo  AC  es- 
tuviera horizontal,  á  medida  que  aumenta  el  án- 
gulo o  se  hace  más  difícil  el  deslizamiento  del 
)iunto  C  sobre  el  piso,  y  también  por  esta  razón 
sería  más  conveniente  acercarse  á  la  vertical: 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  á  medida  que 
se  aproxima  a  esta  posición,  la  fuerza  D?  aplica- 
da en  B.  y  cuyo  valor  Psen  o,  va  creciendo  y  pue- 
de hacer  girar  al  puntal  alrededor  de  O,  y  habrá 
que  tener  en  cuenta  todas  estas  circunstancias 
para  no  exagerar  la  posición  de  BC  en  ningún 
sentido.  Si  el  piso  ^C  fuese  inclinado ,  .siendo  C 
el  jiunto  nuís  alto,  se  disminuiría  el  riesgo  del 
deslizamiento;  pero  si'  C  estuviese  más  bajo  que 
A  habría  que  colocar  un  piíjuete  CE,  de  tal  ma- 
nera que  el  deslizamiento  a  que  se  encontraba 
más  expuesto  el  puntal  no  fuera  posible. 

—  PtiXT.M.:  iVar.  Las  tres  dimensiones  princi- 
pales de  un  buque  son:  r^íora  ó  longitud,  manya 
o  anchura,  y  piíii/f// ó  profundidad:  equivale  éste 
á  la  de  la  bodega,  y  se  mide  desde  el  plan  á  la 
cubierta  snjierior. 

También  se  Uam.an  puntales  á  cada  uno  de  los 
pies  ó  i>alos  que  sostienen  por  el  centio  las  cu- 
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liiurtJíN  fin  lo«  bui|il0«,  &  HriiinjAii/*  dn  lo  <iii«  M 
ilio' iln  lim  qii.i  pii  Im  oliiitanii  liniralitiiiB  liaocu 
ollcio  «)'iiinjAiiln, 

Otli»  nimlliUa  liav  nii  Iim  liiiquen  k|>«rto  da  U 
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blo  de  plio' 
llcntlviiN  |i.ii.. 
treti:  yuntnl  tlr  n 
puntal  líiat/irna/  >>  > 

ea  In  altura  ó  pruliiinlidioi  <|ii<'  Im^  iiitin  In  Ia- 
bln  lie  rimo  contixuii  n  In  aobiequilU  y  el  canto 
Hiipcrior  de  loa  Imoa  i'i  iiindi-ioa  qui*  Noaljniirii  la 
pIMiicín  i'iiliiei'ta  en  el  centro;  ¡ntnttil  lif  coiu- 
trui'rthu  vH  la  nltiirn  que  en  Id  vaicii^n  riinealrn 
hay  ilemle  el  canto  au|K'rinr  do  la  i|iillla  linata 
el  bao  ó  inndern  qiin  iioatieno  la  cubierta  dn  la 
jirimern  lialorla,  y  ¡ninlnl  ilúigonal  dr  Imlfíin  la 
longitud  do  enal(|iiiera  do  los  iIoh  puntillen  i|no 
nc  «ueleii  poner  lK>r  bniidn,  del  lailo  de  laipa  do 
la  bodega.  También  rociboneateiionibroKiH  pun- 
íale» misinos. 

PUNTALES:  'leúg.  Punta  en  la  bahía  de  Cá- 
diz, Hit.  unos  '1  km»,  al  S.  'AH°  K.  do  la  punta  fio 
San  KcliiK'.  .Sobre  su  extremiilad  estii  edilicado 
el  castillo  de  San  Lorenzodel  Puntal,  cuyos  mu- 
ros lame  el  agua;  lo  ae|>ara  do  la  isla  (iaditana 
una  long\ia  do  arena.  Así  es  que  á  un  Indo  y  otro 
de  esta  lengua  hay  atracadero  en  playa  limpia. 
Por  la  luirle  del  O.  se  obtiene  buen  abrigo  de  Ix;- 
vante  con  barcos  |)equcño».  Al  O.  del  castillo  y 
á  corta  distancia  esta  el  caserío  de  San  Lorenzo 
del  Puntal,  llamado  vulgarmente  Puntales,  en 
la  orilla  de  la  playa  y  con  frente  al  E.  La  playa 
es  muy  aplacerada  y  linijiia,  á  proiwjsito  jiara  es- 
palmar  los  buques  aprovechando  las  mareas.  En 
Puntales  hay  astilleros  particulares  en  donde  se 
han  construido  buques  de  todas  capacidades,  al- 
macenes de  efectos  navales  y  cuanto  concierne  á 
la  construcción  naval  y  reparación  de  embarci- 
ciones.  En  bajamar  de  aguas  vivas  se  descubre 
una  grande  extensión  de  playas,  y  los  buques 
deben  mantenerse  ancl.ados  muy  lejos  de  la  ori- 
lla. Entre  el  castillo  de  Puntales  y  las  ruinas 
del  castillo  de  Matagorda,  que  están  á  su  parte 
del  N.E.  distante  6,5  cables,  se  forma  la  m.ayor 
angostura  de  la  bahía,  llamada  antiguamente  El 
Paso.  La  parte  utilizable  del  canal  principal  pasa 
muy  cerca  de  Matagorda,  alejándose  por  consi- 
guiente de  Puntales.  Los  buques  que  toman  el 
lóndcadcro  de  este  nombre,  que  es  indudable- 
mente el  mejor  de  toda  la  bahía  de  Cádií,  se 
amarran  al  E.  y  S.E.  del  castillo,  más  ó  menos 
cerca  del  canal,  según  sean  sus  calados;  el  fondo 
varía  entre  2,S  m.  á  5,6  á  marea  baja,  lama  y 
arena  fangosa.  La  costa  de  Puntales  se  repliega 
hacia  el  S.O.  y  finaliza  en  la  Cortadura.  Aquí 
empieza  el  estrecho  istmo  que  une  á  Cádiz  coa 
San  Fernando  ( Derrotero  de  las  costas  occidenta- 
les de  España). 

PUNTALLANA:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
están  agregados  muchos  caseríos,  p.  j.  de  Santa 
Cruz  de  la  Palma,  isla  de  Palma,  prov.  y  dióce- 
sis de  Canarias;  2018  habits.  Sit.  al  E.  de  la  is- 
la, entre  Los  Sauces  y  Santa  Cruz.  Terreno  ás- 
pero, quebrado  por  barrancos;  cereales,  cáñamo, 
naranja,  hortalizas  y  fintas. 

PUNTAPIÉ:  m.  Golpe  que  se  da  con  la  punta 
del  pie. 

Si  á  pcNTArrÉs  no  lo  mato 
Es  porque  más  logro  tenga 
El  blasón  de  justiciero. 

MoRETO. 

...  si  nn  pie  le  hizo  hechura. 
Le  deshizo  nn  pixtapié. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  fué  mi  primer  saludo 
Un  PUNTAPIÉ  al  emisario, 

Br.ETÓs  DE  LOS  Herreros. 

-  Mandar  á  uno  á  prNTAPiÉs:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  grande  ascendiente  sobre  él,  alcanzar  fá- 
cilmente de  él  todo  lo  que  se  quiere. 

PUNTAR:  a.  Apuntar  las  faltas  de  los  eclesiás- 
ticos en  el  coro. 

-  PrNTAR:  Poner,  en  la  escritni'a  de  las  len- 
guas que  no  tienen  vocales,  los  puntes  con  que 
se  suplen  estas  letras. 

...  era  necesario  que  la  ptj>TASEX  (la  Santa 
Escritura)  y  señalasen  de  allí  adelante  en  los 
libros  que  escribiesen. 

Fk.  José  de  Sigüekza. 
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noH,  no  alteran  la  liaoic 
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de  TArcolei.  . 

Ilomingoyi: ,       ¡íi: 

do  Pirría  coniiciizjiii  loa  do  l'irria  o  i  #  iii-tAns,  que 
80  dilatan  indelinidaiiirnte  hncin  el  S.  l.aa  lla- 
nurna  do  Térralm  conatitiiyrn  la  [lorción  mejor 
do  toda  la  comarca,  ]K>r  aii  lielleza,  ati  ferarífiafl 
y  au  clima.   Katan  regadoa  ]Xir  el  i        '    '  > 

(irande  de  T>  rralm  y  ana  aíl.,  na\' 

tensión  bnatante  |iara  hacer  salir  p>. ■  ].'>' 

ductos  que  rindan  más  tarde  catas  llanuras.  Por 
último,  las  llanuras  de  Cañna  (Jordán,  aitiiad.ia 
en  ol  extremo  meridional  del  laía,  non  también 
considerables,  y  ofrecen  grondea  ventaja»  á  la 
agricultura  y  á  la  cría  del  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. Ja  costa  de  Piintireiins  no  es  tan  irregu- 
lar como  la  de  (iuanacoste  sin  embargo  de  te- 
ner algnnos  jiuertos  ó  fondeaderos,  y  al  S.  el 
magnífico  Golfo  Dulce,  entre  la  ]ieníninila  estre- 
cha y  larga  que  lleva  el  mi.smo  nombro  y  los  te- 
rrenos limítrofes  de  Costa  Kica  y  Colombia.  Al 
S.  del  puerto  Puntarena,s,  ontes  de  .salir  del  Gol- 
fo de  Nicoya,  se  encuentra  <-l  [nierto  de  Caldera, 
muy  seguro  para  las  embarcaciones.  Algunas  ve- 
ces, en  é])oeas  anteriores,  se  ha  tratado  de  fun- 
dar en  él  una  población  y  abrirlo  al  comercio 
universal,  en  la  creencia  de  que  sería  preferido 
al  de  Puntarenas  y  de  comunicación  más  rápida 
con  el  interior.  I^a  bahía  Chica  es  la  última  de 
las  entradas  de  esta  costa,  antes  de  llegar  al  ci- 
tado Golfo  Dulce,  en  la  desembocadura  del  río 
Espino.  Golfo  Dulce,  formado  j>or  el  Océano  Pa- 
cífico, entre  los  8  y  9°  de  lat.  boreal ,  tiene  cerca 
de  .")50  kms.  de  largo  de  S.E.  á  X.O.  desíie  la 
entrada  hasta  el  fondo,  11  en  su  menor  anchura 
y  más  de  28  en  su  mayor.  I..a  península  de  Gol- 
fo Dulce  es  poco  conocida;  la  atraviesa  en  toda 
su  extensión,  de  N.  á  S.,  nna  cadena  de  monta- 
ñas llamadas  Sal-si-pnedes.  Al  E.  del  mismo  Gol- 
fo Dulce  se  forma  la  bahía  de  Golfito,  de  alguna 
consideración,  y  al  O.  la  de  Charco  Azul.  El  cli- 
ma de  la  comarca  es  cálido  en  general,  y  en  al- 
gunas partes  malsano.  i>ero  los  terrenos  son  de 
una  fertilidad  extraordinaria  y  el  aspecto  físico 
muy  pintoresco.  Entre  las  maderas  se  encuen- 
tran el  mangle,  el  laurel,  la  madera  negta,  el 
guachipelín,  el  jmIo  de  Brasil,  el  roble,  el  al- 
mendro, el  árbol  del  pan,  el  de  la  leche  y  otros. 
Hay  numerosas  palmeras  de  coco,  animales  de 
caza,  fieras  y  muchas  aves,  como  aguiluchos,  la- 
pas (rojos  y  verdes),  loros,  periquitos  j  cerníca- 
los. A'íboras,  como  la  oropel,  la  coral,  la  lora  y 
la  toboba.  Los  papalómoyos,  mosquitos  y  zan- 
cudos son  numerosos  en  la  comarca;  los  primeros 
producen  úlceras  con  la  picadura.  Toda  la  co- 
marca de  Puntarenas  tiene  12167  habits-,  dis- 
tribuidos en  dosc,  nna  villa  y  44  barrios,  y  está 
dividida  en  tres  cantones:  Puntarenas,  Esparta 
v  Golfo  Dulce.  Las  poblaciones  de  mayor  impor- 
tancia son:  Puntarenas,  cap.  de  la  comarca  y  ca- 
becera del  cantón  primero.  Es  el  único  puerto 
hanilitado  sobre  el  Pacifico  para  el  comercio  ex- 
terior y  el  mejor  de  Centro  América.  Está  sit.  en 
una  lengua  estrecha  de  tierra  y  arena,  que  le  da 
su  nombre,  en  la  parte  oriental  del  Golfo  de  Ni- 
coya. como  á  80  kms.  de  San  José.  Se  comunica 
con  el  anterior  por  medio  de  una  carretera  y  una 
sección  de  f.c.  jlientras  no  existíó  el  puerto  de 
Limón  sobre  el  Atlántico,  Puntarenas  filé  centro 
de  activísimo  movimiento  comercial ;  con  la  aper- 
tura de  aquél  decayó  por  algún  tiempo,  para  le- 
vantarse después  con  nuevo  brío.  En  sus  calles 
amplias  y  rectas  se  encuentran  edificios  notables 
piíblicos  y  yiarticulares,  construidos  casi  todos 
de  madera.  Tiene  al  S.  un  muelle  de  hierro  de 
primer  orden,  al  cual  no  atracan,  sin  embargo, 
los  buques  de  gran  porte,  que  anclan  á  una  dis- 
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tancia  oonsi'lcralilc  del  puerto.  Cuenta  con  unos 
2500  liabits.  Esparta,  cali,  del  cantón  de  su  nom- 
bre, es  una  anticua  c.  fundada  por  los  españo- 
les, en  terreno  jilano,  á  22  kms.  al  E.  de  Punta- 
renas  próximamente.  Los  barrios  de  San  .Teróni- 
nio  y  San  Rafael,  pertenecientes  á  este  cautijn, 
tienen  respectivamente  .IOS  y  .509  liabits.  fiollb 
Dulce,  V.  cab.  del  cantón ,  tiene  523  liabits.  Es 
un  puerto  sit.  en  el  gol  Ib  de  su  nombre,  com- 
jiuesto  de  chozas  casi  todo  y  muy  pobre.  Depen- 
den de  este  cantón  los  barrios  indígenas  de  Té- 
rraba  y  Boruca  (Gcog.  de  Cosía  Rica,  por  F.  Jlon- 
tero  narrantes). 

PUNTEADA:  f.   PuNl  EADO. 

PUNTEADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  puntear 
(tocar  la  vihuela,  hiriendo  determinadas  cuer- 
das, cada  una  con  un  dedo). 

PUNTEAR:  a.  Tocar  la  vijiuela,  hiriendo  de- 
terminadas cuerdas,'  cada  una  con  un  dedo. 

i  Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  viene  á 
PUNTEAB  á  estas  horas  en  ese  callejón  tan 
puerco? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  i.  tanto  va  su  gr.acia  que  puntea 
De  modo  que  hace  hablar  una  guitarra,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  PrNTEAR:  Señalar  puntos  en  una  cosa  ]ia- 
ra  formar  con  ellos  lo  que  se  quiere ;  como  en  las 
pinturas  de  miniatura. 

...  usando  de  pinceles,  de  nieloncillos,  algu- 
nas   veces   con   agujas  sutiles,  punteándolo 
curiosamente,  á  manera  de  las  miniaturas. 
Antonio  Palomino. 

-  Pi'NTEAE:  Coser  ó  dar  puntadas. 

-Puntear:  n.  Mar.  Ir  orzando  cuanto  se 
puede,  pira  aprovechar  el  viento  cuando  esca- 
sea. U.  t.  c.  a. 

Puntear  el  viento. 

Diccionario  de  la  Academia. 

PUNTEL:  m.  En  las  fábricas  ú  hornos  de  vi- 
drio, cañón  de  hierro,  como  el  de  una  escopeta, 
con  que  se  .saca  el  vidrio  del  horno  y  se  pone 
sobre  el  mármol  ó  losa  de  hierro  para  trabajarlo 
y  formar  las  piezas. 

PUNTERA:  f.  Remiendo,  en  el  calzado,  y  re- 
novación, en  los  calcetines  y  medias,  de  la  par- 
te que  cubre  la  punta  del  pie. 

-Puntera:  Solirepuesto  ó  contrafuerte  de 
cuero,  generalmente  c!:arolado,  que  se  coloca  en 
la  punta  de  la  pala  del  calzado. 

El  cochero...  había  permanecido  algún  tiem- 
po en  la  actitud  reglament.aria,...  ladeado  gra- 
ciosamente el  sombrero  y  muy  juntas  las  pun- 
teras de  las  botas;  etc. 

Pardo  Bazán. 

-Puntera:  Siempreviva  mayor. 

-  Puntera:  fam.  Puntapié. 

PUNTERÍA  (de  puntero):  f.  Línea  que  se  mira 
para  disparar  un  arma,  á  fin  de  que  el  tiro  hie- 
ra en  el  punto  á  donde  va  dirigido. 

...  teniendo  á  su  lado  á  un  soldado  que  se 
las  daba  armadas,  tiraba  de  Puntería  á  los 
turcos. 

Luis  del  Mármol. 

Disparaban  (los  mejicanos)  á  tiempo  y  baja 
la  PUNTERÍA  para  no  malograr  el  tiro  en  la  re- 
sistencia de  las  armas. 

SoLÍs. 

-Dirigir,  hacer,  oponer,  la  puntería: 
fr.  Apuntar,  ó  asestar,  el  tiro. 

-Dirigir,  hacer,  oponer,  la  puntería: 
fr.  Echar,  ó  tirar,  líneas. 

PUNTERO,  RA  [Ae punto):  adj.  Aplícase  ala 
persona  que  hace  bien  la  puntería  con  una  arma. 

...  un  día  cierto  soldado  gran  PUNTERO,  que 
estaba  de  centinela,  vio  á  uu  personaje,  á  quien 
todos  tenían  gran  respeto. 

Carlos  Ooloma. 

-  Puntero:  V.  Hierba  puntera. 
-PuNTRRO:  ant.  A'.  Viento  puntero. 

-  Puntero:  m.  Palillo  ó  cosa  semejante,  con 
que  se  apunta  ó  se  toca  á  cada  una  de  las  letras 
o  á  cada  una  de  las  sílabas  de  un  escrito,  para 
que  el  niño  que  aprende  á  leer  pueda  más  fáoil- 
iiiciitc  distiiigui-  las  unas  de  las  otras. 
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...  cuando  los  niños  quieren  aprender  áleer, 
lo  primero  que  hacen  es  con  el  puntero  con- 
tar las  rayas  de  las  letras,  para  saberlas  des- 
pués conocer. 

Fr.  Jerónimo  Gracián. 

-  PuNTKiio:  Género  de  punzón  para  señalar, 
de  cualquier  modo  que  sea. 

-Puntero:  En  las  iglesias  y  coros,  varita 
larga  de  metal  con  que  señalan  lo  que  se  ha  de 
cantar  ó  leer. 

-  Puntero:  Cañita  que  está  unida  á  la  tapa 
de  las  crismeras  por  la  parte  de  adentro,  y  sirve 
para  ungir  á  los  que  se  confirman  y  olean. 

-  Puntero:  Entre  herradores,  instrumento 
redondo  de  hierro,  que  por  la  parte  de  atrás  es 
más  grueso  que  por  la  de  adelante,  y  en  ésta 
tiene  señalada  la  ligma  del  agujero  por  donde 
entran  los  clavos  en  ja  herradura;  de  suerte  que, 
dándole  golpes  con  un  martillo,  lo  deja  for- 
mado. 

...  un  puntero  de  herrador,  dos  reales. 
Pragmática,  de  tasas  de  1680. 

-Puntero:  Cincel  de  hierro,  puntiagudo, 
calzado  de  acero,  con  que  pican  las  júedras  los 
canteros. 

PUNTEROL:  m.  Germ.  Almarada  de  hacer  al- 
pargata. 

PUNTEROLA:  f.  Barra  corta  de  hierro  con 
punta  acerada. 

-  Punterola:  Art.  y  Of.  Herramienta  de  can- 
tería que  se  emplea  para  la  labra  de  las  jiiedras  de 
construcción  demasiado  duras;  tiene  la  forma  de 
un  martillo,  (lero  cuyas  bocas  son  de  bisel  ó  corte 
en  sentido  del  mango  y  dentadas ;  es  de  acero  muy 
bien  templado  y  duro;  se  maneja  como  el  marti- 
llo, pero  de  modo  que  todas  las  puntas  den  con 
alguna  inclinación  en  la  cara  del  sillar,  golpean- 
do de  costado  y  con  poca  fuerza. 

puntI  (Magín):  Iliog.  Músico  y  compositor 
español.  N.  en  Manresa  (Barcelona)  á  19  de  agos- 
to de  1816.  M.  en  Lérida  á  22  de  otubre  de  1S81. 
Comenzó  á  estudiar  á  los  doce  años  Música  en 
el  monasterio  de  Montserrat,  cu  cuyas  aulas  per- 
maneció cinco,  teniendo  ]ior  maestros  de  órgano 
y  composición  á  los  celebrados  profesores  P.  Boa- 
da  y  P.  Brell,  los  últimos  buenos  representantes 
de  la  un  día  famosa  escuela  de  Montserrat.  Ga- 
nó (1833)  por  oposición  la  plaza  de  organista  de 
la  catedral  de  Lérida,  que  desempeñó  hasta  el  día 
de  su  muerte.  Más  tirde  (1864)  fué  nombrado 
director  de  la  Escuela  de  Música  de  la  Casa  pro- 
vincial de  Misericordia  de  Lérida,  en  la  que  re- 
cibían crecido  número  de  pobres  acogidos  una 
instrucción  musical  sólida,  habiendo  logrado 
Puntí  organizar  en  poco  tiempo  una  orquesta 
regular.  Compuso  y  dejó  inéditas  muchas  obras 
musicales,  siendo  la  mayor  parte  de  ellas  para 
órgano,  como  Psa/modias,  Ofertorios,  Sonatas, 
etc.,  etc.  Estas  composiciones  acreditan  los  bue- 
nos estudios  hechos  por  su  autor,  sorprendiendo 
verdaderamente  su  inagotable  caudal  de  ideas. 
Cuando  en  1856  publicó  Saldoni  la  Reseña  his- 
tórica del  colegio  de  Música  de  Montserrat  desde 
1456  hasta  Jioyd'ia,  habló  (pág.  66)  de  Puntí  con 
motivo  del  efecto  que  le  produjo  en  una  ocasión 
al  oirle  tocar  el  órgano  en  la  catedral  de  Lérida, 
juntamente  con  un  francés,  distinguido  aficiona- 
do miisico,  y  allí  consigna  los  elogios  que  del 
maestro  español  le  hizo  el  extranjero.  «En  efecto, 
dice  un  biógrafo,  la  ejecución  del  maestro  en  el 
órgano,  su  prodigioso  mecanismo,  rayaban  en  lo 
inverosímil:  abusaba,  es  cierto,  de  las  combina- 
ciones ternarias  en  una  mano,  contrastando  con 
las  binarias  en  la  otra;  pero  en  el  uso  de  los  re- 
gistros, en  los  efectos  que  de  su  combinación 
sacaba,  en  la  vis  inagotable  de  su  improvisación, 
por  desgracia  demasiado  fácil,  no  ha  habido 
maestro  en  estos  últimos  tiempos  que  le  haya 
igualado,  dada  la  influencia  deletérea  que  en  los 
maestros  de  capilla,  y  principalmente  en  los  or- 
ganistas, produjeron  las  obras  del  llamado  cisne 
de  Pésaro,  que,  en  i'ealidad  de  verdad,  debió  lla- 
marse sirena  y  no  cisne.» 

puntiagudo,  DA:  adj.  Que  tiene  aguda  la 
punta. 

...  tenían  los  enemigos  cerrado  el  camino  con 
Arboles  cortados  y  estacas  puntiagudas,  em- 
bebidas eu  tierra  movediza  para  mancar  los  ca- 
ballos; etc. 

SoLÍs. 
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Rastros  ó  rastrillos,  armados  de  dientes  pun- 
tiagudos, los  hay  de  varias  hechura.';,  etc. 
Oliv.ín. 

PUNTIDO:  m.  prov.  Rioj.  Descansillo  ó  meseta 
de  las  escaleras. 

-  Puntido:  Geotj.  ant.  Convento  de  Italia,  si- 
tuado entre  Milán  y  Pérgamo,  donde  se  firmó  la 
primera  Liga  lombarda. 

PUNTILLA  (d.  de  -pv.nta):  f.  Encaje  muy  an- 
gosto hecho  en  puntas,  el  cual  se  suele  añadir  y 
coser  á  la  orilla  de  otro  encaje  ancho,  y  .sirve 
también  para  guarnecer  pañuelos,  escotes  de 
vestidos,  etc. 

-PuNTiLL,\:  Instrumento,  á  m.anera  de  cu- 
chillito,  sin  mango,  con  ]iunta  redonda  i)ara  tra- 
zar en  lugar  de  lápiz.  Lo  usan  los  portaventa- 
neros. 

-Puntilla:  m.  Cachetero;  puñal  corto  y 
agudo  con  que  se  remata  á  las  veses. 

-De  puntillas:  m.  adv.  con  que  se  explica 
el  modo  de  andar,  pisando  con  las  puntas  de  los 
pies  y  levantando  los  talones. 

—  Entremos,  sin  que  nos  sienta, 
De  puntillas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

(Llega  de  PUNTILLAS  y  se  esconde  detrás  de 
Blasa). 

Bretón  de  los  Herreros. 

...entornó  las  ventanas  para  dejar  el  cuarto 
á  media  luz,  y  se  salió  de  puntillas,  etc. 
Va  lera. 

-  Ponerse  uno  de  puntillas:  fr.  fig.  y  fam. 
Persistir  tercamente  en  su  dictamen,  aunque  lo 
contradigan. 

PUNTILLAZO:  m.  fam.  PUNTAPIÉ. 

...  el  hombre  que  va  descendiendo  un  risco 
abajo...  si  por  detrás  le  van  dando  puntilla- 
zos y  empellones,  mal  podrá  detenerse  sin 
caer. 

Fr.  Crlstóbal  de  Fonseca. 

La  virtud,  si  arrojasteis  embusteros 
Al  infierno,  entre  esíinges  y  pitones. 
Vuestras  culpas,  gigantes  de  más  brazos. 
Del  cielo  os  echarán  á  puntillazos. 

Pedro  Silvestre. 

PUNTILLERO:  m.  CACHETERO;  torero  que  re- 
mata al  toro  con  un  puñal  corto  y  agudo  llama- 
do cachetero. 

PUNTILLO  d.  depjímíojim.  Cualquiera  co.sa, 
leve  ¡lor  lo  regular,  en  que  una  persona  nimia- 
mente pundonorosa  repara  ó  hace  consistir  el 
honor  ó  estimación. 

...  aunque  el  provincial  PUNTILLO 
Sufra  un  tanto  de  vergüenza. 
El  hecho  es  claro  y  sencillo: 
jQué  culpa  tiene  un  caudillo 
De  que  no  haya  quien  le  venza? 

Hartzenbusch. 

-Puntillo:  Mus.  Signo  que  consiste  en  un 
punto,  que  se  pone  á  la  derecha  de  una  nota  y 
aumenta  en  la  mitad  su  duración  ó  valor. 

PUNTILLÓN:  m.  fam.  PUNTILLAZO. 

—  Mira  si  un  poco  me  enfadas, 
y  te  doy  un  puntillón. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Al  poderoso  injurian  tus  renglones, 
Porque  acaso  anhelaste  su  privanza 
Y  él  te  echó  de  su  casa  á  puntillones. 
Bretón  de  los  Herreros. 

PUNTILLOSO,  SA:  adj.  Díccse  de  la  persona 
que  tiene  mucho  puntillo. 

PUNTIZÓN:  m.  Impr.  Cada  uno  de  los  aguje- 
ros que  quedan  en  el  pliego  de  la  prensa,  abier- 
tos jior  las  puntas  que  lo  sujetan  al  tímpano. 

PUNTO  (del  lat.  punclum):  m.  Señal  de  di- 
mensiones poco  ó  nada  perceptibles,  que,  por 
combinación  de  un  color  con  otro  ó  por  eleva- 
ción ó  depresión,  se  hace  ó  forma  natural  ó  arti- 
ficialmente en  una  superficie  cualquiera;  como 
las  que  se  marcan  en  el  papel  ó  el  lienzo  con  tin- 
ta, lápiz  ó  pintura;  lasque  se  hacen  en  la  pared, 
en  el  suelo,  etc.,  con  instrumento  ó  cosa  más  ó 
menos  punzante;  lasque  forman  algunos  tejidos; 
las  que  se  ven  en  el  cuerpo  de  muchos  insectos, 
etc. 

-  Punto:  Cada  una  de  las  ^lartes  en  que  se 
divide  el  pico  de  la  pluma  de  escribir  por  electo 
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lio  til  alii'itiiin  (I  nlicrtilliu   liorlia»  A  lu  UrK"  ilo 
úl. 

Pi'NTii:  Miiu;  cii  Un  nntinii  il«  fiii>)(i),  plru 
i|iip  ao  i-cilcirii  ('<>iivi<iiii<ii(niiii>ntii  |uira  mMigiirar 
|ii>i'  Hii  iiiikIíii  In  |iiiiili'rl'n, 

...  al  l'liNTii  HO  lin  lili  iiniior  nii  In  linos  ili^l, 
mil)'  iln  iiirihii  il  liiKili». 

Al.lINHil  MmiiInKX  I>K  KhI'INAII. 

-Puntii:  l'iSi'iN;  nii  lim  nriiiiM  ilo  tuvuo, 
|iii</n  rii  <|iio  KHti  iliii  In  |inliUii  ilo  lu  lUve  oimii- 
iln  i'nlú  |uil'ii  ili)i|»iriii', 

-  l'rNI'n:  Kli  InH  nliniH  ili>  rimliirn,  |iiiiiUiIa 
iMli' HO  VA  iliiiiiln  |iiirii  liitriM'  iiim  liilmr  nnliniKl 
lii'iuo,  y  toiiin  iliviMHni  iiiiiiiliii'H,  Dp^rní  Inn  va- 
ritiH  rnriiiiiH  i|iii'  timip  ili'i'ji'riilnnto. 

...  ni  iinii  ni  nirnoH  tiiniliii'n  yrrfi^,  <\w  iniA 
iiihn.  riiiinilo  la  i*nniii*nznii  ¿  iMiHi'har  i\  Intiriir, 
|<i'>ni>iil«  «n  ili'rliniln  ilp  nnn  vnrn,  y  iln  un  i'i'N- 
TO  mini  y  otrn  noiillA. 

Kll.  rKlilio  IiK  OÑA. 

No  orón»  qui'  »«  Imliin  ensmlo  sin  «nliiT  en- 
liolinir  iiim  iif^njn  ui  i'i'linr  un  rcniifiiiio  ni  lin* 
cor  unns  sopnn  ilc  njo,  sino  (luo  miIiía  liivsnn- 
mar  nn  piiohcro  y  innnojar  mía  cicnlin,  y  lia- 
i'iT  i>l  PUNTO  jinscual,  y  el  lio  italiana  y  el  <ip 
loiiiíllo;  rto. 

Antonio  Ki.onEs. 

-  Punto:  Cada  una  iIp  laa  lazadilloa  ó  nudi- 
to.i  do  i]>io  so  forman  los  niodias,  calcotna,  etc. 

-  Precnnló: 
iNiínca  nioilias  tt»  pusiste? 
S'  auniiue  eros  rey.  ¡no  temiste 
Hallarles  suelto  nlRún  ruNTO? 

Rri7.  1>E  Al.AItCl'lN. 

No  cose  jamás,  no  aplancha, 
No  hace  un  ri'NTO  de  calceta:  etc. 
L.  F.  PE  Mokatín. 

-  PrN  10:  Pequeña  rotura  que  se  hace  en  las 
medias  por  soltarse  los  i'l'Nros  de  quo  están  for- 
madas. 

-  Pinto:  Kn  el  arte  de  la  seda,  laboró  forma 
que  va  tomando  el  haz  de  la  tela  que  no  lleva 
dibujo  especial. 

Punto  de  tafetán,  lie  saya  de  reina. 

Diccionario  de  la  .Icadcmia. 

-Pl'NTOiTcla  que  está  ó  parece  hecha  con 
aguja,  á  diferencia  de  la  fabricada  en  el  tel.ar  con 
urdimbre  y  trama. 

—  Apuesto  á  que  esa  mujer 
No  hacía  PÜXTO  de  blonda, 
Ni  supo  en  toda  su  vida 
Cómo  se  hace  nna  compota. 

Brf.ti'in  be  i.os  Herkeros. 

-  Punto:  Duodécima  parte  de  nna  línea. 

-  PfNTO:  En  el  arte  de  Zapatería,  medidaqne 
está  rayada  en  el  marco,  y  que  tienen  los  zapa- 
teros en  su  longitud. 

...cada  par  de  zapatitos  lisos  y  llanos  de 
mujer,  de  tres  suelas,  á  real  por  cada  punto. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

Siete  PUNTOS  di(5  á  tu  pie 
La  zapatera  lisonja: 
Mas  esa  es  tina  mentira, 
Fina  y  teñida  en  la  horma, 

SoLi's. 

-Punto:  Cada  uno  de  los  agujeros  que  se 
ponen  á  trechos  en  las  correas,  para  que  el  hie- 
rrecillo  de  la  hebilla  entre  en  el  que  convenga, 
segi'in  deba  ajustarse  ó  prolongarse. 

-  Punto:  Cada  uno  de  los  agujeros  que  tiene 
el  timón  del  arado  en  la  punta  por  donde  se  une 
al  yugo  para  acortar  ó  alargar  el  tiro. 

-Punto:  Sitio,  lugar. 

...  es  uno  de  los  puntos  más  bonitos  de  Es- 
p,iña,  etc. 

Trueba. 

-  Punto:  Paraje  público  determinado  donde 
se  sitúan  los  coches  para  alquilarlos. 

-  PuNro:  En  los  dados  ó  naipes,  número  que 
se  señala  de  valor  á  cada  carta  ó  á  cada  cara  del 
dado.  Kn  algunos  juegos  los  han  puesto  arbitra- 
riamente los  que  los  inventaron. 

-  Punto:  En  ciertos  juegos  de  naipes,  as  de 
cada  palo. 

-  Punto:  En  algunos  juegos,  tanto  que  se  va 
ganando  hasta  llegar  al  número  señalado. 


rabio. 


ri'NT 

-Pisio;  Cou  muy  eurU,  |iartii  nilnlnin  do 
una  c'iiw. 

l'l'.STo:  la  iiioiinr  rnu,  U  |i*rti<  niiU  |»'i|U«i' 
Aa,  ó  In  rlrriiiiiilaiii'la  iiiiia  iiininiilA  do  iinn  i  uM. 

-  I'i'srii:  IiiütAnte,  momniln,  |iorclúii  |ie<|iis- 
flluiíiia  do  tiain|io. 

...  ou  lili  i'i.'NTO  doahltn  lo  quo  hnlila  hfcho 
en  una  RPinnnii,  ote, 

('KIlVASTrjl. 

Don  Hnnehn,  quo  Im  ilu  Imainrma, 
Verá  vil  nn  ruNTii  ilitahechan 
Hiia  n|ior«ntea  aoa|>ocliiia,  etc. 

TiiiNii  iiK  Molina. 

...  lirado  el  punto  quo  vluo 
OlKorvi'i  In  tndlfprpncit 
(jiie  Knatnbn  cnn  mi  prima ;  «te. 

L.  K.  HK  MoiíAiís. 

Punto:  Ocnaión  o|>ortiins,  nioniciito  favo- 
Llegó  á  PITNTOiio  lof^nr  lo  quo  dcaeabtt. 
IHeriniwrio  de  la  ^endemia. 

-  Punto:  Kn  las  unix-ernidades,  fin  del  ciirao, 
on  quo  80  cierran  los  escuelas. 

-  Pi:sTo:  Por  exl.,  le.snción  del  despacho  en 
los  trilitumleB  y  otrnsde|iondeiicias  cuando  entra 
el  tiempo  en  quo  ha  de  haber  vacaciones. 

-  Punto:  Kn  los  estudios,  caila  uno  do  los 
orioros  que  se  comotcn  al  dar  do  memoria  la  lec- 
ción señalada. 

-  Punto:  Cada  una  de  las  cuestiones  que,  pil- 
cando en  un  libio,  salen  en  las  hojas,  jiara  que 
elija  el  que  ha  de  leer  en  la  oiKisición. 

-  Punto:  Cada  uno  de  los  asuntos  ó  materias 
diferentes,  de  que  se  trata  en  un  sermón,  discur- 
so, conferencia,  etc. 

Volvióle  (Hernán  Cortes)  á  tocar  el  punto 
de  la  religión  (á  Motezuma),  etc. 

SOLÍS 

Sin  poner  las  fechas,  aunque  siguiendo  el 
orden  cronológico,  trasladaremos  aquí  pocos  y 
breves  fragmentos  de  dichas  cartas,  y  punto 
conchudo. 

Vaieua. 

-  Punto:  Parte  ó  cuestión  de  una  ciencia. 

Punto  filosófico,  teológico. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Punto:  Lo  substancial  ó  princiiul  de  un 
asunto. 

-  Punto:  Fin  ó  intento  de  cualquier  acción. 
-Punto:  Estado  actual  de  cualquier  especie 

ó  negocio. 

Llegó  á  tal  PONTO  la  disputa. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-PuxTO:  Estado  perfecto  que  llega  á  tomar 
cualquier  cosa  que  se  elabora  al  ftiego;  como  el 
pan ,  el  almíbar,  etc. 

...  no  tiene  principe  cocinero  más  goloso,  ni 
que  mejor  sepa  dar  el  punto  á  los  guisados  que 
le  sé  dar  yo. 

CEP.VANTES. 

-  Punto:  Hablando  de  las  calidades  morales 
buenas  ó  malas,  extremo  ó  más  alto  grado  a  que 
éstas  pueden  llegar. 

-  Punto:  Pundonor. 

...  si  el  interés  villano,  la  cercanía  de  la 
sangre,  el  PUNTO  de  noble  correspondencia,  la 
esperanza  del  agradecimiento,  ó  cualquiera 
otra  torcida  inclinación  los  obliga  á  sublimar 
al  indigno. 

líirÑEZ  DE  Cepedü 

Que  en  su  pobreza  mantienen 
Tanto  PUNTO  y  honor  tanto, 
Que  no  viven  con  más  fueros 
Los  caballeros  más  claros. 

MORETO. 

-  Punto:  Apunte;  en  el  juego  de  la  banca  y 
otros,  cada  uno  de  los  que  apuntan  ó  juegan  con- 
tra el  banquero. 

-  Punto:  Cir.  Puntada  que  da  el  cirujano 
pasando  la  aguja  por  los  labios  de  la  herida,  pa- 
ra que  se  unan  y  puedan  curarse. 

...  dando  el  primer  punto  en  medio  de  la 
herida,  por  qne  no  sobre  más  á  nn  cabo  qne  á 
otro,  y  Inego  el  segundo  entre  el  punto  de  en 
medio  y  entre  el  un  lado. 

Juan  Fragoso¡ 


rt'XT 


«<s 


-V "-        I    .   .    i,'n  rona<<lora<la  alri 

lofiKi'  hIvI. 

!■   ■.-.     .-  iiplMiU  pan  rp|iri!. 

««nUr  ol  iTNTii  : 

-  PlM..     I'  -I :-  ---'^dt 

maroar,  qi.'  \. 

ve  |ior  1 1     I  va- 

doiK  «». 

-I'  '.  PrNTO  r>«  fínrTAÍMi, 

-Pisto:  .I/ií».  Intervalo  d«  t.  la 

mayor.  Ilny  tieno  |io>'n  nao  «n  eat  i 

-  Pisto:  Ortogr.  NoU  orto({r4Ar«  qua  ac  po- 
no nebro  la  i. 

-  Pl'STo: //rt'YT.  Hi)(no  <.r  no 
M)  Inilica  ol  lin  del  a«nlid'<  '  o 
de  un  |ior(»do  ó  do  una  wjbi  i.r4ci.,n.  I  ><ii««a 
tnnibii'ii  deH|iuén  de  to<la  alireviatura;  v.  gr,, 
Kreino.  .S'r. 

.,.;  ejecútelo  (el  copiar  la  homilía)  ain  omi- 
tir acento,  rUKTo  ni  coma,  etc. 

Iki.a. 

En  ellon  (en  loa  cnpitalna)  no  «e  advierten 
PUNTOH  ni  comaa  nlgunaa;  etc. 

JovRi.l.ANoa. 

-  Pisto  ací-ihkstai.  :  Peri.  Aquel  en  que 
parecen  concurrir  to<laH  las  reit.a»  [laralcUa  en- 
tre sf,  qne  no  son  pcriicndicularea  al  plano  óp- 
tico. 

-  Punto  cardinal:  Cnalquiera  de  loa  cuatro 
que  denotan  el  E.,  O.,  N.  y  8. 

-  Punto  cístriuo:  Centro;  punto  en  lo  in- 
terior del  círculo,  del  cual  equidistan  telo»  loa 
de  la  circunferencia;  del  cual  fiarten  todos  los 
ridios,  y  por  el  cual  pasan  forzosamente  todos 
los  diámetros. 

-  Punto  cíntriuo:  Centro;  en  la  esfera, 
centro  del  semicírculo  generador. 

-  Punto  céntruo:  Centro;  por  ext,,  en  las 
figuras  planas  y  sólidos  regulares,  punto  en  que 
se  cortan  todas  sus  diagonahs. 

-  Punto  céntrico:  fig.  Fin  á  que  se  dirigen 
los  acciones  del  que  intenta  una  cosa. 

-  Punto  crudo:  fig.  y  fam.  Momento  preciso 
en  que  sucede  nna  cosa.  U.  comúnmente  con  la 
partícula  <i  ó  el  artículo  el. 

...  el  emperador  encabrió  el  orden  al  pneblo, 
hasta  el  PUNT't  crudo  en  que  había  de  dar  en 
tierra  la  muralla. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-  Punto  de  apoyo:  }ícc.  Puxto  fijo  sobre  el 
cual  estriba  la  palanca  para  que  la  fuerza  venza 
á  la  resistencia. 

-  Punto  de  apoto:  fig.  El  que  sostiene  cual- 
quiera empresa,  discurso  ó  cosa  material. 

-  Punto  de  costado:  Aled.  Dolor  con  pun- 
zadas al  lado  del  corazón. 

-  Punto  de  distancia:  Pers.  Cada  uno  de 
los  dos  puntos  que  distan  del  de  la  vista,  y  en 
sn  misma  horizontal ,  tanto  como  aquélla  del 
plano  óptico. 

-  Punto  de  escuadría:  Mar.  F.l  que  se  co- 
loca en  la  carta  de  marear  deduciéndolo  del  rum- 
bo seguido  y  de  la  latitud  observada. 

-Punto  de  estima:  }far.  El  qne  se  coloca 
en  la  carta  de  marear  deduciéndolo  del  rumbo 
seguido  y  de  la  distancia  andada  en  im  tiempo 
determinado. 

-  Punto  de  fábrica:  Arg.  Trozo  de  muro 
que  se  rehace  por  el  pie,  dejando  lo  demás  in- 
tacto. 

-  Punto  de  fantasía:  Mar.  Punto  de  es- 
tima. 

-Punto  de  honra:  Pundonor. 

-  Punto  de  la  sustentación:  Estát.  Aquel 
sobre  el  cual  descansa  un  cuerpo. 

-  Punto  de  la  vista:  Pers.  Aquel  en  que  el 
rayo  principal  corta  la  tabla  ó  plano  óptico,  y  al 
cual  parecen  concurrir  todas  las  líneas  perpendi- 
culares al  mismo  plano. 

-  Punto  de  longitud:  Mar.  El  qne  se  colo- 
ca en  la  carta  de  marear,  y  resulta  de  las  obser- 
vaciones astronómicas  de  la  longitud  y  latitud. 

-Punto  de  partida:  fig.  Lo  que  se  toma 
como  antecedente  y  fundamento  para  tratar  ó 
deJucir  una  cosa. 


CIB 


rUNT 


-  Punto  un  vista:  rcrs.  Punto  de  la  vis- 
ta. 

-  Punto  i5i;rrN0CCiAL:  Adron.  y  Oeocjr.  Ca- 
da uno  de  aquellos  en  que  la  Eclíptica  i.orta  al 
Ecuador. 

-  Punto  equii'Olado:  Blas.  Cada  uno  de  los 
cuati-n  cuadrillos  que  se  interpolan  con  otros 
cinco  de  dilerente  esmalte,  estando  dispuestos 
los  nueve  en  forma  de  tablero  de  ajedrez. 

-  Punto  fi.to:  Mar.  Punto  de  longitud. 

-Punto  final:  Ortogr.  Punto;  signo  orto- 
gráfico (.)  con  que  se  indica  el  fin  del  sentido 
gramatical  y  lógico  de  un  período  ó  de  una  sola 
oración. 

Suélese  llamar  PUNTO/naZ  ó  punto  redondo. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Punto  inteiihogante:  Ortogr.  Interiío- 
gación;  signo  ortográfico  (j?)  que  se  pone  al 
principio  y  fin  de  palabra  ó  cláusula  en  que  se 
hace  la  pregunta. 

-Punto  mü.sical:  Nota;  cualquiera  de  los 
signos  ó  caracteres  con  que  se  representan  en  lo 
escrito  los  sonidos  musicales. 

-  Punto  principal:  Pcrs.  Punto  de  la  vis- 
ta. 

-Punto  redondo:  Ortogr.  Punto  final. 

...  la  cláusula  es  cuando  acaba  uno  los  dis- 
cursos de  cada  capitulo  y  entonces  se  hace 
PUNTO  redondo  donde  ello  se  termina,  etc. 
Palafox. 

-  Punto  tipográfico:  Impr.  Sexta  parte  de 
una  linea  del  pie  de  rey  francés. 

-Punto  torcido:  Entre  bordadores,  labor 
cuyo  dibujo  es  sólo  una  línea,  la  cual  se  ha  de 
cubrir  con  la  seda,  sin  que  tenga  que  salir  de 
ella  lo  que  se  borda;  como  suelen  ser  los  caraco- 
lillos en  que  rematan  algunas  florecitas,  los  tron- 
cos de  ellas  y  algunos  |iámpanos  cuando  se  bor- 
dan racimos. 

-  Punto  y  coma:  Ortogr.  Signo  ortográfico 
(;)  con  que  se  indica  pausa  mayor  que  con  la  co- 
ma, y  menor  q>ie  con  los  dos  puntos.  Empléase 
generalmente  antes  de  cláusula  de  sentido  ad- 
versativo. 

...  vemos  señaladas  (las  partes)  en  el  primer 
párrafo,  ora  con  un  punto,  ora  con  dos,  ó  coma, 
ó  con  PUNTO  y  coma. 

Jovellanos. 

-Medio  punto:  Arq.  Arco  ó  bóveda  cuya 
curva  está  formada  por  un  semicírculo  exacto, 
esto  es,  por  uu  arco  de  180  grados. 

-  Puntos  suspensivo.s:  Ortogr.  Signo  orto- 
gráfico (...)  con  que  se  denota  quedar  incom- 
pleto el  sentido  de  una  oración  ó  cláusula.  Péne- 
se también  después  de  oración  ó  cláusula  de  sen- 
tido cabal  para  indicar  temor  ó  duda,  ó  lo  in- 
esperado y  extraño  de  lo  que  ha  de  expresarse 
después.  Se  usan,  por  último,  antes  ó  á  conti- 
nuación de  cita  ó  autoridad  sacadas  de  cláusu- 
las que  por  el  principio  ó  el  fin  se  copian  ente- 
ras. 

Los  puntos  suspensivos  indican  las  inte- 
rrupciones más  ó  menos  largas  que  deben  ha- 
cerse, 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Dos  puntos:  Ortogr.  Signo  ortográfico  (:) 
con  que  se  indica  haber  terminado  completa- 
mente el  sentido  gramatical,  pero  no  el  sen- 
tido lógico.  Pónese  también  antes  de  toda  cita 
de  palabras  ajenas  intercaladas  en  el  texto. 

Todas  las  demás  partes  de  este  párrafo  se  ter- 
minan en  dos  puntos,  etc. 

Jovellanos. 

-  A  BUEN  PUNTO:  m.  adv.  A  tiempo,  oportu- 
namente. 

...  llegáis  á  buen  punto,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Al  punto:  m.  adv.  Prontamente,  sin  la 
menor  dilación. 

Señor  don  Roque:  idos,  pues, 
Que  no  quiero  yo  por  dueño 
A  quien... -ylZ  punto  me  iré. 

Rojas. 

Don  Pedro  Tenorio,  al  punto 
A  esa  mujer  llevad  presa. 

Ti  uso  DE  Molina. 


rUNT 

-Con  él  no: 
Conmigo;  y  ahora,  al  PUNTO, 
Se  lia  de  zanjar  este  asunto. 

Bret()n  de  lo.s  Herberos. 

-Andar  en  puntos:  fr.  Andap.  en  puntas. 

-A  punto:  m.  adv.  Con  la  prevención  y  dis- 
posición necesaria  para  que  una  cosa  pueda  ser- 
vir al  fin  á  que  se  destina. 

...  teniendo  la  gente  íí  PUNTO  para  enviárse- 
la, lo  dejó  de  hacer  por  algunas  alteraciones 
que  sintió  en  el  reino. 

Luis  del  Mármol. 

-A  PUNTO  FIJO:  m.  adv.  Cabalmente,  ó  con 
certidumbre. 

Yo  te  juré...  A  punto /y» 
No  lo  sé,  por  vida  mía, 
Porque  á  los  pies  de  una  bella 
■  Todo  se  jura,  B.nsilia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  las  madres  dijeron  que  estaba  bienhecho 
lo  que  no  sabían  ü  PUNTO ^y»  por  qué  se  había 
hecho;  etc. 

Hartzenbusch. 

-A  PUNTO  LARGO:  m.  adv.  fig.  y  íám.  Sin  es- 
mero, groseramente. 

-Aquí  finca  el  punto:  expr.  En  esto  con- 
siste la  dificultad. 

-Ba.tar  de  punto:  fr.  fig.  Declinar  ó  decaer 
del  primitivo  estado. 

-  Bajar  el  punto  á  una  cosa:  fr.  fig.  Mo- 
derarla. 

-Calzar  uno  tantos  puntos:  fr.  Tener  su 
pie  la  dimensión  que  imlica  el  número  de  éstos. 

Dila  cjue  con  la  andadera 
La  enviarás  flores  y  cera 
Para  uno  de  los  san  Juanes; 
Que  qué  PUNTOS  calzar  suele;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Dar  en  EL  PUNTO:  fr.  fig.  Dar  en  la  difi- 
cultad. 

-Dar  PUNTO:  fr.  En  las  universidades,  es- 
cuelas, tribunales,  etc.,  declarar  acabado  el  cur- 
so ó  suspender  el  trabajo  por  algún  tiempo. 

-  Dar  PUNTO:  fig.  Cesar  en  cualquier  estu- 
dio, trabajo  ú  ocupación. 

Aquí  doy  PUNTO  ú  esta  correspondencia;  etc. 
Castro  t  Seurano. 

-  Darse  UN  PUNTO  en  la  boca:  Ir.  fig.  y 
fam.  Coserse  la  boca. 

-  De  todo  PUNTO:  m.  adv.  Enteramente  y 
sin  que  falte  cosa  alguna. 

El  linaje  de  los  reyes  y  de  los  grandes  faltó 
de  todo  PUNTO;  etc. 

Mariana. 

...  se  daba  á  leer  libros  de  caballerías,  con 
tanta  afición  y  gusto,  que  olvidó  casi  de  tndn 
PUNTO  el  ejercicio  de  la  caza.  etc. 

Cervantes. 

-Díjolo  Blas,  punto  kedondo:  loe.  con 
que  se  replica  al  que  presume  de  llevar  siempie 
la  razón. 

-  Echar  el  punto:  fr.  Mar.  Situar  ó  colocar 
en  la  carta  de  marear  el  paraje  en  que  se  consi- 
dera estar  la  nave,  de  resultas  de  haber  calcula- 
do su  rumbo  y  la  distancia  andada,  ó  la  longi- 
tud y  latitud  que  se  ha  obseivado. 

-  En  punto:  m.  adv.  Sin  sobra  ni  falta. 

«¿No  ven  ustedes  cómo  vengo  á  tiempo? 
Las  dos  en  punto  son.»-«¡Qué  disparate!» 
Iriarte. 

—  No  puede  ser;  si  ahora  serán...  — Yo  lo  di- 
ré: las  tres  y  media  en  PUNTO. 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  mañana  á  las  seis  en  PUNTO,  en  la  Puert-a 
del  Sol,  etc. 

Larra. 

-  Estar  á,  ó  en,  punto:  fr.  Estar  próxima  á 
suceder  una  cosa. 

Estar  á  PUNTO  de  perder  la  vida:  estuvo  en 
punto  de  ser  rico. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Estar  en  punto  de  .solfa  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  en  solfa. 

-  Hacer  punto:  fr.  Dar  punto  ;  cesar  en 
cualquier  estudio,  trabajo  ú  ocupauiuu. 


rUNT 

-  Haceí;  punto  de  una  cosa;  fr.  Tomarla 
por  caso  de  honra  y  no  desistir  de  ella  hasta  con- 
seguirla. 

-  Hasta  cierto  punto:  loe.  adv.  En  alguna 
manera,  no  del  todo. 

-  Levantar  de  punto:  fr.  Realzar,  elevar. 
-Meter  en  puntos:  fr.  Ese.  Desbastar  una 

pieza  de  madera,  piedra  ú  otra  materia  conve- 
niente, hasta  tocar  cu  aí|Uollos  parajes  á  dfinde 
ha  de  Íleg.ar  el  contorno  de  la  figura  que  .se  inten- 
ta escul|iir. 

-Nacer  en  buen,  ó  mal,  punto:  fr.  fig. 
Nacer  en  buena,  ó  mala,  hora. 

-  No  perder  punto  :  fr.  fig.  Proceder  con 
la  mayor  atención  ó  diligencia  en  un  negocio. 

-  No  poder  pasar  uno  por  otro  J'UNio: 
fr.  fig.  Tener  que  someterse  á  la  necesidad. 

-  Poner  en  punto  de  .solfa  una  cosa;  fr. 
fig.  y  fam.  Poner  en  solfa  una  cosa. 

-Poner  en  su  punto  una  cosa:  fr.  fig.  y 
fam.  Ponerla  en  aquel  grado  de  iierfección  que 
le  corresponde. 

-  Poner  en  su  punto  una  cosa;  fig.  y  fam. 
Apreciarla  debida  y  justamente. 

-  Poner  los  puntos:  fr.  fig.  Dirigir  la  mi- 
ra, intención  ó  conato  á  un  fin  que  se  desea. 

-Poner  los  puntos  muy  altos:  fr.  fig. 
Pretender  una  cosa  sin  considerar  la  proporción 
que  para  ella  se  tiene. 

-  Poner  los  puntos  sobre  las  íes;  fr.  fig. 
y  fam.  Fijar  el  sentido,  poner  en  claro  una  cues- 
tión, etc. 

-Por  punto  general:  ni.  adv.  Por  regla 
general. 

Por  PV'N'rú general  \íi  biblioteca  estará  abier- 
ta, y  será  de  uso  público  en  todos  los  días  y 


horas  lectivas. 


Jovellanos. 


-  Por  PUNTOS;  ni.  adv.  Por  instantes;  de 
un  momento  á  otro. 

...  con  que  á  esta  hora  el  afligido  caballero 
estaba  esperando ^)or  puntos  verse  hecho  pe- 
dazos de  un  sangriento  y  desapiadado  ver- 
dugo. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

...  es  divina  esta  mujer. 

—  Por  puntos  las  toparás 
Tan  bellas,  que  no  podrás 
Ser  firme  en  un  parecer. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Punto  en  boca;  expr.  fig.  U.  para  pre- 
venir á  uno  que  calle,  ó  encargarle  que  guarde 
secreto. 

—  Vete  til,  Decio,  al  mesón, 
Y  acudirás  luego  aquí. 
— Harelo,  Señor,  ansí. 

—  Punto  en  boca,  que  es  razón. 
— Cosida,  Señor,  la  llevo. 

Lope  be  Vega. 

— Tenga,  que  hay  mucho  que  hacer. 
—  ¡Ay!  Por  detrás  y  conmigo, 
jQué  hacen? -Punto  <■«  boca,  dieo. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¡Vecinos!... 
—  ¡No  grite  usted!  Punto  en  boca^ 
O  le  hago  aquí  un  chicharrón. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Punto  menos:  loe.  con  que  se  denota  que 
una  cosa  es  casi  igual  á  otra  con  la  cual  se  com- 
para. 

...  se  necesita  una  resolución  PUNTO  menos 
que  heroica  para  decidirse  á  saltar  de  la  cama 
un  lunes,  después  de  haber  pasado  la  noche 
del  domingo  en  un  baile  ó  el  día  en  el  cam- 
po, etc. 

Hartzenbltsch. 

-Punto  por  punto:  m.  adv.  fig.  con  que  se 
expresa  el  modo  de  referir  una  cosa  muy  por  me- 
nor y  sin  omitir  circunstancia. 

Andrés  se  partió  algo  mollino,  jurando  de  ir 
á  buscar  al  valeroso  don  Quijote  (ie  la  Mancha 
y  contarle  PUNTO  por  PUNTO  lo  que  había  pasa- 
do, etc. 

CBRVANTE.S. 

Nada  menos  te  ofrezco  que  un  poema 
Con  lances  raros  y  revuelto  asunto. 
Be  nuestro  mundo  y  .sociedad  emblema, 
Que  hemos  de  recorrer  punto  j^or  PUNTO,  etc. 
Espuonceda. 
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IMiNIO  />"'    l'l'NTO. 

llAlirtKNIII'NI'll. 

•Sin  KAi.iui  riMci  ni  iuma;  fr.  Un.  y  fmii. 

Sin    KAMAIl    l'NA  (iiMA. 

-Sil III II  UK  iM'Nrii  lililí  ciiiw.  fr.  Cn'oer  il  «u- 
iiii'iitni'iie. 

...  nittiii'i  til'  rcNTti  ol  iiuitivd  (|tio  niitofl  to* 
nlii,  y  i'hili'ri'iiWoilua  aim  Intento*  ni  reniodlo 
ilu  (Kidi'lln^  iiliiuH. 

Kli.   niKim  iiK  Yi'.rKH. 

-TiiMAii  i'i'Niiw:  fr.  Plcnr  011  ol  liliro corren- 

}<oiiiliciil«  ú  In  rni'iillail  miliio  <IMO  nh  linl>(a  cío 
piM'  Olí  n|H>MÍrit>ii,  oit  ul  iMitil  h«*  pirtihii  trcH  vcron 
|iiu'i)  oli'^ir  lililí  ú  MU  iiiliitriii  In  iMn^limí  «n  ijiic 
i|ii<'i'iii  loor  oiiti'o  liiH  i|iip  liiilidiii  niiliilii. 

-TnMAIl  ITMiiíi:  Siioiir  li  lii  anorto  lo»  l'UN- 
■ros,  ost-ritoM  OH  lilinm  i'i  oóiluliis,  hoIho  loa  cua- 
les lin  lio  ilÍHortur  un  o|H)sitor. 

-  Pinto:  tleom.  l'unlo  os  lo  nuo  no  tie- 
ne piirlos,  illjo  Kuiliilos;  y  nuni|UO  liioii  poco 
ilÍPO  uim  iloliniíiiHi  puramoiito  upuutivii  cnnio 
('stii,  es  casi  Ift  liuií'a  ipio  piMlonu>s  iliir  «lo  esto 
ciiiu'cptn  jjooiiH'trii'o,  ouiinilo  so  ooiisiiicra  ro- 
mo ol  príiK'i|iiii,  ooiuo  ol  olonu'iito  |irinini'iliiil  ilo 
la  cantiilail  oxlon"iva.  Kl  punto  ciiroco  ilc  ili- 
imnsionos,  no  liono  lisura  ni  oxtonsión,  lo  cual 
lo  (listiiif^uc  (lo '.os  iloniás  olijotos  ile  la  Ooonic- 
tría,  i|UO  son  toilos  ilosiiiptililos  y  incnsuralilos. 
Sin  onitiai>;o,  .-onio  nimlias  voces  liay  nooesiilarl 
(lo  cousiilorar  uno  c'i  muchos  puntos  aislailos,  se 
ha  convcuiílo  en  lopresoutnrlos  |)or  medio  ilc 
una  lij;ora  señal  hocha  cim  lápiz  ó  pluma  ó  con 
cualiiuier  otro  meJio  ailecuailo.  Pero  ilehc  tener- 
so  entoniliflo  i|ue  iHclia  señal  no  supone  en  el 
punto  t'onua  alj;uua,  y  nuc  sieiupro  debe  consi- 
derarse pomo  nula  su  oxteusiou. 

Ailniitida  la  idea  do  punto  como  elemento  de 
la  ONtensión,  so  derivan  muy  soncillamfnte  los 
otros  conceptos  geomotricos  fundamentales  de 
línea,  superiicie  y  cui-rpo,  pnos  la  línea  se  en- 
gendra pur  el  movimiento  del  punto,  la  superfi- 
cie so  |irodupe  por  el  movimiento  de  la  linea,  y 
ol  cuerpo  ó  espacio  procede  del  movimiento  do 
la  snporlicie. 

También  el  punto  puede  considerarse  como  el 
límite  absoluto  ó  último  do  la  extensión,  y  como 
tal  es  indivisible.  Llégase  á  este  límite  ]vartien- 
do  del  cucr]>o  ú  poriii'm  limitada  del  espacio, 
considerando  la  superficie  como  límite  del  cuer- 
po, la  linca  como  la  intersección  ó  parte  común 
tic  dos  suiiorficies  ([Ue  .se  cortan,  y  el  punto  co- 
mo la  intersección  ó  elemento  común  de  dos  lí- 
neas. Como  una  linca  puede  ser  cortada  ]ior  otras 
muchas  sin  lu'imero,  resulta  que  en  toda  línea 
pueden  imaginarse  infinidad  de  puntos.  Kste 
modo  de  considerar  el  jiunto,  como  intersección 
de  dos  líneas,  es  más  claro  que  el  anterior,  por 
presentarse  dicho  concepto  geométrico  de  una 
manera  más  sensible. 

ritntos  sinijuíarcs.  -  Con.sideremos  un  pnnto 
J/de  una  curva  plana  (fiíf.  süjukntc):  tracemos 
la  tangente  TT'  en  este  punto,  ¿imaginemos  iin 


contorno  cerrado  y  convexo  infinitamente  peque- 
ño dentro  del  cual  quede  el  (lunto  J/;  por  ejemplo, 
la  circunferencia  de  círculo  descrita  desde  .1/  co- 
mo centro  con  un  raiKo  infinitamente  pequeño. 
En  general  el  contorno  asi  trazado  no  cortará  á 
la  curva  mis  que  en  dos  puntos  m  y  m',  y  los  ra- 
dios Mili  y  Min'  formarán  ángulos  infinitamente 
pequeños,  con  las  direcciones  respectivas  MT, 
M T  de  la  tangente,  y  el  ángulo  de  estos  radios 
diferirá  infinitamente  poco  de  dos  ángulos  rectos. 

Cuando  estas  dos  circunstancias  no  se  presen- 
tan simultáneamente,  el  punto  M  se  dice  punto 
siiKiuIír.  Knumeraremos  las  diversas  especies  de 
puntos  singulares  qne  se  imeden  encontrar. 

Se  llama  ;)?í)i<o  múltiplo  aquel  en  que  se  cru- 
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rnii  iiinrhnii  rniiiiu  ilo  iiiin  riii%a,  tnit;;rtilrii  •'■  tm 
iiiinii  A  iilimi.  Kl  rlronln  i|p>rrílo  doxlo  un  punto 
múlllplii  riiinii  rontro,  mn  un  r«dii>  Inlinilameii 
tu  |ioi|uonii,  curta  li  Is  curva  cu  mim  da  do»  pun 
toD, 

l.láliinao  minio  dt  rririfrin  iu\W'\  en  <|tl«  «o  jun- 
tan y  lorininiiii  don  raniiiii  "l< ■  ■   '■•• 

do  nn  ol  iuÍhiiiii  iiiin  langoiil' 
tra/ado  ilpiido  un  punto  do  i 
tro  con  un  radio  iiilliiltuiiioiiiit  |»'.|ii>'i'ii>  nu  on- 
ciiontra  á  la  curva  nina  on  dna  pnnti»,  |ioro  loi 
radini  iiiip  paiiiin  luir  cutnii  dim  puiitoH  forman 
enlri'  n!  un  ángulo  infinitiimonlo  |>)'i|iu'ñii.  i^a 
di.Htingnoii  don  i-hiHOH  do  puntoH  ilo  iPtrocoNri,  8« 
ilion  punto  do  rotroi'oKO  rio  /iriiitrrii  rnfitcif  cuan- 
do lax  ilim  raman  do  curva  cutan  nílundax  á  di«- 
tinto  lado  do  ta  tnngonto  comi'in,  y  ilo  .«'v/f/ii/M 
M/K*i-i>  cuando  lax  don  raman  iguedan  al  miiinio 
lado  do  la  tangonlo. 

So  llaman  //i/ii/o.»  niilíiilos  lo»  qno  noontán  in- 
nioiliatiH  á  otro  pnnto  do  la  curva,  «ino  como 
di'Hprondidos  é  iiideiiendiontoH.  Kl  círculo  infi- 
iiilosimal  trazado  iIcmIc  nn  punto  aislado  como 
cciilro  no  encuentra  la  curva  on  ningún  punto. 

l'unlo  de  ¡mrnda  o»  el  pnnto  on  quo  se  inte- 
rrumpo ó  termina  liruscamoiito  una  rama  do  una 
curva.  En  el  el  círculo  infinitoiimal  no  encuen- 
tra la  curva  sino  en  un  solo  punto. 

So  llama  jtunto  sa/i'-ntr  il  luuiuloso  el  tiuiito 
en  quo  .se  juntan  terminándose  dos  ramas  de  una 
curva  que  tienen  en  este  minto  tangentes  dis- 
tint.as.  Kl  círculo  ilescrito  iicsdc  un  punto  salien- 
te como  centro  con  un  radio  infinitamente  nc- 
queño  corta  á  la  curva  en  dos  puntos,  pero  los 
radios  que  pasan  ¡lor  estos  puntos  foi-man  entre 
sí  un  ángulo  que  difiere  de  dos  rectos  ó  de  cero 
una  cantidad  finita. 

Algunos  geómetras  ccnsideran  también  como 

S untos  singulares,  aunque  no  están  comprendi- 
os  en  la  definición  general  dada,  los  punios  de 
iiijiej-ión,  ó  sea  aquellos  en  que  la  curva,  cam- 
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l'iilidci  oí  Rl 

dl.wl.     Mlf» 


iiivatiir»,    tUii*  lili   i>. 

fi 

.    .lli.lOí.ll       I   .tí- 


Uo  ctuiiuln  »e  lili»  II  j-  II 

*i  9*0,  y„diliiíjiinn  lili  I 

un  punió  §inyu/nr  itf  íii  itinii  ifjnf 

la  tcwieiún 


/!'-»)  = 


lat  feuafiíma 


Ir 

ifllíHitíl    ptff 
(I) 


(2) 


admilirihi  ritwjrrr  In  mhiniin  T^Xa,  y  =  Vo. 

En  efecto;  dchi    I  r  j-o,  yo  la*  cíi^irdo- 

nado*  do  un  puní  >  .1/  de  la  itirv.i.  y 

iKir  O  ol  ángulo  di   1.^  ■  .i  .     i        i.      .,. 

bainoii  una  cirinnfenii' 

nio  centro,  con  el  radir.  ;  mi 

p,  y  llaiiicnioa  j-„  +  /t,  j/o-fit  íom  coordennitnjf  fio 
un  punto  »i  do  dicha  circunrerencia.  So  tendrá 
/l-^o,  'Jo)  =  o,  y  la  condición  i>arm  que  el  pnnto  »« 
pertenezca  á  la  < 


luego 


1  curva  hora 


/Iav> + A .  yo  -^  *)  -yi^o,  yo) = o. 


En  virtud  de  la  fórmula  de  Taylor,  esta  (ilti- 
ma  ecuación  so  ¡luede  escribir  asi: 


V  dx  /„  dij     o 

en  la  que  el  rosto  R,  representa 


^=-o-[^'í^).--( 


+  k' 


m} 


(3) 


(4) 


indicando  el  subíndice  o  aue  hay  qne  reempla- 
zar X  ¿  y  por  J'o  c  i/„,  y  el  índice  1  que  x  é  y  de- 
ben ser  reemplazados  por  valores  comprendidos 
respectivamente  entre  Xo  y  Xo  +  h,  i/o  é  yo  +  ^"- 

Sea  <i)  el  ángulo  que  el  radio  Mm=p  forma 
con  el  eje  de  las  x;  so  tendrá 


h^p 


sen(e- 


senS 


u)      ,        sen  iii 


send 


y  la  ecuación  (3)  dividida  por  p  se  convertirá  en 
la  siguiente: 

df  \  sen(e-u) 


dx  /„ 


sen  9 


+  (-^\   ""°"    +-^=0, 
\  dy  /o  sen  d         p 


(5) 


R, 


en  la  que  — í-  se  anula  al  mismo  tiempo  que  p. 
P 

Sentado  esto,  si  í^—i-^    y  ( ^-L)     no   son 
\   dx    'o      V    dy  la 
nulas  simultáneamente,  se  podrá  hallar  una  can- 
tidad positiva  J/y  un  ángulo  a  tales  que  se  tenga 

(Jí-\  =-Jfseno, 
\  dx  /„ 


\  dy  /o 


-^J/sen(e-a\ 


(6) 


porque  .V  y  a  no  son  sino  las  coordenadas  j)ola- 
res  del  punto  cuyas  coordenadas  rectilíneas  fue- 
ran 

sen  9   .   dy  / „  sen  6  \  dx  /„ 

En  virtud  de  estas  fórmulas  (6),  la  ecnación  (5) 
se  convierte  en  esta: 


il  scn{a-a)+- 


O) 


y  como  se  pueden  despreciar  en  u  los  miíltiplos 
de  la  circunferencia,  esta  ecuación  no  puede  que- 
dar satisfecha  sino  cuando  w  difiera  infinitamen- 
te poco  de  a  ó  de  TT-f  a.  Por  consiguiente,  para 
conocer  el  número  de  raíces  w  de  esta  ecuación, 
basta  examinar  cómo  varía  su  primer  miembro 

Msen(6-u)  +  — ?-  (8) 

cuando  w  varío  deo  —  e  á  o-feóde(7r-l-o)-e  á 


{it  +  a)  +  e,  siendo  e  una  cantidad  tan  pequeña 
como  se  quiera,  aunque  determinada. 

Ahoia  bien:  según  nuestra  hipótesis,  la  canti- 
dad 

•Rs  =/I^«  +  Kyo+l')  -J{x„,  yo) 

-h(JL\  -ic(^\ 

\  dx  /o         \  dy  /o 

es  una  función  continua  de  A  y  de  i;  luego  — í 

P 
es  una  fnnción  continua  de  w;  además  esta  fun- 
ción se  anula  para  p= o,  cualquiera  que  sea  u: 
por  tanto,  lo  mismo  se  verificará  respecto  de  la 
derivada 

,  R. 


Siendo  esto  así,  la  derivada  de  la  e.^prcsión  (8) 
con  relación  á  u  es 

jl/ eos  (<j  -  a) -h - 

que  difiere  tan  poco  como  se  quiera  de  +Jf  6  de 
—  M,  según  que  a-a  difiera  suficientemente  po- 
co de  o  ó  de  ir.  Por  consiguiente,  la  función  \S} 
es  creciente  cuando  w  crece  de  a  —  e  á  a  4-  e,  y  es 
decreciente  cuandowcrecedeTr-í-a  — cáT-í-a  —  c; 
además  esta  función  cambia  de  signo  en  uno  ú 
otro  caso ;  luego  se  anula  éntrelos  dos  límites. 

Resulta  de  aquí  que  si  las  ecuaciones  (2)  no 
admiten  la  solución  común  ¿•=3-o,  J.'= 2/o.  la  ecua- 
ción ("'  tendrá  dos  raíces  u,  una  infinitamente 
poco  diferente  de  a,  la  otra  infinitamente  poco 
diferente  de  ir4-a,yno  admitirá  ninguna  otra 
raíz.  De  modo  que  el  círculo  descrito  desde  el 
punto  J/(a-o,  yo)  como  centro  con  el  radio  p  no 
cortará  á  la  curva  masque  en  dos  puntos  m,  vi', 
y  los  radios  Mm,  Mm'  formarán  ángulos  infini- 
tamente pequeños,  uno  con  una  de  las  direccio- 
nes de  la  tangente  en  .1/,  el  otro  con  la  dirección 
opuesta.  Sigúese  de  aquí  qne  el  punto  .Vno  será 
nn  punto  singular,  lo  que  demuestra  el  teorema. 

Según  este  teorema,  las  coordenadas  de  los 
puntos  singulares  de  la  curva  /{x,  y)  =  o  deben 
satisfacer  a  las  dos  ecuaciones 


df 
dx 


df 


C4S 
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La  investigación  de  la  naturaleza  de  los  pun- 
tos singnlai-es  so  hace  por  la  üonsideracion  de 
las  derivadas  parciales  de  segundo  orden  y  orde- 
nes superiores,  con  cuyo  auxilio  se  caracterizan 
analíticamente  cada  uno  do  los  puntos  singula- 
res iiuo  hemos  detinido. 

No  pudiendo  entrará  detallar  la  investigación 
de  las  condiciones  analíticas  de  cada  punto  sin- 
gular, asunto  que  puede  verse  en  los  tratados 
de  Cálculo  diferencia!,  nos  limitaremos  á  hacer 
algunas  indicaciones  generales  sobre  el  origen  y 
propiedades  más  notables  de  dichos  puntos  sin- 
gulares. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  la  existencia 
del  punto  singular  proviene  de  que  la  curva  tie- 
ne dos  ó  más  ramas  (jue  se  reúnen  en  aquel  pun- 
to. Una  curva  no  puede  tener  varias  ramas  sino 
en  tanto  que  la  funi'ión  J/=/(.r)  que  representa 
la  ordenada  incluya  radicales  de  grado  par  qne 
deban  ir  acompañados  del  doble  signo  +.  En 
general,  á  cada  valor  de  .v  coi'responden  varios 
de  V,  y  otros  tantos  de  cada  uno  de  los  coellcien- 
tes  diferenciales  que  convienen  respectivamente 
á  las  diferentes  ramas  de  la  curva.  Pero  si  el  va- 
lor particular  íc  =  n  hace  desaparecer  un  radical 
en  /(.r)  y  reduce  por  consiguiente  el^  número  de 
valores  de  y  á  otro  menor,  dos  ó  más  ramas  de 
la  curva  se  reúnen  en  el  punto  correspondiente, 
el  cual  es  entonces  lo  que  se  llama  un  punto  múl- 
tiplo. 

Los  puntos  de  retroceso  vienen  á  ser  puntos 
múltiplos  en  los  que,  no  sólo  se  igualan  ó  confun- 
den las  coordenadas  de  varias  ramas  de  una  cur- 
va, sino  también  las  tangentes  geométricas,  y 
por  tanto  los  coelicientes  diferenciales  de  pri- 
mer orden. 

Habrá  un  punto  aislado  correspondiente  al 
valor  x=a  si  este  valor  hace  desaparecer  en  la 
íunción  ¡/ =/(!))  un  radical  que  permanece  en 


dy        dij- 


,  etc., 


dx  '     dx^ 

y  si  este  radical  es  imaginario  para  el  valor  a  de 
rr  y  para  los  valores  comprendidos  entre  a+b, 
siendo  b  una  cantidad  finita. 

En  los  puntos  de  inflexión,  siendo  el  radio  de 
curvatura  infinito,  el  coeficiente  diferencial  de 

— ^  se  hace  nulo. 


segundo  orden 


dx- 


t 


-  Punto:  Arl.  y  Of.  En  toda  clase  de  teji- 
dos, obras  de  aguja,  costura,  etc.,  tanto  en  el 
trabajo  doméstico  como  en  el  obrador  y  cu  el  ta- 
ller, desde  la  modista  que  confecciona  con  sedas 
y  terciopelos  y  el  sastre  que  construye  las  ropas 
de  paño,  hasta  el  esterero  que  cose  los  paños  del 
material  que  emi)lea,  y  desde  éste  cuando  hace 
la  pleita  ó  teje  el  cordelillo,  al  tejedor  de  toda 
clase  de  telas  y  alfomliras,  y  desde  la  encajera 
que  fabrica  esas  magníficas  blondas  y  encajes 
que  por  su  belleza  y  delicado  gusto,  por  su  finura 
y  exíjuisitos  detalles  y  por  la  blancura  de  aque- 
lla porción  de  su  obra  que,  no  admitiendo  la 
mayor  parte  de  las  veces  ser  lavada,  y  que  con- 
serva su  nitidez  á  pesar  del  tiempo  larguísimo 
que  so  exige  en  la  fabricación  á  mano,  hasta  la 
rústica  aldeana  que  construye  con  tosca  lana  sus 
no  menos  toscas  medias,  lo  mismo  el  bordador 
de  oro  que  el  que  lo  hace  en  sedas,  entiéndese 
or  punto  el  enlace  de  un  hilo  ó  hebra  con  otro 
,  con  la  tela,  enlace  que  admite  tal  número  de 
variedades  que  fuera  locura  formar  un  catálogo 
de  las  diversas  clases  de  puntos  conocidas,  catá- 
logo íjue  sería  una  verdadera  tela  compuesta  de 
puntos  desiguales  y  heterogéneos  que  sería  inso- 
portable por  lo  burda,  aun  al  cutis  más  áspero 
y  resistente;  y  tanto  por  esto,  cuanto  porque 
cada  oficio  tiene  íu  monienclatura  especial,  no 
hemos  ]iensado  en  formar  esa  interminable  lista 
de  nombres  y  definiciones  que  reservamos  colo- 
car más  disgregaila  en  cada  uno  de  los  oficio  .  á 
que  cada  sección  corresponde,  y  así  sólo  vamos 
á  indicar  aquí  los  que  son  propios  del  trabajo 
que  hace  la  mujer  en  su  casa  para  satisfacer  las 
necesidades  de  ella,  descartando  cuanto  se  re- 
fiere á  los  que  corresponden  en  rigor  al  arte  de 
la  encajera,  bordadora,  etc.,  y  qne  en  rigor  para 
ella  no  constituyen  más  que  un  adorno. 

Se  llama  íimilo  de  hilván  la  puntada  larga  y 
seguida,  cuyas  jiasadas  exceden  de  un  centíme- 
tro y  que  se  emplea  para  unir  provisionalmente 
dos  telas  ó  partes  de  una  misma,  que  más  tarde 
se  han  de  coser  con  más  esmero  de  una  manera 
definitiva;  p«?iío  de  dobladillo,  el  que  une  una 
tela  pjr  el  cante  del  doblez  que  en  ella  se  hace, 
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con  la  tabla  ó  superficie  central  de  la  tela;  se 
hace  cogiendo  uno,  dos  ó  tres  hilos  de  la  tela 
sencilla  ijue  está  debajo  y  otros  tantos  del  do- 
blez en  que  tcrndna  el  dobladillo;  la  aguja  pasa 
siempre  con  la  punta  hacia  arriba  por  el  doblez 
y  entra  rozando  con  él  en  la  tela  inferior  debajo 
del  punto  por  que  ha  salido;  puvto  de  costura  es 
el  punto  de  hilván ,  pero  en  que  las  pasadas  co- 
jeii  sólo  de  dos  á  cinco  ó  seis  hilos;  las  dos  telas 
están  superpuestas  y  por  junto  al  corte,  dejando 
sólo  el  espacio  necesario  para  redoblar  la  costura 
en  donde  se  pone;  punto  depespuyUces  el  en  (jue 
la  aguja  que  ha  salido  de  la  tela  vuelve  atr.ás  á 
entrar  por  el  mismo  punto  en  que  había  salido 
la  vez  anterior,  pasa  ]Jor  debajo  de  la  tela  sin 
tocar  al  último  punto  de  salida,  y  avanzando  un 
camino  doble  del  que  hay  entre  los  dos  últimos 
agujeros  sale  para  volver  á  reiietir  la  misma  di- 
rección; hay  pespuntes  de  uno,  dos  y  más  hilos, 

10  que  quiere  decir  que  entre  cada  dos  agujeros 
hay  el  número  de  hilos  que  da  nombre  al  pes- 
punte; toda  la  costura  debe  seguir  el  mismo  en- 
trehilo;  resulta  un  punto  muy  agradable  y  fuer- 
te, y  tanto  más  cnanto  menor  es  el  número  de 
hilos  del  pesprnte;  derivados  de  éste  son  el 
punto  de  vainica,  que  se  diferencia  del  anterior 
en  que  si  la  costura  marcha  en  la  dirección  de  la 
trama  se  sacan  uno,  dos  ó  más  hilos  de  la  nrdim- 
bre,  que  son  suslituíilos  por  un  solo  hilo  de  la 
costura,  y  en  que  se  hace  el  enlace  del  punto  de 
cadeneta,  que  ahora  explicaremos;  ^(hííío  atrás 
es  también  derivado  del  pespunte  y  más  senci- 
llo que  él,  del  que  se  diferencia  en  que  la  aguja 
no  pasa  dos  veces  por  el  mismo  agujero,  sino  por 

1 1  medio  de  la  distancia  que  separa  los  dos  últi- 
mos agujeros  que  haheclioenla  tela;  es  más  tosco 
que  aquél,  pero  mu  ho  más  breve,  menos  delica- 
do y  poco  menos  fuerte;  punto  de  cadeneta  es  el 
que  forma  una  delicada  cadena  entretejida  con 
la  tela,  y  se  forma  pasando  la  aguja  como  para 
el  punto  de  costura,  pero  sin  sacarla  de  la  tela, 
de  modo  que  tanto  el  ojo  como  la  punta  quedan 
encima,  uno  á  cada  lado  del  cogido  que  hace,  y 
en  esta  disposición,  con  el  hilo  que  queda  entre 
el  ojo  y  la  tela  formando  larguísima  lazada,  se 
pasa  ésta  retorciéndola  media  vuelta  por  entre 

a  punta  y  la  tela  y  s:'  saca  la  aguja,  apretando 
la  puntada,  y  punto  por  encima  es  el  que  se  hace 
para  unir  dos  orillas  de  una  tela  aprovechando 
la  orilla  que  viene  del  telar,  y  que  presenta  siem- 
pre gran  resistencia  para  hacer  la  un'ón;  se  co- 
locan las  dos  telas  una  sobre  otra,  con  las  ori- 
llas perfectamente  coníundidas,  y  cog  endo  sólo 
el  hilo  de  la  orilla  con  la  aguja  en  cada  una  pa- 
sándola con  fuerza ;  en  rigor  este  punto  exige 
que  no  se  avance  taraiioco  más  que  hilo  á  hilo, 
pero  no  siempre  se  hace  así;  la  aguja  va  siempre 
mirando  al  pecho,  con  la  punta  de  modo  que  pa- 
sa constan temei  te  de  atrás  á  adelante,  jiasando 
el  hilo  al  terminar  cada  punto  por  encima  de  las 
dos  orillas;  esta  costura  exige  después  de  hecha 
qne  se  abra,  que  así  se  llama  sepaar  los  dos  pa- 
ños unidos,  y  con  un  cuerj»  duro,  el  dedal,  las 
tijeras,  etc.,  pasar  sobre  la  almohadilla  por  el 
lomo  de  la  costura  para  que  queden  ambos  pa- 
ños y  la  costura  en  la  misma  superficie  sin  pre- 
sentar aumento  sensible  de  resistencia  á  los  do- 
bleces; cuando  un  punto  dista  de  otro  más  de 
medio  centímetro,  el  punto  por  encima  se  con- 
vierte en  sobrehilo.  Por  último,  el  j^into  de  cal- 


ceta es  un  punto  de  tejido  completamente  espe- 
cial ;  en  rigor  se  hace  con  dos  agujas  de  acero  de 
unos  20  centímetros  de  largo,  de  igual  grueso, 
sin  ojo  ni  puntay  con  los  extremos  redondeados; 
jiara  comenzar  la  obra  se  hace  una  esiiecie  de  ca- 
deneta como  indica  la  fig.  anterior,  ú  otra  algo 
más  complicada  que  ésta,  formada  por  una  serie 
de  lazadas  ensartadas  en  la  misma  aguja,  de  modo 
que  la  punta  corrediza  de  la  primera  lazada  es 
el  cabo  de  nudo  de  la  segunda  y  así  sucesiva- 
mente; cubierta  la  primera  vuellu,  para  hacer  la 
segunda  y  siguientes  se  pone  la  aguja  llena  en 
la  mano  izquierda,  con  la  derecha  se  toma  otra 
agnja,  á  la  que  se  van  pasando  uno  por  uno  los 
puntos,  entrando  la  punta  de  la  aguja  derecha 
á  la  izquierda  del  primer  punto  y  debajo  de  la 
aguja  de  la  izquierda,  sale  jior  detrás  habiendo 
atravesado  la  lazada,  se  pasa  el  hilo  por  la  ca- 
beza saliente  de  dicha  aguja  derecha,  que  arras- 
tra el  hilo  por  dentro  de  la  lazada  para  quedar- 
se con  él  al  salii'  formando  una  lazada  nueva,  en 
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cuyo  momento  se  suelta  de  la  aguja  el  primer 
punto  que  estaba  en  la  de  la  izquierda  y  con  el 
que  .se  ha  trabajado,  siguiendo  de  este  modo 
hasta  el  final;  generalmente  las  medias  se  hacen 
con  cinco  agujas,  cuatro  que  tienen  colgada  la 
obra  y  la  quinta  que  trabaja,  ensartando  en  ella 
los  puntos  últimos  de  la  aguja  en  que  trabaja  y 
que  acaba  por  retirar,  y  como  la  mitad  ó  dos  ter- 
cios de  los  de  la  siguiente,  pasando  la  aguja  qne 
se  ha  desprendido  á  ejecutar  el  traliajo  y  conti- 
nuando así  hasta  terminar;  cuando  hay  que  cre- 
cer ó  ensanchar  la  obra,  sobre  un  mismo  punto 
se  hacen  dos  antes  de  soltarle,  y  tantas  veces 
cuantos  necesiten  ser  los  crecidos,  y  cuando  hay 
que  ijicnguar,  en  lugar  de  un  punto  para  hacer 
otro,  se  cogen  dos  de  la  aguja  de  la  izquierda  á 
la  vez,  para  hacer  uno  solo. 

-  Punto  wuei;to:  Maq.  Si  en  una  máquina 
suponemos  que  hay  una  varilla  ó  vastago  tal 
como  CD,  que  puede  moverse  según  su  dirección 
deslizando  entre  las  guías  a,  b,  c,  d  (fig.  adjun- 


ta), pero  no  desviarse  lateralmente;  que  en  un 
punto  C  de  este  vastago  se  articula  una  biela 
t'A'quese  une  también  por  articulación  á  una 
manivela  OE  ó  á  un  punto  de  una  rueda  diferen- 
te del  centro  O  alrededor  del  cual  puede  girar,  si 
la  máquina  se  jiara  al  llegar  el  botón  de  mani- 
vela á  uno  de  los  puntos  A  ó  B,  si  el  motor  trans- 
mite su  esfuerzo  por  la  varilla  Cl),  por  mucha 
que  sea  la  fuerza  que  obre  en  el  sentido  CD 
ó  nC  el  botón  de  manivela  está  en  ^  en  J3  no 
será  posible  el  movimiento,  razón  por  la  (¡ue 
los  puntos  A  y  B  en  línea  recta  con  la  direc- 
ción del  esí'uerzo  motor  se  llaman  puntos  muer- 
tos; también  se  presentan  cuando  cl  movimien- 
to se  transmite  por  otro  mecanismo,  siempre 
que  la  dirección  del  esfuerzo,  el  centro  de  la 
nianivela  y  el  botón  de  biela  se  encuentren  en 
una  misma  recta;  es  preci.so,  pues,  evitar  la  jia- 
rada  de  la  máquina  en  estos  puntos,  y  para  evi- 
tarlo, ajiarte  del  volante  que  suele  ir  unido  al 
eje  O  ó  á  otro  en  comunicación  más  ó  menos  di- 
recta con  él,  y  cuyo  objeto  es,  entre  otros,  salvar 
estos  iiuntos  mu  rtos,  se  suelen  colocar  dos  ma- 
nivelas que  forman  ángiüo,  y  que  movidas  simul- 
táneamente por  dos  varillas  ó  vastagos,  como 
nunca  pueden  estar  aniljas  manivelas  en  puntos 
muertos  simultáneamente  si  las  varillas  son  pa- 
ralelas, cuando  no  pueda  obrar  una  de  las  vari- 
llas, jior  encontrarse  su  manivela  en  el  punto 
muerto,  obrará  la  otra. 

También  en  las  excéntricas  hay  puntos  muer- 
tos, que  por  igual  razón  se  salvan  del  mismo  mo- 
do que  como  acabamos  de  indicar. 

PUNTOSO,  SA:  adj.  t,|ue  tiene  muchas  puntas. 

...  como  .suelen  estar  en  los  vallados  de  los 
guardas  viñas,  las  espinosas  zarzas  y  PUNTOSAS 
cambroneras. 

C'ERV.VNIES. 

-  Puntoso:  Que  tiene  en  sí  punto  de  honra, 
ó  que  procura  conservar  la  buena  opinión  y  fama. 

.,.,  sabed,  ladrón  PUNTOSO,  que  yo  soy  el  co- 
rregidor desta  ciudad,  etc. 

Cervantes. 

-  Puntoso:  Nimiamente  delicado  sobre  pun- 
tos de  etiqueta. 

PUNTUACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  puntuar. 

...  ya  corre  (la  comedia)  muy  bien  impresa, 
aunque  algo  se  hau  descuidado  en  la  puntUí- 

CIÓN. 

JOVELLANOS. 

...  creo  que  esas  dos  palabras  (un  poco)  per- 
tenecen á  la  frase  anterior  por  estar  la  PUN- 
TUACIÓN trastornada,  etc. 

Haetzenbusch. 

puntual  (de /íiraíoj;  adj.  Pronto,  diligente, 
exacto  eu  hacer  las  cosas  á  su  tiempo  y  sin  dila- 
tarlas. 

-Seré  á  has  once  en  la  calle 
Más  puntual  que  un  león. 

Moreto. 


PUNT 
VkIii  nliprn,  <|uii  m  muy  Innlo; 

Y  iiiunniiii  t{>  rtiNTi'Ai. 

lllIKK^N  IIK  I.DH  llKllllKIlim 

-  ruNTl'Al.:  IniliiliiUlilo,  ciarlo. 

,,,  litio  iliiJA  on  lili  iMinrto  iiua  i'Umitk  l'UN- 
Tt'Al.  lio  mi  loliiiliiliitriiclóii, 

Ihi.a. 

...  ilarAA  iiHtcil  iiiáf>iM'NTiiM.iiiiticiit(ilii  Lula 
il»  Iii  Vt'Kii)  riiiiiiiln  linyii  i'xniiiliinilK  otrn<ol>rnii 
HiiyiiN,  ule. 

Jkvk.i.i.anoh. 

-l'usrrAi.:  ('unroriiio ,  coiivoiiioiitv,  s<lo- 
ovimlu. 

...  lio  0.4  piMiiit-no  fiiiiiiiuiitiiilú  la  ticiiK'jnnzii 
tsu  ru.NTiiAi.  ili'l  iiDiiiliru. 

AmIIUOSUI  I>K  MullALKH. 
PUNTUALIDAD:  f.  Calidud  ilu  ]miitual, 

Pioiiii>tit'>le  iloii  Qiiijiiti*  tlu  hni'i'i'lo  iiuo  i(0  lo 
nooiiM'jiilm  i'im  tinlii  ri'NTi'Ai.iiiAii,  «'le. 
CmiVANTES. 

...  iliostros  (lupiollos  süMinlos)  eu  Inü  PUN- 
TUALIDADKS  (|ue  onlfim  In  Milicia...  vto. 

Soi.is. 

-Aiiiírim,  es  ngrnilvzco 
La  rusTi  ALiUAi)  con  que 
ViMiis  á  ayiularnie. 

Ramón  iik  i.a  Ciii'z. 

PUNTUALIZAR  (lie  pnnliml ):  a.  Gmlmr  pro- 
fmiilanuMite  y  con  oxactitud  las  esiioeios  en  la 
niomoiia. 

-  l'l'NTl'Ai.lZAli:  Uefoiir  un  suceso  ó  notioia 
con  todas  sus  eiicuiistancias. 

Este  catedrático  ilelwrá  cuiílar  también  de 
FUNiUAi.iZAB  las  citas,  eu  ciue  hay  muy  poca 
exactitud. 

.T0VKI.l.ANl).S. 

-  ruNTlTAi.l/.AR:  Dar  la  última  mano  á  una 
cosa;  perfeccionarla. 

PUNTUALMENTE:  adv.  m.  Con  pnntualidad, 
ajustada  y  e\actai]ieiito. 

(Dilicultüsa  cosa  sei-ia  querer  PUNTUALMEN- 
TE ajustar)  los  tiempos  en  que  Horecieroii  los 
reyes  de  EspaFia  iiue  de  suso  quedan  nombra- 
dos, etc. 

Mai;iana. 

...  se  ejecutó  puntualmente,  y  creció  la 
provisión,  siu  que  se  atreviesen  los  paisanos  á 
recibir  la  menor  recompensa. 

SOLÍS. 

- 1  Pues  ,i  fe  que  es  mucha  alhaja 
Aquel  señor!  ¡Qué  agr.adable 

Y  qué  PUNTÜAI-MEXTE  paga! 

Ramux  de  la  Cuvz. 

PUNTUAR  (de  piiiiío):  a.  Poner  en  la  escritu- 
ra los  signos  orto^niticos  necesarios  para  distin- 
guir el  valor  prosódico  de  las  palaljras,  y  el  sen- 
tido de  las  oraciones  y  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros. 

PUNTUOSO,  SA:  adj.  PfNTciso. 

Cou  (la  gloria  vana)  es  PUNTUOSA  y  mal  su- 
frida la  obediencia,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

PUNTUPUNTU:  ni.  Hot.  Xombre  vulgar  ame- 
ricano de  «na  planta  perteneciente  ;i  la  familia 
de  las  Polipodiáceas,  cuyo  nombre  cientítico  es 
Polyíiodium  crassiroliiiiii  L.,  y  su  rizoma  uuode 
los  empleados  con  el  nombre  de  calagualas. 

PUNTURA  del  lat.  puiictüra):  f.  Herida  con 
instrumento  ó  cosa  que  punza;  como  espina,  lan- 
ceta, aguijón,  etc. 

...  son  útiles  contra  veneuo,  y  contra  las  pnx- 
TDRAS  y  mordiscos  de  las  fieras  que  arrojan  de 
si  ponzoña. 

ASDKÉS  DE  L.\GrXA. 

...  jcuántas  maneras  hay  de  rUXTURAS?  Dos, 
una  manifiesta,  y  otra  ciega  y  encubierta. 
JrAN  Fraooso. 

-PuxTfRA:  Impr.  Cualquiera  de  las  dos 
¡luntas  lie  hierro  que  sobresalen  como  cosa  de  un 
dedo,  y  están  afirmadas  á  los  Lados  del  tímpano, 
en  las  cuales  se  clava  el  pliego  que  se  hade  tirar, 
para  que  esté  sujeto. 

...  hállanse  en  él  dos  puntas  á  quien  dicen 
PUNTURAS,  para  que  el  papel  esté  firme. 
CulSri'iBAL  SUÁREZ   DE   FlOlEROA, 

Uoiio  \Vi 
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-  l'l'MHiiAi  Vtttr,  Man^f'»  'I'"  "*'  ''•'"  *■"  '" 
oarn  |iliiiitnr  ilal  ruco  iln  lu  ii*l>«llrriu,  oti  «I 
|mnto  do  iiiiii'in  do  la  iMiliiia  y  do  U  U|iii. 

PUNYA:  //ii«/.  II' -I— "i I...  .1.1 -I  d.,  vvi. 

HillH'nn  iln  él  Niilo   '  'r 

ili'  riilitiiiiiiir  la  11  I  > 

|Mir  ('iilhiiiiii  l'niidi  v  ii>ii(iiiiin<lii  hh  <iliu»v«rl' 
tornii  iiidinii.  K<t<i  liinloiJA,  úiiicuiliK'iitiiaiito  ver- 
iladi'liimoilta  liinli'iricu  qilu  M'  piiM'C  nll  li'llKU'> 
NáiiM'illa,  liié  deni'iililuitii  en  |N05  |K)r  t'olu- 
liriMike,  i|iiii  la  compro  li  un  liraiiiaii,  y  lia  "ido 
traducida  al  fniiici»  |Hir  Tiiiycr  y  pu  Innda  por 
Ia  .Sociedad  .\NÍaticrt.  I'iiiiyii  cu  conocido  talii- 
bien  por  el  iioiiilirc  lie  l'i'njiiialllialta. 

PUNZADA  {,i\e  putizttr y.  (.  Ilcridu  ú  picada  do 

pUIltJt. 

...  híoiiiIo  lo»  cuurpoi*  liuniaooH  tan  >«n«ihlefl, 
quo  no  pupilün  KuTrir  una  punzad*  de  alfiler, 
como  pudieran  v»la%  iloiicvlluí  vencer  talcM  ba- 
tallas, y  levaiitiirne  si.bre  tudoH  lii»  leyeny  fue- 
ros lie  naturaleza,  si  iiii  tuvieran  dentro  ile  li 
el  Autor  y  Suíi^r  de  ellaf 

Fu.  LUIM    DK  (ÍKASADA. 

-  l'iiNZAHA:  fig.  Dolor  quo  molesta  y  so  dien- 
to nnís  agmluiiionto  do  cuando  cu  cuando. 

Libre  del  todo  me  advierto 
De  las  PUN/.AKAS  re.icia» 
Ya  del  dolor,  ú  Dios  gracia». 

HAiiizKNnf.seii. 

-  Punzada:  lig.  .Sentimiento  interiürquo  can- 
sa una  cosa  que  aflige  el  ánimo. 

PUNZADOR,    RA:  adj.  Que   punza.  U.  t.  c.  s. 

La  naturaleza,  sin  embargo,  es  el  fabricante 
de  esas  armas  (de  los  ojos)  y  quien  las  entre- 
ga á  los  soldados  que  has  esgrimen.  ¡Cuál  es, 
ni  aún  en  esto,  la  culpa  do  la  mujer?  Todo  lo 
más  será  el  no  tenerlas  bastante  afiladas  y  PCN- 

ZADORAS. 

Castro  y  Serrano. 

PUNZADURA:  f.  PUNZADA;  lieñda  ó  picada  de 
punta. 

...  porque  eulas  punzaduras  del  cilicio,  co- 
nozcamos le  que  en  la  culpa  cometimos. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

PUNZANTE:  p.  a.  de  PUNZAR.  Que  punza. 

...  me  gozo 
Cuando  aspira  (la  hermosa) 

Mi  PUNZASTE 

Mal  olor. 

ESPRONCEDA. 

Nace  la  castaiia  cubierta  de  un  púdico  zu- 
rrón eriz.ado  de  PUNZANTES  espinas,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

PUNZAR  (del  lat.  pungiré):  a.  Herir  de  punta. 

...  con  las  lenguas  le  blasfemaban:  y  aun  con 
las  lanzas  le  punzaban. 

Fr.  Antonio  de  Guevara, 

-  No  SE  PUNCE  la  pierna 
Usted  con  las  ortieas. 

Hartzeseusch. 

-  Punzar:  fig.  Molestar  más  agudamente  un 
dolor  de  cuando  en  cuando. 

-  Punzar:  fig.  Hacerse  sentir  iuterio  mente 
una  cosa  que  aflige  el  ánimo. 

...,  vos  tenéis  atravesado  el  corazón  con  al- 
guna espina  que  os  PUNZA  mucho. 

Isla. 

...  no  he  dado  golpe  eu  vago. 
Porque  con  ese  episodio. 
Mejor  que  esperaba,  el  odio 
Que  me  punza  s.atisf'ago. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PUNZÓN  (de  punzar):  ra.  Instrumento  de  liie- 
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Punzón 

no  que  remata  en  punta.  Sirve  para  abrir  ojetes 
y  para  otros  usos. 

...  ¿qué  es  puntura?  Solución  de  continuidad 
hecha  con  instrumento  que  punza:  como  es 
aguja,  clavo,  Punzón  ó  lezna. 

Juan  Fragoso. 

-Punzón:  Buril. 

-  Punzón:  Instrumento  de  acero,  algo  romo. 


que  i'ii  la  InK-a   lictic  KiubmU.  una   fl^iia,  qti* 

aplicillld'd'i   V  d.ihdo    L"<I|W  wjlite    l'lutMUWI    o    • 

terín,  <l  <  11»  prxliii' 

f|ue  cii  •  .  y  de  il    \i 

■  bien  lliiiliii  1.1  pjia  U  llll|>re||lt,  lo*  UMUJuinlí  ¡ 

de  la  piula,  >W, 

-  I'ds/.os:  l'iTóx;  eij.  <<pieza¿Mlir 
á  loa  •niiii«li->i:  romo  al  '  rito,  etc. 

I  ....  ._ 

!• ,  ... , 

PUNZONERlA:  f.  Colección  de  t<xlo*  lo*  pun- 
«jiie»  iM'ccKarioii  para  una  fuiídicimí  de  letra. 

PUAADA:  f.  Iiol|io  i|ue  «o  da  cou  el  puAo. 

...cuando  cuta  cou  el  accidente  fie  !> 
ra,  aunque  lo*  pantore*  >e  lo  ofrezcan  <!' 
HiHilo,  no  lo  admite,  ntiio  qm*  lo  toma  a  i-i  >a 

UAH. 

CeRVANTM. 

...ai  hacea  falta... 

-  No  haré  tal.  -  jA  qué  te  eiponul 

-  A  que  me  dea  de  puSaDak;  etc. 

MOUETU. 

-|Y  al  Doa  dan  de  puSadasI 

-  ¡Qué  lian  de  darl 

Ramón  dk  la  Cruz. 

-Venir  X  lA.s  ixSadak:  fr.  ant.  Venir  .( 

las  manos. 

...  tenian  cierta  diferencia  los  reyes  de  Por- 
tugal y  Castilla:  y  aun  llegabau  á  términos  de 
ueiiir  sobre  ello  ¿  lai  Pü.*<aDas. 

Mariana. 

PUÑADO  (de  ;>uiiu^:  m.  Porción  de  ciial<)uie- 
ra  cosa  que  se  puede  contener  en  el  puño. 

Avellanas  y  tostones 
Dan  á  todos.  ¡Hola!;Ah  necios! 
Llegad,  tomaré  un  fd.'íaiki. 

Tirso  de  Molina. 

-  Ea  nuestra  ama, 
Vaya  usted,  saque  un  PU.^ADO 
De  almendras  ó  ile  ca^^tatiaa 
Pilongas,  y  un  vaso  limpio. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...;un  muchacho  viene  echando  pujados  de 
estiércol,  etc. 

Olivan. 

-  Puñado:  fig.  Cortedad  de  nna  cosa  de  que 
debe  ó  suele  haber  cantidad. 

...  no  teníais  de  vuestra  parte  más  que  dd 
püSado  de  intrigantes,  etc. 

LARP.A. 

Un  puñado  de  gente. 

Diccicmario  de  la  Academia. 

-  Puñado  de  moscas:  fig.  y  fam.  Conjunto 
de  cosas  que  fácilmente  se  seguirán  ó  desapare- 
cen. 

-  A  prÑ.\DÓ.S:  m.  adv.  fig.  Larga  y  abundan- 
temente, cuando  debe  ser  con  escasez  y  corte- 
dad; ó  al  contrario,  escasa  y  cortamente,  cuan- 
do debe  ser  con  abundancia  y  largueza. 

-¡Gran  puñado!  ;Qué  puñado!  loes.  fams. 
con  que  uno  da  á  entender  que  desprecia  por  de 
|ioca  entidad  ó  cantidad  lo  que  le  dan  o  le  ofre- 
cen. 

PUÑAL  (de  puño):  adj.  ant.  Que  cabe  ó  puede 
tenerse  en  el  puño. 

-  Puñal:  m.  Arma  ofensiva  de  acero,  como 
de  nna  tercia  de  largo,  que  sólo  hiere  de  punta. 

Ordenamos  y  mandamos  que  ninguna  per- 
sona, de  cualquier  estado,  preeminencia  ó  ca- 
lidad que  sea  no  pueda  traer  ni  traiga  daga  ni 
PUÑAL,  si  no  fuere  trayendo  espada  junta- 
mente. 

Nueva  Kecopilación. 

...cierto  representante  que  no  ha  mucho  mu- 
rió de  repente  en  una  representación  invocan- 
do, por  la  fuerza  del  amor  que  fingía  á  Júpi- 
ter, Mercurio  y  Pintón,  y  con  nn  puñal  des- 
envainado fingiendo  que  se  quería  matar,  no 
le  habían  de  enterrar  en  sagrado,  etc. 

Mariana. 

-  Poner  á  uno  ttn  puñal  en  el  pecho:  fr. 
fig.  y  fam.  Obligarle  á  hacer  algo  apresurada- 
mente, contra  su  voluntad  y  aprovechando  cir- 
cunstancias que  hacen  angustiosa  su  situación. 

82 


650  ruSA 

¡Niña!  Cuaiiilo  esa  lii-nnosura 
Mi  mano  aceptó  y  mi  lecho, 
jLa  !)use  yo  por  veutura 
Alí/úii  puSaL  (71  el  pecho'! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pi'ÑAL:  Panop.  Esta  arma  tiene  un  origen 
antiquísimo,  pnes  la  encontramos  entre  las  l'a- 
bricailas  de  pedernal  por  los  primitivos  pobla- 
dores de  la  Escaudinavia.  El  puñal  escandinavo 
ó  danés  es  el  arma  más  fina  y  la  más  artística 
de  todas  las  armas  talladas  en  pedernal ;  la  hoja 
es  plana,  de  forma  triangular,  con  los  filos  algu- 
na vez  ligeramente  curvos  y  hechos  por  medio  de 
una  serie  de  golpecitosque  dejan  á  modo  de  pe- 
queños dientfs;  el  mango  pi'esenta  por  una  de 
sus  caras  un  lomo  para  que  se  pueda  asir  me- 
jor, y  en  el  extremo  dos  puntas  salientes  á  los 
lados,  en  lo  que  pudiéramos  llamar  el  pomo. 
Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  conserva 
algunos  ejemplares  de  esta  clase  de  puñales  pre- 
históricos. También  son  de  citar  como  p\iñales 
de  piedra  tallada  algunos  encontrados  en  Méji- 
co, entre  ellos  uno  en  que  la  hoja  es  de  peder- 
nal, y  la  empuñadura,  que  figura  un  personaje, 
está  incrustada  de  malaquita. 

En  las  tumbas  egipcias  se  han  encontrado  pu- 
ñales con  la  hoja  de  bronce,  generalmente  estre- 


Puñal  danés  de  pedernal 


Puñal  germánico 


cha  y  aguda,  y  la  empuñadura  más  ó  menos  lu- 
josa, pero  indicando  siempre  que  se  trata  de  un 
arma  que  debían  usar  príncipes  ó  personajes  en- 
cumbrados. El  Museo  Británico  posee  uno  de 
estos  puñales,  de  26  centímetros  de  longitud,  cu- 
ya hoja  se  ensancha  por  su  tercio  inferior  y  la 
empuñadura  es  de  madera  y  está  chapeada.  Otro 
puñal  descubierto  en  Tebas  tiene  la  empuñadu- 
ra de  cuerno,  y  su  longitud  total  es  de  28  centí- 
metros. Pero  el  ejemplar  más  interesante  es  uno 
que  se  conserva  en  el  Museo  de  Berlín,  que  mide 
30  centímetros.  La  empuñadura  es  de  marfil, 
guarnecida  con  clavos  de  bronce  dorado,  y  se 
conserva  su  vaina. 

Los  asirlos  llev.aban  la  es]iada  al  lado  izquier- 
do, y  al  derecho  un  puñal  ó  daga.  De  ésta  se  con- 
servan algunos  ejemjilares  de  bronce  en  los  Mu- 
seos Brit.inico,  del  Louvre  y  de  Berlín,  el  del 
Británico  con  una  cabeza  de  caballo  en  el  pomo. 
En  uno  de  los  bajos  relieves  del  Museo  del  Louvre 
.se  ve  también  en  una  figura  asirla  un  puñal  cuyo 
pomo  representa  una  cabeza  de  hipopótamo. 

Al  contrario  que  los  egipcios  y  losasirios,  los 
griegos  y  romanos  es  sabido  que  llevaban  la  es- 
pada al  hado  derecho,  y  al  izquierdo  un  puñal, 
el  parazoniíiiii  latino.  Lleválianle  los  oficiales 
superiores  del  ejército  romano,  más  como  dis- 
tintivo que  para  el  uso  real.  Como  puñal  ó  daga 
puede  considerarse  la  espada  corta  (es  decir  una 
espada  más  corta  que  laesiiada  griega,  que  ya  lo 
era  bastante),  de  hoja  algo  ancha  por  el  tercio 
inferior  y  bastante  aguda;  esta  arma  se  encuen- 
tra con  nuicha  frecuencia  en  los  monumentos 
figurados,  y  se  advierte  que  su  empuñadura  te- 
nía una  forma  artística,  ainniue  sencilla,  no  fal- 
tando tampoco  algún  ejemplar  como  el  que  lle- 
va el  Marte  sentado  de  la  ril/a  Ludovici,  en  que 
la  empuñadina  termina  en  una  cabeza  de  ani- 
mal. Volviendo  al  pii.ra:onium,se  conservan  va- 
rios ejemplares  de  él,  siendo  por  lo  común  su 
hoja  triangular,  lo  que  suele  llamarse  hoja  de 
lengua  de  vaca,  y  su  enijiuñadura  suele  formar 
en  la  unión  con  la  hoja  una  graciosa  curva.  En 
el  Museo  de  Artillería  de  París  hay  un  curioso 
ejemplar  de  bronce  que  mide  42  centímetros  de 
longitud,  y  una  reproducción  de  otro  de  hierro 
con  su  vaina  encontrado  en  Alemania  y  de  27 
centímetros.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional conscr.  a  algunos  ejemplares  de  tan  típi- 
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CCS  puñales  romanos,  encontrados  cu  España; 
son  de  bronce  y  miden  poco  más  de  20  centíme- 
tros de  longitud.  Los  puñales  germánicos  de 
bronce,  de  que  hay  algún  ejemiilar  curioso  en  el 
Musco  de  Sigmaringcn,  tienen  la  hoja  casi  déla 
misma  forma  que  el  parazonimn,  aunque  nuis 
larga,  y  cu  la  empuñadura  llevan  á  guisa  de  po- 
mo una  especie  de  media  luna  bastante  cerrada. 
También  hay  curiosos  ejemplares  de  puñales  da- 
neses en  bronce,  casi  de  la  misma  forma  que  los 
de  1  edernal  arriba  citados.  De  los  pueblos  bár- 
baros á  que  nos  venimos  refiriendo  también  hay 
puñales  de  hierro,  de  las  mismas  formas  que  los 
de  bronce  acabados  de  describir. 

Carecemos  de  noticias  precisas  respecto  del 
puñal  en  los  dos  prnneros  tercios  de  la  Edad 
Media.  Puede  suiíonerse  que,  pasados  los  tiempos 
de  barbarismo,  los  caballeros  de  aquellos  tiem- 
pos lueron  desterrando  el  puñal  de  entre  las  ar- 
mas usuales.  A  diferencia  del  putjio  de  los  anti- 
guos, el  puñal  de  fines  de  la  Edad  Media  es  un 
arma  que  solía  llevarse  oculta,  un  arma  casi 
siempre  alevosa,  que  parece  relegada  á  figurar 
como  medio  temible  de  venganzas  crueles.  En 
rigor  la  daga  había  sustituido  al  puñal  para  los 
fines  caballerescos.  vSin  embargo  la  misericordia 
era  más  bien  un  puñal  que  una  daga,  era  de  ho- 
ja triangular,  y  re- 
cibía ese  nombre 
porque  se  ponía  so- 
bre el  cuello  de  la 
víctima  para  obli- 
gar á  ésta  á  pedir 
misericordia,  y  si 
no  la  ¡¡edía  para 
dar  el  golpe  ile  gra- 
cia, buscando  al 
efecto  las  escotadu- 
ras ó  defectos  de  la 
armadura,  por  lo 
que  en  Alemania 
se  \\3.mó  panzerhre- 
cher.  Este  puñal 
alemán  era  más  pe- 
queño que  los  mi- 
Sí  ricordias  france- 
ses de  los  siglos  XIV  y  xv.  En  Inglaterra  to- 
davía se  usaba  en  tiempo  de  Jacobo  I  (1603) 
para  clavarlo  en  el  suelo  con  el  fin  de  atar  á  él 
las  riendas  del  caballo.  También  debemos  hacer 
constar  que  por  el  siglo  xv  llevábase  el  puñal 
disimuladamente  en  la  vaina  de  la  espada,  cos- 
tumbre introducida  en  Francia  en  la  época  de  los 
Valois^y  que  desapareció  en  tiempo  de  Enri- 
que IV.  Había  entonces  puñales  de  hoja  ondu- 
lada, flameada,  curva,  recta  por  el  lomo  y  recta 
por  el  filo;  las  hojas  que  llevaban  agujeros  es 
porque  estaban  destinadas  á  ser  envenenadas. 
Los  pocos  ejemplares  de  puñales  que  se  conser- 
van son  por  lo  común  sencillos,  llevando  su 
empuñadura  algún  resalto  que  sustituye  d  los 
gavilanes  de  la  espada.  En  el  siglo  xvi  hubo  en 
Alemania  )iufiales  con  gavilanes,  enteramente 
como  espadas  pequeñas,  salvo  la  hoja,  que  es  lla- 
meada ó  ancha  del  medio. 

Los  árabes  fueron  quizá  quienes  primero  se 
pagaron  de  llevar  jmñales  artísticamente  traba- 
jados y  enriquecidos  con  empuñaduras  de  meta- 
les nobles,  de  marhl,  etc.,  y  con  finos  damasqui- 
nados. Buen  ejemplo  es  el  puñal  ó  c/umia  de 
Boabdil,  que  con  una  espada  y  un  esto(|ue  con- 
serva en  Madrid  la  casa  de  A'ilaseca.  Es  dicha 
gumía  de  acero,  con  embutidos  de  marfil  en  el 
puño,  y  con  laliores  é  inscripciones  damasquina- 
das de  oro  en  la  hoja.  Versículos  alcoránicos  son 
esas  inscripciones,  menos  una  que  es  la  firma 
del  artífice  que  labró  tal  joya,  y  que  dice  así: 
Lahrólo  Ikduán.  La  vaina  es  no  menos  precio- 
sa, de  tercioiielo  carmesí  bordado  de  oro,  boqui- 
lla y  contera  de  plata  sobredorada 
finamente  labradas,  y  un  borlón  de 
cordoncillo  de  oro  y  seda  carmesí.  El 
Museo  de  Kénsington  posee  un  pre- 
cioso puñal  morisco  también  y  del 
siglo  XV,  cuya  hoja  lleva  preciosa 
labor  nielada,  y  la  empuñadura,  que 
no  es  obra  de  artífice  árabe,  sino  de 
eximio  artista  cristiano,  representa 
un  esqueleto.  De  este  mismo  género 
hay  un  puñal  portugés,  cuya  linda 
empuñadura  de  plata  la  forma  una 
figura  de  la  Muerte  envuelta  en  un 
sudario;  se  conserva  en  el  ]ialacio  de  los  re- 
yes de  Portugal.  Hoy  el  ])uñal  es  el  arma  favo- 
rita de  los  orientales;  los  tiu'cos  y  ]ícr.sas  llevan 
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varios  en  la  faja,  y  á  veces  riquí.simos.  Ocultos 
en  la  vaina  de  la  esjiada  le  han  llevado  los  ja- 
poneses, que  damasquinan  preciosamente  las  em- 
puñaduras. Diríase  que  los  orientales  han  enno- 
blecido el  puñal  haciindole  ainia  artística,  más 
apropiado  por  su  lujo  para  conservarlo  como  ob- 
jeto de  adorno  que  para  hacerle  instrumento  de 
feroces  pasiones.  Nos  e.xtemleríamos  demasiado 
si  fuésemos  á  precisar  las  diferencias  y  detalles 
ornamentales  de  los  puñales  usados  por  los  di- 
versos pueblos  orientales.  En  las  colecciones 
europeas  hay  curiosos  ejemplares  turcos,  per- 
sas, indopevsas,  javaneses,  japoneses,  malayos, 
etc. 

PUi»iALADA:  f.  Herida  que  se  hace  con  puñal 
ú  otra  arma  semejante. 

jQué  habernos  de  hacer,  señor? 
—  Darle  dos  niíl  estocadas, 
O  matarle  á  puñaladas. 

MoitETO. 

D.arela  mil  puñaladas. 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

Ruiz  DE  ALAi;rüN. 

No  he  muerto  á  ningún  hombre;  pero  he  dado 
Más  de  cien  puñaladas. 

Tirso  de  Molina. 

—  Puñalada:  fig.  Pesadumbre  grande  dada 
de  repente. 

-Coser  .\  puñaladas  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Darle  muchas. 

-  Ser  puñalada  de  picaro  una  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  de  las  que  deben  hacerse  con  preci- 
pitación y  urgencia.  U.  m.  en  sentido  interroga- 
tivo ó  con  negación. 

...  usted  se  ha  de  casar. 
-¡No  me  dejan  respirar! 
-Vamos,  ¿á  cuál  de  los  tres...? 

-  Poco  á  poco.  lEs  PUÑALADA 

De  picaro?  Loca  estoy. 
¡Tres  á  un  tiempo! 

Bretón  de  los  Herreros. 

PUÍSALEJO:  m.  d.  de  puñal. 

PUÍ^ALERO:  m.  El  que  hace,  ó  vende,  puña- 
les. 

PUÍ>ÍALICA:  Gcog.  Cumbre  de  los  Andes  del 
Ecuador,  en  la  prov.  de  Tungurahua;  3971  me- 
tros de  alt. 

PUÍ^ETAZO  (de  ^)iñc¿c/' m.  Golpe  que  se  da 
con  el  puño  (mano  cerrada). 

—  Tengo  un  puño  en  cada  brazo, 

Y  si  alguno  me  provoca, 
Antes  que  escupa  su  boca 
La  hundiré  de  un  puñetazo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PUÑETE  {de pm'wj:  m.  Puñada. 

...  los  que  en  su  suerte  escasa 
Nos  dejaban  por  pobretes, 
Andan  .agora  á  puñetes 
Porque  vamos  á  su  casa, 

MORETO. 

—  Puñete;  Manilla;  cerco  de  metal  á  de 
otra  materia,  con  jiiedras  jueciosas  ó  sin  ellas  ó 
formado  de  sartas  de  perlas,  corales,  etc.,  que 
las  mujeres  se  ponen  en  las  muñecas  por  adorno. 

...  entonces  uno  de  los  mensajeros  sacó  unos 
zapatos  muy  pintados,  y  unos  como  puñetes 
ó  .ajorcas  de  oro,  y  dijo  á  Pizarro...  ponte  es- 
tos puñetes,  cálzate  estos  zapatos  porque  te 
couozca. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

PUÑO  (del  lat.  piujnus):  ra.  Mano  cerrada. 

-Tengo  un  PUÑO  en  cada  brazo 

Y  si  alguno  me  provoca. 
Antes  que  escupa  su  boca 
La  hundu-é  de  un  puñetazo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Puño:  Puñado. 

...  cargando  luego  su  arcabuz,  dicen  con  un 
PUÑO  de  tierra,  hizo  ademán  de  disp.-irarle. 
Gonzalo  de  Céspedes. 

-  Puño:  Pedazo  de  lienzo  que,  unido  á  la  bo- 
ca do  la  manga  de  la  camisa,  rodea  la  muilpca, 
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Kl  riiiiilii  iMiiii,i|i',  rii  Un,  rl  li|l'iir\ .  liiir'i 
tlt<  hit  •iitllii  Itn  rli*K<ttttr  y  ninifiiti)  llltllti't*l)n,  iMI- 
ViiM    ratlltllltililil    Itliillall'ii,   Nll    llllfi    tíUlUlIP,  «ll* 

liliiiii'iiit  ■•l'Rnii,  «11  lili'ii  niitmln  Invlln,  i<l  nann 
y  jirliiKir,  «II  llli.ili'  t<»lii  «ii  i'nrKniin,  icimnati- 
iiilin  ni  finli'ii  vliijifliir,  oiiltn  y  hkikiOiIii,  «I  liiA- 
illini  ilit  liin  ilniíiiu;  rtr, 

Ml'.NlINKIlil    UilMANON. 

-  PliltO!  Ailni'iio  pimtiio,  lioriliiilo  ü  imnolllo 
y  oitliimiiniiiKiitK  ili>  ImÜKtn  n  (iKiritl  lliin,  i|iic 
lilH  Mllljrl'ON  slli'U'll  |tiilH*lHi>  nnlirt*  lit  IllllAlM'll. 

l'l'Sil;  A'lnlllii  liin'lin  ilii  li'lil  i'i  ilo  niriljoil 
llll<l'llll^Al|>l!l,  i|iii>,  iiiililo  II  Ki'|>niii<li>  ilit  lii  iiniiiKii 
ili<  lii  cniíiiiirt,  lililí  Holiilii  pimorno  liw  liiiiiilniiii 
l'oilondo  A  \a  liiiiflorii. 

l'i'Si):  ICii  liiM  iiniins  MitiiriiH,  iiislriimciitoíi 
y  oirán  oi>wns,  |iiuit'  pm  ilnndc  mc  toninii  ron  U 
iiiniin, 

linliin  lili  pnfiulilo  cuyo  l'iiSoorinlf  iiinr- 
Vaikua. 

-  Pi'So:  l'iirlo  siipoiior  del  Imulóii,  ([Uo  ordi- 
iini'iinnoiilo  8C  guarnerc  do  iinn  piara  do  niatoria 
dUiTciiU'. 

-  PuSo:  Estn  piozn. 

-  Vciifn  nliorn  ol  Imsti'ni,  Uiiniio 
-jCiiill?  (El  ili>  ri'So  d(i  boj? 

HUKTl'lN  DE  i.os  IIeurruos 

-  Pi'So:  aut.  PiSada. 

-PrSo:  lif;.  y  f»in.  Cortedad  ú  ostroclioz  en 
lo  que  no  debe  íialuMla, 

-  PrSo:  jViir.  Cada  uno  do  los  nnpiios  ó  ex- 
troiiios  Imjos  de  la  vola,  donde  so  afirman  las 
Hinuras,  escotas  ó  oseotinos. 

-Pl'Sos:  pl.  tig.  y  fam.  Fuerza,  valor. 

Yo  no  soy  liombre  <io  ruSoi, 
Como  usted  ilico,  iii  jaque 
Ni  periloimviiias;  etc. 

Bretón  pe  i.os  TIeihierob. 

-  AruirrAn  i.os  i-rSos:  Tr.  fig.  y  fam.  Poner 
imu'lio  conato  para  ejecutar  una  cosa  ó  para  con- 
cluirla. 

-  A  ruÑo  CEliKAHO:  ni.  adv.  Tratándose  do 
golpes,  con  el  I'UÑO. 

-  Como  un  i-uño:  loe.  adv.  fig.  y  fam.  con 
que  so  pondera  que  una  cosa  es  muy  grande  en- 
tro las  que  regularmente  son  pequeñas,  ó  al  con- 
trario,i|ue  es  muy  pequeña  entre  las  que  debían 
ser  grandes,  l'n  ¡nti-ro  como  rx  rrÑo;  ííh  (t/'O- 
S'-nlo  roMo  i'N  iTÑo.  En  ol  ]irinier  sentido  se 
dice  de  las  cosas  inmateriales.  Mentira  como  un 
riÑo. 

-  Aqui  está  la  marquesa. 
Le  voy  á  decir  verdades 
0)1)10  PU.NOS.  -  ¿Si!  Me  alegro. 
-Yo  lio  sufro  ancas  de  nadie. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

-Creer  á  puño  l-euuapo:  fr.  fig.  y  fam. 
Creer  firmemente. 

-  De  l'Roi'io  i'l'ÑO:  m.  adv.  Pe  mano  propia. 
-JioARL.A  PE  PUÑO  á  uno:  fr.  lig.  y  fam. 

ri'.KARl.A  DE  PUÑO. 

—  (A  cada  paso,  de  fijo, 
Voy  á  hacer  «u  quid  pro  qiiS, 
Mas  se  \&  juego  de  PcSo 
Al  consabido  gachón). 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-  Medik  á  prÑos:  fr.  Medir  una  cosa  ponien- 
do un  PUÑO  sobre  otro,  ó  uno  después  de  otro 
sucesivamente. 

-  MErER  en  un  puño  á  uno;  fr.  fig.  y  fam. 
Confundirle,  intimidarle,  oprimirle,  aveigonzav- 
le  de  suerte  que  no  se  atreva  á  responder. 

-  Peoarl.v  PE  pi'Ño  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
ICngañarle  enteramente  en  cosa  substancial. 

-  Pon  si-s  puños:  ni.  adv.  fig.  y  fam.  Con  su 
propio  trabíijo  ó  mérito  personal. 

-  Ser  uno  como  t"N  puño:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
miserable. 

-  Ser  uno  como  un  puño:  fig.  y  fam.  Ser  pe- 
queño de  cuer|io. 

PUÑONROSTRO  (Condes  pe):  Gcneal.  .Tnan 
Arias  Dávila,  que  en  las  guerras  de  las  Comuni- 
dades de  Castilla  defendió  el  castillo  de  Illescas 
y  el  Alcázar  de  Madrid,  obtuvo  en  \h'lZ  título 
do  conde  de  Puñonrostro.   Le  sucedió  su  nieto 


.lililí,  II  quiíii  diii|iiii'-ii  do  voIiiIp  nftn^  de  po«9 
filón  dlipiitú  y  ^itnó  ni  eohdftflo  otro  nieto  di>l 
|irliiierii,  I).  Ari'in  (¡iiii/nlii  |)iivi|it.  Kii  l»i  liijn* 

y  HlICf'Viileil  llti  i'nlii  riilltlllllii  lil  crtilt.  Ii«liii  11  to«« 
lllii(ilit(lliili>  rl  riuitii  i'iilidii,  l>.  I'inl|i'l«'<i  AllM 
Dáviln,  Miiouhe  lio  ('iiiii|iii  «eiiiMnl,  Capitán  lie 
noial  de  .Suvjlln  y  did  Ciin>u'jo  dr  (iiiprrn  de  Ke- 
li|H<  ir  y  Krlljio  lll.  Kl  Kiixlii  inndn,  .liian,  U\i 
Ciipiláii  lieiii'ial  dii  CiMiln  y  líalicia:  ol  oi-lavo, 
(ion/iiln  .liiKi',  Ciipilaii  (leniriil  de  Oran  y  (irán- 
do  de  l'Uparm  de  primera  cIiiho  drtde  l/üil.  Kl 
nnvriio  eoiide,  Kraiieinco  .Invior,  riiiirii'i  din  Id- 
jim;  le  Imrodó  I),  .hian  Centurión,  liianlotn  dol 
Hoxio  eonilo,  y  á  i'iilu  «u  lieniinna  Mnrln  I.iiiiin, 

7U0  falleciii  en  I7IMI,  taiiiliiéii  «in  p<iiil«iidad. 
'or  nenloncia  dol  .Siipreiiio  Ciiimejo  do  CaKtilla 
vino  á  wr  lll  ISO'2  diiodécinin  conde  de  Piirmn- 
roilni  I).  ,lunn  .limé  Mntlieiiy  Aiini  Hávilii.  qno 
fué'  MiirÍNi-iil  de  (*Hiiipo,  prórory  Monadordol  rei- 
no, y  imirió  en  18fi0.  Sn  liijo  y  miceiior  lia  (íku- 
rado  taiiiliién  on  niierlroii  <l(iiii  como  Tciiicnto 
(ionoral  y  xonadnr. 

-  Piñón  roktuo  (Francihco  .Iavif.ii,  conde 
de):  llioíi.  V.  AlilAsDAvit.A  V  Matiiku  (Fbas- 
ciHi'o  .Iavieii). 

PUÑOS:  Hfmi.  l'iicldo  del  dint.  de  Llata.  pro- 
vincia lie  lliíaiiinlies,  dep.  de  Hiiáiiiico,  Perú; 
1070  lialiits.,  con  las  haciendas  y  ostancia.*). 

PUPA  (lie  buba):  f.  Postilla  que  queda  del  gra- 
no que  salo  en  el  cuerpo,  y  más  comúnmente  en 
la  boca. 

-  Pupa:  Voz  do  los  niños  con  que  dan  á  eh- 
toiider  un  mal  que  no  .saben  explicar. 

PUPALIA:  f.  líol.  Género  de  plantas  jiertone- 
ciento  á  la  familia  de  las  Amarant.áce.as,  cuyas 
especies  habitan  en  América  y  Asia  tropical,  y 
son  plantas  herbáceas,  erguidas  ó  tendid.is,  con 
las  hojas  opuestas,  pccioladas,  y  las  llores  dispues- 
tas en  os|iigas;  flores  hermalroditas  binadas  ó 
tornadas,  las  laterales  estériles  y  las  intermedia.s 
fértiles,  con  el  cáliz  de  cinco  sépalos;  cinco  es- 
tambres soldados  en  la  base  en  forma  de  cúpula, 
con  los  filamentos  liliformcs.  aloznados,  ylasan- 
terasbiloi'ularos;  estaminodios  mezclados,  alter- 
nando con  los  estambres  y  do  forma  de  lóbulos 
denljidos;  ovario  unilocular  y  uniovulado,  con 
estilo  sencillo  y  estigma  aeabezuelado:  pixidio 
monospermo  y  sin  valvas:  semilla  oblonga  y  con 
la  testa  crust.icea:  embriiin  anular,  periférico, 
ciñendo  un  albumen  feculento  y  con  la  raicilla 
supera. 

PUPARCIA  (de  roi'jinrl,  n.  pr.l:  f.  Bof.  Géne- 
ro de  plantas  ( Poupartin )  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Terebintáceas,  cuyas  es]iecies  habi- 
tan en  la  isla  de  Borbón,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  las  hojas  alternas,  imparipinnadas,  alguna 
vez  mezcl.adas  con  otras  hojas  sencillas,  con  las 
hojuelas  enterísimas  y  las  llores  de  color  pur]ní- 
roo  obscuro,  dispuestas  en  racimos  axilares  y  ter- 
minales; flores  unisexuales  por  aborto,  con  el  cá- 
liz quinquéfido  y  las  lacinias  aovado-elípticas, 
casi  ciíiicavas  é  iguales;  corola  formada  por  cin- 
co pétalos  insertos  bajo  un  disco  grande,  orbicu- 
lar y  con  10  dientes,  y  los  cuales  son  triple  más 
largos  que  el  cáliz,  sentados,  aovado-elípticos, 
muy  patentes,  revueltos  en  el  ápice  y  con  la  es- 
tivacióu  empizarrada;  10  estambres  insertos  tam- 
bién b.ajo  el  disco,  cinco  .alternos  y  cii.co  opues- 
tos á  los  pétalos,  más  cortos  que  éstos,  libres, 
con  los  filamentos  aleznados.  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  aovado-ohlongas,  acorazona- 
das en  la  base,  fijas  por  el  dorso  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  rudimentario  en  las 
flores  masculinas  y  bilocular  en  las  femeninas, 
con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas  y  colgan- 
tes de  la  parte  superior  del  tabique ;  cinco  esti- 
los aproximados;  el  fruto  es  una  drupa  con  n-á- 
cleo  óseo,  bilocular,  y  con  las  celdas  monosper- 
mas; semillas  invertidas,  casi  falcifnnnes,  con  la 
testa  membranosa,  con  el  embrión  sin  albumen, 
los  cotiledones  planoconvexos,  casi  falciformes, 
y  la  raicilla  supera  y  encorvada. 

PUPIALES:  Gcog.  Dist.  delmunicip.  de  Oban- 
do,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  5  500  habits.  Si- 
tuado en  una  planicie  entre  quebradas,  á  3  050 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Cerca  de  este  pueblo 
se  encuentran  unas  ruinas  que  se  cree  son  de  al- 
gún antiguo  palacio  de  los  aborígenas. 

PUPIENO:  Biog.  Emperadorromano. V.Máxi- 
mo PupiENo  (Marco  Clodio). 

PUPILA  (del  lat.  pupUIa):  f.  Huérfana  menor 
de  doce  años,  respecto  do  su  tutor. 
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CAHTnii  V  Hr.iiiiAKo. 

-Pupila:  Ali«rturaqu«  el  irín  tiena  rn  «n 
|«rt«  m«diii. 

...  y  ente  color  «Irre  p«m  que  por  Tirttid 
díl  «•  recojan  y  fortillquiii  rn  la  rt.'l'II.A  del  ojo 
aqnellan  eHpecirM  y  irii;¡t'i>neii  qoe  rliJiriKi*. 
Yn.  í.uiH  HE  Oiianaha. 

-  Pupila:  ^Inat.,  /■'iaiol.  y  J'alnl.  Dada  U 
contractilidad  del  iri»  y  la  prex-iiim  mi  cuta 
nionibrana  do  íibraH  circiilareii  y  radiado»,  la 
abertura  |iiipilar  preu-nta  alt<'rnativaii  de  dilata- 
ción y  de  contracción,  f^tos  nioviiiiicntoii  non 
involuntarios  y  se  verifican  ¡«r  un  niei:aiiÍBmo 
rclli'jo,  bajo  la  inlliieneia  de  cxcitacione»,  entro 
las  cuales  desempeña  la  luz  ol  principal  [lapol; 
el  ¡iiintodc  juirtida  de  este  reflejo  tie  encuentra 
en  la  retina,  de  suerte  que  los  moviniicntoii  del 
iris  están  relacionados  con  la  integrídad  de  la 
retina. 

1^1  piifíila  Bc  estrecha  6  contrae  bajo  la  in- 
fluencia t\o  lina  luz  demasiado  viva;  en  caniliio 
so  dilata  en  la  obscuridad;  |ior  otra  ¡larte,  se  es- 
trecha también  cuando  el  ojo  se  acomcla  (lara 
la  visión  de  objetos  próximos,  cuando  los  ejes 
visuales  están  colocados  de  tal  modo  que  con- 
vergen mucho,  y  .se  dilata  cuando  se  mira  un 
objeto  distante  y  los  ejes  visuales  .se  hacen  casi 
jiaralelos.  Además,  la  ¡mpila  reacciona  frente  á 
las  excitaciones  que  tienen  su  asiento  lejos  del 
globo  ocular;  asi,  por  ejemplo,  se  dilata  en  pos 
de  una  fuerte  irritación  de  un  nervio  sensiti- 
vo (dolor)  ó  de  grandes  esfuerzos  musculares, 
fuertes  movimientos  de  inspiración  ó  de  aspira- 
ción. 

Muchas  substancias  terapéuticas  producen 
cambios  on  la  pupila,  bien  por  su  introducción 
en  la  sangre,  bien  por  su  aplicación  local ;  la 
ati'0]iina  }'  la  hiosciamina  la  dilatan ;  el  haba  de 
Calabar  {V.  Eserina)  y  la  morfina  la  estrechan. 
Esas  substancias  obran,  ora  directamente,  ora 
por  el  intermedio  de  los  nervios,  sobre  los  mús- 
culos del  iris  y  sobre  los  de  la  coroides,  jiorque 
producen  al  mismo  tiempo  una  |)arálisis  de  la 
acomodación. 

Cuando  una  de  las  pupilas  está  dilatada  por 
la  atropina  la  otra  se  contrae  realmente,  por  la 
mayor  cantidad  de  luz  que  entra  en  el  ojo  atro- 
pinizado. 

Los  centros  nerviosos  que  presiden  los  actos 
reflejos  de  contracción  y  dilatación  de  la  piijiila 
se  encuentran  en  los  tuhércidos  cuadrigtminos 
del  encéfalo  y  en  el  centro  cilioespinal  de  la  me- 
dula. 

La  pupila  presenta  modificaciones  rony  mar- 
cadas en  los  diversos  estados  jiatológicos  del 
ojo.  Aparece  estrechada  en  la  iritis,  y  después 
se  defoirna;  estrechada  en  la  queratitis  y  quera- 
toconjuutivitis;  dilatada  en  el  glaucoma,  en  las 
amblioiáas  y  en  todas  las  enfermedades  que  pro- 
ducen la  pérdida  definitiva  de  la  visión.  Las 
pupilas  son  á  veces  desiguales,  ora  sin  lesión 
apreciable,  ora  á  consecuencia  de  perturbaciones 
circulatorias  intracerobrales  (esclerosis  en  las 
placas,  meningitis,  etc).  En  la  ataxia  locomotriz, 
los  síntomas  puiálares,  y  en  particular  la  inmo- 
vilidad de  la  pupila,  cualquiera  que  sea  la  luz 
ambiente,  con  conservación  do  los  movimientos 
debidos  á  la  acomodación,  tienen  grandísima 
importancia.  La  dilatación  pupilar  es  frecuente 
en  las  enfermedades  viscerales  (cólicos  hepáti- 
cos, nefríticos,  vermes  intestinales,  en  la  hidro- 
fobia, etc.).  V.  Iris. 

PUPILAJE:  m.  Estado  ó  condición  del  pupilo 
ó  de  la  pupila. 

-Pupilaje:  Estado  de  aquel  que  está  sujeto 
á  la  voluntad  de  otro  porque  le  da  de  comer. 

—  Pensarán  que  dependo 
De  ti.-jY  bien? -Que  mi  liosped.aje 
Se  parece  á  un  pupilaje. 

HARTZENCU.SCI1. 
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-  riii'n,\.ir,:  Tasa  donde  se  rcnil.cn  pupilos 
ostu.liantes  ú  otros  huespedes  pagando  el  gasto 
que  hacen. 

Haln'a  en  los  dichos  PUPILAJES  ó  escuelas 
i-raii  número  de  mucliachos  que  sus  padres  vo- 
hmtarlamente  llevaban  alli. 

P.  Josií  DE  AnnsTA. 

-  Pupilaje:  Lo  que  se  paga  diariamente  por 
diclio  gasto. 

PUPILAR:  adj.  Perteneciente  al  pupilo  ó  me- 
nor. 

...  ordeu¿  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  que  en 
la  edad  roPILAB  de  los  reyes  gobernase  uno,  ó 
tres,  ó  cinco,  ó  siete. 

Saavedra  Fajauuo. 

...{es  la  snstitucióu)  pupilab,  el  nombra- 
miento de  hereilero  á  nn  niño  que  pedia  morir 
sin  nombrarle. 

JOVELLANCS. 

-Pupilar:  Anal.  Que  se  refiere  á  la  pupila. 

Membrana  ptipilar.  -Uenúmna  que  cierra  el 
orificio  de  la  pupila  ('/».  siguiente,  c,  d,  c,  ¡J  du- 
rante gran  parte  déla  vida  intrauterina,  y  des- 
aparece hacia  el  séptimo  mes  del  endjarazo,  por 
atrofia  y  reabsorción  del  centro  (h)  á  la  circun- 
ferencia. ,  , 

Está  formada  por  una  substancia  amorla  ó 
apenas  estriada,  transparente,  dura,  recorrida 
por  una  red  finísima  de  capilares  (h,  i),  todos 
con  una  sola  túnica  y  con  mídeos  longitudina- 
les. Su  circunferencia  se  adhiere  íntimamente  a 
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PUPILCFIO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  recibe  en 
su  casa  pupilos. 

...  decía  el  PUPILERO  que  daba  la  fruta  ter- 
cianas y  que  por  nuestra  salud  lo  liacia. 
Mateo  Alemán. 

PUPILO  (del  lat.  ¡ni/ñlhis,  d.  áepüpiut,  niño): 
m.  Huérfano  menor  do  catorce  años,  resjiecto  de 
su  tutor. 

...  é  lo  que  dijimos  del  PUPILO  lia  lugar  en 
el  mayor  de  catorce  años,  é  menor  de  veinte  é 
cinco. 

Partidas. 

La  ley  de  Partidas  dispone  lo  que  debe  ha- 
cerse cuando  muere  el  Rey  sin  dejar  nombra- 
dos tutores  para  el  pupilo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Pupilo:  El  que  está  ajustado  por  un  tanto 
diario  en  una  casa  particular,  para  que  le  cuiden 
y  den  do  comer. 

...  los  muchachos  están  á  PUPILO  en  el  cole- 
gio de  los  Escolapios;  etc. 

Castro  t  Serrako. 
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Memhrana  pupilar 

la  circunferencia  menor  del  iris  (e,  e).  Sus  vasos 
j)rincipales  se  continúan  con  los  de  la  circunfe- 
rencia menor  del  iris  (d,  c).  Como,  en  los  prinie- 
ros  meses  de  la  vida  intrauterina,  el  cristalino 
está  muy  pró.-iinio  á  la  córnea,  y  el  iris  sólo  se 
halla  representado  por  el  borde  anterior  de  la 
coroides,  la  cristaloide  anterior  levanta  la  mem- 
brana pupilar,  que  imcde  deslizarse  sobre  aquélla. 
La  arteria  hialoide  ó  capsular  (a,  b)  envía  ha- 
cia delante  ramas  iine  llegan  y  hasta  pasan  un 
poco  de  la  oircun  lerenda  de  la  cristaloide  poste- 
rior, de  modo  que  se  aplican  sobre  la  anterior; 
allí  estas  ramas  arteriales,  hadéiulose  capilares, 
abandonan  la  cápsula,  para  continuarse,  después 
de  haber  recorrido  un  trayecto  muy  corto,  en  la 
red  de  la  membrana  pupilar  (c,  d  ),  establecien- 
do así  adherencias  mecánicas  y  orgánicas  entre 
esta  membrana  y  la  cápsula  del  cristalino.  A  esa 
unión  de  las  terminaciones  de  la  arteria  capsular 
con  la  red  de  la  membrana  pupilar,  se  la  ha  da- 
do el  nombre  de  vasos  cápsulopupilares. 

Por  lo  que  precede,  puede  explicarse  la  falta 
de  venas  satélites  de  la  arteria  hialoide  ó  capsu- 
lar ;  los  capilares  que  la  terminan  abocan  á  la  red 
pupilar  (d,  i,  h),  que  va  á  las  venas  iridianas 
(en  c),  y  estas  son  lasqueconduccnlasangreque 
lleva  la  arteria  eapsular.  Poco  á  poco  crece  el 
iris  y  el  cristalino  se  retrae  de  delante  atrás;  la 
porción  de  la  membrana  pupilar,  que  entonces  se 
extiende  desde  d  á  c,  á  partir  del  punto  de  co- 
nexión con  las  ramificaciones  de  la  arteria  cap- 
sular hasta  la  circunferencia  de  la  pupila,  repre- 
senta lo  que  se  ha  llamado  memhrana  crípsiilo- 
pupilar.  No  es  una  membrana  especial,  sino  una 
porción  de  la  membrana  pupilar,  ó  mejor  capi- 
lares alargados  que  no  lian  llegado  á  unirse. 

Mientras  esta  membrana  permanece  aplicada 
contra  la  cara  anterior  de  la  cápsula  del  crista- 
lino, concurre,  con  las  ramas  de  la  arteria  hia- 
loidea, á  envolver  la  cápsula  del  cristalino  con 
un  pequeño  aparato  vascular  (h,  d,  i),  que  se  ha 
denominado  saco  cápsulopupilar  porque  se  creía 
que  las  arterias  de  la  mitad  posterior  de  la  cáp- 
sula se  hallaban  contenidas  en  una  membrana 
especial,  lo  cual  no  es  exacto.  Este  saco  no  exis- 
te como  órgano  distinto. 

Puede  suceder  que  la  membrana  pupilar  per- 
sista hasta  el  nacimiento,  y  que  el  niño  nazca 
con  oclusión  coni]ileta  de  la  pupila,  lo  cual  cons- 
tituye lo  que  se  \\a.ma.  ccdarata pupiJar  ó  siniee- 
sii  cnngéiiita,  y  reclame  como  operación  una  pu- 
pila artificial. 


PUPÍPAROS  (del  lat.  pupa,  envoltura,  yira- 
no,  yo  engendro):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  in- 
sectos del  orden  dípteros,  cuyas  especies  presen- 
tan los  siguientes  caracteres  comunes:  no  tienen 
vestigio  de  trompa  labial;  el  aparato  chupador 
compuesto  de  dos  sedas  insertas  sobre  un^  pedí- 
culo común;  dos  palpos  que  sirven  de  vaina  al 
chupador; antenas  de  un  solo  artejo  distinto,in- 
sertas  en  las  extremidades  laterales  y  anteriores 
de  la  cabeza,  generalmente  sin  estilo,  algunas 
veces  poco  distintas  ó  nulas;  alas  á  veces  rudi- 
mentarias ó  nulas.  Esta  familia  ha  sido  dividida 
en  dos  tribus:  unos  que  tienen  alas  y  con  la  ca- 
beza de  mediano  tamaño,  que  son  los  coriaoinos, 
y  otros  que  tienen  la  cabeza  muy  pequeña  y-  ca- 
recen de  alas,  llamados  tirominos;  á  los  prime- 
ros ]jerteiiecen  los  géneros  Strebla,  Hippobosca, 
Ornithobia,  Olfersia,OrnHhowya,  Anapcra,  Stc- 
nopterix,  Lipopte.na,  Mo/ophagus  y  algún  otro 
menos  importante;  la  segunda  está  constituida 
casi  exclusivamente  por  el  Nyclcribia.^ 

La  familia  de  los  pupíjiaros  es  la  última  del 
orden  de  los  dípteros,  y  la  única  cuyo  órgano  de 
succión  está  formado  bajo  un  tipo  distinto  del 
que  ha  servido  como  de  modelo  para  el  resto  de 
las  familias  que  constituyen  el  orden.  En  ellos 
no  se  ve  vestigio  alguno  de  la  trompa  que  gene- 
ralmente sirve  de  vaina  al  chupador,  pero  está 
reemplazada  en  sus  funciones  por  dos  piezas  que 
tienen  la  apariencia  de  palpos,  aunque  su  natu- 
raleza esté  todavía  sujeta  á  duda.  En  cuanto  al 
chupador,  está  compuesto  de  dos  sedas  escamo- 
sas, análogas  al  labio  superior  y  á  la  lengua,  in- 
sertas sobre  un  ¡.equeño  pedículo.  Además  de  la 
anomalía  que  nos  presenta  la  trompa,  los  otros 
órfanos  se  modifican  también  con  más  ó  menos 
singularidad;  las  antenas,  tanto  por  su  inserción 
á  los  lados  del  borde  anterior  de  la  cabeza,  como 
por  la  forma  de  valva  ciliada,  que  afecta  gene- 
ralmente su  único  artejo  distinto,  apenas  son 
más  reconocibles  que  las  partes  de  la  boca;  el 
abdomen  está  reculúerto,  no  de  arcos  escamosos 
como  en  los  otros  insectos,  .sino  de  una  membra- 
na susceptible  de  una  gran  dilatación;  los  pies 
están  terminados  por  uñas  con  dos  ó  tres  lóbu- 
los; las  alas  presentan  una  disposición  igualmen- 
te singular  en  sus  nerviaciones  y  diferentes  gra- 
dos de  organización.  Pasan  sucesivamente  de  las 
dimensiones  ordinarias  á  la  forma  estrecha  y  es- 
cotada, en  seguida  al  estado  rudimentario,  y  por 
último  á  la  ausencia  completa.  Lo  mismo  ocurre 
en  cuanto  á  las  nerviaciones;  siguen  una  grada- 
ción pro]iorcionada  al  desarrollo  de  las  alas. 

Un  aspecto  exterior  tan  diferente  del  que  ob- 
servamos ordinariamente  en  los  díjiteros,  indica 
una  organización  interna  igualmente  extraordi- 
naria. Se  observa  en  ellos  primeramente  una  ma- 
triz muv  extensible  propia  sólo  de  esta  faniilia, 
en  la  cual  se  ]iasa  la  primer  edad  de  estos  insec- 
tos, más  anormal  todavía  que  su  organización. 
Del  ovario  vienen  á  parar  á  esta  matriz  unos 
cuerpos  jiequeños,  blandos,  oviformes,  que  van 
engrosando  gradualmente  hasta  ocupar  toda  la 
capacidad  del  abdomen.  Cuando  se  les  abre  en 
este  estado  parecen  no  contener  más  que  una  es- 
pecie de  papilla;  sin  embargo,  son  susceptibles 
de  algún  movimiento  de  contracción.  Cuando  ha 
llegado  el  término  de  la  gestación,  estos  cuerjios 
son  expulsados  del  cuerpo  de  la  madre:  la  envol- 
tura se  endurece,  y  si  se  les  abre  de  nuevo  se  en- 
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cuciitra  pcrfcctanicnle  formada  la  ninfa  del  in- 
secto, que  tarda  jioco  en  pasar  al  estado  adulto. 
Estos  dípteros  difieren,  ))ues,  esencialmente  do 
los  otros  insectos  por  el  desarrollo,  y  tienen  su 
primer  estado,  hasta  el  de  ninfa,  en  cierto  modo 
intormcdio  entre  el  de  huevo  y  el  de  larva. 

Unen  los  pupíparos  á  todas  estas  particula- 
ridades la  de  vivir  sobre  los  mamíferos  y  los  pá- 
jaros. Se  aferran  á  su  piel  por  medio  de  las  uñas 
ganchudas  de  que  están  provistos,  corren  con  mu- 
cha agilid.ad  hasta  de  costado,  y  hacen  vida  pa- 
rasitaria. E.stos  in.sectos  singulares,  varias  de  cu- 
yas especies  son  ápteras,  pertenecen  de  una  ma- 
nera indudable  al  orden  dípteros. 

PUPITRE  (del  h:  pupitre J:  ni.  Mueble  hueco 
de  madera,  especie  de  cajón  de  poca  altura,  en 
forma  de  plano  indinado  por  su  parte  superior 
y  con  tapa  revestida  ordinariamente  de  piel,  ba- 
yeta ó  paño  y  engoznada  á  lo  largo  de  su  lado 
trasero.  Tiénese  encima  de  la  mesa,  para  escribir 
sobre  él  y  para  guardar  en  su  parte  interior  pa- 
peles y  electos  de  escritorio. 

...  entre  tantas  apuntaciones  y  notas  como 
en  mi  pupitre  tengo  hacinadas,  acaso  dos  so- 
las contendrán  cosas  que  se  puedan  decir,  etc. 
Larra. 


-  Pupitre:  Jrl.  y  Of.  Es  de  origen  árabe. 
Puede  ser  fijo  ó  portátil:  el  primero  se  redu- 
ce á  una  mesa  pequeña  de  gran  altura,  para  es- 
cribir de  pie;  le  forman  una  armadura  de  cuatro 
montantes  unidos  por  chambranas  ó  travesanos, 
siendo  los  montantes  anteriores  más  cortos  que 
los  posteriores;  sobre  ellos  se  asienta  una  tabla 
inclinada  hacia  adelante,  vestida  de  Kayeta  ver- 
de ó  negra;  suele  llevar  á  derecha  é  izquierda 
unos  cajoncillos  fijos  .sin  tapa,  en  los  que  se  co- 
locan el  tintero  y  demás  útiles  de  escribir;  hoy 
sólo  se  usa  en  algunos  escritorios  de  casas  de 
comercio. 

El  pupitre  portátil  es  más  pequeño  y  se  coloca 
encima  de  una  mesa  escritorio:  es  una  caja  de  ma- 
deras finas,  deunos  56  centímetros  delongitud  por 
44  de  anchura;  la  cubierta  de  esta  caja  se  com- 
pone de  dos  partes,  una  pequeña  tabla  horizon- 
tal superior  de  unos  9  centímetros  de  anchura,  y 
abisagrada  en  ella  la  tapa  movible,  que  está  in- 
clinada hacia  adelante  y  se  abre  á  cbarnela;esta 
tapa  suele  estar  cubierta  de  baqueta  ó  bayeta,  y 
á  veces  de  badana  verde;  la  altura  por  la  p.arte 
fija  de  la  tapa  es  de  unos  11  centímetros,  y  sólo 
de  6  por  la  parte  anterior  ó  por  donde  se  abra; 
es  mueble  hoy  muy  poco  usado,  al  que  han  sus- 
tituido los  vades. 

Es  notable  el  pupitre  ideado  por  Walle  Staes 
(Jig.  siguiente):  se  comiioncde  un  tablero  ¿^X*  in- 


clinado, con  sus  pies  )iara  colocarlo  sobre  una  mfr 
sa;  en  I)  hay  una  varilla  á  cada  costado  que  está 
articulada  en  este  punto,  y  en  el  yí  el  pupitre 
JBO;  el  tablero  ^C  lleva  á  los  costados,  por  la 
parte  inferior,  las  cremalleras  d,  en  las  que  en- 
gancha un  larguero  que  forma  parte  de  un  bas- 
tidor doc  articulado  en  o  con  las  varillas  AD,  y 
que  puede  correr  su  larguero  e  por  la  ranura  ab, 
a  la  que  se  sujeta  en  cualquier  posición  con  un 
tornillo;  este  pupitre  tiene  la  ventaja  de  poder 
camlúar  de  altura  cuando  se  quiera. 

PUPOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  pupas. 

pUPUNTIo:  Gcog.  Cumbre  de  los  Andes  del 
Ecuador,  en  la  prov.  de  León;  4  074  m.  de  al- 
tura. 

PUPUYA:  fícocf.  Caleta  en  la  costa  de  Chile, 
dep.  de  San  Fernando,  prov.  de  Colcliagua.  La 
abriga  por  el  N.  E.  la  isla  de  su  nombre  y  tiene 
nna'aldea  con  1300  habits. 

PUQUEClA  (de  Ponchel,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  fPouchetia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  gardenieas, 
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i'iiym  rHiHV'in»  linlilluii  rii  Inn  rx^tinlirii  tl<>|iirali<> 
<ln  AlVit'lt,  y  Htill  Itlillltan  lltllii'onrit,  litiii|ilftiii|^ 
(ciii    Illa   iniiiAa  i'lll' ilrioaa,    luí   li'  '  la, 

i'iirliiiiii'iilo   |aTÍnliiclii«,  iiiivncliia,   .  y 

loa  |H-ili'iii('Mtna  ilxllillfa  njinraloa.  « '.ti  ii*>jt''  'pll) 
iliatMlallillMIlrlttr  r*i>  \'iin  r<llliliiilll<lu  el)  liliirlrtia 
liiK'iii  I»  |>nrli'  Nii|n'lini  lili  mu  ilo  iiiiii  luilinjn  iln 
lliiri'a  ini'iiihlna  y  litiiipiAna;  i'Álii'  mu  A  lillm  ni' 
Vit'lo,  aiililjiiln  i-iiii  v\  iivnrio,  y  ni  IiimIhi  HÚ|iriii, 
|H«|lll<nii,  i|llilli|lli'ili'lllniln  y  |u'laiali<lili<;  i'nrnlil 
mllwin,  i'ini  i<l  Inluí  rnrtn,  i'i'iiiiniinvi'rtiilii,  iihi 
In  KiU')(iililii  liiiii|iiAii  y  el  úviilii  i'ini  rimn  liilni- 
Ion  tinviiilii  olitiin^iia,  tnlnrriiliia  oii  Ijia  rativiirin* 
lira;  riñon  ulili'liiN  lilii'iili'a,  ai'iitjnlna  iliMilrn  ili'l 
tiiliii  il(<  la  i'iii'nlii;  iiviii'iii  (iifi'i'n,  liiliii'iilnr,  i'nn 
<t|  Kalilo  ülilniíiii'y  iliiarati);iiiiisliiii'nli<aii^uil(iii, 
al)(0  iliviii'^ciitivs  y  huIíoiiIi'h;  v\  ri'Utn  nt  iiiiii  li»' 
yii  |inon  Jtif^oHii,  liilnciilar,  rorniiiiilii  |mii'  Inailioii' 
toa  ilol  oi'ili/. ;  Motnillna  oiiuli'iiiiHojaoii  oailn  coMn, 
ol'lon^aa,  rtuMiliiortaa  ilo  toinonCo  aorloao  y  con 
nlliiinu'ii  onriioaii, 

PUQUELOÓN  ú  LEMUY:  fífog.  V.  llol  ilo|air- 
tnnioiitn  ilo  ('.islni.  pmv.  do  ("lilloi^,  Cliilo; 
11100  lialiit».  Sil.  i'ii  lina  inosota  ilol  oxliTiiio 
N.n.  lio  la  isla  (lo  sil  iiiiiiiliio,  oii  ol  Kolln  nrieii- 
tal  lio  t'liiliió. 

PUQUINA;  í.Vw/.  Oist.  del  dop.  ilo  Moqiio- 
gim,  l'oiii;  I  OM)  liiiliita.  [I  PucMn  c«|i.  ilol  ilis- 
trito  y  ilo|i.  lio  Miiiiiioj;im,  Poní:  200  Imliils. 

PUQUINTICA:  fpViii/,  Piros  olevailos  lie  la  cor- 
ilillora  lio  los  Aiiilos,  cu  ol  (lo|i.  ilo  Arion,  jiro- 
viiicia  lie  Taona,  n  fiflOO  in.  80I110  ol  nivel  ilol 
mar.  Ciióiitaso  1(110  011  ostc  cerro,  011  niia  cueva 
qne  existe  en  la  ciispiílo,  cnterrai'oii  los  emisa- 
rios lie  At;ilni.il|in  niia  ^'lan  cantiilail  do  oro 
nuo  Uovalian  ilo  estas  rojjionos  para  el  rescate 
(lol  inca,  tan  luonlo  como  sniiicion  qne  los  os- 
[mñoles  lialiiaii  dado  imicrte  a  aiiucl  des<;raciado 
monarca  (Riso  Patrón,  y>iVi;.  O^og.  de  Tacna  y 
Tnrafincti). 

PUQUIO:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Liica- 
iias,  ilcp.  de  Aynonclio,  Perú;  4  TiSO  lialiits.  f 
V.  cap.  de  la  prov.  ilc  Lucanas  y  del  dist.  de  .su 
nombre,  de|i.  Ayaciicho,  Peni;  2  260  habitan- 
tes. Sit.  á  3  650  m.  de  alt. 

PUR:  Oeog.  Kío  de  la  Sibcria.  Nace  en  los 
pantanos  del  alíenlo  X.  E.  del  gobierno  de  To- 
bolsk,  en  la  frontera  del  de  Ienisei.sk;  corro  al 
N.  N.E.,  y  Uiego  de  haber  recibido  ol  Agan  y  ol 
Sui  do.s.Tgua  en  I.i  extremidad  S.O.  de  la  bahía 
del  Taz,  orilla  oriental  del  Golfo  del  Obi,  Mar 
(ilacial.  El  cnrso  de  este  río  es  de  unos  430  ki- 
lómetros. 

PURA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Gedrosia,  Asia,  hoy 
Parcgh. 

-  PrR.\:  Oeoii.  Ciénaga  de  Colombia,  en  el  de- 
partamento de  Antioquia;  tiene  de  largo  10  ki- 
lómetros y  5  de  ancho,  y  desagua  en  el  río  de  San 
Hartolomé. 

PURA:  Gcog.  Pueblo  déla  prov.  de  Tarlac,  Lu- 
zón,  Filipinas;  430S  habits.  Sit.  al  N.  de  Tar- 
lac. corea  de  la  laguna  de  Cañaren. 

PURACÉ:  Gcog.  Dist.  de  la  pror.  de  Popayán, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  1500  habits.  Es  muy 
frío  y  está  en  una  alta  planicie  á  orillas  del  río 
Vinagre  y  al  pie  del  volcán  de  aquel  nombre,  á 
2643  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ;i  Volcán  de  Co- 
lombia, de  cuyas  bocas  salen  gases  y  vapores  que 
prueban  su  constante  actividad;  está  en  el  de- 
iwirtamento  del  Cauca,  distante  de  Popayán  30 
kms.  en  línea  recta,  en  el  arranque  de  la  cordi- 
llera central  de  los  Andes  colombianos,  á  la  al- 
tura de  4  SOS  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  1S49 
perdió  su  copa  ó  cima,  y  se  abrió  un  cráter  de  80 
á  100  m.  de  diámetro,  y  en  31  de  agosto  de  1S7S, 
desjiués  de  un  fuerte  trueno,  hizo  erupción  á  las 
doce  del  día,  y  luego  cayó  una  llovizna  de  menuda 
arena  que  cubrió  todos  los  alrededores;  verificado 
el  análisis  químico  de  dicha  substancia,  resultó 
contener  materias  que  son  excelente  abono  para 
las  campiñas  comarcanas  (Esguerra,  Dioc.  Gco- 
gnifico  de  Colombia).  A  consecuencia  de  la  erup- 
ción de  1S4!),  este  volcán  ha  perdido  de  250  á 
300  m.  de  altitud. 

PURALI:  Geog.  Río  del  Beluchistán.  Lo  for- 
man dos  comentes:  una,  la  occidental;  nace  al 
S.O.  de  Kalat,  cerca  de  Rodinyo,  con  el  nombre 
de  Tichab;  baja  casi  de  N.  á  S.,  pasa  por  Xal, 
cuyo  nombre  toma .  y  por  Urnach ,  que  le  da  tam- 
bién el  suyo,  y  en  Kanayi  so  une  á  la  otra  co- 
corrientc,  la  oriental,  el  Vad,  qne  es  en  rigor  un 
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alt.  ilr  U  1/(1,  (*oii'  (ilini'lnrt      ,  bar 

A  KrU,  Itrnii  vil'  iriiol  Mi%rili'  Am 

lilit,  r«rcn  y  al  O.  ili  1  |.iii:il<>  il«  NiiiimUlii,  de* 
pina  do  un  PIIIMi  (lo  liiioa  .'lOU  kliia. 

PUrtALIA  ó  Pl  III  I.M:  ti'fiHI.    ('.    CAp.   (lol  di- 
Iriliidc  .Miiiiliiini,  piov.  dn  Clinla'NaKpur,  ilih 
«nlii,  Ilidln,  >it.  en  In  nrilU  i>i|.  del  Kiianl  n  Huí 
ih  aii|a'rliir;  lOUOO  liiiblla.  (.'uninrcio  dii  alM'alóii 
y  «ni. 

PURAMENTE:  nijv.  in.  Con  puioin  y  «in  me/- 
ola  do  iitrn  coan, 

Prii.\MKNTP.:  Meramente, eatriclamonlo,  «o- 
lAiiionto, 

...  «I  iliilmn  do  au  Mnjnatail  en  au  rvni  ro«n 
liirl/iii  A  coiíatdln  'In  In  iliiiito,  Im  aldo  Mar  á  U 
lllHirliiil  lio  loa  iiili>ri'Kni|Mi  ol  arrr|;lo  do  calo 
miovo  rainlilri-liMioiitn,  inirúiiilnlo  loiiin  I'UIIa 
UKNTR  privado; etc. 

.IilVRI.LANOB. 

Ui'coKiiinna  linón  liii'-a, 
l*UIIA.Mr.NTK  por  un  raago 
Üc  pioilud,  etc. 

HAIlT/.KSm'HCH. 

-  Pi'U.vmkntk:  For.  Sin  condición,  excciición 
ó  restricción. 

PURAN  ó  Pl  UANIiiMT:  Iliog.  Reina  de  Poraia. 
Kué-  esta  princesa  hija  do  Parviz,  y  á  la  ninortc  do 
Sxohrahaz,  como  no  so  encontrase  ningún  dos- 
cciidionto  do  los  antiguos  royos,  salvo  Omán  y  su 
hermana  Azermidojt,  ocupiiel  trono.  <  ¡añosa  del 
amordesns  subditos,  y  queriendo  probarqucuim 
mujer  podía  gobernar  tan  bien  un  reino  como 
una  ca.sa,  ajilicósc  á  hacer  reinar  la  justicia  y  las 
leyes  y  á  hacer  cesar  la  opresión,  auxiliada  |ior 
aquel  Fsafnili  que  había  dado  muerte  á  Sxohr.v 
raz,  y  del  cuil  hizo  su  Ministro,  (ianósc  también 
la  amist.ad  de  los  cristianos  restituyendo  la  Santa 
Cruz,  que  en  balde  había  sido  pedida  tantas  ve- 
ces á  su  padre,  pero  tuvo  qne  combatir  con  los 
musulmanes  por  im]edirle  su  dignidad  de  reina 
acceder  á  sus  deseos.  Nombró  jefe  de  las  tro- 
pas encargadas  de  jielear  con  ellos  al  guerrero 
Rnstein,  a  quien  os  lama  que  ofreció  el  gobierno 
de  la  Pcrsia  durante  dieciocho  años  si  lograba 
arrojar  a  los  árabes  del  Saguad  y  de  Hisa,  que 
habían  señoreado;  mas  como  después  de  algunas 
pequeñas  ventajas  fuese  derrotado,  nombró  para 
sustituirle  á  otro  guerrero,  famoso  también,  nom- 
brado líahram.  A  éste  entrególe  Puran  el  estan- 
darte real  de  los  caiánidas,  estandarte  que  se 
creía  invencible  y  que  rara  vez  salía  del  tes  iro 
de  los  reyes  de  Persia,  siendo  voluntad  de  la  suer- 
te que  esta  vez  fuesen  derrotados  y  obligados  á 
huir  los  musulmanes.  Por  desgracia  no  pudo 
Hahram  completar  su  victoria;  pues  habiéndose 
sublevado  los  persas  contra  su  reina,  tuvo,  para 
ir  en  su  auxilio,  quo  abandonar  la  persecución  de 
los  fugitivos.  Puran  reinó  sólo  un  año  y  cuatro 
meses,  al  cabo  de  los  cuales  la  sucedió  (en  vida 
según  unos,  y  según  otros  no)  Jusxansade,  que 
ocupó  el  poder  un  mes. 

PURANA  (del  sánser.  purúna,  antiguo,  arcai- 
co): m.  Cada  uno  de  dieciocho  poemas  sagrados 
de  los  indios. 

-PritANA:  Lii.  Asegura  E.  Burnonf  que 
pueden  distinguirse  en  la  historia  de  la  litei'a- 
tura  sagrada  de  los  indios  ties  épocas  ó  períodos 
distintos:  el  védico.  el  épico  heroico  y  el  purá- 
nico.  Corresponden  al  primero:  el  üig-  Veda,  que 
contiene  los  himnos  en  verso;  el  Yadjur  Veda, 
las  oraciones  en  prosa:  y  el  Samana-Vcda,  him- 
nos que  se  cantaban  durante  las  grandes  cere- 
monias; al  segundo  las  dos  glandes  ejiopeyas in- 
tituladas llatiiniiann  j  ilaharabata.  y  al  últi- 
mo, como  su  nombre  está  indicándolo,  los  pu- 
ranas.  Son  los  purauas  IS  grandes  poemas,  en 
los  cuales  hállase  todo  el  conjunto  de  las  creen- 
cias bramánicas.  Comentarios  de  los  libros  sa- 
grados y  de  los  grandes  poemas  que  ya  hemos 
señalado,  son,  naturalmente,  muy  posteriores  á 
aquéllos;  pero  los  sabios  no  han  podido  ponerse 
de  acuerdo  acerca  de  la  fecha  en  qne  fueron  es- 
critos, pues  mientras  unos  suponen  que  pertene- 
cen al  siglo  X  antes  de  nuestra  era,  otros,  en- 
tre ellos  Wilson,  que  ha  traducido  uno  de  estos 
poemas,  afirman  que  tienen  que  ser  nincho  me- 
nos antiguos,  en  atención  á  haber  encontrado  en 
ellos  rastros  de  los  reformadores  del  siglo  xiil. 

Consérvanse  en  los  puranss,á  la  vez  que  las 
teorías  cosmogónicas  y  el  ritual  de  los  vedas, 
las  leyendas  mitológicas  y  las  traducciones  de 
los  libros  de  la  segunda  época,  amén  de  algo  que 
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tlu  lia  laa  \>TÍcU- 


il. 

dnti',    .1  qiil'  •' 

tAnionto.  Til 

l'urtina  y  r. 

/'iiihiiti  /'i//-/ 

Intitiilndi.a  .1/ 

llrt,  Mtttnyit  /*nrftittt,  t'irini  /'' 

/'tirniiii,  ote,  ipio  f'.rTi,  iii  liii  ' 

voraoa.   Kl  últiiiiii    I  li.»,   el  ii,,.-. 

Pillo  liinrcod  A  Ina  I  .|iio  do  él 

líri-lif»  on  francéa,  . 

dido  011  cinco  lili  I- 

encarnnción  do  Vi,;, 

-  PritANA:  Oeog.  Reato  de  un  anÜKU"  bmzo 
del  Indo,  entro  >•]  Piiloli  y  ol  Nam  orioiilal;  «e 
uno  a1  caño  occidi-iital  do  eate  último  ngiinaAliA- 
jo  do  Xavnkot.onla  frontera  del  Ihsr  y  Par- 
kar. 

PURAS:  Grog.  Lugar  con  nynnt,  p.  j.  de  Ol- 
medo, prov.  de  VBlladolid,  (lii'ic.  de  Avila;  213 
habita.  Sit.  coreado  Ataqiiinea,  on  la  carrotom 
do  Adamoro  á  Valludniid.  Terreno  llano;  cerea- 
les, vino  y  legimibie». 

-  Pl  T.AS   HE  Vll.I  AFIIASCA:  Groa.   ' - 

ayiint.,  al  qiio  está  agregada  la  v,  (\> 

de  Pedro.so  del  Priorato,  p.  j.  do  Hi  .  , 

vincia  y  dióc.  de  IJiirgo»;  222  habita.  Sit.  cerca 
de  la  prov.  de  Logroño,  en  terreno  de  cne.ata», 
bañado  por  un  riachuelo  n(l.  del  Tirón.  Cerealcji 
y  hortalizas.  Mina  de  manganeso. 

PURASE:  Gcog.  Río  de  la  República  del  Ecua- 
dor. P..ija  do  la  vertiente  occidental  del  Pichin- 
cha, corre  hacia  el  O. N.O.,  baña  á  Mindo  y  se 
une  á  la  orilla  dra.  del  Toachi,  aguas  arriba  de 
Puerto  Xuevo.  Llám.ase  también  Mindo  011  |iar- 
te  de  su  curso. 

PURATURU:  m.  Bot.  Nombre  vnlgar  emplea- 
do alguna  voz  para  designar  una  planta  |K-rtone- 
ciente  á  la  familia  de  las  Caparidáceas,  y  cuyo 
nombro  científico  es  Crnlirva  rcHgioaa  Forsk. 

PURAZDAn  (MrNPSIl!  Ma-f..s  Sf.ma):  I  iog. 
Hijo  de  Xonián,  rey  de  Hisa.  Subió  Purazdán 
al  trono  de  su  padre  cuando  éste,  después  de 
haber  abrazado  el  cristianismo,  abandonó  la  co- 
rona para  retirarse  del  mundo.  Jerdejerd  enton- 
ces le  envió  á  su  hijo  Haliram  para  que  lo  edu- 
case como  él  había  sido  educado  por  Xomán. 
Cuentan  los  escritores  árabes  que  Bahraní,  cnan- 
do  llegó  á  cumplir  los  diez  años,  encarándose 
con  Purazdán  le  dijo:  «Dame  maestros  para  que 
me  enseñen  cnanto  necesita  aprender  un  rey;» 
y  como  Purazdán  le  contestase  que  aún  tenía  edad 
para  jugar  y  divertirse  como  los  otros  niños  de 
su  tiempo,  instóle  tanto  qne  al  cabo  logró  que 
le  buscara  maestros  de  todas  clases.  Los  rápidos 
progresos  de  Bahram,  llamando  la  atención  del 
rey  de  Hisa,  moviéronle  á  escribir  á  Jerdejerd 
dándole  cuenta  de  las  disposiciones  nada  comu- 
nes que  para  aprenderlo  todo  tenía  su  hijo,  por 
cuya  razón  este  monarca  hizo  que  se  trasladasen 
á  su  corte  Purazdán  y  Bahram.  Volvió  á  Hisa 
el  primero  al  cabo  de  poco  tiempo  cargado  con 
los  regalos  que  en  prueba  de  su  agradecimiento 
le  hiciera  el  rey  de  los  persas,  que  no  podía 
contrapesar  el  disgusto  qne  la  separación  de 
Bahraní  le  producía;  mas  á  poco  éste,  que  tam- 
bién amaba  tiernamente  al  rey  de  Hisa,  habiendo 
loi^rado  el  jiermiso  de  su  padre,  tornó  entre  los 
árabes.  Cuando  Jerdejerd  fué  muerto  por  sn  ca- 
ballo, como  Bahram  se  encontrase  en  Hisa,  los 
principales  persas  determinaron  privarle  de  la 
corona,  que  colocaron  sobre  las  sienes  de  Josni. 
Bahram  lo  supo  cuando  ya  aquél  había  sido  pro- 
clamado, y  en  seguida  presentóse  á  Purazdán, 
que  le  prometió  no  descansar  un  instante  hasta 
devolverle  la  corona.  Efectivamente,  á  los  pocos 
días  de  conocer  la  fatal  nueva,  Xomán,  hijo  de 
Purazdán,  púsose  en  marcha  contra  Josní.  Los 
partidarios  de  este  príncipe  aconsejáronle  enton- 
ces enviara  un  embajadoráPurazdánofreciéndole 
su  amistad  si  abandonaba  á  Bahram,  mas  Puraz- 
dán les  contestó  que.  no  siendo  él  quien  hacía  la 
guerra  á  los  persas,  sino  su  pujiilo  justamente 
indignado  de  su  proceder,  no  podía  en  manera 
alguna  iuniifcuiísc  en  aquel  asunte;  que  si  él  lo 
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rio  rnn  todas  sus  fuer- 


aviulaba,  J'  ]icnsal>a  liacer 
zas   era  solamente  como  vasallo  y  cnado  suyo. 
Pasó  entonces  el  embajador  á  conferenciar  con 
Bahram-y  de  tal  modo  le  encantó  este  principe, 
que  le  aseguró  que  el  trono  de  Persia  sería  suyo 
évn  pronto  como  los  persas  le  conocieran,  pues 
al  nombrar  á  Josni  no  habían  tenido  otra  mira 
que  quitar  el  poder  á  un  hijo  de  Jerdejerd,  qne 
se  lif,'uraban   tendría  los  mismos  vicios  que  su 
padre,  líahram  le  contestó  prometiéndole, .si  res- 
cataba el  trono  de  sus  padres,  no  sólo  gobernar 
con  justicia  y  perdonar  á  cuantos  habían  tenido 
pirtc  en  la  elevación  ile  .Tosrú,  sino  dejar  en  li- 
bertad á  éste  y  tratar  á  los  otros  de  la  misma 
manera  que  si  nada  hubiera  ocurrido.  De  vuelta 
á  su  país  oontó  el  embajador  cuanto  le  había  su- 
cedido, añadiendo  que  liahram  le  parecía  el  prín- 
ciiie  más  digno  de  ceñir  corona  que  jamás  había 
existido,  con  lo  cual   formóse  bien  pronto  un 
partirlo  poderoso  que  se  dispuso  á  ayudar  á  Pu- 
razdán  y  su  discípulo.   Josrú,  que   todavía  era 
poco  popular,  temió  entonces  por  su  vida;y  no 
tomando  las  medidas  enérgicas  que  era  del  caso, 
bien  pronto  Purazdán  y  Bahram  entraron  en  la 
capital  del  Imperio  persa.  A  la  mañana  siguiente 
de  su  entrada  Baliram  jiresentóse  con  su  tutor  y 
amigo  en  el  palacio  de  Josrú;  y  como  éste  se  le- 
vantase asustado  creyendo  la  hora  de  su  muerte 
cercana,  sentóse  Bahram  en  el  trono  de  oro  que 
había  mandado  hacer  .Jcrdejeid.  Todos  los  .seño- 
res persas  que  ocupaban   puestos  de  iin]>ortan- 
cia  en  palacio  arroji'ironse  á  sus  plantas  implo- 
rando su  perdón.  Bahram  les  hizo  levantar  y  les 
preguntó  las  causas  de  liaberse  levantado  contra 
él,  quitándole  la  corona  que  por  herencia  le  co- 
rrespondía:  «Señor,  le  respondieron;  tú  no  ig- 
noras la  conducta  de  tu  padre  con  el  puelilo  per- 
sa; cuando  la  muerte  nos  libró  de  él,  temimos 
que  imitases  su  conducta;  entonces  nos  reuni- 
mos y  elegimos  un  príncipe  de  tu  sangre:  .Tos- 
rú.» Convino  Bahram  en  que  habían  tenido  ra- 
zón los  persas  para  ilesconfiar  de  la  sangre  de  un 
hombre  qne  tanto  les  había  castigado,  y  prome- 
tióles portarse  con  ellos  como  un  padre  con  sus 
hijos.  «En  cuanto  á  ,Tosrú,  voy  á  probaros,  dijo, 
qiie  hicisteis  perversa  elección,  puesto  que  un 
jmeblo  de  valientes  sólo  debe  ser  gobernado  por 
nn  hombre  valiente.  Entonces  ordenó  que  con- 
dujeran á  su  presencia  dos  magníficos  leones,  que 
hizo  encadenar  juntos,  y  entre  ambos  arrojó  la 
corona  de  los  persas.  Hecho  esto,  encarándose 
con  Josrú,  le  invitó  á  que  .se  apoderase  de  ella, 
ascgur.ándole   que  si  tal  hacía   aquella   misma 
tarde  con  Purazdán  y  todos  sus  auxiliares  aban- 
donaría la  Persia,  dejándole  en  libre   posesión 
déla  diadema ;  no  se  atreviii  Josrú,  como  Bahram 
esperaba,  y  entonces  el  pupilo  de  Purazdán,  con 
la  agilidad  del  tigre,  lanzóse  sobre  uno  de  los 
leones,  montóse  sobre  él,  dio  muerte  con  una 
maza  al  otro  antes  de  que  pudiese  herirle  espan- 
tado de  la  accicín  de  aquel  pigmeo,  y  sin  que  el 
que  había  tomado  por  cabalgadura  pudiese  im- 
pedirlo se  apoderó  de  la  corona.  Josrú  entonces 
declaró  que  renuncialia  al  poder,  y  Bahram  fué 
proclamado  rey.  Una  semana  después  Purazdán 
salía  de  sus  Estados  cargado  de  riquezas,  débiles 
muestras  del  reconocimiento  y  amistad  de  Bah- 
ram. 
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fué  infamada,  por  halicrsc  considerado  aquel  ac- 
to como  «el  más  vil  y  traidor  que  cometieran 
los  anglos  desde  su  llegada  al  país  de  Bretaña.» 
El  joven  rey,  que  estaba  cazando  en  las  inme- 
diaciones, habíase  separado  de  sus  compañeros 
para  hacer  una  visita  á  su  madrastra ;  ésta  le  re- 
cibió muy  bien,  dirigiéndole  las  más  afectuosas 
palabras,  é  invitóle  á  apearse,  pero  el  monarca 
rehusó  cortésmente;  entonces,  al  levantar  el  bra- 
zo para  acercar  á  sus  labios  una  copa  de  vino 
que  acababan  de  presentarle,  y  que  iba  á  Ijeber  á 
la  salud  de  su  madrastra,  uno  de  los  criados  le 
hundió  su  daga  en  la  espalda.  El  rey  picó  espue- 
las á  su  caballo,  pero  el  golpe  había  sido  dema- 
siado certero,  y  el  infeliz  cayó  de  la  silla,  según 
la  tradición,  en  el  sitio  mismo  donde  se  h.alla 
ahora  el  puente  qne  une  el  castillo  con  lac.  Más 
de  dos  siglos  después,  el  castillo  de  Gorfe  recibió 
un  digno  sucesor  de  Elfrida  en  la  persona  del 
rey  Juan,  que  según  dicen  dejó  morir  de  hambre 
en  los  calabozos  á  varios  de  los  principales  no- 
bles cogidos  prisioneros  en  Poitiers.  Miis  tarde, 
el  rey  destronado,  Eduardo  II,  estuvo  encerra- 
do allí  algún  tiempo  antes  de  ser  conducido  a 
Kerkeley,  donde  debía  encontr.ar  la  muerte.  El 
castillo  de  C'orfe  tiene  también  la  honra  de  ha- 
ber sido  defendido  dos  veces  en   favor  del  rey 
Carlos;  la  esposa  del  gobernador,  lady  Baiikes, 
en  unión  de  sus  dos  hijas,  que  tan  sólo  tenían  a 
sus  órdenes  algunas  escasas  fuerzas,  resistieron 
á  las  tropas  del  Parlamento  por  espacio  de  seis 
semanas.  En  el  sitio  siguiente  no  hubo  defensores 
tan  celosos,  y  el  castillo  fué  entregado  traidora- 
mente  á  Fairfax,  entonces  general  del  ejército 
agresor.  Después  de  esta  rendición  las  fortifica- 
cfones  fueron  demolidas  en  parte,  y  se  ha  dejado 
que  lleguen  á  su  actual  estado  ruinoso. 


PURBECK:  Gcog.  Penín.sula  de  la  costa  meri- 
dional de  Inglaterra,  en  el  condado  de  Dorset. 
Avanza  de  O.  á  E.  al  S.  de  la  bahía  de  Poole. 
Tiene  18  kms.  de  largo  por  11  de  ancho  y  en 
en  ella  se  encuentra  la"c.  de  Poole.  Canteras  de 
mármol.  Lo  más  notable  que  hay  en  esta  isla  es 
el  castillo  de  Gorfe,  vasta  y  antiquísima  ruina 
que  mucho  .antes  de  serlo  figuró  notablemente 
en  la  Historia.  Coronando  una  escarpada  colina, 
y  aislada  de  la  c.  por  un  barranco,  esta  fortaleza 
no  dejaba  de  ser  forniiflal)le,  como  se  puede  re- 
conocer aún  por  la  maciza  estructura  de  los  res- 
tos. Unas  torres  redondas  refuerzan  el  muro  ex- 
terior: pero  algunas  de  ellas,  á  causa  del  desgas- 
te de  los  cimientos,  se  han  desviado  mucho  de 
la  línea  vertical,  lo  cual  no  impedirá  que  se  con- 
serven mucho  tiempo  en  una  posición  estalile 
grarias  á  la  solidez  de  la  manipostería.  La  torre 
del  vigía  y  varias  dependencias  interiores  se  re- 
conocen aún  bien,  aunque  están  muy  ruinosas; 
la  parte  más  antigua  data  de  la  época  de  los  nor- 
mandos, pero  debe  advertirse  que  aquí  hubo  ya, 
hace  más  de  900  años,  un  formidable  castillo, 
á  cuya  puerta  fué  asesinado  el  rey  sajón  Eduar- 
do, comúnmente  llamado  rj  Mártir,  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  de  Elfrida,  cuya  memoria 


PURBECKIENSE  (de  Furbcrk ,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Díccse  del  horizonte  superior  del  terreno 
jurásico  en  su  piso  titónico,  limitado  en  su  parte 
inferior  por  el  subpiso  portlándiro  del  mismo 
piso,  y  en  la  parte  superior  por  el  piso  neocómi- 
co  del  terreno  cretáceo. 

Pertenecen  á  este  subpiso  las  zonas  paleonto- 
lógicas llamadas  de  la  Corbnla  ivflr.ra  y  de  la 
Terchralula  diiphiodes.  Según  la  nomenclatura 
inglesa,  este  horizonte  superior,  que  correspon- 
de'^al  once  del  sistema  oolítico,  está  formado  por 
las  capas  llamadas  de  Pui-hccl-  leds,  y  en  la  di- 
visión clásica  de  D'Orbigny  está  incluido  en  el 
piso  iiortlándico.  En  este  piso  se  presenta  el 
mayor  desarrollo  de  las  cicadeas  fósiles  en  la/a- 
cíV.*!  terrestre. 

La  localidad  típica  de  este  horizonte  en  Ingla- 
terra corresponde  á  un  período  de  emersión  muy 
marcado,  y  en  las  costas  del  Dorsetshire  .se  sub- 
divide  en  tres  pisos,  que  de  abajo  á  arriba  está 
compuesto  del  siguiente  modo: 

A  Purbeck  inferior,  de  25  ni.  de  espesor, 
que  comprende  una  capa  de  caliza  de  agua  dul- 
ce con  ocelas  de  2'",  50  de  espesor,  sobre  la  que 
va  colocada  la  capa  llamada  del  IHH-bcd,  que 
lleva  lignito  formado  de  troncos  de  vegetales 
mantenidos  en  su  primitiva  posición,  y  de  la 
que  es  característica  la  formación  de  Lulworth 
Covc;  siguen  capas  marinas  con  sérpulas  de  unos 
10  m.  de  espesor,  y  termina  este  piso  ]ior  la  par- 
te suiierior  con  las  margas  de  agua  dulce  que 
contienen  los  géneros  Balbata,  Cypris  y  Lin- 
■naxi. 

B  Purbeckiense  medio,  de  10  m.  de  espe- 
sor, en  los  que  se  suceden  de  abajo  á  arriba  las  si- 
guientes capas:  1."  Capa  de  Cypris  fascimlaia, 
rhjsa  hristour,  uno  de  los  primeros  mamíferos, 
como  el  riagiaulax,  los  Galestcs  y  el  Spalaco- 
tlierinm.  2."  Cuatro  metros  de  Cindcr-bed,  con 
Hcmicidaris  y  Ostrra.  S."  Calizas  y  pizarras  la- 
custres ó  costeras  con  un  pez,  el  LcpiíMns,  y 
un  cocodrilo,  el  ¡[acroi-rhynchivi.  é."  Un  depó- 
sito marino  con  Peden  y  Modiola.  5."  Cajias  sal- 
marinas  con  Cyrcna;  j  6."  Caliza  de  agua  dulce 
con  Ci/;;)-!S  y  tortugas,  que  establécela  transición 
al  piso  superior. 

C  Es  una  formación  paramente  de  aguadul- 
ce de  15  metros  de  espesor,  que  comprende  el 
mármol  de  Purbeck  con  varios  moluscos. 

En  la  isla  de  Purbeck  el  espesor  de  los  tres 
pisos  sube  á  52,  47  y  25  m.  respectivamente;  el 
célebre  mármol  que  lleva  este  nombre,  empleado 
en  el  florecimiento  de  la  arquitectura  gótica,  es- 
tá formado  por  los  restos  de  un  gasterópodo  de 
agua  dulce,  que  es  la  Faludina  finviornm.  Los 
principales  peces  de  este  horizonte  son  el  Lcpi- 
dotvs  minor,  Pholidophorns  ornalus  y  Ophiosis 


PURÉ 

lrcvicr.ps;  los  cocodrilos  son  el  Goniopliolis  cras- 
sülcns,  y  las  tortugas  las  especies  covcinnumy 
cmnrginatum  del  género  Phurostcrnon. 

La  llora  del  subpiso  purbeckiense  la  constitu 
yen  heléchos  arborescentes,  coniferas  y  cicadeas, 
dando  nombre  estas  últimas  á  algunas  capas  y 
conservándose  en   su  po.sición  natural  troncos 
hasta  de  2  metros  de  longitud  de  los  géneros 
Cijcndmidra   y  Mmildüa  mignlloidiilla.  Se  ob- 
servan también  troncos  silicificados  de  coníieras 
i]uc  llegan  á  tener  7  ni.  de  longitud  ]ior  30  cen- 
tímetros de  diámetro,   jicro  que  se  encuentran 
siempre  horizontales.  Algunos  sondajes  veiilica- 
dos  en  los  .alrededores  de  Hastinsg,   y  que  han 
atravesadolos  depósitos  iniracretáceos,  han  pues- 
to de  manifiesto  la  gran  riqueza  en  lormaciones 
yesosas  de  este  piso,  alcanzando  unos  10  metros 
"de  los  50  que  tiene  de  espesor. 

PURCELL:  Geng.  Pequeño  archip.  del  Golfo  de 
Pena^,  Chile.  Es  un  grupo  de  seis  i.slas  separadas 
por  canales  que  no  olrecen  ningún  abrigo.  Son 
de  regular  elevación,  están  pobladas  de  bosque 
y  miden  unas  6  millas  de  circunl'erencia,  que- 
dando separadas  de  la  península  de  Forelius  por 
un  buen  canal  de  2  millas  de  ancho. 

-Pum-Ei.L  (EN-niQFEj:  Biog.  Compositor  in- 
glés. N.  en  Londres  en  165S.  M.  en  la  misma 
capital  en  1695.  A  la  edad  de  dieciocho  años  fué 
nombrado  organista  en  Wéstminster,  y  más  tarde 
encargado  de  tocar  el  órgano  de  la  Capilla  Real. 
Su  reimtación  adquirió  inmensa  resonancia  en 
toda  Inglaterra.  Purcell  llegó  á  ser  una  gloria 
nacional.  Apenas  podía  dar  cumplimiento  á  los 
numerosos  pedidos  que  de  todas  jiartcs  le  hacían, 
tanto  de  música  religiosa  como  dramática.  Cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte,  á  los  treinta  y  siete 
años,  llevaba  compuestas  47  óperas  y  una  consi- 
derable cantidad  de  música  sagi-ada.  Fué  el  ]iri- 
mero  que  introdujo  la  orquesta  en  las  iglesias 
inglesas.  No  so  han  publicado  de  este  músico 
mas  que  los  aires  más  sobresalientes  de  sus  ópe- 
ras y  diez  sonatas  para  clavicordio,  de  las  cuales 
la  novena,  por  su  mérito,  lleva  el  título  de  So- 
nata de  oro. 

PURCHENA:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Almería.  Comprende  los  ayunts.  de  Albanehes, 
Armuña,  Bacares,  Bayarque.  Cóbdar,  Chercos, 
Fines,  Laraya,  Lijar,  Lúcar,  Macael,  Olida  del 
Río,  Oria,  P'artaloa,  Purchena,  Serán.  Sierro,  So- 
montín,  Suflí,  Tíjola  y  Urrácal;  39  C50  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de 
Granada,  al  S.  de  la  sierra  de  Lúcar  y  á  uno  y 
otro  lado  del  río  Almanzora.  F.  c.  de  Murcia  á 
Granada  por  Lorca.  i'  C.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Campillo,  cab.  de  partido 
judicial,  prov.  ydióc.  de  Almería;  2  969  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Almanzora,  con  f.  c.  á 
Murcia,  que  debe  prolongarse  hacia  el  otro  lado 
en  dirección  de  Granada.  Terreno  montuoso  al 
N.  y  al  S.,  es  decir,  hacia  las  sierras  de  Lúcar  y 
las  Estancias  y  de  los  Filabres  respectivamente; 
cereales,  vino,  aceite,  naranja  y  esparto;  lab.  de 
aguardientes.  En  un  monteeillo  inmediato  .á  la 
crse  ven  ruinas  de  nn  antiguo  castillo.  Tiene 
aquella  una  buena  calle  central,  la  calle  Larga, 
bastante  ancha. 

PURCHIL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santafé,  prov.  y  dióc.  de  Granada;S72  habitan- 
tes. Sit.  en  la  vega  y  al  S.O.  de  Granada,  cerca 
de  los  ríos  Genil  y  Dílar.  Terreno  llano  en  par- 
te, y  con  cañadas  y  cerros  en  otra;  cereales,  acei- 
te, cáñ.amo  y  hortalizas. 

PURDY:  Gcog.  Grupo  de  islas  adyacentes  á  la 
costa  septentrional  de  la  Nueva  Guinea,  Oeea- 
nía,  al  S.E.  de  la  isla  del  Almirantazgo;  8  kiló- 
metros cuadrados.  Forman  parte  de  la  colonia 
alemana  de  la  Tierra  del  Rey  Guillermo,  y  com- 
prende las  islas  Mouse  y  Mole  al  E.  y  Bat  al  E. 
PURÉ  fdel  fr.  puri-e):  m.  Especie  de  sopa  que 
se  hace  de  legumbres  ú  otras  cosas  comestibles, 
cocidas,  pasadas  por  colador  y  disueltas  en  caldo. 


PdkÉ  de  judias,  de  lentejas. 

¡Diccionario  de  la  Academia. 

PURENCHÉCURO:  Geog.  Pneblode  la  munici- 
palidad de  Quiroga,  dist.  de  Morelia,  est.  de 
Jtichoacán,  Méjico;  1260  hahits.  Sit.  enlaparte 
septentrional  de  la  laguna  de  Pátzonaro.  Es  an- 
terior á  la  conquista,  y  fué  reducido  al  cristia- 
nismo por  los  PP.  Franciscanos  d  ■  Tzintzunt- 
zán.  La  parroquia,  dedicada  á  San  Jerónimo,  es 
de  sólida  construcción.  Terrenos  de  buena  cali- 
dad, especialmente  para  las  legumbres. 


riMid 

PUllKl'LnO:  (.'.(ij/.  V.  nili.  iln  l\  iiiiihl.  i|i.  iIo 
mi  hoiiihiK,  lililí,  iln  /aiiiiihi,  vnI.  iln  Mii'lioai'All, 
Mi'jií'ii;  II  1)11(1  jiiililta.  Kiió  riiiMliiilii  ii  |iiiiii'i|i|>m 
ili'l  hIkI"  XVI,  'l'irlHi  mili  liKliili  |i|ii/ii  y  nl^iiliiiK 

i'iiHitH  lili  iiKimliilili'  iiiMiii'iii'i.i;    iiiiiiili <  lili  i'ii 

iiiKi'i'iii  ni'livu  i'iiii  lliiniiiijiiiitii,  (iiiuiliiliijnrii  y 
MiiiKJiíi.  r.it  iiiiiiiii'i|i,  i'iiiii|iii'iiilii  lii  V.  ili>  «11 
liiiiiiliri' y  Ion  rniirlion  iIk  CiiniiH  Vli'iim,  Miilii  y 
ICI  Snllo, 

PUREZA:  I'.  Caliiliiil  ilu  |iiiiii. 

...  nal  ii«  I»  iliiilniín  ilvl  Si<nnr,  y  lo  linii  ilo 
arr  Inanliiiiiii  i|uu  linii  ilu  |»rllai|>iir  da  mi  l'U- 

IIKIt.\  lllvlllll. 

V.    Jllílll   1>K   AcOHTA. 

L»  ri'iiK/.v  ili'l  UiiiKui^ju  lio  ilolin  i'oiiriiiiilir- 
»«  i-oii  In  |<ro)ili)ilnil,  cuino  aiiiilu  lincorac  mil- 
olma  vt'L'ea. 

JdVKI.I.ANOS. 

PURQAtilo  ¡Hirgar):  f.  Moiliclim  quo  so  toma 
|Kir  lii  liuoii,  iMua  (lcaciii');nr  ol  viontrv, 

...  prt'Kiiiiti^iil  liotidirio  qiio  cdiiio  lo  iba  «1 
OllfiTIllo  i|liu  i\  liiibiii  ilcjií.lo,  y  qiio  ai  lo  llllliin 
rocotnilo  nlguim  ruiiiiA  vi  otro  iiióilíco, 
Cküva.ntks. 

Aloiiiúii  lio  K>pnriu  ofri'ció  ucliar  Invatlva.'i, 
dar  l'riiiiAS  úlo.s  iiioiijoiicururmoa  li  mi  cosIh. 
JOVBI.LANOS. 

...8ic'stn(ln  mnilro)  toma  una  ri<lt<iA,8o  pur- 
ga la  crin, etc. 

Moxi.AU. 

-ruüOA:  Terap.  V.  ruiiOANTK. 

-riltr.A:  liot.  Muelia.s  son  l«,t  ¡llantas  qno 
Uovan  esto  noniliro  vulgar,  cs|iccialiiiciitc  oii 
Ainórica,  y  todas  ellas  lian  recibido  esta  deiio- 
niiiiacióu  por  sus  ofoctüs  purgantes  más  ó  uionos 
enérgicos. 

Kn  iléjieo  dan  esto  iiomliro  por  excelencia  á 
una  especio  iiertcneciciite  a  la  familia  do  las 
{'onvolviihiceas,  y  cuyo  iiomliro  científico  es 
Ipomea  Furija  Weiul. ;  pero  dan  además  el  iioni 
bre  de  Purga  macho,  que  es  la  (¡ue  lleva  el  nom- 
bre sistciiuitico  do  Ijioiiiaa  incslit/ánica  Cliois. ; 
ambas  son  plantas  enérgicamente  purgantes,  y 
la  primera  de  ellas  una  de  las  que  reciben  el 
nombre  de  jalapa. 

Kn  otros  puntos  de  América,  y  especialmente 
en  la  América  meridional,  se  usan  nombres  tilles 
como  el  de  l'iinja  tic  Caboculo  jiara  dos  especies 
del  género  Caijaponia  de  la  raniiliado  l.is  Cucur- 
bitáceas, las  cuales  llevan  los  nombres  eicntíti- 
cos  do  E.  Jiffusa  llans.  y  (.'.  Caloría  Mart. ;  la 
J'iirga  rff  cam/io  para  designar  una  es]>ecie  de  la 
familia  de  las  Apocináceas,  designada  por  los 
botíinicos  bajo  el  nombre  científico  de  Edii'es 
ahj-icocca  Mart. :  \aPiir<ja  thJiian  T'iíc;  para  dos 
plantas  dilcreiites,  pertenecientes  la  una  á  la  fa- 
milia de  las  Cucurbitáceas,  especie  Momonlica 
operculald  h.,  y  la  otra  á  la  de  las  Escrofulariá- 
ceas,  y  llamada  por  los  botánicos  ll'andcHia 
dit'fnsa  L. ;  la  Vurtja  i¡t-  Ioa  pnulistns,  que  es  una 
planta  de  la  familia  de  las  Enlorbiáceas.  y  cuyo 
nombre  sistemático  es  Jjula  Gomessi  Juss. ;  la 
Purga  de  pastor,  de  la  familia  de  las  Apociná- 
ceas, y  cuya  d  nominación  sistemática  es  Echitcs 
pasCoriiiii  Mart.,  y  otras  menos  importantes. 

PURGABLE  (del  lat.  purgah'iUs):  adj.  Que  se 
puede  ú  debo  purgar. 

PURGACIÓN  vdel  lat.  piirgalloj:  f.  Acción,  ó 
efecto  do  purgar  ó  purgarse. 

-Purgación:  Acción  de  expeler  los  malos 
humores  mediante  la  medicina  que  se  ha  toma- 
do para  ello. 

...  y  si  fuesen  (los  medicamentos)  débiles  y 
fáciles  lie  alterarse,  no  es  menester  sueno,  an- 
tes podría  impedir  la  purgación. 

Juan  Fr.í.goso. 

-PuKGACiÓN:  Sangre  que  naturalmente  eva- 
cúan las  mujeres  todos  los  meses,  y  después  de 
haber  parido. 

...  de  aquí  es  que  muchas  qne  crian,  no  les 
b.ija  su  PURGACIÓN  algunos  meses,  y  á  otras 
en  ningún  tiempo  durante  la  cria. 

Juan  Fragoso. 

-Purgación:  Blenorragia  de  la  membrana 
mucosa  en   los  órganos  genitales.  U.  m.  en  pl. 

...  estas c.iusas  tienen  muy  frecuentemente 
pororiseu  las  uretritis  ó  blenorragias  (purga- 
ciones) mal  cuidadas;  etc. 

JIONLAü. 


runo 

-  pDliiiAiii'iM  A'iir.  Artii  lie  |mr){i>ru  y  dea 
ranernr  lúa  IihIU'Íim  ó  nula  qiia  raaulla  cuiilra 
limi  |«w«iiiia  dnlliicunnlo. 

riiiiiAi  liLH  lAMiNii  A:  ynr.  rriiolia  qnn  |im 
eálioiiva  patalilceoii  iiAin  el  cnan  un  qiin  lino  filo- 
in  Inliiiiinilii  ó  nolnifo  ilit  un  didlto  qiia  iiii  ui  pua- 
do plciiiimoiilo  iiinbiir,  ■•'diHida  áqiin  w  piitxun 
Iti  itulii  11  iiiliuiiiii  del  .irtiaadti  por  aii  juraiiH'iilo 
y  el  ilu  loa  euiii|iiii)(iiiluioa, 

-  FriKiArlós  vi'i.iiAli:  For.  Dliqulaielóii  ó 
oanien  judicial,  oti  que,  |i<ir  dafocto  ile  otra 
piiii'b»,  y  piiin  decidir  la  vurdsd  do  la  inwwii- 
cia  ó  culpa  del  reo,  ae  lo  aii¡pt»lm  li  la  ex|KM ini- 
cia del  agua  liirvieiido,  del  liierro  eiiiMidido  ú 
del  agua  fría  («ii  que  a«  lo  nrrojaba  atado  do 
pica  y  mano»),  deeliiráiidolu  ciil|aido  ai  nc  liiin- 
día  en  «lia  ó  ai  ol  fuego  lo  quenialia,  é  inoceiito 
ai  .Hiicedírt  lu  coiiirario.  Tainbiéii  ac  hacía  crto 
exainoii  por  iiieilio  di  I  duelo  y  de  otro»  nicHloa 
Hiiporaticioaos  é  ilícito». 

-  l'lMiOAcu'is:  Terap.  La  ;<Hr¡7ai:i(t)i  compren- 
de á  Ia  vo/.  la  evacuación  do  lo»  materias  conto- 
iiida.s  en  el  intvHtino,  y  un  acto  leraiH-utico  qno 
tiene  por  oljolo  principal  y  por  ofeclo  linliiliial 
la  exageración  de  las  secreciones  del  intestino,  v, 
por  consiguiente,  una  derivacii'ni  dicaz  ó  una  re- 
acción favorable  sobro  el  conjunto  del  organis- 
mo. So  concibo,  en  efecto,  que  los  diversos  agen- 
tes quocoiistituven  la  medicación  purgante  pue- 
den, ]ior  procoiliniiontos  distintos,  pindiicir  el 
resultado  que  basta  para  caracterizar  la  purga- 
ciiiii,  es  decir,  el  aumento  del  ni.niero  do  depo- 
siciones más  ó  menos  liquidas. 

Así,  liay  que  considerar  como  demasiado  ex- 
clusivas las  teorías  según  las  cuales  la  purgación 
es  siempre  debida,  bien  á  una  aceleración  do  los 
fonomonos  endosnióticos  que  so  realizan  en  el 
intestino,  bien  á  una  irritación  directa  do  las 
libras  musculares  de  la  túnica  intestinal,  ó  á  una 
irritación  de  la  mucosa,  que  comienza  por  la  exa- 
geración secretoria  para  abocar  al  catarro  intes- 
tinal. 

Según  Vulpiau,  los  purgantes  obran  irritando 
la  mucosa  de  las  vías  digestivas  y  excitando  las 
extremidades  periféricas  de  los  nervios  intesti- 
nales centrípetos,  jior  la  excitación  de  los  gan- 
glios nerviosos  torácicos  inferiores  é  intraabdo- 
minalcs;  esta  acción  se  refleja  [lor  el  intermedio 
de  los  vasomotores  sobre  los  vasos  de  las  ¡lare- 
des  intestinales  y  sobre  los  elementos  secretores 
de  la  mucosa. 

Do  aquí  resnltan:una  congestión  más  viva  de 
esta  mucosa,  una  producción  más  abundante  de 
moco  y  una  secreción  más  activa  del  jugo  intes- 
tinal que  conducen  al  catarro  del  intestino. 

Esti  teoría  jiareco  aplicable  al  mayor  número 
de  los  casos  observados.  Explica,  por  la  intensi- 
dad de  la  acción  refleja,  la  eficacia  de  las  lavati- 
vas y  supositorios  purgantes.  Enseña,  además, 
los  inconvenientes  que  puede  producir  el  abuso 
de  tales  medicamentos,  y  sobre  todo  de  las  aguas 
minerales,  que  activan  de  un  modo  exagerado 
las  secreciones  del  intestino  y  concluyen  por  pro- 
Toc;ir  un  catarro  crónico.  Demuestra  por  qué  á 
una  purgación  activa  sucede  á  veces  un  estreñi- 
miento pertinaz. 

Desde  el  punto  de  Yista  práctico,  importa  niu- 
cbo  tener  presente  que  ciertos  purgantes  (en 
]iarticular  el  aceite  de  ricino,  el  podofilino,  et- 
cétera, y  basta  algunos  drásticos,  como  el  áloes, 
la  escamonea,  etc.),  sólo  obran  á  pequeñas  dosis 
como  evacuantes,  es  decir,  que  su  efecto  es  casi 
exclusivamente  mecánico;  que  otros  (las  sales 
minerales  y  en  particular  las  aguas  minerome- 
dicinales) son  más  bien  deinirativos;  que  muchos 
de  ellos  váloes,  jalapa,  escamonea)  actúan  como 
verdaderos  revulsivos,  excitando  y  activándolas 
funciones  de  todas  la  glándulas  intestinales  y 
congestionando  el  intestino  grueso;  que  por  la 
medicación  purgante,  y  sobre  todo  por  la  admi- 
nistración de  las  sales  neutras  ó  de  los  drásticos, 
se  consigue  inHuir  sobre  la  secreción  intestinal  de 
un  modo  b.istante  activo  para  que  pueda  darse 
á  esos  agentes  terapéuticos  el  nombre  de  liidra- 
gogos. 

Resulta,  pues,  que  la  purgación,  lejos  de  ser 
una  simple  acción  evacuante,  puede  ser  hidrago- 
ga,  derivativa  y  revulsiva,  determinando  así,  no 
sólo  la  evacuación  de  los  alimentos  mal  digeri- 
dos, reteniílos  en  el  intestino,  sino  también,  se- 
gún la  naturalezay  dosis  del  agente  terapéutico, 
una  acción  más  ó  menos  eficaz  sobre  el  conjunto 
do  la  economía. 
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PUnOANTC  (del  lat.  purgitnt,  jiurgóntii):  p. 
a.  do  i'Uiii.Ali.  (jiin  purK».  Dfcrao  coniiiiiniciilo 
do  la  nieilícina  que  ao  aplica  ó  airva  |iaia  calo 
ofacto.  U.  t.  c.  a.  lu. 

...  por  ciiaulo  loi  mvilicaniauloa  rL'UOAVTU 
•on  reiirnoaoa,  y  coutrariot  i  uueaira  natura 
leu. 

Jt'AS  KliA'ioau. 

El  que  &  catrilla  a>]iiró  ya  conaumltlo, 
Pálido  entre  el  hollín  ae  bambanea; 
8i  la  flor  lie  mi  nlnd,  roi^a  trnj^niile, 
Negro  jaralw  acabará  Fi'Ko.iNTP.T 

I'KDIIO   .Sll.VK.HTKF. 

-  Pl'liiiANTF.:  Terap.  Varia»  aon  laa  cloaca  de 
pnrgnntei',  aogún  la  energía  de  au  acción. 

I-oa  que  evacúan  |kko  y  ain  cólico»  toman  el 
nondiro  do  laj-antea;  lo»  que  purgan  violenta- 
mente se  ll.iman  ftrthttcoü,  y  aquello»  cuya  acti- 
vidad OH  mediana  minonitiros. 

Como  dicen  Tronascau  y  Pidoux  (  Tratado 
(U  Tcrup.  y  vint.  viál.),  el  Hcntido  etimológico 
do  la  palabra  purgante  no  e»  demasiado  conoci- 
do. Algunos  quieren  que  tal  )ialabra  itea  sinóni- 
ma do  evacuante.  En  efecto,  hubo  un  tiempo  en 
qno  se  consideraban  como  substancias  imi'iira^ 
varios  pioduetos,  entro  ellos  las  materias  Itcales, 
las  orinas  y  las  reglas,  y  a  su  evacuación  natural 
so  la  llamaba  purgación,  de  modo  que  eran  me- 
dicamentos purgantes  los  que  solicitaban  ó  favo- 
recían semejantes  evacuaciones.  Pero  cuando  la 
medicina  linmoial  dominó  la  fiatología,  se  vie- 
ron salir,  mezclados  con  las  orinas  y  las  cáma- 
ras, humóles  que  so  consideraban  como  causa  de 
las  enlérmcdadcs;  entonces  se  supuso  que  los 
humores peoinles  eran  arrastrados  iior  los  diuré- 
ticos, y  sobre  todo  por  los  que  ¡«roducíaii  la  dia- 
rrea, y  á  la  denominación  se  dio  el  doble  senti- 
do de  evacuante  y  purijicatior.  En  nuestros  días, 
aun  cuando  han  caído  en  el  olvido  esas  teorías 
humorales  de  tiempos  |>asados,  se  ha  conserva- 
do el  nombre  de  purgantes  á  los  medicamentos 
que  determinan  la  diarrea,  .sin  dar  ¡lor  eso  á  es- 
ta palabra  el  mismo  sentido  que  los  antiguos. 

Para  que  se  comprenda  bien  la  acción  de  los 
purgantes,  recuerdan  Trousseau  y  Pidoux  (locu- 
ci&ii  cit.)  algunos  experimentos  curiosos,  hechos 
por  Bretonneau,  acerca  de  estos  agentes: 

«Aplicando  Bretonneau  sobre  la  piel  demuda- 
da y  sobre  las  membranas  mucosas  accesibles  á 
la  vista  diversas  substancias  purgantes,  obtuvo 
diferencias  considerables.  Unas  irritaban  ligera 
y  pasajeramente:  otras  inflamaban  la  ¡larte  de 
un  modo  jirofundo,  y  algunas  yarecían  ser  tan 
inertes  como  un  cocimiento  emoliente.  Las  sales 
neutras  se  encontraban  en  el  primer  caso;  los 
purgantes  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas  en  el 
segundo,  y  en  el  tercero  los  purgantes  mucoso- 
azucaradosy  la  mayor  parte  de  los  que  son  drás- 
ticos en  el  más  alto  grado,  como  la  gutagamba, 
el  aloes,  la  jala|ia,  la  escamonea,  el  turbit,  el 
sen,  etc.  De  aquí  se  deducía  desde  luego  la  si- 
guiente consecuencia:  que  la  acción  purgante, 
por  enérgica  que  fuese,  (lodía  ser  del  todo  inde- 
pendiente de  las  propiedades  irritantes  tópicas, 
y  que  por  lo  tanto  los  purgantes  obraban  de 
muy  distintos  modos.  En  efecto,  mientras  que 
las  euforbiáceas  determinaban  sobre  la  mucosa 
gastrointestinal  una  inflamación  análoga  á  la 
que  producen  en  la  ]iiel,  y  por  consiguiente  una 
hipersecreción  del  hígado,  del  páncreas  y  de  la 
membrana  mncosa,  las  convolvuláceas  no  tenían, 
al  menos  al  principio,  influencia  alguna  irritan- 
te sobre  la  mucosa,  y  sus  efectos  purgantes  de- 
bían atribuirse  á  otra  causa.  Por  último,  las  sa- 
les neutras  provocaban  un  aflujo  pasajero  de 
mucosidades  y  de  jugos  bilioso  y  pancreático  en 
el  tubo  alimenticio,  y  sólo  una  irritación  muy 
fugaz  en  el  tegumento  interno.» 

Examinando  ahora,  para  juzgar  de  la  acción 
de  diversos  purgantes,  lo  que  ocurre  con  respec- 
to á  las  secreciones  locales,  según  los  agentes 
que  pueden  activarlas,  se  verá  que  ciertos  siala- 
gogos  no  obran  sino  en  virtud  de  la  inflamación 
que  determinan  en  las  encías  y  en  el  resto  de  la 
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nuieosa  bucal;  tales  son  los  mercuriales  y  toflos 
los  tópicos  cajiaces  de  inllamar  loealmente.  Los 
uálogos  serán  las  euforbiáceas,  las 

las 
:las 


purgantes  an      „  .  ,       ,     .  i 

preparaciones  antimoniales,  la  ipecacuana,  las 
violetas,  etc.  En  este  caso  se  deterininaián  las 
secreciones  de  que  se  bailan  encargados  el  higa- 
doy  el  páncreas  por  la  inllamación  del  duodeno, 
así  como  la  de  las  glándulas  salivales  es  deter- 
minada por  la  flogosis  ó  ulceraciíjn  de  la  boca. 
Otros  sialogogos  obran  estimidaiido  con  vehe- 
mencia, pero  muy  superficialmente,  la  niem- 
brana  mucosa.  Varias  sales,  el  tabaco,  la  pimien- 
ta y  el  pelitre  se  hallan  eii  este  caso.  Los  pur- 
gantes análogos  son  las  neutra.?,  la  semilla  de 
mostaza,  etc. 

Por  último,  otros  medicamentos  excitan  muy 
vivamente  la  secreción  ile  las  glándulas  saliva- 
les, sin  que  posean  propiedades  irritantes  tópi- 
cas, y  sin  determinar  ninguna  irritación  de  la 
mucosa  bucal;  de  ese  número  son  las  substan- 
cias muy  sápidas,  como  el  azúcar,  los  amargos, 
la  pimienta  y  muchos  aceites  esenciales.  Los  pur- 
gantes análogos  se  encuentran  entre  los  mucoso- 
azucarados,  el  áloes,  la  jalapa,  el  sen,  etc. 

Es  imposible  decidir  en  absoluto  si  el  estóma- 
go y  los  intestinos  tienen  la  misma  relación  con 
el  hígado  y  páncreas  que  la  boca  con  las  glán- 
dulas salivales;  sin  embargo,  la  analogía  induce 
á  creerlo  y  la  observación  directa  parece  demos- 
trarlo; i>orque  si  los  purgantes  que  se  acaban  de 
enumerar  no  poseen  projiiedades  irritantes,  ¡có- 
mo provocarían  una  hiperseereción  de  las  glán- 
dulas anejas  á  los  intestinos,  á  no  obrar  simpá- 
ticamente sobre  ellas,  como  los  cuerpos  sápidos 
sobre  la  parótida,  con  independencia  de  toda  ac- 
ción irritante?  Además,  sólo  el  indujo  nervioso, 
sin  necesidad  do  ninguna  otra  causa,  basta  para 
provocar  una  abundante  secreción  de  saliva,  co- 
mo sucede  cuando  el  recuerdo  ó  el  deseo  de  un 
manjar  llena  de  agua  la  boca.  Del  mismo  modo, 
puede  una  causa  moral,  la  alegría,  y  aun  mejor 
el  miedo,  producir  una  diarrea  repentina  y  tan 
abundante  como  la  que  se  obtiene  con  un  pur- 
gante drástico.  Quizá  también  es  parecida  al  su- 
dor que,  bajo  la  inlluencia  de  emociones  mora- 
les, baña  repentinamente  la  superficie  del  cuer- 
po. De  todos  modos,  hay  que  admitir  una  rfm- 
rrea  nerviosa  y  un  sudor  nervioso. 

Ahora  bien:  no  repugna  admitir  que  ciertos 
agentes  purgantes,  y  principalmente  los  que  figu- 
ran en  la  última  categoría,  pueden,  una  vez  ab- 
sorbidos, modificar  el  sistema  nervioso  de  tal 
manera  que  reaccione  sobre  la  mucosa  de  los  in- 
testinos, del  mismo  modo  que  el  cornezuelo  de 
centeno,  ingerido  en  el  estómago  y  absorbido, 
solicita  la  influencia  nerviosa  hacia  el  tejido  mus- 
cular de!  útero.  Comparando  el  modo  de  obrar 
de  los  purgantes  con  el  del  cornezuelo,  se  resuel- 
ve de  paso  una  grave  objeción  que  se  deduce  de 
la  rapidez  de  acción,  pues  dicho  medicamento 
obra  con  más  presteza  que  el  más  activo  de  los 
purgantes. 

Considérese  como  se  quiera  la  acción  de  los 
purgantes,  siempre  se  realizan  los  mismos  fenó- 
menos orgánicos:  irritación  de  la  membrana  mu- 
cosa, aumento  del  movimiento  peristáltico,  se- 
creciones gaseosas  y  foliculares,  cólicos  y  aumen- 
to del  flujo  bilioso  y  pancreático,  y  en  último 
resultado  diarrea.  Pero  si  los  fenómenos  son  los 
mismos,  \aria  el  orden  de  su  aparición.  Cuando 
se  administran  los  purgantes  irritantes  directos 
abre  la  escena  la  inflamación  de  la  membrana 
mucosa,  y  sobrevienen  ulteriormente  las  secre- 
ciones foliculares  y  glandulares,  las  Hatuosida- 
des  y  los  cólicos.  El  efecto  de  los  purgantes  in- 
directos comienza  por  dichos  cólicos,  es  decir, 
por  el  aumento  del  movimiento  peristáltico  y  la 
congestión  de  la  mucosa,  y  después  vienen  las 
secreciones  foliculares  y  glandulares. 

Troussean  y  Pidoux  (loe.  cü.),  después  de  sen- 
tar estas  afirmaciones,  dicen:  «Este  estudio  pre- 
liminar era  necesario  para  comprender  las  ano- 
malías aparentes  que  se  observan  en  la  influen- 
cia de  los  diversos  purgantes.  Se  preguntaba, 
p.  ej.,  porqué  los  aceites  de  crotón  tiglio,  de  tár- 
tago y  de  ricino,  lo  mismo  que  los  calomelanos, 
hacían  perder  el  apetito  á  los  enfermos  durante 
algunos  días  y  les  ponían  en  un  estado  muy  pa- 
recido al  que  se  ha  descrito  con  el  nombre  de 
saburra  gástrica;  por  (jué  las  sales  neutras  pro- 
ducían un  efecto  semejante,  pero  pasajero;  por 
qué  el  áloes,  la  jalapa  y  el  sen  purgaban  con 
tanta  actividad  y  aún  más  que  la  mayor  parte 
de  las  substancias  que  acabamos  de  enumerar, 
sin  producir  en  el  estómago  trastornos  tan  nota- 
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liles,  y  por  qué  los  purgantes  de  la  clase  de  las 
euforbiáceas  no  podían  continuarse  mucho  tiem- 
po sin  gran  perjuicio  de  la  salud,  mientras  que 
los  salinos  y  purgantes  indirectos  eran  |jorlo 
general  tan  inocentes.  Lo  que  antes  hemos  dicho, 
da  una  solución  bastante  .satisfactoria  á  todas 
estas  cuestiones. » 

PURGAR  (del  lat.  purgare):  a.  Limpiar,  puri- 
ficar una  cosa,  qnitiindoie  todo  cuanto  la  puede 
hacer  imperfecta  ó  no  le  conviene. 

La  plata  y  el  oro  fácilmente  se  purgan;  pero 
hacer  de  plata  oro  es  trabaje  en  que  vanamen- 
te se  fatiga  el  arte  de  la  alquimia. 

Saavedra  Fajardo. 

...  para  apurar  la  plata  y  afinalla,  y  limpia- 
Ha  de  la  tierra  y  barro  en  que  se  cría,  siete  ve- 
ces la  PURGAN  y  purifican. 

P.  José  de  Agosta. 

-  Poroar:  Satisfacer  con  una  pena  parte  ó 
todo  lo  que  uno  merecía  por  su  culpa  ó  delito. 

...  mi  crimen  es 
Irreparable,  ¡y  lo  estoy 
Porgando  como  usted  ve! 
Bretón  de  los  Hep.reros. 

Crimen  que  si  perdón  jamás  alcanza, 
Sólo  es  porque  quizá  jamás  se  PURGA. 

Hartzenbusch. 

-  Purgar:  Padecer  el  alma  las  penas  del  pur- 
gatorio para  purificarse  de  las  reliquias  del  pe- 
cado, y  poder  entrar  en  el  cielo. 

...  locos  somos  si  dejamos  para  la  otra  vida 
e!  PURGAR,  en  penas  terribles,  lo  que  aquí  po- 
demos poner  en  salvo,  coa  trabajos  modera- 
dos. 

Pai.afox. 

-  Purgar:  Dar  al  enfermo  la  medicina  conve- 
niente para  exonerar  el  vientre.  LT.  t.  c.  r. 

Sángrate  y  PÚRGATE  luego, 

Y  écliate  unas  sanguijuelas, 
Dos  docenas  ds  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena, 

MORETO. 

...  hacen  mil  remedios,  púrganle,  sácgran- 
le,  daule  unciones,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Ya  la  PURGAN,  ya  la  sangran. 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
Al  año  y  medio  que  estaba 
En  e!  convento  murió. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Purgar:  Evacuar  un  humor,  ya  sea  natu- 
ralmente ó  mediante  la  medicina  que  se  ha  apli- 
cado á  este  fin.  U.  t.  c.  n. 

La  llaga  ha  purgado  bien. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Purgar:  Expiar. 

...  me  ofrece  (tu    misericordia)  la  dicliosa 
ocasión  ile  humillarme  y  padecer  por  ti,  y  de 
PURGAR  alguna  parte  de  mis  culpas,  etc. 
Jovellanos. 

-Purgar:  fig.  Purificar,  acrisolar. 

Vemos  en  algunas  infancias  brotar  aprisalos 
malos  afectos,  y  quedar  después  en  la  edad  ma- 
dura PURGADOS  los  ánimos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Purgar:  fig.  Corregir,  moderarlas  pasio- 
nes. 

-  Purgar:  For.  Desvanecer  los  indicios,  sos- 
pecha ó  nota  que  hay  contra  una  persona. 

...  si  todas  estas  circunstancias  concurren  en 
San  Hieroteo,  como  purgarán  la  sospéchalos 
que  defienden  su  cáteiira  en  Segovia. 

Marqués  de  Mondéjar. 

-Pürgar.se:  r.  fig.  Libertarse  uno  de  cual- 
quiera cosa  no  material  que  causa  perjuicio  ó  gra- 
vamen. 

...  para  que  la  madre  .se  purgase  de  la  inju 
ría  y  agravio  que  hizo  á  la  criatura,  en  traerla 
á  vida  tan  miserable  y  penosa. 

P.  Jerónimo  de  Flop.encia. 

PURGATIVO,  VA  (del  lat.  purgatlvus):  adj. 
Que  purga  ó  tiene  virtud  de  purgar. 

...  si  alguno  bebiese  medicina  purgativa, 
mejor  le  será,  si  la  medicina  fuese  fuerte,  que 
duerma  sobre  ella  antes  que  obre,  porque  obra- 
rá mejor. 

Juan  Fragoso. 


PURG 

...  hace  (el  enfermo)  llamar  á  su  médico, 
quien  después  de  echarle  un  razonable  sermón 
por  sn  imprudencia,  le  dice  que  gu.irde  cam.n, 
que  se  abstenga  de  toda  comida,  y  que  beba 
no  sé  qué  brebajes  PURGATIVOS,  etc.  . 

Mesonero  Romanos. 

PURGATORIO  (del  lat.  pmyatorUiS,  que  pu- 
rifica): m.  Lugar  donde  las  almas  de  los  que 
mueren  en  gracia,  sin  haber  hecho  en  esta  viila 
lienitencia  entera  por  sus  culpas,  satisfacen  la 
deuda  con  las  jienas  que  padecen,  para  ir  des- 
pués á  gozar  de  la  gloria  eterna,  donde  no  pue- 
den entrar  sin  estar  enteramente  limpias  y  puri- 
ficadas. 

...  los  que  están  en  el  Cielo  dependen  de  esta 
Señora  para  su  gloria  accidentadlos  que  en  el 
PURGATORIO,  para  su  libertad. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

...  quien 
No  peca,  es  caso  notorio 
Que  si  bautizado  está, 
A  gozar  del  cielo  va 
Sin  tocar  al  purgatorio. 

Ruiz  de  Alakcón. 

-  Purgatorio:  fig.  Cualquiera  lugar  donde 
se  pasa  la  vida  con  trabajo  y  penalidad. 

...  eu  preguntando  por  la  granja  délos  frai- 
les, me  la  enseñaron  á  la  vista,  y  tan  vecina 
del  triste  purgatorio  eu  que  habíamos  esta- 
do, que  del  hasta  sus  bardas  no  podia  haber 
medio  cuarto  de  legua. 

SI  Soldado  Pindaro. 

-  Purgatorio:  Eeliri.  La  idea  del  Purgato- 
rio, lo  mismo  que  la  del  Infierno,  se  remonta  á 
la  más  alta  antigüedad,  hallándose  huellas  ile 
semejantes  dogmas  en  todas  las  tradiciones  del 
Universo.  Respecto  del  Purgatorio,  dice  Platón, 
siguiendo  la  doctrina  de  Sócrates:  «El  que  sufre 
un  castigo  justo  mejora  su  condición  y  se  hace 
más  paciente,  ó  al  menos  .sirve  de  ejemplo  á  los 
que  el  terror  del  suplicio  j>iiede  convertir  á  la 
virtud.  Los  qtie  se  aprovechan  de  los  castigos 
impuestos  por  los  hombres  ó  ]ior  los  dioses  son 
los  condenados,  cuya  alma,  aunque  enferma,  no 
es  indigna  de  curación,  y  logran  esta  cnración 
en  el  otro  mundo,  lo  mismo  que  en  el  nuestro, 
por  medio  del  dolor  y  de  los  remordimientos, 
única  expiación  de  una  vida  criminal.»  Según  la 
Teología  pitagórica  de  La  Eneida,  las  almas  pa- 
san en  seguida  á  animar  nuevos  cuerpos.  Esta 
inconsistencia,  esta  vagucd.ad  quimérica,  y  esta 
mezcla  imaginaria,  prueban  la  existencia  de  la 
verdad  primitiva,  como  lo  atestigua  el  orar  por 
los  muertos,  tan  recomendado  en  los  libros  de  los 
maeabeos;  pero  el  judaismo  moderno,  no  que- 
riendo apoyarse  en  Jesucristo,  ha  degenerado  eu 
este  punto,  lo  mismo  que  en  tantos  otros,  en  una 
superstición  deplorable.  Cicerón,  en  sn  llejnibli- 
ca,  hizo  también  referencia  á  esta  creencia,  que 
después  de  la  institución  de  la  Iglesia  existía  eu 
aquellos  pueblos  á  donde  no  había  llegado  la 
predicación  del  Evangelio. 

De  aquí  que  muchos  acusen  á  la  Iglesia  deha- 
Ijer  tomado  este  dogma  el  ¡jaganismo,  sin  haber 
llegado  á  considerar  que  la  verdad  nada  pierde 
por  haber  estado  entre  fábulas,  y  que  es  alta- 
mente glorioso  para  el  cristianismo  reivindicar 
para  sí  todo  lo  verdadero  que  jioseían  las  falsas 
religiones;  mas  la  Iglesia  desde  su  origen  profe- 
só esta  doctrina,  y  conforme  á  ella  acostuinl)ró 
á  dirigir  oraciones  públicas  y  privadas  por  los 
difuntos. 

Testimonios  expresos  y  terminantes,  recopila- 
dos en  (locas  palabras  con  gran  acierto  jior  Perii- 
jo,  manifiestan  una  antigüedad  muy  remota  en 
la  creencia.  A  fin  del  siglo  ii  de  nuestra  era  es- 
cribía Tertuliano  que  todos  los  años  se  hacían 
oblaciones  por  los  difuntos,  y  que  esta  práctica 
se  fundaba  en  una  tradición  antigua  y  en  una 
costumbre  inmemorial.  Arnobio  y  Lactancio  en 
su  apología  expiesan  la  misma  fe.  Antes  que 
ésto.s,  á  principios  del  mismo  siglo,  Hermas  afir- 
ma la  necesidad  de  expiación  después  de  la  muer- 
te. Antes  aún,  San  Dionisio  refiere  que  en  los 
funerales  cristianos  el  oliisijo  recitaiía  oraciones 
sobre  el  difunto,  ]iara  que  Dios  le  ]ierdniiase  sus 
pecados  y  le  admitiese  en  la  religiiín  de  los  vi- 
vientes. Antes  todavía,  ó  sea  casi  en  los  tiempos 
apostólicos,  el  autor  de  las  Constituciones  que 
llevan  este  nombre  exhorta  á  rogar  por  los  muer- 
tos para  el  mismo  fin.  Este  es  un  punto  fuera  ile 
toda  duda.  Calvino  confiesa  que  to  los  los  Padres 
enseñan  unánimes  la  misma  doctrina.  Schelden 
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|il'iiluii|ii,  y  c|iici  U  oriioliili  |H>r  liia  illliiiiti»  ancii- 
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y.t  »ii|n'rlliin  iiiiihlli  iiiiin  «II  palo.  1,11  l^li'iiiii 
Im  c'ii'dlii  y  criM'  ni  lO  l'iiri^'nliMio,  |«)r>|iii'  i>»  mm 
vimiIaiI;  clm  no  iiivi'iiln  loi  ilo^mnii,  y  iiii'Iioh  Ii» 
loiiiKi  iln  liioríiia  llloHi<lii'iinii<iit«  iilimiriliiii,  >iiio 
nilp  Ion  roi'ilip  ilo  lll  iliviim  lovpliirii'iii.  \a  Sii){rii- 
ilit  Kmiiitiini  lo  iMini'na  pii  voiíon  lii);iiri<>,  y  pii|i<<' 
i'iiiliiipiiln  un  el  liliiii  IIiIh  Iom  Mnmlicoi.  ilomli- 
ilii'o  <|iio  rM  un  /ftiHiititirtit'f  .«iii/o  ?/  Imulnhh  ro- 
(/(ir /íiir /(iv  nt Ufrf iti  pitra  tfuti  nfnn  lihrf»  ilf  nw* 
fvidilm.  Toliiii»  i'xliortni'ii  il  mi  liijo  i^iio  llcviira 
ori'umln.i  it  In»  .sppiilliiniM  <ln  loa  jiinton,  yol  liliro 
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ritoi'iii,  lit  iiicilail  piini  Iim  IIiuhIoh.  .lomicrlato  lin- 
eo oliiritH  iiíiiFiioiipH  li  pMtji  crciMit'in,  ciiiinilo  ila  ti 
cnloiiilcr  c|iici  liny  iipciiiIom  i|Uci  w  jipriloiinn  on  Ift 
otra  ^'illu,  y  prÍHioiirs  dr  Iiih  rniitos  p1  (Icinlor  no 
s:ilo  liimlii  luilH'r  |ijif;iiilo  ol  iiltiino  i  riitinio.  I,os 
AiHistoli's  »imiii'ioii  i'iisi'h  inilo  y  |>riiotirnii>lo  In 
iiiisnin  iloi'tiiii».  Kii  iMiniilo  it  lit  tiiulii'ión  orlo- 
aiiiatii'A,  yn  hoiiios  visto  niip  los  mismos  protos- 
tantcs  so  von  ohlipiilos  a  reconocer  lii  iimiiiiiiii- 
(Iml  lio  su  ti-slimonio. 

Hoy  podemos  olisiMvar,  ai\n(lo  Porujo,  que  los 
osoiitori'S  riu'ioi.iilislas,  nnastiarlospor  la  fucr7ji 
do  la  lónioa,  son  los  piiinoios  pii  con  losar  la  ne- 
cesidad do  un  estado  de  oxpiaeión  liie>;o  de  la 
inuorte.  IiSS  razones  que  ndiieoii  los  adversarios 
]viia  domostrar  las  pniohas  sucesivas  y  el  pro- 
gi-eso  del  alma  en  la  vida  liitura,  según  laoreoii- 
cia  do  la  soeta  espiritista,  sólo  sirven  para  de- 
mostrar la  evistencia  del  ¡'urgatorio,  y  los  mis- 
mos protestantes,  i|ue  por  espíritu  de  secta  re- 
chazan e<ta  iwlabra,  adnúteii,  sin  embargo,  lo 
quo  significa.  «Ninguna  alma,  dice  Martonscn, 
ha  alcanzado  el  istado  do  consumación  iierlecta 
cuando  abandona  este  nuniiio,  por  lo  cual  os  pre- 
ciso admitir  un  estado  intermeiiio,  en  donde  el 
alma  acaba  do  desarrollarse,  purificarse  y  ma- 
durarse para  el  juicio  final.»  Strauss  lia  puesto 
de  maniticsto  la  inconsecuonciadol  protestantis- 
mo al  rechazar  este  dogma.  «Negado  todo  estado 
intermediario,  dice,  la  confesicín  protestante  ha 
abierto  un  abismo  entre  el  estado  moral  del  hom- 
bre antes  do  la  muerte  y  su  estado  moral  después 
do  la  muerto,  abismo  que  necesita  un  salto  para 
salvarlo.  Mientras  que  aquí  abajo  arrastra  el  hom- 
bre su  cubierta  carnal,  por  muy  piadoso  que  sea 
(los  protestantes  son  los  prinierosen  confesarlo!, 
conserva  la  suciedad  del  pecado;  según  los  mis- 
mos protestantes,  la  fe  no  lo  justifica  más  que  de 
una  manera  ideal  y  por  el  juicio  de  Dios.  Y  sin 
embargo,  iumediatamento  después  de  la  muerte 
debe  comparecer  delante  de  Cristo,  en  cuyo  sé- 
quito nada  sucio  puede  entrar;  debe  ser  puesto 
en  posesión  de  la  felicidad  celestial,  que  supone 
una  pureza  perfecta.  Cuando  se  busca  la  causa  de 
un  cambio  tan  radical,  la  respuesta  que  se  cree 
descubrir  en  los  símbolos  luteranos  es  que  esta 
súbita  purificación  se  comunicai-ía  al  alma  por 
su  separación  del  cuerpo,  asiento  del  pecado,  lo 
cual  supone  una  noción  bastante  inexacta  de  la 
esencia  del  pecado.  Si  rigorosamente  se  interpre- 
tan los  textos,  se  ve  que  los  protestantes  han  re- 
currido á  un  milagro,  mediante  el  cual  Dios  ex- 
tirpa del  alma  separada  del  cuerpo  hasta  las 
últimas  raíces  del  mal.  Tiene,  pues,  razón  Mosl- 
der  en  ver  en  esto  una  especie  de  operación  me- 
cánica; Schleiermacher  un  procedimiento  mági- 
co, y  uno  y  otro  una  interrupción  violenta  causa- 
da cu  el  desarrollo  activo  del  espíritu  humano 
por  sí  mismo. » 

Es  cierto:  el  estado  moral  del  alma,  al  salir 
del  cuerpo,  redama  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos un  estado  de  expiación.  Hégel  confiesa  que 
la  naturaleza  misma  impele  á  la  voluntad  racio- 
nal .i  desear  la  reparación  del  desorden  causado 
por  la  culpa;  otro  filósofo  halla  la  razón  de  la 
muerte  en  la  necesidad  de  vernos  purificados  de 
toda  mancha;  Schelling,  en  su  diálogo  de  Clara, 
defiende  la  idea  de  ulia  purificación  en  el  otro 
mundo,  aunque  en  un  sentido  diferente  del  dog- 
ma católico;  y  Lord  Byron,  en  su  hora  postrera, 
reconocía  que  el  dogma  del  Purgatorio  es  alta- 
mente consolador.  Sería  fácil  demostrar  con  tes- 
timonios de  muchos  escritores  no  católicos  que 
la  ■loctrina  del  Purgatorio  se  halla  en  la  mayor 
armonía  con  nuestra  razón,  con  las  exigencias  de 
nuestra  naturaleza  y  con  los  atributos  divinos. 

¿Qné  alma,  al  separarse  del  cuerpo,  se  hallará 
perfectamente  pura  ?  Habrá,  en  verdad,  algunas 
que  con  la  gracia  de  Dios  han  conservado  su  san- 
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I^  bondad  do  Dina,  dice  All)(liato  Nicolna,  que 
conoce  hi  fragilidad  ipie  lioa  trabaja,  (leaput'a  de 
haber  coiii  cdi>lo  tanto  A  nuiatra  naturaleza  me- 
ritoria, aiiplo  nueatra  mii^oria,  y,  acopiando  el 
niils  |H>i|neAn  germen  do  nnoatra  buena  volun- 
tad, la  lija  por  moijio  «lo  la  muerte  oii  el  camino 
di'l  ciclo,  y  coinpU'la  nueiitra  aaiitifícacióii  «n  el 
Purgatorio  por  modio  do  loa  dolores  li  que  iioa 
ciindeiiA,  haciéndnnoMos  amar  y  templáinloiioa 
por  medio  do  cato  mismo  amor.  Allí,  á  diferen- 
cia do  nuestro  oatnilo  en  esta  vida,  no  estaronios 
expuesto»  il  volver  á  |iccar,  y  sin  embargo  |)0- 
dioinos,  con  la  ayuda  i\e  Dios,  seguir  satisfacien- 
do por  una  esiiccie  de  extensión  de  nuestra  vo- 
luntad en  el  tiempo  |iresente,  á  la  mancia  que 
una  fruta  verde  se|>arada  de  la  intemperie  de  la 
estación  por  la  mano  del  cultivador  acaba  do  ma- 
durar con  seguridad  en  sus  graneros,  para  poder 
algún  día  ser  servida  en  la  mesa.  He  aquí  la  ra- 
zón del  Purgatorio  tomada  ¡lor  el  lado  de  la  na- 
turaleza de  Dio.s.  Ks  una  transacción  entre  su 
boniiad  y  su  santidad,  entro  su  justicia  y  su  mi- 
sericordia. 

La  razón  de  este  dogma  se  desprende  además 
do  la  naturaleza  del  hombre.  E.s,  en  efecto,  pro- 
pio de  la  naturaleza  del  hombre  procurar  pur- 
garse de  su  falta  é  ir  en  busca  de  la  expiación. 
V  esto  no  sólo  por  deber,  sino  por  consuelo,  por- 
que la  falta  pone  al  alma  en  un  estado  de  des- 
concierto Que  le  es  antipático,  y  del  cual  desea 
salir  aun  a  costa  de  los  más  vivos  dolores.  El 
alma  sólo  puede  purgar  la  falta  por  medio  de  la 
pena.  I^a  falta  es  la  transgresión  de  la  justicia 
l«ra  entregar.se  á  un  placer  que  ella  prohibe.  Su 
rigorosa  rejiaración  debería  ser  por  consiguiente 
el  abandonar  ose  placer.  Mas  como  no  os  posible 
retirai-se  del  mismo  placer  que  indujo  á  la  falta, 
pues  se  consumó  con  su  fruición,  sólo  se  cumple 
con  la  expiación  por  medio  de  la  privación  vo- 
luntaria, o  voluntariamente  aceptada,  de  un  pla- 
cer distinto,  del  cual  se  hubiera  podido  disfrutar 
en  estado  de  inocencia.  He  aquí  la  teoría  mota- 
física  de  la  penitencia,  que  se  puede  definir  como 
la  ]irivación  de  un  placer  permitido,  para  repa- 
rar la  violación  de  la  justicia,  consumada  con  la 
fruición  de  un  placer  prohibido.  Por  este  medio 
el  alma  se  desprende  de  la  falta  que  la  oprimía, 
y  este  desprendimiento  introduce  en  la  peniten- 
cia que  lo  efectúa  una  dulzura  que  hace  amar 
sus  austeridades  á  veces  más  que  los  vanos  pla- 
ceres que  fueron  la  causa  de  su  extravío.  Y  como 
cuanto  más  nos  acercamos  á  Dios,  qne  es  la  jus- 
ticia, cuya  violación  ha  constituido  nuestra  fal- 
ta, más  sentimos  la  desannonía  que  la  (alta  pro- 
duce entre  él  y  nosotros,  los  ardores  de  la  peni- 
tencia están  en  proporción  del  conocimiento  que 
de  él  vamos  recobrando;  de  modo  que  en  el  otro 
mundo  estos  ardores  deben  ser  extremados  i  ine- 
xorables, hasta  que  correspondan  cumplidamen- 
te á  la  medida  del  pecado.  Entonces  el  alma  fiel 
se  sujeta  á  la  mano  que  la  castiga  y  bendice  las 
penas  que  le  envía  el  más  paternal  amor,  pues 
que  su  objeto  es  disponerla  para  la  felicidad  del 
cielo,  purgándola  de  los  lunares  que  la  harían 
indigna  de  su  posesión.  Así  es  como  el  dogma 
del  Purgatorio  extiende  sus  raíces  en  la  natura- 
leza de  Dios  y  en  la  naturaleza  del  hombre,  y 
restablece  entre  ambas  la  armonía  primitiva  des- 
truida por  el  pecado.  Bajo  este  aspecto,  este  dog- 
ma, que  no  es  más  que  el  dogma  de  la  expia- 
ción y  de  la  penitencia,  va  á  ¡arar  al  alma  del 
cristianismo,  y  no  se  le  puede  rechazar  y  perma- 
necer cristiano  sin  ser  inconsecuente. 

La  doctrina  católica,  tal  cual  la  expuso  el  con- 
cilio de  Trento,  esque  los  que  salen  de  esta  vida 
en  gracia  y  caridad,  pero  no  obstante  deudores 
de  las  penas  que  la  divina  justicia  se  reservó, 
las  padecen  en  la  otra  vida.  Esto  es  lo  que  se 
nos  propone  creer  acerca  de  las  almas  detenidas 
en  el  Purgatorio,  sin  determinar  ni  decidir  en 


l'HKI 


«57 


ior1ojia/le<vn  |«na 


1    tlIlM*  I  ttl 

de  qllo  laa  i 


'  vorilnfl  no  nf  |iAra  á  la  ?  ':'f 
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M»  niéritoa  do  .lealiriinlo  liiiiiin  rrví  r«il,illd«i|, 
queca  el  rocurao  eterno  óinii;>i,tal.!<,d"  U  huma- 
nidad ante  la  jiiaticia  <l'  I  y 
|>or  ello»,  iiuedcn  á  au '.  i- 
,  toa  ailqiiirirae  y  traH|>n'uii  '  I 
troa  ni' rilon  (M-rKoiialea  con  1> 
criato,  loa  (Innina  MUS  firopiod.-'!  ■i 
nceptablca  li  Dina  y  reveniililca  aolire  nm-Mroa 
hermanoa;  noa  convertimo»  loa  unoa  reH[».-cto  de 
loa  otrna  en  otroa  tantos  niediafloro»  y  rniento- 
rca,  y  la.M'iplica  do  un  |Kibrc  mortal,  a|Kiyadaen 
los  inériloH  do  .Irsiir-ii.sto,  puede  de  cate  mo<!o 
elevarse  hasta  el  trono  de  Dioa  y  'lewarmar  aii 
justicia  en  favor  de  sus  bermanoa  en  este  mundo 
y  en  el  otro. 

He  aquí  un  nuevo  aapecto  de  eate  intereaantc 
dogma.  Po<Jomoa  ser  útilea  á  nnestrox  hermanos 
difuntos;  podemos  merecer  para  ellos;  |>o<lemoa 
abreviar  oí  tiempo  do  su  expiacii'.n,  y  un  simple 
vaso  íle  agua,  aplicado  en  sufragio  jtara  su  dea- 
canso,  no  es  jierdido  para  su  alivio.  (Puede  ha- 
ber idea  más  eficaz  ]>ara  estimulamos  á  hacer 
buenas  obras?; Quién  no  recoi  oce  la  tendencia 
moral  de  semejante  dogma,  la  confianza  que  ins- 
pira y  los  motivos  que  ofrece  á  la  virtud?  ;Ad- 
miiablo  comercio,  exclama  Chateaubriand,  en- 
tre los  hijos  vivos  y  el  padre  difunto,  entre  la 
madre  y  la  hija,  o!  es|)Oso  y  la  esposa,  la  vida  y 
la  muerte!  ;Qué  hermoso  es  haber  forzado  el  co- 
razón del  hombro  á  la  virtud  por  el  atractivo 
del  amor,  y  pensar  que  la  misma  moneda  queda 
el  pan  del  día  al  mendigo,  da  tal  vez  á  un  alma 
libertada  nn  asiento  eterno  en  la  mesa  del  Se- 
ñor !> 

-  PlTRGATORIO:  ffcoj'.  Altura  de  la  serranía 
de  Turumiquiíe,  en  la  sección  Cumaná,  Vene- 
zuela, á  154Sm.  sobre  el  nivel  del  mar.  Río 
de  la  sección  Cumaná,  Venezuela; nace  en  la  se- 
nanía  de  Paria  y  desagua  en  el  golfo  del  mismo 
nombro. 

PURGATORY  ó  LAS  ÁNIMAS:  Geog.  Río  del 
est.  Colorado,  Estados  fnidos.  Baja  de  los  )>¡cos 
de  Trenchara  y  Culebra,  prolongación  meridio- 
nal de  los  montes  Sangre  de  Cristo:  recorre  el 
condado  de  Las  Animas  y  parte  del  de  Bent.  y 
va  á  unirse  á  la  orilla  dra.  del  Arkansas;  280 
kms.  de  curso. 

PURGOTELES:  Biog.  Grabador  griego.  Vivía 
en  el  siglo  iv  antes  de  J.  C,  en  el  reinado  de 
Alejandro  el  Grande.  Se  dedicó  al  grabado  de 
piedras  finas,  y  excedió  en  este  arte  á  todos  sus 
predecesores.  Purgoteles  compartió  con  Lisi|io  y 
Apeles  el  h' ñor  de  fijar  de  nuevo  las  facciones 
del  famoso  conquistador  macedonio.  Se  cree  que 
ninguna  de  sus  obras  ha  llegado  hasta  nosotros. 
L'n  Iltrcuh'S  aplaslando  la  hi'lrn.  nn  Foeiin  y 
una  Cabeza  de  Alejandro,  que  se  le  han  atribui- 
do, parece  qne  no  son  de  él. 

PURGÜEY:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela:  nace  en  la  sabana  de  tTchire,  en  la 
costa,  y  desagua  en  la  laguna  de  TJnare.  |i  Kío 
de  la  sección  Guayana,  Venezuela:  nace  en  la 
serranía  de  Juragua  y  desagua  en  el  Orinoco. 

PURHAMPUY:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  conoce  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Esmiláceas,  y  cuyo  nombre  científico 
es  Smüax  C/iina  L.  En  tiempos  anteriores  se 
creyó  que  el  rizoma  de  purham/niy  procedía  de 
una  esiiecie  distinta  de  la  mencionada,  pero  en 
realidad  la  \m\ahTa  piirhampuy  no  es  otra  cosa 
que  el  nombre  peruano  de  la  misma  planta  que 
produce  el  rizoma  de  China,  por  lo  que  los  far- 
macólogos conceden  hoy  igual  procedencia  á 
ambos  rizomas. 

PURI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Orisa, 
Bengala,  India,  sit.  cerca  del  Golfo  de  Bengala, 
alE.  del  gran  lago  Chilka;  25  000  habits.  Es 
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para  los  imlios  c.  sagi-ada,  así  como  el  territorio 
ijue  la  rodea.  Entre  sus  calles,  sucias  y  estrechas 
casi  todas,  la  línica  notable  es  la  gran  avenida 
que  conduce  del  templo  de  Yaganat  al  templo 
del  Jardín.  Aquél  es  un  magnífico  edif.  cons- 
truido sobre  un  cerrillo,  y  se  cree  que  data  de 
fines  del  siglo  xir.  Es  una  o.  de  sacerdotes  y  sir- 
vientes del  culto,  y  de  peregrinos  que  acuden 
todos  los  años  á  visitar  los  santuarios  y  á  tirar 
del  enorme  carro  de  Vichnií,  templo  de  madera 
de  14  ni.  de  alto,  con  16  ruedas. 

PURIDAD  (del  lat.  pitrttos/- f.  ant.  Pukeza. 

...  procurando  que  conservasen,  en  su  ente- 
reza y  PURIDAD,  la  disciplina  religiosa. 
RiVADENEIRA. 

¿Qué  dirán  Dios  y  todo  el  uiunilo  cuando  se- 
pan que  en  España  en  la  cual  nos  gloriamos  y 
con  mucha  razón,  que  la  religión  se  ha  con- 
servado en  su  PURIDAD  y  entereza,  estas  des- 
honestidades han  entrado  en  los  templos  con- 
sagrados á  Dios?  etc. 

Mariana. 

-Puridad:  ant.  Entereza,  integridad,  severa 
y  exacta  observancia. 

-  Puridad:  ant.  Inocencia,  rectitud,  integri- 
dad de  costumbres. 

-Puridad:  ant.  Secreto. 

...  el  tiempo,  que  descubre  las  puridades, 
dio  á  entender  que  sus  vistas  se  enderezaron 
sobre  la  restitución  de  Sicilia. 

Mariana. 

-En  puridad:  m.  adv.  Sin  rebozo,  clara- 
mente y  sin  rodeos. 

...  hablando  en  pdridad,  estoy  seguro  de 
que  si  esta  escuela  se  fijase  en  Langreo,  no  ten- 
dría la  menor  contradicción. 

JOVELLANOS. 

-En  PURIDAD:  m.  adv.  ant.  En  .secp.etu. 

PURIFICACAO;  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Inlianibupe,  est.  de  Bahía,  Brasil,  si- 
tuado al  N.N.O.  de  Sao  Salvador  ó  Bahía,  á 
orillas  de  nna  de  las  ramas  del  río  Pojuoa. 

PURIFICACIÓN  (del  lat.  purificatlo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  purificar  ó  purificarse. 

...  aunque  las  tres  razones  de  la  purifica- 
ción susodichas  no  corrían  en  María,  ni  la  ley 
de  la  purificación,  en  rigor  la  obligaba. 
P.  Jerónimo  de  Florencia. 

...  de  la  cual  es  razón  que  empiece  siempre 
la  purificación,  y  limpieza,  y  reformación  de 
las  costumbres. 

P.  Luis  de  la  Palma. 

-Purificación:  Fiesta  que  en  el  día  2  de  fe- 
brero celebra  la  Iglesia,  en  memoria  de  cuando 
Nuestra  Señora  fué  con  su  Hijo  Santísimo  á  pre- 
sentarle en  el  templo  á  los  cuarenta  días  de  su 
parto,  en  cumplimiento  déla  ley;  que  aunque  no 
la  obligaba,  por  ser  exenta  de  toda  mancha,  lo 
ejecutó  por  el  buen  ejemplo. 

-  Purificación:  Cada  uno  de  los  lavatorios 
con  que  en  la  misa  se  purifica  el  cáliz  des|iués 
de  consumido  el  sangüis,  el  primero  de  los  cua- 
les se  hace  con  vino  solo  y  el  segundo  con  vino 
y  agua. 

...  entrambas  purificaciones,  dice  Gavan- 
to,  se  lian  de  tomar  en  medio  del  altar. 
Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-Purificación:  Geog.  Dist.  y  v.  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  dep.  del  Tolima,  Colombia; 
8  800  habits.  Sit.  en  nna  alta  meseta  á  cuyos 
jiics  corre  el  Magdalena,  á  -3  609  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Fundó  la  v.  Diego  de  Ospina  Mal- 
donado  en  25  de  mayo  de  1664,  y  está  llamada 
á  gran  porvenir  por  su  situación  y  por  los  ricos 
minerales  que  posee  en  las  cercanías.  Sus  calles 
son  anchas,  tiene  una  buen  iglesia,  y  el  distri- 
to abunda  en  maíz,  caña,  plátanos  y  otros  fru- 
tos. 

-  Purificación:  Ocog.  Río  de  Méjico,  en  la 
región  austral  del  est.  de  Nuevo  León.  Corre 
encajonado  en  las  cañadas  de  la  sierra,  con 
abundante  caudal;  se  une  al  de  Ibarrilla  y  con- 
tinúa su  curso  enTamaulipas  formando  el  famo- 
so río  de  .Soto  la  Marina,  el  cual  desagua  en  el 
mar  por  la  barra  de  su  nombre.  Se  llama  también 
río  Blanco  (G.  Cubas).  |:  Río  de  Méjico;  riega 
la  parte  S.O.  del  sexto  cantón  de  Antíán,  est.  de 
Jalisco.  Nace  en  la  sierra  de  Cacoma,  corre  al 
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S.  tocando  en  la  población  de  su  nombre,  y  des- 
agua en  el  Pacífico  frente  de  los  arrecifes  llama- 
dos los  Frailes.  H  Pueblo  del  dep.  y  municip.  de 
de  Autlán,  sexto  cantón,  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
1  000  habits.  Es  hoy  comisaría,  y  se  halla  sit.  el 
pueblo  á  25  kms.  de  la  costa  y  á  35  al  S.O.  de 
la  c.  de  Autlán.  Fué  fundada  por  Juan  Fernán- 
dez de  Híjar  por  el  año  de  15.33.  Sus  habits.  se 
dedican  á  la  agricultura  y  cría  de  ganados.  En 
sus  terrenos  existen  hoy  bosques  con  gran  varie- 
dad de  maderas,  j)roduciéndose  espontáneamen- 
te el  hu  ico,  la  vainilla  y  el  tabaco,  y  por  medio 
del  cultivo  la  caña  de  azúcar,  añil,  algodón  y  ca- 
cao. Encuéntranse  mineral  de  hierro  é  imán,  y 
en  sus  marismas  de  Apasulco,  Chanietla  y  Pé- 
nnla  se  levantan  anualmente  gran  número  de 
cargas  de  sal.  La  comisaría  tiene  39  ranchos.  II 
Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de  Texcoco,  esta- 
do de  Méjico,  Méjico;  940  habis.  Sit.  á  8  kiló- 
metros al  E.  de  la  cab.  municipal. 

-Purificación  ó  Soto  la  Marina:  Geog. 
Río  de  Méjico,  en  el  est.  de  Tamaulipas.  Nace 
en  las  montañas  de  Río  Blanco,  del  est.  de  Nuevo 
León;  dirige  su  curso  al  E. ,  internándose  en  el 
de  Tamauli|)as  por  fragosas  cañadas;  pasa  por  la 
población  de  Padilla,  aumenta  poco  después  su 
caudal  con  el  río  del  Pilón,  que  se  le  une  por  la 
margen  izq.,  y  con  el  de  Santa  Engracia,  que  pro- 
cedente de  la  misma  sierra  Maiire  confluye  con 
la  margen  dra. ;  da  nna  gran  vuelta  de  N.  á  S. 
pasando  ]ior  Alíaselo,  donde  toma  el  nombre  de 
Soto  la  Marina;  toca  en  la  población  de  este  nom- 
bre, establece  de  nuevo  su  curso  al  E. ,  para  des- 
embocar en  el  mar  por  la  barra  de  Santander  ó 
Soto  la  Marina,  después  de  un  curso  de  280  ki- 
lómetros (García  Cubas). 

-  Purificación  (Fray  Ignacio  de  la.):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  el  sigloxvii. 
Carecemos  de  noticias  detalladas  de  su  existen- 
cia. Ni  siquiera  hemos  podido  averiguar  á  qué 
Orden  pertenecía.  Es  el  autor  de  un  curioso  ma- 
nuscrito titulado  Silva  de  Lección  Varia.  Ejem- 
plos y  Casos  acaecidos  en  el  Mundo.  Su  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  aiUoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

PURIFICADERO,  RA:  adj.  Dícese  de  lo  que  pu- 
rifica. 

...  no  hay  para  ellos  en  esta  vida  bienaventu- 
ranza mayor  que  llegarse  á  lavar  en  esta  agua 
purificadera  de  sus  almas. 

r.  Juan  Euserio  Nieremrerg. 

PURIFICADOR,  RA:  adj.  Que  purifica.  U.  t.  c.  s. 

...  en  el  bautismo  se  nos  dio  (el  Espíritu  San- 
to) como  PURIFICADOR  y  renovador  del  alma. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-  PURIFICADOR:  m.  Pañodeliuo,  de  una  tercia 
en  cuadro,  con  el  cual  se  enjuga  y  purifica  el  cá- 
liz después  que  el  sacerdote  ha  consumido  la  se- 
gunda purificación  en  la  misa, 

...  aplicando  la  derecha  con  el  PURIFICADOR, 
limpiará  el  labio  de  la  copa,  por  donde  recibió 
el  saugüis. 

Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

-  PURIFICADOR:  Lienzo  de  que  se  sirve  el  sa- 
cerdote en  el  altar  para  limpiarse  los  dedos. 

PURIFICANTE:  p.  a.  de  PURIFICAR.  Que  pu- 
rifica. 

PURIFICAR  (del  lat.  purifiatrc;  áepurus,  puro, 
y  faceré,  hacer);  a.  Quitar  de  una  cosa  lo  que  le 
es  extraño,  dejándola  en  el  ser  y  perlécoión  que 
debe  tener  según  su  calidad.  U.  t.  o.  r. 

...  para  la  perfección  destoes  necesario  sea  el 
platero,  no  sólo  gran  dibujante,  sino  que  lo 
sepa  disponer  en  cera  y  plomo,  purificándolo 
y  reparánilolo,  á  fln  de  que  se  pueda  labrar, 
esmaltar  y  retocar. 

SUÁREZ  DE  FlGUEROA. 

...  se  PURIFICA  (el  interior  de  los  edificios) 
haciendo  de  tiempo  en  tiempo  grandes  lum- 
bradas. 

JOVELLANOS. 

-  Purificar:  Limpiar  de  toda  imperfección 
una  cosa  no  material.  U.  t.  c.  r. 

...  me  ofrece  (tu  misericordia)  la  dichosa  oca- 
sión de  humillarme  y  padecer  por  ti,...  y  de 
purificar  mi  alma,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Purificar:  Acrisolar  Dios  las  almas  por 
medio  de  las  afiicciones  y  trabajos.  U.  t.  c.  r. 


PURI 

...  en  esta  paz  y  sosiego  le  pagó  el  Señor  el 
fervor  de  su  caridad,  habiéndole  PURIFICADO 
primero  con  las  enfermed:ules  dichas. 

Francisco  de  Santa  María. 

-  Purificar:  Rehabilitar  ]iara  el  servicio  á.  los 
impurificados  por  causas  políticas. 

-Purificarse:  r.  En  la  ley  antigua,  presen- 
tarse la  mujer  en  el  templo  después  del  parto, 
habiendo  pasado  el  tiemi)0  de  la  purg.ación. 

PURIFICATORIO,  R|A:  adj.  Que  sirve  para  pu- 
rificar una  cosa. 

...  mandaron  traer  el  purificatorio,  por 
todo  el  Senado  y  Ayuntamiento,  para  las  hon- 
ras y  exequias  de  sus  contrarios. 

Diego  Gracián. 

PURIGUAL:  Ocog.  Dist.  de  la  prov.  de  Caja- 
bamba,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  210  habits. 

PURIM:  m.  FiCl.  Fiesta  que  celebran  los  judíos 
el  14  y  15  del  mes  de  Adar  (febrero-marzo)  en 
recuerdo  ó  conmemoración  del  triunfo  obtenido 
por  la  hermosa  Estber  sobre  el  perverso  Aman. 
El  origen  de  esta  festividad  refiérese  en  el  libro 
Esther,  que  explica  la  palabra  ^;7/?7??í  como  deri- 
vada de  pur,  suerte  en  persa,  y  dice  que. '"né  apli- 
cada para  titular  semejante  fiesta  por  haberem- 
pleado  la  suerte  el  feroz  Ministro  para  decidir  el 
día  en  que  debería  realizar  la  matanza  de  los  ju- 
díos, según  la  Biblia.  Aman  había  logrado  de 
A.suero  el  decreto  contra  los  judíos  valiéndo.se  de 
engaños  y  haciendo  al  rey  mil  ofrecimientos.  Es- 
ther  deshizo  toda  la  trama  y  logródel  monarca  que 
Amáu  pereciera  en  el  cadalso  que  había  hecho 
elevar  para  Mardoqueo.  La  fiesta  de  Purini  la  ce- 
lebraban los  judíos  el  día  14  en  las  c.  y  villas 
abiertas,  y  el  15  en  las  muradas  (siéndola  causa 
el  que,  ocuiiados  los  habitantes  de  Susa  todavía 
el  14  en  la  matanza  de  sus  enemigos,  hasta  el  15 
no  pudieron  celebrar  la  fiesta),  leyendo  en  la 
sinagoga  el  liljro  de  Eslhcr,  escrito  sobre  un  rollo 
(mcgnillota),  como  los  ejemplares  del  Pentateu- 
co destinados  al  culto.  Asegura  Leém  de  Móderia, 
que  cuando  durante  la  lectura  del  libro  se  oye  el 
nombre  de  Aman,  los  asistentes  golpean  sns  ma- 
nos una  contra  otra,  señalando  estas  palmadas 
las  maldiciones  qne  echan  al  Ministro  de  Asnero. 
Los  creyentes  que  no  admiten  como  auténtico 
el  libro  de  Esther,  han  recurrido  á  diversas  hi- 
pótesis para  explicar  el  origen  de  esta  festividad, 
que  no  niegan  ])Uede  ser  destinada  á  conmemo- 
rar una  libertad  de  los  judíos.  Ewaid  ha  llama- 
do la  atención  sobre  el  hecho  de  celebrarse  un 
mes  antes  de  la  pa.scua,  suponiendo  que  bien 
podía  ser  la  fiesta  de  la  Luna  llena  qne  jirecede 
á  la  pascua.  Según  Meier,  será  sólo  una  fiesta  de 
\3.  primarcra,  tomada  por  los  judíos  de  los  per- 
sas; pero  la  cuestión  hállase  muy  lejos  de  estar 
resuelta. 

PURINGLA;  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito de  Márcala,  Rep.  de  Hondur,as;  1020  ha- 
bitantes, casi  todos  indios.  Alfarería  y  fab.  de 
hamacas  y  jarcias. 

PURISCAL:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  San 
José,  Costa  Rica.  Se  extiende  sobre  las  cumbres 
de  los  cerros  del  mismo  nombre,  ocupando  ade- 
más una  gran  parte  de  terreno  |)lano,  llamado 
Llano  Hermoso,  que  queda  encerrado  entre  río 
Grande  de  Tárenles  y  el  cerro  Azul  ó  montaña 
de  Turrubares.  Todo  el  cantón  tiene  un  suelo 
feracísimo  y  clima  frío  en  su  mayor  parte,  pero 
seco  y  saludable.  Pero  las  aguas  son  escasas  y 
en  .algunos  lugares  de  mala  calidad,  .sin  cuya  cir-. 
cnnstancia  la  poblaci  n  habría  aumentado  por 
modo  considerable  y  se  habrían  extraído  del  se- 
no de  aquellas  montañas  riquezas  innumerables. 
Hasta  hoy  sólo  se  cultiva  maíz,  frijoles,  arroz  y 
caña  de  azúcar.  Esta  última  .se  produce  en  tan- 
ta abundancia,  que  qnizá  el  Puriscal  podría  pro- 
veer al  ]iaís  entero  del  azúcar  necesario  para  el 
consumo.  Los  bosques  encierran  abundantes  ma- 
deras de  todas  clases.  Encuéntranse  también  mi- 
nas de  cobre,  mercurio  y  carbón  de  piedra,  pero 
lio  .se  ha  tratado  de  explotarlas  hasta  hoy.  San- 
tiago ó  Puriscal  es  la  v.  cab.  del  canti'/n.  S6>ha- 
lla  sit.  en  terreno  abrupto  y  elevado,  y  el  clima 
es  frío  y  húmedo.  En  pocos  años  ha  progresado 
con  rapiílez.  Vista  de  lejos  la  pobhiciiín  jiareco 
construida  en  la  cumbre  de  un  cerro,  próxima  á 
nna  gran  cortadura  vertical  del  mismo.  Los  edi- 
ficios ¡irincipales  son  la  iglesia  y  la  Casa  Muni- 
cipal. Tiene  Santiago  1 700  habits.  Mencionare- 
mos, entre  los  barrios  principales  del  cantón,  á 
Desamparaditos,  Vijagual  y  Crifo  (Montero  Ba- 
rrantes). 


IM'III 

PUniSIFONIA:  I,  l'itltont.  (Iiinoro  iln  I»  Unii- 
lili  iIk  liin  lodiiiriHliiriiiiiliM,  «iiIiokIkii  ilnUiilii- 
liiM,  iiIiIpii  lii'vntiiii'lliloa,  cliiiui  i-i|i<iii|iiii  y  ti|io 
i'lill'hlKli'ililoa.  Ka  lllm  «nlKilijii  tllllilllitila,  11111111' 
tlitttitiloriiiii  V  iit^ii  (-ilihifncii,  t'(iiii«'t(<ii/A<tn  |Hir- 
litio  Mil  i<ii|m  Nll|)<<lltrl(tl  )ilt>Nrlitil  pii)ih-lituN  miro- 
lliliIlM  i|lli'  M'  illnlMI^IKII  |M>I'  all  liillllit  lio  Ua  ilol 
nialti  (Ir)  oMi|iii>li<(u  y  i|iio  lili  Ho  11111*11  iiinn  ijiin 
(liiliiliili'litK  iMilrn  ai  n  m'  IiiiIIiiii  huIiiiiiciiIo  riiili'n 
tliut  |»ir  iiiin  (iiiviilltirn  ailÚTiij  en  U  carit  *ii|h1' 
rior  o  iiili'i'im  Ko  nliicli  tiiinii'ioaaa  y  aiioliua  cit- 
viilailoH,  y  (Mi  lii  rain  iiilrruii'  11  rxtciiiii  n|iiir(<i-iMi 
loa  itHtMlliiH  lio  lii.*i  nlliuti'a  l'iiiliitlllra  ijlloar  iliUo- 
diiii'ii  iiMii'iiuiiii'iili'  li  li-iHiH  lili  I»  iiiiumI  aif^iiicii' 
lili  iliiniiilo  un  coito  ti'orlio  en  iliirrriiiii  ilii  lii 
i'uiii  iiilonin,  y  iilnii  iiilnso  »mi  «i'niiiilii  «11  loa  |«i- 
ros  o{iiirHtiis  ti  lúa  ohoiiIiih;  el  r.Hi|iiol(*toii|ilroL'ni- 
ukilo  i).i  liiiHlniítu  iirt'Kiiliir, y  loa  iiinIoHili'loai'iii- 
lAinií'iitos  lio  piTsoiitiui  hueros  ni  cnviiliiil  ril^ii- 
nii;  la»  do»  chiiih  ostiiii  n'voatiilns  ilo  iiim  ciivol- 
tiini  <lo  i<a|iíi'ulii8  iriiiiloiiiioH  iiioili>vniliini(-iilr 
Riui'sua.  riosi'iitiiiisi'  Ina  roiiiina  ilol  f'iiicio  /'»• 
rinií'honin  i>ii  lo»  loiiiiio»  cretáceo  iiilcrior  y  jil- 
nUico  su|H)nor  do  Quvcu»li>uil. 

PURÍSIMA:  r.  Nombro  nntononiiUtico  do  U 
Vii'f^cii  Miin'non  ol  misterio  de  su  inmaculada 
Coiiceiicióii. 

-  l'luisiMA:  Oeoii.  Pi»t.  dolu|irov.  del  Siui'i, 
dep.  de  liolivar,  rolomliiii;  ItiOO  Imliits.  Situa- 
do i-erca  del  rio  Sinú,  y  ca»i  ni  E.  del  dist.  do 
lioricii.  Su  iioiubie  priiiiitiio  luc  San  Nicolás  do 
la  Vm,  y  después  se  llamo  Cochinera. 

-  Pimiísima  HF.i.  KiNi-ÓN:   Qeog.   Municip.  y 

(>art.  del  est.  de  (iiianajiiato,  Mtjico;  9  700  ha- 
litantes.  Tiene  por  límites:  al  N.K.  el  part.  de 
San  Krancisco  del  Hincón;  al  K.  los  de  León  y 
Koinita;  al  S.  el  de  l'icdra  Horda,  y  al  O  yN.O. 
el  est.  de  .Inlisco.  Sus  Imliils.  están  distriliuídos 
en  el  puelilo  do  Purísinni  del  Rincón,  tres  hacien- 
das, Cañada  de  Negros,  .lalpa  y  Tanques,  y  2b 
ranchos.  ;  Pueblo  cab.  del  part.  y  municip.  de 
su  nombro,  est.  do  Guanajato,  Méjico;  2570  ha- 
bitantes. Sit.  á  16  kms.  al  S.S.O.  de  la  c.  de 
León.  Fué  fundado  en  1690. 

PURISMO  (de  puro):  m.  Calidad  de  purista. 

PURISTA  (de  puro):  adj.  Que  escribo  ó  habla 
con  pureza.  U.  t.  c.  s. 

...  en  prosa  fué  declarado  delito  toda  inno- 
vación en  el  lenguaje  lie  Cervantes.  Triarte. Ca- 
dalso y  otros,  se  declararon  á  todo  trance  PU- 
RISTAS, y  persiguieron  toda  novedad  con  las 
armas  de  la  sátira,  etc. 

Labra. 

-Purista:  Aplícase  igualmente  al  que,  por 
el  afíin  de  sor  puro  en  la  manera  de  escriliir  ó  de 
hablar,  adolece  de  afectación  viciosa.  U.  t.  c.  s. 

PURITANISMO:  m.  Secta  y  doctrina  de  los  pu- 
ritanos. 

PURITANO,  NA  (del  inglés jüio-iVíTíi/- adj.  Aplí- 
case al  hereje  presbiteriano  de  Inglaterra,  que 
se  precia  de  observar  una  religión  más  pura. 
U.  t.  c.  s. 

-  PiRiTANO:  Perteneciente  á  estos  sectarios. 

-  Puritanos:  m.  pl.  Hist.  Aunque  muchos 
compremlen  en  el  número  de  los  presbiterianos 
á  e^tos  herejes,  forman  en  realidad  un  grupci 
aparte.  Los  presbiterianos  exageraban  y  exageran 
los  principios  del  calvinismo.  A  su  vez  los  puri- 
tanos, pretendiendo  practicar  el  cristianismo  en 
toda  su  ]iureza,  y  de  aquí  su  nombre,  exageraron 
las  doctrinas  del  presbiterianismc.  Por  esto,  en 
Inglaterra  y  Escocia,  se  a]>licó  el  nombre  de  pu- 
ritanos á  los  presbiterianos  más  rígidos,  que  de- 
cían ser  los  únicos  que  aplicaban  ¡mramcnte  la 
palabra  de  Dios,  es  decir,  la  letra  de-  las  Escritu- 
ras. Opuestos  sobre  todo  á  la  Iglesia  anglicana, 
los  puritanos  destierran  toda  jerarquía  eclesiás- 
tica; en  el  culto  prohiben  todo  lujo  (música,  há- 
bitos, ornauíeutos,  etc.);  rechazan  toda  liturgia, 
y  proscriben  casi  todas  las  prácticas  exteriores 
(los  ayunos,  el  hacer  la  serial  de  la  cruz  ó  arro- 
dillarse, etc.).  Nació  la  secta  de  los  puritanos  en 
el  rein,ido  do  Eduardo  VI  (1547-53)  ó  en  el  de 
María  Tudor  (1553-58),  siendo  en  aquel  tiempo 
comprendida  en  el  título  de  ;io  conformistn's.  Per- 
maneció obscura  largo  tiempo,  pero  aumentán- 
dose y  desenvolviéndose,  principalmente  entre 
los  protestantes  ingleses  refugiados  en  Alema- 
nia, á  cansa  de  las  persecuciones  decretadas  ]>or 
María  Tudor.  Comenzii  á  llamar  la  atención  du- 
rante el  gobierno  de  Isabel  (1558-1603),  que  tam- 


rriii 

liléli    |wr«l),'ulit  A  loa   piirilatina.  K«t<i*,  «ii    1.''I1, 
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011  Iii^liilerrii  y  011  h^teocia,  liirii>ii  oatua  lioroíoa 
IH'iai'xnidoa  |K>r  .larnlio  I  y  Iim  (lea  HjituaVdoa 
iiiir  lo  atici'iliuruii  ( ltt'J5-H0.i,  Ileridim  |rt>f  Ua  me 
ilidiia  ri^iiiowia  de  .la*  olio  lúa  piiiitiiijiia  dioiuii 
i'omion/o  II  ana  oiiii^iai'ionoa,  |MtHAiido  la  niayiu 
liarle  11  la  Aniel  lea  dol  Norte,  diiiide  poblaron  o! 
Nlii»MeliiiM'tay  fiindiiiiiii  a  New  l'lyniüiilh,Ne« 
1 1  aven,  ote,  |jiaoiiii){raeioiiea  tuvieron  principio 
en  lIl'JO,  y  en  cilaa  ac  ha  do  buvnr  el  origen  de 
la  iii'tual  Itepiililiea  di*  loa  Katadoa  Uliidoa  do 
Norte  Anieriea.  En  nqiielln  región  dol  Niiovo 
Mundo  »e  extendieron  Io.h  puritanos  por  el  |iaía 
i|iio  se  llamó  Xuera  IiiijlaUrru  [\ .  eataa  pala- 
bras'. Todavía  .le  oncueiitra;i  allí  vehtigio»  nii- 
nieroao»  y  profundoa  de  la  rigidez  do  loa  prime- 
ro» puritano»,  cuyos  colonias  en  la  América  ae|)- 
tenlrional  conservaron  y  robustecieron  el  espíri- 
tu ileinocrático  quo  la  aceta  había  ya  descubier- 
to en  Inglaterra.  Los  puritanos,  en  efecto,  se 
distinguían  por  »ii  exaltación  republicana.  En  la 
(•riin  Uielaña  contaron  como  su  ni.ás  encaiiiiza- 
do  enemigo  á  Carlos  I  (1625-49),  que  cu  1630 
inició  contra  ellos  las  [>ersccucioues  con  un  lujo 
de  atrocidades  jurídicas  quo  sólo  pueden  ha- 
llarse en  los  anales  de  la  Inquisición  ó  en  la  his- 
toria de  los  tribunales  inglese».  En  el  mes  de 
mayo,  un  predicador  ]iuritano,  el  Dr.  Leighton, 
por  haber  publicado  una  ^Ijielaeión  al  Parla- 
mtnto  ó  Alegato  de  Sión  contra  la  prelacia,  fué 
condenado  á  pagar  una  multa  equivalente  á 
2.50000  pesetas  y  á  ser  puesto  en  la  picota  de 
Wéstminster,  donde,  después  de  haber  sido  pú- 
blicamente azotado,  le  cortaron  las  orejas,  le 
partieron  la  nariz,  y  con  nn  hierro  candente  mar- 
caion  en  su  rostro  estas  letras  S.  S.,  iniciales  de 
|>alabras  inglesas  de  igual  valorque  las  castella- 
nas semhrailor  de  sediciones.  Las  mismas  penas 
se  inumsicron  en  1634  al  puritano  Prynne,  dis- 
tinguido abogado  de  Londres,  por  ser  autor  del 
libro  titulado  IlistriomastUc  (el  azote  de  los  his- 
triones), dirigido  contra  el  teatro,  las  mascara- 
das y  el  baile,  cosas  todas  que  amaba  a]>asiona- 
damente  la  reina.  A  pesar  de  tan  espantoso  su- 
(ilicio,  Prynne  compuso  otra  obra  contra  los  obis- 
pos. Por  la  primera  condena  había  perdido  las 
orejas ;  por  la  segunda  le  extirparon  (1637)  lo  que 
de  ellas  quedaba.  Al  mismo  tiempo  eran  conde- 
nados, también  á  la  pérdida  de  las  orejas,  el 
Dr.  IJastwick  y  un  ministro  puritano  llamado 
Burton.  El  pueblo  se  disputó,  como  tantas  otras 
reliquias,  los  paños  que  ha'  ían  servido  parares- 
tañar  la  sangre  de  las  heridas  causadas  á  Burton 
al  aplicarle  la  pena.  Cuando  el  Dr.  Bastwick  su- 
bió al  tablado  en  que  había  de  sufrir  la  mutila- 
ción, su  mujer  le  abrazo,  y  á  presencia  de  la  mul- 
titud, que  aplaudió  el  hecho,  besólas  orejasque 
iba  á  cortar  el  verdugo.  Aún  se  hallaba  Bastwick 
en  el  tablado  al  recibir  un  ramo  que  le  entregó 
un  desconocido  y  en  el  que  se  posó  una  abeja. 
«Ved,  dijo,  esta  pobre  abeja;  sobre  el  tablado 
mismo  viene  á  chu|iar  la  miel  de  las  flores;  jpor 
qué  no  había  yo  de  gustar  la  miel  de  Jesncristo?» 
Los  castigos  dieron  mayor  prestigio  á  la  secta. 
Carlos  I.  con  un  ejército  de  20000  hombres,  se 
dirigió  á  Escocia  (1639)  para  imponer  el  culto 
anglicano.  Los  ministros  puritan  s,  conocedores 
del  peligro,  llamaron  á  sus  correligionarios  para 
que  empuñasen  las  armas,  y  sus  palabras  halla- 
ron tarto  eco  que,  al  llegar  el  rey  á  las  fronte- 
ras de  Escocia  (mayo),  vio  que  se  habían  junta- 
do fuerzas  tan  numerosas  como  las  suyas  y  man- 
dadas por  un  hábil  general,  Alejandro  Lesly,  edu- 
cado en  la  escuela  de  Gustavo  Adolfo.  Lo-  esco- 
ceses estaban  animados  por  el  más  profundo  en- 
tusiasmo, en  tanto  que  las  tropas  reales,  en  no 
escaso  número,  se  sentían  dispuestas  á  unirse  á 
los  rebeldes.  Por  esto  Carlos,  después  de  nn  en- 
cuentro en  Kelso,  donde  su  vanguardia  se  batió 
en  retirada,  entró  en  negociaciones  con  los  esco- 
ceses, y  en  24  de  junio  los  dos  ejércitos  fueron 
lice:;ciados  en  virtud  de  un  acuerdo  firmado  en 
Berwiek.  Los  puritanos  contribuyeron  á  la  caída 
del  citado  monarca,  y  más  tarde,  al  publicar  en 
25  de  marzo  de  1672  Carlos  II  una  d  claración 
llamada  de  tolerancia  ó  de  indulgencia,  que  sus- 
pendía las  leyes  penales  dictadas  contra  los  no 
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Scott,  en  loa  l'uritaiios  pintiíde  nn 

modo  [lerfecto  la  aceta  de  ente  wniniit. 

PURMERENO:  drog.  C.  del  diat.  de  Arnater- 
dain,  [irov.  do  Holanda  del  Norte,  Holanda,  ai- 
tuada  ú  orilloa  del  Canil  del  Norte,  en  el  f.  c.  fie 
Zoaiidam  á  Enkhnizcn;  6000  habita.  Comercio 
de  ganados  y  queaoa.  K'Hleau  á  la  c.  \o*pildertt 
do  I'urmer,  Wormcr  y  (Jccnuter. 

PURNA:  (Jeta.  Kío  de  la  India  meridional, 
tambii  n  llamado  Kata  Puma,  en  el  Ni/atnat, 
Dejan  propiamente  dicho;  hajn  de  la  vertien- 
te meriilioiial  do  lo»  montea  Adjanta,  corre  al 
E.N.E.  y  después  al  S.E.,  recibe  [>or  la  dra.  el 
Vuah  unido  al  Kailna,  y  el  Vagora  ó  Vairaga, 
atraviesa  |ior  el  S.O.  el  dist.  de  Biildana  del  Be- 
rar,  dirígese  después  hacia  el  S.,  recoge  el  Dtid- 
na  y  se  une  al  Godaveri  on  Lassona ;  hii  curso  es 
de  365  kms.  I  Rfodela  India,  en  el  del  Berar,  De- 
jan septentrional.  Nace  en  los  montes  Satpuras, 
al  N.E.  de  Ellichpur;  corre  hacia  el  S.  y  vuelve 
des]<ués  al  O.  ]>ara  atravesar  el  Akola,  forma  por 
el  O.N.O.  la  frontera  del  BuUianí  y  del  Kan- 
dech  oriental,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Tap- 
ti.  Sus  principales  atls.  son:  el  Choraman,  el  Ka- 
ta-Purna,  el  Muma,  el  Man,  el  Gan,  el  Visva- 
ganga,  el  Nalganga,  el  Chandra  Baga,  el  Cha- 
nur  y  el  Van.  La  longitud  de  su  curso  es  de  225 
kms.  Es  el  antiguo  Payochni.  Río  de  la  India, 
en  el  litoral  del  Konkán.  Nace  en  la  vertiente 
occidental  de  los  Sahyadri,  corre  al  O.  á  través 
de  los  territorios  del  Baroda  y  del  dist.  de  .Su- 
rat,  riega  á  Nossari  y  forma  ancho  estuario  lla- 
mado río  de  Nossari,  desaguando  en  el  Golfo  de 
Cambaye,  al  S.  del  estuario  del  Mondóla,  que  le 
separa  del  Tapti.  Su  curso  es  de  140  kms. 

PURNABABA:  Gcog.  Río  de  Bengala  y  el  Be- 
rar, India.  Nace  en  los  pantanos  de  Brahmán- 
pajar,  prov.  de  Rajchahi,  al  S.  del  26°  de  lat.  N. 
Corre  hacia  el  S.  paralelo  al  Tangán  del  O.,  en 
el  dist.  de  Dinajpur,  cuya  cap.  riega;  recibe  el 
Di[>a,  el  Nirta,  el  Sialdanga,  el  Gagra,  el  Han- 
cha-Katajal,  el  Harbanga  y  el  Mina;entra  en  el 
dist.  de  iialdah,  y  se  une  a  la  orilla  izq.  del  Ma- 
hananda  después  de  un  cui-so  de  140  kms. 

PURO.  RA  (del  lat.  /)Mnís/adj.  Libre  y  exen- 
to de  toda  mezcla  de  otra  cosa. 

Plata  cendrada  y  fina, 
Oro  luciente  y  prBO. 
Bajo  y  vil  le  parece,  etc. 

Garcilaso. 

Bébase  (me  dijo)  esta  media  azumbre  de  vi- 
no PURO. 

QVETEDO. 

-  PuBO:  Qno  procede  con  desinteresen  el  des- 
empeño de  un  empleo  ó  en  la  administración  de 
justicia. 

-  Ptro:  Que  no  incluye  ninguna  condición, 
excepción  ó  restricción. 

-  PuKO:  Casto. 

...  y  de  abi  se  seguirá  qne  María  qnede  por 
Madre  de  Dios,  y  por  consiguiente  por  pura 
y  virgen;  etc. 

P.  Jerósimo  de  Florencia. 

-  Puro:  6g.  Libre,  exento  de  iinperfecciones. 

Este  libro  contiene  una  moral  ó  doctrina 

PDBA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Puro:  fig.  Mero,  solo,  no  acompañado  de 
otra  cosa. 

-Puro:  fig.  Tratándose  del  lenguaje  ó  del 
estilo,  con-ccto,  exacto,  ajustado  á  las  leyes  gra- 
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matieales  y  al  mejor  uso,  exento  de  voces  y 
coustiuccioues  extrañas  ó  viciosas.  Dícese  tam- 
bién de  las  persouas. 

...  el  estilo  no  puede  ser  propio  sin  ser  tam- 
bién PDRO;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  FUHO:  V.  CiGARKO  PÜKO.  U.  m.  c.  s. 

¿Podré  encender  este  PURO? 
¡Habrá  quien  me  traiga  fuego? 

Bretón  de  los  Herreros. 

¡Si  lo  calaste  desde  el  mismo  momento  que 
tiré  el  PORO  en  los  jardines! 

Pardo  Bazán. 

-A  PURO:  m.  adv.  A  fuerza  de. 

—  Vuestra  majestad  sin  duda 
Come  muclia  mermelada. 
Que  hace  olvidar  los  gregüescos, 
Si  no  es  que  por  otra  causa 
Me  desconozca.     ¡Cuál  es? 
— Que  á  PURO  correr  jornadas 
Traigo  el  nombre  hecho  pedazos,  etc. 
Moreto. 

-  De  PURO:  m.  adv.  Sumamente,  excesiva- 
mente, á  fuerza  de. 

...y  no  menos  iba  don  Quijote  que  de  PORO 
molido  y  quebrantado  no  se  podia  tener  sobre 
el  borrico,  etc. 

Cervantes. 

...  cae 

Enfermo  mi  principal... 

¡  El  métlico  era  hombre  grande! 

Le  mató  de  PURO  sabio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

PURÓN:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Roque  de  Acebal,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanes,  prov.  de  Oviedo ;  39  edifs. 

PUROZERO  ó  PURODSERO:  Gcog.  Lago  del 
dist.  de  Kem,  gob.  de  Arjánguel,  Rusia,  sit.  en 
la  pirte  oriental  de  la  península  de  Kola.  Tiene 
15  kms.  de  largo  por  6  en  su  mayor  ancho  y  una 
sup.  de  120  kms-.  Vierte  por  el  Landuska,  que 
desagua  en  la  orilla  izq.  del  Ponoi. 

PÚRPURA  (del  lat.  purpura):  f.  Múrice  de 
concha  retorcida  como  la  del  caracol,  dentro  de 
cuya  garganta  dicen  que  se  hallaba  aquel  pre- 
cioso licor  rojo  con  que  antiguamente  se  teñían 
las  ropas  de  los  reyes  y  emperadores. 

...las  PÚBFDRAS  viven  á  lo  más  largo  siete 
años...  las  púrpuras  tienen  aquella  flor  que  se 
busca  para  teñir  los  paños,  en  medio  de  las  fau- 
ces. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-PÚRPURA:  Color  encai'nado  subido,  seme- 
jante al  que  se  sacaba  de  este  molusco. 

-PÚRPURA:  Tela  ó  ropa  de  color  de  púr- 
pura. 

...  mandó  Dios  á  Moisés  que  hiciese  al  su- 
mo sacerdote  Aarún  un  vestido  santo,  paraos- 
tentación  de  su  gloria  y  grandeza,  y  le  hizo  de 
PÓRPDRA,  tejida  con  oro  y  adornada  con  otras 
cosas  de  grandísimo  valor;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  PÚRPURA  :  Dignidad  imperatoria  ,  real  ó 
cardenalicia. 

...  entre  la  PÚRPURA,  como  entre  los  bosques 
y  las  selvas,  suelen  criarse  monstruos  humanos 
al  pecho  de  la  grandeza,  que  no  reconocen  la 
corrección. 

Saavedra  Fajardo. 

...  á  esta  voz  se  turbó  Herodes,  rey  de  Jeru- 
salen ,  como  si  ya  le  despojaran  de  la  purpura. 
Conde  de  la  Roca. 

-Púrpura:  fig.  poét.  Sangre. 

Bien  como  el  gran  César  vio 
Teñir  de  púrpura  el  Ganges. 

Calderón. 

-  PÚRPURA:  Med.  Estado  morboso,  caracteri- 
zado por  hemorragias,  petequias  ó  equimosis. 

-PÚRPURA:  Arqueo!.  El  origen  de  la  púrpu- 
ra, como  el  de  otros  muchos  productos  de  la  anti- 
güedad, tiene  su  fábula.  Se  decía  que  el  perro  de 
un  pastor,  hallándose  á  la  orilla  del  mar,  rom- 
pió una  concha  de  la  que  salió  un  líquido  que  le 
tiñó  la  lengua  de  un  color  rojo  tan  bonito,  que 
las  gentes  qne  lo  vieron  buscaron  las  conchas  y 
aplicaron  el  color  que  prestaban  al  teñido  de  te- 
las. Quién  hacía  datar  este  descubrimiento  del 
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reinado  de  Fenis,  hermano  de  Cadmo  y  segundo 
rey  de  Tiro;  quién  del  reinado  de  Minos  I  en 
Creta.  El  procedimiento  de  teñir  de  púrpura 
las  telas  teníase  por  invención  del  Hércules  Ti- 
rio, quien  presentó  las  pruebas  al  rey  de  Fe- 
nicia, el  cual,  maravillado  al  verlas,  prohibió 
que  su  pueblo  usara  la  púrpura,  la  que  reservó 
para  sí  y  para  el  presunto  heredero  del  trono. 
Todas  estas  tradiciones  indican  que  los  lénicios 
deliieron  ser  los  inventores  de  la  tela  de  ]iúrp7í- 
ra,  mejor  dicho  de  la  aplicación  de  la  materia 
colorante  contenida  en  la  concha  del  molusco 
llamado  púrpura  al  teñido  de  telas.  Estas  fue- 
ron de  lana  ó  de  la  especie  de  seda  llamada  bys- 
sus. 

Dos  clases  de  púrpura  distinguieron  los  anti- 
guos: la  de  Tiro  y  la  de  Tarento;  dícese  que  era 
la  primera  roja  y  la  segunda  violada,  la  violácea 
IJÚrpur'a  de  Plinio,  y  que  entre  ambos  tonos 
existían  muchas  gradaciones.  Sacaban  la  púrpu- 
ra roja  de  la  concha  denominada  en  griego  'por- 
phira  y  en  latín  purpúi-a,  la  cual  concha  se  pes- 
caba en  alta  mar,  mientras  que  la  púrpura  vio- 
leta se  sacaba  de  una  concha  que  se  adhería  á 
las  rocas  y  recibía  los  nombres  de  h:rix,  bucci- 
num,  murex,  coiichyUum.  Las  conchas  de  la 
púrpura  abundaban  en  las  costas  del  Pelopone- 
so,  en  las  del  África  septentrional,  y  más  aún  en 
la  Fenicia.  De  cada  concha  no  podían  extraerse 
más  que  unas  pocas  gotas  del  líquido  colorante, 
por  lo  cual  la  púrpura  fué  tan  estimada  como 
el  oro  y  las  piedras  preciosas,  y  de  aquí  que  so- 
lamente las  estatuas  de  los  dioses  y  los  reyes  se 
vistieran  con  telas  de  púrpura,  y  que  éstas  se 
ofreciesen  como  presente  á  los  poderosos  en  cir- 
cunstancias solemnes.  Los  hebreos,  que  por  sus 
relaciones  con  los  fenicios  conocieron  la  púrpura, 
empleáronla  para  tapicerías  en  el  templo  de  Je- 
rusalén,  3-  con  eila  se  revestía  el  gran  sacerdote. 

JjS,  púrpura  más  hermosa  era  la  de  Tiro,  cu- 
yos tintoreros  sabían  prepararla  mejor  que  nin- 
gunos y  sabían  darle  más  luerza  que  á  las  ordi- 
narias. Créese  que  el  tono  de  esa  púrpura  era 
semejante  a  la  escarlata.  La  que  tenía  más  fa- 
ma era  una  que  había  sido  teñida  dos  veces, 
y  de  ella  hizo  bordar  su  túnica  pretexta  el  edil 
curul  Lcntulus  Spinther,  bajo  el  consulado  de 
Cicerón,  en  el  año  6S9  de  Roma,  por  cuyo  tiem- 
po se  vendía  tan  precioso  género  á  1  000  dena- 
rios  la  libra  (500  pesetas).  El  fastuoso  edil  fué 
por  el  pronto  vituperado,  pero  treinta  años  más 
tarde  no  había  patricio  que  no  tapizase  de  púr- 
pura los  lechos  de  su  triclinio. 

1,0, 2>úrpura  de  Sidón  rivalizó  con  la  de  Tiro. 
Muy  estimada  fué  la  de  Tarento,  que  era  violeta; 
pero  de  la  que  se  hizo  quizá  mayor  consumo  pro- 
venía de  las  conchas  que  se  pescaban  en  las  cos- 
tas de  la  Laconia,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Eurotas.  Otra  púrpura  de  origen  griego  era 
la  de  Herniiona,  ciudad  del  Peloponeso;  y  aun- 
que era  inferior  á  la  de  Laconia.  fué  apreciaila 
por  su  solidez,  y  se  vendió  á  300  pesetas  la  li- 
bra. Según  Plutarco,  en  el  tesoro  de  Susa  en- 
contró Alejandro  5  000  quintales  de  esta;i»r/)M- 
ra,  lo  que  supone  un  valor  de  150  000  000  de  pe- 
setas. 

Las  primeras  telas  que  se  tiñeron  de  púrpura 
debieron  ser  las  lanas;  luego  se  tiñó  el  bi/ssiis, 
que  era  una  tela  muy  fina,  de  la  cual  usaron  los 
liebreos,  según  lo  demuestra  la  Sagrada  Escritu- 
ra, y  las  mujeres  griegas,  y  ¡lor  último  se  tiñó 
la  seda.  La  mujer  del  emperador  Aureliano  pi- 
dió á  éste  permiso  para  llevar  manto  de  púr- 
pura. 

En  Persia  los  reyes  reservaron  para  sí  el  uso 
de  la  púrpura,  y  los  oficiales  del  Imiierio  que  se 
purpuraban  lo  hacían  con  un  tono  distinto  que 
sus  soberanos. 

En  Roma  vino  á  ser  la  púrpura  signo  distin- 
tivo de  los  magistrados,  vestido  privilegiado  de 
los  emperadores.  La  laticlavia  de  los  emperado- 
res llevaba  aplicadas  una  ó  dos  fajas  de  púrpu- 
ra, y  la  augusticlavia  de  los  caballeros  las  llevó 
también,  pero  más  estrechas.  Bordada  de  ^Jiírjou- 
ra  iba  asimismo  la  túnica  pretexta  que  lleva- 
ban los  hijos  de  los  senadores,  éstos,  y  los  ma- 
gistrados para  asistir  á  los  juegos  públicos. 

Por  lo  que  hace  al  Oriente,  que  es  donde  la 
púYpura  debió  ser  más  usada,  además  de  ]a.ptir- 
pura  asiría  fué  famosa  la  de  Babilonia.  Del 
puerto  de  Babilonia  y  del  de  Susa,  dice  Arnano, 
en  su  Pcriplo  de!  Mar  Erilreo,  que  se  importa- 
ban telas  de  púrpura,  á  la  desembocadura  del  Eu- 
frates, desde  donde  las  llevaban  las  mercaderes 
á.  la  Arabia  y  á  la  India.  Pero  esa  industria  ba- 
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liilónica  debió  nacer  después  de  mucho  tiempo 
lie  surtirse  los  baliilonios  de  la  púrpura  de  Tiro 
y  de  Hermiona.  En  Babilonia  se  inventó  el  arte 
de  bordar  tejidos  con  colores  diverso-s,  y  el  fondo 
de  estos  bordados  debía  ser  de  jiúrjmra  extran- 
jera. Así  se  infiere  de  lo  que  nos  dice  Pausanias 
de  la  cortina  ofrendada  por  Antiocn  á  Jújúter  en 
Olimpia,  qne  era  de  inirpura  de  Tiro  y  tenía 
bordados  asirlos.  De  este  género  de  tapetes  bor- 
<lados  eran  los  que  emplearon  para  cubrir  los  tri- 
cliuios  ó  lechos  para  comer  en  las  bodas  de  Ale- 
jandro, celebradas  en  Susa.  Mételo  Escipión 
compró  una  guarnición  de  púrpura  jiara  tapetes 
de  triclino  en  la  suma  fabulosa  de  800  000  pe- 
queños sestcrcios,  y  Nerón  pagó  más  tarde  estos 
tapetes  en  400  000  grandes  sestercius. 

Entre  los  tesoros  que  Aureliano  trajo  del  Asia, 
lo  que  más  llamó  la  atención  fué  un  manto  pe- 
queño de  lana  purpurada,  de  un  matiz  de  tal 
intensidad  de  tono,  que  las  púrpiuras  entonces 
usuales,  incluso  la  del  mismo  emjierador,  re- 
sultaban pálidas  comparadas  con  él.  Tan  rica 
pieza  fué  regalo  del  rey  de  Persia,  que  la  había 
sacado  de  la  ludia;  y  aunque  el  mismo  Aurelia- 
no,  y  luego  Prolio  y  Diocleciano,  enviaron  tin- 
toreros inteligentes  á  buscar  aquella  especie  de 
púrpura,  no  consiguieron  descubrirla,  ^'opisco, 
que  es  quien  da  estas  noticias,  dice,  por  fin,  que 
el  saiidy.r  de  las  Indias,  bien  cuidado,  produce 
ese  color. 

Brochart  deduce  de  todas  las  anteriores  noti- 
cias, que  lo  que  se  llamaba  púrpura  asiría  no 
era  sencillamente  ima  tela  de  lana  violeta  ó  es- 
carlata, sino  más  bien  un  tejido  de  púrpura  con 
bordados  de  colores,  de  lo  que  se  hacían  tape- 
tes, cortinas,  coliertores,  alfombras  y  algunas  ve- 
ces amplias  rojias  de  mujer.  También  hubo  ves- 
tidos y  mantos  de púrpui'a  babilónica  para  hom- 
bres. Uno  de  estos  mantos  vino  por  herencia  á 
manos  de  Catón,  quien  lo  vendió  al  momento 
por  no  querer  en  su  modestia  ir  tan  ricamente 
vestido. 

Además  de  la  púrpura  marina  los'  antiguos 
conocieron  otm  púrpura  vegetal,  que  se  extraía 
de  un  arbusto  llamado  kókkí  en  griego  y  co- 
cens  en  latín,  especie  de  encina  verde  que  pro- 
ducía el  kermes.  Esta  púrpura  era  escarlata,  y 
la  voz  coccum  se  empleó  para  designar  el  fruto 
del  arbusto  y  la  tela  teñida  de  su  color. 

Los  griegos  conocieron  ima  tercera  clase  de 
púr]>uro,  llamada  b!atta  por  los  romanos,  quie- 
nes distinguieron  tres  tonos  de  ella,:  fcrrugo,  ro- 
jo obscuro;  oxyh!ata,  rojo  fuerte  ;  y  ianfíiina, 
violeta.  Por  Anastasio  el  bibliotecario  sabemos 
que  la  b!atta  de  Ñapóles  y  de  Bizancio  costaba 
muy  cara. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  poseo 
un  trozo  de  púrpura  labrada  procedente  de  una 
sepultura  de  Egipto.  Es  una  tela  de  lana  teñi- 
da de  púrpura  morada.  La  labor,  que  es  de  color 
amarillo  de  oro,  está  formada  con  el  mismo  te- 
jido, y  consiste  en  ondas,  laureles  y  otros  moti- 
vos análogos  dispuestos  en  fajas,  que  indica 
claramente  ser  la  tela  un  producto  del  tiempo 
en  que  el  mundo  greco-romano  había  extendido 
el  imperio  de  su  gusto  artístico  incomparable 
al  país  de  los  faraones. 

Ignoramos  cuándo  acabó  la  fabricación  de  la 
púrpura,  pero  desde  luego  puede  asegurarse  que 
en  la  época  bizantina  continuó  por  bastante 
tiempo.  En  las  sepulturas  de  los  cojitos  ó  cris- 
tianos de  Egipto  de  la  primera  mitad  de  los  si- 
glos medios  se  han  recogido  numerosos  restos 
de  vestiduras,  túnicas  cortas,  sobre  todo,  guar- 
necidas con  adornos  de  púrpura  y  bordados,  sin 
duda  del  mismo  género  que  los  babilónicos  an- 
tes citados.  También  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional  ofrece  muestras  de  este  género  de 
púrpura:  posee  una  colección  de  trozos  que  com- 
pró al  explorador  alemán  de  las  tumbas  coptas, 
Dr.  Boch,  y  por  ellos  se  observa  que  hay  dos 
clases  de  tejido  de  púrpura:  uno  afelpado  y  otro 
liso  más  sencillo.  La  labor  que  forma  esta  púr- 
pura es  sumamente  original ;  los  motivos  orna- 
mentales, consistentes  en  meandros  y  otros  ele- 
mentos del  mismo  género,  denotan  la  persisten- 
cia de  la  tradición  griega;  y  la  composición,  que 
suele  ser  la  estrella  de  Salomón,  cuando  no  una 
es]iecie  de  pina,  es  de  un  marcadísimo  carácter 
oriental  y  revela  que  á  los  coptos  les  sucedía  lo 
mismo  que  á  los  cristianos  españoles;  el  arte  de 
unos  y  otros  no  pudo  sustraerse  á  la  influencia 
del  gusto  decorativo  de  los  árabes,  junto  á  los 
cuales  vivían  aquéllos.  El  color  de  esta  jiúrpu- 
ra  copta  es  semejante  al  del  fragmento  antes 
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iti'tli'tulii,  un  llii»'i|i|i>  «'illlnnni  liftN(iiilt)*  MlltMINti, 
c|lli<  iliiiiiiliiiilii  iililúmitliiviitv  nliciK  lili  vlvii  y 
|>ri'>'iu»ii  luniiiMil. 

PriirmiA:  l'iiliil.  Culi  cuín  iiiiniliiii  mi  ilii 
Kl^iiitii  i'liMtnH  (inlniliiH  liciiiurra^íiiin  ilu  I»  |iii<l, 
ili>  iliviiinu  ui'i)(i<ii,  iiitii|iHÍi|ni|  y  |>r<i|ii«li>'ii,  m<' 
Ki)ii  >|iui  VA)'itli  itvoiii|uiniiiloii  ü  iiu  lio  alliloiiiu 
^oiu*niti*H. 

Kl  Dr.  tiinii  l'i\rtii({iU,  ('«(ciliritino  ilu  Iliuoc- 
loiiii  ^  7Vii/.  (7/n.  ilf  /><  iiiiiiliil.  i/iií/iiii/iid,  Itiii- 
Ol'liillit,  ISXU),  lili  lie  ti' I  i  XII  lili  rnCo  llliiilii  lii  iillii 
«curia  ('ii  lax  iltrimiInHit  lifiii«rnliiic¡i.i;  «la  iii- 
touHÍiliul  y  oxtoiiHÍiiii  lio  liiH  iiiituulnii  u  oluvnt'iu- 
iim  iiiiirulo»iiH  i|iii'iliiii  ilolliiiilaH  ilomlo  ol  íiin- 
tiiiilo  vn  i|iii'  a|»iriM't<ii,  |iiir  In  runl  m<  (luvilo  ilu- 
rii'  i|UO  no  riot'oii;  si  |ini'  vnitlilii  pl'o>(rrHaii  iit^o 
iMi  ONti'iisúin,  i'H  Niilii  |iiii'  In  ailii'ii'iii  iln  niiuvaH 
i'tltU'ost'riiritiM,  Kii  raiiiUiu  «luntii  lin.sta  tanto iiiii', 
ilis^rc);ii(la  la  sangro  oxtravasutlu  i|Ui>  ooiiNtUii- 
yo  tollo  t'l  t'liMiiriito  patológico,  os  i'ualisorUiíla, 
sin  ilojar  vestigio  ilo  color.u'ión,  ú  iiionüH  ijiiu  la 
licinoi'iagia  liaya  sitio  iniiy  oonsiili'i'alilo,  en  cuyo 
caso  |iiic<Ío  qiiodttr  una  nittiiclin  |ilf;incntAi'ia  |icr- 
niaiiiiiitiMi' 

íKstü  carácter  ile  lijoza  y  poriuaiioncia  ilo  las 
erupciones  liciiiorni^icas  es  aún  más  ostcnsililc 
siso  las  conipiua  con  l.is  coloraciones  conucsli- 
vas,  Kn  estas  la  coiiipiesiün  digital  provoca  la 
ovaouación  do  la  san>;re,  iine,  confjcstionando 
los  capilares,  os  causa  do  la  luainlia,  reapare- 
ciendo esta  apenas  cesa  la  acción  niucánica  del 
dedo.  Hallándose  t'uera  do  los  vasos  la  sandio 
que  colorea  las  dermatosis  heniorrágicas,  laoom- 
iiresión  no  cansa  en  ellas  modilicación  alfíuna. 
Ksa  es  tjmiliicii  la  causa  de  i]iio,  al  paso  que  las 
dermatosis  con<;estivas  ilesa|iarecen  más  ó  me- 
nos totalmente  en  el  cadáver,  las  liomorrágicas 
se  hacen  más  aparentes  después  do  la  muerto, 
pues  ol  color  do  la  .sangre,  quo  persiste  extra- 
vasada, eoutrasia  con  mayor  evidencia  con  la 
palidez  cadavérica  del  toyumeuto.» 

La  pvirpura  i>uedo  alectar  dos  formas,  cuya 
importancia  clínica  es  diferente:  simple  y  hoiio- 
rívíí/iVij.  Kn  la  púrpura  simple  se  ven  aparecer 
bruscamente  por  la  noclio  unas  manchas  más  ó 
menosextensasy  numoro.sas,  llamadas  pdequias, 
causadas  por  la  extravación  He  sangre  entre  las 
mallas  del  dermis  ó  del  tejido  areolar  subcutá- 
neo, las  cuales  so  disipan  al  cabo  de  algunos  días, 
jiasando  por  diferentes  gradaciones  de  color,  has- 
ta ilesaparecer  totalmente. 

La  púrpura  licmonviiica,  caracterizada  por 
vastas  mf'usioncs  sanguíneas,  violáceas  ó  ne- 
gruzcas, va  acompañada  constantemente  de  un 
conjunto  de  síntomas  generales  que  indican  des- 
composición de  la  sangro,  por  lo  cual  ésta  salo 
en  prol'usas  hemorragias  jior  las  narices,  bron- 
quios, intestinos,  útero  ó  vías  urinarias. 

La  púrpura  simple  puede  ir  preeedida  ó  acom- 
pañada de  un  estado  febril,  con  anorexia  y  que- 
brantamiento general:  es  la  púrpura  lebril  ó  fie- 
bre purpúrica  de  Bateman.  Cuando  falta  la  ca- 
lentura, la  púrpura  se  llama  inlrebril. 

A  no  mediar  la  aparición  de  granos  papulo- 
sos, la  erupción  do  la  púrpura  simple  no  causa 
la  nuls  insignificante  sensación;  si  hay  erupción 
de  pápulas,  se  observa  prurito  como  en  el  liijuen 
ó  la  urticaria  (púrpura  urticosa).  Por  lo  general 
el  curso  de  la  púrpura  simple  es  agudo:  aparecen 
todas  las  manchas  de  una  sola  voz  y  se  desvane- 
cen á  los  ocho  ó  diez  días.  Resulta,  pues,  que  la 
púrpura  simple  y  aguda  es  leve  y  de  corta  dura- 
ción. No  sucede  lo  mismo  en  la  púrpura  simple 
crónica  (caquMica)  quo  ataca  á  las  personas  dé- 
biles y  mal  alimentadas,  cebándose  especialmen- 
te en  los  niños,  y  acaso  en  los  ancianos  á  quie- 
nes los  achaques  obligan  á  la  inmovilidad,  por 
lo  cual  la  nutrición  es  defectuosa.  El  Dr.  Giné 
(loe.  eil.)  afirma  que  «la  púrpura  simple  cróni- 
ca, .sea  infantil  ó  senil,  es  siempre  una  enferme- 
dad terrible,  pues  en  la  mayoría  de  los  casos  la 
Terapéutica  es  impotente  y  la  afección  termina 
por  la  muerte.» 

Los  síntomas  de  la  púrpura  Jiemorrdgica  (en- 
fermedad maculosa  de  Werloff)  son  bastante 
análogos  á  los  do  la  calentura  tilbidea  de  forma 
pútrida.  El  sujeto  se  siente  acometido  de  fiebre, 
laxitud  y  abatimiento  de  fuerzas;  pierde  el  ape- 
tito, está  triste,  yol  pulso  late  con  gran  frecuen- 
cia y  debilidad.  La  superficie  del  cuerpo  aparece 
bruscamente  seminada  de  sufusiones  equimóti- 
cas  más  bien  que  de  ]ietequias:  se  ven  manchas 
pequeñas,  otras  mayores,  y  algunas  ofrecen  el  as- 
pecto de  equimosis  subcutáneas;  se  presentan 
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Kn,  jiiteH,  de  fnliil  nii){iiriu  la  púrinira  homo- 
irágii'ii,  y  cuiivirno  coiiiiif(iinr,  i uniólo liacoíiiii- 
hoilt,  qiiu  niHiiai  liiiy  ilrmiatoaia  neuiliH'Xnnto- 
niálicn  i|iio  no  pnedn  revcntir  carácter  lieniorrá- 
gico,  Kn  tnl  cuno  nilqiiioru  una  gravedad  ajena  á 
Hii  piimilivn  iintiiralexn. 

( 'orreHponde  ahora  decir  al^o  acerca  de  la  i/iír* 
iiii/(i  reumilliea  (peliosin  reuunitiai  do  Scíioii- 
loin),  iiuo  »e  niiuncin  por  dolorea  articulares, 
OHpecialmente  cu  las  rodillas,  iiia|>eteiicia,  em- 
pacho gá.strico  y  nbalimienlo  do  fuerza».  En  la« 
articulaciones  niéctas  sobicvienc  una  considera- 
ble tumolacción  rubicunda  y  dolorosa,  nconijia- 
ñada  de  calentura,  que  parece  indicar  una  ar- 
tritis aguda.  Del  segundo  al  terccrdia aparecen, 
primero  en  los  miembros  interiores  y  luego  en 
los  superiores  y  en  las  iiaredes  abdominaiesy  to- 
rácicaa,  gran  número  de  papilas  y  manchas  de 
color  más  ó  menas  obscuro  y  hasta  negras,  que 
á  los  [locos  días  se  desvanecen,  pasando  |)or  ol 
tinte  verde,  amarillo  ó  moreno.  Las  manchas 
suelen  agruparse  formando  círculos.  Entretan- 
to la  orina  .se  [presenta  albuminosa.  La  enler- 
medad  termina  casi  sicm|ire  al  finaliz-ar  el  se- 
gundo se[itenario;  jiero  os  notable  [lor  su  [iro- 
¡lensión  á  las  recidivas  [icriódicas,  que  rea|iaro- 
con  durante  las  [uimaveras  y  otoños,  no  siendo 
raro  observar  que,  una  vez  incliuaila  á  la  termi- 
nación, si  el  eufermo  abandona  la  cama  antes  de 
ticm[io,  recidiva  do  un  modo  brusco  ó  inespe- 
rado. 

A  esas  variedades  de  la  púrpura  puede  añadir- 
se la  que  el  Dr.  Vidal  (deVal-de-Grace)  llama 
púrpura  hcniorrágim  sin  jnnnehas  en  lapicl.  En 
la  Dermatología  deGuibout  (odie.  esp.  publicada 
[ior  la  Kev.  de  Mcd.  y  Cir.  práetieas),  so  cita  el 
caso  de  un  soldado  de  veinticuatro  años  que  su- 
cumbió á  consecuencia  de  re|>ctidas  epistaxis, 
broncorragias,  gastrorragias  y  hematurias,  con- 
servándose siem|ire  a  [urético  y  sin  presentarnin- 
guna  mancha  hemática  en  la  piel. 

La  etiología  de  la  púr[mra  puede  resumirse  en 
los  siguientes  términos:  es  enfermedad  de  todas 
las  edades,  si  bien  la  forma  crónica,  de  fatal  ter- 
minación, es  más  común  en  la  infancia  y  en  la 
senectud.  La  púrpura  simple  aguda  aparece  es- 
pecialmente en  la  primavera,  contribuyendo  á  su 
manifestación  las  fatigas,  la  debilidad,  el  creci- 
miento demasiado  rápido  y  cuanto  tiende  á  hi- 
postenizar  el  organismo.  Todas  las  influencias 
que  tienden  á  determinar  la  diátesis  reumática 
pueden  considerarse  a|nopiadas  jiara  dar  lugar  al 
desarrollo  de  la  púrpura  ó  peliosis  reumática. 

En  la  púrpura  hemorrágica  hay  que  admitir 
(Dr.  Gine,  loe.  eit.J  el  influjo  de  un  agente  sép- 
tico, que  hace  disminuyan  los  glóbulos  rojos  y 
la  fibrina,  con  predominio  de  los  leucocitos,  pues 
si  bien  es  cierto  que  influyen  la  permanencia  en 
lugares  [lantanosos,  una  mala  alimentación  y  las 
habitaciones  frías  y  húmedas,  también  se  ven 
casos  de  esta  enfermedad  en  sujetos  perfecta- 
mente robustos  y  rodeados  de  las  mejores  condi- 
ciones higiénicas,  lo  cual  obliga  á  buscar  la  ex- 
plicación etiológica  en  otro  sentido. 

Al  diagnosticar  la  jiúrpura  importa  atenerse  á 
los  puntos  capitales,  que  son:  distinguirla  de 
las  enfermedades  maoulosas  hemáticas  congesti- 
vas (erisipela,  eritema,  fiebres  eruptivas,  etc.); 
diferenciarla  de  las  dermatosis  pigmentarias  con- 
secutivas (prurigo,  liquen,  psoriasis,  erupcio- 
nes sifilíticas,  etc.);  }'  por  líltimo,  no  confundir- 
la con  el  escorbuto.  La  índole  de  este  artículo 
impide  entrar  en  detalles  acerca  de  estos  intere- 
santes puntos  clínicos. 

De  lo  dicho  se  deduce  el  pronóstico  de  la  púr- 
pura: la  forma  simple  aguda  es  enfermedad  leve 
que  se  cura  en  pocos  días  espontáneamente  ó  con 
remedios  de  poca  monta;  la  crónica  ó  caquéctica 
es  grave,  porque  supone  un  profundo  empobreci- 
miento de  la  sangre,  y  su  terminación  suele  ser 
fatal.  La  púrinira  hemorrágica  es  aún  más  temi- 
ble, [lorquc  jiuede  causar  la  muerte  en  pocos 
días,  por  síncope  ó  por  anemia.  La  púrpura  reu- 
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normal,  en  un  viino  de  ngim  ,  •■,  .i;.;n.i  .le  Kalicl 
(■I  á  O  gramoH  al  día,  en  una  [«^ióii;,  el  exliocto 
do  ratania  (3  á  6  gramos,  también  en  (irKión  ,  la 
crgotina  (en  píldoran  il  en  |>ocióu  de  10  á'.¿0':cn- 
tígrainoa  |>or  iIohís,  cuatro  á  cinco  vccca  al  día, 
ó  en  inyecciones  lii|iíxIérniico»,i,  el  zumo  de  li- 
món, los  astringentes  tó|iiros,  el  tn|.onaniicnto 
do  las  fosas  no-sales  ó  del  útero  en  los  casos  ex- 
tremos... tales  son  los  medios  hemostátiioa  de 
que  deberá  echarse  mano,  no  olvidando  lo»  re- 
constituyente», la  quina,  el  vino  generoso  y  los 
caldos  substancioso»,  para  com|icii»ar  en  [.arte 
las  [K-rdida»  quo  sufre  el  organismo. 

-Pl!i[iTiiA  DR  Casius:  Quím.  I'recipitado 
rojopur|nireo,  obtenido  cuando  se  trata  una 
disolución  do  cloruro  de  oro  muy  diluido  [icr  una 
mezcla  de  [iroto  y  de  bicloruro  de  estaño.  Este 
[irecipitado,  reunido  en  un  filtro  y  desecado  des- 
)iués  á  la  tcm|icratura  de  100°,  se  torna  morado. 
La. púrjmra  de  C'axius  se  ha  cm|plcado  durante 
mucho  tiempo  liara  pintar  en  niiniatuia.  En 
todo  tienijio  se  na  emjileado  para  hacer  colore» 
vitrificados  con  los  matices  del  oro,  carmín,  [uir- 
pura  y  violeta,  y  jior  lo  tanto  para  decorar  la 
porcelana  y  dar  color  rosa,  granate  y  otros  al 
vidrio.  Para  el  violeta  basta  mezclarlo  con  un 
fundente  plomizo;  [lara  el  púrpura  con  un  fun- 
dente poco  [ilomizo  y  un  poco  de  cloruro  de  pla- 
ta; en  fin,  para  el  carmín  con  un  fundente  toda- 
vía menos  plomizo  y  un  poco  más  de  cloruro  de 
plata.  Pero  ¡ara  obtener  un  hernioso  jiúrpura  y 
buen  carmín  es  necesario  evitar  que  se  seque  el 
preci|iitado,  y  [lara  ello  se  mezcla  al  fundente 
antes  de  haber  perdido  por  completo  toda  su 
agua. 

La  púrjiura  de  Casius  fué  preparada  jvor  vez 
primera  por  Casius  de  Leiden  en  16S.3,  razón 
por  la  cual  lleva  su  nombre. 

Respecto  á  su  constitución,  no  hay  completa 
conformidad  entre  los  químicos;  según  Dumas 
es  un  estannato  doble  de  oro  y  estaño,  y  según 
Debiay  es  una  laca  formada  por  ácido  estánni- 
co  teñido  por  el  oro  reducido. 

PURPURADO  (de  púrjmra):  m.  Cardenal; 
cada  uno  de  los  sesenta  prelados  que  componen 
el  Sacro  Colegio;  sirven  de  consejeros  al  Papa  en 
los  negocios  graves  de  la  Iglesia,  y  tienen  voz 
activa  y  pasiva  en  la  elección  de  fiontífice:  su 
distintivo  es  capelo,  birreta  y  vestido  encarna- 
dos. 

PURPURAMIDA:  f.  Qubn.  Nombre  dado  por 
Schützenberger  á  un  derivado  amoniacal  de  la 
purpurina.  Descrita  después  por  Stenhouse  bajo 
el  nombre  de  purjniretna,  puede  obtenerse  ca- 
lentando durante  algún  tiempo  entre  150  y  200° 
una  disolución  alcohólico-amoniacal  de  purpuri- 
na; el  líquido  filtrado  se  satura  por  un  ácido  que 
[iroduce  [irecipitado  en  forma  de  copos  de  color 
rojo  violáceo,  que  se  tratan  por  agua  de  barita 
con  objeto  de  convertir  en  laca  insoluble  la  pur- 
purina que  no  hubiera  entrado  en  reacción;  el 
líquido  filtrado  se  neutraliza  por  ácido  clorhídri- 
co, que  precipita  la  purpuramida,  cuya  [lurifica- 
ción  se  consigue  disolviéndola  en  alcohol  hir- 
viendo y  dejándola  cristalizar. 

Así  obtenida,  se  presenta  en  cristales  cuyas 
caras  tienen  reflejos  verdes  análogos  á  los  de  la 
murexida,  poco  solubles  en  éter  y  agua  fría,  algo 
más  en  este  último  líquido  hirviendo,  muy  solu- 
bles en  el  alcohol,  tanto  frío  como  caliente,  así 
como  en  las  disoluciones  de  los  álcalis  y  tierras 
alcalinas,  é  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono  y 
en  los  ácidos  débiles.  El  ácido  sulfúrico  concen- 
trado la  disuelve  en  fiío,  pudiendo  precipitarse 
de  este  líquido  en  rojo  con  el  cloruro  de  zinc,  en 
púrpura  con  el  cloruro  mercúrico,  y  en  pardo  con 
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el  nitrato  de  plata.  El  ácido  nítrico  mediana- 
mente concentrado  produce  nn  derivado  nitrado 
de  sustitución,  que  cristaliza  en  prismas  de  color 
escarlata,  insolubles  en  agua,  éter  y  sull'uro  de 
carbono,  casi  insolubles  en  alcohol,  pero  que  se 
disuelven  en  el  ácido  nítrico  medianamente  con- 
centrado y  caliente.  La  pnr|iuraniida,  tratada  por 
el  ácido  nitroso  y  el  alcohol,  se  transforma  en 
liurpuroxantina,  reacción  que  ha  permitido  ñjar 
su  constitución,  que  puede  representarse  por  la 
siguiente  fórmula: 

C,A(NH,)(OH)A 
=  CeH4<^^^  C„H(OH)(i)  (OH)  (2)  (NH,)(4) 

que  estalilece  las  relaciones  que  la  ligan  con  la 
purpurina. 

PURPURANTE  (del  lat.  jiurpümyís,  j>urjm- 
ránlis):  p.  a.  de  i'UitpuRAR.  Que  purpura. 

PURPURAR  (del  lat.  purpurare):  a.  Teñir  de 
púrpura. 

Con  diverso  dolor,  ansia  y  tristeza, 
Miraba  á  Pocris  Céfalo  gallardo, 
Purpurando  la  rústica  maleza 
Las  dos  heridas  del  sau?rieuto  dardo. 

Lope  de  Vega. 

-Purpurar:  Vestir  de  ella. 

...  en  estos  principes  purpurados  está  la 
primera  y  más  principal  parte  del  oficio  apos- 
tólico. 

Fr.  Juan  de  la  Puente. 

PURPURATO  (de  pur/iúrico):  m.  Quím.  Sal 
formada  por  la  combinación  del  ácido  purpúrico 
con  los  metales.  Considerando  al  ácido  purpúri- 
co como  bibásico,  según  que  los  metales  sustitu- 
yan á  uno  ó  á  dos  átomos  de  hidrógeno,  podrán 
resultar  jnupuratos  ácidos  ó  neutros,  de  los  que 
los  primeros  se  producen  con  más  facilidad  que 
los  últimos;  todos  ellos  se  preparan  por  cloble 
descomposición  entre  la  murexida  y  una  sal  me- 
tálica, haciendo  hervir  el  líquido  ]iara  descom- 
poner el  exceso  de  murexida.  La  fórmula  gene- 
ral de  estos  compuestos  es  CsHjNjOijM'  para  los 
ácidos  y  C<H.¡N50,;M'.2  para  los  neutros;  todos 
ellos  son  sólidos,  coloreados  de  rojo,  y  su  solubi- 
lidad en  el  agua  es  grande  para  el  de  magnesio 
y  de  bario,  pero  pequeña  para  los  demás. 

PURPÚREA  {do  purpú7-co):  f.  Amor  de  hor- 
telano. 

PURPUREAR:  n.  Mostrar  una  cosa  el  color  de 
púrpura  que  en  sí  tiene. 

...  en  toiias  la  habéis  visto  teñida  desde  1g 
punta  al  pomo  en  sangre  de  enemigos,  y  pres- 
to la  veréis  purpurear  con  la  de  los  romanos, 
godos  y  españoles. 

Saavedra  Fajardo, 

—  Purpurear:  Tirar  á  purpúreo. 

PURPUREInA  (de púrpura):  í.  Quím.  Sinóni- 
mo de  purpuraniida.  V.  Purpuramiha. 

PURPÚREO,  FIEA  {deWít. purpiireusj:  adj.  De 
color  de  púrpura. 

...  este  vocablo  PDRPÓREO  significa  nnas  ve- 
ces el  color  rojo  escuro,  cual  se  ve  en  la  sangre 
cuajada,  y  en  la  piedra  llamada  hematite,  y 
otras  nos  da  á  entender  el  morado,  en  la  cual 
significación  aquí  le  toma  Dioscórides,  pues 
llama  violetas  PURPÚREAS  á  las  comunes  que 
suelen  venir  por  marzo. 

Andrés  de  Laguna. 

¿Qué  cargo  da  á  esa  figura 
La  Iglesia,  que  extrañar  puedo. 
Pues  sólo  he  visto  en  Toledo 
Pertiguero  de  asadura? 
Por  Dios,  que  está  autorizado 
Con  el  PURPÚREO  ornamento; etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Purpúreo:  Perteneciente,  ó  relativo,  ala 
púrpura. 

PURPúREOCOBAltico,  CA  (de  purpúreo  y 
cobáltico):  adj.  (Juím.  Dícese  de  los  compuestos 
pertenecientes  al  grupo  de  las  cobal  taminas  de- 
caamoniadas,  que  responden  á  la  fórmula 

CojR',.,.10NH:„ 

en  la  que  R  representa  un  radical  monodínamo. 
Entre  todas  las  cobaltarainas,  cuyas  fórmulas  se 
citan  en  la  palabra  correspondiente  (V.  Coral- 
tamina),  las  sales  deeaamoniailas.  incluidas  en 
en  las  purpúreocobálticas,  son  las  más  estables 
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y  al  mismo  tiempo  las  que  producen  mayor  nú- 
mero de  derivados,  por  lo  cual  han  sido  objeto 
de  la  atención  de  diversos  químicos,  cuyos  tra- 
bajos han  dado  por  resultado  su  conocimiento 
más  completo.  No  todas  las  bases  decaamoniadas 
del  cobalto  pertenecen  al  grupo  de  que  se  trata, 
pues  existen  otras,  las  róseocobál ticas,  de  pro- 
piedades diferentes  á  ellas,  y  de  las  que  se  dife- 
rencian por  su  composición  tan  sólo  en  un  cier- 
to número  de  moléculas  de  agua;  las  condiciones 
en  que  unas  y  otras  se  forman  son  también  aná- 
logas, hasta  el  jmnto  de  que  su  producción  está 
determinada  únicamente  en  uno  y  otro  caso  por 
diferencias  de  temperatura.  Los  medios  generales 
de  fonnaciiln  de  esta  clase  de  compuestos  se  fun- 
dan todos  en  dejar  al  aire  una  disolución  amo- 
niacal parda  de  sal  cobaltosa,  y  tratar  por  un 
ácido,  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  el  pre- 
ci])itado  negruzco  piroducido. 

El  cloruro  purpñrcocobúltico,  CooCl,;. IONH3, 
punto  de  partida  de  todos  los  cuerpos  de  esta  se- 
rie, se  prepara  más  fácilmente  que  por  el  método 
anterior  haciendo  hervir  con  cloruro  amónico  la 
disolución  amoniacal  de  una  sal  cobaltosa  oxi- 
dada al  aire:  es  sólido,  cristaliza  en  prismas  an- 
hidros pertenecientes  al  sistema  cuadrátioo,  de 
color  rojo  violado,  muy  poco  solubles  en  agua 
fría,  pero  que  se  disuelven  sin  desconjponerse  en 
el  mismo  líquido,  mezclado  con  corta  cantidad  de 
ácido  clorhídrico  é  hirviendo,  y  en  cuya  disolu- 
ción el  cloruro  de  platino  determina  un  precipi- 
tado pardorrojizo,  formado  por  agujas  visiblesal 
microscopio;  el  cloruro  purpúreooobáltico,  trata- 
do por  el  óxido  de  plata,  produce  el  óxido  pnr- 
púreocobáltico  en  disolución,  que  es  muy  alcali- 
no y  atrae  con  avidez  el  anhidrido  carbónico  del 
aire. 

El  nitrato  purpúreocoháltico,  obtenido  por  la 
acción  del  ácido  nítrico  hirviendo  sobre  la  diso- 
lución amoniacal,  oxidada  al  aire,  de  nitrato  co- 
baltoso,  tiene  por  fórmula 

Co,,(NO3)e.l0NH3, 

y  cristaliza  en  prismas  cuadráticos  de  color  vio- 
lado rojizo,  casi  insolubles  en  agua  fría,  aunque 
algo  más  en  la  caliente,  y  que  detonan  por  la 
acción  del  calor. 

Además  de  los  compuestos  análogos  á  los  cita- 
dos, en  los  que  los  seis  átomos  de  radical  mono- 
dínamo  .son  sustituidos  por  un  mismo  elemento 
ó  grupo  de  elementos,  existen  otros  en  los  que 
dos  de  R'  son  reem]ilazados  siempre  por  el  cloro 
ó  jior  el  bromo,  mientras  que  los  otros  cuatro 
pueden  ser  representados  por  distintos  radicales 
ácidos;  estos  nuevos  compuestos  han  sido  descu- 
biertos recientemente  por  Jiirgensen,  que  los  ha 
denominado  cloro  y  bromopnrpúrfocohálticos.  El 
más  importante  de  éstos  es  el  sulfato  ácido 

[Co.,Cl„(SOjH)3.10NH3]„SOj, 

que  se  obtiene  tratando  en  frío  una  molécula  de 
cloruro  purpúreocobáltico  por  12  de  ácido  sulfú- 
rico, diluyendo  en  agua  y  calentando  á  70°  cuan- 
do cesa  el  desprendimiento  de  ácido  clorhídrico, 
y  filtrando  rápidamente  para  que  por  enfria- 
miento se  depositen  prismas  de  color  rojo  vio- 
lado, descomponibles  por  el  agua,  aunque  no  ]ior 
el  .alcohol;  el  carácter  más  importante  de  este 
cuerpo,  y  común  á  todos  los  del  mismo  grupo, 
consiste  en  que  sus  disoluciones  no  precijiitan 
por  el  nitrato  argéntico,  lo  que  demuestra  que  el 
cloro  está  combinado  con  una  energía  mucho 
mayor  que  la  que  presenta  en  los  cloruros  metá- 
licos. 

PURPÚREOCRÓMICO,  CA:  adj.  Quim.  Se  dice 
de  las  combinaciones  del  cromo  pertenecientes 
al  grupo  de  las  cromaminas  decamoniadas.  El 
metal  cromo,  al  igual  que  el  cobalto,  el  platino 
y  algunos  otros,  es  susceptible  de  combinarse 
con  el  amoníaco  para  formar  grupos  de  compues- 
tos, en  general  poco  estables,  y  que  no  obstante 
presentan  sumo  interés,  siquiera  bajo  el  punto 
de  vista  teórico,  cuerpos  que,  estudiados  por  Cle- 
ve  y  por  .lórgensen,  funcionan  como  aminas  oro- 
ndeas suscei)tibles  de  combinarse  con  los  distin- 
tos elementos  y  aun  con  los  ácidos,  para  formar 
las  sales  purpúreocrómicas.  cuya  fórmula  gene- 
ral se  representa  por  la  expresión 

Cr,Cl2(NH3),oR'4; 

á  todas  ellas,  partiendo  del  cloruro  cromoso,  sir- 
ve de  punto  de  partida  el  cloruro  purpúreocró- 
wieo  CraCl.níNHj), 1,014,  que  se  prepara,  según  el 
último  de  los  químicos  citados,   por  el  procedi- 
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miento  siguiente;  se  comienza  por  reducirel  clo- 
ruro crónúco  á  cromoso,  sometiéndole,  á  la  tem- 
peratura del  rojo  sondara,  á  la  acción  de  una  co- 
rriente de  hidrógeno  ]iuro  y  seco,  después  de  ha- 
berle colocado  en  un  tubo  de  vidrio  poco  fusible, 
susceptible  de  cerrarse  una  vez  frío  sin  cesar  la 
corriente  de  dicho  gas;  terminada  esta  operación 
se  aspira  á  través  del  tubo  disolución  amoniacal 
de  cloruro  amónico  (180  gramos  de  sal  por  litro 
de  amoníaco),  con  lo  que  todo  el  cloruro  cromo- 
so  se  disuelve  produciendo  un  líquido  de  color 
azul  celeste,  á  cuyo  través  se  hace  pasar  una  co- 
rriente de  aire  hasta  que  su  coloración  se  trans- 
forma en  rojo  de  sangre,  momento  en  el  cual  se 
sobresatura  por  ácido  clorhídrico  para  que  se 
precipite  el  cuerpo  de  que  se  trata  bajo  la  forma 
de  polvo  cristalino  de  color  rojo  carmín.  Este 
comimesto  va  acompañado  de  sal  amoníaco  co 
loreada  de  amarillo  por  una  combinación  aún 
no  aislada,  y  que  Jórgensen  ha  denominado  he- 
tcocrómica,  la  cual  se  separa  por  medio  de  una 
loción  con  agua  mezclada  á  ácido  clorhídrico. 
Taml.iién  se  produce  el  cloruro  purpúreocrómico 
precipitando  por  ácido  clorhídidco  el  resultado 
de  la  acción  del  amoníaco  sobre  el  cloruro  doble 
de  cromo  y  de  amonio. 

El  cloruro  purpúreocrómico  es  un  cuerpo  sóli- 
do, soluble,  con  coloración  roja  en  150  partes  do 
agua  fría,  y  en  menor  cantidad  en  dicho  líquido 
á  la  temperatura  de  la  ebullición,  y  precipitable 
de  su  disolución  acuosa  en  octaedros ndcroscópi- 
cos  rojos  por  el  ácido  clorhídrico;  hervido  largo 
tiempo  con  agua  se  transforma  en  una  sal  denomi- 
nada róseoerómica(V.  Róseourómico),  de  igual 
manera  que  tiene  lugar  para  las  coml)iriaciones 
cobálticas  del  mismo  orden.  Los  cuatro  átomos 
de  cloro  que  este  cuerpo  contiene  jnieilen  ser 
sustituidos  por  el  bromo  para  formar  el  bromuro 
purpúreocrómico  Cr„C!„(NH.j)|(,Brj,  que  se  prepa- 
ra tratando  la  disolución  acuosa  y  fría  de  dicho 
cloruro  por  el  ácido  bromhídrico,  en  cuyo  caso 
se  precipiitan  octaedros  microscópicos  rojos,  an- 
hidros y  un  poco  más  solubles  en  agua  pura  que 
el  cloruro  citado;  si  la  sustitución  tiene  lugar 
por  el  radical  del  ácido  nítrico,  se  forma  el  ni- 
trato CoCl.j(NH3),(|(N0s)4,  cristalizable  en  octae- 
dros solubles  en  71  partes  de  agua  á  17°,  y  con 
el  ácido  sulfúrico  forma  dos  sulfates,  el  ácido 

Cr.,Ch(NH3),„     ^Ojjj 

y  el  neidro  Cr2CU(NH3)]„(504)2  +  4H„0. 

PURPURICENO  (de  púrpnra):im.  Zonh  Género 
de  insectos  coleópteros  de  la  fanulia  cerambíci- 
dos, tribu  estenaspinos.  Mandílnilas cortas,  trun- 
cadas y  obtusas;  cabeza  un  poco  cóncava  entre 
los  tubérculos  anteníferos ;  éstos  ligeramente  ]iun- 
tiagudos  en  su  extremo;  frente  vertical ;  anten.ns 
poco  robustas,  setáceas,  lampiñas  y  una  mitad 
más  largas  que  el  cuerpo  cuando  menos;  ojos  lias- 
tante  separados  por  encima;  protórax  convexo, 
transversalmente  hexagonal  y  brevemente  espi- 
noso á  los  lados ;  escudete  bastante  grande  y  trian  - 
guiar  alargado;  élitros  medianamente  largos,  re- 
gularmente convexos,  paralelos  y  redondeados 
posteriormente;  patas  bastante  robustas;  tarsos 
posteriores  con  el  primer  artejo  tan  largo  ó  más 
corto  que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  cuerpo 
medianamente  alargado. 

Este  género  es  muy  numeroso,  y  sus  especies 
están  repartidas  extensamente  ¡lor  el  globo.  To- 
dos presentan  los  colores  rojo  y  negro  por  enci- 
ma, combinados  de  una  porción  de  manei'as  que, 
al  dar  origen  á  muchas  variedades,  vienen  casi  á 
imposibilitar  la  limitación  de  algunas  especies. 
Pueden  citarse  como  ejemplos  de  este  género  el 
Purpiiriccnus  globulicollis,  P.  wovtanus,  F.  dal- 
matinus,  P.  Dumcrilii  j  P.  feri'itgincuSy  común 
en  España. 

PURPÚRICO  (Acido)  (de;)!í)7)i()'oJ;  adj.  Qulm. 
Cuerpo  hipotético  correspondiente  á  la  fórmula 
CjHjNjOe,  que  combinado  con  el  amoníaco  da 
lugar  á  la  murexida.  La  imposibilidad  de  aislar 
este  cuerpo  se  funda,  según  Gerhardt,  en  que  al 
tratar  de  sustituir  el  amoníaco  por  hidrógeno 
se  desdobla,  mediante  un  fenómeno  de  hidrata- 
ción,  en  aloxana  y  dialuramida,  ó  más  bien  niu- 
rexana,  cuya  fórmula  no  está  establecida  con 
exactitud. 

PURPURINA  (de  jnirinirino):  f.  Quím.  Mate- 
ria colorante  análoga  á  la  alizarina,  y  como  ella 
contenida  en  la  raíz  de  lambía  de  t'mtesCPuliia 
tinctorium).  Las  materias  colorantes  contenidas 
en  la  rubia,  que  tan  útiles  son  en  Tintorería  por 
la  brillantez  y  permanencia  de  los  tonos  con  ellas 
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iiiiiiln  |iiii'|iiirÍMii  i'iiiiiimtÍiiI,  iiuvrln  ilo  Iiih  ilifo- 
ii<iili'M  imiiiiiiiniis  i'iinti'iiiiliiH  pii  la  |iliiiitii,  y 
otriiü  iiiiK  tiiMii'ii  |»<i'  lili  si<|iiiriii'  lio  iiHtn  lUtlinii 
ItiH  ilÍMtinliiM  t'.Hpi'i'ii'M  iiniíiiii'iiN  riiyii  inor.rln  en 
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lüitro  liiH  iiriiuorim  mo  oiiciicnliii  ol  nuítoilo  <\v 
Itoliiiinot  y  (  ollíii,  i|iii>  cuiisistK  en  tintAI'  lii  rAÍ/ 
ili>  mili»  por  ilililo  NiiUVil ico  rniiccntrailo  que  In 
fiii')ii>iii/ii,  ti-iiieiiilo  ciiiiliiilo  lie  cviliir  una  oIi'VA- 
i'iiiii  lio  toin|i4>riitura  iloinnsinilo  ){r.iiiilo;  rl  car- 
lililí  siiHVniroicsiillniítc  so  liiorvo.  ilospiu'.s  Jo  lii- 
vallo  riin  a^iia,  con  ilisoliiiinli  ilo  aluniliio  «I  l'J 
por  lOOiluiaiilo  un  riiarto  ilo  hora,  y  i!  lii|iiiilo 
iilliailo  OH  i-alii'iilo  so  trata  por  úoiilo  siillurini,  y 
so  iloja  011  Triar  [«ira  ilar  lufjar  á  quo  se  ilc|iositen 
copos  rojos  (lo  purpurina,  quo  so  lavan  con  agua 
pura. 

Torso/,  y  (laiilhior  ilo  Clauhiy  soparan  primó- 
lo la  ali^rarina  oontoniíla  en  la  raí/,  ilisolvióiiilo- 
la  ou  oarhonilo  siiilioo,  y  ilospms  la  purpurina 
conioivial  so  ilisiiolvo  por  trataiiiiento  oon  iliso- 
hu'ionos  lio  alnuiliie  hirviomlo,  liastaiulo  liiofío, 
l«ra  precipitar  la  jiurpurina,  añailir  ácido  sullii- 
rico  á  los  liquiílos  oliteiiiilos.  Si  so  liesoa  conse- 
guir la  separación  coniplota  do  las  dos  materias 
colorantes  ]iuedo  sej;iiirse  el  procedimiento  de 
Kopp,  cuyo  punto  de  partida  es  la  rubia  proco- 
dontc  de  la  Alsacia.  lialiiindose  observado  que 
l.isdcotio  üri;,'on  no  producen  los  mismos  resul- 
tados, sin  que  sea  conocida  la  razón  do  esta  dife- 
rencia: consiste  el  método  en  trataren  frío  la 
raí?  redil  ida  á  fragmentos  por  una  disolución  de 
ácido  sulfuroso,  quo  disuelve  las  materias  colo- 
rantes sin  destrnir  las  combinaciones,  glucósidos 
en  su  mayor  parte,  en  cuya  forma  .se  onmicutian 
en  el  vegetal:  el  líquido  liltrailo,  do  color  amari- 
llo, se  mezcla  con  2  á  3  por  100  de  ácido  clorhí- 
drico, calentando  á  60»,  en  cuyo  caso  se  precipi- 
tan copos  rojos  de  juirpurina  sin  indicios  apre- 
ciablcsdo  alizarina:  estos  copos,  después  de  lava- 
dos y  secos,  se  transforiiian  en  polvo,  soluble  en 
los  álcal  s  con  coloración  roja,  y  es  lo  qtie  circu- 
la en  el  comercio  bajo  el  nombre  de  purpurina, 
en  la  que  Schützenbcrger  y  Schiftert  lian  encnn- 
trailo  cuatro  materias  colorantes  bien  definidas, 
tres  rojas  y  una  amarilla,  á  las  que  se  han  dado 
los  nombres  de  pur/nirina,  pscudo/mr/nirina,  hi- 
drato lie  purpurina  y  xaulopurpiirina  ó purpu- 
royautina. 

Obtenida  la  purpurina  comercial  por  cualquie- 
ra de  los  métodos  citados,  jiueile  aislaise  de  ella 
la  purpurina  que  contiene,  sublimando  la  prime- 
ra en  ])eqnei"Kis  crisoles  de  porcelana  calentados 
en  baño  do  arena  y  ta]iados  con  una  hoja  de 
papel  de  filtro:  la  )>ur]mrina  es  la  única  que  se 
sublima,  pues  los  demás  pigmentos  se  descom- 
ponen trausrorm.ándose  parcialmente  en  ella. 
También  se  puede  calentar  á  200°  la  primera  ma- 
teria con  alcohol  en  tubos  cerrados,  durante  el 
tiempo  necesario  ]\ira  que  la  pseudopurpurina 
se  transforme  en  jiurpurina,  que  se  encuentra  en 
forma  de  largas  agujas  luego  del  enfriamiento 
de  la  materia  contenida  en  los  tubos. 

En  el  comercio  se  encuentraii  extractos  obte- 
nidos agotando  ]ior  diver-sos  disolventes  la  raíz 
de  rubia,  en  los  que  existen  mezcladas  con  la 
alizarina  las  diversas  purpurinas,  que  pueden 
siqi.irarse  aiirovechaudo  las  propiedades  acidas 
de  la  purpurina,  que  son  más  enérgicas  que  las 
de  la  alizarina:  así,  si  se  hierven  estos  extractos 
inter|niestos  cu  agua  con  una  cantidad  de  álcali 
insulicicnte  para  disolverlos,  y  si  se  neutraliza 
el  liquido  filtrado  de  color  rojo  por  \\n  ácido,  se 
produce  un  |>recipitado  coposo  compuesto  de  la 
jirimcra  de  las  materias  colorantes  citadas,  casi 
totalmente  exenta  de  la  segunda. 

Hasta  aquí  todos  los  inocedimientos  indicados 
no  tenían  otro  objeto  que  extraer  la  purpurina 
existente  en  la  raíz  de  rubia:  pero  hoy  existe  un 
método  industrial  en  el  que,  partiendo  de  la  ali- 
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ÍIII|Hil  lAlii-la  llidiivliinl,  piirnlii  i|iia  uliti-liiiU  U 
|iiirpiiriiiii  «in  iipiohiiIihI  iIoI  riillivo  do  l«  rubia 
Iwt  |Hii||ilii  rodiiciiMi  mi  iiivriii  do  una  iiiaiiora 
i'iiiiNidoritlilo;  ol  priM-riliiiili'iito  ila  qiio  no  trata, 
ilrbjiln  á  lie  l.aliiiido,  y  |iiir  ol  que  oiito  qiiliiiicu 
ha  obti'iiidii  piivilogio  Ao  iiivoiiciiin,  roniiÍHtii  oii 
oxidar  uiiii  luiito  do  ali/jirliia  por  Ha  lOdo  liciilu 
nulliirii'ii  ciiiii'oiitradii  y  una  do  ácido  ari<éiiicn 
HOCO,  oulontaiido  ^radiialinonto  hanla  UiO  ó  IliO* 
>  uiniitoiiioiido  oNtn  toiii|Kiiatiirn  «1  tíonitio  uceo* 
nario  para  qiio  una  |ioqiii'fta  |Hircióii  do  la  iiiniHi, 
disiii'lta  011  un  álcali,  prudiizia  un  líquido  do 
iiiliir  rojo  puro;  I  logado  culo  caso  no  añado  ngiio, 
«o  lava  ol  proripilado  y  ho  lo  rcdiHiiolvc  oii  dinu- 
liicióii  cnnconliaila  do  nluiiibre;  Imatn  luego  aña- 
dir ácido  clorliíilrico  para  que  ko  ilo|ioiiitc  la  pur- 
purina oM  ontado  do  pureza.  Iji  teoría  do  cuto 
procoilimionto  rg  norloctitmcnto  clara,  ain  más 
que  ncnrdar  quo  la  alizarina  es  la  dioxiantra- 
quinoiía  quo  por  oxidaciiin  se  convierte  oii  trio- 
xiantraqiiinoiía  li  purpurina;  segiin  esto,  cual- 
quier otra  'lioxianlraquinona,  cuyos  gnipoa  OH 
estén  sustituidos  en  el  mismo  núcleo  bcncénico, 
jiuoilen  dar  lugar  á  la  misma  reacción  que  tani- 
uién  se  produce  con  la  quiíiizarina. 

La  purpurina  es  un  cuerpo  sólido  que  crista- 
liza, do  su  disolución  en  ol  alcohol  débil,  en  lar- 
gas agujas  de  color  anaranj.ado  con  una  niolicu- 
la  de  agua  de  cristal izjiciun ;  por  la  acción  del  ca- 
lor comienza  á  sublimarse  á  150°,  experimentan- 
do uu  principio  do  descomposición;  se  funde  á 
25S,  y  á  los  300  se  transforma  en  quinizarina; 
es  algo  más  soluble  en  agua  y  alcohol  hirvientcs 
que  la  alizarina,  disolviéndose  como  ésta  en  el 
éter,  boucina,  glicerina,  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y  en  las  disoluciones  de  los  álcalis  y  de 
alumbre  hirviendo,  produciendo,  con  los  últimos 
cuerpos,  líquidos  de  color  rojo  amarillento  dota- 
dos do  Iluoresceiicia  aniaiilla.  Se  combina  con 
los  álcalis,  produciendo  compuestos  solubles  en 
el  at'iia  en  rojo  obscuro,  y  forma  lacas,  de  las 
que  la  de  alúmina  es  francamente  roja,  mientras 
que  la  de  hierro  es  negra  ó  violácea. 

Jinchas  fórmulas  se  han  dado  iKira  represen- 
tar la  com[iosición  de  este  cuerpo;  así,  mientras 
Wolff  y  Strecker  la  expresaban  por  CjHjOs,  y 
Schiitzenberger  y  Schiffert  proponían  la  fórmula 
C.>oH|.j07,  Gracbe  y  Liebormann,  después  de  ha- 
ber demostrado  que  reducida  con  polvo  de  zinc 
se  convierte  como  la  alizarina  en  antraceno,  la 
formulan  C, iCgO.,,  expresión  que  es  la  hoy  acep- 
tada por  toilüs,  pues  ha  siilo  confirmada  por  las 
reacciones  que  han  servido  para  fijar  su  consti- 
tucii'in  de  trio.xiantraquiuona,  representable  por 
la  fórmula  desarrollada 

C6  H,  <^°>  CeH(OH)(i)(OH)(2,(OH)(3,. 

La  purpurina,  calentada  con  disolución  de  bro- 
mo en  sulfuro  de  carbono  y  en  aparato  de  reflujo, 
cambia  uu  átomo  de  hidrógeno  por  otro  de  me- 
taloide, transformándose  en  monobromopurpu- 
rina  Cj^H^BrOj,  susceptible  de  cristalizar  en 
agujas  brillantes  de  color  rojo  ohscuro,  fusibles 
á  276"  y  sublimables  sin  descomposición ;  es  me- 
nos soluble  en  el  alcohol  y  el  ácido  acético  quo 
la  purpurina. 

El  hidrato  de  purpitrimí  que  se  encuentra  en 
la  purpurina  comercial  puede  también  preparar- 
se precipitando  por  un  acido  la  disolución  de  la 
purpurina  en  los  álcalis  ó  en  el  alumbre,  y  di- 
solviendo el  precipitado  en  el  alcohol  para  que 
cristalice  por  evaporación;  así  obtenido  se  pre- 
senta en  laminillas  de  color  anaranjado,  que  por 
el  calor  pierden  agua  transformándose  en  purj'U- 
rina:  este  cuerpo  tiñe  el  algodón,  preparado  con 
mordientes,  de  tonos  que  después  de  la  aviva- 
cióu  se  parecen  á  los  de  la  purpurina,  y,  según 
Rosenstiehl,  esta  última,  al  fijarse  sobre  las 
fibras  textiles,  lo  hace  siempre  al  estado  de  hi- 
drato. 

La  purjiurina  contenida  en  la  raíz  de  rabia 
presenta  un  isómero  que,  aunque  no  e.xiste  entre 
las  materias  colorantes  de  la  planta,  es  sin  em- 
bargo muy  abundante  en  la  alizarina  artificial 
obtenida  por  medio  del  antraceno,  hasta  el  pun- 
to de  que  las  marcas  denominadas  en  el  comer- 
cio para  rojo  contienen  hasta  90  por  100  de  éL 
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C,H,(OH)<^^:  C,H^OH)(2/OH)(8y 


1.a  iaopiirpiiriiia  .      •  '  '  ',■ 

color  aiiariiiijado,  j 

viendo, aunque  la»:....:.     .,  . ,  .  i,.,^ 

nio  catado,  Miaiblea  alrededor  'I  ••  Ira- 

tailaa  [xir  la  |iotaaa  en  funión  ■  ¡ -inon, 

proiliiciciido,  entro  otroa  ciier|>o>,  lu  idu  (irotn- 
latéqiiico.  Kn  ol  ócido  aulrúríco  conrontroilo  y 
puro  ae  diauolven  formando  un  líqiii  i  '   i 

violeta  Hiuiíi,  |>«ro  si  el  ácido  tiene  . 
va|iori'a  nitroHoa  la  coloración  ca  vi  i 

y  muy  brillan  te;  la  diHolucioii  hirvjei 
bre  diüuclvo  una  corta  (entidad  de  i     . 
na,  que  se  se|iara  en  totalidad  por  enfriamiento 
(diferencia  con  la  pur|iiirina¡.  El  color  que  eat» 
substancia  comunica  á  los  tejidos  prejiarados  con 
mordiente  do  alúmina  es  rojo  escarlata  brillan- 
te, cuyo»  tonos  no  difieren  de  Ins  ';"     •  -•'■•(• 
la  iiiir|iiirina  en  las  mismas condicir>) 
dientes  de  hierro  dan  matices  viole!  i     ,    ^ 
que  no  tienen  ningún  valor  en  Tintorería. 

La  isoiiurjmrina  da  un  derivado  tríacetilodo 
que  cristaliza  en  laminillas  amarillenta.s,  fusi- 
bles entre  220  y  222°,  y  nna  amida  en  forma  de 
copos  pardos,  insolubles  en  agua,  solubles  en  el 
alcohol,  y  que  disueltos  en  este  último  vehículo 
y  tratados  por  ácido  nitroso  se  trausforuian  en 
ácido  isoantraflávico. 

-  PrRianiNA:  Pint.  Con  este  nombre  se  co 
nocen  los  colores  formados  por  [lartíciilas  metá- 
licas muy  divididas,  dotadas  del  brillo  y  niatiü 
propios  del  metal  que  las  forma,  y  que  pueden 
aplicarse  sobre  los  cuerpos  unas  veces  [lor  cual- 
quiera de  los  procedimientos  pictóricos  usuales, 
y  otras  mediante  un  mordíanle,  es;  ecie  de  bar- 
niz al  que  se  adhieren  las  ]>artículas  fuertemen- 
te cuando  no  est;i  completamente  seco.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  no  todos  los  medios  de  di- 
vidir los  metales  .son  apropiados  para  la  fabrica- 
ción de  purpurinas,  ¡lues  para  qne  éstas  puedan 
utilÍ7.arse  en  Pintura  es  indispensable  que  el  me- 
tal forme  laminillas  muy  finas  y  brillantes,  que 
sólo  se  obtienen  en  general  por  procedimientos 
mecánicos,  toda  vez  que  la  reducción  química 
los  precipita  en  polvo,  desprovisto  de  brillo  en  la 
mayoría  de  los  casos;  así  el  oro,  reducido  de  sus 
disoluciones  por  el  sulfato  ferroso  ó  el  nitrato 
mercurioio,  constituye  un  polvo  pardo  que  al 
jiorfirizarle  se  aglomera  en  gruesas  p>ajitas  in- 
aplicables para  el  uso  á  que  se  destinan,  y  en 
cambio  los  panes  del  mismo  metal  usados  en  el 
dorado  sobre  madera,  triturados  sobre  nn  vidrio 
con  agua  de  goma,  dan  un  producto  que  reúne 
excelentes  condiciones.  La  a|ilicación  de  los  me- 
tales muy  divididos  en  Pintura  es  muy  antigua, 
creyéndose  que  éste  era  el  sistema  usado  en  la 
Edad  Media  para  dorar  las  miniaturas  tan  no- 
tables de  los  siglos  XIV  y  xv,  pero  en  esta  época 
sólo  se  utilizaban  los  metales  finos,  no  datando 
más  que  de  1750  el  empleo  del  oro  y  otros  meta- 
les falsos. 
1  El  método  general  de  fabricar  las  purpurinas 
I  consiste  en  reducir  los  metales  ó  aleaciones  á  lá- 
minas del  menor  espesor  posible  por  medio  de 
los  procedimientos  adecuados  al  objeto,  y  des- 
pués hacer  pasar  estas  láminas  á  través  de  un 
tamiz  fino,  para  lo  que  se  las  frota  sobre  la  tela 
con  una  grata,  terminando  con  nna  porfirización 
con  intermedio  de  agua  que  se  hace  viscosa  por 
adición  de  goma,  melaza,  etc. ;  una  vez  obtenido 
el  polvo  metálico  se  lava  bien  con  agua  caliente 
y  se  seca  á  baja  temperatura.  Otros  medios  se 
han  propuesto  para  conseguir  el  mi^mo  resulta- 
do, pero  ningxmo  ha  dado  las  purpurinas  en  las 
condiciones  del  anterior,  por  lo  qne  no  han  te- 
nido aceptaciin. 

Una  vez  obtenida  la  purpurina,  puede  modi- 
ficarse su  matiz  sometiéndola  á  acciones  oxidan- 
tes ó  sulfurantes  que  forman  sobre  la  sujicrficie 
de  las  laminillas  películas  más  ó  menos  colorea- 
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das   análogas  d  las  que  conmnioan  al  acero  reco- 
^áo  touos  variables  entre  el  amarillo  de  paja  y 

el  azul  obscuro.  ,      ■,       i         i 

En  cuanto  á  la  composición  de  estos  colores, 
1,000  se  puede  decir;  dejando  aparte  el  oro  fino, 
nue  se  expende  de  ordinario  en  conchas  de  me- 
nilones  bien  limpias,  los  demás  están  formados 
„or  aleaciones  de  cobre  y  zinc,  en  las  que  domi- 
na el  primero  si  se  desean  tonos  rojizos,  mien- 
tras que  un  exceso  del  segundo  determina  mati- 
ces pálidos. 

-PuitPL-RlNA:  Palcont.  Género  de  la  familia 
de  los  triootrópidos,  grupo  Tccnioglossn  holodo- 
mala,   suborden  ctenobranquios,   orden   pros^- 
branquios,  clase  gasterópodos,  tipo  moluscos  fcs 
una  concha  turbinada,  recubic-rla  de  una  epider- 
mis  con  la  abertura  presentando  en  súbase  una 
inflexión  díbilmente  reconocible,  de  poca  con- 
sistencia, con  la  espira  listante  puntiaguda  y  la 
suiierftcie  asurcada  transversalmente  o  cuadi-icu- 
lada.  Fué  creado  el  género  Pitj-purHia  por  D  Ur- 
bifnv,  y  aparecen  sus  jirimeras  especies  en  los 
terrenos  jurásicos  inferiores,  siendo  las  mas  no- 
tables la  P.  elec/anMa,  de  vueltas  angulosas,  con 
tubérculos  en  las  quillas  y  adornadas  de  cuatro 
costillas  simples;  la  P.  pnncheUa  se  diferencia 
por  tener  ocho  costillas  tuberculosas.  En  e.-piso 
iatónico  se  continúa  el  género  por  a  7^.  Thorenh 
en  Francia  y  la  P.  uniliata  en  Inglaterra.  U 
piso  calóvico  tiene  como  representante  en  Iran- 
íia  á  la  especie  brcvis,yen  la  India  a  lajjiuntfa; 
en  el  oxfórdico  domina  la  Moreauxia,  y  en  el 
turónico  se  continúa  esta  especie  en   unión  con 
la  Lapicrrea,  también  del  anterior,  y  aparece  la 
P.  tarbinoides. 


PURPURINO,  NA:  adj.  PUKPÚRílO. 

PÚRPUROGALINA  (de  purpura  y  galina):  I 
Quim.  Substancia  obtenida  por  oxidación  del 
ácido  pirogálico  que  ha  sido  descubierta  por  bi- 
rard  y  más  tarde  estudiada  por  Clerraont  y  Chan- 
tord.  Para  obtenerla  puede  oxidarse  el  acido  jn- 
rof  álico  ó  pirogalol  en  disolución  acida,  por  me- 
dio del  nitrato  de  plata,  del  ácido  crómico  o  del 
permanganato  potásico,  teniendo  presente  que 
con  este  último  reactivo  se  produce,  al  mismo 
tiemiio  que  la  púrpurogalina,  pirogaloqumona 
que  queda  en  las  aguas  madres;  se  forma  ade- 
más y  en  cantidades  bastante  considerables,  que 
pueden  llegará  67  por  100  del  peso  del  pirogalol 
empleado,  cuando  se  deja  oxidar  al  aire  libre, 
durante  dos  meses,  una  disolución  de  este  cuer- 
po en  agua  que  contenga  10  por  100  de  goma 

arábiga.  .  . , 

La  púrpurogalina,  cuya  composición  se  repre- 
senta por  la  fórmula  C,„H,60<„  cristaliza  en  agu- 
jas de  color  pardo  obscuro,  fusibles  a  256  y  su- 
'blimables,  experimentando  un  principio  de  des- 
composición. Combinada  con  la  sosa  da  lugar  a 
la  formación  de  un  compuesto  cristalizado  en 
a"uias  muy  soluliles  en  agua,  pero  no  en  el  al- 
cohol, cuya  fórmula  es  Co„H,ANaj;  con  la  ba- 
rita produce  una  combinación  correspondiente  a 
la  anterior,  pero  que  es  casi  insolnble  en  el  agua. 
Es  susceptible  de  originar  nn  derivado  bromado 
C.,oH,„lír,09,  cristalizado  en  agujas  transparen- 
te"s  de" color  rojo  claro,  fusibles  entre  202  y  204  , 
insolubles  en 'agua,  pero  solubles  en  todos  los 
demás  disolventes  neutros,  y  que  pueden  obte- 
nerse tratando  la  púrpurogalina  por  bromo  di- 
suelto  en  el  ácido  acético. 

La  acción  de  los  ácidos  sobre  el  cuerpo  de  que 
se  trata  es  variable,  pues  mientras  el  clorliídrico 
no  determina  reacción  alguna  el  sulfúrico  en 
frío  la  disuelve  sin  que  sufra  alteración,  forman- 
do un  líquido  de  hermoso  color  púrpura,  y  el 
mismo  ácido  caliente  la  transforma  en  agujas 
pardas  correspondientes  á  la  fórmula  C¡,„H¡oOio; 
el  ácido  iodhídrico,  en  disolución  concentrada  y 
á  elevada  temperatura,  ejerce  sobre  este  cuerpo 
su  acción  reductora,  convirtiéndole  en  nna  mez- 
cla de  hidrocarburos  polímeros  del  CíoH^;  con 
el  ácido  nítrico  se  transforma  en  ácido  pícnco, 
y  combinada  con  el  anhidrido  acético  da  lugar 
á  la  formación  de  un  derivado  tetraoetilado 
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color,  pasando  del  verde  al  azul  y  después  al 
amarillo,  y  originando  un  derivado  anudado  de 
fórmula  no  determinada,  y  que  puede  aislarse 
evaporando  el  líquido. 

La  constitución  química  de  este  cuerpo  pare- 
ce corresponder  á  la  combinación  del  pirogalol 
con  la  quinona  desconocida  correspondiente  al 
mismo  y  producida  por  su  oxidación,  expresán- 
dose por  la  furmula  desarrollada 

nTT,nTiN^O-0-CA(OH)„ 
CeHsíOHXQ  _  o  _  CeHsíOH)^. 

PURPUROIDEA  (de  púrpura,  y  el  gr.  eidos, 
forma):  f.  Palcont.  Género  de  la  familia  de  los 
murícidos,  grupo  de  los  raquioglosos,  suborden 
de  los  pectinibranquios,  orden  de  los  p-osobran- 
qnios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de  los 
moluscos.  Tiene  la  concha  ventruda  y  la  espira 
aguda  y  corta,  siendo  sus  vueltas  convexas  y  es- 
tando adornada  en  la  parte  superior  de  las  mis- 
mas por  una  verdadera  serie  de  pequeñas  emi- 
nencias ó  tubérculos  de  variable  tamaño  y  nms 
ó  menos  aguzados;  la  columnilla  es  lisa,  cónca- 
va en  la  parte  anterior  y  saliente  en  su  parte 
posterior;  tiene  una  sifonal  poco  profunda,  cor- 
ta, pero  bastante  ancha;  el  labro  es  simple. 

El  género  Purpuroidi-a ,  creado  por  Lepott  en 
1848,  se  diferencia  de  los  Piírpjím  por  presen- 
tar la  columnilla  sin  aplastamiento  y  tener  una 
escotadura  sifonal  bastante  pequeña.  Pertenece 
álúS  terrenos  jurásico  y  cretáceo,  siendo  la  es- 
pecie típica  la  nodulata  de  la  Gran  Olita. 

PÚRPUROLeInA:  f.  Qiíim.  Materia  colorante 
roja,  análoga  á  las  extraídas  de  la  raíz  de  rubia,, 
y  encontrada  por  Itier,  en  unión  de  la  xantolei- 
na,  en  los  productos  de  la  fermentación  de  los 
tallos  del  Sorqhmn  saccharatum:  según  Sicard, 
esta  substancia  procede  de  la  medula  del  vege- 
tal, en  tanto  que  la  xantoleína  se  halla  locali- 
zada en  la  corteza  del  mismo. 


C,„H,„09(C.,H30)4, 
susceptible  de  cristalizar  en  agujas  prismáticas 
de  color  amarillo  de  oro,  casi  insolubles  en  agua, 
pero  bastante  en  el  alcohol  .y  el  éter,  y  cuyo  pun- 
to de  fusión  corresponde  á  la  temperatura  de 
186°. 

El  amoníaco,  obrando  sobre  la  púrpurogalina 
en  suspensión  en  agua,  determina  una  viva  re- 
acción que  da  lugar  á  que  la  mezcla  cambie  de 


PÚRPUROXANTINA:  f.  Qulm.  Materia  coloran- 
te amarilla  denominada  también  xnn/opmpjiri- 
Mft,  y  contenida  en  la  purpurina  comercial  extrai- 
da'de  la.  vaíz  ácla.  Eulia  tinctorimu.  Para  aislarla 
de  la  primera  materia  citada,  en  la  que  existe  en 
pequeña  cantidad,  se  la  agota  á  una  temperatu- 
ra de  .-.O'  con  alcohol  de  85  por  100,  y  los  líqui- 
dos alcohólicos,  después  de  dejarlos  enfriar  y  se- 
pararlos de  los  cristales  de  purpurina  formados 
durante  dicho  enfriamiento,  se  concentran  fuer- 
temente para  que  produzcan  una  masa  de  gru- 
mos caseosos,  cristalinos  y  blandos,   en^  los  que 
se  encuentra  la  materia  anaranjada  ó  hidrato  de 
purpurina  mezclada  con  la  púrpnroxantina;  pa- 
ra separarlas  se  evaporan  á  sequedad  estos  gru- 
mos, mezclados  con  las  aguas  madres  alcohóli- 
cas, y  se  trata  el  residuo  por  bencina,   que  di- 
suelve la  segunda  materia  colorante  sin  actuar 
sobre  la  primera;  la  evaporación  de  la  bencina 
deja  la  púrpnroxantina  en  libertad. 

También  puede  obtenerse  este  cuerpo  artih- 
cialmente,  tratando  por  el  fósforo  una  disolu- 
ción alcalina  de  purpurina  pura;  el  metaloide  se 
disuelve  sin  desprendimiento  de  gases,  y  el  li- 
quido, que  toma  color  amarillo  intenso,  se  vierte 
en  agua  y  se  deja  expuesto  al  aire  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  se  ponga  rojo  anaranjado,  en 
cuyo  caso  se  satura  por  un  ácido,  con  que  se  pre- 
cipita la  púrpuroxantina;  el  precipitad  ,  des- 
pués de  lavado  con  agua,  se  redisuelve  en  el  al- 
cohol, añadiendo  uu  pocote  negro  animal,  y  el 
liquido  alcohólico,  después  de  filtrado,  se  dilu- 
ye en  gran  cantidad  de  agua,  que  determina  la 
formación  de  copos  amarillos  translueientes,  que 
no  tardan  en  sufrir  un  cambio  molecular,  á  con- 
secuencia del  cual  adquieren  estructura  cristali- 
na. También  puede  prepararse  este  cuerpo  en 
virtud  de  la  transformación  que  la  purpuramida 
experimenta,  cuando  se  la  trata  por  el  ácido  ni- 
troso y  el  alcohol. 

La  púrpuroxantina  es  solida,  amarilla,  fusible 
á  263°  y  sublimable  en  forma  de  agujas  anaran- 
jadas, cuyo  aspecto  es  análogo  al  de  la  alizari- 
na; es  poco  soluble  en  agua  pero  soluble  en  al- 
cohol y  bencina,  y  colorea  los  mordientes  de 
alúmina  de  amarillo  poco  brillante,  que  desapa- 
rece por  la  avivación.  Este  cuerpo,  que  puede 
derivarse  por  reducción  de  la  purpurina  es  sus- 
ceptible de  transformarse  en  ella  cuando  se  la 
oxida,  fundiéndola  con  10  veces  su  peso  de  po- 
tasa cáustica  y  agua  á  temperaturas  compren- 
didas entre  135  y  160°.  El  ácido  iodhidnco  hir- 
viendo la  reduce,  por  adición  de  dos  átomos  de 
hidrógeno,  dando  un  compuesto  muy  oxidable 


PURR 

al  aire,  que  con  los  álcalis  forma  disoluciones 
de  color  pardo;  si  la  acción  reductora  del  ácido 
iodhídrico  continúa  en  presencia  del  fósforo  or- 
dinario la  descomposición  es  más  comiileta,  pro- 
duciéndose hidrocarburos  del  grupo  del  antra- 
ceno. 

La  constitución  química  de  la  púrpuroxanti- 
na, deducida  de  su  fórmula  empírica  CijHsOj,  y 
de  las  relaciones  de  transformación  que  la  ligan 
con  la  purpurina,  obligan  á  considerarla  como  la 
dioxiantraquinona,  representable  por  la  fórmula 

desarrollada  C^Hi < |:!o>  C„  H.,  ( OH )(i  )(0H )(3). 

PURRA  ó  SANTIAGO:  Geog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  N.  de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón,  Fi- 
lipinas, sit.  en  la  entrada  y  al  O.  del  Golfo  de 
Lingayen.  Tiene  unos  6  kms.  de  largo  por  3  de 
ancho. 

PURREA:  f.  Quívi.  Material  orgánico,  bastan- 
te utilizado  en  Pintura  con  el  nombre  de  amari- 
llo indio,  que  se  le  asigna  á  cansa  de  su  color  y 
procedencia;  en  el  comercio  se  presenta  en  for- 
ma de  peras  del  tamaño  del  puño,  groseramente 
moldeadas  á  mano,  y  desecadas  introduciendo 
en  ellas  una  rama  de'  rosal  cuyos  restos  conser- 
van; su  color  es  amarillo  brillante  por  el  inte- 
rior, pero  gris  al  exterior  á  consecuencia  de  una 
especie  de'jjelícula  que  la  recubre.   Para  prepa- 
rar con  la  materia  comercial  el  color  puro  se  co- 
mienza por  quitar  la  película  grisácea,  separán- 
dola con  un  cuchillo  á  la  manera  que  se  monda 
nna  fruta,  y  la  parte  interna,  gi-oseramente  tritu- 
rada, se  pone  á  digerir  con  agua  añadiendo  cier- 
ta cantidad  de  amoníaco,  con  lo  que  se  consigue 
su  completa  disgregación ;  la  masa  pulvirulenta, 
pasada  á  través  de  un  tamiz  bastante  fino  con 
intermedio  del  agua,  y  recogida  después  sobre  un 
filtro,  se  extiende  sobre  láminas  de  vidrio  para 
desecarla  á  nn  calor  suave.  Esta  materia,  de  co- 
ló; amarillo  extraordinariamente  vivo,  es  suma- 
mente apreciada  por  los  pintores,  por  producir 
con  el  azul  de  prusia  verdes  de  tono  y  brillantez 
incomparables. 

Respecto  de  la  composición  de  esta  substan- 
cia, puede  citarse  el  análisis  de  Wagner^  según 
el  cual  el  ejemplar  analizado  contenía  47,7  po 
100  de  materias  minerales  y  52,3  de  materia  or- 
gánica, formada  por  ácido  euxántico  casi  puro; 
la  parte  mineral  se  componía  de  28  por  100  de 
magnesia  y  72  de  alúmina,  lo  que  corresjionde 
aproximadament:-  al  aluminato  magnésico  que 
forma  la  espinela  magnesiana.  No  todos  los  aná- 
lisis están  conformes  con  el  anterior,  puesClocz 
y  Guignet  afirman  haber  analizado  un  ejemplar 
que  co'iitenía  casi  la  mitad  de  su  peso  de  eusan- 
tona,  y  han  demostrado  además  la  presencia  del 
ácido  hipúrco  y  de  cortas  cantidades  de  carbo- 
nato magnésico  libre. 

Si  no  existe  acuerdo  completo  acerca  de  la  com- 
posición de  la  purrea,  menos  lo  hay  aún  en  lo 
que  se  refiere  á  su  procedencia,  pues  unos  admi- 
ten que  es  una  concreción  intestinal,  otros  la 
consideran  como  procedente  de  depósitos  forma- 
dos en  las  orinas  del  elefante,  del  camello  o  del 
búfalo,  pero  la  opinión  más  admitida  es  la  de 
Cloez  y  Guignet,  según  la  cual  la  materia  ama- 
rilla procede  de  hacer  fermentar  los  frutos  del 
maiigoustan,  producidos  i.or  plantas  p  rtenecien- 
tes  á  los  géneros  Mavgoslnna  ó  Garcinia,  con  ori- 
na podrida,  cuyo  carbonato  amónico  desarrolla 
la  materia  colorante;  terndnada  la  fermentación 
se  empasta  la  masa  con  carbonato  magnésico  pa- 
ra que  se  forme  el  enxantato  de  este  metal.  Co- 
mo se  ve,  falta  en  este  método  de  preparacmn  la 
alúmina  encontrada  por  Wagner,  que  por  su  can- 
tidad no  puede  ser  debida  á  las  materias  orgáni- 
cas que  entran  á  formar  el  producto. 

PURRECIA  (de  Pourret,  n.  pr.):  f.  £o<.  Géne- 
ro de  plantas  (PourreUia)  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Bromeliáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  cálidas  de  América,  y  son 
plantas  leñosas,  erguidas,  cortas,  con  las  hojas 
numerosas,  estrechas,  patentes  por  uno  y  otro 
lado,  las  inferiores  reflejas,  con  dientes agndo.s  o 
casi  enteros,  desgarradas  en  el  ápice  y  como  fi- 
lamentosas, y  con  las  flores  dioicas,  muy  peque- 
ñas, semejantes  á  las  de  los  espárragos,  dispues- 
tas en  grandes  panojas  terminales,  las  niascufi^ 
ñas  pediceladas  y  caedizas  y  las  femeninas  casi 
sentadas  sobre  raraitas  cortas,  formando  en  con- 
junto una  panoja  espiciforme,  larga  y  apretada; 
■flores  masculinas,  con  el  pengonio  de  seis  lio- 
iuolas  biseriadas,  casi  iguales  las  exteriores  y  las 
'interiores,  con  seis  estambres  adheridos  a  la  base 
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>l>'l  |ii'iif;iiiiin  )'  Miim  curtun  ijlio  i'iiIp,  iiiii  Ii»  Ikls- 
liii'litiiii  itiuriii»!»»,  Illirux,  y  li»  nnlcina  IiIIiiIhiii 
IIIII  liin  liilitilni)  lutinli'liin  y  la»  cvliliiii  IuiikíOiiII- 
iinlniKiiti' ili'lilnüiiiiti'ii;  llnloii  riinii'liilin»,  ouii  rl 
lii'li^iiiiiii  ilu  mjím  ilivlniolioH,  HuinnjfUitcn  riitlr  mí 

V    lUltXIlll'H,     (Mili    Hvin    l<ll(Allll>rill    l|UII    lÍKIK'll    lo» 

illitiiiriiliiN  iiilliri'iitiiN  |Mir  Nii  liimn  i\  Iim  lui-iniítH 
ilrl  |iiM'i^ohit>  y  litH  niltrliii  iiHli'illrH;  nviilhi  ll- 
lite,  ti'if<on(i.  iHiii  luit  úii^iiloH  fi^iiilim  y  iiiutiiliiit- 
ihinoH,  iiiiiliH'iilnr,  i'oii  HKÍH  iiviiliiH  iiiMirlim  por 
p!ili>»  i'ii  i'l  liiliilii  ili'l  uviiiiii,  rr^tniílo»  y  con  iiii- 
(.'itiiiilii  InliTo;  oxliln  norto,  tr(K<'iii>  y  noiii'illu 
i'Hli)(iiiik  tiiliilio,  ron  IriH  li'iiiuloH  ciirliiH,  novailim 
y  ilivi'ixniti'.i;  i<1  IViiln  ch  un  ni|ui'iiiii  |io(IÍRnli><lii 

Nlllllli   I»    lillUd   lll'l    livri^illlill,   llUVIllIn' 11^11110,   Cdll 

los  úit);iiloN  ciiNiiiuMituloH  en  unii  inoiiiliruiiii  ox- 
li'iiMi,  iiiiiliu'iilnr  y  iiii>iios|u'rnm;  soiiiillii  erf^iii- 
lili,  ruMiliiniio  y  niU'Inuzuila  por  iiinlioai'xtri'iiiim. 

PURÍIEIRA:  (}<'o¡i.  Alili'ii  lio  la  iinrroqliin  ilo 
SiiiitJi  Muiiik  lio  Niova,  nyiiiit.  ilu  Avión,  ]>.  j,  (lo 
Kiliiiiliiviii,  prov.  lio  Oíonso;  20  oJil». 

PURRELA  (do /lid nWriJ;  f.  Vino  liltinio  ¿  in- 
IVrior  lio  los  i]uo  ho  lliiniiin  a);napii'. 

PURRIELA  (iK'I  fr.  /iDurri,  |x)ilriilo,  doscoin- 
piii'sto^:  r.  laiii.  ('uiil<|iiicm  cosa  drsprci'liiMi', 
ili'  mala  calidad,  du  poi^o  valor. 

PURROY;  Ocog.  I,ii¡{ar  con  aynnt.,  p.  j.  do 
Uoimli.irro,  prov.  de  Ihiosoa,  diiW.  doÚrg«l;287 
haliiU.  Sit.  ecroii  do  Lalmr.ncs.  Terreno  casi  to- 
do nioiitafioso;  córenlos,  cáñnino  y  logiinibies.  |¡ 
V.  con  ayuut.,  p.  j,  de  t'alatayud,  prov.  do  Za- 
ra^'oza,  diilc.  do  Tiuazona;  2:>0  lialiiU.  Sit,  corea 
do  Morata  do  .InUiíi,  en  terreno  escaluoso,  quo 
fertiliza  ol  citado  río;  cereales,  vino,  aceite,  gar- 
banzos y  frutas, 

PURSAOU  o  PURSAK-CHAl:  Oeog.  Río  do  la 
Aiiatolia,  Tiiii]u(a  asiática.  Nace  en  la  prov.  de 
.Toilavonilikiar,  en  un  contrafuerte  oriental  del 
Ak-Dag;  corro  de  S.  á  N,,  y  pasiv  ¡lor  Kutaich. 
Aguas  arriba  de  Kskielielir  ó  Doiilea  vuelvo  ha- 
cia el  K.,  corriendo  paralólo  al  Sakaria,  ¡lero  en 
sentido  inverso,  y  va  aproximándosele  hasta 
unírselo  por  la  orilla  izq.  Tiene  350  kms.  do 
curso.  Es  el  antiguo  Timbris, 

PURSAT:  Gcog.  C.  cap.  do  prov.,  Camhoya, 
Indo-China  francesa,  sit,  en  la  orilla  izij.  del  río 
do  Tiirsat,  tributario  del  lago  Jonle-.'^ap,  no  le- 
jos de  la  orilla  occidental  do  esto  lago.  La  pro- 
vincia do  Püisat  está  sit.  entre  el  lago  Joule- 
Sap  al  E. .  el  reino  de  Sianí  a!  N.  y  al  O.  y  las 
provs.  de  Kani]iong-chuang  y  Kanchniar  al  S. 
6e  extiende  unos  125  kms.  de  O.  á  E.  por  150 
de  N.  á  S.  y  tiene  60  000  habits.  Es  país  mon- 
tañoso y  cubierto  de  bosques.  Se  llama  monta- 
ñas de  Tursat  .al  conjunto  de  cordilleras  y  mon- 
tes aislados  que  hay  al  O.  del  lago  Jonle-íBap, 
en  la  parte  N.  del  Camboya,  hasta  la  frontera 
siamesa.  Éntrelas  montañas  del  Pursat merecen 
citarse  la  cordillera  de  Krevauh,  al  S.  de  la  ciu- 
dad de  Tursat,  una  do  cuyas  cimas  se  eleva  á 
1  400  m.  do  alt. 

PURSlA  (de  Furslí,  n.  pr.):  f.  Sot.  Género  de 
plantas  (rursliia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Rosácoas,  tribu  de  las  sanguisorbeas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Norte  de  América,  y  son 
plantas  fruticosas,  muy  ramosas,  inermes,  con 
la  corteza  cenicienta  y  las  ramas  laterales  cortas; 
las  hojas  aproximadas  en  los  extremos  de  las  ra- 
mas, cuneiformes  en  la  base,  bi  ó  trífidas  en  el 
ápice,  vellosas  por  el  haz,  conotomentosas  por 
el  envés,  con  estípulas  y  con  las  flores  amarillas 
y  sentidas;  cáliz  coa  el  tubo  acampanado  y  el 
limbo  quinquepartido,  con  las  lacinias  aovado- 
obtusas;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en  la 
garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del 
mismo,  aovados,  cortamente  unguiculados  y  pa- 
tentes; estambres  próximamente  en  número  de 
20,  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  las  anteras  vellosas,  hiloeu- 
lares  y  lo:^gitudinalmeflte  dehiscentes;  ovario 
único,  incluido  en  el  tubo  del  cáliz,  nnilocular, 
con  un  solo  óvnlo  colgante;  estilo  terminal  corto 
y  estigma  multipartido;  aquenio  incluido  en  el 
tubo  del  cáliz  y  coronado  por  el  limbo  de  éste, 
tri  ó  tetráptero,  endurecido,  y  en  la  parte  supe- 
rior casi  espinoso;  semilla  invertida,  coi>el  em- 
brión sin  albumen  y  la  raicilla  supera. 

PURSINGLES  Y  SESCLADA:  Gcog.  Aldea  del 
aynnt.  de  C'aneján,  p.  j.  de  Viella,  prov,  de  Lé- 
rida; 25  edifs, 

PURTALESIA  (de  Pourtales,  n.   pr.):  f.  Zool. 
'lüMÜ  Í.VI 
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(lélioiii  do  pi|liilliidrniiiM  dn  U  cIaav  dn  Imi  rqiii- 

liulilvoH,  iinlrii  dn   Ion  OM|Nilaiiguld«a,  iiiibordi^h 

ili)  Illa  i'i<pataii((iiii,  Inhiilia  d«  Un  iiiiBiiiiiiltid>«. 

I   Kl  f<i'ii(i|o    /'ourlttlfuiii,    dr*i«'ri('t   |-ir    AVjnii'lio 

AgllHul/,  tii'lir    ol    latiUM 
r<iaÍM<liii'jalltn  alllin  liol' 

talo;  lino  muy  |ii"|Ui'fio,  piii.  r.  i>  t.i  iil;ii,  ,  iii- 
piitiiiiiigiiiiil  en  lililí  lieiidediiia  proliiiiiU  «li  fl 
i-xiri'iiio  ponlcrlor  del  i-ui<rpo,  oiiiiiiuii  largu), 
di'lgadna  y  muy  fruuiloii;  Imhu  en  rl  ixtrenio  an 
tiuiur  dopruviiitu  do  labioa;  cuatro  |kiiuii  geni- 
tnliw, 

Kiito  Kénoro,  oxtrtordiniriu  |ior  un  rornw  y  )i«- 
liilai'li'm,  Iiiieii  In  úiilcn  iiii|«'r|u  quo  do  él  ha  «ido 
dencriln,  l'ourtalfBia  vtirmula  \.  AgiiKii.,  íii"-  en- 
ronlinda  i'i  una  proruiididad  du  M-tii  bra/ax,  cu 
muy  Niiiiujaiitu  á  un  género  do  cuto  grupo  quo  so 
eiieuentin  fÓNÍl  on  el  eretiiceo,   InjulasUr. 

PURUANOIRO:  (Ung.  Diat.  dul  oat.  du  Miclioa- 
riin,  Méjico;  77000  habita.,  diatriliufdoa  en  üria 
mnnicip.  Tiuno  i>or  líniitoa:  al  N.  ol  cst.  deriua- 
najnato;  al  K.  ol  inÍNnio  ost.  y  ol  diat.  de  Moro- 
lia;  al  S.  el  do  rátzcuaro  y  ^forelia,  y  al  O.  loa 
do  la  l'icdad  y  Zamora,  i;  Mnniciii.  lícl  dial,  do 
8U  nombro,  eat.  do  Alichoacán,  Méjico;  22  271 
habita.  Comprendo  la  e.  do  l'uruándiro,  el  pue- 
blo y  tenencia  do  Cacalote,  ocho  haciendas  y  78 
ranchos. 

-  PuRi'XNDino  PF.  Cai.dkhón:  Ocog.  C.  cabe- 
cora  del  diat.  y  mnnicip.  de  su  nombro,  est.  de 
Micboacán,  Méjico,  7160  habita.  Sit.  al  pie  de 
la  sierra  quo  corro  al  N.O.  do  Morelia,  á  19-1  ki- 
lómetroa  al  N.O.  do  esta  cap.  En  lasorillasde 
la  población  hay  baños  termales  de  agua  sulfu- 
rosa, muy  conocidos  ¡lor  los  enfermos  que  jiade- 
cen  males  cutáneos.  En  el  territorio  de  la  muni- 
cipalidad so  encuentran  también  las  aguas  ter- 
males de  Simbambaro.  Antiguamente  los  veci- 
nos se  dedicaban  sólo  á  la  agricultura,  curtidu- 
ría y  zapatería;  hoy  hacen  vasto  comercio  por 
mayor  y  al  menudeo,  dedicándose  muchos  á  la 
trajinería;  la  población  y  los  edificios  han  au- 
mentado considerablemente  después  de  la  inde- 
pendencia, en  términos  de  que  Puruándiro  llegó 
a  tener  en  ol  casco  do  la  población  14000  habi- 
tantes, de  los  quo  han  emigrado  muchos  á  causa 
de  las  frecuentes  convulsiones  de  la  Rep.  La  pa- 
rroquia es  un  edif.  sólido  y  bien  construido,  pero 
de  tea  arquitectura;  fué  incendiada,  lo  mismo  que 
los  demás  edifs.  del  pueblo ,  durante  la  revolución 
de  1810;  ha  sido  reparada  después  con  buen  gus- 
to, y  está  dedicada  á  San  Juan  Bautista.  Además 
de  la  parroquia  existen:  la  iglesia  del  Hospital, 
que  está  casi  destruida,  y  el  santuario  de  Guada- 
lupe, ©n  la  cima  de  una  loma  contigua  á  la  po- 
blación. Este  pueblo  era  muy  pequeño  antes  de 
la  conquista.  En  el  reparto  del  territorio  que  hi- 
cieron los  españoles  después  de  la  ocupación  de 
la  cap.  tocó  Puruándiro  á  D.  Juan  de  Villase- 
ñor  Cervantes  en  calidad  de  encomienda.  Era 
\'illaseñor  uno  de  los  nobles  más  distinguidos 
que  vinieron  á  Nueva  España  pocos  años  después 
de  la  conquista;  trajo  consigo  á  su  mujer  y  gran 
número  de  hijos  é  hijas,  a  quienes  casó  con  los  su- 
jetos m;ís  ricos  é  influentes  que  había  en  iléjico. 
Comisionado  por  el  gobierno  para  visitar  algu- 
nas encomiendas  y  para  otros  negocios  de  impor- 
tancia, se  manejó  con  prudencia,  y  á  esto  debió 
que  se  le  recompensara  con  las  vastas  posesiones 
que  formaron  su  encomienda.  Cervantes  quería 
extenderlas  hasta  Pénjamo,  León  y  Silao,  pero 
Ñuño  de  Guzmán  le  disputó  estas  poblaciones; 
la  Audiencia  falló  en  su  contra  el  negocio  y  que- 
dó su  encomienda  reducida  á  Puruándiro,  Anga- 
macutiro.  Guango  y  algunos  otros  pueblos  que 
el  rey  le  concedió  por  tres  vidas,  es  decir,  duran- 
te los  días  de  él,  de  sus  hijos  y  de  sus  nietos.  En 
efecto,  Villaseüor  y  sus  hijos  gobernaron  á  Pu- 
ruándiro hasta  que,  muerto  el  último  nieto,  se 
devolvió  la  jurisdicción  á  la  corona.  La  familia 
de  aquel  patriarca  se  puede  decir  que  fundó  a 
Puruándiro,  porque  los  Villaseñor  trazaron  la  po- 
blación y  consiguieron  que  se  fueran  avecindan- 
do en  ella  gran  número  de  españoles  é  indios  ta- 
rascos y  otomíes.  A  11  kms  de  distancia  de  Pu- 
ruándiro, á  las  márgenes  del  río  Grande,  muy 
cerca  de  Santiago  Conguripo,  fué  donde  hizo  alto 
Ñuño  de  Guzmán  con  las  fuerzas  que  llevaba 
para  la  conquista  de  Nueva  Galicia,  y  donde  dio 
muerte  al  desgraciado  Calzonzíu,  último  rey  de 
Michoacán.  En  Zintzuntzán  le  hizo  dar  tormen- 
to para  que  descubriera  el  lugar  en  que  suponía 
ocultaba  los  tesoros  que  tanto  anhelaba;  llevó 
consigo  preso  al  monarca,  pasó  el  río  el  día  S  de 
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Santa  Lucía,  liiaunlo  algnnoa  knia.  do  Puma- 
rán..  Acam|>ó  Llano  en  la  nwdic  del  4  de  enero  de 
1814  en  loa  rancho»  de  lo»  Hachero»,  dando  la 
orden  do  marcha  jiara  la»  tret  de  la  mañana  del 
aigiiiente  día,  Mii-rcolc»  5,  con  el  intento  de  es- 
tar .sobre  l'uruarán,  diatante  aólo  8  km<<.  de  aquel 
punto;  pero  lo  difícil  del  camino,  en  el  que  fué 
nieneater  que  lo»  soldados  llevasen  á  mano  la  ar- 
tillería, hizo  quo  el  ejército  no  pudiese  llegar 
hasta  las  once  de  la  mañana  d  situarac  á  2  kiló- 
metros de  loa  insurgentes.  Por  los  informes  que 
Llano  tenía  por  .sus  espías,  destacó  al  Mayor  d«- 
rcgimiento  de  Nueva  Es]>aña,  D.  Domingo  Cía, 
verino,  con  un  batallón  de  su  caer[>o,  |iara  quel 
atravesando  unas  barrancas  á  la  izo.,  sorpren- 
diese á  los  que  se  decía  estar  emboscados  en  aque- 
lla dirección ;  él  mismo  ocupó  una  altura  que 
dominaba  la  hacienda  y  los  puntos  en  que  se  ha- 
bían fortificado  los  insurrectos,  y  en  ella  colocó 
un  obús  y  dos  cañones.  Protegido  i>or  el  fuego 
de  éstos  se  acercó  d  hacer  un  reconocimiento  el 
teniente  coronel  D.  Francisco Orrantia  con  el  2.' 
de  la  Corona,  el  3."  del  Fijo  de  Méjico,  250  caba- 
llos de  diversos  cuerpos  y  un  cañón.  Los  insu- 
rrectos ocupaban  las  fortificaciones  que  habían 
formado  alrededor  de  los  edifs.  de  la  hacienda, 
las  que  consistían  en  cercas  de  piedra  suelta,  y  al 
otro  lado  del  río,  sobre  el  cnal  había  un  estrecho 
puente,  estaba  la  gente  que  había  venido  de  Zi- 
tácuaro  con  D.  Ramón  Rayón,  que  por  la  posi- 
ción que  tenía  no  podía  prestar  mucho  auxilio 
al  grueso  del  ejército.  Al  aproximarse  Orrantia 
á  los  parapetos  los  insurgentes  roiipieron  el  fue- 
go, y,  contestado  por  los  realistas,  no  pudieron 
aquellos  sostenerse  en  las  cercas  de  piedra  que 
defendían,  porque  dando  en  ellas  las  balas  de 
artillería  causaban  grandísimo  estrago  con  las 
piedras  que  hacían  saltar,  y  que  producían  el 
efecto  de  la  metralla  sobre  los  que  estaban  gua- 
recidos'tras  de  ellas:  lo  que  observado  por  Orran- 
tia, mandó  que  cargasen  por  dos  puntos  los  ba- 
tallones de  la  Corona  y  Méjico,  y  con  corta  re- 
sistencia se  apoderó  de  los  paratietos.  La  accióu 
quedó  decidida  en  menos  de  media  hora:  los  in- 
surgentes, no  teniendo  otro  punto  por  donde 
huir  que  el  estrecho  puente  que  había  sobre  el 
río,  se  agolparon  á  él; y  habiendo  sido  muy  pron- 
to ocupado  por  Itúrbide,  á  quien  Llano  mandó 
d  seguir  el  alcance  con  toda  la  caballería,  sulo 
Galeana  y  Bravo  lograron  forzar  el  paso:  pero 
Matamoros  fué  cogido,  buscando  vado  para  pa- 
sar el  río,  por  un  dragón  del  cuerpo  de  Fronte- 
ra llamado  José  Ensebio  Rodríguez.  También 
fueron  cogidos  18,  entre  coroneles,  tenientes  co- 
roneles y  otros  jefes  de  la  plana  mayor,  que  to- 
dos fueron  pasados  por  las  armas,  reservándose 
sólo  á  Matamoros  para  que  se  le  juzgase  en  Va- 
lladolid.  Tanto  en  la  acción  como  en  el  alcance 
que  Itúrbide  siguió  hasta  11  kms.  de  distancia, 
fueron  muertos  unos  600  hombres  y  700  prisione- 
ros: entre  los  primeros  se  contaban  dos  ó  tres 
eclesiásticos.  Rayón  con  «i  gente  se  pudo  poner 
en  salvo  al  otro  lado  del  río.  La  pérdida  de  los 
realistas  se  redujo  á  un  oficial  y  cuatro  soldados 
muertos  y  algunos  heridos.  Los  insurgentes  per- 
dieron toda  su  artillería,  que  consistía  en  2-3  ca- 
ñones de  corto  calibre,  1 000  fusiles  ó  escopetas, 
163  cajones  y  92  tercios  de  parque,  con  cantidad 
de  otros  pertrechos.  Toda  la  infantería  del  ejér- 
cito real  que  se  halló  en  la  acción  de  Puruaiin 
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pertenecía  á  los  regimientos  tle  línea  de  las  tro- 
pas de  Nueva  España,  sin  más  excepción  que  la 
oompaSía  de  marinos.  El  virrey  ]iremió  á  los 
cuerpos  que  concurrieron  á  estas  acciones,  y  á  la 
guarnición  de  Valladolid,  con  un  escudo  de  dis- 
tinción, y  á  Llano,  que  era  brigadier,  se  le  de- 
clararon las  letras  de  servicio  (García  Cubas). 

-Pi'RUARÁN  ó  f'.M.lENTE:  Geoy.  Río  de  Mé- 
jico en  el  est.  de  Michoacán,  dist.  de  Tacaniba- 
ro.  Nace  en  terrenos  del  rancho  de  Caramienas, 
perteneciente  á  la  hacienda  del  Cahulote,  en  cu- 
ya jurisdicción  brotan,  y  se  le  unen  á  aquél  en 
su  curso  los  ojos  de  agua  llamados  de  la  Borre- 
guera, Piñal,  C'ioneguillas,  Capote  y  Santa  Ana, 
y  los  que  en  terrenos  de  Puruarán  nacen  y  se 
conocen  con  los  nombres  de  Ziranda,  Amarilla, 
Soledad,  San  Aparicio,  Colita,  Lorencillo  y  Are- 
nal ;  atraviesa  de  O.  á  E.  los  terrenos  de  las  dos 
haciendas  mencionadas,  pasa  por  el  límite  con 
las  de  los  Pedernales  y  Cutzaro  y  rancho  de  las 
Juntas,  donde  se  le  une  el  de  Pinzán,  y  continúa 
hasta  incorporarse  con  el  de  San  Juan  á  orillas 
del  pueblo  de  Turicato  (García  Cubas). 

PURUAY:  m.  FiloJ.  Idioma  que  se  habló  en  el 
país  de  Quito,  Ecuador,  antes  que  la  lengua  que- 
chua. 

-  Poruay:  Geog.  Puerto  del  Perú,  en  el  río 
Marañón,  cerca  del  pueblo  de  Quiches,  dep.  de 
Aneachs,  prov.  de  I'omabamba;  se  halla  á  1  533 
m.  de  alt.  En  este  lugar  el  Marañón  tiene  poco 
más  de  90  m.  de  ancho,  y  el  calor  es  sofocante 
]ior  la  aridez  del  lugar. 

PURUÉl:  Geog.  Municip.  del  dist.  Heres,  sec- 
ción Guayana,  Venezuela,  con  847  habits.,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cab.  y  el  vecindario  La 
Hamaca.  El  pueblo  de  San  José  de  Puruéi,  cabe- 
cera del  municip.,  consta  de  620  habits.  ;está  si- 
tuado entre  La  Piedra  y  Aripao,  á  208  kms.  al 
O.  de  Ciudad  Bolívar,  y  á  los  7°  43'  lat.  N.  y 
1"  52'  long.  E.  del  meridiano  de  Caracas. 

PURUHUAS  ó  PURUÁES:  m.  pl.  Etnog.  é  Hisl. 
Tribus  indígenas  de  la  América  meridional  en  la 
época  precolombiana.  Vivían  al  Sur  de  Ríobam- 
ba,  en  la  actual  República  del  Ecuador,  y  eran 
el  terror  de  las  vecinas  gentes.  Famosos  por  su 
bravura,  mantenían  guerra  continua  con  los 
huancavillcas,  y  sobre  todo  con  los  jefes  del  Ca- 
ñar, ó  de  los  cañaris.  Además  de  la  lanza  y  la 
flecha  manejaban  la  hvaraca,  es  decir,  la  honda, 
con  tal  acierto  que  al  primer  disparo  derribaban 
de  la  copa  de  un  árbol  el  ave  ó  la  fruta  que  se 
jiroponían.  No  eran  menos  hábiles  en  el  manejo 
de  la  huicopa^  maza  pequeña  pero  de  gran  peso, 
pues  daban  con  ella  en  el  blanco  mucho  mejor 
de  lo  que  habrían  podido  hacerlo  con  el  más  se- 
guro de  los  arcabuces.  Eran,  como  soldados,  su- 
periores á  los  caras,  por  lo  cual  éstos  limitiron 
sus  pretensiones  :'i.  tenerlos  por  aliados.  Forma- 
ron á  la  larga  ¡mruáes  y  caras  un  solo  pueblo, 
mas  no  por  la  fuerza,  sino  por  el  medio  que  se 
dijo  en  el  artículo  Caeas  (Véase). 

PURUJOSA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Bor- 
ja,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona;  439  ha- 
bitantes. Sit.  á  orilla  del  río  Isuela,  cerca  de  Po- 
mer  y  de  la  prov.  de  Soria.  Terreno  muy  mon- 
tuoso, pues  lo  forman  cordilleras  que  descienden 
del  Moncayo;  cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

PURULENTO,  TA  (del  lat.  puruUntus):  adj. 
Med.  Que  tiene  pus. 

...  basta  (el  microscopio)  para  conocer  la  ri- 
queza de  la  leche  y  ver  si  está  alterada  ó  con- 
taminada por  substancias  mucosas,  purulen- 
tas, etc. 

MONLAU. 

PURULHA:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  la  Baja 
Verapaz,  (iuatemala,  limitado  al  N.  por  la  Alta 
Verapaz;  al  S.  por  Salamá;  al  Oriente  y  al  Occi- 
dente por  la  Alta  Verapaz.  Está  regado  por  los 
ríos  Jutes,  Pureza  y  Tominá.  La  industria  con- 
siste en  la  fabricación  de  objetos  de  jarcia,  como 
lazos,  redes,  etc.,  canastos,  escobas,  petates  finos 
y  ordinarios,  tejidos  de  algodón,  sombreros  de 
junco  y  de  palma,  etc.  Se  cultiva  café,  maíz,  frí- 
jol ,  tabaco,  caña  de  azúcar,  cebada,  trigo,  pláta- 
nos y  guineos,  verduras,  frutas,  etc.  Curiosa  gru- 
ta con  estalactitas.  El  pueblo  tiene  1  500  habits. 

PURULIA:  Geog.  V.  PuRALIA. 

PURULLENA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  queestá 
agregada  la  aldea  de  El  Bejarín,  ¡i.  j.  y  dióc.  de 
Guadix,  prov.  de  Granada;  1  217  habits.  Sit.  en 
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la  carretera  de  Granada  á  Murcia,  al  N.O.  de 
Guadix.  Teireno  de  vega  en  parte,  regado  \>ov 
las  aguas  do  los  ríos  Fardes  y  Albania;  cereales, 
girbanzos,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

PUBUnI:  Geog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela,  llamado  también  río  Carmen;  nace 
en  la  sierra  Parimay  desagua  en  el  Cempení;  re- 
coge este  río  las  aguas  de  un  territorio  de  1111 
kms.-;  su  curso  es  de  322  kms.,  de  los  cuales 
Itíü  i  son  navegables. 

PURUPURU:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  america- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Pasifloráceas,  y  conocida  entre  los  botánicos 
por  el  nombre  sistemático  de  l'acsonia  triparti- 
ta Juss. 

PURURAVAS:  iMit.  Héroe  de  la  Mitología  in- 
dia. Este  personaje,  que  es  uno  de  los  príncipes 
de  la  dinastía  lunar,  es  el  héroe  del  drama  Vi- 
crama  y  Urvasi,  cuyo  argumento  son  los  amores 
de  Piiruravas  con  una  ninfa  llamada  Urvasi. 
Según  la  leyenda,  e.ste  príncipe  fué  hijo  de  Buda 
y  de  Ha,  nieto  de  la  Luna  y  bisnieto  del  Sol. 
Supónese  que  fué  el  que  descubrió  la  manera 
de  hacer  luego  frotando  dos  leños  completa- 
mente secos. 

PURURECHE:  Geog.  Municip.  del  dist.  Demo- 
cracia, sección  Falcón,  Venezuela,  con  642  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  los  si- 
tios y  caseríos  siguientee:  Punta  de  Vera,  Playa 
de  Oro  y  Pozo  Largo;  este  municip.  produce  ca- 
fé, maíz  y  yuca,  y  su  temperatura  es  cálida  y 
sana.  El  pueblo  cab.,  Purureehe,  consta  de  159 
habits. 

PURURRAME:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guaya- 
na, Venezuela;  nace  en  la  sierra  Cuchamacari  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

PURURRIAMA:  Gcog.  Río  del  territorio  Amazo- 
nas, Venezuela;  nace  en  la  sierra  Maraquaca  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

PURUS:  Gcog.  Río  del  Brasil  y  del  Perú,  tri- 
butario del  Amazonas  por  la  dra. ,  en  territorio 
brasileño;  su  nacimiento  está  en  el  Perú  en  un 
ramal  de  la  cadena  de  los  Andes,  en  los  10°  53' 
lat.  S.  y  los  68°  36'  long.  E.  Madrid;  es  navega- 
ble para  pequeñas  canoas  desde  los  10°  52'  52  " 
lat.,  á  1  866  millas  de  su  embocadura.  Corre  en 
dirección  E.O.  hasta  encontrarse  con  otro  brazo 
que  baja  de  la  misma  cordillera,  y  que  es  nave- 
gable desde  los  10°  36'  44"  lat. ;  estos  dos  brazos 
unidos  continúan  con  el  nombre  de  Purus,  y  en 
dirección  N.E.,  bástalos  9°  10'  lat.,  en  que  toma 
el  rumbo  al  E. ;  luego  forma  una  curva  ó  semi- 
círculo hasta  los  9°  lat.,  en  seguida  recibe  las 
aguas  del  río  Aquiri,  en  los  8°  45'  6"  lat. ,  y  des- 
de allí  su  rumbo  es  casi  al  N.  hasta  que  sale  del 
territorio  del  Perú.  Su  ancho  y  profundidad  va- 
rían según  las  estaciones  de  lluvia  ó  seca,  pero 
en  lo  general  su  menor  anclio  en  el  origen  es  de 
30  m.,  y  su  profundidad  varía  desde  O", 40  has- 
ta 1™,50  en  el  territorio  del  Perú;  su  ancho  si- 
gue la  misma  proporción  desde  12  m.  hasta  más 
de  200.  Las  corrientes  en  su  origen  no  son  pe- 
ligrosas ni  tan  grandes  que  imposibiliten  en  ab- 
soluto la  navegación.  Este  río  está  llamado,  an- 
tes que  otros,  á  ser  la  vía  entre  Lima  y  el  Atlán- 
tico, porque  la  distancia  que  media  entre  su  ori- 
gen y  la  confluencia  del  Tambo  con  el  Ucayal- 
es  de  55  kms.,  de  terreno  tan  llano  que  puede 
unirse  fácilmente  y  con  poco  gasto  con  f.  o. ;  y 
como  desde  esta  confluencia  el  río  Tambo  es  na- 
vegable hasta  110  kms.  antes  de  la  hacienda  de 
la  Merced,  que  está  á  los  11°  2'  52"  lat.,  por 
medio  del  río  Perene,  es  claro  que  á  poco  costo 
se  puede  allanar  las  distancias  de  Lima  á  la  Mer- 
ced y  al  Perene  (Paz  Soldán). 

La  mayor  parte  del  curso  de  este  río  pertene- 
ce al  est.  brasileño  de  Amazonas,  y  tiene  su 
desembocadura  principal  en  los  3°  40'  de  lati- 
tud S.  y  los  57°  50'  de  long.  O.  Madrid.  Atra- 
viesa de  S.O.  á  N.E.  7°  40'  de  lat.  y  cerca  de 
11  de  long.,  ósea  una  distancia  1440  kms.  en 
línea  recta,  y  contando  sus  meandros  de  más  de 
300  kms.  La  alt.  de  sus  fuentes  es  de  332  m.  ;la 
de  la  desembocadura,  según  el  cálculo  de  Wa- 
llace,  es  de  62,  y  el  descenso  total  de  270.  El 
ancho  en  la  desembocadura  principal  es  de  1  200 
m.  Desde  sus  fuentes  es  el  Purus  un  río  de  lla- 
nura, con  aguas  fangosas  y  amarillentas.  Su  di- 
rección normal  es  la  del  N.  E. ,  pero  forma  nu- 
merosas desviaciones  á  dra.  é  izq.,  desviaciones 
á  veces  tan  sinuosas  que  determinan  curvas  do- 
bles y  triples;  sucede  con   frecuencia  que  des- 
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pues  de  una  j)enosa  jornada  de  navegación  el 
viajero  se  encuentra  al  llegar  la  noche  á  pocas 
millas  en  línea  recta  del  sitio  que  dejó  por  la 
mañana;desde  SolimoesáHyutanaham  hay  650 
kms.  en  línea  recta,  distancia  que  supone  1  600 
kms.  de  navegación.  Aunque  el  Purus  tiene  sus 
fuentes  frente  á  los  Andes,  no  recoge  grandes 
corrientes  de  las  montañas  ni  recibe  aguas  pro- 
cedentes del  deshielo  de  las  nieves;  como  río  de 
llanura  se  alimenta  con  el  agua  de  las  lluvias, 
as!  como  sus  numerosos afls.,  todos  relativamen- 
te cortos,  excepto  el  Aquiri  y  el  Tápana. 

PURUTÚN  ó  MELÓN:  Geog.  Río  de  Chile.  Ba- 
ja de  los  altos  de  Catemu,  en  la  cordillera  de  la 
Costa;  cou,.  Je  E.  á  O.  en  la  primera  mitad  de 
su  curso,  y  después  de  N.  á  E.,  y  se  une  á  la 
orilla  dra.  del  Aconcagua. 

PUS  (del  lat.  ¡ms):  m.  Humor  que  se  segrega 
accidentalmente  en  los  tejidos  inflamados  y  cuya 
índole  y  consistencia  varían  según  la  naturaleza 
de  estos  tejidos  y  de  las  le.sioncsque  los  afectan. 
Su  color  ordinario  es  amarillento  ó  verdoso,  y 
fluye  con  más  ó  menos  abundancia  de  los  divie- 
sos y  otros  tumores,  de  las  llagas,  etc. 

...  es  hipótesis  inventada  para  explicar 
cómo  el  PUS  de  una  pleuresía  supurada  puede 
expelerse  por  la  boca. 

Maktín  Martínez. 

-Pus:  Palol.  Este  líquido  de  producción  ac- 
cidental, heterotópica,  fluido  ósemisólido,  y  cu- 
yo color  varía  desde  el  de  una  serosidad  turbia, 
grisácea,  hasta  el  blanco  amarillento,  cremoso, 
opaco,  contiene  dos  partes  distintas:  un  líquido 
llamado  s^uro  del  pus,  y  elementos  anatómicos 
(leucocitos)  que  se  hallan  en  suspensión  en  el 
mismo. 

Por  lo  general  tiene  el  pus  consistencia  cre- 
mosa y  color  amarillo  ó  algo  verde.  Al  tacto  es 
untuoso,  su  olor  es  repugnante  y  su  sabor  dul- 
zaino ó  quizás  salino.  Su  densidad  varía,  según 
Robín,  de  1  020  á  1  040.  Estos  caracteres  son  los 
del  pus  flemonoso  que  los  cirujanos  llaman  pus 
loable,  cremoso,  de  buena  índole. 

Cuando  se  recoge  el  pus  procedente  de  un  abs- 
ceso y  se  abandona  al  reposo  en  un  vaso,  se  ve 
que  a  las  pocas  horas  se  sepjara  en  dos  partes:  la 
superior  es  líquida,  transparente  y  de  color  li- 
geramente citrino  (suero  del  pus);  laotra  esmuy 
o|>aca,  de  consistencia  cremosa  y  de  color  ama- 
rillo claro  ó  verdoso  (parte  sólida).  Nunca  se  han 
visto  en  este  humor  coágulos  fibrinosos;  sin  em- 
bargo, á  veces  el  pus  era  muy  fliúdo  en  el  mo- 
mento en  que  se  recogió,  y  luego  fué  espesándo- 
ss  más  y  más,  hasta  adquirir  una  consistencia 
análoga  á  la  de  la  jalea.  Ese  cambio  (C.  Robín, 
Traite  des  humeurs)  debe  atribuirse  á  modifica- 
ciones que  se  producen  gradualmente  en  las 
substancias  albuminoideas  del  pus,  aunque  has- 
ta ahora  no  se  han  demostrado  esas  modifica- 
ciones. 

En  la  mayoría  de  casos  el  pus  es  neutro  ó  al- 
calino, y  conserva  esa  reacción  en  tanto  que  no 
se  descompone;  sin  embargo,  en  ocasiones  es 
ácido,  y  esa  propiedad  se  debe  á  la  presencia  de 
un  ácido  particular  llamado  por  Delore  tíeido 
píico.  El  pus  se  coagula  á  los  75°;  una  vez  extraí- 
do del  organismo  tarda  quizás  algunos  días  en 
descomponerse,  y  en  cambio,  cuando  está  en  la 
superficie  de  una  herida  ó  de  una  mucosa,  puede 
alterarse  en  pocas  horas. 

Desde  el  punto  de  vista  de  su  constitución 
anatómica,  es  el  pus  un  humor  que  contiene  en 
suspensión  elementos  de  forma  celular.  Por  tér- 
mino medio,  cuando  ese  líquido  es  de  buena  ín- 
dole, se  encuentran  710  á  834  partes  de  suero 
por  1000,  y  170  á290  de  elementos  que  son  leu- 
cocitos. Pero  cuando  el  pus  es  muy  fluido  y  pi'e- 
senta  malos  caracteres,  disminuye  la  cantidad  de 
leucocitos  en  susiiensión ;  así,  en  el  pus  de  los 
1  uesos,  en  el  de  los  abscesos  por  congestión,  ape- 
nas hay  un  25  por  1 000  de  estos  elementos  ana- 
tómicos. El  pus  debe,  pues,  en  gran  parte,  sus 
buenas  ó  malas  cualidades  á  la  cantidad  de  leu- 
cocitos que  tiene  en  suspensión. 

El  suero  del  pus,  parte  líquida,  es  siempre 
muy  fluido,  capaz  de  atravesar  los  filtros  con  fa- 
cilidad. Su  composición  química  (C.  Robín)  es 
la  siguiente:  agua  937,86  á  870,55;  cloruro  de 
sodio  3,11  á4,66;  fosfato  de  sosa,  indicios  á2,22; 
fosfatos  de  magnesia,  de  cal  y  amónicomagne- 
siano  0,50  á  2,20;  sulfates  y  carbonatos  de  sosa 
y  de  potasa  1,87  á  3,11;  sales  de  hierro  y  sílice 
0,16  a  0,96;  sulfliidratode  amoníaco  del  pus  fé- 
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llilo  un  ilonilli'iiilii;  HiiU'H  tlrt  iit'ldu  ilct  |iun  ú  )iÍA- 
Ion,  iiiilirioii  il  I ;  liiui'lhii,  liiiiniíiii  y  |>iiii>'í|iioii 
rxtini'liviiH  lili  ili>l<<i'iiiiiiii>lon  l.'i  ii  '.MI;  norolllia  I 
11  M.IKI;  riili'nli'iiiiii  11, MI  ¡i  III;  ('iiiM|iiiit  «rnaoii  y 
i»lii>iii'n  Hiiilli;  lui'itiiiit  I)  ik  ID;  iiintnllM^iiiiiia 
(iiIIm'iiiiíiiii  y  iiifiin)  11  li  48;  |iiuvUiiiii«  ilol  piu 
iiriil,  iiiiilimilii'iiilii. 

I.II  nilli'l'idl'  rnlll|>i>HÍ('i/ill  (iKIlllll'ntlil  i|ll0|i|  pim 
no  nnlii  t'i>iii|ili'Uiiiii'iit>'  nlitlMiiiiilu  lili  lii  miiKrv; 
jiiiivi  |>iii'  iiiiit  pnrli'  MI  oiiciiiiiitinn  i'ii  il  siiIih- 
tniiiMiiN  i|ilr  lili  i'XÍhIi'Ii  i-ii   •'■hIji,  y  piir  otrii  |iurl(* 

pllKilll  lil'l'ilHU  l|lltt  l'llllll    lililí  lid  liw  iliviTmi»    loji- 

iloH  iiii|>riiiiii  ni  iiiiN  lili  riinirtiM'  OM|Hiriiil  iinii  iii- 
ilicn  mi  oi'i^oii.  1.11  ^ruii  iliri'ii'iii'iii  i>iitri'  vi  Hiirlo 
il.il  |>iiii  y  t<l  lio  la  HitiiKio  ili<iiiiii'.Hti'<i,  \niuH,  i|iii<  •  1 
|iiiM,  iiiiiiiimi  tniiiii  ili<  la  Haii>;rii  In  iiiityiit  |>ni't<i  ili' 
MUS  tii'iiiripiíi ',  VH  4111111  viM'ilailiii'n  NtM-iin'ióii  ilo  luH 
liijiíliiH  iMl  lllmlio  ili'  liw  rllllli'S  «|wlivii>,  y  iniii  Ion 
oIoiiiii|it()M  lio  ivitoM  tojiíliifl  iiji'i'ccu  iiuUlilo  in- 
lllioiiuia  Hiilii'o  vi  pus  i|iii)  prwliiron, 

liit  parlo  MÓliila  ilol  pus  osla  loriimila,  cii.si  rn 
su  lotali'lail,  por  loiicoi'itos  coiitoiiiiloN  oii  mis- 
ponsiiiii  011  ol  líi|iiiilu.  A  la  piosviuia  ilo  oslo» 
oloiiioiilos  ili'lm  »ii  ouloi'  MaiU'U  ttirnlado  qiiu  le 
(la  ol  aspoc'lo  do  una  oniulsiun,  y  n  su  mayor  ó 
nionoi'  caiitiilait  piiivloii  ifliiiiso  las  oiialiilailoH 
ilol  pus  lio  liiu'iia  11  mala  ímlulo.  Allomas  do  los 
louioi^ilos,  suolo  ciiooiitraiso  on  ol  ]ius  j;iaii  oan- 
lilla  I  do  gianu'aoiones  grasas  animudns  do  nio- 
viniionto  iuowiiiniio,  y  quií-iis  vordadoias  gotitas 
oleosas;  so  lian  visto  asimismo  grniiulaoionos  nio- 
looularos  do  la  ospooio  conooida  con  ol  nombro  do 
j;rannl.ioioiios  i-risos,  í;1u1iu1os  saiiguinoos  rojos 
on  mayor  ó  iiionoralnindaiioia,  y  tainbión  crista- 
Ios  do  niarf;ariiia,  do  ostoarina  y  colestorina. 
l'uaiulo  ol  pus  ha  sufrido  la  rorniontaeión  pútri- 
da so  oiicucnlraii  siempre  los  luicroliios  do  la 
liutrofacción. 

Los  loucocitos  del  pus,  por  su  estructura  ana- 
tómica, lio  dilioron  de  los  glóbulos  blancos  do 
la  sansjro.  En  realidad  son  clomcntos  do  la  mis- 
nía  ospocio,  quo  se  conducen  como  los  louco- 
citos do  la  sangro,  es  doci'r,  quo  presentan  en  su 
interior,  por  la  aoción  de  los  reactivos  ó  do  la 
putrcracción,  luioleos  sin  nucléolo,  cuyo  número 
v.iría  de  2  á  .").  La  única  dileiencia  que  existe 
entre  estos  elementos  y  los  do  la  sangre  es  el  vo- 
lumen algo  mayor  do  los  del  pus,  volumen  que 
suelo  estar  en  relación  con  la  densidad  del  suero 
do  este  liquido.  Por  lo  general  el  volumen  do 
estos  elenioutos  varía  de  8  ;l  12  ju.  siendo  tanto 
mayor  cuanto  menor  es  la  cantidad  del  suero.  Eu 
el  )ius  de  los  huesos,  muy  Huido  como  queda  di- 
cho, se  encuontrau  algunos  que  miden  14  ál6,u. 
Por  lo  demás,  esos  elementos  anatómicos  pueden 
cambiar  de  estructura  según  el  líquido  en  me- 
dio del  cual  se  encuentran  y  su  .antigüedad.  Así, 
en  el  pus  de  los  antiguos  abscesos,  en  la  serosi- 
dad purulenta  de  la  pleura  y  en  el  pus  infiltra- 
do en  los  tejidos,  se  encuentran  quizás  estos  ele- 
mentos muy  aumentados  de  volumen  y  acaso 
granulosos. 

Entre  las  substancias  albuminoideas  que  for- 
man la  masa  fundamental  ó  protoplasma  de  los 
leucocitos,  ligara,  según  Kiihne,  la  miosina;  pe- 
ro esa  atirmación  ha  sido  destruida  por  Jliescher, 
quien  encontró  nucleína  en  los  núcleos  de  esos 
elomeutos. 

Tales  son  los  caracteres  ordinarios  del  pus  de 
buena  índole,  del  que  se  extrae,  por  ejemplo,  de 
un  absceso  caliente  del  muslo  ó  de  la  espalda; 
]>ero  esos  caracteres  pueden  variar,  y  así  el  pus 
tiene  diversa  consistencia,  color,  olor  y  consti- 
tución anatómica. 

Las  variaciones  en  la  consistencia  del  pus  son 
debidas  á  la  mayor  ó  menor  cantidad  do  leuco- 
citos que  se  encuentran  en  este  humor  y  i  la 
proporción  de  las  materias  albuminoideas,  lo 
mismo  que  .ala  naturaleza  de  los  tejidos  en  me- 
dio de  los  cuales  se  desarrolla:  asi,  el  pus  del 
ojo,  ol  del  iris,  coroides,  cuerpo  vitreo,  aracnoi- 
dcs  y  piamadre  es  casi  sólido,  porque  el  suero 
es  entonces  seraisólido  y  contiene  una  abundan- 
te cantidad  de  granulaciones  grises  atacables  por 
el  .ícido  acético.  El  pus  del  tejido  laminoso,  el 
de  la  dermis,  el  de  la  superficie  de  las  heridas 
ordinarias  y  el  de  los  abscesos  del  hígado  es  de 
consistencia  cremosa,  por  la  gran  proporción  de 
leucocitos  y  materias  proteicas  que  contiene.  Por 
otra  parte,  el  pus  de  los  abscesos  fríos,  él  de  los 
abscesos  del  hígado  en  ciertos  casos,  el  de  los 
huesos,  el  de  las  úlceras,  que  contienen  pocos 
comienzos  albuminoideos  y  escasa  proporcinii  de 
leucocitos,  o!'recen  poca  consistencia  y  son  muy 
fluidos.  En  los  sujetos  debilitados  por  largas  en- 
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U  corta  oniiliiliiil  do  Iviicucitoii  miiiiionilidoii  en 
ol  piiH,  puoN  olloii  mili  lu»  quo  por  mi  iibiiiiilanci* 
011  1(M  ciimiH  iioriniilrH  lu  diiii  el  color  ordiniirio, 
OtriiH  veooN,  siibro  todo  cu  Ion  cojiom  (]e  oarioH  ú 
liecriiKiH  do  luí  liiiosoii,  y  quiñis  cuando  Iwi  riiloo- 
liónos  piiriilontns  tioiion  su  asiento  coren  de  lo» 
conductos  rocorridoH  por  airo  ú  otros  j^asos  (ro- 
gioiios  dol  ciiollo,  del  ano  ú  do  la  vulva),  toma  el 
pus  color  yanio  ó  negruzco.  Kn  estos  caso»  los 
¡luidos  gaseosos  |>onotinn  por  osmosis  á  través  de 
luH  lojiílos;  doloiniinaii  la  rornicntnción  pútrida 
y  la  prodiiccii'in  do  gas  sulfhídrico  que,  ourando 
soliro  la  lioniato<MÍstatina  de  los  gléibiilos  rojos 
mezclados  con  ol  pus,  lo  dan  ose  color  pardo  ó 
negruzco.  Otras  veces  el  pus  posee  color  aznfra- 
nmio,  y  ol  examen  demncstra  la  presencia  de  cris- 
talos  (lo  hcniatoidiiia.  Eso  color  debo  referirse  á 
las  niodilicaciones  químicas  ordinarias  do  la  lie- 
iiiatocristaliiia  do  los  glóbulos  rojos  mezclados 
con  ol  pus.  La  mezcla  (lo  una  cantidad  mayor  ó 
menor  do  honiatlos,  no  alterados  aún,  puede 
modificar  también  el  color  dol  pus  por  un  fenó- 
meno análogo  al  quo  on  la  leucocitcmia  snele 
cambiar  el  color  de  la  sangre.  Entonces  toma  el 
pus  un  color  do  heces  de  vino  más  ó  menos  pro- 
nunciado, según  la  cantidad  de  glóbulos  rojos  en 
susiiensión. 

Eu  ciertas  circunstancias  se  han  visto  los  apo- 
sitos y  las  hilas  manchados  por  un  pus  azul  ó 
veriíi'  claro,  y  otras  veces,  aunque  raras,  se  ha 
observado  pus  azul  al  incindir  un  absceso.  Este 
color  del  pus,  estudiado  por  Persoz  y  Dumas, 
resulta,  según  dichos  autores,  de  la  formación  de 
ácido  cianhídrico,  que  produce  azul  de  Prusia  al 
combinarse  con  el  hierro  de  los  hematíes  que 
existen  en  el  pus.  Sin  embargo,  Longuet,  en  una 
excelente  Memoria  publicada  en  1874,  demostró 
que  el  color  azul  del  pus  so  desarrollaba  bajo  la 
influencia  de  muchas  causas.  En  primer  lugar, 
los  trapos  de  las  curas  toman  color  azul  cuando 
se  mudan  de  tarde  cu  tarde;  se  ven  entonces  lí- 
neas ó  grandes  manchas  de  color  azulado  verdo- 
so, perfectamente  estudiadas  por  C.  Robín  y 
Lücke.  No  se  trata  aquí  de  una  verdadera  supu- 
ración azul ;  este  color  se  debe  á  la  producción 
de  algas  microscópicas  parecidas  á  los  protococos, 
sección  de  las  pálmelas,  caracterizadas  por  espo- 
ros de  color  azulado  verdoso  y  que  miden  5  á  6 
IL  de  longitud.  Por  otra  parte,  el  color  azul  del 
pus  se  observa  por  la  formación,  en  el  seno  mis- 
mo de  los  tejidos,  de  una  materia  colorante  es- 
pecial, producida  bajo  la  influencia  de  modifica- 
ciones en  la  composición  de  la  materia  colorante 
de  la  sangre;  la  hematosina  se  transforma  en 
hematoidina,  substancia  bastante  análoga  á  la 
biliverdina.  Por  último,  el  color  azul  (leí  pus 
puede  ser  debido  á  la  formación  en  este  líquido 
y  en  la  superficie  de  las  heridas  de  una  substan- 
cia especial  á  la  cual  ha  dado  Fordos  el  nombre 
de  piocianina. 

En  ciertos  casos  el  pus  llega  á  hacerse  fétido. 
Estos  cambios  del  olor  normal  del  pus  se  obser- 
van en  muchas  circunstancias.  La  fetidez  del  pus 
puede  proceder  de  su  mezcla  con  materias  féti- 
das por  sí  mismas;  así,  el  pus  de  los  abscesos 
urÍDOsos  ó  estorcoráceos,  que  se  encuentra  mez- 
clado con  la  orina  ó  con  las  materias  lécales,  de- 
be su  fetidez  a  esa  mezcla  directa.  En  otros  ca- 
sos hay  mezcla  con  gases  procedentes  de  partes 
que  no  comunican  con  el  foco  purulento.  Por 
ultimo,  el  pus  puede  hacerse  fétido  cuando,  bajo 
la  influencia  del  contacto  del  aire,  sufre  la  fer- 
mentación pútrida.  El  aire,  lo  mismo  que  los 
gases  fétidos,  puede  penetrar  por  endósmosis  en 
los  focos  purulentos,  cuando  estos  se  hallan  en 
las  inmediaciones  de  los  conductos  atravesados 
por  dicho  fluido.  Los  abscesos  de  las  encías,  ca- 
rrillos, lengua  y  regiones  del  cuello  próximas  á 
la  faringe,  laringe  y  tráquea  ofrecen  á  menudo 
ese  carácter  de  fetidez,  por  la  penetración  del 
aire  en  su  cavidad  y  la  putrefacción  del  foco  que 
es  su  consecuencia. 

También  se  hace  fétido  el  pus  después  de  la 
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torias  prnioicas  so  uno  &  su  virz  al  hidrógono,  y 
la  proM'iicia  de  una  peqncrifsima  cantidad  do  hi- 
drogeno fosforado  bosta  jiara  pr'jdurir  nn  olor 
muy  fétido,  que  annionta  |ior  la  ajiaríciiín  dalos 
áciiloa  butírico,  valeriánico,  etc. 

t'unndo  el  pus  ha  adquirido  eso  carácter  féti- 
do, el  examen  niicroscopico  |iorniite  encontrar 
leucocitos  muy  jiálidos  y  voluminosos.  Hn  ni'inie- 
ro  ha  disminuíifo  considerablemcnto,  y,  si  la  al- 
teración va  más  allá,  ]iucdc  llegar  á  faltar  en  el 
líquido.  El  pus  contiene  entonces  una  gran  pro- 
porción de  granulaciones  grises,  residuo  de  la 
destrucción  de  sus  glóbnloe.  Se  ven  además  mi- 
crozoarios  y  niicrofitns  on  mayor  ó  menor  canti- 
dad y  de  formas  diferentes  quizás,  sogiín  ol  i>e- 
ríodo  de  alteración  pútrida  que  ha  alcanzado  el 
pus. 

Por  lo  demás,  esos  líquidos  sépticos  pueden 
ser  absorbidos,  entrando  en  el  torrente  circula- 
torio y  determinando  la  intoxicación  séptica. 
V.  PioHEMiA,  Septicemia  y  Si  rriiAci(ÍN. 

PUSA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Toledo.  Nace 
al  K.  de  los  montes  de  Toledo,  en  las  llanuras 
llamadas  Las  Pinillas;  corre  de  S.  á  N.,  descri- 
biendo un  arco  hacia  el  O. ;  fiasa  jior  los  térmi- 
nos de  Navalucillos,  Navalmoralcs,  San  Martín 
de  Pusa  y  San  Bartolomé  de  las  Abiertas,  y  des- 
agua en  el  Tajo  no  lejos  de  Malpica.  En  la  pro- 
vincia de  Alicante  hay  un  arroyo  de  igual  nom- 
bre, afl.  del  Vinalapó. 

PU-SAN  ó  FU-SAN:  Geog.  C.  de  la  prov.  de 
Kiang-Sang-to,  Corea,  sit.  en  la  costa  S. E.,  en 
la  desembocadura  del  Hoang-dun;  2000  habi- 
tantes. Es  uno  de  los  puertos  abiertos  al  comer- 
cio extranjero  desde  1S78. 

PUSCA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acantá- 
ceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Leptostachya 
sicundifora  Nees.,  especie  utilizada  en  dicho 
país  como  tintorial. 

PUSCKINITA:  f.  Min.  Mineral  perteneciente  al 
giupo  de  las  zoizitas  ortorrómbieas,  considerado 
por  algunos  como  una  variedad  de  epidoto,  que 
se  presenta  en  hermosos  cristales  aislados  fuerte- 
mente dicroicos,  y  cuyos  colores  son  el  verde  es- 
meralday  el  amarillo;  su  densidad  es  3,066,  y  se 
ha  encontrado  en  los  aluviones  auríferos  de  Ca- 
therinebourg,  en  los  montes  Urales. 

PUSCHKINIA  (de  Piischline,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Liliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  monte 
Ararat,  y  son  plantas  herbáceas,  bulbosas,  con 
as|iecto  semejante  al  de  las  ascílas,  con  las  hojas 
lanceoladas  y  las  flores  dispuestas  en  racimos 
flojos  situados  en  la  terminación  de  los  escapes; 
perigonio  corolino  partido  en  seis  divisiones, 
casi  acampanado  en  la  base,  las  lacinias  iguales 
y  patentes,  los  estambres  en  número  de  seis,  sol- 
dados con  el  tubo  cilindrico  del  perigonio  y  con- 
tinuando soldados  por  encima  de  éste,  de  modo 
que  forman  un  tubo  dividido  en  seis  glóbulos  en 
el  ápice,  los  cuales  llevan  las  anteras  en  su  cafa 
interna;  ovario  trilocular,  con  óvulos  numerosos 
biseriados  y  horizontales,  anátropos;  estilo  fili- 
forme y  recto  y  estigma  obtiiso. 

PUSElSMO:  m.  Eist.  ccl.  Doctrina  religiosa 
extendida  en  el  presente  siglo  en  Inglaterra,  so- 
bre todo  en  la  Universidad  de  Oxford,  y  así  lla- 
mada de  su  pirincipal  autor,  Eduardo  Bouvery 
Pusey,  canónigo  de  la  iglesia  de  Cristo  y  profe- 
sor de  hebreo  en  Oxford.  Los  pn.seístas  declaran 
quo  la  fe  es  inilei>endiente  del  poder  temporal,  y 
se  acercan  al  catolicismo  en  los  puntos  más  im- 
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portantes,  restableciendo  la  misa  la  confesión 
am-ieular,  la  penitencia,  el  ayuno^  la  invocación 
de  los  santos  y  otras  prácticas.  En  sus  capillas 
reaparecieron  las  crnces,  las  estolas,  los  cirios  y 
el  breviario  romano  un  tanto  modilicado.  Sepa- 
rando las  doctrinas  anglicanas  de  los  elementos 
que  el  presbiterianisnio  y  el  puritanismo  habían 
introducido  en  ellas,  hicieron  de  la  Reforma  lo 
que  ésta  era  en  tiempo  de  Enrique  VIII.  In- 
quietados por  el  episcopado  anglicano,  casi  to- 
dos los  puf5eístas  abrazaron  públicamente  el  cato- 
licismo. V.  PusEY  (Eduardo  Bouveky). 

PUSeIstAS:  m.  pl.  Hist.  ad.  V.  PüseÍsmo. 

PUSEY  (Eduakdo  Bouveky):  Biog.  Teólogo 
ingl.'S.  N.  en  ISOO.  M.  en  1882.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  O.xford,  y  luego  abra- 
zó la  carrera  eclesiástica,  encargándose  al  poco 
tiempo  de  nna  cátedra  de  Teología.  Olúnando 
como  algunos  de  sus  comprofesores,  propagó  en 
la  enseñanza  la  nueva  exégesis  de  la  Teología 
anglicana  que  se  conoce  con  el  nombre  de  pu- 
seísmo.  Gombatió  lo  que  allí  se  llama  la  alta 
Iglesia,  librándola  de  la  tutela  del  Estado;  se- 
paraba lo  espiritual  de  lo  temporal;  prescin- 
día de  la  reforma  del  siglo  xvi  y  se  remonta- 
ba á  la  Iglesia  apostólica.  Profesaba  la  máxi- 
ma de  que  «en  una  Iglesia  sin  tradiciones  y  su- 
jeta al  Estaido  no  hay  salvación.»  Para  reanu- 
dar la  cadena  de  los  tiempos  propusieron  él  y  sus 
sectarios  varias  medidas,  como  prohibir  á  los  le- 
gos la  lectura  de  la  Biblia,  reservar  á  los  obispos 
el  consagrar  y  ordenar  á  los  sacerdotes,  restable- 
cer la  misa,  la  confesión  auricular  y  la  peniten- 
cia, declarar  la  eficacia  absoluta  de  la  gracia  y 
restaurar  la  creencia  en  el  Purgatorio.  Excitada 
la  opinión  pública  con  estas  predicaciones,  el 
obispo  de  Oxford  prohibió  la  publicación  de  los 
escritos  que  los  contenían,  cuya  medida  enarde- 
ció más  á  los  disidentes,  quienes,  lejos  de  retrac- 
tarse, preconizaron  el  culto  de  la  Virgen  y  de  los 
santos,  el  celibato  eclesiástico,  la  organización 
monástica  y  la  liturgia  romana.  En  cuanto  áPu- 
sey,  que  en  1843  llegó  á  predicar  en  favor  de  la 
transubstanciación,  fué  acusado  de  herejía  y  lle- 
vado ante  una  comisión  especial.  Poco  tiempo 
después,  lejos  de  seguirá  sus  discípulos  en  la  ab- 
jm-ación  formal  del  protestantismo,  escribió  una 
carta  al  obispo  de  Londres  pa.ra  justificarse  de 
sus  pasados  errores.  Luego  fué  nombrado  canó- 
nigo de  la  Iglesia  de  Cristo  y  profesor  de  hebreo 
de  la  Universidad  de  Oxford. 

PUSEYSMO:  m.  Hist.  ecl.  V.  PuSEÍSMO. 

PUSEYSTAS:  m.  pl.  Hist.  ed.  V.  PüSElSMO. 

PUSGO  (El):  Ocoy.  Puerto  en  la  costa  O.  del 
seno  de  Ragay,  prov.  de  Tayabas,  Luzón,  Fili- 
pinas. Es  estrecho  y  largo  y  profundiza  al  N.O. 
poco  más  do  5  millas,  formando  un  angosto  ca- 
nal con  fondo  de  10  á  8  m.  arena,  que  ofrece 
abrigo  á  buques  mayares.  El  canal  entre  las  pun- 
tas que  forman  la  entrada  del  puerto  tiene  cer- 
ca de  1  J  milla  de  ancho,  pero  luego  va  estre- 
chando, de  modo  que,  casi  á  la  mitad  de  la  lon- 
gitud del  puerto,  el  placer  ó  bajo  fondo  que,  ro- 
deando la  punta  S.,  corre  esta  costa  para  el  in- 
terior separándose  de  ella  de  6  á  7  cables,  redu- 
ce el  canal  en  aquel  punto  á  un  cable  de  ancho  y 
continúa  después  para  adenti'O  cosa  de  1  !/„  milla 
con  la  misma  anchura  próximamente.  Las  pun- 
tas que  forman  la  entrada  son  sucias,  y  las  son- 
das á  medio  canal,  desde  la  boca  hasta  la  angos- 
tura ó  cuello  del  puerto,  en  donde  el  fondo  au- 
menta á  14  ó  16  m.,  son  de  10,  9  y  8  ni.  arena 
y  fango,  y  desde  la  estrechura  para  el  interior 
el  fondo  disminuye  suavemente  hasta  ,5  m.  ;todo 
esto  no  separándose  del  estrecho  canal  formado 
jior  los  veriles  de  5  m.  de  los  bajos  fondos  que 
bordean  las  costas.  En  el  seno  interior,  en  cuj'o 
extremo  se  halla  el  pueblo  de  San  Narciso,  se 
encuentran  3  y  2  m.  de  agua  sobre  fondo  fango 
en  bastante  extensión. 

PUSI:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huancane, 
dcp.  de  Puno,  Perú;  1370  habits.  ||  Pueblo  capi- 
tal del  dist.  y  prov.  de  Huancane,  dep.  de  Puno, 
Perú;  550  habits.  Sit.  á  orillas  del  Titicaca,  al 
S.  de  Huancaue  y  á  28  kms.  de  San  Taraco.  Tie- 
ne mucho  petróleo,  y  desde  tiempos  antiguos  se 
sirven  de  él  para  el  alumbrado. 

PUSILÁNIME  {del  lat.  jiusUlanimis): ídj.  Fal- 
to de  ánimo  y  valor  para  tolerar  las  desgracias 
ó  para  intentar  cosas  gramles.  ü.  t.  c.  s. 
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...  viene  á  ser  (la  envidia)  la  ira  de  los  PüSl- 
lAnimks. 

SOLÍS. 

También  se  les  encarga  (al  director  y  profe- 
sores)... que  procuren  con  la  mayor  niaiise- 
duiubre  animar  á  los  tímidos  y  pusilánimes. 
JOVELLANOS. 

El  alma  que  no  tiene  consejo  propio,  el  co- 
razón rusiLÁNIME  que  de  todo  tiembla  y  se 
aterra,  uo  puede  ser  littre  jamás. 

Quintana. 

PUSILÁNIMEMENTE:  adv.  m.  Apocadamente; 
lio  un  modo  pusilánime. 

PUSILANIMIDAD  (del  lat.  pusillanlmUas):  f. 
Calidad  de  pusilánime. 

...  repetía  (Motezuma)  con  alguna  pusilani- 
midad, que  no  era  hombre  que  se  podía  escon- 
der ni  se  había  de  huir  á  los  montes. 

SoLÍs. 

...  nuestras  negociaciones  con  los  estados  de 
Europa  llevaban  el  carácter  de  la  pusilanimi- 
dad, etc. 

Quintana. 

...  y  todas  tres  cosas  jnntas  ]e  llevan  á  la 
pusilanimidad  por  medio  de  la  arrogancia. 
Castro  y  Seiieano. 

PUSILÁNIMO,  MA:  adj.  ant.  PUSILÁNIME. 

...  muchos  se  cuentan  por  infames,  sin  que 
en  ellos  se  conozca  pecado  alguno,...  los  solda- 
dos flacos  y  pusiLÁNiMOS...  los  cuales  cometen 
grave  delito  ó  profesando  el  arte  para  que  no 
eran,  ó  dejando  por  miedo  los  reales  y  bande- 
ras, etc. 

Makiana. 

PUSINO  (Gaspar):  Biog.  Pintor  francés.  Véa- 
se DuGHET  (Gaspar). 

PUSIOSTOMA:  f.  raleoni.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  colunibélidos,  grupo  raquioglosos, 
suborden  ctenobranquios,  orden  prosobranquios, 
clase  gasterópodos,  tipo  moluscos.  Concha  ovoi- 
dea, con  epidermis,  y  el  labio  externo  grueso, 
dentado  interiormente  y  con  el  labio  interno 
dentado  y  granuloso;  la  escotadura  es  bastante 
corta;  la  concha  es  puntiaguda,  con  la  espira 
corta  y  la  abertura  larra  y  estrecha.  Se  encuen- 
tran las  especies  del  genero  Pusiostoma,  creado 
por  Swainson,  en  los  depósitos  de  los  terrenos 
terciarios,  si  bien  con  muy  poca  riqueza  de  for- 
mas y  de  iudividuos. 

Muy  afín  al  descrito  es  el  género  Pustularia, 
que  pertenece  á  la  familia  de  los  cipreidos,  y 
que  es  una  concha  arrollada  en  espiral,  de  modo 
que  no  se  ve  más  que  la  última  vuelta  en  los  in- 
dividuos adultos,  con  la  boca  estrecha,  el  labio 
externo  arqueado  y  el  canal  corto,  teniendo  el 
lado  dorsal  adornado  por  verrugas.  Este  género, 
también  creado  por  Swainson,  se  presenta  en  el 
terreno  terciario. 

PUSMAZÁN:  Geog.  V.  San  Mateo  de  Pus- 
mazán. 

-Pusmazán  ó  PumazáN:  Gcog.  Lugar  de  la 
ayuda  de  larroquia  de  San  Mateo  de  Pusmazán, 
ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense;  34  edifs. 

PUSOPUSO:  m.  Bot,  Nombre  vulgar  filipino 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Lauráceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo 
el  nombre  científico  de  l'dranthera  Roxbwrgii 
Nees. 

PUSTERTHAL:  Gcog.  Valle  del  Tirol  oriental, 
Austria-Hungría,  sit.  entre  el  gran  Tauern  al 
N.  y  los  Alpes  Cárnicos  al  S.  En  él  nacen  el 
Drave  y  el  Rienz.  La  divisoria,  en  la  meseta  de 
Toblach,  se  eleva  1224  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  longitud  total  del  valle,  desde  la  forta- 
leza de  Franzensfeste  á  orillas  del  Eisach,  hasta 
la  confl.  del  Tsel  con  el  Drave  en  Lienz,  es  de 
linos  100  kms.,  repartidos  casi  por  mitad  entre 
las  líos  cuencas.  El  f.  c.  de  Villach  le  cruza  has- 
ta Franzensfeste,  donde  se  bifurca  para  ir  á 
Innsbruck  de  un  lado  y  á  Verona  del  otro.  Con- 
tiene dos  c,  Brunek  ó  Briinecken,  capital  de 
dist.  que  baña  el  Rienz;  y  Lienz,  cap.  de  otro 
que  baña  el  Drave.  La  población  es  alemana. 
Dio  nombre  á  un  antiguo  círculo  del  Tirol,  entre 
el  Archiducado  de  Austria  y  el  Bajo  Innthal  al 
N.,  el  reino  de  Iliria  al  E.,  el  Lombardo-Véneto 
al  S.  y  el  círculo  del  Adigio  al  O.  Su  cap.  era 
Briinecken. 
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PUSTLA:  Gcog.  V.  San  Pedro  Püstla. 

PÚSTULA  (del  lat.  pustnia):  f.  Pcstilla: cos- 
tra que  se  cría  en  las  llagas  ó  granos  cuando  se 
van  secando. 

...  sana  las  crestas  de  los  labios  y  las  pós- 
tulas de  los  ojos,  y  los  males  del  oído. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  PÚSTULA:  Patol.  Tumorcillo  cutáneo  que 
supura  por  el  vértice.  Este  carácter  la  distingue 
del  botón,  que  no  supura,  y  de  la  flictena,  que 
contiene  líquido  seroso  y  no  pus. 

Varias  sou  las  afecciones  cutáneas  que  dan  lu- 
gar al  desarrollo  de  pústulas:  entre  ellas  la  vi- 
ruela, la  vacuna,  el  ectima,  el  impétigo,  el  acné, 
la  mentagra  y  el  pórrigo. 

Ciertas  especies  de  pústulas,  como  la  viruela 
y  á  veces  el  ectima,  se  desarrollan  en  casi  toda 
la  superficie  del  cuerpo;  otras  se  limitan  á  deter- 
minada extensión,  como  el  impétigo;  el  pórrigo, 
la  mentagra  y  el  acné  se  contraen  á  ciertos  si- 
tios, lo  mismo  que  la  vacuna,  la  cual  sólo  sedes- 
arrolla  en  los  puntos  que  han  estado  en  contacto 
con  la  causa  contagiosa. 

El  curso  de  estas  afecciones  es  agudo  ó  cróni- 
co, aunque  cada  pústula  aislada  termina  en  el 
espacio  de  dos  á  siete  días.  Las  esencialmente 
agudas  son  la  viruela  y  la  vacuna;  el  ectima, 
aunque  generalmente  agudo,  puede  ser  crónico. 
La  duración  de  estas  enfermedades  es  de  uno  á 
tres  septenarios.  Las  inflamaciones  pustulosas 
crónicas  son  el  pórrigo,  la  mentagra,  el  impéti- 
go y  el  acné.  Su  duración  no  es  fija:  puede  pro- 
longarse has'ta  lo  infinito.  Casi  todas  pueden 
presentarse  también  en  el  estado  agudo,  y  espe- 
cialmente el  impétigo. 

Las  ¡lústulas  ofrecen  en  estas  enfermedades 
diferencias  muy  importantes;  por  lo  general  son 
flisaciius  eu  las  afecciones  agudas,  psülracUas 
en  las  crónicas.  Las  flisaciéas  son  más  anchas  y 
ofrecen  una  base  inflamada;  la  falta  de  la  fleg- 
masía circunvecina  caracteriza  las  psidraciéas, 
que  son  también  más  pequeñas;  el  pórrigo  ofrece 
las  pústulas/ni)i,  y  los  acori  forman  dos  erup- 
ciones de  la  cabeza  y  rostro,  que  algunos  han 
descrito  equivocadamente  como  variedades  del 
pórrigo. 

La  figura  de  las  pústulas  es  casi  siempre  oblon- 
ga en  la  viruela  y  vacuna,  y  suele  serlo  en  el  ec- 
tima. En  pos  de  las  dos  primeras  afecciones 
(V.  Vacuna  y  A''iruela)  queda  casi  siempre 
una  pequeña  cicatriz,  más  ó  menos  marcada. 

Eu  las  dermatosis  crónicas,  cuya  duración  es 
indeterminada,  las  pústulas,  ó  bien  están  espar- 
cidas irregularmente  en  toda  la  superficie,  ó  bien 
reunidas  en  grupos  de  figura  variada. 

Las  costras  consecutivas  difieren  también  se- 
gún la  eulermedad  de  que  proceden.  Las  del  pó- 
rrigo son  amarillas,  cireunsciitas,  deprimidas  en 
el  centro,  depresión  que  dura  mucho  tiempo,  y 
no  se  forman  otras  después  de  su  caída  sin  que 
hayan  aparecido  nuevas  pústulas  favosas.  Las 
del  impétigo,  más  ó  menos  gruesas,  siempre  ru- 
gosas, son  producidas  por  la  desecación  del  flui- 
do seropnrulento  que  exhala  al  exterior  la  su- 
perficie inflamada.  Su  color  es  amarillo  obscuro 
ó  verde,  y,  al  caer,  las  reemplazan  otras  seme- 
jantes procedentes  del  mismo  fluido.  Las  que  su- 
ceden a  la  mentagra  y  al  acné  son  menos  carac- 
terísticas y  persisten  poco  tiempo.  Estas  dos  úl- 
timas flegmasías  pustulosas  suelen  dar  lugar  á 
una  inflamación  crónica  en  los  puntos  que  han 
servido  de  asiento  á  la  erupción,  de  lo  que  re- 
sultan callosidades  más  ó  menos  voluminosas, 
conocidas  con  el  nombre  de  tubérculos.  Las  erup- 
ciones pustulosas  crónicas  rara  vez  dejan  cica- 
trices, pero  la  piel  conserva  algún  tiempo  el  co- 
lor rojo. 

Las  dermatosis  de  este  orden  pueden  comiili- 
carse  entre  sí,  sin  que  una  de  ellas  interrumpa 
la  marcha  de  la  otra.  Esto  se  aplica  también  á 
la  viruela  y  la  vacuna;  del  mismo  modo,  pueden 
coexistir  con  erupciones  de  otros  órdenes,  espe- 
cialmente las  exantemáticas  y  vesiculares. 

Casi  nunca  se  observan,  en  esta  clase  de  en- 
fermedades, complicaciones  de  órganos  interio- 
res, excepto  en  la  viruela,  que  tantas  veces  va 
acompañada  de  complicaciones  viscerales. 

Respecto  á  las  cansas,  la  viruela  y  la  vacuna 
se  desarrollan  constantemente  bajo  la  influencia 
de  un  contagio.  El  pórrigo  favosa  y  escutulata, 
aunque  pueden  manifestarse  de  un  modo  espon- 
táneo, aparecen  también  muchas  veces  por  con- 
tacio.  Las  demás  dermatosis  pustulosas  se  des- 
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liin  vvNioiiliin  iiiiixlitii  orinitir  fii  iil^iiiitiii  tío  nua 
|wrlt>tlu(i  un  iMiitltt  iioi'ii|>iiriiliiiitt>  iiuu  ti  iiiciii» 
i<a|ioiiui  |M'iti  i'iitu  i<N  nii'iiiiiro  t'tiiiMiciitivo  il  un  11- 
t|uiili>  IriMiniuu'outo  mont'iiiliuonto  hcumh,  niioii' 
tiitH  i|Uo  t<u  luí  nrKi'i'itiiion  |iUHliiltiiuiit  |iin|>li>iuou- 
ti'  ilit'linn  t'l  ]i\\n  ii|<iui<fi<  ilfnilt<  el  piint'i|>ii>,  y  n» 
tlt<nniil,iil  y  i'oliii'  iiniitiillii  muí  i'iiriii'lorcii  i|UO  lo 
tlÍNliuKUoii  muy  liinn  tiul  li<|uiilii  UoU-itcoiiti)  ili> 
lim  viinit'ulii.s  iMi  mi  lUtimii  |K'i'íiitli), 

Kxintoii,  niii  tliiilii,  oimtiii  oii  Id»  (Uinlvit  oh  muy 
clirioil  lit  nplji'iii'iiiii  tln  ostns  rt'){la8;  tul  niiiH-ifo 
en  lit  vncuiiii,  cu  i|iii>,  iIpsiuu's  tli'  uii  ppi  l'cftji  vo- 
afuuln,  «o  piMoiitu  uint  puntiilii;  pvroi'ii  In  mayo- 
ría lili  losoiisiis  i's  muy  fiicll  i'.HtiiliIcci'r  lii  tlittin- 
t'it'iii.  Kl  ftiltir  fojo  folui/o  lio  lii.H  printulnü  sililí- 
tifiisy  lit  picsoiiriii  lio  oíros  sliitomiis  coui'oiiii- 
tAiito.s,  (ll.itiiiKUon  las  oru|H'ioiic.s  pirntulcMis  co- 
niunoa  lio  lúa  ipio  ili'lion  su  origen  á  una  causa 
venero». 

l'or  lo  qno  liare  al  pnmástico,  exceptóla  virue- 
la, ninguna  ilo  las  aletx'ioncs  de  esto  órgano  tor- 
ni  lia  por  la  mucrtt-.  Sera  más  resorvatlo  ol  pro- 
místico  cuantío,  lUvspiU'stlo  existir  la  onrcrmciiail 
iiuiclio  tiempo,  se  hayan  empleado  numerosos 
mcilicameutos  sin  líxito  algiiiiu. 

Kl  tratamirnto  será  antillogistieo  |>ara  lasafec- 
ciónos  águilas.  Es  muy  ililieil  estahlecorlo  do  un 
■nodo  general  cuantío  esas  tlvrmatosis  existen  en 
estado  crónioi).  .\  veces  bastan  los  antillogisti- 
eos,  lloro  en  la  mayoría  do  casos  es  preciso  recu- 
rrir a  medios  más  onérgicos,  quoal  parecer  obran 
modificando  do  una  manera  particular  el  estado 
de  la  piel. 

Pústula  malina.  -  Esta  enfermedad  es,  sin 
duda,  la  mauirestación  más  Trecuento  do  la  in- 
fección carbuncosa  (V.  Caiuunco)  cu  ol  hom- 
bro. 

Se  observa  en  las  partes  descubiertas,  y  sobro 
todo  en  la  cara,  doiiilo  resitle  más  da  la  mitad 
do  las  veces.  De  1077  casos  reuuitlos  por  \V. 
Koch,  hubo  601  ou  la  cara  y  resto  de  la  cabeza, 
307  on  los  miembros  superiores,  45  en  el  cuello 
y  nuca  y  61  cu  los  miembros  inl'erioresy  tronco. 
Casi  siempre  la  pústula  es  única,  y  sólo  en  casos 
excepcionales  so  han  visto  dos  ó  tres  en  un  mis- 
mo individuo. 

Entre  la  inoculación  y  la  aparición  de  las  pri- 
meras manilestaciones  morbosas  media  un  pe- 
liodo  do  incubación  do  dos  ó  tres  días.  El  prin- 
cipio suelo  pasar  inadvertido,  de  modo  que  cuan- 
do el  enfermo  consulta  al  médico  tiene  ya  una 
lesión  bien  constituida  y  de  aspecto  caracterís- 
tico. 

En  el  primer  periodo  aparece  una  manchita, 
cuya  fomia  y  dimensiones  se  parecen  á  las  de  la 
picadura  de  una  pulga;  después  se  desarrolla  una 
vesícula  ligeramente  pruriginosa,  el  enfermo  se 
rasca  y  araña,  y,  rota  la  vesícula,  queda  una  de- 
presión de  color  rojo  violáceo  cubierta  de  con- 
creciones amarillentas.  Otras  veces  comienza  la 
enfermedad  por  una  vesícula  de  tamaño  varia- 
ble, que  se  extiende  Lasta  alcanzar  2  ó  3  milí- 
metros de  diámetro ;  so  aplasta  y  umbilica  en  el 
centro;  toma  color  giis  pai-dusco,  y  á  veces  des- 
cansa sobre  una  base  dura  rodeada  de  ligero 
edema.  Si  la  vesícula  se  abre.  Huye  una  gota  de 
serosidad  y  aparece  debajo  el  dermis  rojo,  acaso 
escarificado.  En  algunos  casos  parece  que  falte 
la  vesícula  inicial  y  sólo  hay  una  simple  pápula, 
mientras  que  otras  veces,  por  el  contrario,  el  H- 
tjuido  es  más  abundante  y  forma  una  ampolla 
lie  color  amarillo  ambarino. 

Hacia  el  segundo  día  la  lesión  está  constitui- 
da por  una  escama  amarillenta  que,  poco  á  poco, 
se  torna  parda  y  después  negra:  tal  es  el  scgxin- 
do  periodo.  La  escara  descansa  sobre  una  base 
dura  y  está  rodeada  por  un  rodete  edematoso, 
duro  también  y  rojo,  en  el  que  se  forman  peque- 
ñas vesículas  (aréola  vesicular  de  Chaussier) 
llenas  de  un  líquido  cetrino,  qnizás  rojizo  ó  azu- 
lado. Esas  vesículas  aparecen  dispuestas  en  va- 
rias series,  y  su  número  es  varialile. 

El  tercer  ¡Kríodo  comienza  al  tercero  ó  cuarto 
día,  y  durante  él  la  lesión  es  la  siguiente:  en  el 
centro  se  halla  la  escara,  que  ha  llegado  á  tener 
2  ó  3  centímetros  de  diámetro  y  parece  deprimi- 
da, porque  las  partes  inmediatas  son  salientes  y 
están  hinchadas;  alrededor  se  encuentran  el  ro- 
dete y  las  vesículas,  y  más  hacia  fuera  los  tegu- 
mentos infiltrados  de  serosidad,  cuyo  edema  es 
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•1  iiliiUnli-,  anliro  tollo  011   loa  lilintoa  on  que  «I  ; 
tiijiílo  t-iilular  oa  U<n.  Hl  U  lnaii'm  raaiilo,  pnoa,   i 
|Hii  KJiiiiiplii,  un  ' 
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te,  y  a  vi«  '  >     L*  piUtuU  niUma 

no  na  tliiliii.  i  <  uto. 

Al  Un  ilu  rnlii  |i<<riii>lu  ^iiiiirto  i'i  quinto  d(a) 
aoii  muy  marcailim  loanliitoniaaueneraloa.  A  me- 
iiuilti  ol  cnloriiio  aiciito  lit-rta  laiitiiil  tlriule  el 
priiu'ipiti,  no  pueilu  tialoijnr,  ao  aioiito  fatigado 
y  n  voccH  ox|ii<iiiui'iits  enfalofrío»  y  ntalalgis. 
I)iH'liiiaiio  la  tiebrt'  hai-iiiol  Nc|{uiido  ilía,  y  iiinN  á 
moniitln  hacia  ol  ciini  to  i'i  i|uiiita,  llcganilu  la 
tom|icintiirB  á  4Ü'.  Kl  puJKO  na  accloratlo,  blan- 
do, rara  voz  duro.  Hay  cierto  griulu  do  anhiirra; 
lu  lengua  onta  lilaiita  y  la  aiiorexia  ca  abaoluta. 

En  ol  cunrlo  ¡leriodo  (iiifocción  general)  lo» 
HÍntoiiiOH  flon  HUÍS  gravea;  piel  caliente  y  ñeca, 
linca  jiasttisu,  iilitintti  fi'-litlo,  aed  iiit>t|i-raf|a,  ori- 
nuH  raras,  rojas  ilu  color  ilo  ladrillo.  .Máa  tardo 
soluoviciicn  Vómitos  glerosos  y  biliosos;  al  cu- 
trofiimiento  signe  la  iliarrea;  el  enfermo  ae  que- 
ja do  cefalalgia  bastante  viva;  quiere  levantarse 
y  sufro  vértigos  que  so  lo  impiilcn.  Todo  esto 
ncom|iaj\atlo  do  dolores  articulares  muy  líeno- 
sos, que  siielon  tomar  la  forma  errática. 

Si  so  tlesprentlo  entonces  la  escara,  se  ven  in- 
vadidas la  piel  y  el  tejido  celular  próximo :a|ia- 
rocoii  Iliclenas  alrctledor  del  foco  primitivo  ó  en 
puntos  lejanos;  so  desarrolla  una  supuración 
abiintlanto,  y  en  otros  casos  placas  do  gangrena 
y  hasta  inliltracioiies  gaseosas.  Todas  esta»  le- 
siones pucilcn  ser  muy  extensas,  aumiuo  no  pa- 
sen del  tejido  subcutáneo  y  resi>otcn  loa  múscu- 
los. 

Pronto  so  agravan  más  aún  los  fenómenos  ge- 
nerales: los  vómitos  se  hacen  más  frecuentes  y 
acaso  teñidos  de  sangre;  la  lengua  está  roja, 
seca  y  rasposa;  el  vientre  so  meteoriza;  la  dia- 
rrea es  fétida,  y  el  enfermo  se  enfría  rápidamen- 
te, lo  cual  le  da  aspecto  eoleriforme.  La  tempe- 
ratura desciende  a  39,  38  y  36°  (Fraenkel  y 
Orth)  y  hasta  á  33°  (Routier);  el  aliento  es  frío 
y  fétido;  ol  cuerpo  aparece  cubierto  de  sudores 
viscosos;  el  pulso  es  débil  y  la  respiración  des- 
igual, y  el  enfermo  se  ve  en  continua  somnolen- 
cia, ó  bien  agitado  y  sin  poder  dormir,  aunque 
conserva  hasta  el  fin  todos  sus  conocimientos. 
Así  sucumbe,  bien  por  colapso  álgido,  bien  por 
fenómenos  convulsivos,  tetanifornies  ó  epilepti- 
foriues.  En  algunos  casos  la  muerte  es  casi  re- 
pentina, sin  que  nada  permita  prever  el  acci- 
dente (Montfils,  Régnier,  Raimbert). 

La  pústula  maligna  sometida  á  tratamiento, 
y  aun  sin  intervención  terapéutica,  puede  curar- 
se: entonces  la  escara  se  limita  y  levanta  en  la 
periferia,  mientras  que  el  centro  sigue  adherido ; 
por  debajo  se  ve  un  poco  de  pus,  lo  cual  consti- 
tuye un  signo  favorable;  disminuye  el  edema, 
y  á  los  diez  ó  veinte  días  cae  la  escara,  dejando 
una  úlcera  bastante  profunda. 

Se  ha  observado  que  la  pústula  maligna  no 
confiere  inmunidad,  y  se  citan  casos  bastante 
numerosos  en  que  un  mismo  individuo  tuvo  dos 
ó  tres  pústulas,  con  algunos  meses  de  intervalo, 
siendo  quizás  la  segunda  más  grave  que  la  pri- 
mera. 

Kl  aspecto  de  las  pústulas  no  es  siempre  el 
mismo,  pues  se  modifica  según  el  sitio  que  ocu- 
pan. 

Chambrón  admitía,  desde  ese  punto  de  vista, 
pústulas  edematosas,  erisipelatosas,  flemonosas, 
secas  ó  deprimidas,  húmedas  ó  prominentes  y 
mixtas. 

Respecto  al  pronóstico,  la  gravedad  varía  se- 
gún el  sitio  de  la  afección  y  el  estado  anterior 
del  enfermo.  Se  considera  como  buen  signo  el 
que  haya  reacción  inflamatoria  intensa ;  por  el 
contrario,  la  falta  de  fiebre  suele  ser  un  fenóme- 
no de  fatal  augurio.  Se  ha  pretendido  también 
que  las  pústulas  de  pequeñas  dimensiones  son 
más  infectantes  que  las  grandes  y  extensas. 

La  pústula  maligna  podrá  curarse  mientras 
sea  una  afección  localizada:  pero  el  desenlace 
fatal  es  casi  seguramente  inevitable  cuando  se 
generaliza  la  infección  y  se  encuentran  bacteri- 
dias  en  la  sangre,  si  bien  éstas  no  aparecen  en 
dicho  humor  hasta  un  período  avanzado. 

El  diagnóstico  puede  decirse  que  es  fácil,  da- 
dos los  caracteres  de  la  pústula  maligna. 

Ofrece  interés  considerable  la  histología  de  la 
pústula  maligna.  Davaine  fué  el  piimero  que 
practicó  el  examen  microscópico  de  dos  pústulas 
malignas,  una  de  las  cuales  había  sido  extirpada 
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que  romprenilo  el  ili-rir  .  i 

coalr»  amtirfa,  i|uc  [lor  .  ii 

loa  reato»  ilol  ciioriio  do  Mnlpigio;  U  ca|«  fi.riica 
ha  doanpari'i^i'lo.  Hiijo  la  earara  hay  tin  rii<'nt'''ii 
lio  olulaa  n  i  i   furnian  uri  In 

borrcrayai'  citcjiíloii 

yacente,  qiif  .1.1  ijiiniin'lo  por  ii  ii 

aoinallitiminoaa,  y  cuya»  vchíciila't  r- 

deii  »ii  luiroil   y  ao   tranafornmn  en  ru- 

bí ioiianaa.  Laa  bactoridiaa  Hon  raraa  y  moa  lar- 
ga» en  la  CHiara;  abundan  aobre  toilo  en  la  pro- 
liferación embrionaria;  invailon  el  dcmii»  y  for- 
man corona»  alrededor  do  los  folículos  pilosos 
y  lio  la»  glándulas  Budorf|iara»,  pero  sin  penetrar 
en  BU  interior.» 

La  gravdlad  de  la  pústula  maligna  ha  indu- 
cido ú  los  cirujanos  á  emplear  trntamienton  muy 
onirgico»  y  á  no  retroceder  ante  los  mayores 
riesgos  para  destruir  el  foco  primitivo  de  infec- 
ción. Foiirnier  y  (.'hambrón  preconizaban  la  ex- 
tirpación tic  la  pústula,  mctlio  doloroso  é  infiel, 
hov generalmente afjandonado.  í'on  loilo,  Bryant 
y  baker  refieren  ocho  éxitos  obtenidos  ¡lor  la 
escisión  extensa  de  la  piel  que  rodea  la  pústula; 
pero  esto  método  produce  grantles  pérdidas  de 
substancia,  y  |ior  consiguiente  cicatrices  ai>areu- 
tes,  acaso  deformes. 

Con  más  frecuencia  se  emplea  la  cauterización 
actual  ó  potencial.  Los  autores  del  Com¡iendi)im 
de  Cirugía  recomiendan,  cuando  los  accidentes 
son  graves,  aplicar  muchos  cauterios  numulares 
sobre  la  heriiia,  circunscribir  la  escara  por  una 
incisión  circular  sobre  la  piel  viva,  y  cauterizjir 
la  superficie  cruenta.  Este  tratamiento  doloroso, 
que  necesita  el  empleo  de  los  anestésicos,  jiro- 
duce  cicatrices  viciosas.  La  mUma  objeción  pue- 
de hacci-se  al  método  do  T.  Anger,  que  usa  el 
termocauterio,  extiri»  la  pústula  y  desbrida  los 
tejidos  edematizados,  por  medio  de  incisiones, 
hasta  de  10  centímetros  de  longitud. 

Los  inconvenientes  propios  del  hierro  canden- 
te se  evitan  en  jiarte  con  los  cáusticos.  Enaux  y 
Chaussier  recomiendan  el  cloruro  de  antimonio 
líquido,  aplicado  por  medio  de  bolitas  de  hilas 
sobre  las  vesículas,  después  de  abiertas,  y  sobre 
la  herida  que  resulta  de  la  extirpación  de  la  es- 
carj.  Otros  han  aconsejado  la  jiotasa  cáustica,  la 
pasta  de  Viena  ó  la  de  FUhos.  Bourgcois  jiasea 
circularmente  la  potasa  por  la  superficie  de  la 
escara,  y,  si  esto  no  basta,  deja  un  trozo  del 
cáustico  en  el  fondo  de  la  herida. 

El  bicloruro  de  mercurio,  empleado  hace  mu- 
cho tiempo  por  los  veterinarios,  ha  sido  también 
muy  recomendado  por  los  médicos,  que  lo  apli- 
can escindiendo  la  escara  y  llenando  la  pérdida 
de  substancia  con  ¡lolvo  grosero  de  bicloruro, 
que  se  sostiene  con  diaquilón.  Romei  cita  SO  ca- 
sos en  que  obtuvo  la  curación  aplicando  una 
mezcla  de  sublimado  y  esencia  de  trementina;  á 
las  veinticuatro  horas  se  repite  la  operación,  y, 
si  es  preciso,  al  cuarto  día  se  practi  a  una  inci- 
sión crucial,  que  se  espolvorea  también  con  la 
sal  mercúrica. 

El  empleo  del  sublimado  tiene  la  ventaja  de 
aplicar  reunidos  un  antiséptico  y  un  cáustico; 
pero  dicha  substancia  no  está  exenta  de  incon- 
venientes, pues  suele  determinar  dolores  vivos, 
hemorragias,  abundantes  algunas  veces,  ó  cica- 
trices viciosas,  y  hasta  puede  producir  envene- 
namientos (Enaux,  Chaussier,  Regnier). 

Otros  autores  recomiendan  substancias  anti- 
sépticas no  cáusticas.  Algunos  aconsejan  el  ácido 
fénico  y  el  iodo,  que  se  inyecta  debajo  de  la  piel 
alrededor  de  la  pústula,  ó  bien  usan  con  el  mis- 
mo objeto  una  disolución  de  sublimado.  A  me- 
nudo se  obtienen  buenos  resultados  con  el  ácido 
fénico  en  disolución  al  1,5  por  100,  cuyoUquido 
se  soporta  bien  y  no  produce  accidentes.  En 
Francia  se  recurre  generalmente  al  iodo:  Davai- 
ne y  Cézard,  que  fueron  los  primeros  en  em- 
plearlo, empezaron  por  disoluciones  al  1  por 
4  000  V  llegaron  al  1  por  400.  Se  han  podido 
usar  fácilmente  b'quidos  más  concentrados,  como 
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al  1  por  200  (Verncuil)  y  al  1  por  100  (Sereins). 
T.  Aiiger  preconiza  la  tintura  de  iodo  pura  á  la 
dosis  do  2  á  3  gotas.  G.  H.  Koger  (cuyo  es  el  ar- 
tículo Enfermedades  infecciosas  del  Tratado  de 
Medicina  de  Cliarcot,  Bouchard  y  Brissand, 
edición  española,  1892)  dice:  «A  nosotros  nos  lia 
ido  bien  con  una  disolución  al  1  por  40,  mez- 
clando una  parte  de  tintura  de  iodo  con  dos  de 
agua  iodurada,  de  cuyo  líquido  inyectamos  15  á 
20  gotas,  mañana  y  tarde,  por  tres  ó  cuatro  pi- 
caduras practicadas  alrededor  y  por  fuera  de  la 
zona  vesicular,  en  las  partes  edematosas.  La 
aguja  debe  ser  introducida  oblicuamente  debajo 
de  la  piel,  empujando  el  líquido  con  gran  len- 
titud. Tenemos  tanibión  cuidado  de  practicar 
inyecciones  subcutáneas  alrededor  de  los  glan- 
glios  infartados.  Se  continiia  así  diariamente  el 
tratamiento,  arreglando  la  cantidad  de  líquido 
que  se  introduzca  al  estado  general  del  sujeto  y 
al  aspecto  de  la  lesión  local,  sin  cesar  hasta  que 
la  mejoría  sea  muy  marcada,  haya  disminuido 
el  edema  y  la  [liel  vuelva  á  ponerse  flexible.  Du- 
rante el  empleo  de  las  inyecciones  iodadas,y 
después  de  ellas,  será  bueno  mantener  la  pús- 
tula cubierta  con  una  cura  antiséptica,  ya  sea 
cou  el  1  cor  de  A'an  Suréten,  ya  con  el  naftol 
alcanforado,  etc.  Cuando  se  desprende  la  escara 
se  espolvorea  la  parte  con  iodoformo,  y  así  se 
evita  el  desarrollo  demasiado  activo  de  agentes 
piügenos  y  los  accidentes  que  pudieran  ser  su 
consecuencia.» 

Las  inyecciones  subcutáneas  de  tintura  de  io- 
do son  bien  soportadas,  aunque  algo  dolorosas, 
pudiendo  sobrevenir  por  su  influencia  algunos 
fenómenos  pasajeros  de  iodismo. 

Verneuil  emplea  un  tratamiento  mixto:  ex- 
tirpa la  escara  con  el  termocauterio,  pincha  las 
vesícubas  con  agujas  incandescentes,  inyecta  lue- 
go tintura  de  iodo  en  la  región  edematosa,  y  lo 
cubre  todo  con  una  cura  antiséptica.  Algunos 
cirujanos  operan  de  otro  modo:  practican  las 
inyecciones  alrededor  de  la  pústula,  y  extirpan 
los  ganglios  linfáticos  infartados.  Kaloff,  que 
publicó  su  propia  observación,  se  hizo  extirpar 
los  ganglios  axilares,  en  los  que  el  cultivo  de- 
mostró la  presencia  de  bacteridias. 

Nunca  debe  descuidarse  el  tratamiento  gene- 
ral: hay  que  sostener  las  fuerzas  del  enfermo 
cuando  sea  posible,  aconsejándole  que  se  ali- 
mente; se  le  hará  tomar  quinina,  vino,  alcohol, 
café  y  pociones  con  una  pequeña  cantidad  de 
acetato  de  amoníaco.  También  se  podrán  admi- 
nistrar al  interior  substancias  antisépticas,  entre 
ellas  el  iodo,  á  la  dosis  de  5  á  10  }'  hasta  15  go- 
tas de  tintura  .al  día,  en  un  vaso  de  agua  azuca- 
rada. El  tratamiento  interno  es  sin  duda  el  úni- 
co que  cabe  cuando  no  hay  ninguna  manifesta- 
ción exterior. 

PUSTULOSO,  SA  (del  lat.  pustulósusj:  adj. 
Mcd.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pústula. 

PUSULGUA:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  del  Abra.  Nace  al  pie  del 
monte  Cusa,  y  se  une  al  Tineg  después  de  un 
curso  de  25  kms. 

PUSZTA:  Geoj,  Nombre  de  la  gran  llanura 
húngara. 

PUTA  (del  lat.  ¡yuta,  muchacha):  f.  Rameua. 

Ni  ella  es  puta,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  será 
níuguiia  de  las  dos. 

Cervantes. 

jHubo  ruegos  hacia  el  padre 
Que  te  pescó  sin  anzuelo? 
-  Hubo  el  ladrón  de  tu  abuelo 
Y  la  POTA  de  tu  madre. 

MoRETO. 

-Ayer  putas,  hoy  com.ídres:  ref.  que  se 
dice  de  las  personas  que  riñen  difamándose,  y 
luego  con  facilidad  se  hacen  amigas. 

-  Puta  la  madre,  puta  la  hija,  puta  la 
makta  que  las  COBIJA:  ref.  con  que  se  zahiere 
á  la  familia  ó  junta  de  gente  donde  todos  incu- 
rren en  el  mismo  defecto. 

PUTAENDO:  Gcog.  Río  de  Chile,  afl.,  por  la 
izq.,  del  Aconcagua,  unos  6  líms.  al  O.  de  San 
Felipe.  11  Dep.  de  la  prov.  de  Aconcagua,  Chib?, 
limitado  al  N.  por  el  cordón  de  cerros  que  se 
desprende  en  los  Andes,  cerca  del  cerro  Molina, 
y  dirigiéndose  al  S.O.  forma  las  cuestas  del 
Cuzco,  Arrayán  y  los  Angeles  hasta  los  cerros 
de  Catemu;  al  E.  por  la  cordillera  délos  Andes, 
desde  el  cerro  Moiina  al  origen  el  río  San  Juan ; 


PUTE 

al  S.  por  el  río  Aconcagua  desde  su  confl.  con 
el  Putaendo  hasta  la  puntilla  de  Catemu,  y  al 
O.  por  las  cumbres  de  las  montañas  que  separan 
las  haciendas  de  Purutún  y  Catemu  hasta  el  na- 
nacimiento  del  ramal  que  se  extiende  de  esta 
montaña  á  la  cuesta  del  Blanquillo.  Tiene  una 
extensión  de  2  362  kms.- y  cuenta  con  29  975  ha- 
bitantes. El  dep.  se  divide  en  ocho  subdelegacio- 
nes,  á  saber:  Rinconada  de  Libra,  San  Antonio 
de  la  Unión,  Tártaro,  Rinconada  de  Guzmán, 
Quebrada  de  Herrera,  Asiento,  Catemu  Alto  y 
Catemu  Bajo.  Municipalidades  le  corresponden 
tres:  1."  Putaendo,  que  comprende  las  suljdele- 
gaciones  Rinconada  de  Silva,  San  Antonio  de 
la  Unión  y  Tártaro.  2."  Quebrada  de  Herrera, 
compuesta  de  las  subdelegaciones  Rinconada  de 
Guzmán,  Quebrada  de  Herrera  y  Asiento.  3." 
Las  Máquinas,  con  las  subdelegaciones  Catemu 
Alto  y  Catemu  Bajo.  Putaendo  es  la  cap.  del 
dep.,'con  2  932  habits.  Se  halla  asentada  en  el 
plano  de  la  ribera  E.  del  río  de  su  denominación 
y  sobre  el  camino  público  que  une  á  San  Felipe 
con  Petorca.  Las  cuadras  ó  manzanas  i|ue  la  for- 
man son  desiguales,  pero  sus  calles,  con  excep- 
ción de  algunas,  son  rectas.  Los  contornos  de 
la  c.  ostentan  bonitas  quintas  y  praderas  cu- 
biertas de  variados  planteles.  Se  encuentra  á 
825  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Dista  16  kms.  al 
N.  de  San  Felipe.  Putaendo  debe  su  oiigcn  á  la 
explotación  de  algunos  lavaderos  y  minas  de 
oro.  El  nombre  de  San  Antonio  de  Putaendo  y 
el  título  de  villa  se  lo  confirió  la  Asamblea  de 
Aconcagua  en  30  de  marzo  de  1S31,  y  el  título 
de  ciudad  el  supremo  decreto  de  30  de  abril  de 
1868  (Espinosa,  Gcog.  de  Chile J. 

putaísmo  (de  putaj:  m.  Vida,  ejercicio  de 
mujer  perdida. 

-  Putaísmo:  Reunión  de  estas  mujeres. 

-  Putaísmo:  Casa  de  prostitución. 

PUTANGES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ar- 
gentan, dep.  del  Orne,  Francia;  22  municips.  y 
10  000  habits.  Monumentos  megalíticos. 

PUTANISMO:  m.  Putaísmo. 
putaíma:  f.  ant.  Ramera. 
PUTAfiEAR  (de  putaña):  n.  fam.  Darse  al  vi- 
cio de  la  torpeza  buscando  las  mujeres  perdidas. 

PUTAÑERO  (Ü.&  pufañcar ):  adj.  fam.  Aplíca- 
se al  hombre  dado  al  vicio  de  la  torpeza,  que 
busca  las  mujeres  perdidas. 

PUTARO:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
Venezuela ;  nace  en  la  sierra  Pacaraima  y  des- 
agua en  el  Orinoco. 

PUTAS:  Gcog.  V.  Puna. 

PUTATIVO,  VA  (del  lat.  putatiims:  As  pida- 
re,  pensar,  reputar):  adj.  Reputado  ó  tenido  por 
padre,  hermano,  etc. ,  no  siéndolo. 

Crióse  Precio.sa  en  diversas  partes  de  Casti- 
lla, y  á  los  quince  años  de  edad  su  abuela  pu- 
tativa la  volvió  á  la  corte  y  á  su  antiguo  ran 
cho,  etc. 

Cervantes. 

...  escribieron  asimismo  lo  que  nos  convenía 
saber  deste  santísimo  patriarca,  como  de  su 
ayo  y  padre  putativo. 

RiVADENEIRA. 

PUTEA:  Gcog.  ant.  Mansión  llamada  Pucialia 
en  Tolemeo,  sit.  en  uno  de  los  caminos  del  itine- 
rario de  Antonino.  Esta  vía,  aún  no  determinada 
con  fijeza,  se  dirigía  de  Laminio  á  Zaragoza. 
Cortés  reduce  esta  c.  á  Utiel,  sólo  porque  es  ciu- 
dad antigua,  amurallada  y  romana,  pero  en  ella 
no  coinciden  las  distancias.  Saavedra  y  F.  Gue- 
rra suponen  que  sólo  se  citan  dos  trozos  del  ca- 
mino, entro  los  cuales  había  un  trayecto  común 
con  la  vía  de  la  costa  de  Valencia;  D.  Francis- 
co Coello  admite  al  par  que  esto  la  posibilidad 
de  que  fuera  el  camino  directo  al  Ñ.,  y  Bláz- 
quez  la  reduce,  guiándose  por  la  dirección  y  las 
distancias,  á  Pozo  Amargo,  lo  que  está  de  acuer- 
do con  las  indicaciones  del  Havcnatc,  que  la 
menciona  en  uno  de  los  caminos  que  partían  de 
Compluto  (Alcalá  de  Henares).  Él  Éavenate  la 
llama  Puteis  Altis. 

PUTEAR:  n.  fam.  Putañear. 

PUTEAS:  Biog.  V.  PUCEAS. 

PUTEAUX:  Geog.  C.  del  cantón  de  Courbe- 
voie,  dist.  de  Saint- Denís,  dep.  del  Scine,  Fran- 
cia, sit.  en  la  orilla  izq.   del  Seine,  al  pie  del 


FUTÍ 

monte  A'aleriano,  freijte  al  bosque  de  Boulogne, 
cerca  y  al  O.  de  las  fortificaciones  de  París,  á28 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  de 
París  á  Versalles,  con  ramal  al  Canijio  de  Mar- 
te; 16  000  habits.  Numerosas  fábs.  de  tejidos  de 
lana;  tintes  y  estampados  de  telas,  productos 
químicos,  etc. 

PUTEOLI:  Gcog.  ant.  C.  de  Italia,  sit.  en  la 
costa  de  Canipania,  Goll'o  de  Ñapóles,  entre  es- 
ta c.  y  Cumas.  Su  posición,  sobre  una  alt.,  hizo 
que  los  romanos  la  considerasen  importante; 
enviaron  á  ella  una  colonia  durante  la  segunda 
guerra  púnica,  y  cambiaron  el  nombre  de  Di- 
cearquia  que  tenía  por  el  de  Puteoli,  á  causa  de 
los  numerosos  pozos  que  hicieron  para  extraer 
azufre  y  arena  que,  mezclada  con  caí,  formábala 
piizolana.  Puteoli  recibió  nuevas  colonias  en 
tiempo  de  Augusto,  Nerón'y  Vespasiaiio,  que  la 
dio  el  nombre  de  Colonia  Flavia  Aiigusta.  Fué 
durante  el  Imperio  el  principal  depósito  de  co- 
mercio de  Italia,  especialmente  con  España  y 
Egipto.  Las  aguas  minerales  de  sus  cercanías 
atraían  á  muchos  romanos.  La  tomó  Alarico  en 
410,  Genserico  en  455  y  Totila  en  545.  Hoy  es 
Pozzuoli. 

PUTERAn  ó  TELANGA:  Gcog.  Isla  de  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Madura,  Indias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  en  el  Estrecho  do  Sa- 
pudi,  al  S.E.  de  la  c.  de  Sumenap;  54  kms-. 

PUTERÍA  {amputa):  f.  PUTAÍSMO. 

...  la  primera  (especie  de  alcahuete)  es  de 
los  malos  que  guardan  las  putas,  que  están 
públicamente  en  la  putería. 

Farlidas. 

-Putería:  fig.  y  fam.  Arrumaco,  roncería, 
soflama  de  que  usan  algunas  mujeres. 

-  Putería  ni  hurto  nunca  se  encubren 
MUCHO:  ref.  que  enseña  que  la  cautela  y  cuida- 
do no  pueden  ser  perpetuos  cuando  el  pecado  es 
frecuente. 

PUTERLIQUIA  (de  Pxttcrfícír,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  \i[!L-üt!Ls( Putterlichia )  perteneciente á 
la  lamilia  de  las  Celastráceas,  cuyas  especies  ha- 
Ijitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son 
plantas  fruticosas  con  follaje  persistente,  iner- 
mes ó  armadas  de  ramitas  espinescentes,  cou  las 
hojas  alternas,  cortamente  pecioladas,  aovadas 
ó  elípticas,  coriáceas,  penninerviadas,  enteras  ó 
ligeramente  aserradas,  con  los  jiedúnculos  axi- 
lares paucilloros,  divaricadorramosos  y  más  lar- 
gos que  las  hojas;  cáliz  plano,  quinquejiartido, 
con  los  lóbulos  obtusos  y  patentes;  corola  de 
cinco  pétalos  insertos  sobre  un  disco  perigino 
hemisférico,  alternos  con  los  lacinias  del  cáliz, 
más  largos  que  éstas,  oblongos  y  muy  jiatentes; 
cinco  estambres  insertos  con  los  pétalos  en  la 
margen  del  disco,  alternos  con  éstos  y  tan  lar- 
gos como  ellos,  con  los  filamentos  aleznados  y 
muy  patentes,  y  las  anteras  introrsas,  bilocula- 
res,  globosodídimas  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  casi  enclavado  en  el  disco,  trilo- 
cular,  con  óvulos  numerosos  en  las  celdas,  as- 
fendentes,  anátropos  é  insertos  en  dos  series  en 
i;l  ángulo  central ;  estilo  sencillo,  trígono,  y  es- 
tigma obtusamente  trilobado;  el  fruto  es  una 
cfipsula  trígona,  trilocular,  que  se  abre  por  dehis- 
cencia loculicida  en  tres  valvas  coriáceas,  car- 
nosas, que  llevan  á  uno  y  otro  lado  del  tabique 
las  semillas.  Estas  existen  en  número  de  dos 
á  seis  en  cada  celda,  y  son  ascendentes  y  provis- 
tas de  un  arilo  carnoso  y  coloreado;  embrión  or- 
tótropo  en  el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con 
los  cotiledones  foliáceos,  aovados,  y  la  raicilla 
cilindrica,  infera  y  próxima  al  ombligo. 

PUTERO:  adj.  fam.  PUTAÑERO. 

PUTESCO,  CA:  adj.  fam.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  las  mujeres  perdidas. 

...  tenían  algo  de  buenas  caras;  pero  mucho 
de  desenfado  y  de  taimonia  putesca. 

Cervantes. 

PUTEY:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  So- 
lanáceas, y  cuyo  nombre  científico  es  Nicoliana 
2'ahaeum  Linneo.  V.  Tabaco. 

PUTlAO:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.  de  la  pro- 
vincia de  Albay,  Luzón,  Filipinas.  Está  com- 
prendido entre  las  puntas  Dumaguit  al  O.  y  Cut- 
cnt  al  E.,  rodeadas  de  arrecifes;  tiene  en  su  bo- 
ca poco  más  de  una  milla  de  ancho,  y  se  interna 
primeramente  unas  3  millas  al  N.N.O.  y  luego 


IMITI 

Dlinx 'J  ni  \.l''..  Iiiii'lii  I»  I401'»  lili  1(11  i|iin  ilu' 
itguii  |Hti'  vittti  |uirlü.  l<4m  liiiiii'dN  (Ir  niiniA  (|Uu 
rntliiiin  NUN  e'nMtJiH  lo  i'oiltiooii  li  la  iiiiU<l  ilti  pk- 
Iriiniiiii,  piioii  vii'iii'ii  i\  iiiiirno  ili<  K,  1^  U.  A  iiiinii 
'¿  liiillnn  ilu  la  liui'ii  ixiil  húIu  0,.S  iii.  dn  n^iia  ali' 
(liiiin,  liiu  HumlaH,  ilu  !i  111.  i'ii  lii  Ihxii  iIcI  citiiiil 
(Iii  «iiII'iiiIii,  iliniiiiiiiiy<'i>  lill.M  111.  ú  niiii  iiiillniíiiui 
adunlri)  ni  iictM'i'iiinu  ni  Iniuliinilt-io  i|iio  n»  linlln 
«1  N.íl.  ilu  In  |iiinU  (Miiiln,  liiniiniln  |u>i'  In  (or- 
iiiiiiuiiiiiii  N.K,  (lo  luH  tlorran  ilv  Duiíin^uit. 

PUTIFAR:  Jliiuj.  l'ciMoimic  ilo  lii  rorlo  ilcl  fa- 
im'iii  iiiiiti'cliir  clu  .iiisi',  (li'l  ciinl  «c  (niipn  In  l!i- 
liliik  ni  rclurir  In»  nviiilvirnn  dol  liiiu  ilc  .Inculi. 
l*iitirni'('iiiii|>rólo  i\  1(18  iiiui'uuilui'KH  il  (|uii'iii'a  lia- 
bfn  aiilu  vuiiiliilo,  y  .luN(j  viviij  al  servicio  dol 
ll\nunaU<  c^ipoio  lin.sU  i|ilo,  neilsndo  |ioi'  hii  ninn 
do  linlii'i'  i|iU'i'ido  |i»s('oi'ln  il  In  r\ioi'»i,  luí'  nnu- 
jnilo  n  iinn  |ti'ÍHÍ(>n.  Loh  ostM'itoKVHiirnUi's,  ni  loln- 
tnr  In  historin  do  .losi',  ()Cti[)niiso  Inr^íaiiicnto  do 
l'vitirnr.  Krn,  dicon,  tcMorcro  del  l'nitioli  i*oinniito 
y  hoiiilii'o  do  grnii  |>rosti)^ii>  011  tudu  lOgiplu.  Lu 
onNtinlidad  llov(>lo  nl  nioivndo  do  oscinvos;  y  co- 
mo ol  joven  isinelita  lo  u^'rnilu.to,  cuín |>i'iilo  con 
iiitoiioiiin  do  iidoplnilo.  Vivió,  pilos, .losi'  nl  Indo 
do  rutilnr,  110  como  oacinvo,  sino  como  lujo,  011 
ol  soiu)  do  lili  nintrinioiiio  Inr^o  tioiiipo  ostoril, 
miiiindo  y  ncnrioinLlo  poi'  lodos  y  lospotailo  por 
los  oi'indos  do  la  oasn,  siendo  ))or  tanto  mucho 
más  cul|>nblo  In  esposa  dol  egipcio  al  piondnrso 
dol  joven  y  doclninile  su  anior  inipiiio.  No  du- 
dan los  escritores  áralies  (|ue  José  lialiia  condos- 
condido  á  los  deseos  do  su  protectora,  asa/  joven 
y  hclla  todavía,  y  se  lialtrín  hecho  culpahle  do 
iiigr.itittiil  con  rutilar  si  011  el  iiioiiientu  do  co- 
meter ol  delito  no  se  le  huliiose  aparecido  la  som- 
bra do  su  padre  ropreudiciidole  por  su  proceder 
inicuo.  Entonces  y  sólo  entonces  fué  cuando  el 
mancebo  so  aparto  do  la  iuliel,  iiuecn  su  atan  de 
i'etcnerle  entre  los  brazos  ipie  ya  le  estrecliaroii 
rasgólo  U  túnica.  Huyó  .losé,  y  detrás  corrió  la 
esposa  culimble;  y  como  en  la  puerta  de  la  man- 
sión encontraran  á  rutilar,  ijue  amigablei'.iento 
departía  con  otro  egipcio,  i>ara  explicarle  la  mu- 
tua agitación  contáronlo  el  caso,  auuipie  ilesli- 
gurando  ella  completamente  el  asunto  y  tachan- 
do á  Josc  de  embustero  ponpie  la  verdad  confo- 
saba. Dudó  riitifar;  pues  si  era  grande  la  con- 
fianza que  en  su  esposa  tenía,  no  era  peiiueña 
tampoco  la  que  le  inspiraba  su  lujo  deadoiición, 
y  entonces  ocurriósele  consultar  al  amigo  el  ca- 
so, siendo  la  opinión  de  éste,  que  pues  la  túnica 
del  mancebo  se  hallaba  desgarrada  por  detrás, 
debía  ser  lo  cierto  lo  que  había  referido,  pues  en 
el  caso  de  haber  sido  vota  en  lucha  con  la  virtud 
de  la  esposa  se  habría  destrozado,  naturalmente, 
por  delante.  Convenció  esta  razón  á  Putifar;mas 
como  la  j)resciicia  del  joven  en  la  casa  le  recor- 
dara escena  tan  desagradable,  y  al  darle  libertad 
se  expusiese  á  ser  la  befa  de  sus  conciudadanos, 
suponiendo  que  José  relatara  lo  sucedido,  valió- 
se de  su  gran  iutluencia  jiara  hacerle  encarcelar 
do  la  manera  que  se  refiere  en  la  Biblia. 

PUTIGOARES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indígenas 
de  la  América  meridional.  Extendíanse  por  la 
ribera  del  Atlántico  desde  la  boca  del  Jaguaribe 
hasta  la  dol  Parahyba  del  Korte.  Bastante  más 
cultos  que  los  tapuyas,  labraban  la  tierra  y  bas- 
ta se  envanecían  de  estar  bien  provistos  de  man- 
tenimientos; declaraban  á  veces  la  guerra  á  pue- 
blos vecinos  sólo  para  apoderarse  de  las  márge- 
nes de  un  río  que  consideraban  fecundas.  Tenían 
hamacas  en  que  dormir,  casas  donde  albergarse, 
y  villas  en  que,  reunidos  por  tribus,  estaban  al 
abrigo  de  repentinas  invasiones.  No  por  esto 
eran  los  putigoares  menos  belicosos  que  los  ta- 
puyas. A  fuerza  de  luchar  hoy  con  los  tabaya- 
laes,  mañana  con  los  cayotes,  pueblos  vecinos, 
fueron  ensanchando  sus  fronteras  y  llegaron  un 
día  a  ser  dueños  y  señores  de  los  distritos  de  Go- 
yana  y  Tamaracá,  y  aun  de  parte  de  los  de  Per- 
nambuco  y  Olinela.  Tenaces  en  sus  propósitos, 
no  soltaban  el  arco  sin  que  los  hubiesen  conse- 
guido, y  eran  implacables  con  el  que  veucían. 
No  jierdonaban  jamás  la  vida  á  los  contrarios: 
los  mataban  y  los  devoraban.  Para  realizar  sus 
intentos  buscaban  a  veces  por  aliados  a  los  mis- 
mos tapuyas. 

RUTINA:  Oeog.  Dist.  de  la  ]irov.  de  Asánga- 
ro,  dep.  de  Puno,  Perú;  5340  habits.  |¡  Pueblo 
cap.  del  dist.  y  prov.  de  Asángaro,  dep.  de  Pu- 
no, Perú;  360  habits.  Sit.  al  E.  de  .Asángaro.  En 
sus  inmediaciones  hay  una  fuente  de  agua  ter- 
mal que  por  su  olor  parece  sulfurosa. 
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PUTIVL:  <ltoy.  <,'.  c«|i.  do  dinl.,  uoliiomu  dn 
Kiiiiik,  itiiaiii,  «il,  on  lit  i-onll.  dul  Piitivlk*  «li 
ol  Noiiii,  á  'i'H  ni.  (lo  nlt.  wtliro  ol  iiivol  dol  nitr; 
II  uno  linlilli.  Knli.  do  liiijiaa  y  jalHiiioii.  I  (iiiicr- 
cid  i|(i  gnu  ,  >'<^  y  cjinmiio.  Kontoii  (lo  til- 

tlgllna  ful  1 1  Khtn  polilnoiiill  oxinllil  ys 

011  ol  NJglo  Ai  I  V  ciii  cnp.  do  un  |>«*i|Uoft(i  priiici* 
pndo. 

PUTLA:  (Jeo¡j.  V.  Sanh  MaiiIa  rtTI.A  (Mó 

jico). 

PUTNA:  (Irmj.  Kto  do  la  Moldii\in,  Kiimniidi. 
I. o  formnii  arroyos  <|iiu  Imjnn  drl  Milwmto  do  U 
TrniiHÍlvaiiin,  no  dirige  al  K..S.  K.,  viiolvo  al 
10. N.K.  y  K.,S. E.  pninlolo  en  ontn  |inrto  do  »ii 
oiiiHo  nl  iSunita  (í  Suclii/u,  y  dospuén  ilo  recibir 
ol  M ilcovdoMigiiaonolSeroth,  orilla dorochn,  con 
curso  do  130  knm.  I|  l)op.  6  iirov.  do  Kuiiianía, 
011  la  Moldavia,  Hit.  onlrool  iIíhI.  do  llacnn  nl  N., 
ol  do  Tocuci  ul  E.,  el  do  Uoniiiicnla  .Saint  nl  S., 
y  los  ('ár|>alo.'(,  ipio  so  Bopnrnn  do  la  Traiisilva- 
nin,  nl  U. ; 'Ji'il  t  kniH.^  y  13il73S  liabit».  !>a(g 
moiitnfioao  al  U.  y  .S.O.,  rogado  ¡lorlos  rlosTro- 
toH,  l'utna  y  sus  ntls.  .Susita  y  Mileov;  por  ol 
confín  oriental  corre  el  Scretli.  C'ercalos,  made- 
ras do  constriiooión  y  vinos  muy  afanintio»,  so- 
bro todo  los  de  Odoliosci.  Lu  cap.  os  Kocnani. 

PUTNAM:  Gfog.  Río  del  Alaska,  EsUdos Uni- 
dos; desemboca  en  el  Golfo  de  Kotzebueal.S.  del 
Kuuatiik.  Fué  explorado  por  Stoney,  y  nace,  al 
parecer,  en  la  frontera  can.adieu.se.  |i  Condado 
(lid  est.  do  Florida,  Estados  Unidos,  sit.  al  E., 
á  orillas  del  .San  Juan,  (jue  á  su  salida  del  lago 
George  atraviesa  do  S.  a  N.  su  mitad  meridio- 
nal, formando  después  su  límite  al  N.E. ;  2  236 
kms.-'y«000  habits.  Cap.  Palatka.  li  Condado 
del  ost.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
centro,  en  la  orilla  día.  del  Oconee  superior;  !136 
kms.-y  15  000  habits.  Cap.  Eatonton.  ||  Conda- 
do del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  á  orillas 
del  Illinois  superior;  442  kms.=  y  6  000  habitan- 
tes. Cap.  Hénncpin.  ||  Condado  del  est.  de  In- 
diana, listados  Unidos,  sit.  á  igual  distanciado 
Indianapolis  y  de  la  frontera  del  Illinois;  1  274 
kins.'-  y  23  000  habits.  Cap.  Greencastle.  i;  Con- 
dado del  est.  do  Missouri,  E-stados  Unidos,  si- 
tuado al  N.  de  los  confines  del  lowa  y  limitado 
al  E.  por  el  Cháriton;  1  274  kms.-  y  14  000  ha- 
bitantes. Cap.  Unionville.  '  Condado  del  est.  de 
Xew-York,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  entre 
la  orilla  izq.  del  Hudson  y  la  frontera  del  Con- 
necticut,  en  la  vertiente  S.  E.  de  les  Taghkanie; 
624  kms.-  y  16  000  habits.  Cap.  Carmel.  |1  Con- 
dado del  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.O.,  á  orillas  del  río  Anglaise  ó  Blanchard; 
1326  kms.-  y  24  000  habits.  Cap.  Oítawa.  i^ 
Condado  del  est.  de  Tennessee, Estados  Unidos, 
sit.  al  E.  de  Nashville,  á  la  izq.  del  Cúmber- 
land,  que  le  toca  en  uno  de  sus  ángulos;  1 196 
kms. 'y  12  000  habits.  Cap.  Coksviíle.  I  Conda- 
do del  ost.  de  Virginia  del  Oeste,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  S.O. ,  á  orillas  del  curso  inferior  del 
gran  Kanowha;  832  kms.^y  12  000  habits.  Ca- 
pital 'Winfield. 

PUTNEY.  Gcog.  C.  del  condado  deSurrey,  In- 
glaterra; forma  [arte  de  la  aglomeración  de  Lon- 
dres, en  la  orilla  izq.  del  Támesis,  frente  á  Ful- 
ham,  en  el  barrio  de  Wandswoth;  15  000  habi- 
tantes. Cuna  de  Gibbón. 

PUTO  (de  puta):  m.  Sujeto  de  quien  abusan 
los  libertinos. 

-  Levántate  y  verás  la  luz  febea. 

-  El  PITO  de  su  abuelo  que  la  vea. 

MOEETO. 

—  ¡Arre  rucia  de  un  puto,  arre  beata! 
-  Dale,  dale,  Perico,  á  la  reata. 

R0J.4S. 

-  A  prTO  EL  POSTRE:  expr.  fam.  con  que  se 
denota  el  esfuerzo  que  se  hace  para  no  ser  el  úl- 
timo ó  postrero  en  una  cosa. 

.     A  PDTO  fZ  posare  Apolo  la  seguía, 

Y  a  voces  la  decía: 
«Detente,  fugitiva  de  mis  ojos. 

Mira  que  vas  descalza  y  hay  abrojos.» 
J.  Polo  de  Medis.\. 

-¡OxTE,  prro!  expr.  fam.  ¡Oxte! 

-  Soy  un  hombre  que  te  adora, 

Y  soy  un  cautivo  herrado. 
-¡Oxte,  poto!  ¡a  mi  señora? 
Vos  saldréis  descalabrado. 

Lope  de  Vega. 
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PUTO  ó  PU-TU:  Otoii.  U\a  advkcenls  i  U 
cimla  orioiilal  do  China,  al  H.  do  I'  •  ■  '■  •■'-  dn 
In  Imilla  de  llnng  1  liou  y  al    K.  I" 

('lien  i'linli  i'>  CliU'Miit,    do  la  ipio  •  1» 

|xir  un  Miqíiono  hinzo  do  mar  llamado  l^in-hiia- 

Íaiig  ó  Mar  do  Ion  l.irí'iH  do  .^gua.  Tiene  un»a  6 
iiin.  do  largo  y  Jiiiiion  do  1  de  ancho  on  la  |>ar- 
lo  nii'ut  oHt rocha.  V.n  liignr  de  |>orogriria>  iiín  muy 
ficcuintudo  |Kir  lo»  biidinlax  ijiie  van  ú  viiiiUr 
Ion  fniJio.toH  moiinNlorioM  cdiiNagindi^H  d  Kuaii- 
yiri,  diosn  y  |iutroiia  do  Ion  luarineroa. 

PUTORIA  (dol  Int.  jiutoT,  pulorit,  hedor,  mal 
olor):  f.  /Jdt.  Género  de  plantan  ¡«rtciiocicnto  ó 
la  lamilia  do  loa  Kuliiáccax,  tribu  do  loii  oa|ior' 
nineoccon,  cuyas  cs|icciog  habitan  on  la  rcgi'ín 
nioditorránoa,  y  son  plantas  frulicosas,  rígidiui, 
muy  ramosaN,  con  las  ramos  pulioscontes  y  las 
liojns  opiioHlas,  oblongolineales,  obtiison,  con 
e.ilípidas  solitarias  y  llores  purpúreas,  fnixi  ii- 
ladas  y  sentadas  on  los  ápices  de  las  ramaii;  cá- 
liz non  el  tulio  acamiianado,  soldado  con  el  ova- 
rio, y  ol  limbo  sú|>ero,  corto,  tubuloso  y  con  cuí- 
tro  (lientos  gioquorios;  corola  inserta  en  la  ¡Arte 
su|ierior  dol  cáliz,  asalvillada,  con  el  tubo  largo, 
cilindrico,  la  garganta  lampiña  y  el  limbo  ciia- 
drilobulado,  con  los  lóbulos  aguflos  y  patentes; 
cuatro  estambres  insertos  corea  do  la  tcmiina- 
cióu  del  tubo  corolino,  con  los  filamentos  cortos 
y  las  anteras  lineales;  ovario  infero,  bilocular, 
con  óvulos  solitarios  en  las  celdas;  estilo  senci- 
llo y  estigma  bífido;  el  fruto  es  una  baya  ¡lOco 
jugosa,  aovado-oblonga,  bilocular,  con  laa  semi- 
llas solitarias  y  oblongas. 

PUTORIO  (del  lat.  jmlorhis,  hurón):  m.  Zool. 
Género  de  mamíferos  del  orden  de  las  fieras,  fa- 
milia de  las  mnstélidas,   tribu  de  las  digitígra- 

das  que  ofrecen  los  caracteres  siguientes:  dien- 

5 
tes  premolares  y  molares  — -—  ;  el  carnicero  in- 

5 

ferior  sin  tubérculo  interno;  la  calavera  corta; 
cola'variable  en  longitud;  con  glándulas  anales; 
la  especie  tipo  de  este  género  es  el  /'utcirius  vul- 
garü!,  muy  común  on  España,  donde  es  cono- 
cido con  los  nombres  vulgares  de  Turan  y  Pu- 
ron.  V.  TfRÓN. 

PUTRANGIVA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Indostán,  y  son  árbo- 
les con  la  madera  dura  y  blanquecina;  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  ob!ongolanceolada.s,  fina- 
mente aserradas,  lampiñas,  con  las  estípulas  pe- 
queñas y  vellosas;  flores  dioicas,  las  masculi- 
nas acabezueladas  en  las  axilas  de  las  hojas,  con 
cuatro  ó  cinco  sépalos  pequeños,  desiguales  y  sin 
corola';  tres  estambres,  con  los  filamentos  filifor- 
mes y  salientes,  todos  ó  por  lo  menos  dos  de 
ellos  soldados  y  con  las  anteras  extrorsas,  bilo- 
eulares,  grandes,  casi  globosas,  con  las  celdas 
opuestas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  las 
femeninas  largamente  pediceladas  y  solitarias 
en  las  axilas  de  las  hojas,  con  el  cáliz  de  cinco 
sépalos  casi  iguales  y  hendidos  en  su  ápice,  sin 
corola  ni  estambres,  con  el  ovario  aovado-oblon- 
go,  trilocnlar,  con  los  óvulos  geminados,  colate- 
rales y  colgantes  del  ángulo  central;  tres  estilos 
filiformes,  con  los  estigmas  foliáceos,  ensancha- 
dos y  casi  abroquelados;  el  fruto  es  una  drupa 
abayada  y  monosperma:  semilla  invertida,  con 
el  embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso,  con  los  cotiledones  anchos,  foliáceos, 
aovados,  y  la  raicilla  supera. 

PUTRE:  Geog.  Subdelegación  del  dep.  de  Ari- 
ca, prov.  de  Tacna,  Chile;  comprende  las  anti- 
planicies y  quebradas  que  tienen  su  descenso  na- 
tural al  valle  de  Yuta.  Sus  límites  son:  al  N.  y 
al  E.  los  del  dep. ;  al  O.  con  el  límite  Oriente 
de  la  3.*  subdelegación,  y  al  S.  con  la  5.^  sub- 
delegación, continuando  el  cordón  de  cerros  de 
Yuta,  siguiendo  sus  accidentes  hasta  su  naci- 
miento en  la  cor  'illera.  Se  divide  en  tres  distri- 
tos, que  son:  Putre,  Socoronia  y  Parínacota.  ü 
Distrito  1.°  de  la  i.'  subdelegación  rural  del  de- 
partamento de  Arica,  prov.  de  Tacna,  Chile. 
Comprende  el  pueblo  de  su  nombre,  los  caseríos 
adyacentes  y  territorio  del  centro  de  la  subdele- 
gación. |¡  Quebrada  en  el  dep.  de  Arica,  prov.  de 
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Tacna,  Chile:  desemboca  en  el  valle  de  Yuta,  y 
es,  iiuede  decirse,  el  límite  de  los  dos  dejis.  de 
la  prov.  de  Tacna  en  esa  extensión  (Riso  Pa- 
trón, Dic.  Geog.  de  Tacita  y  Tampacá). 

PUTREFACCIÓN  (del  lat.  putrefacño):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  pudrir  ó  pudrirse. 

...,  los  antiguos,  viendo  que  en  la  carroña, 
en  los  cadáveres,  etc.,  aparecían  gusanos  y 
otros  animalejos,  pensaron  que  éstos  se  forma- 
ban meramente  por  el  calor  y  la  PUTREFAC- 
CIÓN: etc. 

MoNLAU. 

...  la  fermentación  y  PUTREFACCIÓN  de  tanto 
animalejo  y  tanta  hoja  de  arroz  caída  despren- 
den emanaciones  pestilentes. 

Olivan. 

-  Putrefacción:  Podre  ó  podredumbre. 

-Putrefacción:  Qiúm.  Transformación  que 
experimentan  las  substancias  albuminoideas  de 
origen  animal  ó  vegetal  cuando  se  las  abando- 
na en  condiciones  apropiadas,  en  virtud  de  la 
cual  sufren  una  profunda  descomposición  acom- 
pañada del  desprendimiento  de  gases  ó  produc- 
tos volátiles  de  olor  excesivamente  fétido.  Este 
d  sprendimiento  es  el  que  caracteriza  la  putre- 
facción hasta  el  punto  de  que  las  substancias 
proteicas  experimentan  á  veces  cambios  tanto  ó 
más  profundos  que  los  que  tienen  lugar  en  la 
putrefacción,  pero  (jue  no  llevan  este  nombre  por 
no  ir  acompañados  del  desprendimiento  de  ga- 
ses infectos.  Descrito  en  el  artículo  Fermenta- 
ción el  proceso  por  el  cual  las  substancias  albu- 
minoideas se  transforman  en  productos  de  com- 
posición más  sencilla,  é  indicadas  también  las 
especies  químicas  re^uUantes  de  este  proceso  y 
aun  las  causas  que  le  determinan,  sólo  resta  en 
este  lugar  hacer  algunas  indicaciones  que  am- 
plíen lo  ya  dicho,  basadas  en  recientes  trabajos 
que  han  dado  por  resultado  adelantar  algunos 
pasos  en  el  conocimiento  de  fenómeno  tan  com- 
plejo, y  fijar  las  relaciones  que  le  ligan  con  trans- 
formaciones verificadas  de  una  manera  normal 
en  el  organismo  y  aun  cu  la  vida  misma. 

Las  notables  investigaciones  de  Gautier  y 
Etard,  operando  sobre  grandes  cantidades  de  ma- 
terias animales  y  aplicando  á  los  productos  re- 
sultantes de  la  putrefacción  en  sus  distintos  pe- 
ríodos los  medios  de  análisis  inmediato  de  que 
la  ciencia  dispone,  han  comprobado  hechos  in- 
teiesantísinios  que  conviene  consignar.  En  pri- 
mer lugar  han  demostrado  que  el  verdadero  pe- 
ríodo de  la  putrefacción  de  las  carnes  de  los  ü  a- 
míferos  abandonadas  al  aire  va  precedido  de 
una  serie  de  fenómenos  iniciales,  caracterizados 
por  el  desprendimiento  de  gases  no  fétidos  for- 
mados exclusivamente  de  nitrógeno,  hidrógeno 
y  anhídrido  carbónico,  acompañados  de  la  pro- 
ducción de  ácidos  orgánicos  pertenecientes  á  la 
serie  grasa,  entre  los  que  dominan  el  ácido  lác- 
tico i-rdinario,  el  butírico  y  una  corta  cantidad 
de  ácidos  crotónicos,  contenidos  todos  ellos  en 
el  líquido  transparente  y  siruposo  que  se  des- 
prende de  la  carne.  Estos  cuerpos,  que  dan  á  di- 
cho líi[UÍdo  reacción  acida,  parecen  formados  por 
un  principio  de  digestión  seguido  de  fermenta- 
ciones láctica  y  butírica  experimentadas  por  la 
inosita,  ó  quizás  por  un  hidrato  de  carbono  deri- 
vado del  desdoblamiento  molecular  délas  masas 
musculares;  en  este  período,  cuya  duración  es 
de  unos  trece  días,  no  hay  formación  de  amo- 
níaco, y  una  vez  terminado  comienza  la  verda- 
dera fermentación  pútrida  acompañada  de  la 
aparición  de  microorganismos  que  atacan  á  la 
molécula  albuminoidea,  especialmente  por  su 
grupo  ureieo,  determinando  fenómenos  de  liidra- 
tación  que  la  transforman  de  un  modo  más  ó 
menos  completo  en  leucinas,  leuceínas,  feno- 
les, ptomaínas,  ácidos  grasos,  etc. ;  aquí  empie- 
zan ya  á  desprenderse  los  gases  fétidos  caracte- 
rísticos de  la  putrefacción,  pero  que  representan 
sin  embargo  una  proporción  de  la  substancia  pri- 
mitiva, que  no  llega  al  1  por  100  de  su  peso,  por 
lo  cual  se  supone  que  este  desprendimiento  no 
constituye  más  que  un  fenómeno  accesorio  de 
la  transibrmación  experimentada  por  la  materia 
proteica;  uno  de  estos  gases,  sin  embargo,  el  hi- 
drógeno sulfurado,  parece  originado  por  un  fer- 
mento especial  análogo  á  la  bacteria  nceontrada 
por  Miquel  en  el  aire  atmosférico,  y  susceiitible 
de  transformar  en  ácidos  carbónico  y  sulfhídrico 
las  materias  orgánicas  sulfuradas  y  aun  el  cau- 
cho vulcanizado. 

Los  fermentos  organizados  de  cuya  acción  so- 
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bre  las  substancias  albuminoideas  resulta  la  pu- 
trefacción, pertenecen  en  general  al  giupo  de  los 
schyzomycetcs ,  y  son  bacterias  muj'  delgadas  en 
forma  de  puntos  ó  de  ocho,  dotadas  de  movi- 
mientos oscilatorios  sumamente  rápidos,  y  coccus 
ó  pequeñas  células  aisladas  unas  veces,  reunidas 
otras  en  grupos  de  dos  ó  de  tres,  y  jirobablemen- 
te  muy  análogas  á  las  que  en  la  orina  producen 
la  fermentación  amoniacal  de  la  urea;  todos  estos 
organismos,  actuando  por  desdoblamiento  é  hi- 
dratación  sobre  los  albuminoides,  dan  lugar  á 
los  productos  citados  en  otro  artículo,  los  cuales 
presentan  la  coincidencia  de  ser  sumamente  aná- 
logos á  los  que,  según  Schützenberger,  resultan 
de  la  descomposición  de  dichos  albundnoides 
por  el  agua  y  los  álcalis  cáusticos  á  una  tempe- 
ratura de  250°. 

Claro  es  que  existe  siempre  la  imposibilidad 
de  expresar  por  medio  de  ecuaciones  químicas 
fenómenos  tan  complejos  cómelos  de  que  se  tra- 
ta; pero  siempre  representa  un  adelanto  extraor- 
dinario el  descubrimiento  de  relaciones  existen- 
tes entre  hechos  producidos  por  causas  tan  dis- 
tintas. 

E!  estudio  de  los  fenómenos  de  la  putrefacción 
y  los  adelantos  que  la  química  fisiológica  ha  lle- 
vado á  cabo  en  el  conocimiento  de  funciones  que, 
como  !a  asimilación  y  digestión,  llevan  consigo 
transformaciones  incesantes  y  complejas  de  ma- 
terias albuminoideas,  ha  hecho  que  los  hombres 
de  ciencia  comparasen  dichos  fenómenos,  bus- 
cando analogías  en  virtud  de  las  cuales  se  pu- 
diera completar  el  ciclo  recorrido  por  la  materia 
en  su  transmutación  continua,  al  organizarse  en 
los  seres  vivos  para  volver  de  nuevo  al  reino  inor- 
gánico de  donde  aquéllos  la  tomaron.  Hay  que 
tener  presente  que  no  es  sólo  la  ynímica  moder- 
na la  que  quiere  encontrar  estas  relaciones  entre 
la  materia  que  vive  y  renace  y  la  que  muere  y 
se  elimina,  pues  ya  los  ahjuimistas  del  siglo  xiil 
hablaban  de  la  putrefacción  y  digestión  como  fe- 
nómenos análogos,  aunque  esta  idea  naciese  de 
confusiones,  debidas  á  su  falta  de  conocimientos 
acerca  de  estos  asuntos;  y  Paracelso,  jefe  de  los 
quíniicomédicos  del  .siglo  xvi,  dice  que  «la  di- 
gestión no  es  otra  cosa  que  una  disolución  de 
alimentos,»  y  que  la  putrefacción  consiste  en 
«una  transnuitación  que  consume  los  cuerpos 
cambiándolos  en  substancias  nuevas;»  si  á  estas 
ideas  del  médico  suizo  se  unen  las  que  tenía  acer- 
ca de  la  vida  y  de  las  enfermedades  en  general, 
que  no  eran  para  él  otra  cosa  que  alteraciones  del 
compuesto  químico  que  formaba  el  hombre,  y  en 
particular  de  las  fiebres  pútridas,  debidas  en  su 
opinión  á  substancias  excrementicias  no  expul- 
sadas del  organismo,  y  las  relaciones,  sospecha- 
das por  Van-Helmont  en  el  siglo  xvii,  entre  en- 
fermedades y  fermentaciones,  se  com¡irenderá 
la  antigüedad  de  una  idea  que  hoy  adquiere 
nueva  fuerza  con  el  conocimiento  mas  racional 
y  completo  que  se  tiene  de  estos  fenómenos.  Es 
verdad  que  desde  mediados  del  siglo  xvín  hasta 
hace  corto  número  de  años  establecióse  división 
profunda  entre  lo  que  vive  y  lo  que  muere,  entre 
la  substancia  que  nutre  y  la  que  se  destruye;  pe- 
ro esta  separación,  especie  de  valla  impenetra- 
ble, creada  por  el  conocimiento  altamente  incom- 
pleto y  deficiente  de  los  fenómenos  que  se  verifi- 
caban en  el  interior  del  organismo,  así  como  de 
las  causas  de  la  putrefacción,  ha  sido  derribada 
por  la  piqueta  de  la  Ciencia,  que  manejada  por 
hábiles  experimentadores  ha  reducido  las  trans- 
formaciones químicas  lealizadasen  el  interiorde 
los  seres  vivos  á  las  mismas  leyes  que  las  que 
tienen  lugar  en  los  laboratorios. 

El  estudio  detenido  de  los  fenómenos  de  la 
digestión  ha  demostrado  á,  observadores  como 
Nencki,  Gautier  y  Duclaux  que  las  materias  al- 
buminoideas sufren  en  el  estómago,  y  especial- 
mente en  los  intestinos,  por  la  acción  de  los  ju- 
gos digestivos,  una  serie  de  transformaciones  y 
desdoblamientos  por  hidratación,  de  los  que  re- 
sultan en  parte  los  mismos  productos  que  en  la 
putrefacción  ordinaria.  Al  mismo  tiempo  se  ha 
demosti'ado  q  e  la  quinta  parte  de  los  albumi- 
noides contenidos  en  las  células  del  hombre  y 
de  los  grandes  animales  se  destruyen  á  pesar  de 
la  presencia  constante  del  oxígeno  respirado,  co- 
mo lo  liarían  por  la  acción  de  microbios  anero- 
bios  ó  de  fermentos  pútridos,  resultando  que 
dentro  de  los  seres  vivos  se  está  produciendo  en 
todos  los  momentos  una  serie  de  camfíios  quími- 
cos del  mismo  orden  que  los  que  antes  se  consi- 
deraban como  cai'acterísticos  de  la  materia  or- 
ganizada, pero  muerta,  no  faltando  en  los  pri- 
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meros,  para  que  la  semejanza  sea  más  completa, 
la  presencia  de  esos  alcaloides,  llamados  leuco- 
maínas  si  se  forman  por  acciones  fisiológicas,  y 
ptomaínas  si  son  debidos  á  la  putrefacción  ca- 
davérica, dotados,  tanto  en  uno  como  en  otro 
caso,  de  propiedades  químicas  perfectanien  te  aná- 
logas. 

No  es  de  extrañar  la  existencia  de  tales  ana- 
logías si  se  tienen  en  cuenta  las  causas  que  de- 
terminan las  fermentaciones  pútridas,  siendo  és- 
tas debidas  á  la  correlación  deíenómenos  vitales 
propios  de  miriadas  de  seres  que,  aunque  infini- 
tamente pequeños,  necesitan  nutrirse  y  transfor- 
mar la  materia  á  la  manera  que  lo  hacen  los  or- 
ganismos complicados;  ¿por  c|ué  ha  de  sor])ren- 
der  y  extrañar  que  unos  y  otros  den  lugar  á  la 
formación  de  productos  semejantes,  .si  todos  ellos 
se  alimentan  de  substancias  de  idéntica  compo- 
sición? Lejos  de  eso,  lo  natural  y  lo  lógico  son 
las  consecuencias  arrilia  deducidas,  que  vienen  á 
demostrar  una  vez  más  que  la  vida  de  los  infini- 
tamente pequeños  tiene  lugar  en  condiciones 
análogas  á  la  de  los  seres  que  se  ha  convenido 
en  llamar  superiores,  y  que  si  lo  son  en  cuanto 
á  organización,  resultan  en  cambio  muy  débiles 
comparados  con  aquéllos,  respecto  de  la  exten- 
sión y  energía  de  las  acciones  que  pueden  des- 
arrollar. 

PUTREFACTIVO,  VA  {ái  putrefacto ):  adj.  Que 
puede  causar  putrefacción. 

PUTREFACTO,  TA  (del  lat.  piitrcfactns,  p.  p. 
de  pntrefaccrc,  pudrir):  adj.  Podrido,  corrom- 
pido. 

PUTRIDEZ:  f.  Calidad  de  pútrido. 

PÚTRIDO,  DA  (del  lat.  jmtñrhis):  adj.  Co- 
rrompido, podrido;  acompañado  de  putrefac- 
ción. 

...  finalmente  sea  la  Ibaga  sórdida,  ó  sea  pÓ'- 
TRIDA.  prevéngase  el  cirujano  de  tener  en  casa 
del  enfermo  muchos  mundificativos. 

Juan  Fragoso. 

Un  aire  cargado  de  emanaciones  pútridas 
la  dispondría  (á  la  mujer)  al  aborto;  etc. 
MoNLAU. 

-PÚTRIDO  (Mar):  Geog.  ant.  Parte  S.O.  del 
Palus-Meotide;  hoy  es  la  laguna  fangosa  de  Si- 
vasch.  De  sus  aguas  se  elevan  miasmas  fétidos,  y 
son  cálidas  hasta  en  el  fondo.  En  sus  orillas  se 
recoge  gran  cantidad  de  sal. 

PUTTEN:  Geotf.  Isla  de  la  prov.  de  Holanda 
meridional,  en  el  dist.  de  Brielle  y  desemboca- 
dura del  Mosa,  al  N.  de  Overflakkee. 

PU-TU:  Geog.  V.  Pu-TO. 

PUTUCAR:  Geog.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Turamiquire  y 
desagua  en  el  Golfo  de  Cariaco.- 

PUTUELA:  f.  d.  de  puta. 

PUTUJURA:  Geog.  Loma  ó  montaña  que  for- 
ma parte  del  macizo  del  Cotocachi  en  la  cordi- 
llera occidental  de  los  Andes  del  Ecuador.  Su 
alt.  es  de  3961  m. 

PUTUMAYO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Ca- 
quetá,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colomlua.  Sit.  en 
los  r  8  5S"  lat.  N.  y  á  1000  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Se  cultiva  maíz,  yuca,  plátano,  caña  y 
arroz. 

-  Putumayo  ó  Putumatu:  Geog.  V.  Iza. 

-  Putumayo  (Alto):  Geog.  Antiguo  corregi- 
miento del  dist.  delCaquetá,  est.  (hoy  dep.)  del 
Cauca,  Colombia.  Lo  constituyeron  el  caserío 
Cuembi  y  el  territorio  comprendido  entre  éste  y 
el  caserío  de  Guineo,  y  se  designó  como  cap.  el 
pueblo  de  San  José. 

-Putumayo  (Bajo):  ffeoy.  Antiguo  corregi- 
miento del  dist.  del  Caquetá,  est.  (hoy  dep.)  del 
Cauca,  constituido  con  el  caserío  Yasotaró  y  el 
territorio  comprendido  entre  éste  y  el  límite  con 
el  Brasil ;  se  designó  como  cap.  á  Montepa. 

PUTUMAYU:  Geog.  V.  Iza. 

PU-TUNG:  Geog.  Arrabal  de  Xangae  ó  Chan- 
ghai,  Cldna,  sit.  al  S.  de  la  c. ,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Hoang-pu  ó  U-sung.  Se  le  llama  la  i>e- 
queña  Europa,  porque  viven  en  él  muchos  chi- 
nos cristianos. 

PUTXOT:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Cas- 
tellnou  de  Bages,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de 
Barcelona;  121  habits. 
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PUTriOen  WIIKi  llmi.  llnliUi-n  In  i.nrlr  N,(). 
cIkI  ImiIIii  iIk  |liuit(i)(,  ki'|uiiiiiIii  iIi'I  llallit'ii  iHir 
lii  iiciiiiiKiilii  lio  lli'in  •>  riil/i»;i'i'  Ni'liiiiiif(.  Ti»' 
li«  17  kiiiK.  lili  nlirliii  ili'itilii  lilla  >i  UxIihII  y  'i'i 
lid  riiiiilii. 

PUULAVeSI:  iletHj.  \Af,a  ilu  U   |irov.  <lc  Hall 
MIkiikI,  l''tiiliuiiliii,  Kiialii,  t^  ilu  coiitnriiiM  irru- 
iiliti'ii»  y  ii>'ii|ui  i'uii  Iwi  \<m»*  i|mi  av  lu  iiiioii  Wi 

i\\\»,'  lll'    Kl||i. 

PUVIS  DE  CHAVANNE8  (I'kihio):  Aim/.  Thi- 
tur  riiiiii'i»  ri>iili'iii|»>iniii'i>,  N.  vii  l.ymi  ik  M  ilo 
ilii'ii'inlili' lili  IS'.'I.  I>i)iri|iiil<>  lili  l'jiri>|iii<  Si'lii'l' 
Ici'  y  <li<  Ciititur»,  Ki<  oiiiiNnKrú  vii|HM'iuliiiiiiiti>  ii  In 
|>iiitiii'ii  mural  y  ilocurnlivii;  k<"i>>  nioilullnii  «ii 
IHill,  l.sdi,  y  011  In  K\|>osii<ii>ii  riiivpiiuil  ilo 
1S(17;  olituvo  In  criix  ilo  In  I.i'KÍ"»  iIi>  llmior  pii 
I'I  iiiisnin  ni'io,  y  lin'  |ir>>iii>>\  iiln  u  >>l¡>  inl  ilf  onln 
Oi'ili'ii  lll  IS77.  Kli  i'l  Siiliiii  ilu  l'nris  i'\|>iim>  üii- 
cvKlvniíK'iitc:  i'nmvntiii  y  llrlhim  ^lSl!l !,  viihIu» 
]iiiitiini.i  .siiiiliiilii'iis  muy  ilisriiliilnü  pir  la  criti- 
on.y  i|iu<,  en  iiuMior  tniimn»,  rt'u|uii'i<i'i«roii  oii  In 
ICxiicsiciiiii  l'iiivi'isml  lio  1S(>7;  Kl  Tinhujo  y  El 
yv.sTciHSi)  JlHtlíl),  (luo  «unnplotailinii  Ins  |iiiiturnii 
iltMoniliviis  iiiilcrioi'cs,  y  iiiit»  ol  niiisln  iriliijn 
tninliii'ii  >l«  tnninño  |':>in  in  oitmln  K.\|>i>NÍi'iún; 
Aiv  l'iiiiiiliii  iiiilri.v,  piíitiinitlociirntivii  (|iuiacl 
Milsi'o  lio  Aiiiiciis)  ion  (K'lio  I¡<;iini8  iiioiiiiiiii.'nlii- 
los  (ISlifi);  Mii.isitiii,  oolonin  ^lii'jjn;  Ikijolliieión 
de  Snn  Jiuin  /¡iiiiIísIií:  /.h  .i/ii;/i/(i/<:mi  en  el  tlf- 
sieiio  (1870);  ''arlos  Mu  iIi'I  iv  ikci/uc  tie  loa  síi- 
rmiVMíW,  [win  Inl'nsa  Ayiuitniíiiciitüito  I'oiticrs; 
Niiii<(i  (lenoiyóM  itiña  y  Snn  llcriHÓn  predicien- 
do á  tos  juvhr:t  de  .Viiíi/tt  íiVíiyivtvi  los  altos  des- 
linos de  .VI»  hija,  enitoiios  do  pinturas  nnunlos 
ent'iir^ailn.s  n  Tiivis  pnrn  la  iglesia  ilcl  rantcon, 
en  l'ttiis  (1871));  AY  liijo  próiliijo;  f'im  joven  á 
orillas  del  mar  (1S79);  J'ro  patria  ladiia,  ipio 
completa  el  decoiailo  del  Museo  do  Aniiiiis 
(18S0\  varias  pinturas  decorativas  en  la  Nueva 
Sniliona  do  la  citada  capital;  Kl  Kslio,  para  la 
t':is:i  Ayuntamiento  du  l'aris,  lienzo  do  grandes 
diiuonsiones  ^IS'Jl);  l.'eniniieay  Alfarería  (id.), 
para  el  Museo  de  Cerámica  de  Kuán,  etc. 

PUY  i<  PUCH  ^Raiminiio  del):  Diog.  Segun- 
do (¡rail  Maestre  de  los  Hospitalarios.  N.  en  el 
Dollinado  hacia  lOSO.  M.  en  Palestina  por  el  año 
IKiO.  Kntró  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen,  y  después  de  cuidar  y  asistir  á  los  ¡lobros 
y  ;i  los  peregrinos  durante  más  de  veinte  años 
I'uc  elegido  presidente,  por  delunción  de  Gerardo 
do  Martigues,  hacia  11'21.  Por  esta  época  los 
Hospitalarios  tle  San  .huiu  solamente  se  consa- 
graban al  desempeño  de  sus  íuncioiies  caritati- 
\as,sin  formar  Orden  militar  alguna,  hasta  que 
Kaimundo  constituyó  con  esta  asociaciém  un 
cucr|io  destinado  á  defender  los  Santos  Lugares 
contra  los  intieles.  Desde  entonces  la  Orden  nue- 
dú  dividida  en  tres  clases:  la  primera  compren- 
día á  todos  los  gentilcshouibrcs  llamados  jiorsu 
nacimiento  á  la  carrera  de  las  armas;  la  segunda 
los  sacerdotes  y  los  cajiellanes,  y  la  tercera  los 
que  no  eran  nobles  ni  sacerdotes.  Al  mismo 
tiempo  les  dio  estatutos,  queen  1127  fueron  con- 
firmados por  el  Papa;  de  modo  que,  ]vropiamen- 
te  hablando ,  puede  ser  considerado  ilcl  Tuy  como 
el  verdadero  fundador  de  la  Orden  de  Malta.  En 
cuanto  á  sus  hazañas  militares,  contribuyó  pode- 
rosamente á  la  touui  de  Ascalón  en  1154,  y  ba- 
tió con  sus  caballeros  al  sultán  de  Mosul  en  una 
batalla.  Dícese  que  murió  á  consecuencia  de  las 
heridas  recibidas  en  este  último  hecho  de  armas. 
Se  le  ha  colocado  en  el  número  de  los  santos  de 
la  Orden  de  Malta. 

PUYA  (del  lat.  pcllSrc,  lanzar):  f.  Punta  ace- 
rada que  en  su  extremidad  superior  tienen  las 
varas  ó  garrochas  de  los  picadores  y  vaqueros, 
con  la  cual  estinuüau  ó  castigan  á  las  reses. 

-Pl'YA:  Bol.  Nombre  vulgar  chileno  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  lírome- 
liáceas,  y  denominada  científicamente  por  los 
botánicos  Puya  ehilcnsis  JIoline,  especie  medi- 
cinal é  industrial. 

PUYACATENGO:  Gcog.  RÍO  de  Méjico  en  el  es- 
tado de  Tabasco.  Tiene  su  origen  en  el  part.  de 
Teajia  del  est.  de  Chiapas,  al  pie  de  la  montaña 
denominada  el  Desierto,  é  ingresa  en  el  de  Ta- 
basco como  á  17  kms  de  la  c.  de  Teapa,  y  se 
nne  al  río  de  este  nombre  17  kms.  antes  de  la 
desendiocadura  de  éste  en  el  de  Tacotalpa.  Su 
total  curso  es  de  72  kms.  de  S.  á  X. 

PUYAL  (Atanasio  :  Hiog.  Piolado  español. 
N.  cu  Alpera  (All)accte)  á  2  de  mayo  de  1751, 
lüuo  XVI 
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M,  li  V'J  do  iibrl  iwíniíiy  «provooli». 

ilniíMiil»  liulna  I  > '   iM  HKiiihiariii  iln 

H.1M  1     ■ 

fkIii.I 

niiid.  ... . ,.  „ 

li>K"  prolumlii.  I 

•Ik  cal  tji;(iiiii|i»i'.   I      . 

y  tiivii  011  ^rniido  cntiiiia   au  nii-rilc.  lo  eoiiliu  ía 

iliro<TÍúii  dol  .Soiiiinnriii  y  una  oi'itrdr*.  Kl  coln- 

uio  ciiiiM'rvn  rl  ictrnUí  du  Tuyul  oiitio  li»  do  nuil 

liuiiibirH  iiiitalilrt;  riiélu,  en  olcoto,  oii|<<cialiiioii- 

10  romo  i'Ki  1  iiiirarlo  y  enn<iiii»l.i.  <  "iilaiidu  n|"t- 
luiH  voiiitiiiclin  nn<M  lll'  i'diid,  fui'  IbiiiiJidii  pin  ol 
Hubiii  cardonal  l/iron/ann  |inrn  c<iii«ultiir  do  >u 
nodo  do  Toledo.  No  «o  oiigrin  con  olio;  rotinídu 

011  la  ciudad  iiniiorlal  y  on  la  corto,  lo  iiiIkiihi 
quo  «II  Murcia,  ««u  poinonn  ora  ooiioiida  do  im 
COK,  niiontraH  i|Uo  aii  lilorntiirn  romuiabn  pin  Ion 
áiiguliiK  do  tan  vaito  tontiu.»  Vaní  poco  dchpui  h 
on  ol  cnbildo  do  Snn  Nidio  do  Madrid  una  (a- 
iionjín;  l'uynl  «o  promiiló  li  lo»  ü|>osicioiioii  sido 
por  oliodii'iicia,  hizo  bnllniíto»  ojorcicios  y  ob- 
tuvo la  i.ioiionda.  I'.sln  fué  la  época  do  mi  mayor 
notoriodnd,  «oütonida  y  alimentado  domlo  oii- 
loncoa  por  grandcH  éxitos  oratorio»  on  el  pulpi- 
to. Kl  cardonal  Lorou/ana  lo  propuso  para  «il 
obispo  auxiliar  do  Madrid:  aun  no  había  cum- 
plido lo»  cuarenta  años.  Muerto  aquel  famoso 
jirelado  (18l;i),  l'uyal  se  resistió  á  asumir  el  go- 
iúoriio  do  toda  la  archidiócesi».  Kl  nniicio  tuvo 
que  trabajar  no  |>oco  para  reducirle  á  que  no  so 
opusiese  á  ser  presentado  jmra  In  sede  do  Calaho- 
rra y  la  Calzada.  Desempeñó  l'iiyal  osle  obis|>ado 
iliiranto  unos  quince  años,  hasta  su  muerte.  Por 
si  mismo  asistía  á  los  sínodos,  enterándose  rui- 
dadosamento  do  la  capacidad  do  los  examinan- 
dos; establocii)  las  conferencias  morales  para 
instrucción  y  cdilicación  do  su  clero;  reavivó  el 
casi  muerto  Seminario  Conciliar;  procuro  la  cir- 
culación do  buenos  libros,  y  aun  hizo  roiiniirimir 
algunos  de  su  propio  ]icculio.  En  esto,  y  sobre 
todo  en  el  remedio  do  los  ¡lobres,  enfermos  y 
huérfanos,  consumía  por  completo  su  renta;  no 
tenía  otros  inirientos.  Encargó  en  su  testamento 
que  si  algo  lo  (|Uodaba  fuese  para  los  pobres.  Su 
pueblo  natal  ha  dadoá  una  de  sus  calles  el  nom- 
bre del  obispo  Puyal. 

PUYALLl  ó  PUYALI:  Geog.Vist.  do  la  prov.  de 
Pallasca,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  400  habits.  '! 
Pueblo  cap.  del  dist.  y  ]>rov.  do  Pallasca,  de- 
partamento de  Ancachs,  sit.  en  una  meseta  ele- 
vada, en  la  orilla  izq.  del  río  de  Tablachaca. 

PUYARRUEGO:  fícog.  Lugardelaynnt.de  La- 
buerda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;. 31 
cdifs. 

PUYAZO:  m.  Herida  que  se  hace  con  puya. 

...  cu  la  plaza  de  toros  lleva  (don  Policar- 
po)  cuenta  de  los  puyazos  y  de  los  rola- 
piís;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

...  se  les  ve  luchar  y  acostumbrarse  á  derri- 
bar y  á  tomar  por  delante  dando  algunos  Ptr- 
TAZOS  en  las  tietitas  á  los  becerrillos. 

ToM.\s  Rodríguez  Rubí. 

PUY-DE-DÓME:  Geog.  Montaña  de  la  Francia 
central,  en  el  dep.  de  su  nombre.  Tiene  1465 
ra.  de  alt.  y  ofrece  grandioso  aspecto  vista  des- 
de la  llanura  del  Allier.  Alzase  sobre  la  meseta 
de  los  Puys,  junto  á  la  Barraque,  caserío  sit.  á 
7  kms.  de  Clermond-Ferrand.  Es  un  antiguo 
volcán  constituido  por  una  roca  caliza  especial 
llamada  </t»(iiV<í.  En  su  cumbre  hicieron  Pascal 
y  Perier  las  primeras  ol>servaciones  sobre  el  peso 
de  la  atmósfera,  y  en  ella  se  ha  construido  un 
Observatorio  meteorológico.  Al  hacer  las  obras 
se  descubrieron  restos  de  nn  templo  galo-ro- 
mano. 

-  Prv-DE-Do.ME:  Geog.  Dep.  de  la  región  cen- 
tral de  Francia,  sit.  entre  los  del  Allier  al  N., 
del  Loire  al  E..  del  Alto  Loire  y  del  Cantal  al 
S.,  V  del  Correze  y  del  Creuse  al  O.,  y  compren- 
dido entre  los  45"  17 '-46"  15'  lat.  X.  y  los  6" 
S'-7°  43'  long.  E.  Madrid;  7351  kms.-  y  564266 
habits.  .\  excepción  de  la  llanura  de  Limagne, 
el  territorio  de  este  dep.  es  país  de  montes  y 
mesetas.  En  él  se  alza  el  Puy  de  Sancy,  algo  al 
S.  de  los  baños  de  Mont-Dore.enlas  fuentes  del 
Dordoña;  su  macizo  m;is  alto  lleva  el  nombre  de 
Montes  Dore  y  ocupa  la  región  S.O.  del  de- 
partamento, prolongación  al  S.E.,  para  unirse 
al  Luguet  ó  Cezallicr.  Los  montes  Dome,  menos 
elevados  que  los  anteriores,  tienen  su  jiunto  cul- 
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limpio  prolongación  do  lo»  inonloi  'lol  I  urt-zm 
dirección  N.E.  ;«u  cima  princi|ial  es  oí  Puy  do 
Montoncollo,  qiio  so  eleva  en  In  fronteía  del 
Puy. lo  Domo,  del  Allier  y  del  I>JÍro.  En  diioc- 
cii'iii  .S.  curren  los  monto»  Doloro,  <|ue  iiuodon 
ciiiisideraiHe  como  una  ramificación  do  loi  d>'l 
Foioz;  on  ol  Puy  dol  I^ire  se  elevan  á  12^2  me- 
tro». Kl  Ixiirc  recibo  todas  las  agua»  del  dop.  <le 
Piiy-do-Dómo,  excepto  las  dol  ángulo  .''.O.  niio 
so  inclinan  hacia  el  Durdoña,  rama  dol  (iironda. 
Kl  Loire  no  toca  on  el  dop.,  |»;ro  recilie  ol  Arzón, 
el  Auzo  Forezionne  y  el  Allier,  que  tienen  en  él 
parto  do  su  curso.  Kl  río  más  importante  del  dc- 
lartimento  es  el  Allier,  que  lo  atraviesa  de  .S.  á 
S'.  dividiéndole  en  dos  rartes  desiguales;  recibe 
el  Alagnón,  los  Conzcs  ae  Arles,  de  Pavíu  y  do 
Chambón,  el  Vcyrc,  el  Artioresy  el  Morge  jwr 
la  día.  y  por  la  Í7.<|.  ol  Kan-More  y  I>ore,  qne  á 
su  vez  reciben  otros  menos  im|iortantes.  Fuera 
del  dep.  el  Allier  recoge  ol  .Sionlo,  que  le  lleva 
las  aguas  de  la  región  N.O.  del  Puydc-Dónie, 
siendo  sus  jirinei]iale8  atls.  el  Sionlet  ó  Pequeño 
Sionlo  V  el  Bouble.  Pertenecen  también  á  la  cuen- 
ca del  Loire  el  Pam]K!luse,  el  .Moussón  y  el  Bo- 
rón,  que  vierten  en  el  Cher.  El  Dordoña  nace  al 
pie  del  Puy  de  Sancy  y  corre  en  dirección  gene- 
ral al  O.  liara  unirse  al  Chavanón,  que  foraia 
parte  del  límite  occidental  del  dep.  Además  de 
estos  j>ertenecen  á  la  cuenca  del  Gironda  el  Cli- 
nade,  el  Mortagne,  el  Burande.  el  Rué  y  el  Ta- 
rentaine.  El  clima  es  uno  de  los  más  fríos  de 
Francia  y  varía  según  las  altitudes.  Las  |irinci- 
j>ales  producciones  son  cereales,  vino,  patatas  y 
remolacha;  críanse  ganados.  La  riqueza  minera 
es  muy  considerable;  las  minas  de  carbón  perte- 
necen á  las  cuencas  hulleras  de  Saint-Eloy,  do 
Brassac  y  de  Champagnac  y  Bourg-Lastic.  El 
yacimiento  explotado  más  importante  es  el  de 
la  Coinbelle,  en  el  municip.  de  Au?.at-sur-Allier; 
vienen  luego  los  de  Messcbc  y  Bourg-Lastic,  y 
luego  las  hulleras  de  la  cuenca  de  Saint-Eloy  en 
el  municip.  de  JIontaigut.  Hay  turberas  en  la 
parte  S.  del  dep.  y  en  los  municips.  de  Pontgi- 
baud,  Raudanne  y  Saint-Genes.  Existen  minas 
de  plomo  argentífero  en  Pontgibaud ,  Saint- 
Amand-Roche-Savine,  Miremont,  Auzelles,  Sau- 
rier,  Broraoat.  Culhat,  Mazayes,  Angerolles, 
Olmet,  etc.;  de  arsénico  argentífero  en  Auzat-le- 
Luniiet  y  Saint-Sauves,  y  vetas  metalíferas  que 
contienen  oro  y  plata  en  Tauves,  Latour  y  Saint- 
Pardoux.  También  hay  en  diversos  piuntos  mi- 
neral de  hierro,  antimonio,  cobre,  sulfato  de  ba- 
rita, esquistos  y  arenas  bituminosas,  polvo  as- 
fáltico, alumbre,  caparrosa,  manganeso,  azufre 
y  zinc  sulfurado.  Se  encuentian  canteras  de  pór- 
fido en  Saint-Pardoux  y  Saint-Bonnet,  y  de  di- 
ferentes piedras  en  otros  sitios,  así  como  ama- 
tistas, jacintos,  rubíes  de  Bohemia,  ágatas,  ojía- 
los, etc.  Entre  sus  abundantes  aguas  minerales 
las  más  conocidas  son  las  del  Mont-Dore,  la 
Bourboule,  Royat,  Saiut-Nectaire,  Chateauneuf 
y  Chatelguyóñ-les-Bains.  La  industria  cuenta 
con  fábs.  de  cuchillería,  papel,  curtidos,  tejidos, 
encajes,  objetos  de  pasamanería,  hilados  de  la- 
na, cáñamo  y  algodón,  tabacos,  telas  metálicas, 
bujías,  chocolates.  li.arinas y  azúcar;  fundiciones 
de  campanas,  alfarerías,  etcétera.  El  dep.  del 
Puv-de-Di'me  com]  rende  los  cinco dists.  de  Am- 
bert,  Clermont,  Issoire,  Riom  y  Thiers;  la  capi- 
tal es  Clermont-Ferrand. 

Hist.  -  El  Puy-de-Dunie  fué  formado  en  1/90 
con  la  Baja  Auveinia  y  parte  del  Bourbonnais 
y  del  Lionnais.  En  su  territorio,  y  en  el  mismo 
sitio  donde  hoy  se  alza  Clermont-Ferrand,  esta- 
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ba  Nemetiim,  cap.  y  residencia  de  los  antiguos 
reyes  a\iveracscs,  y  más  tarde  residencia  del  So- 
nado de  la  nación,  uno  de  los  más  eélel>res  de  la 
Galia.  Al  O.  se  alza  el  Puy-de-Dúnie,  faniosoen- 
tre  los  antiguos  paganos,  pues  era  la  montaña 
santa  ú  donde  iban  en  peregrinación  todos  los 
¡)Ui>bios  que  habitaban  entre  el  Rhin  y  los  Piri- 
neos. Antes  de  la  invasión  romana  existían  tam- 
liién  Ricomagus  ó  Riom,  Iciodorum  ó  Is-soire  y 
Tigernum  ó  Thiers,  cuyos  nombres  son  célticos. 
A  la  llegada  de  César  los  auvernios  haliían  re- 
emplazado la  monarquía  por  el  régimen  aristo- 
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ción  se  alza  el  volcán  l'uyehue.  Unos  8  ó  10  ki- 
lómetros al  S.  del  lago,  como  á  un  día  de  cami- 
no de  Osorno,  se  encuentran  las  aguas  termales 
de  Piiyebue,  que  alcanzan  á  una  temperatura  has- 
ta de  60°  centígrados  y  que  se  consideran  etica- 
ees  como  aguas  medicinales :  tienen  un  fuerte  olor 
a  azufre  que  esparce  la  evaporación  por  el  espeso 
bosque  de  los  alrededores. 

PUYENI:   Gcog.   Río  del   Perú,  tributario  del 
Tambo  por  la  dra. 


PUY-EN-VELAY    (Le) 


Catedral  del  Puy 

orático.  Sin  embargo,  Vercingetóri.x  no  tardó  en 
adquirir  entre  ellos  una  ant.iridad  alisohita  por 
su  talento  y  valor,  y  ex]iulsü  del  país  al  procón- 
sul romano;  jiero  á  la  caída  de  Alesia,  viéndose 
privados  de  su  jefe,  abandonaron  la  lucha.  Los 
francos  fueron  dueños  de  la  Auvernia  y  la  des- 
pojaron como  país  enemigo  en  532.  Pepino  el 
Breve,  en  su  lucha  contra "Hunaldo  y  Wailredo, 
saqueó  muchas  ciudades  y  aldeas.  La  Auvernia 
se  sublevó  contra  Carlomagno  y  sus  sucesores. 
En  1095  el  Papa  Urbano  IÍ  hizo  proclamar  la 
primera  cruzada  por  los  barones  cristianos  re- 
unidos en  Clermont.  Desde  el  siglo  x  se  disputa- 
ban la  soberanía  del  país  los  duques  de  Aquita- 
nia  y  los  condes  de  Tolosa.  Alfonso  de  Poitiers, 
heredero  de  ambas  familias,  vinculó  el  poder. 
En  1577  Enrique  III  quiso  reducir  á  la  obedien- 
cia á  los  protestantes,  y  envió  contra  ellos  á  su 
hermano,  quien,  habiendo  tomado  á  Issoiie, 
mandó  destruirla,  y  sólo  quedaron  la  iglesia  y 
una  casa.  Luis  XIV  manilo  desmantelar'muchas 
fortalezas.  Hasta  la  Revolución  no  cesaron  en  el 
Puy-de-Dónie  las  luchas  y  revueltas  que  habían 
empezado  con  el  régimen  feudal. 

PUYEHUE:  Geog.  Lago  de  Chile,  sit.  en  los  An- 
des, en  los  confines  de  las  provs.  de  Llanquihue 
y  Valdnia;  tiene  unos  30  Icnis.  de  largo  por  7  á 
8  de  anchura  media  y  162  kms=.  Da  origen  al 
río  Pilmaiquéu   afl.  del  Bueno,  j  en  su  iumedia- 


ücog.  C.  cap.  de  dos 
cantones,  de  di.st.  y 
del  dep.  del  Alto  Loi- 
re,  Francia,  sit.  al  [lie 
y  en  las  vertientes  S., 
E.  y  O.  del  monte 
Aiiis,  entre  el  Borne 
y  su  afh  el  Dolezón, 
no  lejos  de  la  orilla 
izq.  del  Loire,  á  G25 
m.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar  la  c.  baja, 
en  el  f.  c.  de  Saint- 
Georges-d'Aurac  á 
Saint-Etienne;  16000 
habits.  Obisiiado  su- 
fragáneo de  Bourges; 
Seminario  de  la  Car- 
tuja en  la  oonll.  del 
Loire  y  del  Borne;  Li- 
reo ;  escuelas  normales 
de  maestros  y  maes- 
nas;  biblioteca  con 
-0  000  volúmenes; 
.Museo  Croza tier  con 
notables  colecciones 
de  antigüedades  y 
cuadros,  y  de  Historia 
Natural.  Sociedad  de 
Agricultura,  Ciencias, 
Artes  y  Comercio  fun- 
dada en  1823;  Socie- 
dad de  Amigos  de  las 
Ciencias  fundada  en 
1878;  Institución  de 
sordo-mudos;  gran 
manicomio  en  Mont- 
redón.  La  principal 
industria  de  Puy  y  sus 
alrededores  es  desde 
tiempo  inmemorial  la 
fabricación  de  enca- 
jes. La  c.  se  divide  en 
dos  partes:  la  alta  y  la 
baja.  La  primera,  la 
más  antigua,  tiene  ca- 
lles tan  pendientes 
que  en  algunas  hay 
peldaños,  y  más  que 
calles  parecen  escali- 
natas. Slerecen  citarse 
el  paseo  del  Breuil,  la 
catedral,  edificada  en 
la  cumbre  del  monte 
Auis,  con  pinturas  murales  del  siglo  xvi;  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo,  con  la  tumba  de  Dugues- 
clín,  que  sólo  gualda  parte  de  sus  restos:  un  su- 
puesto templo  de  Diana,  antigua  ca]>illa  de 
Templarios,  y  algunos  vestigios  de  construc- 
ciones romanas.  Junto  á  la  c.  se  alza  el  monte 
San  Miguel,  de  rocas  basálticas  que  forman  co- 
lumnas, y  en  cuya  cumbre  hay  una  antigua  ta- 
pilla,  á  la  que  se  sube  por  escalones  tallados  en 
la  roca.  En  el  monte  ó  roca  Corneille,  con  que 
termina  el  monte  Anis.  hay  una  estatua  de  la 
Virgen,  de  16  m.  de  alto,  fundida  con  el  hierro 
procedente  de  los  cañones  tomados  á  los  rusos 
en  Sebastopol.  El  Puy-en-Velay,  llamado  tam- 
bién Pny-Notre-Danie,  es  la  antigua  Anicium, 
y  según  algunos  autores  la  metrópoli  de  los  ve- 
llavos.  Posteriormente  fué  la  cap.  de  la  prov.  del 
Velay. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Allegre, 
Cayres,  Craponne,  Fay-le-Froid,  Loudes,  Le  JIo- 
nastier,  PraJelles,  le  Puy  N.O.  y  S.E.,  Saint- 
Julién,  Chapteuil,  Saint- Paulién,  Sangués,  So- 
lignac-sur-Loire  y  Vorey.  El  cantón  Puy  N.O. 
tiene  nueve  municips.  y  19000  halút. ;  el  cantón 
Puy  S.E.  siete  municips.  y  17000  habits. 

PUYLAURÉNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  La- 
vaur,  dep.  del  Tarn,  Francia;  10  municipios 
y  10000  habits.  La  pequeña  c.  que  da  nombre 
á  este  cantón  fué  uua  de  las  plazas  fuertes  de 
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los  albigcnses;  en  el  .siglo  XVI   perteneció  á  los 
calvinistas. 

PUY-L'EVÉQUE:  Geoy.  Cantón  del  dist.  deCa- 
hurs,  dep.  del  Lot,  Francia;  14  municips.  y  12000 

habits. 

PUYMAIGRE  (Teodoro  José  Boudet,  conde 
de):  Iliog.  Literato  francés.  N.  en  Metz  á  17  de 
mayo  de  1816.  Hijo  de  una  familia  antigua  y  no- 
ble del  lierri,  colaboró  asiduamente  en  la  Gaceta, 
do  Metz;  tomó  parte  (1846)  en  el  Congreso  de  los 
políticos  llamados  de  la  derecha,  jiaia  la  refor- 
ma electoral  en  el  distrito  de  Thionville;  fué  ven- 
cido por  el  candidato  del  gobierno  en  las  eleccio- 
nes de  diputados  que  se  verificaron  en  el  mismo 
año,  y,  dedicado  á  trabajos  literarios,  se  contó 
desde  1842  entre  los  miembros  de  la  Academia 
de  Metz,  y  más  tarde  fué  individuo  de  la  Socie- 
dad de  Anticuarios  de  Francia,  correspondiente 
de  la  Academia  Española  de  la  Historia  y  de 
nuestra  Academia  de  la  Lengua.  Sus  principales 
obras  son:  Juana  Daré  (1843),  poema  dramáti- 
co; Juana  Daré  en  el  teatro,  desde  1439  á  1875 
(1876;  en  8.°);  Cantos  j'opularcs  del  país  iiiesino 
(Metz,  'ÍSQh);Lashoras2Jerdidas(id.,  1866),  poe- 
sías; Proverbios  en  verso  (id.,  id.,  enh.°);  Los  an- 
tiguos autores  castellanos  (1861-62,  dos  gruesos 
vol.  en  18."),  obra  que  contiene  el  examen  de 
más  de  20  autores  españoles  cuyas  obras  no  han 
sido  traducidas  al  francés;  Za  corte  literaria  de 
D.  Juan  II,  rey  de  Castilla  (1873,  2  t.  en  18."). 

PUYMIROL:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Agen, 
dep.  de  Lot-et-Garonne,  Francia;  10  nniniciiis.  y 
6000  habits. 

PUYMOLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  C'ornu- 
della,  p.  j.  de  Benabane,  prov.  de  Huesca;  11 

edifs. 

PUYO:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Chonos,  Ciii- 
le,  dependiente  de  la  ¡irov.  de  Chiloé  y  sit.  al 
N.E.  del  CaboTaytao. 

PUYOL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Monesma 
de  Benabarre,  p.  j.  do  Benabarre,  prov.  de  Hues- 
ca; 7  edifs. 

PUYPULLANI:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Esquilaya,  prov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno. 

PUYSEGUR  (J.iCOBO  FkANCISCO  DE  ChASTE- 
NET,  marquts  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia. 
N.  en  París  en  1656.  M.  en  la  misma  capital  en 
1743.  A.sí  que  estuvo  en  disposición  de  tomar  las 
armas  ingresó  en  el  regimiento  de  infantería  del 
Rey,  tomando  parte  en  la  campaña  de  Flandes 
y  Alemania.  En  1690  fué  nombrado  cuartel 
maestre  del  ejército.  Por  sus  conocimientos  me- 
reció la  confianza  del  rey,  que  le  consultaba  so- 
bre sus  planes  de  campaña.  En  1698  formó  jiar- 
te  de  la  casa  del  duque  de  Borgoña  en  concejito 
de  gentilhombre.  En  1700  negoció  una  liga  olcn- 
siva  con  los  electores  de  Baviera  y  Colonia.  En 
1702  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo,  pasando 
á  España  al  año  siguiente  con  la  misión  de  or- 
ganizar eí  ejército  español.  Contribuyó  á  la  con- 
solidación del  trono  del  Felipe  V  y  supo  que- 
brantar la  inñuencia  de  la  princesa  de  los  Ursi- 
nos. En  1704  fué  promovido  á  Teniente  General, 
y,  vuelto  á  Francia,  tomó  parte  en  las  batallas 
de  Malplaquet  y  Denair.  En  1734  fué  nombrado 
mariscal  de  Francia,  encargándose  del  mando  de 
toda  la  frontera  desde  el  mar  hasta  el  Mosa.  Puy- 
segur  debe  ser  considerado  como  uno  de  los  me- 
jores generales  de  su  época.  Al  valor  y  á  la  cien- 
cia militar  unía  una  gran  probidad  y  un  gran 
fondo  de  justicia.  A  él  se  debe  una  obra  muy  es- 
timada. El  arte  de  la  guerra  (París,  1748),  que 
fué  iniljlicada  por  su  hijo. 

-  PuYSEGur.  (Amando  Mahía  Jacobo  de 
Chastenet,  inarqut's  de):  Biog.  General  y  escri- 
tor francés.  N.  en  París  en  1751.  M.  en  Buzan- 
cy,  cerca  de  Soissóus,  en  1825.  En  1768  ingresó 
en  la  artillería;  diez  años  más  tarde  ascendió  á 
coronel;  se  distinguió  en  el  sitio  de  Gibral  lar  du- 
ran te  la  campaña  de  España;  fué  promovido  á 
Mariscal  ile  Campo  en  1789,  y  recibió  el  mando 
de  la  Escuela  de  la  Fere.  En  los  comienzos  de  la 
Revolución  adoptó  las  nue\'as  ideas  y  se  mostró 
partidario  de  las  relbrmas  que  transformaban  la 
sociedad  francesa.  En  1792  presentó  la  dimisión 
de  Mariscal  de  Campo,  y  en  1797  fué  preso  por 
hallarse  en  correspondencia  con  sus  dos  herma- 
nos emigi-ados,  no  recobrando  la  libertad  hasta 
1799.  Después  del  18  de  brumario  fué  elegido  al- 
calde de  Soissóns,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1815,  época  en  la  cual  Luis  XVIII  le  confirió  el 
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f¡r.»l|ll  lio  'rullll-lltO  (Iplll'l'lll.  UllllllMulll  lioolio 
utiM'itrrntn  mi  hiik^ik,  l'iiyni't^iii'iii'  ii|iti'>iiiri'i  Anii< 
tii'^iu'»  liixiii'riii'iliiii'ii  I  '.'iiilll(li)ri'niii'ii«i|iiiH'iiiiif 
iiliiiiiii  li>  iliilo  lili  nii  i'ii|HiHii.  Kl  iiiiiii|ni'»ilii  l'iiy- 
^>i>^ni'  iliOiii  i'N|>iM<lii)iiiriiUiNU  liiiiiit  A  Hii  |iaNÍiiM  [lor 

i'l    nt(l^no|ÍN1llli,     AhÍhIIi'i     li     llU   II  I'hÍhIII'H  iIp     MtiM- 

inii|- im  l/MM,  V  llii){i'iii  niir  iiii  liirvii'iilo  nili'|itii 
ilnl  liiiniMo  iiii'ilii'ii  iili'iiiiiii.  Kii  niiiMiililloilii  Itii 
i^iiH'V  |il'i>iH);ii  mili  riiiíjiiiloH  ú  Ion  iiiili'illiiM,  i|iio 
>lli  iii'iiiliniii<ii  Kinii  iiiiiiinrii,  y  iiiilmii'i'it  l\ii(iiiiiiii- 
lo  iii'iinii  Kii  liiii^liKtl/'iU'  IIM  itl'liol  viujo  y  iiUr  il 
riiin  iiinniH  i'iiiniliiK  ili'HliiniilitH  ú  traiiniiiitil'  liu 
i'iiiiuiiii'iiiiii<H  niii^rh'liriiH,  Alri'ili'iloi'  ilo  i'hIh  Ar- 
liol,  y  HiHitn«liiH  ii|i  iMinroMririMitnrcM,  hii  linllulitin 
tiiH  piiUinnciH,  y  rtnlit  uno  dn  oIIoh  imi^íii  tiiin  do 
liiH  iMUMiliiH  y  íit  ii|ilii'ulukiii>li|ti  la  parle  iloliii'iiln. 
l'iir  esta  i'|iiioii  l'iiyscuiir  iIoHoulirió  una  iiiiiiva 
Inrnia  ili>  nii'Siiii<ri.Hiiio,  Á  quo  ilió  ol  noiiilmi  iId 
MiMiriiiAif/iNrMii  fiiiri/ii(7iVfi,  siniilo  ilrsilo  CTiloni'rH 
rl  ji'l'i'  lio  la  OHCMiolíi  niti^^nólícii.  UiMlimso  ron  Mi- 
niil'iilo  iIoHÍnlorós  li  iiiii|m>;!U'  sn»  iiloas.  Indo- 
|iondioiitonionlo  do  iiuiiioioaoii  articnlos  iiiHorlos 
i'ii  lo»  .ItiitUs  y  011  la  llili/iiilreii  iiuKpu'tiin  iiiií- 
nuil,  inililiiMi:  Miinttriiis  ¡nira  la  hi.iloriit  ¡i  rsía- 
htiriiiiinito  tlfl  Hinf/íii'fm/io  iininial;  /V/  iiiaifiii,*- 
íi'siiio  iiniínat  eonsi'lirm/n  en  sus  rrlncioiifs  eoii 
ilitvrsns  raiiias  lU  lii  Física  gftirrnl;  ctü. 

PUVUELO:  f.'iiii/.  Aliloa  dol  ayunt,  do  Uiii>;a- 
si>,  |i,  j,  do  Itollaña,  [iiov.  do  llnosoa;  8  oilil». 

PUZA:  .1/í/.  Hivinid.id  china.  Koiucsonta,  so- 
linn  ol  I".  Kirclior,  la  l'iUMva  ("iindadora  do  lana- 
luialoza,  y  os  roinvsontadaliajo  la  Ibinia  do  una 
matrona  con  Iti  ora  -os  armados  con  espadas,  pu- 
ñales, oto.,  y  ostont.'indo  liluos,  llores  ó  frutos. 
Casi  sionipro  liallaso  .sentada  sobre  una  Hor  do 
loto  ó  un  lieliotropo  colosal. 

PUZO:  fí/ioit.  Lugar  de  la  parroquia  do  San 
Salvador  do  Lira,  ayunt.  do  Salvatierra,  ji.  j.  do 
ruontoaroas,   prov.   do  rontevedra;  20  edifs.  II 


ruzo 

I>li|{iir  iln  l>i  h-iiiminlitilo  Nuil  Malrmlo  Ollvi  Im  , 
ityiiiil  y  p.  |.  iln  l'iiiiiiloartiiiii,  prnv.  do  l'oiilo' 
Vvilia;  i'¿  oilirn. 

PUZOL:  in.  I'I'XIII.AKA. 

PUZOLi  '/r.ii/.  V.  oon  «yunt.,  Ii.  J.  cln  Hn«iiii- 
til,  iiiiiv.  y  dli'io.  do  Vüleiioln;  1101»  lialiilu.  .S|< 
tiiAila  ni  S.  lio  S*)(uiiln,  oorin  dol  I'uIk  y  dol 
limr,  oiin  iwtaoii'ni  «ii  ol  f.  o.  do  Valni'ia  n  lUr- 
ooliitiii,  iiileniiiidia  oiitru  lundol  l'iii"  '. 

'rononii  011  iwrlo  llaim,  ion  oorro»  \ 
I.   >'  Ito,    llortAll/ii'    ^     íi  ni  y*. 

I  I 'O  do   Valoiioin,  i.ii   laH 

iL 1'.   .lainio  I   do   Arnpiii  á 

loa  niuniilnianoii,  prr|iantiido  nni  la  i'oni|UÍitti>  du 
Valoiioin  (V.  l'rid).  H  fanorio  Hol  ayunt.  y  |M»r- 
tilín  jiiiliolal  de  Kloho,  prov.  do  Alioanto;  Sil 
oiIíIh. 

PUZOLANA:  f  I<ji|i«olo  ilo  aroiia  i|  o  He  on- 
ouontra  oii  I'u^tol,  jioblnción  próxima  a  NA|Kdeii, 
y  un  MUH  coroaníoH,  y  iiirvo  |mra  liaoor  la  mezcla 
con  la  cal. 

-  l'i'zoi.ANA:  íiiij.  y  Coiisl,  \mh  pu/olanan  son 

Sroduotos  volcánicos  i|Uo  parece  rneron  explota- 
os pvimeíanionto  por  lo.i  romanoH  al  rlocir  du 
Vitruliio,  V  'pio  iloíion  su  noml'ro  li  liaber-ie  lio- 
noliciadocn  un  principio  en  las  iiimeiliacionesdo 
Tuzzolos,  aldea  dol  reino  do  Italia,  por  la«  colo- 
nias griegas  proceilentes  de  Kuliea,  y  después 
por  los  romanos;  son  lavas  miis  ó  menos  anti- 
guas á  las  ipio  el  tiempo  lia  alterado,  y  que  «o 
componen  principalmente  do  arcilla  (sílice  y  ali'l- 
iniíial  unidas  con  algo  de  cal.  pota.sa,  sosa,  mag- 
nesia, peróxido  de  hicrroy  aca.so  algún  otro  ]irin- 
cipio  en  cantidades  inapreciables;  también  pue- 
den incluirse  en  este  grupo  algunas  arenas  gra- 
níticas, rocas  anlibólicas  ó  dioríticas  descompues- 
tas, y  varias  otras  rocas,  ya  cali;tas  ya  do  otra  es- 
pecio, que  contienen  sílice  en  estado  gelatinoso 
en  pioporción  de  30  á  40  por  100,  y  algunas  aie- 
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lii 

li.  n¡ 

utriiM  priiiliM'l'M  qiir  Miti  Mirld  •' 
líen   ooiivortirao  on   lalnn   |»ii 
eonveiiioiite,  y  do  nqiil  qii"  b'n  ■•  'I 
oUhon  do  |iii/i>liiiiii'i.  Ux  fuiltimlf-t  y  \ 
U,. 

Do  tixlii  cuto  roiinltA  tAmbién  'jiio  fnUvIa  no 
lionion  ilotinido  lo  que   im>  <  ni  i<'h'I<  ti'>\   t'''i   I'H- 
loluna  011  el  arto  do  la  i  > 
Ajií  toilo<i  iiqnollo"!  prod'' 
y  iiatuii' 
ceinoiil' 

que  el   a^oi.    no    m'.l  i.  r.i 

OJito  OH,  do  ondurocerio  I 
po  muy  corto,  («lo  que  ii 

Í*  niezelailofl  on  proporciones  crinvoniontoH  con 
a  cal  grasa  en  |iasta,  torman  mortero»  que  en- 
durccen  dol  primero  al  vig  simo  día,  de|K'iMÍiin- 
cío  cuto  de  la  enfrijin  piizoliinirn  dol  proiiiicto,  ó 
como  si  dijéramos  do  su  nirrr/ía  hiUriiulica  (i 
poder  de  consotiilaciún,  y  do  la»  pro|iorcione»  en 
que  la  jiuzolaua  entre  en  la  mezcla. 

/'uzolanan  naturales.  -  Kn  la  actualidad  exis- 
ten en  mucliofl  regiones  productos  iiiizolánicos 
que  obran  por  sí  con  gran  energía,  sin  pre|ani- 
ción  alguna,  pudiondo  asegnraise  que  se  encon- 
trarán riiiis  ó  menos  activas  en  toilos  aquellos 
puntos  en  que  á  distancias  no  muy  grandes  exis- 
tan volcanes,  ya  apagados,  ya  en  actividad;  las 
catacumbas  de  Roma,  sepulcro  de  tantos  márti- 
res, y  en  las  que  so  desarrolló  la  religión  de  Je- 
sucristo, están  abiertas  en  uo  macizo  de  puzo- 
lana. 

La  composición  do  las  puzolanas  más  conoci- 
das es,  según  Vicat,  la  siguiente: 


PUZOLANAS 


Trasa  de  las  orillas  del  Rlün 

l'uzolana  iW  Koina 

Puzolana  ¡larda  del  Vesubio 

Puzolana  gris  obscura  dol  mismo  yol  íLii 

l'uzolana  gris  clara  de  igual  procedencia 

l'uzolana  dol  Vivarais  parda 

Tuzoliina  del  mismo  punto  gris 

Tuzolana  ilcl  Ilerault  )iarda 

Tuzolana  do  la  isla  Horbón  parda 

La  puzolana  se  presenta  con  textura  escoriá- 
cea, cavernosa  á  veces,  manifestando  claramente 
que  ha  estado  sometida  á  una  elevada  tempera- 
tura ;  es  deleznable,  de  colores  diversos,  como  des- 
de luego  demuestra  el  cuadro  anterior;  la  de  la 
isla  de  San  Eustaquio,  con  ijue  se  construyó  el 
muelle  de  San  .Juan  de  Puerto  Rico,  os  gris  ver- 
dosa, mientras  que  la  procedente  de  Aiugono, 
en  las  inmediaciones  de  Manila,  es  gris  obscura. 
El  peso  especilico  rara  vez  ¡lasa  de  1,3,  debiendo 
advertir  que  no  es  este  el  peso  especifico  tal  co- 
mo se  deline  en  Kísica,  que  representa  la  unidad 
de  masa ,  sino  que  entendeuios  por  tal  el  peso  que 
corresponde  á  la  unidad  de  volumen.  Parece  in- 
dudable que  las  puzolanas  fueron  arcillas  en  su 
origen,  las  que  ])Osteriornieute  sufrieron  la  acción 
nietamórlica  mas  ó  menos  enérgica,  lo  que  ha 
modificado  su  composición  y  constitución,  ha- 
ciéndose atacables  jior  la  cal  su  sílice  y  aUinii- 
na.  cual  sucede  á  las  rocas  calizo-arcillosas  so- 
metidas á  la  calcinación,  y  esto  explica  el  fra- 
guado do  las  pastas  puzolánicas  ó  morteros  de 
cales  y  puzolana,  por  encontrai-se  en  la  pasta  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  la  formación 
de  los  hidrosilicatos  é  hidroaluminatos  calizos  á 
que  se  atriliuye  el  fraguado  de  los  compuestos 
hidráulicos.  Para  que  una  puzolana  obre  con  to- 
da su  energía  es  preciso  reducirla  á  polvo  fino 
antes  de  mezclarla  con  la  cal,  para  formar  la  pas- 
ta de  que  des|iués  hablaremos ;  en  España  son 
))oco  usadas,  porque,  muy  rica  en  cementos  y  ca- 
les hiilráulicas  de  energías  diferentes,  se  las  pre- 
fiere siempre,  no  sólo  por  su  economía,  sino  por 
el  result.ailo  que  de  ellas  se  obtiene. 

Además  de  las  verdaderas  puzolanas  de  ijue 
acabamos  de  hablar,  se  emplean  otros  productos 


Principios 

Arena 

Peróxido 

alcalinos  y 

mixta 

Sílice 

Alúmina 

Magnesia 

de  hierro 

Cal 

Agna 

volátiles 

8,75 

46,25 

20,71 

1,00 

5,48 

2,15 

9,25 

6,30 

5,00 

47,66 

14,33 

3,86 

10,33 

7,66 

7,03 

4,13 

•20,00 

24,50 

15,75 

trazas 

16,30 

8,96 

3,50 

11,00 

1,50 

44,50 

16,50 

3,00 

l'),50 

10,00 

5,00 

4,00 

2,50 

42,00 

15,50 

4,40 

12,50 

9,50 

33,33 

10,27 

7.48 

30,73 

11,63 

2,49 

24,92 

3,73 

19,02 

> 

3,95 

35,09 

17,65 

3,17 

16,82 

4,26 

19,06 

> 

4,50 

28,50 

18,35 

» 

14,90 

8,70 

7,75 

7,30 

1,00 

25,67 

16,33 

trazas 

40,00 

> 

17,00 

> 

naturales  que,  más  ó  menos  activos,  producen 
compuestos  hidráulicos,  y  procede,  según  nues- 
tra definición,  clasificarlos  entre  las  puzolanas. 
Estos  son  en  primer  lugar  ciertas  ai'enas,  muy 
abundantes  en  algunos  puntos,  que  provienen 
de  la  descomposición  espontánea  de  los  gneis 
graníticos,  en  los  que  el  l'eldespato  se  ha  con- 
vertido en  caolín ;  estas  arenas  con  propiedades 
puzolánicas  débiles  adquieren,  sin  embargo,  una 
gran  energía  por  una  ligera  torrefacción  en  un 
horno  de  reverbero;  de  los  ensayos  de  Vicat  ha 
resultado  su  composición,  para  100  partes,  de 
60.53  de  sílice,  21,43  de  alúmina,  S,57  de  peró- 
xido de  hierro,  6,69  de  cal  y  magnesia,  2,75  de 
principios  solubles,  y  el  resto  de  pérdidas  ó  par- 
tes exti'añas,  entre  las  que  se  encuentra  la  mi- 
ca; este  análisis  corresponde  alas  puzolanas  em- 
pleadas en  el  puerto  de  Brest. 

En  segundo  lugar  vienen  ciertas  rocas  silíceas, 
en  que  la  sílice  se  halla  en  estado  gelatinoso  ó 
semigelatinoso,  que  se  encuentran  en  la  base  de 


algunas  formaciones  cretáceas  sobre  las  arcillas 
del  Gault;  se  presentan  bajo  el  aspecto  de  una 
roca  ligera,  muy  blanda,  agrisada  ó  verdosa,  se- 
gún su  estado  de  sequedad  o  humedad ;  tiene  una 
energía  media,  ya  se  emplee  en  su  estado  normal 
ó  calcinada;  se  la  suele  llamar  piedra  iiiMerta 
(V.  Piedha);  según  Sauvage,  se  compone  esta 
roca  de  0, 56  de  sílice  soluble  en  la  potasa  líqui- 
da, 0,17  de  arena  cuarzosa,  0,12  de  clorita  are- 
nácea muy  fina,  0,08  de  agua  y  0,07  de  arcilla. 
Ocupan  el  tercer  lugar  ciertas  rocas  antibóli- 
cas  ó  dioríticas  descompuestas  que  dio  á  cono- 
cer en  1S24  el  ingeniero  de  puentes  y  calzadas 
Avril,  de  textura  basta  que  las  da  el  aspecto 
metamórfico,  con  la  apariencia  de  arcillas  rojas, 
ó  de  un  blanco  mate,  las  que  encontró  en  las  in- 
mediaciones de  Cháteaulin,  de  San  Servando  y 
en  algunos  otros  puntos  de  Bretaña,  y  que  em- 
pleó ventajosamente  en  las  obras  del  Canal  de 
Nantes  á  Brest,  siendo  su  composición  para  100 
partes  la  que  expresa  el  siguiente  cnadro: 


PUZOLANAS 


Puzolana  roja  de  San  Servando. 

Puzolana  blanca  mate  del  mis- 
mo punto 

Puzolana  de  Chateanlín  rojo  la- 
drillo  


Pérdidas 
y  álcalis 

Cal 

Peróxido 
de  hierro 

Mag- 
nesia 

Alúmina 

Sílice 

Arena 

negra 

muy  fina 

1,28 

trazas 

22,47 

¡> 

23,65 

42,10 

10,50 

1,50 

2 

18,10 

» 

29,40 

38,50 

10,50 

3,20 

trazas 

10,30 

2,50 

23,70 

60,30 

» 

También  algunas  cretas  con  sílice  gelatinosa,   i  los  depósitos  terciarios  y  en  la  misma  formación 
que  se  encuentran  á  veces  en  el  piso  medio  de  |  cretácea,  obran  como  las  puzolanas  cuando  con- 
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tienen  un  0,30  á  0,40  de  sílice,  iicio  súlo  jnie- 
(len  emplearse  fuera  del  contacto  del  agua  y  del 
aire,  como  sucede  con  casi  todos  los  silicatos  for- 
mados jior  la  vía  húmeda  con  cal  grasa  y  sílice 
en  estado  glutinoso,  que  endurecen  rápidamente 
en  el  agua,  pero  que  al  cabo  de  algunos  meses  se 
hacen  flojos  y  jabonosos,  y  que  en  el  aire  pre- 
sentan en  su  superficie  al  cabo  de  algún  tiempo 
como  eHorcsfcncias,  deljidas  sin  duda  á  la  com- 
binación de  la  cal  con  el  ácido  carbónico  que  de- 
ja desculnerta  la  sílice. 

]'or  último,  algunas  areniscas  deleznables  de 
pasta  arcillosa,  con  granos  de  cuarzo  desiguales, 
que  presentan  un  color  pardo  ó  amarillo  ana- 
ranjado, entrando  la  arcilla  en  proporciones  va- 
riables entre  0,25  y  0,75  del  volumen  total  ¡ocu- 
pan estas  rocas  las  crestas  redondeadas  de  algu- 
nas colinas  de  crecida  altura,  y  pertenecen  al 
período  diluvial  de  la  época  terciaria;  su  ener- 
gía, cuando  la  tienen,  pues  no  es  común  á  todas, 
es  bastante  grande,  pero  se  activa  mucho  por  una 
calcinación  moderada;  las  que,  según  Vicat,  se 
han  reconocido  como  mejores,  son  las  del  dei)ar- 
tanieuto  de  la  Dordoña  en  Francia;  en  las  innjc- 
diaciones  de  Artier,  entre  Périgueux  y  Muci- 
dán,  en  que  la  comiiosición  de  la  pastaaroillosa, 
que  es  la  puzolana,  es  de  38,54  de  sílice,  20  de 
alúmina,  17  de  agua,  12  de  peróxido  de  hierro, 
8  de  carbonato  de  cal  y  4,13  de  arena. 

Ya  hemos  indicado  que  Vicat  atribuye  la  hi- 
dranlicidad  de  los  compuestos  calizos  á  la  sílice 
combinada  con  la  cal,  ó  á  ésta  con  la  arcilla  ó 
la  magnesia,  según  resulta  de  sus  numerosos  en- 
sayos y  exjicriencias,  por  más  que  Guyton,  Mor- 
veau  y  otros  hayan  atribuido  esta  propiedad 
exclusivamente  á  la  presencia  del  óxido  de  inan- 
ganeso  y  otros  á  diferentes  elementos;  Raucoiu't 
de  Charlcville  está  conforme  con  la  opinión  de 
A'icat,  la  que  siguen  hoy  todos  los  ingenieros;  y 
según  este  último,  calizas  que  contengan  de  0,05 
á  0.10  de  arcilla,  ó  cales  con  un  0,10  á  un  0,20 
de  este  compuesto,  son  hidráulicas,  afirmando 
A'icat  que  entran  en  el  grupo  de  puzolanas  las 
calizas  que  á  un  16,40  de  carbonato  calcico  les 
corresponda  un  83,60  de  arcilla,  ó  que  á  100  par- 
tes de  cal  cáustica  se  unan  900  de  arcilla. 

Puzolanas  artificiales.  -  Resultan,  según  he- 
mos indicado,  de  la  conveniente  preparación  de 
ciertas  rocas  ó  comjtuestos  que,  no  teniendo  pro- 
jiiedades  hidráulicas  en  su  estado  natural,  las 
adquieren  después  de  sometidas  á  un  tratamien- 
to industrial;  nunca  es  su  energía,  sin  embargo, 
tan  grande  como  la  de  las  puzolanas  naturales, 
pero  satisfacen  perfectamente,  sobre  todo  en 
los  puntos  donde  sería  difícil  y  costoso  adquirir 
a([uéllas  ó  cementos  ó  cales  liidráulicas;  basta 
para  esta  preparación  calcinar  mezclas  conve- 
nientemente dosificadas  de  cal  ó  de  caliza  con 
arcilla;  pero  como  se  encuentran  con  bastante 
frecuencia  en  la  naturaleza  materiales  arcilloca- 
lizos  cuya  composición  se  aproxima  ni\icho  á 
la  que  tienen  las  puzolanas  naturales,  es  más 
sencillo,  siempre  Cjue  sea  posible,  emplear  estas 
rocas  en  la  pre|iaración  artificial  de  puzolanas; 
se  comprende  desde  luego  que  los  esquistos,  ar- 
cillas, psamitas,  etc.,  han  de  ser  un  excelente 
material  i)ara  el  objeto,  y  con  efecto,  sometidas 
á  una  calcinación  conveniente  y  reducidas  á  pol- 
vo impalpalile,  se  ve  que  adquieren  los  carac- 
teres de  verdaderas  puzolanas.  Sabemos  que  las 
arcillas  se  distinguen  porque  se  deslíen  y  amasan 
en  el  agua,  ya  en  estado  de  papilla  ya  eji  el  de  pas- 
ta, que  se  deja  moldear  con  facilidad  bajo  cual- 
quier forma,  que  conserva  cuando,  conveniente- 
mente desecada,  se  hace  dura  y  resistente;  forma- 
<las,  cuando  son  puras,  por  sílice,  alúmina  y  agua, 
y  reunidas  á  otros  cuerpos  si  no  lo  son,  si  se  las 
somete  á  diversos  grados  de  cocción,  desde  el  rojo 
obscuro  correspondiente,  próximamente  á  600", 
hasta  las  temperaturas  más  elevadas  en  que  las 
arcillas  fusibles  se  reblandecen,  experimentan 
cambios  bastante  notables  en  su  constitución, 
endureciéndose  y  perdiendo  la  facultad  de  f o  - 
mar  pasta  con  el  agua,  que  .absorlien  con  gran 
avidez;  si  no  han  llegado  á  la  fusión  pastosa  se 
hacen  más  ó  menos  sensibles  á  los  agentes  quí- 
micos, y  si  se  consigue  hacerlas  sumamente  ata- 
cables por  ellos  adquieren  la  ]iro]iiedad  de  com- 
binarse enérgicamente  con  la  cal  en  pasta,  for- 
niando  compuestos  hidráulicos,  esto  es,  se  con- 
vierten en  verdaderas  puzolanas;  una  buena  coc- 
ción exige  que  se  arregle  la  duraci('.n  é  intensi- 
dad del  fuego  de  modo  que  se  hagan  atacables  al 
más  alto  grado  posilile  por  los  ácidos  y  álcalis, 
y  que  pierdan  por  completo  el  agua  que  contie- 
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nen  antes  de  llegar  á  los  600°  termométricos. 
Las  arcillas  que  producen  mejores  puzolanas  ar- 
tificiales son  las  que  contienen  algo  de  carbona- 
to calcico,  y  por  lo  tanto,  cuando  falte,  conven- 
drá agregar  á  la  pasta,  antes  de  cocerla,  cal  grasa, 
de  modo  que  después  de  la  cocción  resulten  con 
un  0,10.  Si  las  arcillas  contienen  un  15  ó  un  20 
por  100  de  carbonato  calizo,  conviene  llegar  en 
la  cocción  á  los  700  ú  800"  termométricos  para 
que  se  verifique  la  descomposición  del  carbo- 
nato. 

Siendo  las  arcillas  muy  malas  conductoras  del 
calor,  es  muy  difícil  obtener  una  cocción  igual  si 
están  en  trozos  de  algún  volumen,  pues  en  tanto 
que  las  partes  superficiales  han  sufrido  un  exce- 
so decocción,  por  el  interior  el  calor  ha  sido  in- 
suficiente; además  los  hornos,  de  cualquier  cla.se 
que  sean,  no  distriiniyen  el  calor  con  igualdad  en 
todos  sus  puntos,  lo  que  dificulta  ai'ui  nuvs  la 
preparación ;  si  un  ladrillo  de  buena  arcilla  se 
somete  á  una  cocción  excesiva  se  reblandece  y 
deforma,  sufre  un  principio  de  cristalización  su- 
perficial, cubriéndose  de  una  especie  de  barniz, 
formándose  lo  que  en  los  términos  del  oficio  lla- 
man santos  los  tejeros,  y  sólo  sirven  como  mani- 
postería; con  la  cocción  normal  se  hacen  duros 
}■  sonoros,  y  son  los  que  el  albañil  acepta  como 
mejores  y  conoce  bajo  el  nombre  de  recochos, 
mientras  que  el  ladrillo  llamado  pardo  y  el  pin- 
tón, que  lian  sufrido  una  cocción  escasa,  resultan 
demasiado  blandos  para  obras  exteriores,  y  ]ire- 
cisamente  este  grado  de  cocción  es  el  que  con- 
viene á  las  arcillas  puzolánicas.  De  todo  esto  re- 
sulta, que  para  la  preparación  de  las  puzolanas 
artificiales,  es  indisiiensable  reducir  á  polvo  las 
arcillasdespués  de  desecadas,  antes  desometerlas 
á  la  cocción.  Además,  siendo  ésta  tan  importan- 
te, y  ejerciendo  una  influencia  tan  marcada  en  la 
naturaleza  del  producto  que  se  busca,  es  necesa- 
rio por  ensayos  iireliniinares  averiguar  en  cada 
caso  cuál  será  la  temperatura  niá.s  conveniente  á 
la  arcilla  deque  se  disjione,  y  al  efecto  se  em- 
pieza por  construir  un  pequeño  horno  en  forma 
de  cono  invertido,  de  metro  y  medio  de  altura 
por  unos  SO  centímetros  de  diámetro  en  la  boca, 
cargándole  por  capas  horizontales  de  carbón  y 
trozos  de  la  arcilla  que  se  va  á  ensayar,  exacta- 
mente como  se  hace  para  la  cocción  de  la  piedra 
caliza  para  la  fabricación  de  la  cal;  se  da  fuego, 
pero  antes  de  que  toda  la  masa  de  carbón  se  pon- 
ga en  combustión  se  apaga,  con  objeto  de  tener 
en  el  horno  una  escala  de  temperaturas  y  otra 
de  productos  á  ellas  correspomlientes,  clasifi- 
canilo  los  diversos  trozos  de  arcilla  que  del  hor- 
no salgan  en  tantas  divisiones  cuantas  sejuzguen 
necesarias,  guiándose  por  los  diversos  tintes  ó 
colores  que  han  adquirido;  pulverizando  después 
los  diversos  trozos  así  clasificados,  y  mezclándo- 
los en  proporciones  determinadas  con  la  misma 
clase  de  cal  en  pasta  se  forman  morteros,  que  se 
sumergen  en  la  misma  agua  inmediatamente, 
apreciando  el  grado  de  hidraulicidad  por  el  tiem- 
po que  tardan  en  fraguar  y  endurecerse,  conside- 
rándose que  ha  fraguado  cuando  una  aguja  de 
malla  de  1,2  milímetros  de  diámetro,  ala  que 
se  ha  limado  para  obtener  una  sección  recta 
que  se  apoya  sobre  la  pasta,  cargada  en  su  otro 
extremo  con  un  peso  de  300  gramos,  no  su- 
fre depresión  sensible,  en  cuyo  estado  la  pasta  re- 
siste bien  la  jiresión  del  dedo  que  la  o]irime  con 
regular  energía,  y  no  cambia  de  forma  sin  rom- 
perse; para  hacer  la  experiencia  se  coloca  la  pas- 
ta en  una  copa  de  vidrio,  á  la  que,  golpeando 
con  la  palma  de  la  mano  en  el  pie  de  la  copa, 
se  la  hace  tomar  la  forma  de  aquélla  y  queda  su 
superficie  horizontal.  Repetidos  estos  ensayos 
varias  veces  con  la  misma  clase  de  jiolvo,  y  to- 
mando la  media  de  los  resultados,  se  tendrá  un 
térnnuo  medio  de  la  escala  que  se  busca;  y  des- 
echando los  términos  de  ella  que  no  parezcan 
aceptables  se  hará  otra  serie  de  ensayos,  pa- 
ra ver  qué  carga  de  carbón  y  de  arcilla  es  la 
que  produce  trozos  del  color  ó  colores  conve- 
nientes: .sin  embargo,  segi'in  A'icat,  no  .son  nece- 
sarios estos  tanteos,  pues  asegui'a  que  el  grado 
que  da  á  las  puzolanas  artificiales  su  máximum 
de  energía  es  lo  rjue  llama  la  cocción  normal, 
dando  este  nombre  á  la  cocción  durante  tí  á  7 
minutos  de  la  arcilla  seca  y  pulverizada  á  600  ó 
700°  del  termómetro  centígrado;  á  pesar  de  la 
autorizada  ojnuinn  de  tan  ilustre  ingeniero,  cu- 
yo nombre  es  conocido  del  universo  científico, 
creemos  de  resultados  más  positivos  el  procedi- 
miento de  los  ensayos,  aun  cuando  la  mayor 
parte  de  las  veces  se  encuentren  los  resultados 
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del  citado  experimentador,  lo  que  .servirá  para 
demostrar  la  exactitud  de  sus  afirmaciones  ó 
precisar  más  los  resultados. 

Las  operaciones  que  constituyen  la  fabrica- 
ción de  la  puzolana  artificial  son  cuatro,  en  este 
orden:  1.'  amasado;  2."  moldeo;  3. "  cocción ; y 
4."  pulverización. 

1.^  operación:  Amasado.  -  Consiste,  en  la  di- 
visión y  mezcla  de  la  arcilla,  si  es  preciso,  con 
la  cal  ú  otras  materias  destinadas  á  aumentar  la 
energía  de  la  puzolana,  y  amasarla  ó  batirla  con 
agua  para  formar  la  pasta  ó  barro  que  ha  de 
nioldearse;  se  emiúeza  por  partir  ó  desterronar 
la  arcilla,  descantándola  y  reduciéndola  bien  se- 
ca á  polvo  con  ))isones  de  madera  para  que  no 
queden  piedrecillas  que  iludieran  perjudicar  á 
la  puzolana;  se  le  agrega  en  las  proporciones 
convenientes  la  cal  ó  las  materias  que  han  de 
componer  la  mezcla  y  se  amasa  con  agua,  pu- 
diendo  esta  operación  hacerse  á  brazo  ó  con  má- 
quinas; en  el  primer  caso  se  eni]ilea  la  pila  ordi- 
naria y  la  legona  como  ]iara  la  fabricación  de  la- 
drillos, y  en  el  trabajo  á  máquina  se  encierra  la 
pasta  en  toneles  iguales  á  los  que  se  emplean  pa- 
ra la  fabricación  de  morteros,  y  que  consi«ten 
en  un  tonel  cilindrico  que  lleva  interiormente 
colocados,  de  la  superficie  al  centro,  una  serie  de 
¡leines;  en  el  eje  del  cilindro  va  montado  un  eje 
de  hieiTo  que  lleva  unidos  otros  peines,  que  al 
girar  el  eje  le  acompañan  en  su  movimiento,  pa- 
sando sus  piias  por  entre  los  huecos  que  entre  sí 
dejan  los  peines  fijos;  metida  la  mezcla  de  tie- 
rras con  suficiemte  cantidad  de  agua  en  los  to- 
neles, se  hará  girar  el  eje  de  éstos,  bien  abrazo  ó 
empleando  un  motor  cualquiera,  y  cuando  se 
juzga  la  pasta  suficientemente  fina  se  saca  de 
ellos  y  pasa  al  taller  de  moldeo. 

2.''^  operación:  Moldeo.  —Sobre  tina  mesa  aná- 
loga á  la  de  cortar  teja,  y  con  r)rariillas  de  for- 
mas variadas,  esto  es,  con  moldes  que  reciben 
este  nombre,  se  van  haciendo  unos  prismas  ó 
ladrillos  cu5'a  sui'erficie  iguala  un  rasero  que  se 
corre  por  la  gradilla,  y  se  ponen  después  á  secar 
bajo  cobertizos;  también  pudiera  hacerse  el  mol- 
deo mecánico,  como  el  que  se  hace  para  los  ladri- 
llos, empleando  la  máquina  de  Clayton,  por 
ejemplo,  ó  la  jirensa  ú  otra  cualquiera,  no  olis- 
tante  que,  ¡lor  las  razones  expuestas,  no  conviene 
a|iretar  mucho  la  masa  para  que  sea  jiorosa  y 
penetre  en  ella  el  fuego  con  facilidad;  una  vez 
secos  los  prismas,  pasan  ala  operación' siguiente. 

3."  operación:  Cocción.  —  La  cocción  de  los 
ladrillos  no  debe  hacerse  en  vasos  cerrados,  por- 
que la  desagregación  molecular  es  más  incom- 
pleta, siendo  mejor  ojierar  en  vasijas  abiertas, 
como  se  demuestra  tratando  sucesivamente,  por 
el  ácido  clorhídrico  ]ior  ejemplo,  partes  iguales 
de  puzolana  obtenida  de  una  y  otra  manera  y 
convenientemente  pulverizadas;  la  alúmina  ata- 
cable formará  un  clovuio  de  aluminio  soluble, 
que  se  podrá  separar  por  filtración  después  de 
verter  en  ambas  disoluciones  amoníaco  ]iara  pre- 
cipitar la  alúmina;  la  puzolana  calcinada  en  va- 
sos abiertos  da  mayor  preci]iitado,  lo  que  de- 
muestra que  era  más  fácilmente  atacable ;  la  calci- 
nación se  verifica  generalmente  en  hornos  de  re- 
verbero, en  la  parte  superior  de  los  de  calcina- 
ción intermitente,  ó  mejor  en  el  horno  ide.ido 
por  Vicat,  que  consiste  (fig.  1)  en  una  esiiecie 
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Fig.  1 

de  canal  A  que  lleva  en  su  fondo  dos  rieles  sufi- 
cientemente elevados  para  que  las  cenizas  no  los 
recubran;  la  canal  A  debe  tener  una  inclinación 
regulada  jior  la  experiencia,  y  tal  que,  al  pasar, 
unos  cilindros  <r.  que  corren  por  los  rieles  al  de- 
part.iiiiento  B  más  ancho,  puedan  detenerse  es- 
]iontáneamente  por  una  ligera  contrapendiente 
de  los  rieles  del  fondo;  en  el  horno  hay  varias 
compuertas:  1.°  una,  D,  en  la  parte  alta  por  la 
que  entran  unos  cilindros  c, donde  está  colocada 
la  arcilla;  2.°  otra,  h,  que  con  la  anterior  forma 
una  ]ieqiieña  cámara  donde  la  arcilla  se  va  de- 
secando, y  que  separa  esta  cámara  del  resto  del 
horno;  3.°  una  gran  compuesta  C.  casi  al  final 
de  la  pendiente,  que  sejiara  la  canal  A  del  en- 
sanche B:  y  4.°  la  compuerta  v,  que  separa  la  cá- 
mara B  del  exterior;  el  fuego  se  coloca  en  la  re- 
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jillii  'li<l  lili)-!!!  //.  Y  I"*"»  |>"l'  iiliiii-iiiinl  liilnliir, 
1)111'  no  Nt>  Vil  rii  lii  li^iint,  11  A',  y  iil  ili<|iititiiiiiiin 
I II  .1,  i>\  iiiin  Y  K'>"''"i''>l'i'i'li"<  '!<>"  "oli'ii  |>iii'  iitrii 
i'iiniil  i|iiii  vil  a  iiiii'iii'  i'iii'in  il»  lii  |iiii'i di  />;  lim 
rilíliill'im  !•  NiiM  lio  liiiii|iii|iíii,  i'I'I'HiiIim  |ii>r  iloit  lii' 
lum  i|iii<  riiiiiian  Un  liíi»i<n,  liia  i|iii<  llnviin  mi  tiijiA 
llili'iil  l>l  rnlitlii  |uita  |io  Irl'ltiii  oii)<iir  cnn  IIIIOn 
uillli'llitH  Y  Niii*iil)i»i  ili'l  lioiliii;  y  ntllin  |>iiril  i|iu> 
Vi  ii|iii|llrii>ll  li'KIlItii  i'll  lilli'lliln  rillliliriiiliri),  riMMli 
lii  |i(ui)l(iii(i  lia  ili*  (iNtiir  rii  riinliirlii  rmi  tu  nt- 

IIUMri'l'll  lll>|    lllllllO,    lll'Vllll     lllH  lll|i|IH  llllim  |ll'l|ll<l' 

l^tM  tlllnm  i|IUi  |iiilli>ll  iMli'Kllinilii'ili'iiill  <i|  iliti'liiir 
oiiti  ni  oxtvi'liir  ilrl  i'ilimlrn,  y  |iiirli>Mi|iii>  xiii  ciii- 
liiir|{o  i<M  ililli'il  i|ui<  ni'  |iii'ii|ii  iil){ii  ili>  lii  iiiiilciia 
rniiloniít'i  iMI  rt  iiiti'i'iiir  ili<  (ii|tii'l',  CHttuiiln  re- 
l'liiiluN  tiiiliiN  liis  riiiii|>iii'itiis  y  nilii'iili'i'l  lioiiio, 
no  i'ur^ii  un  i'ilínilrx  y  so  lo  oiilnnt  oii  la  caniiim 
il  iilxionilii  liiciiin|iiioiÍJi  /',  ipio  vnolvo  ú  rcriui' 
no  iiiinoiliatainonlo,  y  ni  i-nlio  iId  niii)  ó  iIoh  iiii- 
mito»  so  iilno  la  i'nin|>uoiln  h  y  ol  ciliiiilro  cono- 
rá  siiltro  liM  riolon  liA.sta  njioynrso  on  la  oonipuor' 
tn  (';  011  osto  llonipn  so  onlnoa  ntin  oiliinli'o  olí  i/ 
y  so  liat'o  lo  iirnpio,  Odiiliniiandii  ilo  osto  inmlo 
lia.sla  ijiio  so  haya  llonailo  tmla  la  oaiinl:  so  aliio 
oiitoiioos  la  oiini|iiiorln  f '.ilojamlo  salir  ol  piinior 
oilinilro,  1(110  |iiisani  li  In  oáiiiara  /I,  iii  ipio  i|iin- 
liara  ilotoiiiilo  piir  la  ri>iiti'a|H>iiilionlo  ilol  piso; 
so  lo  iloja  on  /■'  ilc  aoia  li  siolo  iiiiiiiilns,  y  ala  ion- 
lio  la  i'oninuorta  <i  so  lo  saiu  al  altar  oxtorior  ilcl 
liorno,  so  lo  iloja  onlViai'  on  tanto  qiio  so  está 
tustanilo  otro  oiliiolro  on  J!,  on  oiiyo  nionionto 
so  retira  ol  piiinoro,  closcarj;aiiilolo  y  volvirinlolo 
li  la  parlo  superior  ilol  lioriio  eoii  nueva  ear^a; 
so  ve  uno  lio  esto  moilo  la  eaUinaoion  os  eoiili- 
iiua,  iiivirtiéniiosc  en  estas opciaeioiios  niiiy  liro- 
ve  tiempo. 

■!.'>  oporaeión:  Fiilverhaciói).  -  Para  que  una 
nroillft  pueda  oluar  como  piuolaiia  en  los  morte- 
ros ya  heñios  iliolio  .pie  ilolio  estar  reilnciila  á  pol- 
vo impalpahlo,  poi<pie  ile  esta  manera  la  acrión 
moloeular  su  l'aoilita  y  resulta  más  enéifíiin,  lo 
que  no  sneeile  ile  otro  moilo,  porque  eníonces 
no  hay  oontaoto  interno  más  que  en  lasuporluie 
(le  los  pedazos.  Tara  hacer  la  pulvorizaciuii  pue- 
den emplearse  el  apisonado  a  mano,  la  tritura- 
ción por  muelas  verticales,  ó  ]ior  molinos  .senie- 
jantes  á  los  que  sirven  para  la  preparación  do 
liariii>is. 

Kl  a¡)isonado  consiste  en  colocar  los  ladrillos 
ya  fríos  soliro  una  era  enlosada,  <;olpcándolo.>i 
con  jialaiicas  análogas  á  las  de  moler  el  yeso 
(,fig.  2),  formadas  por  un  madero  de  roblo  ó  en- 


cina .1  y  con  la  cai'a  inferior  plana  armada  cer- 
ca de  un  extremo  con  un  mango  /.'.■  dan  poco 
electo  útil  y  hacen  la  operacii'm  muy  pesada,  por 
lo  que  se  prefieren  los  pisones  de  hierro  cónicos 
con  la  base  inlerior  mayor  que  la  superior;  una 
vez  molidos  los  ladrillos  se  pasan  por  un  tamiz, 
volviendo  á  moler  la  ]iarte  que  no  lia  podido  pa 
sar  jior  las  mallas  de  éste. 

La  trituración  por  muelas  verticales  se  hace 
sobre  una  plataforma  circular,  con  su  reborde 
para  que  no  sea  despedida  la  materia;  en  el  cen- 
tro de  esta  plataforma  se  eleva  un  eje  corto  sos- 
tenido  por  un  tejuelo,  y  en  la  parte  superior  por 
una  armadura;  en  este  eje  ó  árbol  va  montado 
otro  horizontal  que  lleva  dos  ruedas  verticales 
troncocóuicas,  de  gran  radio,  las  que  son  movi- 
das por  el  eje  vertical  y  un  motor  cualquiera,  ya 
sea  éste  un  malacate  ó  el  árbol  de  un  motor  hi- 
dráulico, de  vapor,  gas,  eléctrico,  etc. :  las  mue- 
las, aparte  del  giro  alrededor  del  eje  vertical, 
tienen  otro  alrededor  del  brazo  horizontal,  y  lleva 
cada  una  en  la  parte  posterior  nna  hoja  ó  tabla 
que  se  apoya,  pero  no  carga,  solire  la  superficie 
de  la  muela,  y  despide  á  la  plataforma  el  polvo 
que  pudiera  agarrarse  en  el  giro;  además. detrás 
de  cada  muela,  ó  en  dos  perchas  colocadas  en  el 
mismo  plano  ijue  los  ejes  de  ambas,  y  perpen- 
diculares á  iliclios  ejes,  van  nnos  rastrillos  que 
remueven  el  material  de  la  ¡ilataforma  para  que 
quede  pulverizado  con  más  facilidad:  los  ejes  de 
las  muelas  no  deben  ser  invariablemente  horizon- 
tales, sino  que  han  de  tener  un  ligero  movimien- 
to de  charnela  vertical,  para  garantir  la  máqui- 
na contra  una  piedra  que,  á  pesar  de  las  prccau- 
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llliiNli  lio  Ion  pl  InIii 

irnrlii  la  liiaqilllm,  i  ,     .  .  ,    ,       ; 

líen  Ininblí  II  avr  on  iniiiiorn  do  iroa  II  cuatro,  no 
roiiinoii  tiiilitK  lii  iiilniiiit  pinta,  aliio  qllo  mlán 
ilinpnoNtnii  do  lal  iimhIo  qiio  entro  tinlaa  piifdnii 
roi'iirror  |Hir  iniiiploln  In  ranal  A  iiikiiia  iiiio  Inr- 
iiia  líi  platatniíiui,  i'oii  olijotudo  qiio  toda  In  tiinibit 
slitlil  la  ari'liili  liirranli'ii  do  la  liitiolii.  Adf'lliiii*, 

011   un   puiilii  do  dii'lia  i  mil  na  Imy  iiiin 

oonipiii'i'tn  qiio  oiiniido  piihar  hi  iiin- 

lionda  li  iiiioH  ooihi/ofi  i'  i'io  (-iivínii  ol 

(lolvo  á  nii  pian  inroiiur,  )  >li>  li»  qiio  no  naca  In 
liarte  i|iiii  por  oIIoh  no  lia  imwiiIo  pmn  volvrrln  ú 
la  plataloinia  y  quo  i'ontiinío  rl  trabajo  liiiita 
pnlvori/ar  toda  la  iiiaHa;ilo  tioiiipo  on  líinipn  mi 
roniuovo  isla  ion  iiii  palo  para  iiiio  »o  doMpnii' 
ilailol  londo  ni  NO  hiibioia  adlioiiilo  alguna  jiaito 
á  él  y  para  liacor  la  niozrhi  inojoi ;  Uiiito  In  pin- 
tafortiia  como  hiN  niiieliui  non  do  l'uiidicióii. 

Kii  lii^ar  do  inuohiN  verticale»  so  piioden  em- 
plear iniiohiK  horizontales,  como  en  los  iiioIíiioh 
jiarinoios,  la.s  que  pueden  obrar  l'njo  la  aci'ii'.n 
do  turbinas;  poro  la»  niuelas  ddbeii  .ser  de  hierro 
y  estar  ostrindas  coinolns  piedras  do  un  molino. 

rncdo  liiialinonte  enipleaisi'  cualquiora  de  los 
iiulveri/adoios  que  hemos  explicado  en  ol  artícu- 
lo correspondioiite.  V.  Pfi.VKiiizADon. 

Tumbii'-n  se  snoleii  usar  como  jiiizolanau  artifi- 
ciales, aun  cuando  resultan  de  mediana  calidad, 
el  ]iiilvo  de  ladrillos,  tejas,  baldosas  y  lieniás 
inoiluctos  qiic  so  obtienen  por  la  pulverización 
de  las  pastas  cerámicas;  rosiiltnn  de  mediana  ca- 
lidad, á  no  dudar,  porque  so  han  cocido  n  una 
teiiqieíatnra  demasiado  elevada  |inra  el  objeto, 
empleándose  en  obras  pequeñas  y  aplicando  á  es- 
te lin  los  ca.scotes  ó  ladrillos  |iartidos,  siendo 
preferibles  los  de  color  más  bajo  á  los  recochos; 
las  tejas  también  son  mejores  para  el  objeto  que 
los  ladrillos,  porque  la  jiasta  es  más  lina,  estii 
colada,  como  más  delgadas,  el  cocido  es  más  uni- 
forme, y  dan  por  lo  tanto  resultados  mejores. 
Donde  se  hace  uso  generalmente  de  esta  clase  de 
puzolanas  artificiales  es  para  los  morteros  hi- 
dráulicos que  se  emplean  en  el  retundidode jun- 
tas, revestiniieuto  de  arquetas  de  agua,  y,  en  al- 
gunos puntos  de  Esiiaña,  hasta  para  el  solado  de 
azoteas,  revestimiento  de  aljibes,  estanques,  etc. 

Pastas  piizoliiiiicas.  -  Las  puzolanas,  ya  sean 
naturales  ó  artiliciales,  ya  hemos  dicho  que  no 
pueden  formar  )ior  sí  morteros,  y  mucho  menos 
morteros  hidránlicos;  ])ues  .sobre  ser  impo.sible 
aniasai  las,  como  sucede  con  la  arcilla  sola,  les  fal- 
ta un  elemento  esencial  ]iara  que  entre  en  acción 
su  energía,  la  cal,  o  si  la  tienen  es  en  cantidad 
insuficiente  para  el  trabajo  que  de  ellas  se  pre- 
tende, y  por  tanto  hay  que  darles  el  elemento 
que  les  falta,  la  cal  grasa,  para  formar  el  com- 
puesto cuya  hidraulicidad  se  busca  para  consti- 
tuir un  verdadero  mortero,  aun  cuando  no  se  le 
conozca  con  este  nombre,  sino  que  se  le  designa 
con  el  de  ¡'astas  ¡Hcoláiiicas. 

Ya  hemos  dicho  al  principio  qne  son  muy  in- 
teresantes en  la  construcción  de  obras  hidránli- 
cas  en  aquellos  países  en  que  no  es  fácil  adquirir 
sino  á  costa  de  grandes  sacrificios  cales  hidráu- 
licas ó  cementos,  y  también  cuando  se  hace  iire- 
ciso  un  empleo  inmediato  que  no  dé  lugar  a  es- 
perar el  envío  de  aquellos  productos,  como  ocu- 
rre en  más  de  una  ocasión,  en  cuyo  momento 
hay  qne  acudir  muchas  veces  al  polvo  de  teja  ó 
ladrillo,  empleados  como  puzolanas  artificiales, 
según  hemos  dicho  en  uno  de  los  pánafos  ante- 
riores. 

Coiiíhin/tcimcs  de  cales  y  ptizolanas.  -Se  dife- 
rencian esencialmente  de  los  morteros  en  que  en 
aquéllas  hay  verdadera  combinación,  formándo- 
se silicatos  de  alúmina  y  cal,  en  tanto  que  los 
morteros  son  mezclas  únicamente  de  cal  y  arena ; 
sin  embargo,  por  economía,  y  con  objeto  de  dar 
mayor  resistencia,  para  evitar  que  haya  una  gran 
cantidad  de  mezcla  sola,  que  es  de  menos  resis- 
tencia que  el  material  que  debe  unir  si  ha  de  es- 
tar Ol  vso,  se  mezclan  también  estos  compuestos 
con  arena  ó  grava  para  su  empleo.  Las  pastas 
puzolánieas  fraguan  y  se  endurecen  con  más  ra- 
pidez que  los  morteros  de  cales  hidráulicas,  pero 
el  endurecimiento  final  es  menor  en  las  primeras 
que  en  las  últimas;  hay  que  hacer  notar  que  la 
consistencia,  ó  mejor  la  cohesión  de  la  pasta,  es 
mavor  que  la  que  tiene  con  los  materiales  que 
une,  por  más  que  éstos,  como  productos  de  ma- 
teriales más  resistentes,  parezca  que  han  de  ofre- 
cer más  garantías  de  seguridad,  y  que,  por  lo 
tanto,  lo  que  justifica  la  inversión  de  la  arena 
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eiiinoa,  y  pnra  lincer  In 

|ieMO,   ri'ducii'-iiilolnM  de*] 

mayor  fncilidn'l  «ii  la  |inieli<ii  lio  lo*  oi^riti  lo- 

noN  iiintirialoa. 

l'arn  la  cal  grann  y  lr,i'  '    '       '  i 

mejor  pro|ioiciiiii  os  )H  1  , 

para  100  de  piizolaim,   i ',;.,,,,•  ■... ,■     ,.. 

ce  y  30  (lonliiiiiiiia,  debiendo iJiHniiiiiiírHo  la  mu- 
tidad  de  cal  cuando  la  pnznlniín  Hca  man  jioliri? 
en  piincipion  neiivon.  Man  difícil  en  determinar 
la  pro|iori'i<'in  pnrn  las  calen  hidniíillcnii,  Aeji-n- 
dioiido  i'stan  en  gran  |»íirte,  romo  kc  puedi'  -iii  <,- 
ner,  do  las  cla.ses  do  cal  y  puz'ilaiia  einplc  .  i  ; 
poro  en  general  puede  docirnc  qiio  nieniprc  lon- 
viono  haya  nián  bien  exceso  que  falta  de  cal,  y 

3110  por  lo  menos  debe  hnlier  do  cal  hidráulica 
oble  cantidad  de  la  quecorre!i|>onder{a  en  igual 
caso  (le  cal  gra.«a :  esta»  mezclas  última»  «c  em- 
plean )>ara  trabajos  en  el  mar  ¿  agua.s  salvlan,  y 
fuera  de  estos  casos  son  prcferiblcí  lan  ]iantiu  á 
ba.se  de  cal  gra.sa. 

Kn  todos  los  casos  es  indispensable  la  presen- 
cia de  la  cal,  porque  la  puzolana  no  tiene  los 
elementos  necesarios  |)ara  Iragiiar,  pues  sólo  con- 
tienen sílice  y  alúmina,  atacable  [lor  la  cal  para 
formar  los  silicatos  y  aluminatos  calcicos,  pues 
de  contener  también  la  cal  serían  verdaderos  ce- 
mentos. 

La  relación  de  proporciones  qne  antes  hemos 
fijado,  que  son  lasque  recomienda  Vicat,  son  re- 
laciones tipos  y  nada  más;  pues  como  no  siem- 
pre la  relación  de  los  elementos  é  ingredientes 
qne  entran  en  una  puzolana  es  la  que  snjione 
Vicat,  tampoco  las  proporciones  de  la.s  mezclas 
()uc  de  aquella  hipótesis  resultan  es  fijaé  invaria- 
ble; así,  lo  que  pirocedc  en  cada  caso  es  hacer  el 
análisis  química  de  la  puz.alana  y  deducir  de  ella 
la  cantidad  decaí  correspondiente  á  los  princi- 
pios activos  de  la  puzolana  que  se  considere,  por 
más  qne  de  todos  modos  estas  proporciones  de- 
ben acogerse  con  cierta  reserva  y  servir  de  base 
únicamente  para  las  experiencias  ó  ensayos  prác- 
ticos que  antes  de  emplear  nna  pasta  deben  ha- 
cerse. Se  deduce  tamliiéii  que  cuando  se  enijilce 
cal  hidr.áulica  se  necesitan  mayores  proporciones 
de  ésta  que  de  cal  grasa,  pues  que  contiene  á 
igualdad  de  volumen  ó  de  peso  menos  cal  libre 
que  la  grasa;  y  como  ésta  es  la  qne  es  forzoso 
agregar  en  cantidad  suficiente  para  formar  la 
mezcla,  mayor  cantidad  habrá  que  emplear;  asi- 
mismo, y  como  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  re- 
sulta que  con  los  cementos  no  será  posible  for- 
mar pastas  puzolánieas,  puesto  qne  no  tienen  cal 
libre. 

Como  las  pastas  puzolánieas  para  obras  sumer- 
gidas en  el  agua  sólo  se  emplean  en  grandes  can- 
tidades no  hay  qne  temer  los  efectos  de  la  dese- 
cación de  la  jiasta,  y  entonces  la  arena  no  pue- 
de tener  otro  objeto  que  conseguir  una  mayor 
economía,  pues  al  hacer  que  entre  en  la  nia-sa 
un  material  más  resistente,  no  sirviendo  la  pas- 
ta sino  como  medio  de  unión,  si  bien  se  aumen- 
ta la  fuerza  jior  la  disminución  de  la  pasta,  se 
disminuye  también  la  cohesión  de  aquélla,  y  so- 
bre todo  si  se  excede  en  su  empleo  de  la  canti- 
dad necesaria  jiara  que  toda  la  superficie  quede 
cubierta  de  pasta:  pero  hay  que  tener  presente, 
como  dice  Hervé  Jlangon,  que  no  es  la  resistencia 
absoluta  de  un  mortero  lo  qne  debe  buscar  nn 
ingeniero,  sino  la  necesaria  para  los  esfuerzos 
que  tiene  que  sufrir  la  obra,  que  siempre  son 
muy  inferiores  á  los  'que  se  calculan,  y  mucho 
menores  que  los  que  pueden  resistir  las  que  se 
ejecutar,  debiendo  atender,  á  más  de  este  factor 
tan  importante  en  la  construcción,  á  la  rapúdez 
del  fraguado,  á  las  dificultades  de  fabricación  y 
al  coste. 

Respecto  á  las  proporciones  de  arena  y  pasta 
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que  deben  fnnuar  la  mezcla  rlepeiide  rlc  las  con- 
diciones que  se  quieran  dar  á  a(|uélla,  y  en  ri- 
gor no  hay  nu'is  regla  que  las  exi)ericncias;  estas 
proporciones,  sin  embargo,  varían  entre  volu- 
men y  medio  á  cuatro  volúmenes  de  arena  agra- 
va por  uno  de  pasta  formada  con  cal  y  puzola- 
na,  recordando  que  el  volumen  de  ésta  no  debe 
nunca  ser  inferior  al  de  los  vacíos  que  entre  sí 
dejan  los  granos  de  arena  ó  grava,  y  que  cuando 
se  llega  á  este  punto  estricto  el  cubo  de  la  pas- 
ta es  próximamente  el  mismo  que  el  de  la  ma- 
teria inerte  em|  aleada,  exceptuado,  sin  embargo, 
el  caso  en  que  los  granos  de  la  pasta  fuesen  su- 
ficientes ]ior  s'  á  ocupar  un  espacio  como  los  de 
la  arena.  Para  determinar  el  volumen  de  los 
huecos  de  la  arena  ó  grava  que  hay  cu  un  volu- 
men dado,  se  empieza  por  llenar  de  arena  agra- 
va una  medida,  por  ejemplo  de  litro,  ó  sea  un 
decímetro  cúbico,  colocarle  así  en  uno  de  los  pla- 
tillos de  la  balanza  y  tarar  con  granalla  el  otro 
platillo  hasta  que  se  haya  conseguido  el  equi- 
librio; se  va  después  vertiendo  agua  destilada 
dentro  de  la  medida  y  ])oco  á  poco,  hasta  conse- 
guir el  enrase  del  líquido  en  la  mediiia;  el  equi- 
librio se  habrá  alterado,  restableciéndole  con  pe- 
sas; el  número  de  gramos  que  ha  sido  forzoso 
añadir  para  conseguir  este  resultado  represen- 
tará el  de  centímetros  cúbicos  de  hueco  que  ha- 
bía en  el  litro;  y  si  en  lugar  de  agua  destilada  á 
4°,1  centígrados  se  hubiese  empleado  agua  co- 
mún y  á  cualquier  temperatura,  bastaría  saber 
su  densidad  ó  determinarla;  y  como  el  peso  es 
igual  al  volumen  por  ladensiilad,  ó 

P=  VD, 

en  que  P  es  el  peso  del  volumen  F'de  un  cuer- 
po cuya  densidad  es  D,  bastará  dividir  el  peso 
agregado  en  el  platillo  por  la  densidad  del  agua 
empleada  ala  temperatura  del  ensayo  para  ob- 
tener el  volumen;  y  si  V"  representa  el  volumen 
de  arena  ó  guijo  que  hay  que  emplear,  se  estable- 
cerá la  proporción  siguiente: 
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esto  es,  si  1 000  centímetros  cúbicos,  que  tiene  el 
litro,  tienen  V  centímetros  cúbicos  de  espacio 
vacío,  el  volumen  necesario  V  (en  centímetros 
cúbicos)  dejara  la  milésima  parte  del  |iroducto 
de  ambos  volúmenes,  de  centímetros  cúbicos,  3^ 
esta  cantidad  será  el  mínimo  de  pasta  en  volu- 
men necesaria  para  formar  el  mortero;  y  si  V  re- 
presentase la  unidad,  en  la  unidad  de  volumen, 
cuahiuiera  que   ella  fuese,    serían  necesarias  al 

menos    unidades  de  la  misma  especie 

1000  ' 

de  la  pasta  puzolánica. 

Claro  es  que  si  se  quisiera  obtener  la  cantidad 
en  peso  la  operación  sería  más  sencilla,  pues  bas- 
taría pesar  la  unidad  ile  volumen  de  las  materias 
inertes,  colmar  la  medida  con  agua  y  volver  á 
pesar,  y  establecer  la  proporción 

P' 

P  ' 

en  que  P  representa  el  peso  de  un  cierto  volu- 
men de  grava  y  P'  el  del  agua  necesaria  para  lle- 
nar los  huecos. 

De  la  misma  manera  se  determinaría  la  canti- 
dad de  pasta  en  volumen  ó  en  peso  necesaria 
para  construir  una  fábrica  de  materiales  deter- 
minados. 

De  los  ensayos  practicados  por  Claudel  y  La- 
roi(>ic  ha  resultado  que,  con  arenas  de  diámetro 
variable  entre  0,33  á  1,50  milímetros,  los  huecos 
representaban  una  cantidad  variable  entre  el  31 
y  el  38  por  100  del  volumen  de  aquéllas,  ligera- 
mente humedecidas,  y  si  la  arena  estaba  compri- 
mida previamente  la  proporción  descendía  hasta 
el  18  al  22  por  100  del  volumen  primitivo  de  la 
arena.  Raucourt  por  su  parte  ha  hecho  también 
algunas  experiencias  con  cantos  rodados  de  diá- 
metros variables  entre  27  y  40  milímetros,  como 
los  que  se  emplean  para  la  fabricación  de  hor- 
migones, resultando  de  vacíos  un  volumen  la 
mitad  del  aparente  del  cascajo  emjileado  y  á  ve- 
ces más;  para  arenas  ó  gravas  comprendidas  en- 
tre 11  y  14  milímetros  de  diámetro  también  re- 
sultaba la  mitad  del  volumen  de  huecos;  para 
arena  gruesa  de  río  de  2  á  4,5  milímetros  de  diá- 
metro ol  volumen  de  los  huecos  era 


5 

12 


=  0,42 


próximament"^;  para  arenas  del  gr\ieso  medio  de 


ruzo 

*  2 

uu  mihmetro  los  =  0,4  del  volumen  de  los 

6 

huecos;  para  las  arenas  finas  de  0,23  milímetros 
representan  los  espacios  vacíos  0,33  de  su  volu- 

2 
men,  y  solólos— ;;— =0,29  próximamente  para 

las  tierras. 

Los  ensayos  deben  hacerse  con  las  arenas  lava- 
das y  ligeramente  humedecidas,  que  es  como  se 
emplean  en  la  fabricación  de  las  pastas. 

La  cohesión  de  toda  pasta  puzolánica,  siendo 
el  resultado  de  una  combinación  entre  la  cal  y  la 
puzolana,  estará  tanto  más  l'avorecida  cuanto  los 
elementos  componentes  estén  más  pulverizados, 
puesto  que  el  contacto  es  más  íntimo  cnanto 
más  se  favorezca  éste  con  una  buena  manipula- 
ción, y,  finalmente,  cuanto  más  en  presencia  de  la 
humedad  se  verifique  á  igualdad  de  las  demás 
circunstancias;  ]ior  lo  tanto,  la  cal  apagada  por 
el  ^procedimiento  ordinario  ó  de  inmersión  será 
la  más  á  propósito,  estando  la  puzolana  reducida 
á  polvo  fino;  la  pulverización  de  la  puzolana  es 
un  elemento  tan  esencial  que,  si  se  representa 
por  1  la  cohesión  final  de  la  pasta  fabricada  con 
polvo  impalpable,  bajará  á  0,67  cuando  tenga  el 
tamaño  de  arena  gruesa,  y  será  sólo  iie0,44si  tie- 
ne las  dimensiones  de  la  pólvora  de  cañón. 

El  empleo  más  natural  de  las  pastas  puzoláni- 
cas  es  como  mortero  para  la  fabricación  de  hor- 
migones, que  se  conléccionan  como  los  de  cal  hi- 
diáulica;  pero  ha}-  una  diferencia  notable  que, 
aun  cuando  la  hemos  apuntado,  conviene  hacer 
resaltar,  y  es  que  la  cohesión  entre  un  mortero 
hidráulico  cualquiera  y  los  materiales  que  enlaza 
es  por  lo  menos  igual  á  la  que  tiene  el  mortero 
mismo,  en  tanto  que  cuando  se  trata  de  pastas 
puzolánicas  su  propia  cohesión  es,  según  he- 
mos dicho,  muy  superior  á  la  que  tiene  con  los 
demás  materiales,  por  lo  que,  cuando  se  quiera 
utilizar  todo  su  efecto,  y  bajo  el  agua,  debe  em- 
plearse sola  la  pasta,  por  más  que  en  absoluto 
resulte  más  débil  que  una  fábrica  de  mam|ioste- 
ría  hidráulica;  por  ejemiilo,  empleadas  solas  bajo 
el  agua,  son  muy  ¡jreléribles  al  mortero  hidráu- 
lico solo  también,  tanto  por  la  rapidez  de  su  fra- 
guado como  por  el  límite  de  endurecimiento;  pero 
en  otro  caso  es  jireferible  un  moi'tero  hidráulico. 
La  disminución  de  cohesión  de  la  pasta  sola  ó 
con  arena  es  tal  que  según  Vicat,  si  una  pasta 
compuesta  de  dos  volúmenes  de  puzolana  del  Ve- 
subio y  una  de  cal  grasa  en  pasta  está  represen- 
tada por  100  á  los  dos  años  de  su  inmersión,  no 
será  al  cabo  del  nnsmo  tienqio  más  que  de  68 
para  una  pasta  compuesta  de  los  dos  volúmenes 
de  puzolana  con  uno  y  medio  de  cal  en  pasta  y 
uno  de  arena;  bajará  á  32  si  están  en  volúmenes 
iguales  para  uno  de  cal,  en  tanto  que  en  las  mis- 
mas condiciones  un  buen  mortero  de  cal  hidráu- 
lica tendrá  una  cohesión  representada  por  70. 
La  pasta  sola  al  aire  libre  resulta  de  una  combi- 
nación difícil,  se  agrieta  y  desagrega,  dando  un 
compuesto  heladizo  y  deleznable,  por  lo  que  en 
este  caso  es  indispensable  la  mezcla  con  arena,  ó 
mejor,  prescindir  de  su  empleo.  La  cantidad  de 
agua  que  contienen  las  ¡jastas  inizolanicas  es  de 
dos  especies:  de  mezcla  y  de  condjinación ;  la  pri- 
mera, evaporable  por  la  sequedad,  se  eleva  á  un 
22  á  28  por  100  de  la  masa,  mientras  que  el 
agua  de  combinación  es  sólo  16  á  20  por  100, 
dando  un  total  de  38  á  48  por  100.  En  cuanto  al 
tiempo  necesario  para  el  endurecimiento,  las 
pascas  de  cal  grasa  y  puzolana  adquieren  á  los 
dos  meses  de  su  inmersión  la  mitad  de  su  cohe- 
ción  final,  á  la  que  llegan  en  agua  dulce  á  los 
doce  ó  dieciséis  meses,  y  en  el  agua  del  mar,  se- 
gi'in  Noel,  á  los  dos  ó  tres  años;  su  resistencia 
cuando  hay  mezcla  de  arena  varía  entre  5  y  12  ki- 
logramos por  centímetro  cuadrado.  Cuando  en  la 
mezcla  entra  cal  hidráulica  se  apresura  el  fra- 
guado y  endurecimiento,  que  llega  á  la  mitad  de 
su  cohesión  final  á  los  veinte  días  de  inmersión. 

Ya  hemos  dicho  que  la  trituración  es  esencial 
en  la  fabricación  de  las  pastas  puzolánicas; y  es- 
to se  hace  notar  tanto,  que  por  ejemplo,  el  la- 
drillo bien  cocido,  que  es  una  verdadera  puzola- 
na, unido  á  la  cal  obra  como  materia  inerte, 
como  se  ve  constantemente  en  las  fábricas  he- 
chas con  este  material,  mientras  que,  si  se  ma- 
chaca y  reduce  á  arena,  al  mezclarla  con  la  cal 
obra,  aunque  déliilmente,  como  compuesto  hi- 
dráulico, y  si  se  reduce  á  jjolvo  impalpable  re- 
sulta una  puzolana  muy  enérgica,  de  donde  re- 
sulta que  la  primera  operación  que  habrá  (pie 
hacer  será  la  trituración  ó  molienda  de  la  ¡luzo- 
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lana,  que  se  hace,  como  la  de  los  cementos,  sobre 
una  era  de  losas,  por  medio  de  pisones,  rueda.S| 
muelas  verticales  ó  molinos  parecidos  á  los  de 
café  ó  harina,  debiendo  jiasarse  desjiués  de  mo- 
liilas  por  un  tamiz  muy  fino.  El  1:  olino  emplea- 
do por  Saint-Leger,  en  IJigoin,  para  pulveriz.ar 
la  puzolana,  consistía  en  un  cuenco  circular  en- 
losado, cuyo  recinto  le  constituía  una  pared  in- 
clinada que  le  daba  la  fbrnuí  de  un  tronco  de 
cono  invertido;  en  el  centro  de  este  cuenco  iba 
el  eje  vertical  de  \m  malacate  que  hacía  rodar 
una  muela  vertical  lic  unos  050  á  700  kilogra- 
mos de  peso,  que  lleval)a  detrás,  y  unida  a  la 
muela  ó  rodillo  de  piedra,  una  rastra  de  pesas  do 
hierro  para  remover  la  puzolana;  unida  á  la  ras- 
tra por  dos  cadenas,  para  que  pudiera  levantar- 
se ó  tenderse  á  voluntad,  iba  una  tabla,  que  al 
deslizar  de  canto  sobre  el  cuenco  tomaba  una 
posición  algo  inclinada.  De  ordinario  la  tabla  ó 
arrobadera  ilia  tendida  sobre  la  rastra;  al  circu- 
lar la  piedra  sobre  el  muro  tritmaba  la  puzola- 
na que  removía  la  rastra,  y  cuando  se  juzgaba 
que  había  ya  adquirido  la  molienda  suficiente 
se  levantaba  la  rastra,  se  dejaba  caer  la  arroba- 
dera y  se  abría  un  portillo  que  había  en  el  fon- 
do [iróximo  á  los  bordes,  y  cuya  compuerta,  de 
hierro  fuerte  ó  fundición,  cubría  un  tamiz  muy 
fino  de  tela  metálica,  que  á  su  vez  cubría  la  boca 
de  un  pequeño  depósito  donde  .se  recogía  el  polvo 
tamizado;  al  mismo  tiempo  el  tamiz  daba  un  mo- 
vimiento de  báscula  }•  se  podía  hacer  el  cernido, 
cargándose  un  hombre  de  pie  sobre  el  canto  de 
la  arrobadera  para  con  su  peso  imiiedir  que  la 
tabla  se  levantara  y  arrastrar  así  toda  la  mo- 
lienda al  tamiz;  la  parte  no  tamizada  volvía  al 
cuenco  hasta  conseguir  su  molienda  completa; 
con  este  molino  se  podían  obtener  en  doce  horas 
hasta  25  metros  cúbicos  de  polvo  de  puzolana. 

La  cal  se  apaga  por  el  procedimiento  de  in- 
mersión; una  vez  bien  reducida  á  pasta,  se  pro- 
cede á  la  dosificación  y  mezcla  en  cantidades  no 
muy  grandes,  liatiendo  bien  y  rápidamente  la 
mezcla;  sin  embargo,  como  la  puzolana  se  con- 
serva mejor  que  la  cal  hidráulica,  permite  hacer 
el  amasado  con  más  facilidad;  caso  de  llevar  la 
pasta  gi'ava  ó  arena  se  comienza  por  fabricar  el 
mortero  ordinario,  y  cuando  está  bien  batido  y 
no  presenta  palomitas  ni  caliches  se  mezcla  la 
jmzolana;  no  debe  fabricarse  más  pasta  que  la 
que  se  ha  de  emplear,  para  que  no  comience  el 
endurecimiento  ó  fraguado,  pues  en  este  caso  se 
desorganizaría;  cuando  la  i'asta  se  haya  de  ha- 
cer con  cal  hidráulica  se  empieza  por  mezclar  la 
jiuzolana  con  el  agua  en  las  proporciones  conve- 
nientes, y  con  la  arena  ó  guijo  si  ha  de  llevarle 
la  pasta, y  luego  se  toman  pequeñas  porciones  de 
esta  mezcla  y  se  dosifican  con  la  cal,  teniendo 
presente  que  el  fraguado  en  este  caso  es  mucho 
más  rápido. 

Desde  el  descubrimiento  de  los  cementos  el 
empleo  de  las  pastas  puzolánicas  es  bastante  re- 
ducido, y  cuando  es  necesario  se  emplean  como 
puzolanas  los  ladrillos  vitrificados,  llamados  vul- 
garmente santones,  que  se  machacan  con  pisones 
sobre  una  piedra  y  se  tamizan  sobre  un  cedazo 
ordinario  de  malla  muy  fina. 

Análisis  de  las  puzolanas.  -Antes  de  emplear 
una  Jiuzolana  conviene,  si  no  hacer  un  análisis 
detenido  y  preciso,  al  menos  comprobar  la  exis- 
tencia de  los  principales  elementos  y  la  cantidad 
en  que  se  encuentran  en  el  compuesto,  ]jara  tener 
una  idea  aproximada  de  la  cantidad  de  cal  que 
convendrá  emplearen  los  ensayos. 

Las  substancias  que  de  ordinario  entran  en 
una  puzolana  son,  aparte  de  la  sílice  y  alúmina, 
elementos  esenciales,  la  magnesia,  cal,  agua, 
peróxidos  de  hierro  y  princijiios  alcalinos  y  vo- 
látiles, y  para  determinar  los  elementos  esencia- 
les se  empieza  por  tomar  2  ó  3  gramos  de  la 
puzolana  tamizada  y  se  la  hace  hervir  en  ácido 
clorhídrico  que  contenga  ocho  ó  diez  veces  su 
peso  de  agua,  para  disolver  la  parte  que  sea  po- 
sible; se  filtra  y  lava  con  cuidado  y  se  analiza  por  ^n 
los  procedimientos  onlinarios  de  análisis,  si  se  ^| 
quiere,  el  líquido  filtrado,  y  el  residuo,  con  las  ■ 
cenizas  del  filtro,  se  seca  y  pesa  con  exactitud;  en 
este  depósito  se  encontrará  la  sílice;  se  introduce 
el  residuo  en  un  crisol  de  platino,  mezclado  ínti- 
mamente con  una  cantidad  cuatro  ó  seis  veces 
mayor  de  un  fundente  compuesto  de  cuatro  partes 
de  carbonato  de  sosa  y  cinco  de  carbonato  de 
piotasa  bien  secos,  se  tapa  el  crisol  y  se  calienta 
fuertemente  durante  veinte  ó  treinta  minutos 
en  un  hornillo  de  bastante  tiro,  en  una  lámpara 
de  Dcville  ó  en  un  mechero  de  gas;en  el  primer 
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iMHO  *»  xiH'Irrin  1)1  i'iUol  iln  |iliiliiiii  kii  utin  lio 
1)111111  hlpii  tii|tAitn¡  MU  ucii  ilol  Iiihimi,  »<>  ilojnmi- 
liiiir  liiiKtii  i'l  lojii  iiliii>'iii<>,y  MI  ■■iiiiiiMxx  i'ii  itgiia 
lii  Initiicl  inli'iliir  imiii  iiIijoI»  iIu  i|||i'  |iiir  vnln  kii- 
ll  liunlitlllo  liillNro  NO  i|t'N)iii<iiita  •!(«  liia  |utl(vli'N 
itol  i'i  isiil  (>1  viiliio  i|Uo  N«  hityti  iniiniitlii,  ihi  cu- 
)'ii  rii^K  lit  iiiiuii  mi  Mii'ii  y  i'iiliii'ii  lili  lililí  i'ii|miiln 
(lo  |tiiii'rtiiiiti,  y  OH  i'iiHo  oniitriirio  nu  coloca  cu 

rllll  el  cIlHol  voll  KII  rolllclliilo;  hc  IiiiiiiciIccc  culi 

iij^iiit  y  Nc  iiñiiilc  uclilo  cloiliiiliico  i'oii  |ircciiu- 
cióii,  cli|iiii  iHDiliicc  vivuiilcrvciicviioiu,  y  iiuiiiioii' 
tu  lik  iIínoIiicIóii,  o  mejor  iIcni'oiiiiioHlciíJii  ilvl  ki- 
líenlo  iilciiliiiu,  i'oiiliiiiiundo  liimlicióii  ilo  iiiiiiviui 
|ioi'cioncH  (le  nciilo  liu-sld  i|iiu  ni*  oIikcI'Vc  (|n((  yil 
11(1  pidiliico  clci'lo:  Hc  liivii  el  critiil  veitii'iiilo  ol 
«Kim  lie  lii«  Idcioiien  en  lacá|>Hiilii,  >|ii(' HCColiHer- 
Vil  tn|uiilii  011  Imito  iliiKi  líi  oroi'vom'oiiciu  [laiii 
ovlliii'  In»  |>i'i'iliil.iH  iMU'  iiiiiyc(!cl(iii. 

.^1  I»  (IÍHoliicí<iii  lili  Nido  coiii|iletn  so  ovnponi 
IiunIii  Hi'i|iii'ilii(|  en  nnn  (i  dos  vcccn,  IiiiIuimIu 
lo4  i'esidiioH  con  ii;<n(i  nciiliiludii,  y  so  liltru,  i>iii'ii 
lot  er  iiiHoliiMe  lii  híIícu  i|||u  i|ucdii  en  el  liltro, 
.se  liivii,  calciiiti  y  jiesii;  en  cjino  coiitiuiio  piie(lu 
suceder  (|iie  (|iie(lo  iil™  do  nílico  ncliitiliosn  no- 
liioniidiiiidu  y  el  rondu  do  I»  cá|>Milii  lini|iio,  y 
entolicca  so  liltrii  conio  en  ol  cuso  lUiteriur;  pe- 
ro si  i|iio(liin  011  el  l'ondu  residiiu»  iiidicu  culo 
alio  el  iiliii|iio  no  li»  .sido  conipleto,  yii  pur  laltii 
e  calciiiiicion  yii  por  dcleclo  do  piilvcri/iu'i('iii 
de  lii  pii/oliinii,  011  cuyo  caso  so  aopiua  por  ol 
filtro  lu  |iArto  lio  atacada,  soliro  la  ({iic  se  o[H-ra 
do  iiiiovo  del  iiii'^uio  modo,  hasta  olitoiier  toda  la 
uiiisa  eu  i^ual  estado  do  desa;.;regaci(in. 

Cuando  so  prosuiiia  iiue  hay  álcalis  lijos  en 
ol  compuesto  ([uo  se  ensaya,  ó  cuando  habien- 
do prorediilo  con  al^jiin  osmero  cu  las  o|ieiacio- 
ncs  anteriores  resulta  una  dilercncia  aprccialilo 
entre  la  suma  de  los  elcuieiitos  dcleriuinados  y 
ol  peso  do  aiiucl,  circunstancia  (]iio  hace  prcsu- 
inilile  la  oxi^teneia  de  dichos  álcalis,  so  |iuodcn 
deducir  Irataudo  el  cuerpo  por  ol  carbonato  de 
bario  ó  ¡lor  el  ácido  lluorhidiico. 

Para  lo  primero,  después  de  tratar  por  el  áci- 
do clorludrico,  como  liemos  dicho  antes,  2  gra- 
mos do  la  puzolana  reducida  á  polvo,  so  mezcla 
íntimaiiR'iitc  con  8  á  10  gramos  de  carbonato 
bárieo  puro,  so  introduce  todo  en  un  crisol  de 
platino  (pie  va  dentro  do  otro  do  barro  bien  ta- 
pado y  enlodado,  y  se  calcina  durante  hora  y 
media  al  calor  blanco;  so  saca  el  crisol,  se  enfría 
y  se  separa  do  él  la  materia  aglutinada  (^uc  con- 
tiene, á  la  (luo  so  agrega  diez  veces  su  peso  de 
agua,  añ.adiendo  poco  á  poco  ácidos  clorhídrico 
ó  nítrico,  uo  agregando  nueva  cantidad  hasta 
(jue  haya  producido  su  efecto  la  añadida  antes, 
a  lili  de  eviUir  la  i>reci]iitaciijn  del  cloruro  de 
bario,  que  os  muy  poco  soluble  en  el  ácido  clor- 
ludrico. Ksta  disoluci(in  se  evapora  hasta  se(iHe- 
dad,  se  trata  luego  con  agua  acidulada  para  di- 
solver los  cloruros,  y  se  liltra  para  separar  la 
sílice. 

Después  de  separada  la  sílice  por  cualquiera  de 
los  procedimientos  explicados,  en  el  líquido  fil- 
trado se  deben  encontrar  los  demás  elementos 
del  compuesto;  para  obtener  la  aliuiiina  se  le 
añaden  al  líi]UÍdo  unas  gotas  de  ácido  clorhídri- 
co para  .sobreoxidar  el  hierro,  y  dcspni's  un  ligero 
exceso  de  amoníaco  para  neutralizar  el  licjuido;  se 
hace  hervir  la  mezcla,  con  lo  q'  e  se  desaloja  el  ex- 
ceso de  álcali  volátil  y  se  [irecipitan  la  alúmina  y 
(jxido  férrico, que  se  recogen  en  un  filtro  lavan- 
do bien  y  repetidamente  con  agua  caliente.  Para 
separar  (le  este  precipitado  la  alúmina  del  hierro 
se  vierte  en  ol  filtro  un  poco  de  ácido  clorhídri- 
co diluido, que  disuelve  por  completo  el  precipi- 
tado que  estaba  en  estaíio  gelatinoso;  se  recoge 
la  disolución  con  las  aguas  procedentes  de  lavar 
el  filtro,  y  se  trata  por  un  exceso  de  amoníaco, 
i|ue  precipita  de  nuevo  bajo  forma  de  hidratos 
á  los  ijxidos  antedichos,  y  se  hace  hervir  con  un 
exceso  de  potasa  cáustica  pura,  que  disuelve  á  la 
alúmina  en  estado  de  aluminato,  quedando  sólo 
el  ¡iiecipitado  pardo  leonado  de  hidrato  férrico; 
se  filtra,  se  lava  con  agua  caliente,  se  seca,  cal- 
cina y  pe.sa,  obteniendo  la  cantidad  de  óxido  fé- 
rrico, y  jior  tanto  la  del  hierro  que  contenía  el 
compuesto;  mas  como  lo  importante  es  deducir 
la  alúmina,  so  recogen  todas  las  aguas  proceden- 
tes de  la  filtración  y  lociones,  se  sobresaturan 
con  ácido  clorhídrico  y  se  precipita  la  alúmina 
por  el  carbonato  ain(Jnico  ó  por  el  amoníaco;  se 
filtra,  lava,  seca,  calcina  y  jiesa,  y  se  deduce  el 
elemento  buscado.  Conviene,  sobre  todo  cuando 
contiene  más  de  una  centésima  de  hierro,  repetir 
con  los  precipitados  de  óxido  férrico  bien  lava- 
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raia  vc/  íiiIciohii  olla  ce 
hi  nilii  e  V  aliiiiiiiin;  y  al   i 

dio   (lo  ilbtoller  id    lliüllu,  vn  |>u|(|tiu  lenlllld    llA- 

tni'uliiieiito  rii  Ua  o|ioracionoa  do  ilet4'iMiiiiaci('>n 
do  Iti  nluminu.  I'luiooai|iie  pucdnii  otiipleniao 
oiin  ol  liiiaino  lili  otroa  piocedimioiitoa.  {leru  noa 
llomoa  ocupado  aólo  do  loa  mita  prácllcoa. 

Puede  hiieeran  aún  otra  eliuo  de  onaayoa  ú 
triilamientoa  iiiilireetoa  imia  pruelieoa  {laru  el 
eotiHlrnetur,  do  loa  ipio  citAronioa  dua:  ol  fit-Hiyo 
tHiliiiiitlrico  df  llcrvt  Manymi,  y  el  trot'imioiilo 
por  til  polUHa;  no  son  nniilihÍH  (inímiens;  aoii  pro- 
ceditiiieiitos  (jilo  indicdii  la  hiifiuulieidiid  de  unii 
pn/olanii  coiiiparada  con  otro  tipo  perle<  tunieii- 
le  conocido;  lii.s  puzohinaa  precipitan  la  cal  di- 
siiolta  011  ol  agua,  |>arecíeii(lo  luíala  ahora  la 
onoigíu  hidráulica  de  una  pnzolann  proporcional 
ú  lu  cantidad  do  agua  do  cal  deacompuoala;  iiiaa 
como  ol  aguado  cal  se  altera  con  tanta  facilidad 
expuesta  al  airo,  y  ol  siicarato  do  cal  so  deacoiii- 
pono  por  las  pu/.olanas  del  mismo  iikkIo  que  el 
agua  de  cal,  y  además  es  do  fácil  conservaeiúii, 
pre|>aiacion  y  u.so,  es  el  que  so  emplea  en  el  pro- 
ccdimienlo  volnmétrico.  El  sacarato  calcico  se 

1ire|>ara  apagando  col  grasa,  y  después  que  se 
la  enfriado  so  vierte  cantidad  de  agua  siificicnto 
para  formar  una  lechada  muy  clara;  |>or  se|ia- 
rado  so  disuelven  50  gramos  de  azúcar  cando  en 
un  litro  do  agua, y  se  vierte  poco  á  poco  esta  di- 
solución sobro  la  lechada,  agitando  bien  la  mez- 
cla y  sin  cesar,  juira  acelerar  y  facilitar  la  com- 
binación, pero  sin  calentarla;  se  deja  reposar  la 
mezcla  bien  tapada  durante  siete  ú  ocho  horas, 
agitando  de  cuando  en  cuando, y  al  fin  se  filtra, 
con  lo  que  se  separa  la  cal  eu  exceso  y  las  ma- 
terias insoluliles,  y  el  líquido  filtrado,  trans|(a- 
reute  y  ligeramente  amarillento,  es  el  reactivo 
qno  se  busca,  cuya  energía  hay  que  determinar; 
al  efecto,  se  mezcla  una  parte  de  ácido  clorhí- 
drico concentrado  con  cuatro  de  agua;  se  toman 
con  una  pipeta  25  centímetros  cúbicos  de  esta 
mezcla  y  su  ponen  en  contacto  con  un  trozo  de 
mármol  muy  puro  y  de  ¡eso  de  unos  5  gramos; 
cuando  ha  terminado  por  completo  la  elerves- 
eencia  se  saca  el  mármol,  se  lava,  seca  y  pesa; 
si  antes  pesaba  P  gramos  y  después;),  la  canti- 
dad l'-p=p'  será  la  cantidad  de  caliza  que  pue- 
den disolver  25  centímetros  cúbicos  del  ácido 
normiil,  que  se  conserva  en  un  Irasco  bien  tapa- 
do, con  una  etiiiueta  en  que  se  expone  el  núme- 
ro;)' por  25  centímetros  cúbicos;  para  determi- 
nar la  energía  del  saracato  ó  valorarle, se  toman 
con  la  pipeta  25  ceutínietros  cúbicos  de  ácido 
normal,  (pie  se  diluyen  en  100  de  agua  dentro 
de  una  vasija  de  saturación;  se  vierte  un  poco 
de  tintura  cíe  tornasol,  que  se  enrojecerá  en  el 
momento;  so  llena  una  pipeta  graduada  con  el 
saracato  y  se  vierte  gota  a  gota  sol  re  el  ácido 
hasta  devolver  el  color  azul  de  la  tintura  de  tor- 
nasol al  líquido,  en  cuyo  momento  el  número  n 
de  divisiones  en  que  ha  disminuido  el  líquido, 
reducidas  á  centímetros  ciibieos,  representará  el 
volumen  de  sacarato  necesario  para  neutralizar 
el  ácido  normal,  y  por  lo  tanto  en  este  volumen 
de  sacarato  habrá  la  misma  cantidad  de  cal  que 
había  en  el  jieso  ji'  de  carbonato,  y  jwr  consi- 
guiente  cada    centímetro   cúbico    representará 

-J^ —  de  dicha  sal. 
n 

Esto  supuesto,  se  pasan  por  un  doble  tamiz  la 
puzolana  que  se  trata  de  ensayar  y  la  que  sirve 
de  tipo  seiiar  .damente,  utilizando  para  el  ensa- 
yo sólo  el  polvo  que,  habiendo  pasaiío  por  el  pri- 
mer tamiz,  se  ha  quei'.ado  en  el  seguniío,  con  lo 
que  se  tendrán  granos  próximamente  del  mismo 
grueso;  se  pesan  50  gramos  de  cada  uno  de  estos 
materiales  y  se  intro(iucen  respectivamente  en  dos 
frascos  de  fondo  plano  cou  medio  litro  en  cada 
uno  de  sacarato  calcico;  se  tapan  los  frascos  du- 
rante veinticuatroó  treinta  horas,  agitándolos  en 
este  intervalo  ocho  ó  diez  veces  para  que  el  con- 
tacto sea  más  íntimo;  al  final  se  dejan  reposar 
los  líquidos,  y  se  sacan,  con  una  pipeta,  de  cada 
frasco  25  centímetros  cúbicos;  que  se  colocan  en 
vasijas  de  saturación  coloreadas  con  tintura  de 
tornasol;  se  lleva  la  pipeta  graduada  del  ácido 
normal,  y  se  va  vertiendo  gota  á  gota  eu  una  de 
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tiplido,  (■■iliio  H<;  han',  ipi' 
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enorgíiia  do  ambo»  >'jriiiplaicoial^iiiii  vutic  «leu 
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KI  tratuniiento  |Mir  la  |iotau  como  miíCwlo  >la 

onaayo  ra  muí  lio  In      ■         ' ' i       i 

cionea,  filtriii  ioiiix  '. 
Umbiéii  lieno  \iit  ■•   , 

do  la  puzolana  |<or  comparai'Kui.  ."^e  loiiniii,  co- 
mo en  el  caso  anterior,  du  lo»  eiemplnri:»  del  ic- 
KUiido  tamiz,  5  gramoa  do  cada  una  de  laa  [lU- 
zolunaii,  la  ti|>o  y  la  de  enaayo,  y  m  liaceii  lirr- 
vir  on  «iisolucionea  de  |K.t      .  '         -    ,  gra- 

do do  eon'entrn(  ion   ven  uli- 

cas;  ao  lillran  y  lavan  bu  ii  .         .  :.  y  cal- 

cinan, y  por  liltiiiiu  se  iicaair.lají  |a.-rdida)i  uc  |iv- 
ao,  después  de  halier  deducido  por  la  calcina- 
ción ]ircvia  do  iguales  [icsos  de  '  ii  el 
agua  que  éatas  contenían,  dará  >  <  aii- 
tillad  de  elementos  soliit!.  '  i 
ejemplar  llevaba  en  sí;  m 

modo,  las  diversas  piizolaii^       ,    .  .^ 

cal  de  una  manera  semejante  á  la  que  lo  son 

{>or  la  jiotosa  en  disolución,  y  por  lo  tanto  ae 
lega  á  una  relación  [larecida  d  la  obtenida  por 
el  método  anterior. 

Para  terminar,  diremos  que  las  |iastas  puzo- 
lánicas  forman  el  liltimo  témiino  de  los  morte- 
ros (jue  comienzjín  en  los  de  tieira,  como  las  pu- 
zolanasson  el  último  de  la  serie  de  los  elemen- 
tos que  jiueden  formarlos;  nuis  allá  de  las  ¡as- 
tas |iUzolánicas  vienen  las  almácigas,  cuyo  ob- 
jeto, si  bien  es  semejante  al  de  los  morteros,  se 
diferencia  esencialmente  de  ellos ,  siendo  las 
jiastas  ]iiizolánicas,  |>or  decirlo  así,  el  punto  de 
jiaso  entre  unos  y  otros,  el  término  común  de  la 
serie  de  productos  destinados  á  enlazar  ó  unir  de 
una  manera  sólida  diferentes  materiales  ó  jar- 
les de  un  mismo  material. 

PWLLHELI:  Oeog.  O.  del  condado  de  Cáemar- 
Ton,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  en  la  costa 
N.O.  de  la  bahía  Cárdigan,  cou  f.  c.  á  Cáemar- 
von;  4  000  habits.  Estación  de  baños  muy  fre- 
cuentada á  causa  de  sus  pintorescos  alrededores. 
En  su  puerto  pueden  entrar  buques  basta  de  60 
toneladas. 

PYA-MA-LAO:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Ira- 
uadi;  sale  del  Pan-ta-nao  ó  Irauadi  |iropiamentc 
dicho  en  Chue-haong,  en  los  16°  44'  lat.  N.  y  99' 
4'  long.  E.  Jladrd;  corre  al  X.X.O.  y  después 
al  O.  y  S.S.O.,  y  tras  un  curso  de  145  knis.  ter- 
mina en  el  Golfo  de  Martaban  en  los  15°  '-O'  la- 
titud N.  y  98°  29'  long.  E.  Madrid. 

PYAT  (Félix):  Biog.  Escritor  francés.  If.  eu 
Vierzón  (Clier)  á  4  de  octubre  de  1810.  II.  eu 
Saint-Gratién  (Seine  et  Oise)  á  4  de  agosto  do 
1SS9.  Era  hijo  de  un  abogado  adicto  al  régimen 
realista,  y  á  los  diecinueve  años  marchó  á  París 
á  estudiar  la  Facultad  de  Derecho.  Allí,  al  jioco 
tiempo,  dio  á  conocer  sus  avanzadas  opiniones. 
Terminada  la  carrera  en  1S31,  dejó  el  loro  {>ara 
dedicarse  al  periodismo,  contrariando  los  deseos 
de  su  familia.  Colaboró  en  varios  periódicos  y 
revistas,  y  algunos  escritos  ofensivos  para  cier- 
tas personaliilades  le  proporcionaron  serios  dis- 
gustos. Pyat  dedicó  su  reputación  literaria  alas 
obras  que  escribió  para  el  teatro,  y  que,  aunque 
en  cierto  modo  exageradas,  debían  contribuir  á 
popularizar  algún  principio  político  ó  social.  Así 
continuó  hasta  que,  proclamada  la  Kepública, 
dejó  la  carrera  de  las  Letras  para  lanzarse  á  la 
política,  figuraudo  entre  los  más  avanzados  del 
partido  democrático  socialista.  Nombrado  nno 
de  los  comisarios  generales  del  Cher.  fué  elegido 
para  representar  en  la  Asamblea  nacional  este 
departamento,  y  siempre  estuvo  con  los  de  la 
Montaña.  Pronunció  discursos  muy  apa.sionados 
acerca  de  la  libertad  de  la  prensa  y  del  derecho 
al  trabajo.  En  1S49  fué  nuevamente  elegido  por 
el  Sena  y  el  Cher,  y  en  10  de  junio  firmó  el  lla- 
mamiento á  lasarmas  de  Ledru-Rollín,  le  acom- 
pañó al  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  y  logró 
escapar  á  las  persecuciones  de  que  era  objeto. 
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rrimoraniente  se  refugió  en  Suiza;  luego  paso  a 
Bélfica,  en  donde  publicó  algunos  escritos  y  va- 
rias" cartas  dirigidas  d  personajes  de  importan- 
cia. Establecido  en  Londres,  publico  un    oUeto 
haciendo  la  apología  del  atentado  del  M  de  ene- 
ro delSlS.  El  lolleto  produjo  una  viva  agitación 
en  toda  Inglaterra  y  íuc  denunciado  á  los  tribu- 
nales. A  consecuencia  de  la  amnistía  general  de 
IStíO   Pyat  volvió  á  Francia,   continuando  sus 
trabajos  periodísticos  y  políticos,  algunos  de  los 
cuales  fueron  denunciados  á  los  tribunales.  Para 
evitar  la  acción  de  la  justicia  tuvo  que  apelar  á 
toda  clase  de  disfraces,  y,  en  medio  de  las  pre- 
ocupaciones que  le  ocasionaba  la  cuestión  de  su 
seguridad  personal,  prosiguió  sus  trabajos  pan 
qv^ebrantar  el  Imperio.  Tomó  parte  en  los  movi- 
mientos abortados  de  1870,  y  figurando  en  el  pro- 
ceso de  Blois  tuvo  que  marchar  ,á  Inglaterra.  El 
Tribunal  Supremo  le  condenó  por  contumacia  a 
cinco  años  de  presidio  y  6000  Irancos  de  multa. 
La  revolución  de  septiembre  hizo  que  Pyat  vol- 
viese á  París,  y  en  seguida  empezó  á  publicar  lina 
hoja  periódica  en  lasque  anunció  la  capitulación 
del  mariscal  Bazaine  en  condiciones  ([ue  contri- 
buyeron á  promover  la  tentativa  de  insurrección 
del  31  de  octubre.  Pyat  se   presentó  en  el  Pala- 
cio Consistorial  á  reclamar  el  e.stablecimiento  de 
laCommnne  de  París  bajo  la  iiresidenoia  de  Do- 
rián,  y  él  mismo  fué  nombrado  individuo  del 
Comité  de  Salvación  Pública.  Detenido  y  preso 
en  la  Consergería,  fué  puesto  en  libertad  á  los 
quince  día.s.  En  las  elecciones  de  1871  fué  elegi- 
do diputado,  y  en  la  sesión  del  3  de  marzo,  en 
el  nionientu  en  que  la  Asamblea  de  lUudeos  aca- 
baba de  votar  el  tratado  de  paz,  Pyat  protestó 
por  medio  de  una  carta  que  leyó  en  la  tribuna,  y 
manifestó  que,  sin  presentar  su  dimi.sión,  se  re- 
tiraba de  la  Asamblea  y  no  volvería  «hasta  que 
se  anulara  aquel  voto  parricida.»  Durante  los 
primeros  días  de  la  insurrección  parece  que  no 
tomó  parte  muy  activa  en  el  movimiento,  pero 
luego  fué  elegido  individuodelaCommune.  l'or- 
mando  parte  de  la  Comisión  Ejecutiva  y  de  la 
de  Hacienda,  votó  por  el  Comité  de  Salvación 
Pública,  del  que  fué  nombrado  individuo.  Con- 
tinuó su  campaña  contra  el  gobierno  de  Versa- 
lles;  pidió  con  insistencia  la  demolición  de  la 
columna  de  Vendóme,  la  destrucción  del  hotel 
de  Thiers  y  la  desaparición  de  la  capilla  expia- 
toria. Publicó  una  corta  proclama  e.\citandü  á 
la  Guardia  Nacional  á  una  obstinada  resistencia, 
y  después  desapareció  refugiándose  en  el  extran- 
jero. A  fines  de  marzo  de  1873  el  Consejo  de  gue- 
rra le  condenó  á  muerte  por  complicidad  en  el 
asesinato  de  los  rehenes.  Vuelto  á  París  por  la 
amnistía  de  1880   se  limitó  en  los  años  siguien- 
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tos  á  colaborar  de  una  manera  anónima  en  los 
periódicos  radicales  de  París.  Entre  las  publica- 
ciones en  que  escribió  Pyat  pueden  citarse:  El 
Fígaro,  El  Artista,  El l'aris Itcoohicioiiarioy  Ln 
Europa  Litcrarin,  y  de  sus  producciones  dra- 
máticas son  notables:  ArabcUa  (1838);  JJos  ce- 
rmjeros  (1841);X'ío¡/C)ics  (1846),  y  El  trapero  de 
París  (1847). 

PYATT:  Gcoff.  Condailo  central  del  est.  de  Da- 
kota  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  por  el  Mis- 
souri y  conti.  del  Cheyenne;  3680  kms-. 

PYHAYÁRVI:  Geog.  Nombre  de  varios  lagos 
de  Finlandia,  Kusia,  ajiarte  del  de  la  prov.  de 
Abo-Byorneborg  y  el  perteneciente  al  sistema 
lacustre  de  Oriveri;  el  más  importante  es  elPy- 
hayarvi,  de  la  extremidad  S.  ile  la  prov.  de  Kno- 
]iio,  que  tiene  131  kms.'-  y  está  limi  ailo  al  S.  y 
al  E.  por  la  cordillera  de  Snomen-Selka. 

PYJMA:  Gcog.  V.  PiJMA. 

PYLIA:  Geog.  V.  Pilia. 

PYM  (Ju.\N):  Biog.  Político  inglés,  individuo 
de  laCámara  de  los  Comunes  en  tiemposdeCar- 
los  I.  Nació  en  el  condado  de  Sónierset  en  15S-1. 
Jl.  en  1613.  Después  de  ejercer  la  profesión  de 
allegado  durante  algún  tiempo,  ingresó  en  el 
Parhimento  y  se  distinguió  desde  el  reinado  de 
Jacobo  I  por  una  oposición  invariable  á  las  me- 
didas de  la  corte  y  por  su  elocuencia.  En  1626 
contribuyó  á  la  redacción  del  acta  de  acusación 
contra  el  duque  de  Búckingham.  Participando 
de  las  opiniones  de  los  puritanos,  había  forma- 
do el  propósito  de  marchar  á  América  para  fun- 
dar allí  un  gobierno  en  el  cual  reinasen  la  liber- 
tad civil  y  la  libertad  religiosa,  y  ya  se  hallaba 
á  punto  de  embarcarse  con  Hanipden  y  C'rom- 
well  cuando  una  orden  del  Consejo  les  impidió 
poner  en  juáctica  su  resolución.  Fué  uno  de  los 
individuos  más  inlluyentes  del  Parlamento  Cor- 
to, así  como  del  Parlamento  Largo  (1640),  y  lu- 
chó con  mucha  energía  contra  la  corte.  Irritado 
Carlos  I  por  los  discursos  de  Pym  y  de  los  jefes 
de  oposición  pidió  que  fuesen  arrestados,  y  no 
tuvo  inconveniente  en  trasladarse  en  persona  al 
Parlamento  á  fin  de  conseguir  lo  que  deseaba; 
pero  este  paso  imprudente  no  dio  resultado.  Pym 
y  sus  amigos  se  refugiaron  en  la  ciudad,  en  don- 
de la  milicia  se  levantó  para  defenderlos,  y  ellos 
atacaron  la  dignidad  real  con  niás^  encarniza- 
miento. Pym  en  particular  se  opuso  á  todo  arre- 
glo, é  imiiidió  en  1643  al  conde  de  Esscx  que 
ajustase  en  nombre  del  Parlamento  la  \>a7.  con 
el  rey.  Carlos  I  trató  de  atraerse  este  jioderoso 
enemigo,  y  con  tal  objeto  se  le  ofreció  el  pucs- 
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to  de  canciller  del  fisco.  Se  ignora  ln  que  Pym 
contestó  á  estos  ofrecimientos; pero  en  1643,  úl- 
timo año  de  su  vida, demostró  algún  interés  por 
el  rey  ;se  le  acusó,  quizá  con  algún  fundamento, 
de  halieise  dejado  corromper,  y  perdió  mucho  de 
su  popularidad.  Poco  antes  de  su  muerte  creyó 
deber  escribir  una  justificación  de  su  conducta. 
Su  cuerpo  fué  depositado  con  gran  pompa  en  la 
abadía  de  Wéstniinster. 

PYRAMID:  Gcog.  Lago,  del  est.  de  Nevada, 
Estados  Unidos,  'en  el  condado  de  Roap,  sit.  en 
los  IClat.  N.  y  entre  los  115-116°  long.  O.^Ma- 
drid,  en  la  vertiente  oriental  de  la  sierra  Neva- 
da, á  1 173  m.  de  alt.  Mide  50  kms.  de  S.  á  N. 
por  15  de  ancho. 

PYRENEOS:  Gcog.  Sierra  del  est.  de  Goyaz, 
Brasil,  sit.  hacía  los  15°  30'  de  lat.  S.,  entre  los 
44  y  45"  long.  O.  Madrid.  Es  la  parte  más  mon- 
tañosa de  la  divisoria  conocida  con  el  nombre  de 
Serra  dos  Vertentes.  El  jiunto  culminante  se 
eleva  á  2880  m.  de  alt.  según  unos,  á  2932  se- 
gó otros,  y  aun  hay  quien  la  hace  lleg.ar  á  2958. 

PYRGOS:  Gcog.  V.  Piucos. 

PYRGOTELES:  Biog.  Y.  PüRGOTELES. 

PYRITZ:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  de  un  atl.  del  higo  Madii,  en  el  fe- 
rrocarril de  Stargard  á  Küstrin;  8000  habitan- 
tes. Fábs.  de  tejidos  y  azúcar;  comercio  de  ce- 
reales y  ganados. 

PYRMONT:  Gcoq.  C.  cap.  de  círculo,  principa- 
do de  Waldeek,  Alemania,  .sit.  al  S.O.  de  Han- 
nover,  á  orillas  del  Emmer,  á  135  ni.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  cerca  de  la  estación  Pyr- 
montLiigde  del  f.  c.  de  Hannover  á  Altenbe- 
ken;  2000  habits.  Fuentes  minerales  salinas  y 
ferruginosas.  Los  baños  de  Pyrniont  eran  los 
más  frecuentados  de  Alemania  en  el  siglo  xvili, 
y  aún  acuden  á  ellos  numerosos  bañistas.  Her- 
mosos paseos  y  bosques  en  las  cercanías;  gruta 
de  Dunsthohle,  de  la  que  se  escapan  emanacio- 
nes de  ácido  carbónico  como  en  la  gruta  del  Pe- 
rro lie  Ñapóles.  El  círculo  es  el  antiguo  conda- 
do de  Pyrniont,sit.  entre  el  Hannover,  el  tin- 
cado de  Brunswick,  la  Westl'alia  y  el  principa- 
do de  Lippe;  66  kms.=  y  59000  habits. 

PYTEAS:  Biog.  V.  PucE.\s. 

PYU:  Gcog.  Río  del  Tenasserim,  en  la  parte 
N.O.  de  la  Indo-China.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  del  PegúYoraa,  corre  al  S.E.,  y  después 
de  un  cnrso  de'lOS  kms.  se  une  á  la  orilla  dere- 
cha del  Sittang,  al  S.  de  Tniiggu. 


Fin  de  la  letra  P 


i"''''  .f.ÁH::i;.iii.nV-i.>fiijj. 
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Q:  Vigésima  letra  del  abecedario  castellano  y 
decimosexta  de  sus  eoiisonaiitos.  Su  nombre  es 
o»,  y  sus  lii;uras  inayúsi'ula  y  niiuüscula  son  Q, 
q,  ambas  derivadas  de  la  escritura  latina. 

I  Dií  i..\  tí  cuMO  suNino.  -  El  sonido  de  esta 
letra  se  confunde  con  el  gutural  fuerte  de  la  c  y 
de  la  K;  y  esto  no  solamente  en  los  idiomas  mo- 
dernos,  sino  también  en   la  antigüedad  clásica. 

Puede  añailirse,  además,  para  determinar  el  ca- 
r.ácter  especial  de  esta  letra,  que,  salvos  contadí- 
simos  casos,  va  sieui|ire  seguida  de  la  vocal  u, 
e.^presa  ó  tácit.a;y  )ior  esta  razón  algunos  gramá- 
ticos han  considerado  dicha  vocal  ii  como  parte 
integrante  de  la  letra  en  cuestión. 

La  q  parece  que  correspondió,  en  el  alfabeto 
de  los  griegos,  á  la  antigua  coppn,  la  cual  á  su 
vez  tiene  íntima  relación  y  semejanza  con  el  qof 
hebreo  y  feíúcio.  La  eoppa  desapareció  luego  del 
alfabeto  helénico,  no  conservándose  sino  como 
signo  nmneral  con  valor  de  90. 

Confundiéndose  el  sonido  de  esta  letra  con  el 
de  la  c  (ca,  co,  cu)  y  el  de  la  i-,  fácil  sería  encon- 
trar sonidos  análogos  en  todos  ó  casi  todos  los 
altiibctos  conocidos,  pues  en  todos  ó  casi  todos 
se  encuentra  la  articulación  gutural  fuerte  rejire- 
sentada  por  algún  i  ó  algun.asde  sus  letras.  Así, 
por  ejemplo,  el  lielireo  nos  presentará  el  l'nf  (Z) 
y  el  qof{Z);  el  árabe  el  kajl^)  y  el  Qxief  (^); 

el  sánscrito  el  ka  (^  \  ^tc. 

Desconocida  la  ¡ironunciación  de  los  idiomas 
semíticos  clásicos,  difícil  sería  precisar  cuál,  en- 
tre sus  consonantes  guturales,  corresponde  f.mc- 
lainenle  á  la  letra  que  nos  ocupa.  .\teniéudonos 
á  los  rastros  que  la  ¡ironunciación  clásica  ha  de- 
jado en  el  idioma  vnlgar,  así  como  á  la  jironun- 
ciación  comiínmcnte  seguida  en  las  escuelas,  ve- 
mos que  el  sonido  ka,  kr,  A'í,  X'o,  K'u  se  halla  re- 
presentado en  hebreo  y  árabe  por  las  dos  letras 
arriba  citadas,  sin  que  nosotros  percibamos  la 
menor  diferencia  entre  ambos  sonidos.  Así  y  to- 
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do,  teniendo  en  cuenta  la  conveniencia  de  trans- 
cribir por  una  letra  determinada  de  nuestro  al- 
fabeto catla  una  de  las  que,  en  dichos  alfabetos 
semíticos,  representan  el  sonido  de  que  venimos 
hablando,  se  ha  aceptado  comúnmente,  para  la 
transcripción  hebrea,  la  equivalencia  del  kaitli 
con  la  I-  y  del  qo/)h  con  la  q,  así  como  en  árabe 
suele  emplearse  la  k  para  la  transcripción  di 
l-af  y  \<a  c  ó  qu  para  la  transcripción  del  qi"'/. 
Esta  es  la  práctica  generalmente  seguida,  aun- 
que no  son  pocos  los  casos  en  que  nuestros  orien- 
talistas no  se  han  atenido  á  esta  pauta. 

La  letra  q  no  existió  en  el  primer  alfabeto  la- 
tino, en  el  cual  se  sustituía  con  la  c,  escribiendo 
oblictíiis,  lociiunttir,  y  aun  jiarece  que  al  ser  ad- 
mitida no  fué  seguida  de  la  vocal  lí,  pues  que 
la  llevaba  en  sí  misma.  Así  sucede  que  en  las 
Paiukclas  se  lee  qcn^ppe  y  cocppe  por  qv.ippe,  y  no 
es  raro  ver  en  los  nionimicutos  antiguos  del  La- 
cio, qis,  qid  por  qnis,  quid. 

Entre  los  antignos  gramáticos  latinos,  unos 
consifleraban  la  letra  q  como  correspondiente  á 
la  K-oppa  griega,  según  indicamos  anteriormente; 
otros  la  miraban  como  un  signo  gráfico  de  la  fu- 
sión de  las  dos  letras  C  V,  y  ya  el  gramático  Pris- 
ciano  notó  juicios,amente  que  esta  letra  sería  del 
todo  inútil  si  el  alfabeto  latino  fuese  perfecto  y 
])intase  con  sencillez  y  exactitud  los  elementos 
de  la  voz.  Así  vemos  que  en  los  monumentos  y 
documentos  del  latín  clásico  hállase  frecuente- 
mente sustituida  por  la  C,  escribiéndose  Quin- 
tius  y  Cintius,  Paquiíis  y  Pacins,  Troquilia  y 
PiocUia. 

En  la  Edad  Media  la  pronunciación  de  la  q 
dio  lugar  á  algunas  polémicas.  «La  Universidad, 
dic<!  Littré  ( Diccionario J,  tuvo  que  sostener  un 
altercado  (démdé)  con  algunos  doctores,  con 
ocasión  de  la  letra  q,  por  cuanto  quería  que  se  la 
pronunciase  como  Í-. Uno  de  los  principales  cargos 
contra  Ranuis  con.sistíaen  la  manera  como  hacía 
pronunciar  la  letra  j  á  sus  discípulos. 


Por  lo  que  respecta  á  la  pronunciación  de  los 
vocablos  latinos  entre  nosotros,  la  letra  q  ha 
conservado  su  sonido  gutural  fuerte,  y  la  «  que 
la  acompaña  deja  percibirsu  sonido  en  la  mayor 
parte  de  los  casos;  así,  en  las  palabras  qitadam, 
qiurvis,  quoinotlo,  se  percibe  distintamente  el  so- 
nido de  la  H,  cual  si  estuviesen  escritas  citadam, 
oía'rís,  cuomodo;  pero  no  sucede  así  cuando  di- 
cha ?í  va  seguida  de  la  vocal  2,  en  cuyo  caso  des- 
aparece para  la  pronunciación,  como  en  quis, 
quid,  inquiro,  etc.  Una  iiarticularidad  digna  de 
tenerse  en  cuenta  se  ofrece  aquí  con  respecto  a 
la  enclítica  que;  pues  mientras  en  los  países  de 
la  Corona  de  Aragón  suele  pronunciarse  la  «  de 
esta  partícula,  como  en  utiquc,  itagiu-,  que  sue- 
nan uiicue,  itactie,  en  el  resto  de  España  suele 
omitirse  su  sonido,  pronunciándose  utiíc.  Hale. 
Desconocida  la  antigua  pronunciación  latina,  y 
admitido  el  principio  de  que  la  pronunciación 
actual  del  latín  debe  asimilarse  á  la  de  la  lengua 
patria,  no  es  difícil  inferir  que  esta  última  prác- 
tica debe  prevalecer  sobre  aquélla,  dado  que,  en 
vocablos  españoles,  la  u  de  las  sílabas  quf,  qui 
(que  son  las  únicas  que  forma  la  letra  q)  desajia- 
rece  en  la  pronunciación. 

La  q  pasó  del  latín  á  los  idiomas  modernos, 
ora  sin  modificación  alguna,  ora  transformán- 
dose <le  varios  modos.  Estudíenlos  primeramente 
la  suerte  que  corrió  al  j>asar  á  nuestra  lengua  y 
dialectos. 

En  castellano,  j>or  punto  general,  conservó  el 
sonido  gutural  representado  por  la  qti  ó  la  r;  así 
tenemos  querer  de  qucercre,  quidud  de  quietvdi- 
ncm,  quinto  de  quintum,  así  como  también  cual 
de  qualem,  cuando  de  quando,  cuatro  de  quatuor. 
Y  aquí  sera  bueno  observar  que  en  nuestra  len- 
gua se  escriben  hoy  con  e  innumerables  palabras 
que  en  los  monumentos  más  antiguos  de  nuestra 
literatura  y  legislación  se  escribieron  con  },  se- 
gún la  ortografía  etimoli'igica. 

Otras  veces  la  q  secouviitió  en  la  gutural  dol- 
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ce  q  (gn,  go,  gu);  así  tenemos  yegua  de  cquam, 
ag'na'de  aqukm,  algo  de  aliquod,  igtial  áeaiqua- 
lem. 

Otras  en  la  dental  aspirada  (c,  z),  como  en 
cinco  de  quinqué,  lazo  de  Inqiteum,  cocer  de  quo- 
quere,  lorecr  de  torqucre.  «Y  ñútese,  dice  Com- 
melerán  (Disc.  de  recepción  en  la  Aead.  ele  la 
Lengua.)  r[\K  esta  qu  convertida  en  dental  asjii- 
rada  en  castellano,  va  eu  latín  seguida  de  las 
vocales  e,  i,  lo  cual  indica  que  en  cierto  modo 
oliedece  á  las  mismas  causas  que  la  transforma- 
ción del  primitivo  sonido  gutural  fuerte  de  la  c 
latina  en  el  dental  aspirado,  que  tiene  en  nues- 
tra lengua  delante  de  las  mismas  vocales.  Débe- 
se advertir  también  que  cuando  la  q  se  suaviza 
la  (íes  líquida  en  castellano  delante  de  e  i,  mas 
no  delante  de  otra  vocal,  y  que  sólo  desaparece 
tn  algo,  sigo  y  siga.  En  como,  de  quomodo,  se 
conserva  fuerte  con  desaparición  de  la  ti.» 

La  q,  en  catalán,  va  siempre  seguida  de  esta 
vocal,  que  regularmente  se  liquida  y  pierde  en- 
teramente el  sonido.  A  veces  se  pronuncia  sua- 
vemente, conw  qual,  qnand,  etc. 

Otro  tanto  babría  que  decir  del  gallego,  aña- 
diendo que  dicha  u  suele  omitirse  en  la  escritu- 
ra, indicándose  por  una  virgulilla  ó  apóstrofo. 
Así  se  escribe  Q'o  por  que  o  (que  el  y  que  lo); 
q'o  noso  (quo  el  nuestro);  q'o  fueja  (que  lo  ha- 
ga)..., etc. 

Tampoco  en  francés  deja  nunca  de  ir  aconijia- 
ñadadela  u  (que,  qui,  quand),  excepto  cuando 
es  final,  como  en  cinq,  eoq.  Propenso  el  idioma 
francés  á  conservar  la  forma  etimológica  de  las 
palabras,  la  letra  q  ha  tenido  y  tiene  en  él  un 
uso  más  frecuente  que  en  nuestra  lengua  caste- 
llana, donde,  como  hemos  visto,  ha  sufrido  bas- 
tantes cambios. 

El  italiano  pronuncia  claramente  la  u  de  las 
síXahas  qxia,  que,  qui,  quo;  así  quadro,  quello, 
cuivi.  ohbliquo,  suenan  como  si  se  escribieran 
cuadro,  cuello,  cuivi,  obblieuo. 

También  aquí  suele  encontrarse  la  q  en  casi 
todas  las  palabras  que  la  tienen  en  su  origen  la- 
tino, si  bien  es  verdad  que  no  faltan  casos  de 
haberse  transibrmado  en  '.-,  ch  y  ;/,  como  en  cin- 
que,  ch£,  scguente. 

En  inglés  y  alemán  no  discrepa  su  sonido  gu- 
tural del  que  le  hemos  asignado  anteriormente, 
sin  que  deje  de  ir  siempre  acompañada  de  la  vo- 
cal repetidas  veces  citada.  Esta  vocal  u,  en  in- 
glés, deja  de  percibirse  en  la  pronunciación  de 
aquellas  palabras  derivadas  de  la  lengua  france- 
sa, en  antique,  harlequin,  conquer,  que  se  pro- 
nuncian anlik,  harleHn,  conkcr.  En  alemán  sue- 
na algunas  veces  como  v;  así  tenemos  qucr 
(pr.  Kver)  oblicuo. 

Resumiendo,  pues,  cuanto  tocante  á  esta  letra 
llevamos  anotado,  diremos: 

1.°  Que  pertenece  al  grupo  de  las  guturales, 
confundiéndose  su  sonido  con  el  de  la  c  y  k,  ra- 
zón por  la  que  bien  puede  calificarse,  como  lo 
hicieron  ya  Prisciano  y  otros  gramáticos  lati- 
nos, do  letra  ociosa  ó  suiierflua  eu  nuestros  alfa- 
betos. 

2. "  Que  en  la  casi  totalidad  de  los  casos  lle- 
va siempre  como  aneja  la  vocal  u,  la  cual  se  li- 
quida ó  se  pronuncia  según  los  casos  y  los  idio- 
mas, y  en  tal  supuesto  no  fué  infundada  la  opi- 
nión de  aquellos  gramáticos  que  consideraron 
esta  letra  como  un  signo  representa tivodel  grupo 
Kv  ó  C». 

3.°  Que  en  todos  los  alfabetos  conocidos  en- 
contramos sonidos  similares,  bien  que  su  verda- 
dera etimología  hayamos  de  buscarla  eu  la  q  la- 
tina correspondiente  con  la  cappa  griega  y  el  qof 
hebreo  ó  fenicio;  y 

4."  Que  ajiarte  de  las  permutaciones  mera- 
mente ortográficas  con  sus  homófonas  c  y  Je,  los 
camljios  más  frecuentes  experimentados  por  la 
letra  q  han  sido  en  la  gutural  suave  g  (ga,  go, 
gu),  y  en  la  dental  aspirada  z,  c  (ce,  ci),  conser- 
vándose, en  la  generalidad  de  los  ca.sos,  en  la 
misma  forma  que  tuvo  en  su  origen  latino. 

II  De  -í.x  Q  como  signo  gháfico.  -  El  origen 
de  la  figura  con  que  representamos  esta  letra  há- 
llase en  la  escritura  jeroglífica  egipcia.  Entre 
los  signos  figurativos  y  simbólicos  unos,  fonéti- 
cos otros,  que  componían  esta  escritura,  había 
uno  semejante  á  un  arco  de  círculo  limitado  por 
dos  radios  que  se  cortan  en  ángulo  recto,  el 
cual  representan  otros  autores  por  un  triángulo 
rectángulo.  Este  signo  servía  eu  el  alfabetismo 
de  los  jeroglíficos  para  representar  la  articula- 
ción q,  y  según  .algunas  autores  la  c  y  la  k.  Mo- 
dificado en  Lt!  escrituras  hierática  y   dcmólica. 


Q 

derivóse  de  él  el  jro/' fenicio,  cuya  figura  .so  re- 
presenta por  un  círculo  dividido  diametralmen- 
teen  dirección  vertical,  como  indica  la  fig.  si- 
guiente: 

Escritura  jeroglífica  egipcia Q 

Escritura  hierática /I 

Escritura  deraótica «j 

Escritura  fenicia (¡f 

Origen,  del  (\of fenicio 

Las  principales  transformaciones  que  el  pri- 
mitivo qof  fenicio  sufrió  al  pasar  á  otros  alfabe- 
tos asiáticos,  son  las  que  indican  en  la  lámina 
siguiente: 

Fenicio  arcaico í  f 

Fenicio  más  moderno  (sidonio). ...  V 

Arameo  monumental 9r 

Araraeo  cursivo f 

Samaritano if    <|> 

Hebreo  samaritano -^ 


Hebreo  cuadrado  ( Edad  Media) . 


?>> 


Principales  derivaciones  del  qo(  fenicio 
en  los  cdfabetos  asiáticos 

Al  pasar  el  qof  de  Fenicia  á  Cartago,  conservó 
en  esta  nación,  para  el  grabado  de  las  inscrip- 
ciones monumentales,  las  formas  proiúas  de  la 
escritura  sidonia;  en  las  leyendas  de  las  mone- 
das se  conserva  la  misma  forma,  aunque  más 
incorrecta. 


Inscripciones  de  Marsella . 
Inscripciones  de  Cartago. . 


Medallas  cartaginesas  do  Sicilia. 


Inscripciones  de  Sicilia k 

El  qof  en  la  escritura  cartaginesa 

La  Q  de  los  romanos  tenía  cuatro  formas:  ca- 
pital, uncial,  minúscula  y  cursiva.  La  prime  a, 
análoga  á  nuestra  mayúscula  de  imprenta,  pre- 
senta dos  variantes  princijiales,  que  á  continua- 
ción reproducimos.  La  uncial  y  la  minúscula 
tienen  igual  trazado,  diferenciándose  eutre  sí 
por  el  mayor  tamaño  y  la  mayor  corrección  cou 
que  aparecen  trazadas  las  unciales.  La  cursiva 
es  una  derivación  de  la  minúscula,  y  sus  trazos 
son  á  veces  tan  incorrectos  que  hacen  difícil  su 
lectura. 

La  forma  mayúscula  se  usii  en  las  inscripcio- 
nes, en  las  monedas  y  en  los  epígrafes  de  los  có- 
dices; la  uncial  en  el  texto  de  los  códices  y  en 
algunos  documentos;  la  minúscula  casi  exclusiva- 
mente en  los  diplomas.  La  escritura  visigoda 
adoptó,  sin  variación  esencial,  estos  diferentes 
tipos  de  la  Q  romana: 

Capitales Q,    d 

Unciales (]    ^ 

Minúsculas f  ^1 


Cursiva. 


La  q  en  la  escritura  latina 


^1 


Las  tres  primeras  figuras  de  Q,  que  presenta- 
mos en  lámina  adjunta,  se  usaron  tanto  en  la 
escritura  capital  como  en  la  uncial;  la  forma 
cuarta,  que  está  constituíila  por  un  rombo  co- 
locado sobre  una  línea  horizontal,  se  usó  en  los 
epígrafes  de  los  códices. 

En  los  documentos  de  los  siglos  XII  al  xvii 
la  Q  tiene  por  formas  principales,  la  capital  y 
la  uncial,  aunque  se  usó  también  una  C  que 
partifijiaba  de  los  caracteres  de  ambas. 


Q 

Siglos  val  XI I H9^ 

Siglos  XII  y  XIV 494 

Siglos  XV  y  XVI 3.  ^  <K. 

Siglo  XVII c?.  S.  2. 

La  Q  mayúscula  en  los  ma,nnseritos  españoles 
desde  el  siglo  V  al  xvii 

A  cuatro  tipos  pueden  reducirse  las  distintas 
clases  de  q  usadas  en  la  escritura  visigoda,  las 
cuales  se  reproducen  en  la  lámina  siguiente.  La 
primera  y  segunda  forma  se  usaron  en  la  escri- 
tura minúscula;  la  tercera  en  la  cursiva,  y  la 
cuarta  en  las  letras  cancilleresca  y  prolongada. 
La  q  de  la  escritura  francesa  es  de  figura  igual  á 
la  tipográfica  moderna.  En  los  siglos  posteriores 
fué  encorvando  cada  vez  más  su  caído,  llegando 
á  envolver  por  completo  á  la  letra  en  las  escri 
turas  cortesana  y  procesal. 

Siglos  val  x:i 'JjH 

Siglo  XIII 1 

Siglo  XIV '  '1  «  ^ 

Siglo  XV 1  «^ 

Siglo  XVI -j  1  ü  ^y  15  O 

Siglo  XVII g.^  1 

La  q  minúscula  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  al  xvii 

En  la  lámina  siguiente  reproducimos  las  dis- 
tintas clases  de  Q  usadas  en  las  escrituras  mo- 
dernas: 

Española '^ —  / 

Inglesa ^^""^Z 

Redonda °S._Í) 

Gótica do^íl 

La  Q  manuscrita  en  las  escrituras  ^noderi'os 

III  U.SO  or.TOGr.ÁFico  de  la  Q.  -  La  Q  en 
castellano  tiene  un  sonido  muy  semejante  al  de 
la  k  ó  al  de  la  c,  cuando  precede  á  las  vocales 
a,  o,  u.  En  castellano  }'  en  las  demás  lenguas 
romances  la  q  lleva  siempre  pospuesta  la  vocal 
11,  la  cual  en  la  lengua  latina  unas  veces  sonaba 
y  otras  no,  pero  en  castellano  nunca  se  }ironun- 
cia.  .algunos  autores  han  propuesto  que  se  su- 
prima la  Sí,  toda  vez  que  no  se  pronuncia,  y 
otros  preten'len  sustituir  la  q  por  la  7,-,  por  tenor 
ambas  un  sonido  análogo. 

Se  escriben  con  q  las  palabras  en  que  entra  el 
sonido  fuerte  ke,  ki,  empleándose  siem]ire  des- 
pués de  la  q  la  vocal  u,  que  no  se  pronuncia,  co- 
mo en  esquela ,  querer.  En  estos  casos  las  dos  le- 
tras q,  u  se  consideran  como  una  sola,  simple 
en  el  sonido,  pero  doble  en  la  escritura,  á  seme- 
janza de  lo  <|ue  ocurre  cou  la  ch,  la  II  y  la  rr. 

En  castellano  se  escriben  hoy  con  c  muchas 
palabras  que  en  los  monumentos  más  antiguos 
de  nuestra  literatura  se  escribieron  con  q. 

-  q:  Epigr.  Usada  en  los  documentos  latinos, 
como  sigla  simple,  significa  que,  quantum,  quar- 
lus  rcl  quantum,  qucestor,  qum  reí  quod,  quiri- 
tes,  quintus  rcl  quintum,  Quintiliiis,  etc. 

Eu  combinación  con  otras  letras  forma  siglas 
compuestas,  siendo  las  principales  las  siguien- 
tes: 

1,1.  A.     Qua:stor  cerarii. 

Q.  Y>.  (por  V)     Qui  bixit  (por  mxü). 

(1.  Y>.  F.  Qui  bixit  (por  vixit)  felicilcr;  gua- 
re híimmi  feícis. 

Q.  13.  M.  V.     Qxii  bcne  mecum  vixit. 

Q.  C.     Quintus  Cassius. 

t>.  0.  M.  P.  I.  Quintus  CtrdUus  Metc.llus 
Pius  Imperator. 

(.í.  C.  V.     Qucestor  colonixz  Vienncnsis. 

Q.  D.  Quinquennalis  Decurio.  Qumstor  de- 
signeUus. 

Q.  D.  C.     Qua  de  causa. 

Q.  D.  R.  P-     Qjia  de  re  pelo. 

Q.  D.  S.  S.     Qui  dederunt  supra  scripla. 

i}.  E.     Quce  est. 

Q.  E.  H.  L.     Quec  ex  liac  Ic'jc. 


•  .TAI) 

II,  K.  K.  K.     !.'■       ■ 

<,".  I'',      Vhih/i-  '. 

>í-  I''.  K.  K.  I.  .S.  I .     \ i  yus  ni  i» 

s,iiiilii  iHtrit, 

1,1.  I'".  1*.     Quid  fifri  i>taffl. 

(,>.  I.  I).     l,>iiiwiiifnnii/iH jiiri  ilifuiiitu, 

y,    I.  r.       Vui.ji-.li  III  /„;,■,. 

l,l.  I.  .S,  S.     (,(iii  iii/i.i  nfrifiti  Dunl, 

*,'.  K.     Ijwrilor  iiiiutitltilna. 

i).  I.,      ijuitili  lil-rlin. 

(.>.  1..  I'".      Viiri/i  /i'iKiii   /VciV. 

y.  M,  ü.      <,(iii  iiiiirlrm  oliiil. 

1,1.  N.     IJitinlo  Hi'iiiiv;  tjiiiiiti  nf)h». 

<,'.  1'.  Quoit  jiflU;  Qun;iti>r  ¡iiirtorin  vft  pro- 
víhcíiiIí». 

y.  P.  K.      t^iiíi/  ¡iriHci/iieruHi, 

1,1.  1'.  1'.      Quirflor  ¡irfmw  ¡luhlii-if, 

1,1,  1,1.  .S.  ,S.      ViiiiHi  1/1(1  .HK/ini  scri/iti. 

(,'.  U.  1'.     Qiiirslor  rei  ¡nililinv. 

*j.  V,     (¡liirm  vull;  Qiio  viril. 

1,1.  V.  A.  I.     V"<  ■''■>'i'  iiiiniim  Kiiinii. 

(,•.  V.  A.  1'.  M.     Viií  n>í/  tiiiiwü  ]>/ii3  miiiim. 

I,(i.s  i|iu>  ilosi'oii  ilrttoH  niii.s  ci<ni|ilotos  Hobro  en- 
la  iniitt'i'iii,  inicilpii  diiisdltiir  las  eolprcioiips  ilo 
.•iiyliis  V  al>rovi:itiiras  Ijilinus  |inlilicml>i.s  oii  lúa 
olu'iis  lío  (.'Imsaiuit  y  Alviiicz  Jo  ln  ISniñ». 

-<j:  Fiirin.  En  la  KariiiuciinuitiKiiiiuiKij  uig- 
iiiliojiba  C(i iil iilml ;  >/  .«,  ciiiitidail  sulioipiito. 

- 1}:  Miit.  U.s,iiln  como  letra  niiiui.M'al,  valía 
aiiti};uaiiu>iito  fiOO,  según  indica  ol  sigiiioiito 
verso: 

Q  i'elat  el  cuín  D  qningentos  viilt  numi-ran. 

Con  una  raya  horizontal  superpuesta  valía 
500  000. 

-q:  Xum.  En  las  nionoilas  francesas  una  7 
iniliea  haber  sido  acuñadas  ou  la  fábrica  de  Per- 
piñán. 

QUA  ó  KUA:  l7i-nfj.  Nombre  del  curso  inferior 
del  Kiisiii,  tributario  do  la  i^i).  del  Zniro  ó  Con- 
go; ábrese  cu  la  nriUiiizi|.  del  Congo,  aguas  arri- 
ba do  Stanley  Pool,  en  los  3°  11'  Int.  N.  y  19° 
r)3'  long.  E.  Madrid,  y  conserva  esto  nombre 
hasta  l'JO  kuis.  al  interior. 

QUACHiLLl:  m.  A'oí.  Nombre  vulgar  mejica- 
no de  \uia  [ilantji  perteneciente  á  la  familia  de 
las  .Solanáceas,  y  análoga  al  pimiento,  la  cual  es 
conocida  entro  los  botánicos  por  la  donomina- 
ci(in  sistemática  de  Capsiciim/nisUcoiii  L. 

QUADERMERGEL:  adj.  (7<-o/.  Dícese  del  piso 
formado  por  las  margas  superiores  de  Qnader, 
pertenecientes  á  las  capas  llamadas  <\e£acu,'it(s, 
en  el  jiiso  senonico  del  sistema  cretáceo  de  Sajo- 
nia.  Kstá  constituido  por  11  zonas,  distribuidas 
en  cuatro  horizontes,  i|Uo  de  arriba  abajo  son  los 
siguientes:  Primer  horizonte,  llamado  de  la  cre- 
ta Bc/c)ii»itt:l/a  miicrona/a,  y  compuesto  de  dos 
zon,is:  la  11."  de  caliza  dura  ó  zoua  del  Magas 
jmmilus,  y  la  10."  del  Micrastcr  Brongitiarti 
y  la  Oxtrca  r^^icll/n|■i.^<,  con  una  potencia  de  25 
á  30  metros  de  espesor;  el  segundo  horizonte 
es  el  de  la  Belc  mnitel/a  quadrata,  y  consta  de  la 
zona  9.*,  que  tiene  solo  4  metros  de  espesor,  y 
se  caracteriza  por  el  Olitsicr  cm-culum ;  y  la  zo- 
na 8.",  do  30  metros,  cou  el  Olastcr  jrílu/a;  el 
tei'cer  horizonte  es  el  de  la  creta,  con  Mioraslcr 
coranijiiiiium,  subdividido  en  cuatro  zonas:  la 
superior  ó  del  Marfuipit-:/!  Oniatits,  de  10  metros 
de  potencia;  la  0.",  en  la  serie  general,  es  la  de 
la  Lima  líoperí,  de  irnos  30  metros  de  altura, 
debajo  de  la  cual  está  colocada  la  zona  del  Echi- 
iiocouus  conicus,  de  15  meti-os,  igualmente  que 
la  interior  ó  zona  del  Einaslcr  gibbiis;  el  hori- 
zonte inferior  recibe  el  nombre  de  su  fósil  más 
característico,  que  es  el  Micra^^r  corkstmiiiia- 
rium,  que  caracteriza  la  zona  media  de  las  tres 
en  que  se  divide,  que  tiene  unos  30  metros  de 
espesor,  y  por  cima  de  la  cual  va  la  zona  3.»  de 
la  formación,  caracterizada  por  el  Holaster  p!a- 
onla  y  e\  Inoccranii^  involuíiis,  siendo  la  zona 
inferior  ó  1."  de  todo  el  sistema  la  del  JCpias- 
Ur  brcvis,  deuuos  30  metros  de  espesor,  consti- 
tuido por  creta  muy  compacta  en  la  base  y  sin  nó- 
ilulos  silíceos,  que  abundan  en  ia  zona  2.",  y 
ipio  .son  ya  más  raros  en  la  3.".  La  zona  e.'^ó  del 
.Vicraster  coranguiíium,  alcanza  gran  extensión, 
y  está  constituida  con  creta  nodulosa  con  sílex, 
siendo  en  la  parte  superior  muy  compacta,  para 
volver  á  presentarse  cou  sílex  uodulosos  Ibrnian- 
clo  la  zona  7.*. 

lia  re(^ib¡do  también  el  nombre  de  Quadcr- 
smuistrin  un  yaciinitnto  análogo  al  descrito, y 
formado  poruuaaicniscaglaucóuica  que  se  divi- 
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d(i  •>■)  >>ti»iiti'.i   .b'  I'  ' 

vailoa  Iiihi/oiiIkii  i  i 

co  y  i><'n..iii.'.      ; 

infiMlnr,  lili'  I 

do  e«ti<  V"  ' 

liroMiiitn  cu  Hnjnnni,  y  wii  rn  ,S iiMlnnlionn y  Pn- 

mu,  lo    tiiidiiu  i|iiii  vil   ,H<'liiit<lidi>.  .■>>  Ilnvii.rn, 

1a  rniiNtitiirii'iii  do  eiitii    Inrroiio  pn  i  1 

iH'Kiiii  lim  i'nrtí»  de  (¡rliilt/.  y  tiiinil. 

M)  pICM.   ■  ■•■ ', •     I 

mniiíli 

de  lUlll  1    ,,  !  '         ,  :" 

lan  AtigioHiH^riiinn,  ei  griiern  Crrdnerui  ho  pro* 
HUllta  aHociudo  'i  lo**  fftrmrnrtl^  yiril/ittf  Miigiw- 
lia,  Salij",    I  y  ¡Aiunu,  una  eii|K!cio 

du    liiedrn  .>|  uto  de  la  i|ua  hoy  vive 

on  Irlanda,  MU'-  >'.  1 1  <i>  iluminada  It^ilnt  primor' 
iliii/i.s.  Kii  .Silmia  la  lima  did  V""''' ■"""''''■'"  en- 
cierra resloH  de  una  ]ialniora:  la  t'ltilieluria  cha- 
moro/ii/oíiii. 

Por  cima  do  oatn  ronnación  ropoHa  una  calira 
mar^oMa  áquo  Un  alomaiirH  lUiiiaii  Plancr  info- 
rior,  y  que  va  ncoin|ianada  do  arena,  en  la  ipio 
•o  cni'nentran  restos  de  Srrinilii  /ilrrii-i,  do  Os- 
trot  cnriniila  y  ililnrinun  y  tío  Ciiíitri-'*  irvicií/o- 
sa:  llámase  á  este  horizonte  el  do  las  margas  do 
Katisbona,  puos.so  pre.ionta  en  dicho  punto  con 
Oslrnt  eolumha,  y  formado  do  calizas  areno.saa 
con  .'Immmiifs  rotomtttjrnsix.  La  formación  lla- 
mada inedia  corresponde  al  tnrónico,  y  eo  ca- 
racteriza por  ol  predominio  ilel  Inocerns  labia- 
tus,  i|ue  caracteriza  el  Planer  medio,  difcren- 
ciánilosc  en  esto  del  superior,  en  el  que  domi- 
nan ol  í!i>(md;iliis  s/iiiinsus  y  el  Sca/iliHrs  (Jei- 
nilzl,  y  constituidos  los  dos  por  una  caliza  des- 
cansando sobre  arenisca;  entre  los  dos  horizon- 
tes del  Qu/uUrsamlstein  medio  se  desenvuelve 
en  Haviera  una  arena  verdeó  glaucónica,  carac- 
terizada ivaleontológicamente  por  la  presencia 
del  --( m  líiOH  iifs  pera  mplus. 

El  horizonte  su|>erior  de  este  piso  forma  en  Sajo- 
nia  el  voniadcio  (Jiiadermeríiel,  ya  descrito,  ó  sean 
las  capas  de  baculites  que  constituyen  el  piso  se- 
nonico, cuya  morfología  externa  da  nacimiento 
á  los  pintorescos  y  quebrados  paisajes  de  la  Suizji 
sajona:  los  estratos  primeros,  representados  en 
Bohemia  por  el  llamado  Plaiiermergelde  Friesen, 
encierra  Micraster  (oranrjvinum,  en  tanto  qne 
los  segundos  estratos,  por  contener  Inoceras  Crip- 
s!,  pueden  considerarse  como  jiertenecientes  al 
piso  campaniense.  Los  aHoramientos  basálticos 
en  la  Suiza  sajona,  aparecidos  en  contacto  con 
las  formaciones  que  describimos,  le  han  dado,  por 
electo  del  metaniorlismo  y  la  calcinación  consi- 
guiente, una  retracción  especial,  <iue  ha  hecho  to- 
mar formas  columnares  á  las  calizas  que  forman 
la  parte  superior  del  sistema. 

QUADOS  ó  CUADOS:  m.  jil.  GcO(i.  ant.  Pueblo 
germano  de  la  familia  de  los  suevos,  aliados  de  los 
marcomanos.  Habitaron  el  país  limitado  al  E.  por 
el  GranuasóGran,  al  S.  por  el  Danubio,  al  O.  por 
los  montes  Gabreta  ó  de  Moravia,  y  al  N.  por  los 
montes  Sarmáticos  ó  Kárpatos,  es  decir  la  JIo- 
ravia,  parte  del  Austria  al  N.  del  Danubio,  y  la 
Hungría  al  O.  del  Gran.  Vencidos  los  marcoma- 
nos cayeron  bajo  el  poder  de  Roma,  y  en  el  año 
19  Tiberio  les  dio  un  rey  de  su  nación,  Vanio, 
y  figuriiron  como  aliados  de  los  romanos.  En 
tiempo  de  Marco  Aurelio  se  unieron  á  los  mar- 
comanos contra  el  Imperio  y  devastaron  la  Pa- 
nonia  en  el  año  166.  Vencidos,  tuvieron  que  pe- 
dir la  paz  después  de  una  guerra  de  diez  años. 
De  nuevo  tomaron  las  armas  en  tiempo  de  Cara- 
calla,  quieu  les  compró  la  i>az.  Valentiniano,  en 
373,  los  rechazó  de  Aquilea,  donde  habían  pene- 
trado, y  los  expulsó  de  la  Panouia.  Desde  en- 
tonces desaparecieron  de  la  Historia:  se  cree  que 
se  confundieron  con  los  suevos,  y  con  éstos  venían 
cuando  invadieron  España  á  principios  del  si- 
glo V. 

QUADRADO  (.TosÉ  María):  Biog.  Arqueólo- 
go, historiador  y  poeta  español.  N.  en  Cindade- 
la ¡Menorca)  á  14  de  junio  de  1S19.  Es  hijo  de 
José  Quadrado  y  de  Margarita  Nieto,  ambos  de 
familia  muy  distinguida,  que  en  la  isla  citada 
cuenta  más  de  tres  siglos  de  antigüedad.  Educa- 
do por  los  Jesuítas  de  Palma  de  Mallorca,  su  vi- 
da retirada  y  obscura,  consagrada  por  completo 
al  estudio,  á  su  familia  y  á  sus  amigos,  carece 
de  aeontecinnentos,  y  en  realidad  se  halla  con- 
tenida en  la  lista  de  sus  obras.  Quadrado,  que 
ejerce  hace  muchos  años  el  cargo  de  archivero 
general  de  las  Baleares,  es  individuo  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  del 
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011  ii|i; 
y  del  l..i, 

diú  14  la  íniprcittJi,  en  tJiti 
ver  on  iiu  Ilibli-i-  nt  ,h  . 
m«,  IHilH,  t.  1 1 
titulada  Á»i   > 
üiguon  otron  df'i  in^ 
de.  y  en  hm  qm?  \\\ 
buen  joctn.  Adema 
fruto  do  «u  primera  juventud, ' 
pncato  oatoa  cuatro  ilraina»,  qu. 
toa:  Leoviijildo,  en  cuatro  actoi  y  en  viim;  JCI 
vinillo  de  Jerje»,  en  trc»  actos  y  on  ]iro>a;  Cria- 
tina  de  iVc/riirgn ,   en  cuatro  actoa  y  en  prosa; 
Martin  yrnrtjax,   en   tres  acton  y  en  prona.    Ha 
dedicado  muchos  años  á  reunir  niaterialcM  ¡tara 
la  historia  crítica  del  reino  de  Mallorca,  llegan- 
do ú  tener  muy  aileUntado»  algunoadcaiin  prín- 
ci|ialcH  [icríodos.  <KI  do  loa  Coniuneroa,  decía 
Bover  en  l'^CS,  años  ha  que  lo  estudia:  y  como 
ha  sido  feliz  en  el  hallazgo  de  1  !  ito»  y 

documentos  do  a/piella  é|ioca,  ,!ie  lo 

tratará  con   el  aplomo  i  impí: ,iie  »e 

merece  una  cuestión  qne  nuestros  cronistas  ni 
la  comprendieron,  ni  la  presentaron  bajo  todas 
sus  fases.  K  En  la  citada  Hiblioteea  de  Kover  se 
halla  una  larga  lista  de  obras  de  Quadrado.  Aquí 
sólo  citaremos  las  mis  importantes.  Para  la  pu- 
blicación titulada  Itrcuerdus  y  bcllfzu.i  de  As;*t- 
ña,  escribió  Quadrado  el  tomo  de  ylslurias  tj 
León  (Madrid,  1855,  en  4.°),  con  Láminas  lito- 
grafíados;  el  de  Salamavca,  Avila  y  Segi/ria 
(Barcelona,  1865,  en  4.°);  el  de  VcUladolid,  Va- 
lencia y  Zamora  (Madrid,  id.,  id.),  con  láminas 
litogratiadas;  el  de  Aragón  (1844,  en  4."),  con 
id. ;  y  el  de  Castilla  la  Sueva  (en  4.°),  con  ídem. 
Para  la  bellísima  publicación  qne  lleva  el  título 
de  España:  stts  manuvtenioa  y  artes:  su  natura- 
leza é  historia,  acompañada  de  preciosos  graba- 
dos de  notables  artistas,  ha  redactado  el  texto 
de  Salamanca,  yínVcf  y  S'cjotn'n( Barcelona,  1884, 
en  4.°);  el  de  Asturias  y  León  id.,  1885,  en  id.); 
el  de  Valla/lolid,  I'aleneia  y  '¿amara  (id.,  ídem, 
id.);  el  de  Castilla  la  Xuera  (id,,  1885-86,  3  vo- 
liimenes  en  4.°),  éste  en  colaboracióu  con  Vicen- 
te de  la  Fuente;  y  el  de  Aragón  (id.,  1886,  en 
4.°).  Es  también  autor  de  estas  obras:  Fruto  de 
la  prensa  periódica:  colección  de  Keligión,  PolUi- 
ca  y  Literatura,  sacada  de  los  mejores  periódicos 
de  España  (Palma  de  Jlallorca,  1839-40,  6  t.  en 
S.°);  El  príncipe  de  Viana  (Madrid,  1845,  en 
8.°  mayor);  Forenses  y  ciudadanos:  Jlisloria  de 
las  disensiones  civiles  de  Mallorca  en  el  siglo  XV 
(Palma,  1847,  en  id.);  Los  pastores  de  Belén:  bre- 
ve representación  dramática  (id.,  1847,  en  8."); 
Historia  de  la  conquista  de  Mallorca:  Crónicas 
inéditfis  de  Marsilio  y  Desclot  en  su  terto  lemo- 
sin,  vertida  la  primera  al  castellano  y  adiriona- 
da  con  numerosas  notas  y  documentos  (id.,  1850, 
en  8.°  mayor);  Ensayos  religiosos,  políticos  y  li- 
terarios (id,  1853,  en  4.°);  La  España,  la  Cer 
deña  y  el  Congreso  (Madrid,  1860,  en  4.°  ma- 
yor), etc. 
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(Alonso  Antonio):  Biog.  Poeta  español.  N.  en 
Muía  (Murcia).  Floreció  desde  mediados  hasta 
fines  del  siglo  xviil.  Versificador  fácil  y  discre- 
to, compuso  romances  vulgares:  un  Compendio 
de  la  vida  de  San  Camilo  de  Lelis,  y  dos  come- 
dias, una  de  ellas  La  toma  de  San  Felipe  parlas 
armas  españoléis,  en  colaboración  con  otro  autor, 
Lorenzo  Daniel,  é  impresa  en  Madrid  (17S2, 
en  4.°).  Esta  pieza,  hecha  por  disposición  del 
Ayuntamiento  de  Jladrid  en  celebridad  de  la 
conquista  de  Menorca  por  las  armas  hispano- 
francesas al  mando  del  duque  de  Crillón,  y  al 
mismo  tiempo  en  obsequio  del  conde  de  Artois, 
se  representó  por  las  dos  compañías  cómicas  el 
dia  4  de  agosto  de  1782,  y  siguió  para  el  público 
hasta  el  15.  Aunque  meramente  de  espectáculo, 
ofrece  bastante  regularidad  y  corrección.  Era 
Quadrado,  en  aquella  fecha,  teniente  cuadrillero 
mayor  de  la  Santa  Herm,andad  de  Toledo.  Barre- 
ra, hace  ¡lOcos  años,   poseía  algunos  autógi-alos 
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■suyos,  entre  ellos  un  curioso  rliálogo  satírico-mo- 
ral, en  verso  y  jirosa,  escrito  por  los  años  de  1748 
non  el  título  fie  ¿V  valor  de  las  Murcianas  contra 
fuñas  africanas. 

QUADRATO  (San):  Biog.  Obispo  de  Atenas. 
\'iviü  en  la  primera  mitad  del  siglo  II  de  nues- 
tra era.  Se  cree  que  lué  discípulo  del  Apóstol  San 
.luán.  Contribuyó  mucho  á  la  projiagación  del 
Evangelio,  y  sucedió,  como  obispo  de  Atenas,  á 
Pnblio,  martirizado  en  125.  A  la  iniciación  del 
emperador  Adriano  en  los  misterios  de  la  Cercs 
Eleusina,  se  siguió  una  nueva  persecución  contra 
los  cristianos.  Entonces  fué  cuando  (.Juadrato 
compuso  una  apología  del  cristianismo,  que  pre- 
sentó á  Adriano  durante  la  permanencia  de  este 
[iríncipe  en  Atenas.  Esta  apología,  i[ue  Euseliio 
considera  como  un  monumento  admirable  del  ta- 
lento y  pureza  de  fe  del  autor,  contribuyó  á  que 
cesara  la  persecución.  De  dicha  obra  sólo  queda 
un  fragmento  citado  por  Ensebio,  y  con  frecuen- 
cia re|)roducido. 

QUADRA  Y  VANCOUVER:  Geog.  Gran  isla  ad- 
yacente á  la  costa  occidental  de  la  Colombia  Bri- 
tánica, Dominio  del  Canadá,  al  que  jiertenece, 
.sit.  entre  los  48°  17'  y  ñO°  55'  lat.  N.  Tiene  unos 
450  kms.  de  largo  por  60  á  130  de  anchura  y  su- 
perficie de  41 440  kms.-,  comprendiendo  las  pe- 
queñas islas  de  las  inmediaciones.  La  separa 
ilel  litoral  de  la  Colomliia  un  canal  ó  brazo  de 
mar  que,  de  N.  á  S.,  toma  los  nombresde  Gollo 
de  la  Reina  Carlota,  Estrecho  de  Johnstone, 
paso  de  la  Discoverv,  Estrecho  de  Seymour,  Es- 
trecho de  Georgia  y  Estrecho  de  Juan  de  Fuca,  al 
otro  lado  del  cual  se  hallan  ya  las  costas  del  es- 
tado de  Washington  (Estados  Unidos).  En  estos 
estrechos  hay  muchas  islas,  tales  como  las  llama- 
das Hope,  Galiano,  Malcolm,  Broughton,  Guil- 
ford,  Cracrolt,  Valdés,  Redonda,  Cortés,  Tejada, 
Lasqueti,  Nelson,  Almirante  y  el  Archip.  de 
Juan  de  Fuca.  La  parte  más  angosta  del  canal 
cor:esponde  á  los  Estrechos  de  Seymour,  ]ior 
donde  y  por  la  isla  Valdés  se  proyecta  unir  la 
red  de  f.  c.  de  la  América  del  Norte  con  la  de  la 
isla  de  t^),uadra.  La  costa  de  ésta  corres]iondiente 
al  Océano  está  cortada  j)or  multitud  de  bahías,  es- 
tuarios y  fiordos;  puede  compararse  con  el  lito- 
ral de  Noruega;  entre  ellos  figura  el  fiordo  Nut- 
ka,  primer  lugar  de  la  isla  á  que  llegaron  sus 
descubridores,  los  navegantes  españoles.  Es  una 
sierra  montañosa,  aunque  no  de  grandes  altitu- 
des; la  cumbre  más  elevada  hacia  el  centro  déla 
isla  es  el  pico  Victoria,  de  2  281  ni.  Predominan 
casi  todos  los  terrenos:  primitivos,  metamórficos 
y  sedimentarios;  abundan  los  materiales  de  cons- 
trucción y  se  explotan  minas  de  hulla  muy  ricas; 
hay  también  oro,  cobre,  plombaginay  algún  otro 
metal,  f^omo  las  montañas  forman  una  cordillera 
que  divide  á  la  isla  de  N.  á  S.  casi  en  dos  partes 
iguales,  sus  ríos  son  de  corto  curso:  varios  de 
ellos  son  efluentes  ó  desaguaderos  de  lagos,  entre 
los  cuales  merece  citarse  el  lago  Kar]iiutzen,  del 
cual  sale  el  río  Nimkisli,  y  el  gran  lago  central, 
situado  poco  más  ó  menos  en  el  centro  de  la  isla 
y  cuyas  aguas  corren  por  el  río  Sumass.  El  clima 
es  menos  rudo  que  en  otros  países  de  América  si- 
tuados en  la  misma  lat. ;  los  inviernos  son  más 
templados  y  los  veranos  menos  cálidos:  el  térmi- 
no medio  del  invierno  es  4°;  el  del  verano  14  y 
15;  rara  vez  llega  el  termómetro  á  33°,  y  hiela 
sólo  algunos  inviernos.  En  cambio  llueve  mucho, 
y  la  humedad  es  causa  de  que  los  montes  estén 
muy  poblados,  sobre  todo  de  pinos  y  abetos  de 
todas  clases;  los  hay  de  75  á  100  m.  de  alt.  En 
lo  demás  la  flora  de  Quadrar  es  ])obre,  porque 
pobre  es  también  el  terreno.  La  fauna  esta  re- 
]iresentada  por  osos  negros  y  pardos,  lobos  negro 
y  gris,  gamos,  castores,  nutrias,  roedores  y  al- 
gunas otras  especies.  La  ]iesca  es  muy  abundan- 
te en  mares,  ríos  y  lagos.  La  población,  según  el 
último  censo  (1891),  es  de  36  757  habits.,  de  los 
que  unos  6000  son  indígenas.  La  isla  pertenece, 
como  se  ha  dicho,  á  la  Colombia  Británica,  y  está 
representada  en  el  Parlamento  Federal  de  Otta- 
wa  ]ior  dos  diputados  y  un  senador  en  el  Senado 
Federal.  La  cap.  es  Victoria,  que  lo  es  tamliién 
de  la  Colombia  Británica,  y  que  se  halla  en  el 
extremo  meridional  de  la  isla. 

//is¿.  -  En  1773  resolvió  el  gobierno  español 
enviar  una  expedición  marítima  que  reconociera 
si  los  rusos  se  habían  establecido  al  N.  de  Cali- 
fornia. Se  puso  al  frente  de  esta  expedición  el 
piloto  mallorquín  Juan  Pérez,  con  la  fragata 
Santiago  ó  Nueva  Giilieia,  la  cual  el  8  de  agosto 
de  1774  surgió  tn  el  fondeadero  á  que  Pérez  dio 
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el  nombre  do  San  Lorenzo,  que  después  se  llamó 
Nutka.  Bastante  después,  en  marzo  ele  1778,  el 
navegante  inglés  Cook  llegó  á  la  bahía  de  Nut- 
ka; como  Pérez,  creyó  cpie  esta  parte  de  la  costa 
pertenecía  al  continente,  y  la  llamó  King  Geor- 
gc's  .Sound.  En  los  años  siguientes  navegantes 
españoles  é  ingleses  recorrieron  aquella  costa,  y 
en  178!)  las  autoridades  españolas  resolvieron 
ocupar  el  puerto  de  Nutka.  D.  Esteban  José 
Martínez  y  el  piloto  D.  Gabriel  Ló])ez  marcha- 
ron en  la  fragata  I'rinccsa  y  paquebot  San  Car- 
los. Hallaron  dentro  del  puerto  dos  buques  nor- 
te-americanos, no  obstante  lo  cual  Martínez  to- 
mó posesión  de  la  tierra,  formó  unas  barracas  y 
una  batería  de  10  cañones,  á  lo  que  dio  el  nom- 
bre de  San  Miguel.  En  2  de  julio  entraron  en  el 
puerto  dos  na\'es  inglesas  á  las  órdenes  de  Col- 
nett  y  Udson,  que  iban  á  tomar  posesión  de 
Nutka  y  fundar  allí  una  factoría.  Se  decía  enton- 
ces en  Europa  que  ei'a  Nutka  el  mercado  princi- 
pal de  las  peleterías  en  la  costa  N.O.  de  Améri- 
ca, y  se  había  Ibrmado  en  Londres  una  compa- 
ñía con  objeto  de  formar  en  aquel  lugar  una  co- 
lonia á  semejanza  de  las  de  Nueva  Holanda.  Col- 
nett  quiso  establecerse  en  aquellas  tierras  ale- 
gando que  Cook  las  había  descubierto;  Martínez 
se  opuso  fundado  en  el  descubrimiento  de  Pé- 
rez, y  apoderándose  de  los  barcos  ingleses  les 
puso  tiipulación  mejicana  y  los  envió  á  San 
lilas.  Martínez  se  dedicó  después  al  reconocimien- 
to del  puerto  y  de  las  costas  inmediatas,  lleván- 
dolo hasta  la  bahía  de  Buena  Esperanza,  al  N.O. 
de  Nutka.  Poco  después  dio  orden  de  desam  (ta- 
rar la  colonia  á  la  entrada  del  invierno;  Martí- 
nez regaló  las  casas  concluidas  á  Macuina,  jel'e 
de  los  indios,  y  regresó  á  San  Blas.  En  18  de 
octubre  de  1789,  el  nuevo  virrey,  conde  de  Rcvi- 
llagigedo,  había  dado  órdenes  de  restablecer  la 
colonia.  Se  alistaron  la  fragata  Concepción^  el 
paquebot  San  Curios  y  la  balandra  Princesa 
Real  á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Eliza,  con 
artillería,  armas,  municiones  y  víveres  para  un 
año,  y  con  instrucciones  de  destacar  los  buques 
á  reconocer  prolijamente  las  costas,  islas  y  puer- 
tos hasta  los  60",  Años  antes,  el  piloto  Narváez 
había  descubierto  de  nuevo  el  Estrecho  de  Juan 
de  Fuca,  que  hasta  entonces  habían  negado  to- 
dos los  viajeros  que  navegaron  sobre  estas  cos- 
tas. En  3  de  febrero  de  1790  estaba  ya  la  escua- 
drilla en  Nutka;  el  teniente  Fidalgo  exploró  la 
costa  desde  el  río  Cook  hasta  Nutka;  otro  oficial, 
Quimper,   el  Estrecho  de  Fuca.   En  agosto  de 

1791  llegó  á  Nutka  é  hizo  también  importantes 
reconocimientos  D.  Alejandro  Malaspina.  Por 
su  parte  Eliza,  con  el  jiiloto  Narváez,  procuró 
reconocer  el  famoso  canal  que  se  suponía  descu- 
bierto en  1592  por  Apóstelos  Valerianos  ó  Juan 
de  Fuca;  entró  en  el  canal  y  levantó  planos  de 
algunos  puertos.  Nuevos  reconocimientos  prac- 
ticaron en  1792  las  goletas  Sutil  y  Mexicana,  al 
mando  de  D.  Dionisio  Galiano  y  D.  Cayetano 
Valdés,  que  se  encontraron  con  los  buques  in- 
gleses de  la  expedición  de  Vancouver,  y  también 
la  fragata  Aranzazu,  mandada  por  D.  Jacinto 
Caamaño,  Por  este  tiempo  se  había  ya  firmado 
un  convenio  en  el  Escorial  á  28  de  octubre  de 
1790,  por  el  cual  desistía  España  de  sus  preten- 
siones sobre  Nutka,  cediendo  aquel  estableci- 
miento á  los  ingleses.  Debía  colocarse  la  línea 
divisoria  entre  ambas  potencias  por  el  paralelo 
de  48°,  de  modo  que  toda  la  isla  de  Quadra 
quedaba  ]iara  los  ingleses.  Para  hacer  la  demar- 
cación se  designó  al  marino  D.  Juan  Francisco 
de  la  Bodega  y  Qtiadra,  que  años  antes  había 
explorado  la  costa  N.O.  de  América.  En  juliode 

1 792  llegó  la  fragata  inglesa  Dédalo,  á  cargo  del 
capitán  New,  que  traía  la  Real  orden  por  la 
cual  Floritlablanca  prevenía  al  comandante  de 
Nutka  que  enti'egara  el  establecinnento  al  co- 
misionado inglés  Vancouver.  Cuando  llegó  éste 
conferenció  con  Quadra,  y  no  aviniéndose  res- 
pecto á  la  demarcación  del  límite  al  S.  de  Nut- 
ka suspendió  Quadra  la  entrega  hasta  que  los 
dos  gobiernos  resolvieron  sobre  el  particular, 
quedando  D.  Salvador  Fidalgo  al  fnnte  de  la 
comanilancia,  el  cual   fué  relevado  en  mayo  de 

1793  poi-  D.  Ramón  Saavedra.  Por  virtud  de  otro 
convenio  firmado  en  11  de  enero  de  1794,  ajus- 
tado entre  España  é  Inglaterra  por  medio  de 
sus  embajadores  el  duque  de  Alcudia  y  el  baríúi 
St.  Helens,  quedó  pactado  que  el  establecimien- 
to de  Nutka  se  entregaría  á  los  ingleses;  mas 
después  de  la  entrega  lo  abandonarían,  quedan- 
do aquel  punto  }'  toda  la  costa  libre  para  el  ac- 
ceso de  ambas  potencias  .sin  que  ninguna  pudic- 
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ra  establecerse  allí,  y  evitando  ambas  que  otra 
nación  intentara  ajraderarse  del  litoral.  El  co- 
misionado para  hacer  la  entrega  por  parto  de 
España  fué  el  capitán  D.  Juan  Francisco  de  la 
Bodega  y  Quadra;  pero  habiendo  njuerto,  el  con- 
de de  Revillagigedo  nombró  al  coronel  del  regi- 
miento de  infantería  de  Puebla,  D.  José  Manuel 
de  Álava.  Diéronsele  las  respectivas  instruccio- 
nes, y  embarcado  en  la  fragata  I'rineesa  arribó 
á  Nutka  en  31  de  agosto  de  1794.  Álava  se  reci- 
bió del  mando  en  1."  de  seiitiendire,  día  que  en- 
tró en  el  puerto  la  expedición  de  Vancouver, 
acabados  ya  sus  trabajos,  que  habían  durado  cua- 
tro años.  Creyendo  Álava  que  el  comisionado 
inglés  lio  llegaría  hasta  el  año  siguiente,  resol- 
vió invernar  en  Monterey;  al  efecto  entregó  de 
nuevo  el  mando  á  Saavedra,  y  embarcado  en  el 
pa(|Uebot  dio  la  vela  en  15  de  octubre,  llegando 
á  Monterey  en  6  de  noviembre.  Vancouver  ]ior 
su  parte  salió  de  Nutka  en  14  de  octubre;  fué 
también  á  Monterey  á  buscar  pliegos  de  su  go- 
bierno, y  no  encontrándolos  se  hizo  á  la  mar 
con  dirección  á  Inglaterra  en  1.°  de  diciembre. 
Entretanto  llegó  á  Veracruz  en  20  de  novicni- 
1  re  de  1794  el  teniente  de  la  marina  inglesa  To- 
más Pearce  con  pliegos  para  Vancouver  y  órde- 
nes para  (|ue,  si  no  le  encontraba,  fuese  él  quien 
recibiera  a  Nutka. 

En  consecuencia,  el  virrey  marqués  de  Bran- 
ciforte  mandó  aprestar  el  bergantín  Activo,  en 
el  que  Pearce  se  embarcó  en  San  Blas  á  los  últi- 
mos de  enero,  llegando  á  Monterey  en  13  de  fe- 
brero de  1795.  Reunidos  Álava  y  Pearce  se  die- 
ron á  la  vela  en  1.°  de  marzo,  entrando  en  Nut- 
ka en  16  del  mismo.  Procedióse  inmediatamente 
por  Álava  á  demoler  las  fortificaciones  y  alma- 
cenes, á  recoger  la  artillería  y  los  utensilios,  y 
cuando  todo  estuvo  concluido  se  fijó  la  entrega 
en  28  de  marzo  de  1795.  Paraello  los  comisiona- 
dos bajaron  en  un  mismo  bote  al  sitio  en  que 
estuvo  la  barraca  del  capitán  Jleares,  y  en  el 
cual  se  colocó  una  asta  de  bandera;  en  ella  se 
enarbcló  la  bandera  inglesa,  arriendóla  en  segui- 
da y  en  presencia  de  las  tripulaciones.  Toda  la 
gente  abandonó  aquel  lugar  en  2  de  alnil,  en- 
trando en  San  Blas  en  2.3  del  mismo  mes.  'Tal  es 
lahistoriadc  un  despreciableestablecimientoque 
estuvo  á  punto  de  encender  la  guerra  entre  Es- 
paña é  Inglaterra,  y  que  después  de  muchas  con- 
testaciones diiilomátieas  quedó  abandonado  y  á 
merced  de  quien  quisiera  ocuparlo.  Dio,  sin  em- 
bargo, un  gran  resultado  para  la  Ciencia,  supues- 
to que  motivó  los  numerosos  viajes  de  altura  que 
tanto  han  contribuido  al  conocimiento  de  las  cos- 
t.as  N.O.  de  América.  El  número  considerable  de 
denominaciones  españolas,  dice  Humboldt,  que 
A^mcouver  ha  conservado  en  sus  cartas,  prueba 
que  las  expediciones  deque  acabamos  de  hablar 
no  han  contribuido  poco  á  conocer  una  costa 
que,  desde  los  45°  de  lat.  hasta  el  Cabo  Douglas, 
al  E.  de  la  entrada  de  Dook.está  hoy  levantada 
con  mayor  exactitud  que  algunas  costas  de  Eu- 
ropa ( Apuntes  para  la  hist.  ele  la  Geografía  en 
Méjico,  por  M.  Orozco  y  Berra). 

A  la  parte  que  tomaron  el  español  Quadra  y 
el  inglés  Vancouver  en  el  reconocimiento  de  la 
isla  y  en  la  cuestión  de  límites  se  debe  el  doble 
nombre  que  aquélla  tomó;  hoy,  como  ha  pasado 
al  dominio  de  Inglaterra,  predomina  el  nombre 
de  Vancouver.  A  mediados  del  siglo  XIX  aún  no 
había  establecimientos  ingleses  en  Quadra.  En 
1848  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson  llevó 
sus  operaciones  á  esta  isla,  fundó  estaciones  en 
ella,  y  habiéndosela  concedido  Inglaterra  esta- 
bleció una  colonia  en  A'ictoria.  En  1868  Quadra 
se  constituyó  en  prov.,  que  en  1866  se  unió  á  la 
Colombia  Británica,  y  con  ella  á  la  Confedera- 
ción del  Dominio  del  Canadá  en  1871.  Relativa- 
mente, la  población  de  la  isla  ha  aumentado  mu- 
cho en  estos  últimos  años;  en  1853  sólo  tenía 
450  habits. 

QUADRICELARIA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia salicornáridos,  orden  ectoproctos,  clase  brio- 
zoarios,  tipo  moluscoideos.  Según  la  clasificación 
de  Hoernes  está  incluido  este  grupo  en  los  lla- 
mados Chilostomata  articúlala,  y  se  caracteriza 
por  estar  formado  de  una  colonia  de  un  solo 
cuerpo,  y  los  segmentos  cilindricos  están  dispues- 
tos en  series  longitudinales,  variando  bastante  el 
número  de  los  mismos;  las  células  que  forman 
esta  colonia  están  deprimidas  y  rodeadas  de  un 
borde  elevado,  teniendo  forma  hexagonal  ó  róm- 
bica algo  irregular. 

El  género  Quadriecllaria  es  la  forma  más  an- 
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iluili»,  'IViilo^iii  y  S«j!iiiilii  K.sriiliim  i>ii  vuiiix 
roli<){iofl,  y  ititM|iiii'N  iicitiiiotii'i  lu  iMiiproNa  ilo  rHrri' 
liii'  iiiiik  IiíhIoiíii  ){«ii(ii'itl  il(<  lll  r»cHÍn.  Con  tnl 
(iliJKto  m  niiti'i'K"  I'  liiiK""  .V  liilioiinKiiN  iiivi<i4(i^ii' 
oiitlirN;  vÍHÍtii  liiH  l>ilt]iitt(H'iiM  lio  N'i'iK'rin,  Miluii, 
llnliiiiiii  y  Mi'uli'iiit;  lii/.i>  iMi  I7'i:i  iiii  vinjo  á  l(<>- 
iiiit,  y  riimi'iizi'i  la  iiii|iii'HÍiiii  ili-  su  IiínIiiiíii,  pri- 
muro  i'ii  Viiiuu'iiiy  ili'ii|iiii  M  i'ii  Milán.  lU'siii'lloil 
nliiiiiiloiiiir  ti  loH  .rviiuflii.M  |uii'tlii  il(<  Milán  on  hO' 
oii'li)  ( 1711),  Plisó  li  Siiizn,  (li'silo  ilonilo  08cril)iii 
ni  l'ii|iii  lloni'iliito  XIV  i'\|ilÍLUiiilo  Hii  uoniliu'tii; 
niiiiclui  á  l'aiis,  'illi  entró  en  roliicioncscon  Vol- 
Uirii  y  i'l '''il""!''»"'  ToniMii,  volvió  á  Italiii,  ob- 
tuvo ilcl  l'iipii  iiiitoriziirion  |»im  usar  el  háliito 
ilü  Njii'crilot»'  ro;;ular,  rcciliió  ilcl  mismo  dos  oa- 
noniíalos,  v  en  17S1  fné  iioinlnailo  liililioteeario 
ilel  eonile  iVllavieini,  ^¡olicrniulor  <lo  Milán.  Dos 
años  (les|mós  se  retiró  ni  i'onvento  do  Itnrnaliilna 
do  ilielin  eiudnil,  en  dolido  torniini'i  su  vida. 
<,>iiailrio  ora  un  liomlue  iimv  inatniído,  uno  con- 
tó en  el  iiiiniero  do  sus  mingos  y  |irotcitores  n 
Moigngni,  Lazzarini,  Pa.sscroni,  Qucrini  y  lienc- 
ilii'lo  XIV.  Loa  |>rinci|uilcs  de  sus  escritos  son: 
IMIa  poesía  i/aliaua:  Iklln  stnria rt lü/la  ragio- 
ne  d'offni  fiiMsia;  Pissertasioiii crilico-sloriclie  in- 
torno  alia  lleta,  ote. 

QUAOROS  (líoNZAl.O  DF.):  Iliog.  C.ihnllero  y 
poeta  español.  Vivía  en  In  primern  mitad  del  si- 
glo XV.  t'ontoso  entro  los  nuis  afamados  justado- 
res de  Castilla.  Kn  111!',  en  el  torneo  celebrado 
en  Madrid,  .so  distinguió  por  haber  herido  on  la 
IVeiite  á  D.  Alvaro  de  Luna.  La  Cróiiioi  de  tlon 
.■lli\iro  reliólo  ol  suceso  de  este  modo:  «K  ostava 
en  ol  ronde  ilo  la  tela  de  la  otra  [lartc  Gonzalo 
do  tjuadros,  uno  do  los  mayores  jnstailores  c  ni.is 
valientes  é  punteros...  fjue  nvia  en  la  corte  del 
rey...  Los  caballeros  viniéronse  el  uno  al  otro... 
ó  Gonzalo  de  (.Uiadrosencintró  ádon  .■Vlvaropor 
la  vista  del  yelmo  ó  el  roquete  de  la  lanza,  abrió 
la  vista  é  encontróle  en  la  fronte...  é  comenzó 
salir  tanta  sangro  do  la  ferida  por  la  vista  del 
yelmo  i|ue  todos  los  paramentos  é  sobrevistas  é 
las  tranzaderas...  fueron  llcnasde  sangre.»  Aca- 
so porque  temiera  la  ojeriza  de  D.  Alvaro,  ó  por- 
que estuviese  ya  al  servicio  del  infante  I).  Enri- 
que, Quadros  figuró  desde  luego,  como  enemigo 
del  citado  favorito,  entre  los  amigos  del  infante, 
á  quien  siguió  en  todas  sus  expediciones,  parti- 
cipando de  sus  desgracias  y  prosperidades.  Apro- 
vechó el  buen  tiempo  sirviendo  de  medianero  á 
los  trovadores  en  el  ánimo  de  D.  Enrique,  y 
como  eran  tantos  los  que  hacían  gala  de  ingenio, 
quiso  también  probar  fortuna.  Firme  al  jiarecer 
en  sus  amores,  mostró  esta  constancia  en  sus  ver- 
sos, siguiendo  la  manera  provenzal  en  breves, 
epigramáticas  y  no  mal  sentidas  canciones,  que 
se  hallan  en  el  Cancionero  de  Baena  y  en  otro 
Cancionero  que  en  Madrid  se  guarda  en  la  Bi- 
blioteca del  Palacio  Real.  Una  de  estas  poesías 
puede  verse  en  la  Historia  crítica  de  la  literatu- 
ra española  (t.  VL  pág.  434-35),  por  José  Ama- 
dor de  los  Ríos. 

QUAMOCHITLE:  m.  Boi.  Nombre  vulgar  me- 
jicano lie  una  jilanta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  y  conocida  entre  los  botá- 
nicos por  la  denominación  sistemática  de  Inga 
Vngiiíí-catí  Willd. 

QUANSILOTLE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  me- 
jicano perteneciente  á  una  planta  de  la  familia 
de  las  l'ignoniaceas,  conocida  entre  los  bot.ini- 
eos  por  la  denominación  sistemática  de  Crescen- 
tía  spaXhoidea,  la  eual  es  alimenticia  y  medici- 
nal. 

QUANTAMPO.  KUNTAMPO  ó  KINTAMPO: 
dmii.  C.  lie  la  (Uiinea  se¡itentrional,  África,  si- 
tuado al  N.N.E.  del  paísdelos  .\chanti;  40  000 
habits.,  de  los  cuales  sólo  unos  15  000  constitu- 
yen la  población  permanente.  Se  halla  en  medio 
de  una  gran  llanura  arenosa,  y  ha  sido  uno  de 
los  principales  mercados  de  marfil  de  esta  parte 
de  África,  comercio  ahora  arruinado  á  causa  de 
las  guerras. 
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QUANZA:  llfog.  V.  ('r.tN/..\. 

QU'APPELLC,  QUI  APPELLE  ó  COLLINQ: 
(Ifiig.  liio  di'l  Canalla.  Kormioii'  reria  de  Kl  Kl- 
bnw,  en  el  'runitorin  de  Axniíiiloia,  de  iiumi'ro. 
Hni  rn'iiAH,  míoiiiIo  biN  prin'-ipnloH  el  Gnin  Itrazo 
otiniii  itaiiia,  «I  (..liiijada  il«  <  Ireiinc,  el  Tand'Oii 
yol  Kn  del  Ijigo  |jir)<o;  rorro  Imcin  el  K..S.  K. 
con  i'iirüo  oxtreniadiinu'iite  NÍniloHo;  baña  In  Mi- 
diiiii  l,lii'ap|ielle  y  Fort  Ellice;  foriiin  iiiimoroiin» 
ox¡Hiiisiiiiii*s  II  lagos,  y  va  n  (leiaL;uar  en  In  orilla 
(Ira.  del  A.'.siiiilhiin»  ilespuéH  do  un  eiirno  do  700 
kiiiH.  Kl  conjunto  de  los  lagos  mide  >^'>  km»,  do 
largo,  y  su  inayoi'iirofnií'lidad  no  jioMide  17  me- 
tros. Kl  primero  do  toilos  os  el  l'akitnniuin,  do 
10  kins.  do  largo  |ior  ^UO  m.  do  ancho. 

QUA  QUA:  Clfog.  Río  del  África  oriental,  que 
en  époi-as  de  crecida  ¡>ono  en  comunicicióii  el 
Zanibeze  inferior  y  el  estuario  en  que  está  la  c.  de 
t.iuilimané.  Ks  una  serie  de  estanques  do  jiro- 
fundidnd  variable,  unidos  por  canalizos  estre- 
chos, fangosos  y  llenos  de  plantas  acuáticas.  Ui- 
rígesedcS.O.  líN.E.  hasta  (¿uiliinané,  donde 
vuelve  ni  S..S.O.  ensanchándo.se  en  un  verdade- 
ro estuario  do  470  m.  de  profundidad,  navega- 
ble ]iara  grandes  buques.  Rio  del  país  de  Ca- 
marones, África;  desemboca  on  la  costa  S.E.  del 
estuario  del  Camarones  y  establece  comunica- 
ción entre  esto  estuario  y  el  río  Sannaga  ó  Gran 
Njong. 

QUARANGO:  m.  Bot.  Xombro  vulgar  ¡leruano 
de  una  planta  |iertcneciente  á  la  familia  de  las 
Rubiáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 
denominación  sistemática  de  Cinchona  Condami- 
iicn  H.  H.  y  K. 

QUARANTANIA:  Geog.  ant.  Montaña  de  la  Pa- 
lestina, ente  .Icrusalény  Jericó.  Sedicequeallí 
tuvo  lugar  la  tentación  de  J.  C. 

QUAREGNÓN:  Geog.  C.  del  cantón  de  Boussu, 
dist.  do  .\lons,  prov.  do  Hainaut,  Bélgica,  sit.  á 
orillas  del  Haine  y  del  canal  de  Mons  á  Conde, 
en  el  f.  c.  de  Mons  á  Vaicnciennes;  140  000  ha- 
bitantes. Explotación  de  carbón  y  fundiciones 
de  hierro. 

QUARENGHl  (Jacobo):  Biog.  Arquitecto  ita- 
lÍ!ino.  N.  en  Uergamo  en  1744.  M.  en  San  Pe- 
tersbnrgo  on  1S17.  Adquirió  gran  reputación  en 
Rusia,  en  donde  construyó  en  los  veinte  últimos 
años  del  íiglo  xvili  gran  número  de  palacios, 
todavía  oxistentos  en  .San  Petersburgo  y  JIoscú. 
Primeramente  se  había  dedicado  á  la  Pintura  y 
estuvo  en  Roma  en  el  estudio  de  Rafael  Slengs, 
al  que  dejó  para  estudiar  la  Arquitectura  con 
Pozzo,  encargado  entonces  por  Catalina  II  de 
levantar  los  planos  de  los  edificios  con  que  que- 
ría adornar  sus  capitales.  Pozzo  presentó  á  su 
discípulo,  entonces  de  edad  de  unos  treinta  años, 
al  embajador  de  la  tsarina.  y  desde  entonces 
quedó  decidida  la  suerte  do  Qnarenghi,  aunque 
no  había  manifestado  sino  felices  disposiciones, 
pues  todavía  no  había  hecho  ningún  trabajo.  A 
su  llegada  á  San  Petersburgo,  Catalina  II  le  con- 
fió la  ejecución  de  todos  sus  edificios  en  proyec- 
to. La  Bolsa  y  el  Banco  fueron  los  primeros  qne 
terminó  ol  italiano.  Xombrado  director  general 
de  construcciones  civiles,  fué  calificado  por  un 
ukase  de  gran  arquitecto  de  todas  las  Rusias, 
título  con  que  firmó  alguno  de  sus  proyectos.  A 
los  dos  edificios  citados  sucedieron  después  en 
San  Petersburgo  el  Teatro,  el  JIuseo  de  la  Er- 
mita, la  Capilla  de  los  Caballeros  de  Malta  y  va- 
rios puentes  sobre  el  Neva;  en  Moscií  la  gran  es- 
calera de  honor  del  Palacio  Imperial.  Estos  edi- 
ficios han  sido,  en  su  mayor  parte,  restaurados 
hacia  1 820,  pero  sin  separarse  en  nada  del  pen- 
samiento del  artista,  expresado  en  los  Planos  y 
dibujos  de  los  principales  cdijicios  construidos  por 
Quarcnghi  (Milán.  1S21,  en  fol.). 

QUARKEN  ó  QVARKEN:  Gcog.  Doble  estrecho 
en  el  Golfo  de  Botnia.  El  Quarken  del  Oeste, 
entre  el  litoral  sueco  y  las  islas  Angesó  y  Hol- 
nió,  tiene  un  ancho  mínimo  de  8  knis. :  y  el 
Quarken  del  Este,  entre  las  citadas  islas  y  las 
I  Bjórkó,  pertenecientes  á  la  Finlandia,  tiene  30. 
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QUARNERO:  '.'rng.  Oolfodel  X.  del  Mar  Adriá- 
tico comprendido  entre  In  [leníniínln  do  lutria  j 
In  eoNtn  d.dnintn,  y  terininadn  al  N.  por  la  Ixi- 
hía  ríe  Kiiinio;  tiene  8.S  km»,  do  largo  |Kir  76  de 
nneho  en  la  ontrnda,  y  contiene  miieliojí  !■!■«, 
entre  olla»  I»í  diento,  " 
más  occidental,  In  it*In  ' 

la  Istria  |>or  el  Cnnnl  d'   ,  ^.. ......       

y  la  Vcglia  se  nbre  el  Canal  di  Mezzo;  entre  la 
Veglin  y  la  Dnlmacin  cHt/i  el  Canal  de  la  Mor- 
lacea,  y  entre  Chierso  y  la  isla  de  Arlw  el  (.anal 
do  Qiinrnerolo,  que  se  prolonga  hacia  el  S.  entre 
las  islas  le  Liissin  y  de  Pago. 

QUARQUERNOS:  m.  pl.  Grog.  ant.  Pueblo  de 
España,  en  Galicia.  Su  nombre  aiiarece  en  la  ins- 
cripción del  puente  de  Chaves;  su  cap.  se  llama- 
ba .'tqna-  quargucrnorniii,  y  figuró  como  niansiiín 
on  el  camino  de  Braga  á  Astorga  con  el  nombre 
de  Aquis  (.Uiarquernisót.iuerquennis.  Segiin  Fer- 
nández Guerra  corresjionde  á  los  baños  de  I5an- 
da,  en  la  prov.  de  Orense,  donde  .'Múñala  una.s  rui- 
na,s  el  mapa  de  Coollo  y  se  encuentra  el  milia- 
rio Lili  que  fija  la  reducción. 

QUARRÉ-LES-TOMBES:  Grog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Avall'in,  dcp.  del  Yonne,  Francia;  8  mu- 
nicipios y  8000  habits.  Restos  de  antiguas  tum- 
bas, especialmente  en  las  orillas  del  Coiisín. 

QUART:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que  se 
hallan  agregados  los  lugares  do  Castellar  de  la 
Selva,  JIontnegre  ó  San  Mateo  de  Montnegre  y 
Palol  de  Onyar,  y  dos  caseríos,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Gerona;  1003  habits.  Sit.  á  orilla  del 
río  Oñá,  cerca  de  Castellar  de  la  Selva  y  For- 
nells.  Terreno  montuoso  en  gran  parte;  cereales, 
vino  y  hortaliz.as. 

-Qiart(La):  Geog.  Ayunt.  formado  por  el 
caserío  de  La  Portella,  que  es  la  cab.,  la  iglesia 
y  casa  de  La  Quart,  que  le  da  nombre,  y  varias 
alquerías  y  ca.sas,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Bar- 
celona, dióc.  de  Yich;  319  habits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Podret,  Roma,  Salas  y  Berga.  Te- 
rreno quebrado,  jior  el  cual  corre  la  riera  de  Ert 
ó  Marles;  cereales  y  legumbres. 

QUARTEIRA:  Geoj.  Río  del  Algarbe,  Portu- 
gal. Lo  forman  corrientes  que  bajan  de  la  sierra 
de  Malhao.  Con  el  nombre  de  Ribeira  de  Algi- 
bre  toma  dirección  al  O.,  en  la  confl.  del  Alte, 
que  viene  del  X.,  recoda  hacia  el  S.  E.,  forman- 
do ángiilo  muy  jironunciado  en  las  inmediacio- 
nes de  Paderne,  y  va  á  desembocar  en  la  costa 
S.  junto  al  pequAo  puerto  de  Quarteira,  á  los 
44  kms.  de  curso. 

QUARTER  MASTER:  Gcog.  Isla  en  la  parte 
oriental  del  Estrecho  de  Magallanes,  Chile,  sit.  á 
la  entrada  de  la  bahía  de  Gente  Grande,  en  for- 
ma de  media  luna,  y  con  alt.  de  21  m.  Su  extre- 
midad y.  E.  despide  una  punta  de  la  cual  más 
de  una  milla  queda  en  seco.  El  extremo  anstral 
está  formado  por  una  punta  arenosa  y  cubierta 
de  pasto,  al  E.  de  la  cual  hay  un  fondeadero  de 
5  á  7  brazas,  con  las  puntas  de  la  isla  demoran- 
do X.O..  8  V/  X-  y  S.  O.  5  V»"  O.  Esta  isla  pa- 
rece residencia  favorita  de  bandadas  de  cuervos 
marinos,  y  tal  es  el  número  de  estos  pájaros  que 
so  reúnen  allí  que  se  percibe  en  el  ancladero  el 
hedor  peculiar  que  despiden  (Derrotero  del  Es- 
trecho de  Magallanes). 

QUARTINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Litrariáceas ,  cu- 
yas especies  habitan  en  los  ríos  de  Abisinia,  y 
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son  plantas  liorli;vceas,  pciineñas  y  laniiiiñiis,  con 
los  tallos  laniilicailos  y  lastieíos  pi-üVistos  do 
liojas  abuiiilantcs,  con'las  ramas  lloríreras,  as- 
ccmlentcs  y  ergniílas,  densamente  cubiertas  de 
hojas  en  su  base  y  terminadas  en  nn  racimo  des- 
nudo de  2  il  3  pulgadas;  pedicelos  alternos  en 
el  racimo  ó  rara  vez  casi  verticilados  y  paten- 
tes: dores  pequeñas  con  bractcillas  laterales  tan 
larcas  como  el  cáliz;  cáliz  colorino,  acampanado, 
con  ocho  dientes  alternos,  los  exteriores  redon- 
deados y  muy  jieqneños  y  los  interiores  aovados 
y  casi  agudos;  corola  nula;  cuatro  estambres  in- 
sertos eu  la  parte  suiierior  del  cáliz,  opuestos  á 
los  dientes  mayores  del  mismo  y  salientes,  con 
los  filamentos  tililbrmes  j  las  anteras  introrsas, 
biloriüarcs,  casi  redondas  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  libre,  sentailo,  bilocular,  con 
óvulos  numerosos  adheridos  al  tabique  por  me- 
dio de  placentas;  estilo  sencillo  y  saliente  y  es- 
tigma acabezuelado  y  ligeramente  escotado  ;cáp- 
s>üa  ceñida  por  la  base  del  cáliz,  oblougo-aova- 
da,  aguzada,  bilocular  en  su  parte  inferior  y  uni- 
locular  en  la  superior,  y  que  se  abre  en  dos  val- 
vas por  dehiscencia  septífraga;  semillas  elípticas 
en  número  de  cuatro  ó  cinco  en  cada  celda. 

QUARTU  :  Oeoij.  Bahía  en  el  Golfo  de  Caglia- 
ri,  costa  S.  de  la  isla  de  Cenleña,  sit.  entre  la 
torre  Joxi  y  el  Cabo  de  San  Elias,  que  está  á 
4,5  millas  al  S.  62°  O.  de  la  torre;  la  playa,  de 
arena  lina,  está  dominada  por  el  Inerte  de  Quar- 
tu,  construido  en  su  extremo  E. ;  sobre  la  playa 
j  delante  del  Cabo  hay  muchas  torres  redondas. 
El  país  hasta  las  ]ioblaciones  inmediatas,  á  dis- 
tancia de  3  millas,  está  casi  cubierto  de  lagos  y 
lagunas  saladas,  pero  más  allá  se  encuentra  una 
región  fértil  y  ondulada  que  se  llama  Campida- 
no  di  Cagliari,  y  que  produce  los  mejores  frutos 
de  la  isla.  La  población  de  Quartu  se  halla  1,5 
milla  al  interior  de  la  pl-aya  N.  y  tiene  6300 
habits.  La  bahía  tiene  una  jirofundidad  de  agua 
mediana,  pero  está  demasiado  exp\iesta  jiara  re- 
comendarse como  fondeadero,  mucho  más  cuan- 
do el  tenedero  no  es  de  lo  mejor. 

QU  ASI:  m.7?o(. Nombre  vulgar  mejicano  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Sinaru- 
báceas,  y  conocida  científicamente  por  el  de  Qim- 
sia  amara  L.,  especie  arbórea  de  enya  madera 
se  hace  uso,  por  contener  un  principio  amargo, 
como  tónica  y  aperitiva. 

QUATECOMATLE:  m.  Hot.  Nombre  vulgar 
mejicano  de  una  ¡llanta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Bignoniáocas,  y  cuyo  nombre  .sistemá- 
tico es  Crcsccntia  alala  H.  B.  et  Kunth. 

QUATRE-BRAS:  Geog.  Lugar  de  la  prov.  bel- 
ga ílc  Brabante,  en  el  que  se  cruzan  los  caminos 
de  Bruselas  á  Charleroi  y  de  Namur  á  Nivellcs, 
cerca  y  al  S.  de  Gcnappe,  y  donde  el  16  de  ju- 
nio de  1815,  dos  días  antes  de  la  batalla  de  Wa- 
terlóo,  Ney  intentó  en  vano  rechazar  á  los  in- 
gleses. 

QUATREFAGES  DE  BREAU  (JUAN  LUIS  AR- 
MANDO Dn):  ¿'io(/.  Célebre  naturalista  francé.s. 
N.  en  Bcrthezenne, cerca  de  Valleraugue(G.ard), 
á  10  de  febrero  de  1810.  M.  en  París  á  13  de 
enero  de  1892.  Descendía  de  una  antigua  fa- 
milia protestante  enlazada  con  la  del  publicista 
La  Baumelle.  Hijo  de  un  agricultor  instruido 
que  había  logrado  distinguirse  sirviendo  en  Ho- 
landa antes  de  la  Kevolnción,  pero  que  regresó  á 
Francia  no  bien  estalló  la  guerra  entre  los  dos 
países,  recibió  .Juan  Luis  una  educación  esme- 
radísima. Terminados  s\is  estudios  clásicos  eu  el 
Colegio  de  Touruón,  marchó (4827)  á  Estrasbur- 
go para  estudiar  Medicina  y  Ciencias,  y  allí  fué 
nombrado  ayudante  prejiarador  de  Física  y  de 
Química  en  la  Facultad.  Al  mismo  tiempo  estu- 
diaba Anatomía  comparada  bajo  la  dirección  de 
Duvernoy,  para  quien  hizo  muchos  dibujos.  Su- 
cesivamente obtuvo  los  grados  de  Doctor  en  Cien- 
cias matemáticas  (1830),  en  Medicina  (1832)  y 
en  Ciencias  naturales  (1810).  Habíase  distingui- 
do desarrollando  (29  de  noviembre  de  1829)  una 
tesis  sobre  la  Teoría  de  un  aiñmiazn,  y  puliliean- 
do  en  Estrasburgo  un  trabajo  Sobre  los  aeroli- 
tos (en  4.°)  y  una  tesis  de  Medicina  titulada  De 
la  cxl.raiv.rsió7i.  de  la  vejiga  (1832,  en  4.°).  Esta- 
blecido en  Tolosa,  ciudad  en  la  que  ya  en  1833 
suplía  a!  profesor  de  Química  en  la  Facultad, 
consagróse  con  lirillante  éxito  á  la  práctica  de 
la  Medicina,  y  á  la  vez  continuó  sus  estudios  de 
Zoología.  Insertó  artículos  en  el  Journal  de  Me- 
dicine et  de  CIdriírijie,  de  Tolosa,  y  Memorias 
eu  los  AimIcs  de  Ciencias  naturales  (1834-36). 
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Por  la  misma  éjioca  imprimió  sus  Investir/aciones 
lie  Jimbriogenia  sobre  las  limneas  y  los  ^¡lanorbos 
(1834),  y  un  trabajo  del  mismo  géuero  Sobre  los 
axodonles  (M'iñ).  Esta  última  Memoria,  presen- 
tada á  la  Academia  de  Ciencias,  mereció  un  in- 
forme muy  favorable  escrito  por  Blainville  á 
nombre  de  una  comisión  en  la  que  figuraban 
tand-iién  Saint-Hilairc  y  F.  Cuvier.  Aquel  in- 
forme ilecidió  del  porvenir  de  (Juatrefages,  quien, 
distinguido  por  Salvandy,  entonces  Ministro,  fué 
nombrado  catedi'ático  de  Zoología  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias  de  Tolosa  á  fines  de  1838.  Con 
tal  motivo  renunció  Quatrefages  al  ejercicio  de 
la  Medicina;  pero  transcurridos  dos  años,  vien- 
do que  su  título  de  catedrático  no  se  cambiaba 
por  otro  que  le  diera  el  carácter  de  propietario, 
cansado  de  luchar  contra  numerosos  obstáculos, 
y  no  pudiendo  continuar  en  provincias  sus  in- 
vestig.aciones,  presentó  la  dimisión  y  marchó  á 
París(lS40)  con  el  propósito  de  dedicarse  exclu- 
sivamente á  trabajos  zoológicos.  Carecía  de  for- 
tuna, por  lo  que  en  un  lU'incipio  ganó  el  susten- 
to con  su  lápiz  de  dibujante  y  su  pluma  de  es- 
critor. La  Itcvista  de  Ambos  Mundos,  la  publica- 
ción titulada  Meino  Animal  J I uslraMo  y  otras  le 
facilitaron  recursos  jiara  sus  viajes  de  naturalis- 
ta y  para  atender  á  sus  necesidailes,  que  eran 
jiocas.  En  la  capital  de  Francia  halló  Q>uatrefa- 
ges  un  protector  y  un  amigo  en  Mildne  Edwards. 
Encargado  de  un  curso  de  Historia  Natural  en 
el  Liceo  de  Enrique  IV  (1850),  profesor  titular 
del  mismo  establecimiento  en  1852,  contóse  en- 
tre los  individuos  de  la  Academia  de  Ciencias 
(sección  de  Zoología),  como  sucesor  de  Savigny, 
desde  26  de  abril  del  mismo  año,  y  desde  29  de 
agosto  de  1S55  ocupó  la  cátedra  de  Antropolo- 
gía y  Etnología  en  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral. No  bien  ingresó  en  éste,  renunció  el  cargo 
que  ejercía  en  el  Liceo  citado.  Fué  individuo  de 
la  Sociedad  Filomática,  de  la  Sociedad  de  Etno- 
grafía, de  la  Geográfica  y  de  la  de  Aclimatación. 
Además  figuró  desde  18  de  junio  de  1879  entre 
los  individuos  de  la  Sociedad  Real  de  Londres; 
obtuvo  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  (25  de 
abril  de  1845),  y  fué  promovido  á  oficial  (14  de 
agosto  de  1863)  y  á  comendador  de  la  misma 
Orden.  Realizó  Quatrefages  trabajos  de  dos  gé- 
neros. En  unos,  exclusivamente  dedicados  á  los 
sabios  de  profesión,  aspiró  á  la  conquista  de  im- 
portantes descubrimientos  por  los  que  )irogrcsa- 
ra  la  Ciencia.  En  otros,  escritos  para  mayor  nú- 
mero de  lectores,  quiso  vulgarizar  las  verdades 
científicas.  Casi  todos  los  del  segundo  género 
a]iarecieron  eu  la  Ilcvisla  francesa  de  Ambos 
Mundos.  Algunos  de  ellos  aclaran  hechos  aisla- 
dos y  fueron  hijos  de  la  publicación  de  nuevas 
obras;  tales  son  los  artículos  titulados  Tenden- 
cias modernas  de  la  Química  y  El  Cosmos  (h 
Humboldl.  Otros  artículos,  enlazados  por  un  ¡len- 
samiento  común,  aparecieron  con  el  título  gene- 
ral de  Recuerdos  de  un  luituralista  (1842-53),  se 
reprodujeron  aparte  (1854,  2  vol. ),  y  se  traduje- 
ron al  inglés.  Todos  estos  escritos  interesan  por 
la  belleza  del  relato,  y  contienen  exactas  nociones 
sobre  el  mundo  marino,  y  particularmente  sobre 
los  animales  inferiores.  Quatrefages  redactó,  tam- 
bién cnn  el  propósito  de  pi'opagar  la  Ciencia,  una 
serie  de  artículos  acerca  de  las  Metamorfosis  del 
hombre  y  de  los  animales  (1855-66),  y  otra  relati- 
va á  la  Unidad  de  la  especie  humana  (1860-61). 
Ambas  series  fueron  luego  objeto  de  una  edición 
especial.  Los  trabajos  científicos  propiamente  di- 
chos de  Quatrefages  comprenden  todos  los  gi'ujios 
principales  del  reino  animal,  comenzando  ¡lorel 
hombre,  si  Ineu  el  autor  hizo  un  estudio  más  es- 
pecial de  los  animales  marinos  inferiores,  les 
cuales  buscó  allí  donde  vivían.  Este  es  el  asun- 
to de  un  gran  número  de  Memorias  insertadas 
en  los  Anales  de  Ciencias  Naturales  y  en  El 
Instituto.  Recuerdo  especial  merecen  sus  diver- 
sas Memorias  sobre  los  Moluscos  flebentcros ,  que 
descubren  las  modificaciones  profundas  del  a|ia- 
rato  digestivo  de  estos  animales  y  la  degrada- 
ción extrema  de  su  aparato  circulatorio  (véase 
Flebenterismo).  Estas  Memorias,  en  los  días 
de  su  aparición  (1846),  provocaron  una  polémica 
muy  viva,  eu  la  que  intervinieren  de  un  modo 
más  ó  menos  directo  los  más  ilustres  naturalis- 
tas de  Eurojia,  y  cuyo  resultado  fué  la  confirma- 
ción de  los  hechos  anunciados  por  (Juatrefages. 
Obligado  ])or  la  misma  clase  de  observaciones  á 
que  se  dedicaba,  el  naturalista  francés  hubo  de 
emprender  numerosos  viajes  jior  las  costas.  A'isi- 
tó  las  de  Cette  y  Agde  (1839),  el  Archipiélago  de 
Chauseyy  Saint-Maló  (1841),  las  costas  de  Saint- 
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V.aast-la-IIouguc(  1842),  el  Archipiélago  lie  Brcal 
(1842),  el  Golfo  de  Vizcaya  (1847-48),  otra  vez 
Saint- Vaastla-Hougue  (1S4Ü),  Boulogne  (1850) 
y  La  Rochela  (l>-52).  Más  tarde,  en  compañíado 
Milne  Edwards  yE.  Blainchard,  exploró  (1854) 
las  costas  de  Sicilia  desde  Trá]iani  hasta  Cata- 
nia.  En  suma,  en  el  trancurso  de  unos  quince 
años  recorrió  las  costas  europeas  del  Atlántico  y 
las  del  Mediterráneo  en  Francia,  Italia  y  Sicilia. 
En  estas  excursiones  halló  abundante  materia 
para  la  serie  de  artículos  ya  citados  más  arrilia 
con  el  título  de  llccaerdos  de  un  naturalista , 
jirimeramente  publicados  en  la  Jlerisla  de  Am- 
bos Mundos.  Los  más  vi  tiles  resultados  de  su  vi- 
sita á  Sicilia  formaron  una  obra  titulada  Inves- 
tigaciones anatómicas  y  zoológicas  hechas  duran- 
te un  viaje  á  Sicilia  (en  4."),  con  numerosas  lá- 
minas. En  cuanto  á  Sus  esítidios  sobre  las  etifer- 
medades  actuales  del  gusano  (le  seda  (Vwis,  1859, 
en  4,°),  con  láminas,  seguidos  de  las  Nuevas  in- 
vestigaciones sobre  las  enfermedades  actuales  del 
gusano  de  seda,  (en  4."),  se  debieron  á  una  misión, 
confiada  por  la  Academia  de  Ciencias  á  (,luatre- 
fages,  para  que  estudíaselas  enfermedades  que 
tantos  estragos  causaban  en  las  comarcas  fran- 
cesas que  cultivaban  dicho  gu.sano.  En  el  último 
período  de  su  vida  aplicó  su  actividad  sobre  to- 
do á  la  Antiopología.  En  su  Introdiucián  al  es- 
tudio de  las  razas  hutnanas  distinguió  tres  gi-u- 
pos  de  tipos  primordiales,  siendo,  á  su  juicio,  el 
tipo  americano  una  mezcla  de  la  raza  amarilla  y 
déla  raza  blanca.  En  París,  en  1890,  presidió  el 
Congreso  de  Americanistas  é  inlluj'ó  para  que  .se 
acordase  celebrar  en  España  el  siguiente  Congre- 
so de  los  nnsmos.  Así  se  hizo  en  1892,  muerto 
ya  IJuatrel'ages.  Este,  que  había  llegado  á  ser  el 
maestro  de  los  antropólogos  franceses  y  una  do 
las  grandes  jiersonalidadesdela  moderna  Antro- 
pología, falleció  en  la  fecha  citada  víctima  de  un 
ataque  de  j'ji/??;™;».  Fué  Quatrefages  uno  délos 
pocos  sabios  que  á  conocimientos  sólidos  y  va- 
riados unieron  el  talento  del  buen  escritor.  Ade- 
más de  las  citadas,  dejó  otras  muchas  obras. 
Aquí  sólo  se  citarán  las  más  notables:  Conside- 
raciones sobre  los  caracteres  zoológicos  de  los  roe- 
dores {ISiO,  en  4.°);  De  la  organización  de  los 
animales  invertebrados  de  las  costas  de  la  Man- 
clwi,  trabajo  publicado  en  los  Anales  de  las  Cien- 
cias Naturales  (1844);  Invcstigacione.'í  sobre  el 
sistema  nervioso,  la  embriogenia,  los  órganos  de 
los  sentidos  y  la  circulación  de  los  anélidos,  estu- 
dio insertado  en  la  misma  revista  (1844-50); 
Sobre  las  afinidades  y  las  analogías  de  las  lom- 
brices y  de  lo,s  sangtnjuelas  (id.,  1 852) x  Los  po- 
linesios y  .sus  emigraciorws  (1866,  en  4.°),  con 
láminas;  La  I!ocl>rlaysus[cercanlas{íd.,en  18."), 
con  un  resumen  histórico  y  un  plano; /?i/or?;ii; 
sobre  los  progresos  de  la  Ajitropolugla  {IS67 ,  en 
S.°  ra&jor);  Carlos  Darwin  y  sus  precursores 
franceses  (1870,  en  8.°),  estudio  sobre  el  trans- 
formismo; La  raza  prusiana  (1871,  en  18.°), 
obra  traducida  al  inglés;  Cinco  conferencias  so- 
bre la  historia  natural  del  hombre,  vertidas  al 
italiano,  holandés  y  .sueco;  Crania  éthica,  saca- 
da del  estudio  de  diversas  colecciones  etnológi- 
cas de  Francia  y  el  extranjero,  ilustrada  con  lá- 
minas y  redactada  con  la  colaboración  de  Ha- 
niy  (1875  y  sig.);  La  especie  humana  (1877,  en 
8."),  obra  traducida  al  inglés,  alemán  é  italia- 
no, etc. 

QUATREMÉRE  (ESTEBAN  MAlirOS):  Biog. 
Orientalista  Irancés.  N.  en  París  en  1782.  M.  en 
la  nnsmacap.  en  1857.  Pasó  toda  su  vida  sin  otra 
compañía  que  la  de  sus  libros,  únicos  que  jamás 
podían  contradecirle;  de  aquí  el  que  se  cuenten 
piocos  hechos  de  su  vida  pública.  Empleado  en 
1S07  en  la  Biblioteca  Imperial,  sección  de  ma- 
nuscritos, ocupó  en  1809  la  cátedra  de  Literatu- 
ra griega  en  la  Universidad  de  Ruán.  En  1815 
.sucedió  á  La  Porte-Dutheil  en  la  Academia  de 
Inscripciones.  Encargado  en  1819  de  enseñar  el 
helireo,  caldeo  y  siriaco  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia, fué  nomlirado  en  1827  profesor  de  persa  en 
la  Escuela  de  Lenguas  Vivas  Orientales.  De  sus 
obras,  todas  ellas  muy  importantes,  merecen  es- 
pecial mencii'in  las  siguientes:  Estudios  sobre  la 
lengua  y  la  literatura  de  Egipto;  Memoria  sobre 
los  nabateos;  Memoria  sobre  la  to¡iografía  de  Ba- 
bilonia y  sobre  Darlo  el  medo;  Memorias  geográ- 
ficas ó  históricas  sobre  Egipto;  Historia  de  los  sul- 
tanes mamelucos,  traducción  del  árabe  de  Ma- 
krizi;  Diccionario  árabe,  no  terminado,  etc. 

-Quatkemíske  de  Quincy  (Antonio  Cki- 
.sóoTuMo):  Biog.  Arqueólogo  y  político  francés. 
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IN.  i'ii  l'iulH  i'il  ilTiii.  Al,  «II  lit  iiiliiiiiri  i'nHliil  di 
IMIli,  lli'wlii  iiiiiv  iilAii  iiiiwtn'i  Kioii'ln  nlliiiiii  ni 
imliiiliii  lio  lim  lUiJlitii  Arloii,  'roriiiiiiailit  mi  jirl- 
liiiMii  «iliii'iii'li.ii  i'ii  «I  Ciilii^'iii  lid  l,iiiiii>l  liniliiln 
juiHii  li  \¡i   l'iiivi'rii<liiil.  ilninli'  i'iii|iii-ii<ll<<  In  rii- 

l'l'iM'tl  lili   |)iM'i<l-llli,  i|llo  ill    |iti(-ii   tlt<lll|>li  liKllllilllllii 

|Hit'ii  Nr^iiir  Nii  vMliitliii  lii\iiii(i>,  ni  lili  lii  Ari|iii- 
tiMitiirny  Knriilliint.  I  mi  i'l  Im  iln  |>«iíi'i'i'Íuiiiiim<, 
rvoonií'i  iiiiiH  (iirilii  Iun  |iiii)i-jiijitiiM  riiiiliiilnii  ilo 
llAHii,i-H|ii<i'iiiliiiiiiiti<  Uoiiiii,  NiiiHili'»  y  lUl^<'ll(i. 
Al  iihIiiIIiii'  lii  Itnviiliiriiiii  iilimxiriiii  niitiiiiiniiiiiu 
HIIH  |iriiii'i|>ii>H.  lOli'uiílii  i'ii  i;ii|  ilimilailii  pul' l'ii- 
rÍH  i\  lii  AhiiiiiMl'ii  Iii'kí-iIiiIívii,  (inliiijii  mnr^ii'a' 
iiii'iitii  i'ii  liiviir  lie  liM  iii'¡iiri|iiiM  i'iiiiktitiii'iiiiin' 
li'.i,  y  Olí  10  lio  julio  ilol  iiiimiiu  iini>  ooiiilnitiii  lit 
iHiiiiiiuioiioin  lio  lii.s  noi'i'iniiu.H  y  1»  in'oii'iiii'iiill 
lio  iloi'liirar  I»  i^itiinoii  |H'li^'rii.  Kiu'aii'olinlü  ilii- 
millo  lii  i'|Hu'a  ili'l  Tori'iii',  liio  ihikiIh  oii  liliortail 
iV  la  iiiiioito  lio  l{ol>os|iiorio.  Klo^iilii  iiiiU  laiilu 
|iri'.siiloiito  lio  la  laooliui  ilo  In  l''i>iitaiiio,  ilo  tiro- 
liollo,  NO  iiiiisliii  uno  lio  liiH  |iiiiii'i|iali'ii  iiislipi- 
lloros  lio  la  insuiri'ri'inii  ilol  13  ilo  voiiiliniiaiin 
(fi  lio  iiotulii'o  lio  17!'.'i),  por  loipio  liió  loiiilona' 
lio  \  iiuioi'to,  lio  la  i|uu  80  lililí!  liiiyonilo  ilu  l'a- 
i'ís,  liuliviiluo  ilol  (Viiisojo  lio  los  (^'tiiiiioutoH 
^17!'7),  como  ilipiilailo  por  ol  Soiía,  ilol'oiiiliúoon 
arilor  la  omisa  loalisla  y  luolii'i  con  aramio  oiior- 
gía  contra  lasinílitiicionos  i'cpiililii'aiiiis:ilcai|iií 
lino  fuera  inscrito  cu  las  lisias  ilo  tlcporlaciiui 
lid  IS  y  ilcl  'JO  (lo  l'riictiilor,  ni\o  \'.  I.laiimilo 
inús  taiilo  por  el  fjoliicriio  consular,  fue  nombra- 
lio  imlirliluo,  y  poco  tioui|>o  ilospucs  secretario, 
lid  Consojo  ¡{eneral  ilol  ilcpartaiuciito  ilol  Soiía. 
Ku  181 1  llej;ó  ii  ser  censür  real  y  reciliió  la  cruz 
(lo  la  líCfjiíiii  lio  Honor  y  el  corilóu  ile  San  Mi- 
guel, luti'uilcnlc  lio  Artos  y  Moiiunientos  púlili- 
cos,  c  iii'liviiliiii  ilol  Consejo  ilo  Instrucción  l'ú- 
lilica  en  ISlí,  fue  noiubrailo  al  año  siguiontose- 
crotario  perpetuo  ilo  la  Acailomia  ilc  Bellas  Ar- 
tes y  proicsor  ilo  Arqueología.  En  IS'JOy  1S21 
toniii  asiento  cu  la  Asamblea  como  ilipr.tailo,  y 
en  este  último  año  so  retiró  á  la  viila  privaila, 
no  ocupamlosc  ya  cu  otra  cesa  que  cu  sus  tra- 
bajos literarios.  Sus  olnas  mas  importantes  son: 
Diccio7mrio  de  Anjiiitccliira;  Mcmoriti  sobre  la 
cueslión  sójuirnir:  ¿Ciiiit  fué  el  eslat/o  lie  la  Arqui- 
tectura entre  los  aji/tcios,  y  qué  es  lo  que  toma- 
ron de  ella  los  ijricgos?;  El  Júpiler  ü/íhi/uVo,  o  el 
arte  de  la  escultura  antigua;  Historia  de  la  vida 
y  de  las  obras  de  Hufacl;  Diccionario  histórico 
de  Arquitectura,  etc. 

-QlIATUEMfcRE  DlSJONVAL  (DlOXlSIO  BKR- 
N  AUno):  Biog.  Químico  francés,  hermano  de  An- 
tonio. N.  en  París  en  1754.  51.  en  liurilcos  en 
1S30.  Después  de  recibir  una  brillante  educación, 
se  consagró  sobro  todo  al  estudio  de  las  ciencias 
físicas.  En  177tí  ganó  el  premio  propuesto  por 
la  Academia  do  Ciencias  de  París  para  la  mejor 
Memoria  que  se  le  ]iresontase  sobre  el  análisis 
químico  del  añil  y  el  examen  de  todos  los  fenó- 
menos de  su  empleo  en  las  Artes,  y  en  17S0  fué 
asimismo  premiado  por  otra  Jlemoria  que  pre- 
sentó ;i  la  Academia  de  Ruán  sobre  las  tierras 
calcáreas.  En  1784  fué  admitido  como  individuo 
.  en  la  Academia  de  Ciencias,  y  en  17S7  pasóá  Ho- 
landa, donde  tomó  las  armas  cu  las  filas  de  los 
patriotas,  y  cayó  en  poder  de  los  prusianos,  que  le 
enviaron  á  Utrecht.  Permaneció  prisionero  siete 
años,  tiempo  que  pasó  completamente  consagra- 
do al  estudio.  La  invasión  de  los  franceses  en 
Holanda  le  devolvió  la  libertad.  Agregado  en 
ISOO  al  ejército  de  los  Alpes  con  el  grado  de  co- 
mandante, operó  con  buen  éxito  el  paso  del  Sim- 
jilón  y  envió  un  plano  al  general  Bertliier  á  fin 
de  construir  en  el  mismo  lugar  un  camino  mili- 
tar de  24  pies  de  ancho.  Después  de  haber  des- 
empeñado en  Holanda  el  cargo  de  insjiector  de 
los  cuadros  do  la  marina  se  volvió  á  Francia,  y 
abrió  en  Saint-Dcnís  una  escuela  de  enseñanza 
mutua.  Lo  atrevido  de  sus  ideas  le  expuso  á  la 
persecución  de  la  ]iolicía;  fué  encarcelado,  y  des- 
pués internado  en  Chalóns  Sur  Marne,  donde 
permaneció  hasta  18J4.  En  este  año  se  fué  á  es- 
tablecer á  Marsella  y  después  á  Burdeos.  Entre 
sus  numerosas  obras,  se  citan  como  más  impor- 
tantes las  siguientes:  Análisis  y  cxatnen  químico 
del  añil;  Colección  de  Memorias  químicas  y  físi- 
cas: Nuevo  calendario  araneológico;  De  laara- 
ntología;  Curso  de  ideología  demostrada;  Ma- 
nual sobn-  los  medios  de  calmar  la  sed  y  ¡yreve- 
nir  la Ji'bre. 

QUAtRE-VALLÉES:  Geog.  País  de  la  antigua 
Francia,  en  la  Gascuña;  es  hoy  la  mayor  parte 
dol  dist.  de  liagii'res-deBigorre.  Apiíyase  al  S. 


QUB 

i'li  In  |.;inii  oorillllotn  ilo  Ion  l'itlnnnii,  y  rnniiilili'ii 
oiiii  K«|utni>  |ior  liM  piirrliM  i'i  i'ollnili»  iln  (  Urn 
vlilo  V  do  MiiiiiliiiiK  y  |Mir  li»  niniiin  frooiianU- 
I  Ion  lío  ,\y^iio«loi(oi.  «!»•  U  IV',  do  l'nVfiriM»".  lU 
Kiiilllnnjitii,  ilr  I  '  i 

t«o  Imniiibttii  It. 

f[lllllll'    y      Nonio,      t        » y        .Irl      11       1,11,111.      ..I.Mir       IJ 
»  lUrlIio  ilo-Nvuto,  mi  n|  mltu  ilo  Nwt'. 

QUAT8INO:    l!,,i,i.    K..III1IIÍ.I  dn  U  i'<i«lii  noel- 

iloiiiiildo  lii  inlii  .li'iiniiiliii,  i'mI I,iit  jlrit.iiiK'*, 

lliimiiiiii  dol  l'niinila.  A  iilioi  30  liiiih.  de  U  loa' 
tn  iw  Irifiirca,  y  uno  ilc  mm  braroa,  ol  ltii|K'rt'» 
Ariii,  //rii:i>  ./<■  /i'i/;<rr/,  aviiiiza  linnta  .  oren  do  U 
bahía  dol  Ciixtu  (Itonvor  llarlioiir)  ú  piioi  tu  do 
Kort  Itiiport,  rntrnnto  dol  litoral  orioiilnl  do 
Viiiicoiivor.  Kl  <,iimliiiiio  tiono  do  lonj^iliiil  oiitro 
1)0  y  70  kniH.  y  nncli.i  do  3  ú  8. 

QUATTROIMANI  (SkiiiouIiií:  llit>g.  Literato 
itali/iiiíi.  N.  011  <'oM'ii7noii  I&41.  M.  oii  la  iiiin- 
mn  i'iiiihid  011  mil.  En  l.'itiOmari'lii'i  á  Kom.i,  on 
donde  ciitn'i  on  rolacionon  con  Aníbal  Caro, 
liomlio.  Pablo  Mniiiicio,  ote. ;  c.Htudió  Ion  anti- 
giuw  pnetan  y  la  ANlrologla  judiciaria,  y  Higiiiií 
lina  vida  nriantp.  A  no  emiuitiar  protección  en 
Caraí'a,  diiqiio  do  Nocora,  el  prínci|>fl  do  Stiglia- 
no  y  ol  pilncipo  de  la  Scaloa,  hiibio.HO  vivido  en 
la  mi.sona.  Kiié  amigo  do  Tclesio,  cuyo  sistonia 
adopti'i,  y  se  dedicó  li  difundir  sus  ideas  lilosófi- 
cas.  Entro  sus  obras  so  citan:  Filusnfía  di  Ilrr- 
nanlino  Tc/esio  ristnttn  in  hrevila dal  Mnnt'nio, 
aca/lcuiico  cosenllno  (Ñapóles,  15S9 ,  en  8."); 
//i.iinria  del  flran  Capitán  (Nápole.s,  1607,  on 
4.°),  trailucida  de  la  quo  en  latín  escribió  el  obis- 
po Cautalicio,  etc. 

QUAUHTEIVIOTZIN:  fiiog.  Emperador  do  Mé- 
jico.  V.  tilATlMilziN. 

QUAUI\1ECATLE:  ni.  Bnt.  Nombre  vulgar  me- 
jicano de  una  planta  perteneciente  .á  la  familia 
de  lasSapindácctts,  y  cuya  denominación  científi- 
ca es  Serjiínia  merieana  Wiold.,  especie  quo  se 
emplea  en  la  Medicina  popular  en  dicho  [uís. 

QUAUZAPOTLE:  m.  liot.  Nombre  vulgar  me- 
jicano de  una  planta  ¡«rtenecionte  á  la  familia 
de  las  Anon:íccas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Anona  rclitulnta  L.,  cspeciecnyos  friitosson co- 
mestibles y  muy  estimados. 

QUE  (del  lat.  qui):  pron.  relat,  que  con  esta 
sola  forma  conviene  á  los  géneros  nia.sculino,  fe- 
menino y  neutro  y  á  entrambos  números  singu- 
lar y  plural.  Sigue  al  nombre  ó  á  otro  pronom- 
bre, y  equivale  á  el,  la,  lo  cual,  los,  las  ctiaics. 

Hay  un  sacristán  casado 
QlB  tiene  la  boca  tuerta. 

Lope  he  Vega. 

...  mi  mujer  y  mi  hija  han  vuelto  ya?-  No 
señor.  Quien  ha  estado  hace  un  momento  ha 
sido  el  señorito  (ji"E  almorzó  aquí  ayer... 
Larra. 

-Qfl'.:  Puede  construirse  con  el  artículo  de- 
terminado en  todas  sus  formas.  £1  QUE,  la  ylK, 
lo  QVE. 

...  las  veras  de  lo  QüB  pensaba  le  tenían  tan 
suspenso,  que  poco  ó  nada  atendía  á  aquellos 
donaires. 

QüETEDO. 

—  Mas  jqué  os  est.áis  recelando 
Be  lo  QLE  os  voy  á  decir? 

N.  F.  PE  MOKATÍN. 

-  Que:  a  veces  tiene  valor  de  pronombre  re- 
lativo precedido  de  preposición. 

-  Ya  sabes  tü  que  Fabricio 
Nuestro  hermano,  QUE  Dios  baya, 
Tuvo  cierto  disgustillo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  dia  QUE  llegaste  á  Madrid. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  QuE:  Puede  preceder  al  nombre  y  á  otras 
partes  de  la  oración  concertando  con  ellas,  y  en 
este  caso  denota  calidad  ó  cantidad,  y  equivale 
á  Cü.iL,  CUAN  ó  CUÁNTO. 

¡Qué  congojas,  qué  sudores  cuestan  á  Ib  ju- 
ventud! 

Saavedra  Fajardo. 

¡Qué  pálida  estás! 

Fernán  Caballero. 

¡Qué  gozo  tendrá  cuando  lo  sepa! 

Diccionario  de  la  Academia. 


QUK 


«•7 


•ri'np 

iloa  lio  liatiUr  o«> 

'llilfUt 


"■■•  V" 

Launa. 


iQut  i</ lliitiouu  U  lif' 

II  II. 

|Quá(/«  iHibrra  hty  m  nU  luvar! 

Itueiunaria  lU  la  AauUtnia. 

~  Ql'K:  Como  naulro,  m  «mplo*  «In  kOtMw 
ilonto  y  con  •iKiiineaciíjn  intlcfinld«  qu*  e<|iiiva. 
In  it  QliA  roNA. 


iQoA  t«  h>  •nrrdldot 


RruAN, 


iQuA  ha  habido  oqult 

L.  F.  nr.  Muiiatíx. 

-  Pero,  npftnr  don  Hip'''Iito 
Liui /ii-ñnrnii,  jgr^dirÁii* 

BlIKTi'iS  IIK  Uni  Wr.RKKnn». 

-  Qvr.:  conj.  cnpiilat.  cuyo  miu  onlinarío  nfi- 
cio  cu  enlazar  un  verbo  ron  otro. 

Quit-rn  QrK  r n  breve  n^^páin 
La-H  i'OH.iN  il(*  niicntrn  alden. 

Ijiivy.  iiK  Vyjn. 

Ahora  yo  le  iligo,  Rnin-ho.  dijo  D.  Qaijole, 
Qi'E  orea  un  iiicnlt'r.ito,  rtr, 

rr.MVANTFJi, 

Que  yo  noy  una  señora 
V  no  quiero  QUR  me  tachen, 

Brrtón  de  Lng  }lKRl:Ki:nR. 

-(,iii":  .Sirve  también  jiara  enlazar  con  el  ver- 
bo otras  [lartes  de  la  oraciiín, 

Diiixe  priesa  á  oaniiuar,  y  Ilej;ú  á  ella  d  tiem- 
po QUE  anochecía. 

Ceiivantr». 


Valemos  mucho 
Por  más  QUB  digan. 

Luego  QDB  coma,  bajaré,  etc. 


Iriartk. 


Trueba. 

¡Ojalá  QUE  todo  salía  como  tú  dices! 
Diccionario  de  la  AecuUmia, 

-  Que:  Forma  [«arte  de  varios  modos  adver- 
biales y  conjuntivos. 

-  Con  tal  que  te  cases,  me  doy  por  satisfe- 
Fernán  Caballero. 


cho. 


-Que:  Empléase  como  conjunción  compara- 
tiva. Más  quiero  perder  la  vida  que  perder  la 
honra.  En  frases  de  esta  naturaleza  omítese  con 
frecuencia  el  verbo  correspondiente  al  segundo 
miembro  de  la  comparación.  Más  quiero  jM-rder 
la  vida  QUE  la  honra.  Hácese  á  veces  tal  omisión 
por  reclamarlo  así  las  leyes  de  la  sintaxis.  Fedro 
es  mejor  QVi.  tú. 

—  Pero  ha  dicho  nsted  mil  veces, 
Y  no  por  vana  lisonja, 
Que  apreciaba  más  la  mano 
De  Pilar  QUE  una  corona,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Que:  Deja  de  pedir  verbo  en  locnciones  fa- 
miliares como  éstas:  l'no  que  otro;  otro  QVT.  tal. 

—  Que:  U.  en  vjz  de  la  copulativa  y,  pero  de- 
notando en  cierto  modo  sentido  adversativo. 

Ama  de  Satanás,  el  sonsacado,  el  distraído 
y  el  llevado  soy  yo,  que  no  tn  amo. 

Cervantes. 

Justicia  pido,  QUE  no  gracia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

—  Que:  Se  usa  igualmente  como  conjunción 
causal  eqidvaliendo  á  porque  ó  pues. 

Mi  rostro  entonces  como  el  de  nn  difnnto 
Se  debió  de  poner;  y  si  haría; 
Que  soy  medroso  á  lo  que  yo  barrunto. 

Cervantes. 

Paréceme  que  gasto  mucho  tiempo  en  cosa 
tan  chara;  mas  ¡qué  haré?  Que  aun  cou  todo 
esto  veo  muy  gran  parte  del  mundo  cubrirse 
cou  este  manto. 

Fk.  Luls  de  Granada, 


L 


688  QUE 

Qvie  aunque  es  áspera  Helicoua, 
Subirá  vuestra  persona 
Como  tan  veloz  y  activa; 
Que  por  una  cuesta  arriba 
Mejor  camina  una  mona. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Que:  También  hace  oficio  de  conjunción 
disyuntiva,  equivalicudo  á  ó,  YA  i\  otra  seme- 
jante. 

No  puede  nadie  excusar  este  trago,  QüEsea 
rey,  que  papa. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Que  quisieron  que  no,  toman  á  cada  uno  de 
ellos  en  medio  dos  de  los  más  principales  ca- 
balleros, etc. 

Rivadeneira. 

-  Que:  Toma  asimismo  caráctei'  de  coniun- 
ciún  ilativa,  enunciando  la  consecuencia  de  lo 
que  anteriormente  se  ha  dicho. 

Cuentan  de  un  sabio  que  nn  día 
Tan  pobre  y  mísero  estaba. 
Que  sólo  se  sustentaba, 
De  unas  yerbas  que  cogía. 

Calderón. 

H.iblaba  de  modo  QUE  uailie  le  entendía. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Que:  Suele  usarse  también  como  conj.  final 
con  el  significado  de  i-ara  <¡ue. 

Kra  (mi  madre)  aficionada  á  libros  de  caba- 
llerías, y  uo  tan  mal  tomaba  este  pasatiempo 
como  yo  le  tomé  ]iara  mí,  porque  no  perdía  su 
labor...  y  por  ventura  lo  hacía  para  no  pensar 
en  grandes  trabajos  que  tenia,  y  ocupar  sus 
hijos,  QUE  no  anduviesen  eu  otras  cosas  per- 
didos. 

Santa  Teresa. 

-  Que:  Precede  á  oraciones  no  enlazadas  con 
otras. 

¡Ah!  Que  me  place, 
lY  qué  comedia  echan  hoy? 
Bretón  de  los  Herreros. 

¡Que  sea  yo  tan  desdichado! 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Que:  Precede  también  á  oraciones  inciden- 
tales de  sentido  independiente. 

Dime,  valeroso  joven, 
Que  Dios  prospere  tus  ansias. 
Si  te  criaste  eu  la  Libia,  etc. 

Cervantes. 

-  Que:  Después  de  expresiones  de  asevera- 
ción ó  juramento  sin  verbo  alguno  expreso,  co- 
mo á  /e,  vive  Dios,  voto  d  tal,  por  vida  de  vii pa- 
dre, etc.,  precede  asimismo  al  verbo  con  que  em- 
]úe?.a  á  manifestarse  aquello  que  se  asevera  ó 
jura. 

¡Vive  Dios,  señor  caballero    de  la  Triste  Fi- 
gura, Ql'E  no  puedo  sutrir   ni  llevar  en  pa- 
ciencia algunas  cosas  que  vue^t^a  merced  dice! 
Cervantes. 

Y  á  fe  QUE  en  este  capítulo 
Puedo  yo... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Que:  Con  el  adverbio  no  pospuesto,  forma 
un  modo  de  decir  equivalente  á  sin  que,  en  ex- 
presiones como  la  siguiente: 

No  salgo  una  sola  vez  ala  calle,  que  no  tro- 
piece con  algún  importuno. 

Dií'cionario  de  la  Academia. 

-  Que:  Viene  .á  significar  de  m.vnera  que, 
en  giros  como  estos: 

Esa  oliva  (dijo  el  cura)  se  haga  luego  rajas  y 
se  queme,  QUE  aun  no  queden  della  las  ceni- 
zas. 

Cervantes. 

Miren  que  sin  saber  cómo,  se  hallarán  asi- 
das, que  uo  se  puedan  valer. 

Santa  Teresa. 

Corre  que  vuel.a. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Que:  Empléase  con  sentido  frecuentativo  ó 
de  encarecimiento,  equivaliendo  á  Y  mas. 

—  Mas,  sin  conocerla,  di, 
¿Cómo  adorándola  estás? 
-  Laura  ¡dale  que  le  das! 
¿Y  eso  qué  te  importa  á  tí? 

Larios  Medrano. 


QUEB 

Firme  QUi^:  firme. 

Diccionario  de  la.  Academia. 

-  Que:  Empléase  después  de  los  adverbios  sí 
y  no  para  dar  fuerza  á  lo  que  se  dice. 

Sí  que  lo  haré. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Que:  Empléase  á  veces  como  conjunción 
causal  ó  cojmlativa  antes  de  otro  QUE  equiva- 
lente á  CUÁL  ó  QUÉ  cosa. 

Digo  que  ¿QUÉ  le  iba  á  vuestra  merced  en 
volver  tanto  por  aquella  reina  Magimasa  ó  como 
se  llama? 

Cervantes. 

-  Que:  Precedida  y  seguida  de  la  tercera  per- 
sona de  indicativo  de  un  mismo  verbo,  denota 
el  progreso  ó  eficacia  de  la  acción  de  este  verbo. 

Corre  que  corre;  porfía  que  porfía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  El  que  más  y  el  que  menos:  loe.  que,  en 
las  frases  de  que  forma  parte,  equivale  á  cada 
cual  ó  á  todos  sin  excepción. 

-  ¡Pues  qué!:  expr.  que  se  emplea  sin  víncu- 
lo gramatical  con  otra  ninguna,  precediendo  á 
frase  interrogativa  en  la  forma,  y  substancial- 
meute  negativa. 

¡Pues  qué!  ¿ha  de  hacer  siempre  su  gusto,  y 
yo  nunca  he  de  hacer  el  mío? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Pues  y  qué?:  expr.  qne  se  usa  para  deno- 
tar que  no  tiene  inconveniente  ó  que  uo  es  legí- 
timo el  cargo  que  se  hace. 

-  ¡Qué!:  iuterj.  de  sentido  negativo  y  ponde- 
rativo. 

-  Y  por  pura  irrisión 
Lo  titulo  apología... 
-  ¡Qué!,  no  señor:  esa  es  una... 
Salida  de  pie  de  banco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Qué  DE:  loo.  Cuánto  ó  cuántos. 

Acordaos  QUÉ  de  pobres  enfermos  habrá  que 
no  tengan  á  quien  se  quejar;  etc. 

Santa  Teresa. 

-  Sin  qué  ni  para,  ó  por,  qué:  loo.  adv.  Sin 
motivo,  causa  ni  razón  alguna. 

QUEBEC:  Geoy.  Prov.  del  Dominio  del  Cana- 
dá, en  la  región  N.E.  de  América,  entie  el  Te- 
rritorio de  Nordeste  al  N.,  el  Labrador  al  N.  E. , 
el  Estrecho  de  Bella  Isla  y  el  Golfo  de  San  Lo- 
renzo al  E. ,  Nueva  Brunswick  y  el  est.  de  Mai- 
ne  (Estados  Unidos)  al  S.E.,  los  de  New  Hamp- 
shire,  Vermont  y  New  York  al  S.  y  la  ]n-ov.  de 
Ontario  al  O.;  589200  kms.=  y  1488535  liabi- 
tantes.  La  prov.  de  Quebec  está  sit.  entre  dos 
cordilleras,  los  Lauréntidas  al  N.  y  los  Allega- 
nys  al  .S.,  que  se  van  separando  una  de  otra  de 
É.  á  O.  Así  por  su  jiosición  como  por  su  consti- 
tución geológica  í'orman  dos  sistemas  distintos. 
La  región  sit.  al  S.  del  río  San  Lorenzo  pertene- 
ce al  sistema  de  los  Alleganys,  que  son  en  rigor 
una  prolongación  septentrional  de  la  cordillera 
de  los  Apalaches,  y  cubre  gran  parte  de  los  lís- 
tailos  Unidos  orientales,  distribuyendo  sus  aguas 
entre  las  cuencas  del  San  Lorenzo,  del  Mississip- 
pí  por  el  Cilio,  y  de  luia  serie  de  ríos  litorales. 
En  cuatro  países  se  divide  la  región  sit.  al  S.  del 
San  Lorenzo:  la  región  Montrealesa,  los  Canto- 
nes del  Este,  la  orilla  Sur  y  la  Gaspesia.  La  re- 
gión Montrealesa  es  país  llano,  sin  más  monta- 
iras  que  algunas  colinas  aisladas,  como  la  mon- 
taña de  Boucherville,  entre  el  San  Lorenzo  y  la 
orilla  izq.  del  Richelieu,  y  la  montaña  de  .San 
Hilario  coronada  por  el  Pan  de  Azúcar.  Al  E.  de 
la  anterior  se  halla  la  región  de  los  cantones  del 
E. ,  mucho  más  montañosa,  siendo  sus  principa- 
les cimas  el  monte  Orlord,  el  Cabeza  de  Hibon, 
el  monte  de  Sutton,  el  monte  de  H.am,el  Saint- 
Piouan  y  la  Montaña  Blanca.  La  Orilla  Sur  ó  .San 
Lorenzo  inferior  es  la  zona  inmediata  al  río,  en- 
tre éste  y  las  montañas,  cuya  vertiente  o])uesta 
corresponde  ya  á  la  cuenca  del  .San  Juan;  su  al- 
tura uo  excede  de  800  m.  y  es  muy  accidentada. 
Más  al  E.  se  encuentra  las  Gasjiesia  ó  península 
de  Gasjié,  comprendida  entre  el  estuario  de  San 
Lorenzo  al  N.,  el  Golfo  de  San  Lorenzo  al  S.,  la 
bahía  de  los  Calores  al  S.  y  al  O.,  y  una  línea 
imaginaria  trazada  desde  el  río  de  Quebec  hasta 
el  sitio  donde  el  Kistigouche  empieza  á  formar 
su  estuario.  Los  caracteres  de  la  Gaspesia  son 
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parecidos  á  los  de  la  Orilla  Sur;  al  N.  se  ven  los 
cortos  valles  de  los  torrentes  que  bajan  al  San 
Lorenzo;  en  el  centro  se  alzan  los  montes  Chik- 
Chak,  Chiccacs  ó  montes  de  Nuestra  Señora,  que 
tienen  cerca  de  1200  m.  de  alt.  El  Bayfield  al- 
canza 1 210  ni.,  el  Logan  1 145  y  el  Matuasi  1023. 

El  principal  río  de  la  prov.  es  el  San  Lorenzo, 
que  la  atraviesa  de  S.O.  á  N.E. ,  dividiéndola  eu 
dos  partes;  forma  el  lago  San  Francisco,  del  que 
sale  formando  los  raudales  del  Otero,  de  los  Ce- 
dros, de  la  Roca  Hendida  y  de  la  Cascada;  el  la- 
go San  Luis,  que  recibe  un  brazo  del  Otawa,  y  el 
lago  .San  Pedro,  que  recógelas  aguas  del  Yanias- 
ka,  el  San  Francisco,  el  Nicolet,  el  Maskinonge 
y  el  río  del  Lobo.  Más  adelante  recibe  el  río  el 
.San  Mauricio,  el  Jacques  Cartier,  el  Saguenay 
y  otros  menos  importantes.  El  clima  de  la  pro- 
vincia, como  el  del  resto  del  Canadá,  es  muy 
frío.  ¥a\  QHiebec  la  temperatura  media  anual  es 
de  4°,  la  media  del  invierno  de  10  bajo  O  y  la 
del  verano  de  17  sobre  0.  La  región  Montrealesa 
es  menos  Iría,  pero  en  cambio  la  del  N.E.  está 
expuesta  á  fríos  mucho  más  rigorosos.  La  pro- 
vincia de  Quebec  es  rica  en  minerales  de  todas 
clases,  excepto  en  hulla.  El  hierro  abunda  en  to- 
do el  país,  sobre  todo  en  los  terrenos  laurentinos, 
donde  es  el  mineral  característico.  El  óxido  mag- 
nético es  el  niás  abundante  de  los  minerales  fe- 
rruginosos. La  limonita  existe  en  grandes  canti- 
dades al  N.  del  .S,an  Lorenzo.  Hay  plombaginaen 
muchos  sitios  de  la  región  del  Otawa,  especial- 
mente en  Búckingham,  donde  es  objeto  de  con- 
siderable explotíicion.  Se  explotan  fosfatos  de 
cal  en  el  valle  del  Lievrc,  y  la  mica  se  encuentra 
en  muchos  sitios  de  la  prov.  Los  minerales  carac- 
terísticos de  la  región  montañosa  que  se  extien- 
de desde  la  frontera  del  Vermont  á  Gaspé  son  el 
oro,  el  cobre  y  el  amianto.  Los  yacimientos  aurí- 
feros del  Beauce  y  condados  vecinos,  principal- 
mente Conipton,  ocupan  un  área  de  cerca  de 
40000  hectáreas.  También  se  encuentra  oro  más 
al  N.E.,  en  los  condados  limitados  al  S.  por  el 
Maine.  Hay  cobre  en  muchos  sitios,  y  por  lo  ge- 
neral contiene  algo  de  plata.  El  amianto  forma 
minas  considerables,  ex)ilotadas  en  los  cantones 
de  Coleraine,  Tlietford,  Wólfestown  y  Danville. 
En  las  inmediaciones  de  los  yacimientos  de 
amianto  suele  haber  hierro  crómico.  También 
hay  en  varios  sitios  níquel,  manganeso,  antimo- 
nio, arsénico,  molibdeno,  pizari'as,  mármoles, 
ocre  y  petróleo.  Los  gases  naturales  y  las  aguas 
minerales  abundan  en  el  valle  del  San  Lorenzo, 
desde  Tres  Ríos  híista  el  lago  Champlaiu.  Los 
principales  productos  de  la  agricultura  son  trigo, 
cáñamo,  lino  y  tabaco.  En  las  cercanías  de  Mon- 
treal  se  ensaya  el  cultivo  de  la  vid.  Pero  lo  que 
constituye  la  verdadera  riqueza  es  la  cría  de  ga- 
nados. La  industria  más  importante,  después  de 
la  agrícola,  es  la  de  la  explotación  de  los  bos- 
ques, uno  de  los  graniles  recursos  del  gobierno  de 
Quebec.  También  tiene  importancia  la  de  la  pes- 
ca eu  el  Golfo  .San  Lorenzo.  Yi&y  lábs.  de  curti- 
dos, cordones,  guarniciones,  harinas,  tejidos  de 
algodón,  lana  y  seda;  objetos  de  caucho;  fundi- 
ciones de  hierro;  refinerías  de  azúcar:  peleterías, 
etc.  En  1888  había  en  la  prov.  4023  kms.  de' 
f.  c.  en  explotación,  pero  la  princijial  vía  de  co- 
nmnicación  es  el  San  Lorenzo,  que  es  navegable 
hasta  Montreal  para  toda  clase  de  buques, y  hasta 
el  lago  Superior  para  los  que  no  tengan  más  de 
700  toneladas  de  porte.  También  son  navegables 
el  Saguenay  y  el  Ristigouche. 

La  gran  mayoría  de  los  habits.  de  esta  pro- 
vincia, más  de  1000000,  son  de  origen  francés,  y 
entre  los  emigrantes  que  recibe  de  Europa  tam- 
bién la  mayor  parte  son  franceses.  Todo  el  ele- 
mento francés  de  Quebec  es  católico;  así  es  que 
esta  religión  aparece  predominante  en  la  i>ro- 
vincia;  hay  l'.í00000  católicos,  y  escasamente 
unos  200000  protestantes.  El  elemento  indígena 
está  representado  por  unos  SOOO  individuos,  es- 
parcidos en  varios  puntos  del  territorio;  el  mayor 
número  se  halla  en  el  condado  de  Lapraiiie,  ori- 
lla S.  del  San  Lorenzo,  y  son  iroqueses  casi  afran- 
cesados, y  católicos. 

La  ]irov.  de  Quebec  se  rige  por  el  sistema  par- 
lamentario. Tiene  á  la  cabeza  un  lugarteniente- 
gobernador  que  representa  á  la  corona  de  Ingla- 
terra, pero  sus  funciones  son  jiarecidas  á  las  de 
un  rey  constitucional  y  gobierna  con  un  Minis- 
terio. La  Legislatura  local,  que  reside  en  (.Hiebec, 
consta  del  lugarteniente-gobernador,  d^  cierto 
número  de  Ministros  que  forman  el  Gabinete  ó 
Consejo  Ejecutivo,  del  Consejo  legislativo  ó  Cá- 
mara alta,  constituida  por  24  consejeros  nom- 
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uua  protestante,  y  tres  Universidades,  una  fran- 
cesa, otra  inglesa,  y  la  tercera  especialmente  an- 
fflioana;  la  primera  reside  en  Qiicbec,  la  segun- 
da en  Montreal,  donde  también  hay  sucursal  de 
la  francesa,  )■  la  última  es  Lennoxville.  Admi- 
nistrativamente se  divide  la  prov.  en  64  conda- 
dos; la  cap.  es  Qucbec. 

La  historia  do  la  prov.  de  Quebec  se  confun- 
de con  la  del  Canadá,  es  decir,  no  tiene  más 
historia  que  la  de  la  prov.  francesa  de  San  Lo- 
renzo; en  ella  empezó  la  colonización,  fué  teatro 
de  las  guerras,  de  los  sitios  y  de  las  epopeyas  de 
la  época  heroica,  y  desde  que  Inglaterra  empezó 
á  tomar  prejionderancia  se  desarrollaron  tam- 
bién en  ella  los  sucesos  más  importantes. 

-  QcEBEc:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Que- 
bec ó  B.ijo  Canadá,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
la  orilla  izq.  del  San  Lorenzo,  en  el  sitio  donde 
recibe  el  San  Carlos;  63  090  habits.  Es  el  gran 
centro  político  y  administrativo  de  la  prov.  á 
que  da  nombre,  y  residencia  del  lugarteniente- 
gobernador  que  representa  á  Inglaterra,  del 
Parlamento,  de  un  arzobispo  católico  romano, 
del  obispo  anglicano,  del  Tribunal  del  Banco  de 
la  Reina,  etc.  Gran  Universidad  católica  france- 
sa, con  í'ac\dtades  de  Teología,  Derecho,  Medi- 
cina, Ciencias  y  Artes;  Escuela  Normal,  Acade- 
mias, escuelas  superiores,  escuelas  modelos,  So- 
ciedad Histórica  y  Literaria,  Sociedad  de  Geo- 
grafía, y  otras  muchas  de  Historia  Natural,  Cien- 
cias, Literatura,  etc.  Gran  fáb.  de  curtidos  y  sus 
derivados;  fundiciones  de  hierro  y  acero;  fab.  de 
máquinas,  cuchillos,  clavazón,  instrumentos  de 
música,  papel,  objetos  de  caucho,  j^ños  y  pre- 
paración de  tabacos.  Astilleros.  Comercio  de 
maderas.  Quebec  es  una  de  las  ciudades  más 
pintorescas  del  mundo.  Se  divide  en  dos  liar- 
les. La  antigua  Quebec  esfei  asentada  en  una  me- 
seta, cuya  parle  extrema,  llamada  Cabo  Diaman- 
te, domina  el  río  á  una  altura  de  105  metros,  y 
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en  ella  se  alza  la  cindadela  denominada  por  los 
ingleses  Gihraltar  del  Oesle,  La  c.  alta  está  unos 
30  m.  más  baja  que  la  cindadela,  y  ocupa  un  pi- 
so de  la  meseta  entre  un  recinto  fortificado  de 
cerca  de  4  500  m.  de  desarrollo  y  un  escarpe 
tan  rápido  que  es  casi  inaccesible.  Contiene  ca- 
si todos  los  monnmentos:  el  Palacio  del  Parla- 
mento, gran  edif.  de  moderna constiucción,  con 
alta  torre  en  el  centro  de  la  fachada;  la  catedral 
católica  y  la  protestante,  con  elevada  Hecha,  y 
numerosas  escuelas,  conventos,  hospitales,  etcé- 
tera. En  la  c.  alta  se  hallan  las  principales  pla- 
zas y  paseos,  con  magníficas  vistas  y  el  monu- 
mento elevado  á  la  memoria  de  Montcalm  y 
Wolfe,  generales  de  los  ejércitos  francés  é  in- 
glés; es  un  obelisco  con  pedestal  de  granito,  de 
unos  20  m.  de  alt.  En  el  estrecho  espacio  com- 
prendido entre  el  pie  del  escirjie  y  la  orüla  del 
río  se  extiende  la  c.  baja,  donde  residen  el  co- 
mercio y  la  industria;  esta  parte  de  la  e.  es  irre- 
gular y  mal  empedrada.  Fuera  de  la  c.  se  halla 
el  arrabal  de  San  Salvador. 

Hisl.  -  Quebec  fué  fundada  en  3  de  julio  de 
160S  por  Samuel  de  Champlain,  al  lado  de  la 
aldea  algonquina  de  Stadacona,  y  hasta  que  la 
tomaron  los  ingleses  en  1759  su  historia  es  la 
misma  que  la  del  Canadá.  Conquistada  por  los 
ingleses  en  1629,  y  devuelta  á  los  franceses  en 
1632,  fué  la  cap.  del  país  desde  1663;  los  ingle- 
ses trataron  de  nuevo  de  apoderarse  de  ella  en 
1690.  Lo  consiguieron  en  1759,  y  con  ella  se  que- 
daron por  la  paz  de  1763.  En  1775  resistió 
victoriosamente  otro  sitio  contra  los  americanos 
mandados  por  el  general  Montgomery,  que  fué 
muerto  en  el  asalto  en  31  de  diciembre.  Ha  su- 
frido terribles  incendios  cuando  su  caserío  era 
de  madera,  pero  hoy  se  ha  reconstruido  con  pie- 
dra y  hierro.  En  IS  de  septiembre  de  1SS9,  una 
gran  roca  desprendida  del  Cabo  Diamante  aplas- 
tó gran  número  de  casas,  causando  muchas  víc- 
timas. 


-  QcEBEC:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Que- 
bec, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  orilla  N.  del 
San  Lorenzo,  alrededor  de  la  c.  de  Quebec,  en- 
tre los  condados  de  Levis  al  S.,  el  de  Montmo- 
rency  al  E. ,  el  de  Chicontimi  al  N.  y  el  de  Port- 
neuf  al  O. ;  6  S63  kms.^  y  21  000  habits.  Capi- 
tal Charlesbourg. 

QUEBRABLE:  adj.  Susceptible  de  quebrarse. 

QUEBRACHALES:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Las 
Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina. 
Comprende  las  colonias  Clncellas,  Cello  y  Jose- 
fina, y  tiene  SOO  habits. 

QUEBRACHAMINA  (de  quehrtteho):  f.  Quim. 
Substancia  encontrada  por  Hesse  en  un  solo 
ejemplar  de  quebracho  blanco  ( corteza  del  As- 
pidospcrmuní  qiuhraeho),  y  obtenida  en  cantidad 
tan  pequeña  que  no  ha  sido  posible  verificar  un 
análisis  suficiente  para  dar  á  conocer  su  compo- 
sición; se  presenta  en  laminillas  alargadas  de 
lustre  sedoso,  fusibles  á  142°  y  muy  solubles  en 
alcohol,  éter  y  cloroformo. 

QUEBRACHiNA  (de  qiuhracho):  f.  Quim.  So- 
metiendo al  análisis  inmediato  la  corteza  de 
quebracho  blanco  procedente  del  Aspidospermum 
qiubracho  de  la  familia  de  las  Apocináceas,  se 
han  extraído  varios  alcaloides,  uno  de  los  cuales 
es  la  qnebrachina.  C^H-ieNjOj,  que  se  presenta 
en  agujas  delgadas  incoloras,  pero  que  amari- 
llean lentamente  por  la  acción  de  la  luz,  insolu- 
bles  en  agua,  poco  solubles  en  alcohol  y  éter  y 
fusibles  á  215°,  experimentando  un  principio  de 
descomposición.  Las  disoluciones  de  este  alcaloi- 
de tienen  un  poder  rotatorio  variable,  según  el 
disolvente;  pues  si  éste  es  el  alcohol,  la  desvia- 
ción que  experimenta  el  plano  de  polarización 
para  la  luz  amarilla  del  sodio  es  de  -^62°,5 
cuando  el  líquido  contiene  un  2  por  100  de  prin- 
cipio acrivo,  mientras  que  con  la  disolución  clo- 
rofónnica  en  idénticas  condiciones  la  referida 
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desviación  queda  reducida  á  +18°,  6.  Por  la  ac- 
ción de  los  reactivos  se  observa  que  ni  el  perclo- 
ruro  de  hierro  ni  el  ácido  perolorico  coloran  la 
quebraehina,  pero  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
produce  un  líquido  azulado,  cuyo  matiz  se  acen- 
túa con  el  tiempo,  ó  por  adición  de  cuerpos  oxi- 
dantes como  el  peróxido  de  plomo  ó  el  bicroma- 
to potásico;  combinada  con  los  ácidos  produce 
sales  poco  solubles,  pero  fácilmente  cristaliza- 
bles.  La  más  importante  de  ellas,  que  es  el  clor- 
hidrato CoiHobN.Os.HCI,  cristaliza  anhidro  en 
agujas  aplastadas  ó  en  pequeñas  tablas  hexagona- 
les, poco  solubles  en  agua  y  en  alcohol  frío.  La 
acción  que  este  alcaloide  ejerce  sobre  el  organis- 
mo consiste  en  destruir  la  facultad  motriz  de 
los  nervios  sin  obrar  sobre  la  sensibilidad,  ha- 
ciendo más  lentos  y  llegando  á  detener  por  com- 
pleto los  moviiüientos  del  corazón. 

QUEBRACHO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano correspondiente  á  varias  plantas  leñosas 
que,  teniendo  una  madera  muy  dura,  han  mere- 
cido el  nombre  vulgar  de  quiebrahacha,  que  por 
corrupción  se  ha  convertido  en  el  de  quebracho. 
En  la  América  meridional,  y  más  especialmente 
en  la  República  Argentina,  es  donde  existen  las 
plantas  que  llevan  este  nombre,  entre  las  cuales 
las  principales  son  las  tres  siguientes:  una  de  la 
familia  de  las  Ajiocináceas,  que  lleva  el  nombre 
científico  de  Aspidosperma  quebracho  Schlecht. , 
vulgarmente  conocida  con  el  de  Quebracho 
blanco;  otra  pertenece  á  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, llevando  el  nombre  científico  Loxop- 
Urigium  Lorentzii  Griseb.,  y  es  llamada  vulgar- 
mente Qiíebracho colorado;  la  otra  pertenece  á  la 
familia  de  las  Silicíneas,  llevando  la  denomina- 
ción científica /oí¿iííar/ti)?ií2)í/o/¿a.  Las  tres  espe- 
cies abundan  especialmente  en  la  provincia  de 
Santiago. 

El  quebracho  blanco  es  medicinal  y  el  único 
que  debe  emplearse  en  este  concepto,  recogién- 
dose en  los  bosques  de  la  Plata,  de  árboles  de 
gran  altura,  cuando  alcanzan  una  edad  de  seten- 
ta á  ochenta  años,  desdeñándose  el  que  procede 
de  árboles  jóvenes  ó  de  las  otras  especies  indica- 
das. En  el  comercio  se  encuentra  en  trozos  irre 
guiares  de  15  á  20  centímetros  de  longitud  cuan- 
do más,  y  de  un  grueso  de  2  á  4  centímetros,  pla- 
nos, arqueados  ó  acanalados.  Su  cara  externa 
está  constituida  por  el  súber,  y  es  de  color  pardo 
rojizo,  más  claro  en  las  partes  prominentes  y 
con  resquebrajaduras  irregulares  y  muy  pro  nu- 
das. El  desarrollo  de  esta  parte  suberosa  es  á 
veces  tan  considerable  que  penetra  hasta  la  parte 
media  y  ocupa  próximamente  la  mitad  del  grue- 
so. En  muchos  trozos  el  súber  presenta  una  co- 
loración roja  muy  viva  en  la  parte  interna;  el 
resto  de  la  corteza,  formado  por  la  parte  media 
y  el  líber, es  blanco  amarillento,  pero  algunas 
veces  la  primera  de  estas  dos  porciones,  que  al- 
canza siempre  mayor  desarrollo  que  el  líber,  pre- 
senta zonas  de  color  rojo  ó  verdoso  y  la  superfi- 
cie interna  del  líber  un  ligero  matiz  rosáceo  ó 
arqueado.  La  fractura  es  granujienta,  desigual 
y  con  oquedades,  excepto  en  la  parte  libérica, 
que  es  fibrosa  y  muy  estrecha;  no  tiene  color  es- 
pecial y  su  sabor  es  astringente  y  amargo,  per- 
sistente y  muy  desagradable.  El  macerado  ó  la 
infusión  de  esta  corteza  es  de  color  pardo,  y  pre- 
senta una  florescencia  muy  acentuada. 

El  quebracho  ha  sido  desde  un  principio  obje- 
to de  estudios  é  investigaciones  de  diversos  quí- 
micos, que  han  descubierto  entre  sus  principios 
un  cuerpo  neutro  llamado  quebrachol,  y  seis  al- 
caloides llamados  aspidospermina,  aspidosper- 
matina,  aspidosamina,  quebrachamina,  quebra- 
ehina é  hipoquebrachina.  Tiene  acción  sobre  el 
aparato  respiratorio,  y  principalmente  sobre  el 
centro  circulatorio,  tonificando  y  regularizando 
sus  contracciones,  y  se  ha  observado  que  ningu- 
no de  los  alcaloides  del  quebracho,  ya  se  em- 
plee aisladamente  ó  ya  asociado  á  los  demás, 
produce  los  resultados  que  la  corteza.  Se  admi- 
nistra bajóla  forma  de  tintura,  extracto  ó  jarabe. 

La  corteza  del  quebracho  colorado  se  presen- 
ta frecuentemente  en  el  comercio  mezclada  con 
la  del  blanco  en  trozos  de  tamaño  muy  variado, 
rocubiertos  por  un  súber  grueso  de  color  pardo 
ó  negruzco,  frecuentemente  acompañado  de  li- 
qúenes, y  el  color  de  su  parte  interna  es  pardo- 
rrojizo  claro.  Su  sabor  es  astringente.  Contiene 
gran  cantidad  de  tanino  y  un  alcaloide  llamado 
loxopterigina. 

El  quebracho  se  viene  utilizando  en  Medicina 
desde  1878. 
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La  corteza  de  esta  planta,  como  la  de  todas  las 
de  la  familia  de  las  Apocineas,  tiene  la  acción  as- 
tringente de  las  resinas  aromáticas.  Sus  efectos 
fisiológicos  son  parecidos  á  los  de  la  quina.  No 
influye  mucho  sobre  el  pulso  y  la  temperatura, 
pero  uno  de  los  enfermos  sometidos  á  experi- 
mentos hechos  por  Penzoldt  piresentó  fenóme- 
nos que  hicieron  descubrir  á  este  práctico  la 
propiedad  esencial  del  quebracho,  pues  el  enfer- 
mo, que  tenía  fuerte  disnea,  se  sintió  muy  ali- 
viado. La  principal  acción  del  medicamento  es 
sobre  el  pulmón  y  el  sistema  vascular;  por  eso 
conviene  en  las  disneas  que  tienen  su  origen  en 
esos  órganos.  Es  un  buen  antiespasmódico. 

Entre  los  numerosos  casos  curados  con  este 
medicamento,  merece  ser  citado  el  de  un  anciano 
(asistido  por  Berthold)  en  quien  el  número  de 
inspiraciones,  que  era  de  60  por  minuto,  descen- 
dió á  30  á  las  dos  horas  de  usar  el  quebracho,  y 
al  día  siguiente  la  respiración  era  normal.  Pi- 
cot,  catedrático  de  Burdeos,  tan  conocido  en  Es- 
paña por  sus  Lecciones  de  Patología  general  {ver- 
sión  española  del  Dr.  Carreras  Sanchis),  dice  ha- 
ber hecho  la  ascensiónde  una  montañadespucs  de 
haber  tomado  15  gramos  de  la  tintura;  la  fatiga 
fué  mucho  menor  que  los  días  anterior  y  siguien- 
te, en  los  cuales  hizo  la  misma  ascensión,  ^.n- 
quer,  en  cambio,  describe  ciertos  efectos  des- 
agradables del  quebracho,  como  cefalalgia,  vér- 
tigos, salivación ;  pero  ninguno  de  los  demás 
autores  que  han  empleado  el  quebracho  dicen 
nada  de  eso.  Wrauth  trató  dos  enfermos  del  co- 
razón con  ese  medicamento,  y  ambos  obtuvieron 
una  notable  mejoría.  Otros  clínicos  lo  recomien- 
dan en  la  disnea  con  enfisema,  la  tisis  y  las  en- 
fermedades del  corazón.  Como  febrífugo  se  usa 
en  América  hace  muchos  años. 

Un  distinguido  médico  español,  el  Dr.  Simón 
y  Nieto,  publicó  en  El  Genio  Médico-quirúrgico 
(1882)  seis  casos  de  enfisemas  pulmonares  y  ac- 
cesos de  asma  por  causas  cardíacas  tratados  con 
el  quebracho,  y  dedujo  las  siguientes  afirmacio- 
nes: 1."  Que  el  quebracho  es  una  substancia  que 
tiene  la  propiedad  de  moderar  los  movimientos 
respiratorios;  es  tal  vez  la  digital  del  pulmón.  2.^ 
Que  alivia  la  disnea,  ya  sea  resultado  de  tras- 
tornos puramente  nerviosos,  ya  de  alteraciones 
anatómicas  de  los  aparatos  circulatorio  y  respi- 
ratorio. 3."  Que  su  acción  es  inmediata  y  sus 
efectos  seguros,  al  menos  en  la  mayoría  de  los 
casos.  4."  Que  su  eficacia  en  las  disneas  produ- 
cidas por  trastornos  circulatorios  induce  á  creer 
que  no  sólo  ejerce  una  acción  directa  sobre  el 
sistema  nervioso  en  lo  que  se  refiere  á  los  movi- 
mientos respiratorios,  sino  también  sobre  el  apa- 
rato de  inervación  cardíaca.  5.*^  Parece,  además, 
que  el  quebracho  facilita  la  expectoración. 

Asimismo,  el  Dr.  Mariani  y  Larrión,  médico 
del  Hospital  de  la  Princesa,  de  Madrid,  dio  á 
luz  en  1883  ( licv.  de  Med.  y  Cir.  prácticas)  in- 
teresantes hechos  clínicos  que  terminaban  con 
las  siguientes  conclusiones:  «1."  El  quebracho 
es  un  medicamento  cuyos  principales  efectos 
consisten  en  disminuir  el  número  de  respiracio- 
nes y  contracciones  cardíacas.  2."  Su  acción  pa- 
rece dirigirse  pirincipalmente  sobre  el  centro  cir- 
culatorio, tonificando  y  regularizando  sus  con- 
tracciones, bien  de  una  manera  directa  bien  por 
el  intermedio  del  sistema  nervioso.  3."  Esta  ac- 
ción es  evidente,  como  lo  prueban  los  hechos  re- 
feridos; y  pronta,  pues  sus  efectos  se  dejan  sen- 
tir á  la  hora  de  administrado  el  medicamento. 
4.^^  Puede  considerarse  hasta  la  fecha  como  el 
único  medicamento  de  acción  antidisneica,  pues 
combate  este  síntoma  por  sí  solo  y  sin  el  auxilio 
de  otros  medios.  S.''  Necesita  ser  ensayado  en 
mayor  número  de  casos  para  juzgar  de  su  acción 
en  las  disneas  nerviosas.  6."  Es  posible  que  pro- 
duzca los  mismos  efectos  en  las  provocadas  por 
afecciones  agudas  de  los  órganos  torácicos.  7." 
No  tenemos  experiencia  propia  sobre  su  acción 
en  las  disneas  producidas  por  afecciones  abdo- 
minales, si  bien  creemos,  por  el  mecanismo  de 
éstas,  que  sus  efectos  no  han  de  ser  muy  segu- 
ros. 8."  No  es  peligrosa  su  administración  á  las 
dosis  y  en  las  cantidades  indicadas,  ni  su  uso 
continuado  produce  alteración  alguna  en  otros 
órganos  ó  aparatos.» 

Puede  administrarse  el  quebracho  en  jarabe 
(el  Dr.  Alfonso  Medina,  de  Madrid,  lo  prepara 
en  gran  escala),  tintura  hidroalcohúlica,  extrac- 
to, infusión,  decocción,  etc.  El  extracto  y  la  tin- 
tura se  dan  á  la  dosis  de  50  centigramos,  y  el 
jarabe  de  dos  á  tres  cucharadas,  habiéndose  lle- 
gado como  cantidad  diaria  á  4  gramos  de  las 
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dos  primeras  preparaciones,  y  8  á  10  cuchara- 
das del  jarabe. 

-QUEBEACHO  DE  CuBA:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  un  árbol  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, y  conocido  entre  los  botánicos  bajo 
la  denominación  científica  de  Copaifera  llyíiic- 
neafolia  Moric. 

-  Quebracho  de  Chile:  Bot.  Nombre  vul- 
gar empleado  alguna  vez  en  América  para  de- 
signar un  árbol  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  c  salpiniáceas,  y 
el  cual  lleva  el  nombre  científico  de  Cassiamar- 
ginata  L. 

-  QuEBKACHO:  Geog.  Arroyo  del  dep.  de  Pai- 
sandú,  Rep.  del  Uruguay.  Es  afl.  de  la  dra.  del 
río  Queguay,  y  notable  en  la  Historia  porque 
en  sus  campos  fueron  derrotados  y  hechos  pri- 
sioneros casi  todos  los  que  luego  se  han  llamado 
revolucionarios  del  Quebracho. 

QUEBRACHOL  (de  quebracho J:  m.  Quiñi.  Cuer- 
po neutro  encontrado  en  unión  de  varios  alca- 
loides en  la  corteza  del  quebracho  blanco  (Aspi- 
dospermum  quebracho) ;  esta  substancia,  que 
puede  extraerse,  por  tratamientos  etéreos  ó  clo- 
rofórmicos,  de  la  primera  materia  citada,  y  que 
luego  se  purifica  haciéndola  cristalizar  por  eva- 
poración en  alcohol  hirviendo,  se  presenta  en  la- 
minillas delgadas,  incoloras,  fusibles  á  125°,  y 
muy  solubles  en  alcohol,  éter,  bencina  y  cloro- 
roformo,  pero  insolubles  en  el  agua  y  en  los  ál- 
calis. Analizado  este  cuerpo,  responde  á  la  fór- 
mula C.,oH:,40.  Cuando  se  agita  su  disolución 
clorofórmica  con  ácido  sulfúrico  concentrado 
toma  color  amarillo,  que  al  cabo  de  algunos  mi- 
nutos se  transforma  en  pardorrojizo;  si  el  ácido 
sulfúrico  contiene  una  cantidad  de  agua  sufi- 
ciente para  que  su  densidad  sea  de  1,76,  la  mez- 
cla, incolora  al  principio,  presenta  al  cabo  de 
algún  tiempo  magnífica  coloración  purpúrea.  El 
quebrachul  dfsvía  á  la  izquierda  el  plano  de  po- 
larización de  la  luz,  siendo  su  poder  rotatorio  de 
-29°,  3  cuando  está  en  disolución  clorofórmica 
al  4  por  100. 

QUEBRACHOS:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Santiago,  República  Argentina.  Está  dividido  en 
cinco  distritos:  tjuebrachos,  Suniampa,  Cachi- 
Manchín,  San  Vicente  y  Pozo  del  Monte.  Que- 
brachos, á  unos  230  kms.  al  S.  de  la  cap.,  con 
unos  1  000  habits. ,  escab.  delde]i. :  Sumampa,  á 
25  kms.  S.S.E.  de  Quebrachos,  tiene  unos  8  000 
habits. 

QUEBRADA  (de  quebrado):  f.  Tierra  desigual 
y  abierta  entre  montañas,  que  forma  algunos 
valles  estrechos. 

Por  una  espesa  y  áspera  quebrada 
Que  en  medio  de  dos  lomas  se  Imcía.  etc. 
Ercilla. 

...  corre  (el  río  Duratón)  por  entre  una  que- 
brada profuudísinia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Quebrada:  Quiebra;  pérdida  ó  menoscabo 
de  una  cosa. 

-  Quebrada:  Geog.  Municip.  del  dist.  Guz- 
mán  Blanco,  en  la  sección  Trujillo,  Venezuela, 
con  3  228  habits.,  distribuidos  entre  la  pob.  ca- 
becera y  18  caseríos  y  sitios.  Este  municip.  pro- 
duce café,  trigo,  caña  de  azúcar,  arvejas,  maíz 
y  papas.  La  fundación  de  este  pueblo  data  délos 
primeros  años  del  siglo  pasado,  y  por  el  de  1  777 
constaba  de  86  casas  con  456  habits.,  habiendo 
sido  erigido  en  parroquia  civil  y  eclesiástica  en 
1741,  pero  el  mal  de  elefancía  que  se  desarrolló 
allí  desde  1851  ha  impedido  el  progreso  de  esta 
población.  El  pueblo  cab.,  Quebrada  Grande, 
está  sit.  en  medio  de  dos  valles  de  vegetación 
riquísima;  su  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  es  á 
1  600  m.,  y  su  temperatura  media  de  17°.  Cons- 
ta de  293  habits. 

-Quebrada  Seca:  Geog.  Fracción  del  distri- 
to de  Sapetram,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Occidente,  dep.  de  Antnoquía,  Colombia,  sit.  á 
orillas  del  río  Cauca,  á  530  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  En  otro  tiempo  fué  población  de  importan- 
cia y  lugar  de  recreo. 

QUEBRADERO:  m.  QUEBRADOR. 

-  Quebradero  de  cabeza:  fig.  y  fam.  Lo 
que  molesta,  fatiga  é  inquieta. 

...  mas  todo  su  quebradero  de  cabera  era 
dar  voces  al  aire. 

Estebanülo  González, 


I 


i 


giuíii 

...¡NikAaiia  ó  Motrn  mo  niorlri,  Isi  lUJirA 
ciiniitn  tniiHO,  y  ron  «lio  |iciilrikii  vivir  alii  i^m- 
IIIIAIlKllim  lU  illlum, 

JuVKt.l.AMlM. 

(,)»KiiiiAi>F.ii(i  i>K  «AiiMA!  íIk.  y  fniii.  Otijo- 
to  ilol  uiililiiilu  nniuriiio, 

t(jii>''  linrlii  <iii  «I  linli'iWit 
Mili  y»  Ho  vi«  por  Ini  Nonaii, 
(^lU'i'Ntiilut  nKUur(lnnitiinlgi\n 
l,>WKIiM.(l>R|li>i/i-  ¡•nhfut, 

Jkik'inimo  ('Aniikii. 

-  AilolKfl,  Tiiora  ilr  linuimii,  ilinn  ilii|a<l<>  xii 
Cilill»  nÍK-iiii  líCUmiADliiio  i/í  C(i¿iraaf-|Tio! 
jN»  tiiilii'  iiitiMl  mil  iiniolint  ilo  qiio  mi  oorn- 
lóii  «a  lil>t(<f 

IlAHTr.KNnuHrii. 

QUEBRA0ILLA8:  Ofoíj.  Ayunt.  del  l>.  j.  ilo 
Anuiiilillii,  islii  (lii  l'iiorto  Kicii;  filiü'^  fiiiliitan- 
t<'.s.  Sil.  111  l;i  i'iisla  N.  (lu  lii  islii,  liiii'in  U  pnrtc 
oxtirnm  (ii'i'iiliiiliil,  oiilro  iil  río  (iiicjutnou  y  l« 
t,>iu>l)r«ilii  liolliuH.  Kl  piioblo  tii'iio  poco  niá»  ilo 
1  000  liiiliiU.  ,y  son  »n»  ii(;rogii<los  Ioh  onaoríoailo 
('«(•«o,  Loa  Cocos,  (^linri'iia,  (.liinjiiUon,  Siiii  An- 
tonio, Siin  ,Io8i(  y  TorriinovB,  Kl  tónnino  produ- 
co  ciilV,  ciiiln  y  tulxn'O. 

QUEBRADILLO  (il.  ilo ijic-hmiio ):  m.  PoNi.Evi; 
iliccso  iIpI  tacón  de  esta  dase  ilo  calzado, 

...  caiia  pardo  zapatos  de  hombro  cortesanos, 
cono  roja  ancha  y  yHKHiiADli.LO. ..  á  real  y  cnar- 
tillo  el  pniito. 

Praffiíutlica  de  tasas  de  1680. 

-  (JfKliKAlULl.o:  Movimiento  especial  ijne  so 
hace  con  el  cner|>o  como  ciuebrandolo,  y  suelo 
usarso  en  la  danza. 

...  con  QUHDnAnii.LO, 
Kntrar  ahora  en  el  paseo: 
Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco, 
iSefialados  y  á  concierto. 

Caldermn'. 

QUEBRADIZO,  ZA:  adj.  Fácil  de  romperse  ó 
qnebrarse. 

;  Mal  haya  aquel  que  primero 
Pinos  en  la  mar  sembró, 
Y  que  sus  rumbos  midió 
Con  QUEBRADIZO  madero  I 

Tiuso  DE  Moi.IXA. 

...,  (es  la  roca)  que  forma  la  superlicie  del  ce- 
rro... QUEBRADIZA  y  bastante  ligera,  aunque 
no  tanto  como  la  piedra  pómez,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  sobre  el  hoyo  extendieron  p.ilos  secos  y 

QUEBRADIZOS,  etc. 

Valera. 

-  Quebradizo:  Delicado  en  la  salud  y  dispo- 
sición corporal. 

-Quebradizo:  Flexible.  .Suele  decirse  de  la 
voz,  para  alabar  los  quiebros,   trinos  y  gorjeos. 

...  la  que  comenzó  primero  (á  cantar)  fué  la 
Escalanta.  y  con  voz  sutil  y  quebradiza  cantó 
lo  siguiente:  etc. 

Cervantes. 

-  Quebradizo:  fig.  Fr.ígil. 

Preso,  en  efecto,  y  huyendo 
La  dama  á  Francia,  amistades 
Vio  don  Lope  quebradizas,  etc. 

TlR.'iO  DE  MoLIXA. 

Es  su  amor  tan  quebradizo, 
Que  este  vicio  la  trocó 
En  pnerta  de  vidriero. 
En  la  más  fuerte  ocasión. 

Jacinto  Polo  de  JIedina. 

QUEBRADO,  DA  (de  quebrar):  adj.  Que  ha 
hecho  bancarrota  ó  quiebra.  U.  t.  c.  s. 

...  dicen  que  es  un  banquero  quebrado,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Quebrado:  Que'  padece  quebradura  ó  her- 
nia. Ú.  t.  c.  s. 

...  había  en  otra  sala  enanos,  corcobados, 
quebrados,  contrahechos  y  monstruosos. 
Antonio  de  Herrera. 

-i,Iuerrado:  Quebrantado,  debilitado. 

-  Nada  mi  gusto  apetece. 
-Quebrada  estás  de  color. 
-  Pues  poco  valen  ó  nada 
Vasija  y  virgen  quebr.ada. 

Tirso  de  Molina. 
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-Qi'p.iiiiAIioi  A|illea(|ii  á  terreno,  tinrra,  «t- 
(M'tsra,  dc»lf(iial,  tiirliicMii,  ron  alto*  y  ImiJim. 

...  ni  KiitrAf  (llntiiin  l!<irt^  y  aii  Kmitn)  ni 
tlrrin  niáa  QHiiiiuiiA  y  niuiitiioMi,  •ll«rua  l<» 
batldurun  en  una  ci*UtU,  oto. 

Hoi.í«. 

...  el  terreno  que  corre  deedn  Vlllamanln  ee 
harto  itipKM  y  en  parla  notnblenieiile  eatrecho 
y  gi'xiiiiADfi,  ole. 

JnVKI.I.ANOK. 

-QliKiiiiAiin:  Jrtí.  V.  NÚMKito  qI^kiiiiaDo. 
U.  t,  o.  «. 

-Qi'RiiiiAiio:  I'o/I.  V.  Ptü  giiP-nitApn,  Utaao 
t.  c,  R. 

-  Ql'KBIlADO:     Po¿l.     V.     VkIWO    Ql'KnilAIlO. 

U.  t  c.  II. 

-  QuKimAno  prcimal:  DIcpiio  do  aquel  cuyo 

•Icnondnailor,  t/icito  ó  expreso  o«  ol  núnicrotlioz 
•'MMialquiern  de  HIIH  potencias,  como  n'ciiíu,  mil, 
etc.  A  cNle  Kiiiero  d«  yrKHRAlios  so  da  «ieinpro 
ol  nombro  Ao  fraecionea decimales  ó  siniplcnionte 
de  dfcimntes. 

-  Qi'EiiiiAiio  HE  cjiEiiuADO:  Arit.  Número 
compuesto  do  una  ó  man  partes  de  las  ij^nalcH  en 
que  so  considera  dividido  un  quebrado. 

-QuEiiHAiM)  iMi'Kiii'io;  Aril.  Aquolcuyo nu- 
merador es  mayor  que  su  denondiiatlor. 

-  Quebrado  rnoi'io:  Aril.  Aqnol  cuyo  nn- 
nicrador  es  menor  que  su  denominador. 

-QiEiiiiADO  ruorio:  m.  prov.  Cttb.  Hoja  de 
tabaco,  de  superior  calidail,  pero  a},'njercada. 

-Quebrados:  ]>1.  Trechos  rayados  y  trechos 
.sin  rayas,  iiuc  hay  en  una  do  las  diferentes  cla- 
ses de  papel  pautado  en  que  aprenden  á  escribir 
los  niños. 

-  Quebrado  (Cerro):  Gcog.  Cerro  sit.  al  .S. 
del  dep.  de  Minas,  Rep.  Oriental  de  Uruguay,  al 
N.O.  do  los  cerros  de  lierdum  y  pró.ximo  al  arro- 
yo de  este  nombre. 

QUEBRADOR,   RA:  adj.  Que  quiebra  ó  rompe 

una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

-Quebrado!!:  fig.  Infractor,  que  quebranta 
ó  viola  una  ley  ó  estatuto.  U.  t.  c.  s. 

...  donde  hallará  tan  terribles  y  espantosas 
maldiciones  y  azotes,  con  que  amenaza  Dios  á 
los  QUEBRADORFS  de  su  ley. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

QUEBRADURA  (de  quebrado):  í.  Hendedura, 

rotura  ó  abertura. 

...  por  el  nombre  de  esta  señora  pasa  en  la 
piedra  una  mala  quebradura:  y  así  no  se  lee 
bien. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Quebradura:  Hernia. 

...  aplicada,  en  forma  de  emplastro,  suelda 
las  frescas  heridas  y  las  quebraduras  de  los 
potrosos. 

Andrés  de  Laguna. 

QUEBRAJA  (de  quiebra):  f.  Grieta,  rendija, 
raja  en  la  madera,  el  hierro,  etc. 

-QuEBR.iJA:  Alb.  La  quebraja  en  las  fábricas 
es  generalmente  indicio  de  ruina,  pero  no  siem- 
pre debe  tomarse  como  tal,  siendo  preciso  hacer 
un  detenido  estudio  de  su  disposición  y  condicio- 
nes, para  venir  en  conocimiento  de  las  causas  que 
la  determinan.  Una  quebraja  puede,  con  efecto, 
provenir  de  un  asiento  desigual  de  la  obra,  de 
contracción  de  las  fábricas  ó  revestimientos,  de 
mal  enlace  de  los  morteros  en  reducidos  puntos, 
y  en  estos  casos  por  lo  general  no  son  temibles; 
se  conocerá  cuándo  la  acción,  después  de  pasado 
un  cierto  tiempo,  no  continúa,  y  para  asegurar- 
se de  esto  basta  con  pegar  un  papel  de  pequeñas 
dimensiones,  una  tira  de  unos  2  centímetros  de 
anchura,  atravesando  la  grieta  y  sujeto  á  am- 
bos lados  de  ella;  si  el  movimiento  continúa  el 
papel  se  rasgará,  y  en  caso  contrario  no  sufrirá 
el  menor  deterioro.  También  puede  provenir  la 
grieta  ó  quebraja  de  causas  graves  que  conduz- 
can á  la  destrucción  más  ó  menos  inmediata  de 
la  obra,  como  escasez  de  cimientos,  mal  ejecuta- 
dos éstos,  falta  de  terreno  sólido  que  sostenga 
al  edificio,  etc. ;  entonces  la  quebraja  aparecerá 
al  poco  tiempo  de  la  construcción  é  irá  crecien- 
do progresivamente,  siendo  un  indicio  de  mina 
inminente;  sin  embargo,  muchas  veces  se  detie- 
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n«  ««U  iiiv>l'''n ,  tal  »»r  f-or  \y%\»r  II»)/mIo  •!  <H- 


qniilirejiifi  qiin  ii''i, 
en  *\\\f  ''ílfoLt^,    I 


lniii{iiobrBj'i  r,. 

tenido»,  y  »,.        , 

lia*  en  punton  pi<.AUii<i4  a  lo»  rii.  y 

arran>|i|pii;  á  Ioh  pililii.i'iii  en  loa  '>• 

muroM  que  encuentran    ■    '        '     ■  \^ 

OítlaM  quebrajan  tinto  ii  ■.« 

olovan  en  el  muro;  indi    ...  la 

vertical  do  Ion  muron  do  tachada  hacia  el  exte- 
rior, lo  que  en  ocanionc»  po<lrá  eorrc((ir«)  con  la 
colocación  de  timntCH  que  enlacen  lo»  don  muro* 
opuciitoa,  tirantes  <|Uo  co(;en  &  loa  niiiroa  |>or  !>« 
iiaraiiicntos  exteriore»  y  |ior  el  iiitcmicdiode  t«- 
tdcro.s;  loa  tirantes  tienen  un  tensor  central,  y 
para  volver  los  muros  á  su  iirimitivo  eatailo  »e 
calientan  al  rojo  con  estufillas  los  tirantes  de 
orden  impar,  |iorcjcni|>lo,  con  lo  que  se  dilatan, 
debicndoaprctar.se  todo  lo  posible  los  tensores; 
liccho  oslo  se  refrescan  las  barras,  que  al  con- 
traerse aproximan  los  muros  desviados,  aprc- 
tan<lo  entonces  los  tensores  de  los  tirantes  lia- 
res, que  se  calientan  á  su  vez  como  se  hi/o  con  los 
otros,  y  se  vuelven  á  apretar  y  á  enfriar,  conti- 
nuando do  este  modo  hasta  que  los  muros  lleguen 
á  su  verdadera  posición,  en  cuyo  momento  se 
reparan  las  quebrajas.  Pueden  éstas  presentarse 
en  los  techos  ó  cielos  rasos,  y  si  es  en  el  centro 
y  son  radiales  provienen  de  un  exceso  de  carga, 
y  no  son  temibles  si  este  exceso  de  carpa  se  re- 
tira, á  menos  que  haya  rotura  de  vigas,  que  se 
manifestará  por  la  ixisición  transversal  de  la 
quebraja  y  el  brusco  descenso  del  cielo  ra.so  en 
este  punto;  si  se  presenta  en  la  unión  del  cielo 
raso  son  los  muros  que  sufren  la  carga  del  jiiso, 
es  lo  probable  que  provengan  de  haberse  podri- 
do las  cabezas  de  algunos  maderos  del  piso  y  .son 
sumamente  comprometidas,  no  habiendo  otro  re- 
medio que,  debajo  de  cada  viga,  meter  en  los  mu- 
ros canecillos  salientes  que  sostengan  la  viga  en- 
ferma por  un  punto  en  que  se  encuentre  sana,  ó 
mudar  las  vigas  que  estén  en  mal  estado;  puede 
suceder  que  las  quebrajas  del  techo  jirovengan, 
si  hay  cañizo,  de  haberse  desclavado  éste  en  par- 
te; no  tienen  importancia  para  el  edificio,  pero 
son  gravísimas  para  sus  habitantes,  que  pueden 
verse  cogidos  en  un  momento  dado  por  el  cielo 
raso  que  se  desprenda  de  repente  sobre  ellos ;  las 
quebrajas  en  este  caso  no  presentan  direcciones 
determinadas  y  son  en  gran  número;  el  único 
remedio  es  la  demolición  del  cielo  raso  y  susti- 
tución por  otro  nuevo. 

Hay  que  tener  presente  qne,  aun  cuando  una 
quebraja  no  tenga  importancia  alguna,  si  se  tra- 
ta de  cubrirla  por  un  relleno  de  cal  ó  yeso  y  un 
enlucido,  al  poco  tiempo  de  haberla  cubierto  se 
volverá  á  abrir,  por  la  contracción  natural  del 
material  nuevo,  sin  que  esto  signifique  la  menor 
gravedad  para  la  obra,  que  no  se  habrá  movido 
absolutamente  nada;  así  que,  para  tapar  las  que- 
brajas, no  hay  otro  remedio  que  limpiarlas  bien 
y  ensancharlas,  rellenándolas  de  cascote  y  mor- 
tero, entrando  aquél  á  golpe  de  martillo,  y  des- 
pués cubriendo  todo  con  un  enlucido  general. 

QUEBRAJAR  (de  quebraja):  a.  Eesquebea- 
JAE.  V.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

QUEBRAJOSO,  SA  (de  quebraja):  adj.  Que- 
bradizo. 

QUEBRAMIENTO:  m.  QUEBRANTAJirEUTO. 

...  mandaba  también  Dracón  en  sus  leyes... 
que  el  tal  muriese  por  ello,  como  por  quebba- 
MIENTO  de  cualquier  ley. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

QUEBRANTA:  Geog.  Río  de  la  sección  Cuma- 
ná,  Venez\iela;  nace  en  la  serranía  de  Paria,  y 
desagua  en  el  golfo  de  este  nombre. 

QUEBRANTABLE:  adj.  Que  se  puede  quebran- 
tar ó  romper. 

QUE8RANTAD0R,  RA:  adj.  Que  quebranta. 
U.  t.  e.  s. 
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...  en  tiempo  ile  san  Isiiioro,  si  alguuo  ib.", 
al  circo  ó  al  teatro  i.  mirar  los  juegos,  sin  du- 
da por  su  decreto,  era  tenido  por  QUEBRANTA- 
DOE  de  la  religión,  etc. 

Mariana. 

...andab.in  en  su  fábrica  á  un  tiempo  mis- 
mo... grande  número  de  herreros,  carpinteros 
y  QUEBBANTADORES  lie  piedra. 

P.  Baetolomé  Aloázav,. 

De  forma  que  aquel  á  quien  se  le  encontrase 
pasado  dicho  término,...  se  le  haya  de  apre- 
hender y  castigar  como  si  fuese  verdadero  de- 
sertor ó  QUEBRANTADOR  del  presidio. 

JoVELLANOS. 

QUEBRANTADURA:  f.  QUEBRANTAMIENTO. 

...la  primera  de  cómo  se  deben  curar  de  has 
feridas  ó  de  las  quebrantaduras,  que  les 
acaeciesen. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

QUEBRANTAHUESOS:  m.  Ave  de  unos  dos 
pies  de  largo,  que  tiene  el  lomo  blanco  rojizo, el 
vientre  blanco,  las  extremidades  de  las  alas 
manchadas  de  negro  y  el  pico  muy  fuerte,  gran- 
de, corvo  y  amarillento,  así  como  los  pies,  que 
están  ligeramente  cubiertos  de  plumas  y  cuyas 
uñas  son  grandes  y  fuertes. 

...dice  ser  la  verdadera  y  propria  águila, 
mayor  que  el  quebrantahuesos,  y  que  tod.as 
las  demás  águilas. 

Juan  de  Funes. 

...  de  la  misma  hechura  que  el  buitre  es  el 
quebrantahuesos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Quebrantahuesos  :  Juego  que  usan  los 
muchachos,  el  cual  consiste  en  cogerse  dos  de 
ellos  por  la  cintura  con  los  pies  encontrados,  y 
apoyando  alternativamente  el  uno  los  pies  en 
tierra,  se  voltean  mutuamente  sobre  las  espal- 
das de  otros  dos,  que  se  colocan  á  gatas,  que- 
dando así  una  vez  uno  en  pie  y  otro  boca  abajo. 

...  que  esto  de  servirnos  los  hombres,  ó  no 
lo  entiendo  bien,  ó  es  el  servicio  del  juego  de 

QUEBRANTAHUESOS. 

La  Pícara  Justina. 

-  Quebrantahuesos:  fig.  y  fam.  Sujeto  pe- 
sado, molesto  é  importuno,  que  cansa  y  fastidia 
con  sus  impertinencias. 

...los  quebrantahuesos,  que  veían  se  di- 
lataba su  despacho,  se  carcomían  consideran- 
do el  oficio. 

Quevedo. 

-  Quebrantahuesos:  Zool.  Nombre  vulgar 
con  que  generalmente  se  designan  las  especies 
del  género  Ossifra'gus,  aves  del  orden  de  las  pal- 
mípedas, familia  de  las  proceláridas,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  el  plumaje  de  un  color  pardo 
chocolate;  el  ojo  pardo  negro  y  obscuro;  el  pico 
de  un  rojo  pálido,  que  pasa  al  tinte  vinoso  en 
su  extremidad;  el  plumaje  de  los  pequeños  es 
m.ás  claro,  y  el  ojo  de  un  blanco  de  plata. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ossifragus 
gi¡/anteus,  que  mide  unos  90  centímetros  de  lar- 
go por  1,50  á  1,65  m.  de  punta  á  punta  de  ala. 

Habita  esta  especie  los  lugares  que  se  extien- 
den más  allá  de  la  zona  templada  y  de  la  glacial 
del  hemisferio  Sur.  Fué  observada  por  Tscliudi 
en  el  Océano  Atlántico  entre  los  30  y  31°,  y  en 
el  Mar  del  Sur  entre  el  41  y  el  54. 

Según  la  oiiiuión  de  Gould,  es  capaz  esta  ave 
de  dar  la  vuelta  al  globo;  un  individuo  de  la  es- 
pecie, notable  por  su  plumaje  gris  claro,  siguió 
al  buque  donde  iba  este  naturalista ,  en  su 
travesía  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  á  la 
Tierra  de  Van  Diemen,  por  espacio  de  tres  se- 
manas, y  recorrió  así  4  000  leguas  por  lo  menos, 
pues  describiendo  vastas  curvas  de  40  metros  de 
diámetro  dejábase  ver  cada  media  hora.  El 
vuelo  de  este  gigante  déla  familia  no  es  tan  fá- 
cil como  el  de  los  albatros.  «Aunque  muy  ávido, 
dioe  Tschudi,  es  por  demás  prudente  y  descon- 
fiado, y  muerde  muy  rara  vez  el  anzuelo;  cuan- 
do se  le  coge  y  se  le  lleva  á  bordo  se  defiende 
valerosamente ,  distribuyendo  furiosos  picota- 
zos.» Gould  encontró  en  el  estómago  de  un  indi- 
duo  peces  más  ó  menos  digeridos;  Lesson  ha  vis- 
to restos  de  otra'.saves  en  el  contenido  de  su  estó- 
mago; Hutton  nsogura  que  es  sumamente  voraz, 
áviiio  de  cuanto  se  puede  comer,  y  que  cae  so- 
bre las  focas  mrertas  para  arrancarles  pedazos 
do  carne. 


QUEB 

Parece  que  estas  aves  abandonan  algunas  ve- 
ces el  Sur  para  ir  á  visitar  el  hemisferio  Norte, y 
se  extravían  entonces  por  Europa. 

Hutton  da  algunos,  aunque  pocos  detalles, 
acerca  de  la  reproducción  de  esta  ave;  anida  en 
la  isla  del  Princijie  Eduardo,  y  sólo  pone  un  hue- 
vo; la  incubación  es  muy  larga;  el  hijuelo  nace 
revestido  de  un  plumón  muy  prolongado,  de  co- 
lor blanco;  se  desarrolla  lentamente,  y  más  tarde 
ostenta  un  plumaje  manchado  de  aquel  color 
sobre  fondo  pardo  obscuro.  Si  alguien  se  acerca 
al  nido,  el  padre  se  coloca  de  lado  y  el  hijuelo 
lanza  contra  su  agresor,  á  la  distancia  de  2  me- 
tros, un  chorro  de  aceite  fétido. 

Aunque  á  estas  aves  se  les  da  el  nombre  de 
quebrantahuesos,  son  más  conocidas  con  él  las 
especies  del  género  Gipacto,  ave  del  orden  de 
las  rapaces,  y  de  la  cual  nos  hemos  ocupado  en 
el  articulo  correspondiente.  V.  Gipaeto. 

QUEBRANTAMIENTO:  m.  AccióD,  Ó  efecto,  de 
quebrantar. 

...  quizá  será  de  provecho  para  los  qüebran- 
TABIIENTOS  de  huesos,  como  lo  es  para  feridas. 
Cervantes. 

...  con  noticia  grande  de  un  nuiy  grave  deli- 
to, heridas  de  un  portero,  fuga  y  quebranta- 
miento de  su  cárcel. 

El  Soldado  Píndaro. 

-Quebrantamiento  de  quilla:  Mar.  Se 
da  este  nombre  á  la  forma  que  toma  la  quilla  de 
un  barco  cuando  por  falta  de  resistencia  se  en- 
corva hacia  abajo  como  si  fuera  á  buscar  el  fon- 
do del  mar;  deforma  en  este  caso  toda  la  em- 
barcación, cuyo  casco  adquiere  la  misma  figura, 
perdiendo  la  [lopa,  así  como  la  proa,  su  arrttfo, 
e.sto  es,  la  curvatura  que  se  les  da,  así  como  á  la 
cubierta  y  remates,  que  es  la  que  les  hace  tener 
más  elevada  la  popa  y  la  proa  que  el  centro; 
depende  esencialmente  de  la  quilla. 

-  Quebrantamiento  de  sentencia:  Legisl. 
En  la  legislación  penal  de  todos  los  países  ad- 
viértese una  tendencia  á  disminuir  el  rigor  de  las 
penas  impuestas  á  aquellos  que  quebrantan  las 
.sentencias,  tendencia  cuyo  término  ha  de  ser,  á 
lo  que  puede  preverse,  la  anulación  en  los  códi- 
gos de  esta  clase  de  penas.  Y  no  es  ciertamente 
porque  el  quebrantamiento  de  las  sentencias  deje 
de  producir  perturbación,  alarmay  desorden  que 
el  legislador  debo  tratar  de  impedir  por  medios 
eficaces,  toda  vez  que,  dictadas  las  sentencias 
porque  se  consideran  justas  y  porque  lo  reclama 
la  pública  utilidad,  deben  cumplirse.  Mas,  como 
dice  D.  Juan  Francisco  Pacheco,  hay  muchas 
cosas  importantísimas  en  este  mundo  que  no  se 
sancionan  con  recursos  penales.  La  razón  de  esto 
es  muy  sencilla:  no  cabe  la  penalidad  donde  no 
hay  moralmente  delito;  no  hay  delito  donde  se 
ha  obrado  con  derecho,  ó  ]ior  lo  menos  en  virtud 
de  un  estímulo  irresistible,  de  un  estímulo  na- 
tural en  el  hombre,  y  que  las  leyes  deben  respe- 
tar. ¿Por  qué  no  se  pena  al  que  perseguido  por 
la  justicia  apela  al  recurso  de  la  fuga  y  se  evade 
de  sus  persecuciones?  ¿Por  qué  no  se  pena  al  que 
se  escapa  de  la  cárcel  en  que  le  tienen  preso 
mientras  se  está  substanciando  su  causa?  ¿Por 
que  no  .se  pena  al  que  falta  á  la  verdad  en  sus 
declaraciones,  negando  un  delito  que  le  está  pro- 
bado? ¿Por  qué  se  respeta  tanto  su  derecho  de 
defensa,  que  ni  siquiera  se  le  toma  juramento 
para  declarar,  cuando  á  cualquiera  otro  se  le 
toma  para  proceder  en  juicio? 

La  ley  ha  respetado  los  impulsos  de  la  perso- 
nalidad humana,  que  rechaza  el  mal  aunque  sea 
evidentemente  justo,  cuando  va  á  caer  sobre  ella 
la  ley.  Esta  ha  concedido  -  y  esa  es  su  honra  - 
que  no  se  puede  castigar  á  un  ser  activo  y  sensi- 
ble porque  trate  de  libertarse  de  una  sentencia 
condenatoria  que  está  amenazando  su  libertad. 
¿Cómo  esta  misma  ley  no  ha  comprendido  que 
es  el  propio  impulso  el  que  hace  huir  del  presi- 
dio que  el  que  hace  huir  de  la  cárcel,  y  que  si 
si  so  le  debe  respetar  en  ese  segundo  caso,  se  le 
debe  también,  so  pena  de  inconsecuencia,  respe- 
tar y  no  penar  en  el  primero?  Mas  en  un  caso, 
podrá  decirse,  no  había  sentencia,  y  la  verdad 
se  encontraba  todavía  dudosa ;  en  el  otro  está  ya 
declarada  la  verdad,  y  el  reo  es  ciertamente  cul- 
pable. Pobre  é  inválido  argumento,  según  nues- 
tra opinión.  Lo  que  excusa  al  encarcelado  que  se 
fuga,  no  es  la  idea  de  que  pueda  ser  inocente;  lo 
que  le  excusa,  3'a  lo  hemos  dicho,  es  el  instinto 
necesario  de  la  naturaleza  humana,  que  nos  hace 
huir  el  mal,  evitar  el  dolor.  Cuando  ese  derecho 
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del  reo  contradice  á  los  dcrecjios  sociales,  el  po- 
der debe  tomar  sus  precauciones  para  que  no  se 
realice;  pero  pierde  su  acción  para  llamarle  deli- 
to porque  se  haya  realizado.  ¿Teméis  que  se  os 
escapen  los  presos?  Tened  cárceles  seguras.  ¿Te- 
méis que  se  os  escapen  los  presidiarios?  Celad  su 
custodia  cuanto  sea  permitido  á  la  prudencia 
humana.  Pero  no  extrañéis  que  se  aprovechen 
de  nuestros  descuidos,  porque  para  eso  sería  me- 
nester que  fuesen  santos  y  que  no  fuesen  hom- 
bres. 

La  verdad  es  que  las  inspiraciones  de  la  razón 
van  entrando  ¡5000  á  poco  en  esta  materia.  Has- 
ta la  Constitución  de  1812  se  exigía  juramento 
para  declarará  los  encausados,  impeliéndoles  así 
en  el  perjurio.  En  nuestras  pasadas  leyes  se  pe- 
naba la  fuga  de  la  prisión,  y  por  cierto  con  cas- 
tigos atroces  y  crueles.  Ya  hemos  adelantado  en 
estos  puntos.  También  adelantaremos  en  los  de- 
más. Una  edad  venidera,  que  no  está  muy  remo- 
ta, borrará  los  castigos  que  en  el  Código  se  im- 
ponen á  los  que  quebranten  sus  condenas. 

Los  arts.  129  y  130  del  Código  penal  tratan 
de  las  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan 
las  sentencias.  Con  .arreglo  á los  mismos,  lossen- 
tenciados  que  hubieren  quebrantado  su  conde- 
na sufrirán  una  agravación  en  la  pena,  con  su- 
jeción á  lo  que  se  dispone  en  las  reglas  riguien- 
tes:  1,^  Los  sentenciados  á  cadena  ó  reclusión, 
cumplirán  sus  respectivas  condenas,  haciéndoles 
sufrir  por  un  tiempo  que  no  excederá  de  tres  años 
las  mayores  privaciones  que  autoricen  los  regla- 
mentos, y  destinándolos  á  los  trabajos  más  pe- 
nosos. Si  la  pena  fuese  perpetua,  no  serán  indul- 
tados á  los  treinta  años  de  cumplimiento  de  con- 
dena, hasta  que  hayan  cumplido  la  agravación 
en  pena  que  se  les  hubiere  impuesto.  Si  fuese 
temporal  y  la  agravación  de  la  pena  no  ]iudiese 
cumplirse  dentro  del  término  señalado  en  la  an- 
terior condena,  continuarán  sujetos  á  ella  hasta 
extinguir  el  tiempo  de  la  agravación.  2."  Los 
sentenciados  á  relegación  ó  extrañamiento  serán 
condenados  á  prisión  correccional,  que  no  podrá 
exceder  de  tres  años,  debiendo  los  relegados  su- 
frirla en  el  punto  de  la  relegación ,  si  fuere  posi- 
ble, y  en  el  más  inmediato  si  no  lo  fuere,  y  los 
extrañados  en  uno  de  los  establecimientos  pena- 
les del  reino,  cumplidas  estas  condenas,  conti- 
nuarán sufi'iendo  las  anteriores.  3."  Los  senten- 
ciados á  presidio,  prisión  ó  arresto  sufrirán  un 
recargo  de  la  misma  pena,  que  no  podrá  exceder 
de  la  sexta  parte  del  tiempo  que  les  faltare  para 
cumplir  su  condena.  4."  Los  sentenciados  á  con- 
finamiento serán  condenados  á  prisión  correc- 
cion.al,  que  no  podrá  exceder  de  dos  años,  y  cum- 
plida esta  condena  extinguirán  la  de  confina- 
miento. 5.°- Los  desterrados  ser.án  condenados  á 
arresto  mayor,  cumplido  el  cual  cumplirán  la 
pena  de  destierro.  6."  Los  inhabilitados  para 
cargo,  derecho  de  sufragio,  profesión  lí  oficio, 
que  los  obtuvieren  ó  ejercieren,  cuando  el  hecho 
no  constituya  un  delito  especial,  serán  condena- 
dos al  arresto  mayor  y  multa  de  100  á  1  000  jie- 
setas.  7."  Los  suspensos  de  cargo,  derecho  de 
sufragio,  profesión  ú  oficio,  que  los  ejercieren, 
sufrirán  un  recargo  por  igual  tiempo  al  de  su 
primitiva  condena  y  una  multa  de  50  á  500  pe- 
setas. Las  agravaciones  prescritas  respecto  á  los 
que  sufien  privación  de  libertad,  no  se  aplicarán 
á  los  que  se  fugaren  de  los  establecimientos  pe- 
nales, ó  de  sus  destacamentos,  sin  violencia,  in- 
timidación ó  resistencia,  sin  fractura  de  puertíis 
ó  ventanas,  paredes,  techos  ó  suelos,  sin  usar 
ganzúas  ó  llaves  falsas,  sin  escalamientos  y  sin 
]ionerse  de  acuerdo  con  otros  penados  ó  depen- 
dientes del  establecimiento.  El  quebrantamiento 
de  la  sentencia,  cuando  no  concurran  una  ó  más 
de  estas  circunstancias,  será  corregido  con  la 
cuarta  parte  de  la  pena  respectivamenle  señala- 
da y  que  acaba  de  exponerse. 

Segiin  sentencia  de  1."  de  mayo  de  1872,  tra- 
tándose de  penas  que  consistan  en  la  privación 
de  libertad,  no  es  necesario,  para  que  exista  el 
delito  de  quebrantamiento  de  condena,  que  el 
penado  haya  ingresado  en  el  establecimiento  pe- 
nal donde  haya  de  cumplirla,  sino  que  basta, 
hallándose  preso,  que  haya  quedado  firme  la  sen- 
tencia en  que  dicha  pena  de  privación  de  liber- 
tad se  le  impone. 

QUEBRANTANTE:  p.  a.  de  QUEBUANTAE.  QuC 

quebranta. 

Los  primeros  dientes  destos, 
Les  llamamos  quebrantantes. 

Alonso  de  Fuentes. 
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QUEURANTANUeCES:  III.   .Irt.  y    O/.V.Cah- 

OASriicitN. 

QUEUnANTAOLAS:  III.  M'ir.  llii<|iio  inútil 
i|iiii  nu  lili  rcliii'lK  li  |ii<|iii'  ili'lniilu  lio  iiim  olirs 
lililí 'kulii'ii  iiilviiliiM  ilum  lii  roimlriii'i'ióii,  |uira 
iiiiiiliniiitiir  Ift  iiiuniiiiilii  y  |ii>iiirtir  lii  njiiriirión 
lili  liin  Intluiji»)  hIiiIiiii  ilcH^nri  iIh  lii  roiaca  i|iiu 
|iii<lii'iii  iiiiiinlrní'  iil^iiii  nilliir  ú  lilw|iio  iiúii  no 
oiiiisiiliiliiilni'i  iii»iilli'ii'iiliMiu<iitoiloroniliilii|ior  no 
VHtiii'  i'nin|>li<(it  lit  iiNrolli'i'ii, 

Tiuiiliii'ii  loi'ilio  esto  nombro  nim  ]ioiMionft  bo- 
yu  i|Uu  ao  uno  A  otrii  (¡minio  i'iiiiinlii  ol  oriiii)iio 
(lo  ^aUi  no  ua  biisUiito  liir);o  parn  nlcnií/iir  la 
HU|HM'llcio  011  lii.i  mnriMis  vivn»  ilon  las  |i|i'aiiiaiTs. 

AI);iiiias  vocoa  «o  ilosi|;iia  ilo  osto  inuilo  d  los 
roni|iiM)lii.s. 

QUEORANTAPIEDRAS:    III.  Bol.  Nombro  vul- 

f;ni'  il>'  una  plniítu  iiortoiuvioiito  i\  la  laiiilliu  ilo 
as  raruiiii|iiiii<'i'as,  y  ooii  niila  por  lo.s  botánico» 
bajo  la  ilonomiimoiiin  sistomiilie»  (lo  Hemiaria 
Hnerfti  1).  V. 

QUEBRANTAR  (fico.  Aa  qxtrbrar ):  a.  Roniiwr, 
so|>arur  ron  violencia  los  partes  ilo  un  toilo. 

-  Ql'K.liKANT.Mi;  Cascar  ó  lioniler  un»  cosa, 
ponerla  on  estado  ilo  quo  so  rompa  ú  i|iiiobro más 
fnoilmonto.  U.  t.  o.  r. 

...  la  nao  que  primero  Uceó  á  Iti  puento,  la 
cunl  iba  por  la  pinte  ilel  nriMi.iI.  iiopuilo  que- 
brar la  puente;  mas  (jrEi)n.vNTÓl..v  por  iloinlo 

le  liil'l. 

Crúnica  de  San  Femando  rey  de  Efpaíia. 

...sobre  sor  inob'stisimas,  estrechas  y  pen- 
dientes (las  caballas),  se  bailan  muy  quebkan- 
TADAS  y  ileshecbas;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Qi'EnnANTAK:  Moler  ó  machacar  una  cosa 
sin  descomponerla  ó  deshacerla  cuteramente. 

-  (JuEBUANTAR:  Violar  ó  profanar  algún  sa- 
grado, seguro  ó  coto. 

Cuando  el  soberbio  ejército  QtTEBBANTA 
De  Saturno  el  gran  templo  torreado. 

.TUAN  PE  Jáuregui. 

- QtTBBRANTAU :  fig.  Infringir,  trastornar, 
violar  una  ley,  palabra  A  obligación. 

Ninguno  la  ley  qi-eeranta 
Cuando  el  rey  la  reverencia. 

Haktzesbusch. 

Cuando  vuelvo  á  casa,  cuaudo  me  quedo  solo 
en  mi  cuarto,  en  el  silencio  de  la  noche,  reco- 
nozco todo  el  horror  de  mi  situación  y  foniio 
buenos  propósitos,  que  luego  se  quebrantan. 
Valera. 

-Quebrantar:  fig.  Forzar,  romper,  vencien- 
do una  dificultad,  impedimento  ó  estorbo  que 
embaraza  para  la  libertad. 

Nadie  ql'EBR.íxtaeI  mi  cárcel  fiera. 
Que  mientras  ocuparen  el  escaño 
Minos  el  fuerte,  Eaco  y  Radamanto, 
No  le  alcance  la  pena  del  quebranto. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Quebrantar:  fig.  Disminuir  las  fuerzas  ó 
el  brío,  suavizar  ó  templar  el  exceso  de  una  cosa. 
Dícese  especialmente  del  calor  ó  el  frío. 

...que  el  tiempo  que  se  había  de  gastar  en 
entradas,  é  corridas  é  tabas,  para  la  quebran- 
tar.. .  sería  mucho  mejor  que  se  emplease  sobre 
Sevilla. 
Crónica  de  San  Fernando  rey  de  España, 

...  en  el  emperador  Tiberio  notó  T,icito  que 
le  había  quebrantado  y  mudado  la  domina- 
ción, 

Saavedra  Fajardo. 

-  Quebrantar:  fig.  Molestar,  fatigar,  causar 
pesadumbre  ó  desabrimiento. 

...  cuantas  desdichas,  trabajos  y  persecucio- 
nes rae  qiebkantan,  doy  por  tan  bien  em- 
pleadas, que  no  me  pesa. 

Lope  de  Vega. 

-  Qt'EBRANTAR:  fig.  Causar  lástima  ó  compa- 
sión, mover  á  piedad. 

Del  patrio  gremio  ala  piedad  n.ativa 
Ceden,  y  el  blando  afecto  los  quebranta. 
Juan  de  Jáuregui. 

-  Quebrantar:  fig.  Persuadir,  inducir  ó  mo- 
ver con  ardid,  industria  ó  porfía;  ablandar  el  ri- 
gor ó  la  ira. 
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...drriit  mu  U  fábula,  i|iia  U  lu  mujer  fu*- 
m  Qi'iinUANTAliA  |>ur  don». 

Jl'AN  IIK  MkNA. 

Qi'KiinANrAli:  For.  Anular,  rsrocar  un  toa- 
tAinonto. 

...  non  pmlrladripii/'DipiprrlInriie,  par*  gU|. 
IIIIANTAII  ol  iMUiiiionto,  nin  iIoIhi  xr  oidu. 
I'tirlúliu. 

-IJrKMUANTARMr,;  r.  KiiK'rimcntar  Im  rwr- 
•oiiaH  al)(ún  nialentar  ú  laiina  do  K<d|>o,  calila, 
trabajo  roiilinuo  ó  ejorcirio  violento,  ú  por  efec- 
to de  la  edad,  enforinodadea  ó  diHgUHtoN. 

...  le  duelen  Ion  apanionadoa  rinonea,  y  laa 
QUKUltANTADAH  eupabla». 

KRAN>'i8ro  iir.  Vii.LAi.oiioM. 

...  de  puro  molido  y  QUxnUAMTADO  do  le  po- 
día tener  en  el  borrico. 

('F.nVANTEH. 

QUEBRANTE:  p.  a.  de  QUEhUAR.  Quo  quie- 
bra. 

...  de  la  Wngt  que  fué  fecha  en  la  cabeza,  con 
piedra  ó  con  palo,  ó  con  cosa  semejante,  tajan- 
te  ol  cuero  <•  qi'kbrante  el  casco. 

MonUria  del  rey  I).  Alonso. 

QUEBRANTO:  m.  Acción  de  quebrantar. 

Cual  para  hacer  quedraMO  en  los  terrones, 
El  basta  dura  del  legón  atierra. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Quebranto:  fig.  Descaecimiento,  desalien- 
to, falta  do  fuerza. 

No  pudo  sustentarse  la  cabeza 
Del  rey  eufermo,  con  el  gran  qlkbranto. 
Vm.lavii-iosa. 

-  iJUERRANTO:  fig.  Lástima,  conmiseración, 
piedad. 

-  Quebranto:  fig.  Grande  pérdida  ó  daño. 
-Quebranto:  fig.  Aflicción,  dolor  ó  pena 

gi-ande. 

En  medio  de  esto,  quedamos  con  el  quebran- 
to que  usted  puede  considerar  mejor  que  nadie. 
JoVELLANOS. 

Y  murió  en  el  m.ar  el  buen  religioso,  que  fué 
un  QUEBRANTO  para  toda  la  familia... 

L.  F.  DE  Moratín. 

QUEBRAR  (del  lat.  crcpüre,  estallar,  romper 
con  estrépito):  a.  Quebrantar  ¡romper,  separar 
con  violencia  las  partes  de  un  todo. 

...  á  nadie  en  este  lugar 
Por  desvergonzado  en  dar 
Le  QUEBRARON  brazo  ó  pierna. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  QUEBRAR  supone  que  la  acción  se  ejerce 
determinadamente  en  un  cuerpo  infle:cible  ó 
vidrioso,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Quebrar:  QuEBRANTAR;infringir,  trastor- 
nar, violar  una  ley,  palabra  ú  obligación. 

...no  penséis  que  viene  á  quebrar  la  ley, 
ni  á  desdeñar  los  profetas. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

...  no  adviertes  que,  de  quebrar  nn  manda- 
miento á  torcerle,  va  poco. 

Que  vedo. 

-Quebrar:  Doblar  ó  torcer. 

Quebrar  el  cuerpo. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-  Quebrar  :  fig.  Interrumpir  ó  estorbar  la 
continuación  de  una  cosa  no  material. 

...  aveces  el  mismo  principe  siente  que  le 
quiebre  el  sueño  el  desvelo  de  su  ministro. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Quebrar:  fig.  Templar,  suavizar  ó  mode- 
rar la  fuerza  y  el  vigor  de  una  cosa. 

. . .  quien  sabe  quebrar  el  ímpetu  de  una  for- 
tuna adversa,  la  reduce  á  próspera. 

Saavedra  Fajardo. 

Cual  por  nubes  la  luna  silenciosa 
Su  luz  quebrada  envía 
Trémula  sobre  el  mar  que  la  retrata,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Quep.rar:  fig.  Ajar,  afear,  deslustrar  la  tez 
ó  color  natural  del  rostro. 
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...  qu*  como  Duuca  m<  afaiU,  no  um  I*  QUi- 
nntH'ix  liM  adarauM  faartw, 

UlHK  u»  VniA. 

-  Qt'KiiliAii:  fl|C  Vanccr  una  dincullail  maU- 
rlal  li  o|it<"iii.n. 

I  i-n  tu  |i*trla  oo  pudiara 

Vi  ■  ji-r,  y  i.íir  liiftultiM 

Ql.'KUIi'j  1.9  ^1  ilion  y  la  cárrri  Aira. 

li.  L.  iiR  AwieifíiuLA. 

-Qi  KliliAli:  fi«.  '-'cdor,  (laquear. 

-  Ql'F.iiiiAii:  úif.  l(nm|K'r  la  amiatad  de  uno, 
dianiinuirnn  ó  ciitibinruc  lacorrea|ioDdencia.  Uaa- 
•e  iiii'ui  regido  de  la  pti'p.  mi. 

Qi'iKnHA  con  tu  M|>o*o, 
NlAa,  m  en  tu  aldra, 
l'or  nienoH  que  celoK, 
He  olvida  y  ac  quikiiiia. 

Kkquilaciie. 

-QuF.nUAR:  n.  Com.  Cenar  uno  en  el  comer- 
cio [lor  falta  do  cándale*  con  que  aatiafacer  á aua 
acreedores,  |>crdiendo  el  crédito. 

Man  adelante  aficionado  (don   T'  '  í 

lo»  viaje»,  u  hizo  comerciante,  v 
Mehoneko  !<• 

-  Querraksk:  r.  Relajarae,  formársele  i  nno 
hernia. 

...  y  queriendo  alzar  on  coatal  de  trífro,  ron 
la  demasiada  fuerza  que  puso,   BE  quebró  de 
manera  que  Inecose  le  cayeron  la^  tripas  abajo. 
Fiu  Hernando  del  Castillo. 

-Quebrarse:  Hablando  de  cordilleras, cues- 
tas ó  cosas  semejantes,  interrumpirse  su  conti- 
nuidad. 

-No  se  quiebra  por  delgado,  riño  pob 
gordo  V  MAL  HILADO:  ref.  que  advierte  que  la 
calidad  de  las  cosas  suele  importar  más  qne  la 
cantidad. 

-  Quebrar  una  cosa  pob  uno:  fr.  lío  verifi- 
carse, descomponerse  por  faltar  uno  á  ejecutar 
lo  que  le  tocaba. 

-  Quebrar  por  lo  más  delgado:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  que  el  fuerte  suele  prevale- 
cer contra  el  débil,  el  poderoso  contra  el  desva- 
lido. 

QUEBRAZAS  (de  quiebras):  í.  pl.  Defecto  gra- 
ve en  la  hoja  de  espada,  qne  consiste  en  nnas 
hendeduras  muy  sutiles,  que  sólo  se  descubren 
doblándola  con  fuerza. 

QUECEDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  308  habits. 

QUECHAPAMPA:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Apurimac  por  la  izq.,  en  la  pror.  de 
Chunvivíleas;  pasa  por  Livitaca  y  otros  pueblos. 

QUECHE  (del  inglés  í-ccht;  del  hol.  l-iísj:  m. 
Mar.  Buque  de  ajarejo  redondo  parecido  á  las 
bombardas,  con  dos  palos,  mayor  y  mesana;  el 
palo  mayor  lleva  tres  velas;  mayor,  gavia  y  jua- 
nete, y  el  de  mesana  va  armado  de  cangreja  ;tie- 


Queche 

ne  igual  figura  en  proa  que  en  popa ;  su  porte  va- 
ría desde  50  á  300  toneladas,  y  carece  absoluta- 
mente de  lanzamiento;  á  veces  en  el  palo  mesana 
lleva  también  varios  foques;  buque  de  poco  an- 
dar, especialmente  de  bolina,  gasta  de  ordinario 
orzas  de  deriva  para  no  decaer  mucho  á  sota- 
vento ;  es  propio  de  las  costas  del  íí.  de  Europa 
y  de  Holanda  especialmente ;  se  ven  también  al- 
gunos en  el  comercio  de  Cataluña. 

QUECHELAPA:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  del  Sal- 
vador, en  el  dep.  de  Sonsonate.  Con  el  Salcoa- 
titán  forma  el  Sensunapán. 

quechemarIn  (de  queche  y  marino):  va.  Mar. 
Embarcación  costera,  sólidamente  construida, 
propia  de  las  costas  septentrionales  de  España  y 
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Francia.  El  aparejo  del  quecliemarín  se  puede 
considerar  derivación  del  latino:  se  reduce  a  ve- 
las sinéticas  más  redondas,  con  mucho  martillo 
y  escaso  gratil,  colocadas  en  vergas  que  se  izan 
por  su  tercio  y  en  una  posición  casi  horizontal, 
lo  que  las  diferencia  de  los  místicos,  cuyas  en- 
tenas tienen  bastante  inclinación;  la  caída  do 
proa  igual  al  gratil,  y  la  \'aluma  con  una  mitad 
más;  amuran  al  [lie  del  palo  ó  algo  más  hacia 
proa;  las  velas  tienen  generalmente  cuatro  fajas 
de  rizos  paralelas  al  pujamen,  componiendo  en- 
tre los  cuatro  la  mitad  de  la  vela.  La  relinga  de 
la  caída  de  proa  debe  tener  mucha  resistencia 
para  soportar  los  grandes  esfuerzos  que  hace  la 
vela  cuando  va  en  viento;  llevan  gavia  volante 
y  á  veces  velacho  y  sobreraesana,  y  para  los  casos 
de  mal  tiempo  una  mayor  y  un  trinquete  algo 
reducidos,  que  llaman  iallavientos;  tienen  tres 
palos. 

QUECHOLAC:  Gcoff.  V.  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  dist.  de  tecamaclialco,  est.  de  Pue- 
bla. Méjico;  7  I.'IO  habits.,  distribuidos  en  dicha 
V.,  en  ios  pueblos  de  San  Pablo,  San  Simón, 
Santa  Úrsula,  Tenango,  Palmarito  ó  Tochapán, 
San  Antonio,  La  Compañía  y  Tuzapa,  y  además 
en  12  haciendas. 

QUECHUA:  adj.  Dícese  de  la  lengua  de  la  ra- 
za reinante  de  los  indios  del  Perú  al  tiempo  de 
la  conquista.  TJ.  t.  c.  s.  m. 

QUECHUALLA:  Geoij.  Dist.  de  la  prov.  de  la 
Unií'in,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  780  habits.  II 
Puelilo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  la 
Unión,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  360  habits. 

QUECHULA:  Gcog.  Pueblo  del  dep.  del  Pro- 
greso, est.  de  Chiapas,  Mi'-jico;  747  habits._ Si- 
tuado en  la  margen  dra.  del  río  de  Chiajia,  á  55 
knis.  al  N.O.  de  la  c.  de  Tnatla.  Los  indios  zo- 
ques que  lo  habitan  se  ocupan  en  el  transporte 
de  cargas  por  el  mencionado  río,  y  están  distri- 
buidos en  el  pueblo  de  su  nombre,  nueve  ha- 
ciendas, cinco  ranchos  y  cuatro  rancherías. 

QUECHULTENANGO:  Gcog.  Municip.  del  es- 
tado do  Guerrero,  dist.  de  Tixtla,  Méjico;  3  460 
habits.  Comprende  los  pueblos  Quechulteuango, 
Nantzuitla,  Jocutla,  Colotlipa,  Teocuitla  y  Xi- 
cuiltepec;Ia  hacienda  de  Atlistengo  y  los  ran- 
chos de  Amatitlán,  Jalapa,  Achica,  Santa  Cruz, 
Tiapa,  Naranjo,  Mescaltepec,  Nacostlán  y  Pue- 
blo Viejo.  II  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  de  Tixtla,  est.  de  Guerrero,  Mé- 
jico, sit.  en  las  vegas  del  río  Papagayo,  á  35  ki- 
lómetros al  S.E.  de  su  cab.  y  á  22  al  S.  de  Chi- 
lapa. 

QUEDA  (del  lat.  quies,  quietis,  descanso):  f. 
Tiempo  de  la  noche  señalado  en  algunos  pueblos, 
especialmente  plazas  cerradas,  para  que  todos  se 
recojan;  lo  que  se  avisa  con  la  campana. 

...  vedó  las  armas  á  los  particulares,  des 
pues  de  haber  hecho  señal  á  la  qdeda. 

Fr.  Juan  Márquez. 

No  hay  alcalde  que  no  establezca  su  queda, 
que  no  vede  las  músicas  y  cencerradas,  que  no 
ronde  y  pesquise,  etc. 

JOYELLANOS. 

-  Queda:  Campana  destinada  á  este  fin. 

-  Queda:  ant.  Mil.  Retreta. 
QUEDADA:  f.  Acción  de  quedarse  en  un  sitio 

ó  lugar. 


...  unos  tratan  con  Cristo  de  su  partida,  Pe- 
dro de  su  quedada. 

QüEVEDO. 

...;  sólo  á  Preciosa  no  contentó  mucho  la 
QUEDADA  de  D.  Sancho,  etc. 

Cervantes. 

QUEDANTE:  p.  a  ant.  de  QUEDAR.  Que  queda. 

QUEDAR  (del  lat.  quidári,  sosegar,  descan- 
sar): n.  Estar,  detenerse  forzosa  ó  voluntaria- 
mente más  ó  menos  en  un  paraje  con  propósito 
de  pasar  á  otro  ó  de  permanecer  en  él.  Usase 
t.  c.  r. 

...   imaginaba  enviar  por  el  capitán  Pedro 
Calderón  y  los  demás  españoles  que  con  él 
QUEDARON  en  la  provincia  de  Hirrihigua. 
Inüa  Garcila.so. 

Tú  quedarás  en  Burgos  prisionera, 
T  i  mi  de  Burgos  me  echarán  mañana. 
Zorrilla. 


QUED 

Se  QUEDARÁ  en  Toledo. 

Iiiccionario  de  la  Academia. 

-  Quedar:  Subsistir,  permanecer  ó  restar  par- 
te de  una  cosa. 

Quitando  seis  de  diez,  QUEDAN  cuatro. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Quedar:  Faltar. 

...  acudieron  con  grandísima  furia,  grita  y 
al.arido,  á  la  defensa  de  lo  que  del  agua  y  cié- 
naga quedaba  por  pasar,  que  era  un  cuarto 
de  legua. 

Inca  Garcilaso. 

Quedan  dos  leguas  por  andar. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Quedar:  Precediendo  á  la  prep.  por,  resul- 
tar las  personas  con  alguna  opinión  demostrada 
por  sus  actos  ó  con  algún  cargo,  obligación  ó  de- 
recho que  antes  no  tenían. 

. ..  el  moscón ,  que  era  hombre  de  mucha 
honra  en  semejantes  ocasiones,  no  quiso  QUE- 
DAR por  inferior. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-  Quedar:  Precediendo  á  la  misma  prep.  ¡yor, 
rematarse  á  favor  de  uno  las  rentas  ú  otra  cosa 
que  se  vende  á  pregón  para  las  posturas  y  pu- 
jas. 

La  contrata  quedó  por  Juan. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Quedar:  Permanecer,  subsistir  una,  perso- 
na ó  cosa  en  su  estado,  ó  pasar  á  otro  más  ó  pie- 
nos  estable.  La  carta  quedó  sin  conlrstar:  que- 
dó herido,  manco,  muerto;  quedó  afligido:  el 
asunto  QUEDÓ  arreglado.  En  esta  acep.,  suele 
usarse  á  veces  precedido  de  la  prep.  2>or.  Quedó 
POR  contestar. 

-Quedar:  Cesar,  terminar,  acabar,  convenir 
definitivamente  en  una  cosa. 

Busca  al  mayoral,  y  dile  que  venga,  para 
quedar  de  acuerdo  en  la  hora  á  que  debere- 
mos salir  niañ.ana. 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

Quedaron  en  reunirse  al  otro  día. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Quedarse:  r.  Junto  con  la  prep.  con,  rete- 
ner en  su   poder  una  cosa,  sea  propia  ó  ajena. 

Yo  me  QUEDARÉ  con  los  libros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-No  QUEDAR  uno  Á  DEBER  NADA  á  otro:  fr. 
fig.  Corresjiouder  en  obras  ó  palabras  á  las  que 
otro  ha  usado  con  él. 

-No  QUEDAR  POR  CORTA  NI  MAL  ECHADA: 
fr.  fig.  y  fam.  Poner  ó  emplear  toilos  los  medios 
oportunos  para  conseguir  una  cosa.  Es  tomada 
del  juego  de  los  bolos,  en  que  se  pierde  echando 
mal  la  bola  ó  quedando  corta. 

-  Quedar  uno  airoso:  fr.  Salir  con  honor  ó 
felicidad  de  una  empresa  ó  negocio. 

-  Quedar  uno  atrás:  fr.  fig.  Adelantar,  me- 
drar ó  sobresalir  menos  que  otro  en  fortuna,  po- 
sición ó  saber. 

-Quedar  uno  atrás:  fig.  No  comprender 
por  completo  una  cosa. 

-  Quedar  uno  atrás:  fig.  No  progresar  en 
el  estudio  de  una  ciencia  ó  arte. 

-  Quedar  bien,  ó  mal:  fr.  Portarse  en  una 
acción  ó  salir  de  un  negocio  bien  ó  mal. 

-  Quedar  en  una  cosa:  fr.  Acordarla,  conve- 
nir en  ella,  ofrecerse  á  ejecutarla.  Quedé  en 
volver  hoy  á  su  casa;  Quedamos  en  ir  á  paseo. 

Por  último,  hemos  quedado  en  que  no  han 
de  darme  nada  hasta  ver  si  la  pieza  gusta  ó  no. 
L.  F.  DE  Moratín. 

-Quedar  limpio:  fr.  fig.  y  fam.  Quedar 
enteramente  sin  dinero.  U.  ni.  en  el  juego. 

-Quedar  uno  por  otro:  fr.  Fiarlo  ó  abonar- 
le, ó  salir  por  él. 

-  Quedar  una  cosa  por  uno:  fr.  No  verificar- 
se por  dejar  uno  de  ejecutar  lo  que  debía  ó  le 
tocaba. 

-  Quedar.se  uno  Á  obscuras:  fr.  fig.  Perder 
lo  que  poseía,  ó  no  lograr  lo  que  pretendía. 

...  asi  perderás  la  vida  ú  el  seso;  cualquiera 
que  falte  basta  para  quedar  í.  escuras. 
La  Celestina. 


QUED 

-Qubdar.se  atrás:  fr.  fig.  Quedar  atrás. 

-  Quedarse  con  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Enga- 
ñarle ó  abusar  diestramente  de  su  credulidad. 

-  Quedarse  uno  en  blanco;  fr.  fig.  No  con- 
seguir lo  que  pretendía  ó  esperaba. 

-Quedarse  uno  eresco:  fr.  fig.  y  fam.  No 
lograr  aquello  de  que  tenía  esperanza,  y  en  que 
se  había  consentido.  U.  t.  el  verbo  c.  n. 

-  Quedarse  uno  Fido:  fr.  fig.  Salirle  una 
cosa  al  contrario  de  lo  que  deseaba  ó  pretendía. 

-Quedarse  uno  frío:  fig.  y  fam.  con  que 
se  denota  la  sorpresa  que  le  causa  á  uno  ver  ú 
oir  cosa  que  no  esperaba. 

-  Quedarse  uno  IN  albis:  fr.  fig.  y  fam. 
Quedarse  en  blanco. 

-  Quedar.se  uno  lucido:  fr.  fig.  y  fam.  Que- 
darse fresco. 

-Quedar.se  uno  muerto:  fr.  fig.  Sorpren- 
derse de  una  noticia  repentina  que  causa  pesar 
ó  sentimiento. 

-  Quedar  todos  iguales:  fr.  No  conseguir 
una  cosa  ninguno  de  los  que  la  pretenden. 

QUEDIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  estafilínidos,  tribu  de  los  es- 
tafilininos.  Las  numerosas  especies  que  consti- 
tuyen este  género,  puede  decirse  que  en  rigor 
no  difieren  de  las  del  género  Philonthus  más 
que  por  sus  estigmas  protorácicos  recubiertos 
con  una  laminilla  triangular,  pero  además  pue- 
den añadirse  como  accesorios  los  siguientes  ca- 
racteres: cabeza  un  poco  menos  estrechada  pos- 
teriormente; protórax  más  redondeado  por  los 
lados,  suborbicular  y  truncado  anteriormente; 
patas  del  segundo  par  siempre  contiguas  en  su 
base;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos 
anteriores  constantemente  dilatados  y  forman- 
do una  especie  de  paleta  oval,  esponjosa  y  pelu- 
da por  debajo;  protórax  provisto,  por  detríls  de 
las  caderas  anteriores,  de  una  corta  apófisis  cór- 
nea ó  membranosa. 

Dentro  de  esta  característica  estos  insectos 
presentan  muchas  modificaciones,  que  sirvieron 
de  liase  para  algunos  géneros  formados  por  los 
entomólogos  ingleses  y  que  hoy  no  se  admiten; 
tales  son  los  Velleius,  Jíaphirus,  Microsaurus,  y 
alguno  otro  menos  importante.  Los  caracteres 
sexuales  en  estos  insectos  consisten  en  que  el 
sexto  segmento  abdominal  está  escotado  infe- 
riormente  en  los  machos:  algunos  tienen  la  ca- 
lieza  más  gruesa  que  sus  hembras,  y  entre  estas 
últimas  hay  algunas  cuyos  tarsos  anteriores  es- 
tán muy  poco  dilatados.  La  mayor  parte  de  es- 
tos insectos  son  europeos,  habiendo  otros  que 
habitan  en  Asia  y  América;  entre  sus  especies 
pueden  citarse  como  ejemplos  las  siguientes: 
Quedius  dilatntus,  Q.  altcmiatus,  Q.  jmiictate- 
llus,  Q.  montanus,  Q.  paradisianus,  etc. 

QUEDLINBURG:  Geog.  C.  del  círculo  de  As- 
cherslcben,  regencia  de  Magdeburgo,  prov.  de 
Sajonia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Bo- 
de, á  124  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  inar,  al 
N.O.  del  Harz  oriental,  en  el  f.  c.  de  Halbers- 
tadt  á  Thale;  20000  habits.  Fundiciones  de  hie- 
rro y  cobre;  fábs.  de  paños,  azúcar,  productos 
(]UÍniicos,  alambres,  pastas  alimenticias,  curtí- 
dos  y  cervezas;  comercio  de  flores,  legumbres, 
granos  y  cerdos.  Es,  después  de  Erfurli,  la  ciu- 
dad más  famosa  de  Alemania  por  la  horticultu- 
ra. Los  huertos  cubren  2200  hectáreas. 

Morada  favorita  en  pasados  tiempos  de  los  em- 
peradores de  origen  sajón,  aún  conserva  parte  de 
un  recinto  fortificado,  y  al  O.  se  alzan  antiguo 
ca.stillo  y  una  iglesia  y  abadía.  En  la  plaza  del 
Mercado  se  hallan  la  estatua  de  Roland  y  la 
Casa  Consistorial,  con  buen  Museo  ó  colección 
de  antigiiedades.  El  castillo,  .sit.  sobre  elevada 
roca,  fué  residencia  de  las  abadesas  del  célelire 
convento  que  en  1539  se  transformó  en  cofradía 
de  señoras  protestantes,  y  de  la  cual  fué  priora 
Aurora  de  Boenigsniark,  amante  del  rey  Au- 
gusto de  Polonia  y  madre  del  mariscal  de  Sajo- 
nin.  Las  antiguas  abadesas  tenían  la  considera- 
ción de  principe  soberano,  y  casi  todas  eran  de 
la  familia  imperial.  La  iglesia  de  la  Abadía,  al 
lado  del  castillo,  ofrece  bastante  interés  arqueo- 
lógico; data  de  1021,  y  el  coro  se  restauró  en  el 
siglo  XIV.  H.ay  dos  cri|>tas  .superpuestas:  en  la 
segunda  fué  inhumado  Enriijue  <-¿  7VíyV(;r»-o,  fun- 
dador de  la  c.  Al  S.O.  de  ésta  hay  un  hermoso 
parque,  el  Brill,  con  los  monumentos  de  Klops- 
tock  y  del  geógrafo  Kitter. 


QUIOO,  OAi  «IJ.  giURTO. 

...  Iii  lonniift  gtiMli,(,  y  I(m  n|i»  llati». 

l/'líllVANIKn. 

Hl  Kii  In  |it<iii|oiii'lii  lie  li»  lil|(iii  >a  unliivla» 
gliKliorl  |iniln<,  mirlu  oiiiinii  tlal  ilnAu  i|iia  no 

llli'lcni'll. 

Saavkdiia  Kajaudo. 

-  l,)i<Ki>o:  adv.iii.  Cuii  von  linjn  ó  <[»«  «|i«niiii 
««  oi(!ii. 

A  quimí  ouii  vix  iil|i<>  trlatu 
l>ü  niililluit  011  Htm  fiiMn^, 
A  viiolln»  clol  pnintiU'ii 
Diju  gi'KDO  «ntiia  pulnlinm:  ele. 

Jtomnucero, 

iUbla  quRuo,  A  ciorrn  «I  Inblo. 

Tiitsu  i)K  Molina. 

-  Ili>)ilail  gl'IIio,  y  vvil  i|Ut<  i'ataiiioii... 
-Tiniiitlar  lii  vox  no  rcsiiito 
Qiu<  o.stu  vs  ]u  voz  (lo  mi  iiiiior, 
Y  i'ntit  mi  niiiüi'  uiK'viiiliUo. 

Ri>JA.s. 

-QitKno:  Con  liento. 

-  A,  ó  l>K,  gi'KDo:  ni.  mlv.  l'ooo  &  poco,  des- 
]>ncio. 

-¡Qi'KDo!:  intcij.  ijiio  siivu  para  ontcnor  & 
nno. 

-iQuRDOl:  Con  tiento. 
-Qi'KDo  Ql'E  Qi'KiiO:  cxpr.  arlv.  Dfccse  del 
quo  ostn  roliacio  en  ojccutnr  niin  cosa. 

...  clamnha  el  mozo  por  ol  ventero,  y  por 
p«ja  y  ceb.iila,  y  ¿1  grKUO  qvs  gtKDO  siu  re- 
bullirle. 

CrISTÓUAI,  SlT.illKZ   DK   FlOUKUÜA. 

Pero  bien  liacóis  de  esL-íros 
Dentro  del  seno  nativo, 
Quedo  que  qükdo,  si  os  cansa 
1^  proceder  de  los  siglos. 

Rivera. 

QUEDURO:  Otog.  Lugar  de  la  parioiiuia  de 
Sau  ,Ior;,'o  lio  Nueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  do  Oviedo;  SOcdil's. 

QUEEN:  Geoij.  Condado  de  la  prov.  de  Leins- 
ter,  Irlanda,  limitado  al  N  por  el  de  King  ó 
del  Rey,  al  E.  por  el  do  Kildarc,  al  S.E.  por  el 
de  Carlow,  al  S.  por  el  do  Kilkeniy  y  al  O.  ]ior 
el  do  Tipperary;  1  719  kms.-  y  70  000  habitan- 
tes. Terreno  llano  y  ligeramente  ondula<lo  en  el 
centro.  .\1  X.O.  se  alza  la  cordillera  de  los  Slie- 
ve  Bluom,  que  se  extiende  de  S.O.  á  N.E.,  al- 
canzando .ilíS  m.  en  su  punto  culminante,  el 
Ard  Erin.  En  la  parte  oriental  se  extienden  los 
l\vsart  Hills,  en  los  que  se  eleva  el  macizo  de 
Scotland  Hill,  de  329  ni.  de  alt.  En  el  centro 
hay  un  gran  pantano  turboso  ó  bog.  El  princi- 
pal río  es  el  Barrow,  que  forma  parte  de  sn  fron- 
tera oriental;  el  Oran  Canal  corre  de  N.  aS.  por 
sn  territorio  .á  partir  de  Portarlington  y  envía 
hacia  el  O.  una  derivación  á  MountuicUick.  To- 
da la  región  S.E.  del  condado  pertenece  a  la 
cuenca  hullera  del  Leinster.  Los  demás  produc- 
tos minerales  son  hierro,  cobre  y  manganeso.  En 
alguuos  puntos  hay  canteras  de  pizarra,  gres  y 
mármol.  El  clima  del  condado  de  Qnoen  es  seco 
y  sano.  Parte  de  los  pantanos  qne  le  cubren  han 
sido  saneados  y  convertidos  en  buenas  tierras. 
La  cap.  es  Jlaryborough.  El  verdadero  nombro 
do  este  con<iado  es  Queen's  Couuty,  es  decir, 
Comiado  i/e  !a  llciiia,  aludiendo  á  la  reina  Ma- 
ría, en  cuya  época  se  creó. 

-QfEEN":  ffíoi;.  Cond.ado  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Dominio  del  Canadá,  limitado  al  S.  por 
el  de  Charlotte,  al  O.  por  el  de  Sunbury,  al  N. 
por  los  de  ííotliúmberland  y  Kent,  al  E.  por  el 
de  Westmóreland  y  al  S.E.  por  el  de  King; 
;i  S33   kms."  y  15  000  habits.   Cap.   Gágetown. 

Condado  de  la  Nueva  Escocia,  Dominio  del 
Canadá,  sit.  en  la  parte  de  la  península  neo-es- 
ees;! que  se  inclina  al  Atlántico;  2  75S  kms.-  y 
11000  habits.  Cap.  Liverpool.  ||  Condado  déla 
isla  del  Príncipe  Eduardo,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  parte  central,  entre  el  del  Príncipe  al 
O.,  el  del  King  al  E.,  el  Golfo  de  .San  Lorenzo 
al  N.  y  ol  Estrocho  de  Northúmlierland  al  S. ; 
1  967  "kms.=  y  49  000  habits.  Cap.  Charlótte- 
town. 

-(JrEEN  An'Se:  Geoí).  Condado  del  est.  de 
Máryjand,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el  est.  de 
Delaware  al  E.,  el  condado  de  Carolina  al  S.E., 
el  de  Talbot  al  S. ,  la  bahía  de  Che.sapeake  al  O. 
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2  «I  r(u  lis  ChMtiir  «I  N.,  i|Uo  In  M|i«rs  il«l  con- 
ac|odi<  Krnt;  I  UUÜ  knM.>  y  '.¿OÜUO  liaUU.  (k- 
|ilUl  CeiitravIllB. 

QUCEN'S:  '/CM/.  CoiKlado  did  e«t.  do  Nvw 
Viirk,  Khtiiiluii  I  niiloa,  iiil.  oti  In  lula  («rKii,  in- 
niiNJiatampiita  al  K.  da  Itriiiiklyn;  7M  km*.'  y 
lÜUUUU  liabitji.  l'«p.  .Uniniea. 

QUEENSOUnV  <'i  QUECN8HEAD:  '/rixj.  ('.  d«l 
rnnduilodo  Vi.rk,  Iiiuliiterrn ,  aitón  ol  Weiit- 
RidinK.al  N.  de  llálilax,  en  ol  (.  c.  do  IIAlirsx 
Allrudlord;  700U  Ubili.  Minando  hulla.  In- 
diintiini  viiriiiH  ilc|icinlicnto«  do  ludo   Ilúlifax. 

QUEEN6LAND:  t/nig.  Una  ilo  hiii  colniii»»  in- 

flIoHii»  lio  la  Annlrnlin.  Oeuiin  la  |iart«  X.K.  do 
a  imiiinanla  do  Vork  qno  id  Kntroclio  do  Turren 
nopiira  al  N.  do  la  Nueva  liuinoa,  y  cntA  limita- 
da al  N.O.  |M.r  ol  .Mar  do  Arafurn  y  ol  (íulfo  do 
t'ariK'iilaria,  al  E.  jiorcl  .Mnr  de  Coral  y  el  Ocia- 
no  l'ailliio,  al  .S.  por  la  lolnnia  de  Nueva  Calen 
del  .Sur,  al  O.  y  S.O.  \mr  la  Australia  del  Sur, 
y  al  N.  y  N.O.  por  una  línea  inianinaria  quo 
atraviesa  oblicnainente  el  (¡olio  do  Carinuiliiria 
do  .S.S.O.  á  N.N.E.  y  envuelve  ludan  Ion  inloK 
del  Entrecho  de  Torres  llanta  cerca  do  la  costa 
meridional  ilo  Nueva  Guinea,  anexionadas  al 
Qneeiisland  desdo  1,S79.  Los  limites  astronómi- 
cos .son  11-29"  lat.  S.  y  los  111'  •10'-159'  30' 
long.  E.  Madrid;  1730  721  km.s.^y  421  2K1  habi- 
tantes. El  rasgo  característico  de  la  costa  orien- 
tal del  gueensland  es  ol  gran  arrecife  de  liarrc- 
10,  que  empieza  en  el  cabo  Sandy  y  avanza  en  el 
mar,  prolongándose  á  través  del  Estrecho  do  To- 
rres. Desde  la  punta  Danger,  en  los  confines  de 
la  Nueva  tialcs,  hasta  la  ¡«unta  sciitcntrional  de 
la  península  de  Vork,  se  inclina  esta  costa  con 
regulaiidad  en  dirección  N. N.O.  y  no  ofrece  más 
que  medianos  entrantes.  Sus  accidente  más  no- 
tables son:  al  S.  del  arrecife,  las  islas  Stradbro- 
ke.  Moretón  y  Bribies,  las  |iuntas  Cartwright  y 
Arkwright,  la  bahía  Laguna,  Doble  Punta  y  la 
entrada  de  la  bahía  Wide;  la  isla  Krazer,  la  pe- 
nínsula de  Port  Curtís,  las  islas  Kacing  y  Cur- 
tís, la  bahía  é  islas  Kepi>el,  los  cabos  Manifold 
y  Clinton,  la  península  de  Port  Rowen,  que  ter- 
mina cu  el  Cabo  Ton  nshend  y  cierra  al  E.  la  ba- 
hía de  l?road  Sound,  cubierta  por  li  isla  Long, 
á  lo  largo  de  la  cual  se  elevan  las  islas  Fiat, 
Percy  y  Northúmbcrland,  que  cubren  el  Cabo 
Pálmerston;  la  bahía  Piomer,  los  cabos  Slade  é 
Hilsboroug,  las  islas  de  Cúmberland,  Sir  Jones 
Sinith,  Whitsunday,  Hook  y  la  bahía  de  Edge- 
curabe  al  N.  de  la  i>enínsula  del  monte  Dryan- 
der;  vienen  enseguida  la  bahía  Abbott,  el  Cabo 
Upstarf,  la  bahía  de  Bowling  Green,  el  Cabo 
Cleveland,  las  bahías  de  Hálifax  y  Róckingham, 
se¡>aradas  por  la  isla  Hinchinbrooke,  la  isla 
Dunk,  Doble  Punta,  las  islas  Erankland,  el  Ca- 
bo Grafton,  la  isla  Green,  la  bahía  de  Trinity, 
los  cabos  Tribulación,  IJedlord  y  Flattery,  las 
South  Direction,  Lizard,  y  el  grupo  de  las  Ho- 
wick;  y  por  último,  en  la  parte  N.  de  la  penín- 
sula de  York,  la  isla  Flinders,  la  bahía  de  la 
Princesa  Corlóla,  la  |ninta  Clermont,  la  isla 
Clareniont,  el  Cabo  Sidmonth,  la  isla  Night,  el 
Cabo  Dirección  al  S.  de  la  bahía  Lloyd,  las  ba- 
hías Weymouth  y  Temple,  separadas  por  el  Cabo 
Fair,  el  Cabo  Grenville  y  el  Oxford  Ness.  El  Ca- 
bo de  York  está  separado  de  las  islas  Horn  y 
Hursday  por  el  Estrecho  de  Endeavour,  y  flan- 
queado al  E.  y  N.  E.  por  los  islotes  de  Albany 
y  Mount  Adolphus.  La  costa  occidental  de  la 
de  York,  hacia  el  Golfo  de  Cariientaria,  corre  de 
N.N.E.  á  S.S.O.  hasta  la  desembocadura  del 
Norman,  á  partir  de  la  cual  el  golfo  se  redon- 
dea y  sube  hacia  el  O. N.O.  Este  litoral  es  poco 
accidentado ;  merecen  mencionarse  la  punts. 
Duyfhen,  Pera  Head  y  el  Cabo  Keerweer  o  Tur- 
magain.  El  Queensland  está  limitado  al  E.  por 
una  sucesión  de  cordilleras  orientadas  paralela- 
mente á  la  costa,  que  describen  de  S.  á  N.  una 
gran  curva  convexa  hacia  el  E.  La  más  meridio- 
nal es  el  Mácpherson  Rango,  donde  se  alzan  el 
monte  Lindsay  á  1737  m.  de  alt.,  y  el  monte 
Mitchell  á  1 256,  y  so  uno  á  la  cordillera  de  New 
England  en  la  Nueva  Gales  del  Sur.  Más  al  N., 
en  dirección  divergente  á  las  montañas  del  lito- 
ral, se  extiende  el  CraigRange,  continuado  en  el 
interior  por  los  macizos  transversales  Denham 
Range,  Cáernarvon  Range,  el  monte  King,  ol 
monte  Faraday  y  el  monte  Pinto,  orientados  de 
S.E.  á  N.O.  Del  Cáernarvon  Rango  se  destaca  de 
S.  á  N.  el  Expedition  Range.  Otra  cordillera 
que  se  une  por  dos  ramas  al  Faraday  y  al  Piulo 
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Znchariiir.  M*c  liiHn-  dil  \. 
VordiMi  y  Maclulv  re  de!  S. ; 
Kolix,  orThonian  iOiiige  y  ol  Id-ai  iUnKO  ron- 
tiniían  rl  lintonia  d  la  derrcha  del  ('mq^^r.  A  la 
izquierda  no  alzan  rl  .tolinntoii  Han 
viot  y  Ion  monten  (¡rey.  Al  K.  ilel 
monten  Warrego  ne  unen  al  l'luto  p..i  ft  n,.,ii 
ten  do  Tarnlm.  En  la  frontera  O.,  y  al  N.  del  tró- 
iiico,  no  eleva  el  inijuefio  niaHzo  Claini  Raii(.'e. 
Kl  territorio  del  Onoensland  i>ortoiiccc  á  ciiatri) 
cuciican:  '.•  la  del  Pacífico,  donde  caen  lo»  ríon 
que  nacen  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordille- 
ra litoral,  siendo  los  man  iniporlanten,  de  S.  á 
N. .  el  Logan,  el  Hri-sbane,  el  .Mary,  el  l'nrnctt, 
el  Kolaii,  el  l'allle,  el  Hoync,  el  Calio|*,  el  Kitz- 
roy,  ti  .Maekenzic,  el  liawson,  el  Pioneer,  el 
Burdekin,  el  Hcrbert,  eU-. ;  2.'  la  del  Golfo  de 
Car|>enlaría,  a  la  qne  pertenecen  nnnierono»  río», 
entre  ellos  el  Mitchell,  el  Staaten  Kiver,  el  Van 
Dienicn  River,  el  Norman,  el  Flinders,  el  I>eich- 
hardt,  el  Albert  y  elGregory;  .3.*  la  del  Murray, 
á  la  que  ]K'rtenccen,  por  el  iJarling,  el  Coiida- 
mine,  el  Warrcgo,  el  Wcllam,  el  Mingalla,  el 
Nebie,  el  Widgeegoara,  el  I'airu  y  el  Hellu;  y 
4.*  la  del  lago  Eyre,  cuyos  dos  río»  prini'i|>alcs 
son  el  Diamentina  ú  Diamantina,  llamado  tam- 
bién AVills  Cieck  y  Mnller's  Crcek,  y  el  Karcoo 
ó  Victoria,  que  unido  al  Thomson  forma  el 
Cooiier's  Cieek.  Más  allá  del  Diamantina  el  Há- 
milton,  unido  al  Herbert.  formad  Kakuri.  Ade- 
más el  agua  de  la  lluvia  forma  lagunas  llamadas 
(rilgies,  de  dimensiones  y  profundidad  diversa.». 
En  el  Queensland  se  siente  gran  variedad  de  cli- 
mas, según  las  regiones.  En  general  la  temjiera- 
ra  del  litoral  es  cálida,  pero  constante.  En  el  N. 
de  la  colonia  el  clima  es  tropical  y  está  azotada 
por  los  vientos  dol  S.,  que  vienen  de  los  desier- 
tos del  interior.  El  litoral  recibe  gran  cantidad 
de  lluvias  arrastradas  por  los  vientos  alisios  del 
S.E.  ó  por  las  monzones  del  N.O.  También  hay 
gran  diferencia  entre  la  vertiente  de  las  monta- 
ñas del  litoral  que  miran  al  mar  y  la  del  inte- 
rior, donde  la  lluvia  anual  alcanza  de  37  á  70 
centímetros.  Hay  en  el  Queensland  iniíjortantes 
yacimientos  minerales.  En  primer  término  figu- 
ra el  oro,  descubierto  por  primera  vez  en  Co- 
noonaenl858,  que  se  encuentra  en  dei^ósitos 
aluviales  y  en  las  vetas  de  cuarzo.  Los  principa- 
les centros  auríferos  son  Charters  Towers  en  el 
N.,  Gympie  en  el  S.  y  Mount  Morgan  al  S.O. 
de  Róckhampton,  que  es  la  mina  más  rica  de  la 
Australia.  Se  explota  la  plata  cerca  de  Ravens- 
wood  y  en  las  orillas  del  Star  River  y  del  Sell- 
heim  River;  el  cobre  en  Monnt  Perry,  Peak 
Dovrns,  Hérberton  y  Clóncurry,  y  ol  estaño  en 
Stranthorpe,  cerca  de  la  frontera  meridional  de 
la  Colonia,  á  orillas  del  AVild  River  y  en  Tima- 
roo.  También  se  encnentra  en  diferentes  puntos, 
aunque  inexplotados,  el  hierro,  y  además  níquel, 
antimonio  y  cinabrio,  j>ero  la  principal  riqueza 
minera  consiste  en  sus  minas  do  hulla,  cuyos 
principales  yacimientos  se  hallan  alrededor  de 
Ipsurch,  en  el  Darling  Downs,  en  Burrnm.  en- 
tre Maryborough  y  Búndabnrg.  en  las  cuencas 
del  Dawson,  del  Bowon  y  del  Mackonzio,  al  O. 
del  Brisbane,  entre  Toowomba  y  Hélidon  y  en 
la  península  de  York.  Los  principales  productos 
agrícolas  son  cereales,  patatas,  vino,  melones, 
cacao,  añil,  arrow-root,  árbol  del  pan ,  caña  de 
azúcar,  jengibre,  arroz,  café,  tabaco,  algodón  y 
nuez  de  coco.  La  cría  de  ganados  es  mny  impor- 
tante. Sólo  existen  jicqueñas  industrias,  como 
la  fabricación  de  jabón,  curtidos,  tabaco,  an  ow- 
root  y  conservas  de  carne.  Los  principales  artí- 
culos de  exportación  son  oro,  lana,  azúcar,  pie- 
les, estaño,  perlas  y  sebo,  y  los  de  importación 
objetos  manufacturados,  hierro  y  algodón.  En 
1S91  tenía  3532  kms.  de  f.  c.  en  oxi'lotación; 
las  principales  lineas  son  la  de  Brisbane  hacia  el 
O.  por  Dalby  y  Roma  hasta  "W^arrego,  con  ramal 
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á  Toowomba  hacia  la  frontera  S.,  de  donde  con- 
tinúa hacia  el  O.  jior  Esmeralda,  con  ramales  á 
Clermont  y  Springsure;  lade  Townsville  áChar- 
ters  Towers,  con  prolongación  hacia  el  valle  de 
Flinders;  y  la  de  Kooktowu  á  Palmer  Road.  La 
red  telegráfica  medía  en  el  mismo  año  16  050 
knis.  Los  indígenas  del  Qneensland  se  distin- 
guen de  los  australianos  del  S.  y  del  O.  por  su 
corpulencia;  algunas  mujeres  tienen  estatura  co- 
losal. El  fondo  de  su  alimentación  consiste  en 
pescados,  serpientes,  ratas  y  mariscos.  Las  tri- 
bus que  habitan  la  región  del  Herbert  River 
practican,  según  Lumholtz,  la  antropofagia; 
andan  desnudos  lo  mismo  en  verano  que  en  in- 
vierno, no  conocen  la  agricultura  ni  tienen  ani- 
males domésticos.  Nómadas  por  excelencia,  ni 
tienen  jefes,  ni  religión,  ni  lengua  escrita.  Sus 
armas  consisten  en  la  lanza,  la  espada  de  made- 
ra, y  el  nolla-uoUa  ó  maza.  Sin  embargo  no  son 
refractarios  á  la  civilización,  y  aprenden  fácil- 
mente á  leer,  escril)ir  y  contar  En  virtud  de  la 
Constitución  de  10  de  diciembre  de  1859,  el 
poder  Legislativo  del  Qneensland  pertenece  ádos 
Cámaras:  el  Consejo  legislativo  y  la  Asamblea 
legislativa.  El  primero  consta  de  39  individuos 
nombrados  por  la  corona,  con  carácter  vitalicio, 
y  la  segunda  de  59,  elegidos  por  cinco  años  por 
los  44  distritos  electorales.  Todo  ciudadano  es 
elector  desde  los  seis  meses  de  residencia.  El  po- 
der Ejecutivo  pertenece  á  un  goljernador  nom- 
brado por  la  corona,  y  siete  ministros  responsa- 
bles ante  las  Cámaras.  El  Qneensland  se  divide 
en  los  12  grandes  distritos  de  Moretón,  Darling 
Downs,  Burnett,  Port  Curtis,  Maranoa,  Leich- 
hardt,  Kennedy,  Mitchell,  Warrego,  Gregory, 
Kurke  y  Cook;  éstos  se  subdividenen  condados, 
y  á  su  vez  los  condados  en  municipalidades,  6o- 
rouglis  y  shires.  Tambiéir  se  divide  el  territorio 
en  distritos  de  policía,  de  censo  y  de  voto,  que 
rara  vez  coinciden  unos  con  otros,  loque  produ- 
ce cierta  confusión  en  el  régimen  de  las  divisio- 
nes administrativas.  La  cap.  es  Brisbane. 

Hist.  -  Las  costas  del  Qneensland  actual,  cu- 
yo nombre  significa  Pais  de  la  Reina,  fueron 
descubiertas  por  navegantes  espaflolesCV".  Ocea- 
nía).  Posteriormente  las  reconocieron  los  ho- 
landeses, y  Cook  en  1 770  las  siguió  h.asta  el  Ca- 
bo York.  Después  de  él,  Flinders  partió  de  Lyd- 
ney  para  fundar  nuevos  establecimientos  é  hizo 
dos  viajes.  En  el  primero,  en  1799,  llegó  hasta 
Moretón  Bay,  y  en  el  segundo,  en  1801,  hasta  el 
Golfo  de  Carpentaria.  En  1817  tuvo  lugar  el  via- 
je de  King.  En  1823,  Oxley,  enviado  á  los  para- 
jes de  Moretón  Bay  para  fundar  una  colonia  pe- 
nitenciaria, descubrió  el  río  Brisbane,  que  reci- 
bió su  nombre  del  gobernador  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur.  La  colonia  se  fundó  al  año  siguien- 
te con  el  nombre  de  Distrito  de  la  bahía  More- 
tón, en  Reilcliffe  primero,  y  en  el  emplazamien- 
to actual  de  Brisbane  después,  y  se  hizo  el  pri- 
mer envío  de  penados  en  1825.  Dos  años  más 
tarde.  Alian  Cúnníngham  hizo  un  reconociniien- 
to  en  el  interior  y  descubrió  la  fértil  región  de 
los  Darlings  Downs.  En  1839  fué  suprimida  la 
colonia  penitenciaria,  y  en  1843  se  declaró  libre 
el  distrito.  Poco  á  poco  se  extendió  hacia  el  O. 
y  el  N  ,  y  aumentó  la  población  rápidamente  á 
consecuencia  del  descubrimiento  de  minas  de 
hulla  y  otros  yacimientos  minerales,  y  se  pidió 
la  separación  de  la  colonia  de  la  de  Nueva  Ga- 
les, lo  que  tuvo  lugar  en  1859,  tomando  el  nom- 
bre que  hoy  lleva. 

QUEENSTOWN:  Geog.  C.  del  condado  de  Cork, 
prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  á  orillas  del 
Cork  Harbour,  en  la  parte  S.  de  Great  Lsland, 
con  f.  c.  á  Cork;  10  000  habits.  Catedral  católi- 
ca. El  puerto,  bien  abrigado,  está  protegido  por 
una  batería  que  se  eleva  en  el  Spike  lsland ,  y 
defeudido  por  los  fuertes  do  C'arlisle  y  Caniden. 
En  él  suelen  embarcar  las  tropas  que  van  al  Ca- 
nadá, y  es  punto  de  escala  de  los  buques  que 
hacen  la  carrera  de  América.  Baños  muy  fre- 
cuentados. En  las  orillas  de  la  bahía  hay  boni- 
tas quintas  pertenecientes  á  los  hahits.  de  Cork. 
Un  heimoso  paseo  une  la  c.  con  Rushbrooh,  al- 
dea de  baños. 

-  QuEEXSTOwx:  Gco!¡.  Dist.  de  la  Colonia  del 
Cabo,  prov.  del  Este,  África,  limitado  al  N.  por 
el  dist.  de  Wodehouse  y  el  territorio  de  Lady- 
frere,  al  E.  por  el  Gran  Kei,  que  le  separa  del 
Tembouland,  al  S.  por  los  dits.  de  Cathcart  y 
Port  Beaufort,  y  al  O.  por  el  de  Tarkastad; 
9  230km3.=  y  51000  habits.  Cap.  Queenstown, 
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con  2  600  habits.,   y  sit.  á  orillas  de  uno  de  los 
brazos  del  río  Klaas. 

QUEGUAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Eutrimo,  ayunt.  de  Eutrimo, 
p.  j.  de  Baude,  prov.  de  Orense;  105  edifs. 

-  QuEGUAs:  Geog.  Río  déla  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Paisandú,  que  lo 
atraviesa  deN.  á  O.,  uno  de  loscaudalosos  afluen- 
tes del  Uruguay.  Tiene  por  principales  contri- 
buyentes en  la  margen  dra.  los  arroyos  Sauce, 
Araújo,  Solo,  Euric.ayupi,  Qucguas  Chico,  Sa- 
randi,  Mataojo,  Molles,  Corrales,  Laureles  é  Is- 
letas,  y  por  la  izq.  el  Laureles,  Tala,  del  Medio, 
Campamento,  Sauce,  Santa  Ana,  Guayabos, 
Ñacurutú,  Capaila  Vieja,  Sarandi,  Vacacay 
Chico,  Sauce  y  Pantanoso.  Tiene  su  nacimiento 
en  la  cuchilia  de  Haedo.  II  Cuchilla  que  atravie- 
sa el  dep.  de  Paisandú,  República  Oriental  del 
Uruguay;  arranca  al  O.  del  mismo  y  se  extiende 
hacia  el  N.E.  Es  uno  de  los  ramales  de  la  cu- 
chilla del  Daimán.  ||  Isla  en  el  río  Uruguay,  de 
la  misma  Rep. ;  tiene  unas  1  600  varas  de  largo 
por  300  de  anchura,  y  está  cubierta  de  árboles 
silvestres,  entre  ellos  unos  3  000  á  4  000  duraz- 
neros. 

QUEHACER  (de  (^lií  y  hacer):  m.  Ocupación, 
negocio.  U  m.  en  pl. 

aun  en  el  tiempo  de  mayor  quietud  ^uelo 
hallarme  lleno  de  pequeños  (¡uehaceres. 
JOVELLANOS. 

QUEHUC:  Geog.  Pueblo  del  dist.  C'liecca,  pro- 
vincia de  Canas,  dep.  de  Cuzco,  Perú,  sit.  al  S.  de 
Checca;  1160  habits. 

QUEHUI:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Chiloé, 
prov  de  este  nombre,  Chile,  sit.  alS.  E.  de  la  de 
Chelín.  Tiene  Ibrma  muy  irregular,  algo  escar- 
pada por  el  S.  E.  y  con  jilayas  suaves  en  lo  de- 
más. Corre  de  N.E.  áN.O  por  cerca  de  6  millas, 
con  un  ancho  máximo  de  N.O.  á  S.  E.  de  3.  En 
su  parte  N.O.  contiene  una  preciosa  dársena 
apropiada  para  embarcaciones  chicas  de  vela, 
dentro  de  la  cual  se  está  exento  de  toda  agita- 
ción de  mar.  Esta  excelente  dársena  es  tandjién 
accesible  paravapoies  de  regular  tamaño.  La  en- 
trada es  muy  estrecha.  La  isla  despide  ]ior  el 
N.E.  la  península  triangular  de  Imelev  ó  Imel, 
de  cerca  de  6  cables  por  lado  y  unida  á  Quehui 
por  una  estrecha  garganta.  Imelev  es  de  costas 
algo  escarpadas  y  de  mediana  altura;  su  playa  es 
somera  por  el  N.E.,  y  por  el  E.  destaca  un  banco 
de  guijarros  que  se  avanza  hasta  una  milla  afue- 
ra, hacia  el  N.E.,  que  qneda  en  seco  en  bajamar 
y  que  estrecha  considerablemente  el  canal  entre 
él  y  Chanliuec.  Al  S.E.  de  Quehui,  y  por  frente 
á  los  escarpes  de  la  isla,  hay  buen  surgidero  á 
corta  distancia  de  tierra,  sobre  5  á  18  brazas  de 
agua,  como  á  J  milla  de  la  costa,  demorando  los 
extremos  de  Quehui  al  N  y  S.O.  J  O.,  y  la  pun- 
ta occidental  de  Chaulinec  al  N.  5°  E.  Se  pueden 
obtener  en  tierra  corderos,  patatas,  gallinas, 
huevos,  hortalizas  y  otros  artículos,  aunque  en 
corta  cantidad.  La  isla  Quehui  cuenta  con  más 
de  1200  habits. ,  y  se  halla  muy  cultivada  y  sin 
bosques  (Derrotero  drl  Estrecho  de  Mctgallanes  y 
calíales  de  la  Patagonia). 

QUEICH:  Geog.  Río  del  Palatinado  Rhenano, 
Baviera,  Alemania.  Nace  en  el  Hardt,  al  pie  del 
Esch  Kopf,  en  Queichbruuneu ;  corre  al  S.  E.  has- 
ta Aunweiler,  donde  vuelve  al  E. ,  riega  á  Landau 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Rhin  por  Germers- 
heim ;  50  kms.  de  curso. 

QUEMA:  Geog.  V.  Santa  Cruz  de  Qijbija. 

QUEIJAS:  Geog.  V.  Santa  María  de  Qüei- 

.lAS. 

QUEIJEIRO:  Geog.  V.  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo DE  QUEIJEIRO. 

QUEIJEIROS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Líncora,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  24  edifs. 

QUEILANTO  (del  gr.  xf^^o'i  labio,  y  dvOos, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Chcilanthcs) 
perteneciente  al  tipo  de  las  criptógamas  fibroso- 
vasculares,  clase  de  las  filicíneas,  orden  de  los  he- 
lechos,  familia  délas  Polipodiáceas,  caracterizán- 
dose principalmente  por  tener  los  soros  casi  re- 
dondos, dispuestos  en  línea  contigua  con  el  mar- 
gen de  las  frondes,  que  son  tripinnadas  y  tienen 
en  sus  terminaciones  la  margen  revuelta  y  ajili- 
cada  á  la  línea  de  los  soros ;  indusio  lormado  por 
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la  membrana  replegada  que  nace  de  la  misma 
margen;  todas  las  frondes  son  fértiles. 

Cheilaníhes  odora  Sw.  -  Cespa  cespitosa,  con 
frondes  de  5  á  15  centímetros,  muy  lampiñas, 
ovales  en  su  perímetro,  tripinnadopartidas,  con 
segmentos  ovales  ó  aovadolanceolados,  ¡leciolula- 
dos,  pinnadohendidos  en  lóbulos  aovadorredon- 
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dos  y  enterísimos;  estípite  un  poco  más  largo 
que  el  limbo  y  lamjiiño  como  la  fronde.  Habita 
en  S.E. ,  S.  y  O.  de  la  península  ibérica,  y  se  en- 
cuentra también  alguna  vez  en  el  centro. 

Oh.  his]>anica  Mett.  -  Frondes  de  2  ó  3  pulga- 
das, con  el  estípite  de  color  castaño  y  brillante, 
y  el  limbo  aovadotriangular,  de  poco  más  de  una 
pulgada,  bi  ó  tripinnado,  cubierto  en  su  envés  de 
pelitos  cortos  de  color  pardo  rojizo.  Habita  en  al- 
gunos jiuntos  del  S.  de  España. 

QUEILÉN:  Gcog.  Canal  de  Chiloé,  Chile.  Sepa- 
ra la  isla  Tanqni  de  la  isla  Grande;  se  dirige  jiri- 
mero  al  N.O.,  rodea  aquélla  por  el  O.,  y  en  se- 
guida vuelve  al  E.  y  sale  al  Golfo  de  Corcovado. 
Su  ancho  varía  entre  una  y  1  i  milla,  es  ¡irofun- 
do  y  limpio,  y  contiene  varios  puertos  y  esteros. 
Doblando  la  punta  Queilén  por  el  S.  se  abre  ha- 
cia el  N.  el  puerto  de  su  nombre,  y  una  milla  al 
N.  de  su  bocana  se  puede  surgir  sobi'e  13  á  14 
brazas  de  agua,  fondo  de  arena,  y  á  3  ó  4  cables 
de  la  costa,  quedando  la  capilla  de  Queilén  al 
E.  J  N.  El  puerto  mide  una  milla  de  saco  por  7 
cables  de  anchura.  La  costa  occidental  es  algo 
somera  hasta  2  cables  de  tierra,  pero  el  resto  del 
puerto  ofrece  fondos  moderados.  El  puerto  se  en- 
cuentra perfectamente  abrigado  contra  todos  los 
vientos,  ofrece  excelente  aguada,  abunda  la  leña, 
y  entre  los  pobladores  pueden  adquirirse  patatas, 
verduras,  aves,  huevos  y  algunos  corderos  en 
corta  cantidad  y  baratos.  Los  terrenos  que  tiene 
la  bahía  por  el  E.  y  el  N.  son  de  moderada  altu- 
ra, pero  al  O.  se  elevan  ásperamente  hasta  61  me- 
tros de  alt.  La  punta  Queilén  es  una  lengua  de 
tierra  larga,  angosta,  muy  baja  y  cubierta  de  ár- 
boles, excepto  en  nn  lugar  como  de  200  m.  de 
ancho,  á  i  ndllade  la  i)unta,  donde  la  arena  pasa 
de  un  lado  al  otro.  La  playa  del  lado  S.  E.  es  muy 
somera;  á  un  cuarto  de  milla  de  tierra  sólo  se 
sondan  dos  brazas  de  agua.  El  canal  entre  la  pun- 
ta Queilén  y  la  isla  de  Tanqui  tiene  como  una  J 
milla  de  ancho  (Derrotero  del  Estrecho  de  Maga-  \ 
llancs  y  canales  de  la  Patagonia). 

QUEILESt  Gcog.  Río  afl.  del  Ebro  en  las  pro- 
vincias de  Soria,  Zaragoza  y  Navarra.  Nace  en 
la  fuente  Vomitosa,  que  mana  al  pie  del  monte 
Regajal,  en  el  término  de  Olvega,  pero  su  co- 
rriente no  adquiere  importancia  hasta  que,  á  su 
paso  por  la  dehesa  de  Agreda,  recibe  los  manan- 
tiales nombrados  Los  Ojos,  sin  que  á  pesar  de 
esto  excedan  sus  proporciones  de  las  de  un  me- 
diano arroyo.  Cruza  bajo  nn  ancha  bóveda  la 
plaza  de  esta  v  ,  y  sigue  á  continuación  por  un 
profundo  barranco  hasta  su  salida  al  territorio 
aragonés,  donde  se  acrecienta  considerablemen- 
te con  el  riachuelo  que  viene  del  manantial  de 
Vozmediano.  Las  fuertes  tormentas  que  descar- 
gan en  el  Moncayo  y  en  las  sierras  próximas, 
cuyos  derrames  afluyen  á  él,  suelen  ocasionarle 
alguna  vez  grandes  y  repentinas  avenidas,  re- 
cordándose como  una  de  las  más  terribles  en  el 
presente  siglo  la  que  en  1.°  de  septiembre  de 
1871  inundó  la  plaza  de  Agreday  los  barrios  ba- 
jos de  esta  v.  ( Descripción  física,  etc.,  de  la  pro- 
viiicia  de  Soria,  por  D.  Pedro  Palacios).  Segi'in 
el  itinerario  publicado  por  la  Comisión  Central 
Hidrológica,  este  río  tiene  su  origen  en  el  tér- 
mino de  Vozmediano,  pasa  pore.sta  población,  y 
á  los  6  kms.  escasos  de  su  curso,  después  de  ha- 
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lii<r  riu'llilclú  el  li»rr«iiuo  Alcmiailr»  |»ir  U  ilert- 
oliii  y  loa  linrnuicoii  Vnlilnavallitiiu,  IIUiicu  y 
Alipjurit  (Hir  U  iii).,  11111111  pii  la  |iruv.  clu  /.ar*' 
uoni;  iiigtiit  iMir  Ltm  KuyoM,  'riirn/«iiin,  l'iirti>lna, 
NuIiaIIu»,  MiiIiiii)'  Miiiiton^iiilo,  i'iiir<'»|><iiiilioii' 
tlü  ú  patn  luirlo  iltt  nii  ciiritu  Iok  airoyirn  <iiilli>|uin 
y  N'iilili'  liiuiiN  |K>i'  lii  iliii. ,  y  i'l  liuimiiio  IUIhmci 
ro  |iiii'  lii  i'<|. ;  «lililí  lii«)-i>  i'ii  lii  |ir<)v.  ilo  Niivit- 
ri'it,  |uiiui  iHii  TiiloliriiN,  CnM-aiilit,  Uunt»,  Mu- 
i'liiiiiti'  y  Ttiiiü!.!,  iTrilio  luir  lit  iti).  «1  Bfruvn 
KiioiilKiliii.i,  y  Ku  1111(1  iil  Kliro  |»ir  la  iiinr^^ni  i'e- 
rut'lin,  II  liM  16  kiiin,  do  oiiino,  Kx  iilaiili^iKi  Ka- 
lyliH  (^  Clialilis,  c«lol>iailo  |>or  riiiiin  |iiii  la  vir- 
liiil  i|iio  toiiimí  aiiH  H|;iia.s  ilu  dar  liiioii  toiii|ilo  al 
liiorro. 

QUEILINO  (drl  gr.  X'i'o'i  laliio):  ni,  /oo/,  lió- 
lUMii  do  iwfi'.t  dol  ordoii  do  Ion  rariii|;u)(i)ntoM, 
raiiulia  lio  loa  liiliridon,  trilm  do  lus  liilidiiio», 
mío  olVoco  los  .sij^uioiitos  carnrtcroa:  1ii)iío.h|{mio- 
ao8;  tlioiuo.s  ^nindoM  y  coiiiroü,  ttiHiiiicstus  oii  lina 
serio:  o.scniíias  aiicliiia  oii  Ion  mojillojiy  en  luiíi- 
torni|>i-ii'iii  do  la  Hura  latoral,  dolinju  do  la  |iuii- 
tu  do  la  dorsal;  las  dol  oiior|io  son  taiiiliióii  an- 
olías,  |>oio  linstniíto  dol^adas;  avan/aii  soliro  la 
baso  do  la  caudal,  auiii|iio  la  dorsal  y  la  anal  son 
dosmidas. 

Kstos  liorniosos  iwccs  viven  on  los  mares  do  la 
India,  donde  ñor  su  or>;anizaiiún  imroccn  ro- 
emplazar  á  los  labros  on  aiiuollas  a^'uas. 

Ijtt  esiicciotipo  do  esto  genero  es  el  C'AfiVínits 
<ri7ii/«i/ii,'!  Lnc. ,  mío  se  oaractcrira  i>or  tener  el 
hocico  olitiiso  ;  el  cuerpo  alto,  anclio  y  trun- 
cado de  pronto  en  el  iiaciiniento  do  la  cola;  la 
cabeza  es  corta  y  está  toda  olla  protegida  jior  es- 
camas semejantes  á  las  del  cuerpo;  Tos  ojos  re- 
gularos; las  aberturas  de  la  nariz  muy  diminu- 
tas, quo  apenas  so  porcibon,  por  lo  que  el  olfato 
puedo  considerarso  casi  nulo  en  estos  peces;  la 
boeo,  poco  hendida,  inesonta  unos  labios  gruesos 
q\io  cubren  dientes  fuertes  y  cónicos  sitnados 
en  una  sola  serio  á  los  lados  do  aquélla;  por  de- 
lante hay  dos  grandes  caninos  algo  corvos,  se- 
parados por  dos  pequeños;  el  paladar  es  liso;  la 
engua  grande,  ancha  y  bast^nto  suelta. 

Kste  pez  mido  unos  40  centímetros  poco  más 
ó  menos,  siendo  su  color  verde  en  el  fondo,  con 
manchas  y  rayas  de  un  bonito  rojo  carmesí. 

Vive  esta  especie  desde  ol  Esto  de  África  á 
China  y  Nuevas  Hébridas. 

QUEILOPLASTIA  (delgr.  XfiSo!,  labio,  y  jrXiff- 
uev,  fonnar):  f.  Cir.  Operación  que  tiene  por 
objeto  restaurar  ó  dar  su  forma  normal  á  cual- 
quiera do  los  labios,  en  los  casos  de  deformidad 
ó  ueoplasias  do  esta  parto. 

I  Queiloplastia  del  labio  infcrityr.  -  Como  el 
cáncer  se  presenta  con  mucha  más  frecuencia  en 
éste  que  en  el  superior,  so  han  multiplicado 
nuieho  los  procedimientos  autoplásticos,  aunque 
to  los  se  refieren  á  los  tres  procedimientos  gene- 
rales del  niitodo  de  Celso. 

El  procedimiento  más  antiguo,  que  lleva  el 
nombre  de  Celso,  no  es  otro  que  la  incisión  en 
V,  aplicada,  ya  á  la  ablación  del  cáncer,  ya  al 
refrescamiento  de  la  pérdida  de  substancia;  des- 
lués  de  esto  se  disecan  en  seguida  las  porciones 
,e  la  herida,  y  se  las  desprende  del  hueso  sub- 
yacente lo  bastante  para  que  puedan  ponerse  en 
mutuo  contacto  en  la  línea  media,  donde  se  pro- 
cede á  la  reunión  por  sutura.  Este  procedimien- 
to sirve  períectamente  para  los  cánceres  poco 
extensos,  pero  no  basta  en  otras  circunstancias. 
En  algunos  casos  en  que  la  afección  interesa  to- 
do el  labio  y  se  extiende  hasta  más  allá  de  la  co- 
misura, emplea  Roux  el  procedimiento  siguien- 
te: Empieza  por  extirpar  el  cáncer,  haciendo 
una  incisión  semilunar  de  concavidad  superior; 
si  la  afección  se  ha  extendido  más  allá  de  las 
comisuras  prolonga  éstas  todo  lo  necesario,  prac- 
ticando inci.-iones  transversales  que  pasan  por 
encima  del  cáncer;  la  incisión  semicircular  in- 
dicada terminará  en  los  extremos  de  estas  in- 
cisiones, comprendiendo  en  su  circuito  toda 
la  jiarte  alterada.  Hecha  la  ablación,  coge  el 
cirujano  el  borde  de  la  incisión  semilunar  y  di- 
seca de  arriba  ab.ajo  todas  las  partes  blandas  quo 
cubren  el  maxilar  inferior,  haciendo  obrar  el 
bisturí  transversalmente  y  á  mayor  profundidad 
en  la  línea  media  que  por  los  lados.  De  este  rao- 
do  se  obtiene  un  colgajo  de  tegumentos  en  for- 
ma de  delantal,  con  un  solo  borde  libre,  colgajo 
que  se  desprende  de  las  partes  subyacentes,  en 
mayor  ó  menor  extensión  hacia  abajo,  y  si  es 
preciso  hasta  la  región  hióidea;  después  se  hace 
bajar  la  cabeza  al   enfermo,   mientras  qne  se 
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■tme  ni  bnnie  libro  dal  Uliin  lia>t«  el    nivel  >l<- 
Uii  cnnilmiraii  ooiroii|M(tiilirnlo«.  I.lafraiin  iiio<li' 
oú  o>(a  priii'oilinilDnto    Iipii<IIiiihIu   el  Ubin  |- 
ilim  ilicjali'in  vertical  iiimli*  que  en    venlxl  fa<  i 
lil*ba  la  dlaeoeii'iii,  |H>ru  m  liacU  procleo  unir  loa 
bordón  |H(r  iiim  aiittira. 

Kiitio  loa  ¡tri*ceitim\eutti9  fitrr  írtiefién  (iKlira  el 
do  )'liiiiMirl.  .Se  piiipio/a  |Hir  practiuar  A  uno  y 
otro  lado  de  la  |M)roióii  «forta  una  incíaii'iii  que 
deaciuiidn  virllcalinente  doailo  ol  burdo  libre  del 
labio  luíala  purdob^odo  la  niaiidibiils  en  una 
«xU'iiaióii  mayor  ó  menor,  aogún  M<a  la  dol  nial 
y  la  pérdida  il»  niibntaiM'ia  quo  an  trata  do  ro- 
{miar;  ai  oaprecíau,  oalaa  dna  iiii  iNJonca  puodon 
doaconder  liiiata  ul  nivel  dol  hiuidoa.  .So  coge  por 
aii  bordo  au|iorior  ol  colgajo  oiiiiürangiilar  oír- 
ciiiia<-rito  iH>r  eataa  dos  iiiciaionoa,  y  ao  le  dea- 
prendo  ilol  litieao  de  arriba  abajo,  dándole  IimIo 
el  grosor  poaiblo  y  evitando  rozar  denmaiado  el 
periostio.  Concluida  la  diaoceión,  «o  avpara  iior 
una  Noceii'iii  roela  y  transvoraal  to<lo  ol  tojiHo 
alterado.  Hecho  osto,  ao  olova  lo  poaiblo  el  ros- 
to dol  colcajo  niiontra.s  el  enfermo  baja  la  cabe- 
za, con  cuyos  nioviniieutos  ainiiiltánoos  ao  con- 
duce el  bonlo  su[i«rior  del  colgajo  hasta  el  ni- 
vel do  las  (Kircionos  restante»  <lel  labio  ó  al  ni- 
vel do  las  comisuras  labiales,  y  ao  lo  roiino  |ior 
sutura  á  los  bordes  externos  do  las  incisiones. 

Malgnigno  aconsejaba  otro  procedimiento.  Co- 
menzaba por  extirpar  toda  la  porción  degoneruda, 
haciendo  una  incisión  en  V  como  on  ol  procedi- 
miento antiguo,  ó  por  dos  incisiones  verticales 
3ue  descendían  hasta  la  base  del  maxilar,  reuní- 
as en  este  punto  porotra  transversal.  En  ol  pri- 
mer caso  resultaba  una  |iérdida  de  substancia 
triangular:  convenía  entonces  prolongar  los  án- 
gulos do  la  boca  en  cada  lado  por  una  incisiÓD 
transversal,  y  disecarlos  dos  colgajos  triangula- 
res resultantes.  Los  dos  bordes  verticales  se  re- 
unían por  una  sutura  en  la  línea  media,  y  respecto 
al  bordo  superior  toda  la  jKjrción  que  excedía  de 
la  extensión  que  iba  á  darse  al  labio  se  unía  igual- 
mente al  otro  borde  do  la  incisión  horizontal.  En 
el  segundo  caso  la  pérdida  de  substancia  era  cua- 
drilátera; á  las  dos  incisiones  que  prolongaban  las 
comisuras  se  añadían  otras  dos  paralelas  á  ellas, 
trazadas  á  lo  largo  de  la  mandíbula;  se  despren- 
dían en  seguida  por  disecciiin  los  dos  colgajos 
cuadriláteros,  uniéndolos  mutuamente  en  la  lí- 
nea media. 

hos  procedimientos  por  inclinación  varían  se- 
gún que  la  pérdida  de  substancia  pueda  circuns- 
cribirse por  una  ancha  incisión  en  V  ó  que  sea 
necesario  extir]xir  un  colgajo  cuadrilátero  para- 
lelo al  borde  libre  del  labio.  Al  primer  caso  se 
refiere  el  procedimiento  de  Syme;  al  segundo  co- 
rrespondo un  procedimiento  que  Malgaigue  indi- 
có para  el  labio  superior,  y  que  Sédillot  aplicó  al 
inferior.  Según  Syme,  extirpado  el  cáncer  por  una 
incisión  en  V,  cuyas  dos  ramas  ascienden  hasta 
la  comisura,  se  prolongan  estas  ramas  hacia  aba- 
jo, de  lo  cual  resulta  una  X ;  del  extremo  de  cada 
rama  inferior  de  la  X  se  hace  jortir  otra  inci- 
sión que,  dirigida  hacia  fuera,  llevará  una  di- 
rección paralela  á  la  rama  su[ierior  ó  se  aproxi- 
mará algo  más  á  la  horizontal.  Resultarán  de  esto 
dos  colgajos  oblicuos  hacia  ab.ijo  y  adenti'o,  que 
será  necesario  disecar  para  aproximarlos  uno  con- 
otra  otro,  de  tal  modo  que  se  pueden  reunir  por 
sutura  los  dos  bordes  libres  al  nivel  de  la  línea 
media.  La  parte  inferior  de  la  sutura  correspon- 
derá al  vértice  de  las  partes  blandas  que  quedan 
intactas  en  el  menten  entre  las  ramas  inferiores 
de  la  X,  y  la  cicatriz  encontrará  en  este  sitio  un 
punto  de  apoyo  que  le  evitará  un  exceso  de  trac- 
ción hacia  abajo.  Por  el  procedimiento  de  Sédi- 
llot, extirpado  el  vómer  por  una  incisión  parale- 
la al  bordo  libre  del  labio,  incisión  que  termina 
por  cada  extremo  en  otras  dos  verticales  que 
desde  las  comisuras  se  prologan  hacia  abajo  lo 
conveniente,  se  practica  en  cada  lado  otra  inci- 
sión paralela  á  la  primera  para  circunscribir  dos 
colgajos  verticales  que.  desprendidos  de  abajo  á 
arriba  y  comunicándoles  un  movimiento  de  ro- 
tación de  un  cuarto  de  círculo,  vendrá  á  unirse 
horizontalmente  en  la  linea  media,  donde  se  les 
reunirá  por  sutura  entre  ol  primero,  y  después  á 
la  herida  transversal  del  mentón. 

II  Quei/oplastia  del  labio  s«j9cr¡'or,  -  El  cán- 
cer es  muchísimo  menos  frecuente  en  el  labio 
superior  que  en  el  inferior;  de  aquí  lo  raro  de  las 
operaciones  que  hay  que  practicar  en  esta  región, 
y  de  aquí  también  el  vacío  que.  al  tratar  de  ese 
punto,  existe  en  todos  los  libros  de  Medicina 
operatoria.  Ledráu,  teniendo  que  extirpar  un  la- 
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en  pnictica  .Sidillot. 

.Según  el  doctor  Moralea  l'óret,  utedritico  de 
Harcolons  (NoUa  á  la  H.*  cdir.  e«p.  de  U  J/«/í- 
cina  ojtfraíoria  de  Malgaigue  >,  oae  prw-edirníenti> 
ofiece,  en  el  labio  aii|i«rior,  d,'  '  i.  . 

oxialen  on  ol  au|ierior.  4.Si  el  < 

ccndido  mucho,  no  en  aplicablí  ,.í ..  ' , 

y  ai  la  la-rdida  do  aiibalancia  ea  ruodrilátcra  la 
inmovilidad  <lcl  aubtabiqtie  y  de  lo*  ala*  hoce 
dilícil,  ai  no  inipoaiblo,  el  dealizaniiento  de  Ion 
colgajos  laterales.  >  llnina  [iractica  dcliajo  de  loa 
naricea  una  acgunda  inciaión  |>aralela  á  la  que 
interesa  las  comisuroa;  jiero  no  aólo  reaulU  cier- 
ta tracción  sobre  loa  carrillos,  aino  que  queda  aur- 
cada  la  cara  transversalmente  jior  una  cicatriz. 

III  (¿ufilopUutia  de  loa  do»  labio».  -  En  el 
caso,  bastante  raro,  de  tener  que  reatauraramlioa 
labios  á  la  vez,  podrán  combinarse  las  o|>craciones 
aplicables  á  cada  uno  do  ellos.  Xoea  p<M¡ble  dca- 
cribir  para  esto  ca.so  procedimientos  esj*'  i  il<  s, 
pues  variarán  segiin  las  circunstancias  [«rtjcula- 
res;  al  cirujano  corrcs|ionde  combinar  las  inci- 
siones de  manera  que  utilice  todao  las  partes  sa- 
nas. El  ejemplo  de  Vanzctti  demuestra  que  es 
posible  obtener  an  buen  resultado,  aun  en  los 
casos  de  i>érdida  de  substancias  considerable; 
pero  claro  está  que,  después  de  la  curación,  que- 
darán extensas  cicatrices  y  una  notable  deformi- 
dad. Teniendo  Vanzetti  que  reparar  una  exten- 
sa pérdida  de  substancia,  con  motivo  de  haber 
extirpado  un  cáncer  que  ocu[>aba  la  misma  mitad 
de  ambos  labios,  la  comisura  y  partes  inmedia- 
tas del  carrillo,  procuró  ante  todo  movilizar  la 
posición  sana  del  labio  supi-rior  jior  dos  incisio- 
nes, una  vertical  y  otra  horizontal;  otras  dos  in- 
cisiones circunscribieron  un  colgajo  que,  atraído 
hacia  abajo,  vinoá  formar  un  nuevo  labio  su}h;- 
rior.  El  labio  inferior  se  restableció  cortando  á 
derecha  é  izquierda  dos  colgajos,  que  se  hicieron 
bascular  uno  hacia  otro. 

QUEILOSIA  (del  gr.  x^^^'.  labio):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  sec- 
ción de  los  bracóceros,  familia  de  los  sírfidos, cu- 
vas  especies  ofrecen  los  siguientes  caracteres:  cara 
cóncava  por  encima,  con  una  prominencia  en  me- 
dio; borde  de  la  boca  bastante  saliente:  antenas 
casi  contiguas ,  tercer  artejo  orbicular,  y  el  estilo 
ligeramente  velloso;  ojos  ordinariamente  pelu- 
dos; tórax  velloso  en  el  macho;  abdomen  de  un 
solo  color,  alargado  en  los  machos,  generalmen- 
te corto,  y  redondeado  en  las  hembras. 

La  especie  más  común  y  más  esparcida  ]X)r  Eu- 
ropa de  este  género,  bastante  rico  en  especies,  es 
la  Cheilosia  vidua  Jleg.,  que  ofrece  los  siguien- 
tes caracteres:  longitud  6  milímetros;  negra;  ter- 
cer artejo  de  las  antenas  negruzco  en  los  machos 
y  amarillo  negro  en  las  hembras ;  tórax  con  re- 
flejos azulados:  pelos  negros ;  abdomen  del  ma- 
cho azul,  con  pelos  amarillos,  con  los  lados  y  el 
cuarto  segmento  verdes,  y  en  la  hembra  todo  ver- 
de: segundo,  tercero  y  cuarto  artejos  de  los  tar- 
sos rojos;  alas  con  la  base  y  el  borde  exterior  ro- 
jizos. 

Es  común  esta  especie  en  los  prados,  especial- 
mente durante  el  mes  de  mayo. 

QUEILOSTOMATOPLASTIA  (del  gT.  Xf^»'.  la- 
bio, (TTÓfua,  boca,  y xXó<r(rciy,  formar):  f.  Cir.  Pro- 
cedimiento operatorio  qne  tiene  [lor  objeto  res- 
taurar la  abertura  bucal  después  de  la  extirpa- 
ción de  los  epiteliomas  del  labio  inferior. 

Consiste:  1.°,  en  aproximar  por  medio  de  una 
sutura  ensortijada  los  bordes  de  la  herida  que 
queda  en  pos  de  la  ablación  del  tumor;  "2.°,  en  se- 
parar por  medio  de  unas  tijeras  rectas  un  colga- 
jo triangular  de  cada  lado  del  labio  superior,  en 
todo  el  espesor  de  la  mejilla.  Con  puntos  de  su- 
tura se  unen  los  bordes  de  las  incisiones  vertica- 
les, lo  cual  ensancha  la  boca  y  extiende  el  labio 
superior  que,  antes  retraído  y  apretado,  por  la 
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meuor  extensión  del  labio  inferior,  daba  á  la 
boca  nna  forma  irregular. 

QUEILOTOMA  (del  gr.  x^í^"'.  labio,  y  to^^, 
corte):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  crisomélidos,  ti-ibn  de  los  clitrinos. 
Los  insectos  de  que  se  compone  este  género  son 
muy  fácilmente  reconocibles,  poniue  presentan 
los"  caracteres  siguientes;  cuerpo  corto,  rollizo, 
cilindrico  y  lampiño  por  encima;  cabeza  muy 
gruesa,  perpendicular,  suborbicular,  uniforme- 
mente convexa,  prolongada  á  cada  lado,  por  de- 
bajo de  los  ojos,  en  una  especie  de  orejuela,  con 
el  epistoma  hendido  por  una  profunda  escotadu- 
ra cuadrangular;  mandíbulas  robustas  y  de  for- 
ma variable;  antenas  débiles;  el  primer  artejo 
alargado  en  forma  de  maza  arqueada,  el  segundo 
cónico-invertido  y  bastante  grueso,  el  tercero  de 
la  misma  forma  pero  más  delgado,  el  cuarto  más 
largo  y  ligeramente  dentado,  los  siguientes  trian- 
gulares; ojos  pequeños  y  casi  redondeados;  pro- 
tórax  tres  veces  tan  ancho  como  largo,  regular- 
mente cilindrico,  con  los  bordes  laterales  redon- 
deados y  levantados  posteriormente,  el  posterior 
arqueado  al  través  y  con  sus  ángulos  poco  mar- 
cados; escudete  grande  y  en  triángulo  agudo ;  éli- 
tros cortos,  paralelos  y  convexos;  patas  bastante 
largas  y  robustas,  y  las  anteriores  un  poco  más 
largas;  fémures  comprimidos;  tibias  rectas;  tar- 
sos casi  iguales  y  con  su  primer  artejo  engro- 
sado. 

Los  caracteres  anteriores  se  refieren  al  macho, 
distinguiéndose  la  hembra  por  su  cabeza  más  pe- 
queña ;  el  epistoma  ligeramente  escotado;  las 
mandíbulas  cortas;  las  patas  menos  alargadas  y 
más  fuertes,  y  el  primer  artejo  de  los  tarsos  muy 
poco  engrosado.  Este  género  consta  de  un  corto 
número  de  especies,  propias  todas  de  Europa, 
entre  las  cuales  puede  servir  de  ejemplo  la  Chei- 
lotoma  ñecji. 

QUEILOXENA  (del  gr.  xeí^<".  labio,  y  í,évoí, 
huésped):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  me- 
gamerinos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  pre- 
sentar los  siguientes  caracteres  distintivos:  ca- 
beza perpendicular  y  brevemente  oval;  mandí- 
bulas salientes,  robustas  y  con  la  extremidad 
bidentada;  epistoma  libre,  móvil,  articulado  por 
debajo  y  pordetiás  del  borde  anterior  de  la  fren- 
te, más  ó  menos  saliente,  de  modo  que  se  apoya 
en  él  el  labro,  y  con  el  borde  anterior  ligeramen- 
te sinuado;  maxila  con  el  lóbulo  interno  securi- 
forme y  ciliado,  el  externo  m.ás  largo  y  biarticu- 
lado;  palpos  delgados,  con  el  líltimo  artejo  más 
la'.go  que  los  anteriores,  engrosado  y  truncado 
en  su  extremidad;  labio  inferior  con  el  mentón 
transversal,  cóncavo,  la  lengüeta  córnea,  ente- 
ra y  obtusa  anteriormente;  palpos  delgados,  el 
último  artejo  más  largo  que  los  dos  preceden- 
tes reunidos,  ligeramente  engrosado  y  casi  trun- 
cado en  su  extremidad;  antenas  en  la  ¡larte  in- 
terna del  borde  interno  de  los  ojos  filiformes, 
casi  tan  largas  como  el  cuerpo,  robustas,  con  el 
primer  artejo  corto  y  engrosado,  el  segundo  muy 
acortado,  el  tercero  alargado  y  los  demás  igua- 
les entre  sí;  ojos  ova'es,  algo  sinuados  interior- 
mente; protórax  casi  cilindrico,  algo  estrechado 
á  ]iartir  de  la  ba.se  y  dentado  en  sus  bordes;  es- 
cudete casi  triangular  y  obtuso;  élitros  mucho 
más  anchos  que  el  protijrax  en  su  base;  espaldas 
salientes,  con  los  bordes  paralelos  y  muy  obtusas 
por  detrás;  prosternón  distinto  entre  las  caderas 
anteriores;  primer  segmento  abdominal  tan  lar- 
go como  los  siguientes  reunidos;  patas  medianas; 
caderas  anteriores  y  medias  casi  cónicas;  fému- 
res claviformes,  los  posteriores  xm  poco  más  Iner- 
tes; tarsos  con  los  artejos  casi  triangulares,  igua- 
les entre  sí,  el  tercero  ligeramente  emarginado, 
el  último  de  doble  longitud  y  provisto  de  gan- 
chos bífidos  en  la  base. 

Ningún  otro  género  entre  los  crisomélidos 
presenta,  como  el  Cluiiloxena,  un  epistoma  libre, 
articulado,  carácter  que  toma  de  los  longicor- 
nios,  especialmente  de  la  tribu  de  los  láminos; 
recuerda  en  efecto  diversos  tipos  de  este  grupo 
por  su/acics  y  por  la  longitud  de  sus  antenas, 
pero  la  forma  casi  redondeada  de  los  ojos  les  dis- 
tingue á  primera  vista,  y  si  los  lepturiuos  nos 
ofrecen  órganos  conformados  del  mismo  modo, 
el  género  Cheiloxcna  se  reconoce  sin  embargo 
por  la  dirección  perpendicular  de  la  cabeza  y  la 
ausencia  de  cuello.  Esta  nezcla  de  caracteres  re- 
vela un  tipo  aberrante.  Está  representado  este 
género  por  una  sola  especie,  originaria  de  Aus- 
tralia, de  4  ó  6  líneas  de  longitud,  de  un  color 
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pardo  obscuro  intenso,  recubierta  toda  ella  ))or 
unos  pelos  escuamilbrmes  de  un  color  amarillo 
más  ó  menos  obscuro. 

QUEIMADELOS:  Geoij.  V.  Santa  María  be 

QUIÍIMADEI.O.S. 

QUEIMADIÑA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Leirado,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenleareas,  prov.  de  Pontevedra;  47 
edifs. 

QUEIMATOBIA  (del  gr.  xüixa,  xfiMaros,  in- 
vierno, y  /3Í0S,  vida):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  he- 
teróceros,  tribu  de  las  geómetras,  que  se  carac- 
teriza por  tener:  en  los  individuos  perfectos  el 
tórax  corto ;  abdomen  raquítico,  velludo  y  cónico; 
las  uñas  de  los  tarsos  bastante  pronunciadas; 
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alas  tenues,  sedosas  y  enteras,  las  superiores  tri- 
angulares y  las  inferiores  oblongas,  levantadas 
durante  el  reposo. 

Las  orugas  de  estos  lepidópteros  son  cortas, 
cilindricas,  deprimidas  por  debajo,  y  la  cabeza 
globulosa  y  más  pequeña  que  el  cuello. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  Europa, 
siendo  las  más  comunes  y  conocidas  las  dos  si- 
guientes: Chcimatobia  bruiiiata  y  Ch.  boreata. 

La  primera  de  estas  especies  se  caracteriza 
por  tener  las  alas  redondeadas,  siendo  las  su- 
periores cortas,  obtusas,  pardas,  con  líneas  algo 
obscuras,  poco  distintas  y  arqueadas,  y  las  infe- 
riores, de  un  blanco  ahumado,  tienen  dos  líneas 
onduladas,  parduscas  y  paralelas,  limitando  la 
última  un  léstón  más  obscuro.  Las  alas  de  la 
hend)ra  son  rudimentarias,  de  un  gris  pardo  y 
con  una  faja  negruzca. 

El  color  de  la  oruga  es  verde  claro  amarillen- 
to, mezclado  algunas  veces  de  negruzco;  el  vien- 
tre verde  azulado,  cou  nna  línea  media  mas 
clara;  la  cabeza  es  de  un  color  verde  pálido. 

Esta  especie  abunda  mucho  en  todos  ¡os  paí- 
ses de  Europa,  y  sobre  todo  en  los  centrales  y 
meridionales. 

Se  puede  considerar  á  este  lepidójitero  como 
uno  de  los  más  nocivos:  su  oruga  ataca  todos  los 
árboles,  sobre  todo  á  los  frutales  en  la  época  en 
que  las  hojas  están  todavía  muy  tiernas;  como 
la  oruga  se  alberga  detrás  de  los  frutos,  y  no  vi- 
ve nunca  al  descubierto,  roe  el  pedúnculo,  ca- 
yendo la  fruta  antes  de  que  haya  comenzado  á 
crecer.  Algunas  veces  se  da  el  caso  de  que  la 
oruga  penetre  hasta  el  mismo  corazón  del  Iruto, 
y  se  reconoce  su  presencia  por  las  hojas  aplica- 
das una  contra  otra  y  comidas  por  los  bordes  y 
por  el  limbo;  invaden  también  los  tilos,  las  en- 
cinas, álamos  y  otros  árboles,  siendo  el  más  te- 
mible enemigo  de  las  plantaciones  jóvenes. 

La  segunda  difiere  de  la  anterior  por  tener  las 
alas  superiores  más  prolongadas  y  triangulares, 
con  el  espacio  medio  más  estrecho;  las  inferiores, 
casi  blancas,  no  tienen  líneas  transversales,  y  si 
existen  es  una  sola;  en  la  parte  inferior  no  se 
ven  casi  los  dibujos  cuando  los  hay. 

La  hembra  es  de  un  tinte  más  gris,  con  la  fa- 
ja de  las  alas  superiores  nniy  marcada. 

Esta  mariposa  vive  generalmente  en  el  Norte 
de  Alemania  é  Inglaterra  y  en  Silesia,  habitan- 
do los  bosques  de  abedules  durante  el  mes  de 
octubre. 

QUEIPA:  Geoíj.  Altura  de  la  serranía  del  In- 
terior en  el  est.  Carabobo,  Venezuela,  á  1  033 
m.  sobre  el  nivel  mar. 

QUEIPO  DE  LLANO  RUIZ  DE  SARAVIA  (JoSÉ 
Makía):  Biog.  Político  y  escritor  español,  conde 
de  Toreno.  N.  en  Oviedo  á  26  de  noviembre  de 
1786.  M.  en  París  á  16  de  septiembre  de  1843. 
Cuando  vino  al  mundo  José  María  usaba  su  pa- 
dre el  título  de  vizconde  de  Matarrosa  como  pri- 
mogénito de  la  casa  de  Toreno,  una  de  las  más 
ricas  é  ilustres  del  principado  de  Asturias.  Ad- 
quirió los  primeros  rudimentos  de  su  educación 
literaria  en  Cuenca,  donde  su  madre  tenía  bie- 
nes, mostrándose  singularmente  aventajado  en 
el  estudio  de  la  lengua  latina,  en  el  cual  se  per- 
feccionó luego  bajo  la  dirección  de  Juan  Valdés 
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cu  Madrid.  A  este  preceptor  se  atribuyen  las  má- 
ximas y  tendencias  de  liberalismo  á  que  desde  su 
edad  temprana  se  aficionó  José  María.   Fué  su 
educación  más  completa  que  la  que  entonces  so- 
lía darse  en  España,  pues  no  sólo  adquirió  .sólida 
instrucción  en  el  ramo  de  Humanidades,  sino  que 
aprendió  también  las  Ciencias  naturales  y  exac- 
tas y  varios  idiomas  modernos.  Restituidos  sus 
padres  á  Asturias  (1803),  él  sin  embargo  volvió 
á  Madrid,  donde  trabó  amistad  con  los  hombres 
que  más  descollaban  en  aquella  época  por  sus 
opiniones  políticas  avanzadas,  cuales  eran  Agus- 
tín Arguelles,  José  Fernández  Queipo,   Ramón 
Gil  de  la  Cuadra,  y  otros  que,   á  la  influencia 
de  las  ideas  del  Contrato  social,  reunían  no  poca 
parte  de  buena  lectura  y  sano  discernimiento. 
Hallábase  en  Madrid  el  joven  y  estudioso  polí- 
tico cuando  estalló  la  insurrección  del  2  de  mayo 
de  1808,  lúgubre  y  sangrienta  jornada  que  nun- 
ca después  se  borró  de  su  memoria,  inspirándole 
una  vehemente  y  rencorosa  indignación  que  con- 
triljuyó  mucho  á  producir  el  formidable  levan- 
tamiento de  Asturias,  tan  fecundo  por  sus  ges- 
tiones en  Inglaterra,  y  á  dar  á  su  vida  política 
y  literaria  el  sesgo  que  después  tanto  le  distin- 
guió. Pocos  días  después  del  2  de  mayo,  lleno  el 
corazón  de  proyectos  patrióticos  inspirados  por 
la  justicia  y  la  venganza,  pa.só  á  Oviedo  el  ya 
vizconde  de  Matarrosa,  donde  á  la  sazón  se  halla- 
ba congregada  la  antigua  Junta  general  del  prin- 
cipado, dichosa  casualidad  que  proporcionó  al 
pueblo  asturiano  exasperado  un  centro  de  direc- 
ción bajo  el  influjo  de  los  principales  persona- 
jes del  país.   Fué  entonces  Matarrosa  nombrado 
individuo  de  aquella  junta,  convertida  en  polí- 
tica de  puramente  económica  que  antes  era;  sus 
relaciones  y  el  prestigio  de  su  casa  fueron  á  la 
insurrección  de  gran  valía, y  sus  compañeros, en 
reconocimiento,  le  dieron  el  honroso  cargo  de  pa- 
sar á  Inglaterra,  con  otro  comisionado,   en  de- 
manda de  auxilios  y  para  negociar  las  bases  de 
una  alianza  necesaria  para  llevar  á  cabo  laaven- 
turosa  empresa  del  levantamiento.  Desempeñó  su 
comisión  el  vizconde  muy  satisfactoriamente,  co- 
mo era  de  esperar  atendidos  sus  talentos  y  el  en- 
tusiasmo que  forzosamente  había  de  producir  en 
la  nación  inglesa  nuestra  demanda,  y  sus  conciu- 
dadanos le  confiaron  después  otros  no  menos  im- 
portantes. Precisado  á  abandonar  su  país  natal 
por  la  invasión  de  los  generales  Ney  y  Keller- 
niann,  pasó  á  Sevilla  en  1809,  ya  con  el  título 
de  conde  de  Toreno  por  muerte  de  su  jiadre.  y 
al  año  siguiente  se  hallaba  en  Cádiz  represen- 
tando á  la  Junta  de  León.  En   tal  concepto  to- 
mó una  enérgica  iniciativa  reclamando  de  la  Re- 
gencia con  entera  voz  que  congregase  las  Cortes 
del  reino  jiara  dar  vigor  y  robustez  á  la  causa 
que  el  piueblo  defendía.   Conseguido  este  deseo, 
con  aprobación  de  unos  y  censura  de  otros,  le 
nombró  la  provincia  de  Asturias  su  diputado,  y 
tomó  asiento  en  las  Cortes  á  jiesar  de  no  tener 
aún  los  veinticinco  años  que  marcaba  la  ley,  en 
gracia  de  la  justa  nombradía  alcanzada  por  sus 
talentos.   Allí  se  mostró  defensor  entusiasta  y 
decidido  de  los  principios  liberales,  con  todas 
las  consecuencias  que  enti'añaban;  enemigo  acé- 
rrimo y  desinteresado  de  los  derechos  feudales, 
de  la  amortización  elesiástica,  de  la  Inquisición, 
etc.,  contribuyó  eficazmente  alas  disposiciones 
adoptadas  para  regularizar  la  Hacienda,  resta- 
blecer el  crédito  público  y  establecer  la  igualdad 
civil.  Ya  entonces  se  dio  á  conocer  como  orador 
lógico   y  oportuno;  «siguió  los   mismos   pasos 
que  el  Congreso  de  que  formó  parte   (dice  en 
su  bien  trazada  biografía  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto),  mostrando.se,  como  él,  ya  cuerdo,  ya  in- 
tolerante, ya  diestro,  ya  alucinado,  siempre  in- 
experto,  apasionado  y  deseoso  del  bien,»  y  al 
terminar  su  encargo  quedó  con  nna  fama  que  le 
colocaba  en  la  primera  línea  de  los  personajes 
políticos  de  la  época.  Restablecido  Fernando  VII 
en  el  trono,  tuvo  el  conde  de  Toreno  que  expa- 
triarse (1814),  á  impulsos  del  odioso  decreto  de 
proscripción  que  fulminó  el  rey  en  Valencia  con- 
tra todos  los  individuos  de  las  pasadas  Cortes: 
trasladóse  primero  á  Lisboa,  luego  á  Loíidres,  y 
de  allí  á  París.  El  golpe  de  mano  que  dio  su  cu- 
ñado el  general  Porlier  en  la  Cornfia  (1815),  fué 
causa  de  que,  sospechando  los  legitimistas  fran- 
ceses su  complicidad  en  aquel  intento  de  res- 
tablecer en  España  los  principios  constitucio- 
nales, se  le  prendiese  con   otros  españoles  emi- 
grados; pero  pronto  se  le  puso  en  libertad,  pu- 
blicándose en  los  periódicos  de  París  que  su  pri- 
sión había  sido  efecto  de  una  equivocación.  La 
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rovoliicMll  lio  IN30,  ijiie  lo  adrlii  taniiiirrlim  itvU 
|HitrÍA,  I»  r«ati(iiv<>  Olí"  IiIkiik»  i<<>iiÍIiii'iii|im,  kiiii 
|ii«n'i>Kit(ivitii  (wnliiUii,  y  In  lii/ii  Kiiviail»  ««Irii' 
ohliiiiiiiii  y  Miiiiatio  |>liiiii|H>li<iii'iitilii  i|i<  l'>|>ii' 
nu  >'ii  lli'ilin,  i'iuxii  '[<\'<  ii'iiniiriii  XIII  iiiKiiti'ii' 
fin  |»ii' i'l  lili  ili|iulailii  «II  lita  |>ri'>xiiiiM  Cuiiv», 
lililí  iiiiiiImk"  >k  "ii"  iiK'liiini'ioiii'ii.  KiiraUa  Corti'i 
liiniiiloilK  lii  iiiiii'lio  i|Uii  liiiliíit  )(iiiiAil»  (III  li'iii- 
|i|(iiirii  y  i'iiiiliiiii,  liiii'H  ai«iii|in<  In  liivii>r<ili  liia 
tilliDi-otAiliiroN  y  oMUtiiiloN  pur  inlvrriuiriiiiiilluxi- 
Mu  V  ti'im/,  y  liiH  tiiilinli'iiriuH  ilo  iii|uiil  nfto 
ilii'iiiii  iirnüioii  ú  <;<«   liii'ii'Ki'   nliinlii  ili>  uiiiiiOln 

Ílll|>IM  Itirlllllllo  HOl'OllIltlIil  lll>  IIIIP  (lió  (ll'H|lllt><1  t'UI 

M<l^lllJlllnH  |i|'IuiImi.i.  SiiHliivu  .limi'  Miiiin  In  imli'- 
|Miiiili'iii'iii  ilii  HiiH  o|iiiiiniioiiiM>iitni  In  liUmtail  ilo 
Mii|>i't'iitn  iliiiiitniln,  aiii  ilujiirun  lu-ulinrilitr  |Mir 
liiH  iuiii<iin:r:is  ilo  Iiih  liirlum.  Kii  ilirliim  Onrlnii 
tnillliiill  ilai'lltoNÓliiliiliioiltii  nll  lopllluciiill  ilr  llil- 
coniliNta  ooii  hii  ccloliio  inliiinin  noUio  Io.h  nii'sii* 
piit'stti.t,  (>n  iioiitliiv  ilt>  la  (  \>iiiÍHÍi>ii  it(i  llju-ii*tiilii, 
i|Ui>  iiiciiM'ió  ^rtindoM  iilalitiii/tia  [lor  |ii'(>i-lfiiimi'Ko 
vn  i'l  los  voiiliiiliTiis  |iriiu'i|>ios  ilt'l  eióililo.  Vol- 
vió 11  li»  villa  iii'iviiilii  o\  nimio  ili>  Toiciio  ni  lor- 
iiliiinv  lii»  t'oitpa  i<x  Imoiil  iiiiirins  ( loliroro  ilu  1  H'J'2) 
y  <'iiU>iiros  so  lo  briml»  ilo  miovo  con  In  |i|oiii|io- 
toiii'in  ilv  Itorliii,  1)110  rciiiiiu'iú  svgiiinla  ver.,  y 
con  ol  Ministoiio,  que  no  iieo]ili'>,  liniitámloscso- 
lainonto  i'i  íikIkmi'  Ins  [u'i-soiui8  i|iio  |>oilínii  coni- 

Íionorlo,  luvlio  lo  cunl  salió  |>arn  Taris.  Las  con- 
cíoni'ins ilu  lA'ilincli  y  loa acuonlos  ilol  Congreso 
lio  Voroiin  nos  tiajoron  la  intervención  oxtraii- 
jen,  y  eiii|>ozó  nuevaniento  («ira  Toreno  nna  é|io- 
ca  lie  iirosoripción  ináslarjja  y  no  menos  amar^ 
iiuo  la  prioieva.  llnró  esta  oinigrncióu  diez  años, 
limante  los  cuales  viajii  i>or  Kraneia,  Inglaterra, 
liilgica,  Ali'iiiaiiia  y  Suiza,  atieionániloso  jiarti- 
onlarmento  al  estuilio  do  la  Historia,  al  que  des- 
de su  tierna  i uvontud  había  tenido  predilección. 
Entonces  fué  onando  proyectó  su  excelente  Hit- 
lon'ii  lid  leiycnlamiento  de  España,  cuyo  libro  X 
terminaba  en  I'arls  al  estallar  la  revolución  do 
ISliÜ.  Kenresó  á  España  en  virtud  déla  amnistía 
inspirada  ])or  la  reina  gobernadora;  precisado  á 
salir  do  Madrid  por  exigencias  políticas  que  no 
bastó  á  dominar  el  prestigio  del  enérgico  Zea 
liermúdez,  se  retiró  á  sus  estados  de  Asturias, 
donilo  como  alférez  mayor  por  prerrogativa  do 
su  casa,  proclamó  á  Isabel  II.  Volvió  á  la  corte 
para  felicitar  ¡i  la  reina  gobernadora  en  nombre 
do  la  diputación  general  de  Asturias,  y  en  ella 

Senuaneció  como  particular,  hasta  que  eu  1834, 
espués  de  promulgado  el  Estatuto  Real,  fué 
nombrado  Ministro  de  Hacienda  (junio).  Verifi- 
cadas por  aquel  tiempo  las  elecciones  de  procu- 
radores á  Cortes,  logró  ol  triunfo  por  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y  Oviedo.  Al  entrar  en  el  Mi- 
nisterio do  Hacienda  tuvoque  realizar  sin  demo- 
ra todos  los  trabajos  que  por  su  ramo  debían  pre- 
sentaise  á  las  Cortes,  no  habiendo  encontrado 
ninguuo  preparado  y  estando  próximas  á  jun- 
tarse aquéllas.  También  se  dedicó  con  infatiga- 
ble ahinco  á  reparar  el  abandono  de  la  Hacien- 
da. Las  sesiones  de  aquella  legislatura,  que  dio 
princiino  en  24  de  julio,  se  consagraron  exclusi- 
vamente al  examen  de  los  asuntos  propios  del 
Ministerio  que  Toreno  desempeñaba,  y  al  estu- 
dio del  gran  número  de  reformas  importantes 
que  dicho  Ministro  presentó  á  la  deliberación  de 
los  Cuerpos  Colegisladores.  Llevó,  por  tanto,  el 
peso  de  las  discusiones,  sustentando  sus  ideas 
con  saber  copioso  y  profundo  y  con  una  elo- 
cuencia algo  diferente  de  la  que  había  manifes- 
tado en  otras  épocas,  por  haber  ganado  no  poco 
en  concisión  y  espíritu  práctico  y  por  haber  re- 
emplazado la  vehemencia  con  la  ironía.  Cerca  de 
tres  meses  emplearon  las  Cortes  en  el  arreglo  de 
la  deuila  extranjera  y  empréstito  de  400  millo- 
nes, algo  más  en  el  examen  de  los  presupuestos, 
y  otro  tanto  en  el  de  la  Deuda  interior,  de  que 
ño  llegó  á  tratarse  en  la  alta  Cámara.  Discutió- 
se el  gravísimo  asunto  del  arreglo  de  la  mone- 
da, y  á  las  Cortes  presentó  el  Ministro  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  derecho  impuesto  á  los  do- 
cumentos do  giro  y  otros  de  semejante  naturale- 
za. El  arreglo  de  la  Deuda  se  hizo  conforme  al 
proyecto  do  ley  presentado  por  Toreno.  Quedó 
el  empréstito  decretado;  y  aunque  los  que  pre- 
sumían de  entendidos  afirmaban  que  ni  á  40  po- 
dría verificarle  el  Ministro,  lo  verificó  á  60  y 
más.  Ocupado  el  conde  en  los  asuntos  de  su  Mi- 
nisterio, no  tomó  parte  muy  activa  en  los  actos 
generales  do  la  política.  Dos  acontecimientos  no- 
tables liul)0  en  Madrid  en  aquel  tiempo:  el  ase- 
sinato de  los  sacerdotes  regulares  en  julio  do 
1834,  y  el  levantamiento  (enero  de  1835),  inau- 
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|>oro  no  ri*iiuii(  iif  1«  iitiloiii.  Julti  «iil  .Mmul*  no 
orn  Miirtíiie/  lin  U  Itowi,  qiio  prentiiitii  In  diiiii- 
nioii  ni  i'iiti'ii  '  M  idrid,  no  tudnvlndi'  olí- 
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pii'siili'liti'  di'l  l'iiiiM'jo  du  MiniKtiiiH  1 7  de  junio 
de  l'^il.'o,  ion  ii'loiii'iiin  del  .MíiiíhIitíii  do  Un- 
i'iiuidn  y  i'l  di'nom|>«no  inleriiiM  dvl  lio  Kjitndn. 
AlgiinoN  dina  Imnacurrioroii  aiii  que  pudieao  ol 
conde  Vüiiier  Ina  diliciiltadi'.H  qiin  ao  le  preaeiiÍA- 
ron  pnrn  In  loniinciún  ilu  aii  linbiiicte,  el  i-unl 
vino  al  rnbo  li  qucdnr  coiintitiiídu  por  el  mÍMiio 
conde  do  Toreno,  romo  iireaideiile  y  .Miniatrude 
Kalnd«;al  ninnpiéa  de  Ina  Amnrillna  (duque  de 
AliuniAiln)  (mm  el  .Miniatcrio  (lcln(incrra:Men- 
ilizábnl  pnrn  el  do  Ilncicndn;  Mniiuol  linreín  llc- 
rreroH  parntirmin  v  ■luaticin;. Miguel  Ricardo  do 
Alnva  pnru  el  de  Mnriiin,  y  |inra  lo  Interior  .luán 
Alvnrcztiiierrn.  NosiMlistinguía  el  .Miiiialerio  ni 
por  In  conexión  de  las  |ierNoiiaa  ni  por  la  lionio- 
genoidnd  do  las  doctriima.  llesarrolló  el  preai- 
(lento  desdo  los  priineros  momentos  cierto  senti- 
do prúctico  do  reformas,  y  para  los  c<irgos  de 
primera  importancia  eligió  á  muchos  de  los  li- 
iierales  que  iiiiLs  habían  padecido.  .Mostróse  tole- 
rante é  hizo  no  pocas  concesiones  ala  oposición, 
|iero  fué  inllexilple  en  las  ciustiones  de  orden  pú- 
blico. Asiiirando  ante  todo  n  terminar  la  guerra 
civil,  empleó  los  medios  militares  y  las  negocia- 
ciones, l'rocuró  afirmar  el  sistema  representati- 
vo conservando  el  elemento  aristocrático  de  na- 
cimiento, servicios,  .saber  y  riqueza,  y  desarro- 
llando los  principios  do  Administración  econó- 
mica y  de  Hacienda.  Escogió  jiersonas  entendi- 
ilas  de  todas  o]>iniones  |>ara  arreglar  el  sistema 
tributario,  la  administración  y  la  contabilidad, 
trabajos  que  debían  terminarse  en  breve  para  ser 
discutidos  por  las  Cortes.  Adelantó  los  tratos 
para  la  conclusión  de  la  guerra  civil,  y  tuvo  la 
fortuna  de  que  en  su  tiempo  muriera  el  carlista 
Zunialacárregui  y  de  que  los  liberales  obligasen 
á  sus  enemigos  á  levantar  el  primer  sitio  de  Bil- 
bao y  ganasen  la  batalla  de  Meiidigorría.  Pagó 
con  regularidad  las  atenciones  públicas,  los  inte- 
reses do  la  Deuda;  ¡lagó  hasta  los  atrasos,  y  ásu 
salida  dejó  70  000  000,  todo  en  medio  de  la  gue- 
rra civil  más  calamitosa.  Sublevadas  varias  pro- 
vincias, la  rebelión  estalló  en  Madrid  en  15  de 
agosto.  El  gobierno  se  abstuvo  de  medidas  vio- 
lentas, si  bien  pocas  horasdespués  declaró  á  Ma- 
drid en  estado  de  sitio.  Cundió,  no  obstante,  la 
sublevación  por  las  proviucias;nosin  resistencia 
de  la  reina  gobernadora,  logró  el  conde  de  Tore- 
no que  se  le  admitiera  la  dimisión  por  decreto 
(14  de  septiembre  de  1835),  que  dictó  el  conde 
prescindiendo  de  las  fórmulas  y  expresiones  lau- 
datorias que  son  de  costumbre  en  tales  casos. 
Desde  que  llegó  Toreno  á  Madrid,  de  vuelta  de 
la  emigración,  hasta  su  salida  del  Ministerio, 
apenas  se  ocu|ió  de  la  citada  obra ;  pero  imprimió 
los  cuatro  ¡irimerss  tomos,  ó  sean  los  primeros 
18  libros.  Alertado  de  la  política,  emprendió  de 
nuevo  su  trabajo  con  tal  afán  que  sólo  le  faltaba 
escribir  el  libro  XXIV  cuando  aconteció  la  su- 
blevación militar  de  la  Granja  en  agosto  de 
1836.  Durante  su  Ministerio  había  contraído 
matrimonio  con  doña  María  del  Pilar  Gayoso, 
hija  de  los  marqueses  de  Camarasa.  Abiertas  las 
Cortes  á  mediados  de  noviembre  de  1 835,  se  pre- 
sentó en  la  Cámara  popular  y  tomó  parte  en  las 
más  arduas  discusiones,  éntrelas  que  se  conta- 
ron la  del  voto  de  confianza  al  Gabinete  de  Men- 
dizábal,  voto  que  Toreno  le  negó  \diciembre),  y 
la  de  la  ley  electoral  que  proponía  dos  especies 
de  electores,  unos  por  derechopropioy  otros  ele- 
gidos por  las  juntas  de  vecindario.  El  proyecto 
no  prosperó.  Toreno  votó  contra  el  sistema  mix- 
to y  á  favor  de  la  elección  por  distritos.  Disuel- 
tas aquellas  Cortes,  en  las  siguientes ,  abiertas 
en  22  de  marzo  de  1836,  no  tuvo  representación. 
Hizo  luego  públicas  sus  simpatías  al  Ministerio 
presidido  por  Istúriz,  y  después  de  la  citada  su- 
blevación de  la  Granja  se  trasladó  á  París  y 
Londres,  mientras  se  decretaba  en  Madrid  el  se- 
cuestro de  sus  bienes  y  la  i^érdida  de  sus  hono- 
res. En  dichas  capitales  extranjeras  escribió  el 
libro  XXIV  de  su  Historia,  último  de  la  obra. 
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Ilnlin,  dctcniéndoM)  princi|isliiieiil<r  en  Moten- 
ein,  Roma  y  Vcnocin,  y  regrcnó  ú  In  cnpitnl  H' 
Francia,  aiendo  en  tialnn  jiartca  obJ<  ' 
bn.H  de  oferto  y  conaidcrniiéin.  Abiti; 
da  legialntiirn  en  noviembre,  y  forma. ./....  .  it 
febrero  de  LSUÍI)  [>or  el  general  Seoane  una  te- 
rrible acusaciiin  contra  ol  Mininterío  Toreno,  el 
conde,  sabiendo  nuo  la  gramleza  de  Eafuiñs  de 
primera  clase  declarada  |ioco  antes  en  su  |«rao- 
na  y  siiiesori'S  podía  ser  un  obatáculo  á  au  pre- 
sentación en  las  Cortes,  escribió  á  Mon  manilcA- 
tando  8u  pro|iósito  de  venir  á  tomar  asientu  en 
ollas;  |ioru  habiéndole  contestado  que  estaba  su- 
jeto á  reelección  jior  el  expresado  motivo,  fier- 
nianeció  en  Francia  hasta  unes  de  1839,  tiem|>o 
en  que  regresó  á  Madrid  como  diputado  electo 
por  Asturias.  Inauguradas  las  tareas  de  las  nue- 
vas Cortes  (19  de  febrero  de  1840),  ana  turba  se 
presentó  (día  24;  delante  del  Palacio  del  Con- 
greso y  tuvo  sitiados  tres  horas  á  los  represen- 
tantes de  la  nación,  pidiendo  la  muerte  de  va- 
rios, y  en  especial  la  del  conde  de  Toreno.  Este, 
sin  perder  la  calma,  reprobó  el  atentado  é  inter- 
peló a  los  Ministros.  Rara  vez,  sin  embargo,  ha- 
l)ló  en  aquellas  Cortes.  Descontento  con  el  Mi- 
nisterio, acaso  le  hubiera  hecho  la  oposición  si 
no  le  repugnara  apartarse  de  sus  amigos.  Muer- 
ta la  acusación  del  general  Seoane  por  haber 
terminado  la  diputación  en  que  se  hizo,  sin  que 
la  hubiese  reproducido  ningiin  diputado,  viendo 
su  honor  en  uescubierto,  el  conde  de  Toreno  pi- 
dió y  obtuvo  del  Congreso  que  se  nombrase  una 
comisión  para  que,  examinando  lo  propuesto 
])or  aquel  general,  manifestase  si  podía  ó  no 
formalizarse  la  acusación.  Esta  se  había  concre- 
tado á  la  contrata  de  azogues  celebrada,  durante 
el  Ministerio  del  conde,  con  la  casa  de  Rotchs- 
child,  y  no  tanto  á  la  primitiva  como  á  una  dis- 
posición meramente  ejecutiva.  En  sn  defensa 
habló  el  conde  de  Toreno  con  templanza  y  cor- 
dura. Después  de  haber  convenido  en  sus  discur- 
sos Martínez  de  la  Rosa,  Olózaga,  Pacheco  y 
otros  oradores  en  que  no  había  acusación  ni 
fundamento  para  ella,  se  aprobó  casi  por  unani- 
midad la  resolución  que  reclamaba  el  honor  del 
conde,  el  cual  se  había  distinguido  también  pro- 
tegiendo á  varios  artistas  esjiañoles  y  á  varias 
familias  pobres  de  Asturias  y  Madrid.  De  éstas 
mantuvo  á  muchas  y  dio  ocupación  y  grandes 
auxilios  á  no  escaso  número  de  los  primeros, 
pensionando  á  algunos  en  Roma  y  otros  pnntos. 
A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos 
de  septiembre  de  1S49  salió  de  España  el  con- 
de (febrero  de  1841),  y,  deseoso  de  reunir  mate- 
riales para  escribir  la  historia  de  les  reyes  espa- 
ñoles de  la  Casa  de  Austria,  recorrió  Alemania, 
Suiza,  y  sobre  todo  Italia  y  Francia,  centro  de 
los  principales  sucesos  que  iban  á  ser  digna  ocu- 
pación de  su  bien  cortada  pluma;  pero  de  vuel- 
ta á  París,  cuando  disponía  su  regreso  á  Espa- 
ña, falleció  en  aquella  capital  de  resultas  de  un 
grano  maligno  que  le  salió  en  la  barba,  y  que, 
degenerando  en  una  congestión  cerebral,  le  arre- 
bato en  breves  días.  Hoy  sus  restos  yacen  en 
1  Madrid  en  el  cementerio  de  San  Isidro.  —  Toreno 
I  ocupará  siempre  un  puesto  distinguido  en  nuestra 
historia,  ya  como  político,  ya  como  orador  é  his- 
toriador. Por  el  segundo  concepto,  en  los  días  de 
las  Cortes  de  Cádiz,  es  decir,  en  los  comienzos  del 
presente  siglo,  adquirió  fama  de  fácU  improvisa - 
I  dor  y  correcto  hablista.  En  aquel  tiempo  se  deja- 
I  ba  arrasti'ar  con  frecuencia  por  el  entusiasmo,  y 
I  en  sus  discursos  expresaba  fielmente  el  cambio 
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social  que  se  verificaba  en  España.  Aleccionado 
luego  ]ior  la  experiencia,  corto  los  extravíos  de 
su  imacinación,  hizo  perder  á  sus  discursos  el 
sabor  d"ogmático,  perdió  el  amor  á  las  imágenes 
pomposas  y  á  las  expresiones  pintorescas,  y, 
más  lógico  y  profundo  que  deslumbrador  y  apa- 
rente, aspiró  á  persuadir  antes  que  á  conmover. 
Por  esto  sus  discursos,  en  el  segundo  período  de 
su  vida,  se  distinguieron  por  la  abundancia  y 
concentración  de  los  argumentos,  por  el  enla- 
ce dialéctico  de  las  ideas,  por  la  ironía,  y  por 
la  sencillez,  cultura  y  variedad  del  estilo.  De 
exterior,  si  no  bello,  simpático;  de  mirada  fija 
y  audaz;  de  modales  finos  y  naturales  adema- 
nes; esmeradamente  atildado  en  el  vestir,  y 
realzado  con  el  prestigio  de  un  entendimiento 
claro  y  cultivado,  produjo  siempre  el  conde  de 
Toreno  viva  impresión  en  sus  oyentes,  y  á  veces 
removió  poderosamente  las  pasiones.  Notable  es 
su  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu- 
ción de  España,  que  comprende  los  sucesos  des- 
arrollados desde  1807  hasta  1814.  Se  ha  dicho 
muchas  veces  que  la  obra  es  un  monumento  le- 
vantado al  heroísmo  de  los  españoles,  á  la  lite- 
ratura contemporánea  y  al  habla  castellana.  Al- 
guno ceusura  al  autor  por  haber  prescindido  de 
generalidades  filosóficas  y  discusiones  doctrina- 
les; otros,  por  el  contrario,  entienden  que  tras- 
pasó los  límites  de  la  Historia  al  juzgar  á  cada 
paso  los  hombres  y  los  hechos.  De  todo  el  libro 
se  deduce  esta  enseñanza:  que  no  hay  poder  tan 
robusto  y  encumbrado  que  pueda  hollar  impu- 
nemente las  creencias,  los  intereses,  los  hábitos 
y  el  orgullo  de  un  pueblo.  Toreno,  en  su  obra, 
contiene  su  imaginación  en  los  límites  de  la  exac- 
titud, sujetando  á  ella  la  forma  y  el  colorido. 
En  ocasiones,  singularmente  en  las  pinturas  y 
descripciones,  levanta  el  tono  hasta  la  poesía, 
pero  siempre  con  mucha  sobriedad  y  nunca  con 
menoscabo  de  la  sinceridad  histórica.  Distingüe- 
se muy  particularmente  dicha  Historia  por  el 
orden  y  la  claridad.  Toreno  mostró  la  mayor 
perseverancia  en  la  investigación  juiciosa  de  tan 
multiplicados  pormenores  y  en  la  regularidad  y 
coherencia  que  supo  dar  ala  multitud  de  hechos 
parciales,  tanto  militares  como  políticos,  que 
acaecieron  simultánea  ó  sucesivamente  en  dife- 
rentes provincias  de  España.  En  su  Historia  des- 
cuellan las  cualidades  que  animan  y  embellecen 
la  narración:  interés,  unidad  y  estilo.  La  belle- 
za y  vigor  de  las  descripciones,  el  diestro  enlace 
de  los  hechos,  el  noble  y  brioso  tono  de  las  re- 
flexiones, la  maestría  y  brillante  toque  de  los 
retratos,  la  acertada  y  cuerda  disposición  del 
conjunto,  en  que  á  la  par  caminan  los  heroicos 
esfuerzos  de  la  guerra  y  los  progresos  de  la  revo- 
lución, dan  á  la  lectura  el  más  poderoso  atracti- 
vo, á  lo  que  contribuye  también  el  sentimiento 
de  grandeza  y  patriotismo  que  respira  toda  la 
obra,  que  da  vida  á  la  narración,  y  por  el  que  se 
experimenta  placer  al  encontrar  un  hombre  don- 
de solamente  podía  esperarse  ver  un  autor.  La 
expresión  es  siempre  enérgica  y  severa,  y  no  po- 
cas veces  brillante  y  pintoresca.  Algunos  tachan 
de  rancio  y  anticuado  el  sabor  del  lenguaje, 
siendo  sólo  noble,  castizo  j  grave.  La  Academia 
Española  de  la  Historia  envió  al  conde  el  título 
de  académico  después  de  la  publicación  de  dicha 
obra.  De  esta  se  han  hecho  varias  ediciones  (Ma- 
drid, 1835,  5  tomos  en  4.°  mayor;  París,  1838, 
3  tomos  en  4.°;  Madrid,  1847,  4  vol.  en  4.°; 
id.,  1862,  5  tomos  en  un  vol.  en  4.°),  sin  contar 
una  de  Méjico  y  dos  subrepticias  en  Barcelona. 
También  se  reprodujo  en  la  Biblioteca  de  auto- 
res españoles  de  Rivadeneira  (Madrid,  1872,  en 
4.°),  precedida  de  una  extensa  biografía  del  au- 
tor por  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  Además  se 
tradujo  á  las  lenguas  francesa,  italiana,  alemana 
é  inglesa.  De  los  discursos  del  conde  existe  una 
edición  titulada  Jbs¿J/arío  Queipa  de  Llano  y 
Ituiz  áe  Saravia:  Discursos  parlamentarios, pu- 
blicados y  anotados  por  su  hijo  D.  Francisco  de 
Borja  Quíipo  de  Llano  y  Gíii/oso  (Madrid,  1872, 
2  tomos  en  4.°).  El  nombre  del  conde  de  Toreno 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-  QüEiPo  DE  Llano  y  Gatoso  (Francisco 
DT.  BoKjA):  Biog.  Político  español,  conde  de 
Toreno.  N.  en  Madrid  en  1840.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  31  de  enero  de  1890.  Era  hijo  de 
José  María  Queipo,  conde  de  Toreno,  y  de  doña 
María  del  Pilar  Gayoso  de  los  Cobos  y  Téllez  de 
liirón,  ambos  de  antigua  y  calificada  nobleza. 
Cursó  Filosofía  en  el  Instituto  del  Noviciado 
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(hoy  del  Cardenal  Cisneros),  y  Derecho  en  la  Uni- 
versidad Central,  adquiriendo  además  profun- 
dos conocimientos  en  las  Ciencias  morales  y  po- 
líticas. Sucedió  á  su  padre  (1847)  en  el  título  de 
conde  de  Toreno.  Contaba  veinticuatro  años  de 
edad  cuando  inició  su  carrera  política,  ingresan- 
do en  el  partido  moderado  y  siendo  elegido  di- 
putado á  Cortes  (1864).  Hasta  el  fin  del  reinado 
de  Isabel  II  perteneció  desde  entonces  al  Con- 
greso en  todas  las  legislaturas  como  representan- 
te de  Asturias  por  los  distritos  de  Oviedo,  Avi- 
les ó  Cangas  de  Tineo,  y  en  las  discusiones  par- 
lamentarias acreditó  su  instrucción  y  su  amor  á 
la  dinastía.  Durante  el  período  revolucionario 
(1868-74),  fué  también  concejal  de  Madrid,  te- 
niente alcalde,  diputado  en  las  legislaturas  de 
1871  y  1873,  y  defendió  á  los  Borbones,  ya  en  el 
Parlamento,  ya  en  la  prensa,  para  lo  cual  fundó 
un  diario.  El  Tiempo,  «órgano  batallador,  dice 
un  cronista,  de  los  princijiios  y  procedimientos 
conservadores  y  de  la  monar(juía  de  D.  Alfon- 
so XII,  á  quien  proclamó  constantemente  sin 
reserva  alguna  como  única  esperanza  de  la  pa- 
tria.» Sentado  en  el  trono  dicho  monarca,  el  Mi- 
nisterio regencia,  presidido  por  Cánovas,  le  con- 
fió el  cargo  de  alcalde-presidente  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y  en  1875  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Fomento,  siendo  Cánovas  presidente 
del  Consejo.  El  conde  de  Toreno,  en  aquel  depar- 
tamento, protegió  á  los  Museos,  Bibliotecas  y  Aca- 
demias, á  la  vez  que  tomó  la  iniciativa  para  la 
publicación  de  obras  magníficas,  monumentales, 
como  la  titulada  Cartas  de  Indias  (1876).  Más 
tarde  aceptó  la  cartera  de  Estado  (1879)  y  des- 
pués fué  elevado  (1880)  á la  presidencia  del  Con- 
greso de  los  Diputados.  Posteriormente  ocupó  el 
puesto  de  gobernador  de  Madrid  (1884),  y  al 
abrirse  las  Cortes  en  mayo  del  mismo  año  vol- 
vió á  ser  elegido  presidente  del  Congreso.  En  los 
reinados  de  Alfonso  XII  y  Alfonso  XIII  siem- 
pre figuró  en  el  partido  conservador.  Pocos  días 
antes  de  su  muerte  tomó  parte  en  los  debates 
parlamentarios  y  municipales,  y  fué  consultado 
sobre  la  crisis  ministerial  (16  de  enero  de  1890) 
por  la  reina  regente.  Cuando  l'alleció  era  diputa- 
do á  Cortes  ¡lor  Cangas  de  Tineo,  presidente  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas,  vocal  del  Cou.sejo  Superior  de 
Agricultura  é  individuo  de  la  Diputación  per- 
manente de  la  Grandeza  de  España.  Era  además 
gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio  y  servi- 
dumbre desde  18  de  julio  de  1858,  y  caljallero 
profeso  del  hábito  de  Santiago.  Estaba  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  Carlos  III  desde  el  17 
de  marzo  de  1884.  Recibió  sepultura  en  el  ce- 
menterio de  San  Isidro. 

QUEIRACANTO  (del  gr.  Xf'pi  mano,  y  S.Kav- 
6a,  espina):  m.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  acantódidos,  orden  de  los  ganoideos,  grupo 
de  los  paleicteos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los 
vertebrados.  El  cráneo  estaba  aún  principalmen- 
te en  estado  cartilaginoso,  y  los  ojos,  de  muy 
gran  tamaño,  hallábanse  situados  en  la  parte  su- 
perior del  mismo;  escamas  romboidales,  pero  de 
tamaño  muy  pequeño,  ofreciéndose,  por  tanto, 
la  superficie  del  cuerpo  como  desnuda  ó  recu- 
bierta de  una  piel  áspera  y  punteada;  la  cola 
heterocerca  y  ordinariamente  sin  fulcros  en  el 
vértice  de  las  nadaderas,  presentando  en  cam- 
bio gruesos  pinchos  espinosos  delante  de  las  mis- 
mas. La  forma  general  del  cuerpo  del  género 
Cheiracanthus  era  delgada,  con  grandes  nadade- 
ras pectorales  y  de  tamaño  mucho  menor  las  ven- 
trales; las  pequeñas  placas  ó  escamitas  cuadran- 
gulares  que  cubrían  todo  el  cuerpo  en  series  obli- 
cuas presentábanse  hasta  por  encima  de  la?  ale- 
tas, y  el  carácter  especial  y  más  típico  del  géne- 
ro era  tener  la  nadadera  dorsal  colocada  muy 
adelante.  Encuéntranse  las  especies  de  este  ge- 
nero, creado  por  Aga"ssiz,  en  el  terreno  devónico, 
debiendo  mencionarse  también  una  forma  que 
sólo  se  diferencia  en  la  existencia  de  fulcros  en 
todas  las  nadaderas,  cosa  que,  como  hemos  di- 
cho, falta  ordinariamente  en  los  acantódidos. 

Agassiz  ha  descrito,  con  el  nombre  Chelyopho- 
rus,  una  forma  muy  análoga  á  las  anteriores,  y 
que  se  incluye  en  la  tribu  de  los  Pterlctidos,  de 
la  familia  de  los  Fraetosomnlos,  y  cuyos  carac- 
teres principales  son  muy  parecidos  á  los  des- 
critos. 

QUEIRANTERA  (del  gi'.  xf'p,  mano,  yuntera): 
f.  J3ot.  Género  de  plantas  fCheirantera)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Pitosporáceas,  cuyas 
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especies  habitan  en  la  parte  oriental  y  meridio- 
nal de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  sufrutioo- 
sas,  erguidas,  con  las  ramas  derechas  y  patentes, 
estrechas,  las  hojas  alternas,  lineales,  aguzadi- 
tas,  enteras  ó  ligeramente  hendidas  en  el  ápice 
cuando  jóvenes,  fasciculadas  en  las  axilas,  y  las 
flores  azules  sobre  pedicelos  largos  y  estrechos 
formando  corimbos  terminales;  cáliz  de  cinco  sé- 
pales casi  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  hipo- 
ginos,  alternos  con  los  sépalos,  aovados,  corta- 
mente unguiculados  y  enrodadopatentes;  cinco 
estandires  hipoginos  alternos  con  los  pétalos, 
con  los  filamentos  aleznados,  y  las  anteras  intror- 
sas,  biloculares,  oblongolineales,  escotadas  por 
la  base,  insertas  por  el  dorso  y  con  las  celdas 
que  se  abren  cerca  del  ápice  por  medio  de  una 
grietecita  corta;  ovario  elíptico,  algo  comprimi- 
do, casi  inclinado  y  bilocular,  con  óvulos  nume- 
rosos horizontales  y  anátropos  insertos  en  dos 
series  sobre  arabas  caras  del  tabique  medianero; 
estilo  corto  y  ascendente,  con  estigma  obtuso  y 
con  dos  fositas;  el  fruto  es  una  baya  papiíácea, 
seca,  ventruda  y  bilocular;  semillas  numerosas, 
casi  globosas,  con  el  embrión  pequeño  y  ortótro- 
po  en  la  base  de  un  albumen  duro. 

QUEIRANTO  (delgr.  xe'p,  mano,  y  S^íos,  flor): 
m.  Bof.  Género  de  plantas  ( Cheiranthus )  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Crucíleras,  tribu  de 
las  arabídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región 
mediterránea,  Europa  media,  Canarias  y  Améri- 
ca del  Norte,  y  son  plantas  herbáceas,  bienales 
ó  perennes,  con  las  hojas  oblongas,  lanceoladas, 
enteras  ó  dentadas,  y  las  flores  dispuestas  en  ra- 
cimos alargados,  con  los  pedúnculos  filiformes  y 
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sin  brácteas ;  cáliz  de  cuatro  sépalos  conniventes, 
los  dos  laterales  prolongados  en  la  base  forman- 
do una  especie  de  saco;  corola  de  cuatro  petalos 
hipoginos,  unguiculados,  con  el  limbo  patente, 
aovado  ó  escotado;  seis  estambres  hipoginos,  te- 
tradínamos  y  sin  dientes;  estigma  profundamen- 
te dividido  en  dos  ramas  curvas;  silicua  bivalva, 
tetrágona,  con  las  valvas  uninerviadas,  las  pla- 
centas obtusas  en  el  dorso  y  el  falso  tabique  sin 
nervios;  semillas  numerosas, uniseriadas,  colgan- 
tes, aovadas,  comprimidas,  con  ó  sin  margen,  y 
con  funículos  filiformes  y  libres;  embrión  no  al- 
buminoso, con  los  cotiledones  planos  y  acum- 
Dentes  y  la  raicilla  supera. 

QUEIRIS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Collantres,  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  34  edifs. 

QUEIRISPA  (del  gr.  xf'Pi  mano,  é  hispa):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia crisomélidos,  tribu  de  los  hispinos.  Se  reco- 
nocen los  insectos  de  este  género  por  presentar 
la  siguiente  característica:  cabeza  con  la  frente 
provista  en  el  macho  de  una  espinita  encorvada 
é  inerme  en  la  hembra;  labro  casi  cilindrico,  in- 
clinado y  escotado  en  su  borde  libre;  mandíbu- 
las trígonas  y  casi  dentadas  en  su  extremidad; 
palpos  maxilares  con  el  primer  artejo  corto,  el 
segundo  cónico-invertido  y  un  poco  dilatado,  el 
tercero  menos  largo  pero  de  la  misma  forma,  el 
cuarto  tan  largo  como  el  segundo,  oval  y  pun- 
tiagudo en  la  extremidad;  labio  inferior  con  el 
mentón  subcuadrangular;  lengüeta  alargada,  re- 
dondeada en  su  borde  libre;  palpos  con  el  pri- 
mer artejo  corto,  el  segundo  y  tercero  casi  igua- 
les, el  segundo  cónico-invertido,  y  el  tercero  oval 
y  puntiagudo;  antenas  casi  filiformes,  sumamen- 
te delgadas  en  la  base,  ligeramente  engrosadas 
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•  il'KI 

Imrlit  U  nxtiiHiililitcl,  ron  «I  |iriiii«r  nrlojii  Kriis- 
>i>,  ni  iiv)(iin<lii  lU  l>t  inialim  IxiikíIikI,  ctniiiii  iii- 
vvt'tiiltt,  v\  loi'iMM'o  iililnituo,  (tl^n  <llUtfi<l<i  011  U 
(xti'xiniíliiil,  i'l  cMiiiiiii  iiiiin  i'xilci y  i'l  lUliiiio  muy 
t^tttltt;  prulitriiv  tiaiiHVttiíA),  iiium  ii  niunun  ruii- 
ilrniiguliir;  nr^MiiliMti  onni  iHMitn^iuial ;  lOitiDH 
iiblitiiu*"*'  ('i)itvo.\()H  y  i'tMlfiiKlontltiit  vil  1a  oxlro* 
iiii<l«il:  |iiiliiK  iiiimIíiiiiiih;  róiiiiiiPN  niiloriui'Pii  mi- 
KliMitilon,  (loiiliiiliiH  |inr  iliiluijo  i<ii  el  iiiitrlio  i^ 
llii'i'iiiuM  MI  I»  liKiiilini;  tiliiim  iiiitiM'iori'ii  dilnlu- 
iliiH  011  aii  oxlicmiilml  >i  Huiicúlliinifliila  ciiffrdiuf 

lIllM. 

l.ltH    <'N)HM'Í0M    lid    VH\0    f{l^ll0l'O    NOll   (lo    )>P(|nonn 

(nllii,  (lo  lililí  loriiiii  oliloiigii  1)  iiliii^'iid»,  IuihIjiii- 
lo  ooiivoMi  y  i  vi'i'i's  imihí  iIo|>i'ÍiiiÍiIh:  non  muy 
|u)0o  iiuiiioroHiiN,  y  todiiH  Iiih  roiiuriiltiH  nutuaí- 
liiuiito  Hoii  (ii'i);iiiiki'liis  <lo  lii  Aiiurii'it  ilol  Sur. 

QUEIROAS:  l/coij,  V.  San  Vi-.iií.mimh  nr.  (,iri-.i- 

IIOÁ.S. 

-yi'KllioAs  (liiANDR:  (?fii(;.  LiiKnr  do  1»  !«• 
rroqiiiit  lio  Siiii  Voiísimo  do  t,l|iciioii.i,  nyiiiil,  y 
p.  j.  do  Allaiiz,  prov.  do  Oroiiac;  33  odila. 

-  QnKilioX.s  I'kiíukSo;  Oeoij.  Aldea  do  1»  p«- 
rroqiiiit  do  Siiii  Voi'isiiiio  do  Qiu'iioiis,  ayitiit.  y 
p.  j.  do  Alliuiz,  |irov.  do  Oíoiiso;  13  odil'». 

-CJi'KliioÁs  San  Vkiu'simo:  Gmff.  Lunar  do 
la  ]inrioi)iiindt'l  iiiisnioiionilircayunt. y  p.  j.do 
Allaii/,  prov.  do  Orense;  87  odils. 

QUEIROCRInidoS  vdol  gr.  Xf'í'p  "laiio,  y  vpí- 
►OÍ»,  lirio):  III.  pl.  I'iil(o>it.  Familia  dol  suborden 
de  los  teselados,  orden  crinoideos  y  ti|>o  de  los 
equinodermos.  Car.iclerízanse  todos  los  géneros 
de  esta  laiiiilia  por  tener  el  cáliz  constituido  do 
una  manera  muy  irregular,  doblado  hacia  la  ba- 
se, preseiitándoso  los  brazos  do  un  desarrollo  y 
consistencia  desiguales,  pues  el  lie  la  cara  suiíe- 
rior  tiene  uu  tamaño  bastante  mayor  que  el  otro. 
El  género  jirincipal,  típico,  y  por  decirlo  así  casi 
único  en  la  taimlia,  es  el  <  lifirocriiiiis  Saltcr,  do 
tamaño  pequeño,  muy  irregular,  y  cuyo  cuello 
está  unido  a  uu  tallo  corto  y  redondeado  de  tal 
manera  qno  el  opérenlo  y  los  brazos  están  diri- 
gidos hacia  la  parto  inferior;  la  parte  inferior  ó 
interna  está  formada  por  el  intcrradio  anal;  el 
brazo  que  so  encuentra  en  la  parte  opuesta  á 
este  lacio  es  el  más  vigoroso,  pues  todos  los  res- 
tantes brazos  son  delgados  y  suelen  presentarse 
alguna  vez  raiuilicados.  Uua  forma  especial  de 
oste  género,  designado  con  la  letra  griega  y,  pre- 
senta el  opérculo  calicinal  convexo  formado  do 
numerosas  placas  de  muy  pequeño  tamaño,  es- 
tando colocadas  entro  ellas  las  tilas  de  poros;  el 
tubo  anal  es  largo,  y  á  su  tcrniinacion  y  en  su 
baso  está  situada  la  abertura  anal;  la  boca  es 
subterminal,  y  los  brazos  muy  desarrollados, 
siendo  ramosos  y  bifurcados  además  de  pi-esen- 
tar  largas  jiínulas.  Se  encuentran  todas  las  es- 
pecies del  género  en  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  superior  donde  empiezan  á  presentarse, 
coutiluláudosc  durante  toda  la  época  devónica  y 
siguiendo  todavía  en  la  caliza  carbonífera. 

QUEIROLEPIS  (del  gr.  x^'p.  mano,  y  X«rís,  es- 
cama^: f.  I'alcont.  Género  de  la  subfamilia  délos 
quéirolépidos,  familia  de  los  Icpidosteidos,  orden 
ganoideos,  grupo  paleicteos,  clase  peces  y  tipo  de 
ios  vertebrados;  pez  óseo,  con  escamas  romboi- 
dales, que  cubren  el  cuerpo  fusiforme  y  de  me- 
diano tamaño,  terminado  por  delante  en  hocico 
muy  plano  y  abierto,  con  las  mandíbulas  arma- 
das de  una  sola  serie  de  dientes  cónicos  y  pun- 
tiagudos; las  nadaderas  tienen  fuleros  y  la  dor- 
sal está  colocada  delante  de  la  anal,  siendo  las 
ventrales  muy  pequeñas  y  las  pectorales  gran- 
des, y  hallándose  compuestas  todas  por  numero- 
sos y  pequeños  fulcros  que  terminan  en  una  se- 
rie de  radios  en  el  borde  anterior;  las  escamas 
son  pequeñas  y  romboidales  y  presentan  la  cola 
con  divisiiin  heterocerca.  Las  especies  de  este 
género,  creado  por  Agassiz,  se  encuentran  todas 
en  la  formación  llamada  de  la  arenisca  roja  an- 
tigua, que  pertenece  á.  la  formación  devónica. 

QUEIROPLATO  (del  gr.  x"P.  X"Pi5s,  mano, 
y  wXarús,  ancho):  m.  Zoo/.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de 
los  dinastinos.  So  reconocen  fácilmente  sus  es- 
pecies por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  oval  alargado,  regular  y  fuertemente  es- 
trechado por  delante,  con  su  porción  ligular  pe- 
queña y  truncada  en  su  extremidad;  lóbulo  ex- 
terno ríe  las  maxilas  bastante  largo,  provisto  de 
cinco  dientes;  mandíbulas  estrechadas  y  obtusas 
por  dolante,  invisibles  durante  el  reposo;  epis- 


IniíMi  plnnn,  «alrm'luilo,  |i«ro  mmlio  y  oliliiuiaic 
!•  M  >id(i  do   U    ! 

•  ¡  wwanl,  li'd'i 

h  ..I •■,-•',  muy  ciiin.  .... 

terinlllM'IlttMMI  Ion  lilflclloH,  con  un  ti. 
ilu  «n  la  iiiltAd  dol  Imrili'  niit<'riur,  <l'  '- 

COK  Okiiitvti  vi'ntiKÍo"  lAliibiiii  en  la  Imiiilita;  «Ii- 
tío»  muy  ouiivi'xiia;  juitaa  lobiialna;  tibiaa  ante- 
riorea  iln  loa  inailioa  itiiiliaa,  iiiáaii  iiiKiioa  rriloii- 
ilenilan  hacia  fuera,  lilioa  vicoa  iiieriiisa,  otriia 
plovialaa  dit  d<m  dieiitca  baNlantn  pttixiiiioa,  el 
ti'rmiiinl  ililalado  cxleiioniieiili';  i  ndiH  miatiina 
tibiaa  oliliiMiiiienlo  Iriiliuitadaa  vii  laa  heiidinuí; 
Illa  oiialro  poatoriorra  muy  liiorlra,  liia(|iiilladBJi 
y  eNpiíioaaa;  loa  oa|K>loiiea  toriiiiiialca  do  Ua  ]k>h- 
leriorea  muy  anuhua;a|u'iliaia  poateoxal  del  proa- 
lernón  muy  robiiatji.  Sin  órgano  do  oatriilula- 
cióii. 

1^1  singular  eonrorinaciún  <le  lai  tibiaa  auto- 
rioria  en  loa  machos  eoiiatitiiye  ol  carácter  prin- 
cipal de  esto  género,  jiropio  de  Australia  caaiox- 
elusivamente.  Siih  cs|>ccies  son  do  la  talla  do  loa 
i'cntoiion,  siempre  gruesa»  y  |>oliidaa  \x>r  debajo. 
ICntro  ellas  pueden  citarse  eonio  ojeiiiplos  ol 
ChriiojihilyH  Invi/it.i,  el  (.'h,  juvaieiLi,  clo. 

QUEIR08  (PKnito  i)K):  Ilinj.  Navegante  por- 
tugués al  servicio  do  Esiiaña.  V.  Ff.bsXndez 
HK  IÍ11IIÓ.S  (rF.miol 

QUEIRÓS  COUTINHO  MATTOSO  DA  CÁMA- 
RA (KisKiiiii):  /Sil»/,  rolílico  brasileño.  X.  en 
San  l'ablo  en  1812.  M.  en  IStíli.  Desde  la  edad 
de  veintiún  años  ejerció  diversos  cargos  en  la 
luagistratura,  siendo  al  misino  tiempo  elegiilo 
varias  veces  diputado  á  la  Asamblea  provincial 
y  á  la  Asamblea  general.  Kii  1838,  con  nn  celo  é 
inteligencia  que  lo  honraron,  desempeñó  el  cargo 
de  jefe  do  policía,  en  el  cual  desplegó  actividad 
tan  extraordinaria  que  mereció  los  elogios  délas 
Memorias  ministeriales  do  aquella  época,  y  en 
septiembre  do  1848  obtuvo  la  cartera  ue  Justicia, 
que  dejó  en  1852.  Después  fué  senador  y  Conse- 
jero de  Estado. 

QUEIROSTEMO  (del  gr.  x^'Pi  mano,  y  <rrii- 
■/¡uiv,  estambre,  hlanicnto):  m.  Bol.  Género  de 
plantas  ( t'hcirostemun )  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Bombáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
Méjico,  y  son  plantas  arbóreas  con  el  tronco  del- 
gado y  la  capa  dura  y  globosa,  con  la  madera 
blanca  y  muy  lisa  y  las  hojas  alternas,  peciola- 
das,  redondeado-aovadas,  acorazonadas  en  la  ba- 
se y  divididas  en  cinco  ó  siete  lóbulos  de  color 
verde  garzo  por  el  haz  y  blancotomentosas  por 
el  envés,  con  estípulas  aovadas,  acuminadas, 
caedizas,  y  pedúnculos  florales,  solitarios  y  semi- 
tloros  casi  opuestos  á  las  hojas;  cáliz  con  tres 
bracteitas  en  su  base,  canotomentoso  por  su  cara 
exterior  y  purpiíreo  por  la  interior,  casi  acampa- 
nado, quinquepartido,  con  las  lacinias  caedizas, 
carnosas,  con  hoyitos  en  súbase,  y  con  laestiva- 
ción  quincuncial;  corola  nula;  tubo  estaminal  ci- 
lindrico, saliente,  quinquéfido  en  su  ápice,  con 
las  lacinias  secundarias  numerosas  y  provistas 
de  dos  anteras;  éstas  extrorsas,  adheridas,  linea- 
les, rectas,  paralelas  y  bivalvas;  ovario  libre, 
sentado,  quinquelocular,  con  óvulos  numerosos, 
biseriados  y  auátropos  insertos  en  dos  series  en 
el  ángulo  central;  estilos  filiformes,  encorvados 
en  el  ápice,  y  estigma  agudo ;  el  fruto  es  nna  cáp- 
sula oblonga,  quinqueangular,  loculicida,  quin- 
quevalva,  con  las  valvas  provistas  en  su  mitad 
de  un  tabique  velloso  en  cuyas  márgenes  se  ha- 
llan insertas  las  semillas;  éstas  numerosas,  ovoi- 
deas, con  la  testa  crustácea,  negra  y  brillante,  y 
están  terminadas  poruña  chalaza  rosada;  em- 
brión ortótropo  situado  en  el  eje  de  un  albumen 
carnoso  y  casi  tan  largo  como  éste,  con  los  coti- 
ledones foliáceos,  aovados  y  planos,  y  la  raicilla 
corta,  obtusa  y  próxima  al  ombligo. 

QUEIROStIliDE  (del  gr.  x^'p.  mano,  y  arv- 
Xos,  estilo,  columna):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Chcirostylis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  neociéas,  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  con  el 
tallo  provisto  de  tres  hojas  bastante  separadas 
entre  sí  y  pubescente  en  su  parte  superior;  hojas 
lanceoladas,  nerWadas  y  membranosas,  y  flores 
sentadas,  pequeñas  y  blanquecinas  formando  una 
espiga  que  lleva  dos  ó  tres  bracteitas  en  súbase; 
peri^onio  bilabiado,  con  las  hojuelas  exteriores  ó 
sépalos  soldadas  en  su  base  formando  un  tubo 
ventrudo,  y  las  inferiores  libres  y  semejantes  en- 
tre sí;  labelo  mucho  mayor,  unguiculado,  con 
dos  callitos  en  su  cara  interna,  y  el  limbo  ensan- 
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QUCinUAS:  ilr'tjA.Hytt  i\»  U|«rro<|UÍadDHan 
Migiiid  lio  (  aiioiu,  •yuiit.  <!•  \*lil^,  p,  J.  «!• 
Liiarca,  pruv.  do  Úvwlo;  93  «lifi. 

QUeiRUOA     ■■  .1'         ■    I     .    „        ;      .1,, 

Snli  l-Ulebiiti 

Noy ft,  piov.  -    .   -,    _ 

la  parioipiia  do  .Haiiu  Man* 
loiiiiinto  y  11.  i.  de  Padrón,  pi- 
20  edifa.     \.  San  >>tkiia."«  i<í.  i^ititn.*. 

QUEIRÜRI008:  m.    pl.  I'aln.vl.  riruK'  de  lo« 
triloliitea  con  cabe»  y  pigidi'.  ■••  ««• 

|iaradoa,  en  el  orden  líoloa  Iril'  !'•  l'« 

crnatnccna  y  li|>o  de  loa  «rtnqili 
ti|rf)  del  grupo  ea  el  Ch^ínirun,   fie 
formo  y  alargado,  con   la  cabeza  pr--..... .  ..- ..lo 

de  '/,  y  el  pigidi»  '/,  de  la  longitud  totil;  '■An- 
tonio do  la  primera  aeniieircular  <>  |«ralx>li':'j; 
glalxla  larga  y  muy  «aliente,  limitada  |«r  pro- 
l'iiiidoB  surcos,  con  tres  parca  de  cacoto'luraa  la- 
terales, que  son  bastante  grande»;  carrillo»  fijo», 
grandes,  en  otro»  movible»  y  («iiiedo»  como  loa 
ojo»;  tórax  con  10,  11  ó  12  Sígincnto»;  anillo* 
largo»  y  pleura  terminada  por  capina»;  pigidio 
muy  diversamente  conformado,  comprendiendo 
siempre  de  tres  á  cuatro  segmentos,  con  un  nú- 
mero variable  de  es|iinas  ó  de  lóbulos.  Se  en- 
cuentra con  mucha  abundancia  el  género  que  de»- 
ciibimos  en  el  silúrico  8U[ierior  y  en  el  silúrico 
inferior. 

Muy  afín  al  género  Cheirurus  es  el  género 
Arcia  liarr. ,del  silúrico  inferior  de  Bohemia, 
con  una  glabela  cuadrangular,  sin  ojos,  y  un  pi- 
gidio muy  i>equeño,  que  no  muestra  más  que  dos 
segmentos  sobre  su  eje. 

Como  subgéneros  del  tipo  se  describen  los  si- 
guientes: 

Deiphon  Barr.,  del  silúrico  suj^rior  de  Bo- 
hemia; se  hace  notable  jor  su  glabela  enorme, 
hinchada,  esférica,  y  sus  carrillos  reducidos  á 
varios  ajiéndices  en  forma  de  espina,  sobre  los 
cuales  se  encuentran  los  ojos;  el  pigidio  es  tam- 
bién muy  especialmente  conformado.  Se  encuen- 
tra la  única  esiiccie,  llamada  D.  Forlesi  Barr. 

Splterreseochus  Beyr.,  cabeza estremadadamen- 
te  gruesa,  que  ociijia  '/a  de  la  longitud  total; 
glabela  muy  hinchada;  carrillos  (xico  desarro- 
llados; ojos  muy  jjeí|ueños,  reticulados;  tórax 
con  10  segmentos;  pigidio  muy  pequeño,  ocu- 
pando cerca  de  '  ^  de  la  longitud  total.  Se  en- 
cuentra en  el  silúrico  inferior  y  en  el  silúrico  su- 
perior. 

Staurocephahis  Barr. ,  que  tiene  la  cabeza  par- 
tida, por  medio  de  tres  partes  hinchadas,  á  una 
cruz;  la  pane  anterior  corresponde  al  lóbulo 
Irontal  de  la  glabela,  siendo  la  otra  porción  de 
la  forma  de  una  especie  de  cuello  que  lleva  tres 
pares  de  surcos  laterales;  los  carrillos  esféricos, 
hinchados,  forman  los  brazos  de  la  cruz;  10  seg- 
mentos torácicos  cuyas  pleuras  terminan  por 
largas  e-spinas;  pigidio  de  cuatro  segmentos,  de 
los  cuales  tres  llevan  espinas.  Aparece  con  fre- 
cuencia este  subgénero  en  el  silúrico  inferior  y 
en  el  superior. 

QUEiSS:  Geog.  Kío  de  la  regencia  de  Liegnitz, 
Silesia,  Frusia,  Alemania.  Xace  en  el  Iseigebir- 
be,  aguas  arriba  de  Flinsberg,  á  547  m.  de  alt. ; 
corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  Bober,  orilla 
izquierda,  cerca  de  Sagan.  Su  curso  es  de  105 
kms. 

QUEIZAN:  Geog.  V.  Sasta  Mabía  y  Santia- 
go DE  QlEIZAy. 

QUEJA  (del  lat.  querelaj:  f.  Expresión  de  do- 
lor, pena  ó  sentimiento. 

...  porque  con  ellas  injuriamos  al  cielo,  á 
quien  debiendo  gracias,  damos  qce-jas. 
A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

Ksforzad  quejas,  lastimad  el  viento. 
Juan  de  JaTjRegtti. 

-  Queja:  Resentimiento,  desazón. 

...  formáis  contra  mí  nna  muy  gran  queja, 
diciendo  que  ha  un  año  que  no  os  vi. 

Fe.  Astonio  de  Gubtaka. 

Que  á  quieu  la  envidia  deja. 
De  amigo  ni  enemigo  tiene  queja. 
Lope  de  Vega. 
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-Queja:  Queuulla. 

...  los  escribanos  del  crimen  de  los  alcaMes 
de  cliancilleria,  lleven  de  la  QUEJA  que  se  die- 
se de  palabra,  doce  maravedís. 

Nueva  Kccopüadón. 

-MÁS  VALE  BUENA  QUEJA  QUE  MALA  PAOA: 
ref.  que  se  dice  del  (jiie  abandona  el  premio  por 
no  parecería  corres|iondiente  al  mérito,  y  preliere 
poderse  quejar  á  no  quedar  bien  satisfecho. 

-  Queja  (Recurso  de):  Legisl.  Es  tan  claro 
y  preciso  el  significado  de  las  palabras  recurso  de 
qíKJa,  que  no  necesita  aclaraciones,  compren- 
diéndose que  con  ellas  se  designa  un  n)edio  de 
llamar  la  atención  de  autoridades  de  orden  su- 
perior, acerca  de  las  prácticas  abusivas  ú  equivo- 
cadas de  las  inferiores,  cuando  en  la  tramitación 
de  los  asuntos  no  se  ajustan  á  las  prevenciones 
de  las  leyes  y  reglamentos.  Con  objeto  de  esta- 
blecer un  orden  de  exposición,  se  trataroi  sucesi- 
vamente la  materia ,  tal  como  aparece  en  las  leyes 
de  Enjuiciamiento  civil,  criminal  y  de  procedi- 
miento administrativo. 

Entre  la  Administración  y  los  Tribunales  de 
la  jurisdicción  ordinaria  pueden  suscitarse  con- 
flictos ó  cuestiones  de  competencia,  lo  mismo 
entre  Jueces  ó  tribunales  de  una  misma  jurisdic- 
ción, habiendo  dedicado  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil  una  sección  para  determinar  los  trámites 
que  deben  seguirse  para  que  los  tribunales  ordi- 
narios eleven  sus  quejas  al  gobierno,  cuando  en- 
tiendan que  la  Administración  invade  el  terreno 
propio  de  sus  atribuciones.  Con  arreglo  á,  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  y  al  art.  llSdelade 
Enjuiciamiento  civil,  los  Jueces  y  tribunales  no 
podrán  suscitar  cuestiones  de  competencia  á  las 
autoridades  del  orden  administrativo;  sin  embar- 
go, podrán  sostener  la  jurisdicción  y  atribucio- 
nes que  la  Constitucción  y  las  leyes  les  confieren, 
reclamando  contra  las  invasiones  de  dichas  au- 
toridades, por  medio  de  recurso  de  queja  que  ele- 
varan al  gobierno.  Podrán  ijromoverse  los  expe- 
dientes de  recurso  de  queja;  1."  A  instancia  de 
parte  agraviada.  2.°  En  virtud  de  excitación  del 
ministerio  Fiscal.  3.°  De  oficio.  Sólo  las  Salas  de 
gobierno  de  las  Audiencias  y  las  del  Tribunal  Su- 
premo podrán  recurrir  en  queja  al  gobierno  con- 
tra las  invasiones  de  la  Administración  en  las 
atribuciones  judiciales ;  los  Juzgados  de  todas  cla- 
ses, si  la  invasión  existe,  lo  pondrán  en  conoci- 
miento de  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia, 
para  que  ésta  pueda  formular  el  recurso  de  que- 
ja, si  lo  estima  procedente.  Dichas  Salas,  recibi- 
dos que  sean  los  expedientes  en  que  cuenten  los 
hechos  relativos  al  exceso  de  atribuciones,  los  pa- 
sarán al  ministerio  Fiscal  para  que  con  toda  pre- 
ferencia emita  su  dictamen,  y  en  vista  de  éste,  y 
completado  el  expediente  si  fuere  necesario,  re- 
solverán las  Salas  de  gobierno  de  las  Audiencias, 
ó  las  del  Tribunal  Supremo  eu  su  caso,  si  debe 
ó  no  elevarse  el  recurso  de  queja.  Cuando  acor- 
daren que  debe  elevarse  lo  harán  en  una  expo- 
sición fundada,  á  no  ser  que  aceptaren  el  dicta- 
men fiscal  sin  adición  alguna  (Art.  119  á  123  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento).  La  tendencia  de  estos 
artículos,  entresacados  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  es  plausible,  por  prescribirse  que  se 
promuevan  ]ior  autoridad  notoria.  El  gobierno 
resolverá  estos  conílicto  en  la  forma  que  deter- 
minen las  leyes  y  reglamentos,  según  los  cuales, 
una  vez  recibido  por  el  gobierno  el  ex[iediente 
del  recurso  de  queja,  los  trámites  que  han  de  se- 
guirse para  su  resolución  son  análogos  álos  seña- 
lados para  resolver  las  cuestiones  de  competen- 
cia promovidas  por  la  Administración  contra  los 
triininales  ordinarios,  á  contar  desde  que  la  su- 
perioridad interviene. 

Con  arreglo  al  art.  398  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  contra  los  autos  ó  providencia  de  los 
Jueces  de  primera  instancia  denegando  la  admi- 
.sión  de  apelación,  podrá,  el  que  la  haya  interpues- 
to, recurrir  en  queja  á  la  Audiencia  respectiva. 
Deberá  preparai'se  este  recurso  pidiendo,  dentro 
de  quinto  día,  reposición  del  auto  ó  providencia, 
y,  |)ara  el  caso  de  no  estimarla,  testimonio  de 
ambas  resoluciones.  Si  el  Juez  no  diere  lugar  á  la 
reposición  mandará  á  la  vez  que,  dentro  de  los 
seis  días  siguientes,  se  facilite  dicho  testimonio 
á  la  parte  interesada,  acreditando  el  actuario,  á 
continuación  del  mismo,  la  fecha  de  la  entrega, 
debiendo  la  parte  que  hubiere  solicitado  el  tes- 
timonio hacer  uso  de  él  dentro  de  los  quince  días 
.siguientes  al  de  la  entrega,  presentando  ante  la 
Audiencia  recurso  de  queja.  La  Audiencia  acor- 
dará que  libro  orden  al  Juez  para  que  informe 
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con  justificación,  y  recibido  este  informe  resol- 
verá sin  más  trámite  lo  que  considere  justo. 

Según  el  art.  49  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal,  cuando  los  Jueces  ó  tribunales  eclesiás- 
ticos estimaren  que  les  corresponde  el  conoci- 
miento de  una  causa  en  que  entienda  un  Juez  ó 
tribunal  secular,  podrán  requerirle  de  inhibi- 
ción; y  si  no  accediese  á  ella,  recurrirán  en  queja 
al  superior  respectivo,  que,  03-endo  al  fiscal,  re- 
solverá sin  ulterior  recurso  lo  que  crea  proce- 
dente. 

.  Los  que  se  consideren  perjudicados  por  dila- 
ciones injustificadas  de  los  términos  judiciales, 
podrán  deducir  queja  ante  el  Slinisterio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  que  si  la  estima  fundada  la  re- 
mitirá al  fiscal  á  quien  corresponda,  para  que 
entable  de  oficio  el  recurso  de  responsabilidad 
que  jirocedacon  arreglo  á  la  ley,  ó  promueva  la 
corrección  disciplinaria  á  que  hubiere  lugar  (Ar- 
tículo 200).  El  recurso  de  queja  para  cuya  inter- 
posición no  señale  término  la  ley  podrá  interpo- 
nerse en  cualquier  tiempo,  mientras  estuviere 
pendiente  la  causa  (Art.  213). 

El  recurso  de  queja  podrá  interponerse  contra 
todos  los  autos  no  apelables  del  Juez,  y  contra 
las  resoluciones  eu  que  se  denegare  la  admisión 
de  un  recurso  de  apelación,  produciéndose  ante 
el  Tribunal  superior  competente;el  escrito  debe- 
rá estar  siempre  autorizado  con  firma  de  letra- 
do (Arts.  218  á  221).  Cuando  se  interpusiere  el 
recurso,  el  tribunal  ordenará  al  Juez  que  infor- 
me en  el  corto  término  que  al  efecto  le  señale; 
recibido  dicho  informe  se  pasará  al  fiscal  por  el 
término  de  tres  días  para  emitir  dictamen,  si  la 
causa  fuere  por  delito  en  que  tenga  que  interve- 
nir. Con  vista  de  este  dictamen,  si  le  hubiere, 
y  del  informe  del  Juez,  el  tribunal  resolverá  lo 
que  estime  justo.  El  auto  que  se  dicte  no  podrá 
afectar  al  estado  que  tuviere  la  causa  cuando  el 
recurso  se  haj'a  interpuesto  fuera  del  término 
ordinario  de  las  apelaciones,  sin  perjuicio  de  lo 
que  el  tribunal  acuerde  en  su  día  cuando  llegue 
á  conocer  de  aquélla  (Arts.  231  á  235). 

Con  arreglo  al  Reglamento  de  procedimiento 
económico-administrativo  de  15  de  abril  de  1890, 
análogo  al  de  los  demás  Ministerios,  dictado  por 
el  de  Hacienda,  los  interesados  podrán  utilizar 
el  recurso  de  queja  en  cualquier  estado  del  ex- 
pediente, si  no  se  diera  curso  á  sus  reclamacio- 
nes ó  se  tramitasen  con  infracción  de  las  ins- 
trucciones y  reglamentos.  Los  recursos  de  queja 
se  presentarán  ante  el  superior  jerárquico  inme- 
diato, según  el  ramo  de  que  se  trate,  del  jefe 
que  conozca  del  expediente,  exponiendo  los  he- 
chos de  una  manera  precisa  y  categórica,  y  ci- 
tando necesariamente  las  disposiciones  legales  ó 
reglamentarias  que  se  consideren  infringidas. 
No  prosperará  dicho  recurso  contra  la  decisión 
de  cuestiones  incidentales  sobre  personalidad  ó 
sobre  validez  da  un  procedimiento,  nicontra  cual- 
quiera otra  resolución  que  pueda  ser  objeto  del 
recurso  de  apelación,  haya  sido  ó  no  interpues- 
to por  el  querellante.  Los  recursos  que  se  hallen 
en  cualquiera  de  estos  casos  serán  rechazados 
de  plano  por  la  autoridad  ante  quien  se  deduz- 
can, reservando  en  su  caso  al  querellante  ol  de- 
recho que  pueda  tener  para  interponer  la  apela- 
ción que  corresponda.  Presentado  el  recurso  de 
queja  en  la  oficina  superior  á  quien  correspon- 
da resolverlo,  se  remitirá  á  informe  del  funcio- 
nario contra  quien  se  dirija,  señalándole  un  pla- 
zo que  no  podrá  exceder  de  quince  días,  y  recla- 
mándole, si  se  conceptuase  necesario,  el  expe- 
diente ó  documentos  que  se  estimen  oportunos. 
Evacuado  el  informe  en  la  forma  ordenada,  se 
hará  el  extracto  en  otro  plazo  igual  al  señalado 
anteriormente,  y  se  propondrá  en  el  negociado, 
ó  la  sección  en  su  caso,  la  resolución  que  se  con- 
sidere oportuna.  Si  el  jefe  de  la  oficina  estima 
conveniente  pedir  informes  á  alguna  dependen- 
cia ó  centro  consultivo,  lo  acordará,  señalando 
plazo  para  evacuarlo,  y  una  vez  devuelto  el  ex- 
pediente dictará  resoluci()n  dentro  de  los  quince 
días  siguientes,  declarando  procedente  ó  impro- 
cedente el  recurso.  La  resolución  que  se  dicte 
declarando  procedente  el  recurso  de  queja,  de- 
terminará también  si  ha  incurido  en  responsabi- 
lidad el  empleado  que  lo  hubiere  motivado  con 
su  conducta,  anulando  el  trámite  ó  trámites 
acordados  con  infracción  de  las  disposiciones  le- 
gales en  que  se  funda  el  recurso,  y  dejando  á 
salvo  la  cuestión  de  fondo  que  se  ventile  en  la 
reclamación  principal.  Diclia  resolución  ca\isará 
estado,  y  terminará  la  vía  administrativa  en 
cuanto  á  este  incidente  (Arts.  122  á  126). 
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QUEJADA:  f.  ant.  Quijada. 

QUEJANA:  Gcog.  Lugar  al  que  está  agregado 
el  barrio  de  Villodas,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava;  131  habits. 

QUEJANUMA:  Geoy.  Río  de  la  sección  Guaya- 
na,  Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Yumari  y 
desagua  en  el  Orinoco. 

QUEJARSE  (de  queja):  r.  Expresar  con  la  voz 
el  dolor  ó  pena  que  se  siente. 

Quéjese  el  rey  y  la  ciudad  se  queje, 
Que  no  admito  sus  glorias  enemigas. 

José  de  Valdivieso. 

...  yo  descanso  el  rato  que  ME  QUEJO,  y  mue- 
ro el  que  disimulo. 

Lope  de  Vera. 

-  Quejarse:  Manifestar  uno  la  cpieja  ó  re- 
.scntimiento  que  tiene  de  otro. 

...  Claudio  se  quejó  al  Senado  de  que  se  ad- 
mitiesen las  supersticiones  extranjeras. 
Saavedea  Fajardo. 

A  fe  que  ahora  no  me  quejaré  ni  de  Gabriel 
Fieras,  que  nos  trajo  al  punto  cuatro  balijas,  ni 
de  u.sted,  que  envió  en  ellas  tres  cartas,  etc. 
jovellanos. 

-  Quejarse:  Querellarse. 

QUEJICOSO,  SA:adj.  Que  se  queja  demasiada- 
mente, y  las  más  veces  sin  causa,  con  melindre 
ó  afectación. 

...  son  mal  sufridos  y  quejicosos,  tienen  te- 
mas y  pundonores  vanos, 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

QUEJIDO  (de  quejarse):  ni.  Voz  lastimosa  de 
un  dolor  ó  pena  que  aflige  y  atormenta. 

...  aquel  quejido  les  nace  de  que  no  están 
enteros  en  el  cielo,  pues  sólo  está  allá  el  al- 
ma; etc. 

Malón  de  Chaide. 

...  que  los  trabajos  me  han  reducido  á  esta- 
do de  niño,  en  los  QUEJIDOS  y  en  el  término 
de  hablar. 

Antonio  Pérez. 

QUEJIGAL:  m.  Parte  de  tierra  poblada  de  que- 
jigos. 

-  Quejigal:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cani- 
llas de  Abajo,  p.  j.  de  Ledesma,  prov.  de  Sala- 
manca; 41  edils.  Tiene  estación  en  el  f.  de  Me- 
dina del  Campo  á  Salamanca  y  Portugal,  inter- 
media entre  las  estaciones  de  Barbadillo  y  Al- 
dehuela. 

QUEJIGO  (del  lat.  querciis,  encina):  m.  E.spe- 
cie  de  roble  muy  parecido  á  la  encina. 

...  metióse  por  entre  unos  quejigos,  donde 
de  el  agua  que  aquella  tempestad  amenazaba, 
se  defendiese. 

Lope  de  Vega. 

Cuando  vio  (Dafnis)  la  invasión  desde  lo  al- 
to, se  escondió  en  el  hueco  tronco  de  un  que- 
jigo seco. 

Valera. 

-  Quejigo:  Bof,  El  árbol  conocido  con  este 
nombre  pertenece  á  la  familia  de  las  Cupuli/'e- 
ras,  es  conocido  entre  los  botánicos  por  la  de- 
nominación sistemática  de  Querciis  lusilaniea 
Webb. ,  y  es  afín  al  roble  y  al  rebollo.  Es  un  ár- 
bol elevado,  de  forma  bastante  regular,  con  la 
corteza  de  color  pardo  ceniciento,  resquebrajada 
como  en  todos  sus  congéneres  euroiieos,  pero 
más  semejante  á  la  de  la  encina  que  á  la  de  los 
robles.  Tiene  las  ramas  extendidas  formando  una 
copa  recogida  y  no  tan  redondeada  como  la  de  la 
encina,  y  sus  ramillas  son  rojizas,  algo  delgadas 
y  pubescentes.  Sus  yemas  son  más  cortas  y  del- 
gadas que  las  de  los  roldes,  y  tienen  escamas  de 
color  pardo  rojizo,  lanijúñas  ó  pubescentes  y  con 
el  borde  velloso  blanquecino.  Las  hojas  varían 
mucho  en  su  tamaño  y  forma,  siendo  en  los  que- 
jigos de  Andalucía,  que  corresponden  á  la  va- 
riedad la:tica,  trasovadas,  algo  acorazonadas 
en  la  base,  con  dientes  gruesos  ó  festones  en  la 
margen,  lampiñas  y  verdes  en  el  haz,  garzas  y 
con  restos  de  tomento  junto  al  nervio  medio  en 
el  envés,  y  cuando  jóvenes  con  los  pecíolos  vello- 
sotomentosos,  con  10  á  15  pares  de  nervios  late- 
rales que  van  rectos  y  paralelos  entre  sí  del  ner- 
vio medio  al  extremo  de  los  dientes  ó  festones, 
duras,  algo  coriáceas,  no  siendo  raras  las  que  al- 
canzan de  10  á  15  centímetros  de  largas  por  3 
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i'i  r>  iln  iiiii'lio,  ■'••II  lili  |>i«<ii^l»  lio  I  &  '2  riinllliic 
Iro».  Kti  1«  miii'iliil  '•"/•••'■I,  Ul  •'•lililí  ••ihOt^  |>rn 
MciitnrNii  iiii  )iii«  |iri>vtiii'iiiN  •'••hlriiU»*  ilti  l-UitaAit, 

•un  Ul<  IiiiJiIIIIIIIII'Iki  tlllix  |l<<i|lll'ril|ll  <|IIU  Pll   I*  V*' 

rluiUil  itiitorlor,  oHcilitiiilu  mi  liuiKitiul  entro  'J  ( 
y  6  vontliiioti'xN,  y  mi  iiiii'liiirii  oiilio  14  y  'H, 
miviiiliiii,  con  ilioiilon  •>  (•'••(•nii'x  |H'>|iii<niM  y  ctm 
fitioiioiirli»  iiuii'ii»iii"l"M,  viinl^'lii»lMi'>"iii  |iiir  ol  liiv» 
y  alfpi  luini'iitiwiisiuir  i'liiiivi».  Tiiiitiuiiiiui  nimn 
lililí»  Hiiii  iiurNitloiilot,  y  l'iii  li;(riilii"  i'iilri'  "f  |>or 
lii  i<\iiiliiiii'iii  lio  (•iiiiiiiN  liiloniiixlinrinii  ijiio  oa 
IiiiiikhíMo  iiiiiiviii  oiitroollitii  un»  liiioa  •livmurlit. 
I^H  lliirim  iiittxtMiliiiitH  iiKii  |i<<liiMK  y  •'Oli  iiiijw- 
rigotiío  lio  oiiu'o  ú  iiii'lo  lúiiiinni  jn'HtrtndHAn,  for* 
inninKi  iiiiioiiluHi'ol){iinU<HÍiili<i'riini|ii<li>i,  i'nii  Inn 
lloi'oa  itisliiilnü  11  011  t(loiiii''iiil>iHiio|ium<li<s:oxUiii' 
lirc»  lío  riiu'o  ú  10,  iiiioi'tnü  oii  ol  Ininlo  ilol  eú- 
\u,  milii'iilo  y  i'on  lit.s  iiiilom»  liili>l<iilii<Us:  lai 
llino»  ri'iiioniíms  80ii  .snllliiriiis  v  ostún  hkIcihIii» 
lio  >m  involucro  nci'osri'uto,  loilomleiulo,  fornin- 
do  pnr  iiuinci'osníi  lirái'loiia  «'«•■niiiiroiiiicji,  cmpi- 
íiirni^liis  y  üiililiiiliis.  loniomlo  ol  nilií  tuliuliwo, 
adlioronto,  casi  ontoio  ó  con  liiiilio  do  sois  dion- 
tos;  oviirio  con  tif»  coliliis  liiovuladiisy  con  Iros 
ostiliis  divor>;cntes,  extendidos  li  ostigmati foros 
en  su  C!ir;i  su|HM'ior. 

Los  frutos,  por  lo  común  solitarios  ó  roiiniílos 
on  corto  niimero  soliro  un  podúnculo  tun  liirj;o 
como  el  peciolo  do  l.is  hojas  ó  alj;o  más  corto, 
formiiu  cúpulas  casi  licmisfcricna  u  oblongas  ijue 
nliianin  ol  tercio  iul'crior  del  glande  ó  íiollota, 
y  tienen  las  escamas  apietadus.asemejándoso  en 
eslo  á  los  IVutos  do  los  robles,  pero  goncralniento 
más  penuei\as. 

KloTOCo  el  quejigo  do  abril  &  mayo  en  la  Es- 
jviña  central,  mailurando  sus  frutos  de  septiem- 
bre á  octubre  y  efectuándose  la  diseminación  on 
la  misma  época.  Suele  sor  por  lo  conuin  un  mes 
más  temprana  la  nuuluración  do  estos  frutos  que 
la  lie  las  bellotas  de  la  encina. 

l'"l  quejido  so  extiende,  representado  por  un 
gran  ni'imero  do  formas  y  variedades,  por  los 
jiaisesquo  rodean  al  .Mediterráneo,  al  Kste,  Sur 
y  Oeste,  pero  no  al  Norte,  en  los  que  falta,  ex- 
ceptuando Francia  y  Kspaña.  Fuera  detíalicia, 
y  acaso  Asturias,  Vizcaya  y  C.ipúzcoa,  se  halla 
el  quejido  más  ó  menos  alnindanto,  ya  en  ejem- 
plares aislados,  ya  formando  rodales,  ó  ya  con 
más  frecuencia  mezclado  con  otras  especies  del 
mismo  genero,  y  sobre  todo  con  el  alcornoque  y 
con  la  encino  en  todo  el  resto  de  España.  Esca- 
sea en  Cataluña ,  y  abunda  sobre  todo  en  la  Anda- 
lucía meridional,  en  Extremadura,  en  los  mon- 
tes do  Toledo  y  en  la  parto  de  Sierra  JIoreuaque 
uno  los  provincias  do  Jaén  y  Córdoba  con  la  de 
Ciudad  Kcal. 

Vegeta  bien  este  árbol  en  suelos  procedentes 
de  rocas  muy  diversas,  como  en  las  calizas  de 
Valencia  y  Serranía  do  Ronda,  en  las  areniscas 
silíceas,  cuarcitas  y  iiizarras  arcillosas  de  Sierra 
Morena,  en  los  granitos  de  Extremadura  y  del 
Escorial,  y  puede  hallarse  á  la  vez  en  exposicio- 
nes opuestas,  como  sucede  en  las  faldas  Sur  y 
Norte  do  Sierra  Morena.  La  variedad  hitifa\>re- 
liere,  sin  embargo,  situaciones  templadas,  y  por 
lo  tanto  poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
presentando  en  España  sus  ejemplares  muy  des- 
arrollados en  las  laderas  y  orill.is  de  los  arroyos 
de  las  sierras  de  Algeciras  y  Tarifa,  y  en  la  Ar- 
gelia, al  Oeste  de  Bono,  en  la  provincia  de  Cons- 
tantina,  en  altitudes  que  no  llegan  á  1  000  me- 
tros. La  variedad  /(tijínea,  aunque  también  se 
halla  en  los  llanos  y  colinas  de  poca  elevación, 
sube,  sin  embargo,  bastante  en  las  montañas 
meridionales,  alcanzando  en  la  sierra  de  la  Nie- 
ve (Ronda)  hasta  más  de  1500  metros. 

Esta  especie  merece  ser  cultivada  y  propaga- 
da en  las  provincias  meridionales,  en  las  que 
puede  reemplazar  á  los  robles  en  mucha»  de  sus 
aplicaciones.  Su  leña  y  su  carbón  son  excelen- 
tes.y  lo  mismo  su  corteza  como  casca  jvira  los  cur- 
tidos, aunque  no  tau  estimada  como  la  del  alcor- 
noque y  la  de  la  encina,  usándose  también  con 
este  fin  las  agallas,  que  son  tan  frecuentes  en 
este  árbol.  Su  fruto,  inferior  seguramente  al  de 
la  encina  para  la  montanera,  tiene  en  cambio  la 
ventaja  que  ya  hizo  notar  Cabanillas  de  ser  más 
temprano,  lo  cual  le  da  importancia,  porque  en 
las  dehesas  donde  se  reúnen  quejigos,  encinas  y 
alcornoques  en  la  debiiia  proporción  podrá  du- 
rar nuiclio  más  la  montanera  que  en  aquellas  en 
que  sólo  vegete  una  de  estas  tres  especies.  La 
mailcra  del  quejigo  se  emplea  mucho  y  con  buen 
éxito  en  diversas  obras  y  construcciones;  y  como 
estos  árboles  pueden  adquirir  de  20  á  25  metros 
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liaco  miiN  rooi^monilabln  mi  aaociarit^n  con  loa 
rolilo»  y  onciiiaa.  Kc»|«ct"i  á  la  rociilcc<ión  do  laa 
iH'llotaa,  roiiaorvaoión  'lo  cata»  y  aionibraa,  ils- 
lun  doHcrhiirMc  Ini  primoraa  que  caen,  por  catar 
g>  iii'niliiiciit^'  pic.idaa  ó  |k»-o  denciivuclla»,  y  ro- 
i'og^'rlas  i'ii  iliaa  aoco»,  itur^pio  cttainlo  niojadaa 
ao  odian  á  |iorilor  fúcilmontc,  giianlúnilolaa  on 
un  aitio  fioaco  y  ventilado,  y  toniovicn<lolaa  ó 
triispalüániluliis  con  frocuoncia.  Iji  Hicnibra  pilo- 
do  hacerse  á  chorrillo  ó  on  aiircoa  por  gol|ica  en 
Irnyo"».  on  suelo  hibradn  ilc  antomano,  noccitán- 
•  loso  <lo  4  li  6  hoilolitros  do  bellota  |Mir  hectárea, 
y  rcculiriéndolus  do  una  cai>a  de  tierra  do  2  á  4 
conlfmotros  do  eajiosor. 

-l,ifKJi(io  (El):  fíeag.  Aldea  del  ayunt.  de 
.labugo,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huolva;  22 
odifs. 

QUEJIQUETA:  f.  /?»/.  Nombre  vulgar  de  un 
arbolilln  ]iertonccionto  á  la  familia  do  la.1  Cupu- 
lírora.s,  y  cuyo  nombro  cientilico  es  Queráis  A|<- 
«ii7i,<  Lani.  Su  altura  es  próxiniamonto  do  un 
metro,  rara  vez  dos,  y  su  corteza  es  jiarda  ó  cas- 
taño-obscura en  las  ramas  y  pubescente  en  los 
ramitas  lie  un  año;  las  hojas  tienen  un  peciolo 
muy  corto  que  no  suele  pasar  de  2  ó  3  milíme- 
tros, y  son  lluras,  casi  jiersistentes,  oblongo- 
aovailas  ó  trasovadas,  casi  siempre  algo  acora- 
zonadas en  la  base,  enteras  en  la  parto  inferior 
del  margen,  y  en  el  resto  dentadas,  sobre  todo 
en  su  tercio  superior,  lustrosas  y  casi  completa- 
mente lampiñas  en  el  haz,  cenicientas  en  el  en- 
vés y  en  el  pecíolo  por  presentar  {«los  estrella- 
dos, con  seis  á  ocho  ]>ares  de  nervios  paralelos 
entre  sí  y  que  van  á  terminar,  por  lo  menos  los 
superiores,  en  los  dientes  del  borde,  y  están  bien 
marcados  en  la  cara  inferior  de  la  hoja;  el  lim- 
bo tiene  de  3  á  ñ  centímetros  de  longitud  por 
1  i  á  2  i  de  anchura;  sus  llores  masculinas  son, 
como  las  de  las  encinas  y  coscojas,  en  amentos 
llojos  y  colgantes  y  con  el  cáliz  de  color  amari- 
llento; las  femeninas  solitarias  ó  de  dos  en  dos 
sobre  un  pedúnculo  cuya  longitud  no  excede  de 
un  centímetro.  Su  cúpula  y  su  bellota  son  ¡lare- 
ciilas  á  las  del  quejigo,  pero  más  joquenas  que 
en  éste  las  bellotas  y  mas  cortas  las  cúpulas;  és- 
tas son  en  ocasiones  a]ilanadas,  envolviendo  unas 
veces  el  tercio  inferior  de  la  bellota  y  llegando 
otras  hasta  la  mitad. 

Florece  la  quejigueta  en  abril,  y  madura  y  di- 
semina sus  frutos  de  septiembre  á  octubre. 

Esta  esjiecie  ocupa  el  extremo  septentrional 
de  África,  hacia  el  O.,  y  la  mitad  meridional  de 
la  península  ibérica,  siendo  entre  las  especies 
europeas  del  género  Queráis  la  que  ocupa  un 
área  más  reducida.  Vive  esta  especie  en  los  lla- 
nos y  colinas  de  poca  altitud,  sobre  calizas,  pi- 
zarras arcillosas,  arenas  y  aun  suelos  pedrego- 
sos, y  exige  para  su  desarrollo  una  temperatura 
media  bastante  elevada. 

Su  importancia  forestal  está  reducida  al  em- 
pleo «le  su  leña  como  combustible  en  aquellos 
localidades  en  que  abunda,  al  de  sn  corteza  co- 
mo casca  curtiente,  y  al  de  la  utilización  de  sus 
bellotas  como  alimento  para  el  ganado. 
QUEJO:  m.  ant.  QrEJA. 
-Qi-EJO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Santander,  sit.  al  E.  del  Cabo  de  Ajo. 
Es  peñascoso,  amogotado  y  de  color  rojizo,  con 
escarpes  abarrancados  hacia  el  N. ;  al  S.S.E.  se 
halla  el  lugar  de  Isla.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valdcgobia,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava; 
4C  habits.  I  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Valsera.'ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  22  edifs. 

QUEJOSAMENTE:  adv.  m.  Con  queja. 
QUEJOSO,  SA:  adj.  Dícese  del  que  tiene  que- 
ja de  otro. 

-  ¡Mi  Leonor!  -  ¡Esposo  mió! 
¡Vos  tanto  tiempo  siu  verme? 
QrEJOSo  vive  el  amor 
De  los  instantes  que  pierde. 
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JoVELI-ANOH. 

QUE  JURA:  t.  ant.  Triía  ¿  aceleración  congo- 
jo.ia. 

QUEKECIA  (do  QurleU,  n.  [ir.):  f.  /'  '   '  -o 

de  plaiitaa  (Qurkrllia)  i^rtcni-cicij' 
lia  de  la»  Orquiílcaa,  tril/U  de  epiíl'  : 
yaa  ca|^ocica  habitan  en  loa  ¡•aíaca  cálidoa,  y  mid 
plantas  hcrbiiceas  |ie<)ueñaji,  laa  hojas  cilindri- 
cas y  manchadas,  y  las  flores  amarillas  y  i.oi|ue- 
ñas  formanilo  una  jianoja  capilar  de  unas  3  pul- 
gadas; |ierigoniocilindráci'0,  con  las  hojuelas  ex- 
teriores ó  sc|ialos  lineales,  gilKisas  en  la  liase,  laa 
laterales  soldadas  y  las  interiores  ó  [■.  talos  se- 
mejantes entre  sí  y  do  igual  longitud;  Ul<lo 
oblongo,  entero,  sin  arista,  [laralclo  á  U  colum- 
na, excava  lo  en  su  base  y  con  dos  callitoa;. co- 
lumna semicilíndrica,  hendida  y  auricnlada  en 
su  base  jior  ambos  lados;  antera  unilociilar  con 
dos  polinias,  la  posterior  excavada  y  la  caudíco- 
la  lineal  con  retináciilo  muy  ¡•equeño. 

QUEL:  Geog.  Lugar  con  apmt.,  p.  j.  de  Amo- 
do,  prov.  y  dióc.  de  Logroño;  1922  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Cidacos.  Terreno  llano  en 
la  mayor  parte;  cereales,  vino,  aceite,  avellana, 
esparto,  cáñamo  y  hortalizas;  yeso  y  cal;  fab.  de 
aguardientes.  En  la  cumbre  de  una  roca,  á  cuyo 
pie  está  la  población,  huboantii|UÍsimo  castillo  6 
atalaya.  En  pasados  años  formó  aquélla  los  dos 
ayunts.  denominados  Quel  de  Suso  y  Quel  de 
Yuso.  Es  cuna  de  D.  Manuel  Bretón  ae  los  He- 
rreros. 
QUELAP:  Geog.  V.  CüELAP. 
QUELCATA:  Gfog.  Manantial  de  agna  termal 
del  dep.  de  Apurimac,  Perú,  sit.  entre  Chali- 
huanca  y  Orojiesa.  Su  temperatura  es  de  75°,  j 
sale  con"  tanta  fuerza  que  parece  que  el  agna  está 
en  estado  de  ebullición. 

QUELEA  (del  gr.  xi-^í.  pinza):  f.  Zooh  Géne- 
ro de  aves  del  onJen  de  los  p,ájaros,  familia  de 
los  ploceidos,  cuyas  especies  se  caracterizan  |ior 
tener  el  pico  fuerte,  cuyo  ancho  y  altura  igualan 
á  las  dos  terceras  partes  de  su  largo,  siendo  su 
arista  ligeramente  encorvada  y  con  los  bordes 
entrantes;  las  alas,  de  regular  tamaño,  alean  an 
á  la  mitad  de  la  cola,  que  es  corta, nn  poco  esco- 
tada y  redondeada  lateralmente. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  QiuUa 
sanguinirostrís,  que  se  caracteriza  por  el  magní- 
fico color  rojo  de  su  plumaje  en  la  época  del  ce- 
lo; la  cara,  la  frente,  las  mejillas  y  la  garganta 
son  de  un  tinte  negro;  el  lomo  parece  pardo  ne- 
gro verdoso;  los  tallos  de  las  plumas  negros  y 
las  barbas  de  un  amarillo  rojizo:  las  remeras  son 
negras  también,  orilladas  exteriormente  de  ama- 
riUo  de  limón:  la  cola  del  color  de  las  alas:  el 
iris  pardo;  el  pico  rojo  pardo,  y  las  patas  de  un 
rojo  pálido. 

Poco  después  do  poner  la  hembra  se  verifícala 
muda,  y  entonces  el  pájaro  se  reviste  de  sn  plu- 
maje de  invierno;  entonces  la  gargantay  el  vien- 
tre son  de  un  blanco  sucio;  el  pecho  y  los  costa- 
dos de  un  amarillo  sucio  también;  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  de  nn  verde  obscuro,  con  laa 
plumas  extensamente  orilladas  de  color  isanela; 
lo  cola  gris  pardo:  la  tercera,  cuarta  y  quinta 
remeras  primarias  y  las  cinco  timoneras  exter- 
nas tienen  un  filete  amarillo  dorado,  y  las  otras 
amarillo  Isabela.  Con  este  plumaje  no  se  diferen- 
cia el  macho  de  la  hembra,  sino  por  sus  colores 
más  vivos. 

Este  pájaro  se  ve  con  mucha  frecuencia  en 
Europa,  siendo  uno  de  los  que  con  más  profu- 
sión se  encuentran  en  las  tiendas  de  los  pajare- 
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tos.  En  el  Sudán  son  innumerables  las  banda- 
llas, tanto  que  Heuglin  le  considera  como  uno 
lie  los  pájaros  más  comunes  del  centro  de  Afri- 
ce.  En  los  bordes  pantanosos  de  los  ríos  y  en  los 
cañaverales  se  les  ve  por  millares. 

Se  les  puede  conservar  largo  tiempo  cautivos, 
y  si  se  les  dan  materiales  convenientes  comien- 
zan desde  luego  á  construir  su  nido. 

Vieillot  dice:  «es  pendenciero  y  maligno,  no  se 
le  puede  poner  con  losbengalís  ni  senegalís,  por- 
que los  atormenta  de  todos  modos;  los  coge  por 
la  cola  para  levantarlos  por  el  aire  y  los  tiene 
así  algunos  segundos,  gritando  de  continuo.  Sus 
desgraciadas  víctimas,  que  no  pueden  oponerle 
resistencia,  se  fingen  muertas,  y  entonces  las  de- 
ja tranquilas;  pero  si  se  defienden  las  despluma. 

»Anidan  en  sociedad  sobre  los  árboles,  colocán- 
dose unos  junto  á  otros;  sus  nidos,  pendientes  en 
el  extremo  de  las  ramas,  se  componen  de  hierbas 
secas  y  quebradizas,  pero  saben  comunicarles  la 
solidez  y  flexibilidad  de  los  juncos,  impregnán- 
dolas de  un  líquido  mucilagiuoso.  Las  fijan  con 
las  patas,  alisándolas  con  el  pico;  las  vuelven  y 
las  revuelven  en  todos  sentidos;  las  doblan  for- 
mando S  y  las  retuercen.  Suspenden  de  una  ra- 
mita  tres  ó  cuatro  tallos  de  hierba  y  ponen  otros 
atravesados  para  dar  más  solidez,  acercando  las 
ramitas  que  forman  el  armazón  del  nido.  Mien- 
tras dura  la  construcción  disputan  continuamen- 
te machos  y  hembras,  y  es  la  obra  tan  artística 
que  parece  un  cestito  de  mimbre  tejido  con  mu- 
cha ñnura;  el  macho  suele  trabajar  por  fuera  y 
la  hembra  por  dentro,  y  ambos  se  dan  mutua- 
mente los  materiales.  El  nido  tiene  la  forma  es- 
férica, excepto  por  delante,  donde  es  recto  y  pre- 
senta como  un  tabique  anterior  provisto  de  una 
abertura.  Los  pájaros  no  trabajan  más  de  tres  ó 
cuatro  lloras  todas  las  mañanas,  pero  con  tal  en- 
tusiasmo que  todo  queda  concluido  en  menos  de 
ocho  días.  Si  después  de  haber  descansado  otro 
tanto  no  cede  la  hembra  á  las  exigencias  de  su 
compañero,  éste  destruye  el  nido,  y  dos  semanas 
después  comienza  la  construcción  de  otro.» 

_  QUELECIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Qiide- 
Ha)  ]ierteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos,  sub- 
orden de  los  gasteromicetos,  familia  de  los  geas- 
tráceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por  pre- 
sentar el  aparato  esporífero  pedicelado  y  consti- 
tuido por  una  cabeza  globulosa  desprovista  de 
abertura.  Sus  especies  sufren  todas  las  fases  del 
desarrollo  debajo  de  tierra  y  no  asoman  al  exte- 
rior sino  en  el  momento  de  la  madurez,  por  un 
crecimiento  rápido  del  pedicelo  que  coincide  con 
dicha  maduración.  Su  especie  más  notable  es  la 
Qiiehtia  mirabilis  Fr.,  que  tiene  una  cabezuela 
blanca  al  principio  y  después  fuliginosa,  de  3  á 
4  centímetros  de  diámetro,  y  la  cual  se  despren- 
de espontáneamente  del  pedicelo;  éste  es  grueso, 
muy  largo,  y  se  desgarra  en  lacinias  que  se  arro- 
llan. Aparece  en  estío  sobre  las  tierras,  después 
de  las  lluvias  tempestuosas. 

QUELÉN  (Jacinto  Luis,  conde  de): Bioy.  Pre- 
lado francés.  N.  en  París  en  1778.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1839.  Era  individuo  de  una  fami- 
lia noble  de  Bretaña.  Siendo  simple  eclesiástico, 
fué  secretario  del  cardenal  Fesch ;  luego,  en  los 
días  de  la  Restauración,  fué  sucesivamente  gran 
vicario  (provisor)  del  obispado  de  San  Brieuc, 
obispo  de  Samosata  in  partibtis  (1817),  coadju- 
tor del  arzobispo  de  París,  Talleyrand  de  Peri- 
gord,  á  quien  sucedió  (1821).  En  la  Cámara  de 
los  Pares  combatió  el  proyecto  de  la  conversión 
de  las  rentas  presentado  por  Villele  (1824).  Des- 
pués de  la  revolución  de  1830  se  manifestó  poco 
simpático  al  nuevo  gobierno,  y  se  sospechó,  sin 
razón,  que  había  favorecido  la  manifestación  le- 
gitimista  de  San  Germán  de  Auxerrois.  Esto  sir- 
vió de  causa  ó  ijretexto  á  una  formidable  insu- 
rrección popular  (febrero  de  1831).  El  iialacio 
arzobispal  fué  saqueado,  y  estuvo  en  peligro  la 
vida  del  arzobispo.  A  pesar  de  eso,  no  manifestó 
menos  su  interés  por  las  clases  pobres  cuando 
la  invasión  del  cólera  en  1832,  y  ofreció  un  asilo 
á  los  enfermos  en  su  palacio  de  Confláns,  los 
asistió,  y  fundó  el  establecimiento  de  los  Huér- 
fanos del  cólera.  Además  de  sus  numerosas  car- 
tas pastorales,  se  conservan  sus  Oraciones  fúne- 
bres de  Luis  XVI  y  del  arique  de  Berry,  escritas 
con  más  elegancia  que  elocuencia,  pero  que  le 
abrieron  las  puertas  de  la  Academia  Francesa 
en  1824. 

QUELEPA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de 
San  Miguel,  República  del  Salvador,  sit.  en  una 
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altiplanicie,  al  pie  de  la  falda  septentrional  del 
volcán  de  San  Miguel,  á  corta  distancia  de  la 
margen  dra.  del  pequeño  río  San  Esteban  y  á  8 
kms.  al  N. E.  de  la  cab.  del  dep.,  en  la  carretera 
de  Jucuapa;  785  habits.  Cultivo  de  añil,  caña 
de  azúcar  y  vanos  cereales. 

QUELERITRINA:  f.  Quim.  Nombre  dado  por 
Probst  á  un  alcaloide  contenido  en  cantidades 
extraordinariamente  pequeñas  (de  un  kilogramo 
de  planta  sólo  pueden  extraerse  algunos  deci- 
gramos) en  la  quelidonia  mayor  (Chelidonium 
majiis);  estudios  detenidos  de  este  cuerpo  han 
venido  á  demostrar  que  es  idéntico  á  la  sanguina- 
rina,  procedente  de  la  Sangidnaria  canadensis. 

QUELGUEN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  iierteneciente  á  la  familia  de  las  Rosá- 
ceas,  tribu  de  las  roseas,  y  cuya  denominación 
científica  es  la  de  Fragaria  chileiisis  Ehrb. ,  cuyos 
frutos  son  comestibles.  Se  cultiva  en  Europa  con 
el  nombre  áe  fresón. 

QUÉLIDO  (del  gr.  x£^'3'í"'i  golondrina):  m. 
Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los  [lájaros, 
familia  de  los  hirundínidos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  jiico  robusto, 
elevado  en  la  base  del  dorso  y  me- 
dianamente encorvado  hacia  la 
punta;  aberturas  nasales  en  la  ba- 
se, circulares;  alas  largas;  brazo 
corto;  antebrazo,  y  solire  todo  ma- 
no, largos,  con  sólo  nueve  remeras 
primarias,  de  las  cuales  la  primera 
es  la  más  larga;  cola  mediana  y 
ahorquillada;  tarso  más  largo  que 
el  dedo  medio,  con  escudetes  por 
delante  y  plumoso;  dedos  largos  y 
delgados. 

La  especie  tipo  de  este  género  es 
el  Chelidon  urbica  L. ,  que  habita 
en  Europa,  Asia  y  África,  y  es  uno 
de  los  pájaros  que  más  común- 
mente se  designan  con  el  nombre 
de  goloiulrina.  V.  Golondhina. 

QUELIDO  (del  gr.  x^^^s,  tortu- 
ga): m.  Zool.  Género  de  reptiles 
del  orden  de  los  quelonios,  familia 
de  los  quelídidos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  espaldar  de- 
primido, con  tres  líneas  de  placas 
cónicas  y  es  ancho  nucal,  y  doble  caudal;  peto 
sin  partes  movibles,  largo,  estrecho,  con  quillas 
laterales;  abertura  bucal  muy  amplia;  mandíbu- 
las con  estuches  córneos,  delgados;  aberturas  na- 
sales en  un  hocico  deprimido  y  largo;  sobre  cada 
tímpano  un  lóbulo  membranoso,  triangular;  dos 
prolongaciones  en  la  harija,  cuatro  en  la  gargan- 
ta y  una  fila  de  ellas  á  los  lados  del  cuello;  cola 
corta,  sin  escudo  apical,  con  cinco  uñas  en  las 
manos  y  cuatro  en  los  pies. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chelysfim- 
briata  Schn. ,  conocida  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  tortuga  matamata.  V.  Matamata. 

QUÉLID0BATRACO(delgr.  xf'i'Scip,  golondri- 
na, y /3á7-pa\  os,  rana):  m.  Zool.  Género  de  anfibios 
del  orden  de  los  anuros,  familia  de  los  engisto- 
mátidos,  que  se  caracterizan  por  tener  cabeza 
saliente,  globular,  pequeña;  tímpano  distinto; 
pabellones  de  Eustaquio  casi  tan  grandes  como 
las  choanas;  sin  dientes  palatinos;lengua  larga; 
diapófisis  de  las  vértebras  sacras  anchas;  extre- 
midades sumamente  cortas;  pies  no  palmeados. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chebjdo- 
batrachus  Gouldii  Gray.,  que  habita  en  el  Oeste 
de  Australia. 

QUELIDONIAS:  Geog.  ant.  Islas  adyacentes  4 
la  costa  meridional  del  Asia  Menor,  al  O.  del 
Golgo  de  Pamfilia  ó  Adalia  y  frente  al  Cabo  Que- 
lidonio. 

QUÉLIDOPTERIO  (del  gr.  xf>*'5w>',  golondri- 
na, y  wTepif,  ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  del 
orden  de  las  rapaces,  familia  de  las  falcónidas, 
que  se  caracterizan  ])0v  tener  el  cuerpo  robusto; 
el  cuello  corto;  la  cabeza  pequeña,  pero  larga;  el 
pico  hendido,  bastante  largo,  pero  bajo,  corvo 
desde  su  base,  ganchudo  en  la  punta,  acerado  y 
de  bordes  rectos  sin  dientes  ni  escotadura ;  los 
tarsos  prolongados  y  raquíticos;  los  dedos  cor- 
tos; las  uñas  muy  aceradas  y  corvas;  en  la  cola 
sobresale  considerablemente  cada  una  de  las  ti- 
moneras laterales,  ensanchándose  un  poco  hacia 
la  punta. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el   Chelidop- 
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terix  riocousi,  que  tiene  la  eara  superior  del  cuer- 
}io  de  color  gris  azul;  el  lomo  y  la  espaldilla 
de  un  tinte  más  obscuro  que  el  de  las  alas  y  la 
cola;  las  extremidades  de  todas  las  remeras  se- 
cundarias blancas;  la  l'rente,  la  línea  del  pico  al 
ojo,  las  mejillas  y  la  cara  inferior  del  cuerpo,  de 
un  blanco  puro;  las  cobijas  inferiores  del  ala  ne- 
gras; el  pico  negro  y  las  patas  amarillas.  El  ave 
adulta  mide  de  36  á  39  centímetros  de  largo,  de 
los  cuales  corresponden  19  á  la  cola;  el  ala  ple- 
gada tiene  20. 

Esta  rapaz  habita  en  el  África  central,  parti- 
cularmente las  estepas  de  la  parte  occidental. 

Según  Vieillot,  esta  ave  es  un  verdadero  hijo 
de  los  aires,  como  las  golondrinas;  elévase  sin 
esfuerzos;  se  desliza  en  las  altas  regiones  con  la 
mayor  facilidad;  precipita  su  marcha  ó  va  más 
despacio;  permanece  en  el  mismo  punto  inmóvil 
para  caer  sobre  su  ¡¡resa,  á  la  que  desiiluma  y  des- 
pclaza  en  el  sitio  mismo,  pues  sus  endebles  ga- 
rras no  le  permiten  llevarla  más  lejos. 

QUELIDÓPTERO  (del  gr.  xe^'Suii',  golondrina, 
y  TTTepón,  ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  bucónidos,  que 
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se  caracterizan  por  tener  el  pico  pequeño,  delga- 
do y  endeble  en  la  punta,  ligeramente  corvo,  sin 
ser  ganchudo;  patas  delgadas;  alas  largas  y  pun- 
tiagudas; cola  muy  corta,  con  las  timoneras  an- 
i  gestas;  el  plumaje  blanco  y  lanoso  y  el  ojo  ro- 
deado de  un  círculo  desnudo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chelidop- 
tera  tenebrosa,  que  tiene  el  plumaje  de  color  ne- 
gro pizarra  con  visos  azulados;  el  vientre  ama- 
rillo rojo;  la  rabadilla  blanca;  el  ojo  pardo  obs- 
curo; el  pico  negro,  y  las  patas  grises. 

Esta  ave  mide  22  centímetros  de  largo  por  38 
de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  12  y  la  cola  5. 

«En  la  mayor  parte  de  los  cantones  del  Bra- 
sil, dice  el  príncipe  de  Wield,  el  (pielidópterote- 
neiiroso  no  es  raro,  y  aun  abunda  mucho  en  al- 
gunos; se  le  ve  sobre  todo  donde  alternan  las 
selvas  vírgenes  con  los  lugares  descubiertos  y 
en  el  lindero  de  los  bosques,  pero  también  se  le 
halla  en  el  interior  de  aquéllos,  donde  permane- 
ce inmóvil  en  las  ramas  secas  y  altas.  De  vez  en 
cuando  se  lanza  por  los  aires  como  el  papamos- 
cas,  atrapa  una  presa  y  vuelve  á  su  .sitio;  está 
silencioso  y  tranquilo,  y  le  gusta  situarse  á  cierta 
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altura.  Por  su  aspecto  y  plumaje  se  parece  algo 
á  la  golondrina,  razón  por  la  cual  le  aiilicaron 
los  brasileños  el  nombre  de  golondrina  de  bos- 
que. Esta  semejanza  es  sobre  todo  visible  cuando 
el  ave  se  posa  eu  tierra;  sus  patas  están  mal  con 
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ruriiiiiilM  lutru  anclar,  y  mi  iloaUí'ii  ¡«ir  «I  •iirln 
(Kiiiio  lii  ^alll||llrilm:llU  viikIh  rn  llurm  y  imhIiiU- 
(lo.  Al  |HHiiii*ii*  noliio  uiin  riiiitii  nitii  «Irin  iilr  au 
(lito  lio  lliiiiiniU.  Nu  linio  iiiiilit  lio  liiimU  y  ar 
w  |iiiuilv  intar  (■nii  rni'iliiliiil ;  ai  ho  lit  liioro  prii 
(liii'u  nlKiiliiin  )(ritiia  aKUilua;  hii  aliiiiniito  priliri' 
|inl  iiiiini»lo  011  iiiHiTlim. 

>Kii  liiiiirillnnilol  ilii  tiniiiilu  ilo  llolliioiito,oii 
loa  lMiNi{itOH  ilol  iitifa  lio  lim  ImtiiriiiloN,  lio  ikmIÍiIo 
olmorvaí'  loa  iiiiloH  ilol  i|iioliiliijitoro  toiiolirimn, 
Kll  i>l  moa  lio  iiuoNtn  vi  lí  oatna  iivoa  iM'iiotrar  oii 
RfiíijoriM  roiliinilot  iiliiurloa  oii  lii  uiillii  iiromiMi 
iK'l  río.  Ilojiiiiios  lililí  iil  iliaiMiliioilo,  y  <li'H|iui''a 
(Iti  aoriiviir  lioii/iuiliiliiioiito  ú  la  |iriiliiiiiliiliiil  rio 
lllioa  'Jt  liioa  Diii'iiiiti'uiiioa  iloa  liiiovoa  do  color 
Illanco  (lo  looliu  aobra  una  ligera  cai«  do  plu- 
nioii. » 

QUELIDRA  (ilol  f;r.  x'^'*.  tmlili;»,  y  PSup, 
a^iii(V  1.  ííool,  (¡Ignoro  do  roptilos  diil  orden  do 
los  i|iioli>nio.i,  lidnilÍK  do  los  oiirdlidoH,  quu  ofro- 
co  los  ai^uiontci  earactorcs:  c.s|uililar  dc|iiiiuidu, 
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con  tics  filas  de  tuliércHlos;  ol  peto  eou  10  ú  11 
escudos:  el  j'ulnr  doble;  el  anal,  jior  lo  común, 
falta:  entre  la  lámina  axilar  é  inguinal  una  ex- 
ternocostal  ;  la  cabeza  ancha ;  cola  larga  con 
cresta  de  tubérculos  comi>riniiilos  ;  con  cinco 
uñas  en  las  manos  y  cuatro  en  los  pies;  los  de- 
dos articulados  libremente,  unidos  por  membra- 
nas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Chfhjdra 
strjtcntvia  L.,  que  vive  en  el  Norte  de  Amé- 
rica. 

QUELlORlOOS  (de  quetidra):  m.  pl.  Paleoni. 
El  género  tipo  de  esta  tribu  de  los  eurídidos  está 
ya  representado  en  los  estratos  del  terreno  ter- 
ciario, donde  se  ha  encontrado  entre  otras  esjie- 
cies  la  Chehidrn  Jfiirchisoni,  descrita  por  Bell 
como  procedente  de  las  cercanías  de  Qiningen. 
Un  subgénero  del  mismo  es  el  Chclydropsi^  Pe- 
terts,  que  es  una  forma  extinguida  que  hace 
su  aparición  en  el  período  terciario.  Otro  género 
fósil  del  grupo  es  el  Hclemjis  Riitimeyer,  con  el 
caparazón  aplastado  y  provisto  de  fuertes  tubér- 
culos cónicos,  distribuidos  en  cinco  filas  longi- 
tudinales, qvie  corresponden  muy  exactamente  á 
igual  repartición  de  las  placas  córneas.  El  plas- 
trón es  pequeño  y  cordiforme,  presentando  muy 
característico  y  marcado  el  mesostcrnón.  Pre- 
séntase este  género  en  diversos  yacimientos  del 
terreno  jurásico  sujierior,  y  pueden  citarse  como 
los  más  clásicos  el  de  Soleure  y  las  pizarras  lito- 
gráficas  de  Baviera. 

QUELIDROMIA:  Gcog.  ant.  Isla  del  Archipié- 
lo  Griego,  hoy  Haloneso. 

(JUELIDURA  (del  gr.  xiM.  pinza,  y  oipá,  co- 
la): f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  familia 
de  los  forficúlidos,  que  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: antenas  de  10  á  15  artejos:  élitros  rudi- 
mentarios, en  general  más  cortos  que  el  prono- 
to, unidos  ó  casi  unidos  entre  sí  por  el  borde  su- 
tural, que  es  más  coito  que  el  externo;  escudete 
Tisible,  pero  estrecho  ó  semilunar;  segundo  ar- 
tejo de  los  tarsos  deprimido  y  ensanchado:  abdo- 
men con  pliegues  laterales  sobre  el  segundo  y 
tercer  segmento  dorsal  y  más  ancho  posterior- 
mente; pinzas  de  los  machos,  en  general,  sepa- 
radas y  distantes  en  la  base. 

La  especie  tipo  de  este  género,  entre  las  mu- 
chas que  lo  forman,  es  la  Chclidura  sinuata 
Serv.,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  par- 
dusca; cabeza  más  obscura  y  boca  y  antejias  pá- 
lidas; éstas  de  12  artejos;  élitros  cortos,  de  color 
de  pez  y  truncados  oblicuamente;  abdomen  pla- 
no, ensanchado,  apenas  punteado,  con  el  borde 
posterior  del  último  segmento  dorsal  más  claro; 
tubérculos  del  segundo  y  tercer  segmentos  per- 
ceptibles: pinzas  del  macho  arqueadas,  sinuosas, 
Tomo  XVI 


non  un  tulM-rculo  aolirn  la  liaa«  y  un  dlonto  on  al 
iHitdo  int«riin;  laa  dría  liniiilira  a<in  r<<<'t«a,  a|ifi 
na»  riiciirvailaa  on  la  punta,  quo  ra  atilda  y  allí 
ilioiitoa, 

Tiulaa  laa  i|iiollilura«  vivan  «n  lo»  rairionH 
niiinlanoaaa,  on  loa  pl  '        '  lU 

ciiiilillorK  |iari<co  tonoi  'i- 

|iin:nii(,  on  la  aicrra  Ni  i ira 
a  i'hriulura  analú  lUnil).,  yon  la  <lo  Uuoda- 
rrania  la ''A.  /tnlimrí. 

QUEUFLniOOB  (Ai<  i/UflI/rro):  m.  \i\.Zoul.  Ka- 
iiiilÍK  do  nrtró|MMloa  do  la  rlnao  du  loa  arúrnidoa, 
onlon  do  Ion  |uMi|ido«ncorpiuiioa,  que  ofrrco  Inaal- 
KiiioiiloH  carautri^a:  i'iiar|>o  niiiltlartioiilailo,  aln 
priiliiiigncióu  ni  alalonivn  y  cola,  aKuijuii  ni 
A|K'iiilidea  iiecliiilforniva  en  ol  a|>arato  )(ouital; 
liis  iipéiiiliroa  inaaticadoiony  aiiiliiilaturiua  romo 
loa  de  loM  .  Kcorpionca;  iloa  ó  cuatro ojoa  en  el  ca- 
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riMi'  lion   il,  I,  t  A' laa    V    raf  ,. tai  laa      laa   fiLiaa   ai,l.  i.i 


elido  < 


'éfalotorácico  en  lino  li  doa  iiarca; 


aili  ojoa 


medios  ó  del  vértico.  Su  respiración  ca  traqueal, 
riiprudiicción  ovíjiara,  y  aii  tamaño  menor  que 
ol  do  loa  escorpionoa. 

Los  queliféridoa  viven  en  los  pafaca  intortro- 
iiicalos  de  ambos  continentes  y  muy  al  Norte  do 
lCiiro|ia,  siendo  on  todas  parte»  «ua  costumbrca 
las  mismas. 

Kstos  animales  suelen  estar  on  la  sniierficic 
del  terreno  húmedo,  bajo  laa  plantas  herbáceas 
ó  el  musgo,  y  debajo  do  la  corteza  do  ciertos  ár- 
boles; existen  algunas  es|iecics  que,  penetrando 
en  las  habitaciones,  .se  esconden  entre  los  pape- 
les, los  libros  y  los  herbarios. 

Ha  llamado  siempre  la  atención  su  semejanza 
con  los  escorpiones,  tanto  que,  hablando  Aristó- 
teles de  estos  últimos,  dice  quo  tienen  pinzas 
como  las  que  lleva  la  pequeña  especie  do  escor- 
pión quo  se  engendra  on  los  libros. 

Kl  tipo  de  esta  familia  es  el  género  Chelifer, 
llamado  también  por  los  escritores  franceses  ara- 
ñita  de  pinzas.  También  se  incluyen  en  esta  fa- 
milia los  Vbyssium,  muy  semejante  al  género  ci- 
tado. 

QUELÍFERO  (del  gr.  x'íM,  pinza,  y  el  lat.  fe- 
ro,  yo  llevo):  m.  Zool.  Género  de  arañas  del  or- 
den de  los  pseudoescorpiones,  familia  queliféri- 
dos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo 
niultiarticulado;  sin  prolongación  abdominal :  sin 
cola  ni  aguijón  ni  a]>éndiccs  en  el  agiarato  geni- 
tal; con  un  par  de  ojos  y  el  céfalotóia.x  marcado 
por  un  surco  transversal; 
respiración  traqueal;  re- 
producción ovípara. 

El  Chelifer  cancroides 
y  el  Chelifer  americanus 
son  las  dos  especies  más 
conocidas  de  este  género. 

El  Chelifer  caticroidcs 
se  caracteriza  por  tener 
el  cuerpo  jiardo  obscuro; 
los  palpos  fuertes  y  poco 
velludos,  lo  mismo  que 
las  patas;  su  longitud  desde  la  maxilas  hasta  la 
extremidad  del  abdomen  no  pasado  línea  y  me- 
dia. 

Vive  en  Europa  en  los  sitios  donde  hay  som- 
bra y  en  las  habitaciones,  metiéndose  con  fre- 
cuencia entre  los  herbarios  y  los  libros. 

Tlieis  dice  respecto  de  los  huevos  de  este  arác- 
nido:  «En  13  de  junio  encontré  debajo  de  las  ho- 
jas, sobre  la  tierra  húmeda  de  una  alameda  del 
jardín,  uno  de  estos  animales;  examinándole  con 
atención  advertí  que  llevaba  sus  huevos  apeloto- 
nados y  pegados  al  abdomen.  Estos  huevecillos 
no  tardaron  en  desprenderse  del  cuerpo  del  ani- 
mal colocado  en  un  tubo  de  vidrio.  Eran  unos 
22,  ovales,  amarillentos,  transparentes  y  aglu- 
tinados ente  sí.¡> 

El  Chelifer  arnerieaniis  tiene  el  céfalotórax  de 
un  pardo  castaño  reluciente  y  obscuro;  el  abdo- 
men prolongado,  casi  cilindrico,  redondeado  en 
su  extremidad  y  dividido  en  11  anillos  de  color 
amarillo ;  las  manos  ovales  y  gruesas :  el  cuerpo 
de  una  línea  de  largo  y  con  los  palpos  de  igual 
tamaño. 

Como  su  nombre  lo  indica  es  propio  de  Amé- 
rica, y  en  j>articular  de  la  isla  de  Cuba. 

QUELIGASTRO  (del  gr.  ÍC17X1},  pinza,  y  7017- 
TTip,  vientre):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  dípteros,  sección  bracóceros,  familia  mús- 
cidos,  cuyos  caracteres  principales  son  los  si- 
gviientes:  palpos  cilindricos  algo  abultados;  ter- 
cer artejo  de  las  antenas  corto,  casi  orbicular ;  ab- 
domen sin  pedículo,  con  dos  mechones  de  sedas 
en  los  machos;  fémures  y  tibias  anteriores  de  los 
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QUELIMANE  ÓQUILIMANE:  '/V/,7.  ('.  rap.  d« 
diat-,  prov.  de  Mo/atiiK|iitii',  ].<>>u'nionra  |Kirtu- 
giioMia  del  África  oriiulal,  sit.  ;i  .•■  1  -  1-  ■i, 
orazo  del  delta  del  Zaiiilií'/c,  i-l  '.>ii  1 
do  también  río  de  Qiiiliniane;  7(}0" 
Ilaao  en  lo  interior  del  eatuario  do  dudio  ni,  al 
N.N.O.  de  au  dcaemliocadnra  en  el  Océano  In- 
dico, cerca  y  al  E.  del  aitio  donde  vierte  el  río 
Likiíali.  La  entrada  del  eatuario  tiene  3  kilóme- 
tros de  ancho  entre  la  punta  Tagalanc  al  N.E. 
y  la  dcOvalho  Marínho  al  .S. E.,  donde  está  la 
aldea  de  Olinda.  Una  barra  de  arena  hace  difí- 
cil el  |iaso  [lara  buque»  que  calen  m.i»  de  .'{"".SO, 
[lero  [>a»ada  la  borra  hay  excelente  fondeadero 
en  un  ensanche  del  río  que  fonnacsfiocioao  puer- 
to. Al  O.,  y  aguas  arriba  do  la  c,  »c  estrecna  el 
río  y  comunica  con  el  Zambeze  en  tieinjio  de 
crecida  |ior  dos  estrechos  canales,  el  (^iia-i^ua  y 
el  Mutu.  La  c,  aunque  fundada  hace  trci  siglos 
y  medio,  no  tiene  gran  extensión;  sin  embargo, 
posee  buenos  edifa.  Su  comercio  tiene  l«i»tant« 
importancia;  exporta  granos  oleaginosos,  caucho 
y  marfil. 

QUELIMORFA (del gr.  x'^i'fi  tortuga, y  iwpifr^, 
forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  de 
la  familia  crisomélidos,  tribu  ó  grupo  quelimor- 
finos.  Las  es[iecies  de  crisomélidos  en  este  género, 
único  de  la  tribu, son  muy  fácilmente  reconocibles 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
poco  ó  nada  visible  desde  encima;  labro  bastante 
grande,  á  veces  dilatado  anteriormente,  escota- 
do; palpos  maxilares  con  el  segundo  artejo  alar- 
gado, el  tercero  y  el  cuarto  iiróximamente  igua- 
les, este  último  oval  y  puntiagudo;  ojos  o%"alcs, 
oblongos,  poco  convexos;  antenas  tan  cortasque 
escasamente  jiasan  de  la  base  del  pronoto,  dila- 
tadas hacia  su  extremidad;  su  primer  artejo 
oblongo  y  engrosado,  el  .segundo  en  forma  de  co- 
no invertido,  el  tercero  débil  y  de  doble  longi- 
tud que  el  precedente,  los  siguientes  gradual- 
mente acortados  y  más  ó  menos  dilatados,  á  ve- 
ces hasta  transversales,  el  último  oval  y  adelga- 
zado;  pronoto  dos  veces  más  anoho  que  largo, 
próximamente  de  la  anchura  de  los  élitros  en  su 
base,  con  el  borde  anterior  emarginado  ó  redon- 
deado, los  bordes  laterales  regularmente  conve- 
xos ó  muy  oblicuos  anteriormente,  el  borde  pos- 
terior bisinuado  á  cada  lado,  con  el  lóbulo  cen- 
tral mediano  redondeado  ó  ligeramente  escota- 
do; los  ángulos  posteriores  agudos,  ligeramente 
salientes  posteriormente ;  escudete  muy  pequeño, 
triangular,  algunas  veces  un  poco  recubierto  en 
su  base :  élitros  casi  ovales,  más  ó  menos  conve- 
xos ó  gibosos,  anchamente  redondeados  por  de- 
tras, con  los  bordes  laterales  i)Oco  dilatados,  fre- 
cuentemente prolongados,  algo  angulosos  hacia 
la  mitad,  con  la  superficie  confusamente  pun- 
tuada y  alguna  vez  puntnado-estriada;  proster- 
nón  prolongado  en  la  mitad  del  borde  anterior, 
casi  truncado,  estrecho  entre  las  caderas,  dilata- 
do y  redondeado  posteriormente,  profundamen- 
te canaliculado  en  toda  su  longitud;  mesostcr- 
nón cóncavo;  metasternón  con  la  porción  epis- 
ternal  distinta,  lisa,  separada  del  epímero  por  me  ■ 
dio  de  una  qtülla  arqueada,  puntuada ;  patas  bas- 
tante robustas;  tibias  un  poco  dilatadas  hacia  la 
extremidad,  con  el  borde  extemo  redondeado  ó 
surcado;  tarsos  con  el  artejo  ungueal  que  pasa 
un  poco  de  los  lóbulos  del  precedente,  termina- 
do por  uñas  divaricadas  y  apendicnladas. 

Nada  se  puede  decir  en  general  en  cuanto  á 
la  coloración  de  las  especies  del  género  Chely- 
morjíha:  tan  variable  es.  El  Dr.  Boheman  los 
dividió  en  dos  secciones,  segiín  que  los  élitros 
son  gibosos  ó  sencillamente  convexos.  Las  esfie- 
cies  conocidas  son  en  número  mucho  mayor  de 
100  actualmente,  y  todas  son  americanas:  la  ma- 
yoría pertenecen  al  Brasil  y  comar<»s  vecinas,  co- 
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1110  Colombia,  Perú  y  Bolivia;  una  especie  ha  sido 
hallada  en  la  Patagonia,  y  también  hacia  el  Nor- 
te se  extienden  hasta  bastante  lejos  de  su  cuna, 
puesto  que  hay  algunas  de  la  América  septen- 
trional. 

QUELIMORFINOS(de5'iícZímo?'/'«J.-m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  coleópteros,  una  <le  las  en  que 
se  divide  la  importante  y  numerosa  familia  de 
los  crisomélidos.  Los  insectos  que  constituj'cn 
esta  tribu,  d  la  cual  muchos  autores  no  conside- 
ran más  que  como  un  grujió  de  los  en  c|ue  puede 
dividir.se  la  más  extensa  de  los  casidiuos,  se  re- 
conocen fiícilmente  por  presentar  los  siguientes 
caracteres:  cuerpio  de  talla  algo  menos  que  me- 
diana, de  forma  irregularmente  oval,  lampiño  ó 
pubescente;  cabeza  parcialmente  visible  desde 
encima  o  completamente  oculta;  pronoto  de  la 
anchura  de  los  élitros  en  su  base,  bisinuado  á 
cada  lado  por  detrás;  prosternón  con  el  borde 
anterior  prolongado  en  su  centro,  y  el  metaster- 
nón  con  su  porción  episternal  distinta;  ganchos 
de  los  tarsos  apendiculados. 

Este  grupo  no  encierra  más  que  un  solo  géne- 
ro, el  Chchjmorpha,  cuyas  esjiecies  son  todas  ori- 
ginarias de  América,  y  tienen  un  aspecto  dife- 
rente del  de  los  tipos  apendiculados;  éste  se  dis- 
tingue do  los  élitrognotinos  por  el  apéndice  del 
gancho  tarsal,  cuyo  ángulo  anterior  es  obtuso; 
de  los  mesonfalinos  por  su  escudete  parcialmen- 
te recubierto  y  por  los  ángulos  del  pronoto  agu- 
dos y  encorvados;  de  los  omoplatinos  por  la  an- 
chura del  borde  posterior  del  pronoto,  que  igua- 
la cuando  menos  á  la  de  la  base  de  los  élitros. 

QUELINODURA  (del  gr.  xt^V,  pinza,  y  oúpá, 
cola):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquios, 
suborden  de  los  tectibranquios,  familia  de  los 
filínidos,  caracterizado  por  tener  la  cabeza  con 
tres  pequeños  pinceles  de  sedas  cortas;  los  apén- 
dices posteriores  del  manto  estrechos  y  suma- 
mente largos;el  epipodio  ensanchado  por  delan- 
te; los  ojos  no  visibles;  la  concha  interna  ape- 
nas arrollada  en  espiral,  sin  columuilla,  con  el 
borde  derecho  arqueado  y  terminado  por  detrás 
en  puuta  aguda;  los  ojos  no  visibles. 

Las  pocas  especies  que  de  este  género  se  cono- 
cen viven  en  el  Océano  Indico.  La  Chelinodura 
hirundinina  Quoy  et  Gaimard  ha  sido  encon- 
trada en  la  isla  de  Francia. 

QUELIÓFORO  (ilel  gr.  x^^^'i  tortuga,  y  0o- 
pós,  portador):  m.  Pahont.  Género  de  la  tribu 
de  los  pterictinos,  familia  de  los  fractosomos, 
orden  de  los  ganoideos,  gi'upo  de  los  paleicteos, 
clase  de  los  peces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Tie- 
ne la  cabeza  y  el  tórax  cubierto  de  grandes  pla- 
cas óseas,  por  lo  que  se  incluye  en  el  grupo  de 
los  ganoideos  acorazados,  y  jiresenta  toda  la  re- 
gión caudal  cubierta  también  de  escamas  ganoi- 
deas,  apareciendo  por  tanto  la  porción  anterior 
del  cuerpo  compuesta  iJe  una  armadura  bastan- 
te complicada  que  la  forman  las  citadas  placas 
óseas;  estas  placas  presentan  tubérculos  radian- 
tes que  constituyen  ornamentación.  Hay  una 
especie  de  collar  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza, que  tiene  un  agujero  bastante  parecido  al 
agujero  parietal  de  los  lagartos,  y  unas  escota- 
duras laterales  que  parecen  haber  estado  desti- 
nadas á  dar  cabida  á  los  ojos;  el  caparazón  to- 
rácico forma  un  anillo  cerrado  como  en  las  tor- 
tugas, y  está  compuesto  por  encima  de  seis  pla- 
cas; una  de  ellas,  la  central,  grande  y  de  forma 
hexagonal,  y  por  debajo  de  siete,  existiendo  una 
impar  y  romboidal;  los  órganos  de  la  propulsión 
se  componían  de  20  piezas;  las  aletas  ¡lectorales 
tienen  la  hechura  de  un  remo  articulado  y  com- 
puesto de  dos  piezas  móviles.  Se  han  encontra- 
do las  especies  realmente  muy  poco  conocidas 
de  este  género  en  las  formaciones  primarias  del 
terreno  devónico. 

QUELITE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  una  planta  cuya  denominación  científica  es 
Glíenopodium  viride,  y  la  cual  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  Queuopodiáceas. 

^  -  Quelite:  Givg.  Río  de  Méjico  en  el  est.  de 
Sinaloa,  dist.  de  Mazatlán.  Se  forma  de  varios 
arroyos  que  nacen  de  las  montañas  de  la  Silla; 
corre  de  N.E.  á  S.O.,  pasa  por  el  pueblo  de 
Quelite  y  desagua  en  el  Mar  de  Cortés.  So  le 
unen  los  riachuelos  de  Silla,  Roble,  Cañadas, 
Palmarito  y  Tasajera.  ||  Pueblo  cab.  de  su  al- 
caldía, directoría  de  Villa  Unión,  dist.  de  Ma- 
zatlán, est.  de  Sioaloa,  Méjico;1865  habitantes. 
Sit.  en  la  margen  dra.  del  río  de  su  nombre,  ca- 
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mino  del  Culiacán.  Tiene  cinco  celadurías:  Amo- 
lé, Quemado,  Naranjo,  Camachoy  Verde. 

QUELMO  (del  gr.  xf^M"",  nombre  de  un  pez); 
m.  Zoid.  Género  de  peces  del  orden  de  los  acan- 
topterigios,  familia  de  los  quetodóntidos,  tribu 
de  los  quetodontinos,  que  se  caracterizan  por  la 
forma  de  su  hocico,  largo  y  delgado,  formado 
por  el  iutermaxilar,  que  se  prolonga  horizontal- 
mente  más  de  lo  ordinario,  y  por  la  mandíbula 
inferior,  que  se  prolonga  también  en  igual  sen- 
tido. Una  membrana  los  une  en  la  mitad  de  su 
longitud,  de  tal  modo  que  la  boca  se  reduce  á 
una  pequeña  abertura  horizontal  en  el  extremo 
de  esta  especie  de  cilindro  ó  arco  prolongado. 
Los  dientes  rodean  los  bordes  de  las  mandíbulas 
y  soii  viliformes;  el  maxilar  se  muestra  vertical- 
mente  al  lado  de  la  base  de  este  cono,  con  un 
pe(iucño  disco  ca.si  redondo;  su  cuerpo  es  alto; 
las  aletas  dorsal  y  anal  escamosas;  la  caudal  cor- 
tada en  cuadro;  las  escamas  bastante  grandes. 

Entre  las  diferentes  esjiecies  que  comprende 
este  género,  merecen  especial  mención  el  Chehno 
rostratus  y  el  Chelmo  loitfiirostris. 

El  CMlmo  roalratus,  además  de  los  caracteres 
del  género,  se  distingue  porque  las  aletas  dorsal 
y  anal  son  angulosas,  particularmente  la  prime- 
ra; el  cuerpo  presenta  estrías  longitudinales  y 
cinco  faj.as  verticales,  á  saber:  la  ocular;  una  que 
baja  desde  la  nuca  hasta  la  base  de  las  ventra- 
les; otra  que  se  extiende  desde  los  últimos  agui- 
jones de  la  dorsal  hasta  la  parte  anterior  de  la 
anal;  la  cuarta  que  va  desde  el  centro  de  la  par- 
te blanda  de  una  de  las  aletas  á  la  otra,  y  la 
quinta  que  se  halla  en  la  cola.  Son  de  un  color 
más  obscuro  (jue  el  fondo,  listadas  de  uu  pardo 
intenso  y  de  blanco;  en  la  dorsal  no  hay  sino 
nueve  aguijones  comprimidos,  ligeramente  ar- 
queados y  bastante  fuertes,  como  el  de  la  ven- 
tral ;  en  los  radios  blandos  de  la  dorsal  hay  una 
gran  mancha  redonda  negra,  orillada  de  blanco. 
Los  individuos  observados  medían  12  centíme- 
tros. Este  pez  habita  en  la  India  y  Australia. 

Varios  oliservadores  dicen  que  cuando  el  pez 
ve  un  insecto  en  alguna  brizna  de  hierba  junto  á 
la  ribera  tiene  el  instinto  de  lanzarle  desde  le- 
jos y  con  singular  destreza  una  gota  de  agua 
que  le  hace  caer,  pudiendo  así  apoderarse  de  su 
presa. 

Para  los  chinos  constituye  este  pez  un  entre- 
tenimiento, pues  le  conservan  en  grandes  pece- 
ras, y  poniendo  un  insecto  sujeto  de  un  hilo  en 
la  boca  de  la  vasija  diviértense  en  observar  cómo 
les  lanza  gotas  de  agua  á  más  de  un  pie  de  al- 
tura. 

El  Chelmo  longirostris,  en  un  todo  semejan- 
te al  anterior,  se  diferencia  por  tener  el  hocico 
más  largo;  las  escamas  son  mucho  más  pequeñas, 
y  más  fuertes  los  aguijones  en  fjroporción;  las 
aletas  dorsal  y  anal  tienen  su  parte  blanda  re- 
dondeada, y  la  jiectoral  es  ]uintiaguda.  Todo  el 
cuerpo  de  este  pez  es  de  un  color  amarillo  limón, 
y  en  vez  de  la  faja  ocular  tiene  una  gran  man- 
cha parda  en  forma  de  triángulo  y  otra  negra 
orillada  de  blanco  sobre  los  seis  últimos  radios 
de  la  anal. 

Habita  en  el  Mar  de  las  Indias,  viéndosele  con 
más  frecuencia  en  las  islas  de  la  Sociedad  y  de 
Sandwich. 

Por  su  organización  es  probable  que  esta  espe- 
cie tenga  las  mismas  costumbres  que  la  anterior, 
pero  nada  se  sabe  á  punto  fijo. 

QUELMRY:  Geoq.  Río  de  la  gobernación  del 
Neuquen,  Rep.  Argentina.  Es  afl.  del  Aluminé 
por  la  dra.,  y  forma  uno  de  los  valles  más  férti- 
les de  esta  región.  Tiene  de  33  á  38  kms.  de  lar- 
go por  11  de  ancho;  está  cubierto  de  pastos  y 
bosques  de  manzanos.  Hay  vestigios  de  que  este 
valle  estuvo  habitado. 

QUELOCRINO:  m.  Fa/eont.  Género  de  la  fami- 
lia eucrínidos,  grupo  articulados,  orden  criiioi- 
deos  y  tipo  equinodermos.  Cáliz  cupuliforme, 
bajo,  con  base  dicíclica,  presentándose  á  veces 
las  interbasalias  muy  pequeñas  y  aun  ocultas 
por  el  al  tejo  superior  del  tallo.  Presenta  cinco 
grandes  parabasalias,  cinco  radialias  y  de  25  á 
60  dedos  indivisos,  colocados  muy  próximos  los 
unos  de  los  otros  y  en  dos  filas  alteriiaules.  Las 
placas  que  forman  el  cáliz  están  sólidamente  uni- 
das entre  sí  por  suturas  sicigiales;  las  radialias 
están  continuadas  por  dos  brazos  simples  y  se 
hallan  reunidas  entre  sí  por  suturas  análogas  á 
las  existentes  entre  las  piezas  del  cáliz,  y  la  unión 
con  las  radialias  se  verifica  por  una  superficie 
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articular.  El  tallo  es  redondo,  largo,  y  está  for- 
mado en  su  región  anterior  por  artejos  mediana- 
mente elevados,  semejantes  entre  sí,  mientras 
que  en  el  vértice  su  altura  y  su  espesor  varían 
alternativamente.  La  superficie  de  los  artejos  del 
tallo  es  radiada,  y  hay  un  canal  redondo  que  lo 
recorre  todo  él;  en  la  base  se  encuentra  el  tallo, 
bastaute  grueso  y  consistente.  Pertenecen  todas 
las  especies  del  género  Chelocrinus  á  las  capas 
del  Muschelkalk  inferior  de  los  Alpes,  pertene- 
cientes al  terreno  triásico,  y  se  presenta  como 
subgénero  del  descrito  el  Dndocrinus  de  ven  Me- 
yer,  cuya  especie  más  importante  es  la  gracilis, 
descrita  por  von  Buch. 

QUELODINA  (del  gr.  x^^"'»  tortuga,  y  Síras, 
vuelta,  movimiento  circular):  f.  Zool.  Género  de 
reptiles  del  orden  de  los  quelonios,  familia  de  los 
quelídidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  es- 
paldar deprimido,  ancho,  con  escudos  lisos,  del- 
gados y  con  escudo  nucal;  peto  muy  ancho,  re- 
dondeado por  delante,  con  escudo  intergular  lar- 
go y  hexágono;  cabeza  y  cuello  muy  largos;  escu- 
dos caudales  separados;  pies  palmeados,  con  cua- 
tro uñas  en  las  manos  y  cuatro  en  los  pies;  pel- 
vis unida,  no  sólo  alas  vértebras,  sino  al  peto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Chelodina 
longicollis  Shaw. ,  que  habita  en  Australia,  y  cuyo 
caparazón  es  de  color  pardo  castaño,  ovaloblon- 
^  ,  apenas  estrechado  por  delante  y  terminado 
por  detrás  en  ángulo  obtuso;  el  esternón  es  ama- 
rillo, con  la  sutura  parda;  su  longitud  total  es 
de  unos  58  centímetros. 

Además  de  esta  especie  se  conocen  otras  dos 
de  la  América  meridional:  la  Chelodina  JlavUa- 
hris  Duni.  et  Bibr.,  que  vive  en  el  Brasil,  y  la 
Chelodina  Maximiliani  Fitz,  de  Guayana  y  Bra- 
sil. 

QUELOGINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  himenópteros,  familia  de  los  proc- 
totrú pidos,  que  se  caracteriza  principalmente  por- 
que las  hembras  tienen  los  tarsos  anteriores  ter- 
minados en  pinza,  cuya  rama  interna  no  se  une 
más  que  á  un  solo  artejo;  las  alas  tienen  dos  cé- 
lulas submargiuales,  una  sola  marginal  y  tres 
discoidales  completas;  los  palpos  maxilares  son 
largos  y  de  seis  artejos;  las  antenas  tienen  y  au- 
mentan un  poco  hacia  su  extremo. 

Comprende  este  género  un  regular  número  de 
especies  europeas,  que  por  su  aspecto  y  costum- 
bres difieren  muy  poco  de  todos  los  demás  proc- 
totrúpidos. 

QUELOIDE  (del  gr.  xv^ít  r*t^  de  cangrejo,  y 
etdos,  parecido):  m.  Patol.  Tumor  irregular  que 
tiene  cierto  grosero  parecido  con  el  cáncer.  Se 
desarrolla  por  lo  general  en  la  parte  anterior  del 
pecho;  suele  ser  oval,  aplanado,  deprimido  en  el 
centro,  duro  y  resistente  al  tacto,  cubierto  de 
epidermis  lustrosa,  delgada,  llena  de  arrugas. 

Alibert,  al  describir  estos  neoplasmas,  dice 
que  permanecen  estacionarios  durante  un  tiem- 
po indefinido  y  que  deja  en  pos  de  sí,  cuando 
desaparece  en  todo  ó  en  parte,  una  cicatriz.  Más 
frecuente  en  la  mujer,  es  casi  siempre  único,  y 
puede  tener  de  4  á  5  centímetros  en  su  mayor  diá- 
metro; cuando  es  múltiple  no  excede  de  algunos 
milímetros.  Al  principio  pasa  inadvertido  y  con 
frecuencia  no  da  lugar  á  ningún  fenómeno  local, 
como  no  sea  cierto  cambio  de  coloración.  La  jiiel 
adquiere  color  algo  más  vivo  ó  más  ])álido  en 
la  parte  que  cubre  el  queloide  que  en  las  por- 
ciones vecinas.  Sin  embargo,  en  ocasiones  las 
enfermas  se  quejan  de  pinchazos  ó  comezón  mo- 
lesta, sobre  todo  en  la  época  de  las  reglas  ó 
cuando  varía  mucho  la  temperatura.  De  ahí  el 
miedo  que  ins]>iran  esos  tumores,  confundidos  á 
menudo  con  las  afecciones  cancerosas. 

Sea  como  quiera,  á  veces  parece  que  el  que- 
loide se  extiende  por  digitaciones  procedentes 
de  la  especie  de  rodete  que  forma  la  circunléren- 
cia  (y  esto  explica  el  nombre  que  les  dio  Ali- 
bert); pero  el  queloide  difiere  esencialmente  de 
los  tumores  cancerosos  en  su  principio;  éstos  se 
presentan  bajo  la  forma  de  tumores  ])romineii- 
tes  redondeados,  violáceos,  pirovistos  de  venas 
dilatadas  que  serpentean  por  la  piel  áspera  y 
marchita,  y  acompañados  de  inlartos  de  las  ve- 
nas inmediatas. 

El  queloide  reconoce  como  cau.sas  predispo- 
nentes la  escról'ula,  la  diátesis  fibroplástica  (Ba- 
zín),  y  como  causas  eficientes  un  traumatismo, 
acaso  ligero,  un  goljie,  un  pinchazo.  Está  for- 
mado por  elementos  de  la  dermis  que  han  au- 
mentado en  cantidad,  y  entre  los  cuales  se  ha- 
lla interpuesta  una  substancia  amorfa,  y  por  ele- 
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Kolliii^  il  iinit  viu'iivliiil  iU<  tiiinni'  lilirocolnliir  i|iui 
Kolli'ii  (liatin;;ii«  ilu  los  tiiiiioirs  |in|>iliroriiics. 
Son  viM'ilniliniH  lii|x<i'ti'iil'>ns  ilc  litx  ririitriccN, 
)>oi'  coiitiiniiK'iiiii  aiioiiniil  ilo  lii  ((i'iio.iia  dol  tpji- 
dn  iIp  lim  iiii.'<iiiii!i,  y  ao  coiiipoiU'ii:  1.°  do  una 
tiniim  lilirosii  y  liliro|i|ii.>itiea  ron  nigiinos  ole- 
inonlos  olú.ilioos;  2."  do  iiiiitoiin  lilnnsii  niiU  i'i 
monos  tilniniliinto;  .'i.°  do  niicloo.s  omlniniilú.sti' 
co.s  mny  numerosos  y  do  ritoliliistoa.  Ol'iTi'on  os- 
oa.sii  va.si-nliii'idrtd.  ('nliiortcs  por  una  oajia  del- 
gada lio  o]>idoiiuis,  piiedon  li  veces  sor  subeutá- 
noa.s,  elevar  y  distender  ol  dol;;ado  tO);nnieiito 
do  la  cicatriz,  poro  con  frecuencia  so  encuentran 
en  su  espesor. 

I.os  qucloides  cicatrizales  so  manitiostnn  en 
las  cicatrices  de  amputación,  quemaduras,  heri- 
das por  instrumentos  cortantes  y  por  armas  de 
fuofto,  por  latigazos,  y  taniliicii  en  pos  do  las  vi- 
ruelas locas  ó  do  la  aliUicion  do  tumores  cutá- 
neos (5  profundos.  Pueden  ser  ó  no  podiculados, 
únicos  ó  múltiples,  v  en  tal  caso  pueden  hallar- 
se comprimiliis  reci|iroeamente,  ó  ser  vegetan- 
tes, niultiloliulados,  etc.  Algunos  so  lian  repro- 
ducido dos  ó  más  veces  después  ile  la  ablación, 
necesaria  tan  sólo  cuando  la  liipertrolia  es  cau- 
sa de  deformidades.  Con  frecuencia  se  extiende 
su  base  en  forma  do  prolongaciones  raniilicadas 
que  parecen  bridas  cicatrizales  elevadas,  liiper- 
troliadas  y  violáceas.  Su  tejido  es  blanco,  liso, 
liiuy  denso,  que  cruje  al  cortarlo  con  el  escalpe- 
lo; se  reblandecen  algunas  veces  en  su  creci- 
miento, y  otras  se  hacen  duros  como  el  tibrocar- 
tílago. 

QUELOMELO  (del  gr.  Xf^'''Si  tortuga,  y  fíéXaí, 
negra':  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  saurios,  liimilia  de  los  escíncidos,  tribu  de 
los  escincinos,  que  se  caracteriza  por  tenerla 
cabeza  con  escudos;  lengua  corta;  dientes  pleu- 
rodontos;  con  párpados; dorso,  abdomen  y  lados 
con  escamas  iguales,  empizarradas,  en  quincun- 
ce;  sin  surco  lateral;  con  dos  dedos  en  las  manos 
y  uno  en  los  pies.  Habita  en  Australia. 

QUELONA  'del  gr.  x^^wi-t),  tortuga):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Chelone)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Escrofulariáceas,  tribu  de  las  di- 
"italeas,  cuyas  especies  habitan  eu  la  América 
del  Norte,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas 
opuestas,  aserradas,  y  las  flores  dispuestas  en  es- 
piga terminal;  cáliz  qninquepartido;  corola  hi- 
pogina,  con  el  tubo  convexo  posteriormente  y  el 
limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior  bilobo,  an- 
cho y  cóncavo,  y  el  inferior  trilobo  y  barbado  en 
su  base:  estambres  cuatro,  fértiles,  didínamos  y 
salientes,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con 
las  anteras  biloculares,  con  las  celdas  divergen- 
tes; ovario  bilocular,  multiovulado,  con  las  pla- 
centas adheridas  á  uno  y  otro  lado  del  tabique 
medianero;  estilo  sencillo  y  estigma  obtusamente 
bilobo;  el  fruto  es  una  cápsula  bilocular  y  que 
se  abre  por  dehiscencia  septicida  en  dos  valvas 
que  llevan  adheridas  las  numerosas  placentas; 
semillas  numerosas,  comprimidas,  con  margen 
ancha  y  membronosa. 

QUELONANTEF?A  (del  gr.  xí^w>T7>  tortuga,  y 
antera):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Chdonan- 
thrra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  Java,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas, 
con  falsos  bulbos  y  pedúnculos  multifloros,  con 
flores  dísticas  y  bracteadas;  perigonio  patente, 
con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  ovales  ú 
oblongas  y  las  interiores  ó  pétalos  linéales;  la- 
belo articulado  con  la  base  de  la  columna  y  pro- 
visto en  cada  lado  de  un  diente  curvo;  columna 
ciguidn,  petaloidea,  llevando  la  antera  inserta 
cerca  de  su  ápice;  antera  bilocular  que  se  abre 
transversalmente  en  cuatro  valvas;  cuatro  ma- 
sas polínicas  heinisftricas  con  dos  caudícola^ 
filiformes  y  retináculos  ganchudos. 
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QUCLONARINOS  (dn  iiiuliiiiariii):  m.  pl.  X"il. 
Trlliii  i|i>  iniHM'toii  roloiipliTim,  una  do  It*  olí  uno 
M  dividn  lit  imqiittnii  familia  do  loa  liírridi».  (mí 
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innortiin  un  la  |inrlo  aiiloiiiir  ilr 
guau  y  alojiidan  imnialinoiito  it. 
Iiriintoriión ;  gancho»  do  lnn  lamo»  aimniiiciiU- 
do*.  KnlA  triliti  111)  romprrndo  man  qiin  nii  «olo 
gi'liprn,  ('hrli)wirtum,  ciivo  caráctor  ilintilitívo 
mim  impoitiinlo  loxida  rii  laa  antiiini,  coimlrnl- 
don  bajo  üiro  IÍ[ki  distinto  qiii'  en  Ion  doniiM  «>'• 
ñero»  do  la  familia.  .Sin  eniliargo,  ni  cito  carác- 
ter ni  lo»  litro»  menoH  im|iiirtaiito»  menciona- 
do» en  las  carnctcrí»lica9  <lo  la  tríliii  y  género  da 
que  »o  trata  son  mificionlcii  para  »cpararlo  do 
e»ta  familia,  con  cuyo  plan  general  d»  organi»i- 
ciiiii  CHlán  completamcnto  de  adíenlo  lo»  carao- 
tore.s  de  los  f'hflonarittm. 

QUELONARlO  (del  gr.  X'^ú"^.  tortuga):  ni. 
Zool.  Género  do  in.scctu»  coleóptero»  do  la  f  mi- 
lla bírridos,  tribu  quelonarinos.  Los  insectos  de 
que  csUi  constituido  este  género  so  caracteriziin 
lácilmcnte  \Mr  presentar  las  particulariilades  si- 
guientes: los  órganos  bucales  y  una  porción  de 
los  ojos  ocultos  al  tiempo  do  la  relracciun  do  la 
cabeza;  palpos  muy  pequeños,  con  su  último  ar- 
tejo grande,  oval,  tieprimido,  truncado  en  su 
extremidad  y  casi  securiforme;  mandíbulas  su- 
mamente cortas  y  débiles,  arqueadas  y  puntia- 
gudas en  su  extremidad;  labro  algo  membrano- 
so, corto  y  un  poco  redondeado  anteriormente; 
cabeza  próximamente  oval,  casi  plana  y  muy  do- 
bl.ada  por  debajo  durante  la  retracción  ¡ojos  bas- 
tante glandes,  medianamente  convexos;  antenas 
de  la  misma  longitud  que  el  protórax,  aplicadas 
contra  él  durante  el  reposo,  con  los  dos  prime- 
ros artejos  alojados  en  unos  surcos  ])rotoracioos, 
todos  los  demás  libres;  estos  dos  artejos  citados 
reunidos  son  tan  largos  como  todos  los  dem.is 
tomados  en  conjunto,  mucho  más  gruesos  que 
ellos  y  algo  prismáticos;  el  tercer  artejo  es  muy 
pequeño,  los  siguientes  próximamente  iguales, 
muy  cortos  y  de  forma  de  cono  invertido;  el 
protórax,  en  forma  de  escudo,  sobresale  mucho 
más  allá  de  la  cabeza,  es  semicircular  anterior- 
mente, con  sus  bordes  laterales  y  anterior  reple- 
gados por  deb.ajo,  cortado  oblicuamente  ó  sola- 
mente sinuado  á  cada  lado  de  su  base;  élitros 
más  ó  menos  elípticos;  patas  medianas,  todas 
alojadas  en  excavaciones  á  propósito  durante  el 
reposo;  fémures  bastante  robustos,  comprimidos; 
tibias  más  delgadas,  arqueadas;  los  cuatro  pri- 
meros artejos  de  los  tarsos  vellosos  por  debajo, 
gradualmente  decrecientes,  el  cuarto  muy  corto, 
el  tercero  provisto  inferiorniente  de  una  escami- 
ta  alargada,  el  quinto  tan  largo  como  los  prece- 
dentes reunidos;  prosternen  parcialmente  alo- 
jado en  una  escotadura  del  niesosternón ,  bas- 
tante profunda;  cuerpo  oval,  elíptico  ó  navicu- 
lar, pero  siempre  convexo  por  encima  y  por  de- 
bajo, alado. 

Estos  insectos,  sumamente  numerosos,  alcan- 
zan cuando  menos  3  líneas  de  longitud,  siendo 
unas  veces  lampiños,  brillantes  y  adornados  de 
colores  bastante  vivos,  mientras  que  otras  veces 
están  revestidos  de  una  fina  pubescencia.  El  Áfri- 
ca intertropical  parece  ser  hasta  ahora  su  patria 
casi  exclusiva,  puesto  que  sólo  alguna  rara  espe- 
cie se  cita  como  de  América.  Se  les  encuentra 
sobre  las  hojas  de  las  plantas  y  de  las  malezas, 
entre  las  cuales  se  dejan  caer  cuando  se  les  quie- 
re capturar,  contrayendo  sus  patas  y  sus  antenas ; 
sin  embargo,  vuelan  bastante  bien.  Este  género, 
único  de  la  tribu,  es  muy  común,  sobre  todo  en  el 
Brasil,  y  entre  sus  especies  pueden  citarse  como 
ejemplos  el  Chelonarium  atrum,  Ch.punctaium, 
Ch.  h(emorrhonm,  etc. 

QUELONIA  (del  gr.  xe'^'i'"?,  tortuga):  f.  Zool. 
Género  de  reptiles  del  orden  de  los  quelonios,  fá- 
mula de  los  quelónidos,  cuyas  especies  se  desig- 
nan con  el  nombre  vulgar  de  íí>rí«g'a( véase). 

-  QüELONiA:  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróce- 
ros,  familia  quelónidas,  que  se  caracterizan  por 
tener  el  cuerpo  grueso;  las  antenas  pectinadas 
en  los  machos  y  ligeramente  dentadas  en  las  hem- 
bras ;  los  palpos  salientes  formando  un  pico  ]ie- 
queño;  la  trompa  es  casi  nnla  ó  muy  reducida; 
alas  grandes. 

Todas  las  quelonias  llaman  la  atención  por  sus 
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con  mancha»  negma;  los  [losleríores  de  color  rojo 
cereza  en  la  hcmlira  y  algo  más  claro  en  el  ma- 
cho, con  acis  mancha»  negras  y  una  franja  auia- 
rilla. 

Esta  especio  mide  de  3  á  4  contímetroa  de  pun- 
ta á  punta  de  ala,  siendo  muy  común  en  Fran- 
cia, Es|>aña,  Alemania  y  otro»  paísr»  de  Eurojia. 

La  Chehnia  citja  c»  tanibii  n  sumamente  abun- 
dante en  España  en  los  mei-es  de  junio  y  agosto. 

Las  orugas  son  muy  ágiles,  de  colores  obscuros, 
y  cubiertas  de  pelos  largos  espesos  que  cubren 
casi  todo  su  cuerpo. 

QUELÓNIDAS  fdc  qutlonia):  f.  pL  Zool.  Fami- 
lia de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  sec- 
ción de  los  heteróceros,  que  se  distinguen  por  pre- 
sentar los  siguientes  caracteres;  antenas  de  los 
machos  pectinadas,  las  de  las  hembras  algo  me- 
nos |>ectinadas,  casi  sencillas:  alas  tcstiformes; 
orugas  muy  pelosas,  con  los  ¡«los  formando  ¡lin- 
éeles implantados  sobre  tubérculos.  Viven  y  se 
alimentan  estas  onigas  generalmente  sobre  ¡dan- 
tas bajas,  y  ¡lara  metamorfosearse  lo  hacen  en 
cajiullos  de  seda  de  tejido  suelto  y  delgado,  como 
hilado  con  sus  ¡>elos. 

Las  mariposas  de  esta  familia  ¡iresentan  dibu- 
jos muy  variados,  de  colores  muy  brillantes,  algo 
semejantes  á  los  dibujos  de  la  concha  de  tortuga, 
y  ¡)or  esta  razón  se  las  ha  dado  el  nombre  de  Qiu- 
Ionios  y  Tortugas.  Entre  los  géneros  más  comu- 
nes de  este  giu¡x)  citaremos  los  siguientes: .&ny- 
dia,  EucheUa,  Xemeophila,  CaUimorpha,  Chelo- 
nia  y  Spiloroma. 

QUELÓNIDOS  (de  quelonia):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  re¡itiles  del  orden  de  los  quelonios,  que 
se  caracterizan  por  tener  las  extremidades  trans- 
formadas en  nadaderas,  largas,  planas  y  muy  se- 
mejantes á  las  del  lobo  marino;  las  anteriores  se 
prolongan  mucho  más  que  las  ¡xisteriores;  los 
dedos  están  envueltos  en  una  membrana, siendo 
por  consiguiente  inmóviles  en  circunstancias  que 
explica  la  no  existencia  de  uñas;  éstas  no  son 
puntiagudas  sino  en  los  dos  ¡irimeros  dedos  de 
cada  extremidad ,  y  muchas  veces  ni  aun  en  ellos ; 
el  espaldar,  poco  convexo  é  imperfectamente 
osificado  en  los  extremos  de  las  costillas;  las  pla- 
cas del  fleto  no  se  unen,  formando  un  escudo  ho- 
mogéneo y  compacto,  sino  que  se  hallan  reuni- 
das por  medio  de  cartílagos;  la  estructura  de  la 
coraza  no  permite  encoger  y  ocultar  las  extremi- 
dades; el  cuello  arrugado,  grueso  y  corto,  sólo  es 
medianamente  contráctil:  con  su  cubierta  de  es- 
c  mas  ó  placas;  la  cabeza  corta,  fuerte  y  cna- 
drangular;  las  mandíbulas  están  revestidas  de 
láminas  córneas,  dentadas  á  veces  en  los  bordes  y 
encorvadas  en  su  extremo  en  forma  de  gancho, 
ajustándose  una  á  otra  de  tal  modo  que  la  infe- 
rior se  encaja  en  la  supierior;  los  ojos  son  gran- 
des y  salientes;  las  fosas  nasales  pequeñas;  la  ca- 
beza y  las  extremidades  están  revestidas  de  pla- 
cas dispuestas  de  un  modo  especial:  la  cola,  cor- 
ta y  roma,  aparece  cubierta  de  escamas. 

Las  tortugas  que  pertenecen  á  esta  familia  vi- 
ven en  el  mar,  y  sólo  van  á  tierra  cuando  depo- 
sitan sns  huevos. 

Tres  géneros  son  los  que  se  hallan  incluidos 
en  esta  familia:  la  Sphargis  Merr. ,  que  vive  en  el 
Mediterráneo,  Océano  Atlántico,  Indico  y  Pací- 
fico; la  CÁdonc  Brongn.,  en  el  Océano  Atlántico, 
Pacífico  é  Indico ;  y  la  ThaJassochelys  Fitz. ,  que 
habita  en  el  Mediterráneo  y  Océano  Atlántico. 

Pueden  citarse  como  fósiles  varios  géneros.  El 
principal  es  el  actaal  género  Chelonia,  que  existe 
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desde  el  terreno  jurásico,  donde  se  encuentra  la 
esijeeie  Omta  Owen,  en  el  piso  llamado  purbec- 
quiensc,  así  como  la  Bcllii  Mantell,  existe  en  el 
piso  yeáldioo,  pero  los  restos  más  completos  del 
género  han  sido  encontrados  en  el  cretáceo  supe- 
rior de  Maestricht,  representados  por  la  especie 
Hoffmannc  Gray.  En  el  terciario  eoceno  que  cons- 
titiíj'e  la  arcilla  de  Londres  se  han  encontrado 
numerosas  especies  de  este  mismo  género. 

Es  completamente  fósil  el  género  Chdonides 
de  Maack,  cuyo  caparazón  es  muy  aplanado, 
siendo  las  fontanelas  muy  pequeñas  en  el  peto  y 
especialmente  entre  el  hiosternón  y  el  hiposter- 
nón  de  cada  lado.  Se  encuentra  en  el  terreno  ju- 
rásico superior  de  Hannover,  y  ha  sido  conside- 
rado por  Rütimeyer  como  perteneciente  á  los 
talaséraidos  y  por  Portis  á  los  quelídidos  de  as- 
pecto talasítico. 

También  se  encuentra  fósil  el  género  actual 
Sphargis  Merren,  que  existe  en  el  terreno  ter- 
ciario; algunos  fragmentos  de  la  especie  Pscu- 
dostracion,  encontrados  en  la  molasa  de  Vendar- 
gues,  cerca  de  Montpellier  fueron  considerados 
por  Marcel  de  Serres  como  pertenecientes  al  es- 
queleto dérmico  del  género  Ostracion.  Meyer  ha 
clasificado  como  rscphophorus  polyyonus  una 
porción  de  caparazón  compuesta  de  pequeñas  ca- 
pas poligonales  procedentes  de  las  arenas  mioce- 
ñas  de  Neuilorf,  que  había  considerado  antes  co- 
mo de  un  tatuejo. 

QUELONIO  (del  gr.  xE^w'";,  tortuga):  m.  Zool. 
Género  de  reptiles  del  orden  de  los  quelonios, 
familia  de  los  quelóuidos,  tribu  de  los  queloni- 


Quelonio  imbricado 

nos,  que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  espal- 
dar de  forma  de  corazón,  deprimido,  arqueado, 
con  13  escudos,  el  primero  costal  más  grande 
que  el  último;  peto  con  13,  el  intergular  más 
grande;  cuatro  ó  cinco  externocostales  á  cada 
lado;  cabeza  no  retráctil,  deprimida  por  arriba, 
con  10  ó  12  escudos;  maxilares  sin  labios;  tím- 
pano no  visible.  Las  extremidades  tienen  forma 
dealetas  planas,  las  anteriores  son  más  grandes; 
dos  uñas  rudimentarias  por  lo  general. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chelone 
imiricaf.a;  la  que  vive  en  el  Océano  Atlántico, 
Pacífico  é  Indico.  Esta  tortuga  es  la  que  produ- 
ce la  concita  que  se  emplea  en  usos  artísticos  é 
industriales  y  se  conoce  generalmente  con  el 
nombre  de  carey.  V.  Concha  y  Cakey. 

-Quelonios:  pl.  Zoo!.  Orden  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  reptiles,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  corto  y  deprimido,  protegido  por 
una  coraza  más  ó  menos  completa,  formada  por 
el  espaldar  y  el  peto  unidos  por  sus  bordes,  que 
dejan  huecos  para  el  paso  de  la  cabeza,  cuello, 
cola  y  extremidades;  mandíbulas  sin  dientes,  cu- 
biertas por  un  estuche  córneo,  rara  vez  por  la- 
bios flexibles;  la  mandíbula  superior  cubre  la  in- 
ferior y  forman  ambas  como  una  caja;  tímpano 
visible,  casi  superficial;  con  párpados;  extremi- 
dades cortas  y  gruesas;  cola  cónica. 

La  estructura  de  las  tortugas  difiere  tanto  de 
la  de  los  demás  representantes  de  la  clase  que 
se  hace  imposible  confundirlas  con  ninguno  de 
ellos.  Su  cuerpo  resguardado  por  una  coraza;  su 
cabeza  irregular,  cuya  mandíbula  presenta  bor- 
des revestidos  de  materia  córnea  semejantes  al 
pico  de  ciertas  aves,  no  admiten  comparación 
con  los  caracteres  de  los  otros  animales.  La  co- 
raza consiste  en  dos  piezas,  la  superior  y  la  in- 
ferior, ó  sea  el  espaldar  y  el  pelo;  la  ]irimera  es 
más  ó  menos  abe  .'t-dada,  lai-ga  ó  redondeada;  la 
segunda  tiene  la  forma  de  un  escudo  ovalado. 
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Estas  dos  piezas  se  unen  por  medio  de  una  masa 
cartilaginosa,  que  puede  conservarse  blanda  toda 
la  vida,  ó  también  osificarse,  en  cuyo  caso  toma 
el  aspecto  de  una  sutura.  De  este  modo  ambas 
placas  forman  una  especie  de  caja  ó  estuche,  que 
sólo  tienen  una  abertura  por  delante  para  dar 
paso  á  la  cabeza,  y  otra  por  detrás  para  la  cola, 
sirviendo  ambas  para  las  extremidades,  de  modo 
que  el  tronco  qiieda  más  ó  menos  completamen- 
te cerrado.  La  cabeza,  que  suele  afectar  la  forma 
de  huevo,  aparece  transversalmente  cortada  por 
detrás;  hacia  delante  es  más  ó  menos  prolonga- 
da; el  cuello,  según  las  especies  y  tribus,  es  unas 
veces  niás  largo  que  otras,  pero  siempre  muy 
movible;  los  cuatro  pies  son  cortos  y  en  cierto 
modo  más  desarrollados,  pero  muy  variables  se- 
gún las  diversas  tribus;  la  cola,  casi  siempre  cor- 
ta, es  á  veces  cónica  en  la  punta.  La  coraza  está 
revestida  de  placas  ó  láminas  córneas,  sustitui- 
das en  algunas  especies  por  una  cubierta  coriá- 
cea; las  extremidades  del  cuello  se  hallan  prote- 
gidas por  una  piel  verrugosa  guarnecida  de  pla- 
cas escamosas. 

Después  de  haber  estudiado  el  esqueleto  y  el 
desarrollo  de  estos  animales,  se  comprende  su 
estructura  y  principalmente  la  de  su  coraza.  La 
cabeza  presenta  por  detrás  un  corte  transversal 
y  tiene  un  cóndilo  simple  que  se  articula  por  la 
primera  vértebra;  es  corta  y  aplanada;  las  fosas 
temporales,  tan  pronto  aplanadas  por  arriba  co- 
mo abovedadas,  tienen  una  cubierta  ósea;  el 
frontal  se  compone  siempre  de  tres  piezas,  cu- 
briendo la  central  las  fosas  nasales;  los  huesos 
maxilares  superior  y  medio  se  sueldan  casi  con 
el  cráneo  y  son  fijos,  mien- 
tras que  las  piezas  de  la 
mandílnila  inferior  forman 
todas  por  delante  una  sola 
pieza  sencilla  y  unida.  Las 
vértebras  cervicales ,  casi 
siempre  en  número  de  ocho, 
no  presentan  apófisis  des- 
arrolladas, pero  sí  articu- 
laciones esféricas  muy  com- 
pletas, que  permiten  la 
niaj'or  libertad  en  los  mo- 
vimientos. Existen  nueve 
ó  10  vértebras  dorsales,  que 
se  ensanchan  hasta  formar 
placas,  imiéndose  poco  á 
poco  con  los  huesos,  que, 
separados  de  las  costillas, 
correspondían  en  un  prin- 
cipio á  la  piel.  Estas  pla- 
cas se  unen  entre  sí  por  medio  de  suturas  den- 
tadas y  acaban  por  constituir  el  espaldar,  al  que 
cubre  la  piel  exterior  ó  epidermis,  en  forma  de 
placas  ó  escudos  córneos  ó  coriáceos.  Según  Car- 
los Vogt,  las  costillas  se  prolongan  las  más  de 
las  veces  hasta  el  borde  del  espaldar,  pero  tam- 
bién hay  casos  en  que  sólo  se  desarrollan  las  pla- 
cas próximas  al  espinazo,  de  modo  que  las  costi- 
llas sobresalen  alrededor  como  los  radios  de  una 
rueda,  hallándose,  como  es  natural,  ocupados  los 
huecos  por  escudos  resistentes  córneos  ú  óseos 
en  el  animal  vivo.  Generalmente  se  advierte  en 
el  borde  del  espaldar  una  línea  de  placas  hueso- 
sas especiales,  en  las  que  se  adaptan  los  extre- 
mos de  las  costillas,  resultando  aquél  casi  com- 
pleto hasta  en  los  individuos  en  que  éstas  últi- 
mas forman  radios  salientes.  Dos  vértebras  an- 
chas y  aplanadas,  y  casi  tan  inmóviles  como  las 
dorsales,  constituyen  el  sacro,  y  otras  26  peque- 
ñas, aunque  movibles,  la  cola.  El  peto  se  forma 
de  una  manera  análoga,  es  decir,  merced  á  un 
ensanchamiento  desmesurado  del  esternón,  que 
por  esta  causa  se  subdivide  en  varios  huesos.  La 
porción  basilar  del  hombro  se  compone  de  tres 
piezas:  la  espaldilla,  el  omoplato  y  la  clavícula. 
Un  brazo  de  la  primera  se  combina  con  el  disco; 
el  otro  extremo  de  la  clavícula  con  el  escudo, 
formando  de  este  modo  ambos  huesos  por  delan- 
te un  anillo  que  da  paso  á  la  traquearteria  y  al 
esófago;  el  brazo  se  halla  articulado  con  los  tres 
huesos  del  hombro  por  medio  de  un  cóndilo  gran- 
de y  oviforme;  otros  tres  huesos,  cortos  y  an- 
chos, constituyen  la  pelvis,  la  cual  está  pendien- 
te más  bien  que  fija  en  el  sacro.  El  antebrazo  y 
la  pierna  constan  de  dos  huesos  separados,  y  el 
tarso  de  varios  huesecillos  pequeños  é  irregula- 
res. El  pie  tiene  cinco  huesos  con  dos  ó  tres  ar- 
ticulaciones, provista  la  última  de  ima  uña  agu- 
da. 

Ni  en  las  vértebras  del  tronco  ni  en  las  cos- 
tillas se  insertan  músculos,  y  los  abdominales 
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no  existen,  mientras  que  los  que  sirven  para 
mover  el  cuello  y  la  cabeza,  las  piernas  y  la  co- 
la, se  distinguen  por  su  vigor.  El  aparato  cere- 
bral no  presenta  ningún  desarrollo;  la  caja  cra- 
neana, aunque  muy  jiequeña,  es  sin  embargo  de- 
masiado grande  para  el  cerebro  que  contiene, 
cuya  masa  no  guarda  la  menor  proporción  con 
la  del  cuerpo,  ni  siquiera  con  la  medula  espinal, 
como  se  observa  en  los  animales  vertebrados  su- 
periores. Todos  los  nervios  son  muy  gruesos  en 
proiiorción  al  cerebro.  El  ojo  tiene  tres  párpados, 
de  los  cuales  el  más  movible  es  el  inlerior,  que 
ofrece  por  su  estructura  cierta  analogía  con  el 
de  las  aves;  el  anillo  que  hay  alrededor  de  la 
córnea  tiene  laminillas  óseas;  la  pupila  de  las 
tortugas  terrestres  es  lenticular  y  la  de  las  acuá- 
ticas esférica.  El  oído  está  formado  por  el  oído 
medio  y  los  canales  semicirculares;  el  espacio 
que  media  entre  el  oído  medio  y  el  cráneo  per- 
manece parcialmente  en  estado  de  membrana; 
el  huesecillo  martillo  tiene  una  prolongación 
delgada,  metida  dentro  de  la  masa  cartilagino- 
sa, que  constituye  las  paredes  del  oído  interno, 
el  cual  á  su  vez  termina  en  un  canal  estrecho  que 
va  á  parar  á  la  ventana  oval  en  el  fondo  de  la 
caja,  mientras  ésta  en  su  lado  posterior  acaba  en 
una  celdilla  redonda.  Una  escama  gruesa  y  car- 
tilaginosa cierra  la  caja  del  tímpano  por  la  par- 
te exterior.  Las  ventanas  de  la  nariz  son  peque- 
ñas, prolongadas  algunas  veces  á  manera  de  tu- 
bos; la  mucosa  forma  pliegues  en  el  interior.  La 
lengua  es  carnosa  y  está  cubierta  de  verrugas 
gruesas. 

Las  tortugas  ven  bastante  bien  y  oyen  media- 
namente; el  olfato  no  es  del  todo  imperfecto,  y 
probablemente  están  dotadas  del  sentido  del  gus- 
to. Las  glándulas  salivales  no  existen.  La  farin- 
ge es  ancha,  pero  poco  dilatable;  el  esófago  no 
forma  embocadura  en  el  estómago,  y  éste,  pro- 
longado y  de  paredes  gruesas,  se  separa  del  tubo 
intestinal  por  medio  de  una  eminencia  circular; 
el  intestino,  muy  largo,  carece  de  ciego.  El  híga- 
do se  divide  en  dos  lóbulos  principales  que  en- 
cierran la  vejiga  biliar.  También  existen  riñon'  s, 
vejiga  de  la  orina,  y  un  gran  número  de  vasos 
linfáticos. 

La  circulación  de  la  sangre  es  más  perfecta 
que  en  los  demás  rej)tiles,  aunque  lenta  é  irre- 
gular. No  h.ay  velo  del  paladar  ni  epiglotis;  la 
faringe  se  abre  al  situarse  delante  del  esófago  y 
se  cierra  cuando  no  ejecuta  este  movimiento. 
Como  el  pecho  es  inmóvil  y  falta  el  diafragma, 
los  pulmones,  muy  voluminosos  y  encerrados  con 
los  intestinos  en  una  misma  cavidad,  han  de  lle- 
narse de  aire  merced  á  una  evolución  muy  nota- 
1  le  que  se  verifica  del  modo  siguiente:  tragan  el 
aire,  por  decirlo  así,  cerrando  con  fuerza  la  boca 
y  levantando  y  deprimiendo  alternativamente 
el  hióides.  Al  practicar  el  segundo  movimiento 
el  aire  penetra  por  las  fosas  nasales,  y  cerrándo- 
se éstas  cuando  se  ejecuta  el  primero  llénanse 
de  aquél  los  pulmones.  La  traquearteria  y  la  la- 
ringe se  distinguen  perfectamente,  mas  á  pesar 
de  esto  son  muy  pocas  las  especies  dotadas  de 
voz.  La  tortuga  macho  tiene  un  pene  sencillo, 
grande  y  segmentado  por  una  ranura  vuelta  den- 
tro de  la  cloaca;  en  la  hembra  son  dobles  los 
ovarios;  hasta  diez  meses  antes  de  poner  los  hue- 
vos presentan  ya  distintamente  á  la  vista  di- 
minutos huevecillos. 

Las  cubiertas  exteriores  merecen  especial  men- 
ción: la  piel  gruesa  que  protege  las  partes  del 
cuerpo  en  vez  de  la  coraza  presenta  en  la  cabe- 
za, en  los  pies  y  la  cola  escamas  más  ó  menos 
grandes,  y  sobre  la  concha  escudos  córneos,  que 
constituyen  las  placas  del  costado,  de  las  costi- 
llas, de  los  bordes  y  del  pecho.  Por  lo  general 
se  tocan  entre  sí,  en  cuyo  caso  están  unidas  por 
suturas,  pero  también  se  presentan  sobrepues- 
tas á  manera  de  escamas. 

La  vida  se  manifiesta  en  las  tortugas  por  mo- 
vimientos cuya  lentitud  no  tiene  ejemplo;  los 
involuntarios,  como  la  respiración  y  la  circula- 
ción de  la  sangre,  no  son  más  vivaces  que  los 
voluntarios.  Pueden  vivir  un  tiempo  increíble 
sin  respirar  ni  mezclar  oxígeno  con  la  sangre;  se 
mueven  por  espacio  de  varios  meses  aunque  ha- 
yan sufrido  las  más  dolorcsas  mutilaciones,  con- 
duciéndose en  cierto  modo  como  si  estuviesen 
sanas.  Brehm  dic^  que  algunos  individuos  á  los 
que  se  cortó  la  cabeza  anduvieron  todavía  duran- 
te varias  semanas  después  de  la  decapitación,  y 
ocult-aban  las  patas  en  el  intei-ior  ile  la  coraza  al 
sentir  el  contacto  de  un  cuerpo  extraño.  Kedi 
sacó  el  cerebro  á  cierta  tortuga,  la  cual  siguió 
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011  su  lU'Oiitiiiiiliiiiilu  lotiir^n,  iliimlu  |irilU'i|iio  ni 
atioAu  iiivoriml. 

DospiU's  (lo  il(<!<|>orlnr  ilnii  |ii'liiri|iio  ú  U  ro- 

IiroiliioiMi^n,  i|Uolo.socu|iiiciorlii  lioniiio,  Mof^mln 
A  hora  ilo  iviuiroarso,  lus  iimolin.s  ilo  uI^iiiuim  es* 
pcoies  so  lolooaii  soliio  siia  lioiiiluiis,  y  los  do 
oliaa  80  co^oii  ooii  ollns  por  el  poto.  Al  rabo  «le 
un  plaro  mas  ó  monos  lar^o  ooiipaso  la  hcnilim 
l'ooiiiiiliKla  011  aliiir  aj;ii.jcios  iii  ol  suelo,  y  co- 
múnmente en  la  arena;  ileposita  puiílailusanien- 
to  sus  huevos  en  el  interior  y  los  iiilnc  con  una 
cai>a  lio  aquilla.  La  ciiscara  es  calcárea,  cmlolilo 
y  aporjiniiiiiiailH;  su  lornin  rcilonila;el  tamafio 
it'iluciilo;  la  yema  aceitosa;  el  color  ilo  estaos 
anaranjiulo,  y  la  clara,  ijiio  no  emlureco  sino  A 
una  temperatura  muy  elevada,  tiene  un  tinto 
voiiloso.  Muolias  tortugas  apenas  ponen  12  hue- 
vos, [loro  las  especies  grandes  suelen  dar  mas 
do  lOÚ.  La  maíllo  no  se  cuida  do  su  cría,  duran- 
do la  incubación  varias  semanas,  y  hasta  meses 
en  algunas  esiiccies.  Cuando  los  hijuelos  alian- 
donan  el  cascarón  salen  ilc  nocho  fuera  de  su 
escondrijo  y  añilan  alrededor,  ó  bien  se  dirigen 
á  la  corriente  de  agua  más  próxima.  Kntoiiceses 
cuando  muchos  mamifcros,  aves  y  reptiles  1  s 
cazan,  exterminando  un  número  increíble  de 
ellos. 

Las  tortugas  son  para  el  hombre  los  animales 
más  útiles  do  todos  los  reptiles,  ]>ues  no  sólo  es 
útil  su  caiwrazón  para  la  industria,  sino  que  se 
como  su  carne  y  también  los  huevos  de  casi  to- 
das las  especies. 

Esto  oriien  se  divide  en  cinco  familias,  á  sa- 
ber: TcstiinUkis,  entre  cuyos  diversos  géneros  se 
c\icutan  el  Testudo,  Uomopus,  Chcrsina,  Pyri, 
Cini.njs  y  Manoiiria. 

JCmi/iilos,  que  comprende  á  los  Terrapcnc, 
Cisliuio,  £»iys,  Che/ydra  y  Cinostcmtim. 

Quelídidos,  que  cuenta  con  los  rdlocephalus, 
Podoaiemis,  SUrnothaerus,  Placímys,  Chelodhuí 
y  Chelijs. 

Trionicidos,  que  cuenta  con  los  Trionyx,  Cy- 
cloilerma  y  Criptopus ;  y 

Qtulónidos,  que  no  comprende  más  que  tres 
géneros:  Sphaniis,  Clieloiii:  y  Thnlnsscliclys. 

Antiguamente  se  dividían  los  quelonios  en  tres 
grupos,  que  se  denominaban  terrestres,  marinos 
y  fluviátiles. 

QUELONO  (del  gr.  x^^^'Vt  tortuga):  ni.  Zoo!. 
Género  de  insectos  del  orden  hemípteros,  familia 
bracónidos,  sección  criptogastros,  cuyas  especies 
se  caracterizan  porque  sus  alas  presentan  tres 
células  cubitales,  de  las  cuales  la  primera  está 
confundida  con  la  primera  discoidal;  los  ojos 
son  vellosos;  el  abdomen  presenta  los  anillos 
soldados  formando  una  especie  de  caparazón;  el 
oviscapto  de  las  hembras  es  corto  y  oculto. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Cheloynis 
octilalor  Escab.,  que  no  es  raro  en  gran  parte  de 
Europa. 

QUELONOBIA  (del  gr.  xf^'^i'i),  tortuga,  y 
/Jiáw,  yo  vivo):  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
toniostráceos  del  orden  cirrópodos,  familia  balá- 
nidos,  caracterizados  por  tener  la  corona,  muy 
gruesa  y  achatada,  compuesta  de  seis  piezas;  los 
escudos  estrechos  y  unidos  por  una  articulación 
con  los  tergos. 

La  esiiecie  tipo  de  este  género  es  la  Chdono- 
bia  tcstiidittario  Lin.,  cuya  concha  es  cónica, 
gruesa,  deprimida,  con  los  radios  estrechos  y  ge- 
neralmente escotados  en  las  costillas.  Vive  esta 
especie  en  el  Mediterráneo,  de  ordinario  en  la 
concha  de  las  tortugas  ( Thalassochelys  caretta), 
y  de  aquí  la  razón  de  su  nombre.  La  Chelonohia 
¡)(Uu/a  tiene  su  concha  cónica,  lisa  y  frágil,  con 
la  abertura  grande,  casi  más  que  la  mitad  del 
diámetro  de  la  base,  y  los  radios  anchos  y  lisos, 
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lia  cena  iln  la  radial,  reiilnoniln  il  i  ■• 

curri'iili-H;  iifiai  do  los  IniMín  iieiii'ill  >  mi- 

bran,  liíliihiN  cu  Ion  niA('lioii;oi«toiiiiiiiiiiilÍHjiiii>iitoit 
sobro  ol  vértice  formando  un  triangulo;  laliro  y 
nmnililiulaa  nolsbluinento  largo»  en  lo»  macho» 
únicaminle;  lo»  macho»  con  Irní  artojo»  interina- 
dioM  do  »u»  antena»  un  poco  deiitndua  on  »iorni, 
y  un  tuhérculii  en  forma  do  herradura  en  el  kc- 
giindo  Hcgmentii  dul  abdniíicn. 

Kl  género  Vhdostoma  Latr.  no  coniprcndc 
más  que  do»  e8|>eoie8,  roprescntada»  ambas  on 
Euro|>a:  la  Vlirlustoma  maxiltosa  l'ouz.,  y  la  t'A. 
eulmorum  Lo|>ell. 

I^as  os|>ecies  do  esto  género  hacen  su  nido  con 
tierra  amasada,  dejaiidn  dentro  seis  ú  ocho  cel- 
das quo  rclliiian  do  miel,  y  en  las  que  punen 
sus  huevos,  y  son  semejantes  á  las  del  ühalito- 
doma. 

QUELOTOMÍA  (del  gr.  iti)Xi),  tumor,  y  tojh), 
sección):  f.  Cir.  Operación  do  la  hernia  estran- 
gulada, quo  tiene  por  objeto  destruir,  desbri- 
dando, el  nudo  constrictor  que  se  opone  á  la  en- 
trada do  la  porción  herniada  en  la  pared  abdo- 
minal. 

Puede  practicarse  esta  operación  con  ó  sin 
abertura  del  saco  hemiario.  La  primera  opera- 
ción constitu)"o  el  método  antiguo;  la  segun- 
da ol  método  J.-L.  Petit,  preferido  por  los  in- 
gleses. 

I  Quelotomia  con  ab'tturn  del  saco  (método 
aitíiffiío).  -Tiene  por  objeto  destruir,  \\o\  medio 
de  una  incisión,  el  lazo  coiistrictor  que  se  opone 
al  reingreso  del  intestino  en  la  cavidad  abdomi- 
nal, después  de  haber  investigado  la  situación 
de  las  iiartes.  Esta  operación  se  considera  con 
motivo  como  una  de  las  más  minuciosas  de  la 
Cirugía,  dados  los  obstáculos  que  pueden  encon- 
trarse en  cualquier  tiempo  del  acto  operatorio; 
no  basta  en  esos  casos  ser  un  cirujano  hábil,  sino 
estar  dispuesto  á  llenar  todas  las  indicaciones 
que  se  presenten.  Hay  que  reconocer  el  sacoher- 
uario,  abrirle,  investigar  el  estado  del  intestino, 
del  epiploon,  de  lo  que  constituye  la  hernia,  y 
determinar  inmediatamente  si  deben  reducirse 
las  visceras  ó  mantenerlas  en  el  mismo  punto. 
Estas  son,  como  se  comprende,  otras  tantas  cir- 
cunstancias importantes  i|ue  influyen  en  el  éxito. 

Cuando  una  hernia  esta  estrangulada,  y  la  ta- 
xis ha  resultado  in  fructuosa,  hay  que  operar.  Cual- 
quier retraso  disminuiría  las  probabilidades  de 
éxito,  y  las  tentativas  inmoderadas  de  taxis,  de- 
terminando la  contusión  é  inflamación  del  intes- 
tino, colocan  al  enfermo  en  las  condiciones  más 
desfavorables. 

Se  comienza  por  una  incisión  que  comprenda 
todo  el  es]iesor  de  la  piel,  paralela  al  eje  mayor 
de  la  hernia,  desde  un  punto  situado  algo  por 
encima  del  sitio  de  la  estrangulación.  Una  vez 
incindida  la  piel,  se  dividen,  capa  por  capa,  sobre 
una  sonda  acanalada,  los  diversos  planos  fibrosos 
que  forman  las  cubiertas  de  la  hernia,  y  se  llega 
hasta  el  saco ;  bien  pronto  se  encuentra  una  mem- 
brana, á  menudo  transparente,  á  través  de  la  cual 
se  distingue  el  epiploon ,  el  intestino  y  la  serosi- 
dad rojiza  que  los  baña;  se  hace  entonces  una 
pequeña  punción  seguida  de  nueva  incisión,  y 
así  se  presentan  ante  los  ojos  del  operador  las 
visceras  dislocadas,  adheridas  á  la  cavidad  ab- 
dominal por  un  jwdículo  más  ó  menos  estrecho. 

Este  tiempo  de  la  operación,  es  decir,  el  que 
consiste  en  dividir  las  diversas  cubiertas  de  la 
hernia,  ofrece  dificultades,  debidas  á  una  dispo- 
sición particular  de  éstas:  pueden  ser  muy  grue- 
sas; el  tejido  celular  grasoso  dispuesto  en  lami- 
nillas puede  simular  el  epiploon;  el  mismo  saco 
puede  confundirse  con  el  intestino;  á  veces  exis- 
ten quistes  colocados  por  delante  del  saco  her- 
niai-io;  puede  abrirse  un  saco  hemiario  que  con- 
tenga serosidad ;  cuando  se  han  hecho  repetidas 
tentativas  de  taxis,  habrá  quizás  equimosis  con- 
siderable. 
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priipiii'Hto  iiiiiiii-iosoH  iii  .  t4*no- 

toiiiON  oculto»,  gorgrn-t'  .,  etc. ); 

Iwru  ol  único  que  hoy  »e  una  es  el  liíatnrl  de 
'ott  y  A.  Coo|«r.  Tan  pronto  como  c-l  cirujano 
haya  elegido  el  punto  en  que  debo  ü|«rar,  air- 
viindole  do  guía  el  dedo  ó  una  «onda  acanalada 
do  cualquier  forma,  intr'KJurlrá  ha»ta  el  »itio  de 
la  ('»traiigulación  un  liintnrí  de  \«>U'it>,  recto  ó 
cniorvado,  ó  bien  el  bisturí  de  Coo|H:r.  Tara  ha- 
cer id  dcsbriilaniiento  en  la  mayoría  de  lo»  caaos 
basta  intioilucir  el  dedo  á  la  profundidad  nece- 
saria, lia.4ta  sentir  el  lazo  conxtrictor.  Entonces 
se  introduce  en  el  orilicio  la  yema  del  dedo  ó  la 
|iunta  do  la  uña,  fiero  teniendo  »ieni)iro  cuidado 
de  proteger  el  intestino  con  el  dedo;  »e  deidiza 
sobre  el  dedo  con  un  bisturí  de  botón  y  »o  dea- 
brida  como  si  se  aserrara.  Por  lo  general,  el  de- 
do iicrcibe  la  sensación  de  una  resistencia  ven- 
cida y  penetra  en  el  orificio,  piidiendo  decirse 
quo  ha  terminado  el  desbridamiento:  por  donde 
pasa  el  dedo  puede  (lasar  también  el  intestino. 

En  otro  tiempo  se  aconsejaba  lavar  bien  el  in- 
testino antes  de  la  reducción  con  agua  á  3S  ó 
40°,  haciendo  caer  agua  en  el  saco  y  lavando  in- 
cesantemente el  intestino  mientras  duraba  la 
operación  del  desbridamiento,  para  limpiar  y 
reanimar  el  intestino.  Hoy  se  recomienda  el  spray 
ó  pulverización  antiséptica. 

riunca  hay  que  olvidar,  decía  el  gran  Kéla- 
ton,  este  principio:  basta  dar  á  la  incisión  las 
dimensiones  necesarias  para  la  reducción,  por- 
que una  sección  demasiado  grande  resulta  inútil, 
expone  más  á  las  lesiones  arteriales,  á  la  .salida 
de  las  visceras  después  de  cerrada  la  hernia,  y 
sobre  todo  á  la  peritonitis.  Por  lo  general,  cuan- 
do pasa  el  dedo,  puede  intentarse  ya  la  reduc- 
ción; sin  embargo,  las  dimensiones  de  la  incisión 
dependerán  del  volumen  de  las  visceras  disloca- 
das. Cuando  se  ha  hecho  la  incisión  en  el  sitio 
conveniente,  nunca  hay  hemorragia. 

Combatida  la  estrangulación  y  destruidas  las 
adherencias  que  pudieran  existir,  se  lleva  ligera- 
mente el  intestino  hacia  fuera  para  comprobar 
el  estado  de  toda  la  jxirción  estrangulada ;  si  es- 
tá sana,  si  su  cuello  aparece  normal,  se  procede- 
rá inmediatamente  á  la  reducción.  Mientras  que 
los  ayudantes  ponen  tensos  el  saco  y  el  epiploon, 
el  cirujano  diseminará  por  igual  las  materias 
contenidas  en  el  asa  intestinal,  y  después,  con 
el  pulgar  y  dos  dedos  de  la  mano  derecha,  coge- 
rá cerca  del  anillo  la  porción  de  tumor  que  ha 
salido  la  iiltima,  la  empujará  hacia  el  vientre,  y 
cogerá  una  nueva  porción  que  debe  introducirse 
del  mismo  modo.  Durante  este  tiempo  los  dedos 
de  la  mano  izquicixia  comprimirán  el  tumor  |iara 
impedirle  que  vuelva  á  salir,  y  así  se  continuará 
hasta  que  haya  entrado  en  la  cavidad  alidomi- 
nal  todo  el  intestino.  El  cirujano  introducirá 
luego  el  dedo  índice  en  el  saco  piara  convencerse 
de  que  el  intestino  está  en  su  sitio,  que  no  se  ha 
deslizado  bajo  el  peritoneo  entre  las  paredes  del 
abdomen,  y  que  se  encuentra  libre  de  toda  espe- 
cie de  bridas  ó  adherencias.  Para  terminar  la 
operación,  no  falta  más  que  hacer  la  sutura  y 
colocar  el  aposito. 

II  Quihtomia  sin  abertura  del  saco.  -  La 
operación  de  J.  -  L.  Petit,  abandonada  en  Fran- 
cia, fué  estudiada  por  el  inglés  A.  Key,  quien  la 
practicó  repetidas  veces,  hasta  que  Bonnet  (de 
Lyón)  volvió  á  recomendarla. 

Se  incinde  la  piel  hasta  el  saco.  Cuando  llega 
al  cueUo,  el  cirajano ,  guiado  por  el  dedo,  incin- 
de sobre  una  especie  de  ligadura  que  percibe  con 
facilidad ;  la  sensación  de  una  resistencia  venci- 
da indica  que  está  terminado  el  desbridamiento. 
Si,  después  de  haber  dividido  el  anillo  constric- 
tor,  se  puede  hacer  que  entre  la  hernia  sin  abrir 
el  saco  hemiario,  se  coloca  el  enfermo  en  las 
mismas  circunstancias  que  cuando  se  reduce  una 
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liernia  estrangulada  por  la  taxis.  En  efecto,  no 
so  abre  la  cavidad  peritoueal  y  el  enfermo  se  en- 
cuentra en  las  mismas  condiciones  que  un  indi- 
viduo con  herida  no  penetrante  del  abdomen. 
Las  visceras  encerradas  en  el  saco  no  han  estado 
en  contacto  con  el  airo,  ni  han  sido  irritadas  por 
la  acción  de  las  manos  ó  de  los  instrumentos 
para  inti'oducirlas  en  el  vientre.  Se  comprende, 
pues,  la  importancia  de  esas  consideraciones. 
Operando  así  no  hay  que  temer  la  herida  del 
intestino,  y  si  al  desbridar  se  hiriera  una  arte- 
ria la  sangre  no  podría  caer  en  la  cavidad  peri- 
toueal. 

Sin  embargo,  algunas  de  estas  ventajas  han 
sido  combatidas.  Se  lia  dicho,  por  ejemplo,  que 
el  saco  podía  contener  líquidos  irritantes  que, 
empujados  hacia  el  peritoneo,  serían  causa  de  in- 
flamaciones; los  Sres.  Verneuil  y  Nepven,  que 
hicieron  la  punción  de  los  sacos  hemiarios  y  exa- 
minaron el  líquido  que  contenían,  encontraron 
bacterias  en  el  mismo. 

Cuando  la  estrangulación  se  verifica  por  el 
cuello  del  saco  la  sección  del  anillo  es  insufi- 
ciente; lo  propio  ocurre  cuando  el  intestino  se 
halla  estrangulado  por  el  epiploon  encerrado  con 
él  en  el  saco.  Si  una  hernia  está  estrangulada  ya 
bastante  tiempo,  es.de  temer  que  las  partes  con- 
tenidas en  el  saco  se  encuentren  más  ó  menos  gan- 
grenadas.  En  tal  caso  hay  que  abrir  ampliamente 
el  saco  para  comprobar  el  estado  del  intestino, 
porque  la  reducción  de  un  asa  intestinal  que  esté 
algo  esfacelada  irá  seguida  sin  duda  de  un  derra- 
me en  el  peritoneo.  Por  desgracia,  no  se  conocen 
signos  ciertos  para  diagnosticar  una  gangrena 
incipiente  del  intestino;  el  olor  particular  que  se 
percibe  cuando  ha  quedado  al  descubierto  el  tu- 
mor, el  estado  grave  de  los  enfermos,  indican 
una  gangrena  ya  muy  extensa,  y  loque  importa 
es  diagnosticar  la  mortificación  en  sus  comien- 
zos, para  prevenir  los  accidentes  que  pueden  ser 
consecuencia  de  la  reducción  sin  abrir  el  saco. 
En  algunos  casos  este  método  oliece  tales  difi- 
cultades jiara  su  ejecución,  que  el  cirujano  se  ve 
obligado  á  abrir  el  saco  y  desbridar  de  dentro 
afuera. 

Por  eso  decía  Nélaton  (Elementos  de  Patolo- 
(jia  quirúrgica,  trad.  esp.  de  los  Sres.  Carreras 
y  Serret,  t.  V,  Madrid  1878)  que,  «á  pesar  de 
las  ventajas  indiscutibles  que  presenta,  estemé- 
todo  apenas  puede  emplearse  más  que  en  casos 
completamente  excepcionales,  en  los  grandes 
entero-epiploceles  por  ejemplo;  además,  redu- 
ciendo á  la  vez  el  intestino  y  el  saco  hemiario, 
se  corre  el  riesgo  de  empujar  hacia  la  cavidacl 
abdominal  un  intestino  todavía  estrangulado. » 

Según  una  estadística  inglesa  de  A.  Collis,  en- 
tre 1 029  casos  de  hernias  operadas  con  abertura 
del  saco  hubo  525  curaciones  y  504  muertes,  y 
entre  75  operadas  sin  abertura  del  saco  63  y  12 
respectivamente. 

III  La  operación  de  la  hernia  estrangulada 
presenta,  con  relativa  frecuencia,  graves  compli- 
caciones, que  son :  la  irrcductibilidad,  las  perfo- 
raciones y  las  hemorragias. 

Puede  ser  debida  la  irreductibilidad  á  cairsas 
muy  variables.  Cuando  la  hernia  es  antigua  y 
muy  voluminosa  parece  qne  las  visceras  han  per- 
dido, como  decía  J. -L.  Petit,  todo  derecho  de 
dondcilio.  Verdad  es  que  en  esas  hernias  volumi- 
nosas se  observa  una  peritonitis  hemiaria  con 
más  frecuencia  que  una  verdadera  estrangula- 
ción; por  lo  tanto,  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  no  hay  cjue  recurrir  al  desbridamiento. 
Algunas  veces,  más  allá  del  punto  en  que  está 
estrangulada  la  hernia,  se  encuentra  un  orificio 
estrecho  que  no  puede  dar  paso  al  intestino,  es 
decir,  que  existe  una  segunda  estrangulación. 
Hay  que  buscar  entonces  el  .segundo  agente  cons- 
trictor  y  practicar  el  desbridamiento. 

Las  adherencias  que  se  oponen  á  la  reducción 
de  la  hernia  pueden  existir,  ora  entre  las  asas 
intestinales  mismas,  ora  entre  ellas  y  el  ejiiploon, 
ora  entre  el  intestino  y  el  saco.  Cuando  las  ad- 
herencias son  recientes  y  producidas  por  linfa 
apenas  organizada  es  fácil  destruirlas  y  sepa- 
rarlas con  el  dedo,  haciendo  la  reducción  como 
en  los  casos  más  sencillos.  Si  las  bridas  son  es- 
trechas, oblongas,  basta  escindirlas  y  reducir  co- 
mo en  el  caso  precedente.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  existen  adherencias  antiguas  que  reúnan 
los  tejidos  de  una  manera  íntima;  entonces  hay 
que  hacer  disecciones  minuciosas  y  ejecutar  pro- 
eedindentos  es'ieciales  cuya  descripción  no  entra 
en  el  programa  de  este  artículo. 

Las  soluciones  de  continuidad  del  intestino. 
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no  penetrantes  no  ofrecen  ninguna  indicación 
especial;  se  reducen  como  si  el  órgano  estuviera 
intacto,  y  la  cicatrización  es  rái>ida.  Cuando,  por 
el  contrario,  ha  sido  perforado  el  intestino,  hay 
que  practicar  inmediatamente  la  enterorrafia.  El 
enfermóse  encuentra  entonces  en  las  mismas  con- 
diciones que  un  sujeto  con  herida  del  intestino. 
Si  la  perforación  es  pequeña,  todavía  so  puede 
reducir. 

Uno  de  los  más  graves  accidentes  que  pueden 
sobrevenir  durante  la  operación  de  la  hernia  es- 
trangulada es  la  hemorragia  ])rocedento  de  los 
vasos  abiertos  al  practicar  el  desbridamiento. 
Los  medios  para  combatirlas  varían  según  la  cla- 
se de  hernia;  muchas  veces  ese  accidente  obliga 
al  cirujano  á  desplegar  todos  sus  recursos  opera- 
torios y  todas  sus  dotes  de  clínico. 

QUELOTONIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  ceratopinos.  Las  especies  que  constituyen 
este  género  se  reconocen  por  los  siguientes  ca- 
racteres: rostro  largo,  cilindrico;  sus  escrobas 
prineijiian  hacia  el  cuarto  anterior,  son  oblicuas 
y  conniventes  por  detrás;  antenas  bastante  lar- 
gas; escapo  en  maza  alargada  en  su  extremidad; 
funículo  con  los  artejos  primero  y  segundo  alar- 
gados, casi  iguales  y  cónico-invertidos,  el  ter- 
cero de  la  misma  forma  pero  muy  corto,  del 
cuarto  al  séptimo  algo  redondeadosy  apretados; 
maza  oblongo-oval,  tomentosa,  puntiaguda,  ar- 
ticulada; ojos  grandes,  deprimidos,  oblongo- 
ovales,  transversales;  protórax  transversal,  casi 
recto  en  los  lados,  bruscamente  estrechado  y 
truncado  por  delante,  con  el  borde  anteroinfe- 
rior  muy  escotado  y  sus  lóbulos  oculares  peque- 
ños; escudete  oblongo;  élitros  medianamente 
convexos,  breve  y  regularmente  ovales,  poco 
más  anchos  que  el  protórax  y  cada  \ino  un  poco 
oblicuamente  cortado  en  su  base;  patas  bastante 
largas  y  robustas;  fémures  anteriores  niuj'  en- 
grosados, armados  de  un  diente  triangular  muy 
fuerte;  tibias  comprimidas,  arqueadas  en  su  ba- 
se, las  anteriores  ensanchadas  en  su  mitad  in- 
terna y  unguiculadas  en  su  extremidad;  tarsos 
medianos;  uñas  muy  arqueadas,  bífidas. 

El  tipo  de  este  género  es  un  insecto  de  la  ta- 
lla del  Balaninus  nitcuvi,  descubierto  por  Bates 
en  las  orillas  del  Amazonas,  y  al  que  Waterhou- 
se  ha  dado  el  nombre  de  Chclolonyx  Balcsii;  es 
de  un  bronceado  obscuro  brillante,  y  está  com- 
pletamente recubierto  de  pelos  grisáceos  y  lanu- 
ginosos. 

QUELOTRITON:  m.  ralconl.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  salamándridos,  orden  urodelos,  cla- 
se de  los  anfibios  y  tijio  de  los  vertebrados.  Ca- 
racterízase por  tener  los  ojos  gruesos,  con  pár- 
pados bien  desarrollados;  dientes  palatinos  dis- 
puestos en  filas  estrechas  que  van  colocadas  en 
el  borde  posterior  de  los  palatinos;  las  vértebras 
son  opistoccles;  pertenecen  las  formas  de  este 
género  al  grupo  de  los  salamándridos  mecodon- 
tos,  llamados  así  por  la  disposición  de  sus  dien- 
tes, y  de  los  cuales  no  se  conoce  eu  la  actuali- 
dad ningún  representante  vivo,  pues  todos  se 
encuentran  en  estado  fósil.  La  especie  principal 
del  género  Chelotriton  es  la  2'^radoxus  de  Pos- 
nel,  encontrada  en  los  terrenos  terciarios,  y  que 
va  generalmente  acompañada  de  otras  formas 
análogas  á  ella,  como  son  la  Polysemia  ó  Sala- 
mandra ogijgia,  encontrada  en  los  lignitos  de 
Erpel,  y  cuyo  carácter  general  para  distinguirla 
del  verdadero  género  Salamandra  es  que  en 
este  género  fósil  no  se  presentan  osificados  el 
carpo  y  el  tarso,  al  contrario  de  lo  que  ocurre 
con  la  Salamandra  laiiceps  von  Meyer,  del  ya- 
cimiento del  Bohm-Kamnitz,  cuyo  carpo  y  tarso 
se  presentan  osificados. 

QUELPART:  Geog.  Isla  de  la  parte  N.  del  Mar 
de  China,  dependiente  de  Corea,  sit.  al  S.  de  la 
punta  más  meridional  de  la  península  de  (.'orea, 
entre  los  31»  12'  y  34°  34'  lat.  N.  y  los  129°  51' 
y  130°  34'  long.  E.  Madrid.  Tiene  70  kms.  de 
largo  de  O.  á  E.  por  33  de  ancho  en  el  centro; 
su  sup.  se  calcula  eu  1850  kms.-,  y  su  población 
en  10  000  habits.  Es  tierra  alta,  montañosa  y 
cubierta  de  bosques.  Los  coreanos  la  llaman  Tse- 
tsin ;  los  chinos  Tangió  y  los  japoneses  Tamura. 
Queipart  es  nombre  holandés. 

QUELURA  (del  gr.  XO^Vt  pinza,  y  oipá,  cola): 
f.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la  clase  do  los 
malacostráceos,  sección  de  los  artostráceos,  or- 
den de  los  anfípodos,  familia  de  los  quelúridos, 
que  se  caracteriza  por  su  cuerpo  casi  cilindrico, 
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con  los  tres  anillos  posteriores  del  abdomen  sol- 
dados y  los  urópodos  desemeiantes;  las  antenas 
anteriores  cortas,  con  ni;a  ran;ji  accesoria;  las 
posteriores  gruesas,  con  el  artejo  de  la  fusta  la- 
meloso;  los  dos  jirimeros  pares  de  patas  en  for- 
ma de  pinza;  urópodos  bífidos,los  del  tercer  par 
sencillos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Chelnra  tcrcbrans 
Phel.,  crustáceo  de  pequeñas  dimensiones,  que 
roe  la  madera  de  los  muebles  llegándola  á  des- 
truir por  completo,  como  los  Termes  lo  hacen  en 
la  tierra.  Se  encuentra  en  el  Mar  del  Norte,  en 
el  Océano  y  en  el  Mediterráneo,  por  desgracia 
en  demasiada  abundancia  ¡lor  los  destrozos  que 
causa. 

QUELÚRIDOS  (de  qitclura):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  crustáceos  de  la  sección  de  los  artostrá- 
ceos, orden  de  los  anfípodos,  que  no  comprende 
más  que  un  género  importante,  Chelnra  Phil. , 
cuyos  caracteres  son  los  mismos  de  la  familia. 

QUELUZ:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  comarca 
de  Ouro  Preto,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  si- 
tuada en  la  vertiente  occidental  de  la  serra  do 
Espinharo,  á  1  033  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Entrerríos  á  Santa  Lucía; 
4  000  habits.  Antes  se  llamó  Arraíal  dos  Carijos. 
Tiene  buenos  edifs.  modernos,  especialmente  la 
catedral  y  otras  dos  iglesias.  Importantes  plan- 
taciones de  caña  de  azúcar;  tejidos  de  algodón. 
II  C.  cap.  de  municip.,  comarca  de  Bananal,  es- 
tado de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  Pa- 
rahyba  do  Sul,  con  estación  en  el  f.  c.  lateral  á 
este  río. 

QUELLAIPE  ó  CALBUCO:  Gcog.  Volcán  de 
Chile,  en  la  prov.  de  Llanquihue,  en  los  41°  21' 
lat.  S. ;  1  691  m. 

QUELLERZ:  m.  Min.  Variedad  amorfa  litoi- 
dea de  óxido  férrico  hidratado  manganesífero, 
mezclado  con  caliza,  arcilla  y  arena  silícea  en 
cantidades  que  llegan  hasta  47  por  100;  procede 
de  Nijm-Nowgorod,en  los  montes  Urales  (Si- 
beria). 

QUELLÓN:  Geog.  Puerto  en  el  dep.  de  Cas- 
tro, prov.  de  Chiloé,  Chile,  sit.  en  la  costa  de 
la  isla  de  Chiloé,  á  2  |  millas  al  O.S.O.  del  ex- 
tremo N.  de  la  isla  de  Cailín.  Protegido  desde 
el  S.  E.  por  la  punta  Lúa,  el  fímdeadero  queda 
aljrigado  de  todos  los  vientos  y  tiene  además  un 
fondo  moderado  con  buen  tenedero.  El  puerto 
mide  una  milla  de  capacidad  y  está  llamado  á 
ser  uno  de  los  más  im]iortantes  del  archijiiéla- 
go.  Actualmente  hay  allí  un  establecimiento  de 
a,serrar  maderas,  y  suele  ser  visitado  por  algunos 
buques  de  vela  que  van  á  cargar  las  maderas 
que  se  almacenan  en  el  puerto. 

QUELLYN  (Er.ASMo):  Biog.  Pintor  belga,  ape- 
llidado el  Viejo.  N.  en  Amberes  en  1607.  M.  en 
la  abadía  de  Tourgeloo  en  1678.  Dedicóse  pri- 
mero al  estudio  de  las  Letras  y  las  Ciencias,  y 
explicaba  Filosofía  cuando  la  influencia  de  su 
amigo  Rubeus  le  arrastró  á  la  Pintura,  en  la 
que  obtuvo  grande  y  buen  éxito.  Sus  principa- 
les obras  son:  El  Ángel  de  la  Guarda;  Los  mi- 
lagros de  San  Bruno,  que  está  en  Amberes;  C'rrr- 
los  Borromeo,  en  Bruselas;  El  nacimiento  de  Je- 
sucristo, en  Malinas;  El  descanso  de  la  Virgen 
en  Egipto,  etc.  También  tienen  mérito  sus  paisa- 
jes, y  no  son  menos  estimados  los  retratos  que 
hizo  de  casi  todos  los  artistas  contemimráncos 
suyos.  Se  distinguió  igualmente  como  grabador. 

-Qi'ElLYN   (JU.A.N   Erasmo):   Biog.    Pintor 
belga,  hijo  de  Erasmo  Quellyn,  N.  en  Amberes        M 
en  1629.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1715.  Para       ■ 
distinguirle  de  su  padre  se  le  apellidó  el  Joren.        " 
Fué  discípulo  de  su  padre,  y  al  jirincipio  per- 
teneció, como  él,  á  la  escuela  de  Rubens;  des- 
pués marchó  á  Italia,  en  donde  tomó  por  mode- 
lo á  Pablo  Veronés.   Su  estilo  procede  siempre 
de  dos  escuelas,   la  flamenca  y  la  italiana,   y 
reúne  sus  distintas  cualidades.  Sus  obras  princi- 
pales son:  Jesucristo  y  los ^Kregriiws  de  Einavs; 
La  adoración  de  los  Beyes;  Los  mártires  de  Gor- 
cum;  una  Cena;  Jesucristo  curando  á  los  enfer- 
mos, que  es  una  composición  considerada  como 
obra  maestra. 

QUEMA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  quemar  ó  que- 
marse. 

...  acontece  quemarse  algunos  montes,  para 
más  crecimiento  de  ellos  y  del  pasto,  y  de  estas 
QUEMAS  resultan  rauclios  daños. 

Nueva  Recopilación, 
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-  (JUKMAi  Iiiceiiillo,  liieK»,  llntldll. 

...  |i'iSiiiii  |Hiilri)  yo  i'uii  vrrilnilod'rlMr  l>  r« 
IxilliSii  (lo  'rulmlo..,,  Iii  gUItMA  lio  Mtilllid,  l« 
dlUrni'l.'ii  lio  Valliiilollill 

Kii.   Amonio  i>k  Oikvaua. 

-  (So  il>'i<>||ii  la  rrali>|UÍi<U 
Ui>  In  gi'KU.k  y  «I  nniiiiiiul 
-  St'hiir,  lio  Imy  i|iio  Imcor  luunibroa; 
í*urn  i'l  Ucin|io  lin  ri'vi'MiiH. 

llAUlXKMIKHrlI. 

-lIl'iKKK  t.A  gi'KMA  Hilo:  fr.  Ilg,  A|»rtar- 
«c,  «Ivjania  <lu  un  |H'li^ru. 

...  i'l  i'alii'i-illn  vasallo 
//Hyil  ú  tivinpo  íie  Ui  gUKMA, 
Y  »>'  Milvó...  (lur  I»  t-xtri'iim 
Iitf;i<ri<zii  ili'l  i-jtl>ullo. 

lIllKTDN    l>K    I.OS   HKItllKllOH. 

-  Illlllt  I>F.  LA  guRMA  uno:  lig.  Küquivar 
eoiii|>n<ini!ios  graros  (iruvisora  y  iwgHznioiito. 

QUEMADA:  Oeog.  V,  con  nynnt.,  |>.  j.  <lo 
Aiiinilii  lio  lliioro,  jirov.  do  limpios,  iliói'.  do 
Osiiiii;  71'2  linliit».  Sit.  cori'ii  do  los  rio»  Aran- 
ztiolo  y  Arandilla.  C'ciualos,  vino  y  hortiili/as; 
cria  do  ganados. 

-Ql'KMAOA:  Oroi).  Hacienda  do  la  nuinici- 
palidacl  y  (mit.  do  Villiuuiova,  rst.  do  Zarate- 
cas,  Mc'jico,  sit.  á  8  knis.  al  N.K.  de  la  eabc- 
cora.  Kn  sus  iuniodiaciones  so  enouontran  las 
raino-^as  rumas  de  cdílicios  antiguos  llaniados 
do  Cliiooniostec,  acerca  de  las  cuales  U.  Harto- 
lome  Hallestcros  dio  intcie.iantes  iiormonorcs  en 
un  infornio  dirigido  á  la  Socicdaí!  d  •  Cíeogralia 
y  Estadística  do  Mcjico.  Dichas  ruinas  jiarcceu 
restos  do  una  gran  lorlilicaciún  india.  Lo  que 
allí  so  observa  nc  puedo  ser  obra  do  un  reyezuelo 
ni  de  una  tribu  dcsurociablc ;  allí  está  la  mano 
y  la  inteligencia  do  un  caudillo,  que  no  podía 
meditar  ni  ejecutar  aquellas  obras  sino  con  el 
concurso  de  un  pueblo  poderoso  y  grande,  ]>ara 
ponerse  a  cubierto  de  un  enemigo  sin  duda  de- 
masiado terrible.  Notase  la  existencia  de  una 
muralla  que  circundaba  el  cerro,  con  un  esj)esor 
do  4  á  tí  varas  y  algo  más  de  altura.  Aún  se  con- 
serva inticta  una  i'anii>a  perfectamente  hecha  é 
inclinada  hacia  adentro,  y  que  sirve  (lara  fácil 
ascenso  á  la  muralla,  desprendiéndose  de  un 
edif.  cuadrado  que  se  llalla  sobre  el  (leüasco  miis 
alto  y  que  domina  todas  las  jiosicioues;  á  la  iz- 
quierda hay  otro  de  la  misma  forma,  y  en  el 
centro,  aunque  á  un  lado  de  la  rampa,  se  ven 
los  restos  de  un  edil',  circular  que  queda  oculto 
tras  de  la  muralla.  ¡Son  estas  pequeñas  habita- 
ciones las  tiendas  de  campaña  de  los  jefes  de 
aquel  punto,  y  el  edilicio  circular  cubierto  la 
ccadra  donde  se  ocultaban  los  guerreros?  Esto 
se  desprende  á  primera  vista,  y  la  razón  natural 
parece  indicarlo.  Hacia  elS.,  camino  de  Villa- 
nueva,  a|\<irecen  dilatadas  calzadas,  de  las  cua- 
les la  del  centro  se  extiende  hasta  perderse  en 
el  arroyo  y  las  labores  de  la  Quemada,  y  las 
otms  tienen  un  término  en  él  por  el  S.  también 
y  hacia  el  E.  iSou,en  efecto,  calzadas!  ¿Han  po- 
dido conservarse  tan  distintáis  como  se  ven  des- 
pués de  setecientos  años  que  supone  la  Historia 
S asaron  por  aquí  los  aztecas,  único  pueblo  capaz 
e  dejar  estos  recuerdos?  Por  la  rectitud  con  que 
se  h.iilau  tiradas,  pues  lo  están  á  cordel,  y  á  juz- 
gar por  lo  demás  que  se  observa,  más  j^recen 
caminos  cubiertos.  Todos  van  al  agua  del  arroyo 
y  no  pasan  más  allá.  Advirtió  también  Balleste- 
ros otros  restos  de  fortificación  que  forman  una 
flecha  ]iartiendo  del  pie  de  la  montaña  en  direc- 
ción del  llano  que  conduce  á  Villanueva,  y  so- 
bre la  calzada  principal,  y  en  cuyo  término  se 
ven  mayores  restos  como  de  un  fortín  avanzado. 
Si  este  juicio  puede  ser  exacto,  parece  que  la 
mente  del  genio  que  allí  dominaba  era  dejar  al 
enemigo  la  parte  suave  y  accesible  del  cerro  para 
encaramarlo,  y  una  vez  arriba  salir  de  la  flecha 
por  los  caminos  cubiertos,  á  la  vez  que  por  la 
rampa  de  la  parte  superior  se  destacaran  colum- 
nas para  aniquilarlo  irremisiblemente. 

Otras  circunstancias  apoyaban  más  y  más  es- 
te juicio.  Había  cinco  líneas  de  fortificación  per- 
fectamente construidas  y  arregladas,  de  manera 
que  los  tiros  de  flechas  y  hondas  se  cruzaran  en- 
tre sí  dominando  las  distancias.  Ks  muy  digno 
de  ver  el  arte  y  simetría  de  aquella  admirable 
construcción.  Toda  es'á  hecha  de  lajas  super- 
puestas, y  la  más  giuesa  quizá  no  pasa  de  3  pul- 
gadas. Xo  tienen  más  mezcla  que  nn  puñito  de 
lodo  de  arcilla  con  pasto  mezclado,  el  cual  con- 
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Uiiibli'ii  |iara  Un  do  ahora.  IJaiiia  mucho  la 
aleiu'ióii  iiiin  piráiiiidr  '  I      '  '  n  coino  do  IH 

li  'JO  viirAK  <le  lili.,   iiiit  .    nubrn   la  i/.- 

qiiirrdu,  hi  que  |ior  cll•^J^l i     iludo  yi»  b»»- 

Uinto  duloriiiro.  il^iié  aigiiilica  ciia  niíamiilvl 
¡Fué,  como  ilicen,  erigida  en  honor  del  .Sol I  ¡Im 
fué  |>nia  indicar  una  ('|ioca  y  oiiMñar  á  loa  gene- 
racionen  la  exiatencia  do  un  pueblo  iiuo  nunca 
volveíaT )  Kiii'>  plantada  aoi*ni  fd  aepii|i-lo  de  ul- 
guiuw  lie  HiiNreycao  geneíali»  [«ni  ¡«'ri^tuar  mi 
mriiioriaf  Ka  lamen  labio  que  loa  guliicriioa  me- 
jicanos hayan  viato  con  indiferencia  caoa  niuiiii- 
ineiitos,  en  ilonile  so  hallan  tantaa  )irecioNÍdadea 
jeioglílicaa  que  pudieran  enseñar  lo  que  aquello 
significa,  Lo  que  so  au|><>ne  reaiilcneía  del  niu- 
liurcu,  y  que  aún  conserva  laa  paredes  á  baataii- 
tc  elevación,  es  un  edif.  cuadrado,  como  de  40 
vara.s,  sit.  al  pie  de  la  gran  muralla  y  á  la  de- 
recha del  cerro.  Entre  aquella  y  éste  hay  una 
especio  de  circo,  y  en  su  centro  una  pirámide 
truncada  con  la  |>arte  sujierior  plana.  jEra  esto 
lugar  el  salón  do  reuniones  en  donde  se  discutían 
los  asuntos  de  interés  general?  ¿Era  el  tribunal 
de  justicia  en  donde  se  administraba  por  jueces 
y  magistrados  que  ocupaban  aquellos  asientos.' 
jLa  pirámide  truncada  era  el  a.sientodel  monar- 
ca, del  juez,  ó  era  la  tribuna  que  ocupaban  los 
oradores-!  El  templo  está  frente  á  frente  déla 
fortificación,  y  en  una  forma  tal  vez  artificial. 
Es  un  edif.  esijacioso  como  de  60  varas,  cuyos 
techos  estaban  sostenidos  por  10  columnas  ci- 
lindricas {>crfectamente  construidas,  pues  aún  se 
mantienen,  como  de  8  varas  de  alt. ,  v  formando 
hileras  en  el  centro  de  cuatro  paredes.  No  de- 
bían ser  de  bóveda,  porque  no  hay  vestigios  de 
arcos;  pero  á  juzgar  por  el  esfiesor  de  las  colum- 
nas tuvieron  ijuc  soportar  un  techo  bastante 
pesado,  construido  sobre  grandes  gualdras.  Las 
paredes  tienen  la  misma  alt.,  y  de  ellas  fué  de 
(loiide  hizo  Ballesteros  desprender  los  fragmen- 
tos del  pegamento,  pues  le  adndró  ver  que  unas 
lajas  que  a  la  simple  vista  no  están  más  que  su- 
perpuestas ¡ludieran  sin  aquél  desafiar  á  los  si- 
glos. La  mezcla  no  es  otra  cosa  que  un  puñito 
de  lodo  de  arcilla  con  pasto,  colocado  en  la  par- 
te céntrica  de  la  laja,  sin  salir  fuera,  sin  duda 
jiara  que  no  estuviera  al  alcance  del  agna  y  se 
mantuviese  seco  en  todo  tiempo.  Al  E.  de  este 
grande  edif.,  pero  más  inmediato  ala  muralla, 
hay  otro  círculo  con  una  columna  piramidal 
truncada,  y  se  diferencia  de  la  anterior  por  gra- 
das que  la  circundan  y  porque  la  parte  superior 
presenta  el  aspecto  de  una  mesa,  que  da  lugar  á 
suponer  que  fué  quizá  la  piedra  del  sacrificio. 
Por  uno  y  otro  lado  se  dilatan  ruinas  de  otros 
edifs.,  á  los  que  se  han  sobrepuesto  ya  los  escom- 
bros y  no  se  pueden  distinguir  sus  formas.  Sin 
embargo,  el  espacio  que  ocupau  indica  que  son 
las  habitaciones  del  pueblo.  Por  el  rumbo  del  E. 
existe  una  piedra  labrada,  circular,  en  que  se 
hallan  esculpidos  una  mano  y  un  pie,  y  lleva  el 
nombre  de  Piedra  del  Monarca,  porque  dicen 
que  allí  se  sentaba,  y  que  dicha  piedra  tiene  la 
misma  forma  que  la  del  calendario  azteca  que  se 
conservaba  en  el  atrio  de  la  catedral  mejicana: 
rauT  cerca  se  halla  otra  en  donde  fueron  escul- 
pidas tres  culebras,  y  otra  en  que  está  una  caña. 
Si  estas  figuras  representan  flechas,  fácil  sería 
investigar  por  ellas  algún  indicio  sobre  los  acon- 
tecimientos que  allí  pasaron.  Puede  suponerse 
con  fundamento  que  deben  existir  sepultados 
muchos  jeroglíficos,  pues  D.  Francisco  Méndez, 
vecino  de  Villanueva,  recogió  muchas  curiosida- 
des, y  á  cada  momento  los  vaqueros  y  pastores 
hallaban  entre  los  escombros  bastantes  piezas, 
que  hacían  jwdazos.  El  gobernador  de  Zacatecas 
infonuó  en  1S.31  diciendo  que:  «Según  los  mo- 
numentos históricos  que  nos  quedan  de  la  anti- 
güedad en  las  ruinas  de  la  Quemada,  no  hay 
duda  de  que  el  territorio  del  Estado  fué  habita- 
do por  los  aztecas  en  la  larga  peregrinación  que 
hicieron  del  N.  al  Mediodía.  La  grande  exten- 
sión de  las  ruinas  citadas,  y  las  de  otras  muchas 
que  se  han  descubierto,  prueban  de  un  modo  in- 
contestable que  la  nación  que  hizo  tales  obras 
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I"'' 
El  I',   hrrxt-a.  al  .  ruiu|ublm  d«  Za- 

cateraa,  dice:     ' '  '  ' 

tcnenioa  no  n 

aiilvnlicua  en 

anfitealro  ci: 

|>or  grande»  p 

fio  debían  coiiLuj  111  itiii  en.í/.k(4/.ii'<4'  ni  iiiij^riiii 
ofl  wcrificioa,  aiiorociüiiea  v  ri-M)«L#j«  que  ofre- 
cían á  I-.     '  ' '      '     ;■  •   ■    • 

loa  in<l 

mero  \\.¡: i .,,,.,  ,  . ,  .     , 

leiii|ioralea;  el  aegiindo  llamadlo  Hi : 
dio»  do  laa  Cienciaa;  y  el  tírcero  i   i 
yarit,  y  era  el  dioa  de  [o*  guerraa.  Kl  iiiiamu  au- 
tor, citando  al  }'.  Kluvia,  dice  qne  »n  <■)  vallrd' 
Villanueva  eatalia  fundado  el  .         T     ' 
allí  concurrían  á  rendir  ana  o. 
zapil  hasta  el  Nayí^'     .'-■ 
IniiKrio.>  Su|ífine  1 

daniento,  que  laa  ri  ^    - 

alude  Clavijero  rcfiricnduse  a  la  |>cregrinai;iun  de 
los  aztecas.  <Qiie  llegaron  á  C'hicomoator,  dice, 
donde  se  detuvieron;  que  hasta  allí  babian  lle- 
gado las  siete  tribus  de  nahiiatlaquea;  que  en 
aquel  punto  se  dividieron,  quedando  allí  los  me- 
xicanos con  su  ídolo...  No  es  conocida  la  aitna- 
ción  de  Chicomostoc,  donde  los  niexicauoa  remi- 
dieron nueve  años;  yo  creo,  sin  embargo,  que 
debía  estar  á  20  millas  de  Zacatecas  hacia  el  Me- 
diodía, en  el  sitio  en  que  hoy  se  ven  las  minas 
de  un  gran  edificio.  >  El  articulista  dice  rnás  ade- 
lante que  «los  edificios  de  la  (,íupmada  son  las 
ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Chicomostoc, 
construida  rjor  los  aztecas  y  por  las  demás  tribus 
que  formaban  la  nación  de  los  nahiiatlaques  en 
su  peregrinación  al  país  de  Anahuac.  Estos  eili- 
ficios  fueron  construidos  á  fines  del  siglo  XII  de 
la  era  cristiana,  y  deben  tener  de  antigüedad 
como  unos  700  años.» 

-  QrEMAPA  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunta- 
miento de  Arona,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  29  edifs. 

QUEMADERO:  m.  Sitio  ó  paraje  destinado,  en 
otro  tiempo,  para  quemar  los  sentenciados  ó  con- 
denados á  la  pena  de  fuego. 

...  cuando  antiguamente  se  le  atrerian  i 
Dios  en  la  vieja  sinaeoga.  dentro  de  ella  bada 
el  QTJEMADEiíO.  T  allí  abra.saba  los  atrevidos. 
Fe.  Heesasbo  de  Sastiago. 

QUEMADO,  DA:  ni.  y  f.  Germ.  Negeo;  dícese 
del  individuo  cuya  piel  es  de  color  negro. 

-  Quemado:  m.  En  los  montes,  rodal  de  jara 
ó  chaparro,  cuyas  hojas  ha  consumido  el  fuego, 
dejando  sólo  las  varas. 

-Quemado:  fam.  Cosa  quemada  ó  que  se 
qnema. 

Huele  á  quemado. 

Diccionario  de  la  academia. 

-Quemado  de  Güines :  Gcog.  Ayunt.  del 
part.  de  Sagua  la  Grande,  prov.  de  Santa  Clara, 
Cuba;  11 467  habits.  La  v.  que  le  da  nombre  tie- 
ne unos  2000.  Por  el  N.  confina  con  el  mar,  don- 
de se  halla  el  estero  y  caserío  de  Carahatas,  es- 
tero navegable  mediante  un  canalizo  artificial. 

QUEMADOR,  RA:  adj.  Que  quema.  17.  t.  c.  s. 

-  Quemadoe:  Incendiaeio.  U.  t.  c.  s. 

QUEMADOS  (Losl:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Fuencaliente,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias;  98  edifs. 

QUEMADURA  (áe  quemado):  f.  Efecto  que  can- 
sa el  fuego  en  nn  cuerpo,  seguido  de  descompo- 
sición de  sus  partes. 

-QuEM.\DUEA:  Señal,  llaga,  amjtolla  ó  ¡m- 
presii  n  que  hace  el  fuego  ó  una  cosa  mny  calien- 
te aplicada  á  otra. 

...  Jnan  Ortiz,  al  cabo  de  mochos  días  que- 
dó sauo,  aunque  las  señales  de  las  quemaDL'- 
BAS  del  fuego  le  quedaron  bien  eraiides. 
ISCA  Gaecilaso. 
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-  QüEMADUitA:  Tizón ; hoiiguillo  parásito,  ne- 
gruzco, de  olor  hediondo,  craso  al  tacto,  que  des- 
truye los  granos  del  trigo  y  de  otros  cereales. 

-  Quemadura:  Cir.  Pocos  accidentes  quirúr- 
gicos son  tan  comunes  y  de  tan  tristes  conse- 
cuencias como  las  quemaduras:  éstas  jiueden  ser 
producidas  por  la  acción  directa  del  mismo  fue- 
go, como  en  un  incendio,  ó  bien  porque  las  per- 
sonas, sobre  todo  los  niños,  se  acercan  demasia- 
do al  fuego,  propagándose  éste  á  sus  vestidos. 
También  son  frecuentes  las  quemaduras  cuando 
caen  sobre  el  cuerpo  líquidos  calientes  (agua,  calé, 
sopa,  etc.).  Asimismo  hay  quemaduras  por  me- 
tales á  alta  temperatura,  plomo  fundido,  hierro 
candente,  etc.;  por  las  cerillas,  lacre,  etc. ;  por 
ácidos  concentrados  ó  álcalis  cáusticos. 

En  toda  quemadura  hay  que  considerar  la  in- 
tensidad y  la  e.\tensión. 

I  La  intensidad  dejiende  esencialmente  del 
grado  de  calor  y  del  tiempo  (¡ue  dura  su  influen- 
cia: así,  según  los  efectos  producidos,  se  admi- 
ten diferentes  grados  de  quemadura.  Estos  pa- 
san insensiblemente  de  unos  á  otros;  sin  embar- 
go, es  fácil  distinguirlos  por  los  síntomas  que 
presentan.  Hasta  hace  poco  estuvo  muy  genera- 
lizada la  división  clásica  de  Dupuytren  en  seis 
grados;  pero  los  autores  modernos,  entre  ellos 
Billroth,  sólo  admiten  tres. 

En  el  primer  grado  (hiperemia)  la  piel  está 
muy  enrojecida,  dolorosa  y  bastante  hinchada. 
Estos  fenómenos  dependen  de  la  dilatación  de 
los  capilares  y  de  una  ligera  exudación  de  sero- 
sidad en  el  tejido  dérmico.  Es  un  ligero  grado 
de  inflamación  en  el  cual  no  hay  multiplicación 
de  células  más  que  en  la  red  de  Malpigio,  como 
lo  demuestra  la  ligera  descamación  de  la  epider- 
mis que  se  observa  en  ocasiones.  La  rubicundez 
y  el  dolor  duran  á  veces  pocas  horas;  en  otros 
casos  persisten  días  enteros. 

En  el  segundo  (flictenas)  hay,  además  de  los 
síntomas  mencionados,  desairoUo  de  flictenas 
en  la  superficie  cutánea;  antes  de  abrirse  éstas 
coutienen  un  líquido  transparente  ó  algo  colo- 
reado por  la  sangre.  Las  flictenas  se  forman  in- 
mediatamente ó  bien  al  cabo  de  algunas  horas,  y 
su  grosor  es  variable.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos  la  capa  córnea  se  ha  desprendido  de  la  ca- 
pa mucosa  de  la  epidermis,  de  suerte  que  el  lí- 
quido, que  sale  con  rapidez  de  los  capilares,  se 
encuentra  entre  esas  dos  capas,  como  el  que  re- 
sulta de  la  aplicación  de  un  vejigatorio.  Cuando 
la  ampolla  se  abre,  natural  ó  artificialmente,  la 
red  de  Malpigio,  que  estaba  intacta,  forma  una 
nueva  capa  córnea,  y  á  los  tres  ó  cuatro  días  se 
ha  reparado  la  |iiel.  Sin  embargo,  ])uede  suceder 
que,  al  desai>arecer  la  flictena,  quede  muy  dolo- 
rosa  la  piel  puesta  al  descubierto,  desarrollán- 
dose una  supuración  artificial  que  dura  algunos 
días;  el  pus  se  deseca  entonces  formando  costra, 
bajo  la  cual  aparece  la  nueva  epidermis.  En  rea- 
lidad, no  hay  motivo  para  establecer  varios  gra- 
dos de  quemadura  fundados  en  estas  diferencias, 
pues  todo  depende  de  la  destrucción  más  ó  me- 
nos completa  de  la  red  de  Malpigio,  de  la  mis- 
ma manera  que  el  dolor  más  ó  menos  fuerte  se 
debe  al  número  de  filetes  nerviosos  que  quedan 
al  descubierto. 

En  el  tercer  grado  (escaras)  se  colocan  las 
quemaduras  en  que  hay  formación  de  escaras,  es 
decir,  en  que  existe  mortificación  de  una  parte 
de  la  piel  y  aun  de  las  partes  subyacentes.  En 
estos  casos  caben  diferencias  considerables,  por- 
que puede  tratarse,  bien  de  la  quemadura  ó  car- 
bonización de  la  epidermis  y  de  los  vértices  pa- 
pilares, bien  de  la  mortificación  de  una  porción 
dérmica,  bien  de  la  carbonización  de  la  piel  y 
hasta  de  una  extremidad.  Cuando  esté  destrui- 
da la  capa  papilar  con  la  red  de  Malpigio,  habrá 
siempre  una  supuración  más  ó  menos  estensa 
que  favorecerá  la  eliminación  de  la  parte  morti- 
ficada; se  formarán  úlceras  cubiertas  de  granu- 
laciones, cuya  curación  seguirá  el  curso  ordina- 
rio. Si  sólo  se  ha  carbonizado  la  epidermis  y  la 
superficie  de  las  papilas,  no  habrá  más  que  una 
corta  supuración  seguida  de  pronta  reparación 
de  la  capa  córnea,  que  tendrá  su  ¡lunto  de  par- 
tida en  lo  que  quede  de  la  red  de  Malpigio. 
_  Por  lo  dicho  se  comprende  que  es  fácil  admi- 
tir cuatro,  seis  ó  más  grados  de  quemadura;  sin 
embargo, para  el  estudio  de  este  accidente  basta 
distinguir  los  tres  grados  expuestos:  rubicundez, 
flictenas  y  escaras.  En  las  quemadiu-as  algo  ex- 
tensas se  encuentran  casi  siempre  reunidos  los 
tres  grados,  y,  si  el  punto  afecto  apaiece  toda- 
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vía  cubierto  por  la  piel,  es  difícil  quizás  distin- 
guir el  límite  preciso  entre  uno  y  otro.  La  supu- 
ración puede  ser  superficial  ó  profunda.  A  veces 
parece  que  en  medio  de  una  úlcera  con  tenden- 
cia á  curar  se  forman  islotes  de  tejido  cicatrizal; 
este  hecho  ha  dado  lugar  á  la  opinión  errónea 
de  que  la  cicatrización  de  las  heridas  puede  par- 
tir, no  sólo  de  los  bordes,  sino  también  de  va- 
rios puntos  centrales.  Esas  afirmaciones  no  re- 
sisten una  crítica  severa.  Quizás  se  trate  enton- 
ces de  quemaduras  que  han  atacado  los  tejidos 
de  im  modo  desigual.  Mientras  que  toda  la  cajia 
papilar  de  la  piel  ha  sido  destruida  en  gran  ex- 
tensión, en  ciertos  puntos,  sobre  todo  en  la  pro- 
fimdidad,  quedan  intactos  los  folículos  pilosos  y 
las  glándulas  sudoríparas.  «Cuando  cicatriza  la 
superficie  de  la  úlcera  estos  restos  epiteliales 
pueden  ser  luxuriantes,»  dice  Billroth. 

Por  lo  que  se  refiere  al  restablecimiento  de  las 
funciones  de  la  piel  de  la  parte  quemada,  el  pro- 
nóstico depende  de  lo  que  queda  dicho.  Con  todo, 
en  pos  de  una  destrucción  extensa  de  la  piel,  co- 
mo la  que  se  observa  á  consecuencia  de  las  que- 
maduras del  cuello  y  de  las  extremidades  supe- 
riores por  líquidos  en  ebullición,  se  desarrollan 
retracciones  cicatrizales  considerables  que,  por 
ejemplo,  llevan  la  cabeza  hacia  uno  de  los  lados 
del  cuello  ó  hacia  el  esternón,  ó  bien  mantienen 
doblado  el  brazo  cuando  la  cicatriz  está  en  el 
pliegue  del  codo.  Con  el  tiempo  esas  cicatrices 
llegan  á  hacerse  extensibles;  sin  embargo,  rara 
vez  ceden  lo  bastante  ¡jara  que  desaparezcan  por 
completo  el  trastorno  funcional  y  la  deformidad; 
en  muchos  casos  hay  que  recurrir  á  operaciones 
autoplásticas.  Se  ha  creído  en  otro  tiempo  que 
las  cicatrices  consecutivas  á  las  quemaduras  se 
contraen  más  que  cualquier  otro  tejido  cicatri- 
zal, pero  esa  afirmación  es  inexacta. 

II  La  exlensiún  de  la  quemadura  tiene  gran 
importancia  pronostica.  Así,  puede  admitirse  que 
cuando  han  sufrido  quemaduras  dos  terceras  par- 
tes de  la  superficie  cutánea,  aunque  sea  en  jjri- 
mer  grado,  sobrevendrá  una  muerte  rápida,  ijue 
todavía  no  ha  podido  explicarse  fisiológicamen- 
te. Poco  después  de  una  quemadura  algo  exten- 
sa, aunque  sea  superficial,  los  heridos  se  encuen- 
tran muy  agitados,  gritan  y  se  quejan  de  dolor, 
pero  se  calman  cuando  se  aplica  un  tratamiento 
apropiado.  Piden  agua  á  cada  instante.  Conser- 
van el  conocimiento  y  describen  con  toda  clari- 
dad cómo  ocurrió  el  accidente.  En  los  niños  sue- 
le haber,  después  de  las  quemaduras  graves,  vó- 
mitos alimenticios  y  biliosos,  acaso  sanguinolen- 
tos; estos  últimos  anuncian  á  menudo  una  ter- 
minación fatal. 

El  enfermo  no  orina;  si  se  practica  e!  catete- 
rismo sólo  da  algunas  gotas  de  orina  albumino- 
sa, acaso  hemorrágica.  Pocas  horas  después  el 
enfermo  bosteza,  suspira  y  se  torna  apático;  si 
aún  no  ha  vomitado  tendrá  eruptos  é  hipos,  á 
los  cuales  seguirá  im  vómito.  Después  aparece 
el  delirio,  acompañado  de  convulsiones  clónicas 
que  llegan  quizás  hasta  el  opistótonos.  El  en- 
fermo pierde  por  completo  el  conocimiento;  el 
pulso,  que  era  frecuente  y  pequeño,  se  hace  fili- 
forme y  tunmltuoso;  la  respiración  es  cada  vez 
más  difícil  y  superficial ;  aparece  la  cianosis,  y 
algunas  horas  después  de  la  lesión  el  jiaciente 
sufre  accesos  de  delirio  ó  cae  en  un  estado  coma- 
toso. La  temperatura  del  cuerpo  baja  después  del 
accidente;  si  este  descenso  continúa,  es  de  mal 
agüero. 

Otras  veces  el  paciente  vive  algún  tiempo; 
parece  que  se  reanima;  sin  embargo,  á  los  ocho 
días  aparecen  los  síntomas  que  se  acaban  de 
enumerar,  hasta  que  viene  la  muerte.  Esta  pue- 
de ser  debida  también  á  diarreas  repetidas  ó  á 
la  septicemia.  En  ocasiones  se  forma  una  ulce- 
ración en  el  duodeno,  directamente  detrás  del 
píloro. 

Se  han  emitido  diversas  hipótesis  para  expli- 
car la  rapidez  de  la  muerte  consecutiva  á  las 
quemaduras;  unos  han  admitido  que  la  lesión 
simultánea  de  muchas  ó  casi  todas  las  termina- 
ciones nerviosas  periféricas  determinaba  una 
solireexcitación  del  sistema  nervioso  central,  y 
luego  una  parálisis;  otros,  como  Hebra,  preten- 
den explicar  la  muerte  por  el  choque  traumáti- 
co y  la  parálisis  refleja  consecutiva  del  corazón. 
Algunos  han  dicho  que,  en  virtud  de  la  quema- 
dura, cesaba  la  perspiración  cutánea,  y  que  la 
muerte  debía  explicarse  del  mismo  modo  que  en 
los  animales,  á  quienes  se  cubre  la  superficie  cu- 
tánea con  una  capa  impermeable. 

Wertheim  fué  el  primero  que  llamó  la  aten- 
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ción  acerca  de  la  ]  rcseucia,  en  la  sangro  de  los 
individuos  quemados,  de  corpúsculos  particula- 
res, que  consideró  como  glóbulos  rojos  alterados, 
y  dedujo  que  hay  en  esos  casos  una  alteración 
extensa  de  los  elementos  colorantes  de  la  san- 
gre. Esa  apreciación  ha  sido  confirmada  por  otras. 
Ponfick  demostró  después,  expeiimentando  en 
los  perros,  que  algunos  minutos  después  de  la 
quemadura  existía  ya  una  profunda  alteración 
de  la  sangre,  una  destrucción  molecular  de  los 
glóliulos  rojos.  La  hemoglobina  que  quedaba  en 
libertad  era  eliminada  por  los  ríñones  y  provo- 
caba una  nefritis  parenquimatosa  intensa.  Las 
causas  de  la  muerte  serían,  pues,  en  estos  casos, 
la  alteración  de  los  glóbulos  rojos  y  el  hecho  de 
quedar  en  libertad  la  hemoglobina. 

Según  experimentos  muy  interesantes  de  Son- 
nenburg,  la  muerte  que  tan  rápidamente  sucede 
á  las  quemaduras  sería  debida  á  la  eale facción  de 
la  sangre  y  á  la  parálisis  consecutiva  del  cora- 
zón. Si  la  muerte  no  sobreviene  tan  pronto  hay 
sienijire  una  diminución  de  la  presión  sanguí- 
nea, debida  á  la  parálisis  vascular  refleja;  sin  em- 
bargo, ese  fenómeno  falta  cuando  se  corta  pre- 
viamente la  medula  de  los  animales,  y  éstos  so- 
jiortan  mucho  mejor  la  quemadura.  Sonnenburg 
deduce  de  esos  resultados  que  la  diminución  ge- 
neral del  tono  vascular,  producida  por  la  irrita- 
ción anormal  del  sistema  nervioso  reflejo,  debe 
ser  considerada  como  verdadera  causa  de  la  muer- 
te en  las  quemaduras  extensas. 

Si  la  extensión  de  la  quemadura  no  produce 
necesariamente  la  muerte,  puede  suceder  que  la 
gran  pérdida  de  substancia  y  la  supuración  que 
resulta  constituyan  un  peligro  serio,  sobre  todo 
en  los  niños  y  viejos;  por  otra  parte,  las  amputa- 
ciones indicadas  por  la  carbonización  completa 
de  las  extremidades  son  causa  de  peligros  tanto 
mayores,  cuanto  que  se  trata  de  enfermos  ya 
perturbados  por  el  hecho  mismo  de  la  lesión. 

En  el  tratamiento  de  las  quemaduras  de  pri- 
mero y  segundo  grado  se  necesita  aliviar  los 
dolores  más  que  intervenir  con  energía,  porque 
de  ningún  modo  se  puede  apresurar  el  retor- 
no de  la  piel  á  su  estado  normal;  hay  que 
abandonar  por  completo  á  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza  la  marcha  de  la  enlermedad.  Has- 
ta ahora  no  posee  la  ciencia  ningún  medio  que 
pueda  oponerse  á  las  amenazas  de  muerte  en  las 
quemaduras  extensas.  La  transfusión  de  una  can- 
tidad de  sangre  sana  correspondiente  á  la  canti- 
dad de  sangre  alterada,  previamente  sustraída 
por  la  flebotomía,  ha  sido  recomendada  por  Pon- 
fick, pero  los  resultados  obtenidos  hasta  ahora 
no  permiten  formular  un  juicio  completo  acerca 
de  su  utilidad. 

Lo  principal  que  debe  hacerse  en  las  quema- 
duras de  primero  y  segundo  grado  es  calmar 
el  dolor.  Esto  suele  conseguirse  sustrayendo  las 
partes  quemadas  á  la  acción  del  aire  atmosférico, 
para  que  las  extremidades  nerviosas  que  se  ha- 
llan al  descubierto  no  sufran  su  contacto.  El  me- 
dio popular  por  excelencia  consiste  en  cubrir  las 
partes  afectas  con  compresas  empapadas  en  agua 
fría;  sin  embargo,  este  procedimiento  no  es  el 
mejor.  Las  compresas  calman  en  los  primeros  mo- 
mentos, pero  pronto  se  calientan,  hay  que  reno- 
varlas, y  esto  despierta  los  dolores.  El  empleo 
enérgico  del  frío  se  halla  contraindicado  en  ab- 
soluto cuando  se  trata  do  lesiones  extensas,  por 
el  descenso  de  la  temperatura  orgánica  ya  exis- 
tente y  la  amenaza  de  colapso. 

En  las  quemaduras  de  ]irinier  grado  conven- 
drá la  aplicación  de  polvos  de  almidón,  óxido  de 
zinc,  bicarbonato  de  sosa  con  nn  poco  de  iodo- 
formo,  fécula  de  patata,  aceite,  cola  de  almidón, 
vaselina,  colodión  elástico  iodof'ormado.  No  con- 
viene el  colodión  cuando  se  trata  de  glandes  su- 
¡lerficies;  la  ca]ia  rígida  y  frágil  de  esta  substan- 
cia se  rompe  con  facilidad,  y  al  nivel  de  esas  es- 
coriaciones la  piel  queda  escoriada  y  muy  dolo- 
rosa. 

En  las  de  segundo  gi-ado  importa  ante  todo 
abrir  las  flictenas  sin  quitar  la  capa  epidérmica 
desprendida,  la  cual  j)rotege  muy  bien  las  pa- 
pilas que  han  quedado  al  descubierto.  Se  escari- 
fica las  flictenas,  se  exprime  su  contenido  con 
torundas  de  algodón,  y  luego  se  cubre  la  superficie 
con  un  aposito  bien  adherente.  Para  esto  se  usan 
linimentos  ó  pomadas  (sobre  todo  el  linimento 
óleocalcáreo,  formado  de  partes  iguales  de  agua 
de  cal  y  aceite  de  linaza),  ó  bien  se  envuelve  to- 
da la  parte  quemada  con  una  gruesa  capa  de  al- 
godón hidrófilo  de  Bruns  ó  de  algodón  salicila- 
do,  que  se  fija  con  una  venda.  No  debe  cambiar- 


i,ii'rM 

mi  ni  itl;;(»liili  ImnU  >|iio  nil^  i  |hm'  al  llilaliln,  |iPro 
«lo  vit/ tMt  (Miulidii  MP  itAiiillrii  iiiiA  iiut^VA  i-n|ifi  i|iio 
i'i>Mi|>iliii>i  ¡\  U  iiiiiiit'in.Dtln  liuliiinií'iilii'  ciii>|ii|e 
Kii  i'l  i'iii|i|i'ii  iln  iiimillaiilili  loii'lc  II  U. 

Iit  (.><!  i'iMlllxiitllliin  |Hir  ,'iO  ){iii'nii  iit 

cnili  i'tMt  II 11    lipitlo  (tirria,  y    t'n' -i-iitil 

.11  i'i'     I     .  iii|iii|'a<lna   cu   l«  niiaiiiii  <ll»olll- 

1 1' II  M  ¡Mil  i|'i.i  ni  iliiliir  i'ii  muy  vivii,  |wro 
liiiMí  |iiniiliino  Inriim  iiiiA  i'n^tl'il  ilol^ii'ln;  U  o|tl> 
ili'iini*  liiiiia  t'oloi'  luintii  tii<Krii/rn  y  lua  ilnlninii 
I.  .111  |iiii' i'iiiii|ili'ii>,  IIiIIkiIIi  roioiiiliiiiiln  |>iiii>'l- 
{.iliii.  lili'  ont«  Irilainií'lilo  i'ii  lua  iiiHnain  i|iia  a« 
i'iii'iK'iilniii  ri'iini'liii  lua  lri"<  >;i'ii<lua  do  i|ilviiiA- 
(liini  i'ii  iitiit  píximnii  Hii|ii<rlli'i(', 
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l«  n.ilu  lililí  i|Ui'niiiiliini  rjiviiiiarrilu  do  la  ilcr- 
niin.rdn  lo.lo,  ai  lii<|iioiiiiiiliiiii  iM  |iri>riiiiilii,  liiiy 
i|iu>  ii|>lioni'  un  ii|u'wituniili^i'|>lir(ilii  iniU  in-iliui' 
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ili'iililo,  ol<'. \  Aai  so  oviln  i'ii  priimi'  tiiiniíio  ol 
i'itiiiliiii  livciuMito  ili'l  ii|iii.iitii,  1)110  es  tnii  iloloro- 
so  (<||  liM  iiiU'iniKliii'iia:  luliMiiáa  su  iiiipiílo  lii  ilivs- 
LMinposiciun  |<iiti'i<l.'i  lio  liLS  |Hii'U<N  Kuii^reiiniliis, 
KM  tcriiiiiioa  1)110  Ui'Kiiii  li  rallar  loü  IfiiiiiniMios 
ilu  iviH'iiiili  lócalos  y  ijoiioiiilos. 

Kii  Us  iinoinailnras  oxtoiisiis  do  los  iiiiciiilnus 
os  iiuoosaiio  algunas  vic.s  lucuiiir  li  lii  niujuita- 
oióii  |iai'a  oviUr  la^aii^ioiia  de  toda  la  o.vtrcini- 
dnil  y  la  inroccióii  sóiitioa  iuevitaMo  iiuo  resul- 
ta. Los  |>i'iiici)iios  qiiü  doboii  guiar  al  oiriijaiio 
011  estos  casos  son  los  niisiiios  a)itioalilos  á  las  lio- 
rid  is  oüiitiisas  extensas  y  (uir  niaiíuUainionlo. 

Anii  eiiainlo  el  llorido  liaya  qiicdailo  lilno  do 
loa  iHÜnios  inmedialus  de  la  i)iioinadiiia  y  de  la 
inroi'oii'iii  st''|»tioa,  quedará  sieni]ii'ti  cx|iuesto  a 
las  ooni)'lioaoioiios  de  una  suiíuiaciún  considera- 
tilo  y  do  lirga  duraeÍLiii.  En  efooto,  si  desimós 
de  la  eliininaciun  do  la  escara  quedan  grandes 
^u|lor^loio3  on  viasdo  cicatiizaciún,  sobre  todoen 
las  (.arles  del  cuoriio  que  so  mueven  ¡i  nienmio, 
la  curación  iiuodo  exigir  mucho  tiempo  y  aun 
meses  entoros.  So  forman  granulaciones  exube- 
rantes con  (lOca  tendencia  li  la  cicatrización.  Tara 
a|>resurar  la  curación  do  las  ulceras  se  recomien- 
da la  ooniiuesión  con  tiras  do  aglutinante  y  la 
exter.sión  do  la  idel  inmediata,  ejerciendo  sobre 
ella  una  tracción  iiorinauento.  La  coni|iiesión 
¡«rosta  tambicn  muy  buenos  servicios  contra  las 
conuacturas  cicatrizales  consecutivas  áesasque- 
maduras. 

Siomiuo  que  el  módico  sea  llamado  jiara  asis- 
tir á  una  jiersoiia  que  ha  sufrido  quemaduras  ex- 
tensas, debe  lijar  su  atención  en  el  estado  gene- 
ral, )irocurando  i>revenir  el  colapso  por  el  empleo 
do  ligeros  excitantes:  vino,  bebidas  calientes, 
ctor,  amoníaco,  l'or  desgracia,  muchas  veces  to- 
dos los  esfuerzos  resultan  inútiles. 

QUEMAJOSO,  SA:  adj.  Que  pica  ó  escuece  co- 
mo quemando. 

QUEMAMIENTO:  ni.  ant.  Quema;  acción,  ó 
dedo,  de  quemar  ó  quemarse. 

-Hombre,  calla. -¡Coufesión! 
A  humo  huelo  de  carbón. 
¡Mas  si  hubiese  QUEMAMlEXTo? 
LiUtima  de  mí  tened. 

Tiiiso  DE  Molina. 

QUEMANTE:  p.  a.  do  QUEMAR.  Que  quema. 

Que  no  estaba  tan  furioso, 
Ni  Qi  kMANTK  como  otros. 

Alonso  de  Fuentes. 

-•Íuemante:  ra.  Go-in.  Ojo;  órgano  de  la 
\  ista  en  el  hombre  y  en  los  animales. 

QUEMAR  (ilel  lat.  cicmáre): &.  Abrasar  o  con- 
í'uiiir  con  fuego.  U.  t.  c.  r. 

Otros  son  de  parecer  que,  después  de  la  des- 
traición  de  Troya,  una  mujer  nobilísima  entre 
1.1S  cautivas,  que  se  decía  Ronie,  venido  que 
hubo  con  Eneas  en  Italia,  quemó  los  navios  de 
su  gente,  etc. 

Mauiana. 

....  la  gitana,  movida  de  la  venganz.i,  em- 
;  icza  por  QUEMAR  su  propio  hijo.  etc. 

Larr.\. 

En  pebeteros  de  bruñida  plata 
Queman  preciosos  b.-ilsamos  de  Persia. 
Duque  de  Riva.s. 

-QiEMAK:   Calentar  con   mucha  actividad; 
co;no  el  sol  en  el  estío, 
•loiio  XVI 
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VlLLAVHIOIIJI. 

-Qt'KMAIi:  l)na«e«r  iiiiioho,   y  lucor 
i>l  vcnlor  y  lii/anln,   >'<iiiin  am-eiln  ni  Ua  :. 
blT»  rii  llriti|Hi  do  iniiolioa  hiidoadcon  el  cm  til 
vo  ardor  ilol  aul, 

...  oun  al  iría  ••  ijuruan  y  vhiia|¡r«cru,  como 
loa  iiarniijoa  cuilldu  an  iilalaii. 

/.u  ¡'Unrn  Jiittina, 

...  un  fliirhln  alitiMTiiIro 

Culi  la  Mi  ^IU 

l'nr  la  li. 

A  lodaa  II  '     I     .    ' 

Jíumiinfero, 

-  Qi'KMAii:  Cniíaar  lina  nonaación  muy  |iicnn- 
le  en  la  linca  y  on  ol  )uiladiir. 

-  Ql'KMAIt:  ñu,  .Mnlbarulnr,  doatrniró  vender 
nuil  ciiHA  á  nieiioa  precio. 

-(jl  KMAlt:  lig.  y  fain.  Iniíuicienlar  ú  doiiazo- 
imr  il  uno.  V,  t.  e.  r. 

...  y  quejan  ile  loa  celiiana,  qucSRQUMIAIiAN 
lio  ver  la  niíliita  niudnnia  y  mengua  de  un  rei- 
no, )Hteo  antes  rehpetadn. 

1'.  Jutlt  MollKT. 

-Sioni)iro  [ircaste 
De  nnibiciosn  y  allaiiern. 

-  ¡lioiiifnil -Si  tal:  si  vives 

Con  tu  anii|,'a...  -  Ks  por  querella. 

-  Sí,  jior  quererle  quitar 

Su  amante.  -  i  Infeliz' -  (Tk  QUKMASt 
Otra  sofial. 

HART7.KNUU8('ir. 

-  IJUKMAK:  II.  Estar  demasiadamente  calien- 
to nna  cosa. 

...  si  no  QUKMARA  lauto  el  idato  como  el  de 
aceito  que  liiluió  la  mona  eolosa,  que  estaba 
sobre  una  horiiaclia  de  lumbre. 

La  Picara  Justina. 

-Quemarse:  r.  Padeceró  sentir  mucho  calor. 
-Quemarse:  fig.  Padecer  la  fuerza  de  una  pa- 
sión o  afecto. 

La  monjila 
Por  vos  SE  deshace  y  qÚkma. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Quemarse:  tig.  y  fam.  Estar  muy  cerca  de 
acertar  ó  hallar  una  cosa.  No  se  usa  por  lo  común 
sino  en  las  segundas  y  torceras  pci'souas  del  pre- 
sente de  indicativo. 

-  Quien  se  quemare,  que  sople:  expr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  advierte  que,  si  uno  juzgare 
que  le  comiirendo  nn  cargo  que  otro  hace  en  ge- 
neral, [irocure  sincerarse  de  él. 

QUEMAZÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  quemar  ó 
quemarse. 

-  tJUEMAZÓN:  Calor  excesivo. 
-iJuemazóx:  fig.  y  fam.  Comezón. 

-  Quemazón:  fig.  y  fam.  Dicho,  razón  ó  ja- 
labra  iiicante  con  que  se  zahiere  ó  (irovoca  á  uno 
para  sonrojarle. 

Y  oyó  muchas  qcemazoxis, 
Quien  se  lo  advirtió  una  vez. 

Luisa  Magdalena  de  Jesús. 

-  IJuemazóin:  fig.  y  fam.  Sentimiento  que  can- 
san semejantes  ¡laUíbras  ó  acciones. 

QUEMBRE:  (Jcog.  V.  San  Pedko  de  Quem- 

bre. 

QUEMNiTZlA  (do  Ch  mnUz,  n.  pr.):  f.  PaJeont. 
Género  de  la  familia  pseudomelánidos,  grnpo  te- 
uioglosos,  suborden  pectinibranqnios,  orden  jiro- 
sobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo  de 
los  moluscos.  Filé  creado  este  género  ¡lor  ü'Or- 
bigny  en  1850,  siendo  preciso  no  con  fundirle  con 
las  formas  a  que  dio  el  mismo  nombre  en  1S39; 
se  caracteriza  por  tener  la  concha  ini|ierforada, 
grande,  en  forma  de  cono  alargado,  ó  sea  turri- 
culada,  con  la  esiiira  larga,  poligira,  y  el  vértice 
no  invertido;  la  última  vuelta  medianamente 
abombada  y  la  abertura  oval  un  poco  ensancha- 
da hacia  la  base,  entera,  estrechada  por  delante 
y  de  bordes  interrumpidos;  el  labio  es  agudo, 
ligeramente  sinuoso,  y  la  columnillaeslisa.  Dis- 
tribúvese  este  género  en  un  número  bastante 
abundante  de  formas  en  los  terrenos  secundarios 
y  terciarios,  formándose  con  sus  especies  diver- 
sas secciones;  la  C)"asi7íi6iuí<i,  de  Terquera,  ha 
dado  origen  á.  la  sección  Rhabdoconcha,  creada 
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ai  bien  en  el  último   iiiao  ú  an|H>rírir  de  nie  te- 
rreno di'IIOMiíli     '  '        ' 
Keiipcr  en  la 

presenta  el  ni.i ,  . 

te  género,  pncs  en  la  obra  de   I 
eiientran  dcacritoi  niiia  de  70,  | 
das  ellaa  &   la  localidad   t(|iiea  'le  .S.in  I  luiauo 
en  An.stria,  ai  bien  hoy  debe  rcconoccnu?  que  nin- 
clia.s  lio  ellas  no  tienen  caracteres  ba  i 

conalituir  una  cs[ieiie  y  que  son  mal- 
dades teralológicas  ó  simpleinente  n.-^..,.  .  ■■■ 
ncs  do  los  verdaderas;  cilareinos  como  maa  im- 
)iortante8  las  Bigiiieiites:  .Vunrijha,  Scmiíjlnini, 
MutviUrii,  Tnrata,  SvpraplecUi^  Bolina,  Cns^in- 
>i",  Margariti/era,  Koninckiana,  Arclfco^lntn, 
If'almsIeiUii,  Anlhophylloidea  J/ome$i  y  GolJ- 
fi'jsii.  Continúanse,  anni)ue  con  menor  abumlan- 
cia,  en  los  primeros  ¡dsos  del  terreno  jurásico, 
prcsent.inddse  en  el  coralino  lascsi>ecic3  Alhl'i.a, 
cuyo  ángulo  esjúral  es  de  1-3' y  cuya  longitud 
alcanza  25  centímetros,  siendo  lisa,  de  mellas 
ligeramente  convexas  y  planas  en  su  f>arte  me- 
dia, y  lu-esentándosc  en  unión  de  la  Dormoisii 
Clio,  Cq'ha,  Ca/ij/so  y  Pol/ux  en  varias  locali- 
dades francesas,  no  volviendo  á  alcanzar  im[ior- 
tancia  numérica  más  que  en  los  pisos  cenomá- 
nico  y  senónicodel  teiienocret.icco  y  en  las  for- 
maciones lacustres  eocenas  de  la  era  terciaria. 

QUÉMOSIS  (del  gr.  XVMV,  agujero):  m.  ifed. 
Edema  del  tejido  laminoso  de  la  conjuntiva  ocu- 
lar. Este  forma  un  rodete  muy  elevado,  rojo, 
circular,  alrededor  de  la  córnea  transfiareiite, 
que  aparece  como  en  el  fondo  de  un  agujero. 

El  (¡uémosis  es  nn  simple  accidente  que  se  ]ire- 
senta  lo  mismo  en  una  inflamación  leve  que  en 
otra  bastante  intensa,  y  que  con  frecuencia  fal- 
ta en  las  conjuntivitis  agudas.  Quiz,-ís  <^  estos  ca- 
sos juteda  aplicarse  un  aforismo  del  sabio  ocnlis- 
ta  venezolano  Dr.  Delgado  Jugo,  muerto  en  Ma- 
drid en  1875:  «Cuanto  más  rubicundo  está  el 
ojo,  menos  grave  es  la  afección. > 

QUEM-QUEM-METREU:  Geog.  RÍO  de  la  gober- 
nación del  Neuquen,  República  Argentina.  Xa- 
ce  en  la  laguna  Lácar.  corre  casi  al  E.  recibien- 
do muchos  arroyos  de  los  cerros  que  lo  dominan, 
y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Collon-Cnrá,  por 
los  10°  12'  lat  Algunos  llaman  Yastil  á  la  (ri- 
niera  parte  del  río.  El  valle  que  forma  es,  como 
toílos  los  de  esa  región,  fértil  y  de  agrable  tem- 
peratura. 

QUENAC:  Geog.  Isla  de  la  pror.  y  Archip.  de 
Chiloé,  Chile,  con  nna  r.  del  mismo  noml  re  en 
su  costa  N.,  perteneciente  al  dep.  de  Qninchao, 
y  cuya  población  asciende  á  1 700  habits.  Se  ha- 
lla la  isla  al  S.  de  Meulín,  y  á  nna  milla  de  ésta 
se  prolonga  por  3,5  millas  de  X.E.  á  S.O.  sobie 
un  ancho  medio  de  1 ,25  milla.  Es  de  meíliana 
altura,  bastante  poblada  y  con  cultivos  en  pro- 
pomón,  que  la  hacen  una  de  las  más  importan- 
tes del  archip.  Sus  habits.  son  laboriosos  agri- 
cultores y  madereros.  Los  surgideros  de  Quenac 
son  malos,  jiero  se  prefere  el  de  su  costa  Jv.,  des- 
abrigado contra  los  vientos  del  i.°  cuadrante. 

QUENÁCTIDA  (del  gT.  x"""*.  JO  ™e  entre- 
abro, yduTÍs,  rayo):  f.  Bof.  Género  de  plantas 
(Chanadis)  perteneciente  ,á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulifloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
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en  Calilbrnia,  y  son  plantas  licrbáccas,  ei'gniílas, 
con  las  hojas  alternas,  iiinnatipartiJas,  con  los 
lóbulos  lineales  y  enteros  y  las  ramas  desnudas 
en  sn  ápice  y  terminadas  por  una  cabezuela  con 
las  llores  amarillas;  cabezuelas  multilloras,  lio- 
niü"anias  y  con  aspecto  ilc  radiadas,  con  el  in- 
volucro acampanado  Ibrniado  por  unas  20  esca- 
mas lineales  y  aguzadilas,  dispuestas  en  una  o 
en  dos  series;  receptáculo  alveolado  y  sin  jiaji- 
tas;  corolas  del  radio  anchas,  tubulosas  en  la  ba- 
se, y  en  sn  porción  superior  casibilabiadas  ó  pal- 
meadas; las  del  disco  regulares,  con  el  tubo 
lam[iiño  y  el  limbo  obtusamente  quinquedenta- 
do  y  con  lóbulos  erizaditos;  estigmas  de  las  del 
disco  erizados  y  terminados  en  un  cono  obtuso  y 
corto;  aquenios  lineales,  tetrágonos,  adelgaza- 
dos en  la  base,  casi  pedicelados  y  pubescentes, 
con  los  pelos  adheridos;  vilanos  de  cinco  ó  seis 
pajas  membranosas  tan  largas  como  la  mitad  del 
tuba  corolino,  en  los  aquenios  del  radio  cortas 
y  obtusas,  y  en  los  del  disco  más  largas  y  aguza- 
das. 

QUENALÓPEX  (del  gr.  x"}".  XV^^,  pato,  y 
áXúiTTj^,  zorro):  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  jialmípedas,  familia  de  las  anátidas, 
que  se  caracterizan  por  tener  formas  esbeltas; 
cuello  delgado;  gran  cabeza;  pico  corto;  tarsos 
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altos;  alas  anchas  y  hermoso  iiluniaje;  su  pico 
es  semicilíndrico,  elevado  en  la  base,  plano  y  un 
poco  abultado  por  delante,  rematmdoen  un  án- 
gulo ancho  y  redondeado;  los  tarsos,  desnudos 
hasta  por  encima  de  las  articulaciones,  son  ra- 
quíticos; los  dedos  cortos;  el  ala  presenta  en  su 
pliegue  un  espolón  corto;  las  remeras  del  brazo 
cstiin  muy  desarrolladas;  la  cola  es  corta  y  se 
compone  de  14  pennas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chenalo- 
pc.v  cccjyptiacus  ú  oca  del  Nilo,  que  tiene  un  plu- 
maje muy  abigarrado;  los  lados  de  la  cabeza  y 
la  parte  anterior  del  cuello  son  de  un  blanco 
amarillento  ;  alrededor  del  ojo  presenta  una 
mancha;  la  parte  posterior  y  una  ancha  zona  de 
la  piarte  media  del  cuello  de  un  pardo  rojo;  el 
lomo  gris  y  negro;  la  parte  inferior  del  cuerpo 
de  un  amarillo  leonado,  ondiüado  de  blanco  y 
negro;  el  centro  del  pecho  presenta  una  gran 
mancha  redondeada  de  un  pardo  canela;  las  pe- 
queñas y  medianas  cobijas  superiores  del  alasen 
de  un  blanco  puro,  con  una  franja  negra  termi- 
nal en  las  últimas;  las  remeras  primarias  son 
negras,  las  secundarias  de  un  verde  metálico  con 
matices  púrpura,  y  las  terciarias  de  un  rojo  bri- 
llante en  las  barbas  externas;  las  timoneras  ne- 
gras; el  ojo  amarillo  naranja;  el  pico  de  un  azul 
rojizo,  con  la  mandíbula  superior  más  clara  que 
la  interior,  }■  los  bordes,  la  arista  y  el  ángulo 
negros;  los  tarsos  rojizos  ó  de  un  amarillo  claro. 

El  plumaje  de  la  hembra  no  es  tan  bonito  ni 
la  mancha  pectoral  tan  marcada;  el  macho  mi- 
de 74  centímetros  de  largo  por  l'",48  de  jiunta  á 
punta  de  ala;  ésta  tiene  44  y  la  cola  29,  y  la 
hembra  siempre  es  más  pequeña. 

Esta  especie  habita  toda  el  África,  desde  el 
Egipto  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  des- 
de la  costa  oriental  avanza  mucho  por  el  interior 
de  las  sierras,  pareciendo  que  no  e.xisto  en  la 
costa  occidental.  Se  ha  tíjado  en  Palestina  y  en 
Siria,  presentándose  muchas  veces  en  Grecia  y 
en  el  Sur  de  España  é  Italia. 

Es  bastante  raro  en  el  Bajo  Egipto,   pero  á 
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partir  del  Alto,  ilirigiéndose  hacia  el  Sur,  se  le 
ve  en  todas  partes,  excepto  domle  el  Nilo  se 
estrecha  entro  paredes  rojizas,  sin  formar  islas 
nn  poco  extensas;  en  el  Sur  do  la  Nubia  se  pre- 
senta en  grandes  bandadas,  y  en  el  Sudán  se  la 
ve  con  regularidad  en  las  márgenes  de  ambos 
Nilos,  así  como  en  los  lagos  que  forman  las 
aguas  do  lluvia.  Se  le  encuentra  ajiarcado  du- 
rante la  estación  de!  celo;  después  en  la  época 
de  la  muda,  cuando  no  puede  volar,  forma  ban- 
dadas muy  numerosas  que  cubren  las  orillas  de 
las  corrientes  en  un  espacio  de  varios  kilóme- 
tros. 

Lejos  del  agua  apenas  se  le  ve  más  que  en  las 
altas  regiones  de  la  atmósfera.  Preliere  las  ori- 
llas de  los  ríos  cubiertas  de  bosque  y  anida  en 
los  árboles  de  las  selvas.  En  el  Norto  del  valle 
del  Nilo  vive  en  las  islas  y  en  los  bancos  de 
arena  del  río,  desde  donde  se  dirige  á  los  cam- 
pos [lara  buscar  su  alimento,  volviendo  al  mis- 
mo punto  para  descansar  ó  reunirse  con  sus  se- 
mejantes. 

El  quenalópex  de  Egipto  es  un  ave  tan  her- 
mosa como  bien  dotada:  nada  con  el  pecho  pro- 
fundamente sumergido  en  el  agua  sin  esfuerzo 
alguno,  y  cuando  se  le  persigue  introdúcese  rá- 
pidamente debajo  del  agua  y  se  aleja  nadando 
á  bastante  distancia  sin  salir  á  la  superficie, 
ayudándose  con  sus  alas  y  sus  pa- 
tas; vuela  con  facilidad,  y  cuando 
se  reúnen  muchas  de  estas  aves  re- 
móntanse  en  desorden,  pero  si  de- 
ben franquear  un  gran  espacio  se 
forman  en  un  gran  triángulo. 

Sus  costumljres  no  tienen  nada 
de  recomendables:  es  una  de  las 
aves  más  déspotas  y  malignas  que 
existen,  y  ni  aun  con  sus  semejan- 
tes vive  en  paz.  Durante  el  período 
del  celo  empeñan  los  machos  lu- 
chas encarnizadas  y  mortales,  al 
menos  en  cautividad;  se  persiguen 
gritando,  se  picotean  y  dan  aleta- 
zos. 

Observa  un  régimen  mixto:  lo 
mismo  que  la  oca  salvaje,  come  en 
los  campos;  barbotea  en  el  fango 
como  los  patos,  y  hasta  coge  ani- 
males acuáticos  sumergiéndose. 
Cuando  joven  es  muy  aficionado  á 
las  langostas;  al  llegar  á  la  edad 
adulta  come  substancias  animales, 
pero  parece  despreciar  los  peces. 

En  los  países  desprovistos  de  árboles  anida 
en  tierra;  en  los  puntos  donde  las  orillas  del  río 
están  cubiertas  de  bosque,  ó  donde  sólo  haya  un 
árbol  cerca  del  agua,  fija  en  él  su  nido.  Este  se 
compone  en  gran  parte  de  ramas  del  mismo  ár- 
bol, cubierto  interiormente  de  briznas  y  hierbas. 
El  número  de  htievos  varía  entre  seis  y  diez;  son 
de  forma  redondeada,  de  cascara  gruesa  y  lisa  y 
de  un  blanco  amarillento  ó  agrisado.  El  período 
del  celo  se  declara  á  principios  de  marzo  en  Egip- 
to, y  en  el  Sudán  á  primeros  de  septiembre.  La 
incubación  dura  de  veintisiete  á  veintiocho  días, 
según  se  ha  observado  en  individuos  cautivos; 
sólo  cubre  la  hembra,  y  mientras  el  macho  per- 
manece á  su  lado  para  vigilar,  anunciándole  el  pe- 
ligro con  sus  gritos.  La  madre  abandona  los  hue- 
vos al  mediodía,  pero  antes  los  cubre  cuidailosa- 
mente  con  iilumón.  Al  poco  tiempo  de  salir  los 
hijuelos  del  huevo  los  conducen  al  agua  y  esca- 
pan lacilmente  de  la  persecución,  pues  cuando 
les  amenaza  un  peligro  se  sumergen  con  gran  ra- 
pidez y  facilidad. 

Los  cocodrilos  y  las  grandes  especies  de  águi- 
las son  sus  enemigos  naturales,  aunque  los  tur- 
cos y  los  europeos  también  los  cazan  para  apro- 
vechar su  carne,  que  cuando  son  pequeños  es 
muy  sabrosa;  la  de  los  viejos,  aunque  dura,  es  á 
propósito  para  hacer  un  buen  caldo. 

QUENAMARI:  Gcoíj.  Cerro  de  la  cordillera  de 
Carabaya,  Perú,  sit.  cerca  del  inieblo  de  Cruce- 
ro, en  la  jirov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno.  For- 
ma parte  de  un  contraluerte  que  une  la  cadena 
oriental  con  la  occidental,  formando  al  S.O.  el 
gran  nudo  de  Vilcanota.  El  camino  por  donde 
se  atraviesa  esta  cordillera  está  á  4  836,95  m.  de 
alt.,y  sirve  de  línea  divisoria  entre  las  aguas  que 
bajan  al  lago  Titicaca  y  las  que  van  al  Atlán- 
tico. 

QUENANTO  (del  gr.  x""^"".  7°  nie  entreabro, 
y  &vBos,  flor):  m.  Jiot.  Género  de  plantas  (Chec- 
nanlhcj  pcrteuocicntc  á  la  familia  de  las  Orijuí- 
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deas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  herbáceas  y  eiiifitas,  con  el  perigonio in- 
flado, el  séjialo  posterior  erguido,  los  laterales 
soldados  entre  sí  por  la  base  y  con  la  columna 
formando  un  saco  inflado,  y  los  pétalos  oblicuos 
en  la  base,  adheridos  á  la  parte  inferior  de  la 
columna,  revueltos  y  mayores  y  nuis  menduano- 
Küs  que  los  sépalos;  labelo  soldado  con  la  colum- 
na, espolonado  en  su  base  y  trilobo;antera ante- 
riormente truncada;  dos  polinias  piriformes,  con 
la  caudícola  lineal  y  hendida. 

QUENATA:  Gcoíj.  Pico  de  los  Andes,  al  N.E. 
del  de  Tacora,  Perú.  Entre  ambos  se  abre  un 
paso  ó  puerto  á  5  718  m.  de  alt. 

QUENCriE:  Qeog.  Puerto  en  la  costa  de  la  isla 
Grande  de  Cliiloé,  Chile,  sit.  al  S.S.E.  de  Tu- 
liildad.  Para  llegar  á  él  es  necesario  andar  5  mi- 
llas desde  la  entrada  del  estrecho,  barajando  á 
]irudente  distancia  la  costa  de  la  isla  Cancahué. 
Vencidas  las  5  millas  se  encuentra  la  mayor  es- 
trechura del  canal,  foruiada  por  dos  piintillas  de 
arena,  á  menos  de  5  cables  \ina  de  otra,  con  10 
brazas  de  profundidad  á  medio  foco.  Para  ]iasar 
esta  angostura  conviene  mantenerse  cerca  de  la 
isla  de  Cancahué,  hasta  que  la  playa  de  Quen- 
che,  que  es  la  continuación  de  la  punta  occiden- 
tal de  la  angostura,  aparezca  completamente 
abierta;  se  puede  largar  el  ancla  en  14  á  19  bra- 
zas, fondo  de  fango.  Este  puerto  es  aetualniente 
uno  de  los  centros  de  exportación  de  maderas; 
en  él  toca  cuatro  veces  al  mes  el  vapor  que  hace 
la  carrera  entre  Ancud,  Puerto  Montt  y  Castro, 
y  se  encuentra  un  excelente  varadero  jiara  bu- 
ques de  12  pies  de  calado;  tiene  como  70  me- 
tros de  largo;  su  parte  superior  es  triangular,  es- 
ta compuesta  de  arena  y  piedra  menuda,  tiene 
una  inclinación  de  5°  y  queda  seco  una  hora  des- 
pués de  principiar  la  vaciante.  La  diferencia  de 
nivel  entre  la  alta  y  bajamar  es  de  4  á  6,5  me- 
tros, según  la  marea.  En  su  parle  superior  des- 
agua un  pequeño  riachuelo  que  viene  de  una  que- 
brada que  corre  al  O.S.O.,  y  en  el  que  se  puede 
hacer  entrar,  en  marea  llena,  buques  de  300  to- 
neladas (Derrotero  del  Estrecho  de  Magallanes  y 
canales  de  la  Patagonia). 

QUENDE:  Gcog.  V.  Santiago  de  Qi-ende. 

QUENELLE  ó  QUESNEL:  Gcog.  Lago  de  la  Co- 
lombia Británica,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en- 
tre los  52  y  23°  lat.  N.  Está  rodeado  de  monta- 
ñas; tiene  cerca  de  100  kms.  de  largo  por  3  á  8 
de  ancho,  y  recibe  varios  torrentes,  entre  ellos 
el  Niágara  y  el  Horselly.  Vierte  por  el  río  (¿ues- 
nel,  que  corre  hacia  el  N.O.  para  desaguar  en  la 
orilla  izq.  del  Fraser,  cerca  de  los  50°  lat.,  des- 
pués de  un  curso  de  220  kms. 

QUENENDÓPORA  (del  gr.  x"^»""!  estoy  abier- 
to, ívSov,  alrededor,  y  Trdpos,  agujero):  f.  Paleont. 
Género  de  la  familia  de  los  rizomorinos,  orden 
litístidos,  clase  esponjas  y  tipo  celentereados. 
Los  corpúsculos  esqueléticos  están  irregular- 
mente ramiticados  y  provistos  de  protuberan- 
cias nodulosas  y  de  expansiones  radiciformcs 
más  ó  menos  largas,  con  un  canal  central  sim- 
ple ó  ramificado  muy  ricamente,  así  como  el  ca- 
nal axial,  presentándose  frecuentemente  entre- 
lazadas estas  espíenlas  en  masas  librosas;  en  la 
superficie  los  elementos  equeléticos  son  análo- 
gos á  los  del  interior,  encontrándose  solamen- 
te áncoras  ganchudas  y  numei'osas  espíenlas  mo- 
noáxicas.  Lamouroux  caracterizaba  especialmen- 
te al  género  Chenemlopora  como  una  esponja 
polimorfa,  pues  que  presenta  variedades  ciati- 
formes,  cupulilbrmes  e  iufundibuliformes;  la  su- 
jierficie  interna  está  provista  de  pequeños  óscu- 
los colocados  bastante  profundos,  y  la  cara  ex- 
terna preséntase  finamente  porosa  ó  revestida 
de  una  envoltura  lisa.  Abunda  bastante  en  el 
cretáceo  superior,  si  bien  aparece  este  género  en 
el  piso  oxfórdico  de  los  terrenos  jurásicos  con 
las  especies  radiata,  rugosa,  rcticulata  y  vcrrit- 
cosa,  de  la  formación  de  Streitberg,  en  ÍJavieía, 
y  la  complanóla,  de  forma  de  embudo  nniy  ¡lla- 
no, lisa  ]ior  la  parte  exterior,  en  la  que  se  pre- 
sentan algunos  ósculos,  habiéndose  encontrado 
en  Niort  y  otras  localidades  francesas;  la  lame- 
llosa,  parecida  á  la  precedente,  es  más  delgada, 
y  sus  ósculos  son  más  pequeños  y  se  presentan 
más  unidos,  habiéndose  encontrado  en  el  dejiar- 
tamento  de  la  Vendée,  en  Francia.  No  vuelve  i. 
presentarse  el  género  Chencndopora  hasta  el  pi- 
so ceuománico  del  terreno  cretáceo  con  las  esjie- 
cies  f un giformis  y  suhplcna,  del  departamento 
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iln  riilvili|i>",  i>»i  como  In  iihi/m/ii(ii  y  )Mitciir/uf 
mili,  «II  ni  llitviOi 

QUCNCBIA  (iln  Clifxíf,  II,  yf.):  f.  /iW.  (li'iioio 
ll«  i  II  mil  lili  ill'l  lll'lll>ll  iIk  liin  illlitirna,  Micclúll  llo 

lllM    IIHIIIIil'l'llIK,    rUlllililt  lili    lllH    XHCllilllllUI,     l|lin    MI 

i'iinirli'ii/ii  jior  li'iiKr  i'l  imiui|k)  kiih'wi;  calii'/n 
|H'i|iiiiAii¡  triilii|>ii  |Hii|lli(nii,  |iiirii  Kulii'liln;  |inl|inii 
nliu^juiliiii,  lio  i'iiiiliii  III li'jiiii,  i'l  |iriiii<-rii  nutn, 
i'IKiiilri™,  Imnl.iiili'  |ii"|iiii1ii,  i'l  M'Kiiiiilo  »liiil- 
tnilii,  oviil,  iiliii|(mlii,  «1  IciTi-iu  y  i-iinitn  liii'in  litr- 
HiiK,  oiliiiiliiiim;  niili'iiiin  iinrrlim  ilcliiiilf  il«  lo» 
(ijiiit  i'iiic.i  >l(<  In  troiiiiiA,  ciihí  >I«  I»  loii^lliiil  <lo 
I»  «•iilm/.ii,  iiuillliiiliciiliiiliw,  con  el  iniiiicr  nili>- 
jo  corto,  niiicmi,  cilíiiilrlco,  ol  iio«iilii|ii  Imnliilito 
Hiiii'HO,  Clínico;  liento  liiuMil  ;o¡oii  iciluiiiloH,  npro- 
xiniiiiloH  cu  el  iiiiicliii;NÍn  «iitcimn;  tiii'iix  trueno, 
oliniido;  omMiilo  liianunliir ;  nliilonioii  de  nieto 
Beuiiienliis,  tcriniímilo  iilitiisiuiiciito  ]K)r  Ioh  ór- 
giiiioa  Hcxiiiilc»;  |irimcr  nitoio  ilc  lo»  inmo»  niiiy 
alniX<>ilo:iiliis  oMoiikiih  con  las  nciviniioneH  lócn 
nmiciiilns-.ccliila  niodiniitlim  Bnclm,  lux  dos  mar- 

miles  ettieilias,  la  pi'iiiu'ia  cerrada  y  no  oxtoii- 
iéiidnso  más  aliú  de  la  Iwisilar  externa;  la  so- 
gumía  aliierta  y  llejíaiulo  ni  cxlrenio  del  ala. 

K8to  género,  descrito  jior  Macinmrt,  lieno  |)or 
tipo  la  Vhi-nesiit  /¡■•^luccd  Maci|.;es  un  insecto  de 
l¡  niilínietros  de  tamnflo,  do  color  neutro  es|K<cial- 
iiiente  en  In  cnliezn,  y  los  tarsos  y  loa  lialnncines 
de  color  amarillo;  las  alas  un  pocoamnrillontas, 
con  las  venas  pardas. 

Esta  es[K)eie,  únicn  que  describe  Mncqunrt  do 
esto  género,  fue  encontrada  porChcnío  en  Lieja. 

QUENESTES:  ni.  JM.  CíiSnoro  do  solanáceas 
cuyos  caincteies  son:  ciiliz  tulmloso  dividido  en 
cinco  dientes  olitiisos  y  desij,'ualcs,  un  poco  acres- 
cente,  hendido  Intcralnieiile;  columna  liipo^ina 
tubulosa,  inlundibuliforme,  subinciirvadn,  divi- 
dida cu  cinco  lóbulos  agudos  cubiertos  en  los 
bordes  do  pelos  coposos,  ile  prellnración  valvar 
induplicnda,  ¡llegada  hacia  In  base;  andióceo 
formado  de  cinco  estambres  subinclusos,  de  lila- 
meiitos  unidos  por  In  base  al  tubo  de  la  corola, 
delgiulos,  rectos,  terminados  cada  uno  en  una 
antera  oblongn  bnsilijn;  ovario  oval,  büocular, 
coronado  de  un  estilo  delgado,  esposo  en  la  jiun- 
te,  exorto,  terminado  en  un  estigma  olavifor- 
mo  bilobulndo;  fruto  baya  abovni,  enccirada  en 
el  cáliz,  algo  hendido  y  que  contiene  numerosas 
semillas  rugosas,  reniformes,  introducidas  en 
una  inilpn  carnosa.  Los  qiicncsUs  .son  arbustos  ó 
árboles  de  los  Andes  do  la  América  iiitcrtropi- 
cnl,  do  hoj.is  alternas,  pocioladas,  de  hermosas 
llores  rojas  ó  anaranjadas  y  do  bayas  rojas.  Se 
conocen  seis  especies. 

QUENIO  (del  gr.  x')'''<"'>  peq'icño  ganso):  m. 
í!ool.  Genero  de  insectos  coleópteros  de  la  fami- 
lia pselálidos,  tribu  do  los  pselafuios.  Los  insec- 
tos que  constituyen  este  género  son  muy  fácil- 
mente reconocibles,  porque  presentan  las  siguien- 
tes particularidailes:  palpos  maxilares  de  tres 
artejos,  el  primero  apenas  visible,  el  segundo 
muy  fuerte  y  en  maza  arqueada,  el  tercero  grue- 
so, ovoideo,  un  jioco  oblicuo  y  provisto  do  dos 
pequeños  a])éndices  membranosos; cabeza  peque- 
ña, triangular;  frente  jirolong:ida  en  un  peque- 
ño tubérculo  que  llévalas  antenas;  éstas  bas- 
tante largas,  de  11  artejos  lenticulares,  trans- 
ver.sales,  próximamente  iguales  entre  sí,  excepto 
el  éiltímo  que  es  mucho  mayor  y  oval;  protórax 
eónioo-invertido;  élitros  deprimidos;  abdomen 
ligeramente  deprimido  y  estrechamente  rebor- 
de.ido;  patas  bastante  largas;  fémures  robustos: 
tarsos  de  tres  artejos,  el  primero  muy  pequeño, 
los  dos  siguientes  casi  iguales,  el  liltimo  termi- 
nailo  por  dos  ganchos  iguales;  cuerpo  bastante 
alargado,  un  poco  deprimido  y  puliescente. 

Este  género  fué  establecido  por  Latrcille  so- 
bre una  especie  á  que  dio  el  nombre  de  Chni- 
niiim  bitnbrixu/atmn.  Es  un  insecto  repartido 
abundantemente  jior  la  mayor  jiarte  de  Europa 
y  que  vive  en  sociedad  con  las  hormigas,  y  en 
particular  con  la  Fórmica  ccespiliim. 

QUENULE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Fea,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  41  edil's. 

QUENOCARDIA  (del  gr.  xaí'>'w,  yo  entreabro,  y 
Kapdía,  corazón):  f.  Pakont.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  niodiolópsidos,  suborden  de  los  submi- 
tilaceos,  orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de 
los  lamelibranquios,  tipo  de  los  moluscos.  Tie- 
ne la  concha  equivalva.  bastante  delgada,  muy 
iiuquilateral,  más  ó  menos  oval;  vértices  peque- 
ños, deprimidos,  casi  terminales,  anteriores  ;val- 
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van  riii<il(i|ii(iii|i<n1i|i<tlii>  liurla  aijiliinlr,  nartr* 
ilnii  nliiilrdor;  rliniiieU  allí  lirrn;  aiiiirrhrlooiii* 
dn  dn  líiiiiiia  i'oiii'éiilrjcaa,  erii/xiiu  Inurla  mío 
Unto  \  i      {iiir  loa  liidoa  rndlad<M¡  Iniprr 

aliiiii".  II. 

liJt  il groli'ij^ira  dn   la  " ■..../.- 

en  iinlnb|(i,  piifiit  ae  riii-iii'iilrn  cu  d 
Itoiiiirrii  de  AiiiiiicA,  dolido  npiM"  '      ■ 
do  Mi'i'k  y  Wurtlii'n. 

rueden  coiíaidoranu)  roiiioaiili|¡éneroaürl  Uut- 
nihiiriliii  el  í '(/r/m/i'ii/íi ,  crea'lo  |>or  Conruloii 
IH4I,  y  tiene  la  roiiclia  pqiilvaivs,  liiiiy  iiici|iii- 
látela,  oblii'uniiiciite  rniiiliiiidnl  ó  lnr)(>iiieiito 
ovni;  li^'aiiieitt<>a  oolocadim  cerca  do  la  oxtroiiií- 
dad  aniel iiir;  Indo  iioateiior  redondo,  con  U 
cluirnolu  que  lleva  ilu  doa  A  ocho  diento*  obli- 
ciioH,  |ie<|iierioa;  cu  otra  ao  notan  en  la  |inrtn  |Kia- 
torior  de  la  charnela  algunos  ilieiitea  lateralon 
muy  olilicuoa;  impresionea  niilM-iiInrea  bnitanto 
iiroriindaN;  linea  |inlenl  simple.  .Se  eiicncntia  en 
lo»  pisos  ailiiiicii  y  devónico  con  la  e»iiccio  '.'.  'Vi- 
)ii«/fH.Mí  do  llilliiiga;  laniliiéii  el  género  Ay(U<i, 
do  concha  traiiavcrwilmonto  oval,  oblicua,  muy 
inequilátera;  charnela  provista  por  dolante  de 
varias  deiiticulncionos  |ioi|iicnnH,  ascrradaa,  y  al- 
rededor de  uno  á  cuatro  plicgiiea  lameliformea, 
Hubpnraleloa  al  borde  dorsal;  ligamento  interno; 
dos  nnisi-tiloH  aductores  de  las  valvas;  linea  |>a- 
leal  entera.  Correspondo  ni  dovi'iiiico  do  Ameri- 
ca; y  por  nltiiuo  el  /'li/choilfniiin,  do  concha  mo- 
dioliforme,  equivalva;  clinrncln  con  una  larga 
área  ligamentosa  estriada,  cuyos  surcos  son  aii- 
giilosos;iiiterior  de  las  valvas  desconocido.  Al»a- 
rece  en  el  silúrico  y  devónico  de  América  con  ol 
/'.  hin¡ii>iaiiiim  de  Hall  y  Whilield. 

QUENOCOlAliCO  (Armo)  (del gi-.  xí".  Xl»"*'. 
ganso,  y  lu/n/iVn^:  ndj.  (^tiím.  Cuerpo  derivado 
por  hidiatación  del  acido  qiienocoleico,  (pie  se 
desdobla  en  ácido  quenocolalico  y  taurina.  Tara 
obtenerle  se  haco  hervir  durante  treinta  y  seis 
horas  el  ácido  qucnocoleico  con  hi<lrato  bárico, 
y  el  precipitado  gianujiento  que  .se  forma  se 
descompone,  después  de  lavado,  por  ácido  clor- 
hidrico,  iiuiiticando  el  cuerpo  obtenido  median- 
te repetiilos  tratamientos  con  agua  de  barita; 
siguiendo  este  método  resulta  un  sólido  amari- 
llo, incristalizable,  insolubleencl  agua  y  soluble 
en  alcohol  y  éter;  tiene  propiedades  acidas,  for- 
mando sales,  de  las  que  la  de  bario  indica  que  el 
ácido  es  moiiobéisico ;  con  el  azúcar  v  ácido  sul- 
fúrico iiioduce  la  reacción  do  Pettenltofer,  y  su 
composición  se  representa  por  la  fórmula 

C,,jII«0.. 

QUENOCOLeICO  (Acido)  (del  gr.  xv",  X7''*5i 
ganso,  y  coldcoj:  adj.  Qiiím.  Acido  descubierto 
por  Marsson,  y  cuyo  estudio  se  debe  á  Heintzy 
\Vislicenus,  y  que  so  encnentra  en  la  bilis  del 
ganso;  también  .se  ha  llamado  deido  qiuiiolauro- 
có/ko.  Para  prepararle  se  comienza  por  preci)ii- 
tar  el  mucus  y  la  materia  colorante  de  la  bilis 
procedente  del  cit.ado  animal  por  el  alcohol  ab- 
soluto, mezclando  con  éter  el  líquido  filtrado, 
lo  que  da  lugar  á  que  las  sales  orgánicas  se  de- 
]iositen  bajo  la  forma  de  masa  de  consistencia 
de  emplasto,  en  tanto  que  las  materias  grasas 
quedan  en  disolución:  la  mezcla  de  sales,  puri- 
ficada por  una  loción  prolongada  con  disolución 
de  sullato  sódico,  se  disuelve  después  de  seca  en 
alcohol  absoluto,  añadiendo  al  líquido  éter  acuo- 
so para  que  se  produzca  una  raasa  cristalina,  de- 
licuescente, compuesta  casi  exclusivamente  de 
quenocoleato  sódico,  que  redisuelto  en  alcohol, 
convertido  en  sal  plúmbica  y  descompuesta  ésta 
por  el  hidrógeno  sulfurado,  deja  en  libertad  el 
ácido  qnenocoleico  en  forma  de  masa  pardusca, 
amorfa,  fácilmente  soluble  en  agua  y  alcohol,  y 
cuya  composición  responde  á  la  fórmula 
C.«,H«NSO,. 

Este  cuerpo,  como  todos  los  ácidos  contenidos  en 
la  bilis,  produce,  cuando  se  mezcla  con  azúcar  y 
ácido  sulfúrico,  la  coloración  violeta  caracterís- 
tica de  la  reacción  de  Pettenkofer. 

QUENOCOPROLITA  (del  gr.  Xijv,  XV^I^^  gan- 
so, KÓTrpos,  excremento,  y  Xi^os,  piedra):  f.Minrr. 
llineral  amorfo  de  color  gris  sucio,  y  en  cuya 
composición  domina  la  plata,  el  arsénico  y  el 
cobalto:  mejor  que  una  especie  mineralógica 
perfectamente  definida,  debe  considerarse  como 
producto  resultante  de  la  descomposición  de  los 
minerales  argentíferos,  en  cuyos  yacimientos  se 
le  encuenti-a. 

QUENOMIA  (del  gr.  X'""^,  i'"  nie  entreabro. 
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QUENOPLEURA  (ilr)   fT.    yaJrut,  yo  m«  «ntra- 

abro,  v  -  '    ' 

ta»(rl'  ■ 

loa  Mi  1 

iala  di 

muy  hu 

dna,  obloiif^uÍAiicroUilAa,  olitu 

liiiliadají  rii  aii  iipicr,   con  dii  i 

pliiie  virni.  V  loa  ll'iir»,  cónico»  1/ 1  ..n, 

taa  en  rncimo  alargado,  tcrroídcü 

opuesto  a  Ina  raiiiofi;  cali/  con  el  i 

con  el  ovario,  y  el   limbo  aú|iero  • 

qiiiiii|Ucdciitado;  corola  de  cuatro  ]■■  ' 

toa  en    la  garganta  del  cáliz,   alternoa  con  loa 

ilioiitea  del  iiiinnio  y  caai  redondoa;  lOoaUínibre» 

iliNertofi  con  loa  jiétaloa,    con   Ina  anteroa  u'  ■ 

abren  por  dos  grietna  longiliidinnii»  y  el  ■ 

tivo  provisto  do  dos  orejuela*  ' ' 

se;  ovario  infero,  cundriloculni 

basilares  multiovuladna  y  el  i 

estigma  orbicular;  semillas  Dumerosas,  cnneifor- 

mes  y  angnlosa.s. 

QUENOPODlACEA8fde7«<n<í7Wío/f.  pl.  /Ai/. 
Familia  de  (llantas  {lerteneciente  al  tijio  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angioapcmiaa,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  orden  de  las  aiK-talas  »«• 
perováricas.  Son  plantas  herb.iceas  anuales  ó  vi- 
vaces, ó  arbustos,  rara  vez  aT\ir>]i\]ot( /fo/nrijtoi¡ ); 
sn  tallo  es  algunas  neces  carnoso  y  articulado 
( .Sal korii ia )  ii  Ue\>&t\oT  ( Ilahiilzin);  los  hojas, 
esparcidas  ú  oimcstas,  carecen  siempre  de  esti- 
pulas y  tienen  el  limbo  entero,  algunas  veces 
carnoso  (Ilnsc/laJ,  á  veces  nidimcntarias  (Solí- 
comía);  sus  flores  son  hermafroílitas,  á  veces 
polígamas  6  unisexuales  jior  aborto,  monoicas 
(yttriplcj',  Schro]ms)ó  dioicas  (Spinacca,  Acni- 
dn,  liosia).  Están,  ó  provistas  de  dos  brácteas 
laterales  (Beta)  alguna  vez  espinosas  (Saholn) 
y  á  veces  coloreada-»,  foliáceas  (flores  femeninas 
de  los  Atriplcr),  ó  carecen  completamente  de 
brácteasCCVícnop'  dicurn,  Corisjiermum,  Kocliúi). 
Rara  vez  son  axilares  ^/'oíi/c'"'"'''''.^  ó  dispues- 
tas alguna  vez  en  espigas  sencillas  ( Sul-iola,  t'o- 
riajvrmnm,  Gomphrena),  ó  agruj-adas  en  racimo 
(l'nrlichia,  Ircsina),  pero  lomas  general  es  que 
formen  racimos  ó  espigas  de  cimas  bíjiaras  ó  uní- 
paras, ordinariamente  contraídas:  las  cimas  uní- 
liaras  son  algunas  veces  escorpióideas  (Btta,  Un- 
blitzia,  Scgobcria),  y  más  generalmente  elicoi- 
deas  ( Chenopodium ). 

El  cáliz,  formado  generalmente  ]x>r  cinco  sé- 
palos, uno  de  ellos  posterior,  es  generalmente 
verde  y  herbáceo,  pero  alguna  vez  es  colorido  y 
escarioso  (A  maranthiis),  más  ó  menos  gamosépa- 
lo  (Chenopodium )  ó  dialisépalo  (Amaranthtix). 
El  número  de  sépalos  puede  reducirse  algnna  vez 
á  cuatro  (flores  masculinas  de  la  Spincuxa),  á 
tres  ( Salicomia  herbácea,  Blilnm  virgaíum,  Po- 
hjcncmun.  Tirios  Amaranlus  y  ExiJ-olus),  y  aun 
á  uno  solo  (Corispermvm  hyssopifoUum).  A  ve- 
ces abortan  todos  (Mengea,  Corisjiermum  Har- 
shali,  flores  femeninas  de  ^ír¡j)?«!:/í«ora7£5,  jíc- 
nida,  etc.). 

El  andióceo  comprende  cinco  estambres  super- 
puestos á  los  sépalos,  ó  nn  número  menor  cuando 
hay  aborto  de  éstos;  los  filamentos  pueden  ser 
libres,  ó  soldados  entre  sí  ó  con  la  base  del  cáliz, 
llevando  en  el  primer  caso  apéndices  estipulares 
libres  (Gomphrcna)  ó  soldados  de  dos  en  dos 
( Altemanthera,  Achirranthcs,  Anahasea ,  FrocU- 
chia).  Las  anteras  están  generalmente  fijas  por 
el  dorso,  alguna  vez  por  la  base,  son  introrsas  y 
tienen  cnatro  sacos  polínicos  ó  dos  sólo  (Goni- 
phrena),  abriéndose  siempre  por  hendeduras  lon- 
gitudinales. 

El  pistilo  consta  de  tres  carpelos  ó  de  dos, 
ocurriendo  lo  primero  en  diversas  especies  de  los 
géneros  Celosia,  Eurolvs,  Acnida,  Hublittia  y 
en  la  Beta  trigina,  y  lo  segundo  en  casi  todas 
las  especies  de  los  géneros  Chenopodium,  Salso- 
la, üolicomia,  AtripJex,  etc.  Estos  carpelos  ts- 
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tiiu  abiertos  y  solilados  en  un  ovai'io  inulocnlar 
nue  sostiene  dos  ó  tres  estilos;  en  ¡a  sutura  ante- 
rior y  cerca  de  la  base  se  inserta  un  óvulo  único 
y  con  un  solo  tegumento  í'/v'of/no,  h!aho/a)ócc¡x¡ 
los  dos  normales  (Clwnopodiiim,  AmaranlUm, 
Suívla);  el  óvulo  es  siempre  campilótropo.  Si  el 
lunículo  es  corto  el  óvulo  es  recto  y  tiene  su  mi- 
cropilo  hacia  atrás  y  liacia  abajo  (Blilum,  Spi- 
naaa),  pero  si  es  largo  el  óvulo  es  colgante  y 
el  micropilo  se  dirige  liacia  arriba  y  liacia  ade- 
lante (Obionc),  encontrándose  también  posicio- 
nes intermediarias  en  varias  especies  de  Alri- 
ph-j-.  lín  los  diversos  casos  indicados  el  óvido  es 
vertical,  y  su  plano  de  simetría  coincide  con  el 
]plano  medio  de  la  flor,  jiero  alguna  vez  el  funí- 
culo sul're  una  torsión  y  el  óvulo  queda  colocad-o 
de  tal  manera  que  su  plano  de  simetría  resulta 
horizontal  (Beta,  CliciiopoiHum,  Salsola).  En  al- 
gunos géneros  las  comisuras  de  los  carpelos  lle- 
van en  su  base  varios  óvulos  campilótroiras  (Ce- 
losía), y  por  último  el  ovario  puede  resultar  se- 
iniínt'ero  por  su  soldadura  con  el  cáliz  y  el  andró- 
ceo  (Beta). 

Generalmente  el  fruto  queda  envuelto  por  el 
cáliz  persistente  y  está  constituido  por  un  aque- 
nio,  pero  algunas  veces  es  carnoso  y  constituye 
una  especie  de  baya  (Blilum,  Deeringia,  PJia- 
fioilia)  ó  de  drupa  (Lophiocarpus).  También 
puede  ser  dehiscente  transversalmente,  y  cons- 
tituye entonces  un  pixidio  (  Amaran  I  us,  Celosía, 
Hablitzia).  La  semilla  contiene  en  su  tegumen- 
to membranoso  ó  crustáceo  un  albumen  feculen- 
to más  ó  menos  abundante,  que  falta  alguna  vez 
(Salsola,  Salicornia),  y  un  embrión  curvo,  en- 
corvado en  forma  de  herradura,  de  anillo  ó  de 
espiral. 

Por  las  flores  hormafroditas  provistas  de  un 
cáliz,  y  por  su  ovario  generalmente  uniovulado, 
las  ])oligoniáceas  tienen  gran  afinidad  con  esta 
familia,  pero  ambas  se  dile.rencian,  por  carecer 
las  quenopodiáceas  de  estípulas,  \m-  tener  los 
estambres  episépalos  y  por  los  óvulos  campiló- 
tropos. 

La  familia  de  las  Quenopodiáceas  contiene 
próximamente  un  millar  de  especies,  extendidas 
por  toda  la  tierra  y  distriliuídas  en  113  géneros. 
Abundan  en  ella  especies  utilizablesen  conceptos 
muy  diversos,  siendo  unas  alimenticias  y  azuca- 
reras, como  la  remolacha,  ó  empleadas  como  ver- 
dura, como  la  acelga,  la  espinaca,  el  bledo,  el 
Alriplex  hortensis  y  diversas  especies  del  género 
¿'rísc¿/«,  y,  aunque  menos,  se  han  utilizado  algu- 
na vez  como  alimento  los  brotes  tiernos  de  la 
Salicornia,  las  semillas  de  algunos  Amarantes 
y  Chenopodium  y  los  rizomas  feculentos  del 
i'llueus  íuberosiis.  Además  muchas  especies  de 
los  géneros  Salsola,  Sndcda  y  Salicornia,  que 
abundan  en  las  co.stas  y  en  los  terrenos  salinos, 
se  ])ui'den  incinerar  para  obtener  la  barrilla, 
habiendo  sido  durante  largo  tiempo  este  proce- 
dimiento el  único  empleado  para  recoger  dicho 
proilucto. 

Según  la  dirección  erguida  ó  voluble  del  tallo, 
la  naturaleza  del  cáliz,  el  número  de  los  óvulos 
y  el  de  los  sacos  polínicos,  se  han  elistribuído 
los  géneros  en  las  cinco  tribus  siguientes: 

1."  Baseleas:  Tallo  voluble.  BoussingauUia, 
Basella,  Ulluciis. 

2.^  Qucnopodiéas:  Tallo  no  voluble;  sépalos 
verdes  y  soldados  entie  sí.  Chenopodium,  Beta, 
Spinacia,  Atriplex,  Ilablilzia,  Camplwrosma, 
Corisperum,  Polycnenimi,  Salsola,  Suceda,  Ko- 
chia,  Salicornia. 

3."  Annaranteas:  Tallo  no  voluble;  sépalos 
libres  y  escariosos;  ovario  uniovulado.  Amaran- 
tas,  Acnida,  Seriescoma,  Achyranllies,  Trichi- 
nicum,  Aerus. 

é."  OonfrenJias:  Anteras  con  dos  sacos  polí- 
nicos; ovario  uniovulado.  Gomphrena,  Froeli- 
chia,  Kebanthe,  Iresine,  Alternantliera,  Tclan- 
thera. 

5."  Celosiéas:  Ovario  pluriovulado.  Deerin- 
gia, Celosía. 

QUENOPÓDIDOS  (de  qnenópodo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró- 
podos, ordeíi  de  los  })rosobranquios,  sección  de 
los  tenioglosos,  que  ofrece  los  siguientes  caracte- 
res; pie  que  se  puede  aplicar  totalmente  al  suelo, 
conformado  para  la  marcha;  tentáculos  .subula- 
dos, estrechos,  llevando  en  la  porción  externa 
de  su  base  los  ojos,  que  son  pequeños  y  sin  pe- 
dúnculo; diente  central  de  la  rádula  subcua- 
drangular  y  multicúspide;  diente  lateral  trans- 
versal de  borde  entero;  dientes  marginales  alar- 
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gados,  delgados,  lie  borde  entero;  concha  t\irrí- 
cidada; abertura  continuada  por  delante  Ibrman- 
do  un  canal  incompleto  ó  ranura;  labro  dilatado, 
aliforme  ó  digitado;  opérenlo  subovalar. 

Los  quenopódidos  son  mny  semejantes  á  los 
estróndjídos,  y  su  habitación  y  costumbres  pare- 
cen ser  los  mismos,  de  tal  modo  que,  en  opinión 
de  Fischer,  estas  familias  casi  debieran  reunirse 
en  una  sola. 

Comprende  la  familia  una  porción  de  géneros, 
entre  los  cuales  los  más  diferentes  y  conocidos 
son  los  siguientes:  Clicnopus  Phelys.,  Dí<trtema 
Piette.,  Malaptcra  Piette.,  Harpagodcs  Gilí,  y 
Al'iria  JIorris,  estos  tres  últimos  fósiles. 

QUENOPODINA  (de  rjuenopodio):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  ¡llantas  (Chenopodina)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Quenopodiáceas,  tribu  de  las 
suedeas,  y  cuyas  especies  habitan  en  el  litoral 
marino  del  Mediterráneo  y  del  Oriente.  Se  ca- 
racterizan porque  sus  utrículos  son  comprimidos 
ó  depi'imidos  y  se  hallan  envueltos  por  un  peri- 
gonio  persistente  cerrado  y  no  apendiculado,  y 
tienen  un  pericarpio  membranáceo  muy  delga- 
do y  no  adherente;  semillas  negras,  lenticulares 
y  verticales;  radícula  infera. 

-QuENOPODiNA:  Quím.  Verificando  Reinsch 
el  análisis  inmediato  del  zumo  estraído  de  plan- 
tas jóvenes  pertenecientes  á  la  especie  Chenopo- 
dium álbum,  encontró  una  substancia  nitroge- 
nada cristalizablc  que  parecía  idéntica  á  otra 
cuya  formación  había  observado  el  mismo  quí- 
mico en  la  putrel'acción  de  algunos  líquidos  ve- 
getales, así  como  en  la  del  queso,  á  la  que  dio  el 
nombre  de  qucnopodina;  pero  estudios  postcrio- 
res  verificados  por  Dragendorff  y  Gorup-Besanez 
han  venido  á  establecer  que  la  quenopodina  del 
primero  de  los  químicos  citados  no  es  otra  cosa 
que  1  encina. 

QUENOPODIO  (del  gr.  XíS".  .xWs.  ganso,  y 
iroCs,  iroSós,  pie):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Chenopodium)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
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reas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas,  ensan- 
chadas, sinuadas  ó  dentadas,  y  las  floj-es  dis])ues- 
tas  en  glomérulos  desprovistos  de  brácteas;  flo- 
res hermalroditas,  con  el  |ierigonio  quinquéfido 
y  las  lacinias  longitudinalmente  aquilladas  en 
su  dorso;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo  del 
perigonio,  opuestos  á  las  l.acini.nsdcl  mismo, sin 
escamitas  hipoginas;  ovario  dejirimido;  unilocu- 
lar  y  uniovulado,  con  dos  estigmas  llliformes 
muy  cortos;  utrículo  mcmliranáceo,  de]irimiilo, 
incluido  en  el  perigonio  pentagonal  y  conniven- 
te; semilla  horizontal,  lenticular  y  dejirimida, 
con  la  testa  crustácea;  embrión  .annlar,  periféri- 
co, y  con  la  rádula  centrífuga  rodeando  un  albu- 
men farináceo  abundante. 

Chenopodium  Botrys  L.  -  Planta  anual,  glan- 


Qv.enopodio  Qninoa 

Quenopodiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  templadas  de  uno  y  otro  hemisferio,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  rara  vez  sul'rutescentes, 
generalmente  sembr.ailas   de   glándulas  fariná- 
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dulosopubescente,  viscosa,  con  el  tallo  de  2  á  .'í 
decímetros,  muy  ramoso,  y  las  hojas  olilongas, 
obtusas,  mncronadas,  sinnadopinnatilidas,  las 
superiores  enteras  y  bracteiformes;  flores  ¡leqne- 
ñas  en  cimas  dicótomas,  encorvadas  y  axilares, 
con  las  cimas  muy  apretadas  hacia  el  ápice  for- 
mando una  panoja  larga  y  tirsoidea.  Sitios  are- 
nosos y  húmedos  do  los  países  templados  del  he- 
misferio Norte. 

Ch.  ambrosioides  L.  -  Planta  deolorsnave,  er- 
guida, de  color  verde  pálido,  con  el  tallo  de  3  á. 
6  decímetros,  anguloso,  estriado  y  foliáceo,  con 
las  hoj.as  caulinares,  oblongolauceoladas  ó  lanceo- 
ladas, adelgazadas  por  ambos  extremos,  y  las  flo- 
rales mucho  menores  y  más  estrechas;  flores  pe- 
queñas en  glomérulos  axilares  y  apretados,  for- 
mando espigas  largas  interrum]iidas  con  alguna 
hojilla  de  trecho  en  trecho.  Sitios  arenosos  de 
casi  todo  el  globo. 

QUENÓPODO  (del  gr.  x^í"!  X'?''és,  ganso,  y 
TToí^s,  TroOúí,  pie):  m.  ¿ool.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  gasterópodos,  orden  ]irosoliranqui<i3, 
sección  tenioglosos,  familia  queno]iódidos,  ipio 
se  distingr\e  por  presentar  los  siguientes  carac- 
teres: pie  estrecho,  lanceolado,  ari|neado  por  de- 
lante, anguloso  lateralmente;  tentáculos  no  con- 
vergentes; hocico  algo  alargado,  subeilíndrieo, 
contráctil;  sifón  muy  corto;  concha  imperfbrada 
subfusiforme;  espira  alargada,  de  vueltas  niniie- 
rosas;  abertura  ¡irolongada  en  una  semicanal  an- 
terior, aguda,  estrecha,  á  veces  encorvada;  labio 
gi-neso,  muy  desarrolladoydigitado;  ojiérculo  pe- 
queño, oval  ó  subpiriforme,  con  el  núcleo  cerca 
del  ápice. 

El  género  Chenopus'Phi}.  ha  sido  dividido  por 
los  autores  en  una  porción  de  secciones,  que  mn- 
chos  consideran  como  géneros  distintos,  hasta  el 
número  de  nueve.  La  especie  tipo  de  este  géne- 
ro es  el  Chenopus  pes-pelicani  L.,  del  Atlántico 
y  del  Mediterráneo.  Algunos  designan  este  gé- 
nero CTíOio;)»»  con  la  denominación  <]eyl¡iorrhais, 
que  le  fué  dada  por  Dilhvyn  en  1S23,  y  que  de- 
biera prevalecer  sóbrela  de  Philippi,  por  ser  ésta 
de  1836,  es  decir,  posterior. 

QUENORRINO  (del  gr.  x'""'^,  tengo  entreabier- 
to, y  piV,  pii'ús,  nariz):  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Chíirnurrhinum )  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Escrofidariáreas,  tribu  de  las  rinanteas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  meridional 
y  Norte  de  África,  y  son  plantas  herbáceas,  ge- 
neralmente pelosas,  con  las  hojas  opuestas  ó  al- 
ternas, enterísimas,  y  las  flores  axilares  ó  en  ra- 
cimos flojos;  cáliz  quinquejiartido;  corola  hipo- 
gina,  con  el  tubo  corto,  inflado,  y  con  un  es]'olón 
muy  corto  en  su  base,  con  el  limbo  personado,  y 
el  ]ialadar  prominente,  algo  deprimido,  y  con  el 
laliio  superior  ensanchado  hacia  adelante  y  divi- 
dido en  tres  lacinias,  de  las  i|ue  la  mediana  es  la 
menor;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  casi  iguales,  á  veces  con  rudimento  de 
un  quinto  estéril,  y  con  las  anteras  oblongas  y 
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IiIIiii'IiIiiIi'k:  xvitiiii  lilliH'ular,  <'i>ii  Ina  |>l  iiriiU* 
iiiiihiiiviiliiilnii  mlliKI'iiluii  ni  liil>i<|iin;  millo  Mili- 
lililí,  rliKiiiKn'lii  <i  lilllilii  i-li  aii  ii|i|ii>,  inii  pI  «•■ 
(IM1IHI  i'iii'olnilii  II  liiluliii;  «I  liiidi  •'•  mili  i'ik|Miilii 
|M]i|i'.u'iiti,  ritii  la  uclilik  |itiNttii'iiii  f{i-iii'iiiliiii'li(o 
lima  ^niiiilr,  iiiiiviilvit  un  mi  ii|iii'i<,  iiluiriiiliiiia 
IraiiNViMNiilniíMitii    |iiii'    In  |iiiit(i   iiiili'ilnr  h  pul' 

filiotlIN   lltlIlllll'illllH  |i||    MU   IlllMli;  HlllllillltH  llIllllHri)' 

naii,  iiritli'ii,  Iriiiii'ailiiM,  iiHiiiritilii*  y  vuii  liuyitim 

II  |iH|lil|llH, 

QUEN08T0MA  (il«l  )(■''  X«"''^i  )'"  ■■>"  <<»'>'o- 
iiliiii,  Y  iiriV>i  Ihii'ii):  f.  Ilol.  lii'iii'io  (!<<  |ilitii(Aii 
(  i'liii  iiiittiiniitj  |Hirti'li<'«ioiiti<  A  jit  rmiiilia  il«  lu 
K»i'iiiriiliiliúi'vaii,  li'ilili  ili>  laii  liiii'iiii|i<nis  iiiiyan 
iii>|H'i'ii'H  linliitiiii  i'li  •'!  i'nliii  iIk  lliii'iiii  Ki<|Hii»ii' 
Ka,  y  Hoii  |i|iinlns  IioiImÍiimis  ó  KiiliiiliiiiiiaH,  ion 
laH  Iiiijiin  ii|iiii'siaii,  ilriituiliiM  ó  rara  v<iy.  i<iili<raH; 
la.s  lliiritlrs  HiMiii'jaiiti'H  ii  liraotiMloinifH;  Iiih  llnirH 
axilai'os  11  lai'iiiiusiia,  i'oii  |i«ili(iiliiii  liluí'»  y  Ini  • 
^oM  y  i|iui  no  eiiiKigiccvii  |iiii'  In  dvmu'ai'iún ;  culi/. 
i|iiiiii|iU'i>artiilo;  i'oiola  lii|ii>xiiia,  awilvillaila  ú 
iiiiitiiiilaila,  y  en  al)(iiiia  o.h|k!i'Íp  onii  i'l  liilio  cor- 
to y  casi  acaiiiiiaiiaila,  con  i'l  liiiilio  plaiio  V  lien- 
iliilo  011  ciiiio  ilivisiniios  casi  i^imlis,  con  las  la- 
cinias aovailasii  iciloinloailas;  ciiatm  oslainlii'cs 
iiisorlos  011  ol  liilio  lio  la  cninlay  iliilíiianios,  con 
las  úntelas  nniliunlaics  aoinojanlcs  y  llo^iaiiiln 
liasUi  la  corola  ó  solii'osalioiiilo  muy  poco;  ovario 
bilocular,  con  las  plaiiUs  iiiiilliuvulailaB  y  ad- 
licriilas  á  uno  y  otro  lailo  ilcl  taliiipio  niodiano- 
ro;  uslilo  semillo  y  oslijíiiia  casi  mu/tuilo:  el  IVii- 
to  es  una  cápsula  niumliíanácea,  bilocular, y  ipio 
so  abro  por  ilcliiscencia  septieiila  en  ilos  valvas 
liitiilas  011  su  ápico,  (lejamío  al  ilosenbiorto  las 
dos  placentas  soldadas;  semillas  numerosas  cs- 
crolúcnladas. 

QUENSTEDTIA  (do  Qiicnsledt,  n.  pr.):  (■  Pa- 
leont.  l!i  ñero  de  la  familia  do  los  psamnióbidos, 
suborden  do  los  conclu.ccos,  orden  do  los  tetra- 
braiii|uiales,  clase  do  los  lauícliluaniiuios,  tipo 
moluscos,  tiéiiero  croado  por  Morris  y  Lycct  en 
l^rtll,  y  que  se  caracteriza  por  tener  la  coiiclia 
de  lorina  análo,i;a  a  la  de  una  l'samnioliin,  oblon- 
ga, baít;inte  suliila,  subequilatcial;  los  vértices 
son  poiiuoños,  casi  contiguos,  con  el  lado  ante- 
rioi'  redondeado  y  ol  posterior  un  poco  estre- 
cho; charnela  provista  do  un  diente  cardinal 
transversal  hacia  la  izi]uierda  y  una  foseta  co- 
rrespondionle  á  la  derecha;  lif;anieiito  externo, 
colocado  en  un  surco  alarpido,  oblicuo;  impre- 
sión del  aductor  anterior  do  las  valvas  alarj;ado; 
el  del  aductor  posterior  oval;  sinus  paleal  re- 
dondo, ancho,  pero  muy  jioco  prolundo. 

La  distribución  geológica  do  la  Queiistcdita 
manifiesta  que  se  encuentra  en  los  terrenos  ju- 
rásicos,  y  principalmente  la  Q.  oblita  l'hilli))s. 

Pertenecen  á  este  género  los  fósiles  descritos 
con  los  nombres  de  rii//iislra,  .-Ireoiiiya  y  Miic- 
tromija.  El  moldo  interno  muestra  una  hende- 
dura en  forma  de  corchete.  La  proximidad  de 
los  (Jitcnsledtia  y  de  los  rsauímobin  parece  bas- 
tante hipotética. 

QUENTAL  ¡AxTiiKlto  DE):  Piog.  Escritor  por- 
tugués. V.  As-niEiiO  HE  Qcental. 

QUENTAR:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  ]>artido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Oranada;  13S'2  liabi 
tantos.  Sit,  al  Ñ. E.  de  la  cap.,  cerca  y  á  la  de- 
recha de  un  arroyo  aH.  del  Gcnil.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite,  esparto,  almendra 
y  hortalizas;  fab.  de  papel  y  curtidos. 

QUENU:  Gcog.  Isla  de  la  prov.  de  Llanquihue, 
Chile.  Es  fértil,  sin  arbolado  ni  leña;  sus  playas 
son  cóncavas,  especialmente  en  su  parte  occi- 
dental y  en  la  del  S.  E.  Las  riberas  son  suaves, 
menos  por  el  S.  O.  que  ofrece  agrios  ribazos,  é 
igualmente  por  la  medianía  de  su  costa  N.  Se 
prolonga  2  740  m.  de  O.N.O.  á  S.E.S.,  y  mide 
un  ancho  medio  de  1  JOO  m.  El  extremo  O.  de 
t^Hieuu,  llamado  punta  Pinto,  se  encuentra  á 
poco  más  de  5  millas  al  N.  74"  E.  de  la  isleta 
Lagartija,  y  destaca  su  bajo  por  el  S.O.,  que  se 
avanza  6,6  cables,  terminando  por  tres  rocas  que 
velan  á  Ijajainar.  Media  milla  al  K. E.  de  punta 
Pinto,  extremo  de  la  ipla  Quenu,  se  encuentra 
la  (luiita  Mecmeu  de  la  isla  Calbuco,  formando 
entre  amlias  un  fren  hondable  que  puede  dar  ac- 
ceso á  toda  clase  de  buques. 

QUENUIR:  fíeog.  Río  de  Chile  en  la  prov.  de 
Llanquihue;  es  un  afl.  del  Maulh'n,  cerca  de  su 
desaguo  en  ol  mar. 

QUEPE:  Geog.  Río  de  Chile  en  la  prov.  de 
Cautín.  Es  atl.  del  Imperial  por  el  S.,  y  lo  for- 


nmii  vnijira  ilnclimilna  i|iio  rmlillrjin  lo*  mnipiM 
(lol  lllip.  dii  'rviiiiiuD.  I 

QUCPCC:  fl'o'j.  rnlcla  en  U  coila  O.  <ln  U 
illa  liíaiidii  dii  l'lilliié,  ('lill«,  «It  S  lllllU»ll  N. 
do  la  punta  lliinnloinó. 

QUePO:  lífug.  Iiilii*  il«  CmlA  Ulca,  i>n  fil  I'*- 

oílhii,  nil.  i'iilio  bi  |.Miiii  1  lili  po  y  lit  iltiMiinlio 
oadiiru  del  rio  Nii  iiumbro   tiiii  oído 

lina  prov.  do   In   n  iiiiuloii  dvCmta 

UliA,  011  cuya  oiMlit,  niKiiii  l^i|i«/.  de  VelaM'u, 
lin'iln  )H'iliiH  liiiéiiAii,  V  oiiyoM  iintiiiali'H  rraii  iir 
it        '  1  i|iitoiM*ii  mi  lliiiiialia  Ion 

/  i'loiniiiientuai^uii  quo  tc> 

"■■■■■ '■ i "'■•••» 

QUEQUÉN:  llfog.  K{o  ilo  U  Rcp.  Argcntitm, 
pn  In  pnrlo  .S.  do  la  prov.  do  lliionon  Aire».  Nu- 
co 011  la  diorin  de  Taiin|i|iié  y  din.igim  on  el 
üci'nno.  lis  osto  río  ol  y«ii/i'i'H  fíniínfr;  hay 
olio  llnnuido  (,hifi¡ii¡'tt  Niilntlo,  iiiio  unco  on  U 
«ierra  de  Pillnliiiincó  y  va   liinibiéii   ni  Océano. 

QUEQUEÑA:  Í.Voi/.  ltÍBt.  do  la  prov.  y  dop.  do 
Arequipa,  Poní;  '¿'¿i''^  habita.  II  Piivlilo  cnp.  dol 
dist.  de  su  noniliro,  prov.  y  dop.  do  Aroi|UÍ[>a, 
Peni;  r..'iO  habits. 

QUEQUESQUE:  '7.i>;/.  Kuonte  termal  en  ol  de- 
partamciilo  de  la  Libertad,  Kop.  del  .Salvador, 
Hit.  á  GOO  m.  al  N.  ilo  San  .losé  Villa  Nueva, 
liiota  el  agua  á  36°  c.  do  toniiioratura. 

QUEQUiER:  ])ron.  ant.  Ci'Ai.ijnERA. 

QUER:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do 
Ou.idalajara,  dióc.  de  Toledo;  '.¿20  habits.  .Si- 
tuada cerca  de  Valdeavero,  con  terreno  llano  y 
algún  barranco;  cereales  y  hortalizas. 

-tJi'Eit  V  Mautíne/,  (Josii):/íío<7.  Naturalis- 
ta español.  N.  en  l'erpiñán  (Krancia)en  1B95.  M. 
en  Madrid  en  1764.  Su  padre  era  teniente  coioncl 
del  ejército,  y  esjiañolcomosu  madre.  Hizo  .losé 
sus  primeros  estudios  en  Perpiñan,  eligiendo  la 
carrera  de  Cirugía  llevado  de  su  temlencia  hacia 
las  Ciencias  naturales,  y  particularmente  á  la 
Botánica,  que  desdo  niño  miró  con  jiar'icular 
)irediiección.  Esta  no  lo  impidió  hacer  rá|iidos 
progresos  on  la  Cirugía,  demoilo  que  llegó  a  ser 
muy  pronto  cirujano  mayor  del  icgimiento  de 
Soria,  que  entonces  se  hallaba  de  guarnición  on 
lierona.  Con  su  regimiento  viajo  por  Cataluña, 
Aragón  y  Valencia  enel  añodol7üS,  y,sieni))rc 
inclinado  a  la  Botánica,  aprovechó  tudas  las 
ocasiones  de  observar  y  coger  las  plantas  que 
hallaba.  Túvola  también  de  estudiar  la  vegeta- 
ción de  la  costa  de  África  en  1732  con  motivo 
de  la  toma  de  la  plaza  de  Oran,  y  extendió  en- 
tonces sus  investigaciones  á  los  demás  reinos  de 
la  naturaleza;  restituido  do  África  á  España, 
permaneció  algún  tiempo  en  Alicante,  examinan- 
do sucesivamente  mucha  jarte  de  las  provincias 
de  Valencia  y  Murcia,  de  modo  que  llegó  á  tener 
muy  pronto  un  herbario  numeroso  é  interesante. 
Cuando  tuvo  que  seguir  al  ejército  destinado  á 
Italia  en  1733,  pensó  en  aumentarsu  instrucción 
botánica  al  lado  de  los  profesores  de  aquel  país, 
V  así  lo  hizo  siempre  que  se  lo  permitieron  las 
obligaciones  de  su  destino.  Durante  su  pernia- 
uencia  en  Pisa  frecuentó  el  jardín  que  entonces 
dirigía  el  profesor  Tilli,  y  herborizó  mucho, 
tanto  allí  como  en  el  resto  de  Italia,  que  fué 
recorriendo  con  el  ejército;  pero  por  desgracia 
vio  defraudados  sus  deseos  de  aumentar  las  nu- 
merosas colecciones  que  había  dejado  en  Espa- 
ña, porque  al  desembarcar  en  Barcelona,  á  prin- 
cipios de  1737,  tuvo  el  disgusto  de  saber  que  se 
había  perdido  su  colección  de  Italia  á  causa  de  una 
tormenta  que  dejó  maltratados  algunos  buques. 
Desde  Barcelona  pasó  Qucr  á  Madrid  en  compa- 
ñía de  su  coronel,  hermano  del  duque  de  Atris- 
co.  y  éste  le  jietmitió  cultivar  en  un  jardín  que 
tenía  algunas  plantas,  y  |iarticulannente  aque- 
llas más  curiosas  que  había  encontrado  en  las 
cercanías  de  Madrid,  las  que  recorrió  con  lli- 
nuart  y  Vélez.  En  1741,  nombrado  ya  cirujano 
consultor  del  ejército,  salió  de  Madrid  con  el 
duque  de  Atrisco  para  embarcarse  de  nuevo  en 
Barcelona  con  dirección  á  Italia;  pero  antes  de 
abandonar  dicha  ciudad  hizo  numerosas  herbo- 
rizaciones, y  tuvo  tiempo  bastante  para  inter- 
narse, como  lo  lúzo.  llegando  hasta  los  Pirineos 
con  los  botánicos  Minuart  y  Antonio  Bolos, 
ambos  célebres  boticarios,  el  uno  del  ejército  y 
el  otro  de  la  villa  de  Olot.  Verificóse  el  embarco 
en  lebrero  de  1742,  y  volvió  Quera  recorrer  Ita- 
lia, siempre  con  la  idea  de  aprovechar  todas  las 
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irat.  Poco  doapuia  ile   IisImt  : 
lo  uiinl  filé  en  1740,  lii/.o  una  ".' 

loa  Hoiiiillaa  que  linlifn   roiiigido,    '.itli>.iid .<  1 

ininino  jardin  dol  iluque  du  Aliiaco,  on  qm  ^i. 
Ion  linbia  oiillivado  vnri'io  plaiitni;  | 
cliaa  que  fué  roiinicndo  |mu  iIoi  to  '!• 
GXCiirnioiHa  en  AinlmH  ('nntilUii,  y  p< 
m»  qiiü  recibía  dol  extranjero,  l<- 
prn|Kircionaiao  otro  jardín  do  kuRi  i' : 
aióii,  tomando  con  P4it«  objeto  niiu  del  cumii  do 
Miranda,  que  arregló  y  convirtió  en  lioUinico, 
aioiido  el  primero  do  Aiadrid  que  iiíoiccieM'  leil- 
monto  esto  nombre.  Doivle  17 1!'  hahta  17.'''.¿  bi/i 
t^uer  algunas  oiciirnioncs  bnúnií-uH.  lli-;;,Mi'bi 
una  vez  hasta  las  .licrriui  de  Kxliemiidurayil  in- 
do la  vuelta  por  la  laguna  de  (rrcduii  y  nioiileii 
do  Avila,  con  tanto  aumento  do  hu  herbario 
como  utilidad  do  su  janlín.  Llegó  éatc  á  llamar 
la  atención  general,  como  la  había  llamado '.iiipr 
por  sus  conocimientos,  y  tanto  él  como  «im  plan- 
tas fueron  loa  principales  elementos  con  que  i>e 
contó  para  establecer  en  M.adrid  un  .lardin  I'otji- 
nico,  según  lo  dispuso  Fernando  VI  |ior  Ri;al 
orden  do  21  de  octubre  de  17.05,  cediendo  al  efec- 
to su  huerta  de  iligas  Calientes.  Qucr  fué  nom- 
brado entonces  jirimer  profesor,  y  segundo  lo  fué 
Minuart,  y  en  mayo  de  17."i7  se  inauguró  en 
Madi-id  la  enseñanza  de  la  Botánica  en  un  esta- 
blecimiento que,  trasladado  después  al  Prado, 
había  de  ser,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III,  uno 
de  los  más  célebres  de  Euro|ia.  Hacía  tiem|io  qne 
ocujiaba  á  Quer  la  idea  de  publicar  una  F/orn  r»- 
pañola,  y  más  que  nunca  desfle  que  se  vio  á  la 
cabeza  del  Jardín  Botjinico  de  Madrid  y  de  la 
enseñanza.  Con  este  objeto  hizo  nuevas  excur- 
siones en  el  verano  de  1761,  recorriendo  las  mon- 
tañas de  Burgos,  León,  Asturias  en  parte  y  Ga- 
licia. A  su  poder  pasaron  también  el  herbario 
de  Vélez  y  los  manuscritos  de  la  flora  matriten- 
sií,  que  éste  dejó  inédita  en  17.53,  y,  unidos  es- 
tos materiales  á  los  que  había  recogido  jior  sí 
mismo,  emprendió  Quer  la  publicación  de  su  Flo- 
ra española  ó  hisíuria  de  las  plartOts  que  se  crian 
en  Sspaña  (Madrid,  1762-84,  6  t.  en  4.°  mayor, 
con  láminas).  A  decir  verdad,  esta  obra  no  co- 
rrespondió bastante  ni  á  lo  que  debía  es|ierars8 
de  un  botánico  tan  diestro  y  celoso,  ni  á  la  épo- 
ca en  que  se  publicó.  La  Botánica  descriptiva 
estaba  entonces  demasiado  adelantada  jiara  que 
pueda  disimularse  á  Quer  su  falta  de  método  bo- 
tánico, habiendo  adoptado  el  alfabético,  tanta 
difusión  en  las  cosas  menos  interesantes  y  tanta 
inútil  declamación,  princijialmente  cuando  cri- 
tica á  Linneo;  además  describe  Quer,  y  algunas 
veces  dibuja,  las  plantas  más  comunes,  confun- 
diendo acaso  con  ellas  especies  muy  diferentes, 
y  no  siempre  es  fácil  reconocer  cuál  sea  la  plan- 
ta á  que  aplicó  el  nombre  de  Tournefort.  La  me- 
moria de  Quer,  sin  embargo,  es  digna  de  todo 
respeto ;  él  fué  quien  restauró  y  enseñó  primcra- 
mente  en  Madrid  con  extensión  la  Botánica,  y 
si  hubiese  adoptado  los  principios  de  Linneo  es 
bien  seguro  que  su  pasión  por  las  plantas  espa- 
ñolas hubiera  hecho  más  útiles  sus  produccio- 
nes. El  afecto  que  profesaba  á  Tournefort,  y  qui- 
zá más  el  resentimiento  que  le  causó  ver  á  los 
españoles  tachados  de  bárbaros  en  Botánica  por 
Linneo,  no  con  bastante  razón,  hicieron  que  cri- 
ticase sus  doctrinas  con  alguna  más  acritud  que 
fundamento;  pero  Linneo  dio  una  prueba  deque 
había  rectificado  su  exagerado  juicio  dedicando 
géneros  á  los  botánicos  españoles,  luego  que  tu- 
vo noticia  de  ellos,  no  olvidando  al  mismo  Qner, 
aun  cuando  no  le  era  afecto.  Publicó  también 
Quer  dos  disertaciones,  la  una  sobre  la  Uva  ursi 
ó  Gatjuha  (1763),  y  la  otra  sobre  la  CicMto(1764), 
ambas  impresas  en  Madrid,  y  murió  en  el  mis- 
mo año,  dejando  por  concluir  la  impresión  de  la 
Flora  española,  que  veinte  años  desjiués  conti- 
nuó Gómez  Ortega  siguieudo  el   mismo  plan, 
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aunque  desempeñándolo  mejor  y  añailicnrlo  los 
nombres  de  Liniieo.  Restos  del  lierbario  de  (.Mier, 
dispuestos  en  algunos  volúmenes,  se  conservan 
en  el  Museo  Botánico  fundado  por  Delessert  en 
París. 

QUERA  (del  gr.  xf'p.  mano):  f.  Zool.  Género 
do  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia  de  los 
ploccidos,  tribu  de  los  viduínos,  caracterizado 
]ior  tener  en  la  cola  16  plumas  que  alcanzan  un 
desarrollo  extraordinario,  auuíiue  de  una  mane- 
ra desigual;  se  hallan  dispuestas  en  forma  de  te- 
jado y  se  encorvan  mucho,  cou  los  dedos  y  uñas 
muy  prolongados,  sobre  todo  las  últimas,  que 
son  muy  poco  ganchudas. 

La  especie  tipo  do  este  género  es  el  Chara  caf- 
fra,  cuyo  macho  es  negro;  tiene  la  espaldilla  de 
un  rojo  escarlata;  una  faja  blanca  separa  esta 
parte  de  las  tectrices  superiores  del  ala,  que  son 
negras  y  orilladas  de  amarillo  claro;  algunas  de 
las  remeras  secundarias  y  la  punta  de  las  prima- 
rias están  orilladas  de  leonado;  el  pico  y  las  pa- 
tas son  de  un  amarillo  pardusco  claro;  la  hem- 
bra tiene  las  plumas  negras  en  su  centro,  con  un 
ancho  lileto  leonado;  la  cara  inferior  del  cuerpo 
es  gris  amarillenta;  la  garganta,  las  cejas  y  el 
contorno  del  arco  de  color  blanco. 

Mide  este  pájaro  57  centímetros  de  largo;  la 
pluma  caudal  más  larga  tiene  42  y  el  ala  15. 

Esta  especie  habita  en  el  Sur  de  África,  y  es 
tan  notable  por  sus  costumbres  como  por  su  for- 
ma. Le  Vaillant  dice  (pie  vive  en  sociedad  y  que 
al  parecer  es  polígama,  pues  por  cada  80  hem- 
bras no  se  cuentan  más  que  de  10  á  15  machos. 
Algunas  hembras  viejas,  a.sí  como  las  jóvenes, 
adipiicren  á  veces  el  plumaje  de  los  machos. 

Habita  los  pantanos;  sus  nidos  están  pendien- 
tes de  los  tallos  de  las  cañas;  tienen  la  forma 
cónica;  se  componen  de  hierbas  verdes,  y  su  alier- 
tura  está  por  la  parte  del  agua. 

Según  asegura  Thunbcrg,  se  puede  coger  con 
la  mano  á  los  machos  enando  hace  aire  fuerte, 
pues  su  larga  cola  les  imiiide  volai'. 

QUERADODO  (del  gr.  x^V"^)  cerdo,  y  eíSos, 
as|iceto):  m.  Zooh  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  ortópteros,  sección  de  los  corredores,  fa- 
milia de  los  mántidos,  cuyas  especies  se  distin- 
guen por  presentar  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza ancha  y  triangular;  vértice  mútico;  ojos 
redondeados;  abdomen  sencillo  en  su  extremo, 
el  de  las  hembras  bastante  dilatado  en  el  medio 
y  el  de  los  machos  poco  ensanchado;  placa  supra- 
anal  ancha  y  recubriendo  los  apéndices  latera- 
les; vientre  sin  tubérculos;  protórax  muy  ensan- 
cliado,  formando  lateralmente  una  membrana 
bastante  ancha  con  su  borde  entero;  antenas  se- 
táceas,  capilares,  multiarticuladas;  tres  estem- 
mas  colocados  sobre  la  frente;  élitros  ovales  pun- 
tiagudos y  tan  largos  como  el  abdomen  cuando 
menos;  alas  anchas  de  la  longitud  de  los  élitros; 
patas  anteriores  prehensoras  muy  desarrolladas, 
las  de  los  dos  pares  posteriores  bastante  delgadas 
y  con  los  fémures  desprovistos  de  lóbulo  foliáceo. 

Este  género,  establecido  por  Servillo,  com- 
prende un  corto  número  de  especies  de  mediano 
tamaño,  unos  4  ó  5  centímetros,  que  se  encuen- 
tran todas  en  la  América  racridional,  esjiecial- 
mente  en  Cayena  y  el  Perú.  Las  especies  más 
conocidas  son  el  C/uradodes  canccllnla  Fabr. ,  el 
Ch.  periíviana  Serv.,  y  el  Ch.  latkollis  Aud. 
vServ. 

QUERALT  (Daliiacio  de):  Biog.  Virrey  de 
Cataluña,  conde  de  Santa  Coloma.  M.  en  Barce- 
lona á  7  de  junio  de  1640.  En  Cataluña  ejercía 
el  cargo  de  virrey  cuando  en  1639  fué  invadido 
el  Rosellón  (mayo)  por  el  príncipe  de  Conde. 
Con  tiempo  había  representado  el  virrey  al  con- 
deduque  de  Olivares  la  inminencia  del  peligro 
para  que  acudiese  á  prevenirlo,  pero  no  consi- 
guió resultado  alguno  favorable.  Conde  por  lo 
mismo  pudo  devastar  impunemente  el  jiaís.  Ade- 
más los  franceses  se  apoderaron  del  inexpugna- 
ble castillo  de  Opol  y  pusieron  sitio  á  la  impor- 
tante plaza  de  Salces.  Al  recibirse  es!a  noticia 
en  el  Principado,  Cataluña  pus  i  en  pie  un  ejér- 
cito de  10000  soldados,  que  marcharon  á  Perpi- 
ñán  dirigidos  por  el  conde  de  Santa  Coloma.  La 
mayor  parte  de  ac|Uella  tropa  la  componían  sol- 
dados bisónos,  y  el  virrey  lialiía  recibido  de  Ma- 
drid instrucciones  que  le  obligaban  á  esperar  la 
llegada  del  ejército  de  Cantabria,  mandado  por 
Felipe  Espinóla,  marqués  de  los  Balbases.  Por 
estas  causas  nada  hizo  el  conde  de  Santa  Colo- 
nia para  socorrer  á  Salces,  plaza  de  que  se  hicie- 
ron dueños  los  franceses.  En  1.°  de  septiembre 
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llegó  el  marqués  de  los  Balbases,  y  el  ejército 
español,  entonces  compuesto  de  20000  infantes, 
10000  de  ellos  catalanes,  á  las  órdenes  del  con- 
de de  Santa  Coloma,  y  de  3000  jinetes,  .salió  á 
campaña,  á  pesar  de  .ser  ya  los  últimos  meses  del 
año,  no  acomodándose  á  sufrir  bástala  i>i'imave- 
ra  próxima  que  permaneciera  el  enemigo  dentro 
de  sus  fronteras.  Los  españoles  pusieron  sitio  á 
Salces,  y  pronto  convirtieron  el  sitio  en  bloqueo. 
Recobrada  la  plaza  por  ellos  en  6  de  enero  de 
1640  se  dio  ¡lor  terminada  la  campaña,  repar- 
tiéndose el  ejército  ]ior  el  país  en  varios  cuarte- 
les, según  la  capacidad  de  los  pueblos.  Así  co- 
menzó entre  la  tropa  y  los  paisanos  la  .serie  de 
disputas  que  habían  de  producir  un  sangriento 
desenlace.  Unos  .se  quejaban  de  la  insolencia  mi- 
litar, y  otros  alegaban  la  dureza  de  sus  patro- 
nes. El  conde  de  Santa  Coloma,  que  se  hallaba 
en  la  cajiital  del  Principado,  combatido  á  un 
mismo  tiempo  por  el  celo  en  favor  del  real  .ser- 
vicio y  por  la  compasión  hacia  los  catalanes,  re- 
¡irendía  unas  veces  los  excesos  y  la  libertad  de 
la  soldadesca,  y  castigafia  en  otras  ocasiones  á 
los  i)aisanos.  En  vano  el  virrey  daba  ¿Felipe  IV 
cuenta  de  la  situación  de  Cataluña,  reclamando 
inmediato  remedio.  El  Gabinete  de  Madrid  se 
limitaba  á  encargarle  el  castigo  de  los  culpados. 
La  Uiputación,  representada  por  Francisco  de 
Tamarit,  del  brazo  noble,  expuso  al  virrey  las 
ofensas  recibidas  y  reclamó  justicia.  Acogió  el 
conde  de  Santa  Coloma  con  severidad  á  dicho 
diputado;  y  como  éste  se  presentara  de  nuevo 
acompañado  del  canónigo  Pablo  Claris  (brazo 
eclesiástico),  de  .Tuan  de  Vergos  y  Leonardo  Se- 
rra  (individuos  del  Consejo  de  Ciento),  mandó 
el  virrey  prenderlos  á  todos,  creyendo  así  ate- 
rrorizar al  pueblo  y  sofocar  los  primeros  sínto- 
mas de  sedición.  Felipe  IV  aprobó  su  conilucta 
}'  le  recomendó  gran  aspereza  en  el  castigo  de  los 
delincuentes;  pero  las  citadas  prisiones  sólo  sir- 
vieren para  fomentar  el  odio  entre  paisanos  y 
soldados,  especialmente  en  Barcelona.  En  esta 
ciudad,  amotinado  el  pueblo,  sacó  de  la  cárcel 
pública  á  los  dinutados  y  consejeros,  cercando, 
á  la  vez  que  lanzaba  desaforados  gritos,  las  casas 
del  conde  de  Santa  Coloma  y  del  marqués  de  Vi- 
llafranca  (12  de  mayo).  Ambos  magnates  se  ha- 
bían retirado  á  la  atarazana,  donde  acudieron  en 
su  auxilio  los  concelleres  y  muchos  caballeros, 
por  cuya  mediación  se  restableció  el  orden; pero 
no  fué  bastante  este  aviso  para  que  se  tomaran 
las  disposiciones  que  podían  evitar  inaj'ores  ma- 
les. Renovado  en  Barcelona  el  motín  en  7  de  ju- 
nio, numerosas  bandas  de  segadores  cercaron  el 
palacio  del  conde  de  Santa  Coloma,  al  que  ha- 
liían  acudido  los  diputados  y  concelleres.  Acon- 
sejaban los  más  al  virrey  que  saliese  de  Barcelo- 
na con  toda  brevedad,  embarcándose  en  las  ga- 
leras genove-sas  que  había  en  el  muelle;  mas  el 
conde,  turbado  en  un  principio,  recobró  su  ente- 
reza, y  despidiendo  á  cuantos  le  acompañaban 
se  alirmó  en  el  mando,  dispuesto  á  soportar  to- 
dos los  trances  de  la  fortuna.  Retirado  á  su  apo- 
sento, escribía  y  ordenaba;  pero  ni  sus  papeles 
ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  ú  obedien- 
cia; los  Ministros  reales,  dice  Meló,  deseaban 
ijue  su  nombre  fuese  olvidado  de  todos;  no  po- 
dían servir  en  nada;  los  provinciales  no  querían 
mandar,  menos  obedecer.  Convencido  por  ñn  de 
cuan  poco  podía  servir  á  la  ciudad  su  asistencia, 
y  de  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos  para  aquie- 
tar á  los  amotinados,  dejóse  vencer  de  la  consi- 
deración de  salvar  su  vida,  y  saliendo  de  su  ca- 
sa .se  dirigió  con  su  hijo  á  la  orilla  del  mar 
para  embarcarse.  No  pudo,  empero,  conseguirlo, 
porque  los  de  la  atarazana  habían  alejado  á  ca- 
ñonazos á  la  galera  genovesa,  y  otra  vez  volvió 
á  su  palacio,  al  tiempo  que  corrían  ya  eu  su  bus- 
ca frenéticas  turlias,  que  las  puertas  caían  derri- 
badas y  que  resonaban  en  patios  y  escaleras  las 
voces  y  las  armas  de  los  furiosos.  De  nuevo  salió 
á  la  calle  el  infeliz  virrey:  dirigióse  á  la  playa; 
y  mientras  su  hijo  pudo  llegar  al  esquile  de  la 
galera,  que  se  alejó  al  momento  por  continuas 
rociadas  de  mosquetería,  quedó  él  solo  y  desam- 
parado á  un  tiempo  del  liijo  y  de  las  esperanzas. 
Dirigió  entonces  sus  vacilantes  paso;  hacia  las 
peñas  de  San  Beltrán,  sin  perderle  de  vista  los 
de  la  atarazana,  y  el  gran  calor  del  día,  la  fuer- 
za de  la  congoja,  la  inminencia  del  peligro,  la 
idea  de  su  afrenta,  le  derribaron  en  el  suelo  pre- 
sa de  mortal  desmayo.  Allí  le  hallaron  los  que 
furiosamente  le  buscaban,  y  fué  rematado  de  cin- 
co heridas  en  el  pecho.  La  Diputación  hizo  cele- 
brar funerales  por  (Jucralt;  en  pregones  y  edic- 
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tos  ofreció  premios  considerables  al  que  descu- 
briese al  homicida,  y  en  sentidos  términos  dio 
al  re}'  cuenta  de  lo  sucedido,  procurando  excusar 
á  la  ciudad  y  i-epresentando  como  natural  la 
muerte  del  conde  de  Santa  Coloma. 

QUERALTÓ  (.Josic):  Bioy.  Cirujano  y  escritor 
español.  N.  en  Tarragona.  Dióse  á  conocer  á  fi- 
nes del  siglo  xvin.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  «Ningún  cirujano  de  Europa,  decía  To- 
rres Amat  en  1836,  ha  simplificado  y  reformado 
el  tratamiento  de  heridas  ]ior  armas  de  fuego  co- 
mo el  Sr.  l^lueraltó.  Este  célebre  práctico  inventó 
un  método  enteramente  nuevo  de  curarlas  por 
los  años  de  1793  y  94,  siendo  director  de  los  hos- 
pitales militares  de  Navarra  y  Guipúzcoa.  No 
tengas  mudo;  que  como  llegues  vivo  al  hospital , 
no  le  mueres.  Tales  eran  las  expresiones  con  que 
columnas  enteras  del  ejército  español  alentaban 
á  los  soldados  heridos  que  encontraban  en  sus 
marchas:  andad  á  priesa,  decían  á  los  conduc- 
tores: tal  confianza  merecía  á  todos  la  ciencia  y 
habilidad  jn-áctica  de  nuestro  l^ueraltó.  A  él  de- 
ben los  cirujanos  españoles  el  haber  sido  los  pri- 
meros en  separarse  de  la  ojiinión  general  que 
consideraba  venenosas  las  heridas  por  arma  de 
fuego  ;  en  desterrar  de  nuestros  hospitales  la 
práctica  bárbara  de  sajarlas  y  mudar  su  figura, 
y  el  Sr.  (Jueraltó  fué  el  primero  que  enseñó  á 
conducir  las  heridas  por  armas  de  fuego  á  una 
pronta  cicatrización,  cubriéndolas  con  unas  sim- 
ples hilas,  un  vendaje  y  unos  fomentos  emolien- 
tes ó  calmantes  cuando  lo  exigía  el  dolor,  y  su 
pericia  salva  aún  en  el  día  á  muchos  militares 
que  en  sus  graves  heridas  creyeron  perdidos  para 
siempre  sus  miembros, »  Apenas  dejó  Queraltó 
impresa  ninguna  de  sus  producciones.  Sólo  cons- 
tan algunas  de  sus  sabias  doctrinas  en  dos  cua- 
dernos que  llevan  estos  títulos:  iledios  propues- 
tos por  D.  José  Queraltó  para  que  el  pueblo 
se})a  dcsivfeccionar  y  precaver  qiíe  se  vuelva  á 
reproducir  la  epidemia  que  le  ha  consternado; 
¡ús  publica  en  obsequio  de  la  humanidad,  re- 
vistos por  sH  autor,  un  amante  del  rey  y  de  la 
patria  (Sevilla,  ISOO);  (observaciones  sobre  los 
gases  áci<lo-viÍ7ierales,  que  por  orden  de  D.  Jo- 
sé Queraltó,  físico  de  cámara,  etc.,  hizo  el  doc- 
tor T).  Miguel  Cabanellas  (id.,  1801). 

QUERANDlS  ó  QUERANDlES:  m.    pl.   Etnog. 

é   Bist.    V.    PUELIHES. 

QUERARD  (José  Maeí.v):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Rcnnes  eu  1797.  M.  eu  1865.  Emplea- 
do en  la  librería,  en  París  y  en  Viena^  compuso 
una  grande  obra  bibliográfica:  La  Francia  lite- 
raria (\i2ñ-2,%,  10  t.  en  8.°),  y  empezó  La  lite- 
rcUura  francesa  contemporáii^a,  en  tales  propor- 
ciones que  fué  detenido  por  el  editor  al  fin  ilel 
tomo  II.  En  1855  fundó  una  colección  periódica 
de  Bibliografía  universal:  El  (¡uerard  (2  t.  en 
8.°).  También  son  suyos:  Los  autores  disfrazados 
de  la  literatura  contemporánea;  iMssujicrcherías 
literarias  descubiertas  (1845-60,  5  t.  en  8.°); 
Los  escritores  seudónimos  (1854-64,  2  t.  en  8.°), 
etc. 

QUERATINIANO,  NA  (del  gr.  Képaí,  cuerno): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  á  los  cuernos. 

Membrana  queratinia7ia.  -Porción  de  la  piel 
que  cubre  la  prolongación  ósea  del  frontal  y  da 
lugar  á  los  cuernos  de  los  rumiantes;  correspon- 
de á  la  matriz  unguinal  de  los  dedos. 

Tejido  queratiniano.  -  El  tejido  unguinal  es- 
tudiado en  los  cuernos  huecos  de  los  rumiantes 
ó  en  el  casco  del  ganado  caballar. 

QUERATITIS  (del  gi-,  Kipas,  Képaros,  cuerno, 
y  el  sufijo  ilis,  intlamacióu):  f.  Inflamación  de 
la  córnea  transparente. 

-QuEi'.ATlTls:  Pidol.  Las  queratitis  se  pue- 
den clasificar,  según  la  región  que  ocupan,  en 
superficiales  (ftictemilar,  ¡¡anmis),  jyarcnquima- 
tosas  (difusa  ó  intersticial,  siqmrativa,  necrosis 
de  la  eórnen)  y  profunda  (punteada). 

No  conteniendo  la  córnea  vasos  propios,  la  in- 
flamación de  esta  membrana  no  ofrece  el  mismo 
proceso  que  en  los  órganos  vasculares.  Esta  co- 
mienza por  la  hiperemia,  es  decir,  por  el  aumen- 
to de  calibre  y  número  de  los  vasos,  mientras  que 
en  la  inllamación  de  la  cornéala  hiperemia  sólo 
se  jiresenta  de  un  modo  consecutivo  y  á  veces 
falta.  Por  eso  algunos  autores,  entre  ellos  Broca, 
han  negado  que  la  córnea  fuese  susceptible  á  la 
flegmasía.  V.  Inflamación. 

Hoy  admiten  casi  todos  los  patólogos  un  ]iro- 
ceso  inflamatorio  sin  intervencii'iu  de  los  vasos. 
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Kii  lii  luWncii  oiiln  iii'iH'caii  liiiin  mi  nalriiln  ei\  Ion 
lili  |m\i<i'Ii|iiii  i'i  iii'IiiIiiii  mtrollitiUii  i|iio  M  iliUtali, 
lii  iiiiniiiii  i|iiu  niiii  |iriiliiii){ii('liiiiiiit  aimtiiiiili'iia. 
1,111  li'lli'ilnollun  i|ll(t  MI  olmi'l'Viili  i|i'a|ii|<'ii  nnii  dn 
lili»  i'iiili'iiim,  y  iiriiiliiiiin,  hhkhii  Ki'lt/,  ilna  IimiiiI' 
niii'iiiiii'K  ililiMoiilrK:  iiiiit  <|iiii  rl  Uiiiiin  lA  i/iiuru' 
,  iiiii  oiliiiiliii,  y  lililí »";"""'  ""I '''•'"  i'iinini.  Kii 
l;i  |il iiiKM'ii  lii  ii|ui<'iilti|  I'I  I  i<<i  i'iiiii|ili>lit  y  ni  mí- 
rriiMi'n|iiii  no  ho  nlliMIrlllrii  |illfi.  I,im  tMM'lit'lNi'tlIoH 
iMlrrlIiiiloii,  i|ii(i  an  tniiinii  iMinniira,  liaron  ilva- 
a|uil'(M'i<r  (NiNÍ  lili  nliNiiIiito  lim  Itncoa  ilo  liiji'ln  U- 
iniíinHd  y  Mi  lluimii  ilo  f^MuinlitriinirH  iiinliM'iila' 
loH  (lili  Hiio'iln  i'ii  la  i|iit'mlili»  iiitaiHlIrinl  ú  di- 
l'uHiO,  Kn  lii  Hii^iiiiila,  i|iii<  i<H  iiiiU  rroninnto,  *e 
('(iliipinolMi  la  |)i(<Hi<iiríii  (lo  liMicocitoH,  Kl  roiitU' 
iiiilii  (|ii'«lii|i1iiHiiiii)  <lii  liiM  i'i'InliiK  vHtri'lliiilna  «o 
ilivjilo  i'ii  |H'ilii70H  i|i|p  s»  rodniíilonii  y  luiimii  ■■! 
iis)ii'i'to  do  loiicooito.H,  do  iiindo  ipio,  iil  onlio  ilo 
oioilo  lloniim,  ol  lojidn  do  In  ci'n no»  liono  ol  iih 
|iiM'tiido  ((induolos  llomw  do  oIoiiioiiIhh  luucil- 
diiM  11  liia  dol  |in.H.  Iliiy,  imo»,  en  Ins  eóliilnn  dolii 
oi'iinoii  iiim  voidiiiloni  f;iiioHÍii  do  loucoiilii»,  i|iio 
lu'iibiin  )ior  dosiintiimli/nr  Ins  ci'liiln.s,  (jintu  (pío 
on  ol  líliiino  ])orii>ilo  do  In  (|iiornliliii  súlo  «c  ven 
nl;;iino!i  vislijjins  do  lojidn  ooiioolivo  y  consido- 
inlilo  oniilidnil  do  loucocitos,  do  formnH  y  dinicu- 
sioiios  diforoiilos. 

C'oliiiliomi  0100  (Mío  los  fílóliulosdo  [iiia  se  for- 
ninn  fiiorn  do  In  cornea  y  llo«nii  á  olln  por  ciiii- 
Urnoión.  Viroliow,  I  lis,  Taima  y  lioiirnan  linn 
omitido  otras  teorías  nceroa  de  la<iuorntitis.  Sea 
01)1110  niiiorn,  In  dogeiioraoión  do  los  elementos 
(luonitii-os  jirovoon  |ior  lo  eoneral  In  formnción 
lio  imovos  vasos,  iiuo  proccilon  por  extensión  do 
las  asas  vasoiilaiesinieíaloouiijuntivalcs,  y  cnya 
presoneia  es  indisiionsalilo  para  la  rocoustitucióa 
do  los  oloiiientos  ilostniidos. 

I  Qucrnliti^-  su¡!crjiiia/f3.  -  La  forma  flide- 
iiiilar  se  halla  cftraoterizida  por  la  ai>arición  do 
licipioi'iasvcsioulns  transparentes,  que  suelen  pre- 
sen tarso  011  la  niaijjon  do  la  ciirnea  y  más  rara 
voz  hacia  el  ceiilro.  Esta  enrorineilail  no  dilicrc 
mucho,  on  euiinto  á  sus  causas  y  evolución,  do 
la  conjuntivitis  tlictenular  (V.  CosJl'NTivrris). 
Principia  |ior  la  l'orniacióii  de  la  Ilictena.  Knuno 
11  varios  puntos  do  la  córnea  el  epitelio  aparece 
levantado  por  una  serosidad  transparente.  A  las 
veinticuatro  horas  la  irritación  <iue  causa  la  pre- 
sencia de  la  Ilictena  provoca  la  distinción  de  los 
vasos  coiijuntivalcs  más  próximos.  Estos  se  di- 
rigen hacia  la  Ilictena,  extendiéndose  por  lac(5r- 
nea,  entre  el  epitelio  y  la  lámina  elástica  ante- 
rior. Son  gruesos,  sinuosos.  Al  mismo  tiempo 
(|uc  esto  ocurre,  so  va  inyectando  el  anillo  peri- 
qucrático. 

Hacia  el  tercero  ó  cuarto  día  rómpese  la  flic- 
tena y  da  origen  d  una  pequeña  ulceración,  qiio 
acaso  se  exticude  cu  profundidad  hasta  por  de- 
bajo de  la  lámina  clástica.  Esta  ulceración  se 
halla  á  veces  rodeada  en  los  niños  escrofulosos 
de  una  aurúola  grisácea  debida  á  la  infiltración 
qucrática.  En  ciertos  casos  el  fondo  de  la  úlcera 
está  lleno  de  glóbulos  de  pus  que  le  dan  color 
amarillento.  Poco  á  poco  el  epitelio  se  regenera 
en  los  bordos  de  la  úlcera,  que  parece  aumenta 
de  profundidad,  pero  no  tarda  en  repararse  y 
llenarse  de  un  tejido  transparente  ó  ligeramen- 
te opaco,  si  el  tejido  ¡nopio  de  la  córnea  ha  su- 
IHuado.  Estas  opacidades  cicatrizales  han  recibi- 
do ol  nombre  genérico  de  manchas. 

El  síntoma  más  característico  de  esta  varie- 
dad es  \:ífoti]i'ohiii,  tan  intensa  que  muchas  veces 
ct  difícil  entreabrir  los  párpados  del  enfermo 
para  examinar  la  córnea. 

La  queratitis  ñictenalar  dura  algunos  días  y 
acaso  semanas  enteras,  según  que  la  ulceración 
sea  suiícrficial  ó  profunda.  Está  sujeta  á  recidi- 
vas, pues  se  desarrollan  casi  siempre  bajo  la  in- 
fluencia de  cansas  constitucionales.  Se  observa 
casi  siempre  en  niños  escrofulosos  ó  linfáticos, 
que  padecen  al  misino  tiempo  costras  impetigi- 
uosas  en  las  orejas  ó  deb.ajo  de  la  nariz,  infartos 
ganglionarcs.  Es  la  más  común  de  las  afecciones 
oculares  de  la  infancia. 

Respecto  al  tirita  miento,  si  las  flictenas  no  es- 
tán ulceradas,  se  prescribir;m  los  fomentos  con 
compresas  empapadas  en  agua  templada,  sola  ó 
saturada  de  ácido  bórico,  y  se  harán  insuflacio- 
nes de  calomelanos  en  la  córnea.  Si  las  flictenas 
están  ulceradas  convendrán  además  las  instila- 
ciones de  atro]iina  por  mañana  y  tarde,  para 
calmar  la  fotofobia  y  los  dolores  ciliares,  colo- 
cando después  un  cuadro  de  seda  ncgraó  verde 
para  cubrir  el  ojo.  Si  la  ulceración  es  profunda  y 
tarda  en  repararse  se  empléala  la  pomada  de  pre- 
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olpiliiilii  niiitrlllo  (i'i>l>lii  lildiikUilii  il<    iioiiiiiln 
un  it'aiii",  oildorvaiii  allí  auna  10  ú 
f|lln  pilotín  aplii-alMi   ]iauiii<I'i   liAJo    I 


liim  coniproM 
liiiln  i'iiiiiii  •{'  '         , 

|iai|oa  hÍii  loiiKir  dr  lioiir  ol  uju.  i'nia  iaa  (|ii(ira- 
tilia  involrrailna  ao  linti  prnpiioaln  la«  dicliaa 
do  vapor  do  ngnit  calionlo  con  nii  i-\  •  > 

'  pi'i'iiil  iCiillín).  1.a  liiii|i|out  del  o  ¡ 

iH'iH»  con  ol  IrrÍKodor  del  doot<ir  tin,.,,  im-iiu 
oculialn  vono/olniín  quo  hoco  niilcho»  lAo*  ojer- 
co  pii  llnicrliiiin  y  Madrid. 


Un  rooiiiiilo  ol  iiuiiibro  do  iKinnim  ó  i¡turiitili' 

{Hiunifiirnie  una  oiif(!rnio(ln(]  rarnctpri/jidn  |Mir 
n  npnrii'ióii  on  la  córnea  de  una  rod  vamiiliir 
udlioridn  lí  onto  (ír^nno,  y  i|iio  lo  cubro  on  pnrto 
ó  on  HU  totalidad.  I.oh  vnHOM  Non  una  prclonga- 
cii'iii  do  liis  do  In  ciinjiintiva  i|Ui',  on  ontado  ñor- 
II  al,  turiiiiiiaii  en  aim  uliedodor  do  la  cornoa. 
Entro  clIoH  cxialo  cierta  cantidad  de  materia 
ninorfn  y  cleiiioiitos  fibroplásticoa,  ¡Kualiiiciita 
do  nueva  foininoión.  Según  Iwnnofr  la  prolifu- 
ración  do  las  cvluloa  bo  verifica  al  nivel  del  liiil- 
ho  eoiijiinlivo,  y  las  células  he  inliltraii  iiorenil- 
gracii'in  oniro  el  opilolio  y  la  nicnibraiia  do 
Itouwmnnn.  Aun(|uc  estos  elementos  existen  en 
|>oi|uoña  cantidad,  producen  en  la  córnea  una 
mancha  gri.sácea  seniiti'aiis|iarento,  sobro  la  cual 
destacan  los  vaaoa  jior  su  color  rojo  (jmnnm 
viiscular).  Otras  voces  son  muy  abundantes  y 
cubren  la  córnea  do  un  velo  membranoso  opaco, 
en  la  cual  se  siguen  dificilmcnto  los  trayectos 
vasculares  (¡¡aiinus  enrnoso).  Esta  distinción  no 
tiene  nada  (le  absoluto  y  solo  ofrece  verdadera 
importancia  desde  el  punto  do  vista  del  trata- 
miento. 

El  ¡Kimitis,  rara  vez  debido  á  una  afección 
propia  de  la  córnea,  se  observa:  1."  áconsccucn- 


Quevaíiiis 
Esquema  de  las  inflamaciones  de  la  córnea. -1, 
absceso  perforante  con  adherencia  del  iris;  2,  ul- 
ceración; 3,  flictena;  4,  queratitis  punteada;  5, 
bipopiou;  6,  queratitis  intersticial. 

eia  de  lesiones  traumáticas,  cuerpos  extraños, 
arañazos;  2.°  por  el  roce  irritante  de  las  pesta- 
ñas desviadas  en  el  eutropiou  y  la  triquiasis;  3.° 
en  pos  de  las  granulaciones  palpebrales  (conjun- 
tivitis granulosa).  En  el  primer  caso  los  vasos 
se  irradian  alrededor  de  la  lesión,  son  sinuosos, 
gruesos  y  en  pequeño  número.  Si  la  lesión  per- 
siste pueden  llegar  á  tomar  el  aspecto  de  una 
mancha  roja  uniforme.  En  el  segundo  el  roce 
de  las  pestañas  irrita  la  córnea,  cuyo  epitelio  se 
torna  chagrinado  y  grisáceo.  Por  último,  en  los 
casos  de  granulaciones  palpebrales  la  córnea  su- 
fre alteración,  acaso  muy  jirofunda.  Cuando 
existen  gruesas  granulaciones  en  la  parte  media 
de  la  conjuntiva  palpebral  superior,  el  roce  que 
ejercen  sobre  la  córnea  determina  el  desprendi- 
mieuto  y  caída  del  e|)itelio.  Formanse  nuevos 
vasos  en  dirección  paralela  de  arriba  abajo,  en  el 
seutido  del  roce,  en  la  parte  superior  de  la  cór- 
nea, y  alrededor  se  ve  linfa  plá.stica  mezclada 
con  numerosas  células  epiteliales  deformadas.  La 
córnea  se  encuentra  así  cubierta  en  gran  parte 
por  una  especie  de  coraza  opaca  gris  amarillen- 
ta, de  as]iecto  tomentoso,  surcada  de  vasos.  En 
un  período  más  avanzado  se  altera  el  mismo  te- 
jido querático,  y  las  células  estrelladas  desapa- 
recen. En  varios  puntos  se  desarrollan  pequeños 
abscesos  indolentes.  La  afección  va  acompañada 
siempre  de  fotofobia  y  lagrimeo. 

£1  pronóstico  varía  según  las  cansas,  siendo 
favorable  cuando  se  trata  de  una  lesión  traumá- 
tica, y  no  tanto  cuando  es  debida  al  roce  de  las 
pestañas,  sobre  todo  si  la  desviación  palpebral  es 
antigua. 
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Ia  ovoluciíjn  de  la  queratitii  interaticial  ofre- 
ce tres  [«'rtodi^adiatintoa,  que  aon:  laín/íZ/rarúín, 
la  rtixulariznción  y  la  ir$¡ilueióii,  de  cuyo»  |«- 
rfodoH  han  hecho  algunoa  autorca  enrornip<l.vl«i 
distinta»,  con  loa  nombres  do  queratitis  ;/n'nií/(- 
tti,  intersticial,  ntsrulitr,  etr. 

I'rincipia  oniinariamcnte  la  enrcnne<lad,  en 
ambos  ojos  á  la  vez,  ¡mr  la  ¡irixliicción  de  una 
opacidad  extensa  y  muy  ligera,  cuyo*  limites  son 
difíciles  do  lijar.  La  sii[ierticio  de  la  oJniea  pier- 
de su  brillo.  Kl  enfermo  no  acusa  fotofobia  ui 
dolor  durante  el  primer  período,  {lorque  no  hay 
reacción  inllaniatoria. 

Sin  embargo,  en  un  momento  dado  liay  foto- 
fobia y  lagrimeo,  coincidiendo  con  la  a]iaríción 
de  vasos  muy  Anos  y  muy  apretados  en  los  lior- 
des  de  la  córnea  (|>erí<xlo  ae  vascnlarízación). 
Estos  vasos  jicrtenecen  á  la  conjuntiva  y  á  la  es- 
clerótica: los  primeron  son  sinuosos  y  reticnla- 
dos;  los  segundos  apretados,  linos  y  radiados.  El 
dolor  es  mediano,  sujeto  á  exacerbaciones  bajo 
la  influencia  de  una  causa  irritante:  ese  estado 
se  prolonga  meses  enteros. 

Por  último,  en  el  período  de  resolación,  los  va- 
sos desaparecen  poco  á  poco,  la  córnea  recobra  su 
transparencia  y  la  vista  mejora  de  día  en  día.  Al 
cabo  ae  algunos  meses  no  quedan  ya  síntomas 
inflamatorios;  la  superficie  querática  esta  ya  lus- 
trosa, pero  no  pocas  veces  se  ven  aún  ojiacida- 
des  indolentes,  manchas  que  servirán  quiz.ás  de 
punto  de  partida  á  una  nueva  manifestación  de 
la  enfermedad. 

La  queratitis  difusa  puede  presen tarconiTi/fcM- 
ciones:  la  más  frecuente  es  la  formaciíjn  de  absce- 
sos quera  ticos. 

El  pronóstico  suele  ser  favorable:  á  pesar  de  la 
lentitud  desesperante  de  su  marcha,  pues  quizá 
dura  años  enteros,  es  raro  que,  bajo  la  influen- 
cia de  un  tratamiento  bien  dirigido,  no  recobre 
la  córnea  su  conijileta  transparencia. 

La  etiología  de  la  queratitis  difusa  no  está  bien 
establecida.  Sin  embargo,  parece  que  es  mucho 
mas  común  en  los  jóvenes  escrofulosos  que  vi- 
ven en  malas  condiciones  higiénicas  ó  en  los  hi- 
jos de  padres  sifilíticos. 

£1  tratamiento  local  está  subordinado  á  la  fase 
en  que  se  encuentra  la  enfermedad,  pero  siem- 
pre tiene  por  objeto  acelerar  su  marcha.  Así,  du- 
rante el  primer  período  se  estimulará  la  forma- 
ción de  vasos  en  la  córnea,  va  aplicando  compre- 
sas empapadas  en  agua  saliente  varias  veces  al 
día,  ó  utilizando  un  colirio  excitante.  Si  la  vas- 
cularización es  muy  pronunciada  y  los  síntomas 
inflamatorios  provocan  dolores  se  instilará  el  co- 
lirio de  atropina,  practicando,  si  es  necesario, 
una  sangi'ía  local. 

El  tratamiento  general  consistirá  en  un  régi- 
men tónico,  fortificante;  el  ejercicio  corporal, 
los  paseos  al  aire  libre,  unidos  al  uso  de  los 
amargos  y  de  las  preparaciones  antiescrofulosas 
ó  antisifilíticas  icn  su  caso). 

La  queratitis  supuratira  ó  absceso  de  la  cár- 
nea está  caracterizada  por  la  formación  de  glóbu- 
los de  pus  en  las  células  estrelladas  del  tejido 
querático,  seguida  de  la  destrucción  de  estas  cé- 
lulas, disociación  del  tejido  querático  y  salida 
del  pus  fuera  de  la  córnea.  Los  abscesos  queráti- 
cos  pueden  afectar  un  curso  agudo  ó  lento  y  una 
forma  inflamatoria  ó  tórpida. 

Principia  por  una  pequeñísima  mancha  blan- 
quecina situada  en  el  espesor  de  la  córnea,  á  una 
profundidad  variable,  y  que  no  tarda  en  exten- 
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(Ici-se.  Ordinarinniente  circular,  imerle  oTrcccr  la 
forma  semilunar  que  Velpeau  Ilarnú  absceso  en 
forma  de  uña.  Jluy  ¡ironto  la  mancha  forma  enii- 
necia  y  se  hace  amarillenta.  La  córnea  toma  alre- 
deilor  un  color  f;ris;  el  cijitelio  pienle  su  lustro  y 
transparencia.  Hay  al  nüsuio  tieujpo  viva  inyec- 
ción conjutival  )'  de  la  esclerótica,  fotolohia,  la- 
grimeo y  dolores  ciliares.  El  pus  .so  acumula  cntie 
las  láminas  del  tejido  quorático  y  las  disocia,  pu- 
diendo  infiltrarse  en  dicho  punto  ó  salir  por  la 
cara  posterior,  perforando  la  mcmhrana  de  Des- 
cemet.  Otras  veces  el  ims  destruye  las  capas 
anteriores  y  se  derrama  hacia  fuera;  por  último, 
en  ocasiones  es  reabsorbido. 

Las  complicdcioiics  á  que  puede  dar  lugar  el 
absceso  de  la  córnea  son  la  perforación  de  esta 
membrana,  la  hernia  del  iris,  los  cstafiloinas  y 
la  iritis. 

Respecto  al  pronóstico,  los  abcesos  superficia- 
les curan  con  bastante  rapidez,  pero  los  profun- 
dos pueden  tener  funestas  consecuencias.  La  si- 
tuación del  absceso  tiene  mucha  importancia  en 
este  sentido. 

Para  el  tratamiento ,  se  prescribirán  al  princi- 
pio las  instilaciones  de  atropina  varias  veces  al 
día:  previenen  las  complicaciones  jior  parte  del 
iris,  dilatando  la  pupila;  disminuyen  la  conges- 
tión ocular  y  hacen  cesar  los  dolores.  Una  vez 
formado  el  pus,  es  menester  darle  salida.  V.  Pa- 
racentesis. 

La  queratitis  newoparalítiea  es  una  forma 
observada  á  consecuencia  de  la  lesiones  del  tri- 
gcniino,  y  que  también  se  puede  producir  arti- 
ücialraente  cortando  el  nervio  del  quinto  par 
cerca  de  sus  orígenes. 

Esta  varieilad  es  absolutamente  indolente  y 
pi'ineipia  por  una  completa  insensibilidad  de  la 
córnea.  Los  párpados  no  son  ya  excitados  por  el 
pestañeo  y  permanecen  abiertos.  La  secreción  la- 
grimal disminuye.  Muy  pronto  se  torna  opácala 
surperlicie  querática,  cae  el  epitelio,  y,  ganando 
en  proliiudidail  la  ulceración,  se  perfora  la  cór- 
nea y  acaso  se  destruye  por  completo. 

En  algunos  casos  afortunados  en  que  la  pará- 
lisis no  era  total  (sífilis),  la  afección  se  detuvo  y 
la  córnea  recoliró  su  trans]iarencia,  recurriendo 
á  la  electrización  del  trigémino,  prolongada  mu- 
cho tiempo  (Heymann).  Pero  en  la  mayoría  de 
enfermos  la  íjueratitis  neurojiaralítica  se  des- 
arrolla en  circunstancias  que  alejan  toda  ideado 
tratamiento  ocular  (tumores  cerebrales  ó  menin- 
gitis al  nivel  del  ganglio  de  Gasser). 

III  Queratitis  profunda.  -  La  queratitis  pun- 
teada no  es,  en  realidad,  una  afección  déla  cór- 
nea. No  se  manifiesta  más  que  como  síntoma 
querático  de  una  enfermedad  de  las  membranas 
\asculares  del  ojo  (iritis  serosa,  iridocoroiditis, 
iritis  sifilítica,  etc.).  Está  caracterizada  anató- 
niicamente  por  opacidades  punteadas  en  la  mem- 
brana de  Desceniet,  y  agrupadas  sobre  todo  en 
sn  parte  inferior.  A  menudo  existe  alguna  difi- 
cultad para  descubrir  esas  opacidades,  siendo 
preciso  siempre  utilizar  la  iluminación  oblicua, 
ijue  permite  distinguirlas  por  su  color  rojo  so- 
bre el  color  negro  del  l'ondo  del  globo  ocular. 

La  naturaleza  de  estas  opacidades  no  es  aún 
b.'en  couociiia;  se  las  atriljuj-e  á  desprendimien- 
tos ^lel  epitelio  ó  á  depósitos  que  proceden  del 
humor  acuoso  alterado. 

La  queratitis  punteada  puede  existir  sin  que 
le  acompañe  ninguna  reacción  intíamatoria,  y 
¡lersistir  así  años  enteros.  Los  síntomas  que  la 
distinguen  son  diversos  según  la  afección  que  la 
ha  producido. 

QUERATOCELE(del  gr,  KÍpaí,  córnea,  yK-f¡\-q, 
hernia):  m.  /'(((.  Hernia  de  la  córnea. 

Es  un  tumorcito  constituido  por  la  membra- 
na de  Descemet,  que  forma  eminencia  á  través 
de  una  ulceración  de  la  córnea,  ó  por  dilatación 
de  la  superficie  de  la  córnea,  cuyas  hojas  pro- 
fundas se  hallan  debilitadas  por  una  especie  de 
ulceración  interna.  Algunas  veces  el  queratotele 
es  consecutivo  á  la  operación  de  la  catarata  por 
extracción, y  consiste  en  una  vesícula  gris  clara, 
semitransparente  y  oval,  formada  por  el  humor 
.acuoso  que  ha  distendido  el  tejido  imperfecta- 
mente adherido  de  la  córnea,  bien  porque  no  se 
ha  hecho  la  cura  de  un  modo  metódico,  bien 
forque  está  mal  colocado  el  aposito. 

QUERATOCONO  (del  gr.  KÁpaí,  córnea,  y  cono): 
m.  Pato!.  Variedíid  de  estafiloma  caracterizada 
por  la  forma  cónica  de  la  córnea.  Esta  afección 
es  muchas  veces  congénita,  aunque  se  va  des- 
arroUauílo  poco  á  poco  con  los  progiesos  de  la 
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edad,  no  siendo  rara  en  ambos  ojos  al  mismo 
tieni  po. 

El  cambio  de  curvatura  es  quizás  difícil  de 
reconocer,  siendo  más  aparente  cuando  se  mira 
el  ojo  de  perfil,  ó  cu.audo  se  estudia  la  foima  ile 
los  rellejos  que  una  luz  directa  ó  la  ijue  entra 
por  una  ventana  producen  sobre  la  córnea.  Al- 
gunas veces  va  acompañada  esta  defornddad  de 
ligera  opacidad,  á  menudo  ulcerada,  que  tiene 
su  asiento  en  el  centro  de  la  córnea,  es  decir,  en 
el  vértice  del  cono,  y  que  se  produce  mecánica- 
mente por  el  roce  de  los  párpados. 

Los  síntomas  subjetivos  del  queratocono  son 
bastante  importantes.  Consisten  en  una  dismi- 
nución considerable  de  la  agudeza  visual,  que 
puede  quedar  reducida  á  1  por  50  de  la  ordina- 
ria. El  alargamiento  del  diámetro  anteroposte- 
rior  del  ojo  )iroduce  una  miopía  muy  considera- 
ble, que,  unida  á  la  necesidad  de  obtener  imá- 
genes agrandadas,  obliga  al  enfermo  á  aproxi- 
mar mucho  á  los  ojos  los  objetos  que  quiere  ver. 
La  deformación  de  la  córnea  produce  hasta  as- 
tigmatismo irregular. 

Todos  estos  síntomas  y  trastornos  de  la  vi- 
sión son  ]iroporcionados  al  grado  de  deformidad. 
Si  es  ligera,  el  enfermo  acusa  cierta  miopía  que 
sólo  corrigen  de  un  modo  imperfecto  los  crista- 
les cóncavos,  pero  cuyo  efecto  disminuye  agitan- 
do fuertemente  los  párpados.  La  abertura  pal- 
pebral  puede  ccmpararse  mny  bien  en  estos  ca- 
sos á  la  hendedura  transversal  de  los  anteojos 
estenópicos;  y  en  efecto,  el  empleo  de  esos  an- 
teojos es  el  tratamiento  que  más  conviene  para 
combatir  el  queratocono  ligero. 

Por  lo  demás,  la  enfermedad  se  desarrolla 
muy  lentamente  y  se  cura  de  un  modo  espontá- 
neo. La  ulceración  que  á  menudo  se  manifies- 
ta en  el  vértice  causa  fotofobia,  irritación,  etc. 

Aparte  de  los  anteojos  estenópicos,  que  como 
queila  dicho  deben  aconsejarse  en  los  c¿rsos  muy 
ligeros,  los  métodos  de  tratamiento  que  pueden 
oponerse  al  queratocono  son  siempre  quirúrgi- 
cos. 

I.°  Para  responder  á  la  indicación  de  dismi- 
nuir la  presión  infraocular,  que  obra  favorecien- 
do la  prominencia  de  la  córnea,  se  ha  practica- 
do la  iridectomía.  Esta  operación,  según  los  que 
la  aconsejan,  tiene  la  ventaja  de  abrir  un  cami- 
no á  los  rayos  luminosos  por  fuera  de  la  parte 
central  de  la  córnea,  cuya  curvatura  está  siem- 
pre más  alterada.  Según  otros,  sus  resultados 
son  insignificantes. 

2.°  Para  dar  á  la  pupila  la  forma  de  hende- 
dura estenópica,  Bowmann  ha  practicado  el  do- 
ble enclavamiento  del  borde  pupilar  en  dos  pe- 
queños cortes  en  los  extremos  de  un  mismo  diá- 
metro de  la  córnea. 

3."  Con  el  fin  de  provocar  el  hundimiento 
del  cono,  deGraefe  ha  propuesto  hacer  una  abla- 
ción de  tejido  querático  en  las  inmediaciones  del 
vértice.  Separa  así  un  pequeño  segmento,  sin 
abrir  la  cámara  anterior,  y  cautciiza  varias  veces 
la  herida  querática  con  el  lápiz  de  nitrato  de 
plata.  Al  cabo  de  algunas  semanas  se  produce  una 
infiltración  limitada,  y  en  el  centro  de  ésta  se 
practican  dos  ó  tres  paracentesis.  La  retracción 
cicatrizal  consecutiva  devuelve  poco  á  poco  á  la 
córnea  su  forma  orilinaria,  y  da  un  resultado 
que  se  mejora  todavía  abriendo  una  pupila  ar- 
tificial fuera  de  la  mancha  central. 

4.°  El  mismo  resultado  se  consigue,  según 
Bowmann,  separando  una  rodaja  de  tejido  que- 
rático en  el  vértice  del  estafiloma,  por  medio  de 
un  trépano  de  muelle.  Después  de  esta  trepana- 
ción se  cicatriza  la  herida,  hundiéndose  la  emi- 
nencia de  la  córnea. 

QUERATOESTAFILINO,  NA  (del  gr.  K¿pas,  as- 
ta, y  arcKpvXri,  úvula):  adj.  Anat.  Que  se  refiere 
á  las  astas  del  hióidcs  y  á  la  úvula. 

^[úsculo  queratocstajilino.  -  Plan  recibido  este 
nombre  las  fibras  musculares  que  se  extienden 
desde  el  asta  del  hióides  hasta  la  úvula,  que  al- 
gunos anatómicos  estudiaron  con  detenimiento. 

QUERATOFARInGEO,  GEA  (del  gr.  népcLí,  asta, 
j  faringe):  adj.  Annt.  tjue  se  refiere  á  las  astas 
del  hióiiles  y  á  la  faringe. 

Miiseitlos  qucralqfarinqeos  mayor  y  vicnor.  - 
Hacecillos  musculares  que  se  insertan  á  las  as- 
tas mayores  y  menores  del  hióides,  y  que  for- 
man parte  del  constrictor  medio  do  la  faringe, 
llamado  también  hio/aríngco. 

QUERATCGLOBO  (del  gr.  népas,  córnea,  jglo- 
ho):  m.  ."atol.  Deformación  globulosa  de  la  cor- 
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nea.  Es  de  origen  congénilo.  Reconoce  jior  cau.sa 
un  adelgazamiento  general,  no  sólo  de  esta  mem- 
brana, sino  también  de  la  esclerótica.  Tampoco 
es  raro  que  al  queratoglobo  acompañe  cierta  dis- 
tensión de  la  esclerótica. 

La  córnea  continúa  tnnsparcntc,  y  las  pertur- 
baciones visuales  consisten  en  una  miopía  que 
los  cristales  cóncavos  pueden  á  menudo  corre- 

Esla  afección  suele  permanecer  mucho  tiem- 
po estacionaria.  Importa  no  confumlirla  con  la 
hidroftalmía  ó  hidropesía  general  del  ojo,  q>ie 
ha  sido  estudiada  en  el  artículo  Gi.ai'coma. 

El  queratoglobo  no  reclama  más  tratamiento 
que  la  elección  de  anteojos  apropiados. 

QUERATOMA  (del  gr.  Képas,  corma,  y  el  su- 
fijo orna,  tumor):  m.  l'atol.  Tumor  procedente 
del  tejido  de  la  córnea. 

En  ocasiones  es  bastante  vohnninoso  con  rela- 
ción al  órgano  que  le  da  origen.  Comienza  por 
formar  eminencia  en  la  cámara  anterior,  en  el 
]iunto  de  unión  de  la  córnea  con  la  esclenítica. 
Es  notable  por  su  consistencia,  m.ás  blanda  que 
la  de  la  córnea,  aunque  sea  elástica,  y  su  semi- 
transparencia;  medianamente  vascular,  sus  va- 
sos proceden  de  la  esclerótica. 

Los  elementos  anatómicos  que  componen  el 
queratoma  son  en  jiarte  los  de  la  córnea,  j'Cro 
en  pioporciones  anormales;  también  se  ven  al- 
gunos niieloplaxos  (Robín  y  Desmarres). 

QUERATOMALACIA  (del  gr.  K4pas,  córnea,  y 
fia\aKÍa,  blanilura):  {.  Palol.  Reblandecimiento 
de  la  córnea. 

Esta  enfermedad  resulta  ordinariamente  de 
una  queratitis  aguda  ó  crónica,  pero  en  ocasio- 
nes sobreviene,  sin  inflamación  jirevia,  en  indi- 
viduos linfáticos,  debilitados  por  la  miseria  fisio- 
lógica, ó  bajo  la  inlluencia  de  una  afección  ble- 
norrágica.  Este  reblandencimiento  va  seguido 
de  estafiloma  do  la  córnea. 

QUERATOPLASTIA  (del  gr.  KÍpa.s,  Cornea,  y 
TT\a<j<7eiv,  formar):  f.  Cir.  Restauración  de  la 
córnea  por  heteroplastia,  es  decir,  por  transposi- 
ción de  una  córnea  sana,  de  toro  ó  de  carnero, 
al  lugar  que  ocupa  una  córnea  ulcerada  ó  enfer- 
ma. 

Las  tentativas  de  esta  índole  no  han  dado  re- 
sultado favorables  ni  en  el  hombre  ni  en  los  ani- 
males. 

QUERATOTOMÍA  (del  gr.  ^epas,  córnea,  y 
Top^i).  sección):  f.  Oir.  Incisión  de  la  córnea  trans- 
parente para  la  extracción  de  la  catarata. 

La  herida  puede  ser  mayor  ó  menor,  según  la 
naturaleza  del  producto  patológico;  también  )iue- 
de  seguirla  la  escisión  de  un  colgajo  del  iris.  De 
aquí  resultan  algunos  procedimientos  ¡larticula- 
res,  entre  los  cuales  merecen  excepcional  men- 
ción los  tres  siguientes: 

Queratotomía  por  nn  ancho  colgajo  de  la  cór- 
nea. -  Este  método,  que  los  cirujanos  franceses 
consideran  como  una  de  sus  glorias  nuis  legíti- 
mas, fué  ideado  por  Daviel  en  1748.  Ante  todo, 
dice  Carauset  al  describir  este  método,  es  initil 
imponer  al  enfermo  un  tratamiento  pieparativo; 
pero  se  debe  mantener  el  vientre  libre  jiara  que, 
durante  los  primeros  días  que  seguirán  á  la  ope- 
ración, no  tenga  que  hacer  el  paciente  esfuerzos 
violentos  que  provocarían  la  rotura  de  la  cica- 
triz de  la  córnea.  Pueden  también  eom)irometcr 
la  cicatrización  el  asma,  el  catarro  pulmonar,  la 
albuminuria,  la  diabetes,  la  sífilis,  el  alcoholis- 
mo, etc.  Como  contraindicaciones  locales,  mere- 
cen ser  citadas  el  ectropion,  las  afeccioncsde las 
vías  lagrimales,  la  conjuntivitis,  la  iritis  anti- 
gua con  sinei]uias.  Conviene  dilatar  la  pujñla 
(merced  á  las  instilaciones  de  atropina)  algunos 
días  antes  de  la  operación.  Los  foslénos  deben 
existir,  lo  mismo  que  la  percepción  de  la  luz  cuan- 
titativa. Si  se  sospecha  el  reblandecimiento  t!el 
cuerpo  vitreo  habrá  que  elegir  otro  pirocedi- 
miento.  Finalmente,  constituye  una  contraindi- 
cación la  parálisis  del  facial. 

Para  practicar  la  queratotomía  se  coloca  al 
paciente  en  una  silla  baja.,  delante  de  una  ven- 
tana, en  dirección  algo  oblicua,  de  modo  que  la 
luz  llegue  al  ojo  que  se  va  á  operar  pasando  por 
encima  de  la  nariz:  enlrenfese  pone  el  cii'tijano, 
también  sentado.  El  ayudante  está  de  pie,  de- 
trás del  enfermo,  y  sejiara  á  éste  los  párpados 
con  dos  dedos  de  cada  mano,  teniendo  cuiílailo 
de  no  invertir  los  borrles  hacia  fuera  y  mante- 
nerlos sólidamente  contra  los  liordes  de  la  órbita, 
ni  comprimir  sobre  el  gloio  ocular.   Si  no  hay 
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lie,  l'il  (<lll(M'llli>  ll|Hiva  1(1  ^^)•llMlt  hiililc  i'l  nVIl- 
«lilKtn,  tivuv  \i\n  )t)i>ll)(i'i  iiladiln  i  itll  tllttt  ticl'villci- 
lii,  puní  i'viliu  i|iii>  un  iimiviihii'IiIci  liriinc»  iloili- 
i'lmn  inii'iiiliri>i<f;i>l|i<'i'  nl(>|H'iiiil(>i ;  nim  iiiiiiiuitvii' 
tiui  liluim  y  ilraciiiinnii  miIuo  Iiu  rcHlllliin,  Hii|hi' 
liii'iLilii  (|iii'  H»  tral»  (In  ii|i><i'iii  i'l  iijii  l/i|iii(ir<lü,  el 
i'ilii|iiiiii  i'ii^o  uiiii  In  inniio  ilil  iiiíhiiiii  ludo  U 
pií'ii  (Ut  l'aniiud,  ili'Nttiiiiilii  li  Himtnior  v\  glulnt 
ilvl  tijn,  y  lo  ii|Mivii  hiiliio  la  0Ni-li'i('>ti('ti,  oii  v\  liii- 
glllii  ilitoiiiK,  |>iir  lili  iiiiii  tli'l  ili^iiiii'tici  tiniinvci' 
Kul,  lid  muMlc  i|iiii  I»  |iit'iii  II  M' i'jciTu  i'ii  In  ili- 
rvoi'liíii  il(t  un  i'J«  c|iio  luind  pni'  ol  iTiitio  dol  nU)- 
liu.  Kl  oiK'liillii  i|in<riitiili>inii  ilc  llucr,  ni^iilciouii 
lii  initiiii  (K'i'ci'lni  liiiii/.iiiiliilini'iitii,  i?uii  i'l  iilmin 
vuitíriil  y  el  coito  liiniíi  iiiiiliii,  iili'iivioHU  il»  |>ai'' 
to  li  pulió  lu  ciirntuí ;  tu  |iiinoi(iii  dolió  InicorNO  i\ 
lili  nilliiiioli'd  do  lu  OM'loiMliou  y  ú  un  iiiilíniolio 
)K>|'  (Mioiniu  dol  díiiiiioti'o  li'uii.svorHul,  l>o;ipiu'<ii 
ho  oiiipiijii  ol  oiii'liillo  lio  uiiu  iniiiioiii  Niiuvoy  la- 
giiliir,  KÍii  roti'iH'odor,  liuciu  ol  punto  />,  niniotri' 

00  dol  punto  ii¡  011  i-Hio  luonioiito  ol  cuoliillu 
puli'ui'ii  nnuvuinoiito  lu  omnoa  dodontro  il  Inora, 
y,  oiinliniiuiidii  su  ninriliu,  dolorinina  lu  rniiiin- 
i'ióii  dodoN  lioiiilu.Hiii-)'  IhI( jiíj.  1),  i|iio  linidon  li 
i'oiinií.su  on  ol  voiiioo.  Kl  oin^juno  su  dutioiio  cu 

01  inunionlo  on  i|iio  la  poicuui  al,  que  (piodu  por 
dividir,  lorniu  un  pnontccúrnou  du  'JiniliiiiotioH 
proxiinuinonto,  >So  .saca  ol  oiioliillo  niáa  ú  monos 
pronto,  i|iiilanilo  la  pinza  cicatriz,  y  so  dojuii 
onor  los  párpados.  Si  so  lia  oniploadool  lilotuios- 
talo,  so  sopaiu  oii  osto  molinillo  con  imicliusprc- 
cauciüiios.  .*<i  la  iiicisiiin  so  lia  lucho  rcKular- 
nicnto  ilclio  tenor  la  foriiiii  do  una  sciniciivnn- 
fcroncia,  coiiccntnca  li  la  ciirnca.  Puede  suceder 
ipio  ol  iris  so  prosélito  bajo  el  ciicliillo,  lo  cual 
es  poijiidiciul;  sin  embargo,  en  esos  casos  se  de- 
be continuar  la  incisión  cortando  del  mismo  gol- 
pe el  colgajo  iridiano.  l'or  otra  parte,  ol  iris, 
cuamlo  se  separa  el  cuchillo,  puedo  l'orniar  hei- 
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nia  li  través  do  la  herida.  Autes  do  proceder  al 
segundo  tiempo,  deberá  reducirse  esta  hernia 
cmpiijando  suavemente  el  iris  con  el  dorso  de 
una  cucharilla  de  David,  ó  frotando  ligeramen- 
te sobre  el  párpado  cerrado. 

l'ara  el  segundo  tiemiio  el  ayudante  mantiene 
la  cabeza  bien  levantada;  el  cirujano  coge  con  la 
mano  derecha  un  quistitomo  provisto  de  una  cu- 
charilla (modelo  de  Desmarres).  Después  coge  la 
piol  del  párpado  superior  con  el  índice  y  el  pul- 
gar izquierdos,  untailos  con  creta,  y  la  eleva,  se- 
|iaraiulola  un  |iüeo  del  globo  ocular.  Introduce 
entonces  por  la  herida  de  punción  ai  el  quisti- 
tomo, cuyo  tilo  está  dirigido  hacia  arriba;  con  el 
gancho  hace  en  la  cápsula  del  cristalino  una  pe- 
queña incisión,  y  atraviesa  de  [arte  á  parte  la 
córnea  por  las  heridas  ya  hechas,  de  modo  que 
el  corte  se  aplique  contra  la  parte  ed  no  dividida 
do  la  córnea.  Obligando  entonces  al  enfermo  á 
que  mire  hacia  sus  pies,  el  cirujano  termina  la 
sección  de  la  cornea  por  dos  ó  tres  movimientos 
del  cuchillo,  cu  el  plano  vertical,  y  en  el  mo- 
mento en  que  conclnye  la  sección  deja  caer  el 
párpado. 

Llega  entonces  el  tercer  tiempo.  La  córnea  y 
la  cápsula  están  abiertas,  y  corresponde  dar  sali- 
da al  cristalino. 

l'ara  esto  el  cirujano  vuelve  á  coger  el  pár- 
pado como  en  el  segundo  tiempo,  y  aplica  el  ín- 
dice de  la  mano  derecha  sobre  la  parte  inferior 
del  globo,  haciendo  que  el  enfermo  mire  á  sus 
propios  pies.  Pronto  forma  eminencia  el  crista- 
lino en  el  iris,  el  cirujano  le  empuja  y  le  des- 
prende, recogiéndole  sobre  la  uña.  Suponiendo 
que  todo  haya  marchado  bien,  se  unirá  si  que- 
dan algunos  restos  de  capas  corticales,  qne  se 
separaran  con  la  cucharilla  de  Graefe,  ó  si  hay 
una  burbuja  de  aire  detrás  de  lacónica,  por  me- 
dio de  presiones  suaves  sobre  la  córnea, de  abajo 
arriba,  si  se  ha  herido  nn  poco  el  iris  ó  la  con- 
juntiva. Des|  •  ''S  se  dirigirá  la  mirada  del  enfer- 
mo hacia  una  superlieie  negra,  por  delante  de  la 
cual  so  pasará  la  mano.  En  este  instante  el  ope- 
rado lo  ve  todo  azul:  á  menudo  bastan  algunos 
minutos  para  que  pueda  contar  los  dedos  de  la 
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lluHtu  uqllí  ol  procoditlliolltii  rbinico  flc  iiiicra* 
tiitiinilii,  iipoincioii  i|iio  ha  milrido  ilonpiien  ini- 
poitanlon  iiioilillonciiiiirii:  1.°,  «a  proloriblo  o|iO' 
rar  al  oiiírrnio  on  la  rninn;  '1.',  no  ha  roonipln- 
zado  ol  ciii'hilln  du  llnor  | nr  ol  do  (¡rnofo,  i)uoih 
luán  inunojulilo,  y  por  iiii'dio dol  cual  bo  doMprcii- 
dv,  puco  iiiún  II  nioiiüH,  ol  torció  Hiipcrior  do  lu 
céiriioa,  inuiitoiiiéndoho  on  Ioh  HniitoM  del  liiiiho 
cnelorociírneo; !).",  ú  menudo  ho  ojiera  bajo  la  in- 
Iluoncia  do  loa  vapore»  loiiicudoa  i|Uo  lanza  un 
aparato  piilvorizndor  ( V.  riii,VKlil/.AlMiii\  y  con 
iiiHlninioiitoii  |iruviuiiiontc  miinoigidoa  «n  iiiin  > 
di.soliiciiin  do  ácido  Iónico  ni  1  por  100,  parn 
evitar  la  infoccióu  do  la  herida  por  Ioh  agiiiton 
do  lu  Hupiirución;  4.",  rnialiiiente,  la  curase  hace 
con  nigodón  l'uiiicado  y  una  venda  do  2, &0  mo- 
tros  du  larga. 

Krlractión  ¡mr  tina  ¡><<¡ii' liu  herida  córnea,  ú 
txtrafnóH  Unen/.  -  Onnndo  el  cristalino,  en  vez 
de  ser  duro  como  en  In  catarata  senil,  está,  por 
el  contrario,  reblandecido,  liquido  ó  reducido  de 
volumen,  no  es  necesario  hai-er  en  la  córnea  una 
ancha  abertura  jiura  permitir  su  salida;  en  efec- 
to, puede  derormarse  y  .solir  en  grumos  por  una 
herida  de  poca  extensión.  Ksto  procedimiento  es, 
pues,  aplicable:  1.°,  á  la»  cataratas  blandas  com- 
pletas; "i.",  alas  líquidas;  3.°,  á  las  traumáticas; 
■I.",  á  las  que  tienen  néicleo  flotante;  5.°,  hnal- 
inente,  á  las  cataratas  secundarias,  sendoniem- 
branosas  ó  áridas  silicosas.  El  enfermo  está  acos- 
tado on  la  cama,  con  la  jiupihi  pieviamonte  di- 
latada jior  la  atro|iiiia.  Un  ayudante  .separa  los 
parpados  con  los  elevadores,  cuando  el  cirujano 
no  ha  recurrido  al  blefarostato.  Con  la  mano  iz- 
quierda se  tija  el  ojo  con  una  pinza,  sujetando 
la  conjuntiva  á  2  milímetros  de  la  córnea,  ]ior 
el  lado  opuesto  al  sitio  de  elección  de  la  herida. 
Con  la  mano  derecha  coge  ol  o|iorador  nn  cuchi- 
llo lanceolar  acodado  y  |iunciona  la  córnea  en 
ab,  á  un  milímetro  pro.\iinamente  del  boitle  de 
la  esclerótica,  con  el  ¡ilano  del  cuchillo  paralelo 
al  iris.  Antes  de  sacar  el  cuchillo  puede  utili- 
zarse su  jiunta  jiara  abrir  la  cápsula  del  cristali- 
no; al  sacarle  se  puede,  si  es  necesario,  agran- 
dar la  herida  hasta  c.  La  emulsión  cristalina  lle- 
na inmediatamente  la  cámara  anterior;  se  láci- 
lita  su  salida  deprimiendo  con  la  cucharilla  el 
labio  inferior  do  la  herida  y  coniprimiondo  lige- 
ramente sobre  el  globo  con  la  mano  que  tiene  la 
piuza.  Cuando  existe  un  núcleo  ó  restos  opacos 
cápsulolenticulares  se  buscan  en  la  cámara  an- 
terior, bien  con  una  cucharilla,  bien  con  una 
pinza  tija,  según  los  casos.  La  reunión  i!e  la  he- 
rida suele  ser  completa  á  las  veinticuatro  horas. 
Extra  ció»  lineal  combinada  con  la  iridccto- 
mía.  -  La  dificultad  de  la  extracción  por  quera- 
totomía  superior;  la  cicatrización,  á  veces  peno- 
sa, del  vasto  colgajo  que  exige;  las  iritis,  las  her- 
nias consecutivas  del  iris,  han  originado  un  pro- 
cedimiento que  permite  hacer  salir  una  catarata 
dura  por  la  pequeña  herida  de  la  extracción  li- 
neal antes  descrita.  El  único  obstáculo  á  esta 
salida  es  la  porción  de  iris  limitada  por  la  heri- 
da. Escindiendo  esa  porción  de  iris  antes  de  que 
salga  el  cristalino  se  le  abre  una  puerta  consi- 
derable, y  puede  entonces  presentarse  directa- 
mente delante  de  una  herida  de  la  córnea,  me- 
dida según  su  grosor  probable.  La  cicatrización 
es  además  más  rápida,  pero  el  procedimiento  re- 
sulta menos  qnirúrgico,  porque  i>riva  al  ojo  de 
una  piarte  de  la  membrana  sana  y  sutil.  Como 
este  procedimiento  se  usa  todavía  bastante,  gra- 
cias á  la  legítima  inlluencia  de  A.  de  Graefe, 
que  lo  regularizó  y  aplicó  a  la  extracción  de  to- 
das las  cataratas,  merece  ser  descrito  detallada- 
mente. 

Los  instrumentos  necesarios  son:  1.°  un  cu- 
chillo de  Graefe;  2."  pinzas  finas;  3."  tijeras  pe- 
queñas con  puntas  romas ;  4.°  un  quistitomo  de 
Graefe;  y  .").°  una  cucharilla  flexible  de  goma. 
Acostado  el  enfermo  se  coloca  el  blefarostato  de 
muelle ;  después,  por  medio  de  una  pinza  de  fijar. 
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conjuntivales  y  algunas  vccefi  del  conducto  de 
Schlemni.  £1  iris,  en  su  [lorción  c  d,  e  /,  forma 
eminencia  cutre  los  labios  de  la  herida.  Al  llegar 
el  segundo  tiempo  te  confía  la  pinza  de  fijar  d  nn 
ayudante,  y  con  la  pinza  fina  de  irídcctomía  se 
coge  la  parte  herniada  del  iris  y  se  escinde  al  ni- 
vel de  la  herida  coriieana  (V.  IiiiiiKcroMiA;; 
conviene  tener  cuidado  de  lim|iiar  la  sangre  pro- 
cedente do  la  sección  del  iris  y  hacer  que  entren 
en  la  cámara  anterior  los  dos  extemos  del  eslín- 
ter  cortado,  para  evitar  su  enclavamiento  en  la 
cicatriz  futura.  Abandonando  pinza  y  tijera  (ter- 
cer tiemiio),  se  cogen  las  pinzas  de  fijar  y  se  in- 
troduce en  la  herida  el  quistitomo  encorvado, 
con  el  cual  se  hacen  suavemente  dos  ó  tres  an- 
chas rasgaduras  en  lacá|isula.  Con  la  cuchilla  de 
caucho  (cuarto  tiempo;,  cuyo  dorso  se  aplica  so- 
bre la  parte  inferior  de  la  córnea,  se  hace  bas- 
cular el  cristalino,  cuyo  borde  superior  va  á  in- 
troducirse entre  los  labios  de  la  herida;  fiara  fa- 
cilitar su  movimiento  de  evacuación  se  hacen 
presiones  suaves  y  metódicas,  ayudadas,  si  es 
liieciso,  con  unos  ganchos.  Cuando  ha  salido  el 
cristalino  se  sacan  las  pinzas  y  el  blefarostato. 
Después  se  procede  á  la  limpieza  de  la  cámara 
anterior,  que  puede  contener  todaría  capas  corti- 
cales, y  cuando  la  pupila  está  1  ien  negra  se  hace 
la  cura,  que  consiste  en  pequeñas  tortas  de  hilas 
mantenidas  por  una  venda  sobre  ambos  ojos.  La 
reunión  de  la  herida  suele  ser  completa  á  las 
veinticuatro  horas. 

QUERATÓTOMO(delgr.<t¿pos,  cÓTuea,  y  Topni, 
sección):  m.  Cir.  Nombre  dado  á  diversos  ins- 
trumentos que  sirven  para  incindir  li  córnea 
transparente  durante  la  operación  de  la  catarata 
por  extracción. 

En  nuestros  días  se  ha  abandonado  el  qtura- 
tótomo  de  fVentxl,  que  tenía  la  forma  de  una 
lanceta  de  grano  de  cebada,  cortante  por  un  solo 
borde;  los  qucralótomos  de  Guérin  y  de  DwnorU, 
compuestos  de  un  anillo  en  el  cual  era  recibida 
la  córnea  transparente,  y  denn  mango  en  el  que 
estaba  el  muelle  destinado  ó  mover  una  hoja 
que,  pasando  rápidamente  por  delante  del  anillo, 
desprendía  en  un  instante  la  semicircunferen- 
cia de  la  córnea;  el  queratótotno  de  Jceger,  for- 
mado de  dos  hojas  sobrepuestas,  ana  de  las  cua- 
les terminaba  la  sección  que  la  otra  había  co- 
menzado. 

Sólo  se  usan  hoy:  1.°  El  qucratótomo  de  Beer, 
instrumento  de  foiTua  triangular:  uno  de  sus  la- 
dos, que  se  prolonga  en  la  dirección  del  mango, 
es  romo  y  cortante  tan  sólo  por  la  punta,  mien- 
tras que  el  otio  lado,  oblicuo  y  algunas  veces  li- 
geramente convexo,  es  cortante  en  toda  su  lon- 
gitud. De  esta  disposición  resulta  que  la  hoja  se 
ensancha  sucesivamente  desde  la  punta  basta  la 
virola,  produce  una  herida  limpia  y  se  opone  á 
la  salida  inmediata  del  humor  acuoso.  2.°  El 
(  tcralóiomo  ó  cuchillo  de  Grae/e,  muy  estrecho, 
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de  3  i  centímetros  de  longitufi,  cortante  por  un 
lado, "romo  ¡wr  el  otro  y  de  punta  acerada. 

Se  emplea  el  iiueratótomo  de  Graefeen  la  ope- 
ración de  la  iridectomía,  en  la  extracción  lineal 
de  la  catarata  combinada  con  iridectomía,  y  aun 
en  la  extracción  á  ancho  colgajo,  sin  iridectomía, 
para  la  cual  se  reservaba  en  otro  tiempo  el  que- 
ratótonio  de  Beei'.  Para  extraer  la  catarata  blan- 
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da  se  usa  un  queratótomo  lanceolar,  que  tiene  la 
hoja  muy  corta,  triangular,  con  dos  ñlos,  recto 
ó  acodado  en  el  mango. 

QUERCETAGINA  (del  lat.  qmrcns,  encina,  y 
Utijeto);  í.  Quhii.  Substancia  análoga  á  la  quer- 
cetina  extraída  por  Latour  y  Magnier  de  la 
Source  de  las  llores  de  varias  ])lantas  del  géne- 
ro 'Jar/ctcs,  y  más  especialmente  del  Tagetes  pa- 
iula.  Cuando  se  hace  cristalizar  este  cuerpo  de 
su  disolución  en  alcohol  de  85  por  100,  se  pre- 
senta en  cristales  afieltrados,  que  por  la  acción 
del  calor  pierden  á  la  temperatura  de  100°  cua- 
tro moléculas  de  agua ,  pudiendo  representarse 
entonces  su  composición,  según  los  químicos  ci- 
tados, por  la  fórmula  CayHooO],;  se  diferencia  de 
la  quercetina  tan  sólo  en  una  molécula  de  agua. 

QUERCETAMIDA:  f.C'ííní.  Derivado  amoniacal 
do  la  quercetina,  que  se  produce  calentando  la 
disolución  alcohólica  de  este  cuerpo  con  amonía- 
co acuoso  fuera  del  contacto  del  aire,  ó  también, 
aunque  con  mucha  mayor  lentitud,  dejando  en 
contacto  por  largo  tiempo  la  quercetina  con  el 
amoníaco  cáustico.  Esta  substancia,  que  se  preci- 
pita en  copos  blancos  de  su  disolución  amoniacal, 
es  poco  soluble  en  agua,  más  soluble  en  el  alco- 
hol, el  éter,  el  ácido  clorhídrico  y  los  álcalis,  y 
se  altera  al  aire  con  extraordinaria  facilidad. 

QUERCÉTICO  (Acido)  (del  lat.  quercus,  enci- 
na"): adj.  Qiiím.  Acido  que  se  forma  al  mismo 
tiempo  que  la  querciglucina  y  la  paradatiscina 
por  la  acción  de  la  potasa  concentrada  sobre  la 
quercetina.  Para  prepararle  se  hace  hervir  en 
cápsula  de  plata  tres  partes  de  hidrato  potásico 
disuelto  en  una  de  agua,  añadiendo  á  la  masa 
hirviente  tres  partes  de  quercetina  y  continuan- 
do la  ebullición  hasta  que  el  agua  se  evapore,  y 
que  un  trozo  de  la  materia,  diluido  en  este  líqui- 
do, produzca  una  disolución  que  al  aire  tome 
color  rojo,  que  desaparezca  con  precipitación  de 
copos  amarillos  al  añadir  ácido  clorhídrico;  lle- 
gado este  momento,  se  disuelve  en  agua  la  masa 
alcalina  y  se  neutraliza  el  e.tceso  de  potasa  por 
ácido  clorhídrico,  en  cuyo  caso  la  paradatiscina, 
mezclada  con  la  quercetina  no  descompuesta,  se 
precipita,  quedando  en  disolución  el  ácido  quer- 
cético  y  la  querciglucina.  El  líquido  filtrado  se 
mezcla  con  la  cuarta  parte  de  su  volumen  de  al- 
cohol y  se  agita  con  éter  varias  veces  seguidas, 
dejándolo  luego  en  reposo  para  que  se  sejiare  la 
capa  acuosa  de  la  etérea;  esta  última,  que  como 
menos  densa  ocupa  la  parte  superior,  y  en  la  que 
se  hallan  disueltos  la  querciglucina  y  el  ácido 
quercético,  se  evapora  á  sequedad  para  eliminar 
el  éter,  y  el  residuo,  redisuelto  en  agua,  se  preci- 
pita por  subacetato  de  plomo.  Recogido  el  preci- 
pitado sobre  un  filtro  se  lava  con  agua  destila- 
da }'  se  descompone,  interpuesto  en  el  mismo 
líquido,  por  ima  corriente  de  hidrógeno  sulfura- 
do, que  produce  sulfuro  de  plomo  insoluble  y 
ácido  quercético  que  queda  en  disolución;  sepa- 
rado el  precijjitado  del  líquido  por  filtración,  y 
evaporado  este  último  en  el  vacío  ó  en  corrien- 
te de  hidrógeno,  cristaliza  el  ácido  quercético, 
cuya  pm'ificación  completa  se  consigue  descolo- 
rándole con  negro  animal  y  haciéndole  cristali- 
zar de  nuevo. 

Obtenido  por  el  procedimiento  anterior,  el  áci- 
do quercético  es  un  sólido  eristalizable  en  her- 
mosas agujas  sedosas  y  brillantes,  eflorescente 
en  una  atmósfera  caliente  y  seca,  que  se  disuel- 
ve poco  en  agua  fría,  siendo  bastante  soluble  en 
el  mismo  líquido  hirviendo,  el  alcohol  y  el  éter; 
.sometido  á  la  acción  del  calor,  entre  120  y  130^ 
pierde  15,49  por  100  de  agua,  que  representa 
una  moléciüa  si  se  admite  para  el  ácido  quer- 
cético la  fórmula  de  Hlasiwetz  C,jH,.,Os,  pero 
que  conduce  á  cantidades  de  agua  diferentes  si 
se  le  asignan,  ya  la  fórmula  de  Pfauudler, 
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ya  la  de'  Zwenger  y  Bronke,  C,iH,jO,(,.  La  reac- 
ción del  cuerpo  de  que  se  trata  es  débilmente 
acida,  su  sabor  astringente,  y  sus  disoluciones 
acuosas  se  alteran  al  aire  tomando  color  amarillo, 
que  pasa  á  rojo  cuando  están  mu}'  diluidas;  el 
acido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve,  coloreán- 
rlose  de  rojo  pardo,  y  si  se  añade  agua  á  la  diso- 
lución se  jiroduee  un  precipitado  rojo,  coposo, 
soluble  en  los  álcalis  fijos  y  en  el  amoníaco,  con 
coloración  piu'púrea;  el  )iercloruro  de  hierro  for- 
ma con  el  ácido  quercético  un  líquido  azul  obs- 
curo, y  por  la  acción  de  la  potasa  fundida  se 
transforma  en  una  mezclado  ácidos  quercimérico 
y  protocatéquico.  Es  un  reductor  en  presencia 
del  nitrato  de  plata  y  de  las  disoluciones  alcohó- 
licas de  mercurio. 

Si  se  calienta  á  100"  en  vasijas  cerradas  una 
mezcla  de  ácido  quercético  y  de  cloruro  de  ace- 
tilo,  se  producen  los  ácidos  mono  y  diacetilquer- 
céticos. 

QUERCETINA  (del  lat.  qiiercus,  encina):  f. 
Qulm.  Substancia  i^roducida  por  el  desdobla- 
miento del  quercitrino  ó  materia  colorante  del 
quercitróu.  Ño  es  éste  el  único  ])roducto  vegetal 
donde  puede  encontrarse  la  quercetina,  ya  libre 
ya  al  estado  de  combinación  glucósida,sino  que, 
por  el  contrario,  está  sumamente  repartida  en 
los  órganos  de  plantas  pertenecientes  á  muy 
distintas  familias;  así,  .según  Bolley,  existe  en 
las  bayas  del  espino  cerval;  Stein  la  ha  encon- 
trado en  las  yemas  florales  déla  So-phora japo- 
ííi'fa;  Rochleiler  ha  demostrado  su  presencia  en 
las  Hores  del  castaño  de  Indias;  también  existe 
dando  color  amarillo  á  las  hojas  del  alforfón  ó 
higo  sarra.ceno  (Polijiionumfagopij7-ti»i),  y  por 
último  la  robinina,  extraída  por  Zwenger  de  las 
flores  de  la  acacia,  y  la  rutina,  procedente  de  las 
hojas  de  la  ruda,  son  cuerpos  que,á  pesar  de 
tener  caracteres  distintos  á  los  del  quercitrino, 
se  desdoblan  de  la  misma  manera  que  éste,  á 
consecuencia  de  una  fermentación  análoga  á  la 
amigdálica,  en  azúcar  de  uva  y  quercetina. 

Aunque  este  cuerpo  se  encuentra  libre  en  dis- 
tintos vegetales  no  se  le  aisla  directamente  de 
ellos,  siendo  más  económico  recurrir  al  desdobla- 
miento del  quercitrino,  para  lo  que  basta  calentar 
esta  materia  colorante  con  agua  que  contenga  la 
décima  parte  de  su  peso  de  ácido  sulfúrico;  en 
estas  condiciones,  este  último  cuerjio  obra,  se- 
gún se  observa  en  muchas  metamorfosis  orgáni- 
cas, como  hidratante,  disolviendo  á  la  materia 
colorante,  con  la  que  forma  un  líquido  incoloro, 
pero  que  de  repente  se  pone  amarillo  obscuro  y 
después  se  enturbia,  llenándose  de  copos  de  quer- 
cetina; ésta  se  purifica  fácilmente  disolviéndola 
en  alcohol  y  añadiendo  suficiente  cantidad  de 
agua  para  que  cristalice. 

La  quercetina  pura  se  presenta  bajo  forma  de 
polvo  cristalino,  que  visto  al  microscopio  apare- 
ce compuesto  de  finas  agujas,  y  cuyo  hermoso 
color  amarillo  de  limón  es  de  un  matiz  mucho 
más  brillante  que  el  del  quercitrino;  está  despro- 
vista de  olor  y  sabor,  es  insoluble  en  agua  fría 
y  muy  poco  soluble  en  el  mismo  líquido  hirvien- 
do, pero  el  alcohol  la  disuelve  con  suma  facili- 
dad, cristalizando  difícilmente  de  su  disolución 
á  menos  que  se  añada  suficiente  cantidad  de 
agua;  el  ácido  acético  caliente  y  las  lejías  alca- 
linas también  la  disuelven,  tomando  con  las  úl- 
timas color  anaranjado  á  pesar  de  no  sufrir  alte- 
ración alguna,  lo  que  se  demuestra  neutralizan- 
do el  álcali  por  un  ácido,  en  cuj^o  caso  se  vuelve 
á  precipitar  la  quercetina  intacta.  Las  disolu- 
ciones alcohólicas  de  este  cuerpo  producen  con 
el  acetato  de  plomo  ó  con  las  aguas  de  cal  ó  de 
barita  precipitados  anaranjados;  con  el  cloruro 
de  estaño  se  coloran  del  mismo  matiz  sin  que 
se  deposite  cuerpo  alguno  insolulde,  y  el  color 
es  verde  con  el  cloruro  férrico;  evaporado  á  se- 
quedad este  último  reactivo  con  la  disolución 
arriba  citada,  el  residuo  está  formado  por  una 
masa  amorfa,  coloreada  de  verde  obscuro,  casi 
insoluble  en  agua,  pero  soluble  en  alcohol  y  éter, 
tomando  los  líquidos  matices  que  recuerdan  los 
oViservados  en  las  disoluciones  de  clorofila.  La 
quercetina  no  tiene  acción  sobre  la  luz  jiolariza- 
da,  y  sometida  á  la  influencia  del  calor  pierde 
11,5  por  100  de  agua  á  120°,  se  deshitrata  total- 
mente hacia  200,  y  á  los  350  se  descompone  sin 
volatilizaise. 

Aunque  no  se  haya  determinado  con  exacti- 
tud la  fórmula  por  la  cual  debe  re]>resentarse  la 
composición  de  este  cuerpo,  los  distintos  quími- 
cos que  de  él  se  han  ocupado  le  han  formulado 
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de  diferente  manera,  según  la  interpretación  que 
puede  darse  á  las  diversas  reacciones  que  origina 
en  presencia  de  los  agentes  químicos;  así  Hlasi- 
wetz y  Pfaundlcr  su]ioncn  que,  desecado  á  100", 
debe  formularse  C^jH^Oj;.,  pudiendo  formar  á 
temperaturas  inferiores  á  la  citada  dos  hidratos, 
uno  2  ((_VH,gO,._,)H„0,  ál3°,  y  otro  con  doble 
cantidad  de  agua  que  el  anterior,  que  constituye 
la  quercetina  cristalizada  á  la  temperatura  ordi- 
naria; Loewe,  Latoux  y  Jlagnier  de  la  Source 
han  propuesto  también  diferentes  fórmulas  que 
no  han  sido  aceiitadas,  pues  hasta  el  presente  la 
que  aparece  más  conforme  con  las  icacciones  del 
cuerpo  de  que  se  trata  es  la  establecida  por  Lie- 
bermanny  Hamburger,  que  sujionenque  la  com- 
posición de  la  quercetina  desecada  á  130°  debe 
representarse  por  la  fórmula  C24H,,¡0]|,  añadien- 
do tres  moléculas  de  agua  en  el  caso  de  hallarse 
cristalizada  á  la  temperatura  oidinaria. 

Las  reacciones  que  produce  laquercetinaen  pre- 
sencia de  los  agentes  químicos  tienen  gran  impor- 
tancia, tanto  porcjue  pueden  servir  de  datos  que 
ilustren  el  problema  de  su  composición  y  consti- 
tución, como  por  la  abundancia  conque  se  encuen- 
tra repartida  en  los  vegetales,  en  cuyo  organismo 
hade  sufrir  forzosamente  trausformaciones  que,  si 
se  conocieran,  podrían  aclarar  de  un  modo  nota- 
ble algunos  puntos  del  obscuro  estudio  de  la  Fi- 
siología vegetal.  Cuando  se  la  trata  ]ior  el  ácido 
sulfúrico  fumante  se  disuelve  con  facilidad,  con- 
virtiéndose en  un  derivado  sulfoconjugado  de  co- 
lor amarillo,  sabor  agrio,  soluble  en  agua  y  sus- 
ceptible de  teñir  la  lana  directamente  sin  nece- 
siclad  de  mordientes.  Cuando  se  añaden  tres  par- 
tes de  quercetina  á  una  disolución  liirviendo  de 
tres  partes  de  potasa  cáustica  y  una  de  agua  co- 
locada en  cápsula  de  plata  y  se  evapora  con  ra- 
pidez, se  transforma  en  una  masa  en  la  que  se 
puede  comprobar  la  existencia  de  la  quercigluci- 
na, trifenol  isómero  de  la  floroglucina,  del  ácido 
qucrcitico  y  de  la  ¡xíradaliscina;  esta  masa,  di- 
luida en  un  poco  de  agua,  forma  un  líquido  que 
al  aire  se  colorea  de  rojo,  y  que  el  ácido  clorhí- 
drido  descolora  con  precipitación  de  copos  ama- 
rillos; si  en  esta  reacción  se  prolonga  la  acción 
de  la  potasa  más  tiempo  del  necesario  para  que 
se  ¡iroduzcan  los  cuerpos  citados,  se  originan 
otros  dos  nuevos,  el  ácido  quercimérico  y  el  pro- 
tocatético,  producidos  por  la  acción  del  álcali  so- 
bre el  ácido  quercético.  Reducida  la  quercetina 
por  la  amalgama  de  sodio  en  presencia  de  una 
corta  cantidad  de  ácido  clorhídrico  toma  la  di- 
solución color  púrjiura  intenso,  y  deja  por  eva- 
poración cristales  rojos  que,  conservados  en  diso- 
lución alcohólica,  sobre  todo  en  presencia  de  pe- 
queñas cantidades  de  un  álcali,  regeneran  al  cabo 
de  algún  tiempo  la  quercetina  primitiva;  este 
cuerpo  ha  sido  designado  por  Stein  con  el  nom- 
bre de  paracartamina. 

La  quercetina  obra  como  un  reductor  en  pre- 
sencia del  nitrato  de  plata  á  la  temperatura  or- 
dinaria, del  cloruro  de  oro  á  la  de  la  ebullición, 
y  de  las  disoluciones  alcalinas  de  cobre.  Por  sus- 
titución puede  dar  diferentes  derivados,  en  los 
que  el  hidrógeno  es  reemjilazado  por  los  metales, 
los  cuerpos  halógenos  ó  los  radicales  orgánicos, 
tanto  positivos  como  negativos;  los  átomos  de 
hidrógeno  sustituíbles  llegan  á  ser  en  niünero  de 
ocho,  como  se  observa  en  la  octoacctilquercctina 
CojHjOjiíCoHaO)^,  que  se  obtiene  con  bastante 
facilidad  haciendo  hervir  la  quercetina  con  anhí- 
drido acético  en  presencia  del  acetato  sódico. 

QUERCIA  (Jacobo  della):  Biog.  Estatuario 
italiano.  N.  en  la  aldea  de  la  Quercia-Grossa, 
cerca  de  Siena,  en  1378.  M.  en  Siena  en  1442. 
Desde  sus  primeras  producciones  demostró  un 
genio  asombroso:  álos  diecinueve  años  la  ciudad 
de  Siena  le  encargó  la  ejecución  de  la  estatua 
ecuestre  de  Juan  de  Azzo  Ubaldini,  capitán  sie- 
nes que  acababa  de  morir,  y  á  quien  sus  conciu- 
dadanos hicieron  magníficos  funerales.  Esta  obra, 
de  madera  y  yeso,  fué  elogiada  por  Miguel  Án- 
gel. Algunos  bajos  relieves  esculpidos  también  en 
madera  sucedieion  á  este  primer  ensayo,  y  dos 
grupos  en  mármol  que  ti  f'avía  existen  en  la  ca- 
tedral de  Siena  colocaron  á  Jacobo  della  Quer- 
cia  entre  los  grandes  artistas  de  su  época  (1397- 
99).  Dichos  grupos  representan,  el  uno  Dos  án- 
geles en  adoración  delante  del  nombre  de  Jesús,  y 
el  otro  Dos  ■profetas.  Su  más  ferviente  protector. 
Orlando  Jlalevolti,  se  había  refugiado  en  Luca, 
á  donde  Jacobo  le  siguió,  y  allí  construyó,  en  la 
iglesia  de  San  Martín,  la  tumba  de  María  Cor- 
netti,  Kn  Bolonia  ejecutó  grandes  bajos  relieves, 
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itiu'onii'iiín  iIk  inin  <!•'  In»  luiiMtitn  iln  li>  mli'ilr»!. 
Kl  nttit'Nli'o  ojoiMiti'i  011  rlld  ni  f'ttiiiiMo  ninilnllitli 
uv'/il  iMitioiMitii  ron  t*)  iinintii-r  ilo  Mnmtorttt  \\\- 
iMKinli'u),  nii  ol  iMinl  itpiíioro  t'Noulpiílii  iiiiit  Af- 
•  iM'/i,  i|iii<  iMiiA  |u>i'  lililí  il<<  liM  niiU  lioriiinana 
Iiti  ut  lili  I»  «Hoiiltnin  nio'loi'tin.  I.liiiiiii  In  mili 
tiiiiliMUSii>iin,  i'oiinti'iiyiipii  ohIii  riiiiliiil,  |kii''2000 
osi'iitliiN  lili  ni'o,  U  liioiito  lili  iiiiiriiiol  i|iio  iiilnrna 
lii  iiliii'H  inilh  i|i'il(lii  |iiii/m  ili'l  t'iiiii|Mi'';loslmioii 
lollrvi'M  ili*  onIi*  liinllilliit'iitit  inprrHi'llliill  lil''f'Vi- 
<'l'(t;l,  .-fi/ilil  1/  A'ivi,  tlNilliliiN  iilip  lo  ni'illl  ruliillid* 
voH.  Kn  roi'oni|i(MiNa  ol  m'ftorlo  ilo  Siotm  1p  lii/o 
oiiliiilliirn  y  iiini'Hlio  ilu  Iiin  iiluns  ilo  1«  CAli"ilrftl 
(llü'.lV  Km  khIo  iMiiiroptii  iliiiuiíl  la  rratniíiniiiin 
lio  ilioliii  i^lonin,  ú  U  i-iml  ooniioiaroii  (!liil<ortÍ, 
Poll.'ijiii>li>y  |)i>iiittell<i,  y  oh  olla  oiociitn  iiiin  pila 
lio  n>;ii>t  lu'ii<lit:i  iiiKiiiiiiioiitjil,  iliri'i'i'iiti's  liiijos 
roliovi'8,  rolii'iiiio.H,  oto.  Para  la  i^íIoNia  ilo  Sun 
Juan,  011  (IoikIo  trabajó  al  iiiisinn  tioiiipnqiio  Do- 
iiatollo,  hizo  pilas  ilo  liaiitisnio,  varias  ostatiii- 
t«s  y  j;ianilos  Imjos  relieves;  el  Xnriminitoilflpre- 
niixory  la  l'irdicneióii  d'  San  Juan  tn  ti  desier- 
to. So  üoiiiK'on  allomas  algunas  otras  oseultnra» 
011  oí  Convento  ilo  la  Misorioorilia,  en  la  i^Iosia 
do  Siin  Atfiístin  y  en  Tonlinno,  cerca  do  Siena. 

QUERCIQLUCINA  (del  lat.  quercits,  encina, 
y  tj/iu-iiia):  (.  (,'iiiHi.  (.'liando  se  funde  la  quer- 
cetina  con  potasa  cáustica  so  obtiene  este  cuer- 
po de  fórmula  C,iH,;0„  y  cuyas  reacciones  lo  ca- 
racterizan como  resultante  de  la  sustitución  do 
tres  átomos  do  hidrógeno  de  la  Iieuoina  por 
igual  número  de  molcodas  do  oxhidrilo;  siendo 
un  fenol  tridinamo  es  isómero  do  la  florogluci- 
na,do  la  que  se  diferencia  porque  se  funde  á 
17-1°,  y  allomas  por  contener  dos  tercios  de  mo- 
léculas do  agua  do  cristalización  y  no  colorearse 
con  el  oloruro  férrico. 

QUERCIMÉRICO  (Armo)  (del  lat.  queráis,  en- 
cina, y  el  gr.  fiépot,  parto):  adj.  Qiilm.  Cuerpo 
que  resulta  por  la  acción  prolongada  de  la  pota- 
sa cáustica  sobre  el  ácido  qucrcético.  Para  pre- 
pararlo se  mantienen  largo  tiempo  en  ebullición 
en  una  cápsula  de  plata  tres  partes  de  qnercc- 
tina,  tres  do  hidrato  potásico  y  una  de  agua; 
cuando  una  pequeña  parte  de  la  masa  no  toma 
fa  color  rojo  on  presencia  del  agua  se  suspende 
a  ebullición,  añadiendo  este  liquido  al  pro  luc- 
to  resultante,  y  se  neutraliza  el  exceso  de  pota- 
sa con  ácido  clorhídrico;  se  filtra  y  se  añade  al 
líquido  la  cuarta  parte  do  su  volumen  de  alco- 
hol, agitándole  muchas  veces  con  éter  y  deján- 
dolo en  reposo,  con  lo  que  se  producen  dos  ca- 
pas. La  superior,  etérea,  se  evapora  á  sequedad,  y 
el  residuo,  disviclto  en  agua,  se  trata  porsubaceta- 
to  de  plomo  quo  precipita  el  .ácido  querciméi ico; 
la  sal  plúmbica  después  de  lavada  se  descompo- 
ne, interpuesta  en  agua,  por  hidrógeno  sulfura- 
do, con  lo  que  queda  en  libertad  el  cuerpo  de  que 
se  trata. 

El  ácido  quercimérico  es  sólido,  cristalizable 
en  pequeños  gi-anos  que  contienen  una  molécula 
de  agua,  muy  soluble  en  este  líquido,  alcohol  y 
éter,  y  nmy  análogo  por  sus  reacciones  al  ácido 
quercético;  con  el  percloruro  de  hierro  produce 
coloración  azul,  y  fundido  con  exceso  de  pot.isa 
se  transforma  on  ácido  prot'ocatéquico.  Su  fór- 
mula probable  es  C3H5O5. 

QUERCINA  (del  lat.  queráis,  encina):  f.  Quím. 
Nombre  dado  por  algunos  químicos  á  la  subs- 
t.ancia  azucarada  extr.aída  del  fruto  de  la  encina, 
y  estudiada  á  continuación  bajo  el  nombre  de 
Querciln. 

QUERCITA  (del  lat.  querctts,  encina):  f.  Quim. 
Substíincia  aziicarada  descubierta  porBraconnot 
en  las  bellotas,  y  que  también  se  conoce  con  los 
nombres  de 'y iícmjw  y  azúear  de  bellotas.  Para 
aislar  este  cuerpo  puede  seguirse  el  procedimien- 
to siguiente,  debido  á  Prunier,  que  es  m.is  rápi- 
do y  de  mayores  rendimientos  que  el  que  sirvió 
á  Braconnot  para  obtener  por  primera  vez  la 
qiiercita:  consiste  este  métodoen  agotar  por  agua 
fría  las  bellotas  descortezadas  y  reducidas  á  pol- 
vo grueso,  concentrando  el  líquido  amarillo  re- 
sultante ]ior  eva]ioración  en  el  vacío  y  á  tempe- 
raturas inferiores  á  40°;  cuando  la  masa  se  ha 
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Miibncotntii  nflniliMii;  ol  li  ,  '  . 
vo  y  ovn|HirAdn  ni  ItaAoilii  .Marín,  dojn  IniíurrriiA 
rrialalirjidn  y  lilnliin,  qiio  no  piiriln  iiiirílimí  |>or 
nui'ViiH  eri>lnlÍMciiinoii  on  nlcolml  ilibil  y  lienln 
cliirlililrii-o  dilnlilo,  llny  qun  tonrr  prononto  qiio, 
onciinlritndiiHn  cita  KiibHtnncia  en  iiiiiy'orln  pro- 
porción in  la  primí TU  matorin,  lia  de  opirarw' 
Boliro  grandoH  caiilidadi»,  coiminuiendo  un  ren- 
dimiento que  no  pana  do  I  il  1,ri  iior  100. 

Iji  quurcitn  OH  ini  euoriio  «óliiío,  rrÍNtalinhlo 
011  priimnii  loniboiilalos  oliliciioH  («iiitcnia  elino- 
rrómbico)  ImNtanto  duro»,  Holulilen  in  8  A  10 
partes  do  agiin  á  la  tniiiporatiira  ordinaria  y  011 
ol  alcohol  diliiíilo  y  calieiile.  ¡lOro  insuliiblo  oncl 
alcohol  absoluto  frío  y  en  el  éter;  ni  aire  no  «o 
altera  ni  aun  á  In  tcni|ior»lurn  de  21.'i°,  pero  á 
los  23.')  80  fundo  en  un  lli|nido  incoloro,  móvil, 
fácilmente  inllamablo,  «in  dejar  residuo  de  car- 
bón; ealoiit  ido  á  210"  y  á  presiones  inferiores  á 
la  ntinosf.riin  pienle  agua,  y  produce  un  subli- 
mado blanco,  cristalino,  formado  de  agujas  dis- 
puestas en  zonas  concéntricas  que  representan  el 
piimer  anhídrido  lio  la  quercita  ó  éter  propia- 
mente dicho  de  la  misma;  continuando  la  desti- 
lación, al  llegar  á  la  toni|>eratura  do  250°  queda 
en  la  retorta  un  residuo  transi>arcntc,  vítieo  y 
muy  delicuescente, que  es  la  qucrcitana  ó  segun- 
do anhídrido;  y  finalmente,  á  partir  do  los  270° 
la  descomposición  es  más  completa,  dando  lugar 
■  le  quinr 
alol.  La  _ 
su  poder  rotatorio  específico  para  la  luz  amarilla 
del  sodio  es  de  -f  24"  16'. 

La  quercita  fundida  con  potasa  cáustica  pro- 
duce derivados  quinónicos  unidos  como  antes  al 
pirogalol,  y  además  ácidos  oxálico  y  malónico. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  convierto  en 
un  ácido  sulfoconjugado,  cuya  sal  de  calcio  es  so- 
luble, y  el  nítrico,  también  concentrado  y  calien- 
te, la  oxida  con  formación  de  ácido  oxálico;  si 
los  dos  ácidos  actúan  mezclados  se  produce  la 
nitroquercita  resinosa,  incolora,  soluble  en  alco- 
hol, y  cuya  disolución  alcohólica  regenera  la 
quercita  ti.ijo  la  inlluencia  del  hidrógeno  sulfu- 
rado; con  los  hidrácidos  á  temperaturas  no  muy 
elevadas  producen  los  éteres  halógenos  corres- 
pondientes, pero  con  el  ácido  iodhídrico  satura- 
do á  0°  y  en  corriente  de  hidrógeno  experimenta 
la  acción  reductora  característica  de  este  cuerpo, 
produciendo  bencina,  hidruro  de  exilo,  exilcno, 
fenol,  quinona  y  pirogalol.  Oxidada  por  el  bi- 
óxido de  manganeso  y  ácido  sulfúrico  forma 
quinona. 

La  quercita,  cuya  fórmula  empírica  es 
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á  la  formación  do  quinona,  quinliidrona,  hidro- 
quinona y  pirogalol.  La  quercita  es  dextrogira,  y 
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no  ha  podido  obtenerse  sintéticamente  á  pesar 
de  lo  que  está  perfectamente  demostrada  su  fun- 
ción química,  tanto  por  los  productos  de  des- 
composición á  que  da  lugar,  como  por  los  cora- 
puestos  que  forma  en  presencia  de  los  ácidos: 
esta  función  es  de  alcohol  pentadínamo,  cuyos 
cinco  átomos  de  oxhidrilo  son  sustituíbles  por 
radicales  ácidos,  formándose  los  éteres  corres- 
pondientes. Respecto  de  su  constitución  no  puede 
decirse  lo  mismo  que  de  su  función  química, 
pues  se  armoniza  mal  su  carácter  marcadamente 
alcohólico  con  la  facilidad  que  presenta  de  trans- 
formarse en  cuerpos  pertenecientes  á  la  serie  aro- 
mática, y  que  por  lo  tanto  deben  referirse  á  los 
compuestos  cíclicos  derivados  de  la  bencina:  lo 
que  sí  parece  indudable  es  que  la  quercita  es 
uno  de  los  cuerpos  intermedios  entre  las  series 
"rasa  v  aromática,  pudiendo  representarse  su 
estructura  de  un  modo  bastante  verosímil  por  la 
expresión 
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Imr  agua,  no  ]irodiiceu  uno»  coivis  blancon,  «íiIu- 
lies  en  alcohol  y  éter,  que  calentados  nobrc  la 
lámina  do  platino  detonan  sin  dejar  residuo,  y 
cuya  coniiiosición  corresjionde  á  la  del  «fer  f.n 
taultríco  o  ptiilanitrina  l/jll;'  NOj'.. 

Con  el  ácido  acético  produce  las  cinco  aceti- 
ñas,  y  con  el  butírico  loa  mono,  tri  y  pentabu- 
tirinas. 

QUERCITANA  (de  qvercila):  f.  Quim.  Se  da 
este  nombre  al  anhídrido  que  resultado  sustMcr 
á  una  molécula  de  quercita  otra  de  agua.  Lsto 
cuerno  se  proíluce  en  [lequefia  cantidad  «ome- 
tieniio  la  quercita  en  el  vacío  á  una  temperatu- 
ra de  250° ;  |>ero  como  es  difícil  aislarle  de  las 
demás  substancias  procedentes  de  la  desconijio- 
sición  pirogenada,  se  ¡irefiere  obtenerle  en  esta- 
do de  pureza,  saiiouificando  ]ior  medio  del  agua 
de  barita  la  quercitana  monoclorhídríca.  Es  una 
masa  amorfa,  incolora,  delicuescente,  muy  so- 
luble en  agua  y  en  alcohol  absoluto  é  insoluble 
en  éter;  desvía  á  la  derecha  el  plano  de  polariz.a- 
eión  de  la  luz  aunque  su  poder  rotatorio  no  se 
haya  determinado  con  exactitud,  y  su  fórmula 
es  CoHmOj  =  CsHi.Oj  -  H.O.  Por  la  acción  de  los 
hidratantes  regenera  la  quercita,  y  combinada 
con  el  ácido  clorhídrico  forma  la  quercitana  mo 
noclorhídrica,  que  se  presenta  en  forma  de  un 
cuerpo  viscoso,  incoloro  é  incristalizable,  que 
queda  en  las  aguas  madres  resultantes  de  obte- 
ner la  monoclorhidrina  de  la  quercita. 

querCitAnico  (Acroo)  (del  lat.  qttercus,  en- 
cina, y  tánico):  adj.  Quívi.  Con  este  nombre  ha 
sido  designado  por  Stenhouse  un  tanino  conte- 
nido en  la  corteza  de  la  encina  ordinaria,  que  se 
diferencia  del  ácido  tánico  procedente  de  las 
agallas  de  Alepo  en  que  no  puede  transformar- 
se en  ácido  gálico,  y  que  por  destilación  seca  no 
produce  nada  de  pirogalol.  Tratando  el  ácido 
quercitánico  por  ácido  sulfúrico  se  transforma 
en  un  cueri>o  coposo  de  color  rojo  pardo;  como 
todos  los  taninos,  produce,  con  las  sales  férricas, 
precipitado  negro  violáceo. 

QUERCITÁRTRICO  (AciDO)  (de  quercita  y 
tártrico):  adj.  Quim.  Acido  formado  calentan- 
do una  mezcla  de  quercita  y  de  ácido  tártrico, 
cuya  fórmula  es,  según  Berthelot,  C^M^X).^, 
resultante  de  la  combinación  de  una  molécula  de 
quercita  y  cuatro  de  ácido  tártrico,  eliminándose 
dos  moléculas  de  agua;  pero  esta  fórmula  es  pro- 
bablemente inexacta,  pues  la  combinación  de  los 
dos  cuerpos  en  las  proporciones  indicadas  por  el 
sabio  químico  francés  exige  la  eliminación  de 
cuatro  moléculas  de  agua  en  lugar  de  las  dos 
por  él  indicadas. 

quercItricO  (Acido)  (de  quercür&n):  adj. 
Quím.  Bolley  ha  dado  este  nombre  á  la  materia 
colorante  extraída  por  Chevreul  del  quercitión, 
y  denominada  por  él  qirercitrina.  Considerado 
este  cuerpo  como  nn  glucósido  formado  por  la 
nnión  de  la  quercetina  con  la  isodulcit",  no  se 
comprenden  las  razones  que  tuviera  Bolley  jxira 
suponer  fuese  nn  ácido,  hipótesis  que  los  hechos 
posteriores  tampoco  han  confirmado:  pues  aun- 
que está  perfectamente  demostrada  la  existencia 
de  un  derivado  dipotásico,  las  propiedades  de 
este  último  no  permiten  en  modo  alguno  consi- 
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derarle  como  sal,  siendo  por  lo  tanto  más  lógico 
el  nombre  aplicado  por  Chevreul,  que  es  á  la  vez 
el  aceptado  por  la  casi  totalidad  de  los  químicos. 

QUERCITRINA  (de  gueniirón):  f.  Quím.  Ma- 
teria colorante  extraída  por  Chevreul  del  quer- 
citrón,  y  cuya  existencia  ha  sido  indicada  ]»oste- 
riorniente  en  las  hojas  del  fresno  y  en  las  flores 
del  castaño.  El  procedimiento  seguido  por  el  quí- 
mico citado  para  extraer  la  quercitrina  consis- 
tía en  agotar  el  quercitrón  por  diez  veces  su  peso 
de  agua  hirviendo,  con  lo  que  obtenía  un  líquido 
amarillo  pardusco  que  al  cabo  de  algunos  días 
dejaba  depositar  la  materia  colorante  en  forma 
de  masa  cristalina;  pero  este  procedimiento  era 
muy  imperfecto,  habiendo  sido  modiíicado luego 
por  los  distintos  químicos  que  se  han  ocupado 
en  el  estudio  del  cuerpo  de  que  se  trata:  Bolley 
propone  agotar  el  quercitrón  por  alcohol  de  84° 
en  aparato  de  reemplazo,  precipitar  el  tanino  por 
medio  de  la  gelatina  y  evaporar  la  disolución  al- 
cohólica hasta  que  deje  un  residuo  de  costras 
cristalinas  que  se  purifican  por  muchas  crista- 
lizaciones en  alcohol;  Zwenger  y  Dronke,  des- 
pués de  agotar  el  quercitrón  pulverizado  por  al- 
cohol, aconsejan  precipitar  la  disolución  alcohó- 
lica concentrada  por  acetato  neutro  de  plomo  y 
un  poco  de  ácido  acético,  hacer  pasar  por  el  lí- 
quido filtrado  una  corriente  de  hidrógeno  sulfu- 
rado para  eliminar  el  plomo  en  exceso,  volver  á 
filtrar  y  concentrar  para  que  la  quercitrina  cris- 
talice;  y  por  viltimo,  Liebermanu  y  Hamburger 
proponen  un  método  que,  según  sus  autores, 
produce  la  especie  química  en  estado  de  pureza, 
y  que  se  diferencia  del  anterior  en  que  el  aceta- 
to de  plomo  se  emplea  alcohólico  y  en  corta  can- 
tidad, y  en  que  después  de  hacer  pasar  la  corrien- 
te de  ácido  sulfhídrico  se  evapora  á  sequedad, 
obteniéndose  un  producto  bruto  que  se  purifica 
precipitándole  de  sus  disoluciones  alcohólicas 
por  adición  de  agua  y  cristalizándole  cuatro  ó 
cinco  veces  en  agua  hirviendo. 

Algunas  variedades  de  quercitrón  contienen 
ima  substancia  soluble  en  agua  fría  y  suscepti- 
ble de  desdoblarse  á  la  temperatura  de  60°,  en 
presencia  del  agua  sola,  en  azúcar  y  quercitrina; 
de  estas  variedades  se  puede  obtener  este  último 
cuerpo  con  mucha  facilidad  sin  más  que  colocar- 
las en  las  condiciones  citadas;  pero  hay  que  te- 
ner presente  que  los  queri  itrinos  dotados  de  es- 
tas propiedades  son  muy  raros  en  el  comercio, 
lo  que  quizás  se  deba  á  las  modificaciones  que  la 
corteza  experimenta  durante  su  desecación,  pues 
así  se  cree  que  se  fabrica  en  América  el  producto 
conocido  con  el  nombre  Ae  flavina,  y  del  que  es 
muy  fácil  preparar  la  quercitrina  pura,  que  se 
deposita  en  forma  de  pajitas  nacaradas  cristali- 
nas sin  más  que  calentarla  á  la  ebullición  con 
mucha  agua,  filtrar  en  caliente  y  dejar  enfriar  el 
líquido  filtrado. 

La  quercitrina  es  sólida,  cristalizable  en  ta- 
blas microscópicas  rectangulares  y  róndiicas, 
truncadas  estas  últimas  en  sus  ángulos  obtusos, 
de  color  amarillo  pálido,  inodora,  insípida  cuan- 
do está  sólida,  pero  amarga  en  sus  disoluciones, 
casi  insoluble  en  agua  fría,  soluble  en  25  veces  su 
peso  de  agua  hirviendo,  así  como  en  el  alcohol, 
y  muy  poco  soluble  en  el  éter;  los  álcalis  fijos  y 
el  amoníaco  la  disuelven  fácilmente  coloreándo- 
se de  amarillo  verdoso,  pero  la  disolución  amo- 
niacal se  oxida  y  se  pone  parda  en  contacto  con 
el  aire.  Los  cristales  de  quercitrina  calentados  á 
100°  pierden  15,74  por  100  de  agua,  y  á  165  des- 
prenden nueva  cantidad,  elevándose  entonces  la 
pérdida  total  á  11,81  por  100;  sometida  ala  des- 
tilación seca  desprende  productos  empireuma- 
ticos,  quercetina  y  un  carbón  de  combustión  di- 
fícil. 

Las  disoluciones  acuosas  del  cuerpo  de  que  se 
trata  precipitan  en  amarillo  más  ó  menos  mo- 
dificado, por  el  agua  de  barita;  los  acetatos  de 
I^lomo  y  de  cobre ,  el  cloruro  de  estaño  y  el  alum- 
bre y  el  sulfato  férrico  las  coloran  de  verde  acei- 
tuna precipitándolas  lentamente;  la  substancia 
SíJlida  es  disuelta  por  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado y  coloreada  de  rojo  anaranjado  por  el  áci- 
do nítrico  diluido.  Este  último  concentrado  la 
ataca  enérgicamente,  formando  ácido  oxálico,  y, 
según  Zwenger  y  Dronke,  pequeñas  cantidades 
de  ácido  pícrioo,  por  más  que  la  presencia  de 
este  último  en  los  productos  de  la  oxidación  ha- 
ya sido  negada  por  Stenhouse.  Calentada  con 
una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  bióxido  de  man- 
ganeso ó  bicromato  potásico  se  oxida,  con  pro- 
ducción de  ácido  fórmico. 


QUER 

Si  se"  hace  hervir  una  disolución  acuosa  de 
quercitrina  adicionada  de  ácido  sulfúrico  se  ob- 
serva que  se  enturbia  poco  á  poco,  dejando  de- 
positar, aun  en  caliente,  copos  abundantes  casi 
insolubles  en  agua  hirviendo,  y  cuyo  color  ama- 
rillo es  mucho  más  intenso  que  el  de  la  primera 
materia;  separando  el  precipitado  por  filtración, 
saturando  el  ácido  sullúrico  contenido  en  el  lí- 
quido por  carbonato  bárico,  filtrando  de  nuevo 
y  concentrando,  se  obtiene  un  jarabe  azucarado 
susceptible  de  cristalizar  y  desiirovisto  de  jioder 
rotatorio,  pero  capaz  de  reducir  las  disoluciones 
alcalinas  de  cobre;  el  azúcar  contenido  en  este 
jarabe  no  es  fermentescible,  y  por  su  fórnnda  re- 
sulta isómero  de  la  mauita  y  de  la  dulcita,  ha- 
biéndosele denominado  isodulcita.  De  esta  ex- 
periencia resulta  que  la  quercitrina  es  un  glucó- 
sido desdoblable  en  isodulcita  y  quercetina ;  Hla- 
siwetz  ha  encontrado  que  el  azúcar  ]iroducido 
jjor  el  desdoblamiento  de  una  quercitrina  por 
él  estudiada  desviaba  á  la  derecha  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  por  lo  cual  admite  la  exis- 
tencia de  distintas  quercitrinas,  diferentes  entro 
sí  por  la  naturaleza  del  azúcar  contenido  en  su 
molécula. 

Muchas  son  las  fórmulas  que  se  han  propues- 
to para  la  especie  química  de  que  se  trata,  ]iero 
de  todas  ellas  la  que  hasta  el  presente  parece 
responder  mejor,  no  sólo  á  su  composición  cen- 
tesimal sino  también  á  sus  reacciones  en  gene- 
ral, y  especialmente  á  la  que  explica  su  desdo- 
blamiento en  isodulcita  y  quercetina,  es  la  de 
Lieberman  y  Hamburger,  que  la  representan 
por  C'ssHjgOoj,  en  cuyi  caso  la  ecuación  química 
que  expresa  el  desdoblamiento  citado  es 

C3„H3,0„„  -I-  3H„0  =  C„,H,„0„  +  2C6H,  A- 

La  quercitrina  es  susceptible  de  dar  deriva- 
dos por  sustitución,  de  los  que  los  más  impor- 
tantes son  el  diiíotásico  y  el  tetrabromado;  el 
primero,  cuya  fórmula  es  C.„H -r.KoO,;,,  se  obtie- 
ne mezclando  disoluciones  alcohólicas  Irías  y  sa- 
turadas de  potasa  y  de  quercitrina,  y  escurriendo 
rápidamente  el  preciiútado  amarillo  que  se  for- 
ma. El  segundo,  ó  tetrabromoquercitrina 

CselIsiBríOjo, 

se  prepara  tratando  por  el  bromo  en  exceso  la 
quercitrina  puesta  en  suspensión  en  ácido  acéti- 
co cristalizable,  teniendo  mucho  cuidado  de  evi- 
tar toda  elevación  de  temperatura. 

QUERCITRÓN  (del  lat.  qucrcus,  encina,  y  el 
gr.  KÍTpoi',  limón):  m.  Tecn.  Con  esta  palaln-a  se 
designa  en  Tintorería  un  ¡iroducto  destinado 
á  dar  color  amai'illo  á  los  tejidos,  y  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  polvo  fino  ó  filamentos 
fibrosos.  Este  cuerpo  no  es  otra  cosa  que  la  cor- 
teza más  ó  menos  finamente  pulverizada  de  una 
encina  originaria  de  América,  designada  por  los 
botánicos  con  los  nombres  de  Qvo-cus  nigra, 
Q.  digilala,  Q.  trífida  y  (¿.  tinclorea,  de  la  fami- 
lia de  las  Amentáceas.  Las  decocciones  de  esta 
corteza  tienen  color  rojo  anaranjado,  se  alteran 
poco  á  poco  depositando  una  materia  amarilla, 
\3.queixürina,  y  terminan  convirtiéndose  en  una 
especie  de  coágulo  pardo  obscuro;  el  olor  de  es- 
tas decocciones  es  análogo  al  de  las  de  corteza 
de  encina  ordinaria,  su  sabor  amargo  y  astrin- 
gente, y  tienen  reacción  acida. 

Tratadas  dichas  decocciones  por  los  álcalis  se 
obscurece  su  color,  y  con  las  tieri'as  alcalinas 
forman  precipitados  coposos  de  color  rojizo.  Aná- 
logos precipitados  se  ])roilucen  con  el  alumbre, 
los  cloruros  estannoso  y  estannico,  los  acetatos  de 
plomo  y  cobre,  el  cloruro  de  bario  y  el  nitrato 
de  plata,  diferenciándose  unos  de  otros  única- 
mente en  el  matiz,  pues  su  color  amarillo  rojizo 
puede  ser  más  ó  menos  intenso  ó  mezclado  con 
verde  aceituna,  siendo  también  verde  la  culoia- 
ción  y  el  precipitado  que  producen  con  las  sales 
de  hierro;  la  gelatina  determina  igualmente  la 
formación  de  copos  insolubles.  Sometidas  las  de- 
cocciones al  análisis  inmediato  orgánico,  se  ha 
demostrado  en  ellas,  como  principios  más  im]ior- 
tantes,  la  existencia  de  un  tanino,  el  ácido 
quercitánico,  que  si  bien  produce,  como  el  tanino 
ordinario,  precipitado  negro  con  las  sales  férri- 
cas, no  experimenta  la  fermentación  gálica,  y 
una  materia  colorante  denominada  quercitrina, 
que  es  la  que  le  da  su  valor  comercial;  en  la  In- 
dustria se  evalúa  la  riqueza  en  materias  tintó- 
reas del  quercitrón  del  comercio  observando  la 
intensidad  del  tono  que  comimica  á  U}i  tejido 
de  algodón  preparado  con  mordientes. 
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Fuede  decirse  que  la  única  aplicación  que 
se  hace  del  quercitrón  es  en  Tintorería,  donde 
se  ha  empleado  durante  mucho  tiempo  al  esta- 
do de  polvo  sin  hacerle  sufrir  preparaciones  id- 
tcriores;  peroen  1849  Du](crray  ideó  aumentar 
su  poder  colorante,  hacimdole  sufrir  una  espe- 
cie de  purificación,  cuyo  objeto  fumlaniental 
consistía  en  privar  á  la  corteza  del  tanino  y  de 
la  caliza,  y  en  tiansformar  la  quercitrina  solu- 
ble en  quercetina  poco  soluble;  las  ventajas  que 
se  conseguían  con  la  purificación  citada  consis- 
tían en  aumentar  la  vivacidad  de  los  colores,  que 
tiende  siempre  á  ser  empañada  por  el  tanino, 
haciéndolos  más  penetrantes,  y  aumentar  tam- 
bién de  una  manera  notible  el  poder  colorante, 
hasta  el  punto  de  que,  85  paites  de  producto 
purificado  obtenidas  con  100  de  querciti'ón  bru- 
to, tienen  el  mismo  poder  colorante  que  250  de 
este  último  sin  [ircparar.  La  purificación,  me- 
diante la  cual  se  consiguen  estos  resultados,  con- 
siste en  hacer  hervir  durante  una  hora,  en  cufias 
de  madera  forradas  de  plomo  y  por  la  acción 
del  vapor  acuoso  sobrecalentado,  una  mezcla  de 
200  kilogramos  de  quercitrón  pulverizado,  100 
de  ácido  sulfúrico,  ó  en  su  lugar  200  de  ácido 
clorhídrico  de  1,192  de  densidad,  y  800  litros  de 
agua;  terminada  la  ebvdlición  .se  deja  en  reposo, 
y  el  residuo  que  queda  después  de  decantar  el 
líquido,  lavado  muchas  veces  con  agua  y  dese- 
cado, es  lo  que  se  emplea  en  Tintorería  con  el 
nombre  de  quercetina  industria!.  En  las  fábri- 
cas de  estanijiados  es  necesario  recurrir  á  decoc- 
ciones de  quercitrón,  que  es  indispensable  sean 
recientes,  ó  á  extractos  líquidos  de  fácil  con- 
servación que  marquen  de  10  á  iO»  en  el  areó- 
metro de  Beaumé;  hoy  estos  jiroductos  suelen 
ser  reemplazados  ])or  una  substancia  imiiortada 
de  América  y  conocida  con  el  nombre  de  fluri- 
no,  el  cual,  según  los  análisis  de  Bolley,  I5ri;n- 
ñor  y  Konig,  está  formado  unas  veces  de  quer- 
citrina casi  pura,  otras  de  quercetina,  y  en  no  jio- 
cos  casos  de  una  mezcla  de  ambis. 

Tanto  el  quercitrón  como  sus  derivados  in- 
dustriales, y  las  materias  colorantes  puras  que  de 
él  se  obtienen,  comunican  al  algodón,  según  los 
mordientes,  los  siguientes  colores: 

Mordiente  de  alúmina,  color  amarillo  de  ca- 
nario. 

Oxido  férrico,  color  gris,  verde  aceituna  ó  ne- 
gro, según  la  cantidad  de  óxido  de  hierro. 

Oxido  de  cromo,  color  amarillo  verdoso. 

Jlezcla  de  alúmina  y  de  hierro,  color  reseda. 

Oxido  de  estaño,  color  amarillo. 

QUERCO  (del  lat.  qncrcus,  encina):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  (Qii'ntis)  perteneciente  á  la 
lamiiia  de  las  Cupulífeías,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  templadas  del  hemisferio  bo- 
real, y  son  árboles  generalmente  de  gran  tama- 
ño, con  las  ramas  gruesas  y  extendidas,  la  cor- 
teza pardusca,  gruesa  y  resquebrajada,  la  made- 
ra dura  y  resistente,  generalmente  algo  obscu- 
ra, las  hojas  sencillas,  alternas,  pecioladas,  lo- 
buladas ó  dentadas,  rara  vez  enteras,  persisten- 
tes ó  caedizas,  y  con  estípulas  siempre  caducas; 
flores  masculinas  en  amentos  flojos,  colgantes  é 
interrumpidos,  con  el  cáliz  con  cuatro,  cinco  ó 
hasta  ocho  divisiones  estrechas,  y  cinco  á  10  es- 
tambres salientes  insertos  en  el  fondo  del  cáliz 
y  con  las  anteras  bilobuladas;  flores  femeninas 
solitarias,  rodeadas  de  un  involucro  acrescente, 
arredondeado,  formado  por  numero.sas  brácteas 
eni]iizarradas  y  soldailas:  cáliz  tuliuloso,  adhe- 
rente,  casi  entero  ó  con  el  limbo  de  seis  dientes; 
ovario  con  tres  celdas  liiovuladas  y  tres  estilos 
o  alguna  vez  cuatro,  obtusos,  divergentes,  ex- 
tendidos y  estigmatíferos  en  su  cara  superior; 
el  involucro  fructífero  es  leñoso,  indiviso,  cu- 
briendo generalmente  la  parte  inferior  del  glan- 
de y  á  veces  casi  todo  él,  est.indo  casi  siempre 
las  liráeteas  escaniiformes  que  le  constituyen 
apretadas,  ó  en  algunas  especies  levantadas  y 
aun  revueltas  en  su  mitad  ó  en  su  extremo  su- 
perior, filamentoso  ó  endurecido  y  punzante; 
fruto  ovoideo,  oblongo,  con  una  ancha  cicatriz 
de  color  más  claro  en  su  base,  umliilicado  en  el 
ápice  y  terminado  por  los  restos  secos  del  cáliz 
y  de  los  estilos,  unilocular  y  monospermo  por 
aliorto,  con  el  pericarpio  delgado,  pero  correoso 
y  duro,  lustroso,  de  color  verde  al  principio  y 
castaño  más  ó  menos  claro  cuando  maduro;  se- 
milla con  los  cotiledones  gruesos,  planoconve- 
xos y  carnosoharinosos. 

QUERCY:  Georj.  Antigua  prov.  de  Francia, 
parte  de  la  Guyena  y  Gascuña.  Estalia  limitada 


ni  N.  |iiir  el  l,iiii»iii(ii,  ni  IC,  |iiii  lo  Aiivciiilty 
i'l  Uhiumkiui,  iiI  S.  |inr  ni  l,niij<nr'liir  \  ni  U.  iior 
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H,i\.t  i'.inlin  linMlnilii  i'l  ijiii'ii'y  |>i>r  un  |iiii'lilii  i|iiii 
iiiiitliiiyK  iiniiii'iimiix  ili>liiii'iii'H.  lOii  i'l  "ÍkI"  IV 
lili'  iiU'(ii'|>ninilo  n  ni  Ai|ilitniiin  II  V  uiK'liiitiiilii 
I  lillt  vIiiÍK'xIo"  |n>l' Cliulnvi'ii.  Anolltiíit  pnr  lo»  ■•• 
iiiirt'iion  piliiii'l'o,  V  <U'H|nii''it,  ñ  i'oiinm'UKiiriit  ilo 
l.i  ({lU'i'm  i'iii|iii'ii<l|iln  luir  ri>|iiiiii  i'iiiilin  Iiih  iIiI' 
i|ll(>it  dii  A<|iiilniiin  lliiiinMu  y  Wnilri'ilii,  liiii 
liiK^ii  Ksln  |iiiir.  Miny  Invunviiln  luir  IVpiíio  y 
li>H  |iiiiiii'liiH  i'ni'liiviii^iiiN,  i|iipriiiiilnr(>ii  ó  ilntn- 
mu  inih'liuH  luniuiHli'i'ioN,  l'nnl  iiiinrn  tuvo  xi'nu- 
roH  ¡«(rlli-ulnitw.  Do  Km  iluiiut'n  lU'  Aiiiiitiiiiin  y 
lo»  rouili's  lio  l'oitiors  |>nmi  it  lo»  coiuu'h  ilo  To- 
liiHii,  iiUK  iloüiiui»  lio  In  liiiuit  lio  Cnliors  o»  1  l.'il 
in  ooilioroii  ni  ho^uiiiIh  luni'iilo  ilo  l.oiiiior,  Kiii'i- 
i|U0  Plnulni;ouot;  |>cio  luiiíi  tnnlo  vulviii  ilo  mío- 
vo  lí  I0.H  loiiili's  lio  Toli'sn.  Ciiuio  In  lunyur  |mii to 
lio  los  ilouiinioH  lio  ostiiM  sonoros,  l'uó  ilonmlii  ú 
Allniíso  (lo  l'oitiois  por  .su  liorniniio  Snu  Luis. 
Cnrliis  V  In  liii'o  iloliiiilivniuonlo  luov.  I'rnuco- 
s«.  1  Insta  ol  si^lo  xiv  loriiiii  ol  1,'uoroy  una  sola 
cliiiocsis;  ou  1317,  el  Va\vi  .liinii  XXII  oroóln  ilo 
Moutniíliiiii.  Lns  guerras  rolijjiosn»  ilol  siglo  xvi 
l'uorou  largas  y  ouoarminclns  eii  ol  t.'uoroy.  I'"u 
ITiíiO,  Kiiriipio  IV,  enlouces  rey  <lo  Navarra,  to- 
uiii  n  Cnliors.  V'.n  MoutnuliAn.se  constituyó  una 
Uo|iúblii'n  onlvinista  ipio  resistió  il  Luis  Mil  en 
Ití'il,  y  lio  ,so  sometió  hnstn  flespués  do  la  tonin 
do  la  ftooliola,  oolio  años  niiis  tarde.  Luis  XIU 
aoabó  do  organizar  el  (.Uiercy  y  lo  unió  ni  go- 
liiorno  do  tiuyonn  y  tiasoufia.  Ku  1790  formó 
el  dop.  del  Lot,  y  fué  dc.smeinliradoeu  1S08  pa- 
ra formar  ol  do  Tarn  y  Garoiia. 

QUEREA  ó  QUEREAS  (Casio):  Biofj.  Conspi- 
rador romano.  M.  on  o!  año  41  después  de  Jesu- 
oristo.  Uistingiiioso  al  sublevarse  las  legiones  do 
(úMinaiiia  después  do  la  muerte  de  Augusto.  Era 
tribuno  do  las  cobortcs  protoiianas  cuando  con- 
cibió el  proyecto  de  asesinar  á  Calígula.  Logró 
que  entrasen  en  la  conjura  Cornelio  Sabino  y 
algunos  jóvene.s  patricios,  y  señaló  para  la  eje- 
cuciiin  do  sus  planes  la  época  de  los  juegos  cele- 
brados en  bonor  do  Augusto.  En  el  cuarto  diado 
dichos  juegos  (21  do  enero  del  año  41),  los  oon- 
JHiados  dieron  muerte  al  em|icrador  a!  regresar 
ésto  á  su  morada  por  una  estrecha  galería.  Que- 
rea,  que  le  dio  el  primer  golpe,  pudo  librarse 
de!  furor  de  la  guardia.  Después  do  haber  orde- 
nado la  muerte  de  Cesonia,  cuarta  mujer  de  Ca- 
lígula, a)ioyii  con  todas  sus  fuerzas  la  decisión 
del  Senado,  que  acababa  de  decretar  el  restable- 
cimiento de  la  República;  pero  al  día  siguiente 
cambió  todo:  los  pretorianos  proclamaron  empe- 
rador á  Claudio,  el  cual  dispuso  el  suplicio  do 
los  conspiradores.  Querea,  á  quien  abandonó  el 
Senado,  recibió  con  valor  la  muerte,  y  pidió  ser 
privado  de  la  vida  con  el  mismo  puñal  con  que 
había  herido  á  Calígula. 

QUERECUAL:  Gcog.  Río  de  la  sección  Barce- 
lona. Venezuela;  nace  en  la  sierra  de  Bergantín, 
y  unido  al  Neverí  desagua  en  el  mar  por  el 
puerto  de  Barcelona. 

QUERELLA  (del  lat.  qiicréla):  f.  Sentimiento, 
■lueja,  e.xpresión  de  dolor. 

No  el  labio  á  desfogar  QUERELLAS  osa, 
Ni  á  explicar  votos  el  afecto  vivo. 

Juan  de  Jáürequi. 

—  ¡Es  curiosidad, 
O  el  alma  acaso  os  lastima 
El  ciego?  —  Mal  sus  centellas 
Me  pueden  causar  querellas 
Si  de  su  vista  no  gozo;  etc. 

Tirso  de  Molika. 
-Querella:  Discordia,  pendencia. 

-  Querella:  For.  Acusación  ó  queja  pro- 
puesta ante  el  juez  contra  uno,  en  que  se  le  hace 
reo  de  un  delito  que  el  agraviado  pide  se  cas- 
tigue. 

...al  pesquisidor,  después  de  haber  acabado 
su  comisión,  se  le  pone  ante  el  rey  ó  aute  el 
consejo  alguna  querella  ó  capítulos. 
Jerónimo  del  Castillo  t  Bosadilla. 
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MAik.i  Aloman. 


-  Qt'KliKl.l.A:  /i>r.  QiikJs  iiiio  \o»  h[¡u»  pro- 
piiiiKii  mil»  ol  jwef,  pldlinilii  la  liivalJiUolúii  d* 
un  Inatanioiilo  piir  ilinliuluMi, 

...i  inl  .Ummiilit  coniu  ola  ««  lliniada  «o 
lullii  t^Hfrfdt  iriii/l<-iii«i  tf»tíi»ifnlt,  f|ue  f|Ulfiro 
iliii'ir  tuiíln  coih»  giJkiiKl.l.A  ipio  «u  fncii  del 
liotaiiieiito  qua  »  fvclio  contra  ollrlü  iId  plg- 
did, 

I 'artilla». 

Ql'KUKl.l.\:  l.t'jn.  Ln  qii.i.dlu,  iiuo  en  un 
iiiodii  de  priiu'iplnr  una  cnuwi  crliniíMl,  cunninto 
■■II  In  ni'ii.iaeióii  o  qu.'jn  qun  iiiin  |H'riioiin  imiiio 

ante  .d  Jniv.  enntrn  iitrn  qui'  le  lia  I Iin  algrui 

agravio  II  qiio  lin  i-iiinelido  nlgiín  dulltu  en  iwr- 
jilii'iu  auyn,  pidiendu  ku  la  rimtigue.  Kli  tesis ge- 
noral  puedo  ntirinni'Hv  que  en  Ina  neiiiiacianoii  ilu- 
Ih)  iluininnr  la  niiU  eirruiistniíiiadn  Fs|M!i'iíica- 
ci'iii,  con  objuto  do  liucer  iiiaa  diticultona  la  ca- 
lumnia, disminuir  los  riesgos  de  la  inocencia, 
precaver  In  arbitrariednd  de  las  Hcntencia.'.,  y 
nalinr  los  daños  que  pueden  producir  las  qucro- 
tln.s  inoportunas,  sistoiiia  ya  practicado  en  Ate- 
nas y  en  Konia. 

Ucúpniíso  <lo  las  querellas  los  arta.  270  A  281 
do  In  ley  do  Enjuitinmiento  criminal.  Con  arre- 
glo á  los  misinos,  todos  los  ciudadanos  españo- 
les, hayan  sido  ó  no  ofendidos  por  el  delito, 
pueden  querellarse,  ojorcilando  la  acción  popu- 
lar establecida  en  el  art.  101  do  la  misma  ley. 
También  pueden  querellorse  los  extranjeros  por 
los  delitos  cometidos  contra  sus  personas  ó  bie- 
nes, ó  las  personas  ó  bienes  de  sus  reiirosenta- 
dos.  El  sentido  en  que  aquí  so  cm[ilca  el  caliti- 
calivo  de  acción  popular^  es  en  el  de  complemen- 
taria de  la  acción  tiscal.  En  cuanto  .•i  la  perso 
nalidnd  para  ejercitar  esta  acción,  debemos  dis- 
tinguir entre  las  ])ersonas  naturales  y  las  mera- 
mente jurídicas.  Res¡iecto  á  las  primeras,  toda 
la  teoría  legal  se  reduce  á  que  tomen  porsonali- 
dail  propia  para  la  interposición  de  la  (|Uerella 
los  que  cstÁn  en  la  plenitud  de  sus  derechos  ci- 
viles, y  los  que,  no  estando,  la  adquieren  con  la 
autorización  ó  habilitación  correspondiente,  y  á 
que,  por  aquellas  personas  que  110  están  en  la 
plenitud  de  sus  rlerechos  civiles,  ni  la  pueden 
adquirir  por  habilitación  ó  autorización,  deben 
interponer  la  querella  sus  representantes  legíti- 
mos. Respecto  .á  las  personas  jurídicas,  carecen 
de  personalidad  por  sí  mismas,  teniendo  que 
hacerlo  por  medio  de  los  individuos  que  legal- 
mente  las  representan.  Según  sentencias  de  21 
de  abril  y  4  de  marzo  do  1882,  la  oposición  á  la 
personalidad  deducida  contra  el  querellante  que- 
da resuelta  por  la  sentencia  que  absuelve  ó  con- 
dena. 

Los  funcionarios  del  ministerio  Fiscal  ejerci- 
tarán, también  en  forma  de  querella,  las  acciones 
penales  en  los  casos  en  que  estuviesen  obligados 
con  arreglo  al  art.  105  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  esto  es,  cuando  vinieren  obli- 
gados á  emplear  esa  forma  por  tratarse  de  ac- 
ción penal  privada,  que  admite  otra  fórmula,  y 
sucede  en  los  casos  extremos  de  violación,  etcé- 
tera, citados  en  dicho  artículo. 

La  querella  se  interpondrá  ante  el  Juez  de  ins- 
trucción competente.  Si  el  querellante  estuviere 
sometido  por  disposición  especial  de  la  ley  á  de- 
terminado tribunal,  ante  éste  se  interpondrá  la 
querella.  Lo  mismo  se  hará  cuando  fuesen  va- 
rios los  querellados  por  un  mismo  ilelito  ó  por 
dos  ó  más  conexos,  y  alguno  de  aquéllos  estu- 
viere sometido  excepcionalniente  á  un  tribunal 
que  no  fuese  el  llamado  á  conocer  por  regla  ge- 
neral del  delito.  En  los  casos  expresados,  cuando 
se  trate  de  un  delito  j'ií  fraganti,  ó  de  los  que  no 
dejan  señales  permanentes  de  su  perpetración,  ó 
en  que  fuese  de  temer  fundadamente  la  oculta- 
ción ó  fuga  del  presunto  culpable,  el  particular 
que  intentare  querellarse  del  delito  podrá  desde 
luego  acudir  al  Juez  de  instrucción  ó  municipal 
que  estuviere  más  próximo,  ó  á  cualquier  funcio- 
nario de  policía,  á  fin  de  que  se  practiquen  las 
primeras  diligencias  necesarias  para  hacer  cons- 
tar la  verdad  de  los  hechos  y  para  detener  al 
delincuente. 

El  particular  querellante,  cualquiera  que  sea 
su  fuero,  quedará  sometido  para  todos  los  efec- 
tos del  juicio  por  el  promovido  al  Juez  de  ins- 
trucción ó  tribunal  competente  para  conocer  del 
delito  objeto  de  la  querella,  pero  podrá  apartar- 
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por  aboiiilonada  la  querella  cuando  |»jr  muerte, 
o  por  linlieriHi  inca|iacilado  el  qiifflhulf  |iara 
continuar  la  accii'iii,  no  roiii|inr'  riodo 

«UH  hcredcroit  ó  rcprcsentant/'  •  ule- 

noria  dentru  do  Im  treinta  día»  Mt'in'  i"i''<  á  1» 
cilacii'.ii  qno  al  efecto  se  leí  hará,  dándole*  cono- 
cimiento de  la  querella. 

I^  qnondla  ao  presentará  nicmprc  [«r  medio 
de  procurailor  con  [loder  balitante  y  «uncripto  por 
letrado.  So  extenderá  en  pa|icl  de  oficio,  y  en 
ella  8c  expresará:  1.*  El  Juez  ó  tribunal  ante 
quien  se  presente.  2."  El  nombre,  a|iellidoa  y 
vecindad  del  querellante.  3.°  El  nombre,  ai«lli- 
do»  y  vecindad  del  querellado.  En  el  caso  de  ig- 
norarse estna  circunstancia»,  so  deberá  hacer  la 
designncióii  del  querellado  [lor  las  señas  que  me- 
jor pudieran  darlo  á  conocer.  4.°  La  relación  cir- 
cunstanciada del  hecho,  con  expresión  del  lu- 
gar, año,  mea,  día  y  hora  en  que  »e  ejecutií,  si 
se  su|iicren.  .5.°  Expreaión  de  las  diligencias  que 
se  deberán  practicar  para  la  comprobación  del 
hecho.  6.°  La  petición  do  que  se  admita  la  que- 
rella, se  practiquen  las  diligencias  que  acaban 
de  expresarse,  se  proceda  a  la  jirision  y  deten- 
ción del  presunto  culpable  ó  á  exigirle  la  fianza 
de  libertad  provisional,  y  se  acuerde  el  embargo 
de  sus  bienes  en  la  cantidad  necesaria,  en  los  ca- 
sos en  que  así  proceda.  7.°  La  firma  del  quere- 
llante o  la  de  otra  persona  á  sa  ruego,  ei  no  su- 
piere ó  no  jiudiere  firmar,  cuando  el  procurador 
no  tuviere  poder  esipccial  para  formular  la  que- 
rella. Se  presenta  la  duda  de  cómo  deberán  pro- 
ceder el  letrado  y  el  procurador  para  quedar  á 
salvo  de  toda  responsabilidad,  cuando  el  quere- 
llante no  firma  el  escrito  de  querella,  una  vez 
que  el  poder  especial  para  entablarla  puede  con- 
tener simiilemente  la  facultad  de  deducir  quere- 
lla, ó  en  general  la  de  sostener  las  acciones  del 
poderdante,  y  aun  expresar  determinadamente 
el  delito  y  la  persona  sin  hacer  relación  comple- 
ta de  los  hechos.  En  tal  caso  deben  el  procura- 
dor y  el  abogado  exigir  instrucciones  escritas,  y 
no  apartarse  de  ellas  en  la  relación  de  los  hechos. 

Si  la  querella  tuviere  por  objeto  algi'in  delito 
de  los  que  solamente  pueden  perseguirse  á  ins- 
tancia de  parte,  excepto  el  de  violación  ó  rapto, 
acompañará  también  la  certificación  que  acredi- 
te haberse  celebrado  ó  intentado  el  acto  de  con- 
ciliación entre  querellante  y  querellado.  Podrán, 
sin  embargo,  practicarse  sin  este  requisito  las 
diligencias  de  carácter  urgente  para  la  compro- 
bación de  los  hechos,  ó  para  la  detención  del  de- 
lincuente, suspendiendo  después  el  curso  de  los 
autos  hasta  que  se  acredite  el  cumplimiento  de 
lo  que  acaba  de  exponerse.  En  los  delitos  de  in- 
juria ó  calumnia  causa  ios  en  juicio,  se  presentará 
además  la  licencia  del  Juez  ó  tribunal  que  hu- 
biesen conocido  de  aquél,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  Código  penal.  El  particular  quere- 
llante prestará  fianza  de  la  clase  y  en  la  cuan- 
tía que  fijará  el  Juez  ó  tribunal  para  res]K)nder 
de  las  resultas  del  juicio.  Quedan  exentos  de 
cumplir  este  requisito:  l.">  El  ofendido  y  sus  he- 
rederos ó  representantes  legítimos.  2.°  En  los 
delitos  de  asesinato  ó  de  homicidio,  el  viudo  ó 
viuda,  los  ascendientes  ó  descendientes  consan- 
guíneos ó  afines,  los  colaterales  consanguíneos  ó 
uterinos  y  afines  hasta  el  segundo  grado,  los  he- 
rederos de  la  víctima,  y  los  padres,  madres  é  hi- 
jos naturales  respecto  de  la  madre  en  todo  caso, 
y  respecto  del  padre  cuando  estuviesen  reconoci- 
dos. La  exención  de  fianza  no  es  aplicable  á  los 
extranjeros  si  no  les  correspondiese  en  virtud  de 
tratados  internacionales  ó  por  el  principio  de  re- 
ciprocidad; siendo  el  objeto  de  la  fianza  dejar  á 
cubierto  las  responsabilidades  en  que  puede  in- 
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currii-  el  que  procedo  maliciosamente  en  virtud 
de  i|uerella  falsa  ó  calumnia,  se  deja  al  pruden- 
te arbitrio  del  Juez  determinar  su  cuantía  para 
responder  de  las  resultas  del  juicio. 

Cuando  se  presentare  querella,  el  Juez  de  ins- 
trucción, despulís  de  admitirla  si  fuere  proceden- 
te, mandará  practicar  las  diligencias  que  en  ella 
se  propusieren,  salvo  las  que  considere  contra- 
rias á  las  leyes,  ó  innecesarias  ó  jierjudiciales 
para  el  objeto  de  la  querella,  las  cuales  denegará 
en  resolución  motivada.  Desestimará  cu  la  mis- 
ma forma  la  querella  cuando  los  heclios  en  que 
se  funde  no  constituyan  delito,  ó  cuando  no  se 
considere  competente  para  instruir  sumario  ob- 
jeto de  la  misma.  Contra  el  auto  referido  pro- 
cederá el  recurso  de  apelación,  que  sera  admisi- 
ble en  ambos  efectos  (Arts.  312  y  313). 

Con  arreglo  al  art.  811  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  el  que  se  querelle  por  inj\u'ia  y 
calumnia  deberá  acompañar  copia  de  la  querella, 
que  se  entregará  al  querellado  al  tiempo  de  ser 
citado  para  el  juicio. 

QUERELLADOR,  RA:  adj.  Que  se  querella. 
U.  t.  c.  s. 

...  y  el  QUERELLADOR,  porque  pendró  con 
tuerto,  si  es  lióme  libre  peche  el  duplo. 
Fuero  Juzgo. 

QUERELLANTE  (del  lat.  querelans,  qucrdán- 
tisj:  p.  a.  de  QUERELLARSE.  Que  se  querella. 
U.  t.  c.  s. 

...  y  que  entonces  el  qderellíNTE  pagúelos 
salarios,  eu  pena  de  nn  haber  probado  el  hecho 
y  suceso  que  ante  el  Consejo  afirmó. 

Castillo  y  Bosadilla. 

...  oyó  el  sumo  pontífice  Gregorio  nono  la 
querella,  que  tuvo  desde  luego  por  justificada, 
viendo  ser  el  QUERELLANTE  y  delator  sau  An- 
tonio. 

•Fr.  Damián  Cornejo. 

Q  jERELLAR  (de  querella):  n.  ant.  For.  Que- 
rellarse; poner  uno  acusación  ante  el  jnez, 
quejándose  de  otro  por  delito,  injuria  ó  agravio 
que  le  ha  hecho. 

Averiguarse  con  razones  puede 
El  que  la  tiene  de  los  dos  eu  esto. 

-  Yo  digo  que  querello  de  Fabricio 
Como  disfaniador  de  mi  honra  y  c.isa, 
Porque  no  le  he  querido  dar  mi  liija. 

Lope  de  Vega. 

-  Querellar.se:  r.  Explicar  el  sentimiento 
pi'opio  ó  contra  uno;  lamentarse  ó  dolerse. 

...  solía   Dios  tener  por  estilo,  de  por  las 
lenguas  ile  sus  profetas  agradecer  á  los  que  le 
sirven,  y  querellarse  de  los  que  le  ofenden. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Despedir  raí  vida  amarga. 
Envuelta  en  endechas  tristes, 
Y  QUERELLARME  de  aquella, 
Tan  hermosa  como  libre. 

GÓNGORA. 

-  Querellarse  :  For.  Poner  uno  acusación 
ante  el  juez,  quejándose  de  otro  por  delito,  in- 
juria ó  agravio  que  le  ha  hecho. 

...  protestaron  querellarse  del  tabernero. 
A.  de  Salas  Barbadillo. 

Porque  los  días  se  van, 
Que  se  hiciese  el  casamiento, 
O  querellarme  ante  el  rey. 

Tirso  de  Molina. 

QUERELLOSAMENTE:  adv.  m.  Con  queja  ó 
sentimiento. 

QUERELLOSO,  SA  (del  lat.  qiicrelósusj:  adj. 
Querellante. 

A  humo  huelo  de  carbón. 
¿Mas  si  hubiese  quemamieuto? 
Lástima  de  mí  tened. 

—  Uua  voz  se  va  acercando 
Querellosa.  -Bamboleando, 
Doy  de  pared  en  pared. 

Tirso  de  Molina. 

...  á  partes  contentas  no  hay  juez  quere- 
lloso, etc. 

Antonio  Flores. 

-  Querellcso:  Quejoso,  ó  que  con  facilidad 
66  queja  de  todo. 

A  tus  honradas  (piejas  me  acomodo, 
Que  no  es  razón  que  querellosa  quedes. 
José  de  Valdivieso. 


QUER 

QUEREME:  m.  Bot.  Nombre  vulg.ar  centro- 
americano de  una  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Vacciniáceas,  la  cual  habita  en  Nueva 
Granada  y  lleva  el  nombre  cieutíHcode  Thihau- 
(lia  qiicrcmc  H.  B.  et  Kunth. 

QUERENCIA  (de  querer):  f.  Inclinación  y  ten- 
dencia do  ciertos  animales  ú  volverse  al  sitio 
donde  so  han  criado  ó  tienen  sus  crías,  ó  asisten 
de  ordinario,  ya  para  comer  ó  beber,  ya  para  dor- 
mir. 

-Querencia:  .Sitio  á  que  los  animales  tie- 
nen cariño  ó  inclinación  con  preferencia  á  otros. 

Con  este  pensamiento  guió  á  Rocinante  ha- 
cia su  aldea,  el  cual  casi  conociendo  la  QUE- 
RENCIA, con  tanta  gana  comenzó  á  caminar, 
que  parecía  que  no  ponía  los  pies  eu  el  suelo. 
Cervantes. 

...  si  fuera  bobo  el  jabalí  no  hiciera  masque 
comer  muy  despacio,  y  volverse  á  salir  por  su 
querencia. 

Juan  Mateos. 

-  Querencia:  ant.  Acción  de  amar  ó  querer 
bien. 

Son  muy  cucas  (las  costumbres  de  la  corte); 
[no  hay  falencia; 
Pero,  al  fin,  no  son  las  mías.    . 
—  Hay  (entre  los  dos)  ciertas  antipatías... 
—Sí;  cada  uno  á  su  querencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Querencia:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Ri- 
va  de  S.antiuste,  p.  j.  de  Atienza,  prov.  de  Gua- 
dalajara;  24  edifs. 

QUERENCIOSO,  SA:  adj.  Dícese  del  animal 
que  tiene  mucha  querencia. 

-Querencioso:  Aplícase  también  al  sitio  á 
que  se  la  tienen  los  animales. 

QUERÉNDARO:  Geog.  Pueblo  tenencia  de  la 
municip.  de  Zinapécuaro,  di.st.  del  mismo  nom- 
bi-e,  est.  de  Miohoacáu,  Méjico ;  630  liabits.  Si- 
tuado muy  cerca  de  la  magnífica  hacienda  de  su 
nombre.  Tiene  una  buena  iglesia  dedicada  á  San- 
ta María  Magdalena.  ||  Hacienda  del  dist.  y  mu- 
nicipio de  Ziuapécuaro,  est.  de  Michoacán,  Mé- 
jico; 1 154  habits.  Fué  propiedad  de  los  Padres 
Jesuítas  del  Colegio  de  Morelia:  en  ella  residía 
el  P.  Rector  de  la  casa  la  noche  que  se  llevó  á 
efecto  en  Valladolid  la  expulsión  de  la  Compa- 
ñía. La  finca  posee  terrenos  fértiles  y  producti- 
vos, y  en  ellos  se  da  con  abundancia  maíz,  tri- 
go, garbanzos,  cebada,  y  particularmente  chile, 
que  es  muy  estimado  jior  su  clase  superior.  En 
la  casa  de  la  hacienda  llama  la  atención  su  ele- 
gante capilla,  de  orden  jónico,  con  una  torréele- 
gante  y  hermosa  portada  (García  Cubas). 

QUEREf>iO:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Cristóbal  de  Quereño,  ayunt.  de  Ru- 
biana, ]).  j.  de  Valdeorras,  jirov.  de  Orense;  48 
edifs.  1!  Estación  de  f.  c.  en  la  línea  de  Madrid  á  la 
Coruña,  intermedia  entre  las  de  Toral  de  los  Va- 
dos y  Sobrádelo.  Hállase  en  territorio  de  la  pa- 
rroquia de  San  Antonio  de  Quereño  y  Sobredo, 
ayunt.  do  Rubiana,  p.j.  de  Valdeorras,  prov.  de 
Orense. 

-  Quere.ño  y  Sobredo:  Geog.  V.  San  Anto- 
nio DE  Quereño  y  Sobredo. 

QUEREQUEMARE:  Biog.  Cacique  de  una  de 
las  tribus  que  jioblaban  el  territorio  de  Caracas, 
Venezuela,  entre  esta  ciudad  y  la  costa;  este  in- 
dio, á  quien  Oviedo  y  Baños  titula  señor  de  Tor- 
quemada,  fué  de  los  aliados  de  Guaicaipuio.  Con- 
currió á  la  convocatoria  que  éste  hizo  para  ata- 
car á  Caracas  en  1.^68,  y  fué  de  los  vencidos  por 
Losada  en  la  batalla  de  Maracapana. 

QUEREQUEMAS:  m.  pl.  Eliwg.  Tribu  de  indios 
del  territorio  Amazonas,  Venezuela;  habitan  en 
las  márgenes  del  caño  San  Miguel  y  los  del  Guai- 
nía;  sus  conucos  les  proporcionan  abundantes 
frutos,  y  fabrican  mañoco  y  cazabe ;  construyen 
grandes  y  bonitas  curiaras  y  tuercen  mucha  ca- 
balla decliiquichique,  con  la  cual  comercian;  son 
altaneros  y  de  trato  difícil;  muy  robustos  é  in- 
teligentes; casi  todo  su  comercio  lo  hacen  con 
el  Manoa,  población  brasileña,  situada  en  la  des- 
embocadura del  río  Negro  en  el  Amazonas.  Es- 
tos indios  tienen  la  misma  religión  y  costumbres 
de  los  maquiritares. 

QUERER  (Ibrma  sustantiva  del  verbo  juerer): 
m.  Cariño,  amor. 


QUER 

El  querer  que  te  tengo 
Sombra  parece; 
Mientras  más  apartado, 
Mucho  más  crece. 

Cantar  popular. 

QUERER  (del  lat.  quacrére,  tratar  de  obtener): 
a.  Desear  ó  apetecer. 

...querían  antes  de  solt.ar  el  pájaro,  tener 
asido  otro  de  mejor  pluma. 

Él  Soldado  Píndaro. 

¡Qué  me  sirve  el  dinero, 
Si  no  rae  ha  de  alcanzar  lo  que  yo  QUIERO? 
Manuel  de  Villegas. 

-Querer:  Amar,  tener  cariño,  voluntado 
inclinación  á  una  persona. 

Si  se  QUIEREN, 

i,No  han  de  procurar  los  medios 
De  hablarse? 

L.  F.  de  Mobatín. 

—  Como  el  tío 
Me  conoció  en  mi  niñez 
Me  quiere  mucho;  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Querer:  Tener  voluntad  ó  determinación 
de  ejecutar  una  cosa. 

..,  pero  en  vez  de  todos  los  cielos,  quiero 
que  éste,  como  el  más  alto  de  todos,  levante 
la  voz  y  clame  la  pura  Concepción  de  la  Vir- 
gen. 

P.  Jerónimo  de  Florencia. 

-Querer:  Resolver,  determinar  ó  mandar. 

...  porque  no  Quiso  el  cielo  darme  la  noble- 
za de  que  me  precio,  sin  alguna  pensión  ó  tri- 
buto. 

Lope  de  Vega. 

Sí  á  los  pasos  de  María 
Tantas  glorias  se  debieron, 
¿Qué  no  hará  el  solicitarlo, 
Si  á  Dios  le  basta  el  quererlo? 

Antonio  de  Mendoza. 

-  Querer:  Pretender,  intentar  ó  procurar. 

...con  el  título  en  griego,  con  que  sus  auto- 
res QUERÍAN  dar  autoridad  á  sus  obras. 
Saavedba  Fajardo. 

-  Querer:  Ser  conveniente  una  cosa  á  otra, 
pedirla,  requerirla. 

...QUIEREN  las  viñas  aire  templado,  más 
propincuo  á  caliente  que  á  frío. 

Alonso  de  Herrera. 

-Querer:  Conformarse  ó  convenir  uno  con 
otro  en  un  intento. 

...  tampoco  quiso  consentir  jamás,  que  al 
principio  de  sus  escritos  se  pusiesen  versos  ú 
otros  elogios. 

P.  Juan  Eusebio  Niekemberg. 

...por  ninguna  importunación  y  ruego  mío, 
quiso  tomar  un  brinco,  ó  cosa  semejante. 
£1  Soldado  Píndaro. 

-  Querer:  En  el  juego,  aceptar  el  envite. 

-  Querer:  Dar  uno  ocasión,  con  lo  que  hace 
ó  dice,  para  que  se  ejecute  algo  contra  el. 

Esa  mujer  QUIERE  que  la  echen  á  la  galera. 
Domínguez. 

Este  QUIERE  que  !e  rompamos  la  cabeza. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Querer:  Estar  pro-xima  á  ser  ó  verificarse 
una  cosa. 

QUIPRE  hacer  mal  día. 

Domínguez. 

Quiere  llover. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Como  así  me  lo  quiero:  expr.  fam.  que 
significa  haber  sucedido  una  cosa  á  medida  del 
deseo,  y  como  si  á  su  voluntad  la  hubiera  dis- 
puesto el  que  la  logra. 

...  daráse  al  mejor  un  premio,  que  sea  para 
alab.ará  Dios:  al  segundo  se  dará  otro  á  pedir 
de  boca;  y  al  que  más  á  cercén  los  siguiese, 
otro  como  asi  me  lo  quiero. 

Rivera. 

-Como  quiera  que:  loe.  adv.  De  cual- 
quier modo,  ó  de  este  ó  el  otro  modo,  que. 


gl'Kl! 

Tciii  (MiHiu  giniliiA  </■'«  ■un,  él  fui  CDiillgo 
iiiiiy  Jiiato  y  lilmi  iiiorvi'iiln:  nti-, 

UuMÜAt.»  liK  ll.l.KiuiAII. 

V«t  ItArú  qtli^  <*ii  CMH  tt'uliliii- 

Alviimiiln,  oto. 

Tiiimi  iiK  Molina. 

-  C'uMii  guiKliA  grK:  .Sii|iiiuiit»  i|iii',  ilntlo 
i|m'. 

Como  gi'lKllA  ¡¡iif  no  ««pniiioi,  nohur  (ilocln 
«I  mullo  ri'y  .liiHalnl),  li>  i|uu  iio«  l■llllVllll^ll  lin- 
cor,  Kúlo  (*Nto  iiiinlio  iioN  qtioiU,  <|Uü  vH  lüvnu- 
tnr  uui'Hti'ufl  ojoit  iV  vok, 

Kll.    LUI8  nx  CillANAllA. 

-Como  griKiiA  gl'K:  aiit.  AliNgi'K. 

(.Vhiii  giMKiiA  >/iii  luiirló  on  o»tn  bntulla, 
fiu^  Miiyu  lii  vicloriii,  pori|uu  luM  onuiiiigoH,  nn- 
ti'.H  <lu  i|uu  M  miiriciiu,  ya  «stabiin  ilurrutii- 
>lo«. 

Diccionario  de  la  Acatltmiit. 

-Cuando  dhikiia:  ni.  adv.  Kn  cimliiuior 
tieiiil>u. 

-  Cl'ANIiO  rxo  N»  IJI'IKKK,  DO.S  NO  11AI1AJAN, 
ó  NO  hiSkn:  Ir.  lililí,  cuyo  .sentido  os  tan  obvio 
quo  no  necesita  oxiilicacióii. 

-  Cuanto  «ii'iEiiA  gin::  loe.  adv.  Comoquie- 
iiA  gi'E. 

-  I)oNi>K  guiKitA:  in.  adv.  Donhequiera. 

-  DoNiiK  griKUA  giE  ki'Kkk.s,  haz  como 
viKKiís:  reí",  uno  enseña  c«;uitü  conviene  no  sin- 
gularizarse, sino  .sofíuir  los  usos  y  costumbres  del 
país  on  que  cada  uno  se  halla. 

-  Do  gi'iKiiA:  m.  adv.  DoguinuA. 

-  No  así  como,  ó  nü  como,  ijiikiia;  loe.  adv. 
con  que  so  denota  ser  nuis  quo  regular  ó  común 
aquello  de  que  se  habla. 

Orileiulse  una  ri'preseiitación  lie  guerra,  no 
así  cowiDgiiiKRA,  sino  que  apenas  hubiera  mu- 
cha más  goute  en  una  guerra  formada  y  ver- 


dadera. 


Gonzalo  de  Illescas. 


...  y  advierta  vuestra  merced,  señor  mió, 
que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus 
consejos,  «o  fué  así  como  güiERA,  etc. 

Cervantes. 

Es  un  literato,  no  así  como  quiera,  sino  de 
los  más  sobresalientes  en  Espaiía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-No  querer  PARIR:  fr.  fig.  No  parir. 

-¡Ql'it  MÁS  quieres?:  expr.  con  que  seda 
á  entender  que  lo  que  uno  ha  logrado  es  todo 
lo  que  podía  desear,  según  su  proporción  y  mé- 
ritos. 

-CJtiE  QUIEIÍ.V,  QUE  NO  QUIERA:  expr.  adv. 
Sin  atender  á  la  voluntad  ó  aprobación  de  uno, 
convenga  ó  no  convenga  con  ello. 

-jQuÉ  QUIERE  PF-CIR  ESO?:  expr.  con  que  se 
da  X  entender  á  uno  que  se  explica  con  exceso 
en  una  materia,  y  es  un  género  de  amenaza  ó 
aviso  pai'a  que  corrija  ó  modere  lo  que  ha  di- 
cho. 

-jQüÉ  QUIERE  SER  ESTO?:  expr.  con  que  se 
explica  la  admiración  ó  extiañeza  que  ocasiona 
una  cosa. 

-  Querer  bien  una  persona  á  otra:  fr.  Amar 
un  hombre  á  una  mujer,  ó  viceversa. 

-Quiere  deciu:  fr.  .Significar,  pero  tenién- 
dose que  .adivinar  ó  deducir  lo  significado;  indi- 
car, dar  á  entender  una  cosa. 

Eso  quiere  decir  que  ya  no  somos  ami- 


gos. 


Dicciotiario  de  la  Academia. 


-¡Que  .si  quieres!:  loe.  fam.  que  se  emplea 
para  rechazar  una  pretensión  ó  para  ponderar  la 
dificultad  ó  imposibilidad  de  hacer  ó  lograr  una 
cosa. 

-¿Yo  vergüenza?  /Qtte  si  quieres! 
¡Pues  como  tú  tienes'tanta! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Quien  bien  quiere,  bien  obedece:  ref. 
que  cx|)liea  que  el  cariño  y  amistad  facilitan  to- 
dos los  medios  de  complacer  y  dar  gusto. 

-Quien  bien  quierk,  tarde  olvida':  ref. 
que  enseña  que  al  cariño  ó  amor  que  ha  sido 
verdadero,  no  le  alteran  las  contingencias  del 


yii:u 

tU<ni|Hi  ni  iilraa  clrciiiiiiUiiiiiM,  i|Ui<daiidii  aloiii' 
pro  vivo,  «un  cuando  inriMio  qnn  mi  nillbla. 

-  QUIICN  lllltN  IK  ••'   i>  i    '     1,1,      >lt 

l.l.ullAlll  rof.  qllu  •  < 

ouiiiilatfl  on  ailvnrlii 

yerra,  piiii|Niiilniidi>  kI  koiimíjh  c|iiu  !<•  |>ii>'dii  utu- 

wir,  al  Iriiio  (|iio  mi  pruniolo  ilu  In  loprnniiiúu. 

-  Ql'IKN  liino  l.ll  gUIKIII'.,  Tono  l.il  ■■ikhiik: 
rof,  i|n<i  roprvndo  la  (luiiiaiila<ln  unibiciiin,  y  avi- 
an i|iui  olla  anclo  aor  cniíaa  do  quo  ao  piorua  auu 
lo  c|iio  ao  pinllora  coiia«)(nir. 

Si  IIII'.N  MK  glIll'.KI'.H,  TiUrAMK  (luMO  HIIK- 
lEh:  riif.  i|uu  oii.ioria  que  nuu»  vorduiluio  ul  carj. 
ño  que  no  tionii  coiíatÁnuia. 

...  y  mil  pareen  que  no  aera  malo  cato  refrán. 
cilio  para  onta  pi'o|i>Wltn:  .Si  bten  me  gi'iKliKN, 
¿r(l/ar;i0  como  sueles. 

VlOI'.NTK  KnI'INKI.. 

-Sin  gi'KUi'.it:  ni.  ailv.  I'or  acaao  ú  conlin- 
goncia;  sin  intoiieión,  ain  reparo. 

-  Si  QUIKIIKS  HKU  IIIEN  .SKKVIDO,  «ÍIIVETE  A 
TI  mismo:  ruf.  i{ua  enseña  que  nadie  liaco  tan 
bien  ciertn.s  cosas,  como  el  misino  (jiie  las  ha  me- 
ncstor. 

-SlgUIKUES  VlVIllSANO,  HAZTE  VIBJO  tem- 
prano: ref.  que  persuade  á  los  mozos  á  usar  do 
las  procauciouos  y  practicas  do  los  viejos  on  los 
medios  do  conservar  la  vida. 

QUERESA:  f.  CrBSA. 

QUERÉTARO:  Ofog.  Río  do  Méjico,  on  ol  dis- 
trito del  I'cntrn,  est.  do  (jiuerétaro.  Tiene  sus 
fuentes  en  el  l'irial  lio  Zamorano,  dist.  de  Toli- 
mán,  al  N.K.  do  la  cap.  Dirige  su  curso  por  las 
haciendas  de  Atongo,  Chichinioqnillas,  la  Grie- 
ga y  Saldarriaga,  proveyendo  sus  vegas  y  estan- 
ques para  benelicio  de  las  siembras  de  trigo  y 
consumo  de  los  ganados;  pasa  en  seguida  |ior  la 
Cañada,  en  cuyas  inmediaciones  enriquecen  su 
corriente  varios  manantiales  que  nunca  se  aco- 
tan, y  riegan  Hinchas  huertas  pobladas  de  árboles 
frutales;  después  continúa  su  curso  hacia  la  fá- 
brica de  Hércules,  sit.  en  la  margen  izq.,  dando 
movimiento  á  una  gran  parte  de  la  maquinaria; 
entra  en  el  valle  de  Querétaro,  recorre  la  c,  ex- 
tendiendo algunos  brazos  ó  ramales  que  fertili- 
zan las  haciendas  de  Carretas,  Callejas  y  muchas 
huertas  de  la  población,  é  imprime  movimiento 
á  los  molinos  de  trigo  establecidos  en  su  margen 
dra.  Este  río,  adem.ás,  contribuye  á  la  limpieza 
de  la  c.  de  l^Uierétaro  y  provee  de  gran  cantidad 
de  agua  para  riego  de  has  labores  de  varias  ha- 
cieudas  situadas  al  O.  del  valle.  Desfiués  de  un 
curso  de  62  kms.  en  terreno  del  est.  de  Queréta- 
ro, sale  por  tierras  de  San  Pedro  Mártir  á  las  de 
Castillo,  de  -luriquilla,  y  junto  con  el  de  la  Laja 
forma  el  río  de  Celaya  (Dic.  Geog.  de  la  üepú- 
blica  Mccicatia,  por  A.  García  Cubas). 

-Querétaro:  Gcog.  Estado  de' la  Confede- 
ración mejicana.  Hállase  situado  en  el  estado 
de  Querétaro  entre  los  20°  1'  30"  y  21°  34'  30" 
de  lat.  N.,  y  entre  los  0°  2'  50"  y  1°  29'  30" 
long.  O.  de  Méjico.  Sus  límites  son:  al  N.  el  es- 
tado de  San  Luis  Potosí;  al  E.  el  de  Hidalgo;  al 
S.O.  el  de  Méjico;  al  S.  el  de  Michoacán,  y  al 
O.  el  de  Guanajuato.  Su  sup.  es  de  14  927  kiló- 
metros cuadrados,  con  204  046  habits.  en  1887. 
De  éstos  son  blancos  65000,  otros  tantos  indíge- 
nas y  el  resto  mestizos.  Casi  todos  los  indígenas 
pertenecen  á  la  familia  otomí,  llamándose  pa- 
mes algunos  indios  del  dist.  Jalpán.  Dos  zonas 
bien  determinadas  ofrece  el  territorio  de  Queré- 
taro: la  del  N.  ocupada  por  fragosas  serranías 
que  constituyen,  en  una  gran  piarte,  la  sierra 
Gorda;  y  la  del  S.  formada  de  llanuras  espacio- 
sas, entrecortadas  por  pequeñas  cordilleras  y  por 
colinas,  cerros  y  montañas  aisladas,  cubiertas 
unas  y  desnudas  otras  de  vegetación,  como  se 
observa  en  las  regiones  de  Querétaro,  San  Juan 
del  Río,  Cadereyta  y  Amealco.  La  región  mon- 
tañosa puede  subdividirse  en  dos  partes:  la  sep- 
tentrional, que  es  la  región  tro]iicaldel  est.,  y  que 
es  una  continuación  de  las  bellísimas  Huaxtecas 
potosina  é  hidalgueña.  Esta  región  pertenece  por 
com]ileto  al  dist.  de  Jalpán.  Es  completamente 
accidentada,  y  sus  montañas  y  sus  bosques  vír- 
genes tienen  la  espléndida  vegetación  de  la  Tie- 
rra Caliente.  Regada  por  ríos  de  alguna  impor- 
tancia y  por  numerosas  vertientes  torrenciales 
que  se  forman  en  las  floridas  barrancas  y  laderas 
de  la  sierra  Gorda,  el  terreno  se  presenta  fértil 
y  con  vegetación  exuberante.  En  el  descenso  de 
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la  cordilleía  ac  ailiiilra  la '.•"<  i...,i.-.l.  i.,. ,• 

llnillliiltiMa,    la  nial   con  i 
'r.ílliii'.ij   y    l'adiTtiyla.    Ii 

11,  como  cu   t'eriaiiiiiloi,  |riua|ieia  |a'|' 
te   la  cana  do  a/'i'-ar.    Kn   «••(«   jiatU- 
il>'  l.i   -.li-ira  Gorila,    qun    i 
dnaci'ndi'r  A  l<»  vallaa  de  ' 
la  Malin.i-  •■  !■■  I  ■ 
corno  hi  ' 
tan  lirid' 

lrii|iORÍblo  (ditiriiür  <-uH4H-lia.    l'rjaiido   U   Tv¡^uni 
niontanoaa,  wi  \m'n  li  In  r<",'i''iii  di'  |i«  valli-a  y  laa 
caAadaa.  Allí  i  > 
la  i|iio  tiono  I 

cani|ioH  Hieiiipi.-  'iii<i<ii'.<  >!.■  . -.i'iii.i!  >  iitiii/<i- 
dos  do  lloicijlluii  NÍlventiih  tniieij  ¡un  minio 
un  ciólo  do  zulirii,  Ijiia  qu<*  otra  colína  |ielada 
inlt'rruiii|K)  ol  verdor  do  loHcuni|ioa,  dondii  n  le- 
vantan iiiagníficaa  y  ricos  ha'iendaH,  en  loa  qiio 
pros|H'raii  admiralilenicnto  loa  cercaba.  Kíoa  do 
agua  transjiarento  fertilizan  esta  región,  y  ao 
ailinirnn  |H:rs|icctivas  tan  oncaotadoras  lomo  la 
do  La  Canalla,  donde  la  viata  hn  exlntin  i-ii  un 
paisaje  sorprendente.  Y  en  medio  ile  aquella  na- 
turaleza exulioranto,  la  locomotora  levanta  su 
iicnacho  de  linnio  y  las  fábiicn»  de  Hércules  y 
La  Purísima,  delante  do  La  Cafia>la,  lucen  sus 
majestuosos  construcciones.  El  asiiecto  de  cata 
región  es  el  de  lo  tierra  templada  de  'í 
es  uno  do  los  puntos  más  bellos  del  i; 
al  S.E.  ocupa  lo  región  frío  una  [le,  ■  ..-  ,  -.: 
del  est-,  qne  formo  la  prolongación  de  los  áridos 
y  tristes  llanos  del  Cazailcro.  Knsunia,  el  os|*c- 
to  del  est.  es  ba.itaiitc  bello,  presentándose  al 
observador  como  un  país  casi  iiicxplorailo,  jiero 
rico  en  minas  y  |,roductos  naturales  en  la  región 
montañosa.  Las  eminencias  priiici{iales  de  la  cor- 
dillera déla  parte  septentrional  son  las  siguien- 
tes: en  el  dist.  de  Tolimán,  el  Piñal  de  Zamora- 
no,  la  Peña  de  Bernal,  cerro  Tenché  en  .San  Pa- 
blo Tolimán,  el  Frontón,  el  Campanario,  el  Pi- 
lón y  Tembladera.  En  el  de  Jalpán,  el  cerro  de  la 
Calentura,  cerro  Colgado,  cerro  Altoy  Taucana. 
Independientes  de  la  gran  cordillera  existen  las 
siguientes:  en  el  dist.  de  Cadereyta,  las  monta- 
ñas del  Mineral,  del  Doctor  y  de  las  Aguas,  el 
cerro  de  Mintejí  y  el  cerro  Colorado.  En  el  de 
San  Juan  del  Río,  el  Maestranzo,  la  sierra  de  la 
Llave,  cerro  Paloina.s,  sierra  de  Galindo  y  la  de 
la  Muralla,  las  dos  últimas  en  los  limites  del 
dist.  con  el  de  Amealco.  En  el  de  Querétaro, 
las  sierras  de  Santa  Rosa,  Saldarriaga,  el  Divi- 
sadero,  el  .Siniatario  y  las  Campanas,  en  las  in- 
mediaciones de  la  cap.  Doce  ríos  riegan  el  terri- 
torio de  Querétaro.  Él  de  San  Juan  se  forma  de 
los  derrames  de  la  presa  de  Huapango,  en  Arro- 
yozarco,  est.  de  Méjico,  y  de  algunas  vertientes; 
]iasa  por  las  poblaciones  de  San  Juan  del  Río, 
San  Pedro  Ahuacatlán,  Tequisquiapán,  la  Mag- 
dalena, Venta  de  San  José,  hacienda  de  los  Ar- 
cos, rancho  de  Pathé,  y  se  une  al  río  de  Tula, 
que  es  caudaloso  y  forma  parte  del  limite  orien- 
tel  del  est. ,  en  donde  es  conocido  con  el  nombre 
de  Moctezuma.  Este  río  tiene  su  origen  en  el  es- 
tado de  Méjico  y  es  el  mismo  del  antiguo  des- 
agüe de  Huehuctoca,  conocido,  antes  de  tocar 
al  est.  de  Querétaro,  con  el  nombre  de  río  Gran- 
de de  Tula,  y  después  con  el  de  Panuco  en  Ta- 
maulipas.  El  río  de  Huimilpán  nace  en  el  cerro 
de  las  Neveras,  17  knis.  al  S.O.  de  Huimilmán, 
dist.  de  Amealco ;  es  conocido  por  el  río  del  Batán 
y  del  Pueblito,  á  medida  que  pasa  por  las  pobla- 
ciones. El  río  de  Querétaro  ya  citado,  que  recorre 
el  hermoso  lugar  de  La  Cañada,  dando  movimien- 
to á  la  maquinaria  de  la  gran  fábrica  de  Hércules 
y  de  varios  molinos,  pasa  por  la  cap.  y  va  á  unir- 
se, en  Guanajuato,  al  río  de  la  Laja.  Los  ríos 
de  Galindo  y  la  Ache  tienen  su  confluencia  al 
S.  de  esta  hacienda  y  se  incorporan  al  río  de 
San  Juan.  El  río  Grande  de  Lerma  toca  los  lí- 
mites australes  del  est.  El  río  del  Estorax  nace 
en  las  montañas  de  Tizarrón,  se  dirige  al  N.,  y 
recibe,  en  la  hacienda  de  su  nombre,  el  río  de 
Tolimán,  y  siguiendo  su  curso  al  E.  por  nn  te- 
rreno fragoso  se  une  al  río  Moctezuma.  Los  ríos 
Ay utla  y  Jalpán ,  por  la  parte  N.  del  est. ,  se 
unen  al  de  Santa  María  del  Río,  procedente  de 
San  Luis  Potosí,  y  es  conocido,  en  el  expresado 
dist.  de  Jalpán,  con  los  nombres  de  Concá  y 
Santa  María  Aeapulco:  sale  de  los  límites  del 
est. ,  y  se  une  en  el  de  San  Luis  al  de  río  Verde. 
El  territorio  del  est.  de  Querétaro,  rico  en  pro- 
ducciones minerales,  posee  varios  asientos  de 
minas:  en  el  dist.  de  Cadereyta,  Mineral  del 
Doctor,  se  halla  el  más  importante  del  est,  si- 
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tuado  á  50  kms.  al  N.E.  de  Cadereyta.  Las  es- 
pecies minerales  que  produce  son  ricas,  y  consis- 
ten en  cobre  gris  y  galena  argentífera,  antra- 
cita y  lignito.  Hoy  se  trabaja  la  mina  de  pla- 
ta de  San  Juan  Ncponniccno,  la  cual  produce 
2  600  marcos  y  emplea  50  operarios,  permane- 
ciendo paralizadas  las  siguientes:  de  galena  ar- 
gentífera, Santa  Clara,  Valaiciana,  Santísimo 
y  Salto  Grande.  Las  montañas  calizas  del  Doc- 
tor contienen  numerosos  criaderos  de  cinabrio. 
El  Mineral  de  las  Aijuas,  á  22  kms.  al  N.E.  de 
Cadereyta,  contiene  cobre  gris,  plata  nativa  y 
]ilata  verde.  La  mina  de  Santa  Inés  produce 
12  920  marcos  de  plata  al  año.  Algunas  minas 
se  trabajan  en  menor  escala,  y  otras  permanecen 
paralizadas.  El  clima  de  t¿uerétaro  es  variado, 
generalmente  frío  en  los  dists.  de  Cadereyta, 
Tolimán  y  Amealco,  templado  en  los  de  Queré- 
taro  y  San  Juan  del  Río,  y  cálido  en  el  de  Jal- 
pán.  Por  lo  común  las  lluvias  son  moderadas 
en  casi  todo  el  est. ,  menos  en  algunos  lugares 
del  dist.  de  Cadereyta,  donde  llegan  á  .ser  esca- 
sísimas. A  veces  suelen  ser  muy  al)undantes  en 
los  de  San  Juan  del  Kío  y  Jalpan.  Las  heladas 
también  son  moderadas  en  el  est.,  y  hay  muchos 
lugares  en  los  que  nunca  caen.  En  el  dist.  de 
Tolimán  abundan  los  terrenos  pantanosos,  que 
son  origen  de  enfermedades  palúdicas;  en  el  de 
San  Juan  del  Río  también  los  hay,  aun  cuando 
en  pequeña  escala,  y  los  otros  cuatro  dists.  care- 
cen de  ellos.  Entre  las  enfermedades  más  co- 
munes que  hay  en  el  estado  pueden  citarse:  en 
el  distrito  del  Centro,  el  mal  de  San  Lázaro; 
en  el  de  Tolimán,  el  mal  del  pinto;  fiebres  in- 
termitentes en  el  de  Tolimán;  tos  ferina  en  el 
de  San  Juan  del  Río;  catarros  nasales  }'  bron- 
quiales en  el  de  Cadereyta;  neumonía  en  todos, 
menos  en  el  de  Tolimán;  afecciones  intestinales 
en  todos  los  dists. ,  menos  en  los  de  Querétaro 
y  Tolimán.  Pero  la  enfermedad  que  causa  ma- 
yor mortalidad  es  la  tíebie  continua.  La  canti- 
dad de  lluvia  anual  que  se  ha  observado  en  Que- 
rétaro ha  siilo  de  500,6  mm.  En  Querétaro  el 
clima  es  muy  variable,  observ.ándose  de  mayo 
á  junio  que  el  termómetro  centígrado  marca  31° 
sobre  O,  y  que  en  diciembre  desciende  hasta  3  ó  4° 
bajo  O,  siendo  la  temperatura  media  de  16  á  17°. 
Por  lo  general  los  d  as  más  largos  duran  13  ho- 
ras 15  minutos,  y  los  más  cortos  10  horas,  38 
minutos  y  15  segundos.  Los  vientos  son  muy 
variables,  según  la  elevación  del  lugar.  Las 
tempestades  no  son  nniy  fuertes  ni  frecuentes. 
El  est.  de  Querétaro  ocu]ia  una  región  bastante 
fértil.  Prodúcense  en  él  toda  clase  de  cereales, 
legumbres  y  frutas,  y  puede  decirse  que  la  Agri- 
cultura es  la  principal  industria  y  riqueza  de  los 
queretanos.  Numerosas  haciendas,  bastante  bien 
cultivadas,  con  buenos  edifs.,  entre  las  que  de- 
be citarse  por  su  magnificencia  la  de  La  Llave, 
dist.  de  San  Juan  del  Río,  se  hallan  repartidas 
en  los  valles  de  Querétaro  j  San  Juan.  En  Chi- 
chimequillas  y  San  Juan  del  Río  se  ha  comen- 
zado con  buen  éxito  y  por  vía  de  ensayo  el  cul- 
tivo del  algodón.  En  el  dist.  de  Tolimán  se  cul- 
tiva la  caña  de  azúcar  de  buena  calidad,  en  Pe- 
ñamiller  y  Unión  de  Palmas  y  en  alguuos  luga- 
res del  dist.  del  Centro.  El  trigo  del  valle  de 
•  Querétaro  es  considerado  como  uno  de  los  mejo- 
res de  la  República,  y  se  exporta  en  gran  canti- 
dad para  Méjico  y  el  est.  de  Hidalgo.  Excepto 
en  el  dist.  de  Cadereyta,  en  todos  los  demás 
produce  100  granos  ]ior  uno.  El  mejor  trigo  es 
el  de  las  haciendas  de  La  Llave,  Chichimequi- 
Uas,  Atongo,  Ajuchitlán  el  Grande,  Juriquilla, 
Babranera,  Batán,  etc.,  en  cuyas  fincas  se  pro- 
duce en  gran  cantidad.  Sólo  el  dist.  de  Cade- 
reyta tiene  lugares  tan  estériles  que  se  ha  dado 
el  caso  de  no  poder  levantar  una  cosecha  en  sie- 
te años.  La  producción  más  imfiortante  del  es- 
tallo es  la  del  maíz,  trigo  y  Iríjol.  Existen  nu- 
merosos molinos,  donde  se  elabora  una  magnífica 
harina  de  trigo.  Querétaro  es  renombrado  por 
sus  exquisitas  legnmlires,  que  se  producen  en 
gran  cantidad  en  las  huertas  de  sus  alrededores, 
y  que  son,  después  de  las  de  Puebla,  las  mejores 
de  la  República.  También  sou  muy  apreciadas 
las  de  San  Juan  del  Río.  La  fauna  de  (iluerétaro 
es  muy  rica  y  variada,  y  en  el  territorio  del  es- 
tado se  encuentran  animales  de  todos  los  cli- 
mas. En  los  dists.  de  Tolimán  y  Jalpán,  en  la 
parte  más  intrincada  de  sus  serranías,  abundan 
los  leopardos,  tigres,  tigrillos,  lol)os,  coyotes, 
tlacoyotes,  gatos  monteses,  zorras,  zorrillos,  ar- 
dillas blancas,  negras  y  pardas,  cacomicetles, 
hurones,  onzas  jiardas,  pintas  y  anaranjadas,  ar- 


QUER 

madillos,  conejos,  venados  pardos,  liebres,  etcé- 
tera. También  es  abundante  la  caza  en  el  dis- 
trito de  Amealco.  En  todos  los  lugares  de  la 
sierra  se  encuentran  palomas,  ánsares,  patos, 
halcones,  gavilanes,  águilas  reales,  quebranta- 
huesos, pericos,  cotorras,  cuervos,  zopilotes,  et- 
cétera. Abundan  en  todo  el  est.  las  garzas  blan- 
cas y  color  de  rosa,  los  pelícanos,  las  gallinas 
de  agua,  las  zarcetas,  los  alcatraces,  y  numero- 
sas aves  canoras  como  el  azulejo,  el  canario,  el 
cardenal,  la  calandria,  el  cuitlacoche,  el  domi- 
nico, el  gorrión,  el  jilguero,  el  verdín,  el  zen- 
zontli,  etc.  También  se  hallan  en  casi  todo  el 
est.  las  huilotas,  las  agachonas,  las  perdices,  las 
codornices,  los  tecolotes  y  las  lechuzas.  Entre 
los  rejjtiles,  sobre  todo  en  los  dist.  de  Jalpán  y 
Tolimán,  abundan  las  serpientes,  la  víbora  se- 
rrana, la  víbora  de  cascabel,  el  coralillo,  el  ho- 
cico de  puerco,  la  víbora  blanca,  etc.  Dícese  que 
en  la  sierra  y  en  los  bosques  de  Jalpán  se  en- 
cuentra el  boa  constrictor.  Son  numerosas  las 
lagartijas,  los  escorpiones,  los  camaleones,  los 
sapos,  las  ranas  y  las  tortugas.  Respecto  de  in- 
sectos dañinos  son  muy  numerosos,  con  especia- 
lidad en  los  lugares  de  la  Tierra  Caliente.  En  el 
dist.  de  Jalpán  se  encuentran  en  estado  .salvaje 
el  cuajolote  ó  pavo  común,  y  atin  se  le  ve  en  la 
serranía,  donde  vaga  en  grandes  bandadas.  Hay 
magníficos  terrenos  pastales,  y  en  una  que  otra 
de  sus  haciendas  se  dedican  á  la  cría  de  gana- 
dos, aun  cuando  no  en  grande  escala.  En  los  dis- 
tritos del  Centro  y  San  Juan  del  Río  es  donde 
abundan  más  los  ganados  vacuno,  caballar,  as- 
nal, lanar  y  ])orcino,  y  en  los  de  Tolimán  y  Ca- 
dereyta el  cabrío.  De  este  último  dist.  se  exporta 
muy  buena  carne  cecinada  de  cabra  para  Méjico 
y  el  interior  de  la  Repúbica,  y  gran  cantidad  de 
pieles  curtidas  y  sin  curtir  para  los  Estados 
Unidos.  Casi  la  mayor  parte  del  ganado  que  se 
consume  en  el  est.  se  trae  de  Michoacán,  Jalisco 
y  San  Luis  Potosí.  He  aquí,  según  datos  apro- 
xitnados,  el  número  de  cabezas  de  ganado  con 
que  cuenta  el  est.,  así  como  su  valor: 


Número 

Su  valor 

de 

— 

^0  vacuno .   . 

cabezas 

Pesos 

jac 

44  700 

1117  500 

» 

caballar.   . 

5  340 

106  800 

» 

asnal..   .   . 

3  530 

42  360 

» 

mular.   .   , 

3  610 

108  300 

» 

lanar..   .   . 

17  400 

26100 

» 

cabrío.   .  . 

51800 

77  700 

» 

porcino.    . 
Totales.    .  . 

12  100 

96  800 

138  480 

1655  560 

La  ocupación  de  los  habits.  del  est.  consiste 
principalmente  en  la  Agricultura.  En  cuanto  á 
manufacturas,  los  hilados  y  tejidos  de  algodón 
son  uno  de  los  ramos  principales  de  la  indus- 
tria, llevada  en  Querétano  á  grande  alt.  Dos  son 
las  principales  fábs.,  sit.  en  el  ameno  lugar  de  la 
Cañada:  Hercules  y  La  Purísima,  debiendo  con- 
siderarse la  primera,  por  su  importancia,  como 
el   principal   estalilecimiento  de  la  República. 

El  estado  se  divide  políticamente  en  seis  dis- 
tritos, subdivididos  en  18  municipalidades,  las 
cuales  comprenden  cuatro  ciudades,  seis  villas, 
48  pueblos,  114  haciendas  y  485  ranchos.  Los 
dist.  son:  Querétaro,  Amealco,  Cadereyta,  Jal- 
pán, San  Juan  del  Río  y  Tolimán.  La  cap.  es 
Querétaro.  Hoy  se  titula  el  est.  Querétaro- Ar- 
tenga,  en  honra  y  memoria  del  general  D.  José 
María  Arteaga,  asesinado  en  Uruapán  durante 
la  intervención  francesa  ( Geografía  y  estadística 
del  est.  de  Querétaro,  por  A.  Luis  Velasco;  Dic- 
cionario Geog.  de  la  Repúhlica  Mej:icana,  por  A. 
García  Cubas). 

-  QuEKÉT.\RO :  Geog.  Diti'ito  de  la  cap.  ó 
del  Centro,  est.  de  Querétaro,  Méjico;  66  000 
habits.  Sit.  en  la  región  S.O.  del  est.,  teniendo 
por  límites:  por  el  N.E.  y  S.O.  el  est.  de  Gua- 
najato;  al  N.S. E.  y  S.O.  los  dist.  de  Tolimán, 
San  Juan  del  Río  y  Amealco,  del  mismo  Queré- 
taro. Su  extensión  superficial  es  de  1  782  kiló- 
metros cuadrados.  Hállase  dividiilo  en  cuatro 
municip. ,  que  son:  Querétaro,  Pueblito,  La  Ca- 
ñada y  Santa  Rosa.  El  dist.  en  su  mayor  parte 
es  montañoso,  y  particularmente  en  la  que  co- 
rresponde á  las  municip.  de  Santa  Rosa  y  La 
Cañada.  Las  cordilleras  que  en  varias  direccio- 
nes recone  el  territorio  del  dist.  limitan  exten- 
sas llanuras,  como  las  del  Colorado.  Palo  Alto, 
el  fértil  valle  de  Chichimequillas  y  el  de  Queré- 
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taro.  Son  las  principales  eminencias  los  cerros 
de  Tambula,  Pie  de  Gallo,  Media  Luna,  La  Ro- 
chera.  El  Prieto  de  Solana,  los  de  Montenegro  y 
Jofre,  y  otros  en  la  municip.  de  Santa  Rosa,  y 
los  del  Cimatario  y  las  Campanas  en  el  de  Que- 
rétaro, notable  este  últinm  ¡lor  un  aconteci- 
miento de  triste  recordación,  ¡mes  en  él  fueron 
fusilados  en  19  de  junio  de  1867  Maximiliano  y 
sus  generales  Miramóu  y  Mcjía.  El  clima  es  tem- 
])lado  en  la  municip.  de  Querétaro,  Pueblito  y 
La  Cañada,  y  frío  moderado  en  Santa  Rosa.  Las 
jirincipales  producciones  agrícolas  son  maíz,  tri- 
go, fríjol,  garbanzos,  alpiste  y  chile.  |1  Munici- 
¡lalidad  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Querétaro, 
Méjico;  33  000  habits.  Se  halla  limitado  al  N.E. 
por  el  municip.  de  Santa  Rosa;  al  N.  y  O.  por 
el  de  La  Cañada;  al  S.  por  el  de  Pueblito,  y  al 
O.  y  S.O.  por  terrenos  del  est.  de  Guanajuato. 
El  clima  es  en  general  temiilado.  Sus  habits.  es- 
tán distribuidos  en  la  c.  cap.  del  est.  y  cab.  de 
dist.  y  municip.  de  Querétaro,  en  los  cinco  pue- 
blos de  El  Retablo,  La  Magdalena,  San  Pablo, 
Carillo  y  La  Punta,  y  en  13  haciendas.  ||  C.  ca- 
pital del  est.,  cab.  de  dist.  y  municip.  de  su 
nombre,  y  sede  episeoi'al  sufragánea  del  arzo- 
liispado  de  Michoacán,  Méjico.  Sit.  en  una  ex- 
tensa loma  llamada  de  Sangi'emal,  á  los  20°  36' 
de  lat,  N.  y  1°  15'  24"  long.  O.  de  Méjico,  y  á 
1  931  m.  sobre  el  nivel  del  mar ;  30  000  habits.  El 
río  Querétaro  divide  en  dos  fracciones  á  la  po- 
blación, formando  el  grupo  de  Otrabanda,  los 
barrios  de  la  dra.  llamados  San  Sebastián,  La  Tri- 
nidad, San  Roque,  San  Juan  de  los  Alamos, 
Santa  Catarina  y  San  Gregorio.  La  c.  mide  de 
E.  á  O.  4  399  m.  desde  la  garita  de  La  Cañada 
á  la  de  C'elaya,  y  2  618  de  S.  á  N.  desde  el  cuar- 
tel ndlitar  de  la  Alameda  á  la  Cruz  del  Cerrito. 
Se  halla  dividida  en  10  cuarteles,  que  compren- 
den 115  manzanas,  116  calles  y  14  callejuelas; 
3  156  casas,  en  su  mayor  parte  de  manipostería, 
y  dos  plazas  públicas,  llamadas  de  la  Indepen- 
cia  y  del  Recreo,  antes  plazuela  de  San  Francis- 
co; en  la  primera  se  halla  situado  el  Palacio  Mu- 
nicipal y  en  la  segunda  la  catedral,  antiguo 
templo  de  San  Francisco.  El  espíritu  de  imita- 
ción hizo  á  los  queretanos  construir  en  el  centro 
de  esta  última  plaza  un  zócalo  circular  rodeado 
de  jardines,  semejante  al  que  en  la  plaza  Mayor 
de  Méjico  se  construyó  para  que  sirviera  de 
asiento  al  monumento  de  la  Independencia,  y 
que  pasados  los  años,  sin  dar  cima  al  proyecto, 
se  aprovechó  como  base  para  el  sostenimiento  de 
un  kiosco  de  hierro.  Las  iiriuci]iales  calles  de 
Querétaro,  por  sus  buenos  edificios  y  alinea- 
miento, son:  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  las 
tres  de  San  Antonio,  del  Hospital  ó  5  de  mayo, 
Santa  Clara,  San  Felijie,  las  del  Puente,  Mira- 
fiores.  Cinco  Señores,  Academia,  Calzonzit,  Ta- 
rascos, la  Laguna,  Santa  Rosa  y  Locutorios.  Al- 
gunas de  las  calles,  como  la  llamada  del  Biom- 
bo, son  en  extremo  tortuosas.  Entre  los  edificios 
públicos  deben  citarse:  el  Palacio  del  Gobierno, 
el  Municipal,  el  Colegio  civil  ó  de  San  Ignacio 
y  San  Francisco  Javier;  las  casas  destinadas  á 
las  escuelas  primarias  de  niños  de  ambos  sexos, 
la  Academia  de  Dibujo  de  San  Fernando,  el 
Hospicio,  el  Hospital  civil,  la  Aduana,  la  Albón- 
diga, el  cuartel  de  caballería,  el  elegante  Tea- 
tro de  Itúrbide  y  el  de  la  Media  Luna.  Que- 
rétaro ]iosee  17  templos,  de  magnificencia  al- 
gunos de  ellos,  como  la  catedral,  la  Cruz,  San- 
ta Rosa,  Santa  Clara,  la  basílica  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  San  Agustín  y  Santa  Te- 
resa, distinguiéndose  este  último  por  su  elegan- 
te pórtico  y  por  su  construcción  bella  y  sencilla. 
Los  demás  templos  son:  la  parroquia  del  .Sagra- 
rio, la  de  Santa  Ana,  la  de  San  Sebastián,  San 
Antonio,  Carmelitas,  San  Felipe,  Capucliinas, 
el  Carmen,  la  Merced,  Santo  Domingo,  y  las 
capillas  de  la  Cruz  del  Cerrito,  San  Antonio,  San 
Isiilro,  Espíritu  Santo,  Calvario  y  San  Francis- 
quito.  Entre  los  sitios  de  recreo.  lac.  cuenta  con 
los  siguientes:  la  Alameda,  la  Cañada,  la  Calza- 
da de  Belén  y  laOtrabanda;  la  Alame  'ase halla 
sit.  en  el  extremo  S.,  es  de  grande  cxten.sión, 
bien  compartida  y  jioblada  de  sauces,  álamos 
blancos  y  fresnos,  poseyendo  en  la  jiarte  central 
una  fuente  circunvalada  de  lunetas;  la  Cañada 
constituye  uno  de  los  sitios  más  amenos  por  sus 
numerosos  huertos  y  sus  baños,  aunque  es  el  me- 
nos frecuentado,  por  hallarse  retii-ado  11  kiló- 
metros al  E.  de  la  c. ;  la  Calzada  de  Belén  mide 
141  m.  de  long.,  está  limitada  por  hileras  de 
fresnos,  y  tiene  anchos  andenes  álos  lados  y  una 
fuente  en  su  punto  céntrico;  la  Otrabanda,  por 
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iilllino,  |ii),iir  iIk  U  iiiiiyoi'  nini'iiMi»!  |Mir  nuil 
IlltPltilN  y  lal'iIlhnN,  vn  (<l  |iUlito  ili*  inililolt  do  litM 
iitntiltiix,  r>i|H*i<tiiliiiiMito  rii  lii  i'|MM'jt  ilit  |iiiiim\'o- 
rit.   Kii  (Jili'i'i'liiriiiia  iiiioiiliiii    lii'i  Imtulcn  y   iiim 

«AllltiUl  clilÍK«ll"illH,   varia»  KiM  K'l.lilca,  Ulli'n,  fllll- 

<l»a  y  lmn<m  iHililIrna,  y  «n  urnn  iiiiiiii<r<i  rnUlilu- 
i'illlii'nliw  iluliinliiiilox  y  (til  i'iiin«ii'ii>.  l-na  iilirna 
liotulilt'H  KiMí  ol  (i<MUM|ih<t<i  i|uo  jii'ovito  (1»  n^tii  A 
lit  |)(ililiti<iilii,  y  liiii  litliiiiiu)  iii'  llii'i'iilvn  y  lit 
l'ililniíiiii.  l,>iU'iTtiiin,  ijiiK  i'ii  iilliiiiiik  (iilimi'»  KIK' 
liilink  tutitir  itoiiilti  st*  ju'ittt  ti  tti  /irttiíti,  nfí  iMli' 
<li\  «II  liiH  jiiiti'i'ioinii  titiiii|HiNiln  Id  c'<iiii|iiiiitA,  n«' 
li»  ú  loriiMU'  |uirti<  |Hii'  loi  »f\iM  cl«  I n.'i  lid  Iiii- 
|ii<i'iii  (lo  Mciti<xiiiiiit  I,  V  lili' i'DiKinixIitiln  un  'J.'i 
•  1"  jiilio  ili'  l.'i31  pm  l>.  I'"i>riiiiiiiliii|ii  Tiipiíi,  iláii' 

ilnlii  ol    llllllllin'     lio    S;l1lli:l)4n    lio    t.'llil-    lillii.     Kll 

lil.'iri  ol  lov  l''i'li|io  IV  lo  i'uiuoilió  ul  tililloiloriii- 
lililí,  híoihIu  liiiy  lililí  rio  Iiih  |ii'im'i|uiloi<  luiMii' 

oillllOS  lio  lll     KoiMlMicil.   (,l|IOIVtlirO    l'OOllOI'llll    lio- 

oliiiü  lilstiii'ioDN  lll!  ht  iiiHyoi'  ini|iorUiioiii.  Kn  ili- 
i'liii  o.  üo  oololirtiliiiii  IdH  jiiiitiiM  riivtirooiila.s  |inr 
ol  ciiriojjiíloi'  Hmiiliimio/ y  üil  osrluroiiiln  osposii, 
iliirtii  .losoliiOiti/,  y  oiiyiis  Iniluijos  piopiiiiunii  la 
procliiiiiiioiiiii  lio  lll  iiiiloiHiiiiloiicíii,  Kll  IS'JI  la 
plii.'.d  filo  Mitiii'lii  y  iH'iipiiila  por  Ion  iiiilopomlioii- 
ios  al  iiiniiilo  (lo  Itiiiliiilo.  Kii  la  oiuna  iiúiii.  3  Jo 
la  toivora  oallo  lio  Saii  Antonio  «o  liriini  ol  tra- 
linio  lio  [MIZ  oiiti'O  Mojioo  y  los  EsIjuIos  Uiiiiloa 
«n  ;10  lio  iiiaii-o  lio  ISIS.  V  por  lilliiim,  l.iiioró- 
taro  ail>|uiii>i  liistórioa  oololnnlail  ]ior  lialiorsiilo 
ol  ultimo  lialnarto  ilol  liiiporio  ipio  Kiainia  pie- 
toiiiliii  osUlilocor  011  Mojioo,  sioinlo  fii'ilailo  on 
ol  ramoso  lorro  ilo  las  Campanas  ol  anliiilii- 
i|no  Maxiiiiiliano  vio  llapslmrfio  y  sus  valioii- 
tos  ({onoiales  MiraniOii  y  Mojia  on  1!>  ilo  junio 
lio  lSi)7. 

QUERFORADAT:  (?co;/.  Lu,2;ar  del  ayunt.  ilo 
Ciwix,  p.  j.  do  Soo  do  Uij;ol,  prov.  de  LLrida;51 
odil's. 

QUERFURT:  Oeo(i.  C.  oap.  de  oíieulo,  logoncia 
do  Moisoliiiij;,  prov.  de  Sajoiiia,  IVusia,  Alema- 
nia, sit.  á  orillas  del  Querna,  all.  del  Weida,  á 
llili  ni.  doalt.  sobro  el  nivel  del  mar,  con  forro- 
carril  ipie  oiii|uilma  en  Olies-Kublingen  á  la  linca 
do  Nordliaiison  á  Hallo;  0000  lialiits.  Minado 
lignito:  cultivo  de  cáñamo  y  mostaza;  fab.  de 
azúcar  y  abonos  artificiales.  Feria  de  ganado  ca- 
ballar y  vacuno.  Fué  cap.  de  condado  y  después 
principado  indopeudiente.  Pertenece  á  Prusia 
desde  1S15. 

quería  (do  Qiicr,  n.  pr.l:  f.  Bol.  Genero  de 
plantas  perteneciente  á  la  laiiiilia  de  las  Paroni- 
iHii:iceas,  cuyas  es|)ecies  habitan  en  la  región 
uieditcrnlnca  y  en  Oriente,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales ,  poco  elevadas,  con  las  hojas  opues- 
tas aleziiailas,  sin  estípulas,  y  las  flores  dispues- 
tas en  glomcrulos  tcriiiinales,  solitarias  ó  l'asci- 
culailas  y  acompañadas  de  brácteas  pequeñas  y 
rígidas;  cáliz  nuiiii|uepaitido,  con  las  lacinias 
desiguales,  una  o  varias  acabadas  en  espinitas 
gaiicliudas  y  las  restiUites  rígidas;  corola  uula; 
ilisio  periginio,  con  cinco  lígulas  truncadas  y 
opuestas  á  los  sépalos;  10  estambres  insertos  so- 
bre un  disco  glandulcso,  todos  fértiles,  con  los 
filamentos  libres  y  las  anteras  biloculares  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  senta- 
do, unilocular,  con  un  solo  óvulo  ascendente  in- 
serto en  la  base  de  la  celda  por  medio  de  un  funí- 
culo; estilos  tres,  filiformes  y  cortos;  el  fruto  es 
una  cá|isula  membranosa,  unilocular,  y  que  se 
abre  hasta  la  base  en  tres  valvas  enterísimas 
opuestas  á  las  lacinias  interiores  del  cáliz;  semi- 
lla solitaria,  oblonca,  comprimida,  con  el  em- 
brión anular  incluido  en  un  albumen  feculento, 
con  los  cotiledones  filiformes,  Incumben  tes  y  en- 
sancliadós  en  el  ápice. 

QUERiDIO  (del  gr.  x"P'í"»')  guantecito):  ni. 
üooL  Género  de  insectos  coleópteros  de  la  lami- 
lia  escaralieiilos,  tribu  de  los  coprinos.  Las  espe- 
cies pertenecientes  á  esto  género  están  caiticteri- 
zadas  por  presentar  bis  particularidades  siguien- 
tes: mentón  oblongo,  ligeramente  redondeado  á 
los  lados,  un  poco  estrechado  y  débilmente  es- 
cotado y  bidentado  en  la  luitail  de  su  borde  an- 
terior; vértex  generalmente  poco  convexo;  ojos 
incoinpletaniento  divididos,  con  su  porción  su- 
perior unas  veces  muy  grande  y  otras  muy  pe- 
i|iieña;  primor  artejo  de  las  antenas  más  largo 
c|ue  el  tallo;  la  maza  corta  y  gruesa;  pro  tórax 
transversal,  redomieado  en  su  base  y  en  los  án- 
gulos jiosteriores,  unas  veces  recto  y  otras  angu- 
loso á  los  lados,  anchamente  escotado  por  de- 
lante, con  el  fondo  de  la  escotadura  general- 
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f'Mx  KÓlinrn  na  muy  rlrn  <in  oii|N>ola«,  ímIm  lie 
iiociiii'ñii  IaIIii,  lanipinao,  lirillunloii,  do  oulnrcii 
[•imliiiilo  variaduM  y  (rooiioiitoiiioiilo  niotiili'-oii, 
origiiiiirinH  do  Aiiiorio».   I' litro  rllnx   piiodoii   li- 

lili» iiiii  ojoiiiplo  tíl  /Viírrí'/iiíni   rtt/iüihtiftiiti, 

íVi,   fiiliiíti/iiitt,  t'h.   meliinnefj'htílum,  Ch,  niiif 
¡il'j',  (Vi.  flfijiinii,  ote. 

QUERIDIONA:  T.  Zool,  Género  do  iimoetoii  co- 
loiiptoriM  du  la  ramilia  cri»oméIidúii,  tribu  do 
lo.i  iiiii'iioofaliniM.  .So  reconocen  fácilnicnlo  Ion  ch- 
(«•cioH  i|iio  i'iiiistiliiyvii  e»to  ((éiioro  jKir  protón- 
tar  loa  Higiiionto»  canicterc»;  cuor|Ki  oblongo  ú 
casi  ciinoil'iiriiio;  cabeza  proluiigiidu  entro  Ion 
ojos,  aiigiilo.iiii  aiitorioriiioiito;  niiloiiii!!  má.»  lar- 
ga.s  i|iio  la  mitad  dil  ciiorpo,  robu.staH,do  11  ar- 
tojos,  tildo»  olio»  lilíiidrioo»,  los  do»  primoroa 
corto»  y  oaai  igualo»,  el  primero  un  poco  engro- 
sado; pilpiis  niaxilare»  con  ol  primor  artejo  jm- 
queño,  lo»  do»  siguiente»  corto»  é  igualo»,  el  lil- 
tiinn  tan  largo  como  lo»  prccodentc»  reunido»; 
mentón  oblongo,  con  lo»  borde»  lateralesentraii- 
tos;  la  longiiota  inserta  en  la  cara  superior  dol 
moiilnn,  con  la  pirtc  basilar  iiivisililc,  y  la  ter- 
minal muy  grande,  casi  cii.adraiigiilar,  más  an-' 
cha  i|iie  el  nicntoii;  palpos  labiales  nulos;  pro- 
tórax casi  cilindrico,  estrechamente  marginado, 
con  los  ángulo»  anteriores  salientes;  élitros  mu- 
cho más  anchos  que  el  pronoto,  un  poco  dilata- 
dos iiostcriormente,  truncados  oblicuamente  en 
su  extremidad,  eniarginados  en  la  sutura,  con 
los  ángulos  suturales  distintos;  su|>erficio  pro- 
fundamente puntuadocstiiada,  adornada  do  qui- 
llas muy  salientes,  iiitcrriinipidas  y  unidas  unas 
á  otras  por  quillas  transversales;  i»tas  media- 
nas, inermes. 

El  genero  Cho-ridiona,  tan  notable  por  la  fal- 
ta de  los  palpos  labiales,  fué  fundado  por  Pjaly 
sobre  dos  especies  pertenecientes  á  la  fauna  de 
la  India,  donde  se  hallan  con  otras  del  género 
afín  Oncocephala;  son  insectos  do  2  líneas  do 
longitud,  pardo  intenso  el  uno,  cobrizo  dorado 
el  otro. 

QUERIDO,  DA  (de  querer):  ni.  y  f.  El  hombre 
respecto  de  la  mujer,  ó  la  mujer  respecto  del 
hombre,  con  quien  tiene  relaciones  amorosas 
ilícitas. 

...  se  muere  por  las  jorobas  sólo  porque  tu- 
vo un  QiTKKiDO  que  llevaba  una  excrecencia 
bastante  visible  entre  ambos  omoplatos. 
Larra. 

Mis  Qi'ERiDAS  todas  eran 
O  coquetas  ó  venales,  etc. 

BUETÓX   DE   LOS   HERREROS. 

QUERIENTE:  p.  a.  de  QUERER.  Que  quiere. 

QUERiGUT:  Gcocj.  Cantón  del  dist.  de  Foix, 
dep.  del  Ariege,  Francia;  7  municips.  y  3000 
habits. 

QUERiNi  (Jerónimo,  en  religión,  Axgel  Ma- 
ría^: í?ío,7.  Cai-denal  y  arqueólogo  italiano.  N.en 
Venecia  en  16S0.  M.  en  1759.  Descendiente  de 
una  antigua  familia  patricia,  hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  los  Jesuítas  de  Brescia,  y  á  la 
edad  de  diecisiete  años  ingresó  en  la  Orden  de 
los  Benedictinos.  Conociendo  á  fondo  el  giiego, 
el  hebreo  y  la  ciencia  bíblica,  no  tardó  en  ser 
nombrado  maestro  de  novicios,  para  quienes  es- 
cribió su  disertación  titulada  De  Mosaiar  histo- 
rier  jn-crstnntia.  De  1710  á  1714  viajó  por  Fran- 
cia (1711),  Inglaterra  y  Holanda,  y  entró  en  re- 
laciones con  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  es- 
tas comarcas.  De  regreso  en  Italia,  publicó  va- 
rias oliras  sobi-e  antigüedades  litúrgicas :  fué  pro- 
movido en  1721  al  arzobispado  de  Corfú;  p,asó 
en  1728  á  ocupar  la  silla  de  Biescia,  y  al  poco 
tiempo  recibió  el  nombramiento  de  cardenal  y 
de  bibliotecario  del  Vaticano.  Clemente  XII  le 
ofreció  el  obispado  de  Padua,  que  Ángel  no  quiso 
admitir.  Este  era  individuo  de  las  Academias  de 
San  Pctersburgo,  Berlín,  Viena  y  Bolonia,  y  de  la 
de  Inscripciones  de  París.  El  cardenal  Quer!ni 
fue,  bajo  todos  conceptos,  uno  de  los  prelados 
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/V/morr/ln    Coreijrr.;  .\/„it„i,ii   l,li,  ¡.¡Imu:    i.H- 

xiiinir;   ¡'auli  ¡I  riUi;   etc.   Tniiibii'ii    eiicríbió 

Kran   niinicrn  de  dinrrtaiioiioa  Mibre  OMuntun  de 

literatura  niigroila  y  profana,  CaHoM,  la  mayor 

parte  en  latín,  oto. 

QUERMES  (dol  ir.  t/iieniieij:  m.  ItiMCto  qUO 
80  cría  en  la  coacoja  y  dol  cual  m  extrac  un  hcr- 
nioao  tinte  encarnado  ú  do  color  de  grana. 

-t^i'KiiMK»:  .Mineral  compuesto  de  oxigeno, 
azufre  y  antimonio,  de  color  rojo. 

-yiKliMHs:  /¡iiul.  Género  de  iuacctoa  del  or- 
den do  loH  lioniíptcroa,  aecoión  de  loa  fitoptirios, 
familia  do  loa  coccidoa,  que  se  caracterizan  |ior- 
iiiie  la»  liembraa  tienen  el  cuerpo  globiiloao,  en 
lorma  de  agalla  ó  grano;  los  anillo»  no  ac  di»- 
tiiigiicn ;  las  antenas  constan  de  ocho  artcjoa. 

<(Jiiaudo  laa  hembras  aon  jóvenea.  dice  Geof- 
froy,  corren  sobro  las  hojaa  y  los  tallos,  aseme- 
jándose á  cucarachas  jiequeños,  blancas,  que 
tuvieran  .seis  patas;  pero  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po la  hembra  se  lija  en  un  .sitio  del  árbol  ó  de  la 
planta  donde  vive  y  ¡lermaiiece  en  el  mismo 
punto  completamente  inmóvil.  Entonces  su  cuer- 
po se  hincha;  la  piel  se  tiende  y  alisa;  los  ani- 
llos se  borran  y  desa(iarecen,  y,  en  una  [lalabra, 
el  animal  pierde  del  todo  la  figura  de  insecto, 
asemejándose  á  has  agallas  ó  excrecencias  que  se 
ven  en  los  árboles.  Cuando  las  hembras  se  han 
lijado  en  la  jdanta  no  la  abandonan;  toman  su 
alimento  de  la  jiarte  de  la  planta  en  que  se  ha- 
llan, cambian  de  piel  y  la  dejan  á  pedazos,  sin 
que  hagan  al  parecer  movimiento  alguno. 

Después  de  poner  muere  la  hembra;  los  hi- 
juelos ajiarecen  unos  doce  días  después  de  haber 
de¡iositado  la  madre  los  huevos;  permanecen 
algún  tiempo  debajo  de  la  cubierta  formada  jior 
el  cadáver  de  aquélla  hasta  que  las  ¡«artes  del 
cuerpo  se  consolidan,  y  luego  salen  por  lo  regu- 
lar á  principios  de  verano. 

Antes  de  conocerse  la  cochinilla  se  empleaba 
el  quermes  en  la  Tintorería,  ¡xir  el  color  rojo  qne 
con  él  se  obtiene,  y  también  como  medicamento. 
Vive  en  la  encina;  y  según  sea  miis  benigno  ó 
menos  el  invierno,  se  hace  buena  ó  mala  co- 
secha. 

-tJuERMES:  Quím.  y  Farm.  Esta  substancia, 
de  caracteres  distintos  según  el  método  seguido 
en  su  preixiración,  y  que  constituye  el  medica- 
mento de  mayor  importancia  empleado  en  el 
tratamiento  de  la  neumonía,  se  conoce  también 
con  los  nombres  de  cristil/nro  de  antimmiio  hi- 
dratado, ój-ido  de  antimonio  sulfurado  rojo,  hi- 
drosulfato  de  antimonio,  panacea  virginal  y  pol- 
vos de  los  Cartujos;  es  un  producto  complejo, 
cuya  composición  no  puede  representarse  por 
una  fórmula  química,  constituido  esencialmente 
por  sulfoantimonitoy  antimonito  sódicos  ácidos 
hidratados  é  insolubles.  Como  no  todos  los  pro- 
cedimientos propuestos  para  preparar  esta  subs- 
tancia la  proflucen  de  igual  composición  y  ca- 
racteres, los  códigos  farmacéuticos  de  todos  los 
países  distinguen  el  oficinal  obtenido  por  el  mé- 
todo de  Cluzel,y  el  que  se  produce  por  otros  me- 
dios, que  se  aplica  principalmente  enV'eterinaria. 
El  primero  se  prepara  haciendo  hervir  durante 
cinco  ó  seis  minutos,  en  caldera  de  hierro  de  poca 

¡  superficie  y  mucha  altura,  300  partes  de  agua,  á 
las  que  se  añaden  22  de  carbonato  sódico  cris- 

]  talizado,  procurando  que  la  ebullición  no  se  in- 
terrampa;  disuelta  la  sal  alcalina  se  TÍerte  poco 
á  poco  una  parte  de  sulfuro  de  antimonio  fina- 
mente pulverizado  y  levigado,  y  se  continúa  la 

I  ebullición  por  dos  horas,  agitando  sin  cesar  con 

'  espátula  do  madera  ó  hierro,  y  reenijilaznndo  el 
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agua  íjiie  se  evaiioia  con 


otra  liirvieniló,  á  fin  de 


que  el' líquido  conserve  siempre  el  mismo  volu- 
men- desiniés  del  tiempo  citado  de  ebullición  se 
filtra  el  líquido  hirviente,  recibiendo  la  porción 
que  pasa  al  través  del  filtro  en  un  lebrillo  de  gres 
o  de  loza  ordinaria  sumergido  en  un  baño  de 
María  cuya  agua  esté  también  á  k  temperatura 
de  ebullición,  dejando  que  se  enfríe  lentamente. 
A  las  veinticuatro  horas  se  recoge  sobre  un  lien- 
zo el  depósito  de  quermes  que  se  ha  formado,  la- 
vándole con  agua  fría  y  jirivada  de  aire,  y  dese- 
cándole luego  en  la  estufa  á  una  temperatura  que 
no  pase  de  25  ú  30°;  después  de  desecado  el  pro- 
ducto se  pulveriza  finamente,  y  se  repone  en 
frascos  perfectamente  secos  y  privados  de  la  ac- 
ción de  la  luz.  Obtenido  de  esta  manera  resulta  el 
quermes  en  forma  de  un  sólido  ¡lulverulento  de 
color  rojo  pardo  violáceo,  de  lustre  aterciopelado, 
que  es  más  intenso  á  la  luz  directa  de  los  rayos 
solares,  y  que  observado  al  microscopio  se  distin- 
guen en  su  masa  cristales  prismáticos  incoloros 
de  antimonito  sódico  y  copos  rojos  amorfos  de 
sulfoantimonito  del  mismo  metal. 

Entre  los  procedimientos  de  obtención  del 
quermes  no  oficinal  se  encuentran  varios,  que  se 
pueden  reducir  á  dos,  según  se  opere  por  vía  seca 
ó  jior  vía  húmeda;  de  los  primeros  el  que  puede 
considerarse  como  tipo  es  el  de  Berzelius,  que 
consiste  en  someter  ala  temperatura  del  rojo  ce- 
reza, en  crisol  tapado,  una  mezcla  de  cinco  par- 
tes de  sulfuro  antimónico  y  tres  de  carbonato  só- 
dico anhidro,  ambos  finamente  pulverizados,  mez- 
cla que  se  mantiene  al  grado  de  calor  citado  has- 
ta que  se  encuentre  completamente  fundida,  ha- 
biendo cesado  el  entumecimiento  y  la  eferves- 
cencia producidas  al  principio  de  la  operación; 
Iletrado  este  caso  se  vierte  sobre  una  losa  de  már- 
mol el  contenido  del  crisol,  y  la  masa  resultante, 
fría  V  pulverizada,  se  hierve  con  .500  partes  de 
agua"  por  espacio  de  media  hora,  agitando  .sin  ce- 
sar y  reemplazando  el  líquido  evaporado;  pasado 
el  tiempo  de  ebullición,  y  sin  suspender  ésta,  se 
filtra  por  papel,  y  se  termina  la  operación  proce- 
diendo como  en  el  método  anterior.  El  quermes 
así  obtenido  es  pulverulento,  de  color  rojo  más 
clavo  que  el  de  Cluzel,  más  denso,  no  aterciope- 
lado y  menos  brillante  que  él. 

Los  métodos  por  vía  húmeda  varían  según  se 
hierva  el  sulfuro  antimónico  en  agua  en_  pre- 
sencia de  un  carbonato  alcalino  ,  ó  según  se 
sustituya  éste  por  la  )iotasa  ó  la  sosa  cáusticas; 
en  el  primer  caso  se  disuelven  48  partes  de  car- 
bonato potásico  en  264  de  agua  destilada,  y  cuan- 
do la  disolución  está  hirviendo  se  añaden  cuatro 
partes  de  antimonio  crudo  en  polvo  fino;  man- 
tenida la  ebullición  por  una  hora  se  filtra  el  lí- 
quido hirviendo,  y  se  recoge  el  jiroducto  deposi- 
tado durante  el  enfriamiento.  Regnault  y  Sou- 
beirán  emplean  tres  partes  de  potasa  cáustica  lí- 
quida, una  de  sulfuro  de  antimonio  y  una  de 
agua,  con  cuyas  substancias  operan  del  modo 
que  se  ha  dicho  al  tratar  del  método  de  Cluzel,  y 
el  producto  obtenido  es,  según  sus  autores,  abun- 
dante y  de  color  rojo  claro,  careciemlo  de  óxido 
antimónico  hidratado. 

Sea  cualquiera  el  método  para  obtener  el  quer- 
mes es  sumamente  interesante  la  teoría  de  su 
formación,  por  lo  cual  es  indispensable  decir  de 
ella  algunas  palabras,  sin  salir,  sin  embargo,  de 
la  índole  de  esto  artículo.  Cuando  la  quermifica- 
ción  tiene  lugar  por  vía  húmeda  en  ])resencia  de 
los  carbonatos  alcalinos,   es  decir,  en  las  condi- 
ciones que  se  encuentra  el  procedimiento  de  Clu- 
zel, el  carbonato  alcalino  hervido  con  el  sulfuro 
de  antimonio  da  lugar  á  la  formación  de  antimo- 
nito y  sulfoantimonito  sódicos,  los  dos  básicos  y 
solubles,  pero  estables  únicamente  á  aquella  tem- 
peratura, por  lo  que  duiante  el  enfriamiento  se 
fraccionan  en  sales  muy  acidas,  que  se  precijiitan 
y  constituyen  el  quermes,   y  otras  básicas  que 
quedan  disueltas.  En  los  métodos  ¡lor  vía  seca  la 
lusión  da  lugar  á  antimonito  y  sulloantimoiiito 
sódicos  neutros  con  desprendimiento  de  anhídri- 
do carbónico,  produciémiose,  si  la  temperatura  ha 
sido  muy  elevada,  antimoniato  y  snlloantimonia- 
to  del  mismo  metal;  como  las  primeras  sales  en 
estado  neutro  sólo  son  estables  siendo  anhidras, 
se  descompondrán  al  hervir  con  agua  la  masa 
resultante  de  la  fusión,  fraccionándose  en  sales 
básicas  solubles  y  acidas  insolubles,  que  quedan 
sobre  el  filtro,  y  por  último  las  primeras  se  di- 
socian durante  el  enfriamiento  en  antimonito  y 
sulfoantiniouito  muy  básicos,  que  quedan  cu  el 
líquido,  y  otros,  por  el  contrario,   muy  ácidos, 
que  siendo  insolubles  se  precipitan  const'tuyeu- 
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do  el  quermes.  Como  se  ve,  su  formación  es  muy 
eoiniileja,   existiendo  innumerables  dificultades 
para  expresarla  mediante  ecuaciones  químicas 
relacionadas  unas  con  otras,  resultando  que  una 
moilificación  cualquiera,  ya  sea  en  las  cantida- 
des que  se  tomen   délas  primeras  materias,  ya 
en  la  marcha  de  la  operación,  ha  de  inlluir  de 
una  manera  notable  en  la  composición,  caracte- 
res y  efectos  terapéuticos  del  cuerjio   obtenido, 
por  lo  que  es  indispensable  que  el  farmacéutico 
no  adquiera  nunca  esta  substancia  en  el  comer- 
cio, sino  que  la  prepare  por  sí  mismo  siguiendo, 
sin  apartarse  un  punto,  el  método  consignado  en 
la  Farnwfopea.  A  pesar  de  lo  dicho,  esneces  rio 
reconocer  en  muchos  casos  las  condiciones  de  los 
]iroductos  comerciales  que  se  expenden  con  el 
nombre  de  quermes,   los  cuales  suelen  contener 
accidentalmente  óxido  férrico  y  sulfuros  de  arsé- 
nico, plomo  ó  cobre,  pudiendo  estar  adulterados 
con  polvo  de  ladrillo,  azufre  dorado  de  antimo- 
nio, litargirio,   hematites  roja,  sándalo  rojo  en 
polvo   y  negro  de  humo;  en  este  caso  se  debe 
someter  el  producto  ensayado  á  las  pruebas  si- 
guientes: l.^*  Extendiendo  una  porción  de  él  en 
papel  satín. do,  deben  verse,  con  auxilio  de  una 
lente  de  aumento,  cristales  de  antimonito  sódi- 
co, (]ue  de  no  ai>reciarse  de  esta  manera  se  per- 
ciben  observándole  al  microscopio  después  de 
mezclado  con  glicerina  lüluída  en  su  volumen  de 
agua.  2.'''  Calentándole  con  agua  destilada  no 
debe  disolverse  nada,  ni  comunicar  por  tanto  al 
líquido  reacción  acida  ó  alcalina.  3.*  Si  .se  trata 
\ina  pequeña  cantidad  de  producto  por  disolu- 
ción caliente  de  ácido  tártrico  y  se  filtra  el  líqui- 
do, que  debe  ser  incoloro,  hade  precipitar  en 
rojo  anaranjado  por  la  acción  del  ácido  sulfhídri- 
co. 4."  Para  reconocer  la  presencia  del  arsénico 
se  digiere  el  quermes  en  disolución  de  carbonato 
amónico  filtrando  el  líquido  y  acidulándole  con 
ácido  clorhídrico;  en  el  caso  de  existir  dicho  me- 
taloide se  forma  precipitado  amarillo  de  bisulí'u- 
ro  de  arsénico.  5."  Calentando  el  quermes  con 
ácido  nítrico  concentrado,  evaporando  la  mezcla 
á  sequedad,  digiriendo  el  residuo  en  ácido  nítri- 
co diluido  y  filtrando,  resulta  un  líquido  en  el 
que  se  puecíe  investigar  la  presencia  del  hierro, 
el  cobre  y  el  plomo  por  sus  reacciones  respecti- 
vas. 6.»  Macerado  elqueimesen  amoníaco  cáus- 
tico de  20"  Beaumé,  no  da  colora!  líquido  áme- 
nos de  contener  azufre  dorado  de  antimonio,  que 
le  tiñe  de  amarillo;  y  7."  El  producto  debe  ser 
completamente  soluble  en  ácido  clorhídrico  ca- 
liente. 

El  quermes,  que  actúa  sobre  el  organismo  co- 
mo espectorante,  sedispcnsade  ordinarioen  for- 
ma de  loocs,  mixturas  y  tabletas,  por  más  que 
estas  últimas  sean  poco  aceptadas  á  causa  de  su 
fácil  alteración. 


QUERMESITA  (de  quermes):  f.  Miner.  Mineral 
formado  jior  la  asociación  poligénica  de  una  mo- 
lécula de  valentinita  ó  trióxido  de  antimonio  y 
dos  de  estibina  ó  trisulfuro  del  mi.smo  radical. 
Denominado  también  Quermes  mineral  'nativo, 
oHsulfuro  de  antimonio,  piroestibila  y  piroardi- 
mónita,  se  presenta  en  pequeños  prismas  acicu- 
lares radiados  pertenecientes  al  tipo  clinorrómbi- 
co  y  fácilmente  exfoliables  en  el  sentido  de  su 
longitud ;  de  color  rojo  cereza  ó  rojo  pardusco  y 
vivo  lustre  adamantino,  es  ligeramente  elástico 
cuando  está  en  láminas  delgadas,  y  por  la  acción 
del  mortero  produce  ]iolvo,  cuyo  matiz  es  rojo 
de  ladrillo;  represéntase  su  dureza  por  el  núme- 
ro 1,5  de  la  escala  de  Mohs,  y  su  densidad  se 
halla  comprendida  entre  4,5  y  4,6.  Calentado  en 
el  tubo  cerrado  se  funde  primero,  produciendo 
después  un  sublimado  blanco  de  óxido  de  anti- 
monio, y  sometido  á  la  llama  del  sojilete  en  so- 
porte de  carbón  desprende  \'apores  sullurosos  ca- 
racterizados por  su  olor  á  pajuelas,  y  humos  blan- 
cos inodoros  de  óxido  de  antimonio,  que  con- 
densándose en  parte  sobre  el  carbón  forman  al- 
rededor del  ensayo  una  especie  de  auréola  ama- 
rillenta; tratado  por  el  ácido  clorhídrico  se  di- 
suelve con  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfu- 
rado, y  añadiendo  agua  á  la  disolución  se  entur- 
bia. 

Se  demuestra  que  este  mineral  es  un  ]iroduc- 
to  de  asociación  poligénica  aprovechando  la  so- 
lubilidad del  sulfuro  de  antimonio  en  los  sulfu- 
ros alcalinos  que  dejan  libre  el  trióxido  del  radi- 
cal. Producido  á  consecuencia  de  la  oxiilación 
parcial  de  la  estibina  no  siempre  experimenta  el 
azufre  esta  metamorfosis,  por  lo  que  en  niuchos 
casos  suelen  encontrarse  pequeñísimos  cristales 
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de  dicho  metaloide  esparcidos  en  la  masa  de  la 
querniesita. 

Se  encuentra  este  mineral  asociado  al  cuarzo 
en  Posing  (Hungi-i'a),  Braunssdorf  (Freyberg), 
Alleniont  (Dclfinado),  Escocia,  Canadá,  etc.,  y 
unido  ú  la  estibina  en  Pereta,  provincia  de  Sie- 
na, en  Italia. 

QUERNA:  Geog.  Río  de  la  Sajonia  prusiana; 
es  un  atl.  de  la  orilla  izq.  del  Weida,  y  pasa  por 
Querfnrt. 

QUERO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Quinta- 
nar  de  la  Orden,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1972 
habits.  Sit.  al  E.  de  Madridejos,  ala  izq.  del  río 
Gigiiela,  con  estación  en  el  f.c.  de  Madrid  á  Al- 
cázar de  San  Juan,  intermedia  entre  ésta  y  la  de 
Villacañas.  Terreno  llano  y  de  vega;  cereales, 
vino  y  aceite;  sulfato  de  magnesia  y  de  sosa  pro- 
cedente de  la  laguna  de  Taray  y  otras  del  tér- 
mino, todas  salitrosas. 

QUEROBABi:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  do 
Sonora,  que  se  une  al  de  San  Miguel  al  N.  de 
Hermosillo. 

QUEROBAMBA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Lu- 
canas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú ;  2 290  habits.  || 
Puctilo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Lu- 
canas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  560  habits. 

QUEROCOTILLO  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Payta,  dep.  de  Piura;  Perú;  3070  habits.  \\  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Payta, 
dep.  de  Piura,  Perú;  1350  habits.  ||  Dist.  de  la 
l.rov.  de  Jaén,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1330 
habits.  11  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Jaén,  dep.  de  Cajamarca,  Perú. 

QUEROCOTO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cho- 
ta, dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1670  habits.  II  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Chota, 
dep.  de  Cajamarca,  Perú;  100  habits. 
QUEROCHA:  f.  QUEUESA. 
QUEROCHAR:  D.  Poner  las  abejas,  etc.,  lacro- 
sa ó  simiente. 

QUERODEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  tenebriónidos,  tribu  de 
los  traqui-scelinos.  Los  insectos  que  constituyen 
este  género  se  reconocen  fácilmente  por  ]ircsen- 
tar  los  siguientes  caracteres:  cabeza  pi-qneña  y 
más  ancha  que  larga;  antenas  compuestas  de 
12  artejos,  el  primero  oblongo  y  el  más  grueso 
de  todos,  el  segundo  muy  jpcqueño,  casi  indis- 
tinto, redondeado,  del  cuarto  al  noveno  muy 
a]iretados  y  un  poco  cupuliformes,  los  tres  últi- 
mos anchos,  cupuliformes  y  próximamente  igua- 
les; protórax  transversal  muy  convexo,  redon- 
deado á  los  lados  y  ligeramente  anguloso  por  de- 
trás; escudete  muy  pequeño;  élitros  cuadrangula- 
res  ovales,  puntiagudos  en  su  extremidad  y  muy 
arqueados  por  encima;  patas  robustas:  tibias  an- 
teriores un  poeo  aplanadas,  profundamente  si- 
nuadas  por  fuera  y  terminadas  en  su  extremidad 
por  un  lóbulo  obtuso  y  bastante  largo;  las  cua- 
tro tibias  posteriores  terminadas  por  dos  espolo- 
nes obtusos;  tar.sos  anteriores  vellcsos  y  con  el 
último  artejo  más  ancho  que  los  demás,  los  cua- 
tro posteriores  cilindricos  y  un  poco  alargados, 
con  el  primer  artejo  el  más  largo  de  todos. 

El  tener  las  antenas  compuestas  de  12  arte- 
jos separa  muy  bien  este  género  del  Phaleria, 
del  cual  apenas  se  distinguiría  sin  este  carácter, 
á  pesar  de  la  diferencia  que  hay  en  el  tamaño 
relativo  de  los  últimos  artejos  de  estos  órganos. 
La  especie  típica  de  este  género,  Chorodcs  tra- 
chyseclides,  es  originaria  de  Nueva  Zelanda,  de 
un  color  amarillento  pálido,  con  dos  grandes 
manchas  obscuras  sobre  el  protórax;  el  disco  de 
los  élitros  está  todo  cubierto  de  pequeñas  man- 
chas semejantes  á  éstas. 

QUERÓFiLO  (del  gr.  x<^lpoi,  yo  me  alegro,  y 
(pvWov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (í'Ikc- 
rophyUum)  perteneciente  ala  familia  de  las  Um- 
bclíleras,  tribu  de  las  cscandicíneas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Europa  mediterránea  y  Asia 
media,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  biena- 
les ó  perennes,  con  las  hojas  descompuestas  y 
los  segmentos  dentados  ó  multifidos;  involucros 
nulos^ó  formados  por  ]iocas  brácteas,  involucri- 
llos  de  muchas  bracteolas,  y  flores  blancas  li  al- 
guna vez  rosadas  ó  amarillas;  cáliz  con  el  limbo 
borroso,  los  pétalos  trasovados  escotados,  y  con 
una  lacinia  pequeña  revuelta  hacia  adentro;  fru- 
tos picudos,  lateralmente  comprimidos;  meriear- 
pios  con  cinco  costillas  obtusas  é  iguales,  las  la- 
terales marginailas  y  formando  en  la  comisura 
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Mil  HIIII1II  |M<>riiii<l'>;  viilli'i'ili»  i'iiii  iiim  linmln  m' 
níiiiihii;  <-iir|iiíliin>  lillltln;  Hriiiillii  ciliipliii'ii  ron- 
vi'Xii  y  ron  lit  KiuioiíJii  tritiinvur'uil  wiuiliiiiar, 

QUenOKiNA:  t,  Miiitr.  Viirlmlnil  ilo  piroiiiur- 

lilii  *to  culur  liliiiion  lio  liu'hn  i'i  inii.u-iiti,  ui'iutnti- 
rmlit  KM  lu-iiiii'Oiiii  ininiiinii  y  niiiiitiliitilit  <i||  Ciilf 
Inli  Miiiu  ((ii'ui'ftiu). 

QUCROL:  fltoii.  Liifptr  rlal  aynnt,  |t.  J,  (l« 
MmilMnin'li,  pniv.  y  t\\>'«:  iln  TnrrnKoim:  874 
Imliil».  .Sil.  i'ori'ii  ilnl  lili  (iiiyúy  cl«  Uociiiiiniii. 
TiMTiMio  i'fií'ul'l'tmo  i'ii  it;irtt»;i*pri'(iloii,  vine»,  iirrito 
V  liiii'lnli.'iix.  V\v'  on  otru  tlniii|io  V,  |io|iiilomoon 

llllluil'tullll'  InlInlcM. 

-  ynriioi,  ó  llAiioi.;  í/riii/.  Viilln  (lo  loH  I'iri- 
luio.'i  IVaiinwH,  HÍt.  011  la  vvrlii'iito  oMiuinoln  y 
iMioiicn  ilul  Kliii).  Kiitil  r<'K»il»  |uir  el  Aviirii  ú 
.Si";;io  lio  l'iuiil.  l''.iii|iio/iiPii  ol  (■olliiiliiiio  Tiiynio- 
róiiM,  itot*  ildiiilo  puHu  ol  riiiiiiiiu  iiituriiiK'ioiiiil,  y 
niius  ni  K.  011  ol  iniuixii  do  Ciiililto  y  ol  l,niiuiix. 
('<iiii|iioiiilo  liiH  imiiii>'i|<.s.  lio  l'oito.  I'oili  y  Ia 
Tiiiir-ilo-( 'tvrol.  Kh  un  itiiís  oiiiiiionloiiionto  oh|i.i- 
fiíil:  011  ól  liiiscó  leluj^io  el  último  roy  ilc  iMii- 
Uoirii. 

-  Qi'KUoi,(Vn'KNTK  Wkni'Ksi.ao):  fíiog.  Poo- 
tn  os|Mftiil.  N,  011  Viiloiioift  li  30  ilo  soptioiiiliro 
lio  is:ti).  M.  011  Biloiii  (Vftloiu-iii)  A  '21  ilo  ootii- 
liro  lio  ISSi).  Kn  curia  lí  su  riatoriiiil  itiiiign  do 
loilii  lii  villa.  Tooiloio  Llórenlo,  lolioro  l,'iioiol 
los  i'oinionzos  do  sn  oxistonoia  litornrin.  «Hice 
vor.sos,  oscrilio,  como  los  Imcomcs  antes  do  cuín* 
}»lir  los  tres  lustros  todos  los  vjilcnci.uios...  Apo- 
ii.'is  recuerdo  ya  ol  motivo  do  mis  |iriiiioras  ri- 
mus.  (Vooi|iic  sirvioroii  do  |iretexto  paní  ellas 
los  difíciles  oiisiiyos  de  liuducoión  de  las  odas 
linracianas  quo  el  torcer  curso  do  latín  nos  exi- 
fjí.i.  Un  iinei idísimo  condiscípulo  mío,  que 
arreliatii  lii  nuicrio  en  los  allioics de  la  juventud, 
trajo  lili  día  su  versión  puesta  en  verso  castella- 
no. Klogió  ol  catedrático  sn  intento,  y  ponde- 
rando la  oxcelonci»  de  la  poesía,  coiiio  Inieii  ro- 
tórico quo  ora,  esforzóse  en  domostrarnos  que  esa 
facultad  de  escribir  en  metros  cadenciosos  era 
nna  especie  do  don  celeste  reservado  solamente 
]iara  un  corto  número  de  elegidos.  .Sus  palabras 
fueron  incentivo  poderoso  ú  mi  deseo,  y,  tras  do 
muchas  y  m".v  desdichadas  tentativas,  creí  un 
día,  con  infiintil  petulancia,  dar  en  la  cl.s.se  pú- 
blica lectura  de  un  traslado  en  mal  medidos  y 
)ieor  acoiisoiiijntados  versos  do  la  oda  XIV  de 
iloracio.»  En  lo  sucesivo,  los  clásicos  latinos  y 
castellanos  l'iieron  ]iara  Quorol  materia  princijial 
de  sns  lecturas  y  estudios,  diri>;idos  ]ior  el  inte- 
ligente escolapio  D.  Pascual  Pérez.  «Leyéndolas 
Ilimas  (de  Qucrol),  ha  dicho  Sánchez  Mosuel, 
vemos  claramente  el  inllujo  de  los  clásicos,  ma- 
yor quizá  quo  en  ningún  otrode  los  grandes  jioe- 
tas  de  su  tienijio.  Horacio  y  Ovidio,  Herrera  y 
tjuiutana,  y  más  que  ninguno  Gallego,  fueron 
los  predilectos  de  Querol,  como,  de  los  extranje- 
ros, el  adniiralile  autor  de  1/  Passei-o  solilnrio  y 
Ln  Gi.'ifxtra,  es  decir,  el  más  clásico  de  los  poe- 
tas italianos  de  nuestro  siglo.»  Las  poesías  de 
Qnerol  tituladas  Dafne,  Orfeo  y  Psiquis  pueden 
servir  de  ejemplo  de  sus  amores  juveniles  á  la 
literatura  latina.  En  su  Caria  á  D.  Alfredo 
AViel,  obra  de  sus  últimos  tiempos,  el  poeta  des- 
doña la  forma  nebulosa  y  triste  de  los  vates  grr- 
mdnicoí;  recuerda  con  placer  sus  primeras  odas 
y  ratifica  sus  ]irotestas  de  inextinguible  cariño 
á  la  belleza  clásica,  lamentando  que  las  cuerdas 
de  la  lira  de  sus  mocedades  se  hubieran  roto,  y 
que  no  pudieran  ser  voz  de  sus  cánticos.  «Se  en- 
gañaba por  completo,  agrega  Sánchez  Moguel. 
La  musa  de  sus  años  juveniles  ni  le  esquivaba, 
ni  mucho  menos  se  mofaba  de  él ;  por  el  contra- 
rio, le  favoreció  más  que  nunca,  dictándole  por 
aquel  tiempo  las  magistrales  estrofas  de  la  más 
hermosa  de  sus  últimas  poesías.  La  fit.ita  de  Ve- 
nxift,  compuesta  para  Lalhistración  ( Española  y 
A  merkana ),  y  que  vio  la  luz  pública  en  el  Alma- 
naque de  1S7S.»  No  sólo  la  antigüedad  clásica, 
sino  laminen  la  patria,  la  libertad,  los  adelan- 
tos, las  ideas  tilosólicas  y  sociales  en  que  se  ins- 
liiraron  sus  modelos  españoles,  desportaron  en 
Clucrol  otros  entusiasmos  no  menos  ricos  de  ins- 
piración y  vida.  No  desmerecen  de  las  de  Galle- 
go y  (Quintana  sus  odas  .-/  la  Pa;,  A  la  Liber- 
tad, A  la  l'atria,  escritas  con  motivo  de  la 
guerra  civil  y  de  su  terminación.  No  poseyó 
Qnerol  el  ardor  aiiostólico  con  que  Quintana 
cantó  la  libertad  y  el  progreso  on  días  de  inicia- 
ción y  de  prueba;  pero  sintió,  y  así  debía  suce- 
der, en  su  alma  apacible  y  gcueíosa,  el  dolor  de 
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rliol  Mo){llrl,  on  mi  "i/ii  il  im  Jirlln»  Arirm,  y 
ilrKpiirii  un  mm  npiatnlu  A  />.  JitrHítnIo  »- 
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ontciii,  en  la  tcordi  y  en  !<■  {>..>'  i.<  •%,  Ua  dnitri- 
iiaH  iirtÍNtiinn  do  niioütro  poi'la,  laii  aii«toran  on 
ln  coni'o|K'ióii  como  Nobrias  y  priMÍ««ii  cu  la  for- 
lini...  L'oiiHoriioiilocoii  HliNiloctriiiaM,  ln  pooníniío 
(lobo  iniípirnrHo  niiiica  on  Iiih  niinorinH  dol  proiien- 
te,  híiio  en  Ioh  rocueidoH  y  en  lni>  eii|K'i'aiiziui.> 
Alojndo  Qiiorol  on  nlmolnto  do  las  lurlinx  on  la 
triliiiiin  y  on  ln  prensa,  viviendo  sólo  p.irn  mi  fa- 
milia y  para  las  ociipiicionosde  hiin  oinpleoH  par- 
ticulares on  las  rompañías  do  ferrocarrilcH,  se 
mantuvo  npartjido  do  la  política,  cani  fuera  de  la 
.sociedad,  maiitoniondo  intacto  y  libro  el  culto 
do  las  Miinaa,  viendo  on  la  religión,  en  ol  amor 
y  on  ln  familia  las  fuentes  iierennes  do  su  ins- 
piracii'in,  las  inagotables  delicias  de  sn  alma.  «.Sus 
Cartas  lí  Miirid,  dulces  cantos  do  amor  y  do 
ternísima  molancolía,  ajuicio  de  .Sánchez  ¡Ao- 
guol;  sus  composiciones  A'n  .A ocAíiiKrtm,  A  mis 
ancianos  padres,  A  la  memo^'ia  de  mi  hermana 
Adela;  sn  inagnífico  canto  religioso  Marín,  y  las 
restantes  obras  do  esta  clase,  en  es))Ocial  los  Go- 
zos A  la  Virgen  del  Amor  jlermoso  y  Al  pie  de 
un  Keee  Homo  de  mis  antepasados,  nos  revelan 
un  Qnerol  más  personal,  de  inspiraciones  pro- 
pias de  más  subido  precio  que  el  Qnerol  de  las 
composiciones  do  que  hemos  hablado  anterior- 
mente. Es  su  corazón  el  que  aquí  nos  habla,  con 
nna  ternura  tan  es)>on  tanca  y  verdadera,  que 
sólo  es  comparable  con  la  siempre  pulcra  y  aca- 
bada forma  en  que  el  poeta  la  expresa.»  Entre 
sus  poesías  religiosas  se  cuenta  la  Plegaría  con 
moliro  de  la  guerra  civil,  compuesta  en  la  Case- 
ta Hlanca,  quinta  del  valle  de  liétera,  donde  fa- 
lleció su  autor.  Esta  poesía  estuvo  inédita  has- 
ta que  la  ¡niblicó  La  Ilíistración  K.s]>año¡a  y 
Anuricana  (l'i'i'i,  t.  II,  p.ág.  251).  Fué  Querol 
jioeta  insigne  y  uno  do  los  pocos  qne  en  nuestro 
siglo,  á  más  de  cultivar  con  maestría  la  lírica 
clásica,  en  la  que  ha  dejado  modelos  admira- 
bles, han  sabido  cantar,  también  por  alto  modo, 
los  afectos  más  vivos  del  alma,  con  toda  la  [iro- 
piodad  y  hermosura  de  que  es  cajiaz  la  lengua 
castellana.  Poeta  y  no  más  que  poeta,  legó  á  la 
Literatura  únicamente  el  libro  de  sus  Jtiinas.  Ni 
la  novela,  ni  la  oratoria,  ni  ningún  otro  género 
compartieron  con  la  Poesía  los  amores  de  su  co- 
razón. Aun  como  poeta,  Querol  fué  lírico,  esen- 
cialmente lírico,  en  sus  composiciones  castella- 
nas como  en  las  catalanas,  que  pueden  rivalizar 
dignamente  con  las  escritas  en  la  lengua  nacio- 
nal. Cierto  que  se  ensayó  alguna  vez  en  la  Épi- 
ca; verdad  es  que  compuso  á  los  dieciséis  años 
de  edad  la  leyenda  titulada  La  Peña  de  los  ena- 
morados, y  que  entre  sus  rimas  se  hallan  un 
Canto  épico,  A  la  guerra  de  África,  y  bellísimos 
fragmentos  de  dos  poemas  comenzados;  pero  no 
es  menos  cierto  que  aquella  leyenda  es  mera  ten- 
tativa de  un  principiante,  y  que  los  fragmentos 
y  el  canto  épico  son  más  bien  líricos,  sobre  todo 
este  último,  hermosa  oda  herreriana,  rival  de  las 
mejores  de  Querol  en  ol  primer  período  de  su 
vida  poética,  tal  como  la  oda  Al  eclipse  de  1860. 
En  el  día  de  su  muerte  era  Querol  subdirector 
del  servicio  comercial  do  la  Compañía  de  los  fe- 
rrocarriles de  lladrid  á  Zaragoza  y  Alicante. 
Por  esto  residió  algún  tiempo  en  la  cap.  de  Es- 
paña. Antes  estuvo  empleado  en  la  Compañía 
del  camino  de  hierro  de  Valencia-Almansa-Tarra- 
gona.  Su  vida  fué  un  perpetuo  sacrificio  de  nobles 
y  legítimas  aspiraciones,  obscura,  pero  animosa- 
mente realizado  en  beneficio  de  una  numerosa 
familia,  á  cuyo  sostenimiento  se  consagró  en 
cuerpo  y  alma.  Por  esta  causa  las  letras  esjiaño- 
las,  desde  fecha  muy  anterior  á  la  de  la  muerte 
del  poeta,  lamentaban  el  silencio  del  qne  las 
enalteció  con  excelentes  producciones,  que  acaso 
por  su  misma  excelencia,  aunque  estimadas  en 
sn  valor  y  celebrarlas  con  entusiasmo,  no  alcan- 
zaron la  popularidad  que  merecían.  Retirado  á 
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Unri'olona,  oxpiiHo  nim  priinenu  oiii.^-:  i-ii  luí  i-o- 
mirciu»  de  Arto  do  ln  ultima  capital  cilnda.  Kn 
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ñora;  el  de  JJavi/l  cantante  en  los  iingonut^a; 
nn  Muchacho  jugan/io  d  la  serrlija.  En  elconcur- 
tto  abierto  en  Madrid  en  1883  |K>r  la  Keal  Aca- 
demia de  Pclliu  Artes  para  proveer  una  iilnzadc 
Iien.sionado  iior  la  Esciiltuia  en  ln  Academia  do 
Cspnña  en  Konia,  presciitú  Qnerol  una  enlntiia 
de  San  Jitan  predicando  en  el  JJesirrto,  qne  le 
valió  la  adjudicación  del  premio  del  concurao 
I>ür  unanimidad.  Desde  Roma  envió  á  K.s|iaña 
su  primer  trabajo  de  (lensionado:  un  hcmiuHo 
bajo  relieve  representando  á  Tulia  pasando  por 
encima  del  cadáver  de  su  padre  Scrrio.  En  18H7 
envió  á  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artei 
de  Madrid  su  famoso  gru|)0  La  Tradición,  que 
el  voto  unánime  del  Jurado  |iiemió  con  la  me- 
dalla de  oro  de  iirimera  cla.se.  Representa  una 
anciana  rugosa  y  escuálida,  ¡lero  llena  de  salvaje 
energía,  que  refiere  á  dos  niños  las  glorias  desús 
antepasados.  Un  enervo,  esa  ave  que  dicen  vive 
novecientos  años,  murmura  al  oído  de  la  vieja, 
cuya  frente  ciñe  la  hiedra,  el  símbolo  de  la  Tradi- 
ción. El  grupo  .S'n^Kíi/o;  la  estatua  al  distinguido 
político  Eduardo  Chao;  la  estatua  del  Sa/raiioreu 
el  panteón  de  la  familia  Girona  en  el  cementerio 
de  San  Isidro  de  Madrid,  y  la  titulada  ¿7  venci- 
do de  hoy,  son  otras  tantas  obras  debidas  al  cin- 
cel maestro  de  Qnerol.  En  la  Exposición  del  Cir- 
culo de  Bellas  Artes  verificada  en  Madrid  á  fines 
de  1890,  presentó  Querol  la  estatuila  de  Venccia 
bigulanic,  en  mármol.  De  ella  decía  un  ilustra- 
do crítico  de  Bellas  Artes:  «Es  esta  estatua,  que 
representa  nna  porteadora  de  agua  en  Venecia, 
de  estilo  noble  en  la  línea  y  majestuosa  de  a]ios- 
tura.  La  cabeza  es  muy  bella,  y  los  paños  están 
muy  sobriamente  plegados.  Únicamente  creo  ver 
en  esta  figura  lo  contrario  del  tipo  vulgar  de 
aguadora.  Creo  ver  á  alta  dama  disfrazada  con 
los  humildes  arreos  de  una  pordiosera.»  En  Ro- 
ma continuaba  residiendo  el  artista  catalán  al 
ejecutar  el  proyecto  de  escultura  para  el  concur- 
so del  frontón  de  la  Biblioteca  y  Museos  Nacio- 
nales de  Madrid.  Los  periódicos  italianos  asegu- 
raron que  la  obra  era  bellísima,  y  algunos  la 
describieron  de  este  modo:  «Vese  en  el  centro 
del  frontón  una  hermosa  figura  que  rejiresenta 
La  Paz,  colocada  de  pie,  con  el  ramo  de  oliva 
en  una  mano  y  la  antorcha  en  la  otra.  La  cabe- 
za está  coronada  de  laureles,  sirviéndole  de  fon- 
do los  rayos  del  Sol.  A  sus  pies  se  halla  el  genio 
de  la  Guerra  en  actitud  de  romper  su  es|iada.  A 
la  derecha  de  La  Paz  se  ve  el  grupo  de  la  Elo- 
cuencia, la  Poesía  y  la  Música,  junto  al  cual  hay 
otro  de  la  Arquitectara,  la  Pintnra  y  la  Escul- 
tura, estando  así  reunidas  las  Bellas  Artes  y  las 
Bellas  Letras.  A  sus  pies  está  la  Industria  mi- 
rando cómo  el  Comercio  recoge  los  frutos  que  le 
entrega  la  Agricultura.  A  la  izquierda  de  ha  Paz 
se  contempla  la  Filosofía,  sentada  sobre  una  efi- 
gie, apoyando  su  mano  en  un  libro  abierto  y  te- 
niendo en  la  otra  un  espejo,  símbolo  de  la  Ver- 
dad. A  su  lado  y  en  pie  están  la  Jurisprudencia, 
la  Teología  y  la  Historia,  enseñando  al  pueblo  el 
libro  de  la  Patria:  la  Astronomía,  la  Geografía, 
la  Química,  la  Medicina  y  la  Matemática.  De 
las  tres  figuras  que  van  sobre  el  triángulo,  la 
del  vértice  representa  á  Esgiaña  en  el  acto  de 
premiar  las  obras  del  ingenio  de  sus  hijos.  Las 
de  los  extremos  son  dos  estatuas  sedentes  que  re- 
presentan el  Genio  y  el  Estudio.»  Otra  obra  uo- 
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table  de  Qiicrol  es  el  bajo  relieve  San  Francisco 
curmulo  á  los  leprosos.  El  Fanfidla,  de  Roma, 
ha  descrito  esta  obra  en  los  términos  siguientes: 
«Es  un  bajo  lelieve  de  una  longitud  de  más  de 
4  metros:  es  un  cuadro  admirable,  de  composi- 
ción magistral,  en  la  cual  algunas  figuras  niaj'o- 
res  del  natural,  como  la  del  santo,  se  destacan 
del  fondo  en  entero  relieve,  y  tan  grandemente 
animadas  por  el  soplo  de  la  vida,  que  no  se  con- 
cibe cómo  el  artista  ha  logrado  difundírsela  con 
tanta  valentía  en  el  inerte  barro.  Estas  figuras 
ascienden  á  22,  y  están  agrupadas  con  tal  arte, 
(jue  la  mirada  sigue  agradablemente  y  sin  fatiga 
alguna  la  armonía  de  todas  las  líneas  y  la  im- 
presión de  cada  fisonomía.  La  tranquila  unción 
del  santo;  el  preocupado  ademán  del  hermano' 
que  vierte  el  agua;  el  leproso  con  .sus  ojos  vuel- 
tos hacia  el  rostro  de  San  Francisco  ;y  las  diver- 
sas actitudes  de  estupor,  de  sorpresa,  de  alegría 
mal  reprimida  en  los  numerosos  testigos  del  mi- 
lagro, componen  una  bien  entendida  variedad  y 
"  revelan  suficientemente  los  íntimos  sentimientos 
del  alma,  en  tal  grado,  que  de  cada  una  de  aque- 
llas figuras  podría  delinearse  el  carácter.»  En 
mayo  (le  1893  terminó  (Juerol  en  su  estudio  de 
Madrid  el  colosal  monumento  para  conmemorar 
el  incendio  ocurrido  en  la  Habana  en  1S90,  enque 
jierecieron  28  bomberos,  y  cuya  disposición  es  la 
siguiente:  coronando  el  monumento  se  ve  un  án- 
gel con  los  ojos  vendados,  símbolo  de  la  Fe,  el 
cual  conduce  en  sus  brazos  el  cuerpo  inerte  de 
uno  de  los  héroes  de  la  horrible  catástrofe. 
Es  uno  de  los  28  mártires  que  perecieron  en  el 
incendio.  El  ángel,  representado  por  una  her- 
mosa joven,  bate  sus  alas  apoyado  en  una  cruz 
y  señala  al  cielo  con  un  brazo  levantado,  como 
indicando  el  camino  de  la  inmortalidad.  Deco- 
ran los  cuatro  ángulos  del  monumento  cuatro 
estatuas  á  cual  más  significativas  y  apropiadas 
al  asunto,  que  son:  el  Dolor,  el  Martirio,  el  He- 
roísmo y  la  Abnegación,  simbolizadas  la  prime- 
ra, ó  sea  el  Dolor,  en  una  plañidera  cubierta  con 
un  manto  y  agitando  una  corona  de  siemprevi- 
vas en  una  mano,  mientras  que  en  la  otra  sos- 
tiene una  antorcha  apagada;  el  Martirio  en  una 
vestal  con  nn  lacrimatorio;  el  Heroísmo  en  una 
licllísima  nmtrona  con  los  brazos  extendidos  re- 
]iartiendo  coronas  á  los  héroes,  y  la  última,  ó  la 
Abnegación,  en  una  hermana  de  la  Caridad, 
liajo  el  zócalo  van  2S  medallones  en  los  que, 
envueltos  en  fúnebr-es  gasas  y  rodeados  de  las 
palmas  del  martirio,  se  ven  los  retratos  de  los 
bomberos  muertos  en  el  incendio.  Querol  se  ocu- 
paba en  1S94  en  la  ejecución  del  hermoso  mo- 
numento á  Pablo  Duarte,  encargado  por  la  Re- 
pública Dominicana,  y  en  el  no  menos  impor- 
tante que  se  ha  de  erigir  en  Méjico  á  Fray  líar- 
tolomé  de  las  Casas,  teniendo  casi  terminado  el 
que  en  breve  se  elevaría  en  la  capital  de  Filiiii- 
nas  á  la  memoria  del  inmortal  Legaz]ii  y  del  re- 
verendo Fray  Andrés  de  Urdaneta,  fundadores 
de  aquella  ciudad.  Monumento  de  tal  importan- 
cia es  este,  que  merece  ser  descrito.  Sobre  un 
sencillo  pedestal  de  estilo  del  Renacimiento,  ce- 
rrado por  cuatro  columnas  correspondientes  á 
cada  uno  de  los  cuatro  ángulos  del  mismo,  y  con- 
venientemente adornado  con  emblemas  alusivos 
al  asunto,  álzase  el  grupo  de  Miguel  López  de 
Legazpi  y  Fray  Andrés  de  Urdaneta.  Legazpi 
en  actitud  noble,  digna  y  enérgica  á  la  vez,  ves- 
tido de  armadura,  con  la  mano  izquierda  erojm- 
ñando  la  bandera  española  y  el  brazo  derecho 
extendido  hacia  el  frente  mostrando  el  pliego 
en  virtud  del  cual  el  poderoso  rey  Felipe  II  le 
autoriza  para  tomar  posesión  de  aquel  país.  Uni- 
do á  él  y  á  su  izquierda  Andrés  de  Urdaneta, 
vestido  con  el  hábito  de  la  Orden  de  los  Agusti- 
nos, alzada  en  alto  la  cruz,  que  lleva  en  la  ma- 
no derecha,  en  la  izquierda  el  libro  del  Evange- 
lio, el  j)ie  derecho  sobre  un  ancla,  alta  la  frente 
y  la  fisonomía  llena  de  unción  cristiana.  En  el 
intercolumnio  del  frente  del  pedestal  la  alegoría 
de  Manila,  representada  en  una  hermosa  matro- 
na que  en  actitud  reposada  y  noble  apoya  su  ma- 
no izquierda  en  la  lápida  en  que  va  inscrita  en 
números  romanos  la  fecha  de  la  gloriosa  funda- 
ción de  Manila,  mientras  con  el  brazo  derecho 
extendido  hacia  arriba  señala  con  el  dedo  índi- 
ce el  grupo  de  Legazpi  y  Urdaneta,  que  se  alza 
en  la  jiarte  superior  del  pedestal.  De  i,)uerol  son 
también  el  monumento  á  Méndez  Núñez  en  Vi- 
go;  el  de  Ros  do  Medrano  en  Tortosa,  y  otra 
multitud  de  obras  de  menos  importancia,  como 
estatuas,  retratos  de  particulares,  bustos,  etcé- 
tera, que  no  nos  detenemos  á  describir.  Lo  nuis 
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notable  de  Querol  son  los  proyectos.  ¡Quién  es 
capaz  de  entenderlos  cuando  éste  se  toma  la 
molestia  de  explicarlos?  Ahí  van  los  títulos  de 
algunos  de  ellos:  Lisipo  vmricndo  de  hambre 
abrazado  á  su  estatua  wds  querúla;  La  unidad 
de  fuerzas  físicas;  y  también  este  otro:  JSl  gene- 
ral A^o  Importa.  Con  ellos,  como  indican  los 
títulos,  aspira  á  poner  en  acción  muchos  to- 
mos de  ciencias  experimentales  3'  dar  unidad 
de  acción  y  forma  artística  al  cúmulo  de  heroi- 
cidades que  atestiguan  los  volúmenes  de  nues- 
tra historia  patria,  desde  Sagunto  á  Zaragoza  y 
desde  Numaucia  á  Gerona.  Muchos  son  los  mé- 
litos  de  Querol  en  su  carrera  artística.  Después 
de  haber  conseguido  no  pocos  premios  y  distin- 
ciones de  importancia  en  Barcelona,  ganó,  co- 
mo se  ha  dicho  anteriormente,  por  oposición, 
en  el  año  de  188.3,  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  la  ]ilaza  de  pensionado  de  número  en 
Roma.  En  1888  fué  nombrado,  jior  concurso, 
pensionado  de  honor  en  la  Real  Academia  de 
España,  también  en  Roma.  En  1892  ganó  por 
concurso  internacional  el  monumento  á  los  bom- 
beros de  la  Habana,  que  ya  hemos  descrito,  y  en 
1892  también  ganó  asimismo  por  concurso  el 
frontón  de  la  nueva  Biblioteca  de  Madrid.  Ha 
sillo  agraciado  con  medallas  de  oro  en  la  Expo- 
sición Internacional  de  Madrid  de  1887;  en  la 
Universal  de  Barcelona  de  1888;  en  la  Univer- 
.sal  de  París  de  1889 ;  en  la  Internacional  de  Mu- 
nich de  1891;  en  Chicago  en  1893;  en  Viena 
en  1894,  y  últimamente  en  la  Internacional  de 
Madrid  de  1895  también  con  medalla  de  oro  de 
jirimera  clase.  En  1892  obtuvo  en  Berlín  diplo- 
ma de  honor.  Posee,  además  de  otras  condeco- 
raciones, la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica;  la 
de  Proiglesia  Pontífice  y  la  de  la  Milicia  Dorada 
de  la  Orden  de  San  Silvestre,  concedidas  por  el 
Papa  León  XIII,  y  la  Encomienda  de  número 
de  la  Orden  de  Santiago,  concedida  por  el  rey  ile 
Portugal.  Es  asimismo  profesor  y  académico  de 
la  Real  Academia  de  Carrara.  Hoy  reside  (julio 
de  1895)  en  Madrid,  donde  ha  publicado  (17  de 
diciembre  de  1894)  en  El  Liberal,  diario,  una 
biografía  de  Donatello. 

QUEROMARCA:  Geog.  Aglomeración  de  aldeas 
del  dist.  de  Tinta,  prov.  de  Canchis,  dep.  de 
Cuzco,  Perú ;  920  habits. 

QUEROMICETO  (del  gr.  xo^po'i  cerdo,  y /ui'/í7)S, 
iqvKfíTo^,  hongo):  m,  Bot.  Género  de  plantas 
(  Cixaromyces)  perteneciente  al  tipo  de  lastalofi- 
tas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascomice- 
tos,  familia  de  los  Tuberáceos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  presentar  un  ]ieridio  con  la  su- 
perficie lisa,  prolongado  en  su  base  en  una  pun- 
ta radiante,  y  porque  su  gleba,  que  es  com]ileta- 
mente  blanca  al  principio,  ajiarece  desimés  ve- 
teada cuando  completa  su  desarrollo,  por  for- 
marse unas  venas  estrechas  y  coloreadas.  Su  es- 
jiecie  más  importante  es  la  Chceremyces  vican- 
driforinis,  que  es  comestible  como  las  trufas,  y 
cuyo  ]ieridio  tiene  el  aspecto  de  una  patata  grue- 
sa y  blanca,  desiiués  algo  pardusca,  harinosa  y 
veteada  de  venas  de  color  ocráceo.  Tiene  su  sa- 
lior  agradable  y  olor  débil,  y  aparece  en  estío  al 
descubierto  en  los  brezales. 

QUERONA:  f.  Zool.  Género  de  protozoos  de  la 
clase  de  los  infu.'^orios,  orden  de  los  heterotri- 
cos,  que  sólo  difieren  de  los  oxitricos  por  la  for- 
ma de  sus  cirros,  cuya  base  afecta  de  ordinario 
la  de  un  glóbulo  transparente  que  se  mueve 
al  mismo  tiempo.  El  cuerpo,  con  pelos  no  vi- 
brátiles, en  Ibrma  de  sedas  ó  estiletes,  es  blan- 
do, flexible  y  oval. 

Estos  infusorios  sufren  deformaciones  muy 
variadas,  son  muy  voraces  y  abundan  en  las 
aguas  estancadas. 

El  Cheroim  polipcrus  tiene  el  cuerpo  incolo- 
ro, oval,  oblongo  y  dejrt'imido,  lleno  por  lo  re- 
gular de  cuerpo  extraños.  Mide  O™"',  18  de  largo. 

Es  uno  de  los  más  comunes  de  los  infusorios 
y  más  fácil  de  reconocer,  p\ies  se  le  ve  en  las 
infusiones  y  sobre  todo  en  el  agua  de  pantano 
conservada  con  algunas  hierbas,  cuando  éstas  se 
alteran  por  la  putrefacción. 

El  Clitrona  pullaster  se  caracteriza  por  tener 
el  cuerpo  muy  deprimido,  oval,  oldongo,  en- 
sanchado y  redondeado  en  ambas  extremidades; 
está  provisto  de  apéndices  muy  lai-gos  que  for- 
man una  serie  de  pelos,  y  otra  de  ciri-os  que  se 
encorvan  á  manera  de  ganchos,  con  numerosos 
estiletes  en  la  parte  superior. 

Esto  es  uno  de  los  iul'usorios  más  grandes,  que 
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vive  en  el  agua  ile  los  pantanos  conservada  mu- 
cho tiempo,  y  que  apenas  difiere  del  anterior; 
sus  apéndices  son  de  maj'ores  dimensiones.  Sin 
embargo,  debe  uotar.se  c|ue  los  bordes  anterior 
y  jiosterior  son  menos  gruesos  y  más  flexibles. 
Este  querona  alisorbe  un  gran  número  de  cuer- 
pos extraños.  Se  descompone  por  difusión  con 
mucha  facilidad,  por  poco  que  el  líquido  se  mo- 
difique por  la  evapoiación  ó  de  otro  modo,  y  si 
la  descomposición  no  es  completa  continúa  el 
resto  ilel  animal  viviendo  bajo  una  forma  del 
todo  distinta. 

Muller  describe  á  este  infusorio  como  casi  cla- 
viforme,  con  las  dos  extremidades  más  anchas, 
diáfanas,  ciliadas,  3'  provisto  de  cornículas  por 
delante  y  sedas  en  la  parte  posterior,  añadiendo 
que  la  forma  de  este  infuso  io,que  es  uno  de  los 
más  grandes,  no  se  puede  determinar  fácilmente, 
indica  la  presencia  de  una  serie  de  globos  diá- 
fanos á  lo  largo  de  uno  de  sus  bordes  y  des- 
cril)e  la  manera  de  descomponerse  este  infu- 
sorio. 

QUERONEA:  Geog.  ant.  C.  de  Beocia,  Grecia, 
sit.  á  orilla  del  Céfiro.  Llamóse  antes  Arne,  hoy 
Capranu  ó  Caprena,  3-  es  célebre  en  la  Historia 
por  las  batallas  á  qne  dio  nombre. 

-  QuEr,ONE.\  (B.^TALLAS  DE):  Hi.if.  Queronea 
fué  en  la  antigüedad  teatro  de  gran  número  de 
combates,  cu3'a  descripción  ofrece  interés  muy 
desigual.  Las  principales  batallas  son  tres:  una 
ganada  por  Agesilao  II  de  Esparta  á  la  Liga  grie- 
ga que  contra  su  patria  se  había  fonnado  (394); 
otra  por  Filipo  de  Macedonia  á  los  atenienses 
(338),  y  la  tercera  por  Sila  á  los  generales  de  Mi- 
trídates  (85).  Las  dos  últimas  merecen  atención 
esj)ecial. 

Atenas  era  el  principal  obstáculo  que  se  opo- 
nía á  los  designios  de  Filipo  sobre  Grecia.  Era, 
de  las  antiguas  Repúblicas  helenas,  la  q\ie  más 
vitalidad  conservaba,  la  que  parecía  defender  la 
entrada  del  Pelo]ioneso,  y  además  la  única  que 
tenía  al  frente  de  los  negocios  i>úblicos  á  un 
hombre  de  talento  y  de  perspicacia.  Valióse  al 
]»rincipio  Filipo  de  sus  procedimientos  favoritos, 
semluando  el  dinero  á  manos  llenas  para  comprar 
oradores  que  defendieran  su  causa  y  le  sincera- 
ran de  los  cargos  que  los  defensores  de  la  inde- 
pendencia griega  le  dirigieran.  De  éstos  el  prin- 
cipal fué  Demóstenes,  y  de  aquéllos  Esquines. 
Cuando  le  piareció  llegado  el  momento  de  arrojar 
la  máscara  y  decidir  por  medio  de  su  gran  su))e- 
rioridad  militar  la  lucha  de  intrigas  entaljlada, 
un  agente  suyo  lanzó  la  manzana  de  la  discor- 
dia. Los  locrios  de  Anfiso,  país  situado  entre  la 
Etolia  y  la  Fócida,  habían  lalirado  un  campo  si- 
tuado junto  al  templo  de  Delfos,  y  á  lo  que  pa- 
rece perteneciente  á  éste.  Inmediatamente  fueron 
acusados  de  sacrilegio,  motivo  bastante  para 
producir  una  guerra,  y  que  años  antes  la  había 
producido  3-a.  Llevada  la  cuestión  al  Consejo  de 
los  Anfictiones,  los  oradores  asalariados  por  Fi- 
lipo obtuvieron  que  se  nombrara  á  éste  genera- 
lísimo de  los  griegos  contra  los  sacrilegos.  Pre- 
parado ya  para  obrar,  y  muy  satislécho  del  pre- 
texto que  para  ello  se  le  ofrecía,  reunió  Filipo 
sus  tropas  é  hizo  como  que  se  disponía  á  marchar 
contra  los  locrios;  pero  después,  variando  brus- 
camente de  dirección,  cayó  sobre  Elatea,  cafíital 
de  F"'ócida,  y  .se  apoderó  de  ella.  Atenienses  3' 
tebanos  comprendieron  entonces  los  designios 
del  re3' de  Macedonia,  é  imponiendo  silencio  á 
las  antiguas  discordias  uniéronse  para  comba- 
tirle. Filipo  intentó  separará  los  aliados  envian- 
do mensajeros  de  paz  á  Atenas;  mas  á  pesar  de 
esto  y  de  que  los  oráculos  se  le  mostraron  favo- 
rables, Demóstenes  triunfó  y  con  Demóstenes  el 
partido  de  la  guerra.  El  ejército  ateniense  y  el 
tebano  se  reunieron  en  Eleusis,  mientras  el  de 
Filipo,  fuerte  de  30  000  hombres  y  2  000  de  á 
caballo,  penetraba  en  Beocia.  Casi  igual  era  el 
número  de  tropas  por  una  y  otra  parte.  Ambos 
ejércitos  estaban  ig:\ilmente  animados  de  deseos 
de  vencer  y  contaban  con  una  buena  infantería. 
La  sujierioridad  de  los  macedonios  cons¡.stía 
toda  en  los  grandes  talentos  militares  de  su  jefe, 
mayores  quizás  que  los  políticos,  y  en  su  táctica 
menos  ]ies.ada.  En  Atenas  no  había  por  entonces 
sino  xm  buen  general,  Foción,  pero  el  mando  fue 
dado  á  Cares  y  Siciclés.  que  carecían  en  absolu- 
to de  condiciones  para  el  mando.  Fncontráronse 
en  tjueronea  ambos  ejércitos.  Alejandro,  hijo  de 
Filipo,  secundado  por  hábiles  oficiales,  mandaba 
el  ala  izquierda;  Filijio  se  había  reservado  el 
mando  del  ala  derecha.   Frente  á  él  se  situaron 
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)<>t  iili>lll*MlN<*it,  y  ll'rltldlk  AIoIaimIio  Ion  (pliniinii. 
At  iiiniitir<'ci'  iHitnnilvo  Id  Itnlnllrt,  niyin^^Kn  i|ih<í- 
iljii  Ali'|iiiiilii>  ilni'i'olanilii  ni  linliilluii  wi^iiiiln 
lili  lux  liiliiiiioa,  i|iii<  rniiiiiil>riii  lii  iiK'jiii'iliO  iiji'ii'i' 
tn  Kl'it*)((>.  I'ill  p|  ill»  n|illM«ta  Iti  lilcliii  riilln  Kill* 
luí  ^  liiN  itliMlÍKIlHi'n  lll»  (i'in  >li'.  Al)(llllc»i  (In  Ion 
Iiiilall(>ili<t  <|lln  rorniill'illl  1*1  i'i'iiliii  iiiiirntlnhlii 
llltiltili  ilri(l'it/(li|>m  pin  Sii'Íi'Ii'n;  yt^vn  i''nU\  rll  vr/. 
ili'  ii|ir<>vi><'liiii'  vi<iiti\JA  tiiii  Ki'iliilii'lit  iHirit  iiiviil- 
vor  Hntii'o  liiN  ti'i>|tiiH  i|i)o  iiiiiihliilia  t*l  ivy  y  neo* 
IiiiiIkI'jih  iIk  IIiiiii'ii,  con  lo  imiiiI  i'a  niiln  iiu»  |iro- 
IuiIiIk  ipiu  I»  liiiliiiM'ii  (li'i i'otnilo,  KÍi^iiió  con  loo  mi- 
yuH  al  iilt'ttiico  <t(*  ItiM  l'tt>;ltivoN,  A'n  a«i/k'(I  \yh- 
iv/'  ilijo  IViiiiiiciil»  l''ili|>o  iil  vi'i'lojt.  Miilii|<)rn 
m*>;uiittt  rt<|)li<^iii'  ht  ruliin^f  hoIho  una  (iltiim  y  dti 

|)|'tM<i|tÍtl')  HolilO     |t>N    (ll'HOl-ill'UlllUm     |li<rHt>^l|Íl|orON 

iil  Ircnto  (to  1)11  (Mior|ko  ito  tropuM  rHiut^^iiltm,  |hi- 
nii'iiilo  on  I'UKU  ú  limiili'nU'iiHOH,  i|n«  imi  un  nio- 
nii'nto  jioi'ilii't'on  I  OilO  houiliioü  y  >l<'jiiii>M  "J  000 

f>ii.<4ÍiiU(<i'oH.  l'iii'ntaNo  lir  nciui'tHloncH  t|uo  jui''  ilo 
o.H  <|Ui'  primólo  liuyioii,  y  iiui',  lialiiiinKisclu 
)ii'ou>liilo  MI  ti'inií'ii  (lurniito  lii  iiinvín  rii  un 
millo,  Kxrliiinil,  i'ii'Vi'niloso  on  niiinos  ilc  un  i'iiii- 
inii;o:  l'i-nli¡iinmf  la  vúla.  Tiono  inurlio  do  lii- 
luilosii  osla  Irtiiliclón,  y  ilomio  \»i'nn  ilcspiorUi 
Nospi'oliiis  oí  lu'i'lio  lio  voslir  túnií'ii  Dcinóslonai 
iMtuntlo  vonÍH  ilo  conihittir.  TaiDliii'n  so  ilico  «pío 
l'ilipo  i'oU'liió  su  viiloria  oiuliiiu^;an(loso,  y 'l>io 
lUi' al  ('ampollo  Imtalla  a  insultar  los  oailávcrcs 
tío  sus  oiiiMiii^iis,  ilospiu'S  lio  un  opíparo  lian- 
i^iiotí',  sii'iiilo  tal  i'iiiiiluita  motivo  ilo  osi'ánilalo 
\K\vti  sus  oliciali's.  Uomatlo,  oruilor  atonioiiso 
prisionero,  lo  ilijo,  cnoaraniloso  oon  ól  al  vorlo 
011  aquel  cstailo:  -  Me  </ii  vfniílfíiza  trr  que  ha- 
hiéniioos  itistrilmitlo  la  F*trfuna  c/  pajKÍ  de  yti/a- 
iNi'iiDN,  refnyst-titi'is  fí  tic  IVrsifi';  -  con  lo  cual 
Kilipo  so  reportó  y  aun  manilo  poner  en  liliertail 
al  ateniense.  La  batalla  ilc  t^iueronea  señala  la 
oaiila  lie  la  liliertad  griega,  y  pone  en  manos  do 
Maeedonia  la  ilireeeión  del  helenismo. 

Jlitridates  lialu'aso  lanzado  audazmente  a  una 
guerra  con  Koiua  impulsado  (lor  el  cilio  i|ue 
prolcsaba  al  nombre  romano.  Kn  rcalidail  este 
esfuerzo  suyo  es  la  última  tentativa  seiia  del 
Oriento  contra  el  Occidente  en  la  antigüedad. 
Los  romanos  so  lanzaron  á  la  guerra  con  su 
acosluinbrada  energía  y  celeridad.  Sila,  después 
de  haber  desalojado  do  Atenas  á  Arqnelao,  ge- 
neral do  Jlitrídates,  que  la  ocui«ba,  marchó  al 
encuentro  del  ejército  del  rey  del  Tonto.  Cons- 
taba de  100  000  hombres  de  á  iiie,  10  000  dea 
caballo,  y  !)0  carros  armados  de  hoces  y  espadas. 
Sila  disponía  sólo  de  ItíáOO  romanos  y  algunos 
pequeños  destaeimontos  griegos,  pero  esto  pe- 
qvu'ño  ejército  compuesto  do  soldados  veteranos 
lo  inspiraba  t-anta  conlianza  como  desprecio  los 
asiáticos,  gentes  que  carecían  de  condiciones 
militares.  Arquelao,  general  experimentado  y 
conocedor  de  la  superioridad  del  pequeño  ejér- 
cito enemigo,  deseaba  evitar  todo  encuentro.  Su 
plan  consistía  en  cortarle  los  víveres  y  reducirle 
por  hambre  á  retir.irse,  pero  Taxilo  y  los  demás 
generales  creyeron  cosa  fácil  anegar  bajo  la 
inmensa  muchedumbre  de  los  suyos  á  aquel 
reducido  número  de  combatientes.  La  opinión 
de  Arquelao  uo  fué  escuchada,  y  marcharon  á 
Qucrouea,  cuya  llanura  cubrían  con  sus  tropas, 
carros  y  caballos.  Contrastaba  el  bullicio  y  al- 
gazara "de  aquella  multitud  heterogénea  pertene- 
ciente á  diversos  pueblos,  el  brillo  de  sus  cas- 
cos y  el  ruido  desusai'mas,  con  el  imponente  si- 
lencio que,  según  costumbre,  guardaban  los  roma- 
nos. Dicese  que  Sila  evitó  largo  tiemjio  el  cho- 
que, porque  sus  soldados  habían  perdido  ánimo 
á  la  vista  de  tan  numerosos  enemigos,  y  que  no 
quería  llevarlos  al  combate  en  semejante  estado 
de  depresión  moral.  Añade  á  esto  la  tradición 
que  les  dedicó  día  y  noche  a  los  más  penosos 
trabajos  de  construcción  de  losos  y  trincheras, 
obligándoles  á  escuchar  los  insultos  de  los  bár- 
baros para  irritarles,  con  el  fin  de  que  ellos 
mismos  pidieran  la  batalla.  Los  liistorindoresde 
nuestro  tiempo  que  esto  admiten  no  tienen  en 
cuenta  que  con  semejante  procedimiento  no 
hubiera  logrado  Rila  sino  relajar  más  y  más  la 
moral  de  sus  subditos  y  extenuar  sus  fuerzas 
inútilmente.  El  general  romano  se  propuso,  sin 
duda,  no  combatir  hasta  que  no  tuviera  á  sus  es- 
paldas un  campo  atrincherado  en  el  que  refu- 
giarse en  caso  de  derrota,  y  de  aquí  debió  nacer 
la  fábula.  Llegado  el  momento  del  combate, 
Sila  tomó  á  su  cargo  el  mando  del  ala  derecha, 
confiando  á  JIurcna  el  de  la  izquierda.  Además 
formó  una  sólida  reserva  mandada  por  Sulpicio 
y  llurtciisio,  encargada  de  impedir  que  el  ejér- 
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liii'n  li  PHto  iH'W^iu,  y  no  Hin  f^rniidrn  ililicultailrN 
logrii  Hjilviirl^.  Ijon  liárbanm  no  reiiovaliaii  nili 
coKiir,  coiiibalíaii  enn  iiiiÍh  olmtiiiai'ioii  y  arrojo 
que  de  eoHliimbre,  y  niin  gritim  atronaban  Ion 
aiicH,  llegando  á  |>«rturbar  el  ánimo  do  Ioh  ro- 
inaiioH  y  do  su  jofo.  A|K'niiH  libro  llorlonHio, 
hubo  do  lan/nmo  niievameiito  en  noi-orro  do 
Murena,  envuelto  por  Hegiinda  vez.  Sila,  oiilro- 
tanto,  oon  hii  ala  doreelin  coiiKigiiii'i  |Kir  lili 
romper  y  de.Honlenar  al  enemigo.  Murena  y 
lloriensio  rechazaron  también  ii  Taxilo  y  Ioh 
suyos,  con  lo  cual  las  troiioa  do  MitridatcH 
dieron  la  batalla  por  perdida  y  «o  declararon 
en  luga.  Los  roiiiaiios  hicieron  en  ellos  tal  ilea- 
trozo  qno,  al  decir  dealgiiiios  historiadores,  mílo 
llegaron  á  Caléis  unos  10000.  Tal  fm-  la  ultima 
batalla  do  Qneronoa,  en  la  cual  pretende  .Sila  qiic 
sólo  perdió  12  hombres,  inniulsado  |K>r  su  atVui 
de  rodear  su  personalidad  de  la  auréola  du  lo 
maravilloso.  T*o  cierto  es  que  la  lucha  filé  muy 
encarnizada,  que  hubo  un  momento  en  (lue  la 
batalla  estuvo  (lerdida,  y  que,  .segíin  sncefie  go- 
neralmcnto,  la  discijúina  y  el  espíritu  militar 
triunlaron  del  número,  pero  no  sin  gran  esfuer- 
zo. El  result.ado  de  la  guerra  no  hubiese  variado 
lo  más  mínimo  con  la  victoria  de  los  asiáticos,  á 
los  cuales  Homa  hubiera  podido  oponer  ejércitos 
infinitamente  más  numerosos  que  el  de  Sila  y  ge- 
nerales tan  buenos  como  éste. 

QUERÓNIDOS  (de  querona):  ni.  pl.  Zoul.  Fa- 
milia de  protozoos  de  la  clase  infusorios,  orden 
heterotricos,  que  se  caracteriza  sobre  todo  por  sus 
apéndices  en  forma  de  estiletes  ó  de  ganchos;  el 
cuerpo  es  blando,  llexibley  sin  ninguna  aparien- 
cia de  tegumento;  los  apéndices  parecen  rígidos, 
como  las  sedas  ó  cerdas  de  los  mamíferos,  pero 
en  realidad  son  de  una  naturaleza  muy  distinta; 
no  difieren  de  la  substancia  viva,  y  se  contraen 
ó  descomponen  lo  mismo  ala  muerte  del  animal; 
son  flexibles  y  contráctiles  )ior  sí  mismos,  y  se 
.sirve  de  ellos  el  animal  jara  andar  sobre  los 
cuerpos  sólidos.  Según  su  forma,  se  ha  dado  á 
estos  apéndices  los  nombres  de  pelos,  sedas,  esti- 
letes, ganchos  ó  eornlciifas.  Unos  los  tienen  cor- 
tos, más  gruesos  en  la  base,  y  generalmente  en- 
corvados en  forma  de  ganclio  cuando  se  apoyan 
en  un  cuerpo  sólido;  otros  carecen  de  estas  cor- 
nículas  y  están  provistos  de  cirros  ó  ajiéndices 
rectos,  rígidos  en  apariencia  y  semejantes  á  se- 
das ó  estiletes,  según  su  volumen;  hay  especies 
que  tienen  sedas  notables  por  su  gian  tamaño. 

Estos  infusorios  presentan  una  masa  blanda, 
glutinosa,  de  forma  oblonga  muy  flexible  y  va- 
riable, que  se  descompone  rápidamente  por  un 
fenómeno  de  difluencia  muy  notable,  tan  pronto 
como  cesa  la  vida  ó  cambian  las  circunstancias 
para  ella  necesarias.  En  la  parte  exterior  no  se 
ven  más  que  las  diversas  clases  de  apéndices,  y 
un  orificio  ancho  que  sirve  de  boca  en  la  extre- 
midad inferior  de  la  serie  de  pelos  vibrátiles  en 
forma  de  faja.  El  movimiento  de  estos  pelos, 
regular,  aunque  no  continuo,  produce  en  el  lí- 
quido una  corriente  que,  al  chocar  en  el  orificio 
bucal,  determina  la  formación  de  una  vejiga  es- 
tomacal sin  paredes  propias,  que  contiene  con  el 
agua  diversas  substancias  absorbidas.  Esta  vesí- 
cula llega  á  separarse  del  orificio  mismo,  y  es 
transportada  al  interior  de  la  masa  en  virtud  de 
la  impulsión  recibida.  En  el  interior  se  ven  gra- 
nos y  corpúsculos  de  diversa  naturaleza,  los  unos 
absorbidos  evidentemente  por  el  animal,  como 
granos  de  fécula,  restos  vegetales,  etc.,  y  otros 
muy  fiequeüos  que  están  diseminados  en  toda  la 
masa  y  que  por  su  irregularidad  no  se  puede 
pensar  que  sean  huevos.  Además  se  ven  vesícu- 
las internas  que  encierran  sólo  agua  ó  las  subs- 
tancias absorbida»;  también  se  distinguen  en 
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QUEflOPALCA:  t/eoy.  Pueblo  del  ilinl.  de  lU- 
Aon,  piov.  do  Don  de  Mayo,  (lop.  de  Huanaco, 
IVrú;  iy¿0  habita. 

QUEROPO  'del  gr.  xo'P"»!  '"'"'■'lo,  y  rom,  jric): 
ni.  /?"(//.  (¡I  ñero  do  maniíferoH  del  uidcn  de  lo« 
liinrsupinleH,  familia  de  lo.ii  iierninélidm,  tribu 
do  los  qiiero|>oilínoK,  nue  ofrece  ]itn  nigiiientea 
earactcrcii:  ciiei]ia  cülielto,  aoslcnido  |>or  pierna» 
delgadoii  y  altas,  Hiendo  las  ¡«stcriorcs  má*  Ur- 
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gas  que  las  anteriores;  hocico  puntiagudo;  ore- 
jas largas;  cola  regular  algo  filuda;  con  dos  de- 
dos cortos  é  igu.ales  armados  de  uñas  cortas  y 
fuertes  en  las  delanteras;  en  las  posteriores  sólo 
el  cuarto  dedo  est;i  bien  desarrollado,  y  los  de- 
más completamente  atrofiados. 

Este  genero  no  comprende  más  especie  que  el 
Choeropus  ecaiidatiis  Ogilby. ,  que  ofrece  los  ca- 
racteres siguientes:  pelaje  largo,  lacio  y  suave, 
gris  ¡lardo  en  el  lomo  y  blanco  ó  blanco  amari- 
llento en  la  parte  inferior  del  vientre;  stis  ore- 
jas son  grandes,  cubiertas  de  pelos  de  color  ama- 
rillo de  orín,  y  de  otros  negros  en  su  parte  supe- 
rior; las  patas  delanteras  son  blanquizcas;  las 
posteriores  de  nn  tinte  rojo  pálido;  los  dedos  de 
un  blanco  sucio;  la  cola,  negra  en  su  cara  dor- 
sal y  de  un  blanco  jardo  en  su  extremo  y  cara 
inferior;  tiene  poco  más  ó  menos  la  talla  de  un 
conejo  pequeñi);  mide  30  centímetros  de  largo  y 
14  la  cola. 

El  nombre  específico  de  ecaudatus,  con  que  se 
designa  á  este  animal,  tiene  su  leyenda.  Tomás 
Miciiel,  que  descubrió  la  especie,  cogió  vivo  el 
primero  y  único  individuo  que  vio,  en  el  tronco 
hueco  de  un  árbol,  donde  se  había  refugiado;  le 
sacó  de  allí,  y  fué  tan  grande  su  asombro  como 
el  de  los  indígenas,  quienes  declararon  no  haber 
visto  nunca  un  animal  semejante.  La  falta  de 
cola  llamó  principalmente  la  atención  del  natu- 
ralista, y  por  eso  le  dio  el  nombre  de  Qnero¡>o 
sin  cola ;  pero  más  tarde  se  enviaron  á  Eurojia 
otios  individuos  de  esta  especie  provistos  de  di- 
cho órgano,  que  medía  14  centímetros  de  largo, 
deduciéndose  entonces  que  el  primero  había  per- 
dido su  cola  ]>or  cualquier  cansa.  Como  el  califi- 
cativo ecandatxis  encerraba  un  error,  Gray  le 
cambió  por  el  de  castanotos,  fundándose  en  el 
color. 

Este  queropo  habita  principalmente  en  la 
Kueva  Gales  del  Sur,  á  orillas  del  Murray.  eli- 
giendo de  preferencia  las  llanuras  cubiertas  de 
altas  hierbas;  forma  un  nido  artificial  con  hojas 
y  hierbas  secas,  debajo  de  las  breñas  ó  de  otra 
espesura,  y  sabe  ocultarle  tan  bien  que  al  más 
exjjerto  cazador  le  cuesta  trabajo  encontrarlo; 
se  alimenta  de  plantas  y  de  insectos. 
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QUEROS:  Gcog.  Pueblo  del  ilist.  do  Taya- 
bamba,  prov.  de  Pataz,  dep.  de  Liliertad,  Peni; 
600  Imbits. 

QUERRO  (del  gr.  x^pM.  desierto):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  colfópteros  de  la  familia  cur- 
culiónidos, tribu  de  los  leptosinos.  Se  reconocen 
fácilmente  los  insectos  que  constituyen  este  gé- 
nero porque  torios  ellos  ¡iresentan  los  siguientes 
caracteres:  rostro  de  mayor  longitud  que  la  ca- 
beza, nniy  robusto,  un  poco  arciueado,  paralelo, 
anguloso,  truncado  en  su  extremidad,  ancha- 
mente canaliculado  por  encima,  encerrando  el 
canal  una  quilla  continua  con  una  placa  tiian- 
gular  lisa  y  anterior;  los  surcos  laterales,  situa- 
dos muy  hacia  la  parte  superior,  estrechos  y  muy  ■ 
marcados ;  escrobas  muy  profundas,  arqueadas, 
gradual  y  fuertemente  ensanchadas  por  detrás; 
antenas  largas,  anteriores  y  débiles;  el  escapo 
gradualmente  engrosado  y  recubriendo  un  poco 
el  borde  anterior  del  protórax ;  funículo  con  los 
artejos  en  forma  de  como  invertido,  el  primero  y 
segundo  alargados,  éste  mayor  que  aquél,  del 
tercero  al  séptimo  casi  iguales;  maza  oblongo- 
oval,  articulada,  con  su  primer  artejo  largo  y 
también  en  forma  de  cono  invertido;  ojos  gran- 
des, deprimidos,  oblongo-ovales;  protórax  trans- 
versal, poco  convexo,  ligeramente  redondeado  á 
los  lados,  rectangularmente  cortado  en  su  base, 
con  los  lóbulos  oculares  salientes  y  obtusamente 
redondeados;  escudete  nulo;  élitros  cortos,  más 
rara  vez  (especie  carnosa  por  ejemplo)  oblongos, 
casi  paralelos,  tan  anchos  como  el  protórax  y 
ligeramente  escotados  y  rebordeados  en  su  base, 
convexos,  que  se  redondean  posteriormente  para 
formar  la  porción  inclinada;  patas  del  primer 
par  más  largas  que  las  demás,  con  sus  fémures 
engrosados  y  fusiformes  y  sus  tibias  un  poco 
ganchudas  en  su  extremidad,  ásperas  ó  multi- 
dentadas  en  el  borde  interno,  las  demás  rectas 
é  inermes;  tarsos  anchos,  esponjosos  por  debajo, 
con  los  artejos  primero  y  segundo  mucho  más 
estrechos  que  el  tercero,  el  cuarto  mediano:  las 
uñas  pequeñas,  soldadas  en  su  base;  segmen- 
tos abdominales  separados  unos  de  otros  por  sur- 
cos ]irofundos,  el  segundo  más  corto  que  los  dos 
siguientes  reunidos,  con  el  surco  que  le  separa 
del  primero  arqueado;  apófisis  intercoxal  bas- 
tante ancha,  truncada  anteriormente;  cuerpo 
muy  robusto,  tuberculoso,  lampiño  y  algo  pe- 
loso. 

Estos  insectos  tienen  una/acics  particular  que 
no  se  reproduce  en  ningv'm  otro  género  de  curcu- 
liónidos, y  que  los  hace  muy  fácilmente  reeonoci- 
liles  á  primera  vista.  Son  de  talla  bastante  gran- 
de, lampiños  la  mayor  parte  de  ellos  y  de  un  color 
negro  intenso  y  n;ate.  Todos  tienen  el  protórax 
cubierto  de  tubérculos  redondeados  y  los  élitros 
surcados,  con  los  intervalos  entre  los  surcos  más 
ó  menos  costiformes,  denticulados,  ó,  como  en  la 
especie  infaustus,  cubiertos  de  tubérculos  espar- 
cidos semejantes  á  los  del  protórax ;  los  machos 
se  distinguen  de  las  hembras  por  la  forma  más 
estrecha  y  casi  paralela.  El  género  es  propio  de 
la  Australia  y  no  es  numeroso,  pudiendo  citarse 
como  ejemplo  entre  sus  especies,  además  de  las 
nombradas  anteriormente,  el  OMrrus  plchcjux, 
el  Ch.  opatrinus,  el  Cli.  eheninus,  etc. 

QUERSANTITA  (de  QucrsantOH,  n.  pr.):  f. 
Geol.  Roca  Ibrmada  de  agregados  compactos, 
granudos  ó  porfídicos,  de  olígoclasa,  mica  y  cuar- 
zo, de  tinte  claro  la  primera  y  de  tonos  obscu- 
ros la  segunda;  pertenece  á  las  rocas  silicatadas 
feldespáticas  del  tipo  granudo;  como  elementos 
accesorios  entran  casi  siempre  en  su  composi- 
ción la  augita,  la  hornblenda,  la  magnetita,  el 
apa  tito  y  la  caliza;  es  de  color  bastante  obscuro 
y  de  poca  dureza  y  tenacidad,  por  lo  cual  S6 de- 
dica al  labrado  de  las  esculturas  y  adornos  más 
delicados,  conservando  perfectamente  las  for- 
mas y  dibujos  que  se  le  ha  dado. 

En  su  estructura  presenta  una  masa  de  gra- 
nos muy  finos  que  con  el  microscopio  son  reco- 
nocibles perfectamente,  y  sobre  este  fondo  se 
destacan  cristales  de  feldespato  y  de  mica;  úne- 
se á  los  anteriores  elementos  la  hornblenda  par- 
da ó  verde,  ó  más  generalmente  la  augita  en 
prismas  también  de  un  color  verde  más  claro. 

La  quersantita  preséntase  generalmente  poro- 
sa, rellenándose  estos  poros  y  cavidades  de  pe- 
queños granos  de  caliza,  formados  evidentemen- 
te con  posterioridad  á  la  consolidación  primiti- 
Ta  de  la  roca,  y  siendo  por  tanto  verdaderos 
productos  derivados  ó  deuterogénicos ;  cuando 
hay  estos  granos  de  caliza  la  roca  tiene  la  pro- 
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piedad  de  dar  efervescencia  al  ser  tratada  ¡lor 
los  ácidos.  Lo  clorita  tand^ién  se  presenta  inter- 
puesta á  veces  en  la  masa  de  la  roca  que  descri- 
bimos, y  Januettaz  cree  que,  análogamente  á  la 
caliza,  es  un  producto  de  descomposición. 

Algunos  autores  han  propuesto  la  división  de 
esta  especie  petrográfica  en  dos  grupos,  dando 
el  nombre  verdadero  de  quersantitas  á  aquellas 
en  cuya  composición  entra  el  anfíbol,  y  de  quer- 
santones  á  las  que  contienen  piroxcno,  siendo 
éstas  las  variedades  más  numerosas  en  Alema- 
nia; la  anterior  división  tiene  el  gran  incon- 
veniente de  que  en  las  quersantitas  estudiadas 
primitivamente,  procedentes  de  la  Bretaña,  no 
hay  piroxenos  ni  anfíboles,  por  lo  cual  será  me- 
jor seguir  usando  las  perífrasis  de  llamar  quer- 
santitas anfibólicas  ó  augíticas  con  ó  sin  cuar- 
zo, según  se  presenten  unos  ú  otros  de  estos  mi- 
nerales. 

Lapparent  incluye  las  quersantitas  en  el  gru- 
po de  las  rocas  neutras  de  la  serie  antigua,  tipo 
general  de  las  granitoides  y  especial  de  las^  gra- 
níticas en  lo  que  él  llama  facies  microgranítica, 
considerándola  como  una  especie  de  la  roca  lla- 
mada MbuU.e  por  los  franceses  y  Glinomcrsycnü 
]ior  los  alemanes,  y  considerando  como  elementos 
esenciales  la  plagioclasa  y  la  mica  negra,  estan- 
do constituida  la  loca  por  cristales  primitivos 
de  mica  negra,  de  oligoclasa  y  de  ajiatito  em- 
pastados en  un  elemento  microcristalino  de  oli- 
goclasa. 

Los  ejemplares  típicos  se  presentan  en  Kér- 
santon,  en  Bretaña,  y  Camfront,  cerca  de  Brest, 
donde  se  explotan  grandes  canteras  de  esta  ro- 
ca, que  probablemente  apareció  posteriormente 
al  terreno  devónico.  Las  otras  localidades  clási- 
cas de  la  quersantita  son  las  canteras  llamadas 
de  la  piedra  cuadrada,  cerca  de  Nantes,  en  el 
carbonífero  y  en  Daoulas,  Persuel  y  Kerziou,  en 
Francia.  Asígnanse  á  esta  especie  los  llamados 
lamprófiros,  del  Fiehtelgebirge,  así  como  las  ro- 
cas descritas  por  Cross  en  los  alrededores  de 
Saint-Brieuc  con  el  nomine  de  dioritas  cuarcí- 
foras  micáceas,  y  que  en  realidad  son  quersan- 
titas en  las  que  abunda  mucho  la  caliza;  dicho 
autor  y  Hichel-Lévy  han  encontrado  en  esta  ro- 
ca anfíbol,  mientras  que  Kosenbuseh  no  ha  re- 
conocido en  ella  más  que  el  piroxeno.  Barrois 
ha  hecho  notar  que  la  estructura  de  los  nodu- 
los de  calcita  que  se  presentan  en  la  roca  que 
describimos  son  enteramente  análogos  á  los  que 
forman  las  geodas  de  pequeño  tamaño  de  las 
calizas  pizarrosas  en  contacto  con  las  diabasas 
que  se  presentan  en  toda  la  Bretaña. 

El  análisis  jnicrográfico  de  la  quersantita  de 
Cramfront,  hecho  jiór  Lévy  y  Doubillé,  ha  dado 
á  conocer  que  el  cuarzo  está  mezclado  con  mi- 
cropegniatitas  bien  características,  suponiendo 
además  que  esta  roca  es  un  pórfido  granítico 
muy  micáceo  que  ha  tomado  la  caliza  de  las  ro- 
cas que  atraviesa.  Las  verdaderas  quersantitas 
son,  por  tanto,  las  no  cuarcíferas  de  Langensch- 
walbaeh. 

QUERSIDRO  (del  gr.  Xfp<f<".  terrestre,  y  vSíop, 
agua) :  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden  de 
los  ofidios,  familia  de  los  acrccórdidos,  que  ofre- 
ce los  siguientes  caracteres:  aberturas  nasales 
])or  encima  del  hocico  y  próximas  una  á  otra; 
cuerpo  de  mediana  longitud,  cilindrico,  cubier- 
to, así  como  la  cabeza,  de  escamas  pequeñas,  no 
empizarradas  y  verrugosas;  sin  gastróstegas  ni 
uróstegas,  y  en  su  lugar  un  pliegue  de  la  ¡liel  ó 
quilla;  cola  con  un  pliegue  vertical  por  debajo. 
Acuáticos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chcrshy- 
drns  fasciatiis  Shavv.,  que  habita  en  Sumatra  y 
Célebes. 

QUERSINA  (üíAgT.xépaívoí,  terrestre);  f.  Zool. 
Género  de  reptiles  del  orden  de  los  quelonios, 
familia  de  testúnidos,  que  se  caracterizan  por  te- 
ner el  espaldar  convexo,  muy  sólido,  sin  partes 
móviles,  así  como  el  peto,  que  tiene  11  escudos; 
los  guiares  unidos  entre  sí  y  los  inguinales  me- 
dianos; cabeza  retráctil;  extremidades  gruesas, 
con  los  dedos  inmóvilmente  unidos  en  una  masa 
común,  y  por  lo  general  tanilnén  en  la  última 
articulación;  con  cinco  uñas  romas  en  las  manos 
y  otras  cinco  en  los  pies.  Estos  reptiles  son  te- 
rrestres. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chcrsinn 
aiuiulata  Denn.,  que  vive  en  el  Sur  de  África. 

QUERSIO  (del  gr.  x^pao^,  desierto):  ra.  Zool. 
Género  de  arácnidos  del  orden  de  las  arañas,  fa- 
milia de  los  mirmécidos,  que  oirece  los  siguicu- 
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tes  caracteres:  ojos  desiguales  en  dos  líneas,  la 
anterior  recta  y  con  los  dos  ojos  intermedios 
grandes;  labio  largo,  triangular,  puntiagudo  en 
su  extremo  y  truncado  en  la  base;  maxilas  bas- 
tante alargadas,  con  el  borde  interno  oblicuo,  el 
externo  recto  y  la  jiunta  redondeada;  palpos  cor- 
tos; coselete  globuloso  y  muy  abombado;  abdo- 
men oval,  oblongo  y  más  largo,  jiero  más  estre- 
choqueel  coselete;  patas  cortas,  robustas,  las 
del  tercer  par  las  más  cortas  y  las  del  primero 
muy  abultadas;  color  unilorme,  pardo  obscuro 
y  con  reflejos  rojizos;  tamaño  4  milímetros  ó 
poco  más. 

El  género  Chersis  AValck.  comprende  un  cor- 
to ni'imero  de  especies,  que  viven  en  el  Sur  de 
Europa  y  Norte  de  África. 

Dufour  fué  el  primero  que  encontró  en  los  Pi- 
rineos este  curioso  género  de  arañas,  que  deno- 
minó Palpwianus,  nombre  poco  apro]iiado  ]'or- 
que  sus  palpos  son  precisamente  muy  cortos.  Sa- 
vigny  encontró  un  Chersis  en  Egi)ito,  y  An- 
douin,  que  escribió  la  explicación  de  las  láminas 
de  Savigny,  le  llamó  rialynelis  á  este  género. 

Savigny  observó  que  los  Chersis  viven  bajo 
las  piedras  y  corren  lentamente  palpando  el  te- 
rreno con  sus  patas  anteriores,  y  luego  Lucas, 
que  estudió  cuidadosamente  el  Chersis  r/if/ljula 
Dul,  que  vive  en  España  y  Norte  de  África,  dio 
las  siguientes  noticias  acerca  de  sus  costumbres; 

El  Chersis  ciibbula  vive  generalmente  debajo 
de  las  piedras  húmedas,  y  cuando  quiere  trasla- 
darse de  un  punto  á  otro  va  examinando  el  te- 
rreno, )>alpándole  con  sus  patas  anteriores,  que 
están  siempre  en  movimiento.  Lucas  encerró  en 
una  caja  de  paredes  muy  lisas  varias  de  estas 
arañas,  y  notó  que  tendieron  varios  hilos  de  seda 
de  un  lado  á  otro,  con  los  cuales  se  podían  sos- 
tener en  las  paredes  verticales.  Es  tan  poco  ágil 
esta  especie  que  con  dificultad  se  comprende  que 
pueda  coger  ninguna  presa  un  poco  lista,  sino 
sólo  animales  indefensos  y  sedentarios.  Los  ]ie- 
queños  se  encuentran  reunidos  jior  giujios  de 
cinco  ó  seis,  pero  los  adultos  siempre  viven  soli- 
tarios. 

QUERSON;  Gcoy.  ant.  C.  del  QuersonesoTá\i- 
rico,  fundada  por  una  colonia  de  Heraclea,  hoy 
Eíipatoria  ó  Koslov. 

QUERSONESO  (del  lat.  CVifr.so)ieS!(S,  del  grie- 
go xf p'^ó>''7<™s ;  de  Képoos,  seco,  árido,  y  v^oos,  isla): 
m.  Península. 

-  QjTEKSONESO:  Geofj.  ant.  Voz  de  arigen  grie- 
go, que  significa  coiüincnU-isla  ó  península,  y 
que  en  la  antigüedad  se  aplicó  especialmente  á 
cuatro  penín.sulas,  á  saber:  el  Quersoneso  de 
Tracia,  hoy  península  de  los  Dardanelos,  y  cu- 
yas principales  c.  eran  Lisimaquia,  Cardia,  Sa- 
ros,  Sestos  y  Callípolis ;  el  C>uersoneso  Táurico, 
hoy  península  de  Crimea,  habitada  por  los  lau- 
ros, y  cuyas  principales  localidades  fueron  Ta- 
fra,  Querson,  Teodosia  ó  Cafa,  Carax  y  Pan  tica- 
pea:  el  tjuersoneso  Címbrico  ó  pienínsula  de.Tut- 
landia,  á  la  que  dieron  nombre  los  cimbrios;  el 
t^)uersoneso  de  Oro,  que  estaba  hacia  el  S.  E.  de 
Asia,  y  que  alg\inos  suponen  que  es  el  delta  pe- 
ninsular del  Irauadi. 

QUERUB  (del  hehr.  Tcerul):  m.  poét.  QfE- 
KUBE. 

...  allá  en  la  gran  Jerusalén  divina 
Tal  vez  escucha  en  holocausto  santo 
Del  QUERCB  que  á  sus  pies  la  frente  inclina, 
Voces  que  exhalan  armonioso  canto. 

ESPKONCEDA. 

QUERUBE:  m.  poét.  QUERUBÍN. 

Paréceme  que  signe  su  camino 
Mecida  entre  celajes  y  entre  nubes, 
Ufana  con  su  patria  y  su  destino, 
Kespirando  fragancias  de  querubes:  etc. 
Arólas. 

QUERUBÍN  (del  hebr.  Tceruhim):  m.  Cada  uno 
de  los  espíritus  celestes  caracterizados  ]ior  la  ple- 
nitud de  ciencia  en  que  ven  y  contemplan  la  be- 
lleza divina.  Forman  el  primer  coro. 

...  estaban  los  QUERUBINES  (espíritus  de 
scieucia  y  sabiduría)  encogidos,  cubiertas  las 
manos  con  las  alas. 

Saavedra  Fa.:ardo. 

Jamás  te  he  oído  decir  (Dios  mío)...  que  se 
mueren  por  ti  los  querubines  ni  que  se  abra- 
sen los  serafines;  etc. 

Malón  be  Ciiaide. 
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QUERUB!  (¡•■oij,  Kíli  iliil  rmi\,  trllilllillln  ilrl 
l'ili'o|uilii  |"ii  I»  ill'ii.  N'iUHi  ni  liiN  iiiiviicliin  iln  In 

liiirlniídii   il«  i'nln  iiuinliiii;  nii   vikId,  | >i  aillo» 

lili  lii  riiiill.,  iinIiI  li  Ü'iO  III,  (lii  ult. ;  nil  uiiiho  oniln 
S.  H  N. 

QUtRUSCO,  CA  (ili'l  lili,  fhfnlHcii»):  nilj.  DI- 
ivHM  ili'l  iiiilhiiliio  lili  i'imlo  |iiii>lilii  iiiiIíkiio  iI" 
Iíkiiiiiiiiíii.  U,  i.  I'.  H.  Vivían  lim  i|I|i<i'iihi'iih  un 
liiH  iilirili'iUnoH  ilnl  Iliirz,  i'iitio  i>l  WcniT  y  ol 
Klliii,  i'ii  lii»  iii'tiiiilrH  trrritiii'iim  ili>l  itniliHwick 
y  lili  lii  priiv,  lili  liiiiioliiii';;!!,  Diimn  Ion  mniii'lii'i 
rii  vi  iiflu  \'¿  11,  liu  .1,  (',,  y  ll^iiriiiiiii  i'iilri'  lo» 
biirlillloH  ipil'  |in('o  ili'H|illi''H,  11  lai*  i'iiiIciié'.h  ilii  Ar- 
iiiiiiio,  Ho  iil/.iiroii  i'iiiitni  Kniiiii  y  ilislin/ntiiii 
li  las  li'^;ioiii'H  lio  Viirii.  I.i>m  ii'iiipi'iiini'H  ile  lus 
onto.s  y  Idiiiliiiiiliis  los  iiOrHiH'"»  á  "my  hi'K'I'iiI" 
liiHiir,  yoiii'l  híkIii  iii  l'uniiiiliiiu  |piiitiHliilii  <'oii- 
l'iMli'iiiiiim  ilu  los  Ir  i  neos, 

(,'iiut'siii:  IVrlonoricnto  á  oslo  imi'blo, 

QUERVA:  r.  T.MUAilo. 

QUÉ8:  tifoij.  V.  .Santa  Eulalia  db  CJuiíh. 

QUESA:  (liihj.  l.iifiíii'  fon  iiyunt. ,  (i.  j,  (ic  Eii' 
güera,  prov,  y  iliiif.  ilo  X'ali'iitña;  iM)7  htiliitiin- 
tos.  Sil.  folvii  (lo  Millaios  y  Toiis.  Tonono  iiiio- 
bniilo;  ooronU's,  nlgunolias,  vino,  aceito,  cspaito, 
hortalizas  y  l'nitas;  l'ali,  do  agnanliontos,  Anli- 
pilas  minas  ilo  hioi'i'o. 

QUESADA:  (Ifoij.  V.  con  nyunt,,  al  ([uo  .solía- 
Han  a},'iopailiis  las  nlileasilc  üoloiJa  Alta,  liolei- 
lia  liaja,  Ti.soar  y  Vailillo,  y  varios easoiios,  |mi- 
tiil'i  jiiilioial  (lo  Cazorla,  prov.  y  ilióe,  ilo  .lai'n; 
Tü'JS  liiibils.  Sit.  al  S.  lio  Cazorla,  entro  la  sio- 
i'ia  lio  osto  nombro  y  la  ilol  l'ozo.  Terreno  ilo  sie- 
n-a bañado  ]ior  all.  del  rio  lliíadiaiía  Menor,  en- 
tro ellos  ol  del  mismo  noiiilire  ijiic  la  v. ;  cerea- 
les, vino,  aceite,  esparto,  cáñamo,  hortalizas  y 
frutas;  lab,  de  aguardientes:  sal,  producto  do  va- 
rias salinas.  Es  v.  muy  antií;ua,  ganada  ú  los 
moros  en  U.'iri,  perdida  y  recuper.ida  después  va- 
rias veces. 

-Qir.sAHA  (Tkataiio  DE): //ísí.  Firmado  á 
5  de  agosto  de  IS  1 1  en  la  hacienda  de  Quesada, 
en  el  ilopartanieiito  de  Mita  (Guatemala),  ]ior 
José  Domingo  Diégucz,  Luis  li.itios  y  José  .^la- 
ría  V'rruola,  representantes  del  gobierno  deGua- 
temala, y  porol  l)r.  Jorge  de  Viteri  y  el  presbí- 
tero Narei.so  Jlontorrey,  comisionados  por  el  su- 
jiromo  delegado  de  Honduras,  Nicaragua  y  San 
Salvador.  He  aijui  sus  condiciones:  los  gastos 
causados  en  ol  entretenimionto  do  las  fuerzas 
para  la  guerra  se  tendrían  por  comiionsados,  y 
no  se  haría  ni  podría  hacerse  en  lo  sucesivo  nin- 
guna reclamación  sobre  el  jiarticular.  Dicho  su- 
premo delegado  so  comprometía  á  que  San  Sal- 
vador devolviera  los  bienes  muebles  y  semovien- 
tes que  habían  sido  trasladados  de  Guatemala  á 
su  territorio,  ó  el  total  del  legítimo  valor  de  di- 
chos bienes.  Quedaban  restablecidas  las  relacio- 
nes de  amistad  y  comercio  entre  Guatemala  y 
San  Salvador.  Guatemala,  decía  el  art.  5.°,  en- 
viaría un  comisionado  al  supremo  delegado.  Xo 
bien  se  ratilicase  el  convenio  y  se  canjearan  las 
ratificaciones,  lo  cual  debía  verilicarse  antes  del 
8  de  octubre,  las  fuerzas  de  Guatemala  se  reple- 
garían á  la  capital  del  Estado,  y  las  del  Salva- 
dor á  la  ciudad  de  San  Vicente,  en  la  que  resi- 
día el  su])remo  delegado.  Este,  que  era  D.  Fru- 
tos Chamorro,  negó  su  ratificación  al  convenio, 
que  al  cabo  fué  aceptado  suprimiendo  el  artícu- 
lo 5.°,  haciendo  alguna  modificación  que  uo  al- 
teraba lo  substancial,  y  declarando  (7  de  octu- 
bre) que  la  paz  debía  entenderse  restablecida  sólo 
entre  los  |iueblos  de  Guatemala  y  San  Salvador, 
porque  sólo  entre  ellos  se  había  alterado. 

-  QuESADA  (Gonzalo  de):  Biog.  Conquista- 
dor español.  V.  Jiménez  de  Quesada  (Gon- 

EAI.O). 

-  QuESADA  (Vicente  Jenako  de):  Biog.  Ge- 
neral español.  N.  en  la  Habana  en  1782.  M.  en 
Hortaleza,  cerca  de  Madrid,  á  15  de  agosto  de 
1836.  Poseyó  el  título  de  marqués  de  Monca- 
yo.  Vino  muy  joven  .á  España,  e  ingresó  como 
cadete  en  el  cuerpo  de  Guardias  valonas;  se  ha- 
lló en  Madrid  en  los  sucesos  del  2  de  mayo  de 
1808,  y  peleó  con  el  pueblo  contra  los  tropas  de 
Murat.  A  los  jiocos  días  se  dirigió  á  Ilaihajoz. 
Allí  se  unió  á.  otros  oficiales  y  fué  inmediata- 
mente destinado  al  ejército  para  combatir  á  los 
invasores,  liien  pronto  poseyó  el  empleo  de  capi- 
tán en  el  cuerpo  de  Guardias  valonas,  y  lialiien- 
do  ¡lasarlo  á  Castilla  tuvo,  cerca  do  Burgos,  con 
los  franceses  un  encuentro  en  que  reciliió  11  he- 
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liilim,  y  filé  lli'i'liii  piininiiriiiy  cnnillleiiliiA  I'i 
i'iii.  Di'Kpiiéii  do  vnrimí  Ion  latí  van  iliiitlln',  I' 
rn^aiNo  y  poiioliiir  011  CitlnliinA.  KiiLi<i¡' 
ooiilli'i  un  iiKindo;  ho  liitlli'i  <>ii  iiiiii-linH  t 
lUlllllH,  ontlo  tilron  011  lil  li'Criliqlljnt»  'I' 
(I Mil),  y  pronto  ^raiiiloimorvlriuit  oii  lo>  m^iinii 
toN  nfiu»  lio  la  xiiorm,  Kiondu  iiuinbiailo  u  piiii- 
oipiíiH  ilol  nnu  lio  INI  t  Kiilioriiitdur  ilv  Hinituii- 
üur.  Al  viilvor  li  h^iiiana  Forhanilo  Vil  lo  iioiii- 
bró  brlgiidior,  y  al  nflii  HÍgiiionlo  Miiriioal  ilo 
(*iiinpo,  conoodionilolo  iidoiiiiiH  iiiiioliaH  i-niidooo- 
rnoionoH  y  ni  ({obloriiuilu  liiir)(i>ii.  Ejoioln  (.'iioiia- 
iln  oNtü  oar^o  oiianiln  ho  opiiito  lí  proolniíiiir  la 
CuiiHlitilcióh  (IH'JII),  lumia  iIoHpiiÓH  do  jiiiailn  «1 
rey,  v,  doHtitiitdo  por  tul  oiiunii,  ho  fiiuó  li  Fran- 
cia, dolido  onipozíMi  trabajaron  lavorilo  la  cauwi 
aliHoliilÍHla.  Entró  ni  poco  lionipnoii  IChiuiTiu,  al 
fíenlo  de  una  partida  con  que  quino  Hublovar  ú 
los  iiaviiirim;  perú  vencido  y  rolugiado  do  iiiiovo 
011  Francia,  no  volvió á  Eniuiña  niiiooon  ol  ojéroito 
del  duque  do  Angiilonia,  qiio  derrocó  el  gobier- 
no constitucional.  Kostaiirado(lí''ja)olob.Holiitiii- 
nio,  fué  a.scoiidido  á  Toiiioiito  General,  y  algún 
tionii>o  después  nominado  Capitán  General  do 
Andalucía,  imesto  (|iio  ocupaba  cuando  ocurrió 
el  desembarco  do  Torrijos  y  so  realizaron  otras 
tentativas  en  favor  do  la  libertad.  A  la  miiorlo 
de  Fernando  VII  (18:i3\  so  decidió  gucsadapor 
la  causa  do  Isabel  II,  siendo  nombrado  Capitán 
General  do  Castilla  la  Vieja,  v  más  adelante  ge- 
neral en  jefe  del  ojéreitodel  Norte.  En  este  man- 
do no  se  distinguió  por  ningún  hecho  notable, 
y  fué  trasladado  al  caigo  de  comandante  gene- 
ral de  la  Guardia  Keal.  l'or  último  se  le  confió 
la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva,  y  ejer- 
ciendo las  luncionos  do  este  cargo  tuvo  ocasión 
de  vencer  una  sublevación  de  la  Milicia  Nacio- 
nal do  Madrid,  á  la  que  desarmó  en  parte.  Al 
estallar  (1S3U)  la  revolución  de  La  Granja,  que 
proclamó  la  Constitución  de  1812,  continuaba  en 
dicho  puesto;  y  como  al  saberse  en  Madrid  la 
noticia  de  aquellos  sucesos  guardase  silencio  ol 
gobierno,  empezaron  á  manifestarse  en  la  capi- 
tal de  España  síntomas  do  un  alzamiento,  que 
pretendió  Quesada  sofocar  ]ior  medio  de  la  fuer- 
za, logrando  únicamente  aumentar  la  irritación 
pública.  Así  fué  que,  cuando  llegaron  las  noti- 
cias oficiales,  y  entre  ellas  la  de  la  formación 
de  un  nuevo  Ministerio,  la  reorganización  do  la 
Milicia  Nacional  y  la  seiiaración  del  Capitán  Ge- 
neral, creyó  tjucsada  que  su  salvación  estaba 
sólo  en  la  fuga,  y  salió  de  Madrid  sin  más  co-u- 
pañía  que  un  criado.  Pero  al  llegar  á  Hortaleza 
vióse  detenido  por  el  alcalde  y  encerrado  en  la 
cárcel,  de  donde  pocas  horas  después  fué  sacado 
por  una  multitud  desenfrenada  que  había  salido 
de  Madrid  en  su  persecución,  y  que,  no  contenta 
con  ariastrarle  y  darle  una  muerte  cruelísima, 
tuvo  el  bárbaro  placer  de  repartirse  los  miembros 
de  la  víctima,  que  los  asesinos  mostraban  poco 
ilespnés  en  las  calles  de  la  corte  y  hacían  correr 
de  mesa  en  mesa  en  los  más  concurridos  cafés. 

-  QuESADA  (Josií  María  de):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  la  isla  de  León  (Cádiz)  a  25  de 
enero  de  1798.  M.  en  ('.ádiz  á  3  de  noviembre  de 
1S67.  Sentc)  plaza  de  guardia  marina  (12  de 
acostó  de  1811)  á  los  trece  años,  cursando  los 
estudios  elementales  en  el  departamento  de  Cá- 
diz, con  tanta  rapidez  y  aprovechamiento  que 
al  año  siguiente,  aprobado  en  un  lucido  e.xamen, 
embarcó  en  la  fragata  Esmeralda,  que  cruza- 
ba sobre  la  costa  de  Cataluña.  Hecha  esta  pri- 
mera campaña,  volvió  al  departamento  para  se- 
guir en  la  Academia  de  Guardias  Marinas  un 
curso  de  estudios  suiieriores,  y  en  ellos  acreditó 
su  aplicación  y  buena  inteligencia.  Quesada  so- 
licitó de  la  Regencia  ocupación  menos  sedenta- 
ria, obteniéndola  en  el  departamento  en  20  de 
julio  de  1813,  cuatro  días  antes  de  su  ascenso  á 
al  lérez  de  fragata.  Embarcó  poco  después  en  ei 
navio  San  Pedro  Alcántara,  núcleo  de  la  escua- 
dra que  había  de  salir  para  Costa  Firme  á  las 
órdenes  del  general  Morillo,  y  centro  de  las 
operaciones  preiiaratorias  del  couvoy  de  buques 
mercantes  que  habían  de  recibir  las  tropas,  ví- 
veres V  pertrechos  de  todas  clases.  La  escuadra 
.salió  lie  Cádiz  en  17  de  febrero  de  1S15,  man- 
dando las  fuerzas  navales  el  brigadier  Pascual 
Eurile;  llegó  sin  contratiempo  á  la  isla  de  Santa 
Margarita,  y  allí  recibió  ijuesada  el  mando  de 
la  cañonera  número  9.  una  de  las  que  se  arma- 
ron para  el  ataque  de  las  fortificaciones  de  la  re- 
ferida isla,  y  que  contribuyeron  á  su  rendición, 
tras   de  algunas  acciones  en  que  tomó  parte. 
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ra  lOH  rnbeldoh.  Iteriiiin  en  premio  in  rrur.  do  U 
Marina  y  la  ooncoilidu  |>or  la  toma  ilo  Cartagoiis 
do  IndiiiH.  I'ioHliJ  utroH  Horviiiim,  y  |ior  >ii»  oiii- 
iiinnoH  libcraloH  hubo  do  emigrar  on  \H'¿'¿  ti  loa 
ICxtadoH    UiiidoB   do    América,    |  '       '      lo- 

gio  liaeorno  lugar,  dedi<iindo»o    |  .10, 

con  linón   éxito,   á  la  oonntrucci'  :.  ,  <'-h. 

Cuando  ol  Koal  docieto  d»  '¿'¿  do  marzo  de  Ils:i3 
abrió  la»  pnorlas  do  la  luitría  á  Ioh  que  hc  halla- 
ban on  HU  cuso,  laa  rclacionca  é  iiilorcMiH  que 
había  adquirido  en  tan  dilatoilo  dcHticrro  le  re- 
tuvieron en  loa  EittadoH  l'nidoH,  ain  embargo 
do  qno  otro  decreto  do  30  de  ilicicmbre  do  1834 
devolvía  ú  los  emigrados  lionore»  y  canora.  A 
España,  ])or  lin,  rcgrcHÓ  en  febrero  de  1837. 
Entonces  se  lo  nombró  ttnientedc  navio  con  oii- 
tigiíedad  de  II  de  diciembre  de  1827,  y  hc  uti- 
lizaron inmediatamente  »\\a  conociniicntoH,  o 
nio  oficial  de  detall  del  De|iósito  llidiográlico, 
ínterin  vacó  el  mando  del  bergantín  '.'rislinn, 
que  se  le  dio  al  ¡lOco  tiem|io.  (,iiiesada  i>c  vio  sin 
recursos  ¡lara  su  familia,  y,  á  lin  de  prociir.-iriie- 
los  decorosamente,  solicitó  licencia  ilimitada  sin 
sueldo  para  emplearse  en  la  navegación  mercan- 
te española,  á  coinlicion  de  volver  al  servicio  ac- 
tivo en  el  momento  que  éste  lo  exigiera.  Le  fué 
concedida  en  agosto  de  1838,  tres  meses  antes 
de  su  ascenso  á  cajiitiln  de  fragata,  y  su.s  coiir«ri- 
mientos  tuvieron  pronta  aplicación  en  provecho 
de  la  Industria  y  del  Comercio.  DedieaiJo  á  la 
construcción  de  buques  mercantes,  planteó  en  el 
astillero  de  Palamós  las  mejoras  y  adelantos  que 
había  estudiado  en  los  Estados  Unidos;  formó 
excelentes  ojicrarios  de  niacstran?.a ;  lanzó  al 
agua  una  fragata  de  formas  y  dimensiones  des- 
usadas en  la  marina  particular,  y  con  ella  mos- 
tró al  comercio  nacional  la  senda  de  mercados 
nuevos  en  que  colocar  las  producciones  del  sue- 
lo ó  de  la  Industria.  Con  esta  hermosa  fragata, 
que  nombró  Isabel  /,  hizo  varios  viajes  á  Filipi- 
nas, visitando  de  |iaso  y  como  ensayo  los  puer- 
tos de  China  y  de  la  India,  recientemente  abier- 
tos á  las  naciones  europeas;  llevó  el  pabellón  na- 
cional á  las  costas  del  Pacífico,  olvidadas  por 
nuestros  buques  desde  la  guerra  de  la  Indejien- 
dencia  de  aquellas  Re|iúblicas;  colocó  ventajosa- 
mente en  ellas  los  objetos  del  cargamento,  y  á 
la  par  de  la  enseñanza  que  con  sus  navegaciones 
proporcionó  por  todos  conceptos  á  las  exj>edi- 
ciones  mercantiles,  la  adquirió  jiersonal  en  aque- 
llas lejanas  regiones,  que  no  frecuentaban  en- 
tonces los  buques  de  guerra.  El  gobierno,  porto- 
do  esto,  le  dio  el  ascenso  á  cajiitán  de  narío  y  el 
mando  de  la  fragata  Cortes,  al  terminar  su  licen- 
cia en  3  de  eneio  de  18-47.  En  22  de  noviembre 
dio  Quesada  la  vela  del  puerto  de  Cádiz  é  bko 
navegación  muy  feliz,  tocando  en  Río  de  Janeiro. 
En  Montevideo  quedó  en  4  de  febrero  de  1848, 
con  la  fragata  Cortes,  y  á  las  órdenes  de  su  co- 
mandante, el  bergantín  Volador.  Llamado  ¿Es- 
paña, entró  de  regreso  en  Cádiz  en  1.°  de  agosto. 
Al  año  siguiente  concunió  á  la  toma  de  Teira- 
cina  y  á  las  operaciones  y  maniobras  de  la  escua- 
dra en  Ñapóles,  Gaeta  y  Porto-DAuro.  En  se- 
guida se  le  confió  el  mando  de  la  corbeta  Ferro- 
lana  ,  de  32  cañones,  que  debía  dar  la  vuelta  al 
mundo.  La  Ferrolana  salió  de  Cádiz  en  5  de  oc- 
tubre de  1849,  haciendo  su  primera  tiavesía  di- 
rectamente á  Swan-River,  en  la  costa  occidental 
de  Australia,  donde  fueron  recibidos  los  oficia- 
les españoles,  no  sólo  con  la  hospitalidad  pro- 
verbial inglesa,  sino  con  verdadero  entusiasmo. 
Iguales  muestras  de  afecto  encontró  el  coman- 
dante en  los  puntos  que  fué  visitando.  La  corbe- 
ta tocó  en  Manila  y  Cavite,  Macao,  AVampoa  y 
Hong-Kong  (China);  Zamboanga,  Batavia,  Sin- 
ga|)ore,  Pulo  Pemang,  Calcuta,  Sidney,  Callao 
lie  Lima,  Guayaquil,  Valparaíso,  Montevideo  y 
Cádiz.  De  este  viaje,  en  que  se  invirtieron  dos 
años,  cinco  meses  y  seis  días,  presentó  el  coman- 
dante de  la  Ferrolana  diario  escrito  de  su  pu- 
ño, con  todos  los  pormenores  de  la  navegación, 
descripciones  hidrogiáficas  de  los  puertos  y  no- 
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ticia  de  VISOS  y  costumbres  de  los  imelilos,  con 
ligereza  propia  de  un  extracto.  En  el  transcurso 
tuvo  ocasión  de  proteger  á  los  subditos  españo- 
les do  Valparaíso,  llegando  oportunamente  al 
puerto  en  momentos  en  (pie,  levantado  el  país 
contra  el  presiilenle  de  U  República,  que  acaba- 
ba de  elegirse,  no  tenía  aquél  fuerza  moral  ni 
nuiterial  para  impedir  las  vejaciones.  A  princi- 
pios de  la  expedición  (1.°  de  alnil  de  18á0)  ha- 
bía sido  ascendido  al  empleo  de  brigadier.  Al 
ser  nombrado  (2-t  de  diciembre  de  1852)  coman- 
dante general  del  arsenal  de  la  Carraca,  se  le  co- 
misionó á  visitar  los  arsenales  de  Inglaterra  y 
Francia  para  estudiar  sus  adelantos  en  la  cons- 
trucción naval,  y  muy  principalmente  en  la  de  . 
buques  de  hélice,  y  para  ]iroponer  cuanto  creye- 
se que  debía  introducirse  con  ventaja  en  lus 
nuestros.  A  la  vuelta  de  esta  comisión  liulio  de 
desplegar  gran  actividad  en  el  arsenal,  donde  á 
los  trabajos  ordidarios  se  agregó  el  apresto  ur- 
gente de  buques  para  llevar  trojias  y  pertrechos 
a  la  isla  de  Cuba,  amenazada  en  aquella  é[ioca 
de  expediciones  piráticas.  Se  resintió  su  salud, 
que  venía  ya  siendo  delicada,  por  aquel  motivo. 
Sus  conocimientos  reconocidos  en  el  cuerpo,  le 
lucieron  sahr  más  adelante  del  arsenal  para  for- 
mar parte  del  Almirantazgo,  creada  que  fué  esta 
alta  corporación  (6  de  septiembre  de  1855),  y  á 
poco  (28  de  diciembre)  le  correspondió  y  obtuvo 
su  ascenso  á  jefe  de  escuadra.  Grandes  disgustos 
ocasionó  la  conducta  digna  y  levantada  del  Al- 
mirantazgo á  todos  sus  vocales  con  motivo  del 
proyecto  de  ley  naval  presentado  á  las  Cortes 
Constituyentes  por  el  Ministro  de  ¡Marina  (10  de 
enero  de  1856).  Quesada,  firmante  de  la  Expo- 
sición elevada  A  la  reina  en  15  de  enero,  com- 
prendido en  la  severa  reprensión  contenida  en  la 
Real  orden  de  18  del  mismo  mes  y  dimisionario 
con  arreglo  al  acuerdo  unánime  de  sus  compa- 
ñeros, desprestigiados  y  zaheridos,  fué  como  los 
demás  blanco  de  la  saña  del  Ministro  de  Jlari- 
na,  separado  de  su  destino  (3  de  febrero),  envia- 
do á  Cádiz,  y  vio  anotada  su  hoja  de  servicios, 
que  de  la  nota  se  libró  pocos  meses  después.  En 
20  de  octubre  se  había  nombrado  á  (Juesada  se- 
gundo jefe  del  departamento  de  Cádiz,  coman- 
dante general  y  de  ingenieros  del  arsenal  de  la 
Carraca,  donde  se  oonstrnían  la  fragata  Fi-incc- 
sa  de  Asturias,  las  goletas  Concordia,  Biwna- 
ventura  y  Consuelo,  y  el  vapor  Vasco  Nú  íes  de 
Balboa.  Bajo  su  dirección  adelantaron  conside- 
rablemente las  obras, que  fueron  de  gran  impor- 
tancia, formando  época  en  la  historia  de  nues- 
tros arsenales  (V  Galería  Biogrüjica,  por  Pa- 
vía, t.  III,  págs.  238  y  239).  Cuando  se  confió 
á  Francisco  Javier  de  Istúriz  el  encargo  de  for- 
mar Gabinete,  se  designó  para  la  cartera  de  Ma- 
rina á  Quesada,  que  juró  su  cargo  en  29  de  ene- 
ro de  1858.  Consideraban  aquel  Ministerio  como 
de  transición,  y  eu  este  concepto  Ihé  objeto  de 
la  tolerancia  de  los  partidos;  pero  no  tardó  eu 
hallarse  en  declarado  rom)iimiento  con  la  mayo- 
ría del  Congreso,  cuyas  sesiones  hubo  de  suspen- 
der el  gobierno  con  objeto  de  obtener  una  tre- 
gua. Partió  la  real  familia  para  inaugurar  el 
f.  c.  del  Mediterráneo,  y  esta  oportunidad,  que 
la  llevaba  á  un  puerto,  fué  acogida  por  tjuesada 
jiara  proponer  á  los  reyes,  que  aceptaron,  un  via- 
je por  mar,  que  se  verificó,  desde  Alicante  á  Va- 
lencia en  los  buques  de  guerra.  Al  regreso  de  la 
corte  (5  de  junio)  á  Madrid  la  crisis  que  iba 
atravesando  el  Ministerio  llegó  á  su  término 
por  dualismo  en  las  opiniones  de  sus  individuos. 
El  general  Quesada,  cuyo  talento  y  conocimien- 
tos generales  habían  granjeado  gran  peso  á  la 
suya,  unido  con  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
Posada  Herrera,  disentía  de  sus  demás  colegas 
respecto  á  la  disolución  del  Congreso  y  revisión 
fie  las  listas  electorales,  medidas  que  juzgaba 
necesarias.  El  Ministerio  entero  presentó  su  di- 
misión, sucediéndole  otro  presidido  por  el  conde 
de  Lucena,  en  que  entraron  de  nuevo  Quesada  y 
Posada  Herrera.  Fué  decretada,  pues,  la  rectifi- 
cación de  las  listas,  y  quedó  aplazada  algún 
tiempo  la  disolución  de  las  Cortes,  porque  pro- 
yectó la  reina  mi  viaje  á  Asturias  y  Galicia,  que 
llevó  á  cabo  saliendo  de  Madrid  en  21  de  julio, 
acompañada  del  presidente  del  Consejo  y  del 
Ministro  de  Marina.  La  infiuencia  del  general 
Quesada  creció  muclio  durante  el  último  viaje. 
Decía  la  prensa  de  Madrid  (suponiendo  dualis- 
mo en  el  Galiinetc)  que  la  fracción  representada 
]ior  Posada  Herrera  y  Quesada  trataba  de  su- 
plantar al  general  O'Donnell,  y  los  periódicos 
de  oposición  expresaban  ya  fundada  creencia  de 


QTTES 

crisis  cu.indn  el  Ministro  de  Marina  presentó  su 
dimisión  (25  de  noviembre)  por  el  motivo  osten- 
sible de  haber  obtenido  de  la  reina  el  ascenso 
de  dos  generales  de  la  armada  sin  conocimiento 
del  presidente  del  Consejo.  La  marina  sintió  mu- 
cho la  salida  de  un  jele  en  cuya  dirección  fun- 
daba grandes  esperanzas.  Había  conseguido  Que- 
sada la  constrncción  del  navio  Fríncipe  de  As- 
turias, de  la  fragata  Zcíí/teí/ y  de  otras  queman- 
do poner  en  los  arsenales  mientras  estudiaba  la 
construcción  en  el  extranjero  de  cuatro  goletas 
y  18  cañoneras  de  acero  y  hierro,  destin.adas  á 
la  seguridad  de  las  islas  Filipinas  á  y  la  perse- 
cución de  la  jiiratería  en  sus  mares.  Había,  como 
¡Ministro,  establecido  la  Junta  .Superior  Faculta- 
tiva de  Estado  Mayor  de  Artillería  de  la  Arma- 
da en  el  departamento  de  Cádiz,  y  otras  subal- 
ternas en  los  de  Ferrol  y  Cartagena  y  en  los 
apostaderos  de  la  Habana  y  Filipinas  (18  de  fe- 
brero), y  regularizó  el  servicio  de  matrículas  por 
medio.del  reglamento  que  fijaba  el  cuadro  de  los 
jefes  y  oficiales  empleados  eu  el  ramo  de  matrí- 
culas, la  calidad  y  condiciones  de  sus  respectivos 
destinos  y  la  situación  en  que  debían  conside- 
rarse los  (jue,  separados  de  la  carrera  activa,  no 
servían  eu  los  tercios  navales.  Por  último,  pro- 
porcionó a  la  marina  nuevas  ocasiones  en  que 
evidenciar  al  país  sus  .servicios  en  dos  expedicio- 
nes lejanas,  una  al  Golfo  de  Ciuinea,  donde  se 
aseguró  nuestro  dominio  en  Fernando  Póo,  Co- 
riseo y  Annobón,  y  otra  á  la  Cochinchina,  am- 
bas realizadas  en  el  año  de  1858.  El  general 
Quesada,  aunque  por  su  calidad  de  senador  del 
reino,  á  la  (pie  fué  elevado  ¡lor  decreto  de  15  de 
julio  de  185  ,  podía  permanecer  en  Madrid,  no 
bien  le  fué  admitida  la  dimisión  fijó  su  residen- 
cia en  la  ciudad  de  Cádiz.  Dedicado  exclusiva- 
mente al  cuidado  de  su  salud,  muy  alterada,  vi- 
sitó localidades  y  baños  minerales  que  le  reco- 
mendaron, y  pasó  un  invierno  en  las  islas  Ca- 
narias, buscando  en  su  benigno  clima  el  alivio 
de  sus  dolencias.  En  22  de  agosto  de  1863  as- 
cendió por  antigiiedad  al  emjileo  de  Teniente 
General,  continuando  sin  destino  en  el  referido 
deiiartamento  de  Cádiz  hasta  1866,  año  en  que 
le  lué  conferido  su  mando.  En  él  dio  nuevas  y 
señaladas  pruebas  de  su  alta  capacidad,  dirigien- 
do las  investigaciones  de  la  captura  del  Torna- 
do con  tal  sagacidad  y  secreto,  que  acumularlos 
indicios  que  aisladamente  fueron  insignifican- 
tes, vino  á  probarse  en  sumario  la  infracción  de 
las  leyes  de  neutralidad  por  la  tripulación  del 
buque,  y  á  quedar  desvanecida  la  tempestad  que 
eu  la  opinión  pública  de  Inglaterra  y  en  el  go- 
bierno de  este  país  habían  preparado  artificio- 
samente intereses  ilegales.  Este  delicado  trabajo 
acabó  de  minar  la  salud  del  general  Quesada.  Al 
terminarlo  solicitó  relevo  del  mando  y  exención 
del  servicio,  ¡lero  disfrutó  bien  poco  del  descan- 
so. Exaccrliados  más  y  más  sus  males,  falleció 
en  la  fecha  citada. 

-  Qi!Es.\D.\  (Vicente):  Biog.  Escritor  argen- 
tino. N.  en  Buenos  Aires  á  5  de  abril  de  1830. 
Obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Derecho  en  19  de 
agosto  de  1850.  Distinguióse  como  periodista, 
como  abogado,  como  litei'ato  y  como  orador  en 
las  Cámaras  legislativas.  En  sus  escritos  y  dis- 
cursos, y  hasta  en  su  correspondencia  epistolar, 
se  descubre  al  pensador  y  al  hombre  de  estudio. 
A  la  caída  de  Rosas  empezó  á  tomar  parte  en  la 
política,  y  se  puso  del  lado  de  los  defensmes  del 
pueblo.  En  1852  escribió  las  Inqircsioncs  de  via- 
je, recuerdos  de  las  provincias  de  Córdoba,  San- 
tiacjo  y  Tucumán,  Su  obra  sobre  La  provincia 
de  Corrientes  ha  sido  traducida  al  alemán.  Las 
jiroducciones  literarias  de  CJuesada  son  senti- 
mentales y  sencillas. ios  recuerdos:  El  creptísca- 
lo  de  la  tarde;  Lejos  del  hoyar;  El  arpa,  son 
preciosos  trabajos  que  se  leerán  siempre  con  gus- 
to. En  1860  fundó  Quesada  la  Bcvista  del  Paraná, 
y  más  tarde  la  ini)iortante  Hevisia  de  Buenos 
Aires.  En  1871  ocu]ió  el  puesto  de  director  déla 
Biblioteca  pública  de  Buenos  Aires.  Ha  sido  di- 
putado por  la  provincia  de  este  último  nondjie. 

-  Qi'E.SADA  (Adolfo  be):  Bioc/.  Músico  y 
coni]iositor  csp,añol  contemporáneo  ,  conde  efe 
San  Rafael  de  Luyanó.  N.  en  Madrid  á  24  de 
noviembre  de  1830.  Su  padre  era  un  consumado 
violinista.  Seis  años  tenía  el  hijo  cuando  el  pa- 
dre falleció  en  Pan,  y  su  madre.  Carinen  Hove, 
le  llevó  á  la  H.abana,  donde  vivió  Adolfo  en 
conqiañía  de  su  abuelo,  Rafael  María  de  Q'uesa- 
da,  su|ierintendente  que  fué  en  la  isla  de  Cuba, 
el  cual  amaba  con  delirio  á  su  nieto  y  satisfacía 
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todos  sus  caprichos.  Notando  la  pasión  que  Adol- 
fo tenía  por  la  Música,  le  dio  por  maestro  al  cé- 
lebre Lauro  Rossi,  quien  enseñó  al  joven  el  sol- 
léo  y  el  canto  dos  años;  pero  la  afición  decidida 
del  discípulo  era  el  piano,  en  el  que  tuvo  por 
maestro  á  José  Miró,  que  en  1841  alcanzó  gran- 
des ovaciones  en  la  Habana  como  representante 
de  la  escuela  moderna  pianística.  Fueron  tan 
grandes  los  adelantos  del  joven,  que  en  13  de  no- 
viembre de  1846  obtuvo  el  jirimer  premio  de 
]iiano  en  el  Liceo  Artístico  de  la  Haliana,  único 
que  se  confirió  en  aquel  reñido  certamen.  La 
llegada  á  la  cajiital  de  Cuba  del  famoso  Julio 
Fontana,  amigo,  discípulo  y  testamentario  de 
Copín,  y  la  de  Pablo  Desvernine,  amigo  de  Thal- 
berg  y  discípulo  de  Kalkbrenner,  des[icrtaron  en 
Quesada  deseos  de  perfeccionamiento,  y  tomó 
lecciones  de  dichas  grandes  notabilidades.  Ade- 
más Quesada  tuvo  la  suerte  de  cir  á  Gottschalk, 
cuya  música  le  hizo  descubrir  nuevos  horizon- 
tes. Amigo  cariñoso  de  Gott.schalk,  de  quien 
conserva  piezas  inéditas,  tuvo  ¡lor  prol'esores  á 
Herz,  á  Leopoldo  Meyer  y  á  otros  grandes  ar- 
tistas, de  los  cuales  posee  autógralbs  y  obras 
que  le  fueron  dedicadas.  En  la  Habana  trató  á 
los  célebres  pianistas  Arizti  y  Espadero,  hacien- 
do por  éste  una  propaganda  que  no  fué  secun- 
dada por  el  artista  cubano.  Entre  las  princiiia- 
les  composiciones  del  conde,  varias  de  ellas  im- 
presas en  Madrid,  se  cuentan  las  siguientes:  tres 
t-re/scs  artísticos ;  polonesas;  Xia^ioí-ns;  una  her- 
mosa marcha  dedicada  á  Gottschalk;  un  gran 
vals  de  concierto;  el  allegro  de  concierto  que  sir- 
vió como  pieza  de  lectura  para  los  que  aspiraban 
en  el  Conservatorio  de  Madrid  á  la  plaza  vacan- 
te por  falleciniiento  del  malogrado  Power,  cuan- 
do obtuvo  la  plaza  de  profesor  de  la  Escuela  de 
Música  el  pianista  Tragó:  el  referido  allegro  de 
concierto  foima  parte  de  la  Sonata  en  mi,  que 
terminó  más  tarde.  Escribió  también  un  andan- 
te y  rondó  para  los  profesores  que  se  presenta- 
ron ala  plaza  de  Compta,  muerto  prematuramen- 
te. Com])Uso  unas  Bscctias  de  la  vida,  de  un  artis- 
ta, y  publicó  sus  Grandes  estudios  de  piano,  de- 
clarados de  texto  en  la  Escuela  Nacional  de  Mú- 
sica. Es  autor  de  un  Capricho  romántico,  una 
Marcha  d  dos  pianos  dedicada  á  Wagner,  un 
estudio  sinfónico,  y  otra,  marcha  poi'tica  d  dos 
pianos  dedicada  á  Liszt. 

-  Quesada  y  Matheus  (Jenaro  de):  Biug. 
General  español,  primer  marqués  de  ¡\liravalles. 
N.  en  Santander  á  6  de  lebrero  de  1818.  M.  en 
Madrid  á  19  de  enero  de  1889.  Era  hijo  del  ge- 
neral Vicente  Jenaro  Quesada  y  de  doña  María 
Luisa  de  Matheus,  señora  de  calificada  nobleza. 
Ingresó  en  el  ejército  (octubre  de  1824)  en  clase 
de  alférez  de  menor  edad,  y  obtuvo  autorización 
para  seguir  sus  estudios  en  el  Real  Seminario  de 
Nobles.  Por  elección  ascendió  á  teniente  (2  de 
febrero  de  1833),  y  fué  luego  destinado  al  pri- 
mer regimiento  cíe  la  Guardia  Real  de  infantería 
como  ayudante  de  campo  del  comandante  gene- 
ral del  cuerpo.  Figuró  en  las  primeras  operacio- 
nes militares  que  contra  los  carlistas  se  practi- 
caron en  la  Rioja  y  en  las  Provincias  Vasconga- 
das á  principios  del  año  de  1834,  y  .se  distinguió 
por  su  valor  eu  la  acción  de  Alsasua,  en  la  .sor- 
presa de  Jluez  y  en  los  reconocimientos  de  An- 
día  y  Echarri.  Asesinado  su  padre  (15  de  agosto 
de  1836),  el  joven  Quesada  pidió  y  recibió  la  li- 
cencia absoluta.  Marchó  secretamente  á  Francia, 
protegido  por  Drouyn  de  Lngs,  entonces  secre- 
tario de  la  embajada  francesa  en  Madrid,  }•  en 
París  comenzó  los  estudios  de  la  carrera  de  co- 
mercio; pero  habiendo  perdido  á  su  madre  (mar- 
zo de  1837)  regresó  á  España,  reanudó  el  .servi- 
cio militar  cediendo  á  las  vivas  instancias  de  pa- 
rientes y  amigos,  y  se  incorporó  al  ejército  del 
Norte  como  capitán  en  el  primer  regimiento  de 
infantería  de  la  Guardia  Real.  Después  tomó  par- 
te en  las  principales  operaciones  militares  efec- 
tuadas en  las  Provincias  Vascongadas,  y  más  tar- 
de en  el  Maestrazgo  y  Cataluña.  Hallóse  en  la 
acción  de  la  Brújula;  en  el  sitio  y  toma  de  Pe- 
ñacerrada;  en  el  asalto  del  fuerte  de  Labraza;  en 
los  hechos  de  armas  de  Ramales  y  Ciuardaniino; 
en  las  acciones  de  ^■illalTeal  de  Álava,  de  Calan- 
da  y  de  Peñaeerrada;  en  los  sitios  de  Segura, 
Castellote  y  Peña  Roya;  en  la  sorpresa  de  Be- 
ceíte;  en  las  acciones  de  Gandesa,  Val-Delladre 
y  Sierra  del  Caballo;  en  la  toma  de  Morella;  en 
el  sitio  y  conquista  de  Berga.  Además,  en  el  se- 
gundo período  de  la  guerra  civil,  reorganizó  el 
sublevado  batallón  provincial  de  Córdoba  (sep- 
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y  luttii^  ii  \nH  liii'riiiiiim  (lt<  Miwijiirc'l,  ltiir)(i>ii  y 
olrim.  Pi'oiiiiiviilti  |>iir  iiii'iitoit  líii  xiiorru  ('¿A  (ía 
iii>|i|k-niliru  lili  IN.'ill)  ni  uiii^ilnu  ilu  MiiiíkuíiI  iju 
Cunijiu,  i<m  ((iil  oriiiiiloi'  nnlitjir  iln  Mmliiil  y  mi 
iniiviiioiii,  y  SiiKiiiiilii  ciilm  ilu  I»  i'ii|iiliiii(ii  goiio- 
rnl  til'  CiiHiilhi  lii  Niii'Vii,  iil  iK'iiiiíi  la  niiMuva- 
i'ii'ii  ili'l  Koimnil  Diili'o  un  ol  l'uiii|i(i  iln  (iiinr- 
iliiLH  (III  la  iiiailrii)(nila  ilcl  'JS  ili<  Junio  ilu  Itlfil. 
La  i'oniliii-la  Icnl  iln  >,>iii'Hii(la  on  ni|iii<lli>M  iliaii 
iiuMi'i'iii  los  elof.;io.s  ili'l  ^iiliiiirno  y  ilo  lo»  ji>lea  ilo 
la  ii'vohnMÓii.  Al  iinibir  Olloiinoll  on  Sevilla 
11  la  olU'ialiiliiil  lili  la  Kuariiiiii'ii,  ilc<'liui'i  púlili- 
(iiiiiii'iitc,  aUiilioiiilu  11  los  Niii'osiis  ilu  Mailiiil,  iiiio 
«solo  al  «iMioial  ^'oliorimilnr  i.Mit'saila  so  liabfa 
visto  alroiilar  ol  |irli({ri>  y  cumplir  un»  ilolicros.> 
Análoga  ileelanu'iiiii  liizo  no  mucho  iiiiis  tardo 
«u  l'arfs  ol  gonoral  Naiváoz.  Organiziulo  i'ii  Mii- 
luita  «I  torucr  ouorpo  ilo  ojiíivito  para  la  campaña 
cu  iMarruocos,  (luesida  fue  nomtirnilo  ('22  do  oc- 
tiilirc  do  isri'.i)  comandante  ^(cncnil  do  la  si'i,'un- 
di>  división,  compuesta  de  las  brigadas  .Morolo 
y  Otero.  Al  líente  do  ella  polcó  en  ca>i  todas  las 
batjillas  y  acciones  contra  los  niaiTO<)u>cs,  desdo 
Itt  del  If)  do  diciembre,  rormaiido  la  izquiordado 
la  linca  dol  combato,  hnsla  la  do  GiiadRas,  on 
la  cual,  ]>asando  el  |iucnte  de  liucéjar  con  dos 
batallones,  envolvió  y  puso  en  luga  al  enemigo, 
llegó  ii  las  alturas,  bajo  al  valle  y  ocupó  el  cani- 
llo marroiiuí,  donde  se  estableció  por  orden  su- 
perior, l'or  este  brillanto  hecho  do  anuas  ascen- 
dió ii  Teiiiento  Ooneral,  asi  como  el  de  "20  do  di- 
ciembio  anterior  le  valió  la  gran  cruz  de  Car- 
los in.  .Siendo  Capitán  General  do  Andalucía, 
li  moiliados  do  IStil,  combatió  á  los  sublevados 
republicanos  dol  cortijo  do  Torres  y  de  Loja  cuan- 
do éstos  so  dirigían  (J  de  jnlio)  á  la  provincia  de 
Sevilla.  Luego  recibió  ('23  do  noviembre  de  1S62) 
el  nombramiento  do  Director  general  de  la  Guar- 
dia civil  y  veterana.  En  los  nueve  meses  que 
ejerció  dicho  cargo  dedicóse  al  estudio  de  la  ins- 
titución, deseoso  de  perfeccionarla,  l'or  nombra- 
niieiito  dol  Ministerio  O'Donncll  fué  Director 
general  de  Administración  JlilitJir  desde  2:i  do 
junio  de  IStíl.  ILibiendo  en  Madrid  estallado  la 
revolución  {'l-l  de  junio  de  1S66),  estuvo  al  lado 
do  O'Donnell,  luchando  contra  los  insurrectos 
en  las  callos  do  Hailén  y  del  Kío,  en  la  cual  fué 
herido  de  bala  en  el  muslo  izquierdo,  y  después, 
mandando  seis  compañías  de  Arapiles,  tomó  á 
viva  l'nerza  las  barricadas  de  la  plaza  del  Progre- 
so y  de  las  calles  de  Embajadores  y  del  Tribule- 
to,  yendo  íi  encontrarse  en  la  plaza  de  la  Ceba- 
da con  las  fuerzas  que  obedecían  al  Capitán  Ge- 
neral del  distrito,  marqués  de  Zornoza,  dejando 
así  pacificada  dicha  imrto  de  Madrid,  último  ba- 
luarte de  los  revolucionarios.  Hallábase  (Juesada 
y  SlatUeus  de  cuartel  cuando  triunfó  la  revolu- 
ción de  IStíS.  Vivió  en  la  misma  situación  hista 
que,  en  los  comedios  del  año  de  1S74,  aceptó  la 
Dirección  general  de  Estado  Mayor,  no  sin  que 
lireccdierau  las  francas  declaraciones  del  presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo  (Serrano)  y  del  Minis- 
tro de  la  Ihierra  (Serrano  Bedoya),  á quien  ma- 
nifestó previamente  ijue  era  adicto  á  la  monar- 
quía de  D.  Alfonso  de  Borbón  y  Borbón,  «y  que 
se  creía  en  el  deber  de  contribuir  á  su  restableci- 
miento.» Al  sentarse  en  el  ti-ono  Alfonso  XII, 
el  general  Quesada,  por  decreto  del  Ministerio- 
Regencia,  sucedió  al  general  Jovellar  en  el  mando 
superior  del  Centro,  donde,  persiguiendo  cons- 
tauteniente  al  ejército  carlista  que  mandaba  Do- 
rrcgaray.  consiguió  triunfos  tan  notables  como 
la  toma  de  Chclva,  la  sorpresa  de  Begis  y  oti'os. 
En  el  Norte,  de  cuyo  ejército  fué  nombrado  ge- 
gcral  en  jefe  (20  de  febrero  de  18751,  comenzó 
por  construir  obras  defi;nsivas  sobre  el  Arga;dió 
la  mcmorablo  batalla  de  Treviüo,  y  sucesiva- 
mente conquistó  las  posiciones  de  Miravalles, 
San  Cristóbal  y  Oricaíu,  libertando  á  Pamplona. 
Luego,  acaudillando  el  ejército  llamado  de  la  iz- 
quierda, se  ajioderó  de  las  faldas  del  Gorbea,  de 
Ochaudiano,  de  los  altos  de  Urquiola,  -Villaro, 
Zornoza,  Guernica,  Miravalles  y  otras  poblacio- 
nes. En  premio  á  sus  servicios  se  le  concedió  el 
empleo  de  Capitán  General  de  ejército  (27  de 
'iO.\io  XVI 
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vor  011  el  coinenleiiu  do  .San  Uldrí). 

QUESADILLA:  f.  Cierto  Kenrru  d«  |iai<l«l,  coni- 
puexto  do  queso  y  niniui,  qiio  no  lineo  regular- 
inonlo  por  carncslolciidas. 

Dunlierro  piinoH  pajizoii, 
Que  hay  daiiiax  pniitelenu, 
Quo  traen  en  pufiON  y  mniiofl 
Koscoue.s  y  (jiühaDILLAs. 

Ql'KVRDO. 

-  tjiTK.i.Mili.i.A:  Cierta  cüpecio do  dulce,  hecho 
A  modo  do  ]iastelillo,  relleno  do  almíbar,  con- 
serva ú  otra  cosa. 

...  la  litira  de  Qt'BSADiLLAS,  castañas  de  ma- 
zapán y  pasta  real,  á  cuatro  reales. 

IVagmiUica  de  Unas  lU  1680. 

QUESCCAYACO:  Grog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Hilaras  o  .Santa. 

QUESEAR:  n.  Hacer  quesos. 

-  El  p.astor  estaba  aquí 
-jA  qué  ba  venido?-  A  llevar 
Recado  de  queseak. 

Lope  db  Vega. 

QUESERA:  f.  La  quo  hace  ú  vende  queso. 

-yiKsr.uA;  Lugar  ó  sitio  donde  se  fabrican 
los  quesos. 

-Quesera:  Mesa  ó  tabla  formada  á  propósi- 
to para  hacerlos. 

-IJuEsEKA:  Vasija  de  barro,  que  se  destina 
para  guardar  y  conservar  los  quesos. 

-  QcE.SEitA:  Plato  con  cubierta,  ordinaria- 
mente de  cristal,  en  que  se  sirve  el  queso  a  la 

mesa. 

QUESERÍA:  f.  Tiempo  á  propósito  para  hacer 

quesos. 

...  cada  ropero,  por  el  tiempo  de  la  qdfse 
RÍA,  que  es  desde  mediado  marzo  b.asta  prime- 
ro de  mayo,  ochenta  y  dos  reales  y  de  comer. 
Pragmática  de  tasas  de  1 627. 

-Quesería:  Quesera;  lugar  6  sitio  donde 
se  fabrican  los  quesos. 

-  Quesería:  Sitio  en  que  se  vende  queso. 

QUESERO,  RA:  adj.  CASEOSO. 

-  Quesero;  m.  Kl  que  hace,  ó  vende,  queso. 
QUESIPO:   Geog.   Río  de  la  sección  Guzmán 

Blanco.  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Inte- 
rior y  desagua  en  el  Apure. 

QUESNAY  (Fr.ancisco):  Biog.  Célebre  econo- 
mista y  médico  francés,  jefe  de  la  escuela  de  los 
fisiócratas  y  uno  de  los  fundadores  de  la  Econo- 
mía política.  N.  en  Merey,  cerca  de  Montfort- 
l'Amaury,  á  4  de  junio  de  1694.  M.  en  Versalles 
á  16  de  diciembre  de  1774.  Hijo  de  un  abogado 
del  Parlamento,  confiado  exclusivamente  al  cui- 
dado de  su  madre,  arrendataria  de  una  finca  rús- 
tica en  que  pasaba  su  vida,  llegó  á  los  once  años 
sin  saber  leer,  aunque  conociendo  perfectamente 
los  recursos  y  detalles  de  la  Agricultura.  Un 
jardinero  de  dicha  casa  le  enseñó  á  leer,  ha- 
ciéndole estudiar  en  La  casa  rústica,  de  Lie- 
bault.  Iniciado  Quesnay  en  las  primeras  nocio- 
nes del  griego,  del  latín  y  de  algunas  ciencias 
por  el  cirujano  de  la  localidad,  se  apasionó  de 
tal  modo  por  el  estudio  que  no  tardo  en  llevar 
á  cabo  por  sí  mi.smo  gx'an  niimcro  de  observacio- 
nes relativas  á  las  ciencias  médicas.  Estudió  en 
París  durante  cinco  ó  seis  años  la  Medicina,  la 
Cirugía  y  la  Botánica,  y  obtuvo  permiso  para 
asistir  como  alumno  á  las  clínicas  del  hospital. 
A  la  vez  qne  los  citados  estudios,  hizo  los  de  la 
Filosofía,  las  Ciencias  íTaturales  y  las  Materna-  | 
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tantcmente  on  Ion  cstudiria  ecuiK.iiucon.  Ln  1760 
había  contraído  estrecho»  víncnlon  de  aininUul 
con  Gurnay,  con  el  cual  com|«rtí«  «ux  ideax  de 
libcrtutl  fli-l  trabajo  y  tJrt  cotntrrio.  En  1756  pu- 
blicó sus  ideas  en  difcrentejí  artículo»  de  la  A'n- 
eic/o/x-rfía,  así  como  en  17.18  lasexniiHO  en  tér- 
minos más  concretos  y  precisos  en  'los  obras  ti- 
tuladas Ciíodro  eccmúmico  y  MíLritiuu.  .Su  siste- 
ma recibió  de  Duix>nt  de  Ncmouní,  su  editnr 
(1768),  el  nombre  de  fisii>cracüt  (gobierno  de  la 
naturaleza  y  de  las  leyes  naturales,  sui'eiiorcs  y 
anteriores  a  la  ley  escrita!.  I<a  idea  dominante 
es  que  el  mundo  económico  tiene  sus  leyes  como 
el  mundo  físico;  que  los  legisladores  deben  con- 
;omiarsc  con  ellas,  y  que,  [lor  lo  tanto,  es  fuerza 
estudiarlas  y  aplicarlas.  Estas  leyes  son  de  dos 
clases:  ¡xalíticasv  económi' as.  Desde  el  punto  de 
vista  político,  asustado  do  los  obstáculos  qne  los 
progresos  y  las  reformas  hallaban  ei:  •■'  -  •  "■  /o 
perpetuo  Qe  los  tres  grandes  cuerp  o 

(clero,  nobleza  y  Parlamento),  decl  i:  iv 

partidario  del  gobi'ivw  de  uno  solv,  afirmando 
que  «el  sistema  de  los  contrapesos  es  una  opi- 
nión funesta,  que  no  deja  más  que  la  discoraia 
entre  el  poder  de  los  grandes  y  la  humillación 
de  los  pequeños. »  Siempre,  sin  embargo,  coloca- 
ba por  encima  del  poder  único  la  propiedad  y  la 
libertad  de  los  ciudadanos,  defendiendo  que  im- 
porta «no  gobernar  demasiado  y  no  tratar  de  re- 
glamentar m.ás  de  lo  justo,»  y  tendiendo  á  la 
supresión  de  las  corporaciones,  gremios,  privile- 
gios y  subvenciones.  Por  lo  que  se  refiere  á  la 
Economía  política  ó  social,  creía  que  la  Agricul- 
tura sola  es  productiva;  veía  en  ella  la  única 
fuente  de  riqueza,  reputando  estériles,  aunque 
no  inútiles,  la  Industria  y  el  Comercio,  que,  se- 
gún él,  no  hacen  más  que  transformar  y  trans- 
portar los  objetos,  sin  añadirles  nada  á  su  valor. 
Esta  doctrina,  fué  jara  Quesnay  el  origen  del 
carácter  e.\clusivo  de  una  teoría  del  impuesto,  en 
la  que  pretende  «que  la  tíerra  sólo,  siendo  la 
que  implica  la  verdadera  idea  del  valor,  es  1? 
que  debe  soportar  el  peso  del  impuesto  único  y 
directo,»  teoría  que  ejerció  gi-an  influencia  en  la 
Asamblea  Constituyente  de  1789,  la  cual  exage- 
ró el  impuesto  territorial  y  abolió  los  indirec- 
tos. Otra  consecuencia  de  ella  fué  la  importan- 
cia concedida  en  el  Estado  á  los  propietarios. 
Quesnay  dejó,  además  de  sus  obras  de  Econo- 
mía, un  con.siderable  número  de  obras  de  Medi- 
cina, entre  otras  un  Ensayo  físico  sobre  ¡a  eco- 
nomía animal  (1736  y  1747);  Historia  del  ori- 
gen y  de  los  progresos  de  la  Cirugía  en  Francia 
(1749),  y  un  Tratado  de  las  fiebres  continuas 
(1753,  2vol.  en  12.°). 

QUESNEL:  CíOJ.  V.  Qn:>-ELLE. 

-  QuE.'^XEL  (PasquierI:  Biog.  Teólogo  y  mo- 
ralista francés.  J< .  en  Parísá  14  de  jnlio  de  1634. 
M.  en  Amsterdam  á  2  de  diciembre  de  1719.  Ya 
era  doctor  de  la  Sorbona  en  1657,  cuando  ingre- 
só en  la  Congregación  del  Oratorio.  Dos  años  des- 
pués se  ordenó  de  sacerdote.  En  lugar  de  ocu- 
parse en  la  enseñanza  propiamente  dicha,  como 
sus  compañeros,  emprendió  el  estudio  de  las 
cuestiones  de  Moral  á  la  orden  del  día,  en  la  Sa- 
gi-ada  Escritura  y  en  los  Padres  de  la  Iglesia; 
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desiMiús  tratú  de  vulgarizar  el  fnito  de  sus  tra- 
liajos  por  medio  de  libritos  piadosos.  Había  ad- 
quirido tanta  autoridad  entre  los  suyos,  que  á  la 
edad  de  veintiocho  años  se  puso  á  la  cabeza  del 
Oratoiio  de  París.  Su  primera  obra  fué  el  libro 
de  Hejle.e.ioiies  morales  sobre  el  Nuevo  Testamen- 
to, i\\iK  deliía  hacerle  célebre,  obra  aprobada  por 
Vialart,  obispo  de  Chalóns-sur-Marno,  y  por  la 
Sorbona,  mas  no  por  el  arzobispo  de  París,  quien, 
sin  embargo,  no  se  opuso  á  que  fuera  impresa. 
Qiie.snel  suspendió  sus  trabajos  con  motivo  del 
destierro  de  Sainte-Marthe,  General  del  Orato- 
rio, amigo  suyo,  partidario  como  él  de  las  doc- 
trinas de  Jansenio.  El  arzobispo  de  París,  que 
había  recibido  esta  orden  de  destierro,  intimó 
al  mismo  tiempo  á  Quesuel  la  de  que  abando- 
nase á  París.  Por  tanto,  en  1681  se  retiró  Pas- 
qnier  ala  casa  que  su  Orden  poseía  en  Orleáns,  y 
allí  continuó  sus  trabajos.  De.sde  167S  Luis  XIV, 
los  Jesuítas  y  la  Universidad  habían  provocado 
una  reunión  de  individuos  del  Oratorio,  se  les 
había  arrancado  la  promesa  de  proscribir  de  la 
enseñanza  la  Filosofía  de  Descartes  y  las  doctri- 
nas jansenistas,  y  se  les  había  obligado  á  firmar 
un  formulario,  que  lo  fué  sólo  por  los  jefes  del 
Oratorio,  Seis  años  ilespués  se  quiso  hacer  &x.- 
tensiva  esta  disposición  á  todos  los  individuos 
de  la  congregación.  Quesnel  se  negó,  salió  del 
Oratorio,  y  se  refugió  en  Bruselas  en  casa  de  Ár- 
naldo,  en  donde  acabé)  su  liljro  de  las  Ilefle-riones, 
que  fué  publicado  todo  en  1694.  El  arzobispo  de 
Malinas  mandó  prender  á  (Juesnel;  al  llevarseá 
cabo  la  orden  dijo  que  se  llamaba  Rcbecq,  y  con 
tal  nombre  (30  de  ni,ayo  de  1703)  lo  encerraron 
en  las  prisiones  del  arzobispado.  Recobrada  su 
libertad  (13  de  septiembre  del  mismo  año),  fue- 
ron remitidos  sus  papeles  á  Luis  XIV  juntamen- 
te non  los  de  Arnaldo,  que  se  los  había  dejado 
al  morir  (1694)  y  lo  había  designado  por  su 
sucesor  en  los  asuntos  del  jansenismo.  En  15  de 
octubre  de  1703,  el  obispo  de  Apt  proscribió  su 
libro  de  Reflcj-iones  morales.  En  1704  Quesnel 
fué  declarado  hereje  y  sedicioso.  Un  decreto  de 
Inocencio  VI  lo  condenó  en  1708;  el  Parlamen- 
to de  París  suprimió  las  liefle.riones  morales  en 
1711.  y  la  famosa  bula  Unir/eni/iis  acabó  por  se- 
pararle de  la  Iglesia  romana.  Adem.ás  de  la  obra 
citada,  escribió:  Idea  del  sacerdocio  y  del  sacri- 
ficio de  Jesucristo;  Las  tres  coiisagra-ciones^  la  del 
bautismo,  la  sacerdotal  y  la  religiosa:  Jesús  pe- 
nitente; Oraciones  crisliaruts  con  prácticas  viado- 
sas;  Elogio  histórico  de  M.  Dcsmahis;  Verdad 
de  la  religión  católica;  Causa  arnaldina;  Justi- 
ficación de  Arnaldo;  siete  Memorias  contra  la 
bula  Unigenüus,  etc. 

-Quesnel  (Pedko):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  Dieppe  en  1699.  M.  en  La  Haya  (Holan- 
da) en  1774.  Su  vida  es  bien  poco  conocida.  Fué 
educado  entre  los  Jesuítas,  á  quienes  dejó  para 
emprender  largos  viajes  por  ambos  mundos. 
Se  cree  que  en  la  composición  de  sus  obras  le 
ayudó  su  hermano,  muerto  en  la  Bastilla  hacia 
1740.  Los  escritos  que  se  atribuyen  á  los  Ques- 
nel son:  Compendio  histórico  y  cronológico  en  el 
qiw  se  demiiestra  que  la  verdadera  religión  ha 
sido  y  será  siempre  combatida;  Verdadero  alma- 
naque para  1733;  Calendario  eclesúístico  para 
1736;/ 1738;  Ahnanaque  del  diablo;  Historia 
dil  admirable  D.  Iñigo  de  Guipúzcoa,  caballero 
de  la  Virgen  y  fundador  de  la  monarquía  de  los 
Iñiguistas;  Historia  de  los  religiosos  de  la  Com- 
¡lañia  de  Jesús,  etc. 

QUESNEYA  (de  Chesneg,  n.pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  (Chesncya)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  subfamilia  de  las  pa- 
pilionáceas,  tribu  de  la  galegeas,  cuyas  esjiecies 
habitan  en  la  región  del  Eufrates,  y  son  plan- 
tas sufruticosas,  muy  ramificadas,  con  las  ramas 
extendidas,  cubiertas  por  todas  partes  de  to- 
mento denso,  con  las  rainas  jóvenes  herbáceas 
y  divergentes,  las  hojas  imparipinnadas  y  cua- 
driyugailas,  las  hojuelas  redondeadas  y  apicula- 
das,  las  estí pillas  aovadas  y  rellejas,  los  pedéin- 
culos  unifloros  con  dos  bracteitas  cerca  de  su 
.ápice,  y  las  Horesamarillas  y  espinosas  y  con  el 
estandarte  tomentoso;  cáliz  tubuloso,  casi  bila- 
biado,  con  los  labios  iguales,  el  superior  biden- 
tado y  el  inferier  trífido;  corola  aniaripasada, 
con  los  pétalos  rectos  y  obtusos;  las  alas  más 
cortas  que  el  estandarte;  10  estambres  alojados 
dentro  de  la  quilla,  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos en  un  cuerpo  y  el  vesilar  libre;  ovario 
niultiovulado  y  con  el  estilo  lampiño;  estigma 
terminal  sencillo  y  algoacabczuelado;  legunibre 
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comprimida,  con  el  estilo  persistente,  en  forma 
de  pico,  y  relleno  de  pulpa  seca; semillas  nume- 
rosas. 

QÜESNOY  (Le):  Geog.C.  cap.  de  dos  canto- 
nes, dist.  do  Avesnes,  dep.  del  Noite,  Francia, 
sit.  en  un  otero  (|Ue  domina  al  Khiiuelle,  lí  120 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  cu  el  f.  c.  do 
Valeuciennesá  Hirsón,  con  ramales  á  iSavai  y 
Solesmes;  3  000  habits.  Importantes  fáb.s.  de 
calzado  y  azúcar.  Es  una  de  las  c.  del  antiguo 
Hainaut  que  más  sitios  ha  sufrido  en  la  Edad 
Media  y  aun  en  nuestros  días.  La  fortificó  Bal- 
duíno  V,  conde  de  Flandes,  á  mediados  del  si- 
glo XII.  El  cantón  E.ste  tiene  15  muuicip.  y 
13  600  habits. ;, el  cantón  Oeste  14  municip.  y 
15  000  habits. 

-  líi'ESNOY  .SUR  Deule:  G'cog.  Cantón  del 
dist.  de  Lille,  dep.  del  Norte,  Francia;  9  muni- 
ciiiios  y  22  000  habits. 

QUESO  (del  lat.  easlus):  m.  Masa  que  se  hace 
déla  leche,  cuajándola  primero,  y  comiirimién- 
dola  y  exprimiéndola  {jara  que  deje  el  suero, 
después  de  lo  cual  se  le  echa  alguna  sal  jiara 
que  se  conserve  y  se  dispone  en  varias  figuras. 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 
Y  eu  el  invierno  abundo;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 

Gaucilaso. 

Llevaba  yo  á  la  villa  mucho  QUESO, 
Vendía  .al  sacrificio  algún  cordero, 
Mas  no  volvía  rico  yo  por  eso. 

Fr.  Luis  de  León. 

Y  del  gasto  de  su  casa 
Será  probauza  más  cierta 
El  QUESO  y  los  p.auecillü3 
Que  debemos  en  la  tienda. 

MOEETO. 

-Queso  DE  cerdo:  Manjar  que  se  compone 
principalmente  de  carne  de  cabeza  de  cerdo  ó 
jabalí,  picada  y  prensada  en  figura  de  queso. 

-  (.U'Eso  DE  HiEiiBA:  El  que  se  cuaja  con  la 
flor  del  cardo  ó  con  hierba  á  propósito. 

-  Queso  helado:  Refresco  análogo  al  sorbe- 
te, si  bien  recibe  un  grado  do  congelación  com- 
pacta, merced  á  la  cual  toma  las  variadas  y  vis- 
tosas forniias  de  los  moldes  en  que  se  comprime, 
y  puede  servirse  en  fuentes  planas  ó  platillos. 

-  Medio  QUESO:  Tablero  grueso,  por  lo  co- 
mún de  nogal  ú  otra  madera  dura,  y  de  forma 
semicircular,  que  sirve  á  los  sastres  para  jdan- 
char  los  cuellos  y  solajias  de  algunas  prendas  de 
vestir  y  para  sentar  las  costuras  curvas. 

-  Algo  es  queso,  pues  se  da  por  peso:  ref. 
que  advierte  que  no  se  deben  despreciar  las  co- 
sas, annque  parezcan  de  poco  valor. 

-Dos  de  QUE.S0:  expr.  fam.  que  se  aplica  á 
lo  que  es  de  poco  valor  ó  provecho. 

Bien  que  mi  musa  no  basta, 
Pues  para  tan  arduo  empeño. 
Soy  un  pobre  gusanillo 
Poeta  de  dos  de  queso. 

Rivera. 

-  Queso:  El  uso  de  los  quesos,  como  jiroduc- 
to  alimenticio  destinado  al  consumo  del  hom- 
bre, es  conocido  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad, pues  ya  los  romanos  y  los  galos  los  em- 
pleaban sazonailos  con  vino,  vinagre  ú  otros  lí- 
quidos aromatizados  con  especias,  y  aunque  ha 
figurado  en  todas  las  éiiocas  y  en  casi  todos  los 
países,  nunca  se  ha  consumido  en  tan  gran  esca- 
la como  desde  hace  pró.ximamente  cincuenta 
años,  en  que  ha  venido  á  formar  uno  de  los  ali- 
mentos más  repartidos.  Extraordinariamente 
nutritivo,  tanto  en  materias  nitrogenadas  como 
hidrocarbonadas  y  minerales,  es  iácilmente  di- 
gestible y  de  sabor  sumamente  variable,  según 
las  condiciones  de  su  fabricación  y  las  fermen- 
taciones que  en  él  se  desarrollen.  Losquesos,  sea 
cualquiera  el  procedimiento  seguido  para  prepa- 
rarlos, se  componen  en  general  de  la  caseína  ó 
materia  nitrogenada  de  la  leche,  unida  á  canti- 
dades variables  de  manteca  y  á  ¡n'oporeiones 
muy  pequeñas  de  substancias  de  olor  y  sabor 
más  ó  menos  fuertes,  tales  como  ácidos  grasos, 
sales  amoniacales,  etc.,  producidos  por  la  fer- 
mentación que  cilla  mayoría  de  los  ca.sos  se  les 
hace  experimentar,  y  que  aun  existiendo  en  can- 
tidades excesivamente  pequeñas  son  suficientes 
para  impresionar  el  sentido  del  gusto,  en  tal  for- 
ma rpie  sólo  por  él  se  puede  detcrmiuai'  su  pro- 
cedencia. 
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La  fabricación  de  los  ijuesos  constituye  hoy  una 
de  las  industrias  destinadas  á  aprovechar,  de  la 
mejor  manera  ¡losiblc,  lalecliede  las  hembrasde 
los  mamíferos  emi>leados  porel  hombre  como  ani- 
males domésticos,  y  ha  alcanzado  en  la  actualidad 
extraordinario  desarrollo,  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  pequeñas  industrias  agrícolas  y 
zootécnicas,  sino  bajo  el  de  su  preparación  en 
grande  escala,  donde  se  obtienen  cantidades  de 
consideración,  á  cuyo  fin  se  destinan  cuantiosos 
capitales.  líii  España,  no  obstante  el  gran  nú- 
mero de  cabezas  de  ganado,  especialmente  lanar, 
que  han  existido  y  aún  existen  hoy  día,  la  in- 
dustria quesera,  á  pesar  de  hallarse  b-istante 
desarrollada,  no  ha  llegado  al  grado  de  ¡Jcrlec- 
ción  que  alcanza  en  otros  países  más  cuidadosos 
de  .sus  verdaderos  intereses;  atentos  más  que  na- 
da á  seguir  la  rutina  adquirida,  no  se  ha  traUado, 
sino  en  nuij'  contadas  ocasiones,  no  ya  de  crear 
quesos  nuevos,  sino  ni  siquiera  de  lábricar  en 
buenas  condiciones  de  perfección  y  economía 
aquellos  que  más  aceptación  han  adquirido,  y 
así  los  fabricados  en  nuestro  país  no  pueden 
competir  con  los  extranjeros,  y  algunos  de  ellos 
sólo  son  conocidos  en  las  regiones  mismas  donde 
se  elaboran ;  si  nuestros  ganaderos  entendieran 
mejor  sus  intereses  tratarían  de  desarrollar  esta 
iniiustiia,  y  dejando  de  ser  tributarios  de  otras 
naciones  impedirían  que  saliesen  del  nuestro, 
mediante  la  importación,  las  cantidades  bastan- 
te respetables  en  metálico  que  á  ellos  se  envían 
á  cambio  de  productos  cuyas  condiciones  se 
adaptan  mejor  al  gusto  de  la  generalidad. 

Todas  las  leches  son  apropiadas  para  la  fabri- 
cación de  quesos  con  tal  que  se  encuentren  en 
buenas  condiciones,  por  lo  que  lo  primero  que 
debe  hacerse  cuando  dicho  líquido  no  jiroeeda  do 
la  granja  misma  donde  tiene  lugar  la  exjilota- 
ción,  sino  que  se  adquiere  del  comercio,  es  so- 
meterlas á  un  ensayo  preliminar  destinado  á  re- 
conocer las  proi)iedades  de  la  cuajada  ó  reque- 
són y  las  de  crema  ó  nata,  así  como  la  cantidad 
de  esta  última  que  contienen;  estos  en.sayos  se 
hacen  por  lo  común  con  el  lactofermentador  de 
Valler,  compuesto  de  una  caja  cilindrica  de  me- 
tal que  hace  las  funciones  de  baño  de  María,  y 
en  las  que  se  mantienen  á  la  temperatura  de  40°, 
durante  doce  horas,  unas  probetas  de  vidrio  que 
contienen  un  volumen  conocido  de  la  leche  en- 
sayada, y  en  la  que  se  observa  al  cabo  del  tiem- 
po citado  la  cantidad  y  condiciones,  tales  como 
consistencia,  olor,  sabor,  etc.,  del  coágulo  pro- 
ducido por  la  acción  del  calor;  también  puede 
emplearse  con  el  mismo  objeto  el  tiroscojiio  de 
Muff,  en  el  que  la  leche  se  somete  á  la  acción 
del  baño  de  María  después  de  mezclada  concier- 
ta cantidad  de  cuajo,  con  lo  que,  colocada  en  con- 
diciones análogas  á  las  necesarias  jiara  la  fabri- 
cación del  queso,  ¡¡ermite  examinar  la  marcha 
de  la  coíigulación  y  las  propiedades  del  coágulo 
obtenido;  en  cuanto  á  las  de  la  nata  ó  crema  y 
á  su  cantidad,  pueden  reconocerse  por  procedi- 
mientos descritos  en  el  lugar  corres[iondiente,  y 
cuya  práctica  se  facilita  con  el  empleo  de  los  lac- 
todensímetros y  cremómetros.  Estos  ensayos  pre- 
liminares tienen  suma  importancia,  primero  por- 
que en  la  fabricación  de  quesos  debe  encontrar- 
se la  leche  en  las  mismas  condiciones  de  conser- 
vación que  para  el  consumo  directo,  y  segundo 
porque  la  cantidad  de  creniaque  contenga  inHu- 
ye  notablemente  en  l.i  calidad  del  producto,  au- 
mentando su  suavidad  hasta  el  extremo  de  que 
en  algunas  especies  de  quesos  no  basta  la  canti- 
dad de  nata  que  la  leche  tiene  por  sí,  y  se  hace 
necesario  aumentarla  por  adiciones  convenien- 
tes. Se  ha  dicho  arriba  que  todas  las  leches  son 
apropiadas  para  la  fabricación  de  (juesos,  por 
más  que  no  convenga  en  general  mezclar  las 
procedentes  de  animales  de  distinta  especie,  y 
cpie  cada  una  de  ellas  produzca  resultados  en  los 
que  el  paladar  encuentra  diferencias  apreciables; 
además  los  distintos  países  suelen  dar  preferen- 
cia á  determinadas  leches,  y  así  en  Esjjaña,  Por- 
tugal y  Turquía,  los  que  más  se  consumen  son 
los  fabricados  con  la  de  ovejas;  en  Grecia  los  de 
esta  misma  y  la  de  cabras;  en  Suiza  los  produci- 
dos con  la  de  vacas,  y  en  Francia  um  s  ú  otros, 
según  la  clase  de  quesos  de  que  se  ti'ate. 

Las  operaciones  necesarias  para  fabricar  los 
quesos  pueden  diviilirse  en  tres  grupos  funda- 
mentales, que  comprenden:  ])iimero  la  coagula- 
ción de  la  leciie;  segundo  la  .seiiaración  y  escurri- 
do del  coágulo  ó  requesón  y  la  salazón,  y  tercero 
la  maduración  de  los  quesos,  operaciones  que 
tienen  todas  suma  importancia  en  las  condiciones 
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riiu^ului'ii'ii)  itnoili*  tiMiiir  li)^(ir<i}i|Htiilaiiiianifiiti*, 
|iiii'  iiiIkÍiiii  lio  los  iii'iiliiH  i|iiu  |iii>ilui'i'ii  ni  ciUilo 
di'i'lii  iMi  liiM  Hiili.sliiiii'ins  alliniiiiiiuiílrns,  y  |iur 
NU  iiii'/clti  i'dii  ol  i'imjd  rxli'ttiiln  iti't  ruiirtii  i'Htii- 
ni.'ix"  <'"  li>»  lUiniíinti'H  iliinuit(<  iii  liictiiiioin:  U 
roii^iilai'ii'iii  ONiioii tanca  ilo  la  cA-siMtia  o»  ilcliiiia 
li  la  rciiiii'iitaoióii  liiclirai|Uocx|'orinHMitA  la  lar- 
tilia  1*11  |iri>!i(iiuMa  ilo  un  iiiicrol>io  OM|KnMal,  quo 
<la  luir  i't'Kultailo  la  traiisruniiaciini  del  n/úcnr 
i>ii  lu'iilo  láotii'o  1"!  i'ual,  aili'iniis  de  producir  ol 
olooto  citado,  i'oinuiiicaa  laloolio  ose  salioni){rio 
oaraotorislli'o  do  lo  i|uo  se  llama  loelio  oortada  o 
agria,  y  quo  ooiminií-audoso  tí  los  grumos  do  oa- 
si'iiia  liaeo  que  no  puoda  omploarso  esto  método 
011  la  elaliorai'ión  do  los  quesos;  otro  tanto  pue- 
lio  docirso  do  la  coagulación  doteiniinada  por  la 
adición  artilicial  do  .icidos  orgánicos  ó  mineíalcs, 
y  qiio  cu  rigor  os  deludo,  lo  mismo  qnocii  el  ca- 
so anterior,  á  la  acción  (|ue  estos  cuerpos  ojorcon 
sobro  las  sulistancias  albuniinoideas  a  cuyo  gru- 
po pcrtonoco  la  caseína,  y  en  \'irtiid  do  la  queso 
convierten  ile  solubles  euiíisolubles.  Nopudien- 
do  omploarso,  ]>or  las  razones  quo  quedan  expues- 
tas, esto  segundo  medio  para  la  fabricación  de 
quesos,  se  hace  indispensable  recurrir  al  terce- 
ro, qu¿  consisto  en  añadir  á  la  leche  una  pro- 
porción convonionto  do  cuajo,  d.-indosc  este  nom- 
ino á  un  liquido  quo  se  encuentra  en  el  cur.jar  ó 
cuarto  estómago  ilo  los  rumiantes  durante  su  lac- 
tancia, sometido  á  una  serio  de  operaciones  que, 
aunque  realizadas  por  medios  empíricos,  tienen 
todas  por  result;ido  tiiial  disolver,  concentrar 
y  preservar  do  las  alteraciones  subsiguientes  la 
materia  activa  contenida  en  el  referido  estóma- 
go. Tara  ello  se  comienza  por  extraer  el  cuajar 
de  los  corderos  ó  ternei'os  recién  muertos,  se  va- 
cia de  todas  las  substancias  que  pudiera  conte- 
ner, se  lava  espolvoreándole  con  sal  interior  y 
extcriormente,  y  después  se  coloca  en  una  vasija 
de  barro  scparondo  por  capas  de  sal  pulverizada 
y  recubriendo  de  un  papel  fuerte  agujereado  los 
distintos  cuajares  que  se  preparan  do  una  vez. 

En  esta  forma,  y  teniendo  cuidado  de  colocar  la 
vasija  en  sitios  frescos,  se  |nieden  conservar  los 
cuajares  durante  mucho  tiempo  en  condiciones 
apropiadas  jiara  preparar  con  ellos  el  cuajo  lí- 
quido, para  lo  que  se  o|iera  del  modo  siguiente: 
retirado  un  cuajar  de  la  vasija  se  deja  escurrir,  se 
extiende  sobre  una  mesa  y  se  cuelga  para  que  se 
seque,  manteniéndole  abierto  por  medio  de  un 
trozo  de  madera;  una  vez  seco  se  corta  en  trozos 
pequeños  y  se  pone  en  maceración  durante  un 
]ieríodo  de  tiempo,  que  varía  de  treinta  y  seis  á 
cuarenta  y  ocho  horas,  en  líquidos  sumamente 
variados,  tales  como  agua  pura,  agua  salada  ó 
acidulada  con  vinagre,  vino  blanca,  suero  de  le- 
che agria,  etc.,  añadiendo  en  ocasiones  granos 
de  pimienta,  clavos  de  especia,  etc. ;  en  Holanda 
y  en  Alemania  los  carniceros  venden  á  los  culti- 
vadores cuajares  que  han  hecho  desecar  después 
de  llenarlos  de  aire,  y  cuando  los  últimos  quie- 
ren preparar  su  cuajo  los  cortan  en  tiras  y  los 
hacen  macerar  en  uno  de  los  vehículos  indica- 
dos. El  cuajo  líquido  así  preparado  es  general- 
lueute  turbio  y  contiene  cantidades  variables  de 
materias  animales  inertes,  así  como  gérmenes  de 
microorganismos,  cuyo  desarrollo  puede  ser  per- 
judicial para  la  calidad  de  los  quesos;  además, 
este  líquido,  cuya  fuerza  cnaguladoia  inicial  es 
desconocida,  se  altera  y  debilita  con  suma  rapi- 
dez, de  tal  manera  que  rio  es  posible  conocer  nun- 
ca con  exactitud  la  cantidad  que  de  él  debe  em- 
plearse para  obtener  la  coagulación  completa  de 
un  volumen  dado  de  leche  en  condiciones  deter- 
minadas de  temperatura  y  tiempo,  por  lo  que  es 
preferible  emplear  los  extractos  que  se  encuen- 
tran hoy  en  el  comercio  preparados  con  indepen- 
dencia de  la  industria  quesera,  y  que  se  hacen 
imputrescibles  por  su  mezcla  con  sal  común  ó 
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pletAlllnlllo  luilillliii'l*,  vnLu  llit-LtMlo  llt-lie  p|  íll- 
oiiiivoiiioiitu  do  olilii(ar,  runiiilo  m  tr*t«  da  ctii- 
jüN  muy  concón tradoN,  a  oiMirnr  con  voliiiiíciicn 
do  locho  coiiHi>loralilrii  M-ii  Ion  cxtiMcton  oidiiia- 
ríoN,  kíi'iiiIo  lOilUU  In  liior/Ji  tioiiiiiial,  m  preciao 
iiiozclar  cada  rcntíniolro  riíliico  do  oIIon  ooii  10 
litro»  do  locho),  por  lo  quo  »c  pivlioro  iqicrnri'on 
moiior  cantidad  ilo  leclio,  un  litro  |ior  lo  coiniin, 
y  obnorvar  ol  tiempo  nocciiario  pura  la  coaguln- 
cii'iii  completa,  olí  cuyo  cono  una  noncilla  |iro|Kir- 
cii'iii  |H'riiiito  roconoi'or  la  fucr/Ji  vordaiiora;  «e 
funda  o.Hto  proccdimíoiitf)  on  ipio  onta  (iiorza,  i'i 
lomiM'iaturas  comprendidas  entre  3&  y  41',  |>ani 
tioiupos  igiialoN,  od  propori'ional  al  volumen  do 
locho  coagulado,  y  para  ol  iiiíniiio  voluiiion  ohUÍ 
en  raxóii  inversa  del  tieiii|>o  noceKnrio  á  la  coa- 
gulación; jioroliay  que  tener  presente  i|Uo,  nogiiii 
las  ex|icriciicias  do  l>iiclaux,  la  ley  do  proporcio- 
nalidad inversa  entreoí  tiempo  y  la  cantida<l  do 
cuajo  se  Olimpio  nial  cuando  .ie  pone  demasiado 
l>oco  y  no  se  cumple  cuando  «o  exagera  sn  dosis, 
siendo  noi'csario,  |>ara  que  dicha  ley  ]iueda  apli- 
carse con  la  snlicicntcexactitiid,  quo  el  volumen 
do  lecho  se  hallo  comprimido  entre  'JOOO  y  12000 
veces  el  de  cuajo.  En  cuanto  á  la  dosis  de  éste 
necesaria  para  coagular  un  volumen  determina- 
do, nada  pueile  decirse  de  una  manera  general, 
pues  depende  de  gran  número  de  cireunstaiicia.s, 
tales  como  su  fuerza,  la  calidad  de  la  leche,  su 
temperatura,  la  época  del  año  y  la  variedad  de 
queso  que  se  desea  obtener;  hay  que  observar, 
sin  embargo,  que  su  acción  se  facilita  notable- 
mente por  la  acidez  de  la  leche,  y  en  cambio  dis- 
minuye por  su  alcalinidad,  lo  que  hace  que  el 
carbonato  y  borato  sódico  (bórax),  y  aun  el  iicido 
bórico,  retarden  sus  efectos.  Tanto  un  exceso  como 
un  defecto  de  cuajo  es  perjudicial  para  la  fabrica- 
ción llol  queso;  porque,  en  el  primer  caso,  el  re- 
quesón se  forma  en  grumos  poco  adherentcs  que 
clej  111  escurrir  la  crema  con  el  suero  y  el  jiroduc- 
to  resultante  es  seco  y  frágil,  mientras  que  en  el 
segundo,  siendo  la  coagulación  muy  lenta,  dicho 
suero  escurre  con  más  dificultad ,  y  puede  por  su 
permanencia  en  el  coágulo  comunicarle  un  sabor 
agrio  desagradable.  Hay,  sin  embargo,  una  va- 
riedad de  quesos  á  los  que  convienen  los  cuajos 
débiles,  porque  con  ellos  es  más  lácil  obtener  un 
requesón  mas  homogéneo,  cuya  pasta  se  afina 
pronto  y  bien,  lo  que  se  consigue  diluyendo  los 
extractos  en  la  cantidad  necesaria  de  agua,  de- 
terminada teniendo  en  cuenta  que  la  duración 
de  la  coagulación  á  temperaturas  comprendidas 
entre  2b  y  33°,  debe  ser  por  lo  menos  de  tres  ho- 
ras. El  efecto  que  el  cuajo  de  los  rumiantes  pro- 
duce sobre  la  caseína  es  debido,  segiín  Duclaux, 
á  un  fermento  denominado  caseosa,  que  desapa- 
rece á  medida  que  los  animales  abandonan  la 
alimentación  láctea  para  sustituirla  por  produc- 
tos vegetales. 

Obtenido  el  coágtilo,  se  le  somete  á  nna  serie 
de  manipulaciones  que  tienen  por  objeto  elimi- 
nar el  suero  y  dar  á  aquél  la  consistencia  nece- 
saria, para  lo  que  se  emplean  unos  escurridores 
consistentes  en  mesas  ligeramente  inclinadas, 
provistas  de  rauuras  en  forma  de  canal  de  un  cen- 
tímetro de  profundidad  por  "2  ó  3  de  anchura,  y 
que  á  veces  se  recubren  de  plomo,  lo  que  tiene, 
sin  embargo,  el  inconveniente  de  que  este  metal 
podría  ser  atacado  por  el  suero,  haciéndose  por 
lo  tanto  perjudicial  para  el  alimento  de  los  cer- 
dos, uso  á  que  generalmente  se  destina.  Sobre 
estos  escurridores  se  colocan  los  moldes,  forma- 
dos por  cilindros  de  madera  ú  hoja  de  lata,  de 
diversas  alturas,  de  superficie  unida  ó  acribilla- 
da de  agujeros,  y  cuyas  dimensiones  dependen 
del  tamaño  que  se  desee  dar  á  los  quesos,  moldes 
en  los  que  se  coloca  la  cuajada  ó  requesón  por 
medio  de  cucharas  á  veces  también  agujereadas,  y 
donde  se  deja  escurrir  el  suero;  para  que  la  pasta 
resulte  bien  homogénea  después  del  escurrido, 
importa  mucho  no  llenar  los  moldes  de  una  sola 
vez.  sino  hacerlo  por  capas  sucesivas  que  se  suel- 
dan íntimamente  sin  dejar  vacío  alguno  al  aplas- 
tarse, ya  sea  por  su  propio  peso  en  los  de  consis- 
tencia blanda,  ya  por  presiones  más  ó  menos 
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mente en  planta  baja,  ó  a  lo  ni.-ui  eu  el  fininer 
piso,  debe  tener  loa  muros  cuidadonamcntc  blan- 
q  ueado»  y  provistos  de  cierto  número  de  al<ertura(i 
practicadoíi  á  altuioa  divernas  y  difipucstaa  de 
manera  que  se  pueda  hacer  circular  el  aire  alre- 
dedor de  los  quesos,  con  una  actividad  variable 
segiin  las  cin-unstancias.  Como  es  en  ocasiones 
indispensable  ventilarle  enérgicamente,  sobre 
todo  durante  los  calores  estivales,  conviene,  siem- 
pre que  la  disposición  del  edificio  lo  permita, 
practicar  en  el  techo  una  abertura  provista  de  sn 
registro  correspondiente  y  coronada  con  una  [w- 
qneña  chimenea  de  tiro  que  comunique  con  el 
aire  exterior;  además  las  aiierturas  murales,  ya 
sean  rectangulares  ó  clí[iticas,  deben  estar  recu- 
biertas en  su  parte  interior  de  una  tela  metálica 
sumamente  lina  qne  impida  penetren  en  el  local 
los  insectos,  y  es|iecialniente  las  moscas,  y  pro- 
vistas de  un  bastidor  de  madera  que,  deslizando 
en  un  marco,  permita  cerrar  total  ó  fiarcialmente 
dicha  abertura  y  modificar  por  tanto  la  circula- 
ción del  aire.  En  el  interior  del  secadero  se  disj>o- 
nen  estantes,  cuyas  tablas  son  niaciza.s  criando 
las  piezas  fabricadas  tienen  gran  tamaño,  y  l>or 
consiguiente  gran  peso,  y  de  celosía  en  caso  de 
ser  pequeñas;  en  las  primeras  se  colocan  losque- 
sos  sobre  los  discos  de  ]iaja  en  que  han  ]asado  el 
último  período  del  escurrido,  y  las  segundas  se 
recubren  de  jiaja  de  centeno  bien  seca,  teniendo 
cuidado,  tanto  en  unas  como  en  otras,  de  colocar- 
los unos  al  lado  de  otros  sin  que  se  tof|uen  por  nin- 
gún punto  de  su  circunferencia.  En  este  período 
es  preciso  visitar  continuamente  los  quesos,  é  in- 
vertirlos cada  dos  días  ])ara  regularizar  la  fermen- 
tación que  en  ellos  se  desarrolla,  y  que  se  mani- 
fiesta al  exterior  por  la  aj>arición  de  un  moho 
aterciopelado  blanquecino  primero  y  de  color 
azul  claro  después;  cuando  este  moho  recubre  en- 
teramente el  queso,  se  le  transjiorta  á  las  cuevas 
de  afinación.  La  temperatura  del  secadero  debe 
mantenerse,  en  cuanto  sea  jiosible,  entre  13  y 
14°.  y  su  atmósfera  conviene  que  esté  muy  seca, 
por  haberse  observado  que  durante  las  nieblas 
del  invierno,  ó  cuando  los  vientos  cálidos  y  hú- 
medos soplan  con  persistencia,  los  quesos  se 
ablandan  en  vez  de  endurecerse,  en  cuyo  caso  es 
preciso  quitar  el  exceso  de  humedad  cerrando  las 
aberturas  de  las  paredes,  extendiendo  sobre  el 
suelo  una  capa  de  paja  ó  aserrín  de  madera, 
ambos  bien  secos,  y  colocando  de  distancia  en 
distancia  grandes  vasijas  llenas  de  trozos  de  cal 
viva.  La  fermentación  iniciada  en  los  locales  des- 
tinados á  la  desecación  de  los  quesos  debe  con- 
tinuarse para  algunos  en  las  cuevas  de  madura- 
ciun.  instaladas  de  ordinario  en  el  subsuelo  de 
los  edificios,  y  cuyo  piso  puede  ser  sencillamente 
detierra  apelmazada,  de  ladrillos  nnidos  por  un 
cemento  calcáreo,  ó,  cuando  se  tema  un  exce- 
so de  humedad  de  las  capas  inferiores,  de  un  le- 
cho de  piedras,  sobre  el  que  se  extiende  cemento 
hidráulico  en  un  espesor  de  12  á  16  centímetros; 
en  el  interior  de  estas  cuevas  existe  una  serie  de 
estantes  formados  de  tablas  macizas,  sobre  las 
cuales  se  disponen  los  quesos  por  orden  de  edad, 
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y  su  atmósfera  debe  estar  ligcraiiiciitc  liúiiietlay 
mantenida  á  una  temperatura  suave,  cutre  10  y 
12°.  Aunr|ue  liace  falta  ventilar  con  moderación 
estos  locales,  no  debo  haber  en  ellos  corrientes  de 
aire  excesivamente  activas,  lo  que  se  consigue  con 
una  disposición  apropiada  de  los  respiraderos,  por 
los  que,  al  mismo  tiempo,  no  debe  iienetrar  luz, 
objeto  que  se  consigue  mediante  vidrieras  y  bas- 
tidores de  madera. 

Como  durante  la  permanencia  en  las  cuevas 
es  cuando  se  desarrolla  en  los  quesos  la  fermen- 
tación que  les  proporciona  sus  propiedades  carac- 
terísticas, importa  nuiclio  vigilarlos  continua- 
mente y  hacerlos  objeto  de  minuciosos  cuidados 
para  que  aquélla  se  dirija  en  el  sentido  más  con- 
veniente, y  no  es  de  extrañar  que  se  haya  estu- 
diado con  gran  detenimiento  esta  cuestión,  hasta 
el  extremo  de  que  químicos  y  microbiólogos  emi- 
nentes la  han  hecho  objeto  de  sus  investigacio- 
nes. Conocida  la  causa  de  dichas  metamorfosis 
orgánicas  en  general,  y  la  influencia  que  en  su 
desarrollo  ejercen  determinados  microorganis- 
mos, importaba  mucho  averiguar  la  naturaleza  de 
los  que  originaban  las  modificaciones  de  los<iue- 
sos,  trabajo  realizado  por  Duclaux,  en  virtud  del 
cual  se  comprueba  que  los  agentes  que  los  pro- 
vocan son  de  dos  clases:  1.°,  en  el  interior  de  la 
masa,  los  microbios  ó  fermentos  que  provienen 
del  cuajo,  de  la  ubre  sucia  de  las  vacas,  de  las 
manos  de  los  obreros,  de  las  paredes  de  los  reci- 
pientes donde  se  recoge  la  leche,  del  aire  ambien- 
te, etc.,  microbios  que,  durante  la  coagulación, 
sobre  todo  si  ha  tenido  lugar  á  temperatui'as  pró- 
.vimas  á  37°,  continúan  multiplicándose  hasta 
que  el  requesón  formado  los  aprisiona  para  arras- 
vrarlos  consigo  en  la  serie  de  operaciones  sucesi- 
tas;  y  2.°,  en  la  superficie  exterior  las  «üícc- 
díneas,  hongos  cuyos  gérmenes  proceden  sobre 
todo  del  aire  ambiente  ó  del  material  de  la  que- 
sería, y  que  introducen  en  la  pasta  su  micelio, 
desarrollando  hacia  el  exterior,  bajo  forma  de  ve- 
getaciones aterciopeladas,  los  órganos  de  fructi- 
ficación. 

Según  el  mismo  Duclaux,  la  leche  contiene,  en 
las  condiciones  ordinarias,  gran  número  de  fer- 
mentos, cutre  los  cuales  los  más  importantes, 
bajo  el  punto  de  vista  do  la  maduración  de  los 
quesos,  son  los  que  viven  á  expensas  de  la  caseí- 
na, y  que  según  necesiten  el  aire  para  su  des- 
arrollo ó  que  puedan  existir  sin  la  ¡iresencia  de 
este  gas  se  dividen  en  aerobios  y  anerobios;  to- 
dos ellos  tienen  la  propiedad  de  alimentarse  de 
dicha  caseína,  haciéndola  asimilable,  pero  cada 
uno  la  toma  en  determinado  punto  de  su  escala 
de  destrucción,  para  llevarla  á  un  grado  más 
avanzado,  y  estas  transformaciones  sucesivas, 
unidas  á  las  provocadas  por  las  mucedíneas  y 
bacterias  en  la  superficie,  son  las  que  originan 
en  la  masa  inicial  los  fenómenos  de  maduración, 
caracterizados  por  el  reblandecimiento  de  la  pas- 
ta y  la  aparición  de  productos  nuevos  más  ó  me- 
nos sápidos  y  odoríferos,  entre  los  cuales  pueden 
citarse  la  caseína  soluble,  las  sales  amoniacales  de 
ácidos  grasos  fijos  y  volátiles,  el  carbonato  amó- 
nico y  el  amoníaco  libre;  también,  cuando  predo- 
mina la  acción  de  los  fermentos  anerobios,  se  for- 
man ácidos  grasos  volátiles  en  estado  de  libertad, 
cuyo  olor,  ya  de  por  sí  liastante  fuerte,  es  au- 
mentado por  desprendimientos  gaseosos  que  con- 
tienen siempre  pequeñas  cantidades  de  hidróge- 
no sulfurado  y  fosforado.  En  cuanto  á  las  muce- 
díneas, son  en  general  agentes  de  destrucción  de 
la  masa  inicial  más  poderosas  que  los  microbios 
del  interior,  pero  á  la  vez  más  delicados,  porque 
viviendo  en  la  superficie  de  los  quesos  experi- 
mentan con  mayor  facilidad  todas  las  variacio- 
nes de  humedad  y  temperatura;  además,  en  tan- 
to que  los  fermentos  de  la  caseína  exigen  para 
vivir  un  medio  alcalino,  dichas  mucedíneas  se 
desarrollan  en  medios  ácidos,  oxidando,  de  pre- 
ferencia al  cáseo  á  los  ácidos  orgánicos,  y  sobre 
todo  al  láctico  del  suero  retenido  por  el  coágulo, 
de  donde  resulta  que  en  la  fabricación  de  los 
quesos  de  pasta  blanda  dichos  hongos  preparan 
en  cierto  modo  el  terreno  á  los  microbios.  Res- 
pecto á  las  especies  de  niucedínea  más  ó  menos 
favorables  á  la  maduración  de  los  quesos,  y  que 
pueblan  determinadas  fábricas,  Duclaux  formula 
su  opinión  en  los  términos  siguientes:  «Seencuen- 
tran  por  todas  partes  casi  las  mismas  especies,  y 
el  problema  de  la  buena  fabricación  no  reside 
tanto  en  el  c\>ltivo  de  una  de  ellas  en  particu- 
lar como  en  el  buen  desarrollo  de  la  que  puebla 
el  taller  en  que  se  opera.  La  habilidad  del  fabri- 
cante consiste  en  utilizar  siempre  la  misma  olas 
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mismas  especies,  aquellas  que  desde  hace  siglos 
fabrican  el  tipo  que  se  (luiere  reproducir,  y  en  no 
dejar  que  vayan  otras  a  implantarse  en  sus  pro- 
ductos. Generalmente,  cuando  la  l'abricación  mar- 
cha bien,  los  gérmenes  útiles  predominan  nota- 
blemente sóbrelos  que  pudieran  ser  perjudiciales, 
é  impregnan  los  vasos,  el  aire,  el  suelo,  los  acce- 
sorios de  la  quesería  y  los  vestidos  de  los  obre- 
ros; su  siembra  es  espontánea,  y  la  larga  práctica 
ó  la  rutma  han  enseñado  á  rodearlos  de  las 
condiciones  de  temperatura  y  humedad  favora- 
bles á  su  desarrollo.  Pero  todos  estos  organis- 
mos son  muy  delicados,  y  si  un  día  faltan  estas 
condiciones,  auu  temporalmente  y  contra  la  vo- 
luntad de  todos,  la  especie  activa  está  expuesta 
á  perecer  ó  al  menos  á  dejarse  dominar  por  otra 
próxima,  incapaz  de  producir  la  maduración  en 
el  sentido  deseado;  el  fabricante  dice  entonces 
que  su  cueva  está  enferma,  y  no  le  (jueda  con 
frecuencia  otro  recurso  que  suspender  por  cierto 
tiempo  la  elaboración,  para  volverla  áempi'ender 
de  nuevo  en  la  estación  del  año  en  que  su  in- 
dustria marcha  mejor  espontáneamente.» 

La  niucedínea  que  ordinariamente  determina 
la  maduración  de  los  quesos  de  ¡asta  blanda 
pertenece  á  la  especie  denominada  por  los  botá- 
nicos pc7iic¿nütvi  g/auciivij  que  en  la  primera 
época  de  su  desarrollo  se  presenta  en  forma  de 
filamentos  muy  finos,  blancos,  de  aspecto  ater- 
ciopelado, y  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  toman 
color  azul  claro;  la  luz  activa  considerablemente 
el  desarrollo  de  este  hongo,  por  lo  que  en  los 
quesos  llamados  enmohecidos,  en  que  aquél  tie- 
ne lugar  en  cierto  modo  fuera  de  la  acción  de 
dicho  agente  y  en  presencia  de  una  cantidad  li- 
mitada de  aire  satui-ado  de  humedad,  el  Pcnici- 
llium  toma  coloración  verde  ó  azul  mucho  más 
obscura  que  en  otras  condiciones;  de  la  misma 
manera,  en  las  cuevas  completamente  obscuras, 
frías,  y  cuya  atmósfera  está  excesivamente  húme- 
da, no  es  raro  ver  transformarse  el  moho  azul  des- 
arrollado en  el  secadero  en  otro  que  pasa  al  ver- 
de y  aun  al  negro,  y  cuya  aparición  coincide  con 
un  olor  y  sabor  desagradables  que  adquiere  la 
pasta  del  queso.  En  las  condiciones  normales  de 
fabricación,  después  de  un  tiempo  variable  con 
la  especie  elaborada,  el  moho  blanco  veteado  de 
azul  recubre  enteramente  las  piezas  si  se  las  ha 
salado  uniformemente,  en  cuyo  caso  se  las  trans- 
jiorta  á  las  cuevas  de  maduración,  donde  se  pro- 
ducen nuevas  fermentaciones  coloreándose  las 
superficies  exteriores,  primero  en  amarillo  claro 
y  después  en  amarillo  rojizo  baje  la  inllueueia 
de  un  líipiido  glutinoso  que  la  pasta  deja  exudar 
por  el  exterior,  y  que  Duclaux  ha  reconocido  se 
halla  poblado  de  bacterias  de  diferentes  espe- 
cies; este  líquido  infiltra  los  primeros  mohos 
aplastados  y  les  da  nueva  coloración,  caracteri- 
zada por  tonos  rojos  y  violáceos  que  por  la  ac- 
ción del  tiempo,  como  sucede  para  los  de  Brie, 
Camembert,  etc.,  acaban  por  recubrir  entera- 
mente el  queso;  en  tanto  que  estos  fenómenos  se 
manifiestan  en  la  parte  exterior,  en  el  interior 
tienen  lugar  las  transformaciones  debidas  á  la 
acción  de  los  microbios  sobre  la  caseína  y  la  ma- 
teria grasa;  el  color  blanco  del  cáseo  desaparece 
poco  á  ¡loco  desde  la  superficie  al  centro  y  pasa 
al  amarillo  claro,  á  la  vez  que  la  pasta  se  reblan- 
dece y  que  los  productos  sápidos  y  odoríiéros 
antes  citados  se  desarrollan  en  mayor  ó  menor 
cantidad.  Cuando  los  quesos  quedan  largo  tiem- 
po en  las  cuevas  de  maduración,  aparece  sobre 
las  partes  más  secas  de  la  corteza,  y  al  cabo  de 
seis  ú  ocho  semanas, un  nuevo  polvo  blanco,  muy 
brillante  á  la  lente,  y  que  según  Mussat  está 
formado  por  otra  mucedínea  perteneciente  al 
género  Mucor,  y  si  la  permanencia  en  dichas 
cuevas  es  mayor  aún,  se  desarrollan,  especialmen- 
te en  las  partes  que  han  recibido  menor  cantidad 
de  sal,  manchas  de  un  hermoso  color  rojo  ber- 
mejo, debidas  al  desarrollo  de  un  moho  denomi- 
nado por  los  botánicos  Oidíuvi  (niraiitincvm. 

En  los  quesos  enmohecidos  por  su  interior,  y 
de  los  que  puede  citarse  como  tipo  el  de  Roque- 
fort,  se  obtiene  el  enmohecimiento  sembrando  la 
pasta  con  esporas  de  pcnicüliiwi  cultivado  en 
]ian  preparado  al  efecto,  para  que  introducién- 
dose en  la  masa  el  hongo  se  desarrolle  con  difi- 
cultad; como  esta  planta  tiene  necesidad  de  aire 
para  vivir,  con  objeto  de  que  el  oxígeno  pueda 
llegar  hasta  ella  se  practican  gran  número  de 
pequeñas  aberturas  que  atraviesan  el  queso  de 
parte  á  parte,  y  además  se  los  somete  en  diversas 
épocas  á  un  raspado  exterior,  destinado  á  quitar 
una  capa  viscosa  que  se  forma  en  su  suiíerficie, 
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y  que,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  Uactcrias 
ávidas  de  oxígeno  que  contiene,  imjpediría  á  es- 
te gas  llegar  al  pcniciUimn  por  los  conductos 
citados,  pero  teniendo  en  cuenta  que  si  se  exagera 
esta  introducción  de  aire  puedo  fructificar  el 
hongo  y  dar  esporas  que,  como  agentes  do  com- 
bustión sumamente  activa,  hacen  la  pasta  seca 
y  friable.  Esta  siembra  artificial  tiene  por  obje- 
to asegurar  á  la  mucedínea  un  gran  predominio 
sobre  las  demás  especies  microscópicas,  cuyo  des- 
arrollo .se  detiene  además  casi  ¡lor  completo  á 
favor  de  la  baja  temperatura  de  las  cuevas. 

En  los  quesos  cocidos  y  prensados,  como  el  de 
Gruyere,  el  parmesano,  etc.,  la  maduración  tiene 
lugar  únicamente  bajo  la  infiuencia  de  los  micro- 
bios aprisionados  en  la  cuajada  en  el  momento 
de  la  coagulación  de  la  leche,  microbios  que  co- 
mienzan por  hacer  desaparecer  la  lactina  existen- 
te en  la  masa  prensada,  y  después  que  la  cocción 
se  ha  hecho  en  buenas  condiciones  continúan 
viviendo  el  tiempo  necesario  para  producir  el 
efecto  deseado. 

Además  de  los  parásitos  vegetales  que  contri- 
buyen á  la  maduración  de  los  quesos,  se  encuen- 
tran otros  pertenecientes  al  reino  animal,  (jue 
son  los  gusanos  y  las  mitas  ó  aradores:  los  ¡pri- 
meros, comunes  en  los  quesos  de  ¡¡asta  blanda, 
así  como  en  las  grietas  húmedas  de  los  de  Ro- 
quefort,  Chéster  y  otros,  no  son  otra  cosa  que 
las  larvas  de  la  mosca  del  queso  (J'iuphüa  casei 
de  Linneo),  y  accidentalmente  la  de  la  común 
( Musca  domestica  de  Linneo);  aquélla  deposita 
sus  huevos,  que  al  cabo  de  dos  ó  tres  días  dan 
nacimiento  á  larvas  ó  gusanos  de  5  milímetros 
de  longitud,  de  color  blanco  amarillento,  con  la 
cabeza  negra  y  puntiaguda,  y  truncadas  por  la 
parte  posterior,  las  cuales  al  cabo  de  cuatro  ó 
seis  días  se  transforman  en  crisálidas  que  tardan 
dos  ó  tres  semanas  en  pasar  al  estado  de  insecto 
¡lerfecto.  El  gusano  de  la  mosca  doméstica  es 
mucho  mayor  que  el  anterior,  ]iues  tiene  de  8  á 
12  milímetros  de  largo,  y  su  crisálida  es  también 
más  gruesa.  Los  medios  más  eficaces  de  evitar 
estos  huéspedes  en  las  queserías,  consisten  en  el 
emiileo  de  dobles  ¡luertas  y  en  cubrir  las  venta- 
nas con  telas  metálicas  de  malla  bastante  fina 
para  impedir  el  paso  á  las  moscas. 

Las  mitas  ó  aradores,  arácnidos  designados 
por  Linneo  con  la  denominación  de  Acarus  do- 
mcsticus,  abundan  en  la  corteza  seca  de  los  que- 
sos duros  un  poco  viejos,  cuya  superficie  está 
coni¡iuesta  de  innumerables  animales,  de  sus  ex- 
crementos y  de  sus  huevos,  y  ¡lara  desembara- 
zarle de  ellos  basta  acepillar  los  quesos  enérgica- 
mente primero  en  seco  y  después  por  segunda 
vez  con  agua  salada  é  hirviendo. 

Los  quesos,  como  la  maj-oría  de  los  productos 
obtenidos  mediante  fermentaciones,  ¡meden  re- 
sultar defectuosos,  ó  como  generalmente  se  dice, 
enfermos  después  de  su  fabricación,  y  la  investi- 
gación de  las  causas,  no  sieni¡ire  muy  aparentes, 
de  tales  enfermedades,  ha  demostrado  que  son 
debidas  unas  veces  á  la  mezcla  de  leche  sana  y 
de  composición  normal,  con  otras  masó  menos 
alteradas  que  contengan  gérmenes  de  fermenta- 
ción perjudiciales  á  la  buena  calidad  de  los 
productos,  y  otras  á  las  malas  condiciones  en 
que  éstos  se  encuentran  durante  las  diversas  ope- 
raciones que  presiden  á  su  elaboración.  Las  le- 
ches defectuosas,  tales  como  las  llamadas  sala- 
das, azules,  viscosas,  amargas,  etc.,  que  proce- 
den, ya  de  animales  enfermos,  ya  de  otros  que 
se  han  alimentado  con  plantas  perjudiciales,  y 
la  producida  por  vacas  cuyo  parto  haya  tenido 
lugar  cinco  ó  seis  meses  antes,  no  son  aptas  para 
la  fabricación  de  buenos  quesos,  y  por  lo  tanto 
deben  destinarse  á  otras  aplicaciones  de  que  di- 
cho líquido  es  susceptible:  en  las  queserías  que 
utilizan  únicamente  la  leche  de  animales  orde- 
ñados en  el  mismo  establecimiento  es  fácil  vigi- 
larla salud  de  éstos,  así  como  las  condiciones  de 
la  ¡iriniera  materia:  pero  en  aquellos  otros  que 
se  surten  de  proveedores,  cuyo  objeto  no  es  sino 
dar  salida  á  sus  productos  buenos  ó  malos  lo 
más  ¡ironto  posible,  el  problema  encierra  algu- 
nas dificultades,  no  sólo  á  causa  del  gran  núme- 
ro de  dichos  proveedores,  sino  también  por  la 
costumbreestablecidade  transvasar  aun  solo  re- 
ci]iiente,  donde  se  mezclan  unas  con  otras,  las 
leches  entregadas  por  distintos  ganaderos.  Enton- 
ces se  hace  indis¡iensable  ensayarlas  por  los  me- 
dios en  otro  lugar  indicados,  eligiendo  siem¡ire 
aquellos  que,  ala  condición  necesaria  de  exacti- 
tud, reúnan  la  no  menos  imi>ortante  de  ser  bas- 
tante rápidos  en  su  práctica. 
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|M<rii  un  iii^H  riii'iiiiinl  provonirlo  Honiotivndo  jiri- 
nii'i»  lii  oiivvn  iliirAiilu  nlxiinoa  ilfiia  Á  iiiin  i-nlo- 
fiii'cii^ii  y  vvntiliii'ióii  i'iirit;ii-n»,  y  ti'rniiimnili)  en 
Ni'^iiiilii  |Hii-  ftnaiM'iir  i'l  li>t-iil  i-nn  piijii  mh'ji  it\ton* 
(lililí  Niiliid  oí  alíelo,  y  vaiijiia  ijiiu  ciMitvnf^iiu  cal 
vivn.  Kn  iMoi-toaqiioaoa,  coinool  ilo  lirio,  C'aiiioni* 
liert,  liiiiiliuinx.  "ti'-i  ««  |>ro»i'iiliin  a  voco»  man- 
uliitü  no^i'ii.H  i|iio  iH'ni'triui  li  3  ó  4  niiliniotrimilo 
lirulumliilitil,  iitriliiiíiliin  li  i|tu>  laa  ciiovoa  ilunilo 
ao  tiiiiiliinin  aon  iVia-s  y  hiinioiliia  con  oxi'oho  y 
catan  niliMniia  insniioit'ntrnionto  ventilailiia,  iior 
lo  Hilo  liasUi,  liara  corro^ir  osle  ilol'octo,  iiioilili- 
car  las  innilii'ionos  ilol  lina!,  |wio  como  on  tal 
caso  qucilaria  iniítilizaila  la  iiartiilu  on  ijito  so 
llalli»  niaiiircstiulo  la  cnlVmicilail,  lo  qno  ropre- 
sonlaria  niia  pcnliila  ilo  oicrla  ronsidoiaciiín,  so 
lia  tratado  do  cori-C};ir  cstaoiii|iloaiidoilil'erciitcs 
medios,  ilo  los  cuales  ol  mas  conveniente  parece 
sor  liasta  ahora  el  propuesto  por  llerz,  qui  con- 
siste 011  lavar  la  sii|K'riicio  do  los  iiuesos  qiio  co- 
niieuuiii  á  eniiegrccoi'so,  asi  como  la  ile  los  sanos 
que  están  on  la  cueva  al  mismo  tiempo  qno  ellos, 
con  una  disolución  acuosa  do  ácido  láctico  ul  7 
por  100,  operación  que  se  repito  primero  todos 
los  días  y  después  cada  dos  hasta  su  eoinplcta 
restauración.  Los  accidentes  do  fabricación  que 
se  proiliiieii  en  cuevas  aiitir;uas  y  buenas  liatita 
un  momento  determinado,  se  deben  á  que  los 
fermentos  favorables  desaparecen  ]vara  ceder  su 
lugar  á  otros  perjudiciales,  y  entonces  no  queda 
otro  rcenrso  qno  suspender  nionientáneamente 
las  o|icraciones  y  (niriticar  con  el  mayor  cuidado 
el  secadero,  la  cueva  y  todos  los  utensilios  y  ac- 
cesorios do  la  quesería;  esta  puriticacion  so  con- 
sigue lavando  los  muros  y  los  uteusilios  con  di- 
soluciones do  sulfilo  ácido  do  cal,  y  quemando 
después  en  los  locales,  sobre  placas  do  palastro, 
pedazos  de  azufre  ó  mechas  azufradas  en  tanto 
que  aún  estáu  húmedos  los  muros,  á  fin  de  favo- 
recer la  disolución  del  gas  sulfuroso;  después  de 
estas  ojicraciones  se  mantienen  cenadas  las  puer- 
tas y  ventanas  durante  algunos  días,  jiasados 
los  cuales  se  lavan  con  agua  pura,  se  acepillan  los 
intrumentos  y  los  estantes,  y  se  secan  los  locales 
por  medio  del  calor  auxiliado  por  la  ventilación. 

No  todas  las  épocas  sou  igualmente  favorables 
para  la  fabricación  de  los  quesos,  por  lo  que  de- 
be elegirse  siempre  aquella  en  que  la  práctica  ha 
demostrado  que  se  producen  en  mejores  condi- 
ciones; y  así,  en  los  países  montañosos  ó  de  pas- 
tos abundantes  comprende  desde  principios  de 
mayo  hasta  fines  de  septiembre,  porque  en  este 
período  las  praderas  proporcionan  á  los  anima- 
les el  alimento  más  abundante  y  más  nutritivo, 
con  lo  que  la  leche  es  superior  en  calidad  y  can- 
tidad, y  además  los  quesos  tienen  tiempo  de  ad- 
quirir para  el  invierno  las  cualidades  que  los  ha- 
cen t-an  apreciados;  los  quesos  blandos  y  afina- 
dos se  elaboran  generalmente  en  otoño,  porque 
en  esta  época  las  condiciones  atmosféricas  son 
por  lo  común  favorables  á  la  buena  confección 
de  los  productos,  la  temperatura  no  es  excesiva, 
no  hay  que  temer  la  invasión  de  las  moscas,  y  la 
maduración  se  hace  de  una  manera  lenta  y  regu- 
lar; en  Italia  se  distinguen  los  quesos  parniesa- 
nos  de  verano  (maggtngi)  de  los  de  invierno 
(qttartero/i),  siendo  los  mejores  los  fabricados  en 
el  mes  de  junio. 

Huchas  son  las  variedades  de  quesos  que  cir- 
culan en  el  comercio,  y  puede  decirse  que  cada 
país  tiene  los  suyos  propios,  y  aunque  unos  se 
preparan  con  la  leche  tal  como  sale  de  las  hem- 
bras que  la  producen,  otros  con  el  mismo  líqui- 
do mas  ó  menos  descremado,  y  otros,  por  el  con- 
trario, añadiendo  á  la  leche  cierta  cantidad  de 
nata,  no  se  recurre  á  estas  diferencias  general- 
mente para  clasificarlos,  sino  que  se  atiende  más 
que  nada  á  su  consistencia  y  á  la  naturaleza  de 
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r>'ililail  t«N*  Ii4  ilividl'lo  M'Unli  •«•  lliitli  tt  i>a  til  ' 
Xiiii'iiln  iiiadrii,  al  qno  tr  han   aAvIlilo  sn  i'l  l< 
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tro  |aila: 

giiiuiia   lil.AKIioN 

A  U  rmnin,  itohln  or«m*,  Nturoliütel,   llon- 
dona  do  Itiinii,  .\l«l«knir,  ote. 
('■iiiloniiiiiera,  (iuiiinay,  Munt-U'Or  freavo, 

l1iirL.'nv   Villab.n. 

A/lnatiut 

Mnrollea,  Kollot,  M«c<|uelin««,  Compií'^ix'. 
Nelllclilitol, 

t'anioniliprt,  Sivarot,  l'mit-rKvéqnc,  Mignot. 

lirio,  ('ouloniiniora,  Troyea,  Kroy,  líarlxirey, 
Cliaiiurce. 

Sniíit-Klorontín,  Ollivot,  K|ioiiuio,  Lan^réa. 

MontirOr,  .Saint- Marcelina. 

Seneetiirro,  (icranlnior  ó  ( ii'rnmé. 

llcrvp,  KÓAiinintour,  Liiiiliourg. 

Dorgoiir.ola,  Strarehino, 

t^lKSdS  l)K  CO.N8I8TKNCIA  KÚLIDA  Ó  IlfllOH 

Prentiuiot  y  mliulm 

Holanda  francés,  queso  de  líergnés. 
(Jueso  do  Cantal  ó  do  Anvcrnia. 
Soptmoncel,  ticv,  Mont-Ccnís. 
Sasseiiage,  Koquefort  y  análogos. 
Diversos  de  Holanda, 
(.'hester,  Stilton,  t'heddar. 
Schabzicger,  l'rovole. 
Cabralcs. 
Manchcgo. 

Cocidos,  prensados  y  saJados  6  de  caldera 

Oriiyíre  francés,  Port-du-Salut. 
Ciruyires  suizos. 
Parmesano,  Cacciocavallo. 

Kn  la  imposibilidad  du  estudiar  en  detalle  la 
fabricación  de  cada  una  <ie  las  esjiecics  compren- 
didas en  el  cuadro,  y  siendo  ese  estudio  más  pro- 
|iio  de  un  tratado  especial  que  de  este  lugar,  solo 
se  indicarán  los  precejítos  generales  á  cada  uno 
de  los  grupos,  deteniéndose  algún  tanto  en  la  fa- 
bricación de  los  nu'is  apreciados  y  de  mayor  con- 
sumo en  Esiiaña,  así  como  de  los  indígenas. 

Quesos  iíi.\ndos  frescos. -Su  difícil  con- 
servación hace  que  estos  quesos  sean  objeto  de 
una  fabricación  muy  limitada,  y  su  sabor  poco 
marcado  restringe  también  mucho  su  consumo, 
por  lo  qne  su  elaboración  queda  reducida  al  apro- 
vechamiento de  las  leches  sobrantes  del  consumo 
directo  y  al  necesario  para  la  alimentación  de  los 
jornaleros  empleados  en  las  explotaciones  agrí- 
colas. En  el  primer  caso  la  leche  se  emplea  con 
toda  su  nata,  como  en  los  llamados  do  crema,  ó 
añadiéndola  cierta  cantidad  de  crema  fresca,  se- 
gún se  hace  en  los  denominados  suizos  y  de  Xeuf- 
chátel ;  y  en  el  segundo  se  desnata  la  leche  para 
aprovechar  la  manteca,  y  los  líquidos  sobrantes 
son  los  que  se  destinan  pira  la  preparación  de 
los  quesos:  tanto  en  unos  como  en  otros  las  ope- 
raciones están  reducidas  á  su  mayor  grado  de 
sencillez,  pues  en  muchas  ocasiones  ni  siquiera 
se  los  sala,  á  causa  de  que  se  han  de  consumir 
poco  tiempo  después  de  preparados.  Los  más  co- 
nocidos en  B^paña  pertenecientes  á  este  grupo, 
y  fabricados  en  el  extranjero,  son  los  de  Neuf- 
chátel  ó  Bondóns,  por  lo  que  se  elegirán  como 
tipos  para  describir  su  preparación,  que  es  como 
signe.  Se  comienza  por  añadir  á  la  leche  pura, 
nata  fresca  en  la  proporción  de  5  litros  por  32 
de  aquélla,  mezclando  íntimamente  los  dos  lí- 
quidos por  la  agitación  y  esperando  qne  la  mez- 
cla haya  adquirido  la  temperatura  del  ambiente, 
que  debe  ser  de  15  á  1S°;  en  estas  condiciones 
se  procede  á  la  coagulación,  añadiendo  á  la  can- 
tidad citada  un  centímetro  cúbico  todo  lo  más 
de  cuajo  concentrado  (fuerza  10000),  que  se  di- 
luye de  antemano  en  8  ó  10  veces  su  volu- 
men de  agua ;  el  tiempo  de  coagulación  es  bas- 
tante largo,  pues  llega  á  ser  de  veinte  á  veinti- 
cuatro horas,  según  la  época  del  año,  pero  esta 
lentitud  es  indispensable  para  obtener  una  cua- 
jada untuosa  y  de  buenas  condiciones.  Termina- 
da la  coagulación  se  traslada  el  coágulo  con  gran- 
des cucharas  redondas  á  telas  tupidas,  en  las  que 
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aiu-Mua  h'-cliua  con  leelio  liraf-rorrimd*  ao  laíjnc«n 
el  niiamo  modo  que  lo*  antcriorra,  |«ro  i-m- 
picando  leche  Á  la  i|ua  ao  ha  privado  de  ni  nata 
ó  manteca. 

Kn  nuestro  |iafa  ao  fabrican    ■'-•• — ■  -•--  •; 
este  grii|in,  loa  de  liiirgoay  \  i. 
tiinte  apreci.vliia:  el   primero   -'     j      , 
mente  con  leche  de  oveja,  que  ac  calienta  iiaata 
que  cute  tibia,  yac  coagula  |air  medio  de  un  'na- 
jo hecho  macerando  por  nueve  ó  diez  h'i 
cuajar  de  un  cordero  en   un  cuarto  de  Ir 

agua, y  el  líquido  reaiiltante,  ■!' ' 

80  mezcla  con  la  leche  que  ae  I. 
do  el  coágulo  ha  adquirido  Ii 
veniente  se  traslada  á  los  mobles,  donde  fierma- 
nece  en  tanto  que  escurro  el  atiero,  y  dc8)iu<'8  so 
sala  snnicrgiénrlole  en  agua,  á  la  (|Ue  se  añade  sal 
común  en  la  proporción  necesaria  fiara  que  la 
densidad  de  la  di.snltición  sea  tal  que  flote  en 
ella  un  huevo  de  gallina:  la  salazón  dura  veinti- 
cuatro horas,  al  cal  o  de  las  cuales  se  dejan  escu- 
rrir los  quesos,  que  pueden  consumirse  en  tal  es- 
tado ó  después  de  haberlos  tenido  expuestos  si 
humo  de  las  cocinas  |ior  algún  tiem|io,  con  lo 
que  se  hacen  más  consistentes  y  adquieren  sabor 
más  delicado. 

El  queso  de  Yillalón  es  también  de  leche  de 
ovejas,  que  se  coagula  inmediatamente  después 
de  extraída  y  sin  desnatarla;  para  ello  se  em- 
plean 15  gramos  de  cuajar  do  cordero  por  cada 
12  litros  de  leche;  se  deslíen  aquéllos  en  una 
corta  cantidad  del  mismo  líquido,  se  cuela  por 
un  paño  limpio  y  tupido,  y  se  añade  al  resto  agi- 
tando para  que  la  mezcla  sea  ]>erfectamente  ho- 
mogénea, y  calentando  á  una  temperatura  de  24°, 
con  lo  que  la  cuajada  se  forma  en  media  hora 
próximainent*.  El  requesón,  lo  más  dividido  po- 
sible, se  echa  en  aros  agujereados,  de  paja  tejida 
en  forma  de  estera,  denominados  angulas  en  el 
país,  y  recubiertos  en  su  interior  de  un  lienzo  de 
hilo,  blanco  y  muy  limpio,  y  se  colocan  sobre 
un  escurridor;  cuando  ha  salido  la  mayor  faite 
del  suero  se  comprime  la  pasta  con  la  mano  para 
expulsarle  del  todo,  y  se  deja  en  reposo  dnrante 
veinticuatro  horas;  después  se  saca  del  molde, 
se  lava  en  dos  ó  tres  aguas,  y  se  deja  por  un  día 
en  una  disolución  de  .sal  común,  al  salir  de  la 
cual  se  vuelve  á  lavar  y  se  pone  en  tableros 
limpios  colocados  en  habitaciones  frescas  y  airea- 
das, para  que  se  seque,  durante  ocho  días. 

Quesos  blaxhos  afinados. -La  caracterís- 
tica de  estos  quesos  consiste  en  que  necesitan 
exiierimentar  una  fermentación  más  ó  menos 
enérgica  en  los  secaderos  y  en  cuevas  apropia- 
das, donde  se  favorece  el  desarrollo  de  las  mu- 
cedíneas  y  bacterias  anerobias  que  han  de  dar- 
les sus  propiedades  específicas;  en  ellos  la  coa- 
gulación es  lenta,  y  la  cuajada  no  se  somete  á  la 
acción  de  prensas  especiales :  como  típicos  deljen 
considerarse  los  de  Brie,  Camembert  y  Pont- 
l'Evéque. 

(^ueso  de  Brie.  -  Puede  ser  de  tres  clases:  1.° 
Graso,  fabricado  con  leche  no  descremada.  2.° 
Semigraso,  en  que  dicho  líquido  se  emplea  la 
mitad  puro  y  la  otra  mitad  pri%ado  de  su  nata; 
y  3.'  Magro,  en  el  qne  la  leche  está  completa- 
mente desnatada;  de  entre  ellos  los  más  apre- 
ciados son  los  primeros,  elaborados  en  otoño,  y 
á  los  que  se  denomina  de  estación.  Para  todos  se 
emplea  la  leche  de  vacas,  que  después  de  colada 
se  calienta  al  baño  de  María  en  calderas  hemisfé- 
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ricas  liasta  una  temperatura  de  25"  eiv  verano  y 
30  en  invierno,  y  cuanrlo  ha  alcanzado  esta  tem- 
peratura pasa  á  depósitos  de  60  á  65  litros  de 
cabida,  donde  se  mezcla  con  la  cantidad  de  cuajo 
necesaria  par.i  <¡ue  la  coagulación  se  haga  lenta- 
mente; terminada  ésta  se  procede  al  moldeado, 
empleando  moldes  de  madera  de  40,  34  y  15 
centímetros  de  diámetro  por  3  ó  4  de  espesor,  que 
una  vez  llenos  se  colocan  unos  sobre  otros  para 
que  su  peso  facilite  la  eximlsión  del  suero;  al 
cabo  de  doce  horas  se  trasladan  á  cnccUns  ó  aros 
de  madera,  para  lo  cual  se  rodea  la  base  del 
molde  con  el  aro,  y  levantando  aquél  se  cierra 
el  último  por  medio  de  un  pasador,  encellas  cu- 
j'os  platillos  de  paja  se  superponen  en  número 
de  seis  ú  ocho,  dando  á  la  ¡lila  asi  formada  cier- 
ta inclinación.  Al  día  siguiente  de  la  operación 
anterior  se  transportan  al  escmridor,  donde  se 
salan,  y  se  invierten,  renuidando  las  encellas  y 
dejándolos  en  reposo  durante  seis  horas,  al  cabo 
de  las  cuales  se  los  vuelve  de  nuevo  y  se  los 
transporta,  ya  libres  de  dichas  encellas,  á  los  es- 
tantes que  guarnecen  los  muros  del  secadero. 
Allí  comienza  la  fermentación  y  el  desarrollo  de 
la  nuicedínea,  que  no  tarda  en  recubrir  la  super- 
licie  de  los  quesos  de  un  moho  blanco  aterciope- 
lado, que  alcanza  su  máximum  de  espesor  al  ca- 
bo de  una  semana  próximamente;  en  tanto  que 
los  quesos  permanecen  en  el  secadero  es  preciso 
volverlos  cada  dos  días,  remudando  los  discos  de 
paja  que  los  soportan.  Después  son  trasladados 
á  las  cuevas,  cuya  temperatura  debe  mantenerse 
entre  11  y  VT,  y  en  las  que  permanecen  hasta 
([ue  su  corteza  toma  color  amarillo  rojizo,  en 
lo  que  tardan,  por  término  medio,  quince  días, 
de  manera  que  el  tiempo  necesario  para  la  fa- 
bricación de  un  queso  de  esta  especie  es  de  un 
mes  sobre  poco  más  ó  menos.  Hay  que  tener 
presente  que  una  vez  que  ha  llegado  la  madura- 
ción al  grado  conveniente  es  preciso  sacarlos  de 
las  cuevas,  porque  una  permanencia  nuis  pro- 
longada en  ellas  hace  que  se  desequen  disminu- 
yendo de  ])eso,  se  salen  con  exceso  y  aihjuieran 
el  sabor  á  la  paja  sobre  que  descansan. 

Queso  ele.  Camemberl.  -  Este  queso,  que  se  ven- 
de ordinariamente  en  piezas  cilindricas  de  10 
centímetros  de  diámetro  por  3  de  altura,  es  uno 
de  aquellos  cuya  fabricación,  extremadamente 
delicada,  exige  cuidados  excepcionales  y  condi- 
ciones especiales  de  temiieratura  que  la  liacen 
mucho  más  difícil  que  la  do  todos  los  demás.  La 
leche,  al  llegar  ala  quesería,  se  cuela  á  través  de 
tamices,  de  los  que  pasa  á  grandes  cántaros  de 
barro  de  70  litros  de  capacidad,  colocados  sobre 
pequeños  escabeles  de  madera  que  los  elevan  á 
la  altura  misma  del  escurridor,  domle  se  en- 
cuentran los  moldes  destinados  á  recibir  la  cua- 
jada; la  temperatura  mejor  para  la  coagulación 
es,  por  término  medio,  de  26°,  y  se  consigue  en 
verano  dejando  enfriar  la  leche  recién  ordeña- 
da, y  en  cualquier  otra  estación  del  año  calentán- 
dola hasta  que  marque  los  grados  indicados.  En 
cuanto  á  la  dosis  de  cuajo  necesaria  para  cada 
cántaro  no  puede  indicarse  de  una  manera  ab- 
soluta, porque  depende  de  diversas  circunstan- 
cias, tales  como  la  fuerza  de  dicho  ctiajo,  la  es- 
tación, la  calidad  de  la  leche,  etc. ;  lo  único  que 
acerca  de  esto  puede  decirse  es  que  la  cantidad 
citada  debe  calcularse  después  de  un  ensayo  pre- 
liminar, de  tal  manera  que  se  tarden  cinco  ho- 
ras, por  término  medio,  en  producir  la  coagula- 
ción completa  de  los  70  litros  de  leche,  convi- 
niendo aumentar  un  poco  la  dosis  en  primavera 
y  otoño,  y  más  aun  en  el  invierno;  añadido  el 
cuajo,  y  bien  repartido  en  las  distintas  vasijas, 
se  tapan  éstas  con  una  plancha  cuadrada  de  ma- 
dera y  se  dejan  en  reposo,  aprovechando  el 
tiempo  que  tarda  en  producirse  la  coagulación 
para  disiioner  en  los  escurrideros  redes  de  jun- 
co, sobre  las  que  se  colocan  en  fila  los  moldes 
cilindricos  de  hoja  de  lata  destinados  á  recibir  la 
cuaj.ada;  estos  moldes  son  de  12  centímetros  de 
diámetro  por  otros  tantos  de  altura  }'  de  super- 
ficie lisa  ó  atravesada  por  dos  filas  de  ag\ijeros 
bastante  finos  para  que  el  coágulo  no  pueda  pe- 
netrar y  adherirse  á  ellos,  lo  que  impediría  su 
aplastamiento  regular  y  dificultaría  la  inversión 
de  los  quesos  en  el  molde.  La  operación  ríe  lle- 
nar éstos  después  de  terminada  la  coagulación 
tiene  lugar,  según  se  ha  dicho,  por  capas  suce- 
sivas, debiendo  hacer  notar  que  en  otoño  y  en 
invierno  la  cantidad  de  cuajada  para  llenar  ca- 
da molde  es  suficiente  para  producir  un  queso, 
mientras  que  en  verano  la  pasta  disminuye  más 
de  volumen,  la  cantidad  de  suero  eliminada  es 
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más  considerable,  y  se  hace  necsario  por  tanto 
adicionar  á  cada  uno  nueva  porción  de  cuajada 
algunas  horas  después  de  la  primera.  Los  que- 
sos, invertidos  y  salados  sucesivamente  sobre  sus 
dos  bases  y  su  contorno,  en  la  forma  dicha  al 
tratar  de  las  operaciones  generales,  son  trasla- 
dados, mediante  bandejas  de  madera  rectangu- 
lares, á  los  secaderos,  cuyos  estantes  están  recu- 
biertos de  paja  de  centeno,  3'  en  los  que  se  in- 
vierten p)rlmero  todos  los  días  y  después  uno  sí 
y  otro  no;  la  única  iirecaución  que  hay  que  to- 
mar respecto  de  este  local  consiste  en  impedir  de 
una  manera  absoluta  que  los  rayos  del  sol  pene- 
tren directamente  y  vayan  á  caer  sobre  los  que- 
sos. 

Desde  el  tercer  día  comienza  á  aparecer  en  és- 
tos una  porción  de  puntos  pardos,  y  al  cabo  de 
ocho  ó  diez  se  recubren  de  una  hermosa  vegeta- 
ción criptogámica  blanca  que  más  tarde  se  hace 
ligeramente  azulada  y  después  amarilla  más  ó 
menos  rojiza;  llegado  este  caso,  y  cuando  su  con- 
sistencia es  tal  que  no  se  pegan  ya  á  los  dedos, 
se  los  coloca  sobre  tablas  para  transportarlos  á 
las  cuevas  de  maduración,  en  las  que  se  disponen, 
según  su  antigüedad,  sobre  tabletas  macizas,  y 
donde  permanecen  de  veinte  á  treinta  días,  du- 
rante los  cuales  son  objeto  de  los  cuidados  más 
minuciosos,  porque  en  este  lugar  es  donde,  so- 
bre todo  en  verano,  se  produce  la  eclosión  de  los 
huevos  de  moscas  que  dan  nacimiento  á  los  gu- 
sanos. Por  este  motivo  hay  que  invertir  los  que- 
sos á  diario,  ó  á  lo  más  cada  dos  días,  y  seguir 
con  cuidado  las  nuevas  fases  de  la  lermentación, 
exteriorizadas  por  el  aplastamiento  de  los  mohos 
primitivos,  la  coloración  cada  vez  más  intensa 
de  la  superficie,  el  reblandecimiento  de  la  pasta, 
etc. ;  si  se  observan  partes  invadidas  por  gusa- 
nos se  las  raspa  inme  Jiatamente ,  lavando  la 
herida  con  agua  salada  é  igualando  luego  la  su- 
perficie con  un  cuchillo,  y  si  durante  los  grandes 
calores  se  reblandecen  los  quesos  con  demasiada 
rapidez  es  indispensable  volverlos  de  nuevo  al 
secadero,  donde,  siendo  la  temperatura  más  ele- 
vada, se  corrige  este  defecto.  En  las  queserías  en 
donde  se  fabrica  durante  todo  el  año,  el  grado  de 
maduración  al  que  se  dejan  llegar  los  quesos  en 
la  cueva  varía  con  la  estación,  pues  desde  fines 
de  mayo  hasta  mediados  de  octubre  se  sacan 
cuando  conservan  aún  cierta  dureza,  á  pesar  de 
que  no  poseen  todas  las  cualidades  por  que  son 
tan  apreciados,  y  así  es  que  se  venden  más  bara- 
tos que  en  otoño  é  invierno;  pero  esta  afinación 
incompleta  .se  impone  i>or  la  elevada  temperatura 
del  ambiente,  á  causa  de  que,  si  se  la  quisiese  lle- 
var más  lejos,  se  favorecería  por  una  parte  la 
aparición  de  gusanos,  y  por  otra,  una  vez  empa- 
quetados, no  tardarían  en  calentarse  y  en  sufrir 
una  especie  de  liquefacción,  lo  que  ocasionaría 
su  pérdida  para  el  productor;  á  jiartir  de  media- 
dos de  octubre  todos  estos  inconvenientes  des- 
aparecen, la  maduración  se  termina  en  la  cueva 
misma,  y  entonces  es  cuando  se  pueden  encon- 
trar en  el  comercio  quesos  perfectos.  Una  vez 
extraídos  de  la  cueva,  se  envuelven  en  papel 
blanco  y  se  empaquetan  por  medias  docenas  en 
cestos  de  mimbre  ó  en  cajas  de  madera  provistas 
de  aberturas,  cuidando  en  ambos  casos  de  sejia- 
rarlos  por  pequeños  cuadrados  de  papel  para  evi- 
tar que  se  adhieran  duiante  el  transiiorte.  No 
todos  los  fabricantes  siguen  al  pie  de  la  letra  el 
método  anteriormente  e.xp'iesto,  pues  algunos 
extraen  de  la  leche  una  parte  más  ó  menos  con- 
siderable de  su  nata,  con  lo  que  quitan  á  los  JU'O- 
ductos  esa  suavidad  y  esa  finura  que  constituyen 
dos  de  las  cualidades  más  apreciadas  de  los  ver- 
daderos quesos  de  Camembert. 

Queso  de  Ponl-l' Evéqvc.  -  Conocidos  desde  el 
siglo  xtil,  y  llamados  antiguamente  angelot  (del 
valle  de  Auge),  donde  se  los  fabrica,  son  cuadra- 
dos, y  cuando  están  maduros  su  superficie  tiene 
un  hermoso  color  amarillo  dorado,  y  se  fabrican 
de  tres  calidades  distintas,  cuya  diferencia  esen- 
cial no  consiste  sino  en  la  cantidad  de  crema 
contenida  en  la  leche  empleada;  así,  en  la  prime- 
ra, que  comprende  los  quesos  denominados  de 
leche  dulce,  se  emplea  dicho  líquiílo  sin  descre- 
mar, y  aun  añadiéndole  cierta  cantidad  de  nata; 
en  la  segunda  se  incluyen  los  preparados  aña- 
diendo á  una  parte  de  leche  pura  y  del  día  dos 
de  la  misma  de  la  vís[iera  y  descremada,  y  los  de 
la  tercera  se  obtienen  con  leche  del  día  anterior 
y  aun  de  más  fecha,  privada  de  su  nata,  ]iero  es- 
ta última  clase  es  muy  inferior.  Para  fabricar 
tanto  unas  como  otras  se  calienta  la  leche  colada 
á  una  temperatura  de  38  á  40°,  y  se  añade  una 
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dosis  de  cuajo  calculada  de  tal  manera  que  la 
coagulación  se  com[ilete  en  el  término  de  un 
cuarto  de  hora  solamente;  añadido  el  cuajo,  y 
n)Czclado  á  mano  con  la  leche,  se  retira  el  líqui- 
do del  fuego  y  se  deja  en  reposo  hasta  la  forma- 
ción de  una  cuajada  que,  una  vez  obtenida,  se 
corta  verticalmente  en  la  misma  vasija  con  una 
especie  de  cuchillo  de  madera,  .se  comprime  con 
un  plato  hueco  á  fin  de  reuniría  en  el  fondo  y 
hacer  subir  el  suero  á  la  .superficie,  y  se  recubro 
todo  con  un  lienzo  blanco;  ]iasados  diez  minutes 
se  retira  dicho  suero,  y  después  la  cuajada  ]iara 
depositarla  sobre  redes  de  rosal  ó  de  junco  don- 
de continúa  escurriendo,  é  introducirla  luego  en 
moldes  cuadrados  de  madera  de  haya  ó  fresno, 
en  los  que  se  vuelve  el  queso  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces en  los  veinte  minutos  siguientes,  y  después  se 
transportan  á  otro  enrejado  bien  seco,  donde  se 
invierten  de  nuevo  cinco  ó  .seis  veces  en  el  espa- 
cio de  un  día;  de  este  modo  la  expulsión  del  sue- 
ro es  muy  rápida,  y  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  puede  sacarse  el  queso  de  su  molde  para 
.salarle  con  sal  blanca  muy  fina  y  muy  .seca,  ope- 
ración que  se  hace  en  varias  veces,  .salando  una 
cara  por  la  mañana  y  otra  ¡lor  la  tarde.  .Se  colo- 
can en  seguida  los  quesos  en  los  secadores,  recu- 
biertos de  paja  de  centeno,  y  en  los  que  perma- 
necen dos  ó  tres  días,  durante  los  cuales  sufren 
otras  tantas  inversiones.  Una  vez  secos  se  lle- 
van á  la  cueva  y  se  introducen  en  cajas,  tenien- 
do cuidado  de  que  se  adhieran  unos  á  otros  para 
impedir  el  desarrollo  de  niucedíneasen  la  super- 
ficie, por  lo  que  la  maduración  se  produce  exclu- 
sivamente bajo  la  influencia  de  los  microbios  di- 
seminados en  el  interior  de  la  pasta;  durante  la 
afinación  se  les  vuelve  cada  dos  días,  colocándo- 
los unos  sobre  otros,  ya  de  canto,  ya  de  plano, 
y  se  los  preserva  de  la  invasión  de  las  nio.scas 
reculiriéndolos  con  un  lienzo;  los  quesos  finos  ó 
de  leche  dulce  no  necesitan  sino  quince  ó  veinte 
días  de  cueva  cuando  son  delgados,  pero  cuamlo 
se  fabrican  de  gr m  tamaño  es  preciso  tenerlos 
en  dicho  local  durante  dos  ó  tres  meses.  Des- 
pués de  afinados,  y  para  darles  el  color  amarillo 
de  oro  característico  de  su  superficie,  se  los  lava 
con  disolución  diluida  de  achiote. 

Quesos  duros  y  prensados,  tero  no  coci- 
dos. -  Comprende  esta  clase  aquellos  cuya  pasta 
adquiere  cierto  grado  de  consistencia  á  causa  de 
la  presión  más  ó  menos  enérgica  que  se  les  hace 
sufrir  durante  la  fabricación.  Como  es  necesario 
al  elaborar  esta  clase  de  quesos  cortar  el  coágu- 
lo antes  de  introducirle  en  los  moldes,  se  han 
ideado  aparatos  destinados  á  este  objeto,  que  va- 
rían según  los  países;  en  América  y  en  el  Norte 
de  Europa  se  emplea  un  cuchillo  de  madera  re- 
cubierta de  hoja  de  lata,  cuya  longitud  es  de 
1™,  40;en  Holanda  se  usa  un  cuadro  rectangu- 
lar de  latón  provisto  de  dos  mangos,  y  en  el  que 
van  sujetas,  paralelamente  á  sns  lados  mayores, 
varillas  de  acero  de  bordes  cortantes,  y  en  otros 
países  se  usan  instrumentos  de  45  á  50  centíme- 
tros de  largo,  compuestos  de  láminas  horizonta- 
les de  acero  estañado,  provistas  de  filo;  como  el 
malaxado  del  coágulo  es  fatigosísimo  para  hacer- 
le á  mano,  y  además  resulta  bastante  imperfecto 
por  este  medio,  se  han  ideado  también  máqui- 
nas especiales  que  realizan  esta  operación  con 
mayor  facilidad  y  de  una  manera  más  perfecta 
entre  las  que  se  encuentran  la  formada  por  dos 
cilindros  de  metal  ó  de  granito  que  giran  en 
sentido  contrario  á  modo  de  los  de  un  lamina- 
dor, y  por  entre  los  cuales  pasa  la  pasta,  que  se 
separa  luego  de  su  superficie  mediante  dos  raque- 
tas cortantes;  también  se  usa  el  molino  de  cua- 
jada, compuesto  de  una  rejilla  de  hierro  estaña- 
do, por  entre  cuyos  barrotes  pasan  dientes  del 
mismo  metal  sujetos  á  un  cilindro  que  gira  por 
la  acción  de  una  manivela. 

Como  la  operación  que  caracteriza  la  fabrica- 
ción de  estos  quesos  es  la  compresión  que  se 
hace  snli'ir  á  la  pasta,  se  hace  indispens.able  de- 
cir aquí  algunas  palabras  acerca  de  los  aparatos 
empleados  con  dicho  objeto,  aimque  sin  entrar 
en  detalles,  que  harían  interminable  este  artí- 
culo, y  que  además  tienen  su  lugar  más  apropia- 
do en  el  estudio  délas  prensas (V.  Prensa).  Las 
más  emjileadas  de  éstas  son  las  de  palanca  y  las 
de  husillo,  divididas  según  que  la  presión  ejer- 
cida sea  constante  ó  variable;  en  las  primeras  el 
esfuerzo  ejercido  es  el  mismo  en  tanto  que  dm-a 
su  acción,  sin  que  sea  posible  modíHcarle  según 
las  necesidades,  y  consisten,  en  general,  en  una 
palanca  de  primer  género  de  brazos  desiguales, 
de  los  que  el  más  corto  se  apoya  en  luia  viga 
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|1||<'itlllt  (lo  III  Vl^ll,  NO  Nll|0ll|||  pOnun  CIIIINlitora- 
Ilion,  y  011  mi  lililí  limen  llovil  lllia    riulrlin   lloait 

liiiilii  a  loviiiititr  liM  iioniiN  |iaiii  ¡hiih'I  n  i|nílAI' 
liin  iiinmi»  i|iio  Imii  ilo  i'iiiii|>iiiiiiiio.  Kito  iimkIoIii, 
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HiiH  tío  |ii'i'NÍi'iii  viii'iiiliti-,  ruvo  oloi'to  |iiioilo  Iht- 
torm)  ihh^I'ohÍvii  y  HONtoliiiln,  nionilo  iiiiiiro|ilililo 
inloniiiii  lio  ciiliMiliiiHo  oiiii  iiiiii'liitu\iii'llliiil;oiiliiH 
iilijotim  Ho  roiiHi^iioii  con  1»h  |troiiHiiM  ilo  |uittiiu'it, 
liiii'ionilii  i|Uo  ol  piliiii  11  iiiii/ii,  onyu  |>o>>ii  iloloi- 
mina  In  ihohÍiiii   ijoniílii,  |iiiimIii  ui'oil'iuku  n  iilo- 
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ilti.Ho  In  liiii){itiol  ilol  lii'iuii  lio  In  |i<ilnii<'»,  viiriit- 
rii  Hi'^iiii  In  loy  ilo  oi|uililiriii  ilo  ohIu  iiiúi|iiiiin  In 
liloivn  ipio  ni'tiin  nuliro  tim  i|noHnH  i|Uo  no  roiii|iii- 
Ilion,  Kn  In.H  |>roii!in.H  ilu  Imnlllu  iviiilln  ol  iiiininu 
oíoi'lo,  Inu'ioinlii  ijilo  In  tnoion,  lior  la  iilio  iianii 
In  i'ii.Hon  i|iio  Ho.Htioiio  ol  plntillo  iio.slinaili)  ú  ojor- 
cor  la  prosiiin,  loMno  pni  to  ilo  nii  .sintonía  ilo  jui- 
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Miiolios  son  lii.s  ti|ios  (lo  quesos  ipio  pinlioraii 
oitarso  011  esto  i^rnpo;  polo on  la  iniposiliiliilmlilo 
liaoorlo  con  toilos,  liiiionnioiito  so  trntarñ  dol  do 
Ilulnmln,  ol  ilo  Cantal  y  ol  ilo  Kuipioloit, 

Queso  </c  llolanila.  -  fon  osto  iiuiiiliro  so  cono- 
con  lilis  cs|H'cios,  ilononiinmlas  la  piiincia  do 
Eilaiii,  y  iiiiis  ooiiiiiiiniciilo  ilo  bola,  laliiicudo 
con  locho  do  vacns  parcialnionto  descrúituida,  y 
ol  (lo  lionda  o  nata  do  Holanda,  (pie  so  dil'oion- 
oia  del  aiitci'ioi'  en  que  In  Icclie  so  oniploa  sin  lin- 
coiln  siiliir  niodilicación  alj^una.  El  piiiiiuro  exige 
dosnatar  la  toiccia  ó  cuarta  ]Kii'to  do  la  locíio 
para  evitar  ipio,  á  cansa  í\í^  In  excesiva  prü|»>r* 
cióii  do  materia  ¡ínisa,  el  queso  se  deshaga  por 
sí  misino,  lo  que  le  inliabilitaria  para  la  expor- 
tación; ol  dcscienmdo  so  practica,  liicii  dejando 
la  lecho  en  reposo  durante  doce  horas,  bien  por 
la  acción  de  his  descremadoras  centríl'u);as,  mé- 
todo inllnitanieiito  superior  ni  anterior,  porque 
si  liicn  requiere  el  empleo  de  un  material  más 
costoso,  tiene  en  camliio  la  ventaja  de  ahorrar 
tiempo,  durante  el  cual  podría  alterarse  la  lo- 
che. Asi  lucparado  este  líquido,  so  cnlientA  á 
temperaturas  comprendidas  entro  "iS  y  36°,  se- 
gún la  época  del  año,  y  se  añado  la  cantidad  de 
cuajo  sullciente  (lara  que  la  coagulación  tonga 
lugar  en  i|uinee  ó  veinte  minutos  como  máxi- 
mum, así  como  tauíbién  la  cantidad  de  materia 
colorante  extraída  de  las  semillas  del  achiote, 
necesaria  para  dar  á  la  pasta  un  color  amarillo 
rojizo  más  ó  menos  intenso,  según  hís  exigencias 
y  los  gustos  de  los  consumidores;  añadidas  estas 
dos  substancias  so  remueve  la  mezcla  uno  ó  dos 
minutos,  se  tapa  la  vasija  que  la  contiene,  y  se 
deja  en  reposo  ihuante  el  tiempo  nei^esario 
(quince  á  veinte  minutos  según  so  ha  dicho)  pa- 
ra que  la  coagulaciiin  se  termine,  en  cuyo  caso 
se  procede  á  la  división  de  la  cuajada  por  me- 
ilio  de  los  aparatos  arriba  descritos;  esta  opera- 
ción dura  de  cinco  á  ocho  minutos  para  la  pro- 
ducida por  100  litros  de  leche,  y  cuando  se  re- 
conoce que  ha  llegado  el  grado  conveniente  se 
deja  en  reposo  para  que  los  grumos  se  depositen, 
y  se  iirocede  en  seguida  á  su  aglomeracióu  en 
uiin  sola  masa,  para  lo  cual  se  introduce  verti- 
calniente  en  el  líquido  una  especio  de  cuenco  de 
madera  ¡lue  se  mueve  paralelamente  á  los  bor- 
des de  la  cuba,  bastando  en  las  condiciones  or- 
dinarias cuatro  ó  seis  vueltas  para  que  todo  el 
requesón  se  reúna  como  se  ha  dicho. 

Entonces  el  obrero  va  decantando  elsuerocon 
el  mismo  cuenco,  y  cuando  ya  queda  poco  expulsa 
lo  restante  inclinando  la  vasija;  vacía  ésta,  y  co- 
locada en  su  posición  primitiva,  se  comprime  el 
coágulo  entre  las  manos  y  contra  las  paredes  del 
cuenco  durante  quince  ó  veinte  minutos,  con  ob- 
jeto de  hacer  salir  el  suero  interpuesto.  Entonces 
se  procede  al  malaxado,  que  puede  realizarse  con 
las  manos  ó  con  las  malaxadoras  mecánicas,  con- 
viniendo para  esta  operación  que  la  masaeouser- 
ve  una  temperatura  próxima  á  30°,  lo  que  exige 
que  lasmanipulacioncs  anteriores  se  practiquen 
con  la  rapidez  suliciente  jiara  que  el  enlVianiien- 
tono  sea  excesivo,  y  despuésse  introduce  laina- 
sa  en  moldes  de  madera,  formados  de  dos  piezas 
próximamente  hemisféricas,  y  de  lasque  la  in- 
ferior tiene  unos  canales  destinados  á  la  salida 
del  suero;  la  pasta  debo  comprimirse  é  invertir- 
se tres  ó  cuatro  veces  en  el  molde,  y  después,  una 
vez  que  ha  tomado  ya  la  forma,  se  le  retirado  él 
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uño,  sionilu  pióxiniuiiioiilc  do  (M'liii  > 
con  un  cnliioi/u  iiiiu  iiiprenonlu  ol  dulilo  dol  tw- 
«o  do  Ion  qui'NoH  diiriiliiv  Ua  cuatro  priiiioraii  fio- 
ln»y  ol  ciindriiplo  pawido  ente  iKTÍoilu,  y  «i  loa 
piiidiictiiH  fntiiicadoN  HO  doNliiiaii  ú  coimervurNO 
pul  largo  tioiii|io,  al  cnito  do  otras  cuatro  limiui 
NO  duplicado  nuevo  In  proNioii,  (pío  de  oNln  iiin- 
liein  no  lince  igual  á  (k-1io  voi  cn  el  piNu  do  In  ina- 
teria  preiisadn.  Al  salir  do  hiNproiiNaH  so  retiran 
los  (piosos,  ileseiiiluirnzándulus  do  Iuh  lien/uN  que 
los  ciibrínn,  y  se  les  |ione  dcsiiudusen  Usrornins 
llnmndns  de  snlar,  que  no  son  sino  nuevos  mol- 
des dostinndos  á  llar  n  Ins  pie/as  una  figura  |>or- 
léctamcnte  eslViica,  yon  los  ipio  lecihen  In  sala- 
zón, depositando  en  su  su|K'rlicie  el  primor  día, 
después  de  colocados,  un  puñado  do  sal,  y  deján- 
dolos vointicualro  horascn  una  especie  do  colic», 
cuya  formaos  la  do  grandes  cajas  rectangulares 
ligeramente  inclinadas,  provistas  de  su  tapade- 
ra sujeta  á  girar  alrededor  de  una  charnela,  y  eu 
cuyo  fondo,  sobre  el  cual  descansan  los  quesos, 
existen  cuatro  ranuras  que  se  reúnen  en  una  so- 
la, do  modo  que  hacen  converger  hacia  un  rcci- 
piciito  único  la  salmuera  excedente;  al  segundo 
uía  se  retiran  los  quesos  de  las  formas,  se  los  ha- 
ce rodar  en  una  artesa  llena  do  sal  húmeda  y  so 
los  vuelve  á  colocar  en  su  sitio,  pero  invertidos 
con  relació  i  á  la  posición  que  tenían  en  un  prin- 
ciiúo;  la  .sal  va  penetrando  jioco  á  [lOco  y  rcgu- 
larniento  en  toda  la  pasta,  tardando  por  término 
medio  do  nueve  á  diez  días  en  salar.se  coiive- 
nienteuiente  un  queso  de  2  kilogramos,  tiempo 
durante  el  cual  es  indispensable  mantener  en  la 
caja  una  temperatura  de  '20°  ]iroximaniente,  lo 
que  se  consigue  colocándolas  cu  locales  quo  se 
encuentran  en  las  citadas  condicioues,  ó  de  no 
ser  esto  posible  poniendo  en  su  interior  vasijas 
que  contengan  agua  caliente.  Terminada  la  sa- 
lazón se  bañan  los  quesos  ]ior  algunas  horas  en 
la  salmuera  recogida,  se  secan,  y  se  depositan 
descubiertos  sobre  los  estantesde  los  almacenes, 
teniendo  la  precaución  de  elasilicailos  según  su 
edad,  y  haciéndoles  objeto  de  algunos  cuidados 
indisiwnsables  á  su  conservación; así,  es  preciso 
invertirlos  una  vez  al  día  durante  el  primer  mes 
de  su  estancia  eu  el  almacén,  un  día  sí  y  otro 
no  durante  el  segundo,  y  una  vez  á  la  semana  á 
partir  del  tercero,  e.xcepto,  sin  embargo,  en  los 
tieniiios  muy  tempestuosos,  en  los  que  es  indis- 
pensable invertirlos  todos  indistintamente  á 
diario;  además,  al  mes  ])ró.xiniameute  se  los 
sumerge  en  agua  á  20  ó  25°  durante  una  hora, 
se  los  lava,  acepilla  y  seca  al  aire  libre,  |iara  vol- 
verlos á  colocar  después  de  bien  secos  eu  los  es- 
tantes, operación  que  se  repite  quince  días  más 
üirde,  y  se  termina  engrasándolos  con  aceite  de 
lino  y  almacenándolos  de  nuevo  hasta  que  jiaseu 
dos  meses,  á  contar  de  la  salazón.  Por  último, 
si  se  destinan  á  ser  exportados  á  Inglaterra  ó 
España,  se  les  colorea  exteriorniente  de  amari- 
llo anaranjado  por  medio  de  algunas  gotas  del 
aceite  dicho,  al  que  se  añade  una  cantidad  muy 
pequeña  de  achiote,  y  si  deben  entregarse  al  co- 
mercio francés  ó  á  la  marina  del  mismo  país  se 
les  dan  dos  capas  de  una  preparación  compuesta 
de  6  kilogianios  de  tornasol,  400  gramos  de  ro- 
jo de  l'erlín  y  10  litros  de  agua, y  después  seles 
frota  con  un  poco  de  manteca  teñida  por  el  ci- 
tado rojo.  La  fabricación  de  estos  quesos  tiene 
suma  importancia  industrial,  pues  á  causa  de 
conservarse  algunos  años  á  bordo  de  los  navios, 
aun  en  las  regiones  tropicales,  hace  que  sean 
exportados  á  países  lejanos,  hasta  el  extiemode 
ser  casi  los  únicos  conocidos  en  la  India,  China, 
Australia,  etc. 

Queso  de  Cantal.  -Producido  generalmente  en 
las  montañas  de  Auvernia  y  de  Aubrac,  se  on- 
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precaución  medíanlo  una  eN|iecie  de  ciicliarun 
con  su  mango  corres|iondicnte,  se  retira  la  torta 
do  coágulo  y  se  lleva  a  un  gran  vaso  plano,  tam- 
bit  n  de  madera,  agujereado  en  au  luiido,  don- 
de 80  comprimo  fnertciiientc  prinn  ' 
manos  y  después  con  istis  y  las  r' 
la  expulsión  del  suero;  esta  manera  i  ¡  ...  :.  -¡ 
el  malaxado,  tan  poco  conforme  con  la  limpieza 
necesaria  en  la  fabricación  de  productos  alimen- 
ticios, se  funda,  según  dicen,  en  que  la  tomín- 
ratura  del  o|ierador  impido  hasta  cierto  punto 
que  el  coágulo  se  enfríe,  y  contribuye  de  esto 
modo  á  mejorar  las  condiciones  del  queso.  Ter- 
minada esta  0|iera('ión,  cu  la  i|Uosecnijilea  hora 
y  media,  se  invierte  la  vasija  en  que  se  ha  prac- 
ticado y  so  coloca  sobre  ella  un  bloque  de  pie- 
dra, cuyo  ]>cso,  durante  doce  horas,  hace  salir 
nueva  cantidad  de  suero,  y  entonces  queda  la 
cuajada  al  estado  de  una  masa  muy  elástica, 
bastante  friable  y  poco  coherente,  conteniendo 
adem.ás  exceso  de  agua,  cuya  exiiiilsión  por  la 
¡irensa  seria  operación  bastante  delicada,  por  lo 
que  en  la  práctica  so  le  hace  sufrir  una  fermen- 
tación preliminar,  destinada  ámodincarsus  pro- 
piedades aumentando  sobre  todo  la  plasticidad; 
para  ello,  colocada  la  pasta  en  un  recipiente  y 
recubierta  con  una  talda  cargada  con  ligero  ¡icso, 
se  baja  á  la  cueva  ó  se  apiuxiina  al  fuego  si  la 
teni]ieratura  no  es  la  conveniente,  en  cuyo  caso 
la  caseína  ex^ieñmenta  una  modificación  mole- 
cular, á  la  vez  ijue  el  azúcar  de  leche  se  descom- 
pone desprendiendo  anhídrido  carbónico,  bajo 
cuya  influencia  la  |>asta  ligeramente  comprimi- 
da se  llena  de  numerosas  vacuolas;  á  los  dos  ó 
tres  días  de  fermentación  la  masa  ha  tomado 
color  amarillo  claro,  se  ha  hecho  má.s  plástica  y 
más  untuosa,  y  contieno  45  por  100  de  agua  com- 
binada, pudiendo  la  restante  eliminarse  fácil- 
meute  por  la  acción  de  la  prensa,  y  cuando  ha 
adquirido  estas  propiedades  se  la  introduce  en 
moldes  formados  de  tres  jiiezas  y  colocados  so- 
bre una  mesa  sostenida  por  tres  pies  y  dispuesta 
de  manera  que  iiermita  recoger  los  líquidos  es- 
curridos: para  llenar  los  moldes  se  tritura  á  roa- 
no la  masa  fermentada,  se  añaden  1  ó  2  kilo- 
gramos de  sal  ¡lor  cada  35  de  aquélla,  y  se  va  in- 
troduciendo en  el  molde  comprimiéndola  con  las 
manos  hasta  que  aquél  se  llene  por  completo,  y 
entonces  se  recubre  con  una  gruesa  tela  y  se  so- 
mete á  la  acción  de  la  prensa,  cuyo  efecto,  da- 
das las  condiciones  en  que  se  opera  en  las  loca- 
lidades en  donde  este  producto  se  fabrica,  es 
siempre  por  todo  extremo  deticiente;  durante  la 
compresión  la  masa  .se  aplasta  poco  a  )ioco  en 
su  molde  y  da  salida  á  un  b'quido  poldado  de 
considerable  número  de  seres  vivos  que  tomaron 
j<arte  en  la  fermentación  preliminar;  al  cabo  do 
veinticuatro  horas  se  invierten  los  quesos,  y  se 
prensan  de  nuevo  durante  otras  doce  y  á  veces 
más  horas,  pero  ten  ion  'o  cuidado  durante  este 
tiempo  de  volverlos  repetidas  veces,  y  después, 
ya  retirados  de  las  moldes,  se  trasladan  álacue- 
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va,  donde  maduran  lentamente  obsourcciéndoso 
su  color,  adquiriendo  cierta  crasitud  y  afinán- 
dose de  tal  manera  que  un  pedazo  de  buen  queso 
de  Cantal  se  deshace  literalmente  en  la  boca; 
los  cuidados  que  en  este  último  local  necesita 
deben  ser  bastante  numerosos,  y  consisten  en 
invertirlos  de  tiempo  en  tiempo  y  frotarlos  cada 
vez  con  un  paño  blanco  empapado  en  agua  fres- 
ca, á  la  que  durante  el  verano,  y  sobro  todo  en 
los  grandes  calores,  se  añade  gran  cantidad  de 
sal  á  fin  de  evitar  la  multiplicación  de  las  mitas 
ú  aradores,  que  de  otro  modo  no  tardarían  en 
poblar  la  corteza  ])erlbrándola,  y  favoreciendo 
así  la  producción  de  mohos  internos  desarrolla- 
dos bajo  la  inllucncia  del  aire  atmosférico. 

Queso  de  RoquefoH.  -Constituye  el  tipo  de  los 
quesos  llamados  enmohecidos,  así  denominados 
á  causa  de  las  vetas  de  color  azul  verdoso  espar- 
cidas en  su  masa,  y  formadas  por  el  desarrollo 
incompleto  del  hongo  de  que  se  ha  hablado  en 
otro  lugar,  y  que  se  conoce  en  Botánica  con  el 
nombre  de  Fcnicilliiim  f/laucum:  su  fabricación 
se  distingue  de  la  de  todos  los  demás  de  su  es- 
pecie en  que  exige  la  sieml)ra  artificial  déla  crip- 
tógania  citada,  mientras  que  en  los  otros  dicha 
siembra  se  hace  naturalmente  durante  el  mol- 
deado, para  lo  que  es  indispensable  que  los  lo- 
cales consagrados  á  su  producción  se  hallen  im- 
pregnados de  los  gérmenes  de  dicho  hongo,  lo 
que,  además  de  hacer  inseguro  su  desarrollo,  obli- 
ga siempre  á  servirse  de  talleres  donde  se  venga 
lábricando  desde  largo  tiempo.  El  queso  de  Ro- 
quefort,  uno  de  los  más  apreciados,  se  prepara 
casi  ex'clusivamente  en  la  aldea  de  su  nombre, 
situada  en  la  montaña  de  Cambalón,  en  cuyo 
subsuelo  están  excavadas  las  cuevas  destinadas 
á  la  maduración;  se  elabora  con  leche  de  ovejas, 
y  en  cada  tarea  comenzada  por  la  mañana  se 
agrega,  á  la  recién  ordeñada  á  esta  hora,  otra  can- 
tidad igual  de  la  procedente  del  día  anterior, 
desiiués  de  haberla  calentado  á  una  temperatura 
próxima  á  la  elnülición,  pero  sin  (pie  llegue  á 
hervir,  y  de  haljerla  privado  parcialmente  de  la 
nata  separada  durante  el  reposo  de  la  noche;  á 
cada  50  litros  de  ledie  así  dispuesta  se  añaden 
dos  cucharadas  de  soiía  de  un  cuajo,  preparado 
macerando  por  cuarenta  y  ocho  horas  dos  cuaja- 
res de  cordero  enteros  y  abiertos  en  un  litro  de 
agua  que  contenga  cierta  cantidad  de  sal,  algu- 
nos granos  de  jiinüenta  y  de  clavo  de  especia  y 
un  poco  de  vinagre,  y  filtrando  el  líquido  á  tra- 
vés lie  un  lienzo  de  mallas  apretadas.  Efectuada 
la  coagulación,  se  divide  la  cuajada  cort.ándola 
en  todos  sentidos  con  una  espumadera  plana  y 
de  bordes  cortantes,  y  se  retira  el  suero,  á  medi- 
da que  se  separa,  con  una  cuchara  hemisférica; 
en  seguida  se  prensa  con  lentitud  dicha  cuajada 
en  un  molde  agujereado,  y  cuando  ya  no  pro- 
duce más  suero  se  malaxa  entre  las  manos  y  se 
introduce  en  formas,  cuya  capacidad  se  ha  calcu- 
lado de  manera  que  el  ]ieso  de  los  quesos  resul- 
tantes sea  de  3  kilogramos  al  salir  de  la  quese- 
ría, y  de  2  á  2  4  después  de  su  permanencia  en 
las  cuevas.  Para  llenar  dichos  moldes  se  pone 
primero  en  el  lóndo  una  capa  de  cuajada,  cuyo 
espesor  sea  aproximadamente  la  tercera  parte 
del  del  queso,  se  la  espolvorea  ligeramente  con 
pan  enmohecido,  ¡irejiarado  como  luego  se  dirá, 
sobre  él  se  coloca  otra  segunda  capa,  que  se  es- 
polvorea como  la  anterior,  y  que  se  recubre  por 
fin  con  una  tercera,  cuya  superficie  bombeada  so- 
bresalga de  los  bordes  del  molde  7  ú  8  centíme- 
tros, comprinnendo  sucesivamente  con  los  dedos 
cada  una  de  las  citadas  capas,  lo  que  determina 
su  unión  más  íntima,  así  como  >nia  incorpora- 
ción más  perfecta  del  pan  enmohecido  en  la  pas- 
ta; sobre  el  primer  molde  se  coloca  otro,  que  se 
llena  de  la  misma  manera,  y  al  que  se  superpone 
un  tercero  vacío,  gracias  á  cuya  presión  la  cuaja- 
da acaba  de  escurrir,  .se  amontona  y  llena  exac- 
tamente la  capacidad  de  cada  Ibrma.  Así  llenas 
éstas,  se  trasladan  á  unas  especies  de  artesas  en 
cuyo  fondo  hay  practicadas  ranuras  destinadas  á 
dar  salida  al  suero,  y  en  las  que  se  mantienen 
dos  ó  tres  días,  en  tanto  que  éste  continúe  flu- 
yendo, en  cuyo  tiempo  es  preciso  mantener  la 
atmé)sfera  de  las  artesas  templada  y  húmeda,  por 
medio  de  vasos  llenos  de  agua  caliente,  que  se 
renuevan  con  frecuencia.  Al  salir  de  los  escurri- 
dores se  sacan  los  quesos  de  sus  moldes  y  se 
tr.asladan  al  secadero,  cuyo  local  debe  tener  ex- 
posición al  Norte  y  estar  dispuesto  de  manera 
que  se  pueda  hacer  circular  por  él  á  voluntad 
aire  fresco  y  seco;  los  quesos  colocados  sobre  los 
estantes,  cubiertos  de  lienzo  limpio,  se  vuelven 
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dos  veces  al  día  durante  dos  ó  tres,  en  cuyo  caso 
están  en  condiciones  de  ser  transportados  á  la 
cueva. 

Una  de  las  operaciones  que  merece  nuis  aten- 
ción de  jiarte  de  los  labi-icantes  del  queso  ile  que 
se  trata  es  la  preparación  del  pan  enmohecido, 
qno  contiene  las  esporas  del  penicilfiwm,  c\iyo 
desarrollo  les  da  tanto  valor  ¡para  ello  se  muele, 
como  de  ordinario,  un  hectolitro  de  trigo  y  otro 
de  cebada  de  invierno,  no  separando  más  que  el 
salvado  grueso;  se  añade  levadura  fuerte,  se  ma- 
laxa vigorosamente  con  un  poco  de  agua  y  se 
deja  fermentar.  Terminada  la  fermentación  se 
divide  la  masa  en  panes  de  7  á  8  kilogramos  de 
peso,  que  so  introducen  en  el  horno,  llevando  la 
cocción  á  un  grado  más  avanzado  que  para  el 
pan  ordinario  de  mesa;  las  masas  obtenidas  se 
suspenden  en  lugares  abovedados,  ni  muy  secos 
ni  muy  húmedos,  y  al  cabo  de  quince  días  co- 
mienza la  fermentación,  que  dura  algo  más  de 
nn  mes  cuando  la  fabricación  tiene  lugar  en  scp- 
tiendñ-e  y  octubre, como  .sucede  en  Roquefort;se 
cortan  entonces  los  panes  en  pedazos,  se  raspa 
la  corteza  con  un  cuchillo,  se  muele  y  se  tamiza, 
y  el  polvo  fino  que  resulta  constituye  el  pan  en- 
mohecido, que,  según  se  ha  dicho,  se  incorpora 
á  la  masa  durante  el  moldeaflo. 

Las  cuevas  de  Koquefort,  que  en  su  origen  no 
fueron  sino  estrechas  grutas  naturales  constitui- 
das por  desgarraduras  de  las  montañas  en  que  se 
asientan,  y  que  hoy,  gracias  á  la  extensión  que 
ha  tomado  la  industria  quesera,  constituyen  lo- 
cales extensos  excavados  en  la  misma  roca,  re- 
unen  excepcionales  condiciones  de  humedad  y 
temperatura,  en  virtud  de  las  cuales  la  fermen- 
tación, cuj'o  efecto  es  madurar  los  quesos  y  el 
desarrollo  del  moho  que  constituye  la  causa  ini- 
cial de  aquélla,  tienen  lugar  en  la  forma  más 
apropiada  para  que  los  productos  elaborados  re- 
unan  las  circunstancias  que  los  consumidores 
exigen;  en  el  interior  de  dichos  locales  la  tem- 
peratura es  de  8°  por  término  medio,  y  el  estado 
higrométricü  del  aire  se  halla  muy  próximo  á 
la  saturación,  con  lo  cual  los  quesos  no  .se  dese- 
can hasta  el  punto  de  perder  su  suavidad,  y  la 
afinación  se  realiza  de  la  manera  más  apetecible. 
En  la  aldea  citada  se  designa  con  el  nombre  de 
cueva  un  local  practicado  en  el  centro  mismo 
de  las  a.ifractuosidades  de  la  montaña,  y  que 
comprende  tres  piezas  esencialmente  indispen- 
sables, que  son:  1.°,  la,  cueva 2J>'opia7ne7Üc  dicha^ 
en  donde  desembocan  grietas  del  terreno  por  las 
que  sale  aire  á  temperatura  nuiy  baja,  y  en  las 
que  se  disponen  estantes  destinados  á  soportar 
los  quesos;  en  ellas  es  donde  se  produce  real- 
mente la  maduración,  y  su  extensión  es  á  veces 
considerable,  hasta  el  extremo  de  que  la  socie- 
dad denominada  Cuevas  Reunidas  posee  una  de 
cinco  pisos  superpuestos,  de  2,5  metros  de  altu- 
ra por  término  medio,  y  en  la  que  los  serviciosse 
facilitan  mediante  ascensores  movidos  por  el  va- 
por; 2.°,  e;\ jjcsadero ,  endondelos  quesos  se  reci- 
ben á  su  llegada  al  establecimiento;  y  3.°,  el  sa- 
ladero, cuyo  nombre  indica  su  uso,  y  que  comu- 
nica con  la  cueva  propiamente  dicha.  El  trans- 
porte de  los  quesos  desde  las  queserías  se  hace 
embalándolos  en  cajas  con  sumo  cuidado  y  du- 
rante la  noche,  para  evitar  que  se  desequen  por 
el  calor  de  los  rayos  solares,  y  á  su  llega- 
da al  establecimiento  se  los  examina  cuidadosa- 
mente separando  los  defectuosos,  mientras  que 
los  intactos  se  dejiositan  en  el  suelo,  recubierto 
de  paja,  dejándolos  allí  por  espacio  de  doce  ho- 
ras; durante  la  noche  se  llevan  al  saladero,  y 
queso  por  queso  se  les  echa  sobre  su  cara  superior 
un  puñado  de  sal  fina  y  se  superponen  de  tres  en 
tres,  dejándolos  en  esta  forma  veinticuatro  ho- 
ras, al  cabo  de  las  cuales  se  sala  la  otra  cara,  se 
los  apila  como  antes  y  se  los  deja  dos  días;  des- 
pués se  frotan  vivamente  ambas  bases  y  el  con- 
torno con  una  tela  fuerte,  de  manera  que  la  sal 
penetre  en  la  pasta,  aiiilándolos  de  nuevo,  aban- 
donándolos por  otros  dos  días  y  volviéndolos  á 
llevar  al  pesadero,  donde  se  someten  á  las  ope- 
raciones que  constituye  el  raspado.  Esta  mani- 
pulación comprende  dos  fases  distintas:  la  pri- 
mera consiste  en  separar  de  la  superficie,  con  la 
hoja  de  un  cuchillo,  una  capa  de  materia  viscosa 
denominada ^j'í/oíí;,  formada  durante  la  salazón; 
y  la  segunda,  que  signe  inmediatamente  á  la  an- 
terior, tiene  por  objeto  quitar  una  segunda  capa 
designada  bajo  el  nombre  de  reharha,  blanca,  y 
considerada  como  tónica  y  estimulante  para  el 
estómago,  circunstancia  que,  unida  á  su  bajo  pre- 
cio (de  40  á  60  céntimos  el  kilogramo),  hace  que 
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se  emplee  como  alimento  de  la  clase  obrera;  ter- 
minado el  raspado  se  puede  ya  juzgar  la  calidad 
de  los  quesos,  por  lo  que  se  les  divide  en  tres  ca- 
tegorías, cuya  diferencia  de  valor  en  el  acto  de 
la  venta  llega  á  ser  hasta  de  20  francos  cada  100 
kilogramos.  Una  vez  clasificados  se  bajan  los 
quesos  á  la  cueva,  donde  permanecen  ocho  días 
apilados  de  tres  en  tres,  y  colocando  los  más 
duros  sobre  el  suelo  recubierto  de  paja,  mientras 
que  los  demás  se  ponen  en  los  estantes;  en  se- 
guida se  procede  á  lo  que  se  llama  ^jZc^cdo,  que 
consiste  en  colocarlos  de  canto,  separándolos  en- 
tre sí  á  fin  de  evitar  todo  contacto,  y  en  esta 
forma  se  les  mantiene  hasta  que  la  superficie  ad- 
quiere color  amarillo  ó  rojizo,  según  las  cuevas; 
á  veces  se  desarrolla  en  los  quesos  un  moho  blan- 
co, apretado,  deó  á  6  centímetros  delargo,  y  del 
que  se  les  priva  raspándolos  por  segunda  vez, 
operación  que  se  denomina  revirar  y  que  se  re- 
nueva cada  ocho  ó  quince  días  según  la  calidad 
de  las  pastas  y  la  rapidez  con  que  maduran,  pues 
se  ha  observado  que  las  grasas  y  finas  lo  hacen 
antes  que  las  de  calidad  inferior.  La  permanen- 
cia en  los  locales  de  afinación  es  de  treinta  á  cua- 
renta días,  y  los  productos,  ¡lOCo  susceptildes  de 
ser  conservados,  se  envuelven  en  hojas  de  papel 
de  eslaño  y  se  embalan  en  cajas  de  madera. 

Quesos  cocido.s  ó  de  caldera.  -  La  caracte- 
rística fundamental  de  los  productos  de  este  géne- 
ro consiste  en  la  cocción  que  se  hace  experimentar 
al  coágulo  antes  de  moldearlo,  y  á  consecuencia 
de  la  que  adquieren  mayor  consistencia  que  los 
quesos  anteriores,  y  cualidades  especiales,  entre 
ellas  la  de  conservarse  con  facilidad  y  ser  por  lo 
tanto  transportables  en  buenas  condiciones  á 
grandes  distancias;  no  obstante  ser  varios  los 
comprendidos  en  este  grupo,  únicamente  se  es- 
tudiarán dos:  el  de  Gruyere  y  el  parmesano,  que 
pueden  considerarse  como  típicos. 

Queso  de  Gíruyére.  -  Elaborado  en  un  princi- 
pio casi  exclusivamente  en  Suiza,  y  extendida 
luego  su  fabricación  á  todos  aquellos  puntos  don- 
de la  abundancia  de  pastos  permite  alimentar 
las  vacas  de  manera  que  su  leche  sea  muy  nutri- 
tiva, se  jiresenta  en  el  comercio  en  piezas  que 
llegan  á  veces  á  140  kilogramos  de  peso,  cuya 
pasta  tiene  color  amarillento  claro  y  está  llena 
de  cavidades  que  se  denominan  ojos.  En  tres  cla- 
ses }iueden  dividirse  los  quesos  de  esta  especie, 
según  el  grado  de  descremado  que  se  hace  sufrir 
á  la  leche  antes  de  la  elaboración,  y  por  tanto 
según  la  riqueza  en  materia  grasa  del  producto; 
estas  tres  clases  son:  1."  los  grasos,  obtenidos  con 
leche  pura  y  fáciles  de  reconocer,  no  sólo  por  su 
mayor  tamaño,  sino  también  por  la  finura,  un- 
tuosidad y  sabor  bastante  salado  de  su  pasta, 
casi  desprovista  de  ojos;  proceden  en  su  mayoría 
del  valle  de  Emmentlial,  cuyo  nombre  llevau ;  2.^ 
scmigrasos,  obtenidos  mezclando  en  la  caldera 
la  leche  pura  procedente  de  ordeñar  las  vacas 
por  la  mañana,  con  la  de  la  tarde  anterior  más  ó 
menos  descremada;  y  3."  los  magros  ó  secos,  jirc- 
parados  con  leche  desnatada  en  la  proporción  de 
tres  cuartos  ó  cuatro  quintos  de  la  cantidad  to- 
tal; estos  últimos  son  de  calidad  bastante  me- 
diana, y  se  venden  á  precio  muy  bajo. 

Para  elaborar  estos  quesos,  después  de  descre- 
mar la  leche  en  la  pro]iorción  conveniente,  se 
cuela  por  tamices  colocados  encima  de  las  calde- 
ras, cuya  cabida  ha  de  ser  la  suficiente  para  con- 
tener la  cantidad  necesaria  á  la  fabricación  de 
un  queso;  se  calienta  el  líquido  á  temperatu- 
ras comprendidas  entre  27  y  40°,  según  las  cir- 
cunstancias, y  se  le  añade  la  cantidad  precisa  de 
cuajo,  que  se  reparte  uniformemente  en  toda  la 
masa;  la  materia  coagulante  se  prepara  de  ordi- 
nario en  las  mismas  queserías,  macerando  en  un 
litro  de  suero  un  cuajar  reciente  de  ternera,  y 
mezclándole  en  la  proporción  conveniente  con 
líquidos  resultantes  de  macerar  cuajares  anti- 
guos; la  fuerza  de  este  cuajo  debe  ser  tal  que, 
empleado  á  la  dosis  de  '/áno  en  invierno  y  Vcím  en 
verano  determine  la  coagulación  en  veinticinco 
ó  treinta  minutos.  Formada  la  cuajada  se  corta 
en  zonas  horizontales  lo  más  regularmente  posi- 
ble, sirviéndose  de  una  escudilla  de  madera  do 
bordes  afilados,  invirtiendo  cada  capa,  y  cuando 
se  llega  á  la  profundidad  de  12  ó  15 centímetros 
se  divide  el  resto  del  coágulo  en  todos  sentidos; 
después  el  obrero  introduce  en  la  caldera  un  pa- 
lo provisto  de  púas  en  uno  de  sus  extremos,  al 
que  imprime  movimientos  de  vaivén  en  todas 
direcciones,  comprobando  de  tiempio  en  tiempo 
el  grado  de  división  de  la  cuajada,  para  lo  que 
comprime  una  porción  de  ésta  entre  los  dedos; 
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jante  a1  que  sirvo  do  buso  y  so  sonioton  A  la  ac- 
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variable,  y  cuyo  osluoivo  al  fin  do  la  o|ioraiiiin 
lia  do  alcanzar  á  IS  kilogramos  por  unidad  do 
(vistA ;  duranto  la  presión  se  renuevan  los  lienzos 
li  nio  lida  quo  so  liuniedccon,  )>ara  lo  que  es  pre- 
ciso invertir  el  queso  y  sojiarar  ol  aro,  quo  hecho 
el  cambio  se  vuelve  ¡i  colocar.  Dctpui's  do  vein- 
ticuatro lloras  do  prcsiiin  se  extraen  los  quesos 
do  los  moldes  y  se  los  traslada  á  cuevas  estable- 
cidas en  ol  subsuelo  y  construidas  do  manera 
que  se  pueda  modiliear  la  temperatura  según  las 
estaciones  y  mantener  siem|ire  lo  más  favorable 
li  la  maduraciiin  y  conservaciíjn  de  los  productos, 
y  en  ellas  se  los  sala  depositando  sobre  su  cara 
su|>erior  todas  las  mañanas  cierta  cantidad  de 
sal,  quo  so  extiende  por  la  tarde,  no  siilo  ¡mr  di- 
cha cara,  sino  también  por  ol  contorno ;  cuando 
la  cantidad  de  cloruro  sódico  absorbido  es  de  2 
¡i  4  por  100  se  deja  de  añadir,  y  entonces  es  pre- 
ciso humedecer  las  piezas  dos  o  tres  veces  á  la 
semana  con  un  paño  eniimpado  en  agua  salada, 
que  á  medida  (iiie  penetra  en  la  masa  forma  uua 
primera  corteza,  que  en  Suiza  seriaran  ras^x^ndo- 
la  con  un  cuchillo.  Durante  su  permanencia  en 
la  cueva  ol  queso  sometido  á  la  salazón  experi- 
menta una  iermentación,  cuyo  resultado  es  co- 
municar á  la  pasta,  insípida  al  salir  de  la  pren- 
sa, el  olor  y  sabor  característicos,  al  mismo  tiem- 
po que  se  (lesprenden  gases  cuya  expansión  for- 
ma cavidades  ú  ojos  que,  aunque  variables  en  su 
número  y  diámetro  según  los  circunstancias,  tie- 
nen, sin  embargo,  grande  importancia  comercial. 

Los  quesos  de  Gruyere  están  sujetos  á  acci- 
dentes lie  fabricación,  originados  unas  veces  por 
haberse  agriado  parcialmente  la  leche  antes  de 
la  coagnlación,  otras  por  no  haber  sido  suficien- 
temente elevada  la  temperatura  de  cocción  del 
coágulo,  y  no  pocas,  en  fin,  por  ser  las  cuevas 
donde  fermentan  calientes  ó  frías  con  exceso,  lo 
que  obliga  en  este  último  caso  á  modificar  sus  con- 
diciones, de  manera  que  el  calor  oscile  entre  10 
y  17°  y  que  la  humedad  esté  comprendida  entre 
80  y  90  unidades  higrométricas. 

Qiiíso  parmesnno.  -  Para  fabricarle  tal  como 
se  hace  en  Lombardía,  se  comienza  por  descre- 
mar la  leche  en  la  proporción  de  un  kilogramo 
de  manteca  por  hectolitro  de  líquido,  que  se  in- 
troduce en  calderas  cónicas  de  cobre  cuya  capa- 
cidad varía  entre  300,  500  y  aun  lOOb  litros, 
calentadas  á  la  temperatura  de  31°  en  verano  y 
37  en  invierno,  removiendo  constantemente  la 
leche;  llegado  al  grado  de  calor  necesario  se  ma- 
laxa en  el  interior  del  líquido  caliente  una  bola 
de  cuajo  pastoso  envuelta  en  un  lienzo,  y  se  es- 
pera que  la  coagulación  termine,  en  lo  que  se 
tarda  do  media  á  una  hora,  procediendo  después 
á  las  divisiones  del  coágulo,  para  lo  que  se  ope- 
ra según  se  ha  dicho  en  el  queso  anterior,  y,  de- 
jando la  masa  en  reposo  durante  ocho  ó  diez 
minutos,  se  decanta  el  suero  en  lo  posible  y  se  ca- 
lienta la  caldera  hasta  una  temperatura'  fíe  50  á 
55",  agitando  continuamente  y  añadiéndola  2,5 
gramos  de  azafrán  pulverizado  por  cada  500  li- 
tros de  leche.  Terminada  la  cocción,  que  dura 
'lowo  XVI 
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(1(1  Acoito  do  lino  y  no^ro  do  liiioauH,  y  do  lun  in- 
vierto  con  lAiitA  niá«  frocueneia  cuanto  niiU  jó' 
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Auiiiiuo  lo*  i|uo«o«,  iior  Iaa  condioloiio*  eaiw- 
cíaIoh  (lo  un  faliricAciiin,  mi  prenton  |H>ca  á  lo* 
AilultorAcionoü  y  fraudoH  tAn  coiiiuiion  on  otron 
proiluctoH  Aliiiioiiticios,  no  )KironocntAn  coiiiple- 
taiiionlo  librea  do  olían,  o»|iveisliiiento  eu  lo»  ti- 
pos de  Holanda  y  do  lirnyéro,  imeii  en  loa  pri- 
meros no  »o  contentan  lo»  fAbricAnlos  con  «lea- 
natar  la  loL.-ho  en  proporción  oxcvsiva,  aiiio  que 
para  comunicar  al  producto  la  siiavíiIaiI  quo  só- 
lo puede  ilnrlo  la  ((■'''-''''i  reemplazan  la  falta  de 
niAiitoca  natural  |ior  otras  artificiales  ú  (ilooiiiar- 
garinas,  y  aun  con  aceite  de  cacahuete',  on  el  se- 
gundo 80  aumenta  la  cantidad  do  ciseo  mez- 
clándola con  cantidades  variables  de  pastas  fe- 
culentas, y  es|>ecialnieiitc  do  jiatata,  con  lo  que 
so  logra  en  cierto  modo  el  fin  ¡lorscguido  |>or 
los  iiiiliistriales  que  praelicaii  estas  suiisticacio- 
ues,  (|ue  no  os  sino  vender  sus  productos  á  bajo 
precio  aun  cuando  sea  (lerdiendo  en  su  cali- 
dad. JPor  más  que  las  substancias  añadidas  á 
los  iiuosos  no  sean  perjudiciales  |«ira  el  organis- 
mo humano,  su  uso  debe  perseguirse,  tanto  por 
lo  que  perjudican  á  los  iu'Jiistriales  de  buena  fe, 
cuanto  porque  constituyen  una  explotación  del 
consumidor,  á  quien  se  lo  hacen  pasar  como 
buenos  géneros  adulterados.  El  reconocimiento 
do  estas  falsificaciones,  ó  más  bien  adulteracio- 
nes, no  es  muy  difícil  dentro  de  los  medios  que 
posee  la  ciencia  moderna,  si  bien  requieren  prac- 
ticar un  análisisque  comprenda  la  investigación 
y  determinación  de  corto  número  de  substan- 
cias; lo  primero  que  es  necesario  averiguar  al 
analizar  un  queso  es  la  cantidad  de  agua  que 
contiene,  lo  que  se  consigue  tomando  10  gramos, 
dividiéndolos  convenientemente  y  desecándolos, 
por  elevación  progresiva  de  temi>eratura,  hasta 
que  al  fin  de  la  operación  sea  aquella  de  110°,  en 
cuyo  estado  se  mantiene  durante  cuatro  horas; 
al  perder  el  agua  en  tales  condiciones  la  grasa 
se  funde,  la  caseína  adquiere  consistencia  córnea, 
y  se  desprenden  con  el  vapor  de  dicho  líquido 
productos  volátiles  que  aumentan  ajiarentemen- 
te  su  cantidad;  operando  de  esta  manera  se  ha 
reconocido  que  los  quesos  blandos  afinados  con- 
tienen un  50  por  100  de  su  peso  de  agua,  pro- 
porción que  disminuye  en  los  cocidos  y  prensa- 
dos hasta  un  30  ó  un  40  por  100.  A  la  determi- 
nación del  agua  sigue  lado  las  cenizas,  cuya  im- 
portancia estriba  eu  ()ue  por  ellas  se  ¡"uede  reco- 
nocer, no  sólo  la  cantidad  de  cloruro  y  fosfato 
sódicos  que  el  queso  contiene,  sino  también  la 
presencia  de  algunos  metales  como  el  cobre  y  el 
plomo,  procedentes  quizás  de  falta  de  limpieza 
de  las  vasijas  donde  se  elaboró,  y  que  ingeri- 
dos en  el  organismo  serían  capaces  de  originar 
trastornos  más  ó  menos  graves;  la  cantidad  de 
cenizas  se  aprecia  fácilmente  calcinando,  con 
las  precauciones  necesarias  á  este  género  de  ope- 
raciones, un  peso  conocido  de  la  substancia  re- 
sultante de  la  desecación,  y  pesando  después 
el  residuo,  que  no  contendrá  sino  los  cuerpos 
minerales  inalterables  por  la  acción  del  calor; 
y  conocido  así  el  peso  total  de  las  cenizas  y 
aplicando  á  éstas  los  métodos  de  análisis  condu- 
centes á  determinar  el  cloro,  el  ácido  fosfórico, 
etc.,  quedará  resuelta  esta  segunda  parte  del 
problema.  Más  importante  quizás  que  las  deter- 
minaciones anteriores  es  la  de  la  materia  grasa, 
cuva  dosificación  puede  conseguií'se  por  dos  pro- 
cedimientos diferentes,  que  tienen  la  ventaja, 
tanto  uno  como  otro,  de  aislarla  en  estado  de 
libertad,  y  permitir  en  consecuencia  reconocerla 
por  los  procedimientos  adecuados,  averiguando 
si  es  natural  y  procedente  de  la  leche  ó  si  es  ar- 
tificial ó  formada  por  el  aceite  arriba  citado;  el 
primer  método  se  practica  pulverizando  10  gra- 
mos de  queso  con  arena  silícea  lavada,  y  colo- 
cándolos en  un  lixiviador  para  añadir  sobre 
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la  caacoAA  clalHiroila  |Hjr  lo*  nilcrubioa,  |«r  i*  del 
tninmo  albuininoide  no  alterado;  |iara  ello  I>*»Ia 
triturar  10  gramo»  de  (jueao  con  agua  y  diluir 
la  ma.sa  hoata  completar  100  centímetro*  cúbi- 
co», riue  »c  filtran  |>or  li!'  '  I '  elana,  reco- 
gioiKlo  los  primero»  l'i  .  cúbico»  de 

lí(|UÍdo  filtrado,  que  o\.i,  ..ciiucla/l  pro- 
porcionarán loHdalon  nccohariofl  [lara  calcular 'li- 
cha  relación.  Si  se  »oii|iechaM!  la  existencia  de  la 
fécula,  so  |>o<lrá  reconocer  su  existencia  hirvien- 
do jiarte  del  (lucso  triturado  con  ainu  y  aña- 
diendo al  líqiiiilo  despné»  de  frío  \¡¡  !c 
tintura  de  iodo,  que  caso  de  haber 
ducirún  el  color  azul  característico  .• .  ,-.  ...iu 
de  este  cuer[io.  I'or  último,  en  alguna*  ocasio- 
nes oxce|icionales,  y  con  objeto  de  facilitar  »u 
conservación,  se  añade  i  los  quesos  una  corta 
cantidad  de  ácido  bórico,  fácil  de  demostrar  tra- 
tándolos iior  alcohol  c  inflamando  éste,  que  ar- 
derá con  llama  verde  caso  de  existir  el  referido 
ácido. 

QUESTEL  (Carlos  ArcusTO):  Bicg.  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  París  á  18  de  sefitiembre  de 
1807.  M.  á  30  de  enero  de  1888.  Di.scínulo  de 
Blonet  y  Dubán,  siguió  de  1823  á  1828  los  cur- 
sos de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En  1S35  tomó 
l>arte  en  el  concurso  j>ara  la  construcción  de  la 
catedral  de  Ninics,  siendo  adoptado  su  )iroyecto. 
En  1838  se  puso  la  primera  piedra  de  esta  igle- 
sia, terminada  y  dedicada  á  San  Pablo  en  14  de 
noviembre  de  1S49.  En  1846  dio  Qnestel  los  di- 
bujos de  la  fuente  monumental  que  se  erigió  en  la 
explanada  de  Nimes  y  se  acabó  en  1851.  En  dicho 
año  (1846)  expuso  en  el  Salón  de  París  nn  proyec- 
to de  Eestauración  del anñtealTO  de  Arlts,  que  le 
valió  una  medalla  de  tercera  clase.  Poco  después 
era  nombrado  individuo  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos Históricos.  Los  Planos  de  la  igJesiade 
A'iines,  de  la  fuente  de  la  Explanada,  y  tres  di- 
lujos en  colaboración  con  Laimé,  representando 
£1  jnunte  del  Gayd,  fueron  en  París  muy  admira- 
dos en  el  Salón  de  1852  y  premiados  cor.  medalla 
de  primera  clase  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor; por  dichos  planos  y  dibujos,  que  presentó 
también  en  la  Exposición  Universal  de  1S55, 
obtuvo  además  otra  primera  medalla.  En  este 
mismo  año,  Qnestel,  que  había  sido  nombrado 
arquitecto  del  palacio  de  Versalles  y  del  castillo 
de  Trianón ,  fue  encargado  déla  dirección  de  las 
fiestas  celebradas  en  honor  de  la  reina  Victoria 
en  el  raes  de  agosto.  Fué  también  individuo  del 
Consejo  de  Constnicciones  Civiles,  profesor  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  oficial  de  la  Legión 
de  Honor  (1863)  é  individuo  del  Instituto.  Eu 
la  Exposición  Universal  de  1873  presentó  los 
dibujos:  Teatro  de  Arles;  Templo  de  Augusto  y 
de  Livia  en  Vienne  (Iser);  Castillo  de  San  Ho- 
norato  (Alpes  Mnr¡limos);Casaro7nana  en  Saint- 
Gilíes  (Qard);  Iglesia  de  San  Filiherto  en  Tour- 
n«s  (Saona  y  Loira);  etc. 

QUESTEMBERT:  Geog.  Cantón  del  dist.  Tan- 
nes,  dep.  del  Morbihán,  Francia;  8  mnnic¡p>s.  y 
13  000  habits. 

QUETACANTO  (del  gr.  X'^'"?;  cabellera,  y 
ÍKarda,  espina):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Chce- 
taea  nih  us)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Acan- 
táceas, cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
hojas  opuestas,  aovadas,  lampiñas,  y  las  flores 
solitarias,  sentadas,  bibracteoladas  y  con  las 
bracteillas  y  el  cáliz  largamente  setáceos  y  algo 
rígidos;  cáliz  profundamente  qninquéfido,  con 
las  lacinias  largas  y  aleznadas ;  corola  hipogina, 
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emlniílada,  con  el  tubo  giboso  y  el  Hnilio  (juin- 
quétido;  líos  estambres  insertos  cu  el  tubo  Je  la 
corola  é  incluidos  dentro  de  él,  con  las  anteras 
biloculares,  acorazonadas,  y  las  celdas  paralelas 
y  sin  aristas;  ovario  bilocular,  con  las  celdas  bi- 
ovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  bílido;  el  fru- 
to es  una  cápsula  unguiculada,  oblonga,  depri- 
midotetrágona,  bilocular,  con  cuatro  semillas,  y 
que  se  abre  en  dos  valvas  por  dehiscencia  loou- 
licida. 

QUETALMAHUE:  Gcorj.  Golfete  en  la  bahía  de 
Ancud,  isla  Grande  de  Chiloé,  Chile.  Es  un  es- 
tero de  5  millas  de  saco  por  una  de  ancho  me- 
dio. La  profundidad  entre  Punta  Arena  y  la  cos- 
ta S.O.  de  Lechagua  es  de  9  á  10  brazas,  hondu- 
ra que  disminuye  gradualmente  al  paso  que  se 
avanza  al  O.  Las  riberas  del  estero  son  aplace- 
radas y  fangosas,  y  muy  someras  á  3  millas  al 
Occidente,  por  lo  que  el  golfete  se  hace  inacce- 
sible aun  para  lanchas  en  el  fondo  de  su  saco. 
El  extremo  del  estero  de  Quetalmahue  está  se- 
parado de  la  bahía  de  Cocotué  por  un  istmo  ba- 
jo y  arenoso. 

QUETAME:  Geog.  Dist.  déla  prov.  de  Orien- 
te, dep.  de  Cundinamarca,  Colombia,  sit.  en  el 
camino  que  de  Bogotá  conduce  al  Territorio  de 
San  Martín,  cerca  del  río  Negro,  sobre  el  que 
hay  un  puente  de  hierro  inaugurado  á  fines  de 
1872;  2  980  habits.  Minas  de  plomo;  aguas  ter- 
males á  36°. 

QUETANTERA  (del  gr.  x«ít';,  cabellera,  y  an- 
tera): f.  Bot.  Género  de  plantas  ( ChatmiÚiera ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  mu- 
tisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Chile,  y  son 
plantas  herbáceas,  pequeñas,  con  las  hojas  senta- 
das, membranosas,  uninerviadas,  enteras,  den- 
tadas ó  rara  vez  pinnatifidas,  y  las  cabezuelas 
terminales,  solitarias  y  de  color  amarillo;  cabe- 
zuelas radiadas,  multilloras  y  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  femeninas  y  las  del  disco  her- 
mafroflitas ;  involucro  acampanado,  pluriserial, 
con  todas  las  hojas  casi  secas,  aplicadas,  ó  las 
exteriores  foliáceas  y  patentes;  receptáculo  des- 
nudo; corolas  lampiñas,  con  el  limbo  marcada- 
mente distinto  del  tubo,  y  los  labios  dirigidos 
hacia  el  disco,  el  exterior  tridentado  en  las  flo- 
res del  centro  y  ancho,  y  liguliforme  en  las  del 
radio;  labio  interior  en  unas  y  en  otras  muy  es- 
trecho y  obtuso,  sencillo  ó  bífido;  estambres  con 
los  filamentos  libres,  lisos,  planos,  y  las  anteras 
prolongadas  en  su  apéndice  caudal  desgarrado  y 
con  alas  obtusas  oblongo-elípticas;  estilo  eriza- 
dopubescente  en  su  parte  superior ;  aquenios 
apeonzados,  oblongos  y  con  vilanos  formados  por 
jjelos  sedosopajosos ,  aserrados ,  largos  y  casi 
iguales. 

QUETANTO  (del  gr.  x"''''7i  cabellera,  y  á;'- 
Oos,  tlori:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Chaitan- 
thcs)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Restiáccas, 
ciiyas  especies  habitan  en  la  parte  meridional  de 
Nueva  Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  sin 
hojas,  con  los  tallos  generalmente  sencillos,  con 
las  vainas  hendidas,  y  las  flores  fasciculadas  for- 
mando en  conjunto  una  especie  de  espiga;  flores 
dioicas,  las  masculinas  con  tres  estambres,  con 
anteras  uniculares  y  abroqueladas,  las  femeni- 
nas bibracteoladas,  con  el  perigonio  formado  por 
cuatro  glumas;  el  ovario  imilocular,  el  estilo 
aleznado  y  sencillo,  y  el  estigma  indiviso;  los 
frutos  son  folículos  monospermos,  convexos  y 
que  se  abren  por  el  margen. 

QUETASTRO  (del  gr.  x"''"'?»  cabellera,  y  as- 
tro): m.  Zool.  Género  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  asterióideos,  orden  de  los  esteléri- 
dos,  familia  de  los  ofidiástridos,  que  se  distin- 
gue por  los  caracteres  siguientes:  brazos  media- 
namente largos,  redondeados,  agudos  en.  la  pun- 
ta; ]iies  ambulacrales  cilindricos,  biseriados  y 
con  la  ventosa  medianamente  desarrollada;  las 
placas  del  esqueleto  dérmico,  reducidas  á  papilas 
únifaraente. 

Este  género  forma  el  anillo  de  imión  enti-e  las 
dos  familias  de  los  ofidiástridos  y  los  astroo]icc- 
tínidos,  y  es  poco  numeroso  en  especies.  El  Chm- 
taster  tubulatus  Lam.  vive  en  el  Mediterráneo. 

QUETELET  (LAMBERTO  ADOLFO  JaOOBO): 
Bioij.  Matemático  y  estadístico  belga.  N.  en 
Gante  á  22  de  febrero  de  1796.  M.  en  Bruselas  á 
10  de  febrero  de  1S74.  A  la  edad  de  dieciocho 
años  fué  nombrado  profesor  de  Matemáticas  del 
colegio  de  su  ciudad  natal,  y  en  1819  del  Ate- 
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neo  de  Bruselas.  En  1824  fué  á  París,  comisio- 
nado por  el  gobierno  de  su  nación,  para  estu- 
diar el  plano  de  un  Observatorio  que  se  inten- 
taba fundar  en  Bruselas.  A  su  regreso  en  1826 
se  le  encargó  la  construcción  de  este  Observato- 
rio, cuya  dirección  se  le  confió,  conservándola 
hasta  sil  muerte.  En  1827  y  1828  recorrió  los 
principales  Estados  de  Europa,  reuniendo  en  sus 
viajes  innumerables  datos  que,  clasificados  me- 
tódicamente y  completados  con  los  que  le  remi- 
tían los  estadísticos  de  todo  el  mundo,  le  per- 
mitieron publicar  obras  nuiy  notables.  Los  tra- 
bajos de  Quetelet  en  Geometría  son  dignos  de 
llamar  la  atención  por  diferentes  conceptos.  A 
él  se  debe,  además  de  otras  cosas,  la  demostra- 
ción geométrica,  hoy  universalmente  adoptada, 
de  la  identidad  de  las  secciones  cónicas  con  las 
curvas  de  segundo  grado.  El  principal  título  de 
Quetelet  se  halla  en  sus  investigaciones  relati- 
vas á  la  Óptica.  Individuo  desde  1820  de  la  Aca- 
demia.de  iiélgica,  de  la  que  fué  nombrado  se- 
cretario perpetuo  ,  era  además  socio  de  la  de 
Ciencias  Morales  de  París  y  de  numerosas  socie- 
dades sabias.  En  1851  había  sido  nombrado  pre- 
sidente de  la  Comisión  Central  de  Estadística. 
Los  ocho  Congresos  europeos  de  Estadística  que 
desde  1815  se  celebraron  sucesivamente  en  Lon- 
dres, París,  Viena,  Berlín,  etc.,  y  por  último  en 
San  Petersburgo  (1872),  todos  eligieron  á  Que- 
telet presidente  efectivo  ú  honorario  de  sus  tra- 
bajos. Se  deben  á  este  sabio  notalile  las  siguien- 
tes obras:  Astronomía  elemental ;  Investigaciones 
estadísticas  sobre  el  reino  de  los  Países  Bajos; 
Proyectos  de  ley  para  la  cnsevanza  pública  en 
Bélgica;  Investigaciones  sobre  la  reproducción  y 
la  mortalidad;  Estadística  criminal  de  Bélgica; 
De  la  influencia  de  las  estaciones  en  la  tnortali- 
dad;  Física  jiopular  del  calor;  Sobre  lafísicadel 
globo;  Historia  de  las  Ciencias  matemáticas  y  fí- 
sicas entre  los  belgas;  Meteorología  de  Bélgica 
co7nparada  con  la  del  globo;  Astronomía,  etcé- 
tera. Escribió  también  interesantes  Memorias, 
que  aparecen  insertas  en  la  Correspondencia  fí- 
sica y  matemática  de  Bélgica,  en  los  Anales  del 
Observatorio  y  en  otras  colecciones  científicas. 
Desde  1833  dirigió  la  redacción  del  Anuariodel 
Observatorio  FíCal  de  Bruselas,  cuya  publicación 
continúa  (1895). 

QUEtIferOS  (del  gr.  x"''"'?.  cerda,  y  el  latín 
fcro,  yo  llevo):  m.  pl.  Zuol.  Orden  de  gusanos  de 
la  clase  de  los  gefireos,  que  se  caracterizan  por 
tener  dos  cerdas  ganchosas  robustas  en  la  cara 
ventral,  y  ano  en  el  extremo  del  cuerpo;  la  boca 
está  situada  en  la  base  del  lóbulo  celalico,  con- 
formado á  manera  de  trompa.  Estos  gusanos 
tienen  el  c\ierpo  alaz'gado  y  contráctil,  sin  pre- 
sentar segmentación  alguna  en  el  exterior,  pero 
en  el  estado  larvario  tienen  rudimentos  de  15 
metámeras  en  el  tronco,  que  juntamente  con  la 
forma  del  lóbulo  cefálico  y  el  desarrollo  de  las 
cerdas  ganchosas  ventrales  son  indicios  de  su 
proximidad  á  los  quetópodos.  Cuando  son  adul- 
tos desaparece  la  segmentación  interior;  los  di- 
sepimentos  se  pierden  por  coni])leto  hasta  en  el 
tabique  que  separa  la  cabeza  del  tronco,  marcán- 
dose sólo  por  la  división  de  los  nervios  la  seg- 
mentación del  cordón  ventral. 

El  lóbulo  cefálico,  que  está  muy  desarrollado, 
forma  un  apéndice  en  forma  de  trompa,  que  se 
bifurca  y  puede  tener  una  longitud  considera- 
ble. 

En  todos  ellos  se  encuentra  un  par  de  cerdas 
ganchosas  (con  sedas  de  reemplazo)  en  el  seg- 
mento primero  del  tronco.  En  el  Echixirus  se 
observa  además  una  ó  dos  coronas  de  cerdas  en 
el  extremo  posterior.  Dos  ó  tres  pares  de  nefri- 
dios  desembocan  en  la  cara  ventral  y  sirven  pa- 
ra la  expulsión  de  los  productos  sexuales,  en- 
contrándose también  en  el  segmento  terminal 
otros  tubos  anales  que  reciben  numerosos  em- 
budos ciliados  y  desembocan  juntamente  con  el 
intestino  terminal.  En  la  Boncllia  es  único  el 
órgano  segmentario,  que  ejerce  las  lunciones  de 
útero  lo  mismo  que  de  ovario. 

El  desarrollo  del  luievo  em]iieza  por  una  seg- 
mentación desigual.  En  la  Boncllia  las  células 
vitelinas  animales  rodean  á  las  cuatro  esferas 
vitelinas  que  ]iroducen  el  endodermo,  dejando 
una  pequeña  abertura  el  blastosporo.  Las  más 
conocidas  son  las  larvas  de  equiuros,  que  repro- 
ducen el  tipo  de  la  de  Loven,  y  tienen  una  co- 
rona vibrátil  preoral  perfectamente  desarrolla- 
da, á  la  que  se  agrega  otra  postoral  más  delga- 
da. Desde  el  principio  se  desarrolla  en  la  larva 
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el  riñon  cefálico,  detrás  del  cual  está  situada 
una  estría  mesodérmica,  que  luego  produce,  se- 
gún la  larva  crece,  los  esbozos  de  15  segmentos. 
En  el  segmento  terminal,  orlado  también  por 
una  corona  vibrátil,  aparecen  las  vesículas  ana- 
les, que  se  pueden  considerar  como  nefridios.  El 
rudimento  del  cerebro  y  el  del  cordón  ventral 
se  forman  por  proliferación  del  ectodermo ;  el 
primero  á  expensas  de  la  placa  apical  y  el  se- 
gundo por  un  engrosamiento  de  la  piel  en  la  ca- 
ra ventral.  Los  dos,  unidos  por  el  anillo  esofá- 
gico, están  cubiertos  de  células  gangliónicas. 
Cuando  los  períodos  están  más  avanzados,  y  des- 
pués de  atrofiarse  los  segmentos  rudimentarios, 
empieza  á  desaparecer  el  aparato  vibrátil,  for- 
mándose cerca  de  la  boca,  á  los  lados  del  cordón 
nervioso,  dos  cerdas  ganchudas  y  robustas,  y  en 
el  extremo  posterior  dos  círculos  de  cerdas  cor- 
tas. La  parte  preoral  de  la  larva  se  convierte  en 
trompa  del  nuevo  equiuro  alargándose. 

Este  orden  no  comprende  más  que  una  sola 
familia:  los  Echiúridos, 

QUETILIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  de  la 
subclase  de  los  nialacostráceos,  sección  de  los 
artostráceos,  orden  de  los  isópodos,  familia  de 
los  idoteidos.  Este  género,  establecido  por  Dana, 
se  distingue  de  los  restantes  idoteidos  por  tener 
el  cuerpo  alargado,  las  antenas  anteriores  inser- 
tas por  encima  de  las  posteriores,  las  piezas  bu- 
cales dispuestas  parí  masticar,  y  el  telson  largo 
y  formado  por  varios  anillos  soldados;  el  sexto 
par  de  patas  muy  alargado  y  setilbrnie. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Chwtilia  ovala 
Dana,  que  vive  en  los  mares  de  Patagonia. 

QUETLAVACA:  Biog.  Emperador  de  Miyico. 
M.  en  1520.  Era  hermano  de  Motezuma  IL 
Muerto  éste  en  Méjico  (30  de  junio  de  1520), 
cuando  los  suyos  luchaban  contra  los  españoles, 
aclamaron  los  indígenas  emperador  á  Quetlava- 
ca,  y,  continuando  la  jiclea,  la  sangre  corrió  á 
torrentes  en  la  capital  del  Imperio  hasta  que  de 
ella  salieron  los  españoles,  los  cuales  ganaron 
después  la  batalla  de  Otumba  (8  de  julio).  No 
mucho  más  tarde  falleció  Quetlavaca,  á  quien 
sucedió  Guatimozín  (véase). 

QUETOCÁLIZ  (del  gr.  X'=''''''7>  crin,  y  cáliz): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Cha:tocalyx)  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  gale- 
geas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América  tro- 
pical, y  son  plantas  herbáceas,  pubescentes,  vo- 
lubles, con  las  hojas  imparipinnadas,  biyugadas; 
las  folíolas  ovales  y  mucronadas;  las  estípulas 
lancealadolineales,  patentes  ó  reflejas,  y  los  pe- 
dicelos axilares  unifloros,  fasciculados  y  soste- 
niendo flores  amarillas;  cáliz  con  las  glándulas 
espinososetíferas,  quinquéfido,  bilabiado,  con 
el  laliio  superior  aleznado  en  sus  lacinias,  y  las 
del  inferior  aproximadas;  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  redondeado,  escotado,  y  la  qui- 
lla y  las  alas  semejantes;  10  estambres,  de  los 
que  nueve  tienen  los  filamentos  más  ó  menos 
soldados  entre  sí  en  su  base  y  el  vesilar  es  li- 
bre; ovario  lineal,  multioviilado,  con  el  estilo 
comprimido,  filiforme  y  velloso;  legumbre  pedi- 
celada,  elíptica,  adelgazada  por  ambos  extremos, 
reticuladovenosay  terminada  en  una  punta  agu- 
zada que  no  es  otra  cosa  que  la  base  del  estilo 
persistente  y  endurecida. 

QUETOCNEMA  (del  gr.  x^^V,  cerda,  y  Krniír¡, 
tibia):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  crisomélidos,  tribu  de  los  jilectros- 
celinos,  y  según  otros  uno  de  los  dos  subgéne- 
ros en  que  puede  subdividirse  el  género  Plcctros- 
celis.  Esta  última  opinión  es  la  más  generalmen- 
te admitida,  y  en  este  caso  sus  especies  se  dife- 
rencian de  las  demás  del  género  ]ior  presentar 
los  caracteres  siguientes:  cabeza  más  ancha,  más 
redondeada  y  doblada;  superficie  de  la  frente 
bastante  regularmente  convexa,  sin  quilla  inter- 
antenar  ni  surcos;  labro  más  ancho  y  que  oculta 
las  mandíbulas;  pronoto  menos  transversal  y 
más  convexo;  fémures  posteriores  menos  fuertes 
v  con  su  mayor  anchura  hacia  la  mitad  de  su 
longitud. 

Las  especies  de  este  género  son  de  talla  más 
pequeña,  más  cilindroideas  que  las  del  subgéne- 
ro Plectroscclis,  y  las  antenas  parecen  sencilla- 
mente insertas  sobre  la  frente  en  lugar  de  arti- 
cularse en  cavidades  prol'undas  y  de  contornos 
marginados.  Los  demás  caracteres  son  mucho 
menos  marcados.  Se  conocen  bastantes  especies, 
la  mayoría  europeas. 
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QUf  TOneRMA  (iIkI  Ht.  talrt.  mUlIrre,  y  N- 
piiu,  pii'li:  I.  /ixil.  tlitiinroilo  tiiiiliix'iia  iln  lai'U- 
no  (lo  Ittii   '    '  ,'■■<*,  rmniliit  <t     ' 

iloM,  i'rtru-  '  'I  li'iirr  ni  ■ 

lili',  roiliml.  ...  Mi  lo  lili  i'«| . ...  .    .  i 

iUk,  ii|>r«tacUii   mitrx  »i  ronimiMln  mi  Irjiílu  ra- 

Iio«>:  i'un  liia  i'Xtroiiiix  il«l  rurrixi  alniltn.lun,  nii 
iiiiitii  lio  rnlii.nu<U,  <M)ri'«i*|Htiii||iihi|u  rmU  uno 
iln  iilli»  i\  lii  luii'A  y  itl  itiiii  i'f<n|K'i'tivitiiii'iili",  mir. 
Oi>  JmmIii)  itllnlilldo,  it|M.|iiln  Vlnllilo  011  lik  itiglóll 
pODlnil»!'  iIkI  <  ii»i|ui;  un  iliriilr  ritiiiif(i'<>  iiii|u>r  I 
nin<lii>,  i|tii(íiiiiNn,  titiiy  lurrto,  (|un  ir|tiTM'titA  In 
riiiluln;  iiili'>liiiu  iiin  un  mirn  lii'|iátl<'ii  y  iliin 
liritiii|ui»»  iiiiitlv»,  lio»  iiplriilioii  aIiii'ii  mi  oumluo- 
to  «II  lii  olnncs  pur  fíiorii  ilo  lit  bniui  iln  liu  lirau- 
qiliiu. 

I^m  ('hdfliKlcrmn  riirninn  un  curioao  Ki'noro  do 
iiinluHooii  iiui',  »ii  uniíiii  oiin  Inn  Xfoiitntin,  van»- 
lituyo»  Umii  lii  i'l«»i'  ili'  liis  »iili<iio)>'n»tro!i,  rroii. 
ilik  ittciiuitiMiii'nli',  iiui's  i'ii  un  |<iiiici|>io,  Kuimloa 
|ior  U  l'oiniii  oxloiiiu  ili'  su  i m-ipo  y  |iiir  su  sis- 
ii'iii»  iiorviosoy  otros  ili'tiillos  ilo  su  estnirtur» 
intnrnn,  ju/){aroii  niurlins  znoloj^o»  ijue  esto»  so- 
res itorti'iHH'iiin  al  ti|n>  do  loa  gusnuus,  quizilH  á 
Ia  clnso  dt>  los  golireiis,  |>oro  lits  invostif^ncioiios 
do  (¡niir,  ll.'insiui  y  Kowiilowskylmn  dosniostr»- 
do  su  idiMiti.hi'l  ion  los  nioliiM'os. 

Son  ostos  itniniiilos  do  tiiiniiño  iiequoRo,  y  v¡- 
von  oiitoriftdoH  oii  ol  clono,  on  oi  fondo  do  los 
muros  fríos.  Iji  Charloiicriim  nitiiliilum  Lovon 
o.s  lii  osjiccio  iiiús  conocidH  de  osto  RÓnoro,  y  filó 
oncontriidi)  on  las  costas  do  Ksoandiiiavin,  es|ie. 
oialnionte  do  Suocia,  y  más  Urdo  on  ol  líolfo  do 
({.ascuña. 

QUETODO:  m.  Xool.  Góncro  do  insectos  co- 
loóptoros  do  1 1  familia  oscaraboiilos,  trilni  Je  los 
hibosoriuos.  Esto  género  es  sumamente  afín  al 
CtrloiUs,  dol  cual  so  distiiiL;uen  sus  esiioeies  líni- 
eamento  por  los  siguientes  caracteres:  mentón 
bastante  profundamente  escotado  por  delante, 
con  sus  lóbulos  redondeados,  un  poco  estrecha- 
do en  su  liase;  mandíbulas  más  anchas,  muy  re- 
dondeadas hacia  fuera,  agudas  en  su  e.vtrcmidad, 
enteras  y  provistas  do  una  estrecha  membrana 
ciliada  interiormente;  labro  transversal,  trunca- 
do i>or  dolante,  con  sus  ángulos  redondeados; 
protórax  menos  transversal  y  menos  convexo, 
bastante  fuertemente  estrechado  por  delante, 
cortado  iiarabólicamente  á  cada  lado  de  su  base, 
con  su  lóbulo  central  ancho  y  redondeado;  éli- 
tros sumamente  convexos,  regular  y  brevemente 
ovales;  uñas  de  los  tarsos  inermes  en  ambos  se- 
xos; los  dom;is  caracteres  como  en  el  género  Cce- 
lodes  exactamente. 

Por  consecuencia  de  la  forma  de  su  protórax 
y  do  sus  élitros,  el  cuerpo  es  un  poco  más  largo 
y  más  oval  que  el  do  los  Calodes,  pero  todavía 
bastante  más  convexo;  los  élitros  están  igual- 
mente puntuados  y  generalmente  presentan  al- 
gunos largos  pelos  derechos.  Estos  pequeños  in- 
sectos son  de  la  talla  de  los  Caeloderes,  y  como 
ellos  propios  de  la  América  del  Sur.  Sus  espe- 
cies son  bastante  numerosas,  y  entre  ellas  pueden 
citarse  como  ejemplo  el  Chcrtodus  irregutaris  y 
el  Ch.  piau.<,  ambos  procedentes  del  Brasil. 

QUETODONTE  (del  gi".  x""^)  ^ín,  y  ó5oi^, 
oSÓKTos,  diente):  m.  Zoo!.  Género  de  peces  del 
orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  qne- 
todóntidos,  tribu  de  los  quetodontinos,  que  se 
caracterizan  por  su  cuerpo  oval  y  comprimido; 
en  algunas  especies  se  prolonga  el  hocico  en  for- 
ma de  tubo  hendido  solo  en  la  extremidad;  tie- 
nen la  cola  corta  y  la  caudal  truncable:  cabeza 
pequeña;  boca  diminuta,  poco  ó  nada  saliente: 
casi  siempre  se  cuentan  12  ó  13  aguijones  en  la 
dorsal  y  tres  en  la  anal;  los  railios  espinosos  y 
blandos  de  la  primera  se  continúan  en  una  cur- 
va casi  uniforme,  y  la  parte  blanda  termina  en 
ángulo  redondeado  ó  bien  ligeramente  puntiagu- 
do. En  el  tamaño  de  estos  peces  se  nota  bastan- 
te variedad ;  en  cuanto  á  la  coloración,  se  ve  en 
casi  todos  una  faja  negra  que,  partiendo  de  la 
nuca,  b.aja  hasta  el  ojo;  las  listas,  los  puntos  y 
las  líneas,  siguen  diversas  direcciones. 

Dos  son  las  especies  más  notables  de  este  gé- 
nero: el  Chadodon  strialus,  cuyo  cuerpo  repre- 
senta un  disco  casi  redondo,  doblemente  escota- 
do detrás  por  la  destrucción  de  tres  aletas  ver- 
ticales, y  un  poco  puntiagudo  delante  por  la 
prominencia  del  hocico;  la  cabeza  representa  una 
cuarta  parte  del  largo  total  de  aquél  y  es  tan 
alta  como  larga;  la  curva  de  la  garganta  y  del 
vientre  es  menos  convexa  que  la  del  lomo;  la 
parte  blanda  de  la  dorsal  y  la  anal  terminan  en 
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un  iK>co  miis  altaa  que  anchas;  cubren  también 
toda  la  cabeza,  incluso  el  hocico;  el  8ubo|"'rciilo 
y  las  niaiidíbiilos,  excepto  los  labios,  que  son 
delgados  y  pequeños. 

Kl  fondo  <lo  este  quotodontc es  blanquizco, con 
líneas  agrisadas  y  cinco  fajas  negruzcas  diversa- 
mente distribuidas;  en  las  aletas  dorsal  y  anal 
h,iy  una  lista  aniniillenta  y  en  la  ciudal  una 
faja  blanca  seguida  do  otra  negra.  Esta  esjiecio 
no  alcanza  gran  tamaño,  siendo  las  mayoresque 
se  han  ob.servado  de  10  centímetros,  almnilando 
priiici|>almente  en  las  aguas  de  las  Antillas,  en 
Santo  Domingo  y  la  Martinica. 

El  Chndmlon  piíliis  no  dilicre  apenas  del  an- 
terior: tiene  el  hocico  bastante  saliente,  con  el 
perlil  un  poco  cóncavo,  y  la  aleta  dorsal  presenta 
el  mismo  número  do  aguijones.  El  carácter  miis 
notable  consiste  en  la  curiosa  dis|iosición  de  los 
colores,  que  son  magníficos;  el  fondo  es  de  un 
amarillo  de  oro  sobre  el  que  se  corren  varias  lis- 
tas de  un  pardo  purpúreo;  desde  la  parte  suj*- 
rior  de  la  cabeza  desciende  una  faja  ancha  ne- 
gra hasta  el  ángulo  del  interoiiérculo,  abarcan- 
do el  ojo  casi  enteramente;  en  la  aleta  dorsal  hay 
un  filete  negro,  y  otra  faja  del  mismo  color  se 
corre  por  la  porción  blanda  de  dicha  aleta,  cru- 
za la  cola  y  se  continúa  sobre  la  anal,  que  está 
orillada  de  blanco;  en  la  colase  ven  también  dos 
fajas  negas. 

Este  quetodonte  es  poco  mayor  que  el  ante- 
rior: mide  de  12  á  16  centímetros,  y  habita  en 
las  aguas  que  se  extienden  desde  el  Mar  Rojo  á 
la  Polinesia,  siendo  una  de  las  es}>ecies  más  co- 
munes en  las  cost-is  de  Ceilán. 

QUETÓFORA  (del  gr.  x"'"))  cabello,  y  ^p6s, 
portador):  f.  £ot.  Genero  de  plantas  (Chcctopho- 
ra)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofilas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  délas 
Ectocarpáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
aguas  dulces  corrientes  ó  estancadas,  fijándose 
sobre  los  objetos  sumergidos  y  muy  esjiecialnien- 
te  sobre  las  plantas  acuáticas.  Se  caracterizan 
por  tener  las  frondes  gelatinosas,  compuestas  por 
filamentos  parenquimatosos  heteromorfos,  ramo- 
sos, articulados,  terminados  generalmente  por 
un  pelo  ó  prolongación  ciliar,  y  reunidos  entre  sí 
mediante  una  materia  gelatinosa,  cubiertos  de 
una  vaina  poco  perceptible,  acromática  y  sinuo- 
sa; sus  esporas  son  extemas,  laterales,  solitarias 
y  generalmente  pediceladas.  Las  especies  más 
comunes  son  la  Ch.  longipila  Kutz.,  Ch.  aira 
Kutz.,  Ch.  pirí/orinis  Ág.,  Ck.  tuberculosa  Ag., 
y  Ch.  endiviaefolia  Ag. 

QUETOGASTRA  (del  gr.  x<»'rT(,  crin,  y  xaa- 
7-17/3,  vientre  :  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Chceio- 
gastra)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Melas- 
tomáceas,  cuyas  esjiecies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  fruticosas, 
sufru ticosas  ó  herbáceas ,  con  el  tallo  y  ramas  te- 
trágonas,  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  tri  ó 
quinquenerviadas,  enteras  ó  aserradas,  con  peli- 
tos  ásperos  ó  vellosos,  con  la  inflorescencia  total 
apanojada,  y  las  flores,  dispuestas  en  glomérulos 
axilares  y  terminales,  sentadas  ó  pedmiculadas, 
provistas  de  una  bráctea  solitaria  y  persistente; 
cáliz  con  el  tubo  apeonzado,  peloso  en  su  cara 
exterior  ó  escamoso,  libre,  con  el  limbo  quinqué- 
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QUETOONATOS  'del  f^.  x'l^V.  cerda,  y  x''^- 
001,  iiiaiidibuU/:  m.  pl.  Zoul.  Grupo  de  ku'>«ii>m 
de  rUalfirAiióii  diidoiiA,  que  I*  mayoría  da  loa 
autores  incluyen  en  1a  cUmiIa  Ira  ti<-miit/i>!p«. 

hjilo»  guHAHon  11 

una  nriimdurA  bu  i 

les  HÍtuadns  hnríi'i/; .  i 

lioso  esLii  sontí*nido  fior  ro/lios.  IjA  ¡  r 

del  cu(-T|K>se  diffrencia  mnrcAdani>  t  '  a 

do  cabeza,  y  alrededor  de  la  boca  tiene  <lui  gru- 
|>ns  do  ganchos  ventrale»  qn»  I»  nirvon  di»  ni»n- 
díbiilati.    El  sistema  m  r  ai- 

glio  cerebroide  al  cual  ic 

otro  ventral  situoilo  á  I.  i,  ií,.  ■...  ■.>  ..m^iUid 
del  cucr|>o.  Otros  dos  están  situados  junto  á  la 
boca  y  se  pueden  consiilerar  como  ganglios  esofá- 
gicos inferiores;  estos  ganglios  .se  unen  entre  sf 
y  con  el  cefálico  f>or  nna  coniiiiura  c.sof.igica.  El 
tubo  intestinal,  iccto,  fijado  á  la  |>ared  del  cuer- 
po por  un  mesenterio  desdo  el  esófago  abajo,  t«r- 
mina  en  el  ano,  situado  en  la  base  de  la  cola, 
que  es  larga,  y  concluye  en  una  nadadera  termi- 
nal dirigida  horizont.ilm'nte. 

El  género  tipo  de  cate  grupo  es  el  SajiUa,  que 
se  caracteriza  ¡or  ser  bennafrodita.  Poseen  dos 
ovarios  pares  con  receptáculos  seminales  que  des- 
embocan en  dos  aberturas  que  existen  en  la  base 
de  la  cola,  colocados  igualmente  detrás  de  los 
testículos,  cuyos  ]iroductos  seminales  llegan  al 
exterior  por  aberturas  colocadas  á  los  lados  de  la 
cola. 

La  segmentación  del  huevo  es  total  y  da  orí- 
gen  á  una  blastosfera.  Esta  se  invagina  por  un 
lado  hasta  desaparecer  la  cavidad  de  segmenta- 
ción, formándose  de  este  moílo  una  gástrula  en 
cuyo  endodernio  se  descubren  dos  células  sexua- 
les primitivas.  Cuando  salen  éstas  del  endo<ler- 
mo  se  forman  en  el  poro  aboral  de  éste  dos  re- 
pliegues que  dividen  la  cavidad  g.istrica  en  un 
esi>acio  medio  y  dos  laterales.  Al  jiaso  que  el  re- 
vestimiento celular  de  los  dos  últimos  se  con- 
vierte en  mesodemio,  el  del  esjiacio  medio  pro- 
duce la  pared  intestinal,  en  la  cual  se  abre  la 
boca  permanente,  al  lado  opuesto  de  la  primiti- 
va, que  entonces  .se  cierra. 

QUETÓMIDO  (del  gr.  X""''».  C™1>  y  MÍ''^;  ra- 
tón;: m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  de  los  espalacopódidos, 
tribu  cercolabinos,  que  se  caracterizan  por  tener 
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el  cráneo  mny  ancho  y  aplanado  por  debajo,  con 
el  círculo  orbitario  casi  completo;  su  cola  es  una 
tercera  parte  menos  larga  que  el  resto  del  cuer- 
po, está  cubierta  de  se<ias  cortas  en  la  base  y 
desunida  y  escamosa  en  la  punta;  el  cuerpo  se 
halla  cubierto  de  púas  cortas  y  fuertes  por  de- 
lante, largas,  sedosas  y  suaves  por  detrás. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chetomys 
subspinostis ,  que  tiene  un  largo  total  de  SO  cen- 
tímetros, de  los  cuales  corresponden  33  á  la  cola. 
En  la  cabeza,  el  cuello,  la  espalda  y  la  parte  an- 
terior del  lomo  hay  púas  cortas  y  gruesas,  de 
color  amarillo  pálido  ó  gris  claro;  estas  púas  au- 
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mentan  progresivamente  de  longitud,  aiiarecien- 
do  encorvadas  y  ondulosas,  y  tienen  manchas  al- 
ternadas de  blanco  gris  y  gris  amarillo;  en  los 
costados  y  en  la  parte  media  y  posterior  del 
lomo  son  largas,  delgadas,  cortas,  y  cubren  com- 
pletamente al  animal;  en  la  parte  superior  y  en 
la  raíz  de  la  cola  hay  sedas  largas  y  ondulosas; 
el  ano  está  rodeado  de  otras  amarillentas,  y  el 
vientre  y  la  cara  interna  de  los  miembros  están 
cubiertos  de  espesas  sedas  de  color  gris  amarillo 
brillante. 

Este  animal  habita  una  gran  parte  del  Brasil 
central  y  meridional,  siendo  sus  costumbres  des- 
conocidas. 

QUETOMORFA  (del  gr.  x'*''"';!  cabellera,  y 
/JíopipTi,  forma):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Chai- 
toniorpha)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  las  algas,  orden  de  las  cloroficeas,  fami- 
lia de  las  Conl'erváceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  aguas  dulces  ó  mezcladas,  y  se  distinguen 
por  tener  la  fronde  setácea,  no  ramificada,  for- 
mada de  una  serie  de  células  laminares,  casi 
siempre  cartilaginosas,  crasas,  muy  rara  vez  del- 
gadas, y  de  las  que  la  más  inferior  tiene  la  forma 
de  una  raíz  alargada;  células  de  la  parte  termi- 
nal mucho  más  cortas  que  las  restantes.  En  las 
aguas  del  Mediterráneo  se  encuentran  abundan- 
tes la  Ch.  tortuosa  Kutz.,  Ch.  ehlorotica  Kutz., 
C/í.  arrea  Kutz. ,  Oh.  linun  y  Ch.  setacea, 

QUETONIQUIA  (del  gr.  xalrr¡,  cabellera,  y 
feíif,  oKKxos,  uña):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
( Ch(ctonychia )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Ilecébreas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes templadas  y  cálidas  fuera  de  los  trópicos,  y 
son  plantas  herbáceas,  sufrutescentes,  rara  vez 
anuales,  erguidas  ó  tendidas,  con  las  hojas  opues- 
tas ó  falsamente  verticiladas,  enterísimas,  con 
estípulas  interfoliáceas,  escariosas,  plateadas  y 
enteras,  y  las  flores  formando  ciniitas  dicóto- 
mas,  corimbosas  ó  apanojadas;  cálices  con  las 
lacinias  aovado-oblongas,  cuneiformes  o  lanceo- 
ladas, semiescariosas,  generalmente  rígidas,  con 
las  márgenes  encorvadas,  rara  vez  revueltas,  aca- 
puchonadas  en  el  ápice  y  muy  patentes;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  los  senos  del  cáliz, 
muy  pequeños,  setiformes  y  á  veces  casi  nulos; 
cinco  estambres  ó  menos  por  aborto,  insertos  so- 
bre un  disco  en  el  fondo  del  cáliz,  alternos  con 
los  pétalos,  con  los  filamentos  muy  cortos  y  las 
anteras  casi  globosas,  biloculares  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  sentado,  unilocular, 
con  un  óvulo  único  inserto  en  el  ápice  de  un  fu- 
nículo basilar;  estilo  bífido  ó  bipartido;  utrículo 
delgado,  membranoso,  diáfano,  coronado  por  el 
estilo  persistente,  monospermo,  y  que  se  abre  por 
una  grieta  circular  en  su  base;  semilla  sin  albu- 
men, ó  con  él  muy  pequeño,  con  el  embrión  no 
encorvado  ni  anular,  pero  complicado,  con  la 
plúmula  encorvada  lateralmente,  y  la  raicilla 
recta;  cotiledones  planos. 

QUETONOTO  (del  gr.  xo''■'?^  crin,  y  vCitoí, 
dorso):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  rotíferos,  familia  de  losgastrotricos.  Estos 
gusanos  tienen  el  cuerpo  vermiforme,  y  en  su  su- 
perficie ventral  están  dotados  de  dos  bandas  de 
pestañas,  terminando  el  extremo  posterior  en 
dos  apéndices  en  forma  de  horquilla.  El  tubo  di- 
gestivo desemboca  entre  estos  apéndices  hacia 
la  cara  ventral,  teniendo  el  esófago  musculoso. 
En  el  polo  anterior  está  situado  el  orificio  bucal 
redondeado,  hacia  el  cual  dirigen  las  substancias 
los  bordes  ciliados  de  la  cara  ventral.  Con  bas- 
tante frecuencia  se  encuentran  sedas  muy  próxi- 
mas entre  sí,  especialmente  en  el  dorso.  El  siste- 
ma nervioso  consta  de  un  solo  ganglio  cerebroi- 
de  situado  sobre  el  esófago;  algunas  veces  exis- 
ten en  estos  gusanos  manchas  oculares.  La  mus- 
culatura del  cuerpo  se  reduce  á  un  corto  número 
de  células  contráctiles.  Los  músculos  son  ban- 
das longitudinales  pares  (seis  pares),  y,  como  en 
los  rotíferos,  se  distinguen  músculos  cutáneos  y  . 
de  la  cavidad  visceral,  no  existiendo  músculos 
anulares.  Ejercen  las  funciones  de  órganos  ex- 
cretores dos  conductos  flexuosos,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  un  órgano  vibrátil  en  forma  de 
bastoncillo,  que  desemboca  en  el  centro  de  la 
cara  ventral.  El  orificio  sexual  femenino  está  si- 
tuado en  la  cara  dorsal  delante  de  la  bifurcación 
del  extremo  posterior.  Estos  gusanos  presentan 
dos  clases  distintas  de  huevos,  unos  de  verano, 
más  pequeños,  que  se  desarrollan  en  el  cuerpo 
materno,  y  otros  de  invierno,  grandes  y  de  cas- 
cara dura,  de  los  cuales  salen  los  embriones  en 
forma  ya  avanzada. 
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Las  especies  de  este  género  son  el  Chactono- 
tus  larus  Muller,  Ch.  maxinms  Sch.,  y  el 
Ch.  hystrix  Metschn. 

-  QuETONOTO:  Zool.  Género  de  protozoos  de 
la  clase  de  los  infusorios,  sección  de  los  ciliados, 
que  se  caracteriza  por  su  forma  simétrica;  por 
las  sedas  ó  apéndices  de  que  está  revestido  el 
dorso,  y  la  apariencia  de  un  tubo  digestivo.  Su 
forma  es  oblonga;  están  erizados  de  sedas  por 
encima  y  de  pelos  vibrátiles  muy  delgailos  eu  la 
parte  inferior;  en  la  anterior  terminan  por  un 
borde  redondeado  cerca  del  cual  se  ve  una  boca 
distinta,  con  dos  prolongaciones  caudiformes  en 
la  parte  posterior. 

En  las  aguas  dulces  es  donde  únicamente  se 
encuentran  los  quetonotos,  multi¡iUcándose  con- 
siderablemente en  las  vasijas  donde  se  conser- 
van las  hierbas  acuáticas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chcetono- 
tus  squavimatus,  que  se  caracteriza  porque  al  mi- 
rarle por  encima  parece  estar  cubierto  de  esca- 
mas transversas,  que  forman  siete  series  longi- 
tuilinales  engranadas  entre  sí,  pero  cuando  se 
deja  ver  de  perfil  reconócese  que  aquéllas  son  la 
base  de  otros  tantos  pelos  cortos  que  cubren  to- 
do el  dorso  y  hasta  las  dos  ramas  de  la  bifurca- 
ción posterior.  La  boca,  que  se  ve  generalmente 
como  una  abertura  redonda  bordeada  de  un  ani- 
llo, parece  algunas  veces  circuida  de  cuatro  ó  cin- 
co papilas  pequeñas;  los  jielos  vibrátiles  de  la 
cara  inferior  son  muy  largos  y  sólo  se  distinguen 
bien  en  el  tercio  anterior. 

Este  infusorio  se  desarrolla  considerablemen- 
te en  las  vasijas  donde  se  conservan  plantas 
acuáticas. 

QUETOPAPA  (del  gr.  x<«''''/i  cabellera,  y  irá- 
TTTros,  cresta,  penacho):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (  Chcetopappa )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulilloras, 
tribu  de  las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan 
en  el  Norte  de  América,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  pequeñas,  ramosas  ó  sencillas,  con 
pelos  algo  ásperos,  con  las  hojas  radicales,  aova- 
do-espatuladas,  adelgazadas  en  pecíolo,  las  cau- 
linares  alternas,  lineales  ó  espatuladas,  enterísi- 
mas, y  las  ramas  desnudas  en  el  ápice,  termina- 
das cada  una  por  una  cabezuela,  con  el  involu- 
cro lampiño  y  brillante,  el  disco  amarillo  y  el 
radio  blanco,  algo  purpurescente ;  cabezuelas  mul- 
tifloras,  heteróganias,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  dis- 
co tubulosas  y  hermafro<litas;  involucros  con 
las  escamas  flojamente  empizarradas,  escariosas 
en  el  ápice  y  acuminadas;  receptáculo  estrecho  y 
desnudo;  corolas  del  radio  semiflosculosas,  y  las 
del  disco  flosculosas  y  con  el  limbo  quinqueden- 
tado;  anteras  sin  apéndices  ¡aquenios  cilindricos, 
con  vilano  doble,  el  exterior  formado  por  pajas 
anchas  hialinas,  cortas  en  las  flores  del  disco  y 
largas  en  las  del  radio,  y  el  interior  por  cerditas 
rígidas  y  ásperas,  generalmente  en  número  de 
cinco. 

QUETOPISTEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteíos  de  la  familia  escarabeidos,  tribu  afo- 
dinos.  Se  reconocen  estos  insectos  por  presentar 
los  siguientes  caracteres:  órganos  bucales  ence- 
rrados en  una  cavidad  oval;  mentón  ovalado, 
truucado  en  la  base;  lengüeta  y  palpos  labiales 
poco  visibles;  maxilas  córneas,  fuertemente  ci- 
liadas hacia  fuera,  con  su  lóbulo  apical  cornicu- 
lado,  formando  un  gancho  muy  agudo,  provisto 
por  debajo  de  sedas  córneas;  cabeza  doblada, 
semicircular  y  rebordeada  anteriormente,  con  el 
borde  poco  saliente;  epistoma  poco  convexo  in- 
feriormente;  segundo  artejo  de  las  antenas  igual 
á  los  tres  siguientes  reunidos,  el  sexto  saliente 
y  agudo  en  el  borde  interno;  los  artejos  de  la 
maza  libres;  protórax  casi  redondeado,  ti'uncado 
anteriormente,  convexo,  muy  lampiño,  profun- 
damente surcado  en  su  mitad;  élitros  lampiños, 
ciliados  en  su  extremidad;  cuatro  surcos  equidis- 
tantes sobre  cada  uno  de  ellos;  patas  anchas, 
comprimidas;  tunas  ni  espinosas  ni  denticula- 
das, con  sus  ángulos  terminales  externos  agudos 
y  oblicuamente  truncados;  el  raetasternón  más 
ó  menos  triangular. 

Según  los  caracteres  anteriormente  dichos, 
este  género  es  marcadamente  afín  á  los  Cori/tho- 
deriis,  no  faltando  quien,  como  Erichson,  piensa 
que  debe  estar  unido  á  ellos,  pero  indudablemen- 
te hay  algunas  diferencias  importantes  entre  los 
órganos  bucales  de  unos  y  otros.  La  especie  so- 
bre que  fué  fundado  el  género  Chceícipisthes  ful- 
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riís  es  un  pequeño  insecto  originario  del  Indos- 
tan  central,  todo  él  de  un  color  amarillo  leonado 
y  que  fué  descrito  por  Westwood. 

QUETÓPODOS  (del  gr.  x'^^''"'),  seda,  y  ttoCs, 
woóóí,  pie):  m.  pl.  Zool.  Subclase  de  gusanos  de 
la  clase  anélidos,  caracterizados  poi-  ser  gusanos 
anillados,  libres,  con  manojos  de  sedas  pares  en 
los  segmentos,  y  frecuentemente  con  cabeza  bien 
marcada,  antenas,  cirros  y  branquias. 

Están  exteriormente  divididos  en  segmentos 
que  corresponden  á  los  metámeros  de  los  órga- 
nos internos,  siendo  bastante  semejantes,  salvo 
la  sección  anterior  ó  cefálica.  Con  frecuencia 
aparecen  en  los  segmentos  rudimentos  de  extre- 
midades (como  en  los  parápodosj,  provistos  de 
sedas,  que  sirven  para  la  locomoción  en  primer 
término,  y  por  apéndices  de  diversa  especie, 
hraw¡uias  y  cirros,  que  desempeñan  las  funcio- 
nes de  la  respiración  y  del  tacto.  La  forma  de  las 
sedas  locomóviles  varía  extraordinariamente  y 
ofrece  sólidos  caracteres  para  distinguir  las  fa- 
ndlias  y  los  géneros.  Se  distinguen  sedas  capi- 
lares en  forma  de  gancho,  aplanadas,  falcifor- 
mes,  en  forma  de  aguja,  de  flecha,  de  aguijón, 
según  la  forma,  grueso  y  modo  de  terminar. 
Cuando  faltan  los  parápodosy  sus  apéndices  las 
sedas  están  implantadas  en  criptas  de  la  piel,  en 
una  ó  dos  filas,  es  decir,  en  filas  ventrales  late- 
rales ó  en  filas  ventrales  y  dorsales,  y  entonces 
es  su  número  reducido  (como  en  los  oligoquetos). 
En  otros  casos  aumenta  este  número  en  térmi- 
nos que  la  piel  está  provista  por  los  lados  de  pe- 
los y  sedas,  y  toda  la  cara  dorsal  ajiarece  cubier- 
ta de  una  i-ellosidad  con  brillo  metálico  (Ajihro- 
ditaj.  Los  apéndices  de  los  parópodos  no  ofrecen 
menor  variedad  de  formas,  y  varían  muchas  ve- 
ces en  las  diferentes  partes  del  cuerpo;  primero 
son  filamentos  tentaculiformes  simples  ó  anilla- 
dos, cirros,  que  se  distinguen  en  dorsales  y  ven- 
trales. Los  cirros  casi  sieniijre  son  filiformes,  y  á 
veces  articulados  ó  cónicos  y  provistos  de  un 
segmento  basilar  especial.  En  algunos  casos  ad- 
quieren los  cirros  dorsales  una  anchura  conside- 
rable, formando  escamas  anchas,  ¿litros,  cuyo 
conjunto  constituye  una  coraza  protectora  (  Af ro- 
diles). Al  mismo  tiempo  que  los  cirros  se  en- 
cuentran con  bastante  frecuencia  branquias  fili- 
formes, ramificadas,  en  forma  de  mechón  ó  de 
cresta,  limitadas  á  la  parte  media  del  cuerpo  ó 
extendidas  á  toda  la  cara  dorsal  unas  veces  y  re- 
ducidas otras  sólo  á  la  cabeza  ó  á  los  segmentos 
anteriores  que  siguen  al  segmento  bucal  (bran- 
quias cefálicas). 

Como  cabeza  se  consideran  los  dos  segmentos 
anteriores  soldados  en  una  sola  porción,  y  que 
se  distinguen  de  los  segmentos  por  la  disposición 
de  sus  apéndices.  El  anterior,  ó  lóbulo  frontal, 
se  eleva  por  encima  de  la  abertura  bucal  y  so- 
porta las  antcTUis  y  los  palpos,  como  también  los 
ojos;  el  segmento  cefálico  posterior,  segmento 
bucal,  lleva  los  cirros  tentacularcs.  Los  cirros 
del  último  segmento  del  cuerpo  llámanse  cirros 
anales. 

El  tubo  digestivo  corre  en  direóción  recta  casi 
siempre,  desde  la  boca  hasta  el  ano,  situado  en 
el  extremo  posterior  del  cuerpo,  y  se  divide  en 
esófago,  intestino  gástrico  é  intestino  terminal. 
Con  bastante  frecuencia  se  desarrolla  una  dila- 
ción faríngea,  musculosa,  armada  de  papilas  ó 
mandíbulas  movibles,  y  que  puede  proyectarse  á 
manera  de  trompa.  El  intestino  gástrico  conser- 
va iguales  caracteres  en  toda  su  longitud,  y  se 
divide  en  varios  segmentos  ó  cámaras,  separadas 
por  estrangulaciones  uniformes:  estas  divisiones 
corresponden  á  los  segmentos,  y  se  dilatan  en 
expansiones  y  sacos  ciegos  laterales.  Están  for- 
madas las  estrangulaciones  por  tabiques  mem- 
branosos, que  dividen  la  cavidad  visceral  en  cá- 
maras sucesivas. 

El  sistema  vascular  parece  cerrado  en  toda  su 
extensión,  tanto  que  el  líquido  nutricio,  claro, 
que  se  encuentra  en  la  cavidad  visceral  secunda- 
ria, y  que  á  semejanza  de  la  sangre  contiene  cor- 
púsculos amiboideos,  no  comunica  con  el  conte- 
nido sanguíneo  de  los  vasos.  El  vaso  dorsal,  si- 
tuado por  encima  del  intestino,  es  contráctil.  En 
él  corre  la  sangre  de  atrás  á  delante,  y  en  el  vaso 
ventral  en  dirección  contraria.  Sin  embargo,  es 
muy  general  la  existencia  de  un  segundo  vaso 
ventral  longitudinal  (vaso  subneural)  que  sigue 
el  trayecto  de  la  cadena  de  ganglios.  Los  vasos 
ventral  y  dorsal  están  unidos  en  sus  extremos,  y 
en  cada  uno  de  los  segmentos,  por  asas  laterales, 
de  las  que  salen  redes  vasculares  periféricas  que 


Ki'  hxIIkiiiIkii  |hii'  In  |iíi<l,  |H>r  Im  linrmlcn  hilrill' 
iiiilnii  y  ]»»•  In*  l>litli>|iiiiiN. 

l'JiliK  lit  |>iir«il  <l«l  oii><l'|Hiy  «I  ihti'atllio  kx  nx- 
tiiMiili'  uiiii  i-avi>lui|  xíhitiiiI  fliMMiii'titim  ii-rlnni«), 
iiHl*^]>iMiillinilii  iliil  riinlniKi  viiNiMihir  ritin^tittiro  y 
l'cvi'nlidii  ili'  ii|iiloll(i  |ii<iilii|ii-i<l.  i|iii<  «uta  iliviill' 
iln  «11  lio»  i'H|uii'icin  IiiIkiiiIc'h  pul  lili  iiiimaiiti-iio 
iliiiDiil  y  vniilriil  i|iiii  lleno  «ii  mi>|iuiiiiíiiii  ni  In- 
ti'iilliiii.  Kalon  i'i<|>»('iim  n»  liiillnii  ú  Hli  ver.  iliviill- 
<liiH  011  lilllllulomlH  rii\ii|ii<lc'H  |>nl'  ili>ii<|iiliii'n(<il 
lliUINVi*INii)i*H  riill'<>H|iiili(tirht<'N  ti  Int  lllnili'N  lio 
loii  ni'^iiii'iiliM,  V  liiHi'itviiliiili'i  lOHiillaiiti'ii  ilocntA 
iliviniúii  untan  lli'iiiiH  lili  un  líi|iiiil<i  iiOiiiiiiitniío 
(liaiiinlinr»)  i'iuk'kIo  ú  inoiiiiilo  <l«  ivlnlim  ilnriii- 
iloH,  fluiiiiiiii>'Uii(lo  oiitrt'  ni  por  iiiimIíu  iIu  aIhtIii- 

ntH,    lili  Itti'llllll    lio    loH  llÍHO|>illlI'nl<>ll  011  iloti'iiiii- 

niuluH  i'o^ioni-H  ita  por  ipNiíItuito  lii  fni'iii'icii'in  ilo 
ftl'iuiilo.s  rHpiU'iiiH<'iiiiliiin>mili<  lii  rnviilail  viwi'ml, 
AI>;iiiii>H  grupos  ciihilarp.H  ili'l  porilonco  dinviiT- 
li-iiMonii  iDcrpliiiMilosilo  piixlui'losoxoionii'liliiioii 
ooino  liis  vi'j;i'lai'iiiiu'i<  Klnnilnl»iT.H  ilo  Ion  7yií«i- 
lifin'l illas  ((jláiidiilii  (wi  irarilíiieailo  los  nioluHoos*, 
V  iirgniios  iiiiúlo^o.s  i<ii  los  Terfl^ll»,  Arnticoln, 
.\íiisti>f>i\iiirhtin,  olo.  Las  ci'liilas  ilo  ostos  apóinli* 
ci'H,  caivniliis  lio  ooncrcoiono.s  ^laniilosa.s  ciliscn- 
iiis,  «o  ilospiiMiilon  y  hou  oximU.nlaH  al  oxtoiior 
poi'  las  iiolViiliiis.  Kl  li(|UÍ<lo  iIp  lii  caviilail  vispc- 
ral,  «111  .Niisi'ilnlas  linloiiles,  lopicsciitaun  papol 
niili'ilivo  y  piii'ilo  loiMiiplazar  á  la  aan;;io  cuuiiilo 
talla  el  sislpina  saiimiinoo.  Sus  ciliilns  licúen  cu 
oslo  caso  coloriu'ión  roja  y  contienen  honioglolii- 
na  ( (i'/iVfni,  Ca¡iilfl/ii,  /'ii/i/i'írcií.sj. 

Kn  todos  los  olir/ixjtftox  fallan  órganos  respi- 
nilorios.  K.u  los  gusanos  marinos  aparecen  casi 
siciupie  Ins  lunnuuins  en  forma  ilo  apcmiiccs  fio 
los  pnrapodos.  Son  estos  unas  voces  siini>lcs  ci- 
rros con  pelos  viliriil  iles  en  la  superlicio  do  sus  pa- 
redes linisiiuas,  y  ilotados  do  asas  vascidares,  y 
otras  tulios  raniilioadosí'.fm/i/iiiioHic^  ó  pectiin- 
l'oriiies  f  A'iiiieVcJ,  al  lado  de  los  cuales  tambicu 
se  elevan  cirros  especiales.  Las  branquias  su  ha- 
llan limitadas  en  algunas  ocasiones  á  los  segmen- 
tos medios  ( Artnkola),  y  en  otras  se  extienden 
á  casi  todos  ellos  en  la  cara  dorsal  y  so  van 
multiplicando  á  medida  que  so  acercan  al  extre- 
mo posterior  del  cuerpo  ^/li)i-sí¡i/nHoAiV(ín/  En 
los  tubícolas  las  branquias  so  limitan  á  los  dos 
( l\-r/iiiaritt,  Saliel/idií:)  ó  á  los  tres  ( TerehcUa) 
segmentos  anteriores.  A  la  vez  ejercen  funciones 
de  branquias  una  ninltitud  de  antenas  alarga- 
das y  dispuestas  en  forma  de  mechones  en  la 
porcii'in  cefálica,  sostenidas  en  los  sahélUlos  por 
un  esqueleto  cartilagiuo.so  especial  y  provistas  á 
veces  de  ramas  secundarias  en  forma  de  jiena- 
ehos  ( Vapilibrnnchiala ).  Estos  filamentos  están 
dispuestos  en  círculo  único  alrededor  do  la  aber- 
tura bucal,  ó  en  dos  grupos  laterales  (serpúlidos), 
cuya  baso  está  torneada  en  espiral.  Estos  órga- 
nos branquiales  sirven,  tanto  para  el  tacto,  como 
para  acaparar  los  alinieutos  y  construir  tubos  y 
eajia  razones. 

Los  órganos  excretores  están  representados  en 
todas  las  nictáineras  por  nefridios  parecidos  á 
órganos  sfijincntarios.  Empiezan  por  un  embudo 
vilirátil  en  la  cavidad  visceral  (celonia);  tienen 
una  pared  glandular;  siguen  uu  trayecto  tortuo- 
so, y  desaguan  á  derecha  é  izquierda  en  un  poro 
lateral  del  segmento.  Los  conductos  glandula- 
res, que  en  general  sirven  para  la  expulsión  de 
las  substancias  excrementicias  elaboradas  en  la 
cavidad  visceral  (.cclulas  cloragógenas),  desem- 
peñan en  los  i]uetópodos,  durante  la  época  de  la 
formación  de  elementos  sexuales,  el  papiel  de  ovi- 
ductos y  conductos  deferentes,  y  expulsan  al  ex- 
terior los  productos  sexuales  que  quedan  libres 
en  la  cavidad  visceral. 

Entre  las  glándulas  especiales  de  los  quetópo- 
dos,  merecen  especial  mención  las  cutáneas  de 
los  oligoquctos,  á  los  cuales  debe  su  origen  el 
abultamiento  que  en  forma  de  einturón  presen- 
tan algunos  segmentos.  La  excreción  de  estas 
glándulas  ]iarece  favorecer  la  íntima  unión  de  los 
gusanos  en  el  acto  de  la  cópula.  Se  presentan 
además  en  los  scrpii/ii/os  dos  glándulas  volumi- 
nosas que  desaguan  en  la  cara  dorsal  de  la  parte 
anterior  del  cuerpo,  y^  cuyo  producto  de  secre- 
ción se  invierte  en  la  formación  de  los  tubos  en 
que  viven  estos  animales. 

En  cuanto  al  sislcnia  7ierinoso,  los  cordones 
longitudinales  de  la  medula  ventral  están  tan 
inmediatos  entre  sí  que  forman  al  parecer  un 
cordón  único  fO/igOfirictott),  y  en  cambio  se  se- 
paran notablemente  en  los  tubícolas,  sobre  todo 
en  la  parto  anterior  de  la  cadena  ganglionacea 
(ücrjjulcj.    El  sistema   de  nervios    viscerales 
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Kn  mucho  mrnon  comíanlo  la  prenencia  do  ór- 
gano amlilivo,  i|ue  nparoco  oti  forn  >  '  '  i 
InH  paret  do  otolitiin  en  el  anillo  >  I 
ArrnUola  y  h'alifwia^  en  algiiiiOH  au  ,■  '  ^' 
hiH  Irrelifltuí  jóvcnen.  Kn  niiiihon  polii|ncton  no 
han  comprobado  fuñan  riliiidan  latcrnlcn,  que  ile- 
bou  cori'eH|>ondor  il  Ion  fonan  eofáliíaH,  tormina- 
■las  011  hondeduran  loiigiliuliiialcn  do  Ion  nenier- 
liiion,  y  á  liiH  qiio  no  ha  atribuido  la  función  de 
órga non  iií/at Itrios,  Son  diNtiiitan  do  nqnéllaa  lan 
aglonienieioncs  de  célulanHeiiHilivon  calicifornien 
alojadas  en  iloprcsione.s  do  la  iiiel,  junio  al  bor- 
de do  la  boca  y  en  la  cavidad  do  la  misma,  ro- 
prodiicidas  como  órganos  laterales  on  loa  Bcg- 
inentos,  y  conMÍderadas,  algunas  por  lo  menos, 
como  órganos  del  gusto  (Cnpitclas,  Lnnihríciiios, 
(Jiirlogilstriilos).  Además  de  las  antenas,  cirros  jr 
élitros,  pueden  ser  asiento  de  la  sensación  táctil 
otros  puntos  >lc  la  supcriicie  cutánea,  on  los  cua- 
les existen  pelillos  y  sedas,  prolongaciones  de 
células  sensitivas  y  otros,  como  en  el  Sparoda- 
non,  (lapilas  táctiles  especiales  con  torminacio- 
nes  nerviosas. 

Los  quetópodos  pequeños  presentan  en  algu- 
nas ocasiones  una  re]iroduccii)n  ágama  por  ge- 
mación ó  división.  Unas  veces  (reproducción  fisi- 
para) una  serie  do  segmentos  del  cuerpo  pri- 
mitivo do  un  gusano  so  convierte  en  retoño,  co- 
mo en  el  Sgllys  pro/i/era,  en  que  por  simple  di- 
visión transversal  so  dcsprenuen  una  serie  de 
segmentos,  los  posteriores  llenos  de  huevos,  pre- 
via la  formación,  por  delante  de  ellos,  de  una 
nueva  cabeza;  otras  veces  (reproducción  gemí- 
para) es  sólo  un  segmento,  generalmente  el  úl- 
timo, el  ([ue  sirve  de  punto  de  partida  para  la 
formación  de  un  nuevo  individuo.  Así  se  condu- 
ce la  silídea  conocida  con  el  nombre  de  Avtoly- 
tus  prolifcr,  que  ofrece  al  mismo  tiempo  un  ejem- 
plo de  generación  alternante,  y  como  nutriz  pro- 
duce por  gemación,  en  el  eje  longitudinal  ex- 
clusivamente, los  gusanos  sexuados:  üaccanercis 
helgolandiea  (hembra)  y  Pobjboslrichtis  Müllcri 
(macho).  En  este  caso  se  forma  delante  del  ex- 
tremo caudal  de  la  nutriz  una  serie  compuesta 
de  segmentos  que,  previa  la  formación  de  otro 
cefálico,  constituyen  un  nuevo  individuo.  Repi- 
tiéndose este  proceso  se  forma  una  cadena  con- 
tinua de  individuos,  que  al  separarse  constitu- 
yen los  animales  sexuados.  En  Xosnaidcos  que  vi- 
ven en  agua  dulce,  y  en  el-  Chodogaster ,  la  ge- 
mación repetida  en  el  sentido  del  eje  longitudi- 
nal llega  á  determinar  la  formación  de  cadenas 
que  contienen  do  12  á  16  individuos  de  cuatro 
anillos  cada  uno;  en  la  época  de  la  madurez 
sexual  constan  de  mayor  número  de  segmentos.  El 
modo  de  multiplicación,  observado  por  O.  F.  JIu- 
11er,  AA  Xais  prohoscidea,  cuyo  último  segmen- 
to produce  el  brote  del  nuevo  individuo,  es  muy 
semejante,  pero  la  madre  y  los  hijos  del  -Vais 
son  igualmente  sexuados. 

Los  qudópodos,  exceptuando  los  oligoqiieios 
hermafroditas  y  algunos  serpúlidos  (S/tisorbis 
spirilliim,  Protu/a  Dijstcri),  tienen  separados 
los  sexos.  Los  machos  y  las  hembras  difieren  tan 
notablemente  en  la  conformación  de  los  órganos 
de  los  sentidos  y  del  movimiento,  que  se  les  ha 
considerado  como  especies  de  diversos  géneros. 
Además  del  Saccancreis  y  del  Polyooslriditis,  ya 
citados,  y  á  los  que  corresponde  el  Autolytus  co- 
mo forma  nutriz,  Mahngren  ha  comprobado  un 
dimorfismo  sexual  análogo  en  el  Heteronereis 
del  género  de  las  lycorideas,  cuyos  machos  y 
hembras  tienen  distinta  forma  de  cuerpo  y  nú- 
mero de  segmentos.  Además,  el  Heteronereis  co- 
rresponde al  ciclo  evolutivo  del  Ncrcis,  que  pre- 
senta una  heterogonía  notable,  en  la  que  alterna 
una  generación  de  individuos  pequeños  que  na- 
dan en  la  superficie,  con  otra  de  individuos 
grandes  que  viven  en  el  mar. 

En  los  oligoquctos  se  encuentra  muy  desarroUa- 


QirKT 


oxinlcii  • 

(••rior   )■ 


7<9 


.1  ex- 

'A  y 
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uno»  ponen  lo»  huevón  en  [iclotonra  y  lo*  Irtiin- 
|>orlaii  coiixigo,  y  otro»,  Ion  ollgorinelon,  Ion  ]«- 
lien  en  eapnllon,  Kl  embrión  ne  dinarrolla  previa 
la  negnicnlai'ión  dcnignat  dol  vilelo.  (jencral- 
mente  ne  difcromia  una  onlrfa  primitiva  en  la 
cara  ventral,  á  coimerucncia  del  drnarrollo  do 
una  hoja  media  del  blantodcrmo  y  lic  la»  placan 
iiorviowin  del  cctoilermo;  no  »c  efectúa  en  algu- 
nos esta  diferenciación  ha«U  que  el  embrión  tie- 
ne vida  inde|icndicnte. 

Excepto  los  oligo<|ueton,  loa  formoa  embrío- 
iinrias  atravicnan  una  nielamorfosin  y  denpués 
de  su  nalida  ajiareccn  como  larvas  provistas  do 
boca  é  intestino,  presentando  namcrous  niwJi- 
ficaciones  de  la  larva  de  Loveu,  que  es  U  forma 
fundamental. 

La  aptitud  para  rcpro<lucir  partes  {lerdidas  e* 
muy  común,  en  [«articular  el  extremo  jKmterioT 
del  cuerpo  y  varios  de  los  apéndices.  Lo»  lum- 
bricinos  y  algunos  gusanos  marinos,  como  los 
Diopatra  y  Lyearchus,  tienen  la  facultad  de  re- 
jiroducir  hasta  la  cabeza  y  los  segmentos  ante- 
riores con  cerebroide,  anillo,  anillo  esofágico  y 
aparatos  de  los  sentidos. 

A  jmrtir  del  siluriano  se  encuentran  restos 
fósiles  de  quetópodos  en  las  más  diversas  forma- 
ciones. 

Esta  subclase  consta  de  dos  órdenes:  los  Po- 
liquetos  y  Oligoquctos. 

QUETOPTÉRIDOa  (de  quetópt'ro ):ia.  pl.  Zocl. 
Familia  de  gusanos  de  la  clase  de  los  anélidos, 
subclase  de  los  quetópodos,  orden  de  los  polique- 
tos,  que  se  caracterizan  sobre  todo  porque  la  re- 
gión cefálica  se  marca  mucho,  formándose  casi 
en  su  totalidad  por  un  reborde  ensanchado  que 
parece  una  expansión  del  anillo  bucal,  jpero  la 
distinción  entre  este  anillo  y  la  cabeza  propia- 
mente dicha  no  puede  resultar  sino  de  las  in- 
vestigaciones practicadas  en  el  sistema  nervio- 
so; la  boca,  situada  en  el  fondo,  es  del  todo  iner- 
me; el  cuerpo  presenta  tres  legiones  distintas: 
la  anterior  ó  torácica  podría  recibir  el  nombre 
de  tórax ;  los  anillos,  sin  ser  idénticos,  se  ase- 
mejan casi  por  com¡ileto;  la  región  media,  mny 
anormal,  se  compone  de  un  reducido  número  de 
anillos  distintos  que  difieren  por  su  estructnra 
de  lo  que  se  observa  en  los  demás  anélidos.  La 
posterior  es  la  más  desarrollada,  la  que  cuenta 
mayor  número  cié  anillos,  y  en  la  que  la  repe- 
tición de  las  partes  en  serie  lineal  se  observa 
más  fácilmente.  Xingún  quetoptérido  tiene  ver- 
daderas branquias;  el  líquido  de  la  cavidad  ge- 
neral queda  en  los  grandes  sacos  membranosos 
que  forman  los  remos  superiores  de  cierto  nú- 
mero de  parápodos  de  la  región  media. 

Se  encuentran  estos  gusanos  en  la  mayor  par- 
te de  las  costas  de  Europa,  siendo  mny  comu- 
nes en  las  de  Noruega  y  en  el  Mar  de  las  Anti- 
llas. 

QUETOPTERIS  (del  gr.  x°'"7>  P«lo,  y  xt£- 
pi>s,  ala  ;  m.  Bot.  Género  de  plantas  (lihcelopU- 
ris)  perteneciente  al  tiiio  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de 
las  Esfacelariáceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  aguas  marinas,  y  se  caracterizan  por  tener 
la  fronde  filiforme,  parenquimatosa,  cubierta  de 
una  capa  cortical  continua  en  su  porción  ex- 
terna, constituida  por  células  muy  pequeñas; 
debajo  de  ésta  existe  otra  capa  de  células  mayo- 
res, angulosorredondeadas,  y  en  la  porción  más 
interna  se  halla  la  capa  medular  compuesta  de 
céliUas  oblongas  y  horizontales;  ramitas  articu- 
ladas naciendo  de  la  oapa  medular  y  desprovis- 
tas de  la  cortical,  terminándose  en  su  ápice  en 
una  masa  desflecada  á  modo  de  brocha. 
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QUETÓPTERO  (del  gr.  xo-írv,  cerda,  y  -irrc 
pbv,  ala):  ra.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se do  los  anélidos,  subclase  de  los  quetópodos, 
orden  de  los  jwliquetos,  que  se  caracterizan  por- 
que las  antenas  son  nulas  ó  están  representadas 
por  dos  tubérculos  pequeños;  la  boca,  inserta  de- 
bajo del  velo  marginal,  no  presenta  maxilas  ni 
trompa;  las  patas  son  salientes  y  de  cuatro  cla- 
ses: las  primeras  se  componen  de  un  solo  remo 
en  Corma  de  cucurucho;  las  demás  de  dos;  el  se- 
gundo par  de  la  segunda  especie  es  grande  y  su 
remo  dorsal  tiene  el  aspecto  de  un  ala;  el  cuer- 
jio  largo  y  un  poco  aplanado;  la  cabeza  no  se 
distingue  y  está  indicada  por  una  protuberan- 
cia ancha  y  deprimida. 

De  las  especies  más  notables  de  este  género, 
merecen  citarse  el  Chetoptcrus  Vaicncicnnii,  el 
Ch.  pcrt/amcntaceus,  el  Ch.  Sarsi  y  el  CIí.  vario- 
jKdatus,  estos  dos  últimos  frecuentes  en  nues- 
tras costas. 

El  Chetopterus  Valciicünii  tiene  la  región  an- 
terior del  cuerpo  compuesta  de  nueve  á  11  ani- 
llos cortos  y  anchos,  cuyo  conjunto  es  casi  rec- 
tangular; los  parápodos  tienen  un  remo  formado 
]ior  un  tubérculo  grueso,  aplanado  y  muy  largo, 
que  lleva  en  su  borde  superior  un  haz  de  sedas 
]iarduscas;  en  el  cuarto  y  quinto  pies  se  ve  otro 
de  sedas  cortas  y  negras;  la  región  media  consta 
de  cinco  anillos;  los  remos  superiores  de  los  pri- 
meros pies,  muy  desarrollados,  ofrecen  el  aspec- 
to de  cirros  planos  y  gruesos,  que  se  dirigen 
oblicuamente  hacia  adelante  hasta  la  altura  del 
segundo  anillo  de  la  región  torácica;  los  dos  re- 
mos están  soldados  entre  sí  por  su  base  y  en 
una  parte  de  su  extensión,  de  modo  que  el  con- 
junto se  eleva  sobre  el  tórax; la  región  posterior 
presenta  unos  50  anillos  cortos,  que  parecen 
muy  anchos  por  el  desarrollo  de  los  remos  su- 
periores de  los  pies;  estos  remos  se  asemejan  á 
los  de  los  pies  torácicos,  pero  tienen  más  desarro- 
llo; el  haz  que  los  atraviesa  de  una  á  otra  extre- 
midad se  compone  de  sedas  menos  fuertes  y  nu- 
merosas, afiladas  en  su  extremidad;  los  remos 
ventrales  están  formados  por  dos  mamelones 
uuidos. 

Este  gusano  mide  22  ó  23  centímetros  de  lar- 
go por  unos  35  milímetros  de  ancho  do  una  ex- 
tremidad á  otra  de  los  mayores  pies;  la  cabeza 
es  de  un  color  de  rosa  sucio  que  se  corre  hasta 
el  tórax,  donde  se  mezcla  de  amarillo;  los  pies 
torácicos  presentan  en  su  borde  superior  una  lí- 
nea amarilla  debida  á  las  sedas  que  encierran ; 
la  región  media  tiene  un  tmte  entre  amarillo 
pálido  y  pardo. 

En  las  costas  de  Normandía  se  le  ha  observa- 
do con  bastante  frecuencia.  Suele  encontrársele 
á  grandes  profundidades  en  el  mar,  viéndose  con 
frecuencia  en  la  playa  los  tubos  en  que  se  aloja, 
pero  siempre  vacíos.  Estos  tubos  miden  á  veces 
más  de  40  centímetros  de  largo  por  4  de  diáme- 
tro, y  se  componen  de  varias  capas  que  parecen 
de  pergamino  tosco  y  amarillento;  por  lo  regu- 
lar son  tortuosos,  y  su  orificio  aparece  siempre 
rodeado  y  como  cubierto  por  pequeñas  plantas 
marinas.  Si  se  saca  de  su  tubo  permanece  inmó- 
vil en  el  fondo  del  cieno,  agitando  sus  antenas  y 
haciendo  ondular  los  sacos  de  los  tres  anillos 
posteriores  de  su  región  media;  diríase  que  el 
líquido  encerrado  corre  alternativamente  de  uno 
á  otro,  y  que  de  esto  depende  el  movimiento, 
que  solóse  manifiesta  poroontraociones  .sencillas. 
Al  mismo  tiempo  se  desprende  del  animal  en 
abundancia  un  moco  espeso  y  resistente  que  se 
pega  á  los  instrumentos  y  dificulta  la  disec- 
ción. 

El  Chetopterus  pergaiiuntaceus  es  la  primera 
especie  que  se  conoció,  y  fué  observada  sólo  en 
alcohol,  encontrándose  todas  aquellas  partes 
más  delicadas  bastante  deterioradas.  Este,  como 
los  demás  quetópteros,  vive  en  tubos  semejantes 
al  pergamino  mojado,  ]iero  son  más  lisos,  estre- 
chos y  homogéneos  que  los  de  otras  esiiecies. 

Fué  descubierto  en  el  Mar  de  las  Antillas. 

QUETOSOMA  (del  gr.  xaírri,  crin,  y  adixa, 
cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase 
de  los  nemátodes,  sección  de  los  quetosómidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza  bien  dis- 
tinta, el  esófago  recto,  dividido  en  dos  porciones 
por  un  estrechamiento;  las  piezas  ventrales  rec- 
tas y  levantadas  en  posición  vertical. 

Los  Chetosoma  son  gusanos  marinos  de  muy 
pequeño  tamaño,  que  se  encuentran  entre  las 
algas  ó  en  el  fondo  entre  el  limo  de  los  mares, 
especialmente  en  el  ilediterráueo.  Como  espe 
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cíes  más  conocidas  de  este  género,  merecen  ci- 
tarse el  Chalosoma  ophiccphabim  Clap.,  encon- 
trado en  Francia  en  Saint- Vaast;  y  el  Ch.  Cía- 
parcdi  Metschu,  de  Salerno. 

-  QüETOSOMA:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
lcó¡iteros  de  la  familia  cuciíyidos,  tribu  de  los 
pasandrinos.  Se  reconocen  sus  especies  por  los 
siguientes  caracteres:  apófisis  yugulares  nulas; 
mentón  marcadamente  transversal,  anchamente 
escotado  por  delante,  redondeado  á  los  lados; 
lengüeta  profundamente  dividida  en  dos  lóbulos 
estrechos,  ciliada  anteriormente;  lóbulos  de  las 
maxilas  anchos,  ciliados  en  su  extremidad,  el 
externo  más  largo  que  el  interno;  víltimo  artejo 
de  los  palpos  labiales  oval,  arqueado  y  oblicua- 
mente truncado  en  su  extremidad,  el  de  los  ma- 
xilares gradualmente  engrosado  y  obtuso  en  su 
extremidad;  mandíbulas  salientes,  robustas,  trí- 
gonas, ligeramente  arqueadas  en  su  extremidad, 
bidentadas  en  la  parte  interna;  labro  corto,  si- 
nuadq,  con  los  ángulos  redondeados;  antenas 
bastante  largas,  filiformes,  erizadas  de  largos  pe- 
los, con  el  primer  artejo  corto,  el  segundo  mu- 
cho más,  del  tercero  al  décimo  iguales  entre  sí 
y  un  poco  adelgazados  en  la  liase,  el  undécimo 
casi  igual;  protórax  rectangular,  casi  tan  ancho 
como  los  élitros;  éstos  alargados,  con  los  ángulos 
humerales  algo  salientes;  patas  medianas;  fé- 
mures robustos;  tibias  ligeramente  ensanchadas; 
los  cuatro  primeros  artejos  do  los  tarsos  cortos, 
ciliados  por  debajo,  y  el  quinto  bastante  largo; 
uñas  dilatadas  por  debajo  en  su  base. 

La  especie  en  que  está  fundado  este  género, 
Chcctosoma  scnritides,  es  de  uuas  4  i  líneas,  ne- 
gra, con  la  base  y  la  extremidad  de  los  élitros 
rojizas,  erizada  de  largos  pelos,  y  originaria  de 
Nueva  Zelanda. 

QUETOSÓMIDOS  (de  yiíc/osoniaj:  m.  pl.  Zool. 
Grupo  de  gusanos  de  clasificación  dudosa,  que  ge- 
neralmente se  incluye  en  la  clase  de  los  nematel- 
mintos.  Pueden  ser  considerados  estos  gusanos, 
en  el  sentir  de  Claus,  como  el  tránsito  entre  los 
nemátodes  y  los  quetognatos.  Son  gusanos  de 
cuerpo  alargado,  no  segmentados,  cuya  extre- 
midad anterior  está  abultada  formando  una  es- 
pecie de  cabeza;  la  superficie  del  cuerpo  está  for- 
mada por  una  piel  en  la  que  se  implantan  mul- 
titud de  pelos  muy  finos.  En  la  cara  ventral, 
por  delante  del  ano,  existe  una  fila  doble  de  pie- 
zas cilindricas  terminadas  en  una  especie  de  ca- 
bezuela, que  Claparede  describió  como  una  espe- 
cie de  aparato  natatorio;  la  cabeza  lleva  un  se- 
micírculo de  ganchos  movibles,  como  sucede  en 
el  Chalosoma  Claparedi  Metscliu.  La  boca  tiene 
el  labio  triple,  y  de  ella  se  origina  el  esófago, 
sencillo  ó  cuando  más  dividido  en  dos  por  una 
especie  de  estrangulandento,  después  del  cual  se 
ensancha  el  esófago  formando  una  especie  de 
buche  como  en  las  especies  del  género  Rhabdo- 
gaster  Metschu. 

Los  quetosómidos  son  animales  marinos  de 
pequeño  tamaño,  y  se  encuentran  generalmente 
entre  las  piedras  del  fondo  y  trepando  sobre  las 
algas. 

Los  géneros  más  notables  de  este  grupo  son 
únicamente  los  dos  citados,  Shabdogastcr  Mets- 
chu, y  Chcctosoma  Clap. ,  que  se  encuentran  gene- 
ralmente en  el  Jlediterráneo. 

QUETOSTOMA  (del  gr.  X"''"'?!  crin,  y  <rr¿/ia, 
boca):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Chmlostoma) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Melastomáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  con  aspecto  semejante  al  de  los 
brezos,  ásperas,  con  los  tallos  desprovistos  de 
hojas  en  su  parte  inferior,  presentando  cicatrices 
angulares  de  las  hojas  desprendidas;  las  ramas 
aproximadas  ó  divergentes,  y  las  hojas  cruzadas, 
]ioco  jugosas  y  sentadas;  flores  terminales,  soli- 
tarias, muy  piequeñas,  purpúreas  y  con  las  ante- 
ras amarillas;  cáliz  con  el  tubo  cilindrico,  ner- 
viado,  y  el  limbo  con  un  anillo  exterior  de  pelos 
y  dividido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias  persisten- 
tes; corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos  in.sertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo,  trasovados  y  patentes;  ocho  ó  10  es- 
tambres insertos  con  los  pétalos,  la  mitad  alter- 
nos y  la  mitad  opuestos  á  éstos,  todos  iguales, 
con  las  anteras  cilindricas,  que  se  abren  por  un 
poro  terminal,  y  con  el  conectivo  ya  corto,  lineal 
y  ensanchado,  ó  ya  bilobo  en  su  base;  ovario  li- 
bre, cilindrico,  trilocular  y  con  las  celdas  muí- 
tiovuladas;  estilo  filiforme  y  estigma  casi  acabe- 
zuelado;  el  fruto  es  una  cápsula  cilindrica  reves- 
tida por  el  cáliz,  trilocular,  y  que  se  abre  eu  tres 
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valvas  por  dehiscencia  loculicida;  semillas  nu- 
merosas, aovadas,  ligeramente  encorvadas,  retí- 
culadas  y  con  el  ombligo  lateral. 

QUETROPILlAN:  Geog.  Volcán  de  Chile,  entre 
las  pjrovs.  de  Arauco  y  Valdivia,  sit.  al  S.  E.  del 
Villarrica;3688  m.  de  alt. 

QUETRU-piyAn  ó  PILLÁN:  Gcog.  Volcán  déla 
gobernación  del  Neuquen,  Kep.  Argentina,  si- 
tuado en  la  cordillera  Real,  por  los  38°  52'  lati- 
tud, cerca  del  volcán  Villarrica.  Está  rodeado  en 
su  base  de  praderas  de  frutillas,  bosques  de  Pe- 
\\\\en  ( Araxwania  imhricata),  manzanos,  y  déla 
hermosa  Fitz  roya  patagónica.  La  nieve  cubre 
siempre  su  cima. 

QUETTA:  Geog.  V.  Chal  y  QriTA. 

QUETTEHOV:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Va- 
lognes,  dep.  de  la  Mancha,  Francia;  16  munici- 
pios y  13000  habits. 

QUETUPA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
de  las  rapaces,  familia  de  las  estrígidas,  tribu  de 
las  buboninas,  que  se  caracterizan  por  su  gran 
tamaño  y  por  tener  en  la  cabeza  dos  grandes  me- 
chones de  plumas  dirigidas  hacia  atrás;  el  piico 
es  fuerte,  vigoroso  y  medianamente  largo,  recto 
en  la  base,  curvo  después  regularmente,  com- 
primido en  los  lados  y  terminado  en  un  gancho 
grande;  los  tarsos  y  los  dedos  están  desnudos; 
el  plumaje  es  poco  abundante;  las  alas,  algo  cor- 
tas, no  alcanzan  el  extremo  de  la  cola;  la  cuarta 
remera  es  la  más  larga,  y  las  orejas  relativamen- 
te pequeñas. 

Son  propios  de  la  India  y  del  país  de  los  ma- 
layos ;  habitan  los  bosques  y  los  zarzales,  y  se  ali- 
mentan exclusivamente  de  peces,  crustáceos  y 
oti'os  animales  acuáticos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Ketupa 
ceylaiiensis;  tiene  el  lomo  de  un  color  de  heces 
de  vino;  las  plumas  de  la  cabeza  y  de  la  nuca  y 
las  del  mechón  que  hay  sobre  la  oreja  tienen  ra- 
yas longitudinales  de  un  pardo  obscuro;  las  plu- 
mas del  lomo  y  las  cobijas  superiores  del  ala  ofre- 
cen una  mezcla  de  pardo  y  leonado,  siendo  el 
fondo  del  primero  de  estos  dos  colores,  aunque 
más  pálido,  recorrido  por  una  línea  pardo-obs- 
cura cortada  por  pequeñas  fajas  claras;  las  re- 
meras son  pardas  y  con  fajas  leonadas;  las  bar- 
bas externas  de  color  de  vino  ó  amarillentas;  las 
internas  tienen  un  tinte  pálido  y  manchas  blan- 
cas; la  cola  es  parda,  con  cuati'o  ó  cinco  fajas 
más  claras,  una  de  las  cuales  ocupa  la  extremi- 
dad;  la  cara  parda,  cruzada  por  una  lista  de  igual 
color,  pero  más  obscura;  la  garganta  y  el  pecho 
de  un  tinte  blanco  con  mezcla  de  negro;  el  resto 
del  plumaje  pardo  vinoso;  el  ojo  es  de  un  ama- 
rillo dorado  ó  de  naranja;  los  párpados  pardos 
púrpura;  el  pico  amarillo  claro,  y  las  patas  de  un 
amarillo  sucio. 

Esta  quetupa  existe  en  todas  las  Indias,  jiero 
más  particularmente  en  Ceilán.  Mide  de  58  á  63 
centímetros  de  largo  y  de  110  á  124  de  ala  áala; 
la  coia  tiene  22  y  el  ala  plegada  44. 

Habita  los  pequeños  bosques  cerca  de  los  pue- 
blos, y  durante  el  día  permanece  oculta  en  la 
cima  de  los  árboles  espesos.  Cuando  se  la  espan- 
ta huye  hacia  un  árbol  poco  elevado,  y  desde 
allí  examina  con  detención  á  su  enemigo.  En  li- 
bertad devora  las  gallinas  y  otras  aves. 

Jerdon  asegura  que  se  dirige  hacia  las  corrien- 
tes de  a^ua  y  los  estanques,  donde  se  coloca  so- 
bre un  árbol  ó  sobre  una  roca  acechando  el  mo- 
mento de  hacer  presa  sobre  los  peces.  Hodgson 
fué  el  primero  en  observar  que  se  alimentaba  de 
estos  animales,  prefiriéndolos  en  mucho  á  los  can- 
grejos. Los  indígenas  aseguran  que  acomete  á  los 
gatos  y  los  mata. 

Bernstein  encontró  un  nido  en  la  cima  de  un 
dareng  viejo,  en  el  que  se  destacaba  del  tron- 
co una  ran:a  gruesa  cubierta  de  musgo,  de  helé- 
chos y  de  orquídeas.  En  medio  de  todas  estas 
plantas  había  practicado  el  ave  una  excavación, 
en  cuyo  fondo  se  hallaba  un  huevo  de  color  blan- 
co mate,  de  forma  redondeada.  En  otro  nido  se 
encontró  un  hijuelo  dispuesto  á  volar,  de  lo  cual 
se  deduce  que  no  pone  esta  rapaz  más  que  un 
huevo. 

QUETURO  (del  gr.  X"'''').  r^lc-  y  ovpa,  cola): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ftVicríiínísJ  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las 
agrostídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  cesi'itosas, 
con  las  hojas  planas,  estrechas,  enteras  y  recti- 
nervias,  y  las  flores  dispuestas  en  panoja  senci- 
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tliirit»,  •'<ili   ilix  «lililí»"      .  .   ■, 

ni laliiiU  y  In  >ii|iiiii»r  «KiuU,  niiilian  >l)((i  tiinyu- 
rm  i|iii>  In»  lliilv»;  il<>»  itliiliiilU»  iki  niiaUílit»,  In 
iiili'ii'ir  iiini'liii  tiiiin  i'iirtit  i|n<i  In  »ii|K<rii>r¡  ilu» 
Kliiiiii'liila'i  niilnrn»  iiiii»  lnr^ii»<|ii«  ul  uvnriu;  tro» 
«aUiiiliio»  y  un  iivnri»  »<<iilailci,  vtiii  tlu»  u»tixiiia» 
(«ni  >t<li(aiU»  y  |>liiiiiii»ii»;  liiitu  nll  ><*riú|aiiJe, 

QUCTZALCOATL :     Mil.     V.  yi'KTXAI.CoAII., 
Jtii<¡). 

-  tJl'KI7.AI,lOATI.  ó  gUKI'ZAl.COIII'AII.:  Itiiy. 
lV<lol>ro  iiiiligciin  niiii<rii'niii>,  uno  do  lu»  civiliut- 
iloi'ii»  ilrl  Niiovo  Miimlii.  Vivió  oii  ol  kI)(Iü  ix 
<lo8|)U(''»  lio  .1.  (.',,  y  »u  iiMMiioiin  hv  roiiNcrvú  en 
lo»  toii'iliniiw  (lo  m»  lii's  M"nnri|u(ii»  ('"iiriMlcm- 
iln»  (li>  t'iilliiinoin,  1,'imnlilitliiii  y  Tiiln.  Difícil- 
nuuilu  so  )>utuluii  ilur  Mihro  nin^nn  otro  [xM-Hiinn- 
jt'  notii'iuH  HUÍS  oontinilii'lorin».  Se  In  lineo  «uno- 
rnliiioiito  tolteon,  |>oi'u  no  liilln  iiiiion  le  poii^n  ! 
con  toa  olnieoa»  y  lo.s  xicnIniu'UH.  ,(^no»  lo  llovnii  , 
lil  Nuevo  Munilo  oii  el  primor  niglo  do  In  I)(lo- 
sin;  otro»  lo  !*iipoiion  el  i'iltinio  rey  do  Tula. 
Quien  le  dice  Uina,  ijiiiiii  lioinlire,  (iiiién  inoiinr- 
e«,  iiiiiiii  l'onliliee,  iiuiéii  lieehicero,  iiuiíii  san- 
to. >So  lo  da  (Kir  to<los  un  nii.snio  lili,  [>crono|ior 
todo»  un  iiiímuo  origen.  I.o  >(Uo  nadie  niega  ni 
pone  en  iluda  es  la  inllueiioia  quo  esto  ser  cjcr- 
eii'i  soliro  In  cultura  do  aiiucllos  antiguos  pne- 
lilos.  l,iuet/nlcoatl,  .se  dice  unáninieiuonte,  les 
onsoiló  á  inejinir  el  cultivo  de  la  tierri,  Tundir 
ol  oro  y  la  plata,  tallar  ln.s  piedras  prccio.si.s,  te- 
jer ol  algodón  y  1»  pluma,  curtir  y  adobar  las 
piólos,  construir  puentes  y  calzadas  y  levantar 
los  Milis  suiituo.sos  monumentos;  los  exhortó  li 
iiio<lerar  las  ]>asiones ,  domar  la  carne  por  el 
ayuno,  purilicai-so  por  la  peiiitcueia  y  hacerse 
propicia  la  Diviniílid  por  la  oración  y  el  sacrili- 
cío  de  la  propia  snngro;  los  apartó  de  inmolar 
á  Dios  victimas  humanas,  y  los  inclinó  ano  dar- 
lo en  ofrenda  sino  perfumes,  frutos,  flores,  i>an 
de  maíz,  niariiMisas,  ó  cuando  más  serpientes  y 
gamos;  les  ablandó,  por  fin,  el  corazón,  y  les 
suavizó  las  costumbres.  Figuraba  de  muy  anti- 

§uo  en  la  Mitología  tolteca  uu  Quetzaleoatl,  dios 
o  los  vientos,  que  barría  el  camino  á  TlacUoc, 
dios  de  las  lluvias;  so  le  adoraba  á  veces  como 
supremo  señor  del  mundo.  El  sacerdote  de  aque- 
lla divinidad  llevaba  también  el  nombre  de 
Quetzaleoatl,  como  dice  Sahagún  en  su  Historia 
universa/  ile  las  cusas  de  \ium  Es/iaüa.  Se  con- 
fundió al  Quetzalcoalt  dios  con  el  Quetzaleoatl 
liombre,  y  de  aquí  las  contradicciones  entre  los 
cronistas.  El  Quetzaleoatl  que  nos  ocupa  pudo 
por  otra  parto  ser  á  la  vez  sacerdote  y  rey,  como 
lo  eran  todos  los  momircas  tol tecas;  hechicero  y 
santo,  como  lo  son  en  ciertos  períodos  históricos 
cuantos  se  elevan  sobre  el  nivel  de  los  demás 
hombres.  En  otra  circunstancia  convienen  aúu 
muchos  historiadores  de  America:  en  atribuir 
á  Quetzaleoatl  uu  origen  extraordinario.  No 
falta  quien  se  lo  dé  muy  semejante  al  de  Cris- 
to. Había  en  Tula,  dicen,  una  virgen  llamada 
Chimalmán,  que  tenía  dos  hermanas:  Tzochitli- 
que  y  Coiíatlique.  Estando  las  tres  un  día  solas 
en  su  casa,  se  les  apareció  de  improviso  un  en- 
viado del  cielo.  Tzochitlique  y  Conatlique  mu- 
rieron de  espanto.  Chimalmán  oyó  entonces  de 
boca  del  ángel  que  concebiría  un  hijo,  y  conci- 
bió al  punto  sin  obra  de  varón  á  Quetzalcoalt, 
cuyo  nombre  significa,  en  sentido  alegórico,  ra- 
ro» viuy  sabio;  en  sentido  natural,  serpiente  de 
preciosas  plumas.  Le  dice  también  hijo  de  Chi- 
malmán el  Códice  Chimalpopoea,  pero  sin  hacer 
intervenir  en  la  concepción  al  cielo.  Chimalmán, 
segiín  este  códice,  fué  una  princesa  que  defendió 
con  heroísmo  sus  Estados  contra  Mixcohuatl 
Caniaxtli,  el  rey  de  Colhuacán,  que  murió  en 
Cuitlahuac  á  manos  de  los  nobles.  Vencida  ca- 
só con  el  vencedor,  y  tuvo  de  él  á  Quetzalcoalt, 
á  quien  llamó  ademas  Chalchihuitl,  por  haber 
soñado  mientras  estaba  en  cinta  que  llevaba  en 
su  seno  una  piedra  de  este  nombre,  una  como 
esmeralda.  De  muy  joven,  sigue  diciendo  el  Có- 
dice, acoin|iañó  Quetzaleoatl  á  su  padre  en  to- 
das las  expeiliciones  de  guerra,  y  cuando  le  supo 
asesinado  reunió  al  punto  á  sus  parciales,  cayó 
sobre  Cuitlahuac,  lo  minó,  lo  entró  por  sorpresa, 
y  llevó  á  cabo  la  más  terrible  venganza.  Desapa- 
reció luego,  y  allá  á  los  quince  años,  en  870, 
cuando  estaba  ya  constituido  el  Imperio  y  con 
jefe  las  tres  naciones,  se  presentó  en  Panuco, 
llevando  consigo  una  brillante  pléyade  de  sabios 
y  artistas.  Dónde  estuviera  todo  aquel  tiempo, 
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huyo  di<  Tnoliliimcnii  romo  ¡«rs  pi 
trn  ol  antiguo  culto.  No  dntoiiia  \  ' 
da  011  lo»  Antro»;  U  llovnlia  A  lo  i|iie  v\  lUiiiu 
ol  vjontro,  el  rondo  del  cielo,  i  invorabn  «I 
Dioh  lio  »u  nombro  como  croidor  drl  mundo. 
Alia  011  ol  fondo  do  lo»  rioln»  vrfn  un  liignr  do- 
nominado  OmiiioyiH-áii,  donde  dolido  nu|i<in(n  quo 
('itliillyciio  y  ( 'itlnlhitonnc  dintribuínii  bm  bio 
no»  do  In  Tierra  y  prodínponinn  ulns  virtudc»  In» 
nliiin».  Noquorluyn  tunipocoen  holoraiialod  Dio» 
vl'etimnn  humanan,  y  ni  mílo  quo  cada  cual  vcr- 
tioao  HU  Hangro  puiizán<lo»o  con  cnpiíion  ol  ciiorjio 
Con  ngiijnn  do  cnmoraMa  *o  lo  picaba  él  dinpué» 
do  haíiorso  bañado  á  modia  noclio  on  la»  fuente» 
do  Atecpán  Aiiiochco.  Tuvo  pronto  Quetzaleoatl 
uumeroMM  prosélitos, y  á  la  mucrtedo  Ihiiitiiiial 
se  ciñó  por  voto  <lcl  pueblo  la  coroni  do  Tula. 
Abolió  entonóos  por  una  ley  los  cruentos  rito» 
do  los  cliicliimocas  y  ordenó  la  purificación  do 
todos  los  templos,  medidas  con  ipie  no  pudo  me- 
nos do  atraerse  la  cólera  do  los  antiguos  sacer- 
dotes. So  la  ntiajo  mas  con  los  rerornias  une  des- 
pués introdujo:  el  bautismo,  el  ayuno,  la  coii- 
fesiiín,  la  |»'rpetua  castidad  para  los  ministros 
do  Dios,  la  creación  de  colegios  sacerdotales  so- 
metidos á  la  más  severa  disciplina.  Ganó  en  cam- 
bio IJuetzalcoatl  el  corazón  de  la  muchedumbre 
por  la  santidad  de  sus  actos,  el  esplendor  del 
culto,  el  fausto  de  la  corte,  la  magnilicencia  de 
los  monumentos,  los  caminos  conque  enlazó  las 
tres  naciones,  el  impulso  quo  dio  al  Comercio^' 
á  las  Artes,  la  iniíiortancia  do  que  supo  revestir 
á  la  ciudad  do  Tula,  que  prevaleció  pronto  sobre 
la  do  Colhuacán  y  fué  la  verdadera  metrópoli 
del  Imperio.  Dice  Sahagún  maravillas  de  los  pa- 
lacios oe  Quetzaleoatl  en  Tula;  se  hace  lenguas 
de  los  adelantos  de  los  toltecas  tn  las  Artes.  Di- 
rigidos porTetzcatlipoca,  pidieron  un  día  ciertos 
habitantes  de  Tula  á  Quetzaleoatl  que,  jiara  ma- 
yor solemnidad  de  una  de  sus  fiestas,  les  dejara 
inmolar  cautivos  en  aras  de  los  dioses.  Se  atre- 
vieron más  tarde  á  pedirle  otro  tanto  sus  pro- 
Sios  partidarios.  Enfurecido  Quetzaleoatl,  lejos 
e  acceder  á  tan  injusta  demanda,  como  supiese 
que  se  celebraban  secretamente  tan  inhumanos 
ritos,  castigó  sin  piedad  hasta  por  simples  sos- 
pechas. Nacieron  de  aquí  grandes  odios,  que, 
unidos  á  los  celos  de  los  reyes  de  Colhuacán  y 
y  Otompán,  y  á  la  ambición  de  Tetzcatlipoca, 
individuo  de  la  familia  ¿fe  los  Mixcohuatl,  con 
derechos  eventuales  á  la  corona  de  Tula,  termi- 
naron por  encender  contra  Quetzaleoatl  la  rebe- 
lió  V  la  guerra.  No  quiso  ya  Quezaleoatl  resistir, 
por  mucho  que  se  lo  aconsejaron ;  resolvió  aban- 
donar el  trono  y  el  reino,  y  partió  calladamente 
de  la  ciudad,  aunque  sin  poder  impedir  que  mu- 
chos le  alcanzaran  y  siguieran,  decididos  á  com- 
partir su  suerte.  Hacía  entonces  veintidós  años 
que  reinaba  y  veinticinco  que  había  ajarecido  en 
Panuco:  dejaba  el  trono  en  el  año  de  895.  Son  cu- 
riosas las  maravillas  de  que  la  tradición  ha  sem- 
brado el  camino  de  Quetzaleoatl  á  Cholula.  Lleva 
tras  sí  el  rey  caído  la  flor  de  los  ciudadanos;  delan- 
te músicos  que  van  tañendo  la  flauta ;  al  lado  pa- 
jes que  le  cubren  la  cabeza  con  el  quitasol  de  plu- 
mas; por  los  aires  pájaros  de  los  más  brillantes 
colores,  que  obedeciendo  á  sus  órdenes  han  aban- 
donado la  capital  rebelde.  Si,  volviendo  atrás 
los  ojos,  ve  á  Tula  y  Hora,  sus  lágrimas  cavan  y 
horadan  los  ¡leñascos;  si  pone  las  manos  sobre 
una  roca,  quedan  en  la  roca  impresas  sus  palmas; 
si  apedrea  un  árbol,  el  tronco  guarda  por  siglos 
las  piedras;  si  se  sienta  en  la  loma  de  una  sierra, 
baja  el  monte  y  se  forma  una  quebrada.  Esconde 
en  el  lecho  de  un  río  las  escasas  joyas  que  no 
ocultó  antes  de  salir  de  Tula,  y  al  fin,  á  instan- 
cia de  los  que  fueron  sus  vasallos ,  deja  en  el  rei- 
no las  herramientas  y  los  maestros  de  las  Artes. 
En  Cholula,  según  Torquemada,  fué  Quetzal- 
eoatl recibido  con  entusiasmo.  Al  ir  de  Panu- 
co á  Tula  había  dejado  caer  en  ella  su  pala- 
bra: ahora  recogía  el  fruto.  Detuvo  allí  sus  pa- 
sos y  repitió  la  obra  de  Tula.  Adoctrinó  á  los 
hombres  en  la  Moral  y  en  las  Artes:  convirtió 
en  hermosa  ciudad  lo  que  no  había  sido  hasta 
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toa  quo  corrían  d  |>  i 
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cicMon  lo»  HaccrdotoN  el  |ieligro  que  eiicptratMiii 
la  relicldía  do  lo»  olriir-cm,  y  la  prniin^ni-i/in  de 
la  nueva  doctrina  ú  ! .  '.  Iiii- 

|»-rio,  H«  resolvió  á  I  k'^aii 

caudal  do  tru|iiu.  Q  istir 

como  on   Tula,    |<f>i  ma- 

nifi-»tasen  decidido'-  _  t«  U 

|»oHtrora  gota  do  sangre.  I.^;»  comunico  bu  Hmie 
i>ro|ió»ito  de  abandonar  la  tierra;  lea  con»oló  con 
la  e8|icranzji  de  volverlo*  á  goliernar  un  día,  y, 
tomando  conHÍgo  cuatro  jóvenes  do  los  niáapríu- 
ci|>alesy  virtuoso»,  emprendió  su  tercera  retirada. 
Ya  en  la  embocadura  did  ÍJuazacoalco  de»j»iflio 
á  sus  coni|iañero8,  anunciándoles  que  allá  en  lo» 
futuros  tiempos  vendrían  y  dominarían  el  |iais 
unos  hombres  de  Oriente,  como  él  blancos  y  de 
es|iesas  barbas,  que  serían  sus  hermanos.  Dcs- 
a[iareciú  luego  |ior  las  aguas  del  rio,  y  no  se  su- 
po ni  á  dónde  .se  dirigió  ni  dónde  acabó  la  vida. 
Torquemada  habla  de  la  imiK-recedera  memoria 
que  dejó  Quetzaleoatl  en  Cholula.  Le  recorda- 
ban allí  y  le  lloraban  porque  les  había  enseñailo 
también  á  traliajar  el  oro  y  la  plata,  y  había 
puesto  fin  á  los  crímenes  y  á  los  desórdenes.  Le 
alababan  sobre  todo  por  su  humanidad;  no  se  le 
]K>día  hablar  de  sangre,  decían,  que  no  volviese 
la  cabeza  ó  se  tapase  los  oídos.  Podrá  no  ser 
cierto  cuanto  se  atribuye  á  este  jrersonaje:  jerosu 
existencia  y  su  misión  civilizadora  parecen  fue- 
ra de  duda.  Vivía  aún  Quetz^alcoatl  en  el  cora- 
zón de  los  mejicanos  cuando  la  llegada  de  los 
esiiañoles.  Motezuma  creía  verle  en  Hernán  Cor- 
tés, y  no  vacilaba  en  decirlo.  No  había  en  todas 
aquellas  gentes  tradición  más  viva  ni  más  gene- 
ral que  la  suya.  Le  hallamos  además  en  las  esca- 
sas pinturas  jeroglíficas  que  de  aquella  edad  nos 
quedan,  en  muchos  de  los  códices  manu.scritos, 
en  todos  los  escritores  del  siglo  xvi  que  estuvie- 
ron en  Nueva  España.  Le  debemos  reconocer, 
por  fin,  en  las  instituciones  religiosas  que  tan 
discordantes  de  las  demás  hallaron  nuestros  an- 
tepasados en  Méjico.  Por  fortuna  ha  venido  á  de- 
rramar sobre  él  nueva  luz  el  Códice  Chimalpopo- 
ea. Aun  siendo  un  mito,  debería  Quetzaleoatl 
figurar  eu  la  historiado  América.  El  mito  repre- 
sentaría una  lucha  tan  llena  de  interés  dramáti- 
co como  importante  pai-a  la  vida  de  un  pueblo. 
Tendían  los  americanos  en  genera!  á  una  reli- 
gión de  terror  y  de  fuerza ;  la  idea  del  pecado  y 
la  expiación  palpitaba  en  todos  sus  dogmas.  Aun 
cuando  adoraban  el  Sol  y  la  Luna  y  parecían 
rendir  culto  á  la  naturaleza,  veían  detrás  de 
aquellos  astros  á  un  Dios  que  se  complacía  en 
que  corriese  la  sangre  al  pie  de  sus  altares.  Los 
esfuerzos  por  contener  esta  peligrosa  tendencia, 
por  sustituir  el  amor  al  terror,  la  justicia  á  la 
fuerza,  la  ofrenda  de  las  flores  y  los  frutos  á  !a 
vida  del  hombre, son  demasiado  grandes  para  que, 
ya  estén  personificadas  en  un  ser  real,  ya  en  un 
mito,  los  pueda  jamás  olvidar  la  Historia.  Des- 
graciadamente los  ti-abajos  de  Quetzaleoatl  fue- 
ron en  gran  parte  infructuosos,  pues  prevalecie- 
ron los  sacrificios  humanos,  sobre  todo  después 
de  la  expulsión  de  los  toltecas:mas;dejó  por  esto 
de  existir  la  lucha!  Existió  y  continuó  por  largo 
tiempo.  Los  yucatecas  miraban  también  á  Quet- 
zaleoatl como  uno  de  sus  primeros  civilizadores. 
Conocíanle  con  el  nombre  de  Cuculcán,  y  le  de- 
cían sin  mujer  y  sin  hijos.  De  Quetzaleoatl  ha- 
blaba asimismo  el  Popol-Vtth,  aunque  al  parecer 
del  Quetzaleoatl  dios,  no  del  Quetzaleoatl  hom- 
bre. Tohil,  cantaban  los  quichés  en  Hacavitz,  es 
realmente  el  dios  de  la  nación  yaquí;  llamábase 
Yolcuat  Quitzalcuat  cuando  nos  separamos  en 
Tulán  Zuiva.  Empieza  á  dibujarse  aquí  cierta 
mancomunidad  histórica  de  los  tres  pueblos. 
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También  en  Quetzalcoatl  adoraron  las  naciones 
de  Méjico.  Le  adoraron  como  dios,  aun  habién- 
dolos abandonado  en  los  momentos  de  i)eligro. 
QUETZALE:  m.  Pájaro  grande,  de  plumaje 
verde,  que  so  halla  en  la  provincia  de  Chiapa,  en 
Méjico. 

...  tienen  los  quetzales,  pájaros  de  plii- 
roas  verdes  que  los  indios  usan  por  gala  y  los 
tributan. 

Antonio  de  Herrera. 

-  Quetzale:  Zool.  V.  Caluro. 

QUETZALTEPEC:  Geog.  V.  San  Miguel  Quet- 
ZALTEFEC  (Méjico). 

QUEULE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  dé 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Lau- 
ráceas, y  conocida  por  la  denominación  sistemá- 
tica de  Adcnostcmu7>i  nitidum  Perz. 

-  QuEULE:  Gcog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valdivia.  Lo  forman  el  Boroa,  Cutrelme,  Piren 
y  otros  arroyos  que  bajan  de  la  cordillera  de  la 
costa,  y  desemboca  en  la  bahía  de  Queule,  en 
los  SQ"  25'  lat.  S.  En  la  misma  boca  del  río  está 
el  desembarcadero,  á  60  kms.  al  N.O.  de  Val- 
divia y  en  comunicación  con  el  pueblo  de  Tol- 
tén. 

QUEULLIN:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Llaa- 
quihue,  Chile.  Se  halla  á  8  cables  al  N.O.  de  la 
isleta  Nao.  Mide  algo  más  de  2  millas  de  largo 
de  N.  á  S.  por  una  de  ancho  de  E.  á  O.  Ocupa  la 
jiarte  S.  E.  del  seno  de  Reloncaví,  y  lo  cierra,  pue- 
de decirse,  por  el  S.  La  isla  ofrece  ribazo  por  el 
S.O.  y  parte  de  su  costa  N.,  siendo  la  del  E.  ba- 
ja y  con  suaves  colinas  medianamente  cultiva- 
das. La  población  de  la  isla  no  pasa  de  15  habi- 
tantes, todos  agricultures  y  labradores  de  ma- 
dera. QueuUiu,  eu  todo  su  bojeo,  sólo  ofrece  la  en- 
senadita  de  Martín,  sit.  en  la  costa  oriental,  pero 
es  desabrigada  contra  todos  los  vientos  y  sólo 
útil  para  lanchas  y  botes.  En  los  momentos  de 
bajamar  la  costa  de  la  isla  descarna  hasta  un 
cable,  y  las  puntas  extremas  despiden  bajos  so- 
meros hasta  3  cables  de  tierra.  A  2,5  millas  al 
O.  de  la  isla  QueuUín  se  halla  la  punta  Perhue, 
extremidad  S.E.  de  la  isla  Puluqui.  Entre  am- 
bas queda  el  paso  de  Queullín,  de  mucha  pro- 
fundidad y  exento  de  todo  peligro  para  los  bu- 
ques que  lo  frecuentan.  Es  el  paso  de  mayor  an- 
chura de  cuantos  comunican  el  seno  de  Relon- 
caví con  el  Golfo  de  Aucnd  (Derrotero  del  Es- 
trecho de  Magallanes  y  canales  de  la  Patago- 
niaj. 

QUEUPÉRICO,  CA  (de  Kcuper,  n.  pr.):  adj. 
Geol.  Dícese  de  la  división  ú  horizonte  del  te- 
rreno triásico  en  la  era  secundaria  ó  mesozoica, 
llainado  también  de  las  maigas  irisadas,  del  yeso 
y  de  la  arenisca.  Corresiionde  el  horizonte  queu- 
périco  á  las  formaciones  superiores  del  terreno 
triásico  según  la  clásica  división  del  sistema  he- 
cho por  Alberti,  si  bien  es  verdad  que  ha  perdido 
importancia  al  no  haberse  podido  generalizar  á 
las  formaciones  triásicas  de  la  Europa  occiden- 
tal y  Mediterráneo  y  las  hasta  ahora  conocidas 
del  Asia  y  de  la  América  del  Norte.  En  las  otras 
divisiones  propuestas,  la  de  Mojsisovics,  pura- 
mente paleontológica,  está  ccmprendido  el  piso 
que  describimos  en  la  tercera  fauna,  caracteriza- 
da por  la  gran  abundancia  de  especies  del  géne- 
ro Trachyceras;  Lapparent  sustituye  el  nombre 
de  queupérico  por  el  de  tirólico  ó  tiroliense,  por 
el  gran  desarrollo  que  la  formación  marina  de 
este  piso  alcanza  en  los  Alpes  del  Tirol,  si  bien 
hace  presente  que  tiene  más  extensión  que  los 
otros  dos  pisos  del  terreno  triásico  y  que  puede 
dividirse  en  dos  subpisos  denominados  nórico  y 
cárnico;  no  creemos,  sin  embargo,  completamen- 
te aceptable  esta  modificación. 

Ha  sido  llamado  tanibién  este  piso  salífero 
por  d'Orbigny,  en  atención  al  gran  desarrollo  que 
alcanza  la  sal  en  sus  l'ormaciones  de  las  margas 
irisadas  por  Dufrenoy  y  Beaumont,  Redmnrle  ó 
de  las  margas  rojas  y  Keuper  Sandston  por  Mur- 
chison,  formación  queúperica  por  Huot,  Bunter 
ilergcl  y  JJtlcnkoohle  por  Alberti,  y  gres  rojo 
por  Leonhardt. 

La  extensión  geográfica  de  este  terreno  es 
enorme,  pues  se  ha  señalado  en  casi  todos  los 
países,  especialmente  en  Fraucia  por  d'Orbigny, 
en  las  cuencas  de  los  ríos  Cher,  AUier  é  ludre, 
entre  los  ríos  Saona  y  Loira,  en  la  vertiente  oc- 
cidental del  Jura,  eu  una  gran  parte  de  los  Vos- 
gos,  y  más  especialmente  eu  los  Alpes,  donde  to- 
ma un  carácter  especial.  En  Suiza,  y  especialmen- 
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te  en  Alemania,  preséntase  bastante  desarrolla- 
do, siendo  las  formaciones  de  la  Suabia  y  la 
Franconia  las  más  clásicas  y  que  han  servido  de 
tipo  para  la  descripción  de  los  demás  yacimien- 
tos. En  Inglaterra  abunda  en  el  condado  de 
Dovonshire,  y  en  América  se  ha  señalado  en  Ca- 
lifornia y  en  Bolivia. 

La  cstratijicaeiún  de  este  terreno  se  presenta 
concordante  con  el  Muschelkalk  ó  caliza  conchí- 
fera, sobre  la  que  reposa  mostrando  una  regula- 
ridad de  superposición  que  prueba  la  calma  de 
los  tiempos  en  que  se  formó.  Al  fin  del  período, 
en  la  época  de  transición  con  el  principio  del 
jurásico,  debió  existir  una  perturbación  bastante 
notable  en  la  dinámica  de  nuestro  planeta,  y,  se- 
gún Elié'de  Beaumont,  se  originó  el  sistema 
llamado  del  Thuringerwald  de  Boehmerwald- 
Gebirge  y  del  Morvau,  cuya  dirección  es  de  40° 
O.N.a  40  E.S.,ysegún  D'Orbigny  es  sincrónica 
con  este  terreno  la  parte  oriental  de  los  Andes 
en  la  América  meridional,  comprendida  entre  los 
5  y  los  20"  de  lat.  S. 

La  composición  petrográfica  de  este  piso  está 
caracterizada  por  la  gran  abundancia  de  yeso  y 
de  sal,  si  bien  varía  mucho  según  las  localidades, 
presentándose  también  areniscas  y  margas  gri- 
ses y  rojas,  y  su  potencia  no  es  muy  grande,  pues 
no  suele  exceder  de  350  m.  de  espesor. 

Paleoiitolójicamcnte  se  caracteriza  por  la  pri- 
mera aparición  de  los  géneros  Ammonitcs,  2'ri- 
gonias,  Flieatula,  Fentacrinus,  Hcmicidaris  y 
otros,  y  por  la  gran  abundancia  de  Ceratitcs,  Hin- 
nües,  Avkula  subcostala,  Nautilus  Sauperi  y 
otros  varios.  La  presencia  de  ciertos  géneros  pa- 
leozoicos ( Productiis  Spirifer  Orthoceratites).  úl- 
timos representantes  de  formas  animales  que 
desaparecen,  unen  la  iáuna  de  este  período  con 
la  de  las  épocas  primitivas;  y  por  el  contrario, 
el  encontrarse  ya  en  él  Ceratitcs,  Trigonia,  Pli- 
catula,  Fentacrinus  y  otros  géneros  jurásicos,  in- 
dican la  aparición  de  las  nuevas  formas  domi- 
nantes en  la  edad  mesozoica  y  es  una  verdadera 
fauna  de  transición.  Los  géneros  típicos  en  ella 
son:  entre  los  reptiles  el  Fhytosanrus  j  C'apito- 
saurus;  entre  los  peces  el  Sphmrodus  y  Picnodus; 
entre  los  gasterópodos  los  Fiissoa  y  Cerithium; 
de  los  lamelibranquios  los  géneros  Trigonia  y 
Unieardium;  en  los  eqtnnodermos  el  Hcmicida- 
ris, y  en  los  zoófitos,  entre  otros  muchos,  el  Sy- 
nastrea  y  Acrosmilia.  Los  géneros  que  nacen  y 
mueren  dentro  del  terreno  son  varios,  merecien- 
do citarse  el  Phytosaurus  y  Mctopias  entre  los 
reptiles  y  los  Coiwphillia  y  Convcxastrea  en  los 
celentereados.  Procedentes  de  períodos  anterio- 
res, y  que  se  extinguen  en  el  que  describimos,  es- 
tán el  Mastodonsaurus  de  los  reptiles,  Gyrolcpis 
de  los  peces,  Orthoceratites  de  los  cefalópodos, 
Loxonema  y  Forcelia  de  los  gasterópodos,  Spi- 
rifer y  Produetus  de  los  moluscoideos,  y  Éucri- 
nus  de  los  equinoderráos. 

Las  plantas  estaban  representadas  por  algu- 
nas criptógamas  anfígeuas  y  más  abundante- 
mente acrógenas,  y  Brongniart,  comparando  la 
fauna  con  la  del  piso  conchífero  ó  inferior  y  con 
la  del  piso  jurásico  ó  superior,  manifiesta  que 
tiene  mucha  más  analogía  con  la  segunda  que 
con  la  primera,  si  bieu  presenta  igual  carácter 
de  transición  que  ofrecía  la  fauna. 

La  fisiografía  terrestre  durante  este  período 
se  caracteriza  porque  los  mares  bañaban  en  la 
Europa  occidental  una  gran  parte  de  las  tierras 
hoy  emergidas,  extendiéndose  por  toda  la  Fran- 
cia central  y  el  Gran  Ducado  delRhin,  y  conti- 
nuándose hasta  el  Tirol  y  prolongándose  eu  In- 
glaterra hacia  el  Occidente,  separando  el  País  de 
Gales  de  la  parte  N.  de  la  Gran  Bretaña.  En 
Francia  eran  tierras  firmes  la  Bretaña  y  parte  de 
la  Normandía,  así  como  los  Vosgos  y  la  meseta 
central. 

El  principal  de  todos  los  tipos  del  horizonte 
queupérico  es  el  de  la  Franconia,  si  bien  la  com- 
posición es  menos  normal  que  el  de  la  región  al- 
pina; está  constituido  por  margas,  yesos  y  are- 
niscas, dominando  la  flora  terrestre,  si  bien  pre- 
senta algunos  depósitos  marinos  debidos  á  las 
irrupciones  del  mar  triásico,  y  pueden  distinguir- 
se eu  él  dos  subpisos  ó  capas:  la  inferior,  llama- 
da del  Lettenkohle  ó  Kohlen-Keuper,  á  causa 
de  las  capas  de  carbón  que  existen  subordinadas 
á  las  arcillas  pizarrozas,  que  tienen  70  m.  de  po- 
tencia y  que  se  unen  íntimamente  con  el  Mus- 
chelkalk subyacente,  está  formada  de  arenisca, 
de  arcillas  esquistosas  y  de  pizarras  margosas, 
entre  cuyas  capas  va  interpuesta  una  especie  de 
lignito  ó  do  hulla  arcillosa  é  impura  rara  vez 
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explotable.  Se  han  determinado  en  esta  forma- 
ción numerosos  vegetales:  Araucaroxyluní  thu- 
ringicum,  ÍViddringtonitcs  kcvperianus,  Volt- 
zia  lieterophylla,  Fthcrophyllum  longifolium, 
Eqvisetum  arcnaceum . 

El  yacimiento  de  Gaildorf  contiene,  según 
Gümbel,  gran  cantidad  de  tejidos  parenquima- 
tosos  de  los  vegetales,  distinguiéndose  en  esto 
del  de  Masbach,  que  encierra,  por  el  contrario, 
tejidos  leñosos  y  corticales;  encima  de  esta  capa 
está  situada  otra  de  dolomía  con  fósiles  marinos, 
como  Gervillia  y  Ceratitcs.  En  Tuljingue  presen- 
ta una  verdadera  brecha  huesosa  con  peces  y  do 
saurios. 

El  segundo  piso  ó  superior,  llamado  yesoso  ó 
abigarrado,  tiene  un  espesor  que  alcanza  hasta 
300  m.,  y  está  formado  en  la  baso  por  margas 
versicolores  conteniendo  yeso;  siguen  superior- 
mente varias  capas  de  areniscas  con  plantas  te- 
rrestres, y  su  corte  completo  presenta,  ocho  capas 
alternando  las  margas  con  dolomías  y  areniscas. 
La  arenisca  de  Stuttgart  está  caracterizada  es- 
pecialmente por  la  gran  abundancia  de  Equise- 
tum  y  los  restos  de  Mastodoytsavrus. 

En  Francia  el  principal  tipo  del  terreno  queu- 
périco es  el  de  los  Vosgos,  donde  está  represen- 
tado por  margas  arcillosas  de  coloraciones  muy 
fuertes,  en  lasque  domina  el  rojo  y  el  verde,  á 
pesar  de  lo  cual  han  recibido  el  impropio  nom- 
bre de  irisadas,  siendo  la  sucesión  de  las  capas, 
en  sentido  ascendente,  la  siguiente: 

1."  Margas  sin  yeso  ni  sal,  dolomía  y  are- 
nisca pizarrosa  (200  m.). 

2.°  Margas  yesosas  con  sal  en  formaciones 
lenticulares  (180  m.). 

3."    Arenisca  abigarrada  de  la  Lorena. 

4.°     Margas  abigarradas. 

5.°     Dolomía  amarilla  y  rojiza. 

6.°  Margas  abigarradas  y  yeso  con  nodulos 
dolomíticos. 

La  correspondencia  de  este  tipo  con  los  j'aci- 
mientos  alemanes  es  bastante  completa;  es  pre- 
ciso no  olvidar  las  grandes  explotaciones  salinas 
que  arman  en  este  terreno,  tan  extensas  que  en 
Dieuze  se  presentan  13  capas  que  suman  53  me- 
tros de  sal  en  un  espesor  de  200  de  profundidad, 
siendo  muy  de  notar  que  esta  sal  no  contiene 
trazas  ni  de  cloruro  de  magnesio,  ni  de  iodo,  ni 
de  bromo,  por  lo  cual  se  supone  debido  su  ori- 
gen á  la  actividad  eruptiva,  análoga  á  la  de  los 
volcanes,  y  más  teniendo  en  cuenta  que  á  veces 
se  presentan  capas  de  anhidrita  separando  las  de 
sal;  complétase  lo  curioso  del  yacimiento  obser- 
vando que  las  bolsadas  de  yeso  han  elevada  en 
forma  de  bóveda,  y  á  veces  invertido,  á  las  mar- 
gas en  que  están  encajadas,  lo  que  hace  su¡ioner 
si  su  origen  fué  debido  á  una  epigénesis  de  la  ca- 
liza en  contacto  con  emanaciones  sulfurosas;  por 
dicha  transformación  la  caliza  debió  sufrir  un 
aumento  de  volumen  de  0,29,  ó  sea  cuatro  veces 
más  que  el  agua  al  solidificarse. 

En  el  llamado  trías  alpino  (V.  TnÍAs),  el  ho- 
rizonte queupérico  correspomle  á  los  dos  subpi- 
sos cárnico  y  nórico,  formado  el  primero  por 
tres  zonas:  la  del  Turbo  so/itarius,  constituido 
por  dolomías  y  calizas;  la  del  Trachyceras  Ao- 
noides  y  la  del  Trachyceras  Aon,  formada  por  las 
capas  llamadas  de  San  Casiano;  el  snbpiso  nóri- 
co consta  sólo  de  dos  zonas:  la  superior  del  Tra- 
chyceras Archclaus,  y  la  inferior  del  Trachyceras 
C%Lrionii. 

En  Inglaterra  el  horizonte  queupérico  consti- 
tuye los  estratos  llamados  Variegated  Maris,  ó 
sean  las  margas  abigarradas  que  alcanzan  hasta 
600  m.  de  potencia,  intercaladas  con  arcillas  mi- 
cáceas y  conteniendo  restos  de  crustáceos  y  fora- 
miníferos.  Forman  también  parte  de  este  hori- 
zonte los  llamados  waterstones,  formados  ])or 
areniscas  y  margas  intercaladas  y  que  reposan 
sobre  el  conglomerado  dolomítico  de  Bristol,  que 
contiene  dinosaurios.  En  las  areniscas  de  este 
piso  de  Inglaterra  se  han  encontrado  las  impre- 
siones de  los  pasos  de  rejitiles  laberintodontos, 
asi  como  restos  de  un  género  de  peces,  el  Dite- 
ronotiís. 

En  España  la  parte  del  trías  correspondiente 
á  este  piso  no  está  perfectamente  limitada  ni  es- 
tudiada, aparte  de  que,  según  la  opinión  de  Ha- 
llada, debieran  compararse  las  formaciones  triá- 
sicas de  nuestra  península  con  las  formaciones 
alpinas  y  no  con  las  clásicas  de  la  Franconia,  en- 
contrándose verdaderamente  conlusa  la  separa- 
ción del  Muschelkalk  y  del  Keuper;  hállase  éste 
representado  por  calizas  dolomíticas  tabulares, 
con  margas  abigarradas  y  con  yesos,  presentan- 


guKU 

iloNo  iiitlclioH  inani>litlnli"<  niiliiili>ii  ipix  bnilmi  mi 
linio  li'ii'ttiiii;  lii*t  iilttitiiliitli't  oiiiiit'iunr'i  lili  oliUiM 
y  tliuhiiHiiM  <|Uü  liiin  iiti(i\'i"titilo*lliilui>jiiMlu  UruA' 
|iitH  ilol  lorii'iiii  Iriiiaico  liniaii  muy  diriull  iMi|ai- 
rur  HiiH  <liviM'NiiH  l'iiniiiii'ionoH. 

Ooiiio  lit  rnrniiiriiiii  Iriiwicii  un  |ir<>iHintii  i'ii  37 
|ii'uvliioliiii,  y  |ii'iiii'i|itiliii(iiil(i  «nUk  ir|irii«iiiUilii 

1K)|'   OMtt)    pÍHO     Hlt)Mn'i(>l\    VH      il|||K>HÍIl|tl     rXlMlItl'l      a\ 

uotdllo  lut  i'itMictiin'H  ili'l  inÍHiitii,  |iiiilit''iiil<>Hniilit'' 
lililí'  ipil'  iMI  KiMliM'ill  lilH  riili/.UH  lliimiriiH  mi  ]il'i*- 
miiituii  ii|i  Iiiiiiriis  lio  |ii)i'ii  i>)f|Ki(iiir  y  limitA  huIii 
lili  iilKiiiiDxi'Kiitíniíiti'oii,  il  oiiiiHit  lili  mi  tKiiilniiuiík 
i\  lii  KHlnií'liMit  |ii/nrianii,  ini  iMiyii  enHo  •iiiiloii 
pviiHoiiltir  iilf{iiiiiiM  l'i'itiili'H;  HÍiiiii|irti  non  niÚH  ú  iiiu- 
lioH  lU-t'illoNiiH  y  i-iiii  rrrintiiiiriii  iiiii^iii'iiiiiiitiii,  |>0' 
ro  iloiiiiiiuiiilo  oiiiiio  colni'im  ol  iiiiiiiiiljniili)  y  ii/it- 
liulo,  |iriis('iilaiii|ii  un  limlru  ininviiil  iil((<i  ciion 
011  HU  li'ui'luiit  IriiHi'ii,  i|iiit  i'H  ruucoiilcii  y  imlillu' 
811,  y  üiiii  muy  uoiii|m('(<i.s  i<ii  la»  i'a|KiH  iiii|ioi'iuraii, 
¿  uiivuriiuHiiii  y  ccliiliiirs  cu  Iah  iiirmiiiivs. 

Kii  lii  |ioiiiUHulit  ni  i|uuii|u''i'ieii,  ailuiiiii.1  ilol  Kran 
ilumurollo  i|UO  mi  |iiu'rii,  ii.si  «u  .HU|>iiirioi<i  cumu 
011  iillum,  y  lio  lii»  millas  ilo  .inl  i|iii'  cdiiIIoiio  y 
80  ü\|>liiUu,  oliviv  mili  luiiticiiliuiíliiil  muy  unta- 
iiKi.  i'iijil  iM  la  lio  vorso  ooii  tViH-iuMu-iii  mi-i  «stra* 
tos  iilloniilus  y  (IíkIoi-uiUvi  |irornii(liiiiiouta  |>or 
luiUi'i'iiilii.s  ó  rocas  iilutónicas,  luirticiilarnionto 
|ioi'  la  ilioi'iU, 

Kiitiii  otiaa  oxiston  las  localiiliiilos  sipiioiitos: 
Cchcxiii,  cuyo  tria8  coiitiiMio  liiono  mai;ni'tico 
y  iliiirita;  Cíoza,  lionile  las  marcas  del  KiMipcr 
so  ven  atravosailas  por  otra  ilioiilii;  la  siena  ilcl 
Lloro,  Olí  la  ipiü  ol  tiíascstároilcailopor  eliuim- 
mulitico  y  alioiailo  poi'  la  ini.Mua  roca;  en  la  lo- 
ma Nejjra,  coica  do  Nliravot  (Tarrajtoiía),  la  ro- 
ca, al  (laiecor,  es  una  euiitaóiuolálido.  Ijas  quo 
30  citnn  011  Scgorlio,  t'irat  y  Manzaucia  so  ex- 
tii'iiiloii  al  trías  de  Saireón,  en  el  bairanco  do  los 
Judíos  y  al  otro  lado  do  la  sierra  Caiuaiona  ó  .la- 
valamliio;  la  qiic  constituyo  las  llamadas  peñas 
Negras,  entre  Carlet  y  Catadau,  ha  levantado 
hasta  la  vertical. 

Sej;i'in  Vilanova,  deben  referirse,  al  menos  en 
la  peniíisiila,  la  presencia  en  el  trías  de  la  sal, 
del  yeso  y  de  las  dolomías,  rocas  con  IVccnencia 
compañeras  y  do  origen  no  siempre  fácil  de  apre- 
ciar, á  erupciones  dioríticas. 

En  España,  en  los  diferentes  puntos  on  que 
hasta  ahora  se  ha  reconocido  en  las  dos  grandes 
regiones  do  Andalucía  y  la  Mancha,  eu  el  reino 
de  \'alencia  y  Aragón,  lo  mismo  que  cuando  se 
presenta  en  manchones  sueltos,  como  eu  San- 
taudcr,  el  queupi'iico  se  halla  representado  por 
los  mismos  tres  pisos  que  en  Suabia,  Francia  y 
Alemania. 

Kl  Keujier  consta  de  arcillas,  dolomías,  yesos 
y  considerables  depósitos  de  sal,  cuya  existencia 
se  revela  á  menudo  por  manantiales  salados,  que 
son  objeto  de  ricos  explotaciones  y  uno  de  los  ras- 
gos másdistintivosdo  este  piso,  hastael  puutode 
que  algunos  autores  dan  á  todo  el  terreno  el  epí- 
teto de  sa/ifcro.  Las  margas  suelen  ir  acompaña- 
das do  areniscas  y  conglomerados  en  la  parte  su- 
perior, de  yesos  y  dolomías  eu  el  medio,  y  de  lig- 
nito arcilloso,  arcilla  carbonosa  y  pizarra  en  la 
base  ó  parte  inferior. 

El  corte  abierto  desde  Alpera  á  Alniansa  pa- 
ra el  paso  del  ferrocarril  puede  citarse  como 
clásico  por  la  variedad  de  colores  que  ofrecen  las 
margas,  que  bien  pueden  liamarso  allí  con  pro- 
piedad irisadas. 

Este  piso,  en  general,  es  pobre  en  fósiles  ¡pero 
á  falta  de  ellos,  la  presencia  de  la  sal,  de  los  ye- 
sos, algunas  veces  de  la  dolomía,  como  en  el  pi- 
co de  Kanera  (Cuenca),  de  los  jacintos  de  Com- 
postela,  y  en  varios  puntos  del  aragonito,  llama- 
do así  por  haberse  encontrado  por  primera  vez  en 
Molina  de  Aragón,  son  sulicientes  datos  para  ca- 
racterizar este  piso.  La  sal  del  Keuper  se  explota 
principalmente  en  Manuel,  Mingl.anilla,  Villena, 
Fuentes  Saladas,  Villagordo  de  Gabriel,  Arcos  y 
otros  puntos. 

Las  arcillas  del  Keuper  forman  colinas  de  escasa 
elevación,  redondas,  coronadas  de  mesetas  y  asur- 
cadas por  profundos  barrancos,  prueba  evidente 
de  las  dislocaciones  que  han  sufrido,  imprimen 
las  formas  más  caprichosas  á  las  montañas,  las 
cuales  ostentan  cimas  agud.as  y  cortadas  pro- 
fundamente, como  se  ve  en  la  sierra  de  Espadan 
y  sobro  todo  en  las  agujas  de  Santa  Águeda  (Cas- 
tollón). 

La  desigual  descomposición  de  sus  varios  ele- 
mentos produce  estos  resultados,  á  los  que  si 
se  agrega  la  coloración  generalmente  rojiza  de 
las  montañas,  tendremos  lo  suficiente  para  dis- 
TOMO  XVI 
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rilliinii  y  iirellái'eo,  quo  inili,  |>"  ■    '  ii- 

uiulen  á  la  i'iini|ioi>icion  ilid  Ki!II|mi,  no»  dit  una 
idea  iln  loa  ninturinloa  i'itilua  qiin  pro|Mirclonft08ta 
terreno. 

Adi'iniU  Inii  lofiuc'ruptivaii,  que  coD  tanta frc- 
ciiencin  a«  onciii'iitraii  pl  ■■  .ivoliii  con  eat«  t«- 
rr<>nii,  puedni  nmpleai"  i  i»  <l«  ndoino 

un  la  coiintnií'i'iuii  i'iiiiii  i  n  iiitactaa,  ni 

{utHoqiiü  hutilotritUH  du  iiiiili'M-oiii|HiHÍi'iiíii  Hiinii- 
nÍNtrnu  cxeoloiitea  tierran  vexoUile».  Por  último, 
la  nal,  ol  ye«o,  el  cnrluili  neeo  úcMtipila,  y  alguna 
que  otra  aiibslniíiia  metálica  que  ao  vnenenira 
ai'ciiUintalmunto  en  el  qiii'ii|iérico,  dau  á  nato  te- 
rruño gran  valor  industrial. 

QUEVEDA:  '7i;ui/.  Lugar  del  aynnt.  do  San- 
tillaiia,  p.  j.  do  Torrolavoga,  prov.  do  Santan- 
der; l.'i  edif». 

QUEVEOO  (Isla  np.):  Oeog.  Península  de  Mé- 
jico, en  la  costa  do  .Sinaloa;  so  extiende  do  N.O. 
á  .S.O.  desdo  la  desembocadura  clcl  río  .San  Lo- 
renzo á  las  Salinas  de  Conta,  inmediatas  ala  boca 
del  río  Elota.  Es  baja  y  arenosa,  forma  el  l.ado 
occidental  de  la  bahía  ó  estero  do  Ceuta,  y  tiene 
una  extensión  de  N.O.  á  S.  E.  de  34  millas  con 
una  anchura  media  do  1  i.  La  extremidad  N.O. 
de  esta  isla  forma  el  lado  S.  R.  en  la  entrada,  de- 
nominada de  Tavala  ó  Navito,  á  la  desemboca- 
dura del  río  San  Lorenzo,  y  la  meridional  el  lado 
N.  del  estrecho  canal  por  el  cual  en  tiem|io  de 
aguas  se  comunica  el  río  Elota  con  las  del  Golfo 
do  California  (García  Cubas). 

-QfKVEDO  (Vasco  Hovusiio):  Bioy.  Poeta 
portugués.  N.  en  Setúbalen  el  siglo  xvi.  M.  des- 
pués de  1627.  En  temprana  edad  fué  enviado  por 
su  padre  á  Coimbra,  donde  estudió  Jurispru- 
dencia. Al  mismo  tiempo  aprendió  la  lengua  ita- 
liana y  el  castellano,  y  se  familiarizó  con  las  li- 
teraturas cuyo  conocimiento  facilitaba  la  pose- 
sión do  aquellos  idiomas.  No  sintió  contra  los 
dominadores  de  su  patria  la  indignación  que 
muestran  otros  literatos  portugueses  contempo- 
ráneos. Llegó  á  ser,  por  así  decirlo,  español,  y  se 
dejó  intluir  por  el  gongorismo.  No  obstante,  la 
obra  que  le  valió  la  brillante  reputación  de  que 
ai'in  disfruta  en  su  país,  es  un  homenaje  rendi- 
do á  las  mejores  glorias  de  Portugal,  pues  en  sus 
versos,  en  ocasiones  magníficos,  celebra  las  cam- 
])añas  de  Alfonso  V,  que  por  sus  expediciones 
contra  los  musulmanes  ganó  el  sobrenombre  de 
Africano.  El  poema  á  que  se  refieren  las  líneas 
anteriores,  escrito  en  portugués  con  el  título  de 
AJfonso  Africano,  apareció  en  1611  ycausógran 
sensación  en  Portugal.  Manuel  Faria,  admirador 
entusiasta  de  Camoéns,  no  duda  en  colocar  dicha 
obra,  eu  orden  de  mérito,  inmediatamente  des- 
¡lués  de  Los  Liisiadas,  y  en  nuestros  días  hace  lo 
mismo  Garetti.  Un  extenso  análisis  del  poema 
se  insertó  en  el  Ecsunun  de  In  historia  literaria 
de  Portugal  (pág.  2S0).  A  Quevedo  se  debió  tam- 
bién el  Discurso  sobre  a  vida  e  morte  da  Santa 
Isabel  reinha  de  Portugal  (Lisboa,  1596),  que  es 
una  biografía  versificada,  mejor  que  un  poema. 
Pudiera  hacer  dudar  de  sus  sentimientos  pa- 
trióticos otra  composición  así  titulada:  íZ  Trium- 
pho  del  Monarcha  Felipe  III  en  la/elicissima 
entrada  de  Lisboa,  en  otaras  (Lisboa,  1619,  en 
4.°):  es  un  poema  en  seis  cantos.  Nicolás  Anto- 
nio le  atribuye  unos  Diálogos  de  varia  douírinn, 
citando  el  testimonio  de  Cardoso.  Terminó  Que- 
vedo su  vida  literaria  con  el  Elogio  em  louvor  de 
Pedro  Barbosa  de  Luna. 

-  QtEVEDO  (QriXTÍN):  Biog.  General  bolivia- 
no. N.  á  31  de  octubre  de  1823  en  un  pequeño 
puelilo  llamado  Caminiaga,  cerca  de  la  ciudad  de 
Córdoba  (Repi'iblica  Argentina).  Recibió  su  edu- 
cación en  Chile,  y  en  1842  abrazó  la  carrera  de 
las  armas  en  Bolivia  á  las  órdenes  del  general 
Ballivián.  Una  conducta  honrada  y  conocimien- 
tos literarios  aventajados,  juntamente  con  un 
valor  reconocido,  le  hicieron  avanzar  rápidamen- 
te en  su  carrera,  hasta  obtener  el  grado  de  general 
(1S69),  durante  la  administración  de  Melgarejo. 
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d.       .  -   ii 

•n  toil  >  II. 

ea|iariol.  \  ivia  ii  lim  n  'I  > 

en  hladrid  ni  rcitAineii  i  ó- 

junio  do  IfiOljin  id  «oii  o 

Martín  |nra  feati-jar  la  > 
do  Dina.  Allí  I  - 

preniioiliiarii 

i/rriMiV/i/"!  .      '  '/ 

<1«  dii"  r 

otroa  /.  . 

vento,  Hu  iiiMijiUj  al  liii  del  libro  del  njUiiicn 
referido,  aeguida  do  un  diaciira<i  mfaticu-iiioral  en 
prosa,  del  niiamo autor,  aobrí' /  '  -■ 

le.  *^iucvedo  Arjona,  que ac  con' 

d'í/u  al  Hálito  fundador,  |iarpcc  il. .i- 

cea  veraifirAdorea  de  aipiclla  deca/jeiilo  i-ii^K'a  li- 
teraria. Tal  e«,  al  menos,  el  juicio  d«  lisrrera. 
Para  el  t«atro  cacriliió  Quevedo  trea  obro»;  Hacer 
gloria  de  la  culpa,  y  Colftcación  tU  \ueMra  Srñora 
de  Madrid,  cuyo  argumento  gira  aobrc  uim  ,i.' 
dota  de  la  vida  del  venerable  Obregón:  .'il 
cor  8c  halla  inédita.  -  El  mejor  rry  de  //'///■•... i, 
compuesta  en  diciembre  de  1691  ]iara  la  com]ia- 
flía  cómica  de  Damián  Polop,  y  que  manuacríta 
80  hallaba  en  la  Biblioteca  de  Oauna,  hoy  pro- 
piedad del  Estado.  -  El  bueno  entre  lo$  Ouzma- 
nes  y  el  mejor  entre  los  buenos:  Santo  iJomingo 
de  Gtumdn,  que  se  imprimió  con  el  segundo  tí- 
tulo, y  que  se  cita  atribuida  á  un  D.  Alonso  de 
Quevedo. 

-  QrEVF.DO  Rachadel  (NicolXs):  Biog.  Mi- 
litar venezolano.  N.  en  Caracas  ¡i  15  de  diciem- 
bre de  1S03.  M.  en  Bogotii  á  8  de  septiembre  de 
1874.  En  los  ejércitos  de  su  patria  alcanzó  el 
empleo  de  Sargento  mayor.  Sirvió  en  la  guerra 
de  la  Indepeudencia  de  su  patria  desde  el  15 
de  abril  de  1814,  como  aspirante.  Después  de  la 
retirada  de  Bolívar  de  Caracas  en  dicho  año, 
figuró  Quevedo  en  las  cami>añas  de  Camatagua 
y  los  G ñires  contra  las  fuerzas  del  jefe  esjiañol 
Rósete;  distinguióse  en  la  de  Aragua,  en  la  ]iro- 
vincia  de  Barcelona,  con  Bolívar;  en  la  de  Úrica, 
con  el  general  José  Félix  Rivas;  combatió  en  las 
acciones  de  Aragua,  Maturín,  Úrica,  San  José 
de  Cariaco,  Yaguaraparo,  Magueyes,  y  luchó 
además  en  otros  muchos  encuentros. 

-  QrEVEDO  Villegas  (Frascisco  de':  Biog. 
Célebre  poeta  y  escritor  español.  N.  en  Madrid 
en  septiembre  de  1580.  JI.  en  Villanneva  de  los 
Infantes  (Ciudad  Real)  á  8  de  septiembre  de 
1645.  En  la  capital  de  España  fué  bautizado,  á 
26  de  septiembre  de  15*0,  en  la  parroquia  de 
San  Ginés.  Era  hijo  de  Pedro  Gómez  de  Queve- 
do, natural  del  lugar  de  Bejorís,  en  el  valle  de 
Toranzo  (Santander^  y  de  su  esposa  doña  María 
de  Santibañez,  nacida  en  Madrid,  pero  oriunda 
de  la  Montaña  de  Santander.  Los  Quevedos  se 
contaban  entre  la  primera  nobleza  del  valle  de 
Toranzo,  y  descendían  de  los  ricoshombres  de 
Castilla.  Tenían  su  casa  infanzona  y  solariega 
entre  los  lugares  de  Barcena  y  Bejorís,  en  nna 
eminencia  que  se  dice  barrio  de  Cerceda.  De  ella 
era  señor  en  los  comedios  del  siglo  xvi  el  citado 
Pedro  Gómez  de  Quevedo,  que  saliendo  de  sn 
país  sirvió  de  secretario  á  la  princesa  María  des- 
de el  tiempo  en  que  ésta  gobernaba  el  reino  por 
ausencia  de  su  padre  Carlos  V.  Con  ella  salió 
de  España  cuando  Maximiliano,  esposo  de  Ma- 
na, se  coronó  emj>erador  de  Alemania.  Largos 
años  permaneció  en  su  servicio,  mas  por  los  de 
1578  regresó  á  su  patria  con  recomendaciones 
de  la  princesa  para  Felipe  II,  que  le  dio  la  pla- 
za de  secretario  de  su  cuarta  mujer.  Añade  Aus- 
tria. Luego  casó  con  doña  María  de  Santibañez, 
probablemente  á  fines  de  1579.  Doña  María  era 
hija  de  Juan  Gómez  de  Santibañez  Cevallos, 
originario  de  San  Vicente  de  Toranzo,  el  cual 
había  sido  aposentador  de  palacio  y  gozaba  des- 
de 1566  plaza  de  contínno  en  la  Casa  Real.  Su 
madre,  doña  Felipa  de  Espinosa  y  Rueda,  era 
azafata  de  la  reina,  y  los  dos  esposos  de  noble 
prosapia.  En  tierna  edad  perdió  Quevedo  á  su 
padre;  pero  admitida  su  madre  en  la  servidum- 
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bre  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de 
Felipe  II,  logró  atender  con  holgura  á  la  educa- 
ción del  huérfano.  A  lo  mejor  se  le  murió  tam- 
bién su  madre,  y  tuvo  jjor  tutor  al  jirotonotario 
de  Aragón  Agustín  de  Villauueva.  Aprendió 
Quevedo  el  latín  y  el  griego,  y  en  la  Uuiversi- 
dad  de  Alcalá  de  Henares  se  abrió  la  puerta  a  las 
Letras  humanas,  entrando  en  deseo  de  poseer, 
como  poseyó  más  adelante,  las  lenguas  arábiga 
y  hebrea,  francesa  é  italiana,  con  tanto  primor 
que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Hizo 
sobre  tales  cimientos  más  serios  estudios,  mere- 
ciendo, con  regocijo  de  sus  maestros  y  admira- 
ción de  ancianos  y  doctos,  ser  graduado  en  Teo- 
logía cuando  aún  no  contaba  quince  años  de 
edad.  A  los  veintitrés,  por  su  erudición,  estaba 
ya  en  corres)iondencia  epistolar  con  Justo  Lipsio 
y  otros  sabios  humanistas  españoles  y  extranje- 
ros. Aquél,  en  1605,  desde  Lovaiua,  le  animaba 
á  tomar  la  defensa  de  Homero  y  le  apellidaba  el 
mayor  y  más  alto  honor  de  los  españoles.  El  Pa- 
dre Mariana,  en  sus  más  delicadas  tareas  litera- 
rias, le  confiaba  el  e.xamen  y  corrección  de  los 
textos  hebreos,  por  la  seguridad  que  tenía  de 
sus  grandes  conocimientos  en  este  idioma.  Fué 
además  Quevedo  muy  versado  en  los  derechos 
civil  y  canónico.  Matemáticas,  Astronomía,  Me- 
dicina y  Filosofía  natural.  Conoció  como  pocos 
la  Moral  y  la  Política  desde  el  |iunto  de  vista 
científico,  y  á  la  lectura  de  los  Santos  Padres  y 
de  la  Escritura  Sagrada  dedicó  mayor  atención 
á  medida  que  crecieron  los  sinsabores  é  infortu- 
nios de  su  azarosa  vida.  En  su  niñez  y  en  su  ju- 
ventud se  dejó  llevar  de  su  gran  amor  al  cultivo 
ameno  de  la  Poesía,  y  por  ella  comenzó  á  intro- 
ducirse en  la  estimación  general,  hasta  el  extre- 
mo de  que  Pedro  de  Espinosa,  en  1603,  en  su 
colección  á&  Flores  de  poetas  i?MS<res,  incluyó  die- 
cisiete tomadas  de  un  libro  manuscrito  de  poe- 
sías de  Quevedo.  Con  ellas,  particularmente  con 
las  letrillas,  el  novel  ingenio,  por  el  donaire, 
desenfado  mordicante  y  riqueza  de  los  chistes 
picarescos,  le  iba  á  los  alcances  á  Góngora,  apa- 
reciendo ya  formado  el  gusto  y  el  estilo  que 
valieron  á  su  autor  el  renombre  de  poeta  satíri- 
co y  epigramático,  pero  ui  remotamente  el  de 
apasionado  y  amoroso.  Cursando  Francisco  de 
Quevedo  las  escuelas,  alternando  con  estudian- 
tes, picaros  y  nobles  estragados,  falto  de  los 
cuidados  de  una  madre,  se  dejó  inficionar  el  co- 
razón por  mujeres  corrompidas,  que  extinguie- 
ron en  él  el  instinto  de  castidad.  Conoció  el  de- 
leite antes  que  el  amor;  aprendió  á  despreciar 
á  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el  otro,  y,  andan- 
do en  poco  tiempo  mucho  mundo,  careció,  si  no 
de  toda  sensibilidad ,  á  lo  menos  de  aquella  pura 
y  exquisita  que  sólo  nace  y  se  desarrolla  en  la 
escuela  materna  ó  con  el  comercio  de  las  muje- 
res honestas.  En  Quevedo  el  amor  fué  siempre 
una  violenta  necesidad  de  los  sentidos,  que  no 
pudo  subyugar  nunca,  que  puso  en  riesgo  su  vi- 
da infinitas  veces,  que  le  ocasionaba  cuchilladas, 
pendencias ,  escándalos  y  prisiones ,  pero  que 
nunca  le  dictó  dulcísimos  cantos.  Muchacho  y 
estudiante  en  Alcalá,  quitó  la  dama  á  un  cama- 
rada  que  decían  D.  Diego  Carrillo;  y  motejado 
de  cobarde,  hirió  casi  de  muerte  al  ofendido 
compañero,  lo  cual  originó  un  proceso  contra  el 
mozo,  á  quien,  por  intercesión  del  duque  de  Me- 
dinaceli,  salvó  la  vida  doña  Catalina  de  la  Cer- 
da, esposa  del  favorito  del  monarca.  En  Ñapo- 
Íes  se  enamoró  Quevedo  de  la  mujer  de  un  mag- 
nate llamado  Menardini,  quien  se  la  llevó  á  Ra- 
guza  después  de  haber  tenido  fuertes  contesta- 
ciones con  el  español,  y  se  hubieran  batido  los 
dos  á  no  ser  por  el  duque  de  Osuna.  Sus  aven- 
turas en  Italia  no  tienen  cuento.  Alguna  de  Es- 
paña le  libró  de  cadenas  y  calabozos,  y  otra  fué 
estímulo  pai'a  la  última  persecución  qne  le  llevó 
al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nueve  años  creía 
poder  bizarrear  como  en  la  juventud.  -  El  duque 
de  Lerma,  en  11  de  enero  de  1601,  tra.sladó  á 
Valladolid  la  capital  del  reino.  Quevedo  siguió  á 
la  Casa  Real.  Tres  años  vivió  sus]>irando  por  su 
patria,  no  muy  bien  de  salud,  aliviada  no  bien 
llegó  á  traslucir  el  regreso  de  la  Familia  real  á 
las  orillas  del  Manzanares.  Por  breves  días  visi- 
tó á  Madrid  en  1604,  y  con  la  corte  regresó  ásu 
villa  natal  en  febrero  de  1606.  Tenía  entrada  en 
palacio,  amistad  con  palaciegos  y  nobles,  con  el 
estado  llano  y  la  plebe,  con  los  sabios  de  dentro 
y  fuera  de  Espnña;  buscaba  con  ahinco  el  trato 
y  la  doctrina  de  los  ancianos  y  experimentados, 
y  así  en  verdes  años  reunió  harto  caudal  de  ex- 
periencia. Escuchaba  por  aquellos  días  con  suma 
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afición  á  Mariana,  que  le  explicaba  la  causa  de 
los  males  del  reino,  y  de  quien  recibía  los  opi- 
mos frutos  de  su  vasta  erudición  y  maduro  jui- 
cio. Fijó  entonces  su  atención  en  la  reforma  de 
las  costumbres  y  en  la  ciencia  del  goljierno,  su- 
giriéndole los  escritos  de  Luciano  la  idea  de  en- 
volver con  las  sombras  de  un  sueño  la  censura 
de  los  vicios.  Hasta  allí  nadie  había  imitado  en 
Europa  aquel  modelo.  Para  ensayo  escribió  Que- 
vedo la  Casa  de  locos  de  amor,  donde  cargó  la 
mano  en  los  devotos  de  monjas,  ya  porque  le 
repugnase  esta  costumbre,  ya  por  imitar  á  Gón- 
gora, que  los  había  herido  en  muchas  ocasiones. 
Contra  el  desorden  y  la  general  corrupción  blan- 
dió el  arma  de  la  inteligencia  y  del  saber,  bos- 
quejando un  Sueño  del  Juicio  final  para  juzgar 
todas  las  clases  del  Estado  y  limpiar  el  cieno  de 
aquella  sociedad  degenerada.  Luciano  le  facilitó 
el  camino.  Quevedo  no  le  desamparó  nunca. 
Quince  años  tardó  en  completar  los  Sueños,  y 
cada  uno  de  ellos  aventaja  al  precedente.  Para 
sus  lecciones  satíricas  tomaba  además  puntos  en 
las  obras  del  inmortal  Cervantes,  su  cariñoso 
amigo,  utilizando  el  inagotable  tesoro  de  las  no- 
velas ejemplares  tituladas S  Licenciado  Vidrie- 
ra y  el  Coloquio  de  los  perros  Cipión  y  Berganza. 
El  primero  de  los  Sueños  fué  dedicado  y  leído  en 
3  de  abril  de  1607  á  D.  Pedro  Fernández  de  Cas- 
tro, conde  de  Lemos.  Dos  íueses  antes,  en  una 
noche  de  enero,  iba  en  Madrid  Quevedo  por  la 
calle  Mayor.  Cierto  capitán  llamado  Rodríguez 
se  atrevió  á  quitarle  la  acera;  los  dos  esgrimie- 
ron las  espadas;  hirió  el  capitán  en  la  frente  á 
su  adversario,  mas  éste  de  una  estocada  le  atra- 
vesó el  brazo  derecho.  Tiempo  adelante  fueron 
nuiy  amigos.  Acometido  Quevedo  (marzo  de 
1608)  de  una  enfermedad  aguda,  cedió  á  los  rue- 
gos de  varios  parientes  de  su  madre,  avecinda- 
dos en  Fresno  de  Torote,  que  le  instaron  para 
que  pasase  á  convalecer  en  aquel  lugar  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  en  el  cual  logró  pronto  resta- 
blecimiento, y  donde  compuso  tres  romances  y  el 
famoso  soneto  que  empieza 

«Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado,...» 

escrito  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo. 
Allí  dio  cabo  al  Sueño  del  Infierno  ó  Las  zahúr- 
das de  Plutún,  á  postrero  de  abril.  Tres  díasdes- 
pués  lo  remitió  á  un  amigo  de  Zaragoza,  á  no 
dudar  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  queján- 
dose ya  de  las  maliciosas  calumnias  que  al  parto 
de  sus  obras  antic¡i)aban  sus  enemigos.  A  Ma- 
drid regresó  á  fines  de  mayo,  pero  en  seguida  se 
trasladó  á  Torre  de  Juan  Abad,  donde  pasó  el 
verano.  Esta  villa,  situada  en  los  campos  de 
Montiel,  dista  3  leguas  de  Villanueva  de  los  In- 
fantes. Tuvo  Quevedo  censo  y  jurisdicción  con- 
tra la  villa  y  su  concejo,  ya  porque  lo  heredase  de 
sus  padres,  ya  ])orque  lo  adquiriese  de  su  tutor, 
ó  por  otra  causa;  pero  no  poseyó  el  señorío  has- 
ta después  del  año  de  1622.  A  su  vuelta  á  Ma- 
drid se  le  encojóla  muía  que  montaba  y  hubo  de 
pernoctar  en  Argamasilla  de  Alba,  en  la  casa  del 
párroco.  Visitado  entonces  por  los  caciques  y  ri- 
cachos, é  instado  por  ellos  y  el  cura  á  que  impro- 
visass  algunas  coplas,  hizo  (1603)  en  nn  roman- 
ce El  Testamento  de  Don  Quijote.  Ya  en  Madrid, 
á  presencia  de  muchos  impugnó  ciertas  afirma- 
ciones contenidas  en  el  libro  de  Luis  Pacheco 
de  Narváez  titulado  Cün  conclusiones.  Ecjilicóle 
el  autor,  agrióse  la  disputa,  relativa  á  lances  de 
esgrima,  y  Quevedo  obligó  á  su  contrario  á  em- 
puñar la  espada  para  que  la  práctica  demostrase 
la  verdad  que  le  asistía.  Al  primer  encuentro 
Quevedo  santiguó  á  su  contrario,  y  le  hizo  por  úl- 
timo saludar  á  la  asamblea  derribándole  el  som- 
brero de  un  botonazo.  Ambos  fueron  siemiire 
enemigos,  y  el  escritor  madrileño  diseñó  ridicu- 
lamente al  esgrimidor  en  la  novela  del  Buscón, 
compuesta  poco  después  de  este  suceso.  A  prin- 
ciiiios  del  año  de  1609  trabó  Quevedo  amistad  con 
D.  Pedro  Téllez  de  Girón,  duque  de  Osuna,  que 
regresaba  de  las  campañas  de  Flandes.  Dedicó 
al  duque  dos  obras  de  muy  diversa  índole:  el 
Anacreón  castellano,  rico  de  comentarios  é  ilus- 
traciones, y  la  versión  de  Focüides.  En  1.°  de 
julio  siguiente  escribió  la  Premátiea  de  las  coto- 
rras, en  que  pone  tasa  á  toda  clase  de  mujeres; 
rasgo  saladísimo,  pero  nada  limpio  ni  decente, 
hecho  para  solazar  alguna  bacanal  de  mozos  li- 
bres y  desocupados.  Muy  poco  después,  en  los 
primeros  días  de  agosto,  se  inscribía  como  escla- 
vo del  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de 
la  calle  del  Olivar,  y  en  el  mismo  año  trazó  un  li- 
bro con  el  título  de  España  defendida  y  los  tiem- 
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pos  de  ahora  de  las  calumnias  de  noveleros  y  se- 
diciosos, tratado  lleno  de  curiosidades.  Luego 
honró  con  una  canción  y  un  largo  e[)itafio  latino 
(1610)  la  memoria  del  poeta  Luis  Carrillo  y  So- 
tomayor.  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martín 
asistiendo  á  las  tinieblas  (21  de  marzo  de  1611), 
cuando,  no  lejos  de  él,  un  hombre  dio  una  bofe- 
tada á  una  mujer  que  parecía  de  no  escasa  belle- 
za. Indignado  Quevedo,  asió  violentamente  del 
brazo  al  agresor,  le  sacó  al  atrio  del  templo  y  le 
aleó  su  conducta.  Cegando  á  los  dos  la  cólera 
desenvainaron  las  esjradas,  riñeron  con  furor  in- 
decible, y,  mortalmente  herido  el  de  la  bofetada, 
cayó  á  tierra  y  exhaló  pocas  horas  después  el  úl- 
timo suspiro.  La  familia  del  muerto  era  de  cuen- 
ta, y  se  aprestó  á  la  venganza  por  todos  caminos ; 
pero  Quevedo  puso  tierra  en  medio  y  se  trasladó 
á  Sicilia,  al  lado  del  duque  de  Osuna,  virrey  de 
la  isla.  Acaso  los  negocios  domésticos  ó  las  re- 
sultas del  desafío  reclamaron  su  presencia  en 
España.  Es  lo  cierto  que  el  poeta,  en  12  de  abril 
de  1612,  vivía  retirado  en  la  Torre  de  Juan  Abad. 
En  la  citada  fecha  dirigió  al  duque  nombrado  el 
sueño  del  Mundo  por  de  dentro,  y  en  12  de  no- 
viembre al  cronista  Tomás  Tamayo  el  discurso 
acerca  del  Nombre,  origen,  intento,  recomenda- 
ción y  descendencia  de  la  doctrina  estoica ,  y  su 
versión  de  Epicteto;  en  la  epístola  misiva  pon- 
deraba á  Tamayo  su  agradecimiento  i)or  los  se- 
ñalados favores  que  le  había  merecido.  Cundía 
por  todas  partes  la  nueva  de  hallarse  en  la  To- 
rre el  festivo  escritor,  y  era  universal  el  aprecio 
con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas,  aún 
no  impresas  en  aquel  tiempo,  del  Caballero  de 
la  Tenaza.  Desde  la  villa  de  Juan  Abad  dedi- 
có (8  de  ma3'o  de  1613)  al  cardenal  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas  las  Lágrimas  de  Jeremías 
castellanas,  ordenaiulo  y  declarando  la  letra  he- 
braica con  paráfrasi  y  comentario,  donde  se  nom- 
bra el  licenciado  don  Francisco  Gómez  de  Queve- 
do Villegas,  teólogo  complutense.  Inflamado  en 
aquellos  días  por  la  musa  de  la  religión,  querien- 
do consolar  á  su  tía  doña  Margarita  de  Espinosa 
y  Rueda  (hermana  de  la  abuela  materna  del  poe- 
ta), viuda  y  anciana,  afligida  por  las  travesuras 
del  sobrino,  éste  le  envió  las  Poesías  morales  y 
lágrimas  de  un  penitente,  en  las  que  se  confesaba 
arrepentido  y  hacía  propósito  de  enmienda,  abo- 
minando del  desenfreno  de  sus  cantos  juveniles 
y  del  ardor  de  sus  pasiones.  Tal  arrepentimiento 
no  era  muy  sincero,  á  juzgar  por  otras  poesías  de 
la  misma  época.  En  su  retiro  no  olvidaba  Que- 
vedo los  asuntos  del  gobierno,  antes  bien  estaba 
en  continua  correspondencia  con  personas  ilus- 
tres y  hábiles  políticos  de  fuera  y  dentro  del 
reino,  recibía  noticia  de  todo,  calificaba  con  sin- 
gular tino  los  sucesos  presentes  y  adivinaba  los 
venideros.  Así  vemos  cjue  no  abrigaba  temores 
de  guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia, 
pero  que  desconfiaba  de  Carlos  Manuel,  duque 
de  Saboya.  -  En  el  verano  de  1613,  el  virrey  de 
Sicilia  hubo  de  significará  Quevedo  la  necesidad 
que  de  él  tenía  para  tratar  reservadamente  con 
los  Ministros  de  Ñapóles  y  Milán,  con  el  Pontí- 
fice y  los  potentados,  sobre  la  campaña  que  se 
abría  en  el  Piamonte.  Quevedo  mismo  refiere 
que  por  el  otoño  se  hallaba  en  la  ciudad  de  Niza. 
Allí  conoció  que  los  habitantes  estaban  dispues- 
tos á  entregarse  á  España;  averiguó  que  el  cas- 
tillo estaba  mal  defendido,  que  era  fácil  tomar 
los  pasos  del  Piamonte,  que  no  era  difícil  man- 
tenerlos con  poca  gente,  que  las  murallas  del 
puerto  de  Villafranca  eran  débiles,  muy  acomo- 
dadas para  un  desembarco  y  aptas  para  fortifi- 
carse después.  Luego  partió  para  Sicilia,  donde 
facilitó  las  empresas  militares  contra  Únela  y 
Niza.  En  dicha  isla  pasó  el  año  de  1614  y  la  mi- 
tad del  siguiente,  compartiendo  con  el  duque  de 
Osuna  las  fatigas  del  mando,  acompañándole  en 
el  riesgo,  encaminando  con  el  cuerdo  aviso  los 
instintos  generosos  del  virrey,  y  templando  con 
el  gracejo  la  violencia  del  carácter  de  su  amigo. 
En  dicho  tiempo  hizo  un  viaje  á  Madrid.  Halló- 
se presente  en  la  Junta  popular  que  celebró  por 
agosto  de  1615  el  reino  de  Sicilia,  y  fué  elegido 
embajador  para  traer  y  presentar  i,  Felipe  III 
los  pliegos  del  Parlamento,  que  le  concedió  5  000 
ducados  por  gajes  de  la  procuración.  Quevedo 
hizo  el  viaje  por  mar  hasta  Jlarsella,  puerto  en 
el  que  desembarcó  felizmente.  Preso  en  Montpe- 
llier  por  los  hugonotes,  que  al  cabo  de  tres  días 
le  soltaron,  padeció  tres  prisiones  más  antes  de 
llegar  á  Salsas,  de  donde  partió  para  Burgos, 
ciudad  en  que  se  encontraba  el  rey.  Traía  y 
cumplió  el  encargo  de  indagar  la  opinión  que 
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(iitixiijcm  lili  Kiluiln  y  lio  Itnlin,  y  niiliiii  ilo  «il 
niiii^u,  litiiiliii'ii  iiliiiiliiiililii,  |iiini  iiiilni'  ni|iiii||oit 
iMirriin  il  llti  lili  i|iiii  no  lorliiiiniiKii,  niiiii|Ui'  «uta- 
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(Fray  IiIIÍn  iln  Allu){ii)  y  nlmn  iiiirmiiiiui.  I'iirilii 
rrvtu  (lo  'J  lio  iiiiiivii  ilii  liUlI  nliliivn  niorri>il  ilo 
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iln  Osiinii  |miii  i't  viiiiiiiialuiki  NiV|ki1i'h.  ii  iiiiíph 
ii.si'i'iliiii  (l;l  lid  alii'lh  i'iiii  i'l  iiiiiyiii'  híkíIo  iwo. 
liiniiiliuiiliili'  '|iui  níii  iiiiU  npluí^iiiiiiiiiitu  iinuiiIiii- 
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drill  iiinl(>);ri>r»(<  el  m'^orio.  Oolio  ilins  tli'H|im''a 
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nioiior  rocmiiilo.  Dosilo  iM.uliiil  i'uiíló  ilo  ostro- 
('luir  loH  víiii'iiliis  lili  uniistail  i|iio  oii  Sicilia  lo 
unían  i'oii  |mrsiiiiaje.s  tan  ilustros  cniiio  ol  canlo- 
nal  .luaiiotin  Duria,  iuyiiIiIs|io  do  Palornio;ol 
({i'ociziinto  Mariano  Vnl>;u«rnora,  iinii);o  (iitiiiio 
dol  lino  lui'j;o  sollaiiui  Urliaiio  VIII;  inonsoñor 
1).  Marlin  Lal'arina  do  Mailrigal,  y  ol  osolarooido 
nio.saiiiiMiso  Antonio  Ain¡_i;o.  Osuna,  yi\  on  Ña- 
pólos, lii/o  i|iio  so  lo  rouiiiora  i.Hiovodo,  con 
iiiiion  jiasüó  varias  voios  ]ior  la  oiudad,  visitan- 
do ol  [lalaiio  do  la  Vicaría,  rocorriondolos  triliu- 
nalos,  oyaininuiulo  las  cansas  do  los  oncarcela- 
dos  y  oyouilo  sus  quejas.    Knoargado  dosdo  un 

Iirinoipni  Qtiovciio  do  las  luatorias  do  la  Koiil 
lai'ionila,  In  iiofií'ió  on  100  000  ducados  el  Teso- 
ro |Hililico,  descubrió  nnulios  IVaudes  y  cautivó 
con  su  dosintorés  ol  ánimo  do  su  aniiso.  tsto, 
iiarft  vonitar  los  agravios  á  Kspafia  inl'eridos  por 
Vonecia,  dictó  varias  medidas  on  ijuo  colalioro 
(íuovodo,  ganando  fama  entro  los  soldados,  tan- 
to quo  on  lebrero  de  1617  ol  capitán  Camilo  Ca- 
tizón  le  dirigió  un  discurso  Sohrc  la  bwna  orden 
df,  la  milicin.  Reunido  en  marzo  del  mismo  año 
el  Parlamenlo  de  Ñapóles,  encomendó  á  Queve- 
do,  quo  no  estuvo  en  el,  \in  viaje  á  España  para 
entregar  las  peticiones,  más  un  donativo  de  13 
millones  para  Felipe  III  y  de  50  000  ducados 
para  el  duque  de  Uceda.  Partiendo  de  Ñapóles 
en  16  de  aliril,  no  sin  que  antes  se  despacharan 
órdenes  para  quo  las  autoridades  de  todo  el  rei- 
no le  tratasen  como  al  projiio  virrey,  llegó  Que- 
vedo  á  Roma,  donde  conlerenció  k  solas  con 
Paulo  V,  que  se  mostró  muy  complacido  del 
mensajero,  sobro  las  cuestiones  del  Adriático  y 
otras  materias  graves  y  de  riesgo.  Volvió  á  Ña- 
póles, y  para  traer  el  donativo  salió  para  Espa- 
ña (31  de  mayo)  con  dos  fragatas.  Hizo  el  viaje 
con  la  pausada  solemnidad  do  estilo;  pasó  por 
Jlarsella;  supo  que  de  Niza  habían  salido  seis 
caballeros  para  asesinarle,  y  sano  y  salvo  llegó 
á  la  corte  (24  de  julio),  no  sin  que  de  Barcelona 
á  Fraga  le  acompañase  una  escolta  de  caballería 
para  evitar  asechanzas.  Hallábase  Felipe  III  en 
el  Escorial.  Habló  Quevedo,  según  las  instruc- 
ciones recibidas,  con  el  duque  de  Uceda  y  con 
Fray  Luis  de  Aliaga,  y  alcanzó  del  rey  una  au- 
diencia secreta  que  duró  casi  dos  horas,  y  en  la 
que  se  trató  de  los  asuntos  del  Adriático,  de  los 
medios  de  desconcertar  á  los  venecianos,  de  los 
importantísimos  papeles  que  se  habian  cogido 
en  Ná])oles  á  un  espía  del  duque  de  Saboya,  y 
de  justificar  á  Osuna  de  las  calumnias  hijas  de 
la  venganza.  También  contradijo  con  fortuna  el 
balance  de  las  cuentas  que  se  querían  tomar  al 
yirrey.  En  manos  de  Felipe  III  puso  Quevedo 
un  despacho  de  D.  Pedro  Téllez  Girón  en  el 
que  se  encarecían  los  méritos  del  mensajero, 
el  cual,  en  el  cobro  de  la  Real  Hacienda,  había 
hecho  oficio  de  racionar,  contador  y  carcelero. 
El  duque  de  Osuna  suplicaba  que  con  toda  bre- 
vedad se  despachase  á  Quevedo,  «pues  hasta  su 
Tuelta,  decía,  lo  más  que  puedo  hacer  es  ir  sus- 
pendiendo estos  negocios,  por  la  falta  que  tengo 
de  personas  de  quien  fiallos. »  Y  agregaba:  «Aun 
sin  hacer  cosa  mal  hecha,  tuviera  hoi/  D.  Fran- 
cisco de  Qiu-vcdo  cincuenta  mil  ducados^  con  que 
me  hubiera  propuesto  disimulación  6  flojedad. 
Vuestra  7iiajestad  debe  hacelle  merced;  pues 
cualquiera  que  se  le  haga,  no  trato  de  que  la 
merece,  sino  del  beneficio  que  resulta  al  servi 
cío  de  su  majestad  y  á  su  real  patrimonio.»  En 
la  corte  espiiñola  com|>uso  Quevedo  el  matrimo- 
nio del  iiriiuogénito  de  Osuna  con  la  hija  de 
Uceda,  enlace  que  estaba  á  punto  de  romperse 
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liitínoH, dniímiidii  .Migiinl  KcIihtIi 
agasajado,  quo  lo  aiii|Miri'>  lu/arruiii' 
do  ol  mérito  del  desvalido  |HM!ta,  Ulicdecii  iidu 
los  iiiandatoii  dol  virrey,  Quevedo  un  ilirÍK>'i  lou 
el  mayor  «ocrolo  á  \'eiiecia  |Mira  estudiar  ron 
iiiioslro  ombajadiir.  I).  Alfonso  do  la  (.'nova, 
niiirqiii's  do  Hediiiar,  los  niodioH  do  asegurar  la 
trniii|uilidad  do  Loiiiliardl'a  y  salvar  nnestroii 
intereses  y  los  del  Im¡ierio  do  Aloinania.  Tomó 
la  posta  para  llrindis.  y,  cruzando  el  golfo,  arri- 
bií  disfrazndii  á  Vonecia;  |>«ro  Ioa  aiitoridailos  tu- 
vieron noticia  de  su  llegada.  Su|ioiiioiido  amena- 
zada la  libertad  do  la  Kepública,  el  gobierno  de 
Venecia  aliorcéi  á  niuclios  extranjeros  (14  de  ma- 
yo y  sig. )  y  .sacrificó  ni:is  de  600  víctimas.  Quo- 
vo  lo  libró  por  un  milagro  la  vida.  Con  hábito  y 
ademanes  rio  mendigo,  todo  haraposo,  ó  imitan- 
do con  arte  sumo  el  acento  italiano,  8eesca|)óde 
dos  esbirros  que  lo  perseguían  para  matarle;  en- 
tre ellos  estuvo,  y  olios  lo  observaron  sin  sospe- 
char jamás  que  fuese  extranjero.  Salvando  mil 
pelii'ros  llego  á  Ñapóles.  Los  venecianos,  cre- 
yendo que  a  nuestro  escritor  se  debía  cierto  arí- 
so  (raijijuaglioj  qwo  entonces  circuló,  imprimie- 
ron contra  él  eu  Antinópoli  un  libro  dirigido  al 
duque  de  Saboya,  compuesto  por  el  saboyano 
Valerio  Fulvio,  titulado:  Castigo  esscmplare  de' 
calumniatori,  y  lleno  de  mentiras  y  maldades. 
Decíase  allí  que  Francisco  de  Quevedo  y  otros 
dos,  por  orden  de  Osuna,  trataron  de  saquear  á 
Venecia;  llamábase  a  nuestro  autor  nigromante, 
y  se  afirmaba  que  pretendía  hacerse  reina  de  Ita- 
lia, apuntando  la  especie  de  que  Osuna  ambicio- 
naba ser  ri'i/  de  Ñapóles.  El  Senado  de  Veneeia 
mandó  quemar  en  estitiia  á  Quevedo.  Este  vino 
inmediatamente  á  España  para  desautorizar  las 
quejas  do  los  venecianos  contra  Osuna.  Desde  la 
corte  avisó  á  Téllez  de  Girón  para  que  no  se  co- 
rrespondiese con  el  marqués  de  Siete  Iglesias 
(Rodrigo  Calderón).  El  virrey  de  Ñapóles  envió 
la  carta  á  D.  Rodrigo,  y  ést«  en  su  palacio  se  la 
mostró  al  autor,  quien  no  vaciló  en  reconocerla 
suya.  Como  supiera  que  el  duque  de  Uceda  pro- 
tegía á  los  calumniadores  del  virrey,  Quevedo 
manifestó  al  duque  su  f>esarcon  entereza,  decla- 
rando que  D.  Pedro  Téllez  Girón  era  Ministro 
tal  que  nunca  tuvo  otro  más  grande  España. 
Con  semblante  de  que  le  parecía  mal  respondió 
Uceda  que  le  parecía  bien  la  advertencia,  pero 
escribió  á  su  consuegro  que  la  libertad  del  agen- 
te era  desapacible  á  los  negocios,  y  que  convenía 
sacarle  de  ellos  con  brevedad.  Con  esto  dio  Osu- 
na oídos  á  los  envidiosos,  y  en  público  se  mos- 
tró enojado  con  Quevedo.  No  faltó  quien  escri- 
biera á  éste  anunciándole  que  peligraba  su  vida 
si  regresaba  á  Italia.  Despreciando  tal  aviso,  pasó 
(>uevedo  á  Ñapóles  en  compañía  del  marqués  de 
Santa  Cruz.  Bien  recibido  por  Osuna,  notó,  sin 
embargo,  que  su  opinión  adolecía,  por  lo  cual 
pidió  licencia  para  volverse  á  España,  y  mien- 
tras le  fué  concedida  esquivó  toda  ocasión  de 
que  pusiese  á  prueba  su  paciencia  la  sequedad 
del  duque.  En  nuestra  península  se  hallaba  Que- 
vedo cuando  Osuna  vino  á  ella  echado  de  Ñapó- 
les, «y  á  vista  de  toda  España,  escribe  el  prime- 
ro, hizo  conmigo  más  demostraciones  de  amor 
que  nunca,  y  tantas  caricias  que  hubo  quien 
dijese  que  la  desavenencia  pasada  había  sido  tra- 
za entre  los  dos. . .  Y  como  le  veían  comer  y  an- 
dar siempre  conmigo,  y  sólo  asistir  á  mi  casa, 
los  que  me  habían  descompuesto  con  él ,  temiendo 
que  yo,  desobligado,  no  le  advirtiese  de  lo  mal 
que  le  divertían  sin  remedio  ni  castigo,  dejándole 
en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la 
gente  juzgado  el  pleito  en  mi  favor,  asiendo  de 
los  primeros  achaques ,  me  prendieron  y  desterra- 
ron.» El  duque  entró  en  Madrid  á  10  de  octubre 
de  1620.  La  prisión  del  poeta  debió  de  verificarse  1 
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tilica  df  tnurhot  siíjlot  qur  ¡^i^trun  tn  un  meí, 
donde  describió  la  deshi-'  ha  borinsca  de  loa  fa- 
voritos  ilcl  rey  diriintü;  allí  ret».  ó,  adcri/ií  y 
coniplwo  U  /"ttlífiot  de  hiog,  yohitrjtn  de  i'iigUt 
y  tiranía  de  Salamii,  Whro  n\xe  tenia  Ijowjuvja- 
do  liecla  ya  cerca  do  cinco  ahoa;  por  ol  niiitmo 
tioni[io  comcnt<j  la  ('arta  del  re;/  don  Femando 
(I  Cfittitico  al  jfrimer  virrry  de  \iijuíU.<i,  la  cual 
remitió  á  D.  lialtoaar  de  /Cúfiiga,  acaxo  con  el 
pro|i<'iaito  de  atizar  la  |i<"r»ccui;¡ón  contra  el  du- 
que do  Lcnna,  que  tan  injustamente  le  había 
|)crsoguido,  y  redactó  el  .Sueño  de  la  iituerle 
(  l'isUa  de  Ion  chutes),  quo  quiso  el  autor  que 
fuese  el  último  do  lo»  Sueiio).  Lo»  jueces  que 
procesaban  á  lo»  duques  de  Lerma,  Osuna  y  Uce- 
da llevaron  á  Marlrid  por  breve»  día»,  en  agfwto 
do  1621,  á  (Quevedo,  señalándole  su  ¡irojiia  casa 
por  cárcel.  Tomáronle  declaración  de  su»  carta». 
Dióla  agravando  á  Uceda  por  la»  queja»  que  de 
él  tenía;  pero  el  fi.scal  para  estrechar  á  Osuna  y 
Uceda,  y  el  abogado  de  los  duques  para  defen- 
derlos, lastimaron  la  honra  y  ojiinióu  de  Queve- 
do, que  se  vengó  del  letrado,  hombre  de  perver- 
so gusto,  retratándole  de  mano  maestra  en  el 
Sueíio  de  la  muerte,  que  dedicó  y  envió  desde  la 
Torrea  doña  María  Enríquez  (6  de  abril  de  1622), 
dama  de  la  reina  Isabel  de  Borbón,  mujer  de  Fe- 
li|ie  IV.  Por  la  influencia  de  doña  .María  conci- 
bió el  poeta  esperanzas  de  romper  las  prisiones, 
y  ann  de  obtener  algi'm  empleo  importante.  Al- 
canzó por  el  ])ronto  licencia  para  ir  á  Villanue- 
va  de  los  Infantes  á  curarse  de  unas  tercianas 
malignas  qne  le  traían  todo  el  invierno  muy  mal- 
parado, tanto  más  cuanto  que  por  la  falta  de 
médicos  y  botica,  y  por  la  sangría  que  en  la  To- 
rre le  hizo  un  barbero  gañán  del  lugar,  corrió 
muy  grande  peligro.  En  Villanueva,  con  el  me- 
jor trato  y  la  asistencia  de  buenos  médicos,  re- 
cobró bien  pronto  la  salud,  y  en  diciembre  se  le 
dejó  en  libertad,  prohibiéndole,  sin  embargo, 
entrar  en  la  corte  ni  acercarse  á  ella  en  10  le- 
guas á  la  redonda,  cortapisa  que  desapareció  en 
marzo  del  año  siguiente.  Olivares,*favorito  de 
Felipe  IV,  había  hecho  publicar  una  pragmáti- 
ca relativa  á  la  reforma  de  los  trajes  y  represión 
del  lujo.  Quevedo  le  saludó  poniendo  en  mano 
del  Ministro  su  Epístola  mtírica  y  censoria  con- 
tra las  costumbres  présenles  de  los  castellanos,  es- 
crita en  magníficos  tercetos  en  que  ponderaba 
aquella  providencia.  En  la  epístola  se  nombra 
ya  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Por  entonces  debió  de  entrar  en  palacio,  aunque 
se  ignora  con  qué  carácter  ni  á  quién  debió  dis- 
tinción tan  ambicionada.  Su  biógrafo  Tarsia 
afirma  que  con  motivo  de  su  prisión  gastó  mu- 
cho, y  que  siempre  lo  peisó  con  harta  descomo- 
didad. Por  el  contrario,  sus  émulos ,  qne  le  mo- 
tejaban de  borracho,  decían  que  disfrutaba  4000 
ducados  de  renta.  Con  motivo  de  la  venida  del 
príncipe  de  Gales  á  España,  hubo  en  Madrid, 
en  la  primavera  y  el  estío  de  1623,  grandes  fies- 
tas, cuya  decripción  se  confió  á  D.  Juan  Ruiz  de 
Alarcón.  Quevedo  fué  uno  de  los  que  acosaron 
con  burlas  á  este  poeta.  Acompañó  luego  al  rey 
en  su  viaje  á  Andalucía,  saliendo  con  él  de  Ma- 
drid en  8  de  febrero  de  1624,  deleitándole  con 
sus  libertades,  bien  recibidas,  sazonadas  con  las 
centellas  de  su  felicísimo  ingenio.  Tuvo  por  hués- 
ped en  su  Torre  de  Juan  Abad  á  Felipe  IV,  que 
derribó  la  cama  que  le  destinaron ;  tal  debió  ser 
de  mala.  Por  abril  regresó  con  el  monarca  á  Ma- 
drid. En  septiembre  falleció  el  duque  de  Osuna. 
Quevedo  lloró  su  muerte  en  inspirados  versos. 
Permanecía  en  palacio  cultivando  las  mnsas  y 
las  lenguas  sabias,  en  correspondencia  con  va- 
rones tan  ilustrados  como  Juan  Jacobo  Chifflet, 
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médico  de  cámara;  el  valenciano  Vicente  Mari- 
ner,  Lorenzo  Vander  Hammen,  el  inquisidor 
Juan  Adán  de  la  Parra  y  D.  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza.  Con  este  último  y  con  Mateo  Mon- 
tero escribió,  para  festejar  los  días  de  la  reina 
Isabel,  una  comedia  llena  de  chistes  muy  dono- 
sos, representada  en  el  Eeal  Alcázar  (9  de  julio 
de  1625  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  folla 
de  bailes  y  entremeses.  Asistió  Francisco  de  Que- 
vedo  á  la  jornada  que  á  principios  del  año  si- 
guiente hizo  á  la  corona  de  Aragón  Felipe  IV, 
para  tener  Cortes  en  Barbastro,  Monzón  y  Bar- 
celona, y  supo  no  perder  el  viaje  de  Zaragoza. 
Aprovechando  la  holgura  y  libertad  de  aijuel 
reino,  imprimió  la  Política  de  Dios,  El  buscón  y 
Los  sueños.  En  Monzón  dio  la  última  mano  al 
Cuento  de  cusidos,  que  parece  hubo  de  publicar- 
se en  Huesca,  y  contra  el  cual  hizo  Fray  Luis  de 
Aliaga  correr,  con  nombre  supuesto,  el  opúsculo 
titulado  Venganza  de  la  lengua  esvqñola.  Los 
moldes  de  Valencia,  Barcelona,  Pamplona,  Por- 
tugal, Bélgica  y  Francia  se  disputaron  la  gloria 
de  reproducir  aquellas  excelentes  obras.  Crecía 
prodigiosamente  la  fama  de  su  autor,  á  quien  el 
cabildo  compostelano  llamaba  honra  de  aquel 
siglo,  milagro  y  asouiV)ro  de  los  pasados;  pero 
cuando  Francisco  de  Quevedo  tomó  la  defen- 
sa del  Apóstol  Santiago  como  único  patrón  de 
las  Españas,  contra  el  patronato  que  se  preten- 
día á  lavor  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  no  halla- 
ba el  mismo  cabildo  voces  para  encarecer  el  arro- 
jo del  paladín,  caliñcando  su  ingenio  de  noble, 
devoto  y  jiurísimo,  y  hasta  de  providencial  en 
tiempos  tan  calamitosos.  Trabóse  espantosa  re- 
friega entre  los  devotos  de  la  santa  y  los  que  se- 
guían á  Quevedo,  arrojándose  las  opuestas  hues- 
tes toda  clase  de  armas,  refutaciones,  censuras, 
sátiras,  caricaturas  y  libelos.  La  Inquisición, 
que  reprimió  los  excesos  de  todos,  respetó  á  Que- 
vedo, sobi'e  quien  sin  cesar  llovían  felicita-eiones. 
Las  de  la  catedral  de  Toledo  y  Sevilla,  las  de 
nnichos  prelados  y  hombres  de  virtud  y  ciencia, 
animaron  á  i,>uevedo  para  dirigir  una  reverente 
y  elegante  ejiístola  al  Papa,  que  falló  el  pleito  á 
lavor  del  Apóstol.  Tanto  aplauso  y  nombradía, 
la  censura  contra  las  depravadas  costumbres  y 
las  supuestas  ó  reales  contra  el  valimiento  del 
condeduque  de  Olivares,  despertaron  de  nuevo 
á  los  envidiosos,  los  cuales  consiguieron  que  el 
citado  Ministro  desterrase  á  Quevedo,  señalán- 
dole por  cárcel  la  Torre  de  Juan  Abad.  En  ella 
el  poeta  estuvo  preso  desde  abril  hasta  que  se  le 
mandó  regresar  á  la  corte  (29  de  diciembre  de 
1628).  Desde  su  encierro  elevó  al  rey  un  memo- 
rial insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago,  y  un 
discurso  que  tenía  por  título  Liiice  de  ííalia, 
rico  en  experiencia  y  doctrina,  señalando  el  ries- 
go de  estrechar  amistades  con  el  duque  de  Sabo- 
ya.  Para  vengarse  de  sus  perseguidores,  compu- 
so el  Discurso  de  todos  los  diablos,  ó  Infierno  en- 
mendado (El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón), 
donde  llevaS  la  peor  parte  cuantos  dirigen  á  los 
príncipes  y  cuantos  prostituyen  la  justicia.  Tra- 
tó Olivares  de  conquistar  la  voluntad  del  escri- 
tor, y  lo  consiguió  con  halagos.  Respondió  Que- 
vedo á  ellos  escribiendo  en  Huesca,  y  publicando 
en  Zaragoza,  una  ardiente  defensa  del  rey  y  de 
su  valido,  titulada  El  chitan  de  las  íaravillas, 
oirá  del  licenciado  Todo-se-sabe.  A  vuestra  mer- 
ced, que  tira  la  piedra  y  esconde  la  mano.  La 
casa  de  Olivares  estuvo  desde  entonces  franca 
para  él  á  todas  horas,  el  rey  le  dio  título  de  su 
secretario  (17  de  marzo  de  1632),  3'  el  condedu- 
que le  instó  repetidas  veces,  sieiujire  sin  favora- 
ble resultado,  para  que  entrase  en  el  des)iacho 
de  los  negocios  y  papeles  más  principales  del 
reino.  Ofreciéronle  puestos  tan  importantes  co- 
mo el  de  embajador  en  Venecia,  y  no  quiso  acep- 
tarlos. Sólo  aceptó  las  ocasiones  de  lucir  su  in- 
genio y  de  asistir  al  lado  del  rey.  Excitado  á  es- 
cribir de  pronto,  con  el  referido  Mendoza,  una 
comedia  para  obsequiar  á  los  reyes  en  la  noche 
de  San  Juan  de  1631,  hizo  con  su  amigo  la  ti- 
tulada Quien  más  miente  medra  más,  hoy  perdi- 
da, pero  de  la  que  sabemos  que  estaba  muy  bien 
salpimentada  de  pullas  contra  el  matrimonio. 
Representóse  la  comedia,  que  irritó  á  las  damas 
de  palacio,  las  cuales  se  conjuraron  para  vengar- 
se de  Quevedo  casándole.  Defendióse  este  últi- 
mo con  sumo  valor  y  sagacidad;  buscaron  las 
amazonas  en  su  apoyo  algún  marido  pacífico,  pe- 
ro le  desconcertó  el  poeta  con  los  terribles  fue- 
gos de  la  Sátira  del  matrimonio,  en  verso.  El 
nuevo  adalid  echó  en  cara  al  célibe  su  mala  fa- 
ma, diciendo  que  ésta  era  la  causa  de  su  aver- 
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sión  al  matrimonio,  y  de  aquí  tomó  pie  el  ma- 
drileño para  huir  más  la  nupcial  coyunda.  La 
condesaduquesa  de  Olivares,  doña  Inés  de  Zú- 
ñiga,  señaló  á  Quevedo  como  en  burlas  muy  es- 
trecho plazo  para  casarse,  y  se  brindó  á  buscarle 
novia,  dejando  al  arbitrio  del  poeta  la  elección 
do  las  prendas  que  habían  de  adornarla.  Dono- 
samente señaló  en  prosa  el  escritor  las  calidades 
de  la  que  hubiera  de  ser  su  mujer.  El  duque  de 
Medinaceli,  D.  Juan  Luis  de  la  Cerda,  puso  em- 
peño en  vencer  la  resistencia  del  solterón.  Al 
efecto,  cuando  Quevedo  salió  acompañando  al 
rey  en  la  jornada  de  Cataluña,  por  abril  de  1632, 
recibió  encargo  de  visitar,  á  nombre  del  duque, 
á  la  virtuosa  y  modesta  señora  de  Cetina  doña 
Esperanza  de  Aragón  y  la  Cabra,  unida  en  pa- 
rentesco á  la  mayor  nobleza.  Quedó  cautivo  el 
caballero,  que  se  casó  con  ella  hacia  el  otoño  del 
año  siguiente,  y  con  su  esposa  vivió  ocho  meses 
en  Cetina.  Obligado  por  pleitos  que  trajo  consigo 
la  dote  de  doña  Esperanza,  dejó  su  compañía  y 
pasó  á  Madrid  en  abril  de  1634.  Graves  asuntos 
le  llevaron  en  el  estío  á  la  Torre  de  Juan  Abad, 
y  allí  recibió  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  su 
esposa,  golpe  que  desgarró  su  corazón,  porque 
decía  que  no  esperaba  hallar  otra  Esperanza.  Los 
enemigos  del  poeta  trataron  de  extender  la  ca- 
lumnia de  haber  padecido  D.  Francisco  en  su 
matrimonio  todos  los  males  que  recelaba;  pero 
lo  absurdo  é  inicuo  de  tal  voz  la  desvaneció  al 
instante  con  mengua  de  sus  autores.  -Góngora  y 
Quevedo  fueron  siempre  rivales.  El  segundo  fué 
el  paladín  del  buen  lustre  de  la  lengua  castella- 
na, lastimada  por  las  locuras  del  cordobés.  Am- 
lios  se  dijeron  mil  cosas  impertinentes,  aunque 
graciosas.  La  aparición  de  la  primera  de  las  So- 
ledades, en  1613,  comenzó  á  dividir  á  los  poetas 
en  las  dos  huestes  de  cultos  y  de  jiatos  del  agua- 
chirle castellano.  El  culteranismo  triunfó,  y  al 
morir  Góngora  en  1627  tuvo  la  satisfacción  de 
que,  después  de  haberle  satirizado,  le  imitaran  y 
siguieran  todos.  Quevedo  intentó  la  última  [irue- 
ba  registrando  bibliotecas  y  haciendo  a¡)arecer 
las  magníficas  poesías  de  Fray  Luis  de  León, 
las  delicadas  de  Francisco  de  la  Torre,  las  tra- 
ducciones de  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  y 
alguna  de  Juan  de  Almeida  y  Alonso  de  Espi- 
nosa; conjuró  al  condeduque  á  que  amparase  el 
decoro  del  castellano  lenguaje  contra  los  extra- 
víos de  los  culteranos;  dio  á  la  prensa  no  mucho 
después  sus  Disc ui'sos  j  sas  Poesías,  acompañan- 
do esta  acción,  digna  de  alabanza,  con  sátiras  é 
invectivas  que  le  envolvieron  en  mil  intrincados 
laberintos.  Los  culteranos  trinaban  al  leer  la 
Aguja  de  navegar  cultos,  con  la  receta  para  hacer 
Soledades  en  un  día;  la  Burla  de  todo  estilo  afec- 
tado; La  culta  latiniparla,  y  cien  papeles  que 
disparaba  el  ingenioso  escritor.  Contaba  éste  en- 
tre sus  enemigos  á  Juan  Pérez  de  Montalbán, 
hijo  de  un  librero  á  quien  los  tribunales,  á  ins- 
tancias de  Quevedo,  castigaron  severamente  por 
haber  hecho  una  edición  furtiva  del  Buscón. 
Montalbán,  desde  1626,  intrigó  hasta  conseguir 
que  la  Inquisición  prohibiera  todas  las  obras  de 
su  adversario  impresas  hasta  1631,  mientras  que 
el  autor  no  las  reformase.  Reformólas  Quevedo, 
y  la  prohibición  sil  vio  para  hacerlas  más  popu- 
lares y  para  que  se  vendiesen  dos  y  más  veces. 
Elogió  Montalbán  á  su  enemigo  en  el  Para-todos 
(1633);  pero  el  último,  que  entendió  la  hipo- 
cresía, escribió  la  Perinola,  docta  censura  y  lina 
sátira  que  no  tiene  rival  en  castellano.  Montal- 
bán, Fray  Diego  Niseno,  Luis  Pacheco  de  Nar- 
váez  y  cuatro  rabiosos  más,  compusieron  el  Tri- 
buncd  de  la  justa  venganza  contra  Quevedo,  maes- 
tro de  errores,  doctor  en  desvergüenzas,  licenciado 
en  bufonerías,  bachiller  en  suciedades,  catedráti- 
co de  vicios  y  protodiablo  entre  los  hombres.  A 
más  de  estos  epítetos  le  prodigaban  los  de  poeta 
bastardo,  autor  de  jácaras  rufianescas,  calumnia- 
dor perpetuo  de  ajenas  obras,  diciendo  que  en 
las  LTniversidades  lúe  un  pobre  capigorrón,  que 
le  aborreció  Ñapóles,  donde  vendió  las  cosas  que 
el  duque  de  Osuna  concedía  de  gracia,  por  lo 
que  vino  cargado  de  dinero.  Agregaban  que  era 
su  talle  abominable  y  asqueroso;  que  se  le  co- 
nocía por  los  apodos  de  diablo  cojuelo,  patacoja 
y  derrengado ;  le  motejaban  de  glotón  y  borra- 
cho, de  miserable  y  avariento,  de  enemigo  de  los 
frailes  y  aun  de  ateo,  y  concluían  pidiendo  á  la 
Inquisición  que  hombre  tal  pereciese  en  un  pa- 
tíbulo. En  Valencia,  ocultando  el  nombre  de  sus 
autores,  se  imprimió  el  libro  que  todo  esto  con- 
tenía. Quevedo  tomó  A-cnganza  con  la  espada. 
He  aquí  sus  palabras:  «Reparalde  el  chirlo  de  la 
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oreja  izquierda  al  reverendísimo  Ni.seno;  pregun- 
talde  qué  vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan 
bien  parado...  Por  aquí  veréis  ijuc  aunque  callo, 
obi-o;  y  que  supe,  á  estilo  de  claustro,  contestar 
á  la  justa  venganza. y>  El  servil  rebaño  de  malos 
escritores  corrió  al  teatro  á  silvar  estrepitosa- 
mente el  entremés  de  Quevedo  titulado  Cara- 
ijuí  ine  voy,  Cara  aquí  me  iré;  esi>arció  copias 
de  las  sátiras  que  contra  él  lanzaron  Lope,  Gón- 
gora, Alarcón  y  otros;  repartió  la  insulsa  come- 
dia de  El  Iletraído,  en  que  Jáuregui,  adversario 
acérrimo  de  D.  Francisco,  quiso  ridiculizar  su 
discurso  de  Lct  cuna  y  la  sepiiltura,  y  conspiró 
contra  el  insigne  poeta  en  palacio  y  en  los  tri- 
bunales, especialmente  en  el  de  la  Inquisición. 
Niseno,  desde  el  púlpúto,  predicó  una  cruzada 
contra  el  autor  de  tantas  burlas;  y  éste,  viendo 
que  el  condeduque  y  los  palaciegos  le  trataban 
con  desdén,  notando  que  crecía  el  número  desús 
contrarios,  se  mantiene  firme,  respondiendo: 

Muchos  dice  mal  de  mí, 
Y  yo  digo  mal  de  muchos: 
Mi  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Encubriéndose  con  el  nombro  de  Si'neca,  publicó 
Quevedo  los  Hemedios  de  cualquier  fortuna,  para 
convencer  á  todos  sus  enemigos  de  que  no  podían 
quebrantar  su  entereza  las  mayores  desventuras. 
Al  mismo  tiempo  retocó  el  Marco  Brutoyla.  Vida 
de  San  Pablo;  bosquejó  La  hora  de  todos  y  la  se- 
gunda parte  de  la  Política  de  Dios,  y  compúsola 
Carta  al  rey  de  Francia  Luis  XIII  y  la  Virtud 
militanie,  discurriendo  sabiamente  sobre  la  po- 
lireza,  el  desprecio,  la  ingratitud  y  la  soberbia. 
El  hecho  de  que  la  Inquisición  no  le  persiguiera 
nunca,  á  pesar  de  sus  desenfados,  limitándose  á 
indirectas  y  corteses  amonestaciones,  prueba  la 
importancia  del  popular  escritor,  y  acredita  que 
España  le  miraba  como  su  hijo  predilecto.  -  Co- 
nociendo los  males  del  gobierno  del  condeduque, 
Quevedo  no  quiso  unir  su  suerte  á  la  del  priva- 
do, antes  bien  habló  contra  él  en  versos  político- 
satíricos  que  solían  llegar  á  manos  del  monarca. 
Díjose  con  verdad  que  era  suyo  un  papel.  La  isla 
de  los  monopantos,  que  descubría  las  execrables 
máximas  y  la  conducta  fatal  de  los  que  regían  el 
Estado,  y  suyo  igualmente  un  Patcr Nostcr,ceTi- 
sura  terrible  de  Olivares.  Al  señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad  se  atribuían  cuantos  libelos  circula- 
ban. En  vano  fué  un  exquisito  esmero  para  ocul- 
tarlos al  rey.  Este,  al  sentarse  á  la  mesa  en  imo 
de  los  primeros  días  de  1639,  halló  en  la  servi- 
lleta un  Memorial  en  verso  que  encarecía  los  ma- 
les púldicos  y  solicitaba  la  medicina.  Se  sujniso 
que  lo  había  escrito  Quevedo,  á  quien  respondió, 
también  en  verso,  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  en 
tono  adulador  para  el  Ministro.  A  Ramírez  hizo 
coro  José  Pellicer  de  Tobar  en  La  Astrca  sáfica. 
Ambos,  en  sus  respectivas  obras,  renovaban  las 
injurias  contra  el  inmortal  madrileño.  Al  cono- 
cer el  memorial  se  creyó  perdido  el  condedu- 
que, que  decretó  el  exterminio  del  poeta.  Aun- 
que tenía  casa  en  Madrid,  vivía  á  la  sazón  Que- 
vedo en  la  de  su  amigo  el  duque  de  Medinaceli. 
Hallábase  entregado  al  estudio  en  la  noche  del 
7  de  diciembre  de  1639,  cuando,  penetrando  en 
su  domicilio  con  gran  silencio  dos  alcaldes  de 
corte,  le  registraron,  tomaron  las  llaves  de  su 
hacienda,  y  sin  permitirle  tomar  nada,  ni  siquie- 
ra la  capa,  le  hicieron  entrar  en  un  coche  y  le 
llevaron  al  puente  de  Toledo,  donde  le  esperaba 
una  litera  con  famoso  cortejo  de  alguaciles  y  cor- 
chetes. De  hielo  era  la  noche;  tullíase  con  el  frío 
el  preso,  y  el  ministro  que  le  custodiaba  tuvo 
que  darle  de  limosna  un  ferreruelo  de  bayeta  y 
dos  camisas,  y  uno  de  los  alguaciles  unas  medias 
de  paño.  Así  fué  conducido  al  convento  Real  de 
San  Marcos,  extramuros  de  la  ciudad  de  León. 
Indignóse  el  vulgo  ala  mañana  siguiente  no  bien 
conoció  el  caso,  sin  que  reprimiera  su  enojo  la 
especie,  que  se  puso  cuidado  en  extender,  de  que 
estaba  el  satírico  vendido  á  los  franceses.  La  au- 
toridad había  recogido  los  papeles  del  prisione- 
ro, cuya  hacienda  fué  muy  luego  confiada  á  su 
mayor  amigo  D.  Francisco  de  Oviedo,  de  .ánimo 
generoso.  Un  decreto  quitó  al  poeta  la  jurisdic- 
ción de  la  Torre,  y  por  influencia  del  condedu- 
que el  inquisidor  general  hizo  mérito  de  las  obras 
del  perseguido  en  el  expurgatorio  de  1640,  si 
bien  prohibió  únicamente  algunas  ediciones  he- 
chas fuera  de  los  reinos  de  Castilla,  respetando 
todas  las  de  Madrid.  A  la  ruina  de  (,)uevedo  con- 
tribuyó cierta  Margarita,  famosa  en  la  corte,  un 
día  amante  del  poeta  y  enconada  luego  por  sus 
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ili'>i|iii<i'liiii.  OlIvAiM,  cln  iinl>i>lliMii  ci  raliiilloro, 
|ii't<Kiiiit<'i  rit  |iroN(i  iMiAtoN  nntti  miyiti  V  •  (i>ilt<«  nu 
■'Iitr4>  tiiH  initoliiiM  NiUltitH  tjnn  ciH'iilitlKiii  |H>r  U 
iMii't».  Kl  KDiilIvn  imnalii  tmliM  miii  iiiil^raiiiH, 
|Hil'  iiriiimlviiii  i|ii«  liiKiiiiii  ni  |iriviii|ii,  «Mna  viinc 
tl'it  iixoxIi'IikIii  i'n  niiilii,  In  inlvnrldi,  y  im  ilim  ni 
j»vA  1(1  iiliK  yo  lililí  ni  niiiif{ii.  >  {''iiiicmii  ni  imiiiiIo' 
ilui|Ui\  íliitn  i|ni*  lio  iiM  |>U>i  itllo  liiijiiiii*  ni  |Hiotn 
11  lili  iilivi'iii'ii  y  iniiiii'ilii  i'itliiliii/ii  nlih'ilo  ilrlmjn 
<li>  I ÍKirn  y  ili<  un  iln.  ICI  nm  Iniín  iloiiininlú  i kiiii'' 
iliii  y  jiiHlíi'in  rii>ii  vncon,  y  jiiillii,  yn  i|uu  un  li- 
Imiinil,  n  lii  niPniM  iiiiiiiniii'n  iln  tliirin  y  (iriniíiii, 
iiiiiH  no  hii^  omMiolimlo.  Ciilnmlm  miH  |>ciinH  i'iici'i- 
liiiinilo  i\  mi  ninÍKo  Ailiiii  ilu  In  l'nrni.  l'roKo  pn- 
tuvo  oori'n  ilo  iMintio  ntion,  y  tíos  i'oiiio  lii<rn,  VAT 
^tiilo  lio  ^tritloH,  MÍii  noiiiTcio  liutniíiio,  MuliiiM'n 
niiKM  lo  lio  ImiiiliHi  y  iIi'mmi'Ii'/  míii  In  cnriiliul  iliil 
ilii'|ii«  ili<  MiMliiinci'li.  AliiiM'tn  iiiin  piuinn,  y  pnr 
la  liiiiiinliiil  oiint'orndnH  Irt'M  litiriiliiH,  no  tuvo  ci- 
ni,¡nno,  y  linl>u  ilo  <'niiti>ri/.ni'lnH  ooii  hiih  niniins 
piiihinH.  Ni  los  riiPtJoH  (lo  l''oli|ui  do  .lomi»,  Cur- 
iiioliln  (Icscnlzn  olí  Mmliiil,  honiiiiiia  ilol  iioctn; 
ni  loM  cío  sil  oiiñniln  el  ni'2oliÍHii<i  ilo  Uraiinilii  iloii 
Mnrtin  Ciiirillo;  ni  losilo  iniiulios  |iriicoio.H y  iHir- 
8on»Jo.s  iliisti'oa,  tttni|>lni'<>ii  In  irn  dol  oondodii' 
c|iio,  uno  ni  onlin  cnyii  ilol  gc\liioi'iio  on  211  do  cno- 
rodo  ItíKl.  Kl  |ii'osidonlo  do  Cnstilln,  I).  .Iiiiin 
Cliniiinooro  y  Sotoiniiyor,  vonoió  con  sus  iiifor- 
iiios  In  losistoin'in  dol  nioiiarní,  cpio  on  7  do  ju- 
nio ooin-odió  In  lil>orlniI  <lo  i.Miovodo.  Ksto,  oii 
i'oin|inñín  do  I'niin,  proso  tninliitii  on  Loón  dos- 
do  ol  invioino,  volviil  n  la  rorto  li  incdi  idos  do 
junio;  ünlioi'on  li  loi-iliirlf  ol  dunuo  dol  Inliinta- 
do,  los  do  Mnquoiln  y  Nnjoin,  poro  li  todos  so 
ndolnntó  Ki-niu-isco  do  Oviodo,  (¡uo  hizo  puii 
I  uní  onti'osn  do  la  Iiaoionda  dol  ilustro  liborUido. 
Mostrii  tjuovodo  su  i,'i;ilitiid  dodiciuido  li  t^liu- 
niat'oro  y  ni  duquo  di-l  lutiiiitndo  sontins  olirns, 
ipio  osliiiinlia  las  uiojores,  pnrn  i'uya  iniprosiún 
«■onsuuiio  nu  ptnpu'ña  parto  do  su  oscaso  patri- 
monio. l,>uiso  do.siiiK's  colocoionar  todos  sus  es- 
critos, nins  los  liliroros  so  noj;nion  \  comprar 
miiiol  tosoro  quo  linliin  do  oiirii|iie('erlosiiins  tar- 
do, tlorca  do  aüoy  niodiopormnnoeióoM  Mndrid. 
liuseó  li  sus  nntijruos  cnmarndas,  y  pocos  exis- 
tían;  preguntó  por  sus  óuiulos,  y  habían  muerto 
easi  todos;  visitó  los  hombres  que  estaban  en  el 
)H)dor,  y  lo  recibieron  con  gravedad ;  solicitó  au- 
ilieueia  dol  rey,  y  lo  pusieron  obstáculos.  Con- 
voneióso  de  q\io  bahía  malgastado  cuarenta  años 
lio  continua  batalla  para  rolorniar  y  corregir  abu- 
sos y  vicios,  que  veía  más  desarrollados.  La  nue- 
va goneración  no  le  atendía.  Afligido  por  la  au- 
sencia dol  duque  de  Moilinacoli;  presa  del  des- 
aliento y  dol  cansancio;  agotadas  las  fuerzas  del 
cuerpo  y  del  espíritu,  trasladóse  Quevedo  á  la 
Torre  do  Juan  Abad,  á  donde  llegó  con  más  se- 
ñas do  diruuto  que  de  vivo  en  los  primeros  días 
do  noviembre  de  1644,  doUéndole  el  habla  y  pe- 
sihi'lolc  la  sombra,  jiero  con  la  esperanza  do  ha- 
llar algún  alivio  en  la  templada  vecindad  ile  Sie- 
rra Morena.  Un  invierna  tiin  rigoroso  como  nun- 
ca so  había  conocido  aumentó  svis  dolencias. 
Desde  el  lecho  dictó  tjuevedo  la  segunda  parte 
del  Marco  Bruto.  En  busca  de  médicos  y  medi- 
cinas, so  hizo  trasladar  á  Villauueva  de  los  In- 
fantes. Allí  ordenó  su  testamento.  Reanimóse  en 
la  primavera;  salió  al  campo;  aún  compuso  al- 
gunas poesías,  y  sucumbió  á  los  rigores  del  estío, 
no  sin  cumplir  sus  deberes  religiosos.  Recibió  se- 
pultura en  la  iglesia  parroquial  do  Villanueva, 
en  la  capilla  de  los  Bustos.  Era  de  buena  estatu- 
ra, el  cabello  negro,  limpio  y  algo  encrespado; 
la  cabeza  ancha  y  bien  repartida;  blanco  el  ros- 
tro; larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  vie- 
jas heridas,  testimonio  de  su  valor.  «Tenía,  dice 
Aurehano  Fernández  Guerra,  las  narices  grandes 
y  gruesas,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados ;  pero 
tan  corto  de  vista  que  llevaba  anteojos  conti- 
nuamente. Fué  abultado  do  cuer]io;  de  hombros 
derribados  y  robustos;  de  brazos  flacos,  pero  bien 
hechos  y  galanos;  cojo  y  lisiado  de  entrambos 
pies,  que  los  tenía  torcidos  hacia  adentro;  de  in- 
genio pronto  y  feliz,  agudo  en  los  dichos  y  pro- 
fundo en  las  sentencias.  Sumamente  a]iasionado 
al  estudio,  leía  en  el  coche,  durante  la  comida, 
en  el  descanso  de  la  cama...  Reunió  cinco  mil 
cuerpos  en  su  biblioteca,  y  llamaba  al  ocio  poli- 
lla de  las  virliides  y  feria  de  todos  ¡os  vicios... 
Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevido  corazón,  y 
consultor  de  todos  los  valientes.  Retirándose  nna 
noche  tarde  y  solo,  en  Madrid,  oyó  ladridos  de 
perros  y  á  lo  lejos  grita  y  alboroto.  Crecía  y  se 
avecinaba  el  ruido,  y  al  prevenirse  con  su  espa- 
da y  broi|uel  en  ademán  de  pelear,  se  le  clavó  en 
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ili^iiti  d>'  pouiiiia  tan  prinei|«l ;  iiinii  pronlanion- 
t«  roplictj  ol  onrornio;  /,a  miljueii  ffitifurht  ifHtrn 
lii  nutre.  .Su  n|>aribilii|it>l  y  «rniin  en  ol  ilii  Ir  no 
linii'iiiii,  ni  di'.ipiiin  linii  t<'iiii|n,  rival  on  K^pn 
(\i\.t  CoiiKM'Ncritnr  rocorrio  (^iiovodo  mni  XiAoi 
lo.H  griinroN,  AMÍ  011  iiroHn  coino  on  vorHo;  dortdo  U 
Toologia  y  In  Moliifíiiicn  liimln  In  novóla  picnrcí 
cft  y  In  jácATA  do  Ion  gilJinoN,  I^ah  |iorHoi'uoioiicN 
c|iio  antrió  do  [uirlo  dol  goliionio,  ol  cual  «n  v«- 
rins  ocii.<iioiio)i  Bo  npoiloró  do  hii»  pa|M'loH,  y  ol  lia- 
brr  oncoinondndn  cntos  ptH'o  aiitch  ilo  morir  á  la 
IiiiMiisicióii  imrn  (|no  los  oxniiiiiinM',  non  «in  du- 
da Ins  camuin  i\  que  so  dobo  la  pardilla  do  no  po- 
cos do  sus  escritos.  Los  quo  so  coiisorvnii,  n.HÍ  pu- 
blicados coiiio  iiii'ditoH,  Kon  en  núnioroniny  ero- 
cilio,  y  muestran  la  univoi-salidnd  do  conocimion- 
tos  quo  |K>seía  ol  autor.  Cediendo  á  lan  exhorta- 
oioiies  ilol  jesuíln  Tobar,  su  confesor  y  amigo, 
(>uovodo  hizo  arrojar  á  lanlIntnnsHUs  poesías  con 
todos  los  manuscritos  satíricos  y  do  aonnire:  do 
los  versos  i|no  iban  on  o-stos  [>a|iolo.s,  no  se  salvó 
do  Veinte  partes  una.  Sus  obra.s  en  presa  reciben 
oí  nombre  genérico  do  rfiíciírio.?,  i|U0S0  clnsilican 
do  esta  niaiiera:  ¡totíticos,  nallrieo-morates,  festi- 
vos, a.sct'tieos  y  ^filosfi/ieos  y  crilico-literarios.  De 
las  poesías,  que  están  divididas  en  nuevo  partos 
ó  Musas,  ol  mayor  número  son  salírieas  y  joco- 
sas, on  general  cortas,  y  compromlen  todos  los 
géneros  y  formas,  pues  con  los  sonetos,  roman- 
ces, quintillas  y  redondillas  alternan  las  cancio- 
nes, Ollas,  elegíase  idilios.  También  escribió  t'ue- 
vedo  algunos  entroinesos.  Sin  embargo  de  ha- 
ber luchado  contra  la  oscuola  culterana  incu- 
rrió en  ol  defecto  del  mal  gusto,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  llegó  á  descollar  entre  los  concep- 
tistas, á  los  cuales  fué  á  parar  impulsado  por  la 
manía,  que  tanto  le  caracterizó,  do  decir  las  co- 
sas con  covodad,  modo  de  decir  que,  adoptado 
como  sistema,  tenía  que  ser  ocasionado  á  la  obs- 
curidad y  á  la  extravagancia.  Esa  manía,  ó  ni.ás 
bien  rabia,  como  dice  Quintana,  llevó  á  Quevedo 
á  llamar  ley  de  arena  á  la  orilla  del  mar;  guerra 
civil  de  los  neuidos  al  amor,  y  rústico  libro  escri- 
to en  esmcrnlda  á  los  troncos  donde  están  gra- 
badas las  cifras  de  los  amantes.  Nadie  como  Que- 
vedo dio  tormento  al  idioma  para  buscar  equí- 
vocos y  retruécanos,  por  lo  que  entre  los  sutiles 
y  conceptuosos  ocujiará  siempre  un  lugar  prefe- 
rente. Quevedo  añadió  el  afeite  á  la  hinchazón 
del  estilo  que  caracteriza  á  los  mantenedores  del 
mal  gusto.  Hasta  en  sus  mejores  poesías  líricas, 
en  las  que  más  elevado  y  grave  se  muestra,  co- 
mo sucede  en  la  silva  á  liorna  antigua  y  moder- 
na, no  deja  de  ser  afectado  por  lo  menos.  Como 
poeta  lírico  tiene  rasgos  valientes,  periodos  poé- 
ticos y  pomposos,  versos  muy  bellos  y  sonoros, 
entonación  robusta,  profundidad  de  pensamien- 
to, como  se  ve  en  la  Epístola  al  condcduque  de 
Olivares,  pero  rara  voz  logra  apartar  de  sí  los 
defectos  hijos  de  la  manía  que  le  dominó  toda  su 
vida.  En  los  epigramas  y  sonetos  burlescos,  dice 
Aureliano  Fernández  Guerra,  son  una  gran  be- 
lleza la  exageración,  la  hipérbole,  el  retruécano 
y  la  metáfora,  usados  con  acierto  por  Quevedo. 
Tiene  éste  en  número  no  escaso  romances  y  le- 
trillas que,  como  añrma  Quintana,  han  diverti- 
do y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra 
lengua,  en  ellos  usada  con  un  conocimiento  y 
destreza  admirables,  con  el  desenfado,  las  sales 
picarescas  y  el  donaire  picante  que  tanta  fama 
dieron  justamente  á  su  autor.  El  poema  de  Las 
nceedadcJi  y  locuras  de  Orlamio  el  enamorado  es 
quizá  la  composición  en  que  luce  mejor  Queve- 
do su  dominio  de  la  lengua.  En  los  sonetos  bur- 
lescos muestra  sus  dotes  de  poeta  y  su  inimita- 
ble gracia,  segiín  comprueba  el  tan  conocido  que 
dedicó  A  una  Tiariz,  y  también  el  que  dirigió  á 
Apolo  siguiendo  á  Dafne.  íío  menos  lució  su  in- 
genio en  los  romances,  así  como  en  la  sátira  que 
tituló  El  matrimooio,  en  la  que  aventajó  á  Ju- 
venal  en  esti'o,  malicia,  viveza  y  gala  de  versi- 
ficación, por  lo  que  debe  estimarse  como  una  de 
las  mejores  que  compuso,  á  pesar  de  las  incorrec- 
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fitrnu  e»,  on  Kiima,  una  luttira  iirofiindíiiiiia  y  de 
gran  valor  literario.  8u  autor,  en  otro  Nucfioqiie 
tituló  Kl  mundo  por  de  dentro,  f|iiiflO  probar  que 
el  hombre  to<lo  es  mentira,  examinado  [«renal- 

auior  concepto,  y  condenó  ol  congojoso  anhelo 
e  todos  por  parecer  otra  cosa  de  lo  que  iKinir», 
En  el  de  la  Visita  db:  los  chistes  presenta  á  lo» 
personajes  que  ol  pueblo  ha  convertido  en  mito», 
tales  como  D.  Diego  de  Noche  y  el  marqué»  de 
Villena,  y  á  otros  que  son  hijos  de  la  fanta«ía 
popular,  como  el  rey  que  rabió,  Mateo  I'ico, 
Chisgarabís,  Trochemoche,  etc.  En  este  sueño  Q- 
guró  Quevedo  un  viaje  á  los  reinos  de  la  JIucr- 
te,  la  cual  se  ve  rodeada  do  médicos,  cirujanos, 
habladores  ociosos  y  murmuradores,  á  todos  lo8 
cuales  conduce  al  infierno,  que  dice  el  autor  co- 
nocía ya  él  perfectamente  por  los  crímenes  y  lo- 
curas que  había  visto  en  este  mundo.  Otro  de 
los  sueños,  La  casa  de  locos  de  amor,  es  una  no- 
table pintura  de  dicha  pasión,  y  presenta  buena 
copia  de  caracteres  y  ¡lersonajes  aramáticos.  Se- 
giin  Capniany,  en  ninguno  de  su  escritos,  mues- 
tra Quevedo  «más  maestría  y  variedad  en  la  lo- 
cución, más  conocimiento  y  manejo  de  la  índole 
y  riqueza  de  esta  misma  lengua  (la  castellana), 
más  valentía  en  las  descripciones,  ni  más  inven- 
tiva en  los  términos  de  los  retratos  que  dibuja, 
como  en  los  Stuños,T>  en  los  que  domina  el  pen- 
samiento profundamente  político  de  cauterizar, 
cantando  y  riendo,  las  llagas  de  una  sociedad  co- 
rrompida. La  lectura  de  los  Sueños  descubre  que 
muchos  pasajes  de  éstos  estaban  inspirados  por  la 
lectura  del  Dante,  de  cuyo  espíritu  alegórico  par- 
ticipan. El  de  Las  Zahúrdas  de  Piulan,  por  ejem- 
plo, tiene  íntima  relación  con  la  Divina  Come- 
dia. Quevedo,  como  Dante,  desciende  al  infier- 
no, en  donde,  como  el  poeta  italiano,  encuen- 
tra las  diferentes  clases  sociales,  mostrando  los 
vicios,  errores  y  faltas  de  cada  nna  en  su  época, 
empresa  que  el  satírico  español  realiza  con  sin- 
gular acierto  y  valentía.  La  lista  de  obras  satí- 
rico-morales, en  prosa,  de  Quevedo,  se  completa 
con  el  Disetírso  de  todos  los  diablos,  más  gene- 
ralmente titulado  El  entremetido,  la  dueña  y  el 
soplón,  y  con  La  htrra  de  lodos  y  la  Fortutuí  con 
seso.  El  Di-'icurso  de  todos  los  diablos  es  un  opús- 
culo enigmático  y  figurativo,  de  profunda  filoso- 
fía política,  en  que  se  retrata  el  estado  moral  y 
político  de  España  después  de  consolidado  el  go- 
bierno de  Felipe  IV.  El  libro  fué  hijo  de  la  Po- 
lítica de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  del  mismo 
Quevedo,  y  sugirió  á  éste  el  pensamiento  de  la 
Vida  de  Marco  Eruto.  Fué  escrito  en  1627.  La 
hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso,  obra  postu- 
ma de  Quevedo,  compuesta  en  1635  y  publicada 
casi  siempre  con  este  titulo:  La  Fortuna  con  seso 
y  la  hora  de  todos,  fantasía  moral,  es  un  apólo- 
go bastante  largo  en  que  Júpiter,  rodeado  de  las 
deidades  del  Olimpo,  llama  á  la  Fortuna  y  la 
pide  cuentas  de  las  injusticias  que  diariamente 
comete,  exigiérdola  que  en  una  hora  determina- 
da ponga  á  cada  uno  en  la  condición  que  le  per- 
tenece. Así  halla  el  autor  asunto  para  una  pro- 
funda crítica  de  todos  los  estados  de  la  vida.  E^ 
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ésta,  sin  duda,  la  obra  de  más  pensamiento  filo- 
sófico, más  grande  y  más  ingeniosa  de  todas  las 
satíricas  de  Quevedo.  De  sus  composiciones  fes- 
tivas merecen  especial  cita,  de  los  escritos  en 
prosa,  las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tcnam, 
doiule  se  hallan  mnehos  y  saludables  consejos 
para  guardar  la  mosca  y  gastar  la  prosa,  las 
cuales  han  sido  germen  de  sazonadísimos  frutos 
en  nuestra  escena;  el  Libro  de  todas  las  cosas  y 
otras  muchas  nuís,  que  es  un  ataque  fuerte  con- 
tra los  pedantes  y  la  pseudosabiduría ;  las  l're- 
mdticas  y  aranceles  generales,  y  otros  varios 
opúsculos  llenos  de  intención  y  de  gracejo.  De 
los  Discursos critko-literarios  deben  citarse,  por 
ser  de  los  mejores,  el  Ciiento  de  cuentos,  burla 
sangrienta  contra  el  abuso  de  los  refranes;  la' 
Culta  latiniparla,  que  censura  álos  culteranos; 
y  la  Perinola,  escrita  contra  Montalbán.  Como 
el  mejor  de  los  discursos  festivos  de  Quevedo 
consideran  algunos  la  novela  titulada  Historia 
de  la  viíla  del  buscón  llajnado  don  Pablo,  ejem- 
plo de  vagamundos  y  espejo  de  tacaños.  Su  autor, 
inspirándose  en  el  Lazarillo  de  Tormes,  la  escri- 
bió para  eclipsar,  como  lo  hizo  con  ventaja,  al 
Picaro  fíuzmdn  de  Alfarachí.  La  obra  es  más 
corta  que  estas  dos  novelas,  y  tiene  por  héroe  á 
Pablos,  muchacho  travieso  que  pasa  grandes 
trabajos  y  hambres  en  su  nifiez,  y  que  luego  se 
asocia  á  una  cuadrilla  de  caballeros  de  industria, 
los  cuales,  á  pesar  de  sus  robos,  viven  en  la  ma- 
yor desnudez  y  miseria.  Recomiendan  el  libro, 
dice  Fernández  Guerra,  «singular  economía  en 
la  narración,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en 
los  retratos,  viveza  en  las  descripciones,  aventu- 
ras amorosas  delineadas  con  gallardía,  sales  y 
agudezas  á  manos  llenas  prodigadas.»  Aféanle, 
según  el  mismo  crítico,  algunas  palabras  y  esce- 
nas que  repugnan.  El  estilo  es  conciso  y  rápido, 
pudiendo  decirse  qne  esta  novela  es  la  obra  en 
que  su  autor  estuvo  más  libre  de  afectación,  más 
claro,  más  natural  y  más  rico  en  gracias,  ])or  to- 
do lo  cual,  y  por  el  objeto  político  de  aplicación 
inmediata  que  en  ella  resalta,  como  también  por 
el  pensamiento  filosófico  que  la  anima,  figura  en 
primera  linca  entre  las  novelas  picarescas.  Con 
razón  ha  dicho  Capmany :  «No  á  pocos  ha  mara- 
villado que  un  ingenia  tan  templado  y  graveen 
las  veras  escribiese  con  tanto  chiste  y  donaire 
en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos, »  agregando 
que  sus  «sátiras  morales  son  las  producciones  le- 
gítimas de  su  genio  y  de  su  ingenio. »  Y  escribe 
también:  «Aquí  es  donde  se  hallan  las  agudezas, 
las  alusiones  festivas,  las  metáforas  más  felices, 
las  imágenes  más  vivas  que  han  quedado  como 
proverbios  y  dechado  de  la  frase  familiar  é  idio- 
tismos naturales  de  nuestra  lengua.»  No  se  apre- 
ciaría justamente  el  valor  de  sus  composiciones 
en  verso  si  se  olvidara  la  poca  estimación  con 
que  miró  siempre  Quevedo  sus  poesías,  las  cua- 
les hacía  por  inspiración,  al  correr  de  la  pluma, 
á  la  manera  de  chispazos  salidos  de  su  vehemen- 
tísimo genio,  lo  cual  no  impidió  que  su  lira  reco- 
rriera todos  los  tonos,  y  que  el  poeta  se  mostra- 
ra en  todos  como  filósofo,  político  y  moralista. 
Las  producciones  satíricas  de  Quevedo,  las  bur- 
lescas y  festivas,  así  las  que  hizo  en  verso  como 
las  prosaicas,  adolecen  de  los  mismos  defectos. 
Estos  se  refieren  al  estilo,  que,  como  se  ha  di- 
cho, es  conceptuoso.  Hay  en  tales  obras  exceso 
de  agudezas,  de  sentencias  y  de  equívocos;  lujo 
de  ornatos;  abuso  de  palabras  de  vario  sentido; 
alusiones  forzadas;  mezcla  de  voces  altas  y  no- 
bles con  otras  bajas  y  aun  soeces;  períodos  des- 
compasados y  mal  construidos,  y  excesiva  licen- 
cia. Tales  defectos,  sin  embargo,  no  bastan  para 
ol)scurecer  las  valiosas  dotes,  los  insignes  méri- 
tos del  profundo,  intencionado  y  agudo  escritor 
que,  elevándose  á  la  altura  de  los  más  grandes 
cultivadores  de  la  sátira  en  todos  los  tiempos  y 
pueblos,  supo  hermanar  el  festivo  donaire  con 
la  severidad  filosófica,  escudriñando  los  más  re- 
cónditos senos  del  corazón  humano  para  poner 
de  relieve  sus  flaquezas,  pintar  con  vivos  colo- 
res los  vicios  sociales,  y  mezclar  con  la  amargu- 
ra de  la  sátira  las  más  sublimes  enseñanzas  de 
la  Moral,  justificando  el  entusiasmo  que  por  él 
sintió  Justo  Lipsio ,  porque  á  la  verdad  fué 
Quevedo  el  príncipe  de  nirestros  satíricos,  y  sólo 
halla  en  España  rival  que  le  aventaje  en  el  in- 
mortal autor  del  Quijote.  En  la  lucha  contra  las 
preocupaciones  agotó  Quevedo  sus  fuerzas,  sien- 
do esto  la  causa  de  la  amarga,  despiadada  y  á 
veces  poco  decoro.sa  sátira  que  salía  de  su  pluma, 
y  á  la  cual  ha  debido  que  por  mucho  tiempo  se 
viera  en  él  no  más  qne  un  bufón.  Así  le  conside- 
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ra  todavía  el  vulgo,  atribuyéndole  todo  chiste  Vi 
ocurrencia  liviana,  lo  que  equivale  á  convertirle 
en  una  especie  de  personificación  legendaria  de 
la  sátira;  pero  Quevedo  fué  grande  en  todo:  en 
lo  serio  como  en  lo  festivo,  y  en  la  sátira  no 
aparece  con  mérito  superior  al  de  sus  trabajos 
de  moralista,  filósofo  y  político.  En  el  Jüpítomc 
á  la  historia  de  la  vida,  ejemplar  y  gloriosa  muer- 
te del  bienaventurcuto  Fray  Tomás  de  Villanue- 
va;  en  La  caída  para  levantarse,  libro  más  co- 
nocido por  el  título  de  Fida  de  í'aíi  Pablo  ylpós- 
tol;  en  sus  tratados:  La  cuna  y  la  sepuUtnra, 
para  el  conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  ajenas,  más  de  una  vez  impreso;  Virtud 
militctnte  contra  las  cuatro 2>estes  del  mundo,  en- 
vidia, ingratitud,  soberbia  y  avaricia,  con  los 
cuatro  fantasmas,  desprecio  de  la  muerte,  viila, 
pobreza  y  enfermedad,  obra  escrita  desde  1635 
hasta  1651;  Providencia  de  Dios,  excelente  libro 
en  tres  partes;  y  en  otras  producciones  del  mis- 
mo género,  pirobó  cumplidamente  Quevedo  lo 
bien  que  en  su  preclaro  genio  se  concertaban  los 
donaires  del  satírico  y  del  novelista  con  las  ele- 
vadas especulaciones  del  filósofo  y  con  los  mís- 
ticos entusiasmos  del  creyente,  cosa  ignorada 
por  los  que  sólo  ven  en  él  un  bufón  libertino  y 
deslenguado.  Y  no  era  menos  notable  el  políti- 
co. Bien  lo  acredita  .su  magnífica  obra  intitula- 
da Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo.  En  ella 
dejó  su  autor  un  sistema  completo  de  gobierno, 
sistema  muy  acertado  que  amplió  con  sus  libros 
de  Pómulo  y  Marco  Bruto,  traducido  el  prime- 
ro (del  italiano  del  marqués  Virgilio  Malvezzi), 
original  el  segundo,  y  ambos  dignos  de  la  plu- 
ma del  filósofo,  del  político,  del  crítico  y  del 
moralista,  que  con  su  vasto  saber  y  sus  extra- 
ordinarias dotes  se  adelantó  al  tiempo  en  que 
vivía,  siendo  maravilla  de  sus  contemporáneos 
y  admiración  de  la  posteridad.  Políticos  son 
también  estos  trabajos  suyos:  Mundo  caduco  y 
desvarios  de  la  edad;  Grandes  anales  de  quince 
dias;  Memorial  2)or  el  patronato  de  Santiago; 
Lince  de  Italia  ú  zahori  esjmñol ;  El  chitan  de  las 
taravillas;  Breve  compendio  de  los  servicios  de 
D.  Francisco  Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Lcr- 
ma;  La  rebelión  de  Barcelona  no  es  ¡lor  el  giievo 
ni  es  por  el  fuero;  varias  Cartas  y  otras  cosas. 
Lo  dicho  respecto  de  las  formas  literarias  de  las 
obras  satíricas  de  Quevedo,  puede  ajilicarse  á 
^us  discursos  políticos,  ascéticos  y  filosóficos,  los 
cuales  dan  á  su  autor  un  lugar  preeminente  en 
el  cultivo  de  los  géneros  didácticos,  en  los  que 
influyó  de  una  manera  vigorosa  y  muy  determi- 
nada, lo  mismo  en  el  fondo  que  en  la  forma. 
Una  fase  de  la  vida  literaria  de  Quevedo  no  ha 
sido,  que  sepamos,  hasta  el  día  estudiada  con 
detenimiento.  Nos  referimos  á  sus  composicio- 
nes teatrales.  Pueden  servir  de  base  á  este  tra- 
bajo los  muy  eruditos  de  Fernández  Guerra  y 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera.  La  índole  de 
este  DiccioNAiilo  no  permite  consignar  aquí 
la  bibliografía  de  Quevedo,  es  decir,  la  lista 
completa  de  sus  obras,  citando  también  las  per- 
didas, y  consignando  sus  innumerables  edicio- 
nes, sus  traducciones  y  las  imitaciones  de  que 
han  sido  objeto.  De  todas  estas  cosas,  y  de  la  vi- 
da del  gran  madrileño,  el  lector  hallará  mu- 
cho más  de  lo  que  pudiera  desear  en  la  Bi- 
blioteca de  ardores  españoles  de  Rivadeneira,  to- 
mos XVI,  XXIII,  XXXV,  XLII,  XLVIII, 
LII  y  LXIX,  especialmente  en  el  XVIII,  al  que 
acompañan  un  Discurso  preliminar,  la  Vida  de 
Qtievedo,  el  Catálogo  de  sus  obras,  el  Catálogo  de 
algunas  ediciones  de  ellas  y  otras  cosas,  todas 
debidas  á  D.  Aureliano  Fernández  Guerra.  Para 
el  mismo  objeto  se  recomienda  la  lectura  del 
Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  teatro  aii- 
liguo  español,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera  (pág.  308  á  314).  El  nombre  de  Queve- 
do figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Quevedo  y  Chiez.í  (José  de):  Biog  Mari- 
no español.  N.  en  Cádiz.  M.  en  Madrid  á  23  de 
diciembre  de  3  835.  .Sentó  plaza  de  guardia  ma- 
rina en  26  de  abril  de  1777;  concluidos  sus  estu- 
dios sirvió  en  varios  buques,  y  se  halló  en  el  com- 
bate que  nna  escuadra  española  sostuvo  contra 
la  inglesa  del  almirante  Rodney  sobre  el  Cabo 
de  Santa  María,  en  el  que  fué  hecho  prisionero, 
pero  se  presentó  en  el  departamento  de  Cádiz  en 
febrero  de  1780.  Habiendo  sido  canjeado  (marzo 
de  1782)  pasó  á  Cartagena,  y  sobre  el  navio 
Triunfante  regresó  á  Cádiz,  Distinguióse  en  su- 
cesos posteriores,  y  concurrió  al  combate  de  nues- 
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tra  escuadra  conti'a  la  inglesa  (20  de  octubre  de 
1782)  á  la  desembocadura  del  Estrecho.  En  fe- 
brero de  1793  fué  embarcado  en  la  escuadra  del 
mando  de  Francisco  de  Borja  de  comandante  de 
la  tropa  embarcada  y  ayudante  de  la  mayoría  de 
lá  misma  escuadra,  en  la  que  se  halló  en  la  toma 
de  las  islas  de  San  Antiocoy  San  Pedro,  habien- 
do sido  comisionado  por  su  comamlante  general 
para  saber  en  la  i.sla  de  Cerdeña  la  posición  y 
fuerza  de  los  enemigos  para  combinar  las  opera- 
ciones, regresando  luego  á  Cádiz.  A  mediados  de 
octubre  de  1795  obtuvo  el  mando  de  la  fragata 
Santa  Clara,  con  la  que  salió  (14  de  enero  de 
1797)  para  Montevideo  con  pliegos  y  artillería. 
Allí  se  le  destinó  (mayo)  á  cruzar  á  la  boca  del 
río  de  la  Plata,  llevando  á  s\is  órdenes  la  corbeta 
Descubierta,  y  fué  destinado  (octubre)  á  la  divi- 
sión de  la  fragata  Leocadia  á  reconocer  Río  Ja- 
neiro, volviendo  después  á  su  anterior  crucero. 
Por  enero  de  1798  recibió  la  orden  de  regresar  á 
España  en  conserva  de  las  fragatas  Florentina  y 
Medea,  mandando  la  división  del  capitán  de  fra- 
gata José  de  la  Guardia,  con  caudales,  preveni- 
do de  ser  el  primero  que  entrase  en  acción  en 
caso  de  encuentro  de  enemigos,  para  facilitar  la 
llegada  de  aquéllos.  Entró  en  la  Coruñaen  31  de 
marzo,  y  pasando  al  Ferrol  en  12  de  abril  siguien- 
te salió  (12  de  julio)  con  .su  fragata  y  las  nom- 
bradas Medea  y  Esmeralda  á  llevar  fusiles  y  di- 
nero á  Canarias,  y  un  batallón  del  regimiento  de 
África  á  Puerto  Rico  y  á  Veracriiz  para  regresar 
con  caudales.  En  Veracruz  se  reunieron  á  los  na- 
vios Ildefonso  y  Fulgencio,  saliendo  la  división 
de  aquel  puerto  por  marzo  de  1799,  y  dejando  en 
la  Habana  las  fragatas  Juno  y  Anfitrile,  dio 
Quevedo  fondo  en  Santoña  á  mediados  de  mayo. 
Ayudó  á  la  defensa  del  Ferrol  cuando  el  desem- 
barco que  hicieron  los  ingleses  en  1800.  Hecha 
la  paz,  se  le  dio  el  mando  de  la  fragata  liufina 
para  llevar  á  Lima  la  noticia,  saliendo  para  aquel 
destino  en  20  de  febrero  de  1802.  Regresó  de 
Lima  con  caudales  en  30  de  mayode  1803.  Man- 
dando el  navio  San  Leandro,  salió  de  Cádiz  (20 
de  octubre  de  1805)  con  la  escuadra  combinada 
(le  Francia  y  España  á  las  órdenes  del  almirante 
Villanueva  y  del  Teniente  General  Federico  Gra- 
vina,  y  se  halló  en  el  combate  que  dicha  armada 
sostuvo  contra  la  inglesa  del  almirante  Nelson 
el  siguiente  día  21  sobre  el  Cabo  Trafalgar.  Sien- 
do el  Leandro  navio  de  malas  propiedades,  y  ha- 
biéndose quedado  el  viento  muy  calmoso,  se  so- 
taventeó de  la  línea  de  batalla,  y  así  sólo  tomó 
parte  en  el  combate  al  principio  y  al  fin,  cuando 
pudo  reunirse  al  cuerpo  fuerte  de  la  escuadra; 
con  los  restos  de  ésta  volvió  á  Cádiz  y  ascendió 
á  brig.adier  (9  de  noviembre  de  1805).  Conser- 
vó el  mando  del  San  Leandro  hasta  que  en  19 
de  febrero  de  1808,  obtuvo  el  del  navio  Mon- 
tañez,  con  el  que,  y  mandando  nna  división  de 
fuerzas  sutiles,  concurrió  al  combate  y  rendición 
de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly  en 
la  bahía  de  Cádiz  (9  y  14  de  junio  de  18081  En 
13  de  septiembre  de  1812  se  le  confirió  por  la  re- 
gencia del  reino  el  gobierno  militar  de  la  plaza 
de  Veracruz  y  la  comandancia  general  de  su 
apostadero  de  marina,  para  donde  salió  en  el 
bergantín  Cazador.  Ascendió  á  jefe  de  escuadra 
en  promoción  de  14  de  octubre  de  1814,  y  cesó 
en  aquellos  mandos  en  16  de  diciembre  de  1815, 
regresando  por  la  Habana  á  Cádiz,  donde  desem- 
peñó varios  encargos,  hasta  que  fué  nombrado 
(20  de  abril  de  1824)  comandante  general  del  de 
el  Ferrol,  puerto  al  que  se  trasladó  en  la  fragata 
Casilda.  Ascendió  á  Teniente  General  en  14  de 
julio  de  1825,  y  obtuvo  el  mando  del  departa- 
mento de  Cádiz  (12  de  abril  de  1828).  De  este 
departamento  fué  nombrado  Capitán  General  (12 
de  febrero  de  1831),  cargo  que  conservó  hasta 
que  por  Real  decreto  de  4  de  abril  de  1834  fué 
nombrado  Ministro  del  Supremo  Tribunal  de 
Guerra  y  Marina.  Aún  ejercía  estas  funciones 
cuando  falleció.  Se  hallaba  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  San  Hei'- 
menegildo. 

-  Qt^evedo  t  Quintana  ó  Quintano  (Pe- 
dro de):  Biog.  Cardenal  y  político  español.  N. 
en  Villanueva  del  Fresno  (Badajoz)  á  12  de  ene- 
ro de  1736.  M.  á  28  de  marzo  dé  1818.  Hizo  sus 
estudios  en  Badajoz,  Granada  y  Salamanca.  Al- 
canzó por  oposición  en  1754  una  beca  del  Cole- 
gio Mayor  de  Cuenca  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, }•  en  1755,  á  los  diecinueve  años  de  edad, 
hizo  oposición  á  la  magistral  de  Badajoz,  así  co- 
mo en  1756  á  la  canonjía  lectoral  de  Zamora,  de 
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Ol'OlIHO,  lio  rtiyii  Hoilo  hiiliiu  yii  tniiiiuli)  piiHoniúii 
pul' iipiiiloiinlii  tioH  (lian  iililoH,  Sillo  y  nlii  iiiiU 
coniilivii  >|iio  ol  pajo  ipio  IohoivÍii  on  Sitliiiiiniu'ii, 

80  ocupo  loM  tl'OH  pl'linol'O.H  lluil  011    víhíIiih    y    lio- 

liiils  i'iinipliiloH  lio  i.'lii|iii>(n,  níi'iiiIii,  ni  l'iiIio,  In 
onlmiln  piililii'ii  on  lii  i^lonin  ol  iliii  17.  Al  ni- 
giiiciito  pioilii'o  ni  puolilo  on  In  ini»»  oonvonliinl 
lío  la  i'nloilrnl,  uo!itiiiiil>r«  ú  1)110  oin  muy   iiH'li 
millo,  UNÍ  por  onriiolor  como  por  oslar  poisuniliilo 
lio  i|uo  Ul  ora  la  olili^aoión   ilo  su  Na^'iailo  mi- 
Historio,  por  lo  mal  liió  Niouipro  oxaoto  on  pro- 
ilicar  tollos  los  Uoiniíi^os.ilias  ilo  lioata  y  ilo  mo- 
ro prooopto  lio  oir  misa.  Aainiismo  proilioaba  on 
los  ilias  lio  ro(;ativaa  púlilicns,  lí  bioii  cuanilu  á 
olio  ilalian   In^ar  notaMos  oalnmiiliuloa  ó  nocin- 
Hos  lio  íjraoia   por  vou tinosos  suoosils  auaooidos 
on  la  Alonaniuía.  Kuiulii  IVilro  la  Cuna  [vira  la 
ostani'ia  ilo  los  oxpiisitos  ou  ol  hospital  ilo  laC^a- 
riilail  lio  .San  Koi|iio.  Tíiiiiliiiii  l'iiinló  ol  Coloijio 
lio  las  Morioilos,  para   niñas,  asi  oonio  el  Somi- 
liarlo  Conciliar  lio  San  tVrnanilo.  Jluyciiilo  iloln 
tornionta  lovantaila  en  Fianoia   iior  la  Kovoln- 
oión,  liabían  vonitlo  ai|noiiilo  ol  Tirinco  muchos 
ilosveuturailos.   Qucvoilo   hospoiló    por   muchos 
años  á  contonavos  do  sacordotos  rranccsos.  Formó 
con  ellos  ol  obispo  á  niaiioia  de  tros  comunida- 
dos:  lina  en  su  palacio  do  la  ciudad,  otra  en  el 
('oloi;io  que  liu^  do  .losuitas,  y   la  última  on  el 
¡lalaiio  do  Santa  Marina  do  .-\guas  Santas,  pro- 
jiio  de  la  dignidad.  Nombrado  arzobisiio  do  Se- 
villa on  177S  y  en  lSl-1  renunció  las  dos  veces, 
dando  ou  éstas,  como  on  las  demás  notables  oca- 
siones de  su  vida,  señalada  muestra  de  su  carác- 
ter, á  la  par  enérgico  y  modesto.  Janiiis  lo  fué 
tanto  como  en  los  sucesos  políticos  acaecidos  on 
los  primevos  años  del  presente  siglo.  Llamado 
por  Napoleón  al  Congreso  de  Baj'ona,  se  excusó 
con  la  más  notable  entereza.  Semejante  conduc- 
ti\  le  dio  gran  po]nilaridad  on   toda  España,  por 
lo  que  formó  parte  de  1.1  |)rimera  Regencia  en 
1810.  So  hallaba  el  obispo  residiendo  en  su  dió- 
cesis cuando  la  Junta  Central  aprobó  en  su  pri- 
mera ¡larte  la  jiroposieión  de   Lorenzo  Calvo  de 
Rozas  de  nombrar  niia  regencia  de  cinco  indivi- 
duos que  ejerciese  la  potestad  ejecutiva  en  toda 
su  plenitud,  quedando  á  su  lado  la  Central  como 
cuerpo  deliberante  h.ista  que  se  juntasen  las  Cor- 
tes. El  '2  do  lebrero  de  ISIO  era  el  día  señalado 
P'xra  la  instalación  de  la  regencia;  pero  in'iuieto 
el  piíblico  y  disgustada  por  la  tardanza,  tuvo  la 
Central  que  acelerar  el  acto  y  puso  en  posesión 
á  los  regentes  en  la  noche  del  31  de  enero.  El 
obispo  do  Orense,  sin  embargo,  no  llegó  á  Cá- 
diz hasta  fines  de  mayo.  Austero  en  sus  costum- 
bres y  célebre  yor  su  noble  y  enérgica  contesta- 
ción cuando  le  convidaron  á  ir  á  Bayona,  no  co- 
rrespondió en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo 
á  lo  que  de  él  se  esperaba,  por  querer  ajustar  á 
las  estrechas  reglas  del  episcopado  el  gobierno 
político  de  la  nación.  Presumía  de  entendido,  y 
aun  ambicionaba  la  dirección  de  todos  los  uol'o- 
cios,  siendo  con  frecuencia  juguete  de  hipócritas 
y  enredadores.  Confundía  la  firmeza  con  la  ter- 
quedad, y  difícilmente  se  le  desviaba  de  la  sen- 
da derecha  ó  torcida  que  una  re?,  había  tomado. 
Antes  de  su  llegada  á  Cádiz  había  tenido  Casta- 
ños gran  mano  en  el  despacho  de  los  negocios 
pilblicos,  y  aun  se  suponía  que  la  tuvieoC  des- 
pués; pero  el  obispo  de  Orense  se  oponía  con  obs- 
tinación á  sus  miras,  y  fué  necesario  que  se  re- 
tirase el  prelado  á  cumplir  con  sus  ejercicios  re- 
ligiosos ¡nra  que  el  astuto  general  pudiese  poner 
al  despacho  en  el  intermedio  los  expedientes  ó 
asuntos  que  favorecía,  por  la  gran  cabida  que 
siempre  tenían  en  su  bondadoso  pecho  las  anti- 
guas amistades.  Desterrado  por  decreto  de  las 
Cortes  en  1812.  fué  al  propio  tiempo  el  obispo 
privado  de  sus  honores,  distinciones  y  tempora- 
lidades. Refugióse  en  Portugal;  y  si  bien  en  na- 
ción extranjera,  no  llegó  á  salir  de  su  diócesis, 
permaneciendo  en  la  parroquia  de  Torey,  pueblo 
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QUEVEDOS  (|ion|ilo  con  oiitn  olnwi  iloantcojoii 
ontii  rotrnlado  (Jufifilii)  in.  pl.  I<oiiloii  con  ar- 
nindiiru  d  pro|M'iiiitu  para  i|na  no  iiijoto  en  la  iin- 
rl/. 

QUEVRIERIA  (do  Chtvritr,  11.  iir.):  f.  Zool. 
(¡oiioro  do  iiiHcotoii  coloóptoioit  do  la  faniilln  OH- 
talilinido»,  tribu  onialinnii.  Lo»  iiifiootoH  do  oiitc 
KÓnorii  no  oaractori/jiii  por  proHoiilar  los  HÍgiiion- 
toH  oarnotoroM:  loroor  artejo  do  los  pnl|KiH  maxi- 
lares niny  corto  y  oiiniroiiivorlido,  el  liltiiiiu 
grueso,  onsi  cóniou,  tniiioado  en  xu  oxtroniidad; 
manihbuhiH  muy  agiidn»,  iinidoiiIndaH  011  ol  bor- 
do interno;  cabeza  grande,  orbicular,  mnelioniiís 
aiiohn  que  ol  protórax;  antonaa  moiiilifornic.i, 
con  los  artejos  |irimoro  y  segundo  ninyoro»  iinc 
los  otros,  del  tercero  al  novonii  globuloso»,  los 
dos  ]>oiiúltimoH  lormnndn  con  ol  último,  que  o» 
redondeado,  lina  maza  oblonga;  iirotórax  .  lar- 
gado, estrecho,  onsi  oilíndrico;  élitros  num  an- 
chos que  la  calie/A,  recubriendo  la  mitad  del  ab- 
domen; éste  plano;  sus  priineíos  segmentos  más. 
anchos  qno  los  élitros  y  el  último  puntiagudo; 
patas  más  ó  menos  delgadas,  cilindricas,  iner- 
mes, finamente  pubescentes. 

Esto  género  no  comprende  on  la  actnalidail 
más  que  una  especie,  de  una  Knoa  de  longitud, 
eneontr,ada  en  los  alrededores  do  Genova  en  la 
arena  de  un  arroyo  desecado.  Esto  género  fué 
denominado  por  Heer  Chcvrirria  velox,  colocán- 
dole entro  los  Lalhriniainn  y  los  Olophram,  pe- 
ro sus  mandíbulas  dentadas  en  ol  borde  interno 
indican  que  su  lugar  es  junto  á  los  OíiMo/'/míjíH.'í. 

QUEVROLAT1A:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  scidinénidos,  tribu  úni- 
ca. Los  insectos  que  constituyen  este  género  se 
reconocen  fácilmente  por  presentar  los  caracte- 
res siguientes:  palpos  labiales  muy  cortos,  de 
dos  artejos;  el  tercero  de  los  maxilares  globoso- 
oval  y  el  último  difícilmente  visible;  cabeza 
oval  alargada,  gradualmente  estrechada  por  de- 
¡  tras,  con  su  cuello  incluido  en  el  protórax;  an- 
tenas insertas  completamente  en  la  extremidad 
bajo  un  ligero  reborde  de  la  frente,  casi  conti- 
guas en  su  base,  bastante  robustas,  gradualmen- 
te engrosadas  en  su  extremidad,  con  el  primer 
artejo  cilindrico  y  alargado,  del  segundo  al  dé- 
cimo nionilifornies,  el  undécimo  agudo  en  su 
extremidad;  ojos  ov.ales,  bastante  salientes;  pro- 
tórax  alargado,  ligeramente  estrechado  por  de- 
lante, cuadrifoveo'.ado  en  su  base;  escudete  nu- 
lo; élitros  un  poco  más  cortos  que  el  abdomen, 
oblongo-ovales,  aisladamente  redondeados  y  li- 
geramente dehiscentes  en  su  extremidad;  patas 
largas,  sencillas;  tarsos  cilindricos,  los  anterio- 
res á  veces  un  poco  ensanchados  en  los  machos; 
los  artejos  primero  y  quinto  más  largos  que  los 
otros;  primer  segmento  abdominal  tan  grande 
como  los  dos  siguientes  reunidos;  éstos  iguales 
entre  sí  y  el  último  grande,  redondeado  en  su 
extremidad;  mesosternón  y  metasteruón  aquiUa- 
dos. 

Este  género  es  muy  notable  por  la  manera  de 
inserción  de  sus  antenas,  carácter  que  le  aproxi- 
ma á  la  familia  de  los  peláfi'los.  La  especie  típi- 
ca fué  encontrada  en  el  Mediodía  de  Francia,  y 
la  describió  primeramente  Jacqnelín  Duval,  el 
cual  la  dio  el  nombre  de  Chevrolatia  insicpiis. 

QUEYRAS:  Gcog.  Valle  del  dep.  de  los  Altos 
Aljies,  Francia,  sit.  á  orillas  del  curso  medio  del 
Guil,  afl.  del  Durance.  Empieza  cerca  de  Chú- 
teau-Queyras,  que  fué  la  cap.,  y  continúa  por 
una  garganta  de  9  á  10  kms.  de  desarrollo  que 
desemboca  en  el  valle  de  Guillestre. 

QUEZALGUAQUE:  Geog.  Aldea  del  dep.  de 
León.  República  de  Nicaragua,  unida  por  f.  c.  á 
Posoltega  y  á  Quebrada  Honda;  S30  habitantes. 
Puente  metálico  que  atraviesa  el  río  Quezalgua- 
que.  Sus  terrenos  son  propios  para  el  cultivo  de 
la  planta  textil  henequén.  En  sus  cercanías  y 
jurisdicción   hay   importantes   plantaciones   de 
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•II  origen  al  pió  do  la  ciiruLii  do  U  Laja,  en  «1 
camino  do  San  Marooa,  y  ol  otro  noce  en  ol  |iue- 
blo  de  Cajolá.    K«tc  rio  (aína  |ior  Kignilií,   «i- 

{;uc  an  ciimo  hahta  ol  pueblo  do  01iiili'|ioi|iie 
ínula  ronniruc  ion  el  Salcojá  cerra  do  i^nn  zolte- 
nangn,  y  onntiliuando  do  nqiií  ntravioaa  I01  pue- 
blo» lie  Cnntol  y  /iinil,  amenazando  eoniilante- 
nionto  il  oste  último  con  ana  inniennaacnrrientea 
qno  ocaaionan  frccnontea  y  gravo»  ilc«a»lro»,  y 
biguiondn  hacia  al  S.  divide  el  volcán  de  Santa 
María  dol  cerro  de  Zunil  haita  entrar  en  el  de- 
jiartameiitodc  Rctalliiiloliii.  La  carretera  de  Que- 
zal teiiango  á  este  mismo  dop.  recorro  la  margen 
dra.  ilol  río,  atravesando  proci|)i'io«  é  innienao* 
barrancos  do  vistosa»  y  variada»  i>er>i|icctiva», 
ofreciendo  á  la  vista  sorprendentes  naciniientoa 
de  aguas  sulfurcsas  é  hirviento»  que  presentan 
lo»  más  variados  fcnümenoa  físico»,  todo»  en  el 
cerro  do  Zunil  y  »obrc  las  márgenes  del  río.  El 
río  Nel  tiene  su  nacimiento  en  la  falda  occiden- 
tal de  Siete  Orejas,  serfientea  gran  trecho  entre 
una  profunda  barranca, y  siguiendo  su  curso  ha- 
cia la  Costa  Cuca  entrega  sus  aguas  al  río  Oco- 
cito.  Este  nace  en  las  faldas  meridionales  de  Sie- 
te Orejas,  corre  en  una  extensión  considerable 
entre  el  barranco  de  su  mi.smo  nombre,  y  unido 
al  Nil  determina  la  diri.sión  de  Retalliulehu  y 
la  Costa  Cuca.  Hay  además  el  río  Tambor,  que 
nace  en  las  faldas  del  volcán  de  Santa  Mana  y 
es  tributario  del  río  Sámala.  El  único  lago  de 
este  dep.  es  el  denominado  Chicaba!,  que  está 
en  la  meseta  de  la  montaña  de  este  mismo  nom- 
bre, en  la  jurisdicción  municipal  de  Ostuncaloo. 
Generalmente  se  produce  en  los  pueblos  altos 
del  dep.  el  trigo,  maíz,  fríjol  y  toda  clase  de 
cereales,  no  sólo  para  el  consumo  interior  sino 
para  surtir  las  plazas  de  otros  de|is.  En  la  parte 
templada  de  la  Costa  Cuca  se  ]iroducc  en  abun- 
dancia el  café,  azúcar,  arroz,  algodón  y  cacao,  y 
se  han  ensayado  las  siembras  de  tabaco  con  muy 
buen  éxito  y  con  esj  eranza  de  ser  uno  de  los 
ramos  que  muy  pronto  ensanchen  la  riqueza  de 
aquellos  industriosos  y  activos  habits.  La  in- 
dustria y  el  comercio  interior  se  reduce  á  los 
tejidos  ordinarios  de  lana  y  algodón  que,  jior  su 
buena  calidad  y  bajo  precio,  tienen  mucha  de- 
manda, y  los  molinos  de  trigo  para  la  exporta- 
ción de  harinas  á  los  deps.  y  á  la  vecina  provin- 
cia de  Soconusco.  En  el  año  de  1S87  se  cosecha- 
ron en  este  dep.  40  000  kilogs.  de  arroz;  6  000 
de  algodón,  190  000  de  avena,  1400  de  arveja, 
3  800  de  cacao,  20  700  de  cebada,  7  776  892  de 
café,  80  000  de  cerezas,  88  000  de  fríjol,  900  de 
garbanzos,  2  500  cargas  de  huisquiles,  90  000 
kilogs.  de  habas,  30  000  de  yuca,  11246  325  de 
maíz,  90  000  racimos  de  plátanos,  410  000  kilo- 
gramos de  patatas  y  8  700  000  de  trigo.  Se  elabo- 
raron 5  000  kilogs.  de  azi'iear,  540  450  de  panela 
y  2  540  de  miel,  890  de  almidón.  500  de  tremen- 
tina y  300  cargas  de  queso.  Además  del  munici- 
pio déla  cab.,  componen  este  dep.  los  siguientes: 
Olintepeque,  Cantel,  Almolonga,  Zunil,  San  Ma- 
teo, Santa  María,  San  Juan  Ostuncalco,  Salcajá, 
San  Antonio  Bobés,  Huitán.  Cabricán,  Cajolá, 
Concepción,  San  Martín, Palmar,  Franklin,  San 
Miguel  Sigüilá  y  San  Carlos  sija.  1  C.  cap.  del 
deji.  de  su  nombre,  Guatemala,  sit.  en  el  valle  su- 
perior del  río  Sámala,  en  los  14°  51'  lat.  N.  y  87° 
54'  long.  O.  Madrid,  á  2346  m.  de  alt.  Es  la  se- 
gunda población  de  la  República  por  su  importan- 
cia comercial ,  industrial  y  agrícola,  y. tiene  24000 
habits.  Ocupa  posición  no  muy  favorable;  jiues 
edificada  parte  en  un  cerro,  para  pasar  de  un  ex- 
tremo á  otro  de  la  c.  es  preciso  subir  ó  bajar 
cuestas,  que  en  algunos  lugares,  como  el  de  San 
Nicolás,  tienen  más  de  25  por  100  de  inclina- 
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ción.  En  el  laclo  alto,  la  calle  de  San  Nicohis  y 
algunas  arlj'acentes  tienen  aspecto  regniar.  En 
la  jjai-te  baja,  amenazada  continuamente  por 
inundaciones,  hay  tamliiéii  algunas  calles  de 
l)uen  asiicfto  relativamente,  tales  como  la  de 
Guatemala  y  la  del  Calvario.  Cerca  de  la  plaza 
principal  hay  casas  particulares  de  buena  cons- 
trucción, de  estilo  elegante,  espaciosas  y  cómo- 
das. Se  distinguen  por  su  solidez  y  magnitud  la 
Penitenciaría,  el  Palacio  Municipal,  la  Escuela 
de  Indígenas,  etc.  Las  calles  en  lo  general  son 
angostas  y  no  rectas.  El  mejor  de  los  cdilicios 
es  la  Penitenciaría,  obra  importante,  toda  de 
piedra.  Los  indígenas  han  levantado  un  palacio 
de  piedra,  de  bella  arquitectura,  de  dos  pisos, 
destinado  á  oficinas  de  las  municipalidades  y  al- 
caldías de  los  naturales.  La  iglesia  mejor  es  la 
de  San  Juan  de  Dios,  pequeño  templo  de  bóve- 
da, de  una  sola  nave.  El  Instituto  Nacional  ha 
tenido  que  subordinarse  á  las  irregularidades  de 
las  calles  y  al  funesto  sistema,  tan  común  en 
t^luezaltenango,  de  no  seguir  un  plan  bien  estu- 
diado. Se  ha  formado  en  una  plazuela,  al  frente 
de  la  Penitenciaría,  un  pequeño  paríjue  de  muy 
buen  gusto.  La  cañería  púljlica,  obra  de  mérito, 
á  pesar  de  sus  defectos,  construida  hace  muchos 
años,  provee  de  aguas  de  la  mejor  clase  á  los  ha- 
bitantes y  surte  varias  fuentes  públicas  que  ador- 
nan la  c.  Hay  un  lavadero.  En  el  frente  de  la 
iglesia  del  Calvario  se  ve  una  especie  de  calzada 
con  asientos  corridos,  pró.xima  al  cementerio. 
El  Hospital,  si  no  es  edificio  elegante,  es  un  es- 
tablecimiento que  llena  debidamente  su  objeto. 
Hay  una  Casa  de  Beneficencia  donde  se  recoge  á 
las  niñas  huérfanas  y  se  les  da  instrucción  y  to- 
do lo  que  puedan  necesitar  para  vivir  cómoda  y 
decentemente.  La  guarnición  de  la  c.  ocupa  una 
casa  al  frente  de  la  plaza  principal.  El  clima  es 
agradable  y  sano:  durante  los  meses  de  diciem- 
bre á  febrero  se  siente  mucho  frío,  llegando  á 
veces  á  5°  bajo  0.  Caen  fuertes  heladas  que  fre- 
cuentemente arruinan  las  cosechas  de  maíz  y  de 
trigo  de  las  inmediaciones.  En  la  parte  del  N.E. 
de  la  c.  ocasionan  algunas  fiebres  los  miasmas 
del  pantano  conocido  con  el  nombre  de  La  Cié- 
naga. A  corta  distancia,  en  un  paraje  llamado 
Almolonga,  hay  fuentes  termales  al  pie  de  un 
volcán  apagado  que  tiene  el  nombre  de  Zunil; 
al  O.  se  elevan  también  los  hermosos  volcanes 
de  Santa  María  y  Cerro  Quemado.  Fundóse  es- 
ta e.  en  tiempo  anterior  á  la  conquista  con  el 
nombre  de  Xenahú.  Fué  cap.  del  est.  de  Los 
Alto.s,  6."  de  la  federación  de  Centro  América. 
Quezaltenango  significa  ciudad  de  los  quezal, 
que  es  un  ave  de  la  América  central. 

QUEZALTEPEQUE:  Geog.  Volcán  extinguido 
de  la  República  del  Salvador^  en  el  dep.  de  La 
Libertad,  y  conocido  también  con  el  nombre  de 
volcán  de  San  Salvador.  Es  una  inmensa  mole 
cuya  base  mide  unos  12  kms.  de  diámetro,  y  cu- 
yo más  elevado  pico  alcanza  2475  ni.  de  alt.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Forman  la  porción  supe- 
rior del  volcán  un  hermoso  cono  y  una  ancha 
loma,  cuya  parte  superior  está  ocupada  por  un 
extenso  cráter  de  9  kms.  de  circunferencia  y 
360  ni.  de  profundidad,  y  en  cuyo  fondo  existe 
una  pequeña  laguna  (J.  Dawson).  Otros  autores 
le  asignan  1 960  ni.  de  alt.  Con  el  monte  San  Ja- 
cinto y  el  volcán  de  San  Vicente  forma  la  cor- 
dillera llamada  sierra  de  San  Salvador  y  San 
Vicente.  Cultívanse  las  laderas  del  volcán  casi 
hasta  su  cima.  La  última  erupción  fué  en  el  si- 
glo XVI.  |]  V.  del  dist.  de  Opico,  dep.  de  La  Li- 
bertad, Kepública  del  Salvador,  sit.  al  pie  de  la 
laida  se])tentrional  del  volcán  de  su  nombre,  al 
E.  J  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  12  Icms.  de 
distancia  y  á  16  al  N.  de  la  c.  de  Santa  Tecla; 
5486  habits.  Obtuvo  el  título  de  v.  en  marzo  de 
1644.  II  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de  Chalatenan- 
go.  República  del  Salvador,  sit.  á  orillas  del 
Motochico  y  al  pie  de  los  cerros  del  Calvario  y 
Caranehapal,  al  N.O.  de  la  cab.  del  dep.;  1820 
habits.  Tiene  dos  iglesias,  y  está  dividido  en  los 
barrios  de  Concepción  y  el  Calvario.  El  princi- 
pal patrimonio  de  sus  vecinos  consiste  en  el  cul- 
tivo del  maguey,  añil  y  cereales.  A  poca  distan- 
cia al  N".  y  E.  de  la  polilacióu  se  encuentran  las 
fuentes  termales  de  Gualarón  y  Chailaque  (J. 
Dawson). 

-  QuEZAiTEPEQUE :  Grog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Cliiquinuila,  Ouatemala,  limita- 
do al  N.  por  los  de  Olopa  y  San  Juan  Bautista, 
al  S.  por  los  de  Concepción  y  Esquipulas,  al 
Oriente  por  este  último  y  el  de  Olopa,  y  al  Oo- 
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cidente  por  los  de  Ipala  y  San  Jacinto.  Está  re- 
gado por  el  río  Tutunico  y  la  quebrada  de  Tun- 
dishá.  Su  principal  industria  es  la  fabricación 
de  sombreros,  petates,  jarcia,  canastos,  tejidos 
de  algodón  y  trastos  de  barro.  Cultívase  calé, 
caña  de  azúcar,  cacao,  zacatón,  añil,  y  toda  clase 
de  granos  de  primera  necesidad.  Tiene  6600  ha- 
bitantes. El  pueblo  está  sit.  á  44  kms.  de  la  ca- 
becera, á  33  al  N.  de  Esquipulas  y  á  22  al  Po- 
niente de  Olapa.  Hay  un  rico  mineral  de  sulfa- 
to de  alúmina,  varias  rocas  calizas,  y  mármol  en 
la  gruta  situada  en  un  lugar  llamado  Común; 
muchos  otros  minerales  deben  existir  no  cono- 
cidos y  menos  ensayados,  porque  en  todo  el  te- 
rreno, esjiecialniente  en  los  cerros,  abunda  el 
cuarzo.  En  una  de  las  vertientes  liay  una  casca- 
da como  de  50  varas  de  elevación,  en  que  se  pre- 
cipita el  agua  en  tres  corrientes  y  da  origen  al 
riachuelo  Quebrada  Hedionda.  La  Casa  Capitu- 
lar es  cómoda,  decente  y  extensa,  y  tiene  ane- 
jas las  prisiones  para  homlires  y  mujeres;  hay 
escuelas,  un  mercado  con  siete  piezas  amplias  y 
una  hermosa  galería,  todo  de  reciente  construc- 
ción, sólida  y  de  buen  aspecto,  y  una  iglesia  de 
bóveda  y  buena  construcción. 

QUI  (del  lat.  qtd):  pron.  relat.  ant.  Quien. 

IQUIAI  (del  lat.  quiánej:  interj.  fam.  con  que 
se  denota  incredulidad  ó  negación. 

QUIACA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Sandia, 
dep.  de  Puno,  Perú;  415  habits.  1!  Pueblo  capi- 
tal del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Sandia,  de- 
partamento de  Puno,  Perú;  200  habits.  En  un 
cerro  que  le  domina  existen  las  ruinas  de  una 
gran  población  antigua. 

QUIAMARE:  Geog.  Municip.  del  dist.  Libertad 
(antes  César),  sección  Barcelona,  Venezuela, 
con  1  713  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  los  caseríos  Patarucos,  Corozal,  Congoro- 
eho,  Chaquinicual  y  La  Toma;  este  municipio 
produce  maíz,  yuca,  algodón,  fríjoles  y  ñames; 
su  temperatura  es  cálida  y  sana.  El  pueblo  ca- 
becera, Quiamare,  está  sit.  en  un  llano,  cerca 
del  río  Aragua,  en  la  serranía;  fué  fundado  en  el 
año  de  1783,  y  consta  de  401  vecinos,  cuya  ma- 
yor parte  son  indios  cunianagotos. 

QUIANGANES:  ui.  pl.  Elnog.  Indígenas  de  la 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  pertenecen  á  la  rama 
de  malayos  que  comprende  los  ifugaos,  mayo- 
yaos,  filipanes,  etc.,  y  delien  su  nombre  ala  ran- 
chería de  Quiangán,  en  la  Nueva  Vizcaya. 

QUIAPATA:  Grog.  Pueblo  del  dist.  y  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima,  Perú.  En  sus  inmediacio- 
nes fué  rechazada  en  1821  la  división  del  gene- 
ral español  Ricalbrt,  dejando  en  el  campo  un 
oficial  y  80  hombres  muertos,  dos  oficiales  y  43 
prisioneros,  y  nnichos  más  que  se  ahogaron  al 
atravesar  el  río. 

QUIAPO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  de 
una  planta  perteneciente  ala  familia  de  las  Aroi- 
deas,  y  conocida  cutre  los  botánicos  bajo  el  nom- 
lire  científico  de  T'klia  slrnlioidcs  L. 

-  QuiAVO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  pro- 
vincia de  Tayabas,  Filipinas.  Nace  al  pie  del 
monte  Masalacot  por  la  parte  meridional;  corre 
unos  13  kms.  al  S.S.O.,  y  desagua  en  el  río  de 
Taguán.  11  Barrio  de  la  c.  de  Manila,  Filipinas 
(V.  M.\nila).  Fué  pueblo  con  cura  y  gobernador- 
cilio. 

QUIASMA  (del  gr.  x^"-"!^"'!  entrecruzamiento): 
ra.  Anat.  Pequeño  espacio  cuadrado  de  substan- 
cia blanca  que  se  ve  sobre  el  cuerpo  del  esfenoi- 
des,  y  formado  por  la  acción  de  los  dos  vendole- 
tes  ó  ciiilillas  ópticas  que  llegan  por  sus  ángu- 
los posteriores;  de  sus  ángulos  anteriores  parten 
los  nervios  ópticos. 

El  entrecruzamiento  sólo  se  verifica  entre  las 
fibras  internas  de  cada  cintilla  óptica,  que  pe- 
netran en  el  nervio  del  lado  opuesto,  mientras 
que  las  externas  se  continúan  con  las  del  propio 
lado.  Por  delante  y  detrás  del  quiasma,  los  ner- 
vios y  las  cintillas  ópticas  de  un  lado  están  uni- 
dos á  las  mismas  partes  del  otro  lado  por  medio 
do  las  fibras  comisurales.  Estas  comunicaciones 
aseguran  la  visión  simple  binocular. 

QUIASMETES  (del  gr.  x'acr/xa,  cruzamiento): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de 
los  nialodontinos.  Los  caracteres  que  ofrecen  los 
insectos  de  este  género  son  los  siguientes:  pal- 
pos muy  cortos,  robustos  y  desiguales:  el  últi- 
mo artejo   apenas   triangular;  mandíbulas  muy 
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cortas,  verticales,  robustas,  muy  arqueadas  y  bí- 
fidas  en  su  extremidad  libre;  labro  vertical, 
cóncavo  y  truncado  en  su  borde  libro;  cabeza 
corta,  vertical  y  plana  sobre  la  frente;  epistonia 
lineal  y  transversalmente;  las  antenas  no  pasan 
nunca  del  tercio  anterior  de  los  élitros,  delga- 
das, filiformes  y  con  los  artejos  gruesos  y  cortos; 
ojos  muy  separados  por  encima  y  algo  sinuosos; 
protórax  transversal,  con  sus  ángulos  un  poco 
salientesy  los  posteriores  truncados  oblicuamen- 
te, deprinddo,  granuloso  y  provisto  de  comidica- 
das  callosidades  sobre  el  disco;  el  escudo  gi'anu- 
loso  y  dividido  por  un  surco  liso  y  longitudinal ; 
élitros  regularmente  convexos,  poco  prolongados, 
paralelos,  redondeados  é  inermes  por  detrás  y 
más  anchos  que  el  protórax  por  delante;  patas 
cortas,  muy  robustas  y  coni]irimidas;  fémures 
lineales;  tibias  anchas  y  truncadas  en  su  extre- 
midad; tarsos  muy  largos  y  anchos,  con  el  pri- 
mer artejo  más  largo  que  el  segundo  y  tercero 
reunidos;  abdomen  finamente  granuloso  y  con 
el  borde  posterior  de  sus  cuatro  primeros  seg- 
mentos liso  y  brillante;  cuerpo  medianamente 
ju'olongado,  ancho  y  glabro  por  encima. 

La  única  especie  conocida  de  este  género 
( Chiasmetes  graciHcorni-i  G.  Thom.)  es  origina- 
ria de  Chile  y  el  Perú.  Esta  especie  es  de  regu- 
lar tamaño;  la  cabeza  y  el  protórax  negros,  y  el 
resto  del  cuerpo  de  un  color  más  ó  menos  roji- 
zo; sus  élitros  punteados  y  rugosos,  sobre  todo 
en  su  base,  y  tienen  líneas  salientes  bien  dis- 
tintas. 

QUIASOGNATINOS  (de  quiasognafo ):  m.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  de  la  familia  lucánidos. 
Los  géneros  que  la  constituyen  son  fáoilmente 
reconocibles  por  los  siguientes  caracteres:  len- 
güeta bilobada,  situada  en  la  masa  interna  del 
mentón;  éste  recubriendo,  pero  muy  poco,  la  base 
de  los  palpos;  lóbulo  interno  de  las  maxilas  á 
veces  córneo  y  ganchudo  en  las  hembras;  man- 
díbulas de  los  machos  generalmente  muy  gi-an- 
des;  apófisis  intermandibular  muy  grande,  ver- 
tical, colocada  bajo  la  cabeza,  oculta  entre  las 
mandíbul.is  y  casi  enteramente  formada  por  el 
epistoma;  labro  endurecido,  muy  pequeño  y  sol- 
dado al  epistoma;  maza  antenar  de  tres  á  seis 
artejos:  ojos  completamente  divididos;  protórax 
no  contiguo  á  los  élitros;  patas  anteriores  de  los 
machos  mayores  que  las  otras;  prosternón  muy 
estrecho  entre  las  caderas  anteriores. 

Los  quiasognatinos  son  bellos  insectos,  nota- 
bles por  su  talla,  sus  colores  total  ó  parcialmen- 
te metálicos,  el  tamaño  de  las  mandíbulas  en  los 
machos  de  la  mayor  parte  de  las  especies,  y  en 
fin,  por  ñu/arics  general,  que  no  se  reproduce  en 
ningún  otro  gruiJO  de  lucánidos.  También  les 
aisla  entre  éstos  la  forma,  dirección  y  tamaño, 
con  relación  al  labro  en  los  machos,  de  la  emi- 
nencia intermandibular;  al  primer  golpe  de  vis- 
ta esta  eminencia  parece  más  bien  una  enorme 
apófisis  de  la  bóveda  ceí.álica,  trígona  y  cóncava 
anteriormente,  que  el  epistoma  mismo;  sin  em- 
bargo, la  presencia  de  labro  en  su  extremidad 
no  deja  lugar  á  duda.  La  tribu  no  comprende 
más  que  tres  géneros:  Pholülotus,  Chiasognathus 
y  Sj'ha'nognaíhiís,  originarios  de  la  América  del 
Sur,  donde  parecen  reemplazar  al  género  Luca- 
nus,  que  falta  en  ella. 

QUIASOGNATO  (del  gr.  xiái'u,  yo  cruzo,  y 
yvaBóí,  mandíbula):  m.  ¿ool.  Género  de  insectos 
coleópteros  de  la  familia  lucánidos,  tribu  de  los 
quiasognatinos.  Se  reconocen  fácilmente  estos 
insectos  por  presentar  los  caracteres  siguientes: 
mentón  transversal,  rectangularmente  cortado 
por  delante;  lóbulos  de  la  lengüeta  largamente 
jienicilados;  lóbulo  externo  de  las  m.axilas  muy 
largo,  delgado  y  muy  ciliado;  segundo  y  tercer 
artejos  de  los  paljios  labiales  iguales  entre  sí,  el 
segundo  de  los  maxilares  más  largo  que  los  dos 
siguientes  reunidos;  mandíbulas  muy  grandes, 
trígonas,  arqueadas  de  arriba  á  bajo  en  su  base, 
después  de  fuera  á  dentro,  muy  agudas  en  su 
extremidad;  su  borde  interno  denticulado;  ca- 
beza pequeña,  transversal,  denticulada  anterior- 
mente y  que  recubre  la  base  de  las  mandíbulas; 
primer  artejo  de  las  antenas  muy  delgado  y  de 
longitud  variable,  los  seis  últimos  artejos  fuer- 
temente pectinados;  protóra.x  transversal,  muy 
convexo  en  el  disco,  caído  á  los  lados,  muy  es- 
trechado anteriormente,  marcadamente  escotado 
por  delante  de  sus  ángulos  posteriores,  con  és- 
tos espinosos;  escudete  ancho,  cordiforme  ¡élitros 
oblongos,  convexos,  finamente  rebordeados  á  los 
lados;  patas  muy  largas,  sobre  todo  las  anterio- 
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liiiatka  y  muy  niiiiiniiiliia;  iniialdiiiiiii  niimi  mitO' 
irililti  (illllti  Illa  lina  imiloliui  |Hmlmiori'a;  iMlpr|HJ 
luni)itno  |iiii'  111)0)11111. 

1.11  niiiirli'ilatirH  i|ue  aralin))i<ia  ilu  (lar  w)  i^. 
(iiMii  iil  inui'liii,  ildl  oDiil  aii  ili»l)ii^;iin  U  l)i<ii)lirii 
|iiil  Illa  si^llli')ltea  riDdi'torra:  miinitilnilita  l))i  |ioro 
)ii.ia  liu|;ii.s  i|i)ii  lii  rnlit'/ii,  liiii i/i»ilnli<a,  mt)y  )o- 
liDatna,  |ilii)iiia  |iiir  ii))i<)i)iii,  li^ii)iiiiio)ilii  iiri|ili'n- 
(liiK  y  ili>)it) 'iiliiiliiN  M)lii|')iii)i)ii)iti';  ntlioMi  |irO' 
viatii  ili<  lili  tiilii'ii'iilu  Hiilii'ii  lii  l'i'iii)U<:  |iriiliii'iix 
»|iii|iiiH  oafolailii  |iui'  iliijtiiidi  ilo  lua  ii)i^ntiia  |H)a- 
trilnii'a;  rain»  un  i'a|i|iiiiMia:  |iiitiia  jiiiIim linca 
liiiia  ciirliia  i|i)u  Ina  otriia;  IIMiia  ilii  ilirihi  |iiil'i>ii- 
Haiirliniliia  i'ii  aii  (i\tiiiiiiiilai|,  eoii  ana  ilipiiti'a  oii 
iliiiniiro  ilti  tres  ii  riititro  aoliimiMitii.  Kl  (i|ii)  ilel 
KÓiiiMo  «a  ini  gi'iiDilcy  iiiii^'iiiru'ii  iiiarctoilvClillo 
iiiprlilloiiiil,  i]tit<  lili  nv'iliiilii  ni  iiiiinlira  ilo  (  Viin- 
.viii/iiii/Am.s  (linntii.  I'iii<ili<ii  «aliiliii'i-i'iac  oi)  i'alo 
m'iii'ri»  líos  si'i'i'iuiips;  mift  a  ipui  sirvo  ilii  tipo  Ia 
üa|ioriü  cil  Illa  y  iiuii  so  i-ücoiiot'o  por  sus  niaiiilí- 
liillaa  |m>vi.staa  «ii  la  ¡lailo  iiiloiiul'  ilii  la  liascilo 
un  ilii'iito  huno  y  ai;iiilo  iIíiíkíiIo  liai'ia  ilolaiitu; 
|>i>i'ii|  pi'iniKi'ai'tcjiíilo  lasan  tonas  miioliuniiUlar- 
^11  i|iio  ol  tallo  y  loiininailo  por  un  liiu  ilo  pelos, 
y  por  ol  fuorpo  lanipií'io  por  iloli;ijo,  oxoopto  al- 
>;uiii)s  polos  ipio  hay  á  los  lados  ilol  piotómx. 
1.a  otra  sooi'ión  tioiio  por  tipoul  i'li.  Jinis-iflinii, 
y  sus  oftiaolüios  son:  nianililuilas  lio  ilontadasen 
sn  liaso;  primor  artejo  do  las  antenas  iiuuea  más 
lai;{o  1)110  el  tallo  y  sin  liaz  do  polos  en  su  extre- 
midad: epistonia  sinnado  aiiteriorniente;  proto- 
ra\  velloso;  ólitros  esoaiuosos;  las  ilos  espeoies 
oitad:is  son  do  coloros  metálicos  y  vellosas  por 
ilobajo,  sobro  todo  en  el  pocho,  .^o  suelen  encon- 
trar á  veces  abundantes  sobro  los  tr.iucos  de  los 
árboles  on  los  bosques;  vuelan  con  bastante  fa- 
cilidad, y  en  la  época  del  ocio  los  machos  libran 
violentos  combatos  levantándose  sobre  las  patas 
IHisteriores  y  entrelazando  sus  largas  mandibulas, 
que  rrecuoiitemcule  se  rompen. 

QUIASTOLITA  (del  gr.  x'"<'''''5s>  cruzado,  y 
Xíí'os,  pioilia):  r.  Miiiir.  Mineral  perteneciente 
al  grupo  de  la  andalucita,  v  considoiado  por  al- 
gunos como  una  variedad  ile  ella,  cristalizada  en 
inismas  rectos  romboidales  cuyas  caras  .1/  lor- 
iiuin  un  ángulo  de  i'l"  1'  (el  correspondiente  do 
la  andalucita  es  do  90°  14');  en  los  prismas  de 
ipiiastolita,  el  silicato  de  alúmina,  grisáceo,  vi- 
treo y  tiansluciente,  idéntico  al  do  la  andalucita, 
so  llalla  asociado  á  una  materia  negra  y  esquis- 
tosa |irocedciite  de  su  ganga,  pero  dispuesta  con 
notable  simetría;  si  se  corta  tiansveisalmonte  un 
prisma  de  este  mineral  la  materia  negra  aparece 
Ibrniando  cuadrados  centrales  ó  angulares,  cuyo 
tamaño  dependo  de  la  proxiiiiidaíl  de  la  sección 
á  las  üxtremidades  del  cristal,  pudiemlo  suceder 
en  ocasiones  que  el  cuadrado  central  desaparez- 
ca, annientando  la  supertioie  de  los  situados  en 
los  ángulos,  en  cuyo  caso  la  sección  presenta  el 
asi>ecto  de  una  cruz  blanca  colocada  en  Ibudo 
negro.  En  cuanto  á  su  composición,  jiropiedades 
risicas  y  caracteres  generales,  no  se  observan 
grandes  diCoionci.as  entre  la  qui.astolita  y  la  an- 
dalucita, y  los  cristales  de  la  primera  se  encuen- 
tran esparcidos  y  Aierteinente  cementados  en  los 
iiiicasquistos  y  esquistos  arcilloss  de  l'orniacion 
muy  antigua,  aunque  en  ocasiones  sean  fosilife- 
los.  Las  localidades  más  importantes  donde  ha 
sillo  hallado  este  curioso  mineral  son:  Gedres, 
Aulus,  Luclión,  Pic-du-Midi,  situadas  todas  ellas 
en  Franci.a,  existiendo  también  en  GeelVes  (Ba- 
vieía),  Geilenhajen  (Hartz\  liona  (ArgcUal,  et- 
cétera; en  Es|iaña  se  ha  encontrado  en  los  valles 
do  t'iiica  y  Gistain  en  Aragón,  en  Santiago  de 
(  iimpostela  en  Galicia  y  en  Sierra  Sloieiia. 

QUIATEOT:  Mi/.  Dios  adorado  en  la  época 
]iroi;nloiiibiana  por  las  tribus  de  origen  náhuatl 
que  liabitaban  en  Nicaragua.  Era  el  dios  de  la 
lluvia,  del  relámpago  y  del  trueno.  Para  obte- 
ner sus  favores,  dichos  americanos  acudían  al 
templo  que  le  estaba  consagrado,  le  sacrificaban 
los  prisioneros  de  guerra  y  servían  después  en  las 
mesas  de  los  caciques  los  restos  de  aquellos  des- 
dichados, 

QUtATONl:  Gcog.  V.  S.vx  Pr.Dno  Quiatoxi 
(Méjico). 
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tiliidos  latoralmonto,  con  ol  lubiilo  medio  aiaiia- 
lado  y  ol  ápice  oblongo  y  revuelto  hocia  ajuera; 
cuatro  estambres  liipnginoa  opiicatoa  á  lu»  |H'ta- 
loa,  con  los  lilamontos  libres,  lineales,  algo  apla- 
nados y  presonlando  on  niiiboM  lados  do  la  baso 
Í;lánilulaa  lineales  |M.-diceluilaH;  anteras  tcriiiina- 
es,  biliiciilaroa,  con  laa  celdas  lineales  y  longi- 
tiidiiialmonte  doliisi  entes;  ovario  cilindrico,  iiiii- 
looular,  con  óvulos  numerosos  anfitropos  inser- 
tos .sobre  varias  placentas intorvalviilaiosy  sepa- 
rados |>or  tabiques  que  avanzan  hacia  el  centio; 
estilo  torminal  muy  corlo,  con  dos  estigmas  lili- 
fornics  y  revueltos.  El  Irutoesuua  cá|>sula  sili- 
cuilbrmo,  articulada  en  sn  ¡larte  superior,  bival- 
va y  dividida  inleriorniente  )ior  taiiiqíies  trans- 
versales incompletos  en  celdas  monospermas; 
semillas  cuadraiigulares,  a|iiraniidadas  en  am- 
bas bases  y  semejando  octlicdros  de  base  cua- 
drada. 

QUIBAL:  in.  Bo¿.  Nombre  vulgar  filipino  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  [lapilionáceas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Dolúlios  si- 
tunsis  L. 

QUIBDÓ:  Oeog.  C,  antigua  cab.  de  prov.  y 
hoy  cap.  de  la  prov.  del  Atrato,  de|i.  de  Cauca, 
Colombia,  sit.  en  terreno  sumamente  húmedo, 
sobre  una  capa  de  tierra  aurífera  que  actualmen- 
te se  elabora  poco;  es  un  puerto  lluvial  en  la  ri- 
bera día.  del  Atrato,  aguas  abajo  de  su  confluen- 
cia con  el  Cuia,  á  -12  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Las  calles  son  aseadas,  y  sus  casas,  que  se  calcu- 
lan en  unas  300,  están  todas  sobre  horcones,  al- 
gunas de  ellas  bien  construidas,  jiero  la  genera- 
lidad maltratadas  jior  el  tiempo,  y  algunas  de 
techumbre  de  palma  y  de  pobre  apariencia.  Hay- 
una  iglesia  espaciosa  y  de  mala  construcción.  Los 
comerciantes  de  Quibdó  proveen  de  mercancías 
las  regiones  circunvecinas  á  muchas  millas  de 
distancia,  recibiendo  en  pago  oro  en  polvo,  reco- 
gido en  los  afl.  del  Atrato,  pues  los  moradores 
de  esta  región  explotan  diclio  mineral  y  es  la 
industria  con  que  princiiialniente  atienden  ásus 
necesidades;  la  mayor  jiarte  se  cambia  en  los 
mercados  de  Quibdó  y  se  estima  en  300000  pe- 
sos. Tiene  6  S50  habits.  ( J.  Esguerra,  Die.  Geog.  de 
Coiombia). 

QUIBERÓN:  Gcog.  Península  del  dep.  de  Mor- 
bilián,  Francia;  tiene  unos  10  kius.  de  largo  y  2 
á  3  de  ancho,  y  está  unida  al  continente  por  un 
istmo  largo  y  estrecho.  En  lo  antiguo  fué  nua 
i.sla,  como  hoy  lo  son  las  llamadas  Houat  y  Hoe- 
dio,  que  parecen  haber  sido  su  prolongación  S.E. 
De  este  lado  termina  por  un  promontorio  muy 
agudo  llamado  el  Bec  Conguel,  rodeado  de  islo- 
tes y  arrecifes  y  defendido  por  el  fuerte  Conguel. 
Al  S.,  donde  está  el  lugar  de  Quiberón,  hay  dos 
puertos:  Port-Haligucn  y  Port  María.  Además 
se  encuentran  al  O.  Ivy,  Guen  y  Kerné,  que  son 
pequeñas  aljras,  yál  E.  el  Port-d'Orange.  El  te- 
rreno es  bastante  quebrado;  sin  embargo,  su 
)innto  más  alto  no  pasa  de  30  m.  El  suelo  es  po- 
bre y  la  vegetación  raquítica;  hay  plantaciones 
de  pinos.  El  istmo,  defendido  por  el  fuerte  Pen- 
thiévre.  está  ocupado  en  casi  todo  su  ancho  jior 
la  carretera  y  el  f.  c.  Administrativamente  está 
dividida  la  península  en  los  municips.  de  Saint- 
Pierre  al  N.  y  Quiberón  al  S.  Se  encuentran  en 
ella  algunas  curiosidades  naturales,  como  las  gru- 
tas marinas  de  Portivy  y  de  Port-Bara;  algunos 
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A.HTONIO  DE  IIkKHEBA. 

QUIBIAN:/;/       '  '     ;  orí- 

Ilaa  del  rio  Vi  1  inno 
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el  Adelanta  :o  llartolomó  Colon,  y  coi. 
armados  ascendió  |ior  el  río  como  Icgi 
hasta  llegar  á  la  rcaidcneia  do  Qnibiau.  i-^lr,  an- 
bieiidii  su  iiiteiicii'in,  liajó  |K>r  el  río,  aegiiidu  de 
811»  búbditoR,  en  miicliaa  caiioaa,  y  recibió  lo*  bo- 
tes cerca  de  la  entrada  del  rio.  Era  alto,  de  ro- 
bustas lorma-s  y  continente  guerrero;  la  entrevia- 
ta  fué  amistosa.  Presentó  el  coíiqne  al  Adelan- 
tado loa  adornos  de  oro  que  llevaba,  y  recibió 
como  magnífico  regalo  algunon  dijes  eurojieoe. 
•So  8e|iaraioii  mutuamente  satisfechos.  Al  otro 
día  visitó  (.Uiibian  los  buques,  donde  le  trató  con 
mucha  hospitalidad  el  almirante  Cristólial  Co- 
lón). Potlían  solo  comunicarse  |>or  señas;  y  como 
fuese  el  caudillo  indio  de  taciturno  y  cauteloso 
carácter,  no  duró  mucho  la  entrevista.  Colón  le 
hizo  varios  regalos;  la  comitiva  del  cacique  tro- 
có muchas  joyas  de  oro  jior  las  acostumbradas 
bagatelas,  y  se  volvió  Quibian  sin  mucha  cere- 
monia á  sn  casa.  El  tiemi^io  continuó  algunos 
días  muy  borrascoso.  Al  fin  el  6  de  febrero,  es- 
tando ya  la  mar  algo  apaciguada,  salió  el  Ade- 
lantado con  68  hombres  armados  á  explorar  el 
Veragua  con  los  botes  y  á  buscar  sus  reputadas 
minas.  Cuando  ascendió  el  río  y  se  acercó  al  lu- 
gar del  cacique  Quibian,  situado  en  la  falda  de 
una  colina,  bajó  el  cacique  á  recibirlo  con  mu- 
chos de  sus  subditos  desarmados  y  haciendo  se- 
ñales de  paz.  Quibian  estaba  en  eneros  y  pinta- 
do segiin  la  moda  del  país.  Uno  de  sus  subditos 
sacó  una  grande  piedra  del  río,  y  habiéndola  la- 
vado cuidadosamente,  so  sentó  el  caudillo  en  ella 
como  en  un  trono.  Recibió  con  cortesía  al  Ade- 
lantado, cnyo  vigoroso  cuerpo  y  fisonomía  re- 
suelta y  majestuosa  eran  propias  para  inspirar 
terror  y  resiieto  á  un  guerrero  indio.  Pero  era  el 
cacique  reservado  y  político.  Había  despertado 
sus  sospechas  la  entrada  de  aquéllos  extranjeros 
en  su  territorio,  al  mismo  tiemi>o  que  compren- 
dió que  no  podía  resistirlos  abiertamente.  Acce- 
dió, [lUes,  al  deseo  del  Adelantado  de  Wsitar  el 
interior  de  sus  dominios,  y  le  dio  tres  guías  que 
le  condujesen  á  las  minas.  Dejando  alguna  gen- 
te que  guardase  los  botes,  salió  el  Adelantado  á 
pie  con  la  restante,  conducida  por  los  guías. 
Después  de  i-euetrar  por  el  interior  unas  cuatro 
leguas  y  media,  durmieron  la  primera  noche  ala 
orilla  de  un  río  que  parecía  regar  todo  el  }>aís 
con  sus  vueltas,  y  que  habían  atravesado  más 
de  cuarenta  veces.  Al  segnndo  día  fueron  legua 
y  media  más  allá,  y  llegaron  á  unas  selvas  muy 
es|>esas,  donde  les  dijeron  los  guías  que  se  halla- 
ban las  minas.  En  efecto,  estaba  todo  el  suelo 
impregnado  de  oro.  El  Adelantado  y  su  gente 
volvieron  contentísimos  á  los  buqnes,  y  alegra- 
ron al  almirante  con  el  favorable  informe  de  sn 
expedición.  Pronto  descubrieron,  empero,  que  los 
había  engañado  el  político  Quibian.  Los  guías, 
según  sus  instrucciones,  condujeron  á  los  espa- 
ñoles á  las  minas  de  un  cacique  vecino  con  quien 
estaba  en  guerra,  esperando  llevar  con  aquella 
estratagema  tan  peligiosos  invasores  fuera  de 
sus  dominios  y  mantenerlos  en  las  tierras  de 
su  enemigo.  Supo  el  Almirante  que  las  verdade- 
ras minas  de  Veragua  estaban  más  cercanas  y 
eran  más  ricas.  Cristóbal  Colón  resolvió  emiie- 
zar  un  establecimiento  para  asegurar  la  posesión 
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del  país.  El  Ailelantailo  so  obligó  á  permanecer 
con  la  mayor  parte  de  la  gente,  mientras  volvía 
el  almirante  á  Es|iaña  por  lefuerzos  y  provisio- 
nes. Colón  se  esforzó  en  conciliar  la  buena  vo- 
luntad de  los  indios  para  (pie  en  su  ausencia  sa- 
tisficiesen las  necesidades  de  la  colonia,  é  hizo 
muchos  regalos  á  Quibian  [lara  que  le  repugnase 
menos  la  invasión  de  su  territorio.  Aunque  pe- 
queños, sus  bajeles  no  podían  jiasar  por  las  are- 
nas que  cegaban  la  desembocadura  del  río,  ]>or- 
cpie  había  una  resaca  furiosa.  Entretanto  tjui- 
l)iau,  el  cacique  do  Veragua,  veía  con  secreta  in- 
dignación á  aquéllos  e.xtranjeros  edificando  ca- 
sas, sorprendiendo  los  secretos  del  país  y  mani- 
festando la  intención  de  establecerse  en  su  terri- 
torio. Era  de  osado  y  marcial  espíritu;  tenía  mu- 
chos guerreros  á  sus  órdenes;  é  ignorando  la  vas- 
ta superioridad  de  los  euro]ieos  en  las  operacio- 
nes belicosas,  pensó  que  sería  l'ácil  destruirlos 
conipletamentecon  un  ]ilan  bien  combinado.  En- 
vió mensajeros  en  todas  direcciones  mandando 
se  ¡iresentasen  las  gentes  de  armas  en  su  resi- 
dencia cerca  del  río  Veragua,  bajo  jiretexto  de 
hacer  la  guerra  á  una  provincia  circunvecina. 
Pa-saron  muchos  guerreros  indios  por  el  puerto 
donde  andaban  los  buques  con  dirección  á  los 
reales  de  .su  caudillo  Ni  el  almirante  ni  los  ofi- 
ciales españoles  tenían  la  menor  sospecha  de  su 
verdadero  designio.  A  bordo  de  la  escuadra,  em- 
pero, había  un  tal  Diego  Mémlez,  hombre  rece- 
loso y  muy  afecto  al  almirante.  Era  Méndez  na- 
turalmente sagaz,  astuto  y  curio.so,  y  pudo  jier- 
cibir  algo  en  los  movimientos  de  los  indios 
que  le  hizo  imaginar  su  verdadero  designio. 
Comunicó  al  almirante  aquellas  so.spechas,  y  se 
ofreció  á  ir  por  la  costa  en  un  bote  armado  al 
río  Veragua  á  ver  y  observar  el  cam])aniento  in- 
dio. Fué  aceptado  su  audaz  ofrecimiento.  Salió 
Méndez  del  río;  pero  no  había  avanzado  una  le- 
gua por  la  costa,  cuando  percibió  en  ella  muchas 
fuerzas  indias.  Méndez  se  apresuró  á  dar  al  al- 
mirante informes  de  lo  que  había  visto,  mani- 
festando que,  en  su  opinión,  la  intención  de  los 
indios  era  sorprender  á  los  españoles.  El  almi- 
rante no  estaba  dispuesto  á  creer  semejante  trai- 
ción, y  deseaba  tener  ¡¡ruebas  más  convincentes. 
Méndez  se  ofreció  entonces  á  ir  por  tierra  con  un 
solo  compañero,  y  penetrar  como  espía  en  los 
mismos  reales  de  los  indios  y  en  la  residencia 
de  Quibian.  Salienilo  con  su  compañero  Rodrigo 
de  Escobar,  procedieron  á  jiie  por  la  costa,  evi- 
tando aquellas  selvas  casi  impenetrables  á  los 
europeos,  y  así  llegaron  á  la  entrada  del  Vera- 
gua. En  él  vieren  dos  canoas  de  indios,  con  quie- 
nes conversó  Sléndez  por  señas.  Tero  de  ellas 
coligió  que  tenían  fundamento  sus  sospechas. 
El  ejército  que  él  había  vigilado  iba  con  destino 
al  jiuerto  para  sorprender  y  quemar  los  buques 
y  casas  de  los  esjiañoles  y  exterminar  á  éstos. 
Les  había  desconcertado  el  ver  que  los  observa- 
ban, y  aplazaron  la  ejecución  de  su  intento.  Mén- 
dez pidió  á  los  indios  que  le  llevasen  por  el  río 
á  la  residencia  de  Quibian.  Le  hicieron  presente 
que  se  exponía  á  morir  con  certeza,  pero  él  venció 
sus  escrújndos  con  algunos  regalos  y  le  desem- 
barcaron en  el  lugar  del  cacique.  No  era  éste 
compacto,  sino  que  se  componía  de  muchas  casas 
separada  y  erigidas  por  entie  los  árboles  á  la  ori- 
lla del  río.  La  habitación  de  Quibian  era  espa- 
ciosa, y  situada  en  más  alta  posición  que  las 
otras  sobre  una  colina  que  salía  de  la  misma  ori- 
lla del  agua.  Méndez  encontró  allí  los  reales,  y 
el  bullicio  y  movimiento  de  los  preparativos  gue- 
rreros. La  llegada  de  los  dos  españoles  excitó 
sorpresa  é  inquietud.  Cuando  quisieron  suljir  por 
la  colina  á  la  mansión  del  cacique,  se  opusieron 
á  ello  los  indios.  Mémlez,  habiendo  oído  que 
Quibian  tenía  una  herida  de  flecha  en  una  pier- 
na, dijo  que  era  cirujano  y  que  iba  ex]iresamen- 
te  á  curar  el  cacique;  con  esto  y  con  la  distri- 
bución de  algunos  regalos,  le  permitieron  seguir 
adelante.  Estaba  la  mansión  del  cacique  en  la 
cresta  de  la  colina.  Se  extendía  delante  de  ella 
lina  especio  de  exiilanada,  alrededor  de  la  cual 
había  300  cabezas  de  enemigos  muertos  en  ba- 
talla. No  desanimados  por  la  vista  de  tan  criste 
entrada  de  la  mansión  del  sangriento  guerrero, 
cruzaron  la  explanada  Méndez  y  Escobar,  cuan- 
do una  multitud  de  mujeres  y  chicos  que  esta- 
ban juntos  alrededor  de  la  puerta  empezaron  á 
dar  agiulos  alarilos  y  huyeron  aterrados  á  la 
casa.  Un  joven  y  vigoroso  indio,  hijo  del  caci- 
que, .salió  de  ella  violentamente  irritado,  y  dio  á 
Méndez  un  golpe  que  le  hizo  retroceder  algunos 
jiasos.  Este  se  reforzó  en  apaciguar  al  indio  con 
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palabras  suaves;  sacó  una  cajita  de  ungüento,  y 
le  aseguró  que  sólo  iba  para  curar  la  herida  de 
su  padre.  Viendo  que  era  imposible  ver  al  caci- 
que, y  teniendo  ])iuebas  suficientes  de  los  peli- 
grosos proj-eetos  que  contra  los  españoles  se  ha- 
bían formado  é  iban  á  ejecutarse  en  seguida, 
volvió  Méndez  sin  dilación  al  puerto.  Los  infor- 
mes de  éste  fueron  confirmados  por  un  intérpre- 
te indio,  natural  de  las  cercanías,  muy  afecto  á 
los  blancos,  que  reveló  los  designios  de  sus  pai- 
sanos al  almirante.  Por  él  se  supo  que  Quibian, 
con  una  grande  fuerza,  intentaba  asaltar  los  bu- 
ques y  casas  en  el  silencio  de  la  noche,  entregar- 
los á  las  llamas  y  matar  á  todos  los  españoles. 
Inmediatamente  se  nombraron  guardias  que  pro- 
tegiesen la  escuadra  y  la  colonia;  pero  el  ánimo 
militar  del  Adelantado  sugirió  unexjicdientemás 
atrevido.  Fué  éste  marchar  .sin  demora  á  la  resi- 
dencia de  Quibian,  sorprenderlo,  apoderarse  de 
él,  de  su  familia  }•  principales  caudillos,  enviar- 
los prisioneros  á  España,  y  conser\ar  la  pobla- 
ción para  el  servicio  de  los  esjiañoles.  Tomando 
Bartolomé  Colón  74  hombres  bien  armados,  en- 
tre quienes  iba  Diego  Méndez,  y  llevando  consi- 
go al  intérprete  indio  que  había  revelado  la  con- 
juración, salió  en  30  iie  marzo  de  1503  en  los 
botes,  llegó  á  la  boca  del  \'eragua,  le  subió  rá- 
pidamente, y  antes  de  que  los  indios  tuviesen 
noticia  de  sus  movimientos  desembarcó  en  el  lu- 
gar al  pie  de  la  colina  en  que  estaba  situada  la 
mansión  del  cacique.  Cuando  supo  Quibian  que 
estaba  abajo  el  Adelantado  con  muchos  esjiaño- 
les, le  envió  un  nicusajepidiendoleseab.stuvie.se 
de  entrar  en  su  casa,  no  por  miedo  de  hostilidad, 
según  se  cree,  ó  por  sospecha  de  que  estuviesen 
descubiertos  sus  designios,  sino  temeroso  de  que 
viesen  los  españoles  á  sus  mujeres.  El  Adelanta- 
do no  dio  la  menor  importancia  á  esta  siiiilica; 
pero  ]iara  que  no  sospechase  el  cacique  y  huye- 
se al  ver  tanta  gente,  ganó  la  colina,  acompaña- 
do por  sólo  cinco  hombres,  entre  los  cuales  iba 
Diego  Méndez,  mandando  que  subiesen  los  otros 
con  grande  secreto  y  cautela,  de  dos  en  dos  y 
bastante  separados  unos  de  otros.  Cuando  oye- 
ran disparar  un  arcabuz,  debían  rodear  la  casa  y 
no  dejar  escapar  á  nadie.  Al  acercarse  más  el 
Adelantado,  salió  otro  mensajero  suplicándole 
de  nuevo  que  no  entrase,  pues  salía  á  recifíirlo 
el  cacique,  aunque  malo  de  la  herida  de  una  He- 
cha. Poco  después  salió  Quibian,  se  sentó  en  el 
portal,  y  pidió  al  Adelantado  que  se  acerca- 
se solo.  Bartolomé  mandó  á  Diego  Méndez  y 
sus  cuatro  compañeros  se  mantuviesen  acierta 
distancia  y  que  desde  allí  observasen  sus  movi- 
mientos, venando  le  viesen  asir  del  brazo  al  ca- 
cique corriesen  inmediatamente  á  su  socorio. 
Entonces  se  adelantó  con  el  intérprete  indio, 
que  iba  temblando  de  miedo,  lleno  de  terror  ha- 
bitual del  poderoso  cacique,  y  no  creyendo  que 
fuesen  los  españoles  bastantes  para  oponérsele. 
Se  siguió  una  corta  conversación  |ior  medio  del 
intérjirete,  relativa  al  país  inmediato.  El  Ade- 
lantado habló  entonces  de  la  herida  del  cacique, 
y  pretendiendo  ir  á  examinarla  le  asió  del  bra- 
zo. A  la  señal  concertada  cuatro  de  los  esjiaño- 
les se  precipitaron  sobre  él,  y  el  quinto  descar- 
gó su  arcabuz.  Quiso  el  cacique  escajiarse,  pero 
le  tenía  firmemente  asido  la  mano  de  hierro  del 
Adelantado.  Siendo  ambos  hombres  de  mucha 
fuerza  muscular,  fué  violenta  la  lucha.  Bartolo- 
mé, empero,  mantenía  la  ventaja,  y  habiendo  ve- 
nido á  su  ayuda  Diego  Méndez  y  los  otros  com- 
pañeros, ataron  á  Quibian  de  jiies  y  manos.  Al 
ruido  del  arcabuz  rodearon  los  demás  españoles 
la  casa,  y  apresaron  á  SO  versonas  que  había 
dentro,  jóvenes  y  ancianos.  Entre  éstas  se  halla- 
ban las  mujeres  é  hijos  de  Quibian  y  muchos  de 
sus  subditos  principales.  Ninguno  fué  herido, 
jiorque  no  hubo  resistencia,  y  jamás  jierniitía  el 
Adelantado  derramar  sangre  inútilmente.  Cuan- 
do los  jiobres  salvajes  vieron  cautivo  á  su  prín- 
cijie,  llenaron  el  aire  de  lamentos  é  imjiloraron 
su  libertad,  ofreciendo  jior  rescate  un  grande  te- 
soro, que  segi'in  ellos  estaba  oculto  en  la  selva 
vecina.  El  Adelantado  se  manifestó  sordo  á  sus 
ofrecimientos  y  sújilicas.  Quibian  era  enemigo 
demasiado  peligroso  para  jionerlo  en  libertad; 
como  prisionero  serviría  en  rehenes  para  la  se- 
guridad de  la  colonia.  Temiendo  que  estuviesen 
en  armas  todas  las  cercanías,  y  ansioso  de  ase- 
gurar su  jiresa,  determinó  enviar  al  cacique  y  los 
otros  prisioneros  á  bordo  de  los  buques,  mientras 
jiermanecía  él  en  tierra  con  jjarte  de  su  gente 
jiara  jierseguir  á  los  indios  que  se  habían  esca- 
jiado.  Juan  Sánchez,  jirinier  piloto  de  la  escua- 
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dra,  hombre  de  mucha  fuerza  y  ánimo,  se  ofre- 
ció  voluntariamente  á  conducir  los  cautivos. 
Cuando  el  Adelantado  le  entregó  al  cacique,  le 
jirevino  vigilase  con  atención  todo  intento  de 
rescate  ó  fuga.  El  bravo  jiiloto  resjiondió  que,  si 
se  le  cscajiaba  el  cacique  de  las  manos,  jiermitía 
que  se  le  arrancasen  las  barbas  jielo  á  pelo.  Con 
esta  lialadronada  jiartió,  llevándose  á  Quibian 
atado  de  jiies  y  manos.  En  el  bote  le  amarró  con 
una  cuerda  fuerte  á  uno  de  los  bancos.  Era  la 
noche  muy  obscura.  Al  ir  el  bote  río  abajo,  se 
quejaba  amargamente  el  cacique  del  dolordesus 
ligaduras,  hasta  herir  de  comjiasión  el  áspero 
corazón  del  bárbaro  piloto.  Cuando  ya  estaban 
casi  á  la  boca  del  río,  aflojó  un  jioco  la  cuerda 
que  ataba  á  Quibian  al  banco,  conservando  el 
cabo  en  la  mano.  El  astuto  indio  csjieró  enton- 
ces ocasión  ojiortuna,  y  cuando  Sánchez  estaba 
mirando  á  otra  jiarte  se  arrojó  rejientinamente 
al  agua,  rareció  que  una  roca  había  caído  al  río. 
Se  sumergió  hasta  el  fondo  y  desapareció,  y  tan 
violenta  fué  su  inmersión  que  tuvo  el  jiilotoque 
abandonar  la  cuerda  para  no  caer  también  al 
agua.  La  obscuridad  de  la  noche  y  el  bullicio 
que  se  siguió  jiara  imjiedir  la  evasión  de  los 
otros  jirisioneros  hicieron  imjiosible  ¡lerseguir 
al  cacique  ni  averig^^ar  su  destino.  Quibian  no 
había  jierecido,  como  suponían  algunos.  Aunque 
con  los  j^ies  y  brazos  atados,  estaba  en  el  agua 
como  en  su  natural  elemento.  Preeijiitándosc  al 
fondo  del  río,  fué  nadando  ]ior  debajo  de  la  su- 
jierficie  hasta  alejarse  bastante  del  bote  jiara 
que  no  se  le  jmdiese  ver  en  la  obscuridad  de  la 
noche;  salió  luego  y  continuó  nadando  hasta  la 
orilla.  La  desolación  de  su  casa  y  la  cajttura  de 
.sus  mujeres  é  hijos  le  llenaron  de  angustia;  pe- 
ro cuando  vio  los  bajeles  en  que  estaljan  cauti- 
vos salir  al  río  y  llevárselos  al  desconocido  mun- 
do de  donde  habían  venido  los  extranjeros,  se 
llenó  de  furia  y  desesjieración,  y  resolvió  tomar 
señalada  venganza  de  los  blancos  que  en  tierra 
quedaban.  Juntando  un  gran  número  de  guerre- 
ros se  acercó  á  la  colonia,  de  aquel  modo  .silen- 
cioso y  callado  con  que,  no  oídos,  suelen  atrave- 
sar los  indios  las  más  espesas  selvas.  Rodeaba 
la  jiequeña  colina  en  que  estaban  las  casas  de 
los  esjiañoles  nn  extenso  bosque,  jior  el  que 
pudieron  ajiroximarse  ocultamente  los  indios 
hasta  la  distancia  de  diez  jiasos  de  ellos.  Los  es- 
jiañoles, jiensando  que  estuviese  el  enemigo  coni- 
jiletamente  desanimado  y  disperso,  descansaban 
con  la  mayor  confianza.  Algunos  habían  bajado 
á  la  costa  á  ver  salir  los  buques;  muchos  esta- 
ban á  bordo  de  la  carabela  del  río;  otros  repar- 
tidos Jior  las  casas;  súbitamente  salieron  del  bos- 
que los  indios  con  gritos  y  agudos  alaridos,  se 
jirecijiitaron  en  las  casas,  y  empezaron  á  arrojar 
sus  lanzas  y  venablos  al  través  de  los  techos  de 
palma,  ventanas  y  aberturas  de  las  jiaredes.  Co- 
mo eran  las  casas  jiequeñas,  varios  de  los  habi- 
tantes fueron  heridos.  A  la  primera  alarma  to- 
mó una  lanza  el  Adelantado  y  salió  a  la  cabeza 
de  siete  ú  ocho  hombres,  á  quienes  animaba  á 
hacer  una  vigorosa  defensa  con  su  ejemjiloy  jia- 
labras.  Diego  Méndez  también  juntó  varios  de 
sus  comjiañeros,  y  corriendo  al  socorro  del  Ade- 
lantado hicieron  entre  los  dos  huir  á  los  enemi- 
gos á  la  selva,  matando  é  hiriendo  á  muchos. 
Los  indios  desjiedían  entre  los  árboles  nubes  de 
saetas,  é  hicieron  algunas  salidas  furiosas  con  sus 
clavas;  jiero  nada  jiodía  resistir  el  cortante  filo 
de  las  esjiadas  esjiañolas,  y  un  fiero  jierro  de  jire- 
sa  eomjiletó  el  terror  de  los  indios.  Huyeron, 
pues,  despavoridos  jior  las  selvas,  dejando  mu- 
chos cadáveres  en  el  camjio,  y  habiendo  muerto 
á  un  esjiañol  3'  herido  á  ocho.  Entre  éstos  se 
contaba  el  Adelantado,  que  recibió  una  ligera 
lanzada  en  el  pecho.  Nada  más  se  sabe  de  la 
vida  del  Quibian. 

QUÍBOR:  Gcofi.  Distrito  de  la  sección  Barqui- 
simeto,  Venezuela,  con  1S695  habits., distribuí- 
dos  en  los  niunicijis.  Quíbor,  San  Miguel,  Sana- 
re y  Cuhiro.  |l  Municip.  formado  jior  las  parro- 
quias  Quíbory  Guadalujie,  con  9371  habits.,  dis-  ^m 
tribuidos  entre  la  c.  cab.  y  varios  caseríos  y  si-  ^f 
tíos;  el  clima  de  este  municiji.  es  en  gcneial  cá- 
lido y  sano,  3'  jiroduce  trigo,  maíz  y  otros  cerea- 
les; la  cría  del  ganado  vacuno  y  cabrío  es  su 
priucijial  industria,  y  la  extracción  de  lacacuiza, 
con  la  cual  se  tejen  grandes  cantidades  de  sacos 
henequén,  y  destilan  mucho  aguardiente  de  co- 
cui. II  C.  eaj).  del  dist.  de  su  nombre  en  la  sec- 
ción Barquisimeto,  A'eiiezuela;  está  situada  en 
un  llano  árido  y  seco,  muy  ventilado,   y  entre 
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■11  li<iii|ii'mliirit  iiiiiiliit  nH'l»  Vl<l'  11'  ilcl  (',  Cuiiii- 
la  lid  '¿[KO  liiiliil».  I.II  riiiHliii'ii'iii  lili  oalii  ■■.  om- 
\«<iAi  un  Ion  luiíiionuí  nniix  <li<l  hI)(I(i  xvi,  híiiikI» 
xnn  |>iliiii<r<i!i  |i>>IiIiiiIiii'i'n  iil^niiiiHiili<niniii'Hili<  liM 

Ijlll*  VillilTltlI    11    \'oni*/tl<>tll   ril    lllt   l'V|H<l|il'ín||l<H  lili 

Alliiij,'!'!-,  y  Spiíii,  pmii  Kiin  liluim  |uiiiiii|iimloH 
Nt'lii  iili'iin/iin  iil  iiflii  lili  lil:i:i. 

QUICACHA;  í'iinj.  Dlnt.  ilii  lii  iirov.  iIo  (^amil- 
mil,  ili-p.  lili  Ari<iiiii|m,  IVrií;  .'lOO  Imliita. 

QUICAVh  (Ifiij.  Miinn,  lii^jiinn  y  piiorln  linlii- 
Inilii  i'ii  1.1  |ii'iiv.  ili'  CliiliM',  rjiilo.  Ijii  la^'iiiiii,  ilo 
iiiiiis  1  "00  in.  lili  liU'L'o  |iiir  !H)0  lU'  ninOio,  nv 
nii!i|iimiU'  il  lii  iii-ln  K.  iUi|ilo|i.  ilo  Aiii'iiil  y  cata 
il  imon  1  SOO  III.  ni  S.S.O.  ili>  »ii  noiiilnc.  KhIuho 
liallii  iiimH  7  niillnsiil  N.O,  iln  In  |iiinlaToiuir(ii, 
y  0.1  ImnUnlc  rnriu'li'iíslicn  |Mir  »iis  i'siiu  |ii<s  ta- 
jiiiltvs  ú  pin».  I)i'.stnrti  liiiciii  rl  K.N.K.  iMi.-i  rra- 
tiii^ii  i|iio  HO  piolon^ii  pnr  3  rjilili's,  loiiioiiiln  pii 
su  «'stii'iiiiiliicl  uii.'i  roen  (|iio  volii  ilos'lo  iiieilln 
ninri'a  vuciiinto.  (,>uoiIiin  tiinibiiii  nlKiinnii  otrns 
iwns  i'iitro  ollii  y  i<l  innrro,  tniln.sniíp^mli/ns.  ICl 
piLso  do  Qnií'iiviinuMliirnnipri'iiiliilo  ciilro  ol  mi). 
no  ili<  su  noiuliro  y  el  N.  ili'  Ins  islns  Cliani|uia 
oocMonlalos,  i'i  niiU  |iropi.inii'iito  \a  ro.stiii^'ii 
i]m>  iloslarii  Imoia  pl  O.N.O.  la  punía  riiifuiu, 
luir  l..'i  lio  i'xtonsiún.  Kl  canal  olVoi'o  un  lien 
ilnipiíi  lio  I,."!  milla  iiaia  toilii  cI.tso  ilo  liuquos  y 
con  una  pioriinilidaii  ilc  10  luazas  por  .su  .•ontro 
y  8  y  .1  lirazas  por  la.silos  bandas  do  la  restinga. 
Iia.i  omlinicacionos  fjriindos  puodon  Imcer  la  tra- 
vesía dol  paso  do  Quioaví  sin  polifilo,  sioinpro 
Huo  onlilon  la  punta  más  occidontal  do  InsClian- 
i|uis  con  ol  oxticmo  N.  de  la  i.sla  Meulín,  cuya 
costa  es  tajada  en  ese  lado,  y  bien  notable  jior 
su  conli.nuración.  Sii;uiendoestaontilaci(in  basta 
lauto  quool  morro  (juicaví  se  presente  en  forma 
do  ]ninta,  so  jia.sa  á  medio  fren  sin  riesgo  alf,'u- 
no,  yendo  do  N.  :x  S.  Para  ir  del  S.  al  N.  el 
li\ii]uo  se  coloca  bajo  las  mismas  condioionos  pa- 
ra surcar  el  |iaso.  So  dice  que  li  nodio  oanal  li.ay 
una  roca  ahogada  y  que  asoma  ¡mr  un  corto  mo- 
mento con  las  bajamares  mayores  del  año;  poro 
fui'  buscada  infructuosamente  por  los  oficiales 
del  buque  licnglc  en  183.T,  y  de  igual  manera 
(lor  los  oficiales  del  buque  clnlono  Janequeo  en 
IS.í".  sin  hallarse  vestigio  de  ella.  D.  .losó  de 
Moralcda,  )iiloto  español  que  exploró  el  Arclii- 
pióiago  deChiloé  .■í  finos  del  siglo  pas.ado,  dice 
que  esta  roca  se  halla  una  milla  al  S.E.  de  la 
parte  extrema  de  la  restinga  do  Quicaví,  que  la 
destacan  las  Chanquis,  que  siempre  está  oculta 
y  que  tiene  mucho  fondo  en  su  redoso,  pues  no 
ha  sido  confirmada  su  existencia  en  los  últimos 
años.  La  laguna  do  Quicaví  se  halla  como  una 
milla  ni  S.S.O.  del  morro  de  su  nombre,  corre 
de  K.N.E.  á  S.S.O.  por  cerca  de  una  milla,  por 
media  de  anchura,  afecta  la  forma  de  un  ojo  de 
llave,  y  sólo  se  sondan  por  su  centro  de  3  ."i  3, ."i 
brazas  á  iiloamar,  fondo  de  fango:  á  bajamar 
queda  casi  seca.  La  marisma  desagua  por  un  an- 
gosto caño  de  30  m.  de  anchura,  y  tiene  por  su 
centro  una  ¡leña  que  á  bajamar  apenas  da  paso 
á  los  botes.  Las  tierras  que  rodean  la  marisma 
se  elevan  .á  7.5  m.,  son  boscosas  y  medianamen- 
te pobladas,  por  lo  cual  sólc  se  pueden  obtener 
escasos  recursos  para  los  viajeros.  Inmediata- 
mente al  N.  E.  del  desagüe  se  halla  el  surgidero 
de  espera  para  buques  medianos,  sobre  22  á  25 
brazas  de  jirofundidad,  no  lejos  déla  costa,  pero 
sólo  conviene  para  es]ierar  viento  ó  marea  (De- 
rrotero del  Estrecho  de  Magallanes  y  canales  de 
la  Patnrfimia). 

QUICENA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  27S  babits.  Sit.  cerca 
de  Montearagón  y  del  río  Flumen.  Terreno  lla- 
no; cereales,  cáñamo  y  hortalizas. 

QUICIAL  (de  quicio):  m.  Madero  que  asegura 
y  afirma  las  puertas  y  ventanas  por  medio  de 
los  ¡lernios  y  bisagras,  para  que,  revolviéndose, 
so  aliran  y  cierren. 

...  volviéndose,  como  la  puerta  en  el  qui- 
cial, de  un  lado  para  otro. 

Fr.  Lui.s  de  Gkanada. 

-  Quicial:  Quicio. 

...  tiempo  vendr.á  en  que  se  tenga  por  bien- 
aventurado el  que  alcnníase  á  enterrarse  jun- 
to al  quicial  de  la  puerta. 

Fr.  Francisco  he  Santa  Makía. 


QUIO 

QUICIALCnA:  f.  grii  Ul,. 

QUICIO  (idnl  li.  Int.  iirutU»,  |iiintii,  flUvoT)! 
111,  Aqiii'llit  luirlo  di*  Ina  iiiinrlaii  i'i  vniUliao  «li 
i|Ui'  "lililí  id  oiipi)(i'ili  dnl  i|iiirUl  y  «li  i|lln  M 
liiiioví!  y  roviiulvo. 

L'uiiuolA  IamIm  i|I|ii  oatalnn  1  U  (niiirta,  y 
por  «I  oKiíji-ro  il«|  gi'IOKi  lr«  dli'i  lirrvn  iiiimU 
ilol  buen  Urnilno  an  f|iiti  mUlni  mi  nri/ocio, 
Okiivantk». 

...  wi  un  rannoslio  qun  ne  ntuna  liiii  lilitntrii  y 
no  oninrn  i-n  poRioli'ni  noodéinira  en  «1  (juicio 
lili  iiim  vontniín,  pnioiirniMlo  coiiiierTtr  In  niia 
iiin  nctitiiil  i|uii  en  ol  rolmto  ipii!  ilelante  tío 
no,  oto. 

MF.HnNF.llo  KomaNoh. 

KuKiiA  liK  gricio:   m.  «dv.   fig.    Fuera  del 
orden  óoHtiidn  rof^iilnr. 

Yn  estoy /llera  ile  (inicio 
Con  la  boiln  y  el  foNtíii.  etc. 

1)kk.T(ín  pk  i.oh  IlKiinKiion. 

-  Sacar  iiK  QUICIO  d  una  ]icrHona:  fr.  fig.  y 
fain.  Exaüpornrln,  hacerlo  perder  ol  tino, 

-|No  le  ofroce.s  ni  y  pnlnlirn 
r>e  esnosii?- jQiié  sacas  deso? 
Que  rtí!  niiH  qricios  nic  nncns. 

TiiLso  DE  .Molika. 

Hay  mujeres,  cuyo  oBcio 
Es  barrenar  corazones 
Y  con  dulces  ilusiones 
Sacar  Á  un  hombre  </<•  Qi:iclO. 

BüF.Tí'lN  DF.  I.OS  Hf.RUF.ROS. 

-Sacau  i>k  quicio  una  cosa:  fr.  fig.  Violen- 
tJirla  ó  sacarla  de  su  natural  curso  ó  estado. 

...  y  todo  esto  vino  lie  que...  la  pasada  vic- 
toria .■ííiC'5  mis  pensamientos  de  quicio. 
La  Picara  Justina. 

-  Salir  de  su  quicio,  ó  de  sus  quicio.s,  una 
cosa:  fr.  fig.  Exceder  el  orden  ó  curso  natural  y 
arreglado. 

...  son  como  ímpetus  indiscreto.^,  que  ha- 
cen salir  la  voluntad  de  svs  QtJicios. 

Cervantes. 

-  Quicio:  .Irt.  y  O/.  Esta  parte  del  marco  ó 
cerco  de  una  puerta  ó  ventana  es  un  larguero 
vertical  generalmente,  pero  que  algunas  veces 
es  horizontal;  debe  .ser  bastante  resistente  para 
sostener  el  poso  de  la  hoja  que  tiende  ¡i  gi- 
rar alrededor  dol  pernio  inferior,  tirando  el  lar- 
guero por  el  intermedio  de  los  superiores  que  le 
sujetan;  está  por  ipual  razón  sóliilamente  fijo  al 
resto  del  cerco,  y  oste  á  la  fábrica,  para  contra- 
n  estar  dicha  acción  y  evitar  la  caída  de  la  ho- 
ja, y  va  labrado  en  escuadra  ])ara  que  entre  en 
el  cerco  la  puerta  cuando  se  cierra ;  en  las  puer- 
tas de  dos  hojas  hay  dos  largueros  de  quicio, 
uno  para  cada  una. 

En  cambio  el  larguero  de  la  puerta  que  toca 
con  el  quicio  y  se  ajusta  á  él,  que  es  el  que  sos- 
tiene la  puerta  ó  ventana,  se  llama  quicial,  y  si 
se  trata  de  puertas  de  esclusa,  quicialeras;  deben 
estar  los  traveseros  de  las  hojas  sólidamente 
fijos  al  quicial  ó  quicia'.era,  para  evitar  la  rotu- 
ra de  éste,  que  aunque  no  tan  grave  como  la  del 
quicio,  porque  no  va  empotrada  en  la  fábrica, 
llevaría  la  inutilización  de  la  hoja;  no  es  menos 
interesante  hacerle  de  maderas  muy  secas  y  sin 
savia  alguna,  porque  el  menor  alabeo  del  quicial 
deforma  toda  la  puerta,  puede  arrancarlos  hen-a- 
jes  y  hasta  el  quicio,  y  hace  siempre  imposible 
cerrar  la  puerta  ó  ventana. 

QUICOMBO:  Grog.  Punta  y  fondeadero  en  la 
costa  de  Benguela,  África  occidental  portugue- 
sa. Desde  Novo  Redondo  corre  la  costa  casi  en 
línea  recta  hasta  las  factorías  de  Quicombo  ó 
Manikicomgo,  edificadas  en  las  orillas  del  ria- 
chuelo del  mismo  nombre,  que  desemboca  en 
una  pequeña  ensenada  ó  bahía  poco  profunda. 
La  punta  Quicombo,  extremidad  S.  de  la  bahía, 
es  un  monte  escarpado  sit.  en  los  11°  20  lat.  S. ; 
termina  por  un  placer  de  piedra,  cuyo  límite  de 
5,5  m.  de  fondo  pasa  á0,6  millas  de  lamisma  pró- 
ximamente, en  dirección  N.N.O.,  y  sobre  él  rom- 
]ie  la  mar  frecuentemente.  El  fondeadero  de  la 
bahía  de  Quicombo  es  bueno,  excepto  en  la  épo- 
ca de  las  mares  sordas,  que  generalmente  tienen 
lugar  un  ]iar  de  días  después  de  las  sizigias;  en- 
tonces son  bastante  /'uertes  para  impedir  toda 
comunicación  con  tierra.  Nunca  es,  por  lo  tan- 
to, prudente  el  fondear  más  cerca  de  tierra  que 
1,5  milla  en  dicha  época.   El   mejor  fondeadero 
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lili  l>  ul,   1  H  la   héiliLb  liu  (Vulrollil,..    ,  .N 

iiii|><iil>iiit>'di.  la  rimtJi  doapui'n  de  I  ii 

exri-|«ji.ii  ili.  líi  l,ii|,(ii    I.      '     ■      ■    .luiiii   11   i'l 

lilliro  Olí  í|ll|.   piii.j,.     Ii  ,  ,       y     adllllll* 

prupiiiciiiiiu  tixlii  olnu  ii.  , ,111»  y  en  muy 

•linndaiite  un  iiocailo. 

QUICHE  (Kl.):  'leoij.  Dcp.  da  U  Itipiílilir»  fl« 
(iimloiiiitlii,  rnrniail»  en  1x72  con  pnrto  del  «le 
.Solóla.  Kiit.i  limitado  ni  N.  por  el  de  la  Alia 
VernpBZ,  al  K.  Jior  el  de  In  linja  Vern|i«z,  al  H. 
iior  Ion  de  .Solóla  y  riiiiiinltonanKo,  y  al  O.  [-or 
loH  de  Iliiohnotenango  y  Totoniíapnin.  Tiene 
lililí  V.,  17  linebliiii,  14  aldea*  v  1 05  i «wrfoii,  con 
HDOOO  habiüi.  En  la»  11.  r  •  ■■  ''  '  '  U 
toda  ctaHO  do  niaderim  I  ,, 

arrayán  ó  cera  vegetal,  .,;.. I ;i- 

clio»  nrtíciiloii  que  coiintitiiycn  verdadera  rique- 
za. LoH  ninnicips.  muc  coiii[H>nen  el  dep.  non: 
.Santa  Cruz  dol  Quiche  (cab. ),  .San  Antonio  lio- 
tcnango,  Pntzité,  .San  .Sebantián,  Lernoá,  í.'hi- 
niqíie,  Santo  Toiii.'ih,  í_'IiicIii*:aJítenango,  Zaciial- 
pa,  .San  Andrés,  .Sajcabajá,  .loyabaj,  .San  Pedro 
.locopilas,  .San  Bartolo,  .Sacajuilaj),  Santa  .María 
Nebiij,  .San  (¡aspar  f'liajnl,  San  Juan  Cotzjil, 
Cunen  y  .San  Miguel  Uspant.án.  Tanto  lacab.  co- 
mo las  poblaciones  inmediata»  han  sido  edifi- 
cadas con  la  piedra  extraída  de  laa  antigua*  y 
suntuosas  rnina.s  del  reino  del  Quiche  (t'tnt- 
liln).  El  clima  es  templado,  sano  y  delicioso;  los 
cdifs.  públicos,  como  el  Cabildo  Municipal,  cuar- 
tel y  escuelas,  son  apropiados  para  su  objeto, 
siéndolos  primeros  de  muy  moderna  construc- 
ción. El  pueblo  de  Santo  Tomás  Chichicaste- 
nango  rivaliza  en  importancia  con  la  cab.  Otro 
de  los  jiuehlos  importantes  de  e.se  dep.  es  el  de 
.Sacapulas,  célebre  por  haber  sido  timdado  ]ior 
Fray  Bartolomé  ile  las  Ca.sa.s.  Esta  sit.  á  las 
márgenes  del  río  Negro  y  en  las  cuencas  de  un 
extinguido  volcán.  Los  pueblos  de  Ncbaj,  Cha- 
jul.  Cunen  y  Cotzal,  comjiuestos  de  indígenas  y 
sit.  en  los  ramales  de  la  sierra  Madre,  est:ín  lla- 
m,idos  á  adquirir  algi'in  desarrollo  por  la  feraci- 
dad y  riqueza  de  su  suelo,  que  convida  al  inmi- 
grante á  colonizar  y  explotar  á  aquellos  terre- 
nos vírgenes.  La  v.  de  Quiche,  cab.  del  dep.,  es 
el  centro  comercial  á  donde  concurren  los  veci- 
nos de  los  otros  pueblos  á  verificar  sus  transac- 
ciones. Está  sit.  en  una  llanura  que  mide  más 
de  22  kms.  de  N.  á  S.  y  83  de  E.  á  O.,  con  uno 
de  los  horizontes  más  bellos  del  país.  V.  Quichés 
y  Santa  Cnuz  del  Quiche. 

QUICHERAT  (Luis  María):  Bicg.  Filólogo 
francés.  N.  en  París  á  12  de  octubre  de  1799. 
M.  en  la  misma  cajútal  á  17  de  noviembre  de 
1884.  Enseñó  durante  varios  años  Retórica;  en 
184"  fué  nombrado  conservador  de  manuscritos 
en  la  Biblioteca  de  Santa  Genoveva  y  agregado 
luego  al  deiiartamento  de  impresos.  En  1864  la 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  lo 
admitió  en  el  número  de  sus  individuos,  y  en 
1876  se  le  nombró  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 
Adem.ás  de  numerosos  artículos  de  Filología  in- 
sertos en  varios  periódicos,  se  deben  á  este  sabio 
las  siguientes  obras,  muy  estimadas:  Tratado  de 
xxrsificacián  latina;  Tratado  elemental  de  Músi- 
ca; Thcsaunís  pceticus  lingua:  latina:;  Tratado 
de  rersificación  francesa;  Poliiiinta; Nuera  pro- 
sodia latina;  Primeros  ejercicios  de  traducción 
griega;  etc. 

QUICHES:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Poma- 
bamba,  dep.  de  Ancacbs.  Perú:  1380  habits.  i 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de 
Pomabamba,  dep.  de  Ancachs,  Perú,  sit.  á  la 
izq.  del  Marañón,  á  3  013  m.  de  alt. :  960  habi- 
tantes. Entre  este  pueblo  y  la  hacienda  de  San- 
ta Clara,  en  las  alturas,  se  encuentran  las  minas 
de  un  antiguo  pueblo. 

QUICHÉS:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Pueblos  indí- 
genas de  la  América  central  en  la  época  preco- 
lombiana.  Constituían  restos  del  Imperio  tulte- 
ea  ó  tolteca,  establecido  en  territorio  mejicano. 
Más  claro:  los  quichés  eran  hermanos  de  los  tul- 
tecas,  y  desde  tierras  de  Jléjico  pasaron  á  la 
América  central.  Segi'in  el  Popol-  Vuh,  partieron 
de  una  región  del  Oriente,  que  no  detemiina.las 
tribus  que  luego  se  llamaron  quichés  y  otras,  to- 
das capitaneadas  por  Balán-Quitzé,  Balán-Agab, 
-Mahucutah  é  Ig-Balán  (V.  Balan),  nombres 
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cuya  ortografía  caniliia  de  un  escritor  á  otro. 
Los  emigrantes  llegai-on  á  Tulaiizií  (j  Tiilán-Zui- 
ba,  lugar  tambii'n  llamado  de  las  Sirtr  Curvas  y 
los  Siete  Barrani-os,  y  que  no  es  otro  que  la  ciu- 
dad de  Tula,  levantada  por  los  nahuas  en  el  es- 
tado de  Clüapas.  Alterailas  allí  las  lenguas  has- 
ta el  jiunto  de  no  entenderse  entre  sí  las  tribus, 
éstas  siguieron  diversos  caminos  y  jiasaron  el 
mar  de  una  manera  milagrosa  (V.  Iq-Balam  y 
Mahucutah).  Los  ascendientes  de  los  quiolics  se 
establecieron  en  el  monte  Hacavitz,  en  la  Vera- 
paz,  al  N.  de  Rabinal.  Sahagún  (Historia  uni- 
versal de  las  cosas  de  Xiicra  España,  prólogo 
y  libro  X,  cap.  XXIII)  dice  que  la  emigración 
de  los  quichés  desde  el  lugar  de  las  Siete  Ctic- 
vas  fué  anterior  á  la  llegada  de  los  toltecas  y 
otros  pueblos  á  Tulazingo.  Esto,  ajuicio  de  Pí, 
permite  cuando  menos  sospechar  cjue  los  quichés 
eran  uno  de  esos  pueblos  que  acompañaban  álos 
toltecas.  El  mismo  escritor  cree  que  los  quichés 
entraron  en  tierra  de  Guatemala  antes  de  la  fun- 
dación de  Tula.  «Entre  la  fundación  y  la  des- 
trucción de  Tula,  agrega,  mucho  pudieron  y  de- 
bieron hacer  de  lo  que  el  Popo/-  Viih  les  atribu- 
ye.» Hiciéronse  fuertes  los  quichés  en  Hacavitz, 
y  con  el  favor  de  sus  dioses  sostuvieron  el  ata- 
(jue  de  las  tribus  indígenas,  á  las  que  pinta  el 
Popol-  Vuli  provistas  de  arcos  y  Hechas,  delen- 
didas  por  escudos  y  ricas  armaduras,  y  adorna- 
das de  collares  de  oro.  Parece  que  estas  luchas 
comenzaron  por  culpa  de  los  quichés,  que  por 
mucho  tiempo  practicaron  actos  de  vandalismo 
contra  las  poblaciones  vecinas  de  los  mames 
(V.  esta  palabra),  los  cuales,  emiileando  la  astu- 
cia y  la  fuerza,  procuraron  inútilmente  destruir 
á  los  advenedizos.  Las  tribus  que  habitaban  en 
las  inmediaciones  de  la  colonia  quiche  acepta- 
ron al  cabo  la  dominación  de  Balán-Quitzéy  sus 
tres  compañeros.  Estos  cuatro  jefes  desaparecie- 
ron misteriosamente,  reemplazándoles  en  el  go- 
bierno Qocaib,  t^loacutée  y  Qoahau,  jefes  respec- 
tivamente de  los  homljres  de  C'avek,  de  los  de 
Nihaib  y  de  los  de  Ahau-Quiché. 

Los  tres  partieron  ante  todo  á  Oriente  en  bus- 
ca de  la  corona  y  el  título  de  vcj'es.  Al  efecto 
)  lasaron  el  mar  y  se  dirigieron  á  un  gran  señor 
llamado  Nacxit,  juez  único  y  de  un  jioder  sin 
límites.  A  su  regreso  llevaron,  no  sólo  las  insig- 
nias del  poder  real,  sino  también  el  arte  de  pin- 
tar y  de  escribir  de  Tula  para  consignar  y  guar- 
dar los  acontecimientos  de  su  historia.  En  Ha- 
cavitz tomaron  de  nuevo  el  gobierno  de  las  tri- 
bus, con  gran  regocijo  de  las  de  Rabinal,  Calc- 
chiquel  y  Tziquinaha,  pero  no,  á  lo  que  parece, 
de  las  de  Tamul  é  Ilocab.  Siguieron,  no  obstan- 
te, tranquilos,  y  crecieron  de  modo  que,  no  ca- 
biendo ya  en  el  monte  citado,  buscaron  nuevas 
colinas  donde  establecerse.  Fundaron  muchos 
pueblos,  cambiaron  el  nombre  de  los  que  ya 
existían,  y  ensancharon  de  año  en  año  los  lími- 
tes del  reino.  Ellos  ó  sus  sucesores  hubieron  de 
trasladar  ya  la  capital  á  Chi-Quix-Ché,  ó  simple- 
mente Quix-Ché,  y  de  aquí  sin  duda  el  nombre 
de  quiííhé,  luego  aplicado  á  la  nación. 

Según  Jiménez,  la  palabra  quiche  se  compone 
de  las  voces  gui  (muchos)  y  che  (árboles),  ó  se 
deriva  de  queche,  qucchclau,  que  significa  el  bos- 
que. Chi-Quix-Ché  fué  dividida  en  cuarteles,  se- 
gún costumbre  de  los  toltecas.  Levantaron  los 
quichés  también  una  ciudad  que  llamaron  Iz- 
raachú,  la  primera  que  hicieron  de  piedra  y  cal, 
y  en  la  que  en  un  principio  no  hubo  los  24  pa- 
lacios que  tanta  grandeza  le  dieron.  Sólo  conte- 
nía tres,  uno  para  cada  una  de  las  tres  casas  ó 
ramas  arriba  citadas.  Brasseur  juzga  que  la  ocu- 
pación de  una  gran  parte  del  territorio  guate- 
malteco por  los  quichés  debió  ocurrir  entre  los 
siglos  V  y  VI  de  nuestra  era.  Nacieron  cuatro 
monarquías  con  otras  tantas  ramas  de  la  fami- 
lia real,  monarquías  llamadas  de  Cavek,  Nihaib, 
Ahau-Quiché  é  Ilocab.  Esto  según  Milla  (His- 
toria de  la  América  central,  t.  I,  ]iág.  10).  La 
principal  de  ellas  y  la  de  mayor  interés  históri- 
co fué  la  de  Cavek,  que  ejerció  cierta  suprema- 
cía sobre  las  demás.  En  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos se  extendía  desde  el  país  de  los  lacando- 
nes  hasta  el  Océano  Pacífico,  con  excepción  de 
los  distritos  orientales  vecinos  del  lago  de  Izá- 
bal  y  de  las  piovincias  marítimas  de  la  costa  de 
Escuintla.  Tal  es  la  opinión  de  Brasseur.  El 
desconocido  autor  de  la  obra  titulada  Isagoge 
histórica  detalla  los  territorios  que  llegó  á  do- 
minar la  nación  quiche  en  la  época  de  su  mayor 
auge.  Dice  que  su  Imperio  comprendía  las  pro- 
vincias do  Qnezaltenango,  Totonicapaní,  Atit- 
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lán,  Teepáu-ALitlán,  Suchitepequez,  los  seño- 
ríos de  los  mames  y  pokomencs,  los  cuchunia- 
tañes,  gran  parte  de  los  territorios  de  Chiapas  y 
Soconusco,  y  los  dominios  de  los  poderosos  re- 
yes de  Copan.  «En  fin,  concluye,  dominaban  los 
reyes  del  íjluiché  la  mayor  y  mejor  parte  de  este 
reino  de  Guatemala  en  más  de  200  leguas  por 
la  costa  del  Mar  del  Sur  y  en  todas  las  tierras 
altas  que  les  corresponden;  pero  no  habían  ex- 
tendido sus  dominios  por  las  costas  del  Mar  del 
Norte  ni  á  las  montañ.as  vecinas,  como  Zoques, 
C'liiapas,  Tesulutlán  (que  ahora  se  dice  Vera- 
paz),  ni  se  extendía  á  las  provincias  de  Nicara- 
gua, Comayagua  y  las  demás  que  tenían  sus  ré- 
gulos ó  caciques  independientes  de  ios  reyes  del 
Chuché. »  Jiménez,  en  su  traducción  castellana 
del  Popol -Vuh,  conviene  substancialmente  en 
la  extensión  que  da  la  Isníjnge  al  reino  quiche, 
pero  no  incluye  á  Copan  entre  los  dominios  de 
aquellos  monarcas.  Además,  varias  de  las  pro- 
vincias mencionadas  no  eran  más  que  feudata- 
rias suyas.  Los  cakehiqueles,  que  habitaban  en 
la  parte  central  de  Guatemala;  los  tzntohiles  y 
atziquinayi,  que  vivían  en  las  márgenes  del  la- 
go de  Atitlán;  los  rabinales,  en  la  de  Verapaz, 
y  otros,  constituían  estados  independientes  en 
su  régimen  interior,  aunqiie  tributarios  de  los 
reyes  quichés,  que  tenían  sobre  aquéllos  cierta 
supremacía.  Lanación  quiclié  rejiresentó  el  prin- 
cipal papel  en  la  historia  de  la  América  central 
anterior  á  la  llegada  de  los  españoles.  El  Popol- 
J'uh  enumera  una  serie  de  14  reyes  desde  Ba- 
l.án-l^)uitzé  hasta  D.  Juan  de  Rojas  y  D.  Juan 
Cortés,  los  dos  ríltimos  monarcas  que  ejercieron 
una  autoridad  pm-amente  nominal  aceptando  el 
yugo  de  los  conquistadores,  que  juzgaron  con- 
veniente conservar  por  algún  tiempo  aquella 
sonilu-a  de  monarquía  indígena.  Otros  autores 
dan  á  la  nación  quiche  hasta  24  rej-es,  sin  que 
sea  fácil  averiguar  la  verdad,  por  la  escasez  y 
obscuridad  de  los  documentos  históricos.  Jua- 
rros,  siguiendo  á  Fuentes,  da  un  catálogo  de  17 
emperadores  toltecas  que  reinaron  en  el  Quiche, 
y  en  esa  lista  encontramos  como  4.°,  5.",  6.°  y 
7."  .soberanos  á  Balam-Kiché,  Balana-Acam, 
Maucotah  é  Iquibalam,  que  evidentemente  son, 
con  nombres  poco  alterados,  el  Balán-Quitzé, 
Balán-Agab,  Mahucotah  é  Iq-Balán  del  Popol- 
Vuh;  mas  las  afirmaciones  de  Fuentes  merecen 
escaso  crédito.  Según  el  Popol-Vuh,  fué  Balán- 
t^uitzé  el  fundador  de  la  Monarquía  de  los  qui- 
chés, el  primero  de  sus  soberanos,  y  el  que  esta,- 
bleció  á  su  pueblo  en  el  monte  Hacavitz.  Le  su- 
cedió .su  hijo  Qocabib,  y  á  éste  Balán-Conaché. 
Reinaron  luego  juntamente  Cotuha  y  Zttayub 
ó  Iztayul,  que  tuvieron  ]>or  herederos  á  Gucu- 
matz  y  Cotuha  II.  Tras  éstos  ocuparon  el  trono 
Tepepul  é  Iztayul  II,  de  quienes  fueron  suceso- 
res C'ai|uicab  ó  Cabiquicas,  también  llamado 
E-Gag-Quicab  ó  Quicab  y  Cavizimah.  A  estos  he- 
rederaron  Tepepul  II  é  Iztayul  III,  que  prece- 
dieron á  Tecum  y  Tepepul  III;  luego  reinaron 
Vahxaki-Caara  y  Quicab;  tras  éstos  ocuparon  el 
trono  Vukub-Noh  y  Cavatepech ;  después  Oxib- 
Quieh  y  Beleheb-Tzi,  que  pelearon  con  los  espa- 
ñoles y  murieron  á  manos  del  verdugo.  Hubo 
todavía  dos  generaciones  de  reyes:  la  de  Tecum 
y  Tepepul  IV,  ya  tributarios  de  Castilla,  y  la 
de  D.  Juan  de  Rojas  y  D.  Juan  Cortés,  ya  con- 
vertidos al  cristianismo.  Por  befa  llevarían,  so- 
bre todo  los  últimos,  el  dictado  de  príncipes. 
Pobres  y  miserables  los  vio  Zurita,  haciendo  sus 
mujeres  galletas  de  maíz,  yendo  las  mismas  al 
bosque  por  agua  y  leña,  los  niños  desnudos,  y 
los  reyes  condenados  á  pagar  oontriliucióu  y  no 
teniendo  con  qué  satisfacerla.  Casi  todos  los  re- 
yes citados  tienen  artículo  especial  en  este  Dic- 
OIONAUIO. 

En  esas  biografías  hallará  el  lector  la  historia 
política  detallada  de  los  quichés.  Aquí,  á  lo  di- 
cho más  arriba,  debe  agregarse  muy  poco.  Des- 
pués de  haber  tenido  su  capital  en  Chi-Quix-Ché, 
la  tuvieron  en  Izmachí.  En  un  principio  sus  re- 
yes no  pretendieron  ejercer  una  autoridad  abso- 
luta, pero  en  los  días  de  Cotuha  é  Iztayul  el  po- 
der real  no  tuvo  ya  límites  ni  freno.  Los  que  lo 
ejercían  se  presentaron  en  todas  partes  acompa- 
ñados de  un  brillante  séquito,  aterraron  á  las  pe- 
queñas y  á  las  grandes  naciones  con  la  amenaza 
de  inmolar  á  los  cautivos, y  consumieron  en  ban- 
quetes y  orgías  los  tributos  de  los  pueblos.  «Re- 
uníanse, dice  el  Popol-  Vuh,  las  tres  familias  en 
uno  de  sus  palacios,  y  allí  bebían  sus  bebidas  y 
comían  sus  comidas,  jirecio  de  sus  hermanas  y  de 
sus  hijas;  y  alegre  el  corazón,  no  hacían  másciue 
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comer  y  beber  en  sus  pintadas  copas.  La  capital 
se  trasladó  á  Gumarcaah  reinando  (¡ucnniatz  y 
Cotuha  II,  los  cuales  distribuyeron  las  altas  fun- 
ciones del  Estado  en  24  prínci]>es,  nueve  de  la 
casa  de  Cavek,  nueve  de  la  de  Niaili,  cuatro  de 
la  de  Ahau-(Juiché  y  dos  de  la  de  Zakik.  Bajo 
el  gobierno  de  Caquicab  y  Cavizimah  se  aumen- 
taron las  conquistas,  jiero  decayó  la  autoridad 
real,  aumentando  el  prestigio  de  los  guerreros  y 
jefes  de  vasallos.  Poco  después  comenzaron  las 
guerras  entre  quichés  y  cakehiqueles.  Estos  ■aí- 
timos  alcanzaron  el  triunfo  y  ejercieron  un  ver- 
dadero predondnio  en  el  país  centro-americano. 
Tal  era  la  situación  de  las  cosas  en  los  últimos 
años  del  siglo  XV,  ó  sea  por  los  días  del  descu- 
brimiento de  América.  En  1513  se  renovaron  las 
luchas  entre  quichés  y  cakehiqueles,  favorecien- 
do la  suerte  á  estos  últimos,  y  la  guerra  entre 
los  diversos  reinos  de  aquella  parte  de  la  Amé- 
rica centi'al  continuó  hasta  la  llegada  de  Pedro 
de  Alvarado  al  territorio  guatemalteco  (1,')24). 
Los  reyes  quichés  se  prepararon  á  la  delensa, 
]iero  sus  fuerzas  sufrieron  una  derrota  en  Tona- 
lá,  lo  que  no  les  desalentó,  antes  bien  los  deci- 
dió á  preparar  nuevas  tropas.  Los  quichés  eran 
entonces  gobernados  por  Oxib-Quieh  y  Beleheb- 
Tzi,  ejerciendo  tamliién  funciones  importantes 
Tecnm-Uman  y  Tepepul.  El  penúltimo,  Tecum, 
fué  designado  para  mandar  el  ejército  que  il)a  á 
defender  el  reino  en  el  río  Tilapa,  qne  dividía 
las  provincias  de  Soconusco  y  Suchitepequez;  al- 
canzaron los  españoles  otra  victoria.  Luego  acam- 
paron cerca  de  la  ciudad  de  Zapotitlán,  cuyos 
habitantes  fueron  vencidos  en  el  Zamalá.  Due- 
ños de  Zapotitlán  por  este  triunfo,  marcharon 
los  invasores  hacia  Tzakahá.  Dieron  otra  .san- 
grienta batalla  en  las  orillas  del  río  Oiintepec, 
terminada  por  la  victoria  de  los  españoles,  que 
sin  resistencia  ocuparon  á  Tzakahá,  desde  en- 
tonces llamada  Qnezaltenango.  Tres  días  más 
tarde  entraron  en  Xelahuh,  ciudad  que  hallaron 
coni]-.letamcnte  desierta,  y  transcurridos  otros 
tres  días,  en  una  llanura  que  se  sospecha  fuese 
la  que  se  halla  entre  Qnezaltenango  y  Totonica- 
pán,  vencieron  al  último  y  más  poderoso  ejérci- 
to de  los  quichés.  Cuando  en  Utatlán,  capital  de 
estos  últimos,  se  supo  la  derrota,  sus  reyes  pen- 
saron atraer  con  engaños  á  los  extranjeros,  y  una 
vez  encerrados  en  el  recinto  de  la  ciudad  plegar- 
le fuego  y  acabar  con  ellos.  Alvarado  se  trasladó 
con  sus  tropas  á  LUatlán:  pero  habiendo  descu- 
Ijierto  el  citado  plan  salió  de  la  ciudad  con  los 
suyos,  y  al  siguiente  día,  cuando  los  reyes  le  vi- 
sitaron, los  pirendió  y  los  hizo  juzgar  por  un  Con- 
sejo de  guerra,  que  los  condenó  á  ser  quemados 
vivos,  sentencia  cumplida  un  día  más  tarde.  En- 
furecidos los  guerreros  quichés  se  lanzaron  á 
una  guerra  desesperada  contra  los  españoles, 
mas  no  lograron  Inien  éxito.  Alvarado,  con  el 
concurso  de  los  cakehiqueles,  arrasó  Utatlán 
hasta  sus  cimientos.  Los  habitantes  que  sobre- 
vivieron á  tal  desastre  se  sometieron  al  vencedor, 
y  humildemente  le  presentaron  sus  disculpas 
por  lo  pasado. 

Los  reyes  quichés  citados  en  este  artículo  eran 
los  jefes  de  Cavek.  El  Popol-Vuhña.  también  los 
nombres  de  trece  soberanos  que  lo  lueron  en 
Nihaib  y  de  los  nueve  de  Ahau-Quiché,  con  más 
los  títulos  de  las  grandes  casas  de  los  tres  reinos 
en  que  estaban  como  vinculados  los  primeros 
destinos;  trabajo  á  primera  vista  ocioso,  pero 
muy  útil  para  conocer  la  singular  organización 
l>olítica  y  administrativa  de  aquellas  gentes. 
Constituían  los  quichés  tres  naciones  confedera- 
das, que  se  regían  ]ior  otros  tantos  reyes  de  un 
mismo  origen.  Los  tres  monarcas  en  sus  respec- 
tivos pueblos  eran  iguales  en  poder  y  autoridad, 
mas  en  la  confederación  prevalecían  los  de  Ca- 
vek, como  de  la  casa  pirimogénita.  Por  esto  Utat- 
lán era  la  capital  del  triunvirato.  El  orden  de 
sucesión  era  el  mismo  en  las  tres  casas :  hi- 
jos, hermanos,  deudos  los  nuis  próximos.  En  la 
casa  de  Cavek  suenan  en  la  cuarta  generación  los 
nombres  de  dos  reyes;  en  la  Nihaib  no  sucede 
otro  tanto,  sino  res]tecto  á  las  generaciones  se- 
gunda y  tercera.  Milla  escribe:  «Siguiendo  las  le- 
yes tullecas,  la  fomia  de  gobierno  que  se  estable- 
ció en  el  Quiche  fué  una  monarquía  aristocráti- 
ca fundada  sobre  el  principio  hereditario,  pero 
no  de  padres  á  hijos  como  en  las  del  Antiguo  Con- 
tinente. Muerto  el  monarca  reinante,  que  lleva- 
ba el  título  de  Ahau-Ahi»p,  pasaba  la  corona  á 
su  hermano  mayor,  que  desempeñaba  las  funcio- 
nes de  Ahpop-Camhá,  y  que  como  segundo  rey 
había  tomado  parte  en  el  ejercicio  del  gobierno. 
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otro  prinoipcdosonipoñalw.ooinoyahoiiiosdiolio, 
la»  luncionos  iniportnntos  dol  pontilioado.  Un 
ooiisojo,  coiiinuosto  do  individuo»  do  las  priiu'i- 
jiale»  casas  ilol  reino,  aiiNÜialm  al  nioiiana  en 
todos  lo»  asuntos  lolativosal  (joliiorno.  i»Si  el  jefe 
do  la  naoión  aliiisnlia  del  imilor,  la  aristocracia 
tenia  ol  deroolio  do  dostituirln.  Al  electo,  los 
jiiandes  señores  de  la  capital,  do  acuerdo  con  los 
de  las  provincias,  armaban  á  sus  vasallos,  dorro- 
calmn,  si  podían,  al  monarca,  liaeiaii  esclavos  á 
su  mujer  y  á  sus  hijos,  coniiscaban  sus  bienes  y 
Biiii  le  nuitaban  la  vida.  En  las  provincias  habla 
gobernadores  elegidos  píl'  los  royes,  ¡leio  en  cier- 
to modo  hereditarios,  pues  los  sucedían  sus  hi- 
jos ó  hermanos,  ó  á  falta  de  ellos  el  más  U¡.bil  de 
sus  deudos,  como  tuviesen  aptitud  jMira  el  cargo. 
Sospecha  Tí  que  los  habría  de  una  y  otra  clase, 
y  agrega  que  desde  los  días  de  Quicab  y  Cavizi- 
mai>  debió  de  haber  en  el  Imperio  de  los  quichés 
verdaderos  varones  feudales. 

Tohil,  Avilix,  Hacavit/,  eran,  por  decirlo  así, 
los  dioses  nacionales.  El  iirimeio  era  el  dios  de 
Cavek,  el  segundo  el  de  Nibaib  y  el  tercero  el  de 
Ahau-Quiché;  poro  los  tres  tenían  templo  en 
Utatlan  y  recibían  ofrendas  de  los  tres  pueblos. 
Se  los  llegaba  á  considerar  como  una  sola  divi- 
nidad, y  "no  pocas  veces  en  Tohil  se  los  adoraba 
á  todos.  Para  el  culto  se  derramaba  la  sangre  de 
pájaros  y  fieras,  se  olrecía  el  corazón  de  los  ene- 
migos, y  aun  los  mismos  quichés  se  picaban  ore- 
jas" y  codos,  recogiendo  la  sangre  en  una  copa 
que  estaba  al  borde  de  una  piedra  sagrada.  Esta 
jiiedra,  objeto  de  culto,  se  hallaba  en  un  templo 
de  Cahbaha,  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Tru- 
tidia.  y  consistía  para  algunos  cu  un  pedazo  de 
obsidiana  brillante  como  un  espejo,  donde  se  creía 
que  los  tres  dioses  expresaban  por  imágenes  su 
voluntad  y  sus  oráculos.  Era  sin  duda  aquella 
piedra  representación  y  símbolo  de  los  mismos 
dioses.  En  éstos  no  parecían  ver  los  quichés  si- 
no fases  de  otro  que  llamaban  Hurakán,  Corazón 
de  Cielo  y  Tierra,  el  cual  era  el  ser  supremo,  el 
formador  del  hombre.  Hurakán  era  el  alma  y  el 
rey  del  Universo,  ser  de  su  ser,  el  que  engendra 
y  "el  que  da  el  ser.  Tuvieron  los  qniqués  además 
su  cosmogonía,  que  no  difiere  mucho  de  la  del 
Génesis. 

Eran,  á  no  dudarlo,  pueblos  bastante  cultos. 
Tenían  sus  leyes,  una  escritura,  que  llevaban  ya 
de  Tula  cuando  se  fijaron  en  las  márgenes  del 
Uzumacinta,  una  aritmética,  una  lengua  capaz 
de  expresar  altos  conceptos,  una  literatura,  á 
juzgar  ]ior  una  pieza  dramática  que  Bra«seur  in- 
cluye en  su  colección  de  documentos  para  la  his- 
toria y  filosofía  de  América.  Se  castigaban  los 
delitos  contra  la  propiedad;  al  autor  de  viola- 
ción consumada  le  quitaban  la  vida,  pero  la 
prostitución  no  era  delito.  Dotada,  ó  mejor, 
comprada  la  mujer,  no  volvía  á  la  casa  de  sus 
padres  ni  á  la  de  sus  parientes.  Si  vinda,  casaba 
con  el  cuñado  ó  más  próximo  pariente  del  mari- 
do; mediando  justo  motivo  abandonaba  la  casa 
conyugal  sin  intervención  de  nadie.  Si  instada  á 
que  volviera  no  volvía,  marido  y  mujer  podían 
casar  de  nuevo  con  quien  quisieran.  El  nolde  ó 
plebeyo  que  descubría  los  secretos  de  la  guerra; 
el   que   amotiuaba  á  los  vasallos  ó  los  disuadía 
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verbo  a'livo,  aogún  'lu  n'-'  '"ni  n  "■■  "  m"  "-i  .-■. 
Había  ailoinna  vorliua  eoiiii'Ulaivna  y  otro»  dopn- 
iiontoa.  (ioneralniontolinblanilo,  no  tioiio  ol  ver- 
bo iniia  i|iio  doH  diviaioiina:  una  |>al'a  el  [iroaeiite 
Ír  fiilni'o,  otra  para  lo»  protéiito».  l'iweo.  ain  oni- 
migo,  tioniiioH  cquivnlentoa  á  loa  del  caatolUnn, 
y  exprima  iiiforonoiaa  qiio  no  poilonioa  traducir 
lIOHotriia.  I.a  lengua  vioiio  á  aer  un  cniíjiinto  do 
nionosíliiboa  y  vocea  derivadna  con  baHtatite  ro- 
gularidad  y  modida.  So  iirostabaniiiclio  á  la  lii- 
toratura  y  á  la  l'oeaia.  \  aae  lia  dicho  «jiio  Urna- 
soiir  trndnjo  y  publicó  un  drania-liailc  ilc  lo» 
lino  antigiianionto  so  reprosentalmn  en  ol  palio 
ib  lo»  templo»  i'i  oii  la  |ila7.a  pública.  Kl  argii- 
ineiito  es  soiioillísinio,  v  lo»  diálogo»  |ie»ailo»  y 
nionotono»,  ya  por  lo  largo»,  ya  |ior  la  costum- 
bre de  hacer  repetir  á  lo»  iiersonajes  las  jiala- 
bras  de  sus  interlocutores.  Id  obra  resulta,  ñ 
pesar  «le  todo,  inteiesnntc  y  poética. 

Las  Artes  ontro  los  quichés  est.aban  adelanta- 
das. El  drama  citado  y  el /'o;w/- /'«A  hablan  de 
objetos  cincelados  de  oro  y  plata,  de  piedras  pre- 
ciosa.s  eiigastaflas  en  espli-ndidos  collares,  do 
hermosos  y  brillantes  colores,  de  telas  finísimas, 
do  lujosas  armas,  de  embriagadoras  bebidas,  de 
tronos  do  metal  y  doseles  labrados  V  entreteji- 
dos de  gallardas  plumas.  Las  casas,  de  cantería, 
estaban  coronadas  de  fortalezas,  y  aun  de  osten- 
tosos palacios  las  cumbres  de  los  cerros.  Ni 
abundaban  menos  los  edificios  sagrados.  Por 
cientos  se  contaban  allí  las  pirámides.  No  esta- 
ban ya  en  tierra  de  los  quichés,  sino  algo  más  al 
Norte,  en  la  República  de  los  chiapanecas,  los 
monumentos  de  Palenque:  pero  hubieron  de  in- 
fluir sobre  el  carácter  y  el  gusto  arquitectónico 
de  aquellas  gentes.  (Cierto  que  no  rayaron  tan 
alto  los  quichés  en  Arquitectura,  mas  no  eran 
tampoco  despreciables.  Ignoramos  el  estado  en 
que  tenían  las  Ciencias.  Él  Popo!-  Vuh  habla  de 
la  cuadratura  y  la  cuadrangulación  del  cielo  y 
de  la  Tierra;  menciona  la  medida  délos  ángulos, 
el  establecimiento  de  los  paralelos,  y  cita  la  es- 
trella de  la  mañana  jirecursora  del  día,  pero  tan 
vagamente  que  no  es  posible  juzgar  de  los  cono- 
cimientos astronómicos  de  aquel  pueblo.  Su  sis- 
toma  cronoli'igico  y  el  de  numeración  era  igual  ó 
parecido  al  de  los  mejicanos.  Como  entre  éstos, 
los  números  fundamentales  eran  el  veinte  y  sus 
potencias. 

QUICHO:  Geog.  Río  del  Perú,  que  se  une  con 
el  Chía  aguas  abajo  de  los  pueblos  de  estos 
nombres. 

QUICHUA:  adj.  QrECHÚA.  U.  t.  c.  s.  m. 

QUICHUAY:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  San  Je- 
rónimo, prov.  de  Huancayo,  dep.  de  Junín,  Pe- 
rú; 748  habits. 

QUID  (del  lat.  quid,  qué  cosa):  m.  Esencia, 
razón,  i)orqué  de  una  cosa.  U.  precedido  del  ar- 
tículo «/. 

-  ¡De  qué  trata?  -  De  política. 
Pero  ¡conio  da  en  el  quid! 

Bretón  de  los  Herreros. 

quIdaIWI  (del  lat.  quídam,  uno,  alguno):  m. 
fam.  Cierto  sujeto  indeterminadamente. 

Qné  diré  de  tus  narices, 
Mas  no  diré  nada  ahora, 
Que  á  pedimento  de  un  QtnDAM, 
Te  lo  ha  quitado  otra  roma. 

Rivera. 

Impetra  un  quídam  en  Eoma  la  rectoría  de 
Santa  Cruz,  y  la  obtiene. 

JOVELLASOS. 

-Quídam:  fam.  Sujeto  despreciable  y  de  poco 
valer,  cuyo  nombre  se  ignora  ó  á  quien  no  se 
quiere  nombrar. 
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if^ial  u  Ina  trca  onnrtaa  |iartea  riel  protur-i ' 
liuloainforiorea  do  1 
nltoa  que  niiohoa;   ¡ 
gado,  cilindrico,  \iii.  .  -  _.    ,  ■ 
oiroulnr  muy  manailo  en  an  h  . 
eaai  plnnoa,  y  olilícusniento  ti' 
tremo;  |ntaa  largaa.con  loa  féiiiunn  lajnlmoiía 
que  llegan   hanta  el  \órlicc  do  lo»  élitro»  y  loa 
tarso»  del  mi»iiio  luir  un  [meo  nicii"     '  ''I 

quinto  aegmonlo  dol  al"lonien  cort- 
y  trunc.ido  en  »ii  extremidad;  el  cu. :,  ,  , —   :. 
gado,  esbelto  y  finamente  pulieacentc.  La  hem- 
bra de  esto»  insecto»  ca  descoiifK-ída. 

Ia  único  o»|>ecic  ( Chyílceojm» /rayiU»  Pawoe) 
conocida  do  este  género  c»  gris,  con  do»  ancha» 
banda»  longitudinales  sobre  el  |irotórax  y  con 
nunieroHas  manclin»  jianla»  «obre  lo»  élitro»;  és- 
tos son  finamente  punteado»  tn  estríaa,  con  cl 
borde  anterior  de  los  punto»  levantados  como 
las  asperezas  de  una  escofina.  Este  insecto  es  de 
un  tamaño  muy  fieqneño,  y  habita  en  Borneo. 

QUIDICO:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  iirov.  de 
Arauco.  Nace  en  las  laderas  occidentales  de  la 
eonlillera  de  Nahuelbuta  y  desemboca  en  cl  mar 
á  ."iO  knis.  de  sus  orígenes.  En  su  desembocadura 
hay  lina  caleta  con  surgidero,  y  un  lugarejo  del 
mismo  nombre  perteneciente  al  dep.  de  Cañete. 
La  comarca  es  muy  productiva,  lo  que  ha  de  dar 
al  puerto  de  Quidico  alguna  importancia,  como 
única  caleta  que  ofrece  abrigo  en  un  largo  esjia- 
cio  de  costa. 

QUIOOC:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa  oc- 
cidental de  la  isla  de  Samar,  Filipinas, de  laque 
dista  1  i  km. ;  sn  centro  se  halla  en  los  11°  36' 
lat. 

QUID  PRO  QUO  (equivale  á  tomar  un  caso  por 
otro';  expr.  lat.  que  ha  ]>asado  á  nuestro  idioma, 
y  se  usa  cuando  en  lugar  de  nna  cosa  se  susti- 
tuye ó  entiende  otra  que  se  tiene  por  equiva- 
lente. 

...mas  qué  diremos  del  quid  PRO  QUO  de  los 
boticarios?  ¡ó  Dios!  que  si  no  es  teniendo  evi- 
dencia de  que  eqnivale,  el  mismo  pecado  es,  y 
muy  grave. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Pakba. 

Hurto  hace  el  boticario. 
Cuando  pone  quid  pro  QCO: 
Que'si  algún  daño  causó, 
Es  delicto  muy  nefario. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

QUIDSUNGU.QUIZUNGUÓQUINZUNGU:  Gcog. 
Río  de  la  costa  oriental  de  África,  tributario  del 
Océano  Indico,  en  los  17°  15'  lat.  S.  Los  indíge- 
nas dan  el  nombre  de  Quizungu  á  la  isla  forma- 
da por  el  delta  común  al  Moniga  y  al  Mazemba 
ó  Mriazi. 

QUIEBRA  (de  quebrar):  f.  Rotura  ó  abertura 
de  una  cosa  por  alguna  parte. 

-Quiebra:  Hendedura  ó  abertura  de  la  tie- 
rra en  los  montes,  ó  la  que  cansan  las  demasia- 
das lluvias  en  los  valles. 

...llevó  consigo  (Hernán  Cortés)  la  mayor 
parte  de  los  españoles  y  hasta  dos  mil  tlascal- 
tecas,  algunaspiezas  de  artillería,  las  máqui- 
nas de  madera  con  guarnición  proporcionada 
y  algunos  caballos  á  la  mano,  para  usar  de 
ellos  cuando  lo  permitiesen  las  quiebras  del 
terreno. 

SOLÍS. 

Se  echan  menos  en  ella  (en  la  cuesta)  algu- 
nos pretiles,  y  con  mayor  razón  el  cuidado  de 
reparar  las  QUIEBRAS  que  empiezan  á  adver- 
tirse en  varias  partes  del  camino,  etc. 

JOVELLASOS. 
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-QüliCBíiA:  IVnlida  ü  menoscaljo  de  una 
cosa. 

...  los  señores  con  sus  quiebras  destruyen 
infinidad  de  vasallos. 

FeknAnpez  Navariiiíte. 

...  condescendiendo  el  pontífice  con  la  so- 
berbia gótica  y  contentándose  con  que  en  la 
fe  no  hubiese  quiebra. 

Fr.  Juan  de  la  Pitente. 

-Qüiehra:  Acción,  ó  efecto,  de  quebrar  (ce- 
sar uno  en  el  Comercio  por  falta  de  caudales  con 
((ue  satisfacer  á  sus  acreedores,  perdiendo  el  cré- 
dito). 

...  y  mandamos  que  los  dichos  concejos  sean 
obligados  al  saneamiento  de  cualquier  quiebra 
que  hubiese,  por  falta  de  uo  ser  abonados  los 
dichos  cogedores. 

Nueva  Recopilación. 

...  el  único  medio...  de  evit.ar  una  QUIEBRA 
vergonzosa,...  era  el  de  enlazarme  con  otra  de 
mi  clase,  etc. 

Larra. 

-  Quiebra:  L'-gisl.  Conócese  con  el  nombre 
de  quiebra  el  hecho  de  cesar  un  comerciante  en 
el  ¡lago  de  sus  obligaciones  mercantiles,  enten- 
diéndose, naturalmente,  al  decir  comerciante, 
un  individuo  ó  una  sociedad  mercantil.  A  raíz 
de  un  suceso  de  esta  clase,  diferentes  intereses 
piden  la  protección  de  la  ley.  En  primer  térmi- 
no aparecen  los  demás  comerciantes  alarmados 
por  un  hecho  de  esta  índole  que  tiene  cierto  ca- 
rácter extensivo  ó  dilusivo,  bien  porque  no  falte 
q\üen  tenga  que  sufi'ir  las  consecuencias  de  la 
misma  quiebra,  bien  por  el  contagio  del  mal 
ejemplo  cuando  ésta  es  culpable  ó  fraudulenta. 
Viene  en  seguida,  como  li.ace  notar  Martí  de  Ei- 
.\alá,  el  interés  legítimo  de  los  acreedores,  el  de- 
recho que  tienen  á  que  no  se  distraiga  el  liaber 
del  quebrado,  á  que  se  conserve  íntet;ra  la  única 
garantía  de  sus  créditos,  para  que  a  su  tiempo 
se  les  satisfagan  en  cuanto  sea  posil>le.  Hay,  por 
fin,  otro  interés  que  merece  tenerse  en  cuenta,  y 
es  el  del  quebrado,  tanto  jior  lo  que  mira  á  su 
lionor,  caso  que  la  quiebra  no  sea  culpable ,  como 
]iur  lo  que  respecta  á  la  administración,  realiza- 
ción y  distribución  de  los  que  fueron  sus  bienes, 
dado  que  no  le  es  indiferente  la  cantidad  que  de 
sus  deudas  quede  definitivamente  en  descubierto. 

Tienen  lugar  las  quiebras  entre  comerciantes 
y  empresas  mercantiles  de  todos  géneros.  En  el 
Código  de  Comercio  se  consignan  diversos  prin- 
cijíios  y  reglar,  que  á  ellas  se  refieren,  y  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  otras  disposiciones  rela- 
tivas á  las  mismas.  Unas  y  otras  se  expondrán 
á  continuación,  dando  una  extensión  mucho 
mayor  á  las  primeras  que  á  las  segundas,  en 
atención  á  que  la  publicación  del  ('ódigo  es  pos- 
terior á  la  ley  de  Enjuiciamiento,  cuyas  referen- 
cias se  hacen  siempre  al  Código  antiguo  de  Co- 
mercio. 

Se  considera  en  estado  de  quiebra  al  comer- 
ciante que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones.  La  declaración  de  quiebra  proce- 
derá cuando  la  pida  el  mismo  quebrado,  y  á  so- 
licitud fundada  del  acreedor  legítimo.  Para  la 
declaración  de  quiebra  á  instancia  de  acreedor, 
será  necesario  que  la  solicitud  se  funde  en  tí- 
tulo por  el  cual  se  haya  despachado  manda- 
miento de  ejecución  ó  apremio,  y  que  del  em- 
bargo no  resulten  bienes  libres  bastantes  para 
el  pago.  También  (irocederá  la  declaración  de 
quiebra  á  instancia  de  acreedores  que,  aunque  no 
hubieren  obtenido  mandamiento  de  embargo, 
justifiquen  sus  títulos  de  crédito,  y  que  el  comer- 
ciante ha  sobreseído  de  una  manera  general  en 
el  pago  corriente  de  sus  obligaciones  ó  que  no 
ha  presentado  su  projiosición  de  convenio,  en  el 
caso  de  suspensión  de  pagos,  dentro  del  plazo 
debido. 

En  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comer- 
ciante, acompañada  de  cerramiento  de  sus  escri- 
torios, almacenes  ó  dependencias,  sin  haber  de- 
jado persona  que  en  su  representación  los  dirija 
y  cumpla  sus  obligaciones,  bastará  para  la  de- 
claración de  quiebra  á  instancia  de  acreedor  que 
éste  justifique  su  título  y  pruebe  aquellos  he- 
chos por  intbrmación  que  ofrezca  el  .Juez  ó  tri- 
bunal. Los  Jueces  jirocederán  de  oficio,  además, 
en  casos  ile  fuga  notoria  ó  de  que  tuvieren  noti- 
cia exacta,  á  la  ocupación  de  los  establecimien- 
tos del  juzgado,  y  prescribirán  las  medidas  que 
exija  su  conservación,  entretanto  que  los  acree- 
dores usdu  de  su  derecho  sobre  la  declaración  de 
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la  q\i¡ebi-a.  Hecha  ésta  el  quebrado  quedará  in- 
habilitado para  la  administración  de  sus  bienes, 
y  todos  sus  actos  de  dominio  y  administración 
posteriores  á  la  época  á  que  se  retrotraigan  los 
efectos  de  la  quiebra  serán  nulos.  Las  cantida- 
des que  el  quebrado  huliiere  satisfecho  en  dine- 
ro, efectos  ó  valores  de  crédito,  en  los  quince 
días  precedentes  á  la  declaración  de  la  quiebra, 
por  deudas  y  obligaciones  directas  c>i}'o  naci- 
miento fuere  posterior  á  ésta,  se  devolverán  ala 
masa  ¡lor  quienes  las  percibieron; el  descuento  de 
sus  ])ropios  efectos,  hecho  por  el  comerciante 
dentro  del  mismo  plazo,  se  considerará  como  pago 
anticipado. 

Se  re])utarán  fraudulentos,  y  serán  ineficaces 
respecto  á  los  acreedores  del  quebrado,  los  con- 
tratos celebrados  por  éste  en  los  treinta  días  pre- 
cedentes á  su  quiebra,  si  pertenecen  á  alguna  de 
clases  .siguientes:  l.^'Transmisionesdeliicnes  in- 
muebles hechas  á  título  gratuito.  3."  Constitu- 
ciones dótales  hechas  de  bienes  primitivos  suyos 
á  sus  hijos.  3."  Concesiones  y  traspasos  de  bie- 
nes inmuebles  en  pago  de  deudas  no  vencidas 
al  tiempo  de  declararse  la  quiebra.  4."  Hi|iote- 
cas  convencionales  sobre  obligaciones  de  leclia 
anterior  que  no  tuvieren  esta  calidad,  ó  por  prés- 
tamos de  dinero  ó  mercaderías  cuya  entrega  no 
se  verificase  de  presente  al  tiempo  de  otorgarse 
la  obligación  ante  el  notario  }•  testigos  que  in- 
tervinieran en  ella.  f).='  Las  donaciones  entre  vi- 
vos, que  no  tengan  conocidamente  el  carácter  de 
remuneratorias,  otorgadas  después  del  balance 
anterior  á  la  quiebra,  si  de  éste  resultare  un  pa- 
sivo superior  al  activo  del  quebrado. 

Podrán  anularse  á  instancia  de  los  acreedores, 
mediante  la  prueba  de  halter  el  quebrado  proce- 
dido con  ánimo  de  defraudarlos  en  sus  dciechos: 
1."  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bienes 
raíces,  hechas  en  el  mes  precedente  á  la  declara- 
ción de  la  quiebra.  2.°  Las  constituciones  dota- 
Íes,  hechas  en  igual  tiempo,  de  bienes  de  la  so- 
ciedad conyugal  en  favor  de  las  hijas,  ó  cual- 
quiera otra  transmisión  de  los  mismos  bienes  á 
título  gratuito.  3."  Las  constituciones  dótales  ó 
reconocimiento  de  capitales,  hechos  ])or  un  cón- 
yuge en  los  seis  meses  jirecedentes  á  la  quiebra, 
siempre  que  no  sean  Ijienes  inmuebles  del  abo- 
lengo de  éste,  ó  adquiridos  ó  poseídos  de  ante- 
mano por  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se  hubiere 
hecho  el  reconocimiento  de  dote  ó  capital.  4.° 
Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efectos 
á  título  de  préstamo  que,  hecha  seis  meses  an- 
tes de  la  quiebra  en  escritura  pública,  no  se  acre- 
ditare por  la  fe  do  entrega  de  notario,  ó  si,  ha- 
biéndose hecho  en  documento  privado,  no  cons- 
tare iniilbrmemente  de  los  libros  de  los  contra- 
tantes. 5.°  Todos  los  contratos,  obligaciones  y 
operaciones  mercantiles  del  quebrado  que  no  sean 
anteriores  en  diez  días,  á  lo  menos,  á  la  declara- 
ción de  la  quiebra. 

Podrá  revocarse  á  instancia  de  los  acreedores 
toda  donación  ó  contrato  celebrado  en  los  dos 
años  anteriores  á  la  quiebra  si  llegare  á  probar- 
se cualquiera  especie  de  suposición  ó  simulación 
hecha  en  fraude  de  aquéllos.  En  virtud  de  la  de- 
claración de  quiebra,  se  tendrán  por  vencidas  á 
la  fecha  de  la  misma  las  deudas  pendientes  del 
quebrado.  Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiem- 
po prefijado  en  la  obligación,  se  hará  con  el  des- 
cuento correspondiente.  Desde  la  fecha  de  la  de- 
claración de  quiebra  dejarán  de  devengar  inte- 
rés todas  las  deudas  del  quebrado,  salvo  los  cré- 
ditos hipotecarios  y  pignoiaticios  hasta  donde 
alcance  la  respectiva  garantía.  El  comerciante 
que  obtuviere  la  revocación  de  la  declaración  de 
quiebra  solicitada  por  sus  acreedores,  podrá  ejer- 
citar contra  éstos  la  acción  de  daños  y  ]ierjui- 
eios,  si  hubieren  procedido  con  malicia,  falsedad 
ó  injusticia  manifiesta  (Arts.  874  á  SS6). 

Para  los  efectos  legales  se  distinguirán  tres 
clases  de  quiebra,  á  saber:  1."  Insolvencia  for- 
tuita. 2.^  Insolvencia  culpable.  3."  Insolvencia 
fraudulenta.  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la 
del  comerciante  á  quien  sobrevinieren  infortu- 
nios que,  debiendo  estimarse  casuales  en  el  or- 
den regular  y  prudente  de  una  buena  adminis- 
tración mercantil,  reduzcan  su  capital  al  extre- 
mo ele  no  poder  satisfacer  en  todo  ó  en  parte  sus 
deudas. 

Se  considerará  quiebra  culpable  la  de  los  co- 
merciantes que  se  hallaren  en  alguno  de  los  ca- 
sos siguientes:  1.°  Si  los  gastos  domésticos  y  |ier- 
señales  del  quelirado  hubieren  sido  excesivos  y 
desproporcionados  en  relación  á  su  haber  líqui- 
do,   atendidas   las  circunstancias  de  su   rango 
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y  familia.  2."  Si  hubiere  sufrido  perdidas  en 
cualquiera  especie  de  juego  que  excedan  de  lo 
que  por  vía  de  recreo  suele  aventurar  en  cst.i 
clase  de  entretenimientos  un  cuidadoso  padre 
de  familia.  3.°  Si  las  perdidas  hubieren  sobre- 
venido á  consecuencia  de  apuestas  impruden- 
tes y  cuantiosas,  ó  de  comidas  y  ventas  y  otras 
oiieraciones  que  tuvieren  por  objeto  dilatar  la 
quiebra.  4.°  Si  en  los  seis  meses  precedentes  á 
la  declaración  de  la  quiebra  hubiere  vendido  á 
pérdida,  ó  por  menos  precio  del  corriente,  efectos 
comprados  al  fiado  y  que  todavía  estuviere  de- 
biendo, .^j."  Si  constare  que  en  el  período  trans- 
currido desde  el  último  inventario  hasta  la  de- 
claración de  la  quiebra  hubo  tiempo  en  que  el 
quebrado  debía  por  obligaciones  directas  doble 
cantidad  del  haber  líqiiido  que  le  residtaba  en  el 
inventario.  Serán  también  rejiutados  en  juicio 
quebrados  cul|iables,  salvas  las  exeejiciones  que 
propongan  y  prueben  jiara  demostrar  la  inculpa- 
bilidad de  la  quiebra:  1.°  Los  que  no  hubieren 
llevado  los  libros  de  contabilidad  en  la  Ibrma  y 
con  todos  los  requisitos  esenciales  é  indis]icnsa- 
bles  que  .se  prescriben  en  el  tít.  III,  lil).  I  del 
Código,  y  los  que  aun  llevándolos  con  todas  las 
circunstancias  dichas  hayan  incurrido  dentro 
de  ellas  en  falta  que  hubiere  causado  perjuicio 
de  tercero.  2."  Los  que  no  hubieren  hecho  su 
manifestación  de  quiebra  en  el  término  y  for- 
ma antes  prescrita.  3.°  Los  que,  habiéndose  au- 
sentado al  tiempo  de  la  declaiación  de  la  quie- 
bra y  durante  el  progreso  del  juicio,  dejaren  de 
presentarse  ]iersonalmente  en  los  casos  en  que 
la  lc3'  impone  esta  obligación,  mediante  legítimo 
imjiedimento. 

Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de  los  co- 
merciantes en  quienes  concurra  alguna  de  las 
circunsta,ncias  .siguientes:  1."  Alzarse  con  todos 
ó  parte  de  sus  bienes.  2."  Incluir  en  el  ijalance, 
memorias,  libros  ú  otros  docmnentos  relativos  á 
su  giro  ó  negociaciones,'bienes,  créditos,  deudas, 
pérdidas  ó  gastos  supuestos.  3."  No  haber  lleva- 
do libros,  ó.  llevándolos,  incluir  en  ellos,  con  da- 
ño de  tercero,  partidas  no  sentadas  en  lugar  y 
tiempo  oportunos.  4.'*^  Rasgar,  borrar,  ó  alterar 
de  otro  modo  cualquiera  el  contenido  de  los  li- 
bros, en  )ierjuicio  de  tercero.  6."  No  resultar  de 
su  contaliilidad  la  salida  ó  existencia  del  activo 
de  su  último  inventario,  y  del  dinero,  valores, 
muebles  y  efectosde  cualquiera  especie  quesean, 
que  constare  ó  se  justificare  haber  entrado  pos- 
teriormente en  poder  del  quebrado.  6."  Ocultar 
en  el  l)alance  alguna  cantidad  de  dinero,  crédi- 
tos, género  ú  otra  especie  de  bienes  y  derechos. 
7."  Haber  consumido  y  aplicado  para  sus  nego- 
cios propios  fondos  ó  efectos  ajenos  que  le  es- 
tuvieren encomendados  en  depósito,  administra- 
ción ó  comisión.  8.="  Negociar,  sin  autorización 
del  propietario,  letras  de  cuenta  ajena  que  obra- 
sen en  su  poder  para  su  cobranza,  remisión  lí 
otro  uso  distinto  del  déla  negociación,  si  no  hu- 
biese hecho  á  aquél  remesa  de  su  producto.  9." 
Si  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  al- 
gi'in  artículo  ó  para  negociar  créditos  ó  valores 
de  comercio,  hubiere  ocultado  la  operación  al 
propietario  por  cualquier  espacio  de  tiempo.  10." 
Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase  que 
estas  sean.  11."  Otorgar,  firmar,  consentir  ó  re- 
conocer deudas  supuestas,  presumiéndose  tales, 
salvo  la  prueba  en  contrario,  todas  las  que  no 
tengan  causa  de  deber  ó  de  valor  determinado. 
12."  Compr,ar  bienes  inmuebles,  efectos  ó  cré- 
ditos, ]ioniéndolos  á  nombre  de  tercera  persona 
en  perjuicio  de  sus  acreedores.  13."  Haber  anti- 
cipado pagos  en  perjuicio  de  los  acreedores.  14." 
Negociar,  después  del  último  balance,  letras  de 
su  propio  giro  á  cargo  de  jiersonas  en  cuyo  ]io- 
der  no  tuvie.se  fondos  ni  crédito  abierto  sobre 
ella,  ó  autorización  para  hacerlo.  15."  Si  hecha 
la  declaración  de  quiebra  hubiere  percibido  y 
ap)licado  á  usos  personales  dinero,  electos  ó  cré- 
ditos de  la  masa,  ó  distraído  de  ésta  alguna  de 
sus  pertenencias. 

La  quiebra  del  comerciante,  ouya  verdadera 
situación  no  pueda  deducirse  de  sus  libros,  se 
presumirá  fraudulenta,  salvo  jjrueba  en  contra- 
rio. La  quielna  de  los  agentes  mediadores  del  co- 
mercio se  re]iutará  fraudulenta  cuando  se  justi- 
fique que  hicieron  por  su  cuenta,  en  nombre  pro- 
pio ó  ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó  giro, 
aun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda 
de  estos  hechos.  Si  sobreviniere  la  quiebra  por 
haberse  constituido  el  agente  garante  de  lasojie- 
raciones  en  que  intervino,  se  presumirá  la  quie- 
bra fraudulenta,  salvo  prueba  en  contrario. 
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4|UÍoril  julltn  lio  iirlooiInroNilo  lil  ipilohni.  H."  IiOH 
i|iii'  |>iiiii  iiiilo|iiiiii'iNf  011  lii  )(ini|iiai'ii'iii  en  |K'r- 
jiiiiiii  lio  nliu»  iii'iooiliin'H,  y  lío  niMioi'iio  con  ol 
i|iiol>rtiito,  nltoriison  \n  niilnnilo/ii  i'>  (orliit  ilol 
iTi-ilito,  iiun  i'uiiiiilii  oHti)  Hu  vorttii|Uo  niiloH  ilo 
liAi'oiso  In  ili'oliiiiU'iiili  lio  lit  i|ulolini.  1."  l.<iiii|ilu 
iloliliorikiliunoiito,  y  iIom|iiii'hi|Uu  ol  i|iioliriiilt>  cciHÍ 
on  8IIII  pi^Kx,  lo  iinxilinion  |utrn  ooiiltnr  ú  sus- 
liiioi  itl^nn.'i  imito  il>'  sii»  I.Íoiioh  ó  ortilitoii.  !>.' 
l.i>«i|iio,  sioiuln  loiii'ilonii  lio  iil^iiim  pci lenoniin 
ili'l  i|ii<'limili>  itl  tioin|iii  lo  liiii'oiKo  notoi'iit  Inilo- 
oliunriiin  lio  lii  i|iiiol>in  )ior  ol  .liio/:  u  Iriluinul 
i|iio  lio  olio  roiio/cii,  Id  onti*o^iiNPii  ii  tii|iu'l,  y  no 
n  liM  ailniiiiistimloivs  lo^itiinoH  Ho  U  niiiMi,  n 
monos  ipio,  siomlo  ilo  niieiun  ó  |irovinriii  ililoicn- 
to  lie  lii  iloliloniii'iliii  ili'l  i|nol>iiiilo,  iiriidion  i|iio 
on  ol  ))uohto  lio  .sil  rosiiloni'iii  no  so  toníii  notioia 
lio  In  iiuiolint.  ti."  l.iis  i|iio  nofjii.son  ii  los  lulmi- 
nístríiilofos  ilo  tti  i|iiiolirii  los  olootos  ipio  ilo  1a 
|HM'tononoi:i  ilol  t|uolMailo oxislioron  en  sn)ioilor. 
7."  büs  uno  ilosiiiii's  lio  |>iililioHilit  In  dcrliiracion 
lie  In  i|niolirn  mliiiilioson  onilo.sos  ilcl  iino)>ra<lo. 
S.°  lios  noreciloros  lo);itinios  ipie,  en  iiorjuieioy 
IViinile  lie  In  nia.sn,  liiiioscn  i-on  el  iiuelnnilo  con- 
venios |iaiUonlaiTs y  secretos.  !i. "  Los  ngcntes me- 
iliiiiloies  iiue  iiit<rvon};an  en  opeinción  ile  lia- 
tico  o  Ltiro  i|iie  hiciere  el  comerciante  ileclnrnilo 
en  iiuielirn.  Los  eómiilices  ilo  los  qnebnidos  se- 
r.in  conilennilos,  sin  |icrjnicio  ilc  las  penas  en 
que  incniran  con  arrej;lo  á  las  leyes  criminales: 
nriinero,  li  penler  ciinliiuicr  ilerodio  qne  tengan 
a  la  masa  ilo  la  quiclira  en  ijno  sean  ilcdani'los 
cómplices;  sef^umlo,  á  reintegrar  ala  misma  ma- 
s;i  los  liienes,  ilciedios  y  acciones  sobre  cuya 
sustracción  linbiere  recaíiio  la  declaración  de  su 
complicidad,  con  intereses  li  inilemni/aciün  de 
daños  y  perjuicios. 

La  calilicación  do  la  quiebra,  para  exigir  al 
deudor  la  responsabilidad  criminal,  se  hará  siem- 
pre en  ramo  sc|iarado.  que  so  sustanciará  con 
au  ¡icncia  del  ministerio  riscal. de  los  síndicos  y 
del  mismo  quebrado.  Los  acreedores  tendrán  de- 
recho á  pei-sonarso  en  el  expediente  y  perseguir 
al  fallido,  pero  lo  harán  á  sus  exjiousas,  sin  ac- 
ción á  ser  reintegrados  por  la  masa  de  los  gas- 
tos del  juicio  ni  de  las  costas,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  sus  gestiones.  En  ningún  ca- 
so, ni  á  instancia  de  parte  ni  de  oficio,  se  pro- 
cederá por  delitos  de  quiebra  culivalile  ó  fraudu- 
lenta, sin  que  antes  el  ,Iuez  ó  tribunal  hayan  he- 
cho la  declaración  de  quiebra  y  la  de  haber  mé- 
ritos liara  proceder  criminalmente.  La  calilica- 
ción de  quiebra  fortuita  por  sentencia  firme  no 
será  obstáculo  para  el  procedimiento  criminal, 
cuando  de  los  juicios  pendientes  sobre  convenio, 
reconocimiento  de  créditos  ó  cualquiera  otra 
circunstancia  resultaren  indicios  de  hechos  de- 
clarados punibles  por  el  Código  penal,  los  que 
se  someterán  al  conocimiento  del  Juez  ó  tribu- 
nal competente.  En  estos  casos  deberá  ser  oído 
precisamente  el  ministerio  público  (Arts.  886 
a  Sí>7\ 

Con  respecto  á  los  convenios  entre  los  quebra- 
dos con  sus  acreedores,  dispone  el  Código  de  Co- 
mercio que  podrán  hacerse  los  que  unos  y  otros 
consideren  oportunos,  en  cualquier  estado  del 
juicio,  terminado  el  reconocimiento  de  créditos 
y  hecha  la  calificación  de  la  quiebra,  no  go^TU- 
do  de  este  derecho  los  quebrados  fraudulentos, 
ni  los  que  se  fugaren  durante  el  juicio  de  quie- 
bra. Estos  convenios  han  de  ser  hechos  en  junta 
de  acreedores  debidamente  constituida.  Los  pac- 
tos particulares  entre  el  quebrado  y  cualquiera 
de  sus  acreedores  serán  nulos:  el  acree/ior  que 
los  hiiiere  perderá  sus  derechos  en  la  quiebra,  y 
el  quebrado,  por  este  solo  hecho,  será  clasificado 
de  culjiable,  cuando  no  mereciese  ser  considera- 
do como  quebrado  fraudulento.  Los  acreedores 
singularnieute  privilegiados,  los  privilegiados  y 
los  hipotecarios,  podr.án  abstenerse  de  tomar  par- 
te en  la  resolución  de  la  junta  sobre  el  conve- 
nio, y  absteniéndose  éste  no  les  parará  perjuicio 
en  sus  respectivos  derechos.  Si,  por  el  contrario, 
prefieren  tener  voz  y  voto  en  el  convenio  pro- 
jiuesto,  .serán  comiu'cndidos  en  las  esperas  ó  qui- 
tas que  la  junta  acuerde,  sin  perjuicio  del  lugar 
y  grado  que  corresponda  al  título  de  su  crédito. 
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y  doliborurimí  de  In  Jnnls.  2."  Knita  de  (irninna- 
liihiil  ó  roprcnonlai'ión  on  alguno  de  loa  votan- 


ton,  kíciuiiIo  que  nn  voto  ilocidn  In  niayorln  en 
IMiinero  II  cantidad.  3.°  InteligoiicinH  fr.iuilidrn- 
tns  rnlio  el  deudor  y  uno  ó  ináN  niToodoroa,  ó 
de  los  AcreedoroH  entro  ni  ¡lara  votar  en  fnvor  dol 
convenio.  4."  KxA);oración  frnniliilentn  de  crédi- 
tos pnrn  procurar  la  ninyorín  de  eantidnd.  ri.°  In- 
exactitud frnudidontn  en  el  linlnnco  general  de 
los  negocios  del  fallido,  ó  en  los  infoimes  de  los 
síndicns,  (Mira  l'acilitar  la  admisimí  de  la-s  pro|«i- 
sicioiies  del  deudor.  Aprobado  el  convenio,  «ñi- 
vo los  derechos  do  los  acreedores  ]irivilegiado8, 
será  obligatorio  |inrn  el  fnllido  y  para  todos  los 
acreedores  cuyos  créditos  daten  ile  é|ioen  ante- 
rior á  ladoclaiaciiin  de  quiebra,  si  hubieren  sido 
citados  en  forma  legal,  o  si,  habiéndoles  notifi- 
cado la  ajiroliacié'ii  del  convenio,  no  hubieren  re- 
clnniHilo  contra  éste  en  los  términos  ]>reveniilos 
on  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  aun  cuando  no 
estén  comprendidos  en  el  balance  ni  hayan  sido 
parte  en  el  procedimiento. 

En  virtud  del  convenio,  no  mediando  ]iacto 
expreso  cu  contrario,  los  créditos  quedarán  ex- 
tinguidos en  la  ]iartc  de  que  se  hubiese  hecho 
remisión  al  quebrado,  aun  cuando  le  quedase  al- 
gún sobrante  de  los  bienes  de  la  quiebra,  ó  pos- 
teriormente llegare  á  mejor  fortuna.  Si  el  tleu- 
dor  convenido  faltare  al  CHm|>liniiento  de  lo  es- 
tipulado, cualquiera  de  sus  acreedores  podrá  ]«- 
dir  la  re.sci.'iión  del  convenio  y  la  continuación 
de  la  quiclira  ante  el  .luez  ó  tribunal  que  hubie- 
re conocido  de  la  misma.  En  el  caso  de  no  haber 
mediado  pacto  expreso,  los  acreedores  que  no 
sean  satisléchos  íntegramente  con  lo  ijue  ])erci- 
ban  del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  termino  de 
la  liquidación  de  ésta,  conservarán  acción,  por 
lo  que  se  les  reste  en  deber,  sobre  los  bienes  qne 
ulteriormente  adquiera  ó  ¡meda  adquirir  el  que- 
brado (Arts.  89S  a  907). 

Veamos  ahora  lo  establecido  con  respecto  á  los 
derechos  de  los  acreedores  en  caso  de  quiebra  y 
de  su  res¡»ectiva  graduación.  Las  mercaderías, 
electos,  y  cualquiera  otra  especie  de  bienes  que 
existan  en  la  masa  de  la  quiebra,  cuya  jiropie- 
(lad  no  se  hubiese  transferido  al  quebrado  [lor 
un  título  legal  é  irrevocable,  .le  considerarán  de 
dominio  ajeno,  y  se  pondrán  á  disposición  de  sus 
legítimos  dueños,  previo  el  reconocimiento  de  su 
derecho  en  junta  de  acreedores  ó  sentencia  fir- 
me, reteniendo  la  masa  los  derechos  que  en  di- 
chos bienes  pudieían  corresponder  al  quebrado, 
en  cuyo  lugar  quedará  sustituida  aquélla,  siem- 
pre que  cumpliere  las  obligaciones  anejas  á  los 
nñsnios. 

Se  considerarán  comprendidos  en  el  precepto 
anterior  |>ara  los  efectos  señalados  en  él:  I."  Los 
bienes  dótales  inestimados,  y  los  estimados  qne 
se  conservaren  en  poder  del  marido,  si  constare 
su  recelo  por  escritura  pública  inscrita  con  arre- 
glo á  los  arts.  'Jl  y  27  del  Código  civil.  2.°  Los 
bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adqui- 
rido por  título  de  herencia,  legado  ó  donación, 
liien  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los  re- 
cibió, bien  se  hayan  subrogado  ó  convertido  en 
otros,  con  tal  que  la  inversión  ó  subrogación  se 
haya  inscrito  en  el  Registro  mercantil  conforme 
á  los  artículos  anteriormente  citado.s.  3.°  Los  bie- 
nes y  efectos  que  el  quebrado  tuviere  en  depósi- 
to, administración,  arrendamiento,  alquiler  ó 
usufructo.  4.°  Las  mercadería-s  que  el  quebrado 
tuviere  en  su  poder  por  comisión  de  compra, 
venta,  tránsito  ó  entrega.  5.°  Las  letras  de  cam- 
bio ó  jíagarés  que,  sin  endoso  ó  expresión  que 
transmitiere  su  propiedad,  se  linbieran  remitido 
para  su  cobranza  al  quebrado,  y  las  q\ie  hubiere 
adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó  endosa- 
das directamente  en  favor  del  comitente.  6.°  Los 
caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  crorriente  al 
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el  mismo  cono  ae  conaidcrará  comprendido  el 
im]iortc  de  loa  billetes  en  circulación  do  los  itan- 
eos  de  emisión  en  loa  quiebru  de  estos  estable- 
cimientos. 

Con  el  producto  de  Ion  bienes  de  la  qniebra, 
hechas  las  deducciones  qne  araban  de  mari-artie, 
se  (lauará  á  los  acreedores  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido á  continuación.  La  graduación  de  crí-<li- 
tos  se  hará  diviiliéndolos  en  dos  secciones;  la 
primera  comprenderá  los  créditos  que  hayan  do 
pagarse  con  el  proiincto  de  los  inmuebles.  I^a 
pielación  de  los  acreedores  de  la  ]iriniera  sección 
se  establecerá  por  el  orden  siguiente:  1.°  Los 
acreedores  singularmente  privilegiadcs,  fior  este 
orilcn:  v-f.  Los  acreedores  por  gastosde  entierro, 
funeral  y  testamentaria.  /I.  Los  acreedores  ali- 
menticios, ó  eean  los  qne  hubieren  suministrado 
alimentos  al  quebrado  ó  á  su  familia.  C.  Los 
acreedores  por  trabajo  |iersonal,  comprendiendo 
á  los  de|iendientes  líe  comercio.  |>or  los  seis  últi- 
mos meses  anteriores  á  la  qniebra.  2."  Los  pri- 
vilegiados qne  tuvieren  consignado  nn  derecho 
preferente  en  el  mismo  Código  de  Comerdo.  3.° 
Los  privilegiados  por  derecho  común  y  los  hi|>o- 
tecarios  legales,  en  los  casos  en  que,  con  arreglo 
al  mismo  derecho,  le  tuvieren  de  prelación  sobre 
los  bienes  muebles.  4."  Ixis  acreedores  escritura- 
rios conjuntamente  con  los  qne  lo  fueren  por  tí- 
tulos o  contratos  mercantiles  en  qne  hubieren 
intervenido  agente  ó  corredor.  5.°  Los  acreedo- 
res comunes  por  operaciones  mercantiles.  6.^  Los 
acreedores  comunes  por  derecho  civil.  La  prela- 
ción en  el  pago  á  los  acreedores  de  la  segunda 
sección  se  sujetará  al  orden  siguiente:  1."  Los 
acreedores  con  dereclio  real,  en  los  términos  y 
por  el  orden  establecido  en  la  ley  Hi|iotecaria. 
2.°  Los  acreedores  singidamiente  privilegiados,  y 
demás  anteriormente  enumerados  por  el  orden 
que  queda  establecido. 

Las  sumas  que  los  acreedores  hipotecarios  le- 
gales ]>ercibiesen  de  los  liienes  muebles,  realiza- 
dos qne  sean,  serán  abonados  en  cuenta  de  los 
que  hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  innine- 
blcs,  y  si  hubieren  percibido  el  total  de  su  cré- 
dito se  tendrá  por  saldado  y  se  pasará  á  pagar 
al  que  siga  por  orden  de  fechas.  Los  acreedores 
percibirán  sus  créditos  sin  distinción  de  fechas, 
á  prorrata  dentro  de  cada  clase.  Exceptúanse: 
1.°  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán 
por  el  orden  de  fechas  de  la  inscripción  de  sus 
títnios.  2.°  Los  acreedores  escriturarios  y  por  tí- 
tulos merx?antiles.  intervenidos  poragentes  ó  co- 
riedores,  que  cobrarán  también  por  el  onlen  de 
fecha  de  sus  títidos.  Quedan  á  salvo,  no  obstan- 
te las  disi>osiciones  anteriores,  los  privilegios 
establecidos  en  el  Código  de  Comercio  sobrecosa 
detemiinada,  en  cuyo  caso,  si  concurrieren  varios 
acreedores  de  la  misma  clase,  se  observará  la  re- 
gla general. 

Los  acreedores  con  prenda  constituida  por  es- 
critura pública,  ó  en  pólizji  intervenida  por  agen- 
te ó  corredor,  no  tendrán  obligación  de  traer  á 
la  masa  los  valores  ú  objetos  que  recibieron  en 
prenda,  á  menos  que  la  representación  de  la 
quiebra  los  qnisiei'c  recobrar,  satisfaciendo  ínte- 
gramente el  crédito  á  que  estuviesen  afectos.  Si 
la  masa  no  hiciese  nso  de  este  derecho,  los  aeree- 
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(loros  0011  premia  cotiziililc  en  Bolsa  iioilráii  ven- 
derla al  vencimiento  de  la  deuda  con  arreglo  á 
lo  disjuiesto  en  el  artículo  S23  del  Código  de  Co- 
mercio, y  si  las  premias  fuesen  de  otra  clase  po- 
drán enajenarlas  con  intervención  de  corredor  ó 
agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó  en  otro  caso 
en  almoneda  pública  ante  notario.  El  sobrante 
(jue  resultare,  después  de  extinguido  el  crédito, 
será  entregado  á  la  masa.  Si,  por  el  contrario, 
aún  resultase  un  saldo  contra  el  quebrado,  el 
acreedor  será  considei'ado  como  escriturario  en 
el  lugar  que  le  corresponde,  según  la  léclia  del 
contrato.  Los  acreedores  hipotecarios,  ya  volun- 
tarios, ya  legales,  cuyos  créditos  no  quedasen 
cubiertos  con  la  venta  de  los  inmueljles  (|ue  les 
estuviesen  hipotecados,  serán  consiilerados,  en' 
cuanto  al  resto,  como  acreedores  escriturarios, 
concurriendo  con  los  demás  de  este  grado,  según 
la  lecha  de  sus  títulos  (Arts.  908  ó  919). 

Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán  ser  re^ 
habilitados.  Los  quebrailos  no  fraudulentos  po- 
drán obtener  su  rehabilitación,  justilicando  el 
cumplimiento  íntegro  del  convenio  aprobado  que 
hubiesen  hecho  con  sus  acreedores.  Si  no  hubie- 
se mediado  convenio,  estarán  obligados  á  probar 
que,  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó  mediante  en- 
tregas posteriores,  quedarán  satisfechas  todas 
las  obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento 
de  la  quiebra.  Con  la  habilitación  del  quebrado 
cesarán  todas  las  interdicciones  legales  que  pro- 
duce la  delaración  de  la  quiebra  (Arts.  920  á 
922). 

La  quiebra  de  una  sociedad  eu  nombre  colec- 
tivo ó  en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  so- 
cios que  tengan  en  ella  responsabilidad  social, 
conforme  á  los  artículos  127  y  14Sdel  Oódigode 
Comercio,  y  producirá,  respecto  de  todos  los  di- 
chos socics,  los  efectos  inherentes  á  la  declara- 
ción de  la  quiebra,  pero  manteniéndose  siempre 
separadas  las  liquidaciones  respectivas.  La  quie- 
bra de  uno  ó  más  socios  no  produce  por  sí  sola 
la  de  la  sociedad.  Si  los  socios  coniam litarlos  ó 
de  compañías  anónimas  no  hubieren  entregado 
al  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra  el  to- 
tal de  las  cantidades  que  se  obligaron  á  jioner 
en  la  sociedad,  el  administrador  ó  administra- 
dores de  la  quiebra  tendrán  derecho  jiara  recla- 
marles los  dividendos  jiasivos  que  sean  necesa- 
rios dentro  del  límite  de  su  respectiva  resiion- 
sabilidad.  Los  sotños  comanditarios,  los  de  so- 
ciedades anónimas  y  los  de  cuentas  en  partici- 
pación, que  á  la  vez  sean  acreedores  de  la  (juie- 
bra,  no  figurarán  en  el  pasivo  de  la  misma  más 
que  por  la  diferencia  que  resulta  á  su  favor  des- 
pués de  eulúertas  las  cantidades  que  estuvieren 
obligados  á  poner  en  el  concepto  de  tales  so- 
cios. 

Ku  las  sociedades  colectivas,  los  acreedores 
particulares  de  los  socios,  cuyos  créditos  fueren 
anteriores  á  la  constitución  de  la  sociedad,  con- 
currirán con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose 
en  el  lugar  y  grado  que  les  corresponda,  .según 
la  naturaleza  de  sus  respectivos  créditos,  con- 
l'ornie  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  913,  914  y  915 
del  Código  de  Comercio.  Los  acreedores  poste- 
riores sólo  tendrán  derecho  á  cobrar  sus  créditos 
del  remanente  si  lo  hubiere,  después  de  satisfe- 
clias  las  deudas,  salva  siempre  la  ¡n-eferencia 
otorgada  perlas  leyes  á  los  créditos  privilegia- 
dos y  á  los  hipotecarios.  El  convenio,  eu  la  quie- 
bra de  sociedades  anónimas  que  no  se  hallan  en 
liquidación,  podrá  tener  por  objeto  la  continua- 
ción ó  el  traspaso  de  la  empresa  con  las  condi- 
ciones que  se  fijen  en  el  mismo  convenio.  Las 
compañías  estarán  representadasdurante  la  quie- 
bra segiín  hubieren  previsto  para  este  caso  los 
estatutos,  y  en  su  defecto  por  el  Con.scjo  de  Ad- 
ministración, y  poilráu  en  cualquier  estado  de 
la  misma  presentar  á  los  acreedores  las  proposi- 
ciones de  convenio  que  estimen  convenientes, 
las  cuales  deberán  resolverse  con  arreglo  á  lo 
que  á  continuación  se  expone  (Arts.  920  á  929). 
Procederá  la  declaración  de  quiebra  de  las 
conqiañías  ó  empresas  cuando  ellas  lo  solicita- 
ren, ó  á  instancia  de  acreedor  legítimo,  siempre 
que  en  este  caso  se  justificase  alguna  de  las  con- 
diciones siguientes:  1.»  Si  transcurrieren  cuatro 
meses  desde  la  declaración  de  suspensión  de  pa- 
gos sin  presentar  al  Juez  ó  tribunal  la  propo- 
sición de  convenio.  2.»  Si  el  convenio  fuere  des- 
ajirobado  por  sentencia  firme,  ó  no  se  reunieren 
suficientes  adhesiones  para  su  aprobación  en  los 
dos  plazos  prescritos  por  el  art.  935  del  Código 
de  Comercio.  3."  Si  aprobado  el  convenio  no  se 
cumpliere  por  la  compañía  ó  empresa  deudora. 
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siempre  que  en  este  caso  lo  soliciten  acreedores 
que  representen  al  nieuos  la  vigésima  parte  del 
pasivo. 

Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  subsistie- 
re la  concesión,  se  pondrá  en  conocimiento  del 
gobierno  ó  de  la  cor|Kjración  que  la  hubiere 
otorgado,  y  se  constituirá  un  Consejo  ile  incau- 
tación, compuesto  de  un  presidente  nombrado 
(jor  dicha  autoridad,  dos  vocales  designados  por 
la  compañía  ó  empresa,  uno  por  cada  grupo  ó 
sección  de  acreedores,  y  tres  á  pluralidad  de  to- 
dos éstos.  El  Consejo  de  incautación  organizará 
provisionalmente  el  servicio  de  obras  iiúblicas, 
la  administrará  y  exiilotará,  estando  además 
obligado:  1."  A.  consignar  con  carácter  de  depó- 
sito necesario  los  productos  en  la  Caja  general 
de  Dejiósitos,  des]>ués  de  deducidos  y  pagados 
los  gastos  de  administración  y  explotación.  2.° 
A  entregar  en  la  mi,sma  Caja,  y  en  el  concepto 
también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en 
metálico  ó  valores  que  tuviere  la  compañía  ó 
empresa,  al  tiempo  de  la  incautación.  3.°  A 
exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la 
compañía  ó  empresa,  cuando  proceda  y  lo  de- 
crete el  Juez  ó  tribunal  (Arts.  938  á  941). 

Expresadas  las  anteriores  prescripciones  del 
Código  de  Comercio  relerente  á  las  quiebras,  se 
expondrán,  para  ultimar  esta  parte  del  estudio 
de  las  mismas,  dos  notables  sentencias  del  Tri- 
bunal Supremo.  1.^  Las  demandas  que  se  inten- 
ten contra  los  bienes  de  una  quiebra  se  substan- 
ciarán con  los  síndicos  de  la  misma.  Tienen  és- 
tos la  representación  legal,  y  el  deber  de  cum- 
jilir  las  obligaciones  legítimamente  contraídas 
en  tiempo  hábil  por  el  concursado  (Sent.  de  11 
de  abril  de  1S64).  2."  El  éxito  de  los  convenios  en- 
tre el  quebrado  y  sus  acreedores,  cuando  la  quie- 
bra no  está  calificada,  depende  del  resultado  ile- 
finitivo  del  expediente  separado  de  calificación, 
excepto  el  caso  consignado  en  el  art.  1145  del 
Código  de  Comercio  (de  1829).  Debe  suspender- 
se la  aprobación  de  tales  convenios  cuando  los 
síndicos  de  la  quiebra  hubieren  solicitado  que  se 
declare  ésta  fraudulenta,  quedando  nulos  de  de- 
recho, si  así  se  resolviese,  sin  necesidad  de  opo- 
sición alguna  ¡lor  parte  de  los  acreedores.  El  ex- 
pediente de  calificación  de  la  quiebra  debe  se- 
guirse sin  audiencia  de  ios  síndicos  (Sent.  de  18 
de  marzo  de  1S65). 

Se  expresarán  ahora  los  artículos  de  la  ley  vi- 
gente de  Enjuiciamiento  civil  relerentes  á  las 
quiebras.  Las  testamentarías  podrán  ser  decla- 
radas en  quiebra  en  los  casos  en  que  así  proce- 
da respecto  á  los  particulares,  y  si  lo  fueren  se 
sujetarán  á  los  procedimientos  de  estos  juicios 
(Art.  1  053).  Todo  comerciante,  aunque  no  se 
halle  inscrito  en  la  matricula  de  su  clase,  que 
se  constituya  en  estado  de  quiebra,  quedará  su- 
jeto á  los  procedindentos  que  para  este  caso  se 
establecen  en  el  Código  de  Comercio  y  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  sin  que  pueda  some- 
terse á  los  ordenados  para  el  concurso  de  acree- 
dores. Lds  Jueces  no  darán  lugar  á  la  declara- 
ción de  concurso  que  se  solicite,  y  decretarán  la 
de  quiebra  respecto  de  los  que  se  hallen  en  di- 
cho caso  (Art.  1  318).  C!on  todo  lo  no  previsto 
sobre  el  orden  de  proceder  en  las  quiebras,  se 
aplicará  lo  establecido  para  los  concursos  de 
acreedores  (Art.  1319).  En  las  quiebras  de  las 
compañías  de  los  ferrocarriles,  canales  y  demás 
obras  públicas  análogas,  subvencionadas  por  el 
Estado,  se  observarán  los  procedimientos  espe- 
ciales de  la  ley  de  12  de  noviembre  de  1869 
(Art.  1  320). 

El  procedimiento  sobre  las  quiebras  de  los  co- 
merciantes .se  dividirá  en  cinco  secciones,  arre- 
glando las  actuaciones  de  cada  una  de  ellas  en 
su  resjíertiva  ])ieza  separada,  que  se  dividirá  y 
subdividirá  en  los  ramos  que  sean  necesarios  pa- 
ra el  buen  orden  y  claridad  del  procedimiento, 
y  para  que  éste  se  curse  con  la  rapidez  posible, 
sin  entorpecerse  por  incidentes  que  no  puedan 
sustanciarse  á  la  vez.  La  sección  primera  com- 
prenderá todo  lo  relativo  á  la  declaración  de 
quiebra,  las  disposiciones  consiguientes  á  ella  y 
su  ejecución,  el  nombramiento  de  los  síndicos  é 
incidencias  sobre  su  separación  y  renovación,  y 
el  convenio  entre  los  acreedores  y  el  quebrado 
que  ponga  término  al  procedimiento.  La  segun- 
da las  diligencias  de  la  ocupación  de  bienes  del 
quebrado,  y  todo  lo  concerniente  á  la  adminis- 
tración de  la  quiebra  hasta  la  liquidación  total 
y  rendición  de  cuentas  de  los  síndicos.  La  ter- 
cera, las  acciones  á  que  dé  lugar  la  retroacción 
de  la  quiolira  sobre  los  contratos  y  actos  de  ad- 
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ministración  del  quebrado  precedentes  á  su  de- 
claración. La  cuarta,  el  examen  y  reconocimien- 
to de  los  créditos  contra  la  quiebra  y  la  gradua- 
ción y  pago  de  los  acreedores.  La  quinta,  la  cali- 
ficación de  la  quiebra  y  la  rehabilitación  del 
quebrado  (Arts.  1321  y  1322). 

De  la  declaración  de  la  quiebra,  efectos  de  la 
retroacción  de  la  quiebra,  examen,  graduación 
y  pago  de  créditos,  calificación  de  la  quiebra  y 
rehabilitación  del  quebrado  y  convenio  entre  és- 
te y  los  acreedores,  tratan  los  artículos  1 323  á 
1396. 

-  Quiebra:  Gcog.  Lsla  de  la  ría  de  Noya,  cos- 
ta occidental  de  la  prov.  de  la  Coruña,  sit.  al  S. 
del  puerto  del  Freijo.  Tiene  3  cables  de  longi- 
tud y  1  ^  de  anchura;  es  de  regular  elevacioli, 
está  cubierta  de  hierba,  y  en  su  cumbre  se  ven 
las  ruinas  de  un  edificio. 

-  Quiebra  Hacha:  Gcog.  Pueblo  del  término 
de  Mariel,  p.  j.  de  Guanajay,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  Cuba.  Fué  cab.  de  un  part.  ó  ayunt. 

QUIEBRO  (de  quebrar):  m.  Ademán  que  se 
hace  con  el  cuerpo,  como  quebrándolo  por  la 
cintura. 

-  Quiebro:  Mus.  Adorno  que  consiste  en  ha- 
cer preceder  á  una  nota,  y  á  las  veces  en  rodear- 
la de  otras  muy  ligeras,  que  suelen  ser  de  una 
hasta  cuatro,  y  que,  indicando  aparente  indeci- 
sión en  la  nota  así  afectada,  le  dan,  siendo  opor- 
tunas, mucha  dulzura  y  gracia. 

...  su  voz  es  dnlcí.sinia.  sus  pasajes  admira- 
bles, y  en  el  quiübro  nadie  le  compite. 
A.  DE  Salas  Bareadillo. 

Quiebros  hacía  y  requiebros 
A  su  blancura  y  su  voz. 
Que  una  tersa  y  otra  itulce,. 
Vau  por  el  mismo  tenor. 

AOU.STÍN   DE   SalAZAR. 

QUIEN  (del  lat.  qulnam ):  \\Ton.  relat.  que  con 
esta  sola  forma  conviene  á  los  géneros  masculino 
y  femenino,  y  que  en  plural  hace  quienes.  Re- 
fiérese á  personas  y  cosas,  pero  más  generalmen- 
te á  las  primeras.  Mi  padre,  á  quien  respeto;  el 
hticn  gobierno,  por  QUIEN  florecen  los  estílelos. 
En  singular  puede  referirse  á  un  antecedente  en 
jilural.  Las  personas  de  quien  he  recibido  favo- 
res. No  puede  construirse  con  el  artículo. 

Corbis  era  mayor  de  edad:  y  muriendo  su 
padre  había  dejado  el  señorío  á  su  hermano, 
padre  de  Orsua,  de  QUIEN  lo  quería  agora  he- 
redar este  su  hijo. 

ÁMBRO.SIO   DE   MORALE.S. 

No  os  poiléis  quejar  de  mí 
Vosotros  á  QUIEN  maté,  etc. 

Zorrilla. 

-Quien:  pron.  indet.  que  sólo  se  refiere  á 
personas  y  rara  vez  se  usa  en  plural.  Equivale  á 
LA  i-ersona  que;  y  cuando  se  enijilea  repetido 
de  una  manera  disyuntiva,  á  unos  y  otros. 
tJuiEN  asi  lo  crea,  se  engaña:  Quién,  acoiuneja  la 
retirada,  quién,  morir  peleando.  Eneste  iiltimo 
caso  y  en  sentido  interrogativo  toma  acentua- 
ción jirosódica  y  ortográfica.  ¿Quién  ka  venido? 
Puede  construirse  entre  dos  verbos.  Báselo  á 
quien  qrdcras. 

QUIENESQUIERA:  pron.  indet.  p.  US.  Plural 
de  (^Uienquiera. 

QUIÉNGOLA;  Geog.  Montaña  de  Méjico,  del 
est.  de  Oaxaca,  dist.  ile  Tehuantepec,  sit.  al  O. 
de  la  c.  de  este  nombre.  Es  célebre  por  haberla 
habitado  en  otro  tienijio  una  pioblación  nume- 
ro.sa,  como  lo  demuestran  hoy  nd.snio  grandes 
montones  de  ruinas  que  se  encuentran  en  varias 
partes  de  ella.  Hay  una  pared  que  dicen  que  se 
extiende  por  algunos  kms.,  construida  en  la  ori- 
lla de  un  precipicio,  atravesando  una  profundi- 
dad quebrada  que  se[iara  el  QHiiéngola  de  la  ca- 
dena principal  de  la  cordillera.  En  la  parte  cer- 
cada por  este  muro  se  descubren  las  ruinas  de 
varias  casas  de  cantería,  y  en  la  parte  más  ele- 
vada se  ve  un  estribo  imjionente  y  escarpado  de 
piedra  caliza  horadada.  Cerca  de  la  cima  está 
una  cueva,  cuya  entrada  es  pequeña  y  su  pro- 
fundidad de  más  de  57  pies.  Del  techo  de  ésta 
penden  estalactitas  blancas  como  la  nieve,  que 
golpeadas  con  alguna  substancia  fuerte  produ- 
cen un  sonido  músico  semejante  al  del  órgano  y 
tan  variable  como  las  voces  de  este  instrumen- 
to (García  Cubas). 
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...  ncorU  i  «>tnr  en  p|  toni|ilu  ciinn.lo  DnvM 
lli'i;i'>  ili'»iiniin<lii  y  liniiilirlKiitn,  gitiRNguuiiA 
pililium  aiii  ti'»l<ii|n  ipillnrl»  In  viilii. 

Kll.   ('lllsIcillAI,  l>K  KiiNKKCA. 

QUIER  (a|HÍco|io  (lo  i/iiir/'ii j:  coiíj.  Jiiit.  Ya,  ú 
ya  aoii. 

...  OJi  avvriRiinilo  ipio  iiiiifiíiiia  coaa  liny  ni/ia 
iiocloroaa  |>niii  iihiviT  ni  piiiOilo  (jiio  i<l  ciilln 
ilu  la  rvligiúii,  vii'iKH  venlmlrro,  guiKli  liii);i- 
Jo,  uto. 

Maiiiana. 

QUIESTElNA  {cU<l  gr.  xiV't,  ciiil.iirii?o):  f. 
(,'iíiiii.  Miili-riii  iiitiogi'n«ila<iuo  ri'siiltn  ilo  lajui- 
lioriiición  (lo  I»  III iiivsi  11(1 :  c\i»lo  cu  |>oi|Uoi'ia 
iMiiliiÍAil  i'ii  la  orina  iioinial,  y  pn  iiro|>orpioiici 
alfjo  iiiayoiTS  en  la  ilo  las  imiji-ics  cnibaraz.i- 
lias. 

Algunos  fisiólogos  Imnconsiderailo  la  oxiston- 
i'ia  t\v  la  miiestoíua  en  la  orina  como  signo  carac- 
terístico (le  la  preñez,  pero  otros  dicen  que  se 
presenta  en  diversos  estados  orgánicos  imlepen- 
dientcs  de  la  gestación.  Segi'in  cxiwriinentos  de 
Ilicllc  (C/ifiiiif  meil.  Mihvslopüaiul  K'inidiini- 
hllf ),  ocurix»  lo  siguiente:  La  orina  suele  pre- 
sentar reacción  alcalina;  á  las  seis  horas  do  de- 
positada en  un  tubo  de  ensayo  aparecen  algu- 
nos copos  Mancos,  que  la  van  enturbiando  tan- 
to más  á  prisa  cuanto  nuiyor  es  la  alcalinidad  del 
lúniido,  l'orniámlose  luego  en  la  superficie  >ina 
película  irisada  i|ue  se  ailliierc  por  su  circunfe- 
rencia á  las  paredes  del  tubo  como  si  fueran  go- 
titas  do  agua,  y  que  resulta  formada  do  crista- 
les de  fosfato  amónico  magnesiauo  v  algunos 
microorganismos;  es  la  qukstehia.  kl  mismo 
Ilivlle  dice  que  esta  materia  orgánica  azoada  se 
debe  á  los  mismos  infusorios,  no  á  la  descompo- 
sición de  los  elementos  nornuíles  de  la  orina.  La 
verdadera  quiesteína  de  las  embarazadas  está 
constituida  por  la  primera  película,  pues  la  se- 
gunda parece  que  se  forma  indistintamente  en 
la  orina  del  hombro  y  en  la  de  la  mujer,  no  sien- 
do por  lo  tanto  una  modificación  relacionada 
con  el  embarazo  (Dr.  Campa,  Trat.  de  Obstrcli- 
cia). 

Éstos  fenómenos  se  realizan  en  gran  número 
de  mujeres  embarazadas,  desde  el  segundo  ó  ter- 
cer mes  de  la  preñez,  dejando  de  producirse  en 
los  últimos  ]ior  la  presencia  en  la  orina  del  áci- 
do láctico.  Para  observar  la  formación  de  la 
quiesteína  es  preciso  i-ecoger  la  orina  directa- 
mente de  la  vejiga  por  medio  del  cateterismo, 
colocarla  en  tubos  de  ensayo  ó  en  una  copa  de 
fondo  estrecho,  y  exponerla  á  una  temperatura 
de  15'. 

Son  varias  las  opiniones  que  han  emitido  los 
qHÍuíicos  para  explicar  la  formación  de  la  quies- 
teína; la  que  parece  se  acerca  más  á  la  probabi- 
lidad os  la  de  Regnault,  quien  la  supone  efecto 
de  la  acción  del  oxígeno  atmosférico  sobre  la  ma- 
teria azoada  alterable.  Los  resultados  de  los  ex- 
perimentos de  Halle  se  hallan  de  acuerdo  con  la 
opinión  del  químico  francés. 

QUIETACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  quietar  ó 
quietarse. 

...  reciben  en  sus  ánimas  una  tan  grande  har- 
tura y  contentamiento,  y  una  paz  y  quieta- 
ción de  todos  sus  apetitos  y  deseos." 

Fk.  Luis  de  Granada. 

QUIETADOR,  RA  (del.lat.  quietátorj:  ^dj.  Que 

quieta.  V.  t.  c.  s. 

QUIETAMENTE:  adv.  m.  Pacíficamente,  con 
quietud  y  sosiego. 

...  no  entró  en  p-iz  Belalcázar  en  esta  tierra, 
ni  la  gente  que  allí  dejó  por  mucho  tiempo  la 
tuvo,  sino  guerra ;  pero,  con  verse  vencidos,  han 

vivido  QUIETAMENTE. 

Antonio  de  Herrera, 
Tojjo  XVI 
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Vll'KNrR  KuriNfl 

QUIETAR  (dnl  Ut.  .fiiirliiiíj:  t.  Agl'ikiAh 
V.  I,  u.  r. 

...   vnii 
lina  rniiiii. 

viento  (pin  IMHI  .,1   rrlli  .    iir    •  !■  . 

(■k.iivantwi, 

Todu  lo  altera  nniur  y  !<■  griiiA. 

Mll'K  liK  ViJJA. 

jf'uAlldo  na  I"  i  ,^ 

(juu  niiiál»,  lio  I 

í  I  i;>n  i'i    M'M.i  >  A. 

QUIETE  (dol  Ut.  7i<iV«,  i/iii/lin,  dodcannu):  f. 
llora  ó  liuni|K)  i|iia  on  nluuiia.a  cnmunidadeii  M 
da  juira  leeroación  deapiic.a  du  eouior. 

...  en  liaeieiido  la  fnlta,  liU'j.:o  la  dert'nn  pi't- 
blicanifíile  ni  ol  rrffclono,  »i  eii  la  qiikik  <• 
recreación,  domlc  su  juntan  tudoa  deapiién  de 
comer  ó  cenar. 

r.  Juan  Eunkiho  Xikiikmiikiki. 

...  cuando  ao  gntn  do  la  coaa  aniaila  llega  rl 
Rnlán  d  la  gLIKTIt,  al  ileacan.ao  y  aosirco,  etc. 
Malón  he  Ciiaihk. 

QUIETISMO  (do  7iiiV/i>j:  m.  Secta  údoctiina 
do  algunos  falsos  místico»,  que  yerran  en  varios 
puntos  cscnoiales  do  In  vida  ospirítual. 

-  t^U'iKTisMO;  í^V.  El  qnielisino  es  el  propio 
misticismo,  llevado  á  los  extremos  más  obscuro» 
por  las  exigencias  do  la  lógica  (V.  Misticismo). 
Odia  la  acción,  repugna  toda  afección  humana;  y 
como  ésta  se  engendra  por  el  desarrollo  de  la 
vida,  concluye  desviándose  de  ella  y  concen- 
trando todas  las  energías  en  el  amor  divino.  Kl 
amor  que  no  es  consagrado  directamente  á  Dios 
es  perdido;  odiar  la  acción  y  la  vida;  amar  á 
Dios  (identificado  en  cierto  modo  con  el  no-ser) 
y  á  la  muerte,  es  lo  que  predica  el  quietismo. 
Amor  antinatural  y  antiliuniano,  que  con  el 
manto  de  la  humihlad  oculta  la  violencia,  sue- 
len, en  efecto,  ser  los  más  místicos  los  más  vio- 
lentos, ^iiin  el/iic  '¡tiai  vis.  Ignora  el  quietismo 
que  el  ideal  de  perfección  debe  ser  concebido  co- 
mo un  tipo  práctico  do  acción.  El  quictista,  en 
su  odio  á  la  acción  por  temor  al  pecado,  mata  la 
posibilidad  de  jiocar,  pero  mata  también  la  ca- 
ridad, olvidando  que  el  m.ás  justo  peca  siete  vo- 
ces al  día.  El  alistiiie  de  los  estoicos  era  ya  una 
divinización  de  la  jiropia  ]iersonalidad  (orgullo 
estoico).  La  abstracta  aspiración  del  quietista  al 
non  ¡wssr  peccarc,  la  suma  perfección,  es  la  más- 
cara hipócrita  que  oculta  una  soberbia  sin  lími- 
tes. Se  enciende  el  fuego  del  infierno  para  los  de- 
más con  la  ruptura  de  toda  solidaridad  respecto 
á  ellos.  Ya  en  la  India  consistía  la  suma  piedad 
en  el  desvío  del  mundo,  en  la  soledad,  en  la  re- 
pugnancia á  toda  afección  terrestre,  y  en  la  indi- 
ferencia mística  frente  á  todo  lo  mortal.  Sed  de 
la  soledad  y  fiebre  del  desierto,  que  llega  á  su 
último  y  más  absurdo  extremo  con  los  i/og!iis 
indios,  que  se  enterraban  vivos  y  existían,  hasta 
su  extinción,  sin  respirar  y  sin  comer.  Acepta  el 
Occidente,  señaladamente  la  Edad  Jledia,  el  quie- 
tismo, declarando  el  divorcio  perdurable  entre 
el  amor  divino  y  el  amor  humano, 

A  pesar  de  las  condenaciones  de  la  Iglesia,  que 
lo  ha  censurado  y  anatematizado,  pues  conside- 
ra ineficaz  la  fe  sin  las  obras  (Jitlcs  sinc  opcribus), 
el  quietismo  ha  reaparecido  en  el  siglo  xii  en- 
tre los  nianiqueos,  en  el  xiv  en  la  vida  conven- 
tual y  contemplativa,  en  el  xvil  con  el  molino- 
sismo,  del  monje  portugués  Molinos,  y  poste- 
riormente en  las  doctrinas  sustentadas  por  Pas- 
cal, dolido  de  infundir  siquiera  amistad  á  los 
demás,  y  por  el  jiropio  Fenelón.  Resumía  Fene- 
lón  sus  máximas  quietistas  (condenadas  por 
Inocencio  XII)  diciendo:  «existe  en  la  vida  pre- 
sente un  estado  de  perfección  que  consiste  en 
carecer  del  deseo  de  la  recompensa  y  del  temor 
al  castigo  (indiferentismo),  y  hay  almas  de  tal 
suerte  identificadas  con  el  amor  á  Dios  y  resig- 
nadas á  su  voluntad,  que  si  en  un  estado  de  ten- 
tación llegaran  á  creer  que  Dios  las  había  con- 
denado á  las  penas  eternas,  sacrificarían  por 
completo  su  propia  salvación.»  Aún  exagera  más 
la  misma  doctrina  madama  Guyón  cuando  dice 
que  ha  encontrado  un  camino  «por  el  cual  se 
puede  gu'ar.  aun  alas  .almas  más  vulgares,  al  es- 
tado de  perfección,   en  que  un  acto  continuo  é 
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ol  diaulutn;  aiiilHiii  aun  \  i 
pueden  amar  nada   hiiih  u 
con  \in>  oaoa  de  calo  mundo.  1; 
niarlu  lioxla  en  el  hecho,  la  pr' ' 
da  |ior  inadania  do  MaífitciMfii  ■> 
á  la  i'iinl  ibilvij  la  primera  do  lu  i 
ligoa  que  le  habían  iiiijiiu    ■ 
Iticn  i'laranicnta  no  advi 

lieiii|>oa  la  práctica  lu  ciinl.: 

elegante  y  cortcaano,  i|no  la  lil>rrtail 
á  luH  hijos  do  Dioa  |>or  la  doctrina  ij  . 
utilizada  i>or  minhoaconio  medio  |>ara  dci.li)<ar- 
«o  do  todo  precchto  y  liaccr  lo  que  má*  lea 
agradase,  cubriendo  con  lan  aliermcionea  de  una 
cnntciiiplacióu  y  de  un  aiiinr  tiniíl»  |Kjr  divino 
una  vida  do  excesos  y  dcMirregloo.  .Sin  acusar 
do  tales  inconsccueni'iaii  á  inailama  Ouyóu,que 
procuró,  con  su  viila  aacétic»,  justificar  en  j«rtc 
su  doctrina,  en  cuya  dcfonsa  stifrió  contrarieda- 
des continuas,  ó  insi.Htiendo  con  gran  fuerzji  de 
li)gica  en  sus  ideas,  pretendía  hacer  creer  que  el 
alma  puede  encontrarse  en  un  estado  tal  que, 
absorta  en  el  amor  á  Dios,  no  viva  ya  de  vida 
propia  siquiera,  sino  ¡lor  el  intermedio  de  la 
voluntad  divina.  Estas  enseñanzas  qnc  infería 
madama  Guyón  do  las  obras  de  Molinos,  fueron 
discutidas  y  examinadas  fior  los  prelados  de  la 
época  y  por  el  mismo  Bossnet.  Condenadas  por 
la  Iglesia  docente,  y  sometido  Fenelón  á  dicho 
dictamen,  la  ortodoxia  declaró  que  el  alma  hn- 
mana  se  bailaba  dotada  do  una  es|>ontaneidad 
propia  que  la  hace  responsable  de  sus  actos,  y 

3ue  tiene  la  obligación  explícita  de  cumplir  los 
eberes  que  la  Iglesia  impone  á  los  fieles. 
De  todas  suertes,  es  evidente  que  el  quietismo, 
cuyo  génesis  oriental  se  halla  fuera  de  cuestión, 
es  una  consecuencia  obligada  del  misticismo, 
que  se  ojionc  al  amor  ala  vida  activa  y  militan- 
te. Es  el  stiinviiim  de  la  abstracción  mística, 
que  quiere  ante  todo  y  sobre  todo  el  fin,  comen- 
zando jior  menospreciar  cuantos  medios  están  á 
nuestro  alcance  i>ara  llegar  al  fin  mismo.  Hasta 
el  intermediario  por  donde  la  doctrina  llega  del 
Oriente  al  cristianismo  es  precisamente  conoci- 
do. Los  primeros  albores  del  niisticisiuo,  de  don- 
de surge  luego  la  doctrina  quietista,  se  pueden 
referir  al  siglo  lir,  á  la  época  en  que  la  Filosofía 
alcjandiina  comenzó  á  incorporarse  al  dogma 
(V.  Alwaxpkía,  E.SCUELA  de).  DieePlotinoen 
su  Encada  (V.  A'acherot,  Uis'.oirc  eriti<)ue  de 
l'école  d'Ahxandrk)-.  «Cuando  el  alma  llega  á 
Dios,  hace  lo  mismo  que  el  que,  de  visita,  solo 
observa  la  ornamentación  de  la  casa,  ínterin  lle- 
ga el  amo.  Pero  en  este  caso  el  amo  no  es  un 
hombre,  es  Dios,  que  no  se  satisface  con  ¡iresen- 
tarse  al  que  le  visita,  sino  que  le  penetra  y  le 
llena  por  completo.  El  bien  no  es,  como  la  belle- 
za ó  como  la  inteligencia,  objeto  de  contempla- 
ción, sino  de  amor.  El  alma  consagrada  por  en- 
tero á  este  amor  se  despoja  de  toda  forma,  aun 
la  inteligible,  porque  la  forma  es  un  obstáculo 
que  necesita  separar  de  sí,  i>ara  hallarse,  en  pre- 
sencia del  bien,  sola  con  él.  En  esta  concentra- 
ción absoluta  ve  á  Dios,  lo  contempla  frente  á 
frente  y  con  él  se  identifica.  Tan  íntima  es  la 
unión,  que  el  alma  íiosí  siente  ya  distinta  del  ob- 
jeto de  su  amor...,  pierde  hasta  la  conciencia, no 
obra,  ni  se  expresa  en  la  palabra,  sino  que  su 
estado  lo  ve  en  un  sentimiento  mudo  é  infalible 
de  inefable  felicidad.!»  A  través  de  esta  doctrina, 
el  proceso  del  quietismo  es  fácil  de  seguir  en  la¡5 
aberi'aciones  teológicas  de  algunos  espíritus  au- 
daces de  la  Edad  Media  y  en  las  disquisiciones 
de  los  místicos. 

Suele  el  hombre  ser  superior  á  las  doctrinas 
que  profesa,  único  aspecto  que  ofrece  á  la  consi- 
deración y  al  respeto  de  la  crítica  la  teoría  del 
quietismo,  m.áxime  si  se  observa  que,  antes  que 
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un  conjunto  sistemático  de  pensamientos  con  ca- 
i'.ictei-  científico,  es  el  quietismo  un  eslaclo  pxico- 
Ucjico  que  vale  por  lo  que  plásticamente  repre- 
senta del  alma  que  los  siente,  y  en  el  límite  que 
le  es  asequible  lo  practica.  Pero  como  doctrina 
científica  V  moral,  el  quietismo,  que  persigue  el 
lili  luiyendo  de  los  medios  para  su  cumplimien- 
to, no  es  sólo  castillo  de  naipes,  derrumbado  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  ha  sur- 
gido y  se  ha  conservado,  sino  que  es  además 
una  abstracción  insostenible  que  aspira  á  la 
nefiación  total  de  la  naturaleza  humana,  con  el 
peligro  inminente  de  que  so  acepte  de  ella  úni- 
camente lo  que  pueile  l'avorecer  las  pasiones  y  la 
satisfacción  de  los  más  bajos  instintos  (V.  As- 
cetismo). Puede  llegar  á  cohonestar  un  idealis- 
mo desenfrenado  con  las  supersticiones  más  gro- 
seras, pues  no  se  debe  olvidar  que  su  origen  se 
halla  en  el  estado  de  ilusión  descrito  por  Plotino 
(ihiminismo). 

QUIETISTA:  adj.  Díceso  del  que  enseña  ó  abra- 
za los  errores  del  quietismo.  U.  t.  c.  s. 

QUIETO,  TA  (del  lat.  quieliis):  añ.].  Faltado 
movimiento. 

-  Quieto:  fig.  Pacífico,  sosegado,  sin  turba- 
ción ó  alteración. 

Ei  uno  (el  infante  D.  Jaime)  consideraba  los 
cuidados  y  peligros  de  reinar,  y  elegía  la  vida 
religiosa  por  más  quieta  y  feliz;  etc. 

Saavedea.  Fajardo. 

—  Si  observase  la  conducta 
De  su  prima,  allí  aprendiera 
A  servir  á  Dios,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

L.  F.  DE  MORATIN. 

-  QiTiETO:  fig.  No  dado  á  los  vicios,  especial- 
mente al  de  la  lujuria. 

-  Quieto  (Cayo  Fui.vio):  Bioci.  Uno  de  los 
30  tiranos.  M.  en  Emesa  en  262  después  de  .Te- 
sucristo.  Era  hijo  del  usurpador  Jlacrino  (véa- 
se), y  había  sido  nombrado  tribuno  por  A'aleria- 
no.  Después  de  la  cautividad  de  Valeriano,  Ma- 
crino,  proclamado  emperador  por  el  ejército  de 
Oriente  (261),  asoció  al  Imperio  á  sus  dos  hijos, 
Macrinoy  Quieto,  y  encargó  al  viltirao  la  defen- 
sa del  Oriente  contra  los  persas  mientras  él  iba 
á  hacerse  reconocer  al  Occidente.  Quieto  se  dis- 
tinguió por  sus  talentos  militares;  muertos  su 
]iadre  y  su  hermano,  Odenato  se  revolvió  contra 
Quieto,  le  tomó  parte  de  sus  trojas,  le  sitió  en 
Emesa,  se  apoderó  de  él  y  le  mató. 

QUIETUD  (del  lat.  quietado):  i.  Falta  de  mo- 
vimiento. 

-Quietud:  fig.  Sosiego,  reposo,  descanso. 

...  ha  de  ver  la  corte  toda, 
A  costa  de  mi  QUIETUD, 
IMi  amor  y  tu  ingratitud. 

Tirso  de  Molina. 

..  yo  suspiro  por  mi  Gijón.  Allí  por  lo  me- 
nos se  vive  en  quietud. 

J0VELLANO.S. 

QUÍGOMBO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  sudame- 
ricano empleado  para  designar  algunas  especies 
de  plantas  pertenecientes  al  género  Ilihiseus  de 
la  familia  de  las  Malváceas,  y  especialmente  el 
Jfihiscus  Ahehnoschus  L.  y  el  S.  cesculcnlus  L. 

QUIHUA:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Llanqui- 
hue,  Chile.  Es  tierra  bien  poblada  y  cultivada, 
que  se  tiende  de  N.O.  á  S.  E.  por  5  millas,  for- 
mando con  el  continente  un  canalizo  inadecua- 
do ]iara  la  navegación,  y  sólo  i'itil  ¡lara  botes  y 
lanchas  con  mar  llena.  La  parte  S.  E.  del  cana- 
lizo, llamada  San  Autonio,  que  ofrece  buen  sur- 
gidero para  buques  de  todos  portes,  sobre  11  á 
15  brazas  de  hondura,  suele  ser  frecuentada  por 
barcos  modernos.  La  boca  N.O.  del  canal  es 
muy  somera  y  del  todo  inútil. 

QUIJADA  (del  lat.  quassatn,  sacudida,  me- 
neada): f.  Cada  uno  de  los  dos  huesos  de  la  ca- 
beza del  animal,  cuque  están  encajadas  las  mue- 
las y  dientes. 

A  cierto  prójimo, 
Seis  días  ha, 
Un  cirujano 
De  calidad 
¡Ay!  una  muela 
Le  fué  á  sacar... 
¡V  la  QUIJADA 
Salió  detrás! 

BllETÚN  DE  LOS  HEUREnOS, 


QUIJ 

Las  narices  le  crecieron, 
Mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 
Y  las  QUIJADAS,  de  vieja 
En  lo  enjuto,  parecieron. 

Ruiz  DE  Alarcün. 

-  Quijada:  Ar.  y  Of.  En  los  útiles  de  todos 
los  oficios  en  que  se  emplean  para  sujetarcon  fuer- 
za una  pieza,  ya  para  trabajarla,  ya  para  colo- 
carla de  una  manera  definitiva,  tornillos  de  ban- 
co, prensas  de  carpintero,  congreles,  llaves  in- 
glesas, etc.,  compuestas  todas  ellas  de  despartes 
movibles  que  sujetan  entre  sí  la  pieza  en  una  po- 
sición invariable,  llevan  el  nombre  de  quijadas 
cada  una  de  dichas  ¡liezas  movibles,  que  se  en- 
lazan entre  sí,  bien  por  acodalamiento,  bien  por 
tornillos  ó  por  otro  cualquier  medio;  las  quija- 
das, generalmente  en  niimero  de  dos,  so  apro.xi- 
man  por  un  movimiento  de  charnela  como  en  los 
bancos,  ó  bien  por  uno  de  traslación,  mediante 
el  cual  una  de  las  quijadas  se  conserva  cons- 
tantemente paralela  á  sí  misma,  como  sucede  en 
la  llave  inglesa;  unas  veces  las  quijadas  son  mo- 
vibles ambas,  como  ocurre  en  algunos  tornillos, 
pero  lo  general  es  que  una  sea  fija,  y  en  este 
caso  el  mecanismo  de  movimiento  está  invaria- 
blemente unido  á  esta  parte;  en  otro  caso  va  fijo 
á  una  pieza  adicional,  á  laque  se  refiere  el  movi- 
miento de  ambas  quijadas. 

-  Quijada:  Mar.  Cada  uno  délos  macizos  de 
madera  que  entran  en  la  formación  de  la  media 
luna  de  la  boca  de  un  piso,  cangreja  ó  de  una  bo- 
tavara; también  recibe  este  nombre  cada  uno  de 
los  lados  que  forman  la  cajera  ó  cajeras  de  un 
motón  ó  cuadernal ;  es  una  parte  esencial  del  mo- 
tón, que  está  formado  por  la  eaja  ó  cuerpo  que 
mantiene  la  roldana  ó  rueda  sobre  que  monta  el 
cabo,  y  que  ocupa  casi  todo  el  espacio  del  ojo  ó 
escopleadura  en  que  se  aloja  aquélla;  cualquiera 
de  los  lados  de  dicho  ojo  es  el  que  recibe  el  nom- 
bre de  quijada. 

-Quij.ada  de  Pondiellos  (La):  Geoy.  Cum- 
In-e  de  los  Pirineos,  llamada  por  los  franceses 
Pie  d'Enfer.  Tiene  320S  m.  de  alt.  y  se  halla  en 
el  valle  de  Tena,  Huesca,  ])or  completo  enclava- 
da en  territorio  español.  De  su  inmensa  mole  se 
derivan  tres  ramales,  uno  al  E.,  otro  al  S.  y  el 
tercero  al  N.,  que  se  dirige  á  Bachinaña,  alta  cres- 
ta de  la  frontera  que  domina  el  puerto  de  Slarca- 
dán,  llamado  también  de  Cauterets  y  de  Panti- 
cosa.  Es  una  montaña  alargada  de  N.O.  á  S.E., 
y  mirada  desde  varios  sitios  remeda  una  mandí- 
bula cuj'o  estremo  occidental  figura  un  colmi- 
llo, mientras  que  las  crestas  más  redondeadas  y 
numerosas  del  lado  opuesto  representan  tosca- 
mente los  molares.  Pocos  montes  existen  más  ári- 
dos y  pelados,  compuestos  de  peñascos  desnudos, 
esparcidos  por  sus  faldas  en  confuso  desorden  al- 
rededor de  las  manchas  de  nieve,  de  sus  heleros 
y  de  sus  ibones,  que  son  cuatro  y  están  helados 
casi  todo  el  año.  En  las  vertientes  septentriona- 
les del  pico  hay  un  extenso  helero,  dividido  en 
dos  secciones  por  una  arista  longitudinal  de  muy 
rápida  pendiente,  y  hendido  por  enormes  crejja- 
zas  ocultas  bajo  la  nie%'e  hasta  fines  de  julio, 
haciendo  contraste  con  él  las  sombrías  cimas 
manchadas  desigualmente  de  colores  rojo  par- 
dusco y  gris  obscuro  de  La  Quijada ;  por  el  O.  hay 
otro  helero  que  se  extiende  hasta  el  nacimiento 
del  Caldarés.  Vista  aquélla  desde  la  parte  del  Ga- 
llego hasta  cerca  de  Sallent,  ofrece  un  curioso  as- 
pecto por  los  extensos  lisos  de  caliza  marmórea 
blanca  que  se  destacan  entre  las  pizarras,  figu- 
rando dos  grandes  manchas  de  nieve:  completan 
la  ilusión  la  circunstancia  de  que  esta  liltima 
existe  esparcida  en  sabanas  de  forma  semejante, 
y  que  los  dos  lisos  están  separados  por  una  faja 
de  pizarra  que  presenta  una  arista  saliente  en  el 
medio  (L.  Hallada,  Descripción  de  la  prov.  de 
Huesca). 

-  Quijada  t  Riquelme  (Diego  Félix):  Bioc/. 
Poeta  español.  N.  en  Sevilla  en  1597.  Ignoramos 
la  fecha  de  su  muerte,  pero  sabemos  que  falleció 
muy  joven,  antes  de  que  Lope  de  Vega  compu- 
siese el  Laurel  de  Apolo.  Lope  le  dedicó  una  ex- 
tensa epístola,  le  mencionó  en  la  poesía  titulada 
El  jardín  de  Lojyede  Vega,  le  elogió,  llorando  su 
temprana  muerte,  en  el  citado  Laurel  de  Apolo, 
y  antes  le  dedicó  su  tragicomedia  titulada  Pedro 
Carbonero,  Quijada  comi>uso,  en  forma  de  soneto, 
un  sentido  epitafio  A  la  nuicrtc  de  Fernando  de 
Herrera.  Puede  verse  esta  poesía  en  la  Historia 
y  juicio  critico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  por  Lasso  de  la  Vega 
(pág,  311).  El  mismo  Quijada  fué  autor  de  una 
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colección  de  80  sonetos  titulada  Soliadas,  pro- 
piedades del  Sol  aplicadas  á  otTO  sol  más  hermo- 
so. Juan  de  Arguijo  dio  su  aprobación  á  estas 
producciones  cu  una  carta  que  las  precede,  fe- 
chada en  Sevilla  en  1619. 

QUIJADAS  (Las):  Gcoíf.  Sierra  de  la  Rep.  Ar- 
gentina, en  la  prov.  de  San  Luis.  La  Panqué  de 
las  Salinas  la  separa  de  la  sierra  de  San  Luis. 

QUIJAL;  m.  Quijada. 

-Quijal:  Muela;  cada  uno  de  los  dientes 
posteriores  á  los  caninos  y  que  sirven  para  moler 
ó  triturar  los  alimentos. 

...  ya  por  rumbo  derecho 
Pasto  de  tu  QUIJAL  lo  hubieras  hecho. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

QUIJANO:  Georj.  Lugar  del  ayunt.  del  Valle 
de  Piélagos,  p.  j.  y  prov.  de  Santander;  73  edifs. 

-  QuiJANO  (Manuel  María):  Biog.  Médico, 
político  y  escritor  colombiano.  N.  en   Popayán 
en  1782.  M.  en  Bogotá  en  1853.  En  un  Semina- 
rio de  su  ciudad  natal  recibió  una  esmerada  edu- 
ción.  Médico  aventajado,  conocía  la  Química, 
por  lo  cual  en  1806  se  le  nombró  ensayador  en 
la  Casa  de  Moneda  de  dicha  población,  y  el  visi- 
tador Francisco  Urquinaona  premió  sus  traba- 
jos de  ensayo  con  el  destino  de  contador  en  la 
casa  citada.  Vencido  Tacón  en  Palacé,  trasladó  á 
Pasto  el  material  de  aquel  establecimiento;  pero 
Quijauo  no  quiso  seguirle  y  consiguió,  por  inilujo 
del  mariscal,  doctor  Mariano  Urrutia,  que  dejara 
Tacón  una  parte  del  material;  en  consecuencia, 
los  vencedores  del  gobernador  en  dicha  batalla 
hallaron  la  casa  en  disposición  de  acuñar  mo- 
neda,  y  la  Junta   de   Gobierno  revolucionario 
nom-bró  á  Quijano  contador  del  establecimiento. 
Reunido  en  Calí  el  Colegio  electoral,  le  hizo  su 
secretario.  Quijano  presentó  un  proyecto  de  fa- 
bricación de  moneda  que  fué  aprobado,  y  fiímú 
el  acta  de  emauciiiación  de  las  provincias  del 
Sur.   Cogidos  por   Sámano    estos  documentos, 
poco  faltó  á  Quijano  para  perder  la  vida;  pero 
siendo  secretario  del  presidente  Caicedo,  fué  re- 
ducido á  prisión  y  tuvo  que  reconocer  su  firma 
puesta  en  dichos  documentos,  lo  que  hizo  con 
entereza,  por  lo  cual  se  le  condujo  preso  de  Calí 
á  Popayán  y  de  allí  á  Bogotá,  á  donde  llegó  á 
pie,  pues  su  caballo  le  fué  quitado  para  el  ser- 
vicio de  un  oficial  de  la  escolta.  En  Neiva  quedó 
sometido  al  fallo  del  Trilninal  de  Purificación,  y 
luego  llegó  á  Bogotá,  en  donde  Morillo  lo  sometió 
al  Consejo  de  guerra,  que  le  condenó  á  jiresidio; 
de  modo  que  cuando  Sámano  llegó  con  la  causa 
principal  ya  estaba  juzgado,  y  le  salvó  la  vida 
la  demora  del  virrey.  Sus  grandes  conocimientos 
en  Jledicina  le  aliviaron  los  sufrimientos  en  el 
presidio  de  Santa  Fe,  curando  á  la  mujer  del  je- 
fe del  establecimiento,  y  llegando  hasta  ser  mé- 
dico de  la  casa  del  virrey,  quien  le  obligó  á  exa- 
minar un  cadáver  de  un  oficial  español  que  hacía 
tres  días  estaba  enterrado,  lo  que  le  puso  á  las 
puertas  de  la  eternidad.  Pasó  después  á  ser  mé- 
dico del  hospital,  sin  renta;  pero  el  Dr.  Reguera 
lo  trató  muy  bien  y  le  permitió  escoger  la  sala 
en  donde  estaban  los  prisioneros  enfermos,  á  los 
cuales  salvó  la  vida,  con  pocas  excepciones.  En 
tan  penosa  ocupación  lo  halló  la  victoria  de  los 
americanos  en  Boyacá,  y  para  no  verse  obligado 
á  seguir  á  Sámano  en  su  fuga  se  ocultó,  presen- 
tándose á  Bolívar,  no  bien  éste  entró  en  la  ca- 
pital, en  la  que  hizo  grande  aprecio  de  Quijano. 
Individuo  del  Congreso  de  Cuenta  en  1821,  como 
diputado  por  la  provincia  del  Chocó,  su  firma 
aparece  en  la  primera  Constitución  del  pueblo 
colombiano.   De  los  años  de  1S22  á  1827  concu- 
rrió á  los  Congresos  de  la  República,  y  estando 
en  la  Convención  de  Ocaña  fué  de  los  pocos  que 
sostuvieron  el  prestigio  nacional.  Figuró  en  el 
Congreso  de  1830;  se  excusó  para  serlo  en  1833, 
por  carecer,  decía,  del  capital  que  fijaba  la  Cons- 
titución para  el  cargo,  y  concurrió  al  de  183-1 
como   representante  de  Bogotá,  siendo  elegido 
también  por  Pasto.  Director  de  la  Casa  de  Mo- 
neda  de  Popayán  (1830);  del  Crédito  Público 
(1835),  y  del  Museo  Nacional  (1836),  mejoró  el 
local  arruinado  por  el   terremoto  de  1827.  Fué 
Consejero  de  Estado  (1832),  y  en  este  año  y  en 
el  de  1835  renunció  las  secretarías  de  Hacienda 
y  Gobierno,  pero  aceptó  los  títulos  de  individuo 
de  la  Academia  Nacional  y  de  la  Faciütad  Mé- 
dica de  Bogotá.  A  sus  esfuerzos  para  verificar 
bien  la  operación  de  mezclar  el  oro  y  el  cobre 
en  la  acuñación  de  monedas  en  1838  debió  el 
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ilÍKliiitii  liiislA  mi  ritllooiiiiioiitii,  runoyi'i  ailoinilit 
«I  liilnto  lio  llolivitr, 

QUIJAR:  III.  griJAI.. 

Uito  011  mi  oaliou  titiiloa 
l'll  Jnrní,  1)110  fiu>  minul, 
^"  yi>  0011  iiM'iiin  (Mii'liilti) 
Lo  ti'iiu'lio  iiii'din  i^uiJAIi. 

tJllKVKlHl. 

QUIJARUDO,  OA  (lie  i/ii(iiir):  ni|j.  (,l|lo  tioiiu 
Inn  i|iiijiiiliis  gniiiili's  y  nliiiltiulns, 

QUIJA8:  tlfinj.  Llljí«r  (lol  nyiiiit.  ilo  Uoocíii, 
1>.  J.  lio  Toiroliivoj;!»,    jirov.   ilo  Saiilaiiilor;  117 

oilils. 

QUIJERA  (do  i/iiy(i7(i/- f.  Oimiiiirii'iii  ilol  t«- 
liloio,  imii'mIh  (1  [iiilo  do  la  Imllcstn,  mío  sioiiiino 
os  do  liioi'io. 

...  los  liit'rrn.s  1)110  Rimnioopii  «.«lo  t.iMero, 
)>nr  iloii'le  ostú  \íi  iiiioz  y  la  caliezii,  so  Uaninii 

>JII|JKI1.\S. 

Al.ON.SO  M.\KTÍNKZ  PE  Ksl'ISAI!. 

-Ql'LiKiiA:  l'iozn  lio  ciioro  011  la.s  o.ilioxadns 
do  los  caballos,  qiio  so  proiiilo  |'or  1111  oxtroiiio 
011  el   tostólo  0011  una  liclñlla,  y  i>or  ol  otro  ni 

Iiooado. 

QUIJERQ:  111.  ¡iiov.  Muir.  Lado  on  declive  do 
la  acequia  ó  biazal. 

...  .solanieiito  i^iieile  liaoer  una  jiarada  )iara 
cada  horeiiaii,  y  ou  lo  demás,  se  esto  el  iJUIJK- 
no  sano. 

Ordeiiiiii:a$  de-  Ja  citiiiaii  de  I.orca. 

QUIJO  (do  guijo):  ni.  Esiiccio  do  jiiedra,  su- 
nianionte  sólida  y  dura,  en  que  i-ej^ilarinonte  se 
llalla  ol  niotal,  en  las  minas.  Ks  voz  usada  en 
Aniériea,  y  princiiwlmente  en  el  rerii. 

...  la  cual  se  lleva  consigo  los  corpúsculos 
metálicos  creados,  y  los  introduce  en  los  po- 
ros do  las  piedras  ii  Qi'ijos. 

rmiUO  DE  TlíRAUA  Barni'evo. 

QUIJONES:  m.  pl.  Hierba  anual,  pequeña,  de 
flor  a|iarasolada,  con  seniill.as  do  lignra  de  Icn- 
¡;na,  y  toda  ella  de  olor  de  anís  y  sabor  aronuá- 
tico. 

...  llámase  tambiéu  esta  planta  pie  de  galli- 
na; y  si  bien  miramos  las  hojuelas  de  los  Q0i- 
JONES,  cuádrales  esta  coniparaeiúii. 

AXDRÍS  DE  LAorxA. 

-Qri.iONF..*!:  Sof.  Esta  planta  pertenece  á  la 
familia  de  la  Umbelíferas,  tritiu  de  lasauniineas, 
y  lleva  el  nombre  científico  de  Scmuiis  auslra- 
h's  L.  Tiene  el  tallo  erguido,  delgado,  de  medio 
á  un  pie,  ramoso  en  su  base,  con  las  hojas  elíp- 
ticas en  su  contorno,  ]>innatisectas,  con  los  seg- 
mentos divaricadoiuultifidos,  los  últimos  setá- 
ceolineales.  mucronados  y  aserrado-ásperos;  um- 
bela sencilla,  de  dos  á  tres  radios,  delgados  y 
más  largos  que  los  frutos, con  pedúnculo  común 
muy  corto  ó  nulo  y  unibclulas  densitloras;  tra- 
tos jóvenes  paralelos,  y  en  la  madurez  patentes 
en  forma  de  estrella,  los  centrales  más  cortos  y 
recios,  lisos  y  sentados,  y  los  demás  con  un  pe- 
dicelo corto  j'  grueso;  pétalos  trasovados,  ra- 
diantes: estilos  cortos;  di.aquenios  de  unas  4 
pulgadas.  Habita  en  la  región  mediterránea  y 
en  Oriente. 

QUUORNA:  deoij.  V.  con  ayunt.,  al  que  se  ha- 
lla agregado  el  lugíir  de  Perales  de  Jlilla,  p.  j.  de 
NavaUaniero,  )uov.  de  Madrid,  dióc.  de  Tole- 
do: 33<)  liabits.  Sit.  cerca  de  \'aldeiuorilloy  Bru- 
giiete,  en  terreno  desigual;  cereales  y  hortali- 
/.as. 

QUIJOTADA  (de  «¡rií;/!)/»',  hombre  ridiculamen- 
te grave  y  serio):  f.  Acción  ridiculamente  seria. 
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1¡\M''N  i>r.  i.A  r'iti'í. 


QUIJOTE  (ilol  Ut.  fiuvi,  oAilorn,  iniluln):  111, 
l'nrto  d»  U  nriimdlira  alitit¡im,  qiiii  cubría  y  do- 
loiidin  ol  iiiiiiilii. 

...  liu  i'iinb'i  fiii'Mi'ii  rcilnn  y  cplmlim  «iii  bn* 
Iwr»,  y  ylMjiiTItii  mn  gnlmn,  y  e>ii«dn«  y  |mi- 
t\a\vn, 

(Vcdiíoi  rfc/  rry  I).  Jtmn  rt  t¡. 

-  ','1  ■  ■  ■  .  I  1  rii'iiiin  do 
Inn  iiiil  lina  nobro  la 
oxtroiiiii ..,  |...,, ,. ,  ¡,,i, iiiioii. 

QUIJOTE  (i>or  alunión  ni  famnm  oaluillern  nn- 
danto  /i,iii  (fiiijiAt.  do  la  Mancha):  m.  lig.  Iliuii- 
biü  ridiciilamontc  gravo  y  nono,  il  niniinmonto 
|>iiiitilloNo. 

Olnn  con  nienox  cnmlal 
Denilohan  &  lo»  IVroton, 
Quo  hay  también  allí  (jriJOTiai 
Como  on  OHta  cnjiilftl. 

ItllKrós  DK  I.os  nK.ItltKIlllK. 

-  (Jl'MiiTK:  fi^.  Hombre  qiio  a  todo  trance 
quiero  sor  juez  o  defensor  do  cosan  quo  no  lo 
atañen.  ICu  esto  ca.so  sucio  ir  procedido  del  Diis, 

-yiMinK  DK  i.A  Maniiia  (Ki,  Incknkiso 
HinAi.iHi  Don):  I.U.  li^taobra  prodigiosa,  tradu- 
cida en  todos  los  idiomas  de  los  pueblos  cultos, 
es  sin  dis|iiitn  la  primera  de  toilas  las  novelas 
cómicas  u  burlescas,  ]>or  el  buen  gusto  que  en 
ella  reina,  el  ingenio,  la  naturalidad,  el  gracejo, 
la  tina  y  festiva  sátira;  por  la  sencillez  y  pureza 
de  su  estilo;  por  la  verdad  do  sus  retratos;  por 
el  gran  arte  cíe  referir  ó  ingerir  aventuras  episó- 
dicas, y,  sobre  todo,  por  el  gran  talento  que  tie- 
ne su  autor  ]iara  instruir  deleitando,  en  lo  cual 
no  tieno  superior  en  cuantos  autores  antiguos  y 
modernos  han  llorecido  ha-sta  el  luesente.  Libro 
tan  i'ortentoso  no  es  sólo  gloria  del  hombre  que 
lo  produjo  y  de  la  nación  en  que  su  privilegia- 
do autor  vio  la  luz  primera,  sino  honra  del  ge- 
nero humano;  que,  como  dice  (,)uintana,  no  es 
posible  hablar  de  osla  obra  singular  sin  una  es- 
pecie do  entusiasmo,  ó,  si  se  quiere,  de  intole- 
rancia, que  se  rebela  contra  toda  idea  de  crítica 
y  examen. 

La  limitación  forzosa  que  un  artículo  impo- 
ne, concreta  el  nuestro  á  la  exposición  sucesiva 
de  cuatro  interesantes  puntos:  cuándo  y  cómo 
se  escribió  y  publicó  el  ijiíi/o/c;  crítica  del  mis- 
mo: principales  lomentaristas,  y  reseña  biblio- 
gráfica de  las  principales  ediciones  del  libro.  Ba- 
so de  los  pi-imcros  serán  los  excelentes  trabajos 
de  Hartzenbusch,  Ríos,  Revilla  y  Valora,  y  de 
los  últimos  las  eruditas  noticias  de  Navarrcte  y 
de  Moran. 

I  La  penetración  de  D.  Gregorio  Jlayáns 
advirtió  discretamente  que,  cuando  Cervantes 
hace  expresa  memoria  de  su  prisión  y  de  haber 
sido  engendrado  su  Don  Quijote  en  una  cárcel,  no 
sería  su  delito  feo  ni  ignominioso,  y  comprueba 
esta  conjetura  el  silencio  que  guardaron  en  este 
punto  sus  enemigos  y  rivales,  aun  mencionando 
aquel  suceso  con  la  persistencia  de  zaherirle  é 
infamarle.  Desde  l.')9S,  dice  Navarrcte,  han  fal- 
tado documentos  para  saber  los  sucesos  de  Cer- 
vantes en  los  cuatro  años  inmediatos,  y  en  ellos 
pudieron  tal  vez  tener  lugar  las  ocurrencias  de 
la  Mancha,  cuya  memoria  conserva  allí  una  tra- 
dición constante  y  general,  siendo  cierto  que 
tenía  enlaces  y  conexiones  de  ]iarentesco  con  va 
rías  familias  ilustres  establecidas  en  aquella  pro- 
vincia. Unos  aseguran  que,  comisionado  para 
ejecutar  álos  vecinos  morosos  de  Arganiasilla  á 
que  pagasen  los  diezmos  que  debían  á  la  digni- 
dad del  gran  priorato  de  San  Juan,  lo  atrepe- 
llaron y  pusieron  en  la  cárcel.  Otros  suponen 
que  esta  prisión  dimanó  del  encargo  que  se  le 
había  confiado,  relativo  á  la  fábrica  de  salitres 
y  de  {lólvora  en  la  misma  villa,  jiara  cnyas  ela- 
boraciones empleó  las  aguas  del  Guadiana,  en 
perjuicio  de  los  vecinos  que  las  aprovechaban 
para  beneficiar  sus  campos  con  el  riego.  Y  no 
falta,  en  fin,  quien  cree  ijue  este  atrojiellamien- 
to  acaeció  en  el  Toboso  por  haber  dicho  Cervan- 
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largo  •iitciir'io  do  huí  jii< 

Ion  priH'i'limiontOH  jiidií  I  >  ,   ;.    . 

i'toer  donvanocido»  Ion  cnrgoii  quo  |ior  nuAn  de 
cuentan  no  le  hacían,  y  á  que  \<ot  lo  minnio  ne 
hiibioHO  HobroM'dlo  011  nii  cniína.  A  onta  ]M-miin- 
nión  indiii'íun  tambirn  otron  niiconini  ooetáhfoii, 
como  la  jiiiidaii/n  del  gobierno  rlfHj.ui'-M  de  la 
niucrlo  de  Ki  lijie  II,  la  Inudaí  jui  do  la  corlea 
Vnlladolid,  la  •■iiiiiplliai'ii'in  ib'  Ion  neg<MÍiin  do 
la  Heal  llacioiidn,  rr|>iutidnn  en  cuatro  tríbiina- 
los  quo  so  croaron  |>or  la»  Orlonnnxnn  del  Tardo 
do  l.'i'.i.'t,  lia-sla  que  la  neconidnd  do  niniplilicar 
ol  sistema  de  adminintrai'ión  Ion  rcíiiijo  a  uno, 
)ior  la»  imblicadas  cu  I>?mia  á  2lJ  do  iK-tiibro  do 
11)02,  de  cuyas  resultas  hiiliicri'n  de  rciiovarne 
los  cargos  y  los  a)iremios  á  los  que  a|iarecian 
aún  011  descubierto.  I,a  prontitud  con  que  Cer- 
vantes se  presentó  en  Yailadolid  des|iU('i>  del  in- 
formo de  los  contadores  de  relaciones,  dafjo  en 
24  de  enero  de  1603,  á  que  re.iilannente  sogni- 
ria  volver  á  requerirle,  da  lugar  á  |iresuinir  que 
residió  á  ¡locasjornada.s  de  allí,  pues  no  polía 
haber  llegado  tan  breve  si  aún  pemianeciern  en 
And.alucía;  y  todo  ofrece  alguna  verosimilitud 
de  que  estuviese  en  la  Mancha,  porque  no  puede 
dudarse  que  vivió  en  ella  mucho  tienijio,  es|ie- 
cialmeutc  en  Argamasilla.  que  hizo  patria  desn 
ínr/enioso  HiJaltjo,  ridiculizanilo  o{iortiinameD- 
te  en  ¿1  la  fantástica  presunción  de  .sus  vecinos 
]ior  los  títulos  de  noblezji  é  hidalguía,  aun  cuan- 
do carecían  de  los  medios  de  sostener  con  ileco- 
ro  sus  prerrogativas,  vanidad  que  ocasionó  entre 
ellos  ruidosas  desavenencias  y  pleitos  escandalo- 
sos en  mengua  de  la  misma  población,  como  lo 
notan  algunos  escritores  do  aquel  siglo.  Y,  por 
último,  la  exactitud  en  las  descripciones  topo- 
gráficas de  la  Mancha,  el  conocimiento  de  sus 
antigüedades,  costumbres  y  usos,  y  las  particu- 
laridades que  refiere  de  las  lagunas  de  Ruidera, 
curso  del  Guadiana,  cueva  de  Montesinos,  la  si- 
tuación délos  batanes,  Puerto-Lápiche  y  dem.ás 
parajes  comprendidos  en  el itiuerariodelos  viajes 
de  D.  Quijote,  son  razones  poderosas  para  ]ier- 
suadirnos  de  su  residencia  en  la  Mancha,  aun- 
que ignoremos  el  tiempo  y  los  motivos  que  pu- 
dieron inducirle  á  fijar  allí  la  patria  de  su  héroe 
caballeresco  y  la  escena  de  sus  princijales  aven- 
turas. 

Hartzenbusdi  manifiesta  que  no  ha  hallado 
en  las  biogralías  de  Cervantes  lo  que  m:is  con- 
viniera para  nuestro  intento:  la  historia  cierta 
de  la  creación  del  Quijote,  la  noticia  seguramen- 
te comprobada  del  acontecimiento  que  dio  acer- 
vantes ocasión  para  suponer  á  su  héroe  natural 
de  Argamasilla  de  Alba,  lugar  de  cuyo  nombre 
no  quería  el  autor  acordarse.  Algún  lance,  aña- 
de, jxico  gustoso  le  debió  suceder  en  él,  pues  en 
verdad  que  no  merece  desdén  ni  olvido  aquella 
[loblíición,  linda  y  no  pequeña,  de  buen  vecin- 
dario, adornada  de  alamedas,  sentada  en  llano  y 
fértil  suelo  regado  por  el  Guadiana,  que  toca  á 
las  casas,  esjiaciosas  y  bien  construidas  en  calles 
anchas  y  tiradas  á  cordel,  como  apenas  se  ven 
en  otro  pueblo  alguno  de  España.  Dícese  que, 
habiendo  aceptado  Cervantes  una  comisión  de 
apremio  contra  los  vecinos  de  Argamasilla,  hu- 
bo de  faltar  alguna  formalidad  álos  documentos 
que  traía,  falta  de  que  se  valió  la  justicia  para 
ponerle  preso  en  casa  de  un  tal  Medrano,  cuya 
casa  ser\"ía  de  cárcel  por  no  haberla  en  el  ]iiiebío; 
se  añade  que  fué  principal  fautor  de  la  prisión 
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D.  Kodrigo  Paclieco,  hidalgo  ó  caballero  inidicn- 
te,  quejoso  de  que  hubiese  Cervantes  dirigido 
requieljros  á  una  hermana  ó  sobrina  suya,  ó  (se- 
gún dice  Navarrete)  cierto  chiste  picante;  se 
cuenta  además  que  D.  Rodrigo  Pacheco  había 
estado  loco  en  alguna  ocasión,  3'  110  andaba  en 
otras  del  todo  cuerdo:  cítase  en  prueba  una  ¡ns- 
crijición  existente  desde  principios  del  siglo  xvil 
en  la  parroquia  de  Arganiasilla. 

En  el  crucero  de  la  iglesia,  y  al  lado  del  Evan- 
gelio, hay  un  altar  con  su  retablo  de  madera  do- 
rada, obra  indudablemente  de  la  época  del  ter- 
cer Felipe;  el  fondo  del  retablo  lo  llena  un  lien- 
zo al  óleo,  que  representa  á  Nuestra  Señora  en- 
tre ángeles  en  los  aires,  y  abajo  (en  oración  con 
las  manos  juntas)  una  dama  y  un  buen  señor, 
ella  joven  y  menos  joven  él,  de  rostro  largo  y 
estrecho,  ojos  espantadizos  y  largos  bigotes,  á 
quien  no  acomodaría  mal  el  título  de  Caballero 
de  la  Trisíe  Figura.  Deliajo  del  lienzo,  en  un 
plano  que  ofrece  el  retablo,  se  ve  en  caracteres 
negros,  sobre  fondo,  como  ya  se  ha  dicho,  de  oro, 
el  siguiente  letrero,  fácilmente  legible,  aunque 
tiene  muchas  letras  embebidas  en  otras:  APA- 
RECIÓ NVESTRA  SEÑORA  A  ESTE  CA- 
BALLERO ESTANDO  MALO  DE  UNA  EN- 
FERMIÍDAD  GRAVLSIMA  DESAMPARADO 
DE  LOS  MÉDICOS  VÍSPERA  DE  S.  MATEO 
AÑO  DE  MDC.I  ENCOMENDÁNDOSE  A 
ESTA.  S.  Y  PROMETIDOLE  UNA  LAN  PA- 
RA DE  PLATA  LLAMÁNDOLA  DE  DÍA  Y 
DE  NOCHE  DEL  GRAN  DOLOR  QUE  TE- 
NIA EN  EL  CEREBRO  DE  UNA  GRAN 
FRIALDAD  QUE  SE  LE  QUAJO  DENTRO. 

Se  asegura  ser  el  caballero  anónimo  D.  Ro- 
drigo Pacheco,  enemigo  que  fué  de  Cervantes, 
convertido  por  él  en  el  hidalgo  célebre  de  la 
Mancha:  aquél,  se  dice,  es  el  retrato  de  D.  Qui- 
jote; y  con  la  frialdad  que  se  le  cuajó  en  el  ce- 
rebro, se  indica  haber  sido  locura  la  enfermedad 
gravísima  del  doliente.  Se  muestra  también  ala 
orilla  del  ]iuel)lo  un  solar  de  casa,  de  la  cual  só- 
lo queda  ya  algo  de  las  paredes,  y  afírmase  ha- 
ber sido  allí  la  morada  de  D.  Rodrigo,  casa  de 
D.  l^uijote.  Aún  muestran  el  hueco  de  la  venta- 
na correspondiente  al  cuarto  en  que  puso  Cer- 
vantes los  libros  de  D.  (Quijote,  por  donde,  rele- 
gados á  las  manos  vengativas  del  Ama,  volaron 
al  corral  condenados  al  fuego,  Esplmuliún  y  don 
Cirongilio,  y  Darincl  y  rintiqítinicüra. 

Si  el  tiempo  destructor  echó  á  tierra  la  casa 
del  sandio  enemigo  de  Cervantes,  la  que  le  sir- 
vió de  prisión  se  sostiene  en  pie  todavía;  mal- 
tratado y  ruinoso  el  corredor  que  da  vuelta  al 
patio,  lo  demás  de  la  fábrica  subsiste  duradero. 
Pásase  del  patio,  cruzando  el  corredor,  á  un  só- 
tano dividido  en  dos  pisos:  al  primero  comuni- 
ca luz,  aunque  poca,  un  agujero  que  da  al  sopor- 
tal del  corredor,  y  parece  abierto  modernamen- 
te; recíbela  también  por  el  vano  de  la  parte  su- 
perior de  la  puerta,  que  tiene  unos  palos  verti- 
calmente  puestos  como  hierros  de  verja;  el  piso 
'  inferior  aún  goza  menos  luz,  jiorque  se  la  per- 
mite escasísima  una  ventanilla  ó  respiradero 
que  da  á  la  calle  y  descansa  en  la  línea  del  sue- 
lo. Dícese  que  estuvo  Cervantes  arriba;  casi  á 
obscuras  hubo  de  hallarse,  ya  le  tuvieran  jireso 
en  lo  más  hondo,  ya  en  lo  profundo  de  la  cueva. 
Bajo  aquella  bóveda,  que  se  alza  poco  mas  de  2 
metros  sobre  menos  de  3  de  anchura,  y  cuya 
longitud  se  acorta  con  la  escalera  de  descenso  al 
piso  más  bajo,  en  aq\iel  tenebroso  encierro,  en 
aquel  angustiado  cofre  de  cal  y  canto  concibió 
la  fecunda  mente  de  Cervantes  la  idea  vastísi- 
ma, triste  alguna  vez,  regocijarla  casi  siempre, 
de  s\i  Don  Quijote.  Desde  allí,  rompiendo  su 
imaginación  las  gruesas  y  toscas  paredes  que  le 
aprisionaban,  se  espació  por  las  dilatadas  llanu- 
ras de  la  Mancha,  por  entre  las  ásperas  quie- 
bras, enmarañados  breñales  y  bosques  de  Sierra 
Morena.  A  presentársele  vinieron  allí  las  bellas 
im.ágenes  de  Marcela  la  esquiva,  Luscinda  la 
tierna,  y  aquella  Dorotea  de  los  largos  cabellos, 
acabado  modelo  de  discreción  y  gracia,  y  aquella 
encantadora  niña  Clara,  que  amó  sin  saberlo,  y 
(envuelta  en  su  almalafa  de  pies  á  cabeza,  negan- 
do á  codiciosas  miradas  sus  brazos  desniulosj  la 
favorecida  de  Marién,  la  sin  igual  en  hermosura 
Zoraida.  Movíanse  detrás  luengas  aspas  de  mo- 
linos de  viento;  por  delante  de  ellos  desHlab.an 
mercaderes  y  religiosos,  coches  con  damas, 
apuestos  caminantes  con  lanzas  y  adargas,  en- 
lutados fugitivos  y  galeotes  encadenados;  trans- 
lucíanse  caballeros  y  jieones. cristianos  y  moros, 
gigantes  y  reyes  entre  espesas  nubes  de  polvo, 
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dentro  de  las  cuales  oía  el  preso  balidos  de  ove- 
jas. Allá  percibía  confusamente  un  león  con  la 
jaula  abierta,  grita  y  danzas  de  bodas,  un  pala- 
cio de  cristal  subterráneo,  y  en  él  llorosa  pro- 
cesión de  encantadas  vírgenes;  á  este  lado  un 
gallardo  mozo,  roto  de  bala  el  pecho,  expirando 
en  brazos  de  su  amante  homicida;  acullá  un  lii- 
mulo  rodeado  de  100  blandones,  y  en  él  una  jo- 
ven que  parecía  sonreírse  de  la  pomjia  fúnebre 
para  ella  dispuesta;  más  cerca  discurrían  el  Li- 
cenciado y  el  Barbero,  Sancho  Panza,  Tomé  Ce- 
cial y  Sansón  Carrasco,  y  en  medio  de  todos 
aparecía  sentado  en  una  mesa,  con  la  vista  en- 
cendida, la  boca  entreabierta,  la  fisonomía  des- 
encajada, la  siniestra  mano  en  la  frente,  la  dies- 
tra fuertemente  cerrada,  como  si  apretase  la  es- 
pada en  ella,  el  infeliz  Alonso  Quijano  con  el  li- 
bro de  Amadís  de  Gaula  delante.  Ruido  de  ce- 
rrojos jior  la  parte  del  patio,  de  jiisar  de  caba- 
llerías y  voces  humanas  por  el  lado  de  la  calle, 
vendrían  inoportunamente  á  desvanecer  las  ha- 
lagüeñas ilusiones  del  encarcelado. 

Habiendo  dado  cuenta  á  nuestros  lectores  de 
las,  no  muy  bien  digeridas  por  Navarrete,  noti- 
cias manehegas  sobre  Cervantes  y  su  obra  maes- 
tra, y  las  pintorescas  fantasías  del  autor  de  Los 
Amantes  de  Teruel,  cúmplenos  exponer  ahora, 
sucintamente,  que  á  dichas  tradiciones  de  la 
Mancha  se  oponen  hoy  otras  hipótesis  más  fun- 
damentadas acaso  y  que  no  dejan  de  tener  adep- 
tos entre  nuestros  cervantistas. 

Existe  en  la  Biblioteca  y  Archivo  del  palacio 
de  Abalos,  ¡lerteneciente  a  los  Navarretes,  una 
carta  original  del  diligente  D.  Tomás  González 
dirigida  á  D.  Jlartín  con  fecha  23  de  diciembre 
de  1821  (posterior  á  la  magistral  Vida  de  Cer- 
vantes del  segundo),  cu  que  aquél  apunta  ya  la 
idea  de  que  quizás  Cervantes,  al  modelar  á  su 
héroe,  quisiese  al  projiio  tiempo  vengarse  en 
cierta  modo  de  los  lüdalgüelos  Quijanos,  de  Es- 
quivias,  que  tan  mal  le  trataron,  y  añade  Na- 
varrete, á  continuación  de  esta  epístola  y  en  co- 
rroboración de  la  hii>ótesis  que  encierra,  que 
acaso  el  santiaguista  D.  Alonso  Quijada  de  Sa- 
lazar,  que  se  puso  enfrente  de  Cervantes  cuando 
su  boda  con  doña  Catalina,  como  pariente  de  és- 
ta, jiudo  muy  bien  ser  el  que  dio  el  nombre  al 
hidalgo  jnanchego.  Existían,  pues,  ya  de  muy 
antiguo  las  mismas  tradiciones  en  Esquivias  que 
en  la  Mancha;  habiéndolas  venido  sosteniendo 
en  nuestros  días,  desde  hace  treinta  años,  con 
gran  decisión  y  comedimiento,  el  respetable  ex 
alcalde  esquiviano  D.  Víctor  Ciareía,  quien  ha 
probado  efectivamente  la  existencia  de  un  don 
Alonso  de  Quijada,  pariente  y  compatriota  de 
doña  Catalina.  Ha  perdido,  portante,  grandísi- 
mo terreno  la  idea  inventada  por  el  encaretado 
Avellaneda  de  que  D.  Quijote  era  natural  y  ve- 
cino de  Argamasilla  de  Alba,  cosa  que  contra- 
dice Cervantes  en  muchas  ocasiones,  aunque  en 
otras  haya  él  mismo  dado  lugar  á  tal  presun- 
ción. Si  á  esto  agregamos  que  no  ha  sido  ))Osi- 
ble  aportar  el  más  insignificante  dato  apoyado 
en  testimonios  fehacientes  de  la  residencia  de 
Cervantes  en  ningún  pueblo  de  la  Mancha,  te- 
nemos que  concluir  diciendo,  respecto  á  este 
]iunto,  q\ie  su  gran  conocimiento  del  país  hubo 
de  adquirirlo  en  viajes  para  nosotros  completa- 
mente desconocidos,  ]iero  sin  que  de  ningún  mo- 
do determinen  que  allí  hiciera  asiento,  conten- 
tándonos con  saber  que  conocía  bastante  la  ciu- 
dad de  Toledo. 

Reanudemos  la  interesante  relación  de  Hart- 
zenbusch. 

No  se  puntualiza  si  fué  el  asunto  enfadoso  de 
la  rendición  de  cuentas  lo  que  llevó  á  nuestro 
autor  á  Valladolid,  mas  es  lo  cierto  que  en  S  de 
febrero  del  propio  año  se  encontraba  allí  con  su 
familia,  como  lo  indica  la  circunstancia  de  que, 
ocupándose  su  hermana  mayor,  doña  Andrea,  en 
labores  ]iropías  de  su  sexo  para  la  casa  del  mar- 
qués de  Villafranca,  el  cual  acababa  de  regresar 
á  la  corte  de  .su  expedición  á  Argel,  halláronse, 
entre  los  apuntes  y  cuentas  del  arreglo  de  ropas 
de  este  personaje,  algunos  de  letra  de  Cervantes 
corres]iondientes  á  la  citada  fecha.  Lo  que  no 
ofrece  duda  es  f\ue  a}irovechó  la  conyuntura  de 
su  estancia  en  Valladolid  para  exponer  al  du- 
que de  Lerma  sus  servicios  y  padecimientos  y 
pedirle  alguna  remuneración.  El  joven  Sandoval 
debió  darle  algunas  es]ieranzas  halagüeñas,  mas 
entretanto  arrastraba  t'ervantes  una  existencia 
harto  lastimosa,  reducido  á  cifrar  el  sustento  de 
las  desvalidas  mujeres  que  vivían  bajo  su  triste 
amparo  cu  los  escasos  productos  do  las  agencias 
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particulares  á  que  se  dedicó  en  Valladolid,  ó  en 
las  ganancias  cortas  é  inseguras  de  sus  produc- 
ciones literarias.  Limaba  )ior  entonces,  y  acaso 
terminaba,  la  Parte  Primem  de  Don  Quijote,  pues 
en  2li  de  septiembre  de  IBOl  obtuvo  real  j)rivi- 
legio  para  su  impresi('jn,  la  cual  quedó  termina- 
da cu  Madrid  á  mediados  del  mes  de  diciembre, 
olVeciéndose  al  público  al  comenzar  el  siguiente 
año  de  1605 ;  la  dedicatoria  de  la  obra  á  D.  Alon- 
so Lói)ez  do  Zúñiga  y  Sotomayor,  .séptimo  du- 
que de  Béjar,  ha  dado  margen  á  una  anécdota, 
cuya  certeza  no  está  en  manera  alguna  comjiro- 
bada.  Se  ha  referido,  ¡lUes,  que  para  autorizar 
más  la  obra,  poniendo  á  su  frente  el  nombre  de 
un  Mecenas  ilustre,  acudió  al  duque  ofreciéndo- 
le la  dedicatoria,  y  que  éste,  enterado  del  obje- 
to del  libro,  rechazó  abiertamente  el  obsequio; 
que  Cervantes  entonces  rogó  y  obtuvo  del  du- 
que se  prestara  á  oir  un  solo  capítulo  del  Iwje- 
nioso  Hidalíjo  de  la  Mancha,  y  que  el  suceso  de 
tal  estratagema  fué  tan  feliz,  que  los  concurren- 
tes á  la  lectura,  luego  que  comenzaron  ú  sabo- 
rear tan  sazonada  narración,  no  se  contentaron 
con  menos  que  con  oiría  por  com]ileto,  desde  el 
comienzo  hasta  el  postrer  capítulo,  dándose  el 
de  Béjar  por  nniy  satisfecho  con  que  su  nombre 
se  estampase  en  las  primeras  páginas  de  leyenda 
tan  deliciosa.  Como  corolario  de  esta  tradición, 
se  añade  la  especie  de  que  el  único  asistente  á  la 
lectura  que  frunció  el  ceño  en  presencia  de  aquel 
común  regocijo  fué  un  religioso  que  tenía  mu- 
cha mano  con  el  duque,  á  punto  de  gobernarlos 
negocios  de  su  casa;  y  se  ha  sacado,  en  fin,  á  ])la- 
za,  con  ocasión  de  este  incidente,  como  alu.sivo 
á  él,  aquel  donoso  altercado  en  el  palacio  de  los 
duques,  sostenido  en  presencia  de  los  mismos 
entre  D.  Quijote  y  un  grave  eclesiástico,  dcstos 
que  goljiernan  las  casas  de  los  2>rineipcs;  dcstos 
ejue,  como  no  nacen  jirínci^KS,  no  aciertan  d  ense- 
ñar cómo  lo  lian  de  ser  los  que  lo  son;  dcstos  que 
quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida 
con  la  estrechez  de  sus  ánimos;  destos  que  querien- 
do mostrar  d  los  que  ellos  gobiernan  á  ser  linii- 
tculos  les  liacen  ser  miserahles. 

Impreso  el  Quijote  en  1605  por  Juan  de  la 
Cuesta,  se  repitió  la  edición  de  Madrid  (y  se  hi- 
cieron en  Lisboa  dos  y  otras  dos  en  Valencia)  en 
el  mismo  año;  hay,  pues,  dos  ediciones  de  la 
Primera  Parte  del  Quijote  impresas  por  Juan  de 
la  Cuesta,  las  dos  con  la  misma  fecha  del  año; 
la  Real  Academia  Española  conserva  ejemplar 
de  la  una  y  de  la  otra;  ¿cuál  es  la  edición  jirimi- 
tiva  de  la  Primera  Parte  de  Don  Quijote?  Laque 
designó  como  tal  el  eruditísimo  D.  Vicente  Sal- 
va en  el  curioso  artículo  que  tituló:  ¿Ha  sido 
juzgado  el  Quijote  según  esta  obra  merece?,  la  que 
por  tal  declara  el  ins'igne  Brunet  en  su  Síanual 
del  librero;  no  la  que  generalmente  creyeron 
Primara  Parte  muchos  que  se  ocuparon  de  ilus- 
trar el  Quijote.  Una  de  estas  dos  ediciones  tiene 
le  de  erratas  con  fecha  de  1.°  de  diciembre  de 
1604;  la  fe  de  erratas  de  la  otra  carece  de  fecha; 
en  la  portada  de  la  una  se  lee  un  renglón,  que  es 
el  anteiienúltímo,  formado  por  solas  estas  dos 
palabras:  co7i privilegio;  en  la  otra  la  línea  ante- 
jjenúltima  de  la  portada  varía,  diciendo:  con.  pri- 
vilegio de  Castilla,  Aragón  y  Portugal,  y  á  la 
quinta  ])ágina  trae  uno,  escrito  en  portugués,  fir- 
mado á  9  de  febrero  de  1605.  Es  indudablemen- 
te la  primera  edición  de  la  Primera  Parte  de 
Don  Quijote  la  de  1605  de  Juan  de  la  Cuesta, 
cuyas  erratas  se  hallaban  corregidas  en  1.°  de 
diciembre  de  1604,  y  se  publicó  sin  más  privile- 
gio que  el  ordinario  para  Castilla;  el  correspon- 
diente á  los  reinos  de  Aragón  y  de  Portugal  se 
obtuvo  dos  meses  desjtués,  para  detener,  aun- 
que tarde  ya,  las  ediciones  de  Lisboa  y  Valen- 
cia, jierjudiciales  al  que  obtuvo  de  Cervantes  la 
propiedad  de  su  manusciito,  que  se  dice  haber 
sido  Francisco  de  Roliles,  librero  del  rey. 

Bastante  adelantado  ya  el  año  de  1614,  hallába- 
se Cervantes  muy  empeñado  en  la  gran  tarea  de 
continuar  y  poner  fin  asumas  preciada  obra,  cuan- 
do en  medio  de  sus  afanes  vino  á  sorprenderle  un 
libro  que  se  imprimió  por  entonces  en  Tarrago- 
na, con  este  título  y  dedicatoria:  Segundo  tomo 
fiel  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha, que  coixtiene  su  tercera  salida;  y  es  la  quinfa 
parte  de  .lus  aventuras.  Compuesto  por  el  licencia- 
do Alonso  Fernández  Avellaneda,  natural  de  la 
villa  de  Tordesillas.  Al  Alcalde,  regidores  y  hi- 
dalgos de  la  noble  villa  de  Argamasilla,  jialria 
feliz  del  hidalgo  caballero  Don  Qu  i.eole  de  la  Man- 
cha. El  sinsabor  de  nueva  especie  que  ¡irodujo  en 
el  ánimo  de  Cervantes  la  osadía  del  desalmado 
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la  Cin-sta:  1615.  Dedi- 
Cüsela  al  conde  de  Lo- 
mos, cuyo  nombro  ha 
ganado  más  honra   y 
lama  por  el  amparoque 
presto  á  Cervantes  que 
con  sus  clegantos  ver- 
sos, su  aplaudida  oo- 
media  I.aeasa  ctni/iisa 
y  sns  altos  puestos  en 
el  gobierno  del  Esta- 
do. El  mayor  oncareciniieuto  que  puede  hacerse 
de  la  &</««</«  Parle  del  (.hiijolc  cabe  en  iin  solo 
rasgo,  pues  basta  con  decir  que  es  superior  ala 
Primera:  fenómeno  singular  en  los  tastos  de  la 
Literatura.  Aunque  publicada  al  finalizar  el  año, 
debíala  tener  ya  terminada  en  el  anterior,  por 
lo  que  se  inüere  de  la  dedicatoria  de  sus  Come- 
rfirt.s-,  que  puso  asimismo  bajo  el  amparo  del  con- 
de do  Lomos,  y  porque  ya  en  lebrero  la  había  so- 
metido á  la  censura,  según  consta  de  su  aproba- 
ción, dada  de  orden  del  Doctor  Gutierre  de  Ceti- 
na, vicario  eclesiástico  de  Jladrid,  por  el  Licen- 
ciado Márquez  de  Torres,  maestro  de  pajes  del 
arzobispo  de  Toledo.  _ 

II  Es  cierto,  dice  Kevilla,cuya  opinión, según 
dijimos  en  un  principio,  exponemos,  que  Cervan- 
tes sólo  se  propuso  ridiculizar  la  literatura  caba- 
lleresca, y  con  olla  el  ideal  que  la  inspiraba,  pues 
á  su  claro  ingenio  no  podía  ocultarse  que  la  yiri- 
mera  ora  lidelísimo  leHejo  y  consecuencia  legíti- 
ma del  segundo,  que  éste  parecía  envuelto  en  las 
ruinas  de  aquélla ;  )iero  es  cierto  también  que  iii- 
conscieiitemonte  crcil,  al  con-.-ebir  esta  sátira,  y 
]«r  razón  del  modo  como  la  coiicebió  y  compuso, 
el  profundo,   trascendental  y  dramático  poema 
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gramaticales  y  retóricos  y  á  los  comentarios  más 
mutiles  y  empalagosos,  unos  para  poner  faltas  á 
Cervantes,  otros  ¡lara  convertir  en  bellezas  sus 
faltas,  muchos  para  imitarle  servilmente  en  em- 
pachosas disertaciones  académicas,  todos  para 
profanar  la  obra  y  empequeñecer  la  crítica. 

Contra  este  error  se  ha  suscitado  otro.  A  esta 
interpretación  literal  se  ha  opuesto  otra  libérri- 
ma, viciada  en  general  por  el  desconocimiento  de 
lo  inconsciente.  Para  los  que  representan  esta 
opinión  la  obra  de  Cervantes  encierra  un  sentido 
oculto  y  elevado,  que  para  los  más  consiste  eula 
oposición  dramática  de  lo  ideal  y  lo  real,  respec- 
tivamente personificados  en  D.  Quijote  y  San- 
cho Panza.  Otros  han  creído  ver  en  la  obra  una 
sátira  política  de  acUialidad,  escrita  con  cierta 
intención  antimonárquica,  ó  al  menos  antidinas- 
tica,  y  cuyo  blanco  era  Carlos  V,  representado  en 
D.  Quijote.  Otros,  conrirtiendo  á  Cervantes  en 
filósofo  racionalista  y  demócrata  republicano, 
han  creído  ver  en  la  obra  una  especie  de  proféti- 
ca  apocalipsis  revolucionaria.  Y,  finalmente, 
otros,  empequeñeciendo  y  rebajando  la  obra  y  el 
autor,  lian  protendido  qne  el  Quijote  se  reduce  a 
una  serie  de  sátiras  personales  inspiradas  en  nió- 
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tal  plinto,  ni  ](to|»JM- 
tos  taleíi  cabían  en  iin 
cupiritii  como  el  do 
Cervantes,  jicnetrante 
y  |>odcroso  sin  duda, 
|>oro  no  8UIX  non  n  cul- 
tura científica  á  los 
grande»  iiigenio.i  con- 
temporáneos siiyo8. 
Por  otra  jarte,  contra 
esas  interpretaciones 
conservan  todo  su  va- 
lor los  razonamientos 
que  contra  !a  intcriirc- 
tación  literal  hemos 
alegado. 

Únicamente  puede 
sostenerse,  en  los  tér- 
minos   y   límites  que 
luego  exjiondrenios,  la 
tesis  primera:  la  de  que 
el   Quijote    representa 
la  lucha  entre  lo  ideal 
y  lo  real,  y  sólo  ella 
basta  para  ex[ilicar  la 
universalidad  de  la  fa- 
ma de  este  libro.  Pero 
esta  opinión  es  insos- 
tenible cuando  se  en- 
tiende que  tales  fueron 
los  propósitos  de  Cer- 
vantes, y  qne  éste,  con 
plena  conciencia,  quiso 
pintar  en  el  Quijote  se- 
mejante lucha.  Esto  es 
de  todo  punto  invero- 
símil, y  contra  ello  se 
pueden  alegar  poilero- 
sísimas  razones. 
Si  tal  hubiera  sido  la  intención  de  Cervantes 
claramente  lo  habría  dicho  en  su  obra,  en  vez  de 
manifestar  repetidas  veces,  y  en  términosque  no 
dejan  lugar  á  dudas,  que  su  línico  propósito  era 
poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  fingi- 
das y  disjiaratadas  historias  de  los  libros  de  ca- 
ballerías, sin  que  valga  oponer  á  esto  la  necesi- 
dad de  ocultar  el  verdadero  objeto  de  su  libro 
por  temor  á  la  censnra,   pues  la  oposición  de  lo 
ideal  y  lo  real  no  era  cosa  que  pudiera  asustar  á 
la  autoridad  eclesiástica.  Además  la  alteza  y  pro- 
fundidad de  concejxíión  tan  trascendental  no  po- 
dían ociütarse  á  Cervantes,  y  no  fuera  explicable 
en  tal  caso  que  prefiriera  á  la  obra  inmortal  en 
que  la  desarrollaba  una  novela  tan  falta  de  idea 
y  trascendencia  como  Pérsiles  y  .Srgismunda. 
Cervantes,  pues,  no  creyó  hacer  otra  cosa  que 
una  sátira  de  los  libros  de  caballerías.  Su  genio, 
inconsciente  como  casi  todos  los  genios,  de  una 
parte,  y  de  otra  el  procedimiento  que  adoptó 
para  desenvolver  su  jiensamiento,  le  llevaron 
mucho  más  allá  de  su  propósito,  dando  per  re- 
siütado  la  producción  de  esa  creación  altísima, 
que  compite  en  profundidad  con  el /a itóío,  aven- 


tajándole en  belleza. 
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El  error  de  la  opinión  que  oxaniinanios  con- 
siste, [lor  taiilo,  cono  el  (le  la  anteriornieutc  ana- 
lizada, en  no  ver  las  dos  fases  del  problema.  Tie- 
nen razón,  en  efecto,  los  que  afirman  que  hay  eu 
el  Quijote  algo  más  que  una  sátira  literaria;  pero 
no  la  tienen  al  desconocer  que  la  forma  y  la  base 
de  la  concepción  profunda  que  en  él  hallan  son 
precisamente  esa  misma  sátira,  y  que  Cervantes 
no  se  propuso  otra  cosa  que  ella.  Como  sucede 
siempre,  las  dos  opiniones  opuestas  tienen  razón 
en  lo  que  afirman  y  no  en  lo  que  niegan;  ¡tan 
cierto  es  que  exclusivismo  y  error  son  términos 
sinónimos! 

Decir,  sin  ulteriores  explicaciones,  que  el  (¿ui- 
jote  representa  la  oposición  entre  lo  ideal  y  lo 
real,  es  cometer  un  error  filosófico  e  inferir  un 
ultraje,  no  sólo  á  Cervantes,  sino  á  la  humani- 
dad. Con  efecto,  ora  representen  D.  Quijote  el 
ideal  y  Sancho  la  realidad ;  ora  ésta  se  halle  re- 
presentada, no  por  el  segundo,  sino  por  la  acción 
entera  de  la  obra,  el  resultado  que  arrojaría  el 
estudio  de  la  inmortal  novela  de  Cervantes, una 
vez  aceptada  de  plano  y  sin  más  explicaciones  la 
teoría  á  que  nos  referimos,  sería  que  el  Quijote 
es  una  sangrienta  sátira  del  i<lcal,  uua  negación 
del  ¡irogreso  humano,  una  mofa  de  cuanto  hay 
de  bello,  de  noble  y  de  grande  en  la  conciencia 
y  en  la  vida.  Sería  en  tal  caso  el  Quijote  una  con- 
cepción escéptica  y  pesimista,  pero  no  al  modo 
de  las  que  hallamos  en  los  grandes  monumentos 
de  la  poesía  moderna,  sino  desarrollada  bajo  la 
forma  más  odiosa  y  meuos  bella  que  pueden  re- 
vestir tales  ideas;  pues  si  es  poético  y  conmove- 
dor el  ¡lesimismo  que  gime  y  se  retuerce  en  la 
desesperación  y  la  amargura,  es  repugnante  el 
que  se  complace  en  ridiculizar  las  más  nobles  y 
puras  aspiraciones  de  los  hombres.  Aceptar,  pues, 
esta  teoría,  valdría  tanto  como  atriljuir  á  Cer- 
vantes una  concepción  antihumana  y  monstruo- 
sa, si  no  se  suponía  que  produjo  esta  concepción 
inconscientemente,  y  juzgar  á  la  humanidad  lo 
bastante  desprovista  de  sentido  moral,  y  aun  de 
sentido  común,  para  aplaudir  con  entusiasmo  y 
rendir  respetuoso  culto  á  un  libro  que,  siendo 
bello  en  la  forma,  sería  en  el  fondo  la  más  impía 
y  desoladora  de  todas  las  creaciones  del  ingenio 
humano. 

En  la  lucha  sostenida  por  D.  Quijote  contra 
la  realidad,  es  vencido  y  sucumbe  abrumado 
bajo  el  peso  del  ridículo.  Si  D.  Quijote  personi- 
fica el  ideal,  resulta,  por  tanto,  no  sólo  que  el 
ideal  está  condenado  á  permanecer  eternamente 
en  estado  de  utoitia,  sino  que  al  intentar  encar- 
narse en  el  hecho  ha  de  sucumbir  siempre,  sien- 
do su  derrota  merecida  y  digna  de  aplauso,  toda 
vez  que  el  ideal  se  identifica  con  el  ridículo.  En 
tal  caso  la  virtud,  la  abnegación,  el  heroísmo, 
la  lucha  por  el  bien,  la  aspiración  á  lo  perfecto, 
el  progreso  mismo,  serían  objetos  merecedores 
de  burla  y  escarnio;  y  los  héroes,  los  profetas, 
los  apijstoles,  los  mártires,  deberían  ser  entre- 
gados á  la  mofa  de  las  gentes  y  encerrados  des- 
pués en  las  casas  de  locos.  Y  entonces,  sobre  las 
ruinas  de  todas  las  ilusiones  bellas,  de  todas  las 
aspiraciones  nobles,  de  todos  los  sacrificios  su- 
blimes, se  alzaría  la  figura  de  Sancho  Panza 
como  único  modelo  digno  de  ser  imitado  ])or  los 
hombres.  Tai  sería  la  enseñanza  moral  y  filosófi- 
ca de  ese  libro,  .sangriento  escarnio  de  todo  lo 
bello  y  todo  lo  grande,  burla  monstruosa,  digna 
de  ser  concebida  por  el  espíritu  del  mal. 

¡No!  El  Quijote  no  es  ni  puede  ser  eso.  Si  tal 
fuera,  la  humanidad  hubiera  arrojado  lejos  de 
sí,  con  horror  y  repugnancia,  un  libro  que  re- 
presentaría lo  que  h.ay  de  más  odioso  en  el  mun- 
do: el  escepticismo  pesimista,  sazonado  por  el 
sarcasmo  y  realzado  por  el  cinismo:  el  escepticis- 
mo horrible  de  Mefistófeles.  Si  eso  fuera  el  Qui- 
jote, su  autor  merecería,  no  los  aplausos  de  la 
posteridad,  sino  las  maldiciones  de  la  Historia. 

El  Quijote  no  es  eso.  Es,  por  el  contrario,  con- 
cepción altísima  bajo  el  punto  de  vista  filosófico, 
fecunda  en  provechosas  enseñanzas  bajo  el  pun- 
to de  vista  pr.áctico.  Es  un  libro  realista,  debido 
á  un  espíritu  en  alto  grado  positivo,  y  producto 
de  una  discreción,  de  una  experiencia  y  de  un 
conocimiento  déla  realidad  superiores" á  todo 
encomio.  No  es  la  obra  de  nn  soñador  idealista 
ni  de  un  escéptieo  sarcástico,  sino  de  uu  enten- 
dimiento agudo  y  penetrante  enemigo  de  exa- 
geraciones, y  que  ve  claramente  el  verdadero  as- 
pecto de  las  cosas.  No  es  tampoco  la  creación 
consciente  de  uu  poeta  filósofo  que  quiere  ele- 
varse á  una  concepción  trascendental,  como  ge- 
neralmente se  piensa,  sino  el  eco  del  buen  sen- 
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tido  y  de  la  experiencia,  que  ponen  las  cosas  en 
su  debido  punto  y  advierten  al  hombre  el  cami- 
no que  debe  seguir  en  la  vida  para  librarse  de 
deplorables  extravíos.  Si  hay  allí  alguna  filosofía, 
no  es  otra  que  la  del  sentido  común  y  la  razón 
práctica. 

Valera  ha  escrito  nn  discurso  sobre  las  dife- 
rentes maneras  de  comentar  y  juzgar  el  Quijote. 
Estima  el  autor  que  este  discurso  es  lo  mejor  (pie 
en  su  vida  ha  escrito,  y  ciertamente  tan  notable 
disertación,  avalorada  con  la  magia  de  su  )U'imo- 
roso  estilo,  y  de  la  cual,  en  la  imposibilidad  de 
consignarlos  todos,  exponemos  los  puntos  prin- 
cipales, puede  decirse  que  agotó  tan  interesante 
materia. 

«Ha  habido,  y  hay  aún,  en  tierras  extranjeras, 
y  dentro  de  España  misma,  dice  el  esclarecido 
escritor,  críticos  adustos  y  poco  sensibles  á  la 
belleza  poética,  que  no  estiman  á  Cervantes  en 
lo  que  vale,  y  que  nuísó  menos  encubiertamente 
le  censuran  y  rebajan.  Poca  fuerza  tienen  sus 
ataques,  y  mil  veces  han  sido  j'a  rechazados.  Ta- 
rea inútil  sería  reproducirlos  aquí  del  todo  y  i-e- 
cliazarlos  de  nuevo.  Importa,  no  obstante,  ha- 
blar de  algunos,  aunque  sea  en  resumen,  porque 
sirven  pava  aclarar  la  idea  que  sobre  Cervantes  y 
su  obra  inmortal  debe  tenerse,  y  por(|ue  han  na- 
cido, por  espíritu  de  contradicción,  de  las  desati- 
nadas alabanzas  que  á  Cervantes  se  han  prodi- 
gado. 

Se  ha  de  tener  en  cuenta  que,  en  el  último  si- 
glo, se  cifraba  todo  el  valor  de  una  obra  litera- 
ria en  el  atildamiento,  en  la  corrección  escrupu- 
losa, en  la  regularidad  y  simetría  de  las  partes 
y  en  el  primor  de  la  estructura,  subordinando 
la  poesía  á  un  fin  extraño,  á  nn  propósito  subal- 
terno, á  una  lección  moral,  á  la  demostración  de 
una  tesis.  Todo  poema,  cualesquiera  que  fuesen 
sus  dimensiones,  sus  formas  y  su  género,  venía 
á  quedar  reduci(lo  á  un  apólogo  ó  a  uua  paráljo- 
la.  Considerado  el  Quijote  de  esta  suerte,  y  de 
esta  suerte  elogiado,  provocaba  á  la  censura  y  se 
prestaba  á  ella.  Pueriles  y  mezquinas  eran,  en 
verdad,  las  razones  del  detractor;  pero  no  solían 
ser  mucho  más  valederas  y  firmes  las  de  quien 
encomiaba. 

Por  dicha,  con  la  exagerada  admiración  y  sé- 
quito del  seudoclasieismo  francés,  no  .se  cega- 
ron nuestros  literato.s  hasta  negar  todo  valer  á 
los  autores  españoles  del  siglo  xvii;ysibien 
con  Calderón,  Lope,  Morete  y  casi  todos  los  de- 
más dramáticos  fueron  consecuentes,  ecnsunin- 
dolos  y  disimulando  mal  que  los  estimaban  en 
poco,  con  Cervantes  no  lo  fueron ;  ]>or  donde,  sin 
advertir  méritos  que  realmente  tiene,  le  atribuye- 
ron otros  que  nunca  tuvo,  ni  quiso  ni  soñó  tener 
en  la  vida.  El  último  extremo  riel  delirio  á  que 
se  llegó  sobre  este  punto  en  el  siglo  pasado  fué  el 
de  D.  Blas  Nasarre,  quien,  para  admirarse  á  su 
sabor  de  las  comedias  de  Cervantes  escritas  contra 
todas  las  reglas,  sin'las  cuales,  según  él  y  los  de 
su  escuela,  no  se  puede  escribir  una  comedia  su- 
frible, supuso  que  Cervantes  había  escrito  mal 
las  suyas  adrede  para  burlarse  de  las  otras.  Del 
mismo  modo,  refieren  de  Hermosilla  sus  detrac- 
tores que  compuso  varios  romances  bajos  y  vul- 
gares á  fin  de  probar  (jue  no  eabe  el  estilo  subli- 
me en  dicha  forma  de  poesía. 

Por  este  orden,  amique  no  sea  tan  patente  lo 
absurdo,  son  no  pocas  de  las  razones  en  que  se 
fundaban  muchos  críticos  del  siglo  pasado  y  aun 
de  principios  del  presente  para  encomiar  á  Cer- 
vantes, conforme  á  los  estrechos  preceptos  de  la 
escuela  que  seguían. 

Ensalzado  Cervantes  hasta  las  nubes  en  todas 
las  naciones  de  Europa,  y  singularmente  en  In- 
glaterra )'  Francia,  ya  miradas  entonces,  y  no  sin 
motivo,  como  al  frente  de  la  civilización  del 
mundo,  se  avivó  el  fervor  de  nuestros  literatos,  y 
no  pudieron  menos  de  reconocer  en  el  autor  del 
Quijote  á  uno  de  los  pocos  seres  ])rivilegiados  que, 
v.aliéndonos  de  un  neologismo  expresivo  y  ele- 
gante, designamos  hoy  con  el  nombre  de  genios. 
La  injusta  crueldad  con  que  las  referidas  nacio- 
nes denigraban  todo  lo  demás  de  Esjiaña  daba 
mayor  precio  y  fuerza  al  ])anegírico  de  Cervan- 
tes, haciendo  de  él  una  excepción  rarísima:  el 
Píndaro  de  esta  Beocia.  Como  se  negaba  que  hu- 
biésemos tenido  filósofos,  sabios  y  grandes  hu- 
manistas, y  al  propio  tiempo  se  afirmaba  que  Cer- 
vantes era  un  genio,  nnichos  críticos  españoles, 
que  con  harta  humildad  creían  la  primer  afirma- 
ción, fiuisieron  subsanarnos  del  daño  deducien- 
do de  la  segunda  que  en  Cervantes  estaban  com- 
pendiadas todas  las  Ciencias,  todas  las  Humani- 
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dades  y  toda  la  Filosofía.  Por  otra  jarte,  la  ma- 
gia del  Quijote  eonemría  y  conspiraba  á  que  pa- 
sase su  autor  por  un  varón  extraordinario,  y  yo 
creo  que  no  hubo  eJasicista  español  de  aquella 
época,  y  sea  dicho  esto  para  honra  de  todos,  que, 
¡lor  mucho  que  se  admirase  de  su  lioileau,  de  su 
Corneilley  de  su  Piaeine,  no  pusiese  al  maneo  de 
LcpciDto  por  cima  de  estos  tres  escritores,  sin  ha- 
llarle igual  á  no  ser  en  Homero.  Tasado  tan  alto 
Cervantes,  por  fuerza  tuvieron  los  críticos  (pie 
dar  razón  de  la  tasa,  fiuidándola  en  algo  que  se 
midiese  por  las  reglas  de  su  escuela  y  que  cua- 
drase y  se  ajustase  con  toda  exactitud  al  ideal  de 
perfección  que  ellos  del  escritor  habían  formado. 
Hicieron,  pues,  de  Cervantes  un  terrible  erudito, 
un  reverendo  moralizador,  un  pvu'ista  escrupulo- 
so, un  atildado  hablista,  un  siervo  de  las  reglas, 
y  un  ídolo,  en  suma,  adecuado  á  la  religión  que 
ellos  profesaban  y  á  quien  pudiesen  rendir  culto 
y  hasta  adoración ,  sin  abjurar  de  sus  creencias 
ni  pasar  por  ajióstatas. 

Contra  esto  Cervantes  desfigurado  y  disfraza- 
do, contra  este  Cervantes  cuyo  valer  se  jionía  en 
aquello  de  que  tal  vez  carece,  se  levantaion  al- 
gunos críticos  más  consecuentes  ó  más  sinceros 
de  la  misma  escuela.  Contra  algunos  encomiado- 
res  harto  hijierbólicos  que  llaman  á  Cervantes, 
como  Mor  de  Fuentes,  ilustrador  del  género  huma- 
no, por  fuerza  había  de  lev.antar.se  la  reacción.  Se 
comprende  que  Orfeo,  Lino,  Eumolpo,  Homero, 
Hesiodo,  Valmiki  ú  otro  gran  poeta  de  la  infan- 
cia de  las  sociedades  y  de  la  jirimera  edad  del 
mundo  pueda  ser  llamado  así.  Toda  la  Filosofía, 
toda  la  Moral,  toda  la  Ciencia  de  entonces  ca- 
bían en  verso.  El  poeta  era  el  hierofante  de  la 
humanidad.  Pero  en  el  siglo  XVII,  en  el  siglo  de 
Newton,  de  Copérnico,  de  Descartes  y  de  Leib- 
nitz,  después  que  los  eruditos  habían  resucitado 
toda  la  ciencia  antigua,  acrecentándola  y  mejo- 
rándola los  sabios;  cuando  en  España  habíamos 
tenido  profundos  teólogos,  publicistas,  filósofos 
y  jurisconsultos,  y  había  llegado  el  jiueblo  á  un 
grado  eminente  de  civilización  jiropia  y  de  cas- 
tiza cultura,  llamar  á  Cervantes  el  ilustrador  del 
género  humano  porque  eserilnó  un  admirable  li- 
l)ro  de  entretenimiento  es  una  hijiérbole  que 
i-aya  en  lo  monstruo.so.  Esta  hipérbole,  y  la  ma- 
nía subsiguiente  de  ver  en  Cervantes  un  sutilísi- 
mo psicólogo,  un  refinado  político  y  hasta  un  mé- 
dico consumado,  excusa  la  prolijidad  severa  con 
que  le  censuran  algunos,  }'  Clemencín  entre  ellos. 
Odioso  é  impertinente  parecería  el  comentario  de 
Clemencín  á  no  ser  por  las  consideraciones  apun- 
tadas. 

Por  cierto  que  el  jirolijo  comentador,  con  su 
buen  juicio,  con  su  amor  á  la  gloria  de  la  ])ati-¡a 
y  con  su  facultad  crítica,  perspicaz  y  sensible  á 
la  hermosura,  uo  pudo  menos  de  i)asmarse  y  ena- 
morarse de  la  del  Quijote:  pero  le  despedaza 
como  las  Bacantes  á  Orfeo.  Las  incorrecciones  y 
distracciones,  las  faltas  de  gi'amática,  los  barba- 
rismos,  las  citas  equivocadas,  fruto  de  una  lec- 
tura vaga  y  somera,  todo  esto,  sacado  desajjíada- 
damente  á  la  vergüenza  por  Clemencín,  forma  la 
mayor  parte  del  comentario. 

Pero  prescindiendo  de  la  manera  que  tuvie- 
ron los  clasicistas  de  estimar  el  Quijote,  y  colo- 
cándose en  un  punf;o  de  vista  más  elevado,  se 
rechaza  en  seguida  la  crítica  del  erudito  Clemen- 
cín por  harto  minuciosa.  Es  lo  mismo  que  ]io- 
nerse  á  considerar  la  Venus  de  Milo  con  nn  vi- 
drio de  aumento,  deplorando  las  asperezas  y  si- 
nuosidades del  mármol,  y  prefiriendo  el  barniz, 
la  lisura  y  el  pulimento  de  una  muñequita  de 
porcelana. 

Aun  dentro  del  espíritu  analítico  y  gramati- 
eal  que  presidía  é  inspiraba  el  comentario  de  Cle- 
mencín, y  sin  elevarse  á  más  altas  esferas,  tie- 
nen contestación  no  pocas  de  sus  censuras  al 
Quijote. 

Lo  inspirado  del  Quijote  es  lo  que  está  jior 
cima  del  intento  de  Cervantes  al  escribirle,  que 
es,  como  repetidas  veces  el  mismo  dice,  poner  en 
aiorrecimicnto  de  los  /tomíres  las  fingidas  y  dis- 
paratadas historias  de  los  libros  de  caballerías. 
Si  se  hubiera  limitado  á  realizar  este  propósito, 
no  sería  su  libro  el  mejor  entre  todos  los  de  en- 
tretenimiento; no  se  diría  con  verdad  del  autor  y 
de  sus  personajes:  <<¡0h  autor  celebérrimo!  ¡oh 
D.  Quijote  dicho.so!  ¡oh  Dulcinea  famosa!  |oh 
Sancho  Panza  gracioso!  todos  juntos  y  cada  uno 
de  por  sí,  viváis  siglos  infinitos  para  gusto  y  gene- 
ral pasatiempo  de  los  vivientes.» 

Picducido  el  Qííí/oíc  auna  mera  sátira  literaria, 
sería  algo  parecido  a  La  derrota  de  los  pedantes  de 
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iii>i'ii  y  (ilros,  liii'ii  NO  iummIu  iilir- 
nitir  iiiio  rii|iiH<t'iiitis  lioy  la  iinlilo 
y  tnilu^ixlA  vida  del  ;in'Hrí/v  lie 
nitf'stt'wt  ingf»itvi\  |k*|'u  hiiiiiiiio 
liaila  «o  conociese  ilo  i'llii,  i|iiii'ii 
loyoüo  el  Ijiiijnlf  ooiii|>r<>iiilvnit  y 
niniiría  la  iwnOriuMa  iiiitrnl  tic  .hu 
autor,  qui'  allí  ha  quoilailo  ini- 
pri'.'ia  i"ii  .si^íiio.H  ciaron,  iiiileloliU'.s 
y  licriiíDsos. 

Si  so  ntiondo  iV  lo  mal  tratiulo 
qno  filó  tVrvaiitos  por  la  rortuiia 
(•io>;a.  (lor  úsiH>ro.s(>ii(Miiino,s  y  iiii- 
soi«l>lcs  óiniilo.s,  y  it  (|uo  rsirilifa 
el  (,'iiyii/f  viejo,  (mlire  y  Heno  do 
deseii<;aj^os,  ]m.sii)a  la  faltji  do 
aiiiai>;ura  y  do  inisaiitropia  qiio 
so  Ilota  cu  su  sátira,  l'or  el  con- 
trario, sus  |>orsonajcs,  hasta  los 
(leore.s,  tienen  al;;o  que  honra  á 
la  nnturaUva  huinnna.  T.a  in<;i''- 
nit.i  lieiievolenola  de  Cerv.iiile.'i  y 
su  cristiana  eariilad,  rc.«iilaiiiUoen 
en  este  ivs|ieto  quo  niue.'stra  á  to- 
da eriatun»  hecha  á  ini.ijjeii  y  so- 
mejunza  do  Pios.  I>as  mujeres  cs- 
lieeialnionte,  sejjihi  la  atinaila  ob- 
servación do  Uartzeiibuseh,  «son 
casi  todas  en  su  liliro  á  cual  más 
bellas  y  discretas  y  merecedoras 
de  cariño;  y  á  la  quo  pinta,  ya 
moral,  ya  l'ísicameiitc  fea,  siciii- 
pre  le  agrega  un  toipic  benévolo 
|)ara  que  no  repugne.  Rieiisc  dos 
mozas  cuando  1).  Quijote  las  lla- 
ma doncellas;  poro  le  ayudan  luc- 
ego  á  quitarse  las  armas,  lo  sir- 
ven la  cena,  y  citándoles  pregrm- 
ta  sus  nombres  no  se  atreven  á 
mentir,  sino  que  b.ijando  los  ojos 
declaran  humildes  los  apodos  ijue 
llevan  de  la  Tolosa  y  la  Jfoliiu- 
ra.  La  soez  Maritornes  niisnia,  la 
caricatuia  del  Quijol:'  más  lastimo.sa,  cuando  ve  i 
á  Sancho  bañado  en  sudor  y  cou  la  congoja  del 
manteamiento,  lo  trae  vino  y  se  le  paga,  y  en 
otra  ooisión  ofrece  oraciones  para  que  se  cousi-  I 
ga  volver  á  la  razón  al  hidalgo  demente.»  | 

Aún  nos  deleita  más,  haciéndonos  simpatizar  ! 
cou  el  autor,  con  sus  jiersouajes  y  con  la  alteza 
de  nuestro  ser,  según  él  la  concibe,  el  respeto 
que  la  inteligencia  y  la  virtud  de  D.  Quijote  in- 
funden en  el  ánimo  de  los  hombres  más  rústicos 
y  desalmados.  Pastores,  rameras,  galeotes,  ban- 
doleros, todos  se  dejan  fascinar  por  su  ascen- 
diente, todos  le  veneran,  todos  oyen  con  gusto, 
y  aun  con  admiración,  sus  palabras,  hasta  que, 
rayando  el  ingenioso  hidalgo  en  el  último  extre- 
mó de  su  locura,  le  tienen  que  moler  á  palos 
por  una  fatalidad  de  la  locura  misma,  en  que  se 
funda  lo  cómico  de  la  historia.  Mas  la  signitica- 
ción  altamente  consoladora  y  humana  que  tienen 
esta  necesidad  y  este  poder  con  que  obliga  al 
amor  y  al  entusiasmo  cuanto  es  bello  y  grande, 
aunque  aparezca  bajo  una  fea  y  trisk  Jiíjiira  y 
venga  unido  á  la  demencia,  luce  como  en  nada 
en  el  candido  y  repetido  pasmo  del  buen  Sancho 
Panza  al  oir  los  discretos,  apacibles,  y  muy  á 
menudo  elevados,  razonamientos  de  su  señor. 

Son  naturales  y  chistosísimas  la  credulidad  de 
Sancho  y  su  esperanza  de  ser  gobernador  ó  con- 
de ;  pero  no  es  esto  lo  que  principalmente  le  lleva 
á  seguir  á  su  amo.  Xo  pintó  Cervantes' en  San- 
cho á  un  hombre  interesado  y  egoísta.  Si  su 
baja  condición  y  pobreza  le  hacen  codiciar,  aun 
cu  esto  entra  por  mucho  el  amor  que  tiene  á  su 
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lejos  de  desear,  cuando  estiiasí  desengañado,  de- 
jar el  servicio  de  D.  Quijote,  llora  y  se  compun- 
ge si  su  amo  le  despide;  dice  que  su  sirio  es  se- 
guirle, que  ha  comido  su  pan,  que  no  es  de  al- 
curnia desagradecida,  y  que  sobre  todo  es  fiel  y 
leal,  y  no  es  posible  que  pueda  apartarle  de  su 
amo  otro  suceso  que  el  de  la  pala  y  el  azailón. 
Por  último,  dan  mayor  luz  de  si  la  bondad  y 
humildad  de  Sancho  cuando,  durante  las  gran- 
dezas del  gobierno,  echa  de  menos  la  coni|iañia 
de  su  señor  D.  Quijote,  y  sobre  todo  cuando  re- 
nuncia y  abandona  el  gobierno  mismo,  repitien- 
do con  tanta  resignación  y  mansedumbre  las  pa- 
labras de  .lob,  disimilo  >inci,  dixiiiulo  me  hallo, 
V  mostrándose  superior  á  sus  indignos  y  eni]ic- 
clernidos  burladores,  contra  los  cuales  no  exhala 
la  menor  queja  ni  guarda  el  rencor  más  mínimo. 
El  abrazo  y  beso  de  paz  que  da  entonces  á  su 
compañero  y  amigo,  al  conllevador  de  sus  tra- 
bajos y  miserias,  arranca  higrimas,  y  con  las  lá- 
giimas  risa,  por  ser  un  asno  el  objeto  de  aque- 
lla efusión  de  ternura. 

Ni  se  diga  que  Cervantes  pinta  muy  cobarde 
á  Sancho,  sino  muy  pacífico.  Con  harta  bravuia 
sabe  pelear  cuando  es  menester,  como  lo  muestra 
con  el  cabrero  y  en  otras  ocasiones.  Es,  si,  tími- 
do de  lo  sobrenatural,  por  lo  infantil  de  su  inte- 
ligencia. Por  lo  común  Cervantes  no  halla  có- 
mica la  cobardía,  como  ningi'in  vicio  enteramen- 
te despreciable  ú  odioso.  Es,  además,  tan  gran- 
de su  sentimiento  de  la  humana  dignidad,  que, 
movido  por  él,  rechaza  toda  protección  y  ampa- 
ro de  los  poderosos  á  los  débiles,  y  de  esto  se 
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caracterizados    y    diferenciailo»; 
jiero,   fuerza  e.t  decirlo,  wn  una 
galería  de  ini.ápcnes  sin  gran  en- 
lace entre  sí.  Confieso  mi  pecado 
si  lo  e.i.  Xo  acierto  á  de.«cnbrir 
esta  unidad  de  acción  qne  ve  don 
Vicente  de  los  Kíos  en  el  QiiijUt. 
Hay  ni.Ts:  a]ienas  si  hallo  en  el 
{jHxjoif  una  ver<ladera  »cción  en 
el  sentido  rigoroso.  Hay,  sí,  una 
serie  de  aventuras,  tocias  admi- 
rablemente idea<las,  y  enlazadas 
por  el  interés  vivísimo  qne  inspi- 
ran los  líos  |*rsonajesque  las  van 
buscando.   Pero  el  desarrollo,  el 
progreso  de  una  fábula  bien  urdi- 
da, en  que  no  hay»  acontecimien- 
to que  no  conspire,  qne  no  pre- 
pare,  que  no  precipite  el  desen- 
lace, ese  no  lo  veo.  La  nnidad  ilel 
Qui}ol<  no  está  en  la  acción,  está 
en  el  [lensamiento,  y  el  pensa- 
miento es  D.  Quijote  y  Sancho  unidos  por  la 
locura.   Quítense   lances,    redúzcase  el  Quijote 
á  la  mitad  ó  á  un  tercio,  y  la  acción  quedará  la 
misma.   Añádanse  aventui-as,  imagínense  otros 
cien  capítulos  más  sobre  los  que  ya  tiene  el 
Quijote,  y  tamjioco  se  alterará  la  snbstauciali- 
dad  de  la  fábula.  Esta  es  una  falta  del  Quijo- 
te- que  no  debo  negar  p>or  un  exagerado  patrio- 
tismo;  pero   eó  nna   falta   inevitable  dado  el 
asunto.  En  valde  procura  Cen-antes  enmendar- 
la en  la  segunda  parte.  Sólo  en  af>ariencia  lo 
consigue.   El  bachiller  Sansón  Carrasco,  venci- 
do al  principio  j>or  D.  Quijote,  se  decide  á  sa- 
carle la  locura  de  los  cascos,  y  le  vence,  por 
último,  en  las  playas  de  Barcelona,  obligándole 
á  volverse  á  su  casa.  Lo  mismo,   con  todo,  im- 
portaba que  le  hubiera  vencido  antes  ó  después. 
Su  triunfo  no  es  causa,  sino  ocasión  alomas,  de 
qne  la  historia  termine.   Bien  pudo  escribirse 
otra  tercera  parte  en  que  hiciese  el  ingenioso  hi- 
dalgo la  vida  pastoral  y  volviese  luego  á  sus  ca- 
ballerías. Si  el  sanar  D.  Quijote  de  su  locura  es 
un  desenlace;  si  lo  es  su  muerte,  ¿cómo  son  am- 
bas cosas  indejiendientes  de  la  acción,  del  mo- 
vimiento de  la  fábula,  y  no  preparadas  por  ella? 
La  locura  de  D.  Quijote  le  aisla,  y  además  le 
coloca  en  un  mundo  fantástico.  Xada  de  lo  qne 
pasa  en  tomo  suyo  influye  en  él  sino  transfigu- 
rado por  su  fantasía.  En  nada  suele  él  influir  si- 
no como  mero  espectador.  Los  amores  de  Doro- 
tea y  Luscinda,  los  de  Grisóstomo,  la  historia 
del  cautivo,  las  bodas  de  Camacho,  todo  es  aje- 
no á  D.  Quijote.  Igual  sería  ponerlo  en  el  libro 
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que  no  ponerlo,  tratándose  sólo  de  la  unidad  de 
acción.  Cien  luibiera  podido  Cervantes  cambiar 
los  episodios,  trocar  las  aventuras,  alterar  de 
mil  maneras  el  orden  en  que  están,  barajarlas 


o   N 


aVlX'OTE 

DE  LA  MA->rCi43    .■.'■ 
coM  ros  E'  rAR  ;m  rcHÉ't    '?  :,■ 

C  £  RyAST  £  S, 

TRADVIT   FIDELLE:     -. 

d'Efpagnol  en  Francois, 

£,T 

Drdié m  Rót 

Par  Cesar  Ov0in,  Sícreiíítc'Iiitfrprcte  dé 

ÍJMajeftc,  es  langücs  Gcrnianiquc ,  Ijcaiicnnc j, 

^Elpagnoic:  &■  Sccrcc.  ordinaírcdeMon- 

fcigneur  le  Pcincc  íieCondc. 


2I1OZ 


A    PARÍS. 

I E  Á  N   F  o  ü  E  T  ,  ruS 
lacqucs  au  Rofier. 
M-    D.  C.  X  í  v; 
.  áutc.íírimUfc  ár/i  ¡íiicjlu 


iaincí 


1 


Portada  de  la  primera  edición  francesa  del  iJun  Quijote 
de  la  Mancha^  impresa  en  Paris  en  1614.  — Tamaüo 
del  original  0,145x0,075 


y  revolverlas  casi  todas:  siempre  hubiera  queda- 
do, en  su  esencia,  el  mismo  Quijote.  Repito, 
con  todo,  que  esto  es  culpa  del  asunto  y  no  del 
poeta,  y  que,  á  pesar  de  esta  culpa,  es  el  Quijote 
uno  de  los  libros  más  bellos  que  se  lian  escrito, 
y  la  primera,  con  una  inmensa  superioridad,  en- 
tre todas  las  novelas  del  mundo. 

Cervantes  era  un  gran  observador  del  corazón 
humano.  Sin  duda  cuanto  había  visto  en  su  vi- 
da militar,  en  su  cautiverio  y  en  sus  largas  pe- 
regrinaciones, y  las  personas  de  toda  laya  con 
quienes  había  tratado,  le  dieron  ocasión  y  ti- 
pos para  inventar  y  formar  unos  personajes  tan 
verdaderos  como  los  del  Quijote;  pero  hay  una 
enorme  distancia  de  creer  esto  á  creer  que  todo 
es  alusión  en  dicho  libro ,  y  á  devanarse  los  sesos 
para  averiguar  á  quién  alude  Cervantes  en  cada 
aventura,  y  contra  quién  dispara  los  dardos  de 
su  sátira.  Si  él  hubiese  tenido  la  incesante  co- 
mezón de  injuriar  á  sujetos  determinados  lo  hu- 
biera hecho  de  otra  suerte,  y  no  trocando  una 
creación  poética  de  subidísimo  precio  en  un  ri- 
dículo y  perpetuo  acertijo. 

El  arriero  enamorado  de  Jlaritornes  era  de 
Arévalo,  porque  á  Cervantes  le  había  jugado  al- 
guna mala  pasada  algún  arriero  de  Arévalo.  Cer- 
vantes llama  á  Cide  Hamete  autor  arábigo  y 
manchego,  porque  quiere  zaherir  á  la  gente  de 
la  Mancha  de  jioco  limpia  de  sangre.  El  Licen- 
ciado Alonso  Pérez  de  Aleobendas  es  Blanco  de 
Paz  en  anagrama.  Dulcinea  es  una  pobre  solte- 
rona preciada  de  hidalga  y  natural  del  Toboso, 
llamada  ,4na  Zarco  de  Jlolares.  El  propio  don 
Quijote,  en  que  los  mismos  que  hacen  estas  in- 
terpretaciones confiesan  que  puso  Cervantes  lo 
mejor  de  su  alma,  es  im  cierto  D.  Alonso  Qui- 
jada de  Salazar,  de  quien  Cervantes  quiso  bur- 
larse porque  se  había  opuesto  á  su  boda  con  do- 
ña Catalina  Palacios.  Sancho  Panza,  en  fin,  es 
Fr.  Luis  de  Aliaga,  como  si  hubiera  la  menor  co- 
nexión ni  semejanza  de  caracteres  entre  ambos 
personajes. 

Asimismo  pretenden  algunos  ver  en  Cervan- 
tes un  descreído  burlón.  Nada,  á  mi  ver,  más 
contrario  á  la  índole  de  su  ingenio.  Cervantes 
era  profundamente  religioso,  y  aun  particijiaba 
de  la  superstición  y  del  fanatismo  de  su  nación 
y  de  su  época.  España  había  hecho  la  causa  de 
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la  Religión  su  propia  causa ;  había  identificado  su 
destino  con  el  triunfo  de  nuestra  santa  fe;  ha- 
bía puesto  por  base,  no  sólo  á  su  imperio,  sino  á 
sus  pretensiones  de  preponderancia  y  de  prima- 
do, y  de  soberanía  entre  todos  los  pueblos 
de  la  Tierra,  la  victoria  del  catolicismo  so- 
bre la  incredulidad  y  la  herejía.  Ser,  pues, 
incrédulo  entre  nosotros,  á  más  de  renegar 
de  Cristo  era  renegar  de  ser  español  y  de 
hidalgo  y  fiel  vasallo.  Este  modo  de  nacio- 
nalizar el  catolicismo  tenía  algo  de  gentí- 
lico, y  más  aún  de  judaico;  fué  un  error 
que  vino  á  convertir,  en  España  más  que 
en  parte  alguna,  la  Religión  en  instrumen- 
to de  la  Política;  pero  fué  un  error  subli- 
me que,  si  bien  nos  hizo  singularmente  abo- 
rrecedores  y  aborrecidos  del  extranjero,  y 
conspiró  á  nuestra  decadencia,  eolocó  á  Es- 
paña durante  cerca  de  tres  siglos  á  la  cabe- 
za del  mundo,  dándole  en  el  gran  drama 
de  la  Historia  un  papel  tan  principal,  que 
nada  se  entendería  si  nuestros  grandes  he- 
chos, pensamientos  y  miras  se  sustrajesen 
por  un  instante  de  la  escena. 

Siendo  esto  así,  como  lo  es,  Cervantes, 
que  en  grado  eminente  representa  el  genio 
de  España,  tuvo  que  ser  y  fué  eminente- 
mente religioso.  En  todas  sus  obras  se  ven 
señales  de  la  piedad  más  acendrada.  Cuan- 
to se  conoce  de  su  vida  concurre  á  persua- 
dirnos de  esta  cualidad  que  adornaba  su  es- 
píritu. 

He  tratado  hasta  aquí  de  varias  especies 
de  comentarios  que  se  han  hecho  ó  pueden 
hacerse  del  Quijote.  El  asunto  es  tan  im- 
portante, que  merece  un  libro.  Diré  aún, 
en  brevísimas  palabras,  algo  de  otros  co- 
mentarios que  hay,  y  que  llamaré  filológi- 
cos y  filosóficos.  Los  filológicos  me  pare- 
cen inútiles  si  tratan  de  explicar  giros  y  vo- 
cablos obscuros  por  anticuados. 
El  Quijote  nn  está  escrito  en  una 
lengua  muerta.  Con  corto  y  po- 
co substancial  desvío,  la  lengua 
de  Cervantes  es  la  que  hoy  se 
habla.  Los  grandes  autores  clá- 
sicos fijan  la  lengua  en  que  es- 
criben. 

El  comentario  filológico  puede  ser, 
sin  embargo,  útil  si  se  reduce  á  en- 
miendas y  correcciones  por  el  orden 
de  las  que  en  los  clásicos  griegos  y 
latinos  pusieron  los  eruditos  del  Re- 
nacimiento, si  bien  conviene  tener 
mucho  pulso  y  prudencia  en  este  ne- 
gocio para  no  incurrir  en  los  desma- 
nes que  tan  graciosamente  zahiere 
Saavedra  Fajardo.  Hablando  de  los 
críticos  que  corrigen  ó  enmiendan, 
los  compara  á  cirujanos  ó  barberos 
«que  hacen  profesión  de  perfeccionar 
ó  remendar  los  cuerpos  de  los  auto- 
res.» A  unos  pegan  narices:  á  otros 
ponen  cabelleras ;  á  otros  dientes, 
ojos,  brazos  y  piernas  postizas^  y  lo 
peor  es  que  á  muchos  les  cortan  los 
dedos  ó  las  manos,  diciendo  que  no 
son  aquéllas  naturales,  y  les  ponen 
otras  con  que  todos  salen  desfigura- 
dos de  las  suyas.  Este  atrevimiento 
es  tal,  que  aun  se  adelantan  á  adivi- 
nar conceptos  no  imaginados,  j,  mu- 
dando las  palabras,  mudan  los  senti- 
dos y  taracean  los  libros.»  Yo  me  in- 
clino en  general  al  dictamen  de  Saa- 
vedra Fajardo,  si  bien  no  menospre- 
cio á  estos  críticos  correctores,  cuan- 
do el  mismo  Aristóteles  lo  fué  de 
Homero ,  haciendo  aquella  edición 
que  Alejandro  guardaba  en  la  cajita 
de  Darío.  El  Quijote,  además,  así  por 
descuido  de  Cervantes  como  por  tor- 
peza délos  impresores,  estaba  plaga- 
do de  erratas,  por  lo  cual  aplaudo  sin- 
ceramente la  edición  corregida  que 
con  gran  tino  ha  hecho  un  docto  y 
entendido  académico  de  la  lengua; 
las  más  de  sus  enmiendas  me  parecen  acertadas, 
aunque  no  pocas  son  bastante  atrevidas. 

El  otro  género  de  comentario,  el  filosófico,  es 
el  que  resueltamente  no  puedo  aprobar,  si  por  él 
se  trata  de  persuadirnos  de  que  un  libro  tan  cla- 
ro, en  el  que  nada  hay  que  dificultar  y  que  has- 
ta los  niños  entienden,  encierra  una  doctrina 
esotérica,  nn  logogrifo  preñado  de  sabiduría. 
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Verdad  que  Homero  ha  tenido  mil  comentado- 
res de  esta  clase,  desde  Heráclides,  Póntico  y 
Demócrito  Abderita  hasta  hoy,  y  Dante  cáte- 
dras donde  su  ciencia  se  ha  leído,  y  desentraña- 
dores  de  ella  como  Ozanán  y  el  rey  Juan  de  Sa- 
jonia;  pero  segim  dice  un  prologuista  de  la  Di- 
vina  Comedia,  «la  Minerva  griega  salió  grande 
y  armada  del  cerebro  de  Homero,  y  la  Minerva 
italiana  del  de  Dante,»  mientras  que  la  Minerva 
española  estaba  ya  nacida,  crecida  y  muy  grana- 
da cuando  el  Quijote  apareció,  i'^iué  idea,  por 
otra  parte,  se  formaría  de  esta  Minerva  quien 
no  la  conociese  y  llegase  á  entender  que  era  su 
cuna  una  sátira  alegi-e,  una  obra  tcstiva,  un  li- 
bro de  entretenimiento,  una  novela,  en  ün?  Una 
novela  y  no  más  es  el  Quijote,  aunque  sea  la  me- 
jor de  las  novelas.  Y  los  que  en  otro  predica- 
mento la  ponen,  no  logran  realzar  el  mérito  de 
su  autor  y  rebajan  el  de  la  civilización  española. 
Antes  de  Cervantes  y  después  de  Cervantes  lie- 
mos tenido  filósofos,  jurisconsultos,  teólogos, 
naturalistas  y  sabios  en  otras  muchas  ciencias 
y  disciplinas,  que  han  conciu'rido  al  progreso,  al 
desenvolvimiento  de  la  inteligencia  humana. 

Cervantes  no  ha  concurrido,  no  ha  descubierto 
ninguna  verdad.  Cervantes  era  poeta,  y  ha  crea- 
do la  hermosura  que  siempre,  no  menos  que  la 
verdad,  levanta  el  espíritu  humano,  y  ejerce  un 
indujo  benéfico  en  la  vida  de  los  pueblos  y  en  los 
adelantos  morales. 

No  hay  que  hacer  un  análisis  detenido  del 
Quijote  para  probar  que  carece  de  profundida- 
des ocultas.  Hay  mil  razones  fundamentales  que 
lo  demuestran. 

Es  la  primera  que  ningún  crítico  español  ni 
extranjero,  entre  los  cuales  pongo  á  Gioberti,  á 
Hégel  y  á  Federico  Schlegel,  admiradores  en- 
tusiastas del  Quijote,  ha  descubierto  ni  rastros 
de  esa  doctrina  esoWri'ca ;  y  sería  de  maravillar,  y 
caso  único  en  los  anales  de  la  inteligencia  huma- 
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na,  que  durante  más  de  dos  siglos  y  medio  hu- 
biesen estado  escondidos  en  libro  tesoros  de  sa- 
biduría sin  que  nadie  de  ellos  se  percatase. 

La  segunda  razón  es  que,  dada  esa  sabiduría, 
el  disimulo  de  Cervantes  no  tiene  explicación,  á 
no  su]ioner  que  su  espíritu  era  contrario  á  la  mo- 
ral ó  á  la  fe,  ó  á  la  política  de  Esjjaña  en  su  tiem- 
po, y  creo  haber  probado  que  no  lo  era. 
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Los  antoooilontos  do  (.'orvantcs  confírniaii  más 
aún  iiuo  lio  liay  talos  lilosolíiis  y  sal>iilurías  en  el 
(,hiiji>lt:  Tirso,  Caliloióii,  Loiie  y  otros  luuelios 
jiootas  (lo  Es|«fia,  lialiínii  ostiuliailo  niiis,  sabían 
más  y  oían  más  oruciitos  quo  Ccivanles.  Ksteera 
(jV  iioi'  qué  no  ilooiilo.')  nn  huji-iiia  casi  liijo.  La 
odaudola  iiituiíión  súliita  lial>ia  ya  i«s;ido.  Y 
on  oí  iicn'odú  relloxivo  do  la  vida  ile  la  humani- 
dad, aunque  puodon  oseiiliiiso  iwoiiias  quo  pie- 
siinian  do  coutoncr  on  cilVa  una  teoría  coin|ileta 
do  las  cosas  divinas  y  humanas,  estos  poemas  no 
suoleii  estar  escritos  sino  por  autores  de  mal  gus- 
to, vanidosos  ó  igiioraiitos,  que  no  saben  lo  que 
es  la  cieiioia  y  quieren  abarcarla,  ó  bien  por  au- 
tores que,  á  más  do  poetas,  son  lilósofos,  como 
(ioothc,  y  muy  versados  en  todo  género  de  estu- 
dios. Cervantes  no  ora  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  luego 
por  esto  lado  tampoco  se  concibo  cómo  pudo  po- 
ner en  el  Quijote  esa  sabiiluría. 

Las  advertencias  que  hace  el  ingenioso  hidal- 
go á  Sancho  cuando  ésto  va  á  gobernar  la  ínsu- 
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ludición  ilustro  y  gravo, se 
hacon  ploboyas,  toman  nn 
as|)oetüaIgo  jocoso  y  so  con- 
vierten on  refranes.  Corvan- 
tes, comprendiendo  instinti- 
vanionto  esta  verdad,  quo 
hoy  aclara  la  Critica,  hizo 
de  la  antigua  sabiduría  épi- 
ca, ya  eniplebeyecida  y  du- 
gradada,  uno  de  los  elemen- 
tos más  cómicos  y  risibles 
do  su  proluiula  parodia,  quo 
no  lo  os  sólo  do  los  libros  do 
caballerías,  sínodo  todaepo- 
l>oya  heroica.  Épicas  son  tam- 
bién, como  las  referidas  sentencias,  la  importan- 
cia quo  so  daba  y  la  circunstanciada  descripción 
quo  se  hacía  de  todoaquello  quo  sirve  á  los  héroes 
para  adorno  ó  dolonsado  la  persona;  un  cetro,  un 
bastón,  una  espada  ó  un  yelmo.  Los  mismos  dio- 
sos en  las  epopeyas  antiguas,  y  en  las  modernas 
los  magos  o  las  hadas,  i'abriean  estas  armas,  al- 
hajas ó  muelles  dotándolas  de  mil  virtudes  y  cx- 
eolencias.  Cervantes  se  burla  de  esto,  transfor- 
mando en  yelmo  de  Mambrino  una  bacía  de  bar- 
bero. Así  como  los  héroes  de  los  antiguos  poe- 
mas so  revisten  do  armas  divinas  cuando  aco- 
meten la  miis  peligrosa  y  seria  aventura,  y  los 
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vestidas  do  hombre,  sino  que  pelean  y  dan  de 
cuchilladas,  como  Pentesilea,  Bradanianto  y  Clo- 
riuda.  Corvantes  ama  la  roinaneerla,  y  la  epo- 
peya histórica  y  los  libros  de  caljallerías,  aun- 
que tuviese  por  instinto  el  sentimiento  de  que 
eran  anacrónicos. 

No  ora  ni  poflía  sor  Europa,  como  varias  na- 
ciones de  Asia,  donde  se  prolongó  ]ior  muchos 
siglos  la  eflad  de  la  cijojicya,  la  edad  divina.  Dn- 
rante  este  largo  i»eríodo  los  dioses  se  hnmana- 
han,  y  comjiartíau  las  penas,  las  pisioncs  y  los 
cuidados  de  los  hombres;  la  Religión  y  la  Histo- 
ria, las  creencias  y  la  Filosofía,  los  aconteci- 
mientos reales  y  los  sueños:  todo  estaba  mezcla- 
do y  confundido.  Así  so  explica  que  un  (loema 
fuese  el  libro  por  excelencia  de  toda  una  nación, 
en  el  cual  iban  escribiendo  sus  ideas  las  sucesi- 
vas generaciones.  Así  el  MahabarcUa,  qne  tenía 
en  un  principio  2  400  slokas  ó  dísticos,  llega  á 
contener  al  cabo  100  000.  En  él  aparece  desiTe  la 
luz  incierta  y  vaga  que  esparce  la  aurora  de  la  ci- 
vilización indiana,  hasta  la  metafísica  sutil  del 
Jjkagamd-Gita. 

En  la  Europa  pagana  sucedió  lo  contrario. 
Los  dioses,  como  seres  efectivos,  desaparecieron 
pronto,  quedando  como  ideas  inmortales ;  pero 
dieron  lugar  á  Homero  para  eseiibir,  con  un  ai  te 
que  los  asiáticos  desconocían,  la  epopeya  perfec- 
ta y  una. 

En  la  Europa  cristiana  la  fijeza  de  los  dogmas 
y  la  gi-an  filosofía  de  los  cinco  primeros  siglos 
inftindieron  una  noción  más  sublime  y  científi- 
!  lie  la  divinidad,  y  no  consintieron  que  ésta 
:  líese  decorosamente  servir  de  máquina  para 
¡LIS  poemas.  A  pesar  del  arte  y  de  la  ciencia  de 
Milton  y  Klopstock,  hay  on  sus  obras  mil  pasa- 
jes que  no  se  pueden  sufiir.  Cuando  con  más  fe 
y  menos  ciencia  se  ha  hecho  intervenir  á  la  di- 
vinidad en  nuestras  epopeyas,  dramas  ó  nove- 
las, se  ha  caído  en  lo  indecoroso.  Muchos  genti- 
les pensaban  así  de  sus  poetas  épicos  y  del  em- 
pleo qne  en  las  fábulas  daban  á  sus  dioses.  ¿Cuán- 
to más  debemos  pensar  esto  los  cristianos  ?  La 
idea  de  Chateaubriand,  de  qne  nuestra  religión 
vale  más  qne  la  Mitología  {lara  máquina  de  un 
poema,  ofende  á  nuestra  religión,  lejos  de  ensal- 
zarla. 

Pero  dígase  lo  qne  se  diga  de  la  idea  de  Cha- 
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teaubriand,  es  lo  cierto  que,  aparte  La  Divina 
Comedia,  obra  de  un  géiicio  enteramente  diverso, 
no  hubo  ejiopeya  perlecta  en  la  Edad  Jledia. 
Desde  el  Renacimiento  hasta  hoy,  y  aun  en  lo 
porvenir,  creo,  con  Ariosto,  que  jnu  vero  ejnco 
essernon  si  possa.  Tasso,  á  tuerza  de  elegancia, 
de  ternura  y  de  religiosidad,  nos  ofusca  y  casi 
contradice  el  fallo.  Camoéns,  por  ser  hijo  de  una 
nación  épica  en  grado  elevadísimo,  por  cantar 
una  empresa  nacional  y  al  mismo  tiempo  de  in- 
terés conuín  al  género  humano,  pues  que  abre 
verdaderamente  la  historia  moderna,  y  por  xm 
sinnúmero  de  otras  circunstancias  dichosas,  á 
más  de  su  ardiente  inspiración  y  patriotismo, 
contradice  también  en  apariencia  el  fallo  que  se 
ha  dado. 

En  realidad,  y  en  el  fondo,  ni  Tasso  ni  Ca- 
moéns le  contradicen.  La  Jcnisa/én  y  Los  Lu- 
siíulas,  aunque  bellísimos,  son  igualmente  dos 
poemas  artiliciales. 

Todo  esto  repito  que  lo. sentía  Cervantes,  aun- 
que no  se  lo  exidicaba.  Si  alguna  oculta  sabidu- 
ría h,ay  en  su  libro,  me  parece  que  es  esta  sola. 
Mas  como  burlándose  de  la  caballería  es  él  un 
perfecto  caballero,  así  burlándose  de  la  epopej'a 
escribe  en  prosa  el  libro  más  épico  que  en  la  Edad 
Moderna  se  ha  escrito,  salvo  los  romances  del 
Cid,  aqud  collar  de  2Kr! as,  aquella  graciosa  co- 
rona, como  los  llama  Hégel,  que  nos  atrevemos 
á  poner  al  lado  de  cuanto  la  antigüedad  clásica 
creó  de  más  hermoso.» 

Los  elogios  de  cuantos  escritores  se  han  ocu- 
pado del  Quijote,  cjue  no  atenúan  las  censuras 
de  algunos  pocos,  como  manifiesta  en  el  ingresu 
de  su  hermosísimo  estudio  el  señor  Valera,  ci- 
ñen corona  de  inmarcesible  gloria  á  la  frente  de 
Cervantes.  Es  indiscutible,  como  afirma  Cantú, 
tan  equivocado  en  todos  los  demás  juicios  que 
forma  con  resiiecto  al  manco  de  Lepanto,  que 
siendo  Cervantes  el  primer  escritor  de  su  siglo, 
y  no  obstante  ser  el  Quijote  tan  popular  y  leído, 
aun  en  vida  del  autor,  no  fué  apreciado  por  sus 
contemporáneos  en  la  medida  ile  su  valía.  Nun- 
ca, dice  el  autor  mencionado,  conoce  el  hombre 
su  propio  nu>rito  mejor  que  cuando  se  ve  des- 
preciado; y  sin  duda  Cervantes  escribía  por  esto 
con  cierta  complacencia  al  fin  de  la  obra  que 
debía  inmortalizarle:  Aqiii  Side  Hamctc  Bencn- 
gclli  dejó  su  pluma  á  tal  altura  que  nadie  se  atre- 
verá á  volverla  d  coger, 

Y  en  efecto,  ninguno  le  iguala  en  la  claridad 
de  la  invención,  en  el  atrevimiento  de  las  pin- 


celadas, en  la  manera  de  razonar,  que  nos  hace 
reír  en  la  infancia  y  meditar  en  la  edad  madu- 
ra; en  una  palabra,  el  Quijote  durará  tanto  co- 
mo las  alucinaciones  heroicas  y  el  buen  sentido 
egoísta,  tanto  como  los  dorados  delirios  de  los 
utopistas  y  los  obstáculos  que  embarazan  un 
mundo,  en  el  cual  cada  día  que  pasa  nos  arreba- 
ta una  ilusión.  Así,noesde  extrañar  que  la  ova- 
ción tributada  á  Cervantes  se  repita  por  todas 
las  generaciones  que  se  suceden  en  los  siglos  al 
través  de  la  Historia.  España  le  debe  además 
eterna  reverencia  como  maestro  del  bien  hablar. 
Y  como  quiera  que  las  obras  de  los  grandes  es- 
critores perpetúan  el  nombre  de  las  naciones  en 
que  aquéllos  vivieron,   es  indudable,  como  ha 
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dicho  un  famoso  poeta,  qvie  no  pudien- 
do  morir  el  Quijote  tampoco  puede  mo- 
rir España. 

III  Cerca  do  siglo  y  medio  había 
transcurrido  desde  la  aparición  del 
Quijote,  y  á  pesar  de  que,  como  aconte- 
cía en  vida  de  .su  famoso  autor,  conti- 
nuaban los  íiiPos  manoscánilola ,  los 
mozos  leyéndola,  los  hombres  entcndién- 
ilola  y  los  viejos  cclelrúndola,  todavía 
tan  deliciosa  lábula  no  había  caído  ba- 
jo la  jurisdicción  de  crítico  alguno  que 
analizase  su  contenindo,  revelase  su 
mérito,  ni  proclamase  su  grande  im- 
jiortancia  en  los  vastos  dominios  de  la 
Literatura  y  la  Filosofía;  porque  si  bien 
Eilmundo  Caytón  publicó  en  Londies 
en  1654,  con  su  incompleta  traducción 
en  verso  del  Quijote,  nnas  difusas  notas 
sobre  su  sentido,  son  éstas  de  tan  bas- 
tardo linaje  que  lian  producido  la  nuis 
completa  reprobación  de  escritores  ca- 
racterizados, por  excéntricas,  indecoro- 
sas y  extrañas  al  asunto,  del  cual  se 
sirvió  meramente  el  traductor  como  pre- 
texto para  zaherir  á  determinadas  per- 
sonas de  su  país  y  dirigir  aviesos  tiros 
al  catolicismo.  Difícil  sería  explicar  tan 
singular  fenómeno,  supuesto  que  la  His- 
toria del  Inf/enioso  Hiduhjo  obtuvo  gran 
popularidad  en  España  desde  su  origen, 
y  produjo  no  escasa  admiración  entre 
los  extraños,  si  no  fuese  una  verdad 
harto  acreditada  que  las  producciones 
del  genio,  saliéndose  de  la  esfera  co- 
mún, no  se  prestan  l'ácilmente  ni  al 
análi-sis  ni  al  comentario. 

Mas  he  aquí  que  lo  que  no  se  atre- 
vieron á  emprender  por  su  propio  im- 
pulso los  hombres  de  letras,  después  de 
tan  largo  período  transcurrido,  viene  al 
fin  á  tener  efecto  por  la  iniciativa  inci- 
dental, si  bien  poderosa,  de  una  dama, 
la  reina  Carolina,  espo.sade  Jorge  II  de  Inglate- 
rra. Formó  la  misma  para  su  entretenimiento 
una  cojiiosa  y  selecta  colección  de  libros  de  in- 
ventiva, que  llamaba  con  mucha  gracia  la  biblio- 
teca del  sabio  Mcrlín,  y  enseñándola  en  una  oca- 
sión á  Juan,  barón  de  Carteret,  sujeto  sabio  é 
ilustrado  y  digno  apreciador  de  los  ingenios  es- 
pañoles, le  manifestó  éste  que  faltaba  allí  la  fá- 
bula más  agradable  y  discreta  que  se  había  es- 
crito en  el  nmndo,  cual  era  El  Ingenioso  Hidal- 
go Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  que  quería  te- 
ner la  honra  de  colocarla  por  sí  mismo  y  de  ha- 
cer este  obsequio  á  Su  Majestad.  El  espléndido 
milord  Carteret,  al  hacer  este  agasajo  á  su  reina 
y  este  honor  á  las  letras  españolas,  procuró  que 
correspondiera  dignamente  á  la  augusta  per- 
sona á  quien  se  consagraba,  no  menos  que 
á  la  excelencia  de  la  obra,  de  la  cual,  y  con 
todo  el  esmero  posible,  se  hizo  magnífica 
edición  castellana,  que  se  publicó  en  Lon- 
dres en  1738;  y  para  que  no  faltase  en  ella 
una  vida  de  Cervantes,  que  hasta  entonces 
nadie  había  escrito  de  propósito,  encargó  su 
formación  á  D.  Gregorio  Mayáns,  quien, 
examinando  las  obras  de  aquel  autor,  se 
aprovechó  de  la  escasa  luz  que  dan  de  sus 
hechos  particulares,  extendiendo  unos  apun- 
tamientos, como  repetidamente  los  llama, 
en  que  procuró  cubrir  aquella  falta  y  esca- 
sez con  otras  noticias  amenas  y  recónditas 
concernientes  á  nuestra  historia  literaria. 
De  este  modo  se  abrió  la  senda  de  las  in- 
vestigaciones, y  cuatro  años  después,  alen- 
tado por  la  tentativa  de  Mayáns  y  por  su 
buen  éxito,  el  caballero  Jarvis,  compatriota 
de  milord  Carteret,  publicó  también  en 
Londres  una  excelente  traducción  inglesa 
ilustrada,  con  algunas  notas,  si  bien  éstas, 
en  concepto  de  Pellicer,  son  en  muchos  ca- 
sos siniestras  ó  equívocas  interpretaciones  de 
las  ideas  morales  y  religiosas  de  Cervantes. 
No  se  puede  terminarlo  concerniente  al  en- 
tusiasmo de  los  ingleses  por  el  Quijote  sin 
citar  al  reverendo  doctor  Juan  Borsle,  por 
su  magnífica  edición  castellana  con  muy 
curiosas  anotaciones,  índices,  varias  lámi- 
nas y  la  primitiva  Vida  de  Cervantes  de  Pe- 
llicer, 6  volúmenes  en  4.°  mayor,  17S1,  el 
primero  eu  Londres  y  los  otros  cinco  en  Sa- 
lisbury. 

Tan  singular  movimiento  y  entusiasmo 
tan  iuusitado  en  favor  de  un  libro  ex  franje- 
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i-o,  cnniliomlo  oii  Francia,  Holanda  y  otros  países,  aei-orentó 
en  ¡íran  manera  sn  n^mbrailía,  y  contribuyo  á  qnoso  divnl- 
gara  rúiiiiiainente  por  lodo  el  mundo  ilustrado.  Entonces  sa- 
limos nosotros  d.'  nuistra  apatía;  y  como  el  estímulo  era  vi 
vo  la  eonipelencia  fué  empeñada,  comenzando  desde  aquella 
época  los  numerosos  escrutinios  y  las  afanosas  taivas  jwira 
investiíjar  la  vida  de  Cervantes  y  la  valia  de  su  inmortal 
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to  cuerpo,  encargo  que  muestra  i 
por  sí  solo  la  esiiecial  coiniicten- 
cia  del  autor  ]>ara  su  buen  dcs- 
cmi>cño.  Aun  cuando  no  han  fal- 
tado contradictores  de  determina- 
dos jiasajes  del  extenso  comenta- 
rio de  D.  Diego  Clemencín,  hay  1 
que  afirmar  de  él.  con  D.  Alberto  | 
Lista,  que  es  alarde  de  un  inmenso  1 
tesoro  Biológico,  distribuido  en  las 
notes  con  tirosolía  y  excelente  len-  | 
guaje.  De  la  J'i'la  de  Cerran/cs  por 
Navarrete,  ilustrador  tembién  de 
su  obra  principal,  diceTickuor  que 
es  la  mejor  de  todas,  y  sin  dispu- 
ta una  de  las  obras  biográficas  más 
bien  pensadas  y  con  m;is  juicio  es- 
critas que  existen  en  ningún  país. 
Siendo  innumerables  los  estudios 
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relativos  á  Cervantes  y  su  obra,  mencionaremos 
tan  Sillo,  para  no  caer  en  prolijidad,  los  siguien- 
tes, no  obstante  existan  otros  también  curiosos  ó 
importantes:  Xotds  á  la  VUln  de  Cermiiles,  de 
Xararretc  (en  la  Eerísta  de  Scrilla,  t.  III),  por 
D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera;  Fida  de  Cer- 
vantes, por  Quintana  (1797);  Cervantes  ríndieado 
en  ciento  quince  pasajes  del  Ingenioso  Hidalgo 
que  no  han  entendido  6  han  cr.íendido  mal  sus 
comentadores,  por  D.  Juan  Calderón  (  Madrid, 
1S5-Í):  Elogio  de  Cerrantes,  por  D.  José  Mor  de 
Fuentes;  Fida  de  Cerrantes,  por  D.  Buenaven- 
tura Carlos  Aribau  (1847);  Cenantes,  sa  rie,  son 
temps,  ses  a^ivres,  por  Emilio  Chasles  (París, 
1867);  Vida  de  Cerrantes,  por  D.  Jerónimo  Mo- 
ran, en  la  edición  de  1863  hecha  por  Dorrega- 
ray;  Comentarios  jilosáfieo.')  al  Quijote  (en  La 
América);  La  estafeta  de  UrgawJa;  El  Correo  de 
Alqui/e;  Segundo  aviso  de  Merlin;  La  verdad 


7S0 


ouiJ 


Copia  (le  una  de  las  láminas  que  ilustran  laudiciún  inglesa  del 
1)011  Quijote  de  la  Mancha,  impresa  en  Londres  en  el  año 
de  1617. -Tamaño  del  origiual  0,265x0,140 

sohre  el  Quijote;  Monografías  sohrc  el  sentido 
esotérico  del  Quijote,  por  D.  Nicolás  Díaz  de 
Bcn  jnmea ;  El  Quijote  y  la  eslafcta  de  Urganda 
{1S62);  Cervantes  y  el  Quijote  {1S7 2);  Estudios 
crUicos,  del  fir.  Tubino ;  Critica  sobro  Benju- 
n:ea  y  sentidos  esotéricos  (1S62),  y  Sohrc  el  ca- 
nkter  del  Quijote,  discurso  académico  (1864)  del 
Sr.  Valera;  Apología  de  Cervantes,  por  Exime- 
no  (Madrid,  1806);  Pericia  geográfica  de  Cervan- 
tes, por  Fermín  Caballero;  Bellezas  de  Medicina 
práctica  descubiertas  en  el  Ingenioso  Hidalgo, 
por  Hernández  Morejón ;  Juris2>rudeneia  de  Cer- 
vantes, por  D.  Antonio  Martín  Gamero;  Cervan- 
tes teólogo  é  intrndiícihilidad  del  Quijote,  por  don 
José  María  Sbarbi;  Cervantes  y  la  filosofía  esjia- 
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fióla,  por  D.  Federico  de  Castro; 
Ideas  económicas  del  Quijote,  por  don 
José  M.  Piernas  y  Hurtado:  Demos- 
t7'aciojies  criticas  contra  el  texto  de  la 
edición  de  Argainajsilla,  por  D.  Zaca- 
rías Acosta  (en  el  t.  IX  de  El  Museo 
Universal);  Nuevos  documenios  para 
ilustrar  la  vida  de  Cervantes;  Cer- 
vantes y  sus  obras;  Cartas  críticas; 
Los  continuadores  del  Ingenioso 
Ilii-lalgo;  Cervantes  inventor,  por 
D.  José  María  Asensio;i)oa(¿«¿- 
chotte  et  kí  titejie  de  ses  traduc- 
tenrs,  por  Ijiedermann ;  Don  Qui- 
jote, bis  crilics  and  commcnta- 
inrs  (Londres,  m\);  Prólogo  al 
Qíii.rote  en  la  traducción  france- 
sa de  Luciano  Biart  por  Próspe- 
ro Mérimée  (1882);  Primores  del 
Quixota  en  la  relación  médico- 
psicológica,  por  Pí  Molist  (Barce- 
lona, 1886);  La  iiderpretaeión 
simbólica  del  Quijote;  LarrrdinJ 
sobre  el  Quijote,  etc.,  estudios 
incluidos  en  la  colección  de  las 
oliras  de  Revilla;  Don  Quixotc, 
estudio  en  el  libro  Ilommes  et 
DieuxAa  Paul  SaintVíctor;  Es- 
tiulio  sohre  Cervantes  en  el  tomo 
VIH  de  los  Nouveaux  Cuiulis; 
¿Ha  sido  juzgado  el  Quixotc  co- 
mo esta  obra  merece?,  por  D.  Vi- 
cente Salva  (en  el  Liceo  Valen- 
ciano, 1838).  Edmundo  Uorer 
ha  coleccionado  una  interesante 
antología  de  los  principales  jui- 
cios acerca  del  Qni.eote,  formula- 
dos por  escritores  alemanes,  en- 
tre los  cuales  figuran  nombres 
tan  ilustres  como  los  de  Herdei, 
Goethe,  Schellini;,  Hégel,  Sebo 
penhauer,  Humboldt  y  Ticck, 
ambos  Schlegel,  Juan  Pablo  Ric- 
hter,  Rosenkranz,  Enrique  Heine  y  Uh- 
land. 

Quizá  algunos  comentadores  y  críticos 
lian  lanzado  sus  elogios  por  senderos  extra- 
viadas; mas  aun  éstos,  suscitando  una  con- 
troversia, han  despertado  mayor  interés, 
en  orden  al  libro  discutido,  contribuyendo 
hasta  con  sus  erróneas  apreciaciones  á  enal- 
tecer la  figura  del  gran  escritor  espaüol  y 
aquilatar  el  valor  constante  de  la  obra,  que 
lejos  de  concluir  ó  extinguirse  se  transmi- 
te de  siglo  en  siglo,  aumentando  con  el  transcur- 
so de  los  ticmiios. 

IV  Resultas  del  aprecio  extendido  y  univer- 
sal de  que  goza  la  obra  han  sido  la  multiplica- 
ción de  ediciones  y  ti'adui'ciones  del  Quijote  por 
todas  partes.  «Treinta  mil  volúmenes  se  han 
impreso  de  mi  historia,  decía  D.  l,)uijote,  y  lle- 
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de  imprimiise  treinta  mil  veces  de 
millares  si  el  cielo  no  lo  remedia.»  «Tengo  para 
mí,  había  dicho  antoiiormeiito,  que  el  día  de  hoy 
están  impresos  más  de  doce  mil  libros  de  la  tal 
historia;  sino  dígalo  Portugal,  Barcelona  y  Va- 
lencia, donde  .se  han  impreso,  y  aun  hay  fama 
que  se  está  imprimiendo  en  Amberes;  y  á  mí  se 
me  trasluce  que  no  ha  de  haber  nación  ni  len- 
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gua  donde  no  se  traduzca.» Cuniplió.sc  este  vati- 
cinio de  Cervantes  de  un  modo  tal  vez  muy  su- 
perior á  sus  esperanzas. 

Hízose  la  obra  popular  desde  .su  aparición,  y 
tanto  que,  según  consigna  Navarrete  en  ;;no  do 
sus  apuntes  inéditos ,  refiriéndose  á  D.  Juan 
Agustín  Ceán  Bernuídez,  un  célebre  pintor  de 
historia,  coetáneo  de  Cervantes,  Juan  Mosnier, 
que  nació  en  Blois  en  1600,  estudió  en  Italia 
y  volvió  á  Francia  muy  aprovechado  en  1625, 
representó  la  historia  de  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha en  los  artesonados  del  palacio  del  conde  de 
Chaverny,  distante  3  leguas  de  Blois.  Conse- 
cuencia de  aceptación  tan  sin  ejemplo  en  los  fas- 
tos de  la  Literatura  han  sido,  no  ya  la  multipli- 
cación de  las  ediciones  castellanas  en  las  prime- 
ras capitales  de  Europa,  sino  las  infinitas  tra- 
ducciones que  se  han  hecho  á  los  idiomas  fran- 
cés, inglés,  portugués,  italiano,  holandés,  ale- 
mán, ruso,  sueco,  polaco,  dinamarqués,  latino  y 
aun  persa,  según  indicación  de  Tubino,  y  las  no 
escasas  tentativas  de  imitación  hechas  por  afa- 
mados escritores,  con  éxito  por  cierto  bien  poco 
afortunado.  Viardot  consigna,  en  su  Noticia  so- 
bre la  vida  y  las  obras  de  Cervantes ,  que  sólo  de 
la  traducción  francesa  que  hizo  Filleau  de  Saint- 
Martín,  al  mediar  el  siglo  anterior,  iban  ya  he- 
chas cuando  él  escribía  (año  de  1836)  nada  me- 
nos que  52  ediciones.  Para  poder  apreciar  debi- 
damente toda  la  importancia  de  este  guarismo, 
es  necesario  tener  en  cuenta  que  desde  que  Cé- 
sar Oudín  publicó  el  Quijote  traducido  al  fran- 
cés en  1616,  Primera  parte,  hasta  que  Viardot 
estampó  aquel  dato,  se  conocían  en  aquel  país, 
ademas  de  la  de  Saint-Martín,  las  versiones  de 
J.  Rosset,  del  caballero  Florián,  de  Dubornial 
y  de  De  l'Aulnay,  sin  contar  algunos  otros  ainí- 
nimos. 

Aunque  viviendo  Cervantes  gozaban  sus  obras 
gran  reputación  en  los  jiaíses  extranjeros,  con 
todo  parece  cierto  que  la  lectura  del  (^¡///'c/ítcun- 
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diú  más  cu  el  vuliioó  entro  la  gente  pii]iulariiue 
entre  los  literatos  ó  personas  de  alta  elase,  eonio 
ye.  lo  indieó  Cervantes  respecto  á  las  mnjeres  y 
á  los  [lajes;  ilo  lo  «pie  provino  sin  dmla  qno  to- 
das las  cdieiones  heclias  en  España  ]ior  más  do 
siglo  y  medio  fueron  de  surtido,  viciadas,  ineo- 
iTcctas,  sin  gnsto  ni  belleza  eu  la  parte  ti|iográ- 
fica  ni  en  el  ailoruo  do  estampas  }•  ililiujos.  La 
restarn-aeión  del  buen  gusto  y  el  eieni|ilo  de  otras 
naciones  excitaron  nuestra  emulación,  repitién- 
dose, declinado  ya  el  siglo  anterior,  ediciones 
más  correctas,  más  ilustradas  y  con  ailornosque 
las  hacen  nuis  estimables.  Digamos  algunas  pa- 
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Miidtíil  patán  imiirn- 
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('ni-atn,  á  exiM-nina  iln 
l''r«neia<'ii de  Itnliba,  y 
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lili  un  Imlciiii  ciicapi- 
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Hc  ve  un  leiíii  tendido 
11  iloriniíln,  enn  el  le- 
nui  t'nnf  tfttfhrtiH  n/tcro 
tucrm^  y  Iiim  dos  con- 
tienen la  7'iMwi  do 
.hian  <:allo  do  Amlra- 
de,  dada  en  Vallado- 
lid  á  los  veinte  díax 
dol  me»  do  diciendirc 
de  11)01,  y  la  liceneja 
real,c\|>cdida  tarnbicn 
en  Vnll.'idnlid  á  'M  do 
septiembre  del  nnsino 
año;  pero  se  notan  en- 
tro ambas  las  siguien- 
tes diferencia.s:  1.",  on 
la  ]iortada  do  lina  de 
dichas  eluciones  se  di- 
ce solamente  «l'on  pri- 
vilegio,» y  en  la  otra 
i^Con  privilegiodet.'.a.s- 
tilla,  Aragón  y  Portu- 
gal;» 2.*,  en  la  prime- 
ra la  dedicatoria  va  di- 
rigida «al  ilui]iic  do 
Béjar,  niarijucs  de  (!i- 
bralcón,  conde  ilc  l!o- 
naleacar  y  Bañares,  vizconde  de  la 
l'ucbla  do  Alcozer,  señor  de  las  villas 
deCapill.a,  Cnriel  y  linrgnillos,  y  en  la 
otra  en  vez  de  lienalcacar  se  dice  Bnr- 
C'-hm»,  y  en  vez  de  linrgnillos  llunji- 
líos:  3.»,  la  primera  edición,  en  el  reverso  de  la 
plana  que  contiene  la  Tiix»!,  y  que  está  sin  foliar, 
lleva  testimonio  de  las  erratas,  do  fecha  1 
ciembre  de  1604,  mientras  que  la  segunda  lleva 
tresen'atas,  sin  fecha,  á  continuación  de  la  Tassa 
y  en  la  misma  pUna;  4.^,  la  primera  edición  no 
contiene  más  que  la  licencia  real  de  que  se  ha 
hecho  mención,  para  imprimir  el  libro  en  todos 
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tugal  ó  libro  inlitulado  Ingenioso  Hvlnltjn  tton 
QuÍ3-ole  de  In  Mnncha.  Sin  embargo,  lailiferem-ia 
dedi-  I  capital  entre  andiase<licioncseslaqne!íeñalódon 
Juan  Eugenio  Hartzenbiisch  y  que  hemos  tenido 
ocasión  de  comprobar,  la  cual  se  observa  en  el 
capítulo  XXVI,  de  la  parte  ó  sección  tercera,  don- 
de se  ¡iTOsñguen  las  finezas  quede  enamorado  hizo 
el  nuestro  Don  Quijote  en  Sierra  morena.  Cnan- 
do  en  dicho  cajiítulo  se  trata  de  que  el  héroe 
manchego  se  prepuso  imitar  á^fmarfís,  en  la  edi- 
ción «Con  privilegio»  se  lee:  más  yn  sé  qw  lo  que 
¿I  hizo  fué  rezar  y  encomendarse  tí  Pios:  pero  qué 
haré  di  rosario  que  no  lo  tengo?  En  esto  le  vino  al 
pensamiento  eómo  le  haría,  y  fué  que  rasgó  una 
gran  tira  de  las  faldas  de  la  camisa,  que  anda- 
ban colgando,  ydióle  once  nudos,  el  uno  más  gor- 
do que  los  demás,  y  esto  le  sirria  de  rosario  el  tiem- 
po que  allí  esturo,  mientras  qne  en  la  edición 
«Con  privilegio  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal» 
se  dice:  mas  ua  sé  que  lo  que  más  que  él  hizo  fué 
rezar  y  asi  lo  haré  yo.  V  sirviéronle  ile  rosario 
unas  agojías  grandes  de  un  alcornoque,  que  en- 
sartó, de  que  hizo  un  diez.  El  rasgo  relativo  á  la 
tira  de  la  camisa  que  se  lee  en  la  edición  «Con 
privilegio»  indudablemente  se  mandó  suprimir, 
]x)rque"sólo  se  encuentra  en  las  dos  ediciones  de 
Lisboa,  de  que  hablaremos  á  continuación;  pero 
no  aparece  en  la  otra  edición  impresa  por  Juan 
de  la  Cuesta  en  1605,  ni  en  las  dos  impresas  aquel 
mismo  año  en  Valencia  ]ior  Pedro  Patricio  Jley, 
ni  en  ninguna  de  las  ediciones  posteriores.  Y  es- 
te dato  es  de  muchísima  importancia  jara  fijar 
el  crden  cronológico  en  qne  fueron  publicadas  las 
seis  ediciones  de  aquella  misma  fecha. 

Ediciones  de  Lisboa  de  1605.  -  La  primera  de 
estas  dos  ediciones,  ó  sea  la  impresa  con  liecnra 
do  Santo  Ofñcio.  por  Jorge  Rodríguez,  en  i.',  á 
dos  columnas,  tiene  10  hojas  preliminares  y  200 
foliadas,  la  última  sin  numerar  y  la  penúltima 
marcada  por  equivocación  con  el  número  209. 
La  viñeta  de  la  portada  representa  un  caballero 
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íiioutado  llevando  nna  espada  en  alto,  y  iiroce- 
dido  de  un  escudero  á  pie  con  lanza  al  hombro  y 
espada  á  la  cintura.  La  lieencia  del  Santo  Olicio 
lleva  la  fecha  del  26  febrero  de  IfiO.').  La  segun- 
da de  estas  dos  ediciones  de  Lisboa  es  la  impre- 
sa por  Pedro  Crasbeeck,  con  licencia  de  la  Santa 
Inquisición,  expedida  en 27  de  marzo  del  mismo 
año,  y  consta  de  448  páginas  foliadas,  en  8." 
menor,  y  12  más  sin  foliar,  de  ]iortada  y  preli- 
minares. Lleva  en  la  portada  dos  figiu-itas  qne 
representan  un  jinete  cubierto  de  todas  armas 
defensivas,  con  lanza  al  hombro  y  en  dirección 
hacia  la  izquierda,  seguido  de  un  peón, 
armado  también  de  lanza  y  es]iada. 

EiHciones  de  Valciuia  de  lt;0."i.  -  Las 
dos  están  impresas  por  Pedro  FatricioMey, 
á  costa  de  lusepe  Ferrer;  son  del  mismo 
tamaño,  tienen  el  mismo  número  de  pági- 
nas foliarlas  y  sin  foliar,  la  misma  apro- 
bación, linnada  á  18  de  julio  por  Fr.  Luis 
Pellicer,  lector  de  ,S'.  'J lievlmiiit  y  dijfini- 
dor,  y  llevan  en  la  portada  la  misma  es- 
tampía, que  representa  un  caballero  lanza 
en  ristre,  en  ctitud  de  acometer.  Sin  em- 
bargo son  dos  ediciones  distintas,  con 
varias  diferencias  tipográficas,  de  las  cua- 
les D.  Pedro  Salva,  en  el  Catálogo  de  su 
l-)iblioteca,  señala  las  siguientes  como  muy 
notables;  En  una  de  estas  dos  ediciones  el 
reclamo  del  recto  de  la  segunda  hoja,  ó 
sea  la  de  la  Aprobación,  dice  Al;  en  la 
otra  dice  La;  en  aquélla  la  primera  hoja 
va  mareada  fot  i;  en  ésta  sólo  haj'  el  nú- 
mero I  (ún  fol);  en  la  primera  están  bien 
numeradas  las  páginas  192  y  243;  en  la 
segunda  la  numeración  está  equivocada, 
llevando  dichas  páginas  los  números  162 
y  234  respectivamente;  y  por  fin,  en  la 
primera  la  página  365  principia  diciendo 
el  de  Aliranle,  mientras  que  en  la  segunda 
empieza  con  las  palabras  Sevilla  y  yo. 

En  cuanto  á  la  prioridad  resiiectiva  de 
las  ediciones  de  que  nos  venimos  ocupan- 
do, si  atendemos  á  la  circunstancia  ante- 
riormente explicada,  relativa  al  pasaje  del 
capítulo  X.WI,  contenido  en  una  edición 
de  Juan  de  la  Cuesta  y  en  las  dos  de  Lis- 
boa, y  suprimida  en  la  otra  de  Madrid  y 
en  las  dos  de  A'alencia;  y  sí  nos  fijamos 
en  las  fechas  de  los  Reales  privilegios  y 
de  las  licencias  del  Santo  Oficio,  podre- 
mos afirmar  que  el  orden  cronológico  en 
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que  aparecieron  las  seis  ediciones  de  1605 
es  el  siguiente: 

1."  edición,  ó  edición  principe:  la  de  Ma- 
drid «Con  privilegio.» 

2.»  edición:  la  de  Lisboa,  impresa  por 
.bjp^e  lídihígucz. 

",:■'  edición;  la  do  Lisboa,  impiresa  por 
IV-dro  Craslieeck. 

4.»  edición:  la  de  Madrid  «Con  privile- 
gio de  Castilla,  Aragón  y  Portugal.» 

5."  y  Q.'^:  las  dos  ediciones  de  Valencia, 
de  Pedro  Patricio  Mey,  sin  que  pueda  de- 
terminarse, á  punto  lijo,  cuál  de  las  dos 
.se  imblicij  jirimero. 

Ésto  mismo  o)iinan  también  distingui- 
dos cervantistas.  El  Sr.  D.  .José  María 
Asensio,  presidente  de  la  Academia  de  Be- 
llas Letras  de  Sevilla,  publicó  en  el  núme- 
ro deZí»  España  jl/orfcr/ifi  correspondiente 
al  1.°  de  enero  de  1S93  un  artículo  titula- 
da «Noticias curicsas.  -Particularidades  y 
anécdotas  relativas  al  Quijote,'^  en  el  cual 
articulo,  al  tratar  de  las  primeras  edicio- 
nes de  esta  obra  y  de  la  prioridad  de  su 
publicación  respectiva,  hace  las  .siguientes 
consideraciones  (¡ue  nos  parecen  muy  ati- 
nadas; «El  Quijote  debió  aparecer  al  públi- 
co á  principios  del  año  1605.  Lo  persuade 
la  fcclia  de  la  fe  de  erratas,  que  demuestra 
estaba  terminada  la  impresionen  l.°de 
diciembre  de  1604;  lo  confirman  los  he- 
chos, pues  en  26  de  febrero  y  en  25  de 
marzo  de  1605  ya  .se  dieron  licencias  en 
Lisboa  á  los  editores  Jorge  Rodríguez  y 
Pedro  Crasbeeck  para  que  ])udierau  reim- 
primirlo. Estas  licencias  causaron  gran 
alarma  al  librero  Francisco  Robles,  que 
había  comprado  á  Miguel  de  Cervantes  el 
derecho  de  reimprimir  yiy/H;/t')i¡oso//irf<f/- 
go,  y  para  prevenir  la  reproducción  de  edi- 
ciones en  los  reinos  que  formaban  la  co- 
rona de  España  solicitó  y  obtuvo  nuevo 
privilegio,  que  comprendía  á  Aragón  y 
Portugal,  y  jiuso  en  circulación  inmediatamente 
nueva  edición.  Por  cierto  que  insertó  en  ella 
el  certificado  de  Portugal,  pero  no  el  de  Ara- 
gón, y  la  misma  falta  se  nota  en  la  edición  de 
1608.»  Solamente  así  se  explica  que  el  pasaje 
del  cajiítulo  XXA'I  contenido  en  la  edición  «Con 
privilegio»  ó  edición  2^ríncipc  aparezca  en  las 
dos  de  Portugal  y  no  en  la  otra  rlc  Juan  de  la 
Cuesta  ni  en  ninguna  de  las  ediciones  posterio- 
res; y  la  misma  prisa  del  librero  Robles  en  pu- 
blicar la  edición  «Con  jirivilegio  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal»  pudo  ser  causa  de  las  erra- 
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tas  Barcelona  y  Bur¡iillos  que  se  observan  en  la 
portada  de  esta  segunda  edición  impresa  por  Juan 
de  la  Cuesta.  Muy  raros  son  los  ejem]ilares  de 
todas  estas  ediciones  de  1605.  La  medalla  que 
se  acuñó  en  Barcelona  jiara  conmemorar  la  inau- 
guración de  la  fototipografía,  y  la  reproducción 
en  facsímile  por  dicho  jirocedimiento  de  la  pri- 
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mera  edición,  ó  eiliciiín  iirínci[iedel  Quijote,  dice 
que  sólo  (juedan  en  Espiaña  dos  ejemplares  de  la 
ndsma,  si  bien  nosotros  tenemos  motivos  para 
creer  que  esta  afirmación  no  es  exacta.  D.  Pedro 
Salva,  para  detnostrar  la  rareza  de  la  edición  de 
Lisboa,  impresa  jior  Jorge  Rodríguez,  dice  cjue 
no  se  conoce  ningún  otro  ejenijilar  que  el  de  su 
biblioteca;  sin  embargo,  D.  José  María  Asensio, 
en  una  nota  de  su  articulo  «Curiosidades, »  i>u- 
blicado  en  La  España  Moderna,  y  del  cual  hemos 
hablado  anteriormente,  afirma  que  ha  tenido 
ocasión  de  ver  cuatro  ejemplares  de  esta  edición 
de  Roiliiguez:  el  que  fué  de  Salva,  vemlido  en 
París  en  1892;  el  que  fué  de  D.  Leopoldo  Ríus, 
y  que  ahora  pertenece  á  D.  Isidro  Bonsoms  y 
Sicart  de  Barcelona;  el  del  marqués  de  Jerez  de 
los  Caballeros,  en  Sevilla,  que  posee  una  de  las 
mejores  bibliotecas  cervantinas  que  hay  en  Es- 
piaña,  y  el  que  tiene  en  su  colección  el  nnsmo 
D.  José  María  Asensio.  Este  escritor  cervantista, 
en  el  Catálogo  de  su  biblioteca,  califica  de  rara 
a/cis  el  cjemiilar  qne  posee  de  la  edición  de  Lis- 
boa impresa  por  Pedro  Crasbeeck.  El  repetido 
D.  Pedro  Salva,  y  el  Diccionario  bibliográfico  de 
Jacques-Charles  ISrunet,  dicen  que  la  2."  edición 
i'e  Madrid  es  tan  rara  y  tan  buscada  como  la 
primera.  Y  finalmente,  el  mismo  Salva,  al  ha- 
blar de  las  dos  ediciones  valencianas,  dice  que 
comiiiten  en  rareza  con  las  de  Madrid. 

Edición  de  1607  publicada  en  Bruselas;  por 
Roger  Velpius,  en  8.°  Es  notable  ]ior  ser  la  pri- 
mera edición  eu  lengua  castellana  impresa  y  pu- 
blicada en  el  extranjero. 

Edición  de  160S:  tercera  impresa  por  Juan  de 
la  Cuesta,  con  12  hojas  preliminares  y  277  folia- 
das. Por  la  circunstancia  de  contener  con.sidera- 
bles  correcciones,  adiciones  y  supresiones,  esta 
edición  es  la  que  ha  servido  de  texto  ¡lara  las 
reimiuesioncs  académicas,  5'  ha  sido  siempre  la 
más  buscada  por  los  bibliófilos. 

Edición  de  1610:  publicada  en  Milán  por  el 
heredero  de  Pedro  Mártir  Locarni  y  Juan  Bau- 
tista Bidello.  Es  la  segunda  edición  castellana 
publicada  en  el  extranjero,  y  notable,  aílemás, 
porque  en  ella  la  dedicatoria  de  Cervantes  al 
duque  de  Béjar  fué  sustituida  por  otra  de  los  im- 
presores «All'  Illmo.  Señor  el  Sig.  Conde  Vita- 
liano  Vizconde.» 

1615.  -  Primera  edición  ó  edición  príncipe  de 
la2. ''  parte  del  Quijote,  dedicada  a  D.  Pedro 
Fernández  de  Castro,  conde  de  Leraos,  «con  pri- 
vilegio,» impresa  por  Juan  de  la  Cuesta,  también 
á  expensas  del  librero  Francisco  de  Robles;  8 
hojas  preliminares  y  280  foliadas,  en  S.°  menor. 
Edición  rarísima,  y  única  qne  se  hizo  en  España 
en  vida  del  autor. 


(,nM.i 

liilit,     Kilii'iiiii  |iiiMii'iiilu  (11  lliiini'liiH  |><>i'  Un- 

limlll  AiiIiiIiÍk.  <'ii|ll|>r('l|i|i'  nuln  \n  'J."  juilln  illO 
(,lllllnli\   y  l'l   pi'llllinil  |iliri>  Hll    illl|ill'HÍiill    intá  fu 

cliiiilo  i'ii  I  iln  ri'liri'l'ii  clcí  lililí;  |Hir  iniihi^iiii'lili' 
ilclm  ni'i'  lii  M');iini|ii  i'ilirlijii  ilii  lii  '.',"  |iitiii',  y 
|iiiiiii'ia  iiiihii'KiiHi  ili<  In  nilniiMt  i'ii  oli'iiliiiiiji'rii, 

lililí.  Kilirliiii  |iiili||i'jiilii  i'ii  Vnli'iii'iii  |Hii' 
IVih'ii  l'iitiii'iii  Mi'y.  ('(lililí  luí  luilcildt'i'ii,  nuil' 
|i)-i>iii|ii  H('ilii  lii  'J.'*  |iiii'to;y  ili'lic  ('(ii)NÍ(li>t-iitK((  cd 
mil  lii  l(<ivi'in  i'ili('i('>ii  (iii  I»  inimim,  |iiii'  nmiilii 
lii  licciii'iii  |uuii  MI  liiipicHiiMi  lliivii  la  í'ovlinili'l 
'J7  (lii  iiiiiyn  (li'l  iniHiiiii  nti»  (1(1  mili, 

1(117.  '  K(li('i('>ii  i'ii  N.",  |iiilill('ii(ln  un  llninOd' 
im  (>ii  ciimt  Itaiitiiit'k  Suiitn,  ii  vonl»  >l«  Jiiitii  Si- 
Ilion.  1'Ih  muy  iiotiilili'  |>(ii'  ncr  In  |iriiu(-i'ii  (|iia 
lidio  i'vniíidiis  ItiH  (Ids  piirtoH  í\v\  QiiijoU^  y  laii 
lum  (1110  l>.  IVdid  Siilvii  ilico  i|m'  su  ojoiinilnr cu 
ol  iiiiicd  (|iio  odiiuoo.  .Sin  i'iiiliiu'gd.  a(l('iiui.s  dol 
RiiVd  ilolio  o\ÍHtir  alquil  olio,  |>iii'hI>i  (||iu  Okihi 
un  ojomiilai'  do  onta  niÍNina  oiliciúii  on  lii  bililiu- 
teca  do  (l.   l.sidrii  Ihiiihiiiiin. 

Itil".  Scjjniidn  odioioii  (ino  coininoiido  Ina 
(lo,s  luiilos  do!  (,>ii (¡lili:  .So  ii'iídicó  on  Madrid  |ior 
.1.  Anloiiio  lldiicl  y  l'ianoiscd  ."^ciraiid.  y  en  olla 
la  (lodicaldiia  de  la  I."  luirlo  va  siistiliiíila  jior 
olla  (U'l  idildi'  .Sonaiid  li  II.  .Viitonid  Var;,'ns. 

I"'ll.  -  Kilición  011  •!  Idiiid.'i,  12.",  ]iulJlioada 
011  la  Haya  poi'  I'.  Cios.so  y  A.  Mooljoim,  con  la 
vida  (lo  C'oivantcs  [Hir  I),  (iicxorio  Mayáiis  y 
Sisear,  lis  notaldo  esta  cdioi('in  |Hir(|iio  tiene,  se- 
gúw  10 .a  la  |uuiaila,  .tniiiy  liel!asestJini|ias,  j{ra- 
bada.-i  suluo  los  ililmids  do  Coyiiel,  primor  l'iu- 
tdr  del  Hoy  do  Kianoia.» 

l/SO.  -  Ma^'iiílica  edición  do  4  1.  en  fdlio,  pa- 
pel do  hilo  superior,  iniínesa  por  .lüai)uíu  Ibarra, 
y  oon  liiiuinasde  .losé  dol  Castillo.  Antonio  Car- 
nieoro  y  otros.  Ks  la  primera  odiciíjn  eorrpfíida 
por  la  lü\il  .\eadeiui:i  Kspañola.  ha,  sej;unda  do 
la  Aeadciiiia  es  de  ITS'J  y  la  tereera  de  17S7, 
ambas  edieiones  impresas  por  Ibarra  y  con  lá- 
minas do  Isidro  y  Antonio  Carnicero.  .Se  dife- 
rencian tan  S(.iloon(|ue  la  scfíunila  consta  de  cua- 
tro tomos  y  la  tercera  «le  seis. 

1707-9S.  -  Tros  ediciones,  ]iublicadas  por  don 
Oabriel  de  .Sancba,  con  estampas  do  Navarro,  y 
con  la  vida  del  autor  pm'  1'.  .luán  Antonio  l'e- 
Uicer.  Uno  do  estos  ejemplares  consta  de  cuatro 
tomos  y  está  impivso  en  papel  de  hilo  común; 
otro  (^le  tiene  cinco  tomos  está  impreso  cu  pa- 
pel de  hilo  superior,  y  finalmente  el  otro,  (jue 
consta  de  siete  tomos,  es  uno  de  los  poiquísimos 
ejemplares  (seis  según  Sahá,  dos  según  la  nota 
impresa  pegada  en  el  primer  tomo)  i]ue  se  im- 
primieron en  hermosa  vitela,  y  por  el  cual  se  pa- 
garon 3  000  trancos  en  Farís  en  el  año  do  1SS2, 
siendo  do  creer  ()Uo  es  el  ejemplar  i]uc  perteneciii 
al  mismo  Gabriel  do  Sancha,  por  cuanto  cu  to- 
dos los  volúmenes  lleva  las  eilras  G.  S.  en  el  lo- 
mo da  la  magnífica  eueuadernaci(;u  do  tafilete. 

1S19.  -Cuarta  edición  corregida  por  la  Real 
Academia  Esjiañola.  Consta  de  cinco  tomos,  en 
8."  mayor,  con  estampas  do  Kivelles,  grabadas 
por  Enguidanos  y  lilanco. 

1S27.  -  Edición  en  miniatura,  en  16.°,  con  es- 
tampas; lím]iidameute  impreca  por  Julio  Didot, 
mayor,  y  publicada  en  Taris  á  ex[iensas  de  don 
Joaquín  María  do  Ferrcr.  Las  dos  partes  están 
contenidas  en  un  solo  volumen. 

1S3Í.  -  Segunda  edición  en  miniatura,  tam- 
bién publicada  en  París  por  D.  Joaquín  María  de 
Ferrcr.  Es  igual  á  la  anterior,  con  la  sola  dife- 
rencia de  constar  de  dos  volúmenes,  por  haber- 
le espaciado  las  líneas  algo  más. 

1S33-39.  -  Edición  impresa  en  Madrid  por  don 
E.  Agii.ado.  Consta  de  6  tomos  en  4.°,  con  los  co- 
mentarios de  D.  Diego  Clcnicncín,  y  es,  por  esta 
circunstancia,  la  más  útil  de  las  que  se  han  pu- 
blicado hasta  ahora  para  los  que  quieran  cono- 
cer á  fondo  las  bellezas  y  los  defectos  de  la  obra. 

1S63.  -Tres  ediciones  publicadas  en  Argama- 
silla  de  Alba  por  Manuel  Rivadeneira:  una  de 
ellas  en  papel  de  hilo  superior,  en  16.°;  otra  del 
mismo  tamaño  en  papel  de  liilo  común,  y  otra 
de  ja  peí  superior,  marquilla.  Esta  última,  que 
consta  de  cuatro  tomos,  forma  parte  de  las  obras 
completas  de  Cervantes  publicadas  por  el  mis- 
mo Rivadeneira.  El  mérito  de  estas  ediciones 
consiste,  para  el  literato,  en  que  el  texto  fué  co- 
rregido ]ior  D.  Juan  Eugenio  Hartzeubusch,  y 
para  el  bibliófilo  en  la  circunstancia  de  que  se 
imprimieron  en  la  misma  casa  donde  se  snpoue, 
tal  vez  malamente,  que  estuvo  preso  Cervantes. 

A  partir  de  esta  fecha  las  principales  edicio- 
nes del  (^iiijo/r  se  hn,n  publicado  en  Piarcelona, 
y  de  entre  ellas  merecen   citarse  las  siguientes: 


IH7I73,  -  Ciinho  liiiiidii.  Kütiicitloliin,  linpro- 
un  011  In  (lina  Nan  Ihh  llniíilirA  y  < '.",  o»  In  icpro- 
ililccidii  i<ii  lacKlliillc  do  In  priiiioin  i-illiiini.  7/ 
diiii  /iriiii-i/ic  dol  <,/l((j<l^•  pi.r  In  liildllpn;/! 
hió  piililli'iidn  por  ol  idioiiil  l>.  KrniH'íiu  "  I 
[''nlirn.  Lin  lillt.'l  iiotnx  pinnlaii  ánaUíMln inii  pm 
I),  Jiinii  KiiKonld  llailroiiliiiiw'li  mi  |iiililloaroii 
un  l,M7l. 

\X7'.:  Ivlii  i(íii  piililiiitdn  |Hir  loa  lioiodoriiii 
(lo  l'iiblu  Itiorn.  <  'umita  ilo  (loa  tniiioa  ni  foliu 
iiinynr,  con  láiiiiliu  ilol  oólclirn  ililnijaiito  (iiM- 
Uivu  Uoró. 

1H71I.  -  Ediliir  Jimii  Alou.  Cdnaln  du  doa  to- 
món 011  folio,  con  cruiiKiH  y  dibiijoH  dn  A|Kdcii 


gfij 


lilji  a'ln  1  d  I 
In  I.'  |«ll<i 


Copia  (le  una  lámina  de  In  edición  del  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  publicada  por  el  editor  G. 
Frisch,  de  Leipzig,  eii  1780.  -  Tamaño  del  origi- 
nal 0,130x0,065 

Mestres.  Esta  edición,  conforme  á  la  corregida 
y  publicada  por  la  Real  Academia  l':siiañola,  fué 
anotada  por  D.  Antonio  Bofarull  y  de  lírocá. 
Otra  edición  de  la  misma  fecha  es  la  puldicada 
por  Espasa  hermanos,  compuesta  de  dos  tomos 
en  folio  mayor,  con  láminas  grabadas  en  acero. 

1S80-S3.  -Montaner  y  Simón.  Lujosa  edición 
en  dos  tomos,  folio  mayor,  con  grabados  inter- 
calados y  láminas  cromolitográticas  de  los  repu- 
tados artistas  D.  Ricardo  Balaca  y  D.  J.  Luis 
Pellicer.  El  texto  está  anotado  por  D.  Nicolás 
Díaz  de  Bcnjumea,  que  ha  ailadido  la  biografía 
de  Cervantes. 

Finalmente,  para  terminar  con  las  ediciones 
españolas,  diremos  que,  impresas  en  el  estableci- 
miento tipográfico  del  Sr.  Gorchs,  están  en  curso 
de  publicación  tres  ediciones  del  Quijote,  una  en 
papel  de  hilo,  otra  en  papel  del  Japón  y  otra  en 
vitela. 

Además  podemos  citar  aquí  las  dos  versiones 
catalanas  de  la  misma  obra,  ambas  publicadas 
también  en  nuestra  ciudad:  la  de  1SS2,  que  com- 
prende sólo  la  primera  parte  traducida  por 
Eduardo  Tánl,^ro,  y  forma  un  tomo  en  4.°  salido 
de  la  imprenta  de  D.  Cristóbal  Miró;  y  la  de 
1S91,  traducida  por  D.  Antonio  Bulbena,  que 
forma  también  un  tomo,  con  el  retrato  de  Cer- 
vantes. De  esta  edición,  impresa  en  la  tipografía 
de  F.  Altes,  sólo  se  tiraron  350  ejemplares. 

Versiones  EXTr.AXJEr.AS.  -  La  demasiada 
longitud  de  este  artículo  hace  que  no  podamos 
ocuparnos  con  mucha  extensión  de  las  versiones 
extranjeras  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote 
{le  la  Mancha.  Por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á 
hablar,  y  aun  someramente,  de  las  que  se  publi- 
caron en  el  siglo  xvil. 

feraiones  francesas.  —  La  más  antigua  de  es- 
tas ediciones  lleva  la  fecha  de  1014,   fué  pu- 


I    i.ll'l..     i.l   ldK.II.1.    I.IIM    .MU,    .. 

(-nijn  In  obrn,  lo  i>ii''ai^d  In    li 
!   t,hni<tf,  y  ),oi  cnto   tlnÍMijo  rri  ii.i'<  *  ■ -:ii  i/ii-itii 
In  Niiiiin  dr  :iOi>  librna. 

.Síj^ucjc,  en  iiflcii  do  niitigiiid  id  !,i  i-di,  i,,ii  de 
ilV¿'¿,  pnbliindn  tniiibii  II  i'ii  I' 
ronii,  y  qiio  aulo  cdiitiono  ln',¿. ' 
trniJiicidn  por  KrniiciHco  do  I:i>..,h  l,  imiinal  •!( 
I'rovon/n,  iiüvoli»ln  y  ikk'üi,  y  muy  oiiaTlo  cu 
Ina  loiigimH  did  .M> dioilla  di'  Kiiro|>n.  Hii  V(i-i,'ii. 
1)110  ON  1(1  piiiiicr,!  ()iio  NO  hí/o  fii  rrniK-i'N  •!•  l.i 
'.',*  parto  (1(1  (^uí/M^c,  üc  iiiipriiiii(í  [lur  piiiii(;ia 
voz  en  \«\H. 

Vioiicii  iloapiii:a  de  e*tiu  doa  prímcraa  lo»  doa 
oilioioiiOHilo  IC2.'í,  Paria, od.  Moatnia,  iinadoollna 
con  In  trndiicción  do  ( Vaar  Oiidíii  y  olrn  con  In 
vcr»i('li  do  K.  do  líoto-ot;  In  odicioii  (¡o  l'Wiít,  i'a 
r(«,  cd.  Arnold  Colliiicl;  otra  do  la  iiiÍNiiia  fe- 
clin,  publicndn  |ior  Aiitoino  Coutóii;  la  do  DilU, 
piiblicadn  011  Knáiclndo  IlíO.'i,  en  Orloána;  In 
do  li!7,<<,  PnrÍH,  ed.  Ciando  llnrbíii;  lado  lUHl, 
tninliién  publicada  en  Paría  |>or  el  niianio editor; 
otra  (lo  la  miania  fcclin,  jniblicwla  en  Lyón  |>íir 
Thoniaa  Aniaiilry;  la  do  l'ül'J,  Anislcrdaiii,  edi- 
tor Abinliairi  Wolfgang;  In  de  16fl5, 1'arí»,  editor 
(vlaiide  líarbíir.y  tiiialmcnte  otradc  AmsloifJaiii. 
ed.  Piorro  Mortier,  quo  eni|ic/i'i  á  ]iublicnrst;  oí 
mismo  año,  terminando  su  publicación  en  lOOC. 

Versiones  ingleMu.  -  Do  loa  odiciouca  ingle- 
sas del  siglo  XVII,  la  más  antigua  conata  do 
dos  tomos  en  8.°,  qiio  contienoii,resiicctivanien- 
te,  la  1."  y  la  2."  parte  del  Quijote,  loa  cuales 
liierou  impresos  en  I.,ondre8  ]iorE<lwai(l  l'lount; 
el  girimero  no  lleva  uingiina  lecha,  mientrasqno 
el  segundo,  en  la  |ioita(la,  lleva  la  fechado  liíj". 
Dicha  edición  contieno  la  primera  versión  ingle- 
sa del  Quijote  hecha  por  Tliomas  .Shelton;  y  co- 
mo el  Diccionario  bihUogni/i^o  de  Brunet  dice 
que  esta  primera  versión  so  imprimió  cu  Londres 
en  1012  y  1620,  de  esto  se  deduce  (pie  el  primer 
tomo,  que  contiene  sido  la  1."  ¡larte  del  Quijote 
(y  no  ¡lodía  contener  la  2."  porque  aún  no  s« 
había  publicado),  debe  ser  del  año  de  1012. 

Siguen  á  esta  edición  las  de  1652  y  1675,  am- 
bas publicadas  en  Londres  iior  Crooke  y  Scot 
respectivamente;  y  la  de  1687,  publicada  asi- 
mismo en  Londres  por  Xewton,  que  contiene  la 
traducción  de  J.  Philiiis,  en  un  solo  volumen, 
folio  menor,  con  láminas  ó  grabados  en  cobre. 

Versiones  alemanas.  -  De  esta?  son  nota- 
bles las  de  1648  y  1669,  publicadas  ambas  en 
Francfort  ]ior  M.  Gotzen,  y  la  de  16S3,  publica- 
da en  Basilea  por  J.  Ludovico  du  Fonr.  Ño  cons- 
ta en  dichos  ejemplares  el  nombre  del  traductor; 
pero  ateniéndose  á  lo  que  dice  el  ya  rejietido 
Diccionario  bibl iognijico  de  Brunet,  estas  edicio- 
nes deben  ser  otras  tantas  reimpresiones  de  la 
primera  versión  alemana  hecha  por  Pascal  Bas- 
tel,  y  publicada  en  Cotben  en  1621. 

Versiones  italianas. -Tres  son  las  edicio- 
nes italianas  publicadas  durante  el  siglo  á  que 
nos  contraemos:  la  edición  de  1622  (primera  ita- 
liana) y  la  de  1625,  publicadas  ambas  en  Vene- 
cia  por  Andrea  Baba;  y  la  de  1677.  publicada 
en  Roma  por  J.  Corno  y  B.  Lupiai-di.  Las  tres 
contienen  la  traducción  hecha  por  L.Franciosiui. 

J'ersioiu's  hola7ulesas.  -  De  estas  versiones, 
las  principales  ediciones  son  las  siguientes:  la 
de  1657,  ]iublicada  en  Dordrecht  por  Savry;  y 
las  de  1669,  1696  y  1699,  publicadas  las  tres  en 
Amsterdam,  la  primera  por  Boeckholt,  la  segun- 
da por  G.  de  Lamsveld,  y  la  tercera  jior  G.  de 
Coup.  Todas  ellas  contienen  la  misma  traduc- 
ción de  L.  V.  B.,  y  van  ilustradas  con  estampas. 

Bastante  más  jiodríamos  añadir  á  lo  que  lle- 
vamos expuesto;  pero  este  artículo,  que  ya  peca 
de  largo  en  demasía,  y  que  por  la  circunstancia 
de  ser  meramente  bil  liográfico  ha  de  carecer  de 
toda  amenidad,  resultaría,  si  fuese  más  extenso, 
extraordinariamente  cansado  y  fastidioso.  Por 
otra  parte,  á  continuación  se  inserta  un  estado 
de  todas  las  ediciones  publicadas  del  Quijote, 
en  el  cual  se  consignan  cuantos  datos  puedan  in- 
teresar á  los  cervantistas. 

La  lista  de  ediciones  en  dicho  estado  conteni- 
da, y  lo  que  llevamos  consignado  en  este  artí- 
culo, bastan  para  demostrar  la  inmensa  celebri- 
dad que,  desde  su  aparición  en  1605,  ha  tenido 
en  nuestra  patria  y  fuera  de  olla  la  obra  inmor- 
tal del  Drincipc  de  los  ingenios  españoles. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 

EDICIONES  rUIiLICADAS  DESDE  SU  APARICIÓN  EN  EL  AÑO  lOOr,  HASTA  ISÍ'd 


EDICIONES     ESPAÑOLAS 


POBLACIÓN 


IMrUEMiU 


IMSI  UAilnNl:s 


lUia'JAMIÍ 


1605 

1603 

1605 

1605 

1605 

1607 

1608 

1610 

1611 

1617 

1C05-15 

1615 

1616 

1616 

1617 

1617 

1637 

1647 

1655 

1662 

1662 

1662-6S 

1671 

1672-73 

1674 

1697 

1704 

1706 

1714 

1719 

1723 

1730 

1735 

1736 

1737 

1741 

1744 

1750 

1750 

1751 

1755 

1755 

1757 

1762 

1764 

1765 

1770 

1771 

1777 

1777 

1777 

1780 

1781 

1782 

1782 

1787 

1797 

1797--98 

1798-800 

1800-807 

1804 

1804 

1804 

1808 

1808 

1808-14 

1810 

1814 

1814 

1815 

1818 

1819 


Madrid 

Lisboa 

ídem 

Madrid 

Valencia 

Bruselas 

Madrid 

Milán 

Bruselas 

ídem 

Madrid 

ídem 

Bruselas 

Valencia 

Madrid 

Barcelona 

Madrid 

ídem 

ídem 

Bruselas 

Madrid 

ídem 

Bruselas 

Amlieres 

Madrid 

Amberes 

Barcelona 

Madrid 

ídem.' 

Amberes 

Madrid 

ídem 

ídem 

León  (de  Francia).   . 

Londres 

Madrid 

La  Haya,    .      .      ,     . 

Madrid 

ídem 

ídem 

Amsterdam  ó  Leijizii; 

Barcelona 

Tarragona .     .     .     . 

Barcelona 

Madrid 

ídem 

Amberes 

Madrid 

ídem , 

ídem 

ídem.    ... 

ídem 

Londres  y  Salisbury, 
Madrid .... 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Leipzig .... 

Berlín 

Madrid .... 
Burdeos.     .     . 
Madrid .... 
Londres.     .     .     . 
Barcelona.. 
León  (de  Francia). 

París 

Londres.     . 
Burdeos.     .     .     . 
Leipzig .... 
Madrid.     .     . 


Francisco  de  Robles.  .     . 

Jorge  Rodríguez 

Pedro  Crasbeeck 

Francisco  de  Robles 

P.  Patricio  Mey 

Roger  Velpius 

Francisco  de  Robles.   .     . 
Hered.  de  Locarni  y  Bidello. 
Roger  Velpius  y  Hub.  Ant." 

Huí).  Antonio 

Cuesta  (2). 


EN  CASTELLANO 


J.  de  la  Cuesta. 


J.  de  la  Cuesta. 
J.  de  la  Cuesta. 


Francisco  de  Robles.  .     .     . 

Hub.  Antonio 

P.  Patricio  Mey.-R.  Soneonio 

Jorge  Rodríguez 

Bautista  Sorita 

Francisco  Martínez.    .     . 

Imprenta  Real 

Bastida 

Monmarte 

Serrano  de  Figucroa.  .     .     . 

La  Bastida 

P.  de  la  Calle 

Verdnsscn 

María  Armenteros .... 

Verdussen 

R.  Bons 

Antonio  González  de  Reyes.. 

Francisco  Laso 

J.  Verdussen 

Hed.  de  S.  Jerónimo. . 

J.  A.  Pimeutel 

A.  Sanz 


J.  y  P.  Bonnardel . 
J.  y  R.  Tonson .  . 
J.  San  Martín.  .  . 
Gosse  y  Moetjens.  , 
Alonso  y  Padilla.  . 
J.  San  Martín.  . 
Alonso  y  Padillla.  . 
Arkstce  y  Merkus.. 
Juan  Jolis.    .     .     . 


Jose]>li  Barber 

Juan  Jolis 

Alonso  y  Padilla 

Manuel  Martín 

Herederos  Viuda  A'crdussen. 
Com]iafiía  de  Impresores.     . 

M.  Martín 

Antonio  de  Sancha.     . 
Compañía  de  Impresores. 

Academia 

Wl.ite  y  Bowli  .... 
M.  Martín 


M.  Sáncbez. 


R.G. 


Feri 


G.  de  la  Iglesia. 


Gelabert. 


Viuda  Villauueva. 


Ramírez. 


Academia 

ídem 

Andrés  Poncc  Gabriel. 

Sancha 

ídem 

Juan  Somnijcr.   .     .     . 
Frólich 


Ibarra. 


.Sancha.  . 
Iliarra.  . 
Eastón  . 


32  cobre. 


cobi'e.  , 
32  ídem. 
34  ídem. 
32  ídem. 

34.'.    ". 


35  madera . 

34  cobre.  . 
35.    .     .     . 

35  cobre.  . 
44  madera . 
32  cobre.  . 
68  ídem.  . 
44  madera . 
cobre.    . 


44  madera. 
44  ídem.  . 
44  ídem.  . 
23  cobre.  . 
46  madera, 
ídem.  .  . 
46  ídem.  . 
44  ídem.  . 
44  ídem.  . 
32  cobre.  . 
32  ídem.  . 
44  madera . 
ilustrada.  , 
32  cobre.  . 
32  íilem.    . 


44  m.adera . 
24  cobre.  . 
24  ídem.  . 

45  ídem.  . 
31  ídem.  . 
35  ídem.  . 

6  ídem.  . 


Vega 

J.  Pinard 

Viuda  de  Barco  López.     . 
Lackington,  Alien  y  C."  . 

.Sierra  y  Maití 

Tournachon  Molin. 
Bossanche  y  Masson.  . 
Lackington,  Alien  y  C."  . 

Beaume 

J.  Sommcr 

Academia 


1  Imprenta  Real. 


Bouttats.  .     . 
Obregón  gi-abí 


Obregón  gr. 


Bouttats  gr. 


Obregón  gr. 
Anónimo.  . 
Biodati.  . 
Vanderlanck, 
Anónimo.  . 
Coypel. 


Anónimo, 
ídem.  . 
Coypel. 
Anónimo, 
ídem.  . 
ídem.  . 
ídem.  . 
ídem.    . 


Camarón. 
Anónimo. 


Camarón 

Carnicero,  Castillo  y  otros. 


Anónimo 

Isidro  y  Antonio  Carnicero. 

ídem 

Rodríguez 

Navarro  y  Camarón.  .  . 
Paret  y  Alcántara.  .  .  . 
Thurston  (copia  Academia). 


20. 


Láminas  de  la  edición  de  1797 


19  cobre. 


39  ídem, 
ilustrada. 


[Peleguer 

Carnicero  y  Castillo. 


20  cobre. 


Copia  Carnicero  y  Thurston. 
iRibelles. 


len 

4.°C) 

1  — 

4.° 

1  - 

8.° 

1  _ 

4.° 

1  _ 

8.° 

1  _ 

8.' 

1  _ 

4.° 

1  _ 

8.° 

1  - 

8.° 

1  _ 

8.° 

4  _ 

4.° 

1  - 

i-V) 

1  — 

S.° 

X  — 

8.° 

1  - 

4.° 

2  - 

8.° 

1  - 

4.° 

2  - 

4.° 

2  - 

4.° 

2  - 

8.° 

2  - 

4.° 

2  - 

4.° 

2  - 

8.° 

2  - 

8.° 

2  - 

4.° 

2  - 

8.° 

1  - 

4." 

2  - 

4.° 

2  - 

4.° 

0  _ 

8.° 

2  - 

4.° 

2  — 

4.° 

2  - 

4." 

2  - 

8." 

4- 

F.° 

2  - 

4.° 

4  - 

8.° 

2  - 

4.° 

2  - 

4.°. 

2- 

4.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

2  - 

4.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

F." 

fi- 

4.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8." 

6  - 

8.° 

6  - 

12.° 

5  - 

8.° 

9- 

16." 

6  - 

16.° 

6- 

8.° 

6  - 

8." 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

4  - 

8.° 

6  - 

12.° 

4  - 

8.° 

7  - 

16.° 

4  - 

8." 

4  - 

8.° 

6  - 

16.° 

5  - 

8.° 

(1)  Este  tomo  y  los  nueve  que  .siguen  comprenden  sólo  la  jinmom  ;)(rí'¿í'. 

(2)  hapi-imera  parte  se  empezó  en  1604  y  existe  en  el  Museo  Británico  con  un  certilicado  que  acredita  se  imprimió  en  1."  de  dicicudire  de  1601, 
pero  no  se  publicó  hasta  160.^, 

(3)  Este  tomo  y  los  tres  siguientes  comprenden  la  scrjmula  jiarte. 


7«(i 


^fto 

1H-J6 
IH-iS 
IM'JO 

IH-jd 
l»'i7 
1827 
1H27 
18'iO 

iHas 

1831 

1831 

1831 

183'J 

1882 

1832 

1832 

1S:12  84 

].s;l3  30 

1836 

183« 

1836 

1837 

1837 

1838 

1889  40 

1840 

1840 

1841 

1842 

1844 

1844 

1844 

1844 

1845 

1845 

1845-46 

1845 

1846 

1847 

1848 

1849 

1851 

1851 

1853-54 

1854 

1854-55 

1855 

1855-56 

1856 

1857 

1859 

1859 

1860 

1860 

1860 

1861 

1862 

1862-63 

1S63 

1863 

1863-64 

1864 

1864 

1864 

1S6Ó 

1865-76 

1866 

1867 

1868 

1S6S 

1S69 

1871 

1871 

1871-73 

1872 

1873 

1873 

1874 

1874 

1875 

1875 

1875 

1875 

1876 

1877 

1877 

1878 

1879 

1879 

1879 

1879 


IKim.ACIIÓH 


I'iir(«.  . 
Mriii.  . 
MixIiM. 
l*nrfH.  . 
Iili'in.  . 
Mi'iii.  . 
lili'iii. 
Madrid 
Iili'iii,  , 
IdiMii.  . 
Ziiragi)/-u.   . 

Hollín 

Müdiiil.  .  . 
Burpoloii». .     . 

l'aiÍN 

Madrid. 

BiiiiM'lDim. .     . 

Madrid ... 

Taris.  .     .     .     . 

IkiÍ|>7Í);.     .  .     . 

Ifontoii,. 

Idoni.    .     .  .     . 

Zaragoza 

París.  ... 
Haivoliiin..  . 
Madrid. 

Itaix'tiloiui 

ídem.    .  .     ,     . 

Mi'xioo 

Mailrid 

París 

Madrid 

Paris.    .     .  .     . 

ídem 

Bari'eloiia. . 

Idiiii 

Madrid 

Idoni 

ídem.    ... 

Barcelona 

Madrid 

ídem 

ídem 

Madrid 

Nueva  York.  .     .     . 

Sevilla 

París 

Madrid 

ídem 

Barcelona 

Madrid  y  Barcelona. 

ídem 

Paris 

Leipzig 

Nueva  York.  .     .     . 

París 

Madrid 

ídem 

Argamasilla  de  Alba. 

Barcelona 

ídem 

París 

Madrid 

ídem 

ídem 

Barcelona 

Leiiizig 

Madrid 

Boston-Nueva  York. 

Madrid 

líarcelona 

Glasgow 

Londres 

Barcelona 

Valencia.   .     .     .     , 
Madrid.     .     .     .     , 

París , 

Leipzig 

Londres.     .     .     . 
Madrid .... 

ídem 

ídem 

París 

Barcelona. . 

Cádiz 

Sevilla 

París 

Barcelona. .     .     . 
Nueva  York.  . 
Barcelona. .     .     . 
Madrid .... 
Tomo  XVI 


llaiidry  y  llnriniíi 

l'iiiniKII  y  lllallrli 

Mixnid  lír  Burilo» 

Hi>HNjth^*,  iti''r<' 

l'Vniídi  Didiit 

l'iiriniin  y  Blnnelí 

.1.  María  Keirnr 

II.  doC.  PifimO 

Iiiiji.  til.  Knnins  y  (y.*,   .     , 

.1.   Kii|iill(iHn 

Polo  y  Mongp 

(i.  Kincko 

Kuontenehro 

A.  KergncH  y  C." 

J.  María  l'Vrier 

Kucntciielirn 

Viuda  ú  hü»8  do  (iorclia..     . 

Agnado 

Bnudry 

.1.  Kleisclipr 

.1.  Sales-Perkin»  y  Marvin.  . 

ídem 

Polo  y  Mongo 

LcIV'vro 

Beigne,i  y  C". *    . 

Venta  |iiililica 

Antoiiio  Bergnes  y  C."    .     . 

MayolyC." 

Masse  y  Decaen 

Fuentenoliro 

C.  Hingray 

Mellado.  -Oabinete  literario 

(arlos  llingray 

liaudry . 

Pons  y  C.» 

Viuda  é  hy'os  de  Mayol.  .     . 

Mellado 

Rivadeneyra.  .     .     .     . 

Gaspar  y  Boig 

Olíveles 

Kivadeneyra 

Gaspar  y  Roig.  ... 
Kerrer  de  los  Kíos..     .     . 
Bonifacio  Pilen er.. 

D.  Appleton  y  C*.     .     .     . 

Tena  hermanos 

Baudry 

Mellado 

.T.  Rodríguez 

El  Plus  Ultras 

S.  Martín  y  «El  Plus  Ultra» 

T.  Gorchs 

Fourant 


F.  A.  Brockliaus. 
D.  Appleton  y  C.-' 
liaudry.    .     . 
Murcia  y  Martí. 
Dorregaray.  .     . 
Kivadeneyra.     . 
Maia  villa.     . 
ídem 


Garnier.   .     . 
Rivadene\Ta. 
Gaspar  y  Roig 
ídem. .     .     . 


Leypoldt  y  Holt 


Tasso. 


Dupont  (Clichi). 


Maravilla 

F.  A.  Brockliaus.  .  . 
Martínez  y  G.arcía..  . 
D.  Urico-Ibaira.    . 

Manini 

«El  Plus  Ultra».  .  .  . 
Mauricio  Ogle  y  C.»  .  . 
Cassell,  Petter  y  Gal  pin.. 
Francisco  López  Fabra.  . 
Aguilar  y  Terraza..     .     . 

F.  Martínez 

Garnier  herni.inos.. 
F.  A.  Brockliaus.  .     .     . 
Chatto  y  Windus. .     .     . 
Gaspar  editores .... 
«La  Propaganda  Católica>.  . 
Bibliot.^  Universal  ilustrada 
Baudry.  -  Bramard.    .     .     . 

Obradors  y  Sulé 

J.  Rodríguez 

José  G.  Fernández.     .     . 

Garnier  íiermanos 

Salvador  Ribas 

D.  Appleton  y  C".     .     .     .' Biog.^porTicknor 

[j.  Aleu  y  Fugarull.     .     .     .' 

¡  Gaspar  editores 


Diirsiid  y  Porrín. 


J.  Didot. 


I.  Kidot.     . 


Evorat.  .     .     . 
Evoiat  (París). 


Evcrat. 


Fournier. 


Repiilles.     . 


Moyano .     . 
Thunot. .     .     . 


L.  Tasso. 


Deis. 


Thunot. . 
(ialería  literaria. 


Ramírez. 


U.l  hl  IIA<  lOPtKM 


nuil  j«!<iiE 


B.  .  . 
16  oolire.  . 
12  íilelil.  . 

8  ídi'in.  . 

0  pluma. 


10  cobro.  , 
12  (dein.  . 
10  «cero.  . 
iliiHtrada.  . 
16  cobro. . 


HOO  madera. 

20  cobro.  . 
800  niaiiera. 

12  cobre.  . 
litografías.. 

48  cobre.  . 


6  acero.  . 

ilustrada.   . 

12  cobre.  . 


madera. 
SOO  ídem. 


madera, 
ídem.    .      t 
29  cobre. . 


18  madera.  . 
13  acero.  .  . 
48  litografías. 


3  madera. 

8  ídem.  . 

12  acero.  . 


.Tohannot-Urrabieta . 
Johannot 


.Tohannot 

ídem 

Navarro  y  Camarón. 


-  I«.» 

-  IX» 
12 Cupi»  r<  '1.  y  iijoU  <!•  KÍMIm.    .    2  -    8.* 

-  !2.» 
12.« 

-  12.» 

-  !«.♦ 

I.  A 4  -  12.» 

Kil>ellt» 4-8.» 

1«.» 

8.» 

12.» 

Kil*lleii 4  -  12.» 

12.» 
1«.» 
12.» 

Moaferrer 6-8.» 

8.» 
4.« 
4.» 

10  cobro Cruiknhank  y  Jolinaton.    .     .     . !   2  -    8.» 

10  ídem Cruik«lisuk 2-8.» 

10  í.ieni 2-8." 

-  12.» 

Johannot I   2  -    4." 

Rodríguez 2-4." 

Johannot 2-4.» 

8.° 
4.» 

A.  Rodríguez 4-8.» 

8.» 

12  cobre 2-8.» 

4.» 
8.» 

Clavel 6  -  12.» 

8.» 

Anónimo 2-8.» 

4.» 
4.» 
4.» 
4.» 
4.» 
■  F.» 
i." 
12.» 

Tohannot i   2  -    4.» 

Ribelles 1-4.» 

Nanteuil 2-4.» 

8.» 
8.» 
8.» 
F.» 
8.» 
8.» 

Gilbert 1  -  12.» 

4.» 

14  madera.    .  .  Johannot 2-8.» 

43  cobre Láminas  de  la  Academia,  1780.  .    3  -  F.° 

12.» 

Zarza 1-4.» 

4.» 

Stahal 1-4.» 

4.» 

Tohannot 1-4.» 

ídem 1-4.» 

Doré 2  -    F.» 

8.» 

Frrabieta 1-8.» 

8." 

Urrabieta 2-4.» 

ídem 2-4.» 

-  8." 

-  8.» 
marqn.' 

Anónimo 2  —    8.» 

8.» 
Stahal 1-18.» 

-  8.» 
8.» 

Johannot. 1-4.» 

8.» 
F.» 

-  4.» 

madera 'R.  Puiggarí 2-4.» 

< 5-8.» 

16.» 

8.» 

4.» 

12.» 

100  cromos.     .     .     .  Apeles  Mestres 2-4.» 

300  madera.    .     .     .'Johannot ,1-4.' 


¡Martínez 

ídem 

Madrazo,  f^palter,  etc. 


15  madera. 


20  madera. 
8  madera. 


300  madera. 
300  ídem.  . 
100  ídem.  . 


10  madera. 


14  madera. 
12  ídem.  . 


8  madera, 
ilustrada.  . 
madera. 


300  madera. 
4  ídem.  . 
ídem.    . 


Barneto,  etc 2 

1 


cromos ! 2 

9  acero 1 

madera 1 2 

1 

.  Apeles  Mestres 2 

.  Johannot ,  1  ■ 


780 


AÑOS 

POBLACIÓN 

Eiirioii 

IMl'ÜF.SOIl 

ILUSTRACIONES 

DIBUJANTE 

TOMO.S 

1879 

1879 

1879 

1879-80 

1880 

1880 

1880 

1880-83 

1881 

1881 

1881 

Barcelona 

Sevilla 

París 

Alcalá  de  Henares.  . 

Barcelona 

Madrid 

Barcelona 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

París 

Falencia 

Barcelona 

Zaragoza 

Madrid 

París 

Madrid 

Martí  y  Murillo 

2  -  F.° 

Francisco  Alvarez  y  C". .     • 

edición  microscópica. 

1-    8.° 
1  -  16.° 

Federico  García  t'arballo.     • 
Salvador  Ribas .     .     .     .     • 

Cuna  de  Cervantes 
C.  Miró 

4  -    8." 

ilustrada 

Piiiggarí 

2  -   F.° 

2  -    8.° 

Heredero  de  Pablo  Riera 

Montaner  y  Simún 

Salvador  Ribas ' 

Luis  Tasso  Serra.    .     .     . 

madera 

madera  y  cromos.  . 
ilustrada 

G.  Doré 

R.  Balaca  y  J.  L.  Pellicer.  .  . 
Puiggarí 

1  -   F.° 

2  -    F.o 
2  -    F." 

1  -    8.° 

2  -    8.° 

1882 
1882 

Salvador  Ribas 

Garnier  hermanos 

Ortego  Aquirrelteña    . 

Salvador  Mañero. . 

ilustrada 

Puiggarí 

2  -    4.° 
1  -    8.° 

1884 

1-    4.° 

1884 

Bibliot."  amena  é  instructiva 

2,  8.°  m. 

1885 

4  -  32.° 

1885 

4  -    8.° 

1887 

Garnier  hermanos 

madera 

Stahal 

1  -    8.° 

1887 

J   Gónt'ora 

2  -12.° 

1887 

ídem 

Barcelona 

ídem 

300  madera.  .  .  . 
fotograbados.  .  .  . 
madera 

Johannot 

•Johannot  y  otros 

Reducción  G.  Doré 

1  -    4." 

1888 

Salvatella 

4  -    8.° 

1893 

iLuis  Tasso 

2 

1882         I  Barcelona.. 
1891  ídem.    .     . 

1894         [ídem.    .     . 


EN  CATALÁN 


Cristóbal  Miró. 
F.  Altes.  .     . 
Fidel  Giró.    . 


' I I   1  -    4.° 

¡retrato 1 1-4." 

I I.  11-8.» 


EDICIONES    EXTRANJERAS 

EN  FRANCÉS 


1616 

1622 

1625 

1639 

1639 

1646 

1665 

1677-78 

1678-79 

1681-91 

1681-96 

1692 

1695-96 

1699-715 

1704-15 

1706 

1713-54 

1713-17 

1717-19 

1722 

1732 

1735 

1738 

1741 

1746 

1750 

1752 

1754 

1757 

1768 

1768 

1769 

1771 

1773 

1774 

1776 

1777 

1781 

1781 

1782 

1782 

1793 

1795 

1796  (?) 

1798 

1799 

1799 

1800 

1800 

1802 

1806 

1807 

1808 

1809 

1810 

1810 

1820 


París 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Rouen 

Orleáus.     .     .     . 

París 

ídem 

Lyón 

París- Amsterdam. 
Amsterdam.    .     . 

Iilem 

ídem 

París 

Bruxelles.  .     .     . 

París 

Lyón 

Amsterdam.    . 

París 

ídem 

Amsteidam.    .     . 

Lyón 

París 

La  Haya.   .     . 
Franclbrt.  .     .     . 

París 

ídem 

Francfort.  .     . 
Amsterdam.    .     . 
Haye  et  Liego.     . 

París 

ídem 

Haye  et  Liége.     . 
París  et  Haye.     . 

Liega 

París 

Lyón 

Rouen 

Liége 

Hamburgo . 

Lyón 

Bruxelles.  .     .     . 

Lille 

París 

ídem 

ídem 

ídem 

Leipzig .... 

París 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Leipzig.     .     . 

ídem 

ídem 


Jean  Fnet 

Denis  Moreau 

Jean  M  estáis 

Antoine  Conlon.  .  .  . 
Arnoid  Cottinet.  .  .  . 
Jacques  Caillove.    .     .     . 

Gilíes  Hotot 

Claude  Bardin 

ídem. ....... 

Th.  Amaulry 

Cl.  Barbin 

Abraliam  Wulfgang.   . 

Fierre  Mortier 

ídem 

Veuve  Barbin 

Guillaume  Fricx.  .  .  . 
Compagnie  des  Libraires. 

Th.  Amaurly 

Freres  Wetstein.  .  .  . 
Compagnie  des  Libraires. 

ídem 

P.  Humbert 

Rigollet 

Clousier  et  Lambert.  .  . 
Fierre  de  Hondt.    .     . 

Bassompierre 

Libraires  associés.  . 

Bordelet 

J.  F.  Bassompierre.     . 
Arkstée  et  Merkus.     .     . 

Bassompierre 

David 

Compagnie  des  Libraires.     .' 

Bassompierre ' 

Bleuet ' 

Bassompieire ' 

Barrois,  ainé ' 

Amable  Leroy ' 

Fierre  Machtiel 

J.  F.  Bassom]iierre 

J.  G.  Virchaux 

Amable  Leroy 

B.  Le  Franch ' 

C.  J.  Lechoucij 

Dufart 

Deterville 

ídem ' 

ídem 

Fleischer 

Deterville IGuilleminet. 

Gide,  lihraire ' 

Imp.  Sciences  et  Arts. 

H.  Nicolle ' 

P.  Didot ' 

Fleischer ' 

Briand 

Aug.  Renouard ! 


;  ilustrada. 


ilustrada.  . 
32  colire.  . 
32  ídem.  . 
32  ídem.  . 
32  luyken. 

32  ídem.  . 
40  cobre.  . 
20  madera. 
58  ídem.  . 

cobre.    .     . 

33  ídem.  . 
ídem.     . 


Lánis.  de  la  ed.  Bruselas  de  1662 


32  ídem.  . 
58  madera. 
23  cobre. . 
31  ídem.  . 
22  ídem.  . 


Láms.  reds.  16C2.  Cause  grabó. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Harrewin 

Antoine 


Láminas  reducidas  de  1662. 

Antoine 

Bouard  y  Coypel.     .     .     . 
Láminas  reducidas  de  1662. 

Bizot 

Bonard  y  Coypel.     . 

Coypel 

Coypel  dib. ;  Dcmeuse  gr. . 


.1 


I 


ilustrada, 
ídem.    . 

29  cobre. 

22  ídem. 


24  cobre. 
31  íilem. 
31  ídem. 
15  ídem. 
20  ídem. 

23  ídem. 

24  ídem. 
24  ídem. 

ídem.    . 
31.  .      . 


Bonard  y  Coypel. 
Copia  Coypel..     . 
Coypel;  Jolkema  gr. 
Coypel ;  Imebcn  gr. . 


24  cobre. 

ilustrada. 

24  acero. 

6  cobre. 

3  ídem. 

6  ídem. 

6  ídem. 
15  ídem. 
24  acero, 
cobre.    . 

3  cohre. 

6  ídem. 

6  ídem. 


Coypel 

ídem;  Folkenia  gr.  . 
ídem,  Ficquart  y  otro. . 

ídem  y  otros 

ídem ;  Saint  Aubín  gr. . 
ídem  (imitación  de).     . 

ídem,  id 

ídem,  id 

ídem;  Saint  Auhín  gr.  . 
Coypel 


8." 
8.» 


-12 


-  F, 


Coypel;  Coulei.  gr. 


Lefebre  y  Lebarbier 

Copia  red.  de  la  ed.  Madrid  1780 

Pentcl 

Queverdo  (cop.  red.  ed.  M.  1780) 

Lefebre  y  Lebarbier 

Dusanlclioy 

Lefebre  y  Lebarbier 

ídem,  id 

Pentel 

Lefebre  y  Lebarbiei' 

ídem,  id 


787 


1S21 

IS'JI  22 

is-.'l 

1S21 

1S26 

1S26 

182Ü 

IS.'d  27 

1S28 

1 S2» 

isao 

1S30 

1S30 

1.SH2 

1H;12 

1  S;i2 

1S;U 

IS.'Ki  37 

lS3(i 

KS37 

1837 

1S37 

1838 

183i)  40 

1810  50 

1814 

1S44 

1845 

1816 

1847 

1847 

1847 

1849 

1850 

1850 

1851 

1851 

1852 

1853 

1S53 

1853 

1854 

1858 

1858 

186... 

1861 

1862 

1863 

1863 

1864 

1866 

1866 

1868-71 

1868 

1869 

1869 

187... 

1870 

1871 

1875 

1875  (!) 

1876 

1877 

1878 

1878 

1881  (?) 

1882 

1884 


rODLAOIÓN 


Lnipxig, 

\>\vm.  . 

Iili'iii.  , 

Iddin,  . 

Mi'in.  , 

M<'ni.  . 

Mein.  . 

Iiluiii.  . 

Mein.  . 

Mein,  . 

riiiia.  . 

IiIpiii.  , 

lik'ni,  , 

Mi'iii.  . 

Moni.  . 
StultKurt. 

I'iin8.  . 

Meni.  . 

Iili'in.  , 

Moni.  , 

Moin.  . 

Mein.  . 

Moin.  . 

Moni.  . 
Stiiltgnrt, 

P«vfs.  . 

Idoni.  . 

Müín,  , 

Moin.  . 

ídem.  . 

Mein.  . 

Mom.  . 

Mein.  . 

Mein.  . 

Mein.  .     . 
Leipzig . 

Iilein.  . 

ídem.  . 

ídem.  . 

ídem.  . 

Meni.  . 

Tonrs.  .     . 

París.  . 

ídem.  .     , 

ídem.  .     . 

Moni.  .     , 

ídem.  .     , 

ídem.  . 

Mein.  .     . 

ídem.  . 

ídem.  . 

ídem.  . 

ídem.  .     , 

ídem.  . 

París.  . 

ídem.  . 

Tours.  . 

París.  . 
Lymoges. 

París.  . 

Mem.  . 

Mem.  . 

ídem.  . 

ídem.  . 
Lymoges. 

París.  . 

ídem.  . 


RuiTon 


Ilenoar 

Mn<|iiii;iiini'Marviii.  . 
I>.  ('.  Ilriaiid.  .  .  . 
I)al<iiif{olmiii|iii.  .     .      . 

Hnlnioii 

l)i'lnn){i'lmiii|iii.  .     .     , 

Smitclot 

Lii){aii 

Eynieiy,  Kriiner  el  Ció, 

Ijidrniif^n 

IIilili(itli('i|no  C'liuiítio, . 

itrifiiid 

Mai'Uii 

A.  Iliard 

Levigio  l'iorcii 

ltililiutli^(|iio  des  Collt^gcs, 

Krlinrdt 

Dnlmohet  et  Ció.     .     .     . 

A.  Hinrd 

Loft^vrc  ut  Desrcí!.  . 
liondoiilliizard.     . 

Mi-nard 

Duliocliot 

Iileiii 

(iarnier  frires 

Cli.  Erliardt 

P.  C.  Loluiby 

Diiboehot 

Didior 

l'orniíii  Didot  fiéres.  .     . 

Charpentier 

Dncrocq 

Diierocq,  snccesseiir  Leluiby 

G.  Haward 

LecoH  

Vialat  et  Ció 

Fleischer 

A.  Bedolet 

L.  Haeiiette  et  Ció.     .     .     , 

V.  Lecou 

Didier 


IMI'SIIIOB 


riiuunll.. 


Plaiuaii. 
Í>idot. 


11,1    ni  |,A<     I' 


i>i  III  j  .\>  ¡r. 


12  «erro, 
11  (dom. 

O  oulirv. 
10  idani. 

8..     . 


6  acero. 


.  Kournior, 
.  Alloia.    , 

.  Alloiii.    . 


10  «coro. 
84  cobro, 
idoni,    . 

6  acoro, 
10.     . 
1  r>  acoro. 
10.      . 


800  madera. 
15  nooro.  . 

8  írlem.  . 

9  ídem.  . 
6  ídem.  . 


Lacrapipc. 


800  madera. 
800  ídem.  . 


14.      .      .     . 
madera. 
12  litografías. 


lüabbe. 


Lccod're 

A.  Mame  et  ñ\s.     .     . 

Fume 

Furne,  Jouvet  et  Cíe. . 

Béchet 

¡Magnin,  Blancard,  Cié. 

Delanie 

HacUette  et  Ció.     .     . 

ídem 

Furne 

Gainier 


Clave.     . 
Bernardín. 


14  madera. 
4  ídem.  . 

ídem.    . 

15  acero.  . 
6  ídem.  . 

madera. 
8  ídem.  . 

17  ídem.  . 
800  ídem.  . 

13  acero.  . 


26  acero.  .  . 

8  ídem.  . 

160  madera.  . 

6  ídem.  .  . 

28  litogiafías. 

120  madera.  . 

370  ídem.  .  . 


8  acero.  . 
8  madera. 


Bibliotliéque  Nationale. 
Hacliette  et  Cié. 

ídem 

Charpentier 

B.  Becbet 

Mame  et  tils.     . 
Fermín  Didot.  .     .     . 
Barbou  fréros.    .     . 
iBernardin-Bécbet. . 

'Molinier 

ÍJ.  Etzel  et  Cié. .  .  . 
Hachette  et  Cíe.  .  . 
J.  Etzel  et  Cíe. .  .  . 
E.  Ardant  et  Cié.  .  . 
Hachette  et  Cié.  .  . 
Jonaust  et  Cié. .     .     . 


64  madera. 
370  ídem.  . 


6  madera. 
8  acero.  . 


1  madera. 


madera. 
316  ídem, 
ídem.   . 


4  madera.    . 
ídem.    .      .     . 
18  agua  fuerte. 


Diluirla 

Liiihio  ft  Voniet  (ti. 

I  lli'i|IICt 

Mom 

Aiii'iiiiiiio 

Uoveiria 


TonB/iert,  Dcniíi  y  Choiiclat. 

Aii-'iiinio 

I)i  non  y  Woatall,     .     .     , 


L-lionuot. 

Cbarlot 

Courtin,  Wcntall,  Dcvciria. 
Cliarlet 


Johannot. 

Courtin. 

Weatnll. 

Cbarlot. 

Cboquet 


■Toliannot. 
ídem.    . 


Nantenil  y  Demoraine. 

Johannot 

Janet  Longe 


Nanteuil  y  Demoraine.. 

Mem,  fd 

ilobannot 

Westall  y  otros.  .     .     . 

Gerin 

G.  Doré 

No  consta  el  dibujante. 

Forest 

Johannot 

Charlet  y  Courtin.   .     . 


Grandville.  . 
Lamió  y  Vernet. 
Roux.  ... 
Giierin.. 
Albert. .  .  . 
Telory. .  .  . 
G.  Doré.    .     .     , 


Lamie  y  Vcmet. . 
Stahal 


Vertall  y  Forest. 
G.  Doré.    .     .     . 


Guerin. .     . 
Grandville . 


lío  consta  el  dibujante. 


Vierge 

Tony  Johannot.  .     ^  . 
Bertall  y  Forest. .     .  "  . 


Clemoru.  . 
G.  Doré.  . 
J.  Worms.. 


4  - 

12.» 

4  - 

4.» 

8  - 

«.•f. 

10  - 

12.» 

8  - 

12.» 

e  - 

8.» 

«  - 

4.» 

H  - 

!«.• 

1  - 

8.» 

4  - 

I2,* 

6  - 

8.* 

8- 

4,» 

6- 

8.* 

8  - 

1«.* 

6  - 

8.' 

4  - 

12.* 

2  - 

16.» 

2  - 

8.* 

10  - 

1«.» 

2  - 

8.* 

8- 

8.' 

8  - 

4.* 

4  - 

8.* 

2  - 

8.* 

2- 

8.* 

2  - 

16.« 

1  - 

8.' 

1  - 

4.' 

1  - 

8.* 

1  - 

12.' 

2  - 

12." 

1  - 

8.' 

2  - 

12.0 

1  - 

F.' 

4  - 

12.° 

1  - 

4." 

1  - 

8.' 

1  - 

12.» 

1  - 

12.» 

1  - 

4." 

2  - 

12.° 

2  - 

12.° 

1  - 

8.° 

2  - 

8.° 

1  - 

4.° 

1  - 

4." 

1  - 

4.» 

2  - 

8.° 

2  - 

F.° 

2  - 

8.° 

2- 

8.° 

1  - 

8.° 

4  - 

12.» 

1  - 

1S.° 

2- 

F.° 

2- 

8.° 

1  - 

S.° 

1  - 

8.» 

1  - 

8.» 

1  - 

4.» 

1  - 

18.» 

2- 

4.° 

1  - 

4.» 

1  - 

18.» 

4  - 

18.° 

1  - 

8.» 

1  - 

8.» 

6- 

16.° 

EN  INGLES 


1620 
1652 
1672 
1687 
1700 
1700 
1706 
1725 
1731 
1742 
1743 
1749 
1749 
1755 
1756 
1761 
1766 
1770 
1771 
1774 


75 


703 


A.  Crooke. 


Londr'— lEd^vard  Blount.     .     . 

ídem Hodgkinsonne .  for. 

ídem K.  Scot,  T.  Basset,  etc 

ídem T.  >'ewton Th.  Hodgkin. 

ídem Chiswell 

ídem Bukloy 

ídem Chiswell 

ídem J.  Knapton 

ídem J.  Walthoe Sbeltou..     . 

ídem J.  and  R.  Touson 


12  cobre Anónimo 

32  ídem Láminas  de  Bruselas,  1662.    . 

14  ídem.  .     ,     .     .  12  de  la  ed.  de  Londres,  1687. 

33  ídem ídem 

16  ídem 112  de  la  ed.  Lon.  1687,  y  4an. 

26  ídem '  Coy  peí ;  Vandergucht  grabó.  . 

68  ídem Tanderbank 


ídem Vanderbank,  Coypel  y  otros., 

ídem Vanderbank.  .     .  * .     . 

28  ídem Hayman 

68  ídem Vanderbank 


I  ídem Midwinter.    .      " '  17  ídem Coypel  y  Bouttats. 

ídem W.  Ynnys,  R.  Ware,  etc 

Idoni J.  and  R.  Tonson 

ídem Miller 

Mein J.  and  R.  Ton  on 

ídem Osborne 28  ídem Haynian ;  Nest  gr, 

ídem Tonson 30  ídem Vanderbank.  .     . 

Mem Strahan 28  ídem Hayman.    .     .     . 

Glasgow Robert  and  Andrew  Foulis 4  madera.    .     .      .  ídem 

Londres J.  Cooke '  18  cobre Wale 


2- 

8. 

1  - 

F. 

1  - 

F. 

1  - 

F. 

2- 

8. 

4  - 

8. 

2- 

8. 

4  - 

12. 

4  - 

8. 

2  - 

F. 

4  - 

8. 

4  - 

24. 

2  ^ 

8. 

2  - 

F. 

2  - 

F. 

4  - 

8. 

4  - 

8. 

4  - 

12. 

4  - 

8. 

2  - 

4. 

788 


1782 

1786 

1792 

1793 

1794 

1795 

1796-97 

1799-800 

1801 

1803 

1803 

1809 

1809 

1810 

1811 

1815 

1818 

1818 

1819 

1820 

1821 

..  (?) 

1822 

1828-40 

1831 

1833 

1836 

1837-39 

1840 

1842 

1842 

1847 

1848 

1853 

1858 

1860 

1865 

1866 

1866 

1869 

187... 

187... 

1870 

1870 

1870 

1875 

1875 

1876 

1877 

1879-81 

188... 

1881 

1881 

1885 

1888 

189... 

18... 


POBLACIÓN 


Londres.    . 
ídem.    .     . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    .     .     . 
Gla.sgow.    .     . 
Filadelfia.  .     . 
Londres.     .     . 
ídem.    . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    . 
Nueva  York.  . 
Londres.     . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    .     .     . 

...  (?) 
Edimburgo.     . 
Exeter. .     .     . 
Londres.     .     . 
ídem.    . 
ídem.    . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    .     .     . 
Boston..     .     . 
Londres.     . 
ídem.    . 
Nueva  York.  . 
Boston..     .     . 
Londres.    . 
ídem.    .     .     . 
ídem.    .     . 
ídem.    .     .     . 
Nueva  York.  . 
Boston.. 
Edimburgo.    . 
Londres.     .     , 
Nueva  York.  , 
Filadelfia.  .     , 
ídem.    . 
Nueva  York.  . 
Edimburgo.     , 
Londres.     . 
ídem.    .     . 
ídem.    .     . 
Nueva  York, 
ídem.    .     . 
Londres.     . 
ídem.    .     . 


Strahan 

Longiuan,  Caslon,  Law,  etc. 

C.  Rivington 

Law,  Miller  and  Kater.    .     . 

Ale.x,  Hogg 

T.  Propietors 

Cooke 


ídem 

Miller 

Chapman  and  Long.   . 
Conrad  and  C".     .     .     .     . 

Oaddy 

Sharpe 

W.  Miller 

Lackigton,  Alien  and  C.°     . 
D.  Hungtinton .      "     .     .     . 

Walker . 

Cadell  aud  Davies .     .     .     . 

M'Lean 

Hurst,  Robiuson 

Bunipus,  Wilson 

Crissy  and  Marklcy.  .  . 
Hurst,  Robiuson  and  C.°.  . 
J.  and  B.  Williams.  .  .  . 
Jones  and  C.°.  .  .  . 
Etiiingham  Wilson.  .  .  . 
Isaac  Tuckey  and  C.°.  .  . 
J.  J.  Dubochet  an4  C".  .     . 

J.  Smith 

Ed.  G.  Bhon 

Ch.  Daly 

Ed.  Bhon 

Ch.  Peirce 

Ed.  Bhon 

Roudledge  and  C.°.     .      .     . 

Appleton  and  C." 

Littlle,  Browd  and  C».    .     . 

Warne  and  C." 

G.  Roudledge  and  Sons.  . 
Routdledge  and  C.°.    . 
Warcd,  Lock  and  C".     .     . 
Leavitt  and  Alen  Bros.    . 
Littlle,  Brow  and  C".     .     . 

Gall  and  Ynglis 

Cassell,  Peter 

6.  W.  Carleton  and  C.°..     . 
Lippincott  and  C.°     .     .     . 

Portes  and  Coates 

Wold.  Publ.  House.    .     .     . 

AVilIiam  Paterson 

Fred.  Warne  aud  C.o..     .     . 
J.  C.  Ninimo  and  Bain.  . 
Kegan  Paul  and  C".  .     .     . 
G.  Routdledge  and  Sons. 

B.  Quaritch 

Milner,  Sowerby  of  Halilbx. 
Cassell 


Brimmer  and  C.  °. 


R.  Groff.  .  . 
Whittinghara.. 
Rivington,  etc. 


Willoughby. 


Geo.  C.  Rand  C' 


ILUSTBACIOKES 


28  cobre, 
ídem.    . 
12  ídem. 
16  ídem. 
12  ídem. 


DIBUJANTE 


16  acero. 
4  ídem. 
20  cobre, 
cobre.  . 


Hayman 

Copias  malas  de  Hayman.. 
No  consta  el  dibujante. 
Copias  muy  malas  de  Hayman. 
Riley 


16  acero. 
20  cobre. 


8  cobre 

4  acero 

50  ídem 

24  lit.  iluminadas.. 

24  acero 

ídem 


8  madera. 
24  ídem.  . 
15..     .      . 


800.. 


Tony  Johannot. 


madera. 

16  ídem. 

18  ídem. 

4  ídem. 

50  ídem. 

8  ídem. 

ídem.    . 


100  madera. 

8  ídem.  . 

8  ídem.  . 
700  ídem.  . 
ídem.    . 


54  madei'a. 
123  ídem.  . 
ídem.    . 


madera.     .     . 
36  agua  fuerte. 


16  agua  fuerte. 


15  agua  fuerte, 
madera .     . 
ídem.    .     .     . 

15  agua  fuerte. 


Corbould,  Brawn,  Kirk.    .     . 

ídem,  id.,  id 

Stothard,  Jones,  Banks  y  otros. 
Coy  peí  y  Carnicero 


Coypel  y  Bankerbank. .     .     . 
Láminas  de  la  edición  de  1801. 


Leney,  y  copias  de  Carnicero. 
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QUIL 


quijotería  ( de  quijote,  hombre  ridicula- 
mente grave  y  serio):  f.  Modo  do  proceder,  ridi- 
culamente grave  y  presuntuoso. 

QUIJOTESCAMENTE:  adv.  m.  Con  quijotería; 
de  una  manera  quijotesca. 

QUIJOTESCO,  CA:  adj.  Que  se  ejecuta  con 
quijotería.  Aplícase  también  á  las  personas. 

Lejos,  en  fin,  de  una  vana 
Y  QUIJOTESCA  señora, 
Que  como  esclavo  me  manda,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

QUIJOTISMO  (de  quijole,  hombre  ridícula- 
nieiite  grave  y  serio):  m.  Exageración  en  los 
sentimientos  caballerosos. 

...  se  han  creado  un  país  ideal  de  romanti- 
cismo y  QUIJOTISMO,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Quijotismo:  Engreimiento,  orgullo. 

QUILA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  em- 
pleado para  designar  dos  plantas  diferentes:  una 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  y  á 
la  cual  corresponde  el  nombre  científico  de 
Chusquca  Quila  Kunth,  y  otra  de  las  Liliáceas, 
y  cuya  denominación  sistemática  es  Herrería 
sicl/nta  Ruiz  y  Pavón. 

QUILA;  Geoff.  Pueblo  cab.  de  la  alcaldía  y  di- 
rectoría de  su  nombre,  dist.  de  Culiacán,  esta- 
do de  Sinaloa,  Méjico;  1700  habits.  Sit.  ala 
margen  dra.  del  río  San  Lorenzo,  á  50  kms.  de 
la  desembocadura. 

QUILALI  ó  CUILALI:  Geog.  Pueblo  del  distri- 
to del  Coco,  dep.  de  Nueva  Segovia,  República 
de  Nicaragua,  sit.  al  N.  del  emplazamiento  de 
la  antigua  c.  de  Segovia,  á  orillas  del  río  Jícaro. 
Esta  región  ofrece  grandes  ventajas  para  el  es- 
tablecimiento de  empresas  mineras,  agrícolas  y 
de  cría  de  ganados.  Sus  minas  contienen  oro, 
plata  y  mezclas  de  cobre.  Los  minerales  de  oro 
de  este  dist.  producen  de  una  á  tres  onzas  por  to- 
nelada. Las  principales  minas  son:  San  Anto- 
nio, La  Cruz,  Trufa,  Los  Amigos,  El  Cedro,  Sal- 
to del  Niágara,  Potosí,  La  Fortuna  y  El  Uni- 
verso. 

QUILAMA:m.  Bot.  Sierra  de  la  prov.  de  Sala- 
manca, en  el  p.  j.  de  Sequeros;  pertenece  á  la 
divisoria  entre  las  aguas  del  Duero  y  del  Tajo, 
y  en  ella  nace  un  riachuelo  del  mismo  nombre, 
que  pasa  por  el  término  de  los  pueblos  de  Arro- 
yomuerto,  Garcibuey  Valero  y  San  Miguel  de 
Valero,  y  desagua  en  el  río  Alagón,  después  de 
haberse  unido  con  el  Pasajes,  tomando  el  nom- 
bre de  Valero. 

QUILAMONO.m.  Bot.  Género  de  plantas  (Qui- 
lamon)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Litra- 
riáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Filipinas,  son 
plantas  arbóreas,  con  las  hojas  opuestas  muy 
cortamente  pecioíadas,  y  las  flores  dispuestas  en 
racimos  axilares;  cáliz  libre  dividido  en  cuatro 
ó  cinco  lóbulos;  corola  abortada;  estambres  en 
número  de  cuatro  ó  cinco,  libres  é  iguales,  in- 
sertos entre  las  láminas  del  cáliz,  con  las  ante- 
ras ovales  y  uniloculares  que  se  abren  longitu- 
dinalmente: ovario  libre,  cónico,  comprimido  y 
con  dos  surcos;  estilo  encorvado  y  estigma  en 
forma  de  cabezuela;  el  fruto  es  una  cápsula  bilo- 
cular  y  polisperma  que  se  abre  longitudinalmen- 
te en  dos  valvas;  semillas  numerosas  y  muy  pe- 
queñas, situadas  en  el  eje  de  la  cápsula. 

QUilAN:  Geog.  Cabo  y  extremo  S.O.  de  la  is- 
la de  Chiloé;  está  cubierto  de  bosques  y  presen- 
ta en  sus  alrededores  altos  escarpes  que  se  ele- 
van de  80  á  90  m.,  ligeramente  coloreados  de 
amarillo.  La  tierra  adyacente  es  menos  boscosa 
que  la  que  se  encuentra  más  al  Oliente  en  luga- 
res más  abrigados,  aunque  siempre  se  ven  algu- 
nos árboles  por  todas  partes.  Inmediata  hay 
una  isleta  de  igual  nombre. 

QUILATADOR:  m.  El  que  quilata  el  oro,  la 
plata  ó  las  piedras  preciosas. 

QUILATAR:  a.  AQUILATAR. 

El  roiisejo  ejecutad, 
Aimqae  por  gracia,  se  os  dé, 
Y  de  mi  hermano  en  la  fe 
QorLATARÉis  su  verdad. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

QUILATE  (del  ár.  quirat;  del  gr.  xf/"í"oi',  pe- 
so de  cuatro  granos):  m.  Unidad  de  peso  en  el 
de  las  perlas  y  algunas  piedras  preciosas  de  mu- 


QUIL 

cho  valor,  como  el  diamante,  la  esmeralda  v  el 
rubi.  Equivale  á  cuatro  granos,  ó  sea  doscientos 
cinco  miligramos. 

...  decían  los  que  sabían  de  perlas  y  piedras 
preciosas,  que  hacía  veinte  v  cuatro  QUILATES 
de  ventaja  á  todas  cuantas  se  hallasen. 
Inca  Garcilaso. 

-  Quilate:  Cantidad  relativa  ó  proporcional, 
que  servía  para  determinar  la  calidad  del  oro,  y 
que  representaba  la  vigésima  parte  de  cualquie- 
ra porción  de  dicho  metal  puro.  Así  decimos  que 
el  oro  de  una  barra  ó  lingote  es  de  veintiún 
quilates,  cuando  de  veinticuatro  partes  tiene 
tres  de  liga  (cobre).  Hoy  se  hace  la  calificación 
por  milésimas;  y  por  lo  tanto  la  ley  del  oro  pu- 
ro es  de  mil  milésimas. 

...  convertir  este  siglo  de  hierro  mohoso 
y  oriniento,  en  otro  siglo  de   oro  de  veinte  y 

cuatro  QUILATES. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Que  es  oro  en  quilates  pruebo, 
Pues  tanto  más  es  de  ley. 
Cuanto  menos  liga  tiene. 

Tirso  de  Molina. 

-  Quilate:  Moneda  antigua  del  valor  deme- 
dio dinero. 

-  Quilate:  Pesa  de  doscientos  cinco  miligra- 
mos, que  sirve  para  pesar  las  perlas  y  algunas 
(liedras  preciosas. 

-  Quilate:  fig.  Grado  de  perfección  en  cual- 
quier cosa  no  material.  U.  comúnmente  en 
plural. 

...  significando  con  estoles  quilates  de  sus 
virtudes  y  partes. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

...  en  cuyo  riguroso  examen  se  descubrieron 
los  preciosos  quilates  de  la  verdad  deste  mis- 
terio. 

Fk.  Damián  Coenejo. 

-  Por  QUILATES:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Menu- 
damente, en  pequeñísimas  cantidades  ó  porcio- 
nes. 

-  Quilate:  Geog.  Río  de  Méjico,  tributario 
del  de  Nautla;  forma  límite  entre  los  cantones 
de  Jalacingo  y  Misautla,  est.  de  Veracruz. 

qUILATERA:  f.  Instrumento  largo,  lleno  de 
agujeros  redondos  en  proporción  y  diminución 
más  ó  menos  de  un  lado  y  otro,  por  donde  pasan 
los  granos  de  perlas  ó  aljófar  para  reconocer  los 
quilates  ó  valor  que  tienen. 

...  para  esto  se  usa  de  unos  agujeros,  en  pro- 
porción y  calidad  disminuidos ,  que  llaman 
quilateras  por  donde  se  avalúan. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

QUILATES:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  N.  de  Ma- 
rruecos, al  E.  de  la  bahía  de  Alhucemas.  Proce- 
de en  suave  declive  de  la  cordillera  de  montes 
que,  con  443  ra.  de  elevación,  corre  de  N.  á  S., 
ciñendo  por  el  E.  la  bahía  de  Alhucemas  y  ba- 
ñando sus  faldas  occidentales  dentro  de  dicha 
bahía,  las  cuales  constituyen  una  costa  casi  rec- 
ta de  N.  á  S.,  que  no  es  sino  una  continuada 
barranca  entrecortada  por  quebradas  y  algunas 
playuelas  hasta  el  recodo  en  que  comienza  la 
playa.  En  algunas  de  sus  cañadas  se  ven  sem- 
brados y  tal  cual  habitación,  délas  cuales  lamas 
notable  es,  en  la  pendiente  de  uno  de  los  montes 
llamado  Altura  del  Renegado,  una  casa  blanca 
que  lleva  el  mismo  nombre.  Cuando  viniendo 
del  N.  se  recala  sobre  el  Cabo  Quilates  no  se 
perciben  bien  las  barrancas  bajas  con  que  ter- 
mina al  mar,  por  proyectarse  sobre  los  terrenos 
elevados  de  que  procede,  pero  se  reconoce  per- 
fectamente cuando  se  viene  del  E.  ó  del  O.  (De- 
rrotero del  Mediterráneo). 

QUILAUANES  Ó  KILAUANES:  m.  pl.  Elnog. 
Nombre  con  que  son  también  conocidos  los  ti- 
rurayes  de  Mindanao,  Filipinas. 

QUILAYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Qni- 
llaja)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosáceas, 
tribu  de  las  espireas ,  cuyas  especies  habitan 
en  la  América  meridional,  y  son  plantas  arbó- 
reas, con  las  hojas  esparcidas,  sencillas,  euterí- 
simas;  las  estípulas  peciolares  geminadas  y  cae- 
dizas; pedúnculos  terminales  y  axilares  gene- 
ralmente con  cuatro  flores  bracteadas,  la  inter- 
media femenina  y  las  otras  masculinas  por  abor- 
to del  ovario;  flores  polígamas,  con  el  tubo  cali- 
cinal de  forma  hemisférica  y  el  limbo  dividido 


QUIL 

en  cinco  lacinias  con  estivación  valvar;  disco 
carnoso  adherido  al  tubo  calicinal  y  prolongan- 
do en  circo  lóbulos  ciue  revisten  las  lacinias  de 
éste  hasta  su  mitad ;  corola  de  cinco  jiétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinias  de  é.ste,  sentados  y  espatulados;  10  es- 
tara'^res,  cinco  opuestos  a  los  pétalos,  insertos 
sobre  el  disco,  y  los  otros  cinco  insertos  sóbrelos 
óvulos  del  cáliz  hacia  su  mitad ;  todos  con  los 
filamentos  aleznados  y  libres,  y  las  anteras  in- 
trorsa.s,  biloculares,  aovadas,  longitudinalmente 
dehiscentes,  insertas  por  el  dorso  y  escotadas  en 
su  base;  cinco  ovarios  sentados  en  el  Ibndo  del 
cáliz,  uniloculares,  soldados,  formando  un  eje, 
con  óvulos  numerosos  y  anátropos  .insertos  en 
dos  series  en  la  sutura  ventral ;  cinco  estilos  ter- 
minales y  libres,  con  estigmas  oblicuos  y  de]iri- 
midos;  el  fruto  está  formado  por  cinco  cápsulas 
coriáceas,  oblongas,  obtusas,  patentes,  unilocu- 
lares, bivalvas  y  polisperraas;  semillas  numero- 
sas, biseriadas,  comprimidas,  empizarradas,  ala- 
das en  su  ápice,  con  la  testa  delgada  y  la  endo- 
pleura  algo  carnosa  y  adherida,  con  el  ombligo 
en  su  cara  ventral ;  embrión  sin  albumen,  ortó- 
tropo,  con  los  cotiledones  elípticos. 

QUILCA:  Geog.  Ramal  del  Perú,  en  la  cadena 
de  los  Andes,  al  S.  del  jmeblo  de  Tisco,  provin- 
cia de  Caylloma.  il  Cerro  en  la  hacienda  de  Fo- 
cos, dist.  de  Sihuas,  prov.  de  Pombamba,  depar- 
tamento de  Ancachs,  Perú.  En  él  hay  agujeros 
de  forma  cilindrica  de  más  de  50  centímetros  de 
diámetro  y  casi  un  metro  de  profundidad,  que 
servían  de  sepulcro  á  los  indios  antes  de  la  con- 
quista. Alrededor  de  cada  pozo  ó  agujero  hay 
cuatro  cavidades  que  se  coitan  en  ángulos  rec- 
tos, se  comunican  con  la  hoya  principal  por  el 
interior,  y  están  llenas  de  cráneos,  todos  dolico- 
céfalos.  Los  hoyos  están  cubiertos  con  una  pie- 
dra trabajada  á  propósito  y  cubierta  encima  pa- 
ra disimular  la  entrada.  ||  Puerto  menor  del  Pe- 
rú, á  los  16"  42'  30"  lat.  Fué  el  puerco  del  de- 
partamento de  Arequipa  hasta  el  año  de  1826, 
en  que  por  las  bravezas  del  mar  y  lo  poco  abri- 
gado del  fondeadero  se  cerró, y  en  su  lugar  se 
abrió  el  puerto  de  Islay.  |I  V.  Chili  (Rio).  || 
Dist.  de  la  prov.  de  Islay,  dep.  de  Arequipa, 
Perú;  600  habits.  ]|  Pueblo  cap.  de  este  distri- 
to, prov.  de  Islay,  dep.  de  Arequipa,  Perú;  270 
habits.  Su  campiña  es  hermosa  y  fértil. 

QUILCACÉ:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Popa- 
yán,  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  entre  los  2 
y  3°  lat.  N. ;  1 020  habits. 

QUILCATE:  Geog.  Hacienda  del  dist.  de  Llapa, 
prov.  de  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca,  Perú; 
730  habits. 

QUILCAY:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Huaras. 

QUILCHAHUE:  Geog.  Estero  de  la  prov.  de 
A'aldivia,  Chile.  Con  el  Llihuin  forma  el  rio 
Donquil,  afl.  del  Toltén. 

QUILDRENITA  (de  CMldren,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Mineral  perteneciente  al  grupo  de  los  fosfatos 
cristalizables  en  el  sistema  ortorrómbico,  y  cuya 
composición  corresponde  á  la  de  un  fosfato  hi- 
dratado de  alúndna,  hierro  y  manganeso,  sus- 
ceptible de  representarse  por  la  fórmula 

(FeMn)3PH,08  +  (Aq  +  Al  AHe)- 

Se  presenta  en  pirámides  hexagonales,  exfolia- 
bles  imperfectamente  en  sentido  lateral ,  deriva- 
das de  un  prisma  recto  de  base  romboidal,  cu- 
yas caras  M  forman  un  diedro  de  111"  54';  su  co- 
lor es  pardusco  ó  amarillento,  lustre  vitreo  ó  re- 
sinoso, transluciente  en  los  bordes  y  con  una  du- 
reza ligeramente  inferior  á  la  de  la  fosforita  (nú- 
mero 5  de  la  escala  relativa  de  Mohs);  su  densi- 
dad está  comprendida  entre  3,18  y  3,24,  y,  des- 
pués de  pulverizado  en  el  mortero  de  ágata,  su  co- 
lor es  blanco  amarillento;  soluble  lentamente  en 
el  ácido  clorhídrico  sin  efervescencia,  el  líquido 
obtenido  presenta  las  reacciones  características 
de  las  sales  de  hierro  y  manganeso;  y  calentado 
en  tubo  cerrado  á  la  llama  del  alcohol  despren- 
de agua,  que  se  condensa  en  las  partes  frías.  Por 
la  acción  del  soplete  se  funde  en  las  aristas  más 
delgadas,  formando  una  masa  negra  y  colorean- 
do la  llama  de  verde;  por  la  misma  acción,  pero 
sobre  soporte  de  carbón,  adquiere  propiedades 
magnéticas,  y  con  la  sosa  cáustica  presenta  las 
reacciones  características  de  los  com|iuestos  de 
manganeso.  Se  encuentra  este  mineral  en  crista- 
les ó  masas  eristaUuas  asociadas  á  la  pirita,  el 


(.n'ir, 


ifloa 


oimi'xu  y  It  it|mlila,  nnlnu  Iiih  IiIkiihh  paiiiitifl 
(l«  Tiivinlddk  (DuviiiihIiIi'u))'  cu  IIiOiiimi  (  Kntnil 
Uniíliw). 

QUILElTA  (ilii  Chilf,  11.  pr.).  ('.  Miiwr.  Mine- 
mi  i'iiiii|>li'jci  riiiiiiiiilii  ]ini'  viuiixliilo  lie  colm', 
nri<«iiii>r<Mriiti>  lio  iiloiiio,  listín  y  ul^iiiiiin  ntmx 
SllliHtuni'í'lN  i'nMMÍt|(M'ililtlH  riMllii  lirci'HOl'laM,  i|llo 
Ho  {iirMiMttu  en  iimHUN  uinorrutt  ile  color  |Miril(t  iio- 
^l'liri'o;  Niiinoliilii  al  xiijili'li' vii  Iiih  |iiii/nH  ilo  |i|i>' 
tino  N(<  l'niiilp  ion  IiumIíiIuiI,  iniiilurionilo  |>i<ilii 
nti)(m;  huIhh  el  liilmli'l  niinnio  nintiil  y  ini'i'i'liiilo 
ooii  lióinN  il»  viilrin  riilurniiilo  ilu  volito  rimo,  y 
iior  lii  nrrióii  iln  lii  llunm  ii'iiiii'lniii  un  Ho|ioi'la 
(If  carbón  doja  lioliin  iiiclálico  il«  plomo  iiniílo 
ú  al>{o  lio  coitrc,  Asnciailo  á  Ion  ntiui-ralcH  ilc 
plata  y  á  Ioh  aiHcniolosfalos  ili>  plinio,  lia  híiIo 
onciiiitiadii  i'M  Mina  (¡raiiiic  y  Minii  Mnrqnosa 
(('liilc\   asi  como  pii  Donioyko. 

QUILENITA:  I'.  ,Ui;i<:r.  riaU  bianiiUlfciu  qiio 
conlieiiu  iin  Xü,'¿  por  lOU  do  nirtal  Uno,  y  uc 
presenta  oii  noisa.H  nniorl'a.s  ó  ftraniijicntax,  blan- 
das, do  color  blanco  ilc  plata  oii  la  l'ractiira  ro- 
civnlo,  poro  i|«o  no  vuelve  amarillo  cu  las  aupcr- 
licios  expuestas  duinnto  alf,'úii  tiempo  al  airo; 
soluble  parcialmeiito  cu  el  acido  nítrico,  dejan- 
do  uii  residuo  blanco  y  pulveruleulo,  el  lii(UÍdü 
presenta  las  reacciones  de  bis  sales  de  plata.  Se 
lia  encontrado  asociada  ú  otros  iniíicralcs  ar^oii- 
tíleros  en  la  mina  do  San  Antonio  (Oopiapó). 

QUILESIA:  f.  I!ol.  (leñero  do  plantas  pertene- 
ciente li  la  l'amilia  de  las  Olacináceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  islas  Filipinas,  y  son  plan- 
tas arbi'ireas,  con  las  hojas  alternas,  lanceoladas, 
entorísinias,  ásperas  por  ol  haz,  pelosas  por  el 
envés,  con  los  pecíolos  provistos  de  dos  estípu- 
las en  su  base,  y  las  llores  dis]mestas  en  racimo 
compuesto;  cáliz  exterioruieute  tomentoso,  con 
el  tubo  libre  v  "1  limbo  i[UÍiii|uepartido;  corola 
de  cinco  pótalos  sentados,  alternos  con  las  laci- 
nias del  cáliz,  bílidos  en  el  ápice;  10  estambres, 
alternos  con  los  pétalos  cinco  do  ellos,  y  otros 
cinco  opuestos,  más  cortos  y  estériles,  los  fértiles 
con  las  anteras  rcdomleadas;  ovario  lenticular 
Tolloso,  con  el  estilo  muy  corto  y  el  estigma 
brevemente  bitido.  El  fruto  es  una  drupa  abaya- 
da,  conipriniida,  escotadobiloba,  bilocular  y  con 
dos  uv'icleos  acorazonados. 

QUILICURA:  Oeog.  Aldea  y  estación  de  ferro- 
carril en  la  ja-ov.  y  dep.  de  Santiago,  Chile; 
1'25;")  hubits. ,  dispersos  en  quintas  y  huertas. 
Dista  10  kms.  de  Santiago  por  f.  c.  En  la  in- 
mediación  hay  una  laguna  del  mismo  nombre. 

QUILICHAO:  Givg.  V.  Santander  (Colom- 
bia). 

QUILIfeRO,  RA  (del  lat.  c7i;/Ii¡s,  quilo,  y/VjTC, 
llevar!:  adj.  .-(««/.  Dícese  de  cada  uno  de  los  va- 
sos linfáticos  de  los  intestinos,  que  absorben  el 
quilo  durante  la  quilificación  y  lo  conducen  al 
canal  torácico. 

Por  sus  usos  difieren  de  los  demás  vasos  lin- 
fáticos, pero  se  parecen  á  ellos  por  su  organiza- 
ción y  dis])Osicióii  anatómica.  Muy  numerosos 
en  el  intestino  delgado,  raros  en  el  iii  testiuo  grue- 
so, nacen  en  el  interior  délas  vellosidades  intes- 
tinales por  un  pequeño  caual  central  terminado 
en  fondo  de  saco. 

A  la  salida  del  intestino  delgado  se  alojan 
en  el  espesor  del  mesenterio  entre  sus  dos  hojas; 
abocan  primero  en  los  numerosos  ganglios  lin- 
fáticos (ganglios  mesetiltricos)  ,  que  encuentran 
á  unos  27  milímetros  del  borde  adherente  del 
intestino;  interrumpidos  luego,  de  distancia  en 
distancia,  por  ganglios  semejantes,  van  á  ter- 
minar por  dos  ó  tres  gruesos  troncos  en  el  rc- 
servorí'i  de  Pcer¡uct  ó  cisterna  del  quilo,  conflu- 
yendo los  linfáticos  de  los  miembros  inferiores 
de  las  paredes  abdominales  y  de  las  jiartes  iufra- 
diafragmáticas  del  tubo  digestivo  y  raíz  inferior 
del  canal  torácico,  por  intermedio  del  cual  entra 
el  quilo  en  la  circulación  general. 

'Énl&  adj loUa  figura  puede  verse  la  disposi- 
ción de  los  vasos  quilíferos.  La  cisterna  de  Pec- 
quet  y  el  canal  torácico  aparecen  distendidos 
por  el  mercurio,  con  las  venas,  en  las  cuales  se 
introducen  los  linfáticos.  M  M  son  unas  líneas 
que  indican  la  parte  media  del  cuerpo;  S  S  los 
ganglios  linfáticos  lumbares  que  envían  sus  efe- 
rentes al  reservorio;  P  el  reservorio  mismo:  lle- 
no de  mercurio,  ))ermanece  un  jioco  deprimido; 
su  diámetro  varía  de  5  á  17  milímetros  de  un 
sujeto  á  otro,  si  no  está  representado  por  un 
l'le.xo  ó  una  simple  confluencia  de  cuatro  ó  seis 


QtlIL 

ciinductofi;   O  ol  Irnnco  qno  virtió  do  loa  ¡pm- 

f;liiiii  liiiliitieuii  qiilllrerMii  y  lino  M  jnlroilii'»  «II 
II  iinlnrna  iln  IVeipint:  /<  f'  I»*  truncoii  llnráti 
cüD  ipiii  iM'iietniíi  i'ii  el  eiiniil;  '/' 7'  ol  iniml  I» 
ráeii'ii,  toi'tiiiiHii,  rolocndii  primero  á  la  deif^cliii, 
luinnndii  deniiuén  á  U  i/i|iiii'rilii  y  nbiiltjiilo  en  xu 
<>ri){eii;  // 7  iiim  dilnlniiiiii  bautniít»  freiucnte 
cena  de  mi  iiri)(nii;  A  la  (•'riiiiimciún  d«l  fanal 
en  la  voiin  milmliiviii  i<i|uierda  (,SJ  ijoaiiiiéi  do 
haber  doiierito  una  curva  aii^iiloiui;  ./la  vena 
yugular  iiitenin  corlada  corea  del  punto  dolido 
aboca  ente  canal;  D  lim  liiiláticua  efercnteii  do 
loK  )(an)(l¡iiH  axilares  Wi  a'^uooii  dn  Ion  cuales 
proeedeii  do  los  (;aii)(liiis  del  cuello;  J)  J>  non  do» 
pequeños  (¡nii^dios  intorco»lalcs  cuyos  vasos  ero- 
lentes  van  al  canal;  I' X  Ion  linfáticos  ereroiitc» 
do  los  pinglios  linfáticos  del  hombro  derecho, 
qiio  roriiiaii  labran  vena  linfática;  K  ol  aboca- 
miento  de  ésta  un  la  «ran  vena  subclavia  dere- 
cha (/•');  II  un  linliitii  o  eferoiito  do  lo»  gall^!l¡l)S 
del  cuello,  que  ¡icnetia  aisladamente  ( K)  certa 


M(^G 


Vasos  quilí/eros 

de  la  yugular  interna  derecha  (T);  Z\a  termi- 
nación de  la  gran  vena  acigos  detrás  de  la  vena 
cava  superior;  A"  J'los  orígenes  lumbares  de  la 
acigos,  y  I!  Jl  la  pequeña  acigos,  que  jasa  de 
izquierda  á  derecha  ¡lor  detrás  del  canal,  para 
penetrar  en  la  gran  acigos. 

QUILIFICACIÓN  (del  lat.  chylificalto):  f.  Ac- 
ción de  quilificar  ó  quililicarse. 

...  toda  vez  deglutidos  (los  alimentos,  el  hom- 
bre) nada  puede  influir  directamente  en  la  di- 
gestión, la  quiniificaciúii,  la  QUILIFICACIÓN  y 
demás  funciones  subsiguientes. 

MONIAU. 

QUILIFICAR  (del  lat.  chyhis,  quilo,  y  faceré, 
hacer):  a.  Convertir  en  quilo  el  alimento,  usa- 
se ra.  c.  r. 

QUILIMANE:  Geoj.  V.  QUELIMANE. 

QUILIMARÍ:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Aconcagua.  Corre  de  E.  á  O.  y  des- 
agua en  el  mar  en  los  32°  8'  lat.  S. ,  en  el  jiner- 
to  de  Pichi.'iangui.  A  la  izq.  del  río  se  halla  la 
aldea  de  t^uilimarí,  con  unos  500  habits.,  py- 
teneciente  al  dep.  de  Pe  torca. 

QUILINA  (del  gr.  x^'^oí,  labio):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 


(iVW.  7»l 

«rdrn  de  los  pii!  da  li»  quill- 

hld'»     i-itvn-   »-^l  ■  11    |*'»f    bw  sí' 

■     -.do 

')■ 
do 
;'e. 
.  .1, 
ventruda,  do 

mam  has  il'  , na 

obtusa;  abe!  lui.i  (>bl<>ii^u  i,'.  al.i  lyluii.ii  illa  finesa 
con  lino  ó  dos  íwnXt»  plio;(iirs;  |M!ristonia  sen- 
cillo, corlante. 

Ijos  iii'diiM'os  del  ft/nttf  Chilina  rivcn  en  las 
aellas  dulces  de  la  America  del  .Sur, ''SpocialmFn- 
tc  en  Chile  y  l'ala^^'i.nia,  ii«rosieni|>r«  en  los  tiot 
de  corriento  al^o  luurca'la  y  de  afanas  claras  y 
transiuirentes.  La  C'hUina  ru'klia  D'Orli.  ¡iro- 
cede  de  (hile. 

QUILINOAÑA:  fJeog.  (.'uiiil>re  en  la  (^adrna 
oriental  de  los  Andes  Kctiatorianos,  «it.  á  unos 
20  kms.  al  .S.K.  del  Coto|iaxi;  4Ü1'.'  ni.  do  altu- 
ra, que  Villttviccncio  reduce  á  4  775. 

QUILIniOOS  (de  i/uilina):  m.  pl.  Xool.  Fami- 
lia de  iiioluHCos  de  la  clase  de  los  gasterópoílos, 
orden  de  los  pulmonados,  sección  de  lo»  hiffro- 
lilos,  que  se  distingue  jior  los  siguientes  caracte- 
res: toiitáculo!!  muy  anchos,  a]ilanados,  angulo- 
sos, en  los  que  se  implantan  los  ojos  en  sn  cara 
sufierior;  lóbulo  protector  de  la  bolsa  pulmonar 
muy  desarrollado  y  .saliente;  sin  mandíbula; 
dientes  de  la  rádula  dis]iuesto«  en  series  obli- 
cuas, el  central  pequeño,  con  cinco  puntas,  los 
laterales  y  los  marginales  niulticuspidado.s,  |icc- 
tiniformes,  con  una  ]iiolongaciijn  externa  en  la 
parte  su|ierior;  concha  dextra,  auriculiformc,  co- 
loreada, con  lacolumnillacon  pliegues  bien  mar- 
cados. 

Los  miiHnidos  son  moluscos  terrestres  y  de 
agua  dulce  propios  del  Sur  de  América,  en  don- 
do  están  representados  jior  los  géneros  Chilina 
Gray  y  Pseiidoehilina  Dalí. 

QUILINO:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  de  Iscbüín, 
prov.  de  Córdoba,  Rcpi'iblica  Argentina.  Ks  es- 
tación del  f.  c.  central  Norte,  y  notable  jior  sus 
salinas. 

QUILIOFILO  (del  gr.  xí^">'i  "'''.  T  ^i'XXoi', 
hoja):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Vhiliophy- 
Ihim)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulitloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico, 
y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  algo  pelo.sas, 
con  las  hojas  alternas,  bi  ó  tripinnatip-artidas 
en  lóbulos  desiguales,  lineales  y  agudos,  y  las  ra- 
mas desnudas  terminadas  jior  una  sola  cabezue- 
la globosa  y  amarilla  ¡cabezuelas  multifloras,  he- 
terógamas,  con  las  flores  del  radio  dispuestas  en 
dos  ó  cuatro  series,  semiflosculosas  y  femeninas 
ó  neutras  por  aborto,  las  del  disco  tubulosas  y 
hermafioditas:  involucro  formado  por  dos  series 
de  brácteas  escamosas  y  lineales  alternando  con 
otras  escamas  más  grandes;  receptáculo  convexo, 
con  pajas  acuminadas  más  largas  que  los  aque- 
nios;  corolas  del  radio  liguladas,  con  la  lígula 
estrecha,  generalmente  bífida  é  irregular,  y  las 
del  disco  tubulosas,  algo  barbadas  en  su  base  y 
con  el  limbo  quinquedentado;  estilos  del  radio 
profundamente  bífidos  y  con  estigmas  erizados, 
y  los  del  disco  incluidos,  divididos  en  dos  ramas 
cortitas  y  con  los  estigmas  truncados,  ligera- 
mente barbados  en  su  ápice;  aquenios  compri- 
midos, lampiños,  encorvados  y  en  forma  de  cu- 
ña ;  vilano  nulo. 

QUILIOTRICO  (del  gr.  xíX'o'i  mi',  7  ^píí,  ■rpt- 
X¿s,  pelo):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (TÁiVjo- 
trichum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  asteroideas, cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones templadas  de  la  América  meridional,  y 
son  plantas  frnticosas,  pequeñas,  ramosas,  con 
las  hojas  alternas,  sentadas  y  coriáceas,  enterí- 
simas,  revueltas  en  su  margen,  lampiñas  por  el 
haz  y  más  ó  menos  tomentosas  por  el  envés,  con 
los  pedúnculos  solitarios,  monocéfalos  y  tomen- 
tosos; las  cabezuelas  radiadas,  con  las  lígulas 
blancas,  purpurescentes  por  la  cara  inferior,  y 
las  flores  del  disco  amarillas;  cabezuelas  multi- 
floias,  heterógamas  con  las  flores  del  radio  uni- 
serüadas,  semiflosculosas  y  femeninas,  y  las  del 
disco  flosculosas  y  hermafroditas;  involucro  for- 
mado por  dos  ó  tres  series  de  escamas  empiza- 
rradas, oblongas  y  agudas:  receptáculo  conve-xo, 
con  pajitas  lineales  barbadas  en  el  ápice  é  inser- 
tas entre  las  flores;  éstas,  las  del  radio,  tienen  las 
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corolas  üguladas,  con  las  lígulas  oblongolan- 
ceoladas  y  miicronnladas,  y  las  del  disco  las  tie- 
uen  tubulosas  y  con  el  limbo  quinquedentado; 
anteras  sin  apéndices;  estigmas  en  las  flores  del 
disco  aleznadolineales,  alargados  y  ]iubescentes; 
aquenios  delgados,  cilindníceos,  angulosos  y  con 
estrías;  vilano  pluriserial,  con  todos  los  pelos 
filiformes  y  ásperos, desiguales  y  persistentes. 

QUILIP:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Luzún,  en  la 
jjrov.  de  Batangas,  Filipinas.  Nace  al  S.  del 
m  inte  Toml)ol,  corre  por  muy  corto  trecho  y 
desagua  en  el  río  Calumpán. 

QUILITES:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  y  en  Filipinas  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ama- 
rantáceas,  y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  la 
denominación  sistemática  de  Amaranlhus  spi- 
nosus  L. 

QUiLIZA  (del  gr.  x'^'fw,  yo  exprimo  el  jugo): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  díp- 
teros, sección  de  los  braquiuros,  familia  de  los 
múscidos,  que  se  distingue  de  los  restantes  de 
este  grupo  por  ofrecer  los  siguientes  cai-acte- 
res:  epistoma  un  poco  saliente,  desnudo;  tercer 
artejo  de  las  antenas  oblongo,  obtuso;  estilo  to- 
mentoso: abdomen  desnudo;  órgano  copulador 
poco  desarrollado;  pies  desnudos;  vena  medias- 
tina  de  las  alas  sencilla. 

El  género  Chijliza  es  muy  afín  á  las  Cordylu- 
ra,  pero  no  tienen  como  éstas  sedas  largas  en 
las  diversas  partes  de  su  cuerpo,  y  por  este  con- 
cepto se  asemejan  mucho  á  las  Tetanura  y 
Lifsa, 

Viven  las  Chiliza  en  los  prados,  y  más  gene- 
ralmente en  los  bosquecillos;  su  tamaño  es  pe- 
queño. 

La  Chi/liza  leptogctster  Fall.,  tipo  de  este  gé- 
nero, mide  unos  4  ó  5  milímetros  de  longitud  y 
es  de  color  negro  brillante;  la  cara,  parte  ante- 
rior de  la  frente,  el  vértice  y  las  antenas  amari- 
llas; los  húmeros  de  este  mismo  color;  el  escu- 
do negro  en  la  base  y  amarillo  en  su  extremo,  y 
las  alas  con  su  extremo  de  color  obscuro.  Esta 
especie  es  común  en  casi  toda  Europa,  desde  Es- 
paña hasta  la  Escandinavia  y  el  N.  E.  de  Ale- 
mania. 

Además  merecen  también  citarse  como  espe- 
cies comunes  de  este  género  las  siguientes:  Ch. 
atri'sela  Meig.,  Ch.  Pelcteri  Rob.  Desv.,  Ch. 
anmulipes  Meig.,  Ch.  vitíata  Meig.,  etc. 

QUILMA:  f.  En  algunas  partes,  costal. 

QUILMAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Camota,  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  32  edifs. 

QUILMELAS:  Ocog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Guillamil,  ayunt.  de  Rairiz  de 
Veiga,  p.  j.  de  Ginzode  Limia,  prov.  de  Orense; 
36  edifs. 

QUILMES:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S. E.  de  Buenos 
Aires;  462  kms.- y  11000  habits.  Lo  riega  el 
arroyo  Las  Conchitas.  La  cab.  del  part.  es  la 
V.  de  Quilmes,  fundada  en  1677.  Tiene  3000  ha- 
bitantes. Es  estación  del  f.  c.  de  la  Ensenada, 
por  el  cual  dista  una  hora  de  Buenos  Aires.  En 
San  Juan  hay  tambián  un  pequeño  centro  de 
población.  Las  estaciones  Bernal,  Berazategui, 
Godoy,  Conchita  y  Pereira,  del  f.  c.  de  la  Ense- 
nada, se  hallan  dentro  de  este  part.  Han  dado 
nombre  á  este  part.  los  indios  quilmes. 

QUILO  (del  gr.  xi'^<5s>  j"go):  ni.  Líquido  blan- 
co ros.áceo,  opaco,  semejante  ala  leche,  de  sabor 
alcalino,  compuesto  de  linfa  y  de  algunos  pro- 
ductos de  la  digestión,  entre  los  cuales  predomi- 
nan las  grasas.  Se  forma  en  los  intestinos  y  pasa 
]ior  los  vasos  quilíferos  al  canal  torácico,  desde 
donde  va  al  torrente  circulatorio  para  mezclarse 
con  la  sangre. 

Siento  el  pulmón  opilado, 
Y  para  desarraigar 
Las  flemas  vitreas  que  tiene 
Con  el  QUILO,  le  conviene 
(Por  que  mejor  pueda  obrar 
Natur.ileza)  que  tome 
Unos  alquermes  que  den 
Al  hépate  y  al  espléu 
La  sustancia  que  el  mal  come. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  hígado...  es  el  que  con  su   calor  con- 
vierte la  masa  que  llaman  quilo  en  sangre. 
Malón  de  Chaide. 
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...  este  liquido  (la  leche)  emana  de  la  linfa, 
según  unos,  del  quilo,  según  otros,  etc. 
MONLAU. 

-  Sudar  uno  el  quilo:  fr.  fig.  y  fam.  Traba- 
jar con  gran  fatiga  y  desvelo. 

Aún  está  la  trama  oculta. 
Días  ha  que  sicdo  el  QUILO 
Hasta  descubrir  e'  hilo... 
Veremos  lo  que  resulta. 

Bpktóf  de  los  Herreros. 

-Quilo:  Fisiol.  El  qtiilo  y  la  linfa  se  pare- 
cen mucho  por  su  composición,  si  bien  diheren 
esencialmente  porque  ésta  contiene  muchos  me- 
nos elementos  figurados  y  elementos  sólidos  que 
aquél.  Uno  y  otro  contienen  en  suspensión,  en 
un  líquido  más  ó  menos  claro,  el  })lasma,  nume- 
rosas células,  que  son  los  glóbulos  linfáticos  (gló- 
bulos del  quilo,  glüljulos  cistoides).  Son  célu- 
las de  10  íi  de  diámetro,  de  forma  redonda,  con 
un  contenido  granuloso,  y  que  algunas  veces 
contienen  moléculas  grasosas  ó  granulaciones 
pigmentarias;  poseen  un  núcleo,  que  por  lo  ge- 
neral sólo  se  hace  visible  cuando  se  añade  agua 
ó  ácido  acético.  Muchos  de  estos  glóbulos  tienen 
una  verdadera  membrana  celular  que,  por  la  adi- 
ción del  ácido  acético,  se  desprende  primero  y 
se  disuelve  después;  hay  otros,  por  el  contrario, 
en  los  cuales  no  existe  ninguna  difei'encia  entre 
el  contenido  y  la  membrana.  Se  ven  también  en 
el  quilo  (lo  mismo  que  en  la  linfa),  además  de 
los  glóbulos  linfáticos,  algunos  glóbulos  rojos  de 
la  sangre,  aparte  de  muchas  granulaciones  y  go- 
titas  grasosas  que  le  dan  un  aspecto  lechoso  ó 
por  lo  menos  muy  opaco.  Dichas  granulaciones 
están  animadas  de  un  movimiento  molecular 
bastante  pjronunciado. 

La  composición  del  quilo  varía  según  la  natu- 
raleza y  cantidad  de  la  alimentación ;  la  de  la 
linfa  según  las  partes  del  cuerpo  de  donde  pro- 
viene. El  quilo  que  se  encuentra,  durante  la  di- 
gestión, en  las  raicillas  quiliferas  de  las  vellosi- 
dades, apenas  contiene  glóbulos  linfáticos  y  sólo 
se  ven  en  él  algunas  granulaciones  moleculares. 
Después  de  una  comida  compuesta  de  grasas, 
este  líquido  aparece  formado,  casi  en  su  totali- 
dad, de  gotitas  grasosas,  envueltas  por  una  del- 
gada capa  albuminoidea  que  mide  de  1  á  1  J  /i. 
Cuando  el  quilo  ha  atravesado  las  tiínicas  del  in- 
testino se  ven  aparecer  en  él  algunos  glóbulos, 
las  gotitas  grasosas  disminuyen  de  cantidad  y 
desaparecen  liien  pronto,  para  ser  reemplazadas 
por  una  especie  de  polvo  de  granulaciones  mole- 
culares, que  es  imposible  medir.  Únicamente 
cuando  el  quilo  ha  atravesado  los  ganglios  mc- 
sentéricos  se  ven  en  él  glóbulos  linfáticos  y  fibri- 
na. El  quilo  que  llega  al  conducto  torácico,  y  que 
se  mezcla  allí  con  la  linfa,  es  un  líquido  alcalino 
que,  poco  después  de  haber  salido  de  los  vasos, 
se  convierte  en  un  coágulo  blando,  y  que  en  pre- 
sencia del  aire  suele  tomar  color  rojo.  La  cora- 
posición  del  quilo  procedente  del  conducto  torá- 
cico es  bastante  variable;  la  proporción  de  las 
substancias  sólidas  que  contiene  oscila,  en  los 
diferentes  animales,  de  2  á  10  por  100;  su  peso 
es]ieeífico  varía  de  1012  á  1022. 

Únicamente  puede  hacerse  un  análisis  algo 
exacto  del  líquido  procedente  del  conducto  torá- 
cico, y  aun  entonces  está  ya  mezclado  con  la 
linfa  y  ha  atravesado  todos  los  ganglios  del  me- 
senterio.  Wundt,  en  sus  notables  Elementos  de 
Fisiología  humana,  dice  que  sólo  se  conocen  tres 
análisis  antiguos  hechos  por  Tiedemann  y  Gme- 
lin,  uno  del  quilo  recogido  antes  de  su  entrada 
en  los  ganglios,  otro  después  de  haber  salido,  y 
el  tercero  del  quilo  del  conducto  torácico.  De 
esos  análisis  comparativos  resulta  que  la  canti- 
dad de  las  substancias  sólidas  disminuye  cuando 
pasa  el  quilo  al  través  de  los  ganglios,  y  más 
aún  cuando  entra  en  el  conducto  torácico,  en 
virtud  de  su  mezcla  con  la  linfa.  La  grasa  dis- 
minuye también;  una  parte  se  saponifica,  y  otra, 
más  considerable,  la  utilizan  los  ganglios  para 
fabricar  los  glóbulos  (V.  Sangre).  Tiedemann 
y  Gmelin  dicen  que  la  fibrina  aparece  más  allá 
de  los  ganglios  mesentéricos,  pero  otros  autores 
no  menos  eminentes  niegan  este  hecho.  Sea  co- 
mo quiera,  en  los  ganglios  se  crea  la  mayor  par- 
te de  las  substancias  fibrinógena  y  fibrinoplás- 
tica. 

Como  el  quilo  no  puede  obtenerse  en  gran 
oamtidad  más  que  por  las  vivisecciones,  se  com- 
prende que  no  hayan  podido  hacerse  análisis 
cuantitativos  del  quilo  humano.  Las  grandes  di- 
ferencias que  presentan  los  análisis  del  quilo  se 
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explican  por  la  diversidad  de  animales  que  se 
sacrificaron  para  hacer  experimentos  y  por  la 
gran  variedad  de  su  alimentación  anterior.  Por 
lo  que  concierne  á  la  influencia  de  los  alimentos 
sobre  la  compcsición  del  quilo,  se  sabe  tan  sólo 
que  una  alimentación  abundante  aumenta  la 
proporción  de  las  materias  sólidas  del  quilo,  y 
sobre  todo  de  las  grasas  y  materias  albuminoi- 
deas.  Los  alimentos  grasos  aumentan  necesaria- 
mente la  cantidad  de  grasas  en  el  quilo,  mientras 
que  éstas  no  aumentan  por  una  alimentaci  jn  hi- 
drocarbonada.  Según  Giohe,  el  quilo  tiene  la 
propiedad  de  transformar  rá]iidamente  la  fécula 
en  glucosa,  por  la  presencia  de  un  fermento  que 
procede  del  intestino. 

C.  Schmidt,  después  de  haber  analizado  repe- 
tidas veces  el  contenido  del  conducto  torácico,  ha 
llegado  á  las  siguientes  cifras  medias:agua  95,8, 
por  100;  albuminoides  3,0.5;  azúcar,  urea, mate- 
rias extractivas,  etc.,  0,40;  substancias  minera- 
les 0,75.  La  albúmina  existe  siempre  en  mayor 
cantidad  que  la  fibrina,  que  rara  vez  llega  á  la 
cifra  de  0,1  ó  0,2  por  100.  El  cloruro  de  sodio 
forma  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad  de 
las  substancias  sólidas,  ó  sea  más  del  0,50  por 
100;  asimismo  se  encuentran  en  las  cenizas  0,12 
por  100  de  sosa  y  de  potasa  libres  (en  el  quilo 
estas  bases  se  hallan  combinadas  con  la  albúmi- 
na), y  fosfatos  alcalinos  y  térreos.  Las  pro)ior- 
ciones  de  grasa  y  ácidos  grasos  varían  enorme- 
mente con  la  alimentación:  en  el  caballo  oscilan 
entre  0,05  y  5  por  100;  en  el  gato  y  perro  lle- 
gan hasta  3  por  100. 

El  método  empleado  por  C.  Schmidt  ¡lara  de- 
terminar la  relación  de  cantidad  entre  el  quilo 
y  la  linfa  es  bastante  aiiroxiniado  y  muy  racio- 
nal. Dicho  autor  procuró,  recogiendo  durante 
un  tiempo  determinado  el  quilo  por  el  conducto 
torácico,  y  la  linfa  por  la  gran  vena  linfática, 
calcular  la  masa  total  de  ambos  líquidos  en  las 
veinticuatro  horas.  Ahora  bien:  la  suma  de  am- 
bos líquidos  varía  según  el  tiempo  que  ha  trans- 
currido desde  las  comidas,  y,  por  otra  parte,  la 
cantidad  de  linfa  contenida  en  una  parte  del 
cuerpo  no  permite  afirmar  con  seguridad  la  que 
se  encuentra  en  todo  el  organismo.  C.  Schmidt 
determinó  después,  por  análisis  comparativos  en- 
tre los  alimentos  y  los  excrementos,  la  masa  de 
las  substancias  absorbidas.  Esta  cantidad  se  ele- 
va, según  sus  cálculos,  á  3,4  kilogramos  por  día, 
y  sin  embargo  en  los  mismos  animales  la  masa 
del  quilo  y  de  la  linfa  mezcladas,  que  pasaba  por 
el  conducto  torácico,  era  de  6,13  kilogramos; 
como  sólo  podían  atribuirse  3,4kilogs.  á  los  ali- 
mentos, es  indudable  que  el  resto  procedía  del 
paso  de  la  linfa  que  viene  de  la  sangre.  Schmidt 
demostró  asimismo,  ])or  análisis  comparativos, 
que  el  quilo  del  conducto  torácico  contenía  casi 
la  misma  proporción  de  albuniinatos  y  de  subs- 
tancias minerales  que  los  alimentos,  mientras 
que  en  éstos  hay  muchas  más  materias  orgánicas 
que  en  el  quilo,  y  sólo  la  mitad  de  agua. 

En  los  orígenes  de  los  sistemas  quilífero  y  lin- 
fático, estos  dos  líquidos  son  completamente 
inorganizados:  sus  elementos  figurados,  los  gló- 
bulos linfáticos,  sólo  apai'ecen  en  los  ganglios,  y 
en  pequeña  cantidad  en  el  quilo  en  los  folículos 
cerrados  del  intestino.  La  composición  de  am- 
bos líquidos  varía  también  en  los  ganglios  en  vir- 
tud de  los  cambios  que  allí  se  verifican  en  la 
sangre.  Este  hecho  es  más  evidente  en  el  quilo, 
que,  al  pasar  al  través  de  los  ganglios  mesenté- 
ricos, jiierde  grasa  y  azúcar  y  recibe  agua,  mien- 
tras que  la  proporción  de  los  albuminatos  y  de 
las  sales  no  varía  al  parecer. 

El  quilo,  como  la  linfa,  se  halla  sometido  en 
sus  vasos  á  un  movimiento  continuo,  que  se  ve- 
rifica desde  las  raicillas  hacia  los  troncos,  movi- 
miento en  virtud  del  cual  esos  líquidos  se  derra- 
man en  el  sistema  venoso.  La  velocidad  de  este 
movimiento  es  escasa:  según  Weiss,  apenas  llega 
en  los  caballos  jóvenes  a  230  ó  237  milímetros 
por  minuto  (gran  vena  linfática).  La  fuerza  en 
virtud  de  la  cual  se  mueven  el  quilo  y  la  linfa 
reside  en  los  orígenes  periféricos  de  los  sistemas 
quilífero  y  linfático.  Si  se  comprime  un  vaso  de 
esta  especie  se  vaciará  en  los  troncos,  mientras 
que  su  extremo  periférico  se  dilatará.  La  causa 
de  la  fuerza  motriz  no  es  la  misma  para  el  quilo 
y  para  la  linfa.  En  cuanto  al  primero,  sólo  la 
contracción  de  las  vellosidades  puede  producir 
la  fuerza  motriz.  La  vellosidad,  al  contrario, 
obliga  al  contenido  de  su  quilífero  central  á  pa- 
sar al  vaso  que  con  él  se  continúa,  de  donde  re- 
sulta  una  presión  sobre  el  quilo  que  contiene 
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A  iiiimIíiIii  i|iiii  no  ii|>rii\iiniiii  al  ninluiiin  voiiniio 
i'l  i|ilili)_v  l:i  liiil'a  su  liaiinriiriiia  |mi<'i)  A  iiiiro,  y 
mi  i'niii|iii»ii'i<Wi  sr  |iiit't<i'U  i'aila  vi'í  iiuiH  ú  la  ili'  lii 
.Haii){iti.  Kula  liaiiHlniíiiaiMiiti  roiiMÍiitc  ni  un  aii- 
llii'llti)  (lo  siiH  iinltoi'ia.s  míliiliis  olí  ){oiioi'al,  y 
|iriiioi|ialiiioiito  lio  hiih  alliniiiiiinjiloü,  iiiiviitraH 
mío  ilisiniíiiiyoii  sin  i'iioi|k)s  ^iiihiih  y  nu  aziiour, 
F.l  niiiiiontii  lio  lii.H  nlliiiniiiiiiiiles  ho  ni.iiiilioHta, 
liii'ii  011  la  liliijiiii  cuya  piupunioii  milio  en  ol 
suoni,  Ilion  oti  una  snbstaiuii»  soniilliiiila  i|iio 
constituyo  los  f{l<ilm1os  linl.iticos.  Diolins  rain- 
bios  so  ronlixnn  oii  los  ganf^lios;  oii  mi  intorlor 
el  i)niloy  la  linfa  so  traiisroniian  en  un  Ifijiiido 
cuyo  plasma  os  casi  iilónlico  al  de  la  saii}{io, 
niii'iitnis  i|UO  sus  glóbulos  so  niotauíorfosoan  en 
jíliibulos  sanj;uínoos.  Kstas  motnuioi  losis  se  ve- 
lilii'an  ya  011  luirlo  oii  los  vasos  linlVilloos,  ]iero 
sobro  loilo  011  la  sangro  iiiisnia.  Los  glóbulos  rojos 
1)110  se  encuentran  en  los  gramlos  vasos  iiuililc- 
ros  y  linrúlioos  ilepeiiilcn  probableinonte  déos- 
la transl'oriiiaoióii-  Pero  no  todos  los  ganglios 
liiilatiios  alcanzan  este  grado  do  desarrollo:  hay 
niiiohos  i|UO  so  cargan  do  granulaciones;  es  de 
suponer  1)110  so  disuelvan  en  el  ¡ilasnia. 

QUILO  \ilol  gr.  XiXm,  mili:  ni.  Kli.o. 

QUILOA  ó  KILOA:  Gt-0(j.  Dos  localidades  de  la 
costa  oriental  do  Al'rica,  en  la  sultanía  de  Zan- 
zíbar, ambas  muy  ¡iróximas  entro  sí  y  un  iioco 
al  Jí.  del  paralelo  do  9"  S.  (,>uiloa  Kisiiíanio  in- 
sular es  la  más  nioridional  y  se  halla  en  una  is- 
leta  pejKriada  del  continente  jior  estreclio  canal 
y  sit-  en  una  bahía  llamada  do  i^biiloa.  Se  dice 
que  fué  c.  tan  imiiortante  que  Uegó  á  tener  300 
mezquitas.  La  escuadra  ¡lortuguesa  de  Francisco 
de  Almeida  la  redujo  ;i  cenizas  en  l.'iOS.  Diez- 
mados por  la  liebre,  tuvieron  qne  retirarse  los 
portugueses  de  aquellos  lugares;  y  aunque  la 
c.  se  restiiuró  bajo  la  dominación  de  los  sultanes 
de  Slaseate,  no  recobró  su  antigua  iirosperidad  y 
llegó  á  nuestros  tiem]ios  convertida  en  [jobro  y 
miserable  aldea.  Qiii/oa  Kivingc  ó  coiUinental 
está  á  unos  27  knis.  al  lí.  de  la  anterior;  sn  puer- 
to es  ])eor,  ¡lero  monopolizó  el  comercio  de  escla- 
vos y  se  sobrepuso  á  tjHúloa  Kisiuani:  tiene  unos 
3  000  luibits. 

QUILOBRANCO  (del  gr.  x«^os>  labro,  y  ^piy- 
Xos,  branquial:  m.  Zool.  Génerode  peces  del  or- 
den de  los  tisóstomos,  familia  de  los  simbránqui- 
dos,  tribu  de  los  quilobvanquinos,  que  ofrece  los 
siguientes  caracteres:  cuerpo  prolongado  y  des- 
nudo, comprimido; borde  de  la  mandíbula  supe- 
rior formado  solamente  )ior  los  intermaxilares; 
los  maxilares  )>rolong.idos  hacia  atrás  y  [laialelos 
á ellos;  sin  dientes  palatinos  ni  aletas  ¡iares;las 
verticales  rudimentarias,  reducidas  á  pliegues 
cutiineos  más  ó  menos  distintos;  con  costillas; 
arco  situado  en  la  mitad  anterior  de  la  longitud 
total,  con  una  ¡lequeña  jiapila;  aberturas  bran- 
quiales couHueutes  eu  una  hendedura  situada 
en  la  su))erficie  abdominal;  sin  vejiga  aérea;  es- 
tómago sin  ciego  ó  apéndices  pilóneos;  ovarios 
con  oviducto. 

La  esiiecie  tipo  de  este  género  es  el  Chi/obran- 
ehtis  ¡iorsalis  Richards.,  que  vive  en  Australia, 
Van-Diemen. 

QUILOCARPO  (del  gr.  X'^is,  alimento,  y  Kap- 
wús,  fruto':  m.  Bot.  Género  de  plantas  (ChUo- 
carpua)  [lerteneeiente  á  la  familia  de  las  Apoci- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  Java,  y  son 
plantas  fruticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
opuestas  y  venosas,  y  las  flores  dispuestas  en  ci- 
mas axilares;  cáliz  quinque)iartido;  corola  hijio- 
giiia  asalvillada,  con  el  tubo  engrosado  hacia  su 
mitad,  y  el  limbo  qúinquéljdo  con  ¡as  lacinias 
iguales  y  oblicuas;  cinco  estambres  insertos  ha- 
cia la  mitad  del  tubo  de  la  corola,  con  las  ante- 
ras casi  sentadas,  incluidas  y  aflechadas;  ovario 
globoso,  unilocular,  con  óvulos  numerosos  y  ))e- 
queños  insertos  eu  dos  )>lacentas  parieíales,  con 
el  estilo  corto  y  el  estigma  acabeznelado,  incliü- 
do  entre  las  antenas;  el  fruto  es  una  cápsula  cor- 
tezuda, unilocular,  rellena  de  una  )iul]>a  granu- 
jienta y  que  se  abre  por  uno  de  los  lados;  semi- 
Toao  XVI 
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liiMi.  iniiipifiii,  rata  vor.  imlirmcnto;  opiiilonia 
dibitadii  liiloialiiioiile  en  una  laniliiilla  imlionle 
que  liioiido  goiioraliiioiito  Ins  ojos  y  que  oculta 
KÍenipru  In  inKcninn  do  InK  anliiiaii:  islas  delga- 
das, do  11,  y  algunas  veres  de  uchu  11  nueve  arto- 
jon,  oscaxiinionto  tan  largan  como  aiiclia  es  la 
IVenlo,  con  la  iiia/.a  riisifiirnio;  ojos  á  vece»  en - 
liros,  iiern  niá»  gniieralmeiilo  liondido»  y  aun 
divididos  iHir  la»  inejilla»;  |ironoto  muy  encor- 
vado lran.sversaliiiente,  escotado  |ior  delante; 
élitros  muy  convexos,  redondeados  ó  algo  cnni- 
priiiiidos  latoralnií'iite,  sus  epipleuias  excavada» 
ó  no  |ior  numerosas  fosólas;  [lalas  ocultas  bojo 
ol  cuer)io;  uñas  de  los  tarsos  apendiculadas. 

La  forma  do  los  quilocorinos  es  redondeada, 
muy  convexa,  casi  hemisférica  ó  brevcmeiilc  oval ; 
sus  tegumentos  lampiños  ii  )iubescciitos:  las  e|ii- 
pleuras  de  sus  élitros  .songeneralmcnle  bastante 
anchas  y  llenas  de  ]iequeña3  fosetas,  unas  veces 
¡toco  marcadas  y  otras  muy  )iroruiidas;  las  jvitas 
son  cortas  y  ocultas  bajo  oí  ciier¡io;  las  tibias  an- 
teriores, y  en  menor  grado  las  medias  y  )iostcrio- 
res,  están  excavadas  en  su  cara  externa  jior'un 
surco  más  ó  menos  pronunciado  y  más  ó  menos 
largo ,  cuyo  princiiúo  est;i  indicado  frecuente- 
mente por  un  diente.  Los  ¡jiincijialcs  géneros 
conijirondidos  en  esta  tribu  son  los  siguientes: 
Chiloforiis,  AV/iH,?,  Coryslcs,  l'harus,  Or-.its,  Exo- 
chomtis,  Bnniiiix,  Platynaspis,  y  algún  otro  me- 
nos característico. 

QUILOCORO  i,del  gr.  x«'^os.  labio,  y  Kopis, 
chiuclic  :  111.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleójitc- 
teros  de  la  familia  coccinélidos,  tribu  de  los  qui- 
locorinos. Se  reconocen  las  especies  que  forman 
este  género  por  ))resentar  los  caracteres  siguien- 
tes: cabeza  ancha,  inclinada,  incluida  en  el  pro- 
tórax  hasta  más  allá  del  borde  posterior  de  los 
ojos;  epistoma  con  el  borde  libre  sinuado  en  su 
mitad,  dilatado  y  redondeado  por  los  lados;  la- 
bro parcialmente  visible,  casi  emarginado  ante- 
riormente; mandíbulas  con  la  extremidad  aguda, 
sencilla  ó  indistintamente  hendida,  con  el  borde 
interno  ciliado  y  un  diente  grande  hacia  la  base; 
ma.xilas  con  los  dos  lóbulos  casi  iguales,  ciliados, 
con  los  palpos  cuadriarticulados,  el  último  arte- 
jo casi  cuadrangular  y  oblicuamente  truncado: 
mentón  trapezoidal ;  Icnglieta  oval,  obtusa  ante- 
riormente; palpos  labiales  de  tres  artejos,  el  úl- 
timo alargado  y  un  jioco  adelgazado  en  su  extre- 
midad; ojos  grandes,  muy  poco  convexos  ¡lor  en- 
cima; antenas  muy  cortas,  de  nueve  artejos,  los 
dos  primeros  grandes,  casi  confundidos  y  simu- 
lando lino  solo,  los  siguientes  delgados,  los  últi- 
mos engrosados  formando  una  pequeña  maza  ci- 
lindroidea:  pronoto  transversal,  más  estrecho  que 
los  élitros,  de  doble  lougitud  eu  la  linea  media  que 
en  los  lados,  con  el  borde  anterior  escotado,  li- 
geramente sinuado  á  cada  lado  por  detr.ás  de  los 
ojos;  bordes  laterales  muy  cortos,  convexos;  bor- 
de posterior  muy  grande,  arqueado  en  semicír- 
culo bastante  regular,  parcialmente  recnbierto 
por  la  base  de  los  élitros,  sinuado  á  cada  lado  del 
lóbulo  medio;  escudete  triangular;  élitros  casi 
hemisféricos,  muy  convexos  y  ligeramente  com- 
primidos lateralmente,  con  las  espaldas  anchas, 
salientes  y  redondeadas;  epijileuras  bastante  an- 
chas, con  dos  fosetas  poco  visibles  para  alojar  las 
rodillas  de  las  patas  medias  y  posteriores;  pros- 
teruón  mediano  muy  corto,  casi  cóncavo  en  toda 
su  longitud,  con  una  foseta  redondeada  á  cada 
lado  por  debajo  de  los  ángulos  anteriores;  me- 
sosternón  de  doble  anchura,  plano,  sinuado  por 
delante;  abdomen  con  cinco  anillos  por  debajo, 
el  último  bastante  grande;  ).atas  cortas  y  robus- 
tas; tibias  comprimidas,  surcadas  ))orel  lado  ex- 
terno y  con  una  dilatación  dentiforme  hacia  la 
rodilla;  tarsos  con  las  uñas  apendiculadas. 

Este  tipo  es  uno  de  los  mejor  caracterizados  de 
la  familia  coccinélidos;  se  le  reconoce  á  primera 
vista  por  su  forma  semiglobulosa,  sus  tegumen- 
tos lisos  y  brillantes,  y  por  la  forma  del  ))ronoto, 
que  va  encajado  en  una  profunda  escotadura  de 
la  base  de  los  élitros.  Entre  los  géneros  de  la 
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QUILODACTILO  del  gr.  x.rXot,  UIilo,  y  a4«rii- 
Xof,  dedil  :  III.  /mil.  Genero  >l«  |*cr>i  del  orden 
do  lo»  ao.iiiloi.tirigiioi,  iiitc  «e  eararlrríra  (Kir  te- 
ner el  ciii'r|»o  roiiipriiiií'I".   -  '  '  n,  ei- 
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largo  que  la  aleta; la  anal  corta  y  lun  tío  eHpi- 
nas;  abdominales  torácica»  detrá»  de  la  línea  do 
la»  ¡leiloroles,  con  radio»  I-."». 

1.a  csiioi-ic  ti|io  de  esto  género  c«  el  Vhilalue- 
l;iluH  rnrUgiUm  G.  et  V.,  que  habita  en  Chile  y 
el  I'crú. 

Ademán  existen  do»  eajiocic»  conocido»:  el  Ch. 
zorwhiH  C.  ct  V.  quo  vive  en  <  hiña  y  el  Jop/m, 
y  el  Ch.  foMiiiluí  \ac.  del  Cabo  de  Xuena  Esjie- 
ranza, 

QUILOOIA  (del  gr.  X'í^»'.  labio,  y  ííoi/t,  dien- 
te): f.  Dot.  Género  do  iilanta»  (liiilr^lia)  ¡erte- 
necienteála  familia  de  las  I^ahiadas.  tribu  de 
las  escutelaríneas,  cuyas  esj.ecies  habitan  en  la 
[Mirto  oriental  de  Isuc\'a  Holanda,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  ramas  lamjiiñas  ó  tenuemen- 
te pubescentes;  las  hojas  sentadas,  lineales,  lan- 
ceoladas, agudas,  verdes  jior  ambas  caras,  coriá- 
ceas y  con  la  margen  casi  revuelta,  las  llórales 
semejantes,  con  )iedicelos  axilares  unifloros  que 
llevan  dos  bracteitas  setáecas  en  la  base  del  cá- 
liz; éste  es  acani¡ianado,  con  el  tubo  corto,  con 
13  estrías,  bilabiado,  con  el  labio  sufierioren- 
terísimo,  el  inferior  escotado  y  la  garganta  des- 
nuda; corola  con  el  tubo  ancho,  corto,  y  el  lim- 
bo acampanado,  c.i.si  bilabiado,  con  el  labio  su- 
perior erguido  y  casi  plano,  escotadobífido,  y  el 
inferior  trífido,  con  el  lóbulo  medio  mayor  y  es- 
cotado, todos  ¡llanos  y  patentes;  cuatro  estam- 
bres casi  ignaics,  más  cortos  que  el  tubo  de  la 
corola,  con  los  filamentos  lampiños,  y  las  ante- 
nas biloculares,  con  las  celdas  ))aralelas,  lampi- 
ñas y  sin  aristas.  Está  dividido  en  su  ápice  en 
dos  ramitas  cortas  casi  iguales  y  con  los  estig- 
mas terminales. 

QUILODIPTERO  (del  gr.  x<rXor,  labio,  y  Síirrc- 
pos,  dos  alas):  m.  Zool.  Género  de  peces'del  or- 
den de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pérci- 
dos, tribu  de  los  apogoninos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cuerpo  más  ó  menos  alto;  escamas 
caedizas,  generalmente  grandes;  abertura  bucal 
oblicua  ó  aproximándose  á  la  vertícal ;  con  siete 
radios  branquióstegos;  opérenlo  sin  espinas; con 
caninos ;  preopérculo  con  una  quilla  inferior  y 
por  lo  general  con  doble  aserradura ;  primera 
aleta  dorsal  con  seis  espinas:  la  antl  con  dos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chilodip- 
(crits  lincatiis  Forsk.,  que  vive  en  el  Mar  Rojo 
y  Madagascar. 

QUILODONTA  (del  gr.  Xfí^oí!  labio,  y  óSoí'S, 
odóvTos,  diente' :  f.  Palcoat.  Genero  de  la  fami- 
lia de  ios  tróquidos,  grupo  de  los  ri)>idoglosa, 
suborden  '  e  los  escutibranquios ,  orden  de  los 
prosobranquios,  clase  de  los  gasterópodos  y  tipo 
de  los  moluscos.  Concha  de  bastante  consisten- 
cia, perforada  escasamente  ó  no  umbüieada,  co- 
noide, con  las  vueltas  adornadas  de  tuberculoso 
pequeños  dibujos  cuadriculados  y  presentando 
además  varias  trazas  de  várices;  la  columnilla 
¡  tiene  un  doble  diente  situado  en  la  base  y  bas- 
tante saliente,  encontrándose  torcida  en  su  par- 
te posterior  como  en  el  género  Troehus;  el  labio 
está  dentado  interiormente  y  varicoso  hacia  la 
[jarte  esterna ,  estando  los  bordes  de  la  abertu- 
ra reunidos  por  una  callosidad  á  que  los  autores 
franceses  llaman  grimarante.  La  es[jecie  más 
irii[iortante  es  la  Cliilodonta  clalhrala  Etallon, 
que  pertenece  al  piso  coralífero,  encontrándose 
repartidas  las  demás  por  todos  los  terrenos  se- 
cundarios. 

Zittel  describe  como  muy  afín  á  este  géne- 
ro el  Oiicospira,  pero  Fischer  no  cree  bastante 
fundamentada   su  colocación  en  este  sitio.  Es 
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una  concha  cónica,  alargada,  ijue  tiene  la  espi- 
ra muy  aguda,  de  vueltas  convexas,  acostilla- 
das y  aijuilladas,  llevando  cada  cual ,  una  ó  dos 
várices,  que  son  continuas  ó  subcoutinuas  como 
las  del  gt'ucro  Ranella;  la  abertura  es  de  l'orina 
oval  redondeada,  y  la  ooluninilla  forma  un  án- 
gulo con  el  labio,  que  es  grueso  y  está  vuelto  ha- 
cia luera.  Se  presenta  en  los  terrenos  j\u-ásicos 
superiores,  y  la  especie  típica  es  la  miiHicingii- 
latit. 

QUILODONTE  (del  gr.  x^í^os,  labio,  y  63oi)s, 
oSbvTOí,  diente):  m.  Zool.  Género  de  protozoos 
do  la  clase  de  los  infusorios,  sección  de  los  cilia- 
dos, orden  de  los  holotrieos,  que  se  caracte- 
riza por  tener  su  superficie  ciliada  regularmen- 
te y  un  tegumento  reticulado  contráctil  en  vez 
de  escudo,  y  la  frente  avanzada  en  forma  de  la- 
bio ensanchado. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chüodon 
cucu/liis,  cuyo  cuerpo  es  deprimido,  de  contor- 
no sinuoso,  con  11  series  de  pelos  en  cada  cara. 
Mide  18  milímetros  de  largo  poco  nuis  o  menos. 

Se  descompone  por  difusión,  dejando  un  gló- 
bulo rojizo  rodeado  de  una  aviréola  que  se  pare- 
ce muciio  á  un  ojo,  el  cual  está  formado  proba- 
blemente por  la  vacuola  contráctil  que  existe  en 
la  mayoría  de  los  infusorios  de  este  orden.  Los 
Chüodon  son  muy  abundantes  en  los  charcos  y 
en  las  infusiones  vegetales. 

QUILOGNATOS  (del  gr.  x"^<".  labio,  y  ypá- 
Dos,  mandíbula):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  miriápo- 
dos,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  por 
regla  general  cilindrico  ó  semicilíndrico;  los  seg- 
mentos formando  anillos  completos  ó  con  placas 
especiales  en  el  dorso.  En  unos  casos,  como  los 
iúlidos,  el  cuerpo  es  muy  alargado ;  y  en  otros, 
como  en  los  Gtomeris,  es  corto  y  semejante  al  de 
la  cochinilla. 

Las  antenas,  que  constan  de  siete  artejos,  el 
último  de  los  cuales  puede  estar  atrofiado,  son 
cortas;  las  mandíbulas  presentan  anchas  super- 
ficies masticatorias  [lara  triturar  su  alimento,  que 
consiste  en  substancias  vegetales,  y  tienen  un 
diente  superior  puntiagudo  y  niovible;las  raaxi- 
las  se  unen  para  formar  una  válvula  bucal  infe- 
rior, cuyas  paredes  tienen  dos  láminas  rudimen- 
tarias en  forma  de  ganchos,  y  la  parte  media 
constituye  una  especie  de  labio  inferior;  los  ojos 
están  formados  en  general  por  aglomeraciones 
de  ocelos,  y  situados  encima,  á  la  parte  interna 
de  las  antenas;  las  patas  tor:'icicas  anteriores  di- 
rigidas hacia  las  piezas  bucales ;  los  tres  segmen- 
tos torácicos  anteriores  y  los  dos  ó  tres  siguien- 
tes dan  inserción  á  un  solo  par  de  patas;  los  de- 
más tienen  dos,  excepto  el  séptimo  en  el  sexo 
ni.asculino.  En  todos  los  segmentos  aparecen  es- 
tigmas más  ó  menos  ocultos  bajo  el  artejo  coxal 
de  las  patas:  en  los  segmentos  dobles  existen  dos 
pares  de  estigmas;  las  líneas  de  imioa (foramiva 
rcpurjnatoria)  situadas  á  ambos  lados  del  dorso, 
y  que  algunos  autores  han  considerado  como  es- 
tigmas, son  orificios  de  glándulas  cutáneas,  que 
segregan  un  jugo  cáustico  que  sirve  de  arma  de- 
fensiva al  animal.  En  un  polidésmido,  en  la  Fon- 
tana gracilis,  la  secreción  de  estas  glándulas  con- 
tiene ácido  prúsico  libre. 

Los  órganos  sexuales  desembocan  en  el  artejo 
coxal  del  segundo  par  de  patas;  en  el  macho  se 
agrega  á  alguna  distancia  detrás  de  los  orificios 
sexuales,  en  el  séptimo  anillo,  un  órgano  copu- 
lador  par,  que  en  el  Glomeris  está  reemplazado 
por  dos  pares  de  extremidades  accesorias  en  el 
segmento  anal.  En  los  sm/í/os  está  situado  el  ori- 
ficio sexual  impar  en  el  cuarto  segmento.  Los 
embriones  no  tienen  al  principio  más  que  tres 
pares  de  patas,  y  parece  que  la  metamorfosis  es 
más  completa  que  en  los  quilópodos. 

Los  quilognatos  viven  en  lugares  húmedos, 
bajo  las  piedras,  consistiendo  su  alimentación  en 
substancias  vegetales  y  restos  de  animales  muer- 
tos. Muchos  se  arrollan  á  la  manera  de  las  cochi- 
nillas ó  en  espiral. 

Este  orden  comprende  cuatro  familias:  Poli- 
zómidos,  Júlidos,  Polidésmidos  y  Gloméridos. 
Los  restos  fósiles  pertenecientes  á  este  grupo 
de  los  miriápodos  que  pueden  describirse  con 
alguna  fijeza  y  exactitud,  pertenecen  á  los  géne- 
ros Julus,  Pol¡fdes7¡iiiSf  Craspcdosoiita  y  Pohjsc- 
nus,  encontrados  casi  todos  en  el  único  medio 
en  que  podían  transmitirse  y  conservarse  dichos 
restos,  como  es  el  ámbar  de  las  formaciones  ter- 
ciarias. 

Es  preciso  colocar  aquí,  hasta  que  pueda  deter- 
minarse concretamente  su  posición,  los  proble- 
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máticos  restos  que  han  sido  descritos  como  per- 
tenecientes al  género  Eujihorberia,  si  bien  la  in- 
terpretación de  los  mismos  ha  dado  lugar  á  nui- 
chas  dudas  y  discusiones;  son  los  principales  la 
E.  fcrox,  encontrada  por  AVoodward  en  concre- 
ciones arriñonadas  formadas  por  minerales  de 
hiei'ro  del  terreno  carbonífero  de  C'oalbrook-Da- 
Ic,  y  á  los  que  Salter  ha  descrito  como  Enrypk- 
rus  fcrox  perteneciente  á  loa  Artho¡)k iira ,y  ([\k 
han  sido  considerados  como  restos  de  la  larva  de 
una  mariposa  por  J.  O.  Westwood.  Meek  y 
Wortlion  consideran  como  pertenecientes  al  Eti- 
plwrberia  arm  igera  unos  restos  encontrados  tam- 
bién en  el  terreno  carbonífero  de  Masoucreck, 
estado  de  Ilionis,  en  la  América  del  Norte,  en  los 
que  la  naturaleza  miriapúdica  está  luucho mejor 
acusada  que  en  los  anteriormente  descritos.  Daw- 
son  ha  llamado  Xylvbius  Sigillaria:  á  unos  res- 
tos encontradas  en  troncos  de  sigilarías  de  Nue- 
va Escocia  semejantes  al  género  Julus  actual;  en 
el  terreno  hullero  de  Bohemia  ha  descrito  Fritsch 
restos  muy  inciertos  como  pertenecientes  al  Ju- 
lus Coustans,  y  los  descritos  por  Geinitz  en  el  piso 
llamado  Rothliegende  de  Sajonia,  como  Palao- 
julus  dyadiciis,  ha  demostrado  Sterzel  que  per- 
tenecen  á  un   helécho,  el  Scohcoplcris  elcgans. 

QUILOLOBA  (del  gr.  x"?^"'.  labio,  y  Xo/3ós, 
lólnüo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  escarabeidos,  tribu  de  los  cetoni- 
nos.  Los  insectos  de  este  género  se  caracterizan 
por  las  siguientes  particularidades:  mentón  alar- 
gado, estrecho,  ligeramente  bilobado  por  delan- 
te; lóbulo  externo  de  las  maxilas  corto,  grueso, 
armado  de  seis  pequeños  dientes;  cabeza  alarga- 
da, fuertemente  aquilladaen  toda  su  extensión, 
parabólica,  profundamente  escotada  en  su  extre- 
midad, con  sus  ángulos  levantados  y  formando 
dos  cortos  lóbulos  redondeados ;  protórax  trape- 
zoidal, redondeado  en  ios  ángulos  posteriores, 
bastante  fuertemente  escotado  en  la  mitad  de  su 
base;  élitros  bastante  largos,  ligeramente  estre- 
chados por  detrás,  planos,  fuertemente  esiiino- 
sos  en  el  ángulo  sutural;  patas  medianas;  tibias 
anteriores  provistas  de  tres  dientes  en  los  dos 
sexos,  el  superior  muy  separado  de  los  dos  ter- 
minales; las  cuatro  tibias  posteriores  ligeramen- 
te aqnilladas  en  su  borde  dorsal;  apófisis  ester- 
nal ancha,  dilatada  y  redondeada  anteriormen- 
te, formada  en  gran  parte  por  el  mesosteruón; 
éste  separado  del  metasternón  por  uñar  sutura 
angulosa. 

Este  género,  muy  afín  al  Analona,  se  distin- 
gue por  la  forma  de  su  cuerpo  alargailo  y  depri- 
mido. Tiene  por  tipo  la  Chiloloha  acula,  uno  de 
los  cetoninos  más  elegantes  que  se  conocen.  Es 
de  talla  mediana,  de  forma  bastante  robusta  y 
de  un  hermoso  color  verde  pardo  uniforme,  bri- 
llante y  como  barnizado  por  encima;  todo  él  es- 
tá revestido  de  pelos  blancos,  lanuginosos  por 
debajo,  más  cortos  y  ilereehos  por  encima.  Este 
insecto  vive  principalmente  en  Bengala. 

QUILOMENO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  coccinélidos,  tribii  de  los 
cariños.  Se  caractciázan  sus  especies  del  modo 
siguiente:  cabeza  incluida  en  el  protórax  hasta 
más  allá  de  la  mitad  de  los  ojos;  epistoma  esco- 
tado en  arco  de  círculo,  dentado  á  cada  lado; 
labro  corto,  transversal,  truncado  por  delante; 
ojos  brevemente  ovales,  poco  sinuados  por  den- 
tro; antenas  débiles,  que  miden  poco  menos  que 
la  anchura  de  la  frente,  con  el  primer  artejo  di- 
latado y  subcomprimido  en  la  extremidad;  la 
maza  delgada  y  fusiforme;  pronoto  transversal, 
menos  ancho  que  los  élitros,  el  borde  anterior 
escotado  y  sinuado,  los  fiordes  laterales  subdila- 
tados  y  redondeados,  el  borde  posterior  muj' 
convexo  y  redondeado  hacia  el  escudete:  éste  en 
triángulo  equilátero;  élitros  muy  brevemente 
ovales,  con  el  reborde  lateral  mediano  y  plano 
ó  poco  inclinado;  epipleuras  de  mediana  anchu- 
ra, no  excavadas  por  losetas  bien  distintas;  pros- 
ternón  estrecho,  surcado  entre  las  caderas,  no 
provisto  de  fosetas,  bien  disfintas  bajo  los  án- 
gulos anteriores;  mesosternón  sinuado  por  de- 
lante; abdomen  formado  inferiormente  de  seis 
arcos  bien  distintos;  patas  medianas;  las  rodi- 
llas alcanzan  hasta  la  mitad  de  la  anchura  de 
las  epipleuras;  uñas  de  los  tarsos  apeudiculadas. 

Las  antenas  del  género  Chilomcncs  son  nota- 
bles, no  sólo  por  su  delgadez  y  su  brevedad,  sino 
también  por  el  contorno  fusiforme  de  la  maza, 
carácter  que  los  separa  del  género  Cydonia,  los 
cuales  además  tienen  una  loseta  debajo  del  án- 
gulo del  pronoto.  Se  conocen   tan  sólo  cuatro  ó 
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seis  especies,  unas  originarias  de  Egipto  y  otras 
de  área  más  extensa,  puesto  que  es  toda  la  cuen- 
ca del  Pacífico. 

QUlLOMlCTERO  (del  gr.  x«'^".  labio,  y  ¡j-vk- 
T-iip,  hocico):  m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  plectogn'atos,  familia  de  los  tetrodóntidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  corto,  que 
hinchado  por  el  aire  puede  flotar  en  el  agua  con  el 
abdomen  hacia  arriba ;  huesos  de  las  mandíbulas 
conlluentes  y  sin  sutura  media;  jiartc  del  esófa- 
go muy  extensible  y  capaz  de  estar  lleno  de  aire; 
con  vejiga  aérea;  tentáculo  nasal  sencillo;  con 
un  par  de  aberturas  laterales;  sin  aleta  dorsal 
espinosa  ni  abdominales;  dorsal  blanda;  anal, 
cola  y  aleta  caudal  distintas;  sin  huesos  de  la 
pelvis;  la  mayor  parte  de  las  osificaciones  dér- 
micas con  tres  raíces  horizontales  y  una  espina 
dura,  recta  é  inmóvil. 

Este  grupo  comprende  dos  especies:  el  Chilo- 
myctcrus  geoinctricus  Bl.,  que  vive  en  el  Atlán- 
tico, y  el  Ch.  jaculiferus  Cuv.,  que  habita  en 
Nueva  Zelanda. 

QUILÓN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  principado  de 
Travankor,  Madras,  India,  sit.  á  orillas  del  Mar 
de  Arabia,  cerca  del  extremo  S.  del  ntarigot  de 
Kaj'eu-Kollam  ó  Kayeukolam;  14000  haliits.  Es 
el  cuartel  general  militar  del  Travankor,  y  se 
halla  al  pie  de  un  promontorio  de  9  kms.  de 
ancho  que  los  iug'eses  horadaron  en  1878  por 
un  canal-túnel  para  evitar  á  los  buques  la  cir- 
cunnavegación del  Cabo,  (irandes  almacenes  y 
tiendas  de  parsis,  que  venden  artículos  de  Bom- 
hay.  Residencia  de  un  vicariato  apostólico  ro- 
mano. Quilón,  el  Elaiighon  Emjíoriiiiu  de  To- 
lemeo,  es  c.  muy  antigua.  Es  la  Coilum  de  Jlar- 
co  Polo. 

QUILONEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros de  la  familia  curculiónidos,  tribu  de 
los  braquiderinos.  Los  insectos  que  componen 
este  género  se  reconocen  muy  fácilmente  por 
presentar  los  siguientes  caracteres;  cabeza  un 
poco  jirolongada  por  detrás  de  los  ojos;  el  rostro 
más  corto  y  casi  tan  ancho  como  ella,  paralelo, 
anguloso,  plano  por  encima,  terminado  por  una 
placa  semicircular  é  incluida,  entero  en  su  ex- 
tremidad; las  escrobas  finas,  claramente  limita- 
das, bruscamente  inclinadas  y  que  llegan  hasta 
el  nivel  del  borde  inferior  del  rostro,  pero  que- 
dando lejos  de  los  ojos;  antenas  casi  terminales, 
poco  robustas,  bastante  largas;  el  escapo  ligera- 
mente flexuoso,  que  llega  hasta  el  protórax; 
funículo  con  los  artejos  |irimero  y  segundo 
alargados  y  de  forma  de  cono  invertido,  del 
tercero  al  séptimo  de  la  misma  forma  (como  su- 
cede en  la  especie  siculusj,  6  casi  mouiliformes 
(especie ionicus);  maza  oblongo-oval,  muy  punti- 
aguda, articulada;  ojos  pequeños,  algo  redon- 
deados, medianamente .salientes;protórax  trans- 
versal, cilindrico,  regularmente  redondeado  á 
los  lados,  truncado  en  su  base  ó  anteriormente; 
escudete  muy  pequeño,  poco  distinto  siempre, 
pero  algo  más  aparente  en  las  hembras  que  en 
los  machos;  élitros  bastante  convexos,  regular- 
mente ovales,  un  poco  más  anchos  que  el  pro- 
tórax y  rectilíneos  en  su  base,  con  las  espaldas 
obtusas;  patas  medianas;  fémures  en  forma  de 
maza;  tibias  delgadas,  rectas,  las  del  primer  par 
un  poco  arqueadas  en  su  extremidad;  tarsos  bas- 
tante cortos,  finamente  esponjosos  por  deba- 
jo, con  los  artejos  primero  y  segundo  estrechos; 
uñas  soldadas;  segundo  segmento  del  abdomen 
más  corto  que  el  tercero  y  cuarto  reunidos,  se- 
parado del  primero  por  una  sutura  ligeramente 
angulosa  en  su  mitad ;  apófisis  intercoxal  media- 
namente ancha,  ligeramente  redondeada  ante- 
riormente; cuerpo  oblongo-oval,  revestido  de 
finas  escamas  piliformes  y  caducas. 

Habiéndose  equivocado  Schccnherr  acerca  de 
la  forma  de  las  escrobas  rostrales,  ha  colocado 
este  género  entre  los  ciclominos;  sin  embargo, 
la  dirección  que  dichas  escrobas  afectan  les  co- 
loca entre  los  braquiderinos,  de  los  cuales  tienen 
los  más  importantes  caracteres.  El  género  Chi- 
loHCUS  es  muy  poco  numeroso,  y  sus  especies  per- 
tenecen á  la  fauna  mediterránea,  pareciéndose 
mucho  á  ciertos  Otiorltychus,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  su  forma  general  como  en  la  integridad 
de  los  tegumentos,  vestidura,  color,  etc.  En  cuan- 
to á  especies,  las  más  antiguas  é  importantes  son 
las  dos  anteriormente  citadas:  Cli.  sicuhtsy  Ch. 
ionicus. 

QUILONEURO  (del  gr.  xf'^<">  labio,  y  vevpof, 
nervio):  m.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 


lio  liH  )iiinriii»|tlrri>H,  (iiiiiltlii  iIp  tnn  rúIríiliM,  Iri- 
lili  lili  liM  niii'lrlliinii,  i|iii<  mi  iIímIíiikiih  ixir  pro- 
KKiilni'  li>iiiil|{iiiii|ili>»i'itiin  lniPii:  nnlnliitail»  11  »t' 
U'\«';  lloran  ilnl  |iriil<>i'i\  loilrorliiiilii, «wiulo  fu- 
oiiMilinlii;  iiitiiii  rNli^iihilii'ii  lili  lili  itliiN  muy  rnr- 
t»,  lililí  iiliijiiilit  ilii|  |iiiiilii  lili  iiMini<i)i  lili  lit  vii|iii 
hiiIh'imIiiI  uiiii  Iii  i'ikiIiiI:  lilijiii  ilol  Hi'Killiilii  lini 
rtt|iiiiiiKaa.  rotl  luN  litiai  a  niii'lina  y  i'ilÍ4iltia.  Nn 
riiiiilinihilo  naU'  Ki'iii'rn,  caUliliHiilu  iwr  Woat 
uuimI,  iiiiia  i|iii)  llim  Hulit  ««|hioÍi'  i|IIo  vive  oii  ICu- 
ro|>ii. 

QUILONICTCniDE  (ilol  (jr.  X«'^<".  Ii»l'i».  .Vi'»- 
rt/iii,  niiiirii'lii)(ii):  ni.  /i>i>/.  (Ii>iii'rii  iln  iiinnid'O' 
roa  ili'l  iiiilfin  ili>  loa  i|iilrii|i|i'i'iia,  rniiiilin  iln  loa 
llloaUínililiia,  Iriliiiilii  loa  iiioi'iiiii|iiiiiia,  i|iio  ulro- 
Ri!  lúa  i'uriii'U<rtiii  aigiiiontoa:  ilioiilpa 
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con  iilio^on"!!  ili'  oainiilti'  i'ii  fiirin/\  il«  W;  nariz 
olilii'iiiinii'nlc  ti iini'nilii;  sus  iiIhm turas  on  ol  jiln- 
no  inlinior;  oii-jas  |ici|iU'fms,  af;iiilii.s,  »i>|uiruilna 
yoon  i>l  liiiiili)  oxtcrnni'urvo;liarl>ii  con  |i|ip«iirs 
ontúnoos  aaliiMitt-s;  cola  liir^ii,  |»oro  mas  corta 
ipip  l.'i  incnibiiiiiii  intcrl'cnioriil  tnincailn;  ilcilo 
nuvlio  Clin  tros  IHIniincs,  la  luiniora  corta;  hue- 
sos intonuaxilaros  liion  dcsnrrollailos  y  iiniílos 
|ior  ililiiiitc. 

Iji  cs|iccio  tipo  (lo  oslo  góiioro  es  el  Cliilouiie- 
Uris  Hoothi  tlunill.,  qiio  liabitn  en  Cuba. 

QUILONOPSO:  m.  rahonl.  tícnoio  ilc  Itt  fami- 
lia ostoni>i:iriilos.  };rii]>o  monotromátiilos,  indon 
liulmonaiios,  claso  ilo  los  gasterópodos  y  tipo  <lo 
los  moluscos.  Kiic  croado  este  género  por  Fisclier 
do  Waldehim  en  ISIS,  y  Paul  Fisdicr  le  consi- 
dera como  un  suligéucro  del  .■Ichalimí  do  La- 
niarck.  So  caracteriza  por  su  concha  buliniirormo 
y  tnrrionlada,  con  la  coluninilla,  do  consisten- 
cia bastante  gruesa,  torcida  y  olilicuaniente  trun- 
cada en  la  ba.sc  do  la  misma,  teniendo  la  pared 
en  quo  se  inserta  la  coliinina  un  tubércnlc  denti- 
fovine:  el  jieristoma  es  b;vstanto  esjicso  y  est^i 
desenvuelto  hacia  fuera,  teniendo  sus  bordes  re- 
unidos por  una  callosidad.  So  conoce  esto  géne- 
ro por  los  ejemplares  recogidos  por  Darwin  en  la 
isla  do  Santa  Elena,  donde  se  encuentra  en  esta- 
do siibfósil,  siendo  la  es|iecio  más  característica 
la  ChiJotiopsis  auris-viilpiíia  de  Chemnitz. 

QUiLOÑO:  Oeog.  V.  San  Miguel  de  Qi^i- 
T.orvo. 

QUILÓPODOS  (del  gr.  x"^»'.  laWo.  ^  iroús, 
iroWs,  pio^:  ni.  pl.  ^dii/.  Orden  do  miriapodos, 
cuvo  cueriw.  de  forma  aidanada,  con  antenas 
largas  pliiriarticuladas  y  con  piezas  bucales  pre- 
hensoras, es  alargado  y  c;>si  siempre  deprimido. 
En  las  caras  dorsal  y  ventral  de  los  segmen- 
tos se  endurecen  formando  placas  de  quitina, 
unidas  por  unas  membranas  blandas  interme- 
dias. Algunas  de  las  placas  dorsales  se  desarro- 
llan hasta  constituir  grandes  escudos  que  cu- 
bren los  segmentos  pequeños  intermedios;  el  nú- 
mero de  pares  de  patas  no  excede  al  de  segmen- 
tos, porque  sólo  se  desarrolla  un  par  en  cada 
anillo;  las  antenas  son  largas  y  pluriarticulares. 
y  se  insertan  debajo  del  liorde  frontal  los  ojos; 
éstos  son  simples,  á  excepción  del  género  SciUi- 
g'ra,  que  los  posee  compuestos.  Siempre  existen 
dos  pares  de  maxilas  distintas:  la  anterior  tiene 
un  p.alpo  corto,  y  la  segunda  forma  una  especie 
de  labio  prolongado;  el  par  de  patas  anterior 
avanza  siempre  del  tórax  a  la  cabera,  formando 
á  modo  de  patA  maxilar,  que  por  la  soldadura 
de  su  porción  coxal  constituye  una  lámina  me- 
dia bastante  ancha;  á  derecha  é  izquierda  de  esta 
lámina  salen  las  patas  rapaces,  cuadriarticula- 
das,  con  garra  terminal  y  glándula  do  veneno. 
Los  demás  pares  de  patas  salen  de  los  lados  de 
los  anillos,  y  el  último  par.  que  es  á  veces  pro- 
longado, se  extiende  hacia  atrás  más  allá  del  úl- 
timo segmento; los  órganos  sexuales  desembocan 
cu  un  orificio  único,  en  el  penúltimo  segmento 
del  cuerpo;  al  salir  los  embriones  poseen  siete 
pares  de  miembros  como  en  los  Lithobiusy  Seu- 
ligera,  ó  todos  ellos  como  en  la  Scolopeiidra. 

Los  quilópodos  se  alimentan  de  animales  que 
muerden  con  las  patas  maxilares,  y  á  los  cuales 
matan  inyectándoles  en  la  herida  la  secreción  de 
la  glándula  venenosa.  Algunas  de  las  grandes 
especies  pueden  causar  al  hombre  lesiones  peli- 
grosas. 

Los  individuos  jóvenes  se  asemejan  á  los  adul- 
tos, de  los  que  únicamente  se  diferencian  por  el 
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iiirnor  ni'iiiioni  do  aiillliw  ilrl  riiorpo,  (la  pl«i,  il« 
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y  cia|a'i  laliiioiitii  en  liia  eálidiw,  alean/iinilo  un 
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QUILÓPORA:  f.  I'iiUvhI.  liéiiorn  de  U  familiii 
do  loa  ceiiuiKÍriilna,  urdan  do  loai'i'topr<M;to«,  oU- 
iHi  brinzoiinoa  y  ti|H>  do  loa  moliiaoniílooii,  hU 
umi  ciilniiia  piiflinnrfa,  incriiatnnlr,  tiiberculoan 
y  liibiiliidu  en  fornin  urboroacoiite.  \Jk*  eéliiUa 
están  aproUidiia  Ina  iiima  ion  las  ntrna  é  Intim*' 
nii'iilo  Niililtiilaa,  y  tiia  iiliertiiriia  ifilradna  do  i«- 
quorioa  |H>riia  interciiliidna  en  .'.oiinh  n  gru|ioa;lAH 
01  liilna  liibiiloana  mi  proaentan  ilivididiui  en  aii 
|>arla  inferior  por  t<kbiqiiea;  laa  aberturiM  catán 
Ciilocndaa  muy  próxinina  laa  Uliaa  ú  laa  otraa, 
no  oatrochaihia  y  uciipando  la  mayor  |>art«  do  la 
hiiperlieie,  oliliteráiiilosc  únicamonto  laa  situa- 
das cerca  do  la  ba.se.  I*as  es|a'cioH  del  gi'-nero 
''hiloporít,  creado  por  Ilaino,  portcncccn  lodos 
al  terreno  crotácco, 

QUILÓP8IDE  (del  pr.  x''^"'.  labio,  y  ív^it,  na- 
IH'cto^:  ni.  Ilol.  (¡enero  de  plantas  (t'/ii/n¡ni.i) 
perteneciente  á  la  familia  do  laa  iügiioniáeean, 
cuyos  esi>ccies  habitan  en  Mi-jico,  v  son  plantas 
frutico-sas,  erguidas,  ramosas,  con  las  raniaa  ci- 
lindricas y  pubescentes;  las  hojas  alternas,  alar- 
gadoliueales,  planas,  coriáceas,  glancescontes, 
ontensimas,  dispuestas  en  racimos  terminales, 
es¡>eciformes,  apretados,  tomentosos,  con  los  jie- 
dicelos  cortos  y  biliracteolados,  y  las  corolas  de 
color  purpúreo  obscuro,  casi  negruzco;  cáliz 
membranoso,  ventrudo,  con  el  limbo  oblicno, 
hendido  hasta  la  baso  en  su  parte  anterior  y  Iri- 
dentado  en  la  posterior;  corola  hipogina,  tubu- 
losa en  la  base,  ensanchada  en  la  garganta, 
acampanada,  con  el  limbo  quinqnélido,  bilaliia- 
do,  y  los  liibulos  obtusos  y  ondulados,  el  ante- 
rior más  largo  y  prolongado;  estambres  insertos 
en  el  tubo  de  la  corola  en  número  de  cuatro, 
dos  más  largos  que  los  otros  dos  y  con  rudimen- 
tos do  un  quinto,  con  las  anteras  biloculares 
formadas  por  dos  celdas  iguales  y  divergentes; 
ovario  bilocular,  con  óvulos  numerosos,  anátro- 
pos  y  horizontales  adheridos  por  ambas  caras  á 
las  márgenes  del  tabique  meclianero;  estilo  sen- 
cillo y  estigma  dividido  en  dos  láminas;  el  fru- 
to es  una  cápsula  corta,  comprimida,  bilocular, 
bivalva,  con  las  valvas  opuestas  á  las  márgenes 
del  tabique  seminífero ;  semillas  numerosas, 
transversalniente  comprimidas,  ceñidas  por  una 
margen  membranosa,  con  los  embriones  ortótro- 
pos,  sin  albumen,  y  con  la  raicilla  centrífuga. 

QUILOS:  Gfog.  Lugar  del  ayunt.  de  Caeabe- 
los,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de 
León,  274  edifs. 

QUILOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  quilo  ó  partici- 
pa de  el. 

QUILOSQUISTA  (del  gr.  xf'^»5>  labio,  y  ax'c- 
t6$,  hendido):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Chi- 
loschistaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  vandca-s.  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbáceas, 
epititas,  pequeñas,  erizadas  y  sin  hojas,  con  las 
raíces  aplanadas,  verdes,  casi  foliáceas,  y  las  flo- 
res blancas,  dispuestas  en  racimos  erguidos;  pe- 
rigonio  casi  patente,  con  las  hojuelas  exteriores 
ó  sépalos  laterales  largamente  adheridas  en  su 
base  á  las  interiores,  y  éstas  mucho  mayores  que 
la  columna;  labelo  articulado  con  ésta  en  su 
base,  bipartido,  con  una  laminita  crestiforme 
en  su  línea  media;  columna  pequeña,  erguida  y 
semicilíndrica ;  dos  polinias  con  la  caudícola  cor- 
ta y  aleznada  y  el  retináculo  muy  pequeño. 

QUILOSTOMATOS  (del  gr.  xe"^»';  labio,  y 
(TTÓjua,  dToiía-os,  boca):  m.  pl.  Paleont.  Orden 
de  la  clase  de  los  briozoarios  en  el  tipo  de  los 
moluscoideos.  Es  sin  duda  alguna  el  más  impor- 
tante de  todos  los  órdenes  en  la  paleontología 
de  los  moluscoideos,  pues  aparece  representado 
en  el  terreno  jurásico  por  los  géneros  Hippothoa 
y  Eschíira,  s:  bien  debemos  convenir  con  Ni- 
cholson  en  que  los  restos,  hasta  ahora  de  natu- 
raleza dudosa,  que  se  conocían  pertenecientes  al 
terreno  silúrico,  pueden  hoy  asignarse  con  bas- 
tantes probabilidades  de  certeza  á  las  especies 
del  primero  de  los  citados  géneros.  La  fauna  de 
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QUIL08T0MELA:  f.  I'alront.  (¡éncrn  de  I*  fa- 
inilifi  do  loa  teatitl.'iridoa,  aiiborrleii  do  loa  [^rlo- 
mdna  caliáreos,  orden  do  loa  furaniiniferoa  o  ri- 
zópialoH  teatái-eoa,  claac  do  loa  ri/i>(fO<loa,  ti¡iodo 
lo»  iirolozonriiia.  Tienen  loa  cáninraa  diapuealaa 
en  (loa  ú  niáa  aerioa.  1^  foiiiia  general  de  esto 
aiiiiiial  OH  tranaveraa,  elíptica  ú  unilorme,  oatan- 
iln  laa  cánmrna  en  que  se  prcaenln  dividido  cn- 
viilviéndiiHc  las  unas  á  lo»  otras,  jior  lo  cual 
aillo  laa  trea  últimas  a|iareoeD  viaiblca.  £1  gene- 
ro l'hilostowflla  de  Kiaso  ac  encuentra  en  c««i 
todas  laa  formaciones  de  los  terrenos  cretáceos  y 
terciarios,  en  unión  de  otras  formas  dcaerilaa 
IHir  el  mismo  autor  y  que  «e  oonaideran  como 
subgéneros  del  precedente,  debiendo  citarse  co- 
mo las  m;us  importantes  laa  tres  siguientes:  Srhi- 
zophira,  caracterizada  jajr  tener  las  primeras  cá- 
maras dispuestas  como  en  el  género  Valvulina  de 
D'Orbigny,  ó  sea  el  Orammostmntnii  de  Ehren- 
bcrg,  y  que  están  dispuestaa  en  una  sola  fila.  El 
subgénero  Ehrcinhcrgia  tiene  la  cámara  en  dos 
filas  alternantes,  siendo  la  forma  de  la  concha 
arqueada  y  presentándose  la  boca  en  forma  de 
una  hendedura  en  la  parte  lateral  del  animal:  es 
una  forma  característica  del  terreno  mioceno. 
Al/oi/ioi/ihina,  concha  deiirimida  y  de  forma 
triangular,  con  las  cámaras  dispuestas  en  tres 
filas  envolventes,  siendo  sólo  visibles  laa  tres  úl- 
timas. 

QUILOTO  (del  gr.  xf'^os.  labio,  y  oíí,  (¿rít, 
oreja):  m.  Zooí.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  ios  roedores,  familia  de  los  múridos,  tribu  de 
los  arvicolinos,  que  se  caracteriza  por  tener  el 
primer  molar  inferior  con  tres  senos  internos  en 
el  esmalte  y  dos  ó  tres  externos,  el  segundo  su- 
perior con  uno  interno,  fortnados  de  dos  pris- 
mas triangulares  alternos,  de  modo  que  to<lo  su 
bol  de  está  rodeado  de  pliegues  de  esmalte  en 
ángulos  profundamente  entrantes;  calavera  muy 
estrecha  en  la  parte  de  la  frente,  con  una  cresta 
en  el  borde  anterior  de  la  porción  escamosa  de 
los  temporales;  arcos  eigomáticos  muy  salientes: 
agujero  in  fraorbitario  separado  hacia  abajo  co- 
mo en  los  ratones;  jialadar  poco  elevado  delante 
de  los  molares;  ángulo  de  la  mandíbula  más  alto 
que  una  línea  que  pasa  i>or  la  corona  de  los  mo- 
lares; hocico  corto  y  ancho;  orejas  pequeñas,  or- 
biculares; extremidades  pequeñas  y  débiles;  ca- 
llosidades finas:  con  cuatro  mamas  inguinales. 

Las  especies  de  este  género  viven  en  el  líorte 
de  América. 

QUILOTOMO  (delgr.  x"^<«,  labio,  y  ro^4  cor- 
te, sección):  m.  ZooL  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  carábidos,  tribu  de  los  dicto- 
minos.  Los  insectos  que  constituyen  este  género 
son  fácilmente  reconocibles  porque  presentan 
los  caracteres  siguientes:  mentón  profundamen- 
te escotado,  pero  sin  diente  medio,  con  sus  ló- 
bulos laterales  agudos  en  la  extremidad  y  muy 
redondeados  exteriormente;  lengüeta  estrecha, 
saliente,  obtusa  y  ciliada  por  delante;  último 
artejo  de  los  palpos  oval  y  truncado  en  .su  ex- 
tremidad;  mandíbulas  fuertes,  bastante  salien- 
tes, agudas  en  la  extremidad,  estriadas  y  aqui- 
lladas  por  su  parte  superior;  labro  transversal 
bilobado,  con  los  lóbulos  redondeados;  cabeza 
rectangular,  más  larga  que  ancha;  antenas  de  la 
longitud  del  protórax,  con  el  primer  artejo  grue- 
so y  bastante  largo,  el  segundo  corto  y  en  for- 
ma de  cono  invertido,  el  tercero  tan  largo  como 
el  primero  y  de  la  misma  forma,  así  como  el 
cuarto,  los  siguientes  comprimidos  y  en  forma 
de  rectángulo  corto;  protórax  cordiforme,  pro- 
longado en  su  base;  élitros  soldados,  paralelos, 
bastante   convexos,    profundamente   estriados; 
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patas  medianas;  fiMiiures  denticulados  por  deba- 
jo- tarsos  sencillos  en  los  dos  sexos,  ciliados,  con 
sus  artejos  marcadamente  triangulares;  cuerpo 
todo  él  muy  fuertemente  puntuado. 

La  esj)ecie  típica  en  que  está  fundado  este  ge- 
nero es  el  Ghüotomus  chaJyheus,  insecto  origina- 
rio do  Persia  y  que  fué  conocido  primeramente 
con  el  nombre  de  Ditomus.  Por  su  organización 
]iarece  establecer  una  especie  de  tránsito  entre 
los  géneros  de  la  misma  tribu  Ditomus,  Carte- 
rus,  Pachycarus  y  Pcnthus. 

QUILPUÉ:  Gcoff.  Estero  ó  pequeño  río  de  Chi- 
le, en  la  prov.  de  A'alparaíso.  Nace  en  la  ver- 
tiente occidental  do  la  cordillera  niarítima,  en 
la  montañas  de  Margamarga;  se  dirige  hacia  el 
N.O.,  pasando  por  Quilpuéy  Viña  dclMar,  don- 
de toma  este  nombre,  y  desemboca  en  el  mar  á 
los  35  kms.  de  curso.  Forma  un  pequeño  lago 
cerca  de  la  playa.  1|  V.  del  dcp.  de  Limache, 
]irov.  del  Valparaíso,  Chile,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Valparaíso  á  Santiago,  á  21  kms.  de  la  estación 
de  Limache;  1  800  habits.  Es  pueblo  de  origen 
indígena,  y  sus  alrededores  fueron  asiento  de 
lavaderos  de  oro. 

QUILURIA  (de  quilo,  y  el  gr.  ot'poi',  orina):  f. 
Pal.  Alteración  que  consiste  en  la  presencia  de 
grasa  emulsionada  en  las  orinas,  lo  cual  hace 
creer  que  éstas  contienen  leche.  Dicha  grasa  di- 
fiere de  la  manteca  y  de  los  demás  principios  de 
la  leche  que  la  aconijiañan. 

El  color  blanco  de  la  orina  se  debe  al  paso,  por 
este  líquido,  de  gotitas  de  grasa  que  el  suero  de 
la  sangre  normal  contiene  en  suspensión,  y  que 
le  dan  aspecto  opalino  momentos  después  de  la 
digestión. 

La  quiluria  es  un  síntoma  de  la  piarremia, 
pero  no  de  determinada  afección  de  los  ríñones. 
Indica  cierto  estado  del  hígado,  que  produce  en 
exceso  y  de  un  modo  continuo  las  substancias 
grasas  que  dan  al  suero  de  la  sangre  su  estado 
lechoso.  Las  granulaciones  que  contiene  en  sus- 
pensión la  orina  lechosa  no  se  juntan  con  el  cré- 
mor ni  se  depcsitan  en  la  orina  por  el  reposo; 
son  muy  finas  y  demasiado  pequeñas  para  pre- 
sentarse amarillas  en  el  centro,  como  las  gotas 
ordinarias  de  grasa  observadas  con  el  microsco- 
pio. 

Se  ha  hablado  de  la  quiluria  endémica.  Es  una 
de  las  formas  de  la  hematuria  endémica,  y  reco- 
noce la  misma  causa. 

QUILLA  (del  ital.  cliiglia;  del  aut.  alto  al. 
Hol):  f.  Madero  largo  que  corre  de  popa  á  proa 
do  la  embarcación  en  la  parte  ínfima  do  ella,  y 
es  el  en  que  se  funda  toda  su  fábrica. 

. ..  la  carlinga  del  árbol  mayor  se  ha  de  asen- 
tar eu  el  medio  del  largo  de  la  QUILLA. 
Hecopilacióyi  de  las  leyes  de  IndiMS. 

...  ejercitará  en  ella  (el  profesor)  á  sus  dis- 
cípulos sobre  las  embarcaciones  que  se  halla- 
sen en  el  puerto  de  Gijóu  careuando,  arbolan- 
do, dando  de  QUILLA  ó  costado,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Quilla:  Míu:  La  quilla,  ó  madero  que  cons- 
tituye la  base  de  las  embarcaciones,  puede  ser  de 
una  ó  varias  piezas,  según  sus  dimensiones,  y 
debe  tener  gran  escuadría,  pues  sobre  ella  des- 
cansa toda  la  armazón,  y  los  empalmes  han  de 
ser  perfectamente  sólidos  por  la  misma  causa; 
en  la  quilla  se  sientan  las  varengas  ó  cuadernas 
del  buque  en  dirección  normal  á  su  longituii ;  la 
mayor  parte  de  los  barcos  necesitan  quilla,  pero 
hay  algunoSj  como  las  barcazas  de  fondo  ó  casco 
plano,  que  no  la  tienen.  La  longitud  de  la  qui- 
lla entre  la  base  del  codaste  y  el  arranque  de  la 
roda,  sin  contar  los  espesores  de  éstas,  se  llama 
quilla  limpia,  y  muchas  veces  se  da  para  la  lon- 
gitud del  buque  esta  medida.  Cuando  á  un  buque 
se  le  hace  tumbar  sobre  una  borda  hasta  que  por 
la  opuesta  salga  la  quilla  por  encima  de  la  su- 
perficie del  agua,  sea  para  recorrerla,  limpiar  el 
casco,  carenarle,  limpiar  los  fondos,  etc.,  se  dice 
dar  de  quilla  ó  caer  á  la  quilla.  Si  la  quilla  se 
mete  en  un  bajo  del  que  no  puede  salir  el  buque, 
ó  por  lo  menos  no  lo  puede  hacer  sin  trabajos 
especiales,  se  llama/oíííZcfí?'  con  la  qxíillaóaona- 
rrarse  á  la  quilla,  que  es  casi  sinónimo  de  varar. 
Se  dice  que  se  descubren  ambas  quillas  cuando, 
hecha  la  operación  de  dar  á  la  quilla  por  una 
banda,  se  hace  lo  mismo  con  la  otra.  Poner  la 
quilla  al  sol  se  toma  algunas  veces  por  dar  de 
quilla,  pero  por  lo  general  indica  el  acto  de  zo- 
zobrar o  invertirse  la  eniliarcación  tocando  lacu- 
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bierta  en  el  agua  y  quedando  el  casco  vuelto 
hacia  el  cielo.  Pasar  por  debajo  de  la  quilla,  co- 
mo su  nombre  indica,  es  obligar  á  un  hombre 
á  ponerse  bajo  el  barco,  y  era  pena  que  se  impo- 
nía i)ara  delitos  graves  de  la  gente  de  mar,  y 
que  casi  siempre  llevaba  la  muerte. 

-  Quilla:  Maq.  Pieza  de  madera  muy  dura, 
limpia  y  seca,  que  en  las  máquinas  se  emplea 
para  lacilitar  la  maniobra  de  las  poleas,  ruedas, 
volantes,  etc. ,  y  que  para  servirse  de  ella  se  nece- 
sitan operarios  hábiles  y  ejercitados  que  tienen 
cuidado  de  conservarla  siempre  con  una  cierta 
inclinación  bajo  la  horizontal,  para  que  haga  el 
engalgue  bien^  aun  cuando  la  maquina  esté  en 
marcha;  se  usa  más  especialmente  en  las  rue- 
das de  )ialetas  de  los  motores  hidráulicos,  pa- 
ra ponerlas  en  marcha  ó  detener  el  movimiento 
cuando  convenga;  hoy  se  emplean  otros  meca- 
nismos más  perfeccionados,  como  manguitos,  et- 
cétera. 

-Quilla:  Boí.  Nombre  cou  que  se  desig- 
na una  de  las  piezas  florales  que  constituyen  la 
corola  amariposada.  La  quilla  está  formada  por 
los  dos  pétalos  más  inferiores,  soldados  entre  sí, 
bien  por  completo,  bien  más  ó  menos  libres  en 
su  base, y  presentando  en  su  inserción  separada- 
mente las  dos  uñas  correspondientes  á  los  dos 
pétalos  que  han  concurrido  á  su  formación,  ó 
bien,  por  último,  estos  dos  pétalos  no  se  sueldan 
y  sólo  quedan  aproximados  uno  á  otro.  La  qui- 
lla puede  resultar  la  pieza  más  externa  de  la  co- 
rola y  envolver  á  los  otros  pétalos,  resultando 
la  pretioración  de  la  corola  amariposada  carenal 
en  este  caso,  que  es  lo  que  ocurre  en  las  legumi- 
nosas cesalpiniáceas,  ó  bien  puede  ser  la  parte 
más  interna  de  esta  corola,  y  en  este  caso  la 
preHoración  es  vesilar,  como  sucede  en  las  legu- 
minosas papilionáceas,  en  las  que  el  estandarte 
envuelye  á  los  otros  pétalos  en  el  capullo. 

-  Quilla:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Coca, 
prov.  de  Cangallo,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  5i0 
habits. 

QUILLABAMBA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Inambari.  Nace  en  los  cerros  que  hay  en- 
tre Ayapata  y  el  valle  de  San  Gaván ,  y  cuando 
llega  al  pueblo  de  Ayapata  toma  el  nombre  de 
Equilaya,  que  es  el  que  conserva  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Inanib.ari. 

QUILLACOLLO:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  se- 
gunda sección  de  la  prov.  de  Tapacarí,  dep.  de 
tochabamba,  Bolivia. 

QUILLAGUA:  Geog.  Punta  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Llanquihue,  Chile,  hacia  los  41°  3o' 
lat.  S.  Se  llama  también  Godoy,  y  en  sus  inme- 
diaciones se  forma  una  gran  ensenada  de  2  mi- 
llas de  boca  por  una  de  saco,  donde  se  encuen- 
tra el  puerto  de  Godoy.  ||  V.  Puerto  Godoy. 

QUILLAGUAYA:  Geog.  Grupo  de  montañas  en 
la  prov.  de  Carangas,  dep.  de  Oruro,  Bolivia. 

QUILLÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Limoux, 
dep.  del  Ande,  Francia;  18  municip.  y  11000 
habits.  Maderas  de  construcción  y  canteras  de 
mármol. 

QUILLAY:  m.  Poi.  Nombre  vulgar  americano 
perteneciente  á  una  planta  de  la  familia  de  las 
Rosáceas,  tribu  de  las  espireas,  y  cuyo  nombre 
científico  es  Sunquadermos  marginaíus. 

QUILLEBEUF:  Gcog.  Cantón  del  dist.  dePont- 
Audemer,  dep.  delEure,  Francia;  14  municipios 
y  6  000  habits.  Importante  puerto  de  pesca  en 
la  Mancha,  cou  cuatro  faros. 

QU I  LLECO:  Geog.  V.  del  dep.  de  la  Laja,  pro- 
vincia de  Bíobío,  Chile;  940  habits.  Está  en  la 
margen  oriental  del  riacliuelo  de  su  nombre,  tri- 
butario del  Duqueco.  Se  le  dio  el  título  de  villa 
por  decreto  de  26  de  julio  de  1876.  Dista  30  ki- 
lómetros al  E.  de  los  Angeles. 

QUILLÉN:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleoo.  Es  uno  de  los  que  forman  el  Cholchol. 
En  su  orilla  N.  se  halla  una  aldea  del  mismo 
nombre  perteneciente  al  dep.  de  Traiguén. 

QUILLIHATA:  Gcog.  Isla  del  Perú  en  el  lago 
del  Titicaca,  est.  de  Pomata,  prov.  de  Chucuito, 
dcp.  de  Puno. 

QUILLO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaylas, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  1215  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huaylas,  depar- 
tamento de  Ancachs,  Perú;  220  habits. 

QUILLOTA:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  áe  Valjia- 
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i'aíso,  Chile;  sus  límites  son:  al  N.  y  E.  los  de  la 
prov. ;  al  S.  una  linca  que  va  desde  el  cerro  de 
la  Campana  siguiendo  los  deslindes  de  la  ha- 
cienda de  San  Pedro  con  las  de  Olmué  y  Lima- 
che  hasta  los  de  aquella  hacienda  con  Tabolan- 
go,  tomando  después  la  riliera  del  río  Aconca- 
gua hasta  su  desembocadura,  y  al  O.  el  Pacífico. 
Su  extensión  es  de  1  704  kms.-,  con  una  pobla- 
ción de  48737  habits.  Comprende  la  seis  siguien- 
tes municip. :  Quillota,  que  comiuende  las  sub- 
delegaciones  Mayaca,  Estación  San  Francisco, 
Mercado,  San  Pedro  y  La  Palma;  Calera,  que 
consta  de  las  subdelegaciones  Pocochay,  Chorro- 
bata,  La  Cruz  y  La  Calera  ;Ocoa,  con  las  subde- 
legaciones Ocoa  y  Romeral;  Llaiilai,  que  abarca 
la  subdelegacióu  del  mismo  nombre;  Nogales, 
que  se  extiende  á  las  subdelegaciones  Hijuelas, 
Nogales  y  Melón,  y  Quintero,  compuesta  de  las 
subdelegaciones  Puchuucaví,  Quintero  y  Boco. 
Quillota,  cap.  del  dep.,  tiene   9  215  habits.  Si- 
tuada en  una  extensa  y  hermosa  llanura  res- 
guardada de  los  vientos  por  varias  cadenas  de 
montañas,  y  á  la  orilla   E.  del  río  Aconcagua, 
que  en  este  dep.   toma  el  nombre  de  Quillota. 
La  jiarte  urbana  se  forma  principalmente  en  ocho 
calles  cortadas  por  otras  ocho,  que  le  dan  una 
planta  regular;  una  de  estas  calles  sale  del  re- 
cinto urbano,  tomando  el  nombre  de  calle  Lar- 
ga, y  recorre  un  espacio  de  7  á  8  kms.,  pobladas 
ambas  veredas  en  su  mayor  parte.  Al  Ñ.  de  la 
c.  se  alza  el  cerro  Mayaca,  desde  cuya  cima  se 
presentan  al  observador  las  perspectivas  más  va- 
riadas y  pintorescas,   como  que  el  valle  en  que 
está  asentada  la  c.  es  uno  de  los  más  cultivados 
y  cubiertos   de   viñedos,   lúcumos,  chirimoyos, 
naranjales  y  otra  multitud  de  árboles.  La  altu- 
ra de  la  c.  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  124  m.  y 
dista  55  kms.  por  f.  c.  desde  Valparaíso.  (Inillo- 
ta  fué  fundada  en  11  de  noviembre  de  1717  por 
el   gobernador  de  Chile   D.    José   de   Santiago 
Concha,  con  el  título  de  villa  de  San  Martín  de 
la  Concha,  en  honor  del  santo  que  los  pobla- 
dores del  valle  se  habían  dado  por  patrono,  y  del 
gobernador  que  había  dispuesto  su  fundación. 
Con  fecha  6  de  agosto  de  1822  se  le  conlirió  el 
título  de  ciudad  (Espinosa,  Gcog.  descriptiva  de 
la  Prp.  de  Chile). 

QUIMÁRRIDO  (del  gr.  x'mwos,  torrente):  ni. 
Pot.  Género  de  plantas  (Chimarrhis)  \<evte\\t- 
cíente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
hediotídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  plantas  arbó- 
reas, lampiñas,  con  las  hojas  opuestas,  corta- 
mente pecioladas,  las  estípulas  interpeciolares, 
solitarias  á  uno  y  otro  lado,  y  las  flores  blancas, 
dispuestas  en  corimbos  ó  cimas  terminales;  cá- 
liz con  el  tubo  aovado  ó  apeonzado,  soldado  con 
el  ovario,  y  con  el  limbo  casi  nulo  y  enterísimo; 
corola  supera,  con  el  tubo  corto,  y  el  limbo  quin- 
quéfido  con  los  lóbulos  ¡latentes,  erizados  en  su 
cara  externa  hasta  la  mitad; cinco  estambres  in- 
sertos en  la  parte  superior  del  tubo  de  la  corola, 
con  los  filamentos  erizados  en  la  base  y  las  an- 
teras ovales:  ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos 
numerosos  adheridos  al  tabique  medianero;  es- 
tilo filiforme  y  estigma  bilobo,  con  los  lólnilos 
obtusos; el  fruto  es  una  cápsula  aovada  ó  apeon- 
zada,  coronada  por  el  limbo  marginal  del  cáliz, 
leñosocoriácea,  bilocular,  bivalva  hasta  su  base 
y  con  las  valvas  semibífid.as;  semillas  numero- 
sas y  colgantes. 

QUIMBANDES:  m.  pl.  Einog.  Pueblo  del  Áfri- 
ca ecuatorial,  en  la  cuenca  superior  del  Quanza, 
á  orillas  del  Onda  y  el  Cuiba,  afl.  de  este  río, 
entre  el  territorio  del  Bihe  al  O.,  el  del  Kiokio 
al  N.E.  y  el  del  Luchaze  al  S.E. 

QUIMERA  (del  gr.  x'moV)  animal  fabuloso): 
f.  Monstruo  fabuloso  que  se  fingía  vomitar  lla- 
mas y  tener  la  cabeza  de  león,  el  vientre  de  ca- 
bra y  la  cola  de  dragón. 

-  Quimera:  fig.  Lo  que  se  propone  á  la  ima- 
ginación como  posible  ó  verdadero,  no  siéndolo. 

A  no  ser  ella  la  autora 
Desta  confusa  QUIMERA, 
Claro  está  que  no  supiera 
Lo  que  me  refirió  agora. 

Ti  liso  DE  Molina. 

-jUn  capitáu?  ¡Voto  á  sanes! 
Déjate  de  esa  quimera. 
¡Una  pobre  batelera 
Soñando  con  capitanes! 

Bretón  de  los  Heruehob. 
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(,)|'IMKii.\:  Mil.  VMr  i'oiKtiiiilii  i'iiililoiiia  cl« 
lo  iiiiili),  (tu  lu  Itoriiltlit  y  i\vny\vrin\tU\  |wirrrr  tn- 
li»r  aii  oi'i^i'ii  i'ii  lim  iiiiliilii^inii  mli'iititlrii:  <'<ili 
orvuln,  \n  iiiiiiKÍiini'i»ii  iiiiiMiliil,  ipin  l<in  liirll- 
Itiollh*  titlpo  rlíiiliiiliir  i'irrtjiN  iiK'jih  ulirtliucUtN  li 
l(iH  oaratiiMtv^  t)t<  vhiiom  itiiitiinli'H,  y  rr|iri>titt|itiir- 
Inn  |>(ii'  iiii'illo  lili  i'Htiin,  i'H  lii  i|mi  en  ri;i|>tii  ilióii 
la  |ii-ri<i>iiilirni'i<>ii  ilcl  Sol  una  ralH'zmli' ptviliiii, 
ú  lu  lio  la  iiiailro  rtilio/a  ito  vara,  á  lu  iti'l  lniiti'i'- 
tor  <li'  lim  imii'itiui  oalio/a  ilo  clini'al,  oU'.,  V  i'li 
>'l  iNiiiti'iiii  i>);i|i>'iu  iiiirniilraniiui  i|)H<  i'ii  la»  una- 
^riics  ili'l  mal  i's  |irm'ÍHiiiiii<iilo  ilmuln  vsi>  iiiixln 
|iaiitrÍMlirii  (lo  ii>|ii'i-st'htai'  m<  nianilit-Hlii  liiii  oa- 
riirti'irs  inÚN  itri'i'^^iiiuis,  |iut'H  vomos  t^nv  Si't.  el 
TilViii  ili'  los  (jiicj;»»,  tPiiía  |ior  animal  NÍni)iiilii.'u 
nii  i'uaili>i|n'ilo  larniíTi»,  ilioi'  rifiiel.  faiactc- 
i'i/aclu  |H>r  iMi  hoi'ico  lar^o  y  al^o  iVH|tin^ailo  y 
por  litis  oiojus  ilerc'i'liiis  y  larcas;  y  la  diosa  Kni'- 
ris,  iKirsoiiitioju'iún  il»»l  castijío,  ora  roprosontaiia 
con  oiioipo  lio  lii|Hi|>i>taiiio,  iiuizá  imniiio,  sof^iin 
nos  ilico  l'lularoo,  Sct,  ilios  ilul  mal,  on  su  luilia 
ron  llorus,  omliloma  dot  l>ion,  so  transformó  on 
lii|"i|>olamo.  I,a  sorpiunto  Aiiolis  ro|ircscntalia 
las  tinioliins  ilo  h>  roj^ión  suntoriiima,  con  la.s 
iiuo  luelialia  ol  ilios  Sol  duranto  la  noche.  Nada 
tliivmos  do  la  oslin^o  ^véaso  esta  vo/1  quo,  si  os 
uiorto  no  simliolii'.alia  n  los  ojos  do  los  ogiiieios 
nini;uiia  idoa  tonolirosa,  jior  lo  monstruoso  do 
su  amalj^ama  do  olonicntos  hunmnos  y  loliiios 
};uarda  estroclia  relación  con  la  (^'uimora  de  ticm- 
|K)s  jíostoriores.  Kn  la  Mitolof;ía  caldeo-asiria 
encontramos  a  Nargal,  dios  do  la  f-ucrra,  repre- 
sentailo  con  patas  do  "alio, y  á  Xisrroeh  con  ca- 
liozíi  y  ;,;randes  alas  de  ái;uila,  como  encontra- 
mos taniliión  los  toros  con  taz  liumaua.  Y  don- 
do  vemos  la  imagen  de  lo  que  inidicran-os  lla- 
mar la  Quimera  oriental  es  en  el  arte  persa:  en 
un  conocido  relieve,  y  en  alguna  piedra  grabada 
del  lialiinote  de  Medallas  de  París,  se  ve  la  IJui- 
mera  persa  que  tiene  cuerpo  y  manos  de  león, 
patas  de  águila,  orejas  de  buey,  cuernos  de  ma- 
cho cabrío,  ojo,  rostro  y  pico  entreabierto  de 
gerifalte,  crin  erizada  semejante  á  la  del  caba- 
11o.  cola  de  león,  y  grandes  alas  que  recuerdan 
las  de  los  toros  de  Persépolis. 

Kl  iiareiiteseo  de  la  Quimera  de  la  Mitología 
griega  con  todas  esas  imágenes  orientales  uiás  ó 
menos  monstruosas,  y  es|iccialmeute  con  la  aca- 
bada de  describir,  es  indudable.  Por  punto  gene- 
ral la  Quimera  griega  era  león  por  el  cuerpo  de- 
lantero, cabra  por  el  medio,  dragón  por  el  lin,  y 
vomitaba  torrentes  de  fuego.  Su  simbolismo  tam- 
bién guarda  analogía  con  las  ideas  terroríficas 
que  en  Oriente  iban  unidas  á  la  niayor  parte  de 
aquellas  figuras.  Homero  nos  habla  de  la  Qui- 
mera dieicndonos  que  fué  educaila  por  Amiso- 
darus,  rey  de  Caria,  y  muerta  por  P>elerofoute. 
Hesiodo  nos  dice  que  era  hija  de  Tifón  (el  Set 
egipcio)  y  de  Eqiiizna  y  que  tenía  tres  cabezas, 
tina  de  león,  otra  de  cabra  y  otra  de  dragón, 
cuyas  tres  formas  combinan  de  distintas  mane- 
ras los  mitógrafos  posterioies.  Las  leyendas  ha- 
cen figurar  á  la  l>Hiimera  en  Frigia,  en  Libia,  en 
Egipto  y  en  la  ludia,  es  decir,  siempre  en  Orien- 
te, lo  cual  es  otro  iudicio  del  origen  de  tal  ser 
mitológico. 

La  Quimera,  hija  de  Tifón  y  de  Equizna,  era 
originaria  de  Licia;  era  un  monstruo  espantable 
de  fuerza  invencible, y  su  triple  forma  animal 
ser\ía  para  despertar  en  los  griegos  la  idea  de 
los  efectos  espantosos  y  destructores  de  la  tem- 
pestad universal,  por  lo  que  las  llanras  que  vo- 
mitaba la  Quimera  eran  una  imagen  de  los  re- 
lámpagos y  centellas  que  rompen  de  las  nubes. 
Según  Decharme,  aplicada  más  tarde  esta  ideaá 
las  erupciones  volcánicas,  la  Quimera  so  trans- 
formó en  un  monstruo  chtoniano,  que  habitaba, 
como  Tifón  y  Equizna,  las  profundidades  del 
suelo  de  la  Licia,  qué  revolvía  con  sus  movi- 
mientos y  abrasaba  con  las  exhalaciones  de  su 
aliento. 

En  un  principio  filé  la  Quimera  una  divini- 
dad de  la  tormenta  y  del  inferno.  Dicha  Qui- 
mera de  Licia  es  la  que  murió  á  manos  de  Bele- 
rofonte  (véase  esta  voz).  Sabido  es  que  los  hé- 
roes de  la  Mitología  griega  se  ejercitaron  en  dar 
muerte  á  los  diferentes  monstruos  de  la  tempes- 
tad, que  se  llaman  la  Gorgona,  el  Minotauro,  la 
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011  hi  é|Kicn  arcaica  voniua  qiiuiM- loproMintó  li  di- 
cho héioo  montado  on  un  caluillo  alado,  lanr^an- 
do  llci-luiH  dimiln  Ioh  nircH  Nobro  ol  moiiHtruo,  ti 
volviendo  contra  él  mi  i'ii|uida  ó  mi  lanza.  I.n 
Higiiificación  lio  cuto  combato  m  bion  clara:  ul 
liéioo  Hülsr  dcktriiyo  «1  monstriio  do  la  tcniíioii- 
lad. 

Iiidiidabloiiicntc  en  Liria  e.i  donde  la  leyenda 
do  la  Quimira  tuvo  niáa  iiii|)ortaneia  y  arraigo; 
allí  existía  cerca  do  Kaacliü  ol  volcán  llamado 
<,'iiimera,  de  donde  algún  autor  ha  querido  de- 
rivar el  nombro  del  mon.struo,  y  allí  «e  han  dea- 
cubiorto  varia.s  repiescnlacioncs  de  la  Quimera 
bajo  la  forma  semilla  de  una  csjiecie  de  león. 

-  tji'iMKiiA:  Zool.  Género  de  jieces  del  orden 
de  los  holocéfalos,  familia  do  los  t|UÍfnérit1o.s, 
tjuo  se  caracteriza  por  tener  el  hocico  sin  a|iéii. 
iiice;  eje  longitudinal  déla  cola  casi  el  mismo 
t]UO  el  del  tronco;  una  aleta  baja  por  arriba  y 
otra  ¡lor  abajo  de  la  extremidad  de  la  cola,  se- 
mejantes en  la  forma  á  la  dorsal  y  á  la  anal. 

Éste  género  no  comprende  más  que  dos  es- 
pecies; la  Cliiniaira  monstruosa  L.,  se  caracte- 
riza por  su  cuerpo  comprimido  lateralmente  y 
bastante  largo,  que  va  disminuyendo  sensible- 
mente de  grueso  desdólas  aletas  ]>ectorales  has- 
ta la  extremidad  de  la  cola;  la  ]iiel  es  llexilile, 
lisa,  y  estii  revestida  de  escamas  tan  pequeñas 
que  hasta  cierto  punto  no  se  jierciben  por  el  tac- 
to, aunque  son  tan  plateadas  que  todo  el  cuer- 
po despide  un  vivo  brillo;  la  cabeza,  qne  es  vo- 
luminosa, representa  una  especie  de  pirámide, 
de  la  cual  forma  la  punta  la  extremidad  del  ho- 
cico, y  cuya  cima  se  halla  á  la  misma  altura  que 
los  ojos;  el  tegumento  blanco  y  flexible  que  le 
cubre  se  repliega  en  un  gran  espacio  del  lado 
inferior,  y  presenta  en  esta  misma  parte,  así  co- 
mo en  las  caras  laterales,  un  número  bastante 
considerable  de  poros  redondeados  y  grandes, 
de  los  cuales  se  desprende  una  mucosidad  más  ó 
menos  glutinosa. 

A  una  pequeña  distancia  de  los  ojos,  que  son 
de  gran  tamaño,  se  ve,  á  cada  lado  del  cuerpo, 
una  línea  lateral  blanca  orillada  de  pardo,  que 
se  extiende  hasta  cerca  del  centro  de  la  cola, 
descendiendo  por  debajo  de  la  parte  inferior  del 
animal  para  reunirse  luego  con  la  línea  lateral 
del  lado  opuesto.  Hacia  la  cabeza  se  divide  ésta 
en  varias  ramificaciones  más  ó  menos  sinuosas, 
una  de  las  cuales  se  eleva  sobre  el  dorso  y  se  une 
después  con  otra  ramificación  análoga  de  la  lí- 
nea lateral  opuesta;  otras  dos  rodean  el  ojo,  en- 
contrándose en  la  extremidad  del  hocico;  una 
cuarta  se  dirige  á  la  comisura  de  la  boca,  y  una 
quinta,  situada  por  debajo  de  esta  última,  ser- 
]ientea  en  la  porción  inferior  del  hocico,  donde 
se  confunde  con  una  ramificación  semejante; to- 
das ellas  forman  surcos  nnis  ó  menos  profundos 
é  interrumpidos  por  poros  redondeados;  las  ale- 
tas ]iectorales  son  muy  graudes,  un  poco  en  for- 
ma de  hoz,  y  están  fijas  en  una  prolongación 
carnosa  ;  la  del  dorso  comienza  por  un  radio 
triangular  muy  prolongado,  duro  y  dentado  por 
detrás;  su  altura  disminuye  después  de  pronto, 
pero  muy  luego  se  eleva  extendiéndose  bastante 
más  allá  del  ano.  En  este  sitio,  un  intervalo  muy 
poco  sensible  las  separa  algunas  veces  de  una  es- 
pecie de  segunda  aleta  dorsal,  cuyos  radios  tie- 
nen al  principio  la  misma  longitud  que  los  últi- 
mos de  la  primera,  y  que  desciende  después  in- 
sensiblemente hasta  cerca  de  la  extremidad  de 
la  cola,  donde  desaparece  por  completo.  En  otros 
casos  no  existe  este  intervalo,  y  muy  lejos  de 
poderse  contar  entonces  tres  aletas  en  el  dorso 
de  la  quimera  monstruosa  solamente  se  ve  una. 
La  extremitad  de  la  cola  termina  por  un  fila- 
mento muy  largo  y  suelto,  y  se  cuentan  dos  ana- 
les; las  ventrales  rodean  el  ano,  hallándose,  como 
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dad  que  .ic  continúa  honta  el  ovario  correit|>on' 
diento;  estos  dos  apéndices  de)>cD  codiidersnc 
como  una  doble  vulva  destinada  á  recibir  el  do 
ble  miembro  genital  del  macho,  dis|xi!iicii  n  ' 
to  niá-s  digna  de  sor  conocida  cuanto  que.  | 
muy*  rara  en  varias  cIaí»OM  de  animales,  liitji-re 
extraordinariamente  de  la  que  suelen  oíreccr  las 
partes  sexuales  de  las  hembras  de  los  («ees. 

El  tamaño  de  esto  ¡lez  varía  entre  81  centíme- 
tros y  \'",'¿0,  aunque  es  )K>co  frecuente  hallar  in- 
dividuos que  alcancen  esta  última  talla.  Habita 
esta  es|iecie  las  aguas  del  Océano  septentrional. 

Esta  esjiecie  no  suele  aproximarse  sino  raras 
veces  á  los  países  temjilados;  parece  no  estar  á 
gusto  sino  en  medio  de  las  montañas  de  hielo  y 
de  las  temjMíStades  que  trastornan  tan  á  menudo 
las  playas  del  globo.  Kara  vez  .se  ajiroxima  á  las 
costas;  el  período  de  su  apareamiento  es  casi  el 
único  durante  el  cual  abandona  la  altaniar,  pues 
fuera  de  esta  éfioca  [>ermanece  casi  siempre  en 
las  profundidades  del  Océano,  donde  se  alimen- 
ta de  cangrejos,  moluscos  y  otros  animales.  Sólo 
durante  la  noche  sale  este  pez  á  la  su[ierficie, 
porque  sus  ojos,  grandes  y  muy  sensibles,  no 
pueden  soportar  el  brillo  de  la  íuz  diurna,  au- 
mentado por  la  reriexión  de  los  hielos.  Sin  em- 
bargo, se  le  ha  visto  acometer  á  las  innumera- 
bles legiones  de  arenques  de  que  se  cubre  el  Mar 
del  Norte  en  ciertas  épocas  del  año,  caiKi^ndono 
pocos  destrozos  en  los  inofensivos  animales. 

La  quimera  se  ajiarea  como  las  rayas  y  los  es- 
cualos; los  huevos  se  fecundan  en  el  vientre  de 
la  madre,  y  es  de  creer  que  por  lo  general  se 
desarrollan  allí  como  los  de  los  peces  citados; 
pero  lo  que  más  llama  la  atención  es  que  son 
los  únicos  que  parecen  fecundar  sus  huevos,  no 
sólo  durante  un  apareamiento  verdadero,  sino 
en  una  reunión  íntima  y  por  una  reconocida  có- 
pula. 

Los  noruegos  y  otros  habitantes  de  las  costas 
septentrionales,  hacia  las  que  avanza  algunas  ve- 
ces este  jiez,  se  alimentan  de  sus  huevos  y  de  su 
hígado. 

La  Chimaera  Colliei  Benn.  se  asemeja  mucho 
á  la  especie  que  precede,  no  sólo  por  sus  costum- 
bres sino  fior  su  conformación,  si  bien  ofrece  al- 
gunas diferencias;  su  piel  es  también  blanca,  li- 
sa y  plateada ;  el  cuerpo  igualmente  prolongado 
y  más  grueso  hacia  las  aletas  pectorales,  pero  la 
línea  lateral,  en  vez  de  reunirse  á  la  del  lado 
opuesto,  termina  en  la  aleta  del  ano;  el  filamen- 
to que  hay  en  la  extremidad  de  la  cola  es  más 
corto  que  en  la  especie  anterior ;  en  el  dorso  se 
ven  tres  aletas  muy  distintas  bastante  separa- 
das una  de  otra,  siendo  la  última  muy  baja  y 
la  segunda  en  f^rma  de  hoz;  las  pectorales  y 
ventrales  están  fijas  en  una  especie  de  prolonga- 
ciones carnosas;  la  cabeza,  de  forma  redondeada, 
tiene  varias  ramificaciones  de  dos  líneas  latera- 
les que  serpentean  en  los  lados,  rodean  los  ojos, 
terminan  en  los  labios  ó  el  hocicó  ó  se  reúnen 
entre  sí,  pero  no  constituyen  surcos  ni  están 
dispuestas  del  mismo  modo  que  en  la  otra  espe- 
cie. Lo  que  forma  verdaderamente  el  carácter 
distintivo  de  esta  quimera,  esquela  extremidad 
de  su  hocico,  y  en  cierto  modo  su  labio  superior, 
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termina  por  un  apéndice  cartilaginoso  que,  ex- 
tendiéndose por  delante,  se  encorva  después  lia- 
cia  la  boca.  El  tamaño  viene  á  ser  de  unos  84 
centímetros. 

Esta  especie  habita  los  mares  del  hemisferio 
meridional,  y  particularmente  los  que  bañan  las 
costas  de  Chile  y  Nueva  Holanda. 

En  cuanto  á  sus  costumbres  y  régimen  son  en 
un  todo  semejantes  á  las  de  la  especie  anterior. 

QUIMÉRICAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
quimérica,  imaginada  sin  fundamento. 

QUIMÉRICO,  CA  (de  quimera):  ídj.  Fabuloso, 
fingido  ó  imagiuado  sin  fundamento. 

Trátase,  Señor,  de  conseguir  tan  sublime  fin, 
no  por  medio  de  productos  quiméricos,  sino 
por  medio  de  leyes  justas,  etc. 

.TOVIÍLLANOS. 

Niños  pinta  tampoco  (Longo)  aquel  estado 
QUIMÉRICO  de  la  sociedad,  Ibimndo  siglo  de 
oro.  ilonde  los  rasgos  característicos  déla  vida 
rural  están  borrados,  etc. 

Valer.4.. 

QUIMERIDGENSE:  adj.  Gco!.  Dícese  del  piso 
de  la  éj)0ca  corálioa  en  el  períoilo  oolítico,  de  la 
serie  y  terrenos  jurásicos  en  la  era  secundaria, 
caracterizado  por  presentar  fósiles  la  Ostrea  vir- 
gula, la  Ostrea  delloidea,  Ccromya  excéntrica, 
Ammonitcs  LaUicrianus  y  otros.  La  sinonimia 
de  este  terreno  es  numerosísima;  por  la  posición 
geológica 'fué  llamado  piso  supierior  del  sistema 
oolítico  por  Dufrenoj'  y  Elié  de  Eeaumont;  por 
su  carácter  paleontológico  lia  sido  llamado  cali- 
za de  grifeas  por  Thirria,  y  caliza  y  marga  de 
pteróceras  por  Boyé:  por  su  carácter  petrográfico 
ha  recibido  los  nombres  de  arcilla  Honfleur  por 
Dufrenoy  y  Beaumont;  Thurmanu  le  llamó  mar- 
gas quimerídgicas  y  margas  calizas  de  Baiiné; 
los  geólogos  ingleses  han  llamado  Kimmaridge- 
clay  y  'Weimouth-Beds,  y  los  alemanes  parte  del 
Portlandkalch.  Modernamente,  y  aunque  domi- 
nando siempre  la  nomenclatura  inglesa,  creada 
á  principios  del  siglo  por  Smith,  y  en  la  que  es- 
te piso  ocupaba  el  noveno  lugar  empezando  por 
abajo,  ha  sido  modificada ;  aceptamos  nosotros 
el  nombre  y  la  característica  dada  en  1843  por 
D'Orbigny,  que  hacía  de  este  piso  el  número  15 
de  su  cronología  general  y  el  nueve  de  la  del  te- 
rreno jurásico,  por  aceptar  casi  íntegramente  la 
nomenclatura  inglesa;  Lapparent  incluye  este 
piso  en  el  pbr  él  llamado  coralino,  y  le  da  el 
nombre  desubpiso  secuánico,  distribuido  en  dos 
zonas:  la  inferior,  caracterizada  por  la  Ostrea  de/- 
toidea  y  el  Avimonües  temUlohatxis;  y  la  supe- 
rior caracterizada  por  la  Pteroccra  Occani  y  la 
Ammonites  acanthictis,  quedando  por  fin  la  par- 
te superior  del  piso  Quimeridgense  en  el  subpi- 
so  Boloniense  y  en  el  Virguliense,  incluidos  los 
dos  en  el  piso  Titónico. 

La  extensión  geográfica  de  este  piso  en  Euro- 
pa es  bastante  grande,  y  se  ha  determinado  prin- 
cipalmente en  la  cuencas  auglo-parisién  y  pire- 
naica, en  las  que  se  depositó  con  bastante  regu- 
laridad sobre  el  corálico ;  rodeando  á  la  cuenca 
anglo-parisién  se  muestra  en  toda  la  cuenca  del 
Paso  de  Calais,  y  en  general  en  una  porción  de 
departamentos  franceses,  en  los  que  está  cubier- 
to por  los  terrenos  cretáceos.  Eu  Inglaterra  en- 
cuéntrase la  continuación  de  los  yacimientos 
franceses,  formando  este  piso  una  banda  que 
atraviesa  de  S.  á  N.  gran  parte  del  Reino  Uni- 
do, banda  que  arranca  al  S.  del  Dorsetshire,  cer- 
ca de  Portland,  se  continúa  por  el  Oxfordshire 
hasta  Skotower,  cerca  de  Cambridge.  Probable- 
mente la  cuenca  pirenaica  y  la  cuenca  mediterrá- 
nea de  este  piso  están  unidas  entre  sí,  y  tal  vez 
sean  sincrónicas  con  ellas  la  pequeñas  manchas 
de  este  terreno  que  se  encuentran  en  el  Jura,  y 
por  las  que  se  establece  el  paso  al  terreno  jurási- 
co suizo,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  Repú- 
blica. Se  ha  reconocido  su  existencia  en  la  isla 
de  Cerdeña,  en  varios  puntos  del  Tirol  y  en  mu- 
chas localidades  de  Alemania.  En  la  península 
ibérica  ya  indicaremos  los  puntos  en  que  se  ha 
encontrado. 

Si  la  extensión  en  el  espacio  es  bastante  gran- 
de no  corresponde  á  ella  su  distribución  en  el 
tiempo,  como  lo  indica  su  escasa  potencia,  pues 
en  el  centro  de  Francia  sólo  se  presenta  un  es- 
pesor de  80  metros,  y  en  el  departamento  del 
Yonne  no  pasa  de  70;  alguna  más  potencia  pre- 
senta en  Inglaterra,  donde  se  han  llegado  á  me- 
dir 160  metros  de  desarrollo  vertical. 

Los  caracteres  estratigráficos  de  este  piso  más 
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importantes  son:  su  perfecta  concordancia  con 
el  piso  corálico  sobre  que  reposa,  y  únicamente 
hacia  los  pisos  superiores  las  capas  se  alteran  un 
poco,  inclinándose  hacia  el  fondo  de  las  cuencas 
de  los  entonces  mares  poco  profundos;  presénta- 
se, siu  embargo,  en  este  piso  un  gran  número 
de  fallas  que  cortan  la  horizontalidad  de  los  es- 
tratos. Las  iliscordancias  más  importantes  han 
sido  observadas  en  los  Alpes  franceses  y  el  York- 
shire  inglé.s,  donde  falta  este  piso  entre  el  coráli- 
co y  el  portlándico,  indicando  un  movimiento 
geológico  durante  su  sedimentación.  Las  oscila- 
ciones del  suelo  han  sido  reconocidas  desde  las 
observaciones  de  D'Orbigny  en  varios  puntos; 
así,  en  Rochcr  (Francia)  se  encuentran  estratos 
litorales  encerrando  muchos  Ammonites,  lo  que 
anuncia  un  ascenso  del  primitivo  nivel  de  los 
mares  y  un  descenso  posterior  indicado  por  po- 
tentes estratos  de  formación  lacustre  que  cubren 
á  los  anteriores. 

En  las  últimas  capas  del  piso  anterior  é  infe- 
rior á  éste  quedaron  enterrados  liastantes  géne- 
ros de  estos  animales  que  no  aparecen  en  el  que 
describimos,  si  bien  hay  bastantes  especies  que 
aparecen  en  él  por  primera  vez. 

El  contorno  de  los  mares  quimerídgicos  era 
casi  el  mismo  que  en  el  período  anterior,  salvo 
algunos  aterramientos  de  muy  poca  importan- 
cia, y  la  vida  que  en  ellos  se  desarrollaba  era 
también  muy  análoga,  al  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  géneros.  Los  continentes  estaban  en- 
riquecidos por  una  fauna  de  grandes  reptiles, 
entre  los  qxie  pueden  citarse  muchos  saurios,  ta- 
les como  el  Stcnosaurus  y  Strcptosjmndi/us;  de 
las  tortugas  abundaban  los  géneros  Emys  y  Pla- 
tcmys,  que  hicieron  en  él  sn  aparición,  viviendo 
en  este  período  en  unión  de  los  Te'cosaurus  y 
PHosaurus,  pudiéndose  citar  10  géneros  de  reji- 
tiles  fósiles  que  no  pasan  al  piso  portlándico;  sus 
mares  nutrían  una  porción  de  peces,  siendo  los 
principales  los  géneros  Astcracanthiís,  Stropho- 
diis  y  Thrissops;  de  los  moluscos  lamelibran- 
quios dominaban  los  géneros  Posidonmnya,  Cc- 
romya y  Pinnigcna;  de  los  equinodermos  es  el 
principal  el  correspondiente  al  género  Clypcus. 
La  riqueza  de  especies  es  relativamente  grande, 
pues  j-a  D'Orbigny  había  determinado  la  exis- 
tencia de  184  moluscos  especiales  y  característi- 
cos del  piso  que  describimos.  En  general,  puede 
decirse  que  la  faeies  biológica  de  este  terreno 
forma  parte  y  está  caracterizada  por  la  general 
del  período  jurásico. 

La  composición  petrográfica  y  mineralógica 
del  piso  quimerídgico  es  algo  sencilla,  pues  sólo 
se  mezclan  las  calizas  arcillosas  con  ó  sin  fósiles 
con  las  eolíticas  y  demás  variedades  de  la  mis- 
ma roca,  pudiendo  afirmarse  que  es  muy  difícil 
separar  por  su  composición  mineralógica  del  piso 
inferior,  á  no  ser  por  la  mayor  abundancia  de 
restos  de  corales  fósiles  que  en  aquél  existen;  se 
encueutran  también  en  este  terreno  areniscas 
más  ó  menos  jiuras  y  arcillas  blancas  y  giises. 

Se  puede  establecer  una  diferencia  entre  los 
depósitos  litorales  y  los  marinos  que  pertenecen 
á  esta  formación,  pues  los  primeros  están  carac- 
terizados por  la  gran  abundancia  de  conchas  flo- 
tantes depositadas  en  estratos  bastante  tranqui- 
los, como  los  que  corresponden  actualmente  á  las 
costas  de  los  golfos;  los  depósitos  submarinos 
presentan  una  gi'an  abundancia  de  restos  de  gas- 
terópodos y  de  lamelibranquios,  faltando  los  ce- 
falópodos que  abundaban  en  los  anteriores,  como 
se  observa  en  una  porción  de  localidades  france- 
sas muy  características  en  este  sentido.  Cerca 
del  Havre,  los  depósitos  submarinos  se  formaron 
en  un  período  de  agitación  determinado  por  co- 
rrientes, y  se  caracterizan  por  la  existencia  de 
conchas  arrastradas  después  de  muertas,  á  dife- 
rencia de  las  capas  depositadas  tranquilamente, 
en  las  que  se  encuentran  las  conchas  en  su  posi- 
ción natural  de  existencia.  D'Orbigny  estudió 
detenidamente  este  yacimiento,  citando  como  lo- 
calidad más  clásica  y  característica  la  del  Cabo 
de  Chatelaillón,  donde  en  la  parte  inferior  exis- 
ten bancos  de  caliza  margosa  y  arcilla,  que  son 
tipos  de  sedimentos  submarinos  depositados  bajo 
la  influencia  de  perturbaciones  naturales  momen- 
táneas, como  lo  prueban  la  gran  cantidad  de  con- 
chas de  lamelibranquios  de  los  géneros  Pholado- 
mya,  Mactra,  Pinna,  Anatina  y  otros,  todos 
ellos  en  su  po.sición  vertical,  hasta  el  punto  de 
encontrarse  Mytihts  rodeando  un  determinado 
punto  al  que  se  adherían  por  sus  bises. 

Sobre  esta  capa  va  otra  de  sedimentos  sin  es- 
tratificar y  de  composición  muy  homogénea,  for- 
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mada,  según  se  dednce  de  estos  datos,  muy  rá- 
]iidamente;  sobre  é.sta  reposa  una  tercera,  pro- 
bablemente de  formación  litoral  ó  costera,  en  la 
que  domina  la  oolita  con  restos  de  conchas. 

Merece  describirse  la  formación  clásica  de  In- 
glaterra, denominada  Kinnneridr/e-V/ety,  y  com- 
puesta de  un  im]iortante  macizo  de  arcilla  cuyo 
espesor  varía  mucho  de  un  ]iunto  á  otro,  y  en 
cuya  formación  ha  distinguido  el  geólogo  Blake 
dos  subpisos. 

El  snbj^iso  inferior,  que  parecía  corresponder 
á  la  unión  del  secuanense  superior  y  del  virgulien- 
se del  continente,  consiste  en  una  masa  de  arci- 
lla azul  ó  arenosa  poco  estratificada,  con  nume- 
rosos ríñones  de  conglomerados.  En  el  Lincoln- 
shire  esta  división  es  la  más  desarrollada ;  su 
espesor  asciende  allí  á  120  metros. 

Se  encuentran  en  este  terreno,  sobre  todo  en 
el  Oxfordshire,  un  gran  númeio  de  reptiles:  P/cs- 
xiosecíiriis  n finís,  P.  plicalxis,  P.  validiis,  P.  bra- 
chyspiondylus ,  Phisiosaurus  brachydcirus,  Ich- 
thyosaurus  írigovus,  P.  di/alattis,  Cetiosaurns, 
Tdeosaurus,  Stcneosaurv^,  Dakosaurus,  etc. ,  con 
Amm.  tiplex,  A.  Berryeri,  A.  dccipiens,  A.  Cy- 
inodoce,  BcJemn.  nitidus,  CarcUum  striatulum, 
Astarte  supracoraUina,  Thracia  depressa,  Exo- 
gyra  virgula,  E.  nana,  Singula  ovalis,  Scrpiila 
tetragona,  etc.  Además  se  han  recogido  en  1879 
en  las  mismas  capas,  cerca  de  Oxford,  los  restos 
de  un  reptil  terrestre,  Iguanodon  Prcsturchi. 

El  subpiso  superior,  que  llega  á  200  meti'os, 
está  perfectamente  representado  en  los  condados 
de  Dorset  y  de  Lincoln,  mientras  que  falta  com- 
pletamente en  las  regiones  del  interior.  Consiste 
en  pizarras  papiráceas  (en  que  las  hojas  no  sue- 
len tener  mas  de  un  milímetro  de  espesor),  en 
pizarras  bituminosas  y  en  bancos  de  piedra  ce- 
mento, alternando  con  capas  de  arcilla  liquitífe- 
ra.  Su  fauna  es  relativamente  pobre  en  especies, 
pero  muy  rica  en  individuos.  A  esta  división 
corresponden  los  grandes  saurios,  plesiosauros, 
pliosauros  y  teleosauros  encontrados  en  los  al- 
rededores inmediatos  á  Kimmeridge.  Las  formas 
caractCTÍsticas  son  Ammonites  biplcx,  Belcm^tites 
Souichi,  Aptychus  latus.  Encina  minúscula,  As- 
tarte lincata,  Exogyra  virgula,  Discina  latissi- 
ma,  Lingula  ovalis,  etc.  Un  sondaje  realizado  en 
Bexhill  (Sussex)  ha  encontrado  más  de  366  me- 
tros de  arcilla  de  Kimmeridge  separada  de  la 
oolita  coralina  por  60  metros  de  capas  arcillosas 
de  Rhynchoiulla  pinguis. 

El  subpiso  superior,  empezando  por  un  banco 
de  piedra  cementada  con  Amm.  siq^rajtircixsis, 
forma  el  iolonicnse  de  M.  Blake. 

El  Exogyra  virgula  es  allí  mucho  menos  abun- 
dante que  en  la  parte  superior  del  subpiso  pre- 
cedente, y  falta  en  los  100  metros  de  alto,  que 
caracteriza  la  Discina  ¡atissima. 

En  España  preséntase  generalmente  confun- 
dido este  piso  con  los  yacimientos  del  portlán- 
dico, y  Vilanova  le  cita  en  Begis,  Barrancas  y  El 
Toro,  caracterizado  por  algunos  fósiles  por  él 
mismo  recogidos;  también  ha  hecho  constar  la 
presencia  de  este  grupo  en  la  masía  del  Campi- 
llo, término  de  Gérica,  donde  está  constituido 
por  capas  de  caliza  alternando  con  estratos  ar- 
cillosos y  margosos,  en  los  que  se  encuentra  la 
característica  Ccromya  ea-centrica,  la  Ostrea  vir- 
gula y  otras  especies;  en  general  ¡lertenecen  to- 
dos estos  \"aciniientos,  estudiados  por  Vilanova, 
Prado  y  Mallada,  á  la  segunda  de  las  fajas  en 
que  se  presenta  el  terreno  jurásico  en  nuestra 
península,  y  que  comprende  todos  los  manchones 
extendidos  entre  Guadalajara  y  Valencia,  atra- 
vesando la  provincia  de  Teruel  y  presentándose 
distribuido  en  cuatro  grandes  capas:  la  inferior 
formada  por  conglomerados  gruesos,  sobre  la  que 
está  colocada  otra  de  marga  de  colores  claros,  y 
encima  de  la  cual  va  una  tercera  de  calizas  mar- 
móreas de  ])Oco  espesor,  cubriéndolo  todo  la  su- 
perior de  calizas  sacaroideas  que  se  presenta  en 
muy  potentes  bancos.  La  formación  atraviesa  la 
provincia  de  Teruel  oculta  en  muchos  puntos 
por  el  cretáceo  y  el  mioceno,  presentándose  en 
manchones  de  calizas  y  margas;  en  Villar  del 
Cobo  hay  un  conglomerado  cuarzoso  y  en  Sa- 
rrión  una  masa  pisolítioa  en  la  que  aparecen  re- 
vueltos fósiles  de  diversos  pisos  jurásicos,  pues 
toda  la  serie  de  éstos  se  halla  representada  en 
la  provincia.  En  la  de  Castellón  el  estudio  del 
jurásico  superior,  en  el  que  va  incluido  el  que 
describimos,  ofrece  especial  interés  por  hallarse 
representados  la  mayor  parte  de  los  tramos  des- 
de el  lías  medio  hasta  e!  portlándico,  y  en  la  de 
Tanagona  preséntase,  aunque  no  puede  afirmar- 
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mi  con  i'oni|il<<lii  Kxiti'lídiil  iiiin  |i«rtaiioit<a  A  «*(• 
|iÍN(i,  un  initlli'ltiill  t|Ur  H»  0\(llMlil<>  ilrit'lr  Um  |>uer' 
tim  ili'  Ili<i'i<lt4<  liiutn  I»  MiiU  ili'  riil|.|«|.iii  y  Mi- 

IIIIkIu   lio    l.ll'lillllll,    Sl'^llll     llln    illiX'll.K'liilll'll   lio 

l'iiitlii  y  N'oiiiinii  y  ('ulliiiiili,  nc  iiiitMiciitrn  luito 
iiÍHii  i<ii  l''i'iiin  íAmxiiiii  y  Ktidii  i'l  \  illni  y  la 
VkiiIiiiIk  ('uiviiI  i'II  AlliiiontK,  iIuimIii  •«  linón- 
cHiiitiitilo  Ia  Jloimimiin  hitrliilinut  y  ol  l'iinlium 
i/livimi/i'. 

Itiiiiili'  undi  mejor  i'umclKi'l/iiclii  ilii  I  oi  I  oh  loa 
yiioiniii'iiloH  i>H|inAoli<»  ol  |>ín>i  i|iiiiiii'iii|p'ii'<«  p> 
en  lii  lili»  jiii'iixii-ii  nii'liihi/it,  i'n|n'i'ialini'nl>'  <'I|  Ia 
|i|'tt\  iiiciii  lio  Ciiili/,  ilmiilo  Hv  pri-Nonta  IomiiikIo 
inir  |ii/nii'ni<  hhíIIohiin  y  •iili/ii*, y  iiiariuolos  ro> 
luM,  liltiiiooH  V  luoliiiloit;  011  (iniíinilii  vil  tiniílo  li 
lo.H  |iÍHOH  liiimt'o  y  oolílico,  iMiiintitiiyoiilonioiiU- 
ñtiN  MhAH  y  i|UulinuliiM  ooii  ol  ho^uiiiIo  y  vallon  dv 
viirimlii  ONloiisiiiiiooii  ul  |ii'iiiioro',  noii\tioiii|o,  oii 
imiiiii  0011  londoiiuU  iiiHosjmi'i.tiooH,  por  Aliiioiíii. 
iiloiin/auílo  mili  |iuloiu'iii  oii  las  íoniiiioioiiiM  do 
."<IU)  III..  y  poiiotia  011  l.i  provinoia  do  Mmoia, 
dolido  Ho  pnraotcrixa  iHM'foftnmoiito  ol  torroiio 
•  |II0  dosoi'iliiiiio8. 

QUIMÉRIOOS  (do  miimfra):  ni.  pl.  Zool.  Fa- 
milia do  pooos  dol  ortlPii  do  Kw  lioloci^rnloH.  quo 
iiliooo  los  sif^iiionlos  oniactcre.s:  cuerpo  iiroloii- 
^'ailo  on  rorinii  du  liiiso,  con  la  cola  muy  liuxa  y 
lidiada  y  la  calioza  jinicsa  y  cmiirormc;  una 
sola  alunlura  liraiiipiial  oNlcnia,  ou  la  i|m'  dos- 
omliocnii  los  cuatro  espacios  intorliriiiit|UÍiilcs,  y 
i|Uo  está  protofjida  por  un  plicjíiic  do  la  piel  ipio 
encierra  un  aivirato  oporcular  cartilafjinoo  y  ru- 
dimentario; enormes  aletas  pectorales  lilues, 
aparociondo  |)or  encima  de  ellas  la  primera  dor- 
sal, taniliicn  de  íian  tamaiío  y  sostenida  en  su 
poicioii  antcM'ior  por  espinas  arc|ueadas;  siguien- 
do a  esta  la  secunda,  muy  laif;a  y  apenas  sopa- 
rada  de  la  cauílal,  que  ila  la  vuelta  a  la  cola  en 
toda  su  extensión :  boca  pciiueña,  hundida  trans- 
versalmento,  con  dientes  conlluontes  eu  dos  pa- 
res de  placas  en  la  maudíliula  superior  y  en  uno 
en  la  inl'orior;  el  aparato  maxilar  y  palatino' 
unidos  inmóvilmente  con  otros  huesos  de  la  ca- 
lavera; las  órbitas,  lo  mismo  i]ue  los  ojos  quo  on- 
cierran,  ilo  gran  tamaño;  las  fosas  nasales  se 
aliren  en  la  [wicióu  más  baja  del  hocico,  cruzado 
por  varios  ronduotos  pituitarios;  piol  desnuda 
en  los  adultos. 

Esta  familia  sólo  comprendo  dos  géneros:  la 
Chimacra  L.  y  el  Callorliimchiit  Orón.,  quo  vi- 
ven, el  ]MÍniero  en  las  costas  de  Europa,  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  .lapón,  y  el  segundo  en 
el  Sur  del  racílico  y  Cabo  de  líuena  Esperanza. 

QUIMERINO,  NA:  adj.  QuiMÉniCO. 

QUilMERiSTA  (de  quimera):  adj.  Amigo  de 
liccioiics  y  de  cosas  qniméricas.  U.  t.  c.  s. 

Desde  que  el  sol  el  mar  dora. 
Hasta  que  con  su  carmín 
Sale  el  alba  á  ser  pintora, 
jDesvelada  y  quimerista 
Eujartlinada  has  de  estar? 

Tir.SO  DE  JIOLIXA. 

-  Quimerista:  Aplícase  á  la  persona  que  mue- 
ve riñas  ó  pendencias.  U.  t.  c.  s. 

Si  es  varóu  suele  salir 
Aficionado  á  los  naipes, 
Quimerista,  libertiuo,  etc. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

Yo  no  soy  quimerista;  pero  estoy  furioso, 
rabioso,  etc. 

HAnTZENBUSCH. 

QUIIV1ERIZAR:  n.  Fingir  quimeras  (lo  qne  se 
)iropoue  á  la  imaginación  como  posible  ó  rerfa- 
dero,  no  siéndolo). 

Primo,  primo. 
En  esta  casa  tu  dama 
Se  oculta,  no  QUIMERIZO; 
Sacó  el  cielo  verdaderas 
Mentiras  que  dispusimos. 

Tirso  de  Molina. 

QUIMIA:  f.  ant.  QUÍMICA. 

QUÍMICA  (del  gr.  x^Mf'")"-  f-  Ciencia  que, 
componiendo  y  descomponiendo  los  cuerpos, 
trata  de  averiguar  la  acción  íntima  de  unos  con 
otros,  y  las  fuerzas  con  que  la  ejercen. 

...  se  enseñarán  (en  las  escuelas)  aquellos 
principios  de  Dibujo,  de  Geometría,  de  Mecá- 
nica y  de  Quí.MiCA  que  sean  convenientes  á  los 
artistas,  etc. 

JOVELLAMO-S. 
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iliMi     III     |iiiii,  i)>|iii  ,     irKim      )      iMiiBijii.,     ijiH' 

cuiiatltuyeu  I»  Icúrlcai'U  AKrlcultura. 

Olivan. 

ll'royortutal 
■  Ht  lofior.  Soy  i-nimiiiniulu 
Kii  Miiirriiliiuiii  y  (^iImii'a. 

llllKliiN   liK  l.lln  IIk.IIIIP.IIoII. 

-  QiiImica:  El  ooiiiitatitii  afíin  dolciplritu  luí 

mano  do  lijamn  on  to.l       '       '      '  '       ' 

que  lionoii Iti^ar  en   nu 

IrtH  conilicioneM  on  que  ■■•-  ,  :     

uviirigiiar  laa  caiiM»  quo  Ion  doirriiiinan  y  Ina 
loyoH  por  qiio  no  ri)(on,  y  procurando  en  último 
Icrminn  nprovodiarloH  on  Iwiieficio  propio,  no 
podía  Mivnoii  de  <lnr  lii^nr  li  la  oliacrvación  pri- 
mero y  al  OHtudio  deiiiiiiin  do  la»  traiiHforiiiacio- 
nos  qiio  oviioriiiionta  la  niatoria  bajo  bi  inlliloii- 
oia  do  tos  ilistintima^ontoH  ca|ia<'eade  modilicar- 
la,  y  como  conspciioiicin  lógica  do  cuta  obiicrva- 
eión  ha  resnltjulo  ol  maravillono  cdilicio  do  la 
i.biímica,  qiio  dospnéa  do  ninelioHaigloii  do  cuno- 
cimiento.s  empíricoa,  inccmplctoa  y  ain  enlace 
alguno  ajuirontc,  hn  llegado  á  constituir  verda- 
dera ciencia  con  su  cuerpo  do  doctrina,  sua  le- 
yes rigoro.sas  y  porfectanicnte  deliniílaa,  ana  fe- 
nómenos ligados  entre  si  y  á  los  derivadoa  de 
otros  ramos  do  conncimiontoH,  y  ana  teorías  ó 
liipótosia  niiU  ó  nioiioa  probables,  iiue  sucesivas 
invostigaciones  se  han  encargado  tío  comprobar 
ó  destruir,  según  que  ,satisliiiesen  á  las  condi- 
ciones do  probabilidad  (|ue  lugiíainentc  deben 
exigirse  á  las  dichas  hipótesis  para  ser  admisi- 
bles, ó  ,segúii  que  viniese  nn  solo  hecho  .á  anular 
por  su  existencia  el  laborio.so  esfuerzo  necesario 
para  establecerlas:  snce.sora  de  la  Alquimia,  ha 
recogido  las  doctrinas  por  ésta  admitidas,  las  ha 
analizado  pesando  y  midiendo  lo  que  tenían  de 
real  y  lo  que  en  ellas  había  de  fantástico,  y,  adop- 
tando las  admisibles,  las  ha  enlazado,  sistemati- 
zándolas y  descnbrieuilo  entonces  relaciones  qne 
no  podían  aparecer  dentro  do  la  confusión  caó- 
tica en  que  vivían  los  alquimistas, dominados 
)ior  ideas  tan  absurdas  como  la  de  la  transmu- 
tación de  los  metales  y  la  existencia  del  elixir 
de  larga  vida.  De  todas  las  ciencias  experimen- 
tales y  de  observación  ninguna  es  como  la  Quí- 
mica capaz  de  cautivar  la  inteligencia  humana, 
no  sólo  por  el  atractivo  que  su  estudio  ofrece, 
sino  tanibicn  por  encontrarse  representada  en 
todos  los  reinos  de  la  naturaleza,  produciendo, 
ya  la  asombrosa  disgregación  de  rocas  cajiaces  do 
resistir  ¡lor  sus  condiciones  físicas  los  esfuerzos 
de  una  generación  de  titanes,  ya  los  misteriosos 
fenómenos  de  transformación  de  la  materia,  que 
tiene  lugar  de  una  manera  lenta,  pero  continua, 
en  el  organismo  de  los  seres  vivos,  ya,  finalmen- 
te, ese  traliajo  de  desintegración  molecular  en 
virtud  del  cual  los  restos  de  estos  últimos,  tan- 
to animales  como  vegetales,  vuelven  después  de 
su  muerte  á  la  madre  tierra  confundiéndose  con 
ella,  ]iara  más  tarde  entrar  á  formar  parte  de 
otros  dotados  también  de  vida,  y  por  consiguien- 
te en  condiciones  de  realizar  nuevos  cambios  de 
dicha  materia;  nada  hay  más  halagüeño  jiara  la 
condición  humana  que  el  poder  de  crear,  y  nada 
es  tampoco  más  semejante  á  una  creación  que  la 
operación  química,  por  la  que  se  consigue  pro- 
ducir un  cuerpo  dotado  de  propiedades  caracte- 
rísticas y  exclusivas,  dirigiendo  los  agentes  na- 
turales sobre  determinadas  substancias  eu  forma 
y  condiciones  que  la  voluntad  del  experimenta- 
dor modifica  en  el  sentido  más  apropiado  al  ob- 
jeto que  desea  conseguir;  cuando  el  químico  des- 
cubre un  compuesto  nuevo,  aunque  en  su  for- 
mación no  haya  intervenido  de  otro  modo  que 
como  director  y  moderador  de  las  energías  que 
en  su  producción  intervienen,  parece  como  que 
ese  cuerpo  le  debe  algo ;  y  en  realidad  es  así,  por 
más  que  ese  algo  no  sea  otra  cosa  que  el  esfuerzo 
intelectual  uecesario  para  comprender  de  qué 
manera  han  de  obrar  aquéllas,  sin  que  su  acción 
mal  dirigida  motive  fencímenos  cuyo  resultado 
sería  muy  diferente  del  propuesto. 

El  papel  que  la  Química  desempeña  en  la  na- 
turaleza es  de  los  más  trascendentales,  por  en- 
contrarse sus  fenómenos  imiversalmente  reparti- 
dos en  todos  los  tiempos  y  lugares,  desde  las 
c,i]ias  ]irofuudas  donde  no  penetró  jamás  la  aza- 
da del  minero,  hasta  esos  mundos  de  cuya  exis- 
tencia el  hombre  sólo  tiene  idea  por  un  tenue 
rayo  de  luz  visible  únicamente  con  el  auxilio  de 
los  más  poderosos  telescopios;  desde   aquellas 
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quo  do  nnn  manirá  iiii|k'||oi  u,  al    { 

yo  para  la  Tioira  la  Im-iito  itcliiait  i 

do  vida,  *l  Sol,  en  lin,  que  noa  aluinliiu  y  iiui 

■oaticne,  cu  coaa  qiio  anonaila  Vffrdadi*ratiif>nli 

la  inteligencia  ol  | 

monoH  r|li[|iiicoa  iji. 

f;ar,  ul  |>aaar  la  iiia:  ,  ,.  ,. 
entat  crii|icionoa  oliH«rvadaa  durante  loi  i  ^j 
acá  totalca,  dcatlo  laa  ca|>aa  del  aatru  donli  .  i 
teni|>oratura  ra  niiia  elevada,  ú  puntoa  alejuloa 
de  au  aii|iertic¡c  d  diatanciaa  muy  conaideraMcs, 
y  que,  por  la  radiación  debida  n  loacapacioa  in- 
temidcreoa,  han  do  exi*rimcnlar  nn  enfriamiento 
ca|iaz  de  determinar  combiiiacionea  y  deHcuni|io- 
sicionc»  de  que  el  homlirc,  dentro  de  aua  pobrca 
iiiedioe  dccx|icrimcntación,  no  tiene  la  iiiáa  lige- 
ra idea.  I'eio  dejuixlo  a|iarte  lo»  cucr|>oa  oelea- 
te«  »e|iaradoa  de  la  Tierra  |K)r  diatanciaa  inmen- 
sa», y  á  los  que  la  investigación  humana  «tilo  al- 
canz,a,  en  cuanto  á  lo  que  á  su  parte  química  ae 
refiere,  ]ior  la  aplicación  ilc  nn  solo  medio,  el 
análisis  esiicctral,  siiiuicr  sea  éste  tan  iireciao 
como  una  demostraciun  matemática,  y  limitán- 
donos únicamente  á  loquea  nuestro  [lobre  y  des- 
iiuiciado  planeta  se  refiere,  basta,  para  compren- 
iler  la  importancia  que  en  sus  transformaciones 
sucesivas  han  tenido  y  tienen  los  fenómeno»  quí- 
micos, recordar  las  metamorfosis  experimenta- 
das por  las  rocas  durante  los  diferentes  iieriodos 
geológicos,  metamorfosis  en  cuya  virtud  se  lian 
formado,  según  las  condiciones  en  que  las  pii- 
mcras  materias  se  encontraran,  la  inmensa  va- 
riedad de  minerales  hoy  existentes,  y  de  los  que 
el  hombre  saca  producto»  destinados  á  satisfacer, 
no  sólo  sus  necesidades,  sino  sus  caprichos;  así, 
el  feldespato,  substancia  que,  según  algunos  geó- 
logos,debe  considerarse  como  el  esqueleto  primor- 
dial de  la  Tierra,  se  convierte,  por  la  acción  lenta, 
pero  continua,  del  anhidrido  carbónico  y  la  hu- 
medad atmosférica,  en  caolín,  que  la  industria 
humana  emplea  jKira  la  fabricación  de  las  más 
artísticas  porcelanas;  y  así  también  aquellos  in- 
mensos bosques  de  heléchos,  equisetáceas  y  coni- 
feras, que  cubrían  el  globo  durante  el  período  car- 
bonífero, han  dado  lugar,  por  la  acción  combinada 
del  calor,  la  humedad  y  la  presión,  á  reacciones 
químicas  en  todo  extremo  complejas,  y  cuyo  re- 
sultado ha  sido  la  formación  de  los  extensos  le- 
chos de  hulla,  sin  cuyo  auxilio  no  sería  |)Osible 
la  vida  en  las  condiciones  en  que  en  la  actuali- 
dad tiene  lug.ar.  Y  si  de  la  materia  muerta  se 
pasa  á  estudiar  los  seres  vivos,  ¡qué  mayor  ejem- 
plo de  la  importancia  de  los  fenómenos  quí- 
micos puede  darse  que  esa  misma  actividad  vi- 
tal por  ¡a  que  se  producen  funciones  tan  varia- 
das y  portentosas  como  las  que  en  todos  se  rea- 
lizan? Dejando  á  un  lado  la  causa  productora 
de  semejantes  fenómenos,  la  vida  de  los  or- 
ganismos, ya  sean  animales,  ya  vegetales,  se 
manifiesta  siempre  por  integraciones  y  desinte- 
giaciones  sucesivas,  ordenadas  y  regulares  de 
materia  que,  formando  unos  compuestos  origi- 
nados á  expensas  de  la  descomposición  de  otros, 
desarrollan  la  energía  necesaria  para  producir 
hechos  tan  maravillosos  como  los  que  presiden 
la  formación  de  las  más  vistosas  flores  con  que 
se  adornan  los  vegetales,  ó  el  trabajo  intelectual 
necesario  para  la  creación  de  las  obras  de  arte 
más  acabadas,  ó  el  razonamiento  científico  más 
perfecto  que  la  inteligencia  himiana  sea  capaz  de 
producir. 

El  hombre,  solicitado  y  atraído  por  los  dife- 
rentes aspectos  que  presentaban  los  cuerpos  que 
encontraba  en  su  camino,  y  por  las  modificacio- 
nes que  eran  cajiaces  de  sufrir  al  someterlas  á  la 
acción  de  causas  determinadas,  trató  de  darse 
cuenta,  en  los  primeros  tiempos,  de  la  razón  de 
estas  diferencias  y  de  estos  cambios,  procurando 
en  seguida  aprovecharlos  en  beneficio  propio  aun 
antes  que  sus  conocimientos  acerca  del  asunto 
fuesen  lo  suficientemente  sólidos  y  tuviesen  bas- 
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tante  fundamento  para  proseguir  de  un  niodo 
lógico  y  racional  el  camino  emprendido,  por  lo 
que  á  las  interpretaciones  falsas  de  los  fenóme- 
nos sucedieron,  como  consecuencia  inevitable,  de- 
seos absurdos  de  conseguir  resultados  que  eii  el 
estado  actual  de  la  ciencia  parecen  tan  quiméri- 
cos como  pueriles;  nada  se  encuentra,  en  efecto, 
más  lejos  de  todo  lo  que  pareza  racional  y  prac- 
ticable que  el  deseo  de  conseguir  a(|uel  elixir  de 
larí'a  vida  que  había  de  hacer  eterna  la  existen- 
cia del  que  le  poseyese,  y  al  que  no  faltó  alqui- 
mista que  creyese  haber  encontrado,  y  aun  en- 
sayado sus  efectos  con  un  éxito  tan  satisfactorio 
como  el  de  prolongar  su  vida  durante  un  perío- 
do de  2  000  años.  Más  tarde,  á  medida  que  el 
progresivo  desarrollo  de  los  conocimientos  hu- 
manos fué  ampliando  los  medios  de  investiga- 
ción, y  á  medida  también  que  la  observación  y 
la  experiencia  sustituyeron  al  razonamiento  abs- 
truso  de  aquellos  filósofos  que  pretendían  orga- 
nizar el  mundo  físico  sin  otros  datos  que  los 
ideados  en  su  imaginación,  los  conocimientos 
químicos  se  fundaron  en  más  anchas  bases  y  en 
más  sólidos  cimientos,  y  desde  aquel  momento 
arranca  la  verdadera  importancia  de  la  i Química, 
que  en  nuestros  días  va  adquiriendo  papel  tan 
preponderante  que  hace  de  ella  uno  de  los  ele- 
mentos de  más  trascendencia  que  contribuyen  á 
la  satisfacción  de  nuestras  necesidades. 

Desde  el  punto  de  vista  puramente  especulati- 
vo, nada  es  en  verdad  más  hermoso  que  conocer 
por  medio  del  análisis  hasta  las  menores  porcio- 
nes de  los  elementos  que  entran  á  formar  una 
substancia  cualquiera,  ó  darse  cuenta  de  los 
cambios  que  sufren  las  materias  alimenticias 
contenidas  en  una  semilla,  para  que,  siendo  an- 
tes de  la  germinación  insolubles,  é  ineptas  por 
lo  tanto  de  servir  de  alimento  al  vegetal,  se  con- 
viertan durante  dicha  función  en  solubles  y  asi- 
milables, y  en  su  virtud  con  condiciones  apro- 
piadas para  nutrir  la  nueva  planta;  nada  más 
maravilloso  que  esas  portentosas  síntesis  por 
las  que  en  el  laboratorio  del  químico  se  repro- 
ducen las  piedras  preciosas  con  su  color,  su  du- 
reza y  su  brillo,  ó  se  obtienen  artificialmente 
compuestos  que  no  hace  muchos  años  se  creía 
que  sólo  podían  producirse  en  el  organismo  de 
los  animales  ó  de  los  vegetales;  y  nada,  en  fin, 
que  más  pueda  avasallar  el  espíritu  humano  que 
la  creación  de  esos  cuerpos  que,  no  obteniéndose 
sino  en  virtud  de  reacciones  en  muchos  casos 
complicadísimas  y  provocadas  artificialmente, 
parecen  originados  por  la  condensación  de  la  in- 
teligencia del  sabio,  que  venciendo  dilicultadesy 
removiendo  obstáculos  consiguió  prepararlos  por 
vez  primera.  Y  si  esto  es  desde  el  punto  de  vista 
especulativo,  ¿qué  se  dirá  si,  tomando  la  cuestión 
en  su  aspecto  práctico  y  utilitario,  se  consideran 
las  inmensas  ventajas  que  la  humanidad  ha  con- 
seguido como  resultado  de  la  aplicación  de  los 
descubrimientos  de  la  Química?  La  Fisiología, 
la  Terapéutica,  la  Industria  en  sus  múltiples 
manifestaciones,  deben  á  la  (.¿uímica  no  pocos  de 
sus  más  preciados  conocimientos,  y  puede  decir- 
se que  del  laboratorio  del  químico  han  nacido 
infinidad  de  medies,  tanto  de  curar  nuestras  en- 
fermedades como  de  destruir  la  vida,  lo  mismo 
de  servir  de  base  para  la  fabricación  en  gran- 
de escala  de  productos  de  inmediata  aplicación 
práctica  que  de  poderosos  medios  de  destruc- 
ción ;  así,  los  trabajos  de  Sebéele  dieron  origen 
al  descubrimiento  de  la  glicerina,  que  Ibrma  la 
base  de  numerosos  medicamentos,  y  con  la  que 
también  se  prepara  el  potente  explosivo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  dinamita;  el  ácido  cian- 
hídrico, usado  por  los  sacerdotes  egipcios  para 
matar  á  los  iniciados  que  divulgaban  los  secre- 
tos del  arte  sagrado,  ha  sido  utilizado  más  tar- 
de para  preparar  el  azul  de  Prusia,  destinado  á 
teñir  los  paños  que  sirven  de  adorno  á  las  imá- 
genes veneradas  en  los  altares;  y  la  brea,  ese 
producto  considerado  antes  no  sólo  como  inútil, 
sino  perjudicial,  es  hoy  el  origen  de  multitud  de 
substancias  empleadas  unas  como  materias  des- 
tinadas á  teñir  los  tejidos  de  brillantes  colores, 
y  otras  á  servir  como  medio  curativo  de  no  po- 
cas enfermedades.  La  Química  hoy  puede  decir- 
se que  es,  de  todas  las  ciencias  experimentales,  la 
que  más  servicios  presta  á  la  humanidad,  y  está 
llamada  en  un  porvenir  no  muy  remoto,  según 
frases  recientes  del  sabio  francés  Marcelino  lier- 
thelot,  á  alimentarnos  artificialmente  sin  recu- 
rrir al  cultivo  de  la  tierra  ó  al  sacrificio  de  ani- 
males, cuyo  único  delito  consiste  en  tener  car- 
nes apreciadas  como  medios  nutritivos,  y  snce- 
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de  con  ella  lo  que  casi  puede  asegurarse  que  no 
ocurre  con  ninguna  otra,  pues  se  han  dado  mu- 
chos casos  en  que  al  dosculirimiento  de  un  cuer- 
po nuevo  preparado  por  procedimientos  difíciles 
y  complejos  ha  seguido  en  un  período  de  tiem- 
po muy  corto  su  aplicación  inmediata  á  la  Tera- 
péutica y  á  la  Industria;  merced  á  los  adelantos 
de  la  Química  se  descubren  en  los  alimentos  fal- 
sificaciones cuyo  origen  se  debe  en  principio  á 
la  misma  ciencia,  y  aun  se  preparan  algunos  ar- 
tificialmente con  tal  perfección  que  sus  caracte- 
res externos  no  permiten  diléreneiarlos  de  los 
naturales,  siendo  indispensable  para  conseguir 
este  resultado  recurrir  á  procedimientos  analíti- 
cos tan  exactos  como  delicados;  así,  en  las  gran- 
des poblaciones  se  fabrican  y  expenden  vinos 
que  no  provienen  en  absoluto  de  la  uva,  y  mante- 
cas cuya  preparación  se  funda  únicamente  en  las 
deducciones  sacadas  de  los  trabajos  de  Chevreul 
acerca  de  la  constitución  de  las  substancias  gra- 
sas. Otro  tanto  sucede  con  infinidad  de  produc- 
tos iiue,  sin  destinarse  á  la  alimentación,  sirven 
sin  embargo  para  mejorar  las  condiciones  de  la 
vida,  y  ejemplo  de  ello  se  encuentra  en  las  imi- 
taciones que  del  marfil,  la  concha,  la  malaqui- 
ta, etc.,  se  hacen  con  el  celuloide  cuyas  prime- 
ras materias  no  son  otra  cosa  que  el  alcanlor  y 
la  pasta  de  papel;y  puede  citarse  también,  como 
demostración  de  lo  que  acaba  de  decirse,  muchas 
de  las  esencias  empleadas  en  Perfumería,  que  le- 
jos de  extraerse  de  las  flores,  que  antes  consti- 
tuían su  único  origen,  proceden  hoy  de  las  fá- 
bricas de  productos  químicos,  donde  su  obten- 
ción tiene  lugar  en  condiciones  mucho  más  eco- 
nómicas. 

Sentada  por  las  anteriores  consideraciones  la 
importancia  que  la  Química  presenta  en  el  cua- 
dro de  los  conocimientos  humanos,  ya  sean  pu- 
ramente especulativos  ya  susceptibles  de  utili- 
zación práctica,  es  forzoso,  si  se  ha  de  seguir  un 
orden  racional  y  lógico,  examinar  el  carácter  de 
dicha  ciencia,  sus  métodos  de  estudio,  la  índole 
y  naturaleza  de  sus  fenómenos,  las  relaciones  que 
la  enlazan  con  los  demás  ramos  del  saber,  y  el 
lugar  que  le  corresponde,  como  consecuencia  de 
estas  relaciones,  en  la  clasificación  general  de  los 
mismos.  Si  se  ha  de  atender  á  las  primeras  defi- 
niciones que  de  la  Qiu'niica  se  han  dado,  su  ob- 
jeto debe  reducirse  al  estudio  y  descripción  de 
los  cuerpos,  ya  naturales  ya  artificiales,  de  los 
medios  apropiados  para  prepararlos,  de  los  fenó- 
menos que  se  presentan  al  ponerlos  en  contacto 
unos  con  otros,  y  por  último  de  las  modificacio- 
nes que  en  ellos  se  determinan  al  someterlos  á 
los  diferentes  agentes  naturales;  de  este  modo 
dicha  ciencia  queda  reducida  á  una  serie  de  mo- 
nografías aisladas,  sin  enlace  alguno,  y  de  las 
que  no  sería  posible  deducir  leyes  generales  que 
hicieran  de  ella  un  conjunto  de  verdades  rela- 
cionadas unas  con  otras;  así  puede  definirse  más 
bien  la  Alquimia  en  sus  últimos  períodos,  cuan- 
do ya  el  número  de  cuerpos  conocidos  era  relati- 
vamente considerable,  pero  antes  de  llegar  á 
aquella  gran  revolución  que,  abriendo  nuevos 
puntos  de  vista,  ensanchó  de  una  manera  ilimi- 
tada el  campo  de  la  investigación,  revolución 
que  si  fué  tardía,  ])ues  data  de  las  postrimerías 
del  siglo  anterior,  ha  sido  tan  fecunda  en  resul- 
tados que  en  el  período  de  una  centuria  ha  trans- 
formado por  completo  su  modo  de  ser  dándole 
el  carácter  elevado,  racional  y  deductivo  propio 
de  la  verdadera  ciencia:  esta  es  precisamente  la 
diferencia  radical  que  existe  entre  la  Alquimia 
y  la  I  Química ;  aquélla  comprendía  un  conjunto  de 
hechos  empíricos  que,  cuando  no  eran  indepen- 
dientes entre  sí,  se  creían  enlazados  por  relacio- 
nes absurdas  y  quiméricas,  mientras  que  ésta 
presenta  un  cuerpo  de  doctrina  fundajnentado 
en  leyes  generales,  que  no  habiendo  sido  des- 
mentidas por  excepción  alguna  son  las  verdade- 
ras bases  sólidas  é  inquebrantables  en  que  se 
apoyan  los  hombres  á  ella  dedicados,  para  dedu- 
cir hechos  nuevos  que  contribuyan,  cada  uno  en 
su  grado,  al  conocimiento  de  la  verdad.  En  la 
actualidad,  por  tanto,  la  Química  debe  ocupar- 
se, no  sólo  de  la  descripción  de  los  cuerpos  co- 
nocidos y  de  las  reacciones  que  éstos  producen 
por  su  contacto  ó  por  la  influencia  de  las  ener- 
gías naturales,  sino  de  las  leyes  que  rigen  los  fe- 
nómenos de  este  orden  y  las  teorías  ó  hipótesis 
(¡ue  permiten  dar  cuenta  de  una  manera  lógica 
cíe  las  causas  probables  de  los  mismos;  de  este 
modo  constitnj'e  una  ciencia  vastísima,  en  la  que 
son  necesarias  inteligencias  de  dos  clases;  pues 
dedicadas  unas  al  estudio  del  detalle,  del  dato 
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numérico,  del  minucioso  proceso  de  iiroducción 
de  los  hechos,  dan  á  las  segundas  los  materiales 
necesarios  para  realizar  esas  grandes  síntesis  en 
las  que  se  comprende  todo  un  conjunto  de  fenó- 
menos y  de  las  que  se  deducen  como  consecuen- 
cias irrefutables  las  leyes  especiales  y  caracterís- 
ticas de  cada  orden  de  ideas:  las  primeras  reali- 
zan el  trabajo  penoso,  deslucido,  y  sin  embargo 
lleno  de  dificultades  prácticas,  mientras  que  las 
segundas  presentan  á  los  ojos  asombrados  de  la 
humanidad  las  deducciones  á  veces  aparatosas  y 
brillantes  sacadas  de  la  investigación  de  los  he- 
chos por  aquéllos  estudiados;  de  todos  los  quí- 
micos era  conocido  el  calor  producido  diñante 
las  combinaciones,  y  muchos  de  ellos  h.abían  de- 
dicado su  actividad  á  medirle  empleando  proce- 
dimientos diferentes,  pero  ninguno  tuvo  la  in- 
tuición suficiente  para  sacar  de  los  resultados 
olitenidos  el  cuerpo  de  doctrina  expuesto  por 
Bcrthelot  en  su  termoquímica,  y  que  sirvió  para 
modificar  de  una  manera  radical  los  derroteros 
de  la  ciencia,  presentando  los  hechos  como  con- 
secuencia lógica  de  los  cambios  de  esa  energía, 
cuyas  manifestaciones  encuentra  el  hombre  por 
doquier  extienda  su  mirada. 

Perteneciente  al  grupo  de  las  ciencias  que  sa- 
can de  la  naturaleza  los  elementos  necesarios 
para  su  estudio,  es  la  Química  de  las  llamadas 
experimentales  y  de  observación ;  pero  ocupán- 
dose, más  que  de  las  propiedades  exteriores  de 
los  cuerpos,  de  su  constitución  y  de  su  naturaleza 
íntima,  la  observación  por  sí  sola  ha  de  ser  ex- 
traordinariamente deficiente,  y  la  experiencia  ha 
de  encontrarse  erizada  de  las  dificultades  inhe- 
rentes á  la  necesidad  de  descubrir  lo  que  pudiera 
llamarse  la  estructura  interna  de  los  cuerpos,  ya 
al  encontrarse  aislados,  ya  al  reunirse  para  dar 
lugar  al  fenómeno  de  la  reacción  química:  el  na- 
turalista que  no  tiene  que  ocuparse  sino  de  la  for- 
ma tanto  interna  como  externa  de  los  seres,  de 
las  fases  sucesivas  que  éstos  presentan  en  su  des- 
arrollo, asi  como  de  su  distribución  y  relaciones 
mutuas,  y  el  físico,  que  investiga  la  acción  que 
las  distintas  energías  ejercen  sobre  la  materia, 
sin  llegar,  sin  embargo,  á  alterar  su  naturaleza, 
tienen  un  trabajo  relativamente  fácil  comparado 
con  el  que  el  químico  necesita  desarrollar  para 
llegar  á  la  solución  de  alguno  de  los  problemas 
propios  de  la  ciencia  á  que  se  dedica:  el  primero 
encuentra  abundantemente  repartidas  las  pri- 
meras materias  en  la  naturaleza  misma,  y  sólo  le 
resta  observarlas  minuciosamente,  de  una  mane- 
ra directa  ó  empleando  medios  y  artificios  que 
puede  decirse  no  son  sino  una  especie  de  amplia- 
ción de  los  sentidos;  el  segundo  dispone  de  apa- 
ratos destinados  á  hacer  perceptibles  y  mensu- 
rables con  toda  exactitud  las  diferentes  mani- 
festaciones de  la  energía,  mientras  que  el  último 
se  ve  obligado,  en  la  mayoría  de  los  casos,  á  pre- 
pararse por  sí  los  materiales  que  le  han  de  servir 
de  estudio,  y  á  marchar  luego  á  ciegas  en  el  curso 
délos  experimentos,  cuyo  resultado  no  puede 
conocer  sino  después  de  largos  y  penosos  traba- 
jos, acompañados  á  veces  de  yieligros  que,  por 
desgracia,  en  algunas  ocasiones  han  hecho  pagar 
con  la  vida  las  más  ligeras  imprudencias  ó  des- 
cuidos; delicado  y  difícil  es,  en  verdad,  el  estu- 
dio del  sistema  nervioso  de  un  pequeño  insecto 
ó  la  determinación  del  tiempo  que  tarda  un  rayo 
de  luz  coloreada  en  producir  cada  una  de  sus 
vibraciones  infinitamente  pequeñas;  pero  medios 
auxiliares  tiene  el  hombre  que  facilitan  tan  ím- 
probo trabajo,  valiéndose  de  aparatos  que,  }'a 
por  la  ampliación  de  las  imágenes,  ya  por  la 
aparición  de  ciertos  fenómenos,  facilitan  nota- 
blemente su  tarea,  mientras  que  al  tratar  de  es- 
tudiar la  acción  del  cloro,  por  ejemplo,  sobre  un 
cuerpo  cualquiera,  el  químico  se  ve  obligado, 
después  de  sometido  éste  ala  influencia  de  dicho 
gas,  á  realizar  multitud  de  operaciones  á  cuyo 
fin  no  sabe  si  encontrará  la  nada  como  término 
de  todos  sus  esfuerzos.  Al  repetir  una  experien- 
cia de  Física,  basta  conocer  de  una  manera  cien- 
tífica los  medios  necesarios  para  producirla;  pero 
¡cuántas  veces  ocurre  en  los  laboratorios  encon- 
trarse con  un  fracaso  por  haber  añadido  una 
gota  de  más  ó  de  menos  de  uno  de  los  líquidos 
destinados  á  producir  ciertos  fenómenos!;  el 
procedimiento  experimental  de  la  Física  permite 
colocar  el  agente  sobre  que  se  opera  en  condicio- 
nes tales  que  sólo  se  diferencien  en  la  circuns- 
tancia cu}a  acción  se  quiere  estudiar,  mientras 
r|ue  en  la  Química  estas  condiciones  son  tan  va- 
riables y  están  sujetas  á  tan  numerosas  influen- 
cias que  es   raro  poder   apreciarlas   todas  con 
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i'ViK'lllml,  mlNlIriiil'i,  |>ur  ln  Imiln,    lii   |"ihIIiII|' 
iIikI  lio  iililliiilr  i\  I»  i|U«  Hii  i'kIiiiIIii  rliulun  ilnlil- 
llim  i|lli/il  II  nlnii  <{lli'    •■<    lililí    i'>iril|iili|ii    II  lii  in 
vonti^ai'iMli.  liiiN  illliriillfiili'i  i|tiit  liujo  tiNtit  |iiilil(i 
lio  víhIii  Nn  i<\|iii|'iiiiii|iliiii  ii|i  <,)iiliiiii-ii   Hiih   nti - 

lo)(IIH  li  lilH  lililí  Nli  iMliMliMlll'illl  i'll  l''lnliili)^(il,  «I 
lln  lilll  illhrll  IN  lll  llIlnlM  Vilrimí    y    ilolliln  kk  I.  i 
I'IIHJ  illl|'ilnil>li'  lll  OX|H<ril>lliijll. 

Al  li'iiliii' iiluMii  lili  luH  ri'liii'iiiiii'it  i|iin  In  (jiil- 
inií'ii  liuiii' i'oli  liiH  iIi'IiiiÍn  i'iniii'ian  iinliiriili'a,  o* 
inili'<|HiiiMili|ii  i'ii  iirliiii'i'  lii^iir  l'ijni'  miii  líiiiilon 
i'iiii  tnilii  iiviii'liliiil,  ili'li'iniiiiiiiiilii  lid  un  liioiln 
rxtu'tii  y  iloliniílit  lu  iinttiiiiltvii  dr  liiHri'iii'iinrnnN 
|ii'ii|iltiH  iIk  mi  i'kIikIiii,  litii'ii  i|iii',  NJ II  |iriiiii'rit  víh- 
til  |Nii'i'i'u  l'iu'il  y  Hoiicillii,  lili  lll  c»  (unto  riinnilu 
iiscoiiiliciiilii  |ii>i'  la  i'Hi'iilii  lio  loH  liKi'liiiH  lll'  IratA 
iIk  lli'Kitr  li  loH  iiItlinoM  líiiiitoH  luirn  luocluar  Nnn 
t'i'iintoi'iiH;  Ho  itirii  oii  toitn.i  Ihn  íi'titniIiiH  ilii  t^liii' 
niicii  i|iii>  m>n  |irn|iii>H  ili<  ilirlia  ciomin  ni|Ui'llim 
ri'iiiiiiii'iiii.'i  i'uyn  |>iihIiutíiiii  no  iin|ilii'it  niiiililn 
nl);iini>  i'ii  In  niituiiiKvii  ilul  iiinipo  ni  i|iii<  si' 
iTiili/iiii,  y  li  su  ninntiono  c<ii  un  tuilo  el  rÍK"><^' 
nto  tío  ohIa  IViiHO,  ikpArof'on  niuchoH  caitos  i|iio 
roniliu'rii  li  ]HM'pli>jiilii(loH  iliríiili's  ilori'Kolvi'i-;  si 
OHtK  raniliio  ili>  iiiitumlc/ii  so  lolioro  tan  sóln  á 
nioililli'iu'ionos  i'\|K'i'iiiii'hliiiliisoii  lacoiii|Kis¡i'ióii 
lio  los  iMioi*|ios,  iiiiilvitiii  ril;iiso  iiniclios  rusos  oii 
uno,  niM'iioiinlr.inili>soaUoniiliiosliu'uiii|>osu'¡ún, 
solía  imposililo  inoluiílos  on  ol  f,'i'i'|io  ilo  i|no  so 
li'ala:y  oonio,  |>orotra  parto,  por  sus  conitioionos 
ospooialos  Innipooo  piiihian  lalior  dontio  ilo  los 
poi'tonooionlos  á  olías  oionoias,  so  picsontana  un 
prolilonia  ouya  rosoliioit'm  sería  oxtiaonlinaria- 
monto  ilil'íoil;  así,  los  ostailos  alolrópioos  i|no  so 
prosontan  on  alíennos  oloniontos  al  soniotorlos  á 
(lotorniinadas  aocionos,  sin  nioíliücar  on  modo 
alL;iiiiosu  ooinposioión,  les  comnnioan  propieda- 
des nuevas,  y  como  ojoniplos  pueden  citarse:  el 
oxíjíeiio,  ijuo  lio  coiuliináiiilose  ron  la  plata  á  la 
tonipeíatura  ordinaria  lo  hace,  sinoniliai'í,'o,  des- 
pués do  su  transl'oiriiai'ión  en  ozono  inedianle  el 
elluvio  eléctrico;  y  el  lósl'oro,  IVicilmento  oxida- 
ble al  airo,  muy  venenoso,  iiiHaiuaMo  á  tcnipe- 
laturas  poco  elevadas  y  snsceptilile  de  emitir  luz 
en  laoliscuridad,  que  pierdo  estas  cuatro  propie- 
dades al  someterlo  á  la  acciéui  prolonjíadadol  ca- 
lor, sin  i]ue,  á  pesar  do  esto,  los  análisis  más  de- 
licados demuestren  la  más  mínima  variación  en 
su  composicii'ui  (luímiea;  estos  feíu'imenos,  deno- 
minados camliios alotrópicos,  noiiodnan  incluir- 
se entro  los  iiuímieos.  y  sin  cinliargo  niodilicaii 
do  una  manera  notalile  las  lacultadcs  de  comlii- 
iiación  de  los  cuerpos  ijuo  los  expeiimeiitan,  y 
en  el  mismo  caso  se  oncueiitraii  los  de  disolu- 
ción y  tantos  otros  i|ue  la  índole  de  esto  traba- 
jo imiiidc  enumerar  y  discutir;  más  importan- 
te os,  para  la  caracterización  de  los  icuómenos 
químicos  y  su  direrenciacióu  do  los  físicos,  úni- 
cos con  los  que  pudieran  conlundirse,  lo  per- 
manente o  transitorio  del  electo  producido  por 
una  causa  cualquiera  des]iués  de  la  desajiarición 
de  ésta,  ]>ues  se  ha  observado  que  las  inodillca- 
ciones  debidas  á  cambios  físicos  séilo  subsisten 
en  tanto  que  el  ai,'oiite  que  las  produjo  continúa 
obrando,  mientras  que  cu  los  químicos  esta  mo- 
dilicación  se  conserva,  no  obslantc  la  desapari- 
ción do  la  causa  que  la  determinó;  no  se  crea,  sin 
cmbarjío,  que  no  |)ucden  existir  fenómenos  que 
alterando  la  naturaleza  de  los  cuerpos,  carezcan 
do  la  constancia  anteriormente  cx]iuesta,  y  prue- 
ba de  ello  son  los  de  disociación,  cu  los  que  una 
elevada  temperatura  descompoue  ciertos  cuer- 
pos, pero  conservando  los  proiluctos  de  la  des- 
composición la  propiedad  de  unirse  de  nuevo  y 
regenerar  el  compuesto  primitivo,  cuando  al  ce- 
sar el  calor  vuelve  el  sistema  á  las  mismas  con- 
diciones en  que  se  encontraba  en  su  estado  ini- 
cial. Todas  las  razones  antedichas,  unidas  á  los 
cambios  térmicos  que  siempre  se  observan  en 
las  reacciones  químicas,  han  hecho  que  se  consi- 
deren como  fenómenos  de  esta  clase  aquellos  que, 
en  primer  lugar,  se  producen  con  absorción  ó 
desprendimiento  de  calor,  y- además  que,  siendo 
permanentes  dentro  de  ciertos  limites,  modiücan 
la  naturaleza  de  los  cuerpos. 

.Si  .se  examina  el  conjunto  de  las  ciencias  na- 
turales con  el  grado  de  desarrollo  que  en  la  ac- 
tualidad han  adquirido,  inmediatamente  so  ob- 
.serva  la  íntima  relación  que  entre  ellas  existe, 
no  sólo  por  las  dilieultades  de  incluir  en  unas  ú 
otras  ciertos  fenómenos  de  característica  mal  de- 
liiiida,  sino  por  el  auxilio  que  mutuamente  se 
prestan  en  los  medios  de  iuvestiiíación;  de  aquí 
resulta  que  el  desarrollo  de  una  de  ellas  inliuye 
notablemente  en  el  de  las  demás,  pues  conocidos 
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Hnivai|iiocl  ilrwtiiollii  lio  la  tínica,  ni  «iiiplisr 
lo»  liipiliin  lln  obnprviiciiiii,  liii  i'oiitllliilído  ell- 
cnxiiH'iili'  ni  do  lit  llinliiria  Nntiirnl,  inTiiiitipli- 
ilo,  iiiKiliaiito  ol  iiiiiniMiiplo,  nproiínr  Ion  niii»  mi- 

11  i  Ilion  dota  1  Ion  do   In  i-r      v '•"  ' 

tU^  fiiiimnli'N  y  vo^otiib 
ilii'lidii  culi  oxnctiliid  I' 

y  toiiiondo  011  ciionln  Inii  piopirilailoii  partniíln- 
rcH  lio  la  lux  polaridad»,  lin  livclio  |hiiiíIiIo  llorar 
Á  oaiuoloriznr  una  oaiiocio  niiiiriali'ixiea  niii  noeo- 
sidnil  do  loeiiirir  al  niiáliiiÍH  quíriiiio,  con  tal 
i|Uo  ho  In oncnoiilri'  eiifoininilo  hiilidoN^ooinétii- 
ciiH  roHiiltanloh  do  In  oristali/.acíoii ;  del  iiiíniiiu 
nindo,  los  pio^ioHoN  ilooHtn  iiiihina  KÍmícu  lian  da- 
do ori;{on  á  otros  on  Iiin  (-ionoinH  biohí^ícAB,  lia- 
biéudoao  llv)(niloá  dolorniiiinr  Ion  olonieiito8i|uo 
eoiihlituvoii  lili  ninvimioiito  cuiiiplcjo  |ior  la 
niilieaciiin  racional  <lu  Ion  ndolaiitoH  iiiio  en  los 
últimos  tiempos  haoxporimontado  la  l'olof^i'afía. 

Ka  t,>ufmica  im  podía  ser  monos  que  hiih  coiii- 
jiañoiaa  en  esta  cuoslii'iii,  y  en  olla  »«  han  rollo- 
jado  también  los  adelantos  on  las  otras  realiza- 
dos; pues  no  obstJUite  do  poseer  medios  propios 
do  iiivesli;'aeii'in,  estos  medios  leqiiicron  on  oca- 
simios  el  concurso  do  otros  |icrloiiccientc»  á  di- 
ferentes cioiicins;  In  creación  do  la  Ternioquínii- 
ca,  las  relaciones  entro  ol  peso  molecular  y  la 
deusiilad  do  los  cuerpos  on  estado  de  gas  ó  do 
vapor,  la  concomitancia  existente  entro  los  calo- 
res espccílicos  y  los  pesos  atómicos,  el  análisis 
espectral,  la  demostración,  tan  difícil  Aveces,  de 
los  fenómenos  de  la  di.sociacinn,  etc.,  etc.,  .son 
hechos  que  donuiestraii  sobradamente  la  verdad 
de  esto  aserto.  La  característica  de  los  cuerpos  .se 
compone  de  dos  clases  de  datos:  los  unos,  llura- 
mente físicos,  serán  tanto  niíls  exactos  cuanto 
mayor  sea  la  |iorlccción  de  los  medios  cnuileados 
para  detcrniinarlos;  los  otros,  exeliisivamonte 
ijuímicos,  requieren,  para  poder  ser  observados, 
exteriorizarse  con  la  ayuda  do  los  procedimien- 
tos de  la  Física,  y  as!  la  inspección  niicrcscópica 
de  un  precipitado  producido  en  ciertas  condicio- 
nes permite  a.^^egurar,  ¡lor  ol  conocimiento  de  su 
estructura,  la  naturaleza  del  cuerpoquele  origi- 
nó. Por  otra  liarte,  la  (Juímica  sirve  de  auxiliar 
á  su  vez  á  otras  ciencias  naturales,  como  la  Mi- 
neralogía y  la  Fisiología,  dando  á  conocer  la 
composición  exacta  de  los  cuerpos  y  esclarecien- 
do, por  la  producción  de  reacciones  en  ocasiones 
características,  los  fenómenos  que  tienen  lugar 
en  las  funciones  desempeñadas  por  nuestros  ór- 
ganos; el  mecanismo  de  la  respiración  sería  hoy 
completamente  desconocido  si  permaneciesen  ig- 
notas las  propiedades  déla  hemoglobina,  y  pai- 
ticularmente  las  que  se  relieren  :1  las  acciones 
que  sobre  ella  ejercen  el  o.xígcno  y  el  anhídrido 
carbónico;  y  la  medicación  fosforada,  que  tan  ex- 
celentes resultados  produce  en  el  tratamiento  de 
las  neurastenias,  se  funda  tan  sólo  en  el  hecho, 
demostrado  por  el  análisis  químico,  délas  rela- 
ciones que  existen  entre  el  trabajo  intelectual  y 
la  eliminación  del  fósforo  por  intermedio  de  la 
orina.  Estudiando  la  Química  el  modo  de  ser  de 
los  cuerpos,  su  constitución  íntima  y  las  acciones 
que  mutuamente  ejercen,  ha  de  ocupar  un  lugar 
inmediato  al  de  las  ciencias  que  traten  de  su  mo- 
do de  estar  y  cuyo  estudio  no  se  dirija  sino  á 
aquellas  modificaciones  que,  sin  alterar  la  com- 
posición de  dichos  cuerpos,  manifiesten,  sin  em- 
bargo, las  acciones  producidas  por  las  energías 
naturales,  de  donde  se  deduce  que  su  lugar  ha 
de  ser  inmediatamente  después  de  la  Física,  á  la 
que  tan  íntimamente  está  relacionada;  la  Histo- 
ria Natural  en  su  acepción  más  general,  ocu- 
pándose sólo  de  la  estructura,  orden  y  distribu- 
ción de  los  seres,  y  basándose,  para  conocer  los 
datos  necesarios  á  este  objeto,  en  las  dos  anterio- 
res, ha  de  estar  colocada  después  que  ellas,  encon- 
trándose así  agrupadas  de  una  manera  lógica 
las  tres  ramas  del  saber  que  se  dirigen  al  conoci- 
miento experimental  de  los  objetos,  tanto  natu- 
rales como  artificiales,  que  se  encuentran  en  el 
globo  terráqueo. 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  del  desarro- 
llo histórico  de  la  ciencia  de  que  se  trata,  cum- 
ple hacer  consideraciones  acerca  de  las  divisio- 
nes en  ella  establecidas,  tanto  más  pertinentes 
i  y  justificadas  cuanto  mayor  sea  la  extensión  qne 
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i'M,  y  c 
ro  on  i|uo  el  carácter  do  oiiiivl  entndlu  ha  >lv  ner 
dilt'icnto  del  do  éatc,  ]ior  cnanto  el  priiiicro  i-o 
ocupa  de  la  |>nrtc  general  do  la  ciencia,  do  W^lo 
aquello  que  es  común  á  cualcw|iiicrn  do  Ion  lic- 
clion  ¡i  olla  reli-roiiloH  y  que  li  a  de  dcdiiciriio  de 
la  coiinidi'ini'ii'in  do  los  minino»,  mientras  que  ol 
segiui'lo,  puramente  ilesciiptivo,  comprende  Ion 
pnrIioiilaridadoH  propia»  de  onda  nubslaiicia,  nim 
relaciones  csiieciales  y  los  medios  de  reconocer- 
la» y  determinarlas  cuantitativamente  donde- 
quiera que  .so  encnentren.  I..a  <,iuíniica  general, 
reuniendo  los  hechos  estudiados  iiidividualnir'ii- 
to  y  de  una  manera  aislada,  establece  entre  ellos 
comparaciones  que  ¡lermiten  apreciar  sus  rela- 
ciones mutuas;  generaliza  los  que  son  siisropti- 
bles  do  generalización ;  hace  notarcl  carácter  ex- 
cepcional de  los  que,  apartiindo.'^c  de  los  del  mis- 
mo orden,  iiareccn  contradecirlos;}' después,  co- 
mo síntesis  de  todo  este  trabojo,  deduce  las  le- 
yes por  que  la  ciencia  se  rige,  y  elevándose  ;i  las 
regiones  de  lo  desconocido  establece  hiinjtesis 
destinadas  n  explicar,  del  modo  más  aproximado 
posible  n  la  verdad,  las  causas  probables  que 
determinan  la  combinación  de  los  cuerpos,  »» 
estructura  molecular  y  los  cambios  de  energía 
que  tienen  lugar  en  las  reacciones;  el  edificio  de 
una  ciencia  puede  compararse  á  una  construc- 
ción arquitectónica  en  la  qne  las  piedras  de 
los  cimientos  y  los  muros  constituyen  los  he- 
chos aislados  cuyo  conjunto  forma  el  edificio 
científico,  coronado  por  remates  artísticos  que, 
recubriendo  toda  la  fábrica,  la  abarcan  en  su 
conjunto,  apoyándo.se,  sin  embargo,  en  ella;  este 
coronamiento  representa  la  parte  general  de  las 
ciencias,  y,  como  el  empleado  en  Arquitectura, 
comprende  toda  la  construcción  científica,  y,  del 
mismo  modo  que  él,  se  funda  en  los  hechos  á  que 
se  refiere ;  conforme  la  estabilidad  de  la  obra  ma- 
nual depende  de  la  solidez  de  los  cimientos  y 
del  cuidado  con  que  las  piedras  hayan  sido  la- 
bradas y  ajustadas,  hasta  el  punto  de  que  la  falta 
de  una  de  ellas  puede  comprometer  la  estabili- 
dad del  conjunto,  igualmente  en  el  edificio  cien- 
tífico es  absolutamente  indispensable  que  cada 
fenómeno  se  conozca  con  exactitud,  que  se  aso- 
cien los  del  mismo  orden  según  sus  mutuas  rela- 
ciones, y  que  todos  ellos  se  enlacen  por  gradacio- 
nes sucesivas,  procurando  no  queden  lagunas  que, 
dejando  huecos  en  la  construcción,  podrían,  el  día 
que  se  llenasen,  amenazar  de  un  modo  serio  las 
teorías  en  ellos  cimentadas.  Segrín  esta  compa- 
ración, la  Química  general  podría  simbolizarse 
por  el  hermoso  tímpano  artísticamente  labrado, 
sostenido  por  esbeltas  columnas  representantes 
de  la  Química  descriptiva,  tan  común  en  la  por- 
tada de  las  catedrales  ojivales,  y  del  mismo  mo- 
do que  al  construir  éstas  se  va  colocando  piedra 
sobre  piedra  hasta  llegar  á  su  parte  superior,  re- 
matada por  alegorías  escultóricas,  en  la  Quími- 
ca cada  piedra  representa  una  reacción  cuyo  co- 
ronamiento comprende  las  leyes  que  á  todas  abar- 
can y  las  hipótesis  que,  entrando  ya  en  el  campo 
de  la  Filosolía,  se  aheven  á  discuiir  la  modali- 
dad y  constitución  de  las  nociones  absolutas  de 
fuerza  y  materia. 

Lo  que  sí  presenta  serias  dificultades  es  el  or- 
den que  debe  seguirse  al  estudiar  la  ciencia  'Quí- 
mica ;  pues  basándose  la  parte  general  en  el  co- 
nocimiento de  la  descriptiva,  parece  lo  más  ló- 
gico que  ésta  preceda  á  aquélla;  pero  de  hacerse 
así,  se  presenta  el  gravísimo  inconveniente  de 
quitarla  su  carácter  científico,  exteriorizado  por 
el  mutuo  enlace,  y  dejarla  reducida  á  una  serie 
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de  hechos  y  )iro]iÍPiiailes  oiiyns  relaciones  des- 
aiiareccn  á  priiiiura  vista;  por  oti-a  parte,  eonieu- 
zar  por  el  estu.iio  de  la  Química  general  sii|io- 
lio  construir  el  edificio  eninezaiido  por  la  ariiia- 
diu-a,  lo  que  haría  imposible  que  se  comprendie- 
sen las  razones  eu  que  se  fundan  las  leyes  y  teo- 
rías de  la  ciencia,  á  causa  del  desconocimiento 
de  las  bases  en  (jue  se  apoyan,  y  claramente  so 
comprenden  las  dificultades  existentes  para  ar- 
monizar ambos  criterios  en  eliiu'todo  e.\[>ositiv'o, 
]]or  lo  cual  la  generalidad  de  los  químicos  adop- 
tan el  sistema  de  exponer  la  parte  general,  su- 
)ioniendo  demostrados  los  hechos  en  que  se  fun- 
da, para  venir  más  tarde  al  estudio  particular 
de  los  mismos,  con  lo  que  se  consigue  no  cpiitar 
á  la  (^liiímica  su  carácter  científico  y  hacer  ver 
que,  aunque  i)Uraniente  experimenta],  es  sus- 
ceptible de  deducciones,  que  luego  la  observa- 
ción se  encarga  de  confirmar. 

La  naturaleza  de  los  cuerpos  sometidos  al  es- 
tudio de  la  Química  ha  sido  también  causa  de 
una  división  que,  si  bien  perfectaniente  admi- 
sible y  justificada  no  hace  muchos  años,  hoy  se 
ha  demostrado  (|ue  es  en  todo  innecesaria,  ¡lor 
más  que  se  la  conserve,  es|iecialmente  al  consi- 
derarla bajo  el  punto  de  vista  didáctico.  Dos  son 
los  orígenes  de  donde  los  cuerjios  naturales  pue- 
den provenir:  el  i>riniero,  el  reino  mineral,  pro- 
porciona substanciasdecomposición  relativamen- 
te sencilla,  formadas  cada  una  de  ellas  por  corto 
número  de  elementos,  pero  en  los  cuales,  sin 
embargo,  se  encuentran  reinesentadas  todas  las 
especies  de  materia  en  la  actualidad  admitidas 
corno  cuerpos  simples;  y  el  segundo,  el  reino  or- 
gánico, es  abundante  manantial  de  cuerpos  cons- 
tituidos por  corto  número  de  dichos  elementos, 
pero  dil'erenciándose  entre  si  por  las  proporcio- 
nes relativas  en  que  cada  uno  entra  á  constituir- 
los; aquéllas  presentan,  como  caracteres  genera- 
les, ser  más  estables,  especialmente  bajo  la  ac- 
ción del  calor,  y  no  experimentar,  sino  en  casos 
muy  contados,  algunas  nietaniorfosis  que,  como 
las  fermentaciones,  determinan  en  los  segundos 
cambios  tan  profundos  como  importantes;  estas 
diferencias  lian  dado  origen  á  la  antigua  divi- 
sión lie  la  t,)uíraica  en  inorgánica  y  orgánica, 
justificada  jior  las  propiedades  particulares  de 
las  especies  comprendidas  en  la  última,  así  co- 
mo por  la  imiiosibilidad  de  procurárselas  de  otro 
modo  que  extrayéndolas  de  los  materiales  don- 
de existían,  y  en  los  que  se  habían  formado  por 
la  acción  de  las  fuerzas  vitales  ;  pero  esta  divi- 
sión establecía  una  valla  cuyo  emplazamiento 
no  era  fácil  designar  con  exactitud  ,  á  causa  de 
la  existencia  de  cuerpos  como  el  agua,  el  anhi- 
drido  carbónico,  el  formeno ,  etc.,  que  igual- 
mente se  encontraban  en  seres  procedentes  de  uno 
ú  otro  reino,  y  de  otros  (jue,  como  el  áeiilo  cian- 
híilrico,  hallándose  ya  formados  en  el  orgánico, 
jiodían  obtenerse,  sin  eniliargo,  aunque  de  una 
manera  indirecta,  partiendo  de  substancias  de 
origen  puramente  mineral;  estos  cuerpos  venían 
á  constituir  la  zona  de  unión,  ó  que  pudiera  lla- 
marse neutral,  de  ambas  ramas,  hasta  el  punto 
de  que  en  los  tratados  particulares  de  cada  una 
se  hallan  incluidos  en  ambas  indistintamente; 
y  esta  razón,  unida  á  la  posibilidad,  hoy  demos- 
trada, de  preparar  de  una  manera  sintética,  to- 
mando como  punto  de  iiartida  los  elementos  y 
no  empleando  otros  medios  que  la  afinidad,  mas 
ó  menos  modificada  por  las  energías  físicas  del 
calor,  la  luz  y  la  electricidad,  sin  intervención 
alguna  de  la  fuerza  vital,  han  demostrado  lo  ar- 
tificial de  esta  separación  derrn3'eüdo  la  liarrera 
que  antes  los  aislaba.  Que  los  cuerpos  org;'inicos 
tienen  algunas  propiedades  especiales  y  caracte- 
rísticas de  ellos  mismos,  es  indudable;  pero  ta- 
les propiedades  son  debidas  á  su  complejidad  y 
á  la  constante  presencia  del  carbono  en  su  mo- 
lécula, es  decir,  de  un  elemento  que  por  sus  ca- 
racteres casi  se  aparta  también  de  los  demás; 
cierto  es  que  muchas  substancias  orgánicas  no 
han  podido  sintetizarse  hasta  el  presente,  pero 
esto  es  debido  á  no  conocerse  con  exactitud  su 
constitución  (piímica,  pudiendo  asegurarse  que 
el  día  que  esto  se  haya  conseguido  se  llegara  á 
aquel  resultado,  mucho  más  cuando  se  conoce  la 
maiclia  que  paradlo  debe  seguirse ;  ¿cómo  ha  de 
extrañar  que  no  se  obtenga  artificialmente  nin- 
guna substancia  albuniinoidea,  cuando  apenas  se 
han  puesto  los  autores  de  acuerdo  en  las  ¡iropie- 
dades  y  composición  de  cada  nna  de  las  compren- 
didas en  tan  importante  grupo?  Lo  que  sí  podrá 
suceder,  sin  que,  no  obstante,  sea  dable  afirmarlo 
con  entera  seguridad,  es  que  no  se  llegue  á  repro- 
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ducir  la  forma  propia  de  algunos  cuerpos  llama- 
ilos  organizados;  ¿qué  importa,  bajo  el  punto  de 
vista  puramente  químico,  que  no  se  obtengan  gra- 
nos de  almidón,  si  el  día  de  mañana  llega  á  pre- 
pararse artificialmente  nna  substancia  dotada  de 
todas  sus  reacciones,  pero  que  se  diferencie  de 
aquél  únicamente  por  su  particular  estructura? 
Kn  el  momento  en  que  tal  suceda  la  síntesis  de 
la  fécula  será  un  hecho,  quedando  tan  sólo  en 
pie,  y  como  para  recordar  la  procedencia  orga- 
nizada de  la  misma,  la  antes  citada  estructura. 
Por  todas  estas  razones,  no  debe  llamar  la  aten- 
ción ipie  la  división  de  la  Qhiírnica  en  inorgáni- 
ca y  orgánica  sea  hoy  meramente  nominal,  y  que 
si  se  conservan  tratados  (|ue  .se  ocnpm  es[iccial- 
mente  de  cada  una  de  ellas  es  i)or  la  extensión 
que  ambas,  y  con  porticularidad  la  segunda,  han 
alcanzado,  no  íaltando autores  (]ue,  como  Schut- 
zemberger,  anulen  la  scparaciiín  citada,  consig- 
nando en  su  Tratado  de  Quhnicn  cjcncral  los  com- 
puestos orgánicos  como  una  serie  de  combinacio- 
nes producidas  por  el  carbono,  é  intercalando 
toda  la  (^Inímica  orgánica  en  la  inorg.inica,  lugar 
que  es  en  realidad  el  que  la  coiresponde. 

Además  de  las  divisiones  anteriormente  cita- 
das, se  hace  otra  para  comprender  el  conjunto 
de  procedimientos  destinados,  tanto  á  conocer  la 
composición  de  los  cuerpos  como  á  demostrar  su 
presencia,  y  determinarlos  cuantitativamente; 
esta  rama  constituye  la  l,|uímica  analítica,  y  es 
quizás,  dejando  a[iarto  las  aplicaciones,  la  más 
útil,  pues  da  los  medios  de  separar  las  distintas 
especies  contenidas  en  una  mezcla  comiileja,  así 
como  también  enseña  á  conocer  con  tola  exacti- 
tud la  existencia  de  un  cuerpo  por  mínimas  que 
sean  las  cantidades  en  que  se  halle;  ala  aná- 
lisis (luímica  se  debe,  en  una  ú  otra  forma,  el 
descubrimiento  de  tantas  substancias  nuevas  en- 
contradas en  estos  últimos  tiempos,  tanto  en 
materiales  en  los  que  existían  ya  lormadas,  cnan- 
to en  los  productos  resultantes  de  reacciones 
producidas  artificialmente  en  los  laboratorios; 
obtener  un  cuerpo  no  es,  en  realidad,  otra  cosa 
cpie  practicar  en  grande  escala  determinados  mé- 
todos analíticos,  en  virtud  de  los  cuales  resulte 
al  estado  de  libertad.  Esta  rama  de  la  Qluímica 
es,  sin  duda,  la  que  requiere  más  eficaz  ayuda 
de  las  ciencias  auxiliares,  pues  obligada  á  veces 
á  operar  sobre  cantidades  pequeñísimas  de  ma- 
teria, tiene  que  recurrir  á  procedimientos  tan 
[irecisos  como  sen.sibles,  en  virtud  de  los  cuales 
cada  cuerjio  dé  lugar  á  fenómenos  característicos; 
así  se  ve  que  aprovecha  el  microscojiio  jiara  re- 
conocer la  estructura  amorfa  o  cristalina  de  los 
precipitados,  que  emplea  la  descomposición  pris- 
mática de  la  luz  en  el  análisis  espectral,  y  que 
pone  á  contribución  la  acción  que  la  electricidad 
ejerce  sobre  los  cueipos  compuestos  para  deter- 
niinai-  cuantitativamente  algunos  metales  ]ior 
métodos  tan  rápidos  como  exactos.  El  estudio 
de  la  (.,>uíinica  analítica  requiere,  más  que  ningún 
otro,  el  conocimiento  preliminar  de  la  descripti- 
va, toda  vez  que,  basándose  en  las  propieilades 
particulares  de  los  cuerpos  simples  ó  compues- 
tos, la  ignorancia  de  una  de  ellas  puede  dar  lu- 
gar á  interi>retaciones  falsas  que  se  coiniertan 
en  graves  errores  llegado  el  momento  de  especi- 
ficar los  resultados;  y  aunijue  la  ]iarte  teórica 
tiene,  como  es  lógico,  la  iniportaucia  que  le  co- 
rresponde en  la  interpretaciun  de  los  datos  obte- 
nidos en  los  análisis,  el  papel  que  desempeña  no 
es  tau  trascendental,  á  causa  del  especial  carác- 
ter de  la  rama  de  la  ciencia  de  que  se  trata, 
pues  siendo  su  objeto  fundamental  determinar 
cualitativa  y  cuantitativamente  las  especies  quí- 
micas contenidas  en  un  material  complejo,  sise 
trata  del  análisis  inmediato  ó  los  elementos  de 
que  se  compone  cada  una  de  dichas  especies  en 
el  caso  de  ser  el  elemental,  y  empleando  para 
ello  procedimientos  exjierinientalcs,  en  los  que 
los  cuerpos  se  reducen  á  formas  de  composición 
conocida  de  antemano  y  fáciles  de  medir  ó  de 
pesar,  claramente  se  comprende  que  en  las  ope- 
raciones necesarias  para  conseguir  estos  fines  no 
tendrá  influencia  ninguna  el  predominio  de  de- 
terminadas teorías;  la  composición  centesimal 
de  una  substancia  es  siemi'ie  la  misma,  y  .si  se 
la  representa  por  fórmulas  diferentes  es  debido 
á  que,  atendiendo  á  consideraciones  de  diversos 
órdenes,  los  símbolos  de  los  elementos  que  en- 
tran en  su  representación  tienen  valores  distin- 
tos, pero  sin  que  tanto  unos  como  otros  puedan 
ejercer  la  más  ligera  influencia  en  los  resultados 
del  análisis;  el  agua,  ya  se  formule  HO,  como 
hacen  los  partidarios  de  la  teoría  de  equivalen- 
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tes,  ya  se  rei>rci-ente  por  ILO,  según  exigen  los 
principios  de  la  hipótesis  atómica,  contiene  siem- 
pre en  100  partes  igual  cantidad  de  oxígeno  y 
de  liidrógeno,  direrenciándose  ambas  expresiones 
en  el  valor  representativo  atribuido  al  símbolo 
del  oxígeno,  que,  siendo  en  la  segunda  doble  que 
en  la  primera,  exige,  precisamente  ¡jara  estarde 
acuerdo  con  dicha  composición  centesimal,  que 
se  halle  combinado  con  una  cantidad  de  hidró- 
geno también  doble,  con  lo  que  las  dos  fórmulas 
citadas  tendrán  valores  numéricos  distintos, 
siendo  el  de  la  última  dos  veces  mayor  que  el 
de  la  primera. 

IksarroUo  histórico  de  la  í?ítí?«ic«. -Termi- 
nadas las  consideraciones  que  anteceden,  y  cuyo 
objeto  no  ha  sido  otro  que  fijar  la  importancia 
de  la  ciencia  (Jui'mica,  sus  lúentes  de  conocí- 
ndentos  y  su  caracterización  y  divisiones,  es  in- 
dis)iensable  entrar  ahora  en  una  reseña  histórica 
eu  la  que,  dentro  de  las  condiciones  de  brevedad 
impuestas  por  la  naturaleza  de  este  artículo,  .se 
determinen  las  fases  sucesivas  que  se  han  de- 
terminado en  su  desarrollo  evolutivo,  se  citen 
los  nombres  de  aquellos  sabios  que  más  han  con- 
tribuido á  su  progreso,  y  se  es|>ecifiquen  las  dis- 
tintas tendencias  que  eu  ella  han  imperado,  ter- 
minando con  un  cuadro  en  el  que  se  jirescnte  su 
estado  actual,  como  consecuencia  lógica  de  los 
descubrimientos  realizados  y  de  las  liiiiótesis  á 
que  los  mismos  han  dado  lugar.  Hija  legítima  de 
la  Alquimia,  es  difícil,  si  no  imposible,  fijar  con 
exactitud  la  frontcia  que  las  sejiara,  pues  la 
transformación  de  una  en  otra  ha  tenido  lugar 
de  una  manera  progresiva,  sin  saltos  bruscos,  y 
motivada  por  un  conocimiento  más  perlecto  de 
los  hechos  y  de  las  cosas,  así  como  por  un  cam- 
bio en  el  modo  de  razonar  que,  dejando  el  carác- 
ter ¡luramentc  abstracto,  propio  de  las  primeras 
edades,  acc[itó  el  método  experimental  como 
fuente  deconocindcntos.  Aunque  la  jirimcra  no- 
ción de  la  (Química,  como  palabra,  se  encuentra 
en  el  diccionario  de  Suida.s,  documento  pertene- 
ciente al  siglo  XI  de  nuestra  era,  su  concepto 
entonces  no  era  otro  que  el  núsmo  de  la  Alqui- 
mia, ]Hie3  en  él  se  define  como  el  arte  de  la  \ixe- 
paración  del  oro  y  de  la  plata,  y  puede  decirse 
que  este  concepto  no  ha  ex]ieiimentado  modifi- 
cación alguna  hasta  juincipios  del  siglo  xvi,  en 
que,  postergando,  aunque  no  de  una  manera  ab- 
soluta, los  problemas  de  la  transmutación  délos 
metales  y  el  elixir  de  la  larga  vida,  cuya  pose- 
.sión  era  el  ideal  ]>erseguido  con  tanto  ardimien- 
to jior  los  alquimistas,  se  diiigieron  las  investi- 
gaciones, a|U'ovechando  los  descubrimientos  an- 
teriores, afines  más  prácticos  3' más  conformes 
con  la  naturaleza  real  de  las  cosas,  como  lajire- 
paración  de  medicamentos,  la  Metalurgia  y  su 
aplicación  ala  Cerámica; desde  este  momento  los 
alquimistas  estuvieron  en  minoría,  sus  trabajos 
tuvieron  cada  vez  menos  importancia,  y  acen- 
tuándose las  diferencias  entre  la  ciencia  nueva  y 
el  empirismo  viejo  comenzaron  á  esbozarse  ten- 
dencias que,  andando  el  tiempo,  habían  de  dar 
por  resultado,  después  de  no  pocas  metamor- 
fosis, la  Química  en  su  estado  presente,  y  eu  la 
que  en  cierto  modo  se  consiguen,  aunque  de  una 
manera  indirecta,  los  fines  á  que  los  alquimistas 
consagraron  sus  trabajos;  pues  si  aquéllos  se  pro- 
ponían transformar  en  oro  los  demás  metales,  la 
Química  actual  produce  esta  transibrmación  me- 
diante sus  aplicaciones  á  la  industria,  exten- 
diéndola acuerpes  sin  valor  alguno  aparente,  al 
convertirlos  en  substancias  cujeas  aplicaciones 
les  dan  gran  precio  en  el  comercio;  y  si  preten- 
dían alargar  la  vida  Iiumana  por  el  cm]ileo  de 
aquel  elixir  que  había  de  proporcionar  la  inmor- 
talidad, á  este  mismo  objeto  se  tiende,  aunque 
dentro  de  los  limites  de  lo  posible  y  huyendo 
de  ridiculas  exageraciones,  al  preparar  los  medi- 
camentos destinados  á  curar  nuestras  enferme- 
d.ades  y  establecer  en  el  organismo  el  eípnlibrio 
iuiiispensaljle  para  asegurar  la  regularidad  de 
sus  funciones  duiante  un  período  de  tiempo  más 
largo,  si  bien  sin  salirse  nunca  del  marcado  por 
la  naturaleza;  la  (Juimica  moderna  no  trata  de 
hacernos  inmortales,  ]torquc  el  organismo  hu- 
mano es  una  máquina  cuyo  desgaste  es  imposi- 
ble evitar;  pero  conforme  una  locomotora  se  in- 
utüiza  rápidamente  si  al  iniciarse  un  desperfecto 
no  se  le  a|>lica  la  oportuna  reparación,  del  mis- 
mo modo  el  mecanismo  de  la  organización  del 
hombre  requiere  idénticas  reparaciones  desde  el 
instante  en  que  se  rompe  su  estado  de  equilibrio. 

A  este  objeto  tendieron  los  primeros  esfuerzos 
de  aquellos  que  en  el  siglo  XVI  comenzaron  á 
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i'ii  lili  liilioi'iitoriii  lili  i'iiiiiilrn,»  M'^'úii  NU»  |ii<i' 
piíiN  paliiliniH,  l^iN  iiliiiiN  giMii'riili*H  ilcl  ilitilri* 
niiilli'ii  «iilüo  in'iMTii  lll)  los  iiii'i|ios  pti  mi  i|ioi'ii 
rniioi'iilos,  y  (lo  su  i'nin|iosiriiiii  (•UmiiimiIjiI,  in>  ili- 
liort'ii  ^riiii  roH;i  ili*  liis  tío  8iis  roiitiii))|)i)riini*os,y 
nsi  i-niitjiiii:i  iMpyí'iul'i  i|UO  los  luotalcs  so  rom- 
lioiu'ii  ilu  tros  oloinoiitos,  nioriMiiio  i>  i>H|>(i'itii, 
iixiilio  i'i  iiliim  y  snl  ó  i'iioi|ici,  y  i-oiiociii  lii  olor- 
vi'soonriii  ijiio  so  |iioiliu-o  lll  luiiior  un  iiioUl 
romo  ol  liiorro  oii  roiitnrlo  i"on  lU'oito  ilii  vitriolo 
(lii'iilo  snlliiriool  y  a^ua,  lialiieuilo  observailo 
HUo  011  osa  o|ioi'ariiiii  so  ilos|iioiiilo  mi  airo  iSso- 
luojatito  li  un  viriito»  i]Uo  so  sopara  ilol  a>;«n, 
uno  lio  cuyos  oloiuontos  os,  Imbioiiilo  oiitiovisto 
romo  tantos  otros  1»  vonlail  sin  ilotonorso  oii 
olla,  irnos  011  las  oouilioiouos  cil-;iilas  ol  lías  ilos- 
|iion>ii<lo  os  ol  liiiliiijíiuo,  uno  orootivaiiioiite  on- 
tiaoii  laooniposioiónilol  ai;ua;oousiiliial)ala  pu- 
Irolaroión  ooiiio  una  traiisinutaoiiin,  |tucs  sojíúii 
sus  iKil.iliras  «consumo  los  ouorpos  y  los  oamliia 
011  sulistanoias  nnov.as;  produce  nuevos  Irutos. 
Toiio  lo  ipic  ostá  vivo  nuioro  y  todo  lo  uno  niuo- 
10  lonaccli  palabras  que  pudioran  repotirse  hoy, 
puos  siiiloti>:au  ol  ciclo  que  la  materia  cx|>eri- 
luoiita.  Si  Ilion  Paraoclso  tuvo  nnmorosoí  adver- 
sarios á  causa  de  la  novedail  de  sus  tloctrinas, 
creó  tanibii'ii  entusiastas  discípulos,  sionilo  de 
notnr  que  entro  aqui  líos  no  pueda  citarse  nin- 
jjiin  nombre  do  verdadero  niiM'ito,  mioutras  que 
entre  éstos  se  encuentran  algunos  como  Tluirneis- 
sor  (l.'i-'!0!'H\quo  publico  nuinorosos  trabajos  de 
Medicina  y  do  Alquimia,  dcmostiando  conocer 
muclios  detalles  que. aunque  nuevos,  no  cambia- 
ron en  nada  los  csnoeiniientos  generales  do  su 
tiempo,  y  Libavius  ( 1560-161 6\  que  descubrió  al 
guuos  cuerpos  y  continuó,  como  el  .jefe  de  su  es- 
cuela, menospreciando  á  los  teósofos  ambulantes 
y  vendedores  de  panaceas,  |ior  más  que  creyese 
aún  en  la  elicacia  del  oro  potable  y  en  la  trans- 
mutación do  los  metales. 

Al  mismo  tiempo  que  Paracelso  estalilecía  la 
Quimiatría  marcando  un  nuevo  derrotero  en  las 
doctrinas  de  la  Química,  apareció  un  hombre 
que  dio  impulso  á  la  Metalurgia,  y  que  fué  el 
creador  de  la  lluímic^a  metalúrgica  en  que  por 
rara  excciición  pueden  citarse  nombres  de  algu- 
nos españoles.  .lorge  Agrícola  (1494-1505  .  autor 
de  varias  obr-as, de  las  que  la  más  importante  es 
el  tratado  De  re  mdnUica,  reproducido  en  varias 
edisiones  y  tr.aducido  en  1621  del  latín  al  ale- 
mán, tuvo  el  valor,  afrontando  los  prejuicios  de 
su  tiempo,  do  tachar  de  impostores  a  todos  aque- 
llos que  em]ileaban  para  la  investigación  de  los 
metales  la  varilla  giratoria;  dio  reglas  giara  ana- 
lizar los  minerales,  apreciando  su  riqueza  metá- 
lica é  indicando  el  empleo  del  agua  fuerte  para 
separar  la  plata  del  oro,  censurando  á  los  alqui- 
mistas que  admiten  que  los  metales  se  componen 
do  azufre  y  de  mercurio  y  que  pretemlían  cam- 
biar la  plata  en  oro  verdadero  por  medio  del 
polvo  de  proyección.  Mientras  Agrícola  trataba 
]ior  sus  trab.ajos  ile  popularizar  en  Alemania  los 
estudios  metalúrgicos,  Biringuccio  (1540^  se  ocu- 
paba del  mismo  objeto  en  Italia,  publicando  una 
obra  en  que  se  describía  con  mucha  exactitud  el 
Iirocedimiento  de  incuartación  (pie  hoy  se  em- 
plea todavía  |iara  separar  el  oro  de  la  plata.  Es- 
paña contribuyó  en  este  iieríodo  al  desarrollo 
ciontílico  por  la  publicación  de  dos  obras,  una 
de  l'éivz  de  Varg.as  y  otra  de  Vil!a-Feina,en  las 
que  se  consignan  algunos  detalles  que,  si  bien 
son  iutcresautes,  ::o  pueden  ser  expuestos  en  este 
lugar. 

Bernardo  de  Palissy  (1499-1589)  dio  nuevo 
rumbo  á  las  aplicaciones  de  la  (Química,  fun- 
dando la  que  puede  llamarse  técnica  y  experi- 
niuiilil,  aplicada  especialmente  á  los  compuestos 
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iriiiiiiii'iM,  y  un  la  i|iii<  mi  prin  laní*  U  »'  , 
lUd  iln  la  ««(nirliii' tu    «"bin   \\  iiiil"rld  > 
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liiithilo  011  el  K''**!*"  I***''  ''  *'''  '  dii'*^^*' 

piíilor  1.1'iiiiaiilii  do  Viiii'i  ( 1  1.'.'  I .'  I  '  ,  i'ui  «rail 
do  011  lit«  I 'iriii'iiiM  coini)  011  laa  l<i-tiiiii  y  oii  Ina 
Alton:  ol  do  .loroiiiiiiii  Cnnlnii  ll.MJIiil',  qiio 
Nim|MM-h<'  la  oxisti-iicin  dol  oxí^oiiii  ni  hablar  de 
lili  giiN,  roiitonidu  en  ol  aalitio,  qiir  aliiiionta  la 
llaiiin  u  jiillniíia  lúa  oiior|>oa  i|iin  pioM-iitAii  un 
punió  011  i);iiioióii¡y  Juan  llniítiala  l'orla  (1537- 
1615),  qiio  indica  ol  niodio  de  hacer  |uitnblo  ol 
ngi.a  dvl  mar  noniotiriidiila  li  In  donlilacinn. 
romo  Ho  vo,  NÍii  Hor  gniiidoa  los  adolnntoN  que  la 
*i>ilftiiica  hi/oon  oto  |H'rl<Hlo, Iíoiioii,hIii  oiiibnrgo, 
|H)r  cnriiclor  fiindaniontnl.ol  tiinodoioiiMuraqiio 
i'otnionra  á  obsoiVArsi*  roN|H>clo  do  Ion  piolilenina 
do  In  Alquimia, y  una  tondonoin  iiuín  iitílilariny 
iiuÍn  pniclicn  que  condujo  al  dosiiiliriniioiito  do 
liiiovoN  hechos,  aunque  lalsiinioiilo  intorpri-tadoK. 

Kl  siglo  XVII  continúa  hi  obr.i  comon^ada  en 
ol  anterior,  y  loa  nombios  do  (ialiloo,  Kianciscu 
Bnii'iny  Dosoartos,  quosigiiilicaii  la  iiiiova  impul- 
sión dada  á  las  cioiiciiis  por  el  ]ireilominio  del 
método  experimental,  aunque  no  pueden  citarse 
011  i.iuíniica  unidos  al  descubrimiento  de  hoclios 
nuevos,  contribuyoion  no  jioco  á  su  desarrollo, 
si  no  diroctamoiito  al  menos  por  haber  dotcrmi- 
nado  el  verdadero  camino  que  en  las  cioiiciiiH 
naturales  debe  .seguirse;  en  este  [loríoda  la  auto- 
ridad tradicional  pierde  cada  voz  más  su  presti- 
gio, y  deja  de  ser  invocada  á  medida  que  la  ex- 
periencia y  la  raziín  hacen  valor  sus  derechos. 
Hay,  sin  embargo,  todavía,  especialnioutc  en  la 
primera  mitad  de  dicho  siglo,  alguna  resistencia 
sorda  opuesta  al  espíritu  de  libertad  que,  antes 
de  repartirse  on  el  dominio  do  la  ciencia,  había 
conmovido  l.as  sociedades,  jiero  desile  la  funda- 
ción de  las  cor|>oracioues  sabias,  uno  de  los  acon- 
tecimientos más  notables  de  la  civilización,  los 
campeones  más  decididos  de  las  doctrines  del 
pasado  conocieron  bien  pronto  su  impotencia  y 
uo  tardaron  en  rendir  las  armas.  El  primer  nom- 
luo  que  se  cita  nuido  á  las  doctrinas  de  la  i.'uí- 
mica  correspondientes  á  esta  época  es  el  de  Van 
Helmont  (1577-1644),  que  siguiendo  el  camino 
marcado  ¡lor  Paracelso,  aunque  con  una  inteli- 
gencia superior  á  la  de  éste,  continúa  la  guerra 
sin  cuartel  declarada  á  los  médicos  galénicos  que 
desdeñaban  la  *^'uímica,  ataca  y  destruye  los  sis- 
temas discutibles  elevando  sobre  sus  restos  un 
eilificio  nuevo,  y  ensancha  considerablemente  los 
ilominios  de  la  ciencia. 

Van-Helnion  t  tuvo  la  gloria  de  demostrar  oien- 
títicainente  la  existencia  de  cuerpos  invisibles  é 
impalpables,  aunque  materiales,  que,  si  bien  has- 
ta entonces  habían  sido  vagamente  entrevistos, 
no  habían  recibido  ni  siquiera  denominación  par- 
ticular, pues  el  mismo  Van-Helmont  les  bautizó 
con  el  nombre  de  gases,  que  hoy  llevan;  precur- 
sor de  la  (>uímica  nenmática,  proclamó  el  pri- 
mero la  necesidad  del  em|.leo  de  la  balauza,  qne 
debía  o]ierar  en  la  ciencia  una  revolución  tan 
completa,  y  reconoció  la  identidad  del  ácido  car- 
bónico, llamado  por  éli/fl-s  ó  cspirUtt  sihvsírc. yci 
se  forme  en  la  combustión  del  carbón,  ya  sea 
debido  á  la  fermentación  de  los  vinos,  ó  ya,  en 
lin,  proceda  de  la  acción  de  los  ácidos  (vinagre 
destilado)  sobre  los  carbonatos  (piedras  de  can- 
grejos\  pero  si  bien  este  químico  reconocióla 
naturaleza  particular  de  los  gases,  se  cree  que 
no  llegó  á  recogerlos  y  estudiarlos  sejiaradanien- 
te,  |iorque  él  mismo  declara  que  no  pueden  ser 
aprisionados  en  vasija  alguna  y  que  rompen  to- 
dos los  obstáculos  para  ir  á  mezclarse  con  el  aire 
ambiente.  En  cuanto  á  la  cuestión  de  los  ele- 
mentos admitidos  por  Van-Helmont  reina  mu- 
cha incertidunibre  en  sus  escritos,  pues  unas  ve- 
ces parece  aceptar  con  los  antiguos  alquimistas 
el  azufre,  el  mercurio  y  la  sal  como  componen- 
tes de  todos  los  cuerpos,  aunque  con  restriccio- 
nes cuyo  sentido  no  es  siempre  suficientemente 
claro,  mientras  que  otras, inclin.ándose  á  la  doc- 
trina aristotélica,  establece,  como  substancias 
elementales,  el  aire,  agua  y  tierra,  suprimiendo  el 
fuego,  que  al  no  combinarse  materialmente  con 
otros  cuerpos  no  puede  ser,  según  él,  un  elemen- 
to; respecto  de  las  transformaciones  mutuas  de 


O'MM 


MM 


'  iitr*  al,   a 

.  I  li..,.  |. 


.1 

rii«  iK'  ., 

do  loqi  •  ,11 

la  doitliiii  t-i.jii  ib-i  no  i.ii,  y  no  lu  non  tMenoa  loa 
roforolito»  11  la  cmt'  i-^^tuu  do  la  \ída,  lanfo  #*n 
011  ol  optado  de  Naliid '-'•lito  i-ii  1-1  d'   -  I; 

¡loro  Nalii-iidoNo  va  del  ( jiinj.o  ib-  l.i  ' 
ra  entrar  011  o|  lio   la    Mcdu  ina,  n»  n.  >  .  n   ...iu- 
ilJarNo  011  ente  lugar. 

InmodiatamiiitodeNpiiéado  Van-IIolinont,  oo- 

rrea|Miiidc  citar  on  el  ordoii  crfiiioIi>gico  una  rio 

hi»  ligiirn»  niáa  imbloado  la  Ilintorja  y  de  laa  niáa 

la  (.Mifinjca:  la  dol  irlnndéa  Koborto 

I  '.'I),  quo,  alojado  dol   teatro  de  U 

I IM  •  -  .iij^rionta  do  hu  tiempo  y  do  su  |iaÍH,  á 

laque  parecía  llamado  jior  au  fotttina  y.\>*íT  ali 
rango,  dosproció  honnrcNy  condccotarionoN  para 
aliisniarNC  por  completo  en  el  catndio  de  la  cien- 
cia ;  fundador  dol  primitivo  colegio  (ilow'ifioo, 
transformado  después  en  .Sociedad  Keal  do  I»n- 
ilres.  dedicó  todos  sus  esfuerzos  á  la  pro|>nga- 
ción  del  método  cx|>orimeiital,  rompiendo  con 
las  tradiciones  eN|ieciilaliv.'is  dol  |ia.xado  y  pre- 
parando á  la  (.Hiíuiica  ol  porvenir  que  la  0H[iora- 
lia.  «Los  químicos  .se  han  dejado  hasta  aquíguiar 
-dice  Boyle  en  el  discurso  preliminar  do  ans 
obras -]>or  principios  estrechos  y  «in  ninguna 
mira  elevada.  La  |iropnr.ición  de  los  medicamen- 
tos, la  extracción  ó  transmutación  de  los  nicta- 
lis:  he  .aquí  su  terreno.  En  cuanto  á  mí,  he  en- 
sayado |iartir  de  un  punto  de  vista  completa- 
mente distinto:  he  considerado  á  la  (,>iiíniica,  no 
como  lo  haría  nn  médico  ó  iin  alriuimista,  sino 
como  un  filósofo  debe  hacerlo.  He  trazado  el 
plan  de  una  lilosolía  química,  quo  me  alegraría 
ver  completada  por  mis  experiencias  y  mis  ob- 
servaciones... .Si  los  hombres  atendiesen  más  al 
progreso  de  la  verdadera  ciencia  que  á  su  |iro|iia 
reputación,  sería  lácil  hacerles  comprender  que 
el  mayor  servicio  que  podían  ]ircstar  al  mundo 
sería  dedicar  todos  sus  cuidados  á  hacer  oxfie- 
riencias,  á  recoger  observaciones,  sin  tratar  de 
establecer  ninguna  teoría  antes  de  haber  dado  la 
solucii.in  de  todos  los  fenómenos  que  pueden  pre- 
sentarse.» Estas  iwlaliras,  qne  honrarían  á  los 
sabios  de  todos  los  tiempos  y  de  to<los  los  iri- 
ses, demuestran  la  alteza  de  miras  de  su  autor, 
que  al  mismo  tiempo  reconocía,  como  Paracelso 
y  Van-Helmont,  la  necesidad  de  apelará  la  (,'uí- 
mica  para  abordar  la  solución  de  los  mayores 
problemas  de  la  Medicina:  y  sus  ideas  acerca 
de  los  elementos  tuvieron  un  carcáter  eminen- 
temente racional,  pues  censurando  tanto  las  doc- 
trinas de  les  alquimistas  como  la  de  los  jieiipa- 
téticos,  pensaba  que  no  era  necesario  restringir- 
los Sí  tres,  cuatro  ó  cinco,  y  que  quizás  llegaría 
un  día  en  que  se  descubriese  nn  número  mucho 
más  considerable,  siendo  también  posilde  que 
no  todos  los  cuerpos  compuestos  estuviesen  for- 
mados de  igual  niimero  de  elementos,  y  que,  en 
los  que  se  cumpliese  esta  condición,  dichos  ele- 
mentos podrían  ser  distintos  en  uno  que  en  otro, 
]irofecía  que  el  tiempo  se  ha  encargado  de  con- 
firmar plenamente:  otro  punto  ;m)iortante.  dilu- 
cidado tamiúcn  por  Boyle,  es  la  distinción  que 
establece  entre  combustión  y  destilación,  qne  has- 
ta él  habían  estado  confundidas,  y  conducido,  en 
virtud  de  esta  confusión,  á  las  conclusiones  más 
extrañas;  el  fuego  solo,  afirma,  no  puede  descom- 
poner los  cuerpos  en  sus  elementos  hipostáticos; 
no  hace  sino  coordinar  las  moléculas  en  otro  or- 
den y  dar  nacimiento  á  productos  nuevos  que 
en  su  mayor  parte  son  de  naturaleza  compuesta. 
Esta  última  idea,  que  era  dominante  en  Boyle, 
le  llevó  á  considerar  como  ilusorias  las  tentati- 
vas hechas  hasta  entonces  para  determinar  la 
composición  de  los  cuerpos,  »  hizo  que  se  dedi- 
cara á  demostrar  expierimentalmente  que  las  ma- 
terias sometidas  á  la  acción  del  fuego  no  hacen 
sino  agrupar  sus  elementos  en  nn  orden  distinto 
de  aquel  en  que  antes  se  encontraban.  Aparte  de 
los  trabajos  anteriores,  Boyle  es  el  primero  que 
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ha  dcfiniJo  cl.iiaiiiciile  la  mezcla  y  la  conirjiíia- 
ciúii:  en  aqiii-]la  los  principios  íjno  la  tbinian 
conservan  caíla  uno  sus  propiedades  particulares 
y  jiucden  sei)ararse  í'ácilmente,  mientras  que  en 
ésta  las  partes  constituyentes  pierden  por  coni- 
jilcto  sus  caracteres  primitivos  y  sólo  son  sepa- 
rables con  gran  dilicultad,  citando  como  ejem- 
plo el  azúcar  de  Saturno  (acetato  de  plomo),  que 
se  comiionc  de  vinagre  y  de  litargirio,  elemen- 
tos lie  los  cuales  ninguno  tiene  sabor  azucarado. 
Más  adelantado  que  Van-Helniont  en  el  estudio 
de  los  gases,  llegci  á  recogerlos,  ])or  un  mi'todo 
análogo  al  hoy  empleado,  en  vasijas  llenas  de 
agua  invertidas  dentro  de  un  depósito  lleno  del 
niisnío  líijuido,  recordando  el  aj)arato  p»or  él  uti-- 
lizado  al  primero  (juc  se  usaba  para  la  destila- 
ción, y  asegui-a  que  hay  en  la  atmósleraj  como 
consecuencia  de  sus  estudios  sobi'e  la  res]iira- 
ción,  xumsuhslancia  vital  diseminada  en  toda  su 
extensión  y  que  interviene  en  los  principales  f'c- 
jiónienos  químicos,  siendo  éste  el  último  i>rclu- 
dio  del  descubrimiento  del  oxígeno.  En  sus  obras 
se  encuentra  por  jirimera  vez  mencionado  el  uso 
del  jarabe  de  violetas  para  reconocer  la  acidez  ó 
alcalinidad  de  los  cuerpos,  y  demostrado  tam- 
bién que  el  arsénico  blanco  (anhiilrido  arsenioso) 
debe  ser  considerado  como  ácido  é  incluido  en  el 
grupo  de  los  venenos  corrosivos;  jior  último,  pu- 
blicó una  tabla  de  densidades  específicas  de  los 
cuerpos  comparados  con  el  agua,  en  la  que  se 
consignan  números  cuyas  pequeñas  diferencias 
con  los  hoy  aceptados  demuestran  la  habilidad 
y  el  cuidado  que  ]iuso  su  autor  al  determinarlos. 
Como  se  ve  por  lo  que  someramente  acaba  de 
decirse,  los  trabajos  de  Boyle  representan  un 
jiaso  injnenso  en  el  terreno  de  la  (Juímica,  y  su 
figura  es  una  de  las  más  dignas  de  atención,  ya 
se  le  considere  como  hombre,  ya  como  sabio. 

Como  contraste  con  la  figura  de  Boyle  debe 
citarse  la  de  Fludd  (l.'i/é-ies?),  que  á  pesar  de 
proceder  por  el  método  experimental  con  un  ri- 
gor que  recuerda  los  principios  déla  filosofía  na- 
tural de  Newton,  era  partidario  declarado  de  las 
doctrinas  de. la  Cabala,  hasta  el  punto  de  ser  su 
nondjre  conocido  en  toda  Europa  como  astrólo- 
go, nigromántico  y  (luiromántico.  Espíritu  ex- 
traño, á  la  vez  filósofo,  médico,  anatómico,  físi- 
co, químico,  matemático  y  mecánico,  sujionía 
que  la  Química  debía  fundarse  á  la  vez  en  la  ex- 
periencia y  en  la  Cabala,  comparando  el  conjun- 
to de  una  operación  química  en  sus  diversos  pe- 
ríodos á  las  distintas  fases  de  la  digestión. 

Así  como  el  siglo  xvi  tuvo  un  Paracelso  que 
declaró  guerra  encarnizada  á  los  médicos  que  re- 
husaron reconocerla  importancia  de  la  Química, 
el  XVII  tuvo  á  Glaubero  (1604-68),  que,  domi- 
nado por  el  mismo  ardor  bélico,  era  como  aquél 
jiartidario  de  las  operaciones  y  teorías  alquími- 
cas  más  extrañas,  lo  que  quita  á  sus  experiencias 
el  sello  eminentemente  científico  que  caracterizó 
los  trabajos  de  Boyle.  Los  descubrimientos  más 
importantes  que  la  ciencia  le  debe  son;  el  del 
sulfato  sódico,  designado  con  el  nombre  de  sal 
de  Glaubero;  el  haber  entrevisto  la  existencia 
del  cloro  entre  los  productos  resultantes  de  des- 
tilar el  espíritu  de  sal,  y  la  explicación  de  los  fe- 
nómenos que  se  producen  en  la  preparación  de 
la  manteca  de  antimonio,  sometiendo  ala  desti- 
lación una  mezcla  de  sublimado  corrosivo  y  an- 
timonio natural  ó  estibina;  también  descubrió, 
aimque  accidentalmente,  el  color  rojo  que  el  oro 
coniunica  á  las  materias  vitreas,  por  más  que  sea 
á  Boyle  á  quien  se  atribuya  esta  invención,  y 
ilió  preceptos  útiles  á  los  farmacéuticos  soln-e 
las  ijreeaueiones  y  temperatura  moderada  que  es 
necesario  emplear  para  extraer  délas  plantas  las 
partes  volátiles  5'  aromáticas. 

Kunckel  (1630-1702)  es  uno  de  los  que  resis- 
tieron con  más  energía  la  falsa  dirección  seguida 
hasta  entonces  por  los  alquimistas,  por  más  que 
su  padre  era  uno  de  ellos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, profundamente  afecto  al  método  experi- 
mental, no  pedía  otra  cosa  que  hechos,  dejando 
á  los  demás  el  cuidado  de  inventar  teorías.  Su 
nombre,  asociado  al  de  Brand  en  el  descubri- 
miento del  fósforo,  tiene  importancia  en  la  fjuí- 
mica  como  representante  de  la  sagacidad  con 
que  realizó  sus  investigaciones;  tenía  conoci- 
nnento  exacto  del  amoníaco  cáustico,  inclusa  su 
pi-eparación;  sabía  comprobar  la  pureza  del  agua 
inerte,  y  á  él  se  debe  uno  de  los  métodos  hoy  se- 
guidos para  proparar  la  iilata  químicamente  pu- 
ra, ¡partiendo  de  cualquiera  de  sus  aleaciones, 
así  eomo  también  el  medio  de  separar  dicha  pla- 
ta del  oro  por  la  acción  del  aceite  de  vitriolo 
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(ácido  sulfúrico)  hirviendo,  que  di.suclve  á  la 
jirimera  sin  ejercer  acción  alguna  sobre  el  se- 
gundo. 

Después  de  los  anteriores  figuran  algunos  quí- 
micos de  menor  importancia,  como  üeclier  (163.')- 
82),  que  admitía  tres  elementos  que  entraban 
á  formar  los  metales,  que  son:  una  tierra  vitrifi- 
calilo  trr.nsparente,  otra  tierra  sutil,  volátil  y 
mercurial,  y  un  iirincijiio  ígneo  y  combustible, 
habiendo  servido  jirobablemente  la  .admisión  de 
este  último  de  base  á  la  teoría  del  llogisto  esta- 
blecida ]ior  Stahl;  Sala  (1602),  que  dio  los  me- 
dios de  clarificar  y  retinar  el  azi.car  por  medio 
de  la  clara  de  huevo  y  de  la  cal,  combatiendo  el 
]irejuicio  tan  generalmente  repartido  de  queesta 
tiltima  comunicaba  á  la  ])rimera  cualidades  per- 
judiciales, y  enseñt)  á  jtreparar  el  emético  de 
liierro,  en  el  que  el  óxido  de  este  metal  reempla- 
za en  el  emético  ordinario  al  óxido  de  antimo- 
nio, y  demostró  de  una  manera  sintética  la  com- 
posición de  la  sal  amoníaco,  que  jireparó  re- 
uniendo una  parte  de  sal  volátil  de  las  orinas 
(amoníaco)  con  la  proporción  conveniente  de  es- 
píritu de  sal  (ácido  clorhídrico);  Dubois,  llama- 
do Silvio  (1614-72),  notable  médico  que  llevó 
las  ideas  de  Van-Hclmont  y  de  Sala  hasta  sus 
últimos  límites,  empleando  en  el  uso  internólos 
cristales  de  luna  (nitrato  de  plata),  el  vitriolo 
blanco  (sulfato  de  zinc),  el  sublimado  corrosivo 
y  muchas  preparaciones  antimoniales;  Tache- 
nius,  ipie  vivió  h.acia  la  mitad  del  siglo  xvii 
y  modificó  los  procedimientos  de  preparación  de 
muchos  cuerpos  é  hizo  notar  de  una  manera  es- 
[¡ecial  las  diferencias  existentes  entre  el  agua 
común  y  la  destilada,  y  algunos  otros  menos  im- 
jiortantcs,  Dávisson,  Vigani  y  Holfmann  (1660- 
1743),  que  aunque  más  conocido  como  médico 
que  como  qm'mico,  publieií,  sin  endiargo,  algunos 
trabajos,  hacia  el  fin  del  siglo  xvil,  referentes  á 
esta  última  ciencia. 

Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn  puede 
decirse  (]ue  data  la  creación  de  la  <-^>uímica  l'ar- 
macéutica,  que  hizo  aumentar  el  número  de  me- 
dicamentos de  origen  químico  y  dio  lugar  á  nu- 
merosas investigaciones  acerca  de  los  tejidos  y 
humores  del  organismo,  y  el  único  nombre  que 
aquí  importa  citar  es  el  de  ,Tuan  Key  (murió  en 
1645,  ignorándose  la  fecha  de  su  nacimiento),  á 
causa  de  la  afirmación  jior  él  sentada  de  que  el 
aumento  de  peso  que  experimentan  el  plomo  y 
el  estaño  c\iando  se  les  calcina  proviene  del  aire 
que  en  el  vaso  se  ha  hecho  adhesivo  por  el  con- 
tinuado calor  del  horno,  mezclándose  con  la  cnl 
y  uniéndose  á  sus  partes  más  menudas,  y  afir- 
mando por  primera  vez  que  el  aire  es  un  cuerjio 
pesado.  A  esta  época  corresponde  también  la 
creación  de  la  Química  neumática  ó  de  los  gases, 
cuyos  ]irinieros  fundamentos  se  deben  á  Van- 
Helmont  y  Boyle,  y  en  el  que  los  observadores 
se  dedicaron  á  estudiar  los  gases  desprendidos  en 
la  respiración,  condnistióny  fermentaciones,  así 
como  del  aire  mismo,  exponiendo  curiosas  teo- 
rías cuyo  examen  daría  á  este  artículo  dimensio- 
nes excesivas,  pero  debiendo  citarse  á  Ma3'ow 
(1645-79),  y  Bernoulli  (1640-1700),  que  dieron 
á  conocer,  el  primero  el  espíritu  nitro-aéreo,  que 
según  él  existe  en  el  aire  )'  es  análogo  al  espíiá- 
tu  nitro-ácido  procedente  del  nitro,  y  el  segun- 
do que  demostró  experimentalmente  que  el  efec- 
to de  la  pólvora  de  cañón  es  debido  á  gases  ó 
fluidos  elásticos  que,  una  vez  puestos  en  libertad, 
tienden  á  ocupar  un  espacio  mucho  más  consi- 
derable y  empujan  por  consiguiente  delante  de 
sí  todos  los  obstáculos  que  se  les  oponen.  Tam- 
bién las  aplicaciones  de  la  (,Hiímiea  á  la  Indus- 
tria y  á  la  Jletalurgia  hicieron  en  este  período 
grandes  jirogresos  á  consecuencia  de  los  descu- 
brimientos realizados,  y  entre  los  liomlues  dedi- 
cados á  estos  trabajos,  y  por  ende  obligados  á 
ocuparse  de  Química,  se  encuentra  Homberg 
(1652-1715),  que  publicó  importantes  Memorias 
acerca  de  la  saturación  de  los  ácidos  por  los  ál- 
calis y  viceversa,  en  las  que  se  encuentran  los 
primeros  indicios  de  la  ley  de  las  proporciones 
definidas;  y  Alonso  Barba,  metalúrgico  español 
que  publicó  en  1640  una  obra  de  Minería  con  ex- 
celentes consejos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la 
explotación  de  las  minas  como  á  la  extracción  de 
los  metales. 

Los  adelantos  de  la  liHu'mica  durante  el  si- 
glo xvn,  con  ser  muy  grandes,  no  la  daban  to- 
davía carácter  científico  á  causa  de  no  conocerse 
con  la  suficiente  exactitud  las  propiedades  ile 
los  gases,  así  como  también  á  cau.sa  de  las  fal- 
sas creencias  que  existían  acerca  dt  la  uatura- 
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Icza  de  los  elementos  ijuímicos,  trabajo  que  es- 
taba reservado  al  siglo  xviir;  en  él  la  (Quími- 
ca neumática  adquirió  un  grado  extraordinario 
de  desarrollo,  pues  ya  en  1724  se  familiarizó 
Hales  con  el  manejo  de  dichos  gases,  inventan- 
do un  ajiarato,  destinado  á  recogerlos,  nuieho 
más  .sencillo  y  jiráctico  que  los  empleados  por 
Boyle  y  Mayow,  y  con  el  (pie  consiguió  aislar 
el  hidrógeno,  los  ácidos  carbónico  y  sulfuroso, 
el  nitrógeno,  el  oxígeno  y  los  hidnígenos  pro- 
to  y  bicarbonados,  sin  que  por  ello  llegase  Ha- 
les al  descubrimiento  real  de  ninguno  de  es- 
tos cueriios,  pues  creía  ijue  todos  eran  idénti- 
cos al  aire  atmosférico  y  atribuía  sus  diferen- 
tes propiedades  á  candiios  que  éste  experimen- 
taba en  su  composición  ó  en  su  elasticidad;  el 
nu'aito  de  este  químico  no  está,  por  lo  tanto,  .si- 
no en  la  invención  de  diclio  aparato,  q\ie  vino  á 
completar  los  trabajos  de  Moitrel  d'Element, 
¡ror  los  cuales  se  demostraba  que  el  aire  era  sus- 
ceptible de  ser  trasvasado  eomo  el  agua,  ]iero 
sin  indicar  los  medios  de  recogerle  cuando  se 
ilcsprende  de  alguna  condiinación.  El  número 
de  investigadores  (jue  se  derlicaron  al  estudio  de 
la  Química  había  aumentado  consider.ablemen- 
tc.  por  lo  que  se  hace  imiiosible  citar  los  nom- 
bres de  todos  ai|uellos  á  los  que  la  ciencia  de- 
be algi'm  descubrimiento,  así  que  en  este  perío- 
do histórico,  que  termina  antes  de  Lavoisier,  es 
forzoso  hacer  sólo  ligeras  indicaciones  acerca  de 
aquellos  trabajos  cuya  importancia  es  verdade- 
ramente capital,  hasta  el  ]iunto  de  haber  dado 
origen  á  nuevas  teorías  (juc  viniesen  á  trastor- 
narel  canqio  de  la  ciencia;  cu  esta  época  los  des- 
cubrimientos ai.slados  se  aglomeran,  y  así  se  ve 
que  Black  distingue  el  ácido  carbónico  de  los 
denuis  cuerjios  aeriformes;  establece  una  dife- 
renciación precisa  entre  la  cal  y  la  magnesia,  y 
demostrando  la  existencia  del  calórico  latente 
coloca  la  primera  ))iedra  de  la  teoría  de  la  com- 
bustión desarrollada  por  Lavoisier;  los  herma- 
nos Geollroy,  que  demuestran  que  la  base  de  la 
sal  marina  es  la  ndsma  que  la  del  bórax:  Roue- 
lle,  que  fué  el  primero  que  distinguió  las  sales 
acidas,  de  las  neutras,  llamadas  por  él  medias, 
y  de  las  que  contienen  exceso  de  base,  y  tantos 
otros  que  en  Francia  contribuyeron  cada  uno 
con  su  óbolo  al  desarrollo  de  la  (Química. 

Alemania  no  se  había  quedado  atrás  en  la  se- 
rie de  los  descubrimientos,  y  allí  nació  la  única 
teoría  con  luerza  suficiente  para  luchar  con  las 
deducciones  de  Lavoisier,  sobre  todo  en  los  pri- 
meros tiempos,  teoría  que  mereció  gran  favor  de 
los  químicos,  porque  si  bien  contenía  algunas  afir- 
maciones que  hoy  nos  parecen  comiiletamente 
absurdas,  era,  sin  embargo,  la  única  de  su  tiempo 
capaz  de  explicar  los  fenómenos  conocidos  con 
alguna  ma3'or  racionalidad.  Esta  teoría,  denomi- 
nada del  llogisto,  fué  exjmesta  por  Stahl  (1660- 
1734),  y  tuvo  por  base  á  lo  que  parece  Ins  es- 
critos de  Eecher;  la  afirmación  por  éste  sentada 
de  la  existencia  de  un  principio  ígneo  y  combus- 
tible que  entraba  en  la  comiiosición  de  los  me- 
tales, fué  el  dato  en  que  se  fundó  el  quínnco 
alemán  del  siglo  xviil  para  establecer  su  hipó- 
tesis acerca  de  la  combustión,  en  virtud  de  la 
cual  se  .adnntía  la  existencia  del  principio  de- 
nominado flogisto  ó  flogístico  existente  en  los 
cuerpos  fácilmente  combustibles,  y  cuya  presen- 
cia no  se  demostraba  sino  al  quedar  en  libertad, 
en  cuyo  caso  se  produce  la  llama;  según  esta  hi- 
pótesis, los  metales  eran  compuestos  de  materia 
terrea,  distinta  en  unos  ú  otros,  y  flogisto,  y  du- 
rante la  calcinación  se  desprende  el  último,  que- 
dando .sólo  la  iirimera  bajo  forma  de  lo  que  en- 
tonces se  denominaba  genéricamente  cal.  El  olis- 
táeido  principal  (pie  jiresentaba  esta  hijiótesis 
era  el  aumento  de  peso  que  dichos  metales  ex- 
perimentan durante  la  citada  calcinación,  pero 
á  esta  objeción  respondían  sus  partidarios  afir- 
mando que,  siendo  el  flogisto  más  ligero  i|ue  el 
aire,  hacía  disminuir  de  peso  á  los  cuerpos  con 
quien  se  encontraba  combinado,  por  lo  iiue  el 
desprendimiento  de  aquél  los  hacía  aumentar  de 
jieso.  Esta  hipótesis  tuvo  que  sufrir  muchas  mo- 
dificaciones a  consecuencia  del  descubrimiento 
del  oxígeno,  del  nitrógeno  y  del  hidrógeno,  y, 
subsistiendo  en  la  ciencia  aun  después  de  los 
trabajos  de  Lavoisier,  ha  dado  lugai*  á  discusio- 
nes enconadas,  cuyo  result.ado  ha  sido  hacerla 
avanzar  de  una  manera  positiva  á  causa  del  em- 
peño que  los  partidarios  de  unas  y  otras  ideas 
tenían  de  encontrar  hechos  que  vinieran  en  apo- 
yo de  la  hipótesis  ¡lor  ellos  sustentada.  Ningu- 
no de  los  demás  químicos  alemanes  publicaron 
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un  m[«  |H'i'l(>il(i  triilmjnK  i|iii<  ii<l>|iiii  li"»')!  Iik  tt»o- 
iiiiiii'iii  lio  lii  liMii'l»  ili'  Stiilil,  iiiir  iiiiix  .|iiii  iiitliii 
it||<m  «<\ÍHliitN<<  ul^tiiiii,  i'oiiii»  NlitiK^iiil .  iliH*.  iiiún 
|ir.ii-tiiMi  i|iiit  MI  i'oiii|tikli  iiilti,  <li'jt>N<- ili*  iifnnilirir 
rinlll'pi  lli|>ill<'lirilH,  y  ill<ilii'illl>lim«  ii  I»  |>mi'ti('it 
lloni'lllM'it't  ol  lioillll  l'oKrrtl'il'd  V  1*1  H/l'h-ltr  l|(t  rtMiio* 

liK'liii,  |ii'i'ntiiiiil"  <'iiii  phIii  u  I»  liiilunlriii  iwrvl- 
oiui  iiii'iili'tilnlilt'H, 

Si  Ali'iiiiiiiiii  ilii'i  roinlivanioiilo  (moo  coiitiii- 
^kiiIk  ú  Iiih  iiili'liiiitiiH  riKiilHii'iin,  Siioriii  «ii  cniíi' 
liiii  i'oiilriliiiYii  <l«  nuil  iininiTii  iinUlilii  ni  |iiii- 
^i'i'.si)  lili  lii  (.hii'inií'ii,  i>N|ii<rítiliii(<iit<i  (MI  HiiH  r»- 
IIMN  iiiliiiiiil  V  iiiiilaliii^iiii,  IiiihIiiiiiIii  ki'iIu  Ion 
liiMiiliiTs  lili  lliir^iiiiiiiii,  Si'lii'nlo  y  l'iirMlloy,  nti- 
li'i<  UiitiiH  olniN,  |iiii'ii  iltMiiontnir  ilo  un  iiimlo 
jiiilnilalilii  \a  |iiirli>  i|no  i'n  ilirlm  |iii)>;iTKii(;ori«»- 
|Hiiiilu  11  la  citjiil'i  imrii'iii.  Nititirl'iiHdM  huii  Ion 
ilcs(Milii'iiiii<<nliiN  i|iii-  linii  Miiliilo  iIk  los  Inlinrato' 
lilis  ili-  U|)siil  y  Sini'kiilMiii,  y  i'iilri"  nllni  »i>  en 
riicnti'.'iii  i>l  ili*  Ui'iiiiill  iii'cri-ii  lio  lii  niitiii'jili'/ii 
i'iini|iiii'Hla  lU'l  Hisiiiiiíi  liliiiiro,  i|iii'  ilniíostni 
iHTUiniM'or  al  grii|i(i  ilo  la»  civlos  \\  iÍvíiIoh  niutú- 
iicos;  ni  ilo  ('iiiiisti'ilt  ncpiivi  (¡o  lii  cxÍHti"ni'iii  ilol 
níi|iiol  on  ol  ininoral  rnnuciiln  ron  ol  nonilirc  du 
ku|iriiiiuVki'l,  y  ipu'  IU>j;i'i  li  oxlmrr  en  rmiim  ilo 
liotiin  iiiotiilii'ii :  el  ilu  Itrniiwiill  nriTin  ilp  lii 
nxislonoiii  ilcl  iirsi'iiico  vn  j!raii  niiim  ni  ilo  mi- 
novillos,  iisí  romo  ilo  su  oiirartor  inotálioo  tloiln* 
oiilii  por  su  iifliiecto  cxtorior,  su  ilonsiilnil  y  su 
lii'illu,  y  tantos  otros  quo  liiin  cnrii|uociilo  las 
cioneiiis  con  nuovos  tintos. 

lipi'giiinnn  (Wari-SU,  espíritu  aiii]ilio  al  quo 
oran  tnn  laniiliaros  las  Matoniátioas  y  la  Aslio- 
iioinía  i'onio  la  Fisión,  la  (,>uÍMUoa  y  la  Historia 
Natural,  cniíiloóon  loilas  sus  iiivostif;aoioucs  oso 
ri^íor  lio  olisorvaoiiin  propio  tío  las  intoli<^cnoins 
oiluoailns  on  los  cstutlios  niatoniáticos;  consagrt'i 
fjran  parle  tío  su  atouoiiin  á  tleniostrar  <\\\o  ol 
airo  lijo  lio  I?laok  y  Triestloy  tenía  propieilailes 
lioiilas,  ó  lii?o  la  historia  priuiitiva  lie  los  carlio- 
natos  por  t'l  ilononiiuailossnbstjinoias  aéreas,  vc- 
rili'  amlo  ol  análisis  tle  alguno  tío  ellos,  aunijuc 
con  los  errores  inherentes  al  estailo  actual  tío  la 
ciencia.  Fué  el  primero  que  omititi  una  o]iinión 
racional  acercado  la  coniposiciíjntlel  airoatnios- 
loriotí,  suponit'ntlole  formado  de  «la  mezcla  tle 
tres  Huidos  clásticos,  á  salier:  ácido  ai'rco  lilire, 
perocu  tan  pequeña  cantidad  ijue  no  altera  son- 
siblenientc  la  tinturado  tornasol;  un  aire  ipic 
no  puoilo  servir  par.a  la  cond_iustión  ni  para  la 
respiración  tic  los  animales,  al  que  llamamos 
aire  viciailo  hasta  que  conozcamos  más  perfecta- 
nientesu  natur.ileza:yon  tin,  de  un  aire  absolu- 
tamente necesario  al  fuego  y  á  la  vitia  animal, 
que  forma  casi  la  cuarta  parte  del  aire  común,  y 
que  considero  como  aire  puro.»  Ocupándose  de 
la  afinidad,  pulilicó  una  iMemoria  acerca  de  las 
atracciones  electivas  ipie  proilujo  gran  sensación 
en  el  mundo  sabio,  porque  «onstitnyó  uno  de  los 
lirimeros  ensayos  intentados  |iara  reducir  la  Quí- 
mica á  cuerpo  tle  tloctrina  é  imprimirla  una  mar- 
cha científica,  y  demostró  que  el  azúcar,  tratado 
porel  ácido  nítrico,  produce  ácido  oxálico,  hecho 
que  constituye  el  primer  ejemplo  de  un  cuerpo 
orgánico  obtoníilo  artificialmente. 

Más  importantes  aún  que  los  trabajos  de  Berg- 
mann  son  los  de  Sebéele  (1742-86),  que,  dota- 
do del  genio  de  los  descubrimientos,  no  dejaba 
escapar  el  más  mínimo  detallo,  pero  que,  despro- 
visto del  talento  gcneralizador,  no  supo  sacar 
del  conjunto  de  los  hechos  las  verdaderas  leyes, 
fundamentos  de  la  ciencia.  Las  obras  de  Sebée- 
le forman  xuia  colección  de  Memorias  poco  ex- 
tensa, y  sin  embargo  cada  una  de  ellas  contiene 
muchos  descubrimientos  á  la  vez;  ocupándose 
del  anáH.sis  del  aire,  comprobó  por  medio  de  ex- 
]>erinientos,  que  bien  pueden  calificarse  de  in- 
comparables. i|ue  está  formado  do  dos  finidos 
elásticos  bien  distintos,  de  los  que  uno  se  llama 
aire  viciado  ó  corrompido,  porque  es  absoluta- 
mente peligroso  y  mortal  tanto  para  los  anima- 
les como  para  las  plantas,  mientras  el  oti'o  se 
denomina  aire  puro  ó  de  fuego,  poniue  es  com- 
pletamente salutífero  y  mantiene  la  respiración; 
no  contento  con  este  análisis  cualitativo,  llegó 
á  determinar  de  una'  manera  aproximada  las 
cantidades  relativas  de  ambos  gases,  afirman- 
do que  la  de  oxígeno  es  de  ".<,  es  decir,  un 
poco  nuÍB  de  2ó  por  100.  No  obstante  la  trascen- 
dencia da  este  descubrimiento,  no  es,  sin  em- 
bargo, la  parte  más  importante  de  los  traba- 
jos de  .Sclieele,  pues  todo  el  )ioder  de  su  genio  le 
dedicó  á  otros  puntos  de  la  tjiuimica  miner.al  y 
de  la  orgíinica,  en  tal  forma  que  cada  paso  que 
diú  eu  este  camino  es  señalado  por  un  cuerpo 
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iMinvo;  luf,   fuií  ol   piininio  (III  nialiir  ni  ojiiro,  at 
>|ii(i  ilniíoiiiliiii  liciilii  iiMirliitiid  ilnlloKÍ"liciiil»,  ol 
citiiinloiiii  iiiiiiornl  y  ol  molnl  iloiinniliii  ' 
Knnonii,  la  liiiiiln  oiiiiation,  lun  lu  IiIim  II 
0(1  y  lllliinjlioioii,  «I  cinlilini  |>iit.ii<|i'i>,  (il   ' 
tit'ii,  la  ^líooriiin  i'i  pniii'ipioiliilooiln  lo 
(i|    lioíiln  uxiilicd  proooilclltii  do  blN  n('o<l> 
ái'idoh  iiiálico  y   Uíiiicti,  y  tinilon  otrun  i  itoi  |mii* 
ipid   lincotí   pro){ufitari*o  ooii  luiniiibro  ci'iino  tili 
noln  liombro  pudo,  on  oí  corto  on|ijicíi)  du  dioci- 
Hots  nñim,  lincor  taiitnN  iIoHi-ubiimiontnN. 

Al  lado  lio  iSolioulo  vioiio  á  onlocuiiio  l'rlonlley 
(17ll.'l  IHOI);  uno  y  otro,  á  |«i<ar  do  troor  on  la 
tooria  d(d  llii;íÍHto,  iiinugurnii  por  nun  tiabajon 
una  era  iiiiova,  y,  iiii  (ilwtAiilo  iroliaMir  lan  iluc- 
li'iiiHH(lo  l^ivoÍNÍor,  oiinlribuyoron  do  una  nía- 
llora  piirlolitoHii  al  iloiuiritillo  do  In  (,>u(init'a;  do- 
diíado  al  oiitudiü  do  ciixi  ludan  liM  rniiiiis  do  loa 
i'onociniiontim  hiiniaiioH,  on  fínico  y  toi'ilogo  mi- 
tón qiioqudiiico,  V,  niii  eiiibnrgii,  num  iiivosliga- 
ciónos,  bajo  esto  ultimo  ooiioopto,  iiioroi-ioron  In 
uprobacii'in  tío  sun  cont4iinpor;iiiooH  y  la  oHtiina* 
oioii  iirofiintla  tío  huh  micosoips.   Oi'Upándosn  os- 

Iiooialnionto  dol  estutlio  do  los  gosos  iiivontó 
as  aguas  giusoosas  artilioiali-s,  liizo  cx|icricnciaíi 
acerca  du  In  inlliiniabilidnd  tlol  hitlriígono,  tíos- 
cubrió  el  bióxido  tic  nitrógeno  al  iiuo  llamó  airo 
nitroso,  recogió  por  primóla  voz  ol  áciilo  iniiriá- 
tico  ni  ostJido  go-seoso  .sobre  el  mercurio,  iltMiios- 
trando  quo  el  ácido  marino  ordinario  no  era  otra 
cosa  ijue  la  disolución  do  aipníl  en  el  agua,  y 
por  lin  obtuvo  ol  oxígeno  tle.sconiponicndo  el 
preoipit.ado  rojo  jior  los  rayos  .solares  concentra- 
dos  mediante  una  lento,  y  comprobó  suspropio- 
dailos  comburentes. 

Llegado  este  momento,  surge  re]icntinamcntc 
en  los  anales  do  la  ciencia  la  figura  de  Lavoi- 
sier,  cuyo  genio  revolucionario  modificó  en  im 
totlo  las  idea.s  dominantes  de  la  Química,  esta- 
bleciendo hipótesis  coni)irob,atlas  tanto  por  los 
experimentos  de  sus  antecesores  y  contemporá- 
neos como  por  los  su3'os  propios,  y  dando  a  ca- 
da hecho  su  real  interpretación  fornuí  el  cuer- 
po de  doctrina  tjue  tía  á  la  (,'uímica  el  ca- 
rácter de  verdailera  ciencia.  Pero  antes  de  en- 
trar en  la  exposición  de  los  trabajos  del  gran 
químico  francés,  conviene  liaccr  un  ligero  resu- 
men que  represento  el  estado  de  los  conocimien- 
tos quínncos  en  el  último  tercio  del  .siglo  xviii, 
y  que  hará  coniprender  tío  un  motlo  m:ls  claro 
totlo  el  alcance  y  totla  la  trascendencia  de  la  re- 
volución realizada  en  el  campo  tic  la  Ijuímica; 
recordando  los  principales  descubrimientos  ve- 
rificados por  los  químicos  anteriores,  y  las  nocio- 
nes de  los  mismos  referentes  á  la  manera  do  ser 
de  los  cuerpos,  jiuede  formarse  una  idea  de  dicho 
estado  en  esta  época;  así  se  ve  que  existe  una 
confusión  lamentable  respecto  de  los  estados  fí- 
sicos de  la  materia,  en  virtud  de  la  cual  se  creía 
que  cada  uno  de  ellos  constituía  un  modo  de  ser 
característico  de  diferentes  substancias,  hasta  el 
jninto  de  qne,  desconociéndose  los  cambios  de 
dichos  estados  que  el  calor  determina,  no  supo- 
nían que  un  mismo  cuerpo  pudiese  presentarse 
sucesivamente  en  catla  uno  de  ellos  sin  cambiar 
en  un  todo  su  naturaleza;  análoga  confusión  qne 
se  observa  bajo  este  punto  de  vista  existía  tam- 
bién en  la  manera  de  considerar  los  gases,  pues 
estos  fluidos  elásticos  no  eran  otra  cosa  qne  el 
aire  comiín  transformado  ó  diversamente  modi- 
ficado, atribuyéndose  al  Hogisto  la  causa  princi- 
pal de  estas  distintas  transformaciones  ó  modi- 
ticaciones,  y  de  aquí  los  nombres  de  aire  fijo, 
aire  flogisticado,  aire  desllogisticado,  aire  infla- 
mable, etc.,  con  que  se  designaban  los  cuerpos 
gaseosos  entonces  conocidos.  Oti'o  punto  tam- 
bién en  el  cual  existía  análoga  iucertidumbre  era 
el  relerente  al  número  y  naturaleza  de  los  cuer- 
pos simples  ó  elementos  que  debían  admitirse; 
mientras  unos  químicos  aceptaban  todavía  en 
esta  materia  la  doctrina  de  los  peripatéticos,  ha- 
bía otros  que,  apartándose  de  ella,  suponían  que 
los  metales  estaban  constituidos  de  cales  combi- 
nadas al  flogisto,  y  que,  por  consiguiente,  lo 
mismo  aquéllas  que  éste  debían  ser  considerados 
como  substancias  elementales;  por  último,  los 
fenómenos  tan  notables  de  la  combustión  y  de 
la  oxidación  se  explicaban  por  la  teoría  de  Stahl, 
que  en  la  época  de  que  se  trata  tenía  muy  pocos 
impugnadores,  y  era  por  el  contrario  admitida 
])or  todos  los  sabios  que  figuraban  á  la  cabeza 
del  movimiento  científico. 

Estando  la  Química  en  estas  condiciones,  apa- 
reció Lavoisier  abriendo  una  era  nueva,  demos- 
trando que  la  combustión  no  es  una  desconifo- 
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bn  In  do  las  roitalitoN,  á  lo  tpio  llrgii  do  iiiinliiil- 
nora  ooiiipluta  y  tcriiiiimiitr,  no  ik'iIu  por  Ion  con- 
oliivoiiton  oxiKMidiciaii  i¡t\K  roalizi'i,  HÍno  |>or  liu 
tlo(lnf'oioiioHi|iio(lo  oIIhn  iiii|io  Macar,  ilitcrprotáli- 
doln»  con  un  iionlido  cloro  y  libro  lie  todo  geno- 
rodo  prcjiíicioM.  Aiimiiio  l'rii'stlfy  iIoHculiríii  en 
1771  ol  oxígeno  y  iloiiiniitri)  nos  propiodode» 
combiireiitos,  no  nudo,  infinido  como  onLalia  ¡xir 
Ins  ideaH  do  .Slalil,  'lodiirir  las  coiisfM-iioiitáas  á 
que  esto  doHcnlirimionto  do  prestaba,  iiiiontroii 
que  líaí'oisior,  n[Kiyúiidow  en  el  niinmo  hecho  y 
011  la«  rolacionos  pondoralcHde  loKcuer|H>ii,  dedu- 
jo el  primor  argniMonto  que  vino  íi  liorir  eoii  gol- 
|K)  mortal  diolia.s  ideas.  Kl  tiwlo,  decía  él,  c8  liieni- 
pro  mayor  que  sus  |inrtos,  y  ¡«r  tanto  lo»  pro- 
ductos tic  la  conibufititiii,  niéiM  ¡«satloH  qiio  los 
cuerpo»  coniluiHtibloH,  no  po<lrían  »cr  entonce» 
lo.s  elementos  de  aquéllo»;  »i  lo»  cuorjio»  aumen- 
tan de  peso  al  (|uemarRO  es  |>or  In  adición  do 
una  nueva  materia,  mientra»  que,  jior  el  contra- 
rio, cuando  las  cale»  metíilicas  n  óxido»  son 
nuevamente  reilucidos  al  estado  do  metal,  no  es 
]ior  la  restitución  del  Hogisto,  sino  por  la  pér- 
dida del  oxígeno  que  contienen.  De  esta  mane- 
ra fué  como  Lavoisier  estableció  por  primera  vez 
la  naturaleza  elcment.il  de  los  metales,  y  fijó  en 
general  la  noción  de  los  cner|ios  simples,  recono- 
ciendo como  tales  aquello»  de  los  quo  no  se  pue- 
de extraer  más  que  una  clase  de  materia,  y  que 
sometidos  á  la  acción  ile  todas  las  fuer?.as  se  en- 
cuentran siempre  los  mismos,  indescomponibles 
é  indestructibles;  habiendo  impreso  así  á  gran 
número  de  substancias  primordiales  el  sello  de 
una  individualidad  propia,  reformó  definitiva- 
mente las  antiguas  iileas  sobre  la  naturaleza  de 
los  elementos,  y  destruyó  en  un  toilola  es]ieran- 
Z!L  do  realizar  transmutaciones,  que  no  podían 
existir  sin  la  condición  de  considerar  á  los  meta- 
les como  cuerpos  compuestos.  Así  definidos  loa 
elementos,  Lavoisier  los  representa  como  dota- 
dos del  poder  de  unirse  entre  sí  de  manera  que 
formen  compuestos,  y  efectuándose  esta  unión 
sin  pérdida  de  .substancia  hasta  el  punto  de  en- 
contrarse eu  la  combinación  toda  la  materia 
ponderablc  de  los  componentes;  y  estas  ideas 
que  hoy  parecen  tan  sencillas  y  tan  indiscuti- 
bles, hasta  el  punto  de  imponerse  como  axio- 
mas, no  eran  consideradas  entonces  de  la  mis- 
ma manera,  llegantio  á  suscitar  una  disensión 
que  dio  por  resultado  el  triuníb  de  las  teoríasde 
Lavoisier,  aun  antes  de  que  la  guillotina  revolu- 
cionaria pusiese  lin  en  1794  á  la  existencia  de  su 
autor. 

Expuesta  así  á  grandes  rasgos  la  obra  de  La- 
voisier, es  intJispen.sable,  dada  su  importancia, 
entrar  en  algunos  detalles  é  indicar  el  desarro- 
llo de  sus  doctrinas  a  consecuencia  de  los  des- 
cubrimientos por  él  ideados.  En  1772  depositó 
en  la  Academia  un  pliego  sellado,  en  el  qne  tra- 
taba por  primera  vez  del  aumento  de  jieso  de  los 
metales  por  la  calcinación,  haciéndole  extensivo 
al  azufre  y  al  fósforo  cuando  arden  en  el  aire,  y 
consignando  que  este  aumento  de  peso  se  debe 
á  la  absorción  tle  cierta  cantidad  de  dicho  gas, 
que,  por  el  contrario,  se  desprende  durante  la 
reducción  de  las  cales  metálicas:  en  1774  publi- 
có una  Memoria  en  la  que  se  describen  de  una 
manera  detallada  las  experiencias  que  le  condu- 
jeron á  tales  resultados,  y  poco  tiempo  después, 
en  otra  diferente,  probó  que  dicho  aumento  de 
peso  es  debido,  no  á  todo  el  aire,  sino  á  uno  solo 
de  sus  elementos,  que  es  absorbido;  preparando 
el  oxígeno,  como  lo  había  hecho  Priestley,  por  la 
calcinación  del  precipitado  rojo,  demuestra  que 
este  cuerpo  es  una  combinación  de  mercurio  y 
oxígeno:  y  generalizando  este  hecho,  admite  por 
analogía  que  todas  las  cales  metálicas  están  com- 
puestas de  una  manera  análoga,'  de  aire  vital 
(oxígeno)  y  metal.  Partiendo  del  hecho  conocido 
en  su  época  de  que  las  cales  metálicas  calenta- 
das con  carbón  se  convierten  en  metal  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  aire  fijo  (ácido  carbó- 
nico), considera  á  este  último  como  combinación 
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(le  c.irbún  y  airo  vital,  jiroiiosiiii'm  que  fiii'  de- 
iiiosti-arU  jiostoriovnieiite  de  unaniani'ni  luillaii- 
te,  siiitelizáiidnlc  [wr  la  cnnibiistiún  del  diaman- 
te; esta  iiriniora  idea  sobre  la  comiiosioión  ile  los 
ácidos  l'iic  coiitirniada  después  por  el  estudio  del 
iosí'  rico  y  el  sidfVirico,  iioiiicaido  en  evidencia  el 
papel  que  juega  en  la  forniación  de  los  mismos 
ese  «ai  e  eminentemente  propio  para  mantener 
la  resiiiraciún  y  la  combnstiún,»  al  que  denomi- 
nó ¡lor  primera  vez  o.rlgcnoen  una  Jilenioria  pu- 
blicada en  177S.  Después  de  esta  leclia  se  ocujió 
(le  los  óxidos  y  de  las  sales,  representando  á  los 
primeros  como  elementos  necesarios  de  las  se- 
gundas, demostrando  que  cuando  nn  ácido  se 
combinaba  directamente  con  nn  metal  este  úl- 
timo tenía  que  sulVir  una  oxidación  preliminar, 
comliinándose  con  el  oxígeno  procedente  en  unos 
casos  del  agua,  cuyo  hidrógeno  se  des|irendía,  y 
en  otros  de  parte  del  ácido  que  quedaba  reduci- 
do á  un  cuerpo  menos  oxigenado;  habiendo  re- 
conocido el  papel  del  oxígeno  en  la  formación 
de  los  ácidos,  óxidos  y  sales,  dehnió  estos  cuer- 
jios  de  una  manera  muy  sencilla,  extendiendo  los 
principios,  con  relación  á  ellos  demostrados,  á 
otras  combinaciones  químicas,  y  fundando  de  este 
modo  un  nuevo  sistema,  en  el  que  los  cuerpos 
compuestos  se  consideran  como  binarios  de  or- 
den nu'is  ó  menos  elevado,  es  decir,  como  forma- 
dos siemiH-e  de  dos  cnerjios,  que  pueden  ser  sim- 
ples ó  compuestos  á  su  vez. 

Mncho  se  ha  halilado  del  verdadero  carácter 
de  los  descubrimientos  de  Lavoisier,  y  no  es  ex- 
traño que  se  hayan  extendido  acerca  de  él  nu- 
merosos errores;  así  se  le  ha  atribuido  el  axioma 
flue  nada  se  pierde  y  nada  se  crea  en  la  natura- 
leza, mientras  que  esta  doctrina  estaba  en  cam- 
bio muy  repartida  en  Ciencia  y  Filosofía,  pues 
ya  Lucrecio  alirraaba  que  Nihil  possc  creari  de 
nihilo,  y  los  mismos  alquimistas  no  han  preten- 
dido nunca  crear  el  oro  ó  los  metales,  sino  sim- 
]ilemente  transmutar  la  materia  luimera  y  pre- 
existente. Lavoisier  tampoco  ha  descubierto  el 
empleo  de  la  balanza,  como  se  ha  repetido  fre- 
cuentemente por  un  error  no  menos  singular, 
pues  los  químicos  han  emjileado  siempre  este 
instrumento;  los  alquimistas  greco-egipcios,  au- 
tores del  jiapirus  de  Leyden,  el  monumento  más 
antiguo  que  se  conoce  de  nuestra  ciencia,  proce- 
dían continuamente  por  pesadas,  y  Zósinio,  en 
el  siglo  lii  de  la  era  cristiana,  decía  ijue  «es  por 
el  método,  por  la  medida  y  la  pesada  exacta  de 
los  cuatro  elementos  como  se  produce  el  entre- 
lazandento  y  disociación  (ie  todas  las  cosas;»  as!, 
la  Química  ha  sido  en  todo  tiempo  la  ciencia  que 
procede  por  pesas  y  medidas,  y  uno  de  los  nom- 
bres con  que  la  conocían  los  áralies  signitica 
Hcncift  de  la  halanza,  y  en  la  célebre  imagen  de 
la  Melancolía,  de  Alberto  Durero,  entre  los  ins- 
trumentos y  los  símbolos  de  la  Ciencia,  y  al  la- 
do de  reloj  de  arena  que  marca  los  tiempos,  se 
ve  la  balanza  que  mide  los  pesos.  Como  se  ve, 
mal  podía  atribuirse  á  Lavoisier  la  aplicación  de 
nn  medio  ya  conocido  de  los  antiguos. 

Como  consecuencia  lógica  de  las  doctrinas  es- 
tablecidas yior  el  gran  reformador  de  la  ( juímica, 
fué  necesario  fundar  el  lenguaje  propio  de  la  cien- 
cia, y  aunque  la  primera  idea  de  la  nomenclatu- 
ra se  delm  á  Guyton  de  Morveau,  éste,  asociado 
á  Lavoisier  y  con  el  concurso  de  BerthoUet  y 
Fourcroy,  adaptó  el  nuevo  lenguaje  á  la  nueva 
teoría  y  estableció  las  reglas  que  deben  seguirse 
para  dar  nombre  á  los  cueriios  que  en  lo  sucesi- 
vo se  descubrieran,  y  al  mismo  tiempo  nació  la 
notación  destinada  á  representar  de  una  mane- 
ra abreviada  la  composición  de  lasdirerentes  es- 
pecies químicas. 

Entrando  ya  en  el  siglo  presente,  y  como  con- 
secuencia de  la  transformación  ex]ierimentada 
por  la  Química,  se  suceden  los  desodu'imientos 
con  tal  rapidez  que  no  es  posible  seguir  su  des- 
ari'ollo  estudiando  las  obras  de  las  jiersonalida- 
des  á  ella  dedicadas,  sopeña  de  hacer  intermina- 
ble el  trabajo,  lo  que  obliga  á  cambiar  de  méto- 
do y  á  ocuparse  de  las  personas  incidentalmente, 
para  concentrar  toda  la  atención  en  los  hechos 
y  en  las  teorías.  A  fin  del  siglo  anterior  se  sabía 
que  los  álcalis,  las  tierras  alcalinas  y  las  tierras 
poseían  la  propiedad  de  combinarse  con  los  áci- 
dos para  formar  verdaderas  sales,  y  ya  Lavoisier 
al  considerarlas  como  óxidos  adivinó  su  natura- 
leza, jior  más  que  no  se  hubiese  conseguido  ais- 
lar los  radicales  metálicos  que  las  formaban ;  ]>ero 
Davy  en  1807  logró  el  objeto  con  tanta  insisten- 
cia perseguido,  descomponiendo  los  primeros  me- 
diante la  corriente  eKctiica,  y  más  tarde  Gay- 
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Lussac  y  Thcnard,  Qírstcd  y  AVi.hler  com]ilc- 
taron  el  descubrimiento,  dcmostiando  ]ior  com- 
]ileto  la  constitución  de  las  .sales  establecida  por 
Lavoi.sier.  Un  punto  donde  la  teoría  de  esto  úl- 
timo se  encontró  falsa  fué  el  referente  á  la  cons- 
titución de  los  ácidos,  pues  al  supiinerque  todos 
ellos  habían  de  contener  oxígeno  estableció  una 
proposición  demasiado  absoluta  en  su  enuncia- 
do, como  demostró  BerthoUet  analizando  los  áci- 
dos sultuídrico  y  fjrúsico,  (|Ue  siendo  cajiaccs  de 
formar  verdaderas  sales  están  sin  embargo  exen- 
tos de  oxígeno,  con  lo  (jue  quedó  establecida  la 
existencia  de  los  hid  ráculos. 

En  la  época  en  que  Lavoisier  fundaba  las  ba- 
ses de  la  nueva  Química,  un  sabio  alemán,  Wen- 
zel,  trabajaba  obscuramente  en  ensanchar  y  pre- 
cisar por  análisis  exactos  las  nociones  que  en- 
tonces se  jioseían  sobre  la  composición  de  las  sa- 
les, y  el  resultado  de  estos  tiabajos  fué  la  pri- 
mera idea  de  la  ley  de  la  equivalencia,  desarro- 
llada' y  generalizada  veinte  años  después  por 
Richter,  y  que  puede  expresarse  de  una  manera 
sencilla  rliciendo  que  las  cantidades  de  diferen- 
tes bases  que  neutralizan  nn  peso  dado  de  ácido 
sulfúrico  son  proporcionales  á  las  cantidades  de 
las  mismas  necesarias  ]iara  neutralizar  otro  peso 
igual  de  ácido  nítrico;  las  primeras  son  equiva- 
lentes entre  sí,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  jiueden 
reemplazarse  unas  á  otras  con  relación  aun  mis- 
mo peso  de  ácido  sulfúrieo,  de  igual  modo  que 
las  segundas  lo  hacen  con  otro  de  ácido  nítrico; 
lo  mismo  puede  decirse  acerca  de  las  relaciones 
ponderales,  según  las  que  los  ácidos  se  combinan 
con  los  óxidos,  y  de  este  modo  (|uedal)a  demos- 
trada dicha  ley,  que  lleva  en  su  seno  implícita- 
mente la  de  las  proporciones  dclinidas. 

Por  la  misma  época  ]ir('iximamcnte  en  que 
Wenzel  descubrió  la  ley  de  la  equivalencia  an- 
tes citada,  existía  en  Mánchester  un  profesor  de 
(Química  que,  á  su  amor  ardiente  por  la  ciencia, 
reunía  ese  noble  orgullo  del  .saliio,  que  le  hace 
preferir  la  independencia  á  los  honores  y  la  glo- 
ria de  los  trabajos  serios  á  una  vana  populari- 
dad; Dalton,  cuyo  nombre  es  uno  de  los  más 
grandes  de  la  Química,  descubrió,  á  consecuen- 
cia de  sus  concienzudos  estudios  acerca  de  los 
gases  oleiticante  y  de  los  pantanos,  del  ácido 
carbónico  y  del  óxido  de  carbono,  y  de  los  com- 
puestos oxigenados  del  nitrógeno,  la  ley  de  las 
proporciones  múltiples,  en  virtud  de  la  cual, 
cuando  dos  cuerpos  se  combinan  para  formar  di 
versos  compuestos,  si  el  pe.so  de  uno  de  ellos  se 
considera  como  constante  los  del  otro  varían 
según  relaciones  numéricas  muy  .sencillas,  ley 
que  completaba  las  de  Henzel  y  Richter,  y  que 
su  autor  explicó  por  medio  de  una  hi]>ótesis  de 
gran  sencillez  que  después  ha  venido  á  ser  una 
de  las  ba.ses  de  la  Química  moderna.  Recordan- 
do la  idea  de  Leucipo,  supuso  que  los  cuerpos 
estaban  formados  de  pequeñas  partículas  indivi- 
sibles, á  las  que  llamó  átomos,  precisando  la  no- 
ción vaga  y  confusa  del  filósofo  antiguo  al  admi- 
tir por  una  parte  que  en  cada  especie  de  materia 
los  átomos  poseen  un  peso  invariable,  y  por  otra 
que  la  comliinación  entre  los  diferentes  elemen- 
tos resulta,  no  de  la  penetración  de  su  substan- 
cia, .sino  de  la  yuxtaposición  de  sus  átomos;  por 
esta  hipótesis  se  daba  cuenta  de  la  ley  de  las  pro- 
jiorciones  definidas,  en  la  que  las  relaciones  nu- 
méricas existentes  entre  los  pesos  de  los  cuerpos 
que  se  combinan  no  son  otra  cosa  que  las  de  los 
átomos  que  se  yuxtaponen  en  la  combinación,  y 
la  ley  de  las  proporciones  nuiltiples  encontraba 
también  una  explicación  racional,  toda  vez  que, 
siendo  el  átomo  indivisible,  cada  uno  de  los  de 
un  cuerpo  habría  de  combinarse  con  uno,  dos, 
tres,  etc.,  de  los  del  otro;  según  la  primera  de 
dichas  leyes,  se  puede  averiguar  el  peso  relati- 
vo de  los  átomos  con  tal  que  se  adopte  el  de  im 
cuerpo  deternnnado  como  unidad,  ala  que  se  re- 
fieran los  de  los  demás.  Uniendo  á  esta  hipóte- 
.sis  la  ley  de  la  eon.servaciiJn  de  la  materia,  se 
deduce  inmediatamente  el  concepto  de  la  molé- 
cula con  su  peso  propio,  pues  esta  última  será  la 
representación  de  la  menor  canti<lad  que  puede 
existir  de  un  compuesto,  que  evidentemente  ha 
de  p>e.s.ar  una  cantidad  exactamente  igual  á  la 
suma  de  los  pesos  de  los  átomos  que  entraron  á 
formarla.  Estas  ideas,  no  obstante  su  sencillez  y 
verosimilitud,  tuvieron  no  pocos  impugnadores, 
entre  los  cuales  figura  en  primer  término  Ber- 
thoUet, químico  francés,  conocido  por  sus  traba- 
jos acerca  de  la  afinidad,  el  cual  contradijo  las 
ideas  de  Dalton,  fundándose  en  ellas  iirecisa- 
uicnte,  sin  que  á  pesar  de  su  gran  autoridad  pu- 
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diese  destruirlas  durante  los  siete  años  que  dui'ó 
la  discusión ,  cuyo  resultado  fué  conceder  el  triun- 
fo á  la  hipótesis  atí'miica  y  á  las  leyes  con  ella 
relacionadas. 

Las  leyes  de  Dalton,  Wenzel  y  Richter  .se  re- 
ferían á  las  relaciones  ponderales  cutre  los  cuer- 
pios  que  se  combinan,  pero  podía  preguntarse  si 
estas  mismas  leyes  eran  aplicables  al  caso  en  que, 
tanto  los  cuerpos  que  se  unen  como  el  resultante 
de  su  unión,  jiodían  .ser  medidos  en  lugar  de  pe- 
.sados  á  consecuencia  de  hallarse  en  estado  de 
gas  ó  vapor,  ]iregunta  á  que  respondió  cumpli- 
damente Gay-Lussac  en  el  sentido  nuis  í'av^-a- 
l)le,  al  descubrir  la  ley  dcnruninada  de  los  volú- 
menes, por  la  que  se  esta'  lecen  las  relaciones 
existentes,  no  sólo  entre  los  ocupados  ]ior  los 
cuerpos  que  se  combinan, sino  éntrelos  de  la  su- 
ma cíe  éstos  y  el  compuesto  resultante,  ley  de 
grandísima  trascendencia,  según  la  cual  los  pe- 
sos de  dichos  volúmenes  deben  representar  los 
de  los  átomos  correspondientes,  permitiendo  por 
lo  tanto  enlazar  los  pesos  atómicos  con  las  den- 
sidades de  los  gases  ó  de  los  vapores,  y  sirviendo 
de  base  al  método  más  jtreciso  de  los  ho)'  em- 
pleados en  la  determinación  de  dichos  jiesos  ató- 
micos. La  ley  de  Gay-Lussac  adquirió  nueva  im- 
portancia con  la  hipófisis  emitida  en  1811  ]ior 
Avogadro  y  reproducida  en  1814  por  Ampi-re, 
en  la  cual  se  supone  á  los  gases  constituidos  por 
la  reunión  de  partículas  materiales  lo  b.-istante 
separadas  para  quedar  completamente  libres  de 
toda  atracción  recíproca,  sometidas  únicamente  á 
la  acción  repulsiva  del  calor,  y  cuyo  número  es 
el  mismo  ]>ara  todos  los  gases  sim]ilcs  ó  com- 
puestos en  igualdad  de  volumen,  presión  y  tem- 
peratura; de  esta  manera  quedaban  establecidos 
los  íundamentos  de  la  actual  teoría  atómica,  que 
informí  el  criterio  de  la  mayoría  de  los  químicos 
modernos,  y  que  á  pesar  de  las  modificaciones 
qne  ha  sufrido  y  de  los  puntos  de  vista  parciales 
bajo  los  que  se  la  ha  considerado,  conserva  siem- 
pre las  hipótesis  anteriores. 

Como  opuesto  á  la  hipótesis  atómica  de  Dal- 
ton, continuaba  dominando  en  la  (^tuímíca  el  sis- 
tema dualista  establecido  jior  Lavoisier  y  com- 
pletado por  los  trabajos  de  Berzelins,  á  cuyo  quí- 
mico debe  también  la  hipótesis  de  los  átomos 
bases  sólidas  para  determinar  exactamente  los 
pesos  atómicos,  y  para  la  adaptación  á  las  nue- 
vas doctrinas  de  las  fórmulas  por  (pie  se  repre- 
sentaba la  composición  de  los  cucriios  en  el  sis- 
tema del  dualismo;  el  gran  químico  .sueco,  al  rec- 
tificar las  tablas  de  equivalentes  de  Dalton  y  de 
Wollaston,  observó  la  diferencia  que  existía  en- 
tre los  números  destinados  a  representar  éstos 
y  los  pesos  aü'nnicos  determinados  con  arreglo  á 
la  ley  de  Gay-Lussac  y  la  hipótesis  de  Avoga- 
dro, é  hizo  notar  que  para  cierto  número  de  cuer- 
pos gaseosos,  como  el  hidrógeno,  el  nitr(''geno,  el 
cloro,  el  bromo  y  el  iodo,  cada  equivalente  es- 
taba formado  de  dos  átomos,  lo  que  Berzelins 
exiilicaba  diciendo  que  en  estas  substancias  di- 
chos dos  átomos  se  unían  de  una  manera  indi- 
soluble y  entraban  en  las  comlúnaciones  for- 
mando lo  que  llamaba  átomos  dobles.  Al  mi.smo 
tiempo  sustituyó  los  signos  representativos  de 
cada  elemento  por  las  iniciales  do  sus  nombres 
latinos,  alas  que  atribuía  valor  cuantitativo,  su- 
poniendo que  cada  una  representaba  el  peso  de 
nn  equivalente  del  cuerpo  simjile  correspondien- 
te, y  dio  reglas  para  formular  de  una  manera  clara 
y  precisa  los  cuerpos  compuestos,  introduciendo 
el  empleo  de  los  coeficientes  y  exponentes;  así 
quedo  establecido  el  lenguaje  escrito  de  la  Quí- 
mica, que  tantos  servicios  había  de  prestarla  des- 
pués, y  al  que  sirvió  de  base  la  teoría  dualista 
confirmada  )ior  la  falsa  interjiretación  qne  se 
había  dado  á  la  descomposición  electrolítica  de 
las  sales  alcalinas,  interjiretación  que  á  su  vez 
constituyó  el  fundamento  de  la  hipótesis  electro- 
química, por  la  cual  se  suponía  que  la  afinidad  ó 
fuerza  determinante  de  la  combinación  era  de- 
bida á  la  atracción  de  las  electricidades  propias 
de  los  átomos. 

Hasta  entonces  las  doctrinas  científicas  se  ha- 
bían referido  casi  exclusivamente  á  loscomimcs- 
tos  de  origen  mineral,  porque  dado  el  atraso  de 
la  Química  orgánica,  no  se  conocía  con  exactitud 
la  composición  de  las  substancias  que  comprendía 
ni  mucho  menos  sus  funciones  propi.as,  y  Berze- 
lins fué  el  primero  ([ue,  adoptando  las  ideas  ya 
emitidas  por  Lavoisier,  consideró  á  los  ácidos 
vegetales  como  formados  de  oxígeno  unido  á  un 
radical  compuesto  de  carbono  é  hidrógeno,  y  su- 
puso que  diferían  entre  sí  tanto  por  el  grado  de 
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Imitii  lio  iixiilii  lili  |>li>iiiii  ó  <l<i  >i\i>l<>  lio  l'liiU,  Y 
allniíii  1(110  tiiiiiiH  Inn  Hiilmtitiiiin»  iirLiiilili'uii  oxí 
f^i'iiiiiluH  lin  oi'iili  kÍiiii  líxliliiii  ili' iiiilieiili's  ciiiii' 
iiili'HtoH.  l'or  ttiiui'llii  r|Hi('»  |iiililiriiioii  lliiiiiiiH  y 
lUiiilIiiy  un  Iriiliriiii  iiii-iiiuruMn  nrnrru  ili>  Ion  rU** 
li'H,  i'ii  i>l  i|n"  ii'riiliiiriiiii  nmi  ohIiin  rnni'|Hm  poli 
ti'iiiiiii  loH  olriiii'iitDM  (lii  lili  i'ii'iilu  niiiiliiH  |iioei- 
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uno  lio  v,i|ior  lio  H>;ini,  oh  ilrrir,  ú  Ion  olnnontoH 
iK'l  ótor  oriliniiiio,  y  ntiíluiyoiiilo  il  illilio  ¡fa» 
oloüiranlo  un  |ui|>ol  nmilo^jo  IiiikU  uiorto  |innto 
ni  llol  llllliillíiKii,  rolll|i:ll'llloll  llii'lloH  ('Oln|illi'Ht08 
11  liH  Sillos  luiioniíictiloN;  oHta  (ooiíii  t'iu'*  cniíilm- 
liilii  |Mii-  lloi/.oliiiH  iil^iimoa  liños  ilos|iiir»,  «niiiii- 
liinilo  los  i'oiii|>iioslos  ú  i|no  .so  rolioro  il  Ins  hiiIo» 
)>i'o|ii:iinoiito  iliiliii»,  oiiyii  l):iso  ostalia  ro|iiesoii- 
tiiilii  (lor  un  óxiilo  oi({,inlco  i|iio  no  om  olio  que 
ol  ótor  vfnieo,  uno  so  louipuníu  ilu  oxítono  ooni- 
liiuiwlo  con  nn  iiiilioal  Ibrniailoilc  ouiitio  útonios 
lio  eiirliono  y  10  ilo  lii'lró^ono;  esto  niilioiil,  ilc- 
iioniliiailo  iiosloiioniioiito  por  Liolii:;  olilo,  tioiio 
la  ju'opioilail  lio  unit'so  iliiootaiiionto  con  ol  cloro 
y  otros  ouor|).i.s  siiniilos.roniiunilo  vorila^loros 
i'»i  riHis  liiiianos  quo,  por  el  lioelio  ile  serlo,  ouc- 
ilaii  incluiíloson  ol  cnailio  ilo  la  doctrina  una- 
lista;  poro  lu  liipi'itosis  lio  Bei'zoliiis  ha  sido  oli- 
jeto  lio  lar>;os  dolíales  porque  oblij;alta  á  ailini- 
tir  la  oxisloncia  ilc  numerosos  cuerpos  liipotcti- 
eos,  iloli.ilos  de  los  cuales  lia  salido  victoriosa, 
adquiriendo  un  desirroUo  inesperado  y  conlir- 
mando  las  ideas  de  su  autor,  sej{ún  las  que  se 
podía  representar  la  composición  de  los  cuer[ios 
or>;ún¡eos  por  las  fórmulas  dualistas. 

Ailmitidns  las  iloclriiias  del  dualismo,  y  conlir- 
niadasaparenteniente  i>or  los  lonóiuenos electro- 
lílicos,  se  lia  indicado  yaque  se  trató  de  conside- 
rar á  la  eleetricidail  como  causa  de  las  combinacio- 
nes i|uiiuicas  y  se  atribuyó  á  los  átomos  ,le  los 
cuerpos  simples  el  carácter  de  poseer  Huido  luo- 
jiio,  va  positivo  ya  negativo,  y  deaquí  nació  la  teo- 
ría electroquímica  desarrollada  por  Davy,  .\nipirc 
y  otros,  á  la  que  Berzelius  dio  la  más  perfecta  cx- 
¡irosióu  al  admitir  las  dos  polaridades  eléctricas 
en  un  niisnio  átomo,  y  que  adquirió  gran  acepta 
ción  por  aquellos  tiempos; hoy,  sin  embargo,  esa 
teoría  ha  caído  eonipletanieute  en  desuso,  á  con- 
secuencia do  haberse  demoslrado  que  la  descom- 
posición de  las  sales  alcalinas  no  tiene  lugar  en 
ácido  y  base  como  entonces  se  creía.  de|iositándo- 
se  el  metal  en  el  polo  negativo  \-  debiéndose  la 
jiroiliU'citín  lie  su  ó.\ido  á  reacciones  secundarias 
imlejiendicntes  de  la  acción  eléctrica. 

Una  vez  ipie  la  (luímica  orgánica  había  entra- 
do 011  el  cuadro  de  la  inorgánÍL-a  lueroii  muchos 
los  sabios  dedicados  á  su  estudio,  hasta  el  extre- 
mo de  que,  conforme  en  tiempos  anteriores,  la  se- 
guuila  había  dado  la  norma  á  la  primera;  desde 
el  muiuenti»  en  que  se  trata,  la  mayoría  de  los  lie- 
dlos iiue  han  de  servir  de  apoyo  ]>ara  la  creación 
de  nuevas  hipótesis  ó  para  la  modificación  délas 
ya  establecidas  ]iroceden  de  aquélla,  que  se  con- 
vierte así  en  manantial  fecundo  de  ideas  innova- 
doras cuya  accii'in  se  extiende  ala  Química  inor- 
gánica. Los  trabajos  de  Dumas  acerca  de  la  acción 
del  cloro  .sobre  las  substancias  orgánicas,  y  los  de 
Laurent  relerentes  á  la  naftalina,  dieron  lugar  á 
una  nueva  hipótesis  que  debía  ejercer  sobre  las 
doctrinas  químicas  una  inllueucia  decisiva,  pero 
que  sin  embargo  se  abrió  camino  con  notable  len- 
titud á  consecuencia  del  contraste  que  presentaba 
con  las  ideas  anteriores:  esta  teoría,  denominada 
de  las  sustituciones,  en  virtud  de  la  cual  un  cuer- 
po podía  ocupar  el  lugar  de  otro  aunque  fuesen 
de  carácter  eléctrico  distinto,  fué  rudamente  com- 
batida por  Uerzelius,  que  veía  en  ella  una  grave 
objeción  al  sistema  dualista,  y  á  causa  de  la  discu- 
sión entonces  entablada  se  descubrieron  hechos 
nuevos  contrarios  todos  á  las  opiniones  del  quími- 
co sueco,  que  por  fin  se  rindió  ante  la  evidencia. 
La  teoría  de  las  sustituciones  condujo,  como  con- 
secuencia inniediata,á  considerar  los  cuerpos  com- 
puestos formados,  no  ya  de  dos  entidades  distin- 
tas, según  pretendía  el  dualismo,  sino  como  un 
todo  único  en  que  los  átomos  de  los  componentes 
so  enlazaban  entre  sí  sin  llegar  nunca  á  aquella 
artificiosa  distribución  que  era  indispensable  para 
que  se  les  )nidiese  considerar  como  binarios,  y 
constituyó  adenuis  el  germen  de  la  teoría  de  los 
núcleos  de  Laurent,  que  dio  á  Gerhardt  la  pri- 
mera idea  de  las  series  y  de  las  modificaciones  ne- 
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moiieii  iPiiieM'iiUliun  un  ri|iilvalpnlv,  ''iii  |iri> 
cilio  diiplioitr  liw  fórniiilai  do  (/iiltitlta  luiíierftl 
para  piilioiUii  do  aeiirKlii  i'iiti  Ui>'i' 
mniiliiiiiiiiioiii,  i'orol  ronlrnriii,  m 
can  tillad  doblo,  ora  iiidÍH|H-iii«iiblo  li  t<  <  i  j<i  ihki 
hu  V  dividir  por  duR  lim  allllbnloii  loplí  W'lililtlVOII 
do  Ion  i-iiiiipni'NtiiNiirKaiiiroN;  onto  lile  lu  que  lii/0 
(iorlinidt ,  viiiioiiilo  con  olio  á  parar  á  la  loriiiiila- 
(ioii  ilu  ller/oliiiny  á  Ioh  |ioHoi<atoniici>iiiiropludua 
por  liiiii|iiiiiiieoiiiiiKleiioH,  y  ron  cutn  niodilii  nrióii 
cuimigiinMUiiiuiii/nr  Un  iiiagiiitndeH  Mioleiiilaien 
con  Ion  voliíiiioiioM  ilo  diclian  nmléi  iilan,  do  Inl 
nianeiu  qiio  los  oi  iipadiiH  iHir  lux  iiiíhiiiiui  ilobiaii 
roferirso  siiliipie  á  do»  volúliiencmlu  vajor;  ade- 
imÍH  HiipiiHO  qiio  la  combinai'iéiii  tenía  lugarniíiii' 
pro  por  doblo  iloscoiiijioiiicii'in,  adniilii'ii<lo  qiio 
I»  inoléeulndo  lo»  ruerpoH  himple»  ChtAbn  loriiiu- 
da  de  do.s  átoinoH.  La  relorma  qiio  (¡erliardt  iii- 
tioilnjo  en  la  iiolacii'.n  implicaba  ciertas  nioilili- 
eacioiies  en  las  ideas  dominantes  aceren  de  la 
i'iiiistitiición  do  las  sales;  no  se  podía  decir  ya 
qiio  una  molécula  do  aeotato  do  plata  estaba 
lormadn  ilo  una  de  ácido  acético  anhidro  y 
otra  do  óxido  de  plata,  ó  que  el  ácido  acético  hi- 
dratado contenía  una  molécula  de  ácido  anhidro 
y  otra  do  aj'ua,  pues  si  las  fórniula.s  dobles  se 
picslaban  a  estas  interpretaciones,  las  sencillas 
en  cambio  no  pueden  ser  desdobladas  en  tul  for- 
ma; esto  escolio  se  .salvaba  fácilmente  diciendo 
que  el  acetato  de  plata  es  ácido  acético  en  el  cual 
un  átomo  de  hidrógenoes reemplazado  por  otrodc 
plata,  en  cuyo  caso  la  molécula  de  aquel  ácido 
aparece  como  una  agrupación  única,  en  la  que  un 
átomo  de  hidrógeno,  que  se  llama  básico,  puede 
ser  reemplazado  ]ior  un  átomo  de  metal. 

Kn  este  periodo  de  la  ciencia  las  fórmulas  ra- 
cionales ó  oesanolladas  tenían  todavía  muy  poca 
importancia,  por  más  queel  niisnioCíerhardt  hu- 
biese h,ablado  de  que  las  sustituciones  en  virtud 
de  las  que  se  realizan  las  reacciones  entre  los 
cuerpos  orgánicos  tenían  lugar  mediante  grupos 
de  elementos  denominados  residuos,  que  se  tras- 
ladaban íntegros  de  unos  á  otros  compuestos  y 
que  eran  por  todo  extremo  análogos  á  los  anti- 
guos radicales  do  lierzelius,  y  que  lo  son  á  los 
hoy  admitidos  aceptando  para  la  |ial.abrara</imí 
el  sentido  que  entre  los  modernos  se  le  concede; 
no  olistante  esta  doctrina  de  los  residuos  pros- 
cribió dicho  químico  el  empleo  de  las  fórmulas 
racionales,  á  causa  de  los  muchos  inconvenientes 
que  presentan,  y  basándose  sólo  en  las  empí- 
ricas, ordenó  las  substancias  orgánicas  según  el 
número  de  átomos  de  carbono  que  contenían, 
haciéndolas  succderse  con  arreglo  á  su  compli- 
cación molecular,  y  de  aquí  nació  la  primera  idea 
de  las  series,  tanto  heterólogas  como  homologas, 
que  tantos  servicios  estaba  llamada  á  prestar  á 
la  ciencia,  señalando  la  existencia  de  nuevos 
cuerpos  que,  una  vez  descubiertos,  viniesen  á  ocu- 
jiar  las  lagunas  en  ellas  observadas.  Pero  á  pesar 
de  la  oposición  que  hacía  Gerhardt  á  dichas  for- 
mulas racionales  ó  de  estructura,  su  elevada  in- 
teligencia no  pudo,  andando  el  tiempo,  descono- 
cer su  importancia,  sobre  tododes]iutsdc  las  in- 
vestigaciones de  Dumas  y  Lauíent,  que  dieron 
por  resultado  estalilecer  los  primeros  principios 
de  la  teoría  de  los  tipos: el  primero  de  estos  dos 
químicos  designaba  como  pertenecientes  á  un 
mismo  tipo  químico  á  todos  aquellos  cuerpos 
que  tenían  igual  número  deequivalentesdce.ada 
elemento  agrupados  de  idéntica  manera,  y  que 
además  poseen  las  mismas  propiedades  funda- 
mentales, por  más  que  éstas  puedan  modificarse 
en  cierto  grado  por  el  hecho  déla  sustitución,  y 
reuniendo  en  los  denominados  tipos  mecánicos, 
cuya  primera  idea  se  debe  á  Regnault,  aquellas 
especies  que, asemejándose  unas  á  otras  por  el  nú- 
mero de  equivalentes  de  que  se  componen,  difie- 
ren, sin  embargo,  en  dichas  propiedades  funda- 
mentales. Claro  es  que  en  esta  primera  exposi- 
ción de  la  hipótesis  se  la  limitaba  á  expresar  las 
relaciones  que  ligan  á  un  cuerpo  cualquiera  con 
sus  derivados  de  sustitución,  lo  que  hacía  indis- 
pensable admitir  tantos  tipos  cuantas  substan- 
cias fuesen  capaces  de  experimentar  la  referida 
metamorfosis,  perdiendo  así  la  idea  de  Dumas  el 
car.áctcr  de  sencillez  que  en  realidad  le  corres- 
pondía, y  que  más  tai  de  había  de  adquirirá  con- 
secuencia de  nuevos  descubi'imientos;  los  traba- 
jos de  Wurtz  y  de  Holl'maii  acerca  de  las  aminas 
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lo  lililí  >r 

don  iil<  ■  1  .  ,   ,  iii 

proiiii|iuner  drU-riiiihadaii  rcaicioiien.  A  la  euii- 
eo|N-Íoll  del  li|Mj  allioliincrt  ^itff.»lí.>  Irt  del  1i|f> 
a;(iin,  deducido  do   bm   '  <ii 

fcobre  In  clirilicaí  iuli  v  ■  < 

mixIoK,  y  lo«  de  I.  '-   i'^n  '.^oíob 

I'  liidrnlon  melali  >ii  tiiiiUi  tá- 

lenlo |Kjr  el  i|iiiiiii  '  iry  lliiiil;  al 

ti|io  a){iia  no  refieren,  iioihjIo  lo»  alc»liolv<(  y  lu* 
étcrcn,  aillo  lo»  aiihidridoH,  Ion  ácido»,  lo»  óxi- 
do» y  lu»  salo»  iiiiiicrale»,  cuer|«>.<i  UhIu»  en  que 
»c  jiiicdo  admitir  In  exiatcncia  do  un  átomo  de 
oxigeno  típico  y  otro»  do»  radíenle»  himple»  ó 
compuesto»,  que  representan  lo»  do»  átomo»  do 
hidrógeno  del  agua.  Kntoncc»  Cerliaidt,  acep- 
tando las  doL'tiiim»  antcriore»  y  hneieiido  fructi- 
ficar una  idea  que  había  nacido  ante»  que  él,  afín- 
dio  lo»  tipo»  hidrógeno  y  ácido  clorhídrico,  mi- 
niitió  con  I..aiircnt  que  la  molécula  de  af|iiel  ele- 
mento estaba  lormada  de  dos  átonioh,  y  consiilc- 
ro  de  igual  manera  constituidas  lo»  de  todo»  lo» 
radicales  simples  ó  compuestos  en  estado  de  li- 
bertad. La  lii|K'<tesia  anterior,  aun  saliendo  vic- 
toriosa de  la»  objeciones  que  [■O'líaii  hacérsele, 
no  era  suficieutc,  tal  como  se  había  establecido, 
para  abarcar  de  una  manera  racional  t'xio»  lr>9 
cuerpos  conocidos,  á  causa  de  existir  muchos,  co- 
mo el  mismo  ácido  sullúnco,  que  coii:eiiicndo 
dos  átomos  de  hidrógeno  sustituíbles  jior  los 
metales  para  formar  sales  neutras  ó  acidas,  no 
podía  referirse  al  tipo  agua,  por  lo  que  William- 
son  ideó  leiiiiir  en  una  sola  varias  moléculas  de 
los  tipos  jiriinitivos,  formando  así  el  que  deno- 
minó condensado,  y  Odiing  fundólos  tipos  mix- 
tos resultantes  de  la  su.stitucióii  de  dos  átomos 
de  hidrógeno  piertcnecientes  á  dos  tipos  diferen- 
tes por  nn  radical  bíbásico  que  servía  así  para 
enlazarlos. 

Establecida  la  teoría  de  los  tipos  en  la  forma 
sucintamente  indicada,  descubiertos  por  Gi  aliara 
los  ácidos  |iolibásicos  y  por  Wurtz  los  coni|iiies- 
tos  glicerieos,  que  obligaron  á  considerar  la  gli- 
ccrina  como  un  alcohol  tribásico,  surgió  en  la 
ciencia,  como  consecuencia  necesaria,  la  noción 
de  la  dinaniicidad;  habiéndose  observado  la 
existencia  de  cuerpos  tanto  simples  como  com- 
puestos capaces  de  sustituir  á  un  átomo  de  hi- 
drógeno, mientras  otros  ¡lodían  reemplazar  á 
dos,  tres  ó  más  del  mismo  elemento,  se  buscó  el 
medio  de  expresar  este  jioder  de  sustitución,  y 
que  al  mismo  tiempo  lo  era  de  combinación,  lo 
que  se  consiguió  mediante  los  términos  emplea- 
dos como  sinónimos,  de  atomicidad,  dinamici- 
dad  y  cuantivalencia,  que  indicaban  la  cajiaci- 
dad  de  saturación,  es  decir,  el  número  de  átomos 
de  hidrógeno  con  que  era  susceptible  de  combi- 
narse cada  átomo  de  los  diferentes  radicales  co- 
nocidos; y  esta  proijedad,  que  después  se  de- 
mostró ser  puramente  relativa,  representó  tras- 
cendentalísimo  pajicl  en  la  característica  de  los 
cnerjios,  pues  al  fijar  el  niímero  má.ximo  de  áto- 
mos de  hidrógeno  con  quien  podían  combinarse, 
se  daba  idea  también  de  las  formulas  que  co- 
rresponderían á  los  distintos  compuestos  de  ellos 
derivados;  así,  al  decir  que  el  oxígeno  es  didí- 
uamo  ó  diatómico,  se  expresa  que  la  fórmula  del 
agua  no  puede  ser  sino  H^O,  y  qne  las  de  todos 
aquellos  compuestos  en  que  un  átomo  de  dicho 
gas  se  halle  unido  á  radicales  de  igual  poder  de 
combinación  que  el  hidrógeno  han  de  contener 
como  máximum  dos  átomos  ó  moléculas  de  di- 
cho radical  ]iara  uno  do  oxígeno.  De  aquí  resul- 
ta que,  cuando  un  elemento  ó  gru|io  de  elemen- 
tos tenga  satisfechas  todas  sus  dinaniieidades, 
no  podrá  combinarse  directamente  ó  por  adición, 
y  sólo  será  ca|)az  de  jirodueir  derivados  de  sus- 
titución que  no  implican  cambio  alguno  en  di- 
chas diiiamicidailes:  atendiendo  á  la  considera- 
ción de  que  las  molécidas  que  se  hallan  en  este 
estado  presentan  una  esi>ecie  de  inercia  para 
entrar  en  nuevas  combinaciones,  se  las  ha  lla- 
mado saturadas,  cerradas  ó  completas,  reservan- 
do las  denominaciones  de  inconijiletas,  abiertas 
ó  no  saturadas  para  aquellas  otras  que  no  te- 
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iiioniln  sntisfonlifis  todas  sns  lünnniií'iil.ules  son 
susceptibles,  á  diferencia  de  las  primeras,  de 
combinarse  por  adición  con  otros  cuerpos:  el 
agua,  jior  ejcmiilo,  será  un  compuesto  saturado, 
pues  las  dos  dinamicidades  del  oxígeno  se  hallan 
neutralizadas  cada  una  por  un  átomo  de  hidro- 
geno, y  en  electo,  no  se  conoce  substancia  alguna 
cuya  formula  sea  la  del  agua  unida  á  un  radical, 
sea  el  que  quiera,  y  en  cambio  el  cianógeno, 
cuya  molécula  se  compone  de  un  átomo  de  car- 
bono tetradínamo  y  otro  de  nitrógeno  tridíua- 
nio,  pertenecerá  al  segundo  grupo  por  quedar 
libre,  después  de  la  neutralización  nnitua,  una 
de  las  atomicidades  del  carbono,  que  una  vez 
libre  estará  en  condiciones  de  ser  satisfecha  por 
un  átomo  de  hidrógeno  en  el  ácido  cianhídrico, 
|ior  otro  de  cloro  en  el  cloruro  de  cianógeno,  ó 
por  uno  de  potasio  en  el  cianuro  de  este  me- 
tal. 

La  teoría  de  la  dinamicidad,  á  cuyo  desarro- 
llo van  unidos  los  nombres  de  AA'urtz,  Kckulé, 
Conper,  Naquet,  Bolterow,  Erlenmeyer  y  tantos 
otros,  ha  dado  lugar  á  un  desarrollo  extraordi- 


QUIM 

nario  de  lis  fi'irmulns  raciónalos,  por  las  que  se 
pretende  explicaí',  con  arreglo  á  los  iirincipios 
de  dicha  teoría,  la  estructura  molecular  de  los 
cuerpos  compuestos,  l'órmulas  que,  á  pesar  de  su 
complicación  y  artificiosidad,  tantos  servicios 
han  prestado,  con  especialidad  á  la  (^íuímica  or- 
gánica; en  ellas  se  ]irocnra  evidenciar  la  satura- 
ción recí[iroca  de  los  distintos  elementos  que 
constituyen  una  substancia,  y  permiten  explicar, 
según  la  diferente  manera  de  verilicarse  esta  sa- 
turación, la  existencia  de  los  cuerpos  denomina- 
dos isómeros,  que  teniendo  igual  composición 
centesimal  é  idéntico  peso  molecular  poseen, 
sin  embargo,  propiedades  diferentes;  como  ejem- 
plo de  esta  clase  de  fórmulas  y  de  la  aplicación 
citada,  se  pondrán  únicamente  las  que  se  refie- 
ren á  los  hidrocarburos  denominados  pentanos, 
que  rejiresentándose  todos  por  la  expresión  em- 
pírica CV,H,o,  producen,  sin  embargo,  derivados 
de  pro]iiedades  diversas  a\inque  (le  la  misma 
composición,  cuyas  diferencias  sólo  pueden  ex- 
plicarse admitiendo  que  proceden  de  cada  imo 
de  los  tres  cuerpos  siguientes: 
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estas  fórmulas  tienen  el  inconveniente,  aparte 
de  su  gran  complicación,  de  hacer  formar  una 
idea  probablemente  falsa  de  la  estructura  inter- 
na de  las  moléculas;  pero  han  dado  lugar  al 
descubrimiento  de  tantos  cuerjios  y  han  hecho 
explicar  tal  número  de  fenómenos,  que  la  yuinii- 
ca  les  debe  relevantes  servicios,  por  lo  cual  su 
liso  es  hoy  general  y  su  aplicación  importantísi- 
ma al  interpretar  determinadas  reacciones;  con- 
sideradas, según  la  opinión  de  Gerhardt,  como 
ecuaciones  generatrices  de  los  cuerpos,  han  en- 
sanchado de  un  modo  notable  el  cauíiio  de  la 
Química  orgánica  y  han  dado  la  solución  de  nu- 
merosos problemas  que  no  se  habían  resuelto 
hasta  el  momento  de  emplearlas;  á  cualquier 
químico  que  se  le  pregunte  cuál  es  el  cuerpo  re- 
presentado ))or  la  IVirmula  C3H1.O0  se  quedará  per- 
plejo, por  ser  dos,  el  acetato  de  metilo  y  el  formia- 
to  de  etilo,  los  á  ella  correspondientes,  perpleji- 
dad que  desaparecerá  si  dicha  fórmula  se  descom- 
pone en  C.jH30.,,CH.¡  correspondiente  al  prime- 
ro, ó  en  CÍ10.,,C.,U¡  representativa  del  segundo. 
Terminada  la  exposición  tan  sucinta  de  la 
teoría  atómica,  muere  el  que  pudiera  llamarse 
período  histórico  de  la  Química,  entrando  en  su 
¡ase  actual,  en  la  que  dominan,  no  sólo  varias  de 
las  hi])ótesis  expuestas,  sino  algunas  otras  dedu- 
cidas de  trabajos  realizados  casi  á  nuestra  vista; 
la  teoría  atómica  y  la  de  la  dinamicidad,  con  to- 
dos sus  desarrollos,  inlorman  hoy  el  criterio  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  químicos,  pero  las  in- 
vestigaciones de  los  Berthelot,  Thomsen,  Ditte, 
Troost  y  tantos  otros  contemporáneos  nuestros, 
han  abierto  nuevos  derroteros  á  la  ciencia,  y 
han  modificado  sus  puntos  de  vista  hasta  el  pun- 
to de  permitir  la  aplicación  del  cálculo  matemá- 
tico á  algunas  de  sus  manifestaciones.  En  pri- 
mer término  aquellas  diferencias  entre  la  i)m- 
mica  inorgánica  y  la  orgánica,  de  que  se  ha  ha- 
blado en  otro  lugar,  han  desaparecido  por  com- 
plete á  consecuencia  del  método  sintético  (véase 
Síntesis),  perfectamente  razonado,  y  aplicable 
á  los  compuestos  del  último  origen,  y  en  segun- 
do el  descubrimiento  de  la  Termoquímica  ha  he- 
cho considerar  de  nn  modo  diferente  á  como  se 
hacía  antes  la  manera  de  ser  de  los  fenómenos 
químicos,  y  aunijue  el  estudio  detallado  de  esta 
rama  de  la  ciencia  debe  hacerse  en  la  palabra 
correspondiente  (V.  Teümoquímica),  es  indis- 
pensable indicar  aquí  la  trascendencia  que  su  es- 
tudio ha  tenido  y  tiene  en  el  desarrollo  de  las 
doctrinas  de  la  Química.  Conocidos  son  desde 
hace  mucho  tiempo  los  cambios  de  calor  que  en 
las  reacciones  químicas  se  producen,  y  sabida  es 
también  la  relación  expresada  jior  la  ley  de  Du- 
long  y  Petit  entre  los  calores  específicos  de  los 
cuerpos  simples  en  estado  solido  ó  líquido  y  sus 
pesos  atómicos;  se  ha  llegado  á  medir  también 


la  intensidad  de  dichas  modificaciones  térniicif--, 
pero  hasta  la  publicación  del  Ensayo  de  Mccd- 
nix'cc  qu'nn tea  Jíüuhida  en  ht  Tcrrtwfjuimicit  de 
ISerthelot  no  se  habían  reunido  estos  hechos 
l'ormando  con  ellos  cuerpo  de  doctrina,  y  poi 
más  que  se  conocían  infinidad  de  determinacio- 
nes debidas  á  distintos  •experimentadores,  nin- 
guno había  deducido  de  ellas  las  consecuencias 
tan  trascendentales  que  supo  sacar  el  qnimico 
francés;  del  estudio  de  gran  número  de  hechos 
de  la  comparación  entre  los  datos  térmicos  y 
la  estabilidad  de  los  cuerpos,  y  de  la  investi- 
gación de  las  condiciones  necesarias  para  la  pro- 
ducción de  determinados  fenómenos,  dedujo  que 
las  modificaciones  de  calor  estaban  muy  lejos 
de  ser  hechos  aislados  que  acompañaban  á  la 
reacción  química,  sino  que,  por  el  contrario, 
constituían  lamanifestación  de  las  modificaciones 
que  sufría  la  energía  al  pasar  de  un 
sistema  de  cuerpos  á  otros,   maní-  ^ 

festación  tan  constante  que  poilía  ,|  | 

servir  de  medida  de  dicha  energía,  ^  | 

haciéndola  entrar  como  factor  in- 
dispensable en  todas  las  reaccio- 
nes, hasta  el  extremo  de  que  hoy 
no  es  posible  Ibrmulai  la  ecuación 
representativa  de  la  formación  del 
agua  ]ior  H¡,-fO  =  H20,  á  cansa  do 
(]ue,  desprendiéndose  gran  canti- 
dad de  calor,  la  energía  del  cuerpo 
formado  es  mucho  menor  que  la 
del  sistema  cpie  la  dio  origen,  por 
lo  que  la  ecuación  citada  ha  de  es- 
cribirse II.j  -t-  O  =  H^O  -I-  n  calorías, 
si  ha  de  significar  de  una  manera 
correcta,  no  sólo  las  relaciones  pon- 
derales ó  en  volumen,  sino  esos 
cambios  internos  que,  á  pesar  de 
no  ser  visibles  de  una  manera  di- 
recta, tanta  importancia  tienen  en 
la  mecánica  molecular.  Las  doc- 
trinas de  la  Termoquímica  han  con- 
firmado diferencias  de  difícil  ex- 
plicación antes,  y  sin  embargo  no 
representan  la  última  palabra  de  la 
ciencia,  aunque  esta  última  pala- 
bra no  se  haya  dicho  todavía;  exis- 
te en  los  fenómenos  químicos  una 
manifestación  tan  constante  como 
los  cambios  térmicos,  y  que  sin 
embargo  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
bajo  este  punto  de  vista,  que  es  la 
producción  de  electricidad,  perfec- 
tamente comprobada  en  todas  las  combinaciones 
y  descomposiciones,  aprovechada  por  los  físicos 
parala  producción  de  corrientes  eléctricas,  y  sin 
embargo  no  tenida  en  cuenta  en  la  interpreta- 
ción de  las  energías. 


QÜIM 

Las  doctrinas  de  filosofía  natural  acerca  de  la 
constitución  de  la  materia  y  de  su  unidad  han 
]ienctrado  también  en  el  campo  de  la  Química, 
haciendo  suponer  que  los  diferentes  elementos, 
en  lugar  de  ser  materias  distintas  sin  conexión 
alguna,  son,  por  el  contrario,  modalidades  dife- 
rentes de  una  materia  única,  con  lo  qne  se  viene 
á  resucitar  en  cierta  manera  aquella  hipótesis  <le 
Prout,  por  la  que  se  admitía  que  todos  los  ele- 
mentos estaban  constituidos  por  grados  diversos 
de  condensación  del  hidrógeno;  hoy  no  se  admi- 
te que  sea  este  metaloide  el  que  por  su  polime- 
rización dé  origen  á  todos  los  demás,  pero  no 
por  eso  aparece  como  absurda  la  idea  de  la  uni- 
dad de  la  materia,  mucho  más  cuando  la  Física 
projiorciona  nn  ejemplo  de  causas  en  apariencia 
independientes  unas  de  otras,  y  que  sin  embar- 
go no  son  sino  distintas  manifestaciones  de  un 
solo  y  único  agente:  la  energía;  la  doctrina  do 
la  unidad  de  las  fuerzas  físicas  hace  simpática 
á  los  ojos  del  hombre  la  de  la  unidad  de  la  ma- 
teria, sobretodo  después  de  haberse  demostrado 
la  relación  que  existe  entre  los  pesos  atómicos  de 
los  elementos  y  sus  propiedades  físicas  y  quími- 
cas expresadas  en  la  ley  de  periodicidad  de  los 
átomos,  tal  como  la  formularon  Mendelejeff  y 
Lotliar  Meyer. 

Ideó  el  (piímico  ruso  ordenar  los  cuerpos  en 
forma  de  serie,  atemliendo  al  valor  de  sus  jiesos 
atómicos,  y  encontró,  comjiaiando  las  propieda- 
des físicas  y  químicas,  aquellos  períodos  (pie  le 
sirvieron  de  base  para  su  clasificación,  y  que 
además  permitieron  á  Lothar  Meyer  representar 
por  una  expresión  gráfica  dichas  relaciones;  de 
artificiosa  tratan  algunos  esta  colocación  serial 
de  los  cuerpos  simples,  pero  ningún  químico 
puede  desconocer  su  importancia,  atendiendo  á 
que  en  ella  se  señalaban  lugares  á  elementos 
desconocidos,  dotados  de  propiedades  que,  de- 
ducidas de  una  manera  teórica,  han  sido  más 
tarile  jilcnamcnte  confirni.adas  cuando  al  descu- 
brirse y  aislarse  los  cuerpos  á  que  eran  atribui- 
das se  les  ha  podido  estudiar  prácticamente.  El 
galio,  descubierto  por  Lecoq  de  ISoisljaudrán,  y 
cuya  existencia  se  había  previsto  atendiendo  á 
consiiieraciones  de  distinto  orden;  el  escandio, 
aislado  por  Vilson;  y  el  germaiiio,  cuya  existen- 
cio  demostró  ^Mnckler,  tenían  su  lugar  marca- 
do de  antemano  en  la  clasificación,  y  su  peso 
atómico,  su  densidad,  su  punto  de  fusión,  etcé- 
tera, determinadas  experimentalmente,  han  con- 
cordado con  los  que  en  virtud  de  consideraciones 
teóricas  .se  había  atribuido  á  los  cuerpos  que  de- 
bieran llenar  las  lagunas  que  en  la  serie  se  ob- 
servaron. La  idea  de  Mendelcjelf  se  ha  abierto 


camino  en  el  mundo  científico  y  ha  dado  lugar 
á  la  serie  cíclica,  en  virtud  de  la  cual  los  ele- 
mentos se  colocan  siguiendo  una  línea  helizoi- 
dal,  de  la  que  la  última  expresión  se  reiu-esenta 
en   el  diagrama  anterior,    debiilo   á    Emerson 
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ortí  |M>HÍti|o  iliii'No  rui'iita,  iii>  no  hiiii  ilotoiiiiln  Ina 
(liiiinií'oN  flii  oHto  |iiiiiti>,  niiiu  ijiio,  oiilrninlo  & 
iiivi'Hti);»)  l:>'.  oiuisiiH  |iiiiliiili|i'N  lio  mi  coinloiiiut- 
oii'in  pi'o^ii'nivii  ili'  la  niiitoi'iii,  li.iii  Iriitiiilo  <lo 
ii|>lii'iU'  011  oiorlo  tiiDiio  á  liiH  HoroN  iniír^ánií'im  lit 
ovoliu'ii'iii  iil>sorviiili>  011  los  loiiins  niiliiwil  y  vo- 
);olii1,  011  virtiiil  lio  la  rlinl  Iiih  ilil'cioiitcm  n!i|>0' 
oio»  son  rdiiHoiiioiiiift  iiPopiMiriii  lio  lili  t'oiijiinto 
(lo  (lii'ouiiHlniíi'ia.H,  onli'o  Iiih  (|no  (losonijionn  ini- 
|i(>rliiiilÍHÍiiK>  iiapol  la  inlliioiicia  nKiilUií'ailara 
o»  ollas  ojoi'oiila  ¡lor  las  cniiilicionos  os[niciali'S 
(lol  iiiodio  on  (|iio  vivii'ii>]i;oii  viiliiil  ilo  osla  lii- 
iiiitosis,  otiya  priiiiora  idoa  ha  siiln  oniitjila  por 
C'rookoH,  loa  distintos  oUiiioiitos  so  han  piddii- 
oiilo  suoosivanu'iito  iliiraiito  los  distintos  porío- 
dos  por ipie  la  Tici ra  lin  ido  pasanilo on  sus  trans- 
lornincionos  sucosivas,  dosdo  ipio  oonstitnyondo 
lina  masa  do  materia  oósniica  se  luo  dilorcn- 
ciando  on  astros  ijuo  hace  muchos  millones  do 
años  constituían  aiiuolla  inmensa  noliulosa  quo 
nnis  taiilo  bahía  «lo  ori'jinar  nuestro  sistema 
solar,  y  ha  sido  llevada  por  su  autor  á  un  grado 
tal  do  desarrollo  quo  so  ha  llegado  il  suponer, 
como  eonsocuencia  necesaria  del  estado  de  la 
Tierra  on  los  últimos  períodos  geológicos,  la  for- 
mación de  metales  recicntemonto  descubiertos, 
como  el  holmio,  el  tolmio,  el  lilipio,  el  decipio, 
el  samarlo,  etc.  ;de  este  moilo  puedo  decirse  que 
tales  elementos  so  lian  originado  casi  á  nuestra 
vista,  y  cabo  tandiicn  preguntarse  si  á  conse- 
cuencia do  esta  evobicion  progresiva  el  número 
(lo  cuerpos  simples  habrá  de  ir  aumentando  in- 
cesantemente, ó  si,  por  el  contrario,  estamos  to- 
cando ya  el  termino  de  la  serio.  A  esta  pregun- 
ta responde  el  mismo  Crookes  recordando  que  la 
temperatura  del  globo  terráqueo  ha  disminuido 
gradualmente,  en  lorina  «luo  la  línea  que  repre- 
senta en  el  diagrama  de  Keynolds  la  escala  de 
los  pesos  atómicos  puede  .significar  también,  aun- 
que de  una  manera  inversa,  la  graduación  de  un 
gigantesco  jn'rómetro  en  que  los  grados  de  calor 
vayan  disminuyendo  á  medida  que  dichos  pesos 
aumentan,  en  cuyo  caso  podrá  suceder  que,  al 
descender  más,  so  formen  combinaciones  hoy 
desconocidas,  estables  sólo  á  bajas  temperatu- 
ras, y  que  sean  las  qne  constituyan  la  Tierra 
cuando  sus  condiciones  geológicas  sufran  una 
más  importante  modificación.  Con  este  nuevo 
modo  de  ver, la  hipótesis  de  la  unidad  de  la  ma- 
teria, á  |iesar  de  aiiarecer  más  confirmada,  aleja 
del  espíritu  humano  la  posibilidad  de  la  trans- 
mutación de  los  cuerpos,  y  modifica  el  concepto 
qiie  los  químicos  tienen  de  los  elementos,  hasta 
el  punto  de  hacer  considerar  el  estado  gaseoso 
como  el  único  verdaderamente  elemental  de  la 
materia,  y  admitir  qne  los  estados  liquido  y  só- 
lido no  proceden  sino  de  condensaciones  y  poli- 
merizaciones, cuya  justificación  se  encuentra  en 
esas  disociaciones  moleculares  que  experimen- 
tan algunos  cuerpos  simples  por  la  acción  del 
calor,  y  que  tan  importantes  modificaciones  de- 
terminan en  algunas  de  sus  pro[iiedades,  como 
la  densidad  de  vajior,  el  calórico  específico,  la 
naturaleza  de  su  espectro,  etc.  De  esta  manera 
la  Química  sufre  un  cambio  radical  en  su  modo 
de  ser,  pues  al  considerar  las  propiedades  de  los 
cuerpos  como  consecuencia  de  las  condiciones  en 
qne  se  encuentran  pierden  éstas  gran  parte  de 
su  importancia,  contribuyendo  á  quitar  a  la 
ciencia  su  carácter  estático  para  hacer  qne  se 
dedique,  poi'  el  contrario,  al  estvidio  de  las  ener- 
gías que  intervienen  en  los  fenómenos  químicos. 
y  p.ir  lo  tanto  a  considerar  éstos  de  una  manera 
pu  rimen  te  dinámica. 

QUÍMICAMENTE:  adv.  m.  Según  las  reglas  de 
la  (.jhiíiiiica. 

químico,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  Química. 

El  .irte  Qu(>iic.\  toco 
Ea  la  experiencia  que  hacéis;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Para  averisuar  las  proporciones  en  que  se 
hadan  los  principios  que  componen  la  leche 
hay  que  proceder  á  un  análisis  químico;  etc. 
MONLAU. 

Tomo  XVI 


QIÍ|.\I 
-  Químico;  m.  Kl  i|ito  profoM  U  Qiidnha. 

K>t«,  gtWuK  o  y  ihímIIco  «iraUíito, 
Curft  i  todo  ilolUuli',  etc. 

Hamanikiio. 

('iininln  mili  pni«nnn>  tniKiin  niatnniillcuv 
rimciiN,  (^ulHK'iw,  inlni>riili>KÍ«lnii  y  diliuiaii 
til",.,  ontoiicoa  tomlrin  fllirlian  y  «rlofuclo». 
JuVKI.LANON, 

,,,  no  liny  nrtjllce  cu  ol  mninlo 
Que  M'pB  ftibricftr  un  r»trir'''n. 
Ni  •nbiii  liny,  iii  gulMi' 
Quo  oiiriieiitrB  iiioilirtí 


QUIM 


•09 


n«i)ilcn», 

ain    r|lio    |Mir    • 

l^lwiiin. 

ImV  motivo»!    ! 

ilntur  1 

tflO   tlh 

I.. 

.im,  M  II 

QUIMtCHAPA:  fJtaj.  MonlAnim  de  U  i-onlille- 
rudo  ('lioiitnlpH,  KopúlilIcA  do  NI<;iir«Ku«,  ilim- 
do  nncoii  lo»  ríiw  Ilniím  y  To|ioiwigii«rnpn,  For- 
innii  parlo  do  la  línea  do  domari'ai'ión  entro  el 
disl.  (lo  Siqula  y  la  Uoncrva  Mosquita. 

QUIlMIFICAClÓN:  I.  Acción,  ó  ofeito,  do  qui- 
milicarse. 

...  toda  vvl  lioclutiiloH  (lo^  ulliiii-tltoi,  el 
hombro)  nndn  puc<li<  inlliilr  directaiDonto  en  la 
iliKi'htióu,  la  gLlMiKU  ACIÓN,  la  quililicncíijo  y 
ilemia  funciones  subsiguientes. 

MoNl.Af. 

-Quimificaí'KÍN:  FiMol.  Ka  uno  de  lo.s  actos 
mita  importantes  do  la  digestión,  y  se  verifí(»cn 
ol  estómago. 

Kl  jugo  gástrico  sólo  obra  como  simple  medio 
do  di,solución  sobro  todas  las  substancias  solu- 
bles en  ol  agua,  lo  mismo  que  sobre  el  azúcar,  la 
dcxtrina,  la  goma,  las  sales  alcalinas  y  los  fosfa- 
tos teneos.  Puede  descomponer  los  carbonates, 
eliiuinar  ácido  carbónico  y  dar  lugar  á  cloruros 
ó  lactatos.  Por  otra  parte,  la  saliva  tragada  con 
los  alimentos  continúa,  como  en  el  estómago, 
transformando  los  almidones  en  dextrina  y  azú- 
car. La  única  acción  química  del  jugo  gástrico 
consisto  en  transformar  los  albuminoides  en 
substancias  muy  solubles.  Disuelve  la  gelatina 
y  ciertas  substancias  (jue  se  transforman  en  ge- 
latina, siendo  su  acción  completamente  nula  so- 
bre la  celulo.sa,  la  substancia  elástica,  la  córnea, 
la  cera  y  la  grasa.  Las  materiasalimenticias  mo- 
dificadas por  la  saliva  y  el  jugo  gástrico  .son  ya 
absorbidas  en  parte  por  el  estómago,  mientras 
que  otras  .acompañan  á  las  materias  insolubles, 
que  sólo  son  atacadas  por  los  líquidos  intestina- 
les, en  su  paso  á  través  del  píloro,  y  llegan  al 
duodeno. 

La  papilla  así  producida  por  el  estómago,  em- 
papando, disolviendo  o  macerando  las  substan- 
cias alinientici,as,  eselgHiHio  (V.  Quimo),  yseda 
el  nombre  Aepcptonas  á  las  substancias  produci- 
das por  la  acción  del  jugo  gástrico  sobre  los  al- 
buminoides. 

Para  reproducir  y  estudiar  los  productos  de 
la  digestión  estomacal,  los  fisiólogos  han  hecho 
reaccionar,  fuera  del  cuerpo,  el  jugo  gástrico  so- 
bre los  albuminoides,  procurando  que  la  tempe- 
ratura sea  igual  á  la  del  cuerpo  (de  36  á  38°).  En 
vez  de  utilizar  jugo  gástrico  obtenido  por  una 
fístula,  se  pre]iara  jugo  gástrico  artificial  mez- 
clando la  pepsina  con  un  ácido.  Xada  más  fácil 
que  variar  la  composición  de  este  jugo  artificial 
y  ver  cuáles  de  sus  ]iartes  obran  mejor  sobre  las 
substancias  alimenticias.  Todos  los  ácidos  pue- 
den, por  su  mezcla  con  la  pepsina,  obrar  como 
líquidos  digestivos;  sin  embargo,  su  acción  es 
nuiy  variable.  El  ácido  clorhídrico  y  el  láctico 
son  los  m.ás  aptos  para  la  digestión;  los  ácidos 
acético  y  sulfúrico  lo  son  bastante  menos;  sabi- 
do es  que  los  dos  primeros  ácidos  existen  natu- 
ralmente en  el  jugo  gástrico.  Se  necesita  que  las 
dos  substancias  mezcladas,  pepsina  y  ácido,  lo 
estén  en  proporciones  deterndnadas,  porque  de- 
jan de  obrar  cuando  la  cantidad  de  una  de  ellas 
es  excesiva. 

El  tiempo  que  los  albuminoides  sólidos  (fibri- 
na, albúmina  y  sintonina  coaguladas)  tardan  en 
disolverse  en  el  jugo  gástrico  artificial,  apenas 
varía;  en  cambio  la  albúmina  líquida  tarda  mu- 
cbo  más  tiempo.  Es  de  notar  que  todos  los  al- 
buminoides tardan  más  en  disolverse  en  el  jugo 
gástrico  artificial,  por  muy  perfecto  qne  sea, 
que  en  el  estómago  de  un  animal  vivo,  y  es  que 
en  este  último  caso  hay  movimientos  que  favo- 
recen la  digestión,  y  sobre  todo  desaparición 
continua  y  al>sorción  de  las  partes  ya  disueltas. 

Como  quiera  que  una  pequeña  cantidad  de 
pepsina  basta  para  transformar  poco  á  poco  una 
proporción  no  determinada  de  materias  albunii- 
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QUlMlFiCARSe  (lia  quima,  y  «I  Ut.  faetre, 
huor,:  r.  ('uiivoiliru  en  i|uinio  lo*  ■liiiieriUMi, 

QUIMINATlN:  (Iroy.  Un»  do  lu  iiliu  do  Cuyo, 
Kilipinan.  Tiene  do  largo  unoe  7  knia.  y  3  de 
ancho. 

QUIMISTA;  m.   Al.gi  IMInTA. 

QUIMiSTAn:  Oei^.  Pueblo  del  diat.  do  lU 
noinliio,  dop.  do  SaiitA  lidrliar*.  Hondura*; 
1  'iW  habitN.  Arroz,  trigo,  fríjol  y  ganadoa.  Mi- 
iiaa  de  oro,  plata  y  colirc,  y  canleraa  do  már- 
mol. Kl  diat.  tiene  cuatro  municipioa:  Quiniia- 
tan,  Macuolizo,  Potoa  y  .San  Mareos,  y  4  668 
hiiliits. 

QUIMITIPIA  fdo  química,  y  el  gr.  ri^ot,  mol- 
de;: f.  Art  iiii/ust.  Procedimiento  al^ún  tanto 
análogo  al  grabado  do  agua  fuerte,  inventado 
por  Pul,  y  en  virtud  del  cuol  dc  obtienen  |>lan- 
chojí  en  relieve  propia*  para  la  tiradaa  tipográfi- 
cas, a|ielaiiilo  a  agente»  químico».  El  método 
por  el  cual  ae  consiguen  estas  planchas  consÍB- 
to  en  grabar  jior  los  proccdiniii-ntosordinarioael 
dibujo  que  8C  trata  do  reproducir  sobre  una  pla- 
ca do  zinc  bruñida,  teniendo  cuidado  de  que  los 
rasgos  soon  bastante  profundos;  después  se  vier- 
te sobre  el  zinc  una  aleación  fundida  (general- 
mentí  se  emplea  la  formada  por  una  parte  de 
estaño,  otra  de  plomo  y  dos  de  bismuto)  lo  sufi- 
cientemente fluida  para  que  penetre  con  facili- 
dad en  los  huecos  producidos  por  el  buril;  soli- 
dificada la  aleación  se  quita  el  exceso  de  ella 
limpiando  la  placa  de  manera  que  el  zinc  quede 
al  descubierto  en  toda  su  superficie,  á  exce|>ción 
délos  huecos  del  grabado,  someti'-ndola  enton- 
ces á  la  acción  de  un  ácido  (de  ordinario  el  sul- 
fúrico diluido)  que  disuelve  el  zinc  respetando 
las  partes  protegidas  ]ior  laaleación,  con  lo  cual 
se  obtendrá  necesariamente  un  relieve  en  un  to- 
do exacto  de  los  trazos  grabados  en  hueco,  y  que 
puede  destinarse  para  la  tirada  tipográfica,  bien 
directamente,  bien  recubriéndole  por  procedi- 
mientos galvánicos  de  una  delgada  capa  de  co- 
bre destinada  á  aumentar  su  dureza.  Las  tipo- 
grafías obtenidas  por  laquimitipia  no  presentan 
la  suavidad  y  dulzura  de  los  grabados  en  made- 
ra, pero  en  cambio  reproducen  con  mncha  ma- 
yor exactitud  que  éstos  hasta  las  líneas  más 
finas  del  dibujo,  por  lo  que  su  uso  se  ha  genera- 
lizado bastante,  con  especialidad  en  la  tirada  de 
cartas  geográficas. 

QUiMO  (del  lat.  chpmvs;  del  gr.  x^'M^s):  lu- 
Masa  de  olor  y  sabor  agrio,  compuesta  de  ali- 
mentos disgregados  y  reblandecidos  por  virtud 
de  la  digestión  estomacal,  de  substancias  refrac- 
tarias a  ella,  de  bebidas  que  aún  no  han  sido 
absorbidas,  y  de  jugo  gástrico,  moco  y  saliva.  Es 
de  color  y  consistencia  variables,  según  la  natu- 
leza  de  los  alimentos. 

-QriMO:  Fisiol.  Examinando  detenidamente 
el  quimo,  se  encuentra  en  él  celulosa,  clorofila, 
fibras  elásticas  y  epitelios  comp>letaniente  inal- 
terados. El  tejido  conectivo  aparece  en  parte  di- 
suelto y  en  parte  hinchado.  Con  frecuencia  se 
ven  granos  de  fécula  no  modificados.  La  albú- 
mina coagulada  y  la  fibrina  están  por  lo  general 
disueltas,  siempre  que  hayan  sido  dirididas  pre- 
riamente.  La  leche  se  coagula  apenas  ha  pene- 
trado en  el  estómago,  y  la  masa  así  formada  se 
disuelve  pioco  á  poco  en  el  jugo  gástrico.  Según 
Brücke,  el  jugo  gástrico  neutralizado  puede  tam- 
bién coagular  la  leche;  parece  que  debe  formar- 
se entonces  ácido  láctico,  á  expensas  del  azúcar 
de  leche,  bajo  la  influencia  de  la  pepsina.  La  al- 
búmina líquida  no  se  coagula,  sino  que  es  trans- 
formada inmediatamente  por  el  jugo  gástrico. 
Las  fibras  musculares  de  la  carne  que  se  encuen- 
tran en  el  quimo  están  unas  completamente  in- 
alteradas, otras  divididas  á  lo  largo  ó  á  ti'avés, 
otras,  en  fin,  hinchadas  ó  descompuestas  en  gra- 
nulaciones y  en  vías  de  disolución,  La  grasa  de 
los  diferentes  alimentos  se  reúne  en  gotitas  mez- 
cladas con  la  pasta  quimosa. 

El  tiempo  durante  el  cual  permanecen  los  ali- 
mentos en  el  estómago  varía  segi'in  su  cantidad 
y  calidad.  Se  ha  visto,  en  los  animales  y  aunen 
hombres  con  fístulas  del  duodeno,  que  ya  al  cabo 
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de  diez  ó  veinte  minutos  pasaban  algunas  partí- 
culas alimenticias  á  través  del  píloro;  que  este 
paso  continuaba  entonces  periódicamente,  y  que 
la  masa  quimosa  que  pasalja  era  cada  vez  ma- 
yor. Después  de  una  comida  bastante  abundan- 
te, el  estómago  queda  vacío  á  las  cuatro  ó  cinco 
horas. 

Bcaumont  en  su  célebre  canadiense,  y  mas 
tarde  Biddcr  y  Schmidt  en  una  mujer  enferma 
también  de  fístula  gástrica,  estudiaron  el  tiem- 
po durante  el  cual  permanecen  en  el  estómago 
los  diferentes  alimentos.  El  primero  de  dichos 
autores  vio  que  el  arroz  cocido,  los  pies  de  cerdo 
y  los  huevos  hervidos  permanecen  una  hora;  la 
trucha  y  algunos  pescados  hora  y  media;  la  le- 
che, el  bacalao  y  el  pan  dos  horas;  las  patatas, 
el  cordero,  el  buey  y  los  huevos  duros  dos  horas 
y  media  á  cerca  de  tres;  las  ostras,  el  liiftec  y 
el  jamón  tres  horas;  los  garbanzos,  las  judías, 
el  carnero,  el  cerdo,  la  ternera  y  la  perdiz  tres  y 
media  á  cuatro  horas.  Se  creyó  encontrar  en  es- 
tas cifras  un  medio  para  apreciar  la  digestibili- 
dad  de  los  diferentes  alimentos  alburainoideos,  y 
se  extendió  la  influencia  de  tales  factores  sobre 
la  composición  del  quimo. 

Es  eviilente  que  la  digestibilidad  de  los  ali- 
mentos lio  se  debe  tan  sólo  á  su  mayor  ó  menor 
riqueza  en  albuminoides,  sino  también  á  su  com- 
posición general.  Así,  entre  todas  las  carnes,  las 
más  difíciles  de  digerir  son  las  que  contienen 
más  grasa,  porque  las  partes  grasosas  cubren  los 
elementos  musculares  y  las  hacen  más  difícil- 
mente atacables  por  el  jugo  gástrico.  En  los  fru- 
tos en  conserva  la  albuminoide  está  como  en- 
vuelta por  una  capa  de  celulosa,  que  dificulta 
asimismo  la  digestión. 

Siempre  el  quimo  contiene  algunos  gases,  áci- 
do carbónico,  nitrógeno  y.  oxígeno.  Estos  dos 
últimos  proceden  indudablemente  de  la  atmós- 
fera y  son  arrastrados  en  la  deglución  con  los 
alimentos.  Parece  que  tal  oxígeno  es  absorbido 
por  los  vasos  de!  estómago,  y  que  en  su  sangre 
toma  ácido  carbónico,  de  donde  resulta  en  los 
gases  del  quimo  mayor  proporción  de  ácido  car- 
bónico que  de  oxígeno.  Así,  Plauer  encontró 
25,20  de  ácido  carbónico,  68,68  de  nitrógeno  y 
sólo  6,12  por  100  de  oxígeno  en  el  volumen  to- 
tal de  los  gases.  Sucede,  pues,  en  el  estómago 
algo  análogo  á  la  respiración ;  esta  respiración 
estomacal,  casi  insignificante  en  los  animales 
sujieriores,  reemplaza  en  el  Cobilis  fossilis  á  la 
respiración  bronquial  ó  pulmonar. 

No  se  forman  en  la  digestión  estomacal  gases 
como  en  la  digestión  intestinal,  porque  el  acido 
del  quimo  impide  toda  descomposición  gaseos.T. 
En  resumen,  el  quimo  contiene:  1.°  una  parte 
de  las  materias  albuminoideas,  abultadas  por  la 
acción  del  ácido  y  del  principio  activo  del  jugo 
gástrico,  disociadas  y  reducidas  á  un  estado  pul- 
poso, pero  no  disueltas  todavía;  2.°,  materias 
liquidadas,  que  imbiben  las  precedentes  y  que 
podría  separar  el  filtro;  .3.°,  porciones  de  alimen- 
tos no  atacados  y  reducidos  á  pequeñas  partícu- 
las; 4.°,  materias  azucaradas  disueltas;  5.*,  ma- 
terias grasas,  que  en  su  mayor  parte  tienen  to- 
davía apariencia  oleosa. 

El  quimo  se  presenta  en  forma  de  materia  ho- 
mogénea; sin  embargo,  Magendie  y  Blondlot 
han  notado  que  existían  variedades  según  la  na- 
turaleza de  los  alimentos.  El  color,  por  ejemplo, 
es  diferente,  aunque  casi  siempre  menos  obscuro 
que  el  alimento  de  que  procede.  Su  consistencia 
varía  desde  la  de  la  crema  hasta  la  del  engrudo 
espeso;  el  que  procede  de  la  digestión  do  la  man- 
teca, de  los  alimentos  grasos  y  del  aceite,  se  pa- 
rece á  una  rica  crema  (Beaumont);  el  que  pro- 
cede de  los  alimentos  feculentos  tiene  la  apa- 
riencia del  engrudo.  El  quimo  es  invariablemen- 
te ácido;  su  sabor  tiene,  sin  embargo,  algo  de 
dulce  ó  insípido,  si  bien  retiene  en  parte  el  olor  y 
sabor  de  los  alimentos  que  lo  ]irodujeron.  Avan- 
zando en  el  intestino  delgado,  se  despoja  por  la 
absorcii'iii  intestinal  de  los  principios  projiios 
para  la  formación  del  quilo;  llegado  al  intestino 
grueso,  se  convierte  en  nna  masa  excrementicia 
que  en  la  terminación  de  las  vías  digestivas  cons- 
tituye ISs  materias  estcrcoráceas. 

QUIMOCARPO  (del  gr.  x^^f-'^"!  invierno,  y 
Kapvós,  Irutol:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Chi- 
mocarfnis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tro- 
peoláceas, cuyas  es]iecies  habitan  en  la  jiarte 
sudoriental  de  la  América  y  fuera  de  la  región 
tropical,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
las  raíces  tuberosas,  los  tallos  filiformes,  trepa- 
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dores  y  lampiños,  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
casi  pelladas,  partidas  en  cinco  lacinias  díptico- 
oblongas,  enteri'simas,  y  con  la  base  angostada  y 
casi  peciolulada;  estípulas  nulas;  pedicelos  axi- 
lares unifloros,  alargadofiliformes,  sin  brácteas; 
cáliz  con  el  limbo  verdoso  y  el  tubo  rojizo,  quin- 
quéfido,  casi  bilabiado,  con  el  labio  superior  bí- 
fido  y  el  interior  trífido,  con  los  lóbulos  casi 
iguales,  con  estivación  valvar,  y  prolongado  en 
su  base  en  un  espolón  hueco,  embudado,  estre- 
chado en  su  base;  corola  de  dos  pétalos  éntrelos 
lóbulos  del  labio  inferior,  laterales  é  interme- 
dios, insertos  en  la  garg.auta  del  espolón,  espa- 
tulados,  con  estivación  plegada  longitudinal- 
mente, ¡llana  antes  de  la  antesisy  más  corta  que 
el  cáliz;  ocho  estambres  hipoginos,  con  los  fila- 
mentos aleznados,  ensanchados  en  la  base,  des- 
iguales, y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  glo- 
bosodídimas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  .sentado,  trilobo  y  trilocular,  con  los  óvu- 
los solitarios  en  las  celdas,  auátropos  y  colgan- 
tes del  ápice  del  ángulo  central;  estilo  terminal 
trígono  y  estigma  con  tres  dientes;  el  fruto  es 
una  baya  ceñida  por  el  cáliz,  triloba,  ó,  por  abor- 
to, con  uno  ó  dos  lóbulos  casi  globosos,  cortos  y 
monospermos;  semillas  invertidas,  con  la  testa 
cartilaginosa  y  blanca;  el  embrión  no  albumino- 
so, invertiilo,  con  los  cotiledones  casi  redondos, 
comprimidos,  y  la  raicilla  corta  y  supera. 

QUIMÓFILA  (del  gr.  xeiftcii',  invierno,  y  <f>v- 
XXof,  hoja):  f.  Sot.  Género  de  plantas  (Chimo- 
phUa)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  Europa  y  en  la 
América  del  Norte,  y  son  plantas  sufruticosas, 
siempre  verdes,  con  las  hojas  esparcidas  ó  verti- 
ciladas,  coriáceas,  lanceoladas  ó  cuneiformes, 
aserradas,  con  los  pedúnculos  cilindricos  termi- 
nados en  su  ápice  en  umbela  ó  corimbo,  y  los 
pedunculillos  provistos  de  brácteas  muy  peque- 
ñas; cáliz  quinquéfido;  corola  de  cinco  pétalos 
hipoginos  y  patentes;  10  estambres  también  pa- 
tentes, con  los  filamentos  aplanados,  ensancha- 
dos en  disco  en  su  mitad  y  estrechados  en  su 
ápice;  anteras  biloculares  fijas  por  el  dorso,  ex- 
trorsas,  algo  encorvadas  hacia  adentro,  con  las 
celdas  separadas  en  su  base  y  algo  revueltas, 
tubulosas,  dehiscentes  por  un  poro  terminal  y 
con  el  polen  violáceo;  ovario  deprimido,  casi  glo- 
boso, umbilicado,  quinquelocular,  con  las  cel- 
das multiovuladas;  estilo  muy  corto  y  sumergi- 
do en  la  depresión  del  ovario;  estigma  orbicular, 
con  cinco  tuberculitos  en  el  disco;  cápsula  de- 
primidopentagonal,  quinquelocular,  que  se  abre 
por  el  ápice,  con  dehiscencia  loculicida,  en  cinco 
valvas,  las  cuales  llevan  en  su  línea  media  los 
tabiques  con  la  margen  desnuda  y  dejan  las  pla- 
centas soldadas  en  el  eje  formando  una  colum- 
nita  central  fungosa; semillas  numero-sas,  con  uii 
núcleo  incluido  dentro  de  una  testa  floja  y  casi 
globosa;  embrión  muy  pequeño  en  la  base  de  un 
albumen  densamente  carnoso,  próximo  al  om- 
bligo ventral,  y  con  el  eje  longitudinal  trans- 
versalniente  dispuesto  respecto  del  eje  de  la  se- 
milla. 

QUIMÓFILA  (del  gr.  X"í'á«>  J"go.  1  'pi'Kií, 
amigo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  sección  de  los  braquíceros,  fami- 
lia de  los  sírfidos,  que  se  distingue  por  los  carac- 
teres siguientes:  trompa  delgada,  cilindrica,  más 
larga  que  la  cabeza;  cara  con  un  surco  para  al- 
bergar la  trompa;  frente  ancha;  primer  artejo  de 
las  antenas  un  poco  alargado,  cilindrico;  el  se- 
gundo doble  de  largo  y  abultado  en  su  extremo; 
el  tercero  fusiforme;  estilo  terminal  con  el  pri- 
mer artejo  pequeño  y  saliente  por  debajo;  escu- 
do con  dos  puntas;  abdomen  oval,  de  cinco  seg- 
mentos distintos;  tarsos  gruesos,  con  el  primer 
artejo  de  los  posteriores  un  poco  ensanchado; 
célula  mediastiiia  de  las  alas  dividida  por  una 
vena  transversa,  como  asimismo  la  primera  de 
las  células  posteriores. 

El  género  Chyino]M!a  fué  creado  por  Serville 
para  una  especie  de  sírfido  del  Norte  de  Améri- 
ca, la  Chyíiiojihila  spleiulcns  Macq.,  que  es  una 
mosca  de  pequeño  tamaño,  de  color  verde  metá- 
lico con  manchas  amarillas  y  el  abdomen  azul, 
que  vive  solire  los  vegetales  chupando  con  su 
trompa  los  jugos  de  que  se  alimenta. 

QUIMÓGRAFO  (del  gr.  Kvfía,  oleada,  onda,  y 
ypatfieív,  trazar):  m.  Fisiol.  Aparato  que  sirve 
para  estudiar  fácilmente  las  modificaciones  su- 
cesivas de  presión  de  la  sangre. 

El  quimógrafo  de  Luthvig  consiste  en  un  ci- 
lindro metálico  que,  merced  á  un  aparato  de  re- 
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lojería  provisto  de  un  péndulo  destinado  á  re- 
gularizar sus  movimientos,  se  mueve  alrededor 
de  su  eje.  Al  aparato  se  encuentra  fijo  un  hemo- 
dinamónietro;  en  su  rama  larga  se  encuentra  un 
vastago  de  marfil  á  cuya  extremidad  se  adapta 
un  pincel,  que  traza  en  el  papel  que  cubre  el 
cilindro  todas  las  variaciones  que  experimenta 
la  presión.  Por  este  medio  se  obtienen  directa- 
mente curvas  que  constituyen  la  representación 
gráfica  de  las  variaciones  de  presión.  Conviene 
advertir,  sin  eniliargo  ("Wundt,  Elcrn.  de  Fisio- 
logía humana,  versión  española  del  doctor  Ca- 
rreras Sancliis),  que  el  manómetro  de  mercurio 
no  puede  suministrar  indicaciones  completa- 
mente precisas  acerca  de  las  oleadas  sanguí- 
neas, porque,  una  vez  puesto  en  movimiento  el 
mercurio,  continúa  oscilando  como  un  péndulo, 
y  no  es  fácil  seguir  con  toda  exactitud  las  osci- 
laciones de  la  presión.  Puede  evitarse  en  parte 
ese  inconveniente  colocando  la  menor  cantidad 
posible  de  mercurio  en  el  manómetro,  sirvién- 
dose de  un  tubo  de  ajuste  metálico  bien  rígido, 
y  sobre  todo  haciendo  que  sea  más  lenta  la 
transmisión  del  vaso  al  mercurio,  regularizando 
su  paso  por  un  mecanismo  apropiado.  Verdad  es 
que  este  último  medio  imiiide  conocer  el  valor 
absoluto  de  las  presiones  exteriores,  pero  en 
cambio  se  obtiene  la  presión  media  absoluta  y  se 
consigue  que  coincidan  exactamente  las  oscila- 
ciones manométricas  en  las  oscilaciones  de  la 
presión  sanguínea. 

QUIMÓN:  ni.  Tela  de  algodón,  que  tiene  ocho 
varas  iior  pieza,  y  cada  una  hace  un  corte  de 
bata  de  hombre;  es  tela  muy  fina,  estamjiada  y 
pintada,  y  las  mejores  se  l'abrican  en  el  Japón. 

QUIMONANTO  (del  gr.  x^A"*"  >  invierno,  y 
ái-flos,  flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas  f't'Aimo- 
nantlms)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mo- 
nimiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Japón,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  flores  precoces  y 
muy  olorosas,  solitarias  en  las  axilas  de  hojas 
opuestas  y  enterísimas,  y  con  la  corteza  y  made- 
ra olorosas;  cáliz  con  el  tubo  corto,  urceolado,  y 
el  limbo  con  lóbulos  ein|iizarrados,  pluriseria- 
les,  los  exteriores  bracteilbrmes  y  los  interiores 
mayores,  petaloideos,  todos  aovados  y  obtusos; 
estambres  10,  insertos  en  un  anillo  marginal 
situado  en  la  garganta  del  cáliz,  unos  alternos 
con  los  otros,  la  mitad  estériles  y  aleznados  y  la 
otra  mitad  fértiles,  con  los  filamentos  filifor- 
mes, algo  soldados  entre  sí  en  la  base  y  persisten- 
tes; anteras  aovado-oblongas,  extrorsas,  bilocu- 
lares, adheridas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovarios  de  .seis  á  10,  insertos  en  el  tubo  ca- 
licinal, libres,  uniloculares,  y  cada  uno  con  un 
solo  óvulo  ascendente  y  anátropo;  estilos  termi- 
nales filiformes  y  salientes,  con  estigmas  obtu- 
sos. La  fructificación  está  formada  por  el  tubo 
calicinal  seco  y  fibroso,  den  tro  del  cual  están  in- 
cluidos un  corto  número  de  aquenios  monosper- 
mos y  casi  córneos;  semillas  ascendentes,  sin  al- 
bumen, con  el  embrión  recto,  los  cotiledones  fo- 
liáceos, arrollados  en  espiral,  y  la  raicilla  infera. 

QUIMPER-CORENtIN:  Geog.  O.  cap.  de  can- 
tón, de  dist.  y  del  dep.  del  Finistere,  Francia, 
sit.  á  la  orilla  dra.  del  Odet,  en  el  sitio  donde  se 
une  al  Steir,  á  6  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  el  f.  c.  de  Nantes  á  Brest,  con  ramales 
á  Douarnenez  y  Pont-l'Abbé;  15  000  habitan- 
tes. Obispado  sufragáneo  de  Tours;  tribunales  de 
primera  instancia,  de  Comercio  y  de  apelación; 
Manicomio  departamental ;  Liceo,  Escuelas  Nor- 
males de  Maestros  y  Maestras;  Museo  y  Biblio- 
teca. Sociedad  Arqueológica  del  Finistere ,  fun- 
dada en  1845.  Puerto  en  el  Odet,  á  17  ó  18  kiló- 
metros del  mar,  que  puede  recibir  buques  de  300 
toneladas.  Hulla  y  arcilla  plástica.  Fab.  de  loza 
artística  y  ordinaria,  ]iapel,  harinas  y  curtidos; 
fundiciones  de  hierro  y  cobre;  aserraderos.  Fué 
cap.  de  los  corisopitas,  y  debe  su  nombre  actual 
á  su  primer  obispo,  San  Corentino.  Durante  la 
Revolución  se  llamó  Montagne-sur-Odet.  La  ca- 
tedral, que  empezó  á  construirse  en  1424,  está 
dedicada  á  Nuestra  Señora  y  á  San  Corentino; es 
la  mayor  de  la  Baja  Bretaña.  El  dist.  compren- 
de los  cantones  de  Breec,  Concarneau,  Douarne- 
nez, Fouesnant,  Plogastel,  Saint-Germain,  Pont- 
Croix,  Pont-l'Abbé,  Quimper  y  Rospordén.  El 
cantón  tiene  7  municip.  y  30  000  habits. 

QUIMPERLÉ:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Finistere,  Francia,  sit.  al  E.S.E. 
de  Quimper,  en  el  valle  en  que  se  unen  el  Elle 
y  el  Isole  para  formar  el  Laíta,  á  30  m.  de  altu- 
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rn  ■nlire  a)  nlvn)  <IaI  mar,  ni  p|  f.  r.  il»  Nnnii". 
II  Itrnnt;  'iiiiJd  ImMin,  A  un  km.  ni  N  .  ni  ni  mi 
llUm.  raatíllii  •!.  I  I  .  ül.  .1  I  111.1,1  rr.utiía  ilu 
AKrIi'ultiirii  y  i:  .  uiii'jii  un  Ulm. 

mioim  lio  giiiii.  •  itd  |M«nt  liuiiiiKK 

(li-  30  li  II)  toiii'l.i.l.ia.  I  ,il,.  ,|ii  |iii|>«l;  ooiiitiirio 
lili  iilniiiiiH  iiiiiriiH».  Kii  lii  I',  altn  lirriiiiiMi  íkIo- 
Kin  lio  Sui  Mi){Ui<l,  y  iMi  lii  ÍHiJii  li«  i^-limiit  iln  Snii 
Ul'nu,  tiililli'jii  muy  iihIiiIiIk.  Alri'<li<iliiit<x  muy 
jiililiuvsiim.  A  iiiKw  I  kiiin,  ili-  U  iMiMiiriilii,  y 
Junto  ni  l>iiii.|iiii  iIk  CIiiIiiiih  ('iiriiiM<l,  i'nlu  U  ra- 
iiillii  l.otliim,  iluilii'iiil»  ú  Siiiiin  'IVii,  y  ni  iMiyio 
inincilinciiini-ii  «o  i'i<li<liiii  luinnia  muy  niimirii 
lili  el  din  lio  IViili'i'iinliK  Kl  lÜHl.  i'um|irnii|u  lo» 
oAiitoni'K  lio  AiMiiii,  lliiniinluo,  l'unt- Ari'ii. 
(,>uimpnli'  y  Swwr.  Kl  cmitun  tiuiia  6  iiiunlci- 
pioHy  1  lUllii  liabila. 

QUlNf.Uroiio):  IHihj.  Actor  inRli'ii.  N.  pn  I,on- 
iliTs  ni  lil'.i.i.  M.  en  Hnlh  on  ITilit.  Sin  iprurwMi 
iilniiiuniK  lio  811  |>nilri',  al>nii'li>nii  rl  o^tinlio 
ilt<l  Di'iwlio  pnrii  m'>;uir  In  iurnTii  ilol  ti'iilro. 
\U/o  su  |irimi>ra  iircsnilnriiln  luililirn  en  Miililín 
en  1711;  luú  en  soguilla ú  Loninos,  ven  171"  on- 
tnS  on  ni  Tcntro  «lo  Uniiyljiíip.  Kl  prnroso  qno 
80  lo  siguió  li  ronsoi'iionciii  do  unn  (liniiuta  on 
una  tJitiiMiiii  lo  olilif,'.!  n  ri'f;i<"<ar  ú  Irlnmln,  |K>ro 
al  ivilio  lio  iilitiin  liiMiipo  pililo  volvi'r  n  LumlrcM. 
El  |>iipi>l  lio  h'alstnlV,  i|Uo  on  17'.'0  iloscnipcfui  de 
liiin  manera  venladoiauíoiito  superior,  fnmló  |>or 
completo  su  leputnoiuii.  ICn  1732  pasó  ni  Teatro 
de  (.'ovonttiniilen,  y  de  éste  otra  vez  al  de  Drii- 
ry-linne.  Uurnnto  un  viaje  de  Quiíi  á  Irlanda  en 
1711  hizo  (¡airiok  su  primera  salida  en  el  tea- 
tro, aloanzaiido  tal  ixito  que  aquél  viii  palidecer 
SH  estrella,  ("ontratados  aiiihos  en  el  Covent- 
(iaiilen  para  liaoor  alternativamente  ciertos  pa- 
líeles en  las  mismas  piezas,  el  teatro  so  llenaba 
cuando  traliajaba  Uarrick,  sucediendo  lo  con- 
trario cuando  representaba  Quin.  En  1746  los 
dos  rivales  a|virccieron  ¡lor  primera  vez  juntos 
en  la  misma  pieza,  y  tanto  el  uno  como  el  otro 
obtuvieron  un  éxito  ruidoso.  En  1751  lijó  Quin 
su  residencia  en  Uatb,  y  dejó  delinitivamente  el 
teatro,  no  sin  seguir  desempeñando  hasta  1754, 
una  vez  al  año,  en  el  beneficio  de  su  amigo  Ryan, 
el  papel  do  Kalstalf  cu  Las  commires  tic  H'ítid- 
sor, 

QUINA  (del  lat.  ^lint,  cinco):  f.  Quinterna. 

-  QiiiN.\s:  pl.  Armas  do  Portugal,  quo  son 
cinco  escudos  azules  puestos  en  cruz,  y  en  cada 
escudo  cinco  dineros  en  aspa. 

...  don  Alonso  Enríquez,  primer  rey  de  Por- 
tugal... tomó  por  armas  en  escudo  de  plata 
cinco  escudos  pequefios  de  color  azul,  cada 
«no  con  cinco  róeles  de  plata,  á  que  común- 
mente llamau  quinas. 

Arcóte  pe  Molina. 

...  será  fuerza  pasarme 
A  Portugal,  cuyo  rey 
Gi'ute  alista  que  se  embarque 
Al  Oriente,  en  cuyo  extremo 
Son  sus  QUINAS  formidables. 

Tieso  de  Molina. 

-QnxAS:  En  el  juego  de  las  tablas  reales  y 
oti-os  que  se  jnegan  con  dados,  dos  cincos  cuan- 
do salen  en  una  tirada. 

-Quisas:  Gcrm.  Los  dineros. 

QUINA  (del  peruano  quinaquina,  corteza):  f. 
Corteza  del  quino.  Hay  varias  especies  que  se 
distinguen  por  el  color  y  otras  propied.^,des.  To- 
das tienen  virtud  medicinal,  y  la  más  aprecia- 
ble  es  la  gris. 

Mucho  celebraremos  qne  la  infusión  de  qui- 
na pruebe  á  usted  tan  bieu  como  dice  este  se- 
ñor que  le  ha  probado,  etc. 

JO\-ELLANOS. 

...  nunca  el  azúcar  recrea 
El  labio  como  después 
De  un  vaso  de  quina  buena. 

Mesonero  Romanos. 

-Quina:  Farm.,  Quím.,  Fisio!.  y  Tcrap. 
Las  cortezas  em)>leadas  con  este  nombre  son 
producidas  por  diversas  especies  de  árboles  del 
género  Cinchona.  V.  QriNO. 

I  Parece  lo  más  probable  que  hayan  sido  co- 
nocidas desde  tiempo  muy  antiguo  por  los  i)e- 
ruanos,  y  aun  se  sospecha  que  ya  Gonzalo  Piza- 
rro.  en  1539,  tuviese  alguna  noticia' de  estas 
cortezas,  porque  al  efectuar  diversas  expedicio- 
nes á  través  de  los  Andes,  y  bajando  por  los  ríos 
Najio  y  Coa  liasta  la  confluencia  con  el  gran 
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di^no  i|lie  nquollim  II  r  ,  Un  iiir- 

te/uH  do  la  quina,  aun  n  k\  cen- 

tro mimno  del  úrea  ut.'up.idrt  p.>r  li»  i|iiíiiom.  No 
oliiilniitP,  li  úlliiiiiin  del  nivln  |>niMdo  «o  ndmitfa, 
K''i"'i«l"ionto  1 .  1         •  ni  ol  Poní  y  liolivin 

qUo  luB  iiidiii»  1.  impiirlniíte  módica 

i  liioiitu  mile»  do  1.      ......  ;.i,  lo  cual    [mrooo  on- 

tar  en  ooiitradioni.n  con  lo  quu  afirman  I).  .lor- 
go  Juan  y  I>.  Anlmiio  Ulloa  on  au  lUUicián  his- 
tórica lid  vinjr  heclio  á  la  Ami'rioi  intriiliomil 
para  malir  iilijuna»  ijrailua  tlrl  meriiliiintt  lerrr.H- 
trf,  cunndo  dicen  quo  Do  .luaieu,  en  una  oxjiedi- 
eion  quo  hizo,  dislinguiú  las  •■H|M'cie.>i  do  quinoa 
y  In.s  dio  li  conocer  al  corngidor  do  Loja,  y  do 
alli  á  lo»  indios  que  se  cniplenbnn  en  cortarla, 
|>nra  quo  no  In  niozclaHen  y  se  logrnao  en  Euro- 
pa la  más  eficaz,  enseñándoles  asindsmo  el  mo- 
do do  obtener  ol  extracto,  y  poniendo  el  medi- 
canionto  en  u.-io  en  aijucl  país.  En  apovo  do  o.sla 
misma  opinión,  dice  Pocppig  en  KS.iÜ  quo  los 
recolectores  del  Ecuador  sólo  la  usaban  para  te- 
ñir los  tejidos. 

Las  noticias  quo  como  más  verídicas  jmeden 
admitirse  respecto  del  primer  empleo  de  este 
medicamento,  refieren  «lUo  en  1638,  siendo  vi- 
rrej-  del  Perú  .Jerónimo  López  Cabrera,  conde  de 
Chinchón,  el  corregidor  de  Loja,  D.  Juan  López 
do  Cañizares,  que  dos  años  antes  había  curado 
de  una  liebre  interndtente  con  la  corteza  de  qui- 
na que  le  suministró  un  cacique  de  Malacates 
(sitio  cercano  á  Loja),  tuvo  noticia  de  que  la  es- 
posa del  virrey  había  caído  enferma  con  tercia- 
nas, é  indicó  a  dicho  virrey  el  magnífico  resulta- 
do obtenido  en  su  persona  con  el  empleo  de  la 
mencionada  corteza,  y  aun  remitió  un  paquete 
de  ella.  Antes  de  suministrar  á  la  enferma  el 
medicamento,  ordenó  el  virrey  que  su  médico 
D.  Juan  de  Vega  lo  ensayara  en  los  enfermos 
del  hospital  de  Lima,  lo  que  se  hizo  con  muy 
buen  éxito,  por  lo  que  fué  suministrado  después 
á  la  condesa  de  Chinchón  con  idéntico  resultado. 
Entonces  esta  señora,  en  agradecimiento,  co- 
menzó á  propagar  el  uso  de  las  cortezas  de  qui- 
na, reiwrtiéndolas  en  abundancia  entre  los  po- 
bres atacados  de  calenturas,  siendo  tal  la  popu- 
laridad que  alcanzó  este  medicamento,  que  se 
conoció  entonces  en  el  país  con  el  nombre  de 
polvos  de  la  condesa,  y  llegando  su  fama  hasta 
la  península,  á  donde  fueron  enviados,  y  se 
usjiron  por  primera  vez  en  Alcalá  de  Henares 
en  lii39. 

En  1640,  al  regresar  la  condesa  de  Chinchón 
á  Es|)aña,  dejó  á  los  Padres  Jesuítas  gian  canti- 
dad de  corteza  de  quina  con  objeto  de  qne  ex- 
tendiesen su  uso  por  las  misiones,  y  así  lo  hi- 
cieron, distribuyéndola  esi>eeialmente  entre  las 
tribus  de  los  jevaros,  maynas  y  cocamas,  por  lo 
cual  llevaron  también  enaqnel  tiempo  las  corte- 
zas pulverizadas  el  nombre  de  polvos  de  los  Je- 
SHÍtas.  Las  primeras  libras  fueron  vendidas  ]ior 
Juan  de  Vega  al  precio  de  6  pesos  en  el  Perú  y 
12  en  Esiiaña.  En  1649,  el  cardenal  de  Lugo, 
que  había  recibido  alguna  cantidad  de  este  me- 
dicamento por  medio  del  procurador  general  de 
los  Jesuítas,  lo  dio  á  conocer  al  cardenal  Maza- 
rino,  quien  ¡o  administró  á  Luis  XIV.  Después 
se  extendió  su  uso  de  Italia  á  Bélgica  y  de  allí 
á  Inglaterra  por  el  mercader  James  Thomson.  En 
1660,  Willis,  médico  inglés,  habla  de  este  me- 
dicamento como  de  uso  conocido  y  muy  frecuen- 
te, y  Roberto  Talbor  adquirió  gran  reputación 
en  la  curación  de  las  fiebres  por  el  empleo  de  esta 
corteza. 

Mientras  esto  sucedía  en  Europa,  los  Padres 
Jesuítas  eran  los  encargados  de  propagar  este 
medicamento  en  Ami^rica,  distinguiéndose  en 
esta  obra  de  caridad  el  misionero  Samuel  Jorriz, 
quien  extendió  su  uso  entre  las  tribus  de  los 
omaguas,  yurinunagas,  aifuares,  muniehes,  oía- 
ves,  roamainas,  gaes  y  otras.  En  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XTiii,  Felipe  V  de  España  ordenó 
que  una  comisión  cientíliea  española,  á  cuyo  fren- 
te iban  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  TJlloa,  pa- 
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ve,    la   iirlogrniín,    .\l  i  ,. 

Iierinleiidente  de.Snnt  I  1    .    -  :» 

OK|iccio  do  iiiiino  llamada  drapiu  i 
En  1760aalióde  Cádiz   |iara  'aiii  in. 

diaa  el  gaditano  D.  Jo»<'Celcatiiio  .NUn»,  aieiiJo 
uonibradu  medico  del  virrey  D.  Pciro  Meaía  da 
la  (Vida,  y  encargarlo  en  17^2,  ciiandu  ya  cono- 
cía bnatniítc  bien  el  imía  y  ac  habió  doli'ndoea- 
|>ecialniente  al  caludio  de  su  llora,  'i"  '  '  "iir 
una  ex]icdición  científica  [lor  Nu.  i, 

dcscubricndorntoncesdivcmaiieai'  ;i.  - 

ro  Cinchona  (V.  lancifolia,  corili/uiut,  uLlvntji- 
folia,  etc.).  El  mismo  autor  publicil  un  loa  añoa 
del793  y  1794uno»excelent.     '  minólo- 

gicos  con  el  título  de  .-Ironi'  ..  en  el 

que  comprendía  sólo  las  tres  ) .-  ¡uto»  do 

su  obra,  que  se  reducen  á  tratar  de  las  virtudes 
medicinales,  extracción  y  em¡ilco  de  la  corteza, 
quedando  inédita  la  cuarta  parte,  de  carácter 
puramente  botánico,  lisí  como  las  láminas.  Esta 
parte  cuarta  fué  publicada  en  1867  jjor  Markham 
con  el  título  de  Cinchona  Sjiccics  o/ A'cw- Grana- 
lla, y  las  láminas  fueron  publicadas  en  1870  por 
Tiiana  en  sus  Nourelles Ktudes  sur  les  Quiuqui- 

Otra  expedición  científica  e3|>añoIa,  dirigida 
(or  D.  H¡|>ólito  Rniz  y  D.  Joso  Pavón,  fué  en- 
viada en  1777  al  Perú,  y  como  resultado  de  sus 
investigaciones,  además  de  la  célebre  obra  Flora 
peruviana  et  chiiensis,  fué  publicada  por  D.  Hipó- 
lito Rniz  en  1792  una  Quinologia,  y  por  Pavón 
un  SupUrncnlo  á  la  Quinoloyia,  obrasen  las  que 
no  aparece  publicado  todo  lo  que  estos  autores 
llegaron  á  conocer  respecto  dalas  quinas, puesto 
que  quedó  inédito  durante  treinta  y  seis  años  un 
manuscrito  de  Pavón,  el  cual  fué  comprado  más 
tarde  por  el  inglés  íloward  y  publicado  con  30 
láminas  en  1S62  con  el  título  de  Jllualrations  of 
Ihe  M'uera  Quinologia  of  Pavón.  También  Wed- 
dell  publicó  en  1858  una  obra  titulada  Histoire 
naturelle  des  Quinqnines  como  resultado  de  los 
trabajos  llevados  á  cabo  por  dicho  autor  en  unión 
de  Castelnau  en  la  expedición  científica  que  am- 
bos hicieron  á  la  América  del  Sur  en  1S43,  estu- 
dios que  tuvieron  su  complemento  en  1S51  con 
una  segunda  expedición  y  aparecieron  publica- 
dos en  1870  con  el  título  de  Notes  6-ur  les  Quin- 
quincs. 

Aun  cuando  las  cortezas  de  los  quinos  varían 
mucho  por  lo  que  se  refiere  á  su  aspecto  y  á  sus 
propiedades  organolépticas,  lo  mismo  i|ue  por  lo 
que  atañe  á  su  estructura,  existe  en  todas  ellas 
cierto  aire  de  familia  que  consiente  su  distinción 
de  las  demás  cortezas  medicinales.  Se  presentan 
en  trozos  más  ó  menos  largos,  que  son  canutos, 
fragmentos  acanalados  ó  planos,  careciendo  ge- 
neralmente del  súber  en  este  ultimo  caso  y  reci- 
biendo el  nombre  de  planchas.  Los  canutos  pue- 
den ser  muy  da'gados  ó  de  algunos  centímetros 
de  diámetro,  y  están  arrollados  formando  un  tu- 
bo sencillo,  cuando  un  borde  se  arrolla  sobre  el 
otro,  ó  un  tubo  doble  cuando  cada  uno  de  los 
bordes  se  arrolla  independiente  del  otro.  La  cor- 
teza es  papirácea  y  tiene  de  4  á  10  milímetros  de 
espesor  en  los  canutos,  y  mayor  grueso  en  los  tro- 
zos acanalados  y  sobre  todo  en  las  planchas. 

La  superficie  exterior  puede  estar  limpia  y 
presentar  un  color  gris  ó  pardo  más  ó  menos  obs- 
curo ó  rojizo,  ó  con  manchas  blanquecinas  ó  ver- 
dosas, debidas  á  la  implantación  de  diversas 
plantas  criptógamas,  especialmente  á  los  liqúe- 
nes ó  restos  de  éstos,  que  recubren  algunas  ve- 
ces gran  parte  de  los  trozos  ó  canutos.  Estos  es- 
tán resquebrajados,  ya  en  sentido  transversal  so- 
lamente, ó  ya  en  este  sentido  y  en  el  longitudi- 
nal á  un  mismo  tiempo.  Cuando  falta  el  siil  er 
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suelen  verse  depresiones  semejantes  á  las  que 
dejan  en  una  masa  pastosa  las  yemas  de  los  de- 
dos, depresiones  que  son  muy  características  de 
algunas  quinas,  como  por  ejemplo  de  la  calisa- 
ya. La  s\ipertieie  de  la  cara  interna  es  lisa,  más 
ó  menos  compacta  y  siempre  ñljrosa,  variando 
mucho  su  color,  tanto  que,  según  el  farmacólogo 
Guibourt,  este  carácter  está  en  relación  con  la 
esiiecie  de  planta  de  que  proceden  las  cortezas, 
pues  supone  que  las  de  distinta  procedencia  no 
pueden  presentar  nunca  el  inismo  color,  opinión 
que  no  os  aceptada  por  la  mayor  parte  de  los  es- 
pecialistas por  la  variabilidad  que  presenta  en 
ciertas  especies  de  quinas.  No  obstante  esto,  con 
arreglo  al  color  se  pueden  dividir  en  grises,  ama- 
rillas, blancas,  anaranjadas  y  rojas. 

El  olor,  aunque  débil,  es  característico  y  se 
percibe  bastante  bien,  pudiendo considerarse  co- 
mo uno  de  los  caracteres  más  generales  y  común 
á  todas  las  variedades  de  quinas.  El  sabor  es 
amargo  y  astringente,  predominando  una  y  otra 
impresión,  según  la  variedad,  y  en  relación  con 
la  fractura.  Esta  es  en  unas  cortezas  casi  lisa  ó 
algo  fiorosa  hacia  la  parte  interna,  y  en  otras  se 
distinguen  bien  dos  zona-s,  una  compacta  y  de 
aspecto  resinoso  en  la  porción  externa,  y  otra 
fibrosa  en  la  interna;  en  otras  quinas,  como  su- 
cede sobre  todo  en  las  que  vienen  en  forma  de 
¡ilancha,  la  estructura  es  enteramente  fibrosa. 
Las  quinas  de  fractura  casi  lisa  ó  mitad  compac- 
ta y  mitad  fibrosa  son  más  astringentes  que 
amargas,  mientras  que  en  las  que  tienen  la  es- 
tructura completamente  fibrosa  predomina  el  sa- 
lior  amargo  sobre  la  impresión  de  la  astringen- 
cia. 

Su  peso  es  siempre  escaso,  flotando  en  el  agua 
todas,  excepto  las  dos  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  calisaya  verdadera  y  pitayó.  Cuando 
pulverizadas  groseramente^o  calientan  en  un  tu- 
bo de  ensayo,  se  sublima  un  cuerpo  de  color  rojo 
pirogálico  ó  tal  vez  la  pirocatequina  de  Flücki- 
ger.  El  líquido  que  resulta  cuando  las  quinas  se 
maceran  en  agua  produce  un  precipitado  verdo- 
so con  las  sales  férricas,  ejerce  acción  coagulante 
sobre  la  albúmina  y  precipita  también  la  gela- 
tina. 

En  la  América  del  Sur,  donde  hoy  se  recolecta 
ya  muy  corta  cantidad  por  efecto  de  las  prohibi- 
ciones dictadas  por  los  gobiernos  del  Perú,  Bo- 
livia  y  Colombia,  á  fin  de  impedir  la  total  des- 
trucción d,e  las  especies  de  quinos  allí  existentes, 
se  han  empleado  procedimientos  algo  distintos 
de  los  utilizados  en  las  plantaciones  de  los  in- 
gleses y  holandeses  en  el  Oriente.  Los  homlu'es 
encargados  en  América  de  estas  faenas  son  casi 
exclusivamente  indios  ó  mestizos  al  servicio  de 
comerciantes  ó  sociedades  establecidas  en  las 
ciudades,  pues  sería  difícil  que  los  europeos  lu- 
charan en  buenas  condiciones  con  las  dificulta- 
des, á  veces  muy  grandes,  que  nacen  de  lo  acci- 
dentado del  terreno  en  que  viven  los  quinos,  de 
la  vegetación  rica  y  frondosa  que  los  oculta,  y 
del  clima  húmedo  y  poco  sano  de  sus  bosques. 
Estos  operarios  se  organizan  en  cuadrillas,  co- 
nocidas en  el  país  con  el  nombre  de  cascarille- 
ros, que  son  dirigidas  por  un  jefe  ó  mayordomo, 
y  necesitan  recorrer  en  todas  direcciones  selvas 
intrincadas,  abriéndose  paso  con  el  hacha  y  de- 
teniéndose de  trecho  en  trecho  á  examinar  la 
vegetación,  y  sobre  todo  las  hojas  secas  existen- 
tes en  el  suelo,  carácter  por  el  cual  lian  de  sos- 
pechar la  proximidad  de  algún  quino  ó  trepar  á 
los  árboles  más  elevados  para  inspeccionar  por 
encima  de  la  masa  de  bosque  y  percibir  la  man- 
cha de  follaje  argentino  que  desde  lejos  presen- 
tan las  cojias  de  estos  árboles.  Cuando  se  hallan 
en  la  floración,  el  aroma  de  sus  flores  sirve  tam- 
bién de  carácter  ii.dicador.  Una  vez  descubierto 
un  quino  ó  una  mancha  de  quinos  en  el  bosque, 
es  preciso  recorrer  éste  hasta  llegar  a!  pie  del 
árbol,  lo  cual  en  la  espesura  de  esta  vegetación 
representa  un  trabajo  penoso.  Llegados  por  fin 
al  pie  de  un  quino,  necesitan  derribar  todas  las 
plantas  trepadoras,  entre  ellas  muchas  lianas, 
que  le  ligan  á  los  árboles  próximos  é  imposibi- 
litan su  caída,  derribándole  después  por  el  pie, 
para  lo  cual  se  sirven  del  hacha,  y  procediendo 
en  seguida  á  despojarle  de  la  corteza  suberosa  é 
inerte  por  medio  de  un  mazo  de  madera,  con  el 
que  se  le  golpea,  recorriendo  su  tronco  y  todas 
las  ramas  gruesas.  Después  practican  incisiones 
longitudinales  3-  transversales  que  penetren  has- 
ta la  albura,  separando  así  la  corteza  en  tiras  de 
diversa  forma.  Separadas  las  cortezas  las  some- 
ten á  la  desecación,  para  lo  cual  emplean  dos  pro- 
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cedimientos  según  el  grueso  de  la  corteza;  las 
porciones  gruesas,  sobre  todo  las  de  quina  cali- 
saya, las  disponen  formando  pilas  elevadas,  sobre 
las  que  colocan  grandes  piedras,  y  las  dejan  des- 
pués expuestas  á  la  acción  directa  del  sol,  resLl- 
tando  así  la  quina  en  planchas;  las  ramas  delga- 
das, y  sobre  todo  las  de  la  quina  oficinal,  las  co- 
locan sobre  cañizos  en  las  chozas,  favoreciendo 
la  desecación  por  medio  del  fuego  y  obteniendo 
así  la  quina  arrollada  ó  en  canutos. 

Seca  ya  la  corteza,  se  almacena  provisional- 
mente debajo  de  cobertizos,  jirocediendo  en  se- 
guida al  transporte,  que  hacen  los  mismos  cas- 
carilleros, llevando  á  cuestas  grandes  fardos  de 
corteza  hasta  llegar  al  sitio  de  destino,  en  el  cual 
la  embalan,  comprimiéndola  para  que  disminuya 
de  volumen,  bien  poniéndola  en  sacos  de  piel  de 
vaca  l'resca,  yqne  al  contraerse  por  la  desecación 
contribuye  á  comprimir  las  cortezas,  ó  bien  em- 
balándolas en  costales  ó  en  cajas  de  míTdera.  XJn 
quino  de  los  de  mayor  tamaño  iiuede  dar  de  70 
á  SO  kilogramos  de  corteza  seca,  y  otro  de  2  de- 
címetros de  diámetro  y  unos  10  m.  de  altura 
sólo  da  de  9  á  10  kilogramos. 

En  la  India  hay  dos  sistemas  diversos:  el  pri- 
mero es  semejante  al  primitivo  americano,  y 
consiste  en  cortar  los  árboles  ¡lor  el  pie  de  mo- 
do que  por  cada  uno  que  se  tire  queden  dos, 
obteniéndose  así  buenos  resultados  sin  destruir 
los  plantíos;  el  segundo  es  el  de  enniusgado  y 
renovación  periódica  de  la  corteza,  método  de- 
bido á  Mac  Ivor,  que  es  el  más  general  y  el  que 
da  más  rendimientos.  Se  funda  en  la  opinión 
emitida  anteriormente  por  Pasteur,  indicando 
que  se  evitarían  pérdidas  en  la  extracción  de  los 
alcaloides  si  se  tuviese  la  precaución  de  poner 
las  quinas  al  abrigo  de  la  luz  después  de  recolec- 
tadas. La  operación  del  enniusgailo  consiste  en 
cubrir  el  tronco  de  los  quinos  con  una  capa  de 
musgo  que  alcance  hasta  los  renuevos,  ]iráctica 
con  la  cual  se  ha  conseguido  que  especies  ya  ri- 
cas de  por  sí  produzcan  casi  doble  cantidad  de 
alcaloides.  Una  corteza  de  C  Bomplandianri, 
tratada  de  este  modo,  ha  dado, sometida  al  aná- 
lisis, un  6,10  por  100;  al  aire  libre  no  ha  alcan- 
zado más  que  un  3,10  por  100;  otra  de  C.  fuc- 
ciruhra  produce  en  el  primer  caso  9  por  100, 
mientras  que  al  descubierto  produce  menos  de 
un  6  por  100.  Después  del  enmusgado  se  efectúa 
la  renovación  periódica  de  las  cortezas,  opera- 
ción que  consiste  en  arrancar  la  corteza  en  tiras 
alternas,  dejando  por  lo  tanto  porciones  de  re- 
lieve y  desnudas  que  se  cubren  con  musgo  y  que 
cicatrizan  al  cabo  de  un  periodo  de  seis  á  doce 
meses,  formándose  á  los  veintidós  otra  corteza 
nueva  en  el  sitio  en  que  estaba  la  primitiva,  lo- 
grándose por  este  sistema  de  renovación  alterna, 
no  sólo  prolongar  la  explotación  durante  mu- 
chos años,  sino  conseguir  que  la  corteza  produ- 
cida bajo  el  musgo  sea  más  rica  en  alcaloides, 
y  por  tanto  alcance  mejor  precio  en  el  mercado. 

Estas  operaciones  se  practican  en  la  India,  y 
se  han  hecho  extensivas  á  Java  y  á  las  costas  de 
Malabar  y  de  Bengala;  jiero  en  Ceilán  varía  al- 
go el  ]]rocediraieuto,  pues  en  vez  de  separar  la 
corteza  en  tiras  la  raspan  hasta  la  zona  del 
cambium,  cubriendo  la  superficie  con  hierba  ó 
césped,  es]^ecialmente  con  una  gramínea  (An- 
drupogon  MartiniiJ,  bajo  la  cual  se  renueva  rá- 
pidamente la  corteza  y  resulta  muy  rica  en  qui- 
nina. 

Como  la  luz.  obra  sobre  las  cortezas  transfor- 
mando el  ácido  cincotánico  en  rojo  cincónico,  y 
en  otros  principios  de  descomposición  que  de- 
terminan la  coloración  cada  vez  más  obscura 
que  adquieren  las  cortezas  al  desecarse,  se  reco- 
mienda que  para  la  mejor  explotación  se  tengan 
en  cuenta  las  tres  reglas  siguientes:  1.=  Que  las 
cortezas  recién  separailas  del  árbol  tienen  mayor 
cantidad  de  alcaloides  que  después  de  secas  y 
se  prestan  mejor  ásu  extracción.  "2."  Que  la  cos- 
tumbre de  raspar  la  corteza  después  de  quitada 
del  tronco  es  perjudicial  para  la  conservación 
de  los  alcaloides;  y  3."  Que  la  manera  más  ven- 
tajosa de  secar  las  cortezas  consiste  en  exj^oner- 
las  en  la  obscuridad  á  la  acción  de  un  fuego  mo- 
derado. 

La  organización  general  de  las  cortezas  de  los 
quinos  es  muy  semejante  en  todas  las  especies, 
pero  para  darse  mejor  cuenta  de  los  elementos 
de  que  constan  conviene  elegir  de  preferencia 
una  corteza  joven.  Examinando  lasecciun  trans- 
versal de  una  de  estas  cortezas  cuando  aún  no 
ha  llegado  á  su  completo  desarrollo,  se  oliservan 
fácilmente  las  tres  partes  de  que  constan  todos, 
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á  saber:  la  capa  externa  ó  súber,  la  capa  media 
ó  cubierta  herbácea,  y  la  zona  interna  ó  libe- 
riana. 

El  súber  falta  en  algunas  de  ellas,  y  en  otras, 
no  sólo  existe  en  la  .superficie,  sino  que  se  halla 
también  mezclado  entre  las  capas  del  parénqui- 
nia  cortical.  Cuando  el  súber  es  muy  grueso  su 
parte  más  externa  se  agi-ieta  y  se  tlesprende,  ó 
queda  adherida  por  algi'in  tiemiio,  formando 
escamas,  que  los  cascarilleros  llaman  conchas,  y 
de  cuya  separación  resultan  las  imi>resiones  di- 
gitales que  se  observan  en  la  superficie  externa 
de  algunas  cortezas  que  aparecen  despojadas  del 
súber. 

La  zona  media  está  formada  por  un  tejido 
celular  parenquimatoso,  compuesto  de  células 
olilongas,  con  el  eje  mayor  en  dirección  tangen- 
cial, ó  de  células  poligonales  muy  iguales,  de 
las  que  las  más  externas  suelen  contener  cloró- 
fila  y  las  demás  fécula,  resina  ó  cristales.  Entre 
estas  células  se  observan  también  células  pé- 
treas, que  se  distinguen  de  las  demás  por  su  for- 
ma redondeada  y  por  su  pared  gruesa  y  lignifi- 
cada,  y  suelen  contener  en  su  interior  un  cristal 
de  oxalato  calcico.  En  la  parte  más  interna  de 
esta  capa  media,  y  próxima  ya  al  líber,  se  en- 
cuentran una  ó  dos  series  de  células  alargadas, 
de  cavidad  grande  y  paredes  delgadas,  y  que  no 
son  otra  cosa  que  vasos  uticulosos.  Cuando  éstos 
abundan,  se  nota  á  simple  vista  en  la  fractura 
como  una  línea  resinosa. 

La  zona  liberiana  es  la  que  presenta  una  es- 
tructura más  complicada.  En  algunos  casos  es  la 
única  que  persiste,  por  desprenderse  las  otras  dos 
á  causa  de  la  formación  del  ritidoma,  como  su- 
cede con  la  quiua  calisaya  en  plancha.  Las  fibras 
del  líber  son  alargadas,  puntiagudas  y  enlazadas 
por  sus  puntas,  formaudo  series  longitudinales 
en  sentido  paralelo  al  eje.  Su  disposición  en  el 
corte  transversal  las  ja-escnta  unas  veces  aisladas 
y  otras  en  series  radiales  ó  formando  grupos.  Su 
sección  transversal  presenta  un  contorno  en  for- 
ma de  polígono,  y  su  cavidad  aparece  como  una 
hendedura  longitudinal  ó  angular  muy  estrecha. 
Como  además  de  estos  caracteres  presentan  siem- 
pre color  amarillo  ó  rojizo,  se  destacan  perfecta- 
mente en  el  jiarénqnima  en  que  se  encuentran. 
Además  de  las  fibras  existen  en  esta  zona  ra 
dios  medulares,  formados  por  tres  ó  cuatro  series 
de  células  casi  cuadrangulares  ó  ligeramente  alar- 
gadas en  el  sentido  del  radio,  pero  que  conforme 
avanzan  hacia  el  exterior  se  van  aproximando 
por  su  forma  á  las  células  de  la  zona  media,  con 
la  cual  llegan  al  fin  á  confundirse. 

El  comercio  de  las  quinas  ha  segiiido  incesan- 
temente creciendo  desde  que  se  comenzaron  á 
usar.  Ya  en  1792,  según  dice  Hipólito  Ruiz,  toda 
la  quina  que  se  recolectaba  en  el  Perú  se  expor- 
taba por  los  puertos  de  Guayaquil,  Payta  y  el 
Callao,  expidiendo  solamente  en  la  provincia  de 
Panatanas,  durante  los  once  primeros  años  de  ex- 
plotación, cerca  de  40000  arrobas  de  corteza, 
mientras  que  las  provincias  de  Torme,  Kansa  y 
Huamalies  exportaban  de  2000  á  3  000  arrobas 
por  año,  llegando  en  la  provincia  Cajamuna  á 
4  000  arrobas  anuales.  El  mismo  autor  nos  dice 
que  el  consumo  anual  en  la  América  española  era 
unas  de  12000  libras,  remitiendo  toda  la  parte 
restante  á  Europa,  África  y  Asia.  Hacia  la  misma 
época,  asegura  D.  José  Celestino  Mutis,  en  su  Ar- 
cano de  la  quina,  que  la  corteza  que  salió  du- 
rante un  año  de  Santa  Fe  se  elevó  á  la  cifra  de 
716  734  libras,  de  las  que  674102  se  enviaron  al 
extranjero  y  42652  vinieron  á  España;  de  ellas 
11600  se  remitieron  ya  desde  Nueva  Granada 
bajo  la  forma  de  extracto. 

No  es  fácil  hoy  sabt-r  de  un  modo  fijo  la  can- 
tidad total  de  quina  que  se  recolecta  por  año,  en 
razón  á  los  diversos  jiuntos  de  producción,  ]iero 
puede  formarse  un  juicio  aproximado  por  algu- 
nos datos,  como  el  de  que  en  1871  salieron  del 
puerto  de  Guayaquil  7859  quintales  de  corteza 
procedente  del  Ecuador,  siendo  Payta  el  puerto 
sobre  el  Pacífico  que  recibió  mayor  cantidad  de 
quina  del  Perú  central  desde  Huánuco  hasta  el 
Cuzco;  los  puertos  de  Islay  y  de  Arica  son  loa 
que  reciben  las  mejores  quinas  de  Caravaya  y  de 
Bolivia,  marchando  algunas  por  el  río  de  las 
Amazonas  hasta  salir  á  la  costa  del  Brasil. 

Del  puerto  de  Santa  Marta  salieron,  en  1872, 
2 758 991  libras  de  quina  procedente  de  Nueva 
Granada;  del  de  Sabanilla  1043835  en  1871  ;las 
cortezas  de  Venezuela  se  exportan  por  Puerto 
Cabello,  y  las  de  Nueva  Granada  y  Ecuador  por 
Earranquilla  y  Puerto  del  Pacífico. 
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Otras  elasilicacioncs  se  han  fundado  en  la  pro- 
cedencia gooijrática,  umrclia  iniciada  por  Kuizy 
Tavón  y  seguida  dcspiics  por  varios  (luiíullo^os 
y  aun  ¡lor  iiuulios  niodcruos;  pues  aun  cuando 
esto  punto  de  vista  no  es  muy  cientílíco,  resulta 
práctico  por  lialiersc  observado  que  las  ijuiíias 
procedentes  de  una  niisnuí  localidad  presentan 
ciertos  signos  distintivos  en  sus  caracteres  espe- 
ciales, y,  lo  c|ue  es  aún  más  notable,  en  los  ca- 
racteres ijiiíiuicos.  Se  lian  lieelio  taniliicn  clasili- 
caciones  mixtas,  fundadas  á  un  tiempo  en  el  co- 
lor, en  la  proceilencia  geográfica  y  en  el  origen 
botánico,  como  son  las  de  Planchón,  llartinda- 
le,  Kliickiger  y  Hanbuiy ,  elasilicacioncs  que  son 
más  defectuosas  que  las  anteriores,  porque  cada 
gru|K)  se  forma  atendiendo  á  un  carácter  diferen- 
te y  no  á  todos  ellos  á  la  vez.  También  hay  ela- 
silicacioncs fuiídailas  en  la  estructura  anatómi- 
ca, punto  de  vista  indicado  primeramente  por 
'Weiidoll  al  notar  que  a<|uellas  cortezas  que  más 
coincidían  por  su  estructura  solían  tener  tam- 
bién mayor  alinitUul  por  su  conijiosición.  Los  tra- 
bajos de  este  autor  b.an  sido  utilizados  por  Berg, 
Phivbus,  por  Fluckiger  y  por  Howard.  que  sin 
hacer  una  clasificación  completa  de  las  quinas 
por  su  estructura  han  contribuido  mucho  al  ade- 
lanto de  esta  parte  de  la  Quinología. 

Se  pneilen  dividir  las  quinas,  atendiendo  al 
conjunto  de  todos  los  caracteres,  en  quinas  ofi- 
ciuales  y  quinas  comercialas.  Las  q;  inas  oficina- 
les pueden  referirse  á  tres  grandes  especies:  la 
calisaj'a,  la  loja  y  la  roja  ,  las  cuales  á  su  vez  pue- 
den ¡iroceder  de  los  quinos  americanos  espontá- 
neos ó  de  los  quinos  cultivados.  Las  quinas  co- 
merciales pueden  dividirse,  por  su  procedencia, 
eu  quinas  del  Perú,  en  las  que  se  comprenden 
las  especies  llamadas  perubiaua,  Huánuco  y 
Huam.alies;  y  quinas  de  la  América  central,  ó 
sean  de  Nueva  Granada  y  Colombia,  entre  las 
que  se  distinguen  las  especies  de  Spitayo,  de  Ma- 
racaiboy  de  Cartagena.  Además  de  los  dos  gi'an- 
des  grupos  indicados,  puede  formarse  otro  de 
quinas  falsas,  ó  sean  aquellas  que,  procediendo 
de  árboles  pertenecientes  á  géneros  próximos  al 
Cinc/lona,  se  mezclan  alguna  vez  con  las  quinas 
verdaderas.  En  cuanto  á  la  distinción  en  quinas 
comerciales  y  quinas  oficinales,  aun  cuando  unas 
y  otras  se  hallan  en  el  comercio,  debe  entender- 
se por  oficinales  aquellas  que  entran  en  la  com- 
posición de  los  medicamentos  y  están  citadas  en 
la  Farmacopea,  y  por  comerciales  las  que  no  em- 
pleándose eu  Jledicina  se  dedican  á  la  obtención 
de  los  alcaloides  y  á  li  preparación  de  compues- 
tos industriales. 

Las  llamadas  quinas  falsas  proceden  también 
de  árboles  de  la  familia  de  las  Rubiáceas,  perte- 
necientes á  los  géneros  Cascarilla,  Lademhergia 
y  Exoateinma.  De  éstas  las  más  importantes  son 
las  que  llevan  el  uondire  de  quinas  cúpreas,  por 
presentar  un  color  rojo  algo  parecido  al  del  co- 
bre, y  porque  si  se  practica  en  ellas  un  corte  por 
medio  de  un  cuchillo  presentan  lustre  metálico. 
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nion(o  do  oaU  niliillnrni'jóii,  nie»'hindc>la  con  lu 
col  (o/Jia  (lo  la  Cñichomi  rt^Jinrrvin  Wodd.  \a 
('.  scriiliiciiliilii  II.  ot  II.,  y  aoliro  todo  con  la 
('.  fitijitícii  Wodd.,  oaiiccio  oaln  i'ildiiia  muy  mní- 
loga,  hasta  ol  punto  lio  iiiie  en  lloliviu  hi  dan  ol 
iioiiiImo  do  cali.'*a}ft  verde  nioractn,  |»oro  cpio  ae 
dislingiie  (le  la  voidacloia  c-alitaya  por  pi'eHoii(Ar 
á  la  fractura  vetJis  Id.ilicna;  laa  otra»  doa  ao  dia- 
(iiiguen  do  la  verdadera  cali»nya  por  au»  fibraii 
griiesna,  iiuo  no  ao  doapiondcu  ni  iionotran  011  la 
piel  ciianilo  Bo  las  frota. 

También  so  ha  eniploado  In  corteza  do  la  Cí»i- 
cholla  fniíci/tilia,  variedacl  tvni,  pata  me/elarla 
con  la  calisaya,  dándola  ol  nondiro  do  Vnlisai/n 
<lr  Santa  Fr,  especio  que  «o  dislingno  de  la  ver- 
il (lera  por  su  color  má»  pulido  y  unifomienien- 
te  amarillento  en  todo  bu  espesor,  y  por  su  cor- 
ta cantidad  do  c|uiniiia. 

La  quina  loja  se  ha  adulteíado  también  con 
las  cortezas  do  otras  especies,  entre  ellas  de  |as 
Viuclwna  macrocnlix  y  de  la  C.  vioUnra  Pav., 
cortezas  que  no  dan  más  cjiíe  un  i  ¡lor  100  de 
alcaloides,  y  éstos  son  cinconidina  y  quinidina. 
También  las  cortezas  de  la  C.  }iiibc.vrns\a,\\]., 
conoi  idas  con  el  nombre  do  quinas  blancas  de 
Loja,  so  han  falsilicado  alguna  vez  la  loja  verda- 
dera, aunque  basta  lijarse  en  el  color  para  dis- 
tinguirlas. 

lilas  dilícil  es  la  distincicJn  de  la  quina  loja  y 
de  algunas  formas  de  la  de  Huánuco,  por  existir 
entre  ellas  gran  semejanza,  y  porque  iirocediendo 
de  un  mismo  país  vienen  con  frecuencia  mezcla- 
das. El  predominio  de  las  fisuras  longitudinales 
de  la  superficie  externa  sobre  las  transversales, 
ol  color  menos  obscuro  de  la  interna  y  la  fractu- 
ra bastante  más  fibrosa,  son  buenos  caracteres 
[lara  distinguir  las  quinas  de  Huánuco. 

La  adulteración  más  importante  de  que  son 
objeto  las  qninas  consiste  en  extraer  de  ellas 
total  ó  parcialmente  los  alcaloides,  dejarlas  se- 
car y  enviarlas  nuevamente  al  comercio,  siendo 
el  medio  más  scgiiro  de  reconocer  este  fraude 
someter  las  cortezas  al  análisis,  dosificar  la  can- 
tidad de  alcaloides  y  desechar  toda  partida  en 
que  esta  cantidad  sea  marcadamente  inferior  al 
promedio  que  la  práctica  ha  comprobado  en  cada 
especie. 

Quina  calisaya.  -  Es  conocida  también  con  los 
nombres  de  quina  regia  j  quina  amariUa.  Es  la 
procedente  de  la  Cinchona  Calisaya  M'edd. ,  ó  de 
cualquiera  de  sus  variedades  Joscphiana  o  Boli- 
viana. Se  presenta  bajo  dos  aspectos  distintos: 
en  tubos  ó  canutos^  conservando  el  súber,  y  se 
la  llama  calisaya  enrollada,  y  procede  general- 
mente de  las  ramas;  ó  en  planchas  ó  trozos  pla- 
nos sin  súber,  cuando  procede  del  tronco  ó  de 
las  ramas  gruesas,  y  entonces  se  llama  calisaya 
en  plancha. 

Los  canutos  formados  por  cortezas  bastante 
gruesas,  y  cuyo  diámetro  es  muy  variable,  pero 
casi  sier.ipre  do  2  á  5  centímetros,  presentan  el 
súber  resquebrajado  por  hendeduras  tiansversa- 
les  y  longitudinales,  resultando  placas  cuadra- 
das ó  romboidales  con  los  bordes  algo  elevados. 
Exteriorraente  es  de  color  leonado  obscuro  ó 
pardo,  con  manchas  blanquecinas  en  la  cara  in- 
terna, la  cual  es  amarilla  ó  amarillorrojiza,  y  es- 
tá estriada  longitudinalmente  por  fibras  ¡orale- 
las  y  brillantes.  Su  fractura  es  compacta  v  resi- 
nosa en  la  parte  externa  y  muv'  fibrosa  en  la  por- 
ción correspondiente  al  líber.  Su  sabor  es  exclu- 
sivamente amargo,  sin  astringencia,  y  su  densi- 
dad es  mayor  que  la  del  agua. 

La  calisaya  en  plancha  se  presenta  en  porcio- 
nes planas  y  completamente  desprovistas  del  sú- 
ber, siendo  su  tamaño  variable,  y  generalmente 
su  giueso  de  10  á  15  niilímeti'os.  Su  superficie 
exterior  presenta  abundantes  surcos  longitudi- 
nales, fibrosos  en  el  fondo  y  separados  por  bor- 
des salientes,  semejando  en  conjunto  la  impre- 
sión que  dejarían  los  dedos  sobre  una  pasta  blan- 
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3110  loa  cortozjín  pliinaa  o  011  idaiiebiia,  privoiUa 
el  aúlici ,  aoii  niiicli»  niiia  d<>l).'>i(|a«,  p'ioa  cuan- 
do niáa  (ioiien  '¿  mi  liiicdoa  i'  t-u  (lUo 
ao  prcacnían  en  (iiboa  (.  ncaí,  ■>  t<ncr 
do  '¿  á  •!  y  á  vo(oa  (1  inilímili'"  ■>■■  ■  ■¡■■^■'i,  roii- 
taiulo  en  éa(o  la  parto  del  aiibcr.  l-'iiaa  y  otraa 
(ieiieii  la  cara  iiit«rnii  cntriada  y  do  colbr  ama- 
rillo roaado  liaa(antc  claro. 

También  ac  cncncntran  en  el  comercio  cort«- 
za»  (lo  la»  raicea  de  cata  iniaina  ca]iccie  en  |«da- 
zoa  cortos  muy  irregular'  a,  ¡ilanoa  ó  coai  planiza, 
con  lo*!  bordea  cnecrvadoa  ó  dobladoa  aobrc  af 
mismo».  Cuando  tienen  aúber  éatc  es  amarillo 
pardusco,  verrugoso  ó  |>oco  estrioílo,  careciendo 
otras  vccoa  do  caiia  «uberosa  y  rcducidoa  á  aati- 
llaa  muy  delgadas;  la  cara  interna  es  lisa  <>  fina- 
nicnto  estriada  y  de  color  de  canela  obscuro;  su 
fioctura  es  granoao|>arda  ¡lor  fuera  y  fibrosa  y 
amarilla  en  la  jiartc  interna.  Carecen  siempre 
do  liqúenes. 

Quina  caribca.  -  Es  la  corteza  de  la  esj^cie 
Fxvstcma  earibaruvi  Roem.,  de  las  Antillas,  y  es- 
pecialmente de  la  Jamaica.  Se  presenta  en  ca- 
nutos ó  en  trozos  delgados  ligeramente  acana- 
lados, de  color  blanco  amarillento  con  matiz  al- 
go verdoso,  resquebrajados  en  la  |iarte  exterior, 
apareciendo  en  la  fractura  el  interior  de  color 
verdoso;  su  sabor  es  dulzaino  primero  y  desjcnés 
amargo,  y  si  se  la  mastica  tiñe  la  saliva  de  color 
amarillo;  el  líber  es  muy  delgado  y  esta  forma- 
do por  fibras  que  se  separan  fácilmente  unas  de 
otras.  En  su  estructura  se  ven  radios  medulares 
bastante  anchos  y  grupos  de  fibras  de  color 
amarillento  y  distribuidas  sin  orden  alguno.  Xo 
contiene  quinina  ni  cinconina,  y  no  debe  admi- 
tirse por  unto  como  esficcie  medicinal. 

Quina  ctíjirca  de  Antioquía.  -Es  la  corteza 
Jieniijia  Purdicana,  la  cual  crece  en  los  bosques 
de  Anticquía,  de  América,  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Magdalena,  al  Kortede  I'ogotá, 
y  ha  sido  llamada  por  Planchón  quina  de  cinco- 
nmvina,  por  haberse  descubierto  en  ella  este 
alcaloide,  que  parece  contener  constantemente. 
Se  ]>resenta  en  pedazos  de  poca  longitud,  de  for- 
ma irregular  y  grutso  diverso,  pero  cuando  tie- 
ne súber  es  bastante  gruesa  y  con  la  superficie 
de  color  gris  pardusco,  verrugosa,  con  rosque- 
brajadurí^  transversales  irregulares  y  algunas 
longitudinales:  las  porciones  desprovistas  de  sú- 
ber son  lisas  ó  finamente  estriadas  y  de  color 
pardorrojizo;  su  cara  interna  es  de  color  más  cla- 
ro y  está  estriada  en  sentido  longitudinal;  la 
fractura  presenta  una  capa  resinosa  formada  por 
líneas  alternadas  de  color  distinto,  y  la  capa 
fibrosa  aparece  estriada  en  el  sentido  del  radio ; 
su  sabor  es  amargo  y  nauseoso,  y  su  peso  es  ma- 
yor que  el  del  agua.  Contiene  cinconina  y  un  al- 
caloide especial  descubierto  en  ella  por  Arnaud, 
el  cual  ha  sido  llamado  cinconamina,  y  parece 
reemplazar  en  esta  corteza  á  la  quinina,  de  que 
carece  constantemente. 

Quina  eúprea  de  Bucaramanga.  -  Es  la  corte- 
za de  la  Bcmijia  pediineulata  Triaui ,  especie 
que  habita  principalmente  en  las  márgenes  de 
los  ríos  Meta,  Guaviare  y  Negro,  en  la  gran 
cuenca  del  Orinoco,  al  Sur  de  Bogotá  y  en  la 
parte  inferior  de  la  cuenca  del  Magdalena,  en 
Bucaramanga  y  en  la  región  del  Norte.  Se  pre- 
senta en  pedazos  irregulares  de  poca  longitud  y 
de  diferente  grueso,  arqueados  ó  ligeramente 
acanalados,  de  color  rojizo  mate,  recubiertos  en 
ciertos  sitios  por  un  súber  de  color  gris  rojizo  ó 
pardo,  duro,  hendido  á  veces  en  sentido  longi- 
tudinal y  transversal,  formándose  por  el  entre- 
cnizaniiento  de  las  estrías  cuadros  más  ó  menos 
perfectos.  La  parte  de  la  corteza  que  existe  de- 
bajo del  súber  es  densa,  compacta  y  de  color 
pardorrojizo,  lo  mismo  que  la  cara  interna,  que 
es  un  poco  más  obscura:  su  fractura  es  lisa  y 
compacta  en  la  parte  exterior  y  fibrosa  en  la  in- 
terior; si  la  fractura  se  iguala  con  un  cuchillo 
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aparece  córnea  y  lustrosa;  el  sabor  es  amargo, 
muy  intenso  y  sin  astringencia.  Es  pesada  y  no 
sobrenada  en  el  agua.  Contiene  quinina,  quiñi- 
dina  y  cinconina,  ¡lero  carece  de  cincouidina, 
carácter  que,  unido  á  su  densidad,  es  peculiar  de 
esta  (  orteza.  Se  emplea  para  obtener  la  quini- 
na; [lero  como  ésta  resulta  poco  esponjosa  y  de 
mediano  aspecto,  se  la  mezcla  para  la  obtención 
del  alcaloide  con  las  quinas  verdaderas.  La  can- 
tidad de  alcaloides  que  contiene  es  muv  varia- 
ble. 

Quina  de  Cartagena.  -  Se  la  llama  también 
quina  anaranjada  de  Mutis,  y  es  producida  |)or 
la  Chinchona  lanci/alia,  especie  que  crece  al  Sur 
y  Sudoeste  de  Bogotá,  y  se  cultiva  también, 
aunque  en  pequeña  escala,  en  la  India  y  en  Ja- 
va. Rara  vez  se  presenta  en  canutos  largos,  sien- 
do su  forma  más  general  la  de  canutos  cortos  ó 
fragmentos  de  forma  variable,  provistos  en  su 
cara  exterior  de  los  restos  de  un  súber  blando 
fácil  de  separar,  y  gris  amarillento  ó  lilanqueci- 
no;  interiormente  tiene  color  amarillento,  ana- 
ranjado ó  rojizo;  su  fractura  es  astillosa,  y  en  ella 
aparecen  libras  de  diferente  longitud,  que  pue- 
den penetrar  en  la  piel  y  producir  picazón  como 
las  de  la  quina  calisaya.  Es  bastante  resistente, 
por  lo  que  se  la  ha  llamado  también  quina  du- 
ra. En  el  comercio  suele  encontrarse  mezclada 
con  la  quina  calisaya,  á  la  que  se  asemeja  en  sus 
caracteres  externos.  Contiene  los  alcaloides  nor- 
males de  las  quinas,  predominando  en  ella  la 
quinina,  por  lo  que  se  utiliza  bastante  en  la  fa- 
bricación del  sulfato  quínico. 

Quina  de  Huánuco.  -Con  este  nombre  se  co- 
nocen las  cortezas  de  la  Cinchona  nilrida  R.  y 
P.  y  C.  Micranthur  R.  y  P.,  especies  que  crecen 
en  distintos  puntos  del  distrito  de  Huánuco.  La 
de  la  primera  especie  se  ]jresenta  en  planchas  y 
canutos,  sobre  todo  en  esta  última  forma,  canu- 
tos que  son  parecidos  á  los  de  la  quina loja,  pero 
bastante  más  gruesos  y  de  mayor  diámetro;  su 
superticii"  exterior  es  gris  y  está  resquebrajada 
longitudinalmente  y  algo  también  en  sentido 
transversal,  y  cubierta  en  algunos  puntos  de  li- 
qúenes que,  cuando  se  humedecen,  comunican  á 
la  corteza  un  lustre  particular;  su  fractura  es 
algo  fibrosa. 

La  de  la  segunda  especie  presenta  las  mismas 
formas,  siendo  en  la  cara  externa  gris  blanque- 
cina rugosa  y  resquebrajada  en  ambos  sentidos, 
especialmente  en  el  longitudinal;  su  cara  inter- 
na es  de  color  amarillo  ocráceo,  y  su  sabor  muy 
amargo,  astringente  y  acídulo.  Ambas  son  po- 
bres en  alcaloides  y  tienen  escaso  interés  comer- 
cial. 

Quina  de  Maracaiho.  -  Son  las  cortezas  de  la 
Cinehona  cordifolia  Mutis  y  de  la  C  Tucuyensis 
Karsten,  y  que  por  exportarse  á  Europa  por  Ma- 
racaibo  han  recibido  el  nombre  de  esta  locali- 
dad. Esta  clase  de  quinas  se  presenta  en  pedazos 
geueralment  ■  pequeños,  muy  irregulares,  acana- 
lados, encorvados  ó  retorcidos,  de  color  amari- 
llo claro  ó  amarillo  de  canela  y  cubiertos  en  al- 
gunos puntos  por  un  súber  blanquecino.  Su  frac- 
tura es  astillosa,  con  las  fibras  cortas.  En  el  reco- 
nocimiento da  de  3  á  4  milésimas  de  quina. 

Quina  de  Huamalics.  -  Es  llamada  así  por  la 
localidad  del  Perú  en  que  se  hace  su  comercio,  y 
es  producida  por  la  Cinchona  pubcsccns  Vahn., 
de  la  que  Weddell  distinguió  dos  variedades: 
una  con  las  hojas  verdes  por  ambas  caras  CPc- 
llcteriana),  y  otra  con  el  envés  de  las  hojas  de 
color  purpúreo  (purpúrea).  Ambas  dan  cortezas 
medicinales,  y  se  han  llamado  también  quinas 
del  Cuzco. Se  presentan  en  tubos  de  diferente  diá- 
metro, arrollados  o  simplemente  acanalados,  ó  en 
planchas.  En  uno  y  otro  caso  su  superficie  ex- 
terna es  de  color  gris,  en  algunos  puntos  blan- 
quecinas, con  verrugas  suberosas  y  surcos  longi- 
tudinales producidos  por  la  caída  de  estas  verru- 
gas. En  las  cortezas  más  gruesas  el  súber  está 
recubierto  por  una  costra  blanquecina  á  veces 
rósea  y  como  cubierta  por  un  polvillo  rosáceo. 
La  cara  interna  es  de  color  pardorrojizo,  y  la 
fractiu-a  astillosa  y  pálida. 

Quina  loja.  -  La  quina  de  este  nombre  proce- 
de de  tres  especies  diversas  del  género  Cinchona: 
de  la  C.  officinalis  L.,  la  C.  uritusinga  Pav.  y 
la  C.  ehahuarguera  Pav.,  la  primera  de  las  cua- 
les habita  en  el  Perú,  en  los  bosques  de  Loja, 
Jaén,  Jauja,  Huánuco,  Cuenca,  etc. ;  la  segunda 
en  los  montes  de  Uritusinga  y  Cajamuna,  cerca 
de  Loja;  y  la  tercera  en  la  provincia  de  Loja  y 
en  el  distrito  de  Quito.  La  procedente  de  la  pri- 
mera especie  se  presenta  siempre  arrollada  en 
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forma  de  tubos  de  longitud  variable  y  cuyo  diá- 
metro puede  ser  desde  el  de  una  pluma  de  es- 
cribir ó  poco  menos  al  de  un  dedo,  arrollados  en 
espiral,  un  borde  sobre  otro  ó  cada  borde  sepa- 
radamente, formando  por  uno  de  sus  lados  un 
canuto  doble.  La  corteza  que  le  forma  es  muy 
delgada;  su  superficie  externa  es  áspera,  de  co- 
lor gris  más  ó  menos  obscuro  y  con  hendeduras 
ó  arrugas  transversales,  casi  siempre  con  liqúe- 
nes ó  con  manchas  blanquecinas  donde  éstos 
existieron.  La  superficie  interna  es  lisa,  de  color 
amarillento  o  rojizo,  ó  bien  parecido  al  de  la  ca- 
nela de  Ceilán.  La  fractura  e.*^  unida  y  como  re- 
sinosa por  fuera,  fibiosa  hacia  adentro  y  con  las 
fibras  cortas  y  ñuas;  su  olor  es  particular  y  bas- 
tante pronunciado,  y  el  sabor  muy  astringente 
y  amargo. 

Los  cilindros  de  la  segunda  especie  son  seme- 
jantes á  los  de  la  primera,  pero  más  duros  y 
más  rugosos  en  su  cara  externa;  las  fibras,  suel- 
tas ó  leunidas,  afectan  interiormente  cierta  dis- 
posición radial,  y  en  su  estructura  se  nota  que 
las  células  pétreas  escasean  mucho  más  que  en 
la  primera  especie  y  que  sus  vasos  uticulosos  son 
de  diámetro  muy  reducido. 

La  quina  loja  de  la  tercera  especie  se  pre- 
senta en  canr.tos  lesistentes,  de  color  gris  obs- 
curo al  exterior  y  acanelado  claro  en  su  cara  in- 
terna; el  súber  tiene  hendeduras  transversales  y 
longitudinales  interruniiádas  por  verrugas  de 
trecho  en  trecho;  las  fibras  tienen  cierta  ten- 
dencia á  la  disposición  tangencial,  y  su  capa  me- 
dia carece  de  células  pétreas  y  de  vasos  uticu- 
losos. 

La  primera  de  las  tres  especies  indicadas  es 
una  de  las  que  más  se  cultivan  en  Oriente,  y  las 
cortezas  de  esta  procedencia  se  distinguen  segi'm 
procedan  de  la  corteza  ¡n-imitiva  del  árbol,  ó  del 
procedimiento  del  ennuisgado  ó  de  la  renovación 
¡larcial.  Las  cortezas  ¡irimitivas,  cuando  proce- 
den de  ramas  jóvenes,  sólo  tienen  de  medio  á  un 
milímetro  de  espesor,  están  arrolladas  forman- 
do cilindros  muy  estrechos,  y  en  su  fractura  se 
nota  la  capa  exterior  resinosa  y  la  interior  algo 
fibrosa;  si  proceden  de  ramas  viejas  su  superfi- 
cie es  [larda  y  con  liqúenes,  los  canutos  arrolla- 
dos longitudinalmente  y  con  resquebrajaduras 
transversales,  cortas,  pirofundas  y  muy  próximas 
las  unas  á  las  otras;  tienen  la  capa  interna  de 
color  pardo-amarillento,  estriada  longitudinal- 
mente, siendo  su  grueso  de  1  á  3  milímetros. 
Las  obtenidas  por  el  procedimiento  del  enmus- 
gado  tienen  un  grueso  de  2  á  4  milímetros,  y  se 
distinguen  por  carecer  de  liqúenes  y  porque  su 
superficie  exterior  es  muy  obscura,  muy  rugosa 
y  bastante  homogénea.  Las  obtenidas  por  el  mé- 
todo de  renovación  se  presentan  en  pedazos  pla- 
nos ó  poco  acanalados,  de  2  á  4  milímetros  de 
grueso,  con  la  cara  externa  parda  ó  gris  rojiza  y 
con  verrugas  numerosas  y  hendidas. 

Las  quinas  de  Loja  contienen  de4  á8  por  100 
de  alcaloides,  y  cuando  son  cultivadas  pueden 
contener  más  quinina  que  cinconina;  en  las  qui- 
nas de  Loja  americanas  la  proporción  de  alca- 
loides es  bastante  menor  y  la  cinconina  predo- 
mina siempre. 

Quina  nuera.  -  Es  la  corteza  de  la  Cascarilla 
magnifolia  Wedd.  .Se  presenta  en  planchas  y 
arrollada  en  canutos,  recubierta  por  un  súber 
blanquecino  que  falta  en  algunos  puntos,  en  los 
que  la  corteza  ofrece  un  color  rojizo  ó  pardusco; 
la  fractura  es  hojosa  en  la  parte  exterior  y  fibrosa 
en  el  interior.  Su  sección  transversal  presenta 
un  súber  de  color  rojo  y  vasos  uticulosos  de 
gran  diámetro  llenos  de  una  substancia  resinosa 
en  la  capa  media.  No  debe  emplearse  nunca  en 
Medicina, 

Quina  jjeruviana.  -  La  designada  con  este 
nombre  es  la  corteza  de  la  CtncJiona peruviana 
How.  y  la  de  la  C.  umbcllulifcra  Pav.  La  pri- 
mera de  estas  especies  habita  en  las  montañas 
de  Cochero,  cerca  de  Huánuco,  y  sus  cortezas  .se 
presentan  en  canutos  arrollados  de  color  agrisa- 
do y  superficie  rugosa  y  cubierta  de  liqúenes, 
con  la  cara  interna  pardusca  ó  amarillenta,  lisa 
ó  algo  fibrosa,  y  la  fractura  casi  lisa  y  resinosa. 
La  segunda  de  las  especies  mencionadas  existe 
mezclada  en  los  bosques  con  la  anterior,  y  de 
ahí  que  se  recojan  juntas  las  dos  cortezas.  Esta 
última  viene  en  canutos,  algunas  veces  angulo- 
sos, de  color  gris  exteriormente  y  amarillo  ocrá- 
ceo en  el  interior,  y  por  lo  regular  hendidos  lon- 
gitudinalmente. 

Quina  pitayó.  -No  están  conformes  los  qui- 
nólogos  respecto  de  la  verdadera  procedencia  de 
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esta  quina;  pues  mientras  Howard  la  atribuye  á 
la  Cinchona  Pitayensis  Wedd.,  Berg  considera 
más  |irobable  que  sea  producida  por  la  C.  cordi- 
folia  Mutis.  Esta  opinión  no  es  muy  acejitada; 
pues  atendiendo  á  sus  caracteres  y  á  su  estruc- 
tura, la  mayoría  de  los  autores  la  atribuyen  ála 
primera  de  las  dos  especies  citadas,  la  cual  crece 
en  Nueva  Granada.  Se  presenta  en  jiedazos  aca- 
nalados, bastante  gruesos,  de  'jolor  anaranjado 
rojizo  exteriormente,  pero  cuya  intensidad  varía 
mucho,  juidiendo  llegar  hasta  el  color  de  café. 
Su  parte  interna  es  fibrosa  y  rojiza,  y  la  fractu- 
ra astillosa,  con  fibras  cortas  y  frágiles.  Su  sa- 
bor es  astringente  y  amargo.  Es  más  densa  que 
el  agua.  Contiene  de  4,5  á  5  por  100  de  alca- 
loides. 

Quina  2}it(¡n.  -Es  la  corteza  del  Exostemma 
floribundcuin'Roem.,  planta  de  las  Antillas  des- 
cubierta en  1742  en  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Esta  quina  se  presenta  en  canutos  del  grueso  de 
un  dedo,  con  el  súber  de  color  obscuro,  y  arruga- 
do y  requclirajado  en  el  transversal.  Aparece 
blanquecina  su  superficie  ¡lor  los  restos  de  los 
liqúenes  que  en  ella  existieron,  y  su  cara  inter- 
na tiene  color  amarillo  ó  aujarillo  anaranjado. 
La  fractura  es  muy  astillosa.  El  sabor  es  astrin- 
gente ó  amargo. 

Quina  roja.  -  Es  la  corteza  de  la  Cinchona 
succiruhra  Pav.,  que  habita  en  el  Perú  y  en  el 
Ecuador.  Mutis  la  refirió  á  su  especie  Cituhona 
oblongifolia,  y  Weddell  á  la  Cinchona  ovala,  va- 
riedad erytrhoderma ,  opiniones  que  han  sido 
desechadas  después.  Se  presenta  en  trozos  muy 
variables  en  tamaño  y  grueso,  según  proceda  de 
las  ramas  ó  de  los  troncos,  habiéndolos  planos  ó 
casi  planos,  de  color  obscuro,  y  otros  acanalados 
de  color  más  claro.  La  parte  externa  ó  siiber  es 
fungosa,  á  veces  muy  gruesa,  y  está  hendida  en 
diferentes  sentidos  y  cubierta  de  manchas  blan- 
quecinas. Su  porción  inteina  es  de  color  rojo 
pardo  más  ó  menos  intenso,  y  de  estructura 
fibrosa  muy  unida,  con  las  fibras  cortas  y  finas 
que  se  desprenden  fácilmente,  y  penetrando  en 
en  la  piel  pueden  producir  una  comezón  tan  in- 
cómoda como  laque  en  estas  condiciones  produ- 
ce la  quina  calisaya.  Su  (ractura  jiresenta  color 
rosáceo,  y  es  compacta  y  resinosa  cerca  del  súber 
y  fibrosa  en  la  región  libérica.  El  sabor  es  amar- 
go y  un  poco  estíptico. 

Esta  especie  ha  sido  también  sometida  á  cul- 
tivo, y  las  cortezas  de  ella  procedentes  difieren 
notaldemente  en  este  caso  de  las  que  vienen  de 
América,  y  difieren  también  entre  sí  según  el 
procedimiento  empleado  para  obtenerlas.  Las 
procedentes  de  la  corteza  primitiva  se  presentan 
en  trozos  irregulares  ó  en  canutos,  casi  siempre 
con  liqúenes  crustáceos  que  comunican  á  la  par- 
te externa  una  coloración  gris  ó  pardusca;  esta 
superficie  está  arrugada  longitudinalmente,  y  con 
más  Irecuencia  presenta  grietas  transversales  y 
longitudinales  que  forman  por  su  entreciuza- 
miento  cuadros  irregulares.  El  líber  es  de  color 
rojo  pálido.  Las  cortezas  obtenidas  por  medio 
del  ennuisgado  se  presentan  en  tubos  de  diverso 
tamaño  y  de  color  pardorrojizo  por  fueía;  los 
más  pequeños  están  estriados  longitudinalmente 
y  tienen  hendeduras  transversales,  por  lo  que  se 
parecen  mucho  á  las  quinas  lojas,  y  las  de  ma- 
yor diámetro  presentan  crestas  salientes,  hende- 
duras transversales  bastante  profundas  y  man- 
chas redondeadas  ó  elípticas  de  color  más  claro. 
Las  cortezas  obten'das  por  el  procedimiento  de 
renovación  alternada  se  presentan  en  fragmen- 
tos muy  cortos,  planos  ó  arqueadas,  y  cuyo  grue- 
so varía  de  2  á  4  milímetros,  ó  bien  en  astillas 
que  tienen  cuando  más  un  milímetro  de  espesor, 
ó  en  tubos  de  15  milímetros  de  diámetro;  el 
grueso  de  estas  cortezas  arrolladas  puede  llegar 
a  2  ó  2  ^  milímetros.  Su  color  interno  es  rojo 
pardo,  nuicho  más  claro  que  el  que  presentan  las 
quinas  rojas  de  América. 

II  Terminado  el  estudio  botánico  y  farmaco- 
lógico de  las  quinas,  es  indispensable  entrar 
ahora  en  el  de  su  composición  química,  deducido 
del  análisis  inmediato;  y  aunque  la  lista  de  las 
especies  orgánicas  que  contienen  sea  hoy  bastan- 
te larga,  la  existencia  de  todas  ellas  no  se  ha 
demostrado  simultáneamente,  sino  que  ha  sido 
el  resultado  de  trabajos  sucesivos  realizados  por 
diversos  investigadores,  cada  uno  de  los  cuales 
ha  venido  á  añadir  algún  nuevo  cuerpo  y  ha 
contribuido  á  conocer  de  una  manera  más  com- 
pleta su  composición.  El  estudio  químico  de  las 
quinas  ha  sido  mucho  más  lento  que  el  botáni- 
co, pues  desde  su  introducción  en  Europa  á  me- 
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NOMBRES  COMERCIALES 


NOMBRES  BOTÁNICOS 


PROCEDENCIAS 


Q.  Calisayas  liiroras. 


Quina  f'alisaya  en  plancha.  .  .  CíiiíAoiid  Calisaya  Wedd 

Q.  Calisaya  arrollada '  jdnn,  id 

iC.  orata  ri  fincrvis  Wedd 

,'C  micrnníha  R.  Pav 

■  ■  'je,  scrobiculata  H.  B 

C.  íi«ii/í/í/n/i/o/ia  Wedd 

Q.  Iliiánuco  plana  sin  epidermis  C  nitida  R.  Pav 

(,'.  Huáuuco  amarilla  pulida..  .  C.  Peruviana  How 

IJ.  Calisaya  do  Bogotá C.  lancifolia}\\\ús 

Q.  amarilla  naranjada  arrollada  C.         {d.  id 

Q.  amarilla  naranj.ada  do  Mutis.  C.         id.  id 

Q.  Cartasrena  leñosa \C.         id.  id 

Q.  do  quinidina \C.         id.  id 

Q.  Pitayó I  (7.  Piiayensis  Wedd 

Q.  Almaguer ¡C         id.  id 

Q.  Maracailio C.  cordifolia  JIntis 

Q.  amarilla  de  Guayaquil. .  .  .  C.  putcsccii)'  Valil 

Q.  Paltou ." t'.  Piilton  R.  Pav 

Q.  roja  verdadera O.  siiccirubra  R.  Pav 

Q.  gris  lina  do  Loja C.  crispa  Taf 

Q.  gris  compacta C.  ojicinalis Bomplandia7ta  How. 

Q.  amarilla  lilnosa 'C.        id.  id. 

Rusty  Crow  Bark C  ojfícinalis  Condaminca  How.  . 

OKI  Loxa  Bark C.  ojñcinalis  l'rilu.miga  How. .  . 

Q.  de  Loja  rojo  castaño C.  scrobiculata  H.  B 


Bolivia 

ídem 

Perú  meridional. .  . 

Huánuco 

Cuzco 

Boliyia  y  Perú..   .  . 

Huánuco 

ídem 

Nueva  Granada.  .   . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Po|>aTán  ( Nueva  G. ) 
Almaguer  (id.) .  .  . 
Nueva  Granada.  .   . 

Ecuador 

ídem 

Quito  (Ecuador).  .  . 
Loja. 


Q.  Payama  de  Loja C  rugosa  Pav.  Crispa,  Wedd. 


White  Crown  Bark.  .  . 
Q.  pálida  de  .Taén. .  .  . 
y.  ohscura  de  Jaén.  .   . 

Q.  Huamalies 

Cascarilla  lustrosa  .  .  . 
Q.  de  Lima  gris  parda.. 
Q.  roja  de  Lima 


.  C.  lucummfolia  R.  Pav. 
.'  C.  pubescens\a\ú.  .  .  . 
.  I C.  Bumboldliana  Lamb. 
.  [  C.  purpurea  R.  Pav. .  . 
. '  C.  nitida  R.  Pav .... 
. !  C.  micran/ha  R.  Pav.  . 
.  C.  Perinñana  How.   .   . 


ídem  . 
ídem  . 
ídem  . 
ídem  . 
Jaén. . 

Loja.  . 

ídem . 
J.aén. . 


Q.  gris  de  Lima  leñosa C.  ovala  R.  Pav. 

Como  se  ve  n  el  cuadro  anterior,  es  muy  va- 
riable ia  cantidad  de  los  cuatro  alcaloides  fun- 
damentales contenidos  en  las  cortezas  del  géne- 
ro (_^ínchnna,  y  por  lo  tanto  no  ha  de  ser  indife- 
rente al  larmaccutico  el  empleo  de  unas  ñ  otras 
suertes,  ya  se  destinen  á  la  preparación  de  medi- 
camentos complejos,  como  extractos,  vinos  cora- 
puestos,  etc.,  ya  deban  utilizarse  para  extraer 
de  ellas  el  sulfato  de  quinina; por  otra  parte,  la 
distinción  de  las  diferentes  snei'tes  no  es  siempre 
fácil,  á  menos  de  recurrir  á  procedimientos  minu- 
ciosos y  delicados,  casi  siempre  inaplicables  en  la 
|>ráctica  comercial,  unas  veces  por  ser  de  dura- 
ción excesivamente  larga  y  otras  por  exigir  «na 
habilidad  manual  y  una  suma  de  conocimientos 
científicos  que  no  está  obligado  á  poseer  todo 
aquel  que  trate  de  utilizarlas  para  los  usos  ordi- 
narios; al  mismo  tiempo,  como  lo  que  interesa 
conocer,  tanto  al  médico  como  al  farmacéutico, 


ídem  .  .  . 
Perú. .  .  . 
Huánuco., 
ídem  .  .  . 
ídem .  .  . 
ídem  .  .   . 


Siilfatode  Stilfatoile  Sulfatode 

1 
Sulfato  de 

Total  He  salfato» 

quinina    cinconina 

quinidina 

cinconidÍDa 

de  alcaloides 

por  1000 

por  1000 

por  1000 

por  1000 

por  1000 

30á32 

6á8 

> 

36  á  40 

15á20 

8  A  10 

> 

23á30 

como  las  Calisayas 

como  las  Calisayas 

id. 

^ 

id. 

4 

12 

16 

0,31 

> 

0,31 

0, 

12 

12 

6, 

10 

16 

30  á  32        3  a  4 

33á36 

38 

3á4 

41  á42 

15á30 

» 

> 

■I6á20 

» 

> 

3,5 

2á7 

19,  5 

25 

25,40             » 

25  a  45 

contiene  sobre  todo 

cinconina 

25á40 

2á3 

10ál2 

10ál5 

3á4 

30 

33 

9,  .=18 

» 

18,C9 

27,67 

20á25 

10  á  15 

cierta  cant. 

40  á  50 

» 

» 

7a 

13 

7ál3 

» 

> 

rica  en  alcaloides 

» 

» 

id.             id. 

» 

7á9 

20á30 

27á39 

» 

» 

rica  en  alcaloides 

» 

> 

pobre  en  alcaloides 

> 

> 

>         * 

9  á  45,  sobre  todo 
quinidina 

8,50 

9ál8 

4ál8 

21  á87 

> 

> 

20 

» 

> 

2  á  7,5  arícina 

muy  poco 

0,85  á  6 

1  á6 

> 

27 

27 

2 

8ál0 

10ál2 

» 

19,7 

20,8 

40.5 

> 

» 

> 

más  bien  que  la  suerte  de  quina  de  que  dispone, 
es  la  cantidad  de  principios  activos,  es  decir,  de 
alcaloides  que  contiene,  ha  sido  preciso  recurrir 
á  medios  puramente  químicos  que,  determinando 
esa  cantidad,  proporcionen  datos  seguros  acerca 
de  la  acción  que  hayan  de  producir  en  el  orga- 
nismo y  permitan  modificar  las  dosis  terapéuti- 
cas con  arreglo  á  dichos  datos  y  á  las  necesida- 
des de  cada  caso  en  particular,  resolviendo  el 
problema  de  la  valoración  de  las  quinas. 

La  valoración  de  las  quinas,  es  decir,  la  deter- 
minación de  los  alcaloides  útiles  que  contienen, 
puede  tender  á  dos  objetos  diferentes,  según  el 
uso  á  que  se  las  destine,  pues  de  ser  empleadas 
en  la  prejiaración  del  sulfato  de  quinina  claro  es 
que  lo  que  importa  conocer  no  será  otra  cosa  que 
1  a  proporción  de  esta  sal  susceptible  de  ser  extraí- 
da de  un  peso  dado  del  material  orgánico,  mien- 
tras que  si,  por  el  contrario,  sn  aplicación  prin- 


cipal ha  de  consistir  en  formar  la  base  de  medica- 
mentos cuya  acción  terapéutica  depende,  no  sólo 
de  la  quinina,  sino  también  de  las  demás  bases 
y  aun  del  ácido  qainotánico,  la  valoración  debe 
dirigii-se  á  reconocer  la  suma  de  alcaloides  exis- 
tentes en  un  peso  dado  de  quina,  y  á  ser  posible 
la  cantidad  en  que  cada  uno  de  ellos  entra  á  for- 
mar parte  de  dicha  suma,  y  tanto  para  nno  como 
para  otro  caso  se  han  ideado  multitud  de  proce- 
dimientos debidos  á  los  químicos  que  se  han  ocu- 
pado, no  sólo  de  los  alcaloides  contenidos  en  las 
quinas,  sino  de  estas  mismas  consideradas  como 
materiales  farmacéuticos,  y  los  nombres  deHen- 
ry,  Gnibourt,Buchner,Wochler,  Rabourdín,  Jlai- 
tie,  etc.,  pueden  colocarse  al  lado  de  otros  tantos 
métodos  dirigidos  á  uno  de  los  dos  fines  citados; 
en  la  imposibilidad  de  dar  cuenta  de  todos  los 
procedimientos  propuestos  hasta  el  día,  sólo  se 
describirán  aquellos  que,  ya  por  la  sencillez  de 


816 


QUIN 


las  manipulaciones  que  exigen,  ya  por  la  breve- 
dad con  que  se  practiquen,  unidas  siempre  y 
ante  todo,  á  la  mayor  exactitud  en  los  resulta- 
dos, han  alcanzado  más  aceptación,  y  son  por  lo 
tanto  los  que  se  siguen  de  preferencia. 

Müodo  de  Quülcrmond.  -  Dirigido  de  prefe- 
rencia á  determinarla  cantidad  de  quinina,  se 
practica  tomando  10  ó  20  gramos  de  quina  gro- 
seramente pulverizada  y  desecada  á  100°,  mez- 
clándolos por  trituración  con  5  gramos  de  cal 
apagada  y  con  la  cantidad  de  agua  suficiente 
para  formar  una  pasta  blanda  que  después  se 
deseca  en  la  estufa;  la  masa  seca  se  lixivia  pri- 
mero con  100  gramos  de  alcohol  de  90°,  repi- 
tiendo la  operación  para  conseguir  el  agotamien- 
to de  la  quina,  y  después  el  líquido,  filtrado  y 
acidulado  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  evapora 
al  baño  de  María  á  fin  de  eliminar  el  alcohol,  di- 
luyendo el  residuo  en  4  ó  6  gramos  de  agua  y  fil- 
trando para  separar  la  grasa;  el  líquido  acuoso 
transparente  se  coloca  en  una  probeta  alta  y  es- 
trecha, se  mezcla  con  su  volumen  de  cloroformo 
y  un  exceso  de  amoníaco,  se  agita  bien  y  se  deja 
luego  en  reposo,  con  lo  que  se  divide  en  dos  ca- 
pas, de  las  que  la  inferior,  clorofórmica,  decan- 
tada por  medio  de  una  pipeta  y  evaporada  á  se- 
quedad en  baño  de  María,  deja  un  residuo  que 
contiene  los  alcaloides  de  la  quina.  Este  residuo, 
digerido  con  10  partes  de  éter,  decantando  la 
disolución  etérea  y  evaporándola  en  las  condi- 
ciones anteriores,  produce  la  quinina  unida  á  la 
quinidina,  que  se  desecan  á  100°  y  se  pe-.an. 

Método  de  Caries.  -  Su  oljjeto  es  apreciar  ex- 
clusivamente la  cantidad  de  sulfato  de  quinina 
que  puede  extraerse  de  una  quina,  l'undándose 
en  la  insolubilidad  de  dicha  sal  en  las  disolu- 
ciones de  sulfato  amónico;  para  practicarle  se 
mezclan  20  gramos  de  la  corteza  finamente  ptul- 
verizada  con  8  de  cal  apagada  diluida  en  35  de 
agua,  y  la  mezcla,  completamente  desecada  al 
aire  libre  ó  al  baño  de  María,  se  coloca  en  una 
alargadera  de  retorta  y  se  lixivia  con  150  gramos 
próximamente  de  cloroformo;  para  expulsar  la 
parte  de  éste  que  queda  adherida  al  polvo  en 
virtud  de  la  capilaridad,  se  lava  con  un  poco  de 
agua,  y  los  líquidos  clorofórmicos  reunidos  se 
evaporan  á  sequedad  al  baño  de  María  para  ma- 
laxar luego  el  residuo  varias  veces  seguidas  con 
ácido  sulfúrico  diluido  al  décimo,  y  filtrar  el 
líquido  ácido  para  separar  las  materias  resino- 
sas ;  á  la  disolución  caliente  se  añade  poco  á  poco 
amoníaco,  de  manera  que  el  líquido  quede  lige- 
i-amente  ácido,  con  lo  que  todo  el  sulfato  de  qui- 
nina se  deposita  cristalizado,  bastando  luego  re- 
cogerle, desecarle  y  pesarle. 

En  las  fábricas  se  prefiere  de  ordinario  aplicar 
el  procedimiento  seguido  en  la  extracción  en 
grande  escala  á  2  ó  3  kilogramos  de  quina,  con 
lo  que  se  tiene  directamente  la  cantidad  de  sul- 
fato de  quinina  que  dicha  quina  puede  produ- 
cir. 

Procedimiento  de  ProlHus.  -  Considerado  co- 
mo oficial  en  \a.  Farmacopea  germánica,  tiene  por 
objeto  apreciar  en  conjunto  los  alcaloides  de  la 
quina,  extrayéndolos  mediante  éter  alcohólico 
amoniacal  y  precipitándolos  por  sosa  cáustica 
después  de  neutralizados  y  disueltos  en  agua  aci- 
dulada con  ácido  clorhídrico.  Para  practicarle  se 
maceran,  durante  dos  ó  cuatro  horas,  en  frasco 
tapado,  y  agitando  á  intervalos,  10  ó  20  partes 
de  quina  en  polvo  con  200  ile  un  líquido  forma- 
do de  88  por  100  de  éter,  S  de  alcohol  de  92  á 
95°  del  areómetro  de  Gay-Lussac,  y  4  de  amo- 
níaco de  0,960  de  densidad;  decantada  la  diso- 
lución diáfana  se  pesa  una  porción  determina- 
da, se  destila  para  aprovechar  el  éter  y  se  eva- 
pora el  resto  en  baño  de  María  hasta  sequedad ; 
el  peso  del  residuo  sólido  representa  el  de  los 
alcaloides  impuros  correspondientes  á  la  canti- 
dad de  vehículo  evaporada,  y  de  él  se  deduce  fá- 
cilmente la  riqueza  de  la  quina.  Si  se  quieren 
pesar  los  alcaloi<les  puros  se  disuelve  el  residuo 
con  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  fil- 
trando la  disolución  y  precipitándola  por  exceso 
de  lejía  de  sosa;  el  precipitado,  lavado  con  dicha 
lejía  pero  más  diluida,  se  agita  con  200  partes 
de  éter,  decantando  el  lí(piido  etéreo  y  evajiorán- 
dole  á  sequedad  en  baño  de  María,  con  lo  que 
quedan  los  alcaloides,  que  se  pesan  después  de 
desecados. 

Método  de  Vrij.  -  El  más  exacto  de  todos  los 
procedimientos  destinados  á  apreciar  la  utilidad 
de  la  quina  destinada  á  las  operaciones  farma- 
céuticas es  algún  tanto  complicado  y  dispen- 
dioso, lo  cual  no  obsta  para  que  á  él  se  recurra 
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en  último  término  siempre  que  se  desee  comple- 
tar el  conocimiento  analítico  de  dicha  corteza; 
su  aplicación  requiere  el  empleo  de  un  reactivo 
es[iecial  denominado  reactivo  de  Vrij,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  disolución  alcohólica  del  sulfa- 
to de  iodoquinoidina  ó  iodosulfato  de  quinoidi- 
na,  preparado  calentando  en  baño  de  María  una 
parte  de  quinoidina  comercial  y  dos  de  bencina, 
decantando  el  líquido  frío  y  diáfano  y  agitándo- 
le con  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  para 
que  se  forme  el  sulláto  de  quinoidina;  al  líquido 
acuoso,  decantado,  se  añade  una  disolución  que 
contenga  una  parte  de  ioduro  potásico  y  0, 5  de 
iodo  por  cada  una  de  alcaloide  disuclto,  agitan- 
do continuamente  durante  la  mezcla,  el  preci- 
pitado pardorrojizo' coposo  que  se  produce  se  la- 
va con  agua  caliente,  se  deseca  y  se  disuelve  por 
la  acción  del  calor  en  seis  veces  sn  peso  de  alco- 
hol de  92  á  95  por  100,  y  el  líquido  claro,  decan- 
tado después  de  li'ío,  se  evapora  de  nuevo  á  se- 
quedad para  redisolver  el  residuo  en  las  condi- 
ciones anteriores,  de  esta  manera  resulta  un  lí- 
quido fluido,  diáfano  y  de  color  rojo  intenso,  que 
constituye  el  reactivo  indicado.  Preparado  éste, 
el  método  de  valoración  se  aplica  mezclando  20 
gramos  de  quina,  pulverizada  y  desecada  á  100°, 
con  5  de  ácido  clorhídrico  diluido  en  20  de  agua, 
dejando  en  reposo  la  pasta  homogénea  que  se  pro- 
duce durante  algunas  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
se  agita  con  mayor  cantidad  de  agua  y  se  cuela 
por  un  lienzo  no  muy  tupido,  lavando  el  residuo 
hasta  que  el  líquido  filtrado  no  precipite  por  la 
sosa  cáustica.  Los  líquidos,  reunidos  y  precipita- 
dos por  un  gran  exceso  de  lejía  de  sosa,  se  fil- 
tran para  recoger  el  precipitado,  que  se  lava  con 
agua,  se  deseca  á  100°  y  .se  pesa,  para  conocer  de 
esta  manera  el  peso  total  de  los  alcaloides  con- 
tenidos en  los  20  gramos  de  quina  que  se  toma- 
ron en  un  princijiio.  El  precipitado  pesado,  mez- 
cla de  los  alcaloides  de  la  quina,  se  divide  en 
dos  partes,  destinada  la  primera  á  la  determi- 
nación de  la  quinina  y  la  segunda  á  la  de  las 
demás  bases;  dicha  primera  parte,  que  delie  equi- 
valer á  un  tercio  del  peso  total,  se  disuelve  en 
20  do  alcohol  acidulado  con  1,5  por  100  á  lo 
más  de  ácido  sullúrico  concentrado,  con  objeto 
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de  que  la  disolución  sea  muy  poco  acida,  y  al  lí- 
quido alcohólico,  diluido  en  50  partes  de  alcohol 
de  98°,  se  añade  gota  á  gota  el  reactivo  de  Vrij 
en  ligero  exceso,  hirviendo  la  mezcla  para  que 
el  precijiitado  se  redisuelva,  dejando  enfriar  por 
doce  horas  y  purificando  la  herapatita  produci- 
da por  nueva  cristalización;  esta  herapatita  se 
pesa,  dcsimés  de  desecada  á  100°,  y  de  ella  se  de- 
duce la  cantida  1  de  quinina  que  contiene,  re- 
cordando que  una  ]iarte  de  sulfato  de  iodoqui- 
nina  equivale  á  0,55055  de  alcaloide  anhidro; 
hay  que  tener  jiresente  la  corrección  de  solubi- 
lidad, pues  100  partes  de  alcohol  de  92°  disuel- 
ven, á  la  temperatura  de  15°,  0,126  de  sal  iodo- 
quínica.  Para  determinarlos  otros  alcaloides  dis- 
tintos de  la  quinina  se  utiliza  la  segunda  por- 
ción del  precipitado  primitivo,  que  equivalía  á 
los  dos  tercios  de  su  peso,  disolviéndola  en  agua 
acidulada  por  ácido  clorhídrico  y  tratándola  por 
un  gramo  de  tartrato  sódicopotásico,  que  preci- 
pita la  quinina  }'  la  cinconidina;  el  precipitado, 
lavado,  secado  á  100°  y  pesado,  contiene  por  cada 
gramo  0,80844  de  alcaloides,  de  los  que  se  de- 
duce la  cinconidina,  restando  la  cantidad  de 
quinina  que  correspondiese  según  la  proporción 
hallada  en  la  determinación  anterior;  los  líqui- 
dos separados  del  precipitado  de  los  tartratos 
se  tratan  por  disolución  concentrada  de  ioduro 
potásico,  que  produce  un  nuevo  precipitado  que, 
pesado  después  de  seco,  permite  conocer  la  qui- 
nidina que  contiene,  pues  cada  parte  de  él  equi- 
vale á  0,86504  de  esta  base  cristalizada.  La  cin- 
conina se  investiga  precipitando  por  sosa  cáus- 
tica los  líquidos  sobrantes  de  las  operaciones  an- 
teriores, lavando  con  éter  y  pesando  el  residuo; 
en  el  líquido  etéreo  quedan  los  alcaloides  amor- 
fos, que  se  pueden  ¡lesar  evaporando  á  sequedad. 
Valoradas  las  quinas,  y  elegidas  conveniente- 
mente según  los  casos  á  que  se  hayan  de  apli- 
car, se  preparan  con  ellas  gran  número  de  medi- 
camentos de  composición  no  definida,  ¡lero  que 
puede  conocerse  aproximadamente  teniendo  en 
cuenta  las  operaciones  á  que  al  prepararlos  se 
somete  el  material  orgánico;  no  pudiendo entrar 
en  la  descripción  de  cada  uno  de  estos  medica- 
mentos, se  resumen  en  el  cuadro  siguiente: 


1."  Medicamentos  en  cuyacomposi-l 
ción  entran  todos  los  principios  conté-' 
nidos  en  las  quinas i 


( 
ion   dell 


2."     Resultantes    de    la    acción 


3."     Resultantes  de  la  acción  del  al- 
cohol sobre  la  quina 


4.°  Obtenido  lixiviando  con  alcohoU 
la  mezcla  de  quina  y  cal \ 

5.°  Obtenido  por  la  acción  del  alco-i 
hol  sobre  el  precipitado  sódico  ó  calizo! 
de  los  cocimientos  ácidos  de  quina  cali-j 
saya f 

6.°  Resultantes  de  la  acción  del  vi-^ 
no  ó  la  cerveza  sobre  la  quina ¡ 


Polvo  de  quinal  Se  emplean  directamente  como  anti- 
calisaya .  .   .  .'  pútridos,  ó  mezclados  con  jarabe. 

Polvo    de    quinai  miel  ú  otras  substancias,   bajo  for- 

loja '  ma  de  electuarios,  etc. 

\  Macerado  ó  tintura  acuosa  de  quina 
Sin  evaporación.. [   Infusiones  de  quina. 
1  Cocimiento  de  quina. 

p  . ,     /   Extracto  acuoso  de  quina. 

P         "  ■  ^   Sal  esencial  de  quina  de  La  Garayc. 

Sin  evaporación..  Tintura  alcohólica. 
Con  evaporación.  Extracto  alcohólico. 
Con  evaporación.     Quinio. 


Con  evaporación.     <iluinina  parda  ó  fusca. 


]  Tintura  vinosa. 
Sin  evaporación...    Jai-abe. 
)  Cerveza. 


III  Las  propiedades  medicinales  de  la  quina 
fueron  completamente  desconocidas  en  Europa, 
y  aun  en  América,  hasta  1638.  Se  ha  dicho  que 
mucho  tiempo  antes  de  las  expediciones  de  Co- 
lón, de  Cortés  y  de  Pizarro  conocían  los  perua- 
nos las  propiedades  febrífugas  de  la  quina,  pero 
que  habían  querido  ocultarlas  á  sus  dominado- 
res. Como  dicen  Trousseau  y  Pidoux  en  su  no- 
tabilísimo Tratado  de  Terapéutica,  «hasta  cierto 
punto  se  comprende  que  dos  ó  tres  familias  se 
concierten  para  no  revelar  un  secreto,  conser- 
vándole oculto  por  e.spacio  de  algunos  nitses; 
jiero  que  todo  un  puelilo  sepa  una  cosa  y  la  ocul- 
te por  espacio  de  siglo  y  medio  por  odio  á  unos 
hombres  cuya  religión  había  abrazado,  en  cuya 
compañía  habitaba  y  á  los  cuales  se  había  enla- 
zado con  matrimonios  legítimos  é  ilegítimos; 
imaginar  que  ni  un  sacerdote  español  hubiese 
recibido  seuieiante  confianza  pior  el  ascendiente 
del  miedo  ó  del  confesonario;  que  ni  un  jefe  de 
familia  atacado  de  calenturas  hubiese  consegui- 


do sorprender  con  las  amenazas,  los  tormentos  ó 
la  astucia  el  secreto  de  sus  deudos  ó  de  sus  cria- 
dos, que  á  su  vista  se  curaban,  es  i.na  de  aque- 
llas ideas  que  repugnan  á  la  sana  razón.» 

No  siempre  es  la  quina  tan  inocente,  en  el  hom- 
bre sano,  como  han  dicho  algunos  terapeutas. 
Los  polvos  de  quina,  á  dosis  moderada,  no  ofen- 
den al  principio  más  que  el  paladar,  por  su  sabor 
excesivamente  amargo:  pero  además  su  inges- 
tión produce  cierta  sensación  de  calor  incómodo 
y  de  ]  eso  en  la  región  del  estómago.  En  las  per- 
sonas algo  irritables  no  puede  digerirse  y  provo- 
ca vómitos,  gozando  principalmente  de  esta  no- 
civa propiedad  la  quina  roja.  Rara  vez  causa 
diarrea.  Algunas  horas  después  de  recibida  en 
el  estómago,  sobrevienen  á  menudo  zumbidos  de 
oídos,  sordera,  desvanecimientos  y  un  dolor  de 
cabeza  característico,  como  si  se  apretaran  las 
sienes.  A  la  larga  provoca  dolores  de  estómago, 
que  en  ciertas  personas  adquieren  intensidad 
notable,  y  que  persisten  bastante  tiempo  aunque 
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»»  liityo  iiiiii|H<ii>llili>  lit  ailniiiiintrnc'iiWi,  Cmloii 
tlit'ii'iliniMilr  oNon  iliilttrnM,  y  )mii  !•>  ^M-nnrAl  olili- 
^illl  ,i  liin  inilillri»  li  <li<ilnlll  lie  rnii  liioilíracii'ill, 
iMiiiirlit  l'i  oni|tloiiii  vt\  lili  i^iiiitritlf{iAN  t|Uo  rooU- 

A'li'iii  in  lio  lim  «liM'ti»  <iii»  prixliioii  Ia  i|iiiiin, 
ili'lii.lin  ii  mi  itli'itliiiilii  |iiiiifi|«l  ( V.  (JiiNlNA), 
lii  ul>M>rv«i'ióii  i'iKili'liiiiiik  |iriii'liiii|iii>  lii  ijuiíin  li 
iiltti  lioNÍü  (to((it'iuiiiii  mi  }{iMii  ininiitro  ttu  mijotUN 
un  iiiiivliiiii'iilii  liilnil  iiiiiv  iiiiiii'it>li>.  I><>ii  cariic- 
tiM'oM  lio  i'Hta  raloiitiii'ii  y  la  i'>|Hti'a  oii  (|uit  Hn  niii< 
llilli'?illl  Vtiriitll  Hi';;iill  luH  ilhlividlIoH;  la»  IIIHH  VII- 
i'i'H  |iivi'i'>|i<ii  li  nii  iiivimiiiii  /niiiliiilim  il«  niiloK, 
HoriliTti,  unii  oHiHHiio  lio  i<uil)ri(i}{iii'/.  y  li^moit  oh- 
oiiIüIíIoh:  un  onloi'  hoco,  ni'iiiii|NuViilii  ilo  rofnlnl- 
liiii,  HUroilo  ú  ontiiH  iiriiuorufi  NtiitniíiUH,  y  liio^o  no 
oxtiii;;il«  ((miliiiilniolilo,  li'i'niiiiiiiiilo  |inr  Hiiilur, 
liOJDM  lio  ooilor  li  nui'Viis  ni  ii  iimyorrH  iIoní*!  ilo 
oslo  nioilintnuMilii,  jumáis  ilojd  ilo  oxtta|iiMiii'so 
(<iin  i'llii.s  lik  oiioiilum  rmisailii  pur  la  uliHurclón 
ilol  iii'ini'i|iii>  ni'livo  ilo  \:\  <|iiiiiu, 

Al  l)i'.  Hi'otonnouu  oori'os|Kinilo  una  |>arto 
pr¡noi|>»l  on  el  itosculiiiniionto  ilo  alpums  inte- 
i'p.Hiintos  ronúnionoü  lisioliij;iooa  iiuo  proiliico  la 
ipiinit.  lii'ii|iiot  Uniluón  cstmlin  cnncionzuda- 
tncnto  la  inllui'ni'm  ipio  p.itonii'iliranionto  ojorco 
soliiT)  loa  ilivi'isos  a|uri)ti>s  iiij,Mnii'i>s.  IUIly,i|UO 
tonírt  i'ostuniliio  do  piesoriliir  la  i|uina  ii  ilosia 
niiU  altns  tal  voz  qiio  niiii^iin  otro  práctico, com- 
jirolió  on  osta  siilwtanoia  la  piopioilaj  ilo  calmar 
ol  sistema  norvioso;nnUailclanto.  Múrat,  Dclens 
y  (luorscnt  lo  tttriluiyoron  una  virtml  narcótica 
muy  m.'iniliosta :  y  por  último,  Jaoijuot,  ijue  co- 
mo nu'ilii'o  militar  había  tonillo  ocasión  lio  ail- 
niinistrar  la  nuiíia  á  dosis  muy  crecida,  la  reco- 
nocía una  virtud  estupel'acicntc  innej;able. 

l'or  otra  parto,  no  so  ocultó  á  ciertos  oliserva- 
dores  la  notaliilísima  inllucneia  que  ejerce  la  qui- 
na soln-e  ol  sistema  circulatorio ;  entre  ellos 
puodon  citarse  á  tüaconiini  y  algunos  otros  nié- 
iliios  do  la  escuela  italiana,  y  á  Baudelocque, 
tiuorsont,  l'ercira,  Killiet  y  Barthez,  Lcgroux  y 
otros  do  París,  quo  admitían  una  notabilísima 
disminución  do  la  frecuencia  del  pulso  bajo  la 
inllucneia  do  la  quina  tomada  a  altas  dosis,  así 
en  el  estado  de  salud  como  en  el  curso  de  diver- 
sjis  enrcrmodailes  febriles. 

Era,  pues,  un  hecho  evidente  esa  acción  hi- 
postcnizante  do  la  quina  sobre  el  conjunto  del 
sistema  nervioso,  y  esiiecialmente  s -breel  apara- 
to circulatorio ;  sin  embargo ,  preciso  es  decir 
qne  no  se  hallaba  este  hecho  bien  demostrado, 
acaso  porque  no  se  habían  puesto  en  claro  todas 
las  consecuencias  prácticas  que  de  él  podían  de- 
ducirse. Uriquet  fué  quien  demostró  esa  propie- 
dad hipastenizante  de  la  quina,  y  quien,  por  sus 
experinicntos  y  numerosas  observaciones,  ilustró 
y  tijó  muchos  puntos  que  antes  eran  vagos  y 
obscuros  (V.  Qimxin'a).  Después  de  estudiar  la 
acción  do  la  quina  y  de  sus  alcaloides  sobre  los 
diferentes  aparatos  orgánicos,  y  de  comprobar 
una  disminuoiiln  muy  mauiliesta  en  la  potencia 
nerviosa  de  estos  aparatos,  llegó  Briquet  á  ne- 
gar á  luchos  alcaloides  toda  propiedad  tónica, 
reservándola  exclusivamente  á  la  quina  en  subs- 
tixncia,  ó  mejor  dicho  á  las  partes  extractivas,  y 
sobre  todo  al  tanino  contenido  en  esta  corteza. 
En  lugar  de  esa  virtud  tónica,  que  Briquet  con- 
sidera completamente  usurpada,  sólo  concede  al 
sulfato  de  quinina  la  facultad  de  ejercer  una  ac- 
ción sedante  c  hipostenizante  sobre  el  conjunto 
del  sistema  nervioso,  y  más  aún  sobre  la  porción 
del  sistema  gangliónico  que  presídelas  funciones 
de  circulación  y  de  calorificación,  y  en  ese  con- 
cepto cree  que  debe  colocársela  al  lado  del  opio 
y  de  la  digital,  cuya  virtud  estupefaciente  y  se- 
dante reúne  al  parecer. 

Lo  que  m;is  importa,  al  estudiar  la  quina,  es 
su  acviúii  terapéutica.  «Si  hay  en  la  materia  mé- 
dica, dicen  los  doctores  Trousscau  y  Pidoux,  al- 
guna acción  medicinal  bien  demostrada,  es  la  de 
la  quina,  y  sobre  todo  su  alcaloide  principal,  la 
quinina,  en  las  calenturas  intermitentes.»  ¡Debe 
darse  la  quina  antes,  durante  ó  después  del  ac- 
ceso.' ¿Con  qué  intervalos  deben  repetirse  las  do- 
sis |)ara  curar  y  para  precaver?  i  Por  qué  vías 
conviene  administrar  la  quina?  He  aquí  otras 
tantas  cuestiones  no  menos  interesantes  al  clí- 
nico que  al  teórico. 

El  método  romano,  que  fué  el  primero  cono- 
cido en  Europa,  y  que  los  Jesuít.as  de  Lima  en- 
señaron á  los  de  Roma,  |irescribía  adriiinistrar 
la  quina  inmediatamente  antes  del  acceso.  Si  las 
calenturas  eran  tercianas  dobles  se  daba  el  me- 
dicamento al  principio  del  acceso,  á  tin  de  des- 
TOMO  XVI 
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triiir  con  mayor  hokiiiIiUiI  rl  |Mr<' 
inmodiitlii,  iiuo  oro  «ni  iiirniw  im  i : 
lili  no  >i|iipl>i  on  IIaIIh,  y  fué  el  que  l<'iti  'i|  m  n 
ili'i  do  mi  Miatintrii,  aplipiiiiilulM  lí  lu  Inloriiiilen 

I -1. 

111  qiirrla,  |iurol  rnntra-iio,  que  m  «m 

1  'I  liii|nina  al  llndol  |Nini>liinioy  nuní* 
ni  piiiii-ip)o;  mandaliA  i|Uo  h  toniiifti' nuovii  iloiU  ' 
cada  iMi'iiiií  liornii,  liiuta  ol  miinii'iil'idol  !i<-'-<"io.   I 
h'M*^  II  >    no   ii'piobnbit   T 

no  i|i  '.     fué    AilnplJldo     . 

dofoh'li'i'i  I 'tilrnliiini,   iiiiii-n  ilm   n  1..111.C11 

loH  iiii  iinvonionli'H  do  ndmiiiintrar  la  quina  al 
principio  dol  paroxinniii,  Mortun  iii^'uio  la  nii*- 
mu  practica.  Ciillon  volvió,  on  hu  mnlrria  iniíli- 
cii,  a  la  opinión  do  Torti  y  Is  hokIiivo  con  tona- 
ciilad;  poro  llr<'li>nin<AU  (do  Toiirn)  ox|iorimonti'< 
i'oniiiaialivamonli'  ainboH  niétndoH  do  adniinix- 
triiiMiin  y  no  docidiii  on  almoliito  por  la  oitiniíin 
di' Svdi'nliiim,  pUi'H  vii'i  quo  «dándola  quina  in- 
modialamonto  antotí  del  acccio  ho  vomita  mu- 
cha.H  V0C08,»  verdad  confesada  por  el  niiamo 
Torti,  quion  connontía  |>or  oslo  motivo  quo  no 
dioso  algunos  vocea  do.ipué.s  dol  accc80,  üxíIkií- 
íio  viíiatiet'i  ilrtíchma»  dtias  chime  e/iin<r,  íiitvi- 
i/r'/iít"  ;>íirar//.v//jo,  tvi  si  luavis,  ciM/t:m  tlecUnaixie; 
si  f/tiiíifm  iiipriivipiíi  nd'cñmiis  ni'-tnsfst,  nr  vo- 
iiiitit,  liiiw  t'iiip'iris,  J'acili-  riijicialurf  '/'/u'rap. 
SjKc).  Adomá.s  demostró  Urctonncau  que  ol  ¡la- 
roxismo  ora  nnis  violento  y  doloroso  para  el  en- 
fermo cuando  se  había  administrado  el  medica- 
mento antes  dol  acceso,  quo  no  ]>or  eso  dejaba 
de  atenuarse  ó  suprimirse  el  acceso  siguiente, 
pero  que,  por  otra  parto,  se  obtenía  con  la  misma 
í'acilidr.d  eso  feliz  resultado  cuando  se  hacía  to- 
mar la  corteza  del  Perú  inmediatamente  después 
del  ataque,  y  que  por  lo  tanto  sólo  había  in- 
convenientes, y  ninguna  ventaja,  en  .seguir  el 
método  adopt.ado  por  Torti.  En  resumen,  Bre- 
tonueau  formula  su  práctica  en  estos  términos: 
«Adminístrese  la  quina  lo  más  lejos  posible  del 
acceso  que  ha  de  aparecer.» 

La  razi'tn  de  este  precepto,  dice  Troussean,  es 
muy  sencilla.  La  quina  no  obra  por  un  principio 
volátil  y  difusivo  que,  absorbiéndose  rápidamen- 
te, so  )ionga  muy  pronto  en  contacto  con  todos 
los  tejidos  de  la  economía;  su  princii>io  activo  se 
absorbe  con  lentitud  y  necesita  bastante  tiempo 
jjara  modificar  poderosamente  el  organismo. 
«Cuando  la  dosis  del  medicamento  no  e.xcede 
de  los  límites  comunes,  e.xigc  un  intervalo  de 
dieciocho  á  veinticuatro  horas  [lor  lo  menos:  ¡w- 
ro  cuando  es  mayor  bastan  seis,  ocho  ó  diez. 
Luego  si  se  da  la  quina  al  principio  del  acceso, 
¿qué  objeto  (lodcmos  proponernos!  ¿Suprimir es- 
te mismo  acceso?  Es  imposible.  ¿Suprimir  el  si- 
guiente? ¿Entonces  por  qué  se  ha  dejar  al  enfer- 
mo que  padezca  un  paroxismo  más,  si  dando  el 
febrífugo  en  el  momento  de  concluir  el  prece- 
dente habrá  bastante  tiempo  para  la  absorción?» 

,  A  qué  dosis  debe  administrarse  la  quina?  Sy- 
deuham  y  JIorton  administraban  la  quina  eu 
substancia  ó  la  incorporaban  á  una  opiata,  pero 
la  hacían  tomar  en  cortas  dosis,  repetidas  mu- 
chas veces  al  día  y  continuadas  por  espacio  de 
cierto  tiempo.  Torti,  que  seguía  el  método  ro- 
mano, quería  que  se  diese  de  una  Tez  una  dosis 
alta,  juzgando  que  de  este  modo  se  obtenía  mu- 
cho más  que  fraccionando  y  repartiendo  en  va- 
rios días  una  cantidad  nuis  considerable  de  qui- 
na: «Seis  escrúpulos  de  polvos  de  quina,  toma- 
dos sucesivamente  en  el  espacio  de  seis  días, 
aunque  iguales  en  peso  á  2  dracmas,  no  tienen 
la  misma  actividad  que  2  dracmas  en  vina  sola 
vez.  Esto  es  muy  cierto  y  de  importancia  capi- 
tal, de  donde  se  deduce  que  con  6  ú  8  dracmas 
de  quina  habrá  médico  qne  cure  una  intermi- 
tente activa  y  hasta  evite  su  reproducción,  al 
jiaso  que  otro  tendrá  que  emplear  3  ó  4  onzas.» 
Bretouneau  dice  asimismo:  «tres  dracmas,  y  aun 
dos,  de  quina  amarilla  real,  bastan  comúumente 
para  suprimir  un  acceso  de  calentura  intermi- 
tente legítima,  ]iero  deben  administrarse  estas 
dosis  de  una  sola  vez.  Dividida  la  propia  canti- 
dad no  produce  ningún  efecto,  pues  se  han  dado 

2  onzas  de  la  misma  especie  de  quina  en  el  es- 
pacio de  cinco  á  seis  días  y  en  los  intervalos 
apiréticos  sin  que  se  haya  suprimido  la  calen- 
tura, al  paso  que  con  media  onza  en  una  sola 
dosis  se  ha  obtenido  el  resultado  de  costumbre.  !> 
«Sin  embargo,  añaden  Trousseau  y  Pidoux,  no 
debe  entenderse  al  pie  de  la  letra  este  precepto 
de  Torti  y  de  Bretouneau.  Hemos  oído  explicar 
á  esto  último  muchas  veces  lo  que  entendía  por 
únasela  dosis.  Quiere  que  se  tome  la  cantidad 
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\a  mayor   | 

v(l,  ft.   I'i  1  ! 


y  mono»  pi. 

jColl  qm    I 

Iiara  curory  provenir   '. 
o  dicho:  1,    quo  dolio  >1  > 


1^1.  d.,.i. 


un  inli'rvniíi  npirélicu,  y  lun  U  iiia>or  .iiiluU- 
cíiin  pimiblo  ioN|KM-to  dol  urcejio  [iróxiiiio,  en  de- 
cir, al  fui  dul  paroxiumo;  2.*  iiilo  |>ara  miiirlniir 
un  oci'oiio  m>  riqiiioic  iiQi)  dom»  olcvaiJa.  No  hay 
diidai|ue,  cuando  h«  adminiíitro  la  quina  ó  nuil 
alcaloidcH  en  ol  ticmi>o  y  donia  conveniente  m 
suprime  o  mitiga  el  acceso  inmediato,  [n-ro  no 
tan  completamente  que  noaienta  to<lavía  el  en- 
fermo algiinaH  coniiccuencias  del  anterior,  como 
.son  un  calor  mi'w  vivo  acompañailo  de  malestar, 
11  sudores  abundantes  que  He  reproducen  en  loa 
día-s  en  que  debía  presentarse  el  |>aroxisnia.  4  En- 
tóneos, dicen  Trous-eau  y  Pidoux,  no  está  ver- 
daderamente curada  la  calentura,  y  ai  ae  aban- 
dona rc|ientinamente  el  medicamento  febrífugo 
se  ven  a¡ijirecerile  nuevo  loa  accesos,  menos  fuer- 
tes y  proniini'iados  al  principio,  |>ero  que  muy 
pronto  revisten  sus  más  claros  y  ¡Kisitivos  carac- 
teres.» .Sydenham  creía  que  las  recidiva»  de|icn- 
dían  de  que  no  estaba  la  sangre  bastante  satu- 
rada del  febrífugo,  y  para  evitarlas  comprendió 
que  era  menester  dar  una  nueva  dosis  antes  que 
se  anulara  del  todo  la  intluencia  de  la  preceden- 
te. El  método  adoptado  por  Torti  apenas  dife- 
ría del  de  Sydenham.  StoU  y  Van  Swictcn,  re- 
conocieron la  utilidad  práctica  de  los  consejos 
del  Hipócrates  inglés,  y  mucho  después  com- 
probó Bretonneau  con  nuevos  experimentos  la 
excelencia  de  este  método. 

Trousseau  y  Pidoux  (loe.  eü.)  dicen,  que  si 
después  de  la  administración  mejor  entendida 
de  la  quina  se  deja  repentinamente  de  admi- 
nistrar el  medicamento  se  reproduce  la  calen- 
tura, siendo  entonces  preciso  empezar  de  nuevo 
como  si  no  se  hubiera  usado  tratamiento  algvi- 
no.  Las  ventajas  que  presentan  el  método  do 
Sj'denham  y  el  de  Bretonneau  son  las  de  curar 
con  mayor  certidumbre  que  los  demás  y  estar 
exentos  de  algunos  inconvenientes  graves  qne 
merecen  especial  atención.  Cuando,  con  arreglo 
á  otros  métodos,  se  da  todos  los  días  cortas  can- 
tidades de  quina  se  modifican  y  curan  algunas 
veces  las  calenturas,  pero  con  mayor  dificultad 
y  menos  seguridad,  sobreviniendo  en  breve  fuer- 
tes dolores  de  estómago  cualquiera  qne  sea  la 
forma  en  que  se  administre  el  medicamento.  Si 
se  renuevan  todos  los  días  las  dosis  altas  y  se 
continúan  mucho  tiempo,  aparece,  además  de 
los  dolores  de  estómago,  una  especie  de  calen- 
tura, ]ierfectamente  indicada  por  Bretonneau  y 
que  afecta  tipo  intermitente.  «Esta  calentura, 
dice  un  eminente  clínico  francés,  es  una  especie 
de  círculo  vicioso,  en  el  que  suelen  girar  los  mé- 
dicos sin  experiencia,  qne  ignoran  la  acción  ex- 
citante de  la  quina,  redoblan  la  dosis  del  metli- 
camento  y  ponen  al  enfermo  en  un  estado  que 
puede  ser  muy  grave.»  Hay  otro  inconveniente, 
y  es  el  que  resulta  del  hábito:  acaban  los  enfer- 
mos por  hacerse  insensibles  á  la  acción  de  la 
quina  á  fuerza  de  tomarla,  y  se  renueva  la  ca- 
lentura, á  pesar  de  las  dosis  que  se  dan  todos 
los  días.  La  medicación  de  Sydenham  evita  es- 
tos escollos. 

Entre  los  accidentes  que  se  atribuyen  á  la 
quina  hay  algunos  que  seguramente  no  se  le  de- 
ben imputar.  Tal  sucede  con  el  infarto  del  bazo, 
que  desde  el  descubrimiento  de  la  corteza  del 
Perú  fué  uno  de  los  defectos  más  graves  que  se 
le  atribuyeron :  todavía  se  encuentran  médicos 
en  nuestros  días  que  renuevan  esa  antigua  in- 
culpación, y  el  hecho  se  explica  á  primera  vis- 
ta. Cuando  hace  mucho  tiempo  que  existen  las 
calenturas  intermitentes  es  común  que  hayan 
tomado  quina  los  enfermos,  y  se  ve  casi  siem- 
pre un  infarto  del  bazo:  ¿pero  deberá  atribuirse 
a  la  enfermedad  ó  al  medicamento?  En  lugar  de 
acusar  á  la  quina,  como  hacían  y  hacen  los  de- 
tractores de  esa  preciosa  substancia,  hay  que 
buscar  con  cuidado,  en  los  países  donde  son  en- 
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(K'iiiicas  las  ficlires  intcrinitciites,  personas  que 
nunca  hayan  tomado  la  (¡uina  y  que  haga  cinco 
ó  seis  meses  que  parleeen  la  enlenueclacl;  en  to- 
das ollas  se  liallai'á  invariablemente  el  hazo  en 
estado  de  hiíjertrofia,  estado  que  puede  también 
comprobarse  con  la  jiercusión  á  los  cinco  ó  seis 
accesos, como  lo  hizo  Piorry  muchas  veces;  tam- 
bién Bailly,  de  Blois,  reconoció  esa  lesiún  en  los 
cadáveres  de  enfermos  de  intermitentes  perni- 
ciosas que  no  habían  tomado  quina.  En  cambio 
es  fácil  comprobar  que  el  bazo  conserva  su  vo- 
lumen normal  en  personas  que  recurrieron  mu- 
chas veces  á  la  quina  para  tratarse  una  afección 
neurálgica  ó  de  otra  especie. 

El  médico  español  Mercado,  primero  que  des- 
cribió lien  las  calenturas  perniciosas,  no  tuvo 
gran  suerte  en  su  tratamiento.  Sydenham  había 
vishimbrado  algunos  casos  de  las  mismas  é  in- 
dicailo  las  ventajas  que  )iudiora  producir  en  ollas 
la  quina;  pero  Morton  fo!'nudó  más  explícita- 
mente el  l'avorable  influjo  de  ese  medicamento, 
aunque  sin  indicar  un  método  con  cuyo  auxilio 
se  Iludiesen  vencer  casi  siempre.  A  Torti  es  á 
quien  en  verdad  se  debe  el  tratamiento  de  tan 
temible  enfermedad,  pues  fué  el  primero  en  de- 
mostrar que  «el  método  de  Morton,  reducido  á 
dar  cada  tres  ó  cuatro  horas  un  dracma  de  qui- 
na, es  vicioso  bajo  todos  conceptos,  á  menos 
que  se  tenga  de  tratar  una  cuartana  perniciosa 
que  deje  ima  larga  apirexia;  mas  en  las  fiebres 
subintrantes  ó  simplemente  reudtentes,  que  tan- 
tas veces  se  observan,  es  evidente  que  no  puede 
convenir  un  método  tan  suave.»  Torti,  pues, 
comprendió  que  era  preciso  apresurarse  para  to- 
mar la  delantera  al  acceso  que  iba  á  venir,  y  por 
lo  tanto  que  convenía  dar  una  dosis  triple  ó 
cuádruple  de  la  que  administraba  en  las  calen- 
turas intermitentes  simples;  así,  hacía  tomar  al 
enfermo  4  (')  6  dracmas  de  quina  en  una  vez. 
«Pero  es  preciso,  añade  este  práctico,  que  se  ad- 
ministre el  medicamento  doce  horas  cuando  me- 
nos antes  del  próximo  acceso  y  lo  más  lejos  po- 
sible del  mismo. :>>  Daba  la  quina,  no  en  el  mo- 
mento de  la  intermisión,  porque  muchas  veces 
no  se  verifica  ésta  en  las  calenturas  perniciosas, 
sino  cuando  los  accidentes  del  paroxismo  jirece- 
dente  empezaban  á  disminuir  un  poco;  en  una 
palabra,  al  principio  del  período  de  remisión. 
Este  método  no  se  halla,  sin  embargo,  exento 
de  inconvenientes,  .siendo  uno  de  ellos  que  en 
las  tercianas  perniciosas  subintrantes  es  muchas 
veces  demasiado  corto  el  intervalo  que  media 
entre  la  remisiém  del  acceso  que  precede  y  el 
princi]iio  del  que  sigue,  para  que  pueda  absor- 
berse y  obrar  útilmente  el  medicamento. 

Penetrado  Bretonnean  de  la  gravedad  de  esta 
objeción  modificó  el  nu'todo  de  Torti,  empezan- 
do la  administración  de  la  quina  en  medio  del 
paroxismo  y  luego  que  reconocía  la  existencia 
de  los  car.acteres  perniciosos;  de  esta  manera  se 
adelantaba  por  lo  menos  veinticuatro  ó  treinta 
y  seis  horas  al  principio  del  acceso  signiente,  y 
llegaba  siempre  á  tiempo  de  prevenirle,  sin  que 
le  arredrase  el  temor  de  aumentar  la  intensidad 
del  paroxismo  que  coincidía  con  la  administra- 
ción del  medicamento. 

Muchas  calenturas  continuas,  dicen  Trons.seau 
y  Pidoux,  empiezan  por  accesos  que  simulan  una 
terciana  doble  legítima,  rara  vez  una  terciana  y 
nunca  una  cuartana,  tlstose  observa  en  todos  los 
climas  y  en  todas  las  estaciones,  siendo  un  he- 
cho muy  común  en  los  países  en  que  reinan  de 
un  modo  endémico  las  calenturas,  y  principal- 
mente en  el  otoño.  Así,  cuando  una  pleuresía  la- 
tente, una  flegmasía  profunda  y  obscura  ó  una 
dotienenteria  toma  en  un  principio  el  tipo  inter- 
mitente de  terciana  simple  ó  doble,  es  notorio 
que  se  agravar.án  los  accidentes  con  la  quina,  y 
entonces  se  acusa  al  medicamento,  cuando  sería 
más  oportuno  quizás  acusar  al  médico  que  se  ha 
equivocado  en  el  diagnóstico,  tomando  una  fleg- 
masía con  síntomas  intermitentes  poruña  calen- 
tura intermitente.  Infiérese,  pues,  que,  cuando 
empiece  una  calenttu'a  intermitente,  deberá  tra- 
tar el  médico  de  averiguar  si  es  sintomática  de 
una  lesión  visceral  cualquiera;  y  si  después  de 
un  escrupuloso  examen,  y  teniendo  en  cuenta 
los  antecedentes  del  enfermo,  adquiere  la  certe- 
za de  que  es  en  realidad  intermitente,  puede 
atacarla  desde  luego,  sin  esperar  los  siete  accesos 
de  Hipócrates,  seguro  de  obtener  ventajas. 

Hay  un  dato  nuiy  precioso  con  cuyo  auxilio 
se  pueden  distinguir  desde  su  invasión  las  ca- 
lenturas sintomáticas  de  las  esenciales,  y  es  el 
(jue  resulta  del  examen  comparativo  de  los  pa- 
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roxismos.  Cuando  empieza  una  calentura  inter- 
mitente legítima  suele  suceder  que  no  se  i»re- 
sente  la  apirexia  claramente  pronunciada  duran- 
te los  seis  ó  siete  primeros  días,  y  que  siendo  la 
fiebre  más  bien  remitente  jiarece  sintomática  de 
una  flegmasía  vi.sceral;  peroseoliserva  que  lare- 
niisi(>n  va  declarándose  másynuís,  y  que  el  prin- 
cipio de  cada  paroxismo  se  manifiesta  por  un 
Irío  más  ó  menos  fuerte,  de  manera  que  ya  no 
debe  quedar  duda  al  cuarto  ó  quinto  acceso.  Por 
el  contrario,  no  es  raro  ver  en  los  comienzos  de 
las  calenturas  sintomáticas  una  intermitencia 
completa;  pero  á  medida  que  va  progresando  la 
enlermedad  va  también  la  intermitencia  convir- 
tiéndose en  remisión;  el  frío  se  hace  más  y  más 
corto,  y  acaba  por  desaparecer  completamente  an- 
tes del  primer  septenario. 

No  debe  decirse  solamente  que  la  quina  es  un 
antijicriódico,  sino  también  (Trousseau  y  Pidoux) 
el  remedio  más  á  propósito  para  curar  aquel  es- 
tado de  la  economía  en  que  suelen  caer  los  que 
han  estado  expuestos  á  las  emanaciones  panta- 
nosas. «Y  como  ese  estado  va  acompañado  casi 
siempre  de  accidentes  periódicos,  y  la  quina  des- 
tritye  la  causa  de  la  periodicidad,  es  claro  que 
destruye  también  la  periodicidad  misma;  si  ésta 
no  depende  de  la  expresada  causa,  no  suelen  ver- 
se los  efectos  del  medicamento.  Así  se  explican 
multitud  de  casos  en  que  dejan  de  obtenerse  re- 
sultados, por  tratarse  de  afecciones  que,  aunque 
periódicas,  no  pueden  atribuirse  á  las  causas  que 
comúnmente  dan  lugar  á  las  calenturas  intermi- 
tentes. 

(Jorresponde  hablar  ahora  de  las  vías  de  intro- 
diicción  de  la  quina.  Puede  administrarse  por  la 
boca  y  por  el  recto,  ó  aplicarse  sobre  la  piel,  para 
que  ésta  absorba  los  principios  febrífugos  de  la 
corteza.  La  vía  más  común  es  la  boca;  pero  hay 
casos  en  que  precisa  abandonarla,  porque  ciertos 
enfermos  no  pueden  tragar  la  quina,  y  otros  la 
vomitan  luego  que  la  han  ingerido.  Los  niños  de 
corta  edad  no  consienten  de  modo  alguno  tomar 
una  substancia  tan  amarga.  Por  otra  parte,  en 
ciertas  calenturas  perniciosas,  como  la  cardiálgi- 
ca  y  la  colérica,  los  vómitos  que  caracterizan  la 
enfermedail  no  permiten  quizá  que  se  administre 
la  menor  dosis  de  quina.  También  hay  otro  caso 
en  que  debe  renunciarse  á  darla  por  la  boca,  y  es 
cuando,  por  haberla  administrado  durante  mu- 
cho tiempo  de  esc  modo,  ha  causado  una  gastri- 
tis ó  una  gastralgia  violenta.  Entonces  es  indis- 
pensable decidirse  á  darla  por  otra  vía,  y  se  pre- 
fiere el  recto,  que  es  por  donde  se  introduce  con 
mayor  facilidad.  Las  dosis  que  se  den  en  lavati- 
vas deben  ser  algo  menores  que  en  poción,  y  esto 
porque  la  absorción  se  verifica  mejor  y  más  pron- 
to en  el  intestino  grueso  que  en  el  estómago; 
pero  si  el  recto  no  retiene  bien  el  remedio  será 
necesario  renovar  las  dosis,  para  hacer  de  mane- 
ra que  se  absorba  toda  la.  cantidad  necesaria. 

Se  usan  también  con  mucha  ventaja  las  cata- 
plasmas vinosas  de  polvos  de  quina  en  los  en- 
fermos que  no  pueden  sufrir  el  medicamento  ni 
en  lavativas  ni  en  poción.  Estas  cataplasmas, 
que  deben  ser  muy  anchas  y  conservarse  por  es- 
pacio de  ocho  ó  diez  horas,  se  aplican  sobre  el 
abdomen  perfectamente  lavado  con  anticipación. 

Para  terminar  estas  líneas,  falta  exponer  las 
formas  de  admii.islraciún  y  dosis.  El  número  de 
preparaciones  en  que  entra  la  quina  es  inmenso, 
pero  en  este  artícido  sólo  deben  citarse  las  prin- 
cipales. El  polvo  es  la  preparación  más  sencilla: 
se  da  como  tónico  á  la  dosis  de  20  á  50  centigra- 
mos, dos  ó  tres  veces  al  día,  y  como  febrífugo  á 
la  de  8  á  10  y  hasta  20  ó  30  gramos,  según  la 
naturaleza  de  la  enfermedad  y  método  que  se  ha- 
ya adoptado.  Los  polvos  se  toman  secos,  envuel- 
tos en  hostias  ó  sellos  medicinales,  mezclados 
con  agua  ó  mejor  con  vino,  en  forma  de  pildoras 
ó  de  eleetuario,  incorporados  con  miel,  con  ja- 
rabe y  con  diferentes  extractos. 

La  infusión  de  quina  se  usa  como  tónica  y 
nunca  como  febrífuga,  á  la  dosis  d6  25  á  30  gra- 
mos de  quina  en  500  á  1000  de  agua.  El  coci- 
miento, preparado  haciendo  hervir  la  corteza 
quebrantada  en  la  proporción  de  15  á  30  gramos 
para  500  de  agua,  se  da  como  febrífugo.  Si  se 
tiene  cuidado  de  echar  en  el  agua,  antes  de  ha- 
cer el  cocimiento,  60  ó  100  gramos  de  vinagre 
fuerte,  se  aumenta  la  virtud  febrífuga,  sin  duda 
porque  el  ácido  acético  se  apodera  de  la  quinina 
y  de  la  cinconina. 

Eiyo.)-«ií'  vinoso  es  el  que  se  usa  más;  sólo  con- 
tiene una  pequeña  parte  del  principio  activo  de 
la  quina  y  su  amargor  es  muy  tolerable:  se  da  á 


QÜIN 

la  dosis  de  30  á  60  gramos  al  día  en  las  convale- 
cencias y  cuando  hay  gran  debilidad  de  estóma- 
go. Entonces  obra  como  tónico. 

La  Untura  de  quina  .'-e  usa  dilatada  en  agua 
]iara  hacer  pociones  tónicas,  y  nunca  .se  debe  dar 
como  febrífuga.  La  dosis  es  de  4  á  15  gramos  al 
día. 

Por  último,  los  extractos  de  quina  son  tres,  y 
difieren  por  su  composición  y  projúedades:  1.°  El 
extracto  seco  ó  sal  esencial  de  Larjarayc,  que  sólo 
contiene  una  corta  proporción  de  sales  vegetales, 
no  puede  servir  útilmente  en  la  medicación  febrí- 
fuga y  sedante,  pero  como  tónico  es  un  precioso 
remedio,  que  presta  á  cada  paso  servicios  muy 
importantes.  2.°  El  extracto  blanco  ó  acuoso  con- 
tiene, por  el  contrario,  bastante  cantiilad  de  (pii- 
nina  y  de  cinconina  mezclada  con  un  poco  de 
tanino  y  otros  principios  amargos;  ejerce  una 
acción  fisiológica  análoga  á  la  de  estos  alcaloi- 
des ,  y  puede  utilizarse  como  hipostenizante 
del  corazón  y  del  encéfalo.  Teniendo  en  conside- 
ración que  al  }trojúo  tieni]io  es  tónico,  tal  vez  por 
esta  propiedad  mixta  merece  la  preferencia  en  al- 
gunos casos  esjieciales.  Los  extractos  seco  y  blan- 
do de  quina  dilieren  entre  sí  por  su  prejiara- 
ción:  el  primero  se  hace  por  lixiviación  y  el  se- 
gundo por  cocimiento.  Ambos  proceden  de  la 
quina  parda.  3.°  }¡\  e.rtraclo  alcohólico,  cuando  se 
le  jirepara  con  la  quina  amarilla,  contiene  gran 
cantidad  de  alcaloides,  y  la  experiencia  le  ha 
dado  el  primer  lugar  entre  las  preparaciones  qní- 
nicas.  Se  administra  á  dosis  doble  que  el  sirlfato 
de  quinina. 

QUINABLANGÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Snrigao,  Mindanao,  Filipinas;  536  habits.  Situa- 
do en  la  costa  O.  de  la  isla,  al  N.  de  Baganga  y 
S.  de  Bislig. 

QUINABUNGÁN:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Min- 
doro,  Filipinas.  Corre  poco  más  de61ims.,  ydes- 
agua  en  el  mar  por  la  costa  oriental  de  la  isla. 

QUINAGABIJÁN:  Geoff.  Río  en  la  isla  de  Lu- 
zón,  en  el  dist.  de  Infanta,  Filipinas.  Nace  en  los 
montes  que  separan  este  dist.  de  la  prov.  de  La 
Laguna,  corre  al  E.,  y  desagua  en  el  mar  por  la 
costa  oriental  de  la  isla. 

QUINALASAG:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
N.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas.  La  parte 
S.E.  forma  la  costa  O.  del  puerto  de  Sisir.án, 
tiene  próximamente  unas  4  millas  de  extensión, 
es  de  regular  altura,  limpia  en  la  parte  que  mira 
al  puerto,  con  sondas  de  25  á  42  m.  á  menos  de 
una  milla  de  la  parte  N.E- ,  y  destaca  varios  is- 
lotes por  su  costa  N.  y  O.,  generalmente  acanti- 
lados. Se  llama  también  Bagata. 

QUINÁLDICO  (Acido):  adj.  Quím.  Cuerpo  pro- 
duciilo  .siempre  que  se  oxida  la  quinaldina  por  la 
acción  del  ácido  crómico  á  la  temperatura  del  ba- 
ño de  María  y  en  presencia  de  un  exceso  de  ácido 
sulfúrico  diluido  al  40  por  100.  Es  sólido,  crista- 
liza de  su  disolución  acuosa  en  agujas  semejan- 
tes á  las  de  asbesto  con  dos  moléculas  de  agua 
de  cristalización,  que  pierde  lentamente  cuando 
se  le  expone  al  aire  á  la  temperatura  ordinaria,  y 
rápidamente  si  se  calienta  a  100°;  el  ácido  anhi- 
dro se  funde  á  150°,  y  elevando  más  la  tem|iera- 
tura  se  desdobla  en  quinolcína  y  anhídrido  carbó- 
nico. Su  análisis  centesimal,  en  unión  de  su  peso 
molecular,  obligan  á  representarle  por  la  fórmu- 
la empírica  CmH^NOo,  pero  sus  reacciones  y  el 
método  de  obtención  hacen  que  se  le  considere 
como  un  ácido  quinoleinomonocarbónico,  en  el 
que  el  carboxilo  ocupa  la  posición  o,  por  lo  que 
su  fórmula  de  estructura  será 
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En  virtud  de  s\is  propiedades  de  ácido  amida- 
do,  se  comlnna  con  los  ácidos  formando  com- 
puestos salinos,  de  los  que  el  dicromato,  muy  so- 
luble en  frío,  cristaliza,  por  enfriamiento  de  su 
disolución  en  agua  hirviendo,  en  mamelones  ro- 
jos; elpicrato  constituye  largas  agujas  amari- 
llas, agrupadas  en  hacecillos;  y  el  eloroplalinato 
forma  cristales  tabulares,  poco  solubles  en  agua 
fría.  En  presencia  de  las  bases  actúa  como  ácido 
monobásico,  y  su  sal  de  plata  es  un  precipitado 
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QUINALOINA:  f.  Viil">.  Dorivitiln  iiiiitílicii  il«  U 
i|iiiliiili'iiui.  irniillniilo  lili  niiatitiiir  un  utoiiui  ilo 
liiilri'iKCIiii  |ioi  iiim  liinli'i.'iilii  il(i|  riiilii'nl  iiivtilu; 
)iiM'Ui|l-'rÍOI)tO  1\1  ^ni|)ii  itii  Itl  lillniíN  illlilloli'írnN, 
iiit  .Hii  Itti  onooiitrailu  rslti  «iilintiiiii'iii  fiiiHtn  i'l  'líii 
rii  iiiii^niio  lie  lii.H  tiiiH  iiijiiim  ili' la  liatiilitlivn, 
MPiiilii  |n>r  Imito  un  <'uui'|iii  |ii'oiliii'ii|ii  nrllliciiil- 
niiintii  iMi  los  liilioiiiliii'ioM;  iiiitrii  liiHiÜNtiiitoH  iiio* 
lijos  ilti  |ii<'|iiuiii-ión  lio  l:i  i|iiiiiiililiiin,  rmln  uno 
lili  los  ciiiilt's  si^uificii  i'ii  ('ioi'to  iiioilo  III)  prori'so 
ili-  su  roi'unii-ióii  siiili'tii'ii,  sólo (li'licni'ilnrso ionio 
unís  iuipoi'taiites  los  sij^iiii'UtcH:  1."  uimuiln  se 
Inuí'  ii'iu'ciouar  i'l  ^¡liriil  onliiiiiiiu  soliro  un»  nu'Z- 
iliv  lili  uniliim  y  uitinlHiiu'iim  oii  lucseiiciii  dol 
lioiilrt  auU'iuloo;  la  loiioción  muí  aquí  so  proiluco 
os  un»  oxiilnoioii  oii  virtuil  iic  la  cual  el  ^licnl  y 
la  anilina  se  mioii  con  cliiniíiación  ilc  agiiii,  y  el 
arcille  oxiilaiilc  lo  constituyo  'a  niozola  ilo  nitro- 
Ipeni'ina  y  liciilo  sultuiico; '.'."  si  cu  lufjar  ilcl  gli- 
col  so  ciu|iloa  ol  nlilchiilii  cu  la  reacción  au- 
teiior  tainliicn  so  fornia  la  i)uinalitin»,  pero 
ncoiupiñaila  do  clilanilina  y  tetiahiilioiiuiualili- 
na;  3.°  tanto  el  aUleliido  como  el  glicol  pneilcn 
sor  sustituidos  por  ol  ácido  láctico  on  los  moto- 
dos  antoriores,  suponiciidoso  quo  antes  do  jiro- 
diu-iiso  la  reacción  cu  cuya  virtuil  so  forma  la 
iiuiuiíldina,  el  ácido  láctico  so  ilosdoMu  on  al- 
doliido  y  ;icido  fórmico;  1."  si  se  trata  el  aldehi- 
do ortoaniidülienzoico  por  la  acetona  oitiinaria 
en  proseiicia  do  sosa  caustica,  se  ]iroduoe,  según 
Friedhindor  y  (íolirins;,  el  cuerpo  qiio  se  trata; 
5."  reduciendo  la  ortonitrolieueilideuoacetona 
por  la  acción  del  estiiño  en  ]iresencia  del  ácido 
clorhídrico;  y  6."  desdoblando  por  laiutlueneia 
de  osto  mismo  ácido  conce  trado  la  acetonil- 
quinoleiiia,  que  so  transforma  en  ácido  acético  y 
quiualdina.  Como  se  ve,  en  todos  estos  procedi- 
mientos interviene  un  cuerpo  derivado  de  los 
primeros  términos  de  la  serie  grasa,  y  otro  nitro- 
genado de  la  aromática. 

La  quinaldina  es  un  líquido  incoloro,  que 
hierve  a  238°,  y  poco  soluble  en  agua  fría,  aun- 
que algo  más  en  la  caliente.  Como  derivado  por 
sustitución  de  la  qninoleína  tiene  las  mismas 
projiiedades  básicas  que  ésta,  pudiendo  como 
ella  combinarse  con  los  ácidos,  formando  sales 
perfectamente  delinidas,  y  en  la  mayoría  de  los 
casos  bien  cristalizadas. 

La  composición  centesimal  de  la  quinaldina 
conduce,  en  unión  de  la  densidad  de  su  vaiior.y 
teniendo  en  cuenta  las  reacciones  que  la  origi- 
nan, á  la  fórmula  empírica  CniHjN;  (lero  como 
con  esta  fórmula  pueden  representai'se  diferentes 
cuerpos  derivados  de  la  misma  qninoleína,  sus- 
tituyendo un  átomo  de  hidrógeno  por  una  mo- 
lécula de  metilo,  es  preciso  establecer  la  diferen- 
cia que  existe  entre  unos  y  otros,  y  que  en  reali- 
dad no  se  debe  sino  al  lugar  que  ocupara  el  hi- 
drógeno sustitxiído  en  la  qninoleína  primitiva; 
dejando  aparte  las  toluquinoleínasy  la  Icpidina, 
cuyo  estudio  se  hace  en  las  palabras  corres|ion- 
dientes,  únicamente  cabe  decir  que  la  quiualdi- 
na ó  metilquinoleína  o  resulta  de  sustituir  el 
grupo  metilo  al  hidrógeno,  qtte  ocupa  el  lugar 
más  próximo  al  nitrógeno  en  la  qninoleína,  cons- 
titución que  se  representa  glaucamente  por  la 
expresión  esquemática 
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cuya  comprobación    resulta  del   estudio  hecho 
acerca  de  sus  derivados  de  sustitución. 

A  consecuencia  de  existir  en  la  quinaldina  nn 
núcleo  CjíIgN,  perteneciente  á  la  serio  aromáti- 
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luiin   iiiolulrlu*  entro  lúa  licidua  quinalilinocsr- 
liónií'OH. 

/>ii-/iiriK/i(iii(l/(^'ti<i  ('„|ll;<'liN'-  -  OliloniíUh»- 
civiido  rvacriciinr  on  prcacnci»  de  la  aou  ciiiiati' 
caví  nldeltidu  Aniiiloi]ieluriilK>n/oii'0  aobr»  lunot!- 
Innn,  ua  un  cuerpo  aolido,  ainarillento,  lunilile  n 
■1(1  ,  y  que  hierve  ú  ¡lOO  ain  doaionipom  rao:  ao 
diaiirlvc  fiii'iliuente  on  loa  úoidoH  iiiiiiernlea  for- 
niniido  aalu»,  y  »u  picrato  crialalirji  on  tinas 
agiijiu. 

yUroiiiiinaldinas  C|„H,N. NO,. -Cuando  no 
itianolvon  100  gianioa  de  (|uinnldina  en  la  canti- 
dad ei|uivak'ntc  de  árido  nítrico  concentrado,  y 
80  vierte  iioco  á  poco  la  di.solui'ii'in  en  la  nie/cla 
formada  ile  liOO  gramos  do  ácido  nítrico  ruinan- 
te y  otros  600  de  ácido  aulfiirico  fiimaiito,  so 
pueden  aeparar  al  cabo  do  niueliaa  horas,  y  dos- 
pucs  de  saturar  fraceioiíadamonto  con  soaa  cáiia- 
tica,  dos  cuerpos  fusibles  á  iliferentes  temperatu- 
ras, y  cuya  )iurilic«ción  ao  consigno  por  cristali- 
zaciones en  alciihol;  estos  cuerpos  son  dos  nitio- 
quiíiiildiiias  isómeras,  de  las  que  la  primera  ú 
orlonitroquinaldina  se  fundo  álS?",  y  rcdniida 
por  el  hidrógeno  naciente  da  lugar  á  la  forma- 
ción do  la  ortoamidoquinaldina  C'uH^N.NIl.. 
Kl  segundo,  cuyo  ¡lunto  de  fusión  os  do  82°, 
constituyo  la  metanitroquinaldina,  soluble  en 
éter  y  cristalizable  en  linas  agujas.  Tanto  una 
como  otra  se  combinan  con  loa  ácidos  y  forman 
sales  bien  delinidas. 

Derivoiios  siil/ónicos.  -  Se  producen  calentan- 
do al  baño  de  María,  durante  muchas  horas,  una 
mezcla  de  10  ]>artes  de  ácido  sulfúrico  Inniante 
y  una  de  quinaldina,  con  lo  que  so  obtiene  una 
masa  en  la  que  están  contenidos  los  tres  ácidos 
nionosulfónicos,  que  se  pueden  separar  aprove- 
chando la  diferente  solubilidad  de  sus  sales  .só- 
dicas. Estos  cuerpos,  que,  como  los  anteriores, 
son  isómeros  en  tro  sí,  corresponden  a  los  tres 
derivados  designados  en  la  serie  aromática  con 
los  ]H'elijos  orto,  metaypara,  cuya  significación, 
hoy  perfectamente  definida,  se  refiere  á  la  posi- 
ción del  hidrógeno  cuyo  lugar  ocui»  el  grupo 
sulfónico. 

0.riquinaldinax  C,|,HjN.OH.  -Teóricamente 
se  prevé  la  existencia  de  seis  derivados  hidro- 
xilados,  por  más  que  en  la  actualidad  no  se  co- 
nozcan sino  cuatro;  el  primero,  ú  ortoxiquinaldi- 
na,  cristalizable,  fusible  á  74°,  se  produce  ca- 
lentando lina  mezcla  de  ortonitro  y  ortoamido- 
fenol  en  presencia  de  los  .ácidos  sulfúrico  concen- 
trado y  láctico.  El  segundo,  ú  ortometoxiquinal- 
diiia,  se  prepara  tratando  por  ácido  clorhídrico 
una  mezcla  de  paraldehido  y  anisidina:  cristali- 
za en  prismas  fusibles  á  125°  en  un  líquido  que 
hierve  á  2S2;  es  jioco  soluble  en  agua,  i>ero  solu- 
ble en  alcohol  y  éter.  Por  último,  la  paraoxiqui- 
naldina  se  forma  al  fundir  con  potasa  cáustica  el 
ácido  paraquiualdinosulfonico,  y  se  presenta  en 
cristales  incoloros  fusibles  á  213°  y  poco  solu- 
bles en  agua  fría,  aunque  más  en  la  caliente. 

Además  de  los  deriv.ados  de  sustitución,  de  los 
que  se  han  mencionado  los  más  importantes,  se 
conocen  compuestos  de  adición  cuya  formación 
se  explica  por  el  mismo  mecanismo  que  sirve 
para  dai-se  cuenta  de  los  de  idéntica  clase  de- 
pendientes de  la  bencina.  Eutre  estos  derivados 
se  encuentra  el  iodoetilalo  CioHgN.C.jH,!.  for- 
mado por  la  unión  directa  de  la  quinaldina  y 
el  ioduro  de  etilo,  y  cristalizable  en  largas  agu- 
jas de  color  amarillo  pálido,  poco  solubles  en 
agua  y  descomponibles  á  226°.  Con  el  anhídri- 
do ftálico,  en  presencia  de  la  quinaldina  á  240°, 
se  produce  una  substancia  también  amarilla, 
cristalizable,  fusible  á  235°,  y  conocida  antes 
con  el  nombre  de  amarillo  de  quinoliina,  deno- 
minación sustituida  hoy  por  la  de  amarillo  de 
guinaldÍ7ta. 

El  hidrógeno  naciente  producido  por  la  re- 
acción del  ácido  clorhídrico  sobre  el  estaño  re- 
duce á  la  quinaldina.  transformándola  en  ktra- 
Jiidroijuinaldina  C,oH,;,íí,  que  se  presenta  en 
forma  de  líquido  incoloro,  poco  soluble  en  agua, 
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QUINALDINOCARGÓNICO(A<'IIMi':a'tj.  t.hilm. 
Se  ronoreil  tira  rulllplli-hloa  do  cate   i  '■ 

reaullnn  de  la    oxidai-ji<n  do  uno  i\> 
('il  eontonidna  cu  la  quinaldina,  y  <i>  -vn.i'ion 
|ior  loa  prolijos  orto,  nula  y  para ;  su  róniíiiUge- 
noml  en 

^  N  =  C  -  CH, 
C„H,XO,  =  tOjH-C.n,<'^  1 

^CH  =  CH, 

y  ao  obtienen  sintéticamente  anadioiido  paral- 
dehido á  una  mezcla  do  licido  idorhidiico  con- 
cent  indo  y  lino  do  los  trea  ácidos  amidobenzoi- 
eos;  como  estos  cucrpoa  tienen  propiedades  dife- 
rentes, es  preciso  estudiarlos  |ior  sejiarado. 

Acido  jifirftqninaldinocarbij-nico.  -  .Se  obtiene 
mezclando  100  liarles  de  clorhidrato  |iaramido- 
bcnzoico  y  100  do  ácido  clorhídrico  y  añadiendo 
á  la  mezcla  80  partes  de  |>araldcliido;  la  masa  se 
calienta  y  toma  color  pardo,  en  cuyo  caso  se  so- 
mete á  la  acción  del  baño  do  María  durante  dos 
horas.  El  líquido,  filtrado  y  evaporado  á  consis- 
tencia de  jarabe,  deja  depositar  cristales  de  clor- 
hidrato |)araqninaldinocarbónico,  queso  jiurífíca 
por  cristalizaciones  en  .ácido  clorhídrico  diluido 
antes  de  aislar  el  ácido  por  la  cantidad  calculada 
de  carbonato  sódico. 

El  ácido  paraquinaldÍDOcarbónicocrísta1Í7.adc 
8U  disolución  alcohólica  en  finas  agnjas  incoloras, 
muy  poco  solubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y 
fusibles  á  259°.  Funciona  como  ácido  monobási- 
co, formando  .sales,  de  las  que  la  calcica  se  jire- 
seuta  en  pequeños  cristales  pennifonnes  muy  j.o- 
co  solubles  en  agua,  y  la  de  jilata  forma  nn  ¡uc- 
cipitado  gelatinoso  que  se  vuelve  cristalino  por 
la  ebullición.  También  forma  un  clorhidrato  y 
un  cloroplatinato. 

Acido  mctar/uinaldinocarbánico.  —  Se  prepara 
calentando  á  50°  cien  ])artes  de  clorhidrato  me- 
tamidobcnzoico,  200  de  ácido  clorhídrico  concen- 
trado y  150  de  paraldehido:  se  termínala  re- 
acción'al  baño  de  María  y  se  aisla  el  ácido  como 
en  el  caso  anterior,  con  lo  que  se  obtiene  un 
cuerpo  sólido  y  cristalizable  de  su  disolución  al- 
cohólica en  largas  agujas  sedosas;  calentado  á 
285°  se  funde,  descomponiéndose  y  sublimándose 
en  liarte.  Su  sal  calcica  es  poco  soluble  en  agua 
y  mucho  en  ácido  acético. 

Acido  ortoquinaldijwcarhónico.  -  Se  aisla  como 
los  anteriores,  pero  empleando  el  clorhidrato  or- 
toainidobenzoico  y  teniendo  cuidado  de  evitarla 
existencia  en  la  mezcla  de  un  exceso  de  aldehi- 
do. Es  sólido,  poco  soluble  en  agua  fn'a,  pero 
bastante  en  la  hirviendo  y  en  el  alcohol;  crista- 
liza en  agujas  incoloras  con  media  molécula  de 
agua,  que  pierde  á  100°,  y  se  funde  á  151.  Su  sal 
calcica  cristaliza  en  mamelones  muy  solubles  en 
agua. 

QUINAMANUCAN:  Geog.  Isleta  adyacente  á  la 
costa  de  Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas,  si- 
tuada cerca  y  al  !X.  de  Talicay. 

QUINAMICINA:  f.  Quim.  Alcaloide, isómero  dc 
la  quinamina,  que  se  prepara  calentando  á  80° 
cantidades  equimoleculares  de  ésta  y  ácido  sulfú- 
rico con  alcohol,  evaporando  á  sequedad  y  ele- 
vando á  100°  la  temperatura  de!  residuo;  redi- 
suelto  éste  en  ácido  acético,  y  tratado  por  bicar- 
bonato sódico,  produce  un  precipitado  de  quina- 
micina,  que  se  purifica  disolriéndola  en  alcohol 
y  evaporando  la  disolución  alcohólica.  Cuando 
este  cuerpo  ha  sido  precipitado  de  sus  disolucio- 
nes por  el  amoníaco  se  presenta  en  copos  crista- 
linos solubles  en  alcohol,  éter  y  cloroformo,  y  fu- 
sibles á  109°;  cuando  se  ha  obtenido  por  evapo- 
ración de  sus  disoluciones  alcohólicas  es  amorfo 
y  se  funde  á  una  temperatura  más  baja  que  el 
anterior.  Si  se  calienta  la  quiuaniicina  á  120  ó 
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130°  con  iíoido  stilfiuico  se  produce  una  masa  de 
color  ]ianlo,  insolublc  en  agua,  que  tratada  por  el 
acetato  Inirico  y  el  ácido  acético  cede  á  éste  una 
nueva  liase,  la  proloqidnamicina,  á  la  cual  Hesse 
atribu3-e  la  lornnila  C¡-,M^,¡S S>.¡,  aunque  sin  ase- 
gurar sea  la  que  le  corresponde,  por  más  que  pa- 
rece confirmada  por  la  composición  de  su  cloro- 
platinato,  que  constituye  un  precipitado  pardo 

CO])OSO. 

La  quiuamicina,  combinada  con  los  ácidos,  for- 
ma sales,  de  lasíjue  la  más  estudiada  es  el  clorbi- 
drato,  que  cristaliza  en  prismas  de  sus  disolucio- 
nes acidas  ó  se  deposita  amorfo  cuando  se  eva- 
jioran  los  líquidos  neutros.  El  cloroaurato  y  el 
cloroplatinato  de  esta  base  son  amarillos,  inso- 
lubles  en  agua,  y  se  precipitan  en  forma  de  copos 
al  añadir  los  cloruros  áurico  ó  platínico  respec- 
tivamente á  las  disoluciones  salinas  del  alca- 
loide. 

QUINAMIDINA  (de  (ptina  y  ainidina):  i.  QtiUii. 
Para  prep:irar  este  alcaloide,  isómero  de  la  qni- 
naniiua,  el  mejor  procedÍTniento  consiste  en  ca- 
lentar en  tubos  cerrado?,  á  la  temperaturaile  130°, 
cuatro  partes  de  quiuamina,  dos  de  ácido  tár- 
trico y  18  de  agua;  el  contenido  de  los  tubos,  an- 
tes de  su  completo  enfriamiento,  se  vierte  en  una 
disolución  de  sal  común,  con  lo  que  se  depositan 
cristales  de  clorhidrato  de  quinamidina,  de  los 
que  se  aisla  la  base  disolviéndolos  en  agua  ca- 
liente y  precipitando  por  sosa  cáustica. 

La  quinamidina,  purificada  por  cristalización 
de  su  disolución  alcohólica,  se  presenta  en  agujas 
blancas  agrupadas  en  formas  radiadas,  muy  so- 
lubles en  alcohol,  poco  en  el  éter  y  en  el  cloro- 
formo, y  fusibles  alrededor  de  93'.  Presenta  reac- 
ción alcalina  á  los  papeles,  y  es  una  base  bastan- 
te enérgica  cuya  jjrccipitación  de  sus  disolucio- 
nes es  incompleta  por  el  amoníaco  y  los  carbo- 
natos  alcalinos,  aunque  total  ¡lor  los  álcalis  cáus- 
ticos; los  ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  concen- 
trados la  disuelven  tomando  color  amarillo  aza- 
franado, 3'  la  disolución  en  el  último,  que  se  vuel- 
ve parda  por  la  acción  del  calor,  toma  color  rosa 
con  fluorescencia  verde  cuando  estando  caliente 
se  la  vierte  en  mucha  agua.  La  quinamidina  no 
se  transforma  en  apoquinaniina  por  la  acción  de 
los  ácidos  y  forma  sales,  de  las  que  el  cloropla- 
tinato (C]9H„4]Sr20o.HCl)oPtCl4,  6H.,0  es  un  pre- 
cipitado coposo  amarillo  claro,  pero  que  deseca- 
do .se  vuelve  rojo. 

QUINAMINA  {áeqnúiay  amina):  (.  Qtiívi.  Al- 
calciide,  descubierto  por  Hesse  en  la  quina  roja 
verdadera,  procedente  de  la  C'inchona  suíxiruhra 
(juc  crece  en  la  provincia  de  tjuito,  en  la  Kepú- 
blica  del  Ecuador,  existente  en  realidad,  si  bien 
en  pequeñas  cantidades,  en  todas  las  quinas,  ]ior 
más  que  la  citada  sea  la  que  le  contiene  en  ma- 
yor abundancia;  jiara  prepararle  pueden  seguirse 
dos  procedimientos  distintos,  según  se  tome  como 
primera  materia  las  bases  brutas  separadas  por 
ebullición  de  la  quina  con  ácido  sulfúrico  se- 
guida de  precipitación  por  medio  del  amoníaco, 
ó  bien  las  aguas  madres  donde  ha  cristalizado 
el  sulfato  de  quinina.  En  el  primer  caso  se  di- 
suelven estas  bases  en  ácido  sulfúrico  diluido, 
.saturando  con  amoníaco  el  exceso  de  ácido  de 
manera  cjue  el  líquido  quede  neutro,  y  se  preci- 
tan  la  quinina  y  la  cinconidina  por  el  tartrato 
sódico  potásico  (sal  de  Seignette);  el  líquido,  fil- 
trado y  sobresaturado  por  amoníaco,  se  agita  con 
éter,  que  disuelve  la  quinamina,  la  paricina  y  las 
bases  amorfas;  dejando  en  reposo  se  forman  dos 
capas,  de  las  que  la  su¡ierior,  etérea,  decantada 
y  evaporada  con  lentitud,  produce  jirimero  cris- 
tales de  quinina  y  cinconina,  y  después  una  masa 
viscosa  en  la  que  se  hallan  contenidos  los  demás 
alcaloides.  Disue'ta  esta  masa  en  ácido  clorhí- 
drico diluido  se  precipita  por  cloruro  platínico, 
separando  el  precipitado  por  filtración,  y  el  lí- 
iiuido  filtrado,  desembarazado  del  exceso  de  pla- 
tino por  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  y  tra- 
tado por  amoníaco,  deposita  la  quinamina. 

Cuando  se  parte  de  las  aguas  madres  de  la 
preparación  del  sulfato  de  quinina  se  las  preci- 
pita por  la  sal  de  Seignette,  y  desjmés  de  filtrar 
se  añade  un  exceso  de  amoníaco  y  éter,  agitando 
con  fuerza;  la  disolución  etérea  es  agotada  por 
ácido  acético  y  tratada  por  sulfocianato  potásico, 
en  tanto  que  produce  jirecipitado,  debido  á  la 
cinconina  y  á  la  quinidina.  El  líquido,  filtrado 
y  tratado  por  sosa  cáustica,  deja  depositar  la  qui- 
n.amina,  que  se  purifica  disolviéndola  en  alcohol 
y  liaciendo  cristalizar. 

Sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido  para 
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obtenerla,  se  presenta  cristalizada  en  prismas 
anhidros,  fusibles  á  172°,  solubles  en  1516  par- 
tes de  agua  á  la  temperatura  de  16",  en  100  de 
alcohol  y  en  48  de  éter.  Sometidas  sus  disolucio- 
nes á  la  acción  de  la  luz  polarizada  son  dextro- 
giras,  con  un  poder  rotatorio  variable  segi'm  el 
disolvento  y  la  concentración;  no  es  fluorescen- 
te, y  tratada  por  el  agua  de  cloro  y  el  amoníaco 
no  proiluce  coloración  verdr-,  lo  que  ¡lermite  di- 
ferenciarla de  la  quinina.  El  ácido  sulfúrico  di- 
luido la  disuelve,  coloreándose  el  líquido  cuando 
la  temiieratura  se  eleva,  y  esta  disolución  toma, 
por  la  influencia  de  los  .agentes  oxidantes,  color 
pardo;  si  el  ácido  está  concentrado  adquiere  colo- 
ración azul,  que  pasa  á  rosa  por  adiciun  de  agua. 
La  composición  de  la  quinanúna  corresponde  á 
la  fórmula  C,aH¡,jNoO;,  teniendo,  por  lo  tanto, 
un  átomo  de  carbono  menos  que  la  quinina,  á 
la  que  se  parece  ]ior  ser  diácida;  combinada  con 
los  ácidos  forma  sales  cristalizables. 
El  dorhidralo  de  quinamina, 

CjgHoiNA-HCl-LHaO, 

se  presenta  en  prismas  incoloros,  bastante  solu- 
bles en  agua  fría,  pero  poco  en  el  ácido  clorhí- 
drico diluido.  El  doroplutinato  contiene  tres  mo- 
léculas de  agua,  en  cuj'o  líquido  es  poco  soluble 
en  frío,  disolviéndose  con  más  facilidad  en  el 
ácido  clorhídrico,  circunstancias  en  virtud  de  las 
cuales  no  se  produce  preciiútado  al  añadir  clo- 
ruro platínico  á  las  disoluciones  clorhídricas  de 
quinamina,  á  menos  que  los  líquidos  estén  bas- 
tante concentrados.  El  cloroaurato  es  muy  poco 
estable,  y  su  disolución  se  colora  de  púrpura, 
depositándose  oro  metálico.  El  sulfato  ntutrn  de 
quinamina  cristaliza  difícilmente  en  laminillas 
hexagonales  ó  en  prismas  nmy  cortos,  y  el  sulfa- 
to ácido  es  amorfo  y  bastante  soluble  en  agua. 

Las  disoluciones  acidas  de  quinamina  se  alte- 
ran rápidamente  por  la  acción  del  calor;  así,  so- 
metiendo á  140°  una  disolución  clorhídrica  satu- 
rada á  -17°,  produce  una  masa  insoluble,  de  as- 
pecto análogo  al  del  caucho,  pero  sin  que  se  for- 
me cloruro  de  metilo.  Si  se  hierve  durante  unos 
minutos  la  quinamina  con  ácido  clorhídrico  de 
1,12,5  de  densidad  pierde  agua,  transformándo- 
se en  ajíoquinamina  C'igH.joN.jO,  substancia  que 
cristaliza  en  laminillas  ó  prismas  aplastados  in- 
coloros, insolubles  en  agua,  fácilmente  soluldes 
en  alcohol  caliente,  éter  y  cloroformo,  y  fusibles 
á  144".  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuel- 
ve, tomando  color  verdoso,  susceptible  de  pasar 
al  verile  oliscuro  y  al  ]iardo  por  adición  de  pe- 
ri'ixido  de  plomo.  La  apoquinaniina  v.&  una  base 
débil,  cuyo  cloroplatinato  es  insolublc  3-  contie- 
ne dos  moléculas  de  agua  de  cristalización. 

QUINANfLIDA  (de  quina  y  anilida):  f.  Quim. 
C'onstitU3'e  este  cuerpo,  llamado  también ./'ihiV- 
quinamida,  el  derivado  fenilado  de  la  amida 
quínica,  no  aislada  hasta  el  día.  Para  preparar- 
le se  calienta  el  ácido  quínico  con  un  exceso  de 
Ruilina  á  la  temperatura  de  180°,  lavando  el  pro- 
ducto de  la  reacción  con  éter  para  eliminar  el  ex- 
ceso de  anilina,  y  disolviendo  el  residuo  en  alco- 
hol etéreo,  que  luego  se  evapora.  La  quinan  ilida 
se  presenta  en  pequeñas  agujas  blancas,  con  una 
molécula  de  agua  de  cristalización,  que  jiierden 
á  90°;  se  funde  á  174,  y  se  disuelve  fácilmente 
en  agua  y  alcohol,  aunque  poco  en  éter. 

QUINANTZIn-TLALTECATZÍN:  Biog.  Em]iera- 
dor  de  los  cbichimecas,  hijo  y  sucesor  de  Tlot- 
zín  Pochotl.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Comenzó  á  reinar  en  1246  según  Brasseur;  en 
1298  al  decir  de  Veytia.  En  los  ]uincipios  de  su 
goliierno  cometió  tres  graves  yerros.  Trasladó  á 
Tezcuco  la  capital  del  Imperio;  confió  el  golúer- 
no  de  Tenayocán  á  un  tío  suyo  bastardo,  por 
nombre  Tenancacatl,  que  se  creía  con  derecho  á 
la  corona,  y  se  hizo  llevar  á  su  nueva  corte  bajo 
dosel  y  en  andas  por  príncipes  y  reyes.  Herida 
en  su  orgullo  la  aristocracia,  y  descontenta  la 
plebe,  no  tardó  en  estallar  una  insurrección  for- 
midable, que  tuvo  naturalmente  en  Tenancacatl 
.su  bandera  y  su  jefe.  Impotente  para  reprimir- 
la, Quinantzín  vio  pronto  reducido  su  jioder  al 
reino  de  Tezcuco  y  á  los  pequeños  estados  de 
Coatlichán  y  Xuexotla.  Permaneciéronle  fieles 
los  del  Norte  3'  los  de  Xaltocán  3'  Colhuacán, 
pero  considerándose  poco  menos  que  indepen- 
dientes. Fué  proclamado  Tenancacatl  empera- 
dor de  los  chichimecas.  No  se  impacientó  Qui- 
nantzín, á  lo  que  parece,  por  recobrar  su  Impe- 
rio. Fortificó  hasta  donde  pudo  sus  estrechos 
dominios,  fué  lentamente  aumentando  sus  tro- 
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pas,  y  dejó  á  la  accic'm  del  tiempo  y  la  discordia 
la  ruina  de  los  vencedores.  Obró,  en  verdad, 
muy  cuerdamente.  Por  aquellos  días  habían  ad- 
fiuirido  los  azt' cas  gran  renombre.  Ajiodcróse 
del  Imperio  el  rey  de  Azcapotzalco;  y  no  .sati.s- 
feclio  con  tanta  grandeza,  hizo  volver  á  Colhua- 
cán los  ojos  de  su  hermano  Acamajiichtli.  Qui- 
nantzín vio  venir  de  repente  sobre  sí  numerosos 
ejércitos  capitaneados  por  hondjres  que  hasta 
querían  ]irivarle  de  su  reino  de  Tezcuco,  por  los 
.señores  de  Meztitlán  y  Tototepec,  y  por  Aco- 
toch,  Yacanex  é  Icuex,  los  antiguos  rebeldes. 
Dueño  ya  de  muchas  tierras,  á  que  se  unieron 
las  de  Xaltocán,  Coatlichán  y  Xuexotla,  des- 
plegó tal  ínergía  y  tuvo  tal  acierto  que  en  días 
acabó  con  sus  enemigos,  3'  á  los  jefes  que  no  lo- 
gró matar  en  el  campo  los  hizo  prisioneros.  Sus 
rájiidas,  sus  decisivas,  sus  inesperadas  victorias, 
hicieron  mella  hasta  en  el  ánimo  de  pueblos  que 
obedecían  á  la  casa  de  Azcapotzalco.  Le  felici- 
taron y  le  prestaron  homenaje  los  mismos  azte- 
cas; y  Acidhua,  temiendo  perder  hasta  su  anti- 
guo señorío,  hubo  de  pasar  por  el  duro  trance 
de  ir  á  Tezcuco  y  devolver  á  (luinantzín  el  Im- 
perio. No  llamaron  por  entonces  los  aztecas  la 
atención  de  Quinantzín,  que  sólo  se  ocupaba  en 
reconstituir  su  Imperio.  Era  Quinantzín  de  esos 
hombres  que,  sin  carecer  de  energía,  tienen  por 
la  mejor  de  las  políticas  la  blandura  y  la  cle- 
mencia. No  sólo  perdonó  á  los  vencidos:  devol- 
vió á  los  más  los  .señoríos  de  que  antes  de  la  re- 
beli  n  gozaban.  No  .se  precavió  contra  futu  as 
insurrecciones,  sino  creando  altas  dignidades 
que  obligaran  á  residir  en  su  corte  y  distribu- 
yéndolas entre  los  herederos  de  sus  feudatarios. 
Teníalos  así  como  en  rehenes,  y  los  acostumbra- 
ba á  la  obediencia.  El  sistema  feudal  entre  los 
chichimecas  iba  toniando  de  cada  día  más  alar- 
mantes proporciones.  Se  nuiltiplicaban  los  .se- 
ñoríos. Reyes  como  los  de  Colhuacán  y  los  de 
Azcapotzalco  se  consideraban  al  nivel  de  los 
emperadores.  Crecían  los  subfeudos.  Arriba  los 
arranipies  de  orgullo,  abajo  los  males  de  la  ser- 
vidumbre, eran  constantes  motivos  de  discordia. 
Así,  los  tumultos  y  las  guerras  fueron,  aunque 
de  tarde  en  tarde,  retoñando.  Húbolos  jirimero 
en  Cholula;  se  los  promovió  luego  desde  el  mis- 
mo palacio  de  Tezcuco.  Seguía  gobernándose 
Cholula  por  sus  sacerdotes.  Era  tomo  antes  el 
templo  de  Quetzalcoatl  }•  la  ciudad  santa  de  los 
toltecas.  Dependía  de  los  reyes  de  Colhuacán  y 
por  ellos  de  los  emperadores,  pero  gozaba  de 
cierta  autonomía,  y  aun  ejercía  autoridad  sobre 
muchos  jmeblos  del  contorno.  Contra  esa  auto- 
ridad se  levantaron  ahora  Cuetlaxcohuapán, 
Quauhquecholán  y  Ayotzingo.  La  sublevación 
fué  tal  que,  impotentes  los  sacerdotes  para  do- 
minarla, hubieron  de  acudir  á  Colhuacán  y  á 
Tezcuco  en  demanda  de  soldados;  pero  ya  que 
los  tuvieron,  se  dejaron  caer  con  ímjietu  solire 
las  villas  rebeldes,  3-  en  días  las  sojuzgaron  ba- 
ñándolas en  sangre.  Creyeron,  ó  afectaron  creer, 
que  había  ocurrido  el  movimiento  por  sugestio- 
nes de  los  chichimecas,  3'  desterraron  de  la  Re- 
pública á  cuantos  no  estaban  unidos  con  los  tol- 
tecas por  los  lazos  de  la  afinidad  ó  el  parentes- 
co. La  otra  insurrección  fué  ya  una  guerra.  Pe- 
learon allí  los  aztecas  por  primera  vez  en  favor 
del  Imperio.  Promovieron  la  lucha  y  se  pusie- 
ron á la  cabeza  de  los  descontentos  cuatro  de 
los  cinco  hijos  del  mismo  Quinantzín,  los  cua- 
les se  mostraban  quejosos  de  no  haber  recibido 
de  su  padre  reino  ni  señorío,  cuando  no  ha- 
bía dejado  de  recibirlos  ninguno  de  sus  deudos. 
No  les  fué  difícil  agitar  el  Inijierio.  Prosiguien- 
do Quinantzín  la  obra  de  sus  anteces  res,  se 
afanaba  por  construir  y  embellecer  ciudades,  re- 
ducir á  cultivo  la  tierra,  y  mezclar  los  jmeblos 
bárbaros  con  los  más  cultos.  Ahora  mismo,  ha- 
biendo llegado  á  las  lagunas  de  Méjico  dos  nue- 
vas tribus  procedentes  de  la  Mixteca,  la  de  los 
chimaliianecas  y  la  de  los  tlaitlolacas,  hábiles 
en  escribir  con  jeroglíficos  la  liistoria,  los  estaba 
distribuyendo  por  su  capital  y  las  villas  de  más 
importancia  á  fin  de  que  fueran  derramando  la 
civilización  por  todos  los  ámbitos  de  la  Monar- 
qm'a.  Irritaban  estas  medidas  á  gran  parte  de 
los  cbichimecas,  refractarios  á  todo  progreso. 
Muchos,  no  pudiendo  tolerarlas,  hasta  huían  de 
los  valles  y  corrían  á  guarecerse  donde  se  con- 
servasen jiuras  sus  costumbres.  Aprovecharon 
los  hijos  de  Quinantzín  ese  estado  de  cosas  para 
el  logro  de  .su  intento,  que  era  nada  menos  que 
destronar  al  padre,  coronar  al  hijo  mayor  3- crear 
para  los  otros  hijos  nuevos  señoríos.  En  los  chi- 
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sióii  y  los  desterró  li  Tlaxcala.  A  Tlaxcala  v  á 
Iluoxotzinjío  fueron  taniliiiii  desterrados  toaos 
los  prisioneros  do  noble  alcurnia.  A  Tlaxcala  fut- 
ía misma  omporafriz,  que  |irelirió  seguir  la  suer- 
te do  sus  hijos  á  continuar  en  el  trono.  Con  tan- 
ta atinencia  de  gente  do  distinción  aumentó  la 
riqueza  y  cambio  la  vida  de  aquellas  comarcas. 
Adquirió,  por  otra  parte,  ol  Imperio  solidez  y 
fuerza.  Aprendieron  señores  y  |nieblos  á  respe- 
tarlo, y  en  lo  qno  vivió  Ijuinantzín  no  se  atrevie- 
ron ¡i  rebelarse.  Prevaleció  la  civilización  sobre 
la  barbarie:  que  quisieran  que  no,  hubieron  de 
ir.so  amoldando  los  oliichiniecas  á  la  vida  culta. 
Fueron  de  día  en  día  gan.mdo  los  toltceas,  por 
más  que  Colluiacán  estuviese  ya  en  decadencia 
á  causa  de  sus  civiles  discordias.  Por  toltecas  se 
tenía  á  los  acuilmas:  decididamente  por  toltceas 
á  los  recicu  venidos  chinialpanocasy  tlailolacas, 
que,  como  se  ha  dicho,  [iroccdían  de  las  costas 
del  Pacífico.  Fueron  todos  compenetrando  y  nio- 
dificamlo  el  Imperio,  y  el  Imperio  buscando  en 
ellos  su  levadura.  Ni  adelantaron  poco  los  azte- 
cas. JIurió  Quinantzín,  según  Veytia,  siete  años 
después  de  la  batalla  de  Poyauhtlán,  dejando 
por  sucesor  en  el  Imperio  á  sn  hijo  menor  Te- 
chotlalatzín  ó  Techotlala,  de  gran  capacidad  pa- 
ra la  política. 

QUINAO:  m.  ant.  Victoria  literaria  en  qtie  uno 
ha  sido  vencido  y  concluido  por  otro. 

(JUINAPUNdAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  isla  y 
prov.  de  Sumar,  Filipinas;  1703  habits.  Sit.  en 
la  costa,  en  terreno  llano.  Fué  visita  del  pueblo 
de  Balangiga. 

QUINAQUIL:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Bontoc, 
Lhzóu,  Filipinas;  290  habits. 

QUINAQUINA:  f.  QriSA;  Corteza  del  quino. 

Hay  varias  especies  que  se  distinguen  ]ior  el  co- 
lor y  otras  propiedades.  Todas  tienen  virtud 
medicinal,  y  la  mas  apreciable  es  la  gris. 

QUINARA:  Gcog.  Hacienda  de  la  prov.  de  Loja, 
Ecuador,  sit.  en  el  valle  de  Piscobamba.  Kn  su 
terreno  se  halla  la  localidad  llamada  huaca  de 
Quinara,  donde  se  dice  que  los  indígenas  que 
llevaban  el  tesoro  para  rescatar  á  Atahnalpa  lo 
ocultaron  cuando  supieron  que  éste  había  sido 
muerto  en  Cajamarca. 

QUINARIA  (de  quinario):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Auran- 
ciáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  tro- 
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I'  il  >l-    Alia,  y   Mjii   ailiiini' 
miai    llii|iiiilpliiiiiii|iia,    Ina   I 


nos,  iivnloii,  111  Ilion turoi*,  rnneHVnii  ii  «i|llllin'l 
ix'liii  li    10  BslAnilirra  IiI)"(.-íiiih.    Ijlirrs,  ron 
lilamonlim  nlnriimlnii    ' 
iloadin,  liiliH'iilnioii  y 
iiMilos;  rivari"  unlirn  un    ■!; 
formo,  ^hindiiIoHn,  ron  |Nd- 
cuatro  i»  cinco  ootdnii,  con  ^       ; 

aiiillropon  y  col)(nnlri<,  iniiorl'M  iitio  «ntiro  otro 
on  d  liiiKiiln  central:  entilo  oorln  y  curiiono;  <iii. 
tigiiin  Clin  onalro  ó  cinco  dionloa;  ol  fruto  oa  iinii 
I  aya  globosa,  ron  ¡irrlcArpio  dolgado,  i|iiini)no- 
loi'iilar,  i'i  iior  nliorto  iiiii  o  biliM'iiUr,  con  las  col. 
das  osl.  liles  y  llenas  do  un  líquido  de  olor  ngia- 
dable;  ncniilInH  invertiilnii  y  itiilitaria«rii  lim  col- 
(Un. 

QUINARIO  (del  lat.  >/iiiiini'lt/</'(ii|j.  L'ompiion- 
to  do  cinco  elonioiitoii,  unidadoii  ó  giinriimoii. 
U.  t.  c.  8.  m. 

-  (,<riSAiiin:  ni.  Moneda  ronmnsdc  platii,quo 
valía  modio  dcnario. 

QUINATO  {do  quínií-n):  m.  (Jním.  Son  la»  «alo» 
dol  ácido  qnínico  resullanlos  do  la  suNtiluciiin 
do  mi  hidrógeno  biisiio  por  lo.s  railicalos  electro, 
positivos,  pudiondo  representarse,  Kogiin  esto, 
|ior  la  fórmula  general  [V"ii0..^l  ;  '"  mayoría 
de  estos  cuerpos  son  cristalizablos,  solubles  en 
agua,  pero  no  en  alcohol  anhidro,  y  destilados 
con  ácido  sulfúrico  y  peróxido  do  manganeso 
luoducen  la  reacción  característica  dol  ácido  qní- 
nico. Siendo  el  ácido  quínico  monobásico,  no 
podnin  existir  qninatos  ácidos  jior  no  contener 
niiís  de  un  átomo  de  hidrógeno  .snstitníble  por 
los  metales  y  los  más  importantes  se  estudian  á 
continuación: 

Quínalos  alentinos.  -Obtenidos  directamente 
neutralizando  ol  ácido  por  los  álcalis  diluidos,  se 
presentan:  el  do  sodio  en  grandes  cristales  blaii- 
c  s,  con  dos  moléculas  do  agua,  derivados  de  nn 
prisma  recto  romboidal  (sistema  ortorrómbico), 
y  el  de  amonio  en  masas  delicuescentes  que  pier- 
den ¡larte  de  su  amoniaco  con  facilidad. 

Quinato  tic  piala.  -  Se  obtiene  saturando  la 
disolución  diluida  de  ácido  qnínico  por  el  car- 
bonato argéntico,  filtrando  el  líquiílo  y  evapo- 
nindole  en  el  vacío;  de  este  modoso  producen 
cristales  blancos  reunidos  en  niamelones  y  que 
se  ennegrecen  bajo  la  infincncia  de  la  luz,  efecto 
debido  á  la  reducción  de  la  sal;  este  fenómeno 
puede  llegar  hasta  la  separación  de  la  plata  me- 
tálica, haciendo  actuar  un  quinato  soluble  so- 
bre la  disolución  de  nitrato  argéntico. 

QuÍ7iaio  calcico  (C;H„OB)..,Ca-l-10HoO.  -  Se 
encuentra  formado  en  la  naturaleza,  en  las  di- 
versas quinas,  y  se  prepara  por  el  método  ex- 
puesto al  tratar  de  la  extracción  del  ácido  qní- 
nico (V.  esta  palabra);  cristaliza  en  láminas  rom- 
boidales, cuyos  ángulos  tienen  un  valor  de  18  á 
2'2 ',  por  más  que  con  frecuencia  se  encuentren 
truncados,  dando  lugar  á  formas  hexagonales; 
se  disuelve  en  seis  partes  de  agua  á  16'.  aumen- 
tando la  solubilidad  rápidamente  á  medida  qne 
crece  la  temperatura.  Si  se  evapora,  hasta  qne 
cristalice,  una  mezcla  en  proporciones  molecula- 
res de  acetato  v  quinato  calcicos,  se  forma  una 
s;il  doble,  C-H„Os  -  Ca  -  aH;,0.>  +  HA  crista- 
lizada en  láminas  mamelonares,  y  qne  se  descom- 
pone á  temperaturas  superiores  á  150°. 

Qninatos  de  cobre.  -  Se  conocen  dos:  el  básico^ 
(C-H„O.0.,Cu,CuH.,O.-M2H,,O,  obtenido  por 
Kremers  calentando  directamente  una  disolu- 
ción diluida  de  ácido  qnínico  con  exceso  de  car- 
bonato Vi  ó.xido  de  cobre ;  y  el  neutro, 

(C,H„02)„Cu, 

que,  segiín  Liebig,  se  prepara  descomponiendo 
exactamente  una  disolución  diluida  de  quinato 
bárico  por  el  sulfato  ci'iprico  y  añadiendo  al  lí- 
quido una  cantidad  de  barita  suficiente  para  que 
se  manifieste  un  ligero  enturbiamiento. 

Quinaías  de  hierro.  —  Kl/errico  se  presenta  en 
forma  de  masa  gomosa  de  color  amarillo  rojizo 
y  soluble  en  agua.  Hesse  ha  descrito  una  sal  bá- 
sica que  se  produce  al  evaporar  rá|  idamente  un 
líquido  que  contenga  cloruro  férrico  y  qninatos 
solubles,  en  cuyo  caso  se  depositan  laminillas 
microscópicas,  cuyo  color  es  análogo  al  del  óxi- 
do de  cromo,  y  que  se  descomponen  á  170".  El 
análisis  de  este  cuerpo  conduce  á  representarle 
por  la  fórmula  (CüjHj.jOjíj^FCj),  que  indica   la 


^om  nal 


'  ,11,).  -  Conitltiiys 

11       V    M'  fibl  II   lil'    (i<»r 


lo 
V 


doNtila  en  I  l'i 

puto  ciierpii  ;i  ... 

raiito  ilim  II  1(14  ho(,tM  til  Ai-^t^élít  lie  ii.lliijo, 
no  priHliiern  iliinii  Inminilliu  lilanoAi,  rii>llili>>  k 

l.'l.'i,  miblimaliles  sin   .!  .1    inui- 

liibleH  e|i   ngiia   tria.    ]■  )>li*s  on 

caliento  en  alcohol  y  1 1. . ,        .....     la, 

í'.H.(Of,II,0),COA".. 
corroupondc  al  totracctilqiiinato  de  etilo. 

QUInaijlt(Kf.mI'K):  /linrj.  PocU  dramático 
fraileé».  N.  en  Porl»  on  IB.'l.'í.  M.  en  la  niinnia 
CAiiital  en  Iflí-S.  Ero  hijo  de  un  imnadero.  Mon- 
trii  muy  pronto  mis  Imonaii  disin.  a 

la  Poesía,  y  tralxl  amistad  con  ol  |  :,, 

quien  lo  dirigió  y  protegió.  A  la  iiii'i  .).■  .jp-ri- 
ocho  años  compuso  la  comedia  Lon  rira/ff,  qno 
tuvo  grande  aceptación.  Dcopués,  (|ucríondo 
ejercer  una  iirofeniiin,  se  recibió  do  aliogado  del 
l'arlaniento;en  seguida,  habiendo  hecho  nn  cana- 
miento  rico,  comprii  nn  empleo  de  auditor  en  el 
Tribunal  de  Cuenta.1.  Poro  estas  (xujiacioDeaM- 
rias  no  le  impidieron  el  dedicarse  al  teatro,  y 
cada  año  publicó  niia  piezji  nueva,  tragedia  ó 
comedia;  la  mejor  de  ésta.s  es  La  moriré  coqueta 
(lH6.'i).  En  cuanto  á  sus  tragedias,  se  hallan  ol- 
vidadas hace  mucho  tiempo;  La  yístrniea,  qne 
estuvo  en  gran  estima,  no  es  conocida  ya  más 
que  por  los  versos  con  que  Boileau  la  ha  ridicu- 
lizado. Muchas  de  sus  tragedias  líricas  son,  sin 
embargo,  obras  maestras  en  sn  género,  tales  co- 
mo AIccsIcs,  Tesco,  Jlhis,  L'roscr¡nna,  Persto, 
Amadisy  ñolando,  y  sobre  todo  Arviida,  qne 
ha  quedado  de  repertorio.  Lnlly,  qne  había  ob- 
tenido el  privilegio  de  la  Ofiera,  compuso  la 
música  de  todas  las  piezas  líricas  de  Quiuault ;  los 
versos  del  poeta  han  sobrevivido,  ]icro  la  música 
del  compositor  italiano  ha  ¡lasado  de  moda.  En 
l(i70  Quinault  había  .sido  recibido  en  la  Acade- 
mia Francesa,  y  en  la  deInscri|iciones  en  1674. 
Sus  Obras  se  reimprimieron  en  París  (173!)  y 
1778,  5  t.  en  12.°),  y  Crapelet  publicii  sus  Obras 
escogidas  (1824,  2  t  en  8.»). 

QUINCALLA  (del  fr.  quincailh):  f.  Conjunto 
de  objetos  de  metal,  generalmente  de  escaso  va- 
lor; como  tijeras,  dedales,  imitaciones  de  jo- 
yas, etc. 

La  abundancia  de  hierro  y  otros  metales, 
¡qué  proporciones  no  ofrece  para  las  fábricas 


de  QDIKCALLA? 


JOVELLANOS. 


-  QrixcALLA:  Art.  y  (y.  La  quincalla  data 
de  remotísima  época,  pnes  ya  en  la  Edad  de 
Piedra  trató  el  hombre  de  embellecerse  con  aque- 
llos productos  que  más  hermosos  le  parecieron 
por  su  color,  brillo,  cambiantes,  etc.,  y  tuvo  que 
transformarlos;  continuó  en  la  Edad  del  Bron- 
ce, en  la  del  Hierro,  etc. ;  y  si  bien  la  parte  de 
bisutería  falsa,  puede  decirse  que  desapareció 
cuando  los  metales  y  piedras  preciosas  fueron 
conocidos  jiara  ser  sustituida  por  la  fina,  no  es 
menos  cierto  que,  comenzando  las  Artes  á  bro- 
tar en  la  sociedad  humana,  así  como  siendo  ne- 
cesario el  comercio,  los  objetos  de  quincalla  tu- 
vieron una  relativa  importancia,  así  como  su 
comercio,  tanto  más  cuanto  que,  aun  cuando  la 
palabra  }i(í>i<:a??(T  tiene  y  ha  tenido  siempre  una 
gran  vaguedad,  esto  mismo  ha  hecho  que  se  cla- 
sifiquen como  objetos  de  esta  industria  todos 
los  de  hierro,  cobre,  acero,  níquel,  aluminio,  vi- 
drio, etc. ,  si  bien  no  como  los  considera  el  fe- 
rretero, el  armero,  el  fabricante  de  loza  y  cris- 
tal, etc.,  entrando  todas  aquellas  herramientas, 
instrumentos,  y  hasta  armas  que  no  son  objeto 
de  fabricación  seria  ó  de  comercio  especial:  hoy, 
sin  embargo,  al  comercio  de  objetos  de  quin- 
calla se  le  designa  con  el  nombre  de  quincalle- 
ría, para  distinguirle  del  de  bisutería  por  el  ma- 
terial á  que  se  dedica. 

En  la  quincalla  se  distingue  hoy  la  fina  de  la 
ordinaria,  que  se  diferencian  en  lo  delicado  de 
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los  objetos,  en  su  trabajo  y  liasta  en  el  material 
riue  los  forma,  estando  reconocirla  esta  ílivision 
por  el  comercio  y  las  compañías  ferroviarias  de  las 
líneas  de  Santander,  Zamora,  Zaragoza  y  Barcelo- 
na en  Kspafia,  pues  obligan  á  facturar  en  primera 
clase  la  .piiiicalla  fina,  y  en  segunda  la  común  ú 
ordinaria,  mientras  que  las  demás  líneas  espa- 
ñolas consideran  por  igual  á  toda  la  quincalla, 
adeudando  en  segunda  clase  en  las  líneas  de  Ba- 
dajoz y  Valencia  y  en  primera  en  todas  las  demás. 
La  fabricación  de  objetos  de  quincalla,  hasta 
mediados  de  este  siglo,  se  hallaba  reducida  ]]rin- 
ci|ialmente  á  Nuremberg,  Francfort,  Lieja, 
Áquisgrán  y  algunas  otras  poblaciones  de  Euro- 
pa, especialmente  inglesas;  pero  en  la  actuali- 
dad ha  tomado  un  gran  desarrollo  en  Europa  y 
Estados  Unidos  de  América,  empezando  por  in- 
vadir á  Francia  y  sus  principales  ciudades,  in- 
cluso París,  centro  de  producción  de  toda  clase 
de  baratijas,  de  novedad  y  capricho  las  más  ve- 
ces, de  utilidad  otras,  hasta  la  guerra  franco-pru- 
siana de  1870,  en  que  Austria,  Prusia  y  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  enijiezaron  á  hacer  una 
terrilile  competencia,  especialmente  en  jugue- 
tería, botones,  utensilios  de  cocina  y  hasta  ar- 
mas, pero  sobre  todo  en  juguetería,  siendo  difícil 
que  puedan  competir  en  esta  industria  las  nacio- 
nes del  Mediodía  con  las  del  Norte,  porque  en 
dichos  países  las  familias  enteras  se  dedican  en 
su  hogar  á  este  trabajo,  que  pueden  hacer  á 
muy  bajo  precio,  pues  no  es  más  que  un  suple- 
mento de  su  jornal  ó  haber  diario,  dedicando  á 
aquél  las  horas  que  su  obligación  principal  les 
deja  liln-es,  mientras  que  en  las  provincias  meri- 
dionales, en  que  puede  trabajarse  en  el  campo 
mayor  número  de  horas  en  invierno,  con  climas 
más  tem]ilados.  más  rendido  el  obrero  y  menos 
solirio  tal  vez,  no  puede  ó  no  sabe  dedicar  sus 
ocios  más  que  al  descanso  ó  á  lo  que  él  tiene  por 
tal,  pero  no  al  trabajo,  y  tanto  menos  cuanto 
que  no  tiene  la  seguridad,  como  en  el  Norte,  de 
que  al  acabar  la  semana  ó  la  quincena  le  van  á 
tomar  en  el  taller  ó  en  la  fábrica  los  objetos  que 
ha  construido. 

QUINCALLERÍA:  f.  Fábrica  de  quincalla. 

-  (i)uiNCALi.EUÍA:  Comercio  de  quincalla. 
-Quincallería:  Tienda  ó  lugar  donde  se 

vende. 

-  Quincallería:  Art.  y  Of.  El  oficio  de  quin- 
callero ó  quinquillero,  como  el  de  buhonero,  que 
sólo  se  diferencian  en  que  el  primero  tiene  un 
comercio  fijo  y  el  otro  vende  en  un  puesto  ambu- 
lante, que  de  ordinario  lleva  colgado  al  cuello 
ó  cargado  en  la  espalda  ó  en  la  cabeza,  se  redu- 
ce á  la  perfecta  organización  y  distribución  de 
los  variados  objetos  de  quincalla  y  bisutería ,  de 
todas  las  baratijas  que  le  componen ;  si  las  ar- 
mas, .si  las  herramientas  que  vende  no  son  tan 
buenas  como  las  del  armero  ó  las  del  ferretero, 
en  cambio  son  mucho  más  baratas;  compra  to- 
das sus  baratijas  al  peso,  como  son  alfileres  del 
pecho  ó  de  corbata,  pendientes,  anillos,  rosarios, 
cuentas  de  cristal,  medallas,  etc.  Sabido  es,  y  ya 
hemos  dicho  esto  en  el  artículo  Quincalla  (véa- 
se), el  grande  desarrollo  que  tiene  hoy  la  quin- 
callería, donde,  si  en  cada  calle  se  encuentran 
dos  ó  tres  comercios  serios  de  quincallería,  á  cada 
paso  que  por  cualquier  calle  se  da  se  hallan,  co- 
mo en  feria  de  lugar,  los  buhoneros  ó  quinca- 
lleros ambulantes  en  correcta  formación,  impi- 
diendo el  paso  al  transeúnte  y  ofreciéndole  sus 
géneros  á  real  y  medio  ó  á  15  y  hasta  á  10  cén- 
timos de  peseta  la  pieza,  á  elección  del  compra- 
dor; lapiceros,  guardapunias,  wondadientcs  de 
tres  piezas,  muñecas,  dedales,  tijeras,  espejillos, 
polveras,  cepillos,  etc.:  esto  da  idea  de  la  impor- 
tancia que  la  fabricación  de  objetos  de  quincalla 
y  su  comercio  tienen  en  la  actualidad.  Como  en- 
tre los  olijetos  de  quincallería  los  hay  verdade- 
ramente útiles,  como  los  accesorios  de  la  cons- 
trucción de  edificios,  cuales  son  los  cerrojos,  goz- 
nes, candados,  cerraduras,  etc.,  y  sobre  todo  va- 
rias herramientas  para  el  trabajo  amano,  j' sien- 
do la  excelencia  de  los  útiles  la  ba.se  de  una  bue- 
na fabricación,  debería  el  comercio  de  tales  úti- 
les, así  como  el  de  los  objetos  antes  menciona- 
dos, organizarse  de  modo  que  pusiesen  de  mani- 
fiesto los  más  perfectos;  pero  por  desgracia,   la 
fabricación  en  grande  de  tales  útiles  no  siempre 
emplea  los  mejores  materiales,  y  es  muy  frecuen- 
te el  trabajo  de  p.acotilla,  con  el  que  no  puede 
competir,  en  cuanto  á  precios,  la  fabricación  es- 
merada, y  esto  hace  que  equivocadamente  se 
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prefieran  por  algiinos  los  que  deberían  desechar- 
se, y  por  tanto  que  el  comercio  admita  los  que 
está  en  la  oljligaciún  de  rechazar;  claro  es  que 
esto  no  tendría  inconveniente  si  no  se  imitasen 
nunca  las  marcas,  que  pueden  hacer  se  confundan 
unas  con  otras  por  el  trabajador  poco  conocedor 
de  las  mejores;  jnies  á  poco  que  pueda,  el  obrero 
prefiere  siempre  una  buena  herramienta  á  otra 
peor  y  más  barata;  pero  á  más  de  esto,  el  incon- 
veniente .se  ¡iresenta  también  cuando  se  trata  de 
herrajes,  en  los  que  el  contratista  de  una  obra 
prefiere  casi  siempre  el  de  menos  precio  aun 
cuando  resulte  en  perjuicio  de  la  obra,  y  esto  le 
es  fácil  hacerlo  si  no  hay  una  vigilancia  nuiy 
esmerada  por  parte  de  un  director  inteligente  de 
los  trabajos.  No  es  posible  entrar  en  este  artícu- 
lo, como  tampoco  lo  hemos  hecho  en  el  de  (Quin- 
calla, en  detalles  de  fabricación  de  objetos  tan 
variados,  que  son  objeto  de  múltiples  y  distintas 
operaciones,  las  que,  por  otra  parte,  van  en  su 
mayoría  explicadas  en  distintos  artículos  de  esta 
obra. 

QUINCALLERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  fa- 
brica, ó  vende,  quincalla. 

QUINCE  (del  lat.  quindíeivi;  de  quinqué,  cin- 
co, y  decem,  diez):  adj.  Diez  y  cinco. 

Basta  por  hoy  y  para  quince  días,  nne  es  el 
menor  plazo  en  que  podemos  dar  y  recibir  no- 
ticias de  salud. 

JOVELLANOS. 

¡Bravo  lance!  El  marco  es  de  oro, 
Y  me  hallo  en  tales  apui-os... 
Bien  me  darán  quince  duros 
Por  el  dulce  bien  que  adoro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Quince:  Decimoquinto.  Número  quince: 
año  QUINCE.  Api.  á  los  días  del  mes.  U  t.  c.  .s. 

...  no  va  á  otra  cosa  que  á  presentar  sus  res- 
petos á  un  amigo,  á  quien  visita  los  días  QUIN- 
CK  y  30  de  cada  mes,  etc. 

Antonio  Flores. 

De  Maguncia 
Con  fecha  quince  de  mayo 
Escriben  que  el  rey  de  Prusia,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Quince:  m.  Conjunto  de  signos  ó  cifras  con 
que  se  representa  el  número  quince. 

-  Quince:  Juego  de  naipes,  cuyo  fin  es  hacer 
QITINCE  puntos  con  las  cartas  que  se  reparten 
una  á  una,  y  si  no  se  hacen,  gana  el  que  tiene 
más  puntos  sin  pasar  de  los  quince. 

Yo  de  tu  suerte  soy  lince; 
Mas  lo  que  me  dio  más  queja. 
Fué  ver  que  un  día  una  vieja 
Te  ganó  jugando  al  quince. 

Moreto. 

-  Quince:  En  el  juego  de  la  pelota  á  largo, 
cada  uno  de  los  dos  primeros  lances  y  tantos  que 
se  ganan. 

Falta  es,  que  depcoufiar, 
Ni  confiar  de  si  mesmo. 
Puede  el  hombre,  Sin  ser  falto 
De  tímido  ó  de  soberbio. 
Quince  pierde... 

Calderón. 

-A  LAS  QUINCE:  V.  Correo  A  las  quince. 

-Quince  (Los):  Gcog.  Nombre  que  lleva  en 
parte  de  su  curso  el  río  Ottawa,  Dominio  del 
Canadá,  antes  de  su  entrada  en  el  lago  Temis- 
kaming.  Lo  debe  á  los  14  ó  15  cachones  que  ac- 
cidentan su  curso.  El  lago  de  los  Quince,  del 
que  sale  el  río,  es  muy  estrecho  y  largo,  y  ade- 
más del  Ottawa  superior  recibe  el  río  Solo. 

-  Quince  puntas  (Las):  Gcog.  Sierra  de  la 
Rep.  del  Paraguay,  sit.  al  N.E.,  entre  los  ríos 
Apa  y  Aquidabán. 

QUINCENA  (de  quinceno):  f.  Uno  do  loe  regis- 
tros de  cañutería  que  hay  en  el  órgano. 

-  Quincena:  Espacio  de  quince  días. 

Pensé  retardar 
Mi  partida  por  lo  menos 
Una  quincena,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-  Quincena:  Acertijo  cuyo  objeto  jiucile  ser 
un  personaje,  una  cosa  ó  un  suceso  cualipiiera  y 
que  se  ha  de  adivinar  haciendo,  según  ciertas  re- 
glas, á  quien  le  propone,  quince  preguntas  á  lo 
más. 

QUINCENAL:  adj.  Perteneciente  ala  quincena, 
ó  que  ocurre  ó  se  verifica  de  quince  en  quince 
días. 

...  filé  escrito  en  principios  de  1837  para  in- 
sertarse en  el  periódico  ó  revista  Qt^INCENAL 
que  empezó  á  piiblicnrel  Liceo  Artístico  y  Li- 
terario de  Madrid,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

QUINCENALIVIENTE:  adv.  ni.  Por  quincenas,  ó 
cada  quince  días. 
QUINCENO,  NA:  adj.  Decimoquinto. 

...  mandamos  que  ninguna  hechura  de  oro 
ó  plata,  que  se  labrase  pueda  exceder,  siendo 
oro,  de  la  QUINCENA  parte  del  valor  de  lo  que 
pesare. 

Nueva  Eecopilaeián. 

...  celebran  por  fiestas  todos  los  primeros 
días  de  la  luna,  y  los  días  QUINCENOS. 

Antonio  de  Herrera. 


días. 


-  Quincena:  Paga  que  se  recibe  cada  quince 


...  por  las  cantidades  mayores  lleva  el  Mon- 
te nna  quincena  al  año,  que  equivale  al  rédito 
de  seis  y  medio  por  ciento. 

Jovellanos. 


-  Quinceno:  ra.  y  f.  Muleto  ó  muleta  de 
quince  meses. 

qUINCEO:  Gcog.  Montaña  de  Méjico  al  E.  de 
la  e.  de  More:ia;"tiene  1369  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  de  la  playa  de  dicha  c,  y  3324  sobre  el 
del  mar.  Su  figura  es  cónica  y  su  base  muy  ex- 
tensa. 

QUINCEY  (Tomás  de):  Biog.  Escritor  inglés, 
\\3.maáo  e\  Coinedor  de  opio.  N.   á  15  de  agosto 
de  1785.  M.  en  1860.  Era  hijo  de  un  comerci.an- 
te  de  Mánchester  que  dejó  una  modesta  fortuna 
á  sus  seis  hijos.  A  la  muerte  de  su  padre  fué  con 
su  madre  á  vivir  á  Bath,   estudió  algunos  años 
en  la  Escuela  de  Gramática  de  esta  ciudad,  y  des- 
pués entró  en  el  Seminario  de  Winkfield,  en  el 
Wiltshire.  En  1800  se  juntó  con  su  amigo  AVest- 
port  en  Irlanda,  para  pasar  con  él  á  Eton.  En  el 
otoño  del  mismo  año  abandonó  á  Irlanda  y  se 
dirigió  por  Bírmingham   á  Laxton,   en  el  Nort- 
hamptonshire,  residencia  de  lady  Carbery,  an- 
tigua amiga  de  su  familia.  Desde  Laxton  fué  en- 
viado por  tres  años  al  Colegio  de  Mánchester, 
con  la  esperanza  de  conseguir  una  pensión  pa- 
ra poder  terminar  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Oxford;  pero  acometido  de  una  especie  de 
enfermedad  nerviosa,  agrióse  su  carácter  en  tér- 
minos que  al  cabo  de  un  año  abandonó  esta  nue- 
va escuela,  resuelto  á  guiarse  en  esta  vida  por 
sus  projiios  impulsos.  Después  de  una  ligera  ex- 
ploración de  las  montañas  del  País  de  Gales  fué 
a  Londres,  teatro  de  las  aventuras  novelescas  de 
que  da  cuenta  en  sus    Confesiones.    Sacado   ]ior 
algunos  amigos  de  la  vida  de  miseria  é  infortu- 
nio que  lleva  lia  en  la  gran  ciudad  marchó  al  la- 
do de  su  madre,   que  habitaba  con  uno  de  sus 
tíos  en  el  priorato  de  San  Juan,  cerca  de  Ches- 
ter.  En  1803  entróen  la  Universidad  de  Oxford, 
en  donde  estudió  sin  interrupción  durante  cinco 
años.  Hizo  su  tercer  viaje  á  Londres,  y  entonces 
fué  cuando  por  primera  vez  se  vio  tentado  de  co- 
mer opio.  Terminados  sus  estudios  universitarios 
entró  en  relaciones  con  varios  contemporáneos 
célebres,  á  quienes  ha  inmortalizado  en  sus  sabias 
noticias.  En  1 807  vio  por  ])rimera  vez  á  Coleridge 
en  Bristol,  y  en  este  mismo  año  visitó  á  Words- 
worth  y  á  Southey  en  el  país  de  los  lagos:  allí 
residió  diez  años.    En   1832  volvió  á  Escocia  y 
estableció  su  residencia  en  Edimburgo,  en  donde 
vivió  hasta  la  época  de  su  muerte.  Quincey  es  co- 
nocido especialmente  como  autor  de  las  Confesio- 
nes de  un  inglés  comedor  de  opio.  Colaboró  en  la 
mayor  parte  de  las  colecciones  periódicas  de  In- 
glaterra, y  esantorde  admirables  estudios  sobre 
Shakspeare  y  Pope,  insertos  en  la  Enciclopedia 
Británica. 

QUINCIGITA:  f.  Gcol.  Roca  perteneciente  alas 
feldespáticas,  tipo  granudo  de  plagioclasa  domi- 
nante; está  compuesta  de  una  mezcla  cristalina 
de  mica  negra,  granate  y  cordierita,  teniendo 
como  elementos  accesorios  la  oligoclasa  y  algu- 
nos otros,  aunque  muy  raros.  Lapparent  la  con- 
sidera como  una  variedad  de  la  granatita,  que  se 
presenta  muy  extendida  en  los  gneis  y  micacitas 
primitivas,  y  está  formada  por  el  granate  man- 
ganesífero asociado  á  una  mica  magnésica,  á  la 
oligoclasa  y  á  la  fibrolita,  aunque  más  raras  ve- 
ces. Entre  "las  variedades  de  esta  roca,  formadas 
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loiliiK  |ii>r  kIoiiiimiIoii  km  <|Ii<<  i'IiIim  iI  ^niiml»,  ile- 
Ihi  IiiciIiiíimi  uii  |iriiii>'i'  IitiiiIiki  I»  ^iiiiinUlii,  iiii« 
un  un  ii)(r«^iii|ii  itídIiiIíiid  iI«  )¡riiiinl«  y  milliHil 
lliillilili'iiilii,  iIiiiiiIiiiiihIii  i'I  |MÍiii«rii,  •|il«  |H<iti'liU' 
CÉ'  c<ii  Ki'hor.il  A  la  viiii'  '    '      '     liMiifiTn. 

Li  Kiily'll'i  I"  iilm  I  lililí' iiijiuiliK- 

uiiio  y  |iirnxiiiiii  ini^ll  I  <  <ii  iiiii'li'iiK'ntii 

iliiiiiiiiaiilii  iiiiiiililiililii  |iiii'  lii  vniioilnil  <lul  |Kiii' 
(liitii  t'iiniioiiln  niii  i'l  iiiiiiiliro  iln  l''AyiillU. 

liii'li^yi'li»"  laiiililiii  ili'iitiii  lili  li»  iiii'ft  c|ini  o«- 
tAlllill  illMt'l'iliii'll'ln  lilH  llitlIlAiliin  ('nlilioritri'lK  ó 
Dii'ioiMí,  mío  i'íi  un  ii>;ii'){.iil<>  >;iiiiiiiiIimI«  innlU'- 
i'ilit,  roMi'Hiiiiliiy  ){iiuiiili'  iiiiniiiliiiiliinlKunnii  vo- 
ri'» Olí  liiM  liliini's  nuo  iilriivioiim  ol  niiinilo  un 
KriolMluin  (Siijiiiiiit);  nuolo  lloviir  min  nu'nnlxii' 
niiM  voi'i's  cniíii)  i'louionto  uoroíioi'io  liiniinilliii  ilo 

mil'».  TimIi'ü  lllH  li|10H  lll'NI'lilllH  iHiK'iuiíiimiIoHüo 

iiioHonlnn  muy  piuHi  iiliiiiulDiitos,  y  iiiloniiisilo  lim 
tiiniliiliiiloii  oituiliiH  la  |>i¡iii'i|uil  oh  Wiltclivli,  «n 
Suitviii. 

QUINCITA  (lio  Quiíii-ii,  II.  \<r.):  f.  .l/ni<-i-.  f'un 
oslo  uiiiiiliro  .Ho  ilosif^niin  ilos  minoniloH  ililoroii- 
toi  oiiiiiiitimln.H  Olí  (.'uilii'V,  <lo|uiiUmoiilo  ilol 
C'lior,  Olí  Kmiu'iii,  ilo  los  iMiiilosel  |iiimcio  oh  un» 
viiiioiliid  lio  i'osiniln  ilo  coKu'  losiulo  ú  iioaiinina- 
ilo,  miontnis  ijiio  ol  sofíuiuli»,  ilo  iiliiitioo  color 
ipio  ol  nnloiioi',  con  ol  i|Uo  .so  cnouoiilni  siomiuo 
naoolnilo,  o.s  uní)  cspcoio  ilo  iiiii)¡no.sila  con  iilxo 
(lo  .silioiito  loiioso  y  tofíiilo  |ior  iiim  iimtorin  or- 
f^áiiii'.'ulo  iiiiluialoztt  iIoscdmocíiIh.  Tiiiito  uno  oü- 
niii  olio  so  oiuiioiitian  oii  ]>oiiuofKi.s granos  diso- 
niliiailos  011  liis  oall/as  ile  l:i  localidad  arriba  oi- 
tiiila. 

QUINCOCES  DE  SUSO:  (leog.  Lugar ilol  ayiin- 
taniionto  do  .luiita  do  Oteo,  p.  j.  do  Villarcayo, 
prov.  do  limjíos;  33  liabits. 

-  QilNCOi'Ks  1>K  Yrso:  Geog.  Lugar  dol  ayuíi- 
tauíicnto  do  .luiita  de  Oteo,  p.  j.  do  Villarcayo, 
piov.  do  liiiigos;  358  habita. 

QUINCTRAL:  ni.  Hof.  Nombre  vulgar  ehiloiio 
do  una  planta  portenecienta  á  la  familia  de  las 
Lorantáoo.ts,  y  á  la  ouiil  correspondo  la  denomi- 
nación si.steinática  do  LoratUhus  telramlnu^  Kuiz 
y  Pavón. 

QUINCUAGENA  (dellat.  (/uinjiKTi/t'HÍ, cincuen- 
ta): r.  t'onjuiito  de  cincuenta  cosa.s  do  ui:a  mis- 
ma especie. 

QUINCUAGENARIO,  RÍA  (ilol  lat.  quinquaficna- 
riiisj:  adj.  l.,>ue  consta  de  cincuenta  unidades. 
-QriNOfAC.KN.\uio:  Cincuentós.  U.  t.  e.  s. 

QUINCUAGÉSIMA  (de  ijKÍncuagMuw,  por  ser 
ol  iiniíu-iiagcsiuio  día  autos  de  la  pascua  de  Re- 
suriecoion):  I'.  Dominica (jue  precede  :i  la  prime- 
ra de  cuaresma. 

...  permitiendo  los  m;is  dellos  (los  empera- 
dores) los  juegos  escénicos  para  deleite  del 
pueblo,  mas  con  tal  comlicióu,  que  iio  se  lii- 
ciesen  eu  los  días  del  domingo  de  Navidad, 
p:>s(iua  yiíi:iN'CU.\GKSTMA;  etc. 

Mariana. 

QUINCUAGÉSIMO,  MA  (del  lat.  quinguagesl- 
mnsj:  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  orden 
al,  ó  a  lo,  cuadragésimo  uono. 

-  QiiNcrAUÉsiMO:  Diceso  de  cada  una  de  las 
cincuenta  partes  iguales  en  que  se  divide  un 
todo.  V.  t.  e.  s. 

QUINCURIÓN  ^del  lat.  quinqué,  ciuco):  m.  En 
la  milicia  antigua  romana,  jefe  ó  cabo  de  cinco 
soldados. 

...  y  álos  Qt'iNCURioxES  haría  decuriones,  y 
que  el  particular  que  se  mostrase  muy  bueno 
y  esforzado  soldado,  le  haría  QUI^'C^•RIÓ^'. 
Diego  Gracias. 

QUINCY:  Gcoff.  C.  cap.  del  condado  de  Adams, 
est.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Mississippí;  estación  de  empalme  de  los 
ferrocarriles  de  Rock  Island,  Chicago  y  Spring- 
field;  30  000  habits.  Está  construida  sobre  un 
acantilado  desde  el  cual  se  domina  vasto  hori- 
zonte. Sus  calles  son.  anchas;  tiene  buenos  edi- 
ficios, cuatro  parques  é  hipódromo;  talleres  de 
construcción  de  v.agones  y  carruajes;  fundicio- 
nes de  hierro:  fab.  de  ladrillos,  harinas  y  licores, 
y  talleres  para  la  prepar.ición  de  carne  en  conser- 
va. Fué  fundada  en  1S23  y  declarada  c.  en  1S39. 
II  C.  del  condado  del  Norfolk,  est.  de  Mas.sachu- 
sets,  Estados  Uniílos,  sit.  al  S.S.E.  de  Boston, 
á  orilla  de  la  bahía  de  tjuincy,  en  lo  interior  de 
la  bahía  de  SIa.ssachusets,  eu  el  f.  c,  de  l'oston 


QIMN 

&  riyiiiiiiilli;  II  OIX)  Imlilla.  I'oimtndda  en  alio, 
doiiiimn  tt  l'ftliU;  r«  o   Iwiutu  v  "'''nix'U,  v  ••"iio- 

Oldll   I  . 

Hit  di 

■■V  Ad ,,.,, , ,„ , 

'Irlllplo. 

QUINCHA  (voz  /'     ^   '   '■   ■  r  '  '    '  1 

rroni  iiiio  ko  luir.  i 

IhiIoh  liiiK'iidaii  Vil ' i'lo 

DO  cntiorruii  onnm  lunm  itn  ',  y  'iiie 

no  onln/nii  fiiriiiaiido  tejido  • '  I'  li<>ii/»n- 

tiilofl,  ontn  oN,  con  ciionlaH  fm inoilují  Liit  pronto 
do  hilo  do  pila  oonio  do  luiiii  ó  lorda,  ó  liloii  cun 
tu  iH  dn  i'Uoi<ii|iio  lojon  Inn  laimK,  roriiiiiiiilo  una 
oji|M'i'iii  do  hot'i  qiin  KM  vo  do  i-oirii  ó  rorianiioiito 
do  hi'iodadoii  on  nl^unuH  provinciaii,  y  aniiiiiiimo 
luirá  formar  como  un  muro  ilo  dofoiiiui  rontra 
liiN  animnli'n.  Taiiibioli  rciili»  ol  mÍHino  iioiiibru 
limi  oH|i<<oio  do  cañizo  quo  huoIv  liaoorito  con  ca- 
na» do  Iminliii,  tcjidoa,  como  aiiton  lioinoa  dicho, 
ion  giianciui,  y  "O  oniploan  oomn  pnrod  on  lo» 
iam'lii>s,y  oncutocaso,  luiraociiltarlnKá  laxmira- 
daü  dol  exterior,  ho  ciibron  con  iiiorti-ro  do  ba- 
rro, niic  oiorra  todo«  Ion  liiiecosy  al  propio  tioiii- 
\m  ahrmala  obra;  en  lan  coiiHtruccionca  lilipiíiaii 
del  antiguo  l'aniuo  do  Madrid,  i|uu  se  clevaion 
luira  i'ololirar  la  iCxpoMición  inaugurada  en  30  do 
junio  do  I8M7,  se  vetan  alguna»  formadas  do  cata 
manera. 

QUINCHAMALIO:  m.  Bot,  (:i<nero  do  plantas 
(Qiiiuchiiiiuiliuiii )  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Sautahiccas,  cuyas  especies  iiabiUiu  en  (_"hiie, 
V  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  peronucs, 
lampiñas,  con  la  raíz  sencilla  y  el  tallo  ramoso 
en  su  base,  con  las  ramas  temlidas,  ascendentes 
ó  erguidas,  las  hojas  alternas,  lineales  ó  lineales- 
lanccoladas,  casi  carnosas,  las  llores  en  cspig.is 
apretadas,  sentadas  o  acabezueladas;  (lores  her- 
mafroilitas,  con  el  perigonio  adherido  á  un  cá- 
llenlo urceolado  y  tubuloso  en  su  parte  superior, 
y  con  el  limbo  qninquétido  y  caedizo;  disco  epi- 
gino,  carnoso,  anul.ar  y  enterísimo :  cinco  es- 
tambivs  insertos  en  la  garganta  del  perigonio, 
opuestos  á  las  lacinias  del  limbo,  con  ios  lila- 
montos  muy  cortos  y  las  anteras  oblongas  y  bi- 
loculares;  ovario  infero,  unilocular,  con  tresóvu- 
los  anátropos  y  colgantes  insertos  sobre  ]>laccn- 
tas  centrales,  carnositas  y  libres;  estilo  cilindri- 
co y  delgado,  con  estigma  deprimido  y  acabe- 
zuelado;  fruto  monospermo,  coronado  por  el  lim- 
bo del  cáliz  y  por  el  disco,  que  son  acresccntes; 
.semilla  invertida,  con  el  embrión  recto  ó  poco 
oblicuo  en  el  ápice  de  un  albumen  carnoso,  y  con 
la  raicilla  corta  y  supera. 

QUINCHAMALY:  IH.  13ot.  Nombre  vulgar  chi- 
leno de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Santaláceas,  y  cuya  denominación  científica 
es  Qiiitiehavialium  chilciise  Molina. 

QUINCHAD:  Gcog.  Isla  del  Golfo  de  Ancud, 
prov.  do  Chiloé,  Chile,  separada  de  la  de  Chiloé 
por  el  Caual  de  Quinchao.  Este  es  bastante  es- 
pacioso eu  su  parte  oriental,  y  eu  su  aucho  va 
estrechándose  paulatinamente  á  medida  que  se 
acerca  al  Canal  de  Dalcahue.  Su  fondo  es  algo 
crecido,  pei'o  se  hace  proporcionado  acercándose 
á  la  tierra,  especialmente  en  la  parte  cercana  al 
caserío  de  Dalcahue,  que  se  encuentra  á  la  orilla 
de  uu  riachuelo,  en  la  costa  N.,  al  N. E.  de  la 
punta  Coyumue,  extremo  occidental  de  la  isla 
de  Quinchao.  El  Caual  de  Quinchao  ofrece  dos 
puertos  apropiados  jmra  buques  medianos:  Calén 
y  Quetalco,  ambos  sit.  sobre  la  costa  de  la  isla 
Chiloé.  Calén  se  encuentra  á  poco  más  de  6  mi- 
llas al  O.  S.  O.  de  la  punta  Tenaun  y  sobre  la 
ribera  N.  del  caual;  la  ensenada  es  de  poco  seno 
en  la  continuación  de  la  costa  y  se  halla  expues- 
ta á  los  vientos  desde  el  S.O.,  por  el  S.,  hasta  el 
E.N.E.,  y  abrigada  de  los  demás.  La  profundi- 
dad, á  50  m.  de  la  costa,  es  de  6,5  á  9  brazas, 
arena,  y  aumenta  hacia  afuera;  á  2  cables  de 
tierra  se  sondan  22  á  25  brazas,  fondo  de  arena 
y  lama.  En  la  ensenada  fluye  un  arroyo  que 
ofrece  buena  aguada,  y  en  las  costas  vecinas,  al- 
go bosco.sasy  medianamente  pobladas,  se  pueden 
conseguir  aígunos  recursos.  Siguiendo  hacia  el 
O.S. O.  se  cae  muy  luego  en  el  estero  Coquihuil, 
de  poca  importancia,  y  en  seguida  en  el  puerto 
de  Qnitalco,  que  ofrece  iguales  cualidades  qíié  el 
de  Calén.  Sns  recui-sos  son  también  mediocres, 
y  como  aquél  sólo  sirve  como  surgidero  de  es- 
pera ó  para  dejar  pasar  los  malos  tiempos  del 
cuarto  cuadrante,  algo  comunes  en  la  comarca. 
Después  de  la  isla  Grande,  Quinchao  le  sigue  en 
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MuijitlIanrB  f/  ntititlig  df  l'iííaijunia f.  .  ií«p.  lin 
la  prov.  do  Chilu',  Chile.  .Su  conipolie  de  loa  i«- 
Imi  i^iiinchnii,  qiio  ea  la  mayor,  y  ilo  Un  de  l^tie- 
hnc,  Moutlíii,  (.'uj^iiacli,  Treiitielín,  Tor,  Apioo, 
Alan,  (haiiliniT  y  ntrim,  Imlan  iii  '  '  "  !<• 
Alu'ud,  oiilro  la  inla  (irniidii  y  •  ! 
Tiene  do  extonhioii   MÜO  knm.- y  iii;      ,  i> 

do  13  H73  lifibit».  So  divido  on  M-i»  Hiii>doiegit<'io- 
nc»;  Acliao,  Cuiaco,  Iliiyar,  Qiienac,  .Mciillín  y 
Apiño.  .Municipio»  lo  corrrH|Kniden  trc»:  Acliao, 
con  la  Hubdoli'go'.'iíJii  do  »ii  nombro;  Ctiroco,  «iiio 
comprendo  la»  HuluJelogar-iono»  do  r'nracri  y  Ho- 
yar; y  Qilonac,  qiio  cnii«ta  de  la»  «ulKlelcga'io- 
nc»  de  Qnenac,  .Mculliii  y  Apiao.  El  puerto  do 
Achao,  cap.  del  dcp.,  tiene  1 137  haliit».,  y  eatJt 
»it.  on  la  medianía  do  la  costa  N.  de  la  isla  de 
Quinchao,  en  un  terreno  liiímedo.  Tiene  )K>r  ti- 
tular á  Nuestra  .Señora  do  Loreto  f  Kspinoza, 
fífog.  ilfscnptivadc  la  Ufp,  de  Chite), 

QUINCHEO:  Geog.  Ensenafla  en  el  Canal  de 
Chonchi,  que  scjiara  la  isla  de  T^muy  del  con- 
tinente, dep.  de  Castro,  prov.  de  Chiloé,  Chile. 
Hay  una  aldea  del  mismo  nombre  á  6  kms.  lati- 
tud O.  de  la  ensenada. 

QUINCHIA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Toro, 
dep.  de  Cauca,  Colombia;  2  700  habita. 

QUINCHIQUES:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  chile- 
no de  dos  especies  de  plantas  jiertenecientes  al 
género  Tagcten,  de  la  familia  de  las  Compuestis, 
subfamilia  de  l<is  tubiililloras,  y  á  las  que  lo» 
botánicos  denominan  Tagetes  jialttla  L.  y  T.  erec- 
ta L. 

QUiNCHiLCA:  Geog.  Rio  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia,  all.  por  la  izq.  del  Calle- 
Calle. 

QUINDECENVIRO:  ni.  Cualquiera  de  los  15 
sacerdotes  romanos  instituidos  por  Tarquino  el 
üoberliu.  Constituían  un  colegio,  y  estaban  en- 
cargados de  la  custodia  de  los  libros  sibilinos, 
que  sólo  ellos  tenían  el  derecho  de  consultar.  En 
un  principio  el  colegio  se  componía  no  más  que 
de  dos  sacerdotes  (diiunviros),  el  gidos  entre  los 
patricios;  en  el  año  364,  365  ó  366  antes  de  Je- 
sucristo, se  aumentó  el  número  hasta  10(decen- 
viros),  cuya  mitad  se  tomó  de  los  plebeyos,  y  en 
tiempo  de  .Sila,  ó  tal  vez  antes,  un  nuevo  au- 
mento de  cinco  miembros  convirtió  á  los  decen- 
viros  en  quindco  nriros.  También  algunos  de  és- 
tos debían  ser  jdebeyos.  Los  romanos  los  llama- 
ban quindcccmviri  sacris  faeiundis.  Durante  las 
guerras  civiles  el  colegio  contó  hasta  60  indivi- 
duos, sin  que  cambiase  el  nombre.  Después  vol- 
vió a  ser  de  15.  Los  quindecenviros  eran  elegi- 
dos de  por  vida  en  los  comicios  por  tribus,  y  sus 
hijos  estaban  exentos  de  entrar  en  los  colegios  de 
las  vestales.  Dichos  sacerdotes  tenían  im  jefe 
llamado  maestro  del  colegio,  y  llevaban  la  toga 
pretexta.  Sus  funciones  consistían  en  consultar 
los  libros  sibilinos.  Como  consecuencia  de  esta 
consulta,  debían  ordenar  las  expiaciones  y  los 
sacrificios  necesarios  para  aplacar  ó  prevenir  la 
cólera  de  los  dioses.  Los  quindecenviros,  que 
también  presidían  los  juegos  seculares,  fueron 
abolidos  en  el  reinado  de  Teodosio  el  Gratule'. 

QUINDÉCIMO,  MA  (del  lat.  quindeclmus,  de- 
cimoquinto!: adj.  QüixzAVO.  Ú.  t.  c.  s. 

QUINDENIO  (del  lat.  quindéiñ,  quince):  m. 
Espacio  de  quince  años. 

—  QnsPENlo:  Cantidad  que  se  pagaba  á  Ro- 
ma de  las  rentas  eclesiásticas,  que  agregaba  el 
pontífice  á  comunidades  ó  manos  muertas. 

QUINDIMIL:  Gcog.  V.  San  Miguel  de  Qiix- 

DIIIIL. 

QUINDÍO:  Geog.  Sierra  nevada  de  la  coidiilera 
central  de  los  Andes  colombianos,  en  el  límite 
de  los  deps.  de  Tolima  y  Cauca;  elévase  á  51.'0 
m.  sobro  el  nivel  del  mar.  ||  Prov.  del  dep.  del 
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Cauca,  Colombia;  su  cap.  esCartago,  y  compren- 
de además  los  dists.  de  María,  Obando,  l'ereira, 
Salcnto,  Santa  Kosa  de  Cabal,  Victoria  y  San 
Francisco.  Tiene  23400  habits. 
QUINDÓS:  Geoij.  V.  Saj;  Justo  de  Quindús. 
-QiiiNDÚSY  Pakdo  (Juan):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  el  Ferrol  hacia  1738.  M.  á  28  de 
enero  de  1806.  Era  hijo  de  una  lamilla  noble  y 
acomodada.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en 
el  dejjartiunento  de  Cádiz  en  30  de  diciembre 
de  1753,  y  concluidos  los  estudios  elementales 
embarcó  en  el  navio  Tridente,  con  el  que  nave- 
gó en  el  Mediterráneo,  y  desembarcó  en  Carta- 
gena en  25  de  noviembre  de  1756.  Había  pres- 
tado ya  muchos  y  buenos  servicios  cuaniio  se  lo 
le  destinó  y\Tii)  al  corso  en  el  Mediterráneo,  y 
se  halló  en  el  socorro  de  Melilla  y  demás  presi- 
dios, desembarcando  en  Cartagena  en  4  de  junio 
de  1775.  A  su  petición  se  le  embarcó  en  el  na- 
vio Oriente,  de  la  escuadra  de   Pedro  Castejón, 
para  luchar  contra  Argel;  con  dicho  navio,  en  los 
días  6,  8  y  9  de  julio  siguiente,  batió  los  fuertes 
del  Pichón  y  Babazón,  en  la  playa  del  ndsmo 
punto,  y  ayudó  al  desembarco  y  reembarco  de 
las  tropas.  Ascendió  á  cajiitán  de  fragata  (14  de 
febrero  de  1776),  y  en  16  de  diciembre  siguiente 
se  le  confirió  el  mando  de  la  urca  Amafia,  con 
la  que  salió  para  Cartagena  de  Indias,  de  donde 
pasó  á  la  Habana,  y  volvió  al  Ferrol  (9  de  fe- 
brero de  1778).  En  15  de  junio  de  1779  obtuvo 
el  mando  de  la  fragata  Santa  Leocadia,  con  la 
que  tuvo  varias  comisiones  y  destinos,  ya  lle- 
vando á  sus  órdenes  la  fragata  .S'«)íííi  Escoiásli- 
at  y  corbeta  Catalina,  ya  subordinado  en  la  di- 
visión del  brigadier  Juan  Antonio  Cordero,  ya 
solo  cruzando  sobre  las  costas  de  Cantabria,  en 
donde  batió  á  dos  corsarios  inglese.s,  quitándoles 
una  barca  catalana  que  habían  apresado.  En  3 
de  noviembre  sucesivo  se  ¡e  destinó  á  Brest  de 
comandante  del  convoy  que   conducía   tropas, 
víveres  y  pertrechos  para  la  escuadra  y  á  las  cir- 
denes  del  contraalndrante  francés  conde  de  Sa- 
de.  De  allí  regresó  al  Ferrol.  Con  el  mando  de 
un  navio  quedó  (1780)  alas  órdenes  del  con- 
traalmiíante  francés  M.  de  la  Carri.  Escoltó  un 
convoy  que  iba  á  América,  hasta  100  leguas  se- 
parado de  la  costa,  y  después  otro  hasta  la  Ha- 
bana, regresando  á  Cádiz  en   8  de  octubre  si- 
guiente, y  fué  agregado  á  la  escuadra  de  Luis 
de  Córdolja,  con  la  que  hizo  todas  las  salidas  y 
campañas  al  Canal  de  la  Mancha  y  demás  cru- 
ceros, y  una  particular  con  el  navio  San  Isido- 
ro, para  cerrar  el  paso  á  una  fragata  dinamar- 
quesa que  con  pertrechos  de  guerra  se  dirigía  á 
Gibraltar,  como  así  se  verificó.  De  vuelta  en  Cá- 
diz, Quindós  fué  agregado  nuevamente  á  la  es- 
cuadra combinada  del  mando  de  Luis  de  Cór- 
doba, con  la  que  se  halló  en  el  combate  naval 
que  sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Howe 
en  la  desembocadura  del  Estrecho  (20  de  octu- 
bre de  17S2).  Ascendió  á  brigadier  (1789),  ob- 
tuvo (1790)  el  mando  del  navio  Saii  Hafacl,  y 
arbolando  en  él  su  insignia  el  jefe  de  escuadra 
Gabriel  de  Aristizábal  salió  para  Cádiz,  y  á  su 
llegada  quedó  Quindós  incorporado  á  la  escua- 
dra del  marqués  del  Socorro,  con  la  cual  hizo 
la  cam])aña  al  Cabo  Finisterre.  En  6  de  febrero 
de  179.3  volvió  á  obtener  el  mando  del  navio 
San  Rafael,  con  el  cual,  y  en  la  división  del  je- 
fe de  escuadra  Francisco  Melgarejo,  pasó  á  Car- 
tagena, donde  se   incorporó  á  la  escuadra  de 
Fi'ancisco  de  Borja,  con  la  que  salió  ]iara  el  Gol- 
fo de   Parma,   en  Cerdeña,  al  comienzo  de   la 
guerra  con  la  República  francesa;  se  halló  en  el 
apresamiento  de  la  fragata  Elena,  en  la  quema 
de  la  Kinchom  y  en  la  toma  á  viva  ftierza  de  las 
islas  de  San  Pedro  y  San  Antioco.  Pasó  después 
con  la  escuadra  á  cruzar  sobre  la  boca  de  Tolón 
y  costas  de  Provenza,  protegiendo  las  operacio- 
nes de  los  ejércitos  piamonteses  y  najiolitanos 
en  las  riberas  del  Var,  hasta  que,  invadida  la 
escuadra  de  enfermedades,  arribó  á  Cartagena. 
Fué  promovido  á  jefe  de  escuadra  (1794).  En 
agosto  de  ISOO  estuvo  al  lado  del  comandante 
general  del  departamento  del  Ferrol,  cuando  el 
ataque  de  los  ingleses,  que  fueron  rechazados, 
con  honra  y  prez  p^arael  valor  español.  Fué  nom- 
brado vocal  de  la  Junta  de  Asistencia  del  projdo 
departamento,  y  desempeñó  otros  cargos  pro- 
pios de  s\i  elevada  categoría,  hasta  que  falleció 
de  enfermedad  natural. 

QUINECIA  (de  Qtiinet,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Qninetia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tubulillo- 
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ras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  región  Sudoeste  de  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  erguidas, 
pequeñas,  con  el  tallo  sencillo  y  lamiiiño,  y  las 
hojas  trasovadas,  mucronadas  enterísimas,  lar- 
gamente pecioladas,  con  el  pecíolo  ensanchado 
en  la  base,  abrazador,  y  con  las  cabezuelas  breve- 
mente iiedunculadas,  solitarias  en  las  axilas  de 
las  liojas;  cabezuelas  bi  ó  trilloras,  homóganias, 
con  el  involucro  cilindráceo  Ibrmado  por  cuatro 
brácteas  poco  más  largas  que  los  aciuenios,  esca- 
mosas y  alternando  unas  plumas  con  otras,  cón- 
cavas; receptáculo  estrecho  y  desnudo;  corolas 
tubulosas  ensanchadas  en  la  parte  superior  de 
la  garganta  y  con  el  limbo  tri  ó  cuadrideutado; 
anteras  incluidas,  con  apéndices  terminales  agu- 
dos y  apenas  prolongadas  por  su  base;  estigmas 
salientes,  alargados,  divergentes,  casi  pilifor- 
nies,  lampiños  y  acabados  en  un  apéndice  corto 
y  diáfano;  aquenios  cilindricos,  adelgazados  en 
un  pedicelo  casi  sedoso  y  lampiños  en  el  resto; 
vilano  formado  por  cinco  á  ocho  pajas  uniseria- 
das  y  ¡lersistentes,  membranosas,  aovadas  y  pro- 
longadas en  aristas  largas  y  algo  ásperas. 

QUINES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Quines,  ayunt.  de  Melón,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  85  edifs.  ||  V.  San- 
ta Makía  de  Quines. 

QUINET  (Edgardo):  Biog.  Filósofo,  poeta, 
historiador  y  político  francés.  N.  en  Bour^ 
(Aiu)  á  17  de  febrero  de  1803.  M.  en  Versalles  a 
27  de  marzo  de  1875.  Hijo  de  un  comisario 
de  Guerra,  contaba  sólo  tres  años  de  edad  cuando 
fué  llevado  á  su  padre,  que  entonces  servía  en  el 
ejército  del  Rhin.  Vivió  durante  algunos  meses 
en  compañía  de  los  soldados,  y  entre  ellos  apren- 
dió á  pronunciar  el  nombre  de  jiatria.  Termina- 
da su  educación  primaria,  ingresó  (1811)  en  el 
Colegio  de  Charolle-s.  Los  sucesos  de  1814  y  1815 
causaron  profunda  impresión  en  su  alma.  A  fines 
de  1815  asistía  Quinet  al  colegio  de  su  pueblo 
natal,  y  en  1817  marchó á  Lyón  para  completir 
sus  estudios  en  el  Liceo.  Su  ]iadre  le  llevó  á 
París  con  el  jn'opósito  de  que  el  futuro  escritor 
ingresara  en  la  Escuela  Politécnica,  pero  Edgar- 
do se  negó  á  ello  cou  tal  energía  que  su  padre 
hubo  de  consentir  en  que  estudiara  Derecho. 
Ya  se  había  distinguido  el  hijo  por  su  lirillante 
aplicación.  Muy  joven  era  cuando  publicó  £cs 
tablettes  du  Jai/  errant  (1823).  En  Alemania 
aprendió  Filología  y  trabó  amistad  con  los  pro- 
fesores más  célebres  de  la  Universidad  de  Hei- 
delberg,  que  admii'aron  su  talento.  De  regreso 
en  Francia,  tradujo  las  Ideas  sobre  la  filosofía 
de  la  historia  de  la  hvmanidad  (1827,  3  vol.  en 
8.°),  de  Herder.  Individuo  de  la  comisión  cien- 
tífica enviada  (1828)  á  Morca,  halló  en  Grecia 
materiales  para  su  obra  titulada  Uc  la  Grecia 
lúoderna  y  de  sus  relaciones  con  la  antigiicdad 
(1830,  en  8.°).  Colaboró  desde  aquellos  días  en 
la  Bcvista  francesa  de  Ambos  Mundos,  en  la  que 
sucesivamente  insertó  estos  trabajos:  Del  porve- 
nir de  las  religiones;  De  la  llevoluciún  y  de  la 
Filosofía:  Las  epopeyas  francesas  del  siglo  XII; 
De  la  epopeya  de  los  bohemos;  Del  genio  de  las 
tradiciones  ¿picas  de  Alemania  y  del  Norte;  El 
puente  de  Arcóle;  De  la  Alemania  y  de  la  llevo- 
lución;  Del  Arte  cnAlemaiiia{lS3l-32),  y  AluíS- 
veriis,  obra  .singular  que  bien  pronto  imprimió 
aparte  (1833,  en  8.°),  y  que,  según  su  autor,  es 
«la  historia  del  mundo,  de  Dios  en  el  mundo,  y 
en  fin,  de  la  duda  en  el  mundo.»  Este  libro  figu- 
ró luego  en  el  índice  de  obras  prohiljídas  por  la 
corte  pontificia.  Después  de  la  muerte  de  -u  jia- 
dre  viajó  Quinet  por  Italia  (1832-33),  y  estudió 
los  monumentos,  los  hombres,  las  costumbres, 
la  religión  y  las  revoluciones  en  Venecia,  Flo- 
rencia, Roma  y  Ñapóles.  Visitó  de  nuevo  Ale- 
mania (1833);  contrajo  matrimonio;  vivió  algu- 
nos meses  en  Heidelberg  y  en  Baden-Baden,  y 
regresó  á  París.  Aspiraba  en  aquel  tiempo  á  es- 
cribir la  epopej-a  democrática.  Al  efecto,  ha- 
biendo ya  insertado  en  la  citada  Bcvista  sus  es- 
tudios sobre  Los  poetas  de  Alemania  (1834);  La 
poesía  épica;  Somero;  La  epopeya  latina  (1836) 
y  La  epopeya  francesa  (1837),  intentó  la  reali- 
zación de  aquel  pensamiento  en  dos  poemas:  Na- 
poleón (1836,  en  8.°),  anterior  á  alguno  de  di- 
chos estudios,  y  Prmneteo  (1838,  en  8.°).  Dando 
pruebas  de  actividad  colaboraba  en  la  Bcvista  de 
París,  á  la  vez  que  continuaba  en  la  Bevisla  de 
Ambos  Mundos  sus  Estadios  sobre  Alemania, 
y  en  la  misma  publicación  di^  :  El  campo  de 
'¡¡'aterido  (1836);  De  la  vida  de  Jc.ús  por  Strauss 
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(1838);  De  la  unidad  de  las  literaturas  moder- 
nas (id.),  y  Del  genio  del  arte  (1839).  Todo  esto 
no  le  impidió  dar  á  las  prensas  sus  Viajes  de 
un  solitario  (1836,  en  8.°),  recuerdos  de  Italia, 
y  una  obra  de  Filosofía  y  Poesía:   Alemania  é 
Italia  (1839,  2  vol.   en   S.°).   Edgardo  Quinet 
completó   sus  grandes  trabajos  sobre  la  poesía 
épica  con  otros  dos  titulados:  /,«  epopeya  india 
y  I)e  India: poesis  natura  (1839),    tesis  que  pre- 
sentó en  Estrasburgo.   Había  sido   condecorado 
cou  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  29  de  abril 
de  183S.  Profesor  de  Literatura  extranjera  en  la 
Facultad  de  Letras  de  Lyón  desde  1839,  publicó 
al  cabo  de  un   año,   con  motivo  de  la  guerra  de 
Oriente,  un  folleto  político  de  tonos  muy  enérgi- 
cos,  titulado  1815  yi  1840  (en  8.°).  Enseguida 
hizo  aparecer  su  Advertencia  al piaís  (1841).  Tras- 
ladóse á  París  al  obtener  la  cátedra,  entonces 
creada,  de  Lengua  y  Literatura  de  la  Europa  me- 
ridional (1842)  en  el  Colegio  de  Francia,  y  de  su 
cátedra  hizo  una  tribuna  para  la  propaganda  re- 
volucionaria entre  la  juventud.  Al  mismo  pensa- 
miento debieron  su  apar-ición  algunas  desús  obras: 
El  (jenio  de  las  religiones  (1842,  en  8.°);  Los  Je- 
suítas (ISiS,  en  8.'), hhro  que  cuenta  muchas  edi- 
ciones, en  el  que  colaboró  Michelet,  y  que  es  resu- 
men de  las  brillantes  lecciones  con  que  los  dos  au- 
tores y  maestros  respondían  á  los  violentos  ata- 
ques deque  era  objeto  la  enseñanza  del  Estado; 
Del  renacimiento  en  la  Europa  meridional ;  De  la 
libertad  de  discusión  en  materia  religiosa;  Bes- 
¡tuesta  á  algunas  observaciones  de  monseñor  el  ar- 
zobispo de  París  {1S43);  El  ultramontanismo,  ola 
sociedad  moderna  y  la  Iglesia  moderna:  La  Inqui- 
sición y  las  sociedades  secretas  en  España.  (1844). 
Quinet,  en  los  últilos  meses  de  1843  y  en  los  co- 
mienzos de  1844,  había  visitado  España  y  Portu- 
gal.   Despojado  de  su   cátedra  por  el  gobierno 
(1846),  la  juventud  de  las  escuelas  y  los  periódicos 
de  oposición  yn'otestaron ;  pero  la  mayoría  del 
claustro  del  Colegio  de  Francia  aprobó  aquella  se- 
paración, y  el  maestro  hubo  de  dedicar  su  ociosi- 
dad forzosa  á  un  nuevo  viaje  á  España.  De  regreso 
en  su  patria,  Quinet  publicó  las  im]>resiones  reci- 
bidas en  nuestra  penínsiüa,  dando  al  libro  el  tí- 
tutulo  de  Mis  vacaciones  en  España.  También  se 
imiirimió  una  parte  de  sus  antiguas  lecciones,  ti- 
tulándola El  cristianismo  y  la,  Bevoluciún  fran- 
cesa (1846,  en  8.°).  Ludió  cou  ardor  en  la  prensa 
contra  la  reacción  política  y  religiosa.  Candida- 
to á  la  diputación  por  Bourg,   y  como  enemigo 
del  gobierno,  en  1847,  no  fué  elegido.  Colaboró 
con  entusiasmo  en  la  agitación  refornústa,  y  al 
estallar  la  revolución  de  febrero  de  1848  empu- 
ño las  armas,  peleó  con  valor,   y  lué  de  los  ]iri- 
meros  que  entraron  en  las  Tullerías,   fusil  en 
mano,  el  cual  dejó,  según  sus  projiías  palabras, 
para  «inaugiu'ar  la  República  en  el   Colegio  de 
Francia,  en  la  cátedi'a  de  un  lector  del  rey.)")  Co- 
ronel de  la  11."  legión  de  la  Guardia  Nacional  de 
París,  no  tardó  en  ser  elegido  representante  del 
departamento  del  Ain  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente, siendo,  por  55  268  sufragios, el  cuarto  entre 
ios  nueve  diputados  elegidos.  En  la  Asamblea 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  extrema  izquier- 
da, y  figuró  en  el  Comité  de  Negocios  Extranje- 
ros. Reelegido  por  el  mismo  departamento  (13 
de  mayo  de  1S49)  para  la  Asamblea  Legislativa, 
defendió  en  ella  la  misma  política.  Había  publi- 
cado su  libro  de  Las  rerolueioncs de  Italia  (\8i8, 
en  8.°).  Con  motivo  del  envío  de  tropas  á  Roma 
para  salvar  la  causa  pontificia,  Quinet  dio  á  las 
prensas,  con  el  título  de  Cruzada  austríaca,  fran- 
cesa, napolitana  y  española  contra  la  Bepvbliea 
romana,   un  opúsculo  del  que  se  hicieron  cinco 
ediciones  en  pocos  días,  y  al  que  siguieron:  El 
estado  de  sitio  (1849);  La  enseñanza  del  pueblo 
(1850),   y  el  folleto  titulado  Bevisi&n  (julio  de 
1851).  Pronto  sufrió  las  consecuencias  de  sus  opi- 
niones republicanas  y  de  su  negativa  á  transigir 
con  Napoleón.   Por  decreto  de  9   de  enero  de 
1852  fué  expulsado  de   Francia.  Antes  se  había 
desterrado  voluntariamente.  Residió  en  Bruselas 
desde  el  11  de  diciembre  de  1851  hasta  el  26  de 
mayo  de  1858,  y  este  período  se  contó  entro 
los  más  fecundos  de  su  actividad  filosófica  y  li- 
teraria.  Había  quedado  viudo  á  piincipios  de 
1851.  En  Bruselas  contrajo  segundas  nupcias  con 
la  hija  de  Assaki,  poeta  moldavo.  Habiendo  pro- 
testado contra  la  amnistía  que  Najioleón  III  con- 
cedió en  15  de  agosto  de  1858,  tuvo  Quinet  que 
.salir  de  Bélgica  y  se  refugió  en  Veytaux  (Suiza). 
No  quiso  volver  á   Francia,   aunque  el  Imperio 
otorgó  dos  amnistías,  y  en  las  elecciones  legisla- 
tivas de  mayo  de   1869   rehusó  la  camlidatuia 
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nllii  In  ufl'iH'iuli  ull  lililí  lio  Un  rilrtlllNr|i|H<iollOM 
iIk  riiiÍH  Culi  iiiiillvii  (li<  lit  ^iiiiiiii  riniii'U'|itiiiiU- 
lili,  iliti)tii^A  liiH  nliMiiuiii'H  (Ki'|i|ji'iiiliin  lio  Ifi'O) 
un  lliiliiiiiiiii'iilii  il  lit  IriiliTiiiihiil  lili  lim  jiiii'liliiii, 
)  lililí  i'liii  li  1'iiiín,  iltiinUt  |iiililii-ii,  nii  r'l  Siíjlo, 
tii'tii'iiliiH  muy  niliniíiulnn  noluí'  lit   |Hilitii'ii  íiii 

Iiliiriililo  ili*  ItÍNiíiitii^k.  Imi  17  lio  iiiivloiiiliiii  lili 
.S7U  un  iliM'ii'lii  iIkI  ^iiliiiniiii  ili<  lu  llKlunnn  N'ik- 
nioniil  l«  ilcviilviií  lni<iili>ilinili'  I,i'n)(uay  l.iti<rit- 
liirii  ilv  I»  Kuiii|iii  nii'iiiliiiiiil  en  i'l  CuIokíu  ili< 
l''llll|i'ilt,  |>i'l'o  lilH  i'irrnnnUinriiin  lili  In  |K>rillÍtiii- 
i'iiu  innlinuiii  MU»  li'ri'iiini'H,  Cnnuí  iiiillví<lun  ilo 
la  Aminil'li'ii  Nuiimnil,  ganí  liii|Uii  rnii'li'KÍilii  (N 
iln  luliioio  lio  1S71)  jinr  UMI  li'.'  vnliinli'M,  «I  (nliil 
lio  loH  t'imli'M  iisi'i'iiiliii  li  irjsii7(>,  mn|>i)  (,>ulni>l 
un  |iiu>»lii  i'ii  In  oxlioimt  i/.<|nifiilii  y  ap  ii|iiiho 
con  vivi'/ii  ú  li>  u|iroliui'iun  ilo  Iiih  inuliinlnnroNili) 
In  imi:  y  n  lii  •'OHJiinilo  In  AIhiuí»  y  I»  l.nriiin. 
TiiÍks  Ikm'Ikis  (lililí,  li  mi  jiiirio,  «In  ((iionn  il  pol  • 
jiuliiiiliiil  i-(in  la  iniiiiutii  iln  In  |m>r.»  Al  votniso 
In  ('oii.Hlitiiiiiiii  lio '.'.')  lio  liOin-io  ilo  l.'<7.''i,  l,lnl- 
lii't  NO  nlistnvii,  coiiio  lo  liioioroii  n1j,¡iiiiOM  otro» 
lo|iroíionlnnU'n.  No  iivilizó  num  notos  |iulitii:nii. 
Tninsoinriilo  un  luos,  fnlluoiii  A  oonsoouonoia  ilu 
uiin  oiiloi  uioiIikI  iIoI  podio.  Aninnto  ilcl  iiioKioii", 
lio  In  liliortnil  y  do  In  oiii>iiioi|moi('>ii  iIol  iiuolilo, 
011  toilns  sus  lU'oilui'oiouos  litoi'iiiias,  ]u)liticns  y 
lilosiílions  os|iiiroi/i  las  Koinillas  ilo  los  iilontos 
Iiunlornos,  por  los  i-Uiílos  rifui  ;;ninilos  hiitnllas 
ooiitia  la  aiMona;:a<loia  roaicióu.  I.a  niniiilostn- 
oi»n  (lo  (ludo  mito  su  tuinlia  voiilicadn  por  ol 
pudilo  parisién,  filó  ilij;iia  do  la  lama  do  Qniíiot. 
í'ronuiioiii  N'íctor  IIul:o  la  oraoii'ui  iViuoliro,  lior- 
moso  di.souiso  apoloj;ólioo  do  liis  virtudos  y  ol 
lalonto  dol  ilustro  tinado.  Dosilo  In  i'pocn  do  su 
dosliorro,  (.hiinot  lialiín  piildicado:  /,(>.•>'  esclavos 
(Bruselas,  IS.'i;),  en  IS."!,  poema  dramátioo  oii 
cinco  actos  y  en  verso,  cuyo  héroe  es  Kspartaoo; 
FundiicxAn  de  In  Ue/niblica  de.  las  Prinniiciein 
r/ií'/ii.'!  (IS.'il,  en  18.°),  estudio  solue  Marnix 
do  SaiiiteAldogonde,  cuyas  Obras  pul>lic(5  más 
tarilo  con  I.uroix;  filosofía  de  la  historia  de 
Francia,  insertada  en  la  llcrista  de  Ambos 
;Vhhi/(W  (ISi'i.i),  y  ijuo  es  una  especio  do  apela- 
ci()n  á  todos  los  esoritorcs  de  nuestro  siglo,  ¡i 
(guiones  el  autor  conjura  para  que  se  retracten 
de  totlos  los  errores  a  que  servían  con  su  talen- 
to; La  rerol lición  religiosa,  en  el  siglo  XIX 
(1857):  Merlin  el  encanlador  (ISGO,  2  vol.  en 
S.°);  Ilislorin  de  viis  ideas  {\S5S):  Ifistoria  de 
la  campaña  de  1815  {1S62,  y  2."  edición,  18(i7, 
en  8.°);  Polonia  y  Homa  (1863,  en  8.°),  folleto; 
La  Kcvoluciún  (186.5,  3  vol.  en  8.°;  y  3."  edi- 
ciiin,  1S6S).  donde  el  autor  protestaba  con  viri- 
les frases  contra  los  excesos  cometidos  á  nom- 
bre de  los  principios  que  iirofesaba;  CrUicade  la 
Kerol'ución  (1867,  en  8.°),  folleto  en  que  defien- 
de la  obra  anterior;  Fraiicia  y  Alemania  (1867, 
en  8.°);  La  cuestión  romana  ante  la  Historia 
(1867,  en  18.°);  £n  Creación  (1870,  2  vol.  en  8.°); 
£1  sitio  de  Inris  y  la  defensa  nacional  (1871, 
en  S.°):  La  L'epública  (1872,  en  18.°):  El  libro 
del  de.<!terrado,  1851-1870  (1875,  en  8.°);  y  A7 
espíritu  nueio  (id.,  id.).  La  viuda  de  Quinet  ob- 
tuvo una  pensión  de  3  000  francos.  Muehosaños 
antes  Chas.sín  había  dado  á  las  prensas  un  libro 
titulado  Fdgnrdo  Quinet,  su  iu'da  y  su  obra 
(1859,  en  8.°).  Cítanse  dos  ediciones  francesas 
de  las  Obras  eompMas  de  Quinet  (1856-70,  11 
vol.  en  8.°  y  en  18. °).  Las  mejores  obras  del 
famoso  escritor,  aquellas  por  las  cuales  es  cono- 
cido universalmente,  son,  en  opinión  de  mu- 
chos, las  que  tituló  La  Crención  y  El  espíritu 
nucro.  Heaiiuí  los  títulos  de  las  traducciones 
castellanas  (le  algunos  de  sus  mejores  trabajos: 
Za  revolución,  precedida  de  la  crítica  déla  mis- 
ma, tra<lufción  de  Mariano  Blanch  (Barcelona, 
1877,  2  t.  en  un  vol.,  en  4.°);  El  genio  de  las  re- 
ligiows,  traducción  de  Ricardo  Hacías  Picaren, 
catedrático  d'-l  Instituto  de  Valladolid  (Sevilla, 
1879,  en  8.^  mayor);  La  Creación,  traducción 
de  D.  Eugenio  de  Ochoa  (2  t.  en  8.°  mayor). 

QUINETE  (del  fr.  qninctle):  m.    Estameña  or- 
dinaria que  venía  de  Amiéns  y  Mans. 

QUINETINA  (de  ?!«■)!!««;:  f.  (?KÍm.  Con  este 
nombre  ha  designado  Marchand  una  substancia 
pulverulenta  de  color  rojo,  soluble  en  parte  en 
agua  y  en  alcohol,  por  evaporación  de  cuyo  lí- 
quido cristaliza  en  agujas  rojas;  puede  obtener- 
se este  cuerpo,  cuya  composición  es  mal  conoci- 
da, haciemlo  hervir  con  ]iei'óxiilo  de  plomo 
(óxido  de  color  de  pulga)  una  disolución  de  sul- 
fato de  quinina,  y  añadiendo  después  gota  á  go- 
ta ácido  sulfúrico  diluido. 
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QUINETO^  ni.  Fiiini.   Con  otU  lioiiilirc  m  ila 
klKnil  «11  «luilllilii   Faimuruiitiit  U  liiivrU  de  |.,i, 
nlenliildoii  lia  In  ijiiliin,  (ilitclilija 
do  aiilliirli  II  diluido  al  ll<|uidi>  "> ' 
iniilo  do  ciiiiionltar  Iiik  lini' 
tlliiidnii  11    In    iiiriMirnoji'iii 

piblllilll  lllPf{(l  In  lliholllrldli 

lien:  In  línion  vrntnjn  quo  pirm'iita  ni  i|iiinrtu 
Mobló  (d  i|liitiio  i'oliNÍiiturii  i|Uo  oontit^lif*  iiiriior 
cniítidnil  ijiio  óato  do  runina,  !{■*■■*  >'  nmtcriM 
ooInrniiIoH. 

QUINCE:  llriHi.  Aldcn  do  la  ayuda  do  |iarro- 
iiuindo  .Sun  iVIrodo  Koiloiiiln,  ayunt.  y  |iarli- 
■lii  judicial  de  Curcubiuii,  prov.  (]o  la  CuruAa; 
34  vilila. 

QUINQENTÍSIMO,    MA  (dol   lat.   qiiinijnUfil- 

mu»):  ndj.  ijuo  hí^iio  iiimodint  iinontr  on  orden 
al,  ií  á  lo,  (uadringonleiilino  iionngeHinio  nono. 

-  (,>i'iN(iKNTit8iM(i:  UíeoHo  do  cuilnnna  iln  loa 
qniniontaa  |>nrtv8  ignalea  en  (juo  ao  divide  un 
lodo.  I',  t.  c.  a. 

QUINOEV;  (Irng.  Cnnton  dol  di»l.  do  Honnn- 
(,'iín.  dop.  del  UoiiIls,  Francia;  35  niunioipa.  y 
10  000  linbita. 

QUINÓOS:  ni.  Amér.  /iriZAO. 

QUINQUA:  denij.  l'uelilo  do  In  prov.  de  Bula- 
cáii,  l.uzóii.  l'"ili|iinns;  7. '(30  liubils.  Sit.  á  la  iz- 
quierda de  un  no  de  igual  nombre,  en  terreno 
llano  rodeado  do  bosques. 

QU1NHIDRONA:  Quím.  Este  cuerpo,  conocido 
tambii  n  eoii  ol  nombre  de  hiilroquinimn  verde, 
no  es  olla  eosa  que  la  combinación  de  una  nio- 
leoiila  de  hidroquinona  con  otradequinona,  pero 
dotada  de  propiedades  distintas  de  las  de  sus 
componentes  y  susceptible  de  producir  deriva- 
dos perfectamente  delinidos.  Muchos  medios  hay 
para  originar  esta  substancia,  pues  además  de 
la  unión  directa,  doterminaila  por  la  mezcla  en 
proporciones  moleculares  de  las  disoluciones  de 
({uiiiona  c  hidroi|UÍnona,  se  forma  cuando  se 
reduce  imrcialmente  la  primera  de  estas  dos 
substancias  ó  cuando  se  oxida,  también  de  un 
modo  incompleto,  la  segunda;  como  agentes  re- 
ductores de  la  ijuinona  pueden  emplearse  el  gas 
sulfuroso,  el  clornro  eslannoso,  el  sulfato  ferro- 
so ó  el  zinc  en  jirescncia  del  ácido  sulfúrico  y 
las  corrientes  eléctricas,  teniendo  cuidado,  sea 
cualquiera  el  reductor  que  se  emplee,  de  no  pro- 
longar su  acción  de  manera  que  la  quinona  se 
convierta  totalmente  en  hidroquinona.  Para  la 
oxidación  de  esta  última  puede  emplearse  el  clo- 
ro gaseoso  y  húmedo,  el  clornro  férrico,  el  ácido 
nítrico,  el  nitrato  argéntico  y  el  cromato  potá- 
sico. 

La  quinhidrona  se  presenta  en  cristales  lar- 
gos y  delgados  de  color  verde  intenso  y  muy 
brillantes;  por  la  acción  del  calor  se  l'unije,  vo- 
latilizándose en  parte  y  desprendiendo  vapores 
de  quinona.  Es  muy  poco  soluble  en  agua  fría, 
pero  mucho  en  la  caliente,  y  si  se  somete  á  una 
ebullición  prolongada  se  descompone  su  disolu- 
ción acuosa;  es  también  soluble  en  alcohol  y 
éter.  Los  agentes  químicos  oxidantes  ó  reducto- 
res completan  la  reacción  á  que  debió  su  oiigen, 
transformándola  en  quinona  los  primeros  y  en 
hidroquinona  los  últimos.  Teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  en  qne  se  forma  la  quinhidrona, 
se  comprende  que   puede  representarse  por   la 

fórmula  C,.,H,o04=CsH4<Qg  "Qg>C6Hj,  por 

más  que  Wiclielhaus  afirma  que,  según  los  aná- 
lisis, deiie  formularse  C,.,H]40s,  en  cuyo  caso  for- 
maría el  segundo  término  de  la  serie  constituida 
por  la  feno(iuinoua,  la  quinhidrona,  la  pirogalo- 
quiuona  y  la  púrpurogalina,  cuerpos  que  contie- 
nen los  cuatro  el  mismo  número  de  átomos  de 
carbono  é  hidrógeno,  diferenciándose  sólo  en  la 
cantidad  de  oxígeno,  que  es  de  cuatro  átomos  en 
el  primero,  seis  en  el  segundo,  ocho  en  el  tercero 
y  nueve  en  el  último  de  los  cuerpo  citados;  esta 
opinión  del  químico  alemán  no  ha  sido  admitida 
]>or  la  mayoría,  teniendo  en  cuenta  en  primer 
lugar  los  caracteres  químicos  de!  cnerpo  de  que 
se  trat-a,  que  vienen  todos  á  justificar  la  primera 
fórmula,  y  en  segundo  que  el  fundamento  de  la 
hipótesisdeW'ichelnaus  es  el  análisis  elemental, 
cuyos  resultados  están  expnestos  á  multitud  de 
errores,  debidos  d  causas  al  parecer  insignifican- 
tes. 

La  quinhidrona  da  oi-igen  á  derivados  clora- 
dos, de  los  que  el  diclurado  Cj.iHsCUOj  se  pro- 
duce por  la  unión  de  la  cloroliidroquinona  con 
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Ouiitioiio  (loa  fiiíflr«?iiiaa  rio  a^ia  de  Lrialali/acioii , 
íjiiü  piioda  jierder,  ya  robH-Mtid"!a  fn  alrii'-tfora 
(loHccndn  |Mir  áci'lo  aiil!  •   i'i 

la  tciii|<'intiira  de  70"  ne 

proM-iita  rii   (-rintalpa  ain'iii.  "■>  'j :  \it,-É>i-ii 

rojna  á  110',  ao  liindeii  lí  l'JO  in  un  líquido 
i)(iialinonie('<>lorrad(i,  y  i|iii>  aiiiiientAlido  el  calor 
ao  deiu'OMi|ionon  en  qiiinnna  ^  liidr»<|iilnona  di- 
clorndaa  i|iie  a«  anlilinian;  ea  muy  |kk-<i  aolnlilc 
011  ngiin  Iría,  boatiiiito  en  ol  inimiio  liquido  lilr- 
viendo  y  ninclio  en  d  ab-oliol  y  el  éter.  A  moa 
do  ]<ii  (los  (lerivadoaant«riorea  HA  admite  larxia- 
ti^neia  (le  loa  ej-nclurado  y  t>rti><lfrrttdi),  r|iic  no  ac 
ha  conaegnido  nialnr  en  oHlndo  de  jiurcza;  al  úl- 
timo Ho  rctieren  doa  compiicHloa  dcacrítoa  [lor 
ilcaae  deunminndoa  rtiliiuinhidrona 

C„H(C,H,)C1,04 

y  acetilquinhidrona  octnrlurada 

C„H(C,H,0)C1,0«: 

el  primero  se  produce  iior  la  acción  del  gaa  aul- 
fur"S0  seco  sobre  el  clornnüo  en  preacncia  de 
20  veces  su  |ie,so  de  alcohol  de  78°  centi-simalcs, 
y  es  lili  ciicr|io  soluble  en  el  éter,  el  alcohol  frío 
y  la  bencina  y  ácido  acético  caliente»,  fusible  á 
236°, y  que  tratado  por  cal  viva  y  nna  pota  de 
agua  desarrolla  hermosa  coloración  verde.  La 
acetilquinhidrona  octoclorada  se  prcjiara  j>or  la 
acción  del  mismo  gas  sulfuroso  sobro  una  mez- 
cla de  clorando  y  ácido  acético  cristalizable;  es 
fusible  á  230°  coloreándose  de  pardo,  soluble  en 
el  éter,  el  alcohol,  el  ácido  acético  hirviendo  y 
la  bencina  en  el  mi.smo  estado,  y  con  la  cal  pro- 
duce el  mismo  color  verde  qne  el  cuerpo  ante- 
rior. 

QUINICINA  (de  quinina):  f.  Quím.  Pastenr  ha 
dado  este  nombre  á  un  alcaloide  isómero  de  la 
quinina,  que  no  se  encuentra  en  las  quinas,  jiero 
qne  se  deriva  de  dicha  base,  sometiéndola  a 
la  arción  del  calor  en  las  mismas  condiciones 
que  fueron  necesarias  jiara  producir  la  cinconi- 
cina  por  medio  de  la  cinconina.  Kste  cner|io  se 
prepara  de  ordinario  al  estado  de  sulfato  some- 
tiendo el  bisulfato  de  quinina  ó  de  quinidina  á 
nna  temperatura  comprendida  entre  100  y  120" 
durante  tres  ó  cuatro  horas;  la  masa,  que  debe 
resultar  muy  poco  coloreada,  se  trata  por  agua, 
en  la  que  se  disuelve,  y  se  neutraliza  por  un  poco 
de  amoníaco  para  que  el  sulfato  ácido  se  trans- 
forme en  neutio,  que  cristaliza  p>or  evaporación; 
el  cuerpo  obtenido  se  vuelve  á  cristalizar  por 
disolución  en  cloroformo  hirviendo,  en  cuyocaso 
resulta  en  condiciones  apropiadas  para  aislar  de 
él  el  alcaloide  precipitando  su  disolución  por  un 
álcali. 

Es  un  cuerpo  sólido,  casi  insoluble  en  agua, 
muy  soluble  en  alcohol,  éter  y  cloroformo,  y  de 
sabor  sumamente  amargo;  no  cristaliza,  presen- 
tándose, cuando  está  bien  desecados,  en  masas  de 
aspecto  resinoso,  y  sus  disoluciones  desvian  á  la 
derecha  el  plano  de  polarización  de  la  luz,  con 
un  poiler  rotatorio,  para  los  rayos  amarillos  del 
sodio,  de  +  21°,83,  media  aritmética  de  los  de 
la  quinina  y  la  quinidina:  por  la  acción  del  ca- 
lor se  funde  á  60°,  tomando  color  pardo,  que 
pasa  á  rojo  á  130.  Ingerida  en  el  organismo  obra 
como  febrífugo,  aunque  no  tan  enérgico  como  la 
quinina. 

Considerado  este  cuerpo  bajo  el  pnnto  de  vis- 
ta químico,  es  fuertemente  alcalino  á  los  papeles 
reactivos,  se  combina  con  el  anhídrido  carbóni- 
co del  aire  y  desaloja  al  amoníaco  de  sus  com- 
puestos. Su  composición,  representada  por  la  fór- 
mula C.ToH.,,N^,0.,,  es  idéntica  á  la  de  la  quinina, 
por  m.ás  que  algunos  químicos  hayan  snpuesto 
que  se  derivaba  de  ésta  por  ¡lérdida  de  agua  (He- 
apath)  ó  por  fijación  de  moléculas  de  la  misma 
(Howard).  Con  el  cloro  y  el  ampníaco  produce 
color  verde  idéntico  al  que  origina  la  quinina  en 
las  mismas  condiciones,  pero  precipita  en  blan- 
co con  los  hipocloritüs,  y  su  disolución  sulfúrica 
es  amarilla  y  no  fluorescente,  bastando  estas  dos 
últimas  propiedades  para  diferenciarla  del  alca- 
loide de  que  se  deriva.  Presenta  las  reacciones 
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características  de  todos  los  alcaloides,  producien- 
do precipitados,  de  los  que  el  cloromercuriato  es 
coposo,  de  color  blanco  amarillento,  soluble  en 
agua  hirviendo  y  de  cuya  disolución  cristaliza  por 
enfriamiento  en  pequeñas  agujas  coloreadas  de 
amarillo  pálido;  el  cloroanndo  es  amarillo,  y  el 
clorojiJatinato  cristaliza  en  agujas  mamelonadas 
de  color  anaranjado  obscuro.  Combinada  laqui- 
nicina  con  los  ácidos  da  lugar  á  sales  cristaliza- 
bles,  solubles  en  agua  y  alcohol,  y  de  las  que  la 
más  importante,  que  es  el  sulfato  neutro,  crista- 
liza de  su  disolución  alcohólica  en  prismas  muy 
finos,  que  responden  á  la  fórmula 

(CooHilN  20„)„S0jH.,,  3  H.,0 ; 

si  la  cristalización  tiene  lugar  en  una  mezcla  de 
alcohol  y  cloroformo  los  cristales  obtenidos  son 
eflorescentes  y  contienen  ocho  moléculas  de  agua. 

QUlNICO  (Acido)  (de  quina):  adj.  Qnim.  Este 
cuerpo,  descubierto  en  1790  por  Hofmann,  y 
vuelto  á  descubrir  en  1806  por  Vauquelín,  que 
desconocía  los  trabajos  del  químico  alemán,  se 
encuentra  muy  rejiartido  en  el  reino  vegetal,  aun- 
que en  pequeña  cantidad,  pues  además  de  ha- 
berse demostrado  su  existencia  en  las  quinas, 
donde  se  descubrió,  y  en  el  mirtillo,  Vaccinium 
myrtilhís,  Stenhouse  le  ha  encontrado  en  los  ve- 
getales siguientes:  Ilex  aquifolímn,  Ihx  para- 
guayensis,  Ligustrxmi  imlgare,  Hederá  hclix, 
Quercus  robur,  Qaereus  ilcx,  Ulinus  cnmpestris, 
Frazinus  cxcelsior  y  Cyclopia  latifolia;  la  reac- 
ción de  que  se  ha  servido  el  químico  alemán  para 
demostrar  la  presencia  del  ácido  quínico  en  to- 
das estas  plantas  consiste  en  transformarle  en 
quinona  ]ior  la  acción  del  ácido  sulñírico  y  el 
bicixido  de  manganeso.  En  los  granos  de  café  se 
encuentra  en  la  proporeinn  de  0,3  por  100,  y  se- 
giíu  Swenger  y  Siebert  el  ácido  clorogéníco  ex- 
traído por  Payen  de  la  misma  semilla  no  es  otra 
cosa  que  ácido  quínico  impuro.  Para  extraer 
este  cuerpo  de  las  quinas  se  hierven  estas  corte- 
zas divididas  con  ácido  sulfúrico  diluido,  tratan- 
do los  líquidos  por  cal,  que  precipita  los  alcaloi- 
des, dejando  el  quínate  calcico  en  disolución; 
evaporada  ésta  á  consistencia  de  jarabe  se  lava 
el  residuo  con  alcohol,  se  redisuelve  en  agua, 
descolorando  por  carbón  animal  y  concentrando 
el  líquido  para  que  la  sal  calcica  cristalice.  Pe- 
lletíer  y  Caventou  aconsejan  hacer  hervir  el  ex- 
tracto alcohólico  de  quina  con  magnesia  cáusti- 
ca y  agua  hasta  que  el  líquido  esté  incoloro;  des- 
pués del  enfriamiento  se  filtra  y  se  descompone 
el  quinato  magnésico  por  la  cal,  y  el  líquido,  fil- 
trado y  desembarazado  del  exceso  de  base  por 
corriente  de  anhídrido  carbónico,  se  evapora  para 
que  cristalice.  Obtenido  el  quinato  calcico  se  ais- 
la de  él  el  ácido  quínico,  disolviéndole  en  agua 
y  precipitándole  al  estado  de  quinato  de  plomo 
por  el  subacetato  de  este  metal,  y  la  sal  plúmbi- 
ca, lavada,  se  descompone  por  hidrógeno  sulfu- 
rado; el  líquido  separado  por  filtración  del  sul- 
furo de  plomo  insoluble  se  evapora  á  calor  sua- 
ve y  se  deja  cristalizar. 

El  mirtillo  (planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Ericáceas)  contiene  suficiente  cantidad  de 
ácido  quínico  para  poderle  extraer  con  ventaja, 
y  el  procedimiento  que  debe  seguirse  consiste  en 
someter  á  la  ebullición  con  agua  de  cal  el  vege- 
tal recolectado  en  el  raes  de  mayo,  retirando  el 
líquido  por  expresión,  concentrándole  y  añadien- 
do alcohol  para  que  se  precipite  el  quinato  cal- 
cico impuro ;  el  precipitado  se  redisuelve  en  agua, 
se  acidula  con  ácido  acético,  añadiendo  después 
acetato  neutro  de  plomo,  y  el  líquido,  desemba- 
razado del  exceso  de  plomo  por  el  gas  sulfliídri- 
co,  y  filtrado,  produce  al  cabo  de  algunos  días 
abundantes  cristales  de  quinato  calcico  puro. 

El  ácido  quínico  es  un  cuerpo  sólido  cristali- 
zado en  prismas  oblicuos  romboidales  (sistema 
clinorrómbico),  que  contienen  una  molécula  de 
agua,  y  cuya  densidad  á  la  temperatura  de  S°,5 
se  representa  por  el  núniei'o  1,637;  se  disuelva 
lentamente  en  2, 5  veces  su  peso  de  agua  fría, 
pero  es  casi  insoluble  en  el  éter,  muy  poco  solu- 
ble en  el  alcohol  concentrado  y  muy  soluble  en 
el  diluido;  su  disolución  acuosa,  así  como  la  de 
su  sal  calcica,  desvían  á  la  izqiuerda  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  y  la  desviación  es  distin- 
ta según  que  la  disolución  haya  sido  calentada 
ó  no,  pues  la  acción  del  calor  disminuye  de  una 
manera  considerable  su  poder  rotatorio.  Some- 
tido el  ácido  quínico  á  la  temperatura  de  155° 
según  unos  químicos,  y  161  según  otros,  se  fun- 
de perdiendo  la  molécula  que  contiene  de  agua 
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de  cristalización;  entre  200  y  225'  pierde  nueva 
cantidad  de  este  cuerpo  y  se  convierte  en  un 
anhídrido  (V.  Q'jinida),  al  mismo  tiempo  que 
se  forman  pequeñas  cantidades  de  ácido  carbo- 
hidroquinónico;  elevando  más  la  temperatura  en 
aparato  destilatorio  se  ennegrece  hacia  280°,  y 
después  se  descom.pone  en  una  mezcla  de  hidro- 
quinona, fenol,  bencina  y  ácido  benzoico  con 
desprendimiento  de  agua  y  óxido  de  carbono. 

Hesse  ha  observado,  que  cuando  se  evapora  la 
disolución  acuosa  de  ácido  quínico,  parte  de  él 
se  deposita  al  estado  amorfo,  efecto  que  se  pro- 
duce siempre  que  el  ácido  contiene  algunas  im- 
purezas, bastando  una  corta  cantidad  de  mate- 
rias extrañas  para  impedir  su  cristalización ;  ade- 
más, el  citado  químico  afirma,  en  contra  de  la 
opinión  antes  admitida,  que  el  ácido  cristalizado 
es  siempre  anhidro. 

La  formula  empírica  del  cuerpo  de  que  se  trata 
es  C;!!,.,©^,  y  en  cuanto  á  su  constitución  se  su- 
pone que  contiene  cuatro  hidroxilos  alcohólicos 
y  un  carboxilo;  por  otra  parte,  la  facilidad  con 
que  este  cuerpo  produce  derivados  pertenecien- 
tes á  la  serie  aromática  autoriza  para  repre- 
sentar su  estructura  por  la  fórmula  esquemá- 
tica 

m-co,H 
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en  virtud  de  la  cual,  su  iunción  es  mixta  de  áci- 
do monobásico  y  fenol  tetradíuanio. 

Evaporando  al  baño  de  liaría  una  disolución 
acuosa  de  ácido  quínico  en  presencia  del  bromo 
el  primero  se  destruye,  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  ácido  protocatéquieo,  acompañado  de  un 
derivado  bromado  de  propiedades  acidas,  crista- 
lizable  en  agujas  blancas,  y  cuya  fórmula  no  se 
conoce  hasta  el  presente.  El  ácido  clorhídrico 
concentrado  le  disuelve  en  caliente  sin  alterarle, 
pero  elevando  la  temperatura  á  140  ó  150°  se 
descompone  con  depósito  de  carbón,  produciendo 
hidroquinona,  ácido  paraoxibenzoico  y  anhídri- 
do carbónico,  pero  sin  que  aparezcan  los  áeiflos 
benzoico  y  protocatéquieo;  estos  últimos  son  los 
que  se  forman  unidos  á  pequeñas  cantidades  de 
hidroquinona  y  parabromofenol,  calentando  á 
130°  una  mezcla  del  cuerpo  de  que  se  trata  y 
ácido  bromhídrico  fumante.  El  ácido  sulfúrico 
le  transforma  en  ácido  disulfohidroquiuónico,  y 
el  fosfórico  en  fosfohidroquinónico,  desprendién- 
dose en  ambos  casos  óxido  de  carbono;  el  ácido 
nítrico  le  convierte  en  oxálico,  produciéndose  á 
la  vez  otro  ácido  que  no  ha  podido  ser  estudiado. 
La  reacción  más  sensible  y  característica  del  áci- 
do quínico  y  sus  sales  consiste  en  la  formación 
de  quinona  á  que  dan  lugar,  cuando  se  les  des- 
tila con  ácido  sulfúrico  y  bióxido  de  mangane- 
so; por  este  medio  puede  descubrirse  la  presen- 
cia del  ácido  quínico  en  8  gramos  de  quina,  gra- 
cias al  olor  característico  é  irritante  que  se  des- 
arrolla, y  que  permite  apreciar  pequeñísimas  can- 
tidades de  la  quinona  formada,  y  de  él  se  valió 
también  Stenhouse,  según  arriba  se  dijo,  para 
demostrar  su  existencia  en  gran  número  de  ve- 
getales. Si  en  lugar  de  destilar  el  ácido  quínico 
ó  los  quinatos  con  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
y  bióxido  de  manganeso  se  efectúa  la  operación 
añadiendo  cloruro  sódico,  ó  bien  se  hierven  los 
cuerpos  citados  con  ácido  clorhídrico  y  clorato 
potásico,  en  lugar  de  formarse  quinona  se  pro- 
ducen los  derivados  clorados  de  la  misma. 

Entre  las  numerosas  metamorfosis  que  este 
cuerpo  es  susceptible  de  experimentar,  son  no- 
tables las  que  en  él  producen  ciertos  fermentos, 
tanto  aerobios  como  anerobios;  así,  si  se  abando- 
na al  aire  una  disolución  de  quinato  calcico,  á  la 
que  se  añaden  pequeñas  cantidailes  de  sales  nu- 
tritivas (fosfato  potásico  y  sulfato  magnésico)  y 
una  materia  nitrogenada,  como  la  peptona  ó  el 
sulfato  amónico,  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
desarrollan  miütitud  de  bacterias,  tomando  la 
superficie  del  líquido  un  color  pardo  y  transfor- 
mándose el  ácido  quínico  en  protocatéquieo  en 
un  período  de  cuatro  semanas  próximamente.  Si 
la  fermentación  tiene  lugar  fuera  d:l  contacto 
del  aire  y  se  modifican  algún  tanto  las  condicio- 
nes en  que  se  opera  la  reacción  es  diferente, 
produciéndose  ácido  propiónioo  primero  y  con- 
virtiéndose éste  después  por  oxidación  en  una 
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mezcla  de  los  ácidos  fórmico  y  acético.  Ingerido 
el  ácido  quínico  en  el  organismo  animal  se  re- 
duce al  estado  de  ácido  benzoico,  eliminándose 
bajo  la  forma  de  ácido  hipúrico. 

QUINIDA  (de  iju'mieo):  f.  Quím.  Este  cuerpo, 
cuya  fórmula  es  CVH,„03,  representa  un  anhídri- 
do del  ácido  quínico,  que  calentado  entre  220  y 
250°  pierde  agua,  y  produce  la  quinida,  que  se 
purifica  disolviéndola  en  alcohol  hirviendo  y 
abandonando  éste  á  la  evaporación  espontánea; 
de  este  modo  se  obtiene  sin  cristalizar,  pero  si 
se  desea  prepararla  en  esta  forma  se  consigue 
por  disolución  en  el  agua,  en  cuyo  caso  forma 
agujas  parecidas  á  las  de  sal  amoníaco;  en  con- 
tacto con  las  bases,  la  quinida  se  hidrata  y  re- 
genera el  ácido  de  que  procede.  Si  se  calienta  á 
la  temperatura  de  170",  durante  diez  horas,  una 
mezcla  de  ácido  quínico  y  anhídrido  acético,  se 
forma  el  derivado  tetracetilado  de  la  quinida,  o 
tctracctilquinida  C-^íiJdiOCJirP)^,  en  forma  de 
polvo  blanco,  poco  soluble  en  agua  y  alcohol 
hirviendo,  fusible  á  124°,  y  que  por  una  ebulli- 
ción prolongada  se  descompone,  adquiriendo 
reacción  acida. 

QUINIDINA  (de  quinina):  f.  Quím.  Este  alca- 
loide, isómero  de  la  quinina,  y  contenido  como 
ésta  en  las  quinas,  ha  sido  descrito  por  primera 
vez  como  especie  química  por  Henry  y  Delondre 
en  1833,  y  su  estudio,  continuado  por  Winckler, 
Pasteur,  Leers,  Vaii-Heizníngen,  Hesse  y  otros, 
ha  dado  lugar  á  afirmaciones  en  muchos  casos 
contradictorias  acerca  de  sus  propiedades,  debi- 
das indudablemente  á  que  los  ejemplares  estu- 
diados por  cada  químico  no  eran  igualmente  pu- 
ros; del  mismo  modo  que  á  este  alcaloide  se  le 
han  atribuido  propiedades  diferentes,  ha  sido 
descrito  también  con  distintos  nombres,  pues  los 
diversos  autores  le  han  denominado  eonquinina, 
jütayinn,  ^-quinidimí ,  umuinina,  quinoidina 
cristalizada  y  cincotina.  Para  pr'-pararle,  se  to- 
ma siempre  como  primera  materia  el  producto 
complejo  conocido  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  quinoidina,  que  según  ha  demostrado 
Pasteur  no  es  otra  cosa  que  la  mezcla,  en  propor- 
ciones variables,  de  los  varios  alcaloides  conte- 
nidos en  las  quinas,  especialmente  de  quinina, 
cinconina,  quinidina  y  cincouidina  (V.  Quinoi- 
dina); este  producto  puede  tratarse  por  uno  de 
los  tres  procedimientos  siguientes:  l.°Se  disuel- 
ve la  quinoidina  en  la  menor  cantidad  posible 
de  éter,  y  después  de  filtrar,  para  separar  la  por- 
ción insoluble  en  este  vehículo,  se  elimina  el  éter 
por  destilación  y  se  disuelve  el  residuo  en  ácido 
sulfúrico  diluido;  decolorado  el  líquido  con  car- 
bón animal  se  precipita  por  amoníaco,  se  lava 
convenientemente  el  precipitado  y  se  disuelve  en 
éter,  mezclaudo  luego  la  disolución  etérea  con 
la  décima  parte  de  su  peso  de  alcohol  de  90° 
centesimales,  y  abandonando  la  mezcla  á  la  eva- 
poración espontánea,  en  cuyo  caso  se  depositan 
cristales  de  quinidina,  que  basta  purificar  por 
repetidas  lociones  con  alcohol  concentrado.  2.° 
Según  Hesse,  se  puede  preparar  ]a  quinidina, 
denominada  por  él  eonquinina,  agitando  la  qui- 
noidina con  ocho  veces  su  peso  de  éter,  decan- 
tando y  destilando  el  líquido  etéreo,  para  disol- 
ver luego  el  residuo  en  ácido  sulfúrico  diluido; 
á  la  disolución  sulfúrica  neutralizada  exacta- 
mente por  amouíaco  en  caliente,  se  añade  tar- 
trato  sódicopotásico  (sal  de  Seignette)  hasta  que 
deje  de  producirse  precipitado  cristalino,  en  cu- 
yo caso  se  filtra,  y  el  líquido,  decolorado  por  car- 
bón animal,  se  mezcla  en  caliente  con  disolución 
diluida  de  ioduro  postásieo;  al  enfriarse  el  líqui- 
do se  vuelve  lechoso  y  deposita  un  polvo  crista- 
lino de  iodh  drato  de  quinidina,  cuya  base  se  po- 
ne en  libertad  por  medio  del  amoníaco;  hay  que 
tener  presente  que,  si  la  disolución  de  ioduro  po- 
tásico estuviera  concentrada,  en  lugar  de  preci- 
pitar un  polvo  cristalino  daría  lugar  á  la  for- 
mación de  unamasa  resinosa  difícil  luegode  des- 
componer; y  3.°  El  último  procedimiento  para 
extraer  la  quinidina,  propuesto  por  Vrij,  consis- 
te en  tratar  á  un  calor  suave  100  partes  de  qui- 
noidina comerci.al  por  50  de  áciilo  tártrico  di- 
suelto en  200  de  agua;  el  líquido  filtrado,  y 
abandonado  á  sí  mismo,  se  convierte  al  cabo  de 
algunos  días  en  una  masa  cristalina  que  se  de- 
seca por  expresión,  y  se  disuelve  en  14  veces  su 
peso  de  agua  hirviendo;  durante  el  enfriamiento 
se  deposita  el  tartrato  ácido  de  quinidina.  aun- 
que mezclado,  según  Hesse,  con  la  sal  análoga 
de  cinconidina,  pudiendo  separarse  una  de  otra 
disolviéndolas  en  agua  hirviendo,  neutralizando 
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niii'iii;  Loers  cnouenira  losnltailos  totalmente 
distintos  do  losnnlorioios,  pues  según  sus  oxpo- 
rioneins,  nnu  (Mito  de  qninidiiiii  cxi^o  para  di- 
solverse 2  S80  do  agua  li  17^  1  S.')S  á  lOO*",  12  do 
alcohol  (do  0,835  de  densidad)  á  17°,  y  ll'iile 
éter;  por  último,  según  Caventou,  la  cantidad 
de  disolvente  necesaria  para  una  parte  do  i]ui- 
nidina  es  de  'J  000  partes  de  agua  á  l.'>°,  26  deal- 
coliol  de  SO  ccuti'siiiias,  y  35  de  éter  á  10°;  ade- 
más so  disuelve  en  pequeña  cantidad  en  ¡a  ben- 
cina, ol  cloroformo  y  el  sulfuio  de  carbono.  La 
solubilidad  cu  el  éter  de  esto  alcaloide  es  mayor 
que  la  de  la  quinina  y  menor  que  la  do  la  ciuco- 
nidina. 

La  inisina  incortidumbre  quo  existo  acerca  de 
la  solubilidad  del  alcaloide  de  que  se  trata  se 
observa  en  su  punto  de  fusión,  pues  mientras 
Van  Hoizniugen  aliima  que  se  fuude  á  1G0°,  con- 
\irticndoso  por  enfriamiento  eu  una  masa  in- 
cristalizable  y  resiuoidea,  otros  autores  dan  co- 
mo temperatura  correspondiente  al  cambio  de 
estado  IriS  y  aun  175°,  temperatura  á  partir  de 
la  cual  la  substancia  se  descom|ione  y  se  infla- 
ma. La  quiuidiua,  como  la  mayor  parte  de  los 
alcaloides,  actúa  fuertemente  sobro  la  luz  p  la- 
rinada,  presentando,  según  Pasteur,  un  poder ro- 
titorio  hacia  la  derecha,  cuando  está  disuelta  en 
el  alcohol  absoluto  á  la  temperatura  de  13°,  de 
-f250°,75;  segúu  Hesse.  este  poder  rotatorio  es 
do  4-260, 5;  no  se  modifica  por  su  transforma- 
ción en  sulfato  neutro,  aumenta  cuando  éste  se 
convierte  en  bisulfato,  no  variando  de  nuevo 
aun  cuando  se  aüarla  mayor  cantidad  de  ácido; 
con  el  clorhidrato  se  observa,  al  revés  de  lo  que 
sucede  en  el  caso  anterior,  aumento  de  poder  ro- 
tatorio al  añarlir  ácido  clorhídrico  diluido,  y  dis- 
minución del  mismo  en  el  caso  de  estar  dicho 
ácido  concentrado. 

La  acción  que  el  agua  de  cloro  y  el  amoníaco 
ejercen  sobre  la  quinidina  ha  dado  lugar  á  nue- 
vas contradicciones,  bastando  esta  i-eacción  para 
distinguirla  de  la  quinina  y  la  cinconina  en  opi- 
nión de  Lcers  y  Van-Heizuingen,  y  siendo  insu- 
liciente  para  diferenciarla  de  la  primera,  por  pro- 
ducir con  dichos  reactivos  la  coloración  verde 
esmeralda  característica  de  la  quinina,  si  se  ad- 
miten las  afirmaciones  de  Pasteur,  que  parece 
ser  hasta  el  presente  quien  ha  examinado  este 
alcaloide  en  mayor  estado  de  pureza,  por  lo  cual 
conviene  reproducir  aquí  los  caracteres  que  di- 
cho químico  la  asigna;  es,  según  él,  una  base  hi- 
dratada, etloreseeute,  isómera  de  la  quinina,  y 
que  como  ella  posee  la  propiedad  de  colorearse 
de  verde  por  el  agua  de  cloro  y  el  amoníaco;  en 
la  quinidina  del  comercio  se  encuentra  mezclada 
con  la  ciiiconidina,  pudiendo  reconocerse  fácil- 
mente la  existencia  de  ambas  sin  mas  que  ex- 
poner al  aire  caliente  sus  cristales  recién- obteni- 
dos, en  cuyo  caso  los  de  quinidina  se  eflorescen 
perdiendo  su  transparencia  y  brillo,  conserván- 
dose inalterados  los  de  cincouidina.  Por  la  ac- 
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dilii'iilUilon  quo  okiatrn  imi»  ixplKar  do  una 
liinnora  aatiarneloria  loa  Iiim  hoaeiladoa,  nairniiiu 
la  tranaliuiiineiiíii  on  qniíiielim  v  ■'iniíiiiiciiinroH. 
poi-liviinionto  do  Ion  ntroa  dim  nlriIoidoN  de  cudn 
^'rilpii;  NI  Ina  ililéronloN  priipiodiidea  do  la  '|i>iiii- 
na  y  U  qilinidilin  fiioNoii  di'bidaa,  romo  ancodeeii 
otroH  iaónioriM,  á  diforoniiaa  en  la  n)(rii|iarióii 
miilpcular  do  lo»  eleniontua  quo  laa  ennatitiiyrn, 
«oria  muy  diticll  Niiponor  uno  por  la  acción  dol 
calor  deKO|>arecleHon  oatna  iliferenriaa  para  venir 
ft  forinnr  1111  hoIo  y  único  i'uor|>o,  iinoea  la  quiñi- 
cilla,  pudiendo  ilecirHO  otro  lAiitoue  In  cinconina 
y  sus  isi'imeros;  I'aHleiir  jiropone  una  saliiciun 
quo,  sin  resolver  el  jirohlcina  do  una  manera 
completa,  es,  ain  pnil>aigo,  bantantoacoptablo,  y 
eoimisto  on  HU|>onerqiio  la  molécula  de  la  quini- 
na y  la  cinconina  es  doble  y  formada  do  dos 
cuerpos  activos  á  la  luz  polarizada,  de  los  que 
uno  es  fuerlonioiito  levógiro  y  el  otro  débilmente 
dexlrogiro;esle  último,  estable  bajo  la  influencia 
del  calor,  resisto  á  la  transformación  isomérica, 
persistiendo  sin  alterarse  en  la  quinicina,  á  la 
que  comunica  su  débil  poder  rotatorio  ú  la  dere- 
cha; el  otro  grupo,  que  era  muy  activo,  se  vuel- 
ve inactivo  por  la  elevación  de  temperatura,  en 
cuyo  caso  la  quinicina,  .según  esta  hipótesis,  so 
diferenciará  do  la  quinina  únicamente  en  que  el 
grupo  levógiro  do  csla  se  ha  hecho  inactivo.  Res- 
pecto do  la  quinidina,  supone  que  el  grnpo  fuer- 
temente activo  es  dextrogiro  y  susceptible  de 
jwrder  este  carácter  por  la  acción  del  calor,  que- 
dando entonces  dotado  de  actividad  el  mismo 
agiupaniiento  atómico  existente  en  la  quinina,  y 
que  persiste  al  transformarse  esta  en  quinicina. 
('onio  se  ve,  la  hipótesis  de  Pasteur  se  reduce  á 
admitir  una  agrupación  atómica  que  desvía  dé- 
bilmente el  plano  de  jiolarización  .hacia  la  dere- 
cha, y  que  es  común  a  los  tres  alcaloides,  quini- 
na, quinidina  y  quinicina,  agrupación  que  está 
unida  á  otra  que  es  fuertemente  levógira  en  el 
[irimern,  dextrogira  en  el  segundo  é  inactiva  en 
el  último. 

La  quinidina,  sometida  á  la  acción  del  calor 
en  presencia  de  la  potasa  cáustica,  se  transforma 
en  quinoleína,  y  calentada  á  150°  en  tubos  ce- 
rrados con  ácido  clorhídrico  saturado  á  0°  pro- 
duce el  clorhidrato  de  una  base  clorada 

CmHj-K.OCI.HCI, 

que  cristaliza  en  grandes  prismas  brillantes  y 
que  da  la  coloración  verde  con  el  cloro  y  el  amo- 
níaco. Sometida  á  la  acción  de  los  agentes  oxi- 
dantes da  lugar  á  diferentes  derivados,  según  la 
manera  de  conducir  la  oxidación;  así,  por  me- 
dio del  ácido  crómico  forma  ácido  quinínico 
idéntico  al  que  la  quinina  origina  en  las  mis- 
mas condiciones,  y  si  el  cuerpo  oxidante  es  el 
permanganato  potásico  se  obtiene  hidroquiíiidi- 
na,  quitenidina  y  ácido  fórmico.  Es  una  base  bi- 
ácida  como  la  quinina,  pudiendo  formar,  por  lo 
tanto,  dos  clases  de  sales,  neutras  las  unas  y  bá- 
sicas las  otras,  y  combinada  con  el  ioduro  de 
etilo  forma  un  cuerpo  sólido,  cristalizado  en 
agujas  sedosas,  cuya  composición  corresponde  al 
ioduro  de  etilquinidilamonioC¡j|H.jX„0„C.,H,I, 
susceptible  de  transibrmarse,  por  la  acción  del 
óxido  de  plata,  en  hidrato  de  etilquinidilamo- 
nio;  la  existencia  de  estos  dos  cuerpos  tiene  mu- 
cha importancia  bajo  el  punto  de  vista  teórico, 
porque  da  alguna  luz  acerca  de  la  constitución 
de  este  alcaloide,  obligando  á  considerarle  como 
una  base  terciaria. 

Ac(tato  de  quinidina.  -  Obtenido  disolviendo 
el  alcaloide  en  el  ácido  acético  diluido,  crista- 
liza con  suma  dificultad  y  es  muy  soluble  en 
agua. 

C/orhidratos  de  quinidÍ7ia.  -  El  básico, 

C.¡(,H.j,N20.,HCl  +  H,,0, 

se  prepara  por  el  método  directo  y  cristaliza  en 
largos  prismas  transparentes,  sedosos,  solubles 
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Sulf'itlon  ilr  ifuinidititi.  ~  VA  niáa  iiii|fi'r tantcci 
el  biUico,  (C„II,,\.;0,  ,.M -SO,  +  611,0,  que  exi({p, 
para  diaolverNC  á  la  tcni|>oraturode  10',  350  |«r- 
t08  de  agua  y  32  de  alcohol  almolnto  (>«gún 
He.s!i«  la  cantidad  de  agua  neceiiaría  ca  de  108 
partes  á  la  teni|ieratura  citada  ;  t»  una  aal  muy 
|>arecida  al  sullatn  de  quinina,  para  cuya  falaifi- 
cación  suele  usarse,  y  en  el  comercio  le  coiio- 
co  con  el  nombre  de  sulfato  de, ^-quinina.  La  aal 
neutra  cristaliza  eu  prinmas  incoloroa,  solables 
en  8,7  partes  de  agua. 

Tartrntos  de  quinitiinn,  -Se  conocen  tres:  el 
básico  {CjoH...,N.A)jC,H,0,-t-HjO,  cristalizable 
en  prismas  sedosos  solubles  en  38,8  partes  de 
agua  á  15°;  el  ácido, 

Cj„Ho,N.p.„2f',HA  +  SHjO, 

obtenido  haciendo  hervir  el  tartrato  básico  con 
10  veces  su  peso  de  agua,  añadiendo  ácido  tár- 
trico hasta  que  se  disuelva  por  completo;  fior 
enfriamiento  del  líquido  se  depositan  hermosos 
prismas  incoloros,  que  el  agua  fría  descomjione 
poco  á  poco  transformándolos  en  un  polvo  blan- 
co. Esta  descomposición  es  m.ás  rápida  á  lat  m- 
]>eratura  de  la  ebullición,  dando  lugar  á  la  for- 
mación de  un  tartrato  básico  fusible  á  170°,  co- 
loreándose y  transformándose  la  quinidina  en 
quinicina. 

Además  de  los  tartratos  anteriores  se  conoce 
el  tartrato  doble  de  quinidina  y  antimonio 

CjoH5,NA,C,H5(SbO)'06, 

S reparado  por  Stenhonse  añadiendo  un  exceso 
e  quinidina  pulvcriz.ada  á  una  disolución  de 
tár¿iro  emético  saturada  en  frío,  calentando  la 
mezcla  á  la  ebullición,  filtrando  para  separar  el 
óxido  de  antimonio  precipitado,  y  dejando  en- 
friar para  que  la  sal  doble  cristalice:  según  Hes- 
se, se  obtiene  este  mismo  cuerpo  con  facilidad 
por  la  mezcla  de  disoluciones  calientes  de  emé- 
tico y  de  sal  neutra  del  alcaloide;  por  enfria- 
miento se  depositan  largas  agujas  sedosas  solu- 
bles en  540  partes  de  agua  á  20°.  La  importan- 
cia de  este  cuerpo  consiste  en  que  puede  servir 
para  separar  la  quinidina  de  la  quinina,  cinco- 
nina y  cinconidina,  pues  estas  últimas  no  dan 
lugar  á  la  formación  de  la  sal  doble  de  antimo- 
nio coiTespondiente. 

La  quinidina,  así  como  sus  sales,  tienen  pro- 
piedades febrífugas,  aunque  en  ningún  caso  tan 
enérgicas  como  la  quinina  y  las  sayas,  por  lo 
que  no  se  emplean  aquéllas  en  Medicina;  la  tíni- 
ca aplicación  qne  de  ellas  se  hace  consiste  en 
utilizar'as  para  falsificar  las  sales  de  quinina  co- 
rrespondientes, fraude  que  se  reconoce  por  los 
medios  que  se  dirán  al  estudiar  estas  últimas. 
V.  QrisiXA. 

QUINIENTOS,  TAS  (del  lat.  quingenti):  adj. 
Cinco  veces  ciento. 

...,  podrán  los  claveros  entregar  al  raciona- 
rio la  cantidad  qne  estimaren  precisa  para 
ocurrir  al  gasto  diario  y  menudo,  con  tal  que 
no  exceda  de  quinientos  reales. 

JOVELLASOS. 

-Pues  irán  vendidos...  quinientos  ejem- 
plares.-¡Qué  friolera!  Y  más  de  ochocientos 
también. 

L.  F.  DB  MoBATÍs. 

-Quinientos:  Quingentésimo;  que  sigue 


í-jS  quin 

iiiniediataiiicntc  en  orden  al,  ó  alo,  cuadringen- 
tésimo nonagésimo  nono. 

Año  QOINIKNTOS. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Quinientos:  m.  Signo  ó  conjunto  de  sig- 
nos ó  cili-as  con  que  se  representa  el  número 
QUISIESIOS. 

-  Esos  SON  OTROS  quinientos:  expr.  fig.  y 
fan;.  con  que  se  explica  que  uno  hace  ú  dice  otro 
despropósito  sobre  el  que  ya  ha  hecho  ó  dicho. 

...  í,qué  ]iapel  es  ese? 
Estos  son  otros  quinientos, 
Mas  vienen  en  otra  tinca. 

ICaldekón. 

QUINILUBÁN:  Geoff.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piél.igo  do  Cuyo,  Filipinas.  Forma  la  extremi- 
dad septentrional  de  las  islas  Cuyos,  y  se  com- 
pone de  varios  islotes  muy  próximos  entre  sí, 
roileados  de  un  arrecife  circular  de  6  millas  de 
diámetro.  Este  arrecife  por  su  parte  N.O.  forma 
una  agosta  entrada  que  prolundiza  hasta  el  cen- 
tio,  con  8  m.  de  fondo.  La  isla  mayor  de  este 
grupo,  i|uc  tiene  unas  2  millas  de  extensión, es- 
tá formaila  |ior  un  monte  o  ntral  de  mucha  .al- 
tura. Las  islas  Panialicán  y  Manamnc  se  hallan 
á  3  y  6  J  millas  al  S. O.  del  cantil  próximo  del 
arrecife  del  grupo  Quiuilubán. 

QUININA:  f.  Álcali  veget.al  que  .se  extrae  de  la 
quina  y  que  contiene  en  alto  grado  el  principio 
activo  febrífugo  de  este  medicamento. 

El  seganilo  (unipo  lo  forman)  la  narcotina, 
QUININA  y  cinconina. 

Mata. 

Verdaderos  estragos  gastroentéricos  cróni- 
cos está  causando  años  ha  en  todas  partes  el 
abuso  de  la  quinina,  etc. 

Letamendi. 

-  Quinina:  Quím.  y  Terap.  Este  alcaloide 
contenido  en  las  quinas  constituye,  por  sus  pro- 
pieilades  febrífugas,  un  medicamento  de  los  más 
apreciados  por  sus  seguros  efectos  en  la  Tera- 
péutica moderna.  Aislado  por  primera  vez  en 
1820  por  l'elletier  y  Caven  ton,  ha  sido  objeto 
del  constante  estudio  de  numerosos  químicos 
que,  siguiendo  el  camino  de  los  dos  citados,  han 
coutriliuído  al  conocimiento  de  un  cuerpo  que 
tan  grandes  servicios  presta  á  la  humanidad. 
Inútil  tarea  sería  tratar  de  demostrar  la  impor- 
tancia de  este  alcaloide;  basta  decir  que  en  él 
residen,  ])or  excelencia, las  propiedades  febrífugas 
de  las  quinas,  y  que  su  empleo  hace  jiosible  sus- 
tituir en  la  Terapéutica  las  preparaciones  com- 
plejas de  estas  cortezas,  cuya  com|iosición  va- 
rialde  no  permite  ingerir  en  el  organismo  canti- 
dades exactamente  conocidas  de  la  substancia 
encargada  de  producir  los  efectos  apetecidos, 
por  dosis  perfectamente  determinadas,  cuya  ac- 
ción puede  graduarse  á  voluntad;  todas  las  con- 
sideraciones que  demuestran  las  excelencias  de 
la  farmacia  quínnca  sobre  la  gab'*nica,  encontra- 
rían o|)ortuno  lugar  al  tratarse  de  una  substan- 
cia cuya  aplicación  como  medicamento  ha  he- 
cho i|ue  sea  conocida  y  empleada,  hasta  de  una 
manera  empírica,  por  aquellas  personas  que,  des- 
provistis  de  conocimientos  médicos,  han  expe- 
rimentado, sin  embargo,  sus  beneliciosos  efectos. 
No  es  de  extrañar,  después  de  lo  dicho,  que  las 
inteligencias  más  preclaras  dedicadas  á  los  estu- 
dio- químicos  se  hayan  eslbrzado  por  contribuir 
á  esclarecer  el  conocimiento  de  la  quinina,  y  así 
se  ve  que  su  comjiosición  centesimal  ha  sido  es- 
tablecida por  Liebig  y  Regnault,  y  la  fórmula 
hoy  aiioptada  ))or  Strecker,  es  decir,  los  iirínci- 
pe-  de  la  ciencia,  han  lijado  los  ilatos  fundamen- 
tales del  rey  de  los  medicamentos. 

Contenida  en  las  distintas  ([uinas  en  diferen- 
tes proporciones,  va  siempre  acompañada  de 
otros  alcaloides  y  de  ácidos  y  materias  coloran- 
tes cuyo  estudio  no  es  de  este  lugar  (V.  Quina), 
y  auu  en  las  diversas  partes  de  una  misma  cor- 
teza se  encuentra  desigualmente  distribuida, 
pues  según  las  experiencias  de  Howard,  Fliicki- 
ger  y  Caries,  está  demostrado  que  la  cantidad 
de  alcaloide  contenido  en  las  capas  peridé^mi- 
cas  es  notaldemente  mayor  que  la  existente  en 
las  liberianas,  pudiendo  las  últimas  estar  á  ve- 
ces enteramente  desprovistas  de  él;  en  cuanto  á 
las  suertes  comerciales  más  ricas  en  quinina, 
iniede  decirse  que  las  calis.ayas  en  planchas  y  de 
Bogotá,  procedentes  respectivamente  de  las  C'm- 
'•Iwna  Calisaya  y  Cinchona  la^icifoUa,   son  las 
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más  apreciadas,  pues  de  ellas  llegan  á  extraerse 
do  30  á  32  partes  de  sulfato  de  quinina  por  cada 
1  000  de  corteza,  habiendo  en  cambio  otras  como 
las  de  Lima  y  Huánueo  en  planchas,  las  Hua- 
malies  y  todas  las  denominadas  falsas  quinas, 
jirocedentes  de  géneros  botánicos  distintos  del 
Cinchona,  (|ue  no  ■  ontienen  nada  de  quinina. 

I  Poco  hay  que  decir  acerca  de.  la  extracción 
de  la  qiúnina; empleada  ésta  por  lo  común  al  es- 
tado de  sulfato,  la  fabricación  de  éste  es  la  que 
tiene  verdadera  trascendencia,  quedando  reducida 
la  preparación  del  alcaloide  á  una  operación  de 
laboratorio,  en  la  que  se  emjilea  como  primera 
materia,  no  la  corteza  bruta,  sino  la  sal  citada, 
extraída  por  procedimientos  á  veces  industriales, 
y  cuya  purificación  ]'uede  hacerse  en  el  laborato- 
rio mismo;  esta  ju'eiiaración  es  sumamente  sen- 
cilla, pues  consiste  simiúemente  en  disolver  di- 
cho sulfato  en  la  menor  cantidad  pasible  de  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  j' añadir  amoníaco 
á  la  disolución  para  que  la  quinina  se  precipite 
en  forma  de  una  materia  blanca,  coposa,  que 
después  de  lavada  y  desecada  es  perfectamente 
amorfa;  esta  materia,  disuelta  en  el  alcohol  y 
abandonado  el  líquido  á  la  evaporación  lenta, 
depo.sita  cristales  del  alcaloide. 

La  quinina,  preci]>itada  por  adición  de  amo- 
níaco a  la  disolu  ion  acuosa  de  una  cualquiera 
de  sus  sales,  presenta  el  aspecto  de  una  materia 
blanca  y  amorfa,  aunque  no  susceptible  de  afec- 
tar formas  cristalin,as  en  las  que,  ]ior  hallarse 
combinado  el  alcaloide  con  cantidades  de  agua 
determinada,  se  admite  la  existencia  de  hidra- 
tos perfectamente  definidos;  es  inodora,  muy 
amarga  y  fuertemente  alcalina  á  los  papeles 
reactivos,  ]iues  vuelve  azul  al  tornasol  eniojeci- 
do  previamente  por  la  accitin  de  los  ácitlos.  No 
están  perfectamente  de  acuerdo  los  químicos 
acerca  de  la  solubilidad  de  este  alcaloide,  pues 
las  diferencias  que  existen  entre  los  números 
propuestos  por  los  distintos  experimentadores 
son  demasiado  grandes  [lara  poderlas  atribuir  á 
errores  cometidos  en  la  determinación;  así,  mien- 
tras algunos  afirman  que  una  parte  de  quinina 
exige  para  disolverse  400  [.artes  de  agua  fría  y 
150  de  la  misma  hirviendo,  según  Sestini  la 
cantidad  de  este  líquido  necesaria  para  disolver 
un  gramo  de  alcaloide  es  de  1  667  gramos  á  la 
temperatura  de  20°  y  902  á  100°,  y  según  Drag- 
geudorH'  dicha  cantidad  sería  de  11B7  gramos 
en  las  condiciones  ordinarias;  Regnault  ha  estu- 
diado esta  cuestión  con  el  mayor  cuidado,  atri- 
buyendo las  diferencias  encontradas  por  dife- 
rentes quíndoos  á  impurezas  contenidas  en  la 
substancia  ensayada,  por  lo  cual  repitió  las  de- 
terminaciones con  quinina  cuidadosamente  \\\\- 
rificada,  encontrando  ;csultados  que  difieren 
bastante  de  los  anteriores,  pero  que,  sin  embar- 
go, son  los  que  inspiran  más  confianza;  de  sus 
experiencúas  se  deduce  que  una  parte  de  quinina 
químicamente  pura  se  disuelve  en  22B6  de  agua 
á]5",  en  760  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  en 
1,33  de  alcoliol,  en  22,632  de  éter  .sulfúrico  pu- 
ro y  en  1,9259  de  cloroformo,  colocados  todos 
estos  disolventes  á  la  misma  temperatura  de  15°; 
además  es  soluble  en  algunos  aceites  esenciales 
y  grasos,  pero  no  en  las  lejías  alcalinas. 

Como  todos  los  alcaloides,  actúa  con  mucha 
intensidad  sobre  la  luz  polarizada,  desviando 
hacia  la  izquierda  el  plano  de  ¡lolarización,  ¡lero 
variando  su  poder  rotatorio  según  se  encuentre 
libre  ó  combinada,  y  en  este  líltimo  caso  segi'm 
la  cantidail  de  ácido  libre  que  contenga  la  diso- 
lución;de  las  experiencias  de  Bouchardaty  Otto 
resulta  como  poder  rotatorio  específico  de  la  qui- 
nina, para  la  luz  amarilla  emitida  por  los  vapo- 
res de  sodio  incandescentes,  -270°,7  á  la  tem- 
peratura de  18°  ]tróximamente,  aumentando  es- 
te ¡loder  en  37'',31  cuando  ,se  disuelve  en  agua 
sulfato  de  quinina  y  se  añade  al  líquido  ácido 
sulfúrico  hasta  coni|iletar  seis  moléculas  de  éste 
por  una  de  alcaloide ;  Hes.se  ha  hecho  notar  que 
la  combinación  de  la  quinina  con  el  ácido  sulfú- 
rico, en  moléculas  iguales,  ¡losee  el  mismo  poder 
rotatorio  esjiecífico  que  cuando  se  disuelve  en  el 
ácido  concentrado,  pero  que  cuando  la  sal  neu- 
tra se  disuelve  en  el  diluido  el  examen  de  dicho 
poder  prueba  que  la  sal  no  pasa  inmediatamen- 
te al  estado  de  sulfato  ácido,  siendo  necesario 
que  transcurra  algún  tiempo  para  que  la  trans- 
fornjación  se  o]>ere  y  para  que  en  su  consecuen- 
cia se  observe  aumento  en  la  ilesviación  del  pla- 
no de  polarización;  Bouchardat  ha  encontrado 
resultados  opuestos  á  los  anteriores,  observando 
disminución  sensible  en  la  desviación   cuando 


QUIN 

se  di.suelve  el  sulfato  de  quinina  en  ácido  sulfú- 
rico, y  teniendo  en  cuenta  estas  diferencias,  con- 
cordantes con  las  que  presenta  el  clorhidrato  de 
la  misma  liase,  así  como  con  las  pioducidas  por 
la  acción  del  calor,  concluye  que  es  iireciso  no 
conceder  excesiva  injiiortancia  á  la  acción  que 
ejercen  sobre  la  luz  ¡lolarizada  las  disoluciones 
salinas  de  los  alcaloides  naturales,  por  nuis  que 
en  algunos  ca.sos  pueda  servir  esta  acción,  en  lo 
que  á  la  quinina  y  cinconina  se  refiere,  ¡lara  de- 
ternunarlas,  no  sólo  cualitativa,  sino  cuantita- 
tivamente, con  tal  que  se  las  disuelva,  jiara  el 
examen  óptico,  en  agua  acidulada  con  ácido  sul- 
fúrico, y  se  opere  siempre  á  la  misma  tempera- 
tura. 

Hasta  el  presente  sólo  se  ha  tratado  de  los  ca- 
racteres que  presenta  la  quinina  amorfa,  tal  y 
conforme  resulta  de  jireoipitar  la  disolución  de 
su  sulfato  por  exceso  de  amoníaco,  pero  estos 
caracteres  jiueden  modificarse  en  lo  que  á  la  for- 
ma se  refiere,  según  se  alteren  las  condicio- 
nes en  que  tenga  lugar  la  precipitación,  ó  según 
también  se  la  haga  cristalizar  en  diferentes  vehí- 
culos, modificaciones  debidas  á  que  el  alcaloide 
se  combina  con  una  ó  varias  moléculas  de  agua 
formando  hidratos  perfectamente  definidos;  si 
se  abandona  al  aire  la  quinina  amorfa  reciente- 
mente precipitada,  bien  lavada  y  húmeda,  ad- 
quiere estiuctura  cristalina  en  forma  d  agujas 
muy  finas,  constitu3endo  en  estas  condiciones, 
según  Van  Heizningen,  un  hidrato  poco  estable 
que  contiene  una  molécula  de  agua;  con  dos  mo- 
léculas de  la  misma  pue  ieobtererse,  precipitan- 
do la  disolución  de  sulfato  de  quinina  por  el 
amoníaco  y  haciendo  des]irender  en  el  líquido 
hidi'ógeno  ]>or  medio  del  zinc  y  el  ácido  sulfú- 
rico, y  entonces  presentad  aspecto  de  una  masa 
resiuoidea  ligeramente  verdosa,  que  ealentaila  á 
150°  pierde  la  mitad  de  su  agua  y  deja  como  re- 
siduo un  monohidrato  diferente  del  anterior, 
hasta  el  punto  de  constituir,  en  opinión  de  al- 
gunos, una  base  particular.  La  más  estable  de 
todas  las  combinaciones  de  la  qiTÍniua  con  el 
agua  es  el  trihidrato,  que  piuede  olitener.se,  bien 
añadiendo  exceso  de  amoníaco  á  la  disolución 
diluida  de  .sulfato  de  quinina  y  abandonando  la 
mezcla  por  algún  tiempo,  ó  bien  mezclando  una 
disolución  .alcohólicahirviendo  del  alcaloide,  con 
agua  á  0°  hasta  que  el  líquido  comienza  á  en- 
turbiarse, y  dejándole  en  re|ioso;  entonces  se  for- 
man grandes  prismas  fusibles,  según  las  expe- 
riencias de  Hcsse,  á  57°, y  que  á  120  ]iierden  to- 
da su  agua,  convirtiéndose  por  enfriamento  en 
una  masa  resiuoidea  transparente.  Por  último,  si 
se  vierte  gota  á  gota  la  disolución  de  quinina  en 
.amoníaco  diluido,  se  produce  un  hidrato  con 
nueve  moléculas  de  agua  que  pierde  con  facilidad 
en  contacto  con  el  aire;  este  hidrato  es  amorfo. 

El  análisis  elemental  de  la  quinina,  en  unión 
de  su  jieso  molecular  deternnnado  jior  los  méto- 
dos a))roiiiados,  conducen  á  rej'resentarla  por  la 
fórnuda  empírica  Co,|H.,4N„0.,,  y  respecto  de  su 
constitución  se  conocen  hov  algunos  datos  que, 
sin  permitir  su  formación  sintética,  dan  idea  de 
su  estructura  molecular  marcando  el  lugar  que 
debe  ocupar  en  la  clasificación  racional  de  los 
com]iuestos  orgánicos.  Considerada  con  relación 
á  sus  condiinaciones  con  los  ácidos  es  diácida, 
[ludiendo  combinarse  con  una  ó  dos  moléculas  de 
ácido  mojiodínamo  ]iara  formar  sale-,  que  en  el 
pirinier  caso  serán  básicas  y  en  el  segundo  neu- 
tras, á  diferencia  de  lo  que  antiguamente  se  su- 
]ionía,  pues  considerada  como  base  monoácida, 
se  denominaban  neutras  las  sales  básicas  y  aci- 
das las  que  en  realidad  son  neutras.  Además,  el 
conjunto  de  sus  reacciones  químicas  hace  que  se 
la  considere  como  una  metoxicinconina,  por  di- 
ferenciarse de  lac  nconina  en  la  existencia  de  un 
grupo  CH.jO,  y  como  un  derivado  de  la  quinolei- 
na,  de  tal  manera  que  su  fórmula  racional  pue- 
de escribirse  CtH5N<p   jj'wnjj 

La  acción  de  los  diferentes  reactivos,  tanto 
sim]iles  como  compuestos,  sobre  la  quinina,  da 
lugar  á  fenómenos  interesantes,  tanto  jior  los 
cuerpos  producidos,  como  por  servir,  ya  para  di- 
ferenciarla de  los  demás  alcaloides,  ya  para  adu- 
cir datos  que  diluciden  el  problema  de  su  cons- 
titución química.  Así,  dirigiendo  una  corriente 
de  cloro  al  alcaloide  en  susiiensión  en  agua,  se 
[iroduce  un  líquido  rojo  que  se  decolora  por  la 
accii'in  prolongada  del  gas,  precipitando  una  subs- 
tancia del  nnsmo  matiz;  esta  substancia  e  di- 
suelve en  caliente  en  los  ácidos  diluidos,  sepa- 
rándose de  nuevo  en  su  mayor  parte  durante  el 
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Itioxíitii  ilti  |itiirnii,  (MI  |iri<Hi>iM'iii  ilol  iicido  Ntitlii- 
rli'ii  ililiiiilii  y  11  1 1  ti'in|inrnliiiit  ili<  100",  lU 
liiKor  A  lii  l'onim'inii  ilv  un  mior|i<i  lujo  <|U0  «« 
lii  i/iniif/iiiii:  ul  |>('iiimiiKiiuiitii  |iiitiiii<'o  vn  ili' 
Holiu'ii'in  iii-Mii,  y  i'iiIpiiUimIo  niiiMlculiir  cío  00", 
lii  ImiiHlorinit  un  i/i/ií./nijiVi/iiini'iKi;  y  cuto  nii«- 
iii'i  rniiolivo,  ruiiiulo  ho  aiii|ilpit  il<<  uim  inniirrn 
^i'iiiIiiaI,  {tiioilp  nri^iiifir  </iit/f*Mt'ri<i  y  iti'i'h  f/iií- 
Hiitícn,  por  lilao  (|iii>  i'Mtc  iiltinin  piimlii  niDiluiir- 
80  ron  liliU  t'nrili'liiil  cniplpiiiiilo  ol  úciao  oróiiii* 
ro  coini)  o\iiliiiil<':  |niri'iltiiu<i,ln  olmlliciún  ilo  la 
niiiniím 'lumnlo  niurlios  cIúli,  on  iTcicnrin  ilol 
lU'i'lo  iiili'ii-ii,  lii  nuivii-i'to  i'ii  iii'iilos  oxálico  y 
oinoniiioróiiii'o,  >|ut<  !<ii'iiilu  iili'iitji'n  iil  pruiliiriilo 
por  lii  (.'tiicoiMiiii  on  lii3  iiiisniíis  i'onilicioncs  vio- 
no  li  ilouioütrnr  las  roliuiniios  ari'iliu  iiiilicailna 
oxistoiitos  ontro  los  ilos  fili-iilni<lo8. 

Si  so  oiilieiilii  lii  <|uiiniia  ú  l,'iO''i'on  liciilocloi- 
liíili'ico  satuiwlo  li  O',  so  proiliu-o  el  oloihiiliiito 
lio  una  linso  olora.la,  C,,„H  ..CIN.O.'JlICl.Hp, 
(|Uo  i'i'islnli/a  al  diluir  el  líquiíln  en  n^uii;  este 
cnorpo  so  nllera  li  100",  y  smlisoliK'ii'n  no  ea 
tliioresconte  ni  so  colora  <lo  vcnlo  con  ol  cloro  y 
ol  anioiiinoo.  Sustituyendo  el  ácido  clorhídrico 
|>or  el  hroniliídrico  so  eonsi^uo  un  resultado 
análoi^o,  iiitorptetado  por  Zorn  suponiendo  ([uo 
el  lialói^no  reemplaza  un  oxliidrilo  sin  forma- 
ción de cliuuro  do  motilo.  Si  el  ácido  clorhídrico, 
en  vo?,  «lo  estar  suturado  á  O"  tiene  una  densidad 
do  l,12.'i,  produco  cloruro  doniüliloy  un  nue- 
vo alcaloide;  la  nptuittiniítíi.  El  ácido  sulIVirico 
fumante  la  ilisuolve,  y  al  cabe  de  algún  ticiu|io 
pierdo  la  propiedaii  do  ser  precipitada  por  el 
amoníaco  li  consocuoiicia  do  halierse  formado  uu 
compiiesto  conjugado  denominado  ácido  sul/o- 
qtiinicí}, 

Diiranto  mucho  tiempo  se  ha  creído  que,  des- 
tilando la  i|uinina  con  un  exceso  de  potasa,  el  lí- 
qu  do  destilarlo,  denominado  (¡iiinnlflnn  brida, 
estalla  formado  de  quinoleína,  lepidiiia  y  otras 
muchas  bases  de  la  serie  ouinoleica;  pero  las  re- 
cientes investigaciones  Ao  Wischnegradsky  y 
Boutlerow  han  ilemostrado  que  el  cuerpo  en 
realidad  contenido  es  una  oxilepidiaa 

C,„H,NO, 

que  hierve  alrededor  de  2S0»,  y  cuyas  disolucio- 
nes presenUin  una  Iluorescencia  azulada  análoga 
á  la  de  la  quinina  misma;  si  se  prolonga  la  acción 
de  los  álcalis  sobre  el  alcaloide  se  obtiene  etilpi- 
ridina,  y  una  mezcla  de  los  ácidos  acético,  butí- 
rico y  propiónico. 

La  quinina,  además  de  los  compuestos  salinos 
que  se  estudiarán  más  adelante,  es  susceptible 
do  combinarse  con  muchos  cuerpos  y  de  formar 
otros  de  propiedades  interesantes;  con  los  alco- 
holes pro  iuce  una  serie  de  derivados  de  sustitu- 
ción, entre  los  cuales  se  encuéntrala  ííirtí7//iíin¿- 
na  Cj.H -¡XoOj.CH,,  obtenida  tratando  por  la  po- 
tasa ó  la  barit;»  la  quinina  iod  imetílica  y  que  tam- 
bién da  lugar  á  comiiucstos  de  adición,  como  las 
cloro,  bromo  y  iodonietilquininas.  Entre  estos 
mismos  derivados  son  interesantes  los  ioduros 
de  etilquinina  y  metilquinina,  porque  vienen  á 
demostrar  el  carácter  de  diamina  tcR'iaria  asig- 
nado al  alcaloide.  Con  los  fenoles  también  se  une, 
con  la  circunstancia  de  que  los  compuestos  re- 
sultantes, aunque  muy  inestables,  no  presentan 
ya   las   reaccion»s   características    de   aquéllos. 

Aun()ue  las  propiedades  febrífugas  de  la  qui- 
nina hacen  de  ella  uu  precioso  medicamento  no 
se  emplea  nunca  en  estado  de  libertad,  sino  com- 
binada con  los  ácidos,  formando  sales  cuyo  ácido 
puede  variar  según  la  forma  en  que  se  adminis- 
tre, ó  según  se  desee  producir,  simultáneamente 
con  la  acción  febrífuga,  algún  otro  efecto  deter- 
minado; su  uso  contra  las  fiebres,  y  aun  contra 
las  afecciones  no  febriles,  pero  de  carácter  inter- 
mitente, se  ha  hecho  hoy  hasta  vulgar,  y  la  for- 
ma en  que  generalmente  se  utiliza  es  la  de  sul- 
fato, á  do.sis  variables  entre  25  centigramos  has- 
ta 1,2  y  aun  3  gr.  en  los  países  cálidos;  pero  no  se 
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II  l'oco*  ino<llcjiineiitn<i  •«  iiian  con  tanta 
rrociioiii'ia  como  Isa  mlin  do  quinina;  |K)coa  lle- 
nan tnii  niiniiiroiuiii  iiidicacjoncii.  I'ara  interpre- 
tar Nll  furmiicodiiiamin,  liaHlanto  ronocíila  hoy, 
Ho  linii  omitido  niiK'lmü  y  muy  ilivonua  tvorfoii. 
Según  Kuliutcaii ,  oh  iiii  nourovojiciilar ;  ncüún 
(iiovniíini,  un  hipontenizanto  vaiiciilar;  Kailly, 
(lUorHaiit  y  Doloiis  la  crooii  un  hi|iiwteniziint« 
del  HÍHlonia  iiorvioBo;<¡iibIor  la  II  uñaba  gilvaiii- 
zador  del  gran  ximpálico;  para  otros  cala  quini- 
na el  agento  que,  os|ioHaiidii  lan  albúminas  pro- 
toptasniati(*ati,  Hoo|Hineá  la.Hoxidacioiic!i(Kcriior, 
liin?,  liaiior,  Notlinagol  y  KoHüImch).  Su  efecto 
cutáneo  09  nulo;  irrita  un  tanto  á  las  miicoaaii, 
lo  mismo  que  al  tejido  subcut.inoo,  Jieroeii  gra- 
do variable,  según  la  clase  ilcl  compuesto,  del 
vehículo  y  cantidados;ha  podido  inllamnry  has- 
ta gangronar  la  piel  demudada  (Trousscau). 

t'omo  dice  el  Ur.  l'eset  y  Cervera,  catedráti- 
co lie  \'alencia  (cuyo  notable  Curso  elemetilnl  i/e 
Tcrapcutien  y  materia  in/ftici,  impreso  en  liOl, 
se  ha  utilizado  ¡tara  redactar  este  artículo},  es  la 
(piinina  un  anti.scptico  especial,  circunstancia 
el  mayor  interés;  más  activo  que  el  ácido  bóri- 
co (Ceci),  menos  tó.xico  que  el  sublimado  ( Binz), 
no  se  opone  á  las  fermentaciones  amigdálicas  del 
almidón,  etc.,  |>ero  ejerce  sobre  las  bacteriáceas 
é  infusorios  efectos  tóxicos  más  intensos  que  so- 
bre los  animales  superiores,  los  mata  como  si  se 
les  prívase  de  oxígeno  (Nothnagel  y  Rossbacli), 
siendo  [laradójico  que  resistan  bien  las  mucedí- 
neas  y  tapicen  al  bisulfato  los  amibos.  Su  prin- 
ci|)al  eficacia  se  logra  contra  los  infusorios  (pa- 
raniecias,  kolpodos,  mónadas^  que  sucumben 
en  la  solución  del  lorhidroto  al  1  por  100;  pues 
respecto  de  las  bacterias,  si  Binz  asegura  que  la 
ilisoliición  neutra  de  quinina  al  2  por  1  000  las 
destruye  como  el  fenol,  Jalan  do  laCroix  sostie- 
ne que  se  necesita  el  2  por  100  para  destruir  los 
adultos,  siendo  nula  su  actividad  para  las  for- 
mas de  resistencia. 

Su  amargor  pronunciado  y  persistente,  aún 
sensible  en  disolución  al  1  por  10000,  hace  muy 
molesta  la  administración  de  la  quinina.  Créese 
que  exagera  la  secreción  gástrica,  por  ser  el  amar- 
go por  excelencia;  que  despierta  el  a[ietito  á  la 
dosis  1  á  5  centigramos  (Rabuteau),  sobre  todo  el 
lactato  (L.  Bona| ■artel; pero  resulta  más  perjudi- 
cial que  útil  para  la  digestión  (Buchheim,  Engel), 
pues  4  ó  6  decigramos  suelen  ya  ocasionar  náu- 
seas, y  con  dosis  altas  no  son  raros  los  vómitos  y 
dolores  estomacales,  debidos  á  la  intolerancia,  que 
se  evitan  dando  opio  iSydenham).  Retarda  la  di- 
gestión de  las  albuminosas  i  Buchheim  y  Engel, 
Rossbach  y  Goldstein);  si  favorece  el  apetito  es 
por  su  efecto  curativo.  En  pequeña  proporción 
tiende  á  producir  estreñimiento;  á  fuertes  dosis 
irrita  y  cau.sa  diarreas:  como  rareza,  se  ha  visto  la 
hemorragia  intestinal  (Piskiris).  El  vulgo  juzga 
con  apasionamiento  á  la  quinina  al  imputarle 
!a  mayor  parte  de  los  estragos  del  paludismo. 

Bouchard  calcula  en  0,08  gramos  el  equiva- 
lente tóxico  del  sulfato  de  quinina  y  el  t  rapén- 
tico  en  0,05,  lo  cual  supone  un  máximo  de  3  gra- 
mos ]i3ra  el  adulto.  La  muerte  ocnrre  á  veces  con 
12  á  16  gramos.  Se  han  dado  en  ciertos  casos 
hasta  8  (Monneret),  9  (Maillot)  y  12  (Giacomi- 
ni''  gramos  sin  producirla,  abusos  lamentables, 
porque  sin  duda  faltó  el  efecto  tóxico  por  una 
absorción  (Los  doctores  Peset  y  Simarro  encon- 
traron en  las  heces  de  cierta  enferma  algunas  pil- 
doras de  sulfato  quínico). 

Sin  embargo,  es  relativamante  fácil  sn  absor- 
ción por  las  mucosas  cuando  se  llenan  los  requi- 
sitos necesarios,  lo  mismo  que  por  las  heridas  y 
por  la  hipoderniia ;  no  se  absorbe  por  la  piel  in- 
tacta, acaso  si  friccionando  (Seusanas).  Las  pre- 
paraciones más  solubles  son  naturalmente  las 
mejor  absorbidas,  por  lo  cual  hay  que  confiar  en 
el  ácido  clorhídrico  gástrico,  que  atacará  las  sales 
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Ya  en  la  sangro,  aiimentm  la  filirina  y  ilinni- 
nuyc  el  iiúmorodo  ((lubiilo*  rojooOtriqíiet),  i  nu- 
tra lo  creído  ¡Kir  Monnop-t,  ly-froii».  Andral  y 
liavnrrot;  dícoMi' qno  #■!  ri*i- 

ninnionto  á  la  hoiiiog!'  i-r, 

Binz,  U'iHHlia'-li ,,  y  et  i-i-n  mío 

de  que  los  gIol>uloH  lojfm,    'i  !a- 

nion  durante  la  liebre,  viieh*  :  ,  di- 

inensionos  bajo  el  inMiijo  de  la  quinina  tManos- 
scin);  Mayen  encontró sieiniire  igual  laca|«ptilail 
respiratoria  do  la  sangre.  Kn  cuanto  á  los  leuco- 
citos, pierden  sus  moviniieiitofianiilMjidenii,  y  con 
iloxis  altas  (1  |>or2000dcl  i^oso  del  cuer|io  segi'in 
Binz,  3  á  4  gramos  segi'in  Bniiiton  baja  rn  [to- 
cos lioras  sil  número  en  una  cuarta  parte  (Itinz, 
Scharrentroicli):  con  ello  se  evita  sn  diafirdeiii, 
fenómeno  que  otros  atribuyen  á  la  debilidad  car- 
díaca (Zahn,  Kóhlcr)  y  que  Haycm  no  ha  iiodi- 
do  observar,  ni  la  clínica  se  muestra  propicia  i 
creer,  desde  ol  punto  de  vista  de  la  dísniiniiciún 
de  las  supuraciones. 

Rcs|iccto  á  la  circulación,  varían  los  efectos  de 
la  quinina  con  la  dosis:  0, 75  á  1  gramo  retardan 
los  movimientos  del  corazón  (Oiacomini,  fíuer- 
sant,  Trous.seau,  Rabutean,  etc.),  aunque  al  re- 
tardo preceda  la  aceleración  del  pulso  y  el  nota- 
ble aumento  de  la  juesión  sanguínea  (Bix'hefon- 
taine):  1  ó  2  grados  del  sulfato  bajan  con  ra|iidez 
el  número  de  los  latidos,  baja  con  rapidez  en  laa 
piresias;  si  hay  121  latidos,  por  ejemplo,  dismi- 
nuyen 20  ó  40.  Tres  ó  4  gramos  suelen  man  tener 
muchos  días  la  baja  de  15  á  25  pulsaciones  ]>or 
minuto,  lo  cual  recuerda  la  digitalina,  si  bien 
ést  es  un  tónico sistiiücn  y  la  nuininadiastólico 
(Taima,  Veyde),  al  propio  tieni|o  quf  el  pnlso 
se  hace  |>equeño,  blando,  miserable,  por  disminuir 
la  presión  arterial.  En  los  animales  ocnrre  la  pa- 
rálisis en  diástole  con  dosis  tóxicas,  fior  efecto  del 
nervio  vago  (Xothnagel  y  Rossbach).  Pequeñas 
dosis  (0,3  á  0,6  gramo)  aumentan  en  el  sano  las 
pulsaciones  y  la  presión  (Jenisalimsky).  El  re- 
tardo cardíaco  se  explica  por  nn  doble  efecto  so- 
bre el  miocardio  y  sobre  los  motores  cardíacos; 
]>aralizante  .según  Briquec  y  Poisenille,  tónico 
según  Bordier,  Labbée  y  Gubler.  Por  parte  de  los 
vasos  las  pequeñas  dosis  producen  constricciim, 
las  grandes  dilatación  consecntiva  á  la  |iarálisis 
de  los  nervios  vasculares  y  del  centro  vasomotor 
(SchroH),  lo  que  explica  el  éxtasis  venoso  de  los 
animales  intoxicados  (Hayem).  Obsérvase  en  cier- 
tos enfermos,  por  ejemplo  en  los  tíficos,  qne  la 
presión  rebajada  por  la  hijierterniia  se  rehabilita 
dando  quinina,  hipotérmico  valioso  (Sée  y  Bo- 
che'ontaine). 

En  efecto,  es  distinta  la  manera  de  conducirse 
este  agente,  por  lo  que  se  refiere  á  la  temjieratu- 
ra,  en  el  hombre  sano  y  en  el  enfermo,  ofrecien- 
do á  veces  un  verdadero  efecto  paradójico.  Er  el 
primero  nada  hacen  quizás  2  gramos  en  seis  ho- 
ras (Liebermeister\  ó  bien  desciende  el  calor  ó 
sulie  0,07  (Bretonnean,  Jerusalimsky).  Sólo  ofre- 
ce el  fenómeno  térmico  constante,  á  dosis  alta, 
de  disminuir  las  oscilaciones  normales  dando  al 
trazado  la  tendencia  á  la  recta,  y  el  trabajo  mus- 
cular eleva  menos  la  temperatura.  En  los  febri- 
citantes es  muy  marcada  la  acción  hijKitérmica, 
aunque  varía  con  la  dosis  y  las  enfermedades,  y 
por  lo  tanto  es  inconstante.  Nada  hace  la  quini- 
na en  la  fiebre  recuiTonte;  discútese  sn  acción  en 
las  eruptivas;  sólo  las  altas  dosis  pueden  produ- 
cir algiín  efecto  en  la  infección  purulenta  y  la 
fiebre  traumática.  En  la  tifoidea  apenas  se  ob- 
servan los  resultados  con  dosis  menores  de  2 
gramos;  el  máximum  se  ve  á  las  diez  ó  doce  ho- 
ras, descendiendo  la  temperatura,  casi  á  la  cifra 
normal,  con  dosis  altas.  Por  el  contrario,  en  el 
paludismo  la  acción  es  tan  segura  y  completa, 
con  dosis  relativamente  débU,  que  se  tiene  á  la 
quinina  por  su  específico,  segiín  se  verá  después. 
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Las  dosis  moderadas  aceleran,  las  fuertes  re- 
tardan, y  las  tóxicas  paralizan  la  respiración  por 
un  electo  sobre  el  vago,  parálisis  que  suele  pre- 
ceder á  la  cardíaca;  la  gran  disnea  con  urticaria 
es  fenómeno  de  intolerancia  (Binz,  Floyer).  So- 
bro el  sistema  nervioso  produce  la  quinina  efec- 
tos que  son  más  sensibles  en  el  hombre  sano,  y 
muy  variables,  pudiendo  faltar  sin  menoscabo 
del  efecto  terapéutico.  Bastan  á  veces  0,25  á  0,4 
gramo  del  sulfato  para  producir  zumbidos  y 
sensaciones  auditivas,  pero  son  éstas  más  fre- 
cuentes con  dosis  de  0,4  á  0,8,  que  causan  ade- 
más pesadez,  de  cabeza,  cefalalgia,  vértigos  al 
abandonar  la  posición  supina;  disminuye  la  sen- 
sibilidad táctil  (Dupuis),  y  á  veces,  aunque  raras, 
hay  dolores  articulares  (reumatismo  qitínicu). 
Oon  0,8  á  un  gramo  se  apagan  la  sensibilidad  y 
el  oído,  hay  raidriasis,  confusión  de  ideas,  apa- 
tía, postración,  titubeo,  en  ocasiones  alucinacio- 
nes auditivas,  ceguera  y  afasia,  fenómenos  que 
desaparecen  poco  á  poco,  salvo  los  zumliidos  y 
la  cefalalgia.  Con  2  á  4  gramos  se  agrava  la  si- 
tuación: hay  marcha  vacilante,  sordera  y  deli- 
rio (embriaguez  quínica)  por  isquemia  cerebral 
(Gubler),  sólo  muy  intensa  en  casos  de  intole- 
rancia (Trousseau  y  Pidoux);  con  más  altas  do- 
sis pueden  aparecer  convulsiones,  colapso  y  has- 
ta la  muerte  (Nothnagel  y  Rossbach).  Hayem 
describe  un  delirio  activo  y  otro  pasivo;  Schulz 
cree  que  la  quinina  es  algesiante  del  trigémino. 
Los  fenómenos  nerviosos,  especialmente  los  sen- 
soriales, y  entre  ellos  la  sordera,  pueden  persis- 
tir algunos  días,  meses  y  hasta  años  enteros.  El 
broraliidrato,  menos  irritante,  por  cierto,  para  la 
hipodermia,  suele  abonar  dichos  inconvenien- 
tes. Los  febricitantes  soportan  mejor  la  quinina, 
cuya  substancia  suprime  en  ellos  los  mismos  fe- 
nómenos que  es  capaz  de  producir  en  el  sano. 
Admítese  también  una  acción  excitante  de  las 
pequeñas  dosis  sobre  las  fibras  lisas  del  útero 
(Duboné)  y  del  bazo  (Valleix,  Briquet,  Rabu- 
teau)  á  los  pocos  segundos  de  ingerir  1  á  2  gra- 
mos (Piorry). 

Respecto  á  la  nutrición,  padece  con  la  fuertes 
dosis  de  quinina,  por  disminuir  el  poder  oxidan- 
te de  la  sangre  (Binz)  y  bajar  el  nitrógeno  uri- 
nario; con  1  á  2,5  gramos  de  quinina  puede  dis- 
minuir éste  un  24  por  100  (Xemer),  y  la  urea 
un  39  por  100  (Zuntz),  bajando  asimismo  el  gas 
carbónico  (Bock,  Bauer).  El  volumen  de  orina 
no  se  modiftca,  si  bien  dicho  líquido  es  irritante 
para  las  mucosas  que  recorre,  produce  á  veces 
cistitis,  albuminuria  (Briquet),  hematuria  (Mo- 
meret),  y  como  rareza  se  cita  la  liemoglobinu- 
ria  (Karamitzas,  Musca to,  etc.).  La  secreción 
del  sudor  disminuye  ó  se  suprime  (Kerner,  Pau- 
lier). 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones  acer- 
ca de  la  acción  fisiológica  de  la  quinina  y  sus  sa- 
les, toca  hablar  de  la  aecion  terapéutica,  tantas 
veces  utilizada  por  los  médicos  de  todos  los  paí- 
ses. En  este  concepto  hay  que  empezar  por  el 
paludismo,  cuyas  manifestaciones,  sobre  todo 
las  febriles,  combate  con  la  mayor  eficacia,  en 
sus  formas  intermitentes  y  continuas,  aun  dada 
la  quinina  como  profiláctico  (Colín)  á  la  dosis  de 
0,25  ó  0,3  gramos  (Souquet),  por  lo  que  consti- 
tuye su  agente  específico.  No  es  este  el  lugar  pa- 
ra discutir  si  obra  como  esténico,  ó  anestesiando 
(Briquet)  ó  regularizando  los  vasomotores  (Gu- 
bler); si  por  su  acción  sobre  la  fibra  lisa  constri- 
ñe el  bazo,  como  dice  Cantani,  y  arroja  de  allí 
el  hematozoario,  ó  si  obra  oponiéndose  á  las  fer- 
mentaciones (Binz)  ó  destruyendo  al  enemigo  en 
el  propio  intestino  (Torti),  etc.,  que  todas  estas 
y  nmchas  más  teorías  se  han  emitido  para  ex- 
plicar la  acción  de  la  quinina ;  baste  saber  que 
destruye  al  agente  patógeno,  por  lo  cual  figura 
fundamentalmente  en  el  grupo  de  los  antisépti- 
cos (ya  Bracci  inyectaba  el  sulfofenato  en  las 
afecciones  carbuncosas).  Bajo  este  concepto  es 
febrífugo  y  antitieurálgico,  pero  también  neu- 
rostéiiieo. 

Adoptando  un  buen  método  de  administra- 
ción el  acceso  de  intermitente  se  evita  muy 
pi'onto,  y  la  curación  no  se  hace  esperar.  Es  di- 
cho medicamento  el  anchara  sacra  salutis  de  Sy- 
denham;  en  esto  coinciden  las  previsiones  teóri- 
cas y  la  observación  clínica,  por  lo  que  no  tiene 
rival ;  son  excepcionales  los  casos  en  que  fracasa, 
si  no  por  errores  de  diagnóstico ,  por  verdaderas 
idiosincrasias,  por  defectos  de  absorción,  de  do- 
sis ó  de  oportunidad  [V.  Intekmitente  y  P.\- 
LüDiSMo).  Todos  los  accidentes  periódicos  que 
resultan   de   la  infección  malárica  (^neuralgias, 
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hemorragias,  etc.),  el  paludismo  larvado,  recla- 
man la  (|uinina,  medicamento  que,  al  mismo 
tienjpo  que  cura,  di.sipa  las  obscuridades  del 
diagnóstico,  lo  mismo  que  laneimionía,  la  tifoi- 
dea y  cuantas  enfermedades  sobrevienen  en  el 
curso  del  paludismo.  Suele  recurrirse  en  las  neu- 
ralgias periódicas  al  valerianato,  no  mejor  que 
el  sulfato. 

No  es  fácil  fijar  el  valor  de  este  medicamento 
en  la  fiebre  tifoidea,  aunque  Liebermeister  lo 
crea  el  antiséptico  universal  (erisipela,  pulmo- 
nía, etc.).  Unos  lo  dan  á  grandes  dosis  como  hi- 
potérmico  (1,5  á  3  gramos);  otros  á  la  de  0,5  ó 
0,6  gramo  en  dos  veces,  cada  ocho  ó  diez  horas, 
para  retardar  la  desasimilación;  algunos,  con 
Jaccoud,  reservan  la  quinina  para  cuando  hay 
continuidad  de  fiebre  y  débil  remisión  natural. 
Es  la  quinina  el  único  agente  que  á  altas  dosis 
(1  á  2  gramos)  proporcina  éxitos  en  la  infección 
purulenta,  aj-udado  de  la  antise]isia  local;  pero 
sus  ventajas  en  la  infección  puerperal,  mencio- 
nadas por  Beau,  no  son  tantas,  según  Dauyan, 
Delpech  y  Depaul. 

En  el  reumatismo  articular  agudo  vale  menos 
que  el  salioitato  y  la  antipirina.  Produjo  á  veces 
buen  efecto  en  el  vértigo  de  Méniere  (Feré,  De- 
mars),  á  la  dosis  cuotidiana  de  0,6  á  0,8  gramo, 
durante  ocho  ó  quince  días,  descansando  otro 
tanto  y  prosiguiendo;  aunque  las  primeras  tomas 
exasperan  el  mal,  al  cabo  de  algún  tiempo  se  no- 
tan ventajas  evidentes.  Usase  contra  la  bleno- 
rragia (Mestre,  Haberkorn,  Delorme),  en  inyec- 
ciones al  1  por  100  de  agua,  que  no  son  doloro- 
sas,  si  bien  producen  dolor  y  algún  pinchazo  (en 
cuyo  caso  se  rebaja  la  dosis  ó  el  número  de  in- 
yecciones); se  usa  el  líquido  tibio  para  evitar  el 
espasmo,  en  tres  veces  y  otras  tantas  inyeccio- 
nes; conviene,  sobre  todo,  cuando  fracasan  los 
medios  ordinarios. 

Su  empleo  obstétrico,  muy  discutido  por  Gué- 
neau  de  Mussy,  Duhoué,  Burdel,  etc.  (liasta  el 
extremo  de  creer  unos  que  es  abortivo,  y  negarlo 
otros  en  absoluto),  deja  entrever  la  posibilidad 
de  emplearlo  como  hipercinético  en  las  mujeres 
debilitadas  por  la  malasia.  Se  ha  usado  también 
como  hemostático. 

La  sal  quínica  que  con  más  frecuencia  se  ad- 
ministra en  Medicina  es  el  sulfato,  aunque  el 
clorhidrato  suele  convenir  por  ser  más  soluble, 
enmohecerse  menos  y  contener  más  alcaloide. 
Aunque  ya  se  han  citado  ejemplos  de  dosis,  pue- 
de decirse  que  en  tesis  general  se  da  la  quinina 
á  la  de  0,1  ó  0,2  gramo,  que  se  dividen  en  10 
píliloras,  poniendo  un  poco  de  opio.  La  solución 
al  1  por  20  es  muy  eficaz,  pero  su  sabor  le  hace 
inaceptable;  podría  enmascararse  con  leche,  sa- 
carina, etc.  (quininas  dulces).  Se  tolera  bien  en 
una  poción  con  café  edulcorada  (se  mezcla  el  me- 
dicamento cou  15  gramos  de  azúcar,  disolviendo 
luego  en  café  tostado  12  y  agua  hirviendo  100). 
También  puede  repartirse  el  gramo  en  tres  dis- 
cos ó  hacer  otros  tantos  paquetes,  agregando  dos 
de  azúcar.  Luego  de  tomar  las  pildoras,  etc. ,  be- 
berá el  enfermo  una  infusión  de  café,  te,  etc.  Pres- 
críbese también  en  enemas,  con  100  á  120  gra- 
mos de  agua  tibia,  siendo  útil  añadir  a:  gotas  de 
láudano,  si  no  está  contraindicado,  y  una  yema: 
se  empleará,  por  supuesto,  una  sal  soluble.  Al 
exterior  la  pomada  al  1  por  10,  poco  ó  nada 
útil. 

Suelen  darse  del  tanato  hasta  3  gramos,  del 
bromhidrato  hasta 0,8,  del  citrato  0,2  del  lacta- 
to  0,5;  pero  en  general  sus  dosis  pueden  asimi- 
larse á  las  del  sulfato. 

En  los  casos  graves  hay  que  dar  la  quinina 
lo  más  pronto  posible,  sin  preocuparse  en  espe- 
rar im  plazo  de  apirexia,  aunque  con  ello  sean 
más  fáciles  los  vómitos  y  más  dilícil  la  absor- 
ción. «En  los  accesos  perniciosos,  dice  el  Dr.  l'e- 
set  (loe.  eit.),  no  se  sueñe  en  introducir  el  reme- 
dio por  la  boca,  pues  será  arrojado  ú  obrará  con 
extraordinaria  lentitud.»  Hay  que  buscar  enton- 
ces otras  vías.  La  cutánea  nada  vale,  al  menos 
en  el  adulto,  y  exige  fuertes  fricciones  en  el  niño; 
la  rectal,  aun  teniendo  en  cuenta  todos  los  re- 
quisitos, es  siempre  imperfecta.  La  hipodérmica 
vale  más  entonces,  inyectando  un  gramo  de  qui- 
nina, que  se  remeda  ó  substituye  más  tarde  por 
otra  dosis  menor,  bastando  con  1,5  ó  2  gramos 
diarios,  Evítanse  así  las  intolerancias  locales  y 
se  emiilean  estas  soluciones:  la  de  sulfato  qui- 
nico  en  10  gramos  de  agua  apropiada  y  1  de  la 
de  Rabel;  la  solución  de  clorhidrato  al  1  por  10, 
hervida  de  antemano;  la  de  sulfovinato  al  1  por 
10  ó  por  5,  aunque  nuiy  concentrada,   produce 
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dolores,  placas  gangrenosas,  etc, ;  la  de  bromlii- 
drato  con  1,5  de  alcohol  y  7,50  de  agua.  Si  l:i 
absorción  cutánea  es  dudo.sa  (algidez)  se  inyec- 
ta la  quinina  por  la  vía  respiratoria,  hundiendo 
la  aguja  debajo  del  cartílago  cricoides  (.Jousset, 
Amequin),  Recientemente  ha  propuesto  Bacclli 
la  inyección  intravenosa  como  más  rápida  y  efi- 
caz (clorhidrato  1,  cloruro  sódico  0,75,  agua  10), 
con  todas  las  formalidades  de  la  asepsia,  lenti- 
tud, etc, 

III  Se  ha  dicho  en  otro  lugar  que,  siendo  la 
quinina  una  base  diácida,  podía  comlnnar.se  con 
una  ó  dos  moléculas  de  ácido  monodínamo,  para 
formar  en  el  primer  caso  sales  básicas,  y  neutras 
en  el  segundo;  estas  sales  tienen  algunos  carac- 
teres comunes,  que  unidos  á  los  analíticos  per- 
miten reconocer  de  una  manera  segura  la  exis- 
tencia de  la  quinina.  En  primer  lugar  la  mayo- 
ría son  cristalizables,  menos  solubles  las  liásicas 
que  las  neutras,  y  las  disoluciones  acuosas  de 
sulfato,  nitrato,  Ibsfato,  acetato  y  tartrato  pre- 
sentan hermosa  fluorescencia  azul,  que  desapa- 
rece al  añadir  un  hidrácido.  En  segundo  lugar 
la  acción  que  ejercen  los  reactivos  sobre  la  qui- 
nina es  perfectamente  característica,  dando  lu- 
gar á  los  fenómenos  siguientes: 

1.°  ha.  potctsa,  la  sosa,  el  amoniaco  y  los  car- 
bonatos  neutros  alcalinos  producen  en  las  sales 
de  quinina,  no  excesivamente  diluidas,  precipi- 
tado blanco  pulverulento  y  ligero,  que  visto  al 
microscopio  inmediatamente  desi)ués  de  forma- 
do es  opaco  y  amorío,  pero  que  al  cabo  de  \m 
tiempo  bastante  largo  se  agrupa  en  agujas  cris- 
talinas á  consecuencia  de  su  hidratación;  el  pre- 
cipitado es  casi  insoluble  en  un  exceso  de  pota- 
sa, pero  se  disuelve  algo  más  en  el  amoníaco, 
aumentándose  también  su  solubilidad  en  el  agua 
por  la  presencia  del  cloruro  amónico.  Si  se  aña- 
de amoníaco  á  la  disolución  de  una  sal  de  quini- 
na, y  después  se  agita  el  líquido  con  éter,  des- 
aparece el  precipitado  y  se  forman  dos  capas  per- 
fectamente transparentes;  esta  reacción  cons:i- 
tuye  una  diferencia  esencial  entre  la  quinina  y 
la  cinconina,  que  permite  distinguir  y  aun  sepa- 
rar uno  de  otro  ambos  alcaloides. 

2.°  El  carbonato  monosódico  (bicarbonato  de 
sosa)  produce  un  precipitado  también  blanco  en 
las  disoluciones  neutras  ó  acidas;  si  estas  líltimas 
están  diluidas  en  la  proporción  de  una  parte  de 
quinina  por  100  de  agua  y  ácido,  el  precipitado 
se  forma  inmediatamente;  con  la  proporción  de 
1  por  150  aparece  al  cabo  de  una  ó  dos  horas 
bajo  forma  de  agujas  agrupadas,  y  por  último, 
en  la  de  1  á  200,  el  líquido  queda  claro,  y  sólo 
dcs]niés  de  doce  ó  veinticuatro  horas  de  reposo 
se  puede  percibir  un  ligero  depósito.  Ha}'  que 
tener  presente  que  el  precipitado  no  es  comple- 
tamente insoluble  en  el  reactivo,  por  lo  que, 
cuanto  menor  sea  el  exceso  de  éste,  la  precipita- 
ción será  más  completa. 

3.°  Si  se  añade  ag^ia  de  cloro  á  la  disolución 
de  una  sal  de  quinina  el  líquido  no  se  colorea, 
pero  por  adición  de  unas  gotas  de  nínomífíco  apa- 
rece magnífico  color  verde  esmeralda:  esta  reac- 
ción es  característica  de  la  quinina  y  de  algunos 
de  sus  isómeros,  comolaqninidina,  y,  .según  Vo- 
gel,  si  se  evita  el  empleo  de  un  exceso  de  amo- 
níaco, el  líquido  verde  se  vuelve  violeta,  que 
pasa  á  rojo  obscuro  añadiendo  nuevamente  al- 
gunas gotas  de  agua  de  cloro.  Zeller  ha  pro]iues- 
to  reemplazar  el  agua  de  cloro  por  la  de  bromo, 
que  se  conserva  más  fácilmente  que  aquélla  y 
con  la  cual  la  sensibilidad  de  la  reacción  se  hace 
próximamente  cuatro  veces  mayor, 

4,°  Si  sobre  una  sal  de  quinina  se  vierte  agiia 
de  cloro  hasta  que  se  disuelva,  añadiendo  des- 
pués ferrocianuro  potásico  en  piolvo  fino  y  unas 
gotas  de  amoniaco  ó  cualquiera  otro  álcali,  apa- 
rece inmediatamente  color  rojo  obscuro,  piersis- 
tente  durante  muchas  horas  en  la  obscuridad, 
pero  que  por  la  acción  de  la  luz  pasa  á  verde; 
esta  coloración  dcsajiarece  por  adición  de  un  áci- 
do cualquiera,  especialmente  el  acético,  reapare- 
ciendo de  nuevo  si  se  añade  amoníaco  con  jire- 
caución, 

5,°  El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve 
la  quinina  y  sus  sales  en  un  líquido  ligeramente 
amarillento,  que  por  la  acción  del  calor  toma 
color  amarillo  vivo,  pasando  luego  al  pardo, 

6.°  El  ácido  tánico  produce  en  las  disolucio- 
nes acuosas,  aun  muy  diluidas,  de  los  compues- 
tos de  quinina,  precipitado  blanco  arrequesona- 
do, que  se  aglomera  por  el  calor  y  es  soluble  en 
ácido  acético, 

7,°     Cuando  se  añade  gota  á  gota  una  disolu- 
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en  sal  biisica  y  «eido  cloiliidiico.  La  sal  Inhica, 
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so  prepara  de  un  modo  «núloxo  al  anterior,  disol- 
viendo el  alcaloide  en  exceso  <le  Acido  clorhí- 
drico diluido  y  caliente  v  dejando  enfriar  oí  lí- 
quido pura  que  el  clorhidrato  se  deposite;  tam- 
liicn  so  puede  producir  por  doble  descomposición 
ontra  ol  sulfato  de  quinina  v  ol  cloruro  bárico; 
es  sólido,  blanco,  cristjili/ailo  en  larjias  libras 
sedosas  y  soluble  en  el  ácido  clorhídrico,  aun- 
que esta  disolución  se  altera  fácilmente  deposi- 
tando una  materia  do  aspecto  resinoideo.  lil 
clorhidrato  básico  de  quinina  so  emplea  disuelto 
on  la  menor  cantidad  de  agua  posible  acidulada 
con  ácido  clorhídrico,  jiara  administrar  el  alca 
loidc  en  forma  do  inyecciones  hipodcrmicas  siem- 
pre que  ol  estalo  del  eutermo  no  permita  inge- 
rirlo por  las  vías  digestivas.  I,a  sal  neutra  tiene 
la  propiedad  do  combinarse  con  algunos  cloruros 
metálicos,  formando  compuestos  definidos  y  cris- 
talizables  en  su  mayoría;  el  único  de  quo  debe 
hacerse  mención  en  este  lugar  es  e]cforo/>!ntina- 
lo  C,„H..iN.,0j,(HCl),,rtCl4+  H.O,  obtenido  aña- 
diendo á  la  disolución  de  clorhidrato  neutro  do 
quinina,  ó  á  una  sal  cualquiera  del  alcaloide,  en 
presencia  del  ácido  clorhídrico,  otra  de  cloruro 
platínico;  se  produce  un  precipitado  amarillento 
y  coposo,  que  por  agitación  no  tarda  en  volverse 
anaranjado  y  cristalino. 

Sulfato  básico  rfí  quinina  {C.yJl.,¡l!!.X).,\SOf 
Hj-f  7H,0.  -  Es  la  más  importante  de  toiías  las 
sales  de  quinina,  tanto  por  ser  la  forma  más  or- 
dinaria de  administrar  el  alcaloide  en  Terapéu- 
tica, como  por  servir  de  punto  de  partida  para 
la  preparación,  no  sólo  de  la  base,  sino  de  to- 
dos sus  derivados,  por  lo  cual  no  es  de  extra- 
ñar que  haya  sido  objeto  de  estudios  especiales, 
y  que  su  extracción  de  las  quinas  constituya  hoy 
mía  industria  bastante  lucrativa  á  causa  de  su 
precio  relativamente  elevado.  Los  procedimien- 
tos destinados  á  aislar  esta  substancia  tienen 
quo  satisfacer  á  la  condición,  no  sólo  de  ser  eco- 
nómicos, sino  también  de  [iroducir  la  sal  en  es- 
tado de  pureza  y  libre,  sobre  todo,  de  las  co- 
rrespondientes de  cinconina  y  quinidina;  todos 
estos  procedimientos  se  pueden  clasificar  en  dos 
grandes  grupos,  fundados,  el  primero,  en  disol- 
ver los  alcaloides  al  estado  de  sales,  que  luego  se 
purifican;  y  los  segundos,  en  realizar  esta  disolu- 
ción en  estado  de  libertad  por  medio  de  vehícu- 
los apropiados:  á  continuación  se  indican  los 
que  en  la  actualidad  se  us  n  de  preferencia,  por 
satisfacer  mejor  que  ningunos  otros  las  condi- 
ciones arriba  indicadas. 

1."  El  método  que  debe  ercabezar  la  serie  de 
los  destinados  á  extraer  el  sulfato  de  quinina  es 
el  de  Pelletier  y  Caventou,  cuya  importancia 
se  comprende  fácilmente  sin  más  que  indicar 
que  ha  sido  el  que  sirvió  á  estos  químicos  para 
aislar  por  primera  vez  esta  substancia,  y  que 
aún  hoy,  cuando  tantos  otros  se  han  jmesto 
en  práctica,  da  por  resultado  un  producto  cu- 
yas condiciones  de  pureza  le  hacen  preferible 
al  de  los  demás  para  sus  aiilicaciones  médicas. 
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todaí  laa  baaea  de  la  iinina  on  niiiuii  del  roiu 
einciiiiico  ó  materia  colorante.  Kl  precipilaiio 
rorinado  do  laa  aubataheiaailiibaa,  y  adrniiía  del 
OjceiM)  do  ral  y  del  aulfato  calcico,  rorniado  011 
cimo  de  lialwr  iiiuido  iwira  la  ebullición  ácido  aiiI- 
furico,  Hü  deja  enciirrir  y  ko  prniNA,  rei'ogielido 
laa  aguas  Nolirantea,  con  nbjrlo  de  Aprii\i-i'har 
Illa  pei|neAAa  iHircionra  do  alcabiidca  que  níeni- 
pro  arraatran;  el  marco  remiltante  de  la  prcNiétn, 
deapiiéa  de  de8ccodo,Be|Hiiie  á  macerar,  en  vaaoa 
cerrados  y  al  baño  de  María,  con  alcohol  deciin- 
centración  variable  según  la  auerto  de  quina  wiliro 
que  so  opera,  tcniendu  presento  que  cuanto  niá» 
pobre  en  quinina  sea  aquélla  tanto  mas  cuneen- 
trado  debe  emplearse  el  ulrohol,  y  sirviendo  co- 
mo punto  do  |>artida  el  dato  de  quo  para  las  qui- 
nas calisayas,  especialnienfe  ricas  on  quinina, 
dicho  vehículo  debe  marcar  do  75  á  80°  en  el  al- 
eohónietro centesimal  de  <iay-Liis.sac.  Agotadoel 
marco  por  re|ietidas  maceraciones  con  alc<>hol 
caliente,  teniendo  cuid&do  ile  prensarle  á  la  ter- 
minación de  cada  una,  so  filtran  los  líquidos  re- 
unidos, se  concentran  por  destilación  y  se  dejan 
enfriar,  para  que  en  el  caso  de  ser  la  corteza  muy 
rica  cu  cinconina  cristalice  durante  el  enfria- 
miento; las  aguas  madres  separ.adas  de  estos 
cristales,  ó  los  líquidos oncentrados  si  no  hubie- 
se habido  cristalización,  so  neutralizan  con  áci- 
do sulfúrico  diluido  hasta  reacción  ligerísinia- 
mente  acida;  se  desaloja  el  alcohol  restante  por 
evaporación  y  se  deja  enfriar  el  liquido  acuoso, 
con  lo  que  se  convierte  en  una  masa  de  cristales, 
formada  casi  exclusivamente  por  sulfato  de  qui- 
nina, quedando  el  de  cinconina,  como  más  solu- 
ble, en  las  aguas  madres;  los  cristales,  escurridos 
sobre  un  lienzo,  se  lavan  con  un  poco  de  agua 
fría,  para  desembarazarlos  del  líquido  de  color 
negruzco  de  que  están  impregnados,  y  reducidos 
á  una  especie  de  pasta  por  medio  ae  agua  ca- 
liente se  mezclan  con  carbón  animal  pulveriza- 
do, abandonando  la  mezcla  durante  veinticua- 
tro horas,  con  objeto  de  que  el  carbón  pueda 
ejercer  su  acción  decolorante.  Pasado  este  tiem- 
jio  se  diluye  y  hierve  la  masa  por  pequeñas  por- 
ciones, filtrando  en  caliente  y  concentrando  lo 
suficiente  para  que  se  deposite  el  sulfato  de  qui- 
nina ya  perfectamente  blanco;  terminada  la  cris- 
talización a  las  cuarenta  y  ocho  horas,  se  deja 
escurrir  la  sal  sobre  papel  absorbente  y  se  dese- 
ca en  la  estufa,  á  una  temperatura  suficiente- 
mente baja  para  impedir  la  eflorescencia  de  los 
cristales,  y  teniendo  cuidado  al  mismo  tiempo 
de  privarlos  de  la  acción  de  la  luz  en  tanto  que 
conservan  algo  de  humedad,  pues  de  otro  modo 
tomarían  color  amarillento;  terminada  la  dese- 
cación se  repone  la  sal  en  frascos  perfectamente 
tapados  ó  en  cajas  de  hoja  de  lata.  Las  aguas 
maíllos,  que  segiin  se  dijo  contenían  el  sulfato 
de  cinconina,  y  que  retienen  también  cantidades 
no  despreciables  del  de  quinina,  se  precipitan 
por  amoníaco,  redisohiendo  el  precipitado  en 
la  menor  cantidad  posible  de  ácido  sulfúrico,  y 
sometiendo  el  líquido  al  tratamiento  anterior, 
con  lo  que  se  obtiene  una  nueva  cantidad  de 
sulfato  de  quinina;  la  única  precaución  que  es 
preciso  tomar  consiste  en  evitar,  en  cuanto  se 
pueda,  las  evaporaciones,  porque  durante  ellas  se 
iornian  productos  coloreados  que  se  separan  con 
mucha  dilicultad. 

2.°  Clarke  ha  propuesto  otro  procedimiento, 
que  consiste  en  someter  la  quina  a  la  ebullición 
con  agua  acidulada  como  en  el  método  anterior, 
precipitar  los  líquidos  filtrados  por  sosa  cáusti- 
ca ó  amoníaco  hasta  que  estén  ligeramente  al- 
calinos, y  hacer  hervir  el  líquido  con  el  precipi- 
tado, añadiendo  cierta  cantidad  de  ácidos  gra- 
sos sólidos  (ácidos  esteárico  ó  margárico),  que 
fundidos  y  en  contacto  con  los  alcaloides  se 
eombiuan  con  ellos,  formando  nna  especie  de  ja- 
bón iusohible  fácil  de  separar;  el  jabón  formado 
se  trata  por  agua  acidulada  hirviendo,  con  lo  que 
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precipita  la  quinina  en   forma  de  ¡.^ 
coa,  cuya  aoflinientaeión   ae  hace  •        : 
ente  precipitado,  recogido  sobre  una  tela,  m;  lava 
con  un  [MK-n  de  agua  y  ae  tranafonna  en   sulfato 
por  loa  medio»  ordinarios. 

4."  Con  objeto  de  evitar  el  empleo  del  alco- 
hol, cuyo  precio  hace  que  resulte  excesivamente 
cara  la  extracción  del  aulfalo  de  quinina,  y  con 
objeto  también  de  evitar  las  eva[>oracioneB,  de 
cuya  |>crjudicial  influencia  se  ha  hablado  al  tra- 
tar del  jirocediniiento  de  Pelletier  y  ('aventón, 
se  ha  iiloado  aprovechar  la  acción  disolvente  de 
algunos  líijuidos,  como  los  aceites  iie.sados  de  |>e- 
trcileo  y  el  alcohol  amílico,  fiara  obtener  indus- 
trialmente  y  de  un  modo  más  económico  el  cuer- 
po de  que  se  trata,  y,  entre  los  varios  proce<li- 
mientos  propuestos  con  este  objeto,  el  que  lia 
merecido  mayor  acc|itación  es  el  de  Oammie, 
para  cuya  práctica  hay  que  o]ierar  de  !a  manera 
siguiente:  se  mezclan  100  {lartes  de  quina  fina- 
mente pulverizada  con  ocho  de  sosa  cáustica  co- 
mercial disuelta  en  500  deagtia,  obicncon  ]5de 
cal  hidratada,  y  se  añaden  luego  600  tiartes  de 
un  líquido  formado  por  una  de  alcohol  amílico 
y  cuatro  de  aceite  )>esado  de  fwtróleo;  la  mezxia 
se  agita  mecánicamento  durante  cuatro  horas  en 
glandes  toneles,  y  cuando  después  del  reposo  los 
hidrocarburos  y  el  alcohol  amílico  se  sciaran  en 
ca|ía  distinta  de  la  parte  acuosa,  se  decantnn 
para  agitarlos  en  otro  vaso  durante  cinco  ó  diez 
minutos  con  agua  acidulada  por  ácido  sulfúrico, 
repitiendo  esta  manipulación  cuantas  veces  sea 
necesario,  basta  conseguir  que  el  líquido  acuoso 
decantado  no  tenga  sabor  amargo;  la  disolución 
acida  de  los  sulfatos  de  los  alcaloides  de  la  qui- 
na se  neutraliza  por  sosa  cáustica  ó  amoníaco  y 
se  concentra  hasta  película  para  que  cristalice. 
Los  cristales  obtenidos,  después  de  desecados,  se 
disuelven  en  50  partes  de  agria  hirviendo,  fil- 
trando el  líquido  caliente  por  carbón  animal  pu- 
rificado, y  abandonándole  jiara  que  produzca 
nueva  cristalización ;  la  masa  cristalina,  separada 
de  las  aguas  madres,  se  deseca  extendiéndola 
sobre  pajiel  de  filtro  ó  sobre  placas  de  porcelana 
porosa,  y  se  repone  antes  de  que  comience  á 
eflorescerse.  Este  procedimiento  está  hoy  bas- 
tante generalizado,  porque  además  de  aumentar 
el  rendimiento  simplifica  el  material  y  las  ma- 
nipulaciones aminorando  los  gastos  de  produc- 
ción, y  requiriendo  tan  sólo  una  acertada  elección 
de  las  primeras  materias,  que  deben  ser  las  cor- 
tezas más  ricas  en  quinina,  y  escasas  al  mismo 
tiempo  en  los  demás  alcaloides. 

El  sulfato  básico  de  quinina  se  presenta,  cuan- 
do es  puro,  en  forma  de  agujas  prismáticas  finas, 
pertenecientes  al  sistema  clinorrómbico,  ligera- 
mente flexibles,  blancas,  de  lirillo  nacarado  y  sa- 
bor muy  amargo :  es  muy  ligeroy  eflorescente,  i>er- 
diendo  por  esta  acción  6  de  las  7  moléculas  de 
agua  con  que  cristaliza,  y  no  abandonando  la 
séptima  sino  á  la  temperatura  de  120°.  La  so- 
lubilidad de  este  cuerpo  en  el  agua  pura  depen- 
de de  la  temperatura,  pues  á  1:3°  nna  parte  de 
sal  exige  740  de  agua  (según  Regnault  la  canri- 
dad  de  agua  es  de  755  partes)  y  sólo  30  si  el  lí- 
quido está  hirviendo;  también  se  disuelve  en  el 
alcohol,  más  en  frío  que  en  caliente  (una  parte 
de  sal  necesita  60  de  alcohol,  cuya  densidad  sea 
0,85),  pero  es  casi  totalmente  insoínble  en  éter: 
algún  s  sales,  tales  como  el  cloruro  amónico,  el 
nitrato  potásico,  la  sal  marina  y  el  jabc  n  ordi- 
nario, añadidas  al  agua,  hacen  que  ésta  disuelva 
mayor  cantidad  de  sulfato  básico  de  quinina 
que  si  fuese  destilada,  y  en  cambio  el  fosfato  j  el 
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carlionato  ácido  do  sodio  iirodiicen  el  efecto  con- 
trario á  causa  de  las  reacciones  químicas  que 
determinan.  Calentado  el  sulfato  de  quinina  á 
la  temperatura  do  100"  se  hace  fosforescente, 
aumentando  mucho  el  fenómeno  por  el  frota- 
miento, que  al  mismo  tiempo  desarrolla  electri- 
cidad ;  si  la  temperatura  continúa  elevándose  se 
funde,  después  toma  color  rojo,  y  acaba  por  car- 
bonizarse. Es  una  substancia  muy  lij;era,  y  sus 
disoluciones,  aciduladas  cou  unas  gotas  de  ácido 
sullúrico,  presentan,  aun  cuando  estén  muy  di- 
luidas, hermosa  fluorescencia  azul ;  haciendo 
atravesar  por  esta  disolución  un  i-ayo  de  luz  jio- 
larizada  desvía  fuertemente  á  la  izquierda  el 
plano  de  jiolarización,  presentando  un  poder  ro- 
tatorio, para  los  rayos  rojos  del  espectro,  de 
-H7°,74. 

Dada  la  frecuencia  con  que  se  emplea  el  sul- 
fato básico  de  quinina  como  medicamento,  y  su 
precio  relativamente  elevado,  no  es  de  extrañar 
que  haya  sido  objeto  de  numerosas  falsificacio- 
nes, mezclándole  con  sulfato  calcico  cristaliza- 
do, ácido  bórico,  manita,  azúcar,  ácidos  grasos, 
salicina,  sullato  de  cinconina  y  de  quinidina, 
oxalato  amónico,  etc.,  sin  contar  los  cuerpos  re- 
sultantes de  una  purificación  incompleta  duran- 
te su  fabricación,  así  como  una  cantidad  mayor 
ó  menor  de  agua,  por  lo  cual  es  indispensable 
que  tanto  el  farmacéutico  como  el  químico  ave- 
rigüen, al  adquirir  este  precioso  medicamento, 
si  está  dentro  de  las  condiciones  de  pureza  exi- 
gidas por  las  distintas  Farmacopeas,  pues  en  al- 
gunas de  éstas,  como  la  británica  de  18S8.se ad- 
mite que  puede  contener  hasta  5  por  100  de  sul- 
fatos  de  otros  alcaloides  de  la  quina,  mientras 
que  la  francesa  sólo  tolera  un  2  por  100,  y  en  la 
es¡>añola,  aunque  no  se  especifica  nada,  se  supo- 
ne que  la  sal  debe  ser  pura.  Para  reconocer  las 
condiciones  del  sullato  de  quinina  y  descubrir 
las  soHsticaciones  indicadas,  debe  sometérsele 
primero  á  un  examen  cualitativo  y  después  á 
su  valoración,  practicando  para  aquél  las  si:,'uieu- 
tes  operaciones:  1.°  Se  deseca  en  la  estufa,  á  la 
temperatura  de  105°,  un  gramo  del  producto  en- 
sayado hasta  que  no  pierila  de  su  ]teso  por  la 
acción  del  calor;  la  pérdida  no  debe  ser  superior 
á  15  por  100  y  representa  la  cantidad  de  agua 
que  contiene.  2.°  Se  deslíe  0,5  gramo  en  15  cen- 
tímetros cúbicos  de  agua  destilada,  agitando  la 
mezcla  en  un  tubo  graduado  é  hirviéndola  du- 
rante algunos  minutos,  con  lo  cual  debe  disol- 
verse totalmente;  después  de  frío  el  líquido  se 
filtra  para  separarle  de  los  cristales  formados,  y 
se  añaden,  á5  c.  c.  de  esta  disolución,  7  c.  c.  de 
amoníaco  de  0,960  de  densidad,  agitando,  con  lo 
(jue  el  líquido  debe  quedar  perfectamente  iiomo- 
geneo  y  diáfano,  pues  si  quedara  turbio  indicaría 
exceso  de  cinconina,  cinconidina  y  quinidina; 
otros  5  c.  c.  del  líquido  anterior  se  evaporan  al 
baño  de  María  en  cápsula  tarada,  y  el  residuo, 
desecado  á  100°,  debe  pesar  0,015  gr.,  á  me- 
nos de  contener  la  sal  ensayada  cnerjios  más 
solubles  que  ella,  en  cuyo  caso  aumentaría  el  pe- 
so de  dicho  residuo.  3.°  Se  calienta  suavemente 
en  un  tubo  de  ensayo  0,1  gr.  de  substancia 
y  un  gramo  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  en 
cuyo  caso  debe  producirse  un  líquido  ligeramen- 
te amarillento,  pero  cuyo  color  será  pardo  ne- 
gruzco en  caso  de  haber  féculas  ó  azúcares,  y  ro- 
jo de  existir  salicina  ó  floridcina.  4.°  Agitando 
en  un  tubo  0,1  gr.  y  6  gramos  de  alcohol  de 
85°,  la  disolución  debe  ser  completa  al  cabo  de 
una  hora,  pues  lo  contrario  indiciría  la  existen- 
cia de  cuerpos  como  la  goma,  fécula,  lactosa, 
sulfa tos  sódico,  calcico,  magnésico,  etc.,  insolu- 
bles  en  el  alcohol.  5.°  Calentando  á  60°  0,5  gra- 
mo de  sulfato  de  quinina  y  10  c.  c.  de  agua  des- 
tilada, y  mezclando  á  la  mitad  del  líquido  diá- 
fano y  frío  1  c.  c.  de  éter  y  cinco  gotas  de  amo- 
níaco de  0,96  de  densidad,  deben  resultar,  des- 
pués de  agitación  y  reposo,  dos  capas  líquidas 
incoloras,  en  cuya  unión  no  ha  haber  ningún 
enturbiamiento,  que  de  aparecer  sería  debido  á 
un  exceso  de  bomocinconidina,  cinconidina,  qui- 
nidina ó  cinconina.  6.°  Por  último,  las  materias 
inorgánicas  se  reconocen  calentando  al  rojo  en 
la  lamina  de  platino  una  porción  de  la  substan- 
cia, que  debe  fundirse  y  carbonizarse  primera- 
mente y  quemarse  despu  s  sin  dejar  residuo  al- 
guno. 

Terminado  el  examen  cualitativo  del  sulfato 
de  quinina,  se  proceile  á  su  valoración  determi- 
nando la  canti  lad  de  agua  que  contiene,  segi'in 
se  dijo  anteriormente,  y  precipitando  la  quini- 
na al   estado  de  herapatita  por  el  método  de 
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Vrij,  expuesto  al  tratar  de  los  ensayos  de  las 
quinas.  V.  Quina. 

Para  finalizar  el  estudio  de  esta  substancia, 
falta  decir  algunas  palabras  acerca  de  las  for- 
mas en  que  se  dispensa  en  Terapéutica;  para  el 
uso  interno  se  prescribe  al  estado  sólido  en  se- 
llos, tabletas  y  pildoras,  y  al  líquido  en  mixtu- 
ras azucaradas  y  pociones,  que  se  acidulan  lige- 
ramente con  ácido  sulfúrico  para  aumentar  su 
solubilidad  y  asegurar  su  acción  terapéutica  ¡pa- 
ra el  uso  externo  se  preparan  pomadas,  solucio- 
nes y  supositorios,  cuyo  efecto  no  es  nunca  tan 
enérgico  como  cuando  se  administra  al  interior. 

Sulfato  líeulro  de  quinina  C;,|H.jjN„Oo, SOjHo 
-t-  7H^0.  -  Se  prepara  disolviendo  una  parte  de 
sulfato  básico  en  cinco  ó  seis  de  agua  caliente  y 
añadiendo  1,5  de  áciilo  sullúrico  cáluído;  la  di- 
solución se  filtra  en  caliente  y  se  deja  enfriar 
para  que  cristalice;  así  obtenido,  se  presenta, 
bien  en  agujas  finas,  sedosas,  transparentes  y 
parecidas  al  amianto,  bien  en  prismas  rectangu- 
lares rectos,  truncados  por  una  ó  varias  facetas; 
se  disuelve  en  10,9  partes  de  agua  á  15"  y  en  32 
de  alcohol,  siendo  mucho  más  soluble  en  estos 
líquidos  hirviendo;  por  la  acción  del  calor  ]>ri- 
mero  experimenta  la  fusión  acuosa,  quedando 
anhidro  y  sólido  á  100°,  y  más  tarde  á  135°  se 
funde  verdaderamente,  transformándose  en  sul- 
fato de  quiídcina;  sus  disoluciones  son  fuerte- 
mente fluorescentes  y  presentan  reacción  acida. 

Arscniiú  de  quini'na.  -  Esta  sal,  preconizada 
por  algunos  contra  las  afecciones  herpéticas  y 
las  neuralgias,  se  pr(q)ara,  según  So\ibeiran,  preci- 
pitando la  quinina  contenida  en  100  partes  de 
sulfato  básico  y  ponicndola  en  digestión  hasta 
que  se  disuelva,  con  14  de  anhídrido  arsenioso 
pulverizado  }'  600  de  alcohol  de  85°  centesima- 
les; terminada  la  disolución  se  filtra  el  líquido  y 
se  evapora  en  platos  colocados  cu  la  estufa,  con 
lo  que  resulta  una  sal  blanca  insoluble  en  agua, 
pero  soluble  en  alcohol. 

Antimoninto  de  quinina.  -  Cuando  se  trata 
una  disolución  de  antimoniato  sódico  pcjr  otra 
caliente  de  sulfato  de  quinina,  se  produce  un 
precipitado  blanco  que,  recogido  sobre  un  filtro, 
lavado  y  desecado,  constituye  la  sal  de  que  se 
trata,  cuyas  jiropicdades  febrífugas,  unidas  á  las 
específicas  del  antinmnio,  hacen  que  se  aplique 
con  ixito  en  Terajiéutica. 

Valcrianato  de  quinina  C.^fl^i^i^n-^J^nfii 
+  H^O.  -  Se  prepara  esta  sal  con  las  condiciones 
requeridas  para  su  empleo  como  medicamento  por 
\-AFarmacopeaespañola,  disolviendo  una  parte  de 
quinina  recién  precipitada,  en  2,5  de  alcohol  de 
90  ]ior  100,  calentando  á  40°,  y  añadiendo  después 
de  terndnada  la  disolución,  y  de  enfriado  el  lí- 
quido, ácido  valeriánico  diluido  en  alcohol  hasta 
reacción  acida  permanente  después  de  agitaciíai 
continuada;  se  diluye  la  disolución  en  dos  veces 
su  volumen  ile  agua  y  se  concentra  por  evapora- 
ción al  baño  de  María  para  que  la  sal  cristalice. 
Tamliién  ]iuede  prepararse, según  Rother,  por  do- 
ble descomposición  entre  el  valerianato  calcico 
y  el  sulfato  de  quinina.  Este  cuerpo  cristaliza  en 
formas  derivadas  liel  sistema  triclínico,  de  sabor 
amargo  y  con  fuerte  olor  á  ácido  valeriánico;  se 
disuelve  en  100  partes  de  agua  á  15°  y  en  40  del 
mismo  líquido  hirviendo;  es  también  bastante 
soluble  en  el  alcohol,  pero  poco  en  éter;  por  la 
acción  del  calor  experimenta  á  70°  la  fusión 
acuo.sa,  perdiendo  á  90  el  agua  decrislalizacion, 
en  cuyo  caso  constituye  un  líquido  incoloro  que, 
por  enfriamiento,  se  solidifica  en  masas  víti'eas. 
Su  empleo  está  indicado  en  los  casos  en  que  es 
preciso  unir  á  la  acción  antitípica  de  la  quinina 
la  antiespasmódica  característica  de  los  valeria- 
natos. 

Citrato  de  ^kíiimío!.  -  Cuando  se  disuelve  la 
quinina  recién  precipitada  en  el  ácido  cítrico,  se 
produce  una  sal  cristalizable  en  agujas  delgadas, 
poco  solubles  en  agua,  que  si  bien  no  tienen  apli- 
cación médica,  d.an  lugar  á  la  formación  de  un 
citrato  doble  de  quinina  y  hierro,  cuando  se  le 
pone  en  presencia  del  liidrato  férrico,  de  utilidad 
incontestable  por  sus  propiedades  antipei'iódicas 
y  reconstituyentes;  obtiénese  este  medicamento, 
según  la  Farmacopea  española,  disolviendo  al 
I>año  de  María  8  partes  de  ácido  cítrico  en  50  de 
agua  destilada,  satur^indo  el  líquido  por  medio 
dequin'na  recientemente  precipitada,  y  añadien- 
do en  porciones  hidrato  férrico  gelatinoso  en  tan- 
to que  se  disuelva:  la  disolución,  filtrada,  se  con- 
centi  a  en  el  mismo  baño  hasta  que  adquiera  con- 
sistencia de  jarabe,  que  se  extiende  en  capas  del- 
gadas sobre  vidrios  planos  para  que  se  deseque 
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en  la  estufa  de  aire  caliente;  así  se  obtienen  unas 
laminillas  amarillorrojizas,  en  cuya  composición 
entra  la  quinina  en  la  proporción  de  13  á  14  por 
100,  y  que  .se  dispensan  de  ordinario  en  pildoras, 
pociones  y  jarabes. 

Quínalo  de  quinina.  -  Esta  sal,  cuya  única  im- 
portancia está  en  existir  ya  formada  en  las  qui- 
nas, se  ]irepara  de  ordinario  por  doble  descom- 
posición entre  el  quinato  bárico  }•  el  sulfato  de 
quinina,  evaporando  luego  la  disolución  jiaraque 
se  deposite  en  forma  de  costras  mamelonares  ó 
en  agujas  nuiy  solubles  en  agua  y  bastante  me- 
nos en  el  alcohol. 

Saliciluto  de  quinina.,  {C.¿R^^.,0.,.C-Ti{fi-¡\ 
+  H.,0.  -  Se  ]>repara  disolviendo  1 0  partes  de  sa- 
licilato  .sódico  en  120deaguadestiladahirviendo; 
se  añade  al  líquido  disolución  saturada  de  sulfato 
de  quinina  hasta  que  deje  de  producirse  preci- 
pitado, y  se  continúa  la  ebullición  durante  algu- 
nos minutos  á  fin  de  completar  la  reacción ;  el 
líquiílo,  después  de  frío,  se  filtra  para  recoger  el 
pi'ecii>itado,  que  se  lava  con  agua,  y,  ó  bien  se  de- 
seca al  aire  libre  sobre  jiajiel  absorbente  si  .se 
quiere  obtener  amorfo,  ó  bien  se  le  hace  crista- 
lizar disolviéndole  en  alcohol  concentrado  y 
abandonando  el  líquido  á  la  eva])oración  espon- 
tánea. Es  una  sal  blanca,  cristalizable  en  jiris- 
mas  aciculares  y  anhidros,  .soluble  en  900  veces 
su  peso  de  agua  á  10°,  en  20  de  alcohol  de  90° 
centesimales  y  en  110  de  éter;  se  emplea  como 
succedáneo  del  sulfato  de  quinina  en  el  trata- 
nnenlo  del  reumatismo  y  de  la  gota,  adminis- 
trándose comúnmente  en  forma  de  ¡jíldoras. 

Tanaio  de  quinina.  —  Este  cnerjio,  cuya  fór- 
mula no  está  determinada  con  seguriilad.  fué  des- 
crito por  ¡irimera  vez  por  Pelletier  y  Caventou 
en  su  Memoria  acerca  del  análúsis  de  las  quinas, 
y  su  uso  ha  estado  muy  generalizado  durante 
algún  tiempo  para  reemplazar  al  sulfato  de  quini- 
na; el  mejor  procedimiento  para  prepararle  de 
manera  que  resulte  de  composición  perfectamen- 
te constante  es  el  de  Piegnanlt,  adoptado  por  la 
Farmacopea  española,  que  consiste  en  añadir  di- 
soluciíui  de  ácido  tánico  puro  al  acetato  de  ípii- 
nina  hasta  redisolucion  del  ]irecipitado  primera- 
mente formado;  se  neutraliza  en  seguida  el  lí- 
quido con  carbonato  nionosóilico,  y  el  nuevo  pre- 
cipitado, desecado  comi>letainente  al  aire  y  re- 
ducido á  polvo,  se  lava  con  agua  destilada  para 
volverle  á  desecar  y  re]ionerle  en  frascos  bien 
ta]iadüs;  así  obtenido  es  sólido,  pinlverulento, 
blanco  ó  ligeramente  amarillento,  de  salior  as- 
tringente y  amargo,  aunque  no  tanto  como  el  sul- 
fato de  quinina;  se  disuelve  en  480  veces  su  peso 
de  agua  fría  y  en  50  del  mismo  líquido  hirvien- 
do, siendo  también  soluble,  aunque  en  menor 
proporción, en  el  alcohol,  en  el  éter,  en  el  cloro- 
formo y  en  la  glicerina;  la  acción  prolongada  del 
agua  sobre  esta  substancia  la  descomj^one  par- 
cialmente, en  ácido  tánico,  que  es  arrastrado  por 
el  líquido, y  quinina,  que  queda  insoluble,  aumen- 
tando la  rapidez  del  fenómeno  con  la  elevación 
de  temperatura.  La  cantidad  de  quinina  conte- 
nida en  el  tanato  preparado  por  el  método  in- 
dicado es  tal,  que  6,5  partes  de  éste  equivalen  á 
una  de  sulfato  básico  ordinario. 

QUINJNICO  (Acido)  (de  quinina):  adj.  Qulm. 
Cuerpo  de  ]iroiiiedades  acidas  producido  en  pe- 
queña cantidad,  al  mismo  tiemiio  que  la  quite- 
nina,  como  resultado  de  la  oxidación  de  la  qui- 
nina por  la  mezcla  de  permanganato  ¡lotásico  y 
áciflo  sulfúrico;  aunque  para  obtener  este  cuerpo 
pudiera  seguirse  el  procedimiento  anterior,  se 
prefiere  de  ordinario,  como  más  vent.ajoso  por 
producir  mayores  cantidades,  el  método  siguien- 
te, debido  á  Skraup;  se  disuelven  10  gramos  de 
sulfato  de  quinina  en  250  de  agua  y  30  de  ácido 
sulfúrico  concentrado,  y,  después  de  calentar  la 
mezcla  hasta  la  ebullición,  se  van  añadiendo  len- 
tamente y  por  pequeñas  porciones  20  gramos  de 
ácido  crómico;  pasadas  dos  horas  se  satura  el 
exceso  de  ácido  libie  por  80  gramos  de  potasa 
cáustica  disuoltosen  medio  litro  de  agua,  con  lo 
que  se  preciiiita  óxido  de  cromo,  y  el  líquido,  fil- 
trado, se  neutralizít  por  ácido  sulfúrico;  se  añade 
alcohol,  que  precipita  el  sulfato  potásico,  y,  sepa- 
rado éste  por  filti  ación,  se  concentra  el  líquido, 
para  que  cristalice  el  ácido  quinínico;  en  las 
aguas  madres  queda  una  materia  incristalizable. 

El  ácido  quinínico,  purificailo  por  cristaliza- 
ción en  ácido  clorhídrico  diluido,  se  jiresenta  en 
largos  pirismas  de  color  amarillento,  que  se  disuel- 
ven algún  tanto  en  agua  hirvienilo.  éter  ó  ben- 
cina, y  bastante  en  alcohol,  al   que  comunica 
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El  iWiilo  i|iiiiiiiiÍL'o  os  nionoliii.iii'o,  |iiiilicii(lo 
forinnr  snlo8  orisinli/aMea  i'iiyo  p8tuilio  iiii  tioiio 
otro  iiituivü  1)110  ol  ptiniinoiitooioiitilii'o,  iiilioron- 
te  á  aiunontur  i*l  iMiiiioru  ilo  CMpocios  quiíiiicas 
coiiooiilrt»,  y  uiloiniLs  so eoinbiiia  con  ol  áoulo  olor* 
liiilrioo  y  ooii  ol  oloiiiio  platíniro:  cmi  el  |iriiiie- 
\\>  lonii.»  un  olorliiilrato  (',,II,,XO;,.  Ik'l.'Jlip, 
oristali/aMo  en  prismas  roinlioidalos  i>I)1umios, 
aiiiaiillos,  y  ilisoiiaMos  en  prosoiaia  ilol  a>;ua,  y 
con  «I  so};uni1o  dit  lii^'ar  li  un  i.'loro|ilatinato  ijuc 
]iuode  cristalÍMir  niiliidro  cu  gruesos  prismas 
anaranjados,  ó  con  cuatro  moléculas  de  ajíua, 
en  agujas  do  color  uinarillo  claro. 

QUINIO:  m.  Vi(/i;i.  fon  esto  nombro  se  desig- 
na un  prinlucto  muy  usado  cu  el  Urasil  como  fe- 
brílugo,  y  que  se  obtieno  tratando  las  ipiinas,  an- 
tes de  su  desecición,  i)or  medio  de  la  cal  y  ago- 
tando la  mezcla  con  alcoliohel  resirluo  Je  laeva- 
por.uiun  do  este  constituye  el  (guinio,  i]ue puede 
decirso  no  es  otra  cosa  i)ue  una  mezcla  do  los  al- 
caloides solubles  en  dicho  vobículo  contenidos 
en  las  quinas,  y  que  aunque  muy  rico  siempre 
en  quinina  encierra  una  cantidad  de  esta  base, 
variable  con  la  clase  de  corteza  emplea  la  en  su 
preparación.  Kl  quinio  es  un  cuerpo  amarillo,  de 
aspecto  resinoideo  y  sabor  anuirgo;  irsolublo  en 
agua  Iría,  se  disuelve  algo  más  eu  la  caliente,  á 
la  que  comunica  su  sabor,  y  es  muy  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter  y  el  ácido  sulfúrico  diluido;  no 
contiene  celulosa,  y  calentado  sobre  la  lámina 
de  platino  ardo,  despidiendo  olor  aroiustico  y 
dej.ando  un  ligero  resiiluo  de  cal. 

Para  bis  usos  farmacéuticos  jiuede  prep.irarse 
el  q<iinio,  según  el  procedimiento  de  Hager. mez- 
clan do  dos  partes  de  quina  roja  y  cuatro  de  ca- 
lisiíva,  reducidas  ambas  á  polvo  grueso,  con  una 
de  hidrato  calcico,  digiriendo  la  mezcla  en  el  do- 
ble de  su  peso  de  alcohol  de  SOá  90°:  repitiendo 
la  digestión  del  residuo,  ó  li.xiviándole  hasta  ex- 
traer todos  los  ]iroductos  solubles,  y  reuniendo 
los  líquidos  alcohólicos  que  se  destilan,  y  se  eva- 
pora el  residuo  hasta  sequedad.  La  cantidad  de 
los  alcaloides  fundamentales  de  la  quina  que  con- 
tiene el  quinio  prejiarado  de  este  modo  es  2  y  1 
por  100  respectivamente  de  quinina  y  cinconina. 

QUINISTAQUILLAS:  (ÍCDí/.  Volcán  del  Perú,  á 
cuyas  faldas  esta  el  pueblo  de  este  nombre.  Hizo 
erupción  en  7  de  febrero  de  1599;  por  muchos 
días  no  podía  verse  el  sol,  ni  distinguirse  los  ob- 
jetos á  cierta  distancia,  á  causa  de  la  mucha  ce- 
niza que  arrojaba,  y  que  llegó  á  más  de  550  kiló- 
metros alrededor, 

QUINIZARINA  (de  quinina  y  alizarina):  f. 
Qu'tiit.  Con  este  nombre  ha  sido  designada  por 
Grimm  una  substancia  isómera  de  la  alizarina, 
que  se  forma,  al  mismo  tiempo  que  la  ftaleína 
de  la  hidroquinona,  en  la  acción  sobre  ésta  del 
anhídrido  ftálico.  Xo  es  la  reacción  citada  la 
única  capaz  de  producir  la  quinizarina,  pues  hay 
muchos  casos  en  los  que  se  forma,  siendo  los 
principales  los  siguientes;  1."  Cuando  se  calien- 
ta la  ¡lurpurina  en  tubos  cerrados  á  la  tempera- 
tur  i  de  :iOO°  durante  cinco  ó, seis  hor.as.  2.°  Fun- 
diendo el  sulfato  de  diazofcnol  con  el  anhídrido 
ftálico.  .3.°  Por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  á 
200'  sobre  una  mezcla  de  ácido  ftálico  y  del  clo- 
rofcnol,  cuyo  punto  de  ebullición  es  de  218°;  y 
4.°  Siempre  que  se  pone  el  ácido  ftiilico  en  con- 
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Aunque  muy  |>areciihi  a  la  ulizjiriim,  colora 
poco  los  mordientes  de  alúmina  y  hierro,  y  oxi- 
dada iior  el  peróxido  do  manganeso  y  el  ácido 
sulfúrico  so  transforma  ion  purpurina.  Por  la  ac- 
ción do  los  reductores  exporimcnta  difoicntca 
transformaciones,  según  la  intensidad  con  que 
actúen,  dando  lugar  á  cuerpos  perfectamente  dc- 
linidos;  así,  cnleutada  con  )iolvo  do  zinc,  so  con- 
vierte en  antracono;  y  hervida  en  ajinrato  de  re- 
llujo  con  ¡icido  iodhíilrico  diluido  y  fósforo  rojo, 
produce  primero  hidroquinizarinaC,4H|„0„  cris- 
talizada en  agujas  amarillas,  solubles  en  la  pota- 
sa, y  que  agitadas  con  esto  reactivo  en  presencia 
del  aire  regeneran  la  quinizarina  primitiva,  y  des- 
pués un  cuerpo  poco  estudiado  ik'nominadofiit- 
nizaroL  Si  el  ;ieido  iodhídrico  diluido  se  susti- 
tuye por  ol  mismo  cuerpo  do  1,8  de  densidad  y 
se  prolonga  la  ebullición  una  hora,  se  prorluce 
una  masa  resinosa  que,  disuelta  en  el  alcohol, 
evaporado  éste  y  tratada  por  la  potasa  concen- 
tr.ada,  forma  una  especie  de  jiapilla;  esta  i'apilla, 
desecada  sobre  bizcocho  de  porcelana,  redisiielta 
en  potasa  diluida,  ]irecipitada  por  un  ácido  y 
sometida,  por  último,  á  cristalizar  en  disolución 
alcohólica,  deposita  unas  laminillas  romboida- 
les amarillas,  fusibles  á  99°,  volátiles  en  presen- 
cia del  vapor  de  agua,  solulilcs  en  alcohol,  éter 
y  ácido  acético  cristalizable;  este  cuerpo  es  la 
hidroquinona  del  hidruro  de  antraceno 

que  sometida  á  la  ebullición  en  disolución  acéti- 
ca con  peróxido  de  manganes  oy  ácido  snlfúrico, 
se  transforma  en  una  oxiautraquinona  fusible  a 
191°,  pero  no  estudiada. 

Quinizarina  dormía  CnH-ClOj.  —  Resulta  de 
sustituir  un  átomo  de  hidrógeno  de  la  quinÍ7.a- 
rína  por  otro  de  cloro,  y  se  produce  haciendo  ac- 
tuar el  ácido  sulfúrico  sobre  una  mezcla  de  hi- 
droquinona clorada  fusible  á  98°,  y  anhidiido 
ftálico;  este  cuerjio  se  disuelve  en  la  sosa  cáus- 
tica, tomando  color  azul. 

Metilquinkarlna  C,5H,„04  =  C,jH-04.CH3.  - 
Constituye  el  derivado  metílico  de  la  quinizari- 
na ,  y  se  forma  calentando  durante  dos  ó  tres  ho- 
ras, entre  130  y  l.iO°,  una  mezcla  de  hidrotolu- 
quinona  y  anhídrido  ftálico:  después  de  hacer 
cristalizar  el  cuerpo  resultante  en  alcohol  ó  áci- 
do acético  cristalizable,  se  presenta  en  agujas 
rojas,  fusibles  á  160°  y  suldimables,  que  calen- 
tadas con  zinc  en  polvo  producen  metilantrace- 
no.  Lametilquinizarina,  tratada  por  el  anhídri- 
do acético,  origina  un  derivado  díacetilado 

CisHAíCAO).,, 
cristalizable  en  agujas  amarillas  fusibles  á  185°. 

QLIINIZAROL:  ni.  Qu!m.  Cuerpo  resultante  de 
reducir  la  quinizarina  por  la  acción  del  ácido 
iodhídrico:  primero  se  produce  hidroqninizari- 
ua,  y  si  la  reducción  es  más  profunda  se  forma 
el  quinizarol,  que,  aunque  ha  sido  poco  estudia- 
do hasta  el  presente,  se  representa  por  la  fór- 
mula 
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nula  oblonga  do  d</n  m  iitnU.iH  y  M'/i  '  cHll  a>,  »U 
corteza  oa  la  quina. 

-  Vriso:  Zumo  concreto,  qiioM  oxtra«  (leva- 
río*  vr^otnloii,  muy  imadn  oonio  antrin^entc. 

-Quino:  qi-jna. 

-Qi'lNo:  /loí.  Los  árboles dciiiinia>loa  con  es- 
te nombre  [icrtenceen  á  la  far  '  '  '  V  '  -,  ,■ 
cea«,  tribu  do  la-s  ciiiconeafi,  i  y 

son  árboles  ó  arbiMtoH  i.'on  ft     .. 
cntoras,  lampiñas,  brillantoH  ó  piii '  ii 

estípulas  ffoncralnicnte  oaodiziiM,  y  i'  n 

ó  rosadas,  en  ]iaiioja,  ni.ui  ó  menú»  piiaiiiid.il  ú 
coríinbifornie.  Estos  árboles  viven  on  los  Andes, 
desde  Venezuela  y  Colombia  híi»la  Üolivia,  hacia 
el  lüMc  latitud  .Sur,  vegetando  en  altitudes  com- 
prendidas entre  I  000  y  ;í  270  metros,  formando 
cuatro  grandes  colonias,  dos  de  ellas  cu  Colom- 
bia, una  en  los  Andes  orientales  (liogotái,  y 
otra  en  los  occidentales  (Pitayó),  se|iaradas  |ior 
ol  .Magdalena;  la  tercera  á  través  del  Kcuador, 
de  i.iuito  á  Loja,  con  el  Chimborazo  |ior  centro; 
la  cuarta  atraviesa  el  Peni,  siguiendo  los  Andes, 
y  |>enetra  eu  Bolivia,  siendo  esta  última  más 
extensa  que  laa  otras  tres  reunidas. 

En  la  primera  de  estas  regiones,  las  especies 
importantes  son  la  C.  cordi/olia  y  la  C.  lancifo- 
li'i;  en  la  segunda  la  más  notable  es  la  C.  pita- 


1.  Planta. 
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ycnsis;  en  la  tercera  la  C.  ojficinalis  j  la  C.  sík- 
cirubra,  y  en  la  cuarta  figuran  la  C.  calisaya, 
C.  pubiescens,  C.  peruviana,  C.  nítida,  C.  mi- 
crantha,  C.  elliplica,  C.  escrobiculaia,  C.  ovala 
y  C.  purpurabas. 

Los  caracteres  de  cada  una  de  estas  es|iecies 
son  diversos,  y  pueden  distinguirse  con  arreglo  á 
ellos  del  modo  siguiente: 

C.  calisaya  AVedd.  -  Árbol  grande,  con  el 
tronco  del  doble  grueso  que  el  cuerpo  de  un 
hombre;  hojas  de  7  á  15  centímetros  de  longitud 
por  3  á  6  de  anchura,  obtusas  en  su  ápice,  algo 
atenuadas  en  su  base,  lampiñas  por  el  haz  y  con 
algunos  ¡lelos  por  el  envés:  flores  en  panoja  y 
con  brácteas  lanceoladas;  cáliz  jtubescente;  coro- 
la blanca  ó  rosada  y  de  9  á  10  centímetros  de 
longitud;  estambres  con  los  filamentos  más  cor- 
tos que  la  antera,  estilo  tan  largo  como  la  coro- 
la y  con  los  estigmas  un  poco  salientes;  cáfisula 
oval  de  10  á  15  milímetros,  y  semillas  lanceola- 
das y  con  la  aleta  tres  veces  más  larga  que  ellas. 

C,  oficinalis  L.  -  Árbol  de  mucha  elevación, 
con  las  hojas  ovales  ú  ordinaiamente  agudas, 
lampiñas  y  lustrosas  en  la  cara  superior  y  |ie- 
losas  en  las  axilas  de  los  nervios  por  el  envés; 
flores  pequeñas,  pubescentes,  con  los  dientes  del 
cáliz  triangulares,  acuminados,  los  filamentos  de 
los  estambres  más  Largos  que  las  antenas:  cáp- 
sula más  larga  que  las  flores,  y  semillas  hasta  de 
2  i  centímetros,  elípticas,  con  la  aleta  denticu- 
lada en  su  margen. 

C.  succirubra  Pav.  -  Árbol  de  15  á  25  metros 
de  altura,  con  hojas  ovales  hasta  de  30  centíme- 
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tíos  lie  loiigiUul,  eorUunente  acuminadas  ó  casi 
redondoadas  algunas  veces,  lampiñas  y  [joco  lus- 
trosas por  el  haz,  ¡lubescentes  por  el  envés,  con 
los  nervios  vellosos  y  generalmente  rojizos;  flo- 
res en  grandes  panojas  y  con  las  corolas  de  co- 
lor rosado  ó  rojo;  l'ruto  capsular,  oblongo,  rojo 
antes  de  la  madurez,  de  2  á  3  centímetros,  y  se- 
milas  con  la  aleta  dividida  en  lacinias  ó  desga- 
rrada. 

C.  pitayensis  Wedd.  -  Árbol  con  las  hojas  lan- 
ceoladas, gruesas,  lustrosas  y  agudas  en  la  baso; 
cáliz  con  tres  divisiones  lineales,  y  cápsulas  de  2 
á  2  i  centímetros  de  longitud. 

C.  peruviana  Howard.  -  Árbol  con  las  hojas 
lanceoladas,  ovales,  adelgazadas  en  la  base,  ob- 
tusas en  su  extremo,  brillantes,  rojizas,  y  fruto 
estriado. 

C.  nítida  R.  et  P.  -  Árbol  de  8  á  10  metros, 
con  el  tionco  tan  grueso  como  el  cuerpo  de  un 
hombre;  hojas  lampiñas  por  ambas  caras  y  bri- 
llantes por  el  haz;cáiisula  lanceolada,  doble  lar- 
ga que  ancha,  con  las  semillas  lanceoladas  y  den- 
ticuladas en  los  bordes. 

C.  micraiitha  R.  et  P.  -  Árbol  de  6  <á  10  me- 
tros, con  el  tronco  de  2  á  4  decímetros  de  diá- 
metro; hojas  largamente  aovadas,  obtusas  y  re- 
dondeadas en  su  extremo,  más  ó  menos  adelga- 
zadas en  su  base,  lampiñas  por  la  cara  superior, 
pulverulentas  por  la  inferior  y  con  los  nervios 
pelosos;  inflorescencias  en  panoja  tirsoidea;  cáp- 
sula lanceolada,  y  semillas  con  la  aleta  denticu- 
lada. 

C.  laiicifolia  Mutis.  -  Árbol  de  mediana  talla, 
con  las  hojas  lanceoladas,  agudas,  adelgazadas 
en  la  base  y  generalmente  rugosas. 

C.  cordifolia  Wedd.  -  Árbol  con  las  hojas  ao- 
vadolanceoladas,  acorazonadas  en  la  base,  obtu- 
sas y  muy  pubescentes  por  el  envés. 

C.  pubcsccns  Wedd.  -  Árbol  con  las  hojas  ao- 
vadas, casi  agudas  en  su  extremo;  estrechadas 
eu  su  base  y  pubescentes  por  el  envés. 

C.  clliptica  Wedd.  -  Árbol  con  las  hojas  elíp- 
ticas, aovadas  él  oblongas,  coriáceas,  rígidas  y 
pelosas  por  el  envés. 

O.  cordi/olia  AVedd.  -  Árbol  con  las  hojas  aco- 
razonadas y  obtusas,  anchas,  pequeñas  y  cu- 
biertas de  tomento  ])or  su  caía  inferior. 

O.  ovala  Wedd.  -  Hojas  aovadas,  un  poco  agu- 
zadas en  su  extremo,  de  consistencia  casi  coriá- 
cea y  con  el  envés  recubierto  de  tomento  fino. 

-  Quino:  Farm.  Los  productos  designados 
con  este  nombre  son  materias  extractivas  astrin- 
gentes, que  se  obtienen  por  incisiones  ó  por  de- 
cocción fie  los  leños  de  las  plantas  que  los  pro- 
ducen. Están  caracterizados  por  su  color  rojo 
obscuro,  casi  negro  en  algunas  especies,  por  su 
fragilidad  y  por  el  aspecto  vitreo  de  los  frag- 
mentos. Son  perfectamente  solubles  en  el  agua, 
y  tienen  una  materia  colorante  que  tiñe  la  sali- 
va de  color  rojo.  Son  análogos  á  los  productos 
llamados  catecú  y  gambir,  y  como  éstos  contie- 
nen cateípiina,  pero  ésta  no  aparece  cristalizada 
cuando  el  producto  se  estudia  con  el  microscopio. 
Las  plantas  productoras  pertenecen  á  distintas 
familias  y  se  conocen  de  ellas  diferentes  especies 
farmoeológicas,  que  se  distinguen,  no  sólo  por 
sus  caracteres,  sino  también  por  algunos  princi- 
pios especiales  que  cada  uno  de  ellos  contiene. 

(Jaiiio  de  África.  -  Es  el  producto  de  una  plan- 
ta jierteneciente  ala  familia  de  las  Leguminosas, 
y  cuyo  nombre  científico  es  Pterocarpiis  crina- 
cciis  Poir. ,  especie  que  crece  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  región  tropical  africana,  desile  Sene- 
ganibia  hasta  Angola.  El  jugo  de  esta  planta 
exuda  naturalmente  por  las  grietas  de  la  corte- 
za, pero  se  obtiene  en  mayor  cantidad  por  inci- 
siones. Se  espesa  y  solidifica  al  poco  tiem|io  de 
salir,  y  adq  iere  color  rojo  sanguíneo  obscuro. 
Se  presenta  en  pequeños  [ledazos  poco  lustrosos, 
con  restos  é  impuridades  vegetales  de  color  rojo 
Cisi  negro,  y  fractura  lustrosa  y  homogénea, 
roja  y  transluciente  en  los  bordes.  Es  astringen- 
te, y  todos  los  otros  caracteres  son  los  mismos 
que  los  indicados  en  los  demás  quinos,  especial- 
mente en  el  quino  do  la  India.  Su  disolución  al- 
cohólica tarda  mucho  más  tiempo  eu  espesarse. 
Contiene  catequina  .iniorfa  y  ácido  quiuotánico; 
por  la  destilación  seca  se  obtiene  quirocate(|UÍna, 
y  fundido  con  la  sosa  cáustica  produce  ácido 
protocatéquico  y  floroglucina,  que  es  un  azúcar 
cristalizalde.  El  ácido  quinotánico  se  tr.insforma 
por  una  ebullición  prolongada  en  el  compuesto 
llamado  rojo  de  quino,  que  es  la  substancia  que 
comunica  el  color  al  producto. 
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Es  astringente,  obteniéndose  con  él  muy  bue- 
nos resultados  en  la  disentería  y  siempre  que 
que  hay  necesidad  de  tonificar  ciertos  órganos. 

Quino  de  A'inhoina.  V.   Quino  de  la  India. 

Quino  de  Ausíralia.  -  Es  el  producido  jior  di- 
versas esiieciesde  Jiuca/i/itox;  y  aun  cuando  pue- 
de dee  rse  que  todas  las  especies  de  este  género 
contienen  un  jugo  parecido,  los  que,  según  los 
observadores,  sirven  para  obtener  este  producto 
de  mejor  calidad,  son  el  liucalyptus  rodrala 
Schelecht,  E.  rcoinifera  Sm.,  E.  Corijmhosa 
Sm.  y  E.  cüriodora  Hoock.  Este  jugo  no  fluye 
es[iontáneamente  ni  se  obtiene  por  incisiones, 
pero  se  encuentra  contenido  eu  grandes  cavida- 
des en  el  interior  del  leño  y  se  recoge  cuando  se 
cortan  los  árboles  para  ajirovechar  las  maderas 
en  la  construcción.  Cuando  se  extrae  es  blando 
y  viscoso,  y  por  evaporación  deja  de  35  á  40  poi- 
100  de  ]iroducto  sólido. 

Se  jiresenta  en  masas  voluminosas  ó  en  frag- 
mentos irregulares  de  color  rojo  obscuro  y  opa- 
cos, pero  en  los  bordes  presenta  por  translucen- 
cia  color  rojo  de  granate.  Es  inodoro,  de  sabor 
astringente,  y  tiñe  la  saliva  de  color  rojo.  Se  di- 
suelve bien  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  y  su  diso- 
lución alcohólica  precipita  el  ácido  quinotánico, 
tratada  por  el  sulfúricoy  da  precipitado  gris  ver- 
doso con  el  cloruro  férrico.  Contiene,  como  to- 
dos los  productos  de  este  líquido,  pirocatequina 
y  ácido  quinotánico.  Sus  aplicaciones  son  las 
mismas  que  las  de  los  otros  quinos. 

Quino  de  Bengala.  V.  Quino  de  Maduga. 

Quino  de  Botacry-Bay.  V.  Quino  de  Aiistra- 
lia. 

Quino  de  Bútea.  V.  Quino  de  Maduga. 

Quino  de  Colombia.  -  Se  obtiene  por  incisio- 
nes practicadas  en  el  leño  de  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Rizo foráceas,  conoci- 
da entre  los  botánicos  por  el  nombre  sistemático 
de  Ryzuphora  Mangle  L.,  especie  que  habita  en 
los  estuarios  de  la  América  del  Sur  y  de  las  An- 
tillas. También  puede  obtenerse  por  decocción. 
Se  presenta  en  masas  de  un  peso  do  1  000  á  1  500 
gramos,  aplastadas,  cubiertas  por  un  polvo  roji- 
zo y  con  impresiones  muy  manifiestas  de  haber 
sido  envueltas  cuando  aún  estaban  blandas  en 
hojas  de  una  palmácea.  Son  frágiles,  de  color 
]  ardorrojizo,  con  la  fractura  desigual  y  brillante, 
el  olor  débil  y  el  sabor  astringente  y  algo  amar- 
go. Es  muy  soluble  en  el  agua  y  se  disuelve  casi 
por  completo  en  el  alcohol,  y  sus  disoluciones 
tienen  coloración  roja  intensa  y  tratadas  con  el 
sulfato  ferroso  dan  un  preci|iitado  verde  negruz- 
co. Evaporada  hasta  sequedad  la  disolución 
acuosa  deja  un  extracto  sólido  de  color  rojo 
obscuro  casi  negro  y  brillante,  que  presenta  to- 
dos los  caracteres  del  quino  de  la  India.  Se  sue- 
le mezclarla  con  la  sangre  de  drago  para  adulte- 
rarla, aun  cuando  ambos  productos  se  distinguen 
bien. 

Quino  de  Eucalipto.  V.  Quino  de  Australia. 

Quino  de  la  Jamaica.  -Es  un  extracto  obte- 
nido por  decocción  del  leño  de  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Poligonáceas,  y  co- 
nocida entre  los  botánicos  con  el  nombre  de  Goc- 
coloba  uvifcra  Jacq.,  especie  que  habita  eu  las 
Antillas,  y  muy  especialmente  en  Jamaica.  Se 
presenta  en  fragmentos  de  2  á  3  centímetros, 
de  color  pardo  negruzco  y  recubiertos  exterior- 
mente  por  un  polvo  rojizo,  y  asurcados  ó  con  im- 
presiones de  una  red  rectangular  en  uno  de  sus 
lados.  La  fractura  es  negra,  rojiza,  brillante,  con 
algunas  oquedades  y  opaca.  No  tiene  olor  apre- 
ciable;  su  sabor  es  astringente  y  amargo,  y  re- 
china algo  entre  los  dientes.  Se  disuelve  poco  en 
el  agua  fría  y  completamente  en  la  caliente,  su- 
cediendo lo  mismo  con  el  alcohol,  y  sus  disolu- 
ciones, tratadas  con  las  sales  de  hierro,  dan  un 
precipitado  casi  negro. 

Quino  de  Gambía.  V.  Quino  de  África. 

Quino  de  la  Judia.  -  Es  el  ptroducto  obtenido 
de  un  árbol  muy  elevado  y  que  abunda  en  la  In- 
dia y  en  Ceilán,  el  cual  pertenece  á  la  familia 
de  las  Leguminosas  y  lleva  el  nombre  científico 
de  Pterocarpus Marsupiuin  Koxb.  Según  Flucki- 
ger,  esta  substancia  puede  ser  suministrada  por 
alguna  otra  especie  del  mismo  género,  y  espe- 
cialmente por  el  rterocarpus  indicus  Willd.,  es- 
pecie que  crece  en  la  parte  meiidional  de  la  In- 
dia, en  el  Archijúélago  y  en  Filipin.as.  La  ex- 
tracción de  este  quino  no  es  libre  en  la  India,  }' 
el  gobierno  de  aquel  ¡laís  tiene  estipulado  un 
canon  para  los  que  se  dedican  á  obtenerle.  Para 
esto  se  hace  una  incisión  profunda  en  la  corteza, 
eu  el  sentido  del  eje  del  tronco,  y  otras  transver- 


QUIN 

.sales  que  terminan  eu  la  ¡irimera,  de  modo  que 
todo  el  zumo  que  fluye  viene  á  circular  por  la 
primera  incisión,  por  la  cual  se  dirige  el  jugo  á 
un  recipiente,  exponiéndole  después  al  sol  en  va- 
sijas anchas  y  de  poca  altura  á  fin  de  lograr  su 
desecación.  Como  la  madera  de  la  j)lantaes  muy 
apreciada,  se  procura  al  practicar  las  incisiones 
no  dañar  la  parte  leñosa,  de  modo  que  sólo  se 
obtiene  el  producto  que  se  halle  localizado  en  la 
corteza. 

Se  presenta  en  trozos  mny  pequeños,  desigua- 
les y  angulosos,  y  es  muy  frágil,  de  color  negro 
rojizo  brillante,  dejando  ver  en  los  bordes  por 
translucencia  un  color  rojo  de  jacinto,  y  mucha.s 
veces  los  fragmentos  están  estriados  por  una  de 
sus  caras.  Carece  de  olor,  y  cuando  los  fragmen- 
tos se  comi>rimen  entre  los  dientes  se  ablandan, 
se  adhieren  á  ellos  y  presentan  sabor  astringen- 
te, tiñendo  la  saliva  de  color  rojo.  Se  disuelven 
casi  completamente  en  el  agua  y  son  perfecta- 
mente soluliles  en  el  alcohol,  siendo  en  uno  y 
otro  caso  la  disolución  de  color  rojo,  .sabor  as- 
tringente y  reacción  acida.  Neutralizada  la  di- 
solución acuosa  adquiere  color  violeta  [lOrla  adi- 
ción del  sulfato  ferroso.  Esta  coloración  la  ad- 
quiere igualmente  cuando  se  agita  con  hierro  ro- 
clucido.  Aun  cuando  las  disoluciones  de  catecrí 
presenten  también  estas  reacciones,  se  distin- 
guen por  lo  rápidamente  que  se  enverdecen  cuan- 
do se  exponen  A  la  acción  del  aire.  Este  quino, 
disuelto,  da  un  precipitado  gris  verdoso  con  el 
cloruro  fénico.  La  disolución  acuosa  de  color  vio- 
leta del  quino,  lo  mismo  que  la  solución  alcohó- 
lica, si  se  conservan  por  mucho  tiempo,  van  vol- 
viéndose mucilaginosas  y  concluyen  por  ser  una 
masa  casi  gelatinosa.  Este  cateci'i  contiene  cate- 
quina  en  estado  amorío,  y  ácido  quinotánico  que 
puede  precipitarse  de  la  disolución  acuosa  tra- 
tándola por  un  ácido  mineral;  se  puede  obtener 
de  él  la  pirocatequina  sometiéndole  á  la  desti- 
lación seca,  y  fundiéndole  con  la  potasa  ó  la  sosa 
cáustica  produce  floroglucina  y  ácido  protoca- 
téquico; también  se  puede  transformar  el  ácido 
quinotánico  en  rojo  de  quino  por  medio  de  una 
ebullición  prolongada. 

Quino  de  Maduga.  -  Es  el  piroducto  que  exiula 
espontáneamente  de  un  árbol  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  y  conocido  entre 
los  botánicos  bajo  el  nombre  sistemático  de  Bú- 
tea frondosa,  especie  que  habita  en  la  India,  y 
do  la  cual  se  puede  obtener  también  por  medio 
de  incisiones.  Se  presenta  en  lágrimas  ó  peque- 
ños p'cdazos  angulosos  é  irregulares,  mates  por 
una  de  sus  ear.as  y  algo  lustrosos  por  el  resto  de 
la  su|ieificie,  de  color  negro  opaco  en  masa  y  rojo 
transluciente  en  los  borües.  Carece  de  olor,  tiene 
sabor  astringente  y  tiñe  la  saliva  de  color  rosá- 
ceo.  Puesto  en  el  agua  se  tiñe  y  se  disuelve  en 
parte,  comunicándola  un  color  rojo.  Es  también 
poco  soluble  en  el  alcohol,  y  el  éter  disuehe  una 
pequeña  cantidad  de  pirocatequina.  Contiene, 
según  la  é])0ca  de  la  recolección  y  el  procedi- 
miento empleado,  una  proporción  variable  de 
ácido  quinotánico,  y  además  una  substancia  mu- 
cilaginos.a.  Tratado  por  el  éter,  ó  sometido  á  la 
destilación  seca,  se  obtiene  de  él  la  pirocate- 
quina. 

Por  la  acción  continuada  del  aire,  de  la  luz  y 
de  la  humedad  sobre  este  quino,  se  obtiene  una 
substancia  gomosa  llamada  goma  astringente  de 
bútea,  y  para  evitar  que  esto  suceda  y  lograr  un 
quino  de  composición  normal  .se  aconseja  que  .se 
recoja  este  quino  tan  luego  como  fluye  y  se  ¡irc- 
scrve  cuidadosamente  de  la  acción  del  aire  en 
cuanto  se  haya  solidificado. 

Quino  de  Malabar.  \.  Quino  de  la  India. 

-  Quino  de  Virginia:  Bot.  Nombre  vulgar 
empleado  para  designar  un  árbol  de  la  familia 
de  las  Magnoliáceas,  cuya  denominación  siste- 
mática es  Magnolia  glauca  L.  Su  corteza  se  ha 
empleado  en  el  Norte  de  América  como  febrífu- 
ga, y  por  eso  se  ha  dicho  que  esta  corteza  era 
comparable  á  las  quinas. 

QUINOA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se 
han  designado  diferentes  especies  de  plantas  \<ev- 
fenecientes  á  la  familia  de  las  Quenopodiáceas, 
y  de  las  cuales  se  ha  hecho  uso  en  América  co- 
mo alimenticias,  siendo  estas  plantas,  entre 
otras,  las  que  servían  de  base  á  la  alimentaciuu 
de  los  naturales  en  la  época  del  descubrimiento. 
Entre  las  que  han  llevado,  y  aún  llevan,  este 
nombre  en  la  América  meridional,  merecen  ci- 
tarse en  primer  térmmoel  Chenopodium  Quinoa 
Willd.,  usado  especialmente  en  Chile  y  el  Perú ; 
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ii'vii'iiilo,  lili  lll  nltoniii,  |i<'i'ii  fiiiiiliila  luii  ol 
Ali'iili  oiiiMtirii  i'itftilii  «o  IniíiHÍDriim  i'ii  i|iiiiio- 
Ipíilii  y  «fililí  lii'iizoii'o;  «o  riiiiiliiim  coii  q1  i'u'iilo 
siiHVirii'o  riiiiiiiiili'  i«»r»  foriimr  coniiiiU'»lo»«iil- 
f(H'üiiJui;ailo.s  ilutiiilii.s  ilo  riinirtorcs  aoiilun.  Su 
ooiii|iuiiioiiiii  «o  n'|iri'!«'iilrt  por  la  rórniula 

QUINÓQENO:  m.  Viiim.  Kailical  lii|ioU'tii-o, 
SPRilii  ali-iiiios  iiuíiiiicos,  del  ciial  so  suiíoiifaii  do- 
i'iradfl.s  loa  alcaloides  do  las  i|iiiims.  Aiiii'|iio  las 
rolai-ioiios  oiiooiitiadas  oiitic  la  quinina  y  la 
Uninidiiia,  la  i'iiuonina  y  la  i-iiiconidina,  y  aun 
entro  la  piiineía  y  la  toréela  de  o.sta.s  ba.ses,  po- 
dian  liaecr  creer  on  la  existencia  de  un  cuerpo 
del  eiial  se  derivasen  todas  ellas,  esta  .snposición 
presenta,  sin  einliaij'o,  no  pocos  inconvonientes, 
soliio  todo  si  se  trata  de  extenderla  á  los  demás 
alcaloides  contenidos  en  las  cortezas  del  genero 
Cím'/ioíin;  demostrada  en  cierto  modo  la  natu- 
raleza uninolcica  de  la  quinina  y  la  cinconina, 
y  admitido  que  se  pueda  considerar  li  la  prime- 
ra como  una  motoxicinconina,  podría  tener  ra- 
íún  de  ser  para  estos  dos  cuerpos  y  sus  isómeros 
la  hipótesis  del  quinójjeno,  que  de  ningún  modo 
e.i  admisible  para  los  demás  alcaloides,  cuya 
constitución  cstii  muy  lejos  de  haberse  determi- 
nado. 

QUINOIDINA  (de '/"iinnn  j:  f.  Qiilm.  CiieriH) 
de  composición  compleja  iiue  jiarece  resultar  de 
la  alteración  de  los  alcaloides  do  las  quin.is.  Kl 
primero  que  se  ha  ocupado  de  esta  substancia 
ha  sido  Sertuerner,  que  dio  este  nombre  á  la 
materia  incristalizable  y  alcalina  encontrada  por 
él  en  las  aguas  madres  que  resultan  al  preparar 
el  sull'ato  de  quinina;  en  ella  pueden  existir,  no 
sólo  quinina  y  einconina  inalteiíidas,  sino  tam- 
bién, según  aparece  de  las  investigaciones  de 
Pasteur  y  Heijningen,  sus  isómeros  quinidina  y 
cinconidina  en  cantidades  variables.  La  quinoi- 
dina  (larece  formarse  en  la  fabricación  del  sulfato 
de  quinina,  así  como  en  la  desecación  que  expe- 
rimentan al  sol  las  quinas  inmediatamente  des- 
pués de  arrancadas  del  árbol;  en  este  último  ca- 
so las  sales  de  quinina  y  cinconina  sufren  una 
transformación  análoga  á  la  que  experimentan 
en  la  fabricación  del  sulfato  de  quinina,  hipóte- 
sis que  ha  sido  confirmada  por  la  experiencia, 
pues  si  se  expone  al  sol  durante  algunas  horas 
una  sal  cualquiera  de  quinina  ó  cinconina  en  di- 
solución concentrada  ó  diluida,  se  produce  una 
alteración  de  igual  naturaleza  que  la  determi- 
nada ])or  la  acción  del  calor  sobre  estos  cuerpos, 
y  en  virtud  de  la  cual  el  líquido  toma  un  color 
rojo  pardo  bastante  obscuro. 

QUINOIOO:  ni.  Farm.  Mezcla  de  berberina  y 
cxiacantina  empleada  como  succedáneo  de  la 
quinina,  aunque  se  halle  muy  lejos  de  producir 
los  mismos  electos  que  ésta.  El  quinoido  apenas 
se  emplea  hoy  en  Terapéutica. 

QUINOILEÍNA:  f.  Quiíii.  Mezcla  compleja  de  va- 
rias especies  químicas,  que  resulta  como  produc- 
to de  la  destilación  de  algunos  alcaloides  de  las 
quinas,  como  la  quinina  y  la  cinconina,  en  pre- 
sencia de  la  potasa  Cáustica;  denominada  más 
comúnmente  quinolcina  bruta,  la  quinoileína 
contiene  verías  bases  pertenecientes  á  la  serie 
quinoleica,  y  de  ella  ha  podido  ai.slar  Greville 
AVilliams  quinoleína,  lepidina,  dispoUna,  tetra- 
hirolina,  pontahirolina,  isolina,  etidina  y  vali- 
dina. 

QUÍNOLA:  f.  En  cierto  juego  de  naipes,  lance 
lirinci[ial,  que  consiste  en  reunir  cuatro  cartas 
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-  KsTAii  iiK  qt)(Nm.AH:  fr.  !!([.  y  faiu.  Jun- 
tiirso  eii|ircirN  ó  colorea  diatintoa. 

-  RsTAit  iiK  ijrlNiíi.AH:  lig.  y  fani.  Katar  ves- 
tido do  divermiH  coluroa. 

QUINOLEAR:  a.  UÍK|>oiier  la  baraja  |iara  el  jue- 
go de  las  quiíioloa. 

QUINOLEICO  (A('II)O)  (de  quinolrina):  adj. 
IJiiim.  <'uer|>o  obtenido  por  lloogowcrlf  y  Van 
Oiirp  oxidando  la  quinoleína  por  medio  del  ¡ler- 
niangiiiiiilo|iota.iii'o,yqiiedebei-iinsiderai'seconio 
un  ácido  dicarbopirídico.  Es  sólido,  [xko  solii- 
lile  en  agua  fría,  algo  m.ás  en  caliente  y  iniiy  poco 
en  el  éter;  |)or  la  acción  del  calor  so  funde  a  rJ9"; 
á  ItíO  pierde  una  molécula  de  anliidrido  carbó- 
nico, translormándosc  on  ácido  nicociánico,  y  d 
irfi"  toma  color  pardo.  Su  composición  debe  re- 
presentarse por  la  fórmula 

C-H,NO« = C,H3N(C00H )» 

que  indica  que  su  basicidad  es  igual  á  2,  lo  que 
le  da,  por  lo  tanto,  la  propiedad  de  lorniar  sales 
neutras  ó  acidas,  según  que  todo  ó  la  mitad,  res- 
pectivamente, de  su  hitirógeno  básico  sea  susti- 
tuido por  los  metales:  estas  s;iles,  denominadas 
quinoleatos,  son  ci  istalizables,  y  se  prci>aran,  bien 
directamente,  ó  bien  por  doble  descomposición. 
Las  reacciones  que  sirven  en  análisis  química 
para  caracterizjir  el  ácido  quinoleico,  diferencián- 
dole de  los  demás  ácidos  orgánicos,  son  las  si- 
guientes: 1."  Con  el  cloruro  de  bario  produce  un 
precipitado  blanco  gelatinoso;  2."  tratado  por 
sulfato  de  zinc,  y  dejando  la  mezcla  en  reposo  du- 
rante muchas  horas,  deposita  largas  agujas  blan- 
cas y  brillantes;  si  se  sustituye  el  sulfato  de  zinc 
por  el  de  manganeso  el  jiiecipitado  es  análogo, 
pero  formado  por  cristales  mucho  mas  ¡icqueños; 
3.*  el  sulfato  Icrroso  da  coloración  anaranjada,  y 
al  cabo  de  largo  tiempo  se  forma  un  precipitado 
amarillo  panlo  de  estructura  cristalina;  4."  con 
el  cloruro  fénico  forma  precipitado  amarillo  par- 
do como  el  anterior,  pero  amorfo;  5."  el  sulfa- 
to de  cobre  precijiita  en  azul  claro,  no  disolvién- 
dose el  cuerpo  lórmado  en  el  agua  ni  en  el  ácido 
acético  ni  aun  hirviendo;  e.»  el  nitrato  mercu- 
rioso  precipita  agujas  microscópicas  blancas,  así 
como  el  acetato  de  plomo. 

QUINOLE1LAMONIO:  m.  Qiiim.  Aplícase  esta 
denominación,  considerada  como  nombre  gené- 
rico, á  las  bases  hipotéticas  tetrasustituídas  cuya 
existencia  se  admite  en  los  compuestos  que  for- 
ma la  quinoleína  con  los  éteres  halógenos  de  los 
radicales  alcohólicos.  De  la  misma  manera  que 
el  amoníaco  ó  cualquiera  amina  trisustituída  es 
capaz  de  combinarse  con  el  ácido  iodhídrico  ó 
con  un  ioduro  alcohólico,  la  quinoleína,  al  funcio- 
nar como  una  base  terciaria,  debe  conservar  idén- 
tica propiedad,  formando,  al  unirse  á  los  hidráci- 
dos,  las  sales  qniuoleicas  correspondientes,  y  en 
el  caso  de  los  éteres  halógenos,  las  sales  haloi- 
deas  de  los  amonios,  en  los  que  la  cuarta  y  quinta 
dinamicidades  del  nitrógeno,  considerado  como 
pentadínanio,  se  hallan  satisfechas  por  el  radical 
alcohólico  y  el  metaloide. 

.Veti/quiíiolcilnmcmio.  -  Puede  obtenerse  el  io- 
duro de  este  radical,  cuya  fórmula  es 

C9H-.CH3.IsI, 

calentando  la  qmnoleína  con  ioduro  de  metilo 
en  vasijas  cenadas,  y  durante  diez  minutos,  á  la 
temperatura  de  100";  así  se  obtiene  un  cuerpo 
bien  cristalizado,  susceptible  de  unirse  al  cloru- 
ro de  platino,  formando  un  cloroplatinato  poco 
soluble,  y  que  tratado  jiorel  óxido  de  plata  pro- 
duce un  liquido  que,   calentado  con  potasa,  des- 
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ülojii  al  aiiiiiiiiacii  tía  ana  i-oiiiiiiiiiii  loiiea  aaliiiaa; 
ruando  ao  calienta  al  bafio  de  María  ladiaoliirión 
del  hidrato  litado  odquiíre  '    '  ■  4, 

que  cambia  |iorlacva|Kiraiiiiii  ri- 

mero en  verde  e.Hiiieríilda  y  Kl 

ioiluro  deetilquiíioleilanioni'  '<r 

el  sulfato  de  plata,  proilucc  1.1  co- 

lora que,  al  evaporar,  la  colorea  en  aua  l>ordea 
de  azul  ob^cllro,  luego  do  rojo  í^amr^aí,  termi- 
nando jior  dejar  un  reaiduo  .  rc- 
senta,  como  el  añil,  reflejos  ■  10 
se  disuelve  en  agua,  eomiini'  ..ir..  . .  ■  ./.-.i  ■  ..  ii.e- 
sí,  que  el  nnioníaro  hace  [lO-sar  al  rosa,  y  los  áci- 
dos nítrico  11  dorliídrico  al  juirpura.  La  substan- 
cia formada  en  cstaa  condiciones  es,  según  Wi- 
lliams, el  sulfato  de  una  base  resultante  de  la 
oxidación  del  hidrato  de  etilquinoleilanionio. 

Puede  obtenerse  el  bromuro  de  etilquinoleil- 
amonio  combinando  en  frío  la  quinoleína  con  el 
bromuro  de  etilo,  en  cuyo  caso  se  obtienen  ta- 
blas romboidales  voluminosas,  fusibles  á  80°, 
cuya  composición  corresiionde  á  la  fórmula 

C,HjN.CJl5Br,H.O; 

si  se  agota  por  agua  caliente  la  mezcla  de  este 
cuerpo  y  nitrato  de  plata,  se  produce  el  nitrato 
de  la  base  cuaternaria  en  forma  de  cristales  or- 
torrómbieos  muy  delicuescentes,  y  cuyo  punto  de 
fusión  corres|ionde  á  la  teni]>eratura  de  89'. 

Babo,  calentándola  quinoleína  con  los  íuUa- 
tos  de  etilo  ó  de  metilo,  y  tratando  los  proílnc- 
tos  formados  ¡lor  la  potasa  ó  la  barita,  ha  obte- 
nido materias  á  las  que  ha  denominado  meti- 
lirisinn  y  etilirisinn,  cuyas  propiedades  son  ab- 
solutamente análogas  á  las  del  producto  de  oxi- 
dación del  sulfato  de  etilquinoleilamouio  arriba 
citado,  por  lo  que  algunos  autores  suponen  que 
ambos  cuerpos  son  idénticos. 

Ami!qu¡nokilamcmio.  —  &e  obtiene  su  iodnro 
calentando  á  1 00',  durante  muchas  horas,  la  mez- 
cla de  quinoleína  y  ioduro  de  amilo,  de  cuya 
combinación  resulta  un  cuer|io  fácilmente  cris- 
talizable  que  responde  á  la  fórmiUa 

CsH.N.C^Hu.I. 

y  susceptible  de  formar  un  cloroplatinato  poco 
soluble;  calentado  con  potasa  duplica  su  molé- 
cula con  eliminación  de  ácido  iodliídrico,  dando 
lugar  á  la  producción  de  una  herniosa  materia  co- 
lorante azul  que  constituye  la  mayor  parte  de  la 
cianina  (V.  Ciasisa).  El  bromuro  de  este  amo- 
nio cuaternario,  obtenido  en  las  condiciones  que 
el  cuerpo  anterior,  cristaliza  en  agujas  amarillen- 
tas fusibles  á  87°. 

quinoleína  (de  quina  y  oleína):  f.  Qu{m. 
Materia  orgánica  nitrogenada  obtenida  por  Ge- 
rhardt  en  los  productos  resultantes  de  someter  á 
la  destilación  seca,  en  presencia  de  la  potasa, 
algunos  alcaloides  de  las  quinas ,  como  la  quini- 
na, cinconina,  etc.,  y  qne  investigaciones  de 
Hofmann  demostraron  ser  idéntica,  al  parecer, 
al  leueol  extraído  por  Kunge  en  1843  de  las 
breas  de  hulla;  los  trabajos  de  Laurent  y  los 
posteriores  de  Williams  han  dado  por  resultado 
el  establecer  que,  tanto  el  leucol  de  Runge  co- 
la quinoleína  de  Gerhardt,  no  eran  productos  pu- 
ros, sino  mezclas  que  contenían  muchas  bases 
homologas;  que  además  las  procedentes  de  la 
brea  de  hulla  no  eran  idénticas,  sino  solamente 
isómeras, de  las  derivadas  de  la  cinconina;  y  que 
tanto  unas  como  otras  constituían  el  punto  de 
partida  de  dos  series  de  compuestos,  como  ellas 
isómeros,  dotados  de  propiedades  alcalinas,  y  que 
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l'iioron  denominados  bases  leucúlicas  las  deriva- 
das del  loiieol,  y  quinoleicas  las  de  la  (juinoleí- 
iia.  Por  último,  las  investigaciones  de  Baeyer, 
Kcenigs,  Skraup,  Hoogewei-H'  y  Van  Dorp  han 
coniiirobado  que  las  diferencias  admitidas  ante- 
riormente entre  el  leueol  y  la  quinoleína  eran 
debidas  tan  sólo  á  la  l'alta  de  pureza  de  los  cuer- 
pos estudiados,  pues  tanto  uno  conio^  oti'O  pre- 
sentaban las  mismas  propiedades  ¿idénticos  de- 
rivados, siempre  que  reunieran  las  condiciones 
de  verdaderas  especies  (juímicas,  ya  procediesen 
de  los  orígenes  citados  ya  se  obtuviesen  de  una 
manera  sintética. 

Muchos  son  los  casos  en  que  se  produce  la 
quinoleína:  unas  veces  se  forma  como  resultado 
de  la  destrucción  más  ó  menos  avanzada  de  mo- 
léculas y  de  cuerpos  originados  en  el  organismo 
de  los  vegetales,  y  otras,  y  estas  son  las  más  nu- 
merosas, en  que  su  formación  es  debida  á  pro- 
cedimientos sintéticos;  á  continuación  se  indi- 
can las  más  importantes,  tanto  de  las  primeras 
como  de  las  segundas: 

1.°  Se  proiiucc  el  cuerpo  de  que  se  trata 
cuando  se  destilan  con  potasa  cáustica  la  quini- 
na, la  cinconina  ó  cualquiera  de  sus  isómeros. 

2.°  En  la  destilación  de  la  berberina  ó  de  la 
tialdina  con  lechada  de  cal. 

3.°  En  la  electrólisis  del  nitrato  de  cinco- 
nina. 

4.°  Cuando  se  hacen  pasar  vapores  de  alil- 
anilina  sobre  óxido  de  plomo  calentado  al  rojo 
éste  actúa  como  oxidante,  privando  á  la  prime- 
ra de  cuatro  átomos  de  hidrógeno,  con  lo  que  se 
convierte  en  quinoleína;  este  método  de  síntesis, 
que  se  puede  representar  por  la  ecuación 

CsHj.NH,.  C3H5  -I-  2PbO  =  C<,H,N  +  2H2O  +  2Pb, 
Alilanilina  Quinoleína 

es  debido  á  Koenigs,  y  puede  compararse  al  de 
producción  de  la  naftalina  por  medio  del  fenil- 
butileno. 

5.°  También  se  produce  el  cuerpo  de  que  se 
trata  al  hacer  reaccionar  sobre  una  mezcla  de 
anilina  y  glicerina,  bien  el  ácido  .sulfúrico  solo, 
bien  este  mismo  mezclado  con  nitrobencina. 

6.°  Calentado  á  50"  el  aldehido  ortoaraido- 
benzoico  con  aldehido  acético  y  sosa  cáustica,  se 
produce  quinoleína. 

7.°  El  ácido  fenilmalonámico,  tratado  por  el 
percloruro  de  fósforo,  da  una  tricloroi]uinoleína 
que,  reducida,  se  transforma  en  quinoleína. 

8.°  El  hidrocarboestirol,  tratado  por  el  pen- 
tacloruro  de  lusforo,  origina  dicloroquinoleína, 
que  se  puede  reducir  ¡lor  la  amalgama  de  sodio 
ó  por  el  ácido  iodhídrico. 

9."  Destilando  solos,  ó  en  presencia  de  la  cal 
ó  de  la  barita  cáustica,  los  diferentes  ácidos  quí- 
noleinocarbónicos,  .se  transforman  en  quinoleína. 

10.°  Se  produce  también  este  cuerpo  tratan- 
do el  ácido  cinuréuico  por  el  clorhídrico  concen- 
trado, y  calentando  la  mezcla  á  la  temperatura 
de  240". 

Todos  estos  procedimientos,  aunque  de  gran 
importancia  teórica,  no  son  igualmente  útiles  para 
la  preparación  de  la  quinoleína,  ya  por  la  diíi- 
cultad  de  proporcionarse  las  primeras  materias, 
ya  por  las  condiciones  en  que  las  reacciones  se 
proiiucen ;  por  lo  que,  cuando  se  trata  de  obtener- 
la en  cantidades  de  algvma  consideración,  .se  re- 
curre á  los  medios  cuyos  fundamentos  se  indican 
en  los  números  1.°  y  5.°.  Para  prepararla  según 
aquél,  se  calientan,  en  retorta  de  hierro,  potasa 
con  una  corta  cantidad  de  agua,  y  cuando  la  ma- 
sa está  fundida  se  añade  por  [lequefias  porciones 
cinconina  pulverizada  (se  prefiere  la  cinconina  á 
los  demás  alcaloides,  por  ser  la  que  da  mayor 
cantidad  de  producto);  elevando  la  temperatura 
hasta  el  rojo  naciente  se  observa  desprendimien- 
to de  hidrógeno  y  de  vapores  acres,  que  se  con- 
densan en  el  recipiente  al  mismo  tiempo  que  el 
vaiior  de  agua;  el  líquido  recogido  constituye  la 
quinoleína  bruta  y  representa  próximamente  65 
por  100  de  la  cinconina  empleada,  y  es  el  que  se 
utiliza,  p.ara  extraer  la  base  que  se  desea,  lo  que 
se  consigue  sobresaturándole  por  un  ácido  y  ca- 
lentándolo por  algunos  días  á  la  temperatura  de 
la  ebullición,  para  eliminar  el  pirrol  que  pasa  al 
estado  de  rojo  de  pirrol;  ellíípiido,  saturado  en 
seguida  por  un  exceso  de  potasa  y  abandonado 
al  re}ioso,  se  divide  en  dos  cajjas,  de  las  que  la 
superior,  decantada  y  desecada  sobre  fragmentos 
de  potasa  cáustica,  se  somete  á  un  gran  número 
de  destilaciones  fraccionadas,  que  dan  por  lesul- 
tado  aislar  la  lutidina  en  los  i)roducto.s  que  des- 
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tilan  entre  160  y  165°,  la  colidina  entre  179  y 
182,  y  por  último  la  quinoleína  que  pasa  entre 
216  y  243. 

El  segundo  método  de  obtención,  recomendado 
por  Skraup,  so  practica  calentando  al  baño  de 
María,  en  aparato  destilatorio  jirovisto  de  refri- 
gerante ascendente,  una  mezcla  formada  de  24 
partes  de  nitiobencina,  38  de  anilina,  120degli- 
cerina  y  100  de  ácido  sull'úrico,  regulando  la 
temperatura  de  tal  manera  que  el  líquido  esté 
conatantemente  en  ebullición,  3'  que  la  atmósfera 
liljre  del  matraz  se  halle  ocupada  por  una  espe- 
cie do  niebla  sin  llegar  nunca  á  estar  completa- 
mente transparente;  después  de  dos  horas  pró- 
ximamente de  ebullición  se  deja  enfriar  el  apa- 
rato, se  desaloja  el  exceso  de  nitrobencina  por 
medio  de  una  corriente  de  vapor  acuoso,  y  se 
proyecta  el  líquido  en  amoníaco  diluido  en  dos 
partes  de  agua,  lo  que  determina  la  sep.aración 
de  la  quinoleína  en  forma  de  ca|ia  líquida  menos 
densa  que  la  disolución  amoniacal; la  capa  supe- 
rior se  destila  en  vasija  de  cobre,  y  se  ¡mrilica  el 
producto  recogido  en  el  recipiente  disolviéndole 
en  alcohol  y  añadiendo  un  exceso  de  ácido  sul- 
l'úrico, de  manera  qiu^  se  transforme  en  sulfato 
ácido,  que  se  hace  cristalizar;  los  cristales,  lava- 
dos con  alcohol  hasta  que  sean  comi>lotameiite 
incoloros,  y  después  descompuestos  por  sosa  cáus- 
tica, producen  quinoleína  en  perfecto  estado  de 
pureza. 

La  quinoleína  químicamente  pura  se  presen- 
ta en  forma  de  líquido  incoloro,  pero  que  se  co- 
lorea rápidamente  en  presencia  del  aire  y  de  la 
luz,  de  olor  desagradable,  algún  tanto  análogo 
al  de  la  esencia  de  almendras  amargas,  y  de  sa- 
bor amargo  y  sumamente  acre;  hierve  á  228°  se- 
gún Skraup  y  Koenigs,  y  á  235°, 6  en  opinión  de 
Friese  y  (Echoner  de  Coninck,  y  su  densidad  se 
representa,  á  la  temperatura  de  0°,  por  1,1055, 
disminuyendo  por  la  acción  del  calor  hasta 
1,0965  á  11°,5.  La  densidad  de  su  vapor,  deter- 
minada expenmentalmente,  es  de  4,519,  mien- 
ti-as  que  la  que  le  corresponde  jior  su  peso  mole- 
cular es  4,458;  desvía  la  luz  con  bastante  ener- 
gía, presentando  á  24°  un  índice  de  refracción 
1,6567  para  la  raya  A  del  espectro  solar,  de 
1,5687  para  la  D  y  de  1,6198  para  la  H.  Es  muy 
poco  soluble  en  agua  fría,  aunque  algo  mas  en  la 
caliente,  mezclándose  en  cambio  en  todas  pro- 
porciones con  los  alcoholes  ordinario  y  metílico, 
con  el  éter,  el  aldehido,  la  acetona,  el  sulfuro  de 
carbono,  las  esencias  y  los  aceites  grasos;  sobre 
el  papel  produce  manchas  translucientes  que  des- 
a]iarecen  rápidamente  al  aire,  y  enverdece  el  ja- 
rabe de  dalia.  Es  un  cuerpo  .sumamente  estable, 
que  resiste  la  temperatura  del  rojo  naciente  sin 
descomponerse,  y  en  presencia  de  los  reactivos 
más  importantes  ila  lugar  á  los  siguientes  fenó- 
menos: 1.°,  si  se  hace  caer  gota  á  gota  quinoleí- 
na en  una  atmósfera  de  cloro,  se  produce  al  cabo 
de  doce  horas  de  reposo  un  líquido  oleaginoso, 
amarillo,  parcialmente  soluble  en  agua,  dejando 
como  residuo  una  substancia  blanca;  2.°,  el  bro- 
mo líquido,  y  mejor  aún  los  vapores  de  este  me- 
taloide, dan  lugar  á  la  formación  de  quinoleína 
tribromada  cristalizable;  3.°,  el  ácido  nítrico  fu- 
mante, á  la  temperatura  ordinaria,  se  combina 
con  la  quinoleína  sin  descomponerla,  formando 
un  nitrato;  pero  calentando  .se  produce  abundan- 
te desprendimiento  de  vapores  nitrosos,  y  la  adi- 
ción de  agua  á  la  masa  determina  la  precipita- 
ción de  un  cuerpo  amorfo  de  color  amarillo:  4.°, 
el  potasio  y  el  sodio  en  caliente  forman  con  la 
quinoleína,  sin  que  se  desprenda  hidrógeno,  una 
masa  roja  poco  estable  que,  tratada  por  agua,  ori- 
gina una  substancia  parda,  amorfa  é  insoluble; 
y  5.°,  cuando  se  la  funde  con  potasa  cáustica 
aparece  coloración  verde  azulada,  que  pasa  al  vio- 
leta obscuro  después  de  algún  tiempo  de  calefac- 
ción; la  adición  de  agua  destruye  inmediatamen- 
te estas  coloraciones,  á  la  vez  que  precipita  una 
substancia  parda  y  amorfa. 

El  análisis  centesimal  de  la  quinoleína  con- 
duce á  representarla  por  la  fórmula  empírica 
G<|H,N,  y  el  estudio  de  sus  reacciones  ha  indu- 
cido á  Kórner  á  expresar  su  constitución  por  el 
esq  uema 
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en  virtud  del  cual  se  la  supone  formada  por  la 
condensación  de  un  núcleo  bencénico  y  otro  )ii- 
rídico,  ó  también  como  naftalina,  uno  de  cuyos 
grupos,  CH,  tridínamos  liubiese  sido  sustitiu'do 
jior  un  átomo  de  nitrógeno  de  igual  dinamici- 
dad;  las  razones  fundamentales  (jue  han  condu- 
cido á  admitir  esta  fórmula  son  las  síntesis  de 
la  quinoleína,  indicadas  con  los  números  4.°  y 
5.°  al  tratar  de  sus  modos  de  formación,  pues  la 
primera  demuestra  que  se  produce  á  expensas  de 
un  núcleo  bencénico  y  de  un  resto  de  amina  de- 
rivado de  la  glicerina,  y  la  segunda,  comproban- 
do esta  mif;ma  suposición,  ]icrmite  obtener  los 
compuestos  quinoleicos  que  se  deseen  oxidando 
la  mezcla  formada  por  la  glicerina  y  una  amina 
aromática  cualquiera  en  presencia  del  ácido  sul- 
fúrico. Esta  constitución  de  la  quinoleína  con- 
duce ala  existencia  de  numerosos  derivados  de 
sustitución,  cuyas  propiedades  varían  según  el 
lugar  que  con  relación  al  nitrógeno  ocupe  el  ra- 
dical que  al  hidrógeno  se  sustituya,  pues  tenien- 
do en  cuenta  lo  que  sncede  con  la  bencina,  y  en 
general  con  todos  los  com]iuestos  de  la  serie  aro- 
mática, dicha  posición  no  ha  de  ser  indiferente 
en  lo  que  á  las  propiedades  del  cuerpo  formado 
se  refiera.  La  fórnndade  Kórner  ha  sido  reciente- 
mente refutada  por  Sellmann,  que  admite  la  exis- 
tencia de  una  segunda  quinoleína,  cuyo  esquema 
sería 
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fnndándo.se  en  el  descubrimiento  de  una  serie 
de  compuestos  cuya  i.soniería  con  los  equivalen- 
tes de  la  quinoleína  anterior  no  podiia  expli- 
carse de  otro  modo;  pero  es  preciso  hacer  notar 
que  no  está  aún  comprobada  con  la  suficiente 
exactitud  la  existencia  de  esta  serie,y  que  porlo 
tanto  la  fórmula  de  Sellmann  no  puede  admitir- 
se sino  como  problemática. 

La  quinoleína,  en  virtud  de  sus  caracteres  bá- 
sicos, se  combina  con  los  ácidos  y  aun  con  las 
.sales  metálicas,  formando  compuestos  también 
salinos  que  generalmente  cristalizan  con  facili- 
dad, y  de  los  que  á  continuación  se  indican  los 
más  importantes. 

Con  el  ácido  clorhídrico  forma  el  clorhidrato 
cristalizable  en  mamelones  incoloros,  delicues- 
centes, muy  solubles  en  agua  caliente,  así  como 
en  el  alcohol  y  el  cloroformo  fríos,  y  susceptibles 
de  combinarse  con  los  cloruros  metálicos  for- 
mando cuerpos  bien  cristalizados,  entre  los  cua- 
les deben  citarse  elclorojilatiiiato 

(CgH7N.HCl)2PtClj,2H„0, 

amarillo,  fusible  á  218"  y  soluble  en  893  partes 
de  agua  á  15°;  y  el  cloroavrafo, 

C.iHjN.HCl.AuCls, 

cristalizable  en  hermosas  agujas  de  color  ama- 
rillo de  canario,  poco  solubles  en  agua  fiía. 

El  nitrato  de  quinoleína,  CjH.N.NOjH,  se 
obtiene  evaporando  la  base  con  exceso  de  áci- 
do nítrico,  en  cuyo  caso  se  produce  por  enfria- 
miento una  masa  pastosa  que,  cristalizada  en 
alcohol  caliente,  se  presenta  en  agujas  blancas, 
inalterables  al  aire  é  infusibles  á  temperaturas 
inferiores  á  100°. 

Si  se  satura  quinoleína  bien  pura  con  ácido 
crómico  se  produce  un  dicromato 

(CDHrNJsCrsO-Hj, 

cristalizado  en  agujas  aplastadas,  anhidras,  de 
color  rojo,  fusibles  entre  164  y  167"  y  descom- 
ponibles á  una  temperatura  más  elevada,  así  co- 
mo por  la  acción  de  la  luz. 

Quinoleínas cloradas.  -  ha paracloroquinolcina 
resultante  de  sustituir  un  átomo  de  hidrógeno 
del  grupo  bencénico  en  la  posición  para,  por 
otro  de  cloro,  se  prepara  sustituyendo  en  la  re- 
acción de  Skraup  la  anilina  por  la  paraclorani- 
lina,  y  es  un  líquido  que  hierve  á  256°,  que  al 
aire  toma  rápidamente  color  pardo  y  que  se 
combina  con  facilidad  á  100°  con  el  ioduro  de 
metilo,  formando  un  iodometilato  cristalizable. 

Si  en  lugar  de  sustituirse  el  cloro  en  el  grupo 
bencénico  lo  hace  en  e!   pirídico  resulta  la  a- 
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|HM<i  muy  "kIiiIiIk  mi  itlrulinl ,  y  tiiiiiinna  nniiii 
lina  linmi  ilcliil,  ciiva»  >ali'i«  min  i|piH<4iiii|iiiPiilaii 
|i<ii  i<l  a^ihi.  Kl  Ai-nlii  ii»l|i{ilr|i'n  la  Irniiirurnin 
i<n  i|iiiiii>li'lna,  y  i-l  ixlaftn  y  iM  nrjilu  iIim lililí iio 
i<n  li'tralii<liiii|iilii(i|iiina  ;  ialnilailii  i\  l'JO"  oii 
|iri<N<iiii'la  ilcl  «Kua,  ii'Ki'in'ni  el  r«ilii>i<»lírllii. 

I>»  miallllliiiili  il«  lina  II  tira  itliillina  iln  «loro 
li  otriiH  lanli»  il«  lil>liii)(i>nii  kii  Ia  i|iiliiololnit  da 
liipir  li  lnH  i/iiiim/>-íiiii.«  i/i  y  triilnnutiií,  riiynii 
|>ro|iii>ilaili<-i  |iiii>i|ii|i  vnnar,  anj^ihi  Imilna  vocpa 
«i>  lia  ilirlm,  riiii  pI  liij;ai  i>i'n|vi'lii  |iiii'  i'l  rloin; 
loa  ilrrivailiiM  ilol  iii'irlon  iH'iiri'iiirii  ho  oliliniPIl 
nxiiliiiiiln  |uir  ><l  úi-iilii  niiiri'irii'ii  y  lit  nltrolioiirj' 
na  la  iiiivi-la  ilo  ^liiTrina  y  lan  ilivoranii  cluinnl- 
liiwiH,  niii'iilnii  iiiic  ni|iit'liiiH  ilcrivniloa  clorniloa 
on  (<l  niM'ltio  piíitlioo  HO  iiii'|iaran  tratninlo  por 
rl  |ii'ivliiniro  ili>  iVisfoio  los  i'liirorarli'ioalirllna; 
loiliis  filas  riiiirionnn  como  ImsrH  ililijlra. 

Qitiitofriiiii:í  liriinniítit.i,  -  ('aU'iituiiilo  la  iIího* 
Ilición  coiicciitniílnilcclnrliiilrntoilc  i|niiiii|ci'nn, 
con  bromo  li  la  tcmi«'iiitni-a  ilc  lSO"cii  tuliosco- 
rrailojt,  8o  olilione  una  iiic/da  ilc  rloilniIratoHile 
()iiiiinloinas  mono,  ili  y  tiiliromailns;  la  |ii'iniura 
(i.sí  |>i'o|>araila  es  piolmlilomcnlc  el  ilciivailo  or- 
to, y  conslilnyc  un  lii|itiiloolca>;inoMi,  aniarilloii- 
to,  cnyo  puntii  ilp  cliiillición  ciinc.s|ionilo  Imciii 
los  uro",  y  siiscoptiliK'  ilc  coniliiiiarsc  IVicilmcntc 
con  ol  ¡ouiiroilr  metilo  |uira  roi'iiinr  un  ioilonicti- 
lato  ijilo,  (loscompucsto  por  el  iixiilo  ilc  plata  o 
]M>i'  la  sosa,  lU'ja  liliro  el  liiilrato  iIc  metillirüino- 
(|UÍnoleíiia  l'„II,5liiN".Cir,.01I,  fnsililc  li  141!' y 
muy  solulilo  on  alcohol  liiivicmlo,  anii(|no  jioco 
en  IVÍo.  hii  paraliroíiiO'iuino/fhut  sí^  oUl\eue  sin- 
titicaincnto  por  el  métojo  de  Skiaují  particmlo 
(lo  la  jvtralnoinaniUna,  en  cuyo  caso  el  ronili- 
miento  es  bastante  satisfactorio,  pues  8(5  jjra- 
nios  (le  esta  última  |nieilen  pro<lucir,  opeíamlo 
con  cuiílailo,  70  do  la  primera;  es  un  lúiuido 
que  hierve  n  277"  y  so  comliina  con  el  acido 
clorhídrico  para  formar  uu  clorhidrato  difícil- 
mente cristalizable. 

Por  la  acción  directa  del  bromo  sobre  la  qui- 
noleína  se  la  obtiene  <iibro>nar/a  CgHjBrjN,  en 
forma  de  linas  agujas  fusibles  hacia  l"2.í°,  solu- 
bles en  el  éter,  el  ácido  clorhídrico  diluido  ó  el 
acético,  con  los  cuales,  sin  einl>ar);o,  no  forma 
sales.  Puedo  obtenerse  un  compuesto  isilmero 
del  anterior  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  so- 
bro una  mezcla  de  glicerina  y  dibronianilina,  en 
cuyo  caso  resulta  un  cuerpo  también  cristaliza- 
do en  ai;ujas,  fusible  á  100°,  y  cuyo  cloroplati- 
nato  os  alf;o  soluble  en  el  alcohol. 

La  quinokina  tribromaiía  t^,,H4Br3N  se  pre- 
para haciendo  reaccionar  los  vapores  de  bromo 
solire  la  c|uinoleína,  para  lo  que  se  colocan  1  ajo 
lina  campana,  3'  cu  vasos  sejiarados,  una  parte 
de  base  orgánica  y  dos  de  bromo,  abandonando 
todo  011  reposo  hasta  la  completa  volatilización 
del  metaloide,  que  tiene  lugar  al  cabo  de  dos 
días  próximamente:  pasado  este  tiempo  apare- 
cen cristales  pardos  bañados  por  un  líquido  si- 
ruposo rojo:  los  cristales,  disueltos  en  alcohol,  y 
abandonando  el  líquido  á  la  evaporación  espon- 
tánea, se  transforman  en  agujas  sedosas  fusibles 
A  174°,  y  volatilizables  sin  descomposición  á  más 
elevadas  temperaturas.  La  tribromoquiuoleína 
es  insoluble  en  agua,  poco  soluble  en  alcohol 
frío,  pero  fácilmente  en  caliente,  así  como  en 
los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico  concentrados, 
de  cuyas  disoluciones  acidas  no  es  precipitada 
ni  por  el  agua  ni  por  los  álcalis. 

ílcrivndos  sulfoeonjngados.  -  Cuando  se  ca- 
lienta la  quinoleína  con  10  veces  su  peso  de  áci- 
do sulfúrico  ordinario,  ó  mejor  todavía  del  mis- 
mo fumante,  hasta  que  el  producto,  disuelto  en 
agua,  no  se  enturbie  i>or  adición  de  sosa  cáusti- 
ca, se  diluye  el  líquido  pardo  en  nmcha  agua, 
filtrando,  precipitando  el  exceso  de  barita  por 
corriente  de  ácido  carbónico,  y  evaporando  la 
disolución  casi  á  sequedad  en  baño  de  María,  se 
obtiene  un  sulfoquinohato  bórico  en  forma  de 
jiolvc  blanco,  amorfo,  que  por  la  desecación  to- 
ma color  amarillo  pardo,  y  que  descompuesto 
por  ácido  sulfilrico  deja  libre  el  ácido  sulfoqni- 
noleico  en  hermosos  cristales  casi  inodoros,  bri- 
llantes, anhidros,  inalterables  al  aire,  y  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula , 

C^HeN.SOjH. 

Este  ácido  se  disuelve  difícilmente  en  agua  y 
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C,II,N.NO,. 

qiio  titmbién  puede  nhlonnrac  cnlonliindo  la  or- 
toxiquiítoli-itiii  ron  cloruro  de  riiicnni<iiiincnt;ea 
un  111  '•>.  iTiatAlizablo  cu  priainiia  inco- 

loro-  ,  ilN". 

li'i  ¡-.i , fxiiio/i-'- •■  ■■'■'■f»ne  rnlentnndo 

illm  iii<'.rcla  do  paianili  eiina  y  ácido 

aiilfíirieo,  y  ea  un  cuei  1  ible  011  agitjaa 

incoliiraa,  HeitiiNa.M,  fuaitilen  n  l;iO  ,  fMico  Hollllilca 
en  iigiin  y  en  alcohol  frioa,  aunque  miichn  «n  ca- 
liente; forma  un  clorhidialo  muy  Holuble  en 
agua,  y  un  clomplatinato  anhidro  y  crixlalino; 
reducid»  |ior  medio  del  estnfio  y  el  ácido  clorhí- 
drico se  tranafomia  en  ]inrn midixjuiHoUlna 

C,H,N.NH» 

cristalizable  en  prismas  fusibles  á  114°,  sublima- 
bles  sin  alteración,  ñoco  solubles  on  agua,  jicro 
mucho  en  alcohol  y  éter. 

La  dinitranilina  reacciona  fácilmente  sobre 
una  mezcla  do  nitrobencina,  glicerina  y  ácido 
.snlfíirico,  produciendo  la  quinoleiiin  diiiilrada 
C'jHjNíNOj),,  en  largas  agujas  pardas  fusibles  á 

l!-)0". 

Derivados  hrovwmirados.  -  La  parabromoqui- 
nolcína  es  atacada  por  una  mezcla  de  dos  partes 
de  ácido  sulfíirico  y  uñado  ácido  nítrico  fuman- 
te, y  añadiendo  agua  al  producto  de  la  reacción 
se  preci]iita  un  cueriio  que,  purilicado  por  cris- 
talizaciones de  su  disolución  alcohólica,  consti- 
tuye la  qitinolfina  bromonitrada  ó  nitrobromo- 
qiiinolehia  C¡,H,N.NOo.l?r;  este  compuesto  cris- 
taliza en  largas  agujas  amarillentas,  fusibles  á 
133°  y  aublimables  sin  descomposición.  Es  mny 
soluble  en  el  éter,  el  alcohol  hirviendo  y  los  áci- 
dos diluidos,  á  pesar  de  que  estos  últimos  no 
forman  con  ella  verdaderas  sales:  sin  embargo, 
la  disolución  clorhídrica,  tratada  por  cloruro  pla- 
tínico, deposita  un  cloroplatinato  en  forn.a  de 
prismas  de  color  anaranjado,  descomponibles  por 
el  agua  hirviendo.  La  acciiin  do  los  reductores 
sobre  la  nitrobromoquinolcína  la  transforma  en 
broninmidooiiino/eína  CaHr,BrK.NH¡,.HoO,  base 
débil  cristalizable  en  prismas  cliiiorrómbicos,  que 
se  funden  á  104°,  y  cuyas  sales  son  todas  de  color 
rojo  intenso. 

Diquinolcinas.  -Tanto el  sodiocomo  sn  amal- 
gama tienen  la  projiiedad  de  polimerizar  la  qui- 
noleína haciendo  que  dos  moléculas  se  reúnan 
formando  un  solo  cuerpo  cuya  fórmula  es 

CigHuNo, 

y  del  qne  se  conocen  como  deiivados  las  diqui- 
■nolilinas  o  y  /3  y  la  felrahidrodiquinoletna.  Se 
]irej>ara  la  primera  calentando,  á  la  temperatura 
de  190°,  100  gramos  de  quinoleína  con  15  de 
sodio:  la  masa,  que  primero  toma  coloración  vio- 
leta y  después  se  pone  pastosa,  se  disuelve  en 
bencina,  se  lava  cou  agua  y  se  destila  en  co- 
rriente de  hidrógeno;  el  líquido  que  pasa  á  tem- 
peraturas superiores  á  260°,  se  transforma  por 
enfriamiento  en  una  masa  de  agujas  cristalinas 
constituidas  por  el  cuerpo  de  que  se  trata.  Es 
incoloro,  fusible  á  27.5°  y  que  destila  á  más  de 
400,  insoluble  en  agua,  pero  soluble  en  éter, 
bencina,  cloroformo  y  alcohol  caliente.  El  sul- 
fato y  el  clorhidiato  de  esta  base  se  descomponen 
por  la  acción  del  agua,  y  su  cloroplatinato  cris- 
taliza en  agujas  microscópicas  amarillo  rojizas, 
casi  insolubles  en  agua  y  ácido  clorhídrico;  la 
a-diq>iiiwJi!iiia  se  comliina  con  el  ioduro  de  me- 
tilo formando  un  iodomclilato  CijHuN.^CHjI, 
soluble  en  alcohol  caliente,  éter,  cloroformo  y 
ácido  acético  cristalizable,  y  se  une  también,  á  la 
temiieratura  de  170°,  con  el  ácido  sulfúrico  fu- 
mante, para  formar  un  ácido  sulfoconjugadoque 
cristaliza  en  agujas  muy  finas. 

La  ^-quinóla ina  se  produce  en  pequeña  can- 
tidad durante  la  destilación  seca  del  ácido  qui- 
noleinocarbónico  derivado  de  la  cinconina,  y  cris- 
taliza en  agujas  afieltradas,  fusibles  á  192",  y  no 
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tío  riiliipnratoa  liluiirrNí  piiyo*  i,a 

•o   difprrni'ian  rn  Cll,;  lo*  ,.hi 

liaals  id  illa,  iierUnecIcntra  ú  cnLii  une,  ¡mu   lúa 
ai^'iiitntea: 

Quinoleína C*  H,  N 

I^pidina f',„n.  S 

I)i«|<>lina. .   .  I      I!    ■> 
Tetrahirolinn.  !•     '. 

I'entaliirolina 1   jit  ..N 

lai.lina C'„H'kS 

Etidina C„H|,N 

Validina C„H„N 

Eiitna  conifiuciitoa  «e  encuentran  tcloa  en  el 
llamado  aceite  animal  de  I)ip|iel,  procedente  de 
condenwir  lo»  |iro<liictoii  volatile»  de»[ircndidos 
durante  la  calcinición  de  lo»  liue»oa  en  vasija» 
cerradas,  y  además  se  ha  logrado  obtenerlo»  en 
su  mayoría  de  una  manera  Hint¿lica.  A[>artede 
esta»  substancia»,  delien  considerarse  como  bases 
quinoleicas  algunos  alcaloides  procedente»  de  las 
quina»,  conio  la  quinina,  cinconina  y  »ii»  i»ó- 
meros,  así  como  la  estricnina  y  bnicina  de  los 
estricneas,  pues  aunque  no  so  haya  logrado  sin- 
tetizarlo», la  acción  que  sobre  ellos  ejercen  de- 
terminados agentes  químicos  obligan  á  consi- 
derar como  muy  fundada  semejante  hifiótcsis. 

QUINOLEINOCARBÓNICO  (AciDO)  (de  quino- 
Ifhífi  y  cnrbóniro):  adj.  Quim.  Con  este  nombre 
genérico  se  designan  los  derivados  carboxiiados 
de  la  quinoleína  dot.ados  de  propiedades  acidas, 
y  eu  su  virtud  de  formar  sales  perfectamente  de- 
finidas. Considerando  á  la  quinoleína  como  resul- 
tante de  la  combinación  de  un  núcleo  liencénico 
y  otro  pirídico,  la  posición  del  carVioxilo  CO  H, 
con  relación  al  átomo  de  nitrógeno,  habrá  de  dar 
lugar  forzosamente  á  la  existencia  de  siete  isó- 
meros, cuya  estructura  molecular  se  comprende 
con  facilidad  sin  más  que  recordar  la  formula 
esquemática  de  la  quinoleína 


iS)' 


fH 


CU, 


CH^,    N 


en  las  que  las  letras  griegas  colocadas  entre  ¡a- 
réntesis  indican  las  diversas  posiciones  que  di- 
cho carboxilo  puede  ocnpar;  pero  este  número 
de  isómeros  aumenta,  por  lo  menos  bajo  el  pun- 
to de  vista  teórico,  si  en  lugar  de  sustituirse  un 
solo  átomo  de  hidrógeno  por  un  grupo  carboxí- 
lico  son  varios  de  aquéllos  los  reemplazados  pior 
éste,  por  más  que  en  la  práctica  no  se  conozcan 
todos  estos  isómeros.  En  la  actualidad  está  per- 
fectamente demostrada  la  existencia  de  los  mo- 
no y  bicarboxilados,  no  habiéndose  logrado  aislar 
compuestos  resultantes  de  una  sustitución  más 
avanzada,  y  aun  entre  aquéllos  no  se  conocen  de 
los  moncsustituídos  más  que  seis,  de  los  siete 
que  permite  prever  la  hipótesis  de  Kómer  acer- 
ca de  la  estructura  molecular  de  la  quinoleína,  y 
de  los  bisnstituídos  sólo  existe  uno,  que  no  se  es- 
tudiará en  este  lugar  por  ser  más  conocido  con  el 
nombre  de  ácido  aeridico  (V.  esta  palabra  en  el 
^pcnd ice)  que  con  el  de  quinolcivodicarbónico, 
que  por  su  estructura  le  corresponde.  El  estudio 
de  los  ácidos  quinoleinocarbónicos  tiene  la  mis- 
ma im  portancia  teórica  que  el  de  las  bases  qui- 
noleicas, permitiendo  estrechar  las  relaciones 
entre  la  quinoleínay  los  alcaloides  naturales,  lo 
que  facilita  la  resolución  del  problema  de  la 
constitución  química  de  éstos,  y  permite  pensar 
que  en  un  período  de  tiempo  más  ó  menos  largo, 
se  llegue  á  prepararlos  de  una  manera  sintética 
y  confirme  la  hipótesis  deque  las  reacciones  que 
tienen  lugar  en  el  organismo  de  los  animales  y 
regetales,  son  del  mismo  orden,  aunque  deter- 
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minadas  por  causas  muy  diferentes,  que  aquellas 
otras  producidas  por  los  químicos  en  sus  labo- 
ratoiios. 

Entrando  ahora  en  el  estudio  de  los  ácidos 
quinoleiuonionocarbónicos,  sólo  puede  decirse, 
res]]ccto  de  sus  caracteres  generales,  que  ¡iresen- 
tan  los  ]iropios  de  los  ácidos  aniidados,  que  se 
unen  iudirerentenieute  con  los  ácidos  y  con  las 
bases,  y  que  destilados,  ya  solos,  ya  en  presencia 
de  un  exceso  de  cal  ó  de  barita,  dan  lugar  á  la 
formación   de  la  quinoleína   de  que  se  derivan. 

El  ácido  a-qitinolcinocarbÓ7iíco ,  resultante  de 
la  oxidación  de  la  quinaldina  por  el  ácido  cró- 
mico, es  más  conocido  bajo  el  nomtire  de  ácido 
quináldico,  por  lo  cual  se  le  describo  en  esta  pa- 
labra. V.  Quináldico. 

Acido  ^■(¡iiiiioleinoearbóiiico  Ci,|H,N02  = 
C,jH,,N  -  COoH.  -  Se  forma  calentando  á  130°  el 
ácido  acrídico  ó  quinolcinodicarbónico,  ó  tam- 
bién oxidando  la  /3-etilbenzoquinoieína  según  la 
reacción 


C¡,H,N-aH,H 


4-2H.,CÍ. 


CO.,H 


Para  efectuar  esta  oxidación  se  disuelven  tres 
partes  de  /3-etilljenzoquinoleína  en  ácido  sulfúri- 
co diluido,  calentando  al  baño  de  Haría,  y  aña- 
diendo poco  á  poco  3,5  [lartes  de  ácido  crómico 
disuelto  en  15  de  agua  aciilulada  con  ácido  sul- 
fúrico; al  cabo  de  ocho  ó  diez  lloras  de  calelac- 
ciún  se  añade  al  producto  un  exceso  de  barita, 
se  satura  por  anhídrido  carbónico,  haciendo 
hervir  para  que  se  evapore  la  etilqnínoleíua  no 
atacada,  y  se  precipita  exactamente  la  barita 
]ior  el  áci<lo  sulfúrico,  bastando  luego  filtrar  el 
líquido  para  sejiarar  el  precipitado  de  sulfato 
bárico,  y  concentrarle  por  evajioración,  para  que 
se  depositen  durante  el  enfriamiento  cristales 
del  cuerpo  que  se  desea  obtener. 

El  ácido  (3-quinoleinocarl)ónioo  cristaliza  en 
formas  nial  deterniinadas,  fusibles  á  275°,  y  des- 
componibles, con  desprendimiento  de  anhídrido 
carbónico,  á  una  temperatura  su|)erior;  poco  so- 
luble en  agua  fría,  se  disuelve  fácilmente  en  el 
mismo  líquido  hirviendo,  así  conloen  el  alcohol, 
y  sus  combinaciones  con  los  ácidos  minerales 
son  muy  solubles.  Oxidado  por  medio  del  per- 
nianganato  ]iotásico  se  transforma,  según  Kie- 
del,  en  un  ácido  ¡úiidinocarbónico  particular.  En 
virtud  de  sus  propiedades  de  ácido  monobásico, 
el  átomo  de  hidrógeno  del  grupo  carboxílico 
jjuede  ser  reemplazado  por  los  metales,  produ- 
ciéndose sales,  de  las  que  la  de  plata  cristaliza 
de  su  disolución  en  agua  hirviendo,  bajo  forma 
de  prismas  poco  solubles  en  frío;  la  de  cobre  es 
un  precipitado  azul  verdoso,  y  el  cloroplati'iiato 
constituj'c  tablas  de  color  anaranjado. 

Acido  y-quinolcinocarbónico. -OhtemAo  oxi- 
dando la  cinconina  por  el  permanganato  potási- 
co, el  ácido  nítrico  ó  el  crómico,  ha  sido  deno- 
minado por  AVeidel  ácido  cinconínico,  y  siendo 
más  conociilo  por  este  nombre  que  por  el  que 
exjiresa  su  estructura  molecular,  se  describió  en 
la  palabra  correspondiente.  V.  Cinconínico. 

Acido  S-quinoleinocarbónico.  —  Denominado 
también  qi(inoíeinometabcn~ocarbónico,  se  prepa- 
ra por  cualquiera  de  los  dos  procedimientos  si- 
guientes: el  primero,  descubierto  por  Schlosser 
y  Skraup,  consiste  en  mantener  durante  cinco 
horas,  entre  140  j'  150°,  una  mezcla  de  18  partes 
de  ácido  metanitrobenzoico,  30  de  ácido  nieta- 
midobenzoico,  50  de  glicerina  y  40  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado;  la  masa,  tratada  por  agua, 
saturada  por  barita  cáustica  y  precipitada  por 
nitrato  argéntico,  produce  al  estado  insoluble  la 
sal  de  plata  del  nuevo  ácido,  que  se  puede  aislar 
recogiendo  rápidamente  dicha  sal  sobre  un  liltro 
y  descomponiéndola  por  ácido  clorhídrico.  El  se- 
gundo procedimiento,  debido  áBedall  y  Fischer, 
se  funda  en  saiionificar  por  la  acción  del  ácido 
clorhídrico  á  150°  la  metacianoquínoleína  proce- 
dente del  ácido  metaquinoieinosulfonico. 

El  ácido  b-quinoUinocarbónico  es  un  polvo 
blanco,  fusible  á  temperaturas  superiores  á  360° 
y  suliliraable  en  finas  agujas,  muy  poco  soluble 
en  agua,  aunque  bastante  en  alcohol.  Calentán- 
dole al  baño  de  María,  con  estaño  y  ácido  clor- 
hídrico, produce  prismas  de  un  cloroestannito 
poco  soluble,  que  descompuesto  por  hidrógeno 
sulfurado  deja  libre,  después  de  saturar  el  liqui- 
do por  sosa  cáustica,  el  ácido  tetrahiilroquino- 
leinocarbónico,  cristalizable  en  largas  agujas  an- 
hidras, fusibles  á  146°. 

De  las  sales  ilel  ácido  S-qvinoleinocarl&i\ico, 
la  de  plata  es  blanca  é  insnUible ;   la  de  c«/cjo 
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cristaliza  en  agujas,  y  la  de  cobra  se  precipita  en 
forma  de  un  polvo  verde,  que  al  cabo  de  algu- 
nos días  se  transfoi'ma  en  hermosas  laminillas 
de  color  azul  violado. 

Acido  e-quinolcinocarbúnico.  -Cuando  se  ca- 
lienta entre  140  y  150°  una  mezcla  de  los  ácidos 
paranitrobenzoico  y  |iaraniidobcnzoico,  gliceri- 
na y  ácido  sull'úrico,  ó  también  cuando  se  sapo- 
nilica  la  paraciano(juiuoleína  ])or  el  ácido  clor- 
hídrico á  140°,  se  produce  el  cuerpo  de  que  se 
trata,  al  que  algunos  designan  también  con  el 
nomlire  de  ácido  quinolcinoporabcnzocarbónÍKO. 
Es  sólido,  sublinial)le  en  prismas  que  se  reblan- 
decen alrededor  de  260°  y  se  funden  á  292;  su 
sal  de  ailcio  cristaliza  en  prismas,  y  su  cloropla- 
tinato  forma  agujas  ó  laminillas  anhidras. 

Acido  Tj-quinolcinoca rbónico.  -  Conocido  con 
el  nombre  de  qiiinolciyioortotciaocarbón  co,  se 
prepara  como  los  dos  anteriores,  pero  partiendo 
de  los  ácidos  ortoamidobenzoico  y  ortonitroben- 
zoico,  en  la  proporción  de  15  partes  del  primero 
y  nueve  del  segundo,  añadiendo  20  de  glicerina 
y  25  de  ácido  sulfúrico,  y  calentando  durante 
tres  horas,  á  la  temperatura  arriba  citada;  el  pro- 
ducto de  la  reacción,  diluido  en  agua,  se  des- 
emliaraza  completamente  de  ácido  sulfúrico  por 
medio  del  cloruro  bárico,  y  se  evapora,  con  lo 
que  se  depcsitan  cristales  de  un  clorhidrato  que, 
descompuesto  )ior  el  anión  acó,  preci]iita  el  ácido 
en  estado  de  libertad.  Es  un  cuerpo  cristaliza- 
ble  en  agujas  blandas,  soluble  en  agua  y  alco- 
hol y  fusilile  á  186°;  la  disolución  de  su  sal  amo- 
niacal se  colora  de  rojo  púrpura  por  la  acción 
del  sulfato  ferroso,  formándose  después  precipi- 
tado pardorrojizo,  á  la  vez  que  el  líquido  se  des- 
colora. Se  combina  á  la  temperatura  de  100°  con 
el  ioduro  de  metilo,  formando  un  ioclomctilato  en 
agujas  de  color  amarillo  de  oro. 

QUINOLEINOHlDROQUINONA(de7)(ÍI10?(;í)!a  é 
hidroqninonn):  f,  Qu'im.  Hidroquinona  deriva- 
da de  la  quinoleína  por  sustitución  de  dos  áto- 
mos de  hidrógeno  del  grupo  bencénico,  en  posi- 
ción pnrn,  por  dos  moléculas  de  oxhidrilo.  Se 
produce  en  pequeña  cantidad  durante  la  oxida- 
ción de  la  amidoxiquinoleína  por  el  dicromato 
potásico,  pero  se  obtien  ■  con  mayor  facilidad 
reduciendo  la  quinoleinoquinona  por  el  ácido 
sulluroso.  La  quinoleiuohidroquinona  es  un 
cuerpo  fácilmente  soluble  en  agua  á  la  tem- 
peratura ordinaria,  pero  cuya  disolución  se  des- 
compone jior  la  acción  del  calor,  y  que,  tra- 
tada por  el  cloruro  férrico,  se  transforma,  en 
virtud  de  una  oxidación,  y  obedeciendo  á  la 
reacción  común  á  todas  las  hidroquinonas,  en  su 
quinona  correspondiente.  Como  en  el  cuerpo  de 
que  se  trata  se  conserva  intacto  el  núcleo  pirí- 
dico  no  es  de  extrañar  que  presente  caracteres 
básicos,  y  por  tanto  ¡meda  formar  sales,  entre 
las  que  .se  hallan;  el  sulfato,  cristalizable  en  agu- 
jas anaranjadas  poco  solubles  en  agua;  y  el  clor- 
hidrato, que  se  presenta  también  en  agujas  de 
idéntico  color  que  el  anterior,  del  que  se  dife- 
rencia en  disolverse  con  más  facilidad.  La  qui- 
noleinolüdroquinona  se  rei)resenta  por  la  fór- 
mula C.iH^NOo,  por  lo  que  algunos  la  conside- 
ran como  una  dioxiijuinoleína. 

QUINOLEINOQUINONA  (de  (/uíno/cfen,  y  qtii- 
nona):  f,  Qithn.  Quinona  derivada  de  la  quino- 
leína por  sustitución  de  los  dos  átomos  de  hi- 
drógeno, que  en  el  grupo  bencénico, se  hallan  co- 
locados en  la  posición  ;)ar«,  por  igual  número  de 
átomos  de  oxígeno,  que  cambian  entre  sí  una  de 
sus  dinaniicidades,  lo  que  hace  pertenezca  al 
mismo  grupo  que  la  quinona  ordiuaria  ó  benzo- 
quinona.  Preparada  oxidando  la  amidoxiquino- 
leína por  medio  del  dicromato  potásico,  y  purifi- 
cada por  cristalización  en  la  bencina,  se  presen- 
ta en  agujas  aplastadas  de  color  verde,  que  se 
descomponen  á  temperaturas  comprendidas  en- 
tre 110  y  120°;  es  soluble  en  los  ácidos  concen- 
trados, de  cuyas  disoluciones  es  preci]iitada  por 
el  agua,  y  tratada  por  las  lejías  alcalinas  dilui- 
das, y  aun  por  el  carbonato  bárico,  se  transforma 
en  una  substancia  |)arda  é  insoluble.  Se  combi- 
na con  la  anilina,  formando  laminillas  de  color 
rojo  de  cobre,  fusibles  á  190°,  solubles  en  los  áci- 
dos minerales,  á  los  que  comunican  color  viole- 
ta, y  que  responden  á  la  fórmula  C,5H,(,NoO.,, 
Analizada  la  quinoleinoquinona,  se  representa  su 
composición  atómica  por  la  expresión 

que  obliga  á  considerarla  como  una  dioxiquino- 
leína. 
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QUiNÓLico  (Acido):  adj.  Qiúvi.  Con  este 
nombre  ha  sido  designado  por  Weidel  un  cuer- 
po obtenido  oxidando  la  cinconina  por  el  ácido 
nítrico;  según  el  análisis  centesimal  le  corres- 
ponde la  fórmula  empírica  CjH.^N.Pj,  y  en  opi- 
nión de  su  descubridor  debecousiilerársele  como 
una  nitiodioxiquinoleína,  leiiresentada  por  la 
expresión  CgHiNíNOjJCOH)™. 

QUINOLILLAS  (d.  de  quínolas):  f.  pl.  Quíno- 
las. 

QUINONA  (de  quina):  (.  Qulm.  Substancia 
descubierta  por  AVoskresensky  en  la  oxidación 
del  ácido  quínico,  y  que  AVóliler  ha  demostrado 
que  se  produce  también  como  resultado  de  la 
oxidación  de  la  liiilroquinona  ó  de , su  descompo- 
sición pirogenada.  No  son  estas  las  únicas  cir- 
cunstancias que  pueden  dar  origen  á  la  quinona, 
pues  Etard  ha  demostrado  que  se  produce  de  una 
manera  sintética  haciendo  hervir  la  bencina  con 
el  ácido  clorocrómico;  Prnnier  la  ha  encontrado, 
aunque  en  peipieña  cantidad,  entre  los  produc- 
tos de  reducción  de  la  quercita  por  la  acción  del 
ácido  iodhídrico;  Nietzki  la  prepara  oxidando  la 
anilina,  y  Hofmann  la  ha  obtenido  ejerciendo  la 
ndsnia  acción  sobre  la  bencidina  y  la  fenileno- 
diamina.  Los  procedimientos  que  se  emplean  de 
ordinario  para  [ireparar  este  cuerpo  son  dos,  cu- 
yos puntos  de  partida  son  el  ácido  quínico  y  la 
anilina.  Para  practicar  el  primero  se  somete  ala 
destilación  una  mezcla  formada  de  una  parte  de 
ácido  quínico,  cuatro  de  bióxido  de  manganeso 
y  una  de  ácido  sulfúrico  diluido  en  la  mitad  de 
su  peso  de  agua;  la  masa  aumenta  de  volumen 
por  la  acción  del  calor,  y  desjirende  vapores  den- 
sos de  quinona  que  se  conden.san  en  el  reci- 
piente en  agujas  brillantes  de  color  amarillo  do- 
rado, y  cuya  purificación  se  consigue  comprimién- 
dolas entre  hojas  de  papel  de  filtro  y  sublimán- 
dolas. El  seguudo  procedimiento,  debido  á  Nietz- 
ki, consiste  en  disolver  una  parte  de  anilina  en 
ocho  de  ácido  sulfúrico  diluido  en  30  partes  de 
agua,  enfriarla  mezcla  y  añadir  ]ioco  á  poco  3,5 
l'artes  de  dicioinato  potásico  pulverizado,  evi- 
tando la  elevación  de  temperatura;  terminada 
la  adición  de  la  sal  potásica  se  observa  la  forn.a- 
ción  de  negro  de  anilina,  que  se  redisuelve  en 
seguida,  siendo  preciso  para  terminar  la  reacción 
calentar  á  35°;  el  líqi  ido  resultante, se  agota  por 
éter,  que  decantado  y  evaporado  abandona  la 
quinona  en  la  proporción  de  25  gramos  porcada 
50  de  anilina  empleada. 

La  quinona,  después  de  sublimada,  se  presen- 
ta en  largas  agujas  brillantes,  transparentes,  de 
color  amarillo  de  oro,  muy  poco  solubles  en  agua 
fría,  aunque  más  en  alcohol  y  éter;  por  la  acción 
del  calor  se  funde  á  115°,7,  pero  á  causa  de  la 
gran  tensión  de  su  vapor  se  sublima  fácilmente 
aun  á  la  temperatura  ordinaria,  emitiemlo  va- 
pores de  olor  picante  que  excitan  el  lagrimeo.  Su 
disolución  acuosa  se  altera  con  facilidad  en  con- 
tacto con  el  aire,  depositando  una  substancia 
parda,  y  tratada  por  corriente  de  hidnigeno 
sulfurado  da  lugar  á  la  formación  de  dos  mate- 
rias amorfas,  una  insoluble  de  color  verde  acei- 
tuna, y  otra  que  queda  en  disolución,  substan- 
cias que  han  sido  denominadas  por  Wóhler 
sulfidroqninona  verde  y  sulfidrnqninona  parda. 
respectivamente.  Por  la  acción  de  los  agentes  re- 
ductores, como  el  ácido  sulfuroso,  el  cloruro  es- 
tannoso,  el  ácido  iodhídrico,  etc,  se  transíbr- 
man,  así  como  por  el  hidrógeno  telurado,  en  hi- 
droquinona; pero  sin  embargo,  el  anhídrido  sul- 
furoso seco  no  actúa  sobre  la  quinona  en  el  mismo 
estado.  El  cloro  y  los  agentes  clorurantes,  como 
el  clorato  potásico  en  presencia  del  ácido  clor- 
hídrico, la  transforman  en  derivados  clorados; 
y  el  ácido  nítrico,  auxiliado  por  la  elevación  de 
temperatura,  la  descompone,  dando  lugar  á  la 
formación  de  ácidos  pícríco  y  oxálico;  sometida 
á  la  acción  de  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  nitrato  potásico,  diluyendo  en 
agua  el  producto  de  la  reacción  y  añadiendo 
granalla  de  zinc,  se  produce,  desj)uésde  veinti- 
cuatro horas  de  reposo,  un  alcaloide  soluble  en 
alcohol  que  según  Sclioondbroodt  presenta  las 
mismas  reacciones  que  la  cincovatina.  La  qui- 
nona es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado, formando  un  líquido  rojo  que  por  la  ac- 
ción del  tiempo  se  descolora,  conteniendo  enton- 
ces hidroquinona  nionoclorada,  compuesto  que 
también  se  produce  por  la  acción  del  gas  clorhí- 
drico seco  sobre  dicha  quinona.  En  presencia  del 
amoníaco  ó  de  la  potasa  cáustica  adquiere  color 
pardo  obscuro  y  se  transforma  en   una  masa  ne- 
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y  la  supoiio  doiivaila  ilo  uiin  nioiroiiltt  iIp  liciu-i- 
na,  «los  lio  cuyos  áto'iios  ilc  lii'lióf;iMiii  los  iiiio 
oouji.'iii  los  luyales  1  y  1)  son  rocín iila¿ailos  por 
otros  tantos  ilo  oxígeno  qiic  canilnan  entro  si 
una  ilinaniiciiiail;  esta  t'órnuila  ix'spomlo  iierloc- 
tamonto  á  tmias  las  exigencias  tciiricas,  y  lia  cuen- 
ta (lo  las  reacciones  en  virtml  ilo  las  cuales  la 
qninona  so  traiistornia  en  hiilroquinona,  y  á  su 
ve/  esta  en  amnlla:  ailcinás  )ieriiiite  ailniitir  la 
existencia  ilo  ilcrivailos  ile  sustitución  t^mto  mono 
como  polisustiluiíios,  uno  so  concibo  fácilnionte 
pueileii  (u-esontar  diferentes  isiinicros. 

OerivaJos  dormios.  -  Iai   iLonocloroijuinona 
CfiH,C10,j  se  obtiene  de  una  manera  sintctioa, 
oxidando  la  cloroliidroi|uinona  |ior  el  ácido  cró- 
mico, iiradncicndose  además,  cnaiidn  se   destila 
una  palie  de  un  <iuinato  con  cuatro  de  una  mezcla 
compuesta  de  tres  partes  de  cloruro  sódico,  dos 
de  bióxido  de  manganeso  y  cuatro  de  ácido  sul- 
fúrico diluido  en   tres  veces  su  jieso  de  agua; 
manteniendo  la  ebullición  en  tanto  que  destile 
nn  lii|nido  tjcaginoso  que  se  solidilira  al  cnfrinr- 
se,  se  recoge  en  el  rcciiiiente  una  niasaconiimes- 
ta  de  diversas  quinonas  cloradas.  Para  separar 
unas  do  otras  se  reduce  á  |)olvo,  después  de  de- 
secado, el  producto  recogido  en  el  recipiente,  y 
se  trata  en  frío  con  pequeñas  cantid  des  de  al- 
cohol de  S.í"  centesimales,  que  disuelve  los  de- 
rivados mono  y   tridorados,  dejando  eu  el  re- 
siduo el  diclorado,  que  es  insoluble;  al  líquido 
alcohólico  filtrado  se  añade  tres  veces  su  volu- 
men de  agua,  redisolviendo  el  precipitado  en  al- 
cohol hirviendo:  durante  el  enlriamiento,   que 
debe  ser  lento. cristaliza  primero  la  quinona  tri- 
clorada  en  cristales  laminares  bastmte  anchos,  y 
después  aparecen  agujas  de  quinona  mouoclora- 
da.  en  cnyo  momento  se  filtra  el  líquido,  se  le 
))iecipit;»  por  agua  y  se  hace  cristalizar  muchas 
veces  el  ¡irecipitado.  disolviéndole  en  alcohol. 
Así  obtenida,  cristaliza  la  quinona  monoclorada 
en  largas  agujas  amarillas  jiertenecientes  al  pris- 
ma ortorriímiiico.  solubles  en  agua  hirviendo, 
muy  solubles  eu  éter  y  bastante  en  alcohol :  cuan- 
do se  hie  ve  durante  largo  tiempo  su  disolución 
acuosa  se  descompoue  parcialmente,   y  tratada 
por  ácido  clorhídrico  se  transforma  en  diclorohi- 
droquiuona;  se  funde  á  57°,  y  sobre  la  piel  pro- 
duce man-has  de  color  purpv'ueo. 

La  quviona  diclonvla,  o  didoroquinona 

C6H.,CloO.;S 

queda,  durante  la  preparación  del  cuerpo  ante- 
rior, unida  á  corta  cantidad  del  derivado  tc- 
tradorado,  en  el  residuo  insoluble  en  alcohol 
frío,  y  se  purifica  redisolviéndola  en  alcohol  hir- 
viendo. Carius  la  prepara  eu  grandes  cantidades 
por  la  acción  del  auhidrido  cloroso  sobre  la  ben- 
cina, para  lo  cual  introduce  cu  matraces  48  gra- 
mos de  este  hidrocarburo  disuelto  eu  300  de  áci- 
do sulfúrico  ]iuro,  añadiendo  l.íO  i;ramos  de  agua, 
y  más  tarde,  después  del  enfriamiento  completo 
de  la  masa,  adiciona  l.íO  gramos  de  clorato  po- 
t;isico  y  100  más  de  bencina;  la  reacción,  siendo 
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C«HCI,0„ 

obtenido  por  Wo.Hkri'Benski  haciendo  actuar  ol 
cloro  .sobre  la  quinona,  su  piodiuo  también,  á  la 
voz  que  los  ilom.iM  derivados  clorados,  por  la  reac- 
ción que  tiene  lugar  oiitro  los  quinotos  y  la  mez- 
cla do  ácido  sullúrico,  bióxido  de  manganeso  y 
cloruro  sódico,  y  arriba  so  ha  indicado  el  inélo- 
do  que  servía  ¡lara  Kopaiarhi  de  dichos  deriva- 
dos; y  por  último,  Cinibo  la  pre|iara  tratando  el 
fo  oí  ordinario  por  clorato  iiolasicoy  ácido  clor- 
hídrico, transformando  la  mezcla  de  quinónos 
tri  y  letracloradas  en  la.s  hidroquinonas  corres- 
pondientes, agotando  éstis  por  agua  hirviendo 
que  disuelvo  la  hidroquinona  triclorada,  la  cual 
se  vuelvo  á  oxidar  haciéndola  hervir  con  cloruro 
férrico.  Asi  obtenida,  se  presenta  en  pequeños 
prismas  amarillos,  fusibles,  según  tirabc,  á  IOS', 
y  á  liJO  según  Studelcr,  coni|iletanicntc  insolnbles 
en  agua,  solubles  en  caliente  en  el  alcohol  y  mu- 
cho en  el  éter.  Calentada  en  tubos  cerrados,  en- 
tre 1  SO  y  200',  con  [lercloruro  de  fósforo,  so  trans- 
forma en  bencina  perclorada,  reacción  que,  eu 
opinión  de  Grabe,  tiene  lugar  en  dos  fases  distin- 
tas, formándose  en  la  primera  bencina  |)entaclo- 
rada,  que  pasa  á  hexaclorada  por  la  acción  del 
cloro  que  se  desprende.  En  presencia  de  la  pota- 
sa cáustica,  la  quinona  triclorada  se  convierte, 
como  la  tetraclorada  ó  clorando,  en  cloranilato 
potásico,  y  con  el  cloruro  de  acetilo  produce 
diacetiltetraclorohidroquinoua  C,¡CljiOC._.H30)._,, 
idéutica  al  compuesto  resultante  de  la  acción 
del  cloruro  de  acetilo  sobre  la  hidroquinona  te- 
traclorada. 

Más  ini|>ortante  que  todos  los  derivados  ante- 
riores es  el  Ictraclorailo  ó  quinona  perdonnia 
C8CliO.,;estecuerpo  fué  descubierto  por  Erdmanu, 
que  le  denominó  doranilo  como  resultado  de  la 
acción  del  cloro  sobre  el  añil  ó  índigo;  después 
Laurent  determinó  su  fórmula  y  las  relaciones 
que  le  ligaban  al  fenol,  y  por  último  Hofmann, 
Kritzche",  Steuhouse,  Grabe,  Koch  y  algunos 
otros  han  contribuido  á  su  conocimiento  más 
completo.  Las  condiciones  en  i]ue  se  produce  la 
quinona  perclorada  son,  ademas  de  la  dicha  que 
sirvió  i>ara  descubrirla,  la  acción  de  una  mezcla 
de  ácido  clorhídrico  y  clorato  potisico  sobre  la 
anilina,  el  fenol,  la  quinona,  los  tricloro  y  biui- 
trofenoles,  el  ácido  pícrico,  la  salicina,  elhidru- 
ro  de  salicilo,  el  ácido  salicílico  y  la  ¡satina, 
observándose  que  todos  los  compuestos  suscep- 
tibles de  transformarse  eu  cloranilo  contienen 
un  oxhidrilo  fenólico.  Para  pre|iarareste  cuerpo 
se  siguen  de  ordinario  tres  procedimientos,  de- 
bidos el  primero  á  Stenhouse,  el  segundo  á  Gra- 
be v  á  Kocli  el  tercero;  para  practicar  el  primero 
se  "disuelven  tres  partes  de  clorato  potásico  y 
una  de  fenol  en  70  de  agua  hirviendo,  y  colocada 
la  disolución  en  una  vasija  de  gran  capacidad  se 
añaden  poco  á  ¡>oco,  y  agitando  vivamente,  14 
partes  de  ácido  clorhídrico;  al  cabo  de  algunos 
minutos  el  líquido  se  calienta,  enturbiándose  y 
desarrollando  grande  efervescencia,  y  al  fin  se 
depositan  agujas  de  quinona  perclorada  El  proce- 
dimiento de  Grabe  consiste  en  añadir  sobre  áci- 
do clorhídrico  del  comercio  diluido  en  su  volu- 
men de  agua,  una  mezcla  de  una  parte  de  feuol 
y  cuatro  de  clorato  jiotásico  calentando  suare- 
mente;  al  poco  tiempo  aparecen  en  la  superficie 
del  liquido  cristales  rojos  que  se  con\-ierten  en 
amarillos  por  nuevas  adiciones  de  clorato  potá- 
sico, y  llegado  este  caso  se  lavan  estos  cristales, 
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calentando  al  fin   do  la  reacción  y  lavando  d 

proiluctij  de  ella  con  agua  y  alcohol. 

Iji  quinona  iicrclorada  »o  pnneiita  en  pnlif-in 
do  color  amarillo  palillo,  de  Inutrcála  vez  ii 
coy  nacarado.  iiiBolulilencn  agua  y  akoli' 
|icro  fiicilmentc  oolublo»  en  el  alcohol  liirviciido, 
do  cuyo  líquido  se  »ep«ran  ¡Kir  enfriamiento  on 
agujas  semejantes  á  las  del  iodiiro  de  plomo  criH- 
talizado;  es  algo  soluble  en  el  éter.  Kn  prc.icniio 
de  la  lejía  de  pota.>>a  se  disuelve  formando  un 
cloranilato,  que  el  ácido  clorliidrico  dehcomiione 
precipitando  el  ácido  cloranílico  ó  dioxidicloro- 
qiiinona  C8Cl.jO./OII)^;  con  el  amoníaco  alcohó- 
lico produce  dicloro<|UÍnonamida ,  |iero  con  el 
acuoso  la  sustitución  se  reduce  á  la  mitad,  ori- 
ginando el  ácido  dicloioquinonániico.  El  ácido 
sulfuroso  la  transforma  en  hidroiiinona  tetra- 
clorada, á  menos  que  el  reactivo  actúe  en  estado 
g.iseoso  .sobre  la  disolución  alcohólica  de  clora- 
nilo, en  cuyo  caso  se  origina  el  derivado  octoclo- 
rado  de  la  quiuhidrona  ó  hidroquinona  verde. 
Los  sulfitos  neutro  y  ácido  de  [lotasio  y  el  sulfi- 
lo ácido  de  amonio  disuelven  á  la  quinona  |icr- 
clorada  produciendo  ácidos  siilfoconjugados. 

Jierividos  bromados.  -  Se  obtiene  una  qvinmia 
dihromada  C^.,V,t..O.^  tratando  el  tribioniofe- 
nol  por  ácido  nítrico  fumante;  este  cuerpo  se 
presenta  en  laminillas  amarillas  brillantes,  fu- 
sibles á  122",  solubles  en  alcohol  y  éter,  y  que 
oxidadas  por  el  ácido  crómico  se  transibrnian  cu 
bromanilo  y  exabromolenoquinona 

(CcHjBrjOlo. 

La  hidroquinona  dibromada,  tratada  en  disolu- 
ción acuosa  por  el  agua  de  bromo,  da  nacimiento 
á  una  dibromoquinona  distinta  de  la  anterior,  y 
cuyo  punto  de  fusión  coiTesponde  á  188°. 
La  tribromoquinona,  ó  quinona  tribromada 

CoHBrsO.,, 

se  deposita  en  laminillas  de  color  amarillo  dora- 
do al  oxidar  )ior  medio  del  cloruro  férrico  la  tri- 
bromohidroquinona;  es  un  cuerpo  fusibleál47°, 
sublimable  a  temperaturas  más  elevadas,_y  solu- 
ble en  alcohol,  éter  y  bencina. 

Por  líltimo,  la  quinona  Utrabromada 

CsBrA. 
denominada  bromanilo  por  analogía  con  el  com- 
puesto clorado  convespondiente,  se  prepara  aña- 
diendo poco  á  poco  una  parte  de  feuol  á  la  mez- 
cla formada  por  10  partes  de  bromo,  tres  de 
iodo  y  50  de  agua;  terminada  la  violenita  reac- 
ción que  se  produce  al  princiiáo,  se  añaden  cinco 
partes  de  agua  y  se  calienta  á  100°  durante  una 
ó  dos  horas;  después  del  enfriamiento  se  filtra 
la  masa  fluida  por  medio  de  la  trompa  de  vacío, 
se  pone  eu  digestión  con  snllúro  de  carbono  pa- 
ra eliminar  el  tribromofenol,  y  después  se  pu- 
rifica por  una  ó  dos  lociones  con  alcohol  hirvien- 
do y  se  cristaliza  en  la  bencina.  La  quinona  te- 
trabromada  así  obtenida  cristaliza  en  escamas 
brillantes  análogas  á  las  del  compuesto  tetraclo- 
rado :  en  presencia  de  la  potasa  produce  dihro- 
modioxiquinona  ó  ácido  bromanílico,  y  someti- 
tida  á  la  acción  leductora  del  ácido  iodhídiico 
se  tr-ansforma  en  hidroquinona  tetrabroniada. 

Además  de  los  compuestos  anteriores,  tanto 
clorados  como  bromados,  existen  otros  pioce- 
dentes  de  una  sustitución  mixta,  en  los  que  par- 
te del  hidrógeno  es  reemplazado  por  el  cloro  y 
parte  por  el  bromo,  y  entre  ellos  el  más  impor- 
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tante  es  la  quinona  triclorolromndn  CCLRi'Oo, 
que  se  forma  oxidando  la  trielorobromoliidro- 
quinona;  es  un  cuerpo  que  cristaliza  en  jirismas 
amarillos  isoinorl'os  con  los  del  cloranilo,  sulili- 
uiablesá  IliO",  fusibles  á  temperaturas  más  ele- 
vadas, y  que  fundidos  cou  potasa  cáustica  se 
transforman  en  acido  clorobromanílico. 

Quinona  nitrada  C|iir¡(NO.,)0._,.  -  Se  prepara 
este  cuerpo  haciendo  hervir  la  nitrobencina  con 
el  áciilo  clorocrümioo,  y  cristaliza  en  laminillas 
amarillas  brillantes,  solubles  en  agua  caliente, 
alcohol  y  cloroformo;  la  potasa  hirviendo  la  di- 
suelve sin  alterarla. 

Derivados  snlfoconjugados.  -  Aunque  la  qui- 
nona no  se  une  a!  ácido  sulfúrico  para  formar 
los  ácidos  sulfúnicos  correspondientes,  cuando 
se  someten  la  tri  y  la  tetracloroquinona  á  la  ac- 
ción de  los  sulfitos  alcalinos  se  produce  una  se- 
rie de  compuestos  derivados  de  la  c|UÍnona,  de 
la  hidroipiinona  ú  de  la  oxiquiuona,  en  los  cua- 
les los  átomos  de  hidn'igeno  del  grujió  C|;H4  de 
las  dos  primeras,  ó  de  C',;H.,  de  la  fdtinia,  son 
reemplazados  total  ó  parcialmente  por  el  residuo 
SO3H  del  ácido  sulfuroso,  mientras  que  el  hidró- 
geno no  sustituido  por  éste  lo  es  por  el  cloro  ó 
por  el  radical  oxhidrilo;  estos  cuerpos  tienen  to- 
dos caracteres  ácidos,  y  siendo  poco  importantes 
no  se  hará  sino  indicar  el  nombre  y  fúrnmla  de 
los  dos  derivados  de  la  quinona,  á  saber:  el  áci- 
do cutiocrónico 

l{0,)4 

CfiíOH). 

/(SO,H),, 
y  el  ácido  monodorodioxiquinosulf&nico 

((Oo)" 

r  HOH)o. 

'SO.,H. 

QuixoxAS.  —  La  quinona  bencénica,  descubier- 
ta por  Woskrenseiisky  en  1832  entre  los  pro- 
ductos resultantes  de  la  destilación  seca  del  ári- 
do quínico,  ha  venido  hoy  á  constituir  el  punto 
de  partida  de  una  serie  de  cuerpos  dotailos  de 
propiedades  químicas  semeiantes  y  derivailos  de 
los  carburos  cíclicos;  desde  la  fecha  en  <]ue  se 
descubrió  la  quinona  hasta  1848,  tal  nombre  fué 
privativo  de  una  sola  especie  química;  ]iero  en 
dicho  año,  y  á  consecuencia  de  los  estudios  de 
Grabe  acerca  de  la  naftoquinona,  derivada  de  la 
naftalina,  dicha  palabra  ailcpürió  nombre  gené- 
rico, ilándosele  desde  entonces  la  sigiiiticación 
que  hoy  tiene,  en  virtud  de  la  cual  se  definen 
como  quinonas  aquellos  compuestos  deriva'los 
de  los  carburos  bencénicos  jior  sustitución  de 
dos  átomos  de  hidrógeno  por  otros  t;intos  de 
oxígeno;así,  la  bencina  C|¡H|¡  produce  la  quinona 
ordinaria  CbHjOo,  el  tolueno  CuHj.CH.,,  la  to- 
luquinona  C,.;H  lO.i.CHj,  la  naftalina  C^jH,  la 
naltoquinona  CjdHgO.,,  etc. ;  la  reacción  caracte- 
rística de  las  quinonas  consiste  en  la  posibilidad 
de  fijar  dos  átomos  de  hidrógeno,  transformán- 
dose íntegramente  en  compuestos  especiales  de- 
nondnados  hidroquinonas  que  la  oxidación  retro- 
trae denuevo  á  su  estado  primitivo  (V.  Hidko- 
QUINOXAs).  Los  partidarios  de  la  teoría  de  equi- 
valentes, aun  modificada  con  arreglo  á  las  teorías 
moilernas,  que  no  se  preocupan  en  absoluto  de  la 
estructura  molecular  de  los  cuerpos  compuestos, 
consideran  á  las  quinonas  como  acetonas,  por 
más  que  entre  estas  dos  clases  de  cuerpos  se  ob- 
serven diíérencias  del  mismo  orden  que  las  exis- 
tentes entre  los  fenoles  y  los  alcoholes;  si  los  fe- 
noles no  fuesen  otra  cosa  que  los  alcoholes  de  la 
serie  aromática,  claro  es  que  tal  suposición  sería 
en  un  todo  admisible,  pues  siendo  la  hidroqui- 
nona un  derivado  fem'ilico  bisustituído,  el  cuer- 
po resultante  de  su  oxirlación  habría  de  ser  for- 
zosamente ó  un  aldehido  ó  una  acetona  ;  pero 
como  las  jiropiedades  de  los  fenoles  son  tan  dis- 
tintas de  las  que  caracterizan  la  función  alcohó- 
lica, que  han  obligado  á  los  químicos  á  formar 
con  acpiellos  cuerpos  un  grupo  especial  dotado 
de  funciones  claramente  determinadas,  la  hipó- 
tesis de  considerar  á  las  quinonas  incluidas  en- 
tre los  aldehidos  no  satisface  en  modo  alguno 
las  necesidades  impuestas  por  la  interpretación 
racional  de  los  hechos. 

En  la  teoría  atómica,  y  dentro  de  la  hipótesis 
(le  la  dinamícidad,  en  cuya  virtud  se  explican  de 
una  manera  lógica  las  diferencias  indicadas  en- 
tre alcoholes  y  leñóles,  las  quinonas  tienen  un 
lugar  perfectamente  mareado  al  lado  de  éstos, 
viniendo  á  ocupar  una  posición  simétrica  á  la 
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que  corresponde  á  los  aldehidos  cuando  se  los  re- 
laciona con  los  alcoholes  de  la  serie  grasa.  El 
único  punto  que  quedaba  por  dilucidaren  dicha 
teoría  acerca  de  la  constitución  de  las  (piinonas, 
era  el  referente  á  la  manera  de  enlazarse  los  dos 
átomos  de  oxígeno  con  el  carbono,  y  al  lugar  que 
aquel  elemento  debiera  ocupar  en  su  fórmula, 
sujionícndo  admitida  ]>ara  los  carljuros  bencé- 
nicos la  hipótesis  de  Kekulc,  por  la  cual  se  re- 
presenta la  bencina,  núcleo  de  todos  los  com- 
puestos de  la  serie  aromática,  por  medio  de  un 
hexágono,  cada  uno  de  cuyos  vértices  está  ocu- 
pado por  un  gi'upo  CH  tridínamo.  Claro  es  que, 
siendo  el  oxígeno  un  elemento  diatómico,  los  dos 
átomos  que  de  él  contienen  las  quinonas  han  de 
representar  cuatro  diuamicidades  sustituidas  á 
dos  solamente  de  igual  número  de  átomos  de  hi- 
drógeno monodíuamo,  jtor  lo  que  se  comprende 
que  los  dos  de  oxígenos  han  de  saturar  entre  sí 
una  de  sus  dinaraicidades  para  formar  un  grupo 
didínanio',  susceptible  ya  de  ocupar  el  lugar  que 
deja  libre  el  hidrógeno;  además,  este  oxígeno  po- 
día enlazarse  con  átomos  de  carbono  próximos  en- 
tre sí,  y  por  tanto  eu  la  posición  orlo,  ó  separa- 
dos, y  por  consiguiente  en  las  metaópara,  jiroble- 
ma  ho}'  perfectamente  resuelto,  atendiendo  á  con- 
sideraciones de  una  lógica  indiscutible  dentro  del 
orden  de  ideas  admitido  en  la  hipótesis  atómica. 
En  primer  lugar  se  ha  observado  que  de  los  tres 
fenoles  didínamos  isómeros,  resorciua,  pirocate- 
quina  é  hiilroquinona,  st'ilo  el  último  es  suscep- 
tible de  perder  Ho  bajo  la  influencia  de  los  oxi- 
dantes y  convertirse  eu  quinona,  projiiedad  que 
depende  sin  duda  de  la  posición  relativa  cpie  los 
grupos  OH  ocupan  en  el  núcleo  bencénico,  por  lo 
que  bastará  conocer  esta  posición  para  fijar  la 
constitución  de  los  cuerpos  de  que  se  trata,  re- 
sultado conseguido  teniendo  en  cuéntala  obten- 
ción de  la  hidroquinona,  desdoblando  á  la  ebu- 
llición, en  presencia  del  ácido  sullúricodiluído,  el 
sulfato  de  paiadiazobenzol;  esta  reacción  sinté- 
tica prueba  que  los  dos  oxhidrilos  de  la  hidro- 
quinona se  encuentran  en  la  posición /«rera  (1,4.), 
qne  también  correspoiulerá  forzosamente  á  los  dos 
de  oxígeno  de  la  quinona.  Consideraciones  aná- 
logas demuestran  igual  ilisposieión  en  las  qui- 
nonas derivadas  de  los  homólogos  de  la  bencina, 
como  el  tolueno,  pero  existe  aún  otra  especie  de 
quinonas  derivadas  ilc  carburos  que,  como  el  an- 
traceno.  puede  considerarse  como  el  resultado  de 
la  soldadura  de  dos  ó  más  núcleos  bencénicos 
en  los  que  esta  disposición  no  ha  sido  comjiroba- 
da,  demostrándose  en  tal  caso  que  los  átomos 
de  oxígeno  se  unen,  sin  cambiar  entre  sí  dinami- 
eidad  alguna,  á  los  átomos  de  carbono  interme- 
dios entre  dichos  núcleos  bencénicos;  así,  repre- 
sentándose el  antraceno  por  la  fórnmla 
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la  quinona  antr;iCi.'inca  ú  antraquinona  se  forrau- 
la  C„H,<^g>C„H„ó 
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expresiones  qne  indican  de  una  manera  clai'a  y 
terminante  la  anterior  disposición. 

Teniendo  eu  cuenta  las  consideraciones  ante- 
dichas, se  han  dividido  las  quinonas  en  dos  gran- 
des grupos,  en  el  primero  de  los  cuales  se  inclu- 
yen aquellas  en  que,  á  semejanza  de  la  bencéni- 
ca, los  dos  átomos  de  oxígeno  se  encuentran  en 
la  ]iosición  para  y  cambian  entre  si  una  de  sus 
dinamicidades,  comprendiéndose  en  el  segundo 
aquellos  compuestos  en  que  los  dos  átomos  de 
oxígeno  so  unen  individualmente  á  otros  tantos 


Qum 

de  carbono,  destinados  a  su  veza  enlazar  dos  res- 
tos de  bencénicos. 

Poco  puede  decirse  acerca  délos  procedimien- 
tos generales  de  Ibrmacióu  de  las  quinonas,  pues 
la  iTiayoría  de  los  sintéticos  ¡>or  los  que  ha  sido 
posible  obtenerlas,  son  aplicables  únicamente  á 
casos  particulares  y  varían  según  la  naturaleza 
del  cuerpo  que  sirve  como  jirimera  materia,  así 
como  de  la  que  se  desea  producir;  piarecía  natu- 
ral que,  siendo  las  quinonas  pro<lucto  de  oxida- 
ción de  los  hidrocarbiu'os  bencénicos,  haciéndo- 
les sul'rir  esta  metamorfosis  se  lograse  obtener 
aquéllas ;  y  si  bien  se  ha  conseguido  este  resultado 
con  los  carburos  susceptibles  de  producir  quino- 
nas acetónicas,  como  el  antraceno  y  el  fenantreno, 
el  método  ha  fracasado  por  completo  al  querer 
extenderle  á  cuerpos  en  cuya  constitución  existe 
solamente  un  núcleo  bencénico.  Otro  tanto  pue- 
de decirse  de  la  oxidación  de  los  (énoles,  [>ues 
sólo  existe  uno,  el  timol,  que  en  tales  condicio- 
nes ¡iroduzca  la  quinona  correspondiente,  siendo 
mucho  más  fácil  obtener  los  deiivados  clorados 
que  l.as  quinonas  mismas,  sometiendo  los  feno- 
les á  la  acción  clorurante  de  una  mezcla  de  clo- 
rato potásico  y  ácido  clorhídrico; en  estas  condi- 
ciones el  fenol  ordinario  produce  las  tri  y  tetra- 
cloroquinonas;  el  cresol  las  toluquinonas  di,  tri 
y  tetracloradas,  pudiéndose  obtener  tandnén  di- 
chos derivados  oxidando  los  compuestos  clora- 
dos de  los  hidrocarburos. 

En  cuanto  á  las  reacciones  generales,  la  ]iri- 
mera  y  más  importantes,  de  todas  es  la  ya  citada 
de  la  acción  de  los  reductores,  en  virtud  de  la 
cual  se  convierten  en  hidroquinonas  suscejiti- 
bles  de  regenerar  al  oxidarse  la  quinona  primi- 
tiva; en  ciertos  casos  la  reducción  puede  dete- 
nerse cuando  la  mitad  del  cuerpo  ha  sufrido  su 
acción,  produciéndose  entonces  conijiuestos  de- 
nominados quinhidronas, resultan  tes  de  la  unión 
de  una  molécula  de  quinona  con  otra  de  hidro- 
quinona, como  se  confirma  al  jirepararlas  ]ior  la 
unión  directa  de  estas  dos  substancias.  Todas 
las  quinonas  son  susceptibles  de  dar  derivados 
clorados,  que  muchas  veces  se  obtienen  por  mé- 
todos indii'cctos,  lo  que  hace  sean  más  numero- 
.sos  que  las  (piinonas  conocidas,  resumiéndose 
los  métodos  seguidos  en  su  preparación  en  los 
tres  siguientes:  1.°  Acción  directa  de  los  cuerpos 
halógenos  sobre  las  quinonas.  2.°  Acción  del 
clorato  potásico  y  el  ácido  clorhídrico  sobre  los 
fenoles;  y  3."  Oxidación  de  los  derivados  clora- 
dos ó  bromados  de  los  hidrocarburos.  Estas  qui- 
nonas cloradas,  sometidas  á  la  influencia  de  los 
agentes  hidrogenantes,  dan  con  más  ó  menos 
facilidad  hidroquinonas,  también  cloradas  gene- 
ralmente, poco  estables,  y  susceptibles  con  fre- 
cuencia de  oxidarse  al  aire,  para  volver  de  nue- 
vo al  estado  de  compuestos  quinónicos;  el  ca- 
rácter más  interesante,  común  á  estos  derivados 
así  como  á  los  snlfoconjugados,  es  el  de  poder 
cambiar,  total  ó  parcialmente,  el  cuerpo  que 
sustituye  al  hidrógeno  por  el  oxhidrilo,  dando 
lugar  á  compuestos  denominados  oxiquinonas, 
de  función  mixta  á  la  vez  de  quinona  3-  fenol,  y 
que  constituyen  en  la  mayoría  de  los  casos  ma- 
terias colorantes  susceptibles  de  grandes  aplica- 
ciones industriales,  á  causa  de  jioderse  fijar  so- 
bre los  tejidos  convinientemen te  preparados,  ti- 
ñéndolos  de  matices  tan  variados  como  brillan- 
tes; estas  oxiquinonas,  calentadas  con  zinc  pul- 
verizado, regeneran  el  carburo  de  que  se  derivan. 

Las  quinonas  conocidas  hasta  el  lue.sente,  y 
descritas  en  las  palabras  corres|iondientes,  son 
las  incluidas  en  la  lista  que  á  continuación  se 
inserta,  y  respecto  de  la  cual  h.iy  que  liacer  no- 
tar que,  si  bien  ia  tolucpiinona  no  ha  sido  aisla- 
da todavía,  se  conocen  en  camliio sus  derivados 
clorados: 

Quinona  ordinaria  ó  ben- 
cénica   C;  Hj(0.,)" 

Toluquinona C„  HalCH.OíO;)" 

Timoquinona C,„H|.2(0._,)" 

Naftoquinona C|„H,i(Oo)'' 

Antraquinona CijH^íOo)" 

Fenantr.aquinona CuHJOo)" 

Piraquinona C„¡Hj(0.,)" 

Crisoquinoua C,sH,d(0^,)" 

Idrialoquinona C.™H|„(0-)" 

QUINONAMIDA  (lie  quinona  y  aiuida):  f. 
Qii'nn.  Con  este  nombre  se  designan  los  deriva- 
dos amidados  de  la  quinona,  producidos  sustitu- 
yendo parte  de  su  hidrógeno  por  el  radical  anu- 
do NH.,.  .Aunque  algunos  de  estos  cuerjios  no 
han  sido  aislados  hasta  el  presente,  so  conocen, 
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"iii  t'uiliiirKii,  ana  ilurlvitiliia,  on  rniiiliiimica  U- 
li'x  iiiii<  |>iMhiili'ii  aii|>iiii«r  Ud  riiiiiiiil<i'<  Kiiiiiiríca 
)'  iiiriiiiiiil  <|iiii  i\  lúa  uolii|>IU'»li>niiMililailua<luliiU' 
íit  i'ni  iiia|>iiii>lii|', 

.UtlHln/uittonltlnil^tt.  (\iuuc'l<lit  tAiiiliiñii  con  el 
liiMiil'i»  lio  (|iiiiiii|liiiiiniiiiiiiiilii,  MI  |iiu|iarii  (lili- 
)(ii<ii<lii  aiilir«  la  i|UÍiiiiiiii  iiini  iiirrixiilo  iln  )(■"■ 
iitiiniifiKMi  ..,  'O,  tMiii  lii  i|tiit  Hit  tiiiiiirm  iiin  mi  iiiin 
111111:1  iMintuliiiA  lili  roloi'  vri'ilii  iiliMi-ttri),  (Miynii 
|iri>|">i'i'i<>iioH  cío  liiili'i'i^i'iio  y  riiiliniiK  imniioii 
rci»i|iiiiiiliii  lila  l/iriiiiila  <\,lt;,Nn,  imh-  ithÍHi|iii' 
liaatn  iil  |irtiici|ili'  im  linya  ní<lii  |miniIiIu  c»iii|ii'ii' 
Imr  lit  iixai'liliiil  iIk  Hoiniijanlo  Nii|iiiHÍi'iiín. 

.(■•í./oi/í./niiK/iiÍH.i/K/miViilV'l/MNUjXOlI). 
-  lliuioilliliailii  laniliii'li  rlmiiniliim  y  iltiilti  elu' 
raniliiiiiifii,  i'H  uI  iloiivailu  iliolnimlo  ilul  lUiíln 
i|ii¡iioiiiliiiii'ii  iliiavoiiuriilii,  poro  eiiya  riiniiiila  ilo 

OHlnnituiii  «ordi  í'iiHjOj,     .. '  .Su  iiiii|iuittlialaii- 

iln  la  qiiinnnii  |>«iTloi'a>la  ó  rliiranilo  lun'  ul  niiio- 
liiai'O  aiMinso,  y  coiiriiiitianilii  vi  l(i|iiulo  rojo  ro- 
aiiUaiilii  ilii  In  loai'i'ión,  con  lü  ipin  crislnli^n  la 
mtl  Hiiiiiiiica  .luí  áoiilo  ilt-  iiiio  no  trat»;  ostn  mil, 
ilrsi'ninpuiiNta  por  lurantiilail  niiiM'Hnria  iloáriilu.i 
cliU'liiiliiio  11  Miilliiiiro  ililuíilrs,  proiliiio  lar)(a» 
n^tujas  ({\  voi'os  do  varios  coiiliini'tros)  iio^ras, 
do  lirillo  ailaiiiaiitiiiu,  <]W  so  ptiriliían  iVu'iliiioii- 
to,  cristnlizúndolas,  di'xpius  do  disolvorla.s,  on 
lífUUX  liirviondo.  Kl  ácido  dicloroi|iiinanáiiiioo  oi* 
aljto  solidilo  011  anua  fría,  oommiiiiiulo  color 
violotii  á  Inilisoliicióii,  lino  cssiiseojilililodo  pre- 
cipitar las  sales  niotálicns,  y  os  iicscom puesto 
por  la  jwtasa  cáustica  con  desprendiinienlo  de 
Ainoiiíai'o;  los  ácidos  sulliirieo  y  elorliidrieo  i»o 
lo  alteran  on  frió,  pero  en  caliente  producen  un 
ol'octo  semejante  al  de  la  potasa.  Entro  las  sales 
dol  ácido  dicloroiiiiinouán\ico,  la  de  amonio  se 
presenta  on  agujas  brillantes  aplastadas  y  lij;o- 
ramonto  solubles  on  agua,  a  la  que  comunican 
coloración  purpúrea;  lado  cobro  es  un  ¡ircciin- 
tado  iwrrdo  verdoso,  y  la  do  plata,  muy  inesta- 
ble, so  presenta  on  copos  cristalinos  también 
pardos. 

/licloroquinoiuuliamida  CsCljOjtNHj).,.  -  Es- 
to derivado  diclorado  de  la  quinonadiamida  hi- 
potética C«HuO.;(NH.,),,  so  forma  calentando  sua- 
vemente una  mezcla  de  quinona  porclorada, 
amoníaco  y  alcohol,  en  cuyo  caso  el  liquido  ad- 
quiera color  parilorrojizo,  y  so  forma  un  pre- 
cipitado de  igual  coloración;  lavado  este  último 
con  alcohol  so  disuelve  en  potasa  alcohólica,  se 
fdtra  y  se  neutraliza  el  álcali  en  caliente  por  un 
ácido  diluido;  durante  el  eni'riamiento  se  depo- 
sita la  dicloroquinonadiamida  on  forma  de  co- 
pos pardos,  que  vistos  al  microscopio  aixirecen 
formados  de  prismas  dotados  de  brillo  semime- 
tálico, lis  iusoluble  en  agua,  y  muy  poco  solu- 
ble en  alcohol  y  éter,  y  calentando  con  lentitud 
se  sublima,  doscompouiéndose  parcialmente;  el 
ácido  clorhídrico  no  lo  ataca  ni  en  frío  ni  en 
calionto;  el  sulfiirico  concentrado  le  disuelve 
tomando  coloración  violeta,  y  formando  un  lí- 
quido, riel  que  se  precipita  por  adición  de  agua,  y 
la  potasa  á  una  temperatura  elevada  le  descom- 
pone con  desprendimiento  de  amoníaco. 

Difenilquinoihliítmida  C^.f).,{'í\'R.CJi¿)«.  - 
Se  obtiene  por  la  acción  de  la  anilina  sobre  la  qui- 
nona en  presencia  de  gran  exceso  de  alcohol  hir- 
viendo, de  cuyo  líquido  se  deposita  por  enfria- 
miento en  escamas  pardo  rojizas  dotadas  de  bri- 
llo metálico. 

Difcnihlicloroquinonadiam ida  CgCUO.iCííHCg 
H-,).,.  -  Preparada  del  mismo  modo  que  la  ante- 
rior, pero  sustituyendo  la  qninonapor  su  deriva- 
do tetraclorado,  se  presenta  en  cristales  negruz- 
cos sublimables,  insolubles  en  agua,  alcohol  frío, 
el  éter  y  el  ácido  clorhídrico,  pero  solubles  en  la 
bencina. 

QUINO-QUINO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  pe- 
ruano de  uu.i  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Leguminosas,  y  conocida  entre' los  botá- 
nicos bajo  la  denominación  sistemática  de  My- 
rospcrmumjKrnifernm  D.  C. 

QUiNOTÁNico  (Acido)  (de  quina,  y  tánicoj: 
adj.  Qiiiiix.  Se  conoce. con  este  nombre  un  ácido 
contenido  en  las  quinas,  combinado  parcialmen- 
te con  los  alcaloides  propios  de  estas  cortezas,  y 
que  por  sus  caracteres  generales,  análogos  á  los 
del  ácido  tánico  procedente  de  las  agallas,  ha 
sido  incluido  en  el  grupo  de  los  taninos.  Para 
prepararle  se  hace  hervir  una  infusión -de  quina 
con  hidrato  magnésico,  que  determina  la  preci- 
pitación, tanto  del  ácido  quinotáuico  como  de 
los  alcaloides,  y  el  precipitado,  lavado,  se  disuel- 
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engullí,  lavado   i  •«  dna 

i'nni|ionii  |Mir  la  n'  ■•  ilo  lit 

dn'igiinii  •ulliiradii,  qu 

inmilulilo  y  ái'ido  qulii  -1 

li.íU,  i<p|iiiraila  did  pri.  '      ■  |-ir  hl 

truciipii,  ar  evapora  on  '  '  »  «-quo- 

dad,  III  cuyo  laao  au  li  i      ,         ,..  Iiltra  il» 

nuevo  y  an  iloaccu,  avaporaiiiluU,  cnnio  antea,  á 

iMija  prruiíin. 

Kl  iohíiIuo  do  la  evaporai'iiín,  qno  nn  ea  otra 
coan  iiiin  i<l  ácido  iiuiniitánií^o,  a«  prnni-iitAanior-  | 
fi),  pulverulcnlii.  do  color  nniaiillu  claro  y  aobor 
rraniaiiii'iitv  antringeiitn  ain  nada  do  niiinig<>;i'K 
soluble  un  a^ua,  en  los  licidoa  dilllídoH,  rl  alco- 
hol y  ol  éter,  y  «oniotido  »  la  doatilacii'ni  B«ca 
denprcnde  olor  dibil  á  lonol.  Tratado  por  ácido 
elorlifdi  ico  diluido  proiluco  nnaauliatnnciannior- 
fa  do  color  rojo,  qnoaedimielvc  en  loa  álcalia  co- 
niuniciiiidolea  eoforaciiin  verde,  y  hervido  largo 

lieinpi n   ácido  .sulfúrico   también  diluido  se 

dcidolila,  según  la»  ox|N'rieiieiaa  do  Kcnibold,  en 
glucosa  y  un  cuerpo  imlvornlento,  insoliiblo,  de 
color  pardo  rojizo,  deiioiiiinado  rn/'n  ijiiíníío.  Si 
so  abandona  al  airo  la  disolucii'm  acuosa  do  áci- 
do quinolánico  absorbe  el  oxígeno  con  raiudoz, 
.sobre  todo  si  está  en  presencia  do  un  álcali  lijo, 
y  el  líiiuido  toma  color  rojo  pardo  á  consecuen- 
cia de  liaberso  formado  lo  que  se  llama  rojo  cin- 
cniíifo,  oncontr.vlo  también  on  las  quinas.  Dota- 
do el  ácido  quinotáuico  do  las  propiedades  co- 
munes á  todos  los  taninos,  colorea  no  vordo  las 
sales  do  hierro  y  precipita  en  presencia  do  las 
disoluciones  do  gelatina  y  tártaro  emético,  efec- 
tos que  pueden  producirse,  no  .sólo  con  el  ácido 
puro,  sino  con  la  infusión  de  quina,  donde  exis- 
te en  cantidad  suficieiilo  para  hacer  perfecta- 
mente claras  y  visibles  las  reaciones  citadas. 

QUinovatAnico  (Acido):  adj.  Qiiítn.  Con- 
forme en  las  verdaderas  quinas  se  encuentra  el 
ácido  quinotáuico,  perteneciente  al  grupo  de  los 
taninos,  en  las  falsas  existe  el  quinovatáiiico, 
obtenido  por  Hlasiwctz,  y  cuya  extracción  so 
consigue  por  los  mismos  jirocedimientos  que  sir- 
ven para  aislar  el  procedente  de  aquéllas  (véase 
QuiKOTANiro).  Esto  cuerpo,  muy  análogo  al 
ácido  quinotánico,  y  que  como  él  colorea  de  ver- 
de las  sales  de  hierro;no  ]irecipita,  sinemliargo, 
la  gelatina  ó  el  emético,  ni  se  altera  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  minerales  diluidos  é  hirvien- 
do; según  el  an:ili.sis  de  HIasiwetz,  desptiés  de 
desecado  á  100°  debe  representarse  por  la  fór- 
mula CnHisOg,  que  de  ser  cierta  indica  que  su 
composición  es  muy  análoga  á  la  del  ácido  cafe- 
tánico. 

QUINÓVICO  (AiiDo)  (de  qxUnovina):  adj. 
Quim.  Este  ácido  no  se  presenta  en  la  naturale- 
za ya  formado,  por  más  que  accidentalmente 
Sueda  encontrarse  en  las  quinas  á  consecuencia 
el  desdoblamiento  de  la  quinovina  que  contie- 
nen (V.  Quinovina).  El  mejor  método  para  ob- 
tenerle consiste  en  dirigir  una  corriente  de  acido 
clorhídrico  gaseoso, bien  a  través  de  una  disolu- 
ción alcohólica  de  quinovina,  ó  bien  sobre  el  lí- 
quido hidroalcohólico,  separado  de  los  cristales 
do  quinovina ,  obtenido  siguiendo  el  procedi- 
miento de  Liebermanu  y  Giesel;  en  estas  con- 
diciones la  quinovina  se  desdobla,  con  elevación 
de  tenijicratura,  en  ácido  quinóvico  que  se  pre- 
cipita en  forma  de  polvo  cristalino,  y  quinovita, 
que  queda  en  la  disolución  clorhídrica,  pudien- 
do  representarse  este  desdoblamiento  por  la  ecua- 
ción 

CssHejO,,  =  C,,H«06  H-  C«H,„0,  +  H,0. 
Acido      Quinovita 
quinóvico 

El  cueijjo  obtenido  se  purifica  haciéndole  cris- 
talizar después  de  disuelto  en  alcohol  concen- 
trado. En  lugar  de  emplear  el  ácido  clorhídrico 
gaseoso  puede  usarse  su  disolución  acuosa,  ca- 
lentando entonces  al  baño  de  María  durante 
muchas  horas,  en  cuyo  caso  e!  ácido  quinóvico 
se  separa  muy  poco  coloreado,  de  un  líquido 
muy  obscuro;  el  preciintado  se  purifica  disol- 
viéndole en  amoniaco  caliente  y  volviéndole  á 
precipitar  por  ácido  clorhídrico. 

El  ácido  quinóvico  se  presenta  en  forma  de 

polvo  blanco,  brillante,  ligero  y  cristalino,  que 

I  visto  al  microscopio  aparece  constituido  por  la 
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cioii  liri  calor  a«  (mido,    y   *>■  i-ir  an- 

rriattilonto  ('II  lina  inniia  que  "  m   faH- 

lidad,  |ioro  ai  a«  1«  calienta  ú  uní  '  t 

■U|i«rior  Á  la  iii'ccaaria  |<arn  fnndií:' 
|iono  oinilielido  vatiorca  de  olor  ar-.m-iiM  o;   mi 
ciini|>oaii'iiin  conduce  á  rcprcaviilarla  |ior  la  fór- 
mula <',,jllt,0,. 

l-^lo  ciioriio  roaiato  la  acción  de  loa  ácido* 
clorhídrico,  unlhídrico  y  nítrico  aun  hirviendo, 
aaf  como  la  do  la  anialgaiiia  de  añidió;  el  árido 
sulfúrico  le  diauvlvc,  |>ero  ain  alterarle,  puea  liaa- 
ta  añadir  agua  para  volver  á  i  '         '         i-i 

qiiiiK'Vii'o;  funciona  romo  un  i- 

nandoae  con  laa  baaca  |iara  foi i- 

lizablca  y  dificilea  de  purificar.  Li  i, 

á  ¡lartir  de  la  cual  se  obtienen  to<l  i  -, 

no  pre|iara  diaolviciido  directanicntv  el  ncidu  en 
ol  aiiioníaco  diluido,  y  e»  tan   («co  estable  que 

¡lierde  tmlo  su  álcali  iior  la  e*.  ¡  i- 

es  ¡KJtxsica,  calcica,  oárica  y  '• 

(lucen    en    forma    de   precipu.. -    i. ..--'*» 

cuando  se  trata  jior  los  cloruro»  corrca|>ondicn- 
tcs  la  disolución  amoniacal  de  acido  quinóvico. 
El  qiiiiiovalo  de  etilo  ó  éter  etílico  del  ácido  de 
que  80  trata  CjjH„0,(C5H5)j,  obtenido  |>or  do- 
ble descomposición  entre  el  qiiinovato  [lotásico 
y  el  ioduro  de  etilo,  se  presenta  en  forma  de  1  - 
quido  que,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  produce 
cristales  cuyo  punto  de  fusión  está  com|ireiidido 
entre  \¿7  y  130'. 

Cuando  se  calienta  el  ácido  quinóvico  en  el 
vacío  á  300°  próximamente  y  se  mantiene  la  ac- 
ción del  calor  en  tanto  que  dura  el  desprendi- 
miento de  anhídrido  carbónico,  se  produce  un 
residuo  amarillo,  resinoso  desjiués  ae  frío,  que 
disuelto  en  éter  y  tratado  pior  lejía  concentrada 
de  potasa  deposita  inmediatamente  agujas  de 
la  sal  potásica  del  ácido  piroquinivieo  CjiH^^O^ 

QUINOVINA:  f.  Quim.  Entre  los  numerosos 
]irincipios  inmediatos  encontrados  en  las  cortezas 
de  los  árboles  del  género  Cinchona,  que  constitu- 
yen las  quinas,  asi  como  en  las  de  otras  plantas 
que  en  el  comercio  circulan  con  el  nombre  de 
falsas  quinas,  figura  la  quinovina  descubierta 
por  Pelletier  y  Caventou,  y  designada  también 
bajo  los  nombres  de  áev/o quiocóccico,  quinóvico, 
quinovático  y  amargo  de  quinova.  El  procedi- 
miento seguido  por  los  célebres  químicos  fran- 
ceses para  extraer  la  quinovina  de  las  falsas  qui- 
nas en  que  la  descubrieron  consiste  en  tratarlas 
por  lechada  de  cal  hirviendo,  filtrar  el  líquido  y 
precipitarle  por  ácido  clorhídrico,  purificando  el 
cuerpo  insoluble  que  se  forma,  disolviéndole  en 
alcohol  y  volviéndole  á  precipitar  f lor  adición  de 
agua,  ojieración  que  se  repite  cuantas  veces  sea 
necesario  para  conseguir  que  la  quinovina  obte- 
nida resulte  perfectamente  incolora.  Otros  quí- 
micos la  han  extraído  de  las  quinas  verdaderas, 
y  entre  los  diferentes  procedimientos  propues- 
tos, el  más  apropiado  para  proporcionarse  can- 
tidades de  alguna  consideración  es  el  de  Lieber- 
mann  y  Giesel,  cuyo  punto  de  partida  está  for- 
mado por  los  residuos  de  la  fabricación  de  la  qui- 
nina procedentes  de  aquellas  fábricas  donde  se 
agotan  las  cortezas  por  medio  del  alcohol ;  este 
método  consiste  en  destilar  la  disolución  alcohó- 
lica y  añadir  al  residuo  agua  y  nn  ácido  mine- 
ral, con  lo  que  los  alcaloides  se  disuelven,  que- 
dando in?oluble  la  quinovina,  aunque  muy  im- 
pura ;  esta  masa  insoluble  se  pone  en  digestión  á 
un  calor  suave  con  lechada  de  cal,  y  se  filtra  aña- 
diendo al  líquido  filtrado  ácido  clorhídrico :  el 
precipitado  que  se  forma  se  trata,  después  de  la- 
vado y  seco,  ixir  alcohol  frío,  que  disuelve  la  qui- 
novina y  deja  como  residuo  una  pequeña  canti- 
dad de  ácido  quinóvico.  procedente  quizá  de  su 
desdoblamiento;  añadiendo  agua  á  la  disolnción 
alcohólica  hasta  que  comience  á  enturbiarse,  y 
abandonándola  á  sí  misma  en  contacto  con  el 
aire,  deposita  al  cabo  de  algún  tiempo  la  quino- 
vina,  que  se  purifica  fácilmente  por  una  sola 
cristalización  en  alcohol  poco  concentrado.  Las 
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aguas  madres,  que  contienen  todavía  una  canti- 
dtd  de  quinovina  bastante  considerable,  se  em- 
plean con  ventaja  para  la  obtención  del  acido 
quinóvico.  Operando  los  citados  autores  con  12 
kilo^n-anios  de  diferentes  cortezas,  han  consegui- 
do extraer,  siguieucio  este  método,  7  gramos  de 
quinovina  de  la  Cinchona  siccirubra,  13  de  la 
a.  ofiicinalis  y  16  de  la  C:  Pitayó.  Si  se  aplica 
el  citado  método  á  las  cortezas  llamadas  cupreas, 
i.roducidas  por  plantas  del  género  Ecmija,  pró- 
ximas al  Cinchona,  se  obtiene  una  materia  cuya 
coniposiciún  y  productos  de  desdoblamiento  son 
idénticos  á  los  de  la  tiuinovina  procedente  de  las 
verdaderas  quinas,  pero  que  se  diferencia  de  és- 
tas por  sus  propiedades  físicas,  por  lo  cual  los  quí- 
micos citados  han  aplicado,  para  distinguirlas,  la 
denominación  a  á  la  obtenida  de  ¡llantas  del  ge- 
nero Cinchona,  y  /3  á  la  encontrada  en  el  Jlc- 
m  i  ja.  . 

a-Quinovina.  -  Se  presenta  en  forma  de  polvo 
blanco,  cristalino,  constituido  por  escamas  o  pe- 
queñas agujas  perceptibles  cuando  se  le  observa 
con  algún  aumento,  insoluble  en  el  agua,  ape- 
nas soluble  en  el  éter,  la  bencina  y  el  clorolor- 
mo  y  muy  soluble  en  los  álcalis,  el  agua  de  cal 
y  ei  alcohol;  100  partes  de  este  último  disolven- 
te, de  una  concentración  representada  por  98^ 
centesimales,  disuelven  á  la  temperatura  de  Ir. 
más  de  43  partes  de  quinovina,  y  abandonando 
esta  disolución  á  la  evaporación  lenta  se  deseca 
sin  cristalizar  y  deja  como  residuo  una  masa  go- 
mosa. La  quinovina  es  dextrogira,  con  un  poder 
rotatorio  de  -l-56<',0  para  la  luz  amarilla  del  so- 
dio; no  reduce  el  líquiílo  cuproalcalino  de  Feh- 
lin",  y  no  fermenta  en  contacto  con  la  levadura 
de  cerveza.  Analizada  esta  substancia  después  de 
desecarla  á  120°,  da  por  resultado  representarla 
por  una  de  las  dos  fórmulas 

CssHo.Pn  y  CssHsjOii, 
de  las  que  se  acepta  la  primera,  por  satisfacer 
de  una  manera  más  completa  á  la  ecuación  que 
sirve  como  representación  de  su  desdoblamiento 
por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos.  ^ 

^-Quinovina.  -La  última  disolución  alcohóli- 
ca obtenida  por  el  procedimiento  de  Liebermann 
y  Giesel  aplicado  á  las  quinas  cúpreas,  no  cri.s- 
taliza  cuando  se  abandona  después  de  añadir 
agua,  pero  en  cambio  lo  hace  fácilmente  cuando 
se  trata  en  caliente  por  amoníaco,  convirtiéndo- 
se el  todo  en  una  masa  formada  por  finas  agu- 
jas, cuya  constitución  responde  á  la  sal  amonia- 
cal'de  la  quinovina.  Esta  sal,  descompuesta  por 
ácido  acético,  disuelto  el  residuo  en  alcohol,  ti-a- 
tada  segunda  vez  por  amoníaco  y  repitiendo  la 
descomposición  y  disolución  en  el  alcohol,  pro- 
duce un  líquido  que,  diluíilo  en  agua,  deposita 
cristales  de  ^-quinovina.  Purificada  de  este  mo- 
do, se  presenta  en  laminillas  incoloras,  solubles 
en'alcohol  absoluto  con  elevación  de  temperatu- 
ra, y  cuya  disolución  produce,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  hermosos  prismas  romboidales,  brillan- 
tes, formados  por  una  combinación  de  cinco  molé- 
culas de  alcohol  y  una  del  cuerpo  de  que  se  tra- 
ta: la  cristalización   es  tan  completa,   que  des- 
pués de  ella  no  queda  sino  un  2,7   por  100  de 
substancia  sólida  en  el  líquido:  los  cristales  an- 
teriores expuestos  al  aire  se  empañan,  pierden 
alcohol  y  se  vuelven  oiiacos,  y  sometidos_á  la  ac- 
ción del  calor  se  funden,  primero  entre  70  y  80° 
abandonando  su  alcohol .  se  solidifican  de  nuevo 
hacia  120°,  y  por  fin  se  funden  de  una  manera 
definitiva,  descomponiéndose  alrededor  de^  235. 
La  /j-quinovina.  triturada  con  ácido  sulfúrico, 
produce  un  líquido  de  color  amarillo  que,  ex- 
puesto al  aire,  se  vuelve  rojo,  y  sometida  ala  ac- 
ción de  la  luz  polarizada  desvía  á  la  derecha  el 
plano  de  polarización,  con  un  poderrotatorio  de 
-I- 27°,  9  para  la  luz  amarilla  del  sodio. 

Cualquiera  de  las  dos  quinovinas  estudiadas 
se  combina  con  la  potasa,  la  sosa,  el  amoníaco, 
la  cjil  y  la  magnesia,  formando  compuestos  so- 
lubles no  cristalizables,  y  que  en  contacto  con 
las  disoluciones  salinas  de  los  metales  pesados 
producen  precipitados  cuy^  composición  no  es 
constante;  la  existencia  de  los  compuestos  cita- 
dos fué  la  que  indujo  á  Pelletier  y  Caventou  á 
considerar  a  la  quinovina  como  un  ácido.  De  las 
investigaciones  de  Hlasiwetz  primero,  y  de  otros 
químicos  después,  entre  los  que  figuran  en  pri- 
mer término  Liebermann  y  Giesel,  resulta  que 
las  quinovinas,  tanto  la  a  como  la  (3,  deben  con- 
siderarse como  glucósidos,  pues  bajo  la  influen- 
cia de  los  ácidos  diluidos  se  desdoblan  perdiendo 
agua,  en  75  por  100  de  (icido  quinóvico  (V.  Qui- 
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NÓvico),  y  en  una  materia  azucarada  particular 
denominada  quiaovila.  V.  esta  palabra. 

QUINOVITA:  f.  Qiiím.  Con  este  nombre  ha 
sido  designada  por  Oudemans  la  materia  azu- 
carada que  se  forma  al  desdoblarse  la  quinovina 
en  presencia  de  los  ácidos  minerales  diluidos. 
Para  prepararla  se  aprovecha  la  disolución  clor- 
hídrica resultante  de  tratar  por  este  ácido  gaseo- 
so la  quinovina  alcohólica,  con  objeto  de  obte- 
ner el  ácido  quinóvico  (V.  Quinóvico);  es  preci- 
so quitar  rápidamente  el  exceso  del  ácido  clorhí- 
drico contenido  en  el  líquido,  neutralizándole  por 
carbonato  plúmbico  y  separando  por  filtración 
,  el  exceso  de  éste;  se  elimina  el  cloruro  de  plomo 
que  hubiera  quedado  disuelto,  añadiendo  la  can- 
tidad estrictamente  necesaria  de  sulfato  de  pla- 
ta, y  el  líquido,  filtrado  y  evaporado  en  baño  de 
María,  deposita  la  quinovita  bajo  forma  de  una 
masa  que,  aunque  incristalizable,  presenta  cier- 
ta tendencia  á  la  solidificación. 

Preparada  de  este  modo  es  sólida,  vitrea  y 
muy  higroscópica;  por  la  acción  del  calor  se  li- 
quida, comenzando  á  hervir  á  los  297°,  y  desti- 
lando casi  en  totalidad  á  305°  sin  descomponer- 
se; es  soluble  en  agua  y  alcohol,  comunicando 
sabor  amargo  á  sus  disoluciones,  que  cuando  es- 
tán concentradas  reducen  el  líquido  cupropotá- 
sico  de  Fehling,  pero  no  fermenta  bajo  la  in- 
fluencia de  la  levadura  de  cerveza  aun  después 
de  haberla  sometido  á  la  acción  de  los  ácidos. 
Es  dextrogira,  presentando  un  poder  rotatorio 
de  -f78°,l  parala  luz  monocromática  emitida 
por  los  vapores  de  sodio  incandescentes,  y  su 
composición,  después  de  desecada  á  105", condu- 
ce á  representarla  por  la  fórmula  Cf;H,., O  ...Tra- 
tada por  el  anhídrido  acético  y  acetato  sódico  á 
la  temperatura  de  160°,  se  transforma  en  un  éter 
triacético  CfiHaOjíC.HaOjj,  que  cristaliza  de  su 
disolución  alcohólica  en  agujas  incoloras  fusibles 
á  47° 
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á  pardorrojizo  por  la  evaporación.  El  bromo  la 
transforma  en  peibromuro,  y  el  nitrato  argénti- 
co, así  como  el  cloruro  mercúrico,  determinan  la 
formación  de  precipitados  amarillos.  El  clorhi- 
drato de  paramidoquinoxalina  es  soluble  en  al- 
cohol, poco  en  el  éter,  se  descompone  á  la  tem- 
peratura de  215°,  y  su  cloroplatinato  cristaliza 
en  agujas  rojas,  apenas  solubles  en  agua.  Deri- 
vado (Ste  cuerpo  de  la  quinoxaliua  por  sustitu- 
ción de  un  átomo  de  hidrógeno  del  grupo  bencé- 
nico  por  una  molécula  NH„  en  la  posición  ]iartt, 
debe   representarse  por  la  fórmula  desarrollada 


m    N 


QUINOXALINA:  f.  Quím.  Substancia  descu- 
bierta por  Hinsberg,  y  que  constituye,  segi'in  este 
químico,  el  punto  de  partida  de  una  serie  de  ba- 
ses obtenidas  por  doble  descomposición  entre 
las  diaminas  aromáticas  y  las  diacetonas,  en  cu- 
ya fórmula  de  estructura  figura  el  grupo  mole- 
cular ( -CO.CO  -  ).  La  qumoxalina  se  obtiene 
calentando  á  temperaturas  comprendidas  entre 
50°  y  60°,  y  al  baño  de  María,  una  disolución 
acuosa  de  ortofenilenodiamina,  y  añadiendo  poco 
á  poco  glioxal  ó  su  combinación  bisulfítica;  ter- 
minada la  reacción  se  precipita  el  líquidopor 
potasa  cáustica,  y  el  precipitado,  tratado  por  éter, 
se  deseca  sobre  la  misma  potasa,  pero  sólida,  y 
se  destila.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  sólido  que 
se  funde  á  27°  y  hierve  á  222,  muy  soluble  en 
afua  fría,  y  en  todas  proporciones  en  el  alcohol, 
ef  éter  y  la  bencina;  tratada  por  el  ácido  nítrico 
concentrado  é  hirviendo  produce  un  derivado 
nitrado  y  precipita  en  blanco  con  el  nitrato  de 
plata  y  el  cloruro  mercúrico.  Se  combina  con  los 
ácidos  diluidos  formando  sales,  muy  solnldes  en 
agua,  excepto  el  oxalato,  que  cristaliza  en  agujas. 
Este  cuerpo  tiene  por  fórmula  empírica  CglínN^, 
y  su  constitución  molecular  se  representa  por  el 
esquema 
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se"ún  el  cual  se  la  puede  considerar  como  qui- 
noleína,  en  la  que  el  grupo  CH,  simétrico  del 
nitrógeno  de  aquélla,  ha  sido  sustituido  por  otro 
átomo  de  este  mismo  metaloide. 

Paramidoquinoxalina  CsH-N,.  -  Este  deriva- 
do anudado  de  la  quinoxalina  se  prepara  por  el 
mismo  procedimiento  que  ella,  pero  remplazan- 
do la  ortofenilenodiamina  por  la  triamidobenci- 
na  (1,  2,  4).  Es  sólida,  y  se  presenta  en  pequeñas 
agujas  amarillentas  cuando  cristaliza  de  su  di- 
solución etérea,  y  en  cristales  voluminosos  si  pro- 
cede de  la  evaporación  de  líquidos  acuosos;  es 
sublimable  por  la  acción  del  calor,  muy  soluble 
en  el  agua,  alcohol  y  cloroformo,  aunque  menos 
en  el  éter  y  la  bencina,  y  las  disoluciones  eté- 
rea y  clorofórraica  presentan  fluorescencia  ama- 
rilloverdosa;  también  se  disuelve  en  los  ácidos, 
produciendo  líquidos  de  color  violeta,  que  pasa 


QUINQUÉ  (del  fr.  Quinqiicl,  nombre  del  pri- 
mer fabricante  de  esta  clase  de  lámparas):  m. 
Especie  de  lámpara  con  tubo  de  cristal,  y  gene- 
ralmente con  bomba  ó  pantalla. 

Sobre  una  mesa  de  pintado  pino 
Melancólica  luz  lanza  un  QUINQUÉ,  etc. 
ESPRONCEDA. 

«Gervasia,  prevén  las  velas:  - 
Roque,  limpia  los  QUINQUÉS. - 

Bketón  de  los  Herkekos. 

-  Quinqué:  Tecn.  Hijo  del  velón  y  nieto  del 
candil  ¡lor  línea  recta,   no  es  más  que  el  perfec- 
cionamiento de  aquellos  .sistemas  de  alumbrado 
por  los  aceites  grasos;  en  todos  ellos  es  necesario 
un   depósito  de  aceite,   que  la  combustión  de 
este   mismo  ha  de  convertir  en   gas  para  ali- 
mentar aquélla  y  dar  lugar  á  una  nueva  evapo- 
ración de  aceite,   con   la   descomposición   sub- 
siguiente, y  continuar  ésta  su  marcha  en  tan- 
to pueda  elevarse  el  aceite  por  la  ri^echa  ó  torcida 
colocada  en  la  piquera,  que  primitivamente  en 
el  candil  se  encontraba  en  el  depó.sitornismo;en 
el  velón  ya  se  separa  la  llama  del  depósito  por 
un  pequeño  tubo,  y  en  el  quinqué  hay  una  ver- 
dadera derivación  ó  tubo  de  conducción  del  acei- 
te al  mechero;  en  un  principio  la  torcida  quedaba 
libre  en  el  candil,   pues  no  hacía  más  que  apo- 
yarse en  la  piquera,  dejando  fuera  un  mechón  de 
hebras  de  algodón  mal  torcido;  desjmésen  el  ve- 
lón, para  evitar  el  uso  continuo  de  las  despavila- 
derás,  se  torcía  la  mecha,  para  que,  sujeta  por  el 
tubo  adicional  ó  piquera,  al  tiempo  que  al  que- 
marse, perdiendo  su  fuerza  elástica,  se  apartasen 
sus  ramales  para  no  dificultar  la  salida  y  com- 
bustión de  los  gases,   designándose  á  la  mecha 
por  su  forma  con  el  gráfico  nombre  de  torcida; 
después  ésta  se  perfecciona  en  el  quinqué  ha- 
ciéndola  plana  y    encerada,   queriendo  formar 
un  alumbrado   mixto  de   bujía  y   aceite:  es  lo 
cierto  que  en  la  antigüedad  clásica,  el  progreso, 
para  satisfacer  el  lujo,  avanza  lentamente  desde 
el  candil  hasta  la  lámpara  de  aceite,  y  si  la  for- 
ma de  ésta  es    admirable   y  grandiosa  bajo  el 
punto  de  vista  artístico,  deja  mucho  que  desear 
científicamente  considerada ;  la  forma  de  las  lám- 
paras de  los  clásicos  es  la  misma  que  la  de  los 
griegos  y  romanos,  es  igual  á  la  délos  groenlan- 
deses, es  la  que  ha  dominado  hasta  mediados 
del  .siglo  XVIII,  con  su  depósito  de  aceite  ha- 
ciendcrsombra  en  los  tres  cuartos  del  espacio  en 
que  se  encuentra,  siendo  peor  que  el  velón  de 
nuestros  abuelos,   que  al  fin,  con  sus  cuatro  ó 
seis  mecheros  circuyendo  el  depósito,  hacían  des- 
aparecer la  sombra  de  éste,  y  con  su  pantalla  pla- 
na ó  cilindrica  evitaban  la  molestia  de  los  rayos 
directos  del  foco  luminoso  sobre  los  ojos  del  que 
había  necesidad  de  la  luz.   No  es  aquí  ocasión 
de  hablar  de  la  bujía  ni  de  otros  sistemas  de 
iluminación,  que  tienen  sus  artículos  especiales 
en  esta  obra;  no  estamos  haciendo  la  historia  del 
alumbrado,  que  á  grandes  rasgos  está  trazada  en 
otra  parte   (V.  Alumbrado,  Velón,  Lámpa- 
ra,Bu.tía,  Gas,  Luz  eléctrica,  etc.); nos  tene- 
mos que  circunscribir  al  quinqué,  que  si  se  aseme- 
ja algo  á  la  antigua  lámpara  de  que  hemos  habla- 
do, dista  mucho  de  poderse  comparar  pon  ella, 
siendo  su  solo  defecto  el  producir  sombra,   de- 
fecto ya  remediado  haciendo,  como  en  el  velón, 
un  doble  mechero  que,  si  no  deja  iluminados  to- 
dos los  puntos  de  un  mismo  plano  honzont.al, 
no  permite  que   esté  en  la  obscuridad  ningún 
punto  del  espacio. 
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oitilii'iii,  ron  ^niii  |>i''iili<lii  ilnl  iiiiili>i  liiiiiilinHO 
ilol  iii'i'ilK,  iili'ii  Himlitiiii'  iil  ili'|M.MÍtii  iiil'i'riur  ol 
HII|Ki|'ioi',  y  liis  iiinoliiui  i'iiiii|i;ii'tiiH  ii»i  iitnM  do 
tiijido  Hilolto  y  llojí),  y  iidoiiias  i'ilíiidrirnii,  de 
Miiiil»  i|iio  vi  liiuioo  1)110  i|iiiiiliiliii  dinilra  dvl  ci- 
liiidi'K  |>i'i'iiiiti»rii  ol  |in.so  do  iiiiii  coirioiitu  do 
AÍi'ü  iiuo,  i]iioiiiaiiiln  todoü  lux  f^iixoH,  iiprovoclia- 
n«  tiiilo  ol  ouiiilitislililo  011  I»  luiHlmvli'm  do  luz, 
y  iil  oi'oolii  oiilimiliii  o.stii  iiioiliii  oii  un  tubo  ni 
i[UO  sorvííi  do  forro,  ouvuoltJi  |>or  otro  tul>o, 
y  dispuosto  lodo  do  iiiiiiiorn  iiuo  oiilro  la  nioolia 
y  los  dos  tulios  liuliiom  11  iiiiliiiiolros  do  o»]>iioio 
vaoío;  y  adaptando  li  todo  olio  una  ohiinoiioa,  so 
ostalilooin  una  doldo  corrioiito  ilo  airo  iguo  ipio- 
malla  todos  lus  gasos,  ooii  nuniontodo  luz  y  un 
mayor  j^asto  do  aioilo,  luz  clara  y  brillanto,  sin 
olor  ni  liuiiio,  siendo  osto  aparato,  li  los  antiguos 
conocidos,  lo  quo  los  hogares  fumívoros  á  los 
<juo  no  gozan  do  osta  propiedad.  En  1 7S'_'  cons- 
truyó Argaiid  en  Inglatorra  su  primera  lám|>a- 
r»  con  cliimonea  do  hoja  do  lata  por  eneinia  de 
la  llaiua,  la  que  sustituyó  después  por  uu  tulio 
do  cristal,  con  lo  que  hizo  el  quinqué  verdadera- 
monto  práctico,  nu'iecioudo  su  inventor  la  pro- 
tección do  Luis  XVI,  que  entonces  roinaha  en 
Francia;  después  Ambrosio  Buenaventura  Lau- 
gé  la  porfoccionó  ou  Taris,  haciendo  un  estrecha- 
miento en  el  tubo  á  partir  de  un  punto  próximo 
ú  la  llama,  y  en  17S7  Argand  y  Langé  so  asocia- 
ron y  obtuvieron  el  privilegio  de  invención,  con 
ol  derecho  exclusivo  do  vender  sus  lámparas  en 
Francia,  privilegio  que  se  anuló,  como  todos,  al 
estallar  la  revolución  dol  93,  penliendo  Argand 
con  esto  los  beneficios  de  su  invención;  hasta 
la  gloria  de  olla  quisieron  arrebatarle;  ¡lues  uno 
de  sus  obreros,  Quinquet,  moiliticando  algo  la 
forma  de  la  lámpara,  la  dio  su  nombre,  que  aún 
hoy  conserva,  todo  lo  que  cii\isó  en  Argand  pro- 
funda pena  y  desaliento,  dedicándose  á  la  Al- 
quimia y  Ciencias  ocultas,  y  muriendo  cu  la  mi- 
seria. ¡Así  es  como  premia  siempre  la  sociedad 
á  los  hombres  ilustres,  verdaderos  mártires  de 
la  Ciencia  y  del  Trab.ajo! 

Al  sucesor  de  Argand  se  le  ocurrió  aplicarla 
un  reflector  parabólico,  pero  á  Fraucisco  Cassel 
estaba  reservado,  conservando  el  mechero, derro- 
tar el  quinqué  con  la  invención  de  su  lámpara 
de  muelle  con  depósito  inferior,  que  no  producía 
sombra.  En  los  tiempos  modernos,  esa  moda  ri- 
dicula, que  pretende  siempre  hacer  se  distingan 
unos  pocos ,  resucitando,  si  es  (ireeiso,  ya  que  in- 
ventar no  pueda,  lo  abandonado  por  inútil  ó  de- 
fectuoso, sólo  porque  lo  reconocido  por  mejor  es 
del  dominio  de  todo  el  nnuido,  trató  de  resuci- 
tar, hace  muy  pocos  años,  el  quinqué  para  los 
despachos;  pero,  como  era  de  esperar  no  se  ha 
abierto  camino,  y  realmente  ha  quedado  reduci- 
do al  uso  de  unos  pocos,  á  los  que  ciertamente 
los  demás  no  envidian. 

Hecha  esta  ligera  reseña  histórica  del  aparato 
que  nos  ocupa ,  vamos  á  hacer  su  estudio,  que 
ciertamente  no  es  inútil,  ya  por  los  princi|>ios 
en  que  se  funda,  ya  porque,  según  hemos  dicho, 
todavía  está  en  uso,  y  ha  de  tardar  aún  muchos 
años  en  desaparecer  completamente. 

Todo  quinqué  se  compone  de  seis  partes  esen- 
cialmente distintas,  que  son:  el  de¡><>süo  de  acei- 
te, el  tubo  de  comunicación,  el  tnechero,  el  tubo  ó 
chimenea.,  la  pantalla  y  el  pie:  los  quinqués  pue- 
den ser  de  depósito  superior,  ó  de  nivel  constan/e. 

Quituiués  de  depósito  superior.  -  Se  componen, 
(fig.  1\  reducidos  ásus  ejes,  de  un  recipiente  A 
taladrado  en  su  fondo,  para  contener  el  aceite; 
un  tubo  encorvado  BC,  soldado  á  la  abertura  del 
depósito,  comunica  tamliién  con  el  mechero  D; 
á  la  salida  do  aquél,  y  antes  de  entrar  en  el  tu- 
bo, hay  un  filtro  a,  para  evitar  que  pasen  al 
mechero  ni  al  tubo  las  impurezas  del  aceite;  una 
llave  C  permite  arreglar  el  descenso  del  aceite 
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te  rebosando,  y  adoniAa  ilo  apagar  la  luz  tus  vor- 
torfa,  corriendo  por  el  mechero  iiiismo;  y  como 
jiara  obtonor  esto  resultado  no  bastaría  la  llave 
'.',  so  coloca  011  A'otra  llave  cs|«ecialf/(¡/.  2),  com- 
puesta de  una  cámara  d  quo  comunica  por  el  ori- 
licio/con  la  ]iarto  del  tubo  que  sale  del  depósi- 
to, y  por  el  ;/con  un  [«Miuoño  tubo  h  que  sale  á  la 
parte  del  tubo  que  conauce  ol  aceito  por  el  lado 
del  nicclioro;una  válvula  cónica  d,  quo  se  mueve 


por  el  tornillo  b,  permito  regular  la  salida  á  vo- 
luntad; el  aceite  sube  á  la  mecha  F  (fig.  1)  jxir  la 
carga  que  hay  entre  el  nivel  del  deiiósito  ^  y  la 
mecha  misma,  venciendo  la  resistencia  de  ésta; 
el  descenso  de  nivel  en  el  depósito,  ocasionado 
por  el  gasto,  es  insignificante  ante  la  altura  to- 
tal, al  menos  en  un  espacio  de  tiempo  de  algu- 
nos minutos,  pudiendo  en  el  momento  en  que  se 
observa  que  baja  la  intensidad  de  la  luz  arreglar 
la  marcha  de  ésta  con  el  regulador  K  de  \í  figu- 
ra 2,  que  antes  hemos  explicado,  abriendo  más 
el  regulador,  y  cuando  esto  no  bastase  se  abri- 
ría más  la  llave  C,  cerrando  algo  el  regulador, 
hasta  conseguir  el  resultado  apetecido. 

Si  se  quisiera  en  absoluto  conservar  constante 
el  nivel  de  la  capa  de  aceite,  bastaría  modificar 
el  de|>ósito  haciendo  de  él  un  verdadero  frasco 
de  Mariotte;  entonces  so  cierra  aquél  por  la  par- 
te superior  (fig.  3),  dejando  sólo  un  tubo  embu- 
dado ai)  que  llega  hasta  cerca  del  fondo,  frente 
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al  tubo  de  salida  BC;  se  llena  el  depósito  hasta 
un  cierto  nivel  A,  y  se  abre  la  llave  para  que  co- 
mience á  salir  el  aceite ;  empezará  por  bajar  rá- 
pidamente el  contenido  en  el  tubo  ab  hasta  que 
llegue  al  nivel  h,  desde  cuyo  momento  irá  el 
aire  entrando  burbuja  á  burbuja  por  «6,  y  pasará 
á  la  parte  superior  del  depósito  á  ejercer  su  pre- 
sión sobre  el  nivel  AA',  siendo  la  salida  cons- 
tante hasta  que  el  nivel  en  el  depósito  ha  llega- 
do al  plano  horizontal  que  pasa  por  b,  represen- 
tándose la  velocidad  de  salida  en  todo  este  tiem- 
po por  la  fórmula 

(1) 


d« 
li 

"i 

•  II 

y 

A 

V    ^  «, 

nina   la  ijiiu   curri'>iiM)iif|o  a  U  alt  l« 

be  =  h,  luego  aufrira  «II  total  un»  p.  lU 

i  U  altura 
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quo  oa  la  «urna  do  iloa  cantida'lea  conatantea,  j 

ÍKir  lo  tanto  oa  conatantf,  y  la  velo';idB<l  de  aali- 
la  ncni,  en  rigor,  no  ya  la  (|Uo  exprri»  la  róriiiula 
(1),  aino  la  quo  inilica  la  aiguicnt«,  llamando  v 
á  sata  velocidad  do  italida  eu  e: 


v=\f2g(,J/  +  h). 


(8) 


En  cuanto  el  nivel  en  el  lUjK'mlo  Heaciende 
del  punto  b  ya  la  velocidad  va  diaminuycndo, 
pues  será  la  corrcipondicnte  ú  la  altura  7/,  nnc 
corresponde  á  la  presión  atmosférica,  aegún  no- 
mos ili>'ho,  aumentada  de  la  altura  decreciente 
de  una  manera  continua  que  tiene  el  nivel  del 
líquido  en  el  dciKÍsito  sobre  el  orilicio. 

Quinqu/n  de  nixtl  constante.  -  Se  com[ioncn  de 
dos  de|K>sito8  (fig.  4):  uno,  AK,  unido  al  tubo 
CD,  que  conduce  al  mechero  por  el  agujero  A,  y 
taladrado  en  la  parte  .sufierior  por  otro  orificio 
e  que  [longa  el  interior  del  de]io.sito  en  comuni- 
cación con  la  atmósfera;  este  dejiósíto  se  cierra 
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por  la  i>arte  superior  con  nna  tapa  F  portátil,  la 
que  va  unida  y  sirve  de  fondo  al  segundo  depó- 
sito B,  que  entra  invertido  en  el  primero,  y  que 
lleva  en  d  un  pequeño  tubo  adicional  de  su  bo- 
ca, suficientemente  ancho  para  que  por  él  pueda 
penetrar  el  aire  al  mismo  tiempo  que  salir  el 
aceite;  el  orificio  ó  boca  de  este  depósito  va  ce- 
rrado por  una  válvula  c  cónica,  con  su  varilla  de 
giro  ab,  que  corre  por  entre  un  anillo  sujeto  por 
tres  bridas / y  j,  permitiéndola  asi  nn  pequeño 
juego. 

Si  lleno  el  depósito  B,  para  lo  cual  habrá  que 
invertirle,  se  vuelve,  la  válvula  c  le  cierra  é  ira- 
pide  que  se  vierta  el  aceite,  permitiendo  así  ajus- 
farle en  el  primer  depósito  AE,  jiero  al  tocar  la 
varilla  ab  en  el  fondo  levanta  la  válvula  y  se 
vierte  el  aceite  de  B  en  el  depósito  AE  hasta  un 
cierto  nivel  mn,  tapando  la  boca  del  tubo  adicio- 
nal, en  cuyo  momento  funcionan  los  depósitos 
como  un  barómetro  de  cubeta,  elevando  la  pre- 
sión exterior  sobre  mn  por  la  comunicación  por 
e  con  la  atmósfera;  el  aceite  saldrá  por  el  orificio 
h  con  una  velocidad  correspondiente  á  la  altura 
A',  entre  el  centro  del  orificio  A  y  el  rf,  y  en  el 
momento  en  que  éste  queda  al  descubierto  por 
el  aceite  que  el  mechero  consume,  saldrá  del  de- 
pósito B  una  peqneña  cantidad  de  aceite  igual 
a  la  gastada,  pnes  en  el  instante  de  quedar  el 
orificio  inferior  descubierto,  y  abierta  la  válvula, 

'  se  ha  de  repetir  necesariamente  el  mismo  fenó- 
meno que  hemos  explicado  al  principio,  y  por  lo 

I  tanto  el  nivel  quedará  el  mismo,  se  establecerá 

j  el  régimen,  y  la  salida  será  constante. 

I  Expuesta  ja  la  teoría  del  aparato,  i  amos  á 
estudiar  ligeramente  las  diversas  partes  de  que 
se  compone. 

1-*  Depósito. -IS&dia.  tenemos  que  decir  de 
su  disposición  interior,  que  hemos  analizadb  ya; 
la  exterior  es  siempre  cilindrica,  prismática  ó 
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troucoiiiramitlal,  con  remates  en  la  liarte  supe- 
rior é  inlerior  más  ó  menos  artísticos,  y  se  liaccn 
de  bronce,  latón  y  hoja  de  lata  ú  palastro,  en  cu- 
yo caso  se  pintan  exteriormente;  en  la  unión  con 
el  tubo  de  conducción  suelen  llevar  una  pieza  re- 
forzada i>ara  unir  el  quinqué  al  pie  que  ha  de 
sostenerlo. 

2.^  Tubo  de  comjijwcacidre.  -  Generalmente 
es  encorvado  en  S  como  el  de  la  frj.  4,  reforza- 
do en  su  unión  con  el  depósito,  y  el  refuerzo 
unas  veces  va  taladrado  en  su  eje  (fi(j.  5)  por  un 
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orificio  P  destinado  á  dar  paso  á  la  varilla  del 
pie,  con  un  tornillo  de  oreja  T  para  oprimirle 
y  sujetar  la  luz  á  la  altura  que  convenga,  y  otras 
veces  va  simplemente  soldado  el  refuerzo  sobre 
el  pie;  en  este  caso  el  tubo  no  ofrece  particulari- 
dad alguna  en  este  punto;  en  el  primero  el  tubo 
t  se  divide  en  dos,  que  circuyen  las  paredes  del 
taladro,  como  se  ve  en  a  y  a  en  la  figura.] 

Además,  en  la  parte  inferior  del  tubo  puede 
llevar  la  llave  0(fig.  1)  y  el  regulador  E(figs.  1 
y  2)  que  antes  hemos  explicado,  ó  solamente 
uno  de  ellos;  en  los  depósitos  ordinarios  (figs.  1 
y  3)  son  necesarios  ambos  mecanismos,  pero  en 
los  de  nivel  constante  (fig.  4)  es  conveniente  la 
colocación  del  regulador,  pero  innecesaria  la  lla- 
ve C;  de  ordinario  se  suprime  también  el  regu- 
lador E. 

3.*  Mechero.  -  El  mecTiero  ó  piquera,  que  es- 
tos dos  nombres  recibe  el  aparato  de  combus- 
tión, era,  según  dijimos  en  un  ]irincipio  al  hacer 
el  resumen  histórico  de  este  útil,  de  mecha  pla- 
na formada  por  hilos  de  algodón  paralelos  á  dos 
direcciones  perpendicidares,  y  en  este  caso  el 
tubo  t  tiene  un  ensanche  a  (fig.  6)  que  se  une  á 
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un  tubo  plano  í,  y  en  que  la  pared  que  le  se;,dra 
de  aquél  va  taladrada  por  varios  oriticios,  ó  me- 
jor jior  una  ranura  horizontal,  á  fin  de  que  el 
aceite  moje  á  la  mecha,  que  corre  por  el  tubo  por 
un  mecanismo  que  después  explicaremos;  y  co- 
mo es  muy  difícil  regular  con  exactitud  el  gasto 
de  aceite  al  consumo  de  la  llama,  y  además,  co- 
mo la  mecha  tiene  que  descender  por  el  tubo  h, 
y  por  tanto  el  aceite  que  á  ella  llega  .se  distri- 
buye tanto  ó  más  por  la  parte  inferior  que  por 
la  superior,  se  atornilla  á  la  parte  inferior  de  b 
un  pequeño  depú,sito  c  destinado  á  recoger  el 
aceite  excedente  que  escurre  por  la  torcida;  á 
este  efecto,  el  depósito  de  que  venimos  hablando, 
representado  en  proyección  horizontal,  tiene  su 
boquilla  A  (fig.  7)  formada  por  un  arco  labrado 
en  tuerca,  y  con  brazos  b  que  la  unen  al  depósi- 
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to;  la  tuerca  de  A  recibe  un  tubo  que  envuelvo 
al  mechero  y  al  aparato  de  movimiento  de  la 
mecha  (fig.  8). 

Este  se  compone  de  un  piñón  P,  cuyo  eje  está 
dispuesto  para  girar  alrededor  de  cojinetes  abier- 
tos en  la  caja  c  que  la  envuelve;  remachado  este 
eje  por  uno  de  sus  extremos,  por  el  otro  termina 
en  una  virola  ó  cabeza  de  tornillo  Ll:  este  apa- 
rato recibe  el  nombre  de  Ua,rr,  y  In.s  dientes  del 
)iiñón  peuetr.an  en  una  ranura  horizontal  abier- 
ta en  la  pared  del  mechero  opuesta  á  la  que  re- 
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cibe  el  aceite,  y  algo  más  abajo  situado,  y  coge 
á  la  torcida  t,  á  la  que  oprime  contra  la  pared 
del  otro  lado,  bastando  dar  vueltas  á  la  virola 
para  arrastrar  á  la  torcida  en  el  movimiento  del 
piñón  y  hacer  que  suba  ó  baje  con  facilidad. 

Del  mechero  Argaud  ya  hemos  dado  uua  idea, 
tal  como  le  construyó  su  autor:  se  compone  de 
dos  cilindros  concéntricos, y  en  el  espacio  anular 
que  comprenden  se  aloja  un  pequeño  arillo  que 
sostiene  una  mecha  cilindrica;  la  parte  inferior 
del  cilindro  está  en  comunicación  con  el  depó- 
sito de  aceite ;fe  es  el  anillo  (fig.  9),  con  el  alam- 
bre A  que  termina  en  un  botón  //;  la  mecha  es 
t  y  entra  entre  los  cilindros  b  y  c,  saliendo  el 
alambre  /Iff  por  la  parte  exterior  del  piso  de  c; 
7' es  el  tubo  que  comunica  con  el  depósito;  el 
alambre  ^i7  tiene  por  objeto  subir  y  bajar  el 
anillo  desde  el  exterior,  y  por  eso  tiene  la  forma 
indicada  en  la  figura;  de  este  modo,  y  según  di- 
jimos, el  aire  rodea  á  la  llama  por  el  exterior,  y 
penetrando  por  el  tubo  interior  se  establece 
una  corriente  que  activa  la  combustión. 

La  palanca  Argand  resultaba  incómoda,  y  se 


Fia.  9 


Fig.  10 


Fig.  11 


ha  corregido  este  defecto  sustituyéndola  por  un 
engranaje  de  piñón  y  cremallera  f'/f^r.  10),  estan- 
do movido  el  piñón  como  el  Ll  (fiíg.  8),  pero  sin 
tocar  el  aparato  á  la  mecha,  como  se  ve  en  la 
figura,  en  que  A  rejiresenta  el  anillo  eu  que  va 
la  mecha  cogida  entre  dos  anillos;  P  es  el  alam- 
bre de  la  palanca,  c  la  cremallera  y  p  ^\  piñón. 

Otros  medios  se  han  ideado  para  la  colocación 
y  movimiento  de  la  mecha,  siendo  uno  de  ellos 
un  aparato  muy  ingenioso,  en  que  el  mechero  se 
compone  de  cuatro  láezas:  dos  cilindros  concén- 
tricos que  se  reúnen  por  una  corona  circular  en 
su  parte  inferior,  teniendo  al  interior  una  mues- 
ca en  espiral,  en  la  que  se  mueve  la  anilla  por- 
tamecha,  que  lleva  dos  apéndices  salientes  ó  bo- 
tones, uno  exterior  y  otro  interior,  ajustando 
éste  en  la  muesca  del  cilindro  interior;  otro  ci- 
lindro, comprendido  entre  el  portamechay  el  ci- 
lindro exterior  lleva  uua  ranura  vertical,  en  la 
que  ajusta  el  apéndice  exterior  del  portamecha, 
saliendo  este  cilindro  auxiliar  por  encima  del 
tubo  exterior,  y  lleva  un  apéndice  saliente  que 
entra  en  un  anillo  colocado  sobre  el  mechero  y 
que  va  enlazado  á  otro  de  mayor  diámetro  por 
cuatro  barras,  el  ctial  está  destinado  á  sostener 
por  una  galería  el  tubo  ó  chimenea;  claro  es  que 
si  en  esta  disposición  se  hace  girar  la  galería  al- 
rededor de  su  eje,  que  es  vertical,  gira  el  tubo 
fiue  lleva  la  ranura,  arrastrando  en  su  movimien- 
to á  la  mocha;  y  como  ésta  no  puede  girar  sin 
seguir  la  muesca  en  espiral,  subirá  ó  bajará  se- 
gún el  sentido  en  que  se  haga  el  movimiento. 

Otras  veces  la  mecha  va  ajustada  á  un  cilin- 
dro interior,  no  hay  portamecha,  y  el  cilindro 
exterioi  tiene  una  ranura  por  la  que  los  dientes 
de  un  piñón  pasan  y  elevan  ó  bajan  la  mecha 
por  el  movimiento  de  giro  de  aquél ;  este  es  el 
mismo  sistema  que  el  de  \3.fig.  S,  en  que  la  tor- 
cida, en  lugar  de  estar  aplastada  ó  doblada,  co- 
mo lo  está  t,  hubiese  conservado  su  forma  pri- 
mitiva cilindrica,  ensartándose  en  un  tubo  cir- 
cular. Otros  muchos  sistemas  hay  de  mecheros, 
pero  no  corresponden  en  rigor  al  aparato  que 
venimos  estudiando,  por  más  que  en  los  mo- 
dernos se  hayan  aplicado  los  sistemas  ó  meca- 
nismos, hoy  en  uso  para  otra  clase  de  lámpa- 
ras. 

i.°  C/amcmcíi  (i  ¿ítSo.  -  El  sistema  de  ilumi- 
nación no  sería  completo  si  no  llevase  ima  chi- 
menea, que  al  propio  tiempo  que  impida  oscilar 
la  llama  movida  por  el  aire  exterior  establezca 
el  tiro  superficial,  activando  la  combustión  para 
quemar  todos  los  gases  desprendidos.  Esta  chi- 
menea fué  en  un  principio  tan  sólo  una  chimenea 
de  ventil.ación,  de  hoja  de  Inta  ó  palastro;  estaba 
colocada  en  la  parte  superior  de  la  llama  rodeán- 
dola; después  se  redujo  á  un  tubo  cilindrico  de 
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vidrio,  abierto  por  ambos  extremos,  que  se  apo- 
yalia  en  una  corouita  que  rodeaba  al  mechero,  y 
que  dejaba  huecos  por  donde  pudiera  entrar  el 
aire;  después  se  modificó  el  sistema,  uniendo  al 
tubo  exterior  del  mechero  por  unas  varillas  una 
galería  ó  corona  en  cuyo  interior  se  ajustaba  el 
tubo  de  vidrio,  y  últimamente  .se  s\istitu}'ó  toda- 
vía este  procedimiento  uniendo  la  galería  á  un 
casquete  esférico  lleno  de  numerosos  taladros 
para  el  paso  del  aire  en  su  parte  inlerior,  y  ter- 
minado por  este  lado  en  un  anillo  labrado  en 
tuerca  que  se  ajustaba  á  un  tornillo,  en  que  ter- 
minaba la  corona  exterior,  y  eu  el  tercio  más 
bajo  del  mechero  colocado. 

También  el  tubo  se  modificó,  estrechándole 
unos  milímetros  por  encima  del  mechero  con 
olijeto  de  que  la  corriente  del  aire,  al  encontrar 
el  estrechamiento,  fuese  rechazada  hacia  la  lla- 
ma, activando  de  este  modo  la  combustión ;  y 
por  último  ha  sufrido  otra  modificación ,  ha- 
ciendo como  ima  gola  C /?(/.  11)  en  el  estrecha- 
miento, para  que  al  llegar  el  aire  al  ensanche  n 
disminuya  la  velocidad  y  permita  consumirse 
por  completo  los  gases  de  la  combustión. 

5.*  Pcmlalla.  -Tiene  por  objeto  evitar  que 
la  luz  hiera  directamente  en  los  ojos,  y  al  propio 
tiempo  reflejar  la  mayor  cantidad  de  luz  posible 
sobre  la  mesa  de  trabajo;  en  los  primeros  quin- 
qués se  colocaba  en  un  aro  de  metal  acanalado 
en  todo  su  contorno  para  que  se  apoyase  en  él 
la  pantalla,  cuyo  aro  estaba  soldado  al  refuerzo 
del  tubo  de  conducción  ó  cornimicación  ;  pero 
como  estaba  en  malas  condiciones,  sobre  todo  si 
la  pantalla  era  de  vidrio  ó  porcelana,  porque 
todo  su  peso  cargaba  eu  un  solo  punto  y  exterior 
á  la  pantalla,  se  rompía  muy  fácilmente  este 
puenti'  y  obligaba  á  continuas  reparaciones,  se 
ideó  poner  ensartado  el  mechero  en  un  aro  metá- 
lico con  tres  brazos  ascendentes  en  S  que  sostu- 
viesen el  aro  porta pa7itaUa. 

La  pantalla  debe  tener  su  superficie  interior, 
que  mira  á  la  luz,  de  forma  tal  que  sea  un  buen 
reflector,  y  para  esto  se  hizo  en  mi  principio  de 
forma  de  cono  truncado  con  la  parte  más  ancha 
hacia  abajo,  y  después  de  forma  parabólica  de 
eje  vertical,  ó  hemisférica;  de  todos  modos,  debe 
estar  cortada  en  la  parte  superior,  dejando  una 
circunferencia  por  la  que  pueda  pasar  el  tubo; 
la  pantalla  es  siempre  una  superficie  de  revolu- 
ción de  eje  vertical. 

Además,  conviene  que  esté  pintada  de  blanco 
por  el  interior  para  que  no  absorba  la  luz  que 
recibe,  sino  que  la  rechace. 

Las  pantallas  se  hicieron  de  hoja  de  lata  y  de 
latón,  pintadas  de  blanco  interiormente  y  dora- 
das ó  pintadas  por  el  exterior;  después  se  han 
hecho  de  cristal  cuajado  blanco  y  de  porcelana, 
y  para  que  la  luz  no  moleste  ó  canse  la  vista, 
están  pintadas  por  el  exterior  de  verde;  son  me- 
jores porque  siemp>re  su  translucencia  permite  el 
paso  de  alguna  claridad  que  ahmibra  los  objetos 
exteriores,  y  resultan  más  elegantes.  Se  las  suele 
terminar  superiormente  por  una  corona,  que  la 
hace  más  airosa  y  fácil  de  manejar. 

6.^  Pie.  -  El  pie  ó  apoyo  del  quinqué  consta 
de  una  plataforma  de  apoyo  de  base  suficiente 
para  la  seguridad  del  aparato,  y  con  algún  peso 
para  que  no  oscile,  haciendo  que  el  centro  de 
gravedad  se  halle  todo  lo  más  bajo  posible,  y  un 
vastago;  en  un  principio  el  vastago  se  componía 
de  dos  partes:  una  varilla  circular  que  penetraba 
por  el  ojo  P  de  lufig.  5,  y  que  terminaba  en  su 
extremo  superior  en  tornillo,  para  después  de 
haber  pasado  por  el  ojo  P  atornillar  una  anilla 
ó  agarradero  que,  al  propio  tiempo  que  permitía 
coger  el  quinqué  con  comodidad,  imi'cdía  se  sa- 
liese el  aparato  del  pie,  pudiendo  sin  embargo 
sacarle  cuando  así  conviniera,  para  lo  que  bas- 
taba quitar  la  anilla  superior;  se  fijaba  la  luz  al 
vastago  vertical  á  alturas  convenientes,  por  me- 
dio del  tornillo  de  orejas  T,  según  dijimos  al 
hablar  del  tubo  de  comunicación.  Después  se 
han  hecho  los  pies  fijos,  terminando  el  vastago 
vertical  en  el  tubo  de  conumicación,  al  que  se 
suelda  fuertemente  á  una  altura  conveniente  y 
la  ordinaria  para  el  trabajo,  que  suele  ser  de  12 
á  20  centímetros  del  asiento.  Este  debe  ser,  como 
hemos  dicho,  de  gran  diámetro  y  algún  peso  para 
la  seguridad  del  aparato,  y  éste  debe  colocarse 
en  el  pie  en  un  punto  tal  que  se  encuentre  en 
equilibrio  por  sí  solo  en  el  punto  de  suspensión 
cuando  la  luz  está  cargada  de  aceite  y  colocada 
la  pantalla. 

Aceites.  -  Los  aceites  que  se  usan  en  los  quin- 
qués son  el  de  olivas  en  España,  y  en  otros  paí- 
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QUINQUEFOLIO  (ilol  lat.  quinquefolUim;  de 
quiíuiiK,  cinco,  y  fohunx,  hoja):  m.  ClNCOEN- 
KAMA. 

QUINQUELOCULINA  (ilol  lat.  quinqué,  cinco, 
y  loculiis,  pcnuofia  caviilail):  f.  ¿110/.  Giínoro  de 
protozoos  lie  la  clase  ilc  los  rizópoiios,  orden  de 
los  l'oraniiniloros,  familia  de  los  niiliólidos,  que 
se  distingue  por  presentar  los  siguioutes  carac- 
teres: concha  lilire,  inequilátera,  globulcsa  ó 
comprimida,  redondeada  o  angulosa,  teniendo 
la  misma  forma  en  todas  edades;  apelotouamien- 
to  ou  cinco  caras  o|)uestas;  celdillas  cuhriéiulose 
de  modo  que  nunca  vcsultamiuis  que  cinco  ajia- 
rcntcs;  su  cavidad  sencilla;  abertura  única  pro- 
vista de  un  iliontc  simple  ó  compuesto. 

La  contextura  y  el  asi'ccto  general  son  los 
mismos  que  en  las  líilooulinasy  lasTiiloculinas, 
pero  ol  modo  de  crecer  no  es  semejante.  Las  cel- 
dillas, en  lug  ir  de  apelotonarse  en  dos  ó  tres  ca- 
ras alrededor  del  eje,  so  apelotonan  en  cinco;  así, 
en  toda  edad  no  se  ven  más  que  cinco  celdillas 
ai>arcntes,  tres  por  un  lado  y  dos  por  otro,  mien- 
tras que  en  los  otros  géneros  se  ven  dos  ó  tres 
solamente. 

U'Orbigny,  en  la  obra  líidoria  Xatvralde  la 
isla  de  Cuba,  de  D.  Ramón  de  la  Sagra,  en  la 
cual  presenta  una  monografía  de  este  grupo, 
describe  S7  especies  de  este  género,  délas  cuales 
65  son  vivas  y  22  fósiles.  Entre  las  especies  vi- 
vas IS  son  do  la  isla  de  Cuba  y  de  las  Antillas  en 
general,  lOdel  Mediterráno,  cinco  del  Adriático, 
cuatro  do  las  costas  francesas  del  Océano,  cua- 
tro de  la  India,  cuatro  de  Tenerife,  tres  de  Ra- 
wack,  tres  del  Mar  Rojo,  tres  de  la  isla  de  San- 
ta Elena,  tres  del  Perú,  cinco  de  la  costa  de  Pa- 
tagonia,  una  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  una 
de  Madagascar,  y  una  de  las  islas  Sandwich  del 
Mar  del  Sur;  así  es  que,  poco  más  ó  menos,  es- 
tán repartidas  en  el  litoral  de  todas  las  costas. 
Tocante  á  las  22  especies  fósiles,  todas  perte- 
necen solamente  á  los  terrenos  terciarios,  13  son 
del  depósito  de  París,  tres  de  las  capas  suba  poni- 
nas de  Italia,  dos  de  Burdeos,  dos  del  depósito 
de  la  Turena,  y  dos  del  crag  de  Suffolk  en  Ingla- 
terra. No  se  encuentra  vestigio  alguno  de  ellas 
en  la  formación  cretácea. 

QUINQUENAL  (del  lat.  quinquennalis ):  adj. 

Perteneciente  ó  relativo  al  quinquenio. 

QUINQUENERVIA  (del  lat.  quinqué,  cinco,  y 
nerrus,  nervio):  f.  Lanceola. 

QUINQUENIO  (del  lat.  quinquennlum  ;  de 
quinqué,  cinco,  y  <t?KiM-s,  año):  m.  Tiempo  de 
cinco  años. 

Que  entretanto  me  envíe  una  razón  del 
tiempo  en  que  se  couceíió  el  arbitrio  de  las 
fuentes,  y  otra  de  si  producto  anual,  regula- 
do por  un  QUIXQUEXIO. 

JOVELLAXOS. 

Yo  ajusto  por  (juiNQUKNios 
Las  cuentas. 

RAMó>r  DE  i.A  Cruz. 
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qtirviri  mriHMfrii),  noinbiadoH  por  prirnora  VM 
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it'l  Kitbi)  oran  imcoriluloH  qiio  ofrecían  Hacrlll- 
cioH  por  loH  niuortoii.  A  cinco  nmgintradoii  rjuo 
pionidínn  Ioh  linni|UoteH  nagradoii  H«  lea  din  ol 
uiíhiiio  titulo  do  quinqurrirof,  y  niiia  común- 
mente ol  do  ri¡uli)»r.i  (einiloni),  |ialabrn  deriva, 
da  de  r/iiil  un,  ban<|ili'te,  Kntos,  no  «ido  pieiii. 
dian,  8Íno  que  además  cuidaban  do  la»  coniidiui. 
Kinalmente,  llamaban  quinqurriro»  A  cinco  co- 
misarios elegidos  para  velar  por  la  ojocucióii  do 
ciiiilquier  medida  ó  providencia, 

QUINQUILLERÍA:  f.  Ql'INi'AI.I.KUÍA. 

Pretendían  que  aquel  castillo  priucipalmen- 
to  leu  ^irvil•.so  do  forlaliia  pura  coiitrn»tar  á 
los  naturales,  sise  alborotasen  contra  ellos,  y 
recoger  en  él  la  pran  suma  de  oro  y  de  plata 
que  por  bujerías  de  poco  precio  y  quinqui- 
llerías rescataban  de  los  españoles,  i-lo. 
Mariana. 

quinquillero:  m.  quincallero. 

QUINQUINA:  Grog.  C.  del  dist.  de  Prinzapol- 
ca,  Repiíblica  de  Nicaragua.  Es  escritura  ó  ¡iro- 
niinciación  defectuosa  de  Cuicuina.  V.  Puinza- 

i'in.t'A. 

QUINT:  Oeoy.  Vallo  del  dep.  del  Drome,  Fran- 
cia, formado  por  la  cuenca  del  Lize,  afl.  del 
Drome.  Baja  do  los  montes  de  Ambel,  que  le  se- 
paran del  Rayannais  al  N.  Al  E.  está  limitado 
por  el  Vercors  y  el  Diois  proiúamente  dicho,  al 
S.  por  el  Diois  y  al  O.  por  el  Valentincis.  De- 
(lendedel  cantón  de  Die.  ||  País  de  la  Xavaira 
francesa;  era  la  parte  superior  del  valle  de  Bai- 
gorry.  Casi  corresponde  al  valle  de  los  Alduides, 
comprendiendo  además  Urepel  y  Banca. 

QUINTA  (de  quinto):  f.  Casería  ó  sitio  de  recreo 
en  el  campo. 

Cuando  me  aparté  de  vos. 
Llegué  hasta  este  propio  sitio 
Que  bate  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  habéis  venido, 
Que  es  de  volver  á  la  qdinta,  etc. 

Calderón. 

-  Y  esta  quista 
¡De  quién  es!  -  Es  de  don  Tello. 

MOKETO. 

...  UU  gran  escuadrón  de  gente 
Mascarada  y  diligente 
Ha  cercado  alrededor 
La  QüCTA,  etc. 

Rriz  DE  Alabcók. 

-Quinta:  Acción  de  quintar. 
-QriNTA:  En  el  juego  de  los  cientos,  cinco 
cartas  de  un  palo,  seguidas  en  orden.  Sieminezan 
desde  el  as,  se  llama  mayor,  y  si  del  rey,  real,  y 
así  las  demás,  tomando  el  nombre  de  la  princi- 
pal carta  por  donde  empiezan. 

—  Quinta:  Acción,  ó  efecto,  de  sacar  por  suer- 
te los  que  han  de  servir  en  la  mUicia  en  clase  de 
soldados. 

L.as  QUINTAS,  los  bagajes,  los  aloiamientos, 
la  recaudación  de  bulas  y  papel  sellado,  y  to- 
das las  c.irgas  concejiles  agobian  al  infeliz  agri- 
cultor, etc. 

Jovellakos. 

La  QUINTA  se  ha  realizado  con  entusiasmo 
indecible;  etc. 

Larra. 

...  si  rae  hall.iba  dispuesto 
A  casarme,  yo  soy  franco, 
Era  con  el  sólo  objeto 
De  no  entrar  en  quintas,  pues: 
Porque  yo  no  tengo  apego 
A  la  milicia;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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1  ralando  de  lo  que  deljcn  significar  loa  voca- 
blos citados,  se  expresa  en  esta  forma  Vallecillo: 
<Usando  las  Ordenanzas  en  distintos  lugares  las 
voces  quintil,  leva,  recluía,  rennjitnzo,  sin  nunca 
definirlas,  ni  distinguir  [lor  consiguiente  la  dife- 
rencia de  sus  significados,  y  siendo  do  la  mayor 
iin|>ortancia  y  trascendencia  llenar  estos  vacíos 
que  las  mismas  dejan  por  doquiera,  lo  verifica- 
ré en  el  luesentc  caso  con  el  siguiente  artículo... 
Generalmente  se  entiende  por  quinto  el  soldado 
de  nueva  entrada  en  la  milicia,  cualquiera  que 
sea  su  ]irocedencia,  y  por  recluta  el  que,  ya  en 
ella,  está  recibiendo  la  necesaria  instrucción  jar» 
prestar  el  servicio  correspondiente;  y  se  dice  en 
su  virtud  que  los  quintos  van  á  comenzar  la  ins- 
trucción, y  los  reclutas  la  están  ya  recibiendo, 
tomándose  así  la  cualidad  de  quinto  como  opues- 
ta á  la  de  veterano  ó  antiguo,  y  la  de  recluta  á 
la  de  instruido  ó  aguerrido.  Usadas  así  dichas 
voces  como  género,  y  comprendiendo  ambas  igua- 
les especies,  que  son  las  de  sorteado,  voluntaí^ 
y  leva,  es  indudablemente  que  estas  significacio- 
nes específicas  que  adquieren,  más  ó  menos  acep- 
tables, son  siempre  figuradas  y  muy  distintas 
de  la  significación  recta  de  cada  cual  de  ellas, 
que  es  la  verdadera ;  porque  por  más  que  otra 
cosa  se  quiera  con  las  mismas  expresar,  es  lo 
cierto  que  el  quinto  siempre  es  quinto,  el  leva 
siempre  leva  y  el  rec?»/» siempre  recluta,  aunque 
sean  muy  antiguos  en  el  servicio,  y  aunque  sa- 
liendo de  la  clase  de  soldados  lleguen  á  la  de  ofi- 
cial general;  y  no  se  podrá,  por  tanto,  dejar  de 
decir  en  todo  tiempo  que  tal  militar,  aunque  sea 
general  veterano,  esquinto,  ó  quintadoentalsíño 
por  el  cupo  de  su  pueblo;  que  tal  otro  es  recluta 
de  tal  regimiento  en  que  sentó  plaza,  ó  fué  re- 
clutado  en  la  bandera  del  mismo,  y  que  otro 
cualquiera  es  lera  de  tal  procedencia,  ó  de  la  que 
en  tal  tiempo  fué  echada  ó  contratada. 

»De  consiguiente,  la  voz  quinto  es  expresiva 
del  soldado  sacado  á  la  suerte  en  los  sorteos 
mandados  hacer  por  el  gobierno;  la  voz  lera  lo 
es  del  que  voluntariamente  se  alista,  con  engan- 
chamiento ó  sin  él,  en  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción, voluntarios  ó  contratados,  ó  el  que  se  re- 
cogía con  aplicación  al  ejército  por  vago  ó  mal 
entretenido;  la  voz  recluta  determina  al  soldado 
que  voluntariamente  se  alista  por  el  sistema  or- 
dinario,  y  no  de  leva,  para  servir  en  algún  regi- 
miento...» 

Y  entrando  luego  á  definir  lo  que  significan 
los  verbos  levar,  quintar,  reclutar  y  reemplazar, 
escribe  así  el  ComerUarista  de  las  Ordenanzas 
militares: 

iZetar  es,  ó  era,  por  mejor  decir,  levantar 
gente  voluntaria  ó  gente  forzada  sin  sorteo.  La 
kva  de  gente  voluntaria,  ó  sólo  voluntaria,  co- 
mo antiguamente  se  llamaba,  servia  para  levan- 
tar uu  ejército  ó  algunos  regimientos,  ó  para 
reemplazar  las  bajas  ocurridas  en  los  existentes; 
y  la  lera  forzada,  denominada  simplemente  le- 
va, se  veriñcaba  siempre  con  el  doble  objeto  de 
reemplazar  las  bajas  del  ejército  y  de  recoger 
vagos,  ociosos  y  mal  entretenidos. 
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'^Quintar  es,  pro|iiamentc  dicho,  sacar  á  la 
suerte  uno  de  cada  cinco,  según  se  verilicaba,  ó 
así  lo  dicen  al  menos,  en  el  siglo  xvii  al  esta- 
blecerse cutre  nosotros  esta  clase  de  reemplazo; 
pero  hoy  que  se  saca  uno  de  cada  tres,  de  cada 
cuatro,  de  cada  seis,  de  cada  diez,  de  cada  vein- 
te, vale  tanto  decir  quintar  como  sortear,  por 
haber  perdido  la  voz  su  signilioación  recta  de 
uno  por  cada  cinco. 

»!!ixlular  es  levantar  gente  voluntaria,  me- 
diante ó  no  la  gratificación  de  enganchamiento, 
más  veces  para  reemplazar  las  bajas  de  los  re- 
gimientos que  jiara  aumentar  la  fuerza  del  ejér- 
cito; cuyo  sistema,  que  en  la  actualidad  empieza 
á  restablecerse,  es  el  que  se  usó  en  España  con 
preferencia  al  de  levas  y  quintas  hasta  fin  del 
pasado  siglo. 

»De  consiguiente,  levar,  quintar,  recíutar  son 
tres  modos  distintos  que  no  se  excluyen,  que 
alternativa  ó  simultáneamente  se  pueden  ejerci- 
tar, que  todos  concurren  al  fin  coniúu  de  levan- 
tar ó  entretener  la  fuerza  del  ejército,  por  ser 
posible  aumentar  ó  reemplazar  ésta  con  levas, 
quintos  j  rcclutas.l) 

Aun  cuando  puiliéramos  emitir  algunas  consi- 
deraciones para  justificar  que  acaST  no  está  bien 
señalada,  en  la  forma  que  indica  Vallecillo,  la 
diferencia  entre  quinto  y  recluta,  nos  excusamos 
de  entrar  eu  amplias  disquisiciones  sobre  la  ma- 
teria. Pero  advertiremos  que  el  art.  1.°,  tít.  I,  tra- 
tado II  de  las  Ordenanzas  de  1768,  comienzadi- 
ciendo:  «El  recluta  que  llegare  á  una  compañía 
se  le  destinará  á  una  escuadra...»  de  lo  cual  re- 
sulta que  el  reluta  lo  es  ya  en  el  momento  de 
presentarse  en  illas,  aun  antes  de  empezar  su 
instrucción  militar.  Lo  lógico  parece  que  el  re- 
cluta fuese  voz  com|irensiva  de  los  individuos 
que  ingresaban  en  el  ejército  por  medio  de  quin- 
tas ó  de  cualquier  otro  procedimiento,  aun 
cuando  no  parece  que  se  acomoda  totalmente 
á  esta  idea  el  art.  15,  tít.  X,  tratado  II,  don- 
de se  lee,  respecto  de  las  obligaciones  del  capi- 
tán: «Conforme  se  agreguen  reclutas  á  su  com- 
pañía, les  dará  el  papel  de  tiempo  respectivo  de 
su  mano,  con  expresión  del  día,  mes  y  año  de 
su  entrada,  y  los  en  que  cumplen  el  plazo  seña- 
lado á  su  servicio,  observando  la  misma  regla 
con  los  quintos,  ó  cualquiera  otra  gente  que  se 
aplique  por  providencia  extraordinaria...» 

De  todos  modos,  igual  en  el  lenguaje  vulgar 
que  en  el  oficial,  se  usaron  los  vocablos  quinta, 
quinto,  cuando  no  se  aplicaban  ya  con  exactitud 
á  la  índole  del  sorteo  que  anualmente  se  efec- 
tuaba para  nutrir  las  filas.  Y  así  ocurrió  que,  al 
reformarse  radicalmente  en  1873  el  sistema  de 
reemplazo,  creyendo  que  de  esa  suerte  se  satis- 
facían ciertos  compromisos  políticos,  la  ley  de  19 
de  febrero  declaró  abolida  la  quinta  para  el  reem- 
plazo del  ejército ;  y  proscribiendo  el  sorteo, 
constituyó  el  ejército  con  activo  y  reserva,  for- 
mando el  primero  con  voluntarios  retribuidos 
con  una  peseta  diaria,  y  componiendo  la  segun- 
da con  todos  los  mozos  que  el  día  1.°  de  enero 
de  cada  año  tuviesen  veinte  años  cumplidos.  Por 
si  la  recluta  de  voluntarios  no  era  suficiente,  se 
autorizaba  al  gobierno  para  movilizar  los  indi- 
viduos adscriptos  á  la  reserva,  autorización  que 
fué  preciso  emplear  muy  en  breve.  Ha)'  que  ad- 
vertir que  estos  procedimientos  quedaron  pron- 
to anulados. 

Cuando  hallaron  acceso  en  nuestra  nación  las 
modernas  ideas  en  punto  á  reclutamiento  y  reem- 
plazo, ya  no  tuvo  de  ninguna  manera  razón  de 
ser  el  empleo  de  los  términos  quinta  y  quinto; 
y  si  bien  es  verdad  que  el  servicio  militar  obli- 
gatorio establecido  en  España  desde  que  se  dic- 
tó la  ley  de  10  de  enero  de  1877  sufre  hasta 
ahora  atenuaciones  considerables,  motivadas  en 
primer  lugar  por  la  existencia  de  la  redención  á 
metálico  para  eximirse  del  servicio  activo,  es 
innegable  que  aquellas  voces  deben  desecharse 
en  absoluto. 

Así  sucede  oficialmente,  pues  ni  en  la  ley  ci- 
tada ni  en  la  que  todavía  rige  actualmente  (bien 
que  haya  propósitos  de  modificarla  pronto),  que 
se  dictó  en  11  de  julio  de  1885,  se  mencionan 
para  nada  dichos  vocablos,  desterrados  hoy  del 
lenguaje  oficial. 

-Quinta:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Chenlo,  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  H  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Jorge  de  Cristimil,  ayunt.  y 
]i.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  |[ 
Luga.r  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Barre- 
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do,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  27  edifs. 

-QuiNT.\  (La):  Geoq.  Lugar  de  la  jiarroquia 
de  San  Juan  de  Monterredondo,  ayunt.  de  Pa- 
drenda,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  26  edi- 
ficios, li  Lugar  de  la  ¡larroquia  de  Santiago  de 
Coedo,  ayunt.  y  ji.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Oren- 
se; 46  edil's.  II  Lugar  de  la  paiToquia  de  Freás, 
ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  p.  j.  deCelanova,  pro- 
vincia de  Orense;  75  edifs.  i  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Navea,  ayunt.  y  ]i.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

-Quinta  DEL  MoNTH  (La):  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Rocas,  ayunt.  de 
Ésgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  30  edifs. 

QUINTA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Barjeles,  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  55  edifs.  Ij  V.  San  Pe- 
dro y  Santa  Eulalia  de  Quinta. 

-QuiNT.l  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  La  Pena,  ayunt.  de  Cenlle, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  24  edil's.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pelayo  de  Abades, 
ayunt.  de  Baltar,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  82  edil's.  Il  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Navio,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carballino,  prev.  de  Orense;  24  edifs. 

QUINTADOR,  RA:  adj.  Que  quinta.  U.  t.  0.  s. 

QUINTAIROS  {Lo.s):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Cristosende,  ayunt.  de 
Teijeira,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 21  edifs. 

QUINTAL  (del  ar.  quintar):  m.  Peso  de  cien 
libras  ó  cuatro  arrobas,  aunque  en  algunas  par- 
tes varía. 

García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  QUINTALES  de  cecina. 
Dos  rail  fanegas  de  harina,  etc. 

Rojas. 

...  un  hombre  como  Sansón  más  fácilmente 
envainará  una  espada  que  pesará  un  QUINTAL, 
que  una  culebra,  que  no  pesa  una  libra. 
Malón  de  Ciiaide. 

-  ¿Qué  hago?  -  Echarla  en  el  pozo. 
(Dos  QUINTALES  pesa  ó  tres). 

Bretón  de  los  Heruehos. 


-  Quintal:  Pesa  de  cien  libras  ó  cuatro  arro- 


bas. 

-  Quintal  métrico  :  Peso  de  cien  kilogra- 
mos. 

QUINTALADA  (de  quintal):  f.  Cantidad  que 
del  producto  de  los  iletcs,  después  de  sacar  el 
daño  de  averías,  resultalia  del  dos  y  medio  por 
ciento  del  producto  líquido,  para  repartirla  a  la 
gente  de  mar  que  más  había  trabajado  y  servido 
en  el  viaje. 

QUINTALEÑO,  ÑA:  adj.  Capaz  de  un  quintal 
ó  que  lo  contiene. 

...  barriles  de  cualquier  manera  de  fruta  ú 
otra  cos.a,  siendo  QUINTALEÑOS,  quince  en  una 
tonelada. 

Reeopilaeión  de  las  leyes  de  Indias. 

QUINTALERO,  RA:  adj.  Que  tiene  el  peso  de 
un  quiutal. 

QUINTAN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Mondego,  ayunt.  de  Gada,  p.  j.  de  Be- 
tauzos,  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs. 

-  Quintan  é  Infeeniño:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Darbó,  ayunt.  de 
Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

QUINTANA:  f.  Quinta;  casería  ó  sitio  de  re- 
creo en  el  campo. 

-  QuiNTAN.\:  Una  de  las  puertas,  vías  y  pla- 
zas de  los  campamentos  romanos,  donde  se  ven- 
dían víveres. 

-  Quintana:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  se 
halla  agregada  la  v.  de  Urturi,  p.  j.  de  Laguar- 
dia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  30S  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  San  Román  de  Campezo. 
Terreno  montuoso;  cereales,  hortalizas  y  frutas. 
II  Aldea  en  el  ayunt.  de  La  Carlota,  p.  j.  de  Po- 
sadas, prov.  de  Córdoba;  45  edifs.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Priesca,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  32  ediís.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Villa- 
pérez,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  || 
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Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Posa- 
da, ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo; 
62  edifs.  II  Lugar  de  la  ]iarroqHÍa  de  San  Miguel 
de  Cancro,  ayunt.  de  Valdcs,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  Je  Oviedo;  47  edifs.  |¡  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  la 
Miyar,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de 
Oviedo;  57  edil's.  ||  Lugar  de  la  parroijuia  de  San- 
tiago de  Villazóu,  ayunt.  de  Salas,  ]i.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo;  28  edil's.  [|  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juli.án  de  Quintana,  ayunt.  de 
Miranda,  p.  j.  de  Behnonto,  prov.  de  Oviedo; 
40  edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Reboreda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra;  71  edifs.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Cervera,  p.  j.  de  Villacarriedo,  pro- 
vincia de  Santander;  42  edifs.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Valdcolca,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  13  edifs.  ¡i  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  vSoba,  j).  j,  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
60  edifs.  II  V.  San  Juli.ín  de  Quintana. 

-  Quintana:  Geog.  Baños  termales  de  la  isla 
de  Puerto  Rico,  sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Ponce. 
Buen  edif.  de  mampostería,  con  bonitos  jardi- 
nes. 

-Quintana  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  .Santa  Eulalia  de  Baldornón,  a5'unt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs.  !  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Tirso  de  Candamo, 
ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo;  39  edifs.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Valle  de 
Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  San- 
tander; 8  edifs. 

-QIuintana  de  Fuseros:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Igüeña,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  142  edifs. 

-Quintana  de  Jon:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Villamejil,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León ;  35  edifs. 

-Quintana  de  la  Peña;  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cistierna,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
León ;  30  edifs. 

-Quintana  de  la  Serena:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  barrio  de 
Egido-Ansarero,  p.  j.  de  Castuera,  prov.  y  dió- 
cesis de  Badajoz;  4  697  habits.  Sit.  al  O.  de  Cas- 
tuera, cerca  y  á  la  dra.  del  río  Ortigas.  Terreno 
llano  en  gran  parte,  con  algunas  quebraduras  y 
colinas;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  fru- 
tas; l'ab.  de  curtidos,  tejidos  de  hilo  y  loza  ordi- 
naria. Perteneció  al  priorato  de  Magacela,  de  la 
Orden  de  Alcántai'a. 

-Quintana  del  Castillo:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los  lugares 
de  Abano,  Castro  de  Cepeda,  Ferreras,  Morrion- 
do,  Oliegos,  Palaciosmil.  Ríofrío.  San  Félix  de 
las  Lavanderas,  La  Veguellina  de  Cepeda,  Vi- 
llameca  y  Villarmeriel,  y  las  aldeas  de  Douillas 
y  Escuredo,  p.  j.  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  2  265  habits.  Sit.  al  N.  de  Astorga,  al  E. 
y  no  lejos  del  f.  c.  de  León  á  la  Coruña,  en  te- 
rreno algo  montuoso  bañado  por  el  río  Tuerto. 
Centeno,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
A  unos  11  kms.  del  lugar  eab.  se  halla  la  esta- 
ción de  f.  c.  de  Vega  de  Magaz. 

-  Quintana  del  Marco:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
Cienestacio  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bafieza,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Astorga;  1001  haljí- 
tantes.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Orbigo.  Cereales, 
cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Quintana  del  Monte:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdepolo,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de 
León;  57  edifs. 

-  Quintana  de  los  Prados:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Espinosa  de  los  Monteros,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  202  habits. 

-Quintana  del  Pidio:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  884  habits.  Sit.  cerca  de 
Gumiel  del  Mercado,  en  terreno  llano  con  algo 
de  monte;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-  Quintana  del  Pino:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  La  Nuez  de  Arriba,  ji.  j.  de  A'illa- 
diego,  prov.  de  Burgos;  37  habits. 

-  Quintana  del  Puente:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Baltanás,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  Burgos;  277  habits.  .Sit.  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Burgos,  á  orilla  del  río  Arlanzón,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún ,  interme- 
dia entre  las  de  Torquemada  y  Villodrigo.  Te- 
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irriKi  Huno  rn  |inrln ;  i'PrKiilna,  vino,  linrUlluay 
IViiliia.  Iliii'ii  |iiii'nt(i  clii  |iliiilrit. 

l.ll'lSIASA  HKI,  Kii.Ki;  tlfiHj.  I,ll((l«r  llnl 
ityiiiil.  lio  Vnlln  lio  Mnii/iiiii'ilii.  |i.  J,  ilo  VilUr- 
i'iiyn,  |>i(iv.  lio  lliir|{i»i;  :tt  iiitliita, 

yiiNiANA  liK  Ki  Ki>A;  í/<-i>)/.  I.tignr  ilol 
nyiuit.  lio  VnliÍA|Hili>,  |>.  J.  lie  Halisgiin,  |>rov.  ilo 

-  t,l|'INI'ANA  l>|-  ItllKllA  (La)!  (Iritil.  \,»t(líT 
iIpI  nviiiil.  lio  Moi'iiiilnii  ilo  Cnnliliit  fi>  Vii<jn, 
|>.  J.  i1v  Villiiri'iiyii,  priiv.  lio  lliirKon;  141  liitliil*. 

-yi'INiANA  liKSANAmilA;  í/<i>¡;.  Iiii({5r  liol 
nyunt.  ilo  CulirornH,  y.  j.iio  l'iialila  ilo  Siiiiitl>riii, 
prov.  lio  /luiinm;  DI  oilifH. 

-QlINTANA  DK  V AI.KIVIKIJIO;  Ofog.  LlIRIir 
(lol  nyiiiit.  lio  Moriiiiiiiil  ilo  ViiIiIívíoIhd,  p,  j,  ilo 
Yilliuviiyo,  ]>inv,  lio  Hiii){nH;  171  ImliitJi. 

-tJi'lNTANA  Ukhdniia:  dfoi/.  Ltif^ar  con 
nyniit.,  ai  q\io  oHtilii  nuro^niIoH  ioa  lii^uroH  do 
lüniin  V  I'ox  I'IiiiiiosoH,  |i.  j,  y  prov.  lin  Soria, 
(lióo.  lio  Osiim:  "lir>  Imliits.  Sit.  oii  ol  f.  r.  ilo 
AliMiiio/ii  á  Soiiii,  con  i'sliK'iiín  iiilornioiiiii  onlio 
ioH  lio  'I^ll'lloI^•^UMlt|o  y  Naviilfiiviillo.  'i'i'irono 
lliMio,  foitiliziuln  por  ol  rio  l/nna;  coreftlc».  vi- 
no, oánanio,  liortnIii'nH  y  l'ruUu;  cria  de  gana- 
dea. 

-iJi'lxrANA  Y  CosnosTO:  Ofoij.  L\iR«r  con 
ayunt, ,  al  ipio  so  Imllnn  nj;rPK>''o-''  I"'  Indares 
do  Ilorroroa  do  .laniiir.  I'aliioiosdc  'aninz,  l.'uiíi- 
tanilla  do  i'Moroa,  T.iluiyiu'lii  y  Tonioro.s  do  ,In- 
nm^,  p.  j.  do  I,a  l!:iñozi\,  prov.  do  I<eóii,  dii'o.  do 
Aslorfja;  1  .128  lialiit.s.  Sil.  on  nn  vallo,  en  terre- 
no liañado  ñor  ol  río  Janiuz.  Cereales,  hortali- 
zas y  le^mnlires. 

-QiilNTASA  (FRANri.«ro  nK):  Biog.  Escritor 
cs|iAñol.  N.  en  Madrid.  Vivía  en  la  prin;ora  mi- 
tad del  siglo  XVII.  Estndió  Filosofía  y  Teología; 
posevó  ol  título  de  Doctor,  y  contó  entre  sus  ami- 
gos a  D.  Diego  Ramírez  (le  Ilaro,  caballero  de 
lii  Orden  do  Alc.intara  y  señor  de  Bornos,  á  Lo- 
pe de  Vega  y  á  Valdivielso.  Debió  do  disfrutar 
en  vida  no  escasa  reputación,  y  compuso  estas 
obras:  iíLilitria  de  Hipólito  y  Aminta  (Madrid, 
1627,  cu  4.";  id.,  1729,  en  4.»,  é  id.,  1806,  2  to- 
mos en  .S.°):  su  iiutor  la  dedicó  al  citado  D.  Die- 
go Ramírez,  y  la  obra,  á  la  que  aconiiiafia  la 
aprobación  de  .luán  IVrez  de  Jtont.ilbán,  fecha- 
da en  Madrid  á  7  de  junio  de  1627,  .se  publicó 
con  un  soneto  de  Lope  y  otro  de  Valdivielso. 
Está  en  pro.'sa  y  verso,  y  dividida  en  ocho  partes 
que  Quintj>na  llama  discurso.i.  En  el  prólogo  el 
autor  toma  la  defensa  de  las  novelas  en  compe- 
tencia con  las  historias,  y  do  las  primeras  dice 
que  son  liixlorias  imatiinadas.  Nicolás  Antonio 
ve  en  el  libro  nn  jioema  prosaico  y  amatorio.  - 
Ke¡Kricncias  de  Amor  ij  Forliina,  cuya  primera 
edición  ignoramos,  pero  que  se  reim|irinüó  en 
Jaén  (1646,  en  8.°),  si  no  fué  esta  la  primera  im- 
presión, y  que,  traducida  por  Bartolomé  della 
Bella,  so  publicó  en  it;iliano  (Venecia,  1654,  en 
12.0).  La  cdicii'm  castellana  ocultó  el  verdadero 
nombre  del  autor  con  el  seudónimo  de  Frnitcisco 
de  las  Ciievns.  Ignoramos  si  pertenece  al  escritor 
objeto  de  este  artículo  un  manuscrito  que  en 
Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  con 
este  título:  Quiíilatiaf  Francisco  de).  Capellanía 
que  funda  en  Madrid,  año  1643,  en  la  parroquia 
de  San  itarün.  V.  Cueva  (Francisco  de  la). 

-  QriMTAN.\  (jEnóyiMO  i>e):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  Jladrid.  Vivía  en  la 
primera  mitad  ;lel  siglo  xvn.  L^só  el  título  de 
Licenciado.  En  la  capital  de  España  se  distin- 
guió por  su  caridad,  especialmente  mientras  fué 
rector  del  Hospital  de  la  Latina,  fundado  en 
Madrid  por  Beatriz  Oalindo.  Sus  cuidados  para 
los  enfermos  eran  tales  que  muchas  personas 
bien  acomodadas  solicitaban  laentradaen  dicho 
hospital  pagando  una  pensión.  Quintana  fundó 
después  una  congregación  para  socoirer  á  los 
clérigos  pobres  que  pasasen  por  Madrid,  y  escri- 
bió algunas  obras  de  indiscutible  mérito,  que  le 
colocan,  á  juicio  de  algunos  biógrafos,  entre  los 
ni:ís  notables  historiógrafos  que  ha  tenido  la  vi- 
lla de  Madrid.  He  aquí  los  títulos  de  esas  obras: 
A  la  mn>i  anligun,  noble  ?/  coronada  villa  de 
Madrid:  lli.ilnria  de  su  antigua  edeui,  nobleza  y 
grniu/cza  (Madrid,  1629,  en  (ol.).  -  Éistoria  del 
origen  y  antigüedad  de  la  venerable  y  milagrosa 
imagen  de  Xtiesira  Scíiorn  de  Atocha  {U\. ,  1637). 
-  Convenio  e.tpirilval,  obra  que  sin  fecha  cita 
Nicolá.s  Antonio,  atribuyéndola  á  Jerónimo 
Quintana. 
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Irociioncia  vnrion  aluiiiiii>a  n  lit  ib-  .~^alnii  n  piovu- 
carloH  |iarii  arxilir,  y  conliMiilínn  lo»  do  un  niaoa- 
trn  contri»  loa  dol  otro,  i-nidAndn  aiofiipiedn  qiio 
la  dinoimliin  ao  voriticoao  entro  alumnoa  dol  niía- 
nio  grado  da  ontiidioa.  iüi  una  do  miuillaa  o<-A- 
aioni'M  argiiyi'i  l^húiitnnn  contra  .Mnri-no,  y  éato  lo 
voneii'i,  lo  que  motivi'i  ol  que  no  hicirinn  itmigoa 
y  quo  continuaran  aii  trato.  Auniicspuéaiie  niu- 
clioH  añoa  no  olvidó  (Quintana  la  ainintad  de  .Mo- 
reno, como  lo  doinneatrn  el  heclio  <ic  que  lo  vi- 
Hitara  |>ara  renovar  antiguos  afcctna  cuando  la 
Junta  Central  »e  retiñí  por  Cordiiba.  Acaso,  co- 
mo creía  recordar  liallardo  \«>r  rolcreniiii»  ilonn 
conocido  suyo,  coinenzo  á  ONtudiar  I  ilosofiu  en 
Córdoba;  moa  es  lo  cierto  que  ao  traaladó  á  .Sa- 
lamanca, y  que  allí  aprendió  Retórica  y  Filosofía 
en  el  .Seminario  conciliar.  En  la  Universidad  »o|. 
nmnlina  cursó  Dereclio  civil  y  canónico,  y  en 
la  misma  ciudad  tuvo  por  maestros  al  poeta  Me- 
léndez  Val  lis,  al  erudito  Pedro  Estala  y  al  in- 
sigue Jovellanos.  Otros  cuentan  entre  sus  con. 
discípulos  á  Cienfuegos  y  Moléndez,  quienes,  en 
opinión  de  algnn  biógrafo,  le  pusieron  en  rola- 
cioiics  con  Jovellanos,  en  aquellos  ilías  campeón 
do  las  ideas  lilierales  en  Ks[iaña.  La  lectura  de 
la  biografía  de  .Meb  ndez  convencerá  al  lector  de 
(lUc  éste  pudo  y  debió  .ser  maestro,  pero  no  con- 
discíiiulo  de  Quintana,  si  bien  es  perfectamen- 
te verosímil  que  procurase  para  su  discípulo  la 
amistad  de  Jovellanos.  Antes  de  cumplir  los 
veinte  años  dio  á  conocer  Quintana  un  ensayo 
didáctico  titulado  Las  reglas  del  drama,  escrito 
para  el  concurso  abierto  jior  la  Academia  Espa- 
ñola en  1791:  es  un  breve  poema,  en  el  que  el 
autor  defiendo  las  tres  unidades  del  drama  y  ma- 
niliesta  su  admiración  por  Corneille  y  Moliere, 
sin  desconocer  por  ello  el  mérito  de  Lope  y  de 
Calderón.  Más  adelante  niodilicó  sus  ideas  lite- 
rarias. Desde  su  primera  juventud  Quintana  se 
dedicó  con  preferencia  al  cultivo  de  la  Poesía, 
de  la  Elocuencia  y  de  la  Historia,  especialmen- 
te después  de  haber  compuesto  dicho  poema,  que 
no  obtuvo  el  premio,  como  tampoco  ninguna  de 
las  obras  presentadas  al  concurso  de  la  Acade- 
mia. Graduado  en  ambos  derechos  y  recibido  de 
abogado  en  179.^1,  fué  en  el  mismo  año  nombra- 
do agente  fiscal  de  la  Junta  de  Comercio  y  Mo- 
neda. En  el  mismo  tiempo  inició  su  reputación 
de  poeta  publicando  algunas  composiciones  líri- 
cas con  una  dedicatoria  al  conde  de  Floridablan- 
ca.  Residía  en  Madrid  con  cn-dito  de  buen  abo- 
gado, y  abría  las  puertas  de  su  casa  á  todos  los 
que  veían  con  disgusto  la  privanza  de  Godoy. 
Ya  en  sus  primeras  poesías  brilló  por  la  riqueza 
de  ideas  y  la  energía  del  estilo.  Con  sus  Odas  no 
tardó  en  ser  considerado  como  uno  de  los  mejo- 
res poetas  de  su  época.  La  titulada  AI  Mar 
(1798)  es  una  de  las  más  bellas  de  la  literatura 
española,  por  la  hermosura  de  las  imágenes,  el 
acierto  de  la  expresión,  su  firmeza  y  la  ener- 
gía de  los  sentimientos,  cualidades  que  casi  en 
el  mismo  gradóse  hallan  en  las  que  el  poeta  de- 
dicó Al  combate  de  Trafalgar  (1805)  y  A  la 
cx¡>edici&n,  española  para  propagar  la  vacuna  en 
América  (diciembre  de  1S06).  No  es  menos  no- 
table aquella  en  que  cantó  A  la  invención  de  la 
Imprenta  (1800).  Esta,y  la  magnífica,  ya  citada, 
Al  Mor,  se  reimprimieron  innumerables  veces. 
En  1802  dio  Quintana  á  las  prensas  un  tomo  de 
Poesías,  que  alcanzaron  varias  ediciones.  En  lo 
sucesivo  todos  vieron  en  él  al  gran  poeta  y  al 
honrado  político  que  en  fecha  no  lejana  había 
de  sacrificar  su  carrera  y  su  porvenir  á  la  causa 
liberal.  Ensayó  también  el  poeta  sus  dotes  para 
la  composición  dramática.  Así  lo  hizo  en  dos  tra- 
gedias: El  duque  de  Visco,  en  tres  actos,  estre- 
nada en  Madrid  por  los  actores  del  Coliseo  del 
Principe  en  19  de  mayo  de  lS01:y  Pcfej/o,  de 
igual  número  de  actos,  representada  la  primera 
vez  en  dicha  capital  por  los  actores  del  Teatro 
de  los  Caños  del  Peral  en  19  de  enero  de  1805. 
Ambas  obras  se  reprodujeron  en  más  de  una  oca- 
sión  por  las  prensas,  y  reaparecieron ,    no  con 
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dieron  al  traatc  con  ana  |ia|i«le8,  con  lúa  mrjorea 
años  de  su  vido  y  con  todoa  ana  proyecto»  lite- 
rarios. La»  doa  tragedias  citadas,  ai  bien  nota- 
bles, tienen,  jior  «u  debilidad  y  languidez,  mé- 
rito mucho  menor  que  sua  deniáa  iioesía.a.  En 
ISOS  Quintana  contrajo  matrimonio  con  una 
señora  do  Zaragoza,  de  gran  belleza  y  notable 
talento,  que  murió  (1820),  aiii  halier  tenido  hi- 
jos, poco  después  de  haber  salido  su  esposo  déla 
prisión  de  la  cindadela  de  Pamplona.  La  inde- 
pendencia de  sus  opiniones  no  dañó  todaríaáira 
fortuna.  Nombrado  censor  de  teatros  (1806),  fué 
Quintana  juicioso  en  sus  fallos.  Bien  pronto  pu- 
blicó el  primer  tomo  de  las  Vidas  de  esjMñoles 
célebres  (1807),  obra  clásica  no  terminada  hasta 
18.34  (Madrid,  3  vol.  en  8.°),  y  formada  jioruna 
serio  de  estudios  histiíricos,  escritos  con  gran 
imparcialidad,  sobre  el  Cid,  Guzmán  el  Bueno, 
Unqer  de  Lauria,  Fl  príncipe  de  Viana,  Voseo 
Xiiñfz  de  naiboa,  Francisco  I'izarro,  tray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  El  Oran  Cajñtán  y  Don  Al- 
varo de  Luna.  Ocufian  lugar  preferente  en  esta 
colección  las  biografías  de  algunos  varones  que 
se  hicieron  famosos  en  América.  Puede  por  esto 
creerse  que  Quintana  pensó  trazar  el  cuadro  de 
la  conquista  de  aquel  vasto  continente.  Plausi- 
ble es  por  más  de  un  concepto  aquella  colección , 
aunque  su  autor,  influido  por  las  máximas  del 
siglo  en  que  nació,  reconoce,  como  los  extranje- 
ros, que  las  calamidades  de  que  fueron  víctimas 
los  indígenas  empañan  la  gloria  de  los  conquis- 
tadores. Sin  embargo,  culpando  como  es|iañol 
al  siglo  XVI,  procura  vindicará  sus  compatriotas: 

Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña, 
Crimen  fueron  del  tiempo,  no  de  España. 

Así  habla  en  su  oda  .-í  la  e:rpcdición  española  pa- 
ra propagar  la  vacuna,  y  de  tal  pensamiento  no 
se  aparta  cuando  trata  de  América.  De  este  apa- 
sion.amientode  escuela  son  acaso  hijas  las  únicas 
censuras  que  la  colección  ha  provocado.  En  cam- 
bio, cuando  Quintana  se  despoja  de  sus  preocu- 
paciones, ó  no  necesita  ajustar  los  hechos  á  má- 
ximas preconcebidas,  como  se  nota  en  la  biografía 
de  Pon  Alvaro  de  Luna,  nadie  le  puede  disputar 
los  títulos  de  historiador  recto,  elocuente  pro- 
sista y  excelente  crítico.  Servicio  eminente  pres- 
tó á  las  Letras  con  la  publicación  de  las  Poesías 
selectas  castellanas  Madrid,  ISOS,  3  t.  en  8.°), 
colección  de  composiciones  escritas  desde  los 
tiempos  de  Juan  de  Mena.  Reimprimióse  la  obra 
en  1830,  y  con  el  título  de  Musa  épica  se  anmen- 
tó  en  1833  (2  vol.  en  8.°)  con  los  mejores  poe- 
mas heroicos.  La  colección,  que  no  tenía  prece- 
dente en  nuestra  historia  literaria,  ofrecía  en  per- 
fecto conjunto  á  la  juventud  estudiosa  casi  toda 
la  riqueza  de  nuestro  Parnaso:  su  excelente  In- 
troducción histórico  y  las  notas  críticas  que  la 
acompañan  bastarían  á  inmortalizar  el  nombre 
de  Quintana,  si  por  otras  muchas  razones  noocu- 
para  puesto  tan  alto  en  la  república  de  las  le- 
tras. "Quint.ana,  ha  dicho  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto,  se  distinguió  en  su  juventud,  no  so'a- 
mente  como  poeta,  sino  también  como  crítico 
agudo  é  instruido.  Muy  conveniente  .sería,  para 
poder  formar  juicio  cabal  de  sus  prendas  litera- 
rias, estampar  aquí  (Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles de  Rivadeneira),  sacándolos  del  olvido  en 
que  yacen,  algunos  de  los  notables  artículos  crí- 
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ticos  que  piiblieú  eu  las  Variedades  de  Oieneias, 
Lüeralura  y  Artes,  revista  que  empezó  á  redac- 
tar en  el  año  de  1S02,  en  unión  con  D.  José  Re- 
bollo, D.  Eugenio  de  la  Peña,  D.  Juan  Alvarez 
Guerra,  D.  Juan  Blasco  Negrillo,  D.  José  Mi- 
guel Alea,   D.  Jove  Folcli,   D.   Tomás  García 
Suelto  y  algún  otro...  Es,  sin  duda,  curioso  ver 
como  juzgaba  Quintana,  en  aquella  era  en  que 
la  crítica  tomaba  rumbos  tan  díl'eientes  de  los 
que  sigue  en  nuestros  días,  á  dos  poetas  de  ín- 
dole y  numen  tan  diversos  comoCurneillcy  Mo- 
ratín.»  Fué  Quintana  el  principal  redactor  de 
aquella  revista,  que  tuvo  gran  aceptación  y  ([ue 
se  cita  entre  las  mejores  de  España.  Hablando 
del  insigne  madrileño,  dijo  Nemesio  Fernández 
Cuesta:  «Dióse  á  conocer  la  índole  de  su  genio, 
tanto  en  los  escritos  poéticos  como  en  los  histó- 
ricos y  políticos,  todos  marcados  con  el  sello  de 
un  ardiente  patriotismo,  de  un  intenso  amor  á 
la  virtud  y  á  los  altos  liecbos,  y  de  un  borror 
profundo  á  la  tiranía  y  á  la  corrupción.  Tenien- 
do á  la  vista  en  su  primera  juventud  los  ejem- 
plos de  una  corte  corrompida,  sus  primeros  acen- 
tos casi  puede  decirse  que  fueron  los  de  la  in- 
dignación ;  y  ya  se  dirija  á  su  amigo  C'ienfuegos 
convidándole  á  gozar  de  la  vida  del  campo  en 
versos  llenos  de  imágenes  dignas  de  Gesner,  ya 
cante  las  glorias  de  Padilla,  ya  la  inveneiún  de 
la  Imprenta,  ya  el  combate  de  Trafalgar,  ya  fije 
sus  miradas  en  el  panteón  del  Escorial,  ya  traiga 
á  la  memoria  la  restauración  de  nuestra  patria 
en  su  tragedia  Pelayo,  su  voz  robusta  y  enérgica 
truena  contra  todo  lo  que  ve  innoble,  bajo,  aba- 
yecto,  en  derredor  de  sí.»  La  invasión  de  1808 
enardeció  aún  más  su  patriotismo,  y  liaciéndose 
intérprete  de  los  sentimientos  de  qne  se  bailaban 
poseídos  casi  todos  los  españoles,  llamó  al  com- 
bate y  á  la  libertad  á  la  raza  que  parecía  dege- 
nerada, y  que  se  levantó  poderosa  y  gigante  an- 
te los  ojos  de  la  atónita  Europa.  Su  oda  A  Es- 
paña después  de  la  revolución  de  marzo  de  1808 
(abril  de  1808),  y  la  dedicada  Al  armamento  de 
las  provincias  españolas  contra  los  frartceses  (ju- 
lio de  180S),  ambas  inspiradas  por  los  mismos 
sentimientos  que  le  dictaron  su  magnífica  poe- 
sía titulada  El  panteón  del  Escorial  (aliril  de 
1805),  fueron  la  expresión  más  digna,  más  fiel  y 
más  sublime  del  espíritu  que  animaba  á  nuestros 
padres.  En  los  mismos  días  de  la  invasión  redac- 
tó con  otros  amigos  El  Semanario  Patriótico, 
periódico  político  destinado  á  fomentar  y  soste- 
ner contra  los  franceses  el  amor  día  independen- 
cia. Incapaz  de  someterse  á  la  tiranía  el  que  ba- 
bía  conservado  la  independencia  de  su  alma  aun 
en  medio  del  abatimiento  general,  reivindicando 
en  su  oda  A  Juan  de  Padilla  (mayo  de  1797)  la 
memoria  del  comunero  después  de  tres  siglos  de 
ultrajes,  bubo  de  abandonará  Madrid  en  diciem- 
bre de  180S  y  de  dirigirse  á  Sevilla,  sig\iiendo  á 
la  Junta  Central  como  oficial  ]irimero  de  sus  ofi- 
cinas, redactando  las  proclamas  y  los  más  céle- 
bres documentos  de  aquella  época.  «A  nombre 
de  los  diferentes  gobiernos  que   se  sucedieron 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  escribe 
Eugenio  de  Ocboa,  publicó  Manuel  José  Quin- 
tana varios  Manijicstos,  Proclamas  y  Decretos.)) 
El  becbo  es  rigorosamente  exacto  y  está  confirma- 
do por  numerosos  testimonios.  Es  innegable  que 
á  despertar  el  entusiasmo  nacional  contribuye- 
ron mucbo  las  proclamas  que  publicaba  el  go- 
bierno de  Cádiz,  y  que  eran  escritas  por  Quinta- 
na. En  una  de  ellas  .se  halla  este  final  sublime: 
«Vale  más  esiiirar  gloriosamente  por  las  orillas 
paternales  del  Tajo  ó  del  Ebro,  que  ir  á  fenecer, 
hecho  un  esclavo,  por  las  márgenes  heladas  del 
Vístula  y  del  Niemen,  como  instrumento  vil  de 
la  frenética  ambición  de  un  infame  advenedizo.» 
Con  razón  se  ha  dicho  que  «de  la  valiente  plu- 
ma de  este  Tirtco  español  recibió  más  beneficios 
la  causa  liberal  que  de  la  espada  de  otro-.»  Y 
el  conde  de  Toreno,  testigo  de  los  sucesos,  refi- 
riéndose á  los  documentos  oficiales  que  redacta- 
ba Quintana,  escribe:  «Medía  la  muchedumbre 
por  la  dignidad  del  lenguaje  las  ideas  y  provi- 
dencias del  Gobierno.»  Al  organizarse  la  Junta 
Central,  que  al  cabo  hubo  de  refugiarse  en  Cá- 
diz, acordó  que  para  el  despaclio  de  los  negocios 
hubiese  una  secretaría  general,  la  que  se  confió 
á  Quintana.  Este,  en  su  Semanario  Patriótico, 
dio  á  conocer,  en  aquel  año  y  en  el  siguiente, 
que  existía  un  ¡lartido  muy  avanzado,  latente  y 
temeroso,  partiilo  en  el  que  militaba  Quintana 
y  que  decía  lo  que  no  quería,  sin  embargo  de  lo 
cual  quería  lo  que  no  decía.  No  obstante  cuanto 
llevamos  dicho,  su  cargo  en  la  citada  Junta  fué 
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sólo  el  de  oficial  mayor  de  la  secretaría  general , 
hasta  que  eu  1809  obtuvo  el  de  secretario  del 
rey  con  ejercicio  de  decretos.  La  primera  Regen- 
cia le  hizo  (1810)  secretario  de  la  interpretación 
de  lenguas,  y  luego  recibió  el  nombramiento 
(1811)  de  secretario  de  cámara  y  de  la  real  es- 
tampilla, el  cual  hubo  de  renunciar  por  los  ene- 
migos que  le  atrajo  un  puesto  de  tal  confianza. 
No  descuidó  Quintana  los  tiabajos  literarios,  á 
pesar  de  las  ocupaciones  de  carácter  político  im- 
puestas por  la  guerra.  Antes  de  que  éstaeonclu- 
yera,  redactó  Quintana,  como  secretario  de  la 
comisión  nombrada  al  efecto,  el  Informe  de  la 
Junta  creada  por  la  Hegencia  ¡mra  ¡¡roponcr  los 
medios  de  proceder  al  arreglo  de  los  diversos  ra- 
mos de  instrucción  2>úhHca.  De  luminoso  se  cali- 
ficó aquel  escrito,  en  el  que  su  autor  expuso  ideas 
de  gran  progreso  para  su  tiempo,  llevadas  á  la 
práctica  más  tarde  (1822).  El  Informe,  fechado 
en  Cádiz  á  9  de  septiembre  de  1813,  lleva,  en  el 
orden  que  se  citan,  las  firmas  de  Martín  Gonzá- 
lez de  Navas,  José  Vargas  y  Ponce,  Eugenio  Ta- 
pia, Diego  Clemencín,  Ramón  de  la  Cuadra  y 
Manuel  José  Q  intana.  Este,  cu  febrero  de  1814, 
fué  elegido  individuo  numerario  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  casi  simul- 
táneamente la  Academia  Española  de  la  Lengua 
le  admitió  en  su  seno  como  académico  de  núme- 
ro, sucesor  de  Vicente  de  Vera,  duque  de  la  Roca, 
muerto  en  5  de  abril  de  1813.  En  la  última  cor- 
poración citada  sucedió  á  Quintana  en  días  muy 
posteriores  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  mar- 
qués de  Valmar.  Fué  también  Quintana  vocal 
de  la  Suprema  Junta  de  Censura  en  la  primera 
época  de  las  Cortes.  El  regreso  de  Fernando  VII 
(1814)  inauguró  para  casi  todos  los  que  habían 
salvado  el  trono  del  hijo  de  Carlos  IV  el  perío- 
do de  las  persecuciones.  No  se  perdonó  al  ¡loeta 
nacional  el  crimen  de  haber  propagado  las  ideas 
liberales,  y  en  premio  á  los  esfuerzos  realizados 
en  seis  años  de  lucha  constante  contra  los  ex- 
tranjeros, hubo  de  sufrir  seis  años  de  prisión  en 
la  fortaleza  de  Pamplona.  Allí  se  le  prohibió  to- 
do comercio  con  sus  amigos,  y  no  se  le  consintió 
que  escribiera,  ni  aun  por  distracción.  El  triun- 
fo de  los  liberales  en  1820  le  devolvió  la  liber- 
tad. Sacado  en  triunfo  de  la  cindadela  de  Pam- 
plona (11  de  marzo),  Q,uintana,  seis  días  más 
tarde,  era  nombrado  gobernador  político  de  Na- 
varra, cargo  que  no  juido  aceptar  por  haberle 
llamado  el  gobierno  á  Madrid  })ara  ocupar  la 
presiilencia  cíe  la  Junta  Suprema  de  Censura.  Al 
lestituirle  todos  los  cargos  y  honores  que  tenía 
antes  de  su  prisión,  le  nombraron  también  indi- 
viduo del  personal  del  Museo  de  Ciencias  Natu- 
rales. Por  elección  de  las  Cortes  (mayo  de  1821) 
fué  el  primero  de  los  siete  que  habían  de  compo- 
ner la  Junta  protectora  de  la  libertad  de  impren- 
ta, y,  establecida  en  el  ndsmo  año  la  Dirección 
de  estudios,  subió  á  la  presidencia  de  la  misma 
y  ocujió  el  puesto  hasta  1823,  es  decir,  hasta  la 
abolición  del  sistema  constitucional,  tiempo  en 
que  de  nuevo  perdió  sns  empleos,  honores  y  todo 
cargo  público.  Por  los  años  de  1821  á  1823  in- 
gresó en  la  Sociedad  Económica  Matritense  y 
formó  parte  de  la  Junta  Suprema  provisional  de 
Sanidad.  En  el  segundo  período  constitucional 
(1820-23)  volvió  á  ser  secretario  de  la  interpre- 
tación de  lenguas,  y  en  Madrid  pronunció  (7  de 
noviembre  de  1822)  el  Discttrso  de  apertura,  en 
la.  Universidad  Central  el  día  de  su  instalación. 
Trabajó,  pues,  activamente,  ya  en  el  terreno  de 
la  ciencia,  ya  en  el  de  la  política,  dm-ante  los 
años  de  1820  á  1823.  Así  lo  comprueban  las  lí- 
neas anteriores,  siendo,  por  tanto,  injustas  las 
siguientes  ¡lalabras  de  un  biógrafo  francés,  rela- 
tivas á  los  días  que  siguieron  á  la  libertad  de 
(Quintana:  «No  era  más  que  la  sombra  de  sí  mis- 
mo; los  sufrimientos  habían  agotado  su  energía, 
y  no  tenía  por  la  libertad  el  entusiasmo  impru- 
dente de  sus  años  juveniles.  Dejó  hacer  y  se 
mantuvo  aparte. »  Abolido  el  sistema  constitu- 
cional (1823),  Quintana,  despojado  de  sns  car- 
gos y  de  todo  influjo  público,  obtuvo,  no  obs- 
tante, permiso  para  vivir  en  España,  y  cuando 
sus  amigos  y  correligionarios  pagaban  su  libera- 
lismo con  la  prisión  ó  el  destierro,  él,  retirado  á 
Cabeza  del  Buey  (Badajoz),  villa  qne  había  per- 
tenecido á  sns  antepasados,  vio  transcurrir  los 
dííis  sin  que  nadie  le  molestara.  Allí  escribió  sus 
10  Carlas  á  lord  Ilolland  sobre  los  sucesos  políti- 
cos de  España  en  la  segunda,  época  consfitunonal. 
La  (irimera  lleva  la  feclia  de  20  de  noviembre  de 

1823,  y  la  décima  está  firmada  en  12  de  abril  de 

1824.  Ninguna  de  ellas  se  publicó  entonces;  to- 
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das  fueron  impresas  por  primera  vez  en  1852. 
He  aquí  lo  que  entonces  dijo  su  autor  en  el  pró- 
logo: «Estas  cartas,  como  sus  mismas  fechas  lo 
manifiestan,  se  escribieron  poco  después  de  la 
catástrofe  política  á  qne  se  refieren.  Al  amargo 
sentimiento  que  afligía  entonces  á  los  españoles 
por  los  males  sin  cuento  amontonados  sobre  su 
país,  se  añadía  el  enojo  de  verse  insultailos  y  ca- 
lumniados yov  todos  los  ecos  vendidos  al  despo- 
tismo europeo...  Deber  era  de  todo  español  repe- 
ler este  sistema  de  difamación  y  de  injusticia. 
El  autor  de  estas  cartas  se  apresuró  por  su  parto 
á  cmiijilir  con  esta  obligación,  y  bosquejó  en 
ellas  los  sucesos  pi-incijiales  que  terminaron  en 
aquel  deplorable  acontecimiento,  apuntando  las 
verdaderas  cansas  que  lo  produjeron.  Y  como  se 
ti  ataba  de  rectificar  la  opinión,  tan  miserable- 
mente extraviada  fuera  de  España,  pareció  con- 
veniente dirigirse  á  un  ilustre  extranjero,  con 
quien  de  mucho  antes  unían  al  autor  relaciones 
estrechas  de  ajirecio  y  de  amistad...  Pulilicarla 
(la  obra  formada  por  las  10  cartas)  entonces 
era  de  todo  punto  imposible.  Ahora  quizá  ya  es 
tarde,  después  de  tantos  años  y  de  los  grandes 
y  diversos  acontecimientos  qne  han  sobreveni- 
do entre  nosotros.  Todavía  el  autor,  en  la  per- 
suasión de  que  la  presente  investigación  sería 
útil,  se  ha  decidido  á  darla á  luz, »  Contienen  las 
Cartas  una  elocuente  protesta  contra  el  alisolu- 
tismo  y  una  vigorosa  defensa  del  sistema  libe- 
ral. Con  ellas  se  demuestra  que  las  ideas  políti- 
cas de  Quintana  no  habían  cambiado  á  pesar  de 
los  reveses  sufridos,  y  su  prólogo  acredita  que, 
transcurridos  cerca  de  treinta  años,  seguía  el 
poeta  amando  la  libertad  con  el  entusiasmo  pro- 
]iio  de  la  juventud.  En  efecto,  eu  el  prólogo  se 
leen  estas  palabras:  «Siendo  por  tanto  estas  car- 
tas más  bien  una  obra  histórica  qne  docti'inal, 
por  demás  sería  buscar  en  ellas  un  sistema  de 
gobierno  representativo  sobre  que  argumentar  y 
discurrir.  Sin  duda  el  cjue  las  ha  escrito  tiene  el 
suyo  propio,  que  jirefiere  á  los  demás,  jiero  sin 
¡iretender  qne  en  él  esté  precisamente  cifrada  la 
felicidad  y  el  jiorvenir  de  la  nación  española... 
Confesará,  sin  embargo,  y  la  obra  jiresente  lo 
da  á  entender  dondequiera,  que  su  inclinación 
propende  á  las  ideas  francamente  liberales,  á 
aquellas  que  como  triviales  son  desdeñadas  por 
los  unos,  y  tachadas  por  los  otros  de  anárquicas 
y  peligrosas;  de  ello  nomeacuso  nimealisuelvo. 
La  libertad  es  para  mí  un  objeto  de  acción  y  de 
instinto,  y  no  de  argumentos  y  de  doctrina,  y 
cuando  la  veo  poner  en  el  alambique  de  la  me- 
tafísica me  temo  al  instante  qne  va  á  convertir- 
se en  humo.»  En  el  mismo  prólogo,  es  decir, 
cuando  su  autor  llegaba  al  término  de  la  vida, 
escriliía  estas  palabras:  «Y  no  se  engañen  los  es- 
pañoles: la  cuestión  primera,  la  principal,  la  de 
si  han  de  ser  libres  ó  no,  está  por  resolver  toda- 
vía. Verdad  es  qne  lian  adquirido  algunos  ilere- 
clios  políticos;  i)ero  estos  derechos  son  muy  nue- 
vos y  no  han  echado  raíces.  Por  consiguiente, 
han  de  ser  atacados  sin  cesar,  y  si  no  se  atiende 
á  su  defensa  con  decisión  y  constancia  serán  al 
fin  miserablemente  atropellados.  El  estado  de 
libertad  es  un  estado  continuo  de  vigilancia,  y 
frecuentemente  de  combates.  Así  sus  adversa- 
rios, considerando  aisladamente  la  agitación  de 
las  pasiones  y  el  conflicto  de  los  partidos  que 
acompañan  a  la  libertad,  dicen  que  no  es  otra 
cosa  que  una  arena  sangrienta  de  gladiadores  en- 
carnizados. Este  es])ectáculo,  á  la  verdad,  no  es 
agradable;  pero  hay  otro  mucho  más  repugnante 
todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cueva  devo- 
rando uno  tras  otro  álos  compañerosdeUlises.» 
En  Cabeza  del  Buey,  donde  vivía  su  familia 
paterna,  permaneció  Quintana  hasta  sejitienibre 
de  1828,  tiempo  en  que  se  le  permitió  volver  á 
Jladrid  y  continuar  sus  trabajos  literarios,  entre 
los  qne  entonces  se  contó  el  segundo  tomo  de  su 
Plutarco  español,  desús  Vidas  de  españoles  cé- 
lebres, que  apareció  en  1830.  Invitado  á  cele- 
brar el  matrimonio  de  Fernando  VII  con  María 
Cristina  de  Borbón,  celebrado  en  9  de  diciem- 
bre de  1829,  el  ]ioeta,  que  desde  lejana  fecha  te- 
nía olvidada  su  lira  de  oro,  no  se  atrevió  á  res- 
ponder con  una  negativa,  y  envió  al  soberano  su 
composición  titulada  Cristina,  canción  epitald- 
'III  ico,  que  es  una  de  las  más  débiles  que  escribió 
en  opinión  de  varios  críticos,  pero  que,  según 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  «por  sus  elevados 
conceptos  y  por  su  entonación  noble  y  robusta 
pertenece  á  lamas  alta  esfera  de  la  poesía  líri- 
ca.» En  el  mismo  año  fué  nombrado  vocal  de  la 
Junta  del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  y  en 
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sil  coronación  jniíilicn  y  solemne,  como  poeta, 
vcriliciiiln  con  itian  solcmniílinl  «uto  las  Cortes 
en  el  iuiKindol  l'iilacio  del  Senado  el  din  \¡^>  do 
niar/o  de  ISóS.  Llegó  i,>iiintaiianl  pie  del  trono 
apoyado  en  el  lira/o  de  Francisco  Martínez  ilo  la 
Uosa.  Isaliel  II,  al  ccAir  con  la  corona  do  oro 
las  siencsde  su  antiguo  ayo,  lo  dijo  estas  pala- 
bras; Me  ftsivi'o  i(  ísíi'  homenaje  en  nombre  ¡te  la 
¡Httria,  eomo  irina;  en  nomhrede  las  tetras,  como 
iliscifiiila.  Desde  aquel  ilia  hasta  el  de  su  fallo- 
ciinicnto,  sólo  una  voz  salió  (,Hiintnna  á  la  callo. 
Pcliilitada  lloco  li  poco  su  salud,  el  gran  poeta 
acabó  su  vida  en  la  casa  número  1  de  la  calle  do 
rontejos.  Pojó  ;» la  Academia  do  la  Historia  la 
corona  de  oro  que  había  recibido  de  manos  de 
la  reina,  y  que  dicha  corporación  recibió  en  jun- 
ta pública  líe  26  de  abril  de  1857;  legó  á  la  Aca- 
demia de  San  l'crnando  un  busto  de  Jcvollanos, 
y  á  la  Española  do  la  Lengua  un  ejemplar  de  la 
obra  de  loril  Ilolland.  También  dispuso  quo  sus 
escritos  inéditos  no  so  publicaran  sino  después 
de  un  maduro  examen,  encomendado  á  una  co- 
misión do  eruditos  y  personas  inteligentes.  Los 
restos  de  Quintana  fueron  sepultados  en  el  |>a- 
tio  central  del  cementerio  llamado  de  la  Pa- 
triaical,  donde  algunos  años  después  so  crigiii 
un  mausoleo,  obra  del  joven  y  malogrado  arqui- 
tecto n.  Enrique  C'oello  García  Conde,  profesor 
de  Dibujo  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  recuer- 
do que  li  su  ilustre  hijo  dedicó  Jladrid,  donde 
también  se  ha  dado  á  una  calle  el  apellido  del 
jiocta  nacional.  Un  cuadro  que  se  guarda  en  el 
Senado  reproduce  la  escena  de  la  coronación  de 
l^uintana.  Las  obras  que  nos  quedan  de  Quinta- 
na pertenecen  á  cuatro  géneros  distintos;  Críti- 
ca, Poesía,  Historia  y  Política.  Citadas  quedan 
las  principales  en  el  curso  de  esta  biografía.  .Sin 
embargo,  notaremos  que  su  primera  tragedia, 
J\l  (Iw/u:  (le  I'iíeo,  es t;i  imitada  del  drama  in- 
glés Castle  Speetre,  de  Mateo  Lewis.  novelista  y 
escritor  dramático,  lamoso  en  aquel  tiempo  por 
su  novela  El  I  raUe;  que  en  sus  primeros  vci-sos 
se  propuso  imitar  á  Meléndez  Valdés,  haciéndo- 
lo con  escasa  fortuna  por  no  convenir  tal  imita- 
ción :i  su  temperamento  poético;que,  adem;is de 
las  biografías  comprendidas  en  los  tomos  de  las 
J'idasdeesparwlts  ct'lebrcs,  escribió  las  de  Miguel 
de  Cervantes  y  Meléndez  Valdés,  la  primera  para 
la  edición  del  Quijote  hecha  en  la  Imprenta  Real, 
y  la  segunda  redactada  para  la  edición  de  las 
¡loesías  lie  Meléndez  hecha  en  la  misma  impren- 
ta. La  de  Cervantes,  no  pocos  años  después,  se  re- 
imprimió con  notables  correcciones,  casi  refun- 
dida del  todo,  teniendo  en  cuenta  principalmen- 
te los  trabajos  de  Mayáns.  Ríos,  Pellicer  y  Xa- 
varrete.  Por  la  escrupulosidad  de  Quintana,  y 
por  su  deseo  de  aclarar  un  punto  histórico,  no 
figura  entre  las  Vidas' de  esj^añofes  et'Ubrcs  la 
del  famoso  duque  de  Alba,  la  cual  tuvo  casi 
concluida;  jiero  como  en  algún  escritor  viera  in- 
sinuado que  dicho  duque  había  intercedido  por 
los  condes  de  Horn  y  Egmont,  no  quiso  pasar 
adelante  sin  confirmar  con  algún  documento  ac- 
ción tan  digna  de  loa;  y  no  habiéndolo  encon- 
trado, prefirió  arrinconar  lo  escrito  á  decir  una 
il.ibanza  sin  estar  convencido  de  ella,  ó  á  tachar 
Toiio  XVI 
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Impetuoso  y  entusiasta  como  Tirteo,  con  el  cual 
se  le  ha  equiparado  con  justicia;  magnífico  á  lo 
Herrera,  hizo  vibrar  su  voz  en  medio  de  una  na- 
ción decadente  y  como  galvanizada  en  la  ago- 
nía. Aspiraba,  y  lo  consiguió,  á  infundirla  el 
aliento  sagrado  del  poeta  jiara  que  recobrase  los 
bríos  qvie  heredó  de  su  raza;  para  que  se  levan- 
tara con  su  virtud  nativa;  para  que  ciñera  sus 
sienes  con  la  corona  del  heroísmo  que  supo  ga- 
nar en  mejores  días.  Animoso  y  valiente  como 
el  pueblo  español,  que  agradecido  no  le  olvida, 
remontó  su  numen  á  la  esfera  de  pasados  siglos, 
y  evocó  con  entonación  vigorosa  la  sombra  de 
Padilla,  en.salzó  las  proezas  de  Gnzman  c!  Bue- 
no, á  quien  consagró  una  de  sus  odas,  y,  nuevo 
Guttemberg,  inmortalizó  segunda  vez  la  inven- 
ción de  la  Imprenta,  como,  nuevo  Colón,  hizo 
imperecedero  el  nombre  de  la  virgen  del  mmuio, 
de  aquella  Atnériea  inocente,  que  celebró  en  sus 
cantos.  España  en  ISOS  necesitaba  un  poeta  be- 
licoso cuya  entonación  airada  y  fiera  se  armo- 
nizara con  el  fragoso  hervir  de  los  torrentes  y 
con  el  rugido  de  los  vientos  al  estrellarse  en  las 
cavidades  de  nuestras  viejas  montañas ;  deman- 
daba también  acentos  viriles  que  imitaran  el 
estallar  de!  bronce  herido  ó  el  roneo  son  de  los 
clarines,  y  Quintana,  apoderilndose  de  todos  los 
sentimientos  dormidos,  supo  despertar  todas  las 
energías  de  su  patria.  Por  eso  de  la  corona  del 
poeta  forman  parte  algunas  hojas  del  lauro  de 
Bailen  y  Ara  piles;  por  eso  su  gloria  tiene  algo 
mas  que  el  prestigio  del  vate;  su  pluma,  conver- 
tida en  espada,  contribuyó  á  la  victoria  no  me- 
nos que  las  balas  de  nuestros  soldados.  Acertó 
además  Quintana  á  ser  el  eco  formidable  de  to- 


dos, absolutamente  de  todos  los  sentimientos 
del  siglo  XIX.  Codicioso  de  independencia,  de 
libertad  y  de  progreso,  las  cuerdas  de  su  lira  vi- 
braron  con  entusiastas  estremecimientos  al  ce- 
lebrar aquellos  asuntos.  Poeta  patriótico  por  ex- 
celencia, si  no  gozara  de  envidiable  fama  Quin- 
tana por  la  tersura  de  su  palabra,  por  el  fuego 
de  sus  imágenes  y  por  la  entonación  de  sus  can- 
tos, vendría  no  obstante  á  ser  inmortal  como 
emblema  del  sentimiento  de  su  patria  en  nna 
de  las  épocas  más  azarosas  de  su  historia.  Así 
ha  podido  con  razón  decirse  que,  levantar  una 
piedra  á  Quintana,  equivalía  á  levantarla  al  pue- 
blo español;  que  en  la  estatua  del  poeta  todos 
tendríamos  una  parte  de  estatua.  <íCuantos  han 
leído  sus  odas,  sus  vidas  de  españoles  célebres, 
sus  críticas  literarias,  escribió  Ferrer  del  Río,  le 
rinden  un  tributo  de  admiración  y  respecto,  le 
estudian  como  á  uno  de  los  maestros  más  doc- 
tos, y  le  proclaman  á  una  voz  patriarca  de  nues- 
tra literatura  y  uno  de  sus  más  insignes  restau- 
radores. :^  La  í'ama  no  aguardó  á  la  muerte  del 
escritor  para  calificar  de  verdaderamente  clási- 
cas sus  producciones.  Cuando  el  poeta  falleció 
hacía  ya  tiempo  que  había  dejado  la  pluma  con 
la  cual  supo  conquistar  tantos  laureles  en  Es- 
paña, en  Euro]ia  y  en  América;  pero  era  desde 
fecha  muy  anterior  celebrado  de  propios  y  ex- 
traños como  cantor  del  patriotismo  y  de  la  vir- 
tud, como  el  Plutarco  y  Tirteo  español.  Su 
muerte  no  añadió  nuevos  quilates  á  la  repu- 
tación del  grande  hombre;  no  hizo  más  que  im- 
primir su  sello  indeleble  en  el  diploma  de  in- 
mortalidad qne  los  contemporáneos  !e  habían 
otorgado.   <Sn  genio,  dijo   Nemesio  Fernández 
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( 'iiesta,  vive  y  vivirá  entre  nosotros  mientras 
ilure  la  liistoria,  mientras  haya  una  literatura 
nacional,  mientras  existan  corazones  calmees  de 
coninrenflcr,  apreciar  y  admirar  la  belleza  en  sus 
manil'estaciones  diversas.»  También  consagró 
tjuintana  su  acento  á  la  magia  do  la  hermosura, 
á'los  pesares  de  la  ausencia,  alas  glorias  del 
canto  y  á  las  maravillas  del  baile;  pero  la  musa 
del  patriotismo  lué  constantemente  su  predilec- 
ta, tanto  que,  con  leer  sus  poesías  y  saber  algo 
de' historia  contemporánea,  se  puede  adivinarla 
suerte  que  desde  1814  hasta  1823  cabría  al  que 


enriqueció 


la   literatura   española   con   tesoros 
dice   Ferrer 


inaiirociables.  «En   el  entusiasmo, 
del  Río,  es  un  Tirteo;  un  Píndaro  en  la  grande- 
za, y  un  Horacio  en   la  severidad;  sus  odas  ser- 
virán siempr?  de  modelo  dondequiera  que  se  ha- 
ble la  hermosa  lengua  de  Cervantes.  -  No  con- 
tento el  señor  Quintana  con  haberse  perfecciona- 
do en  las  reglas  del  buen  gusto,  estudiandoánues- 
tros  poetas  de  todos  los  tiempos,  coleccionó  sus 
obras  selectas  y  las  dio  á  la  imprenta  en  obse- 
quio de  la  juventud,    no  sin   enriquecerlas  con 
observaciones  y  noticias  y  juicios   críticos,  que 
en  lo  relativo  á  la  poesía,  sobre  que  versan  ex- 
clusivamente,  enseñan  y  satisfacen  más  que  lo 
qiie  otros  eruditos  antiguos  y  modernos  han  es- 
crito acerca  de  la   literatura  de  nuestra  patria. 
También  el  lauro  de  historiador  ilustro  orla  dig- 
namente las  sienes  del  gran  poeta.  Plutarco  es- 
pañol p\idiéramos  denominarle  por  el  propósito 
que  concibió  de  escribir  las  vidas  de  nuestros 
varones   célebres.    Majestuoso   en  la  narración 
como  Tito  Livio,  profundo  como  Tácito  en  los 
juicios  sobre  las  personas  y  los  sucesos,  diestro 
cu  la  manera  de  abarcarlos  y  ponerlos  en  relie- 
ve como  Salustio,  á   cada  página  se  descubre  la 
clásica  educación  literaria  con  que  el  señor  Quin- 
tana ha  sabido  beneficiar  su  eminente  talento.» 
De  notar  es  el  hecho  de  que,  antes  de  1852,  se 
hubiera  vendido  difícilmente  en  España  no  más 
que  una  edición  no  muy  numerosa,  en  tanto  que 
los  Estados  Unidos   de  Norte   América  habían 
agotado  siete,  de  las  Vidas  de  españoles  eéhhrcs. 
Por  esto,  aunque  las  obras  de  Quintana,  reim- 
presas ó  traducidas,  se  hallaban  en  todas  partes, 
su  autor,  al  fin  de  una  e.\istenc¡a  laboriosa,  y 
después  de  lograr  que  nadie  le  disputara  la  pri- 
macía literaria,  vivía  modestamente  y  atenido  á 
su  haber  de  jubilado.  Eugenio  de  Ochoa,  en  los 
Apuntes  para  U7ia  biblioleca  de  autores  españo- 
les eonlemporáneos,  publicó  (París,   t.  II,  pági- 
nas 592  á  612),  con  una  breve  biografía  de  Quin- 
tana, tres  fragmentos  de  las  Vidas  de  españoles 
célebres,  titulándolos:  Heroicidad  de  Guzmán  el 
Bueno  en    Tarifa;  Triunfos  navales  de  Rocjer 
■de  Lauria,  y  Los  héroes  de  Barleta;  insertó 
igualmente  tres  poesías  del  mismo  autor:  A  la 
expedición  española  para  propagar  la  vacuna 
en  América;  A  la  invención  de  la  Imprenta,  y  la 
oda  A  la  muerte  de  la  señora  diiquesa  de  Frías. 
La  Biblioteca  de   autores  españoh'S,   de  Rivade- 
neira,  tiene  un   tomo,    el  XIX  de  la  colección 
(Madrid,  1852,   en  4.°),   titulado:  Obras  comple- 
tas del  excelentísimo  señor  don  Manuel  José  Quin- 
tana. Comienza  el  liliro  con  un  breve  estudio  de 
Antonio  Kerrer  del  Río,  y  á  las  poesías  precede 
la  dedicatoria  de  (Quintana  á  Cienfuegos.  El  vo- 
lumen contiene  estas  poesías:  A  Juan  de  Padi- 
lla; A  la  exped.eión  española  para  propagar  la 
vacuna;  A  Luisa  Todi,  cuando  cantó  en  el  Tea- 
tro de  Madrid  las  dos  óperas  de  Anuida  y  Dido; 
A  la  liermosura;  A  la  paz  entre  España  y  Fran- 
cia en  1795;  A  Mcléndcz,  cuaiulo  la  publicación 
de  sus  poesías;  Al  armamento  de  las  provincias 
españolas  contra  los  franceses;  Ariadna;  A  Guz- 
mán el  Bueno;  La  Lanza,  poesía  dedicada  áCin- 
tia ;  A  una  negrita  protegida  por  la  duquesa  de 
Alba;  A  Fileno,  consolándole  en  su  ausciu;ia;Al 
combate  de  Trafalgar;  A  Célida;  Al  Mar;  Frag- 
mentos de  una  traducción  del  pastor  Fido;  A  don 
Gaspar  de  Jovellanos  cuando  se  le  encargó  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia;  Despedida  de  laju- 
veiüud;  Al  sueño;  A  don  Ramón  Moreno,  sobre 
el  estudio  de  la  Poesía;  En  la  muerte  do  un  ami- 
yo;  A  don  Nicasio   Cienfuegos,    convidándole  á 
(jozar  del  campo;  Para  un  convite  de  amigos;  A 
la  invención  de  la  Imánenla;  A  la  duquesa  de  Al- 
ba, presentándole  una  obra  de  escultura  consa- 
grada d  su  benefícencia;  Panteón  del  Escorial;  A 
España,  dcsptu's  de  la  revolución  de  marzo:  las 
tragedias   El  duque  de   Viseo  y  Pelayo,  prece- 
didas de  la  advertencia  que  el  autor  las  puso  en 

I  ^21,  y  Las  reglas  del  drama,  alas  que  antecede 

I I  advertencia  que  escribió  en  dicho  año,  y  á  las 


cuales  siguen  interesantes  notas  del  mismo  Quin- 
tana. En  dicho  volumen  se  hallan  los  siguientes 
trabajos  en  prosa:  Miguel  de  Cervantes,  precedi- 
do de  una  advertencia  y  seguido  de  apéndices, 
todo  del  mismo  escritor;  Noticia  histórica  y  lite- 
raria de  Mclémlez,  á  la   que  acompaña  otra  ad- 
vertencia; Introducción  histórica  á  una  colección 
de  poesías  castellanas,  e.xtenso  estudio  en  seis  ar- 
tículos titulados:  Bel  primipio  de  nuestra  poesía 
y  sus  progresos  hasta  Juan  ele  Mena,  De  nuestra 
poesía  hasta  el  tiempo  de  Garcilaso,  Desde  Garei- 
laso  hasta  los  Argensolas,   De  los  Argensolas  y 
otros  poetas  hasta  Góngora,  De  Góngora  y  Qucve- 
do  y  sus  imitadores  y  iteflcciones  generales ;  Sobre 
la  poesía  castellana  del  siglo  XVI 1 1,  en  otros 
seis  artículos  no  menos  interesantes  que  los  an- 
teriores: Sobre  la  poesía  épica  castellana.  Infor- 
me de  la  f  unta  creada  por  la  Regencia  para  ¡iro- 
poner  los  medios  de  proceder  al  arreglo  de  los  di- 
versos ramos  de  instrucción  publica.   Discurso 
pronunciado  en  la  Universidad  Central  el  día  de 
su.  inhalación,  seguido  de  notas;  Virla de  españo- 
les célebres,  precedidas  de  un  prólogo  escrito  por 
Quintana  en  1807  y  enumeradas  más  arriba:  lle- 
va cada  una  de  ellas  la  indicación  de  las  fuentes 
consultadas  y  un  apéndice,  todo  del  mismo  au- 
tor, como  también   la  advertencia  preliminar  á 
las  biografías  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas;  Cctrtas  á  lord  HoUand,  con 
el  prólogo  redactado  por  Quintana  pava  la  edi- 
ción de  Rivadeneira.   A  pesar  de  llamarse  com- 
pleta esta  colección,  se  omitieron  en  ella  algu- 
nos escritos  notables,  en  prosa  y  en  verso,  como 
las  proclamas  y  manifiestos  de  la  guerra  de  la 
Independencia  y  la  canción  dedicada  al  matri- 
monio de  Fernando  VII  y  Cristina,  .sinrazón  li- 
teraria que  alcance  á  exiilicarlo.  Casi  todos  los 
ver.sos  suprimidos  en  la  mencionada  colección 
fueron  reunidos  y  dados  ala  estampa  por  los  edi- 
tores Medina  y  Navarro,   con  este  título:  Obras 
inéditas  de  (¿uintana,  precedidas  de  una  biogra- 
fía del  autor  por  su  sobrino  D.  M.  J.  Quintana, 
y  de  un  juicio  crítico  pior  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Ma- 
nuel Cañete  (Madrid,  1872,  en  4.°).  La  biografía 
de  esta  edición  es  extensa,  hábil  y  exacta;  el  jui- 
cio crítico  de  Cañete  es  atinado,  en  opinión  de 
Cueto.  La  citada  Biblioteca  de  autores  españo- 
les, de  Rivadeneira,   en  el  t.    LXVII  (Madrid, 
1875,  en   4.»),   formado  por  Leopoldo  Augusto 
de  Cueto,  publicó  una  «oíífía  biográfica  de  Quin- 
tana,  por  Nemesio  Fernández  Cuesta,  con  notas 
del  colector,  tomada  de  El  Museo  Universal  de 
1857,  que  la  dio  con  motivo  del  fallecimiento  del 
poeta;  una  Cai-ta  de  Bartolomé  José  Gallardo  y 
un  apunte  autógrafo  del  mismo,  que  ilustran  la 
vida  de  Quintana,   y  los  siguientes  trabajos  del 
inmortal  escritor,  con  notas  de  Cueto:  Del  Cid, 
de  Corneille,   juicio  crítico;  De  la  Moejigata,  de 
Leandro  Fernandez  de  Moratín,  juicio  crítico;  y 
las  poesías:  A    Valerio,  epístola.;  A  Elmira;  A 
un  amigo  que,   bajo  el  emblema  de  una  violeta, 
me  escribía  lisonjas  y  esperanzas,   soneto;  En 
la  muerte  de  la  excelentísima  señora  doña  Pie- 
dad Roca  de   Togores,   duquesa  de  Frías,  oda; 
Cristina,  canción  epitalándca;  otra  Canción,  de- 
dicada á  la  misma  reina;  cuatro  romances:  La 
diversión,  A  Dafne  en  sus  días.  La  fuente  de  la 
mora  encantada  y  A  Somosa;  A  Lieoris,  conso- 
lándola de  una  ingreditud,  endechas;  y  15  bre- 
ves poesías  compuestasdesdejunio  de  1835  hasta 
enero  de  1856  para  los  álbums  de  varias  damas. 
La  más  antigua  colección  de  producciones  de 
Quintana  es  la  de  1802,  siendo  también  notable 
la  de  1813  titulada  Poesías  (Madrid,  en  8.°).  La 
Biblioteca  Universal,  que  se  publica  en  Madrid, 
ha  dado  en  un  tomo  la  biografía  de  Don  Alvaro 
de  Luna,  y  en  otro  las  Poesías  sueltas  de  Quin- 
tana. Con  el  nombre  de  Manuel  José  Quintana 
se  ha  editado  en  nuestros  días  una  composición 
titulada  Siria  y  el  Líbano  (Madrid,  1887,   en 
8.°  mayor).  Existe  una   edición  de  las  Cartas 
á  lord  Ilollaiui  (id.,   1853,  en   8.°).   Ya  se  ha 
dicho  que  las  Vidas  de  españoles  célebres  cuen- 
tan varias  impresiones  en  los  Estados  Unidos. 
J.  M.  Maury  tradujo  al  francés,  en  la  España 
Poética  (1826),  varias  poesías  de  Quintana.  Es  in- 
teresante el  libro  de  la  Coronación  del  eminente 
poeta  D.   Manuel  José  (Quintana,  eelebrcula  en 
Madrid  á  25  de  marzo  de  1855  (Madrid,   1855, 
en  fol.),  con  retrato.  Augusto  de  Cueto  es  el  au- 
tor de  un  sabio  Estudio  sobre  el  gran  poeta  Quin- 
tana, de  quien  se  hallarán  en  la  citada  Bibliote- 
ca de  Rivadeneira:  un  Juicio  en  verso  acerca  de 
Calderón(t.  VII,  pág.  LXXVI);  un  Juicio  sobre 
Ignacio  de  Luzón{X.  LXI,  pág.  \<Í3);m\ paralelo 
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entre  Samaniego  é Iriarte{íá.,  pág.  356);unyiíí- 
eio  erítieo  de  don  Tomás  de  Iriarte  (t.  LXIII, 
pág.  2),  y  otro  Juicio  critico  de  don  Francisco 
.Sánchez  Barbero  (id.,  pág.  558).  El  nombre  de 
Quintana  figura  en  el  Catálogo  de  atduridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

QUINTANABALDO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Junta  de  Puentedey,  p.  j.  do  Villareayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  113  habits. 

QUINTANABUREBA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Salinillas  de  Bureba,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de 
Burgos;  195  habits. 

QUINTANACOLMO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valderrediljle,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santan- 
der; 12  edifs. 

QUINTANADIEZ  DE  LA  VEGA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villaluenga  y  Gaviños,  p.  j.  de  Salda- 
ña,  prov.  de  Falencia;  104  edifs. 

QUINTANADUEÑAS:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  412  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Burgos,  en  terreno  bas- 
tante llano;  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-QUINTANADUEÑAS  (Antonio   de):   Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Burgos 
en  los  comedios  del  siglo  xvi.  M.  hacia  1628. 
Poseyó  los  títulos  de  marqués  de  la  Floresta  y 
conde  de  Quintana.   Estudiada  profundamente 
la  Filosofía,  pasó  á  cursar  Derecho  civil  y  canó- 
nico, ciencias  en  las  que  fué  peritísimo.  Nom- 
brado profesor  en  la  Universidad  de  Oñate,  figu- 
ró como  el  primero  entre  los  catedráticos  de  De- 
recho ponlificio;  después  fué  rector  de  aquella 
escuela  hasta  que  decidió  pasar  á  la  corte  para 
ejercer  libremente  su  prol'esión.  Pagando  tributo 
á  su  fama,  Felipe  III  le  nombró  de  su  Real  Con- 
sejo y  protector  de  su  patrimonio,  y  más  tarde 
regente  en  los  estados  de  Italia  (Sicilia).  Allí 
casó  Quintanadneñas  con  la  condesa  de  la  Flo- 
resta, Melchora  Marulli  Patí,  haciéndole  el  mo- 
narca merced,  ilespués  de  .llamarle  de  nuevo  á 
su  patria  y  Consejo ,  de  los  títulos  de  marqués  de 
la  Floresta  y  conde  de  Quintana,  que  más  tarde 
(ya  muerto  Quintanadneñas)  Felijie  IV  autorizó 
como  títulos  de  Castilla.   Ignórase  fijamente  la 
fecha  de  la  muerte  del  marqués.  Nicolás  Anto- 
nio dice  que  ocurrió  por  los  años  de  1628.  No 
obstante.  Castro  y  Castillo,  en  su  Adición  á  la 
historia  de  los  Reyes  Godos,  dice:  «El  que  hoy 
ilustra  esta  casa  (la  de  los  Quintanadneñas)  es 
D.   Antonio  de   Quintana  Dueñas,   regente  de 
Italia,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  Señor,  que 
goza  de  título  de  Marqués  de  la  Floresta;»  y 
eslo  lo  decía  Castro  al  publicar  su  obra,  en  el 
año  de   1628.   Dejó  el  marqués  dos  obras.  He 
aquí  el  título  de  la  primera:  Antonii  Quintana- 
dveunm  Eeclesiastic  Qum  libri  IV.  Ad  Roderi- 
cum  Vázquez  de  Arce  summi  apud  Phili]>in-m 
II,  Hisjmniarum  Regem  Consilii  Pra:sidcm  {Sa.- 
lanianca,  1592,  en  4.").   Estos  libros  tratan:  el 
I,  Iiistiiutiones  rei  beneficicrice ;  el  II,  Z^í  Bono- 
rum  Ecelesice  succesione,  atrjue  comercio;  el  III, 
De  Clericus  absoluti  ordinandis,  aut  non;  y  el 
l\ ,  De  prohibita  bencficiorum  mvltitudive.   La 
otra  obra  del  mismo  autor  se  titula:   De  Jvri'i- 
dictione  et  Imperio.  Ad  Philippvm  III.  Hispa- 
niarvm  Regem  Catolicvm  Maximrm  et  potcntis- 
simvm.  Ant.  Qmntanadvegna:  libri  dúo  (Madrid, 
1598,  en  4.°). 

-QUINTANADUEÑAS  (ANTONIO  DE)  :  Biog. 
Jesuíta  y  escritor  español.  N.  en  Alcántara  (Cá- 
ceres)  hacia  1591.   M.    en   Sevilla  en  agosto  de 

1651.  En  la  última  ciudad  citada  ingresó  en  la 
Comimñía  de  Jesús,  y  en  la  misma  capital  pasó 
la  mayor  paite  de  su  vida,  consagrado  al  ejerci- 
cio de  las  funciones  sacerdotales  y  á  la  composi- 
ción de  muchas  obras.  En  latín  escribió:  Singu- 
laria  Thcologice  moralis  ad  septem  ecclesice  sa- 
cramenta, con  un  apéndice  Ad  cclehriora  chris- 
tiani  Orbis  Jubilea  (Sevilla,  1645,  en  fol.,  y 
Venecia,  1649,  en  fol.);  Singularia  Moralis 
Theologia;  ad  quinqué  praccpta  Ecclesice,  nccnon 
ad   Eeclesiasticas  censuras  et  panes   ( Madrid, 

1652,  en  fol.),  obra  postuma.  En  castellano  de- 
jó: Instrucción  de  ordenantes  y  ordenados  (Sevi- 
lla, 1640,  en  12.°;  id.,  1643);  Casos  ocurrentes 
en  los  Jubileos  de  dos  semanas  (Sevilla,  1641.  en 
16.0);  Retiro  de  las  conversaciones  de  monjas 
(Madrid,  1631);  Explicación  de  la  bula  de  Ur- 
bano VIH  coiüra  el  uso  tlel  tabaco  en  los  templos 
(Sevilla,  1641,  en  4.");  Vida  de  lainfanta  doña 
Sancha  Alfonso,  del  hábito  y  orden  de  Santiago, 
hermana  'del  santo  rey  D.  Fernando  (Madrid, 
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<ii  ilutlrt  eor»  (Mmlrlil, 

l'l.M,  i'ii  l.il.). 

(,lliiNiANAlit'ltA,vii(IiiNAi'lii  liR):  fíing.  Ro- 
li)(i<»<>  )■  <")«'ri'iir  i'K|winiil.  N,  mi  lliiij!ii«  linci» 
1(107.  M.  ni  Vullii.liilhl  a  b  ili<  iiiiiirn  ilx  liU.fi. 
Kli»  ilnl  liliii¡i<  lio  AiitiHiiii,  y,  w^jiiii  |>iurii',  liijo 
iloJiiiiii  (.liiiiiliiiiiiiliii'iliiM,  priini'i  i'!<|ii>mi  lio  Mn- 
ríii  AloiiHii  iIp  Miiliiriiilii,  imiiiIk*  ilfl  V(>n«ii(l>to 
l>ii'){i>  I.iiíh  iji'  Siiii  Vilnrt'H.  Si  p»Io  !•«  riorto  filó 
lii'i'iiiiilin  lili  .iniiii,  niro  .liniiiilii.  Ii¡imri«,  il  Inii 
diooiorho  AfloH  lie  i'ilint,  |irori<.Hi'i  mi  lii  ('oni|uiAín 
(lo  .IcKi'iii  mi  Hii  riiiiliiil  imtal.  IIkcIi'h  nii»  oitii- 
din*.  Jo  tiicron  rmil'ni'livs  snroHiviunonto  los  onr* 

t:iiH  lio  roi'tor  ih'  los  ciili'^itts  ili»  SaiituniliT  y  \'i- 
lalmiii'tt.  Kl  i(-.Hti>  ili>  üiis  iliiks  Iv  ixisii  ili'.iliiinilo 
A  iiiÍMÍniui8  mi  Ctistillu  y  mi  ol  rjm'cidio  ilo  hii  iiii- 
nistmio,  |iriiK'i|>alinmit<<  «11  Vnllmioliil,  mi  ilmi' 
de  niiiriú.  Eseril'ió:  Ih  Chrislo  ('rivilimilo  cnii 
eoHsiii^rttcionfS  y  atWtos  ¡*ara  pfcaiiorr-t^  iiLttos, 
fi;ir(iivoA<K/<w  ( Viillmlolid,  KiriS,  cu  •!.";  Idmu, 
lii.'iti,  pii  id.\  -  //istoriii  lí-  Simia  Casilda:  ma- 
misriilo  iiii'dito.  do  iviradcio  ignorado. 

QUINTANAEDO:  Oeog.  Liiciir  del  aynnt.  de 
Mcrindid  di-  Moiitija.  ]>.  j.  do  Villarcayo,  jiro- 
viiu-ia  do  Hiiigos;  -16  lialiits. 

QUINTAN AÉLEZ:  ffcm/.  V.  con  ayunt.,  al  qno 
so  hallan  anicS'idns  las  v.  do  Marcillo,  (,>uinta- 
niUa  calic  Soto  y  Soto  de  Buioba,  p.  j.  do  l!ii- 
liiosoa,  piov.  y  dióo.  do  línrgos;  408  habits.  Si- 
tuada al  pie  do  una  siena,  cerca  del  riachuelo 
Matapán,  all.  del  Oca.  Terreno  llano  en  parto; 
cércalos  y  legunilnes.  Dista  1(>  kni.s.  do  la  esta- 
ciiin  do  I',  c,  lio  Briliicsca,  y  csti  en  la  carretera 
do  Moldar  do  Kirnsnieiital  á  Logroño, 

QUINTANA6NTELLO:  Oroij.  Lugar  del  aynn- 
taniioiito  do  Valle  do  Valdebezaiia,  p.  j.  de  Se- 
daño, prov.  de  líurgos;  90  habits. 

QUINTANA-ENTREPEÑAS;  Grog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Mcriiulad  de  Cuesta-Urria,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Hurgos;  101  habits. 

QUINTANAJUAR:  (icog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ccriu  gula,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  121 
habits. 

QUINTANAL:  Giog.  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Andrés  do  Agüera,  ayunt.  de  iliranda, 
p.  j.  de  Belnionto,  prov.  de  Oviedo;  36  edifs. 

QUINTANALACUESTA:  fíeog.  V.  del  ayunt.  do 
Mcrindad  de  Cuesta-Urria,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  liurgos:  115  habits. 

QUINTANALARA:  G(og.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  203  habits,  Sit.  en  la  falda  do 
un  monto,  corea  de  Torre  de  Lars.  Cereales  y 
hortalizas. 

QUlNTANALES:  (ri-og.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Lieres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sie- 
ro,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

-  QuiST.\N-ALE,s:  Geog.  Rio  de  la  isla  de  Cuba, 
llamado  también  de  las  Mesas.  Corre  por  los  Co- 
rrales de  Cal)ezas  y  la  Bermeja,  para  perderse 
cerca  de  los  pedregales  qne  por  este  punto  se  for- 
man en  la  antigua  jurisdicción  de  Güines  y  Ma- 
tanzas, y  que  atraviesa  el  camino  de  Güines  á 
Cienfue,gos. 

QUINTANALOMA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos: 220  habits.  Sit.  en  un  páramo,  cerca  de  Vi- 
llaescüsa  del  Butrón.  Cereales,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

QUINTAN ALORANCO:  Geog.  V.  con  ayunt,  al 
que  se  halla  agregada  la  v.  de  Loranquillo,  par- 
tido judicial  de  Belorado,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 575  habits.  Sit.  cerca  de  Loranquillo  y  .■i 
Í2  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Bribiesca.  Te- 
rreno desigual ;  cereales,  hortizas  y  frutas. 

QUINTANALUENGOS:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  est.'in  agregados  los  lugares  de 
Barcenilla,  Rueda  y  Vallcspinoso  de  Cervera, 
j.  de  Cervera  de  Río  Pisnorga,  prov.  y  dióc.  de 
'aiencia;  537  habits.  Sit.  .-i  la  izq.  del  Pisnorga, 
en  la  carretera  de  Aguilar  de  Caiupóo  á  MoUeda 
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|mr  Cvrvmii.  Tmiaiiu  iiiiiiiluuso;  MnalM,  oitkñ 
mn  y  hiirlallMi. 

QUINTANAMACt:  l/fil,  l.lllfltr  dnl  ayutll.  dn 
.liiiiiA  dn  la  I  Viril,  p.  J,  lio  Vlllari'«yii,  pruv.  da 
lliir^im^  i;i  hitliila. 

QUINTANAMANIL:  (/fOf/.  LilKKr  d«l  lyunt.  do 
Vnllr  di<  l'i«iii|Hi  dn  Vuiio,  II,  J.  dii  lUinoM,  |iro- 
riiii'ia  dn  .Smiuiiilnr;  14  iMlifa. 

QUINTANAMANVinOO:   (/ftin.  V.  con  avnnU- 

niinilii,  p.  t,  do  Kii'i,  pmv.  do  ItiirKON.  tlli'ir.  rln 
Omiin:  4|lll  Imbil''.  .S|t.  on  un  valln,  mi  lit  falda 
do  I-I  nii'Hta  llaiiiaila  i\v  Maiivii^'o,  itl  N.  dn  Koa 
y  dni    Diirio.  ('orralun,  viiin,  cafiaiiio  y    li<irl«- 

QUINTANA  MARÍA:  Gtng.  V,  del  aynnt  ile 
Vnll.'  lio  'rnbiilina,  p,  j.  de  Villarcayo,  prov.  do 
lliir^d»;  l:i'J  lialiit». 

QUINTANA-MARTIn-OALInoEZ:  Grog.  V.  ct- 
iM-ccra  ilol  ayunt.  de  Vallo  do  Tolialilin,  |>.  j.  de 
VilUrcayu,  pror,  do  llur){oii¡  367  habita. 

QUINTANAOPíO:  Grog.  V.dol  ayunt.  do  ARiia» 
Ciiiididii.H,  p  j.  du  llribicsca,  prov.  de  lliirgo»; 
137  Imliil.s. 

QUINTANAORTUNO:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  líurgnn;  2li0  ha- 
hits.  .Sit.  en  la  carrctoia  do  Soria  a  .Santander, 
entre  Sotopalacios  y  Hubiorna.  Terreno  llano; 
cereales  y  legumbres.  .Se  dice  quo  este  pueblo 
so  llamó  en  lo  antiguo  (Jiiintina  Fortnni  ó  Kor- 
tumno,  porque  en  ol  tuvo  el  conde  Kernán  Gon- 
zález un  palacio  y  muchas  tierras  de  labor.  Es 
cuna  de  .San  .luán  de  Ortega. 

QUINTANAPALLA:  Grog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  403  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.K.  de  Burgos,  cerca  del  mon- 
to llamado  La  Brújula,  en  ol  f.  c.  de  Madrid  á 
Irún,  con  estación  intorniedia  entre  las  de  Bur- 
gos y  Santa  Olalla.  Terreno  desigual,  bañado 
por  riachuelos  afl.  del  Arlanzón;  cereales  y  hor- 
talizas. Grandes  y  hermosas  CAvernas  en  la  mon- 
taña de  las  inmediaciones.  En  esto  lugar,  v  en 
1679,  el  rey  Carlos  II  recibió  á  su  esposa  doña 
María  Luisa  de  Borbón  y  se  ratificó  el  matri- 
monio. 

QUINTANAR  DE  LA  ORDEN:  Geog.  P.  j.  de  la 
prov.  do  Toledo.  Conijirende  los  ayuíits.  de  Ca- 
bezaniesada,  Corial  de  Almaguer,  .Miguel  Esto- 
ban, la  Puebla  de  Almoradier,  la  Puebla  de  Don 
Kadrique,  Quero,  Quintanar  de  la  Orden,  El  To- 
boso y  Villanueva  del  Cárdete;  28  261  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  S.  E.  de  la  prov.  y  confines 
de  las  de  Cuenca  y  Ciudad  Real.  Al  O.  pasa  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Alcázar  de  San  Juan.  ;  V.  con 
ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  ])rov.  de  Toledo,  dióc.  de 
Cuenca;  7  443  habits.  Sit.  en  la  fiarte  S.E.  de  la 
prov.,  cerc.»  y  á  la  izq.  del  río  Gigiiola,  en  la  ca- 
rretera general  de  Madrid  á  Murcia  y  Cartage- 
na. Terreno  llano;  cereales,  vino,  azafrán  y  hor- 
taliz,as:  fab.  de  .aguardientes,  jabón,  cerillas, 
curtiilos,  sombreros,  tejidos  de  lana  y  baldosas; 
canteras  de  cal,  yeso  y  piedr.i.  Es  población  bas- 
tante grande,  con  varias  huertas  dentro  y  alre- 
dedor do  la  V. ,1a  cual  os  relativamente  moderna, 
pues  parece  que  no  existía  antes  del  siglo  xiv. 
Se  llamó  en  un  principio  Quintanar  de  la  Enci- 
na, y  luego  se  apellidó  de  la  Orden  por  haber 
pi'rtenocido  á  la  do  Santiago.  Tiene  el  título  de 
Muy  Leal  por  la  defensa  que  hizo  contra  fuer- 
zas carlistas  mandadas  por  Cabrera  en  1836. 

-QUISTAKAR  DE  LA  SiEURA:  Geog.  V.  con 
ayunt.  ,p.j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  1323  habits.  Sit.  cerca  de  Ifei- 
la  y  Dnmelo,  en  terreno  algo  montuoso  regado 
por  ol  río  Alianza.  Cereales  y  legumbres;  cria  de 
ganado;  explotación  de  maderas  y  productos  re- 
sinosos. 

-QriNT.A.NAr.  PEL  Ret:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  2  941  habits.  Sit.  on  la  parte 
meridional  de  la  prov. ,  cerca  de  la  de  Albacete, 
á  orillas  del  río  Valdemembra,  no  lejos  del  Jil- 
ear. Terreno  llano  en  gran  jarte;  cereales,  vino, 
azafrán,  aceite  y  hortalizas.  En  lo  antiguo  fué 
una  quinta  que  perteneció  al  marqués  de  Ville- 
na;  luego,  aumentada  su  población,  constituyó 
un  pequeño  lugar  con  el  nombre  de  Quintanar 
del  Marquesado;  cuando  el  marqués  perdió  el  se- 
ñorío el  pueblo  se  llamó  Quintanar  del  Rey,  y 
estuvo  agregado  á  Villanueva  do  la  -Jara  hasta 
la  época  de  Felipe  III.  Con  las  t.  de  Tarazona 
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QUiNTANARRUZ:  Geoí/.  V.  con  ayunt,  atmie 

M  halla  agrogaila  la  V.  (Ir  I.>  tmill  i,  p    '].  de  Ilri- 
liimca,  prov.  y  dinc.  de  I'  ■.  8f- 

tuada  cerra  do  Colion  y  <i  .4  11 

km»,  do  lacataciiin  do  f.  i,  i|r   l'.ni n-^'  i.   Ierre- 
no  llano  en  |iartc;  ccrealea  y  hortaliza». 

QUINTANAS  DE  QORMAZ:  Grog.  Lugar  ron 
ayiiiil.,  p.  j.  do  l'iirgii  de  Onnia,  prov.  do  .Soria, 

dióc.  do  Odiiia;  2!lfl  habit     '^■'        -    ■    i    i  

y  Lodares.  Terreno  llaní' 

el  qne  paaa  el  río  Duero;  >  ^      ^ 

brea. 

-QlTISTANAH  IIK  VaLDRI.ÜCIO:  Gtog.  hag^T 
cab.  del  aynnt  do  Valle  de  Valdelucio,  par- 
tido judicial  de  Villadiego,  prov.  de  Burgoa;  167 
habita. 

-QriNTANAS  RuBlA.s  i)R  Adajo:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  do  Burgo  do  Osnia,  provin- 
cia do  Soria,  dióc.  de  08nia;349  habita.  .Situa- 
do cerca  de  Caracena  y  Morenora.  Terreno  parte 
quebrado  y  parte  llano;  cereales,  vino  y  horta- 
lizas. 

-QriNTANAS  RuniA.s  pe  Arriba:  Geog.  Ln- 
gar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de 
Soria,  dioc.  de  Osma;  235  habits.  Sit.  cerca  del 
anterior.  Terreno  montuoso,  con  algunas  hon- 
donadas: cereales,  vino,  cáñamo  y  hortilÍ7.as. 

QUINTANATELLO:  Grog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Olmos  de  Ojeda  ó  de  .Santa  Eufemia; 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisnorga,  prov.  de  Palencia; 
66  edifs. 

QUINTANA-URRIA:  Grog.  V.  del  ayunt.  de 
Carcedo  de  Bureba,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de 
Burgos;  96  habits. 

QUINTANAVIDES:  Geog.  V.  con  aynnt,  par- 
tido judicial  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos: 509  habits.  .Sit.  al  S.O.  de  Bribiesca,  al  pie 
de  una  sierra  que  se  enlaza  con  La  Brújula,  en 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Francia.  Terre- 
no en  parte  llano,  con  vega  regada  por  aguas 
del  río  Oca;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  can- 
teras de  piedra  jasjie  en  la  sierra. 

QUINTANIELLA:  Grog.  Lugar  de  la  pan-oquia 
de  San  Julián  de  Ponte,  ayunt.  y  p.  j.  deTineo, 
prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

QÜINTANILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Ribera  Baja,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
74  habits.  !!  Lugar  del  ayunt.  «le  Valdegobia, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  95  habits. 
Barrio  del  ayunt.  de  Los  Ausines,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Burgos;  132  habits.  Lugar  de  Ceba- 
uico,  p.  j.  de  .Sahagnn,  prov.  de  León;  35  edifi- 
cios. |(  Lugar  del  ayunt.  de  Pajares  de  los  Ote- 
ros, p.  j.  de  A'aleucia  de  Don  Juan,  prov.  de 
León ;  62  edifs.  '  Lugar  del  ayunt.  de  Vega- 
mián,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  24  edifs.  |i 
Lugar  del  ayunt.  de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Murías 
de  Paredes,  prov.  de  León;  40  edils.  Lugar  del 
ayunt.  de  Soto  y  Amío,  p.  j.  de  Murías  de  Pa- 
redes, prov.  de  León;  19  edifs.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Lamasón,  p.  j.  de  San 
A'icente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  152 
edifs. 

-  QriSTANiLiA  (La):  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valdeolea,  p.  j.  deReinosa,  provin- 
cia de  Santander;  12  edifs. 

-QriNTAyiHA  Cabe  Rojas  :  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  Rojas,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Bur- 
gos; 69  habits. 

-Qvistanilla  Cabe  Soto:  Geog.  V.  del 
aynnt.  de  Quintanaélez,  p.  j.  de  Bribiesca,  pro- 
vincia de  Burgos;  58  habits. 

-QiiSTASiLLA  Cabrera:  Geog.  Lugar  del 
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ayiiiit.  de  Villoniebo,  ¡i.  j.  de  Salas  de  los  In- 
fantes, prov.  de  Burgos;  UO  habits. 

-•lUUNTANiLLA  Cni.iNA:  Geoc).  Lugar  del 
aynnt.  de  Mcrindad  do  Valdivielso,  p.  j.  de  Vi- 
llar(^ayo,  ¡irov.  de  Burgos;  133  habits. 

-QUINTANILLA  DE  Aba.to  :  Gcoci.  V.  con 
ayuíit.,  p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Falencia;  1290  habits.  Sit  á  la  izq.  del 
río  Duero,  en  la  carretera  de  Soria  á  Alcañices  y 
Portugal.  Terreno  llano  con  algo  de  monte;  ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  (rutas;  fab.  de  aguar- 
dientes, papel  y  tejidos  de  lana  y  algodón.  Buen 
puente  de  piedra  sobre  el  río. 

-  QrrNTANiLLA  DE  An  :  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  23  edifs. 

-QuiNTANiLLA  DE  Akiíiba:  Ocog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  de  Valladolid, 
dii5c.  de  Palencia;  828  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Duero,  al  E.  de  Quintanilla  de  Abajo,  cerca 
de  Peñafiel  y  en  la  misma  carretera  que  pasa 
por  aquélla.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-  Quintanilla  de  Comiíaruos:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Pradorrey,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  53  edifs. 

-  QriNTANiLLA  DE  C'oRvio:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Matamorisca,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Palencia;  10  edifs. 

-Quintanilla  de  Kscalada:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valdelateja,  p.  j.  de  Sedaño,  pro- 
vincia de  Burgos;  156  habits. 

-Quintanilla  de  Flúrez:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Quintana  y  Congosto,  p.  j.  de  La  Ba- 
fieza,  prov.  de  León ;  57  edifs. 

-Quintanilla  de  Hormiguera:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Villanueva  de  Henares,  p.  j.  de 
Cervei-a  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  21  edi- 
ficios. 

-Quintanilla  de  la  Berzosa:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Barrio  de  San  Pedro,  p.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  12  edifs. 

-Quintanilla  del  Aoua:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 901  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Arlanza. 
Terreno  llano  la  mayor  parte;  cereales,  vino, 
cáñamo  y  hortalizas. 

-  Quintanilla  de  la  Mata:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  434  habits.  Sit.  en  la  carretera  general 
de  Madrid  á  Francia,  entre  Bahabou  y  Lerma. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. Canteras  de  piedra  caliza. 

-  (Quintanilla  de  la  Pre.sa:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Los  Valcdrceres,  prov.  de  Villa- 
diego, prov.  de  Burgos;  89  habits. 

-  Quintanilla  de  la.s  Carretas  ó  Quin- 
TANILLE.IA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Ma- 
mes de  Burgos,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  119  ha- 
bitantes. Este  lugar  tiene  estación  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Francia,  intermedia  entre  las  de  Es- 
topar y  Burgos. 

-Quintanilla  de  las  Torre.s:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Pomar  de  Valdavia,  p.  j.  de 
Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  23  edi- 
ficios. Estación  en  el  f.  c.  de  Venta  de  Baños  á 
Santander,  y  arranque  del  f.  c.  minero  de  Ba- 
rruelo. 

-  Quintanilla  de  las  Viñas:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Mambrillas  de  Lara,  p.  j.  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  202  habi- 
tantes. 

-  Quintanilla  del  Coco :  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  se  halla  agregada  la  v.  de  Cas- 
troceniza,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 360  habits.  Sit.  cerca  de  Tejada.  Terreno 
montuoso  por  el  que  pasa  el  riachuelo  Matavie- 
jas,  afl.  del  Arlanza;  cereales,  vino  y  hortalizas; 
canteras  de  piedra  de  construcción. 

-Quintanilla  del  Molar:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  León;  168  habits.  Sit.  cerca  de  Vi- 
llanueva del  Campo,  en  la  carretera  de  Torto- 
les á  Santiago  de  Compostela,  por  Magaz,  Pa- 
lencia y  Orense.  Terreno  desigual,  bañado  por 
el  arroyo  Cerecillos;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-Quintanilla  del  Monte:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Redecilla  del  Campo,  p.  j.  de  Be- 
loi-ado,  prov.  de  Burgos;  141  habits.  II  Lugar 
del  ayunt.  de  Benavides,  p.  j.  de  Astorga,  pro- 
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vincia  de  León;  67  edifs.  ||  Lugar  con  .ayunta- 
miento, )>.  j.  de  Villaljiando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León;  471  halúts.  Sit.  al  E.  de  Villal- 
pando,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Vallado- 
lid.  Terreno  llano;  cereales  y  garbanzos;  cría  de 
ganados. 

-  (..'uixtanilla  del  Monte  en  Juauiios: 
Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Villae.scusa  la  Sombría, 
p.  j.  de  Belorado,  prov.   de  Burgos;  91  habits. 

-  Quintanilla  del  Olmo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León ;  268  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Valderaduey,  cerca  de  Villamayor.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino  y  lugumbres.  Este  lugar,  así 
como  el  de  Quintanilla  del  Monte,  perteneció 
á  la  prov.  de  Valladolid. 

-  Quintanilla  de  Losada:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Encincdo,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León;  68  edifs. 

-  Quintanilla  del  Rebollar:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Meriudad  de  Sotoseueva,  p.  j.  de 
Vill.areayo,  prov.  de  Burgos:  185  habits. 

-(JuiNTANiLLA  DE  LOS  ADRIANOS:  ffcoi;.  Al- 
dea del  ayunt.  de  Aldeas  de  Medina,  p.  j.  de 
Villarcayc,  prov.  de  Burgos;  32  habits. 

-Quintanilla  del  Valle:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Benavides,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  54  edifs. 

-  Quintanilla  de  Ñuño  Pedro:  Gcog.  Vi- 
lla del  ayunt.  de  Espeja,  p.  j.  del  Burgo  de  Os- 
ma,  prov.  de  Soria;  42  edifs. 

-  Quintanilla  de  Onsoña:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Portillejo,  Villas  del  Duque,  Villantodrigo,  Vi- 
llaproviano  y  ViUarmienzo,  p.  j.  de  Saldafla, 
prov.  de  Falencia,  dióc.  de  León;  799  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle,  á  unos  5  kms.  del  río  Ca- 
rrión.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

-  Quintanilla  de  Pienza:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Meriudad  de  Montija,  p.  j.  de  Villar- 
cayo;  prov.  de  Burgos;  154  habits. 

-  Quintanilla  de  Ríofresno:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Barrio  de  San  Felices,  p.  j.  de  Vi- 
lladiego, prov.  de  Burgos;  190  habits.  Este  lu- 
gar constituyó  ayunt.  hasta  hace  pocos  años. 

-  Quintanilla  de  Rueda:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cubillas  de  Rueda,  p.  j.  de  Saiiagún, 
prov.  de  León;  50  edifs. 

-  Quintanilla  de  San  Román:  Gcog.  Lu- 
gar del  .ayunt.  de  Valle  de  Hoz  de  Arroba,  par- 
tido judicial  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  75 
habits. 

-  Quintanilla  de  Santa  Gadea:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Alfoz  de  Santa  Gadea;  parti- 
do judicial  de  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  133 
habits. 

-Quintanilla  de  Somoza:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Prioranza  de  Somoza,  p.  j.  de  Astor- 
ga,  prov.  de  León;  203  edifs. 

-Quintanilla  de  Tres  Barrios:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Osma;  355  habitantes. 
Sit.  cerca  de  San  Esteban  de  Gorraaz.  Terreno 
elevado  y  pedregoso ;  cereales  y  hortalizas. 

-QuiNT.iNiLLA  DE  TRIGUEROS:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Valoría  la  Buena,  prov.  de  Va- 
lladolid, dióc.  de  Palencia;  528  habits.  Sit.  cerca 
de  Trigueros  y  de  la  prov.  de  Palencia.  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-Quintanilla  de  Urrilla:  Gcog.  V.  del 
ayunt.  de  Valle  de  Valdelaguna,  p.  j.  de  Salas 
de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  109  habits. 

-Quintanilla  de  Urz:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  301  habits.  Sit.  cerca  de  Man- 
ganeses  de  la  Polvorosa.  Terreno  llano,  fertiliza- 
do por  aguas  del  arroyo  La  Almucera;  cereales 
y  legumbres. 

-Quintanilla  de  Valdearroyo:  ffcoi/. Al- 
dea del  ayunt.  de  Las  Rozas,  p.  j.  de  Reinosa, 
prov.  de  Santander;  13  edifs. 

-Quintanilla  de  Yüso:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Truchas,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  302  edifs. 

-  Quintanilla  la  Ojada:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  .Junta  de  Río  de  Losa,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  52  habits. 

-Quintanilla  Montecabeza.s:  ffco;?. V. del 
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ayunt.  de  Meriudad  de   Cuesta-Urria,  p.  j.  de 
\'illarcayo,  prov.  de  Burgos;  109  habits. 

-(Quintanilla  Phdi;(í  Abaría:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregados  los 
lugares  de  Rúgales  del  F:iramo  y  San  Pantaleón 
del  Páramo,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  242 
habits.  .Sit.  eu  un  pequeño  valle,  cerca  de  Nuez 
de  Arriba.  Terreno  desigual;  cereales,  hortalizas 
y  legumbres. 

-  (.JuiNTANiLLA  Ríopico:  Geog.  Lug.ar  del 
ayunt.  de  Orbaneja  Ríopico,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  153  habits. 

-Quintanilla  San  García:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 700  habits.  Sit.  á  13  kms.  de  la  estación 
de  f.  c.  de  Bribiesca.  Terreno  de  valley  cuestas; 
cereales,  cáñamo  y  legumbres. 

-Quintanilla  Sobresierra:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  halla  agregado  el  lugar  de 
(^uintanarrío,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  394  habits.  Sit.  en  un  valle  y  entre  sie- 
rras, en  la  carretera  de  Soria  á  Santander,  cerca 
de  (Juintanarrío  Sobresierra.  Baña  el  término 
un  arroyo  que  se  une  al  río  Ubierna.  Cereales  y 
hortalizas. 

-  Quintanilla  SoMUÑó:  Geog.V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  423  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  estación  de  Estepar. 
Terreno  llano,  regado  por  los  ríos  Arlaiizóu  y 
Ansín;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-(¿UINTANILLA  SoPEÑA:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Meriudad  de  Montija,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  132  habits. 

-  (Quintanilla  Sotoscueva:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Merindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  108  habits. 

-  Quintanilla  A''aldebodres:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Merindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  107  habits. 

-  Quintanilla  Vivar:  Gcog.  Ayunt.  forma- 
do por  los  lugares  de  Quintanilla  Morocisla  y 
Vivar  del  Cid,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
441  lialúts.  Sit.  junto  al  río  Ubierna,  cerca  de 
Vivar  del  (_'id.  Terreno  llano;  cereales  y  garban- 
zos. Carretera  de  Soria  á  Santander. 

QUINTANILLABÓN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Briijíesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 195  habits.  .Sit.  en  llano  junto  á  un  peque- 
ño cerro.  Pasa  jior  el  término  el  río  Oca;  cerea- 
les, vino,  hortalizas  y  frutas. 

QUINTANiLLARRUCANDlO:  Gcog.  Lugar  del 
aj'unt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  39  edifs. 

QUINTANILLAS  (Las):  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Merindad  de  Cuesta-Urria,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  27  habits.  1 1  Antiguo  concejo 
mayor  de  la  prov.  de  Santander,  p.  j.  de  Reino- 
sa y  ayunt.  de  Valdeolea.  Comprende  los  ba- 
rrios de  Bercedo,  La  Cuadra,  Henestrara,  CJuin- 
tana  y  Las  Quintanillas.  |1  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  405  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Hornillos  y  Tardajos,  en 
terreno  de  cuestas  y  llanos  que  baña  el  río  Ur- 
bel;  cereales,  cáñamo  y  legumbres. 

quintanilleja:  Geog.  V.  Quintanilla  de 
las  Carretas. 

QUINtAnS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ardafia,  ayunt.  de  Carballo, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs.  ¡1 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Ozón, 
ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña;  57  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Páramos,  ayunt.  de  Buján,  par- 
tido judicial  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  29 
edifs.  li  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Paradela,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  !|  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Simes,  ayunt.  de 
Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs.  [i  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz 
de  Cástrelo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra;  25  edifs. 

QUINTANTE  (de  quinto):  m.  Astron.  Sector  de 
círculo  graduado,  de  72  grados  de  amplitud  ó 
que  abarca  la  quinta  parte  del  total,  provisto  de 
dos  reflectores  y  de  un  anteojo,  y  apropiado  á  las 
observaciones  en  el  mar. 

QUINTAÑÓN,  NA  (de  quintal,  por  alusión  á  las 
cien  libras  de  que  se  compone):  adj.  fam.  Gen- 
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rRNAIIIo;  iliiiwii  lia  la   |inriiiiiiit  <|ii<'    llriin  i'ioii 
uní»  <lci  viIaiI,  11  |HH'i>  iiiáa  lí  iu«iiii<i,  l<.  I,  n,  n, 

Do  un  n<lnflll  ijl'INI  tSi'iN, 
Kl  nitithir  liuy  l>|jiit>'<i  -licntii, 
Si  uiin  iii-rln  un  ■"<  IiilíuiiIs, 
Ka  un  ilvauuiiu  |iiAiiii, 

(■l'iNdollA. 

QUINTAR  mIi'  'luiíilii):  «,  Sarar  |iur  iiiiirto  uno 
lio  imiln  i'iiit'o. 

,,.  no  liilli'liiih'i  l«i|n    K<|<nhi>  <l»  un  ralnrní 
ooulAglUNu,  ipin  yriNTi't  In  Krntn  pii  vplntttilini, 
DlKl'O   l>K  ('(ll.MKNAIIKM, 

-OfiNTAU;  Snear  imr  miorfp  liwt  i|Uo  lian  Je 
■orvir  011  In  troin  on  oIuk  iln  aníilinlna. 

...  y  in>  lm*triiuli>  líiH  Irvni»  nintiiUilnn  liti'Tr, 
HO  tiK  ti'iihto  por  niiMlto  iii.iH  i'iiiivonifiitt*  y  pro- 
iinivíonxlti  pl  ilr  141'INTAIi,  |ii>r  Inn  ri'Klna  y  un 
Ib  furinn  iintcN  <ir  nlmta  ))rni'tji*niln. 

Aillos  iii-(ir-i/ii<^<.t  ilfl  eotisrjo. 

-  QtMNI'All:  I'a^iir  al  r»y  ol  doioclio  llamado 
quinto. 

-líriNlAli:  Diir  la  i|niiiU  y  lUliina  viiolta 
dvl  nrailo  á  I«m  tierras  |>nm  spiíilu arlas. 

-Ql'lNTAli:  II.  I.l<'j;iir  «I  ininii'ro  do  cinco. 
Díocao  ro^iilaniionto  ilc  la  Luna,  ciiaiiilo  llega 
al  i|UÍnto  día. 

-QnsTAii:  Piyar  la  quinta  [«rto  en  los  re- 
ñíate» de  arrendamientos  ú  compras. 

QUINTAS  ^I,As):  í?<o.;.  Lugar  do  la  parroquia 
de  San  Toi-cuato,  aynnt.  y  p.  j.  ilo  Allariz,  pro- 
vincia do  Orense;  51  edil».  Lugar  do  la  iwrro- 
quitt  do  Santa  María  do  Knlrimo.  ayunt.  cío  En- 
trimo,  p.  j.  do  liando,  prov.  de  Oivnse;  8l>  cdi- 
licios.  'i  Lugar  do  la  parroquia  do  Santa  María 
do  Salamondc,  ayunt.  de  San  .\iiiaro,  p.  j.  de 
Carliallino,  prov.  <le  Orense;  ;!1  edifs.  I  Lugar 
de  la  jwrroquia  do  Santa  Eulalia  de  lierrcdo, 
ayunt.  de  La  Hola,  p.  j.  de  Cclanova,  prov.  de 
Oreiiso;  4"2  oilits.  Lugar  ilc  la  jtarroquia  de  San 
Miguel  de  Orga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense:  46  cdils. 

QUINTAS:  Ocog.  Aldea  de  la  i«irroqnia  de  San 
Miguel  de  Tieos.  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubióii,  prov.  de  la  Corufia;  10  cdils.  Lugar 
do  la  i>arroquia  de  San  .luán  de  riñeiro,  ayunta- 
miento de  Maside,  p.  ,j.  de  Carhallino,  prov.  de 
Oronse,  4"J  edifs.  Lugar  de  la  ayuda  de  jiarro- 
qma  do  San  Miguel  de  Lovios,  ayunt.  de  Lovios, 
p.  j.  do  Hande,  prov.  de  Orense;  4-1  edifs.  li  Lu- 
gar do  la  ]v»rroquia  de  Santiago  de  Tabeirós, 
ayunt.  y  |i.  j.  de  I/i  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs.  Lugar  de  la  (varroquia  de  San  Jor- 
ge de  Codeseda,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  i'  Lugar  de  la  pa- 
noqiiia de  San  Jorge  de  Ceriejo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra: 22  edifs.  ü  Lu- 
gar de  la  ]>arroquia  de  San  Miguel  de  ISarcala, 
a\unt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 22  edifs.  ;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Angudes,  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra;  41  edifs.  II  V.  San  Es- 
teban" DE  QriNT.Ás. 

-  QriSTÁs  (Las):  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Cipriano  de  Bouzós.  ayunt.  de  Anioéiro, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense:  20  edifs.  ;;  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  Piñor,  ayunt.  de 
Barliadanes,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  40  e  lifs.  11 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Manied  de  Hañes- 
tres,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballiuo,  pro- 
vincia de  Orense;  93  edifs.  :  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Reádigos,  ayunt.  de  Vi- 
llamarín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  22  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  La  Barra, 
ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  52 
edifs. 

-  QriKTÁs  DE  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  ]ia- 
rroquia  de  Santiago  Sotomayor,  ayant.  de  Ta- 
boadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  22 
liabits. 

-  Ql'iXTÁs  DE  Arriba:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  Sotomayor,  ayunt.  de  Ta- 
boadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  42 
habits. 

QUINTAY:  Gcog.  Caleta  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Valparaíso,  Chile,  sit.  al  final  de  la 
serranía  Curauma  y  limitada  al  S.  por  la  punta 
Loros.  Da  salida  al  pequeño  estero  de  su  nom- 
bre, y  no  tiene  buen  desembarcadero. 

QUINTE:  Gcog.  Región  del  antiguo  Perigord, 


QUIl» 

■  ,  f 


QtJI?» 


»8S 


il||iia«,  H«> 


QUINTt:  f/eiHi.  ItnliU  del  lauo  Ontario,  en  U 
prov.  de  Ontario,  I)citiiliilo  iIíTi  uní.!  i.  IS  mimv 
tortuosa  y  mlrprlia,  y  «alvo 
iná«  pirrrp  tlri  ■|itn  liahia.  A' 
dolí'  1 1  imnfniínlailid  l'iiiK>|«  Ivlují 

di>>l<  lado  de  I^iikik    y  de    la  coala 

di-I  di'  II  iMni;."!.   rii'tie  un  ileaarrollo  de  lOK  ki- 
lónií'tina  y  anp,  iln  UMH  ktiia*. 

QUINTEIRO:  Gro./.  Aldea  de  la  parro<|nla  de 
San  Viiinle  de  Ciinp..n.  «yiinl.  de  lliiiro,  |«r- 
tidii  juilii'ial  dn  Nii)a,  prov.  de  In  Cnrufia; '.¿5 
edita.  Lugar  de  la  ¡larroiiuia  do  .Sanliiigo  do 
Anllii,  ayunt.  de  .San  Aiimrn,  p.  j.  do  Carballi- 
uo. prov.  de  Orenai':  107  cdjfa.  :  Aldea  do  la 
Í>arrii<)uia  de  San  Veríainio  do  liarán,  ayunt.  de 
ii'irn,  p.  j.  de  de  Kilmdavia,  pmv.  de  Orenae; 
20  edifa.  Lugar  de  la  paiTiH|UÍa  de  .San  .Manied 
dotjuinlola,  ayunt.  y  p.  j.  de  Kodondela,  iirn- 
vincia  de  rontevedia;  41  edita.  Lugar  de  la 
inrroquia  do  Santa  Marina  do  liara,  ayunta- 
miento,  p.  j.  y  prov.  de  l'ontovedra;  48  edifa.  ii 
Lugar  do  la  luirroqiiia  <le  San  Juan  de  Panjiin, 
ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  do  Vigo,  prov.  do  Pon- 
tevedra ;  5ti  edif».  Lugar  do  la  parroquia  <le  .San 
Miguel  do  Pcreiías,  ayunt.  do  Mo»,  p.  j.  do 
Rcdondcla,  jirov.  do  Pontevedra;  "26  edifs. 

-  OlMNTF.lKii  (El,):  G'og.    Lugar  de  la  |>arro- 

Íiiia  lio  Santa  Marina  do   Loiireiro.   ayunt.  de 
'■'j".  P- j- do  Carballino,    prov.  de  Orense;  36 
edifs, 

-  QuiNTEluo  DF.  AnrA:  Gcoij.  Liigarde  la  \ia- 
rroqnia  de  San  Juan  de  Liripio,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edifs. 

QUINTEIROS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Villar  de  Condes,  ayunt.  fie  Carballeda  de  Avia, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  84  edifs.  I 
l.ugar  de  la  parroquia  de  San  Vi-ente  de  Gio- 
ves,  ayunt.  de  üroves,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  22  edifs. 

QUÍNTELA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bal- 
boa, p.  ,j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de 
León;  10  edifs.  1;  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lage,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  .'58  edifs.  i  Aldea  del  ayunt.  de 
Barjas,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de 
León:  19  edifs.  i;  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Juan  de  Trasliste,  ayunt.  de  Lau- 
cara, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo:  20  edifs. 
Aldea  de  la  ayuda  de  ¡larroquia  de  San  Satur- 
nino de  Froyan,  ayunt.  y  ¡i.  j.  de  Sania,  pro- 
vincia de  Lugo:  26  edifs.  11  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Cañedo,  ayunt.  de  Ca- 
ñedo, p.  j.  y  prov.  de  Orense;  45  edifs.  '  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Leirado, 
ayunt.  de  i.Hiiutela  de  Leirado,  p.  j.  de  Celano- 
va, prov.  de  Orense;  32  edifs.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Torcuato  de  Santacomba,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  48 
edifs.  :  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Salvador 
de  Manín,  ayunt.  de  Lovios,  prov.  de  Orense: 
55  edifs.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Jliguel 
de  Cañedo,  cabecera  del  ayuntamiento  de  Ca- 
ñedo, p.  j.  y  prov.  de  Orense:  215  habits.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  Marta  de  Velle, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  41  edifs.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Carvelle, 
ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  42  edifs.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Cañedo,  cab.  del  ayunt.  de  Cañedo, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  54  edifs.  '  Lug.ar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Óseos,  ayunt.  de 
Santa  Eulalia  de  Óseos,  p.  j.  deCastropol,  pro- 
vincia de  Oviedo:  20  edifs.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Coya,  ayunt.  de  Bouzas, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra:  20  edifs.  ' 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Moaña, 
ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
47  edifs.  1  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  Catasós,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra:  46  edifs.  ?  V.  Sax  Catetaxo,  Sax 
Mamed  y  Santa  María  de  Quíntela. 

-  QnxTELA  de  Hedboso:  Gcog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Cosme  de  Quíntela  de  Hedro- 
so,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov."  de  Orense:  30  edifs.  U  V.  Saí>"  Cosme  de 

QVIXTELA  DE  HeDUOSO. 
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I  iruua;  orla  de  gtnviim;  utarea  de 

-yi  iMTKi.A  tir.t,  Pamki:  '«Vw/.  Lii(.'»r  do  la 
ayuda  de  |aiir<i<|nia  do  Quintóla  del  Pando,  «ynn- 
taniieiilo  do  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Kollo, 
piov.  de  Orcnae;  4'2  odifa.  ;i  V.  Santa  IhahkI. 
DK  QriMii.A  iiKi.  Pando. 

QUÍNTELAS:  'i'fug.  Lugar  de  U  parroi|iiia  de 
Santa  .Muría  de  Doa-Iuleaioa,  ayunt.  dn  Korca- 
ri'V,  i>.  J.  do  la  Eatraila,  pror.  de  Pontcvc<lra; 
3.-;  edifa. 

QUÍNTENLA:  Grog.  Lugar  do  la  i>arro>|UÍa  de 
Santiago  de  Pontellojí,  ayunt.  do  Porrino,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  20  etlifa. 

QUINTERÍA:  f.  Coaa  de  cam[io,  ó  cortijo  para 
labor. 

-  1,'fisTEKIA  DK  M'iSTFn:  Grog.  Antigua  jn- 
risdicciún  de  la  prov.  de  I.*iin,  en  el  \>,  j.  do  Pon- 
ferrada.  \ji  formaban  lo»  puebloa  de  .San  Pcíiro 
de  Montea,  Kerradillo  y  San  Adri.in,  ¡ara  lo» 
cuales  nombraba  un  merino  el  monasterio  de  San 
Pedro  de  Montes. 

QUINTERNA:  f.  Qdintekso;  snerte  ó  acierto 
de  cinco  números  en  la  extracción  de  la  lotería 
primitiva. 

QUINTERNO  {de  guinío):  m.  Cuaderno  de  cin- 
co pliegos. 

-Quinterno:  Suerte  ó  acierto  de  cinco  nú- 
meros en  la  extracción  de  la  lotería  primitiva. 

QUINTERO:  m.  El  que  tiene  arrendada  una 
quinta,  11  labra  y  cultiva  las  heredades  que  per- 
tenecen á  la  misma. 

(Vanse  el  quintero  y  los  diados  llevándose 
á  Gascón). 

TIB.SO  DE  MOUNA. 

-Quintero:  Mozo  ó  criado  de  labrador,  que 
por  su  jornal  ó  salario  ara  y  cultiva  la  tieiTa. 

...  cada  mozo  QUINTERO,  que  ande  con  nn 
par  de  ninla.s,  cuarenta  ducados  en  cada  un 
ano. 

Pragmática  de  (asas  de  1680. 

De  mi  natural  infiero. 
Con  ser  tan  nuevo,  señor, 
Que  seré  ra.il  cavador 
Y  seré  peor  quintero. 

Calderón. 

-Quintero:  Geog.  Aldea  y  puerto  del  depar- 
tamento de  Quillota,  prov.  de  Valparaíso,  Chi- 
le; 910  habits.  Es  un  puerto  de  rada  recogida, 
pero  expuesto  al  viento  X. ;  no  obstante  es  sus- 
ce]itible  de  desarrollo,  que  hasta  ahora  no  ha  te- 
nido por  su  inmediación  á  A'alparaíso.  Dista  40 
kms.  al  N.  de  Valparaíso  y  18  también  al  X.  de 
la  desembocadura  del  río  Aconcagua.  El  puerto 
de  Quintero  debe  su  nombre  al  piloto  español 
Alonso  Quintero,  que  surgió  en  él  en  1536  en 
auxilio  de  Diego  de  Almagro.  En  el  puerto  de 
Quintero  desembarcó  en  20  de  agosto  de  1891  el 
ejército  constitucional,  restaurador  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes  del  jais.  Cumplió  su  mi- 
sión, derogando  la  dictadura  después  de  las  glo- 
riosas batallas  de  Concón  y  la  Placilla  (Espino- 
za,  Geografía  descriptiva  de  la  Hepública  de  Cfi  He). 

—  Quintero:  Geog.  V.  cab.  de  la  municip  de 
su  nombre,  dist.  del  Sur,  est.  de  Tamaulipas, 
SIéjico,  sit.  á  130  kms.  al  O.  de  la  c.  de  Tampi- 
co.  Tiene  la  municip.  960  habits.,  seis  haciendas 
y  16  ranchos. 

-Quintero:  Geog.  Municip.  del  dist.  Alto 
Apure,  sección  Apure,  Venezuela,  con  441  habi- 
tantes. El  pueblo  cab.  está  sit.  en  la  ribera  S. 
de  una  quebrada  que.  saliendo  del  río  Apure, 
que  corre  al  N.,  desagua  en  él  á  2000  m.  más 
abajo  del  pueblo.  Este  pueblo  esde  reciente  fun- 
dación, y  sus  vecinos  son  los  del  antiguo  pue- 
blo llamado  Constitución,  que  arruinaron  laa 
inundaciones  del  Apure. 
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-QuiNTEKO  (Mani'KI,  Maüía):  Biop.  Políti- 
co venezolano.  N.  en  Santiago  (le  León  (Vene- 
zuela) á  4  lie  septiembre  fie  1772.  M.  en  Caracas 
en  186.5.  Figuró  entre  los  partidarios  de  la  inde- 
pendencia al  iniciarse  la  revolución,  y  fué  nom- 
brado escribiente  de  Hacienda,  y  luego  empleado 
en  las  rentas  de  tabacos  y  diezmos.  Emigró  en 
1S12,  yon  las  Antillas  sirvió  como  soldado  y 
ayudante  de  Brión.  En  Angostura  se  le  encargó 
de  la  administración  de  secuestros,  de  la  secre- 
taría de  la  Intendencia  y  luego  de  la  Corte  Su- 
prema del  Norte  de  Colombia  y  de  Venezuela. 
En  1830  era  individuo  del  Congreso;  tomó  asien- 
to en  los  de  1831  a  1833,  siendo  presidente  del 
Senado  en  varios  años.  En  ]  S48  se  le  nombró 
fiscal  de  Hacienila  en  Caracas,  y  .su  gobernador 
en  1850.  Más  tarde  fui'  secretario  de  lo  Interior 
en  el  gobierno  ilel  general  José  Tadco  Moragas, 
y  en  18,'5S  individuo  del  gobierno  provisional  na- 
cido de  la  revoUicii'in  que  derribó  á  Moragas  en 
15  lie  marzo.  En  1859  formó  partede  laConven- 
ción  Nacional.  Nombrado  (1860)  secretario  de 
Relaciones  Exteriores,  se  opuso  decididamente  á 
lo  que  entonces  se  llamó  cuestión  británica,  é 
hizo  renuncia  del  empleo  por  tal  motivo. 

QUINTEROS  (Paso  de);  Geog.  Paso  en  el  río 
Tíegro  del  Uruguay.  Es  célebre  en  la  historia  de 
dicha  Repiil)lica  por  haber  sido  vencida  en  sus 
inmediaciones  la  revolución  hecha  contra  el  pre- 
sidente Poreira  por  el  general  César  Díaz  en 
1857,  siendo  ejecutados  en  ese  mismo  lugar  todos 
los  principales  cabecillas. 

QUINTES:  Gcog.  V.  San  Fabián  y  San  Se- 
bastián. 

QUINTETO  (del  ital.  quiíitetlo):  m.  Combina- 
ción métrica  de  cinco  versos  de  arte  mayor  acon- 
sonantados y  ordenados  como  los  de  la  quintilla. 

-  Quinteto:  Mus.  Composición  música  á  cin- 
co VOCÍS. 

QUINTI:  Geog.  V.  San  Lorenzo  te  Qüinti 
(Perú). 

QUINTIL  (del  lat.  quintilis):  m.  Quinto  mes 
del  año  en  el  primitivo  calendario  romano. 

QUINTILIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gesneráceas,  cuyas 
especies  halntan  en  Java,  y  son  plantas  lierbá- 
ceas,  annales,  con  el  tallo  carnoso,  casi  sencillo, 
rastrero  en  su  parte  inferior;  hojas  casi  senta- 
das, opuestas,  alternas,  una  mucho  mayor  qne 
la  otra,  oblongas,  agudas,  con  la  base  oblicua- 
mente redondeada,  y  las  opuestas  pequeñas,  se- 
milineales,  en  forma  de  estípulas;  inflorescen- 
cias en  cimas  pequeñas  corimbiformes,  que  na- 
cen en  las  axilas  de  las  hojas  menores,  con  las 
flores  azuladas,  acompañadas  de  brácteas  apenas 
perceptibles;  cáliz  pentagonal  con  cinco  divisio- 
nes iguales;  corola  hipogina,  casi  enrodada,  con 
el  limbo  patente  y  dividido  en  cinco  lóbulos 
apenas  desiguales;  cuatro  estambres  didínanios 
casi  iguales,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
con  rudimento  de  un  quinto  abortado,  con  las 
anteras  arriñonadas,  uniloculares,  que  se  abren 
transversalmente;  ovario  globoso,  falsamente  bi- 
locular;  estilo  corto  y  estigma  acabeznelado;  el 
fruto  es  una  cápsula  incluida  en  el  cáliz  persis- 
tente, con  las  placentas  revueltas  y  carnosas, 
serniínferas  por  ambas  márgenes,  dividida  por 
falsos  tabiques  en  cuatro  celdas,  y  que  en  la  ma- 
durez se  desgarra  irregularmente ;  semillas  an- 
gulosas, algo  retorcidas. 

QUINTILIANO  (Marco  Fabio):  Biog.  Célebre 
escritor  español  de  la  época  romana.  N.  en  Ca- 
lagurris,  hoy  Calahorra  (Logroño),  del  año  42 
al  45  después  de  Jesucristo.  M.  hacia  el  120  déla 
era  vulgar.  Carecemos  de  datos  seguros  acerca 
de  la  fecha  en  que  vino  al  mundo,  pero  los  jui- 
ciosos cálculos  del  muy  docto  Enrique  Dodwell, 
generalmente  adoptados  por  la  crítica  moderna, 
fijan  aquel  suceso  en  el  año  42  de  nuestra  era. 
El  mismo  Dodwell,  en  su  Vita  M.  Fabii  Quin- 
tiliani  per  annales  disposita,  intentó  demostrar 
que  Marco  Fabio  era  romano.  No  lo  creyeron 
así  otros  muchos  críticos  nacionales  y  extranje- 
ros, los  cuales,  apoyados  en  las  palabras  de  En- 
sebio Cesariense,  sostienen  que  Quintiliano  fué 
español  y  de  Calahorra.  La  duda  de  los  que  le 
hacen  hijo  de  Roma  procede  de  no  haberse  con- 
servado íntegro  el  códice  de  Ensebio,  qne  ha  lle- 
gado á  nuestros  días;  pero  habiendo  traducido 
San  Jerónimo  ex  Hispania  CaJagurrilanus,  la 
crítica,  al  parecer,  no  debe  dudar  de  la  ciencia, 
ni  de  la  probidad  de  tan  erudito  varón,  el  cual 
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no  tenia  interés  alguno  en  que  Quintiliano  fue- 
se ó  no  de  Calalinrra.  La  crónica  de  San  Jeróni- 
mo, por  otra  parte,  se  apo^'a  probablemente  en 
la  autoridad  de  Snetouio,  Ausonio  y  Sidonio 
Apolinar.  Nada  prueba  el  hecho,  por  otros  no- 
tado, de  que  el  español  Marcial,  que  se  compla- 
ce en  señalar  todas  las  glorias  de  su  patria,  elo- 
gie á  Quintiliano  sin  decir  una  palabra  de  su 
país.  Notables  son  en  cambio  las  observaciones 
qne  liaee  Nicolás  Antonio  para  demostrar  cuan 
desacertados  andan  los  que  se  apartan  de  Ense- 
bio Cesariense  ó  de  la  verídica  traducción  de 
San  Jerónimo.  Sin  desechar  por  completo  la  opi- 
nión de  Juvenal,  que  cree  nacido  á  Quintiliano 
bajo  la  más  feliz  estrella,  rodeado  de  bienes  y 
de  honores;  sin  aceptar  del  todo  la  de  su  discí- 
pulo Plinio,  que  le  supone  hijo  de  una  familia 
de  modestísima  fortuna,  acaso  la  verdad  se  ha- 
lle entre  ambas  opiniones.  Sólo  perteneciendo  á 
una  familia  no  escasa  de  bienes,  y  mediando  las 
sólidas  enseñanzas  y  la  acertada  dirección  de 
Domicio  Ali'O,  se  explica  que  Quintiliano,  en 
edad  temprana  y  en  su  misiua  patria,  adquirie- 
se renombre  de  retórico  y  abogado.  Muy  joven 
marchó  á  Roma,  pues  en  ella  residía  cuando  rei- 
naba Claudio.  Verosímil  es  que  en  la  famosa 
ciudad  hiciera  gran  parte  de  sus  estudios.  El  es- 
coliasta de  Juvenal  dice  que  en  Roma  siguió 
Quintiliano  las  lecciones  del  gramático  Pale- 
món. Hijo  de  un  abogado,  Quintiliano,  cuyo 
padre  y  abuelo  fueron  retóricos,  se  preparaba  ya 
sin  duda  al  ejercicio  y  ala  enseñanza  del  arte  ora- 
torio. Llevado  por  su  padre  á  Roma,  segím  opi- 
nión verosímil  fué  testigo  de  los  brillantes  triun- 
fos de  Séneca,  pero  no  aceptó  los  principios  de 
su  escuela  y  tuvo  p)or  guía  principal  al  citado  Afro 
ó  Afer,  que  se  recomendaba  á  los  ojos  del  dis- 
cípulo por  lo  que  Quintiliano  llama  su  madurez. 
Como  de  su  vida  nada  sabemos  de  positivo  has- 
ta el  año  tíS,  tiempo  en  el  que  la  crónica  de  San 
Jerónimo  afirma  que  Quintiliano  salió  de  Espa- 
ña con  Galba,  se  supone  que  había  dejado  siete 
años  antes  á  Roma  para  acompañar  á  dicho  pre- 
tor. José  Amador  de  los  Ríosescril>e:  «Tan  gran- 
de era  la  fama  que  en  su  juventud  alcanzó  Quin- 
tiliano con  sus  Declamaciones,  que,  nombrado 
tíallia  pretor  de  la  España  Tarraconense,  le  tra- 
jo consigo,  cuando  apenas  contaba  diecinueve 
años  de  edad,  para  que  ejerciese  el  cargo  de  abo- 
gado en  el  tribunal  superior  de  la  provincia.» 
Quintiliano  había  ya  defendido  en  el  foro,  y  en 
presencia  del  Senado,  a  Nevio  Apruniano  y  á  la 
reina  Bereniee,  llevado  del  juvenil  amor  á  la 
gloria.  Galba  fué  luego  emperador  y  llamó  á  su 
lado  á  Quintiliano,  si  es  que  éste  no  le  acom- 
pañó en  su  viaje  de  España  á  Roma.  En  esta  vil- 
tima  ciudad  el  español  se  presentó  en  el  foro,  y 
ocupó  un  p\iesto  distinguido  entre  los  oradores. 
No  faltaba  quien  recogiera  sus  discursos.  Quin- 
tiliano no  publicó  más  que  uno,  jiero  los  copis- 
tas se  encargaron  de  repartir,  en  provecho  pro- 
pio, otros  muchos  cuya  paternidad  negaba  el 
hijo  de  Calagurris.  Todos  reconocían  en  él  un 
talento  singular  para  la  exposición  de  los  he- 
chos, y  en  los  asuntos  en  que  á  la  vez  interve- 
nían varios  abogados  á  Quintiliano  se  confiaba 
con  preferencia  dicha  exposición,  como  en  otro 
tiempo  se  había  encargado  de  las  peroraciones 
á  Marco  Tnlio.  Ni  carecía  de  calor  el  español 
en  sus  discursos,  puesto  que  se  afirma  que  in- 
teresal.ia  á  los  oyentes  hasta  el  punto  de  hacer- 
los llorar  en  algunas  ocasiones.  Esto  es  algo  in- 
verosímil, si  se  atiende  á  lo  que  escribió  Quinti- 
liano en  el  principio  del  libro  sexto  de  su  famo- 
sa obra,  en  la  cual  expuso  el  método  que  em- 
pleaba para  estudiar  y  preparar  sus  causas,  mé- 
todo que  viene  á  ser  el  mismo  consignado  en  el 
tratado  De  la  invención.  Poco  después  Vespa- 
siano  estableció  cátedras  públicas  pagadas  por  el 
Tesoro.  Quintiliano  fué  el  primero  que  recibió 
del  Estado  una  retribución  de  100  000  sestercios 
(20  000  pesetas),  suma  enorme  si  se  tiene  en 
cuenta  la  común  condición  de  retóricos  y  gra- 
máticos. De  aquí  los  celos  de  muchos,  conocidos 
por  algunos  versos  de  Juvenal.  Ignoramos  si  en 
época  anterior  había  el  español  practicado  la  en- 
señanza. Además  de  su  talento  influía  en  sus 
triunfos  el  trabajo  asiduo,  pues  Quintiliano  se 
fiaba  poco  do  las  improvisaciones,  y  no  parece 
que  creía  gran  cosa  en  las  de  otros.  Su  excelente 
memoria  le  permitía,  desarrollada  por  el  ejerci- 
cio, cautivar  al  auditorio.  Quiso  luchar  Quinti- 
liano contra  el  gusto  introducido  por  Séneca  y 
exagerado  por  su  escuela,  que  marchaba,  falta 
de  los  méritos  del  jefe,  por  el  camino  del  mal 
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gusto.  Dotado  de  un  entendimiento  positivo  y 
práctico,  no  jiodía  admitir  ijuintiliano  la  orato- 
ria que  brilla  sin  convencer.  Fué  el  defensor  del 
liuen  gusto;  ejerció  benéfica  influencia  en  la  li- 
teratura de  su  siglo,  y  se  mostró  digno  de  inau- 
gurar la  enseñanza  púlilica.  A  ella  consagró  vein- 
te años,  al  cabo  de  los  cuales  olituvo  de  Domi- 
ciano  permiso  ]iara  retirarse.  Ya  se  había  aleja- 
ilo  del  foro,  3'  él  mismo  se  felicitaba  de  haberse 
apartado  con  oportunidad  tle  la  tribuna  y  de  la 
cátedra.  En  su  retiro,  apremiado  por  sus  amigos 
para  qne  diera  forma  permanente  á  sus  ideas  so- 
bre la  Elocuencia,  y  para  que  combatiera  ¡lor  el 
mismo  medio  los  sistemas  i!e  tantos  retóricos, 
escril)ió  los  doce  libros  De  Instiluiione  Oratoria. 
Había  acabado  el  tercer  libro  de  su  obra  cuando 
Domiciaiio  le  eligió  para  enseñar  la  Retórica  á 
sus  sobrinos  segundos.  El  preceptor  mostró  su 
agradecimiento  con  frases  en  las  que  la  suspi- 
cacia de  los  críticos  ha  creído  hallar  pareci- 
do á  las  adulaciones  de  Veleyo,  Marcial  y  los 
acusadores  de  Trascas.  En  el  mismo  año  fué 
Quintiliano  víctima  de  la  desgracia.  A  los  cua- 
renta años  se  había  casado  con  una  joven  que  si'Jo 
contaba  diecisiete  abriles,  y  á  la  qne  perdió  des- 
pués de  siete  años  de  matrimonio.  Pasados  algu- 
nos meses  falleció  su  hijo  segundo,  y  el  mayor 
murió  antes  de  cumplir  diez  años.  En  el  sexto 
libro  De  Institutione  Oratoria  consignó  Quinti- 
liano en  frases  elocuentes  su  dolor  de  padre.  Dos 
años  más  tarde  acabó  la  obra  y  la  dio  al  público 
con  una  curiosa  carta  á  su  librero,  en  la  que  de- 
clara que  cede  á  sus  instancias,  que  no  ha  teni- 
do tiempo  de  corregir  el  estilo,  pero  que  si  la 
impaciencia  del  público  es  realmente  muy  gran- 
de, no  puede  resistir  á  ella.  El  resto  de  su  vida 
está  mal  conocido.  Una  elegante  carta  de  su  dis- 
cípulo Plinio  el  Joven  enseña  que  el  español  con- 
trajo segundo  enlace,  que  su  segunda  mujer  le 
dio  una  hija,  y  que,  al  desposarse  ésta  con  No- 
nio Céler,  Plinio  la  dotó  espléndidamente,  agra- 
decido á  la  enseñanza  que  debía  á  Quintiliano. 
E-te,  dice  Ausonio,  había  recibido  la  dignidad 
con-sular  en  fecha  que  desconocemos,  como  tam- 
bicn  la  de  su  muerte.  En  vida  fué  extraordina- 
ria la  fama  de  Quintiliano.  Juvenal  le  tuvo  siem- 
pre por  modelo  del  abogado  ó  del  retórico.  De 
todos  los  países  del  mundo  acudían  á  Roma  para 
oir  al  español,  que,  como  maestro,  renovó  con 
títulos  más  honrosos  las  maravillas  de  Gorgias 
y  Protágoras.  Iguales  triunfos  alcanzó  en  el  fo- 
ro. Fué  en  su  tiempo  el  primero  de  los  aboga- 
dos y  el  primero  de  los  profesores.  Domiciano, 
á  quien  agradaban  el  talento  y  la  virtud  cuando 
no  estorbaban  á  sus  planes,  prodigó  á  Quinti- 
liano las  muestras  de  admiración  y  cariño.  Los 
autores  de  los  siglos  siguientes  citan  con  elogio 
al  célebre  maestro.  En  días  muy  posteriores,  al 
descubrir  Poggio  (1417)  una  copia  completa  de 
la  citada  obra  de  Quintiliano,  que  solamente 
era  conocida  en  Italia  por  fragmentos  adulte- 
rados, renovóse  en  grado  sumo  la  admiración. 
Desde  la  época  del  Renacimiento  aquella  pro- 
ducción fué  destinada  á  la  enseñanza  de  la  Re- 
tórica, en  cuyas  aulas  conservó  hasta  nuestro 
siglo  la  supremacía  en  todas  las  naciones  cultas; 
pero  este  privilegio,  nacido  del  anhelo  de  la  imi- 
tación clásica,  en  vez  de  producir  el  efecto  ape- 
tecido, es  á  menudo  nocivo  á  la  elocuencia  de 
los  pueblos  modernos,  que  no  pueden  acomodar 
su  gusto  y  sus  condiciones  sociales,  en  la  forma 
que  los  retóricos  pretenden,  á  todos  los  precep- 
tos de  Quintiliano.  Sin  embargo,  losmi.smos  que 
á  su  enseñanza  metódica,  y  con  frecuencia  estre- 
cha, anteponen  las  ricas  lecciones  de  Cicerón,  no 
pueden  negar  que  la  obra  De  DistitutioTic  Orato- 
ria abunda  en  excelentes  consejos  á  los  maes- 
tros, en  sabios  preceiitos  para  la  juventud  y  en 
interesantes  detalles  sobre  la  educación  y  los  es- 
tudios clásicos  de  la  antigüedad.  A  nosotros  han 
llegado  dos  monumentos  de  la  enseñanza  de 
Quintiliano:  las  l'cclamationes,  dadas  con  su 
nombre,  y  la  obra  De  Institutione  Oratoria.  Las 
Declamationes  comprenden  19  discur.sos  comple- 
tos, que  parecen,  por  lo  menos  la  mayor  parte, 
ya  que  no  de  su  mano,  probablemente  de  su  es- 
cuela, y  los  fragmentos  de  145  declamaciones, 
resto  de  las  348  qne  contenían  antiguos  manus- 
critos. Los  asuntos  de  estas  producciones  son, 
por  lo  general,  tan  singulares  como  los  de  Sé- 
neca. En  tales  escritos  se  descubren  muchos  ras- 
gos nuevos,  que  acusan  todas  las  ideas  de  su 
tiem]io,  algunas  de  las  cuales  no  es  de  creer  que 
se  acogieran  en  las  escuelas.  El  estilo  varía.  Algu- 
nas de  dichas  declamaciones  están  muy  bien  es- 
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ui'itaa  y  mluriixlan  ion  imni^Joii  litillunlna  y  i ji  'r 
Ulnm,    imrii  Imy  un  ••Un»  iiirimN  l>«lliva  y 
>|ii«  cMi  loa  Irntiiiiiiiloa  iIihIkx   ixir  Siiiiua.  .Ii 
«a  clnrlarnr  i|iik  >'iuí  IihIim  loa  ilrlxiliia  natiiii  aitl 
Vitiloa  jior  laa  jiili'iiiHiia  |Hiliilirita  clol  oajiaAiil  ni 
Ihttni'    ilu   Illa  •li'i'l.iiniu'luiina.  \m  iiilliii<ii>.'li«  iIkI 

itilililoiiii  y  lii   '<i<liii|  i|n  aoiliiuirín,  llrvaliiui 

al  ilocliiiiiiKlor,  iiiiirliiii  vi'i'ia  ciiiitiit  mi  vnliiii' 
Uil,  iiiiÍH  lililí  lio  lii'<  liiiiili'v  hii/inlni  pnr  lii  orí- 
tii'ii.  Aiitiiii'a  muy  i'\|H<rlija  ii|iiiiiiii  i|iiii  |iiirl)<  ilo 
liM  ilio'liiiiiiii'ioiiim  atrlliiililaa  ii  •.■iiliililiniiii  lile- 
rmi  iloliiilna:  I,"  A  rinln  rniiioao  ilnfUiiiitilur, 
Uinliii'ii  lliiiimilo  (Jiiiiitiliiiiin,  lío  i|uivii  liiilijs 
Muruu  Animo  Siiit'on.  'J. '  Al  inilrmlo  Mmi'o  Ka- 
biu,  nii'iii'ioiiiiilo  |>iirr'i|ri'iiliiii  /n.ilitiii-iiiiifi:y'.\.' 

A  otiO    l.'llillliltlllio,    llllllliii'll  lltli'lulllilllol.   OlllM 

cuK'liiikiloH  liiiiiiiiiiiatUN,  oiitl'i'loa  i|iiu  m)  ruonliill 
Kittaino  y  ul  u.H|iiii^iil  I.iils  Vivva,  ilorliinin  Uiii- 
liivii  indi^nii  ilu  Mnrvo  I''iiliui  Ua  lU  Drctuma- 
tionm  iiuyortji  uno  »v  liiiii  |inlilioailo  li  nii'niiilu 
0011  Ina  /ii.slituliDnfí,  no  ain  i|iui  no  liaynii  horlio 
liiniliii'ii  tiiniii'1'osiMiMlii'ioni'nHiii.'ltiiti.  Kl  vonlii- 
ilci'o  tiliilo  lili  ^'lililí  ili<  (,>iiiiitíliiiiio  osan  olira 
/V  Iiistiliilinui  Oniltiriii.  Iluliiii  iiriii'tii'iiilu Marco 
Kiiliio,  I'  iiU'iiK-iiilii  ('II  ana  ilisi'i|>iiloa,  liia  iini\i- 
lima  untes  iiriu-liinimlna  por  l'iecrón  ,  ciiainlM, 
por  loa  iiñiw  !i'J  li  t>;)  iloapni'»  do  .1.  C,  on  odiiil 
niiidiii'ii,  tMiiprcnillo  ol  tnilnijo  iiiio  linliin  do  iii- 
niortnli^iirU<  y  dt<  tninaiiiitir  il  in  puiti'riiliid  id 
liiniontulilo  ouiíilro  ijno  pn'.sontaliu  on  ana  dina  la 
Kloiiioiuin.  Troparuso,  aonún  omilioan,  para  la 
i'odaooiiín  do  su  obra,  on  In  ipio  lecoiíiúy  ordonii 
los  principios  más  iniportantoa  do  la  Oratoria, 
lino  lialiia  practicado  y  onsofiado,  con  la  loctuin 
no  cnanto  ao  linliía  nscrito  soliro  el  asunto.  Kii 
su  empresa  n|uu'eció  como  supremo  moderadur 
do  In  juventud  y  como  critico  prolundo,  aiiiiila- 
tiindo  eoii  sin¡,'ulnr  maostria  los  aciortos  ilc  los 
más  insij;nes  oradciresy  retóricos  gric;;os  y  lati- 
nos. En  su  em|ieño  de  restaurar  la  KIocuencia, 
no  omitió  consejo  ni  dili^'cncia  alguna.  A  su  jui- 
cio, ol  orador  lialiia  do  ser  un  homluo  de  tcm- 
)>lni!as  y  mansas  costiimlires,  de  iiolile  y  modes- 
ta aniliicióii,  de  vivo  y  acendrado  patriotismo. 
Sólo  de  esta  manera  resucilaiia  la  gloria  de  la 
'.riliuua.  Tal  liomliro  no  existía,  ni  ya  podía  exis- 
tir ou  Roma.  Así  lo  reconoce  Quintiliano,  que 
por  lo  mismo  quiere  fundar  do  nuevo,  y  sobre  la 
sólida  baso  do  la  Moral,  la  educación  de  los  que 
se  consagran  al  loro,  único  genero  de  oratoria 
posible  bajo  la  tiranía  ile  los  cesares.  Fracasi'i 
en  su  em|>eño,  no  por  falta  de  talento,  sino  por- 
que era  imposible  despertar  el  amor  á  la  Elo- 
cuencia en  una  juventud  entregada  de  lleno  á 
los  in;is  vergonzosos  vicios.  De  aquí  que  en  los 
Teinte  años  de  su  enseñanza  no  contara,  entre 
tantos  que  oyeron  sus  lecciones,  masque  nn  dis- 
cípulo, Plinio,  cuyo  nombre  han  conservado  los 
siglos  con  ajilauso.  Después  de  puldicada  su 
obra.noliay  memoria  de  que  en  la  Roma  de  los 
emperadores  tioreoiera  orador  alguno  en  quien 
brillaran  las  dotes,  las  virtudes  y  la  instrucción 
exigidas  por  él  en  las  Inslitiitioiiís.  En  su  afán  de 
restaurar  el  buen  gusto  evocó  todas  las  tradicio- 
ues  del  Siglo  de  Oro,  y  procuró  autorizar  sus  lec- 
ciones con  el  ejemplo  y  prestigio  del  arte  griego. 
Al  llegar  á  este  punto  se  eleva  á  las  más  altas 
regiones  de  la  Crítica  y  de  la  Filosofía.  «Descu- 
briendo, dice  José  Aniarior  de  los  Ríos,  en  los 
poetas  épicos,  en  los  líricos,  trágicos  y  cómicos, 
en  los  historiadores  y  oradores  griegos,  las  fuen- 
tes de  la  Elocuencia,  traza  de  mano  maestra  el 
bosquejo  histórico  de  aquella  literatura,  siendo 
veiiladeraniente  admirables  la  exactitud  y  pro- 
fundidad de  sus  juicios.»  Homero  es  para  Quiu- 
tiliauo  el  Júpiter  de  la  Elocuencia;  Hesiodo  ob- 
tiene en  su  opinión  la  palma  del  bien  decii'  en 
el  estilo  llano:  Teócrito  le  admira  con  sus  senci- 
llos cantares:  Píiularo,  con  su  magnificencia,  le 
mueve  á  declararle  príncipe  de  los  líricos;  Este- 
sícoro  le  parece  redundante;  Alceo  le  conmueve 
con  su  vigoroso  acento,  y  juzga  cnn  acierto 
Quintiliauo  á  Simónides,  Antímaco,  Aiato,  Ca- 
limaco y  Arquiloco.  lío  menos  albrtuuado  se 
muestra  al  estudiar  el  teatro  griego  y  hablar, 
por  el  orden  eu  que  se  citan ,  de  Aristófanes, 
Eupolis,  Cratiuo,  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides. 
Menandro  y  Fitemón.  Con  pericia  recuerda  álos 
historiadores  y  á  los  oradores.  Tucídides  y  He- 
rodoto  son  los  padres  de  la  Historia  :  Demóste- 
iies  y  Esquines  los  príncipes  de  la  Elocuencia. 
Signen  á  los  primeros  Teopompo,  Filisto,  Eforo, 
Clitarco  y  Timágenes:  á  los  segundos  pretenden 
emular  Hipéri  les.  Lisias,  Isócrates  y  Demetrio 
Falereo.  Marco  Fabio  termina  su  erudita  reseña 
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obra*  du  l.ui  lili  lo  y  AUiiiin  \aiii>ii,  y  «1  ui- 
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U  7'i/íi(c»  do  Vano  y  la  Mnlni  do  Üvidio,  que 
nu  llopiii  i\  oliacuipi'or  el  iinritu  de  roiii|>oiiiu 
Segundo;  confieaa  qiio  la  literadira  latina  a|io- 
naa  alcanzó  lina  levo  annibra  <lu  Incoinodin^iic' 
un,  y  no  oculta  aii  eacoao  vntiiaioaino  |>or  riniito 
y  Turencio,  ai  bien  calilica  do  exceleiilo  poeta 
cómico  á  AíVanio.  Más  fecunda  en  hiatoriadoioa 
lu  literatura  latina,  no  temo  Mnrco  Fabio  la 
com|iaracióii  entro  Saliialio  y  Tueídidea,  ni  en- 
cuentra on  Ilorodüto  auiierioridnil  aobro  Tito 
Livio;  juzga  con  benevnlencia  á  Sorvilio,  No- 
vinno  y  ISaso  .Vnlidio,  y  llama  (gloria  do  aii  cilad 
á  un  liiatoriiidor  de  su  tiempo,  que  sin  duda  era 
Tácito.  Nocrco  <,)uintiliano  que  los  latinos  ce- 
dieran á  (irecin  la  palma  de  In  Oratoria.  Cice- 
rón, según  él,  iguala  á  Deinnstenes  en  la  mayor 
parte  do  las  virtudes  de  la  Elocuencia.  A  conti- 
nuación señala  las  cualidades  de  Asinio  Pulion, 
Mésala,  (_'ayo  Cé.sar,  Celio,  Calvo,  Casio  Seve- 
ro, Doniicio  Afro,  Julio  Africano,  Trácalo,  Vi- 
bio  Crispo  y  Jnlio  Segundo.  Hreves  líneas  con- 
sagra á  los  filósofos,  por  no  encontrar  en  ellos  las 
galas  lie  dicción  y  belleza  de  estilo  que  tanto 
brillaron  en  los  griegos,  pero  no  olvida  á  Mar- 
co Tiilio,  imitidor  de  Platón;  á  Hruto,  autor  de 
notables  retratos  filosóficos;  al  cscé|itico  Come- 
lioColso;al  epicúreo  Cacio  y  al  gran  Séneca, 
cuyos  defectos  señala.  Con  sus  Iiislducimus  lo- 
gró Marco  Fabio  restituir  por  un  momento  á  la 
lengua  do  Cicerón  su  gravedad  y  grandilocuen- 
cia, emulando  eii  no  )>ocos  pasajes  al  mismo 
Marco  Tulio:  peio  ya  no  era  posible  salvarlas 
formas  de  una  literatura  que  en  realidad  había 
muerto,  y  Séneca,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
Quintiliano,  continuo  siendo  preferido  á  todos 
los  griegos  y  latinos.  Presa  al  jiarecer  de  este 
fatal  inllujo,  se  enreda  lastimosamente  Marco 
Fabio  eu  cuestiones  puramente  escolásticas,  don- 
de hace  niiis  gala  de  sutileza  que  de  verdadero 
buen  gusto.  No  podía  ser  de  otro  modo  cuando 
!a  hinchada  declamación  había  sustituido  á  la 
sencilla  elocuencia.  Inevitable  era  el  dar  marti- 
rio á  la  imaginación  i>ara  tener  á  gala  el  defen- 
der é  impugnar  un  mismo  tema  con  igual  fortu- 
na. De  aquí  que  los  declamadores  cayeran  en 
frecuentes  y  auu  vergonzosas  declamaciones, 
manchándose  con  el  cieno  de  la  adulación  ó  de 
la  lisonja.  Jíi  siquiera  en  las  Instituciones  logró 
Quintiliano  libertarse  de  este  contagio.  Se  ha- 
bía ejercitado  largamente  en  tal  linaje  de  lides 
oratorias,  y  puede  creerse  que  seguramente  hu- 
biera caído  en  el  mismo  olvido  que  envuelve  á  sus 
competidores  si  no  hubiese  aspirado  al  galardón 
del  escritor  didáctico.  -  Eu  este  último  concepto, 
Marco  Fabio,  en  sus  Instituciones,  tomando  al 
orador  en  la  cuna,  en  el  libro  I  trata  de  la  ins- 
trucción elemental  y  de  la  educación  de  la  pri- 
mera edad,  llegando  hasta  los  estudios  gramati- 
cales. En  el  II  expone  los  primeros  ejercicios  li- 
terarios del  gramático  y  del  retórico,  y  discute 
las  cuestiones  relativas  á  la  esencia  de  la  Retórica. 
De  otros  problemas  retóricos  importantes  habla 
el  libro  III.  El  IV  comprende  las  partes  del  dis- 
curso: la  narración,  el  exordio,  la  proposición, 
la  división,  la  confirmación  y  el  epílogo.  Trata  el 
V  de  los  lugares  tópicos,  ó  sea  de  las  fuentes  de 
donde  pueden  sacarse  argumentos  valederos  á 
los  fines  del  orador:  es  más  bien  un  tratado  de 
Lógica  formal.  El  libro  VI  atiende  á  ciertos  efec- 
tos oratorios,  como  la  risa,  el  modo  de  vestir  y 
de  accionar;  también  considera  la  peroración  y 
sus  cualidades.  Está  dedicado  el  libro  VII  á  la 
disposición  del  discurso  oratorio,  y  el  YIII  á  !a 
elocución:  en  éste  y  en  el  IX  puede  notarse  al- 
gún exceso  en  el  número  de  tropos  y  figuras.  En 
el  libro  X  se  halla  el  resumen  histórico  de  la  Li- 
teratura, de  quesehaViló  más  arriba.  El  XI,  más 
qi.e  exposición  de  principios  retóricos,   parece 
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aomotiiloff  al  tO(|UC  do  au  cA]a;iii;ijL-ii»,  y  aobro 
to  lo  como  una  rrfunilición  de  Vn\o»  Irj*  tratado* 
orntorioh  de  (.'¡(x-réiii,  acUiadim  |K>r  ejeiiiplna  aa- 
cadoa  do  ana  diaciiraoa.  Kn  electo,  l.'iiiiililihno 
rrataura  \<uT  completoáCiceroli,  pcio  qiicd.í  lijo* 
do  aii  MKxIelo,  ron  el  cual,  |>or  otra  (uirte,  no 
tiene  la  protenaión  de  rivali/jir.  Vji  nii'ui  mctii- 
dico,  |iero  niúa  «ecu;doniáa  fácil  catudio,  |iero 
mcnoa  rico  on  reaiiltadoa.  Tra/a  nn  camino,  inóa 
no  puede  dar  la  iiiipulaiiin  del  genio.  ,Sua  idea* 
prái'tiras  son  excelentes.  Tiene  multitud  de  oh- 
aervncionea  |iersonales  múaó  nieiioa  im|iortantefl; 
dosciende  á  los  nu'is  |ieqiieños  detalles,  iicro  atifl 
ideas  generales  son  |iobrea.  Queda  tan  lejoa  de 
Cicerón  |>or  la  inatrucción  como  \t¡T  el  talento. 
Su  crítica  generalmente  e»  débil  y  BU|i«rnc¡al, 
sin  nada  que  descubra  el  fundo  y  de  exacta  cuen- 
ta del  genio  de  nn  autor.  Su  estilo  es  claro,  ele- 
gante, hasta  adornado,  algunas  veces  ingenioso, 
[icro  sin  arranques,  sin  francos  y  vivos  atreví- 
nneiitos;hay  muchas  figuras,  moa  de  esas  que 
adornan  sin  herir  la  imaginación,  metáforas  y 
comparaciones  en  alguna  ocasión  vanas...  Su 
lengua  es  pura,  pero  rara  vez  se  remonta  al  va- 
lor primitivo  y  á  la  fuerza  nativa  de  las  pala- 
bras, las  cuales  con  frecuencia  une  de  una  ma- 
nera que  hubiera  sorprendidoen  el  Siglo  de  Oro. 
En  suma,  en  su  talento,  como  en  su  carácter, 
todo  es  regular,  digno,  conveniente,  pulcro  y  aun 
agradable;  ]iero,  lo  re|ictinios,  sin  entusiasmo, 
sin  grandeza,  sin  verdadera  elevación  de  corazón 
ó  de  espíritu.  >  Además  de  las  obras  citadas,  aun 
sin  agregar  á  ellas  dos  escritos  sobre  la  Retórica, 
en  los  que  se  recogían  las  lecciones  redactadas 
por  sus  discípulos,  [tero  que  el  maestro  no  reco- 
gió, se  supone  que  Quintiliano  compuso  un  bre- 
ve tratado  sobre  las  causas  de  la  decadencia 
del  gusto,  y  hasta  se  dice  que  lo  publicó  cuatro 
años  antes  que  el  famoso  tratado  De  InUitittio- 
ne  Oratoria.  Ese  trabajo,  que  otros  titulan  hid- 
logo  sobre  las  causas  de  la  e&rrufcif/n  de  la  Elo- 
cuencia, fué  confundido  por  Justo  Lipsio  con  el 
Viiilogo  de  los  oradores,  el  cual,  ni  por  el  estilo, 
ni  por  las  fechas,  ni  ]K)rel  colorido  de  las  ideas, 
puede  atribuirse  á  (i'uintiliano.  Los  críticos  más 
autorizados  tienen  hoy  por  obra  de  Tácito  el  Diá- 
logo sobre  las  ca  usas  de  la  corrupción  de  la  Elo- 
cuencia. -  El  primer  manuscrito  completo  de  la 
obra  De  Institutione  Oratoria  fué  hallado  casual- 
mente (1417)  en  el  monasterio  de  Saint-Gall  f«)r 
el  Poggio,  que  asistía  al  concilio  de  Constanza; 
se  hallaba  en  nna  torre  de  aquel  monasterio,  y 
es  probablemente  el  que  hace  |iocos  años  se  guar- 
daba todavía  en  la  Biblioteca  Laurentina  de  Flo- 
rencia. La  edición  príncipe  se  debió  á  Felipe  de 
Lygnamine  (Roma,  1470,  eu  fol;:  al  texto  lati- 
no acompaña  una  carta  de  J.  A.  Campanus  al 
cardenal  F.  Piccolomini.  Iguoramos  si  esta  edi- 
ción es  la  misma  que  José  Amador  de  los  Ríos 
atribuye  á  L'lrico  Gallo  (Roma,  sin  año\  y  de 
la  que  dice  que  es  la  mas  antigua.  La  segunda 
edición,  que  fué  he<  ha  por  Swevnheym  y  Pan- 
nartz,  apareció  también  en  Roma  y  en  1470  con 
una  epístola  de  Andrés,  obispo  de  Aleria,  el 
Papa  Paulo  II:  Amador  de  los  Ríos  afirma  que 
la  liicieron  Conrado  Sweynheym  y  Ulrico  Han. 
Después,  en  los  últimos  años  del  siglo  xv,  hubo 
por  lo  menos  ocho  ediciones,  entre  las  cuales  se 
cuentan:  la  de  Xicolás  Jensan  (Venecia,  1471, en 
fol.),  la  de  Antonio  Zaroto  (Slilán,  1476'>,  la  de 
Lucas  Véneto  (Tenecia,  1481),  y  la  publicada  en 
Tievisa  (1482,  en  fol.),  que  contiene  las  90  De- 
clamationes  más  extensas;  136  Declamationes 
más  cortas  fueron  jiublicadas  por  vez  primera  en 
Parma  (1494)  por  Tadeo  Ugoleto,  reimpresas  en 
París  (1509),  y  reproducidas  (París,  1563)  con 
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notas  y  correcciones  de  Peilro  Evadió ;  otras 
nueve  Deelamat iones,  tomadas  de  un  antiguo 
manuscrito,  dio  á  las  ¡)rensas  Pedro  Pitliou,  que 
juntamente  publicó  (París,  1580,  en  8.")  51 
piezas  del  mismo  género  con  el  titulo  de  Jix  Cal- 
purnio  Flacco,  excerplcc  X  rhctorum  minorum. 
Buena  es  la  edición  de  las  Instituciones  debida 
i  Aldo  (Venecia,  1514),  y  también  la  de  Sereve- 
lio  y  Gronovia,  mm  notis  variorum  (Leyden, 
1605);  la  de  RoUín  (París,  1715),  y  la  de  Spal- 
ding.  terminada  porZumpt  (Leipzig,  1798-182P, 
6  vol.  en  8.°),  que  es  la  mejor  de  todas  y  ¿i  la 
que  había  ¡irecedido  la  de  Gesner  (Gotinga,  17'Í8, 
en  4.°).  Los  trabajos  de  los  diversos  comenta- 
dores fueron  a])roveeliados  jiara  la  edición  coni- 
]ileta  de  la  colección  Leniaire,  edición  confiada 
á  Dussault  (París,  18-21-25,  7  vol.  en  8.°).  Una 
de  las  mejores  ediciones  de  las  Obras  completas 
(De  Instiliilione  Oratoria  y  Dcclamutiones )  de 
Quintiliano  es  la  de  Burmann  (Leyden.  1708,  2 
vol.  en  8.°).  En  fecha  anterior  las /?is¿íííít'í'oiic«  y 
Declamaciones  se  habían  publicado  juntas  en  Ve- 
necia  (1482.  en  fol.)  y  Lyón  (1531  y  1544,  en  8.° 
nia3'or).  La  obra  De  Instiluiione  Oratoria  fué  tra- 
ducida al  inglés  por Guthrie  (Londres,  1756,1805, 
2  vol.  en  8.°),  y  por  Patsall  (id.,  1774,  2  vol.  en 
8.°);  al  francés  por  Puré  (París,  1663,  2  vol.  en 
4.°),  por  Gedoyn  (id.,  1718,  1752,  1770,  1810, 
1812  y  1820),  por  C.  V.  Quizille  (id.,  1829-33), 
en  la  Biblioteca  latino-francesa  de  Panckoucke 
(6  t.  en  S.°),  versión  que  es  la  mejor  en  dicho 
idioma,  por  lo  que  la  reimprimieron  los  herma- 
nor  Garnier  (3  t.  en  18.°  mayor),  aunque  tam- 
bién es  notable  la  traducción  francesa  de  Baudct 
en  la  colección  Nisardjal  italiano  por  O  razio 
Toscauella  (Venecia,  1568,  1584,  en  4.°),  y  por 
Garelli  (Verceil,  1780);  al  alemán  por  H.  P.  C. 
Henke  (Helmstiedt,  1775-77,  3  vol.  en  8.°),  cu- 
ya versión  se  reimprimió  con  adiciones  y  corree 
clones  (id.,  1825,  3  vol.  en  8.°);  y  al  castellano 
con  estos  títulos:  Instilóle  iones  Oratorias,  tradu- 
cidas al  castellano  y  anotadas  según  la  edición 
f?cíoWm  (Madrid,  1799,  2  t.  en  i.°);  Institucio- 
nes Oratorias,  traducción  directa  del  latín  por  los 
PP,  de  las  Escuelas  Pías  Ignacio  Ilodríaue::  y 
Pedro  Sandier  (id.,  1887,  2  t.  en  8.°).  De  las 
Instituciones  está  copiado  el  Juicio  crítico  de 
Quintiliano  acora  de  Lucio  Anneo  Séneca,  que 
en  castellano  publicó  la  Biblioteca  de  autores  es- 
panolis  de  Rivadeneira.  Las  Dcclamationes  se 
lian  traihicido:  al  inglés  por  AVarr  (Londres, 
1686,  en  8.°);  al  francés  por  Du  Teil  (París, 
1658,  en  8.°);  al  italiano  por  Orazio  Toscanclla 
(Venecia,  1586,  en  4.°),  y  al  alemán  por  J.  H. 
Steffens  (Zelle,  1767,  en  8.°). 

QUINTILIO  (Alej.^ndro):  Biog.  Químico  ita- 
liano establecido  en  España.  Vivía  en  Jladrid  á 
lines  del  siglo  xvi  y  en  los  primeros  años  del  si- 
glo xvn.  Tenemos  muy  escasas  noticias  suyas. 
Gompuso  un  libro  que  se  cita  más  abajo,  en  el 
cual,  según  su  autor,  profundo  químico,  ensc 
naba  ingeniosas  preparaciones  de  oro  y  del  anti- 
monio, aunque  con  olijeto  puramente  médico. 
Los  polvos  blancos  á  que  se  refiere  dicha  obra  se 
aplicaban  á  la  curación  ile  varias  enfermedades; 
pero  si  liemos  de  creer  al  portugués  Zacuto  (De 
Vrlcrum  Mcdicorum  Historia,  lib.  I,  observa- 
ción 33),  no  estaban  compuestos  con  verdadero 
oro.  Lo  cierto  es  que  el  invento  ó  los  inventos 
de  Quiutilio  merecieron  los  elogios  de  personas 
doctas.  El  mismo  Alejandro,  en  la  portada  de 
la  segunda  edición  de  su  obra,  declara  que  com- 
ponía y  hacía  sus  jjolvos  blancos  para  enviarlos 
«á  las  Imlias,  de  donde  le  hacen  grandissimas 
instancias  dellos,  y  por  lo  mucho  que  importa 
aquí  en  España,  y  otras  partes.»  En  la  referida 
cilición  se  copió  «el  privilegio  de  su  llagestad 
para  podellos  hazer  y  vender  (los  polvos)  libre- 
mente, y  la  continuación  de  los  mnchos  elctos 
que  lian  hecho  después  de  la  primera  (impre- 
sión).» Iguales  afirmaciones  se  leen  en  la  porta- 
da de  la  tercera  edición,  en  la  que  se  añadió  «la 
memoria  del  Privilegio  de  Portugal,  y  licencia 
executoriada  de  los  señores  del  Real  Consejo  pa- 
ra los  poder  vender  liliremeute  á  todas  las  per- 
sonas que  los  quisieren  comprar;  y  una  tabla 
de  las  enfermedades  contenidas  en  esta  informa- 
ción.» Quintilio,  en  los  años  de  1609  y  1616, ha- 
bitaba en  Madrid.  Su  obra  lleva  este  título:  Re- 
lación y  memoria  de  los  maravillosos  efctos  y 
niiables  provechos  que  han  hecho  y  hazen  los  pol- 
vos blancos  solutivos  de  la.  quinta  esscnna  del  oro 
(Madrid,  2.-''  edic,  1609,  en  4.°; y  3.''  edición, 
id.,  1616,  en  4.°). 
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QUIIMTILO  (JLm'.io  Aurelio):  Biog.  Empera- 
dor romano.  iM.  en  Aquilea  en  270.  Había  hecho 
la  guerra  contra  los  godos  y  mandaba  legiones 
en  Aquilea,  cuando,  muerto  su  hermano  Clan- 
dio  11  (270),  fué  proclamado  augusto  por  sus  sol- 
dados. Supo  que  Aureliano  acababa  también  de 
ser  aclamado  por  el  pueblo  y  por  el  ejército;  y 
viendo  la  imposibilidad  de  luchar  con  su  compe- 
tidor, volvió  á  Aquilea  y  se  dio  la  muerte  abricn- 
dose  las  \'enas  dentro  de  nii  baño,  después  de  un 
reinado  de  diecisiete  días.  Existen  medallas  de 
oro  y  de  bronce  acuñadas  con  su  efigie. 

QUINTILLA  (de  quinta):  f.  Combinación  mé- 
trica de  cinco  versos  octosílabos,  con  dos  dife- 
rentes consonancias,  y  ordenados  generalmente 
de  modo  que  no  vayan  juntos  los  tres  á  que  co- 
rresponde una  de  ellas,  ni  los  dos  últimos  sean 
pareados. 

...  volvió  desconsoladísimo  á  su  casa,  y  en- 
vióla esta  QDiNfir.LA. 

Gabriel  del  Corral. 

...  se  debe  tener  por  importuno  en  la  come- 
dia el  estilo  demasiado  adornado  y  culto,  y  la 
versificación  artificiosa  de  sonetos,  décimas, 
QDINTILL.IS,  y  otr.is,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Quintilla:  Combinación  de  cinco  versos 
de  cualquiera  medida  con  dos  distintas  conso- 
nancias. 

-  Andar,  ó  ponerse  uno  en  quintillas  con 
otro:  fr.  fig.  y  fam.  Oponérsele,  porfiandoy  con- 
tendiendo con  él. 

quintillAN:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Quin- 
tillas. 

QUINTILLO  (d.  de  quinto):n\.  Juego  del  hom- 
bre con  algunas  modificaciones  cuando  se  juega 
entre  cinco. 

QUINTIN;  ra.  Especie  de  lienzo  que  se  fabrica- 
ba en  la  ciudad  de  San  Quintín. 

quintIn  (San):  n.  p.  Armarse,  ó  harer  la 
de  San  Quintín:  fr.  fig.  Haber  gran  pendencia 
entre  dos  ó  más  personas.  Dícese  aludiendo  á  la 
batalla  de  este  nombre. 

—  ¡Jesús,  Jesús,  qué  mujer! 

-  Habrá  la  de  íían  Quintín 
Si  ella...  -  ¡Pobre  don  Joaquín! 

—  Ya  le  ha  caído  que  hacer. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Quintín:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
8  municips.  y  12000  haliits. 

-  Quintín  (San):  Gcog.  V.  San  Quintín. 

QUINTINA:  Gcog.  Isla  del  Perú  en  el  río  Pal- 
casu,  aguas  aljajo  de  su  confl.  con  el  Pozuso. 

QUINTINIA  (de  Quintín,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  (llantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxi- 
fragáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
oriental  de  Nueva  Holanday  en  Xueva  Zelanda, 
y  son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas,  ovales,  acuminadas  en  su  ápice,  es- 
trechadas en  su  basí,  enteras  ó  dentadas,  coriá- 
ceas, con  las  flores  dispuestas  en  panoja  termi- 
nal arracimada,  con  las  ramas  patentes  y  los  cá- 
lices provistos  de  dos  bracteitas  en  su  base  ¡cáliz 
con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  su- 
pero y  con  cinco  dientes;  corola  de  cinco  péla- 
los oblongos,  obtusos  y  patentes,  insertos  sobre 
un  disco  anular  epigino ;  cinco  estambres  inser- 
tos con  los  pétalos,  con  los  filamentos  filiformes 
y  las  anteras  aovado-obloiigas  y  biloculares;  ova- 
rio infero  adherido  al  cáliz  por  medio  de  un  dis- 
co anular  eiiigino,  desnudo  en  su  ápice,  dividido 
incompletamente  en  cinco  celdas  por  medio  de 
tabic|ues  cortos,  con  las  placentas  situadas  en 
los  márgenes  de  los  medios  tabiques  y  multi- 
ovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  acabezuelado, 
obtuisamente  quinquélobo;  el  fruto  es  una  cáp- 
sula coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  con  cinco 
celdas  incompletamente  separadas,  y  que  se  abre 
en  su  ápice  por  dehiscencia  septicida  en  cinco 
valvas  que  tienen  los  bordes  vueltos  hacia  aden- 
tro y  seminíferos;  semillas  oblongas,  con  la  testa 
lisa  y  brillante. 

QUINTINISTAS:  m.  pl.  Ilist.  ecl.  Herejes,  tam- 
bién llamados  libertinos.  V.  esta  palabra. 

QUINTO,  TA  (del  lat.  quinlus):  adj.  Que  si- 
gue inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  cuarto. 
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...  el  quinto  mandamiento,  que  es  no  matar, 
prohibe  primeramente  el  homicidio. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

-¡Desventurado  linaje! 
¡Cuatro  epidemias  sobre  él! 
¡Ah!  Yo  soy  la  QUIMA... 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Quinto:  Dícese  de  cada  una  de  las  cinco 
partes  iguales  en  que  se  diviilc  un  todo.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Cromwell  propuso  en  las  cortes  del  reino,  é 
impetró  casi  por  fuerza,  que  de  todos  los  bie- 
nes y  posesiones  del  reino  le  diesen  al  rey  dos 
QUINTAS  partes. 

Rivadeneira. 

Todavía  don  Juan  11  gravó  las  adquisiciones 
de  las  manos  muertas  con  el  QUINTO  de  su  va- 
lor, etc. 

Jovellanos. 

-  Quinto:  V.  Quinta  esencia. 

-  Quinto;  m.  Aquel  á  quien  por  suerte  le  toca 
ser  soldado. 

...  acertaron  á  pasar  los  quintos  que  venían 
de  Extremadura. 

Larra. 

..,;  los  quintos  procuran  hacerse  los  distraí- 
dos cuando  él  los  llama,  amenazándoles  con  de- 
clararlos prófugos;  etc. 

Antonio  Flokes. 

Por  Dios,  una  descarga  de  metralla 
(Gritó  á  su  cabo  con  horror  un  quinto). 
Ya  todo  este  recinto 

De  hambrientos  lobos  infestado  se  halla,  etc. 
HARTZENBU.SCH. 

-  Quinto:  Derecho  de  veinte  por  ciento. 

-  Quinto:  Cierta  especie  de  derecho  que  se 
pagaba  al  rey,  de  las  presas,  tesoros  y  otras  cosas 
semejantes,  que  siempre  era  la  i)UiNT.\  parte  de 
lo  hallado,  descubierto  ó  aprehendido. 

...  niaiiil.anios  que  de  todo  el  oro,  plata,  per- 
las y  piedras  que  se  hubiesen  en  batalla  con 
los  indios,  entrada  de  pueblo,  ó  por  rescate  ó 
contratación,  se  nos  haya  de  pagar  y  pague  el 
QUINTO  de  todo. 

Rccopilaeióii  de  las  leyes  de  Indias. 

...  no  se  ponía  cobro  en  los  quintos  y  ha- 
cienda del  rey. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Quinto:  En  Extremadura  y  Andahicía,  par- 
te de  dehesa  ó  tierra,  aunque  no  sea  la  quinta. 

-  Quinto:  For.  Quinta  parte  del  caudal  del 
testador,  parte  que,  aun  teniendo  hijos,  puede 
legar  á  quien  quiera. 

...  la  cera  y  misas  y  gastos  del  enterramien- 
to, se  saquen  con   las  otras  mandas  graciosas, 
del  quinto  de  la  hacienda  del  testador. 
Nueva  Eecopilación. 

-  Quinto:  Mar.  Cada  una  de  las  cinco  partes 
en  que  dividen  los  marineros  la  hora  para  sus 
cómputos. 

-  Quinto:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pina, 
¡irov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  2  311  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Zaragoza,  á  la  dra.  del  Ebro,  en  el  ferro- 
cirril  de  Zaragoza  á  Barcelona  por  Reus,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  Pina  y  La  Zaida. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  acei- 
te y  garbanzos  ¡cría  de  ganados.  Establecimiento 
de  baños  á  200  ni.  del  pueblo  y  á  156  del  altura. 
Hay  dos  manantiales:  el  del  Baño  Alto,  que  es 
el  utilizado,  y  el  del  Baño  Bajo,  que  sólo  sirve 
}iara  la  exportación  del  agua,  sejiarados  entre  sí 
unos  50  m.  El  caudal  es  escaso.  La  cantidad  que 
da  el  Baño  Alto  se  había  calculado  en  9  litros  en 
un  minuto;  pero  según  Memorias  posteriores 
.sólo  suministra  0,30  litro,  y  el  Baño  Bajo  0,23. 
.Se  recoge  el  agua  en  depósitos,  á  fin  de  que  lia3-a 
la  suficiente  para  los  usos  terapéuticos  durante  la 
temporada.  La  temperatura  varía  de  17  á  20'. 
El  agua  es  clara,  transparente,  inodora,  y  al  bro- 
tar desprende  burbujas,  de  sabor  ligeramente 
amargo,  y  no  da  precipitado  porel  enfriamiento. 
Densidad  1,002.  Son  aguas  sulfatado-calcicas. 
Se  indican  en  las  escrófulas,  varias  herpétides, 
neiu'osis,  dispepsias,  catarros  gástricos,  infartos 
del  hígado  y  del  bazo  é  hidrargirismo.  Es  buena 
la  hospedería,  pero  el  balneario  cuenta  con  pocos 
y  malos  medios  de  aplicación  de  las  aguas,  calen- 
tándose éstas  de  un  modo  defectuaso  y  anticua- 
do. El  establecimiento,   que  tuvo  600  enfermos, 
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loi'iiiiiiik  011  ol  ili'|>.  Kiii  (tilinto  en  uiio.i  iiioiliiiiii' 
loH  ilonoiiiiimiliiH  iiii[>ro)iiiiiiioiitu  Ijii){11iiii  Anuir- 
ga.  Su  oiUMioailii  iiiiiM  ;IU0  knis.,  y  i<e)(iiii  (Jriiw- 
l'iinl  roii|uii'oco  ul  l¿.  du  iliclia  laguna ounol  nom- 
bro ilv  Siilailo. 

-  (íriNi'o  (Aqi'stín  i>k);  fíinij.  Escritor  y  )io- 
litico  i's|uiftol.  N.  on  l'aa|io  (Znnifjo'a)  li  20  lio 
enero  (lo  177J.  M.  en  Zaragoza  ú  14  ilo  nuvloin- 
bre  lio  1S"¿".  Imlivúlno  ilo  la  nolilc  Inmilhi  ihi- 
soeiliira  ilol  soñoiio  do  la  villa  ile  su  a|iolliilo, 
liió  liijo  lo^itinio  lio  Antonio  IJniíito  y  ilo  I.oron- 
/:i  (iui'i.  Kstiiiliii  (iraiiiiitioa  en  su  oiiulail  natal 
y  niuiolio  lue^o  i\  Zaraijoía.cn  cuya  Uiiivorsiilad 
cursó  l'iUxsofía,  ilolomlionilo  de  toda  ella,  ú  los 
li"occ  liños  de  edail,  conclusiones  generales  que 
increciei'on  elogios  del  Mercurio,  perioilico  do 
aquella  época.  I,uoj{0  estudió  Teoloj;ía  y  (,'ánonos; 
rociliii'i  la  borla  de  doctor  á  los  diecinueve  años, 
y  en  seguida  hizo  oposiciones  á  la  doctoral  do 
líarbastro,  para  la  que  obtuvo  la  conesponilien- 
te  dispensa  de  edad.  Opositó  igualmente  las  de 
Daroca,  Zaragoza  y  Lérida,  pero  dejó  la  carrera 
de  prebendas  por  la  profesión  de  abogad.),  jirc- 
cisamento  cuando  ol  prelado  y  ciudad  de  Jaca  le 
solicitaban  |>ara  la  doctoral  de  su  catedral,  á 
la  sazón  vacante.  Retiróse  entonces  á  Cas|ic.  El 
nombre  adquirido  on  la  Universidad,  y  sus  bri- 
llantes oposiciones,  unido  á  su  gran  desinterés, 
trato  afable  y  cariñoso,  le  captaron  muy  pronto 
la  siin|x»tía  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad 
y  de  los  pueblos  comarcanos,  en  los  que  llegó  á 
ser  una  autoridad  ;>  la  que  los  Avuntamientos  y 
cor|iorac¡ones  consultaban  todos  sus  negocios,  los 
que  jirocuraba  transigir  sin  lucha,  mereciendo 
asimismo  la  conlianza  de  las  autoridades  de  la 
capital,  que  le  encargaban  cuantas  comisiones 
ocurrían  en  el  partido.  Por  una  de  ellas  se  vio 
atropellado  por  la  autoridad  militar  y  conducido 
preso  al  castillo  do  la  Aljafería ;  mas  habiendo 
recurrido  al  Consejo  Supremo  fué  absuelto  libre- 
mente, sin  que  el  procedimiento  le  sirviera  de 
perjuicio  en  su  honor  y  estimación,  siendo  aper- 
cibiilo  el  Capitán  General  y  habiéndose  ordena- 
do además  que  se  sentara  este  acuerdo  en  los  li- 
bros del  Ayuntamiento  de  Caspe.  Iniciada  la  in- 
vasión francesa  y  sitiada  Zaragoza,  fué  Agustín 
de  Quinto  comisionado  por  su  ciudad  natal  para 
avistarse  con  el  teniente  coronel  Elola.  jefede  a 
linea  española  del  río  Martín,  á  cuyo  lado  prestó 
servicios  de  comisario  de  Guerra  y  auditor,  obte- 
niendo después  la  comisión  de  organizar  la  de- 
fensa de  su  pueblo.  Mas  consternado  éste  por  la 
toma  de  Zaragoza  y  por  el  saqueo  de  Alcañiz, 
cabeza  del  jiartido,  resolvió  unánimemente  some- 
terse. Quinto  se  retiró  á  su  casa,  aunque  siguió 
ayudando  al  Ayuntamiento  y  Junta  de  gobierno 
para  hacer  m;is  llevadera  la  situación,  aprove- 
chándose de  ser  el  único  que  en  el  país  poseía  la 
lengua  fiaucesa,  razón  por  la  que  fué  tachado  de 
afrancesado,  saqueada  su  casa  y  perseguido  á 
muerte  una  de  las  veces  que  quedó  Caspe  sin 
guarnición  francesa,  debiendo  su  salvación  al 
aviso  de  algunos  oficiales  esjiañoles,  los  que  le 
procuraron  la  fuga  á  Zaragoza.  Cuando  al  final 
de  1810  toda  la  provincia  se  vio  en  poder  del 
conquistador.  Quinto,  cediendo  á  los  reiterados 
ruegos  de  sus  paisanos,  que  deseaban  intermedia- 
rios que  suavizasen  los  rigores  del  poder  militar, 
aceptó  el  cargo  de  alcalde  mayor  de  Casjie  y  su 
partido,  y  luego  el  de  comisario  general  del  go- 
bierno en  la  orilla  derecha  del  Ebro,  servicios 
que  los  franceses  premiaron  con  la  cruz  de  la  Or- 
den Real  de  España.  Su  conducta,  juzgada  está 
en  la  información  que  se  hizo  al  regreso  de  Fer- 
nando VII  y  en  los  certificados  que  para  ella  die- 
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gado  do  Hii  gobioriio  |Hilitii-o,  y  iillicotitiniii'i  iiio- 
rooioiido  rl  agradociiiiionto  de  una  vocliinH  nnniu 
■  ■'ton  habla  oiitoiiidii  el  do  lo»  do  Nii  pafn  natal. 
Kii  Valencia  lo);iú  qiio  volvieran  á  alirine  laiiea- 
ciloliK  pla.H,  qiio  no  roiiitogiura  on  aun  bioiiea  el 
lloNjiital  do  Minoiii'ordia,  compró  lo»  liluon  y 
cnnifroHile  Ion  miprimidim  convonto»  y  lo»  en- 
trogo  cu  la  I'iiiveinidiid  y  Academia  do  .San  Car- 
los, salvando  animismo  ile  la  venta  loi  bienes  de 
las  cnniunidade».  .Su  conducta  moral  fué  intacha- 
blo,  Hiendo  su  doliíadozn  proverbial,  resultando 
al  lin  con  menos  haber  que  el  heredado  <le  hu.h 
Isidros  á  jiesar  do  su  roconiK-ida  frugalidad  y 
poco  boato,  habiendo  ejercido  cargos  de  gran  im- 
portancia. La  persecución  á  que  quedaron  ex- 
puestos los  españoles  que  aceptaron  empleos  del 
conquistador,  le  obligaron  á  emigrar  á  Francia 
cuando  la  retirada  do  las  troi>as  de  esta  nación. 
Allí,  con  motivo  de  ser  invadido  por  las  tro- 
pa-s  austríacas  el  de|iartamento  del  Drómo,  en 
que  estaba  retirado,  fué  llama  lo  por  la  junta 
organizada  por  el  prefecto  para  iiroporciunar 
víveres  y  transportes  y  asegurar  la  tranquili- 
dad pública,  mereciendo  por  sus  servicios  que 
Luis  XVIII  le  concediera  la  cniz  de  la  Legión 
de  Honor  y  u.so  de  la  de  lisde  Francia.  En  aque- 
lla época  escribió  todas  sus  obras,  siguiendo  emi- 
grado hasta  que,  dada  la  amnistía  de  octubre  de 
1820,  volvió  a  España.  Trouto  llegó  á  Madrid  y 
obtuvo  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  fallo 
absolutorio  en  la  causa  que,  como  afrancesado, 
tenía  pendiente.  Entonces  regresó  á  Caspe,  don- 
de poco  después  recibió  de  la  Junta  Superior  de 
Sanidad  el  nombramiento  de  comisionado  para 
dirigir  el  acordonaniiento  de  Mequinenza,  vícti- 
ma de  la  fiebre  amarilla.  Cumplió  con  tal  moti- 
vo sus  deberes,  y  á  |iesar  de  los  cortos  auxilios, 
que  tanto  en  hombres  como  en  dinero  se  le  pr  - 
porcionaron,  levantó  el  espíritu  del  país.  Ko  tu- 
vo más  recompensa  que  el  reconocimiento  del 
pueblo  de  Mequinenza,  que  concedió  ]ierpetua- 
niente  á  él  y  a  sus  hijos  los  derechos  de  leña  y 
caza  en  sus  montes  y  pasar  su  barca  sin  pago  al- 
guno. Poco  después, y  á  consecuencia  de  un  le- 
vantamiento contra  el  sistema  constitucional, 
que  conmovió  á  Caspe,  decidió  establecerse  en 
Zaragoza,  incorporándose  á  su  Colegio  de  Aboga- 
dos. En  la  capital  de  Aragón  fué  nomlirado  in- 
dividuo de  la  Junta  general  de  Beneficiencia, or- 
ganizó de  nuevo  la  contabilidad  de  la  Casa  de 
Misericordia  y  redactó  su  reglamento,  así  como 
el  manitiesto  que  al  Ayuntamiento,  solire  el  esta- 
do de  los  establecimientos  piadosos  de  la  ciudad, 
elevó  dicha  junta.  Estos  servicios,  prestados  du- 
rante la  época  constitucional  (1820-23),  fueron 
bastante  para  que  á  la  restauración  del  gobierno 
absoluto  se  viera  obligado  á  emigrar  nuevamente. 
Algún  tiempo  después  pudo  regresar  á  su  jiatria, 
volviendo  á  residir  en  la  capital  de  Aragón,  don- 
de obtuvo  tal  acogida,  y  eran  tan  reconocidos 
sus  méritos,  que  el  arzobispo  de  Zaragoza,  Arce, 
patriarca  que  fué  de  las  Indias  é  inquisidor  ge- 
neral, y  las  casas  de  Villahermosa,  Montijo, 
Alagón,  Sástago,  Híjar  y  Aranda,  así  como  el 
duque  de  San  Fernando,  princesa  de  la  Pau  y 
condesa  de  Chinchón ,  encai'gáronie  de  todos  los 
negocios  jurídicos  de  sus  estados  de  Aragón.  En 
aquel  tiempo  fué  autorizado  para  nsar  la  crnzde 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  y  publicó 
los  sermones  del  obispo  de  Sener,  que  había  tra- 
ducido en  su  primera  emigración.  He  aquí  la 
lista  de  sus  obras:  Curso  de  AgricuUura  prádica 
conforme  <í  los  lUtimos  adelantamientos  hechos 
en  es¡a  ciudad  y  á  las  mejores  prácticas  abarías 
de  las  donas  naciones  de  &<í-o/ia (Madrid,  ISIS, 
2  t.  en  4.°),  con  láminas.  Esta  obra  fué  presen- 
tada á  la  Sociedad  Central  de  Agricultura  de 
París,  siendo  analizada  por  el  conde  de  Francais 
de  líeufchateau,  mereciendo  de  aquélla  notable 
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del  latín  piibliíadn  on  1820.  -  Sennonrn  •!■ 
ñítr  Juan  li.  *'             "ría  de  ¡íeauvaif,  '/f,-j,', 
df  Sener  y  jn  I.ui»  A'K,  rey  de  l'nm- 

eia,  ImHurúli,.  ...  , ,  \  ¡wr  l>.  A.  ¡).  <J.  i  Za- 
ragoza, t.  I,  1M2«,  y  t.  11,  1827,  en  i.').  -  Tttl 
ahotjudü  ó  guia  de  toa  juectn  í/ue  k  de  dedican  d 
esta  ¡n^o/eaii'ni^  nianuacrito  inédito  que  se  con- 
«crva  en  po<lcr  do  sua  auceaorea.  El  nombre  de 
Agustín  de  Quinto  figura  en  el  Caidlot/o  de  nu- 
toridiiden  de  ¡a  lengua  ]iublica>Io  por  la  Acade- 
mia Eii[iariola. 

-  Quinto  (Fkancisco  Javiek  de):  Biog.  Po- 
Htico  y  escritor  esiiaRol,  conde  de  Quinto.  N. 
en  (^'asiie  (Zaragoza)  .á  2  de  mayo  de  1810.  M. 
en  Riieil  (Francia),  ócn  Paría,  á  l.°ó  14  de  iinyo 
de  1860.  Fué  caballero  gran  cruz  y  comeml  ilor 
de  la  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
comendador  de  número  de  la  de  Carlos  III,  in- 
dividuo de  las  Reales  Academias  de  la  lengua, 
déla  Historia  y  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, de  ménto  de  la  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  como  también  de  la  de  Jurispru- 
dencia Teórico- práctica  de  Femando  VII,  de 
Madrid,  individuo  honorario  de  la  Academia  de 
.San  Luis  de  Zaragoza  y  de  la  Conce|icion  de 
Valladolid,  profesor  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia de  Zaragoza,  individuo  de  las  Socie- 
dades Económicas  de  Amigos  del  País  de  Zara- 
goza, Ecija,  Burgos  y  Madrid,  doctor  en  Dere- 
cho, individuo  de  número  déla  Academia  de  los 
Arcades  de  Roma,  correspondiente  de  la  Real  de 
Arqueología  de  Bélgica  y  de  la  Sociedad  de  An- 
ticuarios de  Xorniandía  y  honorario  de  la  So- 
ciedad de  Mineralogía  y  Geografía  de  Jena,  se- 
cretario de  Su  Majestad  con  ejercicio  de  decre- 
tos, Consejero  real  y  de  Instrucción  pública,  di- 
rector del  Museo  Nacional  de  Pinturas,  decano 
de  la  Comisión  Central  de  Jlonunientos  Históri- 
cos y  Artísticos,  vocal  de  la  Junta  Central  de 
Beneficencia  Pública,  diputado  á  Cortes  i>or  va- 
rios distritos  de  Aragón,  vicepresidente  del  Con- 
greso, senador  del  reino,  gentilhombre  de  cá- 
mara con  ejercicio,  director  general  de  Correos, 
gobernador  de  Madrid, y  últimamente  jele  de  la 
casa  de  la  reina  María  Cristina,  madre  de  Isa- 
bel II.  Escribió  estas  obras:  Memoria  sobre  el 
tema  propuesto  por  la  Junta  de  gobierno  de  la 
Real  Academia  Teórico-práeticade  Jurispruden- 
cia de  Femando  VII  á  los  socios  que  quisieron 
tomar  parte  en  el  concurso  de  8  de  noviembre  de 
de  lS-31.  Tema:  «¡Cuáles  son  los  medios  oportu- 
nos para  extinguir  la  mendicidad  de  estos  rei- 
nos? ¡Cuál  ha  sido  el  efecto  de  las  medidas  adop- 
tadas en  el  particular  por  nuestras  leyes?»  Di- 
cha Memoria,  que  publicó  la  Sevista  de  la  Acá- 
detnia  de  Jurispruderuia  y  legislación  en  Ma- 
drid, en  su  entrega  4.*  del  año  1875,  correspon- 
diente al  1.°  de  julio,  ocupa  en  ella  las  páginas 
161  á  171  y  llévala  fecha  de  Zaragoza,  4  de  febre- 
ro de  1832, diciéndose  en  nota:  «Esta  disertación, 
compuesta  por  D.  Francisco  Javier  Quinto,  obtu- 
vo el  premio  entre  las  que  se  presentaron  en 
\SS2.iEllibrode  los  niños  (Madrid,lS36. en  8.°): 
dicha  obra  contiene  artículos  de  Mora!,  Historia 
(un  compendio  de  la  de  España)  y  Política.  — 
Discursos  políticos  sobre  la  legislación  y  la  histo- 
ria del  antiguo  reino  de  Aragón,  por  D.  Javier 
de  Quinto,  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de 
Zaragoza.  Discurso  \.°  Del  derecho  de  suceder  las 
hembras  á  la  corona  de  Aragón  (Madrid,  1840, 
en  8.°}:  este  discurso  dio  origen  á  una  destem- 
plada contestación  de  Morales  Santisteban,  qne 
á  su  vez  originó  la  siguiente:  Respuesta  que  d 
D.  José  Morales  Santisteban,  autor  de  un  folleto 
intitulado  Estudios  históricos  sobre  el  reino  de 
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Aragón,  se  apresura  á  dar  D.  Javier  de  Quinto, 
autor  de  un  discurso  histórico  impreso  en  1840 
sobre  el  derecho  de  suceder  las  hembras  A  la  coro- 
na de  Arayón  (Madrid,  1851,  en  •l.'inaj-or).  - 
Manifieslv  que  sobre  los  acontecimientos  de  Zara- 
goza durante  la  noche  y  el  dia  9  de  junio  de 
1843  dirige  á  la  nación  española  el  ex  diputado 
á  Cortes  D.  Javier  de  Quinto  (Bayona,  1843,  en 
8.°):  relata  su  conducta  en  el  movimiento  polí- 
tico de  aquella  época,  de  que  fué  jefe  en  Zara- 
goza. —  Memoria  razonable  y  estadística  de  la  Ad- 
minisiración  general  de  Correos  desde  14  de  agos- 
to de  1843,  en  que  se  encargó  de  su  dirección  don 
Javier  de  Quinto,  liasta  enero  del  47,  presentada 
por  el  mismo  al  Excmo.  Sr.  Ministro  'de  la  Go- 
bernación del  reino  y  publicado  de  R.  O.  (Ma- 
drid, 1847,  en  4.°).  -  Disotrsos políticos  sobre  la 
Icgislaáún  y  la  historia  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón. Discurso  2.  °  Del  juramento  2>oIUico  de  los 
antiguos  reyes  de  Aragón  (Ma  Irid,  1848,  en  4.° 
mayor):  este  discurso,  segi'in  se  dice  en  su  co- 
mienzo, no  es  sino  ima  am]iliaciún  del  pronun- 
ciado en  2  de  octubre  de  1846  en  la  Academia 
de  la  Historia  en  la  ceremonia  de  su  admisión. 
-  Discurso  sobre  el  genio  y  carácter  de  la  lengua 
espartóla  en  el  siglo  XIX  y  sobre  los  medios  de 
conciliar  sus  antiguas  condiciones  y  pureza  con 
las  necesidades  de  los  tiempos  modernos,  leído  en 
la  Real  Academia  Española  el  día  13  de  enero 
de  1S50,  en  la  ceremonia  de  su  recepción  en  la 
misma  (Madrid,  1850,  en  4.°).  -  Manuscrito  iní- 
dilo  sobre  Economía  política:  olira  perdida  y  de 
mérito,  al  decir  de  algunos  ilustrados  contempo- 
ráneos que  tuvieron  ocasión  de  examinarla. 

-Quinto  Calaber  ó  de  Esmirna:  Biog. 
Poeta  griego.  Vivía  probablemente  hacia  fines 
del  siglo  IV  después  de  Jesucristo.  Se  le  llama 
de  Esmirna  por  haber  nacido,  como  él  mismo 
indica,  en  las  cercanías  de  esta  ciudad,  y  Cala- 
ber por  haber  sido  descubierto  el  poema  que  se 
le  atribuye  cerca  de  Otranto,en  Calabria,  por  el 
cardenal  Bessarión  (siglo  xv).  El  poema,  en  14 
libros,  que  lleva  su  nombre  ( Homeri  l'aralipo- 
TYienon  ó  Posihomerica),  es  una  continuación  de. 
La  Iliatla  que,  por  más  que  no  carece  de  méri- 
to, no  puede  compararse  al  inmortal  poema  de 
Homero.  Quinto  se  limita  en  su  obra  á  poner  en 
verso  la  leyenda  de  Troya  desde  la  muerte  de 
Héctor  hasta  la  destrucción  de  la  ciudad  y  dis- 
persión de  los  griegos.  Su  estilo  es  una  feliz  imi- 
tación del  de  Homero,  y  se  distingue  por  la  jni- 
reza,  buen  gusto  y  la  ausencia  de  hinchazones 
y  de  exageración.  Se  cree  que  contiene  frag- 
mentosde  antiguos  poetas  cíclicos,  y  en  algunos 
puntos  ofrece  singulares  analogías  con  La  Enei- 
da. La  primera  edición  de  la  Continuación  de 
Homero  fué  dada  por  Aldo  (Venecia,  1504,  cu 
8.°).  Una  do  las  mejores  es  la  de  Lehrs,  colec- 
ción Didot  (1840);Tourlet  publicó  (1800)  una 
traducción  francesa  elegante,  pero  por  desgracia 
poeo  fiel. 

-Quinto  Curcio  Rufo:  Biog.  Historiador 
latino.  Nada  absolutamente  se  sabe  acerca  de  su 
vida.  Se  ignora  hata  la  época  en  que  vivió,  y  al- 
gunos han  pretendido  que  su  obra  lleva  un 
nombre  supuesto  y  que  es  una  producción  de  la 
Edad  Media.  Entre  las  innumerables  opiniones 
emitidas  por  los  eruditos,  existe  la  de  que  la 
época  probable  de  s\i  vida  fué  el  siglo  i  de  nues- 
tra era.  Quinto  Curcio  dejó  una  Historia  de  Ale- 
jandro el  Grande  en  10  libros;  los  dos  primeros 
se  han  perdido,  así  como  una  parte  del  quinto, 
sexto  y  décimo.  Admirada  sin  reservas  por  el 
cardenal  Du  Perrón,  Vosio,  La  Mothe,  Le  Va 
yer,  Rapín,  Bayle,  Tiraboschi,  etc.,  fué  dicha 
obra  vivamente  criticada  por  otros  eruditos,  es- 
pecialmente por  Bodín,  Brucker  y  Rollín,  que 
han  echado  en  cara  á  Quinto  Curcio  sus  errores  en 
Geografía,  su  ignorancia  en  la  Táctica,  su  desdén 
por  la  Cronología,  su  afición  á  lo  maravilloso, 
etc.  Dicha  producción  se  ha  hecho  clásica  por  la 
elegancia  de  su  estilo,  la  riqueza  de  las  ¡untu- 
ras, la  exposición  patética,  la  energía  de  varias 
de  las  arengas  y  el  interés  de  la  narración.  Exis- 
te una  versión  castellana;  Quinto  Curcio  Rufo. 
De  la  vida  y  acciones  de  Alejandro  el  Grande, 
traducido  de  la  lengua  latina  en  la  espamola  por 
D.  Mateo  Ibtiñcz  de  Segoviay  Orellana,  marqués 
de  Corpa,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava 
(Madrid,  1749,  en  fol.).  Del  texto  latino  se  han 
hecho  v.ii'ias  ediciones.  Las  mejores  son:  la 
príncipe  (Roma,  1470);  la  de  Basilea  (1561),  con 
las  notas  de  Erasnio;  la  elzeviriana  de  Leyden 
(1633);  la  de  Estrasburgo  (1648),   con  los  suple- 
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montos  de  Freinshemio;  ]!í  Ad  usum  Dclpliini 
(París,  1608),  y  la  incluida  en  la  Biblioteca  de 
Panckoucke  (París,  1828-29,  3  t.  en  8.°),  con 
versión  france.sa  de  Augusto  y  de  Alfonso  Tro- 
gnóu. 

QUINTRES:  Gcng.  Cabo  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia (le  Santander,  .sit.  al  O.  del  Cabo  de  Ajo. 
Es  alto,  parejo  y  tajado  A  pique. 

QUINTUELES:  Geog.  V.  San  Clemente  df. 

QUINTUEI.ES. 

QUINTUPLICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de 
quintuplicar. 

QUINTUPLICAR  (del  lat.  quintuplicare):  a. 
Multiplicar  por  cinco  una  cantidad. 

QUÍNTUPLO,  PLA  (del  lat.  quinttíplexj:  adj. 
Que  contiene  un  número  cinco  veces  exacta- 
mente. U.  t.  c.  s.  m. 

Citanse  algunos  ejemplares  de  partos  quín- 
tuplos, pero  los  más  de  ellos,  si  no  todos,  son 
apócrifos. 

MONLAU. 

QUINUA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaman- 
ga,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  4  000  habits.  11  Pue- 
blo cab.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Huamanga, 
dep.  de  Ayacucho,  Perú;  1050  habits.  Cerca  de 
este  pueblo  está  el  campo  en  que  se  dio  la  céle- 
bre batalla  de  Ayacucho. 

QUINUALOMA:  Geog.  Monte  de  la  República 
del  Ecuador,  en  la  prov.  de  Azuay;  3  845  m.  de 
altura. 

QUINUAR:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
con  que  .se  designan  dos  plantas  congéneres  per- 
tenecientes á  la  familia  de  las  Rosáccas.las  cua- 
les llevan  los  nombres  sistemáticos  ['olijlcpis  ra- 
cemosa  Ruiz  et  Pavón,  y  Potylepis  villosa  H.  B. 
et  Kunth. 

QUINUGUItAn:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Misamis,  Jliudanao,  Filipinas;  1415  habits.  Si- 
tuado en  la  costa,  al  S.  de  la  isla  Camiguín. 

QUINZA  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Ventosela,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ki- 
badavia,  prov.  de  Orense;  33  edifs. 

-Quinza  Cruz:  Geog.  Cordillera  nevada  de 
Bolivia,  en  el  dep.  de  la  Paz.  Minas  de  plata, 
estaño  y  oro.  En  sus  cumbres  nace  el  río  Mi- 
guilla. 

QUINZAL:  m.  prov.  Vallad.  Madero  en  rollo, 
de  quince  ¡lies  de  longitud  y  una  circunferencia 
de  cincuenta  y  cinco  centímetros. 

QUiNZANAS:  Geog.  A'.  Santa  Ana  de  Quin- 

ZANA.S. 

-  QuiNZANAS  DE  Abajo:  Gcog.  L\igar  de  la 
parroquia  de  Santa  Ana  de  Quinzanas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  60  edil's. 

-Quinzanas  de  Arriba:  Gcog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Ana  de  Quinzanas,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

QUINZANO:  Geog.  Lugar  con  ayuntamiento, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  248  habits.  Situa- 
do cerca  de  Bolea  y  Corrales.  Terreno  llano  en 
parte:  cereales,  vino  y  hortalizas. 

QUINZAVO,  VA  (de  quince  j  aro):  a.Ai.  Arit. 
Díccse  de  cada  una  de  las  quince  partes  iguales 
en  que  se  divide  un  todo.  Ú.  t.  0.  s. 

QUINZUNGO;  Gcog.  V.  QulDSUNGTT. 

QUIÑÓN  (del  lat.  quinlo,  quinidnis):  m.  Par- 
te que  uno  tiene  con  otros  para  la  ganancia  de 
una  cosa.  Tómase  regularmente  por  las  tierras 
que  se  reparten  para  sembrar. 

...  llamaban  antiguamente  en  Castilla  desli- 
nar al  despojar  ó  desarmar...  llamaban  qüi- 
SÓN  á  la  suerte. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

...  se  hizo   necesario  rebajar  á  la  mitad  el 
arriendo  de  los  QUlSoNES  del  gremio,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Quiñón:  Medida  agraria  que  se  usa  en  Fi- 
lipinas, igual  á  10  balitas  y  á  360000  pies  cua- 
drados. Su  equivalencia  métrica,  2  hectáreas, 
79  áreas  y  50  ceutiáreas. 

-  Quiñón:  Art.,  Ofic.  y  Mar.  Se  llama  así  la 
parte  ó  faja  de  red  que  á  cada  pescador  corres- 
ponde en  el  total  del  aparejo,  que  se  conoce  con 
los  nombres  de  cedazo  o  trahiña,  en  el  producto 
que  de  ella  se  saca. 
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QUIÑONERJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
jirnv.  de  Soria,  dióc.  de  Osnia;  188  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Carabantes.  Terreno  quebrado; 
cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas. 

-QuiÑONKRÍA  (La):  Geog.  Sierra  de  la  pro- 
vincia de  Soria.  Con  la  de  Miñana  forma  una 
larga  cadena  de  cerros  y  picachos  que  dominan 
por  el  O.  el  pequeño  valle  del  Henar,  afl.  del 
Jalón,  mientras  que  por  el  E.  dan  origen  á  va- 
rios contrafuertes  que  se  esparcí"  ■>  por  los  tér- 
minos de  Reznos,  Carabantes,  La  Alameda  y 
otros  varios,  lindantes  ya  con  tei'ritorio  arago- 
nés. Entre  tal  laberinto  de  riscos  y  alturas  que 
erizan  aquellos  confines,  descuella  vistosamente 
la  pequeña  meseta  de  Peñalcázar  (P.  Palacios, 
Descripción  de  la  prov.  de  Soria). 

QUIÑONERO:  m.  Dueño  de  un  quiñón. 

...  si  dos  homes  ó  más  fuesen  herederos  ó 
QDliSONEROS  de  alguna  cosa  que  otro  tenga. 
Fuero  Real. 

QUIÑONES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Carri- 
zo, p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  44  edifs. 

-Quiñones  (Suero  de):  Biog.  Célebre  ca- 
ballero español.  N.  en  León  por  los  años  de  1409. 
Jl.  en  las  cercanías  de  Castroverde  á  11  de  julio 
de  1458.  Pasó  gran  parte  de  su  juventud  al  lado 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  de  quien  fué  gran  amigo, 
y  concurrió  en  1431  á  la  batalla  de  Higuernela 
ó  de  Sierra-Elvira,  donde  se  distinguió  peleando 
á  las  órdenes  de  su  citado  amigo.  No  mucho  más 
tarde,  en  1.°  de  enero  de  1434,  cuando  la  corte, 
que  .se  hallaba  en  Medina  del  Campo,  celebraba 
con  un  baile  en  el  Real  Palacio  la  paz  que  se 
disfrutaba,  halhindose  presentes  Juan  II,  su  es- 
posa María,  el  príncipe  heredero  D.  Enrique, 
D.  Alvaro  de  Luna,  nuichos  prelados  y  caballe- 
ros, se  anunció  y  apareció  D.  Suero,  á  quien  se- 
guían nueve  jóvenes  armados  todos  en  blanco, 
y  llegando  hasta  las  mismas  gradas  del  trono, 
después  de  hacer  nna  reverencia,  entregó  al  fa- 
raute Avanguarda  una  petición  en  la  cual  don 
S\icro,  declarando  que  estaba  en  prisión  de  una 
señora,  manifestaba  que  había  concertado  su 
rescate,  el  que  consistiría  en  300  lanzas  rotas 
por  el  asta,  con  fierros  de  Milán,  de  él  y  de  los 
caballeros  que  le  acompañaban,  ('rompiendo  con 
cada  caballero  ó  gentil-home,  que  allí  verna,  tres, 
contando  la  que  fisciese  sangre,  por  rompida  en 
este  año,  del  qual  hoy  es  el  primero  dia.  Con- 
viene saber,  quince  días  antes  del  Apóstol  San- 
tiago, abogado  é  guiador  de  vuestros  subditos,  é 
quince  días  después,  .salvo  si  antes  deste  plazo 
mi  rescate  fuere  cumplido.  Esto  será  en  el  dere- 
cho camino  por  donde  las  más  gentes  suelen  pa- 
sar para  la  Cibdad  donde  su  sancta  sepultura 
está,  certificando  á  todos  los  caballeros  ó  genti- 
les-homes  extranjeros,  que  allí  se  fallarán,  que 
allí  fallaran  arneses  é  caballos  é  armas  é  lanzas 
tales,  que  cualquier  caballero  ose  dar  con  ellas, 
sin  temor  de  las  quebrar  con  pequeño  golpe... 
(^Hie  cualquiera  dama  que  fuere  por  aquel  lugar 
do  yo  seré,  que  si  non  llevare  caballero  ó  gen- 
til-home que  faga  armas  por  ella,  que  perde- 
rá el  guante  de  la  mano  derecha.»  En  el  de- 
safío no  se  había  de  contar  al  rey,  ni  á  D.  Al- 
varo de  Luna.  03'ó  Juan  II  su  Consejo,  y  con 
acuerdo  de  éste  dio  el  ]iermiso  solicitado  por 
D.  Suero.  Entonces  el  faraute  Avanguarda  leyó 
los  capítulos  del  desafío.  Según  ellos,  á  todos  los 
caballeros  y  gentiles-homes  se  anunciaba  que 
(guiñones  y  nueve  caballeros  más  estarían  «en 
el  Passo  cerca  de  la  puente  de  Orbigo,  arredrado 
algún  tanto  del  camino,  quince  días  antes  de 
la  fiesta  de  Santiago,  hasta  quince  días  después, 
si  antes  de  este  tiempo  mi  rescate  no  fuere  cum- 
plido. El  cual  es  trescientas  lanzas  rompidas  por 
el  asta  con  fierros  fuertes  en  arneses  de  giierra, 
sin  escudo,  ni  tarja,  ni  más  de  una  dobladura 
sobre  cada  pieza.»  Todos  los  caballeros  extran- 
jeros hallarían  en  aquel  punto  «arneses,  caballos 
é  lanzas,  sin  ninguna  ventaja  ni  mejoría  de  mí,  ni 
de  los  caballeros  que  conmigo  serán.  E  quien  sus 
armas  quisiere  traer,  podralo  facer.»  D.  Snero 
y  sus  amigos  correrían,  con  cada  uno  de  los  que 
llegasen,  tres  lanzas  rotas  por  el  asta,  contando 
]ior  rota  la  que  derribare  caballero  ó  hiciere  san- 
gre. «Cualquiera  señora  de  honor  que  por  allí 
]>asare  ó  á  media  legua  dende,  que  si  non  llevase 
caballero  que  por  ella  faga  las  armas  ya  devisa- 
das, pierde  el  guante  de  la  mano  derecha.»  De 
dos  o  más  caballeros  que  acudieran  para  salvar 
el  guante  de  alguna  señora,  sería  recibido  el  pri- 
mero. Si  algún  caballero  quería  salvar  el  guante 
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motín  i|UO  los  uno  looil'ioson  diii^o  halliinan  rimn- 
to  lu'oosituson  \arn  sor  oiirailos,  como  si  so  tía- 
taso  lio  su  |H^rsüna,  por  toilo  ol  tioin|K>  noocsarioó 
por  más.  «Sial^jiinodolosCalmlloros  qiioconiiii- 
go  so  probaron  ó  con  mis  conn>añcros,  nos  licioscn 
voiitaja,  yo  loi  assogiiro  á  lo  do  Calmllero,  que 
minoa  los  sorá  donianiliido  por  nosotros,  nin  por 
nuostros  («irientcs  ó  aniijtos. »  Todo  oaluilloro  ó 
¡{ciitillionibic  «que  fucso  camino  doroolio  de  la 
iíiinta  romería,  non  acostándose  al  dicho  ln(;ar 
del  l'asso,  por  mi  defendido,  se  podrá  ir  con- 
traste aljcnno  do  mí,  nin  de  mis  comiiañoros,  á 
cumplir  su  viaje;»  pero  «cualquiera  calvillero 
iiue,  dexado  el  camino  derecho,  viniere  al  Passo 
aelendiilo  ó  por  mi  guardado,  non  so  podrá  do 
ay  partir  sin  l'ascor  las  armas  dichas,  o  dejar 
una  arma  de  las  que  llevare,  ó  la  espuela  dere- 
cha, so  íé  lie  jamas  traer  aquella  arma  ó  espue- 
la fasta  que  se  v.'a  en  un  foclio  ile  armas  tan  [icli- 
groso,  ó  más  qno  este  en  que  la  dexa.»  D.  Suero 
ol'i-ecia  que  si  él  ó  los  suyos  «matare  caballo  á 
cualquiera  que  allí  viniere  á  facer  armas,  que  yo 
se  lo  [>;»i»aró:  é  si  ellos  mataren  caballos  á  cual- 
quiera de  nos,  bástelos  la  fealdad  de  su  encuen- 
tro por  iwga.»  Debía  entenderse  que  «si  cual- 
quier caballero  ó  gentil-home  de  los  que  armas 
lisciereu,  encontrare  á  caballo,  si  el  que  corriere 
con  él  le  encontrare  poco  ó  mucho  en  el  arnés, 
que  se  cuente  la  lanza  deste  por  romjiida,  ]ior  la 
fealdad  del  encuentro  del  que  al  caballo  encon- 
trare.» Si  algún  caballero  ó  gentilhombre  délos 
que  llegasen  para  hacer  armas,  <ulespues  de  la 
una  lanza  ó  las  dos  rompidas  [lor  su  voluntad, 
non  quisiere  fascer  má-í  armas  que  pierda  la  ar- 
ma ü  la  espuela  derecha,  como  si  non  quisiese 
fascer  ninguna.»  Allí  se  darían  «lanzas  é  fierros 
sin  vcut.ija  á  lodos  los  del  reino  que  llevaren  ale- 
mas é  caballo  i>¡íra  fascer  las  dichas  armas:  é 
non  las  podrán  fascer  con  las  suyas,  en  caso  que 
las  lleven,  por  quitar  la  veutaja.»  Si  algún  ca- 
ballero «en  la  prueba  fuese  herido  en  la  primera 
lanza,  ó  cu  la  segunda,  tal  que  non  pueda  armas 
fascer  por  aquel  dia,  que  después  non  seamos 
tenidos  á  fascer  armas  con  él  aunque  las  deman- 
de otro  dia.»  Para  que  ningún  caballero  ó  gen- 
tilhombre dejara  de  acudir  á  la  prueba  del  Paso, 
por  recelo  de  que  no  se  les  hiciera  justicia,  allí 
estarían  dos  caballeros  antiguos,  probados  en 
arma.s,  dignos  de  fe,  y  dos  larau'es,  á  los  cuales 
los  que  fueran  .á  luchar  jurarían  obedecer,  en  lo 
relativo  A  la  justa.  «E  los  sobredichos  Caballe- 
ros, Jueces  é  farautes  igual  juramento  les  farán 
de  los  guardar  de  engaño,  é  que  juzgarán  verdad, 
según  razón  é  derecho  de  armas. »  Toda  duda  que 
ocurriere  sería  resuelta  por  los  discretos  jueces :  y 
los  farautes  «que  allí  estarán  darán  signado  á 
cualquiera  que  lo  demandare,  lo  que  con  verdad 
cerca  dello  fallaren  haber  sido  fecho.»  Los  capí- 
tulos de  D.  Suero  terminaban  así:  «Si  la  señora 
cuyo  yo  soy,  passare  por  aquel  lugar,  que  podrá 
ir  segura  su  mano  derecha  de  perder  el  guante; 
é  que  ningún  Gentil-home  fará  por  ella  armas, 
si  non  yo. »  Tales  eran  las  coudiciones  del  com- 
bate en  que  tantos  habían  de  arriesgar  su  vida 
sólo  porque  á  D.  Suero,  con  sus  nuevos  campeo- 
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do!  cori'Ailii  quo  ion  K"»>  priu  trabajalian  nuil- 
tilnd  do  ii|K'iarii>H  y  ninmlro».  Kn  ol  contru  de 
iinn  lloroHtu  «ilunila  al  lado  derecho  do  la  carro- 
tora  do  Krniii-ia  »o  or^íaiiirii  oii  brovo  la  jj;ran 
lii'A,  qno  media  Hit  |ia»<>H  di-  '  '  ¡   >!   uno» 

!l  do  allnrn,  y  en  ilonrdor  di  '  'umi- 

lio»  y  mucha»  tioiiihi»  para  il.u    ,..     a  lo»  ch- 

pcctndoro».  Kl  aitíliio  S'icola»  l'raiioi»,  mnentro 
lio  la«  obro»  do  la  entrdrnl  de  Sania  María  do 
Itogla,  talló  un  faraiilo  do  inilrniol  cuya  mano 
doroclia  indirnbn  ol  caniiiio  que  Ion  caballero» 
ilobian  seguir  para  llegar  al  palenque.  Toniiina- 
ibt»  loH  Iraliajo»;  dispiiento»  lo»  10  cabiilteni» 
mantonediiio»;  preparado.»  pata  ojeirtrHiia  re»- 
|>oeliva»  fnncioiios  lo»  roye»  do  arma»,  jileco», 
diputado»,  escribano»,  liriijnno»,  ariiierosy  otro», 
iloapnés  do  halior  oído  la  misa  del  lloniiiigo(ll 
do  juliiií  en  'a  iglesia  llamada  del  Hospital,  ])cr- 
lencciento  a  la  Orden  do  San  .luán,  salieron  do 
la  ciuilad  de  León  t,iiiiñone»  y  sus  nueve  coni- 
pañoro.s,  que  se  llamaban  Lo|ie  do  Estúñiga, 
biegode  Hazán,  Pedro  ile  Nava,  Suero  Alvar 
tiómez,  Sancho  de  Kabanal,  Lope  de  AUer,  Die- 
go de  lionavidos,  Pedro  de  los  Ríos  y  Gómez  de 
Villacorla,  dirigiéndose  todos  con  músicas  y 
gran  algazara  hacia  el  lugar  que  había  de  ser 
teatro  de  sus  hazañas.  Montaba  D.  Suero  de 
(.•niñones  en  un  brioso  corcel  adornado  con  [«ira- 
meutos  azules,  en  los  que  sobresalía  esta  inscrip- 
ción bordada:  J/  faut  delibercr.  Marchaba  con 
arrogancia,  ostentando  riquísimo  traje  compues- 
to de  un  i>cto  de  brocado  verde,  calzas  italianas 
de  grana  y  caperuza  de  igual  clase.  Lucía  además 
espuelas  doradas  de  rodete  y  una  espada  do  ar- 
mas. Kn  el  brazo  derecho  mostraba  su  empresa 
de  oro  con  letras  azules,  que  decían: 

Si  d  votis  nc  jj/ait  de  avoyr  mesure 
CcrUs  ie  dis 
Qw:  ic  siiis 
Satis  renturc. 

Lo  que  significa:  «Si  no  os  place  corresponder- 
me,  en  verdad  os  digo  que  ya  no  hay  dicha  para 
mí.»  A  los  mantenedores  seguían  muchos  ami- 
gos, parientes  y  otros  caballeros  que,  como  el 
almirante  de  Castilla,  D.  Fadrique,  iban  á  pre- 
senciar los  combates.  Todos  llegaron  al  sitio  de- 
signado y  ocu|iaron  el  lugar  correspondiente  á 
su  jerarquía  y  á  sus  funciones.  Al  amanecer  del 
siguiente  día  (12  de  julio  eiui>ezaron  las  justas, 
que  continuaron  hasta  el  9  de  agosto,  vís|ierade 
San  Lorenzo,  es  decir,  durante  los  30  soles  pre- 
fijados, período  en  el  que  se  hicieron  727  carre- 
ras y  se  rompieron  166  lanzas,  habiéndose  pre- 
sentado 136  caballeros  competidores,  de  los  cua- 
les sólo  dos  dejaron  de  batirse  por  falta  de  tiem- 
po. Concluido  el  plazo,  D.  Suero  de  Quiñones 
se  acercó  al  cadalso  ó  tablado  en  que  estaban  los 
jueces-diputados,  Pedro  Barba  y  Gómez  Arias 
de  Quiñones,  el  citado  almirante  de  Castilla  y 
los  capitaues  Fernán,  Diego  González  de  AUer  y 
Pedro  Sánchez  de  la  Carrera.  Creyendo  haber 
cumplido  perfectamente  todas  las  condiciones  de 
su  rescate,  solicitó  que  le  quitasen  el  hierro  que 
en  señal  de  cautiverio  llevaba  al  cuello.  Res- 
pondieron los  jueces  brevemente,  y  á  continua- 
ción le  fué  quitada  del  cuello,  con  gran  solemni- 
dad y  pompa,  la  argolla  de  hierro,  en  medio  de 
los  vítores  y  plácemes  de  la  regocijada  multitud. 
Más  tarde  Pedro  Rodríguez  de  Lena  escribió  la 
crónica  titulada  £/  Paso  honroso  de  Quiñones. 
Renovadas  las  hostilidades  entre  D.  Alvaro  de 
Luna  }-  sus  enemigos,  D.  Suero,  que  se  halu'a 
educado  en  la  casa  del  favorito  de  Juan  11,  obli- 
gado además  por  haberle  encargado  D.  Alvaro 
que  tomara  á  su  nombre  posesión  del  señorío  de 
Cuéllar,  se  unió,  sin  embargo,  por  los  años  de 
1439,  á  los  que  combatían  al  condestable.  No 
obstante,  puede  creerse,  dado  el  silencio  de  los 
cronistas,  que  no  asistió  á  la  batalla  de  Olmedo 
(1445).  Participó,  á  pesar  de  esto,  del  general 
castigo  impuesto  á  los  revoltosos.  Como  ellos 
hubo  de  refugiarse  en  extranjero  suelo,  viendo 
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taba  yn  iM'i'   1 1.  .- 
rnlio  el  rey  de  Nn 
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iM.'i4),  au  horedoro,    Kiiriqiiu   IV, 

iwrdi'in  general  á  lo»  pre»o»  y  emiiír.T 

ce»  I).  Suero  recobró  t'>4loH  un»  bíene».  Titiiijui- 

lo  vivfn  en  ol   lugar   de    liarcial   de  la  Loma, 

mando  fintiérrez  i.iiiijada,  señor  de  VillA^ran    i. 

iiiisio.so  de  vi'iigaiiy.'i  ]H»r  una  herida  levo   f    i'i- 

da  en  el  Pn»o  del  puente '!■■  '  i'i  •"■■     i  .  -.       <■■■■ 

texto  |iAra  atacarle  en   I . 

verde.  D.  Suero  túvola  ■; 

lias  comenzarla  la  lucha,  á  los  cuareiit«  y  siete 

año»  de  edad.   Por  el  textamento  de  un   e»pr>»(i, 

doña  Ana  do  Keinofío,   sabemos  qnc  fué  »<'pulta- 

do  en   la   capilla   mayor   de  uu   nionaiiterío  de 

Franciscanos. 

-QüiSoNF.8  (Antonio  de):  Bioy.  Capitán 
estiañol.  N.  en  Zamora.  M.  en  1.123.  Acom|«ñó 
á  Hernán  Cortés  en  la  conquista  de  Méjico  co- 
mo uno  de  sus  capitanes,  y  el  famoso  conquista- 
dor tanto  fiaba  en  el,  que  descubierta  la  conspi- 
ración de  Antonio  Villafañe  para  quitar  la  vida 
á  Cortés,  éste  le  encomendó  la  custixlia  del  reo, 
con  ser  también  zamorano.  Dosfie  entonces  fué 
Quiñones  capit^in  de  su  guardia,  portándose  bi- 
zarramente en  la  derrota  de  la  calzada  del  lago. 
Kn  1522  fué  comisinnado  por  Cortés  f<ara  venir 
á  España  con  dos  navios  y  traer  al  em|«rador 
S8  000  castellanos  de  oro  y  la  rec.imara  de  Mo- 
tezuma  con  riquísimas  joyas.  Llegado  á  la  isla 
Tercera,  como  se  preciaba  de  muy  valiente  y 
enamorado,  tuvo  cuestión  por  una  mujer  y  reci- 
bió una  cuchillada  en  la  cabeza.  Continuando  el 
viaje  á  Sevilla,  murió  en  combate  con  corsarios 
franceses. 

-QuiSoxES  (Frakcisco  pe):  Biog.  Cardenal 
y  escritor  cs|>añol.  N.  en  León  en  1485.  M.  en 
Vercelli(Italial  en  septiembre  ú  octnbre  de  1540, 
en  1550  según  otros.  Nieto  del  famo.so  condesta- 
ble D.  Alvaro  de  Luna,  era  hijo  de  Diego  Fer- 
nández de  Quiñones,  primer  conde  de  Luna,  y 
de  Juana  Henríquez,  hija  del  conde  de  Alba  de 
Liste.  Después  de  haber  sido  paje  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  ingresó  en  la  Orden  de  los 
Franciscanos  Descalzos,  cuando  aún  eia  muy  jo- 
ven, y  entonces  tomó  el  nombre  de  Francisco  de 
los  Angeles.  Habiéndose  distinguido  entre  sus 
hermanos  por  su  amor  al  estudio  y  por  el  acierto 
con  que  ejerció  varios  cargos,  se  elevó  de  digni- 
dad en  dignidad  hasta  el  puesto  de  general,  que 
alcanzó  en  el  capítulo  celebrado  en  Burgos  (1 522). 
Estimado  de  Carlos  V,  que  le  confió  el  cuidado 
de  su  conciencia,  mostró  como  general  el  mayor 
celo  por  la  disciplina  y  una  caridad  inagotable. 
Comprometióse,  valido  del  gran  cariño  que  le 
profesaba  Carlos  I,  á  defender  la  causa  del  Pon- 
tífice Clemente  VII,  encerrado  en  el  castillo 
de  Santángelo  (1527).  Libre  ya  el  Papa  noviem- 
bre\  recompensó  al  español  con  el  título  de  car- 
denal. Quiñones,  por  mandato  de  Carlos  V, 
marchó  á  Alemania  para  defender  los  intereses 
de  la  Santa  Sede.  Sucesivamente  ftié  nombrado 
protector  de  los  Franciscanos  (1534\  obispo  de 
Cauria  en  el  reino  de  Ñapóles  15-39',  y  de  Pa- 
lestrina  1540)  en  los  Estados  pontificios.  Dejó, 
según  Nicolás  Antonio,  testimonios  nada  vulga- 
res de  su  piedad  y  munificencia,  y  gozó  en  vida 
de  singular  prestigio  como  hombre  de  letras.  Ade- 
más de  otras  obras,  hoy  olvidadas  ó  perdidas,  es- 
cribió las  dos  siguientes:  Compitatio  omniv m  jn-i- 
vih'.giorumminoribuseoncrssorum  (Sevilla,  1530, 
en  fol.),  libro  citado  por  Waddingo  y  por  Dávi- 
la  en  su  Theairo  Eceicsiaslico.  —  Breviarium  ro- 
mán um,  ex  sacra  potissimum  Scriptura  et  i?ro- 
bat is  S'anetoru in  h  istoriis  n upe r coixfcd u m  (Roma, 
1535,  en  S.°).  Son  numerosas  las  reimpresiones 
de  este  Bretíario,  pero  ninguna  tan  curiosa  como 
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la  titulada  SrcuíaWiriH.  Colbertinuin(Va.r\¡>,  1679, 
en  8.°),  hecha  para  uso  de  Coibert,  y  de  la  cual 
en  ol  comercio  no  se  halla  ejemplar  alguno.  Com- 
puesta por  orden  de  Clemente  VII,  aprobada  por 
Paulo  III,  Julio  III  }'  Paulo  IV,  la  obra  de  Qui- 
ñones, verdadero  modelo  de  Liturgia  particular, 
fué  censurada  por  la  Sorbona,  que  la  declaró  con- 
traria á  las  antiguas  prácticas,  no  menos  que  á 
la  devoción  de  los  fieles,  y  su  recitación  quedó 
expresamente  prohibida  por  acuerdo  del  Papa 
Pío  V. 

-  Quiñones  (Juan  Jokge):  Biog.  Conquista- 
dor español.  N.  en  la  isla  de  Margarita,  Venezue- 
la. Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Fué  uno 
de  los  compañeros  de  Francisco  Fajardo  en  la  con- 
quista de  Caracas  en  1559,  y  de  los  fundadores 
de  la  población  del  Collado,  hoy  Caraballeda,  en 
1560.  Cuando  en  1561  el  cacique  Guaicaipuro  ata- 
có á  Fajardo  en  aquélla  población,  cayó  Juan  Jor- 
ge Quiñones  en  una  emboscada,  y  murió  á  manos 
del  cacique  Pararían.  A  Quiñones  fué  dado  por 
Fajardo  el  valle  que  corre  desde  el  sitio  de  Las 
Adjuntas  hasta  la  ciudad  de  Caracas,  por  lo  cual 
se  llamó  al  principio  valle  de  Juan  Jorge. 

-Quiñones  de  Benavente  (Luis):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Toledo  á  fines  del  siglo  xvi. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte,  pero  aún  vivía 
en  1645,  aunque  no  en  1663,  año  en  que  Vicen- 
te Suárez  de  Deza,  en  su  entremés  de  Los  títeres 
(Donaires  de  Terpsícore),  le  nombra  como  ya  fina- 
do. Su  patria  consta  en  la  portada  de  su  colec- 
ciiin  príncipe  de  entremeses.  Nada  se  sabe  de  su 
familia.  En  el  Nobiliario  de  López  de  Haro  hay 
extensa  noticia  de  los  Quiñones  de  Benavente, 
pero  no  indicación  positiva  acerca  del  fecundo 
Licenciado  á  quien  se  dedica  este  artículo.  Los 
que  usaban  sus  apelliilos  descendían  de  Hernan- 
do Díaz  de  Quiñones,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  hijo  tercero  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias,  y  de  doña 
María  de  Toledo.  Dichos  esposos  eran  señores  de 
la  casa  y  estado  de  Luna.  Por  resultado  de  una 
pendencia  Hernando  huyo  de  la  ciudad  de  Be- 
navente, donde  residía  su  familia,  y  se  estable- 
ció en  Valdelaguna,  junto  á  Chinchón.  Luego 
contrajo  matrimonio  en  Morata.  Sus  descendien- 
tes ,se  llamaron  Quiñones  de  Benavente.  De  ellos 
nació  por  línea  directa  el  doctor  Juan  de  Quiño- 
nes (le  Benavente  (véase).  A  lo  que  parece  Luis 
siguió  la  carrera  de  Jurisprudencia  y  se  graduó 
de  Licenciado.  Desde  muy  joven  cultivó  la  poe- 
sía dramática,  prefiriendo  la  composición  de  pe- 
queñas piezas.  Ya  en  1609  D.  Jnan  Antonio  de 
Vera  y  Zúñiga,  luego  co:;de  de  la  Roca,  en  carta 
dirigida  desde  Sevilla  en  17  de  agosto  á  D.  Juan 
de  Fonseca  y  Figueroa,  carta  que  en  Madrid  se 
gvrarda  en  la  Biblioteca  Nacional,  citaba  el  en- 
tremés de  Quiñones  titulado  Las  civilidades,  ex- 
presando que  era  de  un  amigo  suyo,  pero  que 
aiín  no  se  había  representado.  Las  obras  de  Be- 
navente, las  más  populares  y  aplaudidas  en  su 
género,  se  representaron  en  vida  del  autor  una  y 
otra  vez  con  su  nombre,  con  el  cual  se  imprimie- 
ron en  diversas  colecciones,  por  lo  menos  desde 
1635;  pero  Quiñones  se  negó  siempre  á  reunirías 
y  darlas  por  sí  mismo  á  la  imprenta.  Sin  embar- 
go, permitió  que  lo  hiciera  su  íntimo  amigo  don 
Manuel  Antonio  de  Vargas,  docto  eclesiástico 
autor  de  algunas  composiciones  líricas  y  dramá- 
ticas, el  cual  imprimió  las  de  Benavente  en  Ma- 
drid (1645,  en  8.°),  dedicándolas  (22  de  octubre) 
á  D.  Mario  Mastrillo  Beltrán,  residente  de  la 
archiduquesa  Claudia  de  Mediéis  en  la  capital 
citada,  caballero  á  quien,  según  afirma  la  dedi- 
catoria, debía  Luis  algunos  favores  y  atenciones. 
Del  prologo  que  escribió  el  doctor  Vargas  son 
muy  interesantes  los  siguientes  párrafos,  que 
dan  á  conocer  la  fisonomía  moi-al  del  poeta; 
«Lector  amigo;  Te  presento...  (estas  obras  de 
Benavente)  que  he  podido  recoger  de  la  fecunda 
multitud  de  sus  escritos.  Preguntarásme  qué 
causa  me  ha  movido  á  esta  diligencia,  estando 
vivo  su  autor...  respondo  que  no  ha  sido  una, 
sino  muchas.  La  prin;iera,  que  es  tal  el  encogi- 
miento y  tan  rara  su  modestia,  que  persuadido... 
y  importunado...  responde,  con  su  acostumbra- 
da discreción ,  que  para  imprimir  sus  obras,  ó 
ellas  habían  de  ser  más  ó  él  había  de  ser  me- 
nos... Es  la  segunda...  el  reconocer  en  los  mis- 
mos efectos,  cuan  falto  ha  llegado  á  estar  deste 
modo  de  agudezas  el  mundo;  que  después  que 
este  ingenio,  ó  atento  á  sus  enfermedades  ó  dis- 
traído de  sus  cuidados,  ha  retirado  del  teatro  la 
pluma,  no  hay  ninguno  que  se  atreva...  La  ter- 
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cera  es  preciarme  de  muy  amigo  del  licenciado 
Luis  de  Benavente.»  Lope  de  Vega,  en  el  Lau- 
rel de  Apolo,  por  los  años  de  1628  á  1630,  decía 
en  alabanza  de  Quiñones: 

«Miró  Venus  festiva 
Al  niño  Amor,  y  dijo; 
«Dolor  alegre  de  los  cielos,  hijo; 
»íA  dónde  están  las  gracias,  que  ninguna 
»De  todas  tres  parece?» 
Y  el  niño  respondió,  como  ya  crece, 
«Madre,  no  busque  ya  de  tantas  una; 
S> Porque  sepa  que  están,  y  juntamente, 
»Todas  juntas  en  Luis  de  Benavente.» 

Quiñones  escribió  jácaras,  loas,  bailes  y  entre- 
meses. iMontalbán,  en  el  Vara  todos '^\Q'i'2),  á\\o: 
«El  licenciado  Luis  de  Benavente  no  ha  escrito 
comedias,  pero  ha  hecho  tantos  bailes  y  entre- 
meses para  ellas,  que  podemos  decir  segurísima- 
mente  que  á  él  se  le  debe  la  protección  y  el  logro 
de  muchas,  y  el  aliño  y  adorno  de  todas;  que  en 
esta  parte  ha  sido  solo  por  la  gracia  natural,  in- 
genio florido,  donaire  brioso  y  agudeza  continua 
con  que  le  dotó  el  cielo.»  Gráfico,  justo  y  ele- 
gante es  este  juicio  de  Aureliauo  Fernández  Gue- 
rra: «El  licenciado  Luis  Quiñones  de  Benavente 
fué,  por  su  gracejo  y  donaire,  por  su  agudeza  y 
Herido  ingenio,  el  más  hermoso  adorno  y  gala 
lie  nuestro  antiguo  teatro  con  sus  incomparables 
loas,  bailes  y  entremeses.  En  todos  hay,  por  lo 
común,  un  gran  pensamiento  filosófico;  lo  artifi- 
cioso del  contexto  es  admirable,  los  caracteres 
delineados  con  prodigiosa  verdad,  y  las  sales  y 
rasgos  más  felices  de  Cervantes  y  Quevedo,  de 
Lope  y  Góngora  y  de  los  clásicos  antiguos,  abri- 
llantan el  diálogo.»  La  edición  de  las  obras  de 
Quiñones,  debida  á  Vargas,  lleva  el  siguiente 
título,  que  conservó  en  las  reimpresiones  de  Va- 
Uadolid  (1653)  y  Barcelona  (1654,  en  8.°):  Joco- 
seria: burlas-veras,  ó  Keprehcnsión  moral  y  fes- 
tiva de  los  desórdenes  públieos,  en  doce  entreme- 
ses representados,  y  veinticuatro  cantados.  Van 
inserías  seis  loas  y  seis  jácaras,  que  los  autores 
de  comedias  han  representado  y  cantado  en  los 
teatros  desta  corte.  De  las  tres  ediciones  hallará 
el  lector  abundantes  noticias  en  el  Catálogo  bi- 
lliogrúfieo  y  biocjrdfico  del  Teatro  antiguo  espa- 
ñol por  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  (Madrid, 
1860,  págs.  32  y  33).  De  la  de  Barcelona,  en  el 
Ensayo  de  lina  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  (id.,  1889,  un  t.  en  4.°,  columna  13). 
La  edición  de  Madrid,  de  1645,  contiene:  Loct  con 
que  empezó  Lorenzo  Hurtado  en  Madrid  lasegxm- 
da  vez; La  paga  del  mundo,  entremés  famoso; 
La  visita  de  la  cárcel  (id. ) ;  Jácara  que  se  cantó 
en  la  compañía  de  Olmedo;  Loa  que  representó 
Antonio  de  Prado;  El  talego,  primera  parte,  en- 
tremés cantado;  Los  cuatro  galanes,  entremés 
famoso;  El  talego,  segunda  parte,  entremés  can- 
tado; £^¿  Guarda-infante,  primera  ¡larte,  ídem; 
El  murmwador,  entremés  famoso;  £¿  Guarda- 
infante,  segunda  parte,  enti'cmés  cantado;  Ja- 
cara,  qxte  cantó  en  la  compañía  de  Bartolomé  Ro- 
mero, Francisca  Paula;  Loa  con  que  empezó  en 
la  corte  Roque  de  Figueroa;  Lapuente  segoviana, 
primera  parte,  id.;  Turrada,  entremés  famoso; 
Ija  puente  segoviana,  segunda  parte,  entremés 
cantado;  El  licenciado  y  el  bachiller,  id.;  La 
Maija,  entremés  famoso;  La  dueña,  entremés 
cantado;  Jácara  que  se  cantó  en  la  compañíct  de 
Bartolomé  Romero;  Loa  segunda  con  que  volvió 
Roque  de  Figueroa  á  emjKzar  en  Madrid;  El 
doctor  Juan  Rana,  id. ;  La  capeadora,  primera 
parte,  entremés  famoso;  El  Martinillo,  primera 
parte,  entremés  ca.T¡tíáo\  La  capeadora,  segunda 
parte,  entremés  famoso;  El  Martinillo ,  segunda 
¡larte,  entremés  cantado;  El  casamiento  de  la 
calle  Mayor  con  el  Prado  viejo,  id. ;  Jácara  que 
se  cantó  en  la  compañía  de  Bartolomé  Romero; 
Loa  con  que  empezó  Tomás  Fernández  en  la  cor- 
te; IjOs planetas,  entremés  cantado; H  borracho, 
entremés  famoso;  Las  diieñas, entremés  cantado; 
Las  manos  y  cuajares,  id. ;  El  retablo  de  las  ma- 
ravillas, entremés  famoso;  La  verdad,  enlremés 
cantado;  Jácara  de  doña  Isabel  la  ladrona,  que 
fízotaron  y  cortaron  las  orejas  en  Madrid;  Loa 
i'rt!  que  empezaron  Rueda  y  Asccmio;  El  mago, 
entvemés  cantado; £Z  abadejillo,  entremés  famo- 
so; El  soldado,  entremés  cantado;  El  doctor, 
id.;  Los  muertos  vivos,  entremés  famoso;  El  re- 
mediador, entremés  cantado;  y  Jácara  qtie  se 
cantó  en  la  compañía  de  Ortegón.  En  la  Scgunia 
parte  de  las  comedias  del  maestro  Tirso  de  Moli- 
na, recogidas  por  su  sobrino  Francisco  Lucas  de 
Avila  (Madrid,   1635),   se  publicó  un  entremés 
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de  Quiñones  de  Benavente;  Los  coches,  cuyos  in- 
terlocutores  son  doña  Qhiiteria  y  doña  Aldonza, 
D.  Vinoso,  Juana,  Antonia  y  músicos.  En  los 
Entremeses  nuevos  de  diferentes  autores  (Zarago- 
za, 1640)  se  cuentan  tres  famosos  de  Benavente; 
Los  cuatro  galanes.  El  juego  del  hombre  y  Los 
coches.  Otros  14  famosos  del  mismo  .lutor  forman 
parte  de  la  colección  titulada  Entrnneses  nuevos 
de  diversos  autores  para  honesta  recreación  (Al- 
calá, 1643).  He  aquí  sus  títulos;  El  toreador;  El 
barbero;  Las  habladoras;  El  alcalde  de  Sacas;  La 
barbera  de  amor;  Jais  nueces;  Los  gigantones;  El 
aceitunero;  El  renudiador;  Él  examen  de  mari- 
dos; El  mundo  al  revés;  El  boticario;  Don  Gai- 
feros  y  El  amolador.  No  es  distinto  el  poeta  que 
compuso  dos  entremeses  cantados;  Los  órganos 
y  AV  remediador,  publicados  en  el  liljro  de  las 
Fiestas  del  Santísimo  Sacramento  (Zaragoza, 
1644),  con  autos,  loas  y  entremeses  atribuidos 
allí  á  Lope  de  Vega.  Quiñones  escribió  también 
el  entremés  de  La  antojadiza,  que  se  insertó  en 
las  Tardes  a-pacibles  de  gustoso  entretenimiento 
repartidas  en  varios  entremeses  (Madrid,  1663). 
A  él  pertenecen ,  en  la  Navidad  y  Corpus  Christi 
festejados  por  los  mejores  ingenios  de  España,  en 
diez  y  seis  autos,  diez  y  seis  loas  y  diez  y  seis  en- 
tremeses,  representados  en  esta  corte,  y  nunca  has- 
ta ahora  impresos,  recogidos  por  Isidro  de  Robles 
(Madrid,  1664,  en  4.°),  losl6entremesessiguien- 
tes:  Los  Mariones;  Los  sacristanes  Cosquillas  y 
Talegote;  El  convidado;  El  doctor  y  el  enfermo; 
El  negrito  hablador,  y  sin  color  anda  la  niña; 
El  sacristán,  y  viejo  ahorcado;  Don  Gaiferos  y 
las  busconas  de  Madrid;  Los  sacristaius  burla- 
dos; Las  burlas  de  Isabel;  El  marido  flemático; 
Los  ladrones,  y  moro  hueco  y  la  2'aiida;  El  ena- 
moradizo; El  amor  al  uso;  El  juego  del  hombre; 
El  celoso  2'urrada;  El  ángulo.  En  la  Ociosidad 
entretenida  en  varios  entremeses,  bailes,  loas  y 
jácaras  (id.,  1668),  se  comprendieron  estas  pro- 
ducciones de  Benavente:  Las  calles  de  Madrid, 
entremés  famoso;  El  enfermo,  id. ;  Los  gallos, 
baile;  La  casa  al  revés  y  los  vocablos,  id.  ;La  Me- 
lindrosa, entremés  famoso;  Jácara  nueva  de  la 
Plemática;  Entre  la  Iglesia  y  el  celo,  loa  famosa; 
y  otra  Loa  con  qxie  entró  en  la  corte  Bernardo 
de  Prado.  En  los  Autos  sacramentales  y  al  Na- 
cimieiúo  de  Cristo,  con  sus  loas  y  entremeses 
(id.,  1675),  se  publicaron  cuatro  entremeses  del 
fecundo  poeta;  El  miserable  y  el  doctor;  El  alfi- 
ler; El  abantal;  Los  toros.  En  el  Verjel  de  entre- 
meses y  conceptos  del  donaire  (Zaragoza,  1675), 
un  baile  cantado;  Al  cabo  de  los  bailes  mil,  del 
mismo  autor,  que  también  lo  fué  de  otros  tres 
bailes;  El  alcalde  del  corral;  Los  zaparrastro- 
nes;  y  Las  patas  de  vaca,  insertados  en  el  Libro 
de  entremeses  de  varios  autores,  que  impreso,  sin 
portada  ni  preliminares,  vio  Barrera,  quien  lo 
juzga  publicado  por  los  años  de  1670  á  1675,  en 
las  bibliotecas  de  los  señores  Duran  y  Fernández 
Guerra.  La  Flor  de  entremeses,  bailes  y  loas  (Za- 
ragoza, 1676)  dio  estas  obras  de  Benavente;  El 
Gori-gori,  entremés;  Los  muertos  vivos,  id. ;  Los 
órganos  y  sacristanes,  id. ;  El  sueño,  baile;  y  La 
manta,  entremés.  En  La  mayor  flor  de  entreme- 
ses que  hasta  hoy  ha  salido,  recopilados  de  varios 
autores  (id,,  1679,  en  8."),  se  mintió  en  la  por- 
tada, y  más  aún  en  el  prólogo  Al  curioso  y  ami- 
go lector,  donde  se  dice  haber  escogido  el  editor 
sainetillos  nunca  impresos  de  varios  autores.  To- 
dos, sin  excepción,  son  de  Quiñones,  y  se  habían 
publicado  en  las  tres  ediciones  de  la  Joco-seria 
más  arriba  citada,  y  algunos  en  colecciones  de 
varios  autores.  El  editor  tuvo  buen  cuidado  de 
no  incluir  El  remediador,  entremés  cantado,  que 
tenía  singular  aceptación  en  aquellos  tiempos  y 
era  conocidísimo  como  obra  de  Benavente;  jiero 
formó  su  libro  con  estas  obras  de  Quiñones;  Pi- 
de en  el  patio,  JACSíia,;  La  ¡viga  del  mundo,  en- 
tremés cantado;  Las  civilidades,  entremés  lamo- 
so; La  muerte,  entrenjés  cantado;  El  tiempo, 
id.;  El  talego  niño,  entremés  famoso;  Los  cuatro 
galanes,  id.;  El  murmurador,  id.;  De  Turrada, 
id. ;  El  talego,  segunda  parte,  entremés  cantado; 
Jácara  que  se  caniópor  la  compañía  de  Olmedo; 
Loa  que  representó  AiUonio  de  Prado;  El  licen- 
ciado y  el  bachiller,  entremés  cantado;  ia  di/e- 
ña,  id.;  La  Maya,  entremés  famoso;  El  doctor 
Jxian  Rana,  entremés  cantado;  La  capeadora, 
primera  y  segunda  parte,  entremés  famoso;  Los 
planetas,  entremés  cantado;  El  borracho,  entre- 
més famoso;  Las  dueñas,  entremés  cantado;  Las 
manos  y  cuajares,  id. ;  El  retablo  de  las  maravi- 
llas, entremés  famoso;  La  verdad,  entremés  can- 
tado; El  doctor,  id. ;  y  Los  muertos  vivos,  entre- 
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«Alt  <l'  l^lci    \\  II. 

Tl'ON  nriKliintiui  iln  i^iiiiiitiiioH  |HiNnyn  la  úililioi 
(li'l  ilii'|iii'  il<"  l'-uin».  Imy  n<l<|iiliii|it  (mr  i"l  I 
tío:  /  r,  (i|.  ;y  .l/i.  ii 

(ni<  '   '  iiiimiiii  lilliliii' 

tin'ti  iti^o  -I'  III  Ki;^' I  iitit  III)  nri^iiiiilFif)  lio 
oltliiH  ilrl  |»i|>iil<ii  ]«irt(l;  A7  nun/itfiíiittuí,  Plilro* 
ni>  ü  l«lllii!i<i:  AV  'uiim/iiii,  iil,  ;  /.il  lolhlil,  Íl\.;/,o» 
fHtrci'rrr»,  tiiitl'iMiii'i;  /Vsíriiro,  iil.  ¡  J.mhonrwton^ 
\'\.  Kii  tiiii-Htrii  hIkI",  toiloN  liiK  |>riHlii>'i'ioiiPii  ilo 
H«liiivi<iiti<  ««  liikii  nili'criiiimild  con  i'nle  titulo: 
Allw  t^uiflüitrn  ttf  /.V/iiiiv/iír,  f 'i(/f*.'.-j'i)«  i/r  fiirztis 
ilni"     '  '  s    /iiKji   1/  /''  "ttia 

i/í*  I'  ^   o  */*■    i;iiip  '  M- 

Itiiu  u      1      .  ,    .     /'.  Vnijftiiu     .  .M«- 

lililí,  1.S7U,  "J  vol.  cu  S."  mayor).  l'jitA  colccuiíiii 
rorma  loa  toninü  I  y  II  ilc  l.os  liliroH  ile  iihIhüo, 
|iiililii<iiiliH  |u>r  iiiin  Hnfirilnd  <lo  liililiúllloii.  Kl 
iinmlii'p  ili<  (,liiiiii)iioii  li)<iirii  oii  ol  l'tilitloijodcuu- 
toriilíiilts  ilf  la  IfmjiM  |iiililii-ailu  por  la  Acado- 
mía  K!i|>aftola. 

-Ql'lSoSKS  l>KHKNAVKNTK(.IfAN  PK):  /liog. 

Escritor  09|uirii>1.  N.  t'ii  Cliiiu-lióii  (Madriil)  en 
ItiOO.  M.  oi>  Miiiliiil  hitciii  1650.  Kstuilii)  Ucrc- 
olio,  oiciu'iii  011  lii  i]iio  olitiivo  el  grado  <lo  Dno- 
tor;  filó  |iiol'osor  do  la  iiiisiiiii  si  no  miente  al- 
gún liiiiginlo,  y  oiilr.'indo  on  lii  oanorudola  nía- 
gistratiira  iiloiin^ii  puostos  iniportiintes.  Asi,  en 
Ui30  era  alcalde  iimyor  del  rey  en  la  villa  del 
Ksoorial,  y  .luez  do  las  obras  y  bosques  reales  do 
San  Lorenzo;  en  16i2  alcalde  do  la  Real  Casa  y 
corte;  en  UU\Í  era  el  más  antiguo  en  este  últi- 
mo cargo,  si  bien  se  hallaba  en  Z  ragoza,  al  pa- 
recer ejerciendo  funciones  judiciales.  A  juzgar 
¡lor  los  versos  laudatorios  cjiíe  aconipañaii  ¡i  su 
obra  titulada  Kl  monic  l'esubio,  tuvo  .-iinistad 
nuis  ó  filónos  estrecha  con  el  prínci|ie  de  Ksqui- 
lache,  0011  francisco  López  ríe  Zarate,  ,1.  de  So- 
lís  Messía,  .leróninio  de  Villaizán  liarccs,  Luis 
Ramírez  de  Arellano  (secretario  del  duque  de 
Lernia),  Fernando  Caldoso,  el  doctor  Silvoira, 
Fernando  Lupez  \'alderas.  el  conde  de  la  Coru- 
ña,  Lope  do  Vega,  José  de  Valdivieso,  Francis- 
co do  Quevedo,  Juan  Tcroz  de  Montalbán,  Ga- 
briel Bocangel  Unzueta,  Luis  Veloz  ileOuevara, 
Juan  de  Audosilla  Larramendi,  Juan  de  Tina, 
Antonio  do  Huerta,  .losé  Pellicer,  Juan  Kuiz  de 
Alaroún  y  Antonio  Hurtado  de  ilendoza.  De 
verdadera  autobiogral'ía  podemos  calificar  su 
iVemorial  rfc  los  scm'cios  quf  hizo  al  reí/  D.  Fe- 
lipe III  Nuestro  Señor  (que  sania  gloria  haya) 
y  que  ha  bteho  <i  V.  M.  (q.  D.  g.)  el  doctor  don 
Juan  de  Quiñones...  en  di/eraites jomadas,  cau- 
san graves  que  ha  averiguado  contra  delincuen- 
tes, 1/  castigos  quf  se  lex  dieron:  y  de  otras  ocu- 
pacioties  que  ha  tenido  tocantes  al  servicio  de 
V.  M.  1/  en  beneficio  del  bien  púhlico.  Imprimió 
este  folleto,  en  el  cual  no  se  indica  el  lugar  ni  el 
año  do  la  impresión  (en  4.°,  7S  págs. ),  jicro  en 
la  pág.  27  dice  el  autor:  «Ahora  este  año  do 
1643  asisto  en  esta  ciudad  de  Zaragoza.»  Más 
adelante  da  interesantes  noticias  de  su  vida,  es- 
pecialmente de  la  literaria.  He  aquí  sus  jiala- 
bras:  vdle  compuesto  .algunos  (libros):  y  aunque 
las  materias  ¡«recen  poco  levantadas,  por  ser 
extraordinarias  y  que  se  tomaron  de  los  casos  que 
sucedieron,  de  que  en  ellas  se  trata,  no  han  si- 
do mal  admitidas  ni  recebidas  de  hombres  doc- 
tos. -  Andando  apastando  un  p<astor  su  ganado 
en  el  Puerto  de  Guadarrama,  en  un  camino  an- 
tiguo que  dicen  era  de  Romanos,  halló  en  el 
suelo  algunas  Monedes  de  oro  purísimo.  Vine  i 
tener  seis,  que  eran  del  tamaño  de  uu-doblón  de 
ádos,  con  etigies  de  Emperadores  Romanos... 
Compuse  un  libro  declarándolas...  Y  ellas  y  el 
libro  ofrecí  al  Rey  D.  Felipe  III...  y  mandó  se 
pusiesen  en  la  Librería  de  San  Lorenzo  el  Real, 
don'lc  ahora  esldn...  Kl  año  de  161S  fué  grande 
el  número  de  Langoáía  que  hubo  en  Castilla... 
Estando  en  la  ciudad  de  Huele  ,  me  sometió  el 
Consejo  Real  hiciese  matar  la  que  había  en  toda 
aquella  tierra.  Ejecútelo;  y  esto  rae  dio  ocasión 
de  hacer  un  Libro  de  las  Langostas;  y  lo  dedi- 
qué al  Consejo.  -  El  año  de  25  se  tocó  la  campa- 
na de  Bctilla  ella  misma  (está  10  leguas  desta 
ciudad  de  Zaragoza),  y  dio  ocasión  para  discurrir 
á  muchos  y  hacer  diferentes  juicios,  y  á  mí  pa- 
ra hacer  un  Libro  dcUa...  En  tierra  de  Sepúlve- 
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vrid.id  qiio  allí  Hc  habla  linlliK.  iii  ' 
piedra  di<  lax  mu»  prcciuiinii.  Tonié  la 
divcurri  011  un  /.lAm  que  cumpiiitit,  ni  h  r 
huneii,  ó  i|iii'<  piodra  ora.  (jiaiidn  la  nioiiuña 
lio  .Soma,  que  liM  lalinon  llaiiinn  /Vm/ín,  reven- 
ta... compiiiic  un  Libro  del  ■■•...  Du- 
dó, y  aun  ae  atrevió  á  afíriii  i  ót,  quo 
ol...  Koy...  Frnncinco,  cuandi<  m  <>>-  1 1  batalla 
del  rarqiii' do  Tavia,  nii  lili  tiuido  pro»»  á  .Ma- 
drid. Knciibi  un  /.i//ru  contra  loque  dijo,  áiloii- 
de...  probé  lo  contrario.  -  Compimc  un  Libro  de 
los  enredos,  tnentiriis  y  etuheteeoa  de  .Miguel  de 
Molina  (ajií  le  llama).  -  V  he  oiutíIo  otroH  /'«- 
iW»  con  coHiia  variaM. >  He  aquí  ahora  loa  títu- 
los de  liw  ohraH  do  Quiñones:  Tratado  de  laa 
langostas,  muy  útil  y  uec*-sariu,  en  que  ge  tratan 
cosasile  provecho  i/  curiosidad  para  tmlos  los  que 
profesan  letras  divinas  y  humana.H,  y  las  mayo- 
res ciencias  i, Madrid,  1620,  en  4.'):  coiiliono  va- 
rias fórmulas  misteriosas  |iara  la  caza  de  dicho 
animal.  -  IH\curso  déla  eamjiana  de  Vililla, de- 
dicado al  Kxcclentitimo  Señoreonde-duque,  gran 
canciller  (id.,  1625,  en  4."),  con  la  aprobaiiiin 
del  doctor  Francisco  Sánchez  do  Villanucva  y 
la  de  Fray  Antonio  Pérez,  fechada  on  .Madrid  á 
13  de  octubre  do  1625,  que  dice:  «Consigue  lo 
que  pretendo,  que  eí!  mostrar  cómool  movimien- 
to extraordinario  y  prodigioso  deaqiiclla  canii>a- 
na,  no  tiene  ni  pucue  tenor  principio  do  sujiors- 
tición,  ni  cosa  que  no  tire  á  ciólo  con  algún  im- 
pulso divino.  V  quien  en  semejante  materia  halló 
tan  prudente  acierto;  y  tras  esto,  tan  bien  ajio- 
yado  con  razones  y  textos.  Autores  y  Doctores 
tan  varios;  argumento  esque  en  junto  con  mucho 
estudio  tiene  gran  ventajado  ingenio,  cual  se  re- 
quería para  mostrar  que  la  lengua  de  una  campa- 
na es  lengua,  no  nigromántica,  ni  diabulica,  ni 
astronómica,  sino  divina:  y  así  el  trat.ado  merece 
imprimirse,  yol  autor  |iremiarse.»  -  Di''cursocon- 
tra  los  Jilaiuts  (id.,  1631 ,  on  4.°).  -  Tratado  del 
Carbunco,  domlc  se  tratan  sus  virtiules,  y  de  las 
otras  piedras  que  estaban  en  el  liacional  del  íiutno 
Sacerdote  (id.,  1634,  en  i.°).  -  f>plicaci(ín  de 
unas  m<mcdas  de  oro,  de  EmjKradores  Romanos, 
que  se  han  hallado  en  el  Puerto  de  Guadarrama; 
donde  se  refieren  las  vitlas  dellos,  y  el  or  gen  de- 
llas;  con  algunas  adverteiicias  políticas,  y  otras 
cosas  antiguas  y  curiosas  (id,,  1620,  en  4.°),  li- 
bro dedicado  á  Felipe  III.  -  Suceso  de  la  batalla 
memorable  de  Pavía  (id.,  1634,  en  4.°  .  -  Apolo- 
gía contra  los  Indios,  obra  citada  por  Nicolás 
Antonio  sin  lugar  ni  año  de  impresión.  -  False- 
dades de  Miguel  de  Molina  (Madrid,  1642,  en  4.°). 

-  ¿7  Monte  Vesubio,  ahora  la  Montaña  de  Soma 
(id.,  1632,  en  4."),  breve  trabajo  dedicado  á  Fe- 
lipe IV,  y  al  que  acomiiañan  los  elogios  es- 
critos en  verso  por  todos  los  autores  citados  ni.ás 
aiTÍba.  -  Discurso  sobre  la  Carta,  que  la  Magcs- 
tad  del  Rey  D.  Felipe  IV  escribió  á  ¡as  citulades, 
Grandes  y  Títulos  de  su  rcyno  d  la  entrada  en  el 
gobierno  de  sus  Reynos,  manuscrito  que,  según 
Nicolás  Antonio,  había  estado  en  la  biblioteca 
del  duque  de  Olivares.  -  Disputa  Política  que 
consta  de  seis  Oraciones,  en  que  trata  de  cómo  se 
ha  de  hacer  la  guerra  felizmente  (Madrid,  1644, 
en  S."),  versión  castellana  def  libro  que  en  latín 
escribió  Nicolás  Vernulz.  -  Memorial  a  la  Inqui- 
sición sobre  un  Jmlío  que  tenía  meiisinio  (en  4.°). 

-  Corografía  de  Lérida,  también  citada  por  Ni- 
colás Antonio  sin  lugar  ni  año  de  impresión.  — 
Traducción  qae  ha  hecho  el  Doctor  Señongui  (ana- 
grama de  Quiñones)  en  lengua  Castellana,  de  un 
trabajo  que  compuso  en  Latina  Guillenno  Vau- 
devoy  (Valansón,  1636,  en  4.°):  es  libro  lleno  de 
noticias  curiosas  tocantes  á  trajes,  costumbres  y 
otras  cosas  de  españoles  y  franceses  en  el  tiempo 
en  que  el  autor  escribe.  —  Tratado  de  la  contra- 
rieilad  de  España  y  Francia  (1635,  en  4.°),  ver- 
sión española,  en  que  el  traductor  ocultó  su  nom- 
bre con  el  citado  anagrama  de  Scñonqui,  de  la 
obra  que  en  francés  compuso  Guillermo  Vaude- 
voy.  -  Memorial  de  los  servicios ,  cuyo  título 
completo  se  copió  más  arriba.  En  Madrid  se 
guardan  en  la  Biblioteca  Nacional  estos  dos  ma- 
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Real  Audiencia,    ex|icili>lo  i  lu  <lo  '•  i 
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pn:itidoiilo  UHorío,  no  procum  |ioncr  itiiicihou  un 
nuevo  génrro  de  abuso  de  que  oran  victimo*  lo* 
indigoiiait  por  luirlo  do  loH  encomoii'!'         '  i- 
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cuenta  de  trabajo,  y  los  obligaban  .1 ¡i;- 

liiiitlanioiilo  para  l>agar  aqucilotí  antici|ioii  o  el 
valor  do  los  artículoa  que  los  indios  habían  rcci- 
biilo.  Esto  90  hacía  á  pretexto  do  favorecerlo», 
dándoles  dinero  ó  artefactos  caros  que  no  nece- 
sitaban; pues  cuando  los  indios  se  iban  dew|iii- 
tando,  los  encoiiiendoros  renovaban  los  anlici|ioi) 
y  continua'  a  la  obligación  de  |>agar1os.  El  auto 
prevenía  que  .se  pusiera  término  al  abuso.  Ban- 
dos tic  buen  gobierno,  publicados  en  Guatemala 
(junio  y  julio  de  1634),  repitieron  las  prevencio- 
nes hijas  do  la  desconílanzji  y  el  recelo  con  que 
la  autoiidad  de  la  colonia  veía  los  progresos  de 
la  población  negra  y  mezclada.  Dis|io>icionts an- 
teriores habían  |>rohibiilo  á  dicha  población  el 
uso  de  armas  y  el  montar  en  bestias  que  no 
fuesen  mulares.  Sin  embargo,  |ior  singular  con- 
tradicción, los  mandatos  de  Quiñones  ponían 
lasarmas  en  manos  de  aquellas  jiorsonas,  á  quie- 
nes se  en.señaba  á  manejarlas,  y  .se  les  infiitidía 
cierto  espíritu  belicoso  haciéndolas  militares. 
La  metrópoli  había  ordenado  que  del  reino  de 
Guatemala  al  Perú  sólo  pasasen  anualmente  dos 
navios,  no  con  moneda  ni  con  metales  en  pasta, 
sino  con  mercancías.  í^ta  prohibición  se  cum- 
plió mal.  Los  mercaderes  dieron  en  llevar  sus 
artículos  á  China,  ])or  lo  cual  se  estableció  que 
los  buques,  para  su  salida,  necositai'an  licencia 
del  gobierno,  solicitada  por  escrito  y  registrada 
por  los  corregidores  res|iectivos.  A  favor  de  Ni- 
caragua se  hizo  una  e.xcepción,  permitiendo  que 
los  mercaderes  continuaran  expidiendo  sus  efec- 
tos sin  otia  licencia  que  la  de  los  oticiales  rea- 
les ó  la  de  sus  tenientes,  con  tal  que  no  llevasen 
géneros  de  China.  Así,  la  provincia  de  Nicara- 
gua pudo  mantener  su  comercio  con  Port obelo 
y  Cartagena  de  ludias,  á  donde  enriaba  artícu- 
los de  mantenimiento,  recibiendo  en  cambio 
otras  cosas  de  Castilla.  García  Peláez,  hablando 
del  comercie  que  hacía  por  aquel  tiempo  Grana- 
da (Nicaragua),  dice  que  «aquella  opulenta  y 
marítima  ciudad  enviaba  innumerables  fragatas 
á  Portobelo  »  La  expresión  parece  un  ¡lOco  hi- 
)iorbóliea.  Disminuía  la  población  indígena  en 
Honduras,  Nicaragua,  Soconusco  y  San  Salva- 
dor, lo  cual  se  atribuía  á  las  vejaciones  que  á 
los  indios  hacían  sufrir  los  españoles,  y  ann  los 
negros  y  ladinos,  ya  éstos  fuesen  hijos  de  espa- 
ñoles é  indias,  ya  de  negros  é  indias.  Las  tres 
clases,  faltando  á  las  leyes,  se  avecindaban  en 
los  pueblos  de  indígenas.  Osorio,  en  1635,  man- 
dó que  los  alcaldes  mayores  de  la  provincia  de 
San  Salvador  echaran  dentro  de  tercero  día  á 
los  esjiañoles,  negros  mestizos  que  residían  en 
casas  que  compraban  ó  alquilaban.  Compelidas 
á  salir  de  aquellos  lugares,  se  reunieron,  por  vo- 
luntad del  mismo  presidente,  unas  50  familias 
españolas  de  las  que  se  dedicaban  á  la  fabrica- 
ción del  añil,  y  fundaron  nueva  población,  á  la 
que  llamaron  San  Vicente  de  Lorenzana  (1635). 
Por  esto,  como  se  ha  dicho  más  arriba,  obtuvo 
Quiñones  el  título  de  marqués.  La  disminución 
de  la  raza  indígena  se  atribuía  también  al  cacao 
y  al  vino  del  Perú.  Un  auto  de  gobierno  (5  de 
septiembre  de  1635)  prohibía  la  introducción 
del  cacao  ¡emano,  «por  haberse  experimentado 
el  daño  que  la  bebida  de  dicho  género  causaba  á 
los  indios  naturales  de  estas  provincias,  por  la 
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mala  calidad  del  cacao,  que  lia  consumido  y  aca- 
bado la  mayor  paite  de  los  que  había  cu  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  y  jurisdicción  de  la  villa  de 
Sousoiiate.»  Milla  (Historia  de  la  América  cen- 
tral, t.  II,  pág.  276),  escribe:  «Que  los  cosecho- 
ros  de  cacao  en  Nicaragua  y  en  los  Izalcos  fue- 
sen perjudicados  con  la  introducción  del  (cacao) 
del  Perú  era  muy  natural,  y  tal  vez  esa  fué  la 
causa  verdadera  de  tales  prohibiciones; pero  que 
fuese  aquella  inocente  bebida  un  elemento  tan 
activo  en  la  destrucción  de  los  indígenas,   he 
allí  lo  que  no  puede  concederse.»  Del  vino  decía 
el  auto  citado:  «Se  ha  experimentado  el  mucho 
daño  que  la  bebida  de  este  género  causa  á  los 
indios  naturales  de  estas  ¡irovincias,  que  ha  con- 
sumido la  mayor  parte,  y  que  les  es  á  los  dichos 
naturales  de  más  daño  y  perjuicio  que  el  ir  á  los 
obrajes  de  hacer  tinta  de  añil.»  Y  observa  Mi- 
lla: «Parece  lógico  deducir  que  anillas  causas  (el 
cacao  y  el  vino)  reunidas  no  debieran  haber  de- 
jado un  solo  indígena  en  aquellas  localidades;  y 
sin  embargo,  tanto  el  cacao  como  el  vino  del 
Perú  continuaron  importándose  en  Guatemala, 
ya  de  contrabando  ya  permitidos,   sin  (ine  por 
eso  se  extinguiera  la  raza  aborígena  ni  experi- 
mentara más  detrimento  que  el  que  origiuaban 
causas  más  eficaces  de  destrucción  que  las  que 
andaban  buscando  por  aquellos  tiempos  los  que 
ejercían  la  autoridad  en  el  país.»  Continuando 
el  abuso  de  repartimentos  de  indígenas,  así  pa- 
ra los  trabajos  del  campo  y  de  las  minas  como 
para  el  servicio  doméstico,  sin  más  ley  que  la 
voluntad  de  los  alcaldes  mayores  y  corregido- 
res, estando  también  las  mujeres  sujetas  a  tan 
mala   práctica,  necesario   lué  que  la  Audiencia, 
en  auto  acordailo  de  gobierno,  prohibiera  (1636) 
repartir  las  indias  en  calidad  de  molenderas  de 
maíz,  previniendo  que  fuesen  restituidas  á  sus 
casas  las  que  estuviesen  empleadas  en  aquel  ser- 
vicio. También  se  adoptaron  ciertas  prevencio- 
nes, dirigidas  especialmente  contra  la  población 
de  color,  para  acabar  con  los  vagos  y  mal  entre- 
tenidos. Al  efecto  se  dispuso  que  se  obligara  á 
tales  personas  á  ocuparse  en  algún  oficio  ó  en  el 
cultivo  de  la  tierra.  Por  Real  cédula,  dirigida  al 
presidente  y  á  la  Audiencia  del  reino  de  Guate- 
mala, se  estableció  (1636)  un  derecho  de  expor- 
tación, á  que  se  dio  el  nombre  de  liarloveuto 
por  estar  su  producto  destinado  á  aj-udar  á  los 
gastos  de  la  escuadra  que  en  el  Mar  de  las  An- 
tillas situó  España  para  proteger  á  sus  colonias 
contra  los  ataques  de   Francia  y  de  Holanda. 
Aquel  derecho  consistía  en  4  reales  sobre  cada 
cajón  de  tinta  añil,  dos  sobre  la  carga  de  cacao, 
dos  sobre  la  arroba  de  grana  silvestre,  un  real 
por  cada  cuero  de  ganado  vacuno,  un  real  sobre 
la  petaca  de  brea,  sobre  la  de  tabaco  y  sobre  ca- 
da arroba  de  zarzaparrilla  que  se  exportara.   Es- 
to sin  perjuicio  de  que  el  Ayuntamiento  de  Gua- 
temala continuara   pagando   los   4  000  ducados 
anuales  que  se  había  comprometido  en  1629  á 
satisfacer  durante  quince  años.  Aun  con  la  es- 
cuadra de  las  Antillas  no  había  suficiente  segu- 
ridad en  el  Golfo  de  Honduras,  por  lo  que  el  co- 
mercio  continuaba   prefiriendo   el   largo   rodeo 
hasta  Veracruz,  y  con  frecuencia  seguía  también 
la  vía  de  Nicaragua,  por  el  lago  de  Granada  y 
el  río  San  Juan,  para  enviar  los  efectos  á  Carta- 
gena. Las  provincias  de  Guatemala,  San  Salva- 
dor y  Comayagua  hacían  el  comercio  por  aquel 
punto,  á  pesar  de  la  enorme  distancia  que  se  ne- 
cesitaba recorrer,   y  hasta  los  fondos  del  rey  se 
despachaban  algunas  veces  por  la  misma  ruta.  La 
riqueza  en  ganados  era  tan  grande  que  las  reses 
.se  mataban,  no  por  interés  de  la  carne,  que  es- 
taba muy  barata,  sino  por  el  de  los  cueros,  que 
se  traían  á  España,  donde  se  vendían  con  esti- 
mación. Gage,   que   en   1637    se   hallaba  en  la 
América  central,   refiere  que  era  imposible  en- 
contrar un  pobre  en  el  país,  porque  con  medio 
real  tenía  carne,  pan  de  maíz  y  cacao  para  una 
semana.  Todo  induce  á  creer  que  era  el  cacao  el 
más  valioso  de  los  artículos  con  que  contaba  el 
reino.  El  autor  de  las  Memorias jmra  7a  historia 
de  Guatemala  supone  que  por  el  año  de  1638  se 
cosechaban  en  el  país  unas  25  000  cargas,  á  cada 
una  de  las  cuales  da  un  valor  de  30   pesos,  lo 
que  suma  para  toda  la  producción  la  cantidad 
de  760  000   pesos.   En  los  primeros  años  de  su 
gobierno,  Osorio,  en  sus  relaciones  con  el  Ayun- 
tamiento, se  limitó  á  ])resenciar  las  elecciones 
anuales   de  alcaldes  y  á  c  infirmarlas  después. 
Pero  en  1639  el  escribano  del  cabildo  (Ayunta- 
miento), después  de  recibir  los  votos,   se  acercó 
al  presidente  Quiñones  y  en  secreto  le  dio  cueu- 
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ta  de  la  elección,  la  cual  no  so  anunció  hasta  que 
lo  permitió  el  mismo  presidente,  práctica  que, 
con  algunas  inteirujiciones,  quedó   establecida 
para  mucho  tiempo.  No  bastando,  para  evitar  el 
contrabando  de  mercaderías  de  la  China,  las  me- 
didas que  se  citaron  más  arriba,  llegó  á  prohibir- 
.se  el  tráfico  entre  el  Perú  y  Guatemala  hasta  que 
en  1639,  á  instancias  del  virrey  del  Perú,  Osorio 
abolió  tal  jirobibición.  Gage  afirma  que  cuando 
él  estuvo  en  la  América  central ,  aunque  era  gran- 
de el  número  de  crímenes,   ninguno  de  los  reos 
fué  ahorcado,  desterrado,  preso  ó  multado,  ]iues 
cada  uno  salía  del  lance  jior  medio  de  regalos. 
La  acusación  es  falsa  ó  exagerada;  gobernando 
elinismo  presidente  y  la  mi.sma  Audiencia  cons- 
ta que  se  dictaron  contra  los  criminales  penas 
severísimas,   incluso  la  de  muerte.  Una  de  las 
causas  que,  segi'm  parece,  infiuyeron  en  la  dis- 
minución de  indígenas  en   ciertos  puntos  de  la 
]irovincia  de  Guatemala  y  en  otros  do  la  de  San 
Salvador,  fué  el  emplearlos  en  los  trabajos  de  la 
elaboración  del  añil,   á  pesar  de  las  disposicio- 
nes dictadas  de  tiempo  en  tiempo  para  que  se 
les  excusara   de   aquella  ocupación.   La  pobla- 
ción indígena  se  consumía  también  por  el  exce- 
sivo trabajo   que  se  le  imjionía  en  las   labores 
del  campo  y  por  el  rigor  del  servicio  personal, 
no  obstante  las  leyes  reales  y  acuerdos  de  las 
Audiencias,  que  prohibían  tales  cosas.  Invadido 
por  los  piratas  (1640)  el  surgidero  de  Golfo  Dul- 
ce, Quiñones  salió  de  Guatemala  con  400  hom- 
bres y  se  detuvo  quince  días  en  el  pueblo  de  San 
Lucas.  Luego  avanzó  hasta  Mixeo  y  ordenó  el 
regreso,  calculando  que  cuando  llegara  al  Golfo 
Dulce  ya  sería  tarde.  Y  lo  habría  sido  efectiva- 
mente, dado  que  los  piratas  saquearon  la  pobla- 
ción, llevándose  gran  cantidad  de  niercailcríasy 
dando   muerte  á  tres  españoles.   En  1641  pre- 
sentó Quiñones  una  lista  de  14  individuos,  dos 
de  los  cuales  debían  elegirse  precisamente  para 
alcaldes  de  Guatemala.  Aunque  advirtió  que  el 
hecho  no  quedaría  como  precedente  para  lo  su- 
cesivo, el  alférez  real  apeló  de  la  disposición  del 
presidente;  pero  la  Audiencia  declaró  que  sólo 
el  Consejo  de  Indias  podía  revocarla.  Al  año  si- 
guiente terminó  el  gobierno  del  marqués  de  Lo- 
rcnzana,  á  (juien  sucedió  el  Licenciado  Diego  de 
Avendafio.  Los  cronistas  Fuentes  y  Jiménez  elo- 
gian la  inteligencia  y  buena  administración  de 
Quiñones,  y  en  este  punto  están  de  acuerdo,  aun- 
que con  frecuencia  andan  discordes  en  los  de- 
más. Jiménez  habla  con  extensión  del  gobierno 
de  Osorio.  Después  de  alabar  su  gran  capacidad, 
dice  que  era  mucha  su  diligencia  para  el  despa- 
cho de  los  negocios;  que  aun  durante  la  comida 
ó  en  la  cama  firmaba  los  acuerdos  y  oficios;  que 
cuando  salía  en  coche  llevaba  recado  de  escribir 
y   despachaba  algunos  asuntos;  que   hacía  mu- 
cho aprecio  Je  las  letras  y  de  los  que  las  pro- 
fesaban; que  fué  amigo  de  juntar  dineros,  y  que, 
reprendido  frecuentemente  por  los  predicadores, 
no  se  enojaba,  diciendo  que  en  eso  hacía  su  oficio. 
Agrega  que  sus  despachos  y  cartas  se  guardaban 
con  grande  estimación  y  como  modelos  de  co- 
rrespondencia oficial,  y  que  escribió  un  discurso 
muy  erudito  iSohrc  la  perdición  de  España.  Ji- 
ménez dice  también  que  Lorenzana  estaba  retra- 
tado niu}'  al  vivo  en  un  cuadro  en  la  portería  del 
convento  de  Santo  Domingo  y  en  otro  del  con- 
vento de  la  Merced.  Fuentes  elogia  el  talento  de 
Quiñones  y  el  cuidado  con  que  atendía  á  los  ne- 
gocios públicos,  si  bien  declara  «que  siem]ire  fué 
notado  de  caprichoso  y  de  atender  á  las  fisono- 
mías para  amar  ó  aborrecer.»  Gage,  que  al  pre- 
sidente llama  D.  Gonzalo  de  Paz  de  Lorenzana, 
dice  que  «entró  con  tan  grande  avaricia  en  el 
destino  como  nunca  se  había  visto  otro.   Prohi- 
bió el  juego  en  las  casas  de  los   particulares, 
donde  se  juega  mucho,  no  por  la  aversión  que 
tuviese  al  juego,  sino  porque  tenía  envidia  á  los 
que  ganaban.»   Según   el   mismo  viajero  daba 
cartas  para  jugar,  «porque  en  una  sola  noche 
hacia  usar  veinticuatro  juegos  de  cartas,  y  tenía 
un  paje  que  cuidaba  bien  de  hacer  entrar  en 
una  caja  exactamente  el  importe  de  cada  baraja, 
que  no  era  menos  de  un  escudo  por  cada  una,  y 
algunas  veces  sucedía  el  tener  que  dar  dos,  por 
respeto  y  consideración  á  su  persona;  de  suerte 
que  por  este  medio  ganaba  el  beneficio  de  los  ju- 
gadores, y  se  disputaba  muchas  veces  con  los 
más  ricos  habitantes  de  la  ciudad  (Guatemala) 
cuando  no  venían  á  jugar.»  Después  de  haber 
dado  su  residencia,  que  fué,  según   cierto  cro- 
nista, muy  ruidosa,  aunque  no  explica  por  qué, 
y  que  le  tomó  el  obispo  de  la  diócesis,  D.  Bar- 
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tolomé  González  Soltero,  comi.siouado  al  efecto 
por  el  rey,  se  emliarcó  Quiñones  con  su  familia 
para  ir  á  Panamá.  En  el  Golfo  del  Papagayo, 
a  consecuencia  de  un  recio  temporal,  se  abrió  la 
fragata;  mas  pudo  ieparai.se  algún  tanto  y  con- 
tiiíuar  la  navegación.  Estando  ya  como  á  50  le- 
guas de  Panamá  creció  el  peligro,  y  el  piloto 
del  bu(]ue  lo  hizo  presente  al  marqués,  ofrecien- 
do que  lo  pondría  en  poco  tiempo  y  con  toda  se- 
guridad en  la  isla  de  Coiiía,  cercana  á  la  tierra 
firme.  Dícese  que  D.  Alvaro  se  obstinó  en  no 
aceptar  aquel  medio  de  salvación,  y  que,  ence- 
rrándose en  su  cámara  con  su  esposa  é  hijos, 
aguardó  tranquilamente  á  que  se  consumara  su 
ruina,  como  sucedió  en  efecto.  La  fragata  se  per- 
dió y  no  escaparon  del  desastre  más  que  cuatro 
personas.  Un  año  antes  el  marqués  de  Lorenzana 
había  hecho  construir  cu  la  catedral  de  Guate- 
mala un  monumento  sepulcral,  con  una  estatua 
en  que  se  le  representaba  hincado  de  rodillas, 
y  en  el  cual  se  leía  (en  latín)  la  siguiente  inscrip- 
ción: Alvaro,  tnarqués  de  Lorenzana,  magistra- 
do supremo  de  la  Real  Audiencia  para  la  paz  y 
la  guerra  en  estas  provincias  de  Gtiatemala,  mo- 
vido por  la  piedad  y  la  religión  erigió  este  ce- 
iiotafio.  Se  ignora  el  sarcófago.  MDCXLI.  La 
suerte  le  tenía  destinado,  en  las  aguas  del  Océa- 
no, un  sepulcro  más  vasto  que  el  estrecho  mo- 
numento que  se  hizo  erigir  él  mismo  en  la  basí- 
lica guatemalteca. 

QUIÑOTA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chunvi- 
vilcas,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  1  270  habits.  II  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Chunvivil- 
cas,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  460  habits. 

QUlO,  A  (del  lat.  chlus;  del  gr.  x»"):  ^dj.  Na- 
tural de  Quío.  U.  t.  0.  s. 

-  Qüio:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Archi- 
piélago. 

-  Quio:  Gcog.  V.  Kío. 

QUIOCOCA  (del  gr.  x'""»  nieve,  y  kókkoí,  .si- 
miente, semilla):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ^6'Aio- 
cocca)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas, tribu  de  las  cofeas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  generalmente  trepadoras,  con  las 
hojas  opuestas,  aovadas  ú  oblongas,  lampiñas, 
agudas,  con  estípulas  basilares,  anchas  y  acu- 
minadas, persistentes,  con  las  hojas  dispuestas 
en  racimos  axilares  opuestos,  sencillos  ó  apauo- 
jados,  con  las  flores  pediceladas  y  de  color  blan- 
co amarillento;  cáliz  con  el  tubo  aovado  soldado 
con  el  ovario,  y  con  el  limbo  supero,  ]iersisteiite 
y  dividido  en  cinco  lóbulos  agudos;  corola  su- 
pera, embudada,  con  el  tubo  en  forma  de  cono 
invertido,  la  garganta  desnuda  y  el  limbo  divi- 
dido en  cinco  lacinias  jiátulas;  cinco  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluidos  den- 
tro de  éste,  con  los  filamentos  barbailos  }'  las 
anteras  lineales  3' erguidas;  ovario  infero,  bilocu- 
lar,  con  un  disco  epigino  y  carnoso,  con  óvulos 
anátropos  solitarios  en  las  celdas  y  colgando  del 
ápice  de  éstas;  estilo  .sencillo,  con  el  estigma  ma- 
zudo,  indiviso  11  obtusamente  bilobo.  El  fruto 
es  una  baya  casi  dídima,  comprimida,  coronada 
por  los  dientes  del  cáliz,  y  que  contiene  dos  nú- 
cleos papiráceos  y  comprimidos  con  una  semilla 
en  cada  uno;  semillas  invertidas  que  rejiroducen 
en  su  forma  la  del  interior  de  los  núcleos;  em- 
brión ortótropo,  situado  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  con  la  raicilla  alargada  y  supera. 

QUIODECTO  (del  gr.  xii^")  nieve,  y  Sesrós, 
que  recibe):  m.Bot.  Género  de  plantas  (Chiodec- 
lonj  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas.  clase 
de  los  hongos,  orden  de  los  liqúenes,  familia  de 
los  Endocarpáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan 
por  presentar  los  apotecios  en  forma  de  verrugas, 
formadas  por  un  estrato  saliente  medular  y  jiul- 
verulento  que  procede  del  talo.  En  estos  apote- 
cios se  encierran  nricleos  céreogelatinosos  ne- 
gruzcos, al  fin  confluentes,  con  las  bocas  separa- 
das y  prominentes;  talo  crustáceo. 

Qiiiodeeto  del  mirto.  -Talo  en  forma  de  costra 
desigual,  harinosa,  blanca,  pegada  á  la  epider- 
mis y  de  color  verdoso  claro  y  mate ;  verrugas 
de  los  apotecios  casi  redondas,  elevadas,  angu- 
losas, con  aspecto  harinoso  y  de  color  blanco  de 
nieve;  núcleos  aovados,  negruzcos,  con  las  bo- 
cas puntilbrmes  al  principio  y  que  luego  se  dila- 
tan formando  manchas  pardas  casi  cuadradas. 
Sobre  las  ramas  muertas  del  arrayan. 

QUIOGLOSA  (del  gr.  x"'"'»  nieve,  y  ■y\S!¡T<Ta, 
lengua):  f.  Zool.  Género  de  anfibios  del  orden  de 
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QUIOLITA  (dol  «r.  \i¿f,  liii-vp,  y  \í('ut,  |.ip- 
ti™  :  r.  Min,  MiiiiMiil  iiiiulii;{<i  IV  lii  riiiililii,  y  lor- 
ninilii  ionio  i<lln  ili<  un  cluiuro  ilnMuile  aUiininin 
y  Koilio,  rc|m'ai'nliilili'  por  U  fóinuili» 
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rri.Hlnliita  «n  el  xistonm  iirixinálicn  i-«cto  do  luisa 
rniiiliailA,  rorniiinilo  niiisiis  tiiiiisliicii'ntcs  iloi'O- 
lor  l>liiiii|no<'iiio.  lustro  roüinoiil  mi,  iliiri'/a  i;;ii»l 
il  lii  lili  lit  lluoiiim,  y  2,72  ilo  ileiisiilnil.  Ili'  pro- 
pipiliiili>s  i|iiiiiiioiií<  iili'iitinis  i\  las  ilo  la  ciiolitn 
SI' l'iinilo  l'.ioiliiipiiti' ú  lii  Unnin  ilo  una  Inijiíi.y 
trnla.la  por  i»l  noitlo  siilrúni'o  ilcspi-cmlp  vapores 
do  lioiilo  lliioiliiilrioo,  cnraotorizailos  por  conocí 
el  vidrio.  So  enouonlin  unida  á  la  diclia  crioli- 
ta, al  topacio,  la  llnoriim,  la  ronaiiiiita,  ote,  on 
el  granito  do  los  montos  Ilnunicos,  061*08  de 
Miask. 

QUIOMARA:  /i'íi>;7.  Heroína  grioga.  Vivía  en 
el  sinlo  11  a.  do  .1.  C.  riutaroo  y  Tito  Livio  ce- 
loluaron  su  virtud.  Habiendo  caído  prisionera 
do  los  romanos  en  la  derrota  que  sus  compatrio- 
tas sufrieron  en  el  monto  OlimiHien  clañode  ISO 
8.  de  ,1.  C,  fué  entretalla  con  otras  cautiva.s  al 
cuidado  do  un  ccntuiión  disoluto,  mío  se  pren- 
dó do  ella,  y,  no  pudiendo  con^e•;uil■la  por  la  se- 
ducción, empleó  la  violencia.  Despuc's  la  ofreció 
la  lilicrtad  mcdianlo  un  crecido  rescate,  y,  con- 
sintiendo ella,  envió  á  ]>edir  A  su  liiinilia  la  su- 
ma convenida.  El  día  que  llesii  esta  condujo  Quio- 
mará  al  centurión  para  recibirla  á  un  sitio  apar- 
tado, y  le  hizo  matar  por  sus  iiarientes,  lleván- 
dose la  cabera,  que  presentó  á  su  marido  dición- 
dolo:  .Vi'  he  querido  qtie  dos  tiomhrcs  íivoxjnulú- 
rail  ahgar  los  mismos  derechos  respecto  de  mi, 
palabras  que  contenían  la  noble  y  generosa  con- 
fesión de  su  desventura. 

QUIÓN:  Siog.  Filósofo  sriego.  Vivía  por  los 
años  de3;iO  a.  de  J.  C.  Fué  discípulo  de  Platón, 
y  en  unión  de  otros  jóvenes  nobles  dio  muerte 
á  Clearco,  tirano  de  Heraolca.  La  mayor  parte 
de  los  conspiradores  fueron  muertos  en  el  acto 
jKir  los  guardias  del  tirano,  y  los  demás,  entre 
ellos  Quióu,  perecieron  en  los  suplicios  por  or- 
den de  Sátiro,  hermano  de  Clearco,  que  le  su- 
cedió. 

QUIONACNE  {del  gr  X'w'',  nieve,  y  &x''V,  ^"e- 
llol:  ni.  .Bilí.  Genero  de  plantas  ( Chionachne ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  cu- 
yas especies  habitan  en  .lava,  y  son  plantas  her- 
báceas, anuales,  con  las  hojas  rectas,  enteras, 
anchas  y  rectinervias,  y  las  flores  monoicas,  dis- 
puestas en  espigas  fasciculadas  y  con  pedúnculos; 
espiguillas  inferiores  bifloras,  con  la  flor  media- 
na, sentada  y  femenina,  las  laterales  peduncu- 
ladas  y  neutras,  y  las  superiores  bifloras,  mascu- 
linas y  con  involucro;  flores  masculinas  con  dos 
glumas,  sin  aristas,  la  inferior  plana,  aquilla- 
do-alada,  y  la  superior  trígona  y  cóncava;  dos 
glumas  no  aristadas  y  la  superior  biaquillada; 
dos  glumillas  lampiñas:  tres  estambres :  flores 
neutras,  como  las  masculinas,  y  sin  estambres; 
flores  femeninas  con  dos  glumas  carnosas,  la 
superior  binerviada,  sin  glumillas  ni  glnmélu- 
las  y  con  rudimentos  de  tres  estambres;  ovario 
sentado,  con  un  estilo  y  dos  ó  tres  estigmas  lar- 
gos y  pelosos ;  cariójiside  casi  globosa ,  libre  y 
envuelta  por  el  involucro. 

QUIONALENA  (del  gr.  x'""!  '5''<".  nieve,  y 
XaiVo.  vestido,  ropaje):  f.  Bnt.  Género  de  plan- 
tas (Chionahvna )  perteneciente  á  la  familia 
de  1.1S  Compuestas,  subfamilia  de  lastubuliflo- 
ras.  tribu  de  las  asteroideas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  el  Brasil,  y  son  plantas  sufrnticosas, 
con  asi)ecto  de  árboles  pequeños,  con  el  tronco 
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aula  aorio  do  cerditA*. 

QUIONANTO  (del  «r.  X"*"".  "•••ve,  y  ¿ü-flot, 
flor  :  m.  /"•/.  (iénerodo  plaiilan  (i'hionunlhu») 
|i<Mteiiii'ienle  A  la  familia  do  la»  OUciiiácena, 
cuya»  eaiwcioa  habitan  en  las  regiónos  tropica- 
les de  la  América  del  Norte  y  en  la  [lartc  ináa 
cálida  do  Asia,  y  son  plantas  arliórea.<<  ó  friitico- 
sas.  con  las  ramas  comprimidas  en  su  juirle  su- 
ivoriiir,  las  hojas  opuestas,  sencillas  y  enteras,  y 
iasflorrs  amarillas,  dispuestas  on  racimos  hoiici- 
lilis  ó  compuestos,  axilares  ii  terminales;  cáliz 
corto,  cuadripartido;  corola  hijiogina,  cmliiida- 
da,  con  el  tubo  muy  corto  y  el  linitm  cuadripar- 
tido en  lacinias  lineales  y  alargadas;dosócuatr(i 
estrtmbios  insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  in- 
cluidos dentro  de  éste,  con  las  antor.as  grandes 
V  ovales,  que  se  abren  por  dehiscencia  longitu- 
ilinal;  ovario  lúlocular,  con  los  óvulos  gemina- 
dos en  las  celdas,  colaterales  y  colgantes  del 
ápice  del  tabique;  estilo  muy  corto  y  estigma 
escotado  bilobo;  el  fruto  es  una  drupa  abayada, 
monosperma  por  aborto,  con  el  núcleo  óseo, 
asurcadoostriailo  y  unilociilar;  semilla  inverti- 
da, con  el  embrión  sin  albumen,  los  cotiledones 
planoconvexos  y  carnosos  y  la  raicilla  cortísima 
y  supera. 

QUI0NASP10:  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
dil  orilen  de  los  hemípteros,  sección  de  los  fitop- 
tirios,  familia  de  los  cóccidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  las  hembras  el  escudo  que  las  cubre 
ensanchado  por  detrás  y  puntiagudo  jior  delan- 
te, y  los  machos  alargado,  jaralelo,  y  más  ó  me- 
nos aquillado. 

El  tipo  de  este  género,  el  Chionaspis  salicis, 
es  muy  común  sobre  los  sanies, y  algunas  veces 
tan  abundante  que  cubre  por  completo  las  ra- 
mas. 

QUIONE  (del  gi-.  X'""-  nieve):  f.  Zoo!.  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  dimiarios,  familia  de  los  venéridos, 
que  se  distingue  por  los  siguientes  caracteres: 
bordes  del  manto  franjeados;  sifones  cortos,  an- 
chos, desiguales,  unidos  en  la  base,  el  branquial 
con  una  doble  fila  de  cirros,  el  anal  con  una  sola 
fila  y  una  válvula  cónica;  pie  grande,  agudo, 
coniiirimido,  triangular,  sin  biso ;  palpos  pe- 
queños trígonos;  branquias  desiguales,  la  exter- 
na apendiculada;  concha  gruesa,  oval,  triangu- 
lar, subcordiforme;  borde  cardinal  estrecho,  fuer- 
te, con  tres  dientes  en  cada  valva,  divergentes, 
desiguales,  y  á  menudo  en  la  valva  izquierda  nn 
diente  latero-autcrior  rudimentario;  ligamento 
poco  prominente;  seno  paleal  corto,  triangular, 
poco  marcado:  superficie  de  las  valvas  lamelosa- 
estriada  ó  lisa. 

El  género  Ch  ione,  establecido  por  Megerle,  ha 
sido  subdividido  en  multitud  de  giupos  ó  géne- 
ros secundarios,  entre  los  cuales  merecen  citarse, 
por  ser  los  más  estudiados,  los  siguientes:  07n- 
pha!oe!afhrum  Klein.,  Antigona  Schum.,  Leu- 
coma Rom.,  Artena  Conrad.,  Oriigia  Leach., 
ffermioTie  Leach.,  Chamalea  Klein,  Pse/ihis 
Chemm.,  VeiUricola  Rom..  Callipta  Poli.,  Ti- 
moclea  Leach.,  CaMi/sia  Rijm.,  etc. 

Entre  las  especies  más  frecuentes  del  género 
Chione,  comprendidas  en  los  citados  subgéneros, 
sólo  citaremos  la  Ch.  rerriicosa  L.,  la  Ch.  ga- 
llina L.  y  la  Ch.  oíata  Penn.,  las  cuales  son 
de  mediano  tamaño  y  viven  en  los  mares  de  Eu- 
ropa, en  los  fondos  y  bancos  de  arena  á  profun- 
didades muy  variables. 

QUiONEA  (del  gr.  X"'"'!  nievel:  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  sección 
de  los  nematóceros,  familia  de  los  tipúlidoe,  que 


Inllillio-*  .1.11 

^riii'HiiN.  lii»  t  '  I 

I  lalmau  «I  nombra  de  Chirm/n 

■' —  !•  •  ■  •"  '  •  "''s  d»  or- 

>.  Kibr* 

ijí   bii|K-clo   ilv    llio^f   ttllllf(li<f    tzttU*r*-í*i* 
Céliero  el'  l'l  l'hiniifit  nrnivitiilrg  I>it1iii.,  |{ 

111  -■•■,.  ■  , 

I' 

1.  ... 

I  ¡f),  con 

1 1 1  - ;  y  lo» 

tarsos  t«stncfos,   Imstnlili:  licpioño». 

Esta  esjiccic  os  bastante  frecuento  en  Suecia, 
sobre  to<li>  en  el  invierno,  en  los  bosques  cubier- 
tos de  nieve. 

QUIÓNI008  {de  quionio):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  aves  del  orden  de  las  zancudas,  caracteri- 
zada esincialmente  jior  la  lámina  c.'rnea,  recor- 
tada por  delante  y  asurcada  á  los  lados,  qne  en- 
vuelve la  mitad  de  la  mandíbula  Ii 

cara  dciiiiida,  ajiezonada  y  verrngí  " 

do  los  ojos  sobre  todo;  el  cuer|io  gf  ■  i- 

zo:  las  alas  nierlianas,  agudas,  con  ia  segunda 
remera  más  larga,  y  provistas  de  un  esjoliín  ob- 
tuso en  la  articulación  radiocarjüana;  la  cola  re- 
gular y  casi  cuadrada;  tarsos  fornidos;  dedos  pro- 
longados y  gruesos;  uñas  gruesas  también  y  ol)- 
tusas. 

El  género  i'inico  que  representa  esta  especie 
habita  en  las  islas  Malvinas. 

QUIONIO  (del  gr.  X'""'  nieve):  m.  Zonl.  Gé- 
nero de  aves  del  orden  de  las  zancudas,  familia 
de  las  quiónidas,  que  ofrecen  los  siguientes  ca- 
racteres: cuerpo  grueso  y  macizo ;  pico  tan  lar- 
go como  la  cabeza,  robusto,  cónico,  convexo  y 
ligeramente  comprimido ;  las  fosas  nasales  se 
abren  en  el  centro  y  están  del  todo  cubiertas 
por  la  vaina  córnea  que  envuelve  la  base  de  la 
mandíbula  su])erior;  las  alas  son  medianas,  agu- 
das, con  la  segunda  remera  la  más  larga,  y  pro- 
vistas de  un  espolón  obtuso  en  la  articulación 
radiocarpiana;  la  cola  es  regular  y  casi  cuadra- 
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da ;  los  tarsos  fornidos,  gruesos,  ajicnas  tan  lar- 
gos como  el  dedo  medio  y  completamente  reti- 
culados ;  los  dedos  anteriores,  prolongados  y  grue- 
sos, presentan  en  su  borde  un  rudimento  de 
membrana:  el  pulgar  está  bien  desarrollado;  las 
uñas  son  gruesas,  encorvadas  y  obtusas. 

La  especie  tijK)  de  este  género  es  el  Chionis 
alba,  que  tiene  todo  el  plumaje  de  color  blanco 
deslumbrador;  la  parte  desnuda  de  la  cara  y  el 
circulo  desnudo  de  los  ojos  son  de  color  de  car- 
ne, que  tira  al  amarillento;  el  pico  verdoso,  con 
la  punta  negra  y  ima  mancha  rojoparda  hacia  el 
centro;  el  iris  es  gris  a.-nil,  rodeado  de  un  círcu- 
lo rojopardo  cerca  de  la  pupila. 

Esta  ave  mide  de  36  á  -38  centímetros  de  largo 
por  unos  60  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  mide 
de  24  á  25  centímetros  cuando  el  ave  descansa.  Es 
propia  de  las  tierras  australes :  muchos  navegan- 
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tes,  ilespiiés  de  Forster,  la  encontraron  en  las  is- 
las Malvinas. 

Acerca  del  género  de  vida  de  esta  ave  no  se 
sabe  nada,  y  se  ignora  comiilelaniente  todo  cnan- 
to se  refiere  á  su  reproducción.  Lo  que  dicen  los 
navefantes  se  reduce  á  que  no  son  sociables  y 
viven  más  bien  aisladas  que  por  bandadas,  en 
las  rocas  á  Hor  de  agua,  bordeando  las  playas. 
Para  volar  agitan  precipitadamente  las  alas, 
siendo  su  vuelo  pesado  y  poco  análogo  al  de  las 
aves  de  alta  mar.  «Sus  oostunilires  son  salvajes, 
dice  Lisson,  y  aunque  vimos  reducidas  banda- 
das, no  nos  fué  posible  matar  sino  dos  indivi- 
duos.» 

Forster  asegura  que  la  carne  del  quionio  es  de- 
testable; en  cambio  algunos  navegantes,  como 
Anderson,  Quoy,  Gaimard  y  Lisson  afirman  que 
es  buena.  Roblet  y  el  capitán  Chanal  indican, 
por  su  parte,  que  esta  ave  no  tiene  el  menor  gus- 
to de  pescado  ni  de  pantano,  y  que  es  de  buen 
comer,  pareciéndose  mucho  su  sabor  al  de  la  pa- 
loma. 

QUIONOBA  (del  gr.  x"^''i  '^""'i  nieve,  y  ¡¡alvui, 
yo  marcbo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  lepidópteros,  sección  de  los  ropalóce- 
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ros,  familia  de  los  satíridos.  Comprende  el  géne- 
ro Chionohas  diversas  especies  que  viven  en  la 
Europa  septentrional,  y  son  todas  de  un  ■  olor 
amarillento,  variable  desde  el  pardo-amarillento 
al  amarillo  de  cera.  La  que  más  avanza  en  la  Eu- 
ropa meridional,  pues  llega  hasta  Francia,  es  el 
Chionohas  ^-EHo,  qne  mide  de  punta  á  punta  de 
las  alas  unos  45  milímetros  de  long.  Las  alas 
superiores  son  de  color  gris  amarillento  claro, 
con  una  franja  blanca  entrecortada  de  negro  y 
nna  banda  anteterminal  de  amarillo  de  ocre,  pá- 
lida y  poco  nuircada,  con  dos  manchas  separadas 
negras,  oceliformes  en  las  inferiores,  con  una  sola 
del  mismo  color  y  figura  cerca  del  ángulo  anal 
del  ala,  aun  cuando  en  algunos  ejemplares  exis- 
te tamtiién  vestigio  de  otra  segunda  mancha  más 
pequeña;  cara  inferior  de  estas  alas  de  color  ama- 
rillo de  ocre,  estriadas  de  pardo  y  con  manchas 
oculares;  la  de  las  inferiores  blanco-amarillenta 
con  estrías  pardas,  nerviaciones  blancas,  y  una 
mancha  ocular  cerca  del  ángulo  anal.  Las  hem- 
bras son  de  mayor  tamaño,  más  amarillas  y  con 
las  manchas  oculares  mayores  que  los  machos. 
Esta  mariposa  se  encuentra  en  alguna  abun- 
dancia en  las  montañas  de  Salioyay  en  toduslos 
Alpes  en  el  mes  de  julio,  por  encima  de  la  re- 
gión délos  bosques,  generalmente  posada  en  tie- 
rra ó  sobre  las  ríicas. 

QUIONOPTERA  (del  gr.  X'íí",  nieve,  y  Trepói/, 
ala):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Chionoptcra) 
perteneciente  á  la  lamilla  de  las  Com])ucstas, 
subfamilia  de  las  labiatiHoras,  tribu  de  las  mu- 
tisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  Andes 
de  Chile,  y  son  plantas  herbáceas  muy  lampi- 
ñas, semejantes  en  su  aspecto  á  las  achicorias 
amargas,  con  las  hojas  todas  radicales,  arroseta- 
das,  estrechadas  en  un  pecíolo  corto,  anchamen- 
te aovadas,  con  dientecitos  callosos,  agudos  y 
marginados,  y  corolas  del  disco  y  del  radio  ama- 
rillas y  muy  lampiñas;  cabezuelas  multilloras, 
lieterógamas,  de  forma  radiada;  involucro  acam- 
panado formado  por  varias  series  de  escamas, 
las  exteriores  foliáceas  y  dentadas  y  las  interio- 
res lanccolailas  y  enterísimas,  tan  laigas  como 
los  labios  exteiiorcs  de  los  flósculos  del  radio; 
reoeiitáculo  desnudo;  corolas  todas  bilabiadas: 
las  del  radio,  próximamente  en  número  de  15, 
tienen  el  labio  exterior  alargado,  casi  tridcuta- 
do  en  su  ápice,  y  el  interior,  más  corto  y  más  te- 
nue, bífido;  las  del  disco,  largamente  tubulosas, 
con  los  labios  de  igual  longitud,  el  exterior  tri- 
dentado  y  el  interior  bipartido;  anteras  del  ra- 
dio estériles  y  las  del  disco  casi  «orneas,  pubes- 
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centes  y  más  largas,  llevando  en  su  base  dos 
corditas  gruesas;  los  aqueuios,  tanto  los  de  las 
flores  del  radio  como  los  de  las  del  disco,  son 
comprimidos  y  aun  casi  alados,  oblongos,  sin 
pico,  algo  pubescentes  cuando  jóvenes  y  lampi- 
ños cuando  han  alcanzado  su  total  desarrollo; 
vilano  formado  por  varias  series  de  corditas  nmy 
blancas,  largas  y  elegantemente  plumosas. 

QUIONOTRIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  f'C'^iío- 
noiriaj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Auran- 
ciáceas,  cuyas  esjíecies  habitan  en  las  regiones 
trojiicales  de  Asia,  y  son  plantas  fruticosas,  con 
las  hojas  opuestas  y  sembradas  de  puntos  bri- 
llantes; las  estípulas  aleznadas,  agudas,  y  las 
flores  peipieñas  y  verdosas,  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  ramificados  y  erguidos,  con  los  fje- 
dicelos  niultifloros;  cáliz  pequeño,  quinqneparti- 
do;  corola  de  cinco  pétalos  poco  más  laigos  que 
el  cáliz;  estambres  10,  erguidos,  con  las  anteras 
incund)entes;  ovario  bilocular,  con  los  óvulos 
geminados  y  colgantes;  estilo  grueso,  tan  largo 
como  los  estambres,  y  estigma  acabezuelado;  el 
fruto  es  una  baya  deprimido-globosa ,  con  la 
pulpa  feculenta,  hinchada,  esfjonjosa  y  que  con- 
tiene una  sola  semilla;  ésta  es  globosa,  umbili- 
cada en  su  ápice,  sin  albumen  y  con  el  embrión 
formado  por  unos  grandes  cotiledones  plano- 
convexos, una  laicilla  muy  pequeña  y  supera  y 
una  plúmula  corta  y  cónica. 

QUlOS:  Gcog.  \.  Kio. 

QUIOT:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  é  isla  de 
Leyte,  Filijiinas;  2  027  habits.  Fué  visita  del 
pueblo  de  Palompón. 

QUIPAN:  Gcof).  Pueblo  del  dist.  de  Huaman- 
tanga,  prov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú;  950 
habits. 

QUIpaR:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Al- 
mería, en  el  p.  j.  de  Purchena.  Nace  en  la  sierra 
de  las  Estancias  y  desagua  en  el  río  Almanzora. 

QUIPAYO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cama- 
rines Sur,  Luzón,  Filipinas;  1  927  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Calabanga  y  de  la  costa  meridio- 
nal de  la  bahía  de  San  Jliguel,  al  N".  de  Nueva 
Cáceres, 

QUIPILE:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Tequeu- 
dama,  dep.  de  Cundinaniarca,  Colombia,  sit.  so- 
bre un  cerro  c^ue  donnna  la  cuenca  del  Apnlo, 
á  1310  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  3  000  habits. 

QUIPlT:  Gcog.  Punta,  río  y  ensenada  en  la 
costa  N.O.  de  la  i,sla  de  Mindanao,  Fi  ipinas. 
La  punta  se  halla  á  13  4  millas  al  O.  25°  S.  de 
la  punta  Banigán;  es  rasa,  de  arena,  con  3  á  5 
ni.  de  fondo  muy  cerca  de  ella  y  12  algo  más 
fuera.  Entre  estas  dos  puntas  se  encuentra  la  de 
la  Galera  ó  Banigán,  que  forma  con  la  de  Qui- 
pit  la  en.senada  de  este  nombre,  y  en  la  que  des- 
agua el  río  Quipit  entre  playas  de  arena.  La  son- 
da en  esta  ensenada  es  de  10  á  13  m.  á  una  mi- 
lla de  la  playa,  y  las  tierras  que  la  rodean  son 
bajas.  El  río  Q\upit  se  halla  á  3  millas  al  S.E. 
de  la  punta  de  igual  nombre;  la  boca  de  este  río 
es  bastante  ancha  y  en  ella  se  encuentran  1,6 
m.  de  agua  á  bajamar  en  tiempo  de  vendavales, 
pues  en  la  monzón  del  N.E.  se  llena  de  aterra- 
mientos y  es  preciso  aguardar  la  marea  para  que 
entren  fallías.  Soliro  su  orilla  dra.,  á  unas  2 
millas  al  interior,  hay  nna  población  de  moros 
bastante  grande.  También  en  lo  más  E.  de  la 
ensenada  y  sobre  una  loma  se  halla  algo  al  in- 
terior otra  población  de  moros  llamada  Sindau- 
gán,  con  buen  fondeadero  delante  de  ella. 

QUIPOS:  m.  pl.  Ciertos  ramales  de  cuerdas 
anudados,  con  diver.'sos  nudos  y  varios  colores, 
con  que  los  indios  del  Perú  suplían  la  falta  de 
escritura  y  daban  razón,  así  de  las  historias  y 
noticias,  como  de  las  cuentas  en  que  es  necesa- 
rio usar  de  guarismos. 

...  había  para  tener  estos  quipos  ó  memo- 
riales oficiales  diputados,  que  se  llaman  el  día 
de  hoy  quipocamayo,  los  cuales  eran  obliga- 
dos á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  como  los  escri- 
banos públicos  acá. 

P.  José  de  Acosta. 

...  indias  cristianas  ha  liabido  que  se  han 
coufesailo  por  el  QOipo,  como  un  castellano 
por  escrito. 

Antonio  de  Herrera. 

-Quipos:  ffist.  Constituían  el  único  sistema 
por  los  peruanos  conocido  en  la  época  precolom- 
hiana  para  consignar  sus  ideas  en  forma  perma- 
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nente.  Se  ha  divagado  mucho  sobre  la  forma  y 
el  carácter  de  este  medio  de  expresión  del  pen- 
samiento, pero  se  .sabe  ya  cómo  eran  gracias  á 
los  que  se  han  encontrado  en  diversos  puntos.  El 
quiíio  tenía  por  base  un  grueso  cordón  de  lana. 
De  este  grueso  cordón,  largo  á  veces  de  un  pie, 
otras  de  15  y  20,  colgaban  otros  cordones  mu- 
cho más  delgados,  de  distintas  longitudes  y  co- 
lores. La  longitud  y  el  color  de  estos  hilos,  los 
llamamos  así  para  distinguirlos  del  cordón  tron- 
co, servían  ya  en  cada  qui|io  para  determinar 
ideas.  Determinábaselas,  además,  por  los  nudos 
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qne  en  cada  hilo  se  hacían.  Cambiaban  los  nudos 
de  significación  según  la  distanciad  que  estaban 
de  su  base,  según  el  hilo  en  que  venían,  según 
fuesen  uno  ó  muchos,  según  estuviesen  siin]ile- 
mente  yuxtapuestos  ó  entrelazados.  Tres  nudos, 
por  ejemjdo,encerrados  en  otro,  distaban  de  decir 
lo  qne  tres  nudos  independientes  aunque  juntos. 
Contribuía,  por  fin,  á  determinar  ideas  la  ma- 
yor ó  menor  torsión  de  los  hilos  y  la  dirección 
en  que  estaban  torcidos.  El  sistema  era  más  com- 
plejo de  lo  que  generalmente  se  ha  creído.  Los 
signos  simples  ó  lundamentales  eran  por  lo  me- 
nos cinco:  en  los  hilos,  la  longitud,  el  color,  la 
torsión  y  el  número  de  orden;  en  los  nudos  la 
distancia  al  tronco.  Los  signos  compuestos  ¿quién 
puede  hoy  calcularlos?  Los  nudos  múltijiles,  ya 
sueltos,  ya  entrelazados,  podían  ir  del  número  2 
al  qne  permitiese  lo  largo  del  hilo;  las  combina- 
ciones de  los  diversos  nudos  con  los  cinco  signos 
fundamentales  podían  ser  muchas.  Añádase  aho- 
ra que  todos  estos  signos  cambian  de  significa- 
ción según  el  orden  de  ideas  á  que  se  aplicaba 
el  quipo.  Estaban  destinados  los  quipos:  unos  al 
censo  particular  de  las  poblaciones  ó  al  general 
del  Imperio;  otros  á  la  recaudación  y  distrilni- 
ción  de  las  rentas  del  Estado;  otros  al  servicio, 
consumo,  alta  y  baja  del  personal  de  los  ejérci- 
tos; otros  á  las  minas  ó  d  la  construcción  de 
obras  públicas;  otros  á  los  hechos  históricos; 
otros,  según  algunos  autores,  d  los  cantos  de 
guerra  ó  d  los  himnos  religiosos.  En  todos  eran 
iguales  los  signos;  la  significación,  sólo  en  los 
de  nn  mismo  género.  Necesitábase  para  la  for- 
mación y  la  inteligencia  de  estos  quipos  un  es- 
tudio como  el  que  hacemos  para  la  escritura  y 
la  lectura.  Había  al  efecto  escuelas,  y  en  ellas 
aprendían  los  que  más  tarde  habían  de  ser  qui- 
pocamayos  ú  oficiales  de  quipos.  Eran  éstos  mu- 
chos y  estaban  esparcidos  por  todo  el  Imjierio. 
Tenía  generalmente  cada  uno  su  especialidad, 
así  que  no  solía  servir,  por  ejemplo,  para  los 
quipos  estadísticos  el  que  servía  para  los  his- 
tóricos. Adquirían  así  todos  una  facilidail  tal 
para  escribir  y  leer  por  tan  singular  sistema, 
que  cuando  descifraban  un  quipo  en  presencia 
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l.iinii  lu»  Norturo»  Uivoro  y  T'-'lui'li.  hU  inolui- 
lilo  uno,  cuino  oslos  nuturos  opiímii,  los  linliio- 
so  mus  voluiniíKNUs.  La  liistiina  os  qno  no  so 
liuyi»  oncontiailo  el  nioilio  ilo  lioscil'nirlus.  So  <li- 
00  si  Iniy  lAiiiiliius  indÍRt-nas  «pío  lo  |>oscon  y  lu 
giiAi'ilnii  AVArAinonte  como  un  secreto,  mas  es 
(iiuloso.  Lu  (luo  si  ]mroce  cierto  es  ipic  los  pasto- 
res lloran  niin  liuy  por  quipos  la  cuenta  ilo  sus 
reliaiVw.  Cosj»  en  vonlaii  no  extraña  si  so  atien- 
do á  ipie  las  actUAlos  tribus  do  la  America  del 
Norte  también  so  valen  de  algo  parecido  al  ipii- 

!>o  i>ara  recordar  sus  tratados  y  cuantos  hcclios 
is  interesan.  Kl  quipo  no  era  ni  siquiera  exclu- 
sivo do  aquel  continonte;  se  lo  conocía  en  el 
Asia  central,  sobre  todo  en  l'hina.  Kra  sin  iluda 
oste  sistema  imj>erfectisimo  al  lado  del  alfabeto 
(es  do  temer  que  para  muchos  de  sus  objetos  fue- 
so  más  bien  una  mneuiotcenia  que  una  escritu- 
ra); |wro  no  es  posible  determinar  hasta  dúnde 
llegaría  en  las  hábiles  manos  do  los  quipocania- 
yos.  Susceptible,  como  so  ha  visto,  de  gran  des- 
arrollo, es  de  lucsuniir  que  lo  tuviese  por  oficia- 
les exelnsivaniento  cons.igrados  á  usarlo  y  com- 
prenderlo. Lo  malo  era  que,  según  parece,  ni  su 
conocimiento  formaba  parte  de  la  enseñanzíi  ge- 
neral, ni  sus  aplicaciones  oran  otras  que  las  oti- 
cialcs.  No  servía  el  quipo  ¡lara  la  difusión  de  las 
ideas,  y  la  instrucción  era  por  lo  tanto  escasa 
aun  cu  las  clases  nobles,  cuanto  más  en  el  pue- 
blo. 

QUIQUAYAN:  (Jeoti.  Río  de  Nicaragua,  afl.  de 
la  izq.  del  Coco,  entre  los  ríos  Chiminga  y  Pa- 
pan. 

QUIQUIJANA;  Gco¡j.  Dist.de  la  prov.  de  Quis- 
Iiic.'íucbi,  de|i.  del  Cuzco,  Perú;  5S30  habits.  '{ 
Puelilú  cab.  do  este  dist.  de  la  prov.  de  Quispi- 
canchi,  dep.  del  Cuzco,  Perú;  650  habits.  Hay 
un  nianautial  conocido  con  el  nombre  do  Pasa- 
puquio,  cuya  agua  petrifica  los  objetos  sumergi- 
dos en  ella  y  los  emlurece  de  modo  que  sólo  con 
el  hierro  pueilen  romperse.  El  pueblo  est.'i  sit.  á 
3_'ii0  ni.  de  alt.,  tiene  muy  agradable  aspecto  y 
calles  bien  alineadas. 

quiquiriquí:  iu.  Voz  imitativa  del  cautodel 
gallo. 

...  tratai-se  ha  del  QtnQriRiQrf,  de  la  uatu- 
r.ilczji  de  los  gallos,  y  por  qué  cantan  á  ciertas 
hort^s 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

Con  pasaporte  de  Plinio, 
Un  gallo  salió  después. 
Porque  los  QciQriBiQCÍES, 
Dicen  que  le  hacen  temer. 

QrEVEPC. 

—  QriQiTiRiQri:  fig.  y  fani.  Persona  que  quie- 
re sobresalir  y  gallear-. 

QUIRAGRA  (del  gr.  x"P<Í7pa ;  de  x^ 'p>  mano, 
V  áypew,  prender,  agarrar):  f.  Gota  de  las  ma- 
nos. 

QUIRAING:  Gcog.  Montaña  de  la  isla  de  Syke, 
una  de  las  Hébridas,  Escocia.  Tieue  .i42  m.  de  al- 
tura y  es  una  masa  volcánica  de  extraña  forma, 
enorme  trozo  de  basalto  llano  como  nua  mesa  y 
cubierto  de  hierba,  jiero  rodeado  de  agujas,  pila- 
res y  columnas  inaccesibles. 

QUIRAITA:  f.  t'arm.  Nombre  vulgar  de  una 
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pUnlA  tUUü  <le  ^'J  a  i'J 

V  mi  IaIIo  oh  doluAiln, 


Iaa  llnri'A  on  mi  torminAcmn  luriiiando  un*  c«|io' 
cío  lio  i'oriinbu;  lan  IiuJan  aun  iipiinaliía,  tovAiUa, 
ncora/iiiiAilAa  on  la  baao,  aiMitiiimidna  en  ol  ápice, 
ontoraay  MUitAdAJí,  llo^Alidu  caní  NÍeiiipro  roLna 
y  iloslro/ndfts;  lax  condaa  «un  Amariih'iitAa  y  cun 
euattu  liiliuliii  proluiiilnH,  V  el  Iriitii  iiiiA  cáiMiila 
niiilueular.  Tiene  olor  dufíil  y  un  «abur  AiiiArgii 
muy  proiiuiieindu. 

Kata  plAiita  ha  aido  •atudiAila  |ior  Holin, 
quien  hAoncuntrnduen  olladim  prineipiuH  Aiiiar- 
gus:  ol  ácidu  ufólico,  Amorfo  y  do  color  nmarillo, 
y  la  qnirutilia,  siiimtaneia  neutra  del  ndsmu  lo- 
lor.  (  oinoii?.ú  á  ii»nr«o  on  Inginlorra  en  IN'.i'.*, 
n|iArecioiido  incluida  on  loilos  las  Farnuhiijxas 
muy  pucos  ailoa  doapués.  So  considera  como  un 
tónico  aniAigu  su|>eriur  ú  1a  genciana,  n  la  cen- 
taura y  A  tudas  las  gencianáceas  euru|iea«.  Se 
emplea  on  las  caquexias,  liebres  intermitentes  y 
como  tiinico. 


QUIRATA:  Oeoj.  V.  Ol'OK. 

QUiRATiNA(de7HÍríií/(i/-f.  Qitim.  Substancia 
amarga,  resinosa,  de  color  amarillo,  muy  soluble 
on  alcohol  y  éter,  extraída  |ior  llohii  de  los  tallos 
de  la  Ophdia  Cliirin/la-.se  le  atribuye  la  filrmula, 
no  bien  comprobada,  C.y,H4H0| ..,  y  tratada  jior  el 
ácido  clorhídrico  diluido  se  desdobla  en  ácido  ofé- 
lico  CijU.uO,,,,  incristalizable  y  dotado  de  la  pro- 
piedad de  reducir  el  tartrato  cupropotásico  y 
qniratogenina  Ci^HojOj,  substancia  amarga, 
amorfa  y  <le  color  i>ardo. 

QUIREZA:  Ocog.  V.  SANTO  TOMÉ  DE  Qfl- 
IIEZ.V. 

QUIRICO:  Biog.  Obispo  español.  M.  por  los 
años  de  666.  Torres  Amat  le  llama  nobte  godo 
barcflunis.  tjuirico  fué  obispo  de  Barcelona,  y 
subscribió  al  décimo  concilio  toledano  reunido  en 
656.  Compuso  tres  cartas  llenas  de  celo  y  erudi- 
ción: dos  li  San  JlJefonso  y  una  d  Tajón.  En  la 
carta  á  San  Ildefonso  hace  mención  de  su  re- 
greso de  la  ciudad  de  Toledo;  fué  escrita  des- 
pués del  año  658,  pues  San  Ildefonso  no  comenzó 
a  gobernar  la  iglesia  de  Toledo  hasta  el  año  659. 
Se  conserva  también  del  obispo  Quirico  su  Carta 
respuesta  á  Tajón,  obisiio  de  Zaragoza.  Mabillón, 
Dacheri  y  M.irtene  dieron  á  conocer  las  cartas  de 
Tajón  y  San  Ildefonso  á  Quirico.  Nicolás  Antonio 
advierte  que,  cuando  Quirico  asistió  al  concilio 
de  Toledo,  todavía  no  era  obispo  San  Ildefon- 
so. A  instancias  de  Quirico  escribió  el  obispo 
Tajón,  su  amigo,  el  libro  de  las  Sentencias  to- 
madas de  San  .ígustín  y  de  San  Gregorio,  como 
también  la  Curto  de  Tajón  á  Quirico.  Adem<is 
de  lo  dicho  niiis  arriba,  dejó  Quirico  un  Himno 
en  alabanza  d  Santa  Eulalia,  que  se  halla  en  el 
breviario  mozárabe,  y  comienza:  Fulget  hic  ho- 
nor sepulchri,  etc.  Puede  verse  en  Ponsich,  Fi- 
da  de  Santa  Exilalia  ({xig.  256). 

QUIRIDA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros de  la  familia  de  los  crisomélidos,  tribu  de 
los  casidinos,  grupo  de  los  quiridinos,  ó,  según 
otros,  tribu  de  los  quiridinos.  Las  especies  que 
le  constituyen  son  fácilmente  reconocibles  por 
presentar  los  siguientes  caracteres:  cabeza  ente- 
ramente oculta  bajo  el  pronoto;  labro  ancha- 
mente emarginado  en  sn  borde  libre  ;i«lpos  ma- 
xilares con  el  último  artejo  oblongo-oval  y  pun- 
tiagudo en  su  extremidad;  ojos  ovales,  bastante 
grandes  y  convexos;  antenas  delgadas,  casi  fili- 
formes, un  poco  dilatadas  en  la  extremidad,  que 
jKisan  casi  en  su  mitad  de  la  base  del  pronoto, 
con  el  primer  artejo  oblongo  y  casi  elavifornie, 
el  segundo  de  la  mitad  de  longitud  que  el  ante- 
rior.el  tercero  tan  largo  como  el  piimero,  del 
cuarto  al  sexto  casi  iguales  y  próximamente  co- 
mo el  tercero,  los  siguientes  gradualmente  acor- 
tados y  ligeramente  engrosados,  y  el  último  pun- 
tiafudo;  prouoto  dos  veces  más  ancho  que  largo, 
con  los  bordes  anterior  y  laterales  confundidos 
en  una  curva  casi  semicircular,   el  borde  póste- 
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i-lull  uplfilel  liitl  t'i-  h  dl«lihtrt  ,  I   . 

ana  inodiansmeiit''  dilntadoa, 

giii'ul  rubuato  y  qiio  |uua  una  '  <     ^ 

li'ihiilim  del  prcrrdenlo;  uhoaa;  y  di- 

VArieadoa. 

]jí  oatructiirA  do  Ijlm  i 
foriiiA  uno  de  loa  carActei' 
no  ra  cuniplotanicnle  la  iiiininA  que  i  > 
urdiiinriAmonto  doaignadaa  ruii  la  \  • 
dirulndfi»\b\i  el   eaao  actual  el   b''i 
del  gancho  lleva  en  nu  Iaho  una  IaUi 
gA,  regularmente  cortada  en  au  Im>i  .     ,. 
iiuo  uniéndoae  á  1a  cIoI  otro  gaucho  cori'  -¡     n 
mente  furnia  en  cierto  modo  una  lámina  p 
cuadrada,  interpncata  entre  loa  gancho».  .^ 
lámina,  en  lugar  de  tener  un  Imrde  libi' 
pletanieiitc  recto,  estuviera  dividida  en  iniiiiun 
ó  en  dientes,  no»  encontraríamoa  con   lo  que  «c 

ha  Uaní  •  ' ' 'iH  [K!Ctina<loa.  Puede,  puc",  -«r 

consid<  :ructura   como  una  molí:     i 

ción  de  I  1,  y  en  rigor  so  la  |iodn.i  •  x- 

presar  con  el  nombro  do  ganchos  laminuladoa. 
Las  especies  de  este  género  han  sido  divididaa 
on  dos  secciones,  á  las  cuales  sirven  de  tifios 
res|iectivamente  las  especies  designadas  con  los 
nombres  de  Vhirida  elatior  y  CVi.  cruciaia. 

QUIRIDINOS  (de  quirida):  m.  plJ  Zool.  Uno 
de  los  numerosos  gru|)OS  en  ijue  puede  ser  divi- 
dida la  tribu  de  insectos  coleópteros  de  los  casi- 
dinos, perteneciente  á  la  numerosa  familia  de 
los  crisoniclidos.  Los  insectos  que  constituyen 
este  iiequeño  grupo,  considerado  como  verdade- 
ra tribu  por  muchos  autores,  se  reconocen  muy 
fácilmente  por  presentar  los  siguientes  caracte- 
res: cuerpo  de  talla  algo  menos  que  mediana,  de 
forma  subtriangular  y  casi  giboso;  cabeza  com- 
pletamente recubierta ;  pronoto  con  el  borde 
anterior  sencillo,  el  borde  posterior  sinuado  i 
cada  lado  y  los  ángulos  obtusos;  escudete  a|ia- 
rente;  prostemón  con  el  bordo  anterior  no  pro- 
longado: metasteruón  con  la  porción  episternal 
bien  distinta;  ganchos  de  los  tarsos  apcndicula- 
dos,  y  el  apéndice  con  su  ángulo  anterior  recto. 

Este  grupo  no  comprende  más  que  un  solo 
género,  propio  de  Anit-rica;  se  distingue  con  fa- 
cilidad dicho  género  de  todos  los  demás  grupos 
que  hay  en  la  tribu  provistos  de  uñas  apen- 
diculadas,  por  su  escudete  aparente,  la  cabeza 
enteramente  oculta  y  el  apéndice  laminoso  de 
los  gauchos,  cuyo  ángulo  anterior  es  recto.  El 
género,  que,  como  hemos  dicho,  constituye  por 
sí  solo  el  grupo  actual,  es  el  Chirida. 

QUIRIEGO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Ala- 
mos, est.  de  Sonora,  Méjico;  2  050  habits.,  dis- 
tribuidos en  el  pueblo  de  Quiriego,  comisaría  de 
Cedros,  las  cuatro  congregaciones  de  Paredón, 
Colorado,  Mayahuí,  Ensenada  y  Alamito,  las  dos 
haciendas  de  Bacora  y  Tesia,  y  los  ranchos  de 
San  Luis,  Trigo,  Ranchito,  Yuros,  Jerocanioa  y 
Cobriza.  I,  Pueblo  cab.  de  municip.  del  dist.  de 
Alamos,  est.  de  Sonra,  Méjico,  sit.  á60  kms.  al 
N.  de  la  c.  de  Alamos. 

QUiRIGUÁ:  Gcog.  C.  arruinada  de  Guatemala, 
sit.  cerca  y  al  S.  de  Izabal,  á  la  izq.  del  río  Mo- 
ta<nia.  Catherwood  vio  estas  ruinas  en  1840,  y 
otros  exploradores  las  visitaron  después,  entre 
ellos  Allredo  P.  Maudslay,  que  hizo  desmontar 
extensión  considerable  de  terreno  y  puso  al  des- 
cubierto gran  parte  de  la  monumental  ciudad. 
De  estas  exploraciones  y  de  sus  resultados  dio 
amplia  noticia  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  en  el 
Bol.  de  la  Soc.  de  Geog.  de  Madrid,  tomo  XVIII. 
Lo  conocido,  dice,  es  un  rectángulo  de  2  250 
X  1  OSO  pies  ingleses,  en  cuyo  espacio  hay  va- 
rios montecillos  artificiales  de  forma  piramidal, 
revestidos  de  inedra  de  sillería,  con  graderías  ó 
escaleras,  edificación  común  y  ordinaria  de  todas 
las  grandes  poblaciones  de  la  región,  y  ann  de 
la  que  se  llamó   Nueva  Esi>aña  ó  Méjico,  don- 
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de  se  designalian  por  Cues  ó  Mules.  Pero  en 
los  do  Quirigud  no  queda  siquiera  vestigio  de  ha- 
ber existido  eu  la  cúspide  las  l'ábrioas  que  se  ven 
aún  en  las  pirámides  de  otras  ruinas,  eu  Ta- 
basoo,  Yucatán  y  Chiapa;  si  en  éstas  hulio  tam- 
bién adoratorios  ó  aras  de  sacrificios,  han  des- 
aparecido totalmente.  Lo  que  se  encuentra  en  la 
proximidad  de  las  pirámides  mayores  es  indi- 
cación de  los  espacios  rectangulares,  á  manera 
de  ]ilacas,  formados  por  obeliscos  de  original  as- 
pecto y  delicadísimo  trabajo.  Algo  de  común  tie- 
nen con  los  de  Copan,  de  tiempo  atrás  conoci- 
dos; la  forma,  los  jei'oglíficos,  el  dibujo,  el  por- 
menor de  la  ornamentación  y  aun  la  colocación 
y  traje  de  las  figuras,  acusan  cierta  relación  que 
no  cabe  desconocer;  mas  hay  en  la  ejecución  no- 
table diferencia  que  inclina  á  considerar  á  los 
monumentos  de  Quiriguá  como  modelo  de  los  de 
de  la  c.  de  Honduras,  más  acabados,  de  más 
alto  relieve,  de  mayor  corrección  en  las  líneas, 
y  de  posterior  trabajo  por  consiguiente.  Do  dos 
especies  son  los  monumentos  ahora  encontrados: 
obeliscos,  monolitos  esculpidos,  con  figuras  hu- 
manas, adornos  caprichosos  yj'eroglíficos,  y  pie- 
dras bajas  y  anchas  en  que  se  han  figurado  ani- 
males monstruosos  ó  reptiles,  acercándose  en  la 
forma  general  á  la  de  la  tortuga.  Los  primeros 
tienen  base  cuadrangular,  de  ÍS  á  6  jiies  de  lado 
y  de  15  á  30  de  altura  sobre  el  suelo,  en  que  se 
halla  enterrada  una  parte  de  de  5  ó  6  más  para 
mantenerse  en  la  posición  vertical.  Algunos  la 
han  perdido,  y  están  más  ó  menos  inclinados; 
otros  hay  caído  ya  forzados  por  las  raíces  ó  los 
troncos  de  árboles  inmediatos.  Las  caras  princi- 
jiale.s  de  los  obeliscos  presentan  nn  personaje 
de  frente;  sólo  en  dos  se  puso  de  jierfil.  Escul- 
pidas las  cabezas  en  alto  relieve,  están  tocadas 
con  profusión  de  |)lumas  y  cintas;  las  orejas, 
graneles  y  anchas,  horadadas,  atravesándolas  ri- 
cos y  voluminosos  adornos.  En  el  cuerpo  y  ves- 
tiduras no  es  tan  saliente  el  relieve,  aunque  pro- 
lijo el  trabajo  del  artista  en  labor  caprichosa, 
entrando  por  mucho  en  el  adorno  cabecitas  hu- 
manas, las  más  de  grotesca  ajiariencia,  distri- 
buidas en  los  sitios  de  mayor  resalte,  como  en 
hombros,  rodillas,  y  talones  de  las  sandalias.  Al- 
gunas de  esas  figuras,  que  dan  motivo  ó  ser  al 
obelisco,  muestran  en  la  mano  nna  especie  de 
cetro,  mas  por  lo  común  llevan  levantados  am- 
bos luazos,  en  actitud  de  coger  con  las  manos 
el  cuello  del  vestido.  Los  pies,  en  todos  los  casos, 
con  las  puntas  hacia  los  lados,  unidos  los  talo- 
nes, única  postura  que  por  lo  visto  concebíanlos 
artífices,  por  más  que  no  sea  natural.  Se  observa 
uniformidad  en  la  forma  del  vestido,  cambiando 
sólo  los  dibujos  de  su  adorno  y  los  de  las  mas- 
carillas ó  cabecitas,  tan  rejietidas,  que  hacen 
pensar  se  destinaran  al  objeto  del  adorno  perso- 
nal las  muchas  que  se  han  hallado  sueltas  por 
toda  la  América  central,  así  de  barro  cocido  co- 
mo do  obsidiana,  jade  y  piedras  más  finas.  Es 
también  de  notar  que  todos  los  obeliscos  de  una 
de  las  plazas  representan  reyes,  guerreros  ó  per- 
sonajes de  significación  masculina,  mientras  los 
de  la  otra  son,  sin  excepción,  de  mujeres,  con 
trajes  mucho  más  ricos  en  adorno.  En  uno  y  otro 
llenan  las  caras  laterales  jeroglíficos  en  cuadrí- 
culas muy  bien  esculpidas,  conteniendo  cada 
una  de  ellas  dos  ó  más  cabezas  de  hombres  ó 
pájaros,  piernas  ó  brazos  enlazados  en  disposi- 
ción convencional  y  al  parecer  simljólica.  Proba- 
blemente en  la  significación  narran  las  excelen- 
cias de  la  figura  principal  del  obelisco.  Los  mo- 
numentos de  la  segunda  especie,  que  bien  pu- 
dieran ser  aras  ó  altares,  están  formados  con  pie- 
dras enormes  cuyo  peso  no  bajaría  de  18  á  20 
toneladas,  midiendo  uno  14  pies  de  longitud  y 
poco  menos  de  altura.  Por  su  propio  peso  se  en- 
cuentran medio  enterrados,  y  acaso  haya  bajo 
tierra  algunos  otros  que  no  so  descubren.  La 
tortuga,  armadillo  ó  monstruo  rejiresentado  en 
ellos  tiene  de  ordinario  una  cabeza  humana 
dentro  de  la  boca,  y  es  entre  todos  más  de  notar 
el  ejemplar  que  ostenta  en  la  cola  una  mujer  ri- 
quísimamente  vestida,  sentada  al  estilo  orien- 
tal, con  las  piernas  cruzadas  y  mostrando  en  la 
mano,  á  modo  de  cetro,  una  figurilla  semejante 
al  juguete  ó  Juan  de  las  niñas  cuyos  miembros 
se  mueven  por  medio  de  un  hilo.  La  superficie 
de  estas  piedras  está  completamente  labrada  con 
dibujos  caprichosos  de  imposible  descripción,  y 
en  algunos  sitios  hay  también  jeroglíficos.  Re- 
sulta, pues,  do  las  investigaciones,  que  hay  en 
Quiriguá  objetos  sin  equivalencia  ni  semejanza 
con  los  de  otras  ciudades  arruinadas  que  se  su- 
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ponen  obra  de  la  civilización  maya,  y  que  mere- 
cen, por  tanto,  privilegiada  atención  de  los  que 
estudian  antigüedades  americanas.  En  cambio, 
allí  como  en  todas  esas  otras  ciudades,  no  se 
encuentra  vestigio  de  las  viviendas  de  la  inmen- 
sa población  que  contribuyó  sin  duda  á  la  fábri- 
ca de  los  pasmosos  monumentos,  viniendo  la 
ausencia  á  fortalecer  la  opinión  de  que,  a)iavte 
de  los  Cues  ó  adoratorios  de  los  templos,  edificios 
sagrados  ó  ]iúblicos,  el  pueblo,  en  su  gran  masa, 
residía  en  albergues  de  material  ligero,  como  la 
madera,  barro  y  paja  ú  hojarasca,  que  fácilmen- 
te ha  desaparecido. 

¡Será  realmente  el  Sr.  Maudslay,  jiregunta 
■F.  Duro,  el  primer  europeo  que  ha  hollado  la 
plaza  de  la  ciudad  de  Quiriguá?  ¿Permaneció  ig- 
norada y  oculta  á  los  ojos  de  los  compañeros  de 
Cortés,  de  Montejo  y  de  Alvarado?  No  hay  has- 
ta ahora  datos  seguros  para  averiguarlo.  Sabien- 
do el  viajero  inglés  que  el  conquistador  de  Nue- 
va España,  al  pasar  por  el  río  Dulce,  estando 
muy  necesitado  do  provisiones,  dividió  sus  fuer- 
zas, y  en  radio  extenso  corrió  todo  aquel  territo- 
rio con  el  afán  de  procurárselas,  dudó  en  un 
principio  si  el  pueljlo  de  Chacujal  que  menciona 
la  carta  ñ.''  dirigida  por  Hernán  Cortés  al  empe- 
rador sería  este  mismo;  mas  no  ajustándose  la 
concisa  indicación  que  hace  á  las  más  salientes 
circunstancias  actuales,  presumió  que  más  bien 
corresponde  el  sitio  visitado  por  el  caudillo  ex- 
tremeño á  las  ruinas  del  Pueblo  Viejo,  eu  quo 
hoy  se  descubren  cimientos  y  otros  vestigios  de 
construcción,  aunque  no  monumentos.  La  lectu- 
ra de  la  referida  carta  5.'  ofrece,  sin  embargo, 
materia  lata  á  la  rcHexión,  primero  por  el  nom- 
bre del  pueblo,  que  en  los  códices  existentes 
varía  de  Chacujal  á  Chaantel,  Chnantel  y  Chu- 
hantel;  después  por  consignar  que  fueron  los 
indios  naturales  los  que  le  dieron  noticia  de 
haber  cerca  un  purhlo  grande  muy  antiguo  y 
muy  bastecido,  y  últimamente  por  la  sorpresa 
que  manifiesta  le  causo  hallarse  en  las  calles  por 
donde  salió  á  una  gran  plaza  donde  tenían  sus 
mezquitas  y  oratorios  á  la  forma  y  manera  de 
C'iilua,  y  que  puso  esto  más  espanto  (á  los  solda- 
dos) í¿í!Z  qiíe  antes  traían.  Estuvieron  en  la  plaza 
gran  rato  recogidos  en  una  gran  sala,  y  no  sin- 
tiendo rumor  de  gente  enviaron  algunos  que 
corrieran  las  calles.  Luego  (juc  fué  de  día  se  bus- 
có todo  el  pueblo,  que  era  wuy  bien  trazado  y 
las  casas  muy  juntas  y  muy  buenas,  y  hallaron 
inmensa  cantidad  de  bastimentos. 

QUIRIHUE:  Geog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de  Ita- 
ta,  prov.  de  Maule,  Chile;  2  980  habits.  Ocupa 
una  meseta  inclinada,  con  calles  de  regular  an- 
cho, cortadas  en  ángulos  rectos,  aunque  en  te- 
rreno desigual,  á  causa  del  declive  en  que  está 
asentada.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mares  de 
'257  m.  En  su  plaza  principal  se  eleva  un  monu- 
mento de  mármol  erigido  en  honor  del  denoda- 
do y  pundonoroso  marino  Arturo  Prat,  hijo  del 
departamento.  Prat  fiíébaiitizadoen  la  ]>arroquia 
de  Ninhue  en  2  de  mayo  de  1849,  habiendo  na- 
cido en  4  de  abril  de  1848.  Murió  heroicamente 
en  21  de  mayo  de  1879  abordando  al  monitor 
peruano  Huáscar  en  la  rada  de  L[uique.  C^)uiri- 
hue  fué  fundada  en  17  de  enero  de  1749  por  el 
presidente  Ortiz  de  Rozas,  con  el  título  y  nom- 
bre de  villa  de  San  Antonio  Aliad  do  tjuirihue. 
(Espinoza,  Gcog.  descriptiva  de  la  Rep.  de  Chile). 

QUIRIHUELA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  castella- 
no de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ericneas,  y  cuya  denominación  científica  es 
Calluna  vulgaris  Salisb. 

QUIRINAL  (del  iat.  quirinális):  adj.  Pertene- 
ciente á  Quirino  ó  Rónuilo,  y  á  uno  de  los  siete 
montes  de  la  antigua  Roma. 

QUIRINO:  .1/ií. Nombre  con  que  Rómulo  fué  ele- 
vado á  la  categoría  de  divinidad.  Las  fiestas  que 
en  su  honor  se  celebraron  llevalian  el  nombre  de 
Quirinalia.  También  se  empleó  la  voz  Quirinus 
como  sobrenombre  de  Marte,  Jano,  y  aun  de  Au- 
gusto. 

-  QuilíiKO:  Mit.  El  Marte  do  los  sabinos, 
dios  de  los  ciudadanos  do  Cures,  de  los  quirites, 
y  en  fin,  de  los  romanos  del  palatino.  Se  le  con- 
sideralia  como  padre  fundador  de  Cures,  Modios.y 
Fabidias,  como  el  Marte  albano;  ora  el  padre  de 
los  juegos  romanos.  No  hay  oue  olvidar  que 
Marte  fué  adorado  en  toda  Italia  como  dios  de 
la  primavera,  de  los  campos  y  de  la  guerra,  y 
por  eso  adoptó  distintas  formas  locales.  Cada 
una  de  las  dos  razas  que  componían  la  población 
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de  Roma  tenía  su  Marte.  El  origen  histórico  de 
esta  divinidad  estaba  justamente  en  la  unión  de 
los  sabinos  á  los  habitantes  ]>r¡mitivos  de  Koma 
y  á  su  establecimiento  en  el  Quirinal,  donde  es- 
tuvo el  antiguo  santuario  de  Quirino.  Numa 
adoptó  á  Quirino  al  propio  tiempo  ([ue  á  Marte 
en  su  sistema  religioso,  é  instituyó  entre  los  tres 
flamines  mayores  un  Flamen  Quirinális,  quo 
siempre  fué  muy  considerado.  Tulio  Hostilio  es- 
tableció en  honor  de  Quirino  un  colegio  de  sa- 
líanos. Más  tarde  la  identificación  de  t^luirino  y 
de  Rómulo  hizo  amenguar  el  respeto  que  se  te- 
nía al  dios,  y  realzó,  en  cambio,  al  héroe  roma- 
no. En  cuanto  al  culto  y  á  la  primitiva  signifi- 
cación de  Quirino,  diremos  que  el  Flamen  Qui- 
rinális, aparte  de  la  fiesta  de  Quirino,  que  so  ce- 
lebraba en  25  de  diciembre,  hacía  un  sacrificio 
anual  en  la  tumba  de  Acca  Larmtia;  en  25  de 
abril  hacía  otro  sacrificio  á  Rolúgo,  dios  del 
añublo,  y  en  7  do  julio  y  21  de  agosto  se  ocu- 
paba con  los  pontífices  y  las  vestales  de  las  Con- 
sualias,  fiestas  del  laboreo  del  campo  que  indican 
la  primitiva  significación  de  Quirino.  A  este  cul- 
to se  imía  el  do  Hora  Quirini  y  do  los  Viriles 
Quirini.  La  ¡irimera  puede  identificarse  con  Her- 
silia,  la  mujer  divinizada  de  Rómulus  Quiri- 
ncs,  á  la  que  dijo  Juno,  según  las  Metamorfosis 
de  Ovidio,  que  si  quería  volver  á  ver  á  su  mari- 
do era  menester  que  la  siguiera  al  Bosque  Sa- 
grado de  (,)uirino.  En  esto  sucedió  que  cayó  del 
cielo  una  estrella  sobre  Hersilia,  ésta  desapare- 
ció y  fué  acogida  por  Rómulo  en  su  templo  bajo 
el  nombre  de  Hora  (-Juirini.  Hersilia  fué  una  di- 
vinidad á  la  sabina  Nerio,  mujer  do  Marte. 

Quirino  fué  más  bien  un  dios  do  la  guerra  que 
de  la  fecundación,  y  por  eso  su  imagen  nos  le 
presenta  en  traje  semiguerrero,  seniirreligioso. 
Su  indicada  analogía  con  Marte  se  manifiesta,  en- 
tre otras  cosas,  en  que  junto  á  los  santuarios  de 
cada  uno  crecían  dos  arbustos  que  simbolizan 
una  nnsma  idea:  los  del  tem]ilo  de  Quirino  eran 
dos  mirtos:  uno  fué  llevado  por  los  patricios  y 
otro  por  los  plebeyos,  y  sucedió,  según  Plinio, 
que  al  cal>o  de  algún  tiempo  el  mirto  plebeyo 
murió,  mientras  el  patricio  adquirió  extraordi- 
nario desarrollo;  pero  más  tarde,  durante  la 
guerra  de  Marte,  cuando  triunfó  la  democracia, 
floreció  el  mirto  ]iloboyo  y  el  otro  se  marchitó. 
Se  ignora  en  qué  tiempo  se  identificaron  y  con- 
fundieron Rómulo  y  Quirino,  pero  sin  duda  l'ué 
cuando  los  habitantes  de  Roma  habían  perdido 
el  recuerdo  de  su  primitiva  dualidad.  Desde  en- 
tonces Ilónrulus  Quirhms  sustituyó  á  aipiellas 
dos  divinidades  de  que  los  romanos  se  decían 
descendientes,  y,  en  la  época  de  Cicerón  y  de 
Augusto,  Rómulo  y  Quirino  no  eran,  según  Pre- 
Uer,  mas  que  un  solo  y  único  héroe.  La  fiesta 
anual  de  Quirino,  ó  sealasQuirinalias,  caía  el  17 
de  febrero.  El  antiguo  templo  de  QHiirino  fué  re- 
construido en  el  año  293  antes  de  J.  C.  por  L.  Pa- 
pirius  Cursor  en  cum- 
plimiento de  un  voto 
hecho  por  su  padre;  él 
fué  quien  depositó  allí 
los  despojos  de  los  an- 
nitas  y  puso  el  jirimer 
cuadrante  solar.  En  es- 
te templo  fué  donde  se 
levantó  á  César,  descen- 
diente do  Rómulo,  una 
estatua  que  llevaba  esta 
inscripción:  Al  dios  in- 
victo. Augusto,  que  se 
consideraba  también  como  descendiente  del  hé- 
roe y  gustalja  de  que  le  llamaran  Segundo  Ró- 
niulo,  hizo  reparaciones  en  el  temjilo,  que  estaba 
deteriorado  por  el  tiempo  y  por  un  incendio,  y 
quince  años  antes  de  J.  C.  el  monumento  fué  ro- 
deado de  doble  columnata. 

-Quii:iN'o  (PuBLio  SuLPicio):  Biog.  Cónsul 
romano.  N.  en  Lanuvium.  M.  en  21  de  nuestra 
era.  Se  distinguió  por  sus  talentos  militares;  fué 
cónsul  en  el  año  12  antes  de  J.  C. ;  pasó  á  Cilicia; 
sometió  á  los  honionados  en  el  monte  Tauro,  y 
recibió  á  su  regreso  los  honores  del  triunfo.  Ha- 
cia el  año  l.°fué  ayo  do  Cayo  César,  nietodeAu- 
gusto;  por  el  año  5  marchó  á  Siria  á  desempeñar 
las  funciones  de  gobernador,  y  presidió  entonces 
el  empadronamiento  del  pueblo  judío. 

QUIRIQUINA:  Gcog.  Isla  de  la  prov.  de  Con- 
cepción, Chile,  sit.  en  la  boca  de  la  bahía  de 
Concepción,  cerrándola  por  el  N.O.  y  resguar- 
dándola de  los  vientos  del  N.  Tiene  5  kni.s.  de 
largo  por  1  J  de  ancho,  y  una  altitud  de  120  me- 
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tro*  ipin  ali'niira  |ior  mi  iii«ill«ii(i«.  Kila  lalii  tiene 
nlKiiiiit  liu|Hirtaii<'lii  |uir  I»  nliiiti<t>iiil<i  |w«'it  <l«l 
liitirÍMiMí  lliiniiiiln  ehnro  itf  Outriifunut.  KntÁ  ■«• 
|KUii'l<i  iIk  U  i'<i»tn  lio  TiiiiiiHia  |Kir  un  |>«»(^e  'I» 
'J  kliii.  lio  iiiii'lin. 

QUiniQUmiPAS:   ni.  \<\.    Klnog.  Iiiil()(riiiM  ilti 

VnilK/lllOll. 

QUIRITARIO,  ría  (ito  qulrtt*)\  mlj.  rprtoiiC' 
rirnto,  ('■  relativo,  A  li>iii|nlril(<a, 

QUIRITC  (iIkI  lat.  i/miVm,  '/hiiUm J!  ni.  l'lii'la' 
lUnu  niniiino. 

...  vs  lia  mImt,  •|II«  loa  lililalitoa  y  rnlmllrrot 
romnima  tenían  cuatro  n<uiil>r<>>,  m  «lo  rniln-r 
putrlrlDü,  vetiirniioa,  lullile»  y  grililTKa. 
Kll.  AnHiNId  lir  (il'KVAIlA. 

Ti\  i|Uo  vn  al  nrilcii  ecuoatro, 
l'nrn  mlorui)  tuyo  oIikoh 
'l'nnto'*  itriK'i'rt'?*  ibcroa, 
Tniilo't  liÍH|iauns  m  UIITIIR. 

UlVKIU. 

-t.iriniTF.:  lliM.  Tonmron  \o^^  loniunns  ol 
lloniltiv  ilt*  'fniritfs,  tpio  ^eiioralinonlo  usiiltaii  oii 

Iiliiriil,  <li\'4|)U(>.s  <la  Imlior  nido  IIcvikIos  li  Ki>iiin 
iVH  ouritoa,  linlutniílcs  ilo  In  riuilml  ilo  Cuioh, 
CApitAl  lie  Ion  snhinoü.  A  C8ti>  triislnilo  ai'oni|Kinó 
la  t'iisii'iii  (lo  los  (los  |>iicl>los  on  lo»  illas  rio  lió- 
mulo.  Do  Ciicis,  jior  tanto,  soiliuivó  la  xor.qui- 
rilfs,  la  «ual  on  un  |irinri|iio  .sillo  poniproiiilia  á 
lo.s  sabinos,  y  i\\w,  so^ún  otros,  era  un  ilorivailo 
(le  l.i  palabra  .sabina  i/ií'-ir,  lanza,  roseian  los 
ipiirites  un  ilercolio  privilegiado,  un  ilouiinio 
propio,  llaniailn  /hniiiniíim  erjiítr  qutriliiii»,  A 
nircroncin  ilol  dominio  común  (ilomiaiiim  exju- 
re  gmtium ),  aeoo.sible  á  todos.  Los  romanos  so 
llamaban  ijuiriUs  en  la  ciudad,  pero  nunca  en  el 
ejército,  en  el  ([uo  los  generales  us.^ban  do  tal 
P'iliibra  aplicándola  sólo  á  los  soldados  á  los  que 
i|iu>ríiin  licenciar  ó  degradar.  Suctonio  rcliore 
ipie  .lulio  Cesar  ajtaciguó  una  sedicit'iu  de  la  dé- 
cima legión  llaiuanilo  á  los  sublevados  qiiirUes, 
lo  (p\o  eijuivalía  al  calilicativo  do  ciudadanos  ó 
plebeyos. 

QUIRIVELA:  f.  Jíol.  Nombre  vulgar  perlcue- 
eiente  ¡i  una  planta  de  la  familia  de  las  Cistii- 
coas,  cuyo  nombro  cieiitilico  es  IhJianthemum 
ocijinoiiirs  Pers. 

QUIRO  (del  gr.  xdp,  mano):  m.  Zooí.  Genero 
(le  |wces  del  orden  de  los  acantopteiigios,  fami- 
lia do  los  cjuíridos,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner el  cuerpo  y  la  cabeza  compiimiilos,  largos, 
con  escamas  muy  pequeñas,  con  varios  canales 
mucíferos  análogos  alalino»  lateral  ordinaria; 
anillo  infr.aorbitario  articulado,  por  una  porción 
ósea,  con  el  ángulo  del  preopérculo;  seis  radios 
biunquióstegos;  con  seudobranquias;  huesos  do 
la  cabeza  armaclos;  las  dos  porciones  de  la  aleta 
dorsal  y  anal  largas  y  de  igual  desarrollo;  abdo- 
minales con  radios  1-5:  apéndices  pilóneos  nu- 
merosos; sin  papila  anal. 

Este  género  comprende  dos  esiiocíes  notables: 
el  Chinis  ht^jragrammits  Pall.,  que  viveenclja- 
pon  y  Nuevas  Oreadas,  y  el  Cniriis  conslc!hlii.-< 
türard.,  que  habita  en  el  O.  del  Norto  do  Amé- 
rica. 

QUIROCÉFALO  (del  gr.  x^'p.  X"P*s>  mano,  y 
K«(>a\ri,  cabeza):  m.  Zoo!.  Género  tío  crustáceos 
de  la  subclase  de  los  entomostráceos,  orden  de  los 
tilópodos,  suborden  de  los  branquiópodos,  fami- 
lia de  los  branquii>ódidos.  Este  género,  estableci- 
do por  Prevost,  y  al  cual  algunos  consideran 
como  un  subgénero  de  los  Bi-anchipjnis  Scháft', 
se  caracteriza  por  tener  las  antenas  prehensiles 
provistas  en  los  machos  de  un  apéndice  basilar  á 
modo  de  pinza,  y  con  apéndices  digitiformes  se- 
mejando en  cierto  modo  una  mano ;  abdomen  con 
nueve  artejos,  con  las  láminas  terminales  largas 
provistas  de  sedas  en  los  bordes. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chiroce- 
phaltis  dinphnniis  Prev.,  que  se  encuentra  gene- 
ralmente en  las  aguas  estancailas  dulces.  Es  no- 
table por  su  tamaño,  pues  alcanza  más  de  15  mi- 
limetros,  y  sobre  todo  por  su  transparencia.  En 
España  ha  sido  encontrado  hasta  ahora  única- 
mente en  Santander. 

Un  fenómeno  sumamente  curioso  se  presenta 
acerca  de  estos  animales,  que  ha  sido  objeto  re- 
cientemente de  muchas  investigacione,s,  sobre 
todo  desde  que  Schmankcwitsch,  un  zoólogo  ruso, 
llamó  la  atención  sobre  él.  Este  es  la  transforma- 
ción que  sufre  un  crustáceo  muy  afín  á  éste,  la 
ArUmia,  que  vivo  de  ordinario  en  aguas  salobres 
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lliiiiiii  InntaiiciMii  ili*  .Schm.iiiki')i  itM'li,  y  Inniaiidu 
W.  Síiliiin  ilel  mar  lat  liiro  nrtilieiitlinentr,  con- 
centrando el  agua  marina,  anfrir  Igual  niplaiiior- 
fii»is,  obteiiiend»  ol  inianio  reaiiltado,  y  |fir  tra- 
tamiento invernó  llego  á  volverá''' '■  la 

.1.    MilhaitKnií    la  .í,  sttlina,  y,    •!  '" 

cada  voz  iiiáa  la  canli<lad  profiorr)'>:  ,  a 

obtener  de  éata  una  aerio  gradual  do  vanedaile», 
la»  idtiniaa  do  las  cualca  en  nada  ac  [larrcian  á 
Artciiiia, niño qno oran  vorilaileroaC/iiroc<-/'A/i/in. 
Aai,  puoa,  este  género  no  sería  aino  la  loniia  ro 
aultantc  do  la  Artniíiit  á  la  vida  on  agua  dulce. 

QUIROCENTRO{ilel  gr.  X''í'.  X"P^«.  mono,  y 
X^irp'K,  agiiijiin):  m.  ¡Cnol.  (b  ñero  do  [leces  del 
orden  do  los  ii.sóstomos,  familia  do  los  quirocn- 
tridos,  que  so  caracterizo  por  su  cuerpo  prolonga- 
do, comprimido,  cubierto  do  escamas  delgadas 
caedizas;  el  abdomen  saliente,  con  el  bordo  do  la 
mandíbula  .superior  formado  por  los  intermaxi- 
lares en  el  me. lio  y  por  los  maxilares  lateral- 
mente, estando  ambos  huesos  unidos  por  yuxta- 
posiiln;  caninos  grandes  en  la  mandíbula  infe- 
rior; sin  barbillas;  a|>arato  ojiorcular  completo; 
sin  aleta  difusa;  la  dorsal,  corta,  corrcs[>onde  á 
la  región  caudal  de  la  columna  vertebral,  opuesta 
á  la  anal,  que  es  larga;  apéndice  óseo,  largo, 
puntiagudo  en  la  base  ]>cctoral;  sin  seudobran- 
quias; abertura  branquial  grande;  vejiga  aérea 
incompletamente  dividida  )ior  dentro  en  celdas; 
estómago  sin  ciego;  intestino  corto;  la  mucosa 
forma  un  pliegue  en  espiral;  sin  apéndices  piló- 
ricos. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Chirocen- 
triis  dorab  Forsk.,  que  vivo  en  las  aguas  del 
África  oriental  á  China. 

QUIRÓCERO  (del  gr.  x^'p.  X«"»5i  mano,  y  «e- 

pá%,  cuerno):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  himcnópteros,  familiade  los  cálcidos, 
cuyas  especies  se  distinguen  por  tener  las  ante- 
nas flabeladas  y  compuestas  de  11  artejos,  de  los 
cuales  los  dos  primeros  son  sencillos  yol  segun- 
do muy  corto:  el  escudo  [irolongado  hacia  atrás, 
por  encima  del  abdomen;  éste  con  el  |>rimer  seg- 
mento delgado  y  tan  largo  como  el  resto  del  ab- 
domen; las  patas  delgadas. 

Ijas  especies  del  género  CAtVocíri'.í,  establecido 
por  Latreille,  son  poco  numerosas  y  en  su  mayo- 
ría exóticas,  pues  sólo  una  es  propia  de  la  Euro- 
pa meridional.  El  tipo  de  ellas  es  el  Chirocenis 
¡Kclinicomis,  hallado  en  el  Mediodía  de  Francia. 

QUIROCOCHA:  Geog.  Una  de  las  lagunas  del 
Perú  que  dan  origen  á  un  brazo  del  río  Santa  Eu- 
lalia, después  Rimac,  enlaprov.  de  Huarochiri. 

QUIRODERMA  (del  gr.  x^'p.  X"P^^t  mano,  y 
Sépfia,  piel):  f.  Zoo!.  Género  do  mamíferos  del 
orden  de  los  quirópteros,  familia  de  los  filostó- 
midos,  tribu  de  los  filostominos,  que  se  caracte- 
riza por  tener:  dientes  p.  y  m.  ;  la  cala- 
vera profundamente  escotada  entre  las  fosas  or- 
bitarias: narices  en  la  superficie  superior  del  ho- 
cico y  circundadas  por  apéndices  cutáneos;  bar- 
ba con  verrugas;  hocico  largo;  con  la  membra- 
na interfemoral  pelosa. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Chirodtr- 
ma  pusiüum  ^Vagn.,  que  habita  en  Snrinam. 

QUIRODOTA  (del  gr.  x^'Pi  X"pó'i  mano,  y  do- 
T¿s,  provisto):  f.  Zoo!.  Género  de  equinodermos 
de  la  clase  de  los  holoturióideos,  orden  de  los 
ápodos,  suborden  de  los  apneumones,  que  se  ca- 
racteriza por  tener  los  tentáculos  escn  ti  formes, 
digitados  y  los  corpúsculos  ó  espíenlas  de  su 
piel  en  forma  de  rueda,  formando  grupos  en  las 
vesículas  que  presentan. 

Todas  sus  especies  son  exóticas,  y  entre  ellas 
merecen  citarse  más  particularmente  la  Chirodo- 
tu  vUirnsis  GiiiHe.  de  las  islas  Viti;la  Ch.pellu- 
eida  Valh.,  del  Mar  del  Norte;  y  la  Ch.  loevis 
Fabr.,  de  Groenlandia. 
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litt'inali   llliMOim  U  kM-lmiit   ptclriidlda.   I'al*  lo> 
gror,  puoa,  Ua  ventaja»  de  qii«  ííirva  juira  la  #»n' 
aoriaiizA  un  I'      ' 
tico,  ó  lant': 

y  en  el  que  n  >  ...    |... ;. 

to  on  la  o|K'rari<ín  piicln  i-nii  i- 

aiblo  la  o|>oraf-ii'>n  para  todoa  1'  t- 

nioay  liomoa  logrado  aeparar  el  aiihtealruf-iique 
elloh  lian  lio  catar  de  la  aaU  oj-»mloria,  j^tr  un 
í^Viít/i   luriiinm   r  tile  ar- 

ni.idiira  de  hicrrr>  '  i  techo 

li'i.sta  cerca  'ff'  ■  ■  '       rr- 

cho  y  alto  il' 

tamenteaqii'  ih 

atinósferaa  de  laa  dos  piezas  y  dando  luz  y  co- 
municación visual  iior  Unios  |>artes.  A  bcnelicio 
de  un  [tabelión  acuático  ó  bocina  que  atraviesa 
el  muro  ¡mr  un  lado,  so  connigue  el  que  cual- 
quier detalle  o  descriiiciiin  que  el  o|«rador  quie- 
ra comunicar  á  sus  alumnos  llegue  poi  «u  voz  ó 
forlado  un  repetidora  conocimiento  de  los  mis- 
ni.M;  de  otro  modo,  tal  es  lo  incomunicación  con- 
veniente y  lo  gnieso  do  los  cristoics  paro  la  so- 
lidez del  tabique  transparente,  que  nada  de  lo 
que  se  hable  en  una  pieza  puede  oírse  en  la  in- 
mediata.» 

El  (Quirófano  del  Colegio  de  .San  Cavío»  de 
Madrid  (inaugurado  en  diciembre  de  lt!92  bajo 
la  presidencia  do  Morot,  Ministro  de  Fomento,  y 
con  asistencia  del  claustro  en  pleno  y  todas  las 
notabilidades  méilicas  de  Madrid)  consta  de  tres 
amplias  piezas:  laboratorio,  sala  operatoria  y  an- 
fiteatro. 

En  el  laboratorio  se  prepara  con  todo  rigor  y 
precisión  cuanto  es  necesario  para  las  operacio- 
nes y  cnras  ó  a^KÍsitos  antisépticos.  La.s  jiaiedes 
y  techo  están  vestidos  de  una  fuerte  capa  de  es- 
tuco; el  suelo  es  de  gruesas  planchas  de  plomo, 
soldadas  ]>or  sus  borues  para  evitar  toda  ranura 
donde  jnidieran  alojarse  el  polvo  y  los  micro- 
bios; tiene  abundante  dotación  de  gas  y  agua 
|iara  todas  las  necesidades.  Las  puertas  están  fo- 
rradas de  hule,  que  fácilmente  jtuede  lavarse  con 
las  substancias  antisépticas  necesarias.  Cuenta 
con  una  gran  estufa  de  koc  para  la  esteriliza- 
ción de  gasas,  paños,  vestas  de  hilo,  algodones, 
instrumentos,  y  densas  piezas  de  ajiosito,  y  dos 
esti'fas  secas,  con  cuatro  grandes  reci[>ientts,  en 
cuyo  interior  .«o  puede  elevar  la  temperatura  á 
150°  ó  más.  Hay  instalado  en  el  mismo  un  apn- 
ratoííniííiírciyciio  (generador  instantáneo  de  agua 
hirviendo),  y  piezas  á  propósito  para  que  profe- 
sores, ayudantes  y  enfermeros  muden  sus  rojias 
exteriores  por  otras  asépticas  y  calcen  chanclos 
ó  sandalias  do  goma  antes  de  entrar  en  la  pieza 
operatoria.  Por  último,  una  cama  metálica  de 
zinc  sirve  para  cloroformizar  al  enfermo  antes 
de  pasarle  á  la  sala  de  operaciones. 

En  la  sala  operatoria  todo  está  dispuesto  con- 
venientemente |>ara  obtener  la  asepsia  más  com- 
pleta posible.  Recibe  luz  por  tres  de  sus  costa- 
dos y  por  el  tabique  de  cristal,  y  nada  dejan  que 
desear  las  condiciones  liara  la  ventilación,  cale- 
facción y  limpieza;  todas  las  posibilidades  de  in- 
fección microbiana  están  jirevistas,  hasta  donde 
la  mayor  exigencia  pueda  requerir.  «El  enfermo 
y  los  que  hayan  de  intervenir  en  la  operación 
(dice  el  Dr.  del  Busto,  loe.  cit.)  han  de  entrar  en 
el  Quirófano  previamente  mundificados  y  con 
vestido  aséptico,  puesto  en  el  laboratorio,  y  to- 
das las  precauciones  tomadas  en  aquél  se  hallan 
fundadas  en  los  hechos  de  que  los  microbios  ni 
andan  ni  vuelan,  ni  saltan  ni  rampan,  sino  que 
son  transportados.»  Las  paredes,  el  techo  y  el 
suelo  pueden,  no  sólo  limpiarse  y  lavarse  conve- 
nientemente, sino  también  pulverizarse  con  lí- 
quidos microbicidas,  á  favor  de  sistemas  especia- 
les de  pulverización.  El  piso  y  las  paredes  pue- 
den lavarse  con  la  manga  de  riego  siempre  que 
se  quiera.  La  posibilidad  de  penetración  de  los 
gérmenes  transportados  por  el  aire  exterior  se 


S68 


QUIK 


llalla  imperliila  por  irnos  aiiaratos  enliviros  ú  rjiic- 
jiiadores  de  aire.  Kl  instruiiieiital  es  escogido, 
cciniileto  y  de  lo  iiiiis  nuevo;  nada  falta  para  que 
se  puedan  practicar  las  mayores  y  más  atrevidas 
operaciones. 

Separado  del  local  operatorio  por  el  tabique 
transparente  existe  un  mifitmtro,  donde  caben 
100  alumnos  para  poder  presenciar  las  operacio- 
nes, en  completa  incomunicación  con  la  sala 
operatoria.  Se  dirá  que  la  voz  del  profesor  no 
llega  hasta  los  alumnos  porque  el  sc/ilu.m  lo  im- 
pide; pero  téngase  presente  que  en  los  momen- 
tos mas  importantes  de  un  acto  ojieratorio  deli- 
cado el  cirujano  liabla  poco,  pues  todos  sus 
sentidos  est.án  puestos  en  lo  que  hace  3'  en  re- 
solver al  momento,  según  su  ingenio,  las  difi- 
cultades y  accidentes  imprevistos ;  y  si  algo 
quiere  hablar  y  comunicar  á  sus  discíimlos,  pue- 
do hacerlo  en  este  Quirófano  por  la  bocina  ó  pa- 
bellón acústico  prevenido  al  efecto,  ó  encargan- 
do á  un  ayudante  repetidor  que  por  ella  trans- 
mita todo  lo  que  él  desee  que  los  discípulos  co- 
nozcan ó  entiendan.  Desde  este  local  los  discí- 
pulos, no  sólo  pueden  presenciar  la  operación, 
sino  tamliién  rejiarar  y  meditar  el  signilieado  de 
las  pinturas  del  techo  del  Quirófano  y  las  leyen- 
das aforísticas  colocadas  en  los  muros  sobre  los 
huecos  de  los  balcones  y  en  las  franjas  de  las 
cornisas,  para  tenerlas  así  fijas  siempre  en  la 
memoria  como  .sentencias. 

Desde  la  inauguración  del  Quirófano  (cuya 
descripción  detallada  podrá  ver  el  lector  á  quien 
interese  en  la  notable  Memoria  que  con  motivo 
de  dicho  acto  leyó  el  marqués  del  Busto),  se  han 
practicado  en  dicho  departamento  muchas  y  muy 
arriesgadas  operaciones,  con  éxitos  superiores 
á  los  que  antes  se  obtenían. 

QUIROGA:  Georf.  Río  de  la  prov.  de  Lugo,  en 
el  p.  j.  de  su  nombre.  Nace  en  el  monte  Pico  de 
Pájaro;  corre  de  N.  á  S.  al  E.  de  la  sierra  de 
Caurel,  con  inclinación  hacia  el  O. ;  pasa  cerca 
de  Quiroga  y  desemboca  en  el  Sil  por  la  orilla 
dra.  Aunque  de  poca  importancia  por  la  exten- 
.sión  de  su  curso,  que  es  de  20  kms.,  la  tiene 
muy  grande  por  la  utilidad  que  reporta  á  la 
agricultura,  y  constituyela  fuente  de  liqucza  de 
la  parte  oriental  del  valle,  puesto  que  desde  su 
nacimiento  basta  su  desembocadura  en  el  Sil 
riega  extensísimas  jiraderías  pertenecientes  en 
su  mayor  ]iarte  á  las  casas  señoriales  de  Rodela, 
Puente,  La  Toca,  Lámela,  Sanpayo,  Rivera  de 
Abajo,  Carballedo,  Otero,  Conde  de  Torre-No- 
vais  y  otras  de  menos  importancia,  sitas  todas 
ellas  en  el  valle,  á  un  lado  y  otro  de  dicho  río. 
Merced  á  sus  aguas  se  hallan  en  continuo  movi- 
miento las  fábricas  de  hierro  de  Paleiras  y  Ro- 
dela en  este  término  y  otras  varias  en  el  de  Cau- 
rel, así  como  múltiples  molinos  harineros,  sitos 
á  una  y  otra  orilla  del  río.  Con  motivo  de  la 
continuación  de  la  carretera  denominada  de  Ná- 
dela á  Campos  de  Vila  de  Quiroga,  se  encuentra 
ultimado  un  hermosísimo  puente  de  piedra  con 
cuatro  espaciosos  arcos  de  medio  punto  sobi'e  el 
mismo  río  Quiroga  y  muy  próximo  á  su  desem- 
bocadura, il  Part.  jud.  de  la  ¡irov.  de  Lugo, 
distribuido  en  51  parroquias,  que  las  componen 
332  barrios  ó  aldeas,  que  forman  los  cuatro  ayun- 
tamientos de  la  manera  siguiente:  Caurel  11 
parroquias  y  44  barrios;  Puebla  del  PiroUón  17 
y  113  id.,  id.;  Quiroga  17  y  111  id.,  id.;  Ri- 
bas del  Sil  6  y  64  respectivamente;  26  257  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.E.  de  la  prov.,  en  los  confi- 
nes de  la  de  Orense.  F.  c.  de  Falencia  á  la  Coru- 
ña.  II  V.  con  ayunt.,  eab.  de  p.  j.  de  la  prov.  de 
Lugo,  formado  ]ior  las  parroquias  de  Santa  Ma- 
ría de  Bendillo,  Santa  Eulalia  deBendoUo,  San- 
ta María  de  Cereijido,  vSan  Mamed  de  Fisténs, 
San  Miguel  de  Montefurado,  San  Lorenzo  de 
Nocedo,  Santa  Eulalia  de  Pacios  y  San  Martín 
de  Quiroga,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  Santa 
Isabel  de  Enciñeira,  Santa  Marina  de  Sequeiros, 
San  Lorenzo  de  Vilarmiel  y  Santa  María  de  Vi- 
llester,  que  pertenecen  á  la  dióc.  de  Astorga,  y 
las  parroquias  de  Santiago  de  Aguasmestas,  San 
Salvador  del  Hos]pital,  Santa  liaría  de  la  Her- 
mida,  San  Salvador  de  Pacios  de  la  Sierra  y 
Santa  M.aría  de  Lor,  que  pertenecen  á  la  de  Lu- 
go; 8  821  h.ibits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la 
prov.,  á  la  dra.  ilel  río  Sil,  con  carretera  á  Lugo 
y  estación  de  f.  c.  de  Palencia  á  la  Coruña,  en 
el  lugar  de  Montefurado.  Al  N.  se  halla  la  sie- 
rra de  Caurel,  y  al  S.,  al  otro  lado  del  Sil,  la 
sierra  de  la  Moa,  en  la  frontera  de  Orense.  Ce- 
leales,  vino,  aceite,  naranja,  castañas,  hortali- 
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zas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de  hierro  y 
aguardientes.  La  v.  está  en  el  ángulo  que  for- 
man las  oi-illas  dras.  de  los  ríos  Sil  y  Quiroga  en 
su  confl.  Hacia  el  S.  de  Quiroga  está  la  estación 
de  San  Clodio,  sit.  en  el  citado  f.  c,  en  una  poé- 
tica y  pintoresca  posición,  ]iuesto  que  al  S.  de 
la  misma  se  halla  la  casa  palacio  del  Castillo  de 
la  Cuesta,  reedificada  de  nuevo  con  todos  los 
adelantos  del  día,  con  su  extensa  é  incompara- 
ble finca  de  la  propiedad  de  Doña  Pa.storiza  Fló- 
rcz  Quiroga,  viuda  de  Batanero.  El  vallo  de  Qui- 
roga es  uno  de  los  más  ¡liutorescos  y  fértiles  de 
Galicia.  El  terreno  es  terciario  de  formación  eoce- 
na  en  toda  la  banda  dra.  del  Sil,  como  se  nota 
por  la  configuración  esjiecial  de  aquellos  montes 
y  )ior  la  natural  constitución  de  las  tierras  y 
valles.  En  las  orillas  abundan  los  cantos  rodados 
aluviales,  y  en  el  emiilazamiento  de  la  estación 
y  sus  cordilleras  continúa  la  formación  siluria- 
na. Para  bajar  á  San  Martín  de  Quiroga  se  toma 
por  entre  los  castaños  y  viñedos  de  San  Clodio, 
y  avanzando  por  la  orilla  del  Sil  se  pasa  éste  en 
una  barca;  pero  se  está  ultimando  un  lindísimo 
puente  metálico  para  buscar  la  carretera  de  Mon- 
forte  y  servir  de  paso  á  la  vez  á  la  carretera  en 
proyecto  de  Quiroga  á  Castro  Caldelas,  prov.  de 
Orense.  Sobre  las  colinas  de  esta  carretera  se 
oculta  la  antiquísima  casa  de  Pao  de  Navín,  en 
la  cual  vivió  un  anciano  famoso,  popular  astró- 
nomo. La  carretera  está  sombreada  de  magnífi- 
cos árboles,  castaños,  higueras  y  nogales,  y  las 
laderas  presentan  una  vegetación  asombrosa. 
Antes  de  entrar  en  San  Martín  se  ve  la  rica  po- 
sesión del  conde  de  Torre  Novaes,  con  abundan- 
te viñedo,  extensa  casa-palacio  y  un  pa.seo  cu- 
bierto de  parra  de  más  de  un  km.  de  long.  La 
vega,  que  se  extiende  en  las  orillas  del  río,  es 
frondosísima,  así  como  la  vegetación  que  cubre 
las  colinas  de  su  ribera  izq.  No  puede  darse  nada 
más  pintoresco  que  este  valle.  Antiguamente  se 
cosechaba  en  ella  mucho  vino,  que  la  filoxera  hi- 
zo desaparecer;  pero  hoy,  se  está  plantando  mu- 
chísima vid  americana  para  repoblar  lo  perdido. 
San  Martín  es  ima  v.  pequeña  de  120  vecinos, 
cab.  de  part.  y  de  un  ayuntamiento  dilatado. 
Tiene  las  calles  Real,  de  la  Fuente,  de  Lago,  de 
Pacios  y  de  la  Cal,  con  algunas  buenas  casas, 
empedrado  de  grandes  losas  irregulares,  una  igle- 
sia antigua  de  pizarra  arenisca  obscura,  Iioy  ce- 
rrada al  culto  y  próxima  á  desaparecer,  y  en  su 
lugar  está  abierta  una  magnífica  y  espaciosa  igle- 
sia nueva;  buena  Casa  Ayuntamientoyunamag- 
nífica  cárcel  celular;  buenos  comercios  y  dos 
sastrerías  con  numerosas  máquinas  y  operarios. 
La  carretera  que  pasa  de  Monforte  á  Valdeorras 
no  está  terminada.  Más  allá  de  San  Martín,  en 
los  terrenos  más  ricos  de  la  vega,  está  la  afama- 
da posesión  de  Lámela,  de  la  condesa  de  San  Mar- 
tín. Según  confiesan  los  mismos  habits.  del 
país,  tanto  aquí  como  en  Valdeorras  el  labra- 
domo  trabaja  ni  la  décima  parte  de  lo  que  de- 
bía para  responder  á  la  natural  riqueza  del  sue- 
lo, que  bien  cuidado  daría  imponderables  cose- 
chas. Es  terrible  el  contraste  que  forman  con  las 
grandes  casas  y  casi  señoriales  posesiones  los 
pueblecitos  rurales  de  estas  comarcas.  Nada  hay 
más  humilde,  pobre  y  descuidado  que  la  casa  del 
labrador.  Una  escalera  exterior  de  pizarra,  sin 
barandilla,  conduce  al  piso  principal  y  único, 
en  donde  en  una  vasta  pieza  están  la  cocina  sin 
chimenea,  el  dormitorio  y  todo  lo  demás.  Obs- 
curas son  las  paredes  por  dentro  y  por  fuera,  y 
allí  yacen  generalmente  en  indescriptible  confu- 
sión todos  los  chirimbolos  de  la  casa.  En  el  piso 
bajo  está  la  cuadra  con  sus  tremendos  olores,  y 
desde  ella  el  cerdo,  tan  mimado,  pasea  por  los 
alrededores,  sube  la  escalera  y  husmea  por  tudas 
partes.  Nadie  diría  que  en  estos  países  tan  pin- 
torescos vive  el  rústico  lugareño,  tan  humilde, 
pobre  y  descuidadamente.  La  abertura  de  la  vía 
férrea,  y  el  trato  y  cruce  de  las  gentes,  hade  co- 
rregir sin  remedio  ese  lamentable  estado  social 
(Becerro  de  Bengoa,  De  raUncia  á  la  Coruíia). 
II  V.  S.\N  Martín  de  Quiroga. 

-  QuiTíOOA:  Gcog.  Mnnicip.  del  dist.  de  Mo- 
relia,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  14  480  habi- 
tantes, distribuidos  en  la  villa  de  Cucupao  ó  (Qui- 
roga, c.  primitiva  Tzintzuntzáu,  pueblos  de  San- 
ta Fe  de  la  Laguna,  San  .Terónirao,  Purenché- 
cuaro  y  San  Andrés  Ziróndaro,  las  haciendas  de 
Corrales  y  Zanabrla  y  15  ranchos. 

-Quiroga  (Tasco  de);  Biog.  Prelado  espa- 
ñol. Ñ.  en  Madrigal  de  (.'astilla  la  Vieja  por  los 
añüs  de  1470.  M.  en  el  pueblo  de  Uruapán,  en 
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el  übisiado  de  Michoacán  (Méjico), á  14  de  mar- 
zo de  1565.  Estudió  Jurisprudencia  en  Vallado- 
lid;  y  .siendo  uno  de  los  letrados  de  más  crédito 
en  aquella  chancillería,  el  obispo  de  Bad.ijoz, 
presidente  de  ella,  le  reeomenchJ  á  la  reina  go- 
bernadora para  oidor  de  la  Audiencia  de  Mi-ji- 
co,  que  iba  á  presidir  el  que  lo  era  de  Santo  Do- 
mingo en  la  isla  Española,  Sebastián  Ramírez 
de  Fnenleal.  Llegó  Quiroga  á  Nueva  España  con 
los  oidores  Ceinos,  Maldonado  y  Salmerón  á 
principios  del  año  de  1531.  Tomó  residencia  á 
Ñuño  de  Guzmán,  Delgadillo  y  Malienzo;  en 
ella  hizo  usó  de  estricta  justicia  y  se  acreditó 
por  su  rectitud  y  Itondad;  empezó  á  fundar  con 
su  sueldo  de  oidor  el  primer  hospital  de  Nueva 
España,  llamado  de  Santa  Fe,  y  tan  pronto  co- 
mo hubo  desempeñado  el  cargo  de  visitador  de 
Michoacán,  cuyos  neófitos  indios  se  mostraban 
inquietos,  fué  presentado  por  el  emperador  para 
primer  obispo  de  esta  diócesis,  ])or  renuncia  del 
electo  Fr.  Luis  de  Fuensalida.  Tomada  posesión 
del  obispado  (1637),  Quiroga  trasladó  la  cate- 
dral desde  Tzintzuntzán  á  Pátzcuaro;  fundó  el 
Seminario  de  San  Nicohás  antes  del  decreto  del 
concilio  de  Trento,  y  un  Colegio  de  Vírgenes; 
dictó  sabias  medidas  económicas  en  favor  de  los 
indios  de  su  obispado,  y,  á  la  vez  que  aliogó  por 
que  las  encomiendas  fuesen  perpetuas,  fué  el 
único  obispo  de  aquellas  partes  que  se  embarcó 
para  asistir  á  dicho  concilio,  lo  cual  no  pudo  lo- 
grar por  impedirle  las  tormentas  hacer  el  viaje; 
jiero  asistió  al  provincial  celebrado  en  Méjico  en 
el  año  de  1555.  Diez  años  después,  hallándose 
visitando  su  diócesis,  enfermó  en  el  pueblo  de 
Uruguay,  y  allí  acabó  sus  días,  á  la  edad  de  no- 
venta y  cinco  años,  .siendo  tra.sladados  sus  res- 
tos á  la  iglesia  catedral.  Compuso  Quiroga  una 
Doctrina  para  los  indios;  algunos  Sermones;  Re- 
glas y  ordenanzas  para  el  gobierno  de  los  hos- 
pitales de  Santa  Fe  de  México  y  Michoacán,  y 
otros  varios  escritos  curiosos  é  interesantes. 

-Quiroga  (FnANrisco  de):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  V.  Jesús  María  (José 
de). 

-  Quiroga  (José)  :  Biog.  Jesuíta  y  viajero 
español.  N.  en  Lugo,  ó  según  otros  en  Fabas, 
pueblo  no  lejano  de  Coruña,  á  14  de  marzo  de 
1707.  M.  en  Bolonia  (Italia)  á23  de  ootnbre  de 
1784.  Individuo  de  una  de  las  más  ilustres  fa- 
milias de  su  país,  estudió  con  gran  aprovecha- 
miento Matemáticas;  en  muy  tierna  edad  ingre- 
só en  la  Escuela  de  la  Marina,  y  como  alumno 
de  ella  realizó  varios  viajes  marítimos.  Luego 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Solicitó  y  ob- 
tuvo de  sus  superiores  permiso  para  marchar  al 
Nuevo  Mundo  con  el  propósito  de  predicar  el 
Evangelio.  En  la  misma  época,  Felipe  V,  rey  de 
España,  le  encargó  que  visitara  la  tierra  de  j\Ia- 
gallanes,  en  el  extremo  de  la  América  meridio- 
nal, á  fin  de  tener  seguras  noticias  de  la  niifma, 
entonces  imperfectamente  conocida,  y  para  de- 
terminar los  puntos  ó  puertos  y  radas  en  que 
podían  establecerse  factorías  que  visitaran  los 
buques  mercantes.  Quiroga  realizó  en  1745  y 
1746  el  viaje,  que  no  dio  resultados  tan  impor- 
tantes como  los  que  podían  esperarse  del  celo 
del  explorador,  que,  sin  embargo,  envió  á  Ma- 
drid las  observaciones  que  había  recogido.  Tam- 
bién estuvo  en  el  Paraguay,  cuyo  río  reconoció 
en  1752,  como  lo  acredita  su  Descripción  del  río 
Paraguay,  con  noticias  sobre  varias  produccio- 
nes, obra  que  dejó  inédita  y  que  publicó  Angelis 
en  la  colección  impresa  en  Buenos  Aires  (1836). 
De  regreso  en  Europa,  después  de  haber  presi- 
dido los  trabajos  para  la  limitación  de  las  fron- 
teras de  las  posesiones  españolas  y  portuguesas 
en  la  América  meridional,  Quiroga  se  trasladó  á 
Roma  para  dar  cuenta  del  estado  de  las  misiones 
del  Paraguay.  Suprimida  la  Compañía  de  Jesús 
(1762),  fijó  su  residencia  en  Bolonia,y  allí  trabó 
amistad  con  los  matemáticos  más  célebres,  entre 
los  que  se  contaban  Canterzoni  y  Paleani.  Escri- 
bió un  Tratado  del  arte  vcrdcüiero  de  navegar 
por  círculo  paralelo  á  la  equinoccial  (Bolonia, 
1784,  en  4.°).  El  P.  Lozano,  utilizando  las  ob- 
servaciones de  Quiroga  y  de  otros  Jesuítas  que 
á  éste  acompañaron  en  su  exploración  de  la  tie- 
rra magallánica,  redactó  el  Diario  del  religioso 
gallego  escribiéndolo  en  castellano.  Este  Diario 
fué  insertado  por  Charlevoix  entre  los  documen- 
tos justificativos  de  su  Historia  del  Paraguay. 
La  Biblioteca  pi'iblica  de  Bolonia  guarda  algunos 
manuscritos  de  Quiroga  relativos  á  la  determi- 
nación de  longitudes  eu  el  mar,  al  arte  de  cous- 
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OcAiiipo.  Mil»  tjinlo  |iiiso  ul  eji'ivitu  lio  los  An- 
des y  80  eoiittl  oiilro  los  granailoroa  Á  onliAllo,  si 
Ilion  muy  pionlo  ilosoiló.  «Toro  su  eaiáclor  y 
llalli  tos  I  ti'soi''li'iia(  los  nooaiiiliian,  ajjrt'^ó  C'oiii'.s, 
y  las  rarroras,  ol  jiioijo,  las  coriorias  ilol  oampo 
son  ol  teatro  ile  nuevas  violoinias,  ile  nuevas 
]iuña1ailas  y  ai;i'i'sioiios,  hasta  llepir  al  lin  a  lia- 
corso  iiitoloiablo  |)aia  todos  ó  insegura  su  posi- 
ción.» Kntonces  resolvió  ir  á  reunirse  ú  la  mon- 
tonera lio  Kamircs,  viistn);o  ilo  la  ilo  Artigas,  y 
cuya  ooleliriilail  en  crímenes  y  en  wlio  á  las  ciii- 
ilades  había  llegado  hasta  los  Llanos.  Acaso  con 
esto  alarmó  á  sus  compatriotas,  que  anu'iciaron 
su  jiaso  á  las  autoridades  ile  San  l<uis.  l'reso 
(ISIS)  por  orden  del  gobernador  Depuis,  por  al- 
gún tiempo  pernianeeió  en  la  cárcel  conlundido 
entro  los  criiiiinalos.  La  cárcel  de  San  Luis,  eni- 
(íoro,  debía  ser  ol  primor  escalón  de  su  lanía. 
San  Martín  había  hecho  londucir  á  San  Luis  un 
gran  número  de  oficiales  españoles  do  todasgia- 
duaeioncs  do  los  que  habían  sido  tomados  pri- 
sioneros en  Chile.  Los  iirisioneros  se  sublevaron 
y  abrieron  las  puertas  ae  los  calabozos  de  crimi- 
nales ordinarios,  a  fin  de  que  les  prestasen  ayu- 
da i>ara  la  común  evasión.  Facundo  era  uno  de 
estos  últimos;  y  no  bien  .se  vio  libro,  enarbolan- 
do  ol  macho  de  los  grillos,  abrió  el  cráneo  al  cs- 
jiañol  mismo  que  se  los  había  quitado,  y  yendo 
por  entre  el  gru]io  de  los  amotinados  dejó  una 
ancha  calle  sembrada  de  cadáveres.  Dícese  que 
el  arma  de  que  hizo  uso  fué  una  bayoneta,  y 
que  los  muertos  no  ¡lasaron  de  tres.  Quiroga 
hablaba  siempre  del  macho  de  los  grillos  y 
de  catorce  muertos.  Unido  á  otros  soldados  y 
presos,  á  quienes  su  ejemplo  alentó,  logró  sofo- 
car el  alzamiento  y  reconciliarse  por  este  acto  de 
valor  con  la  sociedad.  Volvió  á  la  Rioja,  y  os- 
tentó en  los  Llanos,  entre  los  gauchos,  los  nue- 
vos títulos  que  justificaron  el  terror  que  ya  eni- 
jiezaba  á  inspirar  su  nombre.  Aquí  termina  la 
vida  privada  de  Quiroga,  de  la  que  hemos  omi- 
tido una  larga  serie  de  hechos  que  sólo  pintan 
el  mal  carácter,  la  mala  educación  y  los  instin- 
tos feroces  y  sanguinarios  de  que  estaba  dotado. 
Un  literato,  un  compañero  de  infancia  y  de  ju- 
ventud de  Quiroga,  incluye  en  su  manuscrito, 
hablando  de  los  primeros  años  de  Quiroga,  estos 
datos  curiosos:  «Que  no  era  ladrón  antes  de  figu- 
rar como  hombre  público;  que  nunca  robó,  aun 
en  sus  mayores  necesidades;  que  no  sólo  gustaba 
de  jielear,  sino  que  pagaba  por  hacerlo,  y  por 
insultar  al  más  pintado;  que  tenía  mucha  ai-cr- 
sión  á  los  hombres  decentes;  que  no  sabía  tomar 
licor  nunca ;  que  de  joven  era  muy  reservado,  y  no 
sólo  quería  infundir  miedo,  sino  aterrar,  para  lo 
que  hacía  entender  á  liombies  de  su  confianza 
<jue  tenia  agoreros,  ó  era  adivino;  que  con  los 
que  tenía  relación  los  trataba  como  esclavos;  que 
jaiiuh  se  ha  coti/csado,  rezado  ni  oído  misa;  que 
cuando  estuvo  de  general  lo  vio  una  vez  en  mi- 
sa; que  él  mismo  le  decía  que  nn  creía  en  nada.> 
Cortés  conijileta  estas  noticias  con  las  siguientes 
líneas,  relativas  también  á  Quiroga:  «Ha  nacido 
así,  y  no  es  culpa  snys;  descenderá  en  las  esea- 
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-  Ql'lliniiA  (Antoniii):  fíiog.   (iunorsl  oapa- 

finí.  N,  un  Itofniízn»  (Coriifia)  on  1784.  M.  on 
iMndnil  en  1S||.  .Sontn  pin»  ile  guardia  marina 
en  el  doparlanionto  dil  Virrol  (1*0 1 );  )ieriiiaiio- 
oin  largo  lieiiipn  en  la  Acailoniia;  aiii  cniborgo, 
en  IsO.S  ya  estaba  onilmrcado  en  loa  hiiqiiea  del 
propio  departamento,  y  cuando  ol  alzamiento 
nacional  del  reíorido  año  .salió  A  camjiaña  enn- 
Ira  los  franceses  y  |ias.i  al  ojércilo.  Kn  el  hizo 
toda  la  guerra  de  la  liide|K'ndeiicia,  conclnyén- 
dola  do  comandante  do  batalluii.  Kn  IHl.S  so  lo 
destilló  al  ejército  oxjicdicionario  do  Ultramar 
que  regía  el  conde  de  La  liislial  y  se  rcuniaen  los 
contornos  do  Cádiz;  al  año  siguiente  llevó  á 
Madrid  la  noticia  de  haber  sofocado  dicho  gene- 
ral una  revolución  militar  en  el  Palmar  del 
Puerto,  por  lo  que  obtuvo  el  grado  de  coronel. 
En  1S20  secundó  el  movimiento  insurreccional 
do  Riego  en  las  Cabezas  do  San  Juan,  y  con  el 
grueso  de  las  tro|ias  ocupó  el  puente  Suazo,  la 
isla  de  IjOÓii  y  el  arsenal  de  la  Carraca;  ]iero  no 
pudo  tomar  á  Cádiz.  Vencedora  la  revolución, 
Quiroga  fué  promovido  á  Mariscal  de  Campo  y 
gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  nom- 
brándosele ayudante  de  campo  del  rey;  dcseni- 
peñii  los  ])rincipales  puestos  durante  la  época 
constitucional.  Capituló  con  el  ejército  francés 
en  la  Coruña  (1S2.3)  y  emigró  á  Francia.  Volvió 
á  Kspaña  amnistiado  (183l\  ascendió  áTenicn- 
te  Cieneral,  fué  Capitán  General  de  Castilla  la 
Nueva,  é  inspector  general  de  la  Milicia  Nacio- 
nal. 

-  QriROGA  (María  Rafaela):  Biog.  Célebre 
religiosa  española,  generalmente  llamada  .Sor 
I'iilroeinio,  y  á  la  que  otros  dan  los  nombres  de 
Marta  de  tos  Dolores  Quiroya.  N.  hacia  1S09. 
M.  en  Guadalajara  á  27  de  enero  de  1891.  Era 
hija  de  hidalga  y  pobre  familia  gallega.  Desde 
que  comenzó  á  ser  conocida  hasta  el  fin  de  su 
vida,  el  pueblo  la  llamó  siempre  la  Jfonjadc  las 
llagas.  Sonó  por  primera  vez  su  nombre  en  1S.35, 
tiempo  en  que  ya  era  religiosa  Franciscana  con- 
ceiicionista  en  el  convento  de  Madrid  llamado 
del  Caballero  de  Gracia.  En  noviembre  del  cita- 
do año,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  exci- 
tó á  D.  Manuel  Cortázar,  Juez  de  primera  ins- 
tancia, para  que,  con  motivo  de  cierta  impostu- 
ra en  forma  de  milagro,  procediera  «sin  tardan- 
za á  formar  la  correspondiente  sumaria,  practi- 
cando las  primeras  diligencias,  considerando, 
decía,  el  doble  carácter  con  que  se  presenta  esta 
ocurrencia  extraordinaria  de  una  impostura  ar- 
tificiosa y  fanática,  y  de  una  tentativa  para  in- 
vertir el  Estado  y  favorecer  la  causa  del  prínci- 
pe rebelde,  que  sostiene  la  guerra  civil  y  desola- 
dora en  que  nos  vemos  envueltos.!»  De  las  decla- 
raciones resultó:  «Que  entre  los  milagros  más  de 
bulto  que  la  madre  priora  y  sus  cómplices  han 
divulgado  de  ella  (sor  Patrocinio),  fué  uno  el  de 
que,  habiéndola  sacado  una  noche  el  diablo  de  su 
celda,  la  llevó  al  camino  de  Aranjuez,  en  donde 
le  hizo  ver  que  María  Cristina  era  una  mala  mu- 
jer en  todo  sentido,  y  que  su  hija  no  era  ni  ]io- 
día  ser  reina  de  España;  que  en  segtiida  la  hizo 
ver,  desde  el  puerto  de  Guadarrama,  otra  por- 
ción de  picardías  de  igual  especie,  y  que  después 
de  tan  peregrina  misión  la  restituyó  á  su  con- 
vento, pero  dejándola  en  el  tejado;  de  suerte  que 
las  monjitas  tuvieron  que  recogerla  por  una  bo- 
hardilla, cosa  dispuesta  así  por  Dios  jiara  que 
se  testificase  el  milagi-o.  ¡i  La  madre  vicaria  dijo: 
«Que  estando  aún  en  el  noviciado  (sor  Patroci- 
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dn:  «Que  en  atención  i'i  rcauluir  legalnicnteaire- 
ditailo  que  sor  .María  Itafaela  del  Patrocinio  ae 
prestó  á  la  impostura  y  artificio  de  la  iniproainn 
de  las  llagas  rjiie  lialifa  sufrido,  cuyo  origen  na- 
tural 80  ha  intentado  atribuir  á  milagro  del  Al- 
tísimo, no  debiéndola  servir  de  total  excusa  la 
seducción  y  hasta  violencia  moral  á  que  atribu- 
ye su  consentimiento,  pues  debió  resiatirae  al 
fraude  y  dar  en  sii  caso  cuenta  á  la  sniierioridad 
competente;  y  tenienilo  tamliién  en  conaidcra- 
ción  su  arrepentimiento  y  franqueza,  con  que  ha 
contribuido  al  descubrimiento  de  la  verdad,  en 
justa  satisfacción  del  gobierno  de  S.  M.  y  .salu- 
dable desengaño  del  público,  la  debía  condenar 
y  condena  á  que  sea  trasladada,  con  la  decencia, 
seguridad  y  recato  debidos  á  su  estado,  á  otro 
convento  que  se  halle  al  menos  á  distancia  de 
40  leguas  de  esta  corte  (y  que  en  lo  fiosible  sea 
de  su  misma  orden),  encargando  á  la  abadesa  ü 
sujieriora  ejercite  .sobre  aquélla  la  vigilancia  que 
corresponde,  para  evitar  que  recaiga  en  excesos 
iguales  ó  parecidos  á  los  que  han  motivado  la 
formación  de  esta  causa, >  etc.  La  Audiencia  de 
Madrid  reformó  la  sentencia  en  la  parte  siguien- 
te: «Vista:  Fallamos  que  debemos  condenar  y 
condenamos  á  las  referidas  sor  María  Rafaela, 
sor  María  Benita  y  sor  María  Josefa,  á  que  sean 
trasladadas  á  distintos  conventos  de  rigorosa 
observancia  de  su  onlen,  en  diversos  pneldos,  á 
15  leguas  lo  menos  de  iíadrid,  donde  vivan  re- 
ligiosamente, sin  poder  ejercer  cargo  alguno  de 
autoridad  y  gobierno,  y  á  este  fin  quedarán  á 
disposición  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobisfio 
electo  gobernador  de  Toledo,  á  cuyo  distinguido 
celo  y  jiatriotismo  encargamos  disponga  lo  con- 
veniente; jiero  que  estas  religiosas  se  mantengan 
bajo  especial  vigilancia  de  sus  prelados,  y  diri- 
gidas sus  conciencias  por  sacerdotes  virtuosos, 
prudentes  y  de  conocida  adhesión  á  la  justa  cau- 
sa nacional,  que  las  imbuyan  en  máximas  de 
verdadera  virtud  y  religión,  se]^arándolas  de  las 
ilusiones,  imposturas  y  fatuidades  en  que  resul- 
tan haber  incurrido,  de  que  las  apercibimos  .se 
abstengan ,  singularmente  en  cuanto  diga  ten- 
dencia á  asuntos  corporales  y  políticos,  pues  de 
lo  contrario  serán  castigadas  con  mayor  rigor, 
sin  contemplación  a  la  debilidad  de  su  sexo  y 
condición,  y  á  las  malignas  influencias  de  que 
se  han  dejado  llevar.»  etc.  El  gobernador  (01o- 
zaga)  veló  por  la  ejecución  de  la  sentencia,  y 
«sor  María  Rafaela,  vestida  de  traje  regular  de 
señora  seglar,  y  con  el  nombre  de  familia  doña 
Jlaría  Rafaela  Quiroga,  recibió  el  pasajiorte  y 
fué  conducida  á  Talavera  de  la  Reina  y  entregada 
ala  prelada  del  convento  de  la  Madre  de  Dio.s. :« 
En  el  tiempo  en  que  sor  Patrocinio  había  vivi- 
do en  Madrid,  se  había  visto  visitada  por  las 
gentes,  que  acudían  en  tropel,  ya  para  contem- 
plarla,  ya  para  llevar  enfermos,  creyendo  que 
podría  curarlos.  Expulsada  de  la  capital,  tians- 
currieron  muchos  años  sin  que  volviera  á  ha- 
blarse de  ella :  pero  al  cabo  de  algunos  años  volvió 
á  Madrid  y  se  instaló  en  el  convento  de  Jesús, 
ejerciendo  sobre  Isabel  II  y  sobre  su  esposo  ex- 
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traordinaria  iiifluciicia.  Entonces  comenzó  á  elc- 
vaise  su  familia,  llegando  D.  Manuel,  liermano 
do  la  monja,  á  ser  gentilhombre  y. jel'e  civil,  jme- 
dc  decirse,  del  cuarto  del  rey  D.  Francisco.  Gra- 
cias á  su  poder,  sor  Patrocinio  logró  derribar 
durante  veinticuatro  horas  á  Narváez,  constitu- 
yendo el  célebre  Jlinisterio  Itelámpaiio,  así  lla- 
mado jiorque  sólo  duró  un  día.  Narváe?,,  que  no 
era  blando,  apenas  cayó  aquel  Ministerio  lüzo 
(1849)  que  se  cumpliera  la  sentencia  de  los  tri- 
bunales contra  la  monja,  y  la  desterró  á  Tala- 
vera  de  la  Reina.  No  obstante,  sor  Patrocinio 
consiguió  de  nuevo  que  Narváez  perdiera  el  go- 
bierno de  la  nación  (1851),  y  ella  volvió  á  Ma- 
drid. Hasta  1852  fué  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ,Iuan  Bravo  Murillo.  Este,  convencido 
sin  duda  de  que  no  podía  luchar  con  la  monja 
en  ]>alacio,  consiguió  que  el  Nuncio  la  obligase 
á  ir  á  Roma.  Poco  tiempo  residió  en  esta  ciudad 
sor  Patrocinio,  la  cual  supo  arreglarse  de  modo 
que,  bendecida  afectuosamente  por  Pío  IX,  regre- 
só á  Mailrid  con  más  prestigio  del  que  tenía  antes 
en  los  ánimos  de  los  rej'es.  Aprovechó  las  circuns- 
tancias para  fundar  conventos  en  la  cajiital  de 
España  y  en  los  Sitios  Reales,  gastando  en  ellos 
crecidas  sumas.  El  construido  en  La  Granja  era 
magnífico,  jiero  mucho  mejor  el  de  San  Pascual, 
de  Aranjuez,  donde  sor  Patrocinio  fijó  su  resi- 
dencia. Se  hacía  eu  aquella  época  con  gran  apa- 
rato el  viaje  de  la  reina  á  Aranjuez.  Isabel  II  y 
la  corte  se  trasladaban  á  dicho  Real  Sitio  en  los 
primeros  días  de  mayo,  y  allí  permanecían  has- 
ta el  15  de  junio.  En  este  período,  todos  los  Sá- 
bados los  reyes,  con  su  servidumbre,  iban  al  con- 
vento de  San  Pascual,  del  que  era  superiora  sor 
Patrocinio.  La  comunidad  los  recibía  formada 
en  dos  lilas  y  con  velas  encendidas.  En  el  cen- 
tro se  destacaba  la  figura  de  la  superiora  con  las 
manos  cruzadas  y  cubiertas  con  mitones  negros, 
como  los  llevó  toda  su  vida.  Isabel  y  el  rey 
Francisco  se  arrodillaban  á  sus  pies;  la  monja 
les  daba  á  besar  sus  manos  y  los  bendecía,  acom- 
pañándoles luego  al  coró,  donde  se  cantaba  una 
salve.  En  aquella  época  la  reina  estaba  someti- 
da á  sor  Patrocinio  aún  más  que  su  esposo.  Los 
progresistas,  al  surgir  (1855)  dificultades  para 
sancionar  la  ley  de  desamortización,  culparon 
á  dicha  superiora,  y  contra  ella  trataron  de  lle- 
var á  efecto  la  sentencia  de  1836,  mas  en  defini- 
tiva nada  consiguieron.  O'Donnell,  dueño  del 
poder  desde  julio  de  1856,  manifestó  pública- 
mente su  designio  de  arrojar  de  España  á  sor 
Patrocinio;  pero  bien  pronto  se  sometió  humil- 
demente al  poder  avasallador  de  la  influyente 
monja;  como  los  reyes,  se  arrodilló  delante  de 
ella  y  recibió  de  sus  manos  el  famoso  cirio,  del 
que  sacaron  tanto  partido  los  periódicos  satíri- 
cos de  aquel  tiempo,  y  especialmente  Gil  Blas. 
El  aliado,  ó  más  bien  el  servidor  que  sor  Patro- 
cinio tenía  entonces  en  palacio  al  lado  del  rey 
Francisco  era  el  célebre  Meneses,  que  murió  en 
París,  siendo  duque  de  Baños,  al  lado  de  su 
amo,  y  disfrutando  como  siempre  toda  su  con- 
fianza. Las  Cortes  se  ocuparon  (1862)  del  asun- 
to. El  Ministro  de  Estado,  en  la  sesión  del  13 
de  diciembre  de  aquel  año,  hablaba  «de  una 
monja,  de  una  religiosa,  de  la  abadesa  de  un 
convento...  de  una  religiosa  á  quien...  han  cali- 
ficado de  impostora,  de  embaucadora  y  crimi- 
nal.» Y  en  la  misma  sesión  González  Bravo,  al 
observar  lo  que  la  monja  ocupaba  al  Congreso, 
decía:  «Es  nmcha  la  extrañeza  que  me  causa  ver 
que  aquí  no  se  da  importancia  más  que  á  las 
cuestiones  que  se  refieren  á  cierta  persona  que 
no  quiero  nombrar. »  No  era  menor  la  influen- 
cia que  sor  Patrocinio  ejercía  en  el  clero.  Bien 
lo  indica  una  obra  que  por  aquellos  días  se  pu- 
blicó con  este  título:  Historia d^-l  monasterio  del 
Caballero  de  Gracia,  de  religiosas  franciscas, 
descalzas,  conccpcionistas,  recoletas,  fundado  con 
el  titulo  de  San  José  de  Jesús  María,  por  la 
V.  M.  Sóror  María  de  San  Pablo,  en  una  de  las 
casas  de  aquel  ejemplar  sacerdote  en  la  calle  de 
su  nombre  y  del  de  San  Pascual  Bailón,  hoy  de 
Nuestra  Señora  del  Olvido,  Triunfo  y  Miseri- 
cordia y  excelso  principe  Sa7i  Miguel,  en  Aran- 
juez,  de  religiosas  del  mismo  instituto,  reforma- 
das por  la  Él.  R.  M.  Sóror  Dolores  María  y  Pa- 
trocinio, su  actual  abadesa,  redactada  por  D.  An- 
tonio Capmani  y  de  Monlpalau  (Madrid,  1863), 
con  licencia  del  vicario  eclesiástico.  En  las  esfe- 
ras oficiales  era  sor  Patrocinio  omnipotente;  pe- 
ro el  pueblo  la  despreciaba,  ya  recordando  los 
sucesos  de  1835  y  1836,  ya  porque  la  creía  au- 
tora de  vergonzosas  intrigas.  A  este  despretigio 
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había  coutribin'do  la  publicación  del  Extracto  de 
la  causa  seguida  á  Sor  l'atrocinio  por  el  Juzgado 
del  Barquillo,  precedido  de  la  relación  de  todo  lo 
acaecido  en  la  sttbida  al  poder  y  ca  irla  del  Minis- 
terio Clconard-Manrcsa- Balboa  (Madrid,  1849). 
De  los  documentos  de  la  cau.sa  se  habían  hecho 
ya  varias  ediciones.  La  influencia  de  Meneses  y 
de  sor  Patrocinio  en  los  negocios  públicos;  la  su- 
misión de  O'Donnell  á  la  camarilla;  el  fanatis- 
mo de  la  reina  por  la  monja,  que  llegaba,  según 
cuentan,  al  e,\tremo  de  hacer  que  ésta  se  pusie- 
ra su  ropa  interior  antes  de  que  la  u.sara  Isa- 
bel II;  las  inmensas  sumas  que  se  gastalian  en 
la  fundación  de  conventos,  todo  era  explotado 
por  la  prensa  liberal,  que  iba  preparando  los 
ánimos  para  la  revolución.  Lorenzana  escribió 
contra  la  camarilla  de  palacio  un  artículo  titu- 
lado J/ísícríO^,  que  causó  gran  efecto;  la  unión 
liberal  se  apartó  del  trono,  y  éste  cayó  con  es- 
trépito (1868).  Vencedora  la  revolución  de  sep- 
tiembre del  referido  año,  sor  Patrocinio  desapa- 
reció de  España,  y  sus  conventos  fueron  cerra- 
dos. Acerca  de  su  vida  durante  el  período  revo- 
lucionario, no  hay  muchos  datos.  Viajó  sor  Pa- 
trocinio por  el  extranjero,  vestida  de  seglar  y 
usando  su  nombre  de  doña  Rafaela  (,)uiroga.  Se 
la  vio  en  París  y  en  Roma,  y,  sentado  en  el  tro- 
no Alfon.so  XII,  la  monja  regresó  á  España  sin 
ruido,  desconocida,  cuando  muchos  la  creían 
muerta,  y  se  instaló  en  Guadalajara,  en  el  con- 
vento de  la  Concepción,  en  el  que  acabó  sus  días. 
El  convento  de  la  Concepción,  de  construcción 
antigua,  es  un  edificio  vastísimo  situado  en  lo 
más  alto  de  Guadalajara.  Sor  Patrocinio  lo  me- 
joró mucho,  hermoseando  su  huerta  sombreada 
por  olivos.  Ejerció  el  cargo  de  sujieriora  hasta 
sus  últimos  momentos,  teniendo  bajo  su  autori- 
dad unas  cuarenta  monjas,  y  ocupándose  de  los 
negocios  de  la  casa  aun  en  el  día  anterior  al  de 
su  muerte.  Recibía  del  extranjero  numerosa  co- 
rrespondencia, y  de  Madrid  frecuentes  visitas, 
regalos  y  dinero,  que  la  llevaba  siempre  una 
persona  de  su  confianza.  Para  los  vecinos  de 
Guadalajara  el  convento  era  inaccesible,  y  sor 
Patrocinio  no  se  dejaba  ver  de  nadie.  Los  más 
curiosos  y  tenaces  la  vislumbraron  de  lejos  muy 
envuelta  en  sus  velos  negros  y  con  las  manos 
siempre  cubiertas  de  mitones.  Una  antigua  do- 
lencia del  corazón,  que  se  había  hecho  crónica, 
causó  la  muerte  de  la  célelire  monja.  A  pesar  de 
su  edad  avanzada,  pues  falleció  á  los  ochenta  y 
dos  años  de  edad,  su  constitución  era  fuerte  y 
robusta,  como  su  carácter  enérgico,  bajo  una 
aparente  dulzura.  Por  consecuencia  de  la  disten- 
sión de  la  piel  producida  por  el  edema  ó  la  hi- 
dropesía consiguiente  á  su  padecimiento  cardía- 
co, se  le  abrieron  las  cicatrices  de  unas  sangui- 
juelas que  le  habían  puesto  veinte  años  antes,  y 
el  abundante  humor  que  por  aquellas  aberturas 
fluía  sirvió  para  prolongar  su  vida  algunos  días. 
Sor  Patrocinio  no  creía  tan  próxima  su  muerte, 
y  los  que  le  hacían  indicaciones  preparándola 
para  recibir  la  Extremaunción  hallaban  en  la 
abadesa  marcada  resistencia,  por  parecer  á  ésta 
demasiado  pronto.  Su  agonía  fué  insensible,  pues 
ni  las  monjas  que  la  velaban  se  enteraron  de 
que  moría.  Sólo  poco  después  de  exhalar  el  úl- 
timo suspiro  vieron  que  estaba  muerta.  No  mu- 
cho antes  se  había  recibido  telegráficamente  la 
bendición  papal.  Contra  la  costumbre  de  la  co- 
munidad, que  pone  de  cuerpo  presente  los  cadá- 
veres de  las  monjas  en  el  coro  bajo,  el  de  sor 
Patrocinio  fué  colocado  en  el  coro  alto,  prohi- 
biéndose con  todo  rigor  la  entrada  en  el  conven- 
to. Dícese  que  no  le  quitaron  los  célebres  mito- 
nes que  siem]ire  llevalja  puestos.  Aunque  nadie 
en  Guadalajara  hablaba  de  ella,  ni  siquiera  du- 
rante su  enfermedad,  sin  duda  para  ocultar  su 
muerte  y  para  evitar  preguntas,  indiscreciones 
y  curiosidades,  en  el  día  de  su  fallecimiento  se 
ordenó  que  no  doblasen  por  la  muerta  las  cam- 
panas, que  permanecieion  mudas  hasta  que,  ve- 
rificado el  entierro,  tocaron  á  muerte  de  monja 
las  de  todos  los  conventos  y  parroquias.  Sus  fu- 
nerales de  cuerpo  presente  se  celebraron  en  el 
convento  de  la  Concepción  en  la  mañana  del  28 
de  enero  de  1891.  Al  acto  sólo  concurrieron  los 
curas,  saci'istanes,  monaguillos  y  la  comunidad. 
El  cadáver  fué  trasladado  al  nicho  de  la  cripta 
conventual,  desde  el  coro  alto,  por  cuatro  sa- 
cerdotes. Llevaba  cubiertas  las  manos  por  el 
manto  azul  de  la  Orden.  Las  monjas  iban  de- 
trás, en  dos  filas,  con  velas  encendidas,  arman- 
do no  pequeño  griterío  con  sus  llintos  y  sollo- 
zos, y  con  sus  descompuestas  voces  para  llamar 
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á  la  difunta.  En  la  noche  de  aquel  día  gran  pnr- 
te  del  pueblo  acudió  á  la  iglesia  del  convento. 
Como  encontrara  la  puerta  cciTada  la  apedreó, 
deseosa  de  entrar,  y  produjo  un  pequeño  tumul- 
to, pero  todos  tuvieron  que  rctiraisc  sin  satisfa- 
cer .su  curiosidad.  La  jirohibiciém  de  comunicar 
noticia  alguna  sobre  la  muerta  y  sobre  la  comu- 
nidad fué  absoluta,  y  las  órdenes  se  cum]il¡eron 
de  modo  tan  escrupuloso  que  no  hubo  medio  de 
averiguar  más  que  lo  que  era  del  dominio  públi- 
co, o  lo  que  carecía  de  interés. 

-  Qi'iKOGA  Y  RoDRÍGUKZ  (FnANcisco):  Biog. 
Naturalista  español.  N.  en  Aranjuez  (Madrid) 
en  1853.  M.  en  Madrid  á  30  de  mayo  de  1894. 
Educóse  al  lado  de  su  padre,  notable  profesor 
de  Anatomía  en  las  escuelas  de  Veterinaria  de 
León  y  Madrid.  En  la  Universidad  Central  es- 
tudió la  Facultad  de  Farmacia  y  la  de  Ciencias 
naturales.  En  ambas  se  doctoró.  Después  de 
haber  adquirido  un  gran  dominio  teórico  y  prác- 
tico de  la  (^Hiímica,  se  con.sagró  especialmente  al 
estudio  de  la  Geología,  á  lo  que  contribuyó  su 
amistad  con  Macpherson.  Ocurría  esto  hacia 
1874.  Poco  después  obtuvo  Quiroga  la  ayudan- 
tía de  Mineralogía  en  el  Museo  de  Historia  Na- 
tural de  Madrid,  cuyas  colecciones  estudió  y  or- 
ganizó con  el  celo  infatig.able,  la  conciencia  y 
solidez  extraordinarias  que  le  acompañaron  siem- 
pre en  sus  tareas.  Pronto  adquirió,  como  geólo- 
go y  petrógrafo,  gran  fama  d(Uitro  y  fuera  de 
Es]iaña.  Por  el  exceso  de  trabajo  sufrió  (hacia 
1SS2)  un  grave  agotamiento  nervioso  que  por 
más  de  un  año  le  alejó  de  toila  vida  intelectual; 
liero  volvió  á  ella,  y  comisionado  (1886)  por  el 
Estado,  con  el  capitán  de  ingenieros  Julio  C'er- 
vera  }•  el  intérprete  Felipe  Rizzo,  para  explorar 
el  Sahara  occidental  desde  la  costa  de  Río  de 
Oro,  realizó  el  viaje,  que  fué  una  interminable 
serie  de  temerarias  aventuras,  y  que  dio  por  re- 
sultado la  rectificación  (por  Cervera  y  C^uiroga 
respectivamente)  de  la  geografía  y  la  geología 
de  aquella  extensa  comarca,  según  comprobará 
el  lector  leyendo  el  artículo  Sahara  de  este  Dic- 
cionario y  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid  del  último  año  citado.  Quiroga  re- 
nunció con  insistencia  á  todo  premio.  Por  opo- 
sición obtuvo  (1888)  la  cátedra  de  Cristalografía 
en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid.  Poco  an- 
tes de  su  muerte  se  le  confió  la  secretaría  del 
Museo  de  Historia  Natural  y  el  encargo  de  or- 
ganizar la  enseñanza  en  el  Museo  Pedagógico, 
donde  sus  lecciones  y  excur.siones  con  los  alum- 
nos de  las  escuelas  normales  se  recordarán  siem- 
pre. Durante  dieciocho  años  fué  profesor  de  la 
Institución  Libre  de  Enseñanza,  en  la  que  hi?o 
objeto  de  sus  lecciones,  de  sus  conferencias,  de 
sus  prácticas  de  laboratorio  y  de  sus  excursio- 
nes, la  Geología,  la  Química,  la  Física  y  la  Mi- 
neralogía. Allí  logró  descubrimientos  geológicos 
de  gran  valor  científico,  y  en  el  5o?<;íím  de  di- 
cha institución  describió  algunas  de  sus  excur- 
siones. En  el  Museo  de  Historia  Natural  resta- 
bleció la  práctica  de  las  excursiones  geológicas 
é  instituyó  las  prácticas  de  Mineralogía  y  Cris- 
talografía, basando  siempre  su  enseñanza  en  los 
datos  de  la  naturaleza  y  del  laboratorio,  donde, 
rodeado  de  unos  cuantos  discípulos,  pasaba  la 
mayor  parte  de  su  vida.  Con  su  amigo  Calderón 
redactó  el  Catálogo  del  gabinete  geológico  de  la 
Institución  Libre  de  En.señanza,  publicado  en 
el  tomo  II  del  Boletín  de  dicha  sociedad.  Desde 
1890  hasta  su  muerte  se  contó  entre  los  profe- 
sores de  la  Asociación  para  la  Enseñanza  de  la 
Mujer,  ya  como  maestro  de  Geología,  ya  como 
profesor  de  Química.  Además  de  unas  90  mono- 
grafías publicadas  en  el  Boletín  citado,  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  á  la 
que  desde  su  fundación  pertenecía;  en  e\  Bole- 
tín de  la.  Sociedad  Geográfica  y  en  otras  revistas 
científicas,  escribió  Quiroga:  la  parte  geológica 
y  mineralógica  de  los  Elementos  de  Historia  Na- 
tural que  dio  á  luz  (1890)  con  los  profe.sores  Bo- 
lívar y  Calderón ;  el  extracto  (ampliación  respec- 
to á  España)  de  la  Mineralogía  de  Tschermak 
publicada  por  la  casa  editora  de  este  DicciONA- 
liio ;  las  Lecciones  de  cosas  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  su  composición,  libro  que  dejó  inédito  y 
que  se  refería  á  la  enseñanza  de  la  (^luímica  en 
la  escuela  primaria;  algunas  Memorias  también 
inéditas  sobre  asuntos  de  su  competencia,  y  una 
Mineralogía  española,  obra  que  tampoco  llegó  á 
publicar,  que  preparaba  desde  lejana  fecha,  _veu 
la  que  aprovechaba  sintéticamente  los  datos  ob- 
tenidos en  las  investigaciones  de  nuestros  espe- 


>'l.illaUii  y  OH  I"  "iiy»»  l'rii|il«».  MiirH  |>olini, 
.i|inilii  il«  iilinn  i'rtiiHK».  |Kii  ImliiT  ¡■••iiMiiiilili"  en 

,|iip<|.i  |i<llliiniillli>  lli'H'.Irtlu  <\f  «Ui.  |..l.llr«.  A  f» 
vni'  iln  i>ii<i  liijoa  x»  nlnhi  iimi  iiiiiii'ili"'l<'ii  yMAi 
III  i|mi  ill'i  ri'K»l«r  Inulillmlii.  !••  íinlnln  i|n  n«l<- 
|)l.  1  |i>\  Milu   no  |Miiiilli'ii   li  :     '      ■     '"•< 

mil  «'iviiiiii  í\  lii  ¡•li'nriii.  Kl  11 

el  lUtltlin  •!■■  til  //i'(i7i(ii.m  / 
i'n  ol  niiiniii"  "lo -W  <l«  »o|illoniliio  ilo   ImWI.  on 
un  nrliculn  lilulmlo  Kl  Iroinijo  ilel  profttor  <Jui- 
rotfii,  |H>r  .1.  Mai-|ilivri"in. 

-yiili;im.V  V  l'l.l.DA  (Olltiio):  /'•"!/•  M»rll><J 
«■iiaAul.  N.  on  SunU  Mnidi  <lo  llriiin('.iinft»V 
M.  on  l'rtilir.  011  líl'li.  S.'iitó  plii/ii  lili  «'""■'''» 
niiiiinn  on  17  ilo  «kh-i»  iln  ir.'iü.  KMiniinailn  ilo 
lo»  iMtliiilionoli'iin'iiliili'H,  mnti.ui'i'i  »iiii-i«iviiu»inlo 
cin  los  niivi.w  .lii.rii.u  y  -f."n,  ">»  lo"  •!»"  •''"' 
el  «•nis.-  on  ol  Ortiino,  y  o»n  ol  .S'imi  trnunulv 
fue  li  Nrtl"iloH  ron  runiliiloü;  no  roiililnyil  «  <'i»- 
ilií,  V  «>•'"■«  '"  l'iiii!'it<»  .tijtiilit  lii/o  lUI  vinjo  ro- 
ilonilo  rt  las  islii»  l'iinarmn.  Kn  «I  navio  llnujilii 
iNiüó  «1  KoiTol  O'-'l)  y  ioj!io8Ó  ú  Ciiiliir,  «lo  ilon- 
ilo salió  lina  la  lii\aiia,  Puerto  Calicllo  y  Tarta- 
wn;i  lio  luiliiis.  con  ]iorlroiln>»  <li'  «norrajvolviii 
n  fuili»,  y  on  ■-*.''•  <lo  ocliibro  ilo  17.'>.'>  translioiilo 
al  jalici'iuc  l.ifbn.  con  ol  i\\w  luvsó  Jo  Ciuliz  al 
Ferrol  y  Sanlamlor,  y  ilo  allí  li  la  llalwna.  Man- 
«lan.lo  la   iVa^ata  .sviii/n   lúirtxtm  (177:)^    salió 
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ilol  Kciiol  ivirá  ('áili>r.  iIoh.Io  donilo.  incor|«)railo 
iV  laoscuailra  ilol  «cnoral  Arco. ¡asó  á  ('arlii^;cna 
li  formar  |virlo  ilo   h  ox|K'ilición  contra  AiW'l 
«las  ónlciics  lio   IVilro  Castojón.    Kn  Silo  ju- 
lio,  ostanilo  l>»iroj;a  con  su  fragata  al  K.  ilol 
oastillo  Taraoli,  on  la  raila  ilo  Arjíol,  liatió  des- 
lio las  cuatro  ilo  la  mañana  hasta  las  odio  ilo 
ella   la   plaza  y  campiña,  y  il  las  nueve  so   le 
comunico  or.len  para  quo  se  hiciese  á  la   vela 
y  fuese  á  situarse  al  costado  iziiuierdo  del  ejer- 
cito, iv  lin  do  impedir  el  duro  ataipie  que  (lor 
aquella  parto  hacían  los  moros,  lo  quo  venhcó 
con  acierto  y  celo,  teniendo  en  el  equipaje  de  su 
hoque  11  muertos  y  3-1  heridos;  y  restituyen- 
doso  á  Alioauto  una  vez  reenibareada  la  troiia, 
desilo  dicho  punto  volvió  a  cruzar  sobro  Argel 
con   la  división   del   brigadier  Alfonso   Albur- 
qiiorquo,  y  á  los  cuarenta  y  cinco  días  regresó  á 
Cartagena.   Desde   'JO   de  noviembre   de   177C, 
hasta ^1."  de  marzo  do  177!*,  perteneció  á  la  es- 
cuadra del  jefe  Miguel  Gastón.  En  dicho  tiempo 
hizo  una  salida  en  conserva  del  navio  Athinte, 
para  cenar  el  paso  a  dos  fragatas  argelinas.  En 
la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba  hizo  la  primera 
campaña  al  Canal  de  la  Maiiclia,  habiendo  as- 
cendido ¡i  capitán  do  navio  en   13  de  mayo  de 
1779.  En  '2'2  de  agosto  de  1779,  mandando  el 
navio  San  IsUlro  en  el  Canal  do  la  Mancha,  y 
esUndo  á  la  vistíi  del  Cabo  Leían  en  la  costa  do 
Inglaterra,  separado  de  la  escuadra  de  observa- 
ción que  estaba  á  las  órdenes  de  Luis  de  Cór- 
doba, apresó  uu  lugre  de  12  cañones  dea  cuatro, 
y  seis  pedreros,  coii  40  hombres  de  tripulación, 
y  dirigiéndose  desde  allí  á  la  isla  Obesau,  que 
era  el^puuto  de  reniiión,  se  le  agregaron  la  Ira- 
trata  de  guerra  francesa  Gentil,  de  40  cañones, 
que  era  rfe  la  escuadra  ligera  del  conde  de  Orbi- 
lliers  y  se  había  separado  la  misma  noche;  un 
paquebot  de  ÜO  cañones  y  un  bergantín  de  IS 
que  salieron  de   Brest  con  pliegos  importantes 
para  la  escuadra;  y  solicitado  por  la  fragata  quo 
los  convoyase  á  tin  de  lograr  la  incoriioracion 
con  la  escuadra,  Quiroga  dio  las  instrucciones 
correspondientes,  emprendió  la  navegación, atra- 
vesando el  canal  hasta  la  vista  de  Plimouth,  y 
recorrió  la  costa  hasta  el  Cabo  Leían.  Mandan- 
do el  navio  San  Fernando   prestó  distintos  y 
distinguidos  servicios  en  el  Océano  y  Medite- 
rráneo", desembarcando  en  Cádiz  en  1793  y  aten- 
diendo en  dicha  capital  y  en  los  pueblos  del  con- 
torno á  su  quebrantada  salud.    Fué  promovido 
á  jefe  de  escuadra  en  25  de  enero  de  1794,  y,des- 
eiiipeñando  la  comandancia  principal  de  los  ba- 
tallones de  marina,  falleció  en  Cádiz. 

QUIROGALEO  (del  gr.  x^'P.  X^'P*'.  mano,  y 
7a\í),  comadreja):  ni,  Zool.  Género  de  maniíle- 
ros  del  orden  de  los  prosimios,  familia  de  los  le- 
múridos, tribu  de  los  lenuirinos,  quo  ofrece  los 
si'uientes  caracteres:  diente  incisivo  superior  é 
inl-rno  más  grande;  tercer  premolar  superior 
sólo  con  un  tubérculo  externo;  ángulo  de  la 
mandíbula  no  alargado ;  orejas  con  el  lit-lice  muy 
marcado  y  el  trago  y  el  antitrago  distintos:  por- 
ción niastoidea  del  temporal  no  prominente; 
vértebras  dorsoluniliares  no  más  de  20,  las  úl- 
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tul  qiii)  i«i  ailaplo  al  trabajo  li  qno  r.U  i^inotia 
an  dodiqíio;  |wro  alondo  Umliién  nna  verdad  qno 
«11  I»  inúiinllia  do  quo  antea  hcniíi»  liaMiido,  on 
tro  el  inolor  y  ol  o|iiT»ilor,   ai   bien   oxiati-n    loa 
niocaiiiamoH  do  traiianiiainii  neioiuirio»  \<nté  lia- 
cer  ai'guir   al   operadiir   laa  ovolniioneii   propia» 
para  eloilinir  au  Iniliaio,  éatc  nocxigo  un  motor 
dotorminado,  piidiendo  aplicarao  todo»  loa  cono- 
cido», ain  otra  limitación  qno  la  do  toncr  cato» 
ol  imtoncial  neccaarin,  noao  puede  protcndorqiio 
entro  la  calio/a  qno  pienaa  y  la  mano  que  ojeen- 
ta  haya  otras  relaciones  quo  las  necosarioH  partt 
la  tiansmisiém  <lo  la»  éuilenc»  .|Ue  loa  mano»  do- 
ben  cumplir;  bien  o.s  verdad  que,  habituada» es- 
tas á  hacer  un  trabajo  determinado,  nbedcccn  a 
la  imaginación  que  ordeno  aquel   trabajo,  pero 
solo  cu  lo  ipie  á  dicho  trabajo  so  rolieic  podra 
haber  relaciones  do  analogía;  el  director  de  una 
lábriea  comunica  diferentes  órdenes  á  cada  ins- 
tante á  los  oiicrarios  y  á  los  joles  do  UUcr,  al 
propio  tiempo  so  dedica  ft  los  trabajos  de  escri- 
tura y  delineación  quo  exigen  sus  proyectos;  sus 
manos  estarán  dispuestas  jiara  estos  últimos  tra- 
bajos, pero  no  hay  razón  alguna   para  (pie  estas 
manos  no  so  confundan  con  laa  del  delineante 
que  conia  dibujos  y  rótulos,   que  escri lie  anota- 
ciones," que  copia  memorias  muchas  veces,  asi 
como  tampoco  hav  lazón   nara  que  la  mano  del 
técnico  rellejo  las  ordenes  que  comunica  aquel  a 
sus  subalternos,   pnes  nada  tienen  aquéllas  que 
ejecutar,  y  mucho  menos  para  que  hagan  cono- 
cer las  aficiones  del  imlividuo.  Tal  vez  las  ma- 
nos del  niño,  antes  quo  ningún  trabajo  exterior 
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QUIROMANCIA  rdel  Kf.  x^'P»*"»^''"; ''"  X'^fi 
mano,  y  fiamla,  oilivinarión):  f.  Ailivlnailon 
vauA  y  «u|K'ratii.'iuu  |ior  lu  rmyu  >le  lu  niaiiue. 
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quiROmAnticO,  CA:adj.  Perteiiecientí,  6 re- 
lativo, ú  la  quiromancia. 

-  yuiiioMANTico:  m.  El  que  Is  profem. 

QUlRÓMErRO(del  gr.  x«V.  X"P*».  niano,  y 
fiíTfmv,  medida):  ni.  Arl.  y  "A.  Inatrumeiitode 
ipio  usan  loa  guantero»  liara  lomar  la  medida  do 
la  mano.  Consiste  en  ilo»  regla»  que  ilcalizaü 
una  Bobrc  otra  pir  un  enlace  de  ranura  v  len- 
güeta; la»  reglas  tienen  un  tohn  normal  á  «n 
plano;  un  índico  que  lleva  la  inferior  |ia»a  sobre 
la  sn|icrior,  recorro  laa  divisiones  de  ésta,  que 
pueden  ser  centímetros,  |iero  que  de  ordiiiorio  es 
una  numeración  convencional,  que  ca  la  <iue  »« 
estampa  en  la  ]iartc  iiiternosn|icrior  del  guante. 

Según  diíUiucstra  la  Jiyura  siyuúnie,  la  regla 
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las  modifique,   pudieran  presentar  señales  que 
marcaran  las  condiciones  de  aptitud  l>ara  deter- 
minado grupo  de  trabajos,   que  una  vista  pers- 
picaz y  cjereiteda  y  un  detenido  estudio  pudie- 
ran determinar,  y  esto  entre  límites  sumamente 
extensos,  pero  laedncación  las  modifica  porconi- 
pleto  y  cambian  perfectamente  de  aspecto  á  cada 
instante,  según  la  marcha  de  aquélla.  Hemos  vis- 
to pianistas  notables,  cuya  delicadeza  y  energía 
al  propio  tiempo  hacía  arrancar  notas  dulcísimas 
y  sentidas  al  instrumento  al  lado  de  fortísimos 
incapaces  de  concebir,  V  las  manos  que  esto  ha- 
cían que  parece  habían  de  ser  de  largos  y  afilados 
dedos,  de  musculatura  fuerte  y  delicada,   eran, 
por  el  contrario,  gruesas,  de  dedos cortosy  abul- 
tados especialmente  por  la  punta,   que  parecía 
imposible  pudieran  dar  una  nota  con  liiiipieza,  y 
eso  que  por  regla  general  el  pianista  tiene  una 
mano  muy  mareada,  con  las  inintas  de  los  dedos 
elegantemente  arqueadas  hacia  el  dorso,  que  re- 
velan desde  luego  el  trabajo  á  que  se  dedican,  y 
cuya  forma  de  ñianos  solo  adquieren  al  cabo  de 
muchos  años  do  trabajo.   No  es  posible  confuii- 
dir  la  mano  de  un  cavador  con  la  de  una  señori- 
ta  la  del  carpintero  se  verá  siempre  callosa  y 
blanca,  mientras  que  la  del  zajiatcro  debe  ser 
de  dedos  delgados  v  obscura  piel,  menos  en  las 
yemas  de  aquéllos;  pero  ;en  qué  se  han  de  dis- 
tinnuir  la  mano  del  ingeniero,   del  medico,  el 
ahornado,  y  menosdel  arquitecto?  jconio  diferen- 
ciar'^la  mano  del  abogado  de  la  del  profesor  de 
Ciencias?  La  t,lnirognomonia  se  ve,  pues,  que 
tiene  un  campo  muy  limitado  en  sus  investiga- 
ciones, por  más  que  no  pueda  considerarse  como 
nn  charlatanismo,   pues  no  predice  y  se  conten- 
ta sólo  con  estudiar  las  relaciones  de  función  en- 
tre las  manos  y  la  cabeza,  y  desde  este  punto  de 
vista  acaso  algún  día  pueda  considerarse  como 
verdadero  arte,  pero  con  multitud  de  restriccio- 
nes, sin  que  hov  tenga  la  importancia  que  algii- 
nos'qnieren  atribuirle;  recordamos  i  este  propo- 
sito haber  leído   un  libro  francés,   cuyo  autor 
sentimos  no  tener  presente,   Les  mysltres  de  la 
main,  que  da  gran  imviortancia  á  este  asunto, 
deduciendo  consecuencias  algún  tanto  arriesga- 
das del  estudio  que  del  asunto  hace. 


superior  lleva  una  rannra  longitudinal  iwr  don- 
de corred  índice  de  la  inferior,  que  saliendo  á 
la  cara  más  alta  va  marcando  en  las  divisiones 
la  separación  de  las  dos  ¡mutas  ó  talones  a  y  b; 
el  canto  de  la  regla  sujierior  también  suele  ir 
con  divisiones  [«ra  tomar  la  medida  de  los  de- 
La  de  la  mano  se  toma  colocando  de  plano 
sobre  la  regla  inferior  de  través  y  por  la  nnién 
del  cnerjio  con  los  dedos,  y  corriendo  la  regla 
superior  hasta  que  los  talones ayb  toquen  á  los 
costados  de  la  mano. 

No  siemore,  sin  embargo,  tiene  esta  disposi- 
ción, que  por  otra  parte  puede  sufrir  varias  mo- 
dificaciones, entre  otras  colocar  las  desreglas  en 
el  mismo  plano,  para  lo  cual  están  cajeadas  a 
media  madera.  Se  hace  de  meUl,  latón  general- 
mente, y  debe  tener  además  un  tornillo  de  pre- 
sión que  puede  estar  sobre  el  índice  (I,  I')  para 
conservar  la  medida. 

QUIROIVIIZA  (del  gr.  x"P,  X"P*'.  mano,  y 
^cío,  niosca^:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  sección  de  los  braquiuros, 
familia  de  losterévidos,  caracterizados  \íot  tener 
el  primer  artejo  de  las  antenas  muy  corto  y  el 
tercero  subuliforme;  alas  horizontales,  más  lar- 
cas que  el  abdomen,  con  una  célida  submarginal 
y  cuatro  posteriores. 

Este  genere  fué  establecido  por  Wiedeniann, 
que  le  dio  la  denominación  de  Cliyroiniza  alu- 
diendo á  la  longitud  de  las  patas  anteriores.  El 
tipo  de  este  género  es  la  Chyroiiiiza  TÍUatn 
Wied.,  que  mide  unos  11  milímetros  de  largo, 
es  de  color  amarillo  de  ocre,  el  último  artejo  de 
las  antenas  obscuro,  el  tórax  con  cuatro  bandas 
obscuras,  las  de  en  medio  más  anchas  por  de- 
lante; el  escudo  obscuro  en  el  medio:  el  abdomen 
bordado  de  pardo;  los  fémures  y  el  extremo  de 
las  tibias  obscuro,  y  las  alas  amarillentas  en  las 
ncrviaciones  obscuras. 

QUIRÓN:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  escarabeidos,  tribu  delosafo- 
dinos.  Las  es|jecies  que  constituyen  este  género 
son  fácilmenie  reconocibles,  poique  jiresen tan  los 
I  caracteres  siguientes:  mentón  tiniisvcisal  ó  casi 
I  equilateral,  entero  y  redondeado  anteriormente; 
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palpos  labiales  nniy  cortos;  el  último  artejo  de 
los  maxilares  el  más  largo  de  todos,  más  ó  me- 
nos ensanchado  en  el  borde  interno;  mandíbu- 
las córneas  que  pasan  del  lalno,  delgadas,  ar- 
queadas y  cortantes  anteriormente,  sencillas  en 
su  extremidad ;  labro  saliente,  transversal,  re- 
dondeado en  los  ángulos,  ciliado,  más  ó  menos 
escotado  anteriormente;  cabeza  corta,  convexa, 
redondeada,  sinuada  en  los  lados,  ancha,  pero 
profundamente  escotada  por  delante;  epistoma 
contundido  con  la  trente,  como  en  la  Cijjecie  Ch. 
graiulis,  ó  bien  distinto  de  ella  (como  por  ejem- 
plo en  el  Ch.  diijikUas);  ojos  grandes,  ligeramen- 
te divididos,  con  su  porción  suiierior  de  gran  ta- 
maño, visible  durante  el  reposo;  primer  artejo 
de  las  antenas  muy  largo,  los  cinco  siguientes 
de  tamaño  variable;  la  maza  corta  y  gruesa; 
protúrax  separado  de  los  élitros  por  un  intervalo 
notable,  alargado,  cilindrico,  redondeado  en  los 
ángulos  posteriores  y  en  su  base,  recto  en  los 
lailos,  ligeramente  escotado  por  delante;  escude- 
te, pequeño  ó  mediano,  muy  alargado;  élitros 
alargados,  muy  regularmente  cilindricos;  patas 
robustas;  fémures  del  primer  par  casi  lenticula- 
res, los  de  los  otros  pares  oblongos;  tibias  ante- 
riores muy  anchas  y  ]irovistas  en  su  parte  exter- 
na de  cinco  dientes,  los  cuatro  posteriores  trí- 
gonos, comprimidos,  inertemente  biaquillados; 
los  espolones  de  todas  ellas  bien  desarrollados; 
tarsos  cortos,  un  poco  comprimidos,  ciliados, 
con  sus  artejos  gradualmente  decrecientes;  gan- 
chos delgados,  de  mediana  longitud;  pigidio 
comiiletamente  libre  y  obtusamente  cónico;  el 
quinto  y  algunas  veces  también  el  cuarto  seg- 
mento abdominal  (esiiecie  Ch.  dUjilatus  por  ejem- 
plo), muy  grandes;  prosteruóu  aquillado,  con 
una  depresión  á  cada  lado  por  delante  de  las  ca- 
deras anteriores;  cuerpo  sumamente  alargado  y 
perfectamente  cilindrico. 

Estos  insectos  han  sido  colocados  entre  los  lu- 
cánidos  ])or  más  que  la  maza  de  las  antenas  no 
tiene  nada  de  pectinada,  pero  estudiándolos  con 
cuidado  se  reconoce  en  seguida  que  poseen  to- 
dos los  caracteres  esenciales  de  los  afodinos,  de 
los  cuales  no  ditíeren  más  que  en  su  forma  ge- 
neral, muy  alargada  y  cilindrica.  Todas  sus  espe- 
cies son  originarias  de  las  porciones  cálidas  del 
Antiguo  Continente.  Pueden  citarse  entre  ellas 
como  ejemplo  las  siguientes:  Chiron  digüatus 
de  la  India,  Egipto,  Senegal  y  Sicilia;  Ch.  assa- 
mensis,  de  la  India;  Ch.  graiidis  y  Ch.  capensis, 
de  África,  etc. 

-  QriRé)N:  Mü.  El  más  sabio  y  más  justo  de 
todos  los  centauros,  hijo  de  Saturno  y  de  Filira, 
de  donde  le  vino  el  nombre  de  Filiredes.  Habi- 
taba en  el  Pellón.  Apolo  y  Diana  habían  sido 
sus  maestros,  y  él  saliu  discípulo  tan  aventaja- 
do que  adquirió  renombre  por  su  habilidad  en 
la  caza,  en  la  Medicina,  en  la  Música,  en  la  Gim- 
nástica y  en  el  arte  de  la  Adivinación.  Qnirón 
fué  maestro  de  Dionisos  y  de  los  héroes  más  dis- 
tinguidos de  la  Grecia,  como  Castor  y  Pólux, 
Antiarao,  Peleo,  Aijuiles,  Diomedes,  Néstor, 
Palamedo,  Ulises,  etc.  Fué  asimismo  amigo  de 
Hércules.  Con  lo  dicho  queda  indicado  que  el 
centauro  (¿uirón  figura  en  n\nnerosos  mitos.  Co- 
mo hace  notar  oportunamente  Decharme,  Qni- 
rón es  un  centauro  que  difiere  de  todos  los  de- 
nnvs  por  el  carácter  bienhechor  y  dulce  que  le 
prestaba  su  sabiduría.  Adenuís  se  distinguía  de 
ellos  por  su  origen.  De  todos  sus  conocinucn- 
tos,  el  de  la  Medicina  es  el  que  le  caracteri- 
za. Su  especialidad  era  cerrar  las  heridas  y  cal- 
nuir  los  dolores  con  aplicación  de  remedios.  Por 
esto,  sin  duda,  cuanilo  Asclepios  (Esculapio) 
vino  al  mundo,  su  padre  Apolo  le  llevó  á  Quirón 
para  que  éste  le  instruyera,  como  lo  hizo,  en  el 
arle  de  la  caza,  é  hiciese  de  él  un  hábil  médico; 
de  (,>uirón  aprendió  Asclepios  á  retardar  la  nuicr- 
te  de  los  hombres  y  á  devolver  á  alguno  la  vida. 
Todos  los  héroes  tesalianos  aprendieron  de  Qui- 
rón la  Medicina.  Su  carácter  bienhechor  se  re- 
vela constantemente.  Así  vemos  que  en  la  fábu- 
la de  Peleo,  cuando  éste  se  ve  atacado  por  los 
centauros,  Quirón  es  quien  le  salva  la  vida  y  le 
devuelve  el  puñal  que  Castor  le  había  quitado 
para  que  no  juidiera  defenderse.  Peleo,  que  ha- 
bía sido  educailo  por  Quirón,  quiso  que  éste  edu- 
cara también  á  su  hijo  Aqidles,  educación  que 
da  lugar  á  una  fábula  de  que  no  hablan  los  poe- 
mas homéricos,  sino  una  de  las  poesías  atribui- 
das á  Hesiodo,  que  nos  manifiesta  los  jireceptos 
de  virtud  y  de  sabiduría  qne  el  privilegiado  cen- 
tauro enseñaba  á  su  discípulo.  Otros  poetas  y 
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mitólogos  suponen  que  la  educaciiín  que  Aqui- 
les  recibió  del  centauro  fué  una  educación  com- 
pletamente física,  pues  Qnirón  nutría  al  joven 
con  la  medula  de  los  jabalíes  y  de  los  osos,  con 
entrañas  de  leones;  y  de  las  Artes  que  le  enseñó 
la  prineijial  fué  la  caza.  Píndaro  nos  describe  la 
infancia  de  Aquiles  en  el  Pellón,  donde  el  niño 
á  los  seis  años  realiza  maravillosas  empresas, 
aventaja  á  los  ciervos  en  la  carrera,  vence  é  in- 
mola leones,  cuyos  cuerpos  palpitantes  arrastra 
hasta  la  presencia  de  su  maestro  Quirón. 

Quirón  era  inmortal ;  mas  sucedió  que,  en  el 
combate  que  Hércules  trabó  con  los  centauros, 
una  de  las  flechas  envenenadas  ijue  lanzó  el  héroe 
vino  á  clavarse  en  el  cuerpo  de  t^hiirón,  y  éste, 
no  queriendo  vivir  por  más  tienijio,  dio  su  in- 
mortalidad á  Prometeo.  Entonces  Júpiter  colocó 
á  Quirón  entre  los  astros  bajo  el  nombre  de  Sa- 
gitario. 

En  los  vasos  griegos  suele  verse  representado 
el  centauro  Quirón,  preceptor  de  Aquiles.  En 
una  de  estas  pinturas  aparece  con  piernas  hu- 
manas, y  se  advierte  que  el  artista  supo  disimu- 
lar bajo  los  pliegues  de  un  manto  corto  la  unión 
de  la  forma  humana  y  cuadrúpeda,  é  induda- 
blemente quiso  representarle  como  cazador,  pues 
lleva  suspendidas  de  una  rama  de  pino  dos  lie- 
bres. 

QUIRONECTO  (del  gr.  X"?!  mano,  y  vr/K-nis, 
nadador):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del  or- 
den de  los  marsupiales,  familia  de  los  didélfidos, 
que  se  caracteriza  por  tener  cinco  dedos  en  cada 
pata;  los  de  los  ndembros  posteriores  son  gran- 
des, reunidos  por  una  fuerte  jnembrana  palmar 
en  forma  de  remo,  y  armados  de  uñas  fuertes, 
largas  y  encorvadas  en  forma  de  hoz;  las  dedos 
de  las  extremidades  anteriores  son  largos  y  del- 
gados, se  hallan  separados  enteramente  y  tienen 
uñas  cortas  y  endebles,  que  hundidas  en  la  car- 
ne no  tocan  al  suelo  cuando  anda  el  animal.  El 
pulgar  es  largo,  y  detrás  de  él  existe  una  apófi- 
sis liuesosa  del  calcáneo,  que  forma  un  sexto  de- 
do; la  cola  es  larga,  peluda  en  su  parte  anterior 
y  cubierta  de  escamas  en  la  posterior.  Estos 
animales  tienen  la  cabeza  pequeña,  el  hocico 
largo  y  puntiagudo,  y  la  planta  de  los  pies  des- 
nuda. La  hembra  posee  irna  bolsa  incidiadora 
completa,  y  el  macho  un  escroto  cubierto  de 
abundante  pelo. 

Este  género  no  comprende  mas  que  una  sola 
especie,  el  Chironcctcs  variegatus  Illig. ,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  orejas  grandes, 
ovales,  membranosas  y  desnudas;  ojos  peque- 
ños; grandes  bolsas  que  se  abren  muy  atrasen 
la  cavidad  bucal  y  que  contribuyen  áque  la  cara 
parezca  mayor  de  lo  que  es  realmente;  el  cuerpo 
piolongado  y  cilindrico,  aunque  no  esbelto,  se 
ajioya  en  unas  piernas  cortas;  la  cola  es  tan  lar- 
ga como  aquél,  y  se  enrosca  sin  sor  prehensil;  el 
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pelaje  es  suave,  alisado,  compuesto  de  pelos 
largos  y  diseminados  y  de  un  espeso  bozo;  la 
parte  superior  del  cuerpo  tiene  un  color  gris  ce- 
niciento; la  inferior  es  blanca.  Sobre  el  fondo 
gris  se  destacan  seis  anchas  fajas  transversales, 
que  pasan  la  primera  por  la  cara,  la  segunda  ]>or 
la  parte  suiierior  de  la  cabeza,  la  tercera  por  las 
piernas  anteriores,  la  cuarta  por  el  lomo,  la 
quinta  por  los  costados  y  la  sexta  por  el  sacro, 
hallándose  todas  ellis  enlazadas  por  una  faja 
medía  longitudinal.  Las  orejas  son  negras,  lo 
mismo  que  la  cola;  los  pies  de  un  tinte  pardo 
claro  en  la  parte  dorsal  y  (lardo  obscuro  en  la 
planta;  el  hocico  negro.  Mide  50  centímetros; 
la  cola  tiene  poco  más  ó  menos  el  mismo  largo 
y  la  altura  apenas  llega  á  10. 

Este  animal  se  ha  extendido  por  una  gran 

parte  de  la  América  del  Sur.   Se  le  encuentra  á 

lo  largo  de  las  costas,  desde  Río  Janeiro  hasta 

1  Honduras,   pero  escasea  eu  todas  partes  ó  es 
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muy  difícil  de  coger,  pues  no  es  común  en  las 
colecciones. 

Acerca  de  sus  usos  y  costumbres  existen  pocos 
datos;  se  sabe  tan  sólo  que  vive  princi|  almente 
en  los  Ijosques,  cerca  de  los  ríos  y  riachuelos, 
oculto  en  los  agujeros  de  la  orilla;  que  nada  ad- 
mirablemente, moviéndose  con  ligereza  en  el 
agua,  y  que  lo  mismo  busca  su  comida  de  noche 
que  de  día. 

Su  alimento  consiste  en  pececillos,  huevos  y 
pequeños  animales  acuáticos.  Las  bolsas  de  que 
está  ¡irovista  su  boca  indican  que  puede  adoptar 
también  un  régimen  vegetal. 

La  hembra  ]mre  cinco  pequeños,  los  lleva  en 
su  bolsa  y  los  conduce  al  agua,  donde  les  en- 
seña á  nadar,  á  sumergirse  y  á  buscar  su  ali- 
mento. 

Se  persigue  muy  poco  á  este  quironecto,  al 
cnal  se  le  puede  disparar  únicamente  cuando 
aparece  en  medio  de  las  aguas. 

-  QüíEOXECTO:  Zuol.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios,  fannlia  de  los  ante- 
náridos,  que  se  reconocen  desde  luego  por  su  ca- 
beza comprindda  verticalmente  en  vez  de  ser 
deprimida,  y  porque  detrás  de  los  tres  rayos  li- 
bres de  la  parte  superior  de  la  cabeza  no  hay 
otra  aleta  espinosa  separada  de  la  blanda.  Es- 
tos peces  tienen  la  facultad  de  dilatar  su  cuer- 
po como  un  globo,  tragando  aire,  y  de  llenar 
con  este  Huido  un  gran  estómago  membranoso. 
Por  la  posición  respectiva  de  sus  alas  ventrales  y 
pectorales,  y  por  los  jiedículos  en  que  estas  últi- 
mas aletas  se  sostienen,  parece  que  los  qniro- 
nectos  tienen  cuatro  pies,  representando  las  ven- 
trales los  anteriores,  de  modo  que  el  empleo  de 
las  cuatro  extremidades  se  encuentra  en  ellos 
completamente  invertido.  La  pequenez  de  su 
orificio  branquial,  reducido  á  un  agujero  redon- 
do, oculto  eu  la  pectoral,  les  permite  permane- 
cer largo  tiempo  en  el  aire,  de  cuya  circunstan- 
cia se  aprovechan  para  arrastrarse  sobre  el  cieno 
y  la  arena  y  perseguir  á  su  presa.  La  boca  está 
liendida  más  ó  menos  verticalmente;  los  inter- 
maxilares, la  mandíbula  inferior,  el  extremo  an- 
terior del  vómer,  los  palatinos  y  los  faríngeos 
tienen  dientes  muy  finos,  en  varias  series,  com- 
pactos y  puntiagudos;  en  la  lengua  no  existe 
ninguno;  los  ojos  son  pequeños  y  están  próxi- 
mos á  la  frente;  no  se  ven  espinas  en  ninguna 
parte  de  la  cabeza  ni  en  los  opérenlos,  y  todas 
las  piezas  opercularesse  hallan  ocultas  debajo  de 
la  i>iel;  la  dorsal  ocu['a  gran  parte  del  lomo;  las 
proporciones  de  los  rayos  libres  de  la  jiarte  su- 
jievior  de  la  cabeza,  así  como  los  tentáculos,  va- 
rían mucho  según  las  especies;  la  pectoral  está 
sostenida  por  una  especie  de  brazo  Ibrmado  por 
la  prolongación  de  dos  huesos  del  carpo,  pero  se 
oculta  en  gran  parte  debajo  de  la  piel,  á  menos 
que  el  animal  quiera  hacerle  salir;  sus  radios, 
en  número  de  10  ú  11,  están  dispuestos  en  for- 
ma de  abanico,  y  sus  puntas  salen  de  la  mem- 
brana, figurando  pequeñas  uñas;  lo  mismo  suce- 
de con  los  de  los  radios  de  la  ventral. 

El  Chironccles  pidus  ofrece  los  mismos  carao- 
teres  del  género;  ¡lara  completarlos  basta  decir 
que  toda  la  piel  es  lisa  y  no  presenta  los  peque- 
ños granos  que  se  ^"en  en  las  otras  es[iecies. 
Guarnecen  todo  su  cuerpo  varios  apéndices  cu- 
táneos delgados  y  transparentes,  que  se  obser- 
van sobre  todo  en  la  cabeza,  en  la  garganta  y 
en  la  parte  inferior  del  vientre,  donde  son  más 
comiiactos;  también  se  ven  en  los  costados,  aun- 
que en  menor  número;  el  color  de  este  quiro- 
necto es  un  gris  blanco  rojizo  jaspeado  del  mis- 
mo tinte  y  de  negruzco,  con  puntos  blancos  ó 
líneas  á  los  lados;  en  el  dorso  se  ven  manchas 
irregulares,  y  en  las  aletas,  en  los  lados  de  la 
cabeza  y  del  vientre,  hay  motas  del  mismo  tinte, 
constituyendo  la  mezcla  de  los  colores  un  agra- 
dable conjunto:  mide  generalmente  este  pez  de 
12  á  16  centímetros  y  habita  eu  las  aguas  del 
Atlántico. 

El  Chironectcs  tumidus  se  caracteriza  esen- 
cialmente pjor  sn  reducido  tamaño.  En  cuanto  á 
los  demás  atributos  no  ofrece  diferencia  algu- 
na, como  no  sea  el  color,  aunque  tampioco  difie- 
re en  esto  sino  por  ser  las  manchas  menos  nu- 
merosas, redontleadas  y  rojizas,  con  ¡luntos  par- 
dos que  no  forman  líneas  en  las  aletas. 

Halnta  también  las  aguas  del  Atlántico,  y 
particularmente  los  sitios  donde  abundan  las 
masas  de  fucos  Hotantes. 

El  Chironectcs  hispid us  se  diferencia  de  loa 
otros  por  sus  formas  más  cortas  y  fornidas.  Pa- 
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mcn  i|ili>  piirdii  ililntnr  nula  aii   vlciilri-,  y  t<v|ii  ' 
mi    |i|l'l    llilllilKK   ^iKlllli'i  iilil   lili    ilii|ii'li'/ua  ruin 

IHirlitH,  Kn  «I  liui'ii'M  lUiiníi'ii/it  uiiit  nniiti  ilu  tu 
ll'lvuliiH  illlK  no  oiilllilltill  llitaltt  I»  ninn,  rnriimll' 
lili  iloii|iUi'a  iiim  oa|Kwlo  il»  Iíiipa  liitonil;  otra  •li- 
ria minii'Jitiili',  un  lit  ini'jllln,  iiiiiri'*  nii  i'iortii 
llioilu  lii  mil  vu  iliil  |iiiiii|ii'ii'iilo,  y  un  «Igniioa  ai- 
tiiM,  aiiln'ii  tiiilii  liiiuiíi  lii  ^niK'iiil»,  ••>  vuii  iiikii 
ilircH  i'lltulli'ii»  muy  |H'i{lli't'li>ii;  rl  liimlii  ilil  ru 
lor  lio  valo  \m  iiiiikÍhIk  (<ii  iiii  itniíillllii  |iiirilii, 
culi  nmiiiihna  y  Iiiu'iin  ni>t;raa  ili»tiil>ni<liiM  i'un 
oiorU  irrixiiliii'iiliiil;  Ina  ili'l  i-i'áiii>ii,  (lo  la  niu'it 
y  ilol  loniii  Mili  triinaviMaitli«i  y  hv  rorruii  viirti- 
caIiiioiiU'  Hiiliru  I»  iliiruil,  ilniuli'  an  iliviilt'ii  A  vii- 
IHia  011  niiiiii'litia;  lii.s  liii  lii  iiirjillih  |iiiiti*n  iMi  hoii- 
tiilo  oliUi'iiii  ruiiui  Illa  ili'  lim  cimlailna;  i'ii  lit  |ii'i' 
toml  y  I»  iiiiitl  liiiy  |vi|iii'ñna  ninnrlinn,  y  luíala 
ao  vt'n  Olí  lii  Icii^iiii,  piMn  lii  ruin  inliMliir  ilii  lii 
Kiii'Kiiiitii  y  i'l  vinilrii  Min  ili'  un  «nniiilliulpocni 
uniloi'iiio.  Sucio  inoilir  ilo  lU  A  18  roiitinictma 
(lo  Inrgo. 

l'jitii  iiuiriiniu'lo  linliitii  en  i>l  Ocónno  Atliinlicn 
y  011  i<l  tnili'  o.  Tiiiiilili'ii  si>  linii  |m'.sciiiIii  iiiilivi- 
liuo»  «lo  lii  ciihmíi»  i>ii  roiiiliilii-ry.  t'iiniiiicrMiii 
los  vii'i  iMi  la  isla  ili"  loa  TonoU'i'iw  y  rori'a  ilv  la 
iala  lio  Ki'aiu'iu;  taniUiéii  cxiatoli  en  lius  Mol  nena, 
on  Ccilaii  y  cu  Anilioina. 

(iciicialnicnto  vivo  esto  por.  ontro  las  rocns,  lí 
bantanic  |ii'oruii(li<lit(l,  y  so  aliinciita  iii'iiioi|ial- 
nicnto  (lo  ciustácoos  |H'qiiofioa.  raroio  que  su 
carne  no  so  utiliza  como  alimento,  sin  iluila  ]>or 
ol  asiHH'to  licilioiiilo  ilcl  animal  y  ¡lor  su  olor 
nauaenliun'lo,  que  inspira  rcalmcuto  tanta  rcpug- 
nancia  como  sus  extravagantes  formas. 

QUIRONEMO  (ilel  gr.  X'¡P<  X"P^^i  umno,  y 
vi);L(a,  hilo):  lu.  /¡'tic/,  (iinero  de  peces  del  oiileu 
de  los  acantopterigios,  familia  de  los  eirrítidos, 
<luo  ofrece  los  caracteres  siguientes;  cuerpo  com- 
primido, oblongo;  escamas  cicloideas;  linca  late- 
ral continua;  sin  caninos;  dientes  vomorinos, 
pero  no  palatinos;  con  seis  radios  branquióstegos; 
prooperculo  entero;  opi-rculo  con  puntas;  vejiga 
aerea  nula;  una  aleta  dorsal,  con  poivioues  esjú- 
nosa  y  blanda  do  casi  igual  desarrollo;  con  l.'i  es- 
pinas: anal  con  tres;  radios  inferiores  de  la  pecto- 
ral no  ramificados  y  robustos ;  abdominales  torá- 
cicas, detrás  de  la  líuea  do  las  (xictorales,  con 
radios  1-5. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Cli  iroium  ¡is 
macuJosus  Richards.,  que  habita  en  Australia. 

QUIRONÓMlDOS(de  i/iaVoíioi/io/' ni.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  del  orden  de  los  (jípteros, 
sección  de  los  iicmóceros,  que  se  caracterizan 
por  tener  las  antenas  lilifornies  plumosas  en  los 
machos  y  l>elosas  solamente  en  las  hembras,  in- 
sertas cada  uua  sobre  una  especie  de  tubércu- 
lo; ojos  lunulados,  separados  en  los  dos  sexos; 
sin  estemmas;  cabeza  no  prolongada  en  jiico;  tó- 
rax gcnerabi'ente  con  tres  divisiones  ó  elevacio- 
nes bien  marcadas;  el  nietatórax  grande;  abdo- 
men de  ocho  segmentos  bien  distintos;  alas  ho- 
rizontales sin  célula  discoidal,  y  la  basilar  inter- 
na generalmente  confundida  con  la  segunda  pos- 
terior; generalmente  existen  una  célula  margi- 
nal, una  siibniarginal  y  tres  posteriores. 

El  carácter  más  fácil  de  apreciar  que  ofrecen 
los  qnironómidos  es  su  gran  semejanza  con  los 
culícidos  ó  mosquitos  de  trompetilla,  pues  su 
tamaño,  su  forma  y  sus  antenas,  todo  les  hace 
muy  semejantes  á  estos  molestos  insectos,  de  los 
que,  sin  embargo,  además  de  los  caracteres  que 
la  ciencia  aprecia,  se  distinguen  desde  luego  por 
la  conformación  de  la  trompa,  que  no  les  permi- 
te cansarnos  los  daños  que  nos  produce  el  moles- 
to mosquito  de  trompetilla.  Viven  los  qnironó- 
midos en  los  sitios  húmedos,  posados  general- 
mente sobre  las  hojas  y  chu(>ando  sus  jugos.  De 
noche,  ó  mejor  á  la  hora  del  crepúsculo,  dejan  su 
habitual  morada,  y  en  bandadas  de  innumera- 
bles individuos  vuelan  libremente  formando  es- 
pecie de  column.as  que  se  arremolinan  y  suben  y 
bajan  cu  continuo  movimiento. 

En  su  desarrollo  se  diferencian  también  rancho 
de  los  culícidos.  Los  huevos  los  depositan  las 
hembras  en  las  aguas  estancadas,  formando  una 
masa  irregular,  no  con  el  admirable  arreglo  que 
presentan  las  de  los  culícidos.  La  de  la  Corelhra 
¡liumicornis,  descrita  ]ior  Reaumur,  es  hialina, 
alargada  y  gruesa  anteriormente;  la  cabeza  pro- 
vista de  dos  puntas  ganchudas  y  de  dos  especies 
de  |ialpos  en  forma  de  manos  unguiculadas;  el 
último  segmento  del  cuerpo  cst<á  provisto  de  una 
aleta  oval  y  termina  en  dos  puntas  carnosas  y 
divergentes;  la  ninfa  es  muy  semejante  á  las  del 
Tomo  XVI 
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lino  aii  oiiciieiitrAli  ilcbnju  dr  lua  uurtu/jw  liiiiiia. 
(lita  de  loa  lirluili'a  niiiertoa:  aii  oiiiirim  en  bUtlcO, 
cahí  ■  ■  V   fomiado 

de  1  i ,  oval,  re- 

triii  ;,i,   .i',.i  'i<    >iii  i'ii  <,<   Mi  .11  ijxilaa  iicque- 

queriaa  v  de  aedaa  baataiite  rígidaa;  cada  M4*g- 
ineiito  del  cuerpo  lleva  por  cniiiiin  dea  jicloa 
baalnnte  largoa,  en  ol  oxtienio  do  lo*  ciialea  ac 
iniplanla  una  eaiiocic  do  botón  caférico  ó  iutU, 
o|inco,  de  color  Idancn,  cuya  acrio  da  á  U  larva 
un  aspecto  baalnnto  oxtraño. 

(  oiiiprinde  esta  familia  un  mediano  número 
do  géneros,  bastante  abiiiidaiites  de  cs|iecie».  I>09 
miU  principales  son  los  siguientca:  t'orethrii 
Meig.,  Chinmomvn  Meig.,  laniipit.i  Meig,,  Ve- 
ratopoguH  ImIt.  y  Maero¡>ria  Meig.,  tmlos  loa 
cuales  ofrecen  un  lirca  de  distribución  bastante 
oxtoiisa.  y  son  comunes  en  Europa. 

QUIRONOMO  (del  gr.  x^'Pi  X<'P¿«i  mano,  y 
fo^os,  regla):  m.  Zool.  Género  (lo  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  sección  do  los  nemóccros, 
familia  do  los  qnironómidos,  que  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  cuarto  artejo  de  los  |ialpos 
más  alaig.ado  que  los  restantes;  antenas  do  los 
machos  con  13  artejos,  el  primero  ccrto,  cilin- 
drico, los  11  siguientes  lenticulares  ó  esféricos 
y  el  último  muy  largo,  todos  ellos  provistos  de 
largos  pelos,  cuya  longitud  va  disminuyendo 
proj;resivamente  desde  los  de  la  base  hasta  los 
del  ápice  de  las  antenas;lasantenas  de  las  hem- 
bras sólo  de  seis  artejos,  ol  primero  corto,  los 
cuatro  siguientes  turbinados,  con  iiequoños  pe- 
los verticilados,  y  el  sexto  largo  y  cilindrico;  tó- 
rax muy  prominente;  escudo  estrecho;  nietató- 
rax lunulado;  abdomen  del  macho  truncado,  con 
dos  pequeños  ganchos  ó  cercos;  patas  ante;iores 
bastante  se|iar.adas  de  las  dem.ás;  célula  basilar 
interna  de  l.is  alas  confundida  con  la  segunda 
posterior;  tres  células  posteriores. 

La  denominación  de  Chironomus,  que  dio  Mei- 
gac  á  estos  insectos,  se  refiere  á  la  curiosa  cos- 
tumbre que  presentan  de  que  segiín  están  posa- 
dos, dirigen  sus  {latas  anteriores  hacia  delante, 
horizontalmente,y  las  mueven  lentamente  como 
siguiendo  un  ritmo  ó  regla.  Son  muy  semejantes 
por  su  aspecto  al  molesto  mosquito  de  trompeti- 
lla, pero  á  diferencia  de  él  no  pueden  picar,  pues 
su  trompa  no  presenta  sino  un  chupador  con  dos 
sedas  en  el  interior.  Viven  generalmente  sobre 
las  plantas,  en  las  hojas,  chupando  sus  jugos,  y 
á  la  caída  de  la  tarde  elevan  su  vuelo,  formando 
bandadas  compactas  que  voltean  caprichosa- 
mente {lor  el  aire. 

Las  larvas  de  los  Chironomus  son  vermifor- 
mes y  de  color  rojo;  los  franceses  las  denominan 
rers de  rase,  gusanos  del  cieno;\a.  cabeza  presen- 
ta dos  puntos  negros,  que  son  probablemente,  se- 
gún Macquart,  ojos  sencillos,  y  dos  palpos  cortos 
y  biarticulados;  la  boca  es  poco  perceptible.  Por 
debajo  del  primer  segmento  del  cuerpo  hay  dos 
tentáculos  dirigidos  hacia  la  cabeza  y  con  gan- 
chos en  sus  bordes.  En  el  penúltimo  segmento 
van  insertos  dos  largos  filamentos  carnosos;  el 
último  lleva  en  la  base  también  otros  dos  se- 
mejantes, y  termina  por  dos  tubos  ovales  alar- 
gados cuya  abertura  es  ciliada.  Estas  larvas  se 
reúnen,  formando  sociedades  ó  familias,  en  nidos 
que  construyen  toscamente  entre  el  fango.  Para 
su  construcción  emplean  partículas  de  hojas  des- 
compuestas, que  segiin  Reaumur  reúnen  por  me- 
dio de  hilos  de  seda.  Cada  larva  se  construye  así 
una  cubierta  á  modo  de  vaina,  y  reunidas  unas 
con  otras  forman  masas  irregulares  que  presen- 
tan á  uno  y  otro  lado  las  aberturas  de  los  tubos, 
por  las  que  suelen  asomar  la  cabeza.  A  veces  las 
larvas  salen  de  sus  nidos  y  construyen  otros  nue- 
vos,y  entonces  nadan  libres  en  el  agua,  movién- 
dose como  las  sanguijuelas  y  otros  gusanos,  on- 
deando su  cuerpo.  Los  dos  tubos  largos  situados 
en  el  extremo  de  su  cuerpo  son  indudablemente 
aparatos  respiratorios.  Llegada  la  época  de  su 
metamorfosis  en  ninfas,  se  eucierrau  en  sus  tu- 
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orden  de  los  Im  Iti- 

doa,que  ae  cni.i' ' '  nía- 

veraa;  laa  anteiiiin  con  lo  aili'joa.dv  !</•  cualea  (1 
tiircorn  y  el  cuarto  aon  aniilar'-a  y  loa  Ir^a  i'ilti- 
I    reunidon  i  n  n  e« 

.iiaveriial ;  !'  ¡.iiS' 

i< n  .If  loa  machor,  ^;, ,,.,..,.. ,  ue- 

aaa  y  cacotAdas  en  au  oxtronio  '  r.ia. 

No  comprendo  cate  género  Ui  irto 

número  do  ch[iccícb,  do  loa  cualea  doa  uiiicamen- 
to  son  curoiica».  Curtía,  prescindiendo  de  la  deno- 
minación do  Chirojxiehvji,  que  aaignó  á  eate  gé- 
nero Wcatwood,  lo  denominó  Cla/nymut. 

QUIROPÉTALO  (del  gt.  x''pi  X"P<''.  mano,  y 
|iétalo):  m.  Hol.  Género  de  iilantaa  ( f'hiroprla- 
lum)  (lertcneciente  á  la  familia  de  laa  Euforbiá- 
ceas, tribu  de  las  crofoneas, cuyas es|ic(iea  habi- 
tan en  Chile  y  el  Peni, y  son  plantas  herbáceaii, 
de  color  violáceo  rojizo,  cubiertas  de  [«los  sen- 
cillos, con  las  hojas  alternas,  aserradas,  y  las  flo- 
res dispuestas  en  espigas  axilares,  femeninas  las 
inferiores,  y  las  su|ieríores,  m.ás  numerosas,  mas- 
culinas; cáliz  quinquefiartido  en  las  flores  mas- 
culinas y  en  las  femeninas.  Las  primeras  tienen 
la  corola  de  cinco  ja-talos  altemos,  con  los  sé|ia- 
los  unguiculados  y  el  limbo  palmeado  dividido 
on  tres,  cinco  ó  siete  lóbulos,  con  las  lacinias 
agudas;  cinco  glándulas  alternas  con  los  ¡M-talos 
y  más  interiores  que  éstos,  y  cinco  estambres  con 
los  filamentos  soldados  en  su  parte  inferior  con 
el  |iedicelo  de  un  ovario  abortado  y  libres  en  sn 
parte  superior,  fiatentes  y  con  las  antenas  intror- 
sas  y  adheridas.  Las  flores  femeninas  carecen  de 
corola  y  tienen  cinco  glándulas  opuestas  á  las 
lacinias  del  cáliz,  un  ovario  sentado  y  trilocu- 
lar,  con  las  celdas  uniovuladas,  y  tres  estilos  dis- 
tintos y  bífidos  reflejos.  El  fruto  es  una  cápsu- 
la globosa,  tricoca  y  con  las  cocas  monosper- 
mas. 

QUIRÓPTERO,  RA  (del  gT.  xtíp,  mano,  y  tte- 
pbv,  ala):  adj.  Zool.  Dícese  del  mamífero  que 
vuela  con  alas  formadas  de  extensa  membrana 
que  tiene  entre  los  dedos  y  entre  otras  partes 
(jel  cuerpo.  U.  t.  c.  s. 

-QriRÓPTEi'.os:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  ma- 
míferos, caracterizados  por  tener:  dientes  varia- 
bles, pero  envueltos  por  el  esmalte,  y  siempre 
hay  incisivos  muy  variables  en  el  número;  cani- 
nos algunas  veces  modificados  en  su  forma,  y  mo- 
lares-, mandíbula  inferior  con  cóndilos  transver- 
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sos;  con  clavículas  bien  desarrolladas;  las  extre- 
midades anteriores  organizadas  para  el  vuelo: 
radio  y  cubito  rudimentario  unidos ;  carpo  de 
seis  huesos;  los  metacárpicos  y  las  falanges  de 
los  dedos  segundo  á  quinto  muy  alargados:  des- 
de los  brazos,  entre  las  falanges  y  hacia  atrás,  en 
las  extremidades  posteriores  bástalos  tarsos,  se 
extiende  una  expansión  de  la  piel  en  forma  de 
membrana  alar:  en  las  extremidades  torácicas 
por  lo  común  sólo  tiene  una  uña  el  pulgar:  en 
las  abdominales  hay  apófisis  cartilaginosas  pro- 
longadas (calcáneos),  dirigidas  hacia  dentro,  si- 
tuadas en  las  articulaciones  tibiotársicas,  y  los 
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dedos  son  cortos  y  con  uñas;  dos  mamas  pecto- 
rales. V.  MUKCIÉLAGO. 

Este  ÍTuportante  orden  de  los  mamíferos  es 
bastante  escaso  en  sus  restos  de  representantes 
fósiles,  siendo  verdaderamente  raros  los  conoci- 
dos hasta  hoy  día.  En  el  grupo  de  los  gimnorri- 
nos  puede  citarse  como  fósil  el  género  actual 
Vespertilio,  del  cual  se  han  encontrado  en  el 
yeso  de  la  formación  niiocena  del  terreno  tercia- 
rio de  París  representantes  de  la  especie  Pari- 
sir.nsis,  determinada  por  Cuvier  y  clasificada  co- 
mo Serotinoielcs  antiqíins  por  Blainville ;  hase 
encontrado  representada  igualmente  la  forma 
descrita  en  los  notables  yacimientos  de  las  fos- 
foritas de  Quercy,  en  el  mioceno  medio  de  San- 
san  y  en  las  margas  de  Aix,  habiendo  sido  en 
este  último  yacimiento  en  el  que  Saporta  lia 
descubierto  un  ala  todavía  provista  de  su  mem- 
brana, notabilísima  pieza  que  Gervais  ha  des- 
crito como  perteneciente  al  Vespertilio  aqueiisis, 
y  que  se  caracteriza  por  tener  los  huesos  meta- 
c.-irpicos  y  las  falanges  muy  grandes  y  alargadas, 
indicando  un  excelente  órgano  dispuesto  para 
volar. 

En  el  grupo  de  los  filorrinos  se  ha  encontrado 
fósil  el  género  Hhinolojihus  en  su  especie  anti- 
quus,  representado  por  nmltitud  de  restos  per- 
tenecientes á  las  fosforitas  de  Quercy.  En  un  es- 
tado verdaderamente  subfósil  se  han  encontrado 
diversos  restos  de  murciélagos,  abundantísima- 
mente  distribuidos  en  las  cavernas  y  grutas, 
siendo  bastante  difíciles  de  distinguir  de  los 
huesos  cuaternarios  de  los  mismos  animales;  y 
por  fin  merece  citarse  la  existencia  en  muchas 
cavernas  de  una  capa  de  guano  formada  por  los 
excrementos  de  gran  niimero  de  quirópteros. 

QUIRÓS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias da  San  Vicente  de  Agüeras,  San  Pedro 
de  Arrojo,  San  Julián  de  Bárzana,  donde  está  la 
V.  de  este  nombre,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento, Santa  María  de  Berniego,  San  Juan  de 
Casares,  San  Esteban  de  Cienfuegos,  Santo  To- 
más de  Lindes,  San  Juan  de  Llanuces,  Santa 
María  de  Muriellos,  San  Vicente  de  Nimbrá, 
Santa  Eulalia  de  Pedroveya,  Santa  Eulalia  de 
Terueño,  San  Martín  de  Rano,  San  Bartolomé 
de  Ricabo  y  San  Cristóbal  de  Salcedo,  y  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Miguel  de  Vallín,  parti- 
do judicial  de  Lena,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
6147  habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  en  los  confi- 
nes con  la  de  León,  al  O.  del  río  Caudal  ó  de 
Lena.  Terreno  montuoso  y  quebrado,  regado  por 
el  río  Quirós,  que  baja  de  las  montañas  del  S.  y 
va  á  unirse  con  el  río  Trubia;  cereales,  castañas 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  minas  de  hulla; 
fundición  de  hierro  y  fab.  de  cock. 

-QuiKÓs:  ffcog'.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Chira  por  la  izq.,  cerca  y  aguas  abajo  del  Maca- 
ra. Nace  en  la  cordillera  de  Huancabamba,  corre 
del  S.  E.  al  N.O.  atravesando  la  prov.  de  Aya- 
baca,  dep.  de  Puira,  y  dividiéndola  en  dos  par- 
tes casi  iguales.  En  su  curso,  de  más  de  165  kiló- 
metros, recibe  muchísimos  riachuelos  y  fertiliza 
muchas  haciendas  (Paz  Soldán). 

-QuiRÓ.?  (Tierras  de):  Geog.  Uno  de  los 
varios  nombres  del  Archip.  de  Tuamotú,  Poli- 
nesia, Oceanía. 

-  Qt'iRÓs  (Pedro  de):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Sevilla.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  sabe- 
mos por  qué  Nicolás  Antonio  y  otros  escritores 
le  llaman  Juan,  y  no  Pedro.  Acaso  á  este  error 
de  nomlire  se  deba  el  que  algunos  le  hagan  to- 
ledano y  no  hijo  de  Sevilla;  pero  que  nació  en 
esta  última  ciudad  consta  por  el  testimonio  de 
Rodrigo  Caro,  de  quien  son  estas  líneas:  «Fue- 
ron los  fines  de  los  tiempos  de  los  Reyes  Católi- 
cos y  todos  los  del  emperador  Carlos  V,  abun- 
dantes de  hombres  doctos  en  toda  ella,  no  sólo 
en  la  teología,  leyes  y  cánones,  filosofía  y  me- 
dicina, sino  también  en  buenas  letras  y  estudios 
de  humanidad...  Entre  éstos  fué  uno  Pedro  de 
Quirós,  cura  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia  me- 
tropolitana, oficio  que  siemiire  lo  han  tenido  y 
tienen  personas  de  muchas  letras,  opositores  de 
canonjías  magistrales  y  doctorales  y  merecedo- 
res de  mitras.  Fué  natural  de  esta  ciudad,  del 
apellido  de  Quirós,  gente  conocida  por  muy  an- 
tigua y  limpia.  Su  profesión  fué  la  sagi-ada  teo- 
logía, por  cuyo  título  mereció  el  curato.  Supo  la 
lengua  griega  y  la  latina  con  eminencia.  Su  ge- 
nio le  inclinó  á  hacer  y  escribir  poemas  latinos: 
hizo  uno  muy  celebrado  en  España  y  otras  pro- 
vincias de  Europa,  de  la  expedición  del  doctor 
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de  la  Gasea  y  victoria  de  los  Pizarros  en  las  In- 
dias, de  cuya  elegancia,  y  de  las  muchas  partes 
de  este  ingenio  sevillano,  no  es  menos  que  el 
doctísimo  Arias  Montano,  el  que  lo  celebra  en 
estos  versos  en  el  lib.  III  de  sus  Rethóricos. » 
Copia  Caro  á  continuación  el  extenso  trozo  que 
Montano  dedica  á  Quirós,  y  prosigue:  «De  ma- 
nera que  como  dice  aquí  Arias  Montano,  tres 
obras  poéticas  había  publicado  Pedro  de  Quirós. 
La  primera  una  silva  en  verso  heroico  latino,  de 
la  victoria  que  tuvo  el  doctor  Gasea  conti'a  Gon- 
zalo Pizarro  en  el  Perú:  esta  historia  es  bien  sa- 
bida, decantada  y  escrita  por  muchos  historia- 
doi'es,  poetas  españoles  y  extranjeros.  -  El  se- 
gundo poema  de  nuestro  Pedro  de  Quirós,  fué 
también  en  versos  latinos  heroicos  en  alabanza 
de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  hermano  segundo 
de  D.  Luis  Cristóbal  Ponce  de  León,  duque  de 
Arcos...  La  tercera  obra  del  ingenio  de  Pedro  de 
Quirós,  fué  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, decantada  en  octava  rima,  en  siete  can- 
tos, que  el  primero  comienza  así: 

Canta  con  canto  triste  y  doloroso, 
O  Musa,  de  dolor  enternecida. 

Este  libro  fué  en  aquella  edad  muy  bien  recibi- 
do de  la  piedad  cristiana,  y  en  toda  España  es- 
timado por  el  ingenio  que  en  él  muestra  su  au- 
tor, y  por  el  argumento  que  en  sí  contiene,  dig- 
no empleo  de  un  sacerdote,  y  docto  y  erudito 
como  lo  fué  su  autor.  Llamóle  Chrisiopathia, 
voz  griega  que  comprende  el  asunto;  en  el  cual 
observó  los  preceptos  del  arte  poética  y  retórica 
con  mucho  primor,  guardándolos  de  manera  que 
parecen  naturales  y  no  afectados.  De  este  libro 
he  visto  dos  impresiones  diferentes.  El  poema  de 
Quirós,  la  Chrisiopathia,  se  imprimió  en  Toledo 
(1552),  y  lo  forman  unos  ocho  pliegos  sin  foliar. 
Al  frente  del  libro  se  ve  el  retrato  del  autor  co- 
ronado de  laurel,  lo  cual  demuestra  la  estima- 
ción que  mereció  en  su  tiempo.  Hállanse  al  prin- 
cipio dos  sonetos  laudatorios.  El  uno  es  de  Be- 
nito Arias  Montano  al  retrato  del  poeta.  Del 
otro  es  autor  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que 
llama  al  vate  sevillano  nuestro  Quirós  y  nuestro 
cristiano  Orfeo.  Quirós  debe  ser  contado  entre 
los  que,  no  en  escaso  número,  cultivaron  en  Se- 
villa el  género  religioso.  Otras  noticias  biográfi- 
cas y  bibliográficas  á  él  relativas,  y  que  acaso 
pueden  probar  que  su  nombre  de  pila  era  Juan, 
}'  no  Pedro,  se  hallarán,  con  algunas  de  sus  poe- 
sías castellanas,  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1889,  t.  IV,  columnas  14  á  17).  No  debe  ser  con- 
fundido con  su  homónimo. 

-  Qüirós  (Pedro  de);  Biog.  Navegante  por- 
tugués al  servicio  de  España.  V.  Fernández 
DE  Quirós  (Pedro). 

-Quirós  (Agustín  de):  Biog.  Jesuíta  y  es- 
critor español.  N.  en  Andújar  (Jaén)  en  1566. 
M.  en  Méjico  á  13  de  diciembre  de  1622.  Hijo 
de  noble  familia,  adquirió,  después  de  su  ingre- 
so en  la  Compañía  de  Jesús,  vastos  conocimien- 
tos en  las  letras  sagradas  y  profanas.  Hizo  un 
estudio  especial  de  las  lenguas  griega  y  hebrea; 
enseñó  Gramática  durante  cuatro  años  en  los 
colegios  de  su  Orden;  fué  en  ellos  también  ¡pro- 
fesor de  Humanidades,  y  explicó  en  los  mismos, 
en  un  período  de  once  años  completos,  los  libros 
sagrados.  Dirigió  el  Colegio  de  los  Jesuítas  en 
Baeza,  en  tres  épocas  distintas  el  que  la  Com- 
pañía estableció  en  Granada  y  Córdoba,  y  falle- 
ció en  Méjico,  país  al  que  se  había  trasladado 
para  visitar  en  calidad  de  censor  los  conventos 
de  su  Compañía.  Escribió  en  latín  esta  obra: 
Comentara  exegeticilücrales  in  postremuní  Can- 
tictim  Hoy  sis,  et  in  Isaicc  cajmt  XXXVIII,  et 
in  Canticum  Ezechics,  et  in  prophetas  Nahum 
et  Malachiain,  et  in  EpistoJas  S.  Pauli  ad  Ephe- 
sios  et  Colossenses,  et  in  Epístolas  catholicas  Ja- 
cobi  et  Judos  (Sevilla,  sin  año;  Lyón,  1624  ó 
1633,  en  4.°).  La  edición  de  Sevilla,  según  va- 
rios biógrafos,  es  de  1622,  en  fol.  El  mismo  Qui- 
rós compuso  en  castellano  un  Breve  discurso 
contra  el  abuso  de  afectar  vocablos  antiguos  y 
desusados  que  escurecen  la  oración,  colegido  de  lo 
que  cerca  desto  escribieron  auctores  clásicos  (en 
4.°,  sin  año,  6  págs.). 

-  QüiRÓs  (Teodoro  de):  Biog.  Misionero  es- 
pañol, también  llamado  Teodoro  de  la  Madre  de 
Dios.  N.  en  Vivero  (Lugo)  en  1599.  M.  en  Manila 
á4  de  diciembre  de  1662.  Ingresó  en  la  Orden  de 
Santo  Domingo;  fué  en  Alcalá  de  Henares  lector 
en  el  Colegio  de  Santo  Tomás;  marchó  (1637)  á 
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Manila  para  enseñar  Filosofía,  Artes  y  Teología ; 
ejerció  en  las  islas  Filipinas  el  cargo  de  comisa- 
rio general  de  la  Inquisición;  adi|uirió  crédito 
por  su  ciencia  y  virtudes;  se  trasladó  á  la  isla  de 
Formosa,  en  la  que  predicó  el  Evangelio  durante 
diez  años,  y  expulsado  de  ella  por  los  holande- 
ses, regresó  á  Manila  por  orden  del  rey  de  Espa- 
ña. Redactó,  creemos  que  en  castellano,  la  Vula 
del  alma,  libro  que  trata  de  la  devoción  del  ro- 
sario, que  imprimió  en  Manila  y  luego  en  Méji- 
co. En  el  idioma  de  los  tagalos  escribió  una  Gra- 
mática y  un  Diccionario  de  la  lengua  de  aque- 
llos indígenas;  un  Catecismo,  etc. 

-Quirós  (Pedro  de):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Sevilla  á  fines  del  siglo  XVI.  M.  de  edad 
avanzada  en  1670.  Hizo  sus  estudios  en  su  pue- 
blo natal,  y  perteneció  en  él  á  la  jurisdicción  de 
clérigos  menores.  Residió  algún  tiempo,  consa- 
grado á  las  musas,  en  la  villa  de  Umbrete.  Al 
fallecimiento  de  Felipe  IV  se  hallaba  de  prepó- 
sito en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Salamanca, 
puesto  que,  según  la  breve  noticia  que  de  este 
ingenio  da  Nicolás  Antonio,  fué  autor  de  una 
relación  titulada:  Presentación  real.  Honras  que 
hizo  la  ciudad  de  Salajnanca  al  Bey  nuestro  se- 
ñor  D.  Felipe  IV.  El  Padre  Quirós,  añade  Ortiz 
de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla,  escribió 
otras  obras  grandes,  que  su  muerte  dejó  sin  per- 
feccionar. No  sabemos  con  qué  fundamento  se 
le  ha  atribuido  tamliién  una  comedia  titulada 
La  Remediadora,  obra  que  quizás  pudo  ser  de 
un  autor  dramático  del  mismo  apellido,  Fran- 
cisco Bernardo  de  Quirós,  aunque  Cayetano  Al- 
berto de  la  Barrera,  escrupuloso  bibliógrafo,  no 
la  menciona  en  su  Catálogo  del  teatro  antiguo 
español  entre  las  de  aquel  último.  Tampoco 
cuenta  entre  los  poetas  dramáticos  el  Quirós  que 
es  objeto  de  este  artículo.  Adolfo  de  Castro  hace 
al  referido  Francisco  Bernardo  de  Quirós  natu- 
ral de  Sevilla,  ignoramos  con  qué  fundamento. 
Otro  Juan  de  Quirós,  á  quien  el  citado  Barrera 
llama  toledano,  es  el  autor  del  poema  sobre  la 
pasión  de  Cristo  titulado  La  Chrisiopathia,  de 
nombre  Pedro  y  no  Juan,  natural  de  Sevilla.  El 
nacido  en  Toledo  de  aquel  nombre  y  apellido,  es 
el  jurado  Juan  de  Quirós,  poeta  dramático.  El 
ingenio  á  que  nos  referimos  en  este  artículo  es- 
cribió, según  se  lee  en  las  adiciones  al  libro  que 
acabamos  de  nombrar  de  Caro,  «excelentes  ver- 
sos latinos  y  castellanos,  y  era  muy  dadoá  todo 
género  de  buenas  letras  y  humanidad.  Dispuso 
la  inscripción  que  so  puso  en  la  primera  piedra 
de  la  iglesia  nueva  del  convento  de  Padres  Me- 
nores de  la  ciudad  de  Sevilla,  bien  elegante  y 
docta. »  El  Padre  Quirós  es  autor  también  de  la 
Vida  y  virtudes  del  venerable  P.  Bartolomé  Si- 
morilli,  de  los  clérigos  menores.  Las  poesías  de 
Pedro  de  Quirós  fueron  dadas  á  conocer  en  1838 
por  el  señor  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  en  el 
primer  periódico  literario  que  bajo  el  nombre  de 
El  Cisne  se  publicó  en  Sevilla  por  una  sociedad 
de  jóvenes  escolares.  Hallábanse  en  un  manus- 
crito del  siglo  XVII,  que  es  sin  duda  el  original 
de  la  Biblioteca  Colombina,  de  donde  sacó  aquel 
ilustrado  catedrático  las  notas  biográficas  que 
acompañaron  á  dichas  poesías,  hasta  entonces 
no  sólo  inéditas,  sino  desconocidas.  Salieron  á 
\v.z,  ante  todas,  el  lindo  madrigal  A  la  tórtola 
y  el  soneto  A  las  ruinas  de  Itálica,  ocurriendo 
con  estas  dos  composiciones  una  muy  rara  cir- 
cunstancia, que  notó  Lasso  de  la  Vega.  El  pri- 
mer verso  del  madrigal  dice  en  el  manuscrito 
original: 

Pichón  amante,  que  en  el  robre  moras,  etc. 

El  primero  asimismo,  del  soneto,  está  coucclúilo 
en  estos  términos: 

Italia  breve,  que  tu  lozanía,  etc. 

En  El  Cisne  aparecieron ,  en  la  forma  con  que  los 
hemos  copiado,  en  las  jiágs.  77  y  78,  y  así  fueron 
reproducidos  después  constantemente.  ¿Enmen- 
dó acaso  Amador  de  los  Ríos  ambos  versos,  sus- 
tituyendo á  Pichón  la  voz  Tórtola,  y  á  la  invo- 
cación Italia  breve  el  magnífico  apostrofe  de 
Itálica  ¿do  estás?  «Si  esto  fué  así,  agrega  Lasso, 
y  no  de  otra  manera  nos  lo  ha  confesado  nues- 
tro respetable  y  antiguo  maestro,  felices  fueron 
y  de  gran  fortuna  para  Pedro  Quirós  aquel  ju- 
venil desenfado  y  atrevimiento  que  le  hemos 
oído  condenar,  tal  vez  con  severidad  injusta, 
pues  que  una  y  otra  poesía  recibieron  nuevo  ser 
de  aquellas  oportunas  pinceladas.  El  propósito 
de  seguir  dando  á  conocer  las  obras  poéticas  de 
Quirós  no  le  abandonó,  sin  embargo,   ni  murió 
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con  AV  Cúnf.  I'rliiioru  an  í.n  AurM<t,  |>«riii<lico 
lilornriu  |iuliUi'a<l<>  oii  Cáilir  ilu  INüli  á  IN40,y 
ileit|iui'ii  Kii  AV /Viriiíjo  y  l.n  Floiyln  Aiuliilit:<i, 
i|iiu  ao  (Uliail  A  tiK  vil  Snvillii,  rmitiiiiiii  íiimt- 
UikIo  i'iiiiriKiioii,  riiiiiniiicn,  rpi^niiiniiiy  IcIiIIIm 
ilitl  iiiilícado  Podiii  (lo  i.iiiiioH,  a  i|ithMi  rn  lii  li'it 

itil('t'i<>ii.  iinoi  i<  i< H  \  tttii|i||ii(-i*>n  tío  In  //tiiftirut 

titlflttf'  "i/ii  ilttSlnllKHIiItMli*  SÍNIluin 

di,  ilió  \  <  <  iilmloiil  lixlu  >l«  ItiiijA.  Mil" 

adplniílo,  al  liiiri'iMi  una  ilo  Inn  iiriiiiKrnii  uiliiiu 
iii<i>  iIpI  Áliiiiiiiil  <lr  litirtttuiii  ili'l  milxiiiHilii  Aii' 
liiliio  tiil  lio  '/,iuixli\  iioii|k'i  roliii  do  l^iiii.'i»  lililí' 
l-ONo  Jiilohln  oiitiu  liM  |M>otaN  NovilIniKiH,  yn  \n¡r- 
i|llo  p|  niilni  dol  Mtiniittl  IniMoiw  cniíiiiiltAdii  lim 
trnliAJuN  dol  Honur  Aiimdor  do  Ion  Kíon,  ya  (lur- 
qiio,  Piu'ni'){iidi>  óoto  do  >'iirif<)(ir  ai|iinlla  iitiora 
(HJieión,  iiiliodiucsocli  olla  la*  iioticiaii  rtdativaa 
al  p\|iiviiiidi>  iiigpiii»,»  LaN  (dirán  iioólicaa  do 
(JliiiVw  se  |iiildioaroii  en  rediioido  núiiirrn,  en  el 
t,  I  lio  lo»  l'ofta.s  /íríciw  do  los  .HÍf(lu!<  XVI  y  xvii 
de  la  /Uhliíitfoi  ilc  nulorfs  ryinilolrs  do  Kivtido- 
nvira.  Otras  i'oiii|hihíoíoiioh  dol  iiiisino  |iootii,  ipio 
Aiili  ruó  111118  clilMoo  ijiio  Ar>,'iiijo,  HO  hallan  oon 
notU'iají  lilográliras  y  liililiofíráUrai)  en  el  t.  IV 
(coliiiniias  1"  A  '26)  cícl  Ensinjoiie  tina  liililiolrca 
espaiiola  lU  lilmis  raros  y  ciiiío.»»».  I)u  las  poe- 
sías de  Qiiirús,  es  duloo  y  «entido  el  madrigal 
iiiie  dedica  .(  /u  Mr/n/n,  y  valiente  oí  .sonóte  que 
dirigió  A  Jliilú'ii.  Algunas  de  sus  poosias  son 
epiuraniiiticas,  como  la  ijuo  dirige  li  una  que  se 
coso  con  un  calvo,  y  los  redondillos  que  dedica 
Al  breve  harinoso  pie  df  una  dama.  Kl  nombro 
de  Pedro  do  IJuiros  li;;i\ra  en  el  t'atilloyo  de  au- 
toridades de  la  leni/ua  publicado  por  la  Acade- 
mia Es)>añola. 

-  líuiitós  (Francisco  Bernardo  db):  Biog. 
Poeta  y  escritor  espafiol.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVII.  Fuó  alguacil  perpetuo  do 
corte.  Logro  ser  premiado  en  el  certunion  poóti- 
co  de  la  Soledad,  celebrado  en  Madrid  (1660),  y 
cuyas  producciones  so  iiupiimieron  (1664).  Dice 
el  ffjamen:  «Don  Francisco  do  QuiriSs,  con  ro- 
pón do  frisa  azul,  cuajado  de  corchetes,  pero 
desabrochado,  alguacil  de  tan  mala  liga,  que 
aun  cou  conliotcs  no  prende...  ofrece  á  los  novi- 
cios del  convcntoquinientosenlrenieses  si  le  dan 
su  premio.  Todos,  con  una  risa  de  Judas,  le 
arrojaron  la  esportilla  (de  ciento  dos  reales  en 
vellón  gordo),  con  esta  tarjeta: 

Quirós  gran  poeta  es 
Cuando  no  es  diablo  en  el  peso, 
Y  el  mes  que  no  entra  el  rei>eso, 
Dice  Quiros:  Entre-mes.» 

La  Inquisición  prohibió  sus  obras  publicadas  con 
este  titulo:  Obras  de  don  Francisco  Bernardo 
de  Qvirós,  Algrazil  propietario  de  la  Casa  y 
Corle  de  sv  Jlagcstad.  V  Aventuras  de  don 
Fruela.  Debaxo  de  la  protección  del  Exatlcntísi- 
mo  señor  rfojí  Nicolás  Marta  de  Guxmán  y  Ga- 
rra/a, príncipe  de  Stillano  (Madrid,  1656,  en 
4.°).  Sin  embargo,  el  libro  se  había  dado  con 
privilegio,  con  las  aprobaciones  de  Fray  Diego 
Niceno  y  del  P.  Agustín  de  Castro,  llevando 
además,  en  alabanza  del  autor,  versos  de  Barto- 
lomé de  Salazar  y  Luna,  Avellaneda,  Martínez 
de  Meueses,  Juan  Mártir  Rizo,  D.  Pedro  Ber- 
nardo de  Quirós,  D.  Rodrigo  de  Herrera,  Ma- 
nuel López  de  Quirós,  el  Licenciado  Juan  Bau- 
tista Diamante,  Alvaro  Cubillo,  José  de  Haro, 
Cáncer,  y  de  un  ingenio  tan  grayidc  en  erudición 
como  de  sangre  ilustre.  Después  del  prólogo  jo- 
coso de  Quirós  y  de  la  dedicatoria  firmada  por 
el  mismo,  la  obra  contiene  la  novela  de  las 
Aventuras  de D.  Fruela,  ala  que  siguen  10  en- 
tremeses titulados:  Del  toreador  D.  Babilés;  Del 
poeta  remetuián;  De  mentiras  de  cazadores  y  to- 
readores; De  los  viudos  al  uso;  Del  marido  has- 
ta el  infierno;  Déla  burla  del  pozo;  De  D.  Esta- 
nislao; De  ir  por  lana  y  volver  trasquilado;  De 
las  fiestas  del  aldea;  De  los  sacrista7ies  burlados. 
El  libro  acaba  cou  la  Conudia.  famosa  (burlesca) 
del  Hermano  de  su  hermana  (ó  el  cerco  de  Za- 
*  mora).  Esta  comedia  de  disparates,  en  tres  jor- 
nadas, es  una  de  las  más  sazonadas  de  este  gé- 
nero que  tiene  el  teatro  castellano.  En  la  Ocio- 
sidad entretenida,  en  varios  entremeses,  bailes, 
loas  y  jácaras,  escogidos  de  los  mejores  ingenios 
de  £spaña  (Madrid,  1668,  en  8.°),  se  hallan  es- 
tas obras  de  Quirós:  La  luna  de  la  Sagra,  San- 
ta Juana  de  la  Cruz,  comedia;  Olvidar  ainando, 
id.,  que  existe  suelta,  de  impresión  antigua  atri- 
buida á  Luis  do  Belmente;  El  cerco  de  Tagarete, 
comedia  burlesca  con  el  entremés  del  Mal  cóti- 
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Trinitali)  reveíalo  (Xiurna.,  1757,  en  4.* 

-QriRÓ8  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  earaRol. 
N.  en  Santos  (Badajoz)  en  1717.  M.  en  .Sevilla 
por  el  mes  do  octubre  do  Mü^.  Ajirendió  los 
princijiios  do  su  arte  en  Badajoz,  y  después  ¡ja- 
só á  Sevilla  á  la  escuela  de  liernardo  Germán 
Llórente,  con  quien  hizo  progresos  en  manejar 
los  pinceles  al  temple  y  al  óleo,  y  para  ])crfcc- 
cionarse  en  el  Dibujo  marchó  á  Madrid  en  el 
año  de  H.IO  y  concurrió  con  aplicación  d  la 
Academia  do  San  Fernando.  En  1760  obtuvo  el 
.segundo  premio  do  la  primera  clase,  sin  haber 
podido  concluir  su  cuadro  por  haber  estado  tra- 
bajando en  los  adornos  que  se  pintaion  para  la 
entrada  de  Carlos  III  en  Madrid,  cuando  vino 
de  Ñapóles,  bien  que  le  presentó  concluido  en 
la  junta  extraordinaria  de  "28  de  agosto  del  mis- 
mo año.  Por  la  extravagancia  de  su  genio  aban- 
donó la  protección  sucesiva  de  los  jiintores  de 
cámara  forrado  y  Mengs,  que  quisieron  ocupar- 
le en  obras  del  rey;  jiero  entregado  á  sus  capri- 
chos, apreciaba  mas  la  libertad  que  los  honores 
y  los  bienes  de  fortuna,  y  para  disfrutarla  á  su 
placer  volvió  á  Sevilla.  Veinte  años  residió  en 
esta  última  ciudad,  sin  decir  á  nadie  dónde  es- 
taba su  ca.sa,  y  pintó  en  amul  tiempo  muchas 
copias  de  los  mejores  cuadros  de  Murillo.  Fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  San  Julián.  Sus  obras 
públicas  son  las  siguientes:  en  Madrid  dejó,  en 
la  Escuela  Pía  de  Avapiés,  un  cuadro  grande  en 
el  panteón  representando  á  San  José  Calasam 
ofreciendo  unos  jiíños  á  la  Virgen.  En  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  otro  cuadro  de  San  Fer- 
nando acompañado  del  arzobispo  Rodrigo  y  de- 
más comitiva  cuando  recibió  en  Sierramorena  á 
los  embajadores  de  Mahomet,  rey  de  Baeza,  que 
fué  el  asunto  del  premio  que  obtuvo.  En  Caza- 
Ha,  en  la  Cartuja,  cuatro  cuadros  en  el  sagrario 
figurando  La  fe  con  el  Sacramento,  Los  israeli- 
tas cogiendo  el  maná,  El  sacrificio  de  Isaac  y  El 
sacerdote  Abimelec  entregando  á  David  los  panes 
de  proposición;  en  dos  colaterales  el  yacimiento 
y  la  Epifanía  del  Señor,  y  otros  seis,  de  á  cua- 
tro varas  cada  uno,  relativos  á  la  vida  de  Nues- 
tra Señora.  En  la  Cartuja  de  Granada  dos  cua- 
dros de  la  vida  de  SanBruno,  un  San  Juanita  y 
el  Xiño  Dios.  En  la  de  Jerez  de  la  Frontera  un 
.San  José  y  una  Doloroso  con  algunas  copias  de 
Murillo.  En  la  de  Santa  María  de  las  Cuevas 
dos  cuadritos  del  .Viíio  Jesiis  y  otros  lienzos  en 
las  celdas  de  los  monjes.  En  Sevilla,  en  el  con- 
vento de  Capuchinos,  El  milagro  de  pan  y  pe- 
ees,  y  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri  La  apro- 
bación de  las  constituciones  del  Oratorio,  bien 
compuesto  y  bien  pintado. 

-  QuiKÓs  (AXGEL  Fernando  de):  Biog.  Poe- 
ta peruano.  N.  en  Arequipa  en  1799.  M.  en  Li- 
ma en  1862.  Era  individuo  de  una  de  las  fami- 
lias más  ilustres  de  su  ciudad  natal.  Uno  de  sus 
hermanos  llegó  á  ser  general  de  los  ejércitos  del 
Peni ;  otro  adquirió  gran  fama  como  jurisconsul- 
to y  como  autor  de  una  compilación  de  leyes 
que  publicó  y  anotó,  obra  de  constante  consul- 
ta. Apenas  contaba  Ángel  Fernando  doce  años 
de  edad  cuando,  al  recibirse  en  Arequipa  la  no- 
ticia de  los  triunfos  alcanzados  porBelgrano  so- 
bre las  tropas  españolas,  abandonó  la  escuela  y 
el  hogar  paterno  con  ánimo  de  incorporarse  en 
las  filas  repiiblicauas.  «Por  desgracia  ó  fortuna 
de  nuestro  vate,  escribe  su  compati'iota  Ricardo 
Palma,  fué  sorprendido  al  tercer  día  de  su  fuga 
y  castigado  con  una  azotaina,  de  esas  de  padre 
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der  judicial,  el  ji.;  i  ,  ,--  Iielinosde  un  loco, 
como  él  intitula  la  colección  de  sus  |Kw«fn»,  b» 
trabajado  sus  coniiioniciones  en  nirdie  de  laa  ck- 
lies  más  públicos  de  l.ima,  casi  siempre  de  me- 
moria y  agobiado  i>or  las  injusticias  de  sus  cons- 
tantes enemigos.  Ensimismado  en  sus  pro|>ias 
meditaciones,  ha  vivido  sicnijire  como  extranje- 
ro en  su  patria;  juguete  de  sus  heniianos,  mofa 
y  ludibrio  do  los  muchachos  y  de  la  clase  más 
humilde  del  pueblo,  ho  tenido  que  apurar  el 
amorgo  cáliz  del  dolor. >  Quirós  empezó  á  colec- 
cionar sus  versos  en  1867,  bobienoo  publicado 
haata  1861  cinco  entregas  con  el  referido  título 
de  Delirios  de  un  loco.  Objeto  de  burlo  [>ara  la 
muchedumbre  ignorante,  pintó  su  situación  en 
un  soneto  titulado  Mi  retrato,  que  termina,  des- 
pués de  hablar  de  sus  aspiraciones  d  la  gloria, 
con  estos  versos: 

Y  hoy  en  miserias  espantosas  me  hundo 

Y  suiro  de  la  chusma  la  insolencia. 

Hasta  dónde  sea  tierno  y  sentimental  el  tono 
del  último  terceto,  dice  el  autor  del  prólogo  de 
los  Delirios,  lo  podrán  comprender  tan  sólo  las 
almas  que,  agobiadas  bajo  el  peso  de  nna  honda 
melancolía,  sientan  su  corazón  trabajado  por  la 
maléfica  influencia  de  constantes  desengaños. 
Toda  la  hiél  que  encierra,  en  sus  hermosos  ver- 
sos, la  terrible  amenaza  del  imfilacable  gibelino, 
«la  ha  gustado  siempre  nuestro  viejo  poeta.  > 
Ko  falta  escritor  que  descubra  más  desgarradora 
amargura  en  otro  soneto  titulado:  ¿Se  vende  el 
gallo?  Aunque  descuidado  en  su  persona  é  indi- 
ferente con  los  que  le  rodeaban,  se  cree  que  Qui- 
rós no  fué  siempre  insensible  á  los  encantos  de 
la  mujer.  Así  pirecen  indicarlo  varias  de  sus 
inspiraciones  amorosas,  entre  las  que  se  cuenta 
el  soneto  á  que  dio  el  título  de  La  lucha.  La 
suerte  de  Polonia  le  inspiró  el  más  entusiasta  de 
sus  cantos:  un  soneto,  A  Polonia,  que  es  un  gri- 
to de  guerra  y  á  la  vez  una  gota  «del  consolador 
rocío  del  cielo,  escribe  Palma,  lanzada  sobre  la 
frente  de  ese  aherrojado  pueblo.  5>  Según  el  mis- 
mo crítico,  es  este  uno  de  los  mejores  y  menos 
incorrectos  sonetos  del  vate  arequipeño.  Palma 
tributa  elogios  al  soneto  titulado  Al  Bcdentor, 
del  que  dice  que  «es  tan  bueno  el  primer  verso 
que,  á  su  lado,  son  pálidas  las  imágenes  y  ex- 
presión de  los  trec^  restantes.  También  cuenta 
entre  los  buenos  otro  que  su  autor  tituló  Despe- 
dida. Escasas  son  las  composiciones  de  Quirós 
en  metro  diferente  del  soneto.  Entre  ellas,  sin 
embargo,  figuran  la  titulada  Maldiciones  al  Sol, 
escrita  en  versos  de  14  sflabas,  y  un  Himno  al 
Amor,  en  versos  sáficos.  Quirós,  que  no  contaba 
entre  sus  virtudes  la  modestia,  que  era  víctima 
de  lo  que  un  biógrafo  llama  Conjuración  del  si- 
lencio, aparece  retratado  por  Ricardo  Palma  en 
estas  líneas  copiadas  de  un  artículo  publicado 
(mayo  de  1861)  en  un  periódico  literario  de  Val- 
paraíso, y  reprodncido  en  la  serie  primera  de  las 
Tradiciones  (Lima,  18S3,  pág.  68  :  «El  extran- 
jero que  recorra  las  calles  de  Lima  se  encontrará 
frecuentemente  con  un  hombre  setentón,  desha- 
rrapado, envuelto  en  nna  vieja  capa  de  indefini- 
ble color,  que  entra  en  todos  los  cafés,  que  ha- 
bla (con  no  poco  acierto  á  veces)  de  Garibaldi  y 
la  cuestión  de  Méjico,  y  á  quien  jóvenes  y  vie- 
jos no  desdeñan  escuchar.  Siempre  se  le  ve  con 
un  cuaderno  de  billetes  de  la  lotería  debajo  del 
brazo,  lo  que  ha  dado  motivo  á  los  zumbones 
para  fastidiarlo  con  la  infernal  muletilla:  ¿Serén- 
ele el  gallo?  El  buen  hombre  añade  á  su  oficio  de 
suertero,  ó  vendedor  de  billetes  de  lotería,  el  de 
litigante,  pues  hace  más  de  quince  años  que  re- 
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clama  ante  los  tribunales  de  justicia  la  posesión 
(le  una  herencia...  Aconteció  á  nuestro  persona- 
je que  un  día,  en  los  momentos  mismos  en  que 
su  procurador  le  daba  noticia  de  un  auto  ó  decre- 
to adverso,  empezaron  á  mecerse  los  corredores 
del  Palacio  de  Justicia  á  causa  de  un  fuerte  tem- 
blor, y  jueces  y  escribanos  salieron  asustados  pi- 
diendo misericordia.  Arreciaba  el  temblor  en  vio- 
lencia, las  paredes  amenazaban  desplomarse,  y 
nuestro  litigante,  arrodillado  en  medio  del  pa- 
tio, no  impetraba  la  clemencia  divina,  sino  gri- 
taba: -  |Seüor!  ¡Señor!  ¡que  no  se  calme  tu  ira! 
¡Sigue,  sigue,  que  ahora  es  tiempo  de  c[ue  luzcas 
tu  justicia!  Aquí  pillaste  á  todos  los  picaros  juu- 
titos.  Conviértelos  en  tortilla,  aunque  me  lleves 
de  encuentro.  -  Si  pregunta  el  curioso  extranje- 
ro quién  es  ese  individuo,  le  contestarán  los  unos 
que  es  un  loco  rematado,  que  el  desaseo  de  su 
traje  descubre  desde  á  legua  que  está  atacado  de 
hidrofobia,  enfermedad  caracterizada  por  horror 
instintivo  al  agua,  y  que  es  un  crítico  mordaz 
para  quien  no  hay  gobierno  ni  literato  á  vida. 
Otros  dirán  que  es  un  gran  poeta,  un  republica- 
no de  camisa  limpia,  y  que  si  murmura  es  por- 
que su  rígida  conciencia  no  entra  en  transaccio- 
nes, ni  es  calzón  de  mandarín  chino,  ancho  y 
holgado.  Quizá  todos  tienen  razón,  aunque  e.\-a- 
geran  un  tanto.  -  El  desaseo  de  Quirós  es  estu- 
diado, y  entra  en  sus  rarísimas  y  extravagantes 
convicciones  de  filósofo.  Como  Diógenes  tenía 
por  vivienda  un  barril,  Quirós  tiene  por  lecho 
un  cajón  en  forma  de  ataúd.  Sumergido  en  él, 
consagra  sus  noches  solitarias  á  la  lectura  y  al 
cultivo  de  su  fecunda  musa.  -  Quirós  es  el  poeta 
sonctcro  por  excelencia.  Por  una  taza  de  café  ó 
por  una  peseta  improvisa  un  soneto  en  plena 
calle.  Según  él,  pasan  de  3000  ¡prodigioso  gua- 
rismo! los  catorcenos  con  cuya  paternidad  se  enor- 
gullece. Verdad  es  que  de  ese  piélago  infinito  de 
endecasílabos  apenas  podría  sacarse  un  centenar 
dignos  de  sobrevivir  ásu  autor..  Quirós  tiene  la 
fiebre  del  soneto,  composición  en  la  que  han  es- 
collado los  más  esclarecidos  ingenios.»  Palma, 
en  el  artículo  citado,  copia  estos  sonetos  de  Qui- 
rós: J/¿  retrato;  ¿Se  vende  el  gallo?;  Lueha;  A 
Polonia;  Al  Redentor  y  Despedida.  En  los  Deli- 
rios de  un  loco  hay  versos  muy  malos  y  algunas 
composiciones  de  positivo  mériro.  Por  eso  dice 
con  razón   Palma:  «Si  su  autor  no  es  uu  gran 
poeta,  si  no  le  es  dado  alcanzar  á  puesto  culmi- 
nante entre  los  literatos  del  Perú,  no  es  tampo- 
co merecedor  de  insultante  desdén  y  de  que  so- 
bre su  libro   se  haya  hecho  la   conjuración  del 
silencio.  Quirós,   en  el  campo  de  las  Letras,  es 
una  humilde  pero  apreciable  medianía;  un  buen 
soldado  raso  que  no  a.scenderá  á  oficial.»  En  una 
mañana  de  1862,  curiosa  muchedumbre  se  agol- 
paba á  la  puerta  de  uua  miserable  habitación  en 
una  de  las  calles  menos  frecuentadas  de  Limn, 
inmediata  á  la  alameda  de  los  Descalzos.  El  in- 
quilino  tenía  la  costumbre  de  salir  á  las  siete  de 
la  mañana ;  eran  las  once,  y  alarmados  los  veci- 
nos dieron  aviso  á  la  autoridad,  que  mandó  des- 
cerrajar la  puerta.  Eu  el  humilde  cuartucho  se 
veían  algunos  libros  esparcidos  por  el  suelo,  un 
candelero  y  el  cajón  que  servía  de  lecho  al  Dió- 
genes peruano.  En  el  cajón  yacía  el  cadáver  de 
Quirós,  que  había  muerto  repentinamente. 

QUIROSCÉLIDE  (del  gr.  xe'Pj  X^'pií'i  mano,  y 
(TKeXo!,  tibia,  pierna):  m.  Zool.  Género  de  insec- 
tos coleópteros  de  la  familia  tenehriónidos,  tri- 
bu de  los  picnocerinos.  Se  reconocen  sus  especies 
por  presentar  los  siguientes  caracteres:  dientes 
laterales  del  submenton  muy  anchos  y  fuerte- 
mente biescotados;  mentón  cóncavo  en  la  línea 
media,  cordiforme,  muy  fuertemente  estrechado 
en  su  base,  dividido  eu  dos  grandes  lóbulos  di- 
vergentes, redondeados  y  que  ocultan  las  maxi- 
las,  excepto  en  la  base;  lengüeta  mucho  más  es- 
trecha que  el  mentón  y  estrechada  anteriormen- 
te; lóbulo  interno  de  las  maxilas  provisto  de  un 
gancho  córneo  bífido;  último  artejo  de  los  palpos 
labiales  deprimido  y  arqueado  anteriormente,  el 
de  los  maxilares  securiforme  y  alargado;  mandí- 
bulas redondeadas  en  su  extremidad;  labro  cua- 
drado y  redondeado  anteriormente;  cabeza  un 
poco  engrosada  posteriormente,  con  un  surco  cir- 
cular por  detrás  de  los  ojos,  desigual  sobre  la 
frente  y  con  uu  pliegue  flexuoso  por  encima  de 
cada  ojo:  epistoma  medianamente  escotado,  la 
escotadura  bidentada  ó  bisinuada  en  su  fondo; 
ojos  muy  estrechados  en  su  mitad;  antenas  \ui 
poco  más  largas  cpie  la  cabeza,  muy  robustas, 
gradualmente  engrosadas,  con  el  jirimer  artejo 
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cónico-invertido  y  arqueado,  del  segundo  al  déci- 
mo iguales,  transversales,  perfoliados  y  lampi-  : 
ños,  el  undécimo  más  grueso,  casi  globoso  y  pu- 
bescente;  protórax  muy  separado  de  los  élitros, 
poco  convexo,  casi  cordiforme,  ligeramente  es- 
cotado y  ciliado  por  delante,  sinuado  en  su  liase 
y  emarginado  por  todos  lados;  escudete  triangu- 
lar curvilíneo;  élitros  alargados,  paralelos  o  un 
poco  ensanchados  posteriormente  y  surcados;  pa- 
tas robustas;  fémures  canaliculados  por  debajo, 
los  anteriores  más  fuerles  que  los  otros,  provistos 
de  v;n  diente  medio  y  dos  subapicales  por  deba- 
jo; tibias  del  mismo  [lar  marcadamente  triangu- 
lares, rugosas  por  debajo,  sin  espolones  termi- 
nales, terminadas  por  cinco  digitaciones,  de  las 
cuales  las  dos  internas  son  más  fuertes  y  las 
otras  tres  redondeadas;  tarsos  coitos,  lampiños 
por  debajo,  con  su  último  artejo  tan  largo  como 
los  otros  reunidos  y  éstos  iguales ;  mesosternón 
triangular  y  cónca"vo;  apófisis  prosternal  estre- 
cha. 

Este  género  está  muy  caracterizado  por  el  la- 
bio inferior,  las  antenas  y  las  tibias  anteriores, 
sin  hablar  de  otros  caracteres  menos  importan- 
tes. Sus  especies  son  todas  de  gran  tamaño  y  de 
un  color  negro  brillante  que  puede  pasar  á  par- 
do más  ó  menos  claro.  Algunas  especies  (como  la 
passaloides  por  ejemplo)  tienen  sobre  el  protórax 
fóselas  dispuestas  sin  orden,  que  l'altan  ó  deque 
sólo  hay  vestigios  en  las  otras.  Los  caracteres 
sexuales  consisten  en  dos  depresiones  ovales  ó 
trígono-ovales  y  llenas  de  pelos  tomentosos,  que 
existen  en  el  segundo  segmento  abdominal;  no 
se  ha  sabido  durante  mucho  tiempo  si  este  carác- 
ter lo  era  de  los  machos  ó  de  las  hembras,  pero 
ya  está  fuera  de  duda  que  pertenece  á  las  últi- 
mas. Lamarck  estableció  el  género  sobre  un  in- 
secto que  atribuyó  á  Australia  ( C'liiroscelis  bife- 
ncstrala),  pero  que  probablemente  provenía  de 
África,  de  donde  son  todas  las  demás  especies 
conocidas  actualmente,  entre  las  cuales  pueden 
citarse  como  ejemplo  la  Ch.  digitaíus,  ó  Tencbrio 
digitatus  de  Fabricius. 

QUIROT  (Juan  Bautista):  5/017.  Político 
francés.  N.  en  el  Franco-Condado  hacia  1760. 
M.  en  Lyón  en  1830.  Era  abogado  en  Besancón 
cuando  sus  conciudadanos  le  eligieron  individuo 
de  la  Convención  (1782).  Votó  en  el  proceso  del 
rey  por  la  reclusión,  se  pronunció  en  favor  de 
los  girondinos  en  31  de  mayo,  contribuyó  á  la 
caída  de  Robespierre  y  á  la  represión  del  levan- 
tamiento prairial,  año  in,y  fué  en  1795  indivi- 
duo de  la  comisión  llamada  de  los  Veintiuno, 
nombrada  para  examinar  la  conducta  de  Juan 
Lebón.  Quirot  formó  parte  del  Comité  de  Segu- 
ridad General  como  individuo  del  Consejo  de  los 
Quinientos;  continuó  mostrándose  franco  repu- 
blicano, y  en  1797  tuvo  con  el  general  reaccio- 
nario Willot  un  violento  altercado,  que  hubiese 
terminado  por  un  duelo  á  no  intervenir  en  el 
asunto  el  ¡\Iinistro  de  Policía.  Por  la  viva  oposi- 
ción que  hizo  algolpe  de  Estado  del  18  de  bruma- 
rio,  fué,  no  solamente  excluido  del  Cuerpo  Legis- 
lativo por  Bonaparte,  sino  también  encerrado  en 
la  Conserjería.  Puesto  en  libertad,  marchó  á  su 
departamento  y  vivió  en  el  retiro  hasta  1813. 
Por  esta  época  fué  nombrado  subintendente  mi- 
litar en  Lyón,  y  entró  definitivamente  en  la  vi- 
da privada  á  la  vuelta  de  los  Borbones. 

QUIROTECA  (del  lat.  chirothéca;  del  gr.  fíeíp, 
mano,  y  O-qKri,  estuche,  bolsa):  f.  Guante. 

QUIROTIPOGRAFÍA  (del  gr.  xe'?,  Xf'píSi  mano, 
y  tipografía):  Art.  y  Of.  Arte  de  imprimir  con 
la  mano,  esto  es,  sin  necesidad  de  prensa  ó  por 
lo  menos  sin  su  auxilio;  la  quirotipografía  se  re- 
monta sin  duda  á  tiempos  muy  antiguos,  pues 
los  priucipics  en  que  se  funda  el  arte  déla  Tipo- 
grafía eran  ya  conocidos  de  tiempo  inmemorial 
por  los  chinos;  los  romanos  también  sabían  hacer 
impresiones,  y  las  estampas  ó  los  nai]ies  tenían 
ya  letras  ó  caracteres  cuando  Juan  Geufliesch, 
conocido  por  Guttemberg,  creó  el  arte  con  la  for- 
mación de  sus  tipos  y  la  invención  de  la  prensa; 
desde  entonces  (1440),  ó  poco  después,  es  lo  pro- 
bable que  no  se  pensara  ya  en  los  antiguos  pro- 
cedimientos, lentos,  imperfectos  y  de  acción  muy 
limitada;  sin  embargo,  avanzan  los  tiempos;  lle- 
ga este  siglo  de  adelantos  sin  cuento  en  que  to- 
dos los  medios  conocidos  son  insuficientes  para 
transmitir  las  ideas:  en  que  el  tiempo  falta  para 
extender  los  pensamientos;  la  sociedad  .se  encuen- 
tra atacada,  pudiéramos  decir,  de  esta  fiebre  de 
progreso,  de  avance  en  todos  sentidos,  de  multi- 
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plicación  de  las  ideas,  y  el  procedimiento  quiro- 
tipográfico,  patrimonio  en  su  origen  de  limitado 
número  de  individuos,  que  .se  abandonó  porque 
no  jiodía  satisfacer  las  necesidades  de  los  pue- 
blos cuando  los  nuevos  inventos  ensancharon  el 
camjjo  de  comunicación  de  los  sabios  con  el  pue- 
blo, vuelve  á  aparecer  bajo  otra  fase  con  proce- 
dimientos nuevos,  con  nuevos  moldes  y  con  as- 
piraciones distintas,  y  lo  que  no  servía  para  lle- 
nar las  exigencias  de  la  .sociedad  se  vio  que  era 
perfectamente  útil  para  las  reducidas  de  deter- 
minados individuos,  y  vuelve  á  aparecer  el  arte, 
que  si  bien  es  el  mismo  en  cuanto  á  sus  princi- 
pios, es  completamente  distinto  en  cuanto  á  los 
procedimientos.  Pero  dadas  todas  las  circuns- 
tancias por  que  en  este  interregno  han  pasado  los 
pueblos,  y  las  condiciones  con  que  la  quirotipo- 
grafía se  nos  revela  hoy,  ocurre  preguntarse  si 
se  ha  tomado  lo  que  hoy  se  hace  de  procedi- 
mientos antiguos,  ó  si  es  un  nuevo  invento;  aun 
cuando  parezca  difícil  resolver  la  cuestión,  cree- 
mos, sin  embargo,  que  no  cabe  duda  alguna,  y 
que,  sin  pensarlo  tal  vez,  lo  que  hoy  se  hace  es 
un  descubrimiento  más  de  la  ciencia,  que  se  ini- 
cia con  el  hectógrafo  (véase)  y  termina,  por  aho- 
ra, con  la  imprentilla  de  mano  y  l.is  máquinas 
de  escribir,  en  ninguna  de  las  cuales  se  usa  la 
prensa.  El  hectógrafo  tiene  dedicado  su  artículo 
especial  en  esta  obra  y  no  podemos  volver  á  ha- 
blar de  él,  pero  nos  ocuparemos  brevemente  de 
los  otros  procedimientos. 

La  imprentilla  de  mano  se  compone  de  un  ca- 
jetín ó  portntipos  formado  por  una  plancha  de 
bronce,  latón,  etc.,  en  la  que  hay  varias  ranuras 
paralelas  ó  formando  dibujos,  con  el  espesor  ó 
profundidad  de  los  tipos  de  latón  y  el  ancho  de 
los  mismos,  terminando  cada  ranura  por  un  tor- 
nillo á  su  extremidad  para  oprimir  los  tipos;  es- 
te cajetín,  ó  lleva  un  mango  de  madera  por  la 
parte  posterior,  ó  va  montado  á  charnela  sobre 
otra  plancha  lisa;  los  tipos  son  como  los  de  la 
tipografía  ordinaria,  y  se  forma  con  ellos  la  caja 
de  la  misma  manera,  pero  sin  necesidad  de  in- 
terlíneas ó  regletas,  y  una  vez  ajustada  no  hay 
más  que  imjirimir,  y  para  ello,  ó  se  toma  la  tin- 
ta oprimiendo  ligeramente  el  cajetín  sobre  una 
almohadilla  cubierta  de  tinta  grasa,  ó  con  una 
tela  fina  cubierta  de  la  misma  tinta  se  imprime 
directamente  sobre  el  papel,  colocando  esta  tela 
á  corta  distancia  de  la  hoja  y  con  la  cara  moja- 
da vuelta  al  papel,  y  oprimiendo  el  molde  con 
la  mano  queda  márcala  la  impresión;  conviene 
en  ambos  casos  que  el  papel  descanse  sobre  una 
plancha  de  goma  elástica  para  que  la  impresión 
resulte  más  igual. 

Otro  de  los  procedimientos  es  el  usado  con  los 
sellos  de  caucho,  procedimiento  estereotípico, 
¡luesto  que  se  hace  del  escrito  un  molde  en  el 
que  se  vacia  el  caucho,  y  después  esta  plancha 
se  fija  con  una  resina  ó  cola  auna  hoja  metálica, 
([ue  puede  estar  sola  con  su  cuerpo,  constituyen- 
do los  sellos  de  caucho  ó  los  sellos  ordinarios,  ó 
unida  á  uu  mecanismo  como  los  numeradores, 
etc.  Una  almohadilla  formada  por  un  pedazo  de 
paño  lleva  la  tinta,  que  toma  la  plancha  á  cada 
reproducción  que  se  haya  de  obtener. 

Quedan  aún  las  máquinas  de  escribir,  de  me- 
canismo algún  tanto  complicado,  pero  que  re- 
.suelven  fácilmente  el  problema;  tienen  el  incon- 
veniente de  que  para  cada  prueba  hay  que  repe- 
tir la  operación  de  la  impresión  para  cada  una 
de  las  letras  separadamente.  Las  máquinas  de 
escribir,  como  la  Remington  y  otras,  se  compo- 
nen en  general  de  un  teclado  formado  por  boto- 
nes que  llevan  cada  uno  una  letra  ó  un  número; 
al  oprimir  uno  de  estos  botones  baja  la  barra  • 
que  le  sostiene,  y  por  una  combinación  ingeniosa 
de  palancas,  en  cuj'o  detalle  no  hemos  de  entrar, 
se  destaca  una  letra,  que  se  coloca  sobre  el  papel 
dejando  maicada  la  huella.  Otra  máquina  re- 
ciente y  notable  es  el  Criptógrafo  Jl'cir,  verda- 
dero type  lí-rilcr,  que  no  sólo  imprime  dando  un 
escrito  legible,  sino  que  puede  también  escribir 
bajo  forma  de  clave  y  traducir  ella  misma  los  ^ 
escritos;  se  diferencia  de  las  pequeñas  máquinas 
ordinarias  de  escribir  en  que  tiene  una  plancha 
indicadora  que  lleva  señalados  el  alfabeto  y  la 
numeración,  para  servir  de  guía  al  que  escribe  ó 
imprime,  en  cuya  plancha  corre  una  aguja;  en 
el  centro  de  la  máquina  se  halla  uua  tabla  ne- 
gi-a  rodeada  de  cuatro  espacios  blancos;  para  la 
escritura  en  la  forma  ordinaria  se  coloca  la  agu- 
ja indicadora  en  el  espado  negro,  imprimiendo 
entonces  cada  letra  en  el  lugar  que  le  correspon- 
de, y  para  escribir  en  cifras  secretas  se  coloca  la 
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n){il|n  iliilli'iiilol'it  <<ll  lililí  <lii  Ion  pii|Hii'liiii  lilniirnii, 
y  iil  loiorlliii'  ciiiiin  ilii  iiriliiiiiiiii  i'nii  lii  tiiili|iiliiit 
rnHilItii  nn  ni  liii|ii'itiiii  umi  omiriiiiiiiii  >ln  IpIiim  y 
lii'tiiiorim  iin|«iiiililii  il«  ilancilnir,  i'nino  mi  ntn  imiii 
ntril  liiili|iiiliit  IkhdI  y  |><>i  iliiii-li  i'iiiiiiri'ii  lii  ikmI' 
cióii  i|Ui<  M>  (lili  á  lii  ii^iijii  ¡iiiIIi'ikIiuii,  y  imhiIoii' 
lid  lii  |i1iiiirliu  rorion|M>ii«liii|ito  iil  icvrn  tlv  niinii 
1(1  lli/il  lA  i-(irir.H|i(>lirt[ll  (Mijiiil  lil  rilltit  trtl  nillln 
n)iiiruro  y  i'ivtiillit  iiiipiOHH  Iti  liJiiliioritiii  ili'l  r<« 
(M'ilo,  Kl  it|uinil<>i'^i<iiiiiniiii'ii(i<  li^Kiii,  |iiii'iiiiliii|. 
tniloj  y  riii'iliiii'iilu  lraiiii|iiirtnlili<  cu  ol  »i|iil|<iiJo 
(lo  un  viiiji'i'o, 

QUIROTO  (ilel  ur.  X"^''<>'i  IH"  ti<'<>0  liKli""): 
III.  Xonl.  (iciiKín  ilti  ri'iiliIcH  ilvlnnlon  iln  limiuiu- 
rioH,  rniiiiliit  ilu  Ion  i|iiii'i'ili>liiH,  1)110  no  i-nritctori- 
yiiii  por  linuT  |>itt:in  ili'liiiiloinn  ron  cliii'o  iloilon, 
(lo  lo»  i'imli'.s  los  cuulro  |ii'iiiK'roH  onlún  liion  ilon- 
iiiTolliiiloH  y  |iiovi»t«n  do  iiftii»  fiiorti's  y  coivun, 
niicntnis  quo  ol  i|iiliito  oti  un  niiiiplo  tiilióirulo 
i'ni'iuiiono  y  niii  iifiíi,  v  l'oi'  ol  i'iioipo  lilimlriro, 
tiiii  sólo  111^0  iipliiiindo  onln  iv);ii'in  iilnloniiiiiil  y 
lio  volninon  iiiiil'oinio  ou  toilii  nu  lon^ilnil;  on 
liiH  iiiiukIíIiiiIhh  80  votí  {>i'i|iionos  (lioiiton  puuti- 
ttfíililo»  y  ilos¡;;iii>lt'»;  los  liiiosos  ilol  lioiiilno  y  ol 
ostoi'in'm  apiu'oi'on  I>ioii  ilosarrolhiilos;  i^  ondn  la- 
ili>  (lol  oiioi|Mi  so  oxlic'iiilo  ilosilo  ol  lionilii'o  Imsia 
In  oxti'oiiiiilail  (lo  la  cola  una  sutura  ó  surco  puco 
proliindo. 

La  os|iooio  única  do  ostc  gi'noro  ob  el  Chirotes 
rnnaficufntiis,  ijuo  mido  unos  18  oontímotros  do 
lai>;o  y  tioiio  la  parto  superior  ilol  cuorpo  ama- 
lillontn  con  uianclias  pardas,  y  la  inl'orior  Ulan- 
qui/oa.  CuiiitMiiso  ou  ol  cuollo  cuatro  anillos  ó 
verticilos,  cu  ol  tronco  '¿M  y  en  la  rola  37. 

Es  originario  do  Mijico,  no  saliióndoso  nada 
hasta  el  ¡irosonto  do  sus  usos  y  costumbres. 

QUIROTOA:  dioij.  Monto  de  la  prov.  de  Loóu, 
líop.  del  l'.cuador;  fi'.'2  in.  do  alt. 

QUIRQUINCHO:  l7io<j.  Arroyo  on  ol  dep.  do 
Malclonado.  rru^juay,  afl.  del  San  (.'arlos.  Nace 
do  la  cuiliilla  de  t'acapó  y  corro  de  N.E.  á  S.O. 

QUiRUELAS  DE  VIDRÍALES;  (Jiog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  do  lienaventc,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  do  Aslorga;  8'2ti  liahits.  Sit.  cerca  do  Man- 
ganesos de  la  l'olvorosa.  Terreno  llano;  cereales 
y  legumbres;  cría  do  ganados. 

QUIRUGANES  ó  QUEIRUGANES:  Gfog.  Lugar 
de  la  parroquia  <le  .San  liartolomc  de  tjuiruganes, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Verin,  prov.  de  Orense;  \27 
edifs.  II  V.  San  Baktolomé  de  Quikuoanes. 

QUIRÚRGICO,  CA  (del  gr.  x«'í'<'i'P>''™s):  adj. 
Pertonecicnto  a  la  Cirugía. 

QUIRURGO  (del  gr.  xf'/JoiwAs;  de  x«ípi  niano, 
y  fp7oi',  obra):  m.  C'iru.tan'o. 

QUISAMAS  ó  KISAMAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu 
del  África  ecuatorial;  iKibitan  eu  las  posesiones 
portuguesas  de  Angola,  al  S.  y  al  O.  del  curso 
iulcrior  del  t.iuanza.  Son  -le  pequei'ia  talla  y  de 
color  muy  obscuro. 

QUlSAUAS:  (rcoijí.  Río  de  Nicaragua,  afl.  déla 
dr;i.  del  Cuculaia. 

QUISCALO:  m.  Zoo!.  Génerodeaves  del  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  ictéridos,  tribu  de 
los  qui.scalinos,  caracterizado  por  tener  el  pico 
más  largo  que  la  cabeza;  la  mandíbula  superior 
convexa,  arqueada,  y  Je  punta  marcadamente 
corva;  las  alas  son  de  mediana  exteusion;  la  cola 
muy  redondeada,  teniéndolas  pennas  niedi.as  sus 
barbas  levantadas;  los  tarsos  son  raquíticos  y  el 
plumaje  negro  con  brillo  metálico. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Quíscalus 
major,  que  es  do  un  color  negro  magnífico  con 
visos  azul  púrpura  en  la  cabeza  y  la  nuca  y  ver- 
des eu  la  cola. 

El  plum.aje  de  la  hembra  es  gris  pardo  obscu- 
ro mate  en  la  cara  superior  del  cuerpo  y  de  un 
pardo  rojo  en  la  inferior.  En  ambos  sexos  el  iris 
es  amarillo  claro;  el  pico  y  las  patas  de  color 
negro. 

Esta  especie  mide:  el  macho  44  centímetros  do 
lai-go  por  66  de  ala  á  ala,  y  la  hembra  36  y  25 
respectivamente. 

Habita  los  lugares  montañosos  y  la  orilla  de 
los  ríos  del  Sur  de  la  América  del  Korte.  Viven 
todo  el  año  reunidos,  formando  bandadas  bas- 
tante numerosas.  Su  alimento  principal  consiste 
en  gusanos  y  cangrejos  pequeños,  sin  despreciar 
los  insectos  ni  los  frutos  cuando  están  en  sazón. 

A  principios  de  febrero  revisten  los  machos  su 
hermoso  iilumaje  y  se  aparean.  A  la  orilla  de 
un  río,  á  lo  largo  del  mar  ó  eu  el  interior  de  un 
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iKtiilniiii  rn  ilnndo  rnhntniyun  •leliiprn  mi  iililo, 
l.n  liriiibtn  I I  c  [|  lile,  ,.  I  Ih'  <.  Iiiiffvo*  d«  rolar 
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tro  lan  cariiin;  on  llirrn  ilmplii'ga  lodn  In  ligero?» 
liol  ostnininu  y  la  onadia  do  In  loriioja;  al  volar 
donerilM)  largan  liman  nniliilniUn. 

En  otoño  y  en  inviorno  no  roiincn  con  otra* 
onpoeio.H  do  génoron  di-.tiiiloN,  como  por  ejoinpln 
con  laa  gar/iin;  Inn  aven  do  rapiña  Ion  ivor-'igiicn 
nin  tregua  ni  ilescanno,  haciendo  iniichas  victi- 
ma», á  |>o.sar  do  la  ex  tramada  vigilancia  que  ejer- 
cen los  machos  viejos, 

QUlSCO:  m.  JIol.  Nombro  vulgar  sudamorica- 
no  con  ol  que  so  designa  una  planta  portcuo- 
cionto  á  la  familia  de  las  Cactiicoas,  y  iiuc  lleva 
la  denominación  Histoniática  do  Ccreua  jKnivia- 
ñus  Tabern. 

QUISCUAliDO:  ni.  Bol.  (¡enero  de  plantas 
(i,iiiija¡ualis)  pcrtonceionto  á  la  familia  de  las 
('oiiibrot;iccas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  do  Asia  y  do  África,  y  son 
plantas  friitico.sas,  con  las  ramos  generalmente 
trepadoras,  las  hojas  opuestas  ó  alguna  vez  al- 
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ternas,  aovadas  y  entcrísimas,  y  las  flores  muy 
grandes,  de  color  blanco  y  rojo,  dispuestas  en 
espigas  axilares  y  terminales;  cáliz  con  el  tubo 
provisto  de  cinco  costillas  en  su  base,  soldado 
con  el  ovario  y  excesivamente  prolongado  so- 
bre éste,  delgado  y  con  el  limbo  quinquéfido  y 
caedizo ;  corola  de  cinco  pétalos  in.sertos  en  la 
parte  superior  del  cáliz  entre  los  lóbulos  del 
limbo  de  éste,  más  largos  que  ellos,  ovalesoblon- 
gos  y  obtusos;  10  estambres  insertos  eu  la  gar- 
ganta del  cáliz,  salientes,  cinco  más  largos  y 
cinco  más  cortos,  alternadamente,  con  los  fila- 
mentos filiformes,  aleznados,  y  las  anteras  bilo- 
eulares,  aovadas  y  longitudinalmente  dehiscen- 
tes; ovario  infero,  nnilocular,  con  cuatro  óvulos 
anátropos  colgantes  del  ápice  de  la  celda;  estilo 
filiforme,  saliente,  adherido  en  su  parte  superior 
al  tubo  calicinal,  libre  en  la  superior  y  termina- 
do por  un  estigma  truncado  y  obtuso ;  el  fruto 
es  una  drupa  casi  seca  eu  su  madurez,  con  cinco 
surcos  y  cinco  ángulos  agudosy  salientes,  y  con- 
teniendo una  sola  semilla;  ésta  se  halla  en  posi- 
ción invertida ,  carece  de  albumen  y  tiene  un 
embrión  ortótropo,  con  los  cotiledones  carnosos, 
gruesos  y  planoconvexos,  y  la  raicilla  muy  coita 
y  supera. 

QUISENBO:  Geog.  V.  KiSEMBO. 

QUISICEDO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sle- 
rindad  de  Sotoscueva,  p.  j.  de  Villarcajo,  pro- 
vincia de  Burgos;  207  liabits. 

QUISICOSA  (del  ital.  cosí,  cosáJ:f.  fam.  Enig- 
ma ú  objeto  de  pregunta  muy  dudosa  y  difícil 
de  averiguar. 

Animada  quisicosa, 
Ente  de  razón  que  habla 
Puede  sobre  las  de  Apeles 
Echar  tu  cuerpo  otra  raya. 

Jacinto  Polo  de  Medisa. 
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Lahua. 

QUI8IRO:  Ofng,  Miiiiiclp.  il«l   ilint.    Miranda, 
Vi.ii..yiw.|«    <.,M  7(i«  bublu  ,  ili-tiiboólíin  onlro 
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QUI8MONDO:  f^/eog.  V.  con  ayunt.,  p.  i.  de 
Encaloiitt,  prov.  y  dióc.  do  Toledo;  1399  tiabi- 
lantén.  .Sit.  corea  de  Maqiieda,  en  la  carretera 
do  Mailrid  á  Portugal  |iorTalavora  de  la  Itcina. 
Terreno  llano;  ccrcalcn,  vino  y  liortalizan;  cría 
de  ganados.  Esta  v.  perteneció  al  ducado  de  Ma- 
qiieda. 

QUlSOAR:  m.  Bot.  Nombre  vnlgar  peniano 
do  una  planta  («rtcnccicntc  á  la  rmiiilia  de  laa 
Ksrrofiilari.'iceaw,  y  conocida  entre  Ion  botánicos 
|>or  la  dononiinaciÓQ  científica  de  Budleia  inca- 
nn  Rniz  et  Pavón. 

QUI80QUETÓN:  m.  Bot.  Oéncro  de  plantaa 
(Chi'iorhrton)  perteneciente  á  la  familia  de  laa 
Moliáccas,  ciiyat  c.s[K?cie9  habitan  en  Java,  y  non 
plantas  arbóreas,  con  los  hojas  abniptanicnte 
piniiadas,  casi  opuestas,  con  las  folíolas  olilon- 
gas,  oblicuas  en  la  base,  y  las  flores  dispuestas 
en  panojas  flojas  y  naciendo  por  cima  de  las 
axilas;  cáliz  urceolar  casi  entero;  corola  de  cin- 
co pétalos  hipoginos  y  lineales;  tubo  estaminal 
cónico,  que  se  divide  en  su  á|iice  en  seis  i'i  ocho 
lacinias  y  que  lleva  en  la  parte  interior  de  su 
garganta  las  anteras  incluidas  y  en  número  de 
seis,  rara  vez  siete  li  ocho;  ovario  ceñido  en  su 
base  por  un  anillo  muy  corto,  trilocular,  y  con 
un  óvulo  en  cada  celda;  estilo  niazudo  y  estig- 
ma obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula  trilocular, 
alguna  vez  por  aborto  bi  ó  nnilocular,  que  .se 
abre  en  otras  tantas  valvas  por  dehiscencia  lo- 
culiciila  y  lleva  en  cada  una  adherido  uno  de 
los  tabiques;  semillas  solitarias  en  las  celdas, 
cubiertas  en  parte  por  un  arilo  carnoso;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  grandes  y  pel- 
tados  y  la  raicilla  muy  corta  y  sú]iera. 

QUISPELLACTA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de 
Chuschi,  i'rov.  de  Cangallo,  dep.  de  Ayacucho, 
Perú :  540  habits. 

QUISPICANCHI:  Geog.  Prov.  del  dep.  del  Cuz- 
co, Perú.  De  esta  prov.  se  segregaron  algunos 
dists.  por  ley  de  21  de  febrero  de  1861  pira  for- 
mar la  de  .■\comayo.  Confina  jior  el  X.  con  las 
de  Calca  y  Paucartanibo;  por  el  S.  con  la  de 
Acomayo;  por  el  E.  con  la  Carabaya,  del  depar- 
tamento de  Puno,  y  por  el  O.  con  las  del  Cuzco 
y  Paruro.  Su  cap.  es  la  v.  de  Urcos;  5800  kiló- 
metros cuadrados  y  22000  habits.  El  río  Vilco- 
mayo,  llamado  después  TJrubamba,  la  divide  de 
Is .  á  S.  en  dos  partes  casi  iguales,  cada  una  de 
ellas  subdiridida  por  cadenas  de  los  Andes  que 
la  recorren  en  dirección  X.O.  Sus  producciones 
en  los  tres  reinos  están  en  relación  con  la  varie- 
dad del  clima.  Comprende  los  dists.  de  Marca- 
pata,  Ocongate,  Oropesa,  Quiquijana  y  Urcos. 
Da  nombre  á  la  prov.,  y  antes  lo  dio  a  un  gran 
corregimiento,  la  aldea  de  Quispicanchi,  en  el 
dist.  de  Oropesa. 

QUISQUE  (del  lat.  quisque,  cada  uno):  Cada 
QVlsQrE;  cada  cual. 

...  al  que  se  muere  lo  entienan; 
Esto  es  claro,  y  caria  qüisqcr...  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...  las  hemos  declarado  todas  (las  plazas)  al 
quitar,  y  no  perpetuas  como  antes,  lo  cual  ca- 
da QriSQCE  puede  tener  el  gusto  de  saborear 
por  cuatro  ó  seis  meses  una  excelencia  ó  seño- 
ría, etc. 

Mesonteeo  Romano.15. 

QUISQUIBIL:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Ve- 
dia,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya:  6  edifs. 

QUISQUILLA  (del  lat.  quisquiliae,  menuden- 
cias): f.  Reparo  ó  dificultad  de  poco  momento. 
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Quédense  armando  quisquillas 
Allá  en  la  grave  cuestión 
De  si  el  Rey  en  la  función 
Se  pondrá  ó  no  de  rodillas,  etc. 

Haktzenbusch. 

QUISQUILLOSO,  SA:  adj.  Quese  para eiiqiiis- 
quillas.  U.  t.  c.  s. 

No  sea  usted  quisquilloso  ni  quejumbro- 
so; etc. 

J0VELL.\N0S. 

-Quisquilloso:  Demasiado  delicado  en  el 
trato  común.  U.  t.  c.  s. 

No  te  enojes.  -  ¡Bagatela! 
Tan  quisquillosa  no  soy. 

Beetón  de  los  Herueros. 

-Quisquilloso:  Fácil  de  agraviarse  lí  ofen- 
derse con  pequeña  causa  ó  pretexto.  U.  t.  c.  s. 

...  son  tan  quisquillosos 
Los  actores...  Ya  ve  usted: 
Todo  no  ha  de  ser  elogios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  entre  la  lugareña  y  la  ciudadana  de  pro- 
vincia,... se  halla  el  Ama  de  Llaves  hija  de 
Madrid,  de  más  disposición  que  las  otras,  pero 
menos  amante  del  trabajo;  más  instruida,  pero 
más  QUISQUILLOSA,  más  murmuradora  y  anto- 
jadiza; etc. 

Hartzenbusch. 

QUISSAC:  Oeog.  Cantón  del  dist.  del  Vigán, 
dep.  del  Gard,  Francia;  12munieips.  y4000  ha- 
bitantes. Aguas  termales  en  el  valle  del  Crieu- 
lón. 

QUISTE  (del  gr.  Ki/irTis):  m.  Vejiga  ó  saco,  por 
lo  común  membranoso,  que  se  desarrolla  anor- 
malmente en  diferentes  regiones  del  cuerpo  y 
que  contiene  humores  ó  materias  alteradas. 

-  Quiste:  Cir.  La  palabra  quiste,  tomada  al 
pie  de  la  letra,  debería  reservarse  para  designar 
los  tumores  cuyo  saco  y  contenido  son  de  nueva 
formación ;  pero  en  la  práctica  se  da  también  ese 
nombre  á  los  tumores  que  crecen  á  expensas  de 
sacos  preformados,  mientras  que  las  formaciones 
neoplásieas  de  esa  especie  se  llaman  quistomas. 
Cuando  un  tumor  está  constituido  por  la  re- 
nnión  de  varios  tumores  quísticos,  se  la  denomi- 
na quiste  compuesto  ó  multilocular.  Si  un  tu- 
mor de  cualquiera  índole  coincide  con  el  des- 
arrollo de  quistes  y  éstos  constituyen  la  parte 
principal  del  neoplasma,  se  dice  que  hay  un  cis- 
toflbroma,  un  cistosarcoma,  cistocondroma,  cis- 
toearcinoma,  etc. 

Virchow  incluye  entre  estos  tumores  las  extra- 
vasaciones sanguíneas  enquistadas,  los  hemato- 
mas (quistes  por  cxtravasaeión),  y  también  los 
derrames  hidrópicos  y  las  hiper.secrecionesde  los 
sacos  serosos  (lüdrocele,  meningocele,  hidrope- 
sía de  las  articulaciones,  etc.),  que  considera  co- 
moqnistes  j^or  exudación.  Según  la  división  del 
ilustre  pat  logo  alemán,  los  quistes  por  retención 
constituyen  la  tercera  clase  de  tumores  quísti- 
cos. De  estos  últimos  excluyen  los  cirujanos  los 
quistes  por  retención  en  los  conductos  y  cavida- 
des de  cierto  volumen,  como  la  hidropesía  de  la 
vesícula  basilar,  del  proceso  veiniiforme,  de  las 
trompas,  del  útero,  que  entran  en  el  dominio  de 
la  Medicina  interna  y  de  la  Ginecología. 

Los  quistes  pueden  formarse,  no  sólo  en  las 
glándulas  de  la  piel,  sino  también  en  las  de  las 
mucosas.  No  se  sabe  muy  bien  si  los  quistes  de 
la  glándula  tiroides  deben  figurar  éntrelos  quis- 
tes foliculares  por  exudación  ó  entre  los  quistes 
de  nueva  formación.  Los  folículos  cerrados  de 
las  glándulas  linfáticas  parece  que  nunca  dan 
lugar  á  la  formación  de  quistes. 

Entre  las  glándulas  cutáneas,  las  sebáceas  son 
las  que  con  más  frecuencia  dan  lugar  á  un  quis- 
te; rara  vez  se  observan  dilataciones  qnísticas 
en  los  tubos  de  las  glándulas  sudoríparas.  Las 
causas  de  retención  en  las  glándulas  sebáceas 
son  una  secreción  considerable  ó  una  obstrucción 
del  conducto  excretor.  Si  por  una  ú  otra  causa 
queda  retenida  la  secreción  en  la  glándula,  la 
superficie  secretoria,  que  se  halla  dispuesta  en 
forma  de  aciid,  se  transformará  en  una  sola  ca- 
vidad; la  secreción  acumulada  ejercerá  una  sec- 
ción mecánica  sobre  el  tejido  conjuntivo  de  la 
cápsula,  que  después  se  condensará  en  una  en- 
voltura quística.  Cuando  nna  presión  suficiente 
permite  exprimir  el  contenido  de  ese  saco  poco 
voluminoso,  se  dice  que  ese  pequeño  quiste  abier- 
to es  un  comedón,  un  barro.  Si  en  virtud  de  un 
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proceso  inflamatorio  cualquiera  se  cierra  el  ori- 
ficio de  la  glándula  sebácea,  puede  resultar  una 
atrofia  de  la  glándula,  como  ocurre,  por  ejemplo, 
á  consecuencia  de  las  quemaduras  con  destruc- 
ción superficial  de  la  dermis;  pero  en  otras  cir- 
cunstancias la  secreción  glandular  persiste,  y  la 
glándula  se  distiende  poco  á  poco  formando  una 
especie  de  saco.  Esos  quistes,  llenos  de  una  pa- 
pilla grasosa  y  epidérmica,  se  llaman  ateromas 
ó  quistes  eilrromatosos.  Haciendo  un  examen  mi- 
croscópico se  encuentran  en  esta  papilla  gotitas 
y  cristales  de  grasa,  sobre  todo  cristales  de  co- 
lesterina, células  epidérmicas  y  células  aplana- 
das. Ese  contenido  tiene  color  y  consistencia  va- 
riables; casi  todos  los  ateromas  que  se  presentan 
en  una  edad  avanzada,  en  el  cuero  cabelludo, 
tienen  contenido  gris  pardusco  y  que  exhala 
mal  olor,  de  aspecto  pulposo,  grumoso  ó  dispues- 
to en  capas  concéntricas. 

La  cubierta  es  generalmente  delgada  y  forma- 
da de  tejido  conjuntivo  ;  su  superficie  interna 
presenta  una  red  de  Malpigio  bien  limitada  y 
i;na  disposición  ondulada  ó  papilar. 

El  contenido  sufre  á  veces  una  metamorfosis 
calcárea.  En  pos  de  un  traumatismo,  y  acaso  es- 
pontáneamente, los  ateromas  pueden  entrar  en 
supuración  y  romperse ;  sale  el  contenido,  se  se- 
paran los  labios  de  la  abertura,  y  la  superficie 
interna  del  saco  adquiere  el  aspecto  de  una  su- 
perficie ulcerada  de  mala  índole.  Estos  tumores, 
relativamente  comunes  en  la  cabeza  y  en  la  ca- 
ra, son  raros  en  las  demás  partes. 

Una  segunda  variedad  se  halla  constituida 
por  los  quistes  dcrmoideos,  que  ofrecen  un  con- 
tenido absolutamente  blanquecino,  formado  de 
numerosas  células  epidérmicas  y  colesterina  (co- 
Icstcatcmas J.  En  la  pared  de  estos  quistes  se 
encuentran  pelos  con  folículos  pilosos,  y  tam- 
bién glándulas  sudoríparas.  Estos  neoplasmas, 
que  se  presentan  sobre  todo  en  la  cabeza,  en  la 
región  orbitaria  y  también  en  otras  partes,  sue- 
len ser  en  su  principio  congéuitos.  Se  les  consi- 
dera como  porciones  de  glándulas  cutáneas,  des- 
viadas, desarrolladas  á  gran  profundidad  y  es- 
tranguladas, que  han  aumentado  de  volumen. 
En  el  cuello  se  encuentran  sacos  completamente 
cerrados,  cubiertos  de  epidermis  procedente  de 
la  eclusión  de  los  espacios  branquiales  embrio- 
narios, y  que  pueden  transformarse,  al  cabo  de 
algunos  años,  en  gruesos  colesteatomas,  por  el 
acumulo  de  las  células  epidérmicas.  Se  ven,  ora 
en  el  fondo  de  la  cavidad  bucal  (ránula),  ora  en 
el  exterior  por  encima  y  detrás  de  la  glándula 
tiroides.  Los  carcinomas  pueden  también  proce- 
der de  estos  restos  de  las  branquias  (Volk- 
mann). 

También  en  las  membranas  mucosas  se  des- 
arrollan quizás  los  quistes  por  espesamiento  de 
la  secreción  glandular  y  la  dificultad  del  flu- 
jo consecutivo,  pero  la  obstrucción  del  conducto 
excretor  es  el  origen  más  Irecuente  de  esos  quis- 
tes por  retención.  Su  contenido  se  halla  formado 
principalmente  por  una  masa  mucosa,  viscosa,  á 
veces  muy  gruesa,  del  color  de  la  miel  ó  amari- 
llo rojizo,  ó  quizás  como  el  chocolate.  El  exa- 
men microscópico  permite  encontrar  numerosas 
células  redondas,  pálidas,  que  á  menudo  con- 
tienen granulaciones  grasosas,  colocadas  en  me- 
dio de  un  moco  homogéneo,  y  cristales  de  coles- 
terina en  gran  cantidad.  Estos  quistes  son  muy 
raros  en  la  mucosa  nasal,  jjero  se  les  ve  en  los 
pólipos  mucosos  de  la  nariz,  en  tan  gran  nú- 
mero que  se  ha  designado  á  estos  tumores  con 
el  nombre  de  pólipos  vesiculosos.  Luschka  ha 
encontrado  varios  pequeños  quistes  en  la  mu- 
cosa de  la  cueva  de  Highmoro.  En  la  mucosa 
bucal  esos  quistes  se  ven  principalmente  en  el 
lado  interno  de  los  labios,  y  acaso  en  los  carri- 
llos. En  la  mucosa  de  la  matriz  y  en  los  pólipos 
mucosos  de  este  órgano  son  comunes  los  quistes; 
por  el  contrario,  en  la  mucosa  rectal  son  muy 
raros,  lo  mismo  que  en  las  mucosas  profundas 
del  cuerpo. 

El  tijio  más  sencillo  de  los  quistes  de  nueva 
formación  se  halla  constituido  por  una  masa 
)irotoplasm  ática,  en  la  cual  se  ha  formado  por 
división  una  cavidad  que  contiene  líquido,  mien- 
tras que  la  capa  granulosa  periférica  se  conden- 
sa en  una  especie  de  membrana.  Todo  tejido  ri- 
co en  elementos  celulares  puede  transformarse 
en  quiste  por  la  metamorfosis  mucosa  del  proto- 
plasma,  ó  bien,  según  otra  interpretación,  por 
la  secreción  de  substancia  nnicosa  que  efectúan 
las  células,  sin  que  por  esto  haya  luoformación 
de  glámlulas  nuicosas.  En  el  feto,   por  ejemjilo, 
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se  forman  cavidades  á  consecuencia  de  un  re- 
blandecimiento del  tejido  mucoso,  y  así  se  pro- 
ducen las  cavidades  articulares.  Del  propio  mo- 
do, en  los  tumores  cartilaginosos  se  desarrolla  á 
menudo  un  reblaBdecimiento  mucoso  de  ciertas 
partes,  lo  cual  da  lugar  á  condromas  con  quis- 
tes mucosos.  Lo  mismo  sucede  en  los  mixomas 
y  en  los  sarcomas,  sobre  todo  en  los  de  células 
gigantes.  Los  quistes  sinuosos,  de  paredes  lisas 
y  contenido  seroso  ó  seromucoso  que  .se  encuen- 
tran en  los  miomas  uterinos,  son  quizás  espacios 
linfáticos  fuertemente  dilatados.  Los  quistes 
óseos  se  forman  siempre  al  principio  |ior  reblan- 
decimiento, pero  puede  suceder  también  que  la 
membrana  lisa  y  brillante  que  envuelve  esas  ca- 
vidades continúe  segregrando. 

Todas  las  variedades  de  quistes  mencionadas 
hasta  ahora  no  tienen  ninguna  relación  con  la 
formación  glandular;  las  formas  que  se  vana 
estudiar  proceden  de  los  adenomas. 

Los  quistes  de  la  glándula  tiroides,  los  bocios 
quísticos,  ocupan  en  este  grupo  un  lugar  mal 
determinado,  porque  no  proceden  directamente 
de  los  fondos  de  saco  ó  de  los  conductos  glandu- 
lares, sino  de  un  acumulo  de  la  secreción  de  una 
ó  muchas  vesículas  de  la  tiroides. 

Entre  los  tumores  quísticos  más  complicados, 
deben  citarse  los  cistosarcomas  de  la  glándula 
mamaria,  los  quistomas  del  ovario  y  del  testí- 
culo, los  quistoadenouias,  los  cistosarcomas  y  los 
cistocarcin ornas.  Investigaciones  recientes  de- 
muestran que,  en  la  gran  mayoría  de  casos,  se 
trata  de  una  neoformación  de  cavidades  ó  de 
conductos  glandulares.  En  estos  folículos  de 
nueva  formación  (y  quizás  también  en  los  folí- 
culos normales  del  ovario)  se  desarrolla  una  se- 
creción mucosa,  de  color  amarillo  vinoso,  pardo 
rojizo  ó  pardo  obscuro,  que  dilata  cada  vez  más 
el  folículo.  Los  quistes  ováricos,  á  veces  enor- 
mes, son  producidos  por  un  solo  folículo  ó  por 
la  reunión  de  muchos  folículos  confluentes  en 
una  cavidad  única  considerable.  V.  Ovario. 

En  los  quistes  foliculares  neoformados  del  ova- 
rio y  del  testículo  se  observa  también  en  casos 
accidentales  un  secreción  grasosa  y  una  produc- 
ción epidérmica  abundante:  esto  da  lugar  á  la 
formación  de  perlas  epidérmicas,  cuyo  volumen 
es  el  de  un  grano  de  mijo  ó  el  de  nn  guisante, 
con  capas  concéntricas,  ó  bien  se  desarrollan 
quistes  gruesos,  llenos  de  una  papilla  grasosa. 

La  pared  de  estos  quistes,  que  en  ocasiones  tie- 
ne el  volumen  de  una  cabeza  de  niño,  alcanza  á 
veces  un  grado  de  organización  más  elevado  que 
la  pared  de  los  quistes  dermoideos  de  la  piel.  En 
efecto,  se  han  visto  pelos,  glándulas  sebáceas  y 
sudoríparas,  papilas  y  excrecencias  verrugosas. 
Otros  autores  han  encontrado  cartílago,  tejido 
óseo,  dientes,  etc.,  en  términos  que  parece  se 
trata  entonces  de  una  formación  fetal  incomple- 
ta, de  una  fecundación  ovárica  imperfecta.  El 
Dr.  Gómez  Torres,  catedrático  de  Obstetricia 
que  fué  en  Granada  y  Madrid,  cita  en  su  Traía- 
do  de  enfermedades  de  mujeres  un  precioso  caso 
clínico  de  esta  índole,  que  le  obligó  á  practicar 
la  ovariotomía. 

Además  de  esas  localizaciones,  se  han  descrito 
tumores  quísticos  congénitos  compuestos,  des- 
arrollados al  nivel  del  sacro:  á  menudo  estos 
neoplasmas  aparecen  formados  de  epitelio  vi- 
brátil, tejidos  diversos,  y  quizás  también  ele- 
mentos glandulares,  foliculares.  La  diversidad 
de  tejidos  que  entran  en  la  composición  de  estos 
tumores  congénitos  del  coxis,  desde  las  formas 
más  sencillas  de  cistosarcoma  basta  las  llama- 
das fatus  infcelu,  es  extraordinaria.  Virchow 
llama  á  estos  neoplasmas  ieratomas. 

Finalmente,  deben  mencionarse  ciertos  quistes 
(de  los  cuales  citan  algunos  casos  las  obras  qui- 
rúrgicas) que  contienen  sangre  venosa  líquida, 
y  cuyas  paredes  son  lisas.  Hay  algunos  que,  des- 
pués de  la  punción,  se  llenan  muy  pronto;  otros 
que  se  vuelven  á  llenar  con  cierta  lentitud:  se 
han  visto  estos  quistes  en  el  hueco  axilar,  en  el 
tórax,  en  el  cuello.  Billroth  dice  que  se  les  puede 
considerar  como  gruesos  sacos  venosos  ó  como 
tumores  venosos  con  atrofia  total  de  su  trama. 
Todos  los  casos  de  este  género  curaron  por  la 
punción,  de  suerte  que  nada  puede  decirse  acerca 
de  su  anatomía  patológica. 

El  diagnóstico  de  un  tumor  quístico  es  fácil: 
si  se  le  puede  paljiar  bien,  se  percibirá  la  fluc- 
tuación. Los  quistes  situados  á  gran  profundidad 
son  difíciles  de  reconocer.  Cabe  confundirlos  con 
otras  colecciones  líquidas  enquistadas,  y  enton- 
ces podrá  hacerse  una  punción  exploradora  con 
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ol  litWitr,  iHirit  «<Uliloc«r  «1  ilinanóiitioo,  il  ^•i« 
«H  iippi'nnrln  |>iirii  pni|>l<'itr  Ul  o  riinl  procmli- 
llliolitn  (•iia|>iMltic<ü.  AdiMiiitn  an  limi  iiilirilllillilo 
i'nii  un  i|iii»li<  Ion  aIihiciii»!  Irlcí»,  c|iio  tanilil'n 
roniinii  liiiiiim'H  Miirliutntna,  iiii|i>|iiiiti<«,  y  i|ii« 
(|iii/áa  lUliiiniilAii  |H><'ii  ú  itiH'ii  iIp  voIiiiiipii.  Koa- 
|N>otu  li  loa  voriura  vcaiciiiurra,  hay  (loa  pa|trcipa 
iMiK  ao  ilpaiiri'DÍliiii  i<u  Ua  rruioiioa  aii|ierliinitli'a 
ili'l  i'>i<'r|H>,  n»  iltu'ir,  i'ii  il  ti'jiílo  i-onjiiiitiro  aiili' 
(-iilaiiiMt:  i»!  f^_t/.*í/i(vn'i(.i  i'r/tutitntr  y  pl  h'i-liinO' 
.'.>.»« /iiii;iiiii.i;  lino  y  otro  «o  linn  i-onriiii'li'lo 
i'li  iM-naioiii'a  con  loa  i|niali>a.  ¡.na  liiilio|ica(iiailo 
\i\t  lioliuiH  nmi'oana  aiihiMitiini'na  y  ilo  Ina  valnai 
li'iiilinoaAH,  lo  niiaiiio  i|iio  lit  pa|>iiiii  lidliln,  po- 
ili  iiin  ronrniulirao  on  ocnaioiira  con  1«>n  fiitiatoH 
ai  i'l  cinijiino  lio  lljiíra  hu  Atonciúii  en  i'l  ailio 
AimliMiiii'o  ili'l  tumor. 

Kl  ¡tfxtnMI ii-o  »c  cldiluoo  lili  loiiuc  ijUeiU  ilii'ho. 
Variurú  aogiín  In  iiuloln  ilol  i|iiialc,  ol  ailio  on 
>|Uo  80  dcsiirrollii  y  Un  conilicionoa  gpnnrnlcs  ilol 
unlornio, 

|{i<!i|i«oto  al  tnilnmienlo,  oxiatcn  >loa  ninnorA-s 
(lo  ilostriiir  los  i|nistt>a:  ú  liioii  so  viieiii  ol  contó- 
niilo  y  so  ii|iliciui  localnionlo  ronicilios  quo  pro- 
iluíi'jín  lii  jnlliiiniu'ión  soi;uiilii  ilo  rotiaooiilii  ilcl 
siiio.  i>  Ilion  80  recurro  i\  In  oxtirivaoión  ilol  snco. 
Kslo  ultimo  proooilimionto  os  ol  más  sencillo  y 
rápiílo.  Sin  oniKurgo,  en  los  (|uistes  ilcl  ovorio, 
on  los  do  la  f^liínilnlii  tiroides  y  en  otros  situados 
i  gran  nrol'undidad,  ó  que,  por  su  sitio  nnató- 
niico,  ofrecen  peligros,  so  prefiero  naturalmente 
un  nieto  lo  menos  comprometiilo,  y  ciuo  ndonuis 
tiono  probaliili. lados  do  éxito.  En  ciertos  casos, 
raro?,  cuando  los  quistes  son  pe<]Ueños,  la  sim- 
ple punción  b.ista  i>ara  curarlo,  como  ocurre  on 
algunos  quistes  unilociilnres  del  ovario.  Pero 
como  oso  resultado  no  puedo  preverse  siempre, 
es  nu'is  seguro  y  eficaz  otro  procetlimicuto. 

So  puedo  conseguir  una  retracción  del  saco 
previamente  vacío,  bien  pot  infiainaciiín  supura- 
tiva, bien  por  un  proceso  iullamatorio  más  sua- 
ve. Si  se  divide  la  fvued  del  quiste  en  tot'.a  su 
longitud  y  se  manliciicu  separados  los  bordes  de 
la  herida,  so  establece  una  supuración  y  forma- 
ción do  granulaciones  en  la  |u»red  interna  que 
queda  al  descubierto;  son  eliminados  los  elemen- 
tos del  tumor  que  qucilan  adheridos,  lo  mismo 
que  el  epitelio;  el  Siico  se  retrae  poco  a  poco, 
nicreed  al  tejido  cicatrizal,  y  va  haciéndose  más 
pequeño  hasta  la  curación  completa. 

Hay  oti-o  proceiiimiento  para  conseguir  el  mis- 
mo resultailo:  basta  atraves;\r  el  tumor  en  algu- 
nos puntos  con  hilos  pequeños  ó  tubitos  de  des- 
agüe; en  virtud  de  la  entrada  del  aire  y  de  la 
irritación  que  provocan  las  ligaduras  ó  los  tubos 
que  atraviesan  el  saco,  se  produce  en  su  pared 
interna  una  supuración  y  se  forman  granulacio- 
nes. Con  todo,  á  veces  necesita  la  curación  se- 
manas y  meses  enteros.  La  punción,  seguida  de 
inyección  iodada,  es  más  rápida  en  sus  resulta- 
dos; so  aplica  sobre  todo  ,i  los  casos  eu  que  el 
contenido  no  es  un  tejido  blando,  sino  un  líqui- 
do segregado  principalraenie  por  el  saco.  En  los 
bocios  quísticos  suele  dar  notables  resultados. 
Los  cistomas  que  iiroceden  del  tejido  gelatinoso 
reblandecido,  lo  mismo  que  los  quistes  grasosos, 
no  se  prestan  muy  bieu  á  las  inyecciones  ioda- 
das;  á  menudo  éstas  dan  lugar  á  una  inflamación 
violenta  y  hasta  ála  gangrena,  con  gran  desarro- 
llo de  gases,  de  suerte  que  más  tarde  hay  que 
hender  todo  el  saco. 

Los  sacos  de  paredes  muy  gruesas,  que  no  pue- 
den retraerse,  o  que  lo  hacen  con  gran  lentitud, 
tamjHico  se  prestan  á  la  inyección  iodada. 

De  los  quistes  ováricos  (V.  Ovario  y  Ova- 
kiotomía)  son  muy  pocos  los  que  pueden  ser 
tratados  por  la  inyección,  siendo  la  ovariotomía 
el  tínico  procedimiento  operatorio  cierto.  Hay 
casos  de  quistes  en  los  que  no  debe  emprenderse 
la  operación:  por  ejemplo,  sería  insensato  operar 
á  un  viejo  que  tenga  varios  ateromas  en  la  ca- 
be/a, porque  si  la  ojieración  llegara  á  complicar- 
se con  erisi[iela  de  la  cabeza  las  consecuencias 
serían  fatales. 

QUISTILANS:  Ofoff.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Bugallido,  ayuut.  de  Bugallido, 
]>.  j.  de  Negi-eira,  provincia  de  la  Coruña;  30  edi- 
ticios. 

QUISTO,  TA:  p.  p.  irreg.  ant.  de  QUERER. 
U.  con  los  adverbios  bien  ó  mal. 

—  ¿Con  expulsión  has  entrado, 
Y  de  un  hombre  tan  bien  quisto? 

Rciz  DE  Alakcón. 
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...  con  •neuaiUniitrli'in  il«  Ulim«,  tiHU,.  .  y 
un»  parllil*  «Ip  liirlirt  <•  mil'"-   "-•-  ■■■'•  '  ••' 
compiuiilli)  lU  la  vid*  luti 
h«Ko,,, .  á  lo  ipio  erao  bivii  •; 
quo  Illa  oyaiif  ato. 

JoVKLLAMOII. 

QUITA  (da  ,iuit»r )  {.  ¡(eiiijaióii  ú  lilxirai-ión 
i|iio  lineo  ol  acrcwlor  «I  deudor  de  la  deuda  ó 
luirla  do  olla. 

...  iiinniUiiioa  qua  pnr  ninnuna  caiiaa  ol  ra- 
tf\i.  'i  un  pena*  lid  cima- 

r«, 

¡/üj  (/«  Iniliat. 

...  arriiir  aaoriatin,  ni  qiiltro  que  nía  hlK* 
liojn,  ni  <4i)lT*. 

Aa  Pícara  Jiutina. 

-  tltriTA  V  Km'K.liAí  /^yii/.  nononifniueyíiiVn 
un  honofieio  introiliieido  por  la  ley  li  favor  do 
losdoudorea,  on  virtud  ilel  cual  ao  iiiiifa,  rrmito  ó 

Iterdona  luirtn  do  laa  doiidoa.  Ahí  lo  cotiHÍgmí  la 
ey  1.",  tlt.  .\IV,  Pnrt.  .'..•.  Con  arreglo  al  ni- 
tíeulo  11.30  do  la  ley  do  Knjuicianiioiito  civil, 
todo  deudor  que  no  aoa  comerciante,  antea  ilo 
proHontaruc  en  coniuiso,  podrá  solicitar  judicial- 
mente do  sus  acrcodorea  quita  y  esliera,  ó  cual- 
quiera do  Ins  dos  cosas.  Como  dico  Kens,  á  cuyo 
brillante  comentario  nos  atencnioH,  lo  niiHiiio  la 
cesión  de  bienes  que  la  quita  y  espora  son  me- 
dios do  extinguirse  los  obligaciones.  Cuando  un 
hombre  tiono  medio  do  atender  á  ellos,  y  do  pa- 
gar sus  deuda.",  so  le  obliga,  por  los  medios  que 
establece  la  ley,  A  que  solvente  los  créditos  que 
aparecen  contra  él.  Cuando  carece  de  estos  me- 
dios y  llega  á  .semejante  estado,  si  es  comerciante 
se  declara  en  quiebra,  y  si  no  lo  es  puedo  declarar- 
se en  concurso  (véanse  estas  palabrasl.  Entonces 
es  cuando  apela  á  cualquiera  de  estos  tres  recur- 
sos. 1."  A  ol)tener  de  sus  acreedores  una  espera. 
2."  A  que  sus  acreedores  le  perdonen  en  todo  ó 
en  parte  la  deuda.  3.°  A  (lue  vendan  y  se  distri- 
buyan el  producto  de  sus  nicnes,  que  él  les  cede. 
Eipirtí,  por  lo  tanto,  es  un  beneficio  que  con- 
ceden los  acreedores  al  deudor,  otorgándole  un 
plazo  para  que  cumpla  sus  compromisos.  Quita 
ya  hemos  dicho  en  qué  consiste,  de  conformi- 
dad con  la  legislación  de  Partidas.  Ccsió7i  de 
bienes,  como  su  mismo  nombre  lo  indica,  es 
la  entrega  que  hace  e'.  deudor  á  los  acreedores 
de  los  que  |iosee,  |>ara  que  en  vista  de  no  poder 
pagarles  todos  sus  créditos  se  los  distribuyan 
proporcionalmente  á  los  títulos  y  cuantía  de  la 
deuda  que  tiene  con  cada  uno.  El  deudor  que 
opta  por  la  quitaycs|icra,  ó  por  alguna  de  ellas, 
deberá  solicitarlas  antes  de  presentarse  en  con- 
curso; si  o]ita  por  presentarse  en  concurso,  des- 
pués de  haberlo  hecho  no  podrá  ya  pedir  ni  la 
quita  ni  la  espera.  Una  y  otra  podrá  solicitarlas 
judicialmente,  es  decir,  para  que  se  obligue  á  sus 
acreedores  á  que  las  otorguen.  Caso  de  que  todos 
los  acreadores  estuvieren  conformes  en  hacerlo 
como  él  pide,  no  habrá  necesidad  de  que  el  deu- 
dor acuda  á  los  tribunales;  bastará  con  que  con- 
venga con  el  acreedor  ó  acreedores  la  quita  ó  la 
espera  concertadas.  El  procedimiento  judicial  se 
da  para  el  caso  de  que  algirao  ó  algunos  no  se 
prestasen  á  ello,  á  fin  de  reducirles  y  obligarles 
a  que  lo  hagan  por  los  medios  que  el  Derecho  es- 
tablece. 

Allá  en  los  tiempos  de  la  monarquía  absoluta, 
cuando  la  voluntad  regia  era  fuente  de  todo  de- 
recho y  de  todo  poder,  en  esos  tristes  y  obscuros 
días  de  la  Edad  Media,  en  que  gobernaba  esta 
esfera  de  la  vida  la  más  deplorable  confusión 
de  atribuciones  y  privilegios,  ocurrió  muchas  ve- 
ces que,  al  marchar  el  monarca  á  la  guerra  y  re- 
unir sus  mesnadas  para  caer  sobre  el  enemigo,  los 
señores  y  capitanes  de  la  hueste,  agobiados  de 
deudas  y  sin  recui^sos  para  pagarlas,  le  pidieran 
cartas  de  perdón  ó  de  moratoria.  Los  reyes  dieron 
muchas  de  ellas.  Interponiendo  su  voluntad  so- 
berana entre  el  acreedor  y  el  deudor,  jjerdona- 
ban  á  éste  todo  ó  parte  de  la  deuda,  ó  aplazaban 
su  pago  y  lo  remitían  á  una  época  lejana.  El  in- 
terés de  llevarlos  en  su  hueste,  la  conveniencia 
de  utilizar  los  serWcios  de  alguuas  personas,  ex- 
plicaban entonces,  y  justificaban,  dadas  las  ideas 
reinantes,  eso  que  á  nosotros  se  nos  figura,  y  que 
en  realidad  es,  una  tremenda  injusticia,  un  ver- 
dadero absurdo. 

Las  cartas  de  perdón  cayeron  en  desuso  antes 
de  la  Edad  Moderna.  Las  cartas  de  moratoria  se 
han  conservado  hasta  época  bien  reciente.  Esta 
injusticia  continuó  subsistente  hasta  el  estable- 
cimiento difinitivo  de  la  monarquía  contituuio- 
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nal.  Kl  r*y  ó  lU  (.'nnarjo  lU  CwUIU  eoonervaron 


Imju  al  antixuo  n-gmion.  Itih'W  In'M  xila  loa 
aíTPí-^liT'-i  bnn  j^i'lido  foncoder  oaA»  rrt'iratfiriaa 
ó  .  1   en  aii  ron  ■  i 

|i  .  1  itcrio  de  li  r 

y  ri  -ii-  III  M'    1  -  - 1 ,    I  '  i'i    no   w  de.'  • 

|irinripío  on  pIUh  gnmitti/jtiirtu  hu  ' 
lo  abaoliitn.    Kl  llireelio  ni'nl'Tno  i,  ^    ;  i 

nada,  ni  iiudla  tenerlo,  an  cuenta  ol  intin  a  'le  la 
Monarquía  ó  del  monarca,  ni  laa  nareaidulca  de 
la  f{ucrra.  Por  algo  n'm  aejiaran  nnoa  ciento*  de 
ahoa  do  la  époen  ilo  Alfolian  X.  Kn  caniliio,  in- 
vocando la  buena  fo  del  deudor,  !■  '  m 
del  concurHAdo  y  el   interéa  de  lo- 

creo  qiio  en  cierto  modo   iiucdo  oblí;; .:^.. 

d  que  otorgcn  ana  iMnolicioa.  Aaf,  la  Ijouc  de  qno 

Iiarton  Ina  Có<ligoa  coctáneoHcaaiempro  la  de  que 
a  mayor  [lartc  de  lo»  acrcodorea,  y  la  m&»  impor- 
tante por  laciiont!a<loloi>  crtiliUm,  convenga  on 
otorgar  la  conceaiiin.  Si  eato  sucedo  y  hay  algún 
acreedor  que  ao  niega  á  haceilo,  puede  wr  nbl|. 
gado.  Téngase,  ain  embargo,  en  cuenta  tino  e«o 
ea  siempre  injusto,  y  quo  el  Derecho  tiende  á  no 
violentar  en  materia  tan  delicada  la  voluntad  del 
acreedor.  Todo  loque  la  ley  establezca,  pues,  en 
daño  del  acreedor  y  en  Iwneficio  del  deudor,  ha 
de  interpretarse  de  una  manera  restrictiva. 

Una  vez  solicitada  la  quita  y  eHjiera,  el  .Juez 
proveerá  mandando  inmediatamente  convocar  á 
junta  de  acreedores,  señalando  término  bastan- 
te, sin  quo  exceda  de  treinta  días,  para  que  [lue- 
dan  concurrir  á  ella  los  que  residen  en  la  penín- 
sula, y  el  sitio,  día  y  hora  en  que  deba  celebrar- 
se. También  serán  convocados,  citándolos  jierso- 
nalniente  cuando  lo  solicite  el  deudor,  los  acree- 
dores que  residan  fuera  de  la  península,  amplián- 
dose  en  este  caso  el  término  antes  expresado  fior 
el  tiempo  que  el  Juez  estime  necesario  para  que 
puedan  concurrir  á  la  junta.  Sólo  serán  citados 
para  la  misma,  y  podrán  tomar  parte  en  ella,  los 
acreedores  comprendidos  en  la  relación  ¡iresen- 
tada  por  el  deudor.  La  citación  se  bará  ficrso- 
nalmente  por  cédula  á  los  qne  tengan  domicilio 
conocido.  Los  que  no  lo  tengan  serán  citados 

Íior  edictos.  Tanto  en  éstos  como  en  las  cé  lú- 
as de  citación,  se  prevendrá  qne  losacieedo- 
res  se  presenten  en  la  junta  con  el  título  de  sn 
crédito,  sin  que  puedan  ser  admitidos  faltando 
este  requisito.  Si  hubiese  ejecuciones  pendientes 
contra  el  deudor  no  se  acumularán  á  este  pro- 
cedimiento, pero  se  susjieuderá  su  curso  cuan- 
do se  hallen  en  la  vía  de  apremio  antes  de  pro- 
cederse  á  la  venta  de  los  bienes,  si  el  deudor  lo 
solicitare  del  Juez  que  conozca  de  la  quita  y 
espera,  el  cual  lo  comunicará  á  los  otros  por 
medio  de  oficio.  Exceptúanse  de  esta  disposi- 
ción las  ejecuciones  despachadas  contra  bienes 
especialmente  hipotecados.  La  suspensión  que 
se  acuerde  se  tendrá  por  alzada  de  derecho 
cuando  hayan  transcurrido  dos  meses  sin  qne 
hubiese  sido  otorgada  la  quita  y  espera,  ó  luego 
que  fuere  denegada.  Los  acreedores  podrán  ser 
representados  eu  la  junta  por  tercera  persona, 
autorizada  con  poder  bastante,  cuyo  documento 
deberá  presentarse  para  qne  se  una  á  los  autos. 
Los  apoderados  que  lleven  más  de  una  represen- 
tación sólo  tendrán  un  voto  personal,  pero  los 
créditos  que  representen  se  tomarán  en  cuenta 
para  formar  la  mayoría  de  cantidad.  Para  que 
pueda  celebrarse  dicha  junta  se  necesitará  que 
el  número  de  acreedores  concurrentes  represen- 
te por  lo  menos  las  tres  qnintas  partes  del  pasi- 
vo (Arts.  1131  á  1138). 

Segiín  el  artículo  1 139,  la  junta  se  celebrará 
en  el  día  señalado  bajo  la  presidencia  del  Juez 
y  con  asistencia  del  actuario,  sujetándose  á  las 
reglas  siguientes:  1.°  El  actuario  tomará  nota, 
que  insertará  en  el  acta,  de  los  concuiTentes  y  de 
sus  créditos ,  y  á  la  vez  el  Juez  examinará  los  tí- 
tulos de  crédito  y  poderes  en  su  caso.  Si  los  que 
hayan  llenado  esta  formalidad  representaran  lo 
menos  las  tres  quintas  partes  del  pasivo,  el  Juez 
tendrá  por  constituida  la  junta.  2.°  Acto  con- 
tinuo se  dará  lectura  de  los  artículos  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  que  se  refieren  al  objeto 
de  la  convocatoria  de  la  solicitud  del  deudor,  y 
de  las  relaciones  de  deudas  y  bienes  que  con 
ella  se  habrán  presentado,  y  se  abrirá  la  discu- 
sión. 3.°  Después  de  haber  hablado  dos  acreedo- 
res en  contra  y  dos  en  pro,  si  se  hubiere  pedido 
la  palabra  en  estos  sentidos,  y  el  deudor  o  sn  re- 
presentante cuantas  veces  se  consideren  necesa- 
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rias  para  contestar  á  las  observaciones  y  aclarar 
las  lUidasque  [jueilan  olrecerse,  el  Juez,  cuando 
estime  suficieu  temante  discutidas  las  proposicio- 
nes, declarará  cerrado  el  debate.  4.°  El  deudor 
podrá  modificar  su  proposición  ó  proposiciones  en 
vista  del  resultado  del  debate,  ó  insistirá  en  las 
que  anteriormente  haya  presentado,  y  sin  más 
discusión  el  Juez  las  pondrá  á  votación,  formu- 
lando en  términos  claros  y  precisos  lo  que  haya 
de  votarse.  5.°  Las  votaciones  serán  siempre  no- 
rainales  y  se  consignarán  en  el  acta,  formando 
acuerdo  el  voto  de  la  mayoría.  6."  Para  que  ha- 
ya mayoría  se  necesitará  precisamente:  jiriniero, 
que  se" reúnan  dos  terceras  partes  de  votos  de  los 
acreedores  que  tomen  parte  en  la  votación ;  se- 
gundo, que  los  créditos  de  los  que  concurran 
con  sus  votos  á  formar  la  mayoría  importen 
cuando  menos  las  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo  del  deudor.  7.°  Publicada  la  votación, 
se  admitirán  y  consignarán  las  protestas  que  se 
hicieren  contra  el  voto  de  la  mayoría,  y  se  dará 
por  terminado  el  acto.  8.°  Se  extenderá  la  opor- 
tuna acta,  haciendo  una  relación  sucinta  de  todo 
lo  ocurrido  en  la  junta,  insertando  literalmente 
la  proposición  ó  proposiciones  que  se  hayan  vo- 
tarlo y  la  votación  nominal,  y  leída  y  aprobada 
la  firmarán  el  Juez,  todos  los  que  hayan  votado, 
y,  por  los  que  no  sepan,  uno  de  los  concurrentes, 
á  su  ruego,  y  el  actuario. 

Los  acreedores  por  trabajo  personal  y  alimen- 
tos, gastos  de  funeral,  ordenación  de  última  vo- 
luntad y  prevención  de  abintestato  ó  testamenta- 
ria, así  como  los  hipotecarios  con  hipoteca  legal 
ó  voluntaria,  (lodrán  abstenerse  de  ir  á  la  junta 
ó  de  tomar  parte  en  la  votación,  no  quedando 
obligados  á  estar  y  pasar  por  lo  acordado  si  se 
abstuvieren.  La  mujer  del  deudor  no  podrá  to- 
mar parte  en  la  discusión  ni  en  la  votación  de  la 
junta  en  que  se  trate  de  quita  y  espera,  tenién- 
dose esta  proposición  por  desechada  cuando  no 
concurran  acreedores  en  número  suficiente  jiara 
constituir  junta,  ó  no  reúna  á  su  favor  las  ma- 
yorías expresadas,  aun  cuando  tampoco  las  re- 
úna el  voto  contrario.  Si  el  acuerdo  de  la  junta 
fuere  denegatorio  de  la  quita  y  espera,  ó  no  hu- 
biere podido  tomarse  por  falta  de  número,  que- 
dará terminado  el  incidente  sin  ulterior  recurso, 
y  los  interesados  en  liliertad  para  hacer  uso  de 
los  derechos  que  puedan  eorresponderles.  Si  el 
acuerdo  fuese  favorable  al  deudor,  podrá  ser  im- 
pugnado dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  de 
la  junta  por  cualquier  acreedor  ile  los  citados 
personalmente,  que  no  hubiere  concurrido  á 
ella,  ó  que,  concurriendo,  hubiere  disentido  y 
jnotestado  contra  el  voto  de  la  mayoría.  A  este 
fin,  los  acreedores  que  se  hallen  en  aquel  caso  po- 
drán examinar  en  la  escribanía  el  acuerdo  de  la 
junta.  A  los  que  no  huliieren  sido  citados  perso- 
nalmente jiara  ésta  se  les  notificará  el  acuerdo 
favorable,  si  lo  solicitare  el  deudor  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  de  la  celebración  de  la 
junta;  al  hacerlo,  se  les  prevendrá,  consignan 
dolo  en  la  diligencia  bajo  pena  de  nulidad, 
que  si  no  protestan  contra  dicho  acuerdo  en 
el  mismo  acto,  ó  por  comparecencia  dentro  de 
los  tres  días  siguientes,  será  obligatorio  y  no 
podrán  impugnarlo.  El  término  para  lormular 
la  oposición  será  el  de  diez  días  para  los  acree- 
dores que  residen  en  la  península,  el  de  quince 
para  los  que  se  hallen  en  las  islas  Baleares  y  po- 
sesiones españolas  de  África,  yelde  treinta  para 
los  que  residan  en  las  islas  Canarias,  á  contar 
desde  la  notificación.  Las  disposiciones  que  aca- 
ban de  expresarse  no  serán  aplicables  á  los  acree- 
dores que  residen  en  Ultramar  ó  en  el  extranje- 
ro, á  los  cuales  quedará  á  salvo  su  derecho  con- 
tra el  deudor,  no  obstante  el  convenio,  si  no 
hubiesen  concurrido  á  la  junta  (Arts.  1 140 
áll48). 

Las  únicas  causas  por  que  podrán  ser  impug- 
nados los  acuerdos  sobre  quita  y  espera  serán: 
1.*  Defecto  en  las  formas  empleadas  para  la  con- 
vocatoria, celebración  y  deliberación  de  la  jun- 
ta. 2."  Falta  de  personalidad  ó  de  representación 
en  alguno  de  los  que  hayan  concurrido  con  su 
voto  á  formar  la  mayoría.  S.''  Inteligencias  frau- 
dulentas entre  uno  ó  más  acreedores  y  el  deudor 
para  votar  á  favor  de  la  quita  y  espera.  4.»  Exa- 
geración fraudulenta  de  créditos  para  procurar 
mayoría  de  cantidad.  La  oposición  se  formulará 
conforme  á  las  prescripciones  determinadas  para 
el  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía,  y  se  subs- 
tanciará por  los  trámites  establecidos  para  los 
incidentes,  siendo  parte  demandada  el  deudor  y 
los  acreedores  que  comparezcan  manifestando  su 
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propósito  de  sostener  el  acuerdo  de  la  junta.  De- 
bcr.án  litigar  unidos  y  bajo  una  sola  dirección  to- 
dos los  que  sostengan  una  misma  causa,  siendo 
apelable  en  ambos  efectos  la  sentencia  que  recai- 
ga. Transcurridos  los  diez  días  ó  los  términos 
concedidos  sin  haberse  hecho  oposición,  el  Juez 
llamará  los  autos  á  la  vista  y  dictará  auto  man- 
dando llevar  á  efecto  el  convenio,  y  declarando 
que  los  interesados  deberán  estar  y  pasar  poi  él, 
dictando  también  para  su  ejecución  las  provi- 
dencias que  corresponden,  siempre  á  instancia 
do  parte  legítima.  Contra  el  auto  mandando  lle- 
var á  efecto  el  convenio  no  se  admitirá  recurso 
alguno,  y  será  obligatorio  para  todos  los  acree- 
dores comprendidos  en  la  relación  del  deudor, 
con  excepción  de  los  que  se  hubiesen  abstenido 
de  votar,  y  de  los  que  no  habiendo  sido  citados 
per.sonalmente  para  la  junta,  ni  com)iarecido  en 
ella,  no  se  les  hubiese  hecho  la  debida  notifica- 
ción. A  todos  estos  acreedores  y  á  los  no  incluí- 
dos  en  dicha  relación,  quedará  á  salvo  é  integro 
su  derecho  contra  el  deudor,  no  obstante  el  con- 
venio, á  no  ser  que  se  hubiese  adherido  á  él  ex- 
presa ó  tácitamente.  Si  el  deudor  no  cumpliese, 
en  todo  ó  en  parte,  el  convenio  de  quita  ó  espe- 
ra, los  acreedores  recobrarán  todos  los  derechos 
que  contra  él  tenían  antes  del  convenio.  En  este 
caso  podrá  el  deudor  ser  declarado  en  concurso 
necesario  á  instancia  de  los  acreedores  ó  de  cual- 
quiera de  ellos,  aunque  no  haya  pendiente  nin^ 
guna  ejecución  contra  el  mismo  (Arts.  1149  á 
i  154).  Esta  última  disposición  es  justísima.  Si 
el  deudor  falta  á  lo  prometido  el  pacto  se  rom- 
pe y  el  congenio  se  anula,  quedando  el  deudor 
y  los  acreedores  en  la  situación  en  que  se  encon- 
traban antes  de  incoar  este  incidente.  A  los 
acreedores  se  les  reíonoce  entonces  la  facultad 
de  promover  el  concurso,  lo  cual  es  igualmente 
razonable,  porque  el  deudor  se  encuentra  de  he- 
cho en  las  circunstancias  que  la  ley  exige  para 
quedar  concursado.  V.  Concurso. 

-Quita,  Quetta  ó  Keta:  Gcog.  Aldea  déla 
Guinea  septentrional,  sit.  en  el  litoral  que  per- 
tenece é  Inglaterra,  cerca  del  Cabo  San  Pablo  y 
en  la  lengüeta  de  tierra  que  se  extiende  entre 
una  gran  laguna  y  el  mar.  Desde  Atoku,  anti- 
gua factoría  es]iañola,  á  Quita,  es  decir,  en  el 
frontón  oriental  ó  N.E.  del  Cabo  San  Pablo,  la 
costa  no  es  otra  cosa  que  una  estrecha  faja  de 
arena  que  separa  del  mar  el  gran  lago  oriental 
del  Volta,  tendido  hasta  una  gran  distancia  al 
E.  Sobre  esta  faja  de  arena  se  halla,  según  se  ha 
dicho,  la  aldea  de  Quita  á  5  millas  de  \Vyee,  y 
entre  ambas  el  puerto  de  JellacoHee  á  2,5  al  N. 
del  Cabo  San  Pablo.  Este  puerto  ha  sido  punto 
sumamente  importante  para  los  buques  que  se 
hallan  de  estación  en  el  Golfo  de  Guinea.  El  go- 
bierno inglés  estableció  en  el  fondeadero  de  Je- 
llacoffee  un  pontón-almacén  flotante,  como  hos- 
jiital  para  los  enfermos  de  la  escuadra  y  depósi- 
to de  carbón.  Quita  es  aldea  de  alguna  conside- 
ración, eomiioniéndose  de  varias  calles,  en  las  que 
además  de  las  casas  de  los  indígenas  existen  otras 
liertenecientes  á  los  comerciantes  acomodados. 
Entre  Quita  y  Wyee,  y  como  á  1,5  milla  de  e.ste 
último  punto,  hay  un  bosque  muy  notable  deno- 
minado de  Tebwy,  donde  concluye  la  Costa  de 
Oro  y  principia  la  de  los  Esclavos.  Las  rompien- 
tes de  la  barra  entre  ambos  puntos  son  tales  que 
.sólo  las  canoas  pueden  con  dificultad  salvarlas, 
y  únicamente  por  medio  de  éstas  se  pueden  ob- 
tener algunas  provisiones,  fondeando  en  cual- 
quiera parte  y  á  la  distancia  que  convenga  en  la 
buena  e.5tación,  jiues  en  todas  h.iy  fondo  limpio, 
uniforme  y  de  buen  tenedero,  particularmente 
enfrente  de  Jellacoffee  y  Quita.  Desde  el  fuerte 
de  Quita  puede  verse  la  inmensa  superficie  del 
lago  extendiéndose  al  E.  hasta  las  poblaciones 
de  Popo  en  un  espacio  de  más  de  30  millas;  el 
]iaís  hacia  el  interior  se  supone  sea  muy  fértil, 
y  de  él  se  extraen  las  provisiones  para  los  habi- 
tantes del  litoral,  por  medio  de  las  canoas  que 
continuamente  cruzan  el  lago  de  una  á  otra  ori- 
lla (Derrotero  de  las  costas  occidentales  de  Áfri- 
ca). 

-  Quita  C'alcal:  Geog.  Islote  del  Perú,  al 
N.E.  de  la  isla  de  Lobos  de  Afuera  y  muy  inme- 
diato á  ésta. 

-Quita  Calzones:  Oeog.  Islote  del  Perú  á 
los  11°  22  50"  lat. ;  es  uno  de  los  que  forman 
el  grupo  de  Huaura. 

-  Quita  Calzone.s  ó  Mokales:  Geog.  Arroyo 
en  el  dep.  de  Montevideo,  Uruguay;  corre  de 
N.E.  á  S.O.  yes  afl.  del  Migueletc. 
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-Quita  (Domingo  dos  Reís):  Biog.  Poeta 
jiortugués.  N.  en  1728.  M.  cu  1770.  Huérláno 
desde  muy  niño,  se  vio  obligado  á  entrar  de 
aprendiz  en  casado  un  barbero  para  poder  vivir. 
Las  gentes  de  diferentes  naciones  que  iban  á 
afeitarse  á  su  tienda  le  inspiraron  el  deseo  de 
conocer  las  lenguas  extranjeras,  y  aprendió  solo 
y  sin  maestro  el  francés,  el  italiano  y  el  es]]a- 
ñol.  La  lectura  de  Camoéns  le  dio  el  gusto  de  la 
poesía,  que  empezó  á  cultivar  con  buen  éxito. 
Perdió  todo  lo  que  poseía  en  el  terremoto  de 
Lisboa,  ocuirido  en  1755,  y  se  habría  visto  sin 
recursos  si  no  hubiera  encontrado  una  generosa 
hos]iitalidad  en  casa  de  una  amiga  suya,  Teresa 
Alviea,  mujer  de  un  médico.  Compuso  cinco  tra- 
gedias, de  las  cuales  la  mejor  es  la  de  lilis  de 
Castro;  varios  sonetos  y  elegías,  algunos  idilios 
muy  admirados  en  la  época  de  su  aparición,  pero 
que  carecían  de  originalidad.  Sus  Obras jioélicas 
forman  2  t.  en  8.°. 

QUITACIÓN  (de  quitar):  i.  Renta,  sueldo  ó 
salario. 

...  si  no  les  pudiesen   hacer  mercedes,  á  lo 
menos  páguenles  muy  bien  las  quitaciones. 
Fr.  Antonio  de  Gdevaea. 

Luego  entré  con  un  pelón. 
Que  sobre  un  rocín  andaba, 
Y  aunque  dos  reales  me  daba 
De  ración  y  quitación, 
Si  la  menor  falta  liacía, 
Por  irremisible  ley, 
Olvidando  el  Agnus  Dei. 
Qui  tollis  ración,  decía. 

Tirso  de  Molina. 

-  Quitación:  For.  Quita. 
QUITADOR,  RA:  adj.  Que  quita.  U.  t.  c.  s. 

-  QuiTADOE:  V.  Perro  quitador.  U.  t.  c.  s. 

QUITAGUAS:  m.  PARAGUAS. 

...  ruin  sombrero  con  oficios  de  quitaguas... 
Larra. 

quitaipóN:  m.  Quitapón. 

...cada  par  de  qüitaipones  dobles  á  doce 
reales. 

rragináiica  de  tasas  de  1680. 

QUITAMANCHAS:  ra.  SaCAMAKCHAS. 

...  no  tenían  la  culpa  los  quitamanchas  y 
tintoreros,  sino  la  química,  etc. 

Antonio  Flores. 

QUITAMENTE:  adv.  m.  ant.  Totalmente,  en- 
teramente. 

QUITAMERIENDAS:  m.  Bol.  Nombre  vulgar 
castellano  con  que  se  designan  dos  especies  de 
plantas  pertenecientes  ala  familia  de  las  Colchi- 
cáceas.  En  la  mayoría  de  las  localidades  de  Es- 
paña la  planta  denominada  con  este  nombie  es 
la  Mercndcra  Bulbocodium  Rand.,  y  en  algunas 
es  el  verdadero  cólchico  (Colchicum  avlumnalc 
L. ).  Este  nomlu'e  vulgar  tiene  su  origen  en  la 
fecha  en  que  aparecen  las  flores  de  amlias  espe- 
cies, pues  las  dos  florecen  hacia  el  final  del  vera- 
no y  comienzos  del  otoño,  época  en  que,  siendo 
bien  perceptible  ya  el  acortamiento  de  los  días, 
se  acostumbra  á  suprimir  la  merienda  á  los  tra- 
bajores  de  los  campos. 

QUITAMIEDOS:  m.  Tccn.  Como  el  vértigo  de 
las  alturas,  en  tanto  no  tiene  carácter  patohigico, 
es  accidental  y  puramente  hijo  de  la  imagina- 
ción que  se  echa  de  ver  el  peligro,  el  individuo 
expuesto  á  sufrirlo  se  estremece  si  no  ve  algo  que 
le  separe  de  aquél,  ó  crea  que  le  evita  la  caída,  y 
desde  el  momento  en  que  encuentra  una  cuerda, 
un  pequeño  obstáculo  al  cual  crea  puede  afian- 
zarse caso  de  verse  atraído  por  el  abismo,  des- 
aiiarece  ese  temor;  de  aquí  el  nombre  de  quita- 
miedos que  se  da.  á  estos  pequeños  obstáculos. 
En  los  puentes  de  cuerdas  los  quitamiedos  son 
los  cordones  que  sirven  de  barandillas,  )'  que 
van  sujetos  á  las  péndolas  por  fuertes  nudos.  En 
los  puentes  de  fábrica  ó  hierro  de  los  ferrocrrri- 
Ics  se  colocan  también  en  vez  de  barandilla,  an- 
tepecho ó  pretil,  unos  alambres  gruesos  que  van 
sujetos  á  postecillos  formados  por  hierros  en  T 
V  que  deben  colocarse  á  ambos  lados  del  andén 
ilel  puente,  si,  como  sucede  de  ordinario,  en  el 
resto  se  encuentra  sin  otro  piso  que  el  de  las 
traviesas  soljre  que  descansan  los  carriles.  En 
las  pasarelas  de  servicio  .se  colocan  quitamiedos, 
formados  por  medios  tirantes  ensamlilados  en 
postecillos  fijos  al  piso  de  trecho  en  trecho,  pu- 


QTTIT 

ilivmlu  aiiiililiiir  i(  liik  llraiili'o  iln  iiiinlKr*,  «Uní- 
liiita  il  iMiniiUa  lie  i'itnimo.  Kii  In»  t«ir*|ilii||aa 
«iKVitiliw  •»  Imiwii  |i<'i|iii<Ac>ii  mullí  mira  itr  tirim 
il  lia  |iii'i|rn  tiii  anitii,  i|iiii  ai'|uiiiii|iia  <  iiiivniíliiiita- 
iiii'IiIk,  li  |><>aiirili>  au  |u>rii  nlliiia,  i|iiii  r«r>  vc« 
|iiiail  iJK  lU  i'rllllllll'lKia,  allVKIl  l'lllllil  i|lllllllllll<- 
iImn,  (lo  U  lllialllil  lliiiltiTil,  iMI  li)M  itllilna  iln  Mía' 
li'liinili'iilii  i'oiivlolii'  rnliii'iti'  i|iiiUiiiii'iliia  ilii  fu 
liliril,  i|llo  il!  |i|ii|iiii  IÍii|ll|Hi  airVl'll  iln  nainiln 
li  loa  tl'iiliaiMintra;  aii  roliM'nit  ilo  iiiihIo  i|un  U 
ilii|H>«lii  ipiii  i'alii  ilaliiijn  viikIk  illlna  'JU  coiitl' 
llli'tliia,  ion  lo  i|lli<,  iil  |iin|i|ii  tíiillllHi  i|llr  ai< 
miiliKlli'ri'  lit  iililit,  ao  lliiiiii  i'l  |iriiii'i|iAl  nlijolu 
do  Hurvii'  ili<  i|iiitniiiii'ili>a. 

Kn  loa  iiiiiliniiiiia  ralA  liiniiilitilii  i|iii<  ar  |iuii- 
gnu,  y  K<'<«'<'>l»>i'i>ti>  ai<  loiiiiitii  i'oii  rollltoa  nUi- 
iloN  A  Illa  vitlilN  i|t)i<  roriniiii  loa  |iii>a  (li>ri'i<ltoa  ilul 
lUiiliiniio;  aili  iMiiluii):u,  un  loa  iiiuliiniina  lolffiíii- 
tea,  ili'l  aiatiMiiiL  oi'iliiini ii>,  v\  i|i)i(iiiiiiri1oa  ao  ro* 
iltii'K  ú  iinik  lili  ili'  rijuiito  i|iic  nii  vil  cnliuiinilo  A 
toiloH  loa  |tjra  iliM't'i'lum  ,  t'i,  i\  fiiltii  iliM'atoH,  iL 
liiN  iMii'i'ilna  lio  HttNuniHÍt'in.  Ku  Mtiilriil,  lúa  día- 
|>osii<l(inranili>|>liiiliia  |>or  i'l  Auinliiinioiilo  |iara 
iliii' acfjiniíliiil  ii  los  oliriM'oa  i|Uo  tiiiliiijnii  «oliro 
ikinliuiiioa,  oxi^'on  ijiio  oii  railii  lunliiuiio  ao  coló- 
i'|MM  uii  {tiiHAiniuioa,  voi'ilailoi'o  i|UÍIaniÍL'(loH,  por 
au  |>iiito  uxtiM'ior,  pl  iinoiKlK-toni  r  1  pií's  (1"',1'J1 
aohro  el  solvróii  quo  sirvo  ilo  |umi  al  iinilitmin, 
ostünilo  Ihh  vi'Iii.s  <>n  ipio  liiui  ilo  aiiji-tarso  ú  r> 
]iii'.s  (1>",  10)  mili  de  (itia;  i'ii  los  niiiiiiiiios  col 
pautes  ú  (lo  rovoonilor  so  ilispiiso  tnni'iii  ii,  con 
\'^ni\\  ol'jolo,  qiic  á  los  tiros  verticales  so  ato  una 
ciioiihi  liorizontnl  on  cada  andamiada  á  I»  altu- 
ra do  3  J  pies  (un  metro)  del  talilón,  jtara  servir 
de  anteiH'cho  ó  i|ii¡tnnuiHlos,  y  do  unijiaro  on  caso 
necesario  de  los  olneíos, 

QUITAMIENTO:  ni.  l>lnA. 

...  giHTAMiBNTü  es  cuando  facen  pleito  al 
(Icbdiir  tic  nunca  (ItMiíand.ir  lo  que  i^l  debía,  ó 
le  quitar  el  dcliiloaqncllos  que  lo  pueden  fa- 
cer. 

I\trtüia.:. 

Y  innd.^ndole  nombres  cicuta  á  ciento, 
Quenis  anebojnllo  como  usura, 
Con  nombre  de  nioliatra  ó  ijfiTAMmsTO. 
B.   L.  DE  Argensola. 

QUITAMOTAS:  com.  li^.  y  liiin.  Persona  li- 
sonjera y  aduladora,  como  que  anda  quitando 
las  motas  do  la  rojia  á  otra,  de  puro  obsequiosa. 

QUITANIEVES:  ni.  Ccirr.  y  Ferr.  En  general, 
deben  coiii|ii'ciiderse  li,íjo  este  nombre  todos  los 
aparatos  y  mcilios  que  se  emplean  para  retirar 
la  nieve  cíe  los  caminos,  ya  sean  estos  carrete- 
ras, ferrocarriles,  calles  (U>  las  poblaciones,  et- 
cétera, aunque  se  conocen  por  tales  nuls  espe- 
cialmente los  ap:iratos  dcstin:»dos  á  este  objeto; 
partiendo  de  la  primera  base .  vamos  :i  exponer  lo 
más  sucintamente  posible,  dentro  de  la  claridad, 
los  diversos  medios  que  al  electo  se  emplean. 
Sabido  es  lo  difícil  qne  es  el  tránsito  sobro  pa- 
vimentos cubiertos  de  nieve,  siquiera  ésta  no 
tenga  imis  que  nn  ]ieqncño  espesor,  y  aun  cuan- 
do se  reduzca  á  una  ]iel\cula  de  escarcha :  además 
tiene  el  inconveniente  de  que  desagrega  los  fir- 
mes y  es  un  elemento  de  destrucción  de  la  vía; 
comenzaremos  el  estudio  por  los  caminos  ordi- 
narios, incluyendo  en  ellos  también  las  calles  de 
las  poblaciones,  para  terminar  con  cuanto  se  re- 
fiere á  los  ferrocarriles. 

Sabido  es  también  de  todos  quo  una  película 
pequeña  de  escarcha  ó  hielo  se  remedia  con  su- 
ma facilida<l  cubriendo  el  piso  de  una  capa  de 
arena,  aserrín  de  madera,  ó,  mejor,  estiércol  de 
cuadra;  ]iero.  aparte  de  lo  sucio  del  jirocedi- 
niiento,  no  tiene  aplicación  desde  el  momento 
en  que  la  ca]ia  de  nieve  que  se  ha  convertido  en 
hielo  adquiere  algún  espesor,  y  entonces  es  pre- 
ciso que  desaparezca  en  seguida,  lo  cjuc  de  ordi- 
nario se  hace  con  cuadrillas  de  ]ieones  á  cargo  de 
un  capataz,  empleando  para  retirar  la  nieve  es- 
cobas y  palas  si  aquélla  es  pulverulenta  y  no 
excesivo  el  grueso  de  la  capa,  razón  por  la  que 
al  procedimiento  se  le  ha  dado  el  nombre  de  /)«- 
¡10  o  cxjmko  de  las  nieves,  conviniendo  emplear 
para  esta  ojieración  las  palas  de  madera  mejor 
que  las  de  hierro;  para  interrumpir  el  tránsito  el 
menor  tiempo  posible,  se  emiiieza  por  abrir  una 
calle  de  dos  metros  y  medio  de  ancho,  especial- 
mente si  la  nieve  es  muy  compacta  y  espesa,  en 
cuyo  caso  inocederá  además  el  empleo  de  rastras 
y  p.alas;  abierta  esta  calle  se  procede  á  ensan- 
charla, y  la  nieve  extraída  se  arroja  lejos  de  la 
yíú,  coiiduciciidüla  en  carretillas  ó  carros;  en  las 
'loíio  XVI 
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pídna  y  riiri'Kii  <i>,  viiiplraiidu  ni  7  " 

iirii'/»,  iiiiK  ca  un  linalldiir  IriaiiKió  "■ 

niiaamliíiiiUa  en  forma  dn  V  t'i  i*»tH»li:ii,  qiiL  ae 
nanmi'jn  al  tniiiro  do  lina  pliiiniiile;  <d  «a|Hilóii 
iiiiirrlia  niii  la  punta  ln  "  '■  '  '  -  •  '  '  natidor 
lleva  lili  caióii  i|iii<  au  1  .  na  qiin 

no  ao  levante   |N>r   la  i'  m-  i|ii« 

vencer;  lleva  en  el  plao  que  loen  al  auelo  revea- 
liiniento  de  cha|in  de  |>alaatro,  y  va  tirado  |»ir 
biieyra  ó  caluillerina,  ae^ún  el  la-an  del  a|uiralo 
y  la  (liiroM  y  oa|M-aor  de  la  nieve;  de  eato  mo<lo 
ao  va  abriendo  una  calle  del  ancho  ile  la  ma- 
yor batalla  del  qiiilanievea,  el  que  va  arroj'iniln 
éatn  á  loa  coalndos  lurmaiido  un  cordón  eonti- 
nu«,  i|Uo  ao  puedo  retirar  doapnéa  carffándula 
con  |uilaa  en  cairoa  ú  carrclillaa,  por  niáii  nne  lo 
ordinario  es  dejarla  como  ha  quedado  ni  U  ba- 
talla del  qiiitanievea  es  snliciento  liara  que  la 
calle  abierta  permita  la  circulación  de  carniaje»; 
en  otro  c^aso  habrá  quo  |ia.sar  nuevamente  el 
aparato  jior  uno  de  los  costados,  |>ero  de  modo 
quo  la  punta  del  espolón  quede  fuera  del  pri- 
mer cordón  formado,  pues  do  lo  contrario  vol- 
verla á  arrojar  parto  de  la  nieve  arrancada  al 
medio  del  camino,  (^¡eneralmentc  no  bosta  una 
|>asada  del  quitanieves  |>ara  desprcmler  toda  la 
de  la  calle  abierta,  y  entonces,  si  el  es|iesor  es 
aún  considerable,  se  da  otra  nueva  pasada,  pi- 
cando un  poco  delante  del  aparato,  antes  qne 
empiece  á  funcionar,  paraipie  agarre,  pues  do  lo 
contrarióse  deslizaría  sin  producir  el  menor  efec- 
to; si  la  nieve  que  queda  tiene  poco  espesor  so 
a|iela  á  los  otros  ]irocedimientos,  siendo  muy 
frecuento  tener  quo  jiicar  el  hielo  con  algunas 
precauciones  para  evitar  accidentes. 

En  los  Icrrocarriles,  si  la  nieve  es  poco  abun- 
dante, so  pueden  emplear  también  las  |>alas  de 
madera  y  la  rastra;  pero  desde  el  momento  en 
que  se  reúne  cu  cantidad  quo  haga  temer  se  in- 
terrumpa la  circulación  es  preciso  a|ielar  á  otros 
procedimientos; si  se  eleva  á  poca  altura  y  no  es 
muy  compacta  bastará  quitarla  do  los  rieles  á 
medida  que  cae,  arrojándola  fuera  de  la  vía, 
siempre  que  entre  los  carriles  la  altura  que  al- 
cance no  impida  el  paso  del  hogar  de  las  loco- 
motoras; según  Ctoschler,  los  trenes  pueden  cir- 
cular sobre  una  vía  cubierta  con  25  centímetros 
de  nieve,  siemjire  que  los  rieles  queden  libres. 
En  Bavicra  cada  guardavía  va  acompañado  en 
invierno  de  dos  peones  para  hacer  la  limpieza 
constante  de  la  línea,  y  cuando  no  son  suficien- 
tes se  acude  á  aumentar  el  número  de  obreros, 
que  abren  trincheras  de  l'",45  á  I",?»  de  an- 
chura, haciendo  des|iués  avanzar  por  la  vía,  y 
empujado  (lor  la  locomotora,  un  trineo,  especie 
de  vapor  de  seis  ruedas,  con  peso  de  1»  tonela- 
das, revestido  con  jilanchas  de  palastro  en  for- 
ma de  arado;  las  brigadas  van  haciendo  al  pro- 
pio tiempo  burladeros  donde  resguardarse  al  ya- 
so  del  tren,  que  debe  ir  silliando  constantemen- 
te para  anunciar  su  llegada  y  que  puedan  pre- 
venirse los  obreros:  en  las  grandes  tormentiis  de 
nieve  la  operación  la  dividen  en  tres  partes,  que 
son:  apertura  de  la  trinchera  á  brazo,  ensanche 
de  la  explanación,  que  se  practica  á  máquina,  y 
limpieza  á  brazo;  la  máquina  que  lleve  el  trineo 
debe  ir  inmediatamente  delante,  esto  es,  unida 
al  tren  que  va  á  p.asar,  para  evitar,  si  continúa 
la  tormenta,  que  se  haga  inútil  el  trabajo,  y 
cuando  hay  que  franquear  algún  obstáculo  se 
fuerza  hasta  S  ó  9  atmósferas  la  tensión  del  ra 
por  en  la  primera  máquina  que  empuja  al  tri- 
neo. Cuando  se  presenta  la  tormenta  que  los  ale- 
manes llaman  schncewchcn,  lo  que  ocurre  entre 
diez  y  once  de  la  noche,  con  viento  del  Oeste, 
en  febrero  y  marzo,  se  ven  muchas  veces  deteni- 
dos gran  número  de  trenes,  jnies  la  nieve  es 
arrastrada  en  grandes  avalanchas  de  los  terre- 
nos inmediatos,  cerrando  el  paso  al  trineo,  que 
se  ve  cogido  por  delante  y  ¡lor  detras;  y  como 
entonces  también  las  poblaciones  próximas  se 
ven  amenazadas  por  la  misma  tormenta,  que, 
cegando  las  calles,  hace  imposible  la  salida  de 
los  obreros  de  sus  hogares,  corren  gran  peligro 
los  trenes,  jior  lo  que  muchas  veces,  para  evitar 
esto,  se  suspende  la  circulación.  En  la  parte  más 
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na  de  riclea  viejo»  de  1  .'lOO  a  ü  000  kilogramoa, 
empujados  (>or  una  ó  tUm  locomotoraa;  loa  iifiaa 
del  arado,  de  iiiio  también  liablarcmon  en  M'gni- 
da,  y  quo  va  colgado  ilcl  vagón,  paaaii  á  uno»  10 
centímetros  |ior  encima  de  los  carrilea. 

Kn  l'riisia  es  muy  [icnosa  laexplotacii'ni  do  la» 
línc;u<  en  tiempo  de  nieve,  hasta  el  punto  deque 
llartwich  cree  que  lo  más  conveniente  e»  parali- 
zar la  ex[>lotacion  en  esta  é|ioca  de  tomientondo 
nieves,  que  sólo  duran  de  ordinario  uno  ó  dos 
dios,  teniendo  después  que  lim]iiar  la  vía  á  bra- 
zo jior  no  haber  dallo  resultado  las  m.i'iiiinas  ó 
qnitanioves  empleados;  en  los  caminos  del  Nor- 
te y  Esto  de  Priisia  han  llegado  á  verse  cogidas 
por  la  nieve  hasta  seis  niiii{iiinas,  con  toni|i«ra- 
turas  do  20°  bajo  O  f  -  20°)  centígrados,  helán- 
dose el  agua  en  las  bombas  de  las  máquinas  y 
forniándo.se  cuñas  de  durísimo  hielo  bajo  las  rue- 
das, á  las  i|ue  impiden  avanzar. 

Cuando  la  nieve  en  la  vía  alcanzuí  sólo  medio 
metro  de  altura,  los  jwonesdejan  aquélla  exjiedi- 
ta  en  poco  tiempo  con  una  rastra  triangular  que 
van  pasando  por  cada  fila  de  rieles,  pudiendo  un 
solo  hombre  quitar  la  nieve  en  un  kilómetro  de 
doble  vía  en  una  hora;  la  nieve  extiaída  se  va 
amontonando  á  los  costados,  de  donde  se  saca 
con  palas  de  madera  guarnecidas  de  palastro, 
llevándola  á  caballeros  situados  á  alguna  distan- 
cia de  la  arista  superior  en  los  desmontes,  y 
fuera  por  completo  de  los  tramos  en  terraplén  y 
del  lado  opuesto  de  los  vientos  reinantes,  para 
que  no  vuelva  á  ser  arrojada  á  la  vía;  las  palas 
de  madera  tienen  sobre  las  de  hierro  las  ventajas 
de  pesar  menos,  y  siendo  m¡is  manejables  foder 
extraer  mayor  cantidad  de  nieve  con  aquéllas 
que  con  las  segundas  en  el  mismo  tiempo,  y  de 
inijiedir  que  á  su  contacto  so  congele  la  nieve. 
También  se  pueden  emplear  escobas,  jiara  lo 
cual  se  cni|iieza  por  abrir  un  surco  á  lo  largo  de 
los  carriles;se  quitan  los  ceniceros  de  las  máqui- 
nas, colocando  en  éstas  los  escobillones  que  mar- 
chan delante. 

El  arado  que  se  emplea,  trineo  11  quitanieves 
(p'j.  1),   es  un  espolón  colocado  delante   de  la 


Fig.  1 

máquina,  ó  en  un  vagón  especial,  según  hemos 
dicho:  está  formado  por  dos  superficies  curvas 
de  palastro,  c  y  c',  fuertemente  sujeto  al  carrua- 
je por  barras  A  y  £  y  tornillos;  las  cuchillos 
están  de  5  á  10  centímetros  sobre  la  cabeza  del 
riel. 

Otros  trineos  ó  arados  hay  de  diferentes  auto- 
res, que  se  hacen  de  palastro  también,  para  fijar- 
los, como  el  que  hemos  representado,  á  vagones 
especiales  que  deben  ir  lastrados  con  gran  car- 
ga, sin  lo  cual  descaiTÍlarían  bajo  la  presión 
ejercida  por  las  masas  de  nieve;  en  Wurtemberg 
se  emplean  los  arados  quitanieves  para  desmon- 
tes en  que  la  capa  de  nieve  no  pasa  de  2  jiies,  y 
los  ayiaratos  tienen  4  de  altura  jior  10  de  longi- 
tud mínima  en  la  parte  superior;  los  empleados 
en  Haviera  los  forman  unos  trineos  montados  en 
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tnicks,  especiales  también,  snn  mas  cortos  uno 
los  antes  explicados,  y  se  componen  de  dos  su- 
perficies inclinadas  que  se  cortan  en  ángulo  rec- 
to y  están  Cormadas  por  fuertes  bastidores  de 
madera  revestidos  de  palastro. 

Cuando  el  espesor  de  la  capa  de  nieve  pasa 
de  45  centímetros  ya  no  son  ventajosos  los  apa- 
ratos explicados,  y  se  recurre  á  los  quitanieves 
propiamente  llamados,  montados  sobre  ruedas  y 
empujados  por  una  locomotora  que  marcha  de- 
lante del  tren ;  en  Baviera  se  componen  de  una 
armadura  de  madera  montada  sobre  un  tren  de 
seis  ruedas,  revestida  de  una  envolvente  de  pa- 
lastro que  tiene  la  forma  curva,  de  superficies 
cóncavas,  y  que  se  eleva  sobre  los  rieles  hasta 
una  altura  de  2  4  metros. 

La  compañía  austríaca  de  los  caminos  de  hie- 
rro del  Estado  renunció  á  esta  clase  de  quita- 
nieves, que  tienen  el  inconveniente  de  empujar 
la  nieve  a  los  costados  y  comprimir  la  que  en- 
cuentran á  su  paso,  aumentando  de  este  modo 
las  resistencias  en  proporción  tan  notable,  que 
si  el  espesor  de  la  cajia  de  nieve  es  grande  se 
hace  invencible,  é  inútiles  todos  los  esfuerzos, 
por  cuya  razón  se  trató  de  buscar  una  forma 
más  adecuada  al  objeto,  estableciendo  antes  las 
condiciones  á  que  debe  satisfacer,  que  según  los 
documentos  que  la  compañía  presentó  en  la  Ex- 
posición Universal  de  1S62  son,  por  el  orden  en 
que  las  estudia  Goscliler,  las  siguientes :  1 ."  Arran- 
car la  nieve  y  elevarla  poco  á  poco  para  arrojar- 
la fuera  de  la  abertura  ó  paso  practicado  y  que  es 
necesario  para  el  fácil  acceso  del  material  circu- 
lante de  la  vía.  2.^  Ofrecer  porsupesoy  el  déla 
nieve  con  que  se  va  cargando  una  resistencia  sufi- 
ciente para  contrarrestar  las  presiones  ejercidas 
por  la  nieve  aglomerada  que  se  trata  de  arrancar. 
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y  evitar  descarrilar  ó  volcar  el  quitanieves.  3." 
Presentar  forma  apropiada  paraproducir  el  trans- 
porte de  la  nieve  por  un  movimiento  continuo, 
y  de  tal  manera  (pie  reduzca  la  resistencia  lo 
necesario  para  que  pueda  ser  movido  por  una  lo- 
comotora de  determinada  potencia.  4."  Trans- 
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portar  y  arrojar  la  nieve  arrancada  do  la  vía  á  I 
conveniente  distancia,  compriuiiendo  adenuis  las 
paredes  de  la  trinchera  de  modo  ijuc  no  pueda 
caer  de  ellas  ni  de  la  nieve  que  su  arrancó  canti- 
dad ali;una  á  la  vía  desj>ués  del  paso  del  quita- 
nieves, presentando  un  obstáculo  á  la  circulación 
de  los  trenes.  5."  Dar  ala  nieve  arrancada  y  de]io- 
sitada  cierta  dure- 
za y  la  densidad 
necesaria  para  que, 
al  quedar  deposita- 
da en  los  costados, 
no  pueda  ser  arras- 
trada por  el  viento 
y  volver  al  punto 
de  donde  se  sacó, 
ni  flotar  alrededor 
del  ijuitanieves  ó 
de  la  locomotora, 
lo  que  impediría 
distinguir  las  seña- 
les que  se  hiciesen 
en  la  vía,  y  por  lo 
tanto  no  se  podría 
apreciar  el  estado 
de  ésta;  y  6."  La 
parte  posterior  del 
quitanieves  deberá 
tener  una  forma 
apropiada  para  tra- 
bajar marchando 
en  sentido  retró- 
grado, lo  que  eco- 
nomiza mucho 
tiempo  cuando  la 
nieve  no  tiene  gran 
altura.  El  quita- 
nieves resultante  de  estas  condiciones,  y  pro- 
curando satisfacer  á  todas  ellas,  es  el  represen- 
tado en  la  fg.  2.  Se  compone  de  una  pare.l  la- 
teral, plana  y  vertical  AF,  ó  ligeramente  in- 
clinada de  abajo  á  arriba,  que  sirve  para  com- 
l^imir  la  nieve  arrojada  fuera  de  la  vía  y  mar- 
car la  altura  de  la  trinchera;  en  la  figura  apa- 
rece el  frente  de  la  derecha  del  ajiarato,  que 
es  simétrico  con  relación  al  plano  vertical  que 
pasa  por  el  centro  de  la  vía.  De  esta  pared  parte 
una  superficie  alabeada  D,  de  plano  director  per- 
pendicular al  eje  de  la  vía  y  vertical;  las  gene- 
ratrices, que  empiezan  ]ior  ser  horizontales  en  la 
puntare,  se  van  elevando  poco  á  poco  hacia  atrás 
hasta  tomar  \mr  cada  frente  la  inclinación  de  la 
cara  ylí" correspondiente;  estas  generatrices  es- 
tán representadas  en  a,  a',  re",  re'",  y  las  super- 
ficies que  se  unen  en  la  arista  nb  tienen  por  ob- 
jeto arrancar  la  nieve  y  elevarla  hasta  arrojarla 
fuera  de  la  trinchera.  A  la  superficie  anterior  D 
se  une  otra  superficie  alabeada  A',  que  encuentra 
á  la  primera  de  modo  iiue  corte  á  todas  las  ge- 


QTTIT 

nei'atrices  de  D  á  una  longitud  constante  á  par- 
tir de  la  arista  lateral  ac;  la  superficie  í^es  tam- 
bién de  plano  director,  y  éste,  perpendicular  al 
¡llano  diametral  de  la  vía,  forma  con  el  horizon- 
tal un  ángulo  de  30°;  las  generatrices  de  esta  se- 
gunda superficie,  apoyándose  sobre  la  curva  bel 
antes  determinada,  forman  con  el  ]ilanodesime- 
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tría  del  aparato  un  ángulo  variable  entre  O  y 
30°,  también  creciendo  este  ángulo,  de  delante- 
en  que  la  generatriz  está  en  dicho  plano  de  sime, 
tría,  á  atrás.  Por  la  ¡jarte  posterior  lleva  una  su- 
perficie G  inclinada  para  arrancar  la  escasa  nie- 
ve que  en  la  contramarcha  de  la  máquina  pudie- 
ra dificultar  el  paso  de  ésta.  Todas  estas  superfi- 
cies están  formadas  por  tablones  de  4  centíme- 
tros de  es]iesor,  ensamblados  á  ranuras  y  lengüe- 
tas, y  recubren  el  truck  BC,  yendo  á  su  vez  es- 
tos tableros  con  una  cubierta  de  palastro  fuerte 
de  3,3  milímetros  de  espesor.  Los  cuchillos  pos- 
teriores G  son  de  palastro  más  fuerte,  de  5 i 
milímetros  de  espesor,  y  se  hallan  sostenidos 
por  un  bastidor  ú  armadura,  pero  sin  tabla- 
zón. 

El  truck  es  de  encina,  semejante  su  bastidor 
al  de  una  plataforma,  con  sus  topes  de  choque, 
muelle  de  tracción,  cadenas  de  amarre  y  rue- 
das; descansa  la  piarte  de  madera  O  sobre  im 
bastidor  de  hierro  £,  sostenido  ]ior  los  dos  pa- 
res de  ruedas  que  se  ven  de  [lunlus  cu  la  figura, 


y  que  van  montadas  sobre  ejes  de  husillos  exte- 
riores. 

La  mayor  longitud  del  aparato  es  de  5'",6S9 
sin  contar  los  cuchillos  posteriores;  su  mayor 
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anchura  por  la  parte  baja  es  de  2™,  924;  la  ma- 
yor por  la  parte  más  alta  3'",319,  y  la  altura  to- 
tal 3m,477. 

Este  aparato  tiene  el  inconveniente  de  no  ser 


aplicable  á  cm-vas  de  pequeño  radio,  como  se  ha 
demostrado  al  tratar  de  aplicarle  á  la  línea  de 
Steierdorf,  de  la  misma  compañía,  donde  tuvie- 
ron que  siistituirle  por  rejas  de  arado  colocadas 
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ra  Jo  i'ioita  «m-lnim  qiio  |mciU'  sor  ccrriila  jior 
líos  linjas  ooitailas  oii  bisel  y  iiiovililcs  con  char- 
nelas alivik'dor  ilo  los  lioiilos  ilo  aquéllas.  Las 
hojas  veeinas  do  ilos  |»alctassiioosivnsestiiii  eon- 
jugadas  de  dos  en  dos  por  barras  ilc  conexión, 
do  modo  que  una  de  las  dos  hojas  de  una  misma 
paleta  se  invseiite  abierta  con  s\i  lilo  dispuesto 
11  '.'ortar  por  electo  del  nioviiniento  ile  rotación, 
mientras  la  hoja  opuesta  esta  cerrada.  Para  ali- 
viar las  charnelas,  las  hojas  descansan  sobre 
linos  a|wyos  que  de  esta  suerte  soportan  el  cs- 
tiicrzo  transmitido  por  la  reacción  do  la  masa  do 
nieve. 

Así  se  explica  la  manera  como  se  efectúa  el 
trabajo  de  estas  iialelas:  cuando  el  disco  se  pone 
en  movimiento,  las  hojas  en  bisel  que  se  pifsen- 
tan  por  el  lado  del  lilo  cortan  la  masa  con  un 
movimiento  hclizoidal  y  obligan  li  la  nieve  ¡i 
¡lenetrar  por  la  hendedura  abierta.  Digamos  de 
(«so  que  la  rueda  de  ]ialetas  va  encerrada  en 
una  caja  abierta  por  delante.  De  este  modo  la 
nieve  se  acumula  en  las  paletas  y  es  expulsada 
por  la  fuerza  centrífuga  cuando  éstas  llegan,  en 
su  movimiento  de  rotación,  á  la  parte  superior 
del  disco:  la  abertura  practicada  en  la  j.aulaque 
encierra  la  rueda  lleva  una  disiwsición  que  per- 
mite lanzar  la  nieve  á  uno  ú  otro  lado  de  la  vía. 
Jlerced  á  la  forma  inclinada  de  las  paletas,  los 
copos  que  no  son  ex]iulsados  cnen  en  la  vía  sin 
perjudicar  el  fuiuiouamiento  de  la  máquina  y 
evitando  que  aquéllas  se  obstruyan. 

El  maquinista  va  en  un  camarote  que  abarca 
el  conjunto  del  mecanismo  (fir/.  -11  vigila  la  ría 
y  dispone  de  una  palanca  que  le  permite  regular 
el  sentido  de  rotación  de  la  rueda  y  dirigir  la 
nieve  á  vin  lado  ó  á  otro  de  la  vía,  segiin  las 
condiciones  del  terreno. 

El  impulso  comunic.arV)  por  la  rotación  del 
aparato  es  tal,  ipie  la  nieve,  lanzada  á  grande 
altura,  va  á  caer  á  una  distancia  de  15  á  20  me- 
tros (jiíj.  51. 

Esta  máquina  limpia  la  vía,  pero  no  los  rie- 
les, y  por  esto  lleva  el  complemento  de  un  cor- 
tabielo  y  un  raspador  de  nieve,  colocados  aquél 
dclantede  la  primera  rueda  y  éste  inmediata- 
mente después  de  la  segunda,  y  guiados  por  un 
émbolo  do  vapor  que  el  maquinista  pone  en  mo- 
vimiento desde  su  plataforma;  unos  muelles  co- 
locados en  las  barras  de  suspensión  les  permiten 
levantarse  cuando  encuentran  un  obstáculo  rí- 
gido, pero  conviene  que  el  mismo  maquinista 
los  levante  cuando  se  acerca  á  una  aguja  ó  ,á  nii 
cruce,  (jara  evitar  desperfectos  eu  la  vía. 


Fig.  5 
QUITANTE:  \i.  a.  de  quitar.  Qne  quita. 

...  ítem  se  advierte  n  la  t.al  moza  qurr.\MTK, 
que  si  la  diesen  cosa  de  poco  nioniento,  no  la 
tome. 

La  Picara  Justina. 

QUITANZA  (de  quitar):  f.  aut.  Finiquito,  li- 
beración ó  carta  de  ]iago  que  se  da  al  deudor 
cuando  paga. 

QUITAPELILLOS:  colll.  lig.  y  fam.  QUITAMO- 
TAS. 

QUITAPESARES:  111.  fam.  Consuelo  ó  alivio  en 
la  pena. 

Es  mi  Mariquita 

QUITAfKSARKS; 

Digo  quitapesos 
De  á  ocho  reales. 

QrEVEDO. 

-  Quitapesares:  Geog.  Antigua  quinta  real 
en  la  prov.  de  Segovia,  sit.  en  el  camino  de  Se- 
govia  á  San  Udolbnso.  Se  destinó  en  un  princi- 
pio á  la  conservación  de  camellos,  búfalos  y  aves 
raras,  y  des]més  se  encerraron  venados,  que  lue- 
go se  trasladaron  á  los  bosques  de  Ríofrío.  En 
\S19  era  propiedad  de  la  infanta  doña  María 
Luisa  Fernanda.  En  el  último  ^cmentlátor 
^ISiUt  figura  Quitapesares  como  nn  caserío  del 
ayunt.  de  Palazuelos,  con  21  liabits. 

QUITAPIEDRAS:  m.  Fcrr.  Los  quitapiedras  ó 
lanMjnedras  son  dos  barras  verticales  de  hierro 
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que  se  fijan  por  su  ]iarte  sujierior  delante  de  las 
ruedas  y  en  el  bastidor  de  una  máquina  ó  ca- 
rruaje cualquiera  q>ie  marche  á  la  cabeza  de  un 
tren  sobre  la  vía,  que  bajan  sobre  los  rieles  una 


por  cada  lado  y  quedan  á  5  ó  6  centímetros  de 
estos,  siendo  su  objeto  sejKirar  de  los  mismo»  las 
piedras,  madera  ó  cualquiera  otro  obstáculo  que 
casual  ó  intencionalniente  .se  encontrase  sobre  el 
carril,  para  evitar  el  descarrilamiento  de  los  tre- 
nes; estVin  nnidos  en  el  medio  de  su  longitud  por 
una  chambrana  de  hierro,  y  consolidados  por  tor- 
napuntas que  los  unen  á  los  largueros  para  que 
luiedan  resistir  el  choque  contra  el  obstáculo 
sin  desviarse  de  su  posición,  y  con  igual  objeto 
se  lijan  á  las  placas  de  guarda  del  eje  de  delante, 
al  que  prenden. 

Lo  general  es  colocarlos  en  las  máquinas  loco- 
motoras en  la  forma  que  representa  la  fig.  ad- 


junía,  delante  de  los  cilindros  C,  eu  los  que  se 
apoyan,  y  tienen  la  forma  de  nua  barra  terminada 
por  una  uña  A  (a  es  la  proyección  de  la  cham- 
brana): sin  embargo,  no  todas  las  máquinas  lle- 
van quitapiedras,  y  cuando  los  llevan  se  suelen 
colocar  también  delante  del  juego  delantero  del 
tender,  por  sí  con  la  trepidación  jToducida  por 
la  máquina  en  las  trincheras  hay  algi'm  peque- 
ño dcs|irendiniiento  en  los  taludes  y  llega  algu- 
na piedra  á  colocarse  sobre  el  carril,  y  teniendo 
además  por  objeto  prevenir  cualquier  accidente 
cuando  la  máquina  marcha  hacia  atrás,  conviene 
que  en  el  ténder  haya  quitapiedras  detrás  del 
juego  posterior  de  ruedas,  con  la  uña  vuelta  del 
lado  del  tren.  A  veces  tienen  la  forma  de  un  pico 
de  pájaro  ó  cuña  para  desviar  los  estorbos  de  la 
vía. 

También  conviene  colocarlos  en  la  vagoneta 
de  cabeza  de  los  trenes  de  trabajo  que  bajan  sin 
máquina  las  pendientes. 

Un  tren  ó  una  máquina  que  marcha  con  lan- 
zapiedras  puede  evitar  en  ocasiones  el  pasar  so- 
bre el  cuerpo  de  algiin  individuo  que  haya  caído 
sobre  la  vía,  pues  por  su  forma  tiende  á  desviar- 
le, teniendo  fuerza  suficiente  para  no  romperse 
si  se  dan  dimensiones  convenientes  al  quitapie- 
dras. A  pesar  de  estas  ventajas  y  de  su  poco  cos- 
te, sin  que  sepamos  la  causa,  no  llevan  quita- 
piedras todas  las  máquinas,  por  masque  sev.ava 
generalizando  su  uso,  principalmente  en  Es- 
paña. 
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QUITAPILOTES:  111.  Iii(l.  y  Conut.  Tlozo  recto 
do  madera  dura,  de  2  á  3  metros  de  longitud  y 
de  un  diámetro  casi  igual  al  de  los  filotes  inic 
se  hincan  en  un  terreno  encharcado,  que  se  co- 
loca bien  enfilado  sobre  la  cabeza  del  lulote 
cuando  ésta  se  va  á  cubrir  por  el  agua,  y  sobre 
el  extremo  de  cuyo  madero  auxiliar  se  golpea 
con  la  machina  para  continuar  la  hinca  á  fin  de 
tjue  el  líquido  no  amortigüe  la  violencia  del 
clioque  y  salpique  por  todas  partes;  con  mas 
propicilad  se  le  podía  llamar  hineapilotes;  en  el 
centro  de  la  base  del  quitapilotes  va  fija  una  es- 
jiiga  circular  de  hierro  de  3  á  4  centímetros  de 
diámetro  y  20  á  25  de  salida,  cuya  espiga  sirve 
de  botón  que  entra  en  una  botonera  abierta  en 
la  cabeza  del  pilote,  con  el  mismo  diámetro  y 
jirotundidad,  para  que  no  se  desvíe  de  la  cabeza 
del  pilote  y  pueda  hacerse  la  hinca  córaodanKMi- 
te;  en  el  otro  extremo,  que  debe  sufrir  el  golpe 
de  la  maza,  lleva  un  cincho  de  hierro,  con  obje- 
to de  que  no  se  desorganice  por  la  acción  conti- 
nuada de  la  machina,  y  aun  sería  conveniente 
ponerle  un  cubo  completo  de  hierro. 

QUITAPÓN  (de  quila  j  pon):  m.  Especie  de 
adorno  que  se  pone  en  las  cabezas  del  ganado 
mular  y  de  carga.  Hácese,  por  lo  regular,  de 
lana  de  varios  colores,  con  borlas  y  otros  adhe- 
rentes. 

-  De  quitapón:  loe.  fam.  De  quita  t  pon. 
QUITAPORQUERlA:  f.  Farm.  Nombre  vulgar 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
PoUgaláoeas,  y  conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombro  científico  de  Mouninina  polydacliia  Ruiz 
et  Pavón,  planta  que  abunda  en  la  América  me- 
ridional y  fué  descubierta  por  los  citados  botá- 
nicos españoles  en  su  expedición  científica  al 
Perú,  y  dedicada  por  ellos  á  D.  José  Moñino, 
conde  de  Floridablanca,  que  siendo  Ministro  de- 
cretó dicha  expedición. 

La  parte  usada  en  Farmacia  es  la  raíz,  la 
cual  se  presenta  en  el  comercio  indivisa,  fusifor- 
me, en  trozos  de  4  á  6  decímetros  de  longitud, 
con  la  corteza  de  color  amarillo  claro  sembrada 
de  puntos  grisáceos,  con  olor  nauseoso  j;  sabor 
soso  y  mucilaginoso  al  principio  y  después  acre 
y  amargo.  Su  fractura  es  fibrosa  y  el  polvo  irri- 
ta la  mucosa  nasal.  Agitada  en  el  agua  produce 
espuma  abundante,  por  lo  que  en  América  se 
sirven  de  ella  para  emplearla  en  vez  de  jabón  en 
el  lavado  délas  ropas,  produciendo  nn efecto  se- 
mejante al  que  en  igual  caso  produce  el  palo  de 
jabón,  aun  cuando  su  composición  y  proceden- 
cia sea  muy  distinta  de  éste.  De  esta  aplicación 
se  ha  derivado  el  nombre  vulgar  con  que  se  la 
designa.  En  su  composición  se  han  hallado  di- 
versas resinas  y  un  principio  particular  llamado 
mouninina  al  que  se  atribuyen  las  propiedades 
astringentes,  expectorantes  y  estornutatorias  que 
caracterizan  á  este  medicamento.  En  Europa  es 
muy  excaso  su  uso,  pero  en  América  se  empica 
con  bastante  frecuencia. 

QUITAR  (dellat.  quietare,  descansar,  reposar): 
a.  Tomar  una  cosa  separándola  y  apartándola  de 
otras,  ó  del  lugar  y  sitio  en  que  estaba. 

...  QUITÓLE  el  otro  por  fuerza  la  cruz  de  las 
manos,  y  él  dijo:  Bien  podrás  quitármela  de 
las  manos,  mas  del  corazón  no  podrás. 
P.  Juan  Eusebio  Nierembep.o. 

...  de  todos  estos  actos  se  hace  en  el  alma 
un  hábito  tan  estrecho,  que  es  imposible  QUI- 
TARLE sin  romperle. 

Lope  de  Vega. 

-  Quitar:  Desempeñar. 

...  otrosí  decimos,  que  si  tal  cosa  empeña- 
da por  tanto  ó  por  más  de  lo  que  valiese,  que 
estonce  la  debria  quitar  el  heredero  del  tes- 
tador. 

Partidas. 

...  ó  se  empeñan  para  no  quitarse,  ó  se  ven- 
den para  nunca  volverlas  á  comprar. 

Cervantes. 

-Quitar:  Hurtar. 

...  muerden  á  los  pobres,   porque   piensan 
que  les  vienen  á  QUITAR  lo  que  les  toca  á  ellos. 
Lope  de  Vega. 

-  Quitar:  Impedir  ó  estorbar. 

—  ¿Quién  os  QUITA  que  lloréis? 

Rojas. 

Ella  me  quitó  el  ir  á  paseo. 

diccionario  de  la  Academia. 


QUIT 

-  Quitar:  Prohibir  ó  vedar. 
...  baños  hubo  siempre  en  el  mundo  por  to- 
das las  provincias;  y  si  en  algúu  tiempo  se 
QUITARON  en  Castilla,  fué  porque  debilitaban 
las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  hombres  para 
la  guerra. 

Luis  del  Mármol. 

-  Quitar:  Derogar,  abrogar  una  ley,  senten- 
cia, etc.,  ó  librar  á  uno  de  una  pena,  cargo  ó  tri- 
buto. 

...  por  lo  cual  es  también  más  sano  consejo 
tolerar  las  leyes,  que  quitarlas...  Fruela  lué 
muy   aborrecido  porque  quitó  la  costumbre 
■  introducida  por  Uvitizn. 

Saavedua  FA.iARno. 

-Quitar:  Suprimir  un  empleo  ú  oficio. 

-  Quitar:  Obstar,  impedir. 

No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente. 

diccionario  de  la  Academia. 

-  QuiTAR:Despojar  ó  privar  de  una  cosa. 

Quitar  la  vida,  el  honor,  el  sosiego,  la  paz. 
Domínguez. 


QÜIT 

bastante  del  que  posteriormente  se  usó  en  la  an- 
tigíiedad  y  todavía  se  usa.  El  quitasol  egipcio  es 
un  gran  abanico  semicircular  que,  según  apare- 
ce representado  en  pinturas  y  bajos  relieves,  de- 
bía estar  hecho  de  palma,  é  iba  montado  en  una 
larga  vara,  ]iues  servía  para  preservar  de  los  ra- 
yos solares  á  la  persona  real  cuando  ésta  iba  en 
palanquín  á  hombros  de  sus  esclavos,  y  el  qui- 
tasol había  de  quedar  forzosamente  á  la  altura 
de  la  cabeza.  Estos  quitasoles  egipcios,  que  no 
son  otra  cosa  que  abanicos,  aunque  debieron  te- 
ner los  dos  usos  de  prestar  sombra  y  agitar  el 
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desembarazar  á 


-Quitar:  ant.   Libertar 
uno  de  una  obligación. 

...  y  ese  caballero  me  juró  que  haría  QUITAR 
á  Amadis  de  lo  que  prometió  á  Angriote. 
Amadis  de  Gaula. 

-Quitar:  Esgr.  Defenderse  de  un  tajo  ó 
a]iartar  la  espada  del  contrario  en  otro  cualquier 
género  de  ida. 

-Quitarse:  r.  Dejar  una  cosa  ó  apartarse  to- 
talmente de  ella. 

...  los  viejos  de  nuestra  edad  débense  QUI- 
TAR de  contiendas  y  pleitos. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Quitarse:  Irse,  separarse  de  una  parte. 

-Retírate,  dueño  mío... 
(QuÍTANSE  de  la  ventana  doña  Juana  y  Leo- 
nor). 

MOREI'O. 

-Al  quitar:  m.  adv.  con  que  se  significa  la 
poca  permanencia  y  duración  de  una  cosa. 

-Al  quitar:  m.  adv.  For.  Dícese  del  censo 
redimible. 

-De  QUITA  T  PON:  loe.  que  se  aplica  acier- 
tas' cosas  que  no  son  permanentes  ó  no  están 
fijas. 

Lo  que  llaman  fortuna,  es  lo  de  menos,  por- 
que sobre  que  no  están  de  acuerdo  ni  en  el 
nombre,  ni  en  el  significado,  es  cosa  de  QUITA 
y  pon,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Quita,  ó  quite  allá:  expr.  iám.  que  se 
emplea  para  rechazar  á  una  persona,  ó  reprobar 
por  falso,  desatinado  ó  ilícito  lo  que  dice  ó  pro- 
pone. 

¡Uf!  quita  allá.  De  pensarlo 
Me  están  temblando  las  carnes. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sin  quitar  ni  poner:  loe.  adv.  Al  pie  de 
la  letra,  sin  exageración  ni  omisión. 

-  Venuhr  al  quitar:  fr.  For.  Deshacerse  de 
una  cosa  por  venta,  pactando  la  acción  de  vol- 
verla á  comprar  cuando  se  halle  en  disposición 
de  ejecutarlo. 

QUITARASCA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  río  Huaras. 

QUITASOL:  m.  Instrumento  de  la  misma  es- 
tructura que  el  paraguas,  aunque,  por  lo  común, 
más  pequeño  y  ligero,  que  sirve  para  resguardar- 
se del  sol. 

Si  llueve  se  cubren  con  unos  quitasoles  de 
muy  finas  esteras,  etc. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

...  eran  seis,  y  venían  con  sus  quitasoles. 
Cervantes. 

—  Ya  no  necesito 
De  sombra;  toma,  Agapito; 
Guárdame  ese  quitasol. 

Hartzenbusch. 

-  Quitasol:  Art.  y  Of.  En  Egipto  es  donde 
en  rigor  tiene  su  origen  el  quitasol,  aunque  la 
forma  de  lo  que  allí  merece  este  nombre  difiere 
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Quitasol  egipcio 

aire,  son  semejantes  á  las  plumas  de  avestruz  que 
como  emblema  llevaban  los  príncipes  cuando 
iban  junto  al  palanquín  de  los  reyes.  De  creer  es 
que  los  personajes  que  llevan  en  la  mano  los  qui- 
tasoles fuesen  muy  allegados  por  su  parentesco 
ó  por  su  jerarquía  á  la  persona  del  faraón.  A  éste 
no  acompañaba  un  solo  quitasol,  sino  dos,  uno 
á  cada  lado,  sin  duda  para  que,  ni  cuando  dieran 
la  vuelta  al  palanquín,  ofendiera  á  aquél  el  sol. 
En  una  pintura  se  ve  re- 
"^" ^  ^^  presentado  un  palanquín 

.sobre  el  cual,  á  modo  de 
dosel,  hay  un  quitasol, 
cuya  vara  encorvada  vie- 
ne á  unirse  con  el  res- 
paldo del  asiento ;  la  for- 
ma del  quitasol  es  la 
del  abanico  semicircular 
antes  indicado;  pero 
aquí  no  necesitaba  auxi- 
lio de  nadie  para  jireser- 
var  del  sol  el  busto  del 
íaraón. 

El  quitasol  de  la  forma 
conocida  le  encontramos 
]ior  primera  vez  en  los 
relieves  asirlos  más  anti- 
guos, que  son  los  que 
proceden  del  palacio  de 
Asur-Nazir-Pal  (  882  á 
857  antes  de  Jesucristo) 
en  Kaláh  (Nimrud). 
Los  griegos  y  los  romanos  también  conocieren 
el  quitasol  (umbella,  umhracuhmi,  crKiáSeioc ), 
que  se  abría  y  cerraba  como  los  de  hoy,  y  estaba 
ibrmado  de  una  pieza  de  tela  redonda  tendida 
sobre  cierto  número  de  varillas  convergentes.  En 
un  vaso  griego  de  la  colección  de  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  se  ve  á  varios  argiofan- 


Quitasol  asirio 


Quitasol  griego 

tes  ó  sacerdotes  de  Baco  celebrando  una  danza 
que  debía  formar  parte  de  los  misterios  del  culto 
del  dios,  y  algunos  llevan  unas  sombrillas  muy 
ligeras,  abiertas,  en  la  mano.  En  otr.is  pinturas 
de  vasos  figura  el  quitasol  ó  sombrilla  como  ar- 
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.' pa  jirivativo  ilo  lik  niajcatml  íiii|h'' 
II. ti  o  ilu  Miia  iiiiiKolintos  rp|>rp.a<<iitjiiitPa.  Katna 
i|iiitn.<i<ilt'a  cu  voatiinilii'i'  |><>iipiiii.s  ii  iiiaiiiint  di'  ili- 
ni^'iiiaa  «II  Km  úii^iiIo.h  di'  loa  (diliciiiK,  (uirn  i|iio 
Ht'iiii  vistos  dra  :i'  li'juH.  Iio.i  l¡llitll^"ll'.4  rliiiioH 
liiLÍH  visunlt'íi  8UII  do  iwiliol  oii|;iii.iadu  y  ruluieiido, 
y  llovaii  iior  adorno  «oiilom-iiui  do  ('onfui'io, 
ti^llltu  y  «li'iíoriiw  iflif-iiwiis  ;  su»  linios  son  do 
niiidora  tloxililoy  liKora,  y  las  varilUa  do  linni- 
lii\.  Do  JKUiil  nintoi'ia  y  cnnfcciión  son  lo.s  quita' 
solos  jii|K>in'.so.H,  ouyos  iidoriios  so  distiii;;uon  |>or 
lii  vivo/ti  do  sus  colores,  Kn  el  .1  i|n''ii,  oii  la  In- 
di», y  on  casi  toda  ol  Asia  ol  i|UÍtnsol  no  so  usa 
Kolanionlo  on  la  vi'ln  uriiiunria,  sino  on  las  ties- 
tas y  leronionias  piililieAs  y  religio'ias.  líl  iiiiita- 
sol  so  ve  on  muios  do  los  dioses  y  fotiolios,  do 
los  liraniinos,  lienzos,  tiilo|iines,  reyes  y  jirínci- 
jH's.  Kn  la  prcH'osioii  de  ,Ia¡^ronat,  en  l.a  iiuo  se 
iviiiion  más  do  100  000  |H"regrinos,  los  luamines 
van  011  torno  del  carro  triunlal  do  Viclinii  con 
ijuitasolos  lioclios  de  ricas  telas  de  la  I-idia  y 
allomados  con  perlas  y  ]iedreria.  En  U  tiesta 
solemne  do  Sa|>anj;iancliei,  on  el  reino  do  Poffii, 
los  miis  líennosos  elerantos  del  rey  marclian  ba- 
jo innionsos  tiiiitAsolos  de  brillantes  telas.  Qui- 
tasoles de  seiía  con  ailornos  de  oro  V  perlas  es 
ol  regalo  ipio  los  solieranos  imlios  hacen  ¡i  los 
embajadores.  El  Musco  Militar  y  Xaval  deLon- 
di-es  guarda  un  niagnilico  quitisol  IVanjeado, 
míe  era  el  quo  cobijaba  ol  trono  lie  la  reina  de 
Travanoor,  en  el  Indostán,  donde  so  llamaba  el 
quitasol  del  Estado.  También  goza  do  esiiecial 
importancia  el  quitasol  on  Siam,  on  las  islas 
Jlolucas,  en  Java  y  en  Ccilán. 

Hoy  tanibit^n  se  fabrican  quitasoles  de  varia- 
das formas,  que  en  rigor  pueden  reducirse  ádos 
tipos:  el  primitivo  formado  por  una  suiierticie 
de  revolución  muy  semejante  á  un  cono  nu\y 
abierto,  y  otro  en  forma  de  abanico,  usado  este 
por  los  indios,  chinos  y  japoneses.  Nos  ocu|>are- 
mos  sucesivamente  de  ambos,  cni|iezaudo  por  el 
últimamente  citado. 

El  quitasol  recto  ó  en  forma  de  abanico  es  de 
gran  tamaño,  formado  por  una  percha  ó  («ilode 
1"',20  á  2  metros  do  altura,  que  sirve  de  eje  á 
una  armazón  de  plumas  de  ganso  y  jiavo  real; 
aquéllas,  teñidas  de  colores  vivos  v  formando 
caprichosos  dibujos,  van  recubriéndose  unas  Á 
otras,  enlazándose  por  el  cañón  A  una  armadura 
de  cortezas  de  árbol,  ó  bien  sujetas  con  un  teji- 
do ,  abriéndose  en  forma  de  penacho  plano  ó  de 
abanico  :  estos  quitasoles  son  conducidos  por 
criados  ó  esclavos  que  marchan  junto  al  señor, 
del  lado  de  donde  llega  el  sol,  paia  evitar  que 
le  moleste;  parte  de  la  varilla,  como  la  mitad  ó 
el  tercio  inferior,  segiín  el  tjimaño,  queda  al  des- 
cubierto y  sirve  de  mango,  el  que  entra  en  una 
caja  de  vaqueta  ó  de  otras  pieles,  que  lleva  el 
conductor  suspendida  de  una  banda  que  i>asa 
por  su  hombro,  y  cruzando  por  el  pecho  llega  á 
la  cadera  del  lado  opuesto  á  modo  de  bandole- 
ra, ó  bien  va  sujeta  á  un  cinto. 

En  Euroi>a  y  América  se  emplean  los  quitaso- 
les del  otro  sistema,  que  son  muy  semejantes  al 
paraguas:  pueden  ser  fjos,  scmijijos  ó  mtublcs. 

hos  qtiilasolfs  Jijos,  llamados  también  robín- 
sones,  nombre  tomado  sin  duda  del  fantástico 
personaje  de  la  célebre  novelita  de  Defoé,  al  que 
suponía  siempre  cargado  con  su  quitasol  de  for- 
ma muy  semejante  a  los  que  este  nombre  reci- 
ben, aun  cuamlo  no  sean  transportables  como 
aquél,  se  reducen  á  una  serie  de  jiics  derechos 
formailos  por  troncos  de  árboles  delgados,  rec- 
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el  pió  deroelio,  y,  cargando  en  inlo,  llega  u  en. 
ciintrar  á  nn  uubo  ó  tarugo  prianiuticu  de  Lin- 
dera, do  tantit-H  caraa  latoriiloa  ennio  cuchilloa 
ha  do  oiila/nr  y  |aiqiirña  altura,  que  remata  ex- 
teriiirtiiento  on  una  piramiile,  vi'"'  doluijo  se  cor- 
la "einin  Hii  .'«ei'iiiiii  recta,  do  hnpie  porun  clavo 
ó  giiieho  so  Mis|H'nde  un  farol  o  una  janlinera; 
otrua  veces  los  cnehilloa  aun  niáa  cenipliejidoa, 
pues  ol  nabo  se  convierto  en  nn  |ieiidolóii,  al  que 
vioiien  a  reunirse  tirantes  que,  |>artiendo  de  los 
vértices  del  iKilígono,  deatriiyen  el  empujo  late- 
ral lie  la  armadura,  sionilo  este  sistema  imis 
eonveiiionlo,  es]ieeialiiionte  si  el  diámetro  del 
roliinsón  es  bastante  giaiide,  porque  con  el  pri- 
mer sistema  los  empujes  pueden  derritiar  los 
pies  derechos;  esto,  sin  embargo,  puede  evitarse 

{loniondo  en  la  dirección  clcl  plano  bisector  de 
os  diedros,  formados  |ior  cada  tres  |>o.sles  con- 
secutivos, unos  puntales  que  refieran  al  terreno 
los  empujes.  Solire  esta  armailura  se  colocan  de 
cuchillo  á  cuchillo  una  serie  de  correas,  ó  sea 
delgada.s  ramas  horizontales  clavadas  ]ior  enci- 
ma á  los  ]>ares;  sobro  estas  correas  se  [loiien 
haces  de  ramaje  largo  y  ilelgado  en  capas  dife- 
rentes, empozando  por  la  |>arte  hkís  baja,  (>ara 
que  cada  lila,  con  los  tallos  hacia  abajo,  recu- 
bra los  troncos  de  la  inferior,  para  que  las  aguas 
puedan  verter  fácilmente,  continuando  de  este 
modo  hasta  la  jiarte  más  alta,  en  que  se  cubren 
los  troncos  con  un  rodete  hecho  del  mismo  ra- 
maje retorcido;  la  unión  de  la  cubierta  se  hace 
con  tomiza,  que  se  va  atando  fuertemente  á  las 
correas  de  la  armadura,  y  que  debe  quedar  cu- 
liicrta  \x>r  el  ramaje  de  la  hilada  superior;  el  ra- 
maje se  suele  colocar  verde  y  con  hojas,  y  cuan- 
do hay  que  reiiararle  se  hace  sin  quitar  la  cu- 
bierta, sino  colocando  una  nueva  capa  sobre  la 
inferior,  lis  el  robinsón  nna  construcción  rústi- 
ca mny  agradable  en  parques  y  janlines,  muy 
propia  |iara  las  colinas  ó  sitios  elevados,  para 
cubierta  de  embarcaderos  de  recreo,  etc. ,  resul- 
ta muy  económica,  y  no  deja  de  tener  duración 
si  se  cuida  de  reparar  cuando  lian  cesado  ya  las 
lluvias  primaverales,  y  regarle  algunas  veces 
durante  los  calores  fuertes. 

Los  quitasoUs  semifijos,  de  donde  nacieron  los 
¡xiragiias,  son  de  grandes  dimensiones,  aun  cuan- 
do no  tanto  como  los  anteriores,  que  tienen  cuan- 
do menos  i  metros  de  diámetro,  y  aun  algunos 
alcanzan  hasta  12  metros.  Estos  tienen  un  diá- 
metro que  llega  3  veces  hasta  cerca  de  2  metros; 
se  componen  de  un  bastón  y  del  quitasol  propia- 
mente dicho;  el  bastón  es  de  caña,  de  unos  2  me- 
tros de  altura  y  grueso  suficiente,  pudiendo  em- 
plearse el  bambú,  que  por  su  ligereza  y  resisten- 
cia es  muy  á  propósito  [lara  el  objeto.  El  quita- 
sol puede  ser  rígido  ó  recogerse;  en  el  primer 
caso  le  forma  una  armadura  de  latas  delgadas  de 
madera  de  hasta  un  milímetro  ó  milímetro  y  me- 
dio de  espesor,  que  van  armadas  en  unos  aros  de 
madera  tlexible,"jnnco  ó  ballena,  que  en  número 
de  dos  ó  tres,  y  sujetos  al  liastón  por  varillas  rí- 
gidas, sirven  de  apoyo  á  las  tablas  á  ellos  suje- 
tas, así  como  el  bastón  en  su  parte  más  elevada, 
rematándolo  todo  por  una  espiga  con  un  adorno 
cualquiera.  Cuando  el  quitasol  puede  recogerse, 
que  es  lo  más  general,  está  formado  de  piezas  ó 
cuchillos  que  se  pliegan  sobre  el  bastón  como  lo 
hacen  los  paraguas ;  cada  cuchillo  está  compuesto 
de  una  tabla  cortada  como  indica  la  figura  si- 
guiente, con  tres  taladros  A,  B  y  C  en  su  eje,  el 
primero  y  úiiiü^o  hacia  los  extremos  y  el  segun- 
do hacia  el  medio;  por  la  parte  interior  lleva 
cada  tabla  un  anillo  deadainbre,  en  el  que  eugas- 
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I'or  loa  orilicios  B  (Mua  un  cordón  straveundo 
á  cada  tableta  del  haz  al  envés,  quo  ac  cien  i  -"- 
bre  MÍ  iiiisiiio  como  correa  sin  tin,  y  que  <  i.  ui'i'> 
esUi  abierto  el  quitasol  ae  encuentra  en  li  n- 
sión;  otro  cordón  semejante,  y  del  mianio  mwio 
dispuesto,  ]>asa  por  los  orificios  í ',■  la.s  articulacio- 
nes de  cada  varilla  con  su  contravarílla  «e  hacen 
á  un  extremo  de  la  tableta;ycomo  éstas  montan 
unas  sobre  otras,  la  articulación  debe  estar  del 
lado  en  que  la  tableta  es  recubierta  jior  la  in- 
mediata para  que  (iiieda  plegarse.  La  esfera  en 
que  terminan  las  contra  varillas, y  qnedeslíz.a  |>or 
el  bastón  al  abrir  el  quitasol,  salva  un  muelle 
de  acero  quo  el  bastijn  lleva  en  el  punto  conve- 
niente y  que  sale  al  ¡>asar  la  esfera,  con  lo  que  im- 
l'i'le  plegarse  al  aparato,  como  lo  hace  el  muelle 
de  los  paraguas  ordinarios;  un  alambre  que  atra- 
viesa el  bastón  algunos  milímetros  por  encima 
de  donde  termina  la  esfera  cuando  el  quita.soI 
está  abierto,  alambre  que  termina  en  un  bucle 
por  cada  lado,  impide  que  el  viento  haga  abrir 
miis  el  quitasol,  con  lo  que  quedaría  destrozado; 
la  ]>arte  superior  se  recubre  con  un  monterillade 
badana  clavada  á  todas  las  tabletas  \kit  encima 
de  ellas,  y  bajo  el  punto  A  es  atravesada  jior  el 
bastón  y  se  sujeta  en  la  |iarte  superior  de  la  es- 
fera fija;  todo  esto  va  recubieito  j>or  un  ahoga- 
dor fijo  de  madera,  atravesado  ¡wr  el  bastón, 
cuyo  ahogador  resguarda  la  piel  que  está  debajo 
y  la  impide  mojarse. 

Kn  estos  quitasoles  el  bastón  suele  terminar 
inferiormente  porun  regatón  de  acero,  de  punta 
aguda  y  larga,  especie  de  chuzo  de  mango  hueco 
en  que  entra  el  bastón,  al  que  se  fija  con  tomi- 
llos. Este  regatón  sirve  para  clavar  el  quitasol 
en  el  terreno;  además,  á  la  altura  de  SO  centíme- 
tros á  un  metro  suele  llevar  fija,  con  puntas  pe- 
queñas de  París,  una  correa  con  su  hebilla,  jara 
una  vez  clavado  el  quitasol  fijarle  con  la  correa 
al  respaldo  de  una  silla. 

Este  quitasol  es  muy  conveniente  para  expe- 
diciones de  campo  y  caza,  y  como  útil  portátil 
de  jardines  y  casas  de  recreo.  Al  abrir  el  quita- 
sol, las  30  ó  40  varillas  que  le  forman  quedan 
recubriéndose,  y  al  cerrarle  se  van  colocando 
unas  sobre  otras,  ocupando  poco  espacio. 

Los  quitasoles  muebles  son  muy  semejantes  á 
los  paraguas,  aunque  algo  menores,  de  los  que  se 
diferencian  también  en  que  tienen  dos  telas,  una 
exterior  blanca  ó  de  colores  claros  para  que,  re- 
flejando la  luz  del  sol,  no  dé  calor  al  interior,  y 
otra  tela  interior  verde  ó  de  color  obscuro  para 
que,  absorbiendo  la  mayor  cantidad  de  calor  ra- 
diada por  el  individuo  colocado  á  S'j  sombra, 
hagan  ésta  más  fresca ;  prescindiendo  de  la  tela 
interior,  son  completamente  como  un  paraguas 
y  constan  de  las  mismas  jiartes,  por  lo  que  no 
hemos  de  repetir  aquí  lo  que  entonces  dijimos; 
pero  queda  aún  la  tela  interior,  que  se  une  á  do- 
bladillo con  la  exterior,  y  por  las  costuras  de  sus 
cachos  con  las  de  la  tela  exterior  hasta  la  arti- 
culación de  la  contravarílla^  dejando  la  varilla 
entre  ambos:  al  llegar  á  la  arrículación  vuelve 
la  tela  interior  siguiendo  la  contravarilla,  á  la 
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que  lecubre  como  lo  liace  la  tela  extenor  ron 
la  varilla,  do  manera  que  ésta  y  la  contravanlla 
qnerlan  siempre  entre  ambas telas;generalmente 
se  emplea  el  dril  ú  telas  de  hilo  para  torro  claro 
exterior,  y  pcn-alina  para  el  obscuro  interior ;  con- 
viene resgnardar  estos  quitasoles  du  la  lluvia, 
que  ilestiñendo  la  tela  interior  mancha  la  exte- 
rior; además,  eonio  las  telas  empleadas  son  per- 
meables, el  asna  pasa  á  las  varillas,  de  las  que 
es  difícil  salsa  por  lo  lenta  que  resulta  laevapo- 
ración,  y  esto  hace  que  se  oxide  el  varillaje  rápi- 
damente. Estos  quitasoles  abultan  y  pesan  bas- 
tante, resultando  ¡lOCO  cómodos. 

Como  quiera  que  estos  útiles  se  usan  scueral- 
niente  para  el  campo,  donde  es  más  fácil  sufran 
alguna  rotura  y  más  difícil  componerla  por  falta 
de  oficiales  que  sepan  hacerlo,  conviene  indicar 
los  medios  de  hacer  las  composturas  nn\s  frecuen- 
tes. Si  se  rompe  el  alambre  de  la  nuez  fija  pró- 
xima al  ahogador,  cosa  lo  más  corriente,  se  em- 
pieza por  quitar  el  ahogador  sacando  el  clavo 
que  le  sujeta;  luego  la  roldana  de  badana;  des- 
pués, con  unas  tijeras,  se  descose  una  cualquiera 
de  las  costuras  de  la  tela  exterior,  á  partir  del 
punto  en  que  se  reúnen  los  cachos,  y  en  una  dis- 
tancia de  unos  8  á  10  centímetros,  con  lo  que  se 
descubre  la  nuez  y  extremos  de  las  varillas,  se 
saca  con  unos  alicates  el  alambre  roto,  se  toma 
otro  do  12  á  15  centímetros  de  largo,  que  se 
quema  al  fuego,  dejándole  enfriar  lentamente 
para  que  se  pueda  trabajar  fácilmente,  y  se  pasan 
por  él  por  sus  taladros  respectivos  y  una  á  una 
todas  las  varillas  en  el  orden  que  antes  tenían, 
cuidando  de  no  cruzar  unas  con  otras  y  ajustan- 
do  el  extremo  de  cada  una  en  la  ranura  ó  mor- 
taja correspondiente  de  la  nuez  fija;  se  enlazan 
los  extremos  del  alambre  bien  ajustados,  retor- 
ciéndolos con  unos  alicates  planos;  se  cose  luego 
la  pequeña  parte  de  la  costura  que  se  descosió  al 
principio,  haciendo  la  costura  con  esmero  y  á 
¡imiio  de  hastilla  de  manera  que  no  C|uede  por 
fuera  distinto  del  resto  de  la  costura;  se  coloca 
la  roldana  ó  arandela  de  badana,  y  por  i'iltimo 
el  ahogador,  que  se  ajusta  bien,  pasándole  con 
un  clavito  ó  punta  de  París,  que  le  sujeta  al  bas- 
tón. 

Cuando  se  rompe  una  varilla  ó  un  puente  de 
contravarilla,   si  no  se  encuentra  otro  exacta- 
mente igual  para  sustituir  al  inútil,  se  procede 
á  la  compostura  de  éste,  para  lo  cual  se  toma  un 
trozo  de  hoja  de  lata  de  10  centímetros  de  largo 
por  7  de  ancho,  con  la  que  se  rodean  los  dos  ex- 
tremos de  la  rotura,  sujetándola  á  ellos  con  cla- 
villos ó  pasadores;  éste,  luego  de  haber  descosi- 
do tres  ó  cuatro  juntas  á  los  lados  de  la  varilla 
rota  y  haber  separado  las  telas  hasta  que  quede 
bien  al  descubierto  el  punto  en  (jue  hay  que  tra- 
bajar: si  el  puente  ó  la  varilla  son  de  hierro  hay 
que  sacarlos  y  hacer  la  soldadura,  para  la  cual 
hay  que  rascar  bien  los  extremos  de  la  varilla 
que  se  va  á  soldar,  de  manera  que  no  quede  nada 
de  pintura  en  3  ó  4  centímetros,  á  partir  de  ca- 
da extremo  de  la  rotura,  pasando  luego  la  lima 
para  que  quede  perfectamente  limpia;  después 
se  hace  un  canutillo  de  hoja  de  lata,  que  se  arro- 
lla á  ambos  pedazos  de  manera  que  en  cada  uno 
coja  3  ó  4  centímetros,  colocando  en  el  interme- 
dio algunos  pedazos  de  estaño  de  soldar;  se  cie- 
rra bien  apretado  este  canutillo  con  unos  alica- 
tes planos,  ó  mejor,  si  la  hay,  con  una  entenalla 
ó  tornillo  de  banco,  de  hierro;  el  estaño  debe  es- 
tar en  pedazos  del  tamaño  de  un  perdigón  de  los 
más  pequeños,  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
mostazilla,  que  se  alargan  á  golpes  de  martillo, 
y  se  agregan  unas  cuantas  gotas  de  agua  de  sol- 
dar, que  no  es  más  que  ácido  clorhídrico  ó  espí- 
ritu de  sal,  en  que  se  han  echado  trozos  de  zinc, 
que  se  disuelve  en  el  ácido,  y  tomando  la  vari- 
lla por  sns  dos  extremos  de  modo  que  no  se  des- 
unan los  pedazos,  sino  qne  estén  en  contacto  las 
roturas,  se  pone  el  canutillo  á  la  llama  de  una 
lamparilla  de  alcohol  hasta  que,  derritiéndose 
el  estaño,  suelda  bien  todo  con  el  canutillo  que 
se  ha  puesto  como  abrazadera;  se  separa  de  la 
llama,  se  deja  enfriar  sin  darle  ningún  choque, 
luego  se  limpia  con  un  trapo  la  parte  compuesta 
y  se  pinta  al  barniz  con  pintura  negra,  que  bajo 
el  nomlire  de  barniz  negro  so  vende  en  pequeños 
frascos  á  60  céntimos  de  peseta,  precio  corriente, 
y  una  vez  seca  la  pintura,  lo  qne  tarda  poco,  se 
monta  la  varilla  y  acaba  de  armar  el  quitasol  en 
toda  la  parte  que  se  había  desarmado. 

Caso  de  romperse  el  pialo  es  la  compostura 
más  difícil:  no  hay  otro  remedio  que  empalmar- 
le á  punta  de  taco,  con  lo  que  quedará  unos  5 
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centímetros  más  corto,  pegándolos  trozos  con 
cola  do  carpintero,  atando  en  la  unión  una 
guita  ó  bramante  con  gran  fuerza  hasta  rjue  se 
seque,  y  una  vez  seco  se  ponen  en  la  unión  dos 
puntas  de  París,  haciendo  antes  los  agujeros  con 
un  taladro  ó  parahuso  de  broca  fina,  y  rema- 
chando el  pasador  jior  ambos  lados;  luego  se 
quítala  guita,  limando  bien  la  p.artes  diente 
de  los  clavos  para  qne  no  impida  el  juego  de 
abrir  y  cerrar  el  quitasol.  Si  la  rotura  del  palo 
es  por  la  espiga  del  puño  se  lleva  al  tornero 
para  que  saque  la  espiga  rota,  rodeando  antes  el 
puente  con  un  alambre  para  que  no  se  abra;  se 
hace  otra  espiga  en  el  palo  por  medio  de  una  li- 
ma, tanteando  para  que  el  ajuste  sea  perfecto  y 
dando  cola  do  carpintero  en  la  espiga,  rodean- 
do á  ella  unas  hebras  de  cáñamo  y  se  ajusta  bien 
dejándola  secar. 

QUITASOLILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designan  en. la  isla  de  Cuba  dos  plantas 
pertenecientes  al  género  Hydrowtijlc,  de  la  fa- 
milia de  las  Umbelíferas.  Una  de  ellas  es  el  Hy- 
drocotyle  mnhdlala  L.,  y  la  otra  el  H.  america- 
na L. 

QUITE:  m.  Acción  de  quitar  ó  estorbar. 

-Quite:  Esgr.  Movimiento  defensivo  con 
que  se  detiene  ó  evita  el  ol'ensivo. 

...de  otra  suerte  hubiera  poco  que  estimar 
á  la  daga  el  QDITK  de  una  violencia,  que  ca- 
minaba al  corazón  con  la  punta. 

Alvaro  Cienfuego.?. 

-  Terrible 
Cuchillada  le  iba  á  dar 
Después  de  un  rápido  QDITB, 
Cuando  gentes  importunas 
Nos  rodean,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  tener  QtTiTE  una  cosa:  fr.  fig.  No  te- 
ner remedio,  ó  forma  de  evitarse,  ó  ser  muy  di- 
fícil impugnarla  ó  resolverla. 

quitenidinA:  f.  Quím.  Alcaloide  artificial, 
derivado  por  oxidación  de  la  qninidina,  que  se 
obtiene  tratando  ésta  por  el  permanganato  po- 
tásico, en  cuyo  caso  se  forma  además  hidroqui- 
nidina;  terminada  la  reacción  se  filtra  el  líquido 
y  se  trata  por  exceso  de  lejía  de  sosa,  que  preci- 
pita la  hidroquinidina,  y  separada  ésta  por  filtra- 
ción, neutralizado  el  líquido  y  evaporado,  depo- 
sita cristales  entrecruzados,  que  se  purifican  por 
nueva  cristalización  en  alcohol  diluido  en  tres 
partes  de  agua.  La  quitenidina  así  obtenida  se 
presenta  en  prismas  bastante  solubles  en  agua 
hirviendo,  pero  poco  en  frío,  é  insolubles  en  el 
alcohol;  por  la  acción  del  calor  se  reblandece  á 
240°,  y  á  246  se  funde  descomponiéndose.  Los 
álcalis  y  los  ácidos  la  disuelven  con  facilidad, y 
la  disolución  sullúrica  presenta  hermosa  fluores- 
cencia azul  q\ie  desaparece  por  adición  de  ácido 
clorhídrico;  el  análisis  conduce  á  representarla 
por  la  fórmula  CjjHojN.Pj. 

El  sulfato  de  este  alcaloide  cristaliza  en  pris- 
mas blancos  poco  solubles  en  alcohol  frío  y  más 
en  caliente,  y  que  disueltos  en  150  veces  su  peso 
de  agua  presentan  las  reacciones  siguientes,  que 
sirven  para  caracterizar  el  alcoloide;  el  cloro  y  el 
amoníaco  producen  coloración  verde  esmeralda, 
qne  la  adición  de  ferrocianuro  potásico  hace  pasar 
á  violeta;  el  nitrato  de  piafada  precipitado  blan- 
co, soluble  en  ácido  nítrico  y  en  amoníaco;  el 
sulfato  de  cobre  amoniacal  la  precipita  en  blan- 
co azulado,  y  el  tanino  determina  la  formación 
de  un  precipitado  blanco  soluble  en  ácido  acé- 
tico. 

Q'JITENINA:  f.  Quím.  Alcoide  artificial,  deri- 
vado por  oxidación  de  la  quinina,  que  se  pre- 
para tratando  ésta  por  el  permanganato  potá- 
sico y  el  ácido  sulfúrico,  pero  teniendo  cuidado 
de  que  la  mezcla  oxidante  no  esté  en  exceso,  con 
objeto  de  que  la  metamorfosis  experimentada 
por  la  molécula  de  quinina  no  dé  lugar  á  que  se 
formen  los  productos  correspondientes  á  una 
descomposición  más  avanzada;  la  formación  de 
la  quiteniua  va  acompañada  de  la  de  ácido  fiír- 
mico,  y  se  expresa  de  una  manera  racional  me- 
diante la  ecuación  química 

C  ,,H,jN„0.,  -1-  20,  =  CH,Oo  +  C,,,H„,N„04; 
Quinina  Acido  Quitenina 

fórmico 

depositada  por  enfriamiento  de  su  disolución  al- 
cohólica hirviendo,  se  presenta  en  prismas  inco- 
I  loros,   poco  solubles  en   agua  y  alcohol  fríos, 
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pero  bastante  en  este  último  á  la  temperatura 
de  la  ebidlición,  así  como  en  el  éter;  cuando  está 
cristalizada  tiene  por  fórniulaC|,|H.,2N204,4H,0, 
no  perdiendoel  agua  de  cristalización  hasta  120° 
y  descomponiéndose  sin  fundirse  á  130;  es  una 
base  débil  que  se  combina  con  el  ácido  snlfíirico 
para  ibrniar  un  sulfato 

(C,,jH.,A04)o3S04H,-H5HjO, 

cristalizable  en  finas  agujas,  y  con  el  cloruro  pla- 
tínico para  constituir  un  cloroplatinato  que  se 
presenta  en  laminillas  naranjadas  y  cuya  fór- 
mula es  CigHjjN.Oj-SHCl.PtClj-fSHjO. 

QUITEVE:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  sudameri- 
cano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Palmáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botá- 
nicos por  la 'denominación  científica  de  Mavrilia 
flexuosa  L.  fil. 

-  Quiteve:  Geog.  País  del  África  austral,  en 
el  dist.  portugués  de  Manica,  al  S.  del  Zambe- 
ze,  comprendido  entre  dos  ríos  triliutarios  del 
Océano  Indico,  el  Pongüé  ó  Arnanga  al  N.  y  el 
Revué  ó  líuzi  al  S.  En  su  parte  occidental  está 
limitado  por  el  Mavazi,  all.  de  la  dra.  del  Pon- 
güé, y  por  el  Chimeza,  afl.  izq.  del  Revué. 

QUITINA  (del  gr.  x'^t"^".  túnica):  f.  Quim. 
Materia  orgánica  contenida  en  el  exoesqueleto 
y  en  los  tejidos  duros  internos  de  los  animales 
liertenecientes  al  tipo  de  los  articulados.  Con- 
forme los  vertebrados  presentan  en  sus  piezas 
esqueléticas  una  parte  orgánica  representada  por 
la  materia  gelatígena  que  comunica  á  los  huesos 
su  elasticidad,  esta  materia  se  halla  sustituida 
en  los  articulados  por  la  quitina,  de  la  que  has- 
ta el  presente  no  se  han  encontrado  indicios  en 
los  jirimeros.  Esta  substancia  puede  extraerse 
fácilmente,  ya  del  cuerpo  de  los  insectos  ya  del 
caparazón  de  los  crustáceos;  en  el  primer  caso 
se  hacen  hervir  aquéllos  cortados  en  pedazos  con 
una  lejía  de  sosa  hasta  su  decoloración,  y  el  resi- 
duo, bien  lavado  con  agua,  se  agota  sucesiva- 
mente por  los  ácidos  diluidos,  el  alcohol  y  el 
éter  hirviendo;  en  el  segundo  caso  conviene  se- 
parar de  antemano  las  sales  calizas  (carbonato 
calcico  ]irincipalmente),  tratando  por  ácido  clor- 
hídrico diluido  y  lavando  con  agua;  después  se 
repite  el  tratamiento  anterior.  Esta  substancia, 
cuyos  caracteres  no  parecen  ser  idénticos  cuando 
procede  de  animales  de  clases  distintas,  es  com- 
pletamente insoluble  tanto  en  agua  como  en  los 
demás  vehículos,  pues  cuando  se  consigue  disol- 
verla es  siempre  á  consecuencia  de  una  altera- 
ción más  ó  menos  profunda  experimentada  en  su 
composición;  los  ácidos  diluidos  no  la  atacan, 
jiero  el  clorhídrico  y  el  nítrico  concentrados  la 
disuelven,  y  los  líquidos,  neutralizados  por  amo- 
níaco, precipitan  por  el  tanino.  También  se  di- 
suelve en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  la 
disolución,  diluida  en  agua  y  calentada  hasta  la 
ebullición,  desprende  amoníaco,  formándose  ade- 
más glucosa  ó  azúcar  de  uva ;  los  álcalis  cáusti- 
cos no  la  atacan.  Tratada  por  el  reactivo  cupro- 
amoniacal  de  Schweizer  se  disuelve  en  pequeña 
cantidad,  y  se  precipita  de  nuevo  al  neutrali- 
zar el  amoníaco  con  ácido  clorhídrico. 

Según  los  trabajos  de  Sta?deler,  parece  resul- 
tar que  la  quitina  procedente  del  exoesqueleto 
del  cangrejo,  hervida  muchas  horas  con  ácido 
sulfúrico  diluido,  se  transforma  en  una  papilla 
jiarecida  al  engrudo,  que  contiene  amoníaco  y 
un  azúcar  capaz  de  reducir  el  tartrato  cupropo- 
tásico,  pero  en  la  que  no  se  demuestra  la  presen- 
cia de  la  tirosina  ni  la  leucina.  La  composición 
de  la  quitina,  según  Peligot,  es,  en  100  partes, 
48,13  de  carbono,  6,90  de  hidrógeno,  8,30  de 
nitrógeno  y  36,67  de  oxígeno. 

QUITISAR:  Biog.  Rey  de  los  ketas.  Fué  este 
príncipe  hijo  de  Mornsar  y  hermano  de  Motnr, 
ú  quien  reemplazó  en  el  trono  merced  á  un 
asesinato.  Desde  los  primeros  tiempos  de  su  rei- 
nado mostróse  activo  y  emprendedor,  ganoso 
sin  duda  del  amor  de  sus  subditos;  y  creyendo  la 
hora  propicia  para  sacudir  la  especie  de  tutela 
que  desde  Setí  ejercían  sobre  los  ketas  los  farao- 
nes, y  aun  con  la  esperanza  de  saquear  las  pro- 
vincias egijicias  de  la  Siria,  á  poco  de  la  muerte 
de  aquel  ¡iríncipe,  después  de  haber  convocado 
á  sus  aliados  y  vecinos,  rompió  con  el  Egipto. 
■Móse  en  esta  ocasión,  dice  un  escritor  contem- 
jioráneo  para  ponderar  la  multitud  de  aliados  que 
de  todos  ]iuntos  vinieron  á  engrosar  las  filas  de 
Quitisar,  bandas  troyanas  atravesar  la  penínsu- 
la en  toda  su  extensión  para  venir  á  acampar  en 
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los  sitios  de  mayor  |iol¡gi'o  p.iia  icaiiiniarlascon 
su  voz  y  su  ejeiniilo:  toilo  el  ilia  peloú  como  el 
último  solJiulo,  ooiis¡j;uicndo  iior  llii,  á  la  caída 
do  la  tarde,  si  no  babor  vencido  á  sus  enemigos, 
haberse  delendido  de  sus  ataques.  Más  feliz  al 
siguiente  día,  obtuvo  soñaladisinia  victoria  so- 
bre ijHiitisar,  iiue  se  libio  de  la  muerte  gracias  á 
la  oportunidad  con  une  atravesii  el  Oronte.  En 
seguida  pidió  y  obtuvo  la  paz:  ]>ero  como  a|ieuas 
convenida  el  |iaís  do  Canaán  y  las  provincias  á 
•'1  vecinas  so  sublevaron  ;i  espaldas  de  las  legio- 
nos  victoriosas,  volvió  á  la  palestra.  Cerca  de  ca- 
torce años  duró  esta  guerra,  que  fué  de  sorpre- 
s,a.s  y  emboscadas.  Durante  ellos  la  fortuna  fué 
nnas  veces  propicia  á  Quitisar,  las  mas  adversa; 
.il  cabo  tuvo  que  implorar  la  paz,  que  le  fué  con- 
cedida. Quitisar  en  este  momento  hizo  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  Ramsés,  á  quien  dio 
una  de  sus  hijas  en  niatriiuouio,  y  del  cual  per- 
maneció tiel  amigo  hasta  la  muerte. 

QUITISOQUE:  Cleog.  Cerro  de  la  cordillera 
oriental  do  los  Andes  Colombianos,  en  el  dep.de 
Santander;  se  alza  á  3  3"i6  m.  sobie  el  nivel  del 
mar,  y  hacia  el  N .  hay  una  cuenca  donde  se  for- 
ma una  laguna,  recostada  sobre  la  |ieña  caliza 
del  cerro ;  cuando  crecen  las  agnas  brotan  tres 
gruesos  chorros  por  nnas  aberturas  naturales 
que  hay  eu  la  pared  del  peñasco  en  la  parte  S., 
llamadas  \'entanasde  Quitisoque,  formando  una 
hermosa  cascada  de  160  m.  de  elevación,  cuyo 
fondo  es  una  especie  de  alberca,  de  donde  nace 
una  quebrada  tributaria  del  Tapachipi  (J.  Es- 
guerra,  Dic.  Gcog.  de  Colombia.  J 

QUITMAN:  Ccoi/.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  .sit.  al  S.O.,  en  la  orilla  izq.  del 
Chattahoochce,  rama  occidental  del  Appalachl- 
cola;  416  kms.-  y  5  000  habits.Cap.  Géorgetown. 
II  Condado  del  est.  de  Jlississippí,  Estados  üni- 
do.s,  sit.  al  N.O.,  á  orillas  del  Cold  Water; 
1  040  kms.=  y  2  000  liabits.  Cap.  Belén. 


aut.  de  Qi'iTAR.  Li- 


QUITO,  TA:  p.  Ji.  irrcg 
brc  do  una  obligación. 

...  débele  .juilg.ar  á  la  pena  que  entiende  que 
merece;  ó  darlo  por  quito  si  entendiere  que 
es  sin  culpa. 

rarlitlas. 

...  y  si  acaeciere  que  el  retado  muera  eu  el 
plazo,  ó  aullando  en  la  corte  defendiendo  su 
venlad,  su  fama  tiuque  libre  y  QiiTAdela 
traición. 

Nueta  lUeopilación. 

-  Quito:  m.  ant.  Ql'ita. 

QUITO:  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca.  Es  all.  del  Atiato  y  uno  de  los  de  esta 
cuenca  en  que  h.asta  ahora  se  ha  encontrado  más 
oro;  se  forma  en  el  istmo  de  San  l'ablo,  y  su 
dirección  es  de  .S.  á  N. ;  admite  vajiorcs  por  25 
knis.  y  embarcaciones  ¡wqneñas  jior  70,  y  por 
él,  desde  Quibdó,  comunica  fácilmente  el  Atra- 
to  con  el  Mar  Pacífico  (.J.  Esguerra.) 

-  Quito:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  de  la  pro- 
vincia  Pichincha  y  de  la  Rep.  del  Ecuador.  AI 
cantón  de  Quito  corresponden  los  pueblos  ó  pa- 
rroquias del  Sagrario,  Santa  Bárbara,  San  Blas, 
Santa  Frisca,   San  Marcos,  San  Roque,  .San  Se- 
bastián,  Chimlacalle,   Magdalena,  Chillogallo, 
Lloa,   Conocoto,  Sangolquí,   Amahuaña,  Alan- 
gasí,    Pintag,   Guápulo,    Cumbayá,    Tumbaco, 
Pnembo,    Pifo,   Yaruqui,   Quinche,  Papaltacta, 
Záinhiza,   CotocoUao,  Pomasqui,  San  Antonio,   i 
Calacalí,  Nono,  Nanegal,  Gnalea,  Mindo,  Perú-  I 
cho,  San  José  de  Minas,  Puéllaroy  Huaillabain-  | 
ba.  La  c.  de  Quito  se  halla  al  pie  del  volcán  Pi-  ^ 
chincha,   á  orilla  del  Machangara,  uno  de  los  | 
brazos  del  Peruche,  á  2  908  m.  de  alt..,  casi  en 
el  mismo  Ecuador,  en  los  0°  14'  lat.  S.  y  75°  5' 
long.  O.  Madrid.    La  población  pasa  de  70  000 
almas.  Asentada  en  las  desiguales  faldas  del  Pi- 
chincha y  cruzada  por   tres   hondas  quebradas, 
debe  á  estas  circunstancias,  que  pudiera  creerse 


dcsfavoiables,  parte  de  su  belleza,  pues  contri- 
buyen áque  su  as|iecto  sea  de  pintoresca  irregu- 
laridad. Ciudad  de  primavera  jicrpetna,  con  un 
clima  cuya  temperatura  a|>enas  varía  un  grado 
eutie  el  mes  más  caluroso  y  el  más  frío  del  año, 
donde  las  noches  vienen  á  ser  siempre  iguales  á 
los  días  á  causa  de  su  situación  bajo  la  línea 
equinoccial,  Qnito  es  población  muy  sana.  Un 
cerro  de  estructura  regular  que  hay  al  S.O..  que 
afecta  la  forma  de  ciipula  y  lleva  el  nombre  es- 
pañol de  Panecillo  y  el  quecdiúa  de  Yavirac ,  con- 
tiene ruinas  de  construcciones  españolas  y  del 
tiempo  de  los  incas:  especie  de  observatorio  na- 
tural, contémplase  desde  él  un  magnífico  pano- 
rama, viéndose  á  sus  pies  la  ciudad  con  sus  arra- 
bales, sus  inonunientosyjardines,  y  los  volcanes 
que  circnlarmente  la  rodean  limitando  el  hori- 
zonte; al  N.  la  punta  aguda  del  Cotocachi;  de 
derecha  á  izquierda,  por  el  £.  y  por  el  S.,  la  im- 
ponente masa  del  YanaUrcu,  del  Cayambe  cu- 
bierto de  nieves,  del  Sincholagua  y  del  humean- 
te Cotojiaxi,  después  sus  vecinos  más  humildes 
el  Pasochoa  y  el  Runiiñahui,  las  colinas  de  Tiu- 
puUo,  y  por  fin  la  cadena  occidental  formada  por 
el  Corazón,  el  Atacazo  y  el  doble  cono  del  Pi- 
chincha. Algunas  de  sus  calles  son  rectas  y  todas 
bien  empedradas.  Tiene  tres  plazas:  la  Mayor, 
la  de  San  Francisco  y  la  de  Santo  Domingo,  y 
algunas  plazoletas.  La  plaza  Mayor,  cubierta  de 
ñores  y  con  su  bella  ]iila  en  el  centro,  es  una  de  las 
más  bonitas  de  Sur- América;  al  S.  tiene  la  cate- 
dral con  un  espacioso  pretil; al  X.  el  palacio  ar- 
zobisfialy  muy  elegantes  casas;  al  E.  la  Casa  Mu- 
nicipal y  otras  de  igual  belleza  que  las  anterio- 
res; al  O.  el  ]ialacio  de  Gobierno.  Xas  casas  son 
generalmente  de  dos  pisos,  cómodas  y  aseadas. 
Entre  los  temfdos,  que  son  en  bastante  número, 
se  distinguen  la  Compañía  de  Jesús,  Santa  Cla- 
ra, San  Francisco,  la  Merced  y  la  Capilla  del 
Sagrario.  Además  de  dichos  templos  y  de  los 
conventos  de  Franciscanos,  Dominicos,  Merce- 
narios y  Agustinos,  y  de  los  monasterios  de  re- 
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ligiosas,  hay  varios  edil's.  púlilicos  que  merecen 
cs|)ecial  mención,  entre  ellos  la  Universidad,  el 
Cilicio  Nacional  <le  San  Gabriel,  San  Luis,  lioj 
casa  tic  los  PP.  Jesuítas,  los  dos  Seminarios,  me- 
nor y  mayor,  á  las  aiueras  de  la  c.,  la  Escuela 
l)rinci]ial  de  los  Hermanos  Cristianos,  los  dos 
cole^'ios  de  señoritas,  que  son  los  Sagrados  Co- 
razones y  La  Providencia,  la  Casa  de  Expósitos 
do  San  Carlos,  la  Escuela  de  Artes  y  Olicios,  an- 
tes Protectorado  Católico,  el  Observatorio  As- 
tronómico,  uno  de  los  mejores  de  América,    el 


QUIT 

Buen  Pastor,  la  Penitenciaría,  etc.  La  Escuela 
Politécnica,  que  ocupa  una  parte  de  la  Casa 
de  la  Univeridad,  posee  ricos  museos  de  Histo- 
ria Natural  y  excelentes  aparatos  para  el  estu- 
dio de  la  Física  y  la  t,iuímica.  Hay  una  biblio- 
teca pública  en  la  Universidad,  lormaíla  últi- 
mamente con  la  de  ésta  y  la  antigua  de  San 
Luis.  La  iglesia  de  t¿uito  fué  elevada  en  1849  á 
la  categoría  de  arcliiepiscopal  (.J.  L.  Mera,  Gcu- 
grafía  de  la  Itep.  del  Ecuador).  Lo  más  caracte- 
rístico de  la  catedral  es  la  plataforma  ó  terraza 
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i[Uo  la  precede,   á  la  cual  da  acceso  una  escalera 
monumental.  Nada  tan  interesante  como  la  ani- 
mación qi^e  hay  en  la  plaza  vista  desde  esa  azotea 
en  día  de  mercado,  cuando  las  vendedoras  se  ins- 
talan bajo  sus  pequeñas  tiendas  parecidas  á  qui- 
tasoles cuadrados.  Allí  se  ven  indios  de  los  pue- 
blos de  la   Magdalena,  Senibiza,  Chillo  y  Tum- 
baco,  vestidos  con  sus  variados  trajes,  encorva- 
dos bajo  el  peso  de  sus  cargas  ó  descansando  ¡ca- 
nasteros; vendedores  de  alfalfa  y  caña  de  azú- 
car; originales  aguadores  con  la  enorme  jarra  su- 
jeta á  la  espalda  con  unas  cuerdas;  vendedores 
de  sal  con  sus  balanzas;  buhoneros  de  cajas,  si- 
llas y  guitarras;  expendedoras  de  tortas  de  maíz 
cubiertas  con  sus  chales  rojos;  titiriteros;  y  en 
fin,  un  abigarrado  conjunto  que  se  agita  y  bu- 
lle, produciendo  una  impresión  de  color  que  no 
se  cansa  de  admirar'el  viajero.  La  plaza  Mayor 
de  Quito,  en  otro  tiempo  libre  y  despejada,  que- 
dó transformada  en  jardín  público  merced  á  los 
buenos  cuidados  del  presidente  (iarcía  Moreno. 
El  trazado  del  jardín  es  muy  sencillo:  forma  una 
estrella  cou  ocho  avenidas,  cuyo  cruce  ocupa  una 
fuente.  En  la  vegetación  predominan  las  plan- 
tas del  país,  cosa  rara  en  América,  donde  exis- 
te una  verdadera  mauía  por  las  plantas  euro- 
peas. En  otro  de  los  lados  de  la  jilaza  se  levan- 
ta  el    palacio  del    Gobierno,   edificio   de  buen 
aspecto  y  de  dos  altos,  con  un  elevado  peristilo 
sostenido  )ior  un  intercolumnio  de  buen  gusto. 
En  ese  peristilo  fué  asesinado  el  presidente  Gar- 
cía Moreno  el  día  6  de  agosto  de  1875,  por  un 
colombiano  llamado  Rayo,  originario  de  Cali. 
Las  casas  de  Quito,  de  imo  ó  dos  pisos,  no  se 
diferencia  de  las  que  existen  en  otras  poblacio- 
nes de  la  América  española  ¡algunas,  sin  embar- 
go, están  revestidas  de  groseras  pinturas  al  fres- 
co, y  en  los  arrabales  no  son  raras  las  fachadas 
embadurnadas  de  arriba  á  abajo  de  colores  chi- 
llones. Los  numerosos  y  considerables  edificios 
religiosos  conservan  vestigios  de  su  pasado  es- 
plendor. El  convento  de  Santo  Domingo  tiene 
un  claustro  adornado  con  bellas  pinturas,  que 
representan  escenas  de  la  vida  del  santo  tutelar 
y  del  Nuevo  Testamento;  jardines   trazados  al 
estilo  del  Renacimiento  español,  y  ima  iglesia 
que  ofrece  sumo  interés  por  sus  notables  obras 
de  la  escuela  de  Quito,  cu3'o  más  distinguido 
maestro  fué  Miguel  de   Santiago,   llamado   el 


Alíeles  nmericuno.  No  es  menos  notable  la  igle- 
sia de  San  Francisco  de  Quito,  cuya  lachada  es 
muy  hermosa;}' aun  cuando  se  derrumbaron  las 
dos  torres  que  antes  poseía,  subsiste  el  resto  ca- 
si intacto.  El  convento  es  muy  vasto  y  encierra 
preciosos  lienzos.  En  el  convento  de  los  Jesuí- 
tas, cerca  de  la  catedral,  se  hallan  instalados  el 
Seminario  de  San  Luis,  un  Museo  de  Historia 
Natural,  la  Escuela  Politécnica,  lundada  por 
García  Moreno,  la  iglesia  llamada  de  la  Compa- 
ñía, una  biblioteca  pública,  etc.  También  el  con- 
vento de  la  Merced  es  un  inmenso  edificio,  don- 
de se  halla  el  reloj  público  de  la  c.  Las  iglesias 
de  San  Agustín,  Santa  Clara,  Santa  Catalina  y 
otras  de  segundo  orden  merecen  también  dete- 
nido estudio,  tanto  por  su  interés  histórico  co- 
mo ])or  su  aspecto  artjuitectónico.  Mención  es- 
pecial merecen  el  gran  Hospital  de  Leprosos,  no- 
table por  sus  dimensiones  y  sus  tristes  alberga- 
dos, manantial  de  piedad  para  el  público  y  de 
estudio  para  la  Escuela  de  Mediciua  fundada 
en  Quito  en  estos  últimos  años;  la  moderna  co- 
lumna de  la  Libertad,  en  la  plaza  de  la  Recole- 
ta, donde  se  ve  la  ci'ipula  de  la  iglesia  de  la  Es- 
calera; y  por  último,  el  nuevo  Observatorio.  Es- 
te edilicio  se  construyó  bajo  la  dirección  y  se- 
gún planos  del  distinguido  astrónomo  el  reve- 
rendo P.  Menten :  hay  en  él  notables  instrumen- 
tos construidos  en  París,  un  gran  telescopio  de 
JIunich,  y  preciosos  aparatos  enviados  por  el 
Instituto  de  Francia,  etc.  El  Observatorio  de 
Quito  está  sit.  á  los  81°  5'  de  long.  O.  del  meri- 
diano de  París,  0°  14'  de  lat.  y  á  la  alt.  de  1911 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  la  temperatura  media 
del  local  es  de  14°,19.  El  recinto  del  Observato- 
rio no  es  otro  que  la  antigua  Alameda  de  t,lui- 
to,  cuya  entrada  por  el  gran  camino  del  N.  os- 
teuta  una  fachada  arquitectónica  muy  preten- 
ciosa, actualmente  en  ruinas  y  cubierta  de  plan- 
tas parásitas.  Deben  también  citarse  dos  paseos 
públicos:  al  N.  el  Egido  de  Iñaquito,  rodeado 
de  casas  de  recreo;  y  al  S.  el  de  Turubamba, 
igualmente  muy  frecuentado  (M.  E.  André, 
América  equinoccial). 

En  el  citado  observatorio  se  conserva  aún  la 
famosa  piedra  en  la  que  La  Condamine,  Bou- 
guer,  y  sus  compañeros  hicieron  grabar  una 
inscripción  relatando  sus  trabajos  para  la  medi- 
ción de  un  arco  de  meridiano  terrestre;  pero  la 
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línea  de  base  que  trazaron  con  tanto  cuidado  al 
N.E.  de  la  ciudad,  y  merced  á  la  cual  midieron 
tres  grados  de  meridiano  entre  I  barra  y  Cuen- 
ca no  es  ya  fácil  de  identificar,  porque  el  gobier- 
no manilo  derribar  las  dos  pirámides  que  hizo 
erigir  La  Condamine,  una  cerca  de  la  villa  de 
Pifo,  entre  el  Cotopaxi  y  el  Cayamlie,  y  otra 
junto  á  la  cjuebrada  de  Guallabamba.  La  ]>rime- 
ra,  la  de  Oyambaro,  ha  sido  reconstruida  des- 
pués de  la  guerra  de  la  Independencia,  pero  no 
en  su  primitivo  sitio  y  sólo  como  monumento 
conmemorativo;  la  segunda,  Ca- 
raburo,  fué  reedificada  probable- 
mente en  el  mismo  sitio.  Algu- 
nas piedras  que  se  ven  amonto- 
nadas en  las  cercanías  de  (Juito 
son  restos  de  las  antiguas  forta- 
lezas de  los  incas  y  de  sus  prede- 
cesores los  caras. 

Mientras  Quito  carezca  de  co- 
municaciones fáciles  con  el  exte- 
rior será  una  población  de  impor- 
tancia secundaria,  á  jiesar  de  to- 
das las  ventajas  que  le  da  su  jio- 
sición  central  en  la  llanura  inter- 
andina entre  las  dos  vertientes 
oceánicas.  Hoy  tiene  una  carre- 
tera, á  menudo  estropeada  por  las 
lluvias,  que  llega  hasta  Amba- 
to;  pero  carece  de  camino  fácil- 
mente practicable  liacia  su  puer- 
to, de  mar  más  próximo,  en  la 
desembocadura  del  río  Esmeral- 
das, desembocadura  á  su  vez  obs- 
truida por  una  barra.  Y  sin  em- 
bargo, en  1 735  el  presidente  Mal- 
donado  había  dado  principio  ala 
construcción  de  un  camino  que 
debía  ir  á  parar  al  punto  en  que 
el  río  em  pieza  á  ser  navegable,  y 
de  trecho  en  trecho  fundó  aldeas 
ó  caseríos  de  indios  encargados 
de  conservar  en  buen  estado  el 
camino,  tener  dispuestas  cabal- 
gaduras y  acarrear  las  mercan- 
cías. Este  camino  no  se  terminó, 
y  desde  aquella  éjioca  se  ha  empezado  otro,  más 
al  S.,  por  Aloag,  la  base  del  Corazón  y  el  río  de 
Toaelii,  pero  sólo  transitan  por  él  los  leñadores. 
Quito  no  tiene  más  vía  de  salida  hacia  el  mar 
que  el  difícil  camino  de  Guayaquil,  doble  de 
largo  que  el  de  Esmeraldas. 

Como  todas  las  ciudades  sudamericanas,  Qui- 
to ha  ailelantado  en  los  últimos  tiempos,  jiero 
no  en  la  misma  relación  que  las  demás  á  causa 
de  la  falta  de  comunicaciones,  y  por  tanto  de  su 
aislamiento.  Es  una  ciudad  triste,  en  la  que  las 
distracciones  son  muy  contadas,  reduciéndose 
por  lo  general  á  las  tertulias  familiares,  y  por 
lo  ((Ue  hace  á  la  masa  del  pueblo  á  las  riñas  de 
gallos.  Aparte  de  los  funcionarios  piiblicos  y  de 
los  representantes  de  las  naciones  extranjeras, 
son  muy  pocas  en  Quito  las  familias  notables 
por  su  origen  ó  por  su  íbrtuna.  El  resto  de  la 
población  se  compone  de  comerciantes,  artistas 
y  artesanos  de  posición  poco  holgaila.  De  las  fa- 
milias ricas,  cuyos  hijos  suelen  seguir  sus  estu- 
dios en  Europa,  salen  los  representantes  de  los 
poderes  públicos  y  del  ejército.  Los  extranjeros 
son  comerciantes,  banqueros  y  comisionistas,  y 
también  médicos,  proíésores,  especialistas,  pero 
como  tales  no  se  distinguen  gran  cosa.  Por  lo 
general  los  quiteños  son  inteligentes,  de  liuen 
carácter  y  amables,  pero  el  medio  en  que  viven 
les  hace  carecer  de  actividad,  y  en  la  población 
indígena  la  indiferencia  y  la  indolencia  consti- 
tuyen su  estado  habitual. 

llist.-'So  hay  noticia  cierta  del  tiempo  en 
que  esta  c.  fué  lundada,  pero  la  tradición  dice 
que  recibió  el  nombre  (jue  lleva  de  un  régulo 
llamado  Quitu,  que  se  cree  figuró  antes  del  si- 
glo VIII.  Parece  que  siempre  fué  cap.  de  reino; 
a  lo  menos  se  sabe  que  lo  era  del  de  Quito  en 
tiempo  de  los  sliiris  de  C'arán;  el  inca  Huinacá- 
pac  la  embelleció  y  dio  mucha  importancia 
cuando  hizo  de  ella  su  corte.  Entonces  tuvo  pia- 
lacios  y  templos  notables  por  la  profusión  de  su 
riqueza;  los  templos  más  grandes  y  ricos  fueron 
el  del  Sol,  en  la  cima  de  la  colina  llamada  el 
Panecillo;  y  el  de  la  Luna,  en  la  colina  del  N., 
que  hoy  ocupa  la  iglesia  de  San  Juan  Evange- 
lista. Rumiñabui  incendió  la  c.  en  1533;  al  año 
de  este  suceso,  D.  Sebastián  de  Belalcázar  to- 
mó posesión  de  ella; en  1541  recibió  el  título  de 
c.  y  un  escudo  de  armas  dado  por  Carlos  V ;  en 
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giilirrnticinn  ilo  Iti  iliiW\  y  ilol  i>l)ia|iAiloilo  ijilito, 
i|iU!  niloiuiU  lio  cita  iiiov.  tii'iio  his  jfolHTiíacio- 
iii's  lio  los  1,'iiixoa  y  lii  ilo  .liiun  do  Saliiiiui,  y  en 
tiHla  oatrt  tliiWioais  aoliroilioha  ilo  l^hiito,  hay  67 
(loi'liinna;  I».h  44  ilo  olorizo»  v  laa  lldofrailos 
Kiiitioisoaiioa,  y  Ins  iloa  ilo  Ouiniíiiooa,  y  cinco 
lio  Moivoniuio».  Dcsciibriii  esta  iirov.  y  conien- 
iiJIa  á  pnlilar  |>i'iiiioi'0  quo  otro  ninguno  el  capi- 
tAn  Hi  lali-á/^r,  gotioruiulor  quo  era  ilo  San  Mi- 
gnel  lio  l'iui»,  ]wr  Pizano,  ol  cual  salió  sin  or- 
nen suya  A  cstacouiiuisla,  y  linbiondo  ido  Alma- 
gro a  prender,  llego  á  esta  provincia  ol  Adelan- 
tado n.  Podro  do  Alvarado,  quo  habla  partido 
(le  íiuatoinala  á  la  conquista  de  esta  prov.  el 
ai\o  do  ;iO,  con  500  hombres  v  800  caballos,  y  ha- 
bioniioso  encontrado  con  Almagro,  á  la  postre 
se  vinieron  ¡i  concortar,  y  Almagro  quedó  por 
gobernador  della:  llamóse  esta  provincia  Quito, 
por  unos  aposentos  reales  de  Io>  Ingas  que  ha- 
liía  en  ella  do  esto  nombre.» 

Ou  la  c.  de  Quito,  ó  San  Francisco  del  Quito, 
dice  1.1  citada  descripción  quo  «reside  en  esta 
ciniluil  la  .\udicncia,  desde  el  año  63  ó  64,  en 
que  hay  un  jiresidente,  tres  oidores  y  un  liscal 
con  los  demás  oficiales  y  Caja  Keal;  asimismo  re- 
sido aquí  la  catedral  de  este  obisiiado  desde  el 
afio  de  40  ó  42;  hay  dos  parroiiuias  en  esta  c.  y 
tres  monasterios,  uno  de  San  Francisco  en  (¡ue 
está  incorporado  un  co1cí;ío  donde  se  enseñan  los 
naturales,  y  uno  de  Santo  Domingo,  y  otro  de 
la  Merced,  y  un  hospital.  Pobló  esta  c.  el  capi- 
tán Sebastian  de  Helalcázar,  gobernador  qne  era 
de  San  Miguel,  y  llamóla  San  Francisco  por  ha- 
ber llegado  ;\  poblarla  cu  su  día,  y  después  Die- 
go de  Almagro  pasó  la  c.  ario  Bamba,  por  pare- 
cerle  que  el  sitio  donde  agora  está  no  era  bueno, 
y  al  fin  se  volvió  á  el  por  ser  más  sano  y  mejor 
que  el  otro.  F.stá  sentada  la  e.  en  >ma  ladera  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  á  la  parte  del  Orien- 
te, entre  dos  quebradas,  que  la  una  pasa  porme- 
dio  della,  y  así  hay  puentes  tan  anchos  como  las 
calles  que  la  atraviesan;  es  el  sitio  más  fuerte 
l>ara  defensa  contra  los  indios,  que  fué  á  lo  que 
tuvieron  intento  los  primeros  pobladores;  está 
bien  trazad.!  y  tiene  buenas  calles  y  casas,  y  de 
buenos  edifs.  de  ¡licdra.  de  una  cantera  que  hay 
cerca,  y  de  cal  y  la  'rillo  y  teja,  que  se  hace  en 
la  comarca,  y  piedra  para  yeso;  hay  también  en 
ella  y  en  la  c.  tiieutes  de  buen  agua.  Las  granje- 
rias y  entretenimientos  de  los  vecinos  son  los  in- 
dios de  repartimiento,  labranza  y  crianza  del 
campo,  que  hay  mucha,   de  todos  ganados,  tri- 

fo,  cebada,  maíz  y  mucho  queso,  y  tres  ingenios 
e  azúcar,  y  lanas  y  mantas  de  algodón,  paños, 
frazadas,  jerga,  sayal,  al|iargatas,  jarcia  para 
navios,  cordobanes,  sillas  de  caballo,  estameñas 
blancas,  que  para  todo  hay  oficiales.  El  temple 
de  esta  c.  es,  como  queda  dicho,  en  lo  general 
de  esta  prov.  muy  parecido  a\  de  España,  en  el 
temperamento  fresco  y  fertilidad  general  de  la 
tierra  de  mucho  trigo',  cebada,  maíz  y  frutas  de 
España  y  de  la  tierra ;  no  hay  oro  en  la  comarca 
de  esta  c.  Cerca  de  la  c.  está  el  campo  qne  lla- 
man de  Añaquito,  de  2  leguas  de  largo,  muy 
aparible,  fértil  y  deleitoso,  en  el  cual  hay  dos 
lagunas  grandes,  que  hizo  hacer  Guainaca]ia, 
muy  llenas  de  patos  y  garzas  de  agua;  y  un  tiro 
de  arcabuz  de  la  c.  está,  en  dicho  campo,  un  hu- 
milladero de  |iiedra,  en  el  lugar  á  donde  el  Li- 
cenciado Francisco  de  Carvajal,  capiüin  de  Gon- 
Toiio  XVI 
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secuencia  del  golpe  de  Estado  que  dio  en  1882  el 
citado  Veintemilla  estalló  la  guerra  civil,  y  en 
10  de  enero  del  siguiente  año  se  combatió  encar- 
nizadamente en  Quito.  Esta  c.  ha  sido  maltrata- 
da varias  veces  por  terremotos,  y  en  1844,  1S56 
y  1877  cayeron  sobre  ella  abundantes  lluvias  de 
ceniza  procedente  de  erupciones  volcánicas. 

-Quito  (Reixo  de):  líisl.  Nombre  dado  á 
una  de  las  naciones  qne  en  la  América  del  Sur 
existieron  eu  la  época  precolombiana.  Era  ya  un 
reino  importante  en  el  siglo  X  después  de  J.  C. 
Su  situación  está  determinada  eu  estas  palabras 
de  Fi  y  Margall:  «Al  Mediodía  de  Popayán,  en 
el  nudo  que  llaman  de  los  Robles,  allí  donde  na- 
cen el  Cauca  y  el  Magdalena,  los  Andes,  que  ba- 
jaban divididos  en  tres  ramas,  forman  sólo  dos, 
y  en  dos  corren  unidos  hasta  llegará  la  confluen- 
cia del  río  Chinchipe  con  el  de  las  Amazonas. 
Entre  las  dos  ramas ,  del  primer  grado  Norte  al 
primero  Sur,  se  extendía  hará  nueve  siglos  otio 
reino,  como  de  cincuenta  leguas  en  cuadro,  no 
menos  culto  que  el  de  los  muiscas.»  Se  ignora 
qué  clase  de  gentes  lo  constituían;  no  se  dice  si- 
no que  lo  gobernaba  un  rey  apellidado  Quito,  de 
quien,  según  se  refiere,  tomó  nombre.  Rodeában- 
lo por  todas  partes  tribus  bárbaras,  excepto  al 
Occidente,  donde  vivían  los  caras.  Estos  (véase 
C.\p.AS\  después  del  año  de  980,  sometieron  el 
reino  de  Quito  dirigidos  por  Caran  Sciri,  cnyos 
sucesores  extendieron  las  conquistas  por  el  Nor- 
te y  por  el  Sur  hasta  comprender  de  uno  á  otro 


extremo  125  leguas,  y  de  Oriente  á  Occidente 
mucho  má-s  que  lo  encerrado  entre  las  dos  ramas 
de  los  Andes.  Así  permaneció  el  reino  de  Quito 
siglo  y  medio  próximamente.  Habiendo  entrado 
luego  en  guerra  con  los  incas,  fueron  por  éstos 
definitivamente  vencidos  en  los  días  del  famoso 
inca  Huaina-Capac;  pero  no  se  sometieron  de 
buen  grado  hasta  que  dicho  emperador  del  Perú 
tomó  por  esposa  á  Pacclia,  reina  dtf  Quito.  Esto 
sucedió  hacia  14S7  (V.  Huaina-Capac).  El  ven- 
cedor tomó  también  el  título  de  rey  de  Quito. 
Al  morir  dejó  á  su  hijo  Huáscar  el  Imjierio  del 
Cuzco,  y  a  su  otro  hijo,  Atahualpa,  el  reino  de 
Quito.  Los  dos  hermanos  se  hicieron  la  guerra  y 
facilitaron  la  conquista  del  país  por  los  españo- 
les. Respecto  del  carácter  de  la  monarqm'a  de 
Quito  y  á  los  detalles  de  su  civilización,  el  lector 
hallara  algunas  noticias  en  el  articulo  EsciEi, 
que  aquí  se  completa  con  nneros  datos. 

Sólo  en  Puruhua  se  sabe  que  abrieían  para 
los  muertos  profundas  fosas.  En  lo  demás  de 
Quito  se  los  llevaba  al  campo,  se  los  ponía  sobre 
la  haz  de  la  tierra  con  sus  joyas  y  sus  armas,  se 
les  hacía  las  exequias  de  costumbre,  se  eonstnua 
á  su  alrededor  una  cerca  de  pieiiras  en  bruto,  se 
la  cerraba  con  una  bóveda  y  se  la  cubría  de  tie- 
rra hasta  formar  un  pequeño  túmulo  á  que  da- 
ban el  nombre  de  tola.  En  el  fondo  era  idéntico 
el  modo  de  sepultar  reyes  y  subditos.  Para  todos 
había  su  morada  de  piedra  y  su  montecUlo.  No 
estaba  la  diferencia  sino  en  que  para  los  unos 
fuese  éste  más  alto,  aquélla  mas  es]>aciosa;  para 
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los  otros  aquélla  más  estrecha,  éste  más  bajo.  Se 
medía  generalmente  por  la  grandeza  del  túmulo 
la  del  difunto.  Comprenderá  fácilmente  el  lector 
cuánto  no  liabían  de  abundar  esas  tolas  en  el 
territorio  de  Quito.  Las  había  en  los  llanos,  en 
las  colinas  y  hasta  en  las  cumbres  de  medianos 
cerros.  Eran  sobre  todo  numerosas  en  los  que 
fueron  campos  de  batalla  y  en  los  sitios  donde 
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hubo  templos  ó  adoratorios  célebres.  A  mediados 
del  último  siglo,  Jorge  Juan  y  UUoa  los  vieron 
todavía  por  centenares  en  el  distrito  de  Cayam- 
be,  enterramiento  de  los  scyris  y  de  muchos  ca- 
ciques. Los  midieron,  y  encontraron  que  tenían 
ordinariamente  de  altura  de  8  á  10  toesa.s,  sobre 
17  metros.  Por  esas  tolas,  que  aún  existen,  se 
ha  venido  en  conocimiento  del  estado  de  muchas 
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artes  entre  los  quitos.  Han  violado  la  curiosidad 
y  la  codicia  tan  interesantes  sepulcros,  y  han 
sacado  á  luz  gran  cantidad  de  armas,  joyas  y 
utensilios.  Tallaban  los  quitos  mejor  que  los 
muiseas  las  esmeraldas.  Las  hacían  á  su  antojo 
esféricas,  cónicas,  cilindricas,  prismáticas;  las 
taladraban  con  una  delicadeza  y  perfección  que 
asombran.  Labraban  de  oro  collares,  ajorcas, 
pendientes,  ídolos  comúnmente  de  una  sola  pie- 
za y  vaciados  en  hueco.  .Sabían  convertir  este 
metal  en  delgadísimas  láminas.  Construían  ha- 
chas de  cobre.  Trabajaban  también  con  habili- 
dad las  más  duras  piedras.  De  una  muy  seme- 
jante al  piedernal  hacían  sus  cuchillos,  sus  ha- 
chas de  guerra  y  la  punta  de  sus  lanzas;  de  otras 
que  llaman  ahora  de  gallinazo,  espejos  bruñidos 
que  reflejaljan  bastante  bien  todos  los  objetos. 
Eran  sus  espejos  generalmente  circulares  y  de  3 
á  4  pulgadas  de  diámetro;  unos  planos,  otros 
cóncavos,  otros  convexos.  Tenían  algunos  de 
diámetro  hasta  pie  y  medio;  labradas  muchos 
las  dos  caras.  En  lo  tersos  y  pulidos  no  los  aven- 
tajaban los  mejores  de  la  antigua  Europa.  No 
estaban  menos  adelantados  los  quitos  en  la  cerá- 
mica. Fabricaban  vasos  de  caprichosas  y  distin- 
tas formas,  ya  de  barro  negruzco,  ya  de  otro  co- 
lorado parecido  al  de  Sagunto.  Representaban  en 
ellos  ídolos,  hombres,  fieras,  reptiles,  pájaros, 
peces.  Hay  en  el  Musco  Arqueológico  de  Madrid 
una  aliundante  colección  de  tan  ricos  vasos:  de- 
jan atrás  las  obras  de  nuestros  mejores  alfareros. 
Eran  también  diestros  los  quitos  en  tejer  el  al- 


godón y  la  lana.  En  las  artes  de  construcción  no 
parece  que  hubieran  hecho  los  quitos  los  pro- 
gresos que  otras  naciones.  Dudoso  es  que  hubie- 
sen levantado  puentes  de  piedra  antes  de  la  in- 
vasión de  los  incas.  Los  hacían  ordinariamente 
de  madera,  de  bejuco  y  de  cuerda.  Si  no  era  muy 
ancho  el  caace  del  río  buscaban  los  sitios  de  más 
altos  márgenes,  y  de  margen  á  margen  tendían 
cuatro  ó  cinco  maderos  que  juntos  diesen  sobre 
vara  y  media  de  paso.  Si  lo  era  de  modo  que  no 
hubiese  árboles,  para  atravesarlo  construían  en 
las  dos  riberas  enormes  macizos  de  piedra  y  pi- 
lares á  que  sujetaban,  dándoles  la  mayor  tensión 
posible,  cinco  ó  seis  maromas  hechas  de  bejuco. 
De  las  seis  maromas  cuatro  formaban  el  piso, 
dos  los  pretiles.  Estaban  las  cuatro  sujetas  por 
travesanos  y  cubiertas  de  cascajo  y  tierra.  Como 
fuese  aún  más  ancho  el  río  que  largos  no  son  los 
bejucos,  se  ataba  de  pilar  á  pilar  una  gruesísima 
soga  de  cuei'O  metida  en  un  aro  del  que  colgaban 
un  banasto  y  dos  cuerdas  unidas  por  sus  extre- 
mos, una  á  cada  orilla.  Servía  el  banasto  para 
recibir  al  hombre  que  hubiese  de  cruzar  el  río; 
y  por  una  parte  empujado,  por  otra  arrastrado, 
le  pasaba  velozmente  de  la  una  á  la  otra  mar- 
gen. A  primera  vista  parecen  revelar  estos  siste- 
mas de  puentes  una  civilización  en  la  infancia. 
No  descubren  gran  cultura,  pero  fueron  en  gran 
parte  debidos  á  la  naturaleza  de  aquellos  ríos, 
los  más  de  rápida  é  impetuosa  corriente.  Satiri- 
záronlos en  un  principio  los  españoles,  y  no  tar- 
daron en  deber  confesar  la  ligereza  de  sus  juicios. 


QUIT 

Sobre  el  río  Pisque,  no  lejos  de  la  c.  de  Quito, 
hicieron  en  el  pasado  siglo  uno  de  piedra,  que 
costó  sumas  enormes.  Acabáronlo  en  1762,  y 
aquel  mismo  año  lo  llevó  con  estrépito  el  rio.  Hu- 
bieron de  reconocer,  mal  que  pesase  á  su  orgullo, 
la  necesidad  de  los  puentes  de  madera.  Continúan 
boy  mismo  en  uso  los  tres  sistemas.  Por  los 
puentes  de  bejuco  de  Quito  no  podía  pasar  más 
que  el  homljre;  por  los  del  Perú  pudieron  pasar 
hasta  los  caballos  de  los  europeos.  Los  quitos 
conocían  por  otra  parte  los  acueductos,  ya  su- 
perficiales, ya  subterráneos.  En  las  ciudades  y 
aun  en  los  pueblos  no  era  raro  vei'  fuentes  artifi- 
ciales mantenidas  por  aguas  que  venían  de  lejos. 
Construíanse  ordinariamente  esos  canales  con 
piedras  unidas  por  cierto  betún  de  gran  dureza. 
Se  conocía  á  no  dudarlo  las  leyes  principales  de 
la  Hidrotecnia  y  de  la  Hidráulica.  En  llanos,  á 
la  raíz  de  algunos  montes,  en  sitios  generalmen- 
te despoblados  se  hallaban  un  orden  de  fortale- 
zas ya  más  cercanas  de  las  que  durante  la  Edad 
Media  tuvimos  aquí  en  Europa.  Eran  altos  sus 
muros  y  estaban  construidos  de  adobes  ó  sillería. 
Algunas  tenían  hasta  terraplenes,  como  la  de 
Hatun-Taqui.  Eran  éstas  aún  obra  de  los  caras  ó 
de  los  quitos;  no  ya  las  que  cerca  de  Latacunga, 
en  Atun-Cañary  en  Pomallacta,  sorprendieron  y 
admiraron  álos  españoles.  Hicieron  tan  vastas  y 
sólidas  cindadelas,  no  los  scyris,  sino  los  incas,  á 
no  dudarlo  mucho  más  cultos.  De  los  incas  fue- 
ron también  los  más  de  los  palacios  que  se  con- 
servan medio  en  ruinas.  No  es  fácil  .señalar  nin- 
guno como  de  los  scyris,  aun  cuando  consta  que 
los  scyris  los  tuvieron  en  Quito  y  en  Liribamba. 
No  estaban  dedicados  todos  los  templos  de  Qui- 
to al  Sol  y  á  la  Luna.  Uno  había  en  Liribamba 
consagrado  á  un  ídolo  de  arcilla  que  tal  vez  re- 
presentase al  dios  de  la  veng.anza.  Era  el  ídolo 
una  cabeza  de  hombre  en  figura  de  olla,  que  te- 
nía en  la  coronilla  la  boca  y  los  labios.  Por  ellos 
se  vertía  la  sangre  de  los  prisioneros  de  guerra 
que  se  le  inmolaban.  Otro  templo  había  en  el 
Cañar,  erigido  en  honor  del  demonio.  Allí  se  sa- 
crificaban todos  los  años  cien  mancebos  al  acer- 
carse la  época  de  la  cosecha.  Holocausto  anti- 
quísimo, que  no  pudieron  abolir  ni  los  scyris  ni 
los  incas,  ni  en  más  de  dos  siglos  los  españoles. 
En  Manta,  al  llegar  los  eurojieos,  existían  otros 
dos  tenijilos:  uno  en  el  continente,  otro  en  la 
isla  que  hoy  llamamos  de  la  Plata.  En  el  del 
continente  se  adoraba  al  dios  de  la  salud,  Umi- 
ña,  cuya  imagen  semihumana  era  una  finísima 
esmeralda  de  valor  inapreciable.  Acudían  allí  en 
tropel  los  enfermos  y  ofrecían  oro,  plata  ó  pie- 
dras preciosas.  Prosternábase  luego  el  sacerdote 
invocando  al  ídolo,  lo  tomaba  en  la  mano,  cu- 
bierta de  xm  blanco  lienzo,  y  lo  ponía  en  la  ca- 
beza á  en  la  parte  dolorida  de  los  pacientes. 
El  otro  templo  de  Manta,  el  de  la  isla,  era  del 
Sol,  como  uno  de  los  de  Quito.  Allí  se  celebraba 
en  cada  solsticio  de  invierno  una  fiesta  que  du- 
raba días.  Se  daba  en  ofrenda,  no  solamente  oro 
y  plata,  sino  también  llamas  y  delicadas  telas. 
Se  inmolaban  algunos  niños,  á  lo  menos  hasta  la 
invasión  de  los  incas.  Había,  por  fin,  en  la  isla 
de  Puna  otro  templo  célebre  levantado  á  Tum- 
bal, dios  de  la  guerra.  Era  el  ídolo  de  espantoso 
aspecto:  tenía  á  los  pies  armas  bañadas  en  la 
sangre  de  los  prisioneros  que  se  había  inmolado 
abriéndoles  inhumanamente  sobre  el  altar  con 
la  cuchilla  de  los  sacrificios.  No  recibía  luz  el 
templo  por  ventana  alguna.  Sus  paredes  estaban 
cubiertas  de  pinturas  y  esculturas  horribles. 
Como  ve  el  lector,  era  Quito  politeísta.  Exclusi- 
vamente adoradores  del  Sol  y  de  la  Luna  no  lo 
eran  sino  los  caras.  Los  caras  no  sólo  no  rendían 
culto  á  otros  dioses;  no  ofrecían  tampoco  á  la 
Luna  ni  al  Sol  la  sangre  del  hombre.  Miraban 
con  horror  tan  bárbaros  usos,  é  hicieron  por  des- 
terrarlos. Lo  triste  para  la  Historia  es  que  no  se 
haya  podido  averiguar  de  dónde  vinieron  esos 
caras.  ¿Tendrían,  como  algunos  pretenden,  el 
mismo  origen  que  los  incas?  Es  verdaderamente 
significativo  que  cuando  la  conquista  hablasen 
los  quitos  una  lengua  que  no  parece  sino  nn  dia- 
lecto de  la  quechua.  No  hacía  entonces  sino  cua- 
renta y  seis  años  que  dominaban  los  incas  en 
Quito;  no  es  de  presumir  que  en  menos  de  me- 
dio siglo  hubiesen  perdido  los  quitos  su  idioma 
por  el  de  los  vencedores.  Muellísimas  palabras 
eran  iguales  en  las  dos  lenguas;  otras  no  se  di- 
ferenciaban sino  en  el  cambio  de  algunas  letras; 
algunos  vocablos  habían  en  nada  semejantes, 
tal  vez  procedentes  de  los  antiguos  quitos.  La 
religión  de  los  caras  era  también  muy  parecida 
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QUITÓN  (ilol  j(r.  X"^'^'!  Iiillir«l:  ni.  Zool.  Cié- 
lU'iii  lio  ninliiacDH  ili'  la  i-liiíto  ^.'iHt<'ri'i|io(l<>ii,  ortlcn 
]Kili|iliiiN'ifui-n!4,  faiiiilirt  i|tiiti>iii<lo5,  ipio  80  carAc- 
toiiiTAii  [Hif  ipiiiT  I"!  iMiri|M)  iil>l<iii);o  y  prolonj;»- 
(lo,  ronvpxo,  roilxiulcnilo  vii  liwoxtrpiiuui,  orilla- 
«lo  n'roiloilor  do  uiiii  |»iol  cori.ii-c.-i  v  onliiorto  en 
|«ii  lo  |iiir  iiiwi  liiu-n  liitij;itii<liiiiil  ili'  pici-Ji»  testa- 
iTJi»,  tiiinsviM-'uli'H,  iiiiivililiK  y  i'iicnjnilns  cu  el 
lioi'ili-  (liO  iiiniit»;  lii  oalioM  <>»  .scsil;  lii  liot'a,  «i- 
tiinilii  ilolmjo,  rülú  onai  cnliicrta  y  i''>8Í  ociiltA  |>or 
llii:t  nioinlirniiii;  los  tentiUMilos  y  los  ojos  iiooxis- 
ttMi;  l-t-s  l>niii()uiiia  a|uii'iH>(>n  sitiinilns  alroilpilor 
ili<l  oiioi|io,  t II  cuya  oxtroniidiul  |io9terior  está  el 
ano. 

Estos  mohisco.s  están  (lisoniiiindos  cu  todos  los 
iiLiivs;  la-s  cspot'ics  quo  Imbitan  los  tropicales 
al<'.iii):an  coiisidoraliU'  tamaño,  al  jmso  que  las 
soptuntrioimlcs  son  ]icqni'ñas  por  lo  general. 
Viven  Je  prel'orcncia  a  orillas  del  mar,  y  so 
lijan  l'iierteinente  en 
las  rocas  y  conchas; 
sus  raovimicntos  son 
lentos.  Se  adhieren,  uo 
sólo  con  el  pie,  sino 
también  con  los  bor- 
des del  manto,  con  el 
que  l'ormiiu  una  esiw 
oie  de  ventosa,  pues 
se  ha  observado  que 
cuando  tratan  de  fijar- 
se sobre  los  cuerjws  ex- 
pelen por  todas  jiartes 
el  aire  ó  el  agua  com- 
primida entre  el  cuer- 
]io,  el  pie  ó  el  manto. 
Cuando  se  les  despren- 
de de  su  siiio  encór- 
Tanse  como  los  armadillos  y  toman  la  forma  de 
una  bola.  Algunas  especies  se  tijan  en  las  plau- 
tas  marinas ,  tales  como  los  fucos.  Pueden  per- 
manecer en  seco  durante  .ilgúu  tiempo,  y  se  ali- 
mentan casi  exclusivamente  de  vegetales. 

Su  manera  de  reproducirse  no  es  bien  conoci- 
da, aunque  se  sabe  que  son  hermafroditas  y  que 
depositan  un  gran  número  de  huevos. 

De  las  infinitas  esi>ecies  que  comprende  este 
género,  las  más  notables  son  el  CkUon  laevis 
Penn.,  el  Ch. /ttscicularis  L.,  y  el  Ch.  capetanus 
Poli. 

QUITONA  (del  gr.  x^TÚf,  túnica):  f.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ede- 
meridos,  tribu  de  los  edemerinos.  Son  fácilmen- 
te reconocibles  estos  insectos  por  presentar  los 
siguientes  caracteres:  mentón  oval,  truncado  an- 
teriormente, cóncavo  y  biasurcado;  último  arte- 
jo 'le  los  palpos  labiales  ligeramente  triangular, 
el  de  los  ma.xilares  cultriforme  y  bastante  an- 
cho en  los  machos,  triangular,  alargado  y  obli- 
cuamente truncado  en  las  hembras;  mandíbulas 
alargadas,  bítidas  en  su  extremidad;  labro  rec- 
tangular, redondeado  en  los  ángulos;  cabeza 
prolongada  en  un  largo  hocico;  ojos  contiguos 
al  protórax,  pequefios,  transversales,  enteros; 
antenas  insertas  á  una  distancia  bastante  nota- 
ble por  delante  de  ellos,  débiles,  filiformes,  de 
11  artejos,  el  segundo  corto  y  los  demás  iguales 
entre  sí;  protórax  alargado,  cilindrico,  estrecha- 
do jtosteriormente;  élitros  bastante  convexos, 
paralelos,  estrechados  en  su  tercio  posterior; 
patas  delga'las;  tibias  terminadas  por  dos  espo- 
lones; penúltimo  artejo  de  los  tarsos  casi  bilo- 
bado,  tomentoso  por  debajo,   el  precedente  tri- 
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voliiuiu;  citiiz  cilindrico,  inicriorniente  soldado 
con  ol  ovario  y  con  el  limbo  hendido  en  cinco  ó 
seis  divisiones  obtusas;  corola  de  cinco  ó  aeis 
látalos  brillantes,  blani'os,  rosniloa  ó  Amarillos, 
inserios  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con 
las  lacinias  do  iste  y  trasovados  ú  oblongos;  es- 
taiiibies  en  número  doble  del  de  los  pétalos,  in- 
sertos con  éstos,  iguales,  con  los  anteras  que  se 
abren  por  un  poro  terminal  y  presentan  en  su 
baso  una  escotadura;  ovario  adherido  al  cáliz  en 
su  base,  con  el  vértice  lilire,  desnudo  ó  con  cor- 
ditas, y  con  cuatro  ú  cinco  ccMas  niu'tiovnla- 
das;  estilo  lilifornie  y  estigma  abroquelado  ó  en 
foinia  de  calie/ucla;  el  fruto  es  una  baya  seca 
envuelta  por  el  cáliz,  cuadri  ó  qniíiquelocular  y 
con  semillas  numerosas  aovadas  ó  poliédrica-s. 

-QriTOSiA:  Bot.  Género  de  plantas  (CAifo- 
nia)  perteneciente  á  la  familia  de  los  Zigofíleas, 
cuyas  especies  habit.aii  en  Méjico,  y  son  plantas 
fniticosas,  erizadosedosas,  con  las  hojas  inferio- 
res alternas,  las  superiores  opuestas,  imp.ari- 
Í>innailas,  con  seis  i>ares  de  hojuelas  ó  trifolia- 
las  en  alguna  especie,  con  las  folíolas  opuestas, 
pecioluladas,  enterísimas,  niucronuladas,  con 
estípulas  muy  cortas,  linealeslanceoladas,  y  pe- 
dúnculos florales  opuestos  á  las  hojas  superiores, 
solitarios,  unilloros,  con  flores  grandes  y  de  co- 
lor purpúreorrosado;  cáliz  cuadrijartido,  caedi- 
zo, con  las  lacinias  desiguales;  corola  de  cuatro 
pétalos  hi|>oginos,  aovados,  escotados,  corta- 
mente unguiculados  y  mucho  mayores  que  el 
cáliz;  ocho  estambres  hipoginos  iguales,  más 
cortos  que  los  pétalos,  con  los  filamentos  cilin- 
dricos, filiformes  y  erguidos  y  las  anteras  intror- 
sas,  biloculares,  aovadas,  insertas  por  el  dorso, 
con  las  celdas  que  se  abren  longitudinalmente 
en  dos  valvas  y  barbadas;  ovario  sentado,  oblon- 
go, cuadrilocular  y  con  cuatro  ángulos  agudos; 
óvulos  geminados  en  las  celdas,  anátropos,  su- 
perpuestos y  colgantes  del  ángulo  central ;  estilo 
continuo  con  el  ovario  y  cilindrico,  y  estigma 
ancho  y  acabado  en  una  cabezuela  cuadrilobula- 
da ;  el  fruto  es  una  cápsula  cuadrilocular  que  se 
abre  por  dehiscencia  septicida  en  cuatro  valvas 
ligeramente  comprimidas,  que  llevan  en  su  dor- 
so y  ápice  una  aleta  ancha  y  coriácea  y  dejan  un 
eje  central  seminífero  de  forma  pentagonal;  se- 
millas geminadas,  superpuestas  y  colgantes, 
aovadocomprimidas,  truncadas  en  su  parte  su- 
perior, con  la  testa  coriácea  y  el  rafe  longitudi- 
nal, con  el  ombligo  diameti-almente  opuesto  á  la 
chalaza  y  ésta  prolongada  en  una  cresta  corta  y 
membranosa;  embrión  ortótropo.  verde,  en  el  eje 
de  su  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  oblon- 
gos y  la  raicilla  cilindrica,  corta,  obtusa  y  su- 
pera. 

QUITÓNIDOS  de  quitan):  m.  pl.  Zoo!.  Fami- 
lia de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  placóforos,  caracterizada  por  ser 
animales  vermiformes,  perfectamente  simétricos, 
desprovistos  de  ojos  y  de  tentáculos,  con  un  pie 
ventral  aplanado  y  la  concha  reemplazada  por 
ocho  placas  calizas  transversales,  dispuestas  de 
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Kochitom,  caractorízado  [>or  U  concha  ai.ir^'ada 
y  de  valvaa  delgadas  y  angulosa»,  con  la  lumina 
de  inserción  de  la  volva  anterior  nofiaurada;  las 
valvas  intermedias  de  forma  sulx-uadrangular  y 
más  ó  menos  cscotada.s  en  la  |»arte  anterior,  sien- 
rio  profundamente  sinuosas  en  la  ¡.osterior;  las 
láminas  suturales  están  separadas  y  la  valva  |)Os- 
terior  está  sin  hendir.  Como  una  sección  del  an- 
terior se  describe  el  He/mirUhochüon,  creado  en 
1846  por  .Saltes,  cuyas  áreas  se  confunden;  la 
valva  ]io3terior  no  es  sinuosa  y  son  desconoci- 
das las  láminas  suturales,  teniendo  el  vértice  de 
la  valva  (losterior  regular  y  subcentral;  el  i^. 
Grij/ithi  se  encuentra  en  el  terreno  silúrico  de 
Irlanda.  El  CryphoehUon  de  Gray,  en  1847,  está 
representado  en  el  terreno  carbonífero  por  la  es- 
pecie priícus,  que  tiene  las  láminas  suturales 
distintas,  separadas,  de  tamaño  pequeño  y  diri- 
gidas hacia  adelante;  las  áreas  son  visibles  y  el 
vértice  de  las  valvas  mediano,  saliente  y  esta  in- 
clinado hacia  la  parte  ¡losterior;  la  valva  ante- 
rior es  semilunar  y  la  jiosterior  sinuosa,  siendo 
las  valvas  intermedias  alargadas  y  plegadas  casi 
en  ángulo  recto.  Carpenter,  en  1882  creó  el  CAo- 
nochUon,  que  se  distingue  por  tener  la  valva  pos- 
terior con  el  vértice  infundibuliforme  hacia  el  in- 
terior de  la  misma,  siendo  la  especie  más  impor- 
tante la  visetkola  de  Ryckholt,  que  se  encuen- 
tra en  las  formaciones  del  terreno  carbonífero. 
El  Ghjptochilon  de  Koninck  tiene  la  concha  en 
gran  jiarte  recnbierta  por  la  zona,  y  la  valva  an- 
terior es  de  forma  subtrajiezoidal,  con  el  borde 
anterior  redondeado  y  el  posterior  ligeramente 
cóncavo;  las  valvas  intermedias  son  muy  estre- 
chas y  subrectangulares:  el  vértice  es  tuberculo- 
so y  está  rodeado  de  una  foseta  cordiforme;  la 
valva  posterior  alargada,  redondeada,  dilatada 
por  detrás  y  subtruncada  por  delante;  su  vértice 
iorma  un  botón  saliente  rodeado  de  uno  ó  de  va- 
rios tubérculos  acanalados  en  el  interior  y  limi- 
tando la  zona.  La  especie  más  importante  es  la 
G.  eordifcr. 

Billings  creó  en  1865  el  subgénero  Priscothy- 
ton  para  la  especie  Canadensis  encontrada  en  el 
silúrico  inferior, y  caracterizado  jior  tener  el  vér- 
tice de  la  valva  posterior  excavado  interiormen- 
te. El  Pterochiton ,  de  Carpenter,  es  igual  al 
Anthracochiton  de  Rochebrunne  y  al  fthombi- 
ch  iton  de  Koninck ;  tiene  la  concha  alargada,  las 
valvas  débilmente  aquilladas,  siendo  la  valva 
anterior  de  forma  algo  semicircular,  y  las  valvas 
intermedias  trapezoidales,  granulosas  y  dotadas 
de  láminas  suturales  grandes  y  largas;  la  valva 
posterior  es  subromboidal  y  obtusa  por  detrás ; 
la  especie  principal  es  la  P.  gemmatus,  pertene- 
ciente al  terreno  carbonífero.  £1  género  Lorici- 
tes  ha  sido  propuesto  por  Carpenter  en  1SS2  para 
una  especie  del  terreno  carbonífero,  colocada  por 
Koninck  en  el  género  Rhomhiehiimí,  y  que  mues- 
tra bastante  semejanza  con  el  género  actual  Lo- 
rica,  del  que  difiere  por  sus  láminas  de  inser- 
ción ;  dicha  especie  es  la  X.  eoncentrictis.  Con  ti- 
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ui'ian  la  forma  que  describimos  en  el  terreno  de- 
vónico el  Proliolceum,  de  Carjienter,  cuya  espe- 
cie principal,  la  Vorrugalmn  Sandberger,  se  ca- 
racteriza por  tener  la  conclia  alargada,  la  valva 
anterior  sinuosa  y  la  posterior  es  desconocida, 
estando  las  valvas  intermedias  caracterizadas  por 
su  área  central  prolongada  hacia  adelante  en  dos 
áreas  yugales.  En  los  estratos  del  terreno  pér- 
mico están  representadas  las  formas  de  quitúni- 
dos  por  el  género  Cymatochiton  Dalí,  1882,  sinó- 
nimo del  I'rolalochiton  de  Kocliebrune,  cuya  con- 
cha es  óvaloelíptica  y  carenada,  la  valva  ante- 
rior semicircular  y  la  posterior  elíptica  con  el 
vértice  muy  elevado  y  agudo;  las  valvas  inter- 
medias escotadas  por  delante  y  el  vértice  coloca- 
do posteriormente;  las  láminas  suturales  están 
separadas  y  son  muy  poco  consistentes;  la  espe- 
cie más  importante  del  género  es  la  Lqflusianus 
King.  Los  kochitotí  tienen  alguna  semejanza  con 
los  Chitonellus  por  la  forma  alargada  y  la  estre- 
chez de  sus  valvas,  pero  se  dilerencian  radical- 
mente por  sus  láminas  do  inserción  sin  hendir  y 
semejantes  á  las  de  los  Septochiton  actuales. 

Varios  géneros  han  sido  considerados  como 
quitónidos  fósiles  por  algunos  autores,  si  bien 
su  colocación  es  bastante  dudosa  á  causa  de  la 
ausencia  de  las  láminas  suturales;  es  preciso,  por 
tanto,  admitir  que  su  concha  está  formada  sola- 
mente por  el  tccjmeiüum,  inversamente  á  lo  que 
sucede  con  los  C'ryptochitum  actuales,  en  los  cua- 
les está  constituida  solamente  por  el  arlkida- 
mentiim;  en  esta  hipótesis,  estos  géneros  deben 
reunirse  en  una  división  particular  bajo  la  de- 
nominación de  Polyplacophora  inarticulata;  ade- 
más, se  ha  hecho  constar  sn  semejanza  con  las 
valvas  de  los  Lepádidos,  pertenecientes  á  los  crus- 
táceos cirrípedos,  y  aun  con  alguuos  poliperos  ru- 
gosos, como  la  Calccola,  sin  olvidar  tampoco  su 
semejanza  con  un  braquiópodo,  el  TrinwrcHa. 

Las  principales  formas  pertenecientes  á  este 
grupo  son  las  siguientes:  en  el  terreno  silúrico 
se  presenta  el  Chclodes,  creado  por  Davidson  y 
King  en  1874,  cuyas  valvas  son  oblongas,  ge- 
neralmente más,  anchas  que  largas,  sin  lá'niíias 
de  inserción  ni  suturales,  y  con  el  área  apical 
muy  desarrollada;  la  principal  especie  es  la 
C.  BcrgniMni.  En  el  terreno  devónico  se  presen- 
tan dos  formas  principales:  el  Sagiiin/i/n.rus, 
creado  por  Ahlert  en  1881  sobre  una  especie  de- 
nominada Sarthacntsis,  tiene  las  placas  espesas, 
alargadas  y  sub trígonas,  con  el  borde  anterior 
truncado  y  un  poco  escotado  hacia  el  medio,  te- 
niendo los  ángulos  redondeados  y  la  parte  pos- 
terior acuminada;  la  cara  dorsal  está  adornada 
de  estrías  de  crecimiento  y  la  ventral  dividida 
en  dos  partes  desiguales,  una  anterior  subpen- 
tágoua  y  otra  posterior  subtrígona,  sin  láminas 
suturales.  El  Beloplaxus  está  formado  ]ior  una 
placa  trígona  con  un  largo  seno  mediano,  las 
partes  laterales  declives,  y  la  extremidad  ante- 
rior con  ángulos  salientes  y  un  borde  muy  esco- 
tado; la  extremidad  anterior  terminada  en  pun- 
ta obtusa;  la  superficie  dorsal  cubierta  de  estrías 
de  crecimiento,  y  la  ventral  dotada  por  detrás 
de  una  escotadura  y  una  depresión  alargada,  en 
la  que  se  distingue  una  pequeña  superficie  de  in- 
serción; la  especie  principal,  que  es  la  saijiltata, 
se  ha  encontrado  en  el  terreno  devónico.  Más 
dudoso  aún  que  los  anteriores  es  el  género  Std- 
cochiton  de  Ryckholt,  1862,  creado  por  una  val- 
va anterior  semicircular,  dividida  en  dos  partes 
iguales  por  un  surco  obliterado  dirigido  desde  el 
vértice  al  punto  medio  del  borde  anterior,  don- 
de se  termina  por  una  escotadura;  no  presenta 
láminas  de  inserción;  difiere  esencialmente  este 
género  de  todos  los  quitónidos  conocidos  por  la 
escotadura  mediana  del  tr.gmentuiii ,  y  si  se  co- 
municara la  valva  posterior  se  caracterizaría  por 
la  ausencia  de  láminas  suturales,  no  habiendo 
nada  que  pruebe  ciertamente  que  pertenece  al 
orden  de  los  poliplacóforos,  y  habiendo  algunas 
razones  para  creerle  vecino  de  los  capúlidos. 

De  los  quitónidos  fósiles  posteriores  á  los  te- 
rrenos poleozoicos  que  continúan  la  filogenia  del 
grupo  en  las  edades  secundarias,  merecen  citar- 
se las  formas  pertenecientes  al  género  Chitan,  que 
aparece  en  el  lías  con  la  especie  Terquerni  Des- 
longchamps;  las  especies  jurásicas  han  sido  cla- 
sificadas dentro  del  género  Fterygochiton ,  y  sus 
valvas  intermedias  son  anchas,  muy  arqueadas 
y  sinuosas  por  delante;  las  láminas  suturales  son 
redondeadas,  prominentes  y  divididas  por  una 
escotadura  prolunda  cuadraugular;  el  área  yugal 
so  presenta  finamente  granulada;  según  1/ischer, 
el  no  haberse  encontrado  las  láminas  do  iuser- 
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ción  de  las  valvas  anterior  y  posterior  hacen  casi 
imposible  la  clasificación  de  las  formas  fósiles 
pertenecientes  á  este  género. 

QUITRIDInAceoS:  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  taloñtas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  oomicetos.  Los 
quitridináceos  vienen  parásitos,  generalmente 
sobre  las  plantas  acuáticas,  especialmente  sobre 
las  algiis,  y  también  sobre  hongos  sujieriores,  so- 
bre animales  infusorios,  y,  aunque  más  rara  vez, 
sobre  vegetales  terrestres,  como  sucede  con  al- 
gunas especies  del  género  Syiichitrium ,  que  vi- 
ven sobre  la  mercurial,  las  anémonas  y  otras 
plantas,  y  con  el  Olpidiiim  Brassicce. 

Las  esporas  de  estos  hongos  son  movibles  por 
medio  de  apéndices  vibrátiles,  esféricas  ú  ova- 
les, provistas  de  un  núcleo  brillante,  y  con  un 
largo  pelo  dirigido  hacia  adelante  ó  hacia  atrás, 
que  se  mueve  por  medio  de  sacudidas  bruscas 
hasta  ponerse  en  contacto  de  la  planta  sobre  que 
ha  de  vivir,  y  llegado  este  momento  reabsorbe 
su  pelo  7notor,  se  arrastra  por  la  superficie  de  la 
planta  por  medio  de  movimientos  amiboideos 
hasta  encontrar  un  punto  conveniente,  y  enton- 
ces produce  una  perforación  y  penetra  por  ella, 
bien  la  zoospora  entera  ó  bien  sólo  una  parte, 
permaneciendo  la  mayor  parte  de  su  masa  al 
exterior:  esto  puede  variar  según  el  género. 

En  los  géneros  Shizidium  y  Ovelidium  la  zo- 
ospora se  rodea  inmediatamente  de  una  mem- 
brana celulosa,  y  emite  á  través  del  orificio  un 
tubo  que  se  prolonga  por  el  cuerpo  de  la  planta 
liuésped,  ramificándose  en  forma  de  pinna  ^ií/í¿- 
zidium)  ó  en  forma  de  dicotomías  repetidas  en 
un  niismo  plano  (Ovelidium),  formando  un  ta- 
lo filamentoso  más  ó  menos  extenso.  Nutrida  la 
nueva  jjlanta  por  medio  de  estos  tubos  absor- 
bentes, la  parte  de  espora  que  queda  al  exterior 
se  hincha  en  forma  de  ampolla  y  crece  poco  á 
poco,  multi¡>licaudo  sus  núcleos  y  separándose 
del  conjunto  de  los  filamentos  internos  por  me- 
dio de  un  tabique.  Cuando  ha  adquirido  su  di- 
mensión y  su  forma  definitivas,  las  cuales  son 
muy  diversas  en  cada  especie,  divide  su  proto- 
plasma  en  varias  porciones  ]iequeñas,  una  al- 
rededor de  cada  núcleo,  y  cada  cual  de  estas 
porciones  llega  á  constituir  una  zoospora.  Las 
zoosporas  se  separan  por  una  materia  inters- 
ticial gelatinosa  y  son  emitidas  por  un  orifi- 
cio que  se  abre  en  la  membrana,  bien  en  elápi- 
ce  de  la  ampolla  ó  esporangio  ( Rhizidium),  ó 
bien  lateralmente  (Ovelidium).  Tan  luego  como 
la  primera  zoospora  ha  salido  del  esporangio 
arrastra  su  pelo  motor,  cine  permanecía  aún  den- 
tro de  aquél,  y  al  sacarle  arrastra  consigo  la  se- 
gunda zoospora ;  ésta  saca  por  igual  procedi- 
miento la  tercera,  y  así  sucesivamente  hasta  que 
el  zoosporangio  cjueda  completamente  vacío. 
Después  las  zoosporas  se  mueven  del  modo  antes 
indicado,  hasta  encontrar  un  vegetal  sobre  el 
cual  pueden  repetir  toda  esta  serie  de  transfor- 
maciones. 

En  el  género  Chytridium,  la  zoospora,  des- 
pués de  haberse  fijado  y  envuelto  en  una  capa 
celulósica,  sólo  emite  á  través  de  la  membrana 
de  la  célula  nutricia  un  estilete  suficientemente 
largo,  para  ponerse  en  contacto  con  el  proto- 
plasma  de  ésta,  y  este  estilete  no  se  ramifica,  pe- 
ro la  ampolla  exterior  crece  como  en  los  géneros 
anteriores,  llegando  á  constituirse  en  zoosporan- 
gio, el  cual  se  abre  en  su  cima  generalmente 
por  una  hendedura  circular,  y  á  veces  por  levan- 
tamiento de  un  casquete. 

En  los  géneros  Zygochytrium  y  Tetrachy- 
Irium  la  zoospora  no  emite  tampoco  más  que  un 
corto  estilete  dentro  de  la  planta  nutricia,  pero 
la  ampolla  exterior  se  prolonga  formando  un  tu- 
bo perpendicular  que  se  divide  en  cuatro  ramas, 
de  las  que  dos  ( Zygochytrium )  ó  tres  (  Tetra- 
chytrium)  se  inflan  en  su  extremo,  originando 
otros  tantos  zoosporangios  y  permaneciendo  es- 
tériles las  dos  ramas.  Después  el  protoplasma 
del  esporangio  se  aisla  por  medio  de  un  tabique 
y  se  omite  todo  él  de  una  vez  por  una  abertura 
apical,  y  condensándose  después  en  forma  esfé- 
rica delante  de  la  abertura  se  revisto  de  una 
membrana  y  divide  su  protoplasma  en  zoospo- 
ras numerosas,  que  á  su  vez  quedan  libres  por  el 
desgarramiento  de  esta  membrana. 

En  el  género  Polyphagus  hay  un  sistema  de 
filamentos,  pero  exteriormente  situado  respecto 
de  la  planta  atacada,  y  la  zoospora  no  se  fija  di- 
rectamente á  la  célula  nutricia,  sino  que  se  de- 
tiene cerca  de  ésta  y  emite  á  su  alrededor  fila- 
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montos  ramificados  muy  delgados.  Estas  espe- 
cies atacan  á  los  infusorios  del  género  Eufena^ 
haciendo  penetrar  en  el  protoplasma  de  éstos 
los  mencionados  filamentos  ramosos,  y  nutrién- 
dose así  emiten  nuevas  ramificaciones  que  pene- 
tran en  otros  infusorios  de  la  misma  especie,  y  al 
mismo  tiempo  la  ampolla  primitiva  crece  más  y 
más  sin  separarse  del  resto  por  un  tabique  trans- 
versal, y  cuando  ha  adquirido  su  tamaño  defini- 
tivo se  agujerea  en  su  cima  y  empuja  hacia 
afuera  su  protoplasma  bajo  la  forma  de  una 
masa  oval.  Esta  se  reviste  de  una  membrana,  y 
después  se  divide  en  un  gran  número  de  zoos- 
poras, que  salen  al  exterior  por  un  orificio  ter- 
minal. 

En  otros  géneros  de  quitridináceos  la  zoospo- 
ra pasa  entera  á  través  de  la  membrana  de  la 
célula  nutricia  y  se  desarrolla  de  dos  maneras 
diversas.  En  el  género  Cladochylrium  se  envuel- 
ve bien  pronto  en  una  cubierta  de  celulosa  y 
emite  en  todas  direcciones  tubos  ramosos  que 
pasan  de  una  célula  á  otra,  perforando  los  tabi- 
ques y  constituyendo  im  talo  muy  extendido,  en 
diversos  puntos  del  cual  se  producen  engruesa- 
niientos  esféricos  que,  aislándose  de  los  filamen- 
tos por  medio  de  tabiques  transversales,  emiten 
sus  zoosporas  por  medio  de  un  tubo  que,  atrave- 
sando la  membrana  de  la  célula  nutricia,  comu- 
nica con  el  exterior. 

En  los  géneros  Olpidiun,  Olpidiupsis  y  Iluze- 
lia  el  cuerpo  protoplásmico  de  la  zoospora,  una 
vez  que  ha  penetrado  en  la  célula  nutricia,  cre- 
ce dentro  de  ésta,  y  durante  algrin  tiempo  se 
mueve  lentamente  con  movimientos  amiboideos, 
y  más  tarde  se  recubro  de  una  capa  de  celulosa 
y  continúa  creciendo,  absorbiendo  el  contenido 
de  la  célula  nutricia  hasta  llenar  ésta  casi  com- 
pletamente, dividiéndose  entonces  interiormen- 
te en  numerosas  zoosporas,  y  para  ¡loner  éstas 
en  libertad  emite  un  tubo  que,  perforando  la 
membrana  de  la  célula  nutricia,  llega  hasta  el 
exterior.  Los  géneros  Synchytriuin  y  Woronina 
.se  conducen  de  igual  manera,  dividiéndose  des- 
líe el  principio  en  un  cierto  número  de  células 
poliédricas  en  el  primero  y  esféricas  en  el  se- 
gundo de  dichos  géneros,  llegando  cada  una  de 
estas  células  á  formar  im  zoosporangio,  y  dis- 
tinguiéndose, por  tanto,  muchos  géneros  de  to- 
dos los  anteriores  por  tener  zoosporangios  com- 
puestos. 

Además  de  las  zoosporas,  que  multiplican  rá- 
pidamente la  planta  mientras  dura  la  estación 
favorable,  los  quitridináceos  forman,  como  los 
raixomicetos,  quistes  que  se  conservan  en  esta- 
do de  vida  latente  en  los  períodos  en  que  la 
temperatura  desciende  demasiado  ó  cuando  se 
desecan  los  lugares  en  que  habitan.  Para  la  for- 
mación de  estos  quistes  en  las  especies  exógenas 
ó  mixtas,  como  sucede  en  los  géneros  Chytri- 
dium y  Rhizidimn,  la  ampolla  exterior,  en  lu- 
gar de  convertirse  en  zoosporangio,  se  envuelve 
en  una  membrana  más  gruesa  y  más  resistente, 
á  voces  con  la  superficie  equinada  ó  erizada  de 
filamentos  tenues.  En  las  especies  endógenas  es 
el  cuerpo  entero  del  hongo  el  que  se  enquista 
después  de  reabsorber  los  filamentos  destinados 
ala  absorción  ( Olpidiopsis,  Woronina),  ó  cier- 
tas porciones  engrosadas  situadas  en  los  fila- 
mentos de  trecho  en  trecho  cuando  el  talo  es  ra- 
moso ( Cladehylrium ).  Cuando  las  condiciones 
vuelven  á  ser  favorables  se  reanuda  la  vegeta- 
ción, germinando  nuevamente  el  quiste  y  origi- 
nando zoosporas  que  se  emiten  por  una  desga- 
rradura de  la  membrana.  En  los  Cychytrium 
este  quisto  puede  dar  origen  á  un  zoosporangio 
sencillo  (S.  Taraxaci,  T.  Sueciscc,  S.  Stella- 
ricc),  ó  dividiéndose,  en  células  poliédricas,  és- 
tas salen  luego  al  exterior  y  constituyen  otros 
tantos  zoosporangios,  constituyéndose  de  este 
modo  un  esporangio  compuesto  ( S.  Mercuriales, 
S.  Anemones), 

La  reproducción  sexual  está  bien  observada 
al  presente  en  tres  géneros  de  esta  familia,  pro- 
duciéndose siempre  por  conjugación  igual.  En  el 
género  Tetrachytrittm  existe  fusión  de  las  zoos- 
poras de  dos  en  dos,  y  el  huevo  así  producido 
germina  inmediatamente.  En  el  género  Zygo- 
chytrium,  después  del  agotamiento  de  los  dos 
esporangios,  continúa  viviendo  la  ]ilanta,  y  las 
dos  ramas  de  la  primera  dicotomía  originan 
una  hacia  otra  una  rama  inflada,  y  del  encuen- 
tro de  éstas  se  origina  el  huevo  por  renovación, 
el  cual  crece  y  se  envuelve  cu  una  membrana 
gruesa,  erizada  de  protuberancias  en  su  superfi- 
cie exterior,  y  pasando  al  estado  de  vida  laten- 
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I."  KniffnM:  chi/lriilium,  Xygochytrium , 
'J'rlraihytriiim,  /^i/v/i/mr/ii». 

■J.»  Á'imMj/cho,»:  Oliiiiiiiim,  Olptdwpna,  Hoz*- 
lili,   Cladochijtriiim,    ll'oroninn,   Sijnehylriiiin. 

3.*     Mirtos:  fíhitidiiim,  Ohelitlium. 

QUITRÍN:  111.  Cnrrunjo  nliiorto  ilo  iloH  ruoilaa, 
ron  luiii  solii  liU  lio  iLsioutus  y  ouliioita  do  fuo- 
Uc,  iisiiili)  011  Aiucriea. 

QUITUPÁN:  Ofog.  Muuicip.  dol  9.°  cantón 
o.  lliiziiiiui  i> /iipotliiu,  ost.  lio  Jiilisco,  Xli'jioo; 
7  330  lmliiU<.,  (Iisli'iliufilos  on  el  puolilu  ilo  su 
iioniliro,  las  tros  ooujjrejíai'ionos  do  Kl  Frosunl, 
Kio  do  brozeos  y  Ija);uiiilliis,  liacioudns  do  San 
Dicuo,  Siintii  Cruz,  San  Kraiicisoo,  San  Onol'rc, 
L«Ciuadalui>«y  San  Antonio.y  1 6  ranchos. ,'  Puo- 
blo  cab.  dol  i)."  cantón,  c.  Ouzíiián  ó  ZapollAn, 
est,  de  Jalisco,  Stcjico;  1  200  liabits.  Está  sit.  i 
96  knis.  al  E.N.E.  do  la  c.  do  Zapothin. 

QUIVA:  Gi-og.  R(o  do  Nicaragua,  afl.  do  la  iz- 
iiuicrda  del  rio  Graudo,  ontre  Ualpa  y  el  rio 
1  iiaiiiacatucún. 

QUIVAS:  Einog.  Indígenas  de  Venezuela. 

QUIVIANA:  Gcoij.  Punta  onla  costa  N.  de  Ma- 
rruecos, sit.  á  15  millas  al  S.E  do  la  plaza  de 
Melilla;  es  peñascosa  y  de  poca  alt. ;  tiene  á  su 
pie  varios  islotes,  uno  do  ellos  alto  y  cónico,  y 
está  al  final  de  un  pedazo  de  costa  baja  ceñido 
de  una  playa  estrecha  y  casi  recta  que  en  otro 
tiempo  separaba  del  mar  una  laguna  navegable 
y  de  mucha  extensión  llamada  do  Puerto  Nuevo. 

QUIVIATITA  (de  Chiviaio,  n.  pr.):  f.  Min.  Mi- 
neral que  se  presenta  en  masas  hojosas  de  color 
gris  de  plomo,  lustre  metálico,  exfoliable  en  tres 
direcciones  constantes,  que  forman  la  primera 
con  la  segunda  un  ángulo  de  153°  y  aquella  con 
la  torcera  otro  de  133.  Soluble  en  parte  en  el  áci- 
do nítrico  dejando  residuo  blanco,  se  funde  fá- 
cilmente sobre  el  carbón  desprendiendo  vapores 
sulfurosos,  caracterizables  por  su  olor,  al  mismo 
tiempo  que  produce  auréola  blanca  en  derredor 
del  fragmento  sometido  al  ensay 0,3' que  deja  bo- 
tón metálico  maleable  de  j^lomo.  Es  un  mineral 
blando,  pues  su  dureza  esta  comprendida  entre  2 
y  2,5,  tiene  6,9  de  densidad,  y  su  composición  es 
la  de  un  sulfuro  de  bismuto  y  plomo  cuprífero 
representable  por  la  fórmula  2PbS,Bi.,S3.  Se  en- 
cuentra asociado  á  la  aikinita  en  Beresof  (Si- 
beria). 

QUIVICÁN:  fíeog.  Ayunt.  del  p.  j.  de  Bejucal, 
prov.  de  la  Habana,  Cuba;  4  5S5  habits.  El  pue- 
blo cab.  tiene  1  950  y  dista  3  kms.  de  Bejucal. 
F.  c.  á  Jlatanzas.  El  término  abunda  en  ganado 
y  produce  algún  azúcar  y  café,  granos  del  país, 
forraje  y  raíc«s  alimenticias.  Los  agregados  son 
los  barrios  de  Arrango  y  Delicias,  y  los  caseríos 
de  Güiro  Marrero  y  Jaiguán.  La  parte  S.  del 
término  es  playa  baja  y  pantanosa,  sin  fondea- 
dero. 

QU I  VILLA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Pachas, 
prov.  del  Dos  de  Mayo,  dep.  de  Huánuco,  Perú; 
600  habits. 

QUIVIRA:  Geog.  Una  de  las  c.  y  reinos  imagi- 
narios de  la  América  del  Norte,  que  en  el  si- 
glo XVI  suiiusieron  los  españoles  que  existían  en 
el  Nuevo  Méjico.  Ya  en  1536,  Alvar  Núfiez  Ca- 
beza de  Vaca  dio  estupendas  noticias  de  los  pue- 
blos de  indios  que  halló  en  su  travesía  desde  la 
Florida  á  Méjico.  El  Franciscano  Marcos  de  Niza 
afirmó  después  que  había  pisado  el  reino  de  Cí- 
bola, que  en  su  primera  prov.  había  siete  gran- 
des ciudades,  y  que  aunque  no  penetró  en  ellas 
vio  desde  una  altura  la  de  Cíbola,  que  le  pareció 
muy  hermosa,  mayor  que  Méjico,  con  casas  de 
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Kuio|Ni,  y  á  la  falta  do  lUtoa  Mirdailvroa  aii  linlia, 
cuino  ilioo  Üruzro  y  llorm,  ilo(|iiii<ii  toinanioa  la* 
noticiaii  t|Uo  ai)(iioii,  la  «ran  dilcruiici*  que  ae 
nota  on  In  altiiaoiúii  aaiunada  á  diuliají  ixililacio- 
iica.  Aa(,(ilvnra  Ina  coloca  en  24'  30'  ial.  N.  y 
2(10'  30'  dol  mrridlano  do  ('aliarían,  niientrají 
|>ono  A  Méjico  011  1N°  lat.  y  272"  louK-.  loque 
«ii|ioii<lría  aólo  6"  30'  do  diforoiKia  cu  lat.  y  11" 
30'  on  long.,  muy  |K<qiioria  la  iirimcra,  muy 
abultada  la  ncgnnda.  (iúinnra  coloca  á  Quivira 
on  10°  do  lat. ;  lleriora  asegura  quo  (Jiiivira  cuta 
en  48»  do  tierra  tcmplaila  y  fructífera.  Cíbola 
r»tá  á  SO  legiiao  do  Culiacán  hacia  el  X.,  y  Qui- 
vira  '¿00  do  (Cíbola  al  Oriento  Así  pudiiTamos 
poner  otras  cita»  con  orroros  múa  notabloH.  (¡o- 
neralmciito  hablando,  los  planos  tampoco  están 
contestos.  Va  ponen  las  poblaciones  á  anil  os 
lados  del  río  Colorado,  como  sucedo  con  ol  pla- 
no do  Itanucio;  ya  las  colocan  más  al  interior 
con  el  nombro  do  Nueva  Granada,  que  de«)iués 
recibió  el  de  Nuevo  .Méjico;  ya  ponen  alguna  do 
ellas  .sobro  la  costa  de  la  Mar  del  Sur.  Se  funda 
i'st:i  última  o|>inión  en  el  dicho  de  un  indio  guía, 
por  sobrenombro  el  Turco,  quien  aseguró  «quo 
había  on  su  )iaís  un  río  de  '2  leguas  do  ancho,  en 
el  que  se  encontraban  peces  tamaños  como  los 
caballos,  cruzado  por  canoas  quo  jiodrían  conte- 
ner 20  remeros  por  cada  banna,  y  que  bogaban 
también  con  velas;  los  señores  se  sentaban  bajo 
un  dosel  en  la  popa,  llevando  ala  proa  una  gran- 
de águila  de  oro.  El  soberano  de  aquel  país 
dormía  la  siesta  bajo  un  gran  árbol,  de  cuyas  ra- 
mas pendían  campanillas  de  oro,  que  el  viento 
hacía  sonar;  los  vasos  más  comunes  eran  de  pla- 
ta cincelada,  y  los  demás  trastos  de  oro.»  Ésta 
conseja  fué  también  suficiente  |)ara  que  se  supu- 
siera quo  aquellos  barcos  eran  de  los  concurren- 
tes de  la  China;  que  este  jiaís  confinaba  con  la 
América,  de  la  cual  estaba  separada  por  un  es- 
trecho, y  otras  cosas  más  de  la  misma  natura- 
leza. Si  los  autores  mencionados  antes  hubieran 
atendido  á  las  relaciones,  no  se  hubieran  enga- 
ñado tanto  acerca  de  la  situación  de  Cíbola  y  de 
Quivira.  Indudablemente  que  no  estaban  sobre 
la  costa,  porque  el  derrotero  de  los  descubrido- 
res no  los  pudo  llevar  allí;  no  sobre  el  río  Colo- 
rado, porque  Alarcón  los  hubiera  encontrado, 
hubiera  visto  el  ejército  de  tierra,  ó  los  indios  al 
menos  le  darían  noticias  de  ellas.  Las  siete  c.  es- 
taban más  al  E.,  y  no  eran  otra  cosa,  como  lo 
mostró  en  seguida  la  experiencia,  que  las  pobla- 
ciones de  lo  que  después  se  llamó  Nuevo  Méjico, 
que  por  cierto  no  eran  tan  grandes  como  pinta- 
ban las  leyendas,  ni  tenían  un  ápice  de  las  fabu- 
losas riquezas  que  se  las  había  atribuido. 

Según  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  (Don  Die- 
go de  Peñalosa  y  su  descubrimiento  del  reino  de 
Quivira,  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia),  la  comparación  crítica  de  las  varias 
opiniones  emitidas  persuade  que  con  el  nombre 
de  Quivira  designaban  á  una  tribu  ó  agrupación 
fuerte,  establecida  en  tierra  fértil,  que  casi  por 
mitad  dividía  el  Mississippí  en  todo  su  curso;  la 
cap.  ó  población  principal  del  mismo  nombre 
estaba  hacia  los  40°  de  lat.,  á  orillas  del  Gran 
Río,  consistiendo  en  casas  aisladas  por  las  «i¡7- 
pas  ó  tierras  en  que  los  indios  sembraban  el  maíz, 
en  disposición  algo  semejante  á  la  de  la  huerta 
de  Murcia ;  y  así,  vista  de  lejos,  ofrecía  un  as- 
pecto de  grandiosidad  que  el  examen  perspicuo 
desvanecía. 

A  principios  del  siglo  xvii,  como  antes  se  ha 
dicho,  aún  se  conservaba  la  esperanza  de  encon- 
trar la  fabulosa  Quivira.  A  este  propósito  era 
creída  con  todas  veras  en  la  Nueva  España  una 
relación  que  se  decía  dada  por  un  marinero  á 
Rodrigo  del  Río,  gobernador  de  la  Nueva  Gali- 
cia, y  que  nos  ha  conservado  Fr.  Jerónimo  de 
Zarate  Salmerón  en  sus  relaciones  del  Nuevo 
Méjico.  «Estand  I  pescando  bacalao  en  Terrano- 
va  dos  naos  de  españoles,  dice,  les  dio  tan  gran 
temporal  que  los  embocó  por  el  Esti'echo  de 
Aniáii,  y  corriendo  su  tluctuación  la  una,  á  pe- 
sar suyo,  embocó  por  un  caudaloso  río,  que  en 
el  mismo  estrecho  está  hacia  la  parte  del  S. ;  és- 
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j'-a  y  tallen  do 
aunque  no  en 
el  aurlo,  ainu  var){.id.i<i  ionio  l;ui  tenían,  y  dije- 
ron á  Ion  oajianoleK  «alienen  do  la  iKinoiIa  |>ara 
que  Ion  vicao  el  rey  jiara  naludarlc,  lea  hiciiron 
señan  |iara  quo  no  llcginen,  hiño  que  no  |>araii«n 
en  pie;  anf  lo  hicieron,  á  Ion  cualca  cntuvo  el  rey 
mirando  con  mucha  atención,  y  al  cabo  de  un 
rato  Ion  hicieron  nenas  se  volviesen  á  entrar  en 
su  alojamiento,  y  luego  ne  volvió  ol  rey  á  la  ciu- 
dad, continuando  el  regalarlos  como  lo  habían 
hecho  siempre:  los  es|iañolcs  [>crdieroneI  miedo, 
y  como  las  mujeres  iban  por  agua  á  estas  fuen- 
te, uno  de  los  os|iañoles  quiso  |ior  fuerza  meter 
á  una  mujer  allá  adentro,  ella  se  fué  á  quejar  á 
la  ciudad,  y  luego  vinieron  muchos  indios  á  de- 
cirles á  los  españoles  quo  so  fuesen  luego  i  bor- 
do. Llegados  que  fueron,  contaron  á  los  demás 
camarauas  lo  que  les  había  sucedido.  Sobre  ha- 
ber corrido  estas  naos  gran  naufragio,  cargaron 
tanto  los  hielos  y  crueles  fríos,  que  se  helaron 
los  nii'is  de  ellos,  otros  se  enfermaron,  de  mane- 
ra que  casi  todos  perecieron;  los  que  escaparon, 
viendo  que  eran  pocos  para  ir  á  España,  arriba- 
ron hasta  la  Florida,  á  donde  el  más  curioso,  ]ior 
dar  aviso  do  estas  cosas,  se  embarcó  en  nna  fra- 
gata que  venía  á  esta  Nueva  España,  llegando 
al  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  le  dio  el  mal  de 
la  muerte,  y  conociendo  eran  cumjilidos  sus  días, 
llamó  al  hermano  mayor  del  hospital  y  le  hizo 
escribir  esta  relación,  por  que  se  supiese  una  cosa 
como  ésta  digna  de  ser  vista,  t  «Según  las  señas, 
añade  el  autor,  tengo  por  cosa  cierta  que  esta 
c.  es  la  misma  que  vio  y  descubrió  Anián,  el  que 
dio  aviso  á  S.  M.  y  que  es  la  misma  que  vieron 
por  tierra  los  treinta  hombres  que  envió  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado  desde  los  llanos  de  Cí- 
bola.» La  conquista  del  Nuevo  Méjico  echó  por 
tierra  las  esperanzas  nacidas  de  las  siete  ciuda- 
des fabulosas;  pero  los  colonos  no  se  dieron  por 
vencidos  con  aquel  desengaño.  No  pndiendo  re- 
sistir á  la  evidencia  que  palpaban  con  las  manos, 
se  pusieron  á  pensar  que  no  habían  llegado  has- 
ta las  tierras  codiciadas,  y  colocaban  más  hacia 
el  N.,  en  las  comarcas  desconocidas  y  lejanas, 
las  c.  poderosas  y  los  reinos  opulentos  en  las  an- 
tiguas promesas. 

Se  ha  dicho  que  un  gobernador  del  reino  de 
Nuevo  Méjico,  D.  Diego  Peñalosa  Briceño,  di- 
rigió en  persona  una  expedición  á  la  Quivira  en 
1662.  Scgxín  la  relación  publicada  por  F.  Duro 
(obra  citada),  llevó  en  su  compañía  á  dos  Padres 
Franciscanos,  SO  hombres  mandados  por  Miguel 
de  Noriega  y  1000  indios  bien  armados,  36  ca- 
rros de  víveres,  seis  cañones,  800  caballos  y  300 
muías.  Los  indios  escanjaques,  que  vivían  á  ori- 
llas del  Mischipi,  dieron  noticia  de  la  Quivira  y 
se  unieron  á  la  expedición,  la  cual  descubrió  por 
fin  la  gran  población  ó  c.  que  buscaban,  sit.  en 
las  anchurosas  vegas  de  otro  río  que  se  juntaba 
con  el  anterior.  Los  escanjaques,  sin  ser  senti- 
dos de  los  españoles,  asaltaron  la  c,  matando, 
quemando  y  destruyendo  todo  lo  que  pudieron ; 
así  es  que  aquélla  amaneció  al  día  siguiente  des- 
poblada. Luego  se  recorrió  toda  la  campiña  en- 
tre la  Quivira  y  la  sierra,  que  serían  6  ó  7  le- 
guas y  parecía  un  paraíso.  Al  regresar  atacaron 
a  los  españoles  más  de  7  000  escanjaques,  y  en 
un  sangriento  combate  los  españoles  les  mataron 
3  000  hombres.  Esta  relación  merece  muy  poco 
crédito ;  cree  Fernández  Duro  que  Peñalosa  no 
hizo  tal  viaje  y  que  lo  forjó  en  1673  cuando  pasó 
á  París  y  quiso  despertar  la  codicia  del  rey  de 
Francia,  ofreciéndole  los  reinos  de  Quivira  y  Te- 
guayo.  Citanse  también  en  el  informe  á  que  nos 
referimos  noticias  y  documentos  muy  curiosos, 
tales  como  la  noticia  de  la  expedición  del  Maes- 
tre de  Campo  Vicente  de  Saldivar  en  1618,  un 
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informe  dado  áS.  M.  sobre  las  tierras  de  Nuevo 
Mújioo,  Cjiíivira  y  Teguayo,  el  memorial  do  Fray 
Nicolás  López  acerca  de  la  repoblación  de  Nue- 
vo Méjico  y  ventajas  que  ol'rece  el  reino  de  Qui- 
vira,  el  memorial  del  Maestre  de  Campo  Juan 
Domínguez  de  Mendoza  informando  acerca  de 
las  naciones  de  Oriente,  una  carta  del  P.  Silves- 
tre Vclez,  ijue  trata  de  los  reinos  citados,  y  fi- 
nalmente una  noticia  cronológica  de  las  expe- 
diciones organizadas  en  Nueva  España  para  des- 
culjrir  los  territorios  del  N.,  y  señaladamente 
los  reinos  de  Cíbola,  Quivira  y  Teguayo. 

También  Orozcoy  Berra  por  su  parte  consig- 
na que  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii  se  tra- 
taba esta  cuestión,  y  lo  que  acerca  de  ella  se  sen- 
tía lo  explica  la  carta  de  Fray  Silvestre   Vélez 
de  Escalante,  dirigida  á  los  superiores  de  su  Or- 
den desde  Santa  Fe  de  Nuevo  Méjico,  con  fecha 
2  de  abril  de  1778.  «Antes  de  concluir  esta  carta, 
dice,  quiero  indicar  siquiera  lo  que  siento  sobre 
el  Tchuaj'o  y  sobre  la  gran  Quivira,  cuya  ima- 
ginada grandeza  ha  dado  mucho  que  pensar  des- 
de principio  del  siglo  pasado  hasta  e!  presente, 
El  Tehuayo,  según  el  diario  de  Oñate  y  otras  re- 
laciones antiguas,  debe  considerarse  cuando  más 
200  leguas  al  N.O.  de  Santa  Fe,    y  no  es  otra 
cosa  que  la  tierra  donde  trasmigraron  los  tehuas 
y  otros  indios  á  este  reino,   lo  que  claramente 
maniliestan  las  ruinas  de  pueblos  que  yo  he  vis- 
to en  ella,  cuya  forma  era  la  misma  (pie  la  que 
dieron  después  al  Nuevo  México,  y  los  fragmen- 
tos de  loza  de  barro  que  también  vi  en  la  dichas 
ruinas,  muy  semejantes  á  la  que  hoy  hacen  los 
tehuas  referidos.   A  que  se  agrega  la  constante 
tradición  de  éstos,  que  afirma  lo  mismo,  y  ha- 
ber yo  andado  más  de  300  leguas  de  Santa  Fe 
por  el  rumbo  dicho  hasta  los  41°  y  19'  de  lat.,  y 
no  haber  hall.ado  noticia  alguna  entre  los  indios 
que  hoy  ocupan  este  terreno  de  otros  que  vivan 
en  pueblos...»  «La  gi-an  Quivira,  según  la  parte 
en  que  siempre  la  han  considerado  y  según  lo 
que  yo  hasta  ahora  he  podido  sacar,  combinando 
todas  las  relaciones  que  de  ella  he  visto  y  oído, 
no  es  otra  cosa  que  los  pueblos  de  los  indios  pa- 
nanas, ni  tienen  más  grandeza  que  vivir  juntos 
en  el  pueblo,  y  con  la  misma  política,  poco  más 
ó  menos,  con  que  hoy  viven  los  moquinos.  Dos 
cosas  principalmente  confirman  mi  conjetura:  la 
primera,  que  los  primeros  pueblos  que  se  hallan 
más  allá  de  .300  legnas  al  N.O.  de  Santa  Fe  son 
los  dichos,  de  los  cuales  con  el  nombre  de  pana- 
nas, no  se  tuvo  noticia  de  este  reino  hasta  el  año 
19  de  este  siglo,  en  que  la  dio  un  francés  que 
por  allí  vino  al  Nuevo  México,  por  cuyo  motivo 
envió  el  gobernador  que  entonces  era  de  aquí, 
un  campo  de  gente  comandada  por  un  tal  Villa- 
zur,  el  que  habiendo  llegado  al  río  en  cuya  opues- 
ta orilla  están  los  dichos  pueblos,  fué  sentido  de 
los  pananas;  pasaron  éstos  de  noche  con  gran  nú- 
mero de  fusiles,  y  al  aclarar  el  día  siguiente  die- 
ron sobre  los  nuestros  tal  descarga,  que  murieron 
los  más,  y  entre  ellos  el  P.  J.  Juan  Mingues,  mi- 
sionero de  esta  custodia,  el  comandante  y  el  fran- 
cés que  fué  guiando  el  campo.  La  segunda,  que 
á  mediados  del  siglo  pasado  se  sublevaron  algu- 
nas familias  de  indios  cristianos  del  pueblo  y  na- 
ción tao.s,  se  retiraron  á  los  llanos  de  Cíbola  y  se 
fortificaron  en  un  paraje  que  después  por  esto 
llamaron  el  Cuartelejo,  y  estuvieron  en  él  hasta 
que  D.  Juan  de  Arehuleta,  por  orden  del  gober- 
nador, pasó  con  20  soldados  y  porción  de  indios 
auxiliares  y  los  redujo  á  su  pueblo.  Halló  en  po- 
der de  estos  taos  alzados  cazos  y  otras  piezas  de 
cobre  y  estaña,   y  preguntándoles  que  de  dónde 
las   habían   adquirido  respondieron   que  desde 
los  pueblos  quiviros,  á  donde  habían  hecho  via- 
je desde  Cuartelejo.   Causó  esto  grande  admira- 
ción y  contento  á  todos  los  españoles  y  religio- 
sos del  reino,  creyendo  que  aquellos  cazos  y  de- 
nlas piezas  se  fabricaban  en  la  Quivira,  y  de  aquí 
inferían  ser  un  reino  muy  político  y  rico.  Del 
Cuartelejo,   por  aquel  rumbo,  se  va  á  las  pana- 
nas,  y  se   ve  hoy  ciertamente  que  no  hay  otros 
pueblos  más  de  los  dichos,   con  quienes  ya  en- 
tonces comerciábanlos  franceses,  no  sabemos  ha- 
berse hallado  .alguno  de  la  policía  y  riqueza  que 
en  la  gran  Quivira  se  imaginaba»  ( Apuntes  para 
la  hist.  de  la  Gcog.  de  México,  por  Manuel  Oroz- 
co  V  Berra). 

Hoy  se  da  el  nombre  de  Gran  Quivira  á  las 
ruinas  que  se  han  hallado  en  el  Nuevo  Méjico, 
Estados  Unidos,  al  S,  de  Santa  Fe,  ocrea  y  aí 
E.  de  las  Mesas  de  Chupadero. 

QUIVISIA  (de  quivi,  voz  malgacha):  f.  Bot.  Gé- 
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ñero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Meliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa 
meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  indígenas, 
con  las  hojas  júnnadas  trifolioladas,  las  estípu- 
las semejantes  á  las  hojas,  los  pedúnculos  muy 
cortos  y  las  flores  dispuestas  en  umbelas;  cáliz 
acampanadoquinquélido,  con  los  dientes  des- 
iguales y  ascendentes;  corola  amariposada,  con 
el  estandarte  y  las  alas  libres,  aquél  poco  mayor 
que  éstas,  con  la  margen  superior  dentada,  con 
dos  impresiones  como  excavadas  en  su  base  y 
con  un  surco  en  su  cara  anterior;  quilla  recta  y 
obtusa;  10  estambres,  nueve  unidos  por  los  fila- 
mentos y  el  vcsilar  libre,  cinco  con  los  filamen- 
tos más  largos  que  los  otros  cinco  y  todos  ensan- 
chados en  el  ápice;  ovario  multiovulado;  estilo 
filiforme  y  estigma  acabezuelado.  Legumbre  po- 
lisperma,  con  estrechamientos  entre  semilla  y  se- 
milla. 

QUIXERA:  f.  Arq.  Corte  oblicuo  que  seda  á  los 
maderos  de  la  armadura,  ya  para  unirlos  á  la 
limatesa  de  cumbrera,  ya  ¡lara  hacer  un  embar- 
billado, que  es  el  caso  más  propio,  y  entonces  la 
barbilla,  que  es  el  corte  triangular  que  se  hace  en 
un  punto  intermedio  del  canto  de  un  madero, 
recibe  la  quixera  de  la  puente,  tirante  ú  otra  pie- 
za cualquiera.  Por  extensión  se  llama  quixera  al- 
gunas veces,  á  los  cortes  semejantes  que  reciben 
las  maderas  que  han  de  colocarse  en  entramados 
verticales  ó  inclinados,  aun  cuando  su  objeto  no 
sea  cubrir  un  edificio. 

QUIXERAMOBIM:  Gcog.  C.  cap.  de  nninicip.  y 
comarca,  est.  de  Ceara,  Brasil,  sit.  á  orillas  del 
(Juixeramobim,  tributario  del  Jaguaribe  por  el 
Banal  mihu. 

QUIXOS:  m.  pl.  Etnorj.  Indígenas  de  la  Amé- 
rica meridional,  que  dieron  nombre  á  la  prov.  ó 
gobernación  llamada  de  los  Quixos  y  la  Catiela. 
Según  Juan  López  de  Velasco,  que  escribió  de 
1571  á  1574,  dicha  gobernación  se  hallaba  «al 
Levante  casi  de  la  c.  de  San  Francisco  del  Qui- 
to, sin  que  de  sus  límites  y  términos  se  tenga 
más  claridad,  de  que  la  primera  población  de 
españoles  está  18  leguas  de  la  c.  de  San  Fran- 
cisco del  Quito,  con  cuya  jurisdicción  parte  tér- 
minos por  el  Oriente  de  la  dicha  c.  de  San  Fran- 
cisco, y  por  la  parte  de  Mediodía  se  va  á  juntar 
con  la  gobernación  de  Juan  de  Salinas,  que  lla- 
man de  Igualsongo  y  Pacamoros;  por  el  Oriente 
y  septentrión  confina  con  tierras  por  descubrir 
y  pacificar,  y  con  alguna  parte  de  la  jurisdicción 
de  Pasto.  Hay  en  toda  esta  gobernación  tres  pue- 
blos de  españoles,  que  en  todos  hay  como  50  ve- 
cinos encomenderos,  sin  los  demás  pobladores  y 
tratantes  de  que  no  se  tiene  cuenta;  y  en  toda 
su  comarca,  que  no  debe  ser  grande,  como  6000 
indios  tributarios.  Es  en  lo  temporal  del  distri- 
to de  la  Audiencia  del  Quito,  y  provee  el  gober- 
nador el  virrey  del  Perú;  y  en  lo  espiritual  es  de 
la  dióc.  del  obispado  también  del  Quito.  El  pri- 
mero que  entró  á  descubrir  esta  prov.  fué  Gon- 
zalo Pizarro,  que  salió  del  Quito  en  busca  de  la 
Canela  con  200  españoles  y  150  caballos,  y  ha- 
biendo descubierto  los  montes  de  ella  pasó  ade- 
lante al  descubrimiento  del  río  Marañen ;  des- 
pués el  gobernador  D.  Antonio  de  Mendoza  dio 
esta  gobernación  á  Gil  Rann'rez  de  Avalos,  que 
pacificó  y  pobló  las  dos  c.  de  las  tres  que  hay  en 
ella.»  Estas  tres  c.  eran  Baeza,  Archidona  y 
Avila. 

QUIZÁ  (de  quizabes):  adv.  de  duda  con  que  se 
denota  la  posibilidad  de  aquello  que  signifique 
la  proposición  de  que  forma  parte. 

...  Quizi  no  es  tan  fuera  de  razón  como  á  vos 
os  parece. 

BosoAn. 

...   porque  serán  causa  de  nuevo  aborreci- 
miento del  principe,  y  qdizí  de  alboroto. 
Arias  Montano. 

-  Quizá  y  sin  quizá:  loe.  que  se  emplea  para 
dar  por  seguro  ó  cierto  lo  que  se  propone  como 
dudo.so. 

QUIZABES  (de  quién  sabe):  adv.  de  duda  ant. 
Quizá. 

QUIZANES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Quizanes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín; 
prov.  de  Orense;  40  edifs.  ||  V.  San  Pedro  de 
Quizanes. 

QUIZÁS:  adv.  de  duda.  Quizá. 

QUI2UNGU:  Geog.  V,  Quid,sungu. 
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QUSXNEWAZó  JUSXNEWAS:  Biog.  Rey  de  los 
heyatelitas.  Los  escritores  persas  se  ocupan  lar- 
gamente de  este  personaje  al  liaceriode  Balasch 
y  Qobad,  y  en  ¡lartieular  de  Firuz.   Al  morir 
Ycsdejerd,  apellidado  el  Clemente,  sabido  es  que 
el  menor  de  sus  hijos,  Hormuz,  aprovechándose 
de  la  ausencia  de  su  hermano  Firuz,  .se  apoderó 
del  trono.   El  príncipe  despojado  presentóse  á 
Qusxnewaz  y  le  pidió  auxilio;  el  heyatelita  (eu- 
talita)  se  lo  prometió,  y  mientras  reunía   un 
ejército,  nombróle  gobernador  de  una  de  las  pro- 
vincias de  su  Imperio  y  le  agasajó  mucho.   Re- 
unido por  fin  el  número  de  guerreros  que  eran 
necesarios  para  combatir  á  Hormuz,   jiartió  Fi- 
ruz hacia  Persia,  donde,  ayudado  por  la  suerte, 
venció  á  su  hermano,  le  dio  muerte  y  se  sentó 
en  el  trono  que  de  derecho  le  correspondía.  En- 
vió luego  á  los  heyatelitas  auxiliares  á  su  país 
con  multitud  de  regalos  para  su  rey,  y  consagró- 
se á  ganarse  el  amor  de  sus  subditos,  en  parti- 
cular de  los  que  se  habían  mostrado  más  afectos 
al  difunto  soberano.  Cuando  hubo  conseguido 
asegurarse  en  el  trono,  movido  por  la  ambición 
y  tomando  pretexto  de  las  quejas  que  algunos 
heyatelitas  refugiados  en  su  corte  le  decían  de 
la  conducta  de  Qusxnewaz,  á  quien  acusaban  de 
haber  cometido  crímenes  contra  natura,  declaró 
la  guerra  á  su  bienhechor.   Cuando  Qusxnewaz 
supo  la  noticia,  ya  Firnz  hallábase  en  marcha 
para  sus  Estados,  y  no  teniendo  tiempo  para  re- 
unir un  ejército  cajiaz  de  castigar  á  los  persas, 
ni  contando  con   fuerzas  suficientes  para  dete- 
nerles, reunió  á  sus  capitanes  y  les  pidió  conse- 
jo. Opinaron  la  mayor  parte  de  ellos  que  no  de- 
bía intentar.se  unadefensaqueseríadisparatada; 
y  ya  Qusxnewaz  se  disponía,   compartiendo  sus 
opiniones,  á  mandar  un  mensajero  á  Firuz  ma- 
nifestándole que  estaba  dispuesto  á  someterse  á 
todas   las  condiciones  que  quisiera  imponerle, 
cuando  uno  de  los  generales,  que  hasta  entonces 
permaneció  callado,  habló  de  esta  manera:  «Ofré- 
ceme, oh  rey,  tratar  á  mis  hijos  y  á  mis  parien- 
tes como  si  fuesen  tus  propios  hijos  y  parientes, 
y  yo,  haciendo  el  sacrificio  de  mi  vida,  salvo  tu 
Imperio  y  te  entrego  atados  de  pies  y  manos  á 
tus  enemigos.  - ¿ Cómo  podrás  cumplir  esa  pro- 
mesa? -  preguntóle  el  monarca.  -  De  esta  mane- 
ra -  contestó  el  interrogado:  -  Mandarás  que  me 
corten  los  ]nes  y  las  manos,  y  después  mandarás 
que  me  conduzcan  á  los  límites  del  desierto  que 
confina  con  los  estados  de  Firuz.   Cuando  éste 
llegue  con  sus  tropas  haré  que  me  presenten  á 
él,  y  fingiéndome  deseoso  de  tomar  venganza  de 
ti  por  haberme  ¡juesto  en  semejante  estado,  me 
brindaré  á  conducirle  por  un  camino  sólo  de  mí 
conocido;  y  como  aceptará,  le  llevaré  al  desier- 
to, donde  con  todas  sus  gentes  tendrá  que  pere- 
cer de  sed  y  de  hambre.»  Aceptó  Qusxnewax,  y 
realizóse  todo  como  el  veterano  había  anuncia- 
do, exceptuando  la  nnierte  de  Firuz,  quien  con 
un  puñado  de  soldados  pudo  librarse  de  los  dos 
temibles  enemigos,  la  sed  y  el  hambre,  aunque 
sólo  para  caer  en  manos  de  los  heyatelitas,  á 
cuyas  fronteras  acudieron  en  busca  de  pan  y 
agua.  Demostró  aquí  Qusxnewaz  lo  bondadoso 
de  su  carácter,  no  sólo  perdonando  la  vida  á  Fi- 
ruz y   sus  compañeros,  sino  tratándolos  como 
pudiese  hacerlo  con  sus  mayores  amigos,  desimés 
de  lo  cual,  con  grandes  regalos,  devolvióles  la  li- 
bertad, exigiendo  sólo  de  su  prisionero  que  en 
el  límite  de  sus  Estados,  donde  había  colocada 
una  columna  de  piedras,  jurase  no  pasar  delante 
de  ella  sino  como  amigo  y  aliado.  Juro  Firuz 
cuanto  quiso  Qusxnewaz,   muy  contento  de  re- 
cobrar la  libertad  á  tan  corto  precio;  mas  luego 
que  se  encontró  en  su  país  acometióle  el  deseo 
de  venganza,  de  tal  suerte  que,   levantando  un 
fuerte  ejército,  se  dispuso  á  marchar  contra  los 
heyatelitas.   Vanos  fueron  los   consejos  de  los 
principales  personajes  persas,  y  en  particular  de 
los  sacerdotes,  para  que  Firuz  desistiera  de  una 
empresa  á  todas  luces  inicua.  Lo  único  que  con- 
siguieron fué  que  el  monarca  inventase  una  es- 
tratagema, que  no  deja  de  ser  curiosa,  para  no 
cometer  perjurio.  Mandó  colocar  la  columna  so- 
bre un  carro  hecho  á  propósito ,  y  del  cual  tira- 
ban  no  menos  de  60  elefantes,   y  con  todo  el 
ejército  siguió  á  los  elelantes.  Aunque  por  medio 
de  este  subterfugio  Firuz  cumplía  á  la  letra  su 
juramento,  que  había  sido  no  pasar  la  colum- 
na en  son  de  guerra,  como  la  mala  fe  de  su  pro- 
ceder era  notoria,  siguiéronle  los  persas  de  nial 
grado  en  esta  expedición;  así  que,  cuando  Qusx- 
newaz, sin  acompañamiento  de  ningún  género, 
se  presentó  á  B'iruz  con  el  j^rojiósito  de  lograr 
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lirii«i  <ti'  (^iitNxiHUvn/,  iMín  linhiit  iiiiitMiA/iulti  ni  iii-  ><• 

j(n.ln  .■..■.  Urólor»  .•..l.-lo,  y  .U.,HÓI  1...  i-r.l.V.  |.r,.l..,,.l...  ,„.„K-,,m.„i...  ,  ,.„.                                         gVABKIN:  Otug.  V.  QUAIIURN. 

m  lllioilnM  Mxliiolo  iltili'iiiiiPiitn  ikU  vnliH'i'litil  lili  tiirrjiílii  i'oriuiiii.  <  imniln  Int"                                                                         ir          -> 

■II  i'nlialln.  A  la  11111^111111  iiijtiiiKiitn  i'lrjiíi'ilo  (ht-  li>'ii<  <Iii  lit  ilrrrotA,  aiitii 

Hit,  niii  Kil'llx  li  Mil  ciiliivtt,  niiirclKt  roiitiit  InN  hn-  ,   Nhlrr'iliA  .iiiot^i  y  c'fiiiHi  •  > 

yiit>'lil<iN,   i|ii('  en   roilmiiln    iMiiiicrn,    yvo   cnii  |  ruim  a  l«  liiclm,  im  IaiiIm  pu   >'.,    ,,    .     .,...1.1 

Kl'itli  Niiroiiiilnil,  m<  linllolijiii  i'iiliirAilim  IioiiIk  iIo  ¡   to  itiiio  r-iiinn  |uiia  ri"<''al/u  li    iniilliloU   ilr   |iri        ir; 

rlloH,  y  l''inir  inriliítt  el  fimtifín  iln  tivlpí»  niin  in*  ,  nlntioritit  ilo  iiii|Htrl<iiM'IA,  riilri*  i>I|i>m  uni»|>riiH-n-      ( 

Kiiitituili'n;  piii'H  liiiliiiMliln  caíilii,  ruii  lii  mita  lii-  «a  i|i<  iiAiiuri<  ival  ( Kirii«  Ooklil)  <|ii«  ln>  linyatc-       in 

(.'iilit  (lo  Hii  citUnlIrrÍA,   t<ii  iliiti  j'jiiiJA  nliicrUi  |H}r  litna  IiaIiIaii  lirrlin.   Con    un   oji'rrito   iiiiiiuTfiíio       !'• 

onli'li  lid  QliaxiiKwnir,  nllí  onroiitiK  U  niiiortoniíi  iIíi'ÍkÍi'mk  contrA  (^liaxnoWA;',    (kto   no   liivn  i|iiii   '    l''raii<  1  >  lli  111  i'luUi',    |.iiih.i|k    'Ig    i 'üu le  Curvo, 

i|iit>  loa  ountrniiiM  tiivii'iAii  iiii|iiii'rA  i|ii«  niiiloa-  |  combatir  oon  líl;  cato  nionaica,  AnianU  cío  U  |  rey  con  el  nombro  ile  Carlot  Jnao. 


Fin  del  tomo  XVI 
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